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PÓLVORA (de polvo ): f. Mezcla, porlo común, 
lesalitre, azufre y carbón, que á cierto grado 
de calor se inflama, produciendo un fluido elás- 
tico de grande expansión y potencia, Empléase 
casi siempre en granos y es el principal agente 
de la Pirotecnia. 

llallábase también (Hernán Cortés) falto de 
PÓLVORA, y consiguió paco después el fabri- 


carla de ventajosa calidad, etc. , 
Soris. 


—PóLvora: Conjunto de fuegos artificiales 
que se disparan en una celebridad. 


Hubo PÓNVORa en aquella festividad. 
Diccionario de la Academia, 


-PóLvora: fig. Mal genio de uno, que con 
ligero motivo ú ocasión se irrita ó enfada. 

—Púnvora: fig. Viveza, actividad y vehe- 
mencia de una cosa. 

—Póryora: ant, Por,vos. 

= POLVORA DE ALGODÓN: La que se hace con 
la borra de esta planta, impregnada de los áci- 
dos nítrico y sulfúrico, 

= PÓLVORA DE cañón: La de grano grueso, 
con que se cargan las piezas de artillería. 

—Pórvora DE Caza: La de grano menudo, 
usada en las escopetas de Jos cazadores. 

— PÓLVORA DE FUSIL: La de grano mediano, 
que se emplea en las cargas de los fusiles, 

- PÓLVORA DE GUERRA: La que se destina á 
usos militares. 

- PÓLVORA DE MINA: La de grano muy grue- 
so, con que se rellenan los barrenos para hacer 
saltar rocas y piedras, 

= PÓLVORA DE PAPEL: La que consiste en ho- 
jas de papel, bañadas de diversas composicio. 
ues, inflamable á un alto grado de calor. 


| 


ES 


BE 


= POLVORA DETONANTE: Mezcla de salitre, 
azufre y potasa, que se derrite y detona al calor 
del sol de verano. 
= POLVORA FULMINANTE: La que es inflama- 
hle al choque y aun al rozamiento con un cuer- 
po duro. 
= PÓLVORA SORDA: fig. Sujeto que hace daño 
á otro ú otros sin estrépito y con gran disimulo. 
Estas son la PÓLVORA sorda que inventó la 
malicia para dar el golpe mortal, sin que se 
oiga el estallido, 
P. Juan MARTÍNEZ DE ña PARRA, 


— GASTAR LA PÓLVORA EX SALVAS: fr. fig. 
Poner medios inútiles y fuera de tiempo para 
un fin. 

— Porque yo soy un demonio 
En viéndome con espada, 
— Pues envaine usted. — Todo esto 
Tis gastar PÓLVORA en salvas. 
RAMÓN DE LA Crez 


Ya has oído mi ultimátum. No gastemos POr- 
VORA en salvas, y anda å recoger tus pingos. 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


=- MoJAR LA PÓLVORA Á uno: fr, fig. Templar 
al que estaba colérico ó enojado, sin motivo jus- 
to, dindole una razón fácil que le convence y 
da á conocer su engaño, 


Oyó esta voz el Abuma, vice patriarca de 
Alejandría, y voló á la corte, hechando lamas 
de falso cele le su herética secta; pero le mojó 
la POLVORA ef emperador, prevenidos de los 
padres, con ofrecerle tercera disputa, 

P. Josf CASANL 


- No HABER INVENTADO Wmo LA PÓLVORA: 
fr. fig. y fam. Ser muy corto de alcances, 

= POLVORA, POCA, Y MUNICIÓN, HASTA LA 
BOCA: rel, que aconseja que, para el logro de un 
intento, se pongan todos los medios que sean 


conducentes y seguros, procurando omitir ó mo- 
derar los que pueden tener algún riesgo. 
~ Sir uno UNA POLVORA: fr. fig. y fam. Ser 
muy vivo, pronto y eficaz. 
~ Bi no eres más diligente 
Te despido como soy... 
A mí... usted... — Como ura POLVORA 
Has de ser cenando te Jamo. 
3RETÓN DE LOS HERREROS, 


~ TIRAR WO CON PÓLVORA AJENA: ft, fig, y 
lam. Gastar ó jugar con dinero ajeno ó ganado 
á otro en el juego. 


—- VOLAR CON PÓLVORA: fr. fig. que se usa 
para explicar el grave castigo que merece algu- 
no, ó amenazar con él, 


-Povora: Art. indusi. La pólvora es una 
mezcla de salitre, azufre y carbón en general, y 
cuyo origen, aun cuando no pueda fijarse con 
seguridad, se remonta á época muy antigua, por 
más que se haya discutido mucho y se discuta 
hoy todavía si las primitivas pólvoras merecían 
el nombre de tales, porque más que como explo- 
sivos de impulsión se las hacía obrar como ma- 
terias incendiarias que halía que arrojar mecá- 
nicamente con el arco y la flecha, ó con las má- 
quinas que se empleaban para lanzar piedras: 
sin embargo, si los componentes eran los de la 
pólvora negra, aun cuando no se conocieran sus 
propiedades todas no por eso dejaba de haberse 
inventado, y he aquí por qué nos declaramos 
partidarios de su remota antigüedad. Que es de 
suma importancia la invención de la pólvora, 
nadie se permitirá negarlo; pero al vulgo de to- 
dos tiempos le ha parecido tan sorprendente, 
tan característico de un talento superior, que 
todos sabemos lo vulgar que es en España, cuan- 
do se reprende á alguno por una torpeza ò se 
quiere menospreciar la inteligencia de un ausen- 
to, decir que <no ha inventado la pólvora,» ha- 
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biéndose apoderado de la frase la literatura dra- 
mática empleándola como chiste de gran ofecto. 
Mas volviendo á nuestra historia, ó mejor 4 la 
de la pólvora, la comenzaremos recordando un 
texto de Quinto Curcio por el que algunos sabios 
pretenden que los indios lanzaron proyectiles á 
Alejandro con armas de fuego; y aunque muy 
aventurada la consecuencia, pues lo que demues- 
tra únicamente es que tenían aquéllos armas 
que arrojaban fuego, sin embargo los romanos 
y los chinos conocían ya una especie de pólvora 
rudimentaria, compuesta de azufre, betún y es- 
topa, con que cargaban unas cañas, y que incen- 
diadas arrojaban al enemigo; es indudable que 
ochenta años antes de Jesucristo cra ya conoci- 
da la pólvora por los chinos, aun cuando desco- 
nocían su fuerza explosiva, y el historiador Six- 
to Julio Africano, natural de Nicópolis, en Pa- 
lestina, hizo ya en el año 215 de nuestra era la 
descripción de la composición de la pólvora, des- 
cribiendo Teodosio en el siglo vr los fuegos ar- 
tificiales. Al final del siglo vtr Callinicus in- 
ventó el fuego griego, que se llamó así por ser 
patrimonio de Grecia, que guardaba el secreto 
de su fabricación, y con el cual obtuvo más de 
una vez la victoria sobre los bizantinos; pero 
acabó por descubrirse, y perfeccionado por los 
musulmanes lo emplearon repetidas veces contra 
los eruzados en las guerras de religión y de raza; 
la composición de este fuego eva una mezcla de 
salitre, azufre y resina, queaín hoy se emplea, 
aunque raras veces, Los chinos se sirvieron de la 
pólvora durante muchos años para sus fuegos 
artificiales, pero desconociendo la fuerza pro- 
yectiva de aquélla; en Persia se hacía igual apli- 
cación hacia 1173, según asegura Alberto el 
Magno en las obras herméticas que publicó en 
1250, y Marco Greco, que se eree vivió en el si- 
glo xiir, en su Pratado de artificios explicó la 
manera de fabricar petardos y cohetes emplean- 
do la mezcla de 6 partes de salitre, 2 de carbón 
y una de azufre; es verdad que ya Rogerio Ba- 
cón decía en 1220 que podía imitar, y aun aven- 
tajar al ruido de la tormenta, produciendo fuegos 
más brillantes que los relámpagos, con salitre, 
azufre y carbón, que aislados no hacían efecto, 
pero que metidos en una cosa hueca y tapada 
daban más ruido que el estallido de nn trueno, 
y que con esta composición se podía destruir una 
población ó un ejército; en 1320 Bertoldo Seh- 
wartz, monje alemán, según unos de Friburgo, 
cn Brisgau, y de Colonia según otros, empleán- 
Jose en la preparación de la mezcla de salitre, 
carbón y azufre indicada por Marco, tenía ésta 
colocada en un mortero cubierto con una gran 
piedra, y habiéndose prendido fuego casualmen- 
te fué lanzada la piedra con extraordinaria fuer- 
za; una tradición refiere que Sehwartz vendió su 
secreto á los venecianos, que en 1380 le emplea- 
ron contra los genoveses; en 1338, Bartolomé de 
Bruch, comisario de Guerra, presentó à la Cå- 
mara 9 Tribunal de Cuentas una nota para tener 
«pólvoras y otras cosas necesarias á los cañones ;» 
en 1345 se fabricaron en Cahors 60 libras de pól- 
vora, y al año siguiente, en la butalla de Crecy, 
los ingleses contaban con tros cañones, y por en- 
tonces instaló Alemania su fábrica de Spandan, 
Augshourg y Ñeignitz; en 1860 ardió el pala- 
cio municipal de Lubeck á consecuencia de una 
explosión de pólvora, 

Por su parte, en toda esta época no habían 
permanecido ociosos los pueblos de Oriente, 
«donde parece se había iniciado el estudio, según 
dijimos al principio, pues tras de los chinos, con 
los adelantos que tuvieron en los siglos 1x y x, 
vinieron los árabes, que trabajaron sin descanso, 
sin emplear, sin embargo, el salitre hasta el si- 
glo xn, en que sin duda copiaron las recetas de 
los chinos, € hicieron desde Inego estudios sobre 
la fuerza impulsiva de la mezcla de seis partes 
de salitre, una de carbón y otra de azufre, con 
lo que determinaron su poder balístico, Sea lo 
que quiera, resulta que al pasar å la historia del 
siglo xv y comenzar el xv1, la pólvora era ya 
conocida en todas partes. Desde entonces acá 
fué perfeccionándose la fabricación, haciendo di- 
ferentes clases de pólvora; pero no hemos de se- 
guir paso à paso estos adelantos, pues ya sólo 
tienen importancia los conseguidos en este si- 
glo, en que se comenzaron 4 agregar á la pólvo- 
"a otras substancias, á cambiar su manera de 
ser primitiva, ya añadiéndola cal como en la pòl- 
vora Bennet, ya el lignito come en la de Neu- 
meyer, privilegiada en 1867, ya el etilsullocar- 
bonato de potasa, en sustitución del azufre ó la 
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celulosa y el ferrocianuro potásico, y tantas 
otras; posteriormente cambian de constitución y 
de nombre, como la pironitrina de Prudhomme, 
privilegiada en 1883. 

Al mismo tiempo que se iban perfeccionando 
los procedimientos de fabricacion de las primi- 
tivas pólvoras, y que se obtenían nuevos pro- 
ductos bajo la misma base, muchos hombres de 
ciencia tomaron otra senda, esperando resul tados 
más elicacescon menos elementos, y asi se ve å 
Braconnot, químico francés, en 1832, tratar en 
caliente por el ácido nítrico hidratado á com- 
puestos orgánicos de la serie CyT, o0z, que al di- 
solverse en el ácido y verter en la disolución una 
gran cantidad de agua dan lugar á un precipi- 
tado blanco pulverulento, que lavado y seco re- 
sulta casi con las misnas propiedades que el al- 
midón nitrado, á cuya substancia la llamó mi- 
loídina ó pirozum, y cuya fòrmula es 


(Cis Ha ROYO) 


verdadero éter nítrico de almidón que explota 
por el choque, elevándose su temperatura 4 
180°. En 1838 Pelouze, atacando la celulosa por 
el ácido nítrico monohidratado en frío, obtuvo 
un producto lotado de un gran poder combus- 
tible. Sclrenbein, en 1846 ó 1847, presentó una 


pélvora-algodón, 4 la que atribuía notables pro- l 
` oran sin embargo aceptables; este sistema se de- 


vicdades, y que aseguraba habfa de sustituir á la 
À 2. > 

pólvora de guerra, guardando secreta la prepa- 
ración; pero visto que era la celulosa nitrada de 
Pelouze, comenzaron los ensayos con diferentes 

. 2 . . 
procedimientos para obtenerla, lo que se consi- 
guió introduciendo el algodón ordinario duran- 
te algunos minutos en ácido nítrico umante y 


en frío, Y mejor en una mezcla de nitro seco ó : 


de ácido nítrico á 48” Beaumé y ácido sulfúrico 
å 66, lavándole con mucha agua y dejándole se- 
car á temperaturas poco superiores ú la ordina- 
vía, obteniendo de este modo un compuesto de 
propiedades explosivas notables, pues siendo mu- 
cho menos higrométrico que la pólvora negra, 
con muy poco peso, no da humo y deja pocos re- 
siduos, pero los resultados no satisficieron, por- 
que destrozaba las armas en poco tiempo; y uui- 
lo esto á las catástrofes ocurridas por explosión 
de las fábricas de Buchet y de Vincennes en 


1847, y å la poca estabilidad del producto, que | 
bajas temperaturas desprendía vapores de per- j 


óxido de nitrógeno, transformándose en una 
materia gelatinosa amarilla, se abandonó la ex- 
plotación del compuesto en Francia, así como 
más tarde en Austria, á consecuencia de un acci- 
dente ocurrido en 1862 en un almacén de Sig- 
maringa, cesando el general Leuck en sus inves- 
tigaciones y ensayos. Estos continuaban en Ju- 
glaterra por Abel, quien en 1865 le presento 
bajo forma de pasta, que obtenía por el lavado 
y la compresión bajo una pila de papel en la 
prensa hidráulica, con loque se presentaba tan 
duro como la madera y ardía lentamente al aire 
libre, y se le llamó piroxilón comprimido, al que 
todavía no se había encontrado el medio de ha- 
cerle adquirir toda su energía explosiva, lo que 
consiguió Brown en 1869 empleando como exvi- 
tador el fulminato de mercurio; pero con una 


fuerza tan considerable se verificaba la explo- ; 


sión que no era aplidable á las armas de fuego, 
si bien resultaba de un gran valor como pólvora 
de mina, y hoy se fabrica en los tres países que 
desde 18832 se vinieron ocupando en estudiarlo, 
esto es, Inglaterra, Alemania y Francia, y ex la 
base de la pólvora sin humo moderna. 

Hecho el descubrimiento del algodlón-pólro- 
ra, vióse que no servía como pólvora de guerra; 
pero reconocidas sus buenas propiedades, claro 
es que no se habían de abandonar los ensayos 


para modificar aquéllas, y primeramente éstos 


se dirigieron á hacer mezclas con materias iner- 
tes que en cierto modo amertignasen el cho- 
que producido sobre el alma del arma, pensando 
que estas substancias recibirían parte del im- 
pulso y que obrarían despuis como muelle, de- 
volviendo al proyectil ya en movimiento dentro 
del cañón, la fuerza almacenada en ellas, y para 
esto Pelouze había propuesto mezclas de algo- 
dón-pólvora con algodón común, cardándolos 
reunidos y comprimiéndolos después enórgien- 
mente, obteniéndose así una especie de papel 
pólvora; después se fabricó íste por un procedi. 
miento semejante al del papel común, preparan- 
do la pasta de una manera análoga á la que da- 
ba el algodón-pólvora; pero tanto uno como olro 
luchaban con graves inconvenientes, pues la 


mezela no podía ser homogénea, y por tante ru, 
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la explosión la distribución de energías resul- 
taba muy desigual y desconocida; además no 
se hacía más que aumentar el peso del produc- 
to, por lo que no pudo prevalecer; se recordaron 
los procedimientos de Segnier, queen 1848, con 
igual objeto, trató de que el proyectil se pusiera 
en movimiento en el arma antes de que se ve- 
rilicase la explosión del algodón-pólvora, con lo 
que éste obraría, como siempre sucede, sobre la 
pared de mínima resistencia, esto es, sobre el 
proyectil, cuya inercia se vencía con la pólvora 
negra, que iba colocada bajo el algodón dentro del 
mismo cartucho metálico; pero no dió resulta. 
do, pues la precisión del tivo depende del cho- 
que inicial; en el momento de la explosión, la 
parte del proyectil, en contacto inmediato con la 
pólvora, adquiere una velocidad terrible, en tanto 
queen la parte opuesta es nula, de donde resulta 
una gran deformación de aquél á consecuencia 
de la presión, y resulta la bala sumamente for- 
zada con perjuicio del arma y de la precisión. Se 
ensayó después hilar el algodón-pólvora hacien- 
do cordones de este hilo, que se arrollaba sobre 
un cilindro hueco de madera de paredes delga- 
das, ó bien de cartón, con objeto de aumentar la 
capacidad del alma en el momento de la explo- 
sión, que empezaba por romper las paredes del 
cilindro; pero los resultados, sin ser malos, no 


bió á Leuck, 

Ya hemos dicho que se creyó que la pólvora 
comprimida de Abel daría buenos resultados por 
arder lentamente al aire libre; pero las condicio- 
nes de la explosión cambian por completo cuan- 
do se hace en eimaras cerradas, pues la presión 
obra en esta polvora como un fulminante ener- 
gico que hace detone toda á la vez rompiendo el 
arma; despues de tantos ensayos infructuosos se 
abandono la idea de aplicar el algodón-pólrova 
å las armas de guerra, dejándole como pólvora 
de caza, para lo que sí resultaba útil por la na- 
turaleza de los proyectiles y disposición en el 
cartucho, y porque en las armas de guerra tiene 
poca importancia la velocidad inicial del pro- 
yectil, mientras que es de grandísima en las de 
caza para la percusión, y se aceptó mezclando el 
algoión-pólvora con la pólvora ordinaria, siendo 
la primera empleada la de Schultze 6 pólvore 
blanca, compuesta de nitrocelulosa de madera 
con nitrato de potasa y harita, agua y gelatina 
vegetal ó gelosa; esta pólvora detona á 180°, en 
que arde con llama verdosa, se conserva muy 
bien, y se ntiliza sobre torlo en el tiro de pichón. 
Los adelantos que en la fabricación de armas de 
fuego se han llevado 4 cabo desde la guerra fran- 
co-prusiana de 1870 £ 1871 hacían de malas con- 
diciones todas las pólvoras conocidas, y se pensó 
entonces en el ácido pícrico, del que ya en 1867 
se había fabricado una pólvora debida 4 Borli- 
netto, y compuesta de dicho ácido, clorato potá- 
sico y nitrato sódico, pero muy ditícil de prepa- 
rar; se conservaba mal, por lo que no había to- 
mado importancia, y también se abandono, vol- 
viendo á pensar en la transformación del algo- 
dón-pólvora, buscando los medios de hacerle de 
gran densidad y perfectamente homogéneo, y 
Johnston, en 1854, obtuvo un producto, el ful- 
mialgodón ó pólvora K.U., aglomerando el piro- 
xilo por disolución cn un tercio de alcohol á 90? 
y dos tercios de ¿ter sulfúrico, formándose el co- 
lodión, que ya se conocía desde 1847, en que vino 
importado de América; dejando evaporar el éter 
se forma una substancia córnea que arde lenta- 
mente y sin residuo, y que forma la pólvora sin 
humo: es ten densa la masa, y tiene tan escasa 
porosidad, que abierto el frasco que contenga co- 
ladión sólo se evapora el éter de la capa super- 
licial que se solidifica, y recubriendo con una 
pelíewla delgada el resto impide contimúe la ae- 
ción; esto hace también que esta película retira- 
da y seca, que es bastante Inllamable, arda lenta- 
mente, por no poder penetrar la llama en la ma- 
sa general, y como consecuencia de esta estruc- 
tura os uy poco higrométrica; estalla sólo por 
la acción de un detonador enérgico, y por todas 
estas razones la presión sobre el arma se encuen- 
tra extraordinariamente modilicada y la com- 
bastión es progresiva, sin choques, aun con Jos 
proyectiles más forzados, Mas no vaya á creerse 
quo cualquier algodón-pólvora es útil para la Gt- 
hrieación de esta polvora, sino que lleva una se- 
tie de operaciones delicadas; pero iniciado el cn- 
mino se comprendo que los medios de (abri 
ción tiendan d varjar constantemente, obtenión- 
dose tantas pólvoras de propiorkules diferentes 
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cuantos sean los procedimientos y proporciones 
de los elementos componentes, y por lo tanto 
casi tantas pólvoras, ó acaso más, que fabrican- 
tes, según el objeto que se propongan conse- 
guir. 

Jlecha esta ligera reseña histórica de la pół- 
vora, vamos å ocuparnos de este producto indus- 
trial, comenzando por algunas indicaciones $0- 
bre las pólvoras en general, y para empezar enun- 
eiaremos la definición cientifica de pólvora, pues 
la que dimos al principio, que era la aceptada 
cuando sólo se conocían las pólvoras negras, no 
tiene razón de ser, y en tesis aceptaremos la da- 
da por A. Pouteaux, cuyos escritos, como los 
de J. A. Longridge, hemos estudiado con verda- 
dera satisfacción. 

Se llaman pótvoras hoy los cuerpos capaces de 
desarrollar en un momento dado una gran can- 
tidad de gas, que convenientemente encerrados 
en el momento de producirse pueda su fuer- 
za expansiva utilizarse, ya en el desmonte de 
terrenos al aire libre, ya en la perforación de 
galerías y túncles, en la voladura de barcos y 
edificios ó en las armas de fuego para lanzar 
proyectiles, ya comomedio de iluminación, ó ya 
como motor en determinadas circunstancias. Las 
moléculas gaseosas, en su movimiento expansi- 
vo, desarrollan una fuerza que no es posible con- 
trarrostar; y si esta fuersa, obrando sobre las 
parciles del recinto en que el gas está conteni- 
do, eveuentra resistencia, una masa sólida y 
unida la disloca, la desune, se abre paso muchas 
veces con proyceción, verilicíndose la rotura, 
como es consiguiente, por la línea de mínima re- 
sistencia; si, por el contrario, en el recinto hay 
una masa móvil, ésta es lanzada con violencia; 
en el primer caso se encuentran las explosiones 
en el interior de los barrenos, barcos, etc, ; en el 
segundo las que tienen lugar en las armas de 
fuego; pero no es éste únicamente el efecto de 
una explosión, sino que hay verdadera pereu- 
sión de la masa gaseosa sobre la pared de la cå- 
mara que eontiene la pólvora y sobre la que és- 
ta insiste, percusión tan violenta algunas veces 
(ue, aun al aire libre, destroza, más que pudiera 
hacerlo el pilón de mayor potencia, el sólido que 
sirve de punto de apoyo á la pólvora, como su- 
cede, por ejemplo, con la dinamita, que, colocada, 
sobre una piedra al aire libre, al explotar vio- 
lentamente se produce una especie de choque 
«ue pulveriza la piedra que la sostenía; la cx- 
plicación de este fenómeno, en el caso que esta- 
mos considerando, á nuestro entender no cs 
difícil, y comparable, aunque en escala reducísi- 
ma, á Jo que ocurriría si en un depósito de pa- 
redes muy resistentes y erizado en todas partes 
de tubos con sus émbolos, suponiéndole lleno de 
un gas cualquiera, se comprimiera á todos á la 
vez con igual energía, estando apoyado sobre 
uno de ellos la reacción se haría sentir por igual 
en todas partes, y el émbolo de apoyo golpearía 
al punto que le sostuviera; en el caso de la dina- 
mita hay un centro de explosión; toda la masa 
detona á la vez, y antes de que la masa gaseosa, 
sea lanzada al espacio, que es la línea de míni- 
ma resistencia, por falta de tiempo, viene el cho- 
que directo de la masa, que inmediatamente in- 
siste sobre el suelo, que se marca con la acción 
de retroceso de la que es lanzada y con la con- 
vulsión interior de la masa misma. En las armas 
de fuego este choque se hace sentir por el retro- 
ceso del arma, si bien aquí obedecen al principio 
mecánico de la conservación del centro de gra- 
vedad, y no de otro modo se explica el que el ar- 
ma retroceda, más bien que elevarse ó dirigirse 
en cualquier otra dirección; al salir el proyectil 
el centro de gravedad del conjunto no puede 
cambiar, y para ello es necesario que retrocede 
el arma tanto como avanza el proyectil; y como 
las masas son diferentes de aquí el que el re- 
troceso esté limitado, pues los trabajos deben 
ser iguales. 

Las pólvoras pneden ser sólidas, líquidas ó ga- 
seosas; estas últimas son mezclas de gases, en las 
que una chispa ó nna elevación de temperatura 
produce una rápida combinación de sus elemen- 
los, lo que se verifica de ordinario con una gran 
clevación de temperatura que ocasiona un au- 
mento brusco de volumen capaz de producir el 
efecto que de cllas se espera, ya porque el nuevo 
compuesto está desde luego en estado gasooso, 
ya porque, aun cuando sea líquido, como suceile 
con los gases oxígeno é hidrógeno, el calórico la- 
tente que abandonan al cambiar de estado, uni- 
do al de la combinación, es suficiente para con- 
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vertir el líquido en vapor y ser éste el quo pro- 
duce la impulsión, Las pólvoras gaseosas son 
poco enérgicas, puesto que el volumen que ocu- 
paban los gases primitivamente no permite obte- 
ner una densidad de carga suficiente, esto es, que 
la relación entre el peso y el volumen es relati- 
vamente pequeña; esto no quiere decir, sin em- 
bargo, que su acción sea de despreciar, como lo 
demuestran los accidentes que ocasiona una fuga 
de gas del alumbrado en un recinto cerrado, ó los 
de la mezcla muy semejante que produce el fue- 
go grisou, mezcla de un hidrocarburo con el aire, 
en presencia del polvo atmosférico de las minas 
de carbón. 

Las pólvoras líquidas dehen su acción al paso 
á gas ó vapor del cuerpo que, no pudiendo estar 
ya contenido en e) espacio que antes oenpaban, 
se abren paso; ejemplo de éstas tenemos en la 
mezcla del carburo del hidrógeno líquido y de la 
panclastita, mezcla detonante debida 4 Turpin; 
todo el mundo conoce además los desastrosos 
efectos que produce la nitroglicerina, base de la 
dinamita. Más enérgicas que las gaseosas, sin 
embargo, en la mayor parte de los casos, al me- 
nos empleadas bajo este estado, no son tan enúr- 
gicas como las sólidas, y siempre son de un em- 
pleo más difícil por razón de la vasija que las ha 
de contener, 

Las pólvoras sólidas en cambio son las que 
pueden dar verdaderos resultados prácticos, y lo 
que hemos dicho en el resumen histórico que he- 
mos trazado Lasta para comprender queson infi- 
nitamente más numerosas que las anteriores, pu- 
diendo ser mecánicas ó simples mezclas, y gulmi- 
cas ó verdaderas combinaciones; las primeras 
stán formadas por un combustible y un oxidan- 
te enérgico; las segundas están constituidas por 
elementos del ácido nítrico con hidrocarburos; Á 
aquéllas corresponde la pólvora común; á éstas 
la nitroglicerina, los pieratos y el piroxilón; son 
más enérgicas que las anteriores. 

Puede haber en la pólvora dos clases de explo- 
sión: la de primer orden, ó detonación, es provo- 
cada por el choque ó por un fulminante cual- 
quiera, y la de segundo orden, ó explosión, se 
produce por la inflamación al contacto con min 
chispa, y los resultados que da uno ú otro pro- 
cedimiento son muy diversos en uno y otro ea- 
so; así, tomando la pólvora ordinaria por uvi- 
dad, Ja fuerza de explosión de la nitroglicerina 
es 4,8, mientras que se eleva á 10,13, esto es, 
más del doble, la detonación. es decir, que 4,8 
gramos de pólvora común tienen la misma fuerza 
impulsiva que uno solo de nitroglicerina cuando 
ésta arde lentamente, en tanto que se necesitan 
10,13 de la primera para producir el mismo elec- 
to que al detonar ocasiona un gramo de la se- 
gunda, 

La acción detonante de una pólvora puede ser 
progresiva ó instantánea: lo primero si arden lon- 
ta ú sucesivamente, por más que la velocidad de 
combustión vaya creciendo con rapidez, lo que 
se comprende porque, aparte de la elevación de 
temperatura que sufre la que aún está inerte, por 
su contacto con la otra, la relación entre la ma- 
sa inerte á la activa es cada vez menor; es ins- 
tantánea cuando la acción es brusca, y puede 
decirse que toda la masa entra en actividad en 
el mismo instante; el primer modo de ser está 
más en armonía con la marcha del proyectil en 
las armas de fuego, y su efecto es la suma de los 
movimientos acelerados del último y de combus- 
tión, mientras que el segundo modo de ser no 
hay arma que le resista, y al vencer la inercia 
del proyectil vo lo hace sin desorganizar el al- 
ma, que tarde ó temprano revienta, siendo el 
efecto análogo al que se verifica con un líquido 
que, hallándose en estado esferoidal en una cal- 
dera, por el enfriamiento de ésta se pone brus- 
camente en contacto con ella; no bastarán á im- 
pedir la explosión y rotwa de la caldera las vál- 
vulas y llaves de seguridad, porque la acción 
brusea que en el interior se produce es idéntica 
en todos los puntos de la pared y más enérgica 
que la resistencia de la pared misma; estas pól- 
voras serán, por lo tanto, las convenientes en los 
trabajos de ingeniería. 

La fuerza de una pólvora se mide por la pre- 
sión que desarrolla y por el trabajo que produ- 
ce; la primera se mide por el deterioro que oca- 
siona, y la segunda por la velocidad con que sale 
el proyectil ó por la masa arrancada y transpor- 
tada á una distancia cualquiera; la presión la 
determina el volumen correspondiente al gas á 
la temperatura de la explosión, y es la que pro- 
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duce las averías en las armas, la rotura de pro- 
yectiles huecos, el agrictamiento ó trituración 
de las rocas; claro es que, en este caso, enanta ma- 
yor sea la presión por centímetro enadrado de 
pared, tanto mejor será la pólvora, mientras que 
será perjudicial para las armas de fuego; pues aun 
cenando no las destroce, lo que puede ocurrir, las 
inutiliza si dicha presión excede de la resisten- 
cia del meta] con que el arma se ha fabricado; lo 
contrario sucede respecto al trabajo: cuanto ma- 
yor sea, siendo la masa de la bala constante para 
una misma arma, mayor velocidad alcanzará y 
su efecto será mayor, mientras que, en los traba- 
jos de perforación, á mayor velocidad más riesgo 
para los obreros y mayor coste de extracción. 
Vemos, pues, sucesivamente que las pólvoras su- 
periores para las armas de fuego son perjudicia- 
les para las obras públicas, y viceversa; es, pues, 
muy interesante la dedueción de estos dos fac- 
tores de nna pólvora, cuya fuerza se puede con- 
siderar proporcional al producto del volumen del 
gas por el trabajo; y según Berthelot, en último 
término, la fuerza es proporcional á la cantidad 
de calor desprendido por el volumen de los ga- 
ses desarrollados en la combustión. Para los pro- 
yectiles huecos la pólvora no debe ser instan- 
tánca, porque haría estallar el proyectil á la sa- 
Jida ó dentro del arma misma, con perjuicio de 
ésta ó de las fuerzas que hacían uso de ella; ni 
muy progresiva, porque los proyectiles no abri- 
rían, siendo su radio de acción sumamente pe- 
queño. Hay que tener en cuenta los efectos que 
produce la disociación en la presión, pues en el 
primer período de la combustión Jos gases for- 
mudos se disocian con absorción de una cierta 
cantidad de calor que, unida al enfriamiento 
producido por la expansión, hace disminuir la 
presión notablemente; pero después los clemen- 
tos disociados se recomponen con desprendi- 
miento de calor para formar compuestos más 
complicados, y este aumento creciente de tem- 
peratura hace que vuelva á aumentar la presión, 
haciendo este fenómeno químico el papel de re- 
gulador, 

Las presiones, después de lo dicho, debían co- 
nocerse en todos los momentos de la explosión, 
mientras el proyectil permanecieso en el arma; pe- 
ro generalmente secontentan los encargadosde las 
pruebas con determinar la presión máxima, ha- 
biéndose empleado diferentes aparatos para ello: 
el primero, debido á Rumford, consistía en equi- 
librar con pesos, por tanteo, la presión de los ga- 
ses, para calcular el peso que podían levantar 
exactamente, método muy elemental, que fué re- 
formado por Regnier empleando un aparato que 
Namaba probeta, y que no es más que un pesón 
graduado que lleva en el pie una pequeña cavi- 
dad, la que se llena con un gramo de la pólvora 
quese va á ensayar; una manccilla recorre el lim- 
bo graduado y va unida ála palanca del pesón, 
cuyo otro extremo lleva un obturador para ce- 
rear la cápsula por el intermedio de un muc- 
lle; prendiendo la pólvora se verifica la explo- 
sión, que empuja al obturador y éste á la ma- 
necilla, que por el número de divisiones recorri- 
das marca la presión, método muy poco exac- 
to, que en Austria se ha sustituido por la pro- 
beta de cremallera, pequeño cañón vertical de 
1,5 gramo de cabida de pólvora y un émbolo 
como proyectil, el que lleva un peso en relación 
con una cremallera de 32 centímetros de longi- 
tud; un trinquete impide el descenso del peso, 
y por lo tanto, midiendo la carrera del émbolo, 
se gradúa la presión de la pólvora. Otro de los 
aparatos empleados es el punzón Rodmán, pe- 
queño cilindro ge acero labrado en tornillo por 
uno de sus extremos y con un taladro en el eje, 
de 8 milímetros de diámetro, en el que desliza 
un émbolo que lleva en la extremidad exterior 
un punzón de acero piramidal, cuya punta ó vér- 
tice se apoya en un disco de cobre puro, sujeto 
por su otra cara á un tornillo fijo; A parte en 
rosca del cañoncito se atornilla á un orificio 
practicado en el arma de ensayo, perpendicular» 
mente á la pared del cañón; al producirse la ex- 
plosión el punzón so clava más ó menos en el 
disco de cobre y termina su movimiento enando 
la resistencia que le opone el disco es ignal á la 
impulsión; basta después medir lo que el punzón 
ha profundizado, y en tablas calculadas al efec- 
to ver la presión que representa, Después este 
aparato ha venido & ser el cerusker, mandado 
aMloptar por Noble en 1871, y hoy es de uso casi 
exclusivo en todos los países; es muy análogo al 
aparato Rodmán que acabamos de describir; el 
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émbolo de aquél es en éste de acero templado y 
terminado exteriormente en cabeza cilíndrica; 
comio en el aparato anterior va todo esto ence- 
rrado en un tubo, al que un tornillo sirve de ta- 
pón, y cuya cabeza se presenta en el mismo eje 
ael émbolo y sirvo de yunque, en que se coloca 
enfilado un pequeño cilindro de cobre puro de 
los mismos $ milímetros de diámetro que el ém- 
bolo y 1,3 de altura, que se mantiene en su po- 
sición por una roldana de caucho, en onyo tala- 
dro central penetra á rozamiento el cilindro de 
pruebas; al verificarse le explosión el cilindro 
se aplasta más ó menos, según la presión que ha 
recibido, y medida la deformación del cilindro 
la tabla acusa la presión correspondiente, 

Cuánto tienen de defectuoso estos procedi- 
mientos no hay para qué decirlo; siendo tan 
múltiples las fases de la explosión, siendo tan 
complejo su estudio, se contentan los ensayado- 
res con recoger un dato único en un solo mo- 
mento de aquélla, momento que por otra parte 
no conocen cuándo ha llegado; el prohlema es 
de mucha más importacia: es preciso determi- 
nar la ley de variación de las presiones interio- 
res en tanto que pueden influir sobre el proyec- 
til, esto es, mientras está dentro del arma, para 
deducir la resistencia que debe darse á cada una 
de las partes de aquélla. 

Sarran y Vieille publicaron en 1883 un tra- 
bajo con el título de Jistudio del empleo de los 
manómetros de fractura (cersement ), cuyas con- 
elnsiones, deduvidas de pruebas practicadas con 
crushers, son, según Moch, que en vasos cerra- 
dos el martillazo de la pólvora común es iude- 
pendiente de la masa del «embolo, así como de la 
duración del golpe, y que émbolos de bases di- 
ferentes producen golpes proporcionales á la 
fuerza impulsiva y que son explosivos de accion 
vápida; el martillazo aumenta con la rapidez 
con que se llega al máximo de presión, y que 
para el pierato potásico y el piroxilón la pres 
máxima se mide por la fueza impulsiva corres- 
pondienteá la mitad del golpe, siendo más com- 
plicada la ley para otros explosivos, Que colo- 
cando en un arma el crusher detrás del casque- 
te, la presión máxima está dada por la fuevza 
impulsiva correspondiente al golpe, cuando me- 
nos en determinadas condiciones, que se redu- 
cen al caso en que la explosión dura más de 73 
cienmilésimas de segundo, que es lo que ocurre 
de ordinario, pero que en el erusher está colo- 
cado delante del alma; desde el niomento en 
que el proyectil le deja en comunicación con el 
interior, se encuentra instantáncamenle some- 
tido å la presión máxima y no parece suscepti- 
ble de dar con exactitud el valor de la presión. 
Se han formado curvas de prestones medidas en 
un cañón de un arma por medio de crushers en 
que las abscisas representan metros ó fracciones 
de éstos, y Kilogramos por centímetro cuadrado 
las ordenadas; y siendo los ejes rectangulares, y 
contadas las abscisas según la longitud del ca- 
ñón á partir del alma hasta la boca, la áreas re- 
presentan las energías de los proyectiles, cuyo 
trabajo se mide de ordinario en toncludas-me- 
tros. 

También hay procedimientos dinámicos para 
determinar el movimiento del proyectil en fun- 
ción del tiempo, y deducir por los principios de 
Mecánica la ley de presiones que ha producido 
este movimiento, empleando instrumentos su- 
mamente «delicados, como el acelerómelro y el 
acelerógralo de Sebert; las indicaciones que so- 
bre presiones dan estos instrumentos, induda- 
blemente han de ser más exactas que las del 
crusher. 

El método exacto sería poder construir la 
curva de presiones en toda la fase de la expe- 
riencia por procedimientos directos, y á esto se 
han dirigido los esfuerzos de Noble y Abel para 
las pólvoras antiguas, y de Longridge para las 
modernas; no entraremos en el estudio detalla- 
do de los métodos seguidos al efecto, porque nos 
llevaría muy Jejos, y no podemos alargar demia- 
siulo en estos detalles el presente artículo, 

Indicaremos, sin embargo, que para el ensaye 
de las pólvoras de cañón se han discurrido y en- 
sayado diferentes aparatos, pero todos ellos han 
presentado un mismo defecto, un inconveniente 
de consideración, cual es el de su poca sensibili- 
dad, Pero hoy se enenta con elementos nuts po- 
derosos para la medida de las velocidades de los 
proyectiles, entre los que figura principalmente 
la electricidad. Este auxiliar, ó mejor agente uni- 
versal, que con la atracción de la materia todo lo 
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rige, y aun no sabemos si será la causa de ella, | cuentran también en el comercio, contienen 


ha venido también á facilitar las investigaciones 
de que iros estamos ocupando; queremos hablar 
de la aplicación que el coronel belga de artille- 
ría, BouJengé, hizo en 1867 con el eronógrafo clec- 
tro-bulístico que lleva su nombre, y que se funda 
en la interrupción sucesiva de dos corrientes 
eléctricas al pasar delante de ellas el proyectil. 

El aparato se compone de una columna verti- 
cal que lleva en su parte superior un electro- 
imán, por el que pasa una corriente y que sos- 
tiene por su atracción, en tanto que la corriente 
pasa, una larga varilla cilíndrica vertical, á que 
da el nombre de cronómetro, que va rodeado de 
dos tubos de zinc llamados cartuchos receptores; 
debajo del primer electroimán hay otro fijo & 
la misma columna que aquél, que sostieno una 
pieza de hierro y que recibe el nombre de re- 
gistrador; además Meva otro aparato llamado 
Eréaquete, que uo es otra cosa que un cuchillo 
circular de acero templado montado sobre un 
muelle en tensión y contenido por la grifa de 
una palanca; el proyectil rompe al salir el cir- 
vuito del cronómetro, y al cesar la corriente el 
electroimián pierde su fuerza y suelta la barra, 
ue cae libremente por su peso; mas al jnterrum- 
pir el proyectil la segunda corriente cae el re- 
gistrador, pega en la extremidad libre de la pa- 

anca que deia de oprimir al muelle, queda li- 
bre el cuchillo y se lanza contra la barra del cro- 
xometro, imprimiendo una marca en su cubierta, 
y midiendo la distancia entre la señal y su ex- 
tremo se sabe lo que ha descendido, en tanto 
que el proyectil ha recorrido la corta distancia 
que separaba las dos corrientes; basta aplicar las 
fórmulas de Fisice para saber la velocidad de 
descenso por ella, el tiempo transcurrido, y por 
tanto la velocidad media del proyectil, veloci- 
dad que si el trayecto es corto, como hemos su- 
puesto, será la absoluta que levaba la bala, con 
un error despreciable; lleva además el instru- 
menta otro aparato llamado disyuntor, que sirve 
para arreglar aquél. 

Otro erondgrafo, debido á los ingenieros Bi- 
llardon y Bou, permite medir la velocidad de los 
diferentes perdigones con que se carga el apara- 
to de prueba; es sumamente sencillo: está redu- 
cido à cribas y panderos verticales colocadas una 
detrás de otra:la mayor, de un metro de radio, 
gira alrededor de un eje horizontal con una ve- 
locidad de dos vueltas por segundo; y Ja menor, 
de papel y de 70 centímetros de «diámetro, está 
lija 4 20 centimentros de la anterior y se pro- 
yecta tangencialmente 4 ésta pera separar los 
plomos perdidos ó que salen de la zona de ac- 
ción; la primera criba está rodeada de amas pan- 
tallas de madera que sólo dejan la abertura en 
que la criba fija va colocada ; se hace el tivo so- 
bre ésta á 32,5 metros, y los plomos que la atra- 
vicsan van å pegar en la móvil; un aparato eléc- 
trico determina la posición que las cribas tenían 
al salir el tiro, y superponiéndolas al terminar 
la experiencia, para ver la distancia que ha reco- 
rrido la criba móvil para cada proyectil, se tic- 
ne el tiempo invertido por cada plomo en reco- 
rrer la distancia que separa á ambas eribas; el 
aparato eléctrico es un electroimán cuya co- 
triente rompe la descarga, y un pincel que 
lleva es lanzado sobre la eriha móvil y deja una 
señal de tinta que determina la posición de la 
criba à la salida <el tiro. 

Otros muchos aparatos se han ideado para me- 
dir la velocidad, pero creemos suficiente con lo 
que hemos dicho sobre el asunto, 

Fabricarión. ~ Vamos á ocuparnos ya de la fa- 
bricación de varias clases de pólvora, una vez 
que hemos hecho, siquiera haya sido con gran 
rapidez, un estudio histórico primero y cientili- 
co después de tan importante explosivo, y em- 
pezaremos por las pólvoras negras. que fueron las 
primeramente conocidas, según hemos dicho. 

Los componentes de la polvora ordinaria ya 
dijimos que son tres; el salitre, el carbón y el 
azufre, El salitre ú nitrato de potasa, conocido 
también con los nombres de niro y sal de pie. 
dra, por más que en general se Hama algunas 
voces salitres å muchos otros nitratos, nada te- 
nemos que decir de sus propiedades, que han 
silo expuestasen el Ingar correspondiente; se le 
enenentra cristalizado en la superheie del suelo, 
en Egipto, las Indias, ete., y para recogerlo se 
arranca una caga de la tierra que le contiene y 
se la lava, dejando decantar el residuo para re- 
coger el líquido, que se evapora al sol, con lo 
que cristaliza; poro estos cristales, que se en- 


hasta un 5 por 100 de cloruros de potasio y so- 
dio y materias térreas, éstas arrastradas en la 
levigación; también se le fabrica en nitrerías por 
procedimientos especiales, que asimismo se han 
explicado en el artículo correspondiente; pero 
tampoco es puro, y hay que purificarle por los 
procedimientos allí expuestos. Sin embargo, por 
puro que se le considere, hay que refinarlo la- 
vando el salitre bruto con una solución de nitra- 
to de potasa puro, que disolverá los cloruros; se 
recoge el residuo fundiéndole en calderas de co- 
bre con los 0,20 de su peso de agua, y á las ein- 
co horas se vierte á pequeñas porciones cola 
fuerte y sele hace hervir para que espume, esto 
es, que se apodere de las impurezas que bajo for- 
ma de espuma salen con la cola á la superficie y 
se pueden retirar con una paleta; se retira del 
luego y se evapora para la cristalización, pero 
agitando el líquido para que resulten pequeños 
cristales á fin de que contengan poca agua; se 
recoge el depósito, se lava con una disolución 
de nitrato de potasa puro, se le seca, pulveriza 
y tamiza. 

El azufre también tiene su lugar especia] en 
esta obra, y así sólo diremos breves palabras para 
explicar su refinación, que se hace haciéndole 
evaporar al fuego en vasijas cerradas que condu- 
con los vapores á un destilador ó retorta donde 
llegan en estado líquido; se hace hervir de nue- 
vo, y los vapores pasan á una cámara fría en 
donde caen bajo forma de polvo conocido con el 
nombre de for de azufre; la cámara se va calen- 
tando, y cuando el azufre se ha fundido se le 
vierte en moldes donde se enfría; al azufre asi 
preparado se le llama azufre de cañones. 

El carbón es de todos los elementos de la pol- 
vora el que requiere más detalles en su prepara- 
ción, pues sus propiedades cambian con multi- 
tud de circunstancias. El carbón procede, bien 
de la destilación seca de la madera, hien de su 
incompleta combustión, y entiéndase que habla- 
mos del carbón de leña, que es el aplicable á la 
fabricación que nos ocupa; debe ser ligero, intla- 
marse fácilmente y dar pocas cenizas; se escogen 
para ello maderas jóvenes y ligeras, que se des- 
cortezan previamente; son las apropiadas las ma- 
deras blancas, siendo las mejores la fráugnla ó 
vambronera y la agramiza para las pólvoras de 
guerra y caza de primera calidad, y para las in- 
leriores el aliso, sauce y álamo; como la frángu- 
la pudiera confundirse con el avellano es forzo- 
so distinguirlos, lo que no es difícil, pues el in- 
terior de la frángnla es ligeramente amarillo, 
mientras que es completamente blanco en el ave- 
Mano, Todas las maderas contienen hasta un 52 
por 100 de carbón, que por la destilación se re- 
duce por lo menos á un 40 por 100; conviene cor- 
tar la leña en la savia de primavera, eligiendo 
ramas que no pasen de 2 centímetros de diáme- 
tro, habiendo necesidad de rajarlas á estas di- 
mensiones si son más gruesas y pelarlas bien, 
desechando las cortezas; las ramas menudas se 
separan para destinarlas á la fabricación de pól- 
voras finas. Se emplean diversos sistemas de car- 
bonización que hacen variar notablemente las 
propiedades del carbón obtenido, pues depende 
dela temperatura y modo de carbonización, sien- 
do el rendimiento tanto menor cuanto más ele- 
vada es la temperatura; y á tal punto llega esta 
diferencia, que si aquélla es de 180? se obtienen 
los 0,36 de carbón, mientras que á 140 sólo pro- 
ducen el 15 por 100, y á igual temperatura el 
rendimiento es tanto mayor enanto más lenta es 
la carbonización; å 280° se obtiene un carbón 
rojo muy inflamable, que da pólvoras algo ins- 
tantáneas, y muy á propósito, porlo tanto, para 
los trabajos de mina y para la caza; á 350° car- 
bón negro y bueno para la polvora de mina y 
guerra; el carbón rojo arde espontáneamente á 
380%. 

Cuatro son los sistemas de carbonización : 
en pilas, en fosos o calderas, cn cilindros de 


Fundición y al vapor de agua á elevada tempera- 


tura: en los dos primeros se produce cl carbón 
por ahogemiento y en los dos últimos por destila- 
etón ; enalquiera que sea el procedimiento que se 
siga, hay que empezar por secar los haces de leña, 
apilándolos al aire libre y sobre durmientes de 
madera seca para que no toquen al suelo y no 
tomen la humedad; en esta disposición se tienen 
al menos nn año, y al cabo de este tiempo pasan 
å cobertizos, donde en igual forma y por e) mis- 
mo tiempo se acaban de secar. 

La carbonización en pilas consiste en apilar 
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troncos de 60 centímetros de longitud, dejando 
huecos entre las diferentes capas y una chimenea 
central; se prende la pila por debajo, cuando el 
fuego ha llegado á la chimenea. se recubre con 
tierra toda la pila formando un montón cónico, 
que se deja arder hasta que la llama sale por la 
parte alta de la chimenea, en cuyo caso se va 
enlodando con barro todo el montón, y por úl- 
timo se tapa la chimenea en le misma forma; la 
llama se ahoga, se produce una humareda gran- 
de, y se deja así por espacio de ocho ó diez días, 
formándose lo que se llama una carbonera, en la 
que no hay más cuidado que ir recubriendo las 
grietas con barro á medida que se presentan; al 
cabo del tiempo indicado ó antes, si se observa 
por registros que toda la leña se ha convertido 
en carbón, se hunde y se recubre nuevamente 
hasta que, habiéndose enfriado, se puede sacar 
todo el carbón, que resulta muy flojo, pues sólo 
se obtiene un 0,18 del volumen primitivo; ade- 
más la carbonización es desigual y resulta el car- 
bón muy sucio, mezclado de tierra y piedras, por 
lo que ya no se acostumbra emplear este proce- 
dimiento en una fabricación ordenada, 

La corbonización en fosos ù hoyas consiste en 
preparar una excavación de paredes verticales 
que se revisten de ladrillo con mortero de barro, 
y el fondo se cubre de arcilla seca; encima una 
pequeña pila de leña á la que se da fuego, y se 
van agregando haces á medida que los otros se 
van hundiendo en el foso, que debe ser de plan- 
ta cuadrada, continuando la operación hasta que 
la hoya está llena, en cuyo caso se recubre con 
borra de lana mojada y encima tierra, å mejor 
barro, para que no se consuma el carbón; á los 
dos ó å los cuatro días ó más, si el fuego no se 
ha acabado, se destapa y saca el carbón produci- 
do; es mejor este procedimiento que el anterior, 
pero también se pierde una gran cantidad de car- 
bón con él. * 

Tanto en éste como en el método anterior, 
después de sacar el carbón hay que escogerle, re- 
tirando los trozos que no se han carbonizado ó 
lo han hecho de una manera incompleta, 

La carborización en cilindros de fundición es 
una verdadera destilación de la madera, con la 
que se obtienen todos los productos volátiles ó 
gaseosos, como breas, vinagre y espíritu de ma- 
dera, etc., así como los gases que puedan em- 
plearse en la combustión ésta se hace en hornos, 
«onde se colocan pareados los cilindros y en po- 
sición horizontal; cada cilindro le forma una ca- 
vidad cilíndrica de sección elíptica aplastada: 
va cerrado por dos fondos de fundición también, 
el posterior sólidamente sujeto con tornillos, y 
el anterior es uno especie de obturador móvil 
cuyos bordes son de cobre, por éste es por don- 
de se llenan de leña; estas planchas Hevan cua- 
tro agujeros: uno, al que se atornilla un tubo 
de cobre, que recoge y conduce los gases de la 
corabustión así como los vapores que se produ- 
cen en la destilación, y los otros tres por los que 
se introducen unos tubos de palastro en que se 
colocan unas pequeñas varas de la misma leña, 
cerrando después los tubos con tapones metáli- 
cos å tornillo. Se llenan los cilindros de leña, se 
cierran perfectamente cubriendo con barro las 
juntas para que no haya escapes, y se colocan en 
el horno, en el que se emplea como combustible 
la hulla; á las tres ó cuatro horas se halla la 
combustión en plena actividad y se la mantiene 
con una temperatura comprendida entre los 250 
y 260° por espacio de doce horas, tiempo en que 
por lo general se termina, obteniendo el carbón 
rojo al cabo de este período; pero si se busca el 
carbón negro se calienta lentamente por espacio 
de media hora, activando después la combustión 
á alta temperatura por espacio de unas siete ho- 
ras; se deja enfriar el horno en igual tiempo y 
se puede descargar el cilindro; cuando se eree va 
tocando á su fin la carbonización, se sacan de 
tiempo en tiempo las varas de ensayo para ase- 
gurarse de la marcha de la operación; se conoce 
que ha llegado el momento de apagar el fuego 
cuando no salen gases por el tubo de cobre; al 
sacar el carbón de los cilindros se echa en apa- 
gadores, ócajas en las que se tiene de tres á cua- 
tro días, evitando el contacto con la humedad y 
vigilando no se produzea la combustión espon- 
tinea, á que se halla expuesto; después se hace 
el escojilo, separando el carbón rojo del negro y 
ambos de los tizos. liste procedimiento es muy 
superior á los otros, pero da una carbonización 
muy desigual, y además la carga y descarga ile 
los cilindros ó retortas es bastante penosa, En 
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Metz se ha mejorado notablemente este procedi- 
miento calentando cada retorta en su hogar; 
los productos de la combustión salen por los 
dos fondos del cilindro, conducidos por tubos 
que los hacen arder en toda la extensión de la 
retorta; un pirómetro marca la temperatura del 
cilindro; con la madera de aliso se obtienen pro- 
ximamente los 0,80 de carbón negro y 0,40 del 
rojo; los cilindros son móviles y la calcinación 
continua; cada cilindro marcha sobre un carre- 
tón dentro del horno, que es de fábrica, y mien- 
tras se carboniza un cilindro se carga otro para 
que no haya necesidad de apagar el horno; el 
sistema así perfeccionado es debido á Mr. Mau- 
ronard, inspector general de pólvoras. , 

La carbonización por vapor, debida á Mr. Vio- 
lette, es muy usada en las principales fábricas 
de Bélgica; permite arreglar la temperatura con 
más exactitud que la que se obtiene con el pro- 
cedimiento anterior. Se compone el aparato des- 
tilatorio de tres cilindros concéntricos de palas- 
tro; el interior, taladrado en todo su contorno, 
es el que lleva la leña que se trata de carbonizar; 
los otros dos le recubren; debajo de los cilindros 
hay un serpentín de hierro que comunica con el 
cilindro más exterior por un extremo, y por el 
otro con una caldera de vapor. Todo esto va 
encerrado en un horno cuyo hogar, alimentado 
con leña ó cok, calienta el serpentín al grado ns- 
cesario; el cilindro exterior va cerrado por un 
disco de hierro forjado, así como las dos com- 
puertas que cierran el horno, para evitar los en- 
friamientos; al fondo del cilindro segundo va 
fijo un tubo de cobre para la salida y distri- 
bución de los productos de la combustión. Des- 
pués de cargado el «cilindro, y colocado en el 
horno, abiertas las compuertas, se cierra la Ja- 
ve que separa el serpentín del cilindro, se da 
fuego, y cuando la temperatura del serpentín 
llega á los 300° se abre la llave ó válvula de en- 
trada del vapor en el cilindro y aquél se precipita, 
después de circular y calentarse en el serpentín, 
en el cilindro envolvente exterior, y circulando 
por entre éste y el segundo lega 4 la abertura que 
sirve de comunicación á ambos y atraviesa por 
entre la leña, penetra poco á poco y comienza 
la carbonización; pasando el vapor en estas con- 
diciones lega al punto en que se encuentra el 
tubo de salida de gases, por el que el vapor se 
escapa. El carbón que resulta, y que recibe im- 
propiamente el nombre de carbón. destilado, es 
de inmejorables condiciones, rojo ó negro según 
la temperatura que se haya mantenido en el ci- 
lindro, siendo lo más conveniente que aquélla 
sea lo menos alta posible mientras dura la car- 
bonización, con lo que resulta un carbón rojo 
obscuro de superior calidad; sólo queda después 
hacer la clasificación como en los métodos ante- 
riores, por más que con éste haya más unifor- 
midad si el cilindro está bien cargado. Jl pro- 
cedimiento resulta más científico é industrial 
que los otros, hay más uniformidad en la cale- 
facción, pudiéndose arreglar la temperatura al 
grado conveniente, y más si se tiene cuidado de 
que la del horno no exceda de la del vapor calen- 
tado en el serpentín; como la corriente de aquél 
lleva una cierta velocidad, arrastra los productos 
alquitranados que en el procedimiento de los ci- 
lindros anteriormente explicado no podían salir 
completamente y dejaban manchado el carbón 
que de ellos salía; la presión del vapor es sólo la 
de una atrnóstera, á fin de que no desorganice el 
carbón; éste resulta deleznable y muy homogé- 
neo. El procedimiento que nos ocupa tiene el in- 
conveniente de ser más costoso que los demás. 

Las pólvoras se clasifican en de guerra, pu- 
diendo éstas ser de cañón ú de fusil; de caza y 
de mina, agregando algunos una quinta clase 
que llaman pólvora para el comercio exterior, y 
se distinguen por las dosis de sus componentes, 
que las dan diferentes propiedades, y por el ta- 
maño y forma de los granos, 

Las operaciones que comprende la fabricación 
son las siguientes: 1.2 dosificación de sus ele- 
mentos, que, como hemos dicho, varían con las 
distintas clases de pólvoras; 2.® trituración de 
las materias primeras; 3.4 mezcla; 4.* compre- 
sión y moldeo para fabricar la galleta; 5,2 gra- 
neado ó transformación de la galleta en granos 
de la forma y dimensiones convenientes; 6,2 ta- 
mizado y limpia de los granos; 7.2 pavonado ó 
abrillantado de los granos, operación que se 
practica especialmente con las pólvoras de caza: 
8.a secado; 9,* desempolvado y nueva clasifica- 
ción de los granos; 10,* embalaje; y 11.* prueba, 
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Vamos 4 indicar rápidamente los procedimien- 
tos seguidos en estas diferentes operaciones. 

1.2" Dosificación. — Según el uso á que se des- 
tina, cada pólvora tiene su composición especial, 
como hemos dicho más de una vez, y nos refe- 
rimos ahora sólo á las pólvoras comunes, ý sea 
á las llamadas negras, conocidas desde el si- 
glo xv: es decir, que formadas por los mismos 
tres elementos que hemos citado, varían las pro- 
porciones que entran en el compuesto: la pólvo- 
ra de guerra es tanto mejor cuanto más fuerza 
alcanza, aun cuando sea de marcha más lenta, 
es decir, que debe ser progresiva; la de caza debe 
ser muy rápida, aun cuando su alcance sea me- 
nor, pues lo esencial es que el blanco movible, 
esto es, que la pieza á que se apunta no cambie 
sensiblemente de lugar desde el momento en 
que se dispare hasta el en que llega la carga, 
para lo que es forzoso que esto se verifique en 
un tiempo inapreciable; sin embargo de esto, no 
ha de ser quebradiza, es decir, que sus condicio- 
nes han de ser tales que no inutilice el arma; la 
pólvora de mina debe ser instantánea y quebra- 
diza, de golpe violento y con desarrollo de una 
cantidad considerable de gases en breve tiem- 
po, para vencer las resistencias que se opongan 
á la expansión de aquéllos. 

Hay que tener en cuenta que un exceso de 

carbón acelera la combustión, mientras que el 
predominio del nitrato potásico la retarda, pero 
aumenta su potencial, por lo que, para tener 
una pólvora ála vez muy enérgica y muy com- 
bustible, es preciso que predominen estos ele- 
mentos sobre el azufre, cuya cantidad debe ser 
tal que todo pueda combinarse con el potasio de 
la sal, y que la cantidad de carbón sea suscepti- 
ble de transformarse por la oxidación que ha de 
ocasionar el ácido nítrico en anhidrido carbóni- 
co, El carbón tiene por objeto desarrollar una 
gran masa de gases y una alta temperatura pa- 
ra que la tensión de aquéllos sea mayor; el azu- 
fre, aumentar la inflamabilidad de la mezcla é 
impedir la formación del carbonato potásico, 
por cuanto robaría parte del anhidrido earhóni- 
co; y el nitrato potásico obra, ya lo hemos dicho, 
como oxidante enérgico. 

La proporción de las mezclas varia para una 
misma clase de pólvora con las épocas y con las 
naciones que han de emplearlas, pues cada país 
tiene sus hábitos y está acostumbrado ya á de- 
terminadas condiciones, que de cambiar harían 
que, por lo menos al principio, extrañase la pól- 
vora, juzaúndola de malos resultados, y he aquí 
la razón del último término de la clasificación. 

La fórmula teórica correspondiente á la ecua- 
ción química de transformación sería: 


Nitrato potásico., . se. es es 74,8 
Carbón, +» «<<. ......o.«. 183 
ALUC +... o... ..«. ... 11,9 

Total. . . 100,0 


pero pocas pólvoras se acercan á esta composi- 
ción; Berthelot aconseja, para obtener el máxi- 
mum de calor y de volumen gaseoso, 


Nitrato potásico. sessen 84 


Carbón. . +... ........ 8 
AZQÍTO. e...» . ..... o... 8 
100 


pero tampoco se aceptan estas dosis, aumentan- 
do la proporción del azufre para aumentar la in- 
flamabilidad y hacer se conserve mejor por más 
tiempo; hay que advertir que las proporciones 
no se exige que sean rigorosamente exactas, 
pues las pequeñas variaciones influyen poco en 
los electos que dela pólvora se esperen. 

Para las pólvoras de guerra se ponían en un 
principio partes iguales de cada uno de los com- 
ponentes; pero mejor conocido el producto se 
fueron modificando, y hasta hace nruy pocos 
años las proporciones adoptadas eran: 


Nitrato potásico. . s ess >> 75 


Carbó... o... o... 125 
AUCE +... .o o... o... 125 
100,0 


España y Francia no se han apartado mucho de 
esta composición, puesto que dosificaban : 


Nitrato potásico. ......... 74 
Carbón. +... o... ........ 13 
Aale. e... +... 1. .«....... 13 


109 
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Las proporciones en que entran en la actua- 
lidad los elementos citados en los diferentes paí- ! 
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ses están señaladas on el cuadro que insertamos 
á continuación: 


DE GUERRA 


CUADRO DE DOSIFICACIÓN PARA 100 PARTES DE PÓLVORA 


NACIONES 


España. ro oooooro o co oo$$»oso 
De cañón. . . 
De fusil... 
Prusia... oo... . «o... +. ....... 
Austria. +. +. - 


Alemania en 1550. 


Francia... ... ... 


e.oos.so oo» . 


y Artillería. o... ... 
*+Arcabucos.. + 
$ Artillería. ....<... 
“d Fusiles. ......... 
Artillería, . ....... 

“¿Fusil .......... 


Alemania en 1600. 


Alemania en 1800. 


Portugal... ..oooo».o o... .- 
Inglaterra.. ee. 
Italja. .... «o...» ..... 
Sajonia. » . o. e.ooo ooo ooo... 
Rusia, ..... o... ooo... .. +... ... 
Bélgica. «o... o... ......... 
Suiza. o. +... ..«.. .........«... 


Suecia.. . o... .. ....... .. 
D.... 


Pólvora Chassepot,. . ......-. 

En las pólvoras de caza es esencial el empleo 
del carbón rojo, tanto por su mayor inflamabili- 
dad cuanto porque se aumenta la proporción de 
nitrato potásico, y es necesario compensar la dis- 
minución proporcional del carbón con la calidad, 
pues el rojo lleva más hidrógeno que el negro y 
produce su combustión un aumento notable de 
temperatura. 

Por lo demás, casi todas las naciones adop- 
tan la misma composición, que sólo modifica al- 
gún que otro fabricante por razones de econo- 
mía industrial. 

Antes la fábrica de Esquerdes (Francia) em- 
pleaba: 


....oo»os 


Nitrato potásico. . .....». 78 
Carbón. +. +... o... ...... 13 
AZUÚÍTO. o. o... ...... 9 

100 


pero hoy ha variado algo, y en España y gran 
parte de Europa se dosifica á: 


Salitre Carbón Azufre 
perea l 75,00 12,50 12,50 
sanee 75,00 12,50 12,50 
on... T700 15,00 8,00 
eaa -| 74,00 16,00 10,00 
eeoa 75,50 14,50 10,00 
co... 50,00 17,00 33,00 
co... «| 84,00 8,00 8,00 
oee e| 67,00 16,00 17,00 
eneee] 80,00 12,00 8,00 
cenel 75,00 13,00 12,00 
. o...» 80,00 10,00 10,00 
o... .<.l 75,50 13,80 10,70 
c....... 75,00 15,00 10,00 
....... 75,00 15,00 10,00 
...... 74,00 16,00 10,00 
co... 75,00 15,00 10,00 
Son... 75,00 12,50 12,50 
Lo... 7600 14,00 10,00 
..... 75,00 15,00 10,00 
Soo... 74,00 15,50 | 10,50 
Nitrato potásico. . . . .. +...» 78 
Carbón. o... oo... ..... 12 
AMC... o. o. o... oo». 10 
. 100 
y en Alemania y algún otro país del Norte, 
Nitrato potásico. ...... 78,50 
Carbón.. ...<.o.o....o.. 11,50 
ÁZUÍTO. o. oo oo ooo. 10,00 
100,00 


que puede decirse que es también la misma com- 
posición anterior. 

En cuanto å la pólvora de mina, en que lo 
esencia) es una gran producción de gas, con in- 
flamación rápida y poco precio, se disminuye la 
cantidad del nitrato potásico awnentando las 
proporciones de los otros elementos; sin embar- 
go, hay muchas variedades; pues en tanto que 
unos buscan la economía otros prefieren la rapi- 
dez, la fuerza expansiva ó la cantidad de gases 
desarrollados, pudiendo citarse las composiciones 
siguientes como las más aceptadas: 


PAÍSES Y CLASES DE PÓLVORA Salitre Carbón Azufre Totai 
Númerold.......... 62,00 12,00 26,00 100 

Número 2. .......-.. 65,00 15,00 20,00 100 

España.. .¡ Número 3... o... .-. 67,00 17,00 16,00 100 
Número 4... .....-.. 70,00 18,00 12,00 100 

Especial. ........ «+, 75,00 15,00 10,00 100 

į Fuerte. ........... 72,00 15,00 13,00 100 

Francia., ¡Ordinaria coo .o.... 62,00 18,00 20,00 100 
Lenta. ........... 40,00 30,00 30,00 100 


2,2 
mieutos que se emplean ó han empleado para ha- 
cer esta operación, citaremos los enatro más prin- 
cipales, de los que algunos de ellos comprenden 
varias operaciones ¿Ja vez; estos procedimientos 
se conocen con Jos nombres de procedimiento de 
los pilones, de los tuneles, Hamado también revolu- 
cionario, de las muelas, y el bernés ó de Champy. 

Por el procedimiento de los pilones ó bocartes, 
ideado por Harscher en 1435, se colocan las ma- 
terias reunidas en morteros ahuecados en una 
pieza de madera de encina de 60 centímetros de 
escuadría, y son de forma hemisférica, de 50 cen- 
bLímotros de profundidad, con una anchura de 40, 
con la boca rebutida hacia el interior para que 
no liaya proyección de materias por el martilleo; 
el fondo es un pequeño tajo de madera de enci- 
na, con las fibras verticales, sobre el cual pega 
la boca del pilón, componiéndose cada hatería de 
una doble fila de seis morteros; en algunas få- 
bricas se colocan dos, tres ó más mazos en cada 
mortero, y entonces éstos tienen la forma de un 
artesón cilíndrico de bronce, con los tajos de 
madera para que reciban el golpe del mazo co- 
rrespondiente. Los pilones son unos mazos de 


Trituración. - Entre los muchos procedi- ' 


go de madera de 2 4 3 m. de long. y 10 centime- 
tros de espesor, guarnecida la hoca por una ca- 
beza de bronce duro, compuesto de 80 % de co- 
bre y 20 de estaño, cuya boca se fija por una cu- 
ña en la caja abierta en la madera; por cada ho- 
carte se ponen 10 kilogramos de mezcla y 14 de 
agua, removiéndolo y mezelándolo todo bien 
con una paleta de madera, cubriéndolo con ta- 
pa de madera también, que deja el hueco nece- 
sario para el paso del mazo, cuya altura de caída 
es de 40 centimetros; generalmente los pilones 
van movidos mecánicamente, para lo que están 
guiados como los batanes de una fíbvica de pa- 
ños, y Jos elevan Jos álabes de encaje, en los que 
se apoyan otrosálabes de los mazos, el eje citado 
movido por el vapor, ó por ima rueda ó motor 
hidráulico; se empieza la molienda. á pequeña ve- 


. locidad, dando 30 golpes por minuto, hasta Hegar 


á los 60 golpes al minuto, que es la velocidad 
normal, debiendo estar la masa en un grado de 
humodad tal que al golpe del mazo se eleve por 
las paredes del mortero, cayendo por su propio 
peso, en cuyo caso contiene un 10% de agua; de 
hora en hora se saca la pasta, agregando el agua 
que sea necesaria, con objeto de que renovando 


madera de unos 10 kilogramos de peso, con man- | las superficies se disminuya el riesgo de una ox- 
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plosión, durando la operación once horas y cui- 
dando de no humedecer la masa en la última 
hora para que tome consistencia. Los mazos de 
una batería no golpean todos á la vez, sino suce- 
sivamente, para lo que los ¿labes del árbol mo- 
tor están formando hélices; se empieza por pesar 
el carbón, que se coloca en un enenco de madera, 
en otro el azufre y el salitre, y se lleva al moli- 
no, empezando por colocar el carbón, al que se 
añado un litro de agua por cada 1250 gramos 
próximamente de aquél, y empieza la molienda, 
que dura treinta minutos, al cabo de los cuales 
se para la máquina, levantando los pilones, se 
agregan las otras substancias y el agua necesa- 
ria, removiendo bien, y comienza el batido; al 
cambiar de mortero se vierte la masa en un cal- 
dero de cobre; la masa del segundo mortero se 
lleva al primero, la del tercero al segundo y así 
sucesivamente, repitiendo esta operación cada 
sesenta minutos. La masa debe recibir unos 30000 
golpes. Al sacar la pasta de los morteros se re- 
coge en cuencos de madera para pasar al gra- 
neador, 

Iste procedimiento dejó de usarse en Francia 
en 1884, pero todavía se emplea en algunos pun- 
tos, y entre ellos en Suiza, donde los pilones es- 
tán sustituídos por martinetes ó bocartes de ma- 
dera también, que tienen un mango, constitu- 


yendo verdaderos martillos que giran alrededor 


de un eje fijo al extremo del mango, y que están 
movidos como los pilones por un árbol de ála- 
bes. 

El procedimiento revolucionario fué ideado en 
Francia en 1791, tanto para fabricar una gran 
cantidad de pólvora en poco tiempo cuanto pa- 
ra evitar los frecuentes accidentes 4 que el siste- 
ma antes explicado daba lugar, pero producía una 
pólvora de calidad inferior, por lo que fué aban- 
donado algunos años más tarde; la trituración 
se hacía separadamente del carbón por un lado 
y salitre y azufre por otro, ó carbón y azufre 
juntos y el salitre aparte, ó carbón y azufre re- 
unidos y salitre y azufre juntos también, ó bien 
separadas completamente las tres substancias. 

Los antiguos aparatos estaban formados por 
toneles de acero ó madera, montados sabre un 
árbol horizontal que podía. girar; estaban refor- 
zados con listones de madera cn el sentido de las 
generatrices, colocados aquéllos en su interior 
para que, formando resalto, se fuera moviendo y 
mezclando el polvo; en el interior de los toneles 
en que se vierte la masa se colocan varias esfe- 
ras de bronce ó halas, que son las que trituran 
Ja masa contenida en los toncles; cada tonel He- 
va una compuerta para hacer la carga y una te- 
Ja ó rejilla metálica, subiendo la compuerta pa- 
ra que no salgan Jas balas pero pueda salir el 
polvo; está dividido en dos departamentos sepa- 
rados por un tabique de madera, y tienen 1,2 
de longitud por 1,3 de diámetro; las juntas es- 
tán guarnecidas de piel de carnero; las balas, de 
bronce ó cobre, tienen de 547 milímetros de 
diámetro, y también se ponen de madera dura de 
3 á 6 centímetros de diametro; generalmente, y 
sobre todo para las pólvoras de guerra, se empie- 
za por pulverizar primero el nitro solo, que se 
tamiza por tela de mallas de un milímetro; lue- 
go el azufre y el carbón separadamente ó reuni- 
dos; cada tonel se carga con 30 kilogramos de 
azufre y 60 de balas, tamizando el polvo resul- 
tante: para el carbón la carga es de 15 kilogra- 
mos de carbón y 30 de balas, durando la opera- 
ción dos horas é imprimiendo al tonel por medio 
de su eje una velocidad de 20 4 22 vueltas por 
minuto; para las de caza se trituran así el sali- 
tre como el azufre separadamente, pero nnidos 
aparte del carbón que ha de entrar en la mez- 
cla, con objeto de facilitar el trabajo para que 
no se aglomere el azufre: la carga de los tone- 
les es 117 kilogramos de nitro con 7,5 de car- 
lón y 150 de balas los primeros, y los otros Ie- 
van 45 de azufre, 31,5 de carbón y 150 de balas; 
la operación dura cinco loras, dando 22 vueltas 
por minute cada tonel; trituradas y tamizarlas 
las substancias hay que proceder á la mezcla, 
como luego indicaremos, 

El procedimiento de las murtas reemplazó al de 
las pilones en el siglo último con grandes ven- 
tajas mecánicas; sohro un árbol vertical, y uni- 
dos å un collar, van dos árboles horizontales que 
pueden tener un movimiento de báscula alrede- 
dor de un eje horizontal; dichos árboles son los 
ejes de un par de muelas verticales de fundición 
gris muy dura y con peso de 5 4 5,5 toneladas 
cada una, de 119,6 de diámetro por 0,47 40,50 
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de grueso; ruedan sobre una plataforma horizon- 
tal de 2 m. de diámetro, de fundición también, 
con su reborde para que no caiga fuera la masa; 
la plataforma está sostenida por una fuerte cons- 
trucción de fábrica bien cimentada; se imprime 
movimiento á las muelas por un motor cualquie- 
ra, una rueda hidráulica ó una turbina por ejem- 
plo; la proxinridad de las muelas al árbol verti- 
cal hace que además de rodadura haya desliza- 
miento, lo que aumenta el efecto que del meca- 
nismo se espera; detrás de cada árbol horizontal 
hay una raseleta, especie de cuchillo de bronce 
que arranca á su paso la masa que se haya aga- 
rrado á los bordes del disco y la deja caer en la 
plataforma; una restra, de bronce también, para 
remover la masa de la plataforma, y otra ras- 
eleta cuyo corte, de bronce como los anteriores, 
se apoya sobre la muela para raer y volver á la 
platalorma la masa que arrastra consigo la mue- 
la y adherida á ella; estas rascletas son muy im- 
portantes, pues de otro modo podría haber sal- 
tos por la desigualdad de superficie de las mue- 
las, siendo el choque consecuencia de ellos cau- 
sa suficiente para producir la explosión; pero 
como la mezcla amontonada en ciertos puntos 
haría elevar las muelas y caer luego repentina- 
mente era necesario evitar este choque, y al 
efecto las muelas no se apoyan directamente so- 
bre la plataforma, sino que están suspendidas 
por un sistema de estribos, de modo que, tenien- 
do la muela libre el juego de báscula, no puede 
jamás pegar con la platalorma; además, sobre el 
disco hay una regadera formada por un tubo ho- 
rizontal de cobre, taladrado en sus generatrices 
inferiores; comunica con un pequeño depósito de 
agua, del que le separa una llave; se emplea pa- 
ra regar la masa, que debe cuidarse esté poco mo- 
jada al terminar la operación; se ha ensayado 
emplear para el riego, en lugar del agua, el ácido 
acútico y los orines, á cuyas substancias han da- 
de algunos una importancia injustificada. 

Las materias entran en las muelas después de 
haber sufrido el carbón y el azufre una tritura- 
ción previa en los toneles; extendiendo la masa 
regularmente de modo que forme una capa de 
espesor casi uniforme, dan á aquélla próxima- 
mente un 7 por 100 de agua; se hace girar á las 
muelas con una velocidad de tres á cuatro vuel- 
tas por minuto al principio, y se va aumentando 
hasta llegar 4 10 en el mismo tiempo, cuidando 
de que no se caliente ni se seque mucho la masa 
con el riego, el que no se hace cuando va å ter- 
minar la operación, para darla consistencia. La 
trituración dura, para la pólvora de guerra, unas 
dos horas y media; para las de caza cinco la 
pólvora extrafina, la superfina dos y media co- 
mo la de guerra, y la fina hora y media; la du- 
ración depende del grueso que se dé á los granos. 

Bl procedimiento Champy, empleado en Berna, 
habiendo recibido el primer nombre del del di- 
rector de la fábrica que le ha perfeccionado, y 
el de bernés del país que le hado origen, se em- 
plean para la fabricación de las pólvoras de mina, 
Se emplea el carbón desechado en las otras fa- 
bricaciones, y la trituración se hace con balas 
de bronce en toveles de hierro y en la forma ex- 
plicada, pero las balas son de diámetros variables, 
siendo las menores de 4,5 milímetros y de7 4,15 
las mayores; cada tonel recibe 120 kilogramos 
dle balas, mitad de 4,5 milímetros y el resto de 
dimensiones mayores y variables, 30,9 kilogra- 
mos de azulre y 27 de carbón, que es la dosis para 
150 kilogramos de pólvora; se cierra el tonel y 
se le hace girar cuatro horas, á razón de 25 á 30 
evolnciones por minuto, sacando al final la mez- 
cla binaria, de la que se ponen en un barril las 
cantidades que se dirán, para hacer la mezcla. 

3,4 Mezcla. — Es la operación que sigue á la 
pulverización, cuando, como hemos visto, ésta no 
se ha hecho al mismo tiempo que aquélla; y 
puesto que nos estábamos ocupando, al terminar 
el párrafo anterior, del procedimiento bernés, con- 
tinuaremos con él, pasando luego & hablar de 
los demás sistemas. Del binario que sacamos de 
los toneles en el último procedimiento, se pesan 
exactamente 14,25 kilogramos, que se ponen en 
un barril de madera, y encima se cubre con 23,25 
de salitre en polvo ó en cristales menudos, resul- 
tando cada barril con: 


Kilogramos 
Salitre. +... o... .... 32,25 
Ae .. o... .... .. 7,50 
Carbón, se ooooo.oo ooo 6,75 
37,50 


POLVY 
que corresponden á; 
Kilogramos 
Salitre. o... ......... 62 
Azufre so oo ooo oc.» 20 
Carbón. . +... ooo.» ... 18 
100 


y si fueran otras las proporciones de los compo- 
nentes, se modificarían las cantidades en la rela- 
ción conveniente; así preparados los toneles se 
llevan á los mezcladores, que son toneles de cue- 
ro que contienen 60 kilogramos de balas de co- 
bre de 4,5 milímetros, y se vierte en cada tonel 
el contenido del barril, al que se hace girar con 
una velocidad de 25 á 30 vueltas por minuto du- 
rante cuatro horas, vertiendo luego el contenido 
en una amasadera donde se remueve ligeramente 
y se lleva en barriles al taller de graneado. 

También se hace la mexcla en toneles para los 

otros procedimientos, empleando para 100 kilo- 
ramos de mezcla 150 de balas de bronce de las 
imensiones ordinarias, haciendo girar á los to- 
neles de cuero por espacio de tres horas con ve- 
locidad de 10 vueltas por minuto. La operación 
sólo difiere de los procedimientos explicados en 
la dosificación de las materias. 

4.* Compresión. — Viene después el prensado 
de la mezcla, que cuando la trituración se ha he- 
cho con bocartes no es necesario, pero en otra 
caso hay que practicarle; si se han empleado las 
muelas, al terminar la trituración se hace dar 
á éstas media vuelta en diez minutos, lo que se 
hace á mano con un mecanismo de engranajes, 
que se puede hacer obrar parando la transmisión; 
en otro caso el prensado y fabricación de galleta, 
esto es, pasta unida, se hace entre rodillos de 60 
centímetros de diámetro, de los que el inferior 
es de madera y de bronce el superior; están se- 
parados 1 ó 2 centímetros: la masa va sobre 
una tela sin fin que al salir de los cilindros la 
deja bajo forma de torta, con una dureza extra- 
ordinaria; otras veces la compresión se hace 
entre placas de ebonita, y para determinar el es- 
pesor de la galleta se emplea un cuadro de ma- 
dera, de altura variable, que se coloca sobre la 
placa de ebonita, vertiendo la masa en el hueco 
que deja, envasíndola con una regla de madera; 
se quita el cuadro, se coloca encima de la masa, 
otra placa de ebonita, otra nueva capa de masa, 
y así sucesivamente hasta la altura que permita 
la prensa hidráulica, en que se coloca todo, Ne- 
vando la compresión basta unos 40 kilogramos 
por centímetro cuadrado, 

5.° Grancado. - Empezaremos por el procedi- 
miento bernés, para el cual el graneado es la ter- 
cera operación que se hace en el aparato llamado 
graneador; consta de un artesón semicilíndrico, 
sobre el cual, y á una cierta distancia, van mon- 
tados sobre un eje horizontal dos toneles igua- 
les, de madera de encina, separados uno de otro, 
y cada uno con el fondo interior lleno y el otro ó 
tapa con una abertura circular en el centro de 60 
centímetros de diámetro, siendo el tonel cilín- 
drico de 12,75 y 63 centímetros su altura ;ambos 
van perfectamente acuñados al eje, con el que 
pueden girar; cada tonel lleva su puerta lateral 
de 35 centímetros por 60, cerrada con cuatro per- 
nos de cobre ó latón; uno de los toneles hace el 
graneado, el otro el alisado de los granos, la- 
mándose respectivamente graneador y alisador; 
en la superficie lateral del primero, y por el exte- 
vior, hay 12 pequeños álabes que giran el tonel y 
levantan y dejan caer un martillo cuyo mango 
va fijo á charnela en el borde del artesón; el 
martillo, al golpear sobre el tonel en el giro Je 
éste, hace desprender la pólvora que se hubie- 
se adherido á sus paredes; por la abertura del 
graneador pasa un tubo horizontal de 2 centí- 
metros de diámetro por 40 de longitud, que se 
une por otro encorvado á una bomba impelente; 
el citado tubo, llamado regador, va cubierto en 
su generatriz inferior por una serie de agujeros 
capilares; para hacer el graneado se empieza por 
cargar el graneador, abriendo la compuerta, con 
100 kilogramos de pólvora menuda, procedente 
de la desechada en operaciones anteriores por 
demasiado pequeña, ó de Ja angulosa que ha sa- 
lido de los pilones, convenientemente molida; 
ésta recibe el nombre de núcleo; se cierra la com- 
puerta del tonel, se hace girar el graneador å 
razón de 10 vueltas por minuto, y seriega con la 
bomba hasta darle un 5 por 100 de agua; la pól- 
vora con esto queda mojada en su superficie, y 
después por la abertura circular del tonel, sin sus- 
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pender el giro, se van metiendo, kilogramo á ki- 
logramo, hasta 50 de la que se va á granear, sin 
haber sufrido la compresión, y el polvo se va 
adhiriendo por capas concéntricas; después se da 
un segundo riego y se introducen en igual forma 
otros 50 kilogramos de mezcla, procediendo en la 
misma forma; al cabo de un cuarto de hora de ro- 
tación se mira si se ha aglomerado toda la masa, 
en cuyo caso se destapa y vacia el graneador en 
el artesón ó amasadera que tiene debajo, de la 
que se recoge la pólvora, abriendo una compuer- 
ta que leva la amasadera, y cae aquélla en ba- 
rriles colocados debajo; por este medio, en cuya 
operación se invierten de treinta y cinco á cua- 
renta minutos por carga del graneador, se obtie- 
nen granos redondos que sólo falta clasificar, 
alisar y secar, únicas operaciones del procedi- 
miento bernés. 

Aparte de este medio bay otros dos para gra- 
near: el de cribas y el de rodillos sistema Con- 
greve. Después que la pólvora ha sufrido la cuar- 
ta operación en cualquiera de los otros sistemas 
de trituración se pone á secar durante dos días, 
al cabo de los cuales se tritura la galleta con ma- 
zos y sobre tajos de madera, obteniéndose dos 
clases de productos: la pasta dura y la blanda, 
formada ésta por granos y polvo que se separan 
por el tamizado, 

El graneador de criba se compone de una cri- 
ba y dos tamices superpuestos y de forma ci- 
líndrica; el superior ó guillame es la criba con 
fondo de nogal agujereado, que lleva un disco 
elíptico de nogal también, y se termina superior- 
mente por un embudo por el que se vierte la pól- 
vora que se va á granear; un movimiento de vai- 
vén hace tomar movimientos independientes al 
guillame y su disco, así como å la pólvora que se 
divide, y cuando los granos son suficientemente 
peqneños pasan por los agujeros del fondo y cren 
al primer tamiz de fondo de cerda ó tela metáli- 
ca, ó un parche de pergamino, ó 4 una caja lla- 
mada hucha cuando se buscan igualaciones dife- 
rentes; de la hucha pasan al tamiz, si ya no ha- 
bían caído en éste directamente, y sólo le atra- 
viesam los granos que tienen la dimensión que se 
busca y los más delgados, reuniéndose todos en 
el tercer tamiz llamado ¿gualador, de fondo de 
seda ó pergamino, con agujeros por los que que- 
pan los granos demasiado finos; el disco tritura- 
dor ó torta de la criba es lenticular para poder 
dar efecto y tiene 21 centímetros de diámetro 
con 55 milímetros de espesor en el centro y 45 
en los bordes, siendo el diámetro del guillame 
60 centímetros y los agujeros de éste son de 5 á 
10 milímetros; el graneador para pólvora de ca- 
ñón los tiene de 4 milímetros y para la de fusil 
de 2. En Alemania y Francia se emplea la má- 
quina de granear de Lefebre, que tienen ocho 
grupos de cribas en los vértices de un bastidor 
octagonal puesto en movimiento de rotación por 
medio de un eje vertical; cada sistema de cribas 
lleva un embudo, un guillame con su torta, un 
graneador y un igualador, y debajo un gran to- 
nel que abarca toda la máguina para recoger el 
polvo y granos menudos que han de volver al 
amasador. Este sistema da un rendimiento de 
buenos granos de 0,60 4 0,70 para pólvoras de 
caza, y sólo de 0,50 á 0,60 para las de guerra. 

El graneador Congreve es bastante complica- 
do: en su esencia se compone de tres pares de ro- 
dillos de latón de 60 centímetros de longitud 
por 18 de diámetro, euyas superficies exteriores, 
en lugar de ser Jisas, Ievan labrada una serie de 
pirámides cuadradas en punta de diamante, de 2 
mm. de altura las de los cilindros superiores y 
algo menos las inferiores; la galleta se coloca en 
una caja cuyo fondo, especie de émbolo, tiene un 
movimiento alternativo de elevación y descenso 
para presentarse al nivel de cada par de cilin- 
dros; una tela sin fin recoge la polvora que sale 
de la caja; cuando está llena, por una abertura 
lateral conduce á la galleta al primer par de ci- 
lindros que la tritura, y al salir cae en una an- 
cha criba cilíndrica y cuyas mallas detienen la 
pólvora gruesa destinada á Ja artillería, cayendo 
la que ha pasado á otra criba de mallas finas que 
sólo deja pasar el polvo que cae en una artesa 
inclinada también que la lleva á unos toneles, de 
donde pasa å las muelas para formar nueva pas- 
ta; todos los elementos de la máquina están im- 
pulsados con excéntricas que hacen tomar á las 
cajas, ceribas, ete., nn movimiento alternativo 
con sacudidas pequeñas y continuadas, que dan- 
do movimiento á los granos hacen el servicio 
como las limpiarloras de granos, á las que se asee 
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mejan algo. Esta máquina da grandes rendi- 
mientos porque no pulveriza la galleta, y por lo 
tanto los residuos que han de pasar de nuevo á 
las muelas son en pequeña cantidad. 

Claro es que todos los aparatos que vamos des- 
cribiendo son otros tantos tipos que cada fábri- 
ea modifica después con mejor ó peor criterio, 
pues no es posible pensar en describirlos todos 
en un artículo que, por la índole especial del 
asunto que trata ha de resultar, siendo muy 
compendioso, excesivamente largo, 

ara las pólvoras de grano grueso que se des- 
tinan á la artilleria de gran calibre, el graneado 
se hace mejor cortando la galleta con cuchillos 
de bronce ó cobre movidos por procedimientos 
mecánicos; pero aquéllas cuyos granos han de ser 
todos de una forma especial se hace un verdadero 
moldeo de la masa, sin pasar por la galleta, con 
la que se obtienen las formas de pólvora buena, 
cilíndrica, prismática, paralelepípeda, eslérica, 
ete., pudióndose esta última forma obtener de la 
pólvora angnlosa, para lo que se la coloca en sa- 
cos de fustán que se llenan hasta la mitad, ce- 
rrándolos bien, y á los que dos hombres cogen 
uno por cada extremo y dan un movimiento de 
rotación alternativo, análogo al que emplean los 
mineros y avellaneros para hermosear su mer- 
cancía; este movimiento desgasta las aristas y 
ángulos, pero tiene el inconveniente de que con- 
vierte mucha cantidad de pólvora en polvo. 

La pólvora prismática empleada en los cañones 
rayados de gran calibre que se cargan por la re- 
cámara, según hemos dicho se hace con mol- 
des, los cuales son prismáticos hexagonales y en 
cada una de las seis caras laterales hay otros 
tantos pequeños cilindros normales á ellas, con 
lo que el grano comprimido es hexagonal y está 
como atravesado por seis tubos, siendo las di- 
mensiones de estos granos 7 milímetros de radio 
por 25,10 milímetros de grueso, cargándose en 
la pieza en el sentido de su longitud, 

6,2 Tamizado y limpia de los granos. — Co- 
mo cada una de las operaciones que vamos ana- 
lizando no se hace aisladamente, ya hemos di- 
cho sobre este punto cuanto podíamos decir. 

7.%  Pavonado. — El abrillantado de la pólvo- 
ra que se conoce con este nombre se hace prin- 
cipalmente con las pólvoras de caza; en el pro- 
cedimiento bernés dijimos que en el eje del gra- 
neador había montados dos toneles, el granca- 
dor y el edisador; en éste se introducen 200 ki- 
logramos de pólvora ya grancada y clasificada, 
y mientras que funciona el graneador va tam- 
bién girando el alisador, operación que se con- 
tinúa por cuatro horas, con lo que queda bri- 
lante y sufre una compresión especial asegurán- 
dose al cabo de dicho tiempo si ha adquirido ya 
el grado de densidad conveniente, á cuyo electo 
se pesan 6 gramos del grano alisado y se colocan 
en una probeta, en la que se debe tener señala- 
da la altura á que ha de Jegar; el grano alisado 
se seca por los procedimientos que direraos. 

También se emplean toneles más complica- 
dos, que son de forma ovalada, divididos en 
cineo departamentos por tabiques de madera, 
llevando cada uno su compuerta, de modo que 
se presentan como cinco toneles adosados por 
los fondos; en su interior llevan un listón cua- 
drangular para aumentar el rozamiento; estos 
toneles givan alrededor de un eje horizontal, pa- 
sando la pólvora, al salir, å unos cedazos clasifi- 
cadores análogos á los explicados ya en otro 
lugar, y de éstos pasan por una tolva á los to- 
neles en que se recoge. En Francia los toneles 
de abrillantado están divididos en dos por un 
fondo intermedio, cargándose en cada uno 250 
kilogramos de pólvora y haciendo girar á los to- 
neles cop velocidades comprendidas entre 5 y 15 
vueltas por minuto según la marcha de la ope- 
ración; dura ésta para la pólvora de fusil de nue- 
ve å doce horas, para la de caza fina veinticna- 
tro, para la superfina treinta y seis, y cuarenta 
y ocho para la llamada especial, n Holanda se 
pono en los toneles grafito ó plombagina, pero 
es poco conveniente, porque si bien el brillo es 
mayor, disminuye notablemente la inflamabili- 
dad de la pólvora; en otras partes se sustituye 
la plombagina con azufre, pero debe tenerse en 
cuenta que si el alisado se eva á un alto grado 
la pólvora arde más difícilmente. 

8,2 Secado, — EI desecado es una operación 
importantísima, pues si es demasiado rápido 
puede dar lugar á varios defectos; como por 
ejemplo, si está húmeda y sin pavonar, una ri- 
pida desecación hace salir 4 la superticie el sali- 
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tre, apilonándose los granos; además, la rápida 
salida del vapor forma en la masa unas estrías 
que hacen disminuir su densidad mientras que 
aumentan la superficie, con lo que resulta más 
higrométrico el grano; por otra parte produ- 
ce más pérdidas en el refinado. Esto obliga 
á procurar primero la desecación espontánea en 
lugares ventilados y á temperaturas de 15 á 20°, 
ó bien exponiéndole á un sol no muy abrasador, 
extendiéndola en secadores; á veces, después de 
una primera desecación en la forma dicha, se 
ponen los secadores en estufas ó bien en secado- 
res calentados por el vapor de agua. La canti- 
dad de agua que debe conservar la pólvora va- 
ría entre 0,75 á 1,05 por 100, 

9,3 Esgfinado, - Tiene por objeto limpiar la 
pólvora del polvo que pueda tener y hacer la cla- 
sificación definitiva; se hace de ordinario en sacos 
de terliz por un procedimiento análogo á uno de 
los de abrillantado que explicamos al tratar de 
esta, operación; el polvo que sale á través del te- 
jido se recoge en una caja; la pérdida que la pól- 
vora sufre es sólo de 0,00143 del peso de la some- 
tida á la limpia; se coloca también en láminas de 
pergamino ó de seda para hacer la clasificación. 

10.4 Embalaje. — El embalaje es operación 
delicada, tanto por la inflamabilidad de la ma- 
teria cuanto por las precauciones que deben to- 
marse para su buena conservación; se debe em- 
paquetar en cartuchos de papel impormeable, 
oprimiéndola con atacaderas de madera, cuyos 
paquetes se cierran después cuidadosamente en- 
volviéndolos en otros de papel fuerte, que se en- 
goma para hacer el cierre; cada paquete debe 
contener un peso conocido, que se estampa en la 
etiqueta que le cierra. 

11.2 Pruebas. — De este asunto ya hemos ha- 
blado al tratar de la teoría de este producto; sin 
embargo, y aparte de lo dicho entonces, se debe 
observar el color, que debe ser negro pizarroso; 
el alisado, que no ha de ser demasiado perfecto; 
los granos, que deben ser iguales, al oprimirlos 
entre los dedos deben crujir como indicio de su 
limpieza, no manchar la mano ni partirse; colo- 
cando una pequeña cantidad sobre un papel y 
prendidos, deben arder tan rápidamente que no 
quemen el papel, 

La pólvora buena tiene una densidadde 0,83 4 
0,97, esto es, que un litro pesa de 830 å 970 gra- 
mos; el peso específico de los granos varía entre 
1,60 y 1,87, y ladeusidad absoluta, ó cuando los 
granos están privados de aire, es 2; la humedad 
le es perjudicial en alto grado, pues disminuye 
la velocidad y la precisi 


isión del tiro, y hasta pue- 
de escupir el salitre arrojándole á la superficie; 
no es inllamable por el choque, pero sí si éste 
se verifica entre dos hierros, ó entre hierro y 
acero, ó en cualquier otro caso que pueda pro- 
ducirse una chispa, ó en el de hierro sobre co- 
bre á mármol, siendo la explosión inmediata en 
el choque de cobre contra cobre; se inflama si 
la temperatura se eleva rápidamente hasta ser 
superior á 270°, pero calentándola lentamente 
no se inflama, sino que se funde el azulre que 
puede desaparecer por evaporación. Para dismi- 
huir la inflamabilidad en los almacenes se han 
hecho muchos ensayos, habiendo protesto Pio- 
bert mezclarla con carbón tamizado, al que un 
segundo tamizado dl ir á usar la pólvora separa- 
ba, en tanto que otros han propuesto otras mez- 
elas con materias inertes; la velocidad de com- 
bustión varía según la pólvora y la presión; al 
aire libre está comprendida entre 8 y 17 metros 
por segundo, creciendo rápidamente con la pre- 
sión, llegando en un cañón de gran calibre å 
300 metros por segundo; en el vacio arde difícil- 
mente y se inflama sin explosión, 

Según los análisis de Bunsen y Sehischkoff, 
un gramo de pólvora produce 178 centímetros 
cúbicos de gas, reducido á 0” y 760 milímetros 
de presión, siendo los productos gaseosos el 
31,38 por 100 y los sólidos el 68,08 por 100; la 
composición es: 


Para 100 PARTES 
Sólidos. — Peso 


Sulfato potásico, . .. .... +... 62,10 
Carbonato potásico. +... ..... 18,58 
Hiposulfito de potasa, ....... 4,80 
Sesquicarbonato amónico. . . .. , 4,20 
Nitrato potásico... . +... ... 5,47 
Sulfuro de potasio.. ........ 38,13 
JAPÓN o 1,07 
Sullocianuro potásico, .. +. .«.. 0,4% 
Ae ooo mm. coo ooo... 0,20 
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Gases. — Volúmenes 


Acido carbónico, . . e.s s... 57,67 
Nitrógeno. . +... ......... 41,12 
Oxido de carbono. +... ..... +. 3,88 
Hidrógeno... +... ... o... 1,21 
Hidrógeno sulfurado.. . ...... 0,60 
Oxigeno... o... .. e... 0,52 


Esta composición cambia con 
que la combustión se verifica, 

El calor de combustión es, según Roux y Sa- 
rran, de 807 calorias por kilogramo para la púl- 
vora de caza, 753 la de cañón y 570 la de mina; 
claro es qne tampoco estos números son fijos, 
pues dependen de la composición de la mezcla; 
las temperaturas de combustión, según Pou- 
teau, 5870 en la primera, 5500 la segunda, yla 
última 4240, con presiones, al decir de Sarrau, 
de 3989, 4108 y 3792 kilogramos respectiva- 
mente. El análisis químico de una pólvora es 
operación larga y delicada, cuaudo se trata de 
conocer la proporción y naturaleza de sus com- 
ponentes; se empieza por determinar el agua hi- 
grométrica que contiene, pesando una cantidad 
de la materia que se pone bajo la campana de la 
máquina neumática, en que se hace el vacío de 
tiempo en tiempo durante algunos días, colo- 
cando nna substancia absorbente de la hume- 
dad, y, pesando después, por diferencia se obtie- 
ue dicha cantidad, ó bien se la coloca en un ta- 
boen U á 60 ó 70°, al que se hace cruzar una 
corriente de aire seco, Se tratan después 10 gra- 
mos de pólvora seca por agua caliente; para di- 
solver el nitrato se filtra en un filtro seco que 
se ha pesado previamente, se lava, seca y pesa; 
restando de este peso cl del filtro se obtiene el 
de la mezcla de azufre y carbón; se separa todo 
el precipitado del filtro pesandole de nuevo; to- 
das estas pesadas y las siguientes se van ano- 
tando y expresando las circunstancias en que se 
han hecho; se recoge todo el precipitado ya pe- 
sado en un pequeño frasco, y se le trata por el 
suliuro de carbono disuelto en igual volumen 
de éter; el azufre se disuelve y queda sólo el car- 
bón, que se recoge en un filtro con las mismas 
precauciones que se dijo antes, y se obtendrá, 
por diferencia, primero el nitrato, y después el 
azufre y el carbón directamente; también se po- 
día obtener directamente el azufre evaporando 
la disolución hasta la sequedad. El carbón así ob- 
tenido no es carbón puro, por no haber sido 
completa la carbonización del componente; ade- 
más contiene varias cenizas, y todo esto influye 
de una manera notable en la calidad de la pól- 
vora; así, pues, hay que hacer el análisis del 
carbón pesando un gramo perfectamente seco y 
mezclindolo con 20 de óxido de cobre caleinado 
recientemente y seco, colocámlolo todo en un 
tubo de vidrio poco fusible de unos 5 decíme- 
tros de longitud, abierto en una de sns extremi- 
dades y que se cierra á la lámpara en punta por 
la otra; se pesa el óxido de cobre puro de que se 
llena el tubo hasta unos 3 centímetros de la boca 
y se coloca sobre un hornillo de palastro, adap- 
tando å la boca dos tubos en U que comprendan 
un aparato de bolas de Liebig, cuyos tubos con- 
tengan el primero ó más próximo á la materia 
en ensayo, piedra pómez pulverizada con ácido 
sulfúrico concentrado; el aparato de bolas con 
una disolución de potasa eáustica, y el últimc 
tubo como el primero, y la extremidad del últi- 
mo tubo en comunicación con un frasco aspira- 
dor provisto de un tubo con piedra pómez sul 
fúrica; el primer tubo se pesa separadamente 
antes de la operación, y rennidos los otros dos 
se da fuego al hornillo, pero sólo en la parte que 
contiene el óxido de cobre, y cuando se ha pues: 
to al rojo en una extensión de unos 20 centi: 
metros, se va aproximando el fuego á la mezcle 
de óxido y carbón, con lo que se verifica la des: 
composición de éste, ó mejor su transformación 
en ácido carbónico á expensas del óxido de co: 
bre y formación deagna que queda libre y pas: 
con el ácido por los tubos, quedándose en el pri 
mero el vapor de agua, y en el último y el aparato 
de holas el ácido carbónico, continnando así has 
ta que el fuego haya enbierto todo el tubo; s 
quita el fuego, y cuando se ha enfriado el tubo se 
rompe la punta y se une con caucho á otro tubx 
con potasa cáustica, y vertiendo agua del frase 
aspirador, se obtiene una corriente de aire, pati 
que obligue á pasar los gases que había en e 
tubo, depositanilo en los tres tubos toda elagu: 
y ácido carbónico que no había pasado, y se en 
contrari en el que contenía ácido sulfúrico todi 


la presión á la 
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el agua, y en el aparato de bolas el ácido carbó- 
nico que se obtendrán por diferencia de pesadas. 
Estas operaciones son muy delicadas, pues pu- 
diera haber una contreaspiración que inutilizase 
la experiencia, 

Diferentes especies de pólvoras negras. - Ha- 
biendo sufrido tantas modificaciones los arma- 
mentos de todas las naciones, las pólvoras han 
sufrido también las variaciones consiguientes á 
las necesidades de las nuevas armas, pudiendo 
estas variaciones afectar á la composición, á las 
proporciones de los componentes y á la forma y 
tamaño de los granos; ocupándonos por el mo- 
mento de las pólvoras en queentran los mismos 
componentes, podemos citar las siguientes en- 
tre otras: 

Pólvoras francesas para artillería, — Marcas 
C}, 02, SPL SP?, SP": se componen de 75 par- 
tes de nitrato potásico, 15 de carbón y 10 de 
azufre; trituración con muclas y prensado; la 
más menuda, la C!, tiene sus granos comprendi- 
das entre 6,2 y 6,8 milímetros, entrando 1 800 
en kilogramo: de la SP1 sólo entran 350, tie- 
nen un grueso de 10 milímetros, y es más densa 
que la anterior; la SP” sólo contiene 100 granos 
por kilogramo, son cilíndricos, aplanados, de 12 
milímetros do altura y 21 de diámetro; se corta 
con enchillo, 

Las pólvoras de marca R, para cañones revól- 
ver, con la misma composición, contiene el ki- 
logramo de 750 á 800 granos; con cargas de 84 
gramos, en cañones de, 37 milímetros, da al pro- 
yectil una velocidad de 410 metros por segundo; 
la prismática PB! tiene mayor cantidad de ni- 
tro, pues se eleva á 78 partes, habiendo dismi- 
nuído el azufre á 3 solamente, y quedando, por 
lo tanto, 19 para el carbón; son granos de nú- 
cleo hueco, de 2,5 milímetros, que mezclados con 
polvo y comprimidos forman galleta de 7 milí- 
metros; granados con cilinlros y pavonados se 
obtienen prismas de 25 milímetros, con un agu- 
jero central de 9, entrando de 22 á 23 granos 
por kilogramo; se emplea en cañones calibres 
37 á 42 centímetros; para los de 24 á 34 se em- 
plea la PR, igual en su aspecto al anterior, y 
que sólo difiere por ei tamaño del núcleo, suce- 
diendo otro tanto con la P23, destinada á los 
cañones de 14 á 16. 

Para fusil se emplea la pólvora marca P, cuya 
composición es la de la antigua pólvora Chasse- 
pot (V. el cuadro anterior), hueca, de un milime- 
tro. La F', marcada (2) en el cuadro citado, para 
cartuchos del fusil de 1874, hueca, å 0,8 y 1,4 
milímetros; la F? composición de la (3) del cua- 
dro, de las mismas dimensiones que la anterior, 
entrando en kilogramo de 1500 4 1600 granos 
para el fusil Kropastschek; la 4%, de igual com- 
posición que la última, granos perforados, de 1 
y 1,8 milímetros, y de 10004 1 200 granos por 
kilogramo, ó sea próximamente al peso de gra- 
me por grano para cartuchos modelo 79 del fu- 
sil de 1874. 

Pólvora inglesa marca L g. Y. p., de grano 
grueso, para cañones rayados, con 76,40 de ni- 
tro, 14,80 de carbón y 8,80 de azufre, granos 
angulosos, alisados, con grafito, entrando en ki- 
logramo de 28 600 á 28 700; sc fabrica desde 1860 
por encargo de Armstrong para su cañón rayado 
de pequeño calibre. La cilíndrica inglesa hueca 
en forma de cono truncado, de 22 milímetros de 
diámetro por 15 de grueso y 7 el de su cavidad. 
La silícca inglesa, así llamada por el aspecto de 
guijo de sus granos, es comprimida, partida con 
cilindros al tamaño de 15 á 18 milímetros, pa- 
vonados con grafito; se emplea en cañones raya- 
dos que se cargan por la recámara, 

La pólvora de guerra española para fusil se 
compone de 74,84 de nitro, 13,32 de carbón y 
41,84 de azufre; se emplea también para caza. 

En las pólvoras progresivas, ideadas por Rod- 
man en 1860, y que se preparan por procedimien- 
tos especiales debidos á Alizaur y Maxim, que ob- 
tienen hasta 20 graduaciones según la rapidez de 
inflamación, el núcleo esde pólvora instantánea 
y las envolventes de pólvora lenta; después de 
lo que dijimos al principiar este estudio, dete- 
rioran poco las armas y se aprovecha toda la 
pólvora, lo que no sucede de ordinario con las 
instantáneas; se explota en la fábrica de John 
AlaU & Sons de Faversham. 

La pólvora Krupp, de su invención, es de gran 
alcance y fuerte explosión encerrada hermética- 
niente; no explota al aire libre, ni hay por lo tan- 
to el menor riesgo de accidentes;aun cuando no 
se conoce su composición, se erce que sea la do 
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la pólvora ordinaria con proporciones especiales 
de sus elementos y preparación especial tam- 
bién; produce poco humo y es de color de cho- 
colate. 

Pólvoras derivadas de la negra, Pólvoras de 
mina. — Vamos á ocuparnos ahora de una rama 
importante de la pólvora: la destinada á la ex- 
plotación de canteras y minas, perforación de 
túneles, excavación de terrenos, voladura de 
barcos y -grandos rocas, ete. Claro es que las 
pólvoras negras ú ordinarias pueden emplearse 
con tal objeto; y si se busca economía, bastará 
modificar las proporciones según hemos indicado 
anteriormente; pero nos vamos á ocupar aquí 
especialmente de las pólvoras que no son apli- 
cables á la guerra y cuyo conocimiento es de 
más interés por sus ondiciones especiales y por 
su uso continuado, mientras que la de aquélla 
es intermitente por sus efectos, que en la pri- 
mera son de lágrimas y desolación, y en la se- 
gunda do actividad, de vida, de aumento de la 
riqueza de un país, pudiendo compararse las pól- 
voras de guerra á un volcán sujeto á erupciones 
más ó menos periódicas, y las de mina al bené- 
fico calor del Sol que todo lo vivifica. 

Las pólvoras derivadas de la negra pueden di- 
vidirse en cuatro grupos, según que á los ele- 
mentos de aquélla se agreguen otros nuevos que 
modifiquen sus efectos, ó bien que se suprima 
el carbón, el azufre ó el nitrato potásico, sin per- 
juicio de sustituirlos por nuevos elementos. 

Primer grupo. Compuestos de pólvora negra, 
— Aparecen en primer térmico en este grupo las 
pólvoras que no siendo útiles para la guerra no 
tienen otros componentes que los de la pólvora 
ordinaria, pudiendo citarse como de muy buenos 
resultados aquella cuya composición. es: 


Partes 
en peso 
Nitrato potásico, y... .-.. . 66,083 
Carbón, +. «o... ...... 23,52 
Araire. ooo oo ooo... . +. 10,45 
100,00 


La pólvora Rennet se presenta después, que se 
maneja muy fácilmente y es de gran fuerza: no 
es más que una pólvora ordinaria á la que se 
agrega cal ó cemento para aumentar su cohesión: 
era de gran empleo antes de la aparición de la 
dinamita; su composición es la siguiente: 


Partes 

en peso 
Nitrato potásico.. . +... +... 64 
Carbón... o... +... ... 18 
ÅZRÍC o. o... ... «o... 10 
Cemento... +... .. ...... 8 

100 


La pequeña cantidad de cemento que entra 
en la composición sirve además para preservarla 
de la humedad, pero acaso no sea éste el único 
efecto que se produce, pues parece que el que los 
granos de pólvora no se hallen en contacto ínti- 
mo, sino separados por una materia inerte, faci- 
lita el desarrollo de los gases, que ejercen el má- 
ximo de su fuerza proyectiva en el menor tiem- 
po posible, y ya en el sitio de Belfort, en 1870, 
se agregaba å la pólvora, para aumentar elal- 
cance del tiro, aserrín de madera, si bien tenía el 
inconveniente de ensuciar las armas con la ceni- 
zas del aserrín; este inconveniente noexiste para 
los trabajos de mina, y por nuestra parte hemos 
empleado con éxito en esta clase de obras mez- 
clas de dos tercios de pólvora con un tercio de 
aserrín; el efecto de dislocación es sorprendente, 
Esta propiedad también es conocida de muchos 
cazadores, que agregan á su pólvora cal viva 
recién calcinada, pulverizada y tamizada, cuyo 
peso no exceda de la cuarta parte de la pólvora; 
bien mezclado todo, se aumenta el alcance en 
una tercera parte. Ácaso, fundado en el mismo 
principio, F. Fewaadj, de Hobzhausen, ideó una 
pólvora de caza compuesta de; 


Partes 

en peso 
Nitrato potásico, ©. +... ... 26,55 
Carbón.. o... +... +... 33,29 
AZUÍTO. o... o... o... ... 15,59 
Alumbre. +. o... ....... 24,57 

100,00 — 
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cuya mezcla ha resultado después que deflagra 
con muy pequeña detonación. 
La pólvora Neumayer, privilegiada en 1867, 


se fabrica en Alemania á bajo precio y se com- 
pone de: 


Partes 
en peso 
Nitrato potásico, . . . ........ 72 
Carbón.. o... ......... 12 
Lignito.. ooo... +... 6 
Azufre, o... «o... ..... 10 
100 


que al aire libre se inflama sin detonación, pero 
que colocada en un barreno desarrolla tanta 
fuerza como la pólvora ordinaria; otra pólvora 
fabrica que lleva el mismo nombre, que es aún 
más barata, y que es una pólvora ordinaria com- 
puesta de 75 partes de nitro, 19 de carbón y 6 
de azufre, que amasada con un 0,08 de agua se 
tritura y deseca al fuego, graneándola en forma 
redondeada; tiene la propiedad de que, aun 
cuando se moje, puesta á secar vuelve å adquirir 
sus propiedades explosivas, siendo además poco 
sensible á los choques. 

Segundo grupo.  Pólvoras sin salitre, - Como 
el salitre es el elemento que más contribuye á 
elevar el precio de la pólvora, se ha tratado de 
sustituirle por otros elementos, y el primero que 
se presenta es el nitrato de sosa, mucho más ba- 
rato que el de potasa, y que contiene más oxíge- 
no; tiene el inconveniente de ser muy higroscó- 
pico, por lo que la pólvora que lo contiene se 
altera muy fácilmente: indicaremos algunas. 

La de Oxland contiene las proporciones si- 
guientes: 


Nitrato de sosa refinado, . .... 61,15 
Carbón. s eeaeee eraa 12,95 
LignitO.. .......... . +». 14,39 
ALUC +... e... «o... .. . 11,51 

. 100,00 


resulta cara por el aumento de precio del relina-. 
do del nitrato, 

La pironona de Debret se compone de 525 
gramos de nitrato de sosa, 200 de azufre y 275 
de tanino; es de muy poca fuerza. 

Se pueden citar además la pirolita, compuesta 
de nitrato sódico, azufre, aserrín y carbón; la 
pateolita, en que el carbón de la anterior está 
sustituido por sulfato sódico, variando algo las 
proporciones de los compuestos; la de Freibreg, 
de nitrato sódico, carbón y azufre, 

Tercer grupo.  Pólvoras sin carbón. — Se trató 
en wn principio de sustituir en la pólvora ordi- 
naria el carbón por celulosa; pero sobre no obte- 
ner grandes ventajas en la economía, resultaba 
el compuesto de muy poca fuerza. En 1864 el 
capitán Schultze dió á conocer su nueva pólvo- 
ra, que se compone de aserrín de madera tratado 
por los ácidos nítrico y sulfúrico para mitrar la 
celulosa, y luego amasado con una solución 
de nitrato potásico ó bárico, dejándolo secar 
después; se ha venido fabricando en Edgeworth- 
lodge (Hampshire, ) hasta que Bundisch la trans- 
formó por la compresión cn granos gruesos de 
una grande energía, La célebre pólvora odoleta, 
compuesta de 62,5 partes de nitro y 37,5 de 
acetato de sosa fundidos en la mezcla, da una 
pólvora muy activa pero sumamente bigromé- 
trica; y la pólvora gacon, compuesta de 0,70 de 
nitro con 0,06 de ácido nítrico y 0,12 de ce- 
nizas con igual cantidad de azufre, da una pól- 
vora cuya energia no es muy grande, pero que 
puede utilizarse en determinados trabajos. 

Cuarto grupo.  Pélvoras sin azufre. - La más 
notable de estas pólvoras es el litofractor ó saxi. 
fragina, que es debida á Newton, y se compone 
de 0,77 de nitrato de barita, 0,02 de nitro y 
0,21 de carbón; es muy semejante á la de Schult- 
ze, de que hemos hablado antes, La halozilina 
es una mezcla de nitrato potásico, prusiato de 
potasa y carbón, y fué ideada por Nenmeyer y 
Fehleisen; la nitroguilina es muy semejante á la 
anterior, y la pólvora Callon es una mezcla de 
clorato potásico y oropimente; en realidad, ésta 
se sale del presente cuadro, La pólvora Faure y 
Trench se compone de 88,90 partes de nitrato 
de barita, 5,55 de nitrocelulosa y otro tanto de 
carbón; amasadas con agua estas substancias, se 
moldean en discos y se seca. 

Varias pólvoras. - En la imposibilidad de 
adoptar una clasificación ordenada, indicaremos 
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aquí varias clases de pólvora, compuestos múl- 
tiples sumamente variados, como por ejemplo 
las pólvoras eloratadas, de las que citaremos las 
siguientes: 


Número 1 
Partes 
Clorato potásico.. ......... 5,66 
Nitrato sódico.. p.es... e. 33,97 
Nitrato potásico.. . ........ 3,77 
AZUÍTO. o... +... ....... 9143 
Aserrín de madera... ....... 47,17 
100,00 
Número 2 
Partes 
Clorato potásico.. . . +... . +... 12,50 
Nitrato potásico.. . ........ 12,50 
Acido tánico.. «+... .«..... 50,00 
Carbó... oo oo... ..... 25,00 
100,00 
Acido nítrico, . , ..... 25 430 y 
Acido sulfúrico. . . . ... 50 ¿475 ! 
Azúcar, miel, ete. . . ... 0,054 0,20 f 


Pólvoras brillantes. — Designamos bajo este 
nombre á las destinadas á la fabricación de fue- 
gos artificiales, en los que se pueden buscar tres 
objetos diferentes: ó una combustión lenta y mu- 
cha fuerza, como sucede en los cohetes y pólvo- 


ras de iluminación, ó una combustión rápida co- ` 


mo en las espoletas, ó una gran cantidad de ca- 
lor con desprendimiento de gases inflamados, co- 
mo sucede con las destinadas á las bombas in- 
cendiarias, y según sea el objeto así varían las 
condiciones de la pólvora; cuando se trata de 
obtener gran cantidad de gas entra en la mez- 
cla explosiva una gran éautidad de pólvora de 
guerra, y si la combustión debe ser lenta el pol- 
vo desprendido en el trabajo de la pólvora con- 
venientemente comprimido, mientras que para 
la combustión rápida conviene más la granula- 


da. 
Azalte. . oo. .... 73,3650 3 
Salitre. e.. e s e. e 70,0950)* * ** * 
Salitre. ese... 4,9050 
Carbón... .oooo.o o. 0875. .... 
Azufre ... o... . 0,8175 


Esta composición arde con llama roja, por ca- 
lentarse al rojo el sulfato potásico que se forma 
en la combustión. Además de la composición 
gris entra en casi todas las mezclas el clorato 
potásico, según hemos dicho, por su manera es- 
pecial de arder, por ser muy explosivo y porque 
abandona su oxígeno con más rapidez y facilidad 
que el nitrato. Para producir una rápida com- 
bustión en determinadas partes, como cuando 


se prende la pólvora de los cañones por medio : 


de estopines, se ha empleado por mucho tiempo 
una mezcla de 53,33 de clorato potásico y 46,67 
de azufre, y si se agrega carbón resulta un ful- 
minante muy activo; hoy se emplea para encen- 
der una mezcla á partes iguales de sulfato de 
antimonio y clorato potásico, que se inflama por 
choque ó rozamiento; en los fusiles de aguja la 
mezcla es de clorato potásico y sulfuro de anti- 
monio, y también el fulminato de mercurio; la 
proporción de la composición anterior se hace 
con 16 gramos de elorato potásico, 8 de sulfuro 
de antimonio, 4 de llor de azufre y 1 de polvo 
de carbón; se humedece con goma azucarada, y 
después se vierten 5 gotas de ácido nítrico; en 
Inglaterra se emplea el fósforo amorfo mezclado 
con clorato potásico. 

Las pólvoras incendiarias son mezclas de la 
composición gris con pólvora en polvo, álas que 
se agrega pez, resina, alquitrán y otros cuerpos 
tan combustibles y adherentes como los citados, 
pero que arden lentamente, 

Violete obtuvo en 1873, fundiendo con gran 
precaución una mezcla de nitrato de potasa y 
acetato de sosa, un producto muy apropiado al 
objeto que nos ocupa, con el que so podían car- 
gar las bombas incendiarias. 

Apesar de lo que hemos dicho de las pólvoras 
de clorato potásico, Hcinly y von TPalkenstein 


POT.v 
Falminante de Bertholet 


Partes 
Clorato potásico.. ......... 75,00 
Carbó. o... ..«..«..... 12,50 
AZURO s . ooo... ... . .. .« 12,50 
100,00 


Se ve que es la pólvora ordinaria en que el 
clorato ha sustituido al nitrato, Las pólvoras de 
clorato potásico son excesivamente peligrosas, 
arden rápidamente, siendo muy quebradizas, por 
lo que su uso para las armas de fuego no puede 
aceptarse y sólo es empleada como pólvora de 
mina, por más que expone å riesgos, siendo en 
general sa fuerza mucho mayor que la de la pól- 
vora negra; se emplea más bien en la Pirotec- 
nia, Se pueden citar además las de Kuaft de clo- 
rato potásico, salitre, ulmato de amoníaco y azn- 
fre, la de Kellon y Short, la de Sharp y Smith 
y multitud de ellas, entre las cuales hemos cita- 
do algunas en el artículo Prrorionta (véase). 

Entre otros compuestos podemos citar a vigo- 
rita de Bjorkmann, de Estockolmo, que se com- 
pone del modo siguientes 


Nitrolina: De ésta. + +... .... .».. 25450 
Nitro... orse ene- . 1548 
Clorato potásico.. . . . . . 10430 
Celulosa... ....... .. 15485 


| La base de las pólvoras de iluminación esuna 
mezcla de nitrato potásico y azufre, en propor- 
ción de 0,75 del primero por 0,23 del segundo 
en peso; sirve para las composiciones que han de 
| arder lentamente y con mucha luz, pero solos 
dichos elementos no se pueden emplear, pues no 
desarrollan calor suficiente para que continúe la 
combustión; además no puede emplearse como 
propulsor ó como fuerza motriz, porque la cam- 
tidad de gases es insuficiente;se mezcla, pues, la 
preparación anterior con un combustible, como 
carbón ó pólvora, y en este último caso se da á la 
mezcla el nombre de composición gris, que con- 
tiene 93,46 de la mezcla antedicha, y el resto, ó 
6,54, de polvo de pólvora de guerra; y por lo tan- 
to, suponiendo á ésta las proporciones 74 de ni- 
tro y 12,50 de cada uno de los otros elementos, 
resulta; 


93,46 
Salitre. a... e.. 75,0000 
Carbón... ..... 0,8175 $ 100 
6.5 Azufre, o... .... 24,1825 
¿04 


creen que, agregando parafina ó asfalto, se modi- 

fican las propiedades de estas púlvoras, resul- 

tando el compuesto de una gran fuerza explosiva 

y fácil de manejar al aire; reducidas á polvo las 
| substancias, y mezcladas intimarnente, se ama- 
san con la parafina ó el asfalto, para lo cual es 
preciso emplear como disolvente un hidrocarbu- 
ro; se fabrican unos ladrillos de la masa, se 
prensan en láminas, se parten y se secan al aire 
libre; sus propiedades son: tener una gran fuerza, 
casi el doble de la pólvora negra, ser poco explo- 
sivaal aire y no manchar el arma, pudiendo tam- 
bién emplearse en los trabajos de minería. 

Pólvora blanca. — Inglaterra viene fabricando 
una pólvora blanca, obtenida directamente de 
las resinas, que se dice tiene una energía doble 
que la pólvora negra; como ho se ha abierto ca- 
mino no nos ocuparemos de ella, pues no haria- 
mos más que alargar este trabajo sin fin prácti- 
co alguno. 

Picratos, — Detrás de la serie, que no hemos 
hecho más que apuntar, llega la de las pólvoras 
en que el ácido pícrico ó los picratos forman la 
base principal, y al que deben gran parte de su 
energía por la propiedad de detonar, unos por 
el choque, otros por el calor, ete. Tres clases de 
pólvora de guerra se fabricaban ya en 1869 en 
el Buchet: una para torpedos, y para cañón y fu- 
sil las otras; la destinada á torpedos sólo conte- 
nía 0,55 de picrato de potasa y 0,45 del nitrato 
de la misma base; las otras se componían de: 


Pólvora de artillería 


Picrato de potasa... .. .... 9,6 
Nitrato potásico, . . +... ... 79,7 
Carbód.........oo o... 10,7 

00, 


POLV 
Pólvora de fusil 


Picrato de potasa... ...... 22,9 
Nitrato potásico. . ....... 69,4 
Carból.... ooo. o... .a vi 

100,0 


La preparación de esta clase de pólvoras guar- 
da gran analogía con la de las pólvoras comu- 
nes, pero realmente se había dado con ellas un 
gran paso, pues son de fusi), conservan, den po- 
co humo y no atacan al metal del arma en que 
se emplean. La pólvora Fontaine, compuesta de 
partes iguales de picrato y clorato de potasa, es 
de una gran energía, muy superior å las anterio- 
res debidas å Désignolle, y se emplea exclusiva- 
mente para la carga de proyectiles huecos; es 
muy detonante, y se abandonó su preparación 
por lo peligrosa que era, después de un acciden- 
te ocurrido en París en 1869, 

También el picrato de amoníaco puede servir 
para la fabricación de pólvoras de mejores con- 
diciones, porque no se inflama fácilmente por el 
choque, y su mezcla con el nitrato en propor- 
ción de 0,54 por 0,46, constituye la pólvora Bru- 
jére, de doble fuerza que la anterior, y que sin 
embargo al aire libre arde más despacio; la pól- 
vora de Abel, que tiene los mismos componentes 
que la anterior, y en proporciones mny poco di- 
ferentes pero invertidas, pues lleva un 0,40 de 
picrato por 0,60 de nitro, ticne condiciones muy 
parecidas á aquélla, 

Se hacen también las llamadas pólvoras ver- 
des, que son pólvoras de picratos con materias 
inertes. 

No terminaremos este trabajo sin hacer una 
ligerísima indicación de la heroclina de Dicker- 
boff, que en rigor es pólvora verde, mezcla del 
ácido pierico con nitratos de potasa y sosa, ase- 
rrín y azufre; es una pólvora de mina, que arde 
lentamente, de propiedades especialísimas, pues 
sobre ser inofensivos los gases, producto de la 
combustión, no hay proyección de la niasa y sí 
sólo quebrantamiento, y por lo tanto muy re- 
comendable en los trabajos de ingeniería de todo 
género. ! 

Póteora sin humo. — Wemos llegado al límite 
de los adelantos en la fabricación de pólvoras 
al tratar de la pólvora sin humo, que es de ayer 
pudiéramos decir, según hemos indicado al ha- 
cer la reseña histórica de estos explosivos; y aun 
cuando muy larga se va haciendo esta revista, 
forzoso es dedicar á tan importante invento algu- 
nas palabras. 

Ocho son las primeras materias explosivas más 
empleadas, que son las celulosas nitradas, el al- 
midón nítrico, la nitrosacarosa, la bitrobencina, 
la nitronaftalina, la nitroglicerina, la nitroma- 
nita y el ácido pícrico; no nos vamos á ocupar 
de ninguna de ellas, que deben tener su lugar 
en los artícnlos correspondientes, y sólo hablare- 
mos muy ligeramente de la celulosa nitrada, ba- 
se de la pólvora sin humo, según hemos dicho 
en otro Ingar. 

Es el piroxilo un éter de la celulosa, que fan- 
ciona como alcohol poliatónico; producta de 
sustitución nitrada, en que uno ó muchos radi- 
cales nitrilos de la forma NO, sustituyen al 
mismo número de átomos del cuerpo primitivo; 
tres son las variedades que para simplificar el 
lenguaje pueden admitirse: el monontirado, el 
binitrado y el trinitrado. Entendiendo que estas 
denominaciones, si no son exactas, bastan para 
nuestro objeto, prescindiremos del primero y el 
último por poco soluble aquél y por insoluble el 
ultimo en el éter alcohólico, y nos ocuparemos 
del segundo, que es soluble por completo y qne 
comprende las celulosas gctouitricas y eneanítri- 
si sr Ca ANO} O0) 
cas, cuyas fór mulas son O NOO y que 
por gramo contienen de 170 á 195 centímetros cú- 
bicos de bióxida de nitrógeno. El algodón-pól- 
vota que nos ocupa presenta el aspecto del ordi- 
nario; áspero al tacto, cruje entre los dedos y 
se le puede devolver su elasticidad lavándole en 
agua alcalinizada ó con espuma de jabón; es in- 
sípido, incoloro, nentro con los reactivos; solu- 
ble en pocos líquidos, lo es en el acetato de etilo, 
la acetona y el acetal, en caliente, en la potasa, 
la sosa y el amoniaco; en el ácido sulfúrico á 
66”, que si después se diluye la disolución se se- 
para bajo forma de precipitado pulverulento; su 
densidad absoluta es 1,50; es poco higrométrico; 
explota vivamente por el choque ó por el calor; 
puede hacerse arder un copo en la palma de la 
mano sin sentir la impresión de calor: tan rápi- 


rory 


da es su acción; sin embargo, comprimido y re- 
torcido arde lentamente; en una atmóslera á 80 
se inflama al cabo de poco tiempo; los prodnetos 
de la combustión son óxido de carbono, anhidri- 
do carbónico, hidrógeno, nitrógeno y vapor de 
agua, cuyas proporciones varían con la presión; 
D.a? A q. H 

un kilogramo de algodón-púlvora da 860 litros 
de gas, reducido á 0° y 780 milímetros, despren- 
diendo, según Sarrau y Vieille, 1070 calorias, 
según hemos apuntado en otro lugar. 

Después de lo que llevamos dicho, se compren- 


de cuánto puede influir en el producto el siste- j 


ma de preparación. Se comienza por desengrasar 
el algorlón lavándolo en una Jejía de sosa, y lue- 
go repetidas veces en agua pura; se escoge el al- 
godón de desecho, se le priva de las impurezas 
cardándole, recogiéndole cuidadosamente y dán- 
dole una forma especial por medio de aparatos 
convenientes para que no se apelmace, lo que 
haría desigual la acción del baño; se deseca per- 
fectamente para evitar la in famación al sumer- 
girle en el baño; se prepara éste con una mezcia 
de ácido nítrico á 48% Jíeaumé y ácido sulfúrico 
4 66, y tanto uno como otro perfectamente puros 
y en proporción de un volumen del primero por 
dos del segundo, según Bouchet, y según Pon- 
teaux tres volímenes de aquél por siete de éste; 
el papel del ácido sulfúrico es sólo absorber el 
agua desprendida por la reacción. Preparado el 
baño, se sumerge en ella el décimo de su peso de 
algodón, pero & pequeñas porciones para evitar 
accidentes, cuidando de que no puedan estar en 
el baño reunidos más de 5 kilogramos; la dura- 
ción de la inmersión puede variar entre algunos 
minutos y dos días, pero lo más conveniente pa- 
ra que se moje todo con igualdad es dejarle re- 
posar nuas diez ó doce horas; una rejilla de ace- 
ro pisa al algodón en el baño para impedirle que 
flote; la temperatura debe estar comprendida 
entre 15 y 25%. Se saca el algodón del baño, se 
le exprime para que suelte el ácido que lleva 
arrastrado, y se le lava en agua fría hasta que las 
aguas de la levigación no enrojezcan en el papel 
tornasol; se lava luego en un agua alcalina para 
hacer desaparecer las últimas trazas de ácido li- 
bre; y como aún pudiera no haber desaparecido 
del todo, se le acuchilla en la máquina Mollan- 
der, del nombre de su inventor, y que está redu- 
cida á un depósito de palaslro ó madera recu- 
bierto de plomo, en que se nueve una rueda cn- 
bierta de cuchillos de acero y que gira en un pla- 
no inclinado terminado en curva cóncava por el 
lado superior, en la que lleva un mauubrio fi- 
jo: al salir de la máquina está casi en un estado 
pulvernlento y se le lava de nuevo en cubas, 
donde se renneva el agua constantemente y ya- 
sa después å un tamiz que detiene las impurezas 
y las partes no pulverizadas; se la saca de modo 
gue contenga un 25 4 30 por 100 de agua, se 
embala en sacos de tela y se almacena; cuando se 
desee hacer uso de él hay que secarle al aire li- 
bre ó en una corriente de aire 4 40%. 

Preparado el algodón, quedan aún otras cinco 
operaciones para la fabricación de la pólvora, 
que son la disolución de aquél, la compresión de 
la masa, el laminado, el recortado ó graneado y 
la desecación. 

Disolución. — Fs una operación sumamente de- 
licada, como todas las que conspreude esta prepa- 
ración; el algodón debe estar perfectamente seco 
y molido, suclto, y no presentar grumos, que ofre- 
cerían dificultades para la «lisolución; se comien- 
za por preparar una bandeja ó fuente de cbonita 
dentro de una caja de evistal, á la que llega un 
tubo terminado en regadera de agujeros capila- 
res;se coloca en da bandeja una capa de algodón 
pulverizado bien igual y de la misma altura en 
todos los puntos; se cierra la caja y con ma pe- 
queña bomba se lanza el éter, que bajo forma de 
lluvia riega el algodón y le va disolviendo len- 
tamente; se suspende Ja corriente de éter y se 
deja reposar hasta que todo el algodón se haya 
disuelto; mica debe meterse el algodón en "el 
éter; después de disuelto se presentará en estado 
gelatinizado, y entonces se hace pasar por la caja 
una corriente de aire caliente å 55°, que arras- 
trará en estado de vapor el éter, que puede así 
recogerse para otras operaciones; se continúa de 
este modo hasta que se deseque la materia, 

Compresión. — Durante la evaporación la masa 
ha quedado porosa, y además suele presentar 
burbujas: y como la clase de pólvora depende so- 
bre todo de la homogeneidad y densidad de aqué- 
la, por lo que ésta se sica de la bandeja y se 

4 sontete á la acción enérgica de una prensa hi- 
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dráwica, en la que se la deja algún tiempo, tan- 
to para conseguir el objeto propuesto enanto 
para que, si ha quedado algo de algodón sin di- 
solver, se complete esta operación; al sacar la 
masa de la prensa, en la que se coloca entre Já- 
minas de ebonita, como se hacía con la púlvora 
ordinaria, pasa & la operación siguiente. 

Laminado. — Este sc hace en trenes de cuatro 
pares de cilindros de bronce pulimentados, pero 
dispuestos de modo que nunca se apoya el supe- 
rior de cada par sobre el inferior, porque enton- 
ces no resultaría la hoja de igual espesor, sino 
que en su estado natural, la separación de am- 
bos cilindros, marque el espesor de la lámina 
que se desea obtener; cada par de cilindros tiene 
diferente separación, pues no conviene de una 
vez reducir la lámina al grueso que debe tener, 
porque se agrictaría, sino que hay que hacerla 
sulrir cuatro laminados diferentes, uno por cada 
par de cilindros; algunas veces éstos se calien- 
tan hasta 40” para facilitar la operación. 

Kecortado. — La hoja que sale de los cilindros 
es tan resistente como el pergamino y no se pue- 
de granear como la galleta, sino que hay que 
cortarla, lo que se hace á máquina con gulloti- 
na, cilindros, ete., formando granos idénticos, 
teniendo la ventaja de que no hay pérdida algu- 
na, como en la pólvora ordinaria, que se clevaba 
aquélla hasta el 0,40, con la diferencia de que 
allí este 0,40 era aprovechable volviéndolo á las 
amasaderas, mientras que aquí si hubiera des- 
perdicio sería pérdida real, pues se ha hecho el 
algodón casi completamente jusoluble. 

Desecación. — Granearla la pólvora conserva 
aún bastante la humedad y hay que secarla, lo 
que conviene hacer al aire libre y con precaucio- 
nes para evitar que se hinche al perder la hu- 
medad. También estas pólvoras deben conservar 
una cierta cantidad de humedad, que no se pue- 
de fijar cuál sea. 

Hay «ue tener presente que la calidad de es- 
tas pólvoras depende de su grueso y de su labri- 
cación, que cada arma exige su pólvora determi- 
nada, que no daría iguales resultados en armas 
diJerentes; el calibre del arma tiene tanta más 
importancia para nna pólvora cuanto aquél es 
menor; para las investigaciones acerca de la cla- 
se de pólvora más conveniente sirve de base el 
peso de la bala por unidad de sección, sin que el 
tamaño de los granos ejerza influencia sobre la 
velocidad de combustión, y así el cortar la pól- 
vora sólo tiene por objeto el poder hacer la var- 
ga y que ésta sea homogénea y esté uniforme- 
mente repartida en el cartucho. 

Diferentes clases de pólvora sin humo. — Se re- 
fieren á cuatro tipos, según que el disolvente sea: 

.?, diferente del éter sulfúrico; 2,9, éter sulfú- 
rico alcoholizado; 3.% pólvoras de piroxilo y 
otros explosivos; 4.9, pólvora sin disolvente, No 
hacemos más que apuntar esta clasificación para 
no hacer más largo este estudio, que si es muy 
juteresante bajo el punto de vista técnico é in- 
dustrial, nos llevaría demasiado lejos si le hubiċ- 
ramos de hacer con algún detalle. Sólo indicare- 
mos, respecto å las de la tercera clase, que parece 
se separan del cuadro, gue el objeto es unir oxi- 
dantes enérgicos que quemen todos los gases des- 
prendidos en la combustión, gases qne son per- 
didos en las pólvoras monobásicas que hemos 
estudiado; son muy pocos los oxidantes que se 
pueden emplear que no den humo, y de estos 
pocos el cromato ácido de amonio es el mejor, 
dada la volatilidad de su base, así como tam- 
bién resulta útil el nitrato de amoníaco, que es 
el que entra en la pólvora sin humo de Abel 
(fórmula de 1886), que se compone de 100 partes 
en peso de nitrocelulosa y de 10 4 30 de nitrato 
de amoníaco; triturados los componentes (el pri- 
mero por división mecánica), se amasan con pe- 
tróleo y se comprimen en la prensa hidráulica, 
que desaloja el líquido, evaporando luego el res- 
to por medio del calor; esta pólvora se la gelati- 
niza después en un disolvente, y resulta una bue- 
na pólvora de mina, 

De las pólvoras sin disolvente la de Nobel es la 
realmente sin humo, y por lo tanto la más inte- 
vesante; se compone de 68 á 70 partes de nitro- 
glicerina, 25 4 30 de colodión y 24 3 de alenn- 
for; para prepararla se calienta la nitroglicerina 
á 70°, y se va agregando poco á poca el algodón- 
pólvora, preparado por compresión del colodión, 
y se amasa todo bien durante algún tiempo; se 

duede agregar algo de éter ó de benzol para ace- 
ferar la disolución; obtenida la pasta se lamina 
y corta como las demás pólvoras de su clase: 
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esta pólvora da 640 metros de velocidad á la sa- 
lida en el fusil francés modelo de 1886, con pre- 
sión menor de 2300 kilogramos, pudiendo lle- 
gar hasta 660 metros por segundo; por todo esta 
y por otras razones puede decirse que es la pól- 
vora tipo, 

Damos por terminado el estudio de las pólvo- 
ras; mucho pudiéramos decir todavía aparte de 
las muchas preparaciones que hemos omitido, 
pero no queremos hacer interminable este ar- 
tículo y así nos limitaremos á lo expuesto, pu- 
diendo en caso necesario consultarse á los auto- 
res ya citados, y miás especialmente á Pouteaux 
y Longridge, de los que hemos hablado ya, y 
cuyo estudio ha sido un poderoso auxiliar para 
nosotros. 


— PÓLVORA (CONSPIRACIÓN DE 1,4): Mist. Fra- 
guada por algunos católicos ingleses en 1604 y 
1605, V sea en los días de Jacobo L, rey de In- 
glaterra y Escocia. El advenimiento de Jacobo 
al trono había hecho concebir grandes esperan- 
zas á los católicos, que hubieron de perderlas 
cuando el soberano dijo: Plantad en Irlanda 
protestantes, arrancad de raiz los papistas, y 
guedaréis tranquilos, Desesperados los católicos, 
miraron con aborrecimiento al monarca. Cates- 
by, católico de antigua y noble familia, no pu- 
diendo soportar la iniquidad que con él se había 
cometido arrebatándole sus bienes, formó un 
proyecto espantoso que, á su juicio, libraría á 
Inglaterra de las desgracias á que parecía estar 
condenada: trató de volar con pólvora la casa 
del Parlamento cuando en ella estuviesen el rey 
y su familia, Comunicó su proyecto á varios ami- 
gos, entre los cuales se conto Fawnes ó Fawkes, 
oficial en otro tiempo, intrépido y capaz de aco- 
meter las empresas más arriesgadas. Aunque los 
conjurados no pasaban de 12, su resolución para 
Nevar adelante el plan de venganza cra tan gran- 
de que ninguna dificultad pudo detenerlos. Los 
conspiradores convinieron en abrir una mina de- 
bajo del palacio de Wéstminster, donde se reunía 
ordinsriamente el Parlamento. Al efecto alquila- 
ron cerca de aquel lugar una casa pequeña, des- 
de la cual empezaron á abrir la mina, trabajan- 
do sin descanso por espacio de muchos meses 
hasta que llegaron á los sótanos del palacio, en 
los que introdujeron con secreto muchos barri- 
les de púlvora, cuya explosión habría hastado 
para volar en un momento aquel niaguífico edi- 
ticio. Un año emplearon los conjurados en pre- 
parar su proyecto con una constancia digna de 
mejor causa. Fawkes, aunque estaba seguro de 
perecer en la catástrofe, se encargó de dar por 
sí mismo fuego á los barriles de pólvora. Kutre 
los compañeros de Cateshy había un joven católi- 
co, Tresham, que entró con gran entusiasmo en 
la conspiración, pero que, teniendo en el Parla- 
mento un cuñado, lord Mounteagle, & quien 
amaba tiernamente, no pudo decidirse 4 dejarle 
expuesto á tan horrible desastre. En 1605, diez 
días antes de) señalado para la apertura del 
Parlamento, Mounteagle, par católico, recibió 
una carta anónima y de letra desconocida, dada 
å uno de sus criados por un hombre cubierto 
con una máscara. Abrió el Jord la carta y vió 
que decía: «Si estimáis la vida, os aconsejo que 
busqnéis alguna excusa para retardar vuestra 
presencia en el Parlamento; pues Dios y los 
hombres se disponen á castigar la perversidad 
del siglo, No desprecicis este consejo, que os pue- 
de ser beneficioso y que no puede cansaros daño 
alguno.» Monnteagle enseñó el misterioso papel 
á Roberto Cecil, conde de Salisbury, quien se lo 
dió al rey. 1.1 Consejo quería despreciar el aviso. 
Sólo Facobo I adivinó que se trataba de una ex- 
plosión subterránea. Algunos empleados de su 
palacio, á quienes envió á registrar los sótanos 
de Wéstminster, sorprendieron á Fawkes en la 
noche que precedió 4 la apertura del Parlamen- 
to. Lo hicieron cuando Fawkes iba con una lin- 
terna 4 preparar todo lo necesario para la ex- 
plosión del día siguiente (5 de noviembre de 
1605), y en los bolsillos le hallaron mechas y 
otros utensilios para encender el fuego. Debajo 
de la alta Cámara descubrieron, en un almacén 
de carbón, 36 barriles de pólvora ocultos con 
haces, y destinados á volar, durante la sesión 
real, el edificio en que entonces se hallarían el 
rey, su familia, todos los lores y los individuos 
de la Cámara de los Comunes. A pesar de la sor- 
presa, no pronunció Fawkes una sola palabra 
que pudiera comprometer á sus cómplices; antes 
bien se negó resueltamente á decir sus nombres, 
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limitándose á manifestar su sentimiento por el 
fracaso de sus planes, El temor al tormento le 
hizo Juego confesar quiénes eran los conjurados, 
Todos eran católicos, y á su cabeza figuraban el 
citado Catesby y Percy, de ilustre casa de Nor- 
ihúmberland. No bien supieron la prisión de 
Fawkes, huyeron con sus partidarios al condado 
de Warwick, donde les habían precedido Digby, 
uno de los jefes de la conspiración, y otros en- 
cargados de sublevar el país. Perseguidos por los 
soldados del rey, casi todos perecieron con las 
armas en la mano después de una viva resis- 
tencia. Otros que cayeron vivos en poder de sus 
enemigos perecieron en los suplicios. También 
se quitó la vida á dos Jesuítas, Garnet y Olde- 
corn, acusados, según varios autores, de haber 
dado previamente la absolución por su crimen á 
los conspiradores, ó bien, como quieren algunos, 
culpables sólo de no haber descubierto la cons- 
piración, por casi todos llamada de la pólvora ó 
de los barriles de pólvora. 


POLVORADUQUE: f. Salsa que se hacía de cla- 
vo, jengibre, azúcar y canela. 


POLVOREAMIENTO: m. Acción de polvorcar. 


POLVOREAR (del lat. pulvertre): a. Echar, 
esparcir ó derramar polvo ó polvos en una cosa. 
Tú haces oro y plata del carbón, y de los 
cántaros que vendes por tizos, y de la tierra y 
basura con que lo POLVOREAS. 
QUEVEDO. 


Metevásle en unas vasijas pequeñas, enjutas, 
y POLVOREADAS todas de mirra ó de goma. 
ANDRÉS DR LAGUNA. 


POLVOREDO: Geog. Lugar del ayunt. de Bu- 
zón, p. j- de Riaño, prov. de León; 59 edifs. 


POLVORIENTO, TA: adj. Lleno ó cubierto de 
polvo. 


Llegó á Caupolicán, estando en esto, 
Un bárbaro turbado, sin aliento. 
Perdida la color, mudado el gesto, 
Cubierto de sudor y POLVORIENTO, 

ERCILLA. 


POLYORÍN: m. Pólvora muy menuda, que sir- 
ve para cebar las armas de fuego. 


El fuego al POLVORÍN apenas vino, 
son relámpago breve dilatado, 
Cuando le trujo del caballo al suelo 
En forma de arcabuz rayo del cielo. 
Lors pr VEGA. 


- Ponvorix: Frasco pequeño en que se lleva 
la pólvora más lina para cebar las armas de 
fuego. 

Li aspecto de uno de esos hombres que vi- 
ven de la caza, llamados vulgarmente corsa- 
rios, no es menos original que su lenguaje. Un 
mal sombrerillo gacho amarillo... un morral 
de piel, perdigonera y POLVORÍN de cuerno y 
una escopeta sencilla, ete. 

LARRA. 


— Pouvorin: Lugar ó edificio conveniente- 
mente dispuesto para guardar la pólvora. 

- Porvogin: Arg. Destinados los polvorines 
á guardar ó almacenar grandes cantidades de pól- 
vora, y siendo ésta muy explosible, con desarro- 
Mo de volúmenes considerables de gas, son un 
peligro constante contra el cual hay que vivir 
prevenidos, adoptando cuantas medidas tiendan 
á disminuir los riesgos, y caso de que ocurra uu 
accidente que éste tenga el menor alcance posi- 
ble; muy difícil de lograr, ó tal vez imposible, 
tener grandes cantidades de pólvora almacenada, 
suficientemente aislada de las influencias exterio- 
res para que no pueda sentir su acción, y que 
una explosión ocurrida en un departamento del 
almacén no alcance á todos. Desde luego se pue- 
de establecer que el polvorín esté sulicientemen- 
te alejado, no sólo de la fábrica, para que un ac- 
cidente ocurrido en aquél ó en ésta no se trans- 
mita å las otras dependencias, sino de toda vi- 
vienda,en un radio que no debe bajar de un ki- 
lómetro, sin que esto asegure de la inmunidad, 
y su situación en terreno ventilado y despejado, 
sin piedras; debe resguardarse en una zona de 
radio al menos de 100 motros, dentro de la cual 
no se permita encender fuego, fumar ni hacer 
nada que pueda dar lugará una ex plosión, y ade- 
más fuera del polvorín deben colocarse por lo 
menos dos pararrayos, uno del lado en que son 
dominantes las tormentas, y otro del opuesto 
para precaver el choque de retroceso; estos pa- 
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rarrayos, en perfecta comunicación con el suelo y 
con independencia absoluta del edificio, del que 
deben estar suficientemente alejados para que el 
paso de una descarga eléctrica no se haga sentir 
ála pólvora, ni por la chispa, ni por aumento de 
temperatura, ni por el incendio, ni por la conmo- 
ción de la masa de aire en el polvorín encerra- 
do, ó por la producción de gases que pudieran 
originar la explosión, 

Las condiciones del polvorín, aparte de su si- 
tuación, son de dos especies completamente dis- 
tintas: unas se refieren á la conservación de la 
pólvora como materia inerte, y otras á prevenir el 
desarrollo de su energía; en cuanto á lo primero 
debe estar perfectamente resguardado de la hu- 
medad, que pudiera deteriorarla; y en cuanto á 
lo segundo, ya lo hemos dicho, aislada la pólvo- 
ra en absoluto de todas las acciones exteriores y 
almacenada en pequeñas porciones aisladas unas 
de otras para que también puedan considerarse 
como inde, endientes; y para que el accidente ocu- 
rrido en uno de estos depósitos no alcance & los 
demás, debe el almacén estar construído de modo 


que un siniestro de importancia produzca el me- 
nor daño posible, 

Delic, según esto, estar sólidamente cimenta- 
do, con sótano de fábrica abovedado y algo ele- 
vado el piso del polvorín sobre el suelo para res- 
guardarle de la humedad; paredes sólidas y afir- 
madas por contrafuertes exteriores, sin otras 
aberturas al exterior que la puerta de entrada, 
tras de la cual habrá una habitación que sirva 
de antepolvorín y que dará entrada al patio que 
reciba las puertas de los distintos almacenes ó 
las ventanas de luz y ventilación, que deben es- 
tar en la parte alta y abrirse á charnela hacia 
abajo, pero de modo que una vez abiertas formen 
plano inclinado al exterior, con contraventana 
por la parte de afuera que se abra en charnela, 
pero hacia arriba, de modo que forme tejadillo, 
para resguardar del agua al almacén, así como 
de alguna chispa que un viento fuerte pudier: 
arrastrar del exterior; en los herrajes (?) no debe 
entrar en absoluto el hierro, debiendo ser de 
bronce, y en lugar de fallchas é pasadores alda- 
billas de madera, y revestidos de cuero los mar- 


eos para que no haya choques al cerrar, El piso, 
de madera de encina sin clavos, sujeto con cavi- 
llas de madera también: la cubierta mejor es un 
enrejado de bronce, sobre el cual se tiende una 
lona embreada y un hule encima, que colgando 
por los canes y pares de la armadura se sujete 
á ellos con correas para que en caso de haber ex- 
plosión tengan pronto los gases fácil salida y al 
ser Janzada la cubierta no cause daños; también 
se preconizan las cubiertas ligeras sobre bóvedas, 
pero es mejor la disposición que hemos indicado. 

La pólvora se almacena de ordinario en barri- 
les de madera, que se colocan en seis hileras y 
están aislados entre sí por paredes ó tabiques la- 
terales, siendo conveniente que el aislamiento 
sea completo, para lo que cada barril debe ocu- 
par un casetón cerrado dentro del cual no se 
sientan las conmociones del aire exterior, por 
violentas que puedan ser, á fin de que el incen- 
dio de un barril no se comunique á los demás, 

Toda la madera que entra cn la construcción, 
pero más especialmente la de los pisos, ha de 
ser muy sana, sin albura, y el entarimado se de- 
be colocar sobre traviesas de encina apoyadas so- 
bre dados cúbicos, que correspondan, en cuanto 
sea posible, con los maderos del piso. 

Para resguardar á la pólvora de la humedad 
del aire ambiente, conviene colocar, colgadas de 
la cambrera de la armadura y de trecho en tre- 
cho, unas cajas abiertas de madera que conten- 
gan cloruro de calcio, que absorbe gran parte de 
aquélla, cuidando de renovar el cloruro de tiem- 
po en tiempo; ademas se oren el almacén en 
tiempo seco abriendo las ventanas de que hemos 
hablado antes. 

Algunos aconsejan guardar la pólvora en tro- 
jes descubiertos dentro del casetón que debe en- 
cerrar á cada pequeño depósito, para que, caso 
de incendiarse, se disminuya la rapidez de la 
combustión; si se tienen grandes precauciones en 
el servicio interior del almacén, acaso el sistema 
sea preferible. 

El servicio interior debe hacerse por obreros 
alzados con sandalias, ó mejor alpargatas, sin 
clavo alguno ni nada que pueda producir ehis- 

l pas; si es forzoso llevar luz artificial deben eni- 
j plearse faroles esféricos, ó mejor lámparas cerra- 
das, como la de Davy por ejemplo, 

La higiene interior del polvorín es de primera 
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importancia, importando más que en ningún 
otro punto la ventilación, y sobre todo un barri- 
do esmerado, que se hará de fuera á dentro pri- 
mero y después en sentido contrario, en las lim- 
piezas generales, y además, siempre que se saque 
pólvora, barridos parciales, recogiendo bien las 
barreduras que pudieran contener pólvora, ex- 
puesta á incendiarse con el choque Ó con el roza- 
miento producido por la circulación. 

Si importantes son las precauciones de todo 
género en un polvorín situado en tierra, son de 
mucho mayor interés en los buques, pues en el 
menor descuido está expuesta la vida de toda la 
tripulación y pasajeros y destrucción del buque, 
por lo que en éstos se coloca en el sitio menos 
frecuentado del barco, con guardia permanente, 
lejos de las máquinas y cocinas, en uno de Jos 
pisos últimos ó inferiores y provisto de escotillas 
que puedan dar ventilación, y muchas veces es 
conveniente que además puedan permitir la en- 
trada del agua para anegar la pólvora, lo que se 
hace inmediatamente que se presenta incendio 
que amenace alcanzar å la Santabárbara, nom- 
bre que recibe en este caso el polvorín. 


POLVORISTA: m. PIROTÉCNICO. 


- ¿Pues qué manía 
Le ha obligado å tal exceso? 
- El que se casa su hermano 
El POTVORISTA. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


- Tas tramoya ha estado bella. 
¡Se ba portado el POLVORISTA! 


BRETÓN DE Los HERREROS. 
POLVORIZABLE: adj. PULVERIZABLE. 
POLVORIZACIÓN: f. PULVERIZACIÓN. 
POLVORIZAR: a, Por vorBAR. 


Los luchadores se untaban con aceite, y se 
TOLVYORIZABAN con polvo. 
En, CRISTÓBAL Dx FONSECA. 


Nunca comí manjar que no Je POLVORIZASE 
con ceniza, ninunca bebi gota en que no caye- 
se alguna lágrima. 

ER. ANTONIO DE GUEVARA, 


~ POLVORIZAR: PULVERIZAR. 


POLVOROSA: Geog. V. del ayunt. de Renedo 
de Valdavia, p. j. de Saldaña, prov. de Palen- 
cia; 64 edifs, 


POLVOROSO, SA: adj. Pot. VOKIENTO. 


... alzándose la visera de papelón, y deseu- 
briendo su seco y POLVOROSO rostro, con gen- 
til talante y voz reposada les dijo: ete. 

CERVANTES. 


n. la POLVOROSA muchedumbre 
Gritando á su costumbre le cercaha, ete. 
GARCILASO, 


POLWARTH: Geog. Condado de Victoria, Aus. 
tralia, limitado al O. por el condado de Heytes- 
bury, al N. y N.E. por el Grant y el resto por 
el Océano; 3174 kms.? y 6000 habits. 


POLZIN: Geog. ©. del circulo de Belgard, re- 
gencia de Koslin, prov. de Pomerania, Prusia, 
Alemania, sit. á orillas del Wuggerbach; 5000 
habits. Hilados de lana, fab, de enrtidos. Cerca 
de la e. se encuentra el establecimiento de Lui- 
senbad, con aguas minerales. 


POLLA (de pollo): f. Gallina nueva, mediana- 
mente crecida, que no pone huevos ó que hace 
poco tiempo que ha empezado å ponerlos 


Las POLLAS y las perdices, 
Digo que me van cansando, 
Y los bofes anda echando 
Por buscarme codornices. 
MORFTO. 


... entró en una pastelería y mandé que me 
asasen seis perdices, otras tantas POLLAS, é 
igual número de gazapos, 

ÍsLA. 


- PoLLA: En algunos juegos de naipes, PURS- 
TA, 
Pedro por triunfar de espada, 
A la POLLA eu contingencia 
Puso, eto, 
MANUEL va LEÓN. 
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- Polia: fig. y fam. Mocrea, 


¿Qué dices de gallo, Celia? Que debías de 
ser POLLA cuando se llevaba el gallo, ¡Y qué 
tal PoLLA! No habia eu Tralia española de más 
lingo brío. 

Lors pe VEGA. 


- ALÁBATE, POLLA, QUE JAS PUESTO UN HUN- 
vo, Y ESE YUERO: ref. con que se moteja à los 
que se alaban de haber hecho cosas de poca en- 
tidad é importancia. 

— POLLA DE AGUA: Zool. Nombre vulgar con 
que generalmente se designa la Gallínula chto- 
ropus, ave del orden de las samendas, familia de 
las galinílidas, tribu de las galinulinas, y que 
ofrece los siguientes caracteres: pico cónico, 
comprimido lateralmente, de cortes acerados, 
formando dientecitos muy finos y sobrepuesto 
de una callosidad frontal; patas graudes; dedos 


argos, de cara plantar ancha, con la tercera re- 
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mera más larga; cola corta, compuesta de 12 
peonas; plumaje compacto y abundante. 


A pesar de su sencillo plumaje es una bonita 


ave: el mento y la parte inferior del lomo son 
de uu pardo aceitunado obscuro; el resto del 
cuerpo de un gris apizarrado olsenro; los cos- 
tados tienen manchas blancas y la rabadilla es 
de este color; el iris presenta tres círenlos con- 
céntricos: el interno amarillo, el medio gris ne- 
gro y el externo rojo; el pico es rojizo en la base 
y amarillo en la punta; los tarsos de un verde 
amarillento. Wl ave mide 33 centímetros de lar- 
go por 63 de punta i punta de ala; ésta tiene 
22 centímetros y la cola 10, 

La polla de agua habita casi toda la Europa, 
y probablemente también la parte occidental 
del Asia central; rara vez se la encuentra en 
Africa, En Europa es común en tollas partes, ex- 
cepto en los paises septentrionales, En España 
es bien conocida de todo el mundo, En Alema- 
nia es emigrante, Mega á fines de marzo y se 
marcha en octubre; en el Mediodía sedentaria ó 
errante. 

Estas aves viajan de noche, probablemente 
por purejas, y recorren ima parte del camino á 
pie, ó por lo menos se han encontrado indivi- 
duos cuyos movimientos justificaban esta supo- 
sición. ln la primavera vuelven á sus estanques 
comúnmente apareadas; macho y hembra llegan 
la misma noche y rara vez wno después de otro, 
Sin embargo, Naumann, que observó largo tiem- 
po á una pareja, pudo ver que tan pronto se pre- 
sentaba antes el primero como la segunda. Una 
vez apareció la hembra sola; trató inútilmente 
de atraerá los machos que pasaban, y al cabo de 
dos semanas desapareció. En otra ocasión se pre- 
sentó el macho solo; noche y día lanzaba sus 
gritos de llamada mezclados con sonidos plañi- 
deros, y por último llegó una compañera al cabo 
de cinco días. Cuando uva pareja ha tomado po- 
sesión de un estanque no se mida de los gritos 
que lanzan las aves de su especie al cruzar los 
aires, pero si está un individuo solo contesta en 
seguida invitando á los suyos ú que se acerquen 
á el. La polla de agua que pasa se detiene, des- 
cribe un círenlo en el espacio como vacilando so- 
bre lo que debe hacer, y por lo gencral continúa 
SE camino, 

Esta ave busca de preferencia los estanques 
pequeños, cuyas orillas cubiertas de juncos y de 
césped están sombreadas por las cañas y jarales, 
y cuya superficie líquida se oculta en parte bajo 
un tapiz de plantas acuáticas, A cada pareja le 
agrada tener para sí un estanque y no qujere 
vecinos; sólo en las grandes lagunas se fijau va- 
rias parejas, cada una de las cuales defiende su 
dominio, Si están próximos varios estanques 
los machos hacen excursiones en ellos, pero siem- 
pre son ahuyentados por los legítimos propieta- 
MOS, que reunen sus esfuerzos contra el intruso. 

Bien conocidas son las costumbres y el géne- 
ro de vida de la polla de agua, porque se fija con 
frecuencia cerca del hombre y se deja observar 
fácilmente, sobre todo doude no se la persigue. 
Brehm padre y Naumanu han hecho muy buc- 
nas descripciones: la polla de agua, según el se- 
gundo, es ma bonita ave, muy á propósito para 
graujearse el afecto de cualquiera que se lije en 
ela, Gracias à cierto grado de confianza ho se 
oculta á la vista, y su atrevido aspecto y cario- 
ter alegre le ha valido el aprecio de muchas per- 
sonas, Sus variados movimientos, siempre gra- 
240808, parecen indicar tan pronto dulzura como 
trauquilidad o contento: rara vez parece estar 
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nera de andar son por demás agradables; las ex- 
tremúdades de sus alas se cruzan sobre la raba- 
dilla: la cola, levantada verticalmente, se agita 
casi de continuo; el cuello se encorva un poco 
en forma de S y su tronco está casi horizontal. 
Si le choca alguna exsa alarga el cuello, se in- 
clina hacia adelante, y su cola, más ensanchada, 
se mueve con mayor rapidez, Todo revela en el 
ave la gracia y la osadía. 

Cuando nada mueve las patas con tal celeri- 
dad, que á pesar de no tener empalmaduras se 
desliza rápidamente por la superficie del agua; 
en tal momento mira por todas partes y baja la 
cabeza cada vez que mueve las patas. De vez en 
cundo se detiene para posarse en una rama, al- 
guna caña, ó de preferencia en un madero flotan- 


Polía de ayua 


te; luego limpia su plumaje, lo unta con su mate- 
via grasa y vuelve á nadar ó se dirige á las ca- 
ñas y las hierbas å fin de escudriñarlas, La es- 
trechez de su cuerpo y la longitud de sus dedos 
le son entonces sumamente útiles; gracias ú sus 
formas esbeltas le es posible deslizarse en medio 
de las compactas espesuras, y merced å la ex- 
tensión de sus dedos prede corror sobre superfi- 
cies cubiertas apenas de una delgada capa de 
Juncos. Abarca tal es 
de otras aves se hundirían, pudiendo también 
trepar fácilmente por las cañas. Con wna sola 
pata abraza varios tallos y sube y baja sin peli- 
gro; sobre el terreno firme anda facilmente y con 
rapidez 4 pasos largos. Cuando la cazan corre 
con tanta ligereza como el perro que la persi- 
gue; con frecuencia se la ve avanzar bastante 
lejos por Ja superficie del agua enbierta de algn- 
uas hojas, y después emprender su vuelo, Se su- 
merge admirablemente, y en el caso de amena: 
zarla un peligro desaparece de pronto debajo del 


cio que se sostiene don- |! . Ñ e 
} ¡ 2000 habits. Ks el antiguo Forum Popilii, y ha 


agua; con el auxilio de sus alas nada con raji- 


dez entre dos corrientes, sacando el pico á in- 
tervalos para respirar. Su vuelo, penoso y len- 
to, sigue la línea recta; el ave suele rasar la su- 
perficie líquida, con el cuello y las patas tendi- 
didos, y sólo al llegar å cierta altura vuela con 
más facilidad, 

La voz de esta ave es penetrante y Muerte, 

La polla de agua se despierta temprano y se 
entrega al descanso tarde, En los estanques que 
distan mucho de los lugares habitados se oculta 
durante todo el día en los cañaverales, y sólo 
por mañana y tarde se deja ver en los sitios des- 
cubiertos. Al acercarse un hombre huye rápi- 
damente para refugiarse en un escondite, pero 
donde está familiarizada con Ja presencia de 
aquel sabe que la protege y se envalentona mu- 
cho. 

En ja primavera, cuando las parejas buscan 


sitio con el objeto de anidar, los machos empe» ; 


ñan reñidas peleas. Apenas se deja ver una po- 
lla de agua desconocida, el macho se precipita 
sobre ella, medio nadando y corriendo por enci- 
ma del agua, con las alas entreabiertas y la ca- 
heza baja; cae sobre su rival y le golpea con el 
pico y las patas, descargándole varios aletazos; 
si no puede obligarle 4 que huya lama å la 


hembra en suauxilio, Semejantes peleas ocurren ` 


también cuando ha dado principio la nidifica. 
ción. 

El nido de Ja polla de agua se apoya común- 
mente sobre hojas de junco dobladas, ó se halla 
entre vacios troncos de caña encima de la super- 
ficie líquida: rara vez se encuentra en seco, en 
alguna eminencia del terreno, ll ave le suele 
colocar en pedazos de madera, por ejemplo, en 


las tablas de las casetas de patos, que flotar por 


wno y otro lado. Macho y hembra trabajan de 
consuno en la construcción, y å veces le hacen 
con mucho cuidado; pero lo más general es que 
le fabriquen muy toscamente, Se compone de 


enfurecida ó malhumorada. Sus formas y ma | hojas de junco secas, dispuestas por series, unas 
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sobre otras y enlazadas por arriba en forma de 
cúpula; la cavidad es bastante profunda. Termi- 


` nado el nido, la hembra comienza á poner y ter- 


mina al cabo de unos quince días, depositando 
de siete á once huevos. Estos son relativamente 
grandes, de cáscara gruesa y grano fino, lisa, 
opaca, de color amarillo rojo pálido, con puntos 
de un gris violeta y gris ceniciento mezclados 
con otros más pequeños; manchitas y rayas de 


. Un pardo canela y pardo rojo. Macho y hembra 


cubren por espacio de veintiún días; el primero 
vo releva å su compañera sino el tiempo snficien- 
te para que busque alimento. Una vez comeu- 
zada la inenbación, nada puede obligar á los pa- 
dres á que abandonen sus huevos, 

Terminada la incubación, la progenie perma- 
nece unas veinticuatro horas en el nido: la ma- 
dre va después con ella al agna, en donde la 
acostumbra á buscar el alimento. A los pocos 
días sus padres se limitan á protegerlos y guiar- 
los, anunciándoles el peligro. Apenas oyen la se- 
fal desaparecen, y al cabo de algunas semanas 
no necesita auxilio alguno. 

La carne de esta ave es poco agradable por 
su sabor aceitosa y lo coriácea que resulta, no- 
tándosele también un marcado sabor 4 fango. 

Aunque la polla de agua observa un régimen 
más bien animal que vegetal, alimentándose so- 
bre todo de coleópteros, libélulas, efímeros, mo- 
luscos, chinches acuáticas y otros insectos, se la 
puede tener no obstante cautiva, y se acostun- 
bra sin dificultad á su nuevo régimen. Resíguase 


- ĉon su suerte, se encariña con el hombre y sedo- 


mestica. 


- Porta: Geog, Riachuelo de la prov. de San- 
lauder, en el p. j. de Reinosa. Es un af, del 
Ebro, al que se incorpora junto á Bárcena. 

- Porta: Geog. C. del dist. de Sala Consilina, 
prov. de Salerno ó Principado Citerior, Campa- 
nia, Italia, sit. en un otero de la orilla izq. del 
Tanagro, en el f. e. de Sicignano å Casalhuono: 


sido reedificada después del terremoto de 1857, 
que la destruyó por completo ocasionando más 
de 2000 víctimas. 


— POLLA DE AGUA: Geog. Río del Manitoba, 
Dominio del Canadá, afl. del Jago Winninegos. 
Es de mucho caudal, pero no navegable á causa 
de la rapidez de su corriente y de sn escasa pro- 
fandidad, Sigue sinuoso curso, con frecuencia 
dividido en muchos brazos, por Hanura panta- 
nosa; llena el lago Polla de Agua y desagua en 
el lago Manitoba, 


POLLADA: f. Conjunto de pollos que sacan las 
aves, particularmente las gallinas. 


~ PoLLADA: Mil. Nombre de un proyectil 
formado con varias granadas de mano, y que, 
disparado por un morteroó pedrero, producía un 
efecto semejante al de la metralla. Para dar 4 
conocer lo que era, creemos lo mejor copiar lo 
que acerca del particular dice el general Almi- 
rante: 

«Se hacía con granadas de mano, armadas por 
el estilo de los racimos de metralla, sobre nn eu- 
lote ó plato de adera, con su espiga en medio, 
poniendo estopines largos de comunicación, que 
iban todos á pasar alrededor del tronco de la es- 
piga y salían á la parte inferior del culote. Pue- 
den hacerse para morteros y para pedreros, Ge- 
neralmente constan de tres capas de gravadas, 
una sobre el culote y las otras dos sobre el plato 
de madera, del mismo diámetro que aquél, equi- 
distantes entre sí y perpendiculares á la espiga, 
con unos agujeros cireulares donde encaje la gra- 
nada con la espoleta hacia abajo. El todo se me- 
te dentro de un saco y se encorda bien» ( Diccio- 
nario Mil., pág. 916). 


POLLAJYUOLO [Axroxto): Bioy. Pintor, es- 
cultor, grabador y platero italiano, N, en Flo- 
rencia en 1426. M. en Roma en 1498, Entró en 
los talleres de Bartoluccio Ghiberti, el platero 
más rizo de Florencia, y al caho de algunos me- 
ses recibió el encargo de ejecutar unos festones 
que debían decorar las puertas del famoso Sap- 
tisterio de San Juan. Algunos ricos aficionados, 
entusiasmados con este trabajo, le ofrecieron el 
dinero que necesitase para establecerse como pha- 
tero, ofrecimiento que aceptó Antonio, y su tien- 
dla fué bien pronto la más acreditada de la eiu- 
dad. Dedicóse después á la Pintura, y su primer 
obra maestra fae el retrato del Poggio, secreta- 
rio de la República forentina, cuadro que se ha- 
Ma hoy en el Museo de Moreneja. En 1475 ler- 
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minó un San Sebastián, que pintó para la capi- 
lla de los Pucci; después el famoso San Cristóbal 
de San Miniato, que tanto admiró Miguel An- 
gel. No faé menos hábil Pollajnolo en la Arqui- 
tectura que en las demás artes á que se había 
consagrado. Inocencio VH le amó á Roma pa- 
ra construir el famoso Marsolco de su predecesor 
Sixto IV. De sus trabajos como grabador no que- 
dan más que cuatro planchas, una de las cuales 
es una obra maestra. También se deben ú este 
artista varias medallas de oro, plata y bronce, 
grabadas para los Papas en diversas circunstan- 
clas. 

-= POLLAJVOLO (SIMÓN): Biog. Arquitectoita- 
liano. N. en 1454, M. en 1509, A consecuencia 
de algunas travesuras que cometió en Florencia 
tnvo que abandonar esta ciudad, de la que pasó 
á Roma, en donde estudió con el más eserupulo- 
so detenimiento los monumentos antiguos. De 
regreso en Florencia, su alición á contar las ma- 
ravillas que en Roma habfa visto le valió el so- 
Lrenombre de el Cronaca (el Cronista). near- 
gado por Filippo Strozzi. uno de los personajes 
más ricos de lllorencia, de que le terminase el 
palacio que había comenzado å construir Bene- 
detto de Majano, Pollajnolo hizo todo el enta- 
blamento, que es considerado con justicia como 
una obra maestra, Además construyó en dicha 
ciudad la sacristía del Santo-Spíritu, pequeño 
templo octágono de hermosas proporciones, y el 
convento de los Servitas de la Anunciata, y so- 
bre la colina de San Miniato, que domina la ciu- 
dad, la iglesia de San Francisco al Monte. En 
los últimos años de su vida abandonó casi por 
completo su arte, y se entregó en cuerpo y alma 
á las opiniones políticas y religiosas de Savona- 
rola, 


POLLANCÓN, NA: m. y f. POTLASTRO. 


—Pobtaxcón: fig. y fam. El que, apenas en- 
trado en la adolescencia, es ya tan corpulento 
como los jóvenes de mucha más edad, 


POLLASTRE: m. PoL1LASTRO, 


POLLASTRO, TRA (del lat. pullástre, polla): 
m. y f. Pollo ó polla algo crecidos, 


- POLLASTRO: m. fig. y fam. Hombre niy 
astuto y sagaz, 

POLLAYO: Geog. Imgar del ayunt. de La Vega 
le Liébana, p. je de Potes, prov. de Santander; 
14 edifs, 


POLLAZÓN (del lat. pullatio, eria de pollos”: 
f. Echadura de huevos ue de una vez empollan 
las aves. 


- Porrazón: Conjunto de pollos que salen de 
estos huevos. 


POLLENSA ó POLLENZA: Geog. V. con ayun- 
tamiento, al que están agregados muchos case- 
ríos, p. j. de Inca, prov. de Baleares, isla y dió- 
cesis de Mallorca; 9072 habits. Sit. en ameno 
valle, en la parte N.E. de la isla, cerca de la 
bahía y puerto de su nombre, en la carretera de 
Santañiy al citado puerto por Felanitx y Mana- 
cor. Terreno montañoso, con algún llano; cerca- 
les, vino, almendra, ciñanio, hortalizas y fru- 
tas; cría de ganados; fab. de jabón. El vino ge- 
neroso de Pollensa era ya muy apreciado de los 
antiguos. En el puerto, aduana maritima de 
tercera clase. Caserío capaz y de buen gusto, dis- 
teibuído en cómodas calles. Antigua casa de la 
Orden de Jerusalén; iglesia parroquial con ele- 
vada torre, oratorio de San Jorge, fundado en 
el siglo xvr y suntuoso colegio de Montesión, 
que fué de Jesuítas. En el territorio y en el mon- 
te llamado Puig de Santa María hay un santua- 
rio con torre, rodeado do muros, La antigua Po- 
llentia estuvo cerca de Alendia, en la parte del 
puerto Mayor, en lo que hoy se llama estanque 
de Santa Åna, en cuyos alrededores se ven ves- 
tigios de un anfiteatro y se han hallado colum- 
nas, monedas y otras antigiiedades. La bahía 
de Pollensa tiene su boca, abierta al B., com. 
prendida entre la punta de Engosauba al N. y 
la Negra, derivación del Cabo del Pinar, al S., 
se interna 5,5 millas al S.O. y está completa- 
mente expuesta al embate en los temibles y tre- 
cuentes vientos del Golfa del Teón: no ofrece 
abrigo sino en su parte septentrional, al redoso 
del promontorio citado, pues en la meridional 
sólo tiene algunas enletas que los pescadores uti- 
lizan con vientos de los cuadrantes 2.° y 3,2. Hä- 
Mase en esta bahía la cala de Murta, & corta 
distancia de la tle Engosuuba, que ofrece anigo 
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| privcipalmente para los vientos de Jos enadran- 
tes 1.4 y 4.%; suele ser frecuentada por los cos- 
teros que van á cargar de leña; tiene en su cen» 
tro unos 10 m. de agua, sobre alga y arena; ter- 
mina al N. en una playa en la que hay una Ca- 
sita, y en la que en caso de mal tiempo varan 
sus barcas los pescadores, y se reconoce por el 
Castellet, islote inmediato á su boca, y por una 
casila situada en un sitio algo elevado, junto å 
la cual pasa el canino que conduce al faro del 
Cabo Formentó. La cala del Pí de la Posada 
está á 1.5 milla al S. O, de la de Murta, y pre- 
senta hacia el S. una boca de una milla de an- 
cho, comprendida entre la punta del Viento al 
E. y la de Anipinón al O.; se interna más de 
una milla hacia el N., hasta terminar en una 
playa limpia; tiene 16 á 20 m, de agua en la bo- 
ca y de 6 4 8 sobre arena y alga en el iuterior, 
y ofrece excelente abrigo para los vientos de los 
enadrantes J.° y 4, 4 los costeros que acuden a 
ella en busca de carbón, leña, palma y pinos, 
los cuales suelen fondear por 4 m. de agua sobre 
buen tenedero, enfrente de dos enormes pinos 
que hay cerca de la citada playa. El islote Nor- 
mentó es peñascoso y de regular allura, que con 
225 m. de ancho se tiende 450 de S.E. N.O., se 
halla contiguo á la punta del Viento, con la que 
forma un canálizo de 80 m. de ancho y 15 de 
agua sobre arena y piedra en su parte más an- 
gosta, el que permite paso å los laúdes pescado- 
res que arrimados á la costa se dirigen å la cita: 
da cala. La punta de Pollenza se halla á 1,5 mi- 
Ma al S.O. de la de Anipinón, avanza muche al 
S.S.E., y es limpia y con 6 m. de agua á pique; 
tiene encima una batería desartillada; está do- 
minata por una loma en cuya cumbre se alza el 
castillo de Pollenza, también desartillado, y res- 
guarda por el E, y S, E, el puerto de sn nombre. 
El puerto de Pollenza, que es una concha rodea- 
da de playa, tiene en su centro de 5a 7m. de 
agua, que se reducen å 3 junto al muelle, y ofre 
ce seguro fondeacero al abrigo de la citada pun- 
ta á muchos larcos de poco calado, los cuales 
dejan caer el ancla al N.O. del muelle, ó sea en- 
frente de él y por 5 á 6 m. de agua sobre casca- 
jo, quedando amarrados de N.O. á S.B. y cla 
ros al N.E., que es donde sopla el viento más 
molesto, tanto por su fuerza como por la mare- 
jada que levanta. Dichos barcos suelen amarrar- 
se con cadenas, porque existen en el fondo nm- 
chas nácaras, especie de ostras que cortan los ea- 
bles de cáñamo 9 esparto. BI fondeadero de la 
bahía de Pollenza, donde dejan caer el ancla los 
bnques de mrehocalado quedando expuestas á los 
vientos del N. K. al E., se halla por 16 á 20 de 
agua, al S.E. de la punta de Vollenza, y 4 causa 
de lo mucho que lo combaten los nordestes es 
malo en invierno y sólo conviene con vientos del 
4.” cnadrante;así, pues, los barcos grandes deben 
preferir sienpre buscar refugio de los vientos del 
Golfo del León en la bahía de Alcudia, mas bien 
que en la de Pollenza. El muelle del puerto se 
halla en la parte oriental; avanza 88 m. al 
0.5.0. con 13 m. de ancho, y tiene cerca y fren- 
te å la playa algunas casas que son la marina de 
la v. El comercio es escaso; se exporta algarro- 
ba, palma, carbón vegetal y madera y corteza 
de pino, La cabecera «de la bahia es una playa 
que desde el muelle va ganando hacia el S.S. E. 
hasta terminar en la costa peñascosa en que á 
3 millas largas de la punta de Pollenza se en- 
cnentra Ja e. de Alcudia; deja paso å tres rja- 
chuelos, de los cuales el Elanaire, el más consi- 
derable, viene á ser la gola de una albufera 
(Derrotero del Mediterráneo, t, I} 


POLLENTIA: Geog. ant. ©. de la Liguria, al 
8.0. de Asta y de Alba Pompeya. Era célebre 
por sus lanas negras, Estilicón batió en ella á 
Alarico en 403, 


POLLERA: f. La que tiene por oficio criar ó 
vender pollos. 


- PoLtera: Jmgar ó sitio en que se crían los 
pollos, 


- VoLLERA: Especie de cesto de mimbres ó 
red, angosto de arriba y ancho de abajo, que 
sirve para criar los pollos y tenerlos guardados, 


- POLLERA: Artificio hecho de mimbres, que 
se pone a los niños para que aprendan á andar, 
Es de figura de una campana, que por arriba se 
ajusta á la cintura, y desciende ensanehándose 
hasta legar al suelo, para seguridad de que no 
se caiga la criatura, 
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Cuidado con no hacer estar á la criatura de- 
masiado tiempo en la silleta, y con meterla 
en el castillejo 6 la POLLERA antes de que pue- 
da tenerse en pie. 

MoxLAU. 


~ PoLLERA: Brial ó guardapiós que las muje- 
res se ponían sobre el guardainfante, encima del 
cual asentaba la hasquiña ó la saya, 
Trajga ó no traiga mi dama 
La rOLLEBA ó faldellín, 
¿Por qué Ja he de pedir cuenta 
De lo que yo no Ja dí? 
Rosas, 


Pónese sobre la POLLERA una basquiña, con 
tanto ruedo, que colgada podía servir de pa- 
bellón, 

ZAVALETA. 


POLLERÍA (de pollero): f. Sitio, casa é calle 
donde venden gallinas, pollos ó pollas y tam- 
bién otras aves comestibles. 


De un arancel de POLLERÍA seis reales, 
Aranceles de 1722. 


POLLERO: m, {l que tiene por oficio criar ó 
vender pollos. 
—; Buena gente! — Y va el POLLERO, 
Y las nietas de la lia 
Lola, ete. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


- PoLLERO: Por. ra; lugar ó sitio en que se 
crían los pollos. 

POLLEZ (de pollo): f. Cetr. Tiempo «que se 
mantienen los azores, halcones y otras aves de 
rapiña sin mudar la pluma. 

POLLEZNO: m. ant, Porto; cría que sacan de 
cada huevo las aves y particularmente las galli- 
nas. 

POLLICH (Juan Anáx): Biog. Naturalista 
alemán. N, en Lautern (Palatinado), en 1740, 
M. en 1780. Renunció á la Medicina, que había 
ajercido en su ciudad natal, para dedicarse por 
completo å la Historia Natural. Durante algu- 
nos años recorrió los diversos puntos del Pala- 
tinado para estudiar la flora, y publicó el resul- 
tado de sus investigaciones en una obra titula- 
da Historia plantarum. in Polatinatu electorali 
sponte naseentium. Es una de las mejores obras 
«¡ne sobre floras locales se conocen. Además es- 
eribió una Deseriptio insectorum Palatinorum. 
Aitón le ha dedicada, con el nombre de Polli- 
chia, una planta del Cabo de Buena Esperanza. 


POLLINARMENTE: adv. m. Asnalmente, de- 
notando que uno va montado en un borrico. 


POLLINEJO, JA: m. y f. d. de POLLINO. 


.». para significar el pneblo gentil, señalado 
por el POLLINEJO cerril, sin sujeción ni yugo. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


«su enorme vara de fresno atravesada 4 la 
espalda, haria sospechar su profesión de traji- 
nante, si ya no la demostrasen claramente tres 
POLLINEJOS y un mulo que á guisa de batido- 
res le abrían el paso, etc. 

MESONERO ROMANOS. 


POLLINO, NA (del lat. pullus asininus): m. 
y f. Asno nuevo y cerril, 
ae pero quiso esta vez entrar å caballo en 
nna asna y tn POLTINO, y ser recibido con 
gran fiesta y solemnidad. 
RIVADENETRA. 


~ Ponsixo: Por ext., cualquier borrico. 


En tiempo de polvareda, no hay silla lleva- 
da de animales humanos, que ignale al lomo 
de un bullicioso POLT.INO. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


Levantaron pues el rancho, y diéronle á An- 
drés una POLLINA en que fuese; ete, 
ERVANTES. 


-Portixo: ant. Hijo ó cría de aves ó cua- 
- j 
drúpedos, 


-= Por1ixo: fig, Persona simple, ignorante ó 
agreste, 
Mas yo debo ser un zafio 
Un... — Empieza ya — Un POLLINO, 
Una mula de alquiler, ete. 
Tirso pe MOLINA. 


Todos me dicen que soy un POLLINO. y lo 
merezco por haber sido capaz de enamorarme 
de tal escorpión, 

HARTZENBUSCH, 
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— POLLINO QUE ME LLEVE, Y NO CABALLO QUE 
ME ARRASTRE: ref. que aconseja la medianía, 
por ser más segura y permanente una fortuna 
moderada que las muy grandes, las cuales de or- 
dinario están sujetas á notables mudanzas y vai- 


venes. 
~- POLLINO QUE ME LLEVE, Y NO CABALLO QUE 
WE ARRASTRE: Suélese también decir de los 
cuerdos y prudentemente económicos, que se 
contentan con la decencia y porte correspon- 
dientes á sus medios y rentas, sin gastar super- 
fluidades que no puedan mantener y que sola- 
mente sirven de acarrear molestia al ánimo. 


—PoL11x0: Geog. Y. POLINO. 


POLLITO, TA (d, de pollo): m. y f. fig. y fam. 
Niño, ó niña de corta edad. 


Que servís de enseñar sólo 
A las POLLITAS que nacen; 
Enredos y pedidnras, 
Habas, puchero y refranes, 
QUEVEDO. 


POLLO (del lat. pullus): m, Cría que sacan de 
cada huevo las aves y particularmente las galli- 
nas. 

En saliendo los POLLOS (del avestruz) luego 


corren por el campo á buscar que comer. 
Luis prr MÁRMOL. 


Paises hay donde las frutas, las hortalizas, 
los POLLOS, ... constituyen la única riqueza del 
labrador. 

JOVELLANOS, 


- Porno: Cría de las abejas. 
— Pozo: ant. Cría de cualquier animal, 
— Porro: fig. y fam. Mozo de pocos años. 


..- no se trata de emborracharse, sino de que 
Marta con sus POLLOS brinde una vez á la sa- 
lud de usted. 

JOVELLANOS, 


Cierto es que en este Madrid 
Hay mil riesgos, mil escollos, 
Y es muy desigual la lid 
Con una legión de POLLOS; ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


Porto: fig. y fam. Hombre astuto y sagaz, 


- PoLLo: prov, Ar. En las viñas de regadío. 
una como margen que levantan á trechos los ca- 
vadores, para que se estanque el agua cuando 
las riegan. 

~ Ponto: Ceir. Ave que no ha mudado aún la 
pluma, 

— EL POLLO, CADA AÑO, Y EL PATO, MADRIGA- 
DO; ref. que aconseja que el POLLO se coma an- 
tes que llegue á ser gallo, y, al contrario, el pa- 
to después que haya padreado, 

— EL POLLO DE ENERO, Á BAN JUAN ES COME- 
DERO: ref, que denota que los POLLOS que nacen 
en enero, están en sazón de comerse por San 
Juan. 

= EL POLLO DE ENERO, SUBE CON EL PADRE 
AL GATLINERO: vel. que da á entender que es 
más á propósito el frío para este gúnero de ani- 
males que el tiempo templado ó caluroso, 

— Estar uno HECHO UN POLLO DE AGUA: fr. 
fig. y fam. ESTAR HECHO UN AGUA. 

- Porto con ronto: loc. Cetr. Explica que 
los azores POLLOS se deben cebar con perdigonci- 
Mos de su tiempo. 


— POLLO DE ENERO, CADA PLUMA VALE UN 
DINERO: ref. con que se pondera lo apreciables 
fue son los rorLos en este tienpo. 


~ Sacar ronbos: fr. Fomentar los huevos ó 
darles el calor correspondiente y continuado para 
que se vaya formando el POLLO yá su tiempo 
salga, rompiendo el cascarón. 

—Voró EL POLLO: exp. fig. y fam, VOLÓ EL 
GOLONDIIXO, 


- Porro: Bot. Nombre vulgar con que se co- 
noce una planta perteniente á la familia de las 
Salsoláceas, tribu de las salsoleas, y cuyo nom- 
bre cientílico es Salicornia herbácea L. 

- Ponto: Geog. Cabo y puerto en la costa O. 
de Córcega, al N. del Golfo Valiuco, Entre el 
Cabo Pollo y río Tavaro la costa forma una en- 
senada de 1,5 milla de abertura, terminada con 
ia pequeña playa que se interna como 0,5 mi- 
Ma al O.N.O., y es lo que se llama Porto-Pollo, 
Es un excelente abrigo para los vientos del cuar- 
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to y primer cuadrantes, fondeando al E. de una 
torre arruinada que se ve encima del cabo, de 
164 20 m., y dando cabo 4 las piedras de la 
punta en que se empieza la plaza. Aumenta el 
abrigo que el cabo proporciona á esta ensenada 
una cadena de bajos de más de 4 cables, que des- 
de su extremidad S.E. despide S, E. 4S., y con 
los que deberá tenerse cuidado al dirigirse á di- 
cho fondeadero. Los buques grandes que bus- 
quen en Porto-Pollo un abrigo para los vientos 
del N.O. deberán fondear más en franquía, en 
25 433 m. marcado la torre dicha al O.N.O. El 
Cabo Porto-Pollo forma el extremo septentrio- 
nal y occidental del Golfo Valinco, Es alto, es- 
cabroso y sucio, y avanza bastante al S., siendo 
notable por la torre arruinada que tiene en su 
cumbre, Presenta un frontón al S., de cerca de 
0,5 milla de E, á O., despidiendo por su parte 
occidental una restinga de piedras de unos 4ca- 
bles, y por la oriental otra de 2,5, terminada 
por una laja á flor de agua. Ista última es la 
que contribuye á prestar abrigo al fondeadero 
de Porto- Pollo. 


PÓLLOK: Geog. Pueblo y puerto del dist. de 
Cottabato, Mindanao, Filipinas; 481 habits. El 
puerto, sit, en la costa S., al E. de la gran ba- 
hia ó Golfo de Ilana, se halla comprendido en- 
tre la punta Mariga-bató (Piedra Colorada) al 
S. y la punta Panga (Quijada) al N., distantes 
4 millas entre sí, Profundiza 5 millas al E., for- 
mando en la costa N. los senos de Quidamak y 
Sugut, y en la del S, otro más espacioso que en- 
cierra al E, el fondeadero del establecimiento de 
Póllok y á su parte O. el de Parang-Parang. Es- 
te puerto es abrigado, limpio, de mucho bracea- 
je, y aunque abierto aJ O. le proteje la isla Bon- 
go, que se halla delante de la entrada, Rodea á 
toda su costa un arrecife madrepórico muy acan- 
tilado, que en la del N., sale muy poco hacia 
fuera, pero que en la del S. avanza 2 y 3 cables, 
llegando å extenderse en la del E., al S. del se- 
no de Lugut, una milla larga hacia cl S.O. La 
isla de Palak (Separado), que forma la punta S$. 
del puerto, está separada de la tierra firme por 
el estero Sampinitán, que corre de N. å S. y al- 
go más al O. la entrecorta otro estero en igual 
dirección. El estero de Sampinitán tiene su boca 
E. al S. de dicha colina, y, atravesando el man- 
gle, tiene la del O. con el nombre de Banisilán, 
al N. de la colina así llamada. En dicho estero 
pueden entrar en marca alla las falúas y aun ca- 
ñoneros hasta el puente, pero en bajamar sólo 
quedan 0,4 m. de agua, Antes de llegar á la 
punta de piedra, que termina al E., el mangle 
que nace en el Sampinitán, hay un estero peque- 
ño llamado Lubi. Al E. de los Camarines Altos, 
llamados baluartes de Panay, hay otro estero 
llamado Boayán, en cuyo fondo desagua un arro- 
yo, y en su inmediación la costa, que corria de 
E. å E., lo hace al N.E. y N. El seno S.E. del 
puerto se llama Parang- Parang; al S. del cogo- 
nal grande que en cl se ve desemboca el río del 
mismo nombre, que tiene muy poco fondo y ape- 
vas se quede entrar en bote; su agua es muy 
buena y abundante; después de varios saltos se 
une con el río Simoa y al principio del curso de 
éste, y antes de pasar por las lagunas de Balot. 
Más al N. y en el mismo seno desagua el arroyo 
Nituang. El bajo de piedra y coral que hay en 
el fondo del seno Darang-Parang es una que- 
bradura del arrecife madrepórico que rodea la 
playa del puerto, La punta Labayanga termina 
por el N. el seno de Parang-Parang; forma un 
pequeño seno cubierto en su Mayor parte, Desde 
la punta Lalayanga sigue la costa al N.N,O, 
N. y despide una gran restinga, que al O, de la 
punta dicha sale cerca de 1 $ de milla, y luego 
va disminuyendo hasta terminar en la parte N. 
de la costa mencionada, donde desaguan los 
arroyos Macasandar y Lugut. Desde las proxi- 
midades de éste corre la costa al O. y wego al 
S.0. y S., formando el seno Hamado de Sugut. 
Desde la punta 8.0. del seno de Sugut es lim- 
pia la costa hacia el O.. encontrándose en esta 
dirección un seno, el de Kidamak, con alguna 
población. Su punta E, tiene una pequeña res- 
tinga frente á la playa, que ocupa el fondo del 
seno, é inclinándose algo al d se puede fon- 
dear en 15 ó 12 brazas. Sigue la costa limpia 
hasta la punta Sanga, que es la N. dela boca 
del puerto de Póllok; entre ella y Kidamak hay 
una garganta que ofrece paso para el seno de 
Lalabuguen (Derrotero del Archipiélago Fili- 
pino), 
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POLLOS: Geog. V. con ayunt., p. j. de Na- 
va del Rey, prov. y dióc. de Valladolid; 1206 
habits. Sit. á la izq. del Duero, cerca del río 
Trabancos, con estación en el f. c. de Medina á 
Zamora, intermedia entre las de Nava del Rey 
y Castronuño. Terreno de valle y laderas; cerea- 
les, vino y hortalizas; cría de ganados; fab. de 
aguardientes y harinas. 


POLLUELO, LA (del lat. pulliides): m. y f. d. 
de POLLO, 


. ¡cuántas veces su violento y repentino 
vuelo (el de la perdiz) no me anunció que escon- 
día sus POLLUELOS al abrigo de los lentis- 
cos! 

JOYELLANOS. 


Muy contenta la pava 
Decia á sus POLT.ORLOS: 
— Mirad hijos el rastro 
De un copioso hormiguero. 
SAMANIEGO. 


POMA (de pomo): fe MANZANA. 


+. épor eudesi Adán non hoviera comido la 
POMA, que le foi defendida, non fora necesaria 
la redención. 
JUAN DE PADILLA. 


«¿Quién no coge la PODA sazonada 
Derama dócil quesu mano toca 
Mejor que de alta copa enmarañíada? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— Poma: Casta de manzana pequeña y chata, 
de color verdoso, y de buen gusto, 


- Poma: PERFUMADOR. 


.. y al mesmo lado entapizada otra capilla 
de brocados, POMas de olores y braseros, con 
las cortinas en que habian de desnudar 4 la 
princesa. 

GONZALO DE CÉSPEDES. 


= Poma: BUJETA, 


... como el que aplica la poma á las nari- 
ces, cuando pasa por algunos lugares sucios ó 
asquerosos. 

Fr. Criscóñan pe FONSECA. 


Quitalles ha también los collares de diaman- 
tes y rubís,... las Pomas de ámbar gris y Jos 
guantes adobados, 

MALÓN DE CHATDE. 


— Poma: Especie de bola que se compone de 
varios simples, por lo común odoríferos, 


De todas estas odoriferas medicinas puedes. 
hacer una salubérrima POMA, contra la pesti- 
lencia. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 
—¿Qué os parece? — Que estáis buena, 

—¿La color? — Jazmín y rosa. 

— ¿Las palmas? - Refrigeradas, 

— ¿Ll aliento?— Azár en POMAS, 

Tirso DE MOLINA. 


POMABAMBA: Geo. Aldea de la prov. de To- 
mina, dep. de Chuquisaca, Bolivía, sit. no lejos 
de la orilla izq. del Pilcomayo. Minas de plata, 
cobre y plomo en las inmediaciones, 

— POMABAMBA: Geog. Prov. del dep. de An- 
cachs, Perú. Es parte de la antigua prov. de Con- 
chucos, dividida en dos por ley de 21 de febre- 
ro de 1861; á una se dió el nombre de Porna- 
bamba y å otra el de Pallasca. Confina por el 
N. con la de Tiuamachueo; por el E, con la de 
Pataz del dep. de la Libertad, y de la de Hua- 
malícs del dep. de Junín, sirviendo de límite el 
Marañón; por el S. con la de Huari, y por el 
O. con las de Pallasca y Huaylas y parte de la 
de Huaras. Su cap. es Pomabamba, Jistá com- 
prendida entre los 8 y 99 25', con superficie de 
unos 14000 kms?. Su constitución física es igual 
ála de la prov. de Pallasca, siendo notable el gran 
número de pueblos y lugares que terminan en 
bamba, que significa /amera, cuando en esta pro- 
vincia todo es muy quebrado. Tiene 44000 ha- 
Litantes distribuidos en los dist. de Chingalpo, 
Llama, Llumpa, Parobamba, Piscobamba, Poma- 
bamba, Quiches, Sihnas y Yurma. || Dist. de la 
prov. de Pomabamba, dep. de Ancachs, Perú; 
9658 habits, || Pueblo cap. de la prov, y dist. de 
su nombre, dep. de Ancachs, Perá; 1605 habi- 
tantes. Antiguamente se llamaba Pumabamba 
(puma, león; bamba, lannra; es decir, Hanu- 
ra del león). Cerca del puente del pueblo hay 
varios manantiales de aguas termales, y la tem- 
peratura de uno de ellos es de 479,5. El agua es 
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ferruginosa; a dos cuadras más abajo de éste hay 
otro manantial cuya temperatura es de 537,5, WI 
agua es transparente y de olor á gas sulfhídrico, 
pero deposita óxido «Je hierro. | Pueblo del dis- 
trito y prov. de Cangallo, dep. de Ayacucho, 
Perú; 990 habits. Cantera de pierlra Mamada en 
el país de Huamanga; es un sulfato calizo muy 
parecido al mármol. 


POMACANCHIó ACOPIA: Geog. Laguna del Pe- 
rú en la prov. de Quispicauchi; tiene como 9 mi- 
Has de largo y 4 de ancho. || Dist, de la prov. de 
Acomayo, dep. Cuzco, Perá; 5050 habits. ¡ Pue- 
blo cap. del dist. y prov. de Acomayo, dep. del 
Cuzco, Perú; 1700 habits, 


POMACANTO (del gr. rõna, opérculo, y axar- 
ĝa, espina): m. Zool. Género de peces del orden 
de losacantopterigios, familia de los quetodónti- 
dos. tribu de los quetodontinos. 

Este género es afín al /folocanthus, pero la 
aleta dorsal tiene de ocho á 10 espinas y la anal 
tres. 

La especie tipo de este género es el Pomernn- 
thus pera Bloch, que vive en el E. dela Amcri- 
ca tropical. 


POMÁCEAS (de poma): f. pl. Bot. Familia de 
plantas perteneciente al tipo de las fanerógamas, 
subtipo de las angiospermas, clase de las dicoti- 
lodóneas, subclase de las dialipétalas súperová- 
ricas. Sus plautas siempre leñosas, arburcas, ó 
arbustivas, con las hojas casi siempre alternas, ó 
por excepción opuestas, estipuladas, con las es- 
típulas caedizas, que faltan rara vez; flores en 
corimbos paucilloros ó solitarios, terminales, al- 
guna voz en cima, racimo ó umbela; cáliz gamo- 
sépalo, con las terminaciones de los sépalos li- 
bres en más ó menos extensión y soldados con la 
corola, los estambres y los pistilos; corola de cin- 
co pétalos anchos con nña corta; estambres muny 
numerosos, libres y divergentes; pistilos cinco, 
ara voz tres (Sorbus), y aun alguna vez dos ó 
uno solo, soldados, cerrados entre sí, pauciovu- 
lados, con los óvulos ascendentes ú horizontales; 
estilos en número igual al de carpelos y libres en 
tona su extensión ó solamente coherentes en la 
base; el fruto cs un pomo farmado por la solda- 
dura de los carpelos y la especie de cúpula for- 
mada por los sépalos, pétalos y estambres solda- 
dos, y la cual ha sido considerada anteriormento 
por algunos botánicos como un ensanchamiento 
del receptáculo. Jste fruto está coronado por el 
limbo calicinal, ó por lo menos por los restos de- 
sccados de éste, y consta de tantas cavidades 
como carpelos hayan entrado en su formación. 
Estas cavidades aparecen claramente manifiestas 
en la sección transversal, formando una fisura 
geométrica regular, como una especie de estre- 
llas. Il pericarpio puede ser coriáceo y aun le- 
ñoso, ó más generalmente presenta consistencia 
carnosa y su capa ¡media (sarcocarpio) adquiere 
gran desarrollo; semilla ascendente ú horizontal, 
con el embrión recto y la raicilla infera. 

Los géneros principales incluídos en esta fa- 
milia son Uydonia, Pyrus, Malus, Sorbus, Ame- 
lanchier, Cotonenster, Eriobotrya, Photinia, Ra- 
phiolepis, Mespilus y Cratægus. 

Casi todas las especies dle algunos de estos gé- 
neros dan frutos comestibles, y aun muchas de 
aquéllas cuyo fruto uo puede ser empleado como 
alimenticio puede servir para injertar sobre ellas 
las especies útiles más afines. Casi todas las es- 
pecies de esta familia habitan en los países de 
climas templados ó algo cálidos del hemisferio 
boreal. 


POMACÉNTRIDOS (de pomacentro): m, pl. 
Zool, Familia de peces del orden de los farin- 
go0gnatos, que ofrecen los siguientes caracteres: 
enerpo comprimido, más ó menos corto; escamas 
tenoideas; línea lateral que no lega á la aleta 
caudal ó interrumpida; dientes débiles; paladar 
liso, con cinco, seis ó siete radios branquióste- 
gos; tros y media branquias, con seudobranquias 
y vejiga aérea; una aleta dorsal, con la porción 
espinosa tan desarrollada, cuando menos, como 
la blanda; dos y algunas veces tres espinas ana- 
les: la anal blanda semejante á la dorsal blanda; 
abdominales torácicas con radios 1,5; apéndices 
pilóricos en pequeño número; vértebras 12-14, 

Esta especie comprende los géneros siguientes: 
Amphiprion Bl. Schn., que vive en el Océano 
Indico, O, del Pacifico; Pomucentrus Lac., en 
los mares tropicales de ambos homisferios; Sly- 
phidodon Lac., que viveen Java, Célebes y Am- 
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boina; y Heliastes Sthr., de los mares tropicales, 
Mediterráneo, costas del Japón y de Chile. 


POMACENTRO (del gr. rúno, opérculo, y xev- 
7po», aguijón): m. Zool. Género de peces del or- 
den de los faringognatos, familia de los poma- 
céntridos, que se caracteriza por tener escamas 
medianas, en menos de 30 series transversas; 
preopérculo, y por lo general el anillo infraorbi- 
tario. aserrados; opéreulo con una ó dos peque- 
ñas espinas; dientes pequeños, coniprimidos, en 
una serie, con la corona entera ó ligeramente es- 
cotada; aleta dorsal con 12 ó 13 espinas; la anal 
con dos. Este género habita los mares tropicales 
de ambos hemisferios, 

La especie tipo de este género es la Pomacen- 
trus pavo Bloch., que vive en las Molucas y Mo- 
zambique. 


POMACI: Geng. Pico nevado en la cordillera 
del Perú, sit. su extremidad N. 4 15* 14 30" y 
la extremidad S. en los 15° 24* 10" lat.; es muy 
rico en vetas de plata, y hay trabajadas muchas 
minas, que están sit, en dos alturas cuyas cús- 
pides aparecen cubiertas de nieve perpetua, 


POMACIO (del gr. rópa, cobertera): m, Xol 
Género de plantas ( Pomatium) perteneciente á 
la familia de las Rubiáceas, tribu de las garde- 
nieas, cuyas especies habitan en las regiones tro- 
picales de Africa, y son plantas fruticosas, con 
las ramas cilíndricas, vellosas cuando jóvenes y 
lampiñas cuando adultas, con las hojas opues- 
tas casi sentadas, oblongolaneeoladas, acumi- 
nadas, y con estípulas foliáceas solitarias á uno 
y otro lado, soldadas en la base, lanceoladas, 
acuminadas y de una pulgada de longitud; flores 
dispuestas en tirsos espiciformes terminales; cá- 
liz con el tubo casi globoso, soldada con el ova- 
rio, y el limbo súpero obtusa y brevemente quin- 
quedentado; corola súpera, pequeña, con el tubo 
cilíndrico y el limbo quinguepartido; cinco an- 
teras sentadas é incluídas dentro de la garganta 
de la corola; ovario ínfero, bilocular, con un dis- 
co epigino urceolar, con óvulos numerosos hori- 
zontales y amitropos insertos sobre placentas 
hinchadas que existen en ambas caras del tabi- 
que medi«nero; estilo sencillo y estigma bifido, 
con las lacinias oblongas, El fruto es una baya 
globosa, dídima, poco jugosa, que en su parte 
superior conserva restos del limbo calicinal y 
del disco urceolar epigino, con dos cavidades; 
semillas numerosas, angulosas, con el embrión 
ortótroj.o situado en el eje de un albumen car- 
noso, y los cotiledones planos y aovados; raicjlla, 
carnosa, centrípetra y próxima al ombligo, 


POMACO: m. Bot. Género de plantas (Po- 
maz) perteneciente á la familia de las Rubiá- 
ceas, tribu de las cofeñccas, cuyas especies habi- 
tan en Nueva Holanda, y son plantas herbáceas, 
anuales ó sulrutescentes, con Jas hojas opuestas, 
pecioladas, levando á cada lado una estipula 
casi foliacea, y las flores formando glomiérulos en 
los extremos de pedúnculos, cuya reunión cons- 
tituye umbelas terminales involucradas por ho- 
jas flovales geminadas y estípulas casi cuaterna. 
das; cahezuelas trifloras, con los tubos calicina- 
les soldados entre sí, y de forn generalmente 
apconzada, acampadarda, y el limbo súpero cor- 
ta y obtusamente dividido en siete ó 10 lóbulos; 
corola tubulosa con el limbo cortamente tri o 
quinquéfido y los lóbulos erguidos; uno á cinco 
estambres insertos en el tubo de la corola, sa- 
lientes ó rara vez incluídos, con los filamentos 
y las anteras lineales y erguidas; ovarios dentro 
de un cáliz común formado por la soldadura de 
los de cada flor, unilocular y uniarilado, con 
los óvulos erguidos, anátropos é insertos en la 
base; estilo muy corto, con dos estigmas alarga- 
dos, filiformes y erizadas; el fruto es un sinear- 
pio coriáceo, coronado por los limbos de los cå- 
lices comunes, trilocular, trispermo, y con el 
disco epiginio abierto en forma de opérculo; se. 
millas erguidas, oblongas, con la superlicie gra- 
nulosa; embrión carnoso, ortótropo, en el eje de 
un albumen denso, con los cotiledones foliáceos 
y la vaicilla cilíndrica é infera. 


POMADA (de poma): f. Mixtura de unos ú 
otros ingredientes, cuya base es hoy general- 
mente una grasa: forma una especie de manteca, 
que, según sus condiciones, se usa como medi- 
camento ó como afeite de tocador, 


... bajé con mucho sosiego al jardín, sin pen- 
sar en perfumes nien POMADAS, etc. 
ISLA, 
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Las señoras no esperen aqui la receta de 
aquellas lociones, eremas y POMADAS, decora. 
das por el charlatanismo' con los nombres de 
virginales, etc. 

Moxtav. 


- POMADA: Farm. y Terap. Las preparacio- 
nes designadas con este nombre eran hasta ha- 
ce pocos años exclusivamente de naturaleza gra- 
sa y consistencia blanda, teniendo por excipien- 
te la manteca ordinaria ú otras grasas de flexi- 
bilidad semejante, pero actualmente reciben el 
nombre de pomada, además de éstas, diversos 
tópicos cuyo excipiente á veces es una mezcla 
de varias grasas y en algunas ocasiones la vase- 
lina. 

Se diferencian de los ungiientos en que su ex- 
cipiente no es resinoso, y de los ceratos en que 
la baso característica de su excipiente no cs la 
cera. Limitado de este modo el concepto de las 
pomadas, resultan estas preparaciones análogas 
á los ceratos por la naturaleza de su excipiente, 
y especialmente por la de los principios activos 
que éste lleva disueltos. Eu la grasa, como en los 
accites líquidos, se disuelven principios aromá- 
ticos y colorantes vegetales, resinas, otras gra- 
sas, alcaloides, cantaridina, fósioro, sales diver- 
sas, ete., y resultan también analogías en los 
procellimientos empleados para la preparación 
de ambas formas de medicamentos. 

La preparación de las pomadas puede hacerse 
por tres procedimientos diversos: mixtión, solu- 
ción y combinación, y en los tres deberá poce- 
der la elección y examen químico del excipiente 
graso. 

Para preparar las pomadas por mixtión hade 
operarse de manera que las substancias medici- 
nales, sólidas ó líquidas, que no sean solubles en 
la grasa, queden muy divididas ¿interpuestas en 
ella, formando un todo homogéneo á simple vis- 
ta, Para lograr esto se colocan en un mortero 
de pasta ó de mármol los sólidos insolubles, for- 
mando un polvo muy tenue, y los solubles di- 
sueltos en nna cantidad de líquido neutro, y se 
va añadiendo poco ġ poco la grasa y trituraudo 
la mezcla hasta conseguir la formación de una 
masa de eolor uniforme, homogéneo y sin gri- 
mos ni asperezas al tacto. Cuando se opere con 
grandes masas conviene fluidificar un poco las 
grasas, al mismo tiempo que se mezcla con la 
substancia medicinal por medio del agitador me- 
cánico de Brehier. Por este procedimiento se 
preparan, por ejemplo, las pomadas de azufre, 
de ioduro potásico y otras, 

Para preparar las pomadas por solución delos 
principios medicinales en el excipiente graso se 
puede operar de una de las cuatro maneras si- 
guientes: 1.* Por simple solución, cuando las 
substancias activas son solubles, para lo cual se 
licuan primero en baño-maría las grasas de más 
principios lusibles; así se disuelven por agita- 
ción mecánica los principios medicinales, no ce- 
sando de agitar hasta que la masa se solidifique. 
Así se preparan, por ejemplo, las pomadas fos- 
forada y alcanforada, 2.2 Por maceración. Es el 
empleado cuando se mezcla la parte orgánica y 
la manteca, dejándolas en contacto durante 
veinticuatro horas, para lo cual se licua la grasa 
ú la temperatura más baja posible, se cuela, se 
exprime el residuo y se macera nuevamente con 
otra cantidad de medicamento, repitiendo esta 
operación hasta que el excipiente quede satura- 
do. Este procedimiento es poco usado, y sólo 
se emplea para obtener aquellas pomadas que, 
como las de jazmín y de azucena, tienen por 
principio activo su aroma fugaz, Cuando sea sa- 
turado convenientemente del aroma se vuelve 
á licuar la grasa, se cuela por un lienzo y se de- 
ja enfriar, agitándola con frecuencia, 3.* Por di- 
gestión, lienando la grasa en baño-maría y su- 
mergiendo en el líquido las substancias vegeta- 
les jugosas para que permanezcan en é) hasta 
que se evaporice sin hervir el agua de vegeta- 
ción, ó se calienta á fuego suave la grasa y los 
vegetales frescos para que hierva el jugo acuoso 
y se disipe. En ambos casos se cuela el líquido 
después de separada la humedad, y exprimiendo 
el residuo se agita de continuo hasta que quede 
homogéneo por solidificación. 4,2 Por lixidación 
practicada en vasijas de doble fondo enlentadas 
por agua hirviendo, ú en vasijas ordinarias colo- 
cadas dentro de un baño de agua caliente. El 
objeto es quela masa permanezca fluida, actuan- 
do sobre la substancia vegetal seca y pmìveriza- 
da, la atraviese y filtre como cualquier otro lf- 
quido, dejándola después enfriar, agitándola con: 
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tinuamente hasta su solidificación. El resultado 

nede ser más económico exprimiendo en ca- 
liente el residuo sólido y filtrando el líquido ob- 
tenido. o. 

Para propatar las pomadas por combinación, ó 
sea por reacción química, es necesario calentar 
la materia mezclada con el agente químico que 
ha de obrar sobre ella, modificando su composi- 
ción y propiedades, y prolongar la reacción has- 
ta que el producto adquiera la fusibilidad y la 
consistencia requeridas. 

Las pomadas medicinales descritas en la Far- 
macopea Jispañola, y distribuídas casi con arre- 
glo á la clasificación antes expuesta, son las si- 
guientes: Por simple solución, las del alcantor y 
fosforada. Por mixtión ó interposición mecánica, 
pomada amoniacal ó de Goudret, de aconitina, 
antipsóvica, de azulre, de belladona, de brea, de 
bisnlfato de quinina, de cloroformo, de cloruro 
mercúrico, de Dessault, estibiada, de ioduro 
plúmbico, de ioduro potásico, de ioduro potási- 
eo con extracto de cicuta, de ioduro potásico 
iodado, mercurial simple, mercurial doble, mer- 
curial terciada, de úxido mercúrico rojo, de óxi- 
do zíncico y de tanato de plomo. Per digestión 
en baño maria ó por cocción, pomada de azahar, 
pomada de camnesa compuesta, de rosas, de ru- 
da, de saúco, de tomate, de torbisco y de yemas 
de álamo negro. Por transformación quimica del 
cacipiente, pomada cetrina y pomada oxigenada, 

He aquí ahora las fórmulas y dosis de las 
principales pomadas que se usan en Terapéutica; 
casi todas ellas figuran en la última edición de 
la Harmacopca Española: 

Pomada de aconitina, — Aconitina 0,5 gramos, 
aceite de olivas 1, grasa de cerdo 20; tritúrese la 
aconitina con el aceite y méxclese con la grasa. 
Acción terapéutica calmante, y resoJuliva en los 
infartos dolorosos. Se usa en fricción de 6 deci- 
gramos á un gramo. 

Pomada alcalina. — Carbonato de potasa una 
parte, manteca 4 (Biett). Eczema crónico, li- 
quen. 

Pomada alcalina contra la tiña (ó de los her- 
manos Mahón ). - Manteca 16, carbonato de sosa 
3, cal apagada 2. Depilatoria. 

Pomada alcanforada, -Se prepara, según el 
Códez, haciendo fundir nueve partes de manteca 
con una de cera blanca y añadiendo tres de al- 
canfor en polvo, removiendo la mezcla cuando 
se está enfriando. Según la Maermacopea Españo- 
la, la fórmula es esta: alcantor en polvo 10 gra- 
mos, cera blanca 3, grasa de cerdo 30; caliéntese 
suavemente en baño de María la cera y la grasa 
hasta que se licuen; añádase el alcanfor y agítese 
durante el enfriamiento. Antiespasmódica y re- 
solutiva, 

Pomada amoniaral ó de Gondret. — Amontaco 
líquido de 22°, 20 gramos; grasa de cerdo 10, se- 
bo de carnero 10; lícuense al calor del baño de 
María, en un frasco de boca ancha y tapón esme- 
rilado, el sebo y la manteca; rotírese el frasco 
del fuego; déjese enfriar en parte, sin que llegue 
á solidificarse la materia; añádase el amoníaco; 
tápose el frasco y agítese hasta completo enfria- 
miento. Vesiesnte rápida. 

Pomada antipsórica ó de Helmerich. — Azufre 
subliniado 10 gramos, carbonato de potasa pul- 
verizado, agua destilada, aceite de almendras 
aa. 5, grasa de cerdo 35; disuélvase el carbonato 
de potasa en el agua, empleando un mortero de 
cristal; añádase el azufre, y ev seguida el aceite 
y la grasa, é interpónganse bien estas substan- 
cias hasta obtener una masa homogénea. Contra 
la sarna, 

Pomada astringente, virginal 6 de Fernel. — 
Polvos de nuez de agalla, de ciprés, de corteza 
de granada, de hojas de zumaque y de almácigoa, 
aa. 1, para 20 gramos de ungiiento rosado. Acné, 
hemorroides, 

Pomadade Autenricth, — La pomada estibiada. 

Tomada de azahar, ~ Prepárese con la flor fres- 
ca del naranjo, como la pomada de rosas, Anti- 
espasmódica. 

Pomada de azufre, — Según el Códea: azulre 
sublimado y lavado 15 gramos, aceite de almen- 
dras dulces 10, y manteca benzoinada 30, Según 
la Farmacopca Espoñola, azutre sublimado 10 
gramos, grasa de cerdo 40, Méxelese. Contra la 
Sarna, * 

Pomada de belladona. — Extracto de belladona 
$ gramos, grasa de cerdo 30, Reblandézcase el 
extracto por trituración en un mortero con una 
poca de agua y mézelese la grasa, Anodina, 

Pomada de bisulfato quéínico 6 ontiperiódica. 
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~ Bisulfato de quinina 2 gramos, grasa de cerdo 
ó vaselina 15; deslíase el bisulfato eu la menor 
cantidad posible de agua, en un mortero de vi- 
drio, y méxelese con la grasa. Antiespasmódica, 
Se emplea en fricciones en las partes del cuerpo 
en que sea más fácil la absorción. 

Lowrada de brea. -Brea 8 gramos, grasa de 
cerdo 30. Méxclense, Detersiva y desecante. Se 
usa en varias dermatosis, 

Pomada de camuesa compuesta, - Benjui 8 
gramos, clavo de especia y estoraque líquido 
aa. 4, grasa de cerdo 2070, camuesas cortadas en 
pedazos 690, agua de rosas y de azahar aa. 86. 
Redúzcanse Jas dos primeras substancias á polvo 
gmeso; mexclense con las demás y tóngase la 
mezcla al calor del baño de María hasta la cva- 
poración de toda la humedad; pásese por un lien- 
zo fino sin expresión, y agítese suavemente has- 
ta que la pomada se enfríe, Resolutiva, 

Pomada de Cirilo. — Preparación con wma par- 
te de bicloruro de mercurio y ocho de manteca. 
Se emplea en fricciones como antisifilítica. 

Pomada citrina, -Se prepara disolviendo en 
[río 40 gramos de mercurio en 80 de ácido nítri- 
co; lienando 400 gramos de manteca y 400 de 
aceite de olivas, á un calor suave; mezclando es- 
tos cuerpos grasosos ú la disolución mercurial, 
agitándolo todo y filtrándolo á través de un pa- 
pel. 

Pomada de eloroformo. - Clorolormo 10 gra- 
mos, cera blanca 5, grasa de cerdo 80, Lícuense 
la cera y la grasa en un frasco de boca ancha, al 
calor del baño de María; déjese enfriar en parto; 
añádase el cloroformo; tápese el frasco y agítese 
hasta completo enfriamiento. Acción terapcutica 
anestésica. 

Tomoda de cloruro mercnrioso ó antiharpética. 
- Pomada de vosas 30 gramos, cloruro merewrio- 
so precipitado 4; mézxolense exactamente en un 
mortero de vidrio. Resolutiva y antiherpótica, 

Pomada de cohombro. — Manteca un kilogramo 
y grasa de vaca purificada 600 gramos. Se licuan 
y filtran estas grasas, añadiendo después: jugo 
de cohombro 1500 gramos, bálsamo de Tohú 2, 
agua destilada de rosas 10; se agita con la mano 
y se abandona la mezcla dnrante veinticuatro 
horas; se decanta el zumo y se reemplaza por 
otro nuevo, repitiendo la operación 10 veces. 
Cuando la grasa ha adquirido olor pronunciado 
de cohombro se funde al baño de María. 

Pomuda de Desanudlt. — Mezcla de 82 gramos de 
pomada rosada, 4 de precipitado rojo, otro tanto 
de acetato de plomo, de óxido de zine, alumbre 
calcinado y 60 centigramos de sublimado ((C6- 
dex). Según la Farmacogea Espoñola,su Tórmu- 
la es esta: polvo de óxido mercúrico rojo, de tu- 
cia, de acetato plúmbico, de sulfato alumínico 
potásico aa. 4 gramos, le cloruro mercúrico 8 
decigramos, pomada de rosas 30 gramos, Fritú- 
rense los polvos en mortero de vidrio ó de por- 
celana, para hacerlos impalpables, y mézclense 
exactamente con la pomada de rosas, Resolnti- 
va. Usada en algunas oftalmías. 

Pomada estibiada 6 de Autenrieth, - Tartrato 
antimónico potásico en polvo fino 4 gramos, gra- 
sa de cerdo 12, Méxclense exactamente por iri- 
turación prolongada en un mortero, añarliendo 
unas gotas de agua para disgresar la sal, Acción 
irritante. Produce pústulas, 

Pomada de la viuda de Farnier ó antioftálani- 
e. — Se compone de una parte de minio y tres de 
acetato de plomo cristalizado, por 60 de exci- 
piente (manteca fresca). Muy usada en el trata- 
miento de ciertas oftalmías, 

Pomada fosforada, — Fosforo un gramo, man- 
teca de cerdo 50. Póngase la manteca en un fras- 
co de boca aucha, con tapón esmerilado y de una 
capacidad tal que con ella se llene casi entera- 
meute: hágase licuar al calor del baño-maría; 
añiidase el fósforo; tápese el frasco; continúese 
caleutándole, y agítese de cenando en cuando has- 
ta que el lósforo se haya disuelto; sáquese enton- 
ces el frasco del baño, y continúese agitando has- 
ta que se haya enfriado, Acción muy excitante. 
Se usa en fricción, de 1 4 2 gramos. 

Pomada pera dos labios. Y. CERATO. 

Pomada de Tyyón. — Se mezcla y se muele sobre 
el púrliro: óxido rojo de mercurio portirizado 2 
gramos, y pomada rosada 30, 

Pomada mercurial. Y, UNGUENTO NAPOLI- 
TANO. 

Pomada mercurial doble. — Mercurio puro, 
grasa de cerdo aa., 345 gramos; tritúrese el 
mercurio con la sexta parte de la grasa en un 
mortero de piedra hasta la completa extinción 
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del metal; añádase entonces el resto de la grasa, 
y muzclese exactamente. Antisitilítica y alteran- 
te. Se usa en fricción, de 1 á 2 gramos, 

Pomada mercurial simple. — Pomada mercu- 
rial doble 170 gramos, grasa de cerdo 340. Méz- 
elense. Se usa como la mercurial doble, pero apli- 
cándose casi exclusivamente como insecticida. 

Pomada mercurial terciada, - Pomada meron- 
rial doble 60 gramos, grasa de cerdo 30. Méz- 
clense, Ántisifilítica y alterante. Se usa en fric- 
ción, de 1 á 2 gramos, 

Pomada de nitrato mercurial, — Aceite de oli- 
vas, grasa de cerdo aa., 140 gramos; mercurio 
puro 80; ácido nítrico de 35°, 45. Disnélvase el 
mercurio en el ácido á un calor suave; échese 
esta disolución en la grasa licuada con el aceite 
y medio fría; agítese bien, y cuando tenga la 
mezcla la conveniente consistencia deposítese en 
moldes de papel. Alerante, antisifilítica é insec- 
ticida. Se usa en fricción, de 2 á 4 gramos, 

Pomada nítrica. - Se prepara con 500 gramos 
de manteca, que se funden, y & la cual se aña- 
den 60 gramos de ácido nítrico á 35°, agitando 
sin cesar la masa hasta que entre en ebullición. 
Se ha empleado contra las enfermedades de la 
piel. Es amarilla, pero toma color blanco y se 
endurece prontamente, por lo cual conviene em- 
plearla tan sólo cuando es reciente; más tarde 
sólo quedaría una grasa rancia, casi privada de 
áculo nítrico, 

Pomada de óxido zinco. —- Oxido zíncico 2 
gramos, grasa de cerdo 20, Astriugente. Usase 
en algunas oftalmías. 

Pomada de óxido mereúrico amarillo. — Oxido 
mereírico amarillo un gramo; vaselina 15. Méz- 
clense exactamente en mortero de cristal (de la 
misma manera se prepara esta pomada con man- 
teca). Resolutiva. De uso especial en ciertas of- 
talmías. ` 

Pomada de óxido mercúrico rojo. - Oxido mer- 
cúrico rojo un gramo; pomada de rosas 15. Tri- 
túrese bien el óxido mercúrico en un mortero y 
mézelese exactamente con la pomada de rosas. 
Kesolutiva. De uso especial en ciertas oftalmías. 

Pomada oxigenada, — Grasa de cerdo 240 gra- 
mos; ácido nítrico de 35°, 30. Lícueso la grasa 
en una cápsula de porcelana; añádase cl ácido 
nítrico; téugase la mezcla expuesta al calor del 
agua hirviendo, agitándole continuamente con 
una varilla de vidrio hasta que principie el des- 
prendimiento de vapores nitroscs; relírese en- 
tonces del fuego; continúese la agitación de la 
mezcla, y cuando se halle próxima á la solidifi- 
cación échese en moldes de papel, Detersiva y 
caterética en débil grado. Se usa en alguna der- 
matosis. 

Pomada ; arasiticida. - Manteca 30 gramos, 
turbit universal 0,50. 

Pomada del Regente. - Manteca muy fresca 18 
gramos, alcantor pulverizado 0,10, acetato de 
plomo cristalizado y óxido rojo de mercurio por- 
firiza:do aa., un gramo. Porfirícese con mucho cui- 
dado la sal de plomo con el óxido de mercurio; 
añádase el alcanfor y después la manteca, mia- 
chacando exactamenté sobre el pórfiro para ob- 
tener una pomada homogénea. 

Pomada de Rachard. —- Prepárase con bicloruro 
de mercurio una parte, manteca 88. Acné rosá- 
ceo. 

Pomada de rosas, — Pétalos de rosa pálida 
frescos, grasa de cerdo aa., 1000 gramos. Pón- 
ganse los pétalos de rosa en digestión con la 
grasa á un calor suave por espacio de tres días; 
calióntese la mezcla hasta que esté próxima á 
hervir; pásese por un lienzo con fuerte expre- 
sión del residuo y déjese enfriar en reposo. Se- 
párese, por último, la pomada del sedimento; 
lícuese de nuevo y déjese enfriar, agitándola 
hasta que adquiera consistencia. Se usa para las 
escoriaciones, y también como excipiente. 

Pomada de ruda, — Ruda, ajenjo y menta aa., 
60 gramos, y grasa de cerdo 500. Contúndase las 
partes vegetales, mézclense con la grasa y ex- 
póngase la mezcla á un calor moderado hasta 
que se haya evaporado toda la humedad; pásese 
entonces por un lienzo con fuerte expresión y 
déjese enfriar en reposo. Sepárese la pomada del 
sedimento: vuilvase á licuar á nn calor suave; 
apártese del fuego y agíteso durante el enfria- 
miento. Antiespasmódica, 

Pomada de sasico. — Cortezas frescas de ramas 
de saco 500 gramos, hojas de la misma planta 
100, grasa de cerdo 1800. Contúndanse las par- 
tes vegetales; pónganse en maceración por ocho 
días con la grasa de puerco, y procédase en todo 
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Jo demás como en la pomada de ruda, Acción 
emoliente y resolutiva en debil grado. 

Ponuula de tonato de plomo. ~ Tanato de plo- 
mo 2 gramos, grasa de cerdo 30. Interpóngase 
el tanato en cautidad suficiente de glicerina, en 
mortero de cristal, y méxclese con la grasa. As- 
tringente. Usada en las úlceras por decúbito. 

Pomada de tomates. — Tomates y grasa de cer- 
do aa, 345 gramos. Kedúzcanse los tomates á 
pulpa, méxelense con la grasa y expongase la 
mezcla á un fuego moderado hasta que se haya 
evaporado toda la humedad, Pásese entonces 
por un lienzo con expresión del residuo; añáda- 
se al producto otra cantidad igual de tomates 
reducida también á pulpa; ex pongase de nuevo 
al fuego para evaporar la humedad; pisese otra 
vez por un lienzo com expresión del residuo, y 
déjese enfriar en reposo. Sepárese la pomada:lel 
sedimento, vuelvase il licuar a nn calor suave y 
déjese enfriar, agitándola, hasta que adquiera 
consistencia, Acción terapéntica emoliente. 

Pomada de torvisco, — Grasa de cerio 420 gra- 
mos, cera blanca 45, corteza de Lorviseo 115. Di- 
vídase la corteza en pedazos pe neños, hume- 
déxcase con alcohol, contúndase en mortero de 
hierro hasta que se reduzca á una masa fibrosa, 
póngase entonces con la grasa al calor del baño- 
maría por doce horas, pásese el líquido por un 
lienzo con fuerte expresión y déjese enfriar en 
reposo, Sepirese la pomada del sedimento que 
hubiese formado, lícuese con la cera y elujeseen- 
friar, agitándola, hasta que se solidique, Acción 
terapentica irritante y vesicante. 

Ponunla virginal. - La pomada astringente. 

Powuula de yemas de álamo compuesta (un 
giiento populeón ). - Yemas de álamo negro re- 
cientes 1000 gramos; hojas recientes de beleño, 
de violeta, de siempreviva mayor, de ombligo 
de Venus, de cada cosa 345; hojas de álamo ne- 
gro 690: grasa de cerdo 276. Múzclense las ye- 
mas de álamo con la grasa derretida, póngase la 
mezcla en una vasija de vidrio para ir añadien- 
do las hojas vegetales contundidas & medida 
que las presente la estación; expóngase la mez- 
cla á un fuego moderado, agitandola continua- 
mente hasta que se haya evaporado toda la hu- 
medal; pásese en seguida por un lienzo con fuer- 
te expresión y déjese en reposo. Sepárese la po- 
maila del sedimento, vuélvase 4 licuar á un ca- 
lor suave, apártese del fuego y agítese durante 
el enfriamiento. En vez de 1000 grantos de ye- 
mas recientes de álamo pueden emplearse 400 
de yemas secas. Calmante. De uso especial en 
los tumores hemorroidales. 

Pomudas ioduradas. — Vomadas compuestas 
de manteca y ioduro de potasio, solo ó asociado 
al iodo. Lugo! ha dado varias recetas en grados 
diferentes, que se distinguen con los números 1, 
2 y 2. El número 1 contiene: grasa 64 gramos, 
ioduro de potasio 5,20 y iodo 60 contigramos, 
El número 2 contiene: grasa 64 gramos, ioduro 
de potasio $ y iodo 90 centigramos. Y el núme- 
ro 3 contiene: grasa 6-1 nos, ioduro de pota- 
sio 12 y iodo 1,05. Se emplean en el tratamien- 
to de las enfermedades escrofulosas, ora en fric- 
ciones sobre los tumores, ora para curar las úl- 
ceras. 

Pomada de ioduro plámbico. - lodnro plúnm- 
bico 4 gramos, grasa de cerdo 30; méxclese en 
mortero de cristal, Resolutiva y detersiva. Us 
da con especialidad en las úlceras escrofalos 

Pomada de ioduro potásico, — Toduro potásico, 
agua destilada aa., 4 gramos; grasa de cerdo 30, 
Disnélvase el ioduro en el agua y méxelese exac- 
tamente con la grasa en un mortero. Resolutiva, 

Ponueula de ioduro potásico con extracto de ci- 
culta. - Pomada de ioduro potásico 30 gramos, 
extmato de cicuta 4. Reblandizcase el extracto 
por trituración en un mortero con pequeña can- 
tidad de agua; añádase la pomada y agítese has- 
ta que la mezcla resulte homogénea. Acción to- 
rapéntica resolutiva. 

Pomuda de ioduro potásico iuludo, — Todo pm- 
ro + gramos, ioduro potásico 12, agua restila- 
da 8, grasa de cerdo 90. Disuélvase el ioduro en 
el agua, añádase el iodo, agítese la mezcla é in- 
corpúrese å la grasa. Resolutiva. 


= Pomana: Perfum. Entre los muchos com- 
puestos que se emplean tan pronto en ei toca- 
dor como en determinados usos domésticos, di- 
guran entre los de más importancia las poma- 
das, las más de las veces ajenas por compieto i 
la Perfumería; ya en el artículo correspondiente 
hemos dicho algo de ellas, aunque de pasada, 
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pues no corresponden á este ramo (Y. PERFUME- 
Ria), y ahora nos vamos á ocupar de ellas más 
espec almente; nada más fácil de preparar que 
una pomada cuando ésta no tiene más objeto 
que suavizar ó dar lustre al cabello, cuando no 
es el resultado de la preparación de las esencias, 
único punto tratado en aquel artículo; basta fun- 
dir en un perol de hierro, y á fuego nuy suave, 
la manteca de cerdo ó el tuétano de los huesos 
de vaca, y una vez fundida dejarla que se enfríe; 
poco antes que se soliditique, agregar la esencia 
en las proporciones que convenga, batiendo al 
mismo tiempo para que la mezcla sea Íntima, 
embalándola lacgo en botes, auxiliándose para 
ello de un cuchillo de hoja ancha, fina, bien 
templada y flexible, con el que se va cogiendo lo 
ponla y escurriendo en los bordes del bote, 
con el que se golpea porel fondo sobre la palma 
de la mano ó sobre una almohadilla algo dura, 
para que se iguale la pomada; una vez Heno el 
bote se cierra con su tapa y se ponen los pre- 
cintos para que no pierda el aroma y las marcas, 
terminando el embalaje al uso del fabricante; 


indicaremos algunas formulas, posando luego á j 


la fabricación de otras de usos especiales, 

Pomada de almendra. — Manteca purificada 
12) gramos, & Jos que se agregan uno de esencia 
de naranje y otro de la de almendras, baciendo 
la preparación como hemos indicado, 

lara purificar la manteca se pesa un Kkilogra- 
mo, lavarmlola bien en un mortero de piedra y 
aprimiéndola bien con la maza para que el agua 
penetre por todas partes y la purifique, mudando 
el agua cuantas veces sea necesario, hasta que 
salga ésta perfectamente limpia; se la hace des- 
pues fundir en un perol de hierro al baño-ma- 
ría, para evitar que sequeme ú tome color, agre- 
gando 3 gramos de alumbre y un poco de sal 
común bien molida y limpia, que se incorporan 
bien con la manteca para que reaccione sobre 
toda la masa, y se la hace hervir suavemente 
espuniindola con cuidado; cuando se la vea per- 
fectamente limpia se la pasa á través de un ta- 
miz de seda ó alambre fino, dejándola reposar 
un par de horas, al cabo de las cuales se vierte 
el agna que había quedado haciendo que escurra 
bien. 

fomáadas de azahar, vainilla, rosu, espliego, 
etc. - Se preparan como la de almendra, sin más 
que agregar á los 125 gramos de manteca uno 
de la esencia que ha de dar nombre á la poma 
da; se suaviza mucho si se sustituyen 25 y 80 
gramos de manteca por el inófano de vaca, pu- 
rilicado en forma semejante & la explicada pura 
la manteca. 

Otra pomada de vainilla se fabrica emplean- 
do por cada 120 gramos de pomada rosada uno 
de vainilla finamente pulverizada y tamizada, y 
mezclándola con 10 gramos de agua; se funde la 
pomada y se pone en un mortero con las dentás 
substancias, batiendo bien por espacio de una 
hora, al cabo de la cual se escurre bien el agna 
y se añaden ocho gotas de aceite esencial de li- 
món. 

Pomada de canela. = Se mezclan bien 500 gra- 
mos de manteca de cerdo con 50 de accite de ri- 
cino, 10 de accite esencial de canela y otro tan- 
to de tintura alcohólica de jazmín; se mezclan 
perfectamente con la manteca 4 punto de solidi- 
ficarse, y se termina mezclándola cinco gotas de 
aceite esencial de rosas, 15 le aceite esencial de 
limón y 20 de aceite esencial de fer de azahar; 
esta mezcla, que debe ser muy íntima, se lace 
en frío en el mortero. 

El sebo de carnero puede sustituir á las otras 
grasas, estando purilicado en igual forma, pero 
conviene no emplearle solo, sino mezclado con 
manteca, ó mejor con tuétano de vaca, como se 
hace con la 

Ponedo iulia. -Se mezela 4 100 gramos de 
manteca de cerdo purificada y 75 de sebo de 
carnero también purificado, 25 de cera blanca, 
10 de henjuí, 6 de aceite ile ricino y un decigra- 
mo de almizele, para Jo que se empieza per fan- 
dir el sebo, la cera y la manteca al baño-muaría; 
se mezclan separadamente en un mortero los 
otros ingredientes, v una vez conseguido se mez- 
clan á las grasas, dejindolo todoen infusión unas 
dos horas, al cabo de las cuales se decanta el l- 
guido fundido y se añaden los aceites esencia- 
les siguientes: 4 derigramos de cada uno de los 
de verbena, clavillo y canela doble, 8 decigramos 
del de espliego y 2 gramos del de limón, mez- 
clindolo bien. El Lenjuí es conveniente en todas 
las pomadas, porque evita que se enrancien, 
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Pomada de nuez muscada.--Se hacen hervir 100 
gramos de manteca de nuez moscada can otro 
tanto de manteca de cacao, y cuando se retira 
del fuego y está á punto de enfriarse se agregan 
16 de cualquiera esencia, como limón, berga- 
mota, azahar, ett., ó el doble de la de flor de 
romero, 

Pomula de Franek. - En ésta no entra la man- 
teca, sustituyéndola la enjundia de gallina, de 
la que se toman y funden, purificindola, 200 
gramos, agregando 65 de raíz de augélica pul- 
verizada, otro tanto de óxido negro de hierro y 
12 de árnica, mezclándolo todo bien; puede aro- 
matizarse con algunas gotas de cualquiera cesen- 
cia. 

Como hemos dicho, se hacen otra multitud de 
pomadas cuyos usos son diferentes, de las que 
vamos å indicar algunas. 

Pomada contra ta caida del cabello, — Se acon- 
seja, sin que garanticemos el resultado, disolver 
5 gramos de tanino cn cantidad suficiente de al- 
cohol, en el que se disuelven al propio tiempo 4 
gramos de opio, agregando luego 100 gramos de 
enjundia de gallina purificada, según hemos ex- 
plitado, pudiendo darla aroma con 60 golas de 
esencia de Portugal. 

Otra pomada, á que se da igual propiedad que 
la anterior, que publica la Revista Popular de 
Conocimientos Utiles, la forma la mezcla íntima 
de 100 gramos de manteca de benjui con 5 de 
ácido tánico y 6 de tintura de cantáridas; fún- 
dese la manteca á baja temperatura para mez- 
clar las otras substancias, y al irá solidificarse 
se agregan 20 gotas de esencia de limón. 

Pomada del doctor Bazin contra la calvicie. — 
Se disuelven en 2 gramos de jugo de Jinión otros 
2 de tintura de cantáridas y 4 de extracto de 
quina; bien mezcladosen un mortero se agregan 
30 gramos de medula de vaca, y hecha bien la 
mezcla se aromatiza con 65 centigramos de acei- 
te volátil de toronja y 25 de aceite de bergamo- 
ta; para usar esta pomada, después de lavar la 
cabeza con jabón, se da una fricción por la ma- 
ñana y otra por la noche todos los días, 

Pomada depilatoria del doctor Chuudat. — Para 
quitar el vello, recomienda el sabio citado mez- 
clar 4300 gramos de manteca de cerdo purifica- 
da 20 de glicerina con 16 de carbonato sódico 
pulverizado, 8 decal viva, también pulveriza- 
da finamente, y 4 de polvo de carbón tamizado; 
se comienza por moler en un mortero separada- 
mente los tres últinios cuerpos, tamizandolos 
después y pesando los proporciones citadas; en 
un perol se funden á calor suave la manteca y la 
glicerina, y después se les agrega la mezcla ínli- 
ma de ias otras substancias, batiendo bien has- 
ta que esté todo frío. A las diez ó doce horas de 
uso la epidermis toma un color sonrosado, y es 
el momento de ir quitando el vello con unas 
pinzas, lo que no produce molestias, según se ase- 
gura; después se lava dieciocho días seguidos, y 
con grandes precauciones, con una disolución al 1 
por 500 de sublimado corrosivo, que debe cui- 
darse no entre en la boca, y usar después el pol- 
vo de Goa, 

Pomuda de cazadores, - Se disuelve aceite al- 
canforado cn la misma cantidad de alcohol al- 
canforado, y después se toman partes iguales, 
siempre en peso, de la preparación anterior, de 
jabón blanco raspado y sebo; se funde éste, 
agregando Jas demás substancias y mezelándo- 
lo tudo bien, y una vez frío se puede aplicar 
como pomada à las vejigas que se producen en 
Jos pies por marchas fatigosas, calor excesivo, 
por opresión del calzado, ete. 

Pomada divina de Piesse, - Se funden al baño 
de María un kilogramo de esperma de ballena 
con 2 de manteca blanca de cerdo purilicada, 
agregando 3 de aceite de almendras dulce 
mezclan después de frías, yl pequeñas porciones 
en un mortero, un kilogramo de benjuí pulveri- 
zado y tamizado; se vuelve ñ fundir y se hacen 
hervir 338 gramos de vainilla pulverizada, colán- 
dolo en caliente por un tamiz y dejándolo en- 
friar; esta pomada goza de las propiedades del 
cold-erecon y tiene las mismas aplicaciones, 

Pomuda para dos labios, — En $0 gramos de 
manteca pura fundida se fueden la mitad de 
esta cantidad de esperma de ballena, y la cuar- 
ta parte de cera blanca, agregando de ñ à 10 
gramos de aceite de almendras dulces, iñéndolo 
con uh poco de cochinilla ó de raíz de ancusa; 
una vez Iria la mezela se perfimia con unas go- 
tas de aceite esencial de bergamota y naranja; 
se coloca, cuando todavia está algo Huida, en ca- 
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jitas de papel de estaño, formando pastillas, que 
se tapan cuidadosamente para cuando deban 
arse, 
P imada oftálmica del doctor Gibert. — Es de 
base de cold-eream, del que se toman 12 gra- 
mos, å los que se agregan 80 centigranios de 
calomelanos, 10 de cloruro mórfico y 10 de sul- 
furo rojo de mercurio, mezclando bien todas es- 
tas substancias después de pulverizadas finamen- 
te las tres últimas; su empleo es para la Dlefari- 
tis hepática, debiendo usarla en pequeñas canti- 
dades. 

Pomada borada. - En 100 gramos de vaseli- 
na se incoporan en mortero de vidrio, con maza 
de lo mismo, 4 de ácido bórico finamente pulve- 
rizado, batiendo mucho hasta que la mexcla sea 
intensa, encerrándola luego en un bote bien ta- 
pado; es sumamente eficaz para las irritaciones 
de los párpadoa, rasguños de la piel, ete. ; tiene 
el inconveniente de que al envejecer se vuelve 
completamente inerte, 

Pomada de B tteryst para grietas de los pechos 
y labios. — Se funden al baño de María 100 gra- 
mos de manteca purificada, 80 de la de cacao, 
40 de esperma de ballena y otro tanto de cera 
blanca, y se añaden 100 gramos de aceite de al- 
mendras y 12 de raíz de ancusa, haciendo bien 
la mezcla, que se deja en infusión por espacio 
de una hora, movióndola de tiempo en tiempo, 
y después, cuando todavía está fundida, se tami- 
za por un lienzo y se añaden 2 gramos de bål- 

samo del Perú y otro tanto de cada una de las 
esencias de limón, clavo y bergamota; es de muy 
buenos resultados para la curación de las grietas 
de los labios, así como las de los pezones de los 
pechos, tan frecuentes en las señoras que crían. 

Pomada mercurial. — A 50 gramos de mante- 
ca á la temperatura ordinaria del verano, esto 
es, de 20 å 25”, se unen 10 centigramos de mal- 
tina, haciendo bien la mezcla, agregando des- 
pués 30 gramos de mercurio; cuando se hayan 
disnelto se ponen otros 50, que se disuelven tam- 
bién, y por último se agregan otros 50 de man- 
teca, que se mezcla bien, 

Pomada contra las neuralgias. — Ùn 4 gramos 
de manteca benzoada sepone 1 de extracto al- 
cohúlico de acónito, agregando después de he- 
cha la mezcla una gota de amoníaco líquido; se 
mezcla bien y se encierra en un bole hier tapado 
para dar fricciones sobre la parte dolorida, evi- 
tando penetre en los ojos ó en la boca si son es- 
tas las partes atacadas, 

Pomada para curar los subañones. -- En 30 
gramos de manteca de cerdo purificada se ponen 
2 decigramos de extracto de opio, mexclándolo 
bien y agregando luego 10 gotas de creosota y 
12 de snbuitrato de bismuto; se aplica por ma- 
ada y noche sobre los sabañones, aun cuando 

. estén ulcerados, 

Pomadi contra los insectos. — Se tanden 20 gra- 
mos de manteca de cerdo purificada ó no, agre- 
gando 20 de subearbonato de sosa é igual canti- 
dad de aceite de palma; por separado se diluyen 
30 gramos de agua, 7 de amoníaco y 3 de pota- 
sa, reuniendo luego estas dos preparaciones; la 
primera en caliente y fundida, haciendo la moz- 
cla lo más íntima posible. Basta barnizar con es- 
ta pomada Jos nidales de los chinches, rendijas, 
etu, para destruirlas del todo. 


POMADERIDO (del gr. mõpa, cobertera, y ôé- 
phis, cuero): m. Bot, Género de plantas ( Foma- 
deris) perteneciente ¿la familia de las Ramug- 
ceas, cuyas especies habitan en Nueva Holanrla, 
y son plantas fruticosas, erguidas, ramilicadas, 
cubiertas de tomento más ú menos denso for- 
mado por pelos estrellados ó sencillos, con Jas 
hojas opuestas enteras ó aserradas, penninervia- 
das, vellosas por ambas caras ó lampiñas por el 
haz, y con las flores dispuestas en corimbos ó pa- 
nojas corimbiformes, axilares y terminales; cá- 
liz colorido, con el tubo de forma cónico-inver- 
tida, hemisférico, soldado en el ovario, con el 
limbo quinguéfido formado por lacinias aovado. 
oblongas, agudas, casi patentes, vollosas exte- 
riormente, lampiñas en su cara interna, cori- 
ceas y casi planas; corola nula ó con cinco pita- 
los insertos en el ápice de un disco soldado, con 
el tubo y con el ovario, alternos con las lacinias 
del cáliz, más cortas que éstas, erguidas y bre- 
Vemente unguienladas; cinco estambres insertos 
con los pétalos, alternos con éstos y más largos 
que ellos, con los filamentos delgados, y las an- 
teras introrsas, biloculares, aovado-oblongas, fi- 


Jas por el dorso, algo retorcidas y longitudinal- 
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| mente dehiscentes; ovario semimfero libre y ve- 
¿ Jloso en su ápice, triloenlar, con los óvulos soli- 
| tarios en las celdas, anátropos y erguidos por su 
base; estilo trífido, con los lóbulos casi patentes; 
estigmas acabezuelados; el fruto es una cápsula 
revestida en su parte inferior por el tubo del cá- 
liz, tricoca, con las cocas separadas por el ápice 
é indehiscentes y la hase con un ancho agujero, 
monospermas; semillas erguidas, con funículo 
corto algo carnoso y ensanchadas en forma de 
arilo, con la testa coriácea y lisa; embrión ortó- 
tropo incluído en un albumen carnoso y amari- 
lento, con los cotiledones carnosos, grandes, ad- 
heridos, y la raicilla corta å ínfera. 

POMALUENGO: Geog. Lugar del ayunt. del 
Valle de Castañeda, y. j. de Villacarriedo, pro- 
vincia de Santander; 82 ediís. 


POMÁN: Geog. Dep. de la prov. de Catamar- 
ca, Rep. Argentina. Su cab. es Pomán, 15 000 
habits., y las demás centros de población San- 
jil, Pipanaco, Pisapanaco y Colpes. Jl río de 
Pomán, que nace en la sierra del Ambato, es ab- 
sorbido por la ivrigación. 

POMANGIO (del gr. mua, cobertera, y dy 
yeov, vaso): m. Bot, Género de plantas (Po- 
mangium) perteneciente á la familia de las Ru- 
biáceas, cuyas especies habitan en la India, y 
son plantas herbáceas, pequeñas, erizadas de to- 
mento corto, con las hojas opuestas, pecioladas, 
alternadamente grandes y chicas, rara vez dis- 
puestas en verticilos tetrámeros, con los pedún- 
culos terminales ó axilares que llevan en su ex- 
tremo numerosas flores blancas, dispuestas en 
racimos fascienlados ó umbelados, y rara vez una 
sola flor; cáliz con tubo corto, cónico-invertido 
y soldado con el ovario, y el limbo súpero, tri, 
euadri ó quinquéfido, con los lóbulos agudos y 
persistentes; corola súpera, enrodada, con tres, 
cuatro ó cinco divisiones patentes; estambres en 
igual número, insertos en la garganta de la co- 
rola, con los filamentos filiformes y las anteras 
grandes, lanceoladas, oblongas, cuyas celdas se 
abren en el ápice por una hendedura corta y 
oblicua; ovario infero, bilocular, con un disco 
epiginio carnoso y en forma de opérculo, con 
óvulos numerosos insertos sobre placentas con- 
vexas situadas en una y otra cara del tabique 
medianero; estilo sencillo; estigma globoso, ìn- 
diviso; el fruto es una cápsula coronada por el 
limbo del cáliz y por el disco operculitorme, 
bilocular y que se abre en su vértice por medio 
de grictas radiantes; semillas numerosas y an- 
gulosas, 

POMÁQUILO (del gr. moua, opérculo, y xe 
os, labio): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia elatéridos, tribu claterinos, 
Las especies de este género presentan los ca- 
racteres siguientes: cabeza ligeramente conve- 
xa; frente anchamente redondeada y un poco 
aquillada por delante; placa nasal marcadamen- 
te transversal; cavidades anteriores redondea- 
das; ojos medianos, bastante salientes; antenas 
largas, débiles, filiformes; su primer artejo largo 
y poco robusto, el segundo y tercero un poco 
más cortos que los siguientes, del cuarto al dé- 
cimo iguales y en cono invertido, el undécimo 
bastante largo, oval; protórax alargado, casi pa- 
ralelo; sus ángulos posteriores medianos, agudos, 
casi divergentes; escudete oblongo-oval; élitros 
alargados, gradualmente estrecharos en su mi- 
tad posterior, escotados y más ó menos biespi- 
nosos en su extremidad; patas delgadas; coxas 
posteriores gradual y niedianamente ensancha- 
das hacia dentro: primer artejo de los tarsos pos- 
teriores tan largo como los siguientes reunidos, 
el tercero cordiforme y provisto de una lamini- 
la, el cuarto muy corto y entero; mesosternón 
con los bordes salientes, recto. 

Estos svn insectos de talla bastante pequeña 
y de forma más ó menos esbelta, cuya colora- 
ción consiste en manchas negras sobre un fondo 
leonadotestáceo, ú viceversa, Todos ellos son 
originarios de la América meridional; existen en 
las colecciones en número bastante grande, pu- 
diendo citarse como ejemplos las especies Poma- 
chalius subfasciotus y P. nigriceps. 


POMAR (del lat. pomartum ): m. Sitio, lugar 
ó huerta donde hay árboles frutales, especial- 
|1 mente manzanos. 


El hacer tanta mención y tanta cuenta de Po- 

Mates en las heredades, es por ser toda aquella 
montaña muy aparejada para todas frutas, 
| AMBROSIO DE MORALES, 
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— POMAR: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Sariñena, prov. de Huesca, dióc. de Lérida; 862 
Cinca, en la carretera 


23 


habits. Sit. á la dra, del ( 
en construcción de Fraga á Barbastro. Cereales, 
aceite, hortalizas y frutas; cría de ganados. Tuvo 
esta población un castillo en el cual, en 1272, 
el rebelde infante 1). Fernando Sánchez fué si- 
tiado y hecho prisionero por su hermano don 
Pedro, y después estrangulado y despeñado en 
el Cinca con autorización de su padre el rey don 
Jaime. Y Lugar del ayunt. de Sant Antolín y 
Vilanova, p. j. de Cervera, prov. de Lérida; 11 
edifs, | Aldea del ayunt. de Valle de Guriezo, 
pP. j. de Castrourdiales, prov. de Santander; 81 
edifs. 

— Pomar DE VALDAVIA: Geog. Jugar con 
ayunt., al que están agregados los lugares de 
Bascones de Valdavia, Cezura, Elecha de Val- 
davia, Lastrilla, Porquera de los Infantes, Quin- 
tanilla de las Torres, Rebolledo de la Incra, Res- 
velda de Aguilar, Revilla de Pomar, Villaescusa 

e las Torres, Villallano y Villarén, p. j. de Cer- 
vera de Pisuerga, prov, de Palencia, dióc, de 
Burgos; 1884 habits. Sit. en la parte N.E. de 
la prov., por donde pasa el f. e. de Venta de 
Baños á Santander, que tiene estación en Qun- 
tanilla de las Torres, punto de empalme con el 
f. e, minero de Barruelo. Terreno montuoso; ce- 
reales y hortalizas; cría de ganados. Este ayun- 
tamiento tuvo hasta hace pocos años su capita- 
lidad en Villarén. [ Lugar del ayunt, de Villa- 
rén, pe j. de Cervera de Pisuerga, prov. de Pa- 
lencia; 44 edils. 


= POMAR TUDELA DE LANTZA (PEDRO PABLO 
DE): Liog. Escritor español. N. en Zaragoza á 
21 de febrero de 1728. Ignoramos la fecha de su 
muerte, ra de la casa de los marqueses de Ari- 
ño y San Martín. Sirvió en el real cuerpo de 
Guardias de Corps y en otros cargos militares, 
y Iné gobernador de Huazar, en América. Con- 
tóse desde 1779 entre los individuos de la So- 
ciedad Económica Aragonesa, donde desde lue- 
go manifestó su celo é inteligencia. En 1789 era 
director segundo de la referida sociedad y tam- 
bién socio de mérito de la de Madrid, habiéndo- 
se en aquélla ocupado en los mejores objetos de 
instrucción. Tuvo partienlar inteligencia en el 
conocimiento y manejo de caballos y en cuanto 
conduce á su propagación, mejoría de castas y 
otras circunstancias que hacen el mérito de este 
animal: objeto en que tuvo varias comisiones 
que le confió Carlos IV, el cual, «atendiendo á su 
mérito particular sobre el mejoramiento y res- 
tableciniiento de las castas de los caballos de la 
península y sus anteriores servicios cn varios 
cuerpos de caballeria y en la campaña de la úl- 
tima guerra con Portugal, y otros, acreditados 
con documentos, le concedió en septiembre de 
1796 Jos honores y sueldo de Intendente de ejér- 
cito, suprimida la pensión de 24 reales que go- 
zaba,» como se ve en carta de fecha de aquel 
año, que le dirigió de orden del vey el príncipe 
de la Paz (Manuel Godoy). Escribió: Nueva 
práctica de herrar los cabellos de montar y de 
coche, á fin de precaverlos de muchas desgracias 
y hacerlos firmes en todo tiempo sobre el empe- 
drado, arvnque sean losas, con algunas observa- 
ciones y descubrimiento sobre los caballos y con 
un tratado pequeño sobre el verdadero sitio del 
muermo, y los medios de remediarlo y un reme- 
dio muy seguro para detener la sangre sin liga- 
dura de las gruesas arterias cortados. Escrito en 
francés el año de 1756 por Mr. Lafosse, maris- 
col de las caballerizas del rey de Froncia. Tradu- 
cida al español é ilustrada con varias láminas 
Jinas, que sirven á sus asuntos (Madrid, 1760, 
en 4.9). Dedicó esta versión á Carlos II, Lleva 
la obra un muy oportuno prólogo del traductor 
con una advertencia suya. — Prevenciones de al- 
gunos autores antiguos para herrar bien los ea~ 
ballos, —- Memoria en que se trala de los cabellos 
de España, escrita en 1784 y presentada al con- 
de de Floridablanca (Madrid, 1789, en 4.%). — 
Causas de la escasez y deterioro de los caballos 
de España y medios de mejorarios. Demostrados 
en dos informes dados á $. M. y por su real 
orden sobre el estado de las castas de Andalucia 
(Madrid, 1793, en 4.5). 


POMARADA: f. Tierra plantada de manzanos, 


Suele decirse pomar ó POMARADA, enando (el 
vergel) se compone de manzanos y otros árboles 
de pepita. 

OLIVÁN. 
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POMARANCIO (NicoLAs CrrcioN ANI, lama- 
do el): Biog. Pintor italiano de la escuela flo- 
rentina. N. en Pomarancio, cerca de Volterra, 
hacia 1520, M. en Roma en 1593, Se cree que 
fué discípulo del Tiziano, á quien ayudó en al- 
gunas de sus obras, principalmente en las de 
la gran sala de la azotea del Vaticano. Cítan- 
se, entre los frescos que pintó en Roma, la cú- 
pula de la iglesia de Santa Prudencia; Ji Pa- 
dre Eterno rodeado de úngeles, en la tribuna de 
San Giovani Paol; San Juan Bautista, en la 
iglesia de la Consolación, y una serie de treinta 
y dos Escenas de martirio en San Estéfano Ro- 
tondo. De las obras que se conservan de él cu 
Volterra se mencionan un Descendimiento de 
la Cruz en la iglesia de San Justo; una Aseen- 
sión en el baptisterio de la misma iglesia; un 
Padre Eterno en la catedral, y una Asunción en 
San Vietro in Selci. 


- Pomaraxcio (CrisrórorO RoxcAL£r, Ua- 
mado el): Biog. Pintor italiano de la escuela 
florentina. N. en Florencia en 1552, M. en Ro- 
ma en 1626. Fué discípulo de Nicolás Circig- 
nani (Vease la biografía precedente), quien le 
llevó á Roma y le tuvo en clase de auxiliar 
para sus trabajos. Por la misma época, y bajo 
la dirección de Ignacio Danti, trabajó con Tem- 
pesti, Rifaellino de Reggio, Palma el Joven 
y otros eu la terminación de las logias de Ra- 
fael. Pintó después sobre pizarra, para Santa 
María de los Angeles de Roma, La muerte de 
Ananias y de Safira, una de sus obras maestras. 
Más tarde, en San Juan de Letrán, Æ} bautismo 
de Constantino; en San Giácono La Fèesurrec- 
ción de Jesucristo; en San Gregorio un San An- 
drés, ima de sus mejores producciones, pintando 
después la cúpula de la iglesia de Loreto, tra- 
bajo en que fué auxiliado por Jacometi, Pedro 
Lombardo, ete. Otras ciudades de Italia conser- 
van pinturas de este artista. Paulo Y le dió el 
título de caballero de la Orden de Cristo. Fl es- 
tilo de este pintor es muy variado: unas veces 
signe el de la escuela florentina, otras el de la 
romana, y otras, por fin, se aproxima mucho al 
veneciano. Por lo general su colorido es más vi- 
vo y brillante en sus frescos que en sus lienzos 
al óleo. 


POMARAO ó POMARÓN: Ceng. Puerto fluvial 
de Portugal en el Guadiana, junto á la desen: 
bocadura del Chanza. Es de reciente creación; 
está sit. á unas 7 millas de Sanlúcar y es muy 
Irecuentado por buques que cargan’ mineral co- 
brizo: un remolcador conduce desde la barra del 
Guadiana å los buques de vela que no pueden 
remontar el río. Puede fondearse enfrente de la 
población; pero como las corrientes son violentas, 
si se trata de permanecer algún tiempo conviene 
fondear dos anclas; las operaciones de carga se 
hacen con suma rapidez. 


POMARAPE: Geog. Pico nevado de Chile, en 
los Andes, al S.O. del Sahama ó Sajama, en 
el dep. de Tacna; tiene 6250 m., ó 6614 según 
Pentland. 


POMARÉ (AIMATA, lamada): Biog. Reina de 
Taiti, hermana de Pomaré HI. Nació en 1822, 
Siguiendo el ejemplo de su madre, Hidia, y de 
su tía, Pomaré Wahina, que ejercía la tutela, se 
entrego á la disolución más vergonzosa. Casó 
con uno de sus parientes, Pomaré, y bien pronto 
la corrupción cundió por Jas clases inferiores, 
Sneesora de su hermano en 1826, llegó á la ma- 
yor edad en 1832. Amenazó con la expulsión a 
los misioneros; vió Negar (1835) ¿4 la isla otros 
misioneros católicos franceses, y, expulsados és- 
tos (1836), volvieron (1838) en buques franceses. 
Además el cónsul de Francia, Marenhont, con- 
siguió (1842) que cinco jefes de la isla aceptasen 
para éste el protectorado de Francia. Protostú 
Aimata contra tal declaración, y cuando supo 
(1843) que Luis Felipe admitía el ejercicio de 
aqnel protectorado hizo al punto arriar el pa- 
bellón tricolor. El almirante Du Petit Thouars, 
encargado de organizar el prolectorado, publicó 
una proclama destituyendo å la reina. Reclamo 
Inglaterra contra tal medida; los indígenas, ex- 
citados por el misionero inspector protestante 
Priteluad, iniciaron las hostilidades contra los 
franceses: Dn Petit, para cortar el mal de raíz, 
expulsó de la isla á Pritehard, acto de energía 
que estuvo å punto de ocasionar una guerra en- 
tre la Gran Bretaña y Francia; la reina Pomaré, 
que se halúa retirado 4 Barabora, nna de las is- 
las vecinas, continuo la res 


stencia, y iras stee, 
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sos varios y largas negociaciones reconoció por 
fin el protectorado, pero reservándose la sobera- 
nía absoluta en las islas de Huaheine, Raiatea 
y Bolabola. Prosiguieron las intrigas de los mi- 
sioneros católicos y protestantes; estalló en Tai- 
tí (1852) una revolución que expulsó á la reina 
y proclamó la república; recobró Pomaré el tro- 
no con la ayuda de los franceses, y abdicó en fa- 
vor de sus hijos (mayo de 1852). Xi primogéni- 
to, Tamatoa V, fué coronado (19 de agosto de 
1857) como rey de Raiatea y de Tahaa; el se- 
gundo reinó en Huaheine, y su hermana, rei- 
na de Bolabola, casó con Kamehamea, rey de 
las islas Sandwich. 


POMARÉ 1: Biog. Rey de Taiti. N. hacia 
1743. M. en 1798. Al nacer recibió el nombre de 
Otón, y sólo hay noticias de su vida desde 1773, 
en que Cook pudo visitarle en Oparé, mereciendo 
una favorable acogida. Al año signiente fué vi- 
sitado por el capitán español Domingo Bone- 
chea, el cual de dejó dos misioneros en recom- 
pensa de la hospitalidad que había recibido, En 
1779 Otón contrajo matrimonio con Hidia, hija 
de su tío Tontalta. Para conservar su puesto hizo 
estrangular el primer hijo que nació «de esta 


unión; pero habiendo querido salvar el segundo , 


tuvo nealidicar, según la ley del país, Entonces 
tomó el nombre de Pomaré, por alusión å nn res- 
friado que había contraído combatiendo á susene- 
migos. Continuó ejerciendo el poder en nombre de 
su hijo, y dispensó á los europeos la misma hos- 
pitalidad. En 1797 entregó el poder á su hijo, 
Se distinguió por su energía y su sagacidad, así 
como por la protección que dispensó å los misio- 
neros en todas ocasiones. 

- Pomar£ IT: Biog. Rey de Taiti, hijo del pre- 
cedente. N. en 1781.M. en 1821. En 1807 estalló 
en la isla una formidable revolución por haber 
eedido á los misioneros protestantes algunos te- 
vritorios, viéndose obligado Pomaré á refugiarse 
en la isla de Wahina, en donde recibió el bantis- 
mo. Los mismos insurrectos le MNamaron á Taití, 
pero su conversión fué un obstáculo para reinte- 
grarle en el poder, y con tal motivo se promovió 
uua guerra de exterminio entre los catúlicos é 
idólatras que dejó casi desierta loda la 1-la, Ter- 
minada esta guerra en 1817, Pomaré se dedicó á 
propagar el nuevo culto, habiendo hecbo la pri- 
mera traducción del Evangelio en lengua tailia- 
na. Ll abuso de las bebidas Je sumio en tal es- 
tado de embrutecimiento que acabó con su vida. 


- Pomar HI: Biog. Rey de Taiti; sucedió á 
su padre Pomaré IH bajo la tutela de su tía Po- 
maré Wahina, y murió en 1826, úla edad de 
nueve años, 

POMARES: Ceoy. Caserío del ayunt. y p. j. de 
Novelda, prov. de Alicante; 90 habits, 


POMARIA (del gr. róua, cobertera): f. Tot. 
Género de plantas perteneciente å la familia de 
las Leguminosas, subfamilia de las cesalpiniéas, 
cuyas especies hahitan en las regiones tropicales 
de Anuérica, y son plantas fruticosas, con pe- 
los glandulosos negrizcos, hojas abruptamente 
pinnadas provistas en su base de dos estípulas 
pinnatilidas, y con las flores formando racimos 
axilares, ojos y más largos que las hojas; cáliz 
con el tubo cupuliforme, agudo en la base, y el 
limbo quinquepartido, con las lacinias lanceola- 
das, agudas, casi iguales y caedizas; corola de 
cinco pétalos insertos en la garganta del cáliz, 
alternos con las lacinias de éste y más cortos 
que ellas, cortamente unguiculados, el posterior 
más pequeño, concavo y con glandulitas negras 
en su cara externa; 10 estambres insertos con Jos 
pétalos ascendentes, todos fértiles, con dos Jila- 
mentos filiformes, libres y barbados hasta más 
de su mitad y las anterioresaovadas; ovario sen- 
tado, biovulado, con el estilo filiforme y el estig- 
ma acabezuelado; legumbre oblonga, comprimi- 
da, glandulosa, bivalva y disperma; semillas 
ovales. 


POMARICO: Geog. C. del list. de Matera, pro- 


vincia de Potenza ó Basilicata, Utalia, sit. en ' 


una altura entre el Bradano y el Basento; 6000 
habits. 


POMAROSA: Ë. Bal. Nombre vulgar emplea- 
do en la isla de Cuba para designar dos plan- 
tas, ambas pertenecientes à la familia de las Mir- 
tíceas. Una es la que lleva el nombre científi- 
co de Jambose vulyaris D. ©., y la otra es la Ia- 
mada Pomarosa cimarrona, y conocida entre los 


botanicos con la denominación sistematica de - 
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Fugenia jambosoides Wr, El fruto de la prime. 
ra es comestible, 


POMATA: Geog. Dist. de la prov. de Chucui- 
to, dep. de Puno; Perú; 3270 habits. [| Pueblo 
cap. del dist. y prov. de Chucuito, dep. de Pu- 
no, Perú; 380 habits, Sit. á 16°19 lat. y á 3947 
m. de alt. Tiene dos iglesias de muy buena arv- 
quitectura y casas bien construídas, porque en 
otro tiempo fué población de mucha importan- 
cia, 

POMATACLIS (de pomotia y aclis): m. Paleont, 
Género de la familia de los hidróbidos, grupo 
tenioglosos, suborden pcctinibranquios, orden 
prosobranquios, clase gasterópodos, tipo molus- 
cos, Fué ercado el género Pomataciis en 1874 por 
Sandberger, y se caracteriza por tener la concha 
perforada, turriendada y muy larga, con el vér- 
tice obtuso y las vneltas muy numerosas y bas- 
tante convexas; la abertura es de forma oval, de 
bordes continuos, gruesos y marcadamente obli- 
ena; el labro algo sinuoso y ligeramente desen- 
vuelto. Pertenece el género á la era terciaria, en 
cuyo terreno oligoceno de Hompstead se ha en- 
contrado la especie tirrritissimia de Forbes. 


POMATIA (del gr. romarias, concha con opér- 
culos): m. Zoo/. Género de moluscos gasteropo- 
dos del orden de los prosobranquios, sección de 
los tenioglosos, familia de los ciclofóridos, cuyas 
especies tienen los siguientes caracteres: tentá- 
culos delgados, subulados y alargados; ojos glo- 
bulosos y casi sentados; pie senvillo, estrecho y 
puntiagudo por detrás; hocico corto; diente cen- 
tral de la radula estrecho; dientes laterales y 
marginal interno de una sola cúspide; diente 
marginal externo de una sola cúspide y muy pe- 
queño; concha subimperforada, turrienlada ó có- 
niea, estriada ó con costillitas longitudinales; 
abertura subcircular ó circular, con el horde ex- 
terno algo vuelto hacia afuera y ann á veces au- 
rienlado; opérculo cartilaginoso, delgado, mul- 
tispiro y de núcleo central poco marcado. 

Las especies de este género se encuentran en 
el Sur de Europa y Norte de Africa, y la más 
común de ellas es el Pomalias obscurum Dre 
parnaud. Son caracoles terrestres que se encuen- 
tran generalmente sobre los troncos y rocas. Sus 
vtocistos contienen un gran número de abolitos, 
y bajo este respecto se asemejan mucho á los 
moluscos pulmonados no operculados, como los 
Helia y las Támuco, 

= Pomaria: Zoo?, Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los pulmona- 
dos, sección de los monotremos, familia de los 
helícidos, caracterizado por tener la concha glo- 
bulesa , gruesa, con vivos colores y formando 
bandas: el peristona grueso con el borde algo 
vuelto hacia afuera; la abertura lisa y odontog- 
nata. 

EI género Pomatias puede considerarse única- 
mente como uba sección del gran género ¿felix, 
que comprende más de 3 400 especies, razón pot 
la cual ha sido preciso dividirle en numerosas 
secciones; las Pomatias hortorum y P, desorto- 
rum pertenceen á este grupo y son frecuentes 
en Europa. 

POMATIOPSIO (de pumatia, y el gr. opus, as- 
pecto: m. Zool. Género de molusros gasterópo- 
dos del orden de los prosobranquios, sección de 
los tenioglosos, familia de los hidróbidos, cuyas 
especies tienen Jos siguientes caracteres: pie 
grande que pasa mas allá del vostro, dividido en 
dos porciones, una anterior y atra posterior, las 
cuales en la mucha no se aplican simultánea- 
mente al suelo: rostro largo y discilorme en su 
extremo: ojos colocados en la base de nna eleva- 
ción en el borde externo de los tentáculos: pene 
sencillo, no bifido, colocado en la línea media 
del dorso, alejado de la cabeza y algo arrollado 
en espiral: diente contral de la rádula con un 
pequeño dientecito en la base; concha subunibi- 


l Ticada, cónica, con la espira mås ó menos alarga- 


da, vuelta y convexa; abertura oval; peritrema 
vuelto hacia afuera; opéreulo cónico y espiral 
semejante al de las ¿mnicola, 

Las especies de este gónero viven en el Norte 
de América y son fluviátiles: la más abundante 
os la Pometropsis lapidaria Say. 

POMÁTOMO ¿del gr, maka, opérculo, y rouy, 
corte: m, Zool, Género de peces del orden de 
los acantopterigios, familia de los pércidos, tri- 
bu de los apogoninos, que ofrece los caracteres 
siguientes: sin caninos ni dientes palatinos: 
ojos muy grandes; el operculo eou dos puntas 
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muy débiles; el preopéreulo con el ángulo pro- 
minente; la primera aleta dorsal eon siete espi- 
nas; la anal con dos; ciegos pancreáticos y nu- 
morosos. , 

La especie tipo de este género es el Pomaton | 
mus telescopímm Risso, que habita en el Medite- 
rráneo é islas Canarias, 


POMATORRINO (del gr. rêna, opérculo, y fiv, | 
pwos, nariz): m. Zool, Género de aves del orden | 
de los pájaros, familia de los túrdidos, caracte- 
rizado por tener el pico alargado y recto en la 
base, un poco encorvado más allá de las narices 
y comprimido bruscamente cn los lados, con el 
dorso muy marcado, aquillido y entero en el 
ápice; aberturas nasales cubiertas por un opér- | 
culo oblongo, convexo, de abertura oblicua, que 
se extiende hasla la frente; dedo medio y el 
más largo; uñas comprimidas y encorvadas, la 
posterior más larga, grande y robusta. 

Las especies de este género son propias de Ja- 
va y de las islas del Archipiclago Malayo. Acer- 
ca de sus costumbres es muy poca lo que se sa- 
be, pero se crec que son semejantes á las de los 
Suimangi. 

Este género fé establecido por Horsfield er 
en Historia Nolural de los animales de Java, 
por uva sola especie que hasta entonces se ha- ; 
Día incluído en el gévero Cyunéris; pero poste- 
riormente Vigors, Temminck y Lessón, añadie- | 
ron seis más, 

Ia especie tipo descrita por Horsfield es el | 
Pomuthorrinus monteamrs, cuyo plumaje es de ¡ 
color marrón, á excepción de la cabeza que es de 
color negro ceniciento, con manchas de blanco 
puro detrás del ojo,en la garganta y el pecho. 
Se encuentra esta especie en las montañas más 
elevadas de Java pobladas de bosque. 

De Jas otras especies, el P, temporalis Horsf. 
y Vigors procede de Nuova Holanda, como asi- 
mismo el P. supercitionis Vig.. el P. Geoffroys 
Les. de Nueva Guinea, el P. turdinus Temm. 
de Nueva Gales de] Sur, el P. Horsfield Lykes 
de la India, el P. erytrogenys Vigors del Tima- 
Jaya, y el £. Lemogaster Gould de la India. 


POMATOSTEGO: m. Zool, Género de gusanos 
de la clase de Jos anélidos, subclase de los que- 
tópodos, orden de los poliquetos, suborden de 
los tubícolas, familia de los serpúlidos, que se 
caracteriza por su enerpo vermiforme, de anillos 
cortos, dividido en dos regiones, tórax y abdo- 
men, con el lóbulo ecfálico confuadido con el 
anillo bucal y formando una especie de collar, y 
un pedúnculo que sostiene varios opéreulos so- 
brepuestos, algo distantes entre sí, con las lí- 
neas radiantes impresas en su superficie y den- 
tados en el borde; tubo calizo; pedúnculo ven- 
tral. 

Las especies del género Pomatostegus, de que 
puede servir de ejemplo el Pomatostegus stellata 
Abeld., son propias de los mares de la América 
tropical. 

POMBA: Geog. Río de los ests. de Minas Ge- 
raes y Río de Janeiro, Brasil. Nace en la ver- 
vertiente oriental de la Serra Espinhago, al E. 
de Barbacena; corre hacia el O. y E.S. E. con 
muchas sinuosidades; recibe algunos alls., sien- 
do los más importantes el río de Presidio y el 
río Novo; baña á Pomba y otras localidades, y 
desagua en la orilla izq. del Parahyba do Sul, 
con curso de 225 kms, il C. cap. de municip. y 
de la comarca de Río Novo, est. de Minas Uc- 
raes, Brasil, sit, á orillas del Pomba; 1000 ha- 
bitantes, Fué fundada en el siglo pasado en el 
emplazamiento de una antigua aldea de indios 
eoroados, 


POMBAL: Geog. V. cab. de concejo y comar- 
ea. dist, de Leiria, Extremadura, Portugal, si- 
tuda á la orilla dra. del río Arunca, en el ferro- 
ecarri) de Lisboa á Porto; -1500 habits. Antiguo 
castillo arrninado, que se dice de origen romano, 
y reconstruádo por los arabes. En esta v. murió 
el célebre marqués de Pombal. 

= Pont vT: (eng. Lugar eap, de municip., co- 
marca de Ttapicuru, est, de Bahia, Brasil, sit. á 
orillas del all. de un pequeño lago tributario del 
Htapicurn. Uné una de las numerosas misiones 
de los Jesuitas en esta región. li Lugar cap. de 
Municip. y comarca, est, de Parahyba, Brasil, 
Cría de ganados y cultivo de algodón. 

~ POMBAT, (SEBASTIÁN Josh DE CARVALHO Y 
MRLLO, cande de Ogyras, marqués de): Biog. 
Político portugués, N. en Soura, cerca de Coim- 
bra, 4 13 de mayo de 1699, M. en Pombal á 5 
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de mayo (otros dicen que en 25 de febrero) de 
1782. Eva hijo de Manuel de Carvalho, capitán 
de caballería. Estudió Derecho en Coimbra; in- 
gresó en el ejército; renunció muy pronto á la 
carrera militar; contrajo matrimonio con Teresa 
de Noronha, sobrina del conde de los Arcos, y 
marchó (1739) como enviado extraordinario á 


Londres, donde permaneció hasta 1746, Por la 
| protección de la reina María Ana Josefina, espo- 


sa de Juan V, obtuvo el cargo de Ministro pleni- 
potenciario en Viena, pero lo ejerció poco tiempo, 
Viudo en 7 de enero de 1749, se unió en segun- 
das nupcias con Leonor Ernesti- 
na, hija del conde Aun, matrimo- 
nio que ejerció provechosa infiuen- 
cia en su fortuna política. Des- 
pués de la muerte de Juan Y (ju- 
lio de 1750), su viuda indicó el 
nombre de Carvalho para reem- 
plazar al primer Ministro, enfer- 
mo, y José E confió á Sebastián el 
Ministerio de Negocios Extranje- 
ros. Bien pronto adquirió fama 
Carvalho, Prolibió la exportación 
de numerario, ley que los ingle- 
ses supieron eludir; disminuyó el 
poder de la Inquisición; devolvió 
á la corona muchos dominios in- 
justamente enajenados; organizó 
cl ejército; introdujo nuevas po- 
lilaciones en las colonias; formó 
una Compañía de Indias y otra 
para cl Brasil con el título de 
Compañía del Gran Vara y Ma- 
ranham. En virtud de un conve 
nio firmado (1753) entre Portugal 
y España, ésta debía adquirir la 
colonia portaguesa del Sacramen- 
to, en tanto queel Paraguay, pro- 
vincia de la corona española, sería 
de Portugal. La ejecución del tra- 
tado halló gran resistencia en los 
indígenas. Surgieron dilicultades que Carvalho 
creyó provocadas por los Jesuitas, y hubo gue- 
rras y vejaciones de todas clases. Carvalho hizo 
nombrar Capitán General del Paraguay á su her- 
mano Francisco Javier de Mendonça, y le dió 
instrucciones secretas para quitar á los Jesuítas 
el gobierno de sus mistones y desacreditarlos en 
el ánimo del rey. Por aquellos días causó gran- 
des estragos (1.9 de noviembre de 1755) en Lis- 
boa un terremoto, Con tal motivo Carvalho mos- 
tró un valor extraordinario, una actividad y una 
energía insuperables; pero sólo el rey tuvo en 
cuenta sus esfuerzos para aliviar los males pú- 
blicos, dándole el título de conde de Oeyras (6 
«de junio de 1756). Aprovechando el aumento de 
su poder, combatió Carvalho con mayor audacia 
á los nobles y aun al pucblo, que se había suble- 
vado contra el monopolio comercial del gobier- 
no, destinado, sin embargo, á disminuir el co- 
mercio de los ingleses en el reino. Dominada Ja 
rebelión, varios magnates fueron desterrados, y 
los Jesuítas, los más implacables enemigos del 
primer Ministro, se vieron encerrados en sus ca- 
sas (16 de septiembre de 1757). Luego estalló, 
en la noche del 3 al 4 de septiembre de 1758, 
una couspiración contra la vida del rey José. 
Algunos individuos de la alta nobleza, entre 
los que se contó el duque de Aveiro, uno de 
los primeros señores del reino y jefe de los 
conspiradores, perdieron la libertad, fueron jnz- 
gados y ejecutados delante de la torre de Belem 
(13 de enero de 1759). Varios Jesuítas, acusados 
de complicidad en la conjuración, perecieron en 
sus calabozos, y la Inquisición condenó å la ho- 
guera al Padre Malagrida, que había profeti- 
zado la muerte del rey. La Jlistoria no ha podi- 
do aclarar todavía los misterios de este proseso. 
Es lo cierto que Carvalho continuó su sistema 
ile terror, con el cual Menó de espanto á la no- 
hleza portuguesa, Por decreto Real de 3 «le sep- 
tiembre de 1759 se desterró del reino á los Je- 
suítas; y como éstos no se apresurasen á obee- 
cer, el omnipotente Ministro, valiéndose de los 
soldados, los embarcó por fuerza y los transpor- 
tó ú los Estados de la Iglesia, Quejóse el Papa 
de est 1 violencia; y como lo hiciera en forma de- 
masiado viva, Carvalho obligó (1760) å traspo- 
ner la frontera al nuncio apostólico, hecho que 
iba á cansar la ruptura de relaciones entre Por- 
tugal y Roma, cuando falleció Clemente XI 
(1769). Sucedióle Clemente XIV, que abolió la 
Orden de los Jesuítas (1773) y restableció la 
Imena armonía entre la Santa Sede y el reino 
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portugués. La guerra con España, debida al or- 
gullo de Carvalho, hizo á éste reorganizar por 
completo el ejército y construir nuevas fortifi- 
caciones en las fronteras. Carvalho, á quien el 
rey nombró marqués de Pombal(17 de septiem- 
bre de 1770), protegió á la agricultura y mejoró 
la enseñanza. Deseaba que el joven príncipe Jo- 
sé de Beira sucediera en el trono å su abuelo, 
pero la muerte de José 1(24 de febrero de 1777) 
arruinó sus proyectos. Proclamada reina doña 
María, cambióse el Ministerio, y el marqués de 
Angey obtuvo la presidencia del Tesoro Real. 


Jet marqués de Pombal 


Abrió doña María las puertas de las cárceles á 
los políticos en ellas encerrados desde lejana fe- 
cha, El espectáculo de la miseria padecida por 
los presos conmovió å los habitantes de Lisboa. 
Diversos personajes complicados en el proceso 
del duque de Aveiro rechazaron la amnistía y 
pidieron la revisión de la causa. Conociendo Jos 
peligros que le amenazaban, Pombal había re- 
nunciado todos sus cargos y vivía retirado en el 
pucblo del mismo nombre, si bien cobraba su 
sueldo. La reina ordenó (10 de octubre de 1780) 
la revisión solicitada, y en la noche del 3 de 
abril de 1781, después de varias disputas que 
impidieron extender la sentencia antes de las 
cuatro de la madrugada, los jueces declararon 
inocentes á todas las personas, vivas ó muertas, 
que habían estado en los calabozos, Los tribu- 
nales calificaron de criminal al Ministro de Jo- 
sé F, y si los enemigos del marqués no consi- 
guieron que se le castigara con penas severas, 
tal benigunidad se ha de atribuir á la reina, que 
tuvo en cnenta la edad avanzada de Pombal, 
María dispuso que el ex Ministro residicra en 
todo tiempo á 20 leguas de la capital. Más jus- 
tos los aldeanos, sólo le llamaban el gran mar- 
quds. Largo tiempo se conservaron en una capi- 
Mita de dicho pueblo (Pombal) los restos morta- 
les del famoso Ministro, más tarde desenterrados 
y abandonados, según parece, å los animales in- 
mundos, Por decreto de 10 de octubre de 1833 
se colocó de nuevo el medallón del marqués en 
el pedestal de la estatua ecuestre de José T en 
Lisboa. 


POMBAR: Geog. Lagar de la parroquia de San 
Esteban de Ribas del Sil, ayunt. de Nogucira 
de Ramuín, p. j. y prov. de Orense; 39 ediís, 


POMBÉ: m, Bebida fermentada muy usada 
en determinados territorios del Africa; en Egip- 
to es conocida con el nombre de buzah;en la re- 
gión del Nilo Snperior se llama merisse; los ca- 
Tres la denominan oola ó boyala, y en el Africa 
meridional, donde su uso está más generalizado, 
recibe el nombre de pombe. Us una especie de 
cerveza preparada con sorgo ó mijo, ya aislados, 
ya mezclados, y para fabricarla se hacen germi- 
nar las semillas de los vegetales citados, bien 
dejándolas humedecidas å la temperatura conve- 
niente, bien enterrándolas para que el embrión 
se desarrolle; cuando la germinación ha trans- 
formado la mayor parte de la fécula en gluco- 
sa se maehacan y se mezcla con una cantidad 
igual de harina procedente de los mismos granos, 
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adicionando á la mezcla agua y un poco de miel 
para que resulte la bebida más alcohólica, y se 
somete todo å la ebullición por dos ó tres veces 
seguidas; en esta operación el agua disuelve las 
materias transformadas durante la germinación 
de los granos, así como también hace soluble el 
almidón contenido en la harina de las semillas 
no germinadas, y una vez hervido el líquido se 
cuela pasándole por diferentes tejidos, y se deja 
en reposo para que se produzca la fermentación, 
que dura dos ó tres días, al cabo de los cuales 
dicho líquido, cuyo sabor es bastante ácido, está 
en disposición de entregarse al consumo. 


POMBEIRO: Geog. Y. SAN VICRNTE DE Pom- 
BEIRO. 


POMBO (Josh laxacio nr): Piog. Político y 
filántropo colombiano. N. en Popayán. M, ha- 
cia 1815, Reunió crecido caudal en negociacio- 
nes de comercio, y fué entusiasta protector de las 
Letras, la Industria y el progreso. En la ciudad 
de Cartagena fundó el Tribunal del Consulado 
y las escuelas públicas primarias, la dotó de eji- 
dos y de un muelle en la dársena del puerto. Co- 
menzó las obras del canal del diqne y fomentó 
la navegación del Atrato para el Chocó, hacien- 
do previamente de esa región interoceánica un 
estudio del que el barón de Humboldt tomó im- 
portantes noticias. Ayudó 4 Mutis en sus traba- 
jos botánicos y pwotegió al sabio Caldas desde 
el principio de su carrera, regalándole instru- 
mentos, costeundo parte de sus viajes y siendo 
Juego uno de los más asiduos cooperadores de su 
Semanario. «Cada escrito de Caldas, dice un 
historiador colombiano, resonaba en el noble co- 
razón de Pombo; cada idea que botaba al mun- 
do la recogían él como un diamante, Propuso 
Caldas la introducción de las vicuñas del Perú, 
y contestó Tombo ofreciendo 500 pesos al que 
las introdujera. Exploraba Caldas las quinas, y 
contestaba Pombo con una serie de datos sobre 
el mismo artículo. Necesitaba un instrumento, 
y contestaba remiticndosclo, Asi es que Caldas, 
cada vez que lo nombra canta un himno en su 
honor, Nunca se volverá 4 ver un certamen igual 
de agradecimientos y beneficios, de ilustración 
y patriotismo, de nobleza y virtud.» Pombo ade- 
mas defendió la causa republicana desde su prin- 
cipio. Toda sn fortuna fué devorada por la revo- 
lución: dos de sus hijos, Esteban y Sebastián, 
perecieron defendiendo Ja independencia, y su 
hija. casada con un rico comerciante, murió con 
su hijo en los brazos de hambre y desamparo, 
en la playa á que abordó con los emigrantes que 
se abrieron paso entre las baterías enemigas an- 
tes que rendir á los españoles la plaza de Carta. 
gena en 1815. José Tenacio Pombo había muerto 
poco antes de ese memorable sitio, 


—Poubo (MIGUEL NE): Biog, Político colom- 
biano oriundo de Popayán. M. fusilado en San- 
ta Fe de Bogotá á 6 de julio de 1816. Hizo sus 
estudios en el Colegio del Rosario de Bogotá. 
Ayudó á José Celestino Mutis cn los trabajos 
botánicos confiados á una comisión establecida 
por Real eédula de 1.2 de noviembre de 1783, 
Dotado de talento y de imaginación y sentimien- 
tos vivos, abrazó con entusiasmo la causa de la 
independencia siendo aún joven. en 1810, Estu- 
dió y tradujo la Constitución de los Estados 
Unidos norle-americanos, la que publicó con 
una exposición preliminar sobre sus institucio- 
nes y doctrinas. Su palabra fogosa y su atrevida 
pluma lucieron principalmente en el foro, en 
las asambleas populares y en dos escritos politi- 
cos. Pn. la Lieteción de das principales cabeza de 
la rebelión del Nuevo Reino que han sufrido por 
sus delitos la pena capital se dijo acerca de él: 
a Era abogado de la antigua Real Audiencia, fué 
vocal de la primera Junta tumultaaria y dipu- 
tado al Congreso; Teniente Gobernador de exta 
capital, autor de muchos escritos revoluciona- 
rios que contenían máximas hercticas y selicio- 
sas de constitnejones para el Estado, y uno de 
los mås tenaces sostenedores de la independen- 
eia y enemigo del rey. Fué pasado por las ar- 
mas.» 


- Pongo ¿Pinro): Biog. Militar colombiano. 
N. en Cartagena en 1800, M, 43 de noviembre 
de 1824, Comenzó el servicio militar en Vogotá 
en 1819, y á principios del año siguiente marchó 
con el general Valdés para la rampaña del Sur 
contra Calzada, Combatiú en Pitavó (6 de ¡unio 
de 1820) y en Jenoi (2 de febrero de 18210, y 
luego siguió al genera] Suero, euvindo con una 
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división å Guayaquil para favorecer la rebelión | fué uno de los cinco oficiales que no le abando- 


de aquella plaza y emprender otras operaciones 
en el Ecuador. A sus órdenes combalió en Ya- 
guachi (11 de agosto de 1821) y en Guachi (12 
de septiembre de 1821), Prisionero en esta últi- 
ma batalla con el general Mires y otros jefes y 
oficiales, se le condujo 4 Quito, en donde meses 
después recobró la libertad. Reincorporado al 
ejército americano, fué enviado por el general 
Sucre 4 Guayaquil con uma comisión importante 
para el comandante Varela, que Juchaba en las 
costas de Izmandé y Barbacoas, y para Bolívar, 
que combatía á las fuerzas realistas mandadas 
en Pasto por el coronel Basilio García. Ocupada 
dicha última ciudad, Bolívar le nombró (S de 
junio de 1822) segundo jefe de Estado Mayor de 
la división que debía acantonarse en Popayán. 
Ansioso de participar de los peligros y glorias del 
ejército libertador del Perú, uniose Pombo á estas 
tropas á fines de 1823, y formó parte de la divi- 
sión que, á las órdenes del coronel Luis Urda- 
neta, marchó desde Tuaras á oenpar á Lima y 
estrechar á los enemigos en el Callao. Urdaneta, 
fadGindo a sus instrucciones, hizo uua salida, cn 
la que, sorprendidas y arrolladas sus fuerzas, Me- 


naron despues del desastre de Pasto y el pánico 
de Facines. lecho prisionero y conducido á Pas. 
to y Juego á Quito, sufrió Jas amarguras de las 
constantes amenazas de muerte y las miserias 
del cautiverio hasta 1819. Logró entonces rosca- 
tarse y pasó á Panamá y después á Jamaica, des- 
de donde auxilió con remesas de pertrechos á los 
americanos que ocuparon (1820) las costas de 
Santa Marta y Riohacha. Restituído á su hogar 
(1822), lo halló vacío. Su hermano Miguel Pom- 
bo habfa sido sacrificado en Bogotá en el pati- 
bulo; sus demás parientes guesveaban ó andaban 
fugitivos, y uno de sus dos cuñados habia muer- 
to en el destierro, Continuó sirviendo á su pa- 
iria, y quiso dedicarse al comercio para aliviar 
la suerte de su numerosa familia; pero la primera 
remesa que hacía de Quito le fué robada en Jas 
cercanías de Pasto por los realistas. Retirado en 
seguida del servicio militar, se avecindó en Tu- 
Ina, en donde casó con Inés Martínez, y se con- 
sagró 4 la educación de sus bijos. Desermpeñó va- 
rios cargos municipales, políticos y de Hacien. 
da, entre ellos los de gobernador de las provin- 


: elas del Chocó y de Buenaventura, y represen 


ron alanceadas sin darles cuarte] hasta en Jas . 


calles de Lima (3 de noviembre de 1824). «Este 
desastre, dice en sus Recuerdos el general Ma- 
nuel Antonio López, costó, entre otras muertes, 
una que fué nmy sensible al ejército libertador: 
la del teniente coronel Fidel Pombo, joven de 
mucho espíritu, agraciado y valiente, de veinti- 
dos á veintitrés años... Los españoles entraron 
á la ciudad mexelados con los soldados republi- 
canos hasta la plazuela de San Sebastián, y alli 
alcanzaron à Pombo y le dieron muerte á lanza- 
us.) 


-- Pombo (MANUEL DE): Biog. Político y eseri- 
tor colambiano. N. en Popayán en 176%, M, en 
la misma ciudad en 1829. Era hermano de José 
Ignacio y lío de Miguel. Obtuvo una beca en el 
Colegio del Rosario de Bogotá, en donde hizo 
sus estudios hasta graduarse de Doctor en Dere- 
cho. Dotado de un carácter altivo y resuelta, 
vino (1791) á España en busca de fortuna. En 
la península se casó con Beatriz O'Donnell, y 
regresó al Nuevo Mundo después de haber lo- 
grado que se le contiara la tesorería del Consu- 
lado de Cartagena de Indias. Introdujo en sn 
patria una imprenta, que le mandó cerrar la au- 
toridad española. Desempeñó varios cargos y des- 
tinos, y era en 1810 superintendente de la Casa 
de Moneda de Bogotá. Entusiasta revolucionario, 
en 1810 fué elegido por el pueblo vocal del ca- 
bildo (20 de julio). Sirvió con la exaltación de 
su carácter la causa patriótica, y escribió (1812) 
su conocida Crta á P. José Maria Blanco, resi- 
dente en Londres, satisfaciendo á los principios 
sobre que impugna la independencia absoluta de 
Venezuela en su periódico Kl Español, y demos. 
trendo la justicia y necesidad de esto medida, sin 
perder momentos, en todos los demás Ióstados de 
América y Filipinas, que fué seguida de su Com- 
pendio histórico de la invasión de España por los 
Frenccses. No bien Morillo llegó å América, Pone 
bo, como autor dle estos escritos revolucionarios, 
faé condenado á muerte y enviado con e) proceso 
å España por la intlneneza de su mujer, escapan- 
do así del patíbulo. En lispaña pudo dar un cam- 
hio favorable á su proceso, y en 1822 regresó i 
su patria, donde se encargó de la direccion de la 
Casa de Moneda de Popayán. Era muy versado 
en los idiomas, como lo lemostró escribiendo una 
estimada Greatálica lelina, y en da Historia y 
la Geografía, de las que hizo compendios para uso 
de los colegios: pero su obra principal, que era 
nma historia bastante extensa de los paises que 
formaron el antiguo virreinato de Nueva Grana- 
da, dlesnpareció despues del año de 1830. Entre 
sus hijos se contaron Lino y Videl Pombo, y Mn- 
tilde Pombo, madre de Julio Arboleda, 


= Pomo (Puaxeiseo ANTONIO: Biog. Mili- 
tar y político colombiano, N. hacia 1757, M. en 
1860, Luebá por la libertad de su patria con las 
armas desde 1811, año en que combatió al man- 
do del general Baraya en la acción del Bajo Pa- 
lacó, Continuó en activo servicio en el batallón 
que mandaba el coronel Murgueltío, hasta que, 
invadido el Sur por Sámano, se retiró 21813 con 
Serviez por el Quindio hacia Thaqueé. En el mis» 
mo año se incorporó en La Plate al ejército del 
general Nariño, y peleó eon distinción en Alto 
Palacé, Calibio, Tuanamiiú, Tacines y los ejidos 
de Pasto, Fiel eompañero del general Nariño, 


tante á los Congresos de 1835 y 1836. Querló ric- 
go en sus últimos años. 


= Pomo (Liso vr: Piog, Político y escritor 
colombiano, N, en Cartagena de Tudias 47 de 
enero de 1797, M. en Santa Fe de Bogotá à 20 
de noviemive de 1862, Era hermano de Fidel 
Pombo. Hizo sus primeros estudios en el Cole- 
gio de Nuestra Señora del Rosario de Bogotá, 
en el que cursó primeramente Matemáticas y 
luego artillería, fortificación y ataque y defensa 
de plazas con el sabio Caldas. Cadete (1810) en 
el regimiento auxiliar, marchó (1812) á servir la 
cansa de la independencia en el Estado de Car- 
tagena; digwró hasta 1814 en las campañas del 
Magtlalena y Santamarta á las órdenes de los 
jefes Labatut, Miguel Carabaño, Manuel del 
Castillo, Cortés, Campomanes y Sata; defendió 
en Cartagena, obedeciendo 4 los generales Ber- 
múdez y Soublette, el cerro de la Popa en el me- 
morahle asedio de cuatro meses establecido por 
Morillo, y cuando la guarnición y muchos de 
los habitantes evacuaron la plaza por mar sin 
miedo á las baterías y ú la escuadra sitiadora 
(5 de diciembre de 1817), él, víctima de los cor- 
sarios, como tantos otros, fué abandonado en 
una costa desierta v allí capturado. Conducido 
de nuevo å Cartagena y cucerrado en el castillo 
de San Felipe, se Je condenó å servir ocho años 
en el ejército español. Luego, por orden de nues- 
tras autoridades, vino á España, donde tras lar- 
gas penalidades, per la mediación de los gene- 
rales O"Domnell, logró que se le conmutase la 
pena y que sele admiliera en la Academia de 
Ingenieros de Alcalá de Henares, on donde re- 
novó sus estudios de Matemáticas y Arte mili- 
tar. Signió á Rafael del Riego en su campaña 
contra el absolutismo (18223: desempeñó satis- 
factoriamente importantes comisiones de inge- 
nicría y fortificación, y cayó prisionero en la 
batalla de Jódar (septiembre de 1823). En linca 
ya para ser quintado y fusilado, pudo fugarse, 
Megar sano y salvo á Gibraltar, y embarcarse 
para Inglaterra con otros perseguidos. Nombra- 
do secretario de la legación colombiana que Hur- 
tado servía en Londres, desempeñó aquel car- 
go hasta febrero del año de 1825, fecha en que 
le sucedió Andrés Tello. Regresó inmediata- 
mente å Colombia, se unió al ejército americano 
¿octubre de 1825) con el grado de capitán que 
tenía en 1815, y siguió sirviendo y ascendiendo 
hasta que, con el grado de coronel de ingenieros 
y el empleo de segundo ayudante de Estado 
Mayor general, solicitó y obtuvo de Bolívar so 
licencia absoluta en Pasto (9 de marzo de 1820), 
Ejervió algunos cargos en Poparán, en donde 
habia contraído matrimonio :18%6) con Ana 
Reballedo, Regentó varias catedras en lu Uni- 
versidad de dicha eindad; redactó 27 Coneiso 
(18313, el Boltin Politico y Militar (1822), 
eon el Doctor Manuel José Mosquera (1833) H 
Constitucional del Caura cenando fué amado 
por el general Santander para que le ayudase en 
lx abra de recoustituir el país, ocupando el pues- 
to de secretario de lo Inferior y Relaciones Ex- 
teriores, Prasladado á Bogotá, desempeñó Ja 
mencionada secretaría en toda la administración 
Santander, en parte de la de Márquez, en toda 
la de Mallarino, y lade Hacienda en parte dela 
del general Mosquera. Tuvo á si cargo en dis- 
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tintas épocas la dirección del Crédito Nacional, 
la Oficina general de Cuentas y la Casa de Mo- 


neda, la gobernación de Bogotá, la legación rle 


Venezuela, la procuraduría general de la nación, 

varias veces ocupó un asiento en el Senado y 
en la Cámara de Representantes. Encargado por 
el gobierno de reunir las leyes vigentes desde la 
fundación de la República hasta 1844, hizo la 
Recopilación Granadina, modelo de laboriosidad, 
de método y corrección. Redactó 11 Argos, co- 
laboró en £l Observador y en otros periodicos 
políticas. Escribió un curso completo de Mate- 
miticas, del qme publicó las Lecciones de Arit- 
mática y Algebra y las Lecciones de Ceometría 
Analítica; dictó varios cursos de esta ciencia en 
el Colegio Militar y en otros establecimientos; 
fundó y dirigió por muchosaños la Caja de Alho- 


rros de Bogotá; tradujo las historias romana y” 


griega de Goldsmith y el tratado de artillería de 
Le Blond. El Congreso Nacional honró la me- 
moria de Lino Pombo publicando un decreto en 
29 de junio de 1866. 


POMBRIEGO: (eog. Lugar del ayunt. de Si- 
gieya, p. j. de Ponferrada, prov. de León; 99 
edifs, 

POMEGUE: (og. Isla adyacente á la costa S. 
de Francia, frente á Marsella, Se extiende de 
N.E. 4 5,0, y tiene 1,25 milla de long. y 2 ca- 
bles de anchura; es alta, pedregosa y árida, y de 
costas irregulares con diferentes puntas, llamán- 
dose la más oriental Doriou, sobre la cual hay 
una batería. Casi por sn medianía y en sn parfe 
S.B. tiene nna cala llamada puerto de Pomcgue, 
cuya entrada es de un cable de ancho y 1,5 de 
saco, con 5,647 m. de agua; es bastante abri- 
grada y sólo se siente alguna resaca con los tem- 
porales de fuera. Utilizan esta cala para hacer 
cuarentena los buques procedentes de Levante, 
anuaerándose en cuatro, Toda la isla es limpia, y 
sólo en su parte del N.O. hay algunas piedras 
sueltas, unas abogadas y otras que velan, salien- 
do Ta que más 0,3 cable. Hay semáforo sobre la 
cima de la punta S. de la isla, á 2000 m. al S.0. 
del lazareto, elevado 86 sobre el nivel del mar y 
11 sobre el terreno. 


POMELA (de poma): f. Zool. Género de mo- 

luseos gasterópodos del orden prosobranquios, 
seución tenioglosos, familia arupuláridos, cuyas 
especies tienen la concha suboval, enbierta de 
ung epidermis desarrollada, con las espiras poco 
elevadas; la abertura oblongo-oval; el labro ar- 
queulo, sencillo, á veces algo vuelto ó engrosa.- 
do interiormente; opérenlo córnco, 
Las especies de este género, del que pmede 
servir como ejemplo la Pomella neritordes D'Or- 
bigny, viven en las costas de la América central 
y meridional. 

POMER: Geog. V, eon ayunt., p. j. de Borja, 
prov, y dióe. de Zaragoza; 353 habits, Sit. cerca 
de la prov. de Soria, al S. del Moneayo y N.O. 
de Aranda de Moncayo. Terreno montuoso, re- 
gado por varios arroyos origen del río Aranda; 
cereales, vino y hortalizas; cría de ganados. 

POMERANCIO (CristórORO): Biog. Pintor ita- 
liano. V. Pomaraxcro (Cristóroro RONCALI1, 
Hamado 27), 

POMERANIA: Geog. Prov. de la región septen- 
trional de Prusia, Alemania, limitada al N. por 
el Mar Báltico, al E. por la prov, de Prusia oc- 
cidental, al S. por ésta y Brandeburgo, y al O. 
por este último y el Gran Ducado de Mecklem- 
burgo, y comprendida entre Jos 530-54" 50' lati- 
tud N. y 16° 5'-230 45' long. E. Madrid; 30112 
kms.? y 1520889 habits. Forma la Pomerania 
una gran llanura arenosa, inclinada ligeramente 
hacia el Báltico, y dividida por el Oder en des 
partes desiguales, que llevan los nombres de Vor- 
Pommern ú Pomerania anterior al O, y de Hin- 
ter-Pommern ó Pomerania posterior al E. Ja 
segunda es mucho mayor quo la primera, y está 
recorrida en tada su longilud por una cordillera 
llamada Nordelentscher-Landrúcken ó Pommers- 
che Seenschwelle, que separa los alls. del Netze 
de los tributarios directas del Báltico. Sus cimas 


más elevadas son el Spitzberg (203 m.), el Rat- : 


zenberg (211), el Steinberg (234), el Burgwall 
(239) y el Sebimmritzberg (256). En la llanura 
do la costa se elevan también algunos grupos de 


alturas, eutre otras las colinas de la península 
Jasmund (159 m.), en la isla de Riigen;el Go- | 


llenberg (146), y el Hohe Berg (179). A lo largo 
tle Ja costa se encneni ran al O. algunasislas, sien- 
do las priacipales Rügen, Usedom y Wollin, La 
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costa oriental es muy peligrosa y poco abrigada; 
los ríos cuyas desembocaduras sirven de puertos 
están obstruídos por bancos de arena, El princi- 
pal río de Pomerania es el Oder, que la riega en 
una long. de cerca 42 kms. por su rama princi: 
pal y de 27 por su brazo derecho, el Grosse Re- 
glitz; recibe por la dra, el Time, y porsu estua- 
rio el Plóno, el Ibna y el Stepenitz ó Guben; no 
tiene afls. occidentales, pero el estuario recoge 
las aguas de algunos arroyos, y el Half recibe 
por este lado el Rand: w, unido al Ucher, el Za- 
row y el Peene. El Oder comunica con el mar 
por tres desembocaduras: el Peene al O., el Swi- 
ne en el centro y el Dievenow al E, Aparte del 
Oder, son muy numerosos los ríos que riegan el 
país; merecen citarse; a O. el Recknitz, que se- 
para en parte la Pomerania del Mecklemburgo, 
y el Trebel; nego el Barthe, el Ryckgraben y el 
Ziese, canal natural entre el Veene y el Greits- 
walder Bodden; al E, el Rega, el Persante, el 
Wipper, el Stolps, el Lupow, el Leba y el Pias- 
nitz; todos ellos caen en el Báltico, ya directa- 
mente ó ya formando lagunas litorales, Kl Küd- 
dow y el Drage corren hacia el S, para unirse al 
Netze. Además del Haff, hay muchas lagunas 
cerca del litoral: las más importantes, al O, del 
Oder, son: Saaler-Bodden, Bodstedter, Barther 
y Grabow, separadas del mar por la península 
de Darss y de Zingst; Jasmunder Bodden en la 
isla de Rügen, y Greifswalder Bodden al S.; en 
la región oriental Liebelose, Kamp, Jamuna, 
Buckow, Vitter, Viestker, el lago Garde, Leba 
y Sarbsker. También son numerosos los lagos in- 
teriores, especialmente en la meseta de la Pome- 
vanja oriental; los principales son: Papensin, 
Virchow, Vilm, Pieleburger, Kaumer, Dratzig, 
Zelzin, Vansow, Gross Lubbesee, Euzig, Woth- 
seliwien, Plone, Madue y Damuuscher See, Xì 
clima de Pomerania es muy frío: la temperatura 
media anual varía entre 79,2 y 8%,4 sobre 0. El 
suelo es por le general poco fértil. La principal 
riqueza del país consiste en la cría de ganados. 
La industria es poco importante, y está repro- 
sentada por fábs. metalúrgicas, tejidos, conser- 
vas, pesquerías, explotación de minas y eante- 
ras, cte. La prov. está divida en tres regencias, 
cuyas caps. son Stralsund, Stettin y Koslin, y 
comprende 30 círculos. La cap. es Stettin, 

Hist, — La Pomerania estuvo habitada por los 
celtas antes de la llegada de los tentones. En el 
siglo vt después de J, €, aparecieron los eslavos. 
Los vendos ocuparon la costa con diversos nom- 
bres, y una de sus tribus, los pomorios ó pomo: 
rianos dejaron el suyo al país, si bien otros au- 
tores le derivan del eslavo Pomarsio (cerca del 
mar). La predicación cristiana empezó en el si- 
glo IX y no tuvo desde luego gran éxito, haste 
que en 1124 el obispo Otto de Bamberg bantizó 
los primeros cristianos y entonces empezó la 
germanización del país. Suantibor, muerto en 
1107, fué el tronco de la casa ducal de Pomera- 
nia, que tuvo numerosas ramas y cuyos príncipes 
fueron independientes. Pero las invasiones de 
polacos, ruglos y dancses les obligaron ú buscar 
poderoso apoyo, y en 1180 Bogisluo y Casimiro 
se declararon vasallos del emperador Federico J. 
La germanización aumentó después de la toma 
de posesión en 1310 por la Orden Teutónica de 
la Pomerelia y de Dantzig. Las querellas con los 
vecinos, especialmente con el Brandeburgo y 
co algunas €. poderosas, como Stralsund y la 
Hanse, ocupan el período siguiente de la historia 
local, En 1464 se extinguió la rama de Stetiin 
y dejó sus dominios 4 la de Wolgast, cuyo últi- 
mo vástago, Bogislao XIV, murió en 1637 du- 
rante la guerra de los Treinta Años. Entonces 
el Brandelmrgo reclamó la sucesión; pero Gus- 
tavo Adolfo de Suecia, que ocupaba el país, pre- 
tendió conservarle hasta el completo pago de los 
gastos de la guerra de los Treinta Años. El tra- 
tado de Westfalia de 1648 contirmó á Suecia la 
posesion de la Pomerania anterior, de la isla de 
Rugen y de gran parte de la Pomerania poste- 
vior; el Brandeburgo sólo obtuvo la parte de la 
Pomerania posterior que comprende el obispado 
de Kannnin, menos los territorios de CGollnow y 
Alt-Damm. En 1714, el rey de Prusia, aprove- 
chawa el desastre de Carlos XTE en Poltava y 
su retirada 4 Bender, se apoderó de Stettin, y 
en 1721 el tratado de Stockolmo le cedió, median- 
te el pago de 2 millones de thalers, la Pomera- 
nia posterior y la anterior hasta el Peene. En 
i TBLS Suecia cedió Dimamarcael territorio, pero 
* Prusia no consintió en ello, y por último fué co. 
1 dido á Prusia por Dinamarca. 
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- POMERANTA Sunca: Geog. ant. Parte de la 
Pomerania; comprendía la Pomerania anterior, 
Stettin y las islas de la desembocadura del Oder, 
Se adjudicó å Suecia por el tratado de Westfa- 
lia de 1648, La cap. era Stralsund. 


POMERANO, NA: adj. Natural de Pomerania. 
U. tos. 


- Pomeraro: Perteneciente á esta provincia 
de Rusia, 


POMERAPE: Geog. Montaña de los Andes Bo- 
livianos, en el dep. de Ornro; 6260 m. de alt, 


POMERELIA: Geog. Antigua prov. del reino 
de Polonia, limitada al N. por el Mar Báltico, 
al E. por la Prusia, al S. por la Mazovia y al O. 
por la Pomerania. Su cap. era Dantzig. Fué uni- 
da al reino de Prusia en 1772, y forma actual- 
mente la prov, de Prusia occidental, Tuvo sobe- 
ravos particulares antes de 1290, año en que pa- 
só á poder de Polonia después de largas luchas * 
entre este reino, la Pomerania, los margraves 
de Brandeburgo y la Orden Tentónica, 


POMEREULA (da Pomereul, n. pr.): f. Bot, Gé- 
nero de plantas ( Pomereulla) perteneciente å la 
liunilia de las (ramíneas, tribu de las avend- 
ceas, cnyas especies habitan en la India, y son 
plantas herbáceas, con el tallo rastrero, las ra- 
mas erguidas y las hojas alternas, estrechas, en- 
teras y rectinervias, y las llores formando espigas 
compuestas, solitarias, terminales y envuellas 
por una hoja en forma de espata; espiguillas ge- 
neralmente de seis ilores, estrechamente empi- 
zarradas, las dos inferiores neutras, con una sola 
gluma, y las superiores hermafroditas y semejan- 
tes; éstas constan de los glumas separadas de 
las flores, desiguales, la inferior lanecolada, cón- 
cava, trinerve y no aristuda, la su: erior peque- 
ña y aleznada; dos glumillas, la inferior cónca- 
va, trinerviada y cuadrifida en su ápice, con el 
dorso provisto de una arista divergente; las la- 
cintas interiores lanceolado-aleznadas y mucro- 
nadas en su ápice y Jas lacinias exteriores niayo- 
res y en forma de ala, la superior biaguillada, 
Linerve y aguda; dos glumélulas casi falcifor- 
mes; tres estambres; ovario sentado, con dos es- 
tilos terminales y estigmas plumosos; cariópsi- 
de elíptica, planoconvexa y libre, 


POMEROY: Geog, Č. cap. de condado de Meigs, 
est. de Ohio, Estados Unidos, sit. en la orilla 
dra. del Ohio, con f. e. que la une 4 Columbus 
por Átheus y Lancaster; 6000 habits. Minas de 
hulla y aguas salinas. 


POMEZ (del lat. púmex): f. PIEPRA PÓMEZ. 


POMFOLIS: m, ant. Quim. Nombre dado por 
los alquimistas al óxido de zine, producido por 
la combustión directa del metal en contacto con 
el aire. 

POMFÓLIX (del gr. rougódve, burbuja): m. 
Zool. Género de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los pulmonados, sección de 
los higrófilos, familia de los limmeidos, cuyas 
especies se distingnen por los siguientes carac- 
teres: tentáculos subcilíndricos, ligeramente en- 
sanchados en su extremo; ojos colocados en su 
hase interna; pie muy corto, obtuso por detrás; 
orificios genital, pulmonar y anal en el lado iz- 
quierdo; mandíbula de una sola pieza; diente 
central de la rádula bicúspide, los laterales y 
marginales tricúspides; concha en espiral, dex- 
tra, imperforada, globulosa deprimida, translúci- 
da, córnea, de espira corta, obtusa; última vuelta 
de la espira aucha y ventruda; borde columelar 
grueso: peristoma sencillo cortante, 

La partienlaridod más extraña que presentan 
estos moluscos, lo mismo que los Chornompha- 
lus, es que siendo el animal siniestro, es decir, 
arrellado hacia la izquierda, la concha es dextra. 
Sus especies son de aguas dulces y viven en el 
Norte de América, como el Pomphol effusa Lea., 
que se encuentra en California, 


POMFRET Ó PONTEFRACT: Geog, C, del con- 
dado de York, Inglaterra, sit, en el West-Ri- 
ding, al S,L, de Leeds, en el fı e. de Sheffield á 
York; 7000 habits, Fundiciones de hierro y 
bronce; fab. de alfombras, cervezas y curtidos, 
Minas de curbón en los alrededores, Castillo 
construído en 1080, en el que fué asesinado Ri- 
cardo TE en 1399, Esta c., Hamada en un prin- 
tipio Lugcolum, recibió su nombre de Pontelract 
Ó Puente roto, por haberse roto su puente en el 
momento en que por el pasaba el arzobispo de 
York, hermano del rey Esteban, 
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POMI: Geog, Principado independiente del Ti- 
bet enclavado en la prov. china de Jam, al N, 
del Assam y del país de los michmis, La cap. es 
Po ó Pomi, hacia los 30° de lat. N. 


POMÍFERO, RA (del lat, pomifer; de pómaum, 
fruta, y férre, Ilevar): adj. poct, Que lleva ó da 
pomas ó manzanas. 


Ya del árbol POMÍFERO pendiente, 
(Donde no fué naturaleza escasa) 
El pálido y sangriento fruto en oro 
Bañado, cuando el sol desprecia al toro. 
Lork DE VEGA, 


~ PomiFERO: ant, Prural, 


POMIGLIANO D'ARCO: Geog. C. del dist. de 
Casoria, prov. de Nápoles, Italia, sit. en el fe- 
rrocarril de Nápoles 4 Nola; 8000 habits. 


POMMERCEUL: Geog. Canal de Bélgica, Eni 
pieza algo al E. del punto donde el canal de 
Mons å Condé corta el curso del Haine en el te- 
rritorio de Pommercenl, y desemboca en el Escal- 
da en Peronne-lez-Antoing. Su dirección es de 
E.S. F. 4 0.N.0.; tiene 25 kms, delargo, 18 me- 
tros de ancho en la superticie del agua, 10 de 
fondo y 2 la profundidad del agua. Le da nom- 
bre la aldea de Pommerrenl, del cantón de Que- 
vancamps, dist. de Ath, prov. de Hainaut. 


Pomo (del lat. pómica ): m. Fruto ó fruta de 
pipa, especialmente de los árboles, como el mau- 
zano. 


Muchos dicen fué su fruta (de la higuerajen 
la que pecó, que se comprende como las demás 
en el nombre de POMO, 

QUEVEDO. 


- Pomo: Poma; especie de hola que se coim- 
pone de varios simples, porlo común odoríferos. 

- Pomo: Vaso chico de vidrio, cristal, po 
lana ó metal, que sirve para contener y conse 
var los licores y confecciones olorosas. 


A su rigor me condeno; 
Dame el POMO de oro aquí, 
Que soy trinca, y de mi 
Está temblando el veneno, 
RUIZ DE ALARCÓN. 


Tremula y casi sin conocimiento Neva la ma- 
no á la bolsa que trae á la ciutura para sacar 
de ella un Poxo, ete. 

HARTZENBUSCU, 


- Pomo: Extremo de la guarnición de la espa- 
da, que está encima del puño, y sirve para te- 
nerla unida y tirme con la hoja. 


— ¿Dónde la viste? ~ A la puerta 
Desta devota capilla 
De la Soledad, y en ella 
A un fraile, que exgrimidor, 
Juntó el POMO á la contera. 
Tirso DE MOLINA. 


a. los danzantes, teniendo recíprocamente 
sus espadas por la punta y POMO forman la 
figura de un escudo. 

JOVELLANOS, 


- Pomo: prov, Mure. Rawmillete de flores, 


— Pomo: Bot. El frunto conocido con este nomi- 
bre está incluído en el grupo de los frutos sin- 
carpios ó soldados, indeliiscentes y carnosos. 
Consta de varios carpelos cerrados, polisperntos 
y soldados, y se distinguen en su sección trans- 


versa] otras tantas celdas qne forman en el een- ; 


tro una figura estrellada: estas celdas son genc- 
ralmente en número de cinco. 

La forma exterior puede variar bastanto, pero 
las más frecuentes son la forma redondeada con 
una ó dos depresiones umbilicales; si existen dos, 
como sucede en las manzanas, una se balla si- 
tuada en la terminación del pedicelo $ sea en la 
base del fruto, y la otra en el extremo opuesto 
del eje del fruto, ó sea en el ápice de éste; cuan- 
do sólo existe una esta es la indicada última- 
mente, la cual existe siempre más ó menos ma- 
nifiesta. Cuando la forma del fruto no es redon- 
deada es piriforme, por ir engrosando gradual- 
mente el fruto desde el pedúnendo. 

Estos fratos están constituidos por tres capas, 
La más externa ó epicario es delgada y casi 
queda reducida å una epilermis, con frecuencia 
teñida por coloraciones vivas en la madurez y 
algunas veers pelosas (Conia), Ta segnnda ó 
media, Hamada sarcocarpio, es generalmente 
gruesa, bastante carnosa, algunas veces con ct- 
Tulas p“treas abundantes en su parte más inter- 
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na, y que en la madurez es ¿jugosa y acídulo-azu- 
carada, alguna vez astringente por contener mn- 
cho tanino. La capa interna ó endocarpio es más 
dura, frecuentemente coriácea., ó por lo menos 
fibrosa y casi seca, y queda reducida á mia zona 
delgada que tapiza el interior de las celdas semi- 
níferas. Estas celdas forman cavilades lenticu- 
lares dispuestas en forma radiante alrededor del 
eje del fruto, y por esto aparecen en el corte trans- 
versal como una estrella cuyos radios están for- 
mados por dos curvas que se cortan. 

Los pomos son característicos de las rosáceas 
pomáccas, y muchos de sus frutos son comesti- 
bles más ó menos estimados, como sucede con las 
manzanas, peras, membrillos, nísperos, majue- 
los, servales y otros. 


- Poxo: eog. Isla del Archipiélago Dálma- 
ta, sit. al S.O. de la costa y al 0.5.0. de Spala- 
to. Ls la más occidental del grupo meridional. 


PO-MO-CHANG: Grog, Lago de la prov. de 
Ui, Tibet, Tmperio chino, sit. al 5.0. del Jago 
alti, á-4 890 m, de alt. ; fué descubierto en 1883 
por el Pandit Lama. Tiene más de 30 kms. de 
largo por imos 8 de ancho. 


POMOKIS: m. pl, inog. Musulmanes de la 
Bulgaria, de origen búlgaro; deben su nonibre de 
pomos (ayuda), al apoyo que prestaron á los 
turcos. Habitan en la vertiente septentrional de 
los Balcanes, entre el Isker y el Osma; conser- 
van la lengua y costumbres búlgaras, son muy 
tolerantes en materia religiosa, y viven en bue: 
na armonía con los búlgaros cristianos. Son unos 
100 000. 


POMONA: f. Astron. Asleroide número treinta 
y dos, descubierto por el astrónomo Goldsch- 
miit enel Observatorio de París el día 26 de 
octubre de 1854. Aparece en el campo del ante- 
ojo como estrella de 11.2 magnitud: efectúa su 
revolución alrededor del Sol en poco más de erra- 
tro años, y el plano de su órbita tiene, respecto 
del de la eclíptica, una inclinación de 5%:20%, Su 
órbita fué calculada por Lesser. 


— Pomoxa: Mé, Divinidad romana de los fru- 
tos, á la que los poctas nos representan como 
objeto del amor de varias divinidades rústicas, 
Silvano, Pico, Vertamnio y otros. La leven- 
da más popular es la de Jos amores de Ver 
tumunio y de Pomana que nos refiere Ovidio; en 
esta leyenda Vertumaio loma sucesivamente di- 

versas Torinas para con- 
seguir el amor de Pomo- 
s me Otras veces se adoró 
juntamente con Pomona á 
un dios masculino, que ex 
los monumentos de Igu- 
vium Heva el nombre de 
Puemunus, y que debió 
ser idéntico a Vertumnio. 
En Roma tenía Pomona 
un flamine, sin duda el de 
menor categoría entre és- 
tos. Pera donde el culto 
de esa deidad y de Ver- 
tumnio estaba más exten- 
dido era en el campo, es- 
pecialmente en el Cawpus 
delontas, situado entre 
Ardea y Ostia, y allí cu 
un lugar lamado Pomo- 
val, había un antiguo hos- 
que sagrado de Pomona, que conservó un carde- 
ter profundamente religioso. 

-= Pomoxa: Moy. Isla del Archipiélago de las 
Orcades, Escocia: es la mayor del grupo y tiene 
41 kms. de largo de ES. á O.N.O,, y 26 en 
su mayor ancho de N, áS, Está separada al N. 
de la isla Rowsa porel Entallow Sound, y de la 
isla Shapinsha porel Shapinsha Sound, y al S., 
del grupo meridional delas, Orcados por el Hay 
Sound, el Scapa Flow y el Molm Sound; 527 
kms.2 y 18000 habits. Terreno juntanoso. En 
ella están las e. de Stromness y Kirkwall, las 
ruinas de la Cosa de dos Pietos y el Utrealo de 
Lada. 


POMOS: m. pl. Anag. Indigenas del est. do 
California, Estados Unidos; habitan las orillas 
del Russian River y el valle del Poltes, Se divi- 
den en cuatro tribus principales: los pomos pro- 
piamente dichos, los sallinomeros, los gnalalas 
y los yokaias, 

POMOTIO (del gr. múa, operculo, y obs, 
sórós, oreja): m. Zool, Género de peces del orden 
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de los acantopterigios, familia de los pércidos, 
tribu de los gristinos, caracterizado por no tener 
caninos ni dientes palatinos ni linguales. Con 
seis radios branguióstegos; opúreulo con un ló- 
bulo redondeado, membranoso y manchado so. 
bre el ángulo; preopórcula entero ó con peque- 
ños festones; la aleta dorsal con 10 espinas, rara 
vez 9 úil 

La especie tipo de este género es el Pomotis 
ausilus L., que vive en el Norte de América, 

POMOTÚ: Geog. V. Tvamoréó., 

POMPA (del lat. pomprr): fe Acompañamiento 
suntuoso, mmeroso y de gron aparato, que se 


haco en una función, ya sea de regocijo, 6 fúne- 
bre, 


La moderación de la POMPA, conforme á la 
dignidad del difunto, no solamente no es dig- 
na de reprensión, mas es piedad muy loable, 

ALEJO DE VENEGAS, 


Unidos los conenrrentes en el tenmio, se ce- 
lehró el oficio eclesiástico con la posible pon- 
Pa; eto, 

JOVELLANOS, 


- Pomra: Fansto, vanidad y grandeza, 


. la PuMPa engendra soberbia, y la sober- 
bia ira, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


La voz énfasis se toma algunas veces por la 
POMPA y el esplendor del estilo; ete, 
JOVELLANOS, 


- Pompa: Procesión solemne. 


-Poura: Ampolla que lorma el agua por el 
aire que se le introduce, 

-Poura: Fuelle hueco ó ahuecamiento que 
se fornia con la ropa, tomando aire, 

= Pomra: Rueda que hace el pavo real, ex- 
tendiendo y levantando la cola. 

- Pompa; Mer. BOMBA. 

- Hacer rompa: fr. fig.que se dice de los ár- 
holes que se extienden con follaje hacia todas 
partos. 

Hacer roma: fig. Dícese de las mujeres 
ne ahuecan las faldas, recogiendo aire y sen- 

tándose de repente. 
y T ACER Pompa: fig. Hacer vana ostentación 
de una cosa, 

POMPADOUR (JUANA ANTONIA Vorssóx, 
merynesn de) Bing. Célebre francesa 
de Tuis XV. Nació en París á 29 de diciembre de 
1721. M. en Versalles á 15 de abril de 1764. No 
era hija de un carnicero de Jos Inválidos, como 
algunos afirman, sino de un escudero del regen- 
te. Luis XV se prendó de su helleza en las cace- 
rías del bosque de Leonart (1742); pero hasta 
1745, en qne murió mademoiselle de Chateau- 
roux, no pudo declararse Juana antante oficial del 
monarca, Ten:crosa le que la ausencia compro- 
metiera su favor naciente, se incorporó Juana 
con el rey al ejército del Norte, en la campaña 
tle Fontenoy (mayo de 1745), y å la vuelta recibió 
vb título de marquesa de Pompadour y tomó las 
armas de la antigua easa de este nombre, extin- 
gnida en 1722, Habil en la difícil ciencia de dis- 
traer á Luis XV, organizó, con el concurso de 
Voltaire y Bernis, las fiestas más brilkurtes, fun- 
dando su poder en divertir á nn monarca cuya 
principal enfermedad era el fastidio. Desde 1746 
su influencia política adquirió considerables pro- 
porciones, Favoreciendo alternativamente d los 
t jansenistas, á los molivistas, á los filósofos y al 
Parlamento, logró el apoyo de todos los partidos, 
sirviéndose particularmente de Voltaire contra 
el partido clerical, que era el único que se pre- 
sentala abiertamente hostil. Potegió (1752) la 
publicación de la Enetetoperdía, y por medio de 
su tío Lenormand de Tournehem y de sn herna- 
no el marqués de Marigny, directores generales 
de construciones, dió un gran impulso a la reedi- 
hicación y endellecimiento de París: ayudó å es- 
tablecer la Escuela Militar: alentó los primeros 
ensayos de Carios Adam, y auxilio con dinero y 
privilegios 4 la manufactura de poreelanas, Enal- 
tecida con las prerrogativas de duquesa en 1752, 
nembrada (17563 dama del palacio de la reina é 
instalada oficialmente en Versalles, eu el momen- 
to en que el amor del jey comenzada 4 entibiar- 
se supe conservar su inlluencia cuidando de toe 
dos los placeres de Luis NV, animiindole con 
una amistad respetuosa, y sobre todo evitán- 
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dole las fatigas del gobierno. Así quede decir- 
se que los destinos del reino estuvieron en sus 
manos, hasta que, agitada por los reveses de la 
guerra de los Siete Años, alligida por el odio que 
inspiraba á muchos, y celosa del crédito que con 
el rey cobraban los que antes mendisgaban hu- 
mildemente su favor, terminó sn vida, sin que 
Luis XV tuviese una lágrima para su memoria, 
Su favor no había estado exento de amarguras. 
Deferente con la reina, había sabido conquistar- 
se su consideración; pero el delfín la demostró 
siempre la más marcada, de las repugnancias; el 
príncipe de Conti legó insultarla públicanen- 
te, y Richclien, si no dejó ver torda su aversión, 
trabajó secretamente para impedir el matrimo- 
nio del duque de Fronsar, su hijo, con la hija 
que ella había tenido de Lenormand, Fra avara 
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pródiga. Recibía anualmente una pensión de 
1500000 libras, é infinyó para que se le dieran, 
sucesivamente, el marquesado de Pompadour, las 
tierras La Celle, Crecy y Saint-Remy, los casti- 
llos de Aulnay, de Brimborión y de Bellcone, 
pero å la vez unió á los grandes gastos de su mo- 
biliario, espléndido en sus palacios de París, 
Versalles, Fontainebleau y Compiegne, el soste- 
nimiento de una rica colección de piedras graba- 
das y ima suntuosa biblioteca y nusco artístico, 
que á su muerte pasaron 4 su hermano, Hacia 
también de sus riqnezas un use generoso, do- 
tando doncellas pobres, aliviando la suerte de los 
menesterosos, reparando pueblos enteros, alen- 
tando á artistas ¢ inventores, tales como Carlos 
Vanloo, Conchín y Bouchardón, hasta el punto 
de dar su nombre (estilo Pompadour) á la más 
genuina representación del gusto artístico de su 
época, y protegiendo á los pensadores y literatos, 
entre los que se cuentan Quesnay, Crebillón, 
Mazrmontel, Diderot (de quien por cierto no le 
faltaban motivos de queja), y aun el mismo Rous- 
seau, que tan acremente la había ofeudido en el 
Zinitio, Dispensó su principal protección á Vol- 
taire. Ja célebre cortesana dibujaba y grababa 
con un gusto y una delicadeza que mereció en- 
tusiastas elogios de Voltaire, y dejó un pequeño 
tn folio (existente hoy en el Gabinete de Estam- 
pas de la Biblioteca Nacional de París), compues- 
to de 63 láminas (con frontispicio) grabadas por 
mademoiselle Pompadour. Se han publicado unas 
Memorias y unas Cartas suyas, que son de todo 
punto apdcrifas, 

POMPADURA (de Pompadour, n, prod: f. Bot. 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
lis Monimiáceas, cuyas especies habitan en el 
Norte de América, y son plantas aromáticas, ra- 
milicadas, con las hojas opuestas, pecioladas, 
enterísimas, sin estípulas, y las flores de color 
rojo obscuro en las axilas de las ramas termina- 
les; cáliz con el tubo corto, urceolado, y el limbo 
con lóbulos multiseriados, empizarrados, todos 
coloridos, lanceolados, coriáceos, y los anteriores 
Más pequeños; corola mula; estambres nnmero- 
sos insertos sobre un anillo carnoso, existente 
en la boca del cáliz, incluídos, pluriseriados y 
desiguales, caedizos, los 12 exteriores fértiles, 
con los filamentos muy cortos, y las anteras 
olblongas, extrorsas, biloenlares, adheridas y lon- 
gitudinalmente dehiscentes; ovarios numerosos 
inso. tos en la garganta del cáliz, libres, uuilo- 
culares, con un óvulo único, ascendente, ani- 
tropo, rara vez dos, por existir otro pequeño y 
colgante en el ápice de la celdilla; estilos ter- 
minales, comprimidos, «leznados, salientes y 
con estigmas obtusos; aquenios numerosos, casi 
Córteos, monospermos é insertos en las paredes 
del tuho calicinal; semilla ascendente, eon el 
embrión arrollado en espiral, sin albumen, con 
los cotiledlones rectos y folidceos y la raicilla iun- 
era. 
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POMPEÁN: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Paradela, ayunt, de Meis, par- 
tido judicial de Cambados, prov. de Ponteve- 
dra; 43 edifs, 


POMPEARSE: r, fam. Tratarse con desvaneci- 
miento y vanidad, ir con grande comitiva, pom- 
Pa y acompañamiento. 


= PomrgaRsr: fam. PAVONEARSE. 


Son tan vanagloriosos (los gallos), que si 
cuando pelean vencen, luego cantan y sE POM- 
PEAN. 

ALONSO DE HERRERA. 


POMPELON: Geog. ant. V. PAMPLONA. 


POMPENILLO: Ceog. Lugar del ayunt. de Las- 
Casas, p. j. y prov. de Huesca: 13 edifs, 


POMPEYA: f. Astron, Asteroide número 203, 
desenhierto por €. H. F. Peters en el Obs: rya- 
torio de Clinton (Estados Unidos), el día 25 de 
septiembre de 1879. Aparece en el campo del 
anteajo como estrella de 12,4 magnitud, efectúa 
su revolución alrededor del Sol en cuatro años y 
medio, y el plano de su órbita tiene, respecto 
del dela eclíptica, una inclinación de 30 12", Su 
órbita fue caleulada por Berberich. 


— POMPEYA: Geog. ant, y Arqueol. C. romana 
dela Campania, á 12 millas de Nápoles, en la 
costa, al pie del monte Vesubio: å consecuen- 
cia de las alteraciones físicas que ha sufrido el 
país las ruinas se hallan hoy á 2 millas del 
mar. Era una e. pequeña de 30.000 almas, ad- 
mirablemente situada en el fondo de un valle 
pintoresco, entre dos montañas que limitalian el 
horizonte por un Jado. y sin duda por tan her- 
mosa sibuación vivieron en ella personajes iis- 
tinguidos, sobre todo comerciantes, gentes Lien 
acomodadas, y se cree que dichos habits. en su 
origen fueron emigrantes enviados allí de inten- 
to para formar una colonia. Es indudable que 
Ponipeya fué una factoría del comercio de No- 
la, de Nocera y de Atella. Su puerto podía re- 
cibir una armada naval, y prestó abrigo á la cs- 
cuadra de P. Cornelius. Como el puerto de Pom- 
peya es muy citado por Jos autores antiguos, se 
ha creído que el mar bañaba los muros de la ciu- 
dad, pero las construcciones descubiertas del 
puerto distan de ella algunos pasos, aunqne po- 
cos. Según Tácito y Séneca, Pompeya fué una 
c. célebre, Sucosivamente ocupada por los erus- 
cos, los pelasgos, los samnilas y los rominos, 
laocupación samnita debe colocarse en la úpo- 
ca en que éstos invadieron la Campania, y por 
eso figura en la segunda guerra sarmnita efectua» 
da en el año de 310 antes de J. C.; levantada 
con todo el valle del Sarno y de Nocera hasta 
Estabia, rechazó una incursión de los romanos 
haciéndoles volver á sus naves. En la tercera 
guerra samnita Pompeya volvió å ser romena; 
todavía se levantó otras dos veces, primero des- 
pués de la batalla de Cannas y mego contra Si- 
la, y las dos veces fué tomada; la segunda des- 
mantelada en parte y ocupada por un destaca- 
mento de soldados. No impidieron estos seeesos 
que fuese Pompeya una e. bien mirada por las 
comodidades y placeres con que brindaba, Cice- 
rón poseía en ella una casa, de la que habla en 
sus cartas; Augusto envió allá una colonia yue 
fundo el arrabal de Augustus Felis, adminis. 
trado por un alcalde. El emperador Claudio tu- 
vo una quinta en Pompeya y perdió en ella un 
hijo, el cual murió por jugar tirando peras al 
aire, porgue una le cayó en la boca y le abogó. 
Tales son las pocas noticias históricas que de 
Pompeya se conservan, y seguramente no se sa- 
bría mucho más de aquella e, si no hubiese sido 
por un terrible acontecimiento que, poniendo fin 
a sus días y á la vida de muchos de sus habi- 
tantes, ha venido andando el tiempo á redundar 
en beneficio del conocimiento exacto de la anti- 
gieda romana, ¡mes los arqueólogos han podido 
sorprender preciosos secretos de la vida antigua 
bajo la capa de cenizas que ha servido de suda- 
rio á Pompeya durante dieciocho siglos. Aparte 
de lo dicho, la noticia de Pompeya, si ha de ser 
exacta y puntual, debe abrazar cuatro puntos 
distintos, que son: reseña de la destrncejón, su 
descubrimiento y las excavaciones practicadas, 
descripción de las ruinas, y mención de los ohje- 
tos encontrados, 

l Sa misma proximidad al Vesubio era una 
constante amenaza para las ciudades de Pompe- 
ya, Herculano, Estabia y Tauro; en cuanto á 
Pompeya, ya en el año 63 antes de Jesucristo 
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recibió una sacudida tal. por efecto de un terre- 
moto, que muchos templos, la columnata del 
Foro, la Basílica, los teatros, muchas tumbas y 
numerosas casas particulares se resintieron pro- 
fundamente, produciéndose la huída de muchas 
familias, yne llevaron consigo sus muebles y sus 
mármoles; y después de largas dudas del Sena- 
do antes de permitir la reconstrucción y repo- 
blación de la ciudad, efectuáronse éstas, La res- 
tauración de los monumentos públicos quizá per- 
judicó algo desde el punto de vista artístico, pe- 
ro hizo ganar á la ciudad en armonía. Los pom- 
peyanos, especialmente los funcionarios, dieron 
pingies sumas para estas obras, y la ciudad ha- 
bía recobrado del todo su animación, á la que 
sin duda contribuía su rejuvenecimiento, cuando 
cierto día, estúndose la gente divirtiendo en el 
anliteatro, estalló una terrible erupción que se- 
pultó å la ciudad y á las obras tres inmediatas. 
La infausta Jecha de tal acontecimiento fué el 
año 79 de nuestra era. Plinio el Joven, en sus 
dos cartas al historiador Tácito, describe y da 
detalles interesantísimos de aquella catástrofe, 
en da que fué víctima su tío el famoso escritor y 
filósofo. He aquí los fragmentos más interesan- 
tes de aquellas eartas: «Mi tío, dice, estaba en- 
tonces en Mesina, población situada á 5 leguas 
de Nápoles, mandando la escuadra romana, El 
23 de noviembre hacia la una de la tarde, mi 
madre vió aparecer en el horizonte una nube de 
forma y dimensiones extrañas, Se levantó mi tío 
y subió á un paraje desde el cual podia observar 
bien aquel prodigio. Difícil cra distinguir å la 
distancia en que estaba de cuál de las montañas 
salía la nube, Se ha sabido después que salía del 
monte Vesubio, á unas 6 leguas de allí, Era una 
especie de árbol inmenso, un pino gigantesco, 
porque, después de elevarse muy alto en forma 
de tronco, la nube se desvanecía en diversas ra- 
mas. Vefasela dilatarse y extenderse, y tan pron- 
to parecía blanca como cenicienta, como de otros 
«diversos colores,» El animoso capitán de la es- 
cuadra, lejos de amedrentarse con tan inespera- 
do peligro, hace que le preparan un barco li- 
gero, y con las tablillas en la mano para tomar 
apuntes marcha Á socorrer las ciudades amena- 
zadas; y continúa el narrador; «mientras se apre- 
suraba todo lo posible su arribo, no cesaba de 
observar el extraordinario fenómeno y de tomar 
apuntes. l'spesas nubes de caliente ceniza empe- 
zaban å volar sobre el buque. Piedras calcita. 
das por la violencia del fuego que las despedía 
afan en torno de ellos. EL mar se agitaba y la 
orilla se hacía inaccesible, culrióndose de peñas- 
cos desprendidos de las montañas. El piloto 
aconsejaba á mi tío salir á alta tmar, pero mi 
tío, acordándose de su amigo Pomponiano, que 
vivía en un pueblecito de la costa, llamado Es- 
tahia, dijo al piloto: - Vamos å buscar 4 Pom- 
poniano. Llega y encuentra á su amigo domi- 
nado por mortales angustias, Le abraza, le tran- 
quiliza, y para inspirarle completa confianza se 
mete en el baño como de costumbre. Cena en 
seguida con su alegría de siempre, ó más bien 
con todas las apariencias de la alegría, lo cual 
no es menos meritorio. Entretanto en varios 
puntos del monte Vesubio veíanse brillar gran- 
es Hamas que da obscuridad de la noche hacía 


| parecer más brillantes aún... Después se acostó 


y durmió con profundo sueño; y como cra obeso, 
le ofan roncar desde la antesala. Pronto empezó 
å Jlenarse de cenizas el patio que daba acceso á 
la alcoba. En tal abundancia caían, que á poco 
que mi tío se hubiera detenido la salida hnbio- 
ra sido inposible. Se trató en consejo de fami- 
lia si deberían encerrarse en la casa d salir al 
campo, porque las casas estaban tan quebranta- 
das å conseencneia de las frecnentes sacudidas 
de los terremotos como si hubiesen sido arran- 
cadas de sus cimientos y vueltas å colocar en su 
sitio. Decidiéronse por salir al campo. Mi lío y 
su comitiva salieron enbriéndose la cabeza con 
almobadones sujelos con pañuelos para defen- 
derse de las piedras. Empezaba cl día en otros 
puntos, mientras la noche, una lúgubre y pro- 
funda noche, seguía reinando dende se hallaba 
mi tío, obscuridad horrible apenas disipada por 
Jos siniestros fulgores del lejano incendio y por 
el resplandor de numerosas luces: se aproxima- 
ron «un tibazo para examinar la mar, pero esta- 
ba muy gruesa y agitada pornn viento contra- 
rio, Mi tío se había sentado selwe un paño «que 
había mandado extender, y pidió agua, De re- 
pente unas llamas que parecieron mayores que 
todas las que hasta entonces se habían visto, y 
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un fuerte olor á azufre, nuncio de su proximi- 
dad, pusieron en fuga á todo el mundo. Mi tío 
se levantó apoyándose sobre dos esclavos, y en el 
mismo instante cayó muerto. Yo me imagino 
que un humo demasiado denso le sofocó, tanto 
más fácilmente cuanto que tenía el pecho debil 
y frecnentementela respiración dificultosa. Cuan- 
do volvió å aparecer la luz, lo que no sucedió 
hasta tres días después, se encontró á mi tío en 
el mismo sitia, su cuerpo entero cubierto con la 
misma ropa que tenía cuando murió, y en la pos- 
tura más bien de un hombreque descansa que la 
de un hombre muerto.» 

En la segunda carta cuenta Plinio el Joven lo 
que le sucedió á úl mismo y Á su madre; dice así: 
¿Durante muchos días se había hecho sentir an 
temblor de tierra tan grande que parecía que 
todo iba á quedar destruído... Tomamos el par- 
tido de abandonar la ciudad; la genle horrori- 
zada nos siguió en gran número, empujándonos 
y apretándonos, Los carruajes que levabamos 
eran sacudidos á cada momento, aun en medio 
del campo, y de tal morlo que ni poniendo gran- 
des piedras bajo sus ruedas podía conseguirse 
mantenerlos fijos en un sitio. La mar parecia re- 
volverse sobre sí misma y retroceder como arro- 
jada de su lecho por los sacudimientos de la tie- 
rra. La playa estaba en efecto mas espaciosa, y en 
ella se veían multitud de peces lanzados por las 
turbulentas ondas. En el horizonte una nube ne- 
gra y horrible, surcada por fuegos serpeantos, 
abríase á intervalos, dejando escapar grandes Ia- 
maradas semejantes á inmensos relámpagos... En 
torno nuestro sólo se oían lamentos de nmjeres, 
llantos de niños, gritos de hombres. Muchos 
creían que aquella noche era la úliima, la eterna 
noche en la cual el mundo debía quedar sejml- 
tado. Redoblaba entretanto la lluvia de cenizas, 
viendonos obligados á levantarnos de tiempo en 
tiempo y å sacudir nuestras ropas, sin lo que 
hubiéramos acabado por vernos enterrados en 
ellas. Cuando brilló el día el sol apareció ama- 
rillento, y no se vió nada que no estuviese cu- 
bierto bajo una capa de cenizas calientes aún.» 

En cuanto à Pompeya, desapareció por com- 
pleto bajo una capa de 15 4 20 metros de espe- 
sor, y de tan terrible drama aún dan cuenta los 
armminados muros de los edificios descubiertos y 
los cadáveres de las personas que no pudieron 
salvarse, bien por imposibilidad física, bien por- 
que el terror las hizo esconderse en las cuevas, 
ó bien porque la avaricia las detuvo, como q la 
mujer de Perculus, á la favorita de Salustio y á 
las muchachas de la Casa del Poeta, que sin duda 
se relrasaron por recoger sus joyas. Otra mu- 
jer, en la casa del Pauno, pereció en el ¿obli 
num, donde sin duda se había refugiado carga- 
da de joyas, pero se le vino encima el techo, y 
por eso su cabeza no se ha encontrado, En la vía 
de las Tumbas, que parte de la puerta de Hev- 
culano, sin duda debió producirse confusión con 
la gente que venía del campo para refugiarse en 
la ciudad y los que salían de ésta; por eso se han 
hallado varios cadáveres, uno teniendo en la 
mano 127 monetas de plata y 69 de oro; otro 
el de una mujer con su hijo en los brazos, queal 
parecer había buscado abrigo en la tumba enya 
entrada tapó la erupción; un soldado que, fiel isu 
deber, murió en pie ante la puerta de Uerenlano, 
con una mano tapindose la boca y la otra soste- 
niendo su lanza. En la quinta de Diomedes, que 
está en dicha vía, se encontraron en la cueva 17 
víctimas entre mujeres y niños, entre aquéllas 
una muchacha de cuyo rostro y garganta quedó 
un molde en la ceniza, de donde ha podido sa- 
carse la mascarilla: enterráronles vivos las ec- 
nizas, apretados nnos contra otros, y debieron 
morir o por la asfixia ó por el hambre. Arrio 
Diomedes quiso salvarse, y huyendo con un es- 
clavo que levaba el dinero cayó muerte delan- 
te de su jardín, En el templo sde Tsis se ha en- 
contrado el cadáver de una sacerdotisa con un 
hacha en la mano, con la que sin duda había agu- 
jereado dos tabiques pava abrirse paso al verse 
envuelta por las llamas, Además se han hallado 
wmuehas bestias que no pudieron huir por estar 
atiulas; en la panadería ws mulo, en Ja posada 
de Alhinus unos caballos, y en casa de Nirico 
una cabra que se habia metido en el horno de la 
corvina, donde ha side eocontrada con st campa 
villa al cuello. En el emartel de los gladiadores 
también se han encontrado alguuos prisioneros 
que par tener grillos no pudieron huir, Cerca de 
las Termas, en una tienda, se hallaron dos esque- 
letos de dos amantes estrechamente abrazados, 
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El año de 1864, en una callejuela de Pompeya, 
los obreros que practicaron las excavaciones ad- 
virtieron un espacio hueco, en el fondo del cual 
aparecían osamentas; llamaron al director de las 
excavaciones, Fiorelli, quien tuvo la feliz idea 
de rellenar el hueco con yeso desleído, haciendo 
lo wismo en otros puntos en que se creyeron ver 
osamentas; y levantada Juego cuidadosamente la 
capa de piedra y cenizas endurccidas, aparecie- 
ron reproducidos en yeso cuatro cadáveres que 
hoy se ven en el Museo de Pompeya. Los hue- 
sos han quedado envueltos por el yeso, y en éste 
reproducida fielmente la xuperlicio de las carnes 
y las vestiduras. Uno de estos cuerpos es el de 
Una mujer cerca de la cual se encontraron 91 
monedas, dos vasos de plata, dos llaves y joyas; 
sin duda huía con estos objetos cuando cayó al 
suelo sobre el costado izquierdo; se distinguen 
perfectamente su peinado, el tejido de los vesti- 
dos, dos anillos de plata que leva en un dedo; 
una de sus manos está rota, viéndose la estruc- 
tura celular del hueso; el brazo izquierdo está 
levantado y retorcido, y por todos estos detalles 
se comprende que debió ser por largo tiempo 
presa de horribles sufrimientos, siendo su aeti- 
tud, no la de la muerte. sino de la agonía. De- 
trás de ella estaban caídas también una mujer 
del pueblo, 4 juzgar por el tamaño de sus orejas 
y por el anillo de hierro que tiene en un dedo, 
y una muchacha, casi una viña, cuyos vestidos, 
especialmente las mangas largas hasta la muñe- 
ea, se aprecian muy bien; la tela tiene algunos 
desgarrones que dejan al descubierto la carne, y 
los zapatos estaban bordados; la cabeza está ta- 
pada con la ropa, y se comprende que cayó al 
tr corriendo y pegó con la cara en el suelo. 12 
cuarto enerpo era el de un homlwe, una especie 
de coloso, que murió tendido sobre el costado iz- 
quierdo, ca» las piernas y brazos rectos: conser- 
va las sandalias y una sortija de hierro en un 
dedo; su boca entreabierta permite observar que 
le faltan algunos dientes: su nariz y sos pómu- 
los se dilmjan vigorosamente, y auiqne los ojos 
y el pelo han desaparecido conserva el bigote. 

Después de la catástrofe, los habitantes que 
se habian salvado volvieron é intentaron des- 
enterrar los objetos preciosos. PI emperador Ti- 
to llegó á abrigar la idea de descombrat y res- 
taurar la perdida ciudad, y envió dos senadores 
para que estidiasen el asunto; pero sin duda 
hubo de asustaries el trabajo que era menester 
para conseguirlo, y la resurrección de Pompeya 
quedó en proyecto. Parece que cerca del Jugar 
que ocupaba Pompeya se construyó ima ciudad 
dla que se puso el mismo nombre, y que tuvo 
igual suerte en el año 471. 

IL Pompeya ha pasulo dieciocho siglos en- 
terrada, durante los cuales se la consideró to- 
talmente perdida. Los pocos eruditos que de ella 
tenían noticia no sabían dónde colocarla, A fines 
del siglo xvi, elarquitecto Fontana, al construir 
un canal subterráneo para conducir las aguas 
del Sarno á Torre Anunciata. atravesó Pompe- 
ya de un extremo otro horadando niuros, y en- 
enmtrando inseripeiones, ete, Pero ni á él ni á 
nadie se le ocurrió que aquello era Pompeya. 
Sin embargo, las tierras allí acumuladas eran 
designadas por los campesinos con el nombre 
semilatino de la eivita. Por fin, cuando en 1748 
se descubrió Herculano (véase esta voz, bajo cl 
reiuado de Carlos HIT, el coronel D. Rouco Al- 
enbierre pidió al rey permiso para practicar al- 
gunas excavaciones hacia la parte que ocupa 
Pompeya, y con electo ¿sta Iné descubierta, 
pero en an principio los sabios creyeron que se 
trataba de Estabia. Las excavaciones no debie- 
ron practicarse al principio bajo buena direc- 
ción ni con mucho entusiasmo, según se des- 
prende de una carta eserita en 1755 por Barthé- 
lemy al conde de Caylus, y de las siguientes pa- 
labras de Winkelmann: «A este paso nuestros 
descendientes hasta la cuarta generación encon- 
trarin todavia qué excavar en estas ruinas, » Es- 
ta observación ha sido una pwofecia, ques esa 
cuarta generación, que es la netual, no ve des- 
cubierto en Pompeya más que una fercera par- 
to, El emperador José TT visitó las excavaciones 
en 1796 y se quejó al rey emando 11 de lo dis- 
pacio que iban; y por último, el Estado fren- 
eós realizó la idea del ingeniero Francesco la 
Vega de comprar todos los terrenos que enbrian 
la ciudad, y la reina Carolina, hermana de Bo- 
nayuute y mujer de Murat, se alicione funto a 
las excavaciones, que con mucha hecuencia iha 
a presenciarlas, Hegando á tener en 1813 hasta 
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; 476 obreros empleados en ellas. Al volver los 
! Borbones comenzaron por revender los terrenos 
comprados en tiempo de Murat, y los trabajos, 
abandonados desde entonces, sólo se empren- 
dian alguna vez en presencia de ciertos princi- 
pes. dl rey Fernando creyó que los 25000 fran- 
cos destinados å las excavaciones estaban mal 
empleados y los redujo 4 10000, EI gobierno 
italiano establecido por la revolución de 1860 
vino á remediar tanto abandono, poniendo al 
frente de las excavaciones al inteligente Fiore- 
Mi, quien legó á emplear alguna vez hasta 700 
obreros y desenterro en tres años más tesoros 
que en fade el tiempo anterior, Desde entonces 
el forastero visita Pompeya como un museo me- 
diante el pago de dos pesetas en la puerta; en- 
cuentra allí primero una esperie de muscito, don- 
de hay numerosas curiosidades y que sirve de de- 
pósito al de Nápoles, que es donde están todas 
las maravillas artísticas y arqueologicas des- 
enterradas en la ciudad, Además puede quien 
lo desee consultar alli mismo cuantos libros exis- 
ten escritos sobre Pompeya, en la biblioteca con 
este fin establecida. Por último, también hay 
allí talleres de restanración, donde se arreglau y 
componen cuantos objetos deteriorados se en- 
cuentran. Tres sistemas se han empleado en las 
excavaciones: €l primero, comenzado en tiempo 
de Carlos MI, consistía en abrir el suelo, des- 
enterrar los objetos y desconibrar las zanjas, con 
Jo que se destruyeron muchas construcciones. 
El segundo sistema, perfeccionado poco á poco 
en el siglo pasado y muy seguido en tiempo de 
Murat, consistía en perforar y cortar la colina 
siguiendo Jas calles que poco á poco se abrían 
ante los obreros; pero con este sistema toda la 
parte superior de las casas caia hacia adentro y 
rompía muncrosos objetos Irigiles, El tercer sis- 
tema, inaugurado por Fiorelli, sigue tembien 
las cales, pero por la parte superior de la coli- 
na, trazando Jo que pudiéramos llamar islas 
subterráneas, y por medio de un ferrocarril que 
jleza hasta más allá del anfiteatro y de la ciu- 
dad se resolvió la cuestión más grave, que era 
la de quitar escombros, 

III El plano de Pompeya, limitado casi Lo- 
do él por la línca de las murallas, forma una es- 
pecie de óvalo. Dichas murallas, sólidamente 
construidas en piedra sin mortero, tienen una 
altura total de 25 pies, y per la parte exterior 
ofrece an ándito å un tercio de su altura y otro 
en la parte superior, estando, por consigniente, 
escalonados. Algunos trozos son de construeción 
primitiva del género pelásgico. En genera) la 
parte más antigua son las torres, que servían al 
mismo tiempo de poternas. Dichos muros esta- 
ban cubiertos de estuco blanco, en el que había 
numerosas inscripciones trazadas con pincel. 
Pompeya tenía ocho puertas, llamadas de Her- 
eulano, del Vesubio, de Capua, de Nola ó de 
Isis, del Sarno, de Ustabia, de los Teatros y de 
la Marina. En una inseripeión osea desenbierta 
junto à la puerta de Estabia se mencionan cua- 
tro puertas, d Saber: Estabiana, Pompeyana, Jo- 
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via y Decumana. La más moderna es la de Her- 
culano. La parte desentierta de la ciudad está 
en la parte más inmediata al mar, entre la puer- 
ta de Jereulano y la de Estabia, Las callos han 
recilido nombres convencionales, y así tenemos 
calle de Ja Abundancia, de los Dove Dioses, de 
Mercutio, de la Fortuna, de Fortunata, de Mo- 
desto, ete. Las casas han sido tunlbión baniiza- 
das con nombres «diversos, algunos los de las 
personas reales que las vieron desenterrar, como 
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Francisco II, José U, la reina de Inglaterra, rey 
de Prusia, el gran duque de Toscana, ete. 
Dichas calles son pequeñas con relación á Jas 
modernas, pues los romanos no conocían lo que 
nosotros llamamos grandes arterias, La mayor 
anchura de una calle pompeyana es de 7 metros, 
y las hay que tienen, con aceras y todo, una an- 
thura de 2 Y, metros. Las aceras son altas y muy 
estrechas, pavimentadas de muy diverso modo, 
según la riqueza ó el capricho de los propicta- 
rios, y así las hay de losas regulares, las hay de 
tierra apisonada, las hay de mármol y las hay 


de mosaico tosco. El arroyo está empedrado con 
grandes pedazos de lava, y sin duda, para faci- 


litar el paso de una acera á otra en los días de 


Huvia, se hallan de tiempo en tiempo unas pie- 
dras más elevadas, lo que debía ditieultar el pa- 
so de carruajes, pero es sabido que los autiguos 
no usaban coche, y las huellas que se advierten 
de ruedas debían serlo de pesadas carretas, En 
las aceras hay unos guerdacantones, por lo co- 
mín agujercados y que están generalmente de- 
lante de las tiendas, sin duda porque los utili- 
zaban para atar los asnos y vacas los campesi- 
nos que llevarían por la mañana á la ciudad 
cántaros de leche ó cestas de verduras. A lo lar- 
go de las aceras corren unas atarjeas por donde 
vertía el agua de Huvia un canal subterráneo 
que la llevaba fuera de la ciudad. BI aspecto de 
las calles antiguas no era triste y monótono co- 
mo se ha creído, pues las tiendas ofrecían á los 
transeuntes su ancho mostrador, que sólo deja- 
ba á derecha é izquierda un pequeño espacio 
para la entrada y salida de los comerciantes. 
Generalmente estos mostradores estaban reves- 
tidos de mármol, Enel muro del fondo había 
unas gradas de piedra sobre las que estaban co- 
locados los artículos de venta, aparte de los que 
estaban colgados. Todavía se conservan varias 
pinturas y escultnras en los pilares de las tien- 
das, que son otros tantos anuncios de lo que allí 
se vendía, Asi, una cabra en barro cocido anun- 
ciaba una lechería, un molino movido por un 
horrico indica una panadería, y dos hombres le- 
vando un ánfora pendiente de un palo anuncian 
una tienda de vino. Otros emblemas de este gé- 
nero son menos explicables, como por ejemplo 
el combate de gladiadores que se ve pintado en 
la fachada de una tienda juntoá las Termas. Jin 
la calle de Herenlano se descubrió el taller de un 
maestro sle carros ó herrero con toda la herra- 
mienta de tenazas, ete., y material como llantas 
de ruedas. No lejos de allí se descubrió la tienda 
de un alfarero y una barbería. A juzgar por la 
frecuencia con que se han encontrado en cantidad 
ciertas materias grasas y pastosas, que podían 
muy bien ser jabón, abundaban en Pompeya las 
perfamerías, enyos productos, no solamente los 
consumían las mujeres en su tocador, sino que se 
empleaban en las ceremonias religiosas ó fúne- 
bres, ó sea en los embulsamamientos de los muer- 
tos. También se ha encontrado el taller de un quí- 
mico con un triple horno y ealdoras empolradas 
en los muros, Eu la calle de Hercubo habfa 
una farmacia, y otra enfrente del Caleídica, am- 
bas con el emblema de la serpiente, atributo de 
Esculapio, mordiendo una manzana, y conser- 
vando numerosos vasos y fraseos conteniendo lí- 
quidos ya secos, una caja de bronce con compar- 
timientos para guardar drogas, y cerca del boti- 


cario vivía um médico, que debía ser hoticario : 


también además de cirujano, pues allí se han re- 
cogido unos instrumentos de Cirugia que se en- 
cuentran en aquel Museo. No menos intesesantes 


son los datos recogidos en las excavaciones de | 
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¡ Otros sitios en que hubo tiendas; en un comercio 
de colores se han encontrado muchos de éstos, y 
casi todos de substancias minerales, como el ocre, 
el minio, el cinabrio, ete. Jn esta tienda se en- 
contraron 14 esqueletos. El taller de un escultor 
contenía numerosas estatuas de mármol eshoza- 
das ó sin acabar, ademas del zincel, el punzón, 
unas limas, ete. El establecimiento de tintore- 
ría (la fulionica) revela la importancia que esta 
industria tenía en la. ciudad, donele Jos tintoreros 
formaban una corporación respetable. No entra- 
remos en detalles respecto å la curiosa disposi- 
ción del edificio con sus 
pilas de mármol y todo 
lo necesario para las di~ 
lerentes operaciones de 
la Tintorería; en uno de 
los pilares del patio ha- 
bía unas pinturas que 
hoy están en el Museo 
de Nápoles, y que repre- 
sentan á los tintoreros 
ejerciendo su oticio. Pe- 
ro fuera de esta intdltis- 
iia pontpeyana, enva 
celebridad nos confir- 
mau los autores anti 
suos, las demás tiendas 
de la ciudad son en su 
mayoría decomestibles; 
junto al Odeón había un 
comercio de necile en el 

que se han encontrado todavia ocho vasos de ar- 
| cilla Henos de aceitunas, También eran numero- 
"sos los tormópolas, ú sean los cafés de entonces, 

tiendas eu que se vendían bebidas enlientes, vi- 

no cocido y perfumado, En las ánforas descu- 

biertas en estos establecimientos se ha encon- 

trado vinagre, y en algunas, como en la taberna 

de Fortunata, el mármol del mostrador está 

manchado por las copas; ciertas tabernas, Co- 
mo la de Allcinus, que llevaba por emblema una 


imagen fatica, debían ser lugares sospechosos, 
bien que eu dicha imagen se ha ercído ver un 
preservativo contra el mal de ojo, y otra taber- 
ua de la plazoleta de Mercurio comunicaba por 
un lado con una casa rica y por otro con un tugu- 
rio, siendo de advertir que había allí pinturas 
obscenas. A propósito de esto, conviene advertir 
que son varias las casas non senctas que se han 
encontrado en Pompeya, y en que las obscenas 
pinturas de las paredes y las inscripciones en 
ellas grabadas por distintas personas no dejan 
lugar á dudas. Tampoco faltan en Pompeva las 
panaderías: la más importante está en la calle 
de Herculano, y ocupa una casa entera, en cuyo 
patio hay cuatro molinos formado tada wno con 
dos grandes piedras cónicas, y en una pintura la 
representación de un sacrificio 4 Fornax, la pa- 
troua de los hornos; el encontrado en dicha pa- 
nadería tenía dos aberturas, una para meter el 
pan y otra para sacarle cuando estaba cosido, y 
se han encontrado hasta Jos panes con la marea 
sitigio grani, y son redondos, deprimidos por el 
centro, divididos en ochos trozos, y su peso os 
próximamente de una libra. Por lo que se refic- 
ve al aspecto de animación que pudieran tener 
aquellas calles, debe añadirse que las puertas de 
las casas no se cerraban más que por la noche, 
con lo que queda- 
ban visibles los 
atrios, siempre de- 
corados con ale- 
gres colores, y que 
los pisos superiores 
tenían ventanas á 
la calle, cuando no 
especie de lalcones 
ó más bien largos 
corredores abier- 
tos, 

Pocas son las ca- 
Ves de Pompeya 
en que no se en- 
cuentre una fuente 
alimentada por 
aguas que se traían 
por medio de ca- 
nales desde los puntos más distantes de afuera; 
t las inberías de esas fuentes, como de las muchas 
que hay en las casas particulares, son de plomo. 
Las indicadas fuentes públicas son muy senci- 
llas: se componían de grandes pilones cuadrados 
formados por cinco piedras, una para el fondo y 
cuaten pira los bordes, todas unidas por grapas 
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de hierro; el caño, que figuraba una cabeza de 
león, una careta, un águila sujetando una lie- 
bre, etc., estaba en un cipo. 

Una de las cosas enriosas que hay en Ponpe- 
ya son las numerosas inscripciones trazadas á 
mano porlos transeuntes y paseantes, siendo de 
notar que allí se retlejan, no solamente las pre- 
ocupaciones de aquellas gentes, sino también su 
lenguaje antiguo y el moderno, es decir, el gric- 
go, el osco y el latín, observándose algunas ve- 
ces faltas de ortografía y vicios de dicción que 
demuestran el acento y el dialecto de los pom- 
peyanos, que pronunciaron el latín como los na- 
politanos pronuncian el toscano, con alteracio- 
nes análogas; por estas inseripciones se ha veni- 
do en conocimiento de que la destrucción debió 
sobrevenir durante un período electoral, pues 
son numerosas las candidaturas anunciadas, 
tanto por un elcelor como por un grupo de ellos 
ó una corporación. También se ve el anuncio de 
un espectáculo del anfiteatro y olros muy expre- 
sivos, como los que prohiben dep ositar inmun- 
«licias al pie de las fachadas, El punto más im- 
portante de Pompeya era el Foro, ó gran plaza 
rectangular circuida por sólida columnata dóri. 
ea de dos filas, con un segundo cuerpo de orden 
jónico, todo esto muy deteriorado. Detrás de la 
columnata se alzaba importantes monumentos, 
y sobre pedestales alineados, en el eje mayor y á 
los lados, uumerosas estatuas. Al fondo, al Nor- 
te, se abría el pórtico corintio del ten:plo de Jú- 
piler sobre una extensa graderia del Foro, Bn cl 
costado oriental se hallaba, primero un palucio 
rodeado de pórdicos levantado á la Concordia y 
á la Piedad Augusta por una sacerdotisa llama- 
da Eumaquia; en el fondo de su pórtico, en un 
emiciclo, hay una estatua sin cabeza que debió 
representar á la Piedad ó la Concordia, y en un 
nicho entre dos puertas la estatua de Kumaquia, 
que, según una inscripción, fé erigida por los 
tintoreros, Tèste singular edificio, cuyo objeto ha 
dado logar t discusiones, debió ser la Bolsa pom- 
peyana, Después se halla un templo que se cree 
estuvo dedicado á Mercurio, cuyo altar ofrece 
un bajo relieve representando un sacrificio ; esto 
templo tiene en su parte posterior comunicación 
con el senaculum (Senado de los decuriones), el 
cual tiene una columnata que alcanza hasta el 
foro y contiene una sala con ábside en el fondo 
y un zócalo sobre el que debieron estar las sillas 
de los decenviros. Junto á este edif. estaba el 
Panteón, donrte sin duda tenían sus despachos 
los cambiantes de moneda; es un edif, de dos 
puertas que comunican con un patio, en cuyo 
centro se ven las 12 basas ile otras tantas co- 
limnatas de un templo circular, en el que esta- 
ban las estatuas de los 12 dioses, que es de don- 
de viene al elif. el nombre de Panteón. En el 
muro del patio feontero al de la entrada hay una 
capilla, en la que se encontraron dos estatuas 
representando 4 Druse y á Libia, esposa de Au- 
gusto: en la pieza que hay A la izquierda se ve 
un nicho y un altar, y en la habitación de la de- 
recha hay un banco de piedra en forma de he- 
rreubura, que, por consiguiente, sirvió para co- 
mer. En el lado occidental se encontraba primero 
un persita, dif. de pequeñas habitaciones, algu- 
nas abovedadas, el cual, por haberse encontrarlo 
en él varios esqueletos, se ha creído que se trataba 
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de una prisión; otros han ercído que era un gra- 
nero, sin dnda porque en el muro inmediato al 
teniplo de Venus hay un nicho cuadrado en el 
que á un metro del suelo había una losa con nnas 
cavidados regulares alineadas por orden de ea- 
pacidad, para servir sin dada de medidas públi- 
cas. Dl inmediato templo de Venas, que quizá os 
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el monumento mis bello de Pompeya, esta aen- 
tro de un vasto recinto rodeado por un pórti- 
co de 48 columnas; el altar para los sacrificios 
cruentos se alza frente á la entrada del tem- 
plo, y entre las ruinas se ha encontrado la es- 
tatna de dicha diosa. Las columnas del peribo- 
lo ó recinto indicado conservan las señales de 
las restanraciones hechas después del terremoto 
del 63; eran dóricas, y se las quiso convertir en 
corintias. Dicho templo estaba rodeado de co- 
lunmas, y la ela estaba pavimentada con mo- 
sico. Al lado del templo se encuentra la Basili- 
ca ó Casa de Contratación con su ábside, donde 
estaban los asientos de los jneces, en la gran sa- 
la dividida en tres naves, con su vestíbulo cuyas 
columnas son de laslrillo, y que, & juzgar por los 
restos de estatuas ecuestres allí encontrados, es- 
tuvo Injosamente decorado. Los muros de la Ba- 
sílica están llenos de letreros, cutre los que se 
leen versos de Ovidio, de Virgilio y de Proper- 
cio, y numerosos pensamientos que in-lisan las 
pasiones amorosas, el buen humor ó las senten- 
vias filosoticas que ocurrían á los desoenpados 
que entraban en aquel sitio público, Cerrando el 
Foro por la parte Sur, rente al templo de Júpi- 
terqne hay en el punto opuesto, se hallan tres 
habitaciones, cada ana con un ábside en el lon- 
do, que eran sin duda tribunales inferiores dun- 
de administrarian justicia los comisarios ó jueces 
de paz, 

Saliendo del Foro por el arco de triunfo se 
enenentra inmediatiunente el edificio de las Ter- 
mas, Pero no es ésto, aunqne si el mejor conser- 
vado, el Único establecimiento de este género que 
se halla en la parte descubierta de la c.en la 
calle de Estabia hay otras termas de más impor- 
tancia, á juzgar por el número de piezas con pilas 
redondas y cuadradas, de corredores y púrticos 
que contenía, sin contar con una palestra en que 
los jóvenes de Pompeya se entregaban á ejerel- 
cios gimmisticos; era un establecimiento com- 
pleto de Hidroterapia, y lo más curioso de cuan- 
to cu sas minas se ha encontrado es un cua- 
draute solar con una inscripción osea en la que 
se declara el nombre de la persona que le hizo 
ejecutar. En Pompeya se han encontrado varios 
cuadrantes de todas formas. Las termas pompe- 
yanas inmediatas al Foro son más pequeñas, pe- 
ro están mejor decoradas; entrando en ellas por 
una pequeña puerta trasera se encuentra el vi. 
sitante en un corredor donde se recogieron 
hasta 500 lámparas, prueba evidente de que los 
pompeyanos pasaban en ellas una parte por Jo 
menos de la noche. Dicho corredor conduce al 
. Qpoditerio y expolistorio, que cra el sitio de des- 
nudarse; la cornisa de esta sala está adornada 
con liras y grifos, y la techumbre es una bóveda 
á plena cintra, dividida en compartimientos blan- 
cos con adornos negros, Habia en esta pieza 
unos bancos de piedra para descansar, y alexya- 
tas lijas en el muro para colgar las ropas; hay 
una ventana con vidriera, montada en bastidor 
de hierro, que gira en dos pivotes, y el vidrio, 
que es muy grueso, está raspado por un lado pa- 
ra que no se pudiera curiosear el interior de Ja 
sala, A uno y otrolado dela ventana había unos 
relieves representando combates de gigante. In- 
mediato está el uutuario, gabinete al que pasa- 
ban las personas, según se iban desnudando, pa- 
ra ser ungidas con acoite, y desde donde iban lue- 
go á jugar á la pilote al patio. La bóveda del 
untuario estaba pintada de azul y tachonada de 
estrellas de oro; el /rigidarium ó nalatio es una 
pieza redonda muy bien conservada, en cuyo 
centro se ve la pila de 1:irmol blanco de 47,50 
de «liámetro por 17,17 de profundidad, y con un 
escalón qne permitía 4 los pomperanos bañarse 
sentados, y hay cuatro nichos con asientos para 
las bañistas. Los muros estin pintados de mma- 
villa, adornados con ramaje verle; el zócalo y 
el friso están decorados eon hajos relieves hlan- 
eos y estuvieron pintados de rojo; la bóveda piu- 
tada de azul y abierta. Ta sala más rica de estas 
termas es el /epidario, que es donde se tomaba 
el baño caliente; el piso es de mosaico blanca 
con cenclas negras, y la bóveda está decorada 
con pinturas blancas y relieves le estuco, repre- 
sentando amores, quimeras, delfines, ete., sobre 
fondo rojo y azul; los muros son rojos tambicn, 
y en ellos hay unos nichos donde quizá ponían 
sus ropas los bañistas, y sobre los indicados ni- 
chos corre una cornisa sostenida por figuras de 
Atlas y telamones en barro cocido, resvestidas 
de estuco. Al fondo hay una gran ventana con 


figuras de estuco å los lados, y aún se conservan ! 
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los conductos subterráneos y el gran brasero de 
bronce que servía para elevar la temperatura 
de esta pieza, El caldarium es otra sala en la 
que se ve un baño cuadrado, que era la estufa 
propiamente dicha, pues el vapor cirenlaba por 
unas tuberías incrustadas en Jos muros y en el 
techo, par lo cual la decoración de las paredes 
se compone de estrías. El baño indicado, que es 
de mármol y cuadrado, tenía un asiento en el 
interior, en el que podrían estar al mismo tiem- 
po unos 10 bañistas. El patio destinado á juego 
de pelota está rodeado de columnas; á uno de sus 
lados hay una cripta y a] otro un salón. En las 
paredes hay numerosos letreros, entre ellos el 
de un espectáculo con cacería, tiendas y asper 
siones de agua perfumada. En este patio es don- 
de los pompeyanos se reunían para enterarse de 
las noticias del día y departir unos con otros. 
En la parte S., cerca de la puerta de Estabia, 
hay otro foro, especie de acrópolis colocado en 
el punto más alto de la e., desde el cual se dis- 
fruta de una hermosa vista; este foro era trian- 
gular; su entrada estaba decorada con un pórti- 
co muy elegante con ocho cohunmas jóvicas; dos 
lados del triángulo estaban cerrados por esbel- 
tas coluinnatas, y el tercero estaba iudicado por 
la terraza, que permitía ver la campiña y el mar. 
En el medio había algunos altares y un pequeño 
templo redondo, en cuyo interior había wi pozo 
sagrado, y allí estaba el sitio donde se quema- 


ban los cadáveres, lay varios templos en Pon- ! 
j la abertura, una pila de mármol, Hamada inpar- 


peya, además del de Júpiter ya mencionado; se- 
nsejante å esteera el dela Fortuna, que está huy 
casi destruído, restando algunas estatuas é jins- 
cripciones, El templo de Esculapio conserva, ade- 
más dle su altar, un peregrino capitel corintio. 
El templo de Isis, patrona de los pompeyanos, 
que adoraban en ella la Venns Física, fué recons- 
truído, según declara una inscripción, por un 
Numerius Popidius, porque un terremoto le ha- 
bía derribado; tiene este templo poco interés ar- 
tistico. sti rodeado de columnas, sobre su al- 
tar hay un nicho ahovedado que se cree servía 
dle escondite á los sacerdotes, y detrás de la ee- 
lla, en otro wicho, había una estatua de Baco, 
que quiza era cl mismo Osiris, y hay otras de- 
pendencias en las que se han hallado restos de 
sacrificios, 

Se eueutan en Pompeya dos teatros: uno gran- 
de, y el Odeón ó teatro pequeño y cubierto, No 
nos detendremos á describir la planta y dispo- 
sición de este género de edificios romanos, El 
gran teatro está junto al foro triangular y el 
templo griego, y desde el piso de la calle se 
pasa al de las galerías altas del tealro por estar 
abiertas las graderías en la roca; estas grade- 
rías son la ínfima, la media y la superior. $o- 
bre la cávea media sealzaba la estatua de Mar- 
eus Holeonins Rufus, decenviro, tribuno militar 
y patrón de la colonia. En el muro de la galería 
alta ó popular so ven aún las anillas que sujeta- 
ban los mástiles del tearium. En la fachada 
que formaba el fondo de la escena se reconoce 
todavía un ábside en el medio, donde está la puer- 
ta principal. En cuanto al Odeón, qne estuvo 
cubierto con una techumbre de madera, se han 
encontrado en él varias esculturas, entre ellas 
las de un Atlas sustentando un tablero de már- 
mol, y se reconoce el ¿ribrratia ó primera fila, 
donde se colocaban sin duda Jas sacerdotisas pú- 
blicas. La escena vecibía luz por dos ventanas 
laterales, y la fachada de la escena tiene cineo 
puertas; detrás hay una sala de columuas, donde 
sin duda se vestían los cómicos. Junto al Odeón 
se encuentra la caserza de los ghudiadores, que 
consiste en un patio rodeado de galerías con co- 
limmas, y en estas galerías se hallan habitaciones, 
en ana de las cuales se hallaron tres esqueletos de 
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cho que baja desde la calle å la arena comunica 
por una escalerita con cierta pieza redonda que 
parece ser un ezpoliatorium., La arena forma un 
óvalo de 68 metros por 36, y está rodeada de un 
muro de 2 metros de alta, sobre el que aún se 
ven los agujeros que sujetahan las rejas que ser- 
vían de garantía contra los saltos de las pante- 
ras, 

En las 34 gradas que rodean la arena se cal- 
cula que podían tener asiento unos 20000 espec- 
tadores, número muy excesivo para el de habi- 
tantes de Pompeya, pero no hay que olvidar que 
á estas fiestas acudían los habitantes de las ciu- 
dades inmediatas. 

Lo que naturalmente abunda en Pompeya son 
las casas particulares, que constituyen sin duda 
la mayor curiosidad de la ciudad incendiada. La 
casa más conocida por la regularidad de su dis- 
tribución, y la más completa, es la llamada de 
Pansa: las hojas de la puerta han desaparecido; 
según las pinturas, eran de madera con clavos 
dorados, con anillas que hacían de tiradores, y se 
cerraban por medio de un cerrojo que bajaba 
verticalmente y entraba en el suelo. En el um- 
bral del atrio había un mosaico en que se leía la 
palabra sa/ee; en otras casas este mosaico mas- 
traba un perro atado con cadena, intagen del pe- 
rro que solía guardar las casas pompeyanas, Por 
dicha puerta se entraba al atrio, que consistía 
en una sala cubierta de techumbre, y ésta abier- 
ta en el centro, habieudo en el suelo, delajo de 


iune porque recogía el agua pluvial y la vertía 
en una cisterna. Jos techos de los atrios solían 
estar sostenidos por cuatro columnas: en la casa 
de Pansa no hay columnas ni el techo, que fué 
consumido por el incendio. A cada lado de este 
atrio hay tres cubicula ú alcobas sumamente pe- 
queñas, en las que el lecho es de fábrica, y que 
no recibían más aire ni más luz que la que en- 
traba jior la puerta; después ¿los lados, forman- 
do las alas (a/ae) del atrio, están las dos habita- 
ciones donde el dueño de la casa recibía á sus 
amigos, clientes ó parásitos. Frente por frente 
de la entrada hay olra estancia, que era el ta- 
biinum, donde se conservaban las imágenes (ma- 


jorum) de los antepasados hechas en cera, y 


desde esta habitación, subiendo dos escalones, 
se pasa al peristilo, A la izquierda hay otra ha- 
bitación que comunica de igual modo con el 
peristilo, pavimentada de tuosajco y en la quese 
han hallado restos de volúmenes escritos, por 
donde se crec que aquello era el archivo ó la 
biblioteca del propietario; á la derecha hay un 
pasillo (unces) que da entrada à otra kabita- 
ción pequeña y al peristilo. Este, que según Oher- 
beck, debió ser un triclinium de invierno, ocupa 
una superficie de 20™,15 por 131,18, cuya te- 
c«humbre, descubierta en el medio como el atrio, 
estaba sustentada por 16 magníficas columnas 
jónico-corintias, en el medio de las cuales hay 
un depósito (¿iscina ) de dos metros de profun- 
didad, y en cuyas paredes se ven pintadas figu- 
ras de peces y de plantas acuíticas, A la derecha 
hay un pasadizo que por las dos casas anejas 
conduce å la calle del costado, y a la izquierda 
había otras euhicula; el verdadero triclinio pare- 
ee ser una habitación grande que está á la dere- 
cha, eon una pieza contigna, donde quizá se tn- 
viera el servicio ó sirviera de aposento á los ju- 
glares y bailarines. Al fondo del peristilo se en- 
cuentra una gran sala (eus), que en las casas 
opmlentas era una habitación con colnmnas y ga- 
lerías decorada con preciosos mármoles: aquí co- 
munica con el jardín, al que se pasa también 
por un corredor que hay á la izquierda, á cuyo 


“lado cae asimismo la cocina con sus hogares y 


prisioneros ean hierros en los pies. Durante mu- > 


cho tiempo se ba ereflo que aquello era un cuartel 
de soldados, porque se hatian encontrado armas; 
pero se ha reconocido que estas armas, por ejer 
to ricamente decoradas, son de gladiadores, y ex- 
to mismo demuestran los letreros que se ven on 
las colunmas de la galerin, donde fueron traza- 
dos con punzón, Al extremo S.E. de la ciudad, 
y sulosado å sus murallas, se encuentra el anfitea- 
tro, enya graderia está en parte labrada en la coli- 
na, siendo por esta de poca altura su muro exte- 
rior, del que restan dos grandes arcadas y ena: 
tro escaleras. Los corredores por que se entra es- 
tán ahovedados y su piso en pendiente, A la de- 
recha de la entrada. principal se hallan dos ha- 
bitaciones cuadradas y con enrejado, destina- 
das quizá á encerrar fieras, Otro corredor estre- 


ofra pieza inmediata, mas la escalera que con- 
duce al piso de arriba; por la parte del jardín 
tiene la casa una fachada decorada con colum- 
nas, y al fondo del jardín hahía nn pórtico abier- 
to, En da fachada principal hay varias tiendas, 
qUe excepto una no comunican con las habita- 
ciones descritas, 

En Pompeya, además de esta casa. se visitan 
como más importantes Ias del Poeta Trágico, de 
Adonis, de Apolo, de Meleagro, del Centanro, 
de Cástor y Polux, del Ancora, de Polibio, de la 
Academia de Música, de Salustio, de las Bajlari- 
nas, la de Tres Pisos, la de las Vestales, la del 
Famo, la de los Capiteles Figurados, la le Aviad- 
na, la de Sívicns, la de Cornelius Rufus, la de 
Proenlus, la de Lucretius, cuyos nombres, ex- 
cepto los últimos, son todos ellos convenciona- 
les, 
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En la calle que conduce & la puerta de Hercu- 
lano, y cerca de ésta, se han hallado las ruinas 
de un establecimiento que debió tener impor- 


tancia en una población ta» comercial como ; 
en la casa del Questor, la Lespedida de Aquiles y 


Pompeya: nos referimos á la Aduana, donde en 
una gran sala pavimentada de mosaico se han 
hallado balanzas, romanas y numerosas pesas de 
piedra ó de metal con inscripciones, Por la puer- 
ta de Herculano se sale å la vía Domiciana, 
vulgarmente Mamada calle de las Tumbas, por 
la eantidad de éstas que bordean el camino. En- 
tre estas tumbas se hallan algunas quintas de 
recreo, dos de ellas suntuosas, que son la de 
Arrius Diomedes y la de Cicerón. La quinta de 
Diomedes tenía una casa de bres pisos, no super- 
puestos, sino escalonados en la colina, y en 1mo 
de ellos hay uz patio rodeado de columnas y de 
habitaciones pequeñas, una de ellas de forma 
elíptica y con ventanas, cuyos vidrios se han en- 
contrado, así como las anillas de sus cortinas; 
se encuentran allí también baños, salones, alco- 
Las, el jardín y una serie de piezas pequeñas de- 
coradas, pilas de mármol y la cueva aún intacta 


con sus ánforas, en las que todavía quedan al- ! 


gunas gotas de vino; en esta cueva es donde pe- ` 


recieron asfixiadas las 17 personas de cuyos es- 
queletos hemos dado cuenta. Ta vía Doniciana 
está bordeada de árboles, entre los que se eleva- 
ban los varios y numerosos monumentos que 
componían el cementerio de Pompeya. Habia 
monumentos tan sencillos como cipos en forma 
de hermes, y hay panteones, wio de ellos eem su 
puerta de mármol y en cuyo interior se conser- 
vaba en un nicho un vaso de alabastro que con- 
tenía las osamentas. Otro monumento de este 
género, que más bien parece un cenotaño, estaba 
dedicado á J. Hetleius, Tucetus, Tábella, edil, 
decenvivo y prefecto quinquenal, y su hijo, de- 
nrin de Pompeya, que murió å los diecisiete 
años. Otro monumento importante es el atribuí- 
do á Seres, que estaba decorado con relieves 
representando esceñas de gladiadores; en la tum- 
ba de Xebolcia Tichen se ve representado en re- 
lieve el retrito de esta dama y una curiosa ins- 
eripeión. En el interior se encontraron muchas 
urnas de vidrio encerradas en otras de plomo y 
llenas de cenizas en un líquido que venía å ser 
una mezcla de agua, vino v accite, También se 
conserva el Pielustuin fúnebre ú comedor, senei- 
Mamente decorado, con sus tres lechos de fúbri- 
ta, que servía para celebrar los banquetes en 
honor de los difuntos, 

EV El descubrimiento de Pompeya, no sólo 
nos ha dado á conocer el trazado de una ciudad 
romana del siglo 1, la distribución de sus casas, 
y todo, en fin, lo que sus ruinas manifiestan y 
expresan, sino que además ha producido un 
contingente numerosísimo de obras de arte, de 
productos industriales y de oljetos domésticos 
de todo género, que son el verdadero compe- 
mento del estudio que en Pompeya puede ha- 
cerse de las costumbres de sus habitantes. To- 
das estas obras de arte y objetos diversos cons- 
lituyen en sn mayor parte Jas colecciones del 
Museo de Nápoles. Las pinturas que decorahan 
los muros de Ios edificios pompeyanos han sido 
arrancadas de su sitio para Jibrarlas de una des- 
tencción cierta, puesto que los techos de dichas 
casas quedaron reducidos á cenizas y forman 
una de las colecciones más importantes del in- 
dieado Museo; no sólo constituyen la página más 
importante de la historia de la Pintura en la an- 
tigitedad, sino que además son una serie de ena- 
dros de las costumbres de la vida antigua y de 
las tradiciones históricas y religiosas, y en ge- 
neral son admirables por lo bien compuestas y 
por lo correcto de su dibujo. Citarentos como más 
interesantes ma de la casa de Diomedes, repre- 
sentando un fauno y una bacante cogidos de Ja 
Mano, sobro fondo rajo: varias de carácter deco- 
rativo procedentes eel templo de Jsis; otra serio 
representando los mitos de Apolo, sobresaliendo 
en ella una en que aparecen Apolo, el centanro 
Quirón y Esculapio, ó sea los tres inventores de 
la Medicina con sus atributos; otra (ne repre- 
senta las tres partes del mundo antigno, Ruro- 
pa, Asia y Africa, en figuras de mujeres, que se 
encontró en la casa de Meleagro; varias encon- 
tradas en el templo de Isis, representando cere- 
montas religiosas de aquel culto: el Robo del pa- 
HadiW ung representación de Medea, notable 
Por su sencillez; la hermosa composición de Hé 
eles y Onpaiia de da casa de Marcos Jaeret ins: 
Perseo Y Andrómeda, el Caballo de Troya, Eneas 
herido, Hereules aifño, escenas de la vida real 
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tan curiosas como el Concierto músico, la Pinto- 
ra, el Prietiniumn, el Maestro de escucta, la Mus 
Jer en el tocador, Paquius Proculus y su munjer 
retratados de medio cuerpo, Aquiles reconocido, 


Briseno, procedente de la casa del Poeta Tragi- | 


co, de donde también es el Saerificio de Ligenia; 
los Fundinbulos y Centauros, de la casa de Mar 
eus Crassus Frugi; alemás bay pinturas etruscas 
auteriores á los pompeyanos, En tan numerosa 
colección se cuentan varios paisajes, muy curiosos 
por sus perspectivas y detalles, represen taciones 
de animales y otras de este género, Hay también 
algunos mosaicos importantes, entre los cuales 
sobresale el deseubierto en 1870 representando 
á Neptuno y Anfitrite; el tan conocido de la 
batalla de Arbelas, descubierto en la casa dol 
Fauna, el del Poeta Trágico y el que representa 
unos pescados, que se distingue por su natura- 
lismo. 

Aparte de las numerosas esculturas en már- 
mol y bronce (Y, Márxcor. y BRONCE}, en cuya 
descripción no nos deterdremos ahora, son nu- 
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merosos los objetos usuales de todo género, de 
bronce y de cobre, recogidos en aquellas ruinas; 
son de citar en primer térmixo las armas de gla- 
«dliadores, enire ellos la volela adornada con una 
cabeza de Medusa, La serie de utensilios donés- 
ticos, que cuenta 15000 objetos, entre los que se 
incluyen también los encontrados en Heorcula- 
no, con piezas tan curiosas como el trinininmm 
de cinco pies; las mesas incrustadas de plata 
que servían pata colocar los dioses Lares (véase 
Lars; el precioso trípode del templo de Isis; 
una mesa; un horno pequeño; dos baños: dos si- 
Has curules; lámparas; instrumentos de Agrical- 
twa y Carpintería; utensilios de cocina; adornos 
de puertas; pesos, balauzas y medidas para lí- 
quidos; plomadas; compases y escuadras; llaves 
y cerraduras; estrígidis (v, esta voz), y demis ob- 
jetos de los empleados en los baños; instrumen- 
tos de Cirugía ; utensilios de tocador; billetes de 
teatro; tinteros y plumas; instrumentos de Mú- 
sica; cucharas y vasos de mesa; arneses ile caba- 
llos: y por último, tres camas decoradas con 
figuras inerustadas de plata y de cobre, Tampo- 
eo faltan olijetos de nietales preciosos y de mar- 
til, Ta serie de liguras, lámparas, ete., de barro 
cocido y de vasos de adorno y urnas cinevarias 
de vidrio es muy numerosa. Más curiosa aún 
es la rolección de comestibles, algunos de ellos 
dentro de los mismos vasos en que se encontra: 
ron, Como por ejemplo el accite de oliva que se 
ve dentro de un ánfora de vidrio: se conservan, 
entre otras cosas, huevos, restos de pescado, al- 
mendras, pasas, ciruelas, cerezas, granadas, nue- 
ves, piñones, higos, peras, granos de echada y 
de drigo, panes, miel, y, aparte de varias mate- 
rias quentadas, algunas mmedas, restos de san- 
dalías, ete. Más interesante es sún la serie de 
documentos escritas, entre Aos las tablillas en- 
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lebrade por un pompeyano, y los papiros que 
contienen textos de todo género, En el Museo 
de Nápoles hay también una serie especialísima 
de objetos obscenos procedentes de Pompeya y 
de Herculano, y que forman el lamado Museo 
Borbónico, 

Pompeya ha dado lugar á la publicación de 
“arias € importantes obras, entre las que son de 
citar las signientos: Le casee i monumenti di lon- 
Fei (colección publicada por Niccolini). Pompeji 
in seinen Gebiruden, Alterthimerus und Kunst- 
wekin fur Kunstund Altertumsfreamd Dar- 
gestellt von D. J. Overbeck (Leipzig, 1856). Sobre 
las inscripciones puede verse: Morell monumen- 
tu cpigraphisa pompeiana (Nápoles, 1854). Ga- 


truet les grafiti de Pompei. En cuanto å las 


obras de arte allí encontradas, hay que citar en 
primer termino la famosa obra de Winckelmann 
Aníichita di Ercolano € Pompei; la colección de 
grabados titulada Z7erculasi et Pompet, con 
texto explicativo de M, L. Barré (París, 9 vol.). 


POMPEYANO, NA (del lat, pomprianas): adj. 
Perteneciente á Pompeyo Magno ó á sus hijos. 

- Pomreyaxo: Partidario de Pompeyo Mag- 
no ó de sus hijos. U. t.c.s. 

= Pourryaxo: Natural de Pompeya. Usase 
t. e s. 

— POMPEYAXNO: 
de Italia antigua. 

- POMPEYANO: Dícese en sentido restrieto, 
del estilo ó gusto por que se distinguen las pin- 
turas y otros objetos de arte hallados en Poni- 
peya y los que se han hecho modernamente á 
imitación de los antiguos, 

POMPEYO (Uxro): Bioy. Célebre gencral ro- 
mano, apollidado el Grande, N, en Roma por 
los años de 105 antes de Jesucristo, M. en 48. 
Era hijo de Pompeyo Estrabón. Después de ha- 
ber defennido contra una acusación de peculado 
a memoria y los bienes de su padre, pensó en 


Perteneciente d esta ciudad 


¡ tomar parte en los negocios del Estado. Siendo 


sólo de edad de veintidó 


dos, levantó, por sn pro- 
pia autoridad y á su cos 


a, tres legiones que le- 


vó á Sita, jefe del partido aristocrático (83%. Des- 
pués de haber combatido en la Galia Cisalpina, 
a 


en Sicilia y en Africa, licenció sus tropas por or- 
den del dictador, y volvió á Roma, donde obtu- 
vo los honores del triunfo y el sobrenombre de 
Grande (S1). Muerto Sila, Léyido, uno de los je- 
les del partido riemoerático, avanzó hasta Roma 
al frente de un ejército. Investida con la con- 
fianza del Senado, Pompeyo arrojó á Lépido fne- 
ra. de Ttalia (77) y después pasó á España á com- 
batir á Sertorio. Salvado de una ruina completa 
con la llegada de su colega Metelo Pío, á las ori- 
las del Suerone, terminó la guerra, gracias á la 
traición de Perpena, que asesinó á su gencra!, 
A sn regreso extermiió en los Alpes 5000 cs- 
clavos, restos de la legiones de Espartaco, y 
triunfó en Roma por todas estas victorias (71), 
Nombrado cónsul, á pesar de las leyes (70), vien- 
do en el Senado un rival en Craso, Pompeyo se 
acercó al partido popular, que estaha sin jefe. 
Restableció el tribunal ecuestre, devolviéndole 
el derecho de promunciar sentencias. Hecho el 
ídolo del pueblo, le encargaron de la guerra de 
los piratas, dándole plenos poderes. Estos debi- 
les enemigos fueron destruidos en sólo cuarenta 
días, y deminados por el poder romano puesto 
en manos de un solo hombre yor la ley Galinia. 
La ley Manilia confió inmediatamente á Pompe- 
yo el encargo de terminar la guerra contra Mi- 
trídates, reducido ya & la última extremidad 
por Láculo. Vencedor del rey del Ponto, dictó 
Pompeyo la ley å Tigranes, rey de Armenia; en 
el Cáncaso derrotó á los iberos y á los albaneses, 
y atruvesando despues la Siria dió el trono de 
Judea á Hireano y recibió la sumisión del rey de 
Petra, á la entrada de Arabia, Libre de Mitrída- 
les por la traición de Varnaces (63), volvióá Ro- 
ma, pero no sin haber licenciado antes su ejórei- 
to. Después de haber ofrecido à sus conciudada- 
nos el espectáculo del triunfo más brillante que 
hasta entonces se hubiese visto, Pompeyo se en- 
contró como un simple particular, esto es, su- 
plantado por Clodio en el favor del pueblo, y 
expuesto ú la malevolencia del Senado, que se 
negaba & ratilicar los actos de su gobierno de 
Asia. Entonces se unió á Uraso y 4 César, for- 
mando ue triumvirato de que este último recogió 
todos los fratos, haciéndose nombrar cónsul (58). 
Ofuscado por la gloria que César adquiría en la 


ccradas que contienen el acia de un contratoce- , Galia, Pompeyo pensó en unirse al Senado con- 


+ 
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tra el nuevo jefe del partido democrático, pero 
no lo hizo al principio más que á medias, Fn 
55 reuovó el triunvirato, que le valió el con- 
sulado por segunda vez, y por provincia Es- 
paña, Después de la muerte de Craso (53) se en- 
tregó enteramente al Senado, que á falta de otro 
jele adoptó á Pompeyo. Cónsul único en 52,0l- 
tuvo por cinco años la continuación de su go- 
bierno de España, á la que ne había ido. Ta lu- 
cha fué entonces inevitable entre los dos ambi- 


Pstutua de Pompeyo el Grande 


ciosos que se disputalia el imperio del mundo: 
Pompeyo, que trataba de quitará César su ejer- 
cito, se encontró sorprendido por el, y supo do 
repente que había pasado el Rubicon. Salió de 
Roma y hasta de Italia, y en iugar de unirse 
á sus legiones aguerridas de España se retiró 
al Oriente, Ocupado en ejercitar tropas biso- 


ñas, mientras que Cesar subyugaba à España, 


estuvo maniobraudo cuatro veses delante de su 
rival en Dirraquio, le siguió a Tesalia, en don- 
de, cediendo á los clamores de los senadores, 
empeño improdentemente una gran batalla en 
Farsalia (18) Desde el primer choque se reru- 
gio en su tienda, y cuando perdió su campa- 
mento se fué á la orilla del mar y se embarcó 
para Mitilene. Desde allí se dirigió 4 Egipto, 
enyo rey, Tolemeo XTI, le hizo asesinar en cl 
barco que lo conducía á la orilla. Su muerte le 
valió, durante mucho tienpo, el pasar por el 
defensor de la libertad romana, que no habia sa 
bido conservar ui destruir en utilidad propia. 
A decir verdad, nunca fue más que un ambicio- 
so vulgar; no aspiró al poder sino para mandar, 
y no combatio nunca por el teiunto de una caw- 
sa. Se casó cinca veces; su segunda mujer, Emi- 
lia, era nuera de Sila; la cuarta fué Julia, 
hija de César: y la quinta Cornelia, enya me- 
moria inmorralizó Corneille eu su tragedia la 
Muerte de Pompeo. Vlutarco escribió su vida. 


e Powrevyo (Úxeol: og. Político romano, 
hijo mayor de Pompeyo el Grande, N. hacia 75 
antes de Jesucristo, M. en 45 antes de la era 


vulgar. En los días de la guerra civil entre su * 


padre y César, el primero le envió å Siria para 
que allí organizase am ejército con el cual debía 
el hijo jucorporarse á las fropas del rival de Ce- 
sar, Antes de que pudiera cumplir este mandato, 
supo el resultado de la batalla de Farsalia y la 
muerte de su piulre, No ereyó, sin embargo, que 
el partido pompeyano habia desaparecido, dès- 
paña conservaba grados recuerdos del gran Pom- 
peva, que á nuestra peninsula había prodigado 
el derecho de ciudadanía, Óneo, que se hallaba 
en Africa, entbareóse para venir i nuestro país, y 
á su pase se hizo dueño delas Baleares, En ellas 
enleemó y tuvo que detenerse en Ibiza, donde 
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muy pronto recobró la salud, sivviéndole de no 
pequeño alivio la noticia de que Annio Escápu- 
la y Quinto Aponio habían expulsado de la lès- 
paña Ulterior al ¡rocónsul Aulo Trebonio, decla- 
rándose franca y decididamente pompeyanos. Ya 
en la península ibérica, Cneo, con quien se re- 
unió su hermano Sexto, tomó varias ciudades, una 
de ellas la de Córdoba, en la que dejó á Sexto, y 
nurchó á poner sitio á Ulia hor Montemayor). 
Con disgusto supo (año l5; la llegada de César 
á España, ya porque confiaba en que 
el dictador no saldría de Koma, ya 
porque á lo menos esperaba que lo 
daría tiempo suficiente para posesio- 
narse de la mayor y principal parte 
de la península, En socorro de Ulia 
envió César, al mando de Lucio Ju- 
nio Pacieco, seis cohortes. Al mis- 
mo tiempo, para llamar la atención 
de Cuneo y obligarle á levantar el si- 
tio, cerco á Córdoba y causó á Sexto 
ta] espanto que este última pidió 
auxilio ásu hermano, aunque sabía 
que Cnco estaba a punto de apode- 
rarse de Ulia, Reunidos los dos her- 
manos, hubo diversos encuentros, 
mas no formal batalla, que deseaba 
César, pero que rehufan sus adversa- 
rios, Hallindose los pompeyanos cer- 
ca de Aspasia, los cesarianos lus aco- 
metieron y desalojaron, pasado 
aquéllos ý los campos de Munda, 
ciudad que los obedecía. AMÍ se dió 
la famosa batalla que ganó César. 
Cuco, seguido de menos de 200 jine- 
tes, huyó á Carteya, donde se em- 
barcó con ánimo de alejarse de Es- 
paña; pero su escuadrilla Mé alcan- 
zada por Didio y Cesonio, manda- 
dos por Cesar, los cuales atacaron la 
escuadra y la destruyeron, incen- 
diando parte de las mueves. Terido 
gravemente, desembarcó Gneo en 
España y se ocultó en una gruta, en 
la que fué descubierto por algunos 
soldados, los cuales le asesinaron y 
llevaron despues su cabeza al atortu- 
vado César. 


-Poxmbrevo (Sexto): Biog, Político romano, 
hijo seguudo de Pompeyo el frenado. M. en Mi- 
leto en el año 35 antes de J. C. Después de la 
batalla de Farsalia reanió algunas naves, pasó 
al Africa, y vencidos allí los pompeyanos, vino 
a España con el resto del ejército, acompañado 


de Aecio Varo y de Tito Labieno, Vencidos los ; 


suyosen Muuda (año 45), se refugió en Córdoba; 
y comprendiendo que no podría resistir muchos 
días pasó à la Celtiberia, después de haberse 
cenltado algún tiempo, con algunos soldados, En 
el centro de aquella comarca, tiel å la causa de 
Pompeyo, pudo considerarse seguro, Muerto Cè- 
san, saltó Sexto del territorio de los lavetanos, 
eumarca de Jaca, donile permanecía escondido. 
No bien se presentó en 
campaña (año 44) se- 
gido de sus partida- 
rios publicó un reclu- 
tamiento, y se aprest- 
raron ä alistarse en sus 
filas tantos españoles 
que muy en breve jun- 
lá un poderosu ejérci- 
ta, con el que derrotó 
å Polión y se hizo duc- 
ño de una gran parte 
de la península, pu- 
diendo recorrer sin 
oposición el territorio 
que se extendía desde 
la Dacetanta hasta la 
Bética. BI Senarlo ro- 
mano, que buscaba 
competidores à Marco 
Antonio, Mamo «4 Sex- 
to, le permitia volver 
a Roma, le devolvio 
una parte de las rique- 
zas inmensas de su pa- 
dre, v le confió el man- 
do de las fuerzas mart 
timas de Roma, todo ello à condición «de que 
pusiera término ú la Ineha emprendida en Ks- 
paña. No usó Sexto del permiso que de otorga- 
ban pira volver á Jalia, pero licenció su ejir- 
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cito y salió de Ispaña, Como gencral de las 
flotas romanas reunió muchas naves y multi- 
tud de marineros, casi todos antignos piratas 
los cuales, aunque vencidos en otro tiempo por 
Pompeyo el Grande, conservaban grato recuerdo 
de la humanidad con que los había tratado. Todos 
los proseriptos ¿ innumerables esclavos fugitivos 
se pusieron á las órdenes de Sexto. Con estas 
fuerzas, el hijo de Porupeyo se hizo dneño de Si. 
cilia, Cerdeña y Córcega. A pesar del triunfo al. 
canzado en Filipos, Antonio y Octavio no se 
atrevieron á combatir «quel poder marítimo for- 
mado con el nombre de partido pompeyano, Sex- 
to dominaba en el mar, se hacía Namar hijo de 
Neptuno, se presentaba en público Injosamen- 
te vestido para herir las bnaginaciones, y hacía 
sentir el hambre eu Roma impidiendo que á ésta 
llegasen los trigos de Sicilia y de Africa. Obliga- 
dos por el pueblo, que exigió (año 39) la paz con 
Sexto, los iriunvivos celebraron con su poderoso 
enemigo una entrevista en Misena, á orillas del 
mar. Refiórese que uno de sus capitanes dijo á 
Sexto al ofdo: ¿Quieres que prenda á éstos (Octa- 
vio y Antonio), y serás dueño del mundo? A lo 
que respondió Sexto tristemente: ¿Por qué no lo 
hus hecho sin decirmelo? De la entrevista nació 
un tratado que aseguraba ú Sexto la pacífica po- 
sesión de Córcega, Cerdeña y Sicilia, á la vez que 
le prometía la provincia de Acaya y el consulado 
para el año siguiente. Por tal medio Roma vol- 
vió á recibir trigo. Mas la 
paz no podía ser duradera, 
En tanto que Antonio se 
comprometía & rechazar á 
los partos, Octavio se en- 
cargaba de la lucha contra 
Sexto, constriía Naves y 
adiestraba marineros; pero 
los tenientes de Sexto des- 
truyeron la primera escua- 
dra y la tempestad deshizo 
otras dos. No abstante, la 
tenacidad de Octavio y el talento militar de Agri- 
pa conquistaron la victoria, Traicionado por uno 
de los suyos. Sexto fur vencido en Mila. Octavio 
penetró en Sicilia, y también le venció por tic- 
rra. IHuyó Sexto al Asia con el propósito de 
ofrecer á Marco Antonio sus servicios; cambian- 
do de pensamiento, quiso combatir y acaudilló 
algunas tropas: pero vencido sin grin esfuerzo, 
fué degollado en nna prision. 


Moneda 
de Sextio Pompeyo 


— Poumrryo (Troco): oy. Historiador lati- 
no. N, en la Galia narbonense. Fué contempo- 
ráneo del emperador Augusto, y por tanto vi- 
vió en los pri: eros años del siglo 1 de la eva 
cristiana, Sus autepasados eran originarios del 
país de los voconeios; su abuelo, Trogo, agregó 
a su nombre el de Pompeyo, después de haber 
ayudado á Pompeyo el tórando, que por ello le 
concedió el derecho de ciudadano romano, en la 
guerra contra Sertorio; el padre del historiador 
se contó entre los secretarios de César. Según 
parece, Trogo Ponipeyo no ejerció cargos públi- 
cos, Fué muy sabio & la manera de los latinos, 
es decir, muy conocedor de la literatura griega. 
Compuso una ¿Historia de los animales que Pli- 
nio estimaba mucho, y å la que se refieren Cari- 
sio, Prisciano, Servio, San Jerónimo, San Agus- 
tin, Orosio y Jornandes. Más importante era su 
Historia Filipiea, en 44 libros, de la cual posee- 
mos algunos extractos hechos por Justino y el 
sumario de cuda uno de los libros. Quiso Trogo 
Pompeyo que esta obra fuese una historia uni- 
versal a la que sirviera de centro el Imperio ma- 
cedonio fundado por Filipo y engrandecido por 
Alejandro. Tomó por modelo la ¿Astoria Pilipica 
de Teopompo, y la continuó hasta el reinado de 
Augusto, pera ocopiindose de Grecia y del Orien- 
te mucho más que de Ronu, la cual sólo inciden- 
talmente citaba en tan vasta narración, A juzgar 
por los extractos de Justino, la INistoria Filipi- 
ca de Trogo Pompeyo careció de crítica, y con- 
ufa menos hrchos que la Hiblioteen histórica de 
Diádoro Sículo, No es, pues, su pérdida muy la: 
mentable, Debe, noobstante, notarse el curioso 
hecho de que un autor latino del tiempo de An- 
gusto, al escribir una historia universal, diese å 
ésta por centro el Imperio macedónico, na elro- 
mano, Los Sumarios $ Prólogos de lu Historia 
Filípira de Trogo Pompeyo se hallan en casi 
todas las ediciones de Justino, Aqui recordare- 
mos wnieamente la de E. Johannean y E. Düb- 
ver (París, 1815, en 8°) 


--Pomrryo EsTRABÓN (UNEO SEXTO): Biag. 
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General y político romano, padre de Pompeyo el 
Grande. M. en el año 87 a. de J. €. Desempe- 
ñó todos los cargos de la República, pues fué 
cuestor, pretor y cónsul, Durante la guerra so- 
cial desplegó verdaderos talentos militares, 
compartiendo con Sila la gloria de haber salva- 
do á su patria. Uno de sus hechos más notables 
fué la toma de Asculum, que mandó incendiar y 
pasar á cuchillo á sus habitantes. Las vietorias 
de Pompeyo en el Norte y las de Sila en el Sur 
terminaron la guerra social, pero pronto dió prin- 
cipio la guerra civil, durante la cual parece que 
quiso permanecer neuiral, bien para unirse al 
vencedor, bien para elevarse después de la muer- 
te de varios jefes. El Senado le contió la defensa 
de las inmediaciones de Roma contra Cina y 
Sertorio, y sospechando los soldados que se ha- 
bía puesto de acuerdo con éstos para que le de- 
rrotaran, se sublevaron contra Pompeyo que sal- 
vó la vida por mediación de su hijo. Poco tiem- 
po después murió aborrecido de todos por su ava- 
vicia. 

— Pomrreyo Ruro (Quixto): Biog. General 
romano. Vivía en el siglo 11 a. ded. O. Después 
de haber obtenido el consulado vino á gobernar 
en España (141 a. de J. (.), y pidió satisfaccio- 
nes á Numancia, que había dado asilo á varios 
lusitanos fugitivos. La ciudad alegó las leyes de 
la humanidad, y manifestó que esperaba que se 
respetaría el tratado en que Roma había recono- 
do (año 152) la independencia de Numancia, 
«Roma, contestó el cónsul, sólo trata con sus 
enemigos después de haberlos desarmado,» y 
con 30000 hombres se posesioná de las alturas 
vecinas á la ciudad. Esta contaba $ 000 defenso- 
res. Inútiles freron todos los intentos de Pom- 
peyo para que los numantinos aceptasen una ba- 
talla campal. Ji: cambio los combates parciales 
y las sorpresas cansadas por los sitiados eran in- 
cesantes, Wutigado de tal guerra, resolvió el cón- 
sul aislar 4 Numancia, privándola de aliados, Al 
efecto se dirigió á Termes, cuyos habitantes, en 
impetuosa salida, rechazaron à los romanos, que 
huyeron en desorden por los senderos más tor- 
tuosos, rodeados de precipicios, por los cuales 
no pocos se despeñaron. Puesto ya en salvo el 
resto del ejército, acampó Rufo á buena distan- 
cia, pero en toda la noche no concedió el menor 
descanso á sus soldados, que la pasaron arma- 
dos y en continua vigilancia. Volviendo por su 
honor Pompeyo, de nuevo acometió á Termes, y 
por segunda vez fué vencido, Entonces se dirigió 
ii Mania, Manlia ó Mallia, que le admitió de 
buen grado, Sus mismos habitantes asesinaron 
á la guarnición numantina. Luego Pompeyo en- 
tróen la Fdetania, deshizo algunas partidas, 
impuso el terror con sus excesos y volvió sobre 
Numancia, cuyo sitio formalizó. En vano reali- 
zó varios asaltos, tan bien combinados como vi- 
gorosos. No logrando domar á la ciudad por el 
hambre, pues la había incomunicado con todas 
las vecinas, quiso rendirla por sed, intentando 
variar el curso del río pava que no regase á Nu- 
mancia; pero los defensores lo impidieron ba- 
ciendo huir á los romanos que en tal trabajo se 
ocupaban, y sosteniendo vencedores varias lu- 
chas para proveerse de agua. Además, Pompeyo, 
en sus constantes acometidas, era siempre re- 
chazado con grandes pérdidas, Después de un 
año de continua lucha, viendo destruído su ejér- 
cito, sin ánimo á sus soldados, perdió la espe- 
ranza de vencer. Llegado el invierno, los roma- 
nos, faltos de descanso y no acostumbrados & la 
crudeza del clima, sucambían á cientos al rigor 
de las heladas y de las nieves, Noticioso Pompe- 
yo de que le habían nombrado sucesor, entró en 
negociaciones con los numantinos. Propuso que 
se irmasen dos tratalos: uno público y favora- 
ble á Roma, y otro secreto que sería el válido, 
reconociendo la independencia de la ciudad con 
ciertas condiciones, Así se hizo; llegado su su- 
cesor, nego Pompeyo la validez del tratado se- 
creto, ya porque no le hubiese firmado, según 
quieren algunos, ya diciendo, si aciertan otros 
historiadores, que ningún valor tenían las con- 
diciones secretas. El Senado de Roma dió la ra- 
zón á Pompeyo y continuó la guerra, Después de 
estos sucesos la Historia no cita el nombre de 

ulo, 


POMPEYÓPOLIS: Geog. ant. Nombre que lle- 
varon antiguamente las e, de Amiso, Soles, Pam- 
plona y Eupaloria. 

POMPIGNÁN (Jrax JACOBO LEFRANC, mar- 
qués de): Biog. Vocta Lrigito y lirico francés, N. 
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en Montaubán en 1709. M. en 1784. Aceptó en 
1745 el puesto de primer presidente del tribunal 
de subsidios de sue, natal, y después fué nom- 
brado consejero de honor en el Parlamento de 
Tolosa; pero habiendo hecho un buen casamicn- 
to, renunció estos cargos para dedicarse exclusi- 
vamente á la Literatura, que hasta entonces ha- 
bía tomado como un pasatiempo, y marchó á Pa- 
rís. Elegido individuo de la Academia Francesa 
en 1759, tuvo la desgraciada idea de atacar á los 
filósofos en sus discursos de recepción. Desde en- 
tonces Fué entregado al ridículo y expuesto á la 
pública irrisión por sus formidables adversarios, 
Cítanse entre sus obras: Dido, tragedia; Zoraida; 
Ll triunfo de la cdrmontu; Ensayo critico sobre 
el estado de la república de las letras; Poesias sæ 
gradas sobre diversos asuntos; Flogio histórico 
del duque de Borgoña; Misceláneas de traducció 
mes de diferentes obras de Moral italianas ¿ingle- 
sas; traducción de las Gróryicas de Virgilio; et- 
ectera. Sus Obras completas se publicaron en 
1/34, y sus Obras escogidas en 1813 y 1822 (2 to 
mos en 12,9), 

~ POMPIGNAN (Juay Jonek LEFRANC DE): 
Biog. Prelado francés. N. cn Montaubán en 
1715. M. en París en 1790, Poco tiempo después 
de su salida dol Seminario de San Sulpicio Mé 
nombrado canónigo y arcediano en Montaubán, 
obispo del Pay en 1742, abad-comendador de 
Saint-Challre en 1747; formó parte en 1755 de 
la Asamblea del elero y figuró en el partido de 
los fuldenses, Cinco años más tarde llegó á ser 
uno de los presidentes de una nueva Asamblea 
del elero, y redactó amas amonestaciones al rey 
sobre los eclesiásticos desterrados por el Parla- 
mento, En 1774 Luis XV lo llamó à la silla ar- 
zobispal de Viennois, Al año siguiente asistió á 
una Asamblea del elero, redactó un catecismo, y 
en 1789 fué elegido diputado del Delfinado & los 
Estados generales y uua de los primeros presi- 
dentes de la Asamblea Nacional. Luis XVI lo 
llamó al Consejo de Ministros. Entonces Pom- 
piguan tuvo que dejar la silla arzobispal, y en 
cambio recibió la abadía de Buzai. Entre las nu- 
merosas obras que escribió se citan: Cuestiones 
diversas sobre la incredulidad; Verdadero uso 
de la autoridad secular en asuntos concernientes 
ú la religión; Carla á un obispo sobre varios 
puntos de Moral y Disciplina, ete. 


POMPILINOS (de porapilo ): m. pl. Zvol. Cuar- 
ta tribu de las en que se divide la tamilia esfégi- 
dos de los insectos himenópteros. Los géneros 
que constituyen esta tribu presentan de común 
los siguientes caracteres: protórax rectangular, 
transversal ó longitudinal; tibias y tarsos or- 
dinariamente provistos de espinas ó por lo me- 
nos de pestañas; tarsos anteriores ensanehados á 
propósito para cavar, ó por lo menos para remo- 
ver los detritos que cubren el suelo de los bos- 
ques; abdomen casi sentado; antenas de los dos 
sexos algo arrolladas, con los artejos poco apreta- 
dos: palos maxilares mucho más largos que los 
labiales. Los géneros principales que constitu- 
yen esta tribu son los siguientes: Aporus, Wea- 
getos, Planiceps, Satius, Mieropteris, Muerome- 
vis, Calicurgus, Pompilus, Anopltus, ete. 

POMPILO (del gr. mouriàos, conductor): ni. 


Zool. Género de insectos himenópteros de la fa- 
milia esfégidos, tribu pompilinos, Se reconocen 


Pompilo Noble 


sus especies por presentar los caracteres siguien- 
tes: mandíbulas provistas de un solo diente en 
su borde interno: antenas de los dos sexos algo 
arrolladas, compuestas de artejos poco apretados 
y frecuentemente hasta separados entre sí; ca- 
heza regularmente convexa, queno está aplama- 
da; tórax que no es notablemente largo, ni en 
totalidad ni en ninguna de sus partes consido- 
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rada aishulamente; protórax escotado posterior- 
meute; alas sulicientemente largas para el vuelo, 
gue alcanzan casi al extremo del abdomen; una 
radial media con su extremidad puntiaguda y 
apretada contra la costal; cuatro cubitales, las 
tres primeras completas; la segunda recibe el 
primer nervio recurrente, la tercera el segundo, 
y frecuentemente está muy estrechada hacia la 
radial; la forma de esta tercera cubital varía 
mucho de unas especies á otras; cuarta cubital 
Itecuentemente casi completa; tarsos anteriores 
mica dentados ni pectinados, frecuentemente 
ciliados; coxas de forma ordinaria; tibias pos- 
teriores dentadas, nunca de un grosor exage- 
rado. 

Este género es muy abundante en especies, 
por lo cual ha sido preciso dividirle en secciones, 
según que el metatorax está puntuado ó estria- 
do. A la primera sección pertenece el Pompilus 
gracilis de Kuropa; de la segunda puede citarse 
el P. ornatus del Senegal. 


POMPONAZZI (Preuvro): Biog. Wilósolo italia- 
no. N, en Mantua en 1462. M. en Bolonia hacía 
1525, Desempeñó sucesivamente las cátedras de 
Padua (1488), Ferrara (1509), Bolonia (3512), y 
fué en su tienpo el más sagaz y sutil de los in- 
terpretes de Aristóteles. Aunque partidario de 
este filósofo, no dejó de señalar los vicios de que 
adolecía la doctrina peripatética. En los últimos 
días de su vida promovió una violenta tempes- 
tad, contra él dirigida, su tratado de la Aunor- 
talidad del alma, en cl cual declara que la sola 
razón es impotente para resolver esta cuestión, 
que sólo puede serlo por medio de la revelación. 
A pesar de esta reserva, el tratado fué quemado 
por orden de los inquisidores de Venecia, y des- 
pués el concilio de Trento lo colocó en el núme- 
ro de las obras prohibidas. Las principales de 
este filósofo son: Tractatus de reactione; Traca- 
tus de immorintitate anime; Apología adversas 
Contarenum,; De nutritione el auctione; De natt- 
Talium efetuum udmirandorum causis, sive de 
incauletionibus; Dubitationes in meteorologico- 
rum dristotelis librum; De fato, libero arbitrio, 
predestinatione, providentia Dei, 


POMPONEARSE: r. fam. POMPEA RSE. 


POMPONIO LETO (Junio): Biog. Filólogo ita- 
liano. N. en Calabria en 1425, M. en Roma eu 
1497. Muy joven marchó á Roma, en donde ad- 
quirió una gran reputación por su talento y elo- 
cuencia; sucedió como profesor de Bellas letras 
á Lorenzo Valla, y fundó una Academia para el 
estudio de las antigitodades. Los hombres de le- 
tras que componían esta sociedad reemplazaron 
su nombre de pila y apellidos por nombres anti- 
guos, y probablemente hubieron de permitirse en 
sus conversaciones hacer entre Jas instiluciones 
antignas delos romanos y las políticas modernas 
comparaciones que en nada tavorecían al Papa 
Paulo TT, el cual tuvo desconfianza de estas paci- 
ficas renuiones li s, cuyos individuos, $ 
juicio suyo, atacaban Ja religión y conspiraban 
contra su jefe, y entregó á la tortura á varios 
académicos en 1465. Pomponio, preso en Vene- 
cia, fué también torturado y metido en un cala- 
bozo. En 1471 Sixto IV lo permitió volver á su 
cátedra, Apasionado por las antigiiedados, Pom- 
ponio dejó obras de wia erudición profunda y va- 

ada. Su entusiasmo por la Roma antigua le Ne- 
vó à la exageración, hasta el punto de celebrar 
con religiosa exactitud el aniversario de la funda- 
ción de Roma. A veces se le encontraba en las 
calles con una linterna en la mano como Dióge- 
nes, euya costumbre y hábitos había adquirido 
en parte. Sus padres, después de haberle aban- 
donado y casi olvidado, le invitaron, enando se 
hizo célebre, á que volviese ¿su casa, obtenien- 
do de Pomponio la siguiente contestación: Pom- 
ponius Latas cone! is et propinquis suis salutem, 
Quol petitis fieri non polest. Vule, Sus escritos 
fueron coleccionados y publicados con el título 
de Opera Pomponii æti varia, También fué au- 
tor de tratados De jurisperitis; De sacerdotiis; 
De Romanorum magistratibus; De legibus, etc. 


y 


POMPONNE (SIMÓN ARNAULD, marqués de): 
Riog, Político frane's. N.en Parisen 1618, M. en 
Fontainebleau en 1899. Primeramente intenden- 
te de Casal, después Consejero de Estado (1 644), 
desempeñó más tarde misiones diplomáticas en 
el Piamonte y en Monferrato y cl cargo de in- 
tendente general de los ejércitos de Nápoles y 
Cataluña, A fines del año de 1665 fmé envia- 
do á Estockolmo en calidad de embajador. No 
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pudo impedir que el gobierno sueco firmase el 
tratado de la Triple Alianza concluido contra 
la rancia entre Inglaterra, llolanda y Suc- 
cia. En el año de 1871 fué nombrado Ministro- 
secretario de Estado para los negocios extranjo- 
ros, Ajustó la paz de Nimega, por la cual el Frau- 
co Condado y el lMainaut fueron agregados & 
Francia, En 1691 Luis XIV le nonibró Ministro 
de Estado y le dió habitación en Versalles con 
un sueldo de 20000 libras. Pomponne lia dejado 
interesantes Memorias, que han sido publicadas 
en la Bilhlioteca del Cuerpo Legislativo bajo el 
título de Memorias del marqués de Pomponne, 


POMPOSAMENTE: adv, m. Con pompa, con 
ostentación, con autoridad y aparato, 


«¿quién se figurará ana ancbísima tela Pon 
POSAMENTE adornada y liena de un brillante y 
nanterosisimo concurso? ete, 

JOVELLAXOS, 


¡Cuántos pasar por sabios han querido 
Con citar á los muertos que lo han sido! 
¡Y qué POMPOSAMENTE que los citan! 

Mas pregunto yo ahora: ¿los imitan” 
Fristi. 


POMPOSO, SA (del lat. pompāsus): adj. Qs- 
tentoso, magnílico, grave y autorizudo, 


son (Jas mujeres) livianas de seso, voki 
inconstantes, soberbias, POMPOSAS, inipor- 
tunas, ete. 


MALON pe CHATDE. 


fa curiosidad del traje, 
afectada ni POMPE SA, 
Sino limpia y aliñada 
Ba el médico, ocasiona 
Autoridad y respeto, els. 

Tirso bk MOLINA. 


a ¿pudieran unirse sJguna vezala pobreza 
estos accidentes POMPOSOS, que sostiene con di- 
G-ultad la opulencia misma? 

JOVELLANOR. 


- Powroso: Hueco, henchido y extendido cir- 
eularmente, 


Y de un also POMPDOSO 
Ajuda y parlera Hor. 
GABRIELE DEL CORRAL, 


Dan sombra á estas sendas POMPOSOS y £i 
gantescos nogales, etc. 
VALERA. 


=Posyroso: fig. Dícese del lenguaje, estilo. 
ete., ostentosamente exornado. 


POMUCH: Gog. Pueblo cab. de municip., par- 
tido de Decelchakán, est. de Campeche, Méjico; 
1680 habits. Sit. 44 ¿ kms, al S. de la orilla de 
Recelehakán. Comprende ademas la municipa- 
lidad cinco haciendas y dos rancher ias. 


PÓMULO (del lat. pomiilim, manzanita, por 
Ja forma): m. Hueso de cada una de las meji- 
Mas. 


PONAFIDÍN: (ícoy, Isla del Archip, de Maga- 
Janes, Micronesia, Oceania, sit. en los 30% 33" 
lat, N. y 143" 26" loug, Y. Madril, Tiene 2 ki- 
lómetros cuadrados de sup, y está despoblada. 
Es también conocida con el nombre de San Pe- 
dro. 

PONANI: frog. Rio del Malabar, India. Nace 
en el dist. de Coimbatore, en la extremidad 
oriental de los montes Animaleh, y corre desde 
Inego al N. y después al O.N.O. para atravesar 
la brecha de Palghat. Recibe por la izq. el To- 
rakadavn y otros torrentes; entra en el dist. de 
Malabar, doude recoge el Palar, y sigue derecho 
al Q. para desaguar cn el Mar de Arabia, en el 
puerto de Ponani. Su curso es de 205 kms. 
C. del dist. de Malabar, Madrás, India, sit, al 
S.8.B. de Calicut, ceren y al S, de la ilesembo- 
calura de Ponani, en el Mar de Arabia; 12.000 
habits. Ex el puerto más importante entre Cn- 
licut y Cochín, y comercia con Madrás y Calen- 
ta, Bombay y la Arabia. Exporta pimienta, ga- 
nado, arroz, eocos, hierro y maderas, é importa 
cereales, azúcar, sal y especias. Es la residencia 
del tangat ó gran sacerdote de dos moplalts, que 
se dice descienden de Alí y Fátima, yerno € hija 
de Mahoma, 

PONAPÉ: Reog. Grupo de las islas Seniavinas, 
Arehip. Carolino, Micronesia española, Oceanía, 
En el artículo Boy knty se consignaron algunas 
noticias de estas islas, que ahora procede am- 
pliar con nuevos datos publicados recientemente 
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(1893) por D. Anacleto Cabeza en el Boletín de 
la. Sociedad. Cengrúficas de Madrid. El grupo de 
Vonape está formado por muchas islelas que ro- 
dem: un arrecite de coral. La isla principal del 
grupo es la designada con los nombres de Pó- 
napi, Bonebey, Puinipet, Bonabei y Ponapé ó 
Ascensión. Esta isla basáltica es de forma re- 
dondeada y mide 20 kms. de N. á S. por cerca 
de 22 de E. ¿4 0. Una ancha faja de mrecile ma- 
drepórico de 100 kms. de desarrollo fórmala un 
cinturón que mide 30 kms. de diámetro de N. 
a S. y 26 de S, á ©. Dentro de este recinto cir- 
cular se eleva la pario de tierra firme de Pona- 
pé, que tiene conto unos 440 kms." de sup. Ac- 
cidentada en extremo, la constituye una serie de 
montes cónicos, separailos por barrancos de gran- 
des pendientes, por cuyos fondos corren aguas 
de diversos caudales, Desde el dist. de U hasta 
el de Chocach, internándose en ste, se extien- 
“le, formando una convexidad marcada, una ca- 
lena de montañas de poca elevación, pero muy 
escarpada por sus vertientes N. y S. Jl extremo 
K, de esia cadena es estrecho, el O, igualmente 
estrecho y muy escarpado en el centro; Jas mon- 
tañas descienden hacia el S. con pendientes de 
relaliva suavidad, hasta cerca de la costa, dau- 
do lugar á la formación de varios llanos largos 
y estrechos, en el extremo de los euales se ob- 
servan superficies de roca colmar, por las ena: 
les saltan las más poéticas casradas. Ademas de 
esta cadena, que podemos llamar central, y otras 
dos laterales, existen otros niovtes aislados, co- 
mo el de Roig, Ujwricha, Tolemir, Not, y el de 
Machiehao con 300 m, de elevación, que dan a) 
paisaje aspecto especial variado y pintoresco: 
pero enbre Lodas estas eminencias la más nota- 
ble es el pico Tolocome ó mente Santo, así lla- 
ido por Lütke en recuerdo de la victoria naval 
que ganó a dos turcos el almirante Senizvin, eu: 
yo monte es el de mayor elevación de la isla v 
aun de iodo el At . Carolino, pues Mega ¿al- 
canzar una alt. de372 wm, sobre el nivel del mar, 
Por los dists. de Kiti y Metalanín se encuen 
tran multitud de rocas aisladas; una de ellas, 
Mamada Takein, es notabilísima y Hamada aten- 
ción sobremanera porque recuerda perfeclamen- 
te en su forma uu pilón de azúcar; se halla si- 
tuada en el vallede Motelanín, cerca dde su puer- 
lo, y tiene unos 100 m. dde alr, por 1200 de civ- 
cunferencia ch su base; su aspecto por la parte 
1, es vertical, y aunque por +1 O. no es tan es- 
carjada parece casi inaccesible su cúspide, amm 
haciendo uso de pies y manos para trepar por 
ella. Jèxuberante vegetación tropical cubre la 
ista desde las orillas, en donde hay bosques ime 
penetrables de manglares que se desarrollan 
dentro del mar hasta las últinas cimas de los 
peñascos basállicos más elevados, que coronan 
haletes y cocoturos, Ocultas en estas espesuras, 
siempre enplazadas en las riberas de los rios ó 
en los bordes de la costa, å las orillas del mar, 
nunca en el interior, se batui las chozas de sus 
habits., imposildes casi de descubrir á primera 
vista, y más bien delatadas por la humareda de 
sus fuegos. A traves de los valles de la parte S. 
corren varios arroyos de algún caudal de agua, 
siendo probablemente el mayor el que hace casi 
en la falda del Takam. AI N. do la cadena cen 
tral hay también otros pequeños arroyos que 
desaguan por el valle de Not; unos y otros tie- 
nel poca importancia, y sólo Haman la atención 
los siguientes, que, aunque de poco caudal de 
aguas, algunos levan el nombre de ríos: al N. 
de la isla, y dentro del dist. de Not, corre el 
Pillapenchokala, que nace entre los montes 
Upuriche, y otro que se halla más al N, rodea 
por su parte occidental el monte Telemir y sedli- 
rige Juego al N. para desaguar en el fondo del 
puerto de Santiago de la Ascensión, cap. de la 
colonia. El Pillipletao, testizo de las accio- 
nos del 22 y 23 de noviembre sobre Ketam, pasa 
entre este pablado y el de Lento y desemboca en 
el fondo del puerto de Metalanín, BI Piboohana 
Tesemboca lamiendo la falda del pico Roigen el 
puerto de Mutok, Jl Palikaleo., que desagua al 
S. de la isla, EU Kit ó Panennepellap, que es el 
más importante y esudaloso, desagua en el puer- 
to de su nombre, El Pillapenpalang, ú río Pa- 
langue, desemboca en el puerto de Palang, si- 
tuado al O. de la isla, Más que por entrantes en 
la costa, están constiluídos los puertos de esta 
isla por rupturas del arrecifa que la rodea; son 
en número de siete, Puerto Ascensión, ó de Ja- 
mestown, es el de la cap, ne Ja isla: siguen te- 
go el de Arrá Á Qa, notable por la brillante en- 
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trada que en él hizo nuestra escuadra para con- 
ducir las tropas que habían de tomar aguel pe- 
blo y bombardearlo; el de Metalanín, cap, del 
dist. sublevado: el de Lod, pequeño, pero fre. 
euentado por los balleneros; el de Mutok; el de 
Kiti ó Roukiti es el más frecuentado por los ha- 
lleneros y el punto en donde hacen casi todas 
sus transacciones los naturales. Hay otros tros 
más al Q. de la isla, pero casi sin importancia, 
por no ser abordables;se laman Capura, Palang 
y Tanak. Entre los arrecifes y la costa de la isla 
principal se encuentran aislados piros basálti- 
cos cubiertos de vegetación, gue constituyen 
verdaderas islas, aunque de poca extensión.” Su 
número es de 33; al N. está la de Cakictik, 
Ue se halla frente á Puntapiedra: siguiendo ha- 
cia el E, se encuentra la isla de Langar, y un 
poco al N, la del Chaptick, que no son más que 
picos hasálticos de unos 40 m, de alt, con un 
lalad en sus bases: la primera es más grande: 
ljene una cireunterencia å flor de agua de 1 600 
m, próximamente y pertenece «la compañia 
alemana de Hamburgo titulada Jutuil tesctls- 
rheft, que tiene en ella una factorii. Sigue la 
isla de Parin, que en su mayor didluctro tiene 
nnos 2400 m. de ancho y ofrece una loma cen- 
tral que, en ciertos puntos, alcanza una eleva- 
ción de 100 m. Las Mantas, Manta-peitak y 
Manta-peltio, se levantan muy abruptamente 
del agua; la más pequeña es nna especie ile cerro 
que presenta de trecho en trecho superficies ba- 
sál ticas verticales; la mayor no es más que la 
cresta de una loma de roca rojiza, prismalica, 
que ofrece álo largo de la parte E. inn super- 
ticie abrupta que tendrá unos 100 m. Vienen 
después las de Tamak, Tacavú, Avrú y Mnta- 
koloj, y las de Napali-Na, Nakep, Tiati y la 
de Tamuán, Hamada tambien por nosotros del 
key, porque en ella reside el nanamáraki de 
Metalanín, Despues de la Tamuan siguen Na- 
maur, Mala, Nanior, Nail. Ponetik y Mu- 
tok, llamada Tenedos por Lütke; consiste esta 
isla en una especie de doble colina, que se eleva 
casi verticalmente en su parte E. de 50 á 60 
m., y parece continuación de la de Ponapé, por- 
que se halla unida á ella por un extenso panta- 
no de aluvión que no deja paso á las embarca- 
siones, Continuando el viaje de circulación al- 
rededor de la isla principal, nos encontramos con 
tas de Diván, Roch, las dos de Xgatik, Dayap, 
Marmaur, Nalap y Chanyak, Toletik, Cipara y 
Palang, las dos de Tamal. y por último la de 
Chocach o Palpalak, Esta isla es la mayor de 
todas las que redean la principal; mide de largo 
unos 3200 nu. por 2000 en su parte más ancha; 
a lo largo de su borde I., que es el más extenso 
y que corre en dirección N.S., tiene una loma 
sle 204 m. de elevación, ofreciendo por sus cos- 
tas N. y S. subidas muy empinadas, En el ex- 
remo N.E. reside el rey de Chocach, Parece 
casi innecesario advertir que, en general, la su- 
perficie de todas las islas que compouen el gru: 
no de Ponapé presenta muchas asperezas, pues 
por doquier se hallan esparcidas grandes canti- 
dades de piedra y rocas, viéndose en pocos sitios 
terrenos que puedan llamarse llanos, y los que 
hay son muy limitados, Rodeando ii todo el con- 
junto de elevaciones basálticas, existe un Der- 
moso arrecife madrepórico que dista de la isla 
principal de 3 4 5 kms. 

Pocas y variadas especies entran á formar la 
pobre fuma de esta jsla, en la cual faltan repre- 
sentantes de órdenes enteros. Sise exceptúan los 
animales caseros y domesticos, perros, gatos y 
cerdos. que deben ser de importación reciente, 
la elase entera de mamiferos, tan extensa y va- 
riada, no tiene en luisla niis representante que 
una especie del orden de los quirópteros, el Pe- 
ropus edulis, murcielago de grandes dimensio- 
nes, que lega a medir hasta 1,50 de extremo 
d extreme de las alas, siendo descenocidas las 
razas caballar, lanar y vacuna. Notaide es tam- 
bién el hecho de no hallarse olitio ninguno, en- 
contrándose sole en la clase de los reptiles nn 
lagarlo inofensivo y una lagartija que tiene la 
puticolaridad de que su cola es de color azul 
intenso, Si pobre esla fina, no do es menos 
su flora; comenzaremos pur decir que el aspecto 
general de la vegetación no quede ser más Iron- 
doso y exuberante, qero examinado detenida- 
mente se ve que no es tan rico como á primera 
vista parece. Todas las islas de este grupo es- 
lan rodeadas de espesos manglares, que en las 
de Ferreol y gran parte de la de Chapojlik cons- 
tituyen su única vegetación. Forman gran parte 
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de esta vegetación plantas de pequeña talla, | ne derecho 4 poder ser elegido rey; éste puede | y asar los que lo necesiten, operación que hacen 


rastreras y raquíticas, que alcanzan poco más 
de 4 ó 5 pies de elevación; abundan las trepa- 
doras, yedras, lianas y otras de gran desarrollo, 
que rodeando las especies arbóreas hacen impe- 
netrable el bosque, qne se extiende cubriendo 
toda la superficie de la isla, por más que en cier- 
tos puntos á medida que va faltando el elemen- 
to líquido los árboles se ven mas libres, En esta 
isla, como en general en loda la Micronesia, uo 
se ven árboles que produzcan las maderas lla- 
madas preciosas, que para nada servirían á sus 
habits., pero en cambio hay otras plantas más 
útiles para ellos, que no exigen evidados ni cul- 
tivo y que suministran á los indígenas su comi- 
da y sus vestidos, además de materiales para 
construir sus embarcaciones y chozas, Entre es- 
tas plantas la más notable y apreciada es el Ar- 
tocorpus incisa, 6 sea el árbol del pan, que cons- 
tituye la base de la alimentación de sus habits. 

Respecto al clima, la temperatura máxima 
oscila entre 28% y 30%; la mínima entre 27%3 y 
288; Ja media entre 28% y 29%; la media anual 
es de 287. La humedad es excesiva; situada la 
ista en el límite S. de los alisios del X, E, y bajo 
el extremo N. de la zona ecuatorial de nubes 
situada entre la región de los alisios de am- 
bos hemisferios, la isla está constantemente ex- 
puesta á una abundante precipitación. Las tur- 
Donadas tardan tres y más horas en descargar 
el agua que contienen las nubes, y este líquido 
tae en cantidad tan considerable que es más 
del triple de lo que producen las lluvias en las 
zonas templadas; los gotas de agua son enor- 
mes, muy apretadas, y Hegan á tierra con vio- 
lencia inusitada; un solo chubasco puede dar 
más de 40 mm. de agua, lo cual produeiria en 
nuestros países verdaderos desastres. Como bi- 
cilmente se comprende, esta notable cantidad 
de agua de lluvia que baña la isla, su frecuen- 
cia y constancia durante varios meses y el ma- 
yor ó menor poder absorbente del suelo, han de 
ejercer y ejercen una influencia marcada en el 
medio climatológico, sobre todo en la tempera- 
tura, pues llega un período en que el suelo no 
puede absorber tanta agua, prestándose además 
poco á ello la constitución geológica basáltica 
de la isla, cubierta de ligeras capas de tierra y 
humos; esto, unido å los riachuelos que la sur- 
can irradiándose, á las profundas cañadas que 
detienen las aguas y los abundantes manglares 
que existen, viene á cargar la almóstera de hu- 
medad, lo que imprime ua carácter marcado y 
especial al medio climatológico, haciéndolo cáli- 
do y húmedo, 

La isla de Ponapó, según los cálenlos más 
exactos, cuenta con una población cercana á 
5000 habits., que dan 11,36 por km.?, y se ha- 
Ma dividida en cinco departamentos, de los oua- 
les tres (U con unas 8000 almas, Metalanín con 
1500 y Kiti con 1000) se titulan reinos. 1l de 
Chocach, que hasta hace veinte años era reino, 
á la muerte de su rey se dividió en des, Checnach 
y Not, quedando al frente del primero el segun- 
do del reino, que conserva añn el nombre de la 
autoridad que antes ejercía, que se denominaba 
Uuchas. Tiene este dep. unos 800 habits. El jefe 
de la segunda se declaró independiente titulán- 
dose Lempen-Not (jefe de Not), su antigua cate- 
goría, sin que ni éste ni el de Chocaeh se per- 
Mitieran tomar el título de rey. En todos los 
deps. el rey se denomina runamaradi; el se- 
gundo del reino unchaj; el tercero nanero-en, 
pontake, ete., el cuarto tok, Entre éstos, que 
son los principales y constituyen la nobleza, 
es únicamente entre los que se puele hacer la 
elección de rey. Way otras categorías de un or- 
den más inferior, que son: la primera el nane- 
ken, que es el jefe del barrio en donde reside el 
roy; sus funciones son parecidas á las del go- 
bernador militar de una plaza. La segunda na- 


tikbdapatap, La tercera navmnotuntet, La cuarta 


chart, La quinta Eron, y otras tres ó cuatro 
de inferior graduación, que ascienden por rigo- 
roso timo hasta la primera. Todos, al ser as- 
censlidos, cambian de residencia para ocupar 
Sus puestos respectivos, hasta el de naneken, 
que es al lado del rey. Jlay otra categoría de 
funcionarios, que son como consejeros sin juris- 
discción conereta, pero econ funeiones delibera- 
tivas, parecidas à un Consejo, al cual el rey po- 
ne su veto;son éstos los jefes de los barrios prin- 
Cipalos, Todas las categorías dependen del rey, 
que des pede conceder ó quitar, pero siempre 
¿on justo motivo, aquellas por las cules se lic- 


de igual manera concederlas å voluntad, aun 
cuando el agraciado sea un niño. Al rey lo su- 
cede siempre el wachaz, á no ser que la tribu no 
esté conforme, en cuyo caso se reunen la noble- 
za y consejeros y nombra sucesor. El uecher, 
al morir el rey, toma posesión de su nueva je- 
rarquía y pasa á vivir al barrio residencia fija 
de la corte, teniendo que hacerse casa nueva si 
yu no la tenía, pues la del rey difunto queda ocu- 
pada por su familia, Las residencias reales som: 
la del rey de Metalanín, en la isla de Famuín: 
la del de Kiti en Aleniañg; el jefe de Chocach 
Uachai, en la isla de Chocach ó Paipalag; la del 
de Not ( Lepen- Not), en punta Not, y la del rey 
de U, en Lebenes. Entre los jeles de estas tri- 
bus hay también sus categorías: el superior de 
ellos es el de Metalanín, que se titula ich2par, 
Cuando estos diversos jefes se reunen para asun- 
tos generales de la isla preside aquel. La propie- 
dad casi no existe; en parte está distribuida en- 
tre particulares, que en algunos sitios ja limitan 
por líneas de piedra ó paredes bajas, pero dentro 
de éstas no siembran más que el ñame y la caña 
dulce; algunos, desde que están los misioneros 
juctodistas, tienen sembrado tabaco, café y ea- 
cao, pero sólo unos cuantos pies; estos productos 
se dan muy bien, lo mismo que el algodón, del 
cual han hecho sienibras los Padres Capuchinos, 
En casi todo el resto la propiedad no está bien 
limitada, tomando cada cual lo que le conviene 
para sus necesidades, que se hallan de sobra cu- 
biertas con los productos naturales y espontá- 
neos, pues toda la costa y orillas rle los rios, ex- 
cepto los manglares, se hallan cubiertas del ár- 
bal del pan, que llaman rina, del cocotero y del 
plátano. Ley escrita no existe, ni tampoco forma 
de Código penal, pues los delitos entre elios son 
escasísimos. 11 rey ejerce la autoridad judicial 
suprema; los jefes de barrio entienden en los pe- 
gorios de menor cuantía, como son Ja riña lige- 
ra, €l robo pequeño, la querella personal, etcó- 
tera, conformándose casi siempre con lo que 
aquél dispone, pues son obedientes á sus jeles; 
pero si no obtuviesen resultado sus gestiones ó 
el delito fuera mayor pasa cl asunto al rey, el 
enal sentencia sin apelación, exunpliéndose sin 
protesta su mandato. La imlustria es limitadísi- 
ma: se reduce 4 hacer sus embarcaciones, á tejer 
esterillas petates, que hacen del filamente de ke- 
par; son fuertes, largos como de 2 m., y teñidos 
á diferentes colores, que confeccionan solamente 
en los distritos de Chacach y Not. Tos taparra- 
bos (cuol) los hacen del filamento del cogollo ú 
heja arrollada del cocotero joven. Una de las ua- 
ciones que explotan estas islas es la de los Jis- 
tados Unidos por medio de sus misioneros, los 
cuales cuentan con un hermoso barco, el Mor- 
ning- Kar, que recorre estas islas recogiendo los 
productos que pueden adquirir gratuitamente de 
los naturales ó por contribuciones que imponen. 
A los ballenevos venden leña de mangle y pro- 
ductos del país, tales como caréy, concha, espon- 
jas, copra y halate (Olothuria Ara), y compran 
en cambio telas, armas, municiones, muebles, 
ropas hechas, calzado, ete. Habia antes, hace 
muy poco tiempo, tres fuertes compañías extran- 
jeras que hacían en estas islas el negocio: la de 
Granford y compañía, de San Francisco de Cali- 
fornia; la de Handersen y Mac-lorlane, de Nue- 
va Islandia; y la Compañía Americana del Pa- 
cífico, establecida el 89, que representaba el ca- 
pitán Guilford, eou residencia en Puerto Mutok 
v Lod. Estas compañías cedieron por venta to- 
dos sus derechos á la alemana establecida en la 
isla con anterioridad å ellas, y que hoy es casi 
la única que comercia en estos mares. Titúlaso 
esta compañía Hernstein, cte., de Hamburgo, y 
tiene su factoria en la isla de Langar, adquirida 
á los naturales y en perjuicio de España. Posee 
esta compañia terrenos en las islas Carolinas 
orientales siguientes: Ouowne, Ibén, Stuán, Mort- 
lock, Dúlau, Jangar, Rosek, Lukvuor, Gosse- 


¡ mán, Lonasap y Lopore. Tiene además como cen- 


tro de sus operaciones en las Carolinas occiden- 
tales otra estación principal en Yap. Cuenta 
esta poderosa compañía con unas 20 goletas, des- 
de 20 4 200 toneladas de cabotaje, que hacen el 
comercio en toda la Oceanía hasta el grado 10 
del hemisferioa S., exceptuando å la isla de Sa- 
moa, para la cual tiene barcos especiales, Viven 
los carolinos generalmente ociosos, puesto que 
no necesitan del trabajo para el sustento, el cual 
se da espontáneamente en gran abundancia, de- 
dicándose únicamente á recoger algunos frutos 


cada dos días, y el resto del tiempo lo pasan 
tumbados en sus casas, ó hien callejeando y bus- 
ando noticias para tener de qué hablar. Como 
en todas sus reuniones hay siempre comida, en 
estos momentos es cuando tratan de sus asun- 
tos, y entonces también es cuando beben el iho- 
vo. Esta última costumbre la iban desterrando 
poco á poco los metodistas. El choko es una be- 
bida producto de la savia de una planta muy pa- 
recida al tallo de la vid, el Piper Methysticion. 
ombres y mujeres van casi desnudos; aquéllos 
con un taparrabos que baja hasta las rodillas, 
adornado en la cintura con hilos y borlitas de 
estambre, generalmente de color rojizo, y riza- 
das á veces las fibras á manera del encañonado 
de las pellicas que usan nuestros clérigos. Desde 
la llegada de los metodistas van aceptando yu 
trajes más apropiados, y hoy, cuando van á la 
colonia, los principales visten å la europea, usan- 
flo algunos hasta calcetines y botinas ó zapatos 
de charol; los demás generalmente no hacen más 
que ponerse uma chaqueta ó una camiseta, con- 
servando el taparrabos sin ponerse pantalones. 
Las mujeres antiguamente usaban unos taparra- 
bos de la misn forma que el do los hombres, 
formado por las libras de la corteza del palo bobo 
{ Balibago en Filipinas), sólo que es mucho nás 
largo, llegando hasta media pierna, y lo ponían 
cruzado sobre un hombro de un lado y atado 
bajo el sobaco del otro; hoy ha desaparecido, y 
alguna que otra mujer lo usa para pescar. 

En la actualidad usan dentro de sus casas un 
pedazo de tela ceñida que desciende hasta la ro- 
dilla. Sisalen de su casa ó van de visita, las 
miás pudorosas usan un pequeño pedazo de tela 
cuadrada, como casnlla corta, que agujerean por 
el centro para meter la cabeza y cubrir los pe- 
chos. Los metodistas las van haciendo entrar en 
la costumbre de cubrirse con una bata flotanto, 
sin entallar, de tela de color ó blanca, que se re- 
duce ¿una camisa de mujer que llega á los to- 
billos, de cuello alto y cerrado y manga larga y 
estrecha. Los carolinos de Ponapé ordinaria- 
mente no tienen más que una mujer, sin que es- 
to sea una regla general, pues algunos Lacen 
excepción, especialmente los jefes; sin embargo, 
cl matrimonio no se efectúa más que con una 
sola; las otras son concubinas, las cuales unas 
veces residen en la misma habitación y otras vi- 
ven fuera de ella; cuando residen en la misma 
casa nunca tienen Jas consideraciones de la mu- 
jer legítima, y acompañan å ésta cuando sale, 
haciendo además todos los trabajos domésticos. 
La mujer es aquí siempre cousiderada por el se- 
xo fuerte y nunca maltratada, profesándola res- 
peto y cariño; el poco trabajo «que tienen en 
el campo estos isleños lo hacen los hontbres; 
ellas solamente conducen el agua, cosen lo que 
sahen, cuidando de la familia y de la casa, y 
lo único en que trabajan es en la pesca y Dbus- 
ca de mariscos y conchas, faenas en las cuales ó 
van solas ó acompañan ú los hombres, y esto 
tan sólo por afición, por bañarse, nadar y diver- 
tirse. Sen tan débiles y deleznables los lazos del 
matrimonio entre ellos, que el divorcio es una 
cosa sumamente usual y corriente; si ambos 
«ónyuges no se avienen ú el hombre trata mal & 
la mujer, un consejo de familia arregta el asun. 
to, que generalmente termina descasandose: po- 
ro muchísimas veces no necesitan llegar á tal ex- 
tremo, pues con frecuencia usan de la costum- 
bre que denominan /sígal, que consiste en cam- 
biar de mujeres entre hermanos y aun entre 
amigos, cosa que no es de extrañar atendiendo 
å la constitución civil y especial de este pueblo, 
en el cual la tribuó municipio constituye la fa- 
milia verdadera, desconociendo la importancia 
que en los países civilizados concedemos å la 
natural. Nladaltezio es poco frecuente; se dice 
que lo eastigaban antes con la muerte; pero hoy, 
mås suavizadas las costumbres, el marido ofen- 
dido generalmente se conforma con propinar 
una paliza å la adúltera y algunas veces aban- 
donaria, Por lo general á la mujer casada la 
respetan mucho, mostrándose siempre ecloso de 
sus derechos el marido. Este proceder contrasta 
con el libertinaje en que vive la mujer durante 
el tiempo que permanece soltera. La mujer sol- 
tera es dueña de su cuerpo, y tan pronto llega á 
la edad núbil, ó antes, se entrega al primero que 
la solicita, siendo quizás fenómeno extraordi- 
nario que una joven pueda ofrecer el tesoro de 
su virginidad al marido que la clija. La arqui- 
tectura de esta isla es sencillísima; sus construc- 
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ciones son ignales ú las que se observan en todo 
el Pacífico y afectan la formia de euadrilátoros y 
muchas veces de rectángulos. Tienen estos isle- 
ños dos clases de habitaciones: una la casa do- 
méstica, y bay además para cada barrio otra que 
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llaman Jmu-en-takai (casa de piedra), destinada . 


tau sólo á guardar las canoas y las piedras de pre- 
parar el choko. Como sucede con todos los salva- 
jes, hay entre ellos costumbres bárbaras, que 
tienen por carácter el dejar sobre ciertas parles 
del cuerpo una señal ó marca delinitiva; entre 
aquéllos la más inocente es la epilación. Miran 


Mujer de Ponapé 


con horror el vello y procuran hacerlo desapare- 
cer, y para esto con unas conchas de almeja co- 
gen los pelos entre Jos bordes de ambas valvas, 
arrancándolos por tracción. BI taracend 
aceptando cierta uniformidad, varía tanto como 
la fantasía de estos individuos lo permite. Lo 
usan hombres y mujeres. 

Tist. — En el artículo BoxubrY se citó la su- 
hlevación de 1887, en el cual fueron asesinados 
villanamente el gobernador de la isla y casi to- 
da su escasa guarnición, Acababa el entonces 
gobernador Posadillo de enviar 4 Manila á dis- 
posición del gobierno al misionero norte-amert- 
cano Doane, acusado de desconocimiento de la 
soberanía española, falla de respeto 4 Ja autori- 
dad y falsificación de documentos públicos, 
cuando 4 los quince días tuvo lugar la insnrrec- 
ción, que costó la vida á dicho jefe. Aunque 
nada quiso probarse en la sumaria, en el ánimo 
de todo el muilo está que aquélla fé la causa 
de dicha rebelión y que å cha no fué indiferen- 
te Rand, que entonces se encontraba en la isla. 

Juando aquel acto salvaje fué conocido en Ma- 
nila, el gobernador general dispuso la salida pa- 
ra la isla del nuevo gobernador Cadarso y de 
una expedición mandada por comandante Díaz 
Varela, hombre de carácter enérgico, expedición 
destinada á castigar á los rebeldes, 

Esta, tarda en su salida, sea por efecto de ins- 
trucciones recibidas, sea por debilidad de carác- 
ter del nuevo gobernador, desplegó mucho apa- 
rato pero ninguna energía; se preparó para la 
guerra, y sólo hizo un viaje de paz sin imponer 
castigos, Ni una sola gota de sangre vengó la 
derramada por tantos españoles. Solo cuatro ú 
cinco hombres acusados de ser los asesinos de 
Posadillo y compañeros fueron encerrados en 
la cárcel de Manila; el resta de los naturales 
continúan paseando por aquellos hosques la im- 
punidad de su delito, conservando en sus manos 
nuestras propias armas. Pordonada la subleva- 
ción con ma benignidad de que no has ejem- 
plo, se retiró la expedición enviada sin haber 
disparado un solo tiro, El gobernador Cadar- 
so, valiéndose de Mr, Doane, restituido ya á la 
isla por debilidades del gobierno español auto 
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imposiciones diplomáticas de los Estados Uni- 

dos, arregló la sumisión de los rebeldes, propor- 

cionando de este modo mayor fuerza y prostiglo 

á aquel á quien los naturales tenían como ver- 
| dadero y único señor, con detrimento de nues; 
| tra autoridad. A partir de esta fecha pareció 
- iniciarse en la isla una época de paz, pero no de 

dominación. Alejados los naturales del centro 

de nuestro establecimiento colonial sostenían 

escaso trato con nosotros, y rarísimas veces ven- 

cía á su indolencia cl arin de cubrir sus peque- 
¡ ñas necesidades trayendo á vender aves, pesca- 
dos y frutas. Comprendiendo el goberna- 
dor la importancia relativa que poseía el 
puerto de Oa, por hallarse establecidas 
en él las misiones americanas, y conflan- 
do demasiado, dadas las escasas fuerzas 
de que disponía, en la tranquilidad que 
se disfrutaba, ideó y puso en práctica la 
construcción de un nuevo camino desde 
Kiti á Oa, encomendando al infatigable 
Porras esta comisión, que terminó en 21 
de mayo de 1890. Llegado å Oa Porras, 
establecióse allí con 60 hombres en una 
mala casa de nipa, emprendiendo en se- 
guida y con toda urgencia la construc- 
ción de un fuerte y una iglesia, que se de- 
scaban inaugurar en 24 de julio, en que 
celebra sus días Su Majestad la reina re- 
gente. Durante la construcción del fuerte 
y de la iglesia quejáronse los metodistas 
al gobernador porque se erigiese una igle- 
sia católica al lado de la metodista, y por 
el establecimiento del fuerte en el punto 
en que ellos creían que no tenía derechos 
España por pertenecer å la misión ameri- 
caua, idea que antes de su marcha delini- 
liva les imbuyera Doane, «quien había 
prometido á aquéllos regresar con un bar- 
co de guerra americano. Ocho días más 
tarde se subjeraron en Oa los naturales, 
estando probado que los misioneros sabían 
lo que iba á ocurrir con veinticuatro horas 
de anticipación, y no avisaron al oficial 
que mandaba el destacamento, En 25 de 
junio, al amanecer, el teniente Porras for- 
mó la fuerza, que era de 60 hombres, y di- 
vididos en secciones al mando de cabos 
los distribuyó por el bosque, llevando tia- 
chas y bolos para cortar madera y hojas, En el 
cuartel quedaron un cabo y dos rancheros, Des- 
de la noche anterior los carolinos se hallaban 
ocultos en una casa próxima al cuartel. No bien 
los soldados desaparecieron en Jas distintas di- 
recciones á que los llevaba su trabajo, cuando 
¡ los indígenas, saliendo de su escondite, se echa- 
ron sobre la casa-euartel, mataron á los tres que 
en ella había, apoderándose inmediatamente del 
armamento y municiones, y yo bien armados se 
dirigieron al bosque á completar la matanza con 
todos los que cogieron é inermes no podían de: 
| fenderse; sólo algunos debieron sn salvación á 

la huída. Conocida el hecho en la colonia, in- 
` medintamente, y mientras el Marile se disponía, 

salieron para Ôa en unos hotes 50 hombres À las 
¿ órdenes de un alférez. Dentro del puerto ado- 
lantaron las embarcaciones hasta donde su ca: 
lado se lo permitió, y el oficial Sr. Serrano des- 
plegó sus fuerzas, avanzando los soldados hacia. 
tierra con el agua á la cintura, siendo recibidos 
con un antridísimo y no interrumpido fuego, 
que dirigido desde las casas y de la espesura del 
bosque, donde los naturales se hallaban parape- 
tados en número de 200, caía de lleno sobre los 
pechos descubiertos de nuestros intrépidos sol- 
dados, produciendo en pocos minutos bajas con- 
siderables, que se hubieran elevado al número 
total de hombres 4 uo haber comprendido Se- 
rrano lo estéril de sus esfuerzos, por lo cual em- 
| prendió entonces la retirada con el mejor orden, 

despuús de haber perdido dos hombres y tener 

10 heridos, uuo «de los cuales fué él mismo, 
| Los escasos medios de que disponía no permitie- 

ron. sin duda, a juicio del gobernador, el inme- 
- diato castigo, y hubo forzosamente que limitar- 
se á defender la colonia, mientras llegaban re- 
fuerzos de Manila. El 21 de agosto llegó $ San- 
tiago el Morning-Star, lmque mixto de vela y 
vapor perteneciente $ las misiones americanas, 
el cual conducía algunos misioneros, y entre 
ellos el sucesor de Doane, Mr. Rand, quien ha- 
¡ Día estado ya en la isla cenando oentricron los 
sucesos de 1887, respecto de los euales se dijo, 
con bastante fundamento, que estos misioneros 
habían tenido gran participación en ellos, par- 
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` ticipación que no se quiso probar pur mal enten- 


didas.conveniencias. Mucho Hamo la atención 
de todos los españoles de la colonia que el Mor- 
ning-Star fondease fuera del puerto y mantu- 
viese constante comunicación con Oa, en donde 
so encontraban los rebeldes. Bl 11 de agosto Ue. 
gaba à Manila eu el vapor Don Juan, correo de 
Marianao, el Sr. Moreno, encargado de dar la 
noticia al gobernador general; tres días después 
salían para las Carolinas los cruceros Velasco 
Ulloa, y el vapor mercante Salradora, condu- 
ciendo la expedición militar, víveres, municio- 
nes y carbón. El 1.9 de septiembre fondeaban 
estos barcos en Ponapé, y el 13 se hizo la pri- 
mera marcha con que se Inauguraban las opera- 
ciones. Entró la escuadra en el puerto de Oa, 
sembrado de arrecifes y de boca angosta y tor- 
tuosa, que obligaba á los buques á tomar vuel- 
tas rapidísimias que alcanzan hasta 12 cuartas; 
se bombardeó y tomó el pueblo, 4 pesar de las 
trincheras perfectamente construídas que lo de- 
feudían por el frente del mar y en sus linderos, 
Por el mar, y caminando con el agua hasta el 
pecho en un trayecto de más de 500 m., fué 
preciso atacar el puerto. Libráronse brillantes 
acciones sobre Ketam (22 y 23 de noviembre), 
que terminaron con Ja toma de dicho fuerte, 
Rudas en extremo fueron tales jornadas, en es- 
pecial la del 22. Dará ligera idea de ello el saber 
que la pequeña colunma que dió el asalto, com- 
puesta de 250 hombres, sufrió la enorme pérdi- 
da de 21 muertos y 53 heridos, y de los 11 ofi- 
ciales que la mandaban hubo un muerto, 5 heri- 
dos y 2 contusos. Terminadas has operaciones de 
guerra, las fuerzas se ocuparon en la termina- 
ción de las defensas y en la retirada del desta- 
camento y destrucción del puerto de Kiti, cuyo 
emplazamiento era un peligro constante para su 
guarnición. Mientras tanto el coronel Serrano 
reunía å los reyezuelos de las tribus colindantes 
con la insurrecta, y en conferencia con ellos de- 
terminaba fraccionar en dos el dist. de Metala- 
nín, repartiendo su dominio entre aquéllos, 
hecho que fué aceptado con reconocimiento por 
los citados reyes de U y Kiti, como lo demmes- 
iran las actas de repartimiento en virtud de las 
cuales el reino de Metalenín ha dejado de exis- 
tir. 

PONASI: m. Bot. Nombre vulgar de una plan- 
ta de la isla de Cuba cuya denoniinación cien- 
tílica es la de Hamelia patens Jacq., y que porte- 
vece á la familia de las Rubiáccas. 


PONCE: Geog. Part. jud. de da isla de Puerto 
Rico; comprende los ayanta, de Ponce, Adjun- 
tas, Barros, Guayanilla, Juana Diaz, Peñuelas, 
y Santa Isabel, con 148104 habits. Hállase en 
el centro de la parte S, de la isla y presenta te- 
rritorio bastante quebrado, destacándose entre 
cminencias la Torrecilla, cerca de Barros, con 
1130 m. de altura, la Mata «de Plátanos, cerca 
de Peñuelas, de 908, y la Silla de Guilarte, in- 
mediata 4 Adjuutas, de 798, Hay también gran- 
des llanuras y amenísimos valles, regados por 
los rios Jacaguas, Bucaná, Portugues, Cañas, 
Guayanilla y otros que desaguan en la costa S., 
el Grande de Arecibo y Jos altos afl. del Manatí, 
que van hacia el N. į C. con ayunt., cab. del 
p. j. de su nombre; le están agregados los case- 
ríos de Rucana, Canas, Capitanejos, Cerrillos, 
Coto, Guano, Guaraguao, Machuelo Abajo y 
Arriba, Magueyes, Marueños, Maragiiez, Mato- 
jal, Pastillo, Playa, Portugués. Real, Sabanetas, 
San Antón, Tibes, Tibes Ahajo y Vayas, y los 
islotes Caja de Muerto, Cardona, Frío y Rato- 
nes. El ayunt. tiene 42388 habits. y la e. 22000 
Mállase ésta sit. cerca de la costa S., entre los 
ríos Cañas y Portugués, en una gran dlanua 
comprendida entre las montañas de Utuado al 
N. y el mar al S. Los principales productos del 
término son azúcar y café. Merecen citarse un 
acueducto de 4100 m. de long., el mercado y uu 
templo protestante, de hierro. Hay varios hos- 
pitales y asilos, dos teatros, tres cuarteles, lazare- 
to, baños termales, Cámara de Comercio, ete. Yl 
puerto de Ponce, uno de los más importantes 
de la isla de Puerto Rico, se halla á 5 leguas al 
E. del de Guánica; se presenta con su hoca abier- 
ta al S., y sólo puede reconocerse cuando la vi- 
Ha, que es de casas bajas, aparece á la vista y al 
E. de un fueriecillo que se ve en la playa; está 
rodeado de costa mny baja y enbierta de man- 
gles, entre los que sobresalen unos cocotoros 
que ocultan la población hasta estar muy cerca 
de ella, y å 7 cables de dicho fuertecillo y á 2 
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millas al E. de la punta de la Cuchara, y unido 
á ella por un arrecife, tiene un cayo de arena 
denominado de Cardona, enbierto de matorrales 
ue de su extremo oriental despide una rom- 
piente, único peligro existente por estas cerca- 
nías, si bien el cambio de color en el agua y la 
sonda desigual se extienden de 2 4 3 millas al 
S. hasta el paralelo de la Caja de Muertos, y 
aun se dice que al S. de Ponce se cogen 5 me- 
tros de agua. La punta de Cabullán, extremi- 
dad oriental del puerto, tiene cerca de sí dos 
islotes, situados sobre el arrecife que, rodean- 
do la costa, se extiende hasta la punta del Car- 
nero, frente á la cual hay también otras dos. La 
ciudad es población de buen aspecto, de mucha 
riqueza y activo comercio. Entre sus calles so- 
bresalen las llamadas Mayor, de la Salud, Villa, 
Vives, Marina y del Comercio. Las principales 
plazas son la Principal y la de las Delicias, se- 
paradas por la iglesia de Nuestra Señora de Gua- 
dalupe; la primera tuvo en su centro un mont- 
mento conmemorativo de la Constitución de 
1812, reemplazado por una honita cascada rústi- 
ca; en la de las Delicias hay un kiosco de estilo 
árabe y enverjado de hierro; en ambas asientos, 
árboles y jardines. La iglesia, muy antigua, se 
reedificó de 1838 á 1847, y tiene dos torres y 
buenos altares. El templo protestante se halla en 
la Avenida Snr y es de estila gótico, de hierro 
galvanizado el esterior y de madera el interior; 
se construyó en 1874. La Casi Ayuntamiento es 
edif. moderno, terminado en 1877. Entre los es- 
tablecimientos de beneficencia merecen citarse 
especialmente el Albergue de Tricoche y el Asilo 
de Damas. El primero se fundó con un legado de 
D. Valentín Tricoche, muerto en 1863. Empe- 
zó á construirse el edif. en 1773 y se terminó cu 
1875, habiendo importado sus obras 47300 pe- 
sos; quedó un sobrante de 54000, suma que de- 
dicó el Ayuntamiento á la construcción del acus- 
ducto. lállase este albergue al N. dela e. ; es de 
mampostería, de orden dórico y con portada s 
tenida por columnas de igual estilo; es capaz 
para 60 acogidos. El Asilo de Damas tiene por- 
tada elegante, verja de hierro y jardín á la en- 
trada; es un establecimiento fundado por las se- 
ñoras de Ponce, y proporciona albergue á 12 hom- 
bres y 12 mujeres. El Teatro de la Perla es el 
mejor de la isla, con hermosa portada de orden 
bizautino, gran sala bien decorada y buen salón 
de descanso, Un tranvía de vapor une la e. con 
el barrio de la Playa, distante 3 kms. Al N.E., 
y á unos 2 kms. se hallan los baños termales de 
Quintana, con buen edif, y bonitos jardines, Se 
fundó Ponce al empezar el siglo xvit; en 1848 
se la concedió título de villa, y en 1877 el de ciu- 
dad. ` 
a Poser pu Lróx: Ceog. Bahía del est. de 
Florida, Estados Unidos. sit. en el Golfo de Mé- 
jico, al E. del condado de Monroe, hacia el ex- 
tremo de la península. Tiene 27 kms, de aucho 
y otra tanto de foudo, y numerosas islas que 
forman el Archip Hamado de las Diez Mil Is- 
as, 


~ Poxcs (Hers ás): Dog. Capitán español, N. 
en el reino de León. Vivía en la primera milad 
del siglo XvT. Sospechamos queeste Hernán Pon- 
ce fué el que con Bartolomé Hurtado (véase) re- 
corrió (1516) las costas de Nicaragua y Costa Ri- 
ca. Sirvió luego en el Perú con Hernando de So- 
to, de quien llegó á ser tan amigo que los «los 
hicieron compañía de todos sus bienes presentes 
y futuros. Al salír Soto para Castilla, contió á 
Ponce grandes intereses y sus encomiendas de 
indios, con propósito de volver al Perú, lo que 
no hizo por haber obtenido el gobierno de la isla 
de Cuba, en la cual desembarcó en 1538. Ponce 
adelantó mucho con el repartimiento de Soto, 
cobró algunos eréditos de éste, y se embarcó, vico 
y próspero, para regresar á España, Sabiendo 
que Soto se hallaba en la Habana, rehusó cuanto 
pudo entrar en su puerto, pero se vió obligado á 
eho por el mal tiempo (1539). Soto, por tercera 
persona, le otreció su casa y cuanto necesitara. 
Además pasó á visitarle, lo que no agradó á Pon- 
ec, el enal, pretextando el cansancio que sentía 
por las malas noches que le había hecho padecer 
la tormenta, se negó à bajar å tierra hasta el día 
siguiente. Aprovechando la obsenridad de la no- 
che, Ponce hiza desembarcar dos colrecitos que 
en oro, perlas y piedras preciosas contenían más 
de 50000 pesos, A hardo dejó sólo la plata para 
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mantfestarla como único candal; pero apenas pu- 
` de una corta resistencia, Agradecido Envique TY, , Entonces los dos magnates se abrazaron y su re- 


sierón pie en tierra los conductores, fueron sor- 
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prendidos por los espías, en cuyas manos deja- 
ron los cofres huyendo al navío, unos en el bo- 
te y otros á nado. Los aprehensores pusieron su 
presa en manos del gobernador. Llegada la ma- 
fiana, Ponce se presentó en la casa de Soto, quien 
le afeó su conducta, le dijo que deseaba conti- 
nuar la sociedad de otro tiempo, por lo que es- 
taba dispuesto á partir con ¿l todos los títulos, 
honores y lucros del adelantamiento de Florida, 
y devolviéndole los cofrecitos, le rogó que viese 
si faltaba algo en ellos para prevenir su reinte- 
gro. Avergonzado Ponce, declaró que estimaba 
el título de compañero de Soto más que Lodos los 
intereses de la conquista; que admitía la conti- 
nuación de la sociedad, aunque él pasaba & Ks- 
paña, y pidió permiso á Soto para dar á doña 
Isabel de Bobadilla, esposa de este último, 10000 
pesos en oro y plata, teniendo en cuenta. que por 
la sociedad pertenecía á Soto la mitad de cuanto 
traía Ponce del Perú, que era mucho más, Acep- 
tó Soto las ofertas de su compañero, recibió los 
10000 pesos, y se ratificó la sociedad por nuevas 
escrituras que los dos otorgaron de conformidad. 
En ésta se mantuvieron todo el tiempo que el go- 
bernador estuvo en la Habana, haciendo que en 
público y en secreto se diesen á Ponce los nijs- 
mos honores y tratamientos que á su persona, y 
ordenando que en su ausencia se practicase lo 
mismo. De la Habana salió Soto con una arma- 
da en 12 de mayo de 1539, dejando por teniente 
de gobernador à Juan de Rojas. Ocho días más 
tarde Ponce presentó á Rojas un escrito declaran- 
do haber entregado los 10000 pesos, no porque los 
debiese, sino porque temió que Soto le despojase 
de toda su hacienda, Por tanto, quería que se 
mandase á doña Isabel de Bobadilla la devola- 
ción, protestando de lo contrario elevar su queja 
al rey. Jl juez conocía privadamente la verdad 
de lo ocurrido, pero hizo enterar de la demanda 
å doña Isabel. Esta contestó que entre su marido 
y el demandante había pendientes muchas cuen- 
tas antiguas y modernas, según constaba de es- 
crituras públicas, y que estos mismos instrumen- 
tos justificaban deber Ponce á Soto más de 50000 
ducados, por mitad del gasto hecho para con- 
quistar la Florida, Así, pedía que se prendieso 4 
Ponce, teniéndole á Luen recaudo basta liquidar 
las cuentas, que ofrecía dar en el acto á nombre 
de su marido. Supo Hernán Ponce esta petición 
antes de que Rojas la recibiese ó antes de que la 
atendiera. Temeroso de ser alcanzado con gran- 
des sumas y de correr mayores peligros que los 
pasados, volvió á su nave, levó las anclas y dejó 
el puerto de lo Habana. En el resto re su vida, 
según parece, no hubo hechos importantes, 


-= PONCE DE CARRERA: Biog. Caballero cata- 
kin. Vivía en la primera mitad del siglo xin 
Era hijo del vizconde de Girona, Pasó á Casti- 
lla en 1128; se distinguió en la ducha contra los 
moros; obtuvo la investidura del condado de 
Zamora, ciudad de que se tituló príncipe; acau- 
dilló la hueste de la misma en la conquista de 
Almería, y dirigió dicha fuerza en otras acciones 
memorables. Contóse entre los nobles más po- 
derosos del reino; fundó el monasterio de More- 
ruela, y á consecuencia de una sublevación de 
los zamoranos perdió el condado, del cual le des- 
poseyó Fernando H, que le nombró su mayor- 
domo mayor. Recibió sepultura en la catedral 
de Zamora, . 

- Poxcs ve Luón (Ronrico): Biog. Célebre 

uerrero español, conde de Arcos, marqués de 
Cádiz, duque de íd. y marqués de Zahara. N. 
en la actual provincia de Cádiz en 1443, M. en 
Sevilla 4 27 de agosto de 1492. Era hijo natural 
del conde de Arcos y de doña Leonor Núñez Pra- 
do. Otros dicen que fué hijo segundo del citado 
conde, duan Ponce de León, Comenzó á distin- 
guirse á los diecinueve años de edad sosteniendo 
el justere de su easa en un lance de honor contra 
los Guzmanes, Tomó parte muy activa en el si- 
tio de Gibraltar desde 1462 hasta 1465, ¿ inter- 
vino luego de modo muy activo en las contien- 
das que surgieron entre los magnates cristianos 
sobre la posesión en lendo de aquella plaza, Su- 
hlevados los nobles castellanos contra Enri- 
que IV, la familia de Arcos permaneció fiel al 
monarca, rechazando cuantas proposiciones se 
le hicieron para separarla del partido del rey, 
Contra éste se había sublevado la e. de Cadiz, y 
el conde de Arcos; Tnan?, reuniendo apresurada- 
mente las fuerzas que pudo hallar, cercó la pla- 
za, la cual se entregó por capitulación despmiós 


PONC 39 

concedió al conde el señorio de la ciudad con el 
título de marqués de Cádiz, que usó al mismo 
tiempo su hijo Rodrigo. La cédula de concesión 
dice, entre otras cosas: «E me place, quiero ¢ 
mando que agora é de aquí adelante para siem- 
pre vos Hamcis marqués de la dicha ciudad de 
Cádiz, y en vuestra vida también se lo llame el 
dicho D. Rodrigo vuestro fijo.» Posesionado de 
la ciudad, el nuevo m wqués dispuso la construc- 
ción de una nueva [orlaleza, utilizando los ma- 
teriales de varios edificios antiguos que se halla- 
ban en ruinas. Habiendo muerto por aquel tiem- 
po D, Pedro de Suazo, cuñado de Rodrigo y se- 
ñor del castillo y puente de la isla, deseando el 
último redondear sus dominios, permutó con la 
viuda, su hermana, todas las posesiones que el 
difunto habia adquirido en cllos, dando Rodri- 
go otras tierras en equivalencia. Así quedó due- 
ño absoluto de la isla, que en lo sucesivo llevó 
su nombre, llamándose isla de León. El conde 
de Arcos había fallecido en 1468, y en 1469 el 
duque de Medinasidonia, Al primero heredó Ro- 
drigo Ponce de León, quien por las grandes cua- 
lidades que desplegó, dicen algunos biógrafos, 
mereció que su padre le prefiriera á sus herede- 
ros legítimos, Al duque de Medinasidonia suce- 
dió en la posesión del título y de los estados 
D. Eurique de Guzmán. Este y Rodrigo conti- 
nuaron ensangrentando con sus luchas easi dia- 
rías el suelo de Andalucía, Después de encuen- 
bros reñidísimos entre los partidarios de uno y 
otro bando, que lucharon aun en las mismas ca- 
bles de Sevilla, pactose una concordia que se cre» 
yO al principio duradera, dándose el duque de 
Mellinasidonia y el marqués de Cádiz segurida- 
des recíprocas; mas el duque, cediendo á los rue- 
gos dz sus parciales, no tuvo reparo en faltar á 
la palabra empeñada, sorprendiendo al marqués, 
aunque sin obtener ventaja, cenando Rodrigo me- 
nos esperaba la agresión confiado en la fuerza de 
los compromisos contraídos. Renovada la guerra, 
se hizo con energía, sufriendo los pueblos sus es- 
tragos. La ciudad de Jerez, para evitarlos, se de- 
claró neutral entre ambos contendientes, prohi- 
biendo á los dos la entrada en su recinto; pero 
el marqués, que poseía el título de corregidor de 
dicha población, concedido por Enrique IV, se 
dirigió á ella con 5000 hombres, y sorprendiendo 
å sus defensores la ocupó (4 de agosto de 1471) 
tras una lucha encarnizada, Rodrigo venció luc- 
go ú las huestes de su contrario en las inmedia- 
ciones de Alcalá de Guadaira (villa), y en segui- 
da se ajustó una tregua de varios meses. Los Ji. 
mites de este DICCIONARIO no permiten seguir 
paso ú paso las vicisitudes de la contienda. A la 
muerte de Enrique IV las dos familias rivales 
figuraron eu opuestos partidos, El duque de Me- 
dinasidonia defendió la causa de Isabel I, y el 
marqués de Cádiz no ocultó sus simpatías por la 
princesa Juana, aunque sin empuñar las armas, 
Segura ya en el trouo Isabel quiso acabar la re- 
conquista, para lo que necesitaba ganar el roino 
moro de Ciranada. En esta guerra memorable 
adquirió Rodvido sus mejores títulos á la inmor- 
talidad. Informado por Diego de Merlo, asisten- 
te de Sevilla, de que la e. de Alhama, distante 8 
leguas de Granada, estaba mal guárdada, aun 
siendo el depósito de las contribuciones de la pro- 
vincia, reunió el marqués 2500 jinetes más 3000 
infantes y marchó atrevidamente por la sierra de 
Aljarifa, ocultándose durante el día y avanzan- 
do por la noche entre precipicios. Asi caminó 
tres días completos, al cabo de los cuales acam- 
pó en un frondoso valle cerca de Alhama. Llegó 
al valle estando bien cerrada la noche y guar- 
dando profundo silencio. Poco antes de la auro- 
ra dió el asalto al castillo, cuyos defensores hun- 
bieron de cederle el puesto. Alli se estableció 
Rodrigo, «dispuesto à terminar la empresa con la 
conquista de la ciudad, lo que consiguió después 
de un nuevo combate (1482). Los vencedores se 
repartieron un riquísimo botín, El rey de Cra- 
nada, con 50000 peones y 3000 jinetes, apareció 
delante de los muros de Alhama; pero todos sus 
esfuerzos resultaron inútiles (5 4 29 de marzo). 
Rodrigo se había preparado para la defensa y 
había enviado emisarios ii los reyes, å los prin- 
cipales señores y Consejos de Andalucía deman- 
dendo auxilio, si bien no lo solicitó de D. Enri- 
que de Guzmán. Olvidando añejos resentimien- 
tos, el duque de Medinasidonia acudió con pres- 
teza en ayuda de su enemigo, formando parte de 
los 40000 infantes y 5000 caballos que obliga- 
ron à los muslimos á levantar el sitio (día 200, 
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conciliación duró tanto como su vida. El mar- 
qués de Cádiz se contó nego entre los 10500 in- 
fantes y 8000 jinetes que, dirigidos por el rey, 
salvaron de nuevo á la ciudad de Alhama (30 de 
abril. De Alhama había salido el mismo «ía de 
su reconciliación con Enrique de Guzmán. Con 
el rey concurrió (1." de julio) al ataxue dirigido 
contra Loja. Los castellanos hubieron de retirar- 
se hacia Riofrío. Observado esto por los nmwsli- 
mes, salieron de Loja y acometieron á los cristia- 
nos. De éstos niuguno se mostró más valiente 
«que Rodrigo, el cual, siempre delante, cuando 
estaban fuera de combate muchos de los caste- 
llanos que con el rey hicieron frente á los mn- 
sulmanes, detuvo con 70 lanzas al bravo Aliatar 
y su gente. Mataron el caballo al marqrés, que 
a pie, á la cabeza de sus lanzas, exponióndose å 
ser atropellado, peleó con dennedo hasta dar 
muerte á uno de sus contrarios, que no fué el 
único á quien el marqués quitó la vida en tan 
memorable día. Montando en el caballo del is- 
maelita, continuó Rodrigo Inchando y animan- 
do á los suyos, logrando al cabo salvar al ejérri- 
to cristiano. Alonso «de Cárdenas, Maestre de 
Santiago, preparó en sezuida fuerzas para entrar 
por la Ajarquia de Malaga, Desaprobó tal pen- 
sansiento el marques de Cádiz, pero acompañó á 
las tropas que realizaron tan desgraciada empre- 
sa. Los cristianos, talando campos é incendian- 
do pueblos, Megaron hasta las inmediaciones de 
Múlaga: mas en la áspera sierra de la Ajarquia 
fy, esta qulabra) fueron completamente derrota- 
dos 114935, Bn la retirada, ha dicho Alfonso de 
Castro, «dió el marques de Cádiz la más alta 
prueba de su valor y de su pericia, porque los 
suyos, aunque reinóen ellos la desolación por ja 
wuchedumbre de los contrarios, huían, sí, pero 
con concierto, no entregándose, poscilos del te- 
rror, en presa niiserable á sus enemigos. Su cam- 
po se fortilivaba de noche; no bien los centine- 
las, cansados del tratajo, seludaban al alba, to: 
da la hueste se alerraba con su vista... Monta- 
han en sus caballos, des aflolaban el freno, apre- 
tabanlos con las espuelas; no ama vez sino nal 
chas los herjan en des ijares, aninibaulos con 
las voces y hasta con el movimiente del propio 
cuerpo los aguijaban; y aunque huían con la 
presteza que en su ayuda les prestaba el temor 
y con el esfuerzo que les daba la seguridad del 
peligro que querían evitar, sorrían en caballos 
ficiles i rendirse al cansancio y á la fatiga... 
Cala hueste de enemigos que salía á molestarlos 
en la relirada siempre era recibida con los des- 
nudos aceros, con las lanzas en risive, con las ban- 
deras desrogidas al aire, con los escurios embra 
zados. Nura se halló un expitán ilustre en tor- 
mento igual: por todas partes no veía en su aco- 
sado ejército otra cosa que semblantes macilen- 
tos, gastados y consumidos por las continuas 
desdichas, gastadas las municiones, las vituallas 
dandose por onzas 4 los hambrientos soldados, 
los brazos débiles por el cansancio, los cuerpos 
heridos, sus ropas destruidas, que más parecían 
mortajas de hombres vivos... Siempre quedó fir- 
me en su memoria el recuerdo «de esta retirada: 
no era para el marqués un dolor de los yue pa- 
san, sino nno de los tormentos que perseveran. 
Cubierto de ansias el corazón, pero no suspensos 
los sentidos para proseguir en la defensa de su 
hueste, se veía ¿aquel héroc que constantemento 
apellidaba por suya la victoria y que ahora huía: 
aquel que antes se gozaba en el alarido de sus 
gentes, que con el eco de su nombre turbaba á 
los ejércitos enemigos, ahora casi oyendo las vo- 
ces de Jos que le perseguían.» Los tres hermanos 
del marques de Cádiz (1). Diego, 1). Lope y don 
Beltrán), sus sobrinos ¿D, Manuel y D. Lores- 
zo` y otros muchos de sus parientes y escuderos 
perccieron en aquella inmensa “catástrolo, m 
mismo Rodrigo, que salvé de su total ruina á 
los restos del ejúrcito eristiano, conduciéndolo à 
segnro asilo, arrostrando con singular denuedo 
los mayores peligros, estuvo à punto repetidas 
veres de suemabiy, y si salio con vida lo debió 
al leal Juis «le Amar, que era práctico en la eo: 
marea y le sirvió de guía, Sano y salvo legò a 
Amtequera y se trasladó à Jaén en busea del des- 
canso qhe necesitaba despues de tantas fatigas. 
Poco más de un mes habría trauseurrido cuando 
el rey de Granada, Boabdil. fué hecho prisione; 
vo (21 de abril de 14330, Dudvulo Fernando Y 
aveyea del partido que convenía adoptar, reto 
el Consejo, y casi todos sus iudividnos propusie- 
ron que no seoliera lilertad á Boabdil Rodrigo, 
par el vontrario, aconseje que se otorgara disha 
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Jibertad, afirmando que la vuelta de Boabdil se- 


ría prenda segura de discordia en Granada. Acep- 


tado su dictamen, la experiencia confirmó la pre- 


visión del marqués de Cádiz, Esto, transcurrido 
algún tiempo, supo que los moros, en número de 
1200, avanzaban por tierras de Jerez saqueando 
los pueblos indefensos y cometiendo todo género 
de tropelías. Inmediatamente salió en su busca 
á la cabeza de 300 lanzas, y encontrindolos 
acampados cerca del río Guadalete, Jos derrotó 
de modo tan completo (9 de septiembre de 1483), 
que muy pocos consiguieron salvarse por medio 
de la fuga. En recompensa concedieron los reyes 
á la casa del marqués el privilegio perpetuo del 
traje que vistieran los monarcas de Castilla el 
día de la Natividad de Nuestra Señora, Zahara, 
recobrada luego por las fuerzas reunidas de Ro- 
drigo Ponce de León y de Luis de Portocarrero, 
que la ganaron por sorpresa, valió al primero de 
estos caudillos el título de duque, y además el 
de marqués de la villa referida. Unos confiden- 
tes anunciaron å Rodrigo la posibilidad de con- 
quistar la plaza de Ronda, El marqués avisó al 
rey y éste le confió la empresa, dandole cer- 
ca de 12000 guerreros, de ellos 3.000 buenos ji- 
netes, Para distraer al enemigo, Fernando Y si- 
muló un ataque à Loja. Así pudo llegar el mar- 
qués al pie de las murallas de Roura. Poco des- 
pués en el mismo paraje estaba el rey con el 
grueso del ejército. Ronda, tras corta pero por- 
fiada lucha, tué ganada por los cristianos (mayo 
de 1485, Concurrió el marques de Cádiz al sitio 
de Vélez Málaga (17 de abrilá 3 de mayo de 
1487), y en los encuentros que allí hubo entre 
moros y eristianos, salvo la vida al rey y des- 
alojó el Zagal de la posición que on los mon- 
tes ocupaba. ¡Jallóse también en el cerco de Ma- 
laga; contóse entre Jos parlunentarios enviados 
al defensor de la plaza, Iamet, que agasajó a 
Jos eubajadores aunque rechazó sus proposicio- 
nes, y tomada la ciudad (18 de agosto de 1487), 
Rodrigo, que durante cl sitio habia defendido 
un puesto avanzado, se encargó del mando de la 
alcazaba. Al año siguiente, marchando con el 
ejército del rey desde Almería å Baza, tuvo con 
el Zagal un encuentro del que salió victorioso, 
no sin correr gran peligro y perder mucha gen- 
te. De nuevo se distiuguio en el sitio de Baza 
(1489), No había éste terminado cuando la rei- 
na quiso inspeccionar las fortificaciones y bate- 
rías de los cristianos, situadas á la parte del 
Norte. Con tal motivo el marqués de Cádiz rogó 
á Cid liaya que suspendiera las hostilidades en 
tanto que doña Isabel pasaba, Ll moro accedió 
å lo que le pedían. En el sitio de Granada, Pon- 
ce de León figuró en casi todos los encuentros, 
uno de eos el motivado por la visita de Isabel E 
á la pequeña población llamada Zubia, En aque- 
llos combates marchó siempre t Ja cabeza de las 
huestes cristianas, mostrándose valeroso en las 
lides y siendo favorecido por la victoria, que sa- 
bía preparar con su talento y conseguir con el 
auxilio de su poderoso brazo. Al llegar la reina 
al campamento de los cristianos que sitiahan å 
Granada, Rodrigo le había cedido su tienda, que 
era de seda y oro. Un historiador moderno, ha- 
ciendo el paralelo entre la guerra de Granada y 
la famosa de Troya, compara al marqués de Ca- 
diz con el invencible Ayuiles. No faltó al cau- 
dillo andaluz ninguna de lusenalidades que die- 
ron fama al héroe de los griegos, pero ha falta- 
do un muevo Homero que inmortalizase sus ha- 
zañas. Estas, sin embargo, han Hegado hasta 
nosotros, alcanzando el guerrero cristiano re- 
nombre universal, siendo citado con respeto por 
las generaciones «que se han sucedido durante 
atro siglos, Jerónimo de Zurita afirma que 
Rodrigo «en obra y en consejo mé de los exce- 
lentes caballeros de aquel tiempo.» Y en otro 
lugar eserihe: «Fué el que en la conquista de 
auel reino ule Granada? más gloria y renom- 
bre aleanzo entre todos tos grandes de su tiem- 
po. y sin que ninguno pudiese, y sin que nin- 
guno se pueda agraviar de ello, el que más 
parte tuvo en las hazañas que allí se obraron y 
a quien los moros màs temieron.» Lucio Mari- 
neo Sienlo dijo: «Si va a decir la verdad à à 
(Rodrigo Ponce se debe la mayor y más princi- 
pal alabanza de las vietorias de Granada... El 
fw el principio y movedor de la guerra que se 
les hizo, y la acabó con gran fortaleza v ánimo, > 
Confírmanse estos juicios con las siguientes pa 
labras del doctor Bernardo de Ablerele en su li- 
brode fatigielades de Esparñor: Denda os que 
obliga ino dejar a Ahama sin haver memoria 
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de la que está eternizada en ella y en todos los 
lugares del reino de Granada, del Exemo. don 
Rodrigo Ponce de León, duque de Cádiz, al cual 
y a sus ilustrísimas hazañas y clerísimas virtu. 
des debe toda España y todo el orbe cristiano 
el principio, los medios y lin de hubérsele res- 
tituído un tan gran reiuo.» El erudito Adolfo 
de Castro traza cu estas líneas el retrato físi- 
co y moral del famoso guerrero: «D. Rodrigo 
Vonce de T.cónt, uno de los ntás cumplidos caba. 
Ucros y más esforzados adalides de la Edad Me- 
dia, era de alta estatura, de blanca tez y cales 
Hos rubios, no rizados al hierro afeminadamen- 
te, sino al duro contacto del yelmo que desde 
los últimos años de su niñez oprimió sus sienes, 
No hablaha siendo niño sino de guerras y bata- 
las, gozándose en reconocer los arneses, eu pro- 
bar el temple de la espada, en cmibrazar la ro- 
dela. Dormia sobre el escudo, montaba los ca- 
ballos más briosos, y era difícil hallar quien le 
excediera en destreza pare manejarlos, Tenía por 
gala el desaliño en el vestir. Todos celebraban 
sus altas prendas sin infamarle ninguno, pues 
vo lhailabar qué censurar en é) mi la prudencia 
ni la calumnia, Nunca pudo contener los impa- 
cientes deseos de su espirita, Nutrido con la fe- 
licidad de sus progenitores, jamás vió el seme 
blaute á la desdicha. La que en otros podían 
ar locura ó desvario, era en él sagacidad y 
acierto, Su valor nunca lego á la temeridad, ni 
aun tocó en la imprudencia, Sus órdenes, ú veces 
mas que mandatos parecían Yueyos, pues que no 
gueria acordarse de que podía mandar lo que ro- 
gaha: servíase alternativamente del halago y de 
la amenaza, prevalecionto por lo común sobre 
la aruenaza el halago, El suceso más imprevisto 
le hallaba sienpre prevenido. Esiorzaba à sus 
tropas con más energía que palabras, porque la 
fuerza de su voluntad von pocas salía tnansmi- 
virles ed fuego helico que ardía en su corazón. 
Sus acentos pasaban mits allá del oído del sol- 
dado y penetrabar hasta los senos del alma, Con 
lo que otros se amedrantaban Cl se atrevía; con 
la qne utros se atrevían ¿l se incitaba mis y 
más; Jo que quería, querialo elicaz y resuelta. 
mente, Nnvca se embriagó con la alteza del po- 
der: por eso no interrumpia Ja queja al desdi- 
chado, sino la escuchaba con aquel respeto que 
ace mirar como cosa sagrada al oprimido porel 
vigor de la contraria fortuna. Jamás receló de las 
variaciones de la suerte... Alezto siempre á los 
reyes y á los grandes para que perseverasen en 
la empresa de «destruir los restos del poderío 
musulacin en Andalucía, y auque vivió en 
tiempos horraseosos en los que telunfaban por 
dequiera la simulación y el dolo, nada pudo 
obsenrecer se entendimiento, nada debilitar su 
volontad. Varón dotado de una osadía de inge- 
nio grande y generoso, amaba y protegía á los 
sabios, siendo pocas para su deseo las dúdivas y 
preseas con que recempensaba sus consejos y su 
doctrina: juzgaba que eva mejor deher el desen- 
gaño al talento que no al tiempo ni á la expe- 
riencia. No consentía, por último, en manera 
alguna que ú nombre suyo se hiciesen vejario- 
nes å sus vasallos, porque no podía comprender 
cómo hubiera príncipes que, sin estar atormen- 
tados en la inquietud de su grandeza. hebiesen 
el llanto de sus súbditos en copas de oro.» Poco 
tiempo despues de la conquista de Granada, el 
marés y duque de Cádiz falleció en da ciudad 
de sevilla, Su cadáver recibió sepultura en el 
monasterio de San Agustín. Aunque Rodrigo 
contrajo dos veces matrimonio, no dejó hijos va- 
rones, Pasó li herencia de sus títulos y domi- 
nios à doña Francisca, su hija mayor, casada 
con su prima D, Tuis Ponce de León, señor de 
Villagarcía. Los estulos que poseía Rodrigo eran: 
la ciudad de Arcos de la Frontera, que contaba 
nos 2000 habits.: la villa de Zahara, con 800 
vecinos: la de Hota, con sus almadrabas, de 600; 
la de Chipiona, con 100; las de Renaoeaz y Vi- 
Maluengo, de igual número de dabits.; la de 
Ubrique, con 460 vecinos: la de Grazalema, con 
500: la isla de León, con el castio y puente de 
Zmazo, y las salinas que tibio abundan en $us 
inmediaciones, En todos estos lugares tenia jit 
visdieción, que ejercía. por medio de sus delega- 
dos, Rodrigo Ponee de León dislrmtala también 
las alcabalas y obras rentas, y poseía además el 
bosque de Benamahonda, que comprendía un 
Iraveeto de más de 2 Jegnas de largo por etas 
tantas de ancho, Jos castillos de Aznalmir Gi- 
goma, obras yowhas pro¡dedides dde menor im- 
votaci 
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-Ponce Da León (Juan): Biog., Descubri- 
dor español. N. en la Tierra de Campos (Palen- 
cia) hacia 1460, M, en Cuba en 1521. Endivi- 
duo de una de las familias nobles más antiguas 
de España, educóse en la corte de Aragón, don- 
de fué paje del infante D. Fernando (luego Fer- 
pando Y). Si se ha de creer á Garcilaso de la 
Vega, Gómara, Herrera y otros autores, acom- 

añó á Cristobal Colón en el segundo viaje que 
éste hizo á la isla Española (Santo Domingo); 
pero tal hecho no está confirmado por Wáshing- 
ton Irving ni por los demás escritores modernos, 
Consta que en Sevilla se embarcó (13 de febrero 
de 1502) con Nicolás de Ovando, que acababa 
de ser nombrado gobernador de la Española, 
Contribuyó de modo muy notable ála sumisión 

eneral de la isla y obtuvo el título de Adelan- 
tado de Boriquén (isla de Puerta Rico), cuya 
conquista hizo y en la cual adquirió cuantiosos 
bienes (1508 y 1509). Habiendo oído decir á los 
indígenas que en la isla de Bimini existía una 
fuente milagrosa, cuyas aguas rejuvenecían á 
los que las bebían, quiso experimentar los efec- 
tos del prodigioso manantial. Con tal propósito 
equipó en San Juan de Puerto Rico dos navíos 
por su cuenta; emprendió el viaje (3 de marzo 
de 1512) dirigiendo las proas hacia el Archipié- 
lago de las Lucayas, y descubrió (día 27) porlos 
30* de lat. una península, á la que dió el nom- 
bre de Florida, ya por su encantador aspecto, 
ya porque en ella desembarcó en el día de Pas- 
cua Florida, Debe notarse que Sebastián Cabot, 
enviado en 1496 por Enrique VII, rey de In- 
glaterra, en busca de un paso que por el Nord- 
este permitiera llegar á China y á las Indias, 
había visto la parte de la Florida que baña el 
Golfo de Méjico. No se atrevió Ponce á fundar 
establecimiento ninguno en aquel país, Pasó el 
Estrecho de Bahama y navegó entre numerosas 
islas, esperando á cada momento descubrir la fa- 
mosa fuente y sufriendo continuos desengaños 
al probar las aguas de todos los manantiales que 
iba encontrando. En 19 de agosto se detuvo en 
Guanima y luego fué arrojado (día 26) á la cos- 
ta de Guatao, en la que el mal tiempo le detuvo 
hasta el 23 de septiembre. Contiando entonces 
á Juan Pérez de Ortubia y al piloto Antonio de 
Alaminos el encargo de seguir buscando el ma- 
nantial y la isla de Bimini, volvió 4 Puerto Ri- 
co, donde saltó á tierra en 5 de octubre, siendo 
objeto de las burlas de los que le veían llegar 
enfermo y más viejo que å su partida, Conven- 
cido, sin embargo, de la importancia de sn des- 
cubrimiento, vino á España y logró que Fernan- 
do V le diera el título de Adelantado para la 
eonquista de la Florida, En ésta sólo había reco- 
nocido las costas. Nada había explorado ni ha- 
bía fundado ninguna población. La consileraba 
como una isla, y así lo demuestra el título de 
insula Florida con que se designa aquella tie- 
rra en el diploma que le concedió Fernando V. 
Ponce equipó en Sevilla tres carabelas; padeció 
muchas calamidades en la navegación, y después 
de una tentativa infructuosa desembarcó en la 
Florida (1521); pero no bien pisó tierra halló 
gran resistencia en losindígenas, perdió casi to- 
da su gente, y herido por una flecha pudo es- 
capar del general degiiello con siete de los suyos. 
Llegó á Cuba y en esta isla falleció, acaso de 
pesar más que por las consecuencias de su heri- 
da. Gabriel de Cárdenas Cano, que refiere este 
Suceso en su Ensayo cronológico de la Ilistoria 
general de la Florida, añade que en su sepulcro 
se puso este epitafio: 


Mole sub hac fortis requiescunt ossa Leonis 
Qui vicit factis nomina magna suis, 


el cual tradujo así Juan de Castellanos: 


Aqueste lugar estrecho 
Es sepulcro del varón 
Que en el nombre fué Lrón 
Y mucho más en el hecho, 


- Poxcr pe León (Peoro): Biog. Goberna- 
dor de Venezuela. M. en Barquisimeto en 1369, 
Después de haber desempeñado en nuestra penín- 
sula el cargo de alcalde de Conil y de las Almen- 
dranas y otros varios empleos, se le confirió el 
gobierno de Venezuela; apenas tomó posesión de 
el, emprendió la conquista de Caracas, que con- 
fió á Diego de Losada, y á sus órdenes puso á 
sus hijos Rodrigo y Francisco, Coronada por el 
buen éxito su empresa, falleció en el punto y 
fecha indicados £ consecuencia de la disontería. 
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~ PONCE DE León (PEDRO PE): Biog. Religio- 

so español, inventor de la enseñanza de los sor- 
do-mudos. N. en Valladolid hacia 1520, ó se- 
gún otros en Sahagún (León) por los años de 
1540. M. en el monasterio de Oña en agosto de 
1584. Escasas son por desgracia las noticias de 
su vida. Sabemos, sin embargo, que prolesó al 
tener edad bastante en el monasterio de San Be- 
nito, y que vivió en el convento de San Fa- 
cundo, que su Orden tenía en Sahagún, pa- 
sando más tarde al de Oña, donde era común 
en los monjes cuando hablaban de él apelli- 
darlo el Venerable, en atención á su vida ejem- 
plarísima. Sencillo y frugal en cuanto al cui- 
dado de su persona se refiricse, empleó los ha- 
beres que adquirir pudo con su trabajo en va- 
rias fundaciones piadosas; nada más elocuente 
que lo que él mismo dice en escritura otorgada 
en agosto de 1578 ante el escribano real Juan de 
Palacios con motivo de la fundación, previas las 
necesarias licencias y salvedades, de una cape- 
Manía y varias misas, pues afirma haber adqui- 
rido los maravedises, base del contrato, cortando 
y cercenando sus gastos, y por mercedes de se- 
ñores y limosnas y buenas voluntades de perso- 
nas á quienes sirviera de testamentario, y bie- 
nes de discípulos sordos y mudos a nativitate, 
hijos de grandes y principales que con él apren- 
dieron á hablar, leer, escribir, contar, rezar, 
ayudar á misa, doctrina cristiana, latín y grie- 
go. Entre los sordo-mudos de quienes consta au- 
ténticamente que recibieron enseñanza del Bene- 
dictino, citaremos á Pedro de Velasco, herma- 
no del condestable de Castilla, que vivió poco 
más de veinte años y aprendió perfectamente, 
á pesar de su corta edad, los idiomas patrio y la- 
tín, de tal suerte que pasaba muy bien por una 
notabilidad, aun comparado con los más aven- 
tajados de aquellos que tuvieron palabra siendo 
niños. Iguales resultados y tan satisfactorios, si 
bien en menor escala, obtuvo con dos hermanos 
del mencionado condestable, y con Gaspar de 
Gurrea, hijo del Justicia de Aragón; según tado 
puede comprobarse en las obras de Morales (Am- 
brosio) y del divino Vallés, que extensamente se 
ocupan de este asunto, no menos que con la au- 
toridad de Fray Juan de Castañiza, Benedictino 
del monasterio de Oña, en el que murió Ponce 
de León, su contemporáneo. Juan de Castañiza 
dijo en su Historia de la vida de San Benito: 
«Fray Pedro Ponce, monge profeso de Sahagun, 
por industria enseña á hablar & Jos mudos, di- 
ciendo el gran filósolo Aristóteles que es impo- 
sible: y ha descubierto por verdadera filosofía la 
posibilidad y razones que ay para ello; lo dexa- 
ra bien probado en un libro, que dello tiene es- 
crito: y lo que mas admira es que, no pudiendo 
oir humanamente, los hace oir, hablar y apren- 
der la lengua Latina con otras, escribir y pintar, 
y otras cosas, como es buen testigo Don Gaspar 
de Gurrea, hijo del gobernador de Aragon, dis- 
cípulo suyo, y otros algunos.» Ambrosio de Mo- 
rales, hablando del mismo Ponce, refiere qne 
éste había enseñado á otros dos mudos, uno de 
ellos Pedro de Velasco, quien aprendió de tan 
notable maestro, no sólo la lengua castellana, 
sino también la latina, que hablaba y escribía, 
y aw algo de la griega. Hasta los biógrafos ex» 
tranjeros reconocen en el Benedictino español al 
primer inventor del arte de instruir y hacer ha- 
blar á los sordo-mudos. Refiérese que nació en 
Ponce tal idea cuando un tal Gaspar Burgos, 
por su condición de sordo-mudo, sólo fué admi- 
tido en el convento como hermano converso, 
Ponce se encargó de instrnirle y halló el secreto 
de hacerle hablar, de modo que Gaspar pudo con- 
fesarse y, al decir de Ambrosio de Morales, aquel 
sordo-mudo llegó á ser un hábil literato, que 
compuso varias obras, El mismo historiador ase- 
gura que Ponce instruyó á otros cuatro sordo-mu- 
dos hijos de ilustres familias; que sus discípulos 
escribían bien cuanto se les mandaba, y que res- 
pondían de viva voz á las preguntas que el maes- 
tro les hacía por signos ó por escrito. Desconoce- 
mos casi por completo el método adoptado por 
Fray Pedro para la enseñanza. Vallés dice que 
Ponce comenzaba por trazar las letras del alfabe- 
to; que luego, por el movimiento de los labios y 
de la lengua, daba á conocer su pronunciación, y 
ue después de haber formado palabras indicaba 
á sus discípulos los ohietos por ellas designados, 
Puede, no obstante, asegurarse que los sucesores 
de Kray Pedro, entre los que figura Pereira ó 
Percire, sóla debieron á su predecesor la certeza 
de la posibilidad de enseñar 4 los sordo-mudos 
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las lenguas, Ja Literatura y las Ciencias, pues to- 
do esto había enseñado Ponce á sus discípulos, 
Varios biógrafos afirman que nada escribió Pon- 
ce sobre su método; pero las palabras de Casta- 
ñiza copiadas más arriba, y otras de Ambrosio de 
Morales en su Descripción de España, autorizan 
para creer lo contrario, siquiera sea muy cierto 
que el libro de Ponce no se dió á las prensas, 
J. P. Bonnet fué el primero que sobre tal mate- 
ria publicó en castellano una obra titulada Ke- 
ducción de las letras, y arte para enseñar á ha» 
blar los mudos (1620, en 4.9). Sensible es que 
circunstancias desconocidas impidieran la publi- 
cación de una obra, la de Ponce, cuyos borradores 
examinó probablemente el ya mencionado Fray 
Juan de Castañiza, y en la que Ponce hubiera da- 
do á conocer claramente su sistema de enseñanza, 
pues de este modo pasara el libro á la posteridad 
como demostración evidente de aquel peregrino 
ingenio. Por lo quese deduce de algunas citas de 
varios libros de su época, y de otros más moder- 
nos, es indudableque enseñaba el idioma patrio 
à los mudos instruyéndoles primeramente en la 
escritura, indicando de paso las cosas ú objetos 
que á las letras correspondían, para terminar en 
delinitiva por enseñar los movimientos que en el 
aparato vocal produce cada uno de los sonidos 
articulados, ya sean simples d'elementales y com- 
puestos; en suma, Ponce, en fuerza de talento y 
constancia, consiguió utilizar la vista de sus alum- 
nos hasta el extremo de suplir con ella la carencia 
ó imperfecciones del oído. Algunos atribuyen la 
invención de este difícil arte al célebre aragonés 
Juan Pablo Bonet ó Bonnet, desde luego con so- 
brada injusticia, pues que constando, como cons- 
ta por el testimonio del historiador Ambrosio 
de Morales, que Ponce lo practicaba ya en su tiem- 
po (1583), es absolutamente imposible que pu- 
diera aprenderlo en la obra de Bonet que vió la 
luz pública en 1620, es decir, treinta y sicte años 
después. Como si esto no fuera bastante, que lo 
es, la autoridad de Vallés vendría á confirmar 
nuestra opinión, dado que ex su obra titulada Fi- 
losofía sacra dice que Ponce se dedicaba á estos 
trabajos en 1588, ó lo que esigual, treinta y dos 
años antes que Bonet hiciese conocer su libro, 
Tan injustificada como la opinión anterior erce- 
mos debe ser la expuesta por Nicolás Antonio, 
cuando afirma que, al parecer, Bonet publicó el 
arte del monje Benedictino, error en que asi- 
mismo incurrieron los enciclopedistas franceses 
(edición de Luca) diciendo que Ponce había in- 
ventado cl arte de dar palabra á los mudos, mas 
no el método, como lo hizo más tarde el médico 
suizo Juan Conrado Amman, que perfeccionó al- 
go el sistema Bonet, De todos modos, y á pesar 
de lo que se diga en contrario, lo que no puede 
dudarse es que Ponce inventó un método para 
enseñar la palabra ¿los sordo-mudos, pues como 
muy acertadamente concluye Feijóo, lo que se 
ve es que de Paris á Amsterdam y do Amster- 
dam á Varís se están cañoneando sobre quién es 
el inventor del arte, sin que nadie se acuerde de 
Tray Pedro Ponce, que lo fué indispurablemente. 


— PONOR DE LEÓN (CRISTÓBAL): iog, Eseri- 
tor español, N. en los comienzos del siglo xvx 
Ignoramos la fecha de su muerte. Enseñó Medi- 
cina y Matemáticas en Alcalá de Henares. Su 
afición al estudio fué tan grande, que, descando 
comprobar las verdades astronómicas por sí mis- 
mo, navegó en las galeras de Nápoles con Pedro 
de Toledo (1597), asistiendo á la gran tempes- 
tad del 2 de mayo de 1598 en las islas de Pon- 
cio, donde se perdieron 13 galeras de las 20 que 
tenía la escuadra y murieron 800 personas. Pon- 
cio escribió el Libro de la ciencia natural del 
ciclo con cuatro repertorios de él (Alcalá, 1598, en 
8.°). El privilegio lleva la fecha de 13 de noviem- 
bre de 1598, Está dedicada la obra al Licenciado 
Gasca de Salazar; el antor se lamenta en la dedi- 
catoriade que haya astrólogos ignorantesque pre- 
tendan ocultar con sus mentiras la verdadera 
ciencia, y la divide en dos partes: la primera tie- 
ne tres capítulos, que tratan del cielo y sus vir- 
tudes, de los principios astronómicos y de los 
signos y planetas. La segunda es la práctica de 
todo lo expuesto en la primera para conocer las 
mudanzas de los tiempos. Es este un curioso Ji- 
bro, en el cual hay que buscar tal vez las reglas 
á que se han atenido todos los pronosticadores y 
la razón que ha presidido á la designación de las 
mudanzas de tiempo en los calendarios, Ponce 
de León se propuso sujetar estas variaciones á 
reglas lijas, Ó por lo menos á causas conocidas, 
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pretendiendo á un tiempo sancionar con la ex- 
periencia la verdad astrológica y poner de acuer- 
do ésta y la ciencia. Era uno de aquellos filóso- 
fos del siglo xvi que no podían comprender có- 
mo Dios, profundo físico é inmenso matemático, 
no había sujetado á reglas numéricas, exactas é 
inmutables las máspequeñas variaciones de nues- 
tra atmósfera. 


-Poxor DR León (BARTOLOMÉ): Biog. Poe- 
ta y escritor español. N. probablemente en Za- 
ragoza. Vivió en el siglo xvi. Fué Cisterciense 
de la Real Casa de Nuestra Señora de Santa Fe, 
dos leguas distante de Zaragoza. Ciertamente 
era aragonés, como lo afirma él mismo en el pró- 
logo de su Piana por estas palabras: «Conozco 
el verso ser tosco y no pulido según agora se usa, 
y la prosa saberá tan natural aragonés, como 
yo.» Recibió la cogulla en dicho monasterio por 
mano de Fr. Juan Cuevas en 1551. Sabemos 
que ejerció el cargo de confesor de las religiosas 
de Fuencalicute por una carta dirigida á los co- 
legiales de Santa Catalina del Burgo de Osma, 
estampada en la obra de que luego se tratará. 
Y en una dedicatoria á María de Menchaca, aba- 
desa de dicho monasterio, puesta al frente de la 
misma obra, dice que pasó á Cerdeña en compa- 
ñía de Fr. Miguel Rubio, obispo de Ampurias, 
el año que se conquistó a Portugal, que fué en 
1580. Su elección de abad de dicho monasterio 
aconteció en 1591. Escribió: Puerta real de la 
inexcusable muerte. Dirigió esta obraá Felipe 11 
(Zaragoza, 1577; Caller, 1584, en 4.%, y Sala- 
manca, 1596, en 8.%). Divídese este libro en siete 
dialogos, y en ellos trata alguna historia de Ara- 
gón. El asunto es historiar Jas acciones virtuo- 
sas de Pedro de Acosta, obispo de Osma, prela- 
do de ejemplar vida. En el diálogo primero des- 
cribe cl monasterio de Santa le, que sustituyó 
al antiguo de Fuenclara, villa no lejos de Mon- 
zón, y hace un entálogo de los abades de Fuencla- 
ra y de Santa Fe. — La clara Diana å lo divino 
ô alabanza de la Santisima Virgen Maria, Ma- 
dre de Dios, Oponiendo un argumento al del ti- 
bro de la Diana de Jorge de Montemayor. Obra 
pottica, mixta de prosa y verso, que se estampó 
en Zaragoza (1581, en 8.°), según Nicolás Anto- 
nio en su Bibliotheca Hispana Nova. Entre varias 
poesías en alabanza del autor, hay un soneto 
de) canónigo Leonardo, un cpigrama de Juan 
Marco y otro de Matías Fernández, natural de 
Tarazona. En el prólogo dice «que sn objeto es 
pintar el amor divino á semejanza del estilo que 
siguió el referido Montemayor en su Diana, 
desaprobando el que un hombre de su entendi- 
miento se ocupase en este género de escribir.» 
Jiste libro es el mismo que cita el eronista An- 
drés en su Museo aragonés, con el conotado de 
ser contra la Diana de Montemayor, y de ha- 
Marse impreso en la villa de Epila, sin señalar 
el año. 


- PoxceE nr León (Fray BAsiL1O): Biog. Re- 
ligioso y escritor español. N. en Granada hacia 
1570. M. en Salamanca en septiembre de 1629, 
Era hijo de Mencía Varela, y por ella sobrino de 
Fray Luis de León. El Agustino Tomás Herrera 
dice que fué su padre el conde de Bailén, D. Ro- 
drigo Ponce de León. Hizo Basilio sus estudios en 
Salamanca, donde ingresó en la Orden de San 
Agustín; pasó Inego 4 Alcalá de Henares, y allí, 
en el Colegio de los Agustinos, fué lector de Teo- 
logía. En Alcalá residió ocho años y adquirió al- 
guna fama como predicador, á juzgar por estas 
líneas del prólogo de la obra publicada en 1608: 
«Algunos sermones que he predicado espacio de 
ocho años que he residido en la Universidad de 
Alcalá, saco å luz al tiempo de despedirme de 
ella...» Ha sido común voz en aquella Universi- 
dad que predicaba como si no leyera, y leía como 
si no predicara. Ya en aquel tiempo usaba el ti- 
tulo de maestro. De regreso en Salamanca en 
1605, fué en aquella ciudad catedrático de Teo- 
logía. En ella pasó el resto de sus días y Mé 
prior del monasterio de San Agustín, cargo qne 
aún ejercía en 3 de agosto de 1626. Nicolás An- 
tonio elogia la integridad con que dirigía Á sus 
hermanos, dice que no tuvo quien le superase en 
el conocimiento de la Teología, y alaba sn inge- 
nio agudo y ameno, su vigoroso entendimiento 
y su gran elecuencia, dotes por las go si se ha 
de creer á dicho biógrafo, pocos podían compa- 
rarse con el maestro Agustina. Este mereció que 
Antonio Calderón, después de la muerte de Pray 
Basilio, á quien había conocida, compusiera en 
su elogio un epigrama latino que reproduce Ni- 
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colas Antonio f Bibliotheca Nova, t. I, pág. 205). 
Entre los doctos que citaron con elogio á Ponce 
se cuenta Antonio Diana, que le llamó teólogo 
eminentisimo. Ponce de León escribió en latín: 
De Sacramento Confirmationis liber singularis 
(Salamanca, 1630, en fol.), reimpreso, con correc: 
ciones y notas marginales, por Pedro Dámaso 
Coninek, de ¿a misma Orden (Lovaina, 1642, en 
4.2). - De Impedimentis Matrimonii Tractatus 
(Salamanca, 1613), dedicado á Alejo Meneses, y 
que luego formó parte de la obra titulada De 
Sacramento Matrimonii Jilri XH (íd., 1624, 
en fol.), que su autor dedicó al cardenal infante 
D. Fernando, y en la que incluyó un apéndice 
De Matrimonii Catolici cum. herretico. Todo se 
reimprimió en Bruselas (1627) y Lyón (1640, en 
fol.). - De Aqua et Vini Conversions Sacramenti 
Enucharistæ disputatio (Salamanca, 1622). - Va- 
rie disputationes ez utraque Theologia scholas- 
tica et expositiva, obra más conocida en los se- 
minarios con el título de Quod libeti Quæstiones 
(íd., 1600, en fol., y 1611), Su autor la dedicóá 
D. Francisco Gómez de Sandoval, duque de Ler- 
ma. En el principio de ella se encuentra el estudio 
De Agni typici immnolationís legitimo tempore, que 
se publicó aparte (Madrid, 1604), — Celeberrímo 
Academic Salmatiernsis de tenenda el docenda 
SS. Augustini cl Thome Aquinatis judicium, 
statulo juramentoque solemri firmatum el contra 
impugnantes propugnatum, famoso libro que se 
publicó en Salamanca, Roma, París (1657, en 
8.9) y otras ciudades, — ln Apocelipsin Com- 
mentorit, — De insidiis liitis. — En castellano re- 
dactó Ponce: la Primera parte de Discursos para 
todos los Exangelios de la Cuaresma, dedicada å 
doña Ana de Herrera, marquesa de Auñón (Sa- 
lamanca, 1608, en fol., y Barcelona, 1610, en 
4.2), traducida al italiano por Octavio Cerru- 
to (Venecia, 1614, en 4.°), y al francés (en 8.0) 
por un desconocido. La edición de 1608 era la 
segunda. Así lo acreditan estas palabras de la 
portada: «Agora en esta segunda impresión 
añadida y enmendada por el mismo autor.» 
De esta obra y de las que se citan más abajo ha- 
llará el lector curiosas noticias en el Ensayo de 
una biblioteca española de libros raros y curio- 
sos (tomo LII, columnas 1250 y 1251). — De la 
Primera Parte de Dicursos para diferentes Fran- 
gelíos del año, tomo II (Salamanca, 1609). El 
autor dice que, bien aconsejado, ha abreviado y 
ceñido sus discursos en cste segundo tomo. — 41 
Conde Duque gran Canciller D. Gaspar de Guz- 
mán, Conde de Olivares, Sumiller de Corps, Ca- 
dallerizo mayor del Rey nuestro señor. Relación 
de las honras que del M. Fr. Augustin Antolinez, 
arzobispo de Santiago, se eclebraron en el moras- 
terio de Son Augustin de Salamanca, y el Ser- 
món que se predicó en ellos por el Maestro Vray 
Basilio Ponce de León, prior del mismo monas- 
terio (en 4.0, sin Mugar ni añode imprenta). — La 
Relación es también del Padre Ponce. Un ejem- 
plar vió Gallardo en la Biblioteca de Salazar, 
hoy poseída por la Real Academia de la Histo- 
ria. En Fray Basilio, como orador, es muy no- 
table el uso de citas de poetas y oradores genti- 
les, sustituyendo á los textos de la Escritura y 
de los Padres de la Iglesia. 1] nombre de Ponce 
figura en el Catálogo de autoridades de la len- 
gua publicado por la Academia Española. 


~ PONCE DE Tróx (lexación Biog. Marino 
español. N. en Jerez de la Frontera (Cádiz) ha- 
cia 1711, M. en Madrid á 14 de agosto de 1789, 
Era hijo de una distinguida familia de su país 
natal, y ya en su juventud corrió caravanas y se 
eruzó como caballero de Justicia en la Orden de 
San Juan de Jerusalén, Sentó plaza de guardia 
marina en el departamento de Cádiz (9 de sep- 
tiembre de 1737), dando principio á su honrosa 
carrera. Sncesivamente obtuvo los empleos de 
alférez de fragata (1741); alférez de navío(1744); 
teniente de Iragata (1744); teniente de navío 
(1749); capitán de fragata (1760); capitán de na- 
vío (1766); brigadier (1775); jefe de escuadra 
(1779); Teniente General (1783). Navegó en el 
Océano, Mediterráneo y ambas Américas, ya de 
subalterno ya con el mando de diversos buques, 
desempeñando con acierto las comisiones que se 
le confiaron. En la esenadra de Juan José Na- 
varro (después marqués de la Victoria) se en- 
contré (1744) en el glorioso combate de Cabo Si- 
cié, que sostuvo dicha escuadra con la inglesa 
dirigida por el almirante Matews, Formando 
parte de las fuerzas de la esenadra de) marqués 
del Real Transporte hallóso en el sitio y defensa 
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de la Habana y sus castillos, así como en su ren- 
dición, desempeñando á satisfacción de su gene. 
ral las comisiones que se le encomendaron 
obrando con inteligencia y bravura. En 1780 te- 
nía á su cargo una división naval do la escuadra 
combinada del mando de Luis de Córdoba, con 
la que hizo la primera y segnnda campaña al Ca. 
nal de la Mancha; concurrió al bloqueo de Gi. 
braltar, al ataque dado por las flotantes y al 
combate naval que en 1782 sostuvo dicha escua- 
dra con la inglesa mandada por el almirante 
Howe en la desembocadura del Estrecho de Gi. 
braltar. Nombrado (13 de mayo de 1788) Conse- 
jero en el Supremo de la Guerra, ejerció este car- 
go hasta su muerte, 

- Poser DE Lróx (FrAxcisco): iog. Juris- 
consulto y escritor español. N. en la Habana, 
M. en la misma capital en noviembre de 1835, 
Llamóse en un principio Francisco Filomeno, y 
Inego usó los apellidos de Ponce de León. Dota- 
do de clarísima inteligencia, fué un abogado de 
inmensa popularidad, concienzudo escritor y ora- 
dor fácil y elocuente, que desempeñó durante 
más de treinta años muchos cargos públicos, y 
casi todas las funciones de la magistratura en la 
Habana. Comenzó á brillar en 1802 escribiendo 
en Madrid 15/ matrimonio casual, comedia en tres 
actas, que más tarde (1829) se reimprimió en la 
Habana, y se representó con buen éxito por los 
primerosactores Rita Luna y Antonio Pinto. En 
1810 se hizo cargo de ja causa formada á Rodri- 
guez Alemán, emisario de Napoleón, y escribió 
sobre este incidente un folleto que no se impri- 
mió hasta 1821, cuando la Constitución dió li- 
bertad á la prensa. Escribió (1814), por encargo 
de la Real Sociedad Patriótica de la Habana, 
el Elogio del Excmo. Sr. D. Salvador de Mu- 
ro y Salazar, marqués de Someruelos, que se 
imprimió en Madrid en 1815. Fué (1818) en 
la capital de Cuba síndico del Ayuntamiento; 
asesor interino de la Intendencia (29 de diciem- 
bre de 1826), empleo en que le sucedió José Ma- 
ría Zambrana; comendador de Isabel la Cató- 
lica; alcalde ordinario (1827); auditor propieta- 
rio de Marina (22 de noviembre); individuo de la 
Sociedad Patriótica (1826). Desempeñó en ella 
multitud de comisiones, y fué director durante 
un bienio; también desde 1824 fué principal ges» 
tionador de la Casa de Locos, para lo que pro- 
movió una suscripción popular que llegó å 55010 
pesos, y logró terminarla en junio de 1828. Cons- 
ta asimismo que prestó su eficaz cooperación al 
intendente Ramírez en sus laudables promocio- 
nes, especialmente las que se rozaban con el ramo 
de educación: no hay suscripción patriótica ó 
hentlica, no hay proyecto noble de su época en 
que no figure su nombre. En las crónicas inédi- 
tas de Tomás A. Cervantes se lee el siguiente 
párrafo: «Todo en él era digno; su vida laborio- 
sa, brillante, útil á su patria y á sus amigos;su 
saber, su integridad, pues hasta sus enemigos le 
querían por asesor; su amistad firme y ardiente 
para con sus escogidos amigos, que eran pocos: 
su ojo de águila para profundizar y prever, su 
tino para adoptar las medidas conducentes á un 
fin. En Filomeno aconteció lo qne siempre acon- 
tece en los hombres que no son vulgares; gran- 
des cualidades, grandes defectos; hijo de la nada, 
de la Casa-cuna, le ayudaron, es verdad, mas, 
casi todo lo hizo por sí; más eco, más brillo tuvo 
su adoptado apellido de Filomeno que el de Pon- 
ce de León que le correspondía después de legi- 
timado en 1824.» 

= Poxor ne LEóN (Nestor): Biog. Periodis- 
ta cubano, redactor que Iné de 401 Siglo de la Ha- 
hana y director de La Verdad (1868). Ponce de 
León es autor de dos importantes obras: una Jis- 
taria de Cuba (1886) y un Diccionario tecnológi- 
en inglés y español (1890). 


= Poses DE Lex Mariño Y Ringra (Gox- 
ZALO): Biog. Sacerdote y escritor español. N, en 
Sevilla hacia 1530, Ignoramos la fecha de su 
muerte. Rodrigo Caro, en sus Varones ilustres, 
le da los apellidos copiados más arriba; pero Ni- 
colis Antonio, en su Bibliotheca Nora (t. 1, på- 
gina 558), le llama Gonzalo Marín Ponce de León. 
Hijo de ilustre familia, dedicóse Gonzalo al es- 
tudio del griego y del latín, lengnas que conoció 
con tanta perfección como la castellana. Asf lo 
prucban las obras que dejó escritas. Su eru- 
dición y sus brillantes cualidades de poeta le 
granjearon el cariño de los doctos y lo valieron 
notables cargos en su carrera, Amiga del cardenal 
Baronio y de Francisco Turriano, apenas había 
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salido de la niñez cuando renunció la dignidad 
de canónigo de la catedral de Sevilla, Marchó á 
Roma, y allí fué camarero de Pío Y hasta que 
salió de la ciudad por haber sido nombrado en 
ella para la canonjía y arcedianato de Talavera, 
en la ciudad de Toledo. Viniendo á España para 
desempeñar dicho cargo, le sorprendió la muerte 
en el camino, «con mucha lástima, escribe Caro, 
de los que le conocían, por la falta que hacía al 
ejemplo de todos y el daño que recibían las bue- 
nas letras, así sagradas como profanas.» En ver- 
so latino, y en prueba de lo que le estimó, según 
expresa, Rodrigo Caro compuso un epitafio å 
este distinguido escritor, á quien se refieren 
igualmente estas líneas de Verllora en sus Hijos 
de Sevilla: «De su poesía dejó monumentos en 
dos epigramas, que están impresos al principio 
del tercer tomo de los nales eclestústicos del 
cardenal Baronio.» Que fué Ponce consumado 
helenista Jo enseñan estas obras: Theophanis Ar- 
chicpiscopi Nicæni, que extant, opera ex Biblio- 
theca Vaticana Grace et Latine edita (Roma, 
1590, en 8.9): son de Gonzalo las notas y la ver- 
sión latina. ~ Physiologin S. Iípiphanti (Roma, 
en 4.”, y Amberes, en 8.°), traducción del griego 
con notas y nuevos datos, reimpresa (París, 1622, 
en fol.) con las demás obras de San Epifanio. 
Pedro Daniel Huotio elogió estas dos versiones, 
citándolas como preciosos modelos de lenguaje 
correcto y buen estilo acomodado al autor tra- 
ducido. ln latín escribió Ponce: Responsio ad 
Librum Leonharti Waranundi Horetici Calvi- 
niani (Roma, 1385, en 4.5). — Sanctissimi nomi- 
nis dei Sodalitas Adversus perjurin et blasphe- 
mias (id., 1599, en 4.°). — Eeclesiustica Assertio 
pro Disciplina ecclestastica (íd., 1593, en 4.9), — 
De Filiis Tauri, manuscrito que en vida de Ni- 
colás Antonio se hallaba en la Biblioteca Am- 
brosiana de Milán. Otros escritos del mismo au- 
tor se conservan en Roma, en la Biblioteca Va- 
ticana, 


PONCEAU (PEDRO ESTEBAN DB): Biog. Lite- 
rato americano, N. de padres franceses en San 
Martín (isla de Re, Francia) en 1760. M. en 
Filadelfia en 1844. Terminada su educación en 
el convento de Benedictinos de San Juan de 
Angely, fué encargado en calidad de regente de 
las clases de Humanidades del mismo estable- 
cimiento. Trasladado más tarde å París, traba- 
jó en algunas obras que le encomendó Court 
de Gebelín, y siguió como secretario intérprete 
al barón Steuben, oficial general que iba á ofre- 
cer su espada al Congreso de los Estados Uni- 
dos (1777), y llegó á ser poco tiempo despues 
su ayudante de campo con el grado decapitán en 
el ejército de la independencia norte-americana, 
Habiéndose retirado del servicio militar á causa 
del mal estado de su salud, fué agregado al Ga- 
binete de Roberto Livingston, Ministro de Ne- 
gocios Extranjeros, dedicándose al mismo tiern- 
po al estudio del Derecho, en el que se licenció 
en Filadelfia (1785). Inmediatamente después se 
dedicó al ejercicio de la abogacía, obteniendo 
gran celebridad, tanto por su honradez como por 
su actividad. Fué individuo de casi todas las So- 
ciedades sabias de los Estados Unidos y de varias 
Academúas de Europa. Cítanse entre sus obras: 
On the language, manners ond customs of the 
Berbers of Africa, y A gramma of the language 
of the Lenni Lenape. or Delaware Indians. 


PONCELA (V. Pucela): f. ant. PONCELLA, 


PONCELECIA (de Poncelet, n. pr.): f. Bot, Gé- 
nero de plantas (Ponceletia) perteneciente á la 
familia de las Epacridáceas, cuyas especies habi- 
tan en la región oriental de Nueva Holanda, y 
son plantas propias de los lugares pantanosos, 
fruticulosas, erguidas, con las ramas marcadas 
por las cicatrices de las hojas caídas, las florile- 
Tas frágiles y las hojas alternas, acapuchonadas 
en la base, semienvainadoras, y las flores solita- 
rias y erguidas sobre ramitas terminales; cáliz 
foliáceo, quinquepartido, más pequeño que las 
hojas y con las divisiones empizarradas; corola 
hipogina, cortamente acampanada, y el limbo 
quinquéfido, con las lacinias patentes, no pelo- 
sas; cinco estambres hipoginos incluídos, con los 
filamentos filiformes y las anteras abroquela- 
das por su mitad inferior, con el tabique margi- 
nado y libres; escamitas hipoginas nulas; ovario 
quinquelocular, con las celdas multiovuladas; 
estilo sencillo y estigma obtuso. El fruto es una 
cápsula quinquelocular, con las celdas multiovn- 
ladas, el estilo persistente y las placentas solda- 
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das formando una columna central, Semillas nu- 
merosas y erguidas. 


PONCELET (Juan Victor): Biog. Geómetra 
y general francés. N. en Metz en 1788. M. en 
1867, Admitido en la Escuela Politécnica en 
1807, y después en la Escuela de Aplicación de 
su ciudad natal, ingresó en 1812 en el cuerpo de 
ingenieros con el grado de teniente; tomó parte 
en la campaña de Rusia y fué hecho prisionero 
en Krasnov. A la caída del Imperio fué puesto 
en libertad y volvió á su patria, en la que fué 
nombrado catedrático de Mecánica de la Escue- 
la de Aplicación. Elegido (1834) individuo de la 
Academia de Ciencias de Francia, recibió poco 
tiempo después el título de profesor de Mecáni- 
ca de la Facultad de Ciencias de París. En 1845 
fué promovido al grado de coronel de ingenie- 
ros;en 1848 á general de brigada y comandante 
de la Escuela Politécnica, siendo elegido en el 
mismo año diputado por el distrito de sa ciudad 
natal, En 1853 fué nombrado gran oficial de la 
Legión de Honor. Escribió: Memoria sobre la 
teoria general de los polos recíprocos; Curso de 
Mecánica aplicada á las máquinas; Análisis de 
las transversales aplicado al estudio de las pro- 
piedades proyectivas de las líneas y superficies 
geométricas; Examen histórico y erítico de las 
principales teorías relativas al equeitibrio de las 
bóvedas, ete, 


PONCELLA: f. ant, DONCELLA. 
PONCÍ: adj. PONCIL. , 


PONCIANO: Geog. Cordillera de lomas de la 
isla de Cuba en el part. de Trinidad y prov. de 
Sauta Clara; corre generalmente al E, en el gru- 
po oriental de Guamuhaya, hacia el lindero de 
la jurisdicción de Trinidad con Sancti-Spíritus, 
dando origen, entre otros, 4 los ríos de Caramuy 
y de Unimazo, afl. del Agabama y el Iguanojo, 
AL N.O. se entronca con la loma del Helechal y 
otras. 


= Poxcrano (San): Biog. Papa. M. en la isla 
de Tavolato, cerca de Cerdeña, en 235, Sn 230 
sucedió al Papa Urbano I, siendo tranquilos los 
primeros años de su pontilicado, Renovada la 
persecución cristiana en tiempos de Maximino, 
Ponciano fué desterrado á una isla donde mu- 
rió de miseria. Algunos sabios creen que insti- 
tuyó el canto de los salmos, pero esto parece 
ser mucho más antiguo. Se le atribuyen dos 
Hpístolas, que también son muy posteriores á 
su pontificado. La Iglesia celebra su fiesta en 19 
de noviembre. 


PONCIDRE: adj. PoxcirL, 


PonciL (del b. lat. pomaciwm ): adj. Dícese 
de una especie de limón ó cidra agria y de cor- 
teza muy gruesa. U. t.c. s. m. 


..., (los) PONCILES 6 cidratos, son frutos de 
árboles cougéneres del naranjo, etc. 
OLIVÁN, 


PONCÍN: Geog. Cantón del dist. de Nantua, 
dep. del Ain, Francia; 8 municips. y 10000 ha- 
bitantes. 


PONCIO: Biog. General sanmita. N. en la se- 
gunda mitad del siglo 1v antes de Jesucristo. 
M. en 291. Puesto al frente del ejército samnita 
en la guerra contra los romanos, derrotó á éstos 
en 221. Los que quedaron con vida tuvieron que 
pasar por debajo de las famosas horcas caudi. 
nas, dejándales luega en libertad. Antes de esto 
obligó Poncio á los cónsules á firmar una paz ver- 
gouzosa; pero el Senado, lejos de ratificarla, en- 
vió los cónsules á Poncio, el cual no quiso reci- 
birlos. En 292 obtuvo un nuevo trinnfo sobre los 
romanos, pero al año siguiente sufrió una derro- 
ta que acabó con la independencia de su país, 
Hecho prisionero y conducido á Roma, fué in- 
mediatamente decapitado, acto que, en concep- 
to de Niebuhr, es el más vergonzoso de los ana- 
les de la República romana. Casi todos los his- 
toriadores designan al general samnita con los 
nombres de Poncio lerencio, 


PONCITLÁN: Geog. Municip. del cantón pri- 
mero ó de Guadalajara, est. de Jalisco, Méjico; 
4200 habits., distribuídos en 11 pueblos, cinco 
congregaciones y 26 ranchos, || Pueblo cab. de la 
municip. de su nombre, dep. de Chapala, pri- 
mer cantón del est, de Jalisco, Méjico. Sit. en 
la margen izq, del río Grande, al S. E. de la cin- 
dad de Guadalajara. 
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PONCHADA: f. Cantidad de ponche dispuesta 
para beberla juntas varias personas. 


PONCHE (del persa pancha, cinco, por los cin- 
co ingredientes de que se compone): m. Bebida 
quo se hace mezclando ron ú otro licor espiri- 
tuoso con agua, limón y azúcar, ó con leche y 
huevos ó con otros ingredientes. 


Aqui las couservas... ¡Bueno! 
Y los helados después. — 
Usted se eucarga del PONCHE. 
¡Cuidadito, don Miguel! 
No muy cargado, 
BreróN DE 108 HERkEROs. 


.». los poetas andaban todos å la suzón muy 
ocupados, cuáles buscando ideas en un bol de 
PONCHE, cuáles escribiendo desde un quinto 
piso un articulo contra el Ministerio. 

MESONERO ROMANOS. 


PONCHERA: f. Taza muy capaz, en que se 
prepara el ponche para servirlo después en co- 
pas ó vasos. 


El mozo... destapa en este momento una 
botella de cerveza, la vierte en ma PONCHERA 
y se retira. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


~ Poxcut: Esta bebida tiene su origen en la 
India, habiendo sido introducida en Europa por 
los ingleses durante el siglo pasado, y su com- 
posición varía según los gustos de los individuos, 
pues hay quien echa en ella vino de Champagne 
ó del Rhin, yemas de huevo, cerveza ó marras- 
quino; otros suprimen el te, que es sustituido por 
agua hirviendo, pero todos conservan un alcohol 
fuerte en cantidad suficiente para que la mezcla 
se inflame. No han faltado autores que atribuyan 
¿esta bebida propiedades, no sólo altamente hi- 
giénicas, sino también terapéuticas, asegurando 
que cura el reuma y que obra como diurético, 
sudorífico y eficaz preservativo contra el (lato, y 
sus aficionados, además de negar que produzca 
la embriuguez, cosa bastante problemática si se 
toma en cantidad suficiente, aseguran que excita 
la imaginación predisponiendo el cerebro para 
trabajos intelectuales. 

PONCHIELLI (AMILCAR): Biog. Músico y com- 
positor italiano. N. en Paderno Fasolaro, pe- 
queña población de Cremona (Italia), á 31 de 
agosto de 1834, M. en Milán 4 16 de enero de 
1886. Su padre, organista del pueblo en quena- 
ció Amílcar, le dió las primeras lecciones de Mú- 
sica, y el maestro Gorno, organista de Casalbut- 
tano, le contó luego entre sus discípulos hasta 
1848. En dicho año ingresó Ponchielli en el 
Conservatorio de Milán. Concurrió sucesivamen- 
te å las clases de los profesores Angeleri, Ray, 
Mazzuato y Kossi, quien le pronosticó un bello 
porvenir en el mundo artístico. Habiendo obte- 
nido (1854) el diploma de maestro en el citado 
Conservatorio, se estableció en Cremona, capital 
de la provincia, en las tristes circunstancias de 
tantos jóvenes que, terminados sus estudios mu- 
sicales, aguardaban un protector generoso ó una 
ocasión oportuna para dar á conocer sus compo- 
siciones y someterse al fallo del público. Pon- 
chielli tuvo la suerte de estrechar amistad con 
varios literatos de Cremona, que le ofrecieron 
prepararle un libreto sobre la primera edición 
de £ Promessi sposi del gran Manzoni; escribió 
en breve tiempo el spartito, que fué verdadera 
manifestación de su genio artístico, y uno de sus 
amigos, Bartolo Piatti (que más tarde le asis- 
tió en su lecho de muerte), logró que la ópera se 
representase en el Teatro de Cremona, donde al- 
canzó brillante éxito. La ópera Y promessi spossé 
no fué pedida, sin embargo, para ninguno delos 
primeros teatros de Italia, y su autor, acosado 
por la necesidad y los sufrimientos, aceptó el 
cargo de organista de San Imerio, con 100 libras 
(pesetas) al mes; en días posteriores el de maes- 
tro de la banda municipal de Piacenza, y más 
tarde el de director de la de Cremona, con 2000 
libras y numerosas ocupaciones, incluso la de 
vestir diariamente el uniforme de guardia na- 
cional. En 1872 la ópera Z promessi spossi, revi- 
sada y corregida por su autor, alcanzó un triun- 
fo magnífico en el Teatro Dal Verme de Milán, 
y el spartito fué adquirido por el editor Ricordi, 
quien dió al maestro el encargo de escribir 7 Ja- 
tuani, ópera que Ponchielli concluyó en la vi- 
lla Giuseppina y que fué representada con buen 
éxito en el Teatro de la Scala de Milán (7 de 
marzo de 1874). Dos años más tarde (8 de abril 
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de 1876) se estrenó en el mismo célebre teatro 
otra ópera del mismo maestro: La Gioconda, tan 
conocida y apreciada del público español. 7% 
Figliuol Prodigo, música de Ponchielli, apare- 
ció en la escena, por vez primera, en 26 de di- 
ciembre de 1880, y últimamente (17 de marzo 
de 1885) la ópera Marión Delorme, de gran mé- 
rito artístico, que si fué recibida con alguna 
frialdad por el público milanés, obtuvo nutridí- 
simos aplausos, pocas semanas después, en el 
Teatro de Brescia. Ponchiellí dejó sin concluir 
las óperas tituladas: Suor Teresa, Olga, y otra de 
asunto español, Z Mori di Valenza. Son muy no- 
tables su Sinfonía campestre, ejecutada en el Con- 
servatorio Milanés en 1852 (primera composición 
en la cual se descubrió el genio del artista), y sus 
melodías de Lina y del popular baile Le Due Ge- 
melle. Distinguióse también el maestro en la mú- 
sica eclesiástica, y son muy estimadas su Aiseá 
grande orquesta, un Miserere y una Cantata sa- 
era, ejecutada, con motivo del centenario de Gre- 
gorio VII, en la catedral de Bérgamo. Con des- 
tino á la misma catedral estaba poniendo en 
música las Lamentaciones de Jeremias, para que 
fueran ejecutadas en las funciones religiosas de 
Semana Santa, y le muerte le sorprendió antes 
de concluir su trabajo. Era un compositor con- 
cienzudo que, como Meyerbecr, desconfiaha 
siempre, por excesiva modestia, de su ingenio; 
sometíase humildemente al fallo de la crítica, 
de sus amigos y de la prensa periódica, é intro- 
dujo en sus óperas, por respeto á este fallo, im- 
portantes reformas; tres veces compuso y retocó 
el grandioso final del acto tercero de Læ Biocon- 
do, magnífica prueba de su genio, Estaba casa- 
do con la cantante Teresa Brambilla, intérprete 
concienznda é inspirada de Z promessi spossi en 
el Teatro Dal Verme, que debía cantar la parte 
de protagonista en La Gioconda, y de MWurión 
Delorme en el Teatro de Plasencia, en la esta- 
ción de Carnaval de 1886, dirigiendo la orques- 
ta el mismo Ponchielli. 


PONCHO, CHA: adj. Manso, perezoso, dejado 
y fojo. 

— Poxcuo: Especie de sayo ó capote sin man- 
gas y con una abertura 
por donde se saca la cabe- 
za, 


—Poxcuno: Capote mi- 
litar con manges y escla- 
vina y el cual se plegaba 
ajustándolo á la cintura, 


- Porco SPRINGS: 
Geog. Collado del est. de 
Colorado, Estados Uni los, 
en el Snony Rango, á la 
alt. de 2350 m. ; establece 
comunicación entre el va- 
le superior del Arkansas 
y la parte septentrional 
del parque de San Luis. La aldea de Poncho 
Springs, que pertenece al condado de Chaffee, 
es estación en el f. e. de Denver al río Grande. 

PON DE BAR: Gsog. Lugar del ayunt, de To- 


lorín, p. j. de Seo de Urgel, prov. de Lérida; 16 
habits, 


PONDERABLE (del lat. porderabilis): adj. Que 
se puede pesar. 


Poncho 


— PONDERABLE: Digno de ponderación. 


Lienóse de no PONDERABLE alegría, como 
quien había hallado el tesoro que buscaba. 


Fr. Damián CORNEJO. 


PONDERACIÓN (del lat, ponderatio): f. Aten- 
ción, consideración, peso y cuidado con que se 
dice ó hace una cosa. 


Ninguno puede bien entender la excelencia 
deste dulcisimo nombre de Jesús, sino el que 
con la debida PONDERACIÓN penetrare el es- 
trago que un pecado mortal hace en el alma 
del que lo comete, 

RIVANENEIRA, 


- Ponneración: Exageración ó oncarecimien- 
to de una cosa. 


e. las PONDERACIONES que hacen los lati- 
nos de la fertilidad de España, ... prabarán la 
extenuación á que continuamente la reducian 
los inmensos socorros enviados á los ejércitos 
y á Roma, ete, 

Joves ANOS. 


POND 


... si no me caso pronto 
Me voy å quedar per istam. 
- ¡PoNDKRacIóÓN!,.. No hay cuidado, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— PONDERACIÓN; Acción de pesar una cosa, 


PONDERADOR, RA (del lat. ponderátor): adj. 
Que pondera ó exagera. U. t. c. $, 


- PONDERADOR; Que pesa ó examina. Usa- 
se t. c s. 


Plutarco, prudente PONDERADOR delas más 
valientes acciones, atónito en medio de tan 
inaudita y prodigiosa resolución, se manifiesta 
perplejo en el juicio. 

CuisróBAT SUÁREZ DE FIGURROA. 


PONDERAL (del lat, punderale, peso): adj. 
Perteneciente á peso, 


PONDERAR (del lat. ponderare; de pondus, 
pondéres, peso): a. PESAR, 


«e». PONDERÓ (el Gran Capitán) el peligro con 
el erédito de las armas, que era el que susten- 
taba su partido en el reino, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


El es quien tiene el peso del sautuario en su 
mano, y PONDERA los vientos, 
María DE JESÚS DE ÁGREDA. 


—Poxpgrar: Examinar, considerar y pensar 
con particular cuidado, ateución y diligencia 
una cosa. 


La cual (soberbia) quien quisiese bien PON- 
DERAR, considere que al mismo Hijo de Dios 
y Dios verdadero acometió. 

P. Josh DE ACOSTA. 


PONDERA los prodigios mås extraños, 
Que la naturaleza al orbe oculta, 
Y verás de secretos no entendidos 
Naturales discursos confundidos. 
MIGUEL DE SILVEIRA. 


= PONDERAR: Exagerar, encarecer, 


PoNDERAROS frivolamente (los embajadores 
que mandó Motezuma à Cortés) la indigna- 
ción y el sentimiento de su rey, ete. 

Soris. 


De estos excesos se quejaron al señor don 
Carlos 1 las Cortes congregadas en Valladolid 
en 1545, POXDERANDO la enorme carestía å 
que habian subido nuestros géneros: eto, 

JOVELLANOS. 


—No te puedo PONDERAR, 
Inés, cuánto me consuela 
Que pienses asi, 
L. Y. pe Moratín, 


PONDERATIVAMENTE: adv. m. Con ponde- 
ración ó exageración; de una manera pondera- 
tiva. 

PONDERATIVO, VA (del lat. ponderatum, su- 
pino de ponderáre, pesar); adj. Que pondera ó 
encarece una Cosa, 


Manifestó al confesor todas sus intimidades, 
con palabras tan PONDERATIVAS, y noticias 
tan extraordinarias, que no pudo dudar que 
la visión hubiese sido toda dispuesta por divi- 
na Providencia, 

Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


..., ¡Cuán necia es quien fia 
En palabras forasteras, 
Falsas, si POXDERATIVAS! 
Tirso ne MONNA. 


- PonDRRATIVO: Dícese de la persona que 
tiene por hábito ponderar ó encarecer mucho 
las cosas. 


PONDEROSAMENTE:; adv. m. Atenta y cui- 
dadosamente, con grar consideración, 


Estaudo en una ventana un día de San Lo- 
renzo, discurriendo PONDEROSAMENTE en sus 
lamas y parrillas, deseando imitarle, la dió 
una recia calentura, 

Luis Muñoz, 


PONDEROSIDAD (de porderoso ): fe PNSADEZ, 


También ayudaría å esto la compresión que 
daba á las aguas la PONDEROSIDAD del aire, 
GABRIEL ÁLVAREZ DE TOLEDO, 


p PONDEROSO, SA (del lat, ponderósus): adj. 
ESA DO, 


Embarazóse el comercio con lo PONDEROSO 
y hajo de aquel metal, 


SAA ViDRA FAJARDO. 


POND 


Si alguna bestia acaso se descarga 
De la gran pesadumbre PONDERO84; 
Tanto con manos y con pies se ayuda, 
Que la carga arrastrando lejos muda, 

: VILLAVICIOSA, 


- PONDEROSO; fig. Grave, cirennspecto y bien 
considerado, 


Informa el ánimo más despacio, siendo la 
lección alenta y PONDEROSA. 
Luis Muñoz, 


Aunque los latinos y griegos sean más gra. 
ves y PONDEROSOS, más poéticos en la lengua 
y términos, y tengan mayor espiritu y más ex- 
traño, los vnlgares son más floridos y levanta- 
dos en los conceptos. 

FERNANDO DE HEREBRA, 


PONDICHERY: Geog. C. del Indostán, capi- 
tal de las posesiones francesas de la India, si- 
tuada en la costa del Golfo de Bengala y á ori- 
lla del Arialcupam, brazo del Chinyt; 45 000 ha- 
bitantes. Se divide en dos partes separadas por 
un canal, y llamadas Ciudad Blanca y Ciudad 
Negra; la primera al E., en la playa, es una po» 
blación de muy bonito aspecto, con calles rectas 
y casas aisladas de la calle por pequeños arro- 
yuelos. Los principales edifs. son el palacio del 
gobierno y el hospital, en una plaza adornada 
con fuente; la catedral ó Nuestra Señora de los 
Angeles, la Casa Consistorial y el palacio de 
Justicia. En una explanada se halla la estatua 
de Dupleix; hay nn buen desembarcadero, un 
faro, biblioteca pública, gran mercado, hernio- 
sos parques y un jardín de aclimatación. En la 
Ciudad Negra ó del O. merecen citarse la iglesia 
de los Jesuítas, el Colegio indígena, la cárcel y 
la Torre del Reloj. Varios pozos artesianos pro- 
porcionan excelente agua. Esta e. la compró el 
comandante Martín al rey de Viyayanagar en 
1693. Inmediatamente la conquistaron los holan- 
deses, y pasó de nuevo á poder de Francia en 
1699. Los indígenas la llamaban Potucheri, Pul- 
cheri ó Pudu-nagar. Posteriormente la conquis- 
taron en varias ocasiones los ingleses, y fué res- 
tituída á Francia en 1816, 

Pondichery es cap. de un pequeño territorio 
de 291 kms.? con 172941 habits., repartidos en 
234 aldeas y caseríos que forman los cuatro mu- 
nicipios de Pondichery, Bahur, Ulgaret y Vi- 

enur. 


PONDIKONISI ó PONTIKONISt: Geog. Islas ad- 
yacentes al N. de la Eubea, Grecia, sit. cerca 
del cabo del mismo nombre. Son dos: la isla de 
Pontikonisi y el islote Praso. 


PONDO: Geog. País del Africa austral, al S, 
de la colonia de Natal, y limitado al N. E, porel 
Umtamvuna que le separa de la colonia de Na- 
tal, al S.I. por el Océano Indico, al S.O. por el 
Umtata que le separa del territorio de los Bom- 
vanas y del de los Tembus, y al N.O. porel 
país de los Griquas del Este; 9500 kms,? y 
200 000 habits. Es país accidentado, y el suelo 
se eleva por sucesión de terrazas desde el borde 
del mar hasta una alt. de 1000 å 1200 m. Nu- 
merosas corrientes bajan hacia el océano for- 
mando valles profundos. El principal río es el 
Urmzimvubu ó Saint-John’s River, que viene del 
país de los Griquas del Este y divide el territorio 
de los Pondos en dos partes desiguales. Hay mu- 
cho bosque y los valles son bastante fértiles. Los 
cafres pondos, que han dado nombre al país, lá- 
manse también amapoudos; hacia 1820 solicita- 
ron el auxilio de los ingleses contra los cafres 
zulús, y de aquí las relaciones entre esas gentes y 
el gobierno del Cabo que dieron origen al tratado 
de alianza celebrado en 1865 y al reconocimien- 
to del protectorado inglés. A la sazón era jefe ó 
rey de los pondas Yaku, que murió en 1868, su- 
cediéndole sus dos hijos: Umquikela, que reinó 
en la parte del territorio sit, al E. del Umzim- 
vubu; y Nkuiliso, en el resto del país. El pri- 
mero murió en 1887 y lo heredó Sigkan. En 
agosto de 1885 un alemán, Nagel, obtuvo de 
Unmquikela una concesión de tierras en la costa, 
entre las desembocaduras del Umzimvuba y del 
Ubazi, y trató de poner ese territorio bajo el 
protectorado del gobierno alemán; pero éste no 
mostró gran empeño en declararlo, por temer á 
complicaciones con Inglaterra, Xu 1889 una 
compañía alemana obtuvo la concesión de nne- 
vos territorios en la parte limítrofe del Natal. 
En 1894 Inglaterra anexiond á sus dominios el 
país de los Pondos ó Pondoland, 


PONE 


PONDOÑA: Geog. Volcán extinguido, tam- 
bién llamado Pululagua, en los Andes de la Re- 
pública del Ecuador; 2940 m. de alt, 


PONEDERO, RA: adj. Que se puede poner ó 
está para ponerse, 

— PONEDERO: Dícese de las aves que ya ponen 
huevos. 


Han de ser las gallinas PONEDERAS, lo cuz) 
se conoce en estas señales. 
ALONSO DE HERRERA, 


- PONEDERO: m. NIDAL; lugar señalado don- 
de la gallina ú otra ave va å poner sus huevos. 


Como quiera que sea el palomar, tenga mu- 
chas hornillas y PONEDEROS, porque pocas ve- 
ces eria una paloma donde ha criado otra vez, 

ALONSO DE HERRERA, 


- PONEDERO: NIDAL; huevo que se deja en 
un paraje señalado para que la gallina ponga en 
él. 

— PONEDERO: Parte por donde la gallina pone 
los huevos. 


PONEDOR, RA: adj. Que pone. 

— Poxepor: Aplícase al caballo ó yegua eu- 
señado å levantarse de manos, sosteniéndose con 
aire sobre las piernas. 


—- POoNEDOR: PONEDERO; dícese de las aves 
que ya ponen huevos. 


- PoxEDOR: m. POSTOR. 


<.. sin que hayan de ponerlas rentas en pre- 
gón, ni buscar PONKDORK en mayor precio para 
ellas. 
Nueva Recopilación. 


PONENCIA: f. Cargo de ponente, 
— Pos excra: Ejercicio de él, 


PONENTE (del lat. poneus, ponēntis, p. a. de 
pmére, poner): adj. Aplícase al juez ú otro fun- 
cionario, á quien toca hacer relación de un ex- 
pediente que se ha de votar en los tribunales ú 
otras corporaciones. 


PONENTINO, NA: adj. ant. PONENTISCO. Usá- 
base t. ¢. s. 


PONENTISCO, CA (de ponientej: adj. Occi- 
DENTAL, U. t. c.s. 


A las provincias del reino de Fez llaman el 
Garbe, que quiere decir los PONENTISCOS, y 
å los que andan en la parte oriental llaman jar- 
quies, que quiere decir levantiscos, 

Luis peL MÁRMOL. 


PONER (del lat. pončre): a. Colocar en un 
sitio ó lugar una persona ó cosa, ó disponerla 
en el lugar ó grado que debe tener. U. t. e. r. 


Y de adlí tomamos el Santísimo Sacramento, 
y se Puso en la iglesia con mucha solemnidad 
y concierto, 
SANTA TERESA. 


+.: PONED, amigo, esa carta sobre aquel cos- 
tal, que no la puedo leer hasta que acabe de 
acribar todo lo que aqui está. 
CERVANTES, 


- Poner: Disponer ó prevenir una cosa con lo 
que ha menester para algún fin. 


- Pongo la olla después. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


Pon la mesa, muchacha, 
TRUEBA, 


—PoxrRr: Contar ó determinar. 


No consientan que Jos alguaciles de nuestra 
corte PONGAN los precios á las dichas cosas ni 
algunas, dellas ni los dichos alguaciles sean osa- 
dos á las PONER, so pena de suspensión de sus 
oficios por seis meses. 

Nueva Recopilación. 


De Madrid á Toledo PONEN doce leguas. 
Diccionario de la Academia. 


— Ponpe: SUPONER. 


Buscaste por el mundo tierra, 6 fallástela 
cual tú la habias menester, é agora desampá- 
rasla é vas á buscar otra, que non sabes cuál 
la fallarás; é PONGAMOS aunque la falles de 
que te pagues cuál será aquel que la dará asi 
como yo mezquina te di la mía? 

Crónica general de España. 


Ponaamos que esto sucedió asi. 
Diccionario de la Academia. 


PONE 


~ PONER: APOSTAR, 


Poxco dos duros contra una peseta á queno 
me vences el pulso. 
DOMÍNGUEZ. 


- Power: Reducir, estrechar ó precisar á 
uno & que ejecute una cosa contra su voluntad. 


Llegaron á PONERME en el caso de no salir á 
la calle, de hacer uu disparate. 
DomiNGUEz. 


7 PoNkR: Dejar una cosa á la resolución, ar- 
bitrio ó disposición de otro. 


PONGO mi causa en manos de usted. 
DOMÍNGUEZ. 


. ~ PONBR: Escribir uno en el papel lo que otro 
dicta, 


Vengo á que me PONGa usted una carta, 
TRUBBA. 


— PONER: Soltar ó deponer el huevo las 
aves, 


Si usan á comer las eascas ó nvas, poco à 
poco se van disminuyendo, y siempre PONEN 
los huevos más chiquitos, hasta tanto que vie- 
neu & NO PONER ninguno, 

ALONSO DE HERRERA. 


Erase una gallina que PONÍS 
Un huevo de oro al dueño cada día, 
SAMANIEGO. 


~ Poner: Dedicar á uno á un empleo ú oficio. 
U. t er 


Estás obligada, debajo de pecado mortal, & 
PONER esos hijos á oficio; ete. 
P. Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


Mi padre, luego que tuve fuerzas, me PUSO å 
su oficio; ete, 
IsLa. 
—Poxur: En el juego, PARAR. 
Pero después se volvió 
El naipe, y en hora y media 
Que duró aquello, perdi 
Cuanto PUSE y más que hubiera, 
L. F. na Moratín 


~ PONER: APLICAR. 


PONER piernas al caballo. 
DomiNavEz, 


PONER toda su fuerza. 
Diccionario de la Academia, 


— Poner: Trabajar para un fin determinado. 


Informaron á nuestro Rmo, P. General de 
manera, que con ser muy santo, y el que ha: 
bía dado la licencia para que se fundasen to- 
dos los monasterios... le pusieron de suerte 
que PONÍa mucho por que no pasasen adelante 
los descalzos, 

SANTA TERESA, 


N. PONE de su parte cuanto puede. 
DomiNGUEZ. 


— Ponur: Exbover, U. t. e. r. 


Le POSE å un peligro, á un desaire, 
Diccionario de la Academia. 


- Poxkr: Escotar ó concurrir con otros, dan- 
do cierta cantidad. 


— PONER: Añadir voluntariamente una cosa á 
la narración. 
Eso del episodio lo PONE de su casa, es de su 
propia cosecha. 
DomixcuEz. 


-Poxrr: En algunos juegos de naipes, no 
sacar la polla el que había entrado, por haber 
hecho una baza menos de las necesarias para ga- 
nar, teniendo obligación de meter en el fondo 
otra igual á a que había de percibir si ganara, 


~ Ponpk: Tratar á uno mal de obra ó de pa- 
labra. 
— Pues no, la dama no se muerde la lengna. 
¡No es cosa cómo je PONB!O ¡ga usted, don Pe- 
dro. , 
L. F. dy Moraríx, 
-~ Poner: Tratándose de nombre, motes, et- 
cétera, aplicarlos á personas ó cosas. 


Cuatro dias se le pasaron en imaginar qué 
nombre le PONDRÍA, ete. 
CERVANTES. 


PONE 45 


— Ponge: Junto con la prep. a y el intinitivo 
de otro verbo, empezar á ejecutar la acción de lo 
que el verbo significa, 


e. PUSIERON á asar un cabrito, etc. 
FerNÁN CABALLERO. 


- Pork: Junto con la prep. a y algunos nom- 
bres, traer, aplicar, preparar, sacar ó disponer al- 
guna cosa para que reciba el efecto de lo que los 
nombres significan. 


«++ Y matando, de orden del marido, nna po- 
la, la puso, acompañada de un conejo, á la 
lumbre. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA, 


PONER al sereno. 
Domíixetrz. 


—Poxrk: Junto con la prep. en y algunos 
nombres, ejercer la acción de los verbos å que 
los nombres corresponden. Poner en duda, du- 
dar; PONER en disputa, disputar. Algunas veces 
se usa sin la prep. cn, 


-». Considérense todos los casos imaginados 
que en él (Jibro) Angió la malicia haberse ejer- 
citado contra losindios y PÓNGANSE en paralelo 
con los verdaderos que hemos visto en las gue- 
ITAS.. ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Ya que la premura es tanta, 
Podemos PONER en plonta 
Una idea que me ocurre. 
BRETÓN Dr Los HERREROS, 


= PONER: Junto con la prep. por y algunos 
nombres, valerse ó usar para un fin de lo que el 
nombre significa. 


Suplicó á Nuestro Señor por su salud, rO- 
NIENDO por intercesores los dos santos. 
AMBROSIO DE MORALES. 


—Poxrr: Junto con algunos nombres, causar 
ú ocasionar lo que los nombres significan. 


PONER miedo, 
Diccionario de la Academia, 


= Poner: Junto con los nombres ley, contri- 
bución ú otros semejantes, establecer 6 mandar 
Jo que los nombres significan, 

- PoxEr: Junto con las palabras de, por, cual, 
como, ete., tratar á uno como expresan las mis- 
mas palabras, que unas veces se toman en sen- 
tido recto y otras en el irónico, 


PONER å uno de ladrón, por embustero, de 
ropa de Pascua, cual digan dueñas, como chu- 
pa de dómine. 

Diccionario de la Academia. 


— PONERSE: r. Oponerse á uno, hacerle frento 
ó reñir con el, 
««» y con este ejercito 0só PONERSE contra to- 
do el poderio de los romanos. 
AMBROSIO DE MORALES. 


— Ponsuse: Vestirse ó ataviarse, 


Doña N. no SE PONE muy bien. 
DOMÍNGURZ. 


PONTE bien, que es día de fiesta. 
Diccionario de la Academia. 


— PONERSE: Mancharse ó llenarse. 


PonrRse de lodo, de tinta. 
Diccionario de la Academia, 


- PoxErs»: Sobrevenir una cosa que antes no 
había en el sujeto. 
— ¿Qué dijisteis? — ¿Qué pudiera 
Decirle estando alli todos? 
ME PUSE... así... muy contenta. 
DL. F. ne MORATÍN. 


..- pero él nada; erre que erre, y quese ha de 
curar, y que SE ha de Poner bueno... ya se 
ve, ete. 

LARRA, 


— Poxrrsr: Hablando de los astros, ocultarse 
debajo del horizonte. 


Vivían castos en las soledades, fijos los ojos 
en el Sol, su Dios, desde que nacía, hasta que 
SE PONÍa, 

Fr. Francisco ve SANTA María, 


Tha el sol á PONERSE, y llegaba el punto de 
separarme de mis camaradas de viaje, ete. 
HARIZENBUSCH, 


46 PONE 


—Poxgrsu: Llegar á un lugar determinado. 


Se puso en Toledo en seis horas de viaje. 
Diccionario de la Academia, 


— PONER å uno ANTE el alcalde, el juez, etcé- 
tera: fe. Demandarle, querellarse de él, 

—Poyur Á uno Á PARIR: fr. fig. y fam. Es- 
trecharle fuertemente para obligarle 4 una cosa, 

—- PONER BIEN Á uno: fr. fig. Darle estimación 
y crédito en la opinión de otro, ó deshacer la mala 
opinión que se tenía de él, 

— PONER BIEN å uno: fig. Suministrarlo me- 
dios, caudal ó empleo, con que viva holgada- 
mente. 

— PONER COLORADO à uno: fr, fig. y fam. Aver- 
gonzarle. U. t. c r. 


Agora me parece que TE PONES 
Mucho más colorada que tu saya, etc. 
L. L. px ArGENsoLa. 


PúseMe colorado (nunca Dios lo permitiera) 
pues al instante se puso á uno que estaba á mi 
lado sus manos en las narices, 

QUEVEDO. 


— PONER COMO NUEVO á uno: fr. fig. y fam. 
Maltratarle de obra ó de palabra, sonrojarle, za- 
herirle. 

Mañana quizá el mancebo 
Me premie.., con una sátira 
Que me PONGA como nuevo. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— PONER POR DELANTE å uno alguna cosa: fr, 
Suscitarle obstáculos ó hacerle reflexiones para 
disuadirle de un propósito. 

— Ponen Ex tal cantidad: fr. En las subastas, 
ofrecerla, hacer postura de ella. 

—Poxén maL áwmno: fr. Enemistarle, perju- 
dicarle, haciéndole perder la estimación con chis- 
mes y malos informes, 

— PONER POR ENCIMA: fr. En los juegos de 
envite, PONER Ó parar á una suerte los que están 
fuera de ellos. 

= PONERSE uno BIEN: fr. fig. Adelantarse en 
conveniencias y medios para mantener su es- 
tado, 

— PoONgRSE uno TAN ALTO: fr. fig. Ofenderse, 
resentirse con muestras de superioridad. 


PONERA (del gr. rovapós, malo, perverso): f. 
Bot. Género de plantas perteneciente á la fami- 
lia de las Orquídeas, tribu de las epidendreas, 
enyas especies habitan en Méjico, y son plantas 
herbáceas, epifitas, con el tallo erguido y senci- 
llo, cilíndrico ó filiforme; las hojas lineales, aca- 
naladas, alternas, y las flores pequeñas acompa- 
ñadas de brácteas aovadas y agudas, formando 
vacimos trifloros en las axilas de las hojas supe- 
riores; perigonio membranoso, con las hojas ex- 
teriores ó sépalos conniventes, Jas laterales algo 
mayores; labelo posterior, con uña cóncava, sol 
dada en su base con las hojuelas exteriores del 
perigonio; columnita continna con el ovario, se- 
micilíndrica; antera bilocular, con cuatro poli- 
nias colaterales; caudícola completamente re- 
fleja. 

—POoNERa: Zool. Género de insectos himenóp- 
teros de la familia hcterogínidos, tribu de los 
ponerinos, Las especies que constituyen este gé- 
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nero se reconocen por los caracteres siguientes: 
hembras provistas de aguijón perfectamente des- 
arrollado; mandíbulas del mismo sexo triangula- 
res; antenas, en el mismo sexo, más gruesas ha- 
cia el extremo; cabeza triangular, sin escotadura 
notable en su parte posterior; tres células cubita- 
les en las alas superiores, la tercera incompleta, 
no alcanzando el cúbito al extremo del ala; pri- 
mera y segunda discoidal completas, cerradas; la 
primera del limbo confundida con la tercera dis- 
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cvidal; pecíolo sencillo; abdomen estrangulado 
entre el segundo y el tercer anillos; su primer 
segmento formado de un solo nudo; ninfas ence- 
rradas en un capullo, 

Las especies de este género son bastante nu- 
merosas y algunas alcanzan un tamaño conside- 
rable. Han estado descritas muchas de ellas co- 
mo pertenecientes al género Formica., Como ejem- 
plo pueden citarse las siguientes: Ponera tarsata, 
del Africa occidental; Z. villosa, de la América 
del Sar; P. contracta, de Europa; P. flavicornis, 
de la Guayana; ete, 


PONEVIEJ: Geog. C. cap. de dist., gobierno 
de Kovno, Rusia, sit. en la confi, del Yeguen, 
en la orilla izq. del Nevieya, en el f. c. de Rad- 
vivilichki å Kalkuny; 18000 habits. Pertenece 
á Rusia por virtud del tercer reparto de Polonia. 


PONFERRADA: Geog. P. j. de la prov. de León. 
Comprende los ayunts. de Albares, Los Barrios 
de Salas, Benlibre, Benuza, Borrenes, Caba- 
ñasraras, Castrillo de Cabrera, Castropodame, 
Congosto, Cubillos, Encinedo, Folgoso de la Ri- 
bera, Fresnedo, Igiieña, Lago de Carucedo, Mo- 
linaseca, Noceda, Páramo del Sil, Ponferrada, 
Priaranza, Puente de Domingo Flórez, San Es- 
teban de Valdueza y Toreno; 50617 habitantes. 
Sit. en la parte occidental de la prov. y conlines 
de las de Zamora y Orense al S.O; por el N. con- 
fina con el part, de Murias de Paredes, por el E. 
con el de Astorga y por el O. con el de Villa- 
franca del Vierzo. Y. c. de León á Galicia. 

— PONFERRADA: Geog. V. con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Columbrianos, 
Otero, Ózuela, Rimor, San Andrés de Montejos 
y Toral de Merayo, y las aldeas de Bárcena del 
Río, Campo, Dehesas, Fuentesnuevas, San Lo- 
renzo y Santo Tomás de las Ollas, cab. de par- 
tido judicial, prov. de León, dióc, de Astorga; 
7324 habits. Sit. en el f. c. de Palencia á la Co- 
ruña, con estación intermedia entre las de San 
Miguel de Dueñas y Toral de los Vados, en una 
elevada meseta desde la que se descubre el ad- 
mirable paisaje del Vierzo, y que forma como 
una península ceñida por los ríos Sil y Boeza, 
que confluyen al S.O. En la margen opuesta 
del Sil se halla el arrabal llamado Puebla. Te- 
treno desigual, con llanos, colinas y monte, y 
buenas huertas en las orillas de los ríos; cerca- 
les, vino, mucha castaña, pimientos, repinal- 
dos (manzana camuesa del Vierzo), y otras fru- 
tas y hortalizas; cría de ganados; telares de 
lienzo y fábs. de curtidos y aguardientes, Insti- 
tuto local de segunda enseñanza fundado en 
1880. «Ja población, dice D. José María Qua- 
drado, no sólo ha rebasado fuera de los primiti- 
vos muros y de las antiguas puertas, sino que 
ha salvado al Poniente el cance del Sil y al Me- 
diodía el del Boeza, formando en las opuestas 
orillas los arrabales de la Puebla y del Otero, 
con los cuales comunica por dos modernos puen- 
tes, sucesores de aquel cuya herrada armazón 
( Pons-ferrata ) dió nombre á la v. en el siglo Xr 
Sus parroquias de San Andrés y de San Pedro 
del Arrabal, su iglesia de monjas de lo Concep- 
ción, la nave de San Agustín cubierta de bóve- 
da de crucería, carecen de importancia amte el 
templo principal de Nuestra Señora de la Enci- 
na, que invoca el Vierzo todo por patrona. En 
él llaman la atención un rico camarín churrigne- 
resco adornado de espejos colosales, una gran- 
diosa sacristía y una elevada torre puesta enci- 
ma del portal y principiada en 1614, cuyo se- 
gundo y tercer cuerpo ciñen balaustrada de pie- 
dra, rematando en un octágono con cupulilla, 
No menos suntuosa se ostenta la fachada de las 
Casas Consistoriales, construída de sillería en 
1692, y flanqueada de dos torres enanas con sus 
capiteles y veletas, entre las cuales descuella 
un ático. Mas el verdadero monumento de Pon- 
forrada es el castillo, que, situado á su extrenio 
occidental, señorea el arrabal y la deliciosa vega 
del Sil y el ameno valle que fecunda el río. To- 
da la doble ó triple cerca de sus niuros so desta- 
ca circuida de almenas; todos sus torreones cua» 
drados ó redondos llevan corona de modillones; 
por todos sus lienzos corren líneas de mataca- 
nes; su primera entrada con puente sobre ol fo- 
so y la segunda en mayores dimensiones, ambas 
ofrecen un arco semicircular y dos cubos para 
su defensa. 

Describiendo este edificio en su Viaje descrip- 
tivo de Palencia á la Coruña, dice Becerro de 
Bengoa que la muralla es de fuerte mamposte- 
ría de pizarra, así como los torreones, y sulo se 
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conserva en pie esta parte ostentosa de su doble 
circuito, La planta es un pentágono irregular. 
El lado mayor mira al Poniente, al río, y aún 
guarda una galería cubierta para bajar á tomar 
agua, defendida por arruinado torreón; el del 
Mediodía es de dos trazos, en quebrada línea 
con fuerte cubo cuadrado, que sirvió de cárcel 
sobre el puente del f. e,, y con la entrada prin- 
cipal fianqueada de elegantes torreones cilín. 
dricos, con asiento y defensa del puente levadi- 
zo, portada, segundo recinto con la cruz de los 
Templarios en la clave de su arco y borrosas 
inscripciones, y otro robusto cubo cuadrado con 
amplio asiento inclinado en la base, frente a] 
barrio de la inmediata iglesia. El costado de 
Oriente, casi paralelo al opuesto, se forma de 
dos lados, ambos sobre las calles y casas del ve- 
cindario, á los cuales estuvieron adosados en el 
interior de las habitaciones capilla, salones, pa- 
tios, cuartel y altas galerías, cuyos tres arcos, 
con su roto dovelaje, aún se alzan conio un es- 
queleto allá sobre la línea superior del muro, 
fiangueado de otro grueso torreón, en cuyo cen- 
tro campean, entre otros escudos, los yugos y 
las flechas de los Reyes Católicos. El lado del 
N. tiene otra entrada para bajar al puente y os- 
tenta hacia el río dos torreones: uno levantado 

or el conde Lemos, y otro de la construcción de 
os Templarios. Dentro de este recinto se marca 
otro, y en la extensa área que dejan en medio 
hay ahora un campo cultivado, Casi todo el 
asiento del recinto interior es obra romana. La 
población tiene en general muy regular caserío; 
en la plaza de la Encina, de forma irregular y 
con soportales, hay buenos edificios y comercios; 
desde ella, por la calle del Arco, se va á una 
plazoleta con jardín, formada por la Casa Con- 
sistorial y el antiguo convento de San Agustín, 
y en el que se instalaron ó se hallan instalados 
el Instituto, la Audiencia, las escuelas y el tea- 
tro. El puente de la v., de un solo ojo, se re- 
construyó en 1785. Hay cerca de Ponferrada un 
establecimiento de aguas minerales sulfhídricas, 
sulfuroso-cálcicas, situado al pie del monte Cas- 
tro, á la margen dra. del Sil, á 2 kms. de la vi- 
la, y unido por una buena carretera á la fonda 
del Azufre. Los manantiales nacen en terreno 
granítico, dos dentro del balneario y dos fuera, 
dando el primero 800 litros por hora, el segun- 
do 96, el tercero 9 y el cuarto 135, á la tempe- 
ratura de 20% aquéllos y de 17 éstos. 

Hist, ~ Ponferrada es la antigua Interamaio- 
Flavia, mansión del Itinerario romano, en el 
camino de Braga á Astorga. A fines del siglo XI 
el obispo de Astorga, D. Osmundo, hizo recom- 
poner y fortificar con armaduras de hierro el 
viejo y bajo puente romano, muchas veces arras- 
trado por la impetuosidad del Sil, situado cerca 
de un pueblecito llamado Compostela, que es 
un despoblado inmediato á la vía, y desde en- 
tonces se llamaron el puente y la población jun- 
to á él erigida Pons-lerrata. À fines del siglo X11 
se establecieron en ella los Templarios, levanta- 
ron su célebre castillo sobre la antigua ciudadela 
romana y lo poseyeron hasta la extinción de la 
Orden, á principios del siglo xIv. El poderoso 
maguate gallego, conde de Lemos, quiso exten- 
der hasta aquí sus dominios y ocupó la fortale- 
za, restaurando alguna parte. Los Reyes Católi- 
cos unieron el señorío de la villa y del castillo á su 
corona, conservándose éste perfectamente. Aun- 
que deshabitado y descomponiéndose poco å poco, 
aún se mantenía entero en 1815, en que, según 
recuerdo de los ancianos, dió en él un suntuoso 
baile á las jóvenes distinguidas de Ponferrada y 
pueblos vecinos la oficialidad del regimiento de 
Monterrey (Becerro de Bengoa, obra citada). 


PONGA: Geog, Ayunt. formado por las parro- 
quias de San Juan de Beleño (donde está Bele- 
ño, lugar cab,), San Esteban de Carangas, San 
Juan de Casielles, Santa María de Cazo, Sam 
Pedro de Sobrefoz, Santa María de Taranes, San 
Ignacio de Veyos y Santa María de Viego, y la 
ayuda de parroquia de San Lorenzo de Abiegos, 
p. j. de Cangas de Onís, prov. y dióc. de Ovie- 
do; 3566 habits. Sit. al 8. de la cabeza del par- 
tido, en los confines con la prov. de León, al O. 
de las Peñas de Europa. Terreno muy montuoso, 
bañado por el río Ponga, que nace en el puerto 
do Ventaniella, corre de S. á N. y se une al río 
Sella; cereales, avellana, hortalizas y frutas; cría 
de ganado. 


PONGACIO: m. Bot. Género de plantas ( Pon- 
gatium) perteneciente á la familia de las Cam- 
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anuláceas, enyas especies habitan en la India 
oriental, y son plantas herbácas propias de las 
localidades palustres, lampiñas, con las hojas al- 
ternas, estrechas, enteras, sin estípulas, y Jas flo- 
res dispuestas en cabezuelas terminales casi ci- 
líndricas, densamente apretadas, sentadas y bi- 
bracteoladas en su base; cáliz con el tubo pira- 
midado al revés, soldado con el ovario, el limbe 
súpero, persistente y quinquepartido, y las cimas 
obtusas, aquilladas y persistentes; corola súpera, 
cortamente tubulosa, quinquéfida, con los lóbu- 
los auriculados en su margen y ondulados; cinco 
anteras casi redondas, sentadas dentro del tubo 
de la corola, envueltas por las lacinias margina- 
les de ésta, biloculares y con las celdas longitu- 
dinalmente dehiscentes; ovario ínfero, bilocnlar, 
con óvulos numerosos, descendentes y anátro- 
pos sostenidos por placentas cilíndricas y pedi- 
celadas del ápice de las celdas; estilo muy corto 
y estigma obtusamente biloho; el fruto es una 
cápsula membranácea coronada por el limbo del 
cáliz, bilocular y dehiscente por su opérculo api- 
cal; semillas numerosas, muy pequeñas y cilin- 
ricas; embrión pequeño, carnoso, cilíndrico, si- 
tuado en el eje de un albumen escaso, con losco- 
tiledones cortos y ebtusos y la raicilla aleanzan- 
do al ombligo. 


PONGAMIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Leguminosas, subía- 
milie de las papilionáceas, tribu de las dalber- 
giéas, cuyas especies habitan en las regiones tro- 
picales de Asia, y son plantas arbóreas ó fruti- 
cosas, trepadoras, con las hojas imparipinnadas, 
Jas hojuelas opuestas y las flores dispuestas en 
racimos axilares; cáliz embudado, oblicuamente 
truncado y obtusamente quinquedentado; corola. 
amariposada, con el estandarte reflejo y las alas 
obtusas, rectas y tan largas como la quilla; 10 
estambres, con los filamentos unidos, excepto 
el vesilar que es el libre; ovario sentado y bi- 
ovulado; estilo muy corto y estigma agudo; le- 
gumbre coriácea, comprimida, aovado-oblonga, 
encorvada, picuda, indehiscente, mono ó disper- 
ma, con las valvas abiertas dentro de la conca 
vidad. 

PONGARA: Geog. Cabo de la costa occidental 
de Africa, en la entrada del estuario óe Gabón. 

s baja y arenosa y está cubierta de bosque. 


PONGAU: Geog. Región del Salzburgo, Aus- 
tria- Hungría. Comprende el valle medio de) Sal- 
zac, afl. de la dra. del Inn, y el superior del 
Ems, afl. del Danubio. 


PONGERVILLE (JUAN BAUTISTA AMADO SAN- 
SÒN ve): Biog. Literato francés. N. en Abbevi- 
lle (Somme) en 1792. M. en París en 1870, Jlijo 
de una antigua y noble familia de Ponthieu, fué 
educado por su mismo padre, magistrado ins- 
truido. Trasladado á París, publicó una traduc- 
ción del poema de Lucrecio De natura. rerum, 
que fué considerado, y con justo título, como un 
acontecimiento literario. Más tarde fué elegido 
individuo de la Academia Francesa. Poco antes 
de ser admitido en ella dió á Juz, bajo el título 
de Amores mitológicos, una colección de las más 
importantes metamorfosis de Ovidio, que alean- 
zaron una gran aceptación. En 1829 dió para la 
colección de los clásicos latinos una elegante ver- 
sión de La Encida de Virgilio, y más tarde hizo 
otra del Paraíso perdido de Milton, que también 
tuvo grande y favorable éxito. Se deben además 
å este fecundo escritor: Cartas á los belgas, al rey 
de Baviera, á M. Tugres, á los enemigos de lain- 
dependencia del escritor, y un gran número de 
Noticias hiográficas de varios hombres célebres en 
la Historia, 


PONGO: m, Especie de monoantropomorfo, 


—-PoxGo: Amér. Indio que hace oficio de 
criado, 


- Pongo: Amér. Paso angosto y peligroso de 
un río, 


- Poxco; Geog. Cañones $ estrechuras de ríos 
en el Perú. El Pongo de Aguirre corresponde al 
paso del río Huallaga por la cordillera Oriental 
y forma el salto de Aguirre. El Pongo Manseri- 
che hállase en el Marañón, hacia Jos 4? 30" lati- 
tud S. y 73° 53 long. O. Madrid. Pasado este 
cañón el río entra ya en la gran llanura de la 
región del Amazonas. Pongo es la palabra que- 
chúa que significa puerta; en efecto, estos caño- 
nes son las puertas por las que los ríos pasan la 
cordillera. Son verdaderos collados ó desfilade- 
ros, abiertos entre muros de roca de 400 m. de 
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alt. en algunos parajes, y por cuyo fondo corren 
las aguas chocando contre enormes masas des- 
rendidas de la montaña. || Aldea del dist. de 
ueblo Nuevo, en la prov. y dep. de Ica, Perú; 
1200 habits. 


- Ponco (Rio): Geog. Brazo de mar ó estua- 
rio en la Colonia francesa del Senegal, costa O. 
de Africa, sit. en la comarca Jlamada Rios del 
Sur, al S. del Cabo Verga y en los 10° de lat. 


PONGOR: Geog. Lugar del Perú, sit. en la fal- 
da de la cordillera Negra, frente á la e. de Hua- 
ras. Ruinas de donde se han secado piedras la- 
bradas que representan hombres de figura gro- 
tesca y en distintas posiciones; en otras piedras 
las figuras son de bajo relieve; con ellas se cons- 
truyó parte del panteón ó cementerio de Huaras, 


PONGÚE: Geog. Bahía de la costa oriental de 
África, sit, al N. de Zanzíbar. Comunica con la 
de Uanga por un estrecho que separa la isla 
Kuyu del Continente Africano. En el fondo de 
esta bahía desagua un pequeño río que viene del 
monte Yombo, y cerca de su desembocadura se 
alza la aldea de Pongiic, comprendida en la zona 
litoral que el tratado de 1.2 de noviembre de 
1586 reservó al sultán de Zanzíbar, pero fué 
arrendada por éste á la Compañía Inglesa del 
Africa Oriental. [| Río del Africa austral. Nace en 
la vertiente S.E. de los montes Inbangade ó 
Ignangani, en la parte septentrional del distri- 
to portugués de Manica; corre å lo largo de la 
base S. E, de los montes Mahué, recibe por la 
dra. el Condé, y desde esta confi, corre al É.S. Y, 
y luego al S.S.F. Recoge numerosos alis., sien- 
do los principales de la dra., además del Condé, 
el Mavazi ó Mavuxi, el Musingaze, el Musatua, 
el Mokambeze ó Mukumbexi, el Mutachiza ó 
Mutuchuai y el Muta ó Muda, y de la izq. el 
Iñazo, el Inhazonga, el Chitora y el Muaze uni- 
dos, el Vinduzi ó Vanduzi y el Urema. Desagua 
en el Golfo de Mazangzani, del Océano Indico, 
confundiendo la boca de su estuario con la del 
Buzi ó Bozi. Su curso es de 400 kms. || Pueblo 
del Africa occidental. Y. MPONCŪES. 


PONIATOWSKI (ESTANISLAO, conde de): Biog. 
Político polaco, padre del rey de Polonia, Esta- 
nislao Augusto. N. en 1678. M. en 1762. Fué 
uno de los miembros más decididos del partido 
sueco que se había formado en Polonia para 
contrarrestar el poder del partido ruso, y un 
constante compañero de armas y aventuras de 
Carlos XIT, al que siguió en todas sus oxpedicio- 
nes. Participó de todos sus peligros, y después 
de la funesta batalla de Poltawa fué el que fa- 
cilitó la retirada del héroe sueco. Consiguió re- 
unir 500 caballeros decididos á abrirse paso por 
medio del enemigo, y, á pesar de estar el rey he- 
rido, le colocó sobre un caballo, atravesó con 
aquel pequeño ejército los ardientes desiertos del 
Dnieper y puso á salvo en Bender á Carlos XII. 
Poniatowski se trasladó de allí 4 Constantino- 
pla, y merced 4 su habilidad consumada, á pe- 
sar de las intrigas siempre erccientes con que tu- 
vo que luchar, consiguió del sultán Achmet HI 
y de su gran visir Alí-Pachá la promesa de ha- 
cer la guerra á Pedro el Grande y ponerun ejér- 
cito de 200000 hombres á las órdenes de Car- 
los XII. Poco después, en efecto, los turcos de- 
clararon la guerra å los rusos, y Pedro I se en- 
contraba ya en una apurada y peligrosa situa- 
ción, de la que pudo salir merced 4 su esposa 
Catalina, que consiguió ganar al gran visir Bal. 
tagí-Mehemet haciéndole donación de todas sus 
alhajas, y el cual firmó la paz con el tsar, De 
este modo pudo Pedro I retirarse tranquilamen- 
te de un país donde ya hacía ocho días que se 
hallaba sin víveres para su ejército. Indignado 
Poniatowski escribió á Constantinopla, y con- 
siguió Ja destitución de Baltagí-Mehemet; pero 
viendo que no mejoraba en nada la situación de 
Carlos XTI le aconsejó que se retirara á Suecia, y 
entonces fué cuando recibió de aquel príncipe el 
gobierno de Deux-Ponts, donde se encontraba 
Leczinski, antiguo rey de Polonia, del cual fué 
amigo. Permaneció allí hasta que supo el trágico 
fin de Carlos XII. Entonces se trasladó á Suecia, 
siendo perfectamente acogido por la reina Ulrica 
Eleonora, que le encargó pasara de nuevo á Po- 
lonia y le facilitó la reconciliación con el rey 
Augusto II. Sorprendido agradablemente este 
príncipe de que Poniatowski abandonara el par- 
tido de Leczinski y se decidiera por su cansa, le 
restituyó inmediatamente todos sus bienes y le 
confirió algunos elevados é importantes cargos. 
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A la muerte de Augusto Il aún defendió Ponia- 
towski algún tiempo la causa de Estanislao Lec- 
zinski, pero terminó por reconocer á Augusto II, 
el cual le distinguió lo mismo que su antecesor, 
le encargó varias misiones muy importantes en 
la corte de Francia, y le nombró por último cas- 
tellano de Cracovia, la mayor dignidad de Po- 
lonia. Cansado ya de la vida activa de la corte 
se retiró á sus posesiones, donde murió. Se casó 
con la princesa Constanza Czartoryska, de la 
cual tuvo 10 hijos, entre ellos Estanislao Augus- 
to, que fué rey de Polonia; Casimiro, gran cham- 
belán de la corona; y Miguel Jorge, secretario 
genera] y arzobispo primado del reino. Se cree 
que Estanislao Poniatowski fué autor de la obra 
publicada con el título de Observaciones de un ea- 
ballero polaco sobre la historia de Carlos XIT, 
por Voltaire, 


— PONIATOWSKI (JOSÉ ANTONIO, príncipe de): 
Biog. General polaco, mariscal del Imperio fran- 
cés. N. en Varsovia en 1762, M. cerca de Leip- 
zig en 1813, Desde su juventud se distinguió co- 
mo uno de los defensores más sinceros de la li- 
bertad de su patria, aunque esto no le valió con- 
tra las sospechas de diversos partidos por las 
irresoluciones á que la misma influencia del rey 
su tío le condenaba, en las difíciles cireunstan- 
cias que á la sazón atravesaba Polonia. A esta 
influencia se atribuyó también el desaliento que 
pareció apoderarse de él durante la campaña de 
1792, en la que, á pesar de los progresos del ene- 
migo, supo desplegar una táctica consumada. 
Después de la confederación de Targowitz, acep- 
tada por su tío, Poniatowski se retiró del ejérci- 
to, juntamente con sus más brillantes oficiales, 
y sólo volvió á él en 1794 como voluntario para 
ayudar de nuevo á sus compatriotas á sacudir el 
yugo de los rusos, Este noble desinterés le gran- 
jeó la estimación y el amor de los polacos, El 
célebre Kosciusco le confió desde luego el mando 
de una división, ácuya cabeza se distinguió José 
en los dos sitios de Varsovia. Tomada esta ciu- 
dad, permaneció en ella algún tiempo Poniatows- 
ki, y luego partió para Viena, donde rehusó los 
ofrecimientos de Catalina, y principalmente los 
de Pablo, quien le quería dar el grado de Tenien- 
te General de los ejércitos rusos. Sacóle de las 
dulzuras de la vida privada la fundación del Gran 
Ducado de Varsovia, que reanimó las esperanzas 
de los patriotas polacos, y el Ministerio de la 
Guerra, que admitió, le ofreció ocasiones en que 
servir útilmente á su país cuando en 1809 los 
austriacos quisieron apoderarse del Gran Ducado 
conducidos por el archiduque Fernando. Suplien- 
do Poniatowski la inferioridad del número con el 
acierto de sus maniobras, no sólo les ohligó å 
abandonar su conquista, sino que además hizo 
considerables progresos en Galizia. La famosa 
batalla de Leipzig (1813) puso término á la glo- 
riosa carrera de este principe, á quien Napoleón 
concedió la víspera el título de mariscal del Im- 
perio en recompensa de los heroicos servicios 
prestados por su cuerpo de ejército durante aque- 
Ja acción sangrienta, servicios y esfuerzos coro- 
nados hasta entonces con los más brillantes triun- 
fos. Encargado (19 de octubre de 1813) de cu- 
brir Ja retirada del ejército francés, había lega- 
do á la extremidad del arrabal de Leipzig, des- 
pués de proteger el paso de su tropa ligera 4 la 
orilla opuesta del Elster, cuando se encontró con 
unos pocos detenido å la orilla de este río, cuyo 
puente acababan de volar los franceses, sin más 
medio para atravesarlo que arrojarse en él á 
nado. Ácosado por lo inminente del peligro, el 
valiente y desgraciado Poniatowski entró en el 
río, entregándose á merced de su caballo, que 
luchó en vano contra su impetuoso curso, y des- 
apareció, sin que se encontrase su cadáver hasta 
cinco días después. Fué enterrado con los hono- 
res debidos á su clase, y de allí á poco exhuma- 
do para embalsamarlo y trasladarlo å Varsovia, 
Este príncipe fue el último vástago de la familia 
de los Pontatowski. Su lealtad á la causa que 
abrazó, después de las momentáneas irresolucio- 
nes de que fué censurado; la constancia y fideli- 
dad con que sirvió hasta el día de los reveses y 
del infortunio å la nación con la cual trabó alian- 
za, hicieron su nombre respetable á los ojos de 
todos, 


— Poxratowsk1 (José MIGUEL FRANCISCO JA- 
VIRR JUAN, principe): Biog, Diplomático, polí- 
tico y compositor francés, N. en Roma en 1816. 
M. en Londres en 1873. Desde su juventud se 
dedicó al estudio de la Música, Dotado de una 
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magnífica voz de tenor, cantó en el Teatro del 
Giglio en Luca; después en la Pergola de Flo- 
rencia; en 1844 la ópera Lucrezia Borgia con su 
hermana la princesa Elisa en el teatro de Lior- 
na, y más tarde en una representación dada en 
Bolonia en el Teatro Contavalle 4 beneficio de 
los pobres. En 1838 se representó en Florencia 
su ópera Giovanni da. Procida, en la cual el com- 
positor cantó el papel de tenor. Después escribió 
Don Desiderio, Ruy Blas, Bonifazio der Ceremer, 
Malek- Adel, Esmeralda, ete. Cuando los acon- 
tecimientos de 1848, el príncipe José recibió del 
gran duque de Toscana, Leopoldo HE, cartas de 
naturaleza y el título de príncipe de Monte-Ro- 
tundo, llegando después å ser individuo, secre- 
tario y cuestor de la Cámara de los Diputados. 
Sncesivamente fué Ministro plenipotenciario en 
París, Londres y Bruselas. Naturalizado en Fran- 
cia, el emperador Napoleón lo hizo senador en 
4 de diciembre de 1855. En 1862 desempeñó una. 
misión diplomática en China y en el Japón. Los 
acontecimientos de 1870 le obligaron á refugiar- 
se en Londres, en donde se estrenó en el Teatro 
de Covent-Garden, en junio de 1872, su última 
ópera en cinco actos, Gemina, 


PONIENTADA: F. Viento duradero de poniente, 


PONIENTE (de poner, por ser la parte donde 
se pone el Sol): m. OCCIDENTE. 


A la parte del PONTENTE 
Guardan el puerto dos fuerzas, ete. 


Tirso ps MOLINA. 


..., pidieron (los naturales de Málaga) que 
se les concediese la preferencia en las fletes,... 
de algunos puertos de PONIENTE y levante, 

JOVELLANOS, 


— PONIENTE: Viento que sopla de la parte oc- 
cidental. 


Estos vientos capitales, que son oriente y P9- 
NIENTE, ni acá ni allá tienen tan notorias y uni- 
versales cualidades como Jos dos dichos, 

P. Josk DE ACOSTA. 


— PONIENTE: Germ. SOMBRERO. 


PONIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de poner ó 
ponerse. 

— PoxiMIENTO: ant. Impuesto, tributo, con- 
tribución. 

= PoNIMINNTO: ant. LIBRANZA. 


PONINA: f. prov. Cuba. Diversión en que sólo 
toman parte Jos que contribuyen á ella con su 
cuota, en especie ó dinero, 


PONIRI ó PONYRY: Geog. ©. del dist. de Fa- 
tey, gobierno de Kursk, Rusia, sit. en la con- 
ilnencia del Poniri con el Snova, no lejos de la 
frontera del gobierno de Orel, en el f. e. de Orel 
á Kursk; 6000 habits. 


PONJOS: Geog, Lugar del ayunt. de Valde- 
samario, p. j. de Murias de Paredes, prov. de 
León; 32 edifs. 

PONLEVÍ (del fr. pont levis, puente levadizo; 
por la curva de la suela y el hueco que resulta- 
ba entre la punta del calzado y el tacón): m. 
Forma especial que se dió á los zapatos y cha- 
pines, según moda traída de Francia. El tacón 
era de madera, muy alto, derribado hacia ade- 
lante y con disminución progresiva por su par- 
te semicircular, desde su arranque hasta abajo. 


{ba en jubón de holanda hlanca acuchilla- 
do, con unas enaguas blancas de colonia, za- 
pato de PONLEVÍ, con escarpin sin media, co- 
mo es usanza en esta tierra entre la gente 
tapetada, 

Luis VÉLEZ DE GUEVARA. 


-A La TONLEVÍ: loc, Dicese del calzado que 
tiene dicha forma. 


— À La PONLEVÍ: Dícese dol tacón de esta cla- 
se de calzado. 


PONOI: Geog. Río del gobierno de Arjánguel, 
Rusia, en la península de Kola, Nace en unos 
pantanos, corre hacia el E., recibe el Lundus- 
ka por la izq. y el Purnach por la dra., y des- 
agua en el Mar Blanco después de un curso de 
325 kms. 

PONOPINITO: m. Bot. Nombre vulgar ameri- 
cano de una planta perteneciente á la familia de 
las Euforbiáceas, y conocida entre los botánicos 
hajo la denominación sistemática de Prtilan 
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thus titymaloides Poit.; especie venenosa y me- 
dicinal. 


PON-PISAI ó PON-SAI: Geog. Prov. del Laos 
siamés, Indo-China, sit. en la orilla dra. del 
Mekong, y limitada al E, por la prov. de Saya- 
buri, al S. por las de Nong-Man y Sakun, al 
O. por la de Nong-Kai y al N. por el Mekong, 
que la separa de esta última prov. ; 8000 410000 
habits. Su cap. es la e. del mismo nombre, á ori- 
llas del Mekong y confl. del Imong, en los 18” 
lat, N. y 106° £0' long. E. Madrid. 


PONS: Geog. V. con ayunt., p. j. de Solsona, 
prov. de Lérida, dióc, de Urgel; 1888 habitan- 
tes. Sit, al N. de Cervera, en la carretera de Ié- 
rida á Puigcerdá y la frontera francesa. Terreno 
áspero y pedregoso con algunos lanos y huer- 
tos regados por el río Segre y el Llobregós; ce- 
reales, vino, cáñamo, hortalizas y frutas; cría de 
ganados. Ha figurado mucho en las dos guerras 
civiles: en la primera, y en marzo de 1839, lué 
incendiada por los carlistas. || Colonia industrial 
del ayunt. de Puigreig, p. j. de Berga, prov. de 
Barcelona; 398 habits. 

— Pons: Geog. Cantón del dist. de Saintés, 
dep. del Charente Inferior, Francia; 19 munici- 
pios y 15 000 habits. Canteras de piedra de cons- 
trucción y aguas sulfurosas y ferruginosas titu- 
ladas de Joli-Sable, 

— Poxs: Biog. Conde de Trípoli. N. en Tolo- 
sa hacia 1098, M. en 1137. Acompañó á su pa- 
dre Bertrand à Palestina; y muerto éste en 1112, 
Pons Je sucedió en sus Estados de Tierra Santa 
bajo la tutela de Gerardo, obispo de Trípoli. 
Auxilió elicazmente al rey Balduíno 1 y á Roger, 
príncipe de Antioquía, Casó con Cecilia, viuda 
de Tancredo € hija natural de Felipe I de Fran- 
cia. En 1124 se distinguió extraordinariamente 
en el sitio de Tiro, debiéndose 4su valor la con- 
quista de la ciudad, En 1187 llamó en su ayuda 
á los sirios del Líbano contra la milicia de Da- 
niasco; pero habiéndole hecho una traición le 
entregaron al jefe musulmán, quien le hizo mo- 
riren los más atroces tormentos. 

- Poxs (Fray SALVADOR): Biog. Dominico y 
escritor español, N, en Barcelona hucia 1547. 
M. en la misma capital en 1620. Fué Doctor y 
catedrático de Teología y Sagrada Escritura en 
la Universidad de su ciudad natal. Predicó con 
gran truto diecisiete cuaresmas continuas en la 
iglesia del Pino, parroquia de dicha ciudad, Era 
llamado vulgarmente el Apóstol. Escribió las Vi- 
das de los Santos Hemeterio y Celedonio; Vida 
de Santa Eulalia de Barcelona; Vida de San 
Raimundo de Peñafort; Vida y martirio y iras- 
tación á Cataluña de Santa Madrona virgen y 
mártir (Barcelona, 1594); Vida de San Frue- 
tuoso; dos sermones de la Soledad. de la reina de 
dos Angeles, y de San Raimundo de Perafort; 
Exposició sobre del Psalm Miserere met Deus de 
David, ab un tractat del sagrament de la peni- 
tencia (Barcelona, 1592, en 8.9). 

— Pons (Josh): Biog. Religioso y escritor es- 
pañol. N. en Barcelona á 19 de diciembre de 
de 3730, Aún vivía en 1915. Ingresó en la Com- 
pañía de Jesús. Kn 1766 enseñaba con aplauso 
el quinto año de Filosofía en la Universidad de 
Cervera. En Córcega enseñó Elocuencia á los es- 
tudiantes Jesuítas aragoneses, y Teología en Fe- 
rrara. Extinguida la Compañía de Jesús, no dió 
fin å la enseñanza, ni dejó de escribir, como lo 
publican muy bien, con los premios y con los de- 
biclos testimonios de aprecio que le dieron, las 
ciudades de Nuceria, de Fulyginio, de Trevia, 
de Camerino, de Spoleto y de Senogallia, en las 
que explicó públicamente, con grande aprove- 
chamiento de sus oyentes, ya Filosofía, ya His- 
toria, ó bien ambos derechos, ú Teología. Eseri. 
bió: Specimen philosophiw jesuitico cum disser- 
tatione de optimo genere tradendi philosophiam 
(Cervera, 1795, en 4.?). — Dissertatio historica dog- 
matica de maleria, et forma sacra ordinationis, 
et singillatim presbyteratus (Bolonia, 1775, en 
4.2). — Dissertationes binæ de intima, ct naturali 
humanarum actionum ante omnem legem hones- 
tate aique inhonestate; neenon de inhonestarum 
uctionum merito ct impmuabililete ad panam 
yid., 1780, en 8.7). — Episcopus sive de munere 
episcopatus libriires, en verso heroico (Fulginio, 
1784). — Della salute der literali: ó sia discorso 
contro tl raglonamento sul medesimo assunto del 
Nig. Tissot, ete. (íd., 1789). — Jus canonicum... 
sive de ratione discendi et docendi jus canonicum 
uil, 2 t, 1794), -De vita et honestate clerico- 
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TUM... ex universo juris corpore et concilio tri. 
dentino selecti canones eriticis notis et observatio. 
nibus illusirati (Spoleto, 1800). — Del regola- 
mento de collegy (Senogallia, 1801), eto. 


= Pons (Josh): Biog. Sacerdote y compositor 
español. N. en Gerona en 1768. M, en agosto 
de 1818. Cuando falleció era maestro de capilla 
en la catedral de Valencia. Escribió música sa- 
grada y profana de gran mérito, elogiada por 
los inteligentes no menos que por los profanos, 
Tuvo gran amor á las composiciones originales, 
lo que demostró en la Lautalla entre Miguel y 
Jazbel y en otras varias obras, en las cuales 
imitó el trueno, la lluvia, el canto de las aves, 
la calma de la soledad, el aullido de las fie- 
ras, eto. 


PON-SAl: Geog. Y. Pox-Pisat. 


PONSARD (Francisco): Biog. Poeta dramá- 
tico francés, N. eu Vienne (Isere) en 1814. M. 
en París en 1867, Recibido de abogado en 1837, 
publicó en este año una traducción en verso del 
Manfredo de lord Byron. Después continuó tra- 
bajando en la Reviste de Vienne, y cuando el 
golpe de Estado de 2 de diciensbre fué nombra- 
do bibliotecario del Senado. Poco tiempo antes 
de su muerte le había sido ofrecido el nombra» 
miento de comendador de la Legión de Fonor. 
A su viuda se le concedieron 6000 francos de 
pensión, la ciudad de su nacimiento abrió una 
suscripción para elevar en una de sus plazas un 
monumento á este poeta, y el Consejo general 
resolvió que una de las calles de Vienne tomase 
el nombre de Ponsard. A este literato se deben, 
además de otras obras, /nés de Merania; Carto- 
ta Corday; Horacio y Lidia; La Bolsa; El honor 
y el dinero; Kl león enamorado, etc. 


PONSONBY (TIERRA): Ocog. Parte del Terri- 
torio de Magallanes, en la costa N. del estrecho 
de este nombre, entre el Skyring Water y el 
Otway Water. 


PONSÓN DU TERRAIL (PEDRO ÁLEJO, viz- 
conde de): Biog. Novelista francés. N. en Mont- 
maur, cerca de Grenoble, á 8 de julio de 1829. 
M. en Burdeos å 20 de enero de 1871. En 1848 
se hallaba en París, y cuando se formó la guar- 
dia móvil fué admitido en ella con el grado de 
oficial; pero al ingresar esta milicia en el ejérci- 
to regular volvió á la vida civil. De 1850 41851 
hizo sus primeros ensayos como novelista; pú- 
blicó algunos folletines en La Moda, en La Opi- 
nión Pública y en otros periódicos. Ponsón du 
Terrail se había aliado en 1857 á una familia or- 
leanesa, y poseía, por parte de su mujer, usa 
bonita propiedad en Donuery, Para la guerra 
de 1870 organizó una compañía dle francotira- 
dores compuesta de cazadores y labradores, que 
prostó verdaderos servicios espiando la selva de 
Orleáns, y mereció varias veces ser citada con 
elogio por el general que mandaba la división. 
Apenas había llegado á Burdeos cuando fué ata- 
cado por la viruela, á consecuencia de cuya en- 
fermedad murió á los pocos días. Durante pocos 
años, en su patria y fuera de ella, gozó de gran 
fama por sus novelas, que eran especialmente 
del agrado de las mujeres. En dichas obras me- 
nudeaban los crímenes más horribles y los suce- 
sos más extraordinarios, pero no se «descubría 
una sola de las cualidades del buen novelista. 
Esto no impidió que Ponsón escribiese muchas 
novelas que hallaban excelente acogida, y delas 
cuales no pocas se tradujeron al castellano, ya 
en los folletines de los periódicos de más circu- 
lación, ya por separado. Hoy sus obras están 
casi olvidadas por los lectores de uno y otro 
sexo, y el nombre de Ponsón sólo se cita como 
ejemplo de escritores de pésimo gusto literario. 
Por esto aquí sólo se consignan los títulos de al- 
gunas de sus muchas novelas; Los caballeros de 
ia noche; Las aventuras de Rocambole; La juvene 
tud del rey Finrique; El capitán de los penitentes 
negros, vertida con este título al castellano (Ma- 
drid, 1882, 2 t. en 8.°), ete. 


PONSUL: Geog. Río de Portugal, en la Beira 
Baja. Nace cerca de Penha García, no lejos de la 
frontera española; corre hacia el S.O. y desague 
en la orilla dra. del Tajo, cerca de la confi. del 
Sever; 79 kms. de curso. 


PONT 6 PONTE: (eog. V. de Italia en los an- 
tiguos Estados sardos, 4 39 kms. al N. de Turín, 
prov, de Ivrea, cap. de gobierno; 3730 habitan- 
tes. Canteras de mármol en sus alrededores. 
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- PONT DE ÁRMENTERA: Geog. V. con ayun- 
tamiento, al que estå agregado el lugar de Sal- 
mellá, p. j de Valls, prov. y dióc. de Tarrago- 
na; 1292 habits. Sit, en un valle rodeado de 
montañas, cerca de los part. de Montblanch y 
Vendrell. Riega el término el río Gayá: cercales, 
vino, sccite, almendra y avellana; tejidos de 
Jana. 

— Pont DE CLAVEROL: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Claverol, p. j. de Tremp. prov. de 
Lérida; 59 edifs. 

-Poxr ve MoLixs: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que están agregados los caseríos de 
El Pont y El Roure, p. j. de Figueras, prov. y 
dióe. de Gerona; 475 habits. Sit. á orillas del río 
Muga, en la carretera general de Francia. Vino, 
aceite y cereales; tab, de aguardientes y harinas. 
Ruinas de antiguo castillo; buen puente sobre el 
río, y monumento dedicado al conde de la Unión, 
gencral en jefe que fué de las tropas españolas 
en 1794; se erigió también otro monumento cn 
honor de Massana, ayudante del barón de Eroles 
en la guerra de la Independencia, 

-- PONTDESUERT: Geog. V. con ayunt., al que 
están agregados el lugar de Ventolá, p. j. de 
Tremp, prov. de Lérida, dióc, de Urgel; 447 ha- 
bitantes. Sit, al N.O. de Tremp, cerca de la 
frontera de Huesca. Terreno montañoso; cerca- 
les y hortalizas; cría de ganados; telares de hilo 
y lana. 

— Poxr ve VILOMARA (EL): Grog. Caserío del 
ayunt. de Rocafort, p. j. de Manresa, prov. de 
Barcelona; 461 habits. 

= Poxr INCA: Geog, Caserio del ayunt, de 
Marratxi, p. je de Palma, prov. de Baleares; 137 
habits. 

PONTA: Geog. Isla del Archip. de las Bisa- 
gos, en la costa occidental de Africa, Está casi 
unida á la isla Formosa al E. v 4 la isla Maio al 
N., en la parte septentrional del grupo, 

—Poyra DO Sot; Geog. Y. cab. de concejo y 
comarca, dist. de Funchal, isla de la Madera, 
Portugal; 5200 habits. 

PONTACQ: Reog. Cantón del dist. de Pan, de- 
partamento de los Bajos Pirincos, Francia; 12 
municip. y 10000 habits, 

PONTA-DELGADA: Geog. C. de la isla de San 
Miguel, Archip. de las Azores, sit. en la costa 
meridional; 18000 habits. Debe su nombre al 
cabo que la protege de los vientos del O. Merced 
á un muelle de 850 m. el fondeadero es seguro y 
hay espacio para más de 100 buques. Es cap. de 
un dist, de 874 kms.* de sup. y 185000 babi- 
tantes, que comprenden las islas San Miguel y 
Santa Marta, 


PONTADGO: m. ant, PoNTAZzGO, 


PONTAILLER-SUR-SAONE: Grog. Cantón del 
dist. de Dijón, dep. dela Cote-d'Or, Francia; 19 
municip. y 9000 habits, 


PONTAYE: M, PONTAZGO. 


Otrosí mandamos y defendemos, que de aqui 
adelante no se pidan ni lleven los dichos dere- 
chos, y portazgos y pasajes, Ni PONTAJES. 

Nueva Recopilación, 


PONT-A-MARCQ: Geog. Cantón del dist. de 
Lila, dep. del Norte, Francia; 15 municip. y 
18000 habits, 

.PONT-A-MOUSSÓN: Geog. ©. cap de cantón, 
dist. de Nancy, dep. de Meurthe- et- Moselle, 
Francia, sit. 4 orillas del Mosela, al pie de la 
colina de Moussón, á 180 m. de alt. sobre el ni- 
vel del mar, en el f. €, de N aucy á Metz; 10000 
habits, Sociedad Filotécnica fundada en 1873. 
Altos hornos, talleres de constrneción en hierro, 
cerrajería artística, tab, de agujas, bujías, cartón, 
terciopelos, ete. Hermosa iglesia de San Martín, 
construída de tines del siglo x111 al xv, flanquen- 
da por dos torres octagonales; contiene un santo 
sepulero bastante notable del siglo xvi. Perte- 
neció á los coudes de Bar, dependió de los em- 
peradores de Alemania, y fué erigida en mar- 
quesado en 1354. Carlos IJI de Lorena fundó en 
1572 una Universidad que se hizo célebre bajo la 
dirección de los Jesuítas, Il cantón tiene 27 mu- 
hicipios y 26000 habits, 

PONTANO (Juas Toviano): Biog. Político, 
pocta € historiador italiano, N, cerca de Carreto 
(Umbría) en 1426. M. en Nápoles en 1503, Ter- 
minados sus estudios y hechas sin resultado toda 
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clase de diligencias para recuperar la herencia 
paterna, se decidió a seguir la carrera de las ar- 
mas. Alistóse en el ejército de Alfonso, rey de 
Nápoles, entonces en guerra con Plorencia; acom- 
paño à este principe á Nápoles, en donde entró 
en relaciones con Panormita, quien le Mevó con- 
sigo á una embajada á Florencia y á su regre- 
so le proporcionó una plaza de secretario en la 
Cancillería Real. Al mismo tiempo que desempe- 
ñaba este cargo cultivaba Pontano la Poesía y 
las Bellas Letras, fundaba con rapidez su ve¡min- 
ción en trabajos y poesías latinas notables en ex- 
tremo, y era colocado á la cabeza de la Academia 
fundada por Panormita bajo la denominación 
de Pórtico Antonino, la cual entonces tomó el 
nonmbre de Academia de Pouteno. Cuando se 
hizo individuo de la expresada sociedad cambió 
el nontbre de Juan porel de Joviano, y al suceder 
Fernando 1 á Alfonso en 1457 fué encargado de 
la secretaría del nuevo rey y nombrado precep- 
tor de su hijo, el duque de Calabria: siguió á su 
soberano á la guerra contra el duque de Anjou, 
se distinguió en varias ciremnstancias, cayo di- 
ferentes veces en poder del enemigo, y ganó la 
estimación y contianza de Fernando I, quien, á su 
regreso a Nápoles, le contió la «dirección de los 
asuntos más importantes, colmindole de hono- 
res. La alta posición qne ocupaba en la corte no 
pudo menos de excitar la envidia de los cortesa- 
nos, siendo por ellos atacado con grande animo- 
sidad. En 1482 restableció la concordia entre los 
venecianos y el duque de Ferrara, y en 1486 con- 
siguió terminar un altercado de los mås graves 
entre el Papa y el rey de Nápoles. Primer Mi- 
nistro, después de la desgracia de Peteuccio, con- 
servó este cargo con Altonso II y después con 
Fernaudo T£. Cuando los franceses invadieron 
Italia y el reino de Nápoles, Pontano olvidó por 
primera vez sus deberes de hombre de Estado y 
napolitano: él mismo lMevó las llaves de Nápoles 
å Carlos VITI. Posesionado de nnevo Fernan- 
do TI del trono, Pontano perdió todos sus cargos 
y dignidades. Cítanse enire sus obras: De vbe- 
dienti; De fortitudine; De principe; De splendo- 
re; De prudentia; De magnanimitate: He fortu- 
na; De sermone; De rebus celestis; Centum Pio- 
lomi sententios commentariis iHustrate; Piolo- 
gi V; Bella libri VI guod Ferdinandus Neapo- 
liianarum rex cum Joanne dudegovence duce 
gessit; eto. 


PONTARIÓN: Geog. Cantón de) dist. de Bour- 
ganenf, dep. del Creuse, Francia; 10 municip. y 
10000 habits. 


PONTARBLIER: Gvog. C. cap. de cantón y dis- 
trito, dep, del Doubs, Francia, sit, al S.E. de 
Besancón, á orillas del Doubs, en la región 
montañosa del Jura, 4838 m. de alt, sobre el 
nivel del mar, con estaciones en los f. e, de Pa- 
rís 4 Lausanne y á Nefchitel; 7 000 habitantes, 
Museo y Biblioteca. Fab. de pastas de papel; 
destilerías de plantas aromáticas para la fabri- 
cación del ajenjo; relojerías, y gran comercio 
de queso de Gruyère. Ha tenido importancia 
por hallarse en paso ó camino muy frecuenta- 
do entre Francia y Suiza, y defendido por el 
fuerte de Joux. Fué una de las principales cin- 
dades del Franeo Condado, y se gobernaba libre- 
mente bajo la protección de los duques de Bor- 
goña y de los señores de Salíns ó de Joux. E) 
dist. comprende los cantones de Levier, Mont- 
bénoit, Marteau, Mouthe y Pontarlier. El can- 
tón tiene 25 municip. y 18000 habits. 


PONTARRÓ Ó PUNTARRÓ: Geog. Arrabal del 
ayunt. de Martorell, p. j. de San Folío de Llo- 
bregat, prov. de Barcelona; 441 habits. 


PONT-AUDEMER: Ceog. C. cap. de cantón y 
dist., dep. del Jure, Francia, sit. al N.O. de 
Evreux, ¿la izq. del Kille, á 7 m. de alt. sobre 
el nivel del mar, con ramal de f. e. que la uno 
å la línea de Serpigny à Ruán; 6000 habitan- 
tes. Biblioteca y Museo de Antigüedades. Gran- 
des fábricas de fimdición y talleres para el ni- 
quelado de metales; gran comercio de maderas de 
construcción. Iglesia de Saint-Onen de los si- 
glos xt, XV y XVI, notable por su arquitectura, 
por los objetos antiguos que contiene, y sobre 
todo por sus vidrieras del siglo xvr. Duguesclín 
tomó esta e. å los ingleses en 1378 y arrasó sus 
fortificaciones. Ll dist. comprende los cantones 
de Beuzeville, Bourgtheronlde, Cornvilles, Mont- 


fort-sur-Rille, Pont-Audemer, Quillebeuf, Rontot | 


y Suint-Georges-du-Vicore, El cantón tiene 15 
municip. y 13500 habits, 
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PONTAUMUR: Geog. Cantón del distrito de 
Riom, dep. de Puy-de-Dome, Francia; 16 nm- 
nicipios y 13 000 habits. 


PONT-AVEN: (eog. Cantón del dist. de Quim- 
perlé, dep. del Finistere, Francia; $ municip. y 
15 000 habits, 


PONTAZGO (del lat, pontatícusn ): m. Derecho 
que se paga cn algunas partes para pasar los 
puentes. 


PONT-CROIX: (eog, Cantón del dist. de Quim- 
per, dep. del Finistere, Francia: 12 municip. y 
26 000 habits. 


PONT-CHALLIER: Geog. V. PONT-L' EVEQUE. 


PONTCHARTRAIN: Geog. Lago del est. de Lui- 
siana, Estados Unidos, sit. entre los condados 
de Orleáns al S.K. y S., San Carlos al S., San 
Juan Bautista al O. y Saint-Tamany al N. y 
N.E., Es el mayor del Missisippi inferior y tie- 
ne 65 kms. de O. å En, 40 en su mayor ancho y 
1500 kms.2 de superficie, Su mayor prolundi- 
dad alcanza á 6 m, 


PONTCHATEAU: eog. Cantón del dist. de 
Saint-Nazaire, dep. del Loire Inferior, Francia; 
5 municip. y 15 060 habits. 


PONT-D'AIN: Geog. Cantón del dist. de Bourg, 
dep. del Ain, Francia; 11 muvicip. y 10 000 ha- 
bitantes. Antieno castillo de los condes de Sa- 
hoya, convertido en asilo de sacerdotes valetu- 
dinarios, 


PONT-DE-BEAUVOISÍN (Lx): Geog. Cantón 
del dist. de Ja Tour-du-Pin, dep. del Isere, 
Francia; 15 municip. y 19000 habits. | Cantón 
del dist. de Chambery, dep. de la Saboya, 
Prancia;12 municip. y $000 habits. Las peque- 
ñas e. que dan nombre á estos cantones están 
frente por frente, å una y otra orilla del Guiers, 
sobre el que hay uu puente de la época de Fran- 
cisco I. 

PONT-DE-L'ARCHE: Geog. Cantón del dist. de 
Lonviers, dep. del Eure, Francia: 19 municip. y 
12000 habits. Puente sobre el Sena, al que debe 
su nombre la c. cab. del cantón. 


PONT-DE-MONTVERT (Lu): Geog, Cantón del 
dist, de Florac, dep. del Lozère, Francia; 12 
niunicip. y 10000 habits, 


PONT-DE-ROIDE: Geog. Cantón del dist. de 
Montbeliard, dep. del Doubs, Francia; 24 mu- 
nicipios y 10 000 habits, 

PONT-DE-SALARS: Grog, Cantón del dist. đe 
Rodez, dep. del Aveyrón, Francia; 8 municip. y 
7 000 habits. 


PONT-DE-VAUX: Geog. Cantón del dist. de 
Bourg, dep. del Ain, Francia; 12 municip. y 
12 000 habits. 


PONT-D'HERY: Geog. Cantón del dist. de Po- 
ligny, dep. del Jura, Francia; 6 municip. y 6 000 
habits. 

PONT-DU-CHÁTEAU: Geog. Cantón del dis- 


trito de Clermont, dep. del Puy-de-Dome, 
Francia; 6 municip. y 10000 habits. 


PONTE: Geog. Aldea en la parroquia de San- 
ta Cristina de Barro, agunt. y p. j. de Noya, 
prov, dela Coruña; 48 edifs. [| Aldea de la pa- 
rroquia de San Pedro de Ribasaltas, ayunt. 
p. j. de Monforte; prov. de Lugo; 20 edifs, y AÌ- 
dea de la parroquia de San Pedro de Cereija, 
ayunt. de Puebla del Brollón, p. j. de Quiroga, 
prov. de Lugo; 24 edifs, || Lugar de la parroquia 
de San Pedro de la Corrada, ayunt. de Soto del 
Barco, p. j. de Avilés, prov, de Oviedo; 76 edi- 
ticios. |! Lugar de la parroquia de San Miguel de 
Taborda, ayunt. de Tomiño, p. j. de Túy, po- 
vincia de Pontevedra: 26 edits, || V. San du- 
LIÁN y San MIGUEL De PONTE. 

— PONTE DR LA CHANca: Geog. Arrabal dela 
parroquia de Santiago de Afuera, ayunt., p. j. y 
prov. de Lugo; 27 edifs. 


=- Poxre Do Sor; Geog. Y. cah, de concejo, 
comarca de Abrantes, dist. de Portalegre, Alem- 
tejo. Portugal, sit. á orilla del Sor, rama del 
Z/atas, en el f, e, de Badajoz á Lisboa; 3000 ha- 
bitantes. 


- Ponte (RAIMUNDO): Biog. Prelado espa- 
ñol. N. en Fraga (Huesca), M, en Tarragona & 
13 de noviembre de 1312, Fuć, dice Latassa, un 
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<gran teólogo, sabio camonista, docto en otras 
ciencias, y un varón no menos ilustre por su ca- 
Jidad que por sus virtudes. Pasó á Koma y tuvo 
el cargo de Auditor del Palacio Apostólico y de 
Prelado Doméstico de Su Santidad, de Exarco ó 
Gobernador de la Marca de Ancona, y otros em- 
pleos que indicaron el honor y aprecio que me- 
reció su persona. Los reyes de Aragón D. Pedro 
y D. Alonso, su hijo, agradecieron sus servicios, 
Por su beneficeneia obtuvo el cargo de Canciller 
en sus Estados, y la mitra de Va:encia el L° de 
mayo de 1288. Fué Obispo vigilantísimo y limos- 
nero, Visitó muchas veces su diócesis, celebró 
Sínodo, no se negó á la instrucción y procuró 
constantemente el bien espiritual y temporal Á 
sus súbditos, sin olvidar al Estado, 4 quien jim- 
tamente extendió estos cuidados. » Quince años 
hacía que se contaba entre Jos obispos españoles 
cuando profesó la regla de la Orden de Predica- 
dores, sin renunciar su sede, por disposición del 
Sumo Pontífice, antes de la Natividad del año 
de 1303, según entonces lo usaban muchos prela- 
dos, haciéndose ejemplares para ambos cleros. 
Encargado por el rey de Aragón y el Papa Ule- 
mente Y, conoció con el obispo de Zaragoza, di- 
meno de Luna, en la causa de los caballeros del 
Orden del Templo de Jerusalén en dicho reino, 
en el que también apaciguó una contradicción 
¿ue se había movido entre el clero y el pueblo, 
é hizo otros servicios á su nación. «ln 1267, en 
el Concilio general de Viena de Francia, escribe 
Latassa, fué uno de los cinco Padres que en él 
se señalaron para la discusión de puntos graví- 
simos y adaptar leyes y decretos sobre discipli- 
na ecdesiástica, reforma de costumbres y otras 
saludables disposiciones. Restituído á su nación, 
aunque muy debilitado en sus fuerzas corpora- 
les, fué al Concilio Provincial de Tarragona por 
no privarse dle este obsequio, y allí enfermó gra- 
vemente.» De Tarragona fué trasladado su ca- 
dúver á la catedral de Valencia, y en ella sepul- 
tado en su capilla de Todos los Santos, luego 
Mamada de San Vicente. Pasaron á la posteri- 
dul su memoria, con el carácter de venerable, 
sabia y bienhechora, su paisano Fr. Miguel de 
Fraga, Dominicano, en la Vida que escribió de 
este prelado; el historiador Benter; el maestro 
Diago en su /fistoria de la Proviacia de dra- 
gún de la Orden de Predicadores (lib. I, capitu- 
lo VITI); Nicolás Antonio en su Bibliotheca 
Hispana Vetus (lib, IX, cap. 11); Bernardo Gui- 
do; el cronista Zurita; el maestro Magdalena; el 
cronista Rodríguez en su Biblioteca Valentina 
(pág. 609, col. 1 y 2), y tantos otros escritores, 
así naturales como extranjeros, entre los cuales 
se cuenta el canónigo penitenciario Vicencio 
3lasco de Lanuza, en el t. I de sus /Zistorias 
Eclestústicas y Seculares de Aragón (lib. V, ca- 
pítulo XXXI, págs. 535 y 586, col. 1 y 2), re- 
firiendo Jos muchos bienes y beneficios que re- 
cibieron de su mano el Real convento de Santo 
Domingo de Valencia, el de Lérida, el de San 
Felipe y otras casas religiosas é iglesias de estos 
reinos (Aragón, Cataluña y Valencia), inclusa 
Ja mayor de Valencia y singularmente los ver- 
daderos pobres, entre quienes repartía con gran 
liberalidad sus rentas, dándoles copiosas li- 
mosnas, casando huérfanas necesitadas con do- 
tes competentes, franqueando socorros consi- 
derables å familias honestas pobres, visitan- 
do dos veces cada semana los hospitales de Va- 
lencia antes de amanecer el día, y repartién- 
doles todo consuelo, el que pensando en perpe- 
tuarlo «instituyó, agrega Latassa, una exce- 
lente obra de caridad, fundando una limosna 
cotidiana en Valencia para cierto número de po- 
bres, con sitio determinado para ello, en cuyo 
frontispicio el Cabildo de su Santa Iglesia man- 
dó poner un cuadro donde se pintó una mesa 
rodeada de pobres y Jesueristo al cabo de clla, 
teniendo á sus pies este venerable obispo.» Sus 
obras literarias son las siguientes: Decreta et Ks- 
tatuta Synodi Diocesana Valentine XIV. Kal. 
Octobris MCCXCV I, habite in Jale Cathedrali 
quibus adjecit. — Traclatum de Sacramentis a. se 
compositum, et a Synodo aprobatum. — Sententia 
de pratio ob jus rate emplionis terrarum serw 
prediorian Domini teclesiastici solvendo, que 
ab inde retienen legis oblinuii in ed ragonda(ma- 
auscrito). — Inquisitio de equitibus ef Ordine 
templi Hierosolymitani sen de templariis, cu- 
yas actas se guarlaban en los archivos del reino 
manuscritas y en el archivo de la Santa Iglesia 
de Valencia. —- Synodus Diecesana Undentina, 
ibi celebrata ann. MUCCTTI, ete. 
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— PoyTE (Francisco): Biog. Pintor italiano. 
V. Bassano (Fraxcisco). 


- Pontu (Jacoxo ve): Biog. Pintor italiano. 
V. Bassano (Jacoeo pa Poxre, lamado el 
Vieja). 

- PoxTE {Leaxoko): Biog. Pintor italiano. 
V. Basaxo (Leaxpro). 


PONTEAR (del lat. pons, pontis, puente): a. 
AJ hn? e e 
Fabricar ó hacer un puente, ò echarlo en un río 
ó brazo de mar para pasarlo. 


PONTEGCILLA: f. ant, d. de PUENTE. 


PONTECORVO: Geog. C. del dist. de Sora, 
prov. de Baserta ó Tierra de Labor, Campania, 
Italia, sit. á orillas del Garigliano; 6000 babi- 
tantes. Se disputaron su posesión los Papas y 
los reyes de Nápoles, y fue erigida en principa- 
do por Napoleón I en favor de Bernadotte. 
Desde 1814 hasta 1860 formó parte de los esta- 
dos de la Iglesia en el reivo de las Dos Sicilias, 


PONTÉCOULANT (Luis Gustavo DouLcrt, 
conde de): Biog. Politico francés. N, en Caen en 
1764. M. en 1853. Adoptó los principios de la 
Revolución; en 1792 fue elegido diputado ù la 
Convención por el departamento del Calvados; 
fué girondino; resistió á los excesos de 1793 y 
fué colocado fuera de la ley; relugióse en Zurich, 
en donde tuvo que trabajar de carpintero; vol- 
vió á ocupar su puesto en la Convención después 
del reinado del Terror, y fué nombrado indivi- 
duo del Comité del Gobierno. Encargado espe- 
cialmente de las operaciones imilitares, tuvo el 
acierto de distinguir a Bonaparte, entonces ea- 
pitán de artillería. Prefecto de la Dyle en la 
¿posa del Consulado, fué nombrado senador en 
1805 y desempeñó con buen éxito bajo el Impe- 
rio varias misiones militares y diplonuiticas. Ju 
tiempo de la Restauración, y con el gobierno de 
Luis Felipe, tomó una parte activa en los traha- 
jos de la Cámara de los Pares. Dejó: Recuerdos 
Históricos, publicados en 1862, 

- PoxrúcovLaxt (Luis AnoLro DoUT.crr, 
conde de): Biog, Militar y literato franceis. N. 
en París en 1794. M. en Bois-Colombe, cerca de 
París, á 20 de febrero de 1882. En 1812 salió 
de la Jiscuela de Saint-Cyr para hacer la cumpa- 
ña de Rusia; cayó en poder del enemigo en Ta- 
'antina, y recobró la libertad en 3814. Se batió 
á las órdenes de Napoleón durante los Cien 
Dias; recibió, después de la batalla de Waterloo, 
la orden de organizar una leva en masa en el 
departamento del Alto-Saova, y partió para 
América 4 la nueva entrada de los Borbones, 
Hallándose en el Brasil, tomó parte en la revo- 
lución que tuvo lugar en Pernambuco, fé con- 
denado á muerte, se escapó y volvió á Francia, 
en donde obtuvo en 1825 el cargo de examina- 
dor de los libros en el Ministerio del Interior. 
Cuando en 1830 intentó Belgica separarse de 
llolanda y hacerse independiente, Pontécoulant 
organizó un cuerpo de voluntarios parisienses; á 
la cabeza de él marchó á Bélgica, en doude pre 
tó grandes servicios á los patriotas; fué sncesi- 
vamente ayudante de campo del general Van 
Halen y comandante de las tropas de las dos 
Flandes, y recibió una herida en la batalla de 
Lovaina, De regreso en Francia se dedicó á la 
Literatura, y especialmente á la Música, desde 
el punto de vista de la acústica, de la construc- 
ción de instrumentos, ete. Independientemente 
de gran número de artículos publicados en dis- 
tintos periódicos, escribió: Lnsayo sobre la cons- 
trucción instrumental en sus relaciones con el 
arte, ia industria y el comercio; Doce días en 
Londres: Viaje de un melomaño d traves de la 
Erposición Universal; Musco instrumental en el 
Consercatorío de Músico; La Música en la Expo- 
sición Universal de 1867; fos fenómenos de la 
Música, ete, 


PONTEDERA: Geog. C. del dist. y prov., de 
Pisa, Toscana, Italia, sit. á orillas del Bra, cerca 
de su confluencia en el Arno, en el £ e. de Pisa 
å WMorencia; 7000 habits, Fab. de pastas ali- 
menticias. Iglesia del siglo XTT. 

—Poxtebrra (Junto): Biag, Botánico ita- 
liano. N. en Vicenza cn 1688. M. cerca do Pa- 
dua en 1757. Hizo sus estudios médicos en Pa- 
dua bajo la dirección de Morgagni; envió á la 
Academia de Inscripciones de Paris Afemorias 
que lueron tres veces premiadas; tomó el grado 
de Doctor, y entonces se dedicó particularmente 


. al estudio de la Botánica. En las excursiones 
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que hizo á travis de la Italia cisalpina recogió 
gran número de plantas, de las cuales 172 no se 
habían descrito todavía. En 1719 fué nombrado 
direcior del Jardín de Plantas y profesor de Bo. 
tánica en Padua, y al mismo tiempo cultivaba 
muchas plantas en su posesión de Lonigo, Dise- 
caba con mucha habilidad Jos tallos, las flores y 
las semillas. Adoptó los géneros establecidos por 
Tournefort y se opuso al sistema sexual de Lin. 
neo, quien dió su nombre á un género de plan- 
tas. Sus principales obras son: Compendium la- 
dularum. botanicarum; Anthología sive de Jloris 
nutura libri IH; Antiguitatum lutinorum gre- 
carungue enarrationes, ete. 


PONTEDERIA (de Pontedera, n. pr.): f. Bot, 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Pontedoriiceas, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales de América, Asia y Africa, y 
en las templadas de la América del Norte, y son 
plantas acuáticas, herbáceas, perennes, con las 
raicillas filrosas, las hojas todas radicales, con 
los pecíolos ensanchados en la base en forma de 
vaina, y el limbo aovado, acorazonado ó aflecha. 
do, enterísimo y con nervios marcados; flores 
dispuestas en espigas, racimos ó umbielas, soste- 
vidas por largos pedúnculos solitarios que nacen 
de lis axilas de las hojas y llevan brácteas es- 
patáceas; perigonio colorino persistente, embu- 
dado, con el tubo anguloso y generalmente en- 
corvado, y el limbo hendido en seis divisiones 
casi iguales ó bilabiado; seis estambres desigua- 
Jes, el superior y el medio, y á veces todos, in- 
sertos en la parle superior del tubo; ovario casi 
trígono, trilocular, con todas las celdas fértiles, 
multiovuladas ú con dos vacías, y la tercera uni- 
ovulada, con un óvulo colgante y anátropo; esti- 
lo terminal aleznado y estigma eugrosado y ob- 
tusamente trilobo; el fruto es unga cápsula en- 
vuelta en su base por el perigonio persistente, ó 
soldada en parte con éste, trilocnlar, loculicida, 
trivalva y polisperma, ó unicular, monosperma é 
indehiscente; semillas aovadas, invertidas, con 
la testa papirácea y con la superficie provista de 
estrías y costillas; embrión ortótropo en el eje de 
un alhumen denso, feculento, con la extremidad 
radicular engrosada y dirigida hacia el vértice 
del fruto. 

Poutederia cordata TL. — Planta perenne pro- 
pia de la América septentrional, con las hojas 
acorazonadas y gruesas, con pecíolos envainado- 


Pontederia cordata 


res, y las Hores azules, dispuestas en espigas, sa- 
lidas de una espata é más bien de la última hoja. 
Necesita tierra pantanosa; se puede multiplicar 
por división, y debe colocarse en los bordes de los 
depositos de agua. 

También se cultivan la P. azurea Swartz y la 
P. erassipes Mart., especies americanas que ba- 
bitan flotantes en las aguas y tienen los pecfo- 
los fuertemente engrosados, sirviendo para ador- 
nar los acuarios. Deben resguardarse en estufa 
caliente, y se multiplican por división de sus ri- 
zomas. 

PONTEDERIÁCEAS (de pontederia ): f. pl. Bot, 
Familia de plantas perteneciente al tipo de las 
fanerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las monocotiledóneas, orden de los lilíneas, 
enyas especies son hierhas acuáticas ó de sitios 
pantanosos, con rizoma horizontal ó tallo ras- 
Wero, Tiene las hojas ordinariamente peciolt- 
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das, envainadoras, con limbo oval ó acorazona- 
do provisto de nerviaciones arqueadas; en las 
hojas sumergidas el limbo lalta alguna vez y el 
»ecíolo se dilata formando una larga cinta He- 
teranthera), como sucede también en la familia 
de las Alismáceas. Las flores forman espigas ó 
racimos terminales, algunas veces compuestos, 
en los que las brácteas madres abortan por com- 
pleto, y dichas flores se aproximan de dos en dos 
formando pares cruzados. La tior consta ordina- 
riamente de cinco verticilos ternarios alternos y 
resente en toda su constitución una irregulari- 
dad notable, aunque en el gúnero Leinnostachys 
es completamente regular. Tanto los sépalos co- 
mo los pétalos son coloridos y petaloideos, sol- 
dados en tubo y formando un periantio más des- 
arrollado hacia la parte superior que hacia la in- 
ferior, y resultando por tanto bilabiado; el sé- 
palo impar es el situado en la parte anterior. 
Existen dos verticilos ternarios de estambres, 
siendo más cortos los situados en la parte poste- 
rior que los de la anterior, y tienen las anteras 
oscilantes ( Pontederia ) ó fijas por la base (/fetc- 
vanthera ), introrsas, con cuatro sacos polínicos 
y dehiscencia longitudinal; en la //eteranthera 
el verticilo externo del andróceo aborta y el pos- 
terior del verticilo interno tiene su antera de for- 
ma muy distinta de las de los otros dos, El pis- 
tilo, siempre libre y súpero, tiene, ya sus tres 
carpelas ignales (Hichhornin y Heteranthera ), ó 
ya los dos carpelos posteriores abortados ( Pon- 
lederia), Cada celda contiene, bien un gran nú- 
mero de óvulos anátropos, ó bien un solo ovulo 
colgante ( Pontederia). Como se puede observar, 
el desarrollo predominante tiene lugar en los dos 
primeros verticilos en sentido inverso que el de 
los tres últimos, puesto queen Jos dos verticilos 
externos predomina la parte superior y en el an- 
dróceo y gineceo la anterior. El fruto es general- 
mente una cápsula con dehiscencia loculicida, y 
por excepción ww aquenio en el género Pontere- 
ria. Las semillas tienen un tegumento membra- 
noso, un albumen amiláceo y un embrión recto 
y pequeño. 

Por sus óvulos anátropos y por su cáliz peta- 
Joideo las pontederiáceas se aproximan á las xi- 
ridáceas de la tribu de las filidreas, de las que 
se diferencian principalmente por su albumien 
amiláceo, Por este mismo albumen amiláceo se 
parecen al resto de las xiridáceas, y por sus óvu- 
los ortótropos á las mayáceas. distinguiéndose 
de estas últimas por no tener el cáliz sepaloideo. 
Tambi n se parecen & las zapateas, de Jas que 
se distinguen por su flor irregular y por el cáliz 
petaloideo, Puede decirse que forman un anillo 
de transición entre las Alismácas, Conuneliná- 
ceas y Xiridáceas de un parte, y las Liliáceas, 
Colchicáceas y Esmiláceas de la otra. 

Las pontederiiccas son unas 35 especies, di- 
vididas en cuatro géneros, que habitan en las 
aguas dulces de las regiones cálidas de todo el 
gloho y especialmente de las tropicales ameri- 
canas. Pueden dividirse en dos tribus, de la ma- 
nera siguiente: 

1.4 Pontederiéas: Fruto en aquenio. Ponte- 
derit. 

2^ Etehornicas: Fruto capsular con dehis- 
cencia loculicida. Vichhornia, Monochoria y He- 
teranthera, 


PONTEDO: Geog. Lugar del ayunt. de Cárme- 
nes, p. j. de La Vecilla, prov. de León; 37 edifs. 


. PONTE-DO-LIMA: Geog. Villa cap de conce- 
jo, dist. de Vimma do Castello, entre Douro e 
Minho, Portugal, sit. en anfiteatro, en las pen- 
dientes escarpadas de un otero que domina la 
orilla izq. del Limia: 3000 habits, Se dice que 
esta e. fué Mundada por los griegos. Un hermoso 
puente de 24 arcos, al que la e. debe su nombre, 
une las dos orillas del Limia: data de mediados 
del siglo xiv, Restos de antiguas murallas, Es 
la Forum Limiorum de los romanos, 


PONTEFRACT: Geog. V. POMFRET. 


PONTEJOS: feog. Vugar del ayunt. de Mari- 
na de Cudeyo, p. j. de Santoña, “prov, de San- 
tauder; 88 edifs, ] Lugar con ayunt., p. ja, pro- 
vineia y dide. de Zamora; 371 habits. Sit. en- 
tre Morales y Zamora. Terreno llano en gran 
parte; cereales y hortalizas, 


DO í { 
y 7P ONTEIOS (JOAQUÍN, marqués de): Bioy. 
+ VIZCAINO (Toaquin). 


PONTELA: f. Zan). Género de crustáceos del 
orden de los copépodos, suborden de los eucopi- 
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podos libres, familia de los pontálidos, que se 
distingue de los demás deesta familia por tener 
los ojos superiores soldados en la línea media y 
con las córneas gruesas, lenticulares y muy jun- 
tas; el ojo inferior pedunculado; rama inferior 
accesoria de lasantenas posteriores muy desarro- 
Hada; extremidad de las patas maxilas inferio- 
res formada de cuatro artejos, 

Son las pontelas crustáceos de muy pequeño 
tamaño, que viven pelágicos en las aguas de los 
mares de la Europa septentrional y de gran parte 
del Atlántico. Como tipo del género puede ci- 
tarse la especie Pontella Bairdi Lbk., del Occa- 
no Atlántico. 


PONTÉLIDOS (de pontela ): m. pl. Zool. Familia 
de ernstáceos malacostráceos del orden de los co- 
pépodos, suborden delos encopépodos. Son estos 
crustaceos muy semejantes å los calánidos, de los 
cuales se distinguen muy fácilmente por tener 
la antena anterior directa y la pata derecha del 
quinto par prensil en los machos; el ojo me- 
dio grueso y pedunculado, y además existe otro 
par de ojos laterales; con corazón, y las hembras 
provistas de un saco ovífero. 

Los pontélidos son crustáceos de mny pequeño 
tamaño, que se encuentran pelágicos en todos 
los mares templados. Comprende esta familia un 
regular número de géneros, entre los cuales me- 
recen citarse, por serlos más frecnentes, los si- 
guientes: freracus Goads., Anomeatocera Templ., 
Pontella Dana, Pontia Edws., ete. 


PONTELLAS: zog. Aldea de la parroquia de 
San Martín de Cerdido, ayunt. de Cerdido, par- 
tido judicial de Ortigueira prov, de la Cornúa; 
23 edifs. | Y. SANTIAGO DE PONTELLAS. 


PONTE-NOVA: Geog. C, cap. de runicip., co- 
marca de Piranga, est. de Minas Geraes, Brasil, 
sit. al E.S. E. de Ouro Preto, en la orilla dra. del 
río Doce; 12000 habits. País de bosques y tam- 
bién de campos, en los que se cultiva caña de 
azúcar, tabaco, café, te y añil. 


PONT-EN-ROYÁNS: Geog. Cantón del dist. de 
Saint-Marcellín, dep. del 1sére, Francia; 13 mu- 
nicipios y 7 000 habits. 


PONTESIÑA: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Tebra, ayunt. de Tomiño, par- 
tido judicial de Túy, prov. de Pontevedra; 44 
edifs, 


PONTEVEDRA: Geog. Una de las 49 provs, de 
España, perteneciente al antiguo reino de Gali- 
cia, 

Situación y limites, — Se halla en la parte S.O. 
de Galicia, entre los 41° 55 y los 42" 50'lat, N. 
y los 414” y 5” 13' long. O. de Madrid. Ll pun- 
to mås occidental corresponde á San Vicente del 
Grove, en el Atlántico; el más oriental al confín 
con Lugo; el más septentrional al término de 
Porto de Mouro, confines con la Coruña; y el más 
meridional al ayunt. de Guardia, en el part, de 
Túy. De N. å S, la mayor distancia es de 110 
kms.; la anchura es de 71 kms. entre Villanue- 
va de Arosa y los confines del nyunt, de Rodei- 
ro con Lugo y Orense; se reduce á 23 entre 
Puente Sampayo y el confín de Orense por el 
término de Covelo. Limita la prov. al N. con la 
de la Coruña, al E. con las de Lugo y Orense, 


al S. con el reino de Portugal y al O, con el. 


Océano Atlántico. 

Litoral y fronteras. — La costa de la prov. de 
Pontevedra ofrece espaciosas y profundas ense- 
nadas, y es, con parte de la de la Coruña, el trozo 
más favorecida de puertos de toda la península 
española. Mide 134 millas, 6 sea 248 kms., in- 
clusas las principales sinuosidades, y contiene 
una porción de islas € islotes por dentro y fuera 
de sus rías. ÈI límite meridional de su costa Jo 
determina la boca del río Miño, y el septentrio- 
nal la embocadura del Ulla, río que muere en el 
interior de la ría de Arosa, El terreno de que se 
compone es quebrado y montuoso en el interior, 
sucio y escabroso en la orilla. Las grandes abras 
por donde penetran las aguas del Océano son 
las vías de Vigo, Pontevedra y Arosa, cada una 
do las cuales viene á ser un pequeño mar con sus 
islas y escollos, ensenarlas, puertos y playas. La 
costa, si bien es bastante sucia, puede barajarse 
sin ninguna clase de riesgo 43 ó 4 millas de 
distancia con buques del mayor calado, La pun- 
ta do Santa Tecla es la extremidad septentrio- 
nal de la embocadura del río Miño, y una deri- 
vación del monte de San Rego, Hamado común- 
mente Santa Tecla, el enal se levanta desde la 


PONT 51 


orilla del mar en forma de pilón de azúcar y 
termina en dos picachos que vistos desde el O. 
presentan la figura de una horqueta. Le punta 
de Santa Tecla se conoce en el país con el nom- 
bre de Punta de los Picos, Tos dos picachos en 
que termina el monte de San Rego están arrum- 
bados N.E.-S.O. En el del N., así llamado, 
existen los restos de la antigua caseta de vigía; 
es el más alto de los dos, y en su caída meridio- 
nal está emplazada la capilla de Santa Tecla, de 
la cual ha tomado nombre el monte. Desde la 
punta de Santa Tecla gana la costa para el 
N.N.O. hasta la de Congrido durante 6,5 ca- 
bles, y de aquí se remonta para el N. por espa- 
cio de una milla hasta la boca del pequeño puer- 
to de la Guardia, que no es más que una que- 
brada ó accidente del terreno. Este pedazo de 
costa, que es la faida occidental del monte de 
Sauta Tecla, está ceñido de arrecife que se lanza 
para fuera desde 4 4 2 cables. 

Siguiendo hacia el N. se encuentra la punta 
Basar, escabrosa, saliente al O, y con un Jsloti- 
llo á corta distancia. Este pedazo de costa es 
sucio de arrecife como el anterior; en él las pun- 
tas Agudela y Cudeceda son las más pronuncia- 
das, á partir de Ja ensenada de Arena Mayor. 
Tres millas más al N. de la punta Basar se halla 
el estero de Oya, que es una ensenada que sein- 
terna hacia el N.E, Véase OYA. 

Llégase al Cabo Silleiro, con faro, y á la pun- 
ta del Buey, extremidad septentrional de Mon- 
terreal, y la meridional de la boca de la concha 
ó puerto de Bayona. La costa comprendida en- 
tre el Cabo Silleiro y la punta de Buey ó Boi es 
sinuosa, escarpada y sucia, fuertemente comba- 
tida de los vientos del N.O. Los objetos más no- 
tables que ofrece este trozo de costa son las er- 
mitas de Nuestra Señora de Cela y de San Ro- 
(ue, ambas rninosas, La primera ostá á 5 cables 
al 15. del faro de Silleiro, y la segunda inmedia- 
ta á la punta Sansón del Norte, 4 cables antes 
de llegar á la punta del Buey. Entre esta última 
punta, que es escabrosa y cercada de arrecife, y 
la de Sansón, se forma una ensenadita con playa 
que nombran La Conchera, y que constituye 
parte del istmo de Monterreal. Empieza después 
en la punta Lomeda la hermosa ría de Vig 
(véase), frente á la cual se hallan las islas Cies 
El límite N. de la boca de la ría de Vigo es el 
Cabo del Home, y entre la extremidad septen- 
trional de éste y la punta de las Osas se halla 
la lamada Costa de la Vela. Hállaso luego la 
ría de Aldán, espaciosa ensenada abierta al 
N.N.O. Su boca tiene 2 millas de amplitud, 
y la limitan la punta de Couso al 5.8.0. y el 
Cabo de Udra al N.N.E. Profundiza hacia el 
8.5.5., y sus costas se van aproximando en for- 
ma de embudo hasta reducirse 4 3 cables de am- 
plitud el espacio de mar que encierran. Su lon- 
gitud å saco es de 3 millas, En cl interior des- 
aguan dos riachmelos. Las costas de esta ría son 
accidentarlas, interpolándose la playa de arena 
con multitud de puntas de piedra y escarpados. 
Ambas son sucias, pero por el centro hay canal 
limpio desde $ á 3 cables de amplitud, con fon- 
tos que varían entre 33,4 que hay en la boca 
y 61,7 que se sondan en el interior; la calidad 
más predominante es de arena y cascajo. En el 
interior todo el fondo es de fango, 

En el Cabo de Udra empieza la ría de Ponte- 
vedra que mas adelante describimos, quedando 
entre ella y la de Vigo la península de Morrazo, 
"asada la punta de Cabicastro, extremidad N. 
de la embocadura de la ría de Pontevedra, se 
halla a] N.O. la de Paxariña, abriéndose entre 
las dos una ensenada de orilla escarpada que se 
interna hacia el N.E., y en cuyo remate hay 
una pequeña playa que nombran de Paxariña; 
en la parte occidental de esta playa se ve un al- 
macén de salazón. Entre las puntas Paxariña y 
Montalvo se forma la ensenada de Arra, que tie- 
ne 7 cables de abertura y 2 de saco. Gran parte 
de esta ensenada está cirenida de un arenal que 
nombran de Arra, el cual se eleva á bastante al- 
tura, lo que permite so distinga desde lejos. La 
orilla de este arenal es limpia solamente en su 
contro, El lugar de Arra se ve hacia el interior 
de la ensenada bastante retirado de la playa. 

Aín puede estimarse como la extremidad más 
occidental, hacia el N., de la ría de Pontevedra, 
la punta Magor oò VYagilda; entre ella y la de 
Montalvo se abre extensa ensenada, en cuyo in- 
terior está la playa de Pagilda, donde desagua 
el riachmelo del mismo nombre, Por fuera de la 
boca de la ría se hallan las islas Ons (véase) A 
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partir de la punta Magor ó de Fagilda la costa 
gana para el N., internándose luego hacia el 
N.E., y girando para el O. hasta la punta del 
Espino, convirtiéndose en una extensa ensenada 
de 3,3 millas de hoca y más de 1,5 de saco, «que 
podremos llamar de La Barrosa, con fondos en 
su medianía de 16,7 4 33,4 arena y abrigo 
para los vientos del primero y parte del segun- 
do cuadrantes, La primera punta que se encuen- 
tra al entrar en la ensenada, viuiendo de la ría 
de Pontevedra, es la llamada Corbojro, distante 
5 cables de la de Magor, al rumbo aproximado 
del N. Este trozo de costa es escarpado y sucio, 
así como la punta, produciéndose un frontón pe- 
ligroso, de cuyo pie arranca el bancal de piedras 
que finaliza con el bajo Fagilda. De la punta 
Corbeiro se destaca un islotillo del mismo nom- 
bre, escabroso y cercado de pedrascos, que for- 
man parte del arvecile que circunda el frontón 
indicado antes. A Ja punta Corbeiro sigue la de 
La Lanzada, que dista 4 cables al rumbo del N. 
3 N. is. Este trozo de costa no es tan escarpado 
como el anterior, pero igualmente sucio. Da pun- 
ta de La Lanzada viene å ser una pequeña pe- 
nínsula de terreno bajo, en euya cumbre se le- 
vanta la ermita dedienda á la Virgen del mismo 
nombre, Unos 2 cables al N.E. de la punta an- 
terior se halla la del Colmado, que es baja, esca- 
brosa y con restinga que se prolonga hacia el 
N.O. por más de un cable, Entre das dos puntas 
se produce una ensenadita que mete bastante 
para el S.B., circundada de playa. WI lugar de 
Nonlla yace media milla tierra adentro. EI islo- 
te denominado Colmado está à unos 2 cables al 
N.O. de la punta del mismo nombre, y viene å 
ser la parte más enlminante de la restinga de 
piedras que aquélla despide. Cinco cables al N. 
70° O, del islote Colmado está el centro del bajo 
denominado Corzán. Es un bancal de piedra que 
nunca se descubre, y por tanto muy teruiblecon 
mar Mana; sólo se manifiesta cuando ha y alguna 
marejada, en cuyo caso rompe constantemente. 
Parece ser continación de las restingas que des- 
piden las puntas Lanzada y Colmado. En la pun- 
ta del Colmado da principio la playa de La Ba- 
rrosa, llamada por otros de La Lanzada, Ja cual 
termina en la punta Raéiro, después de deseri- 
bir una curva de 2,5 millas de long. Las dos 
puntas que la limitan demoran entre sí N. 32% 
O., distantes 2 millas escasas. Dicha playa es 
limpia y hondable, con fondeadero bueno para 
los vientos del N.N.O, al S.E. por el N. y E, 
siempre que se tenga seguridad en ellas y no re- 
cale mar de fuera, porque en tal caso Do sería 
prudente permanecer al ancla, El arenal de La 
Barrosa es un brazo de terreno arenisco que en- 
laza Ja isla del Grove al eontinente convirtión- 
dola en península. Las aguas oceánicas durante 
las pleamares de grandes mareas suelen salvar 
el istmo y comunicarse con las de la ría de Aro- 
sa. Las Salmas de La Lanzada, que están á la 
espalda del arenal indicado, reciben las aguas 
del interior de la ría de Arosa, y distan una mi- 
la escasa de la punta de La Lanzada. De la pun- 
ta de Raéiro á la de Abilleira median 13 cables 
de distancia, y desde ésta á la del Espino, que 
es el límite de la ensenada de La Barrosa, lay 5 
cables. Estos dos trozos de costa son muy acci- 
dentados, con pequeñas playas ceñirlas por pun- 
tas pedregosas y sucias. En la punta del Espino 
empieza un frontón de costa de más de 6 cables 
de long., que termina en la punta de Aguicira, 
que es peñaseosa, saliente al O. y con restinga 
que sale á más de 2 cables, manifestando cons- 
tantemente una piedra que nombran Bou de 
Aguiéira. La punta de San Vicente sigue ¿la de 
Aguiéira, de la que dista poco más de una milla 
por su parte del N. Este trozo de costa es menos 
escarpado y más sinuoso que el anterior, y está 
cercado en su mayor parte de playa sucia, La 
punta de San Vicente, lamada también de la 
>ureirinba, se prolonga haciael N.O, y consti- 
tuye la extremidad mis saliente por aqnella par- 
te de la península del Grove, Está cereula de 
arrecifes que salen en todas direcciones, tan es- 
cabrosos como la punta de donde parten. La 
punta de San Vicente deriva su nombre de) tu- 
gar de San Vicente del Grove, que está como à 
media milla tierra adentro, La punta de San Vi- 
cente es la extremidad oriental de la boca de la 
ría de Arosa. La ría de Arosa ó Arouza, peque- 
ño mar mediterráneo, con sus senos, islas y ba- 
jos, pertenece casi por partes ignales d las pro- 
vineias de Pontevedra y Coruña: la costa meri- 
ridional y oriental á la primera, y la occidental 
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å la segunda. Nos limitaremos, pues, ¿describir 
la primera. Es en general la más accidentada y 
sucia, y da principio, como se ha dicho, en la 
punta de San Vicente ó de la Barreirinha, que 
procede en suave declive del monte de la Garita 
ó pico del Grove, que está al 5.12, de la punta y 
á distancia de una milla larga, A partir de la 
punta de San Vicente signe la costa de la pe- 
nínsula del Grove para el E. hasta la punta de 
Lodeira, distante 1,7 milla. Este trozo es lam- 
bién muy accidentado, con playas siimosas pla: 
gadas de pedruscos. El Ingar de Lodeiva esti so- 
bre una altura que domina á la punta del mis- 
mo nombre. Desde la punta de Lodeira gana la 
costa para el N.E. y se interna lucgo hacia el Y, 
á producir Ja ensenada de Melojo, cireuida en 
parte de arenas. La jumta de este mismo nom- 
bre, en anión de la de Lodeira, limita la boca 
de la ensenada, Entre la punta de Melojo y la 
de Frijón, que está 3 cables más al N., se en- 
enentran muúltinid de peñascos desprendidos de 
la costa, y algunos bajos que se destacan å bas- 
tante distancia. Desde la punta de Frijón va 
torciendo la cabeza septentrional de la penínsu- 
la del Grove para el N.E., E, yS. E., proyectan- 
do hacia el N, varias puntas pedregosas (ue en- 
cierran entre sí trozos de playa sucia. La ense- 
nada del Grove es un saco que se forma entre la 
costa oriental de la península y la costa firme. 
Se interna hacia el S. por distancia de 3 millas, 
y su anchura varía entre una y dos. Su par- 
te interior la constituye cl arenal de La Barrosa, 
ó sea el istmo del (Grove, y la exterior, ú más 
bien Ja boca, la punta de Umia al J. y lade Pa- 
radelos al O, Esta última es la más meridional 
de la costa en que se asienta la villa del Grove. 
Fay también en dicha ensenada algunas islas é 
islotes, inabordables 4 bajamar con embarcacio- 
nes, porque estin cercados de playazos rue se 
descubren en aquel estado de la marca. La ma- 
yor de las islas es la Hamada en los planos Toja 
Grande y en el país Loujo. Al B., y á corta dis- 
tancia de la anterior isla, está la Toja Pequeña, 
que tiene unos 4 cables de N, 4 S, y queda en- 
lazada con el contivente, á bajamar de agnas vi- 
vas, por medio de un arena). Entre las dos islas 
hay canal estrecho, con 4,2 á 5 de fondo á ba- 
jamar. Más adentro de las Tajas se encuentran 
las isletas Loraña, Beiró, Marma, Touris, y al- 
gunos otros peñascos que sólo se hacen aparen- 
tes ú marca baja, Todas ellas están cercadas de 
arenas, Das orillas del interior de la ensenada 
del Grove son de marisma y terreno bajo, sur- 
cado por esteros que conducen á varios lugares 
y ála multitud de salinas antes mencionadas, 
pero se necesita gran práctica y embarcaciones 
apropiadas para llegarse á ellas, Desde la punta 
de Umia, anteriormente citada, la costa del con - 
tinente se inclina hacia el E., y se remonta Mme- 
go para el N. hasta la punta de San Saturnino, 
distante de aquélla 8 cables al rumbo del N. N. E, 
Entre estas dos puntas se forma la ensenada de 
Umia, en cuyo fondo desagua el río de este nom- 
bre, que se abre paso al través de los arenales 
que cercan loda la costa cuando es marea baja. 
La puuta de San Saturnino es peñascos y sa- 
liente, notable por la torre arruinada que tiene 
en su extremidad. Forma el límite meridional 
de la ensenada de Cambados, siendo el septen- 
trional la Hamada de Tragrove, distante de anug- 
lia S cables al rumbo del N, 26% 0, La v. de 
Cambacos se extiende por la orilla de la ensena- 
da, y se enlaza con la de Vefiñanes que le está 
al N., y con el lugar de Santo Tomé al S. La 
punta Tragrove (Tras del Grove), que, como se 
dijo, es la septentrional de la ensenada de Cam- 
hados, se prolonga bastante hacia el S.O., termi- 
nando en arrecife de más de un cable de long. y 
de muy poco fondo, que se enlaza con la piedra 
denominada A xeronse, que sedesenbreá bajamar, 
Esta, así como la Mamada Caliezo de Monzón, 
radica en la boca de la ensenada Vefiñanes ó 
Feliñans, está asentada en Ja vineonada septen- 
trional de la ensenada de Cambados, y por su 
parte N, se interna la costa à producir una cala 
con playa en la que desagna un riachuelo. A 
esta cala dan el nombre de ensenada de Foliña- 
nes, A bajamar queda completamente en seco, 
Llaman costa de Pragrove it la extensión deori- 
la comprendida entre la ensenada de Fofifames 
y la quinta Tragrove, que mide unos 7 cables. 
Es peñaseosa, y por su mediación hay una valeta 
con playa. 11 lugar de Tragrove está å corta 
distancia, A 2 millas al N, 1590, de da punta 
Tragrove se halla la del Vado, pedregosa como 
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aquélla. Casi todo este pedazo de casta es sucio 
y ceñido de playa, por entre cuyas arenas aso- 
man á bajamar multitud de piedras. Una milla 
escasa antes de llegar á la punta del Vado se 
encuentra Porto Franco, Es un estero cuyas 
aguas se mezelan con las de un riachuelo. ln la 
punta del Vado viene á terminar el arenal del 
mismo nombre, que arranca de la costa oriental 
de Ja isla de Arosa, y que insensiblemesnte se va 
convirtiendo en un istmo de arena que, á seme- 
janza del del Grove, enlaza à la Arosa con el 
continente. Actualmente es transitable con ca- 
rretas á marea baja, porque en este estado de 
la marea queda completamente deseubierto, pero 
á pleamar sólo pueden eruzarlo ensharcaciones 
pequeñas (V. Arosa). A una milla escasa de la 
punta del Vado, al rumbo del N. E.4N., se halla 
Villanueva de Arosa. Ocho cables al N. de la 
hoca del puerto de Villanueva de Arosa se halla 
la punta Hocico de Puerco, y 3,5 cables al 
N.X.E. de ésta la de Lines ó Linas, que es la 
meridional de la ensenada de Villagarcía, De 
este trozo de costa se desprenden maltitud de 
piedras, que á bajamar asoman por entre las 
arenas que lo ciñen, siendo la más notable el 
islotillo Jines, que se destaca á más de un cable 
de la punta del mismo nombre en dirección al 
NE. 

Pasada la ensenada de Villagarcía se llega á 
la cala ó puerto del Carril, y á los 4 cables se ve 
la isla Cortegada, enlazada con la costa por me- 
dio de un arrecife de piedra snelta y arena que 
se desenbre å bajamar, en el cual se tienen vi- 
veros de ostras, Mide la isla 6 cables de N. á 8. 
y 3 de E. 40, Es de poca altura, bastante po- 
blada, y casi toda cubierta de cultivos y arboleda. 
EJ lugar de Cortegada mira hacia el puerto del 
Carril y tiene una fuente de buena agua, de la 
que se surten los buques que están fondeados en 
la vada. La disposición en que está sit. dicha 
isla respecto de la costa contribuye å la farma- 
ción del puerto del Carril. Por el canal de la 
Cortegada pasan las embarcaciones costeras en 
pleamar, A 2 cables al 8.0.18. de Ja Cortega- 
da están las islas Malveira (véase) y las isletas 
Con y Briña. Esta es pequeña y rasa, cubierta 
de vegetacion. La rodean multitud de piedras 
que se descubren en bajamar, y dista 3,5 cables 
al N.O. de la de San Bartolomé. La otra isleta, 
Mamada Con, está á unos 2 cables al O. 458.0. de 
la isla de San Bartolomé. Viene á ser un islote 
partito que se convierte en dos grandes peñas- 
cos hlancos. Es la más saliente hacia el S.O. del 
grupo de isletas que cercan ú la isla Cortegada. 
Entre el islote Con y la Briña media una restin- 
ga de piedras lamada Das Beriñas, que se pro- 
longa hacia el S.O. Parte de la restinga se des- 
cubre 4 bajamar. El grupo de islas y piedras de 
que acabamos de hablar puede considerarse como 
continuación de la isla Cortegada y como límite 
divisorio de la ensenada de Villagarcía y de la 
embocadura del Ulla (Derrotero de las costos de 
España y Portugal ). 

Las fronteras terrestres de esta prov. son: por 
el N, el río Ulla, desde sn desembocadura en la 
ría de Arosa hasta su confi, con el Pambre; por 
el E, la cordillera que desde dicha confi. se di- 
rige å la altura del Farelo, con el nombre de la 
Peña, por entre las feligresías de Ramil, Borra- 
jeiros, Lamas ó Trabancas y las de Santa Mari- 
na del Castro de Amarante, San Julián de Fa- 
cha, San Martín y San Fiz de Amarante, corres- 
pondientes Jas últimas a Lugo; desde la cumbre 
del Farelo pasa el límite á la de Penedo ó Cas- 
tro de las Somozas, sobre Santa Cristina de 
Areas, continuando de allí al Salto de Agiela; 
sigue por la cumbre del Varo, destiladeros de 
Pobladura y las Pallotas, por el monte denomi- 
nado Peña de Francia; el Testeiro, desfiladero 
de las Antas, al de la Portela de Lamas, hasta 
el que media entre las feligresías de Barcia y 
Pesqneiras junto á la ermita de Santo Domin- 
go, dividiendo sienpre Jas aguas del Miño y del 
Ulla: desde este último desfiladero continúa por 
los montes del Snido, que los dividen, al Octa- 
ven y al Abia: por el desfiladero de Campos- 
cos y altura del Paro de Abión, que las dan al 
Ahia y al Toa: desciende por los altos del Pe- 
droso, desfiladero del Burgo, altura de Chande- 
moira, y por la extremidad oriental de las feli- 
gresías de Oroso, Ameijeiras y Filgueira sobre 
el Miño: por el S, el curso de este río hasta su 
desenibocadtra en el mar. 

FHotenxión y población. ~ Viene de extensión 
superficial 4 391 kms,? (4524 según Lorenzana, 
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Geografia de la prov. de Pontevedra, 1893), y 
443 385 habits. de hecho y 478599 de derecho. 
Con arreglo á la población de becho, la densi- 
dad es de 101 habits. por km”. Sólo las provin- 
cias de Barcelona y Vizcaya tienen más pobla- 
ción relativa que la de Pontevedra. Según el 
censo de 1877, los habits. de esta prov. eran 
451 946. Según los datos del movimiento de po- 
blación publicados por el Instituto Geográlico y 
Estadístico en 1888, el promedio anual de naci- 
mientos fué de 2,66 por cada 100 habits. ; el de 
matrimonios 0,55 por 100, y el de defunciones 
2,38 por 100. Con estos datos se calculó en 1884 
una población de 460 649 habits. Como se ha 
visto, el censo de 1887 dió cilra menor. Los na- 
cidos legítimos é ilegítimos estuvieron en la 
proporción de 90,18 y 9,82. Figura Pontevedra 
entre las prov. de mayor emigración. En 1890 
emigraron 3 496 individuos, ó ses, el 12,40 por 
cada 100 habits.; sólo superan á esta prov. en 
cifra de emigrantes las de Almería y Canarias, 
Orografía é hidrografía. — Es esta prov. un 
conjunto de valles pintorescos rodeados por 
montes de escasa altura, que desde los il limos 
ramales de Jos Pirineos astúricos avanzan has- 
ta el Atlántico formando penínsulas, entre las 
cuales quedan las Haridas en el país rías bajas. 
AlN. se hallan los moutes Gesteiras (721 me- 
tros); al N.E. el Farelo (959), la sierra del Faro 
(1158) y los montes de la Magdalena (648); al 
E. la sierra del Suido y el Faro de Abión (1557), 
los montes Abeleira, Fraches (568), Pedamna 
(611) y Seijo (991);a1 S.E. los de Paradanta, 
San Mamed (690); San Tiz (637), Chandemoira 
(900) y Fonte Fría (973); al S, el Faro de Badi- 
ño y el monte de Salceda; al S.O. los montes de 
San Julián (622), Cereijo, Groba (648) y Gali- 
ñeiro (714); al O. la sierra de Morrazo en la pe- 
nínsula de este nombre, el Faro de Domayo 
(625) y los montes de Castrove (610) y Armen- 
tera; al N.O. los de Giabre (641); en el centro 
la sierra Armanda y los montes Candán (917), 
Acibal (604), Mayor (904) Meda (757), Mon- 
touto (781), Cadevo (309) y Galleiro (739). 
Entre los muchos y muy importantes valles 
de la prov. merecen citarse: el Arnego, que se 
halla en la parte meridional del río Ulla y mide 
30 kms. de largo por 6 de ancho; el de Deza, de 
11 kims. de anchura y otro tanto de longitud, 
puede considerarse como una ramificación de es- 
te valle, el que se desprende de la cordillera co- 
nacida con el nombre de montaña Candin. Es- 
ta comarca tiene diversos nombres: su parte su- 
perior se llama Deza, la media Trasdeza y lain- 
ferior pertenece al valle de la Ulla, En la mar- 
gen meridional de este río se encuentran los va- 
Mes de Tabeirós y Bea; el del Umia, que tiene 
72 kms. de largo y de 6 4,10 de ancho, está di- 
vidilo por la naturaleza en tres: la parte supe- 
rior se denomina Tierra de Montes; la parte me- 
dia valle de Cuntis, y la inferior vallo de Sal- 
nés; éste se extiende á orillas del mar y tiene 16 
kms. de largo y 11 de ancho. El valle de Lérez 
tiene 38 kms. de largo y 6 de ancho. Después 
de éste aparece otro que termina en la ría de 
Vigo, regado por los ríos Verdugo y Oitavén. 
En los alrededores de aquella e. se hallan mu- 
chos vallecillos, siendo el más importante el de 
Fragoso, que comprende varios de aquéllos. Si- 
gue Juego el de Corujo y más adelante el Miñor, 
uno de los más celebrados por su feracidad, Ci- 
taremos también el del Porriño, de 11 kms. de 
longitud, regado por el vio Senlle; el valle del 
Tea, de bastante extensión; el de Túy, á las 
orillas del Miño, conocido con el nombre de Ve- 
ga del Oro; y luego el delicioso valle del Rosal, 
«ue por su latitud, su posición y su suelo pue- 
de considerarse conio el primero de la provincia, 
Yolavía existen otra porción de pequeños va- 
Mos, que si no son tan extensos como Jos quo se 
acaban de enumerar no dejan de ser importan- 
tes por su situación y condiciones especiales de 
cultivo. La parte meridional de Ja prov. corres- 
ponde á la cuenca del Miño y la del N. á la del 
Ulla; en el centro y al S.Ö., corren pequeños 
ríos directamente al mar. El Miño entra en la 
prov., por cerca de Filgucira, en el ayunt. de 
Creciente, y pasa por los p. j. de La Cañiza, 
Puenteareas y Túy, Los aíl. más importantes del 
Miño dentro de la prov, son: por la margen de- 
recha el Achas, que atraviesa el ayunt. de La 
Cañiza; el Mourentán, que nace en el monte Pe- 
droso y corre por los dist. de La Cañiza y Arba; 
el Peseguciro y el Pinzás, pequeños ríos que cir- 
culan porel part, de Puenteareas, así como el 
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Tea, que tiene su nacimiento en el Faro de 
Abión, y después de unirsele e) Vide, Taboeja 
y algunos otros riachuelos desemboca en el Mi- 
ño cerca de Arentey, pasando por los términos 
municipales de Mondariz, Puenteareas y Sal- 
vatierra; el Louro nace en el Galleiro, atra- 
viesa los ayunt, de Mos, Porriño y Túy, des- 
embocando á la inmediación de esta e. en el 
Miño; el Faya, Forcadela y Villar do Mato son 
pequeños ríos que se desprenden de la vertiente 
meridional del nonte de San Julián y corren 
por los dist. de Túy y Tomiño, y por último 
el Camuje, que riega cl valle del Rosal, Des- 
pués del Miño el río más importante es el Ulla, 
que tiene su origen en la cordillera del Faro, 
atraviesa todo el valle de su nombre formando 
la línea divisoria de esta prov. con la de la Co- 
ruña, y después de recorrer un largo trayecto 
desagua en la ría de Arosa, junto á Carril, sien- 
do navegable desde Cesures. Los afl. de este río 
son: el Arnego, Deza, Pambre, Borcclo, Fure- 
los, Bea, Linares y Valga. El Arnego y el Deza, 
que son los puincipales, nacen en el monte la- 
ro, se unen con algunos de consideración, como 
el Toja y el Asneiro, quedesembocan en el De- 
za por la margen dra., naciendo el primero en 
el monte Chamor, y el segundo en el Testeiro. 
Por la margen izq. afluyen al Deza: el Lamas, 
que nace en el Carrio; y el Orza y Breija, que 
tienen su origen en los montes de la Magdalena, 
Todos corren por el extenso part. de Lalín. Se 
encuentran también en esta prov. el Umia, Lé- 
rez, Verdugo, Oitavén, Ancen, Senlle, Mañufe, 
Almofrei, Bermania, Tomeza, Ameijeiras, Cun- 
tis, Aranza, Chanca, Couso, Alba y otros de me- 
nos importancia. El Umia nace en la sierra de 
Candán, corre por los part. de Istrada, Caldas 
y Cambados, y desagua en la ría de Arosa en- 
tre la parroquia de Santo Tomé do Mar y Cas- 
trelo. Sus all. más notables son: por la margen 
dra. el Cuntis y el Bermania, y por la izq. el 
Ameijeiras, con el cual confl. río Pequeño. El Tg- 
rez tiene su nacimiento cerca del ex monasterio 
de Acibeiro, en el ayunt, de J'orcarey; corre por 
este dist. y los de Cerdedo, Campo, Cotovad y 
Pontevedra, donde termina, dando principio á 
la ría de este nombre. Sus principales afl. son: 
por la margen dra, el Pego y el Queireza, y por 
la izq. el Almofrey y el Tomeza. El Verdugo y 
el Ancen nacen en los montes de Barcia y el Sui- 
do, corren casi juntos por el part. de Puentecal- 
delas, y desembocan en Ja ría de Vigo, en Puen- 
tesampayo, después de haber unido sus aguas un 
poco antes con el Oitavén, que tiene su naci- 
miento en las elevadas mesetas del monte Ma- 
yor y recibe algunos afl., entre ellos el Aranza, 
cerca de Sotomayor. El Almofrey nace en la lal- 
da occidental de los estribos del Seijo; enriquece 
su caudal con los riachuelos Abeleira y Peda- 
mua, y en Bora conil. con el Berez, El Tomeza 
tiene su origen en la vertiente occidental de los 
montes Frachas y leva su curso de S. á N. has- 
ta desembocar en el Lérez, cuando ya este río 
mezcla sus aguas con las del Océano. El Berma- 
nia y el Cuntis son afl. del Umia, según hemos 
dicho, uniendo aquél sus aguas con éste en Cal- 
das, y tienen su nacimiento, el primero en el 
monte Gesteiras, y el segundo en la meseta del 
Meda. El Senlle corre por Jos dist. de Mos y Po- 
rriño, y se une al Louro. El Mañnle, de corto 
curso, discurre por el Miñor y desemboca en la 
ría de Vigo, en la Ramallosa; el Aranza corre 
por el ayunt. de Sotomayor, uniendo sus aguas 
con las del Oitavén: el Chanca desciende de Jos 
montes de Armentera y desagna en la ría de Aro- 
sa en Dena; el Conso atraviesa por Seve, y el 
Alba termina en una planicie Hamada la Jun- 
quera, en la parroquia de aquel nombre (Geoyra- 
fía de la proe. de Pontevedra, por Augusto E, de 
Lorenzana; 1893). 

Geología y minas. — Terrenos graníticos cons- 
tituyen la casi totalidad del suelo de Ponteve- 
dra, Es parte del gran surgimiento granítico que 
caracteriza el extrema N, O. de la península, y 
cuya continuidad sólo interrumpen los macizos 
estratocristalinos y algunos otros depósites pos- 
teriores, Con mayor ó menor abundancia suclen 
asomar en la masa granítica las erupciones de 
las demás rocas hipogénicas. Los citados terre- 
nos estratorristalinos forman una faja que de 
N. áS. se dirige desde el puerto de Bayona ha- 
cia Portugal; un manehón al S. de Redondela y 
otro entre Talm y Carballino (en Orense), De 
Lalín á Lugo hay una zona estrecha v larga de 
terreno cambriano, Las pocas y minerales que 
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predominan son el granito común, el porfídeo, 
la pegmatita, el gneis, los micasquistos, anfibo- 
lita, sienita, basalto, serpentina, pudingas cuar- 
zosas, feldespatos, esteatita, mica, cuarzo, arci- 
llas, areniscas, berilos, granates, turmalina y 
filones metalíferos, En la actualidad es de poca 
importancia la industria minera. Aun cuando se 
encuentran en el país minas de volfrán y mag- 
nesio en los dist. de Carbia, Campo y Lalin; hie- 
rro oligisto en Fornelos; casiterita en Villagar- 
cía, Forcarey y Fornelos; tierras estanníferas en 
Lalin, Carbia y Vorcarey; galena argentifera en 
Caldas de Reyes y Valga; kaolín y hierro en San- 
genjo y sosa en Mondariz, sólo se explotan los 
de estaño y de volfrin en los dist, de Campo, 
Carbia, Forcarey, Lalín, Caldas de Reyes y Val- 
ga. En otro tiempo fué mayor la explotación, 
especialmente de estaño, en el dist. de Forcarey; 
pero el gasto de extracción y arrastre, por falta 
de vías de comunicación, no con:pensaba el va- 
lor comercial del minera). En el último informe 
olicial publicado (1890) se dice que la minería 
de esta prov. no puede dar lugar a ningún géne- 
ro de consideraciones, tal es su estado de postra- 
ción, sin que se observen síntomas favorables á 
su próximo desarrollo. Do todas las concesiones 
en ella existentes, que son tros de hierro, siete 
de estaño y curo de plomo argentifero, única- 
mente son productivas las denominadas Tiro y 
Sidón, en el término de Carbia. May bastantes 
manantiales de aguas mineromedicinales, unos 
de gran renombre y otros utilizados por los 
habits. de las comarcas en que brotan. Los esta- 
blecimientos balnearios oficiales son los de Cal- 
das de Reyes, Caldelas, Cuntis, La Toja y Mon- 
dariz. Entre los demás pueden citarse los ma- 
nantiales de Puentecaldelas, Catoira, Marcón y 
San Jorge de Sacos. 

Clima y producciones. — El clima es muy varia- 
do; la temperatura por lo general es suave, si bien 
en varios puntos se sienten algunos ¿ríos y bas- 
tantes humedades. La salubridad y benignidad 
del clima es debida á la situación geográfica, fer- 
tilidad y topografía del país, y å la inlluencia tér- 
mica que ejerce el Océano. Hasta hace poco con- 
taba esta región con tres ohservatorios ó estacio- 
nes meteorológicas: el del Instituto Provincial 
de segunda enseñanza; el del Colegio del Apóstol 
Santiago, establecido en La Guardia, y el insta- 
lado en la Casa Consistorial de Vigo; el primero 
se halla cerrado en la actualidad. Por las obser- 
vaciones hechas en dicho establecimiento en el 
quinquenio de 1883 4 1887 se sabe que la tem- 
peratura media de Pontevedra fué en primave- 
ra 130,1; en verano 209,2; en atoño 149,3, y en 
invierno 99,0: la máxima fue la observada el 8 
de agosto de 1887, que ascendió á 43%,4 al sol y 
y 37,4 å la sombra, y la mínima la de 30,2 á la 
sombra el 2 de enero de 1887. La humedad re- 
lativa media fné en primavera 67 centímetros, 
en verano 68, en otoño 77 y en invierno 80. La 
evaporación media en milímetros en primavera 
2,6; en verano 3,9; en otoño 1,9, y en invierno 
1,4. La Nuvia total en primavera 2,237,0 milí- 
metros; en verano 688,5; en otoño 2,241,7, y 
en invierno 2,586,9. Según el resumen de las ob- 
servaciones efectuadas en La Guardia durante el 
decenio de 1881 4 1890, resulta una temperatu- 
ra media en primavera de 12%, 4; en verano 189,7; 
en otoño 14%,2, y en invierno 8,2; media anual, 
130,3; máxima absoluta, 5,87 el año de 1885, 
Humedad relativa media en primavera 75 milí- 
metros; en verano 71: en otoño 77, y en invier- 
no 80; media annal 76, Lluvia media: en prima- 
vera 398,3 mm, ¡en verano 114,9:en otoño 350,7 
y en invierno 413,9; media anual 1 277,8; lluvia 
máxima 1808 el año de 1881: lluvia mínima 
865 el año de 1887;el máximo de días do lluvia 
fué de 157 los años de 1881 y 1882, y el míni- 
mo 89 el de 1384, Evaporación media en prima- 
vera 1,8 nim.; en verano 2,7; en otoño 1,5, y en 
invierno 3,0; media al año 1,7. Altura barome- 
trica medie: en primavera 760,2; en verano 
762,5: en otoño 762,5, y en invierno 764,0; me. 
dia anual 762,3; máxima absoluta 780,3 el año 
de 1882; mínima absoluta 736,6 el de 1881. De 
las observaciones verificadas en la estación me- 
teorológica de Vigo en el quinquenio de 1887 it 
1891 se desprende que la temperatura media es: 
en primavera 15%,3; en verano 19%,6; en otoño 
129,5, y en invierno 109,1; temperatura máxima, 
al sol 42,5 el 8 de agosto de 1888; máxima á da 
sombra 35,2 ol 23 de agosto de 1890; tempera- 
twa mínima ¿da sombra 1° bajo 0 el 2 de enero 
de 1890. Humedad relativa media: en puimave- 
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ra 0,81 centímetros; en verano 0,77; en otoño 
0,79, y en invierno 0,79. Evaporación media: 
en primavera 1,2% mm. ; en verano 46,2;en oto- 
ño 18,8, y en invierno 1,9. Lluvia total: en pri- 
mavera 284,8 mm.; en verano 104,5; en otoño 
465,7, y en invierno 324,6; media anual 957,8. 
De los datos que se acaban de exponer se dedu- 
ce que en esta prov. no hay cambios bruscos en 
la temperatura, siendo pequeñas las diferencias 
que se notan de unas estaciones á otras, por lo 
que debe figurar entre los climas suave y cálido, 
y sn cap., según la división que de las localida- 
des hace el notable geólogo D, Juan Vilanova 
en su obra Geología agricola, se halla compren- 
dida entre las muy húmedas (de 1300 å 4600 mi- 
límetros de luvia, toda vez que la altura me- 
dia anual es de 1568 mm. Los vientos reinantes 
en el país son Jos del primero y tercer cuadran- 
tos, algunas veces los del cuarto y muy pocas los 
del segundo (Lorenzana, obra citada). 

Eu sn aspecto general es Pontevedra país be- 
llo y risueño; el terreno quebrado, sin ser muy 
montuoso, está poblado de árboles en las cimas 
y laderas de los montes; sus valles son amenos, 
y las campiñas y riberas se presentan al obser- 
vador y al viajero siempre verdes, con lozana 
vegetación. Además del clima son factores que 
contribuyen á la rien vegetación que por doquier 
se admira la abundancia de abono que sin gran 
esfuerzo se recoge en las orillas del Mar Atlún- 
tico, y la reconocida laboriosidad del campesino, 
estimulada con la segura venta de frutas, legum- 
bres y cereales en las importantes v. y e. que á 
corta distancia mas de otras existen en la pro- 
vincia, Lo quebrado del terreno es causa de que 
predomine el arbolado, sin que por eso se en- 
tienda que existan bosques de importancia, tan- 
to por su extensión como por la variedad de las 
clases arbóreas. ll pino marítimo, el roble, el 
castaño, el sauce y el álamo: he aquí, con algu- 
nas menos importantes, las que en las cimas de 
los montes y laderas ofrecen maderas para cons- 
trucción y Jeña para los hogares. El primero de 
dichos árboles, que es el predominante por la 
especialidad del cultivo que se le consagra, ali- 
menta el pequeño tráfico de algunas aserrerías 
establecidas en el interior, que exportan las ma- 
deras en tablas y tablones para envases dle pa- 
sas, higos, naranjas y otros frutos que salen pa- 
ra el extranjero, calculándose en unas 4000 to- 
neladas las que anualmente se embarcan en Vi- 
go y Bayona, 

Los sembrados dominantes son los de maíz, 
del que se cosecha lo necesario para satislacer 
las necesidades del consumo, y aún queda algo 
pura la exportación á otras prots., principal- 
mente á la de Asturias y algunos pueblos de la 
de la Coruña, en las rías altas. Se producen tam- 
bién algo de trigo y centeno para el pago do las 
rentas y censos con que están gravadas las tie- 
rras por razón de canon y arriendos Á Jos seño- 
ríos ó dominios; pero las principales produecio- 
nes del trabajo y de la riqueza agrícola de este 
país son los vinos y la cría de ganados, Aunque 
inferiores los primeros en calidad á los de otras 
regiones vinícolas del reino, la cantidad que se 
recolecta constituye verdaderamente un ramo de 
especulación no despreciable, puesto que, según 
todos los cálculos, no bajan de 5000 pipas las 
que anualmente se exportan de los puntos pro- 
ductores å la costa y 4 los pneblos sit. en la 
misma, desde Vigo á la desembocadura del río 
Eo, divisorio de Asturias y Galicia, Pobre en azú- 
car la uva, porque las condicciones elimatológi- 
cas no la ayudan, lo son por lo tanto en alcohol 
los vinos de este país, ligeros, de un gusto pare- 
cido al de Burdeos, aunque no tienen su color, lo 
queesdebidoen parte á las deficiencias de elabo- 
ración; pero en cambio, forzoso es concederlo, no 
se ofrecen adulterados al consumo. La produc- 
ción vinícola se extiende por varios dists. muni- 
cipales, unos sit. en el litoral y otros en el inte- 
rior de la prov., siendo los principales Nigrán 
y Bayona, comprendidos en el primer grupo, 
y Porriño, Túy y Nieves de Setados, en el se- 
gundo. 

Entre los árboles frutales predominan el na- 
ranjo, limonero, toronja, cidra, cerezo, ciruelo, 
albaricoquero, nispero, higuera, peral, manza- 
no, pérsico, nogal, avellano, almendro, membri- 
llo, ete. En los montes se ven el pino, roble, al- 
cornoque, castaño, abedul, álamo, fresno, ciprés, 
aliso y sauce, y en los paseos el plátano, acacia 
y tilo. Tambien se enltiva la caña y mimbres en 
sitios á propósito. Hay gran número de plantas 
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medicinales, entre ellas la belladona, heleño, es- 
tramonio, tabaco, digital, mostaza, mentas, me- 
lisa, escabiosa, ranúnculo, anémono, eléboro, 
celidonia, hipericón, parietaria, romero, salvia, 
tomillo y helechos, 

Respecto á la vegetación en general, y toman- 
do por base de clasificación la temperatura, pue- 
de considerarse éste país distribuido bajo la in- 
fluencia térmica del Océano y de la alt, sobre el 
nivel del mar en las tros zonas siguientes: 1.* de 
temperalnra media; 2.2 de temperatura extrema; 
y 3.“ de baja temperatura, Comprende la pri- 
mera zona los valles pintorescos y templados 
bañados por las olas del Océano; las vegas que 
ciñen sus rías; las cañadas que se abren en la 
costa, y en fin, el paísque, no excediondo de 100 
mu. sobre el nivel del mar por término medio, 
no se aleja de sus orillas ó no se halla aislado de 
su acción directa por notables alturas. Pertene- 
cen å esta zona el valle de Cesures, el recinto de 
Villagarcía, las orillas de la vía de Arosa, el valle 
de Salnés, el de Pontevedra, la faja que cirenyo 
la península de Morrazo, las orillas de la ría de 
Vigo, y los valles de Uragoso, de Miñor, del Ro- 
sal y de Túy. En esta región el fondo de los va- 
Mes está dedicado al maíz, la vid, la caña, las 
leguminosas y en algunos pintos la cebolla; el 
sauce cubre los arroyos; el castaño alterna con el 
anterior y se extiende en las laderas; el pino do- 
mina las alturas. En las huertas se encuentran 
muy huenas hortalizas, sandías, melones y cala- 
bazas, enltivándose también el naranjo y sus 
congéneres y toda clase de frutales. La segunda 
zona comprende los valles del N.E. y S. de la 
prov., que dominados por las altas montañas 
no exceden de 200 m. sobre el nivel del mar, y 
las gargantas de todos los montes, que exentas 
de la influencia del Océano compensan con el 
abrigo de las laderas su excesiva altura ó su ma- 
la exposición. Corresponde å esta zona el extre- 
mo septentrional del valle de Arnego, la parte 
inferior del de Trasdeza, tolo el de la Ulla, los 
de Bea, Cuntis y Moraña; las profundas márge- 
nes del Umia, hasta desembocar en Caldas; las 
del Lérez, hasta el convento de su nombre; Jas 
del Verdugo y el Oitavén; el valle del Porriño, 
el del Tea y las cañadas del Miño, Las tierras la- 
borables de esta región están dedicadas en gene- 
ral al cultivo de la vid, que ocupa las laderas; 
del maíz, algún trigo, mijo, panizo, centeno y 
patatas; el castaño y el nogal alternan forman- 
do extensas arboledas; el sance, el álamo y el 
aliso ciñen los arroyos, y en las colinas crece el 
roble, el pino y el alcornoque. El cultivo de las 
huertas es tan variado como en la zona ante- 
rior, predominando las leguminosas, encontrán- 
dose gran variedad de árboles frutales, entre ellos 
el olivo y el almendro. 

La tercera zona abraza todos los valles eleva- 
dos más allá de 200 m., Jas laderas de los prin- 
cipales montes y las mesetas ó planicies que co- 
ronan comúnmente los ramales de la sierra con- 
tral. Pertenecen á ella la mayor parte del valle 
de Arnego, la tierra de Camba, la meseta de 
Deza, la parte superior del valle de Trasdeza, la 
tierra de Montes y la de Cotovad; las laderas 
elevadas del Meda, del Cadevo, del Seijo, del 
monte Mayor y del Fontefría, y en general to- 
das las mesetas de sus ramificaciones. Se culti- 
van en esta localidad el trigo, centeno, cebada, 
avena y patatas; en los terrenos bajos y laderas 
abrigadas el castaño y algún maíz; el lino en- 
bre espacios considerable y cl roble se desarrolla 
en las alturas;en las huertas predominan las eru- 
cíferas, y entre los frutales las pomáccas, En al- 
gunas partes abrigadas crece la vid, pero su fruto 
no madura completamente, ósi lo hace no alcan- 
za la dulzura del que se da en las tierras bajas, 

Efecto de las muchas aguas que corren por 
esta región, se encuentran en la misma nmen- 
sas y bellísimas praderías naturales (Lorenzana, 
obra citada; Germán Pérez, 4gricultura, indus- 
tria y comercio de la prov, de Pontevedra, ~ Re- 
vista de Geog, Comercial, ta WI). 

El territorio dedicado 4 este cultivo asciende 
4 506464 hectáreas, de las cuales son de regadío 
32687 y de secano 473777, distribuidas en esta 
forma: 


He rerpudón 


Prados... ...... 11188 hectáreas 
Cereales y semillas... 19343 » 
Hortalizas y legumbres, 314 » 
Viñas os 1830 » 
Arboles frutales... 12 » 


PONT 


De secano 


Prados. ........ 36665 hectáreas 
Dehesas de pasto. . . . 6635 » 
Eriales con pasto. . . . 26423 > 
Monte alto y bajo.. . . 263620 > 
Alamedas y sotos. . . . 14364 » 
Cereales y semillas... 41375 » 
Viñas... .... 5434 » 
Imiructíileros. . .... 79261 > 


Ta riqueza rústica imponible reconocida por 
las pueblos en sus amillaramientos asciende á 
12548144 pesetas; la que por la Administración 
se supone oculta á 5508148. En sus montes, 
que contienen muchos pastos y muy finos, se 
alimentan 105318 cabezas de ganado de todas 
clases: entre ellas, de Tanar estante, 83 178, ca- 
brío 5887, vacuno 40300, caballar 1945, asnal 
162, de cerda 4127. La riqueza pecuaria recono- 
cida asciende 4 486 645 pesetas; la que se supo- 
ne oculta 4 1161096, 

Fadustria y comercio, — Como prov. marítima 
una de las industrias principales es la pesca, en 
la que se ocupan gran número de individuos. La 
prov. marítima de Vigo cuenta con unos 750 
barcos y 5000 pescadores. El campo de la in- 
dustria manufacturera puede dividirse en dos 
zonas: al N. Pontevedra y Vigo al S., siendo 
más numerosa y rica la producción en la segun- 
da qne en la primera á causa de la importancia 
de su puerto y su comercio. Según D. Germán 
Pérez {ohra citadas, las principales industrias son 
las siguientes: una Sáb. de albúmina próxima á 
Vigo, que en 1888 había suspendido sus traba- 
jos; enchawrería ordinaria en las inmediaciones 
de Puenteareas y otros puntos; establecimientos 
dedicados á aserrar y preparar maderas para cons- 
trucción y para envasos de frutas secas, dos de 
ellas en Pontevedra; jabones, pastas y otros arti- 
culos, situados en la e. de Vigo, Camposancos, en 
las inmediaciones de la v. de la Guardia, Porriño 
y Caldas de Reyes, movidas todas å vapor, con 
un total de 22 sierras y 140 operarios. La mayor 
parte de la producción de estas fah. se exporta 
por los puertos de Vigo, Bayona y Camposancos 
á los de Denia, Málaga, Cádiz y Alicante en el 
Mediterráneo. Hay una fáb. de alpargatas en Vi- 
so, cuyos productos se exportan al interior y sur- 
ten á las prov. de esta región. Existe en Vigo tam- 
bién una fáb. de bujías de estearina y parafina, 
cuya primera materia en masas importa del ex- 
tranjero directamente y de los puntos de la pe- 
nínsula, siendo muy limitado el consumo de 
sus productos por la competeucia que le hacen 
los de otras fab. más acreditadas. Hay conser- 
vas de carnes, pescados y frutas. En Vigo exis- 
ten dos establecimientos que trabajan estas tros 
clases, cuyos productos se explotan para Amé- 
rica y Oceanía. Dentro del extenso lago que for- 
ma la anchurosa bahía del propio puerto, tan- 
bién existen otras cinco fáb. dedicadas exclusi- 
vamente á da conserva de sardina en aceite, que 
huscan sus mercados en Francia é Inglaterra y 
en las Repúblicas del Sur de América, isla de 
Cuba y nuestras posesiones de Oceanía, Otras 
tros fab. hay en Buéu, á la entrada del puerto 
de Marín y en la vía de Arosa, dedicadas å la 
conserva de pescados cn aceite, y preferente- 
mente también á la sardina. De estos 10 esta- 
hlecimientos, tres son de reciente instalación. 
Por término merlio se calculan de 80 á 100 los 
operarios que cada fib, oenpa, entro hombres y 
mujeres, para todas las operaciones de escola y 
limpieza del pescado, envase y demás indispen- 
sablesá dicha industria; pero no puede de la 
propia manera hacerse el cálculo de los cientos 
dle marineros que, consagrados á la pesca, viven 
å la sombra de esta industria, Por regla gene- 
ral, todos los establecimientos se hallan bien 
montados y surtidos de los útiles necesarios al 
trabajo, como calderas, parrillas, maquinarias, 
depósitos, ete., y algunas se hallan instaladas 
en edificios construídos exprofeso. sin omitir 
gaslo alguno. 

Vxiste en Vigo, it la entrada de su puerto, en 
el lugar denominado Toralla, una hermosa få- 
brica de eordelería, montada con todos los ade- 
lantos modernos, El aback, la pita y el cáñamo 
son los materiales que emplea en la elahoración 
de toda clase de cabos y enerdas, y es tan per- 
feccionada la obra que nada tiene que envidiar 
á la mejor del extranjero. Sus productos se ex- 
portan hoy å la isla de Cuba, á nuestros arsenas 
les de la península v á todos los puertos donde 
el tráfico es activo. Existen dos Fib, de curtidos 
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en Vigo, otras dos en Porriño, otra en Redon- 
dela, dos más en Túy, tres en Pontevedra, una 
en Caldas de Reyes y alguna otraen pueblos de 
menos importancia que los indicados. La suela 
es la especialidad del trabajo en dichas táb., y 
se exporta para el Mediterráneo y para los pro- 
vincias del centro de España. ln Vigo hay tres 
fáb. á vapor de chocolate, que á la vez utilizan 
el motor para molido de catés, La producción es 
escasa por la ruda competencia que le hace la de 
otras prov., especialmente Madrid y Zaragoza, 
que invaden con sus productos todos los pueblos 
de la costa y del interior. Existe en Vigo la in- 
dustria de escabeches desde lace pocos años, ex- 
plotada por valencianos y naturales del país, 
que por regla general utilizan Jos mariscos, sar- 
dina y besugo, que exportan embarrilados á las 
prov, centrales. Su imporlancia es escasa, pues 
solo trabajan determinados meses del año, cran- 
do más barata se vende la pesca, Son muchas las 
Mamadas fáb. de jabón que existen en la pro- 
vincia, particularmente en Vigo, pero ninguna 
montada á vapor, y por lo general elaboran en 
frío jabones comunes de iuferior calidad para el 
consumo de la población rural. Eu Vigo y en 
Pontevedra hay bmenos establecimientos dedica- 
des å la construcción de muebles de lujo: utili- 
zan las maderas del país, el nogal, el cerezo y el 
castaño, juntamente con la caoba de América y 
pinabete del Norte. La exportación está reduci- 
da á los pueblos de alguna importancia de la 
prov. Desde la transformación operada por el 
vapor, se ha limitado la industria naviera en 
Vigo y en todos los pueblos de la costa de la 
prov. á la constreción de botes, lanchas y gaba- 
Tras para servicio de puertos y de las rías. utili- 
zando las maderas de pino, abundantes en el 
país, y el roble. Dos fáb. de papel existen en la 
prov.: la una en Vigo, con motor mixto de agua 
y vapor; otra en Caldas, con un precioso salto 
de agua, En la primera se elaboran toda clase 
de papeles, blanco y de color, para periódicos, 
cartas, sobres, papel de empaquetar, etc.; y cn 
la seginda solamente papel continuo en resmas, 
para periódicos y para escribir. Ambos estable- 
mientos trabajan de continuo para el consumo 
de la prov. y otras de España, En el punto de- 
nominado Alcabre, å 2 kms, de Vigo, hay una 
magnífica fáh. con motor mixto de vapor y fuer- 
za anima), de toda clase de pasta para sopa. Sn 
producción es de más de 3500 44000 arrobas 
anuales, Existen tres fúb. para la confección de 
sombreros ordinarios y finos de fieltro y paja, 
una en Vigo y dos en Salvatierra, Además en la 
cap. hay una fábrica de luz eléctrica, otra de teja 
francesa, y otra de mosaico y piedra artificial 
y una fundición de bronce y hierro. La produc- 
ción es bastante activa enla prov. y cu las limi- 
troles de la Coruña, Lugo y Orense. La industria 
de salazones es la más rica y la más extendida 
por toda la costa de la prov. Sin embargo, hace 
algunos años decayó bastante, efecto de la esea- 
sez de pesca de sardina en unos y de la abun- 
dancia general en otros, que perjudicó su expor 
tación, sufriendo grandes quebrantos los fabri- 
cantes. Sus productos se ex portan en salado pren- 
sado al interior, á los puertos del Cantabrico, 
del Mediterráneo, Francia é Italia, y aunque en 
pequeña cantidad relativa, también á Cuba y 
Puerto Rico. En esta prov. no existen táb. pro- 
pinmente dichas de tejidos. Tan sólo en algunos 
pueblos rurales se teje burdamente una tela la- 
mada piere, con lana de calidad inferior, y se 
hacen algunos lienzos bastos para uso de la gen- 
te «lel campo. Además de las industrias que van 
indicadas, hay otras muchas de escasa importan- 
cia que responden más á costumbres y necesida- 
des domésticas puramente locales que á beneficia 
general del país, pero que no por eso dejan de 
representar un factor en la vida del trabajo y 
de la riqueza pública. 

La ostricultura es una de las industrias que 
más porvenir tendría si los viveros establecidos 
tuviesen las condiciones que exigen los métodos 
modernos para la cría y desarrollo de esto mo- 
lusco, 

El comercio tiene relativamente alguna impor- 
tancia, En el interior se hace gran trálico en las 
ferias que periódicamente se celebran en varios 
pueblos, con transacciones de ganado vacuno, 

aballar, mular y de cerda, aves, granos, lienzos 
y otros muchos artículos. Las principales ferias 
son las de Arcade, Barrantes, Bayón, Caldas, 
Campo, Cañiza, Castrelo, Crue Talin, Moaña, 
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exterior, se exporta en primer término ganado 
vacuno para Inglaterra y Portugal ; jamones, ear- 
nes y pescados salados, pulpo seco, conservas, 
escibeches, huevos, curtidos, granos, vino y hor- 
talizas, fia importación es de “arroz, aceite, sal, 
loza, cristalería, tejidos «dle punto de algodón 
ordinario en camisetas y medias de fabricación 
catalana; pañolería ordinaria de algodón llano y 
tejido llamado Arabia, de procedencia catalana 
Ja primera y catalana y malagueña el segundo; 
y por último, tejidos de lana pura, teñidos y 
estampados, de las fáb, de Antequera y Gra- 
nada, 

Los puertos que más comercio sostienen son 
Vigo, Carril, Marín, Villagarcía y Bayona. El 
número de buques entrados en 1892 fué de 1677 
en Vigo, 1074 en Carril, 647 en Marín, 302 en 
Villagarcía y 98 en Bayona. Hay ocho aduanas 
en la prov.: Vigo, que es la principal; Bayona, 
Carril, La Guardia, Marín y Villagarcía, eu la 
costa; Túy y Salvatierra, en la frontera de Por- 
tugal. 

Vias de comunicación. — Las vías férreas que 
atraviesan la prov. son: la de Orense á Vigo; la 
de Redondela á Pontevedra; la de Santiago ú Ca- 
vril, y el ramal de (suillarey al Miño. La prime- 
'a pasa por Filgueira, Priéira, Pousa, Arbo, Las 
Nieves, Salvatierra, Caldelas, Guillarey, Porri- 
ño y Redondela, recorriendo un trayecto de 94 
kms. ; la segunda por Arcade y Figueirido, con 
una long. de 19 kms.; y la tercera por Cesures, 
Catoira y Carril, en una extensión de 18. El ramal 
de Guillarey al Miño comprende 3 kms. y pasa 
por Túy, formando un total de 139 en toda la 
prov. No hay ninguna vía férrea en construc- 
ción; se halla subastada la de Pontevedra a Ca- 
rril, que abraza un trayecto de 31 kms. Sola- 
mente hay un tranvía de vapor, que es el de la 
cap. á Marín, con un recorrido de 7 kms., y 
pasa por Lourizán, Los Placeres y Estribela. 

Las carreteras del Estado de primero, segan- 
do y tercer orden, comprenden una longitud 
de 748 kms., de los cuales 559 están construl- 
dos, 44 en construcción, 140 en estudio y 5 en 
proyecto aprobado, Las de primer orden son las 
de Villacastín á Vigo y de Barbantiño 4 Ponte- 
vedra; la primera atraviesa los pueblos de Cañi- 
za, Fontefría, Lamoza, Paraños, Cumiar, Puen- 
teareas, Chan, Porriño, Cabral y Labradores, en 
una long. de 64 kms.; y la segunda los de Sote- 
lo de Montes, Cerdeda, San Jorge de Sacos, 
Viascón, Tenorio, Puente Bora y Casas Novas, 
con un trayecto de 48 kms, De segundo orden 
son las de la Coruña á Pontevedra y de Orense 
à Santiago por Lalín. Los pueblos de esta pro- 
vincia que comprende la primera son los de Ce- 
sures, Valga, Carracedo, Caldas, Porranes, Por- 
tela y Alba, con 36 kms,; la segunda pasa por 
Dozón, Lalín, Prado, Taboada, Silleda, Chapa 
y Lamela, con una long. de 54 kms. Correspon- 
tlen á las de tercer orden las de Pontevedra á 
Camposancos, Pontevedra 4 Cangas, Chapa á 
Carril, Gondar á Villagarcía, Nogueira á Villa- 
garcía, Porriño & Gondomar, Vigo á Vincios, 
Puenteareas á Salvatierra, de las aguas de Mon- 
dariz á Pnenteareas, del f. c. de Orense á Vigo 
á la Ramallosa y la que parte de la carretera de 
Coruña á Pontevedra, hasta Cambados. De las 
demás hay una, la do segundo orden de Golada 
á Betanzos, que comprende en esta prov, 11 ki- 
lómetros, que están en cstuulio. De las de terce- 
ro se cuentan las siguientes: de Ventas de Na- 
rón á Folgoso, de Monforte á Lalín, de Puente 
de las Poldras á Pontevedra, Redondela 4 La 
Cuardia, Pontevedra al Grove y Pontevedra al 
Campo, 

Las carreteras provinciales son 29, divididas 
en tres grupos, con ua long. aproximada de 521 
kms. Las del primer grupo son las de Guillarey 
álos baños de Caldelas, Puenteareas á la esta- 
ción de las Nieves, Lontaño £ Cuntis, Vilapon- 
ce å Puente Bea, Cañiza ú la estación de Arbo, 
Arcade á Puentearcas, Lalín á Puente San Jus- 
to, Noalla á Caldas, y la de Postela à San Jorge 
de Bea, Las carreteras del segundo grupo son las 
do Puente Caldelas al límite de la prov. de Oren- 
se, la de Callobre å Punente Ledesma, y de Go- 
jada al límite de dicha prov. de Orense: todas 
se hallan sit construir. Las que pertenecen al 
tercer grupo comprenden las siguientes: de Qo- 
lada å Puente Ledesma, Vichocentin 4 Rebón, 
Pontevedra a Campo, Vilaboa á Cangas, Puente 
Bora  Seijido, Redondela å la carrelera de Puen- 
te Pokdras 4 Pontevedra, Areas á la estación de 
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ción de Creciente, Crucero de Palas á Loureza, 
Areas á Tomiño, Barrantes á Nogueira, Monda. 
riz á la carretera de Puente Poldras $ Ponteve- 
dra, Prado á Camanzo, Barca de Sarandón al 
camino provincial de Callobre á Puente Ledes. 
ma, Codeseda á Puente Taboada, y de las Nic- 
ves al dist. municipal de Arbo. Todas se en- 
guentran sin construir, excepto un trozo de 3 ki- 
lómetros á la salida de Redondela, en la que 
desde este punto va å la de Puente las Pol. 
dras á Pontevedra; otro también de 3 kms, de 
Arcas á Piñeiro, en la que está trazada de aquel 
pueblo á Tomiño, y la de Peniche á Bouzas, que 
son 2 kms. 

Correos y telégrafos. — Hay en esta prov. una 
Administración principal de correos, q ne reside 
en la cap., y 18 subalternas, establecidas en Ba- 
yona, Caldas de Reyes, Cambados, Cangas, Ca- 
ñiza, Carril, Estrada, Guardia, Palin, Marín, 
Mondariz, Porriño, Puenteareas, Puente Calde- 
las, Redondela, Túy, Vigo y Villagarcía. Tam- 
bién se cuentan 75 carterías, distribuidas en los 
pueblos que carecen de Administración, y 35 
peatones para el servicio de las mismas. Las 
Administraciones que están autorizadas para 
cambiar con el extranjero son las de Túy y Vi- 
go. El número de estaciones telegráficas que se 
cuentan en la prov. de Pontevedra es el de 27; 
de éstas dos son de servicio permanente, dos de 
día completo, y las demás de servicio limitado, 
Son de servicio permanente las de Pontevedra 
y Vigo; de día completo las de Túy y Villagar- 
cía, y de servivio limitado las de Bayona, Bucu, 
Caldas de Reyes, Caldelas, Cambados, Cam posan- 
cos, Cangas, Cañiza, Carril, Guardia, Guillarey, 
Gondomar, Lazareto de San Simón, Marín, Mon- 
dariz (balneario), Mondariz (pueblo), Porriño, 
Puenteareas, Redondela, Salvatierra, Setados, 
Sotomayor y Rosal. Las estaciones de Cangas, 
Rosal, Camposancos y Gondomar son telefóni- 
cas; se comunican respectivamente con las tele- 
grificas de Buéu, Túy, Guardia y Vigo. Ponte- 
vedra sólo se comunica directamente con la Co- 
mia, pero en caso necesario con cualquiera otra 
cap. El número de kms. que comprenden las lí- 
neas telegráficas de esta prov. es de 867; de 
ellos 353 son por carreteras y 513 por la vía 
férrea (Lorenzana, obra citada). 

Organización administrativa, — Divídese la 
prov. en 11 p. j., que son: Caldas, Cambados, Ta 
Cañiza, La Estrada, Lalín, Pontevedra, Puen- 
teareas, Puente Caldelas, Redondela, Túy y Vi- 
go, con un total de 66 ayunt, Hay Audiencia de 
lo criminal en la cap., Pontevedra, pertenecion- 
te al dist. de la Audiencia territorial de la Co- 
ruña. El territorio de la prov. corresponde al 
obispado de Túy, salvo los arciprestargos de Co- 
tovad, Moraña, Montes, Morrazo, Piloño, Sal- 
nés, Tabeirós y Vea, que son del arzobispado de 
Santiago, y los de Camba, Deza, Dozón, Tras- 
deze y Ventosa, que son del obispado de Lugo. 
Es la prov. del dist. Universitario de Santiago, 
con Instituto de 2.* enseñanza en la cap.; del 
dist. militar ó cuerpo de ejército de León, y del 
dep. marítimo del Ferrol y prov. marítimas ó 
comandancias de Vigo y Villagarcía, 

list. — El territorio de esta prov. perteneció 
å la antigua Galecia, Su historia es, pues, la his- 
toria de Galicia. Wn 1789 se hallaba distribuido 
en la prov. de Túy y en la parte meridional de 
la de Santiago, comprendida entre la margen ize 
quierda del río Ulla y la extremidad N. de la 
anterior, que se extendía desde Puente Sampa- 
yo hasta Ribadavia casi en línea recta, Durante 
la dominación francesa en 1809 se distinguió 
con el nombre de dep. del Miño Bajo, y su ca- 
pital era Vigo, Continaba al N. con los del 
Tambre y Miño Alto, siendo sus límites el ria 
Ulla desile el mar hasta la conti, del Furelos, y 
desde aquí por Mellid y el camino que va hacia 
el Miño hasta Mourelle y barea de Pincelo: pot 
E. con el dep. ¿del Sil, cuyos límites eran el ríe 
Miño desde dicha barca de Pincelo. siguiendo 
su curso hasta Olleros, desde donde continuaba 
por los antiguos límites de la prov. de Lugo, $ 
saber: por Marzán, Villamarín, Viña, hasta en- 
contrar el camino de Rozamonde à Erias, y 1 
legua al N. de este punto seguía por dicho ca: 
mino hasta la harea del mencionado Rozamonde 
y porel Miño hasta los confines de Portugal; al 
S. con este reino, mediando el ex presado río Mi- 
ño, y porel O, cou el Océano, En el imnediase 
año de 1810 se dió á esta prov. el título de pre: 
feetura de Vigo, residiendo el prefecto en la eiw 
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tevedra y Túy. Sus límites por el N. eran las pre- 
fecturas de Lugo y la Cornña, formando la línea 
divisoria los pueblos de Mourelle, Taboada, Ol- 
veda, Agiiela, Monterroso, Cumbraos, San Jus- 
to, Cabana y Leboreiro, los cuales quedaban 
dentro de esta prefectura, sirviendo de límite el 
río Furelos desde dicho Leboreiro hasta su con- 
fuencia en el Ulla, y ésta hasta que desaguaba 
en el mar; por el W, la prefectura de Orense, co- 
rriendo la línea de demarcación por el Miño 
desde la frontera de Portugal hasta la barca de 
Rozamonde, y desde aquí por dos pueblos de Ei- 
ras, Parada, Boimorto, Armental, Marzán y Olle- 
ros, donde otra vez prinoipiaba por el río Miño 
hasta Mourelle y barca de Pincelo; al $. el reino 
de Portugal, y por el O. el Mar Atlántico. Con 
arreglo al decreto de las Cortes de 1822 para la 
división territorial de la península ¢ islas adya- 
contes, se tituló á esta prov. de Vigo, cuya ca- 
pital era la e, del mismo nombre, Y conlinaba 
por el N. con la de la Coruña, por el E, con lade 
Orense, al S. con Portugal y al O. con el Occa- 
po, Sus límites por el N. eran el enrso del Ulla 
desde su desagiie en el mar hasta su reunión con 
el Pambre; por el E. desde dicha contl. hasta el 
sitio en que cruza el camino de Remonde á Villa- 
riño y desde aquí al Salto de Agiela, pasando 
al O. de Amarante y por entre Lamas y Venuto- 
sa; desde este punto seguía la línea por los orí- 
genes del río Arnego, cruzando al E, de San Sal- 
vador, San Juan y Santa Eulalda, inclinándose 
Inego al S.O, en dirección del monte Faro por 
el O. de Requeijo y al O. de Carboentes y Ar- 
nego; desde monte Faro continnaba al O. y S.O. 
por las cab. del río Viñao hasta el monte Tes- 
teiro; seguía por los de Barciado Seijo, atrave- 
sando la divisoria de aguas al Albia y por el ori- 
gen del río Caldelas; desde dichos montes se 
inelinaba al S.E. para buscar los de Wole, pa- 
sando entre Sancos y Nieva, y desde aquí el ria- 
clmelo que desagua en el Miño enfrente de Me- 
res, por el cual seguía hasta los montes de Me- 
lón, y continuando al S. Jù. atravesaba por el N. 
del Burgo, Fuensanta, Ameijeira, y terminaba 
en la orilla dra. del Miño; por el S. formaba el 
límite dicha orilla desde el punto donde con- 
cluía el límite anterior hasta la entrada de di- 
cho río en el mar, y por el O. el Océano desde 
la punta de Santa Tecla hasta las Torres de Oes- 
te en la ría de Arosa, quedando comprendidas 
en esta prov. las islas Estelas, las do Bayona, 
Ons, Arosa y Cortegada, Abolido el régimen 
constitucional volvió á confundirse con las de 
Túy y Santiago, como lo estaba en 1789, hasta 
que por el decreto de 30 de noviembre de 1833 
se le dió el nombre que actualmente tiene, de- 
sienándole por cap. Ja e. de su mismo título 
(Madoz). 


= PONTEVEDRA: Geog. Part. jud. de la pro- 
vincia de su nombre. Comprende los ayunt. de 
Bucu, Cangas, Geve, Marín, Moaña, Ponteve- 
dra, Poyo y Bilaboa; 60696 habits. Sit. en la 
parte occidental de la prov., en la costa y alre- 
dledores de la vía de su nombre, al N. de la ría 
de Vigo. F. e. de Pontevedra + Redondela, 


= Poyrevrnka: Grog. €. con ayunt., forma- 
do por las parroquias de Santa María de Alba, 
Santa Marina de Bora, San Pedro de Campañó, 
San Vicente de Cerponzones, San Salvador de 
Lérez, San Andrés de Lourizán, San Miguel de 
Marcón, Santa María de Mourente, San Barto- 
-lomé y Santa María de Pontevedra, San Martín 
de Salcedo y San Pedro de Tomeza, cab, de 
P. j, ide, de Santiago y cap. de Ja prov. de su 
nombre; 22500 habits., de los que 11000 corres- 
ponden á la e, Sit. en la costa, en un hermoso 
valle surcado por el río Lérez poco antes de su 
desagiie en Ja ría de Pontevedra, y sobre el qne 
hay un bonito puente de piedra de 12 arcos y 
otro de madera, En el tórmino se alzan pequeñas 
y frondosas colinas y lo riegan multitud de awro- 
yos all, de los ríos" Alba, Tomeza y Lérez. Las 
producciones principales son cereales, vino, cå- 
amo, hortalizas y legumbres, y hay fáb, de eur- 
tidos, salazón y loza ordinaria; tienen bastante 
Importancia la eria de ganados y la pesca. Es 
Pontevedra puerto de interés local en la ría, y 
enlaza con el F. e. de Vigo á Monforte por la 1i- 
nea que va á Redondela por Figucirido y Arca- 
de, Hay Sociedad Económica de Amigos del País, 
Instituto provincial de 2.2 enseñanza fundado en 
1845, Escuelas Normales de maestros y maes- 
tras, Aduana marítima de 3.2 clase, Audiencia 
de lo criminal, Sucursal del Banco de España, 
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Asociación Protectora del Obrero y otras socie- 
dades de instrucción y de reerco. Tiene esta ciu- 
dad buenas calles, plazas espaciosas y preciosos 
paseos, en especial los amados Alameda y Jar- 
dín. Entrando en Pontevedra por la carretera de 
Marín, ó sea porel lado opuesto al río Lérez, se 
deja a la izq. el campo de San Roque y å la de- 
recha el barrio de San José, y se llega á la iglesia- 
santuario de la Peregrina, templo de elegante ar- 
quitectura, que forma una rotonda bastante ele- 
zada y tiene fachada de algún mérito;se concluyó 
esta obra en 1792, En las inmediaciones se hallin 
el barrio de la Peregrina, el Gobierno civil, la 
plaza de la Constitución y el hospital. Al otro 
jado del campo de San Roque está la Alameda, 
entre el barrio de San Roque y Santo Domingo, 
donde existió el convento ie esta Orden, y cuyo 
edificio, construído en el siglo xim, se destina á 
Casa: lJospicio, y la iglesia alberga en sus belli- 
simas ruinas el naciente Museo Arqueológico de 
la provincia, Por la Alameda se Mega å la Casa 
Consistorial, hermoso y vasto edificio consirnído 
en 1880, y á la izq., y algo más cerca del río 
se encuentra Ja prrroquia de Santa María la Ma- 
yor, de piedra berroqueña y construída à media. 
dos del siglo xvi å costa del gremio de marcan- 
tes. Es de arquitectura gótica, tan notables por 
su elegancia en las proporciones como por la de- 
licadeza y gusto en los adornos, especialmente 
en la fachada; altas y delicadas cobtumnas sostic- 
nen la bóveda de sus tres naves, y por su capas 
cidad y magnificencia pudiera servir para cate- 
dral, AL N.J. de la antigua plaza de San Barto- 
lomé, hoy ocupada por elegante Teatro-Casixo, 
inaugurado en 1878, se hallan las de Teucro y de 
Méndez Núñez, en una de cuyas casas murio el 
héroe del Callao, y la de Indalecio Armesto, re- 
cientemente bantizada con el nombre de este 
malogrado filósofo pontevedrés, y más á la de- 
recha el Instituto, donde existe un notable Ga- 
bincte de Física de los mejores de Galicia, y 
el barrio de Santa Clara, al que da nombre el 
convento de monjas de dicha Orden, que según 
la tradición fué una bailia de los caballeros del 
Temple, destinada á protegerlos peregrinos, pa- 
sando después de la extinción de dicha Orden á 
formar un heaterio que hacia el siglo x1v secon- 
virtió en convento de Clarisas. Un la parte de la 
población próxima á la orilla del río se hallan el 
barrio de la Moureira y el puerto dle la Galera; 
pasando á la otra orilla de aquél por el puente 
del Burgo se va å la carretera de Santiago, en cu- 
yas inmediaciones se halla el barrio del Burgo. 
Mención especial merece el antiguo convento de 
San Francisco, edificado sobre un solar y torre- 
fortaleza que perteneció al duque de Sotomayor; 
á cansa de su elevada posición y solidez se le ha 
considerado como ciudadela, y en él se hicieron 
fuertes los franceses en 1809 y los liberales en 
1823, Expulsados los frailes, este convento se 
aplicó á usos civiles y en él se instalaron el Go- 
bierno civil y la Diputación provincial. Gran par- 
te del caserío de Pontevedra es de construción 
moderna, y entre los mejores edificios pueden 
citarse el Palacio Provincial, construido en 1889, 
el más suntuoso de todos los de Pontevedra, y el 
chalet delas señoras de Méndez Núñez, así camo 
la casa de Durán y el teatro, En los alrededores 
de Pontevedra hay muchas quintas y casas de re- 
creo, entre otras las de los señores de Riestra, 
denominada La Cuéira, en la cual estuvo esta- 
Uilecida la Escuela Provincial de Agricultura; en 
la parroquia de Lourizán se halla la Granja de la 
Sierra, propiedad de D. Engenio Montero Ríos, 
con exprichosas grutas, parques, cascadas, estan- 
ques, estatuas y fentes. Inmiedintas se encuen- 
tran la Casa de las Galerías, pintoresca propie- 
dad del ilustre poeta D. Manuel del Palacio, y el 
precioso chalet residencia veraniega del insigne 
dramaturgo D. José Echegaray. 

La fábula atribuye la fundación de esta e. 4 
Teucro, que la dió el nombre de Helenes, Puede 
afirmarse que es población nmy antigua; fignra 
ya en el itinerario romano y en el eamino de 
Braga å Astorga, por la costa, con el nombre de 
Duo-Pantes, y acasa su nombre actual procede 
de éste. En la Edad Megin los reyes la conce- 
dieron muchos privilegios, con Jos que Ta indus- 
tria dle la pesca y sus derivadas tomaron gran 
incremento. Entre dichos privilegios es el más 
notable el de Fernando TUI el Santo, que mito- 
rizó 4 los marinos de Pontevedra pare Importar 
libremente todas las mercaderias y vender con 
franquicia en los navios la quinta parte de ellas, 
Se distinguió la c. con ocasión de la guerra en- 


` almirante Bonifaz fué á 
¡al conquista de Sevilla, 
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tre Castilla y Portugal en 1397, año en que 
Pontevedra fué sitiada y se defendió valerosa- 
mente. En 1478, tras gran resistencia, fué to- 
mada por las tropas del arzobispo de Santiago, 
que vinieron å atacar al conde de Camiña que 
la defendía, En la guerra dela Independencia fué 
uno de los centros estratégicos elegidos por los 
franecses, á quienes causaron muchas bajas los 
campesinos de los alrededores. 

Las armas de Pontevedra son: un puente de 
cuatro ojos, tres torres, dos al lado izquierdo y 
una al derecho, y al tim- 
bre una corona, yor ha- 
ber sido corte de varios 
reyes suevos y godos. 
Tiene el título de Muy 
Noble y Mary Heal Ciu- 
dad. 

Entre los hijos ilus- 
tres de Pontevedra figu- 
rau Payo Gómez Chari- 
ño, primer señor de Rian- 
jo, marino que con el 


y que fué sepultado en la 
iglesia del convento de 
San Francisco; Alfenso 
Jofre Tenorio, célebre al- 
mirante también; Payo 
Gómez de Sotomayor, embajador de Enrique ITE 
á Persia: Mouriño de Pazos, presidente de] Con- 
sejo de Castilla en tiempo de Velipe I; Vedro 
Sarmiento de Gamboa, con Bartolomé y Gonza- 
lo de Nodal, exploradores del Estrecho de Ma- 
galanes; Gregorio Hernández, notable escultor 
del siglo xvit; Fray Martín Sarmiento, erudito 
autor de muchas obras de mérito; y el arzobispo 
de Santiago Malvar y Pinto, «que nació en Sal- 
ceda, á 2 kms. de la e. 


Armus de Pontevedra 


= Povrevenra (Ría nx): Geog. Es un brazo 
de mar que, & semejanza del que constituye la 
ría de Vigo, se interna hacia el N.i., y queda, 
por consiguiente, ahierto å los vientos del tercer 
cuadrante. Tiene 7 millas de saco y su anchura 
varía entre 2,5 millas que cuenta su boca, y 1,5 
que hay por enfrente de Marín, Desde aquí pa- 
ra Pontevedra el fondo va siendo más somero, 
y concluye por aparecer en seco á bajamar en 
la emboradura del Lérez, Ki brazo de tierra que 
separa á esta ría de la de Vigo se conoce con el 
nombre de península de Morrazo, cuya anchura 
media es de 5 millas y sn longitud de 13. Es de 
terreno montuoso, con valles y cañadas de gra- 
to aspecto, y su altura más culminante es el la- 
ro de Domayo. La ría de Pontevedra, que mu- 
chos navegantes apellidan ría de Marín, porser 
este el nombre de uno de sus principales fon- 
deaderos, tiene, á semejanza de la ría de Vigo, 
una barrera de islas y escollos por fuera de su 
boca que producen el efecto de un rompeolas 
natural, capaz de contener en parte el ímpetu 
de la gran marejada que levantan dos vientos 
atemporalados del tercero y cuarto cuadrantes, 
azote casi constante de la costa occidental de 
Galicia. La parte más culminante de la escolle- 
va Á que nos referimos la constituyen las islas 
Ons y Onza, las cuales se prolongan de N. å S. 
como las Cíes, y casi cogen tanta extensión co- 
mo estas; por manera que ambas rías pueden 
considerarse de iguales condiciones hidrográfi- 
cas, si bien las costas de la de Pontevedra no 
están tan plagadas de bajos como la de Vigo. El 
braceaje y da calidad del fondo de una y otra 
es casi idéntico, Son varios los fontlcaderos que 
se encuentran dentro de la ría de Pontevedra, 
pero el más cómodo y seguro para toda clase de 
buques es el de Marín, que está en el interior. 
Ya rebasado este fondeadero, el braceaje disini- 
nuye rápidamente hasta Megar al delta del Lé- 
rez, por cuya barra sólo pueden pasar enibarca- 
ciones de poco ralula en el momento de la plea- 
mar. Los costas son bastante parecidas t lasque 
orillan la de Vigo, y asimisnio tan accidentadas 
y pobladas, Las dominan sierras escalwosas y 
empinadas, tales como las de Domayo y Castro- 
ve, cuyas estribaciones descienden hasta lamer 
el agua, descomponiéndose en multitud de mp. 
tas que limitan frosdasas enfandss y extensas v 
variadas senos, tadeados en st voy prrte de 
plava limpia, Desde la parte miis saliente del 
Cuba de Udra demora la punta de Cabicasten, 
que es la extrernidad septentrional de la boca. 
al N. 2% O., distancia 2,7 millas, y la punta de 
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la Galera (isla Onza) al N. 87° O. , distante 4,2, 
Al entrar ó salir de la ría de Pontevedra, así co- 
mo de la de Aldán, barajando la costa meridio- 
val, hay que dar bastante resguardo al arrecife 
que despide el Cabo de Udra, Este arrecife se 
prolonga en dirección al O. por distancia de 1,5 
cable, y se descubre casi todo å bajamar de 
aguas vivas. Una desus prominencias vela cons- 
tantemente y dista como un cable de la punta. 
En el país se le da el nombre de Caballo de Ma- 
rín. Es un peñasco á manera de farallón que está 
siempre visible. La punta Con-de-Pego está co- 
mo 4 3 cables al N.E. del Cabo de Udra, Es ba- 
ja y con restinga de medio calle de longitud en 
«dirección del N.N.O. Las piedras de esta res- 
tiuga de medio cable de longitud en dirección 
del N.N.O, Las piedras de esta restinga se cu- 
Dren å pleamar. A unos 3,5 cables al S. 88” E. 
de la punta Con-de-Pego está la llamada Mou- 
risca, con restinga que avanza poco más de me- 
dio cable. La más saliente de las piedras que 
constituyen dicha restinga queda aislada y se 
denomina Cagadoiro. Ja prolongación sulbmari- 
na del arrecife de la punta Mourisca sigue en 
dirección y al N.E., y á los 3 cables escasos de 
distancia de la punta se manifiesta nna promi- 
nencia conocida con el nombre de Lobeira de 
Fuera para distinguirla de otra que Jlanan Lo- 
beira de Tierra, separadas ambas por un canal 
de 1,5 cable de amplitud con 6,7 fondo pie- 
dra. Estas dos prominencias se descubren en 
bajamar y son peligrosas cuando la mar las en- 
bre. Otra prominencia del citado arrecife es la 
lamada Cabezo, cubierta en bajamar con 4,2 
de agua. Vista media milla escasa de la pun- 
ta Mourisca en dirección al N.B. Los pescado- 
res pasan por entre estos cabezos de piedra cuan- 
do la mar es bella; pero no así cuando hay ma- 
rejada, porgue rompe todo el arrecife y exige 
Imen resguarmilo con buque grande, A medio ca- 
hle por fuera del cabezo ya se sondan 26%, 7 fon- 
do piedra. Dese la punta Mourisca hurta la 
costa para el S.E., y después de formar bastan- 
te seno se remonta al N. R. hasta la punta Agu- 
da, distante 7 cables escasos de aquélla. Cuatro 
cables más al E. de la punta Aguda está la del 
Caballo, que es baja en la orilla y saliente, por 
manera que se cubre en pleamar; demora al 8. 
85" E, de la punta Mourisca, distante una mi- 
Ma larga. Entre las puntas Mourisca y Aguda, 
y separadas por un pequeño escarpado, se ha- 
lan las playas de Sar y de Mourisca. La aldea 
de Sar se aparta algo de la playa del mismo 
nombre, y en la parte O, de la Mourisca se ve 
un almacén de salazón de sardina. El logar de 
Lusco está más tierra adentro. El islotillo Ia- 
Bemado Caballo de Buén es una piedra pelada 
que se halla al N. 3% E. de la punta del Caba- 
llo, distante 1,5 cable. Se levanta unos 5,6 
sobre el nivel de bajamar, y entre él y la punta 
se sondan 8,8. En sus inmediaciones, por la 
parte de fuera, hay de 137,4 á 15 m. fondo pic- 
dra. Dos eables más al E. de la punta del Caba- 
Mo está la llamada Rubia ó de Piedras Blancas. 
Viene á ser un conjunto de piedras blanqueci- 
nas que aparecen aisladas y sepuadas del conti- 
nente como 33m., A la más saliente nombran La 
Panadeira. El trozo de costa comprendido entre 
las puntas Aguda y Piedras Blancas es alto y 
escarpado, y sólo una pequeña playa se desenbre 
å bajamar. La ensenada de Buéu se abre entre 
las dos puntas que acabamos de mencionar y se 
interna cerea de media milla al S. Tiene dos pla- 
yas separadas por las puntas de piedra nombra- 
las Robaleira y Nido do Corbo. Ta más occi- 
dental de las dos playas es la Damada de Beln- 
so, en la que se ven algunas casas y almacenes 
de salazón de sardina, y la más oriental, que al 
propio tiempo es la mayor, se denomina de I3 
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nén, 
Esta termina en la punta Pescadoira, Entre las 
puntas Robaleira y Nido do Corbo hay también 
otra playa pequeña y sucia. La v. de Buén se 
extiende por enfrente de la playa de su nombre, 
y junto á ella pasa el riachuelo de Buén, A la 
espalda de la v.. y en una pendiente suave y enl- 
tivada, se ven diseminados varios caseríos que 
dan agradable vista á la ensenada. En ésta se 
hace gran posea de sardina durante la estación 
propicia, Jo que proporciona mucho comercio al 
país. En la ensenada de Buin hiv excelente 
abrigo para todo tiempo, y su tenedero es bue- 
buena. ALS. próximamente de la v. de Buéu, y 
2 millas escasas tierra adentro, se ve el monte 
Magdalena, de unos 341 m. de alt. Se reconoce 
por su figura cónica y por estar aislado de las 
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demás alturas vecinas. Un bajo de piedra deno- 
minado Pescadoira, cubierto con 5,8 de agua 
å bajamar, se halla al N. 60° O. de la punta Pe- 
tis, distante 1,5 cable. Desde esta última punta 
se remonta la costa para el N.E., y å los 3 ea- 
bles de distancia se encuentra la de Loureiro, y 
otros 3 cables más adelante la del Cahezón. Esta 
es de piedra y muy rasa, en términos de que las 
aguas la cubren en cada pleamar, mientras que 
á bajamar aparece como si fuera ima isleta. De- 
mora al N, 50° E. de la punta Petis, distante 6 
cables. Entre las puntas Lourciro y Petis media 
la playa de Loureriro, y entre la punta de este 
nombre y la del Cabezón está la denominada 
Agrelo. Ámbas playas son limpias y en ellas se 
hace gran pesca de sardina. 

La playa de Agrelo finaliza. cerca de la punta 
de Montegordo. Esta punta es alta y escarpada, 
y por su parte del E. tiene principio olra playa 
de $ cables de longitud que fenece en la punta 
Casás, más al E. de San Clemente. La extensa 
playa de que acabamos de hablar está fricciona- 
da por pequeñas puntas de piedra que se pierden 
entre las arenas, siendo la más pronunciada la 
conocida con el nombre de Lapamán. Estas Irac- 
ciones de playa se conocen en el país con las do- 
nominaciones de Lapamán, Choya y Muíños 
Velhos. Al S.E. de la punta de Lapamán, y co- 
mo 0,7 milla tierra adentro, está el monte Cas- 
telo, de unos 336 m. de alt., y algo más interna- 
do y en el mismo arrambamiento el de San Lo- 
renzo, que se alza 428 m. sobre el nivel de las 
aguas. Como 7 cables al N. 25% E, de la punta 
de Montegordo se halla la de San Clemente. Es 
baja en su extremo y con restinga de unos 75 
m. de long., que se descubre toda ú la marca 
baja. En pleamar queda aislada la punta, y so- 
bre su planicie hay una capilla del mismo nom- 
bre. La playa corre por su espalda, lo que hace 
que la punta aparezen desde lejos como una isla, 
Ja punta de Loira se encuentra al N. 25% E. de 
San Clemente, distancia una milla, Desciende en 
rápida pendiente del alto de Loira, que se alza 
sobre el nivel del mar 124 m, Un monte parecido 
al anterior se ve más al $., y á éste le siguen 
otras alturas que, formando cordillera y bara- 
jando la orilla, van å fenceer en la punta Casás, 
que está al N.E. de la de San Clemente. Iste 
trozo de costa es el miás elevado de la orilla me- 
ridional de la ría, y sus declives sou rápidos. 
Unos 50 m. al N. 30° O. de la punta de Loira 
se halla el bajo Con-de-Loira, que se descubre en 
bajamar. A su pie y parto de Mera se sondan 15 
m. fondo piedra, Al doblar hacia el E, la punta 
de Loira se encuentra Ja ensenada y playa del 
mismo nombre, en la cual desagua un riachuelo. 
Dentro de éste se refugian, en pleamar, las em- 
barcaciones de pesca. Al finalizar la playa de 
Loira empieza un pedazo de costa escarperla que 
termina en la punta de Agueto, distante de la 
de Loira 5 cables al ruobo del N. 28% E. La 
punta de Aguete, que algunos llaman de Chir- 
leo, es escabrosa y despide arrecife que se deson- 
bre en bajamar de marcas vivas. Un islote de 
cumbre roma, color blanquecino y de 10,6 de 
alt., que nombran Chirleo ó Chirlen y también 
de Aguete, se destaca del arrecife indicado. Por 
la parte del E. de la punta de Aguete forma la 
costa un pequeño seno con playa, que nombran 
de Aguete, en cuya rinconada occidental se ven 
algunas casas y un almacén de salazón de sardi- 
na. El muelle, para atracadero de las lanchas de 
pesca, está por enfrente del almacén y principio 
de la playa. La punta de Moa, que es baja y os- 
cargada, se halla al N. 47” E, del islote Chirleo, 
distante 7,5 cables. Unos 4 cables al N, 50% E, 
de la punta Mon está da de Rabuítagatos, y 3 
cables tus al N.E. la de Portocelo, ambas de 
piedra, escabrosa, La tierra que las domina es de 
regular altura, Entre las pintas de Moa y de 
Rabuñagatos se abre una ensenada con playa, 
llamada de Portocelo; ambas son limpias, y en 
ellas se haer gran pesca de sardina, Con 3 cables 
al N. 50 E, de la punta de Portocrlo está Ja 
piedra Gamela, que es rasa y en forma de ista 
cuando se manifiesta en bajamar. La punta Pes- 
queira está å corta distancia al E, de la piedra 
Gamela. Dlámase también punta del Castillo, sin 
duda por el antigno fuerte de San Fernando, hoy 
en ruinas, que la dominaba. La punta es alta y 
pedregosa, y sobre su parte más culminante hay 
una garita. Desle la punta Pesqueira hurta Ta 
costa pura el S. E., pralueiéndose la ensenada de 
Marín, que termina en la punta de DPiedraslon- 
gas. Rebasada la punta de Piedraslongas se en- 
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cuentra la playa de los Placeres, que fenece en 
la playa del mismo nombre. Varias piedras es- 
parcidas en la orilla de esta playa se ven asomar 
en bajamar. La panta de Pjaceres es de piedra 
en su extremidad, y por su espalda hay un are- 
nal que se alza como 89,3, Se ve sobre la punta 
un almacén de salazón, y algo retirado de la ori- 
lla del mar hay varias casas de pescadores y una 
ermita. Dicha punta constituye la extremidad 
meridional de la embocadura del río de Ponte- 
vedra. Como una milla escasa al N. 1° 30 E. de 
la punta de Placeres está la de la Pared, que 
constituye la extremidad septentrional de la em- 
bocadura del río de Pontevedra. 

Dicha punta es alta, redonda y de piedra pe- 
lada, con declive rápido hacia la orilla; en haja- 
mar queda en seco. La barra de Pontevedra se 
halla comprendida entre las puntas de Placeres 
y de la Pared. Es un gran banco de arena que 
se descubre en bajanar. Las arenas de que se 
compone esta barra son niovibles y forman un 
canal en el centro, dividido en dos canalizos por 
un banco que se halla en medio de dicho canal. 
A bajamar de aguas vivas quedan casi en seco 
estos dos canalizos, de manera que en este esta- 
do es impracticable la entrada, aun con entbar- 
caviones menores, Así es que sólo pueden aco- 
meter la barra los barcos que no excedan de 
2m 5 de calado, abocándola momentos antes de 
la pleamar y con conocimiento de la dirección 
de su canal, Este sigue generalmente hacia la 
punta de Lourido, en donde hay una poza con 
4m, 2 de agua á bajamar, y desde aquí toma la 
dirección á la punta de Molinos, en cuyo sitio 
se va angostando y siguiendo la orilla meridio- 
nal hasta estar por la punta de los Tres Herma- 
nos. Esta punta subdivide otra vez el canal en 
dos canalizos å causa de un hanco de arena que 
hay en medio, pasado el cual reaparece el canal 
en toda su anchura y se sostiene libre hasta He- 
gar al muelle de Corbaceiras. Por enfrente del 
muelle de Curbacciras, y proximo é la costa sep- 
tentrional, hay una poza con 219,5 de agnadá ba- 
jamar, en la que pueden estar constantemente á 
[lote dos ú tres buques menores, amarrados en 
cuatro: fuera de este sitio se está en seco en ba- 
jamar. Frontero á dicho muelle la anchura del 
vanal es de 100m., y la calidad del fondo hasta 
el puente del Burgo, á donde suelen llegar al- 
gunos costeros, es de fango y arena. La c. de 
Pontevedra se levanta sobre una risueña penín- 
sula formada por la confl. de los rios Lérez, 
Alba y Tomeza, poco antes de su desagüe en la 
ría. El Lérez, sobre el cual está echado el puen- 
te del Burgo, es e] más importante de estos tres 
ríos, y sus acarrcos y avenidas aumentan y al- 
teran con frecuencia la barra. En el mercado de 
Pontevedra pueden abastecerse abundantemen- 
te de víveres los buques que arriban å la harra 
de Marín y los que suhan hasta la e. La costa 
septentrional de la ría que venimos descrihien- 
do es tan accidentada como la meridional, y le 
es paralela hasta la punta de Cabicastro, pero 
«lesde aquí toma la dirección al O. hasta su em- 
bocadura. Los pocos bajos que la afectan salen 
bastante de su orilla y exigen precaución al ba- 
rajarla, En la punta de la Pared empieza una 
ensenada que se interna al N. y termina en la 
punta de Chancelas. Se conoce con el nombre 
de Combarro, y tiene 1,3 milla de abertura y co- 
mo una de saco, con fondo muy escaso, pues una 
gran parte queda casi en seco á hajamar de agnas 
vivas, En este estado se descubre un extenso ban- 
cal de arena fangosa y piedra menuda, al través 
del cual serpentean las aguas de tres riachuelos 
que desaguan en ella, Entre las puntas de la 
Pared y de Chancelas el fondo varía entre 2,5 

4,2, fango cuyo braccaje disminuye gra- 
dualmente hasta los bancos del interior de la en- 
senada. En la costa occidental de la misma, y 
por su medianía, está el lugar de Combarro, ha- 
bitado casi todo por pescadores. Tiene un mue- 
lle para desembarcadero, que queda en seco á 
bajamar. Hacia el interior de la ensenada se ve 
un notable edificio, retirado $ milla de la orilla 
del agua: es el antiguo ex monasterio de San 
Juan de Pollo, II lugar de este nombre está di- 
seminado por la costa interior de la ensenada, 
Ta parte más saliente del terreno en donde está 
Combarro se lama punta Garita. En ésta em- 
pieza un trozo de costa, peñascosa y baja en la 
orilla, de la que salen las puntas de Aguillón y 
Gabino, La punta Chancelas es de piedra y tan 


rasa que la eubren las aguas de la pleamar, De- 
, mora a] 5.8570, de la punta de la Pared, dis- 
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tante 1,3 milla, y constituye el límite occiden- 
tal de la ensenada de Combarro. Un placer de 
arena, con 19,7 438,3 de agua, enlaza la isla 
Tambo á esta punta. La situación de la isla 
Tambo determina dos canales que conducen å la 
barra de Pontevedra. El del N., que es el for- 
mado por las puntas Chancelas y Gamboa, tiene 
4 cables de amplitud y fondo máximo de 3,3. 
Por él pueden pasar buques de proporcionado ca- 
lado, aprovechando la pleamar y promediando 
el paso. 

El canal del Sur está formado por las puntas 
Tenlo y Pesqueira, distantes entre sí 7 cables. 
Es el más freenentado para dirigirse á la barra 
de Pontevedra, y es al propio tiempo el fondea- 
dero de los buques grandes que arriban á la ría; 
sor su medianía se sondan 13,4, Jste braccaje 
disminuye gradualmente hacia el S. y el N. y 
hacia la barra de Pontevedra, producióndose una 
ensenada cómoda y espaciosa, con fondo de buer 
tenedero y á propósito para toda clase de em- 
barcaciones. Como una milla al S. 66 O. de la 
punta Chancclas se encuentra la de Samicira, 
que es baja, de piedra y con restinga, que se ex- 
tiende hacía el N.E. y 8.0. como 1,5 cable, con 
muy poca agua. Entre las puntas Chancelas y 
Samiúéira se forman varias ensenadas, siendo Ja 
más notable la de Chancelas. El Ingar de este 
nombre se compone de nuas casas diseminadas 
que se ven en el interior. Limitan esta ensenada 
las puntas Area y Onccira; esta última es 
pada y de regular alt. La aldea de Samii 
halla al N.O. de la punta del mismo nombre, y 
an riachuelo corre por en medio de su campo. 
Cerca de una milla al S.O. de la punta Samiéira 
está la de Sinal. Es de piedra, de regular alt., y 
notable por una casa que tiene en su cumbre. 
Entre las dos indicadas puntas forma la costa 
bastante ensenada, con tres playas, la mayor de 
las cuales es la Hamada de Samicira. ln la ori- 
Ha de esta playa hay varias piedras. Otras que 
se descubren å bajamar están 4 medio cable y al 
S.10. ¿8. de la punta de Sinal; 8 cables al S. 
499 0. de la punta de Sinal está la de Rajo, que 
es baja y de piedra en la orilla, pero que altea 
bastante al descender hacia el interior; 4 la al- 
tura que la domina se da el nombre de Alto de 
Rajo. Entre las puntas Rajo y Sinal se forma la 
ensenada do Rajo con tres playas pequeñas, en 
las cuales se hace la pesca de sardina. Vense en 
ellas algunos almacenes ne salazón, y en la del 
centro la aldea de Rajo y un templo que llaman 
de San Gregorio. El riachuelo de Rajo baja al 
mar por la parte E. de la aldea. Desde la punta 
de Rajo sigue la costa en dirección al O, á pro- 
ducir la ensenada de Agra, que termina en la 
punta de Festiñanzo. Casi todo el contorno de 
esta ensenada es de costa escarpada, si se excep- 
túa la pequeña playa de Agra, que está en el in- 
terior. La punta de Festiñanzo está á 6 cables al 
S. 53% O. de la punta de Rajo. Es baja, de pie- 
dra, y saliente hacia el S., y la restinga de pie- 
dras que despide, conocida con el nombre de Sie- 
rra de Festiñanzo, se prolonga hacia el S.O. 48, 
por distancia de 3 cables, con canalizos bastante 
profundos entre sus eminencias más notables. 
Toda esta cadena de bajos se convierte en una 
continuada rompiente cuando hay mar gruesa, 
y en este estado es peligroso intentar el paso por 
entre sus canalizos. En circunstancias de mar 
bella no habrá inconveniente en pasar por sus 
canales, y aun por encima de algunos de $us ca- 
bezos cuando es pleamar, sienpre que el buque 
sea de poco calado. Ta ensenada de Sanjenjo da 
principio en la punta de Festiñanzo y termina 
en la de Cabicastro, que demora de aquélla al 
S. 86% O., distante 3 millas escasas. La pobla- 
ción y fondeadero de Sanjenjo se halla en la par- 
te más internada do la ensenada. Unos 9 cables 
al N. 55° O. de la punta de Festiñanzo está la 
de los Barreiros, que es baja, de piedra y con 
restinga de un cable de longitud en dirección al 
S.O. Antes de Hegar à ella se encuentra la de 
Bordones, que también es baja y pedregosa. Kn- 
tre las puutas de Festiñanzo y Borlones tiene 
cabida la playa Dos Mortos, con algunas piedras 
en su orilla, y al través de ella sale al mar el 
arroyo del mismo nombre, La playa de Nanin 
es mis sucia y pegueña que la anterior, y se halla 
entre las puntas de Bordones y de los Barreiros, 
El lugar de Bordones se ve algo tierra adentro 
al N. de la punta del mismo nombre, El seno 
que forma la costa, comprendido entro las pun- 
tas Barreiros y Sanjenjo, está cercado de playa 
fraccionada por varias puutas de piedra que des- 
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piden cortos arrecifes, visibles en bajamar. A los 
5 cables al O. de la punta de Sanjenjo viene la 
del Vicaño, que es baja y de piedra. Entre las 
dos puntas se forma una ensenadita ceñida de 
playa que nombran del Silgario ó Silgar, por en- 
frente de la cual so halla el mejor tondeadero de 
Sanjenjo en 10 m. 413,4 arena, En dicha pla- 
ya desagua un riaclmelo. Cuatro cables escasos 
al S.O. de la punta del Vicaño está la de Cepe- 
lo ó de Portonovo, escabrosa y sucia, Entre cs- 
tas dos puntas se contiene la ensenada y playa 
de Portonovo, que se interna al N. En la playa 
y parte occidental de la ensenada desagua el río 
de Portonovo, dentro del cual se refugian en 
pleamar las lanchas de pesca cuando reinan tieni- 
pos duros del tercer cuadrante. Entre las puntas 
Cepelo y Siame se forma un seno en cuyo inte- 
rior se halla la pequeña. playa de Caneliñas, por 
enfrente de la cual londean los barcos costeros 
en 10 m. á 1P",7 arena, para abrigarse de los 
vientos del primer cuadrante. La punta de Ca- 
bicastro forma la extremidad septentrional de la 
embocadura de la ría de Pontevedra. Js escar- 
pada y con alt, de 36,2. 

-Poyrevebra: Geog. Pueblo de la prov. é 
isla de Negros, Vilipinas; 6904 habits. * Pueblo 
de la prov. de Cápiz, isla de Panay, Filipinas; 
6891 habits. 

PONTEVEDRÉS: SA: adj. Natural de Ponteve- 
dra. U. t. e. s. 


= PoxrevenrÉs: Perteneciente á esta ciudad. 
PONTEZUELA: f. d. de PUENTE, 
PONTEZUELO: m. d. de PUENTE, 


PONTGIBAUD: Geog. Cantón del dist. de Riom, 
dep. del Puy-de-Dome, Francia; 10 municipios 
y 12000 habits. Minas de plomo argentífero, 
zinc y manganeso; canteras de porfido, Aguas 
ferruginosas y gaseosas de Jarelle y de Chateau- 
fort. 

PONTHIEU; Geog. País de la antigna Francia, 
en la Picardía, donde formaba, a) S. del Boulon- 
nais, la región marítima. Se extendía entre el 
Bresle y el Authie, y estaba dividido en tres 
partes: al N. la bailía de Montreuil, entre el Au- 
thie y cl Canche; al S.O. el Vimen, entre el 
Bresle y el Somme; y en el centro de Ponthieu 
propiamente dicho, entre el Somme y el Autlie, 
que comprendía además de Abbeville, la capital, 
varias localidades que, como Nourion-en-Pon- 
thieu, Crery-en-Pouthica, Domart-on -Ponthica, 
ctc., han conservado el sobrenombre del territo- 
rio en que estaban situadas, La parte marítima 
de Ponthieu propiamente icho es ima región 
natural llamada la Marquenterre. El Ponthica 
tuvo condes particulares desde el siglo 1x, y des- 
de principios del XE perteneció a la casa de 
Alencón. Lo adquirió y cerlió ó perdió varias ve- 
ces la corona; por el tratado de Arrás, en 1405, 
rasó á Jos duques de Borgoña; lo recobró el rey 
å la muerte de Carlos el Temerario, lo poseye- 
ron después Diana, hermana natural de Inri- 
que II, y Carlos de Valois, hijo natural de Car- 
los IX, cuya nicta María Francisca, viuda de 
Luis de Lorena, lo dejó á la corona en 1690, 


PONTHIÓN Ó PONTHYÓN: Geog. Aldea del 
cantón de Thieblemont, dist. de Vitry, dep». del 
Marne, Francia, sit. 4 orillas del Saulx y del 
canal del Marne al Rhin, á 106 m. de alt, sobre 
el nivel del mar; 200 habits, Es la antigua Pon- 
tico, donde en 564 el rey de Austrasia, Sigeber- 
to, encerró á su sobrino Teodoberto, hijo de 
Chilperico. En este lugar Pepino el Breve reci- 
bió al Papa Esteban 11 en 754, y un siglo des- 
pués, en $58, en úl tuubién fué depuesto Carlos 
el Calvo. 

PONTIA (del gr. évros, mar): f. Zool. Género 
de crustáceos entamostráceos del orden de los 
copupodos, suborden de los cucopópodos libres, 
familia de los pontélidos, cuyas especies tienen 
el cuerpo oval alargado, abombado por encima; 
la cabeza redondeada y bien distinta del primer 
anillo torácico; el lórax formado por eineo ani- 
llos semejantes entre sí, el último profundamen- 
te escotado por detrás, de modo que en la esco- 
tadura se alberga el abdomen, que es corto y 
pequeña; antenas del primer par largas, lilifor- 
mes y dirigidas hacia abajo, las del segundo par 
nacen en la cara inferior de la cabeza, y se coni- 
compone cada una de un artejo basilar con dos 
ramas alargadas y planas; una do ellas, la acce- 
soria, muy desarrollada; patas torácicas en nú- 
mero de cinco pares, ordinariamente dirigidas 
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hacia atrás; el ojo impar medio grande y pedun- 
enlado, los laterales con grucsas córneas lenti- 
culares y muy aproximados entre sí; abdomen 
pequeño y estrecho, aplanado, formado de cua- 
tro artejos en el macho y sólo dosen la hembra; 
en los machos la antena anterior derecha y la 
quinta pata derecha son prensiles, 

Comprende este género un corto número de es- 
pecies, que miden unos 3 milímetros de longitud 
y viven en nuestros mares pelágicas, especial- 
mente en cl Océano, pues en el Mediterráneo 
parecen faltar, Las especies más comunes y ob- 
servadas en nuestras costas son la Pontia Sa- 
vigny Edws, y la P. atlantica Edws. También 
existen en Buropa y América otras especies, co- 
mo la P. heligolandica Cls., del Mar del Norte, 
y P. Baæirdi Lbk., del Océano. 

-PONTI A: Zool, Género de lepidópteros de 
la sección de los diurnos, familia de los piéridos, 
que se caracteriza por tener la cabeza globulosa: 
ajos grandes y salientes; palpos un poco más 
largos que aquélla, algo comprimidos y mny ou- 
biertos de pelos rígidos en su parte anterior; el 
último artejo acicular es mmy corto; las antenas, 
bastante largas y delgadas. terminan por una 
maza fusilorme y comprimida; el abdomen es 
delgado y casi de la misma longitud que las 
alas inferiores; las alas son oblongas, muy te- 
nues y delicadas; la celdilla discoidea de las 
inferiores termina en el centro. 

Las orugas no han sido suficientemente estu- 
diadas aún, así como tampoco las costambres de 
los individuos perfectos. 

Estos Jepidópteros se encuentran en la India 
y varios puntos de Africa; se ha reconocido la 
especie en la isla de Madagascar. 

La especie tipo de este género es el Pontin 
meduxa, de nn tamaño regular; tiene las alas 
blancas, ofreciendo las superiores por encima un 
punto negro: las inferiores carecen de manchas: 
debajo de las primeras se ve una mancha de color 
verdoso en la base y en la punta, con algunas mo- 
tas grises: en la parte inferior de las segundas 
hay tres fajas transversales; el borde de los cos- 
tados es verdoso, 

La especia es originaria de Bengala, y fué des- 
erita primeramente por Cramer. 

PONTIAC: Geog. C. cap. del condado de Oa- 
kland, est, de Míchigan, Estados Unidos, sit. á 
orillas del Clinton, con estación de empalme de 
los f. e, de Bay-City å Detroit y de Sain-Clair a 
Toledo por Ann Arbor; 5000 habits, Gran co- 
mercio de lanas y productos agrícolas. Manico- 
mio, 

-Poxniac: Ceo, Condado de la prov. de 
Quebec, Dominio del Canadá, limitado al 1i. por 
el condado de Otawa, y al S. yal O. porel río de 
este nombre; hacia el N., se extiende en direc: 
ción á la Altura de las Tierras; 54 434 kms.? y 
20 000 habits. Cap. Havelock. 

PONTIANAK: Ceng. Reino de la costa oriental 
de Bornen, en la prov. ó residencia llamada Pi- 
visión Oeste de Borneo, Indias holandesas, Ar- 
chipiólago Asiatico, sit. entre dos dist. de Mam- 
pava y Lendak al N., el de Taian al E, y el de 
Melian al 8.:7535 kms.? y 30000 habits. Está 
atravesado por el Kapuas, que desemboca en el 
mar. Arroz y caña de azúcar. lus fundada en 
1779 por un jele árabe, Abdur-Ralmán, que se 
hizo vasallo de Holanda; los ingleses se estable- 
cieron allí en 1812, pero fueron arrojados por 
los holandeses, bajo cuyo protectorado continúa. 

C. cap. del reino de su nombre y de la pro- 
vincia llamada División Orste de Borneo, Indias 
holandesas, Archipiélago Ásiútico, sit. A orillas 
del Kapuas, aguas arriba de la confiuencia del 
Landak: 15000 habits. Las casas de la e. están 
construidas sobre elevados pilotes, La e. holan- 
desa, Hamada Mariennd Oord, esti en la orilla 
izq. protegida por el fuerte Du Bus. Comercio 
importante con China, 

PONTICA (La): Groy, Lugar de la parroquia 
de Santa Vulalia de Calmeñes, ayunt, y p. j. de 
Gijón, prov. de Oviedo: 62 edifs, 

PONTICIELLA: Geog. Y. SANTIAGO DR PONTI- 
CIELLA. 

PÓNTICO, CA (del lat, ponticrs ): adj. Perte- 
neciente al Ponto Euxino, hoy Mar Negro, 

- Pówrico: Perteneciente a] Ponto, región de 
Asia antigua. 


Póxwrvico: ant. Med, De sabor spera y ias 
tero. 
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PONTICH (SuLpicio): Biog. Escritor español. 
N. en Bula (Rosellón). Vivió en el siglo XvIH. 
«Escritor infatigable (escribe Porres Amat), que 
se cree fué sorprendido por la muerte con la 
pluma en la mano, por decirlo así, entre el pol- 
vo de los archivos: varón de conducta apostóli- 
ca. Era sobrino del limo, Sr. Fray Miguel Pon- 
tich, obispo de Gerona. Tenía una pensión de 
300 ducados sobre la mitra de Gerona, que dejó 
de cobrar en muchos años, como tambien otras 
rentas beneficiales. A los quince años de edad 
concluyó la Teología, y á los dieciocho se gra- 
duó de doctor en Filosofia, Teología y Leyes.» 
Escribió la Vidadel Sr. D. Miguel Pontich, obis- 
po que fué de Gerona, su tío; conservábase Manus- 
crita en el monasterio de Montalegre. Escribió 
también cuatro t. en fol., los tres primeros con el 
título y orden de Diccionario alfabético sobre to- 
do lo perteneciente á la iglesia de Germa, y el 
cuarto es un Æpiseapologia que empieza por los 
tiempos de la conquista por las armas de Carlo- 
magno y acaba en la entrada de Bastero en 
1729. «Jis decir, agrega Torres Amat, que regis 
tró los documentos de diez siglos, y los extrac 
exactamente y con la mayor concisión. Ne des- 
eubre su alma justa é imparcial espíritu y cora- 
zón en cuanto escribe, y su nombre seria cele- 
brado en los fastos de la literatura si se publi- 
casen sus cuatro tomos en folio.» 


PONTIEVA (de Ponthieu, n. pr.): E. Bot. Gú- 
nero de plantas ( Ponfhieva) perteneciente á la 
familia de las Orquidáceas, trim de las epiden- 
dreas, cuyas especies habitan en las regiones tro- 
picales de América, y son plantas herbáceas, con 
las hojas pecioladas, elípticas, y las flores brac- 
teadas formando espigas flojas, sobre escapos ci- 
Jíndricos, lampiños ó pelosos; perigonio con las 
hojuelas exteriores ó sépalos patentes, e) supe- 
rior soldado con los interiores ó pétalos; el labe- 
lo cóncavo é indiviso é inserto en la base de la 
columna; ésta cortísima y aleznada; antera pos- 
terior lineal, enadrilocular, con el rostelo in- 
cumbente, y cuatro masas polínicas lineales, ma- 
zudas y unidas por una glándula común. 


PONTIFICADO (del lat. pontíficates): m. Dig- 
nidad de pontífice. 


a ocuparían dignamente (los intereses de la 
Iglesia) las primeras atenciones del sumo PON- 
TIFICADO. 


Soris. 


na aunque muchos de los sobrinos de papas 

entran mozos en el gobieroo del PONTIFICADO, 
se hacen en pocos años muy capaces dél. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


- PoxTIFICADO: Tiempo en que cada uno de 
los sumos pontífices obtiene esta dignidad, 


Fué el PoNvIFICADO de Juan VII, aunque 
no muy largo, á lo menos insigne y muy no- 
table, 

GONZALO DE TLLESCAS. 


Los primeros montes de piedra se vieron en 
Jtalia hacia da nntad del siglo XV y cerca del 
PONTIFICADO de Panlo XI 

JOVELLANOS. 


- Poxriricano: Tiempo en que un obispo ó ar- 
zobispo permanece en el gobierno de su iglesia. 


PONTIFICAL (del lat, pontificalis): adj. Perte- 
neciente ó relativo al sumo pontífice, 


-a porque aquello mira principalmente å lo 
que debe obrar en el oficio divino, y otros ac- 
tos PONTIFICALES. 

PALAFOX. 


Lo que obra el sol en Ja equinocial, parte 
tan principal del cielo,... obra en la tierra 
aquella PONTIFICAL tiara, que desde su fijo 
eqninocio, Roma. ihastra con sus divivas lu- 
eex las provincias del mundo, 

Siavebra FAJARDO, 


- Poxriricar: Perteneciente, ó relativo, á un 
obispo ú atzohispo. 

- Poxrirical m. Conjunto ó agregado de 
ornamentos que sirven al obispo para la celebra- 
ción de los oficios divinos, Ut. en pl. 

a hase de entregar por enenta de todos los 
relicarios, imágenes, ornamentos y PONTIFICAT, 
y cuanto mira al culto divino, 

PALAFOX. 


-= Poxrieicar: Libro que contiene las cerc- 
monas pontificias y las de las funciones episco- 
pales, 
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- Poxriricas: Renta de diezmos eclesiásticos 
que corresponde á cada parroquia. 

< Dn roxtiricaL: m, adv, fig. y fam. En traje 
de ceremonia ó de etiqueta. U. m, con los verbos 
estar y ponerse, 


PONTIFICALMENTE: adv. m. Según la prácti- 
ca y estilos de los obispos ó pontítices. 


+. Tos cuales ninguna inbumanidad dejaban 
de nsar con los libones, y entre otras, habien- 
do preso á un obispo católico, vestido PONTI- 
FICALMENTE, el moscovita le envió presentado 
á un principe. 
` ANTONIO DE HERRERA. 


PONTIFICAR: n. fam. Ser pontifice ú obtener 
la dignidad pontilicia, 


... concordando muchos, fueron diez y ocho 
los cardenales que ereó españoles, habiendo 
PONTIFIGADO once años y ocho dias. 

SEBASTIÁN NICOLINI, 


PONTÍFICE (del lat. pontifex, pontifícis): m. 
Obispo ó arzobispo de una diócesis. 


La razón de la priesa era la que se daba Si- 
sinio monge, enviado de Exisperio PONTÍFICE 
de Tolosa; á visitar å nuestro Rector santo. 

Fr. José DH SIGUENZA. 


La noche de Navidad, estando cansado el 
santo PONTÍFICE... $e puso un poco å reposar. 
RIVADENETRA. 


- Powriricr: Por antonomasia, prelado su- 
premo de la Iglesia católica romana, U. común- 
mente con los calificativos semo ó romano. 


En la elección de los PONTIFICES se experi- 
menta mås esto, donde muchas veces la dili- 
gencia humana se halla burlada en sus desi 
nios. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Por la muerie del bueno y loable PONTÍFICE 
Juan V. sucedió en la elección del Sumo PON- 
tires una muy reñida competencia, ete. 

GONZALO DE [LLESCAS. 


- El lazo que nos nnia 
Pronto quedará disuelto. 
Su majestad me promete 
Interceder al efecto 
Con el PONTÍFICE, 


JJARTZENBUSGIL 


- Poxrivrics: Hist. Ministro general del culto 
enla antigua Roma. Eran varios. Su nombre 
{pontifex pontifices) derivadode la palabra latina 
pous (el puente), se debió á una de sus funciones, 
pues estaban encargados de conservar el puente 
Sublicio, por donde se pasaba al monte Janicu- 
lo. Su institución se atribuye á Numa Pompilio, 
quien formó un colegio compuesto de cuatro in- 
dividuos patricios. Dícese que los Mamó princi- 
pes de los sacerdotes, y que hasta la época de An- 
co Marcio, Ja misma dela construcción del cita- 
do puente, no se los denominó pontífices, ln el 
año 459 de la fundación de Roma (294 antes de 
J. C.), el número de pontífices se elevó 4 ocho, 
por la adición de cuatro plebeyos, y Sila dispu- 
so que fueran 16, mitad plebeyos y mitad patri- 
cios, respectivamente llamados minores y majo- 
res, si bien iguales en todas sus funciones, Al 
principio el colegio elegía á los que habían de 
ser pontifices y á sus jefes, Más tarile la elección 
se hizo por una fracción de los comicios por tri- 
bus. El jefe del colegio pontitical se amaba 
pontífice máximo. Este regulaba y conservaba los 
ritos sagrados, verificaba los sacrificios públicos 
más importantes, y apreciaba con autoridad so- 
herana todos los votos religiosos relativos al s- 
tado. Además estaba encargado de inangurar to- 
dos los sacerdocios, escogía las vestales, las giri- 
gía, y en los primeros siglos redactaba los ana- 
les de] pueblo romano, Exenlo del servicio mi- 
litar, y alojado en una casa pública Mamada Re- 
gia, recibía del Tesoro público nna crecida can- 
tidad y podía ejercer otra magistratura al mis- 
mo tiempo que el pontificado, En los comienzos 
de la institución se limitó dicho privilegio, exi- 
giendo que la otra magistratura no fuese ningu- 
na de las de Italia: mas hacia los fines de la Re- 
pública desapareció esta prohibición. Al fundar 
el colegio de sacerdotes Numa, se declaró su jele, 
conducta que sin duda imitaron todos los reyes 
que le sucedieron, Abolida la monarquía, se sos- 
pecha que el colegio pontilical adquirió el dere- 
cho de elegir su jefe. Un plebiscito del año 649 
de Roma (104 antes de 1, €.) dió aquel derecho, 
y por una elección de tres grados, á los comicios 


PONT 


por tribus; 17 de ellas, designadas por la suerte 
entre las 35 que había, norubraban al pontífice 
máximo, y su elección sólo era válida si la rati- 
ficaban dos pontífices al menos. Sila devolvió al 
colegio sacerdotal su antiguo derecho, de que 
nuevamente se vieron privados los pontífices por 
un plebiscito del año 690 (63 antes de J. C.). El 
colegio recobró su derecho durante las discordias 
civiles; pero César, ya dictador, lo entregó al 
pueblo, e) cual lo conservó hasta que Tiberio, al 
transportar los comicios al Senado, dispuso que 
el pontífice máximo fuera elegido por los sena- 
dores. La jefatura sacerdotal se confería única- 
mente å ciudadanos que habían pasado por las 
magistraturas curules, Por esta regla general, 
qe tuvo alguna excepción, se excluía á los jó- 
venes, El cargo de pontífice máximo era vitali- 
cio y daba entrata en el Senado, Muerto Lépi- 
do, último pontífice máximo elegido bajo la Re- 
pública, el emperador Augusto hizo que le ad- 
Judicaran tan elevada magistratura, posterior- 
mentė concedida por el Senado á los emperado- 
res, hasta que uno de ellos, Graciano, en el año 
375 de nuestra era, rehusó la dignidad como in- 
compatible con su fe cristiana. Togos los ponti- 
fices, y no sólo el máximo, ocupaban en los jne- 
gos públicos, como espectadores, sitios reserva- 
dos, Vestían la toga prætexta, y todos los magis- 
trados les cedían el paso. A los pontífices perte- 
necía la dirección de todas las ceremonias reli- 
giosas; ellos debían velar por la observancia de 
las leyes sagradas, indicar las fiestas y el día de 
los idus en cada mes, responder 4 todos sobre 
los usos y costumbres de carácter religioso juz- 
gar y castigar toda rebelión según Jas leyes. 

— Pontivicrs (Los Hermanos): Hist. ecles, 
Dióse este nonbre cn la Edad Media á una Or- 
den de religiosos Hospitalarios, también Ilama- 
dos constructores de puentes. Tenían estableci- 
mientos en las riberas de los ríos para pasar gra- 
tuitamente á los viajeros y socorrerlos en sus ne- 
cesidades. La palabra que los designa (pontifi- 
ces) se deriva de la latina pons(el puente). Tu- 
vo sn origen la institución en Toscana, en las 
orillas del río Arno, en el siglo xiy. Los Herma- 
nos Pontífices prestaron buenos servicios en una 
época en que las comunicaciones eran muy difi- 
ciles. Muy pronto se dedicaron á construir innu- 
merables puentes, de los que son monumentos 
notables en Francia el puente de Aviñón y el 
Pont Saint-Sprit. Tembién se les llamó sacerdo- 
tes blancos por el color de sus hábitos. Por los 
abusos introducidos en la Orden fueron secula- 
vizados em 1519, Los Tospitalarios de Saint-Jac- 
ques du Haut-Pas, que se distinguían por un 
martillo que Hevaban sobre los manteos, prae- 
ticaron como las Pontífices trabajos para la cons- 
trucción de puentes. Fueron suprimidos por 
Pío II. 

PONTIFICIO, CIA (del lat. pontificius): adj. 
Perteneciente, ó relativo, al pontífice, 


La presencia del papa León el Primero, ves- 
tido de los ornamentos POYTIFICIOS, dió temor 
å Attila y le obligó á volver atrás y no pasar á 
destruir á Roma, 

SAAVEDRA PAJARDO. 


a (fray Bernardo Boil) fué en calidad de 
delegado Teal y PONTIFICIO asociado al gran 
Colón en sus expediciones y conquistas, 

JOVELLANOS. 


PONTIGA: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Pedra de Villayón, ayunt. de Navia, p. j. de 
Luarca, prov. de Oviedo; 27 edifs, 


PONTIGNY: Geog. Aldea del cantón de Ligny- 
le-Chatel, dist. de Auxerre, dep. del Yonne, 
Francia, sit. å orillas del Sercin, á 110 m. de 
alt. sobre el nivel del mar, en el f. c. de la Ro- 
che à Isle-sur-Sercin. Antigua y cclebre abadía 
cisterciense, fundada en 1114 por lugo I, con- 
de Champagne; á su sucesor Tibaldo e? Grande 
se debe, entre otras construcciones, la iglesia, 
uno de los edils. mås curiosos do la Edad Media. 
En ella yacen las reliquias de San Edmundo, ar- 
zobispo de Cantorhery, 

PONTIKONISt: (Geng, Y. PONDIKONISL 

PONTILS: (oy. Lugar del ayunt. de Santa 
Perpetua, y. je de Montblanch, prov. de Tarra- 
gona; 21 edifs, 

PONTIN: m. imbarcación filipina de cabota- 
je. mayor que el paneo, Está aparejado de qi- 
lebut con velas de lona; y su tendria por un bu- 
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que europeo, si no fuera por lo enorme de sus 
gambotas y brazales, porque tiene anclas de ma- 
dera, son de ahacá las jarcias y de bejuco los 
¿unchos de la arboladura, y lleva un baroto en 
lugar de bote. 


PONTINAS ó PONZAS: Geog. Grupo de islas 
en el Mar Tirreno, costa O. de Italia, al S. del 
monte Circeo ó Circello y al 5.0. y á unos 50 
kms. de Gaeta. Son tierras volcánicas y escabro- 
sas, pertenecen al reino de Italia, y están ha- 
bitadas en su mayor parte, Son tres principa- 
les: Ponza, Palmarola y Zannone, y varios islo- 
tes, Desde la de Palmarola, que es la más occi- 
dental, corren al S. 75° E., formando cadena, 
hasta enlazarse con la de Ischia y Capri, conti- 
enas al Golfo de Nápoles, abrazando una exten- 
sión de 23 leguas y dejando pasos entre sí bas- 
tante francos y profundos. La isla Ponza es la 
mayor del grupo y también la más poblada: tic- 
ne 3,5 millas del N.N. X. al S.S.O,, con una en 
su mayor ancho, formando concavidad en su 
parte del I. ; es además alta y desigual, y desde 
lejos aparece como una cadena de islotes, Su 
parte meridional es más elevada y escabrosa, si 
bien la más limpia, y notable por sus mancho- 
nes blanquecinos. En la extremidad N. B., Dama- 
da punta Encenso, se encuentra un islote trian- 
gular y alto nombrado Gabbia, que se destaca 
muy poco, dejando paso para embarcaciones me- 
nores; es limpio y sólo tiene algunas piedras in- 
mediatas al freu, Una cadena de farallones se 
extiende poco más de una milla desde Gabbia en 
dirección al N.E.41. D] más inmediato á dicho 
islote es el llamado Scogliotelle, con varias pie- 
dras á su alrededor, dejando paso franco de 3 ca- 
bles con 31,7 m. de fondo, Le sigue otro menor 
nombrado Piano, aislado y limpio, que forma 
con e anterior un canal de poco más de un ca- 
ble y fondo desde 20430 m., yá 4 cables de 
este último está el Rosso, mayor y tan limpio 
como el Piano, con 30 m, de agua en el paso que 
forman. Desde la punta Incenso la costa se diri- 
ge al S,0.30. por espacio de una milla, y se 
encuentra la de Schiavone, doblada la cual está 
la cala Inferno, que se interna al N.O. con 5 á 
5,7 m. de fondo, y en la que pueden guarecerse 
los barcos de pesca, 

En la orilla dra, de dicha cala hay un pozo 
de agua dulee, de la que pueden proveerse los 
buques. Como á 0,75 milla a] S.S.O, de la pun- 
ta Schiavone se encuentra otra algo salicnle al 
X., sobre la que hay un fuerte nombrado Fron- 
tone. Entre ambas la costa forma ensenada, con 
un fondo de 104 11,7 m., en la que pueden abri- 
garse los buques de mediano porte de los vien- 
tos del S.O. al N.O. A 0,73 millas a] S,S,O. del 
fuete Frontone está la punta Bárbara, de la que 
se destaca el islote Ravia, con un fuerte encima; 
el freu que forma con dicha punta se halla obs- 
truído por piedras. Como0,5 cable al E. del re- 
ferido islote hay una laja con sólo 1,6 m. de 
agua sobre ella, y en el paso que deja se en- 
cuentran 10 m, lste bajo forma el extremo N. 
del puerto de Ponza. Unos 3 cables al S.X. del 
islote Ravia está la punta delle Grotte, extre- 
midad meridional del puerto. Este lo lorma una 
bahía de unos 3 cables de ancho, cerca de 0,5 
milla de seno y abierto al E. En dicha punta 
hay una batería, y 0,5 cable al N.N.O. de ella 
un islote que toma el mismo nombre, limpio y 
acantilado y con 15 m. de foudo en el fren que 
Torma, Como 2 cables más adentro de dicha ba- 
tería está la población, desde la cual arranca un 
muelle de unos 117 m. de largo en dirección al 
N.O. 4} O., y en enya extremidad hay una bate- 
ria. A unos 50 m. al E, del muelle hay un rom- 
pcolas de cerca de 130 m. de longitud y en la 
misma dirección que aquél. Los buques peque- 
ños, si bien en corto número, encuentran un 
hermoso abvigo para todo tiempo por la parte 
inferior de dicho nuele, enla medianía del cual 
hay de 3,3 á 5,6 m. de agua, Jos buques gran- 
des fondean en la rada, entre la población y el 
fuerte Ravia, en 15 Á 16,7 m. fondo hierbas, 
perfectamente abrigados de los vientos del ter- 
cero y cuarto cuadrantes, pero molestados por 
los opuestos, El interior del puerto es poco hon- 
dable y en su orilla hay dos pequeñas playas, 
La población se halla enla parte S. de la bahia; 
tiene casa-gobierno y un establecimiento penal, 
y los habits. de la isla están dedicados exclusi- 
vamente á las salazones y pesqueras; en los va- 
Mes se cultiva algún trigo y varias Irutas. Esta 
isla fué al principio colonizada por los fenicios, 
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yo los últimos tiempos por los industriosos 
rabits. de Torre del Greco, Bajo la dominación 
romana lus islas Ponza fueron Ingares de extra- 
famiento. Sobre la cumbre del monte Rotondo 
de la Madona, al N.O. de la isla y á 752 me- 
tros del puerto, en una torre blanca con base 
cuarlrada, se enciende una luz fija y blanca, de 
12 millas de alcance, elevadas respectivamente 
61 y 14 m. sobre el mar y el terreno. Sirve este 
faro para reconocer la posición del puerto, y para 
entrar en ¿l ha de dejársele por el S. En elex- 
tremo del muelle, junto á la embocadura del 
Mismo, en una torre amarilla con base hexago- 
nal, se presenta una luz fija roja, que sólo al- 
canza 2 millas, aunque se eleva 11,6 m. sobre 
el mar. Tunina todo el horizonte y se presenta 
blanca hacia el interior del puerto. En la cum- 
cre del monte Della Guardia, en la extremidad 
S. de la isla, en una torre octagonal de base cna- 
drada con fajas pintadas de rojo claro se en- 
ciende otra luz fija, blanca, con eestellos de 30 
en 30 segundos, la cual se cleva 225,9 m. sobre 
el mar y 16 sobre el terreno, Como 0,5 cables al 
E. de la punta y batería de las Grutas, hay nn 
islote llamado Madona, limpio y acantilado, y 
por tierra de él y algo más al 3, otro menor«que 
va á unirse á la isla, no dejando ni uno ni otro 
paso franco para ninguna clase de buques. Al 
S.S.O, del islote Madona, distante 0,75 milla, 
se encuentran otros dos se igual tamaño llama- 
dos Calzoni, tan unidos á tierra que tamporo 
dejan paso libre. En este sitio la costa forma nn 
poco de ensenada. Poco más de 0,5 milla al X. 
del islote anterior, y al S.. 4 S. del faro de 
Ponza, distante 6 cables, están las islas Formi- 
che, conjunto de piedras, unas cubiertas y otras 
fuera del agua, que dejan un paso profundo des- 
de 32 4 50 m. Por su parte de fuera, y muy pré- 
ximo á ellas, se encuentran de 50 á 67 m. de 
fondo, Desde los islotes Calzoni la costa se diri- 
ge alS.0, por espacio de 0,75 milla en que se 
halla el Cabo Guardia, extremo meridional de 
la isla Ponza; es alto, negruzco y escabroso, for- 
mando picos puntiagudos, y se le puede atracar 
sin riesgo por ser acantilado, Como 0,75 milla 
al N.O. del cabo anterior se encuentra la pun- 
ta Vieno, que despide un arrecife de 2 cables, y 
otra 0,75 milla más al N., llamada Bianca. En- 
tre las dos la costa se interna al E. formando la 
bahía nombrada Luna, que termina en playa al- 
go sucia. Los buques chicos podrán abrigarse en 
ella de los vientos del E., foudeandlo en su me- 
dianía en 11,7 á 13,4 m. de agna. Desde la últi- 
ma punta la costa se inclina al N. 4 N.E. has- 
ta la de Boscos, distante una milla. Es escabro- 
sa y sucia, y las piedras y arrecifes que despiden 
salen á 4 cables. Como 1,75 milla al E.N.. de 
la anterior so halla la de Incenso, extremo N. Y, 
de la isla, La costa forma couvexidad interrum- 
pida por varias caletas, que internándose en 
contraposición de las que hay en la parte del E, 
angosta la isla de tal modo que la reducen en 
algunos parajes á un cable de ancho. Una de 
dichas caletas se llama Fomelle. Este último 
trozo de costa es limpio, y sólo se ven algunas 
piedras muy pegadas á tierra, particularmente 
en las inmediaciones de la punta Incenso. La 
isla de Ponza, como acabamos de exponer, es es- 
cabrosa en su totalidad y casi rodeada de piedras 
y bajos, revelando su origen volcánico. La ma- 
yor angostura del canal qne la separa de Palme- 
rola es de 3,5 millas, reducidas á 3 por los arre- 
cifes que despiden una y otra, En la medianía del 
canal se encuentran de 100 á 200 m. de fondo, y 
å una milla de distancia de sus costas desde 33 
å 67. Las islas Pontinas son las antiguas Enó- 
tridas, fragmentos de un gran volcán destruído, 
Comprenden una superficie de 76 kms.? con unos 
4 000 habits., y dependen administrativamente 
de la prov. de Caserta ó Tierra de Lahor, Al 
E.S.E. se hallan las islas Bote y Ventotene, 
que forman línea con las de Ischia y Prócida 
(V. Poxza). ( Derrotero del Mediterráneo, t. 11). 


= Ponrixas (LAGUNAS) Geog. Gran llanura 
baja y pantanosa de Italia, sit, en la parte S.O, 
de la prov. de Roma, entre el Mediterráneo al 
S.O. y O., los montes Lepini al N.B. y las la- 
nuras de Cisterna al N, ls un territorio de mos 
1000 kms? de sup. en el que las aguas dde los 
torrentes, arroyos y manantiales, cuando no se 
les da salida, se estancan y forman pantano. 
Procede su nombre, según unos, de Pometia, 
c. de los volscos; según otros de Pontus (mar), 


| porque es un antiguo golfo que los aluviones co- 
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garon, En lo antiguo estuvo desecada la lanu- 
ra, y el país era tan sano que en él hubo 23 ciu- 
dades florecientes; en nuestros tiempos vino á 
convertirse en país desierto y foco de fiebres in- 
termitentes en los meses de verano. Ya å media- 
dos dol siglo 11 antes de J. C. hubo que empren- 
der obras de saneamiento, que continuaron pos- 
teriormente en la ¿poca de Augusto y en los días 
de la dominación ostrogoda, Durante la Edad 
Media nada se hizo, y la llanura se convirtió en 
pantano. Jón el siglo xv el Papa Martín Y lizo 
construir el canal Hamado río Martino, y Six- 
to V mandó abrir el canal ó río Sixto. No se 
perseveró en estos trabajos, y ya en la segunda 
mitad del siglo xvir la antigua Vía Apia, que 
cruzaba por'este país, quedó enteraniente cu- 
bierta por Jas aguas. A Pío VI se deben impor- 
tantísimos trabajos ejecutados de 1778 å 1794, 
y gracias å ellos reapareció la citada vía y sólo 
quedaron inundados unos 20 kms.2 de tierras, 
En nuestro siglo se ha continuado con gran em- 
peño el saneamiento do la zona que nos ocupa, 


PONTINAT Ó PONENT: Geog. Cabo en la costa 
N. de la isla de Menorca, Baleares. Se halla co- 
mo å 2,5 millas al N.N.O. de la punta de En 
Falet; es raso y poco saliente al E., y desde él 
tuerce la costa al N.O.30., presentándose tajada 
al mar y sinnosa y alteando hasta terminar en 
el Morteret, que es el principio de la Mola de 
Fornells, que es alta, tajada á pique, coronada 
con una torre de vigía á 123 m. sobre el nivel 
del max, y muy parecida á la de Mahón en figu- 
ta, color y barrancos, la cual forma la extremi- 
dad oriental de la Loca del puerto de Fornells. 


PONTIVY: Geog. C. cap. de dist., dep. del 
Morhibán, Francia, sit. al N.N.O, de Yannes, 
á orillas del Blavet, 4 58 m. de alt. sobre el ni- 
vel del mar, en la desembocadura del Canal de 
Nantes á Bres en el Blavet y en el f. c. de Au- 
vay á Saint-Briene; 7000 habits. Iglesia del si- 
glo xvi. Antiguo castillo de los duques de Ro- 
hán construido en 1485, y ocupado actualmente 
por un Museo de Arte y Arqueología. Casas de 
los siglos xv y xvt. Estatuas del doctor Gnepín 
y del general de Tourmel, nacidos en Pontivy. 
De 1805 á 1871 se llamó Napolconville, en re- 
cuerdo de Napoleón E, que hizo construir nue- 
vos barrios, Jil dist. comprende los cantones de 
Band, Cleguerce, la Faouct, Gourin, Guéméné, 
Locmine y Pontivy. El canton tiene 10 munici- 
pios y 22000 habits. 


PONT-L'ABBÉ: Geog. C. cap. de cantón, dis- 
trito de Quimper, dep. del Finistere, Francia, 
sit, á orillas del río Pont-PAbbé, en el que tiene 
un pequeño puerto de pesca, con f. e. que la une 
á Quiruper; 4000 habits. Cría de abejas. Gran 
importación de maderas del Norte, Hermosa 
iglesia de los siglos xiv, xv y XVI, resto de un 
monasterio de Carmelitas. El cantón tiene 12 
municips. y 25000 habits, 


PONT-L'EVÉQUE: Geog, C. cap. de cantón y 
dist., dep. del Calvadós, Francia, sit. al E.N. E. 
de Caen, en la confl. del Calonne en la orilla 
dra, del Touques, á 13 m. de alt. sobre el nivel 
del mar, en el f. e, de Lisienx á Trouville, con 
ramal á Honfleur; 3000 habits. Sociedad de 
Agricultura, Artes, Ciencias y Bellas Letras fun- 
dada en 1845, Cervecerías y fab. de tejidos de 
algodón. Buenos quesos. Iglesia y casas del si- 
glo xv. En este lugar los Estados de Norman- 
día acordaron la expedición de Guillermo el 
Conquistador å Inglaterra. Se Mamó Pont.Cha- 
Mier durante la época de la Revolución. El dis- 
trito comprende los cantones de Blangy-le-Chá. 
teau, Carmbremer, Dozulé, Honfleur, Pont- PE- 
vêque y Tronville. El cantón tiene 23 munici- 
pios y 10000 habits. 


PONTLEVOY: Geng. C. del cantón de Montri- 
chard, dist. de Blois, dep. de Loir-et-Cher, 
Francia, sit. en una meseta rodeada de bosques, 
en los confines de la Sologne, cerea de la fuente 
del Trainefeuilles, 4115 m. de alt. sobre el ni- 
vel del mar, Antigua abadía do Pontlevoy, fun- 
dada en 1034 por Benedictinos y reformada en 
1624 por Rirhelien, que introdujo la regla Na- 
mada de San Manro. La congregación «lo esto 
nombre fundó una esenela protegida por Riche- 
licu, y que desde 1764 se llamo Escuela Real 
Militar, hoy colegio libre bajo el patronato del 
obispo de Blois. 


PONT-LONG: frog. Región del dep. de los 
Bajos Pirineos, Francia, sit. al N. de Pan. Fué 
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país de landas, comprendido entre Pau y Mor- 
laas, ó sea entre la orilla dra. del Gave de Pau 
y la izq. del Luy de Francia; hoy está reducido 
á la mitad, pues la agricultura va ganando te- 
rreno poco á poco y en él se halla el hipódromo 
de Pan. 

PONTMARTÍN (ARMANDO AGUSTÍN José Ma- 
Ría Fuerarn, conde de): Bivg. Critico y litera- 
to francés. N. en Aviñón (Vaucluse) á 16 de ju- 
lio de 1811. M. en 1890, Hizo sus estudios en 
el Colegio de San Luis, en París, y comenzó la 
carrera de Derecho. Después de la revolución de 
julio (1830) regresó á su prov. y se dedico á la 
Literatura. Sus primeros trabajos de este género 
Jos publicó en varios periódicos, Marchó despurs 
å París, divigiéndose å la Zevista de Ambos 
Mundos para hacer sus primeros ensayos criti- 
cos. La revolución de febrero de 1848 decidió 
á Pontmartín á lanzarse á la literatura y á la 
crítica políticas, Redactó en distintos periódicos 
y escribió numerosos cuentos y novelas, pudien- 
do citarse de esta clase de trabajos los siguien- 
tes; Memorias de un notaria; Cuentos y novelas; 
El fondo de la copa: Reconciliación: Entre perro 
y lobo, ete. Sus artículos críticos han sido co- 
leccionados en volúmenes. 


PONT-NOYELLES: Geog. Aldea del cantón de 
Villers-Bocage, dist. de Amiéns, dep. del Som- 
me, Franeia, sit. å ovillas del Halluo, á 30 me- 
tros de alt. sobre el nivel del mar y célebre por 
la batalla del 23 de diciembre de 1370 entre las 
tropas del general Faidherbe y las del general 
prusiano Mantculfel; la victoria quedó indecisa. 


PONTO (del lat. pontus; del gr. róvros): m. 
poét, Mar. 


Ambición te inspira el Mundo 
Con que al Este. al Sur, al Norte 
Sobre mal seguro leño 
Sureas el roxro salobre; ete. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


— Poxro: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Martín de Jubia, ayunt, de Narón, p. j. del Fe- 
rrol, prov. de la Coruña; 28 edils. 


—Poxro: Geog. ant. País del Asia Menor; en 
un principio sólo comprendía la parte de la Ca- 
padovia vecina al Ponto Euxino, y por esta ra- 
zón era llamada Capadocia Marítima; se exten- 
dió después desde el Halis al O. hasta el Fasis 
al E. La costa estaba ocupada por las colonias 
griegas de Amiso, Temisciva, (noe, Side, Co- 
tiora, Cerasonte, Cordile, Hermonasa y Pasis. 
En el interior vivían pueblos bárbaros, entre 
ellos los calibes, mosinazos, moscos, driles, ma- 
crones y tibarios. Hacia el E. y cerca de la Cól- 
quida estaban los cisios. Los límites eran: al 
XN. el Ponto Euxino, al E. la Cólquida, al S. E. 
la Armenia y la Capadocia, y al S.O. y O. la 
Pallagonio. Debió su nombre á su situación en 
las orillas del Ponto Euximo, 

Sujetos á la Capadocia ó á otros dominadores 
del Asia Menor, los habitantes del Ponto se de- 
dicaban å explotar las minas de hierro; los grie- 
gos los estimaron como gentes muy incultas, y 
en los breves períodos en que estuvieron inde- 
pendientes nunca llegaron á constituir verdade- 
ra nacionalidad. Sus principales e. fueron Te- 
miscira, Pimolis, Eupatoria y Comana. Colonias 
de paflagonios procedentes de Sinope fundaron 
á Cotiora, en el país de los tibarios, En el país 
de los driles estaba Trapesonda. 

Comenzó figurar el país en tiempo de Darío I, 
que lo dió como satrapía hereditaria al persa 
Artabaces, perteneciente á la familia real de los 
Aqueménides. Ártabaces y sus primeros suceso- 
res, Ariobarzanes (480 a. de J. (.), Rorlobates, 
Mitrídates I (402) y Ariobarzanes 11 (363), fue- 
ron casi independientes. Mitrídates IT, que so- 
metido á Alejandro el Grende le siguió en su 
expedición contra Darío Codomano, se tituló ya 
rey del Ponto, Mereció el nombre de fhister ú 
fundador. Sus sucesores, Mitrídates TT, 101, IV y 
V (302 á 184), Varnaces 1 y Mitrídates VI (157), 
lucharon, con alternativas de éxito y desgracia, 
contra los reyes de Bitinia y Pérgamo para apo- 
dorarse de la Patlagonia y la Capadocia; Mitri- 
dates VIT Kupator $ el Grande hizo frente å los 
romanos; al reino del Ponto propiamente dicho 
añadió la Palagonia, la Capadocia hasta cl Tau- 
rus, toda la costa del Ponto Euxino desde el 
Wasis hasta el Bósforo Cimmerio, y la mayor 
parte del Quersoneso Tínrico, Pero venvido por 
Pompeyo y vendido por su hijo Narnaces, se hi- 
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zo matar en 63. El Senado dividió en cuatro 
partes sus Estados: Farnaces recibió el reino del 
Bósforo; Aristarco la Cólquida; Deyotaro la pr 
te de la Galacia entre el Halis y el Iris, de don- 
de vino á esta provincia el nombre de Ponto 
Galático; el resta se convirtió en provincia ro- 
mana, Farnaces quiso recobrar los Estados de 
su padre, y en electo llegó á reconquistar el 
Ponto; pero César le venció en 47 y su reino 
cayó bajo la dominación romana, Antonio, 
dueño del Oriente, confirmó a Amintas, suce- 
sor de Deyotaro, en la sucesión del Ponto Ga- 
lático y dió la parte romana á un griego, Vo- 
lemón, de donde tomó el país el nombre de Pon- 
to Polemoniaco. A la mucrte de Amintas (25 
a. de J. C.) el Ponto Galútico se unió al gobier- 
no de Bitinia, Muerta Pitodorís, viuda de Pole- 
món I, el sucesor, Polemón II, cedió su reino al 
Imperio en el año 63 después de J. ©., y el Pon- 
to Polentoniaco constituyó también provincia ro- 
mana que luego se unio ul gobierno de Bitinia, 
salvo la parte que Pitodoris Mevó en dute á su 
segundo marido Arquelao, rey de Capadocia, y 
que tomó el nombre de Ponto Capadócico, En 
el siglo rv los países que habían pertenecido al 
reino del Ponto formaron dos provs.: el Ponto 
Galático ó Helenoponto, con Amasea por capi- 
tal, y el Ponto Polemoniaco con el Ponto Capa- 
docio, cap. Neocesárea. Ambas provs. en el lm- 
perio de Oriente pasaron á ser parte de la dió- 
cesis del Ponto y prefectura de Oriente; hoy co- 
rresponden á los vilayatos turcos de Sivas y Tre- 
bisonda, 


— Poxro Euxixo:; Geog. ant. Nombre que los 
antiguos griegos dieron al Mar Negro, Significa 
Mar Hospitalario, y parece que se aplicó por an- 


tíftasis å este mar de brumas y tempestades, y 
en cuyas orillas vivían gentes que acogían mal 
á los extranjeros. 

— Poxto DE La Garpis: Biog. General sueco. 
Y. La Garnik (PONTO DE). 


PONTOBDELA (del gr.róvros, mar, y Bóédi a, 
sanguijuela): f. Zoot. Género de gusanos de la 
clase de los anélidos, subclase de los hirudíneos, 
familia de los rinecobdélidos, que ofrecen los si- 
guientes caracteres: cuerpo ciliudrocónico, alar- 
gado, cubierto de una piel rugosa y verrucosa, 
terminado por dos grandes ventosas bien mar- 
cadas en forma de copa profunda; sin branquias; 
con dos grandes vasos laterales además de los 
vasos medios; segmentos formados por cuatro 
anillos y la cavidad del cuerpo dividida en cá- 
maras correspondientes á los segmentos. 

Las Poutobdclla son gusanos muy próximos á 
las sangnijuelas que viven en el mar parásitas 
en diversos peces, fijas á su piel por medio de las 
ventosas. Su color es muy variable, pues las hay 
negras, verdes, azules y amarillas, presentando 
ó ño puntos más claros. 

La especie mejor conocida de este género es 
la Pontoblrlla muricata La, bastante común en 
nuestras costas, que tiene el cuerpo cubierto de 
pequeños tubérculos, provistos cada uno de ellos 
de sedas cortas y rígidas, adelgazado en sus extre- 
mos, abultado en el medio y sin diferencia entre 
la cara ventral y la dorsal. Midcesta sanguijuela 
unos 8 á 12 centímetros y se encuentra gencral- 
mente parásita en las rayas, 

"Tambien es común en el Mediterráneo la P. ve- 
rrucata, de color cojizo, con el cuerpo cubierto de 
verrugas, de anillos desiguales y $ veces salpicada 
de manchas negras. Su tamaño es algo mayor 
que el de la especie precedente. 


PONTOCIPRIDO (ilel gr. rróvros, mar, y cé- 
prido): m, Zuol. Género de crustáceos malacos- 
tráceos del orden de los ostráicodos, familia de 
los cípridos, que se distingue «dle los restantes de 
esta familia por tener la superficie del caparazón 
cubierta de pelos; las patas maxilas con un pal- 
po compuesto de tres artejos, pero sin apéndices 
branguiales; antenas anteriores formadas de sie- 
te artejos alargados, provistos de sedas largas y 
fuertes. 

Las especies del género Pontorypris, estableci- 
do por G. O. Sar, son pequeños erustáceos nia- 
rinos ue viven en el fondo de los mares del Nor- 
te de Baropa, como el Pontocypris serrulata G., 
que se encuentra en las costas de Noruega. 


PONTODRILO (del gr. rróvros, mar, y Ópikos, 
lombriz): m. Zoo?. Gónero de gusanos de la clase 
delos anélidos, subelase de los quetópodos, orden 
le los oligoquetos, suborden de los olígoquetos te- 
rrícolas, lamilia de los acuntodrílidos. Este gine- 
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ro, establecido por Ed. Perrier, se distingue de los 
demás del grupo por tener los orificios sexuales 
masculinos colocados detrás del clitelo y las se. 
das cortas y formando ocho serjes, 

El tipo de este género es el Poutodrilus lítto. 
ralis Gr., que es frecuente sobre el fango en las 
costas de Europa, 


PONTOISE: Geog. C. cap. de cantón y distri- 
to de Seine-et-Oise, Francia, sit, al N. de Ver- 
salles, en la orilla dra. del Oise y conil. del Vios- 
ne, 4 50 m. de alt. sobre el nivel del mar, en el 
f. e. de París á Dieppe; 7500 habits. Sociedad 
Histórica y Arqueológica del Vexín, fundada en 
1877; Musco de Antigüedades; Biblioteca. Comer- 
cio de trigos y harinas. Pontoise se encuentra 
emplazada en pintoresca situación. sobre un es- 
carpe de la orilla dra. del Oise. Ya existía en 
tiempo de los romanos, y desempeñó un papel 
bastante importante en la historia de Francia 
por su situación cerca de París y como cap. del 
Vexín francés; suena su nombre en las guerras 
entre los reyes de Francia, los duques de Norman- 
día y los ingleses, y en las guerras civiles, ln su 
castillo residió Luis TX. No queda de las fortif- 
caciones más que los muros del antiguo castillo 
que la dominaba del lado del río. Al salir de la 
estación se encuentra en una altura la iglesia de 
Saint-Maclou, precedida por una bonita escalera 
de 60 gradas que tiene en su parte alta una es- 
tatua del general Leclere, natural de Pentoise, 
cuñado de Napoleón I. Saint-Maclou es una igle- 
sia gótica del siglo x11, transformada en los si- 
glos xv y Xvi. Es notable su torre, terminada por 
una linterna de estilo Renacimiento y con her- 
moso rosetón en la fachada. En el interior se en- 
cuentra, á la izq. de la entrada, la capilla de la 
Pasión, que contiene el Santo Sepulcro, del Re- 
nacimiento, con ocho estatuas de piedra y sobre 
él la Resurrección y las Santas Mujeres. Las vi- 
drieras de esta capilla son de la misma época, 
excepto las de la ventana que hay cerca de la 
tumba, que son de 1864. Frente al púlpito hay 
un Descendimiento de la Cruz. Pontojse tiene 
bonito paseo, no lejos de la iglesia. En la parte 
baja se encuentra otra, Nuestra Señora, del si- 
glo xvi, con la tumba de Saint-CGautier y la es- 
tatua del santo. El dist. comprende los cantones 
de Ecoven. Gonesse, Visle-Adaro, Luzarches, 
Marines, Montmorency, Pontoise y Te Rainey. 
El cantón tiene 17 municip. y 19000 habits. 


PONTÓN (del lat. ponto, pontonis): m. Barco 
chato para pasar Jos ríos o construir puentes, y 
en los puertos para limpiar su fondo con el au- 
xilio de algunas máquinas, 

Fl otro era de gruesos PONTOXES, que servía 
para la caballeria y comodidad de los carros, 
VArÉx vu Soto. 


- Poxróx: Buque viejo, que, amarrado de fir- 
me en los puertos, sirve de almacén, de hospital 
ó de depósito de prisioneros. 

- Poxróx: Madero de diecinueve ó más pies 
de largo. 


- Poxróx: Puente formado de maderos ó de 
una sola tabla, 


sele daba enidado (4 Hernán Cortés) el paso 
dela laguna, cuya dificultad era inevitable, por- 
que una vez hallada por los enemigos la defensa 
de romper los puentes de las calzadas, no se de- 
bia fiar de los PONTONES levadizos; ete. 
OLIS. 


a.. es indispensable promover la construc- 
ción, mejoramiento y composición de los ca- 
minos interiores y de travesía... construyen- 
do puentes y PONTONES en los rios y arroyos 
caudales, etc. 

JOVELLANOS. 


+. si ciegan el foso, 
Si labran algún PONTÓN... 
~ Se abre la puerta, matamos 
Al que entre, y se concluyó. 
H ARTZENBUSCH. 


- PONTÓN FLOTANTE: Barca hecha de made- 
ros unidos, para pasar un río, ete. 

= Pontón: Mer, Barea chata, sin quilla, que se 
emplea en algunos sitios para el paso de los ríos; 
de ordinario se sirve para la boya del atoado, que 
consiste en colocar una cuerda que cruza de una 
orilla á la otra, y que unas veces esti unida á las 
márgenes y otras pasa porunas poleas montadas 
sobre peseantes fijos á las orillas; la barca leva en 
ocasiones una gran polea, por la que pasa la cuer- 
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da dando una vuelta, ó bien simplemente una va- 
rilla vertical de hierro con un gran anillo, por 
el ane corre la cuerda ó cable tirante; enando 
áquélla pasa por dos poleas en las orillas está 
cerrada formando una cadena sin fin, ó bien se 
amarra á popa y proa respectivamente cada uno 
de los cabos; para hacer el eruce, el barquero ó 

ontonero, metido en la barca, va cogiéndose á 
la cuerda cuando ésta es fija, y conduce asf su 
embarcación, y si aquélla es móvil la barca su- 
jeta al cable por la polea O va sola con los pa- 
sajeros, y el pontonero desde la orilla va hacien- 
do marchar la cuerda y con ella la barca, Los 

ontones son de dimensiones muy variables, se- 
gún que sirvan sólo para el paso de peatones, 
el de caballerías y carruajes 0 el de trenes com- 
pletos, en cuyo caso lleva sus vías y unos garfos 
en los extremos para amarrar Jas ruedas, Los 

ontones no tienen popa en rigor, sino dos proas 
ó tajamares para que marchen indistintamente 
hacia adelante ú hacia atrás. 

A veces el atoado se hace, si el fondo está pró- 
ximo, con hichero, que es una larga pértiga ter- 
minada en im hierro de lanza y que sirve para 
apoyarse en el fondo del rfo á fin de impulsar el 
pontón. El cable que cruza de una orilla á otra, 
y que no abandona el pontón en su marcha, tic- 
ne por ubjeto evitar la deriva, que sin esto ten- 
dría siempre lugar por poca que fuese la veloci- 
dad de la corriente, deriva que consiste en la 
desviación más ó menos sensible de la dirección 
que debe seguir la barca, y que es debida, cuando 
no hay cable de atoado y el movimiento se con- 
sigue sólo con el bichero ó con remos, á las dos 
fuerzas combinadas de impulsión transversal del 
barquero y de marcha de la corriente sobre que 
el barco se apoya, y enyas fuerzas, o mejor, ve- 
locidades å ellas debidas, dan ima resultante se- 
gún la diagonal del paralelogramo de las dos di- 
recciones, lo que obligará al pontón á descender 
algo en el sentido de la corriente. 

También en los puertos se usan pontones para 
la limpieza de fondos, y entonces tienen verda: 
dera importancia en la mayor parte de los ca- 
SOS, siendo barcos con popa y proa, que en una 
ó en las dos bandas llevan montados rosarios ú 
otros aparatos pura dragar el fondo, siendo mu- 
chas veces verdaderos bareos de vapor, que se di- 
ferencian de los ordinarios, no sólo en la maqui- 
naria, propia para el trabajo à que se les destina, 
sino también en su forma, pues son chatos, sin 
quilla, y para darles estabilidad, al propio tiem- 
po que para aumentar el espacio de trabajo, se 
aumenta su base; claro es que la velocidad de 
marcha de estos pontones debe ser pequeña, por- 
que asf lo exige el trabajo y la forma del barco, 
pudiendo decirse que en cuanto á velocidad son 
á los barcos ordinarios lo que un rodillo com- 
presor de vapor, por ejemplo, es á una losomo- 
tora; no podemos ahora entrar en la descripción 
de esta clase de pontones, pues su verdadero lu- 
gar le tienen en las dragas, de las que forman 
parte, y å las que ya hemos dedicado artículo es- 
pecial. Y, DRAGA. 

Asimismo reciben el nombre de pontones los 
barcos de guerra viejos que, no sirviendo para 
navegar, se amarran en firme eu los arsenales y 
puertos, y se emplean tomo almacenes de efectos, 
lazaretos, depúsito de tropas, de prisioneros de 
guerra, ete, 


-VPoxrás: Tag. y Const. Obra. de fábrica, ma- 
dera ó hierro, que se hace para franquear peque- 
ñas luces, como nn camino, un arroyo, ete., cuan- 
do debiendo eruzarle una vía no se puede hacer 
descender su nivel en el primer caso, ó no con- 
viene ó es imposible vadear el segundo, de modo 
que forma uu verdadero ¡mente ó viaducto (Véa: 
se Prexre y Virnucro). Las obras pequeñas 
destinadas i este objeto se dividen en badenes, 
taños, sifones, tajeas, alcantarillas y pantones; 
se llaman badenes los pasos å nivel empedrados 
de Ja vía en caminos ordinarios y carreteras 
bre que corren las aguas; sifmes las obras lor- 
madas por dos pozos que conducen á una ga- 
lería bajo la via, ya sea ésta camino ordinario 
ó de hierro; las aunas que legan por la cune 
ta de aguas arriba descienden por el pozo de en- 
trada, y erazando la vía por debajo se elevan 
y salen por el otro pozo: coños eran antiguamen- 
te obras de sección cnadrada ó rectangular con 
luces inferiores å 7h centímetros, que hoy entran 
en el grupo de las tajeas, entendiéndose por ca- 
os las obras pequeñas de sección circular; tajeas 
sou las obras que no pasan de un metro de luz: 
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alcantarillas aquellas cuya luz está comprendida 
entre 1 y 3 m., y pontones las en que la luz está 
comprendida entre 3 y 8 m., siendo puentes las 
obras de luces mayores. Nos ha parecido indis- 
pensable hacer, siquiera haya sido de pasada y 
'¿pidamente, la clasificación anterior en este si- 
tio, porque dividióndose las obras destinadas á 
proporcionar un paso superior ó inferior, en de 
grande y pequeña luz, y siendo los pontones los 
mayores del primer grupo y los que tienen más 
importancia, esel sitio en que debe hacerse en 


Ponlín 


nuestro sentir, Mas dejando digresiones á un 
lalo, entraremos de lleno en el estudio objeto del 
presente artículo. 

Los pontones pueden ser de fábrica, madera ó 
hierro; empezaremos por el estudio detenido de 
los primeros, 

Pontones de fábrica. — Se construyen casi siem- 
pre de rosca, pues es muy raro que haya losas 
que cobran luces superiores á 3 m., y am ha- 
hiéndolas no ofrecerían gran seguridad para va- 
cíos tan considerables; es verdad que pudiera ha- 
cerse un aparejo plano, bien adintelado, ó bien 
con un despiezo sistema Abel, pero resoltarian 
de un aspecto poco elegante, por lo que se pre- 
fiere el sistema de bóveda ordinaria, ya de medio 
punto, ya escarzana ó corpanel, según los datos 
del problema que en cada caso haya de resolver- 
se, y muchas veces según el gusto del constructor. 
Ea Francia hay algunos pontones de 4 m. con 
losas de tapa, pero no aconsejanios su empleo 
por las razones dichas, y si es absolutamente in- 
dispensable no pueden emplearse las tapas sin 
someterlas á pruebas repetidas y á un minucioso 
examen. 

Un pontón requiere las más de las veces un 
detenido estudio, que ha de comprender la elec- 
ción del emplazamiento, desage, sistema de 
constimeción, altura de rasante, estilo, ete. 

Generalmente el emplazamiento está lijado 
por la dirección de las líneas 4 que ha de ser- 
vir y de las que es el nudo ó punto de cruza- 
miento; pero cuando queda al arbitrio del in- 
geniero debe estudiar éste, en las inmediaciones 
del punto en que próximamente ha de colocarse, 
cuál es el silio en que el río ó arroyo está más 
encauzado, en el que menos daño ó perjuicios 
cause å la agricultura ó à las propiedades inme- 
diatas å la obra, en dónde hay terreno más sóli- 
do ó mejor cimentación, el en que disminuya el 
número de obras, como sucede, por ejemplo, si 
la de que se trata está próxima á dos cauces ó 
caminos que hay que ernzar, ete., conviniendo 
en este caso colocarle después del encuentro, para 
con una sola obra salvar ambos pasos, así como 
también ver el sitio en que las aguas tienen un 
régimen más regular y en que, por lo tanto, las 
socavaciones serán menores; hay que tener pre- 
sente, que sienpre que sea posil:de, el pontón de- 
be ser normal à la vía cruzada, ya porque una 
obra oblicua resulta más larga que la misma nor- 
mal, ya porque su consirmeción tiene que ser 
más esmerada, de labra más difícil los sillares, 
de aparejo más complicado, de empujes mayores, 
encontrándose en los frentes ó paramentos late- 
vales lo que se Hama empuje al vacio que tiende 
å arrojar las piedras de la semibóveda que forma 
ángulo agudo con los estribos hacia el cauce, cu- 
yo empuje hay que contrarrestar de una manera 
indirecta, ete., siendo en muchos casos más con- 
veniente hacer wna desviación del esuce ó eami- 
no inferior para que el encuentro sea normal, 

En cuauto al desagíie, se puede considerar de 
das modos: ¿nerd ó en sentido de la Zuz, esto es 
del ancho del vacío, y el superfciól Ó área eh 
va del hueco, Un desague insuficiente Deva con- 
sigo un estrechamiento de la corriente, estrecha- 
miento ue se traduce en aumento de altura de 
aquél, inclinación de los filetes líquidos que van 
a chocar cou dos estribos y un aumento de veloci- 
dad, circunstancias todas que pueden dar lugar 
å socavaciones en el lecho del río, en los cimien- 
tos y en los estribos, mientras que nn desagiie 
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excesivo aumenta el coste por la mayor longitud 
de la obra, y algunos creen que produce depósi- 
tos por el aumento de sección; pero como éste 
no afecta á la corriente, es un temor hipotético; 
en cambio el pequeño desagüe, aparte de los in- 
convenientes citados, sí produce depósitos y ele- 
vación del lecho del río, pues las aguas, al salir 
del estrechamiento y pasar á una sección ntayor, 
disminuyen rápidamente de velocidad y abando- 
nan Jos arrastres que ya no pueden sostener, lor- 
mando el cono de dererción, aguas abajo de la 
obra, cono que con el tienpo puede llegar á de- 
jarla enterrada saltando las aguas por encima, 
con gran riesgo de aquélla, y produciendo siem- 
pre perturbaciones de importancia en el régimen, 
Para conocer el desagiic hay que determinar el 
gasto de la corriente, ya por medio de flotado- 
res, ya por otro sistema de Jos muchos que pue- 
den emplearse, y hallar el perfil de la sección mo- 
jada, con lo que se deducirá su área y por tanta 
el volumen de agua que pasa en un tiempo dado. 

El sistema de constineción depende de la can- 
tidad disponible para la obra, del sistema segui- 
do en el resto de la vía y en las obras inmedia- 
tas de la localidad y emplazamiento del pontón, 
de la clase de materiales de que se disponga, y 
de muchas otras cireunstancias que en cada nno 
habrá que estudiar detenidamente, así como de 
los medios de que disponga el ingeniero para LHe- 
var á cabo su ejecución. 

La altura de rasante generalmente fijada para 
el tramo en que la obra se encuentra por las con- 
diciones generales de la vía permitirá, si aquélla 
es grande, escoger el arco de medio punto más en 
armonía con la elevación de la obra, más senci- 
Mo de construir, de menos empujes laterales, et- 
cútera, mientras que si la altura es pequeña no 
habrá otro recurso que decidirse por arcos escar- 
zanos ó carpaneles, siendo la altura de las aguas 
la que decida, entre todas las bóvedas rebajadas, 
enál es la más conveniente, 

El estilo ú carácter arquitectónico de la obra 
ha de estar en relación con el paso que se en- 
cuentra, con el punto en quese establece, con el 
carácter especial de todas las de la misma línea, 
no siendo difícil hermanar todas estas cirenns- 
tancias en la mayor parte de Jos casos, por más 
que en otros se necesita un estadio muy deteni- 
do, cuyo éxito depende del ingenio y gusto es- 
Lético del ingeniero constructor, el que al hacer 
este estudio, y después de examinadas Jas cir- 

snstancias anteriores, ve legado el momento 
de decidir si la obra ha de ser de fábrica, made- 
ra ú hierro y el carácter que debe darla. 

Fijadas ya la luz y altura de la obra, hay que 
hacer un detenido estudio de sus dimensiones, 
calenlando el espesor de la hóveda en la e/are ó 
piedra central del arco, él que debe tener la Ha- 
mada junta de rotura, que es el punto peligroso 
del areo, y el de los estribos. El espesor de los 
arcos depende del empuje, y para no entrar en 
disquisiciones científicas, que nos alejarian del 
espíritu de este artículo y del espacio que le po- 
demos conceder, y las que por otra parte no nos 
darían resultados verdaderamente prácticas, se 
calenla por la fórmula aproximada de Navicr, en 
que, llamando Q el empuje, + el radio de eurva- 
tura del intradós en la clave, y 7 el peso que car- 
ea sobre un metro cuadrado de intradós en las 
inmediaciones de la clave, el empuje está repre- 
sentado por 
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Q=rP: (1) 
deducida el empuje, las fórmulas de Mecánica ó 
la Estática gráfica permitirán determinar las di- 
mensianes; pero por iguales razones ¡las antes 
espuestas, es preferible para obras lan pequeñas 
servirse de Fórumlas prácticas deducidas de la 
experiencia, pudiendo aceptar la siguiente: 


1 - 
==; 1=0,077, (2) 


que ya se empleaba en el siglo último, no bajan- 
do nunca e de 32 centímetros, aun cuando la fór- 
mula dé nn espesor menor, ó bien las siguientes: 
de Perronet, 


e=0,3254 0,0852; (3) 

de Leveillé, 
e=0,33 4 0.0337: (0 

de Dupuit, 
e= 0,20 7; (5) 
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de Croizette Desnoyers, 
e=0,15+0,15V 7 =0,15(14 VW7 ò; (6) 
y mejor la del ingeniero español Sr. Boix, 
an 


en las que e representa el espesor buscado y 7 la 
luz del arco; se entiende que estas fórmulas son 
para arcos de medio punto, y por tanto, para ar- 
cos rebajados, habrá que aumentar estas dimen- 
siones. 

La junta de rotura está å la mitad de la altu- 
ra entre los arranques y la clave, esto es, la mi- 
tad de la flecha en arcos de medio punto y car- 
paneles, siendo la junta de arranque en los es- 
carzanos, y se toma un espesor cuya proyección 
vertical sea el de la clave. 

En los estribos se fija el espesor por las fórmu- 
las de Leveille ó las de Lesguillier, presentando 
estas últimas como más sencillas, en que lla- 
mando F el espesor buscado, ¿la luz del arco, de 
la distancia vertical entre el zócalo y el arran- 
que y f la flecha, son, para bóvedas de medio 
punto, 


E=4(0,15+0,014)YV l; (8) 


bóvedas car paneles, 


B= [4(0,15 40,016) 4222-0210) (9) 


bóvedas escarzanas, 
- “1 
j= 540,01) + — U- X). 
FE=[4(0,15+0,014)+ US 211. (10) 


Como esta clase de obras es muy frecuente y 
su importancia es por lo mismo grande, se man- 
dó por Real orden que se formase nna comisión de 
ingenieros que formulasen una colección de mo- 
delos para esta clase de obras, asf como para las 
tajeas y alcantarillas, siendo aprobados en 30 de 
junio de 1859 los que hoy rigen todavía presen- 
tados por la citada comisión, compuesta de los 
Sres. Valle, Martí y Mayo, pero sólo para faci- 
litar el trabajo á los ingenieros constructores, 
que por otra parte quedan en la facultad de acep- 
tarlos en sus proyectos, presentándolos sin cál- 
culo alumo, ò adoptar otros propios debidamen- 
te justificados; á cada modelo acompaña su cua- 
dro, con la cubicación de frentes en la exten- 
sión de un metro lineal por cada lado y la de un 
metro Jincal de cañón. En dicha colección ofi- 
cial aparecen 58 modelos de pontones numera- 
dos, que en rigor cowprenden 30 más, dando un 
total de 83, pues bajo el número 5 hay 9 mode- 
los, bajo el 23 hay 11 y 13 bajo el 45, difiriendo 
estos modelos sin numeración sólo en das altu- 
ras. Del número 1 al 17, ó en total 174+8=25, 
las luces son de 4 metros, las alturas de los va- 
nos empiezan con 2 metros, y crecen de me- 
dio en medio hasta 8 los 13 primeros, ó sea has- 
ta el último del número 5; empieza el número 6 
con 2,5 metros de altura del vano, creciendo 
de medio en medio hasta 8 á que llega el 17, y 
siendo la altura del macizo sobre el intradós un 
metro mis en cada modelo; desde el 18 hasta el 
38 inclusive, ó 21 + 10=31, corresponden á luces 
de 5 metros, empezando la altura lel vano en 
2,5 metros y creciendo de medio en medio hasta 
10, que tiene el último modelo del número 23, 
6 7+10=17 tipos; empieza el número 24 con 3 
metros de altura del vano, y creciendo con la 
misma ley de los anteriores se llega al número 
38, que tieno 10; desde cl número 39 hasta el 
último, å sea el 58, tienen $ metros de luz, com- 
prendiendlo un total de 20+12=32 tipos, que 
partiendo de 3 metros de luz del vano al núme- 
ro 39, y creciendo como hemos dicho, Hegan has- 
ta 12 que tiene el último tipo del modelo núme- 
ro 45, óen total 7+12=19 modelos; empieza 
el número 46 con 4 metros de vano en altura y 
creciendo también de medio en medio, llega el 
número, 58 que es el último, según hemos dicho, 
á alcanzar 10. La menor altura total de la obra 
corresponde al número 1 y es 3 metros, contan- 
do luces y macizo de fábrica fuera de cimiento, 
y la mayor, al decimotercio del número 45, que 
alcanza Á 13,15 metros, Sen de medio punto 
desde el número $ al 17 inclusivo, desde el 241 al 
38 y desde el 46 al 58 inclusive también, ó en 
total 12+15+13=340, y el resto, 0 48, rebajados 
al quinto, por más que se haga la advertencia 
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númeras 6, 28 y 45, no convienen arcos rebaja- 
dos. Las flechas son de 80 centímetros hasta el 
número 6 exclusive, de 2 metros hasta el 18 ex- 
clusive, esto es, los primeros semicirculares, que 
como hemos dicho corresponden á 4 metros de 
luz, de un metro hasta el 24 exclusive, de arco 
rebajado, de 2,5 metros en las de medio punto 
de 5 de luz hasta el 39 inclusive; sólo de 1,2 me- 
tros en los rebajados hasta el 46 exclusive, y de 
3 metros los restantes de medio punto con 6 de 
luz. 

Con ohjeto de no cortar el discurso al dar no- 
ticia sucinta de los puntos más salientes de esta 
clase de obras, y para no aglomerar definiciones 
en el comienzo del artículo, hemos dejado para 
este momento la enumeración de las partes prin- 
cipales de un pontón de fábrica, siendo también 
nuestro objeto no separar mucho estas definicio- 
nes de los pontones de madera y hierro, de que 
nos hemos de ocupar muy en breve. Un pontón 
de fábrica se compone: 1.2 De los estribos, espe- 
cie de murallones sobre los que carga el resto de 
la obra, transmitiéndoles su empuje; son dos, 
porlo tanto, y se terminan, unas veces en muros 
seguidos paralelos Á la vía y como continuacion 
del macizo, cuyos muros enrasan ó no con los 
paramentos ó caras anterior y posterior del estri- 
bo (V. PARAMENTO), Jlamandose en este caso 
muros de acompañamiento los que, para divi- 
gir las aguas al centro de la obra, llevan unos 
cuartos de ciliudros verticales amados tejama- 
res, tangentes & la parte del estribo que esti bajo 
el arco, coronados por una moldura ó ampostilla, 
y cubiertos por una superficie cónica en forma 
de tejatillo para que escurran las aguas de Hu- 
via, á la que se llama sombrercte; otras veces, y 
es lo general, los muros forman un ángulo ma- 
yor ó menor con la vía, están además en des- 
censo hasta cerca del suelo, y se llaman muros 
en ala. Todo pontón debe tener en los estribos 
un zócalo ó basamento de 65 á 85 centímetros 
de altura, según sea la suya y su importancia, 
terminando generalmente los muros en ala en 
un sillar labrado cn forma de pilastra de la al- 
tura del zócalo, con un remate piramidal en 
punta de diamante, que corona estos muros en 
ala con objeto de que no resbalen Jos sillares 
por la pendiente fuerte del muro, 2, De la bó- 
veda, que es un cilindro horizontal que se apo- 
ya y transmite sus empujes i los estribos, que 
pueden ser semicirculares ó de medio punto, ó 
bien rebujados si la fecha ó distancia que hay 
entre el plano de nacimiento de Ja bóveda y el 
intradós en la clave es menor que la mitad de la 
luz ó ancho de la obra; los rebajados pueden 
ser escarzemos, esto es, de seeción de arco de efr- 
enlo, y por lo tanto de encuentro oblicuo con el 
estribo, ó carpaneles, es decir, en que el cilindro 
es tangente á los estribos; en este caso la sec- 
ción puede ser una semielipse de eje mayor ho- 
rizontal, ó una curva de varios centros: el intra- 
dós es la parte interior de la bóveda, 3.” De los 
pretiles $ pasamanos, que son macizos de fábrica 
de un metro å metro y medio de altura, que li- 
mitan la obra por los dos frentes de aguas arriba 
y de aguas abajo, y sirven de apoyo o quitamie- 
dos 4 los transeuntes y á las cabailerías, 

Muchas veces no basta un solo pontón para 
salvar un cauce, y entonces se estudia un grupo 
de pontones, sustituyendo el estribo que une 
cada dos huecos por una pila (véase), siendo la 
costumbre ponerlos en número impar, pero sin 
que esto pueda ser una prescripción, pues las 
luces de enda pontón que entra en el conjunto, 
así como su disposición, son las circunstancias 
locales las que las determinan, 

Pontones de hierro. ~ Aplicables å las vías té- 
rreas, porque están en relación con el material 
de más uso, y que por lo tanto está cn mejores 
condiciones para su empleo: los pon tones de hie- 
rro se componen, de ordinario, de dos estri- 
bos, sobre los que se asientan tantas viguetas de 
hierro, generalmente de doble T, como carriles 
haya que colocar, según el número de vías, eu- 
yas viguetas se asientan sobre cajas de rodillos ó 
directamente, puesto que las luces son pequeñas, 
sobre la fíbrica del estribo: á la cabeza de estas 
viguetas se pueden unir inmediatamente los rie- 
les, pero lo general es montar la vía como de or- 
dinario, esto es, sobre viguetas transversales á las 
primeras y sobro las que descansan; de madera 
ú hierro, las más delas veces sólo van enbiertos, 
si es de gran altura el pontón, por una pasarela 
(véase), para los pontones, $ uno solo de Jos la- 


que en los 8, los 10 y los 12 últimos tipos delos , dos de la vía, que es el único que lleva barandi- 
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lla ó pasamanos de hierro en que se ha conver, 
tido el pretil de los de fábrica, 

No hay modelos oficiales de pontones de hie- 
rro; sin embargo cada compañía suele tener su 
colección particular, que no sólo facilita la pe. 
ducción de proyeztos, sino que, siendo dichos 
modelos en corto núxnero, permite que con faci- 
lidad suma se construyan en los talleres mismos 
de la compañía, 

Pontenes de modera. — Son de ordinario pasos 
provisionales para salvar pequeñas distancias 
pero otras veces constituyen nua obra definiti- 
va: los primeros son verdaderas pasarelas, de las 
que ya nos hemos ocupado en el artículo corres- 
pondiente (V. Pasa HELA), y por lo tanto nada 
tenemos que decir de ellas; en cuanto å los se- 
gundos, sirven para salvar un barranco, una cor- 
tadura del terreno, y se emplean mucho en los 
países donde es abun dante la madera y el terre- 
no es quebrado: generalmente no constan más 
que de dos troncos grandes de árboles lo más 
rectos posibles, que sin descortezar se tienden 
entre los dos labios de la quebrada, ahuecando si 
es preciso unas cajas en el terreno para que en- 
tren los extremos de los palos; sobre éstos se co- 
locan transversalmente, atados con cuerdas, jun- 
cos, y en los países en que vegetan con lianas ó 
cualquiera otra planta textil, los maderos trans- 
versales, que son ramas ó troncos más delgados, 
con los que, y con los ligamentos de que hemos 
hablado, se fornia una especie de tejido; se cubre 
luego el piso así formado con barro espeso, y por 
último con una capa de tierra; las más de las ve- 
ces no llevan barandilla alguna, pero otras se 
coloca í uno ó ambos lados un tronco, ó mejor 
rama delgada, que se apoya por sus extremos en 
las horquillas que forman el encuentro de dos 
ramas, las que cortadas de altura conveniente 
van clavadas en el terreno ó en el mismo piso 
de! pontón haciendo de postes, los que se asegu- 
ran además por tres puntales, uno hacia afuera 
apoyado en la punta de un travesero, y otros 
dos en la dirección del puente, uno por cada 
lada; forman un verdadero puente rústico muy 
característico y del mejor electo, que puede pres- 
tar verdaderos servicios. 

A veces el pontón está reducido á una viga de 
54 6 metros de longitud, tendida en forma de 
puente, en la forma que acabamos de explicar. 

Se llaman también pontones unas barcas cha- 
tas í modo de cajones, con popa y proa iguales, 
que se emplean en los trenes á la Birago para que 
sirvan de apoyo á los puentes militares, y que 
llevan sostenida por armaduras una solera á que 
dan el nombre de enerpo muerto, sobre la que 
se apayan los tableros de la pasarela; estos pon- 
tanes son flotantes, y porlo tanto sólo aplica: 
bles, por su gran volumen, ú terrenos llanos ó 
enirellanos, habiéndolos sustituido el coronel 
Ferrer para terrenos montañosos por una especie 
de cabelletos destinados å fijarse en tierra ó en 
el lecho del río, á los que por su servicio y dis- 
posición se les lama también pontones por al- 
gunos, 

- Poxráx (Ery eag. Lugar de la parroquia 
de Santa María de Pinza, ayunt. de Viana, par- 
tido judicial de Viana del Bolo, prov. de Oren- 
se: 24 edils, ” Lugar dela parroquia de San Juan 
de Barbadanes, ayunt. de Barbadanes, p. je Y 
prov. de Orense: 73 edifs. " Lugar de la parro- 
quis de Santa María de Solís, avunt. de Corve- 
ra, pe d de Avilos, prov, de Oviedo: 28 edifs. Il 
Barrio del ayant. de Gordejuela, y. j. de Val- 
maseda, prov. de Vizcaya; 24 edils, 

T PONTÓN ALTO: frog, Aldea del ayunt. de 
Pontones, p. je de Orcera, prov. de Jaén; 66 
edifs. 


PONTONERO: m, 1/47, El que está empleado 
en el manojo de los pontones. 


Jenrre ana iunpdación y alli acuden... 138 
autoridades. Jos PONTONEROS, se improvisan 
barcas y se conjura el pelizro, 

SELGAS, 


= PONTONERO: IL En un principio los pon- 
toneros dependían de la artillería, pero sneesi- 
amento se Meron segregando en diversas na- 
ciones y constituyendo une de los elementos 
pertenecientes al cuerpo de ingenieros, Sin que 
entremos à examinar la eoptroversia que se sust 
citó entre los partidarios de uno y otro sistema, 
diremos que en reulidad hoy no puede sostener- 
se como eonventente y racional que Jos pontone- 
ros se hallen afvetos a la artillería; el paso fácil 
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de Jos ríos no es asunto que interese exclusiva: 
mente á los artilleros, sino & todas las armas del 
ejército, máxime cuando es bien conocido el in- 
menso material de trenes, parques, etc., que 
los cuerpos de tropas llevan consigo. Y co: 
mo Ja construcción de puentes y el manejo del 
material que en ella se emplea tiene relación 
con los conocimientos especiales que al cuerpo 
de ingenieros le son peculiares, bien se compren- 
de la conveniencia de que formen parte de este 
instituto los cuerpos y fracciones de pontoneros, 

Al igual que ocurría en Francia, donde con 

mayor empeño que en otros países se sostuvo la 
utilidad de encomendar á la artillería el mate- 
rial, construcción y servicio de los puentes mi- 
litares, estuvo en España encomendado al cuer- 
so de artillería lo relativo á estos particulares, 
Por Real orden de 22 de noviembre de 1796 y 3 
de febrero de 1797 se mandó organizar en el de- 
partamento de Sevilla una compañía de ponto- 
neros. Ista compañía construyó los puentes de 
barcas y pontones del ejército de Extremadura, 
y se extinguió á fines del año 1797. 

Al modificarse en 25 de julio de 1815 la or- 
ganización de las tropas de ingenieros, se decla- 
ró afecta al cuerpo de tropas de este instituto 
una compañía de pontoneros, creada entonces 
para el servicio de los puentes, que antes estaba 
encomendado al cuerpo de artillería, Por esta 
razónvel regimiento de tropas de ingenieros to- 
mó el nombre de Regimiento Real de zapadores 
minadores pontoneros. Y al disponerse en 31 de 
mayo de 1828 que este regimiento se llamara de 
ingenieros y constara de dos batallones, en cada 
uno de éstos se creó una compañía de pontone- 
ros, $ igual se hizo al formarse un tercer bata- 
llón en 17 de mayo de 1844, Cuando las tropas 
de ingenieros se organizaron en dos regimientos, 
por virtud de lo prevenido en Real orden de 6 de 
junio de 1860, cada hatallón de los dos de que 
constaba cada uno de los regimientos tuvo una 
compañía de pontoneros. Pero, al aplicarse á los 
enerpos de ingenieros organización semejante á 
la de infantería, según lo dispuesto en Real or- 
den de 15 de julio de 1864, se mandó que las 
compañías de pontoneros y minadores fuesen 
perfectamente iguales. 

Así continuaron las cosas por espacio de algún 
tiempo; pero, como era lógico, no podía preva- 
lecer una organización por consecuencia de la 
cnal enalquier individuo del regimiento de in- 
genieros había de ser indistintamente zapador, 
minador ó pontonero, según lo requiriesen las 
circunstancias, Así fué que, al organizarse en 
cuatro regimientos de un solo batallón los dos 
que antes existían, conforme lo dispuso la Real 
orden de 26 de marzo de 1873, nuevamente se 
crearon cuatro compañías especiales de pontone- 
ros, afectas á los cuatro regimientos entonces 
formados. En 3 de julio de 1874 se agruparon 
las tropas de pontoneros, constituyendo nu ba- 
tallón con los dos de que constaba el tercer regi- 
miento de ingenieros, Jl Real decreto de 14 de 
diciembre de 1883 ordenó que el batallón de 
pontoneros formase un regimiento á las órdenes 
de un coronel, con residencia en Zaragoza. El 
regimiento había de componerse de cuatro nni- 
dades con su correspondiente material, y sus je- 
fes y oficiales, de acnerdo con el Ministerio de 
Fomento, habían de procederal estudio de la hi- 
drografía de toda la península. Esta organiza- 
ción fué modificada en parte por Real decreto de 
12 de diciembre de 1884, conservando el regi- 
miento de pontoneros las cuatro unidades ó com- 
pañías, 

En la actualidad se halla vigente el Real de- 
creto de 10 dle febrero de 1593, cuyo artículo 8. 
determin“ que el regimiento de pontoneros cons- 
tara en tiempo de paz de enatro compañías, dos 
de ellas en actividad y las otras dos en cuadro, 
En pie de guerra se organizará, con arreglo å lo 
que preceptúa el art. 10, en ocho compañías. 


, PONTONES: eng. Y, con ayunt., al que es- 
tán agregadas las aldeas de Las Canalejas y Ca- 
sas de Carrasco, además do varias cortijadas y 
caseríos, p. j. de Siles, prov, y dióc. de Jaén; 
2879 habits, de hecho y 3141 de derecho, Si- 
tuada entre los términos de Segura y Santiago 
de la Espada, cerca de las fuentes del río Segu- 
ra. Terreno montuoso; cereales y legumbres; cría 
de ganados, Esta v., que lo es desde 1837, y que 
antes perteneció á la jurisdicción de Segura. ha 
tomado nombre de das de sus cortijadas, Pon- 
tón Alto y Pontón Bajo, así llamadas por su si- 
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tuación respectiva y por los puentes que tienen 
para pasar el Segura, 


— Poyronts (Los): Geog, Lugar do la parro- 
quia de San Miguel de Trevias, «yunt, de Val- 
dés, p. j. de Luarca, prov. de Oviedo; 21 edifs. 


PONTONIA (del gr. morros, mar): f. Zool, Gé- 
nero de crustáceos malacostráceos de la sección 
de los toracostráceos, orden delos decápodos po- 
doftalmos, sección de los macruros, familia de 
los alfeidos, establecido por Latreille 4 expensas 
de los Alphens, & los cuales son muy afines, pe- 
ro de los que se distinguen fácilmente por no te- 
ner los ojos acorazados como estos animales, y 
las patas, gruesas y queliformes, en lugar de ser 
las del primer par, son las del segundo; el capa- 
razón es corto y abultado; la frente lleva un ros- 
tro corto y fuerte; los ojos son cilíndricos, sa- 
lientes y muy movibles; las antenas son cortas; 
las externas insertas por bajo y por fuera de las 
internas, con su apéndice laminoso grande y 
oval; las patas maxilas externas pequeñas y es- 
trechas; las patas ambulatorias de los cuatro 
primeros pares son didáctilas, las siguientes mo- 
vodáctilas y terminadas en un tarso rudimenta- 
rio; el abdomen es grande, sobre todo en las hem- 
bras. 

Comprende este género un corto número de 
especies propias casi todas ellas de Jos mares en- 
ropeos, sobre todo del Mediterráneo, Adriático, 
Mar Tirreno, ete. La especie más conocida es la 
Pontonia tyrrhera Latr., que se encuentra en el 
Mediterráneo y con Irecuencia vive comensal en 
el interior de las conchas de la Pinna nobilis al 
modo que ol Pinnotheres. Probablemente å este 
crustáceo se refería Aristóteles cuando cuenta que 
en el interior de la Pinna viven un cáncer y una 
esquila pequeña, 

Jin las costas de España no se ha comproba- 
do la existencia de este género de crustáceos, 


PONTÓNS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Villafranca del Panadés, prov. y dióc, de Bar- 
celona; 586 habits. Sit. cerca de los parts. de 
Igualada y Montblanch. Terreno montuoso en 
parte; cercales, hortalizas y aceite; minas de 
bleuda y calamina y de galena. 

— Powtróxs (Pato): Biog. Pintorespañol. N. 
en Valencia. M. después de 1668. En su ciudad 
natal aprendió la Pintura con Pedro Orrente, á 
quien procuro imitar en el colorido veneciano, 
Pintó muchos cuadros para el convento de la 
Merced de aquella ciudad: los del clanstro, que 
representaban pasajes de la Vida de San Pedro 
Nolasco y de San Pedro Pascual, y algunos de 
la iglesia. Fué también de su mano el retrato de 
un religioso, que estuvo en la librería; y como 
lo firmó en el año de 1668, no pudo haber falle- 
cido en el de 1666, como aseguran Palomino y 
Ponz. Dejó además otros muchos cuadros en Va- 
lencia, y pintó con Jacinto Jerónimo Espino- 
sa los del altar mayor de la parroquia de Santa 
María de Morella, muy celebrados, Fueron cua- 
tro Jos de Pontóns, y se colocaron en Jos inter- 
columnios: los dos del primer cuerpo represen- 
taban El Nacimiento y la Epifanta del Señor, y 
los dos del segundo San JSulita y San Teodoro 
mártires. 


PONTOPIDANA (de Pontoppúlan, n. pr.): f 
Bot. Género de plantas [ Pontoppidanea ) perteno- 
ciente á la familia de las Mirtáceas, cuyas espe- 
cios habitan en las regiones tropicales de Amé- 
rica, y son plantas arbóreas, con las hojas alter- 
nas, no estipuladas, pecioladas, oblongocunei. 
formes, casi festoneadas, y las estípulas menu- 
das y culucas, las flores de color blanquecino ó 
encarnado, anchas, bibracteoladas, formando 
racimos sencillos que nacen del tronco y de las 
ramas; cáliz con el tubo apeonzado, soldado en 
su base con el ovario, y el limbo súpero, partido 
en seis divisiones casi iguales y caedizas; corola 
de seis pétalos insertos en la margen de un disco 
que ciñe el vértice saliente del ovario, alternos 
con los lóbulos del cáliz y casi iguales entre sí; 
estambres insertos con los pétalos, soldados en- 
tre sí y muy cortos ó pralongados en una lígula 
potaloide acapuchonada; los de la hase del tubo 
urceolar, que forma el conjunto del androceo, 
son pequeños y estériles, y los del ápice ligula- 
dos y fértiles, con las anteras biloculares y lon- 
gitudinaluente dehiscentes; ovario infero, con 
seis celdas y óvulos numerosos insertos sobre 
placentas prominentes situadas en los ángulos 
centrales; estigma sentado, estrellado y hexago- 
na); el fruto es una cápsula globosa, crustácea, 
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con una cicatriz circular, resto del limbo del cå- 
liz, indehiscente con sarcocarpio carnoso y algo 
delicuescente, y endocarpio libre y consistente; 
semillas numerosas, alojadas en una substancia 
pulposa, aovadas, membranosas, coriáceas, pro- 
vistas de funículo y vellosas; embrión sin albu- 
men, casi redondo, arrollado, con los cotiledo- 
nes grandes, comprimidos, nerviados, plegado- 
armgados sobre la raicilla, que es Ínfera, mazu- 
da y encorvada, 


PONTOPOREYA: f. Zool. Género de crustáceos 
malacostráceos del grupo artostráceos, orden an- 
fipodos, familia gammáridos, cuyos principales 
caracteres son los siguientes: antenas anteriores 
cortas, con el tallo grueso y el palpo con los ar- 
tejos muy cortos; mandíbulas con el borde inter- 
no dentado; segundo par de gnatópodos termina- 
do por una pinza didáctila bastante abultada; lá- 
mina caudal dividida. 

Las Pontoporeía son anfípodos marinos de pe- 
queño tamaño, que se encuentran en los mares 
del Norte de Europa, en el fondo entre las al- 
gas y piedras. Como ejemplo pueden citarse la 
Pontoporeia femorata Kr., que se encuentra en 
Groenlandia, y la P. affinis Lindstr., de Suecia 
y Noruega. 


PONTOPORIA: f. Zool, Género de mamíferos 
del orden cetáceos, familia delfínidos, tribu pon- 
toporinos, que ofrece los siguientes caracteres: 
calavera con el rostro más alto que ancho; área 
frontal longitudinalmente dilatada y poco de- 
primida; apófisis postorbitaria del frontal y cigo- 
mática del escamoso saliente hacia fuera, y la 
última ancha y dirigida por delante; maxilares 
con una cresta y borde libre sobre la región or- 
bitaria; sínfisis de la mandíbula inferior pro- 
longada; cuello distinto al exterior; la región 
cervical muy delgada; aleta dorsal en el medio 
del cuerpo, 

La especie tipo de este género es el Pontoporia 
rostrata Cuv., cuyos caracteres son los mismos 
del género. 

Habita en el Norte del Atlántico y en el Océano 
Glacial; no se le ha encontrado en el Pacífico, y 
parece muy común en el Norte de Laponia y en 
el Spitaberg. 

Varias veces han encallado estos delfínidos en 
las costas de Inglaterra, Francia, Iolanda, Ale- 
manía, Suecia, Rusia y hasta en las de Italia. En 
1788 se dejó ver en los alrededores de Honfleur 
una hembra con su hijuelo; los esfuerzos que hi- 
zo para salvarle fueron causa de su muerte, Al- 
gunos pescadores sacaron el pequeño á la ribera 
é birieron á la madre; ésta pudo internarse en el 
mar, pero al día siguiente se halló su cadáver en 
la playa á pocas leguas de allí. 

El género de vida de este cetáceo se conoce muy 
poco, pero todo induce á creer que no difiere del 
de los otros delfínidos. 

Es un carnicero terrible, por mås que no se 
atreva con los otros animales grandes. 

Los cefalópodos y otros moluscos, y los peces 
pequeños, constituyen su alimento; devora un 
número considerable de estos seres, pues se ha- 
llan en su estómago los restos de millares de 
ellos. 


PONTOPORINOS (de pontoporia): m. pl. Zool. 
Tribu de mamíiferas del orden cetáceos, familia 
delfínidos, cuyos caracteres son los mismos des- 
critos en el genero. 

Esta tribu no comprende más que un género, 
el Pontoporia Gray, que habita en el Mar del 
Norte. 

PONTOPPIDAN (Erico): Biog. Sabio danés, 
apellidado el Joven. N. en Aarhus en 1698. M. 
en 1764. Estudió Teología en la Universidad de 
Copenhague, y luego de desempeñar las funcio- 
nes del sagrado ministerio en varias parroquias 
del Schleswig y del llolstein, fué (1735) uno de 
los capellanes del rey, y eu 1738 profesor de Teo- 
logía de la Universidad de Copenhague, de don- 
de fué nombrado canciller en 1755, después de 
haber sido promovido (1747) al obispado de Rer- 
gen, Pontoppidan escribió varias obras de his- 
toria civil y eclesiástica y de arqueología de su 
patria, mereciendo citarse las siguientes: Zhca- 
trum Dante veterís et moderne; Marmora dani- 
ca; Gesta et vestigia danorim entra Daniam: 
Origines Hafnienses: Annales Keelesiœ dantea; 
Diálogo sobre la reli-ión y la pureza de la fe; 
Jlossarium norvegicum; Ensayo sabre la iisto- 
ria Natural de Noruega; Collegium pastorale 
practicum, ete. 
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PONTORMO (Jacogo Carnruccr, lamado el): 
Biog. Pintor italiano de la escuela florentina. 
N. en Pontormo cn 1493. M. en Florencia en 
1558. Huérfano en edad temprana, empezo 4 ma- 
nifestar sus aficiones á la Pintura, y Leonardo 
de Vinci le proporcionó los medios para que pu- 
diese instalarse en la Ciudad Eterna, ¿donde fué 
por Jos años de 1507 y de 1503. Habiéndose he- 
cho imposibles las relaciones entre Pontormo y 
su maestro Andrea del Sarto, el primero hubo 
de ponerse á trabajar solo, gniado por sus ins- 
tintos personales. Entre las pinturas que este 
artista ejecutó merecen citarse: La Virgen y ta- 
ríos santos; dos grandes frescos de la /fistoria de 
José: La Virgen, San Antonio Abad y Santa 
Bárbara: Los tres Evangelistas; Adán y Fea 
arrojados del Paraiso; un retrato de Cosme de 
Médicis; Venus y Cupido; Venus y el Amor: re- 
trato de Andrea del Sarto; La Sagrada Familia, 
existente en e] Musco de Madrid, etc. 


PONTORSÓN: Geog. Cantón del dist. de Avran- 
ches, dep. de la Mancha, Francia; 16 munici- 
pios y 10000 habits, Pontorsón es un pequeño 
puerto en la orilla dra, del Conesnón, junto á 
su desembocadura en la bahía del Monte San 
Miguel. 


PONTÓS: Ceog. Lugar con ayunt., al que está 
agregado el lugar de Romañá de Besalú, p. j. de 
Figueras, prov. y dióc. de Gerona; 550 habitan- 
tes. Sit. en el Ampurdán, en la parte Namada 
Garrotxa, en la carreterra general de Francia. 
Terreno montuoso en parte; cereales, vino, acei- 
te y legumbres. 


PONTOTOC: Geog. Condado dal est. de Misis- 
sippí, Estados Unidos, sit. al N.E., en la givi- 
soria entre cl Tallahatchee y el Valabusha al O. 
y el Tombigbec al E.; 1378 kms.? y 14 000 ha- 
bitantes. Cap. Pontotoc. 


PONTREMOLS: Geog. C. cap. de dist., prov. de 
Massa y Carrara, Toscana, Ttalia, sit. al N. N.O. 
de Carrara, & orillas del Magra, en elf. c. de 
Spezzia á Parma; 3000 habits, Hilados de lana 
y seda; manufacturas de paño; comercio de ga- 
vatos. Antiguas fortificaciones que rodean la 
parte alta. La catedral es un notable edificio del 
siglo XVII Jista c. perteneció á Toscana de 1650 
á 1847, y después al ducado de Parma. Es Ja an- 
tigua Apua. 


PONTRESINA: Geog. Aldea del círenlo de la 
Alta Engadina, dist. de la Maloia ó Maloggia, 
cantón de los Grisones, Suiza, sit. al E, N.E. de 
Silvaplana, en el valle del Flatzbach, 4 1083 
m. de alt. sobre el nivel del mar, al pie occiden- 
tal de los glaciares del Languard y al septen- 
trional de los del Bernina, frente á los Alpes de 
Albula. Tiene sólo poco más de 500 habits., poro 
se extiende en una longitud de más de un ki- 
lómetro por la orilla del Bernina ó Vlatzbach, 
á los lados del camino de Bernina. Consta de dos 
localidades: Unter-Pontresina ó Laret, y Ober- 
Pontresina, Spiert. En la primera se halla la 
iglesia mayor, entre las dos el grupo de casas de 
Bellavita con iglesia anglicana, y en la segunda 
las casas de Giarsun y de Carlibof, sobre las cua- 
les aún se ve la pequeña iglesia de Santa María, 
el cementerio y la torre arruinada de la Spanio- 
la. Pontresina debe sn importancia á la inmedia- 
ta cordillera del Bernina, que separa ln Alta 
Engadina y el valle Bregaglia de la Valtelina, y 
es tan grandiosa como el grupo del Monte Rosa, 
Estas montañas, cubiertas de grandes campos de 
nieve y glaciares, son muy frecuentadas desde 
hace poco tiempo. Sin embargo, desde la. aldea 
no se ven ni la cima principal, el Piz Bernina, ni 
las demás cimas importantes del grupo. 


PONTRIEUX: Geog, Cantón del dist. de Guin- 
gamps, dep. de las Costas del Norte, Prancia, 
8 municip. y 14 000 habits. Pontrienx es puerto 
sobre el Trieux, desde aquí navegable. 


PONT-SAINTE-MAXENCE: Geog. Cantón del 
dist. de Senlis, dep. del Oise, Francia; 13 mii- 
cipios y 9000 habits. Canteras: varias indus- 
trias y gran comercio de trigo para el aprovi- 
sionamiento de París. 


PONT-SAJNT-ESPRIT: Geng, C. cap. de can- 
tón, dist. de Uzés, dep. del Gard, Francia, si- 
tuada en la orilla dra. del Ródano, aguas abajo 
de la confluencia del Ardèche, á 60 m, de altura 
sobre el nivel del mar, enel fe, de Lyón á Ni- 
mes; 4000 habits. Fab. de instrumentos agríco- 
las, ladrillos esmaltados, hilados y aceites: co- 
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mercio de seda, granos y trufas, Sus edifs, más 
curiosos son la capilla gótica del castillo, con- 
vertido en ciudadela por Enrique IV, y dos casas 
del siglo xv. Atrevido puente sobre el Ródano, 
de 22 arcos y 840 m. de largo, construído de 
1285 á 1309 con el producto de las limosnas re- 
cogidas por los monjes. Los alrededores son muy 
pintorescos. El cantón tiene 16 municipios y 
14 000 habits. 


PONTSCORFF: Geog. Cantón del dist. de Lo- 
rient, dep, del Morbihán, Francia; 6 municip. y 
19 000 habits. 


PONTS-DE-CÉ (Luws): Geog. Cantón del dis- 
trito de Angers, dep. de Maine-et-Loire, Fran- 
cia, sit. en las orillas é islas del Loire, al S. de 
Angers y en el f. c. deesta población á Montrenil- 
bellay; 17 municip. y 20000 habits. La pe- 
queña e. que da nombre al cantón está formada 
par los barrios y edifs. de una y otra orilla, en 
comunicación entre sí y con las islas por una se- 
rie de puentes y calzadas de 3 kms. de largo, con 
más de 100 arcos. En el puente moderno, sobre 
el brazo principal del río, se eleva la estatua de 
Dinnnaco, el héroe angevino que, perseguido por 
los romanos después del sitio de Poitiers, Mé de- 
rrotado en este lugar por Fabio y Canimio cuan- 
do intentaba pasar el Loire. Durante la Edad 
Media fué también teatro esta población de si- 
tios y combates, entre ellos la derrota del ejérci- 
to de María de Médicis por las tropas de Crequi 
en 1620. 

PONT-SUR-YONNE: Geog. Cantón del dist. de 
Sens, dep. del Yonne, Francia; 16 municip. y 
12000 habits. 

PONTVALLAIN: Geog, Aldea cap. de cantón, 
dist. de la Fleche, dep. del Sarthe, Francia, si- 
tuada á orillas del Aune, á 52 m. de alt. sobre 
el nivel del mar. Landa de Rigalet, donde Du 
Guesclin alcanzó en 1370 sangrienta victoria $o- 
bre los ingleses mandados por Roberto Knolles; 
una pirámide recuerda este suceso. El cantón 
tiene 9 municip. y 12000 habits. 


PONTYPOOL: Geog. C. del condado de Mon- 
mouth, País de Gales, Inglaterra, sit. al N.N.O. 
de Newport, á orillas del Afon Llwydd, en el 
f. e. de Newportá Llanelly; 6000 habits, Mi- 
nas de hulla y hierro. Casi todos sus habitantes 
trabajan en los establecimientos metalúrgicos, 


PONTYPRIDD: Geog. C. del condado de Glá- 
morgan, País de Gales, Inglaterra, sit. al N.O, 
de Cardiff, á orillas del Taff, en la confluencia 
del Rbonda; 33000 habits. Minas de hulla y 
hierro en las cercanías; fundiciones de hierro y 
bronce y otras industrias. Se Jlama también 
Newbridge, y debe ambos nombres á su puente 
sobre el Taff, de un arco, 


PONUGA: Geog. Pueblo cab. del dist. de su 


nombre, prov. de Veraguas, dep. de Panamá, 
Colombia; 1210 habits. Sit. entre los ríos Piña 
y Ponuga, en una planicie rodeada de cerros mo 
lejos del Gollo de Montijo, 4 $4 m. sobre el ni- 
vel del mar, 


PONUI: Reog. Isla del Golfo de Hauraki, en 
la isla del Norte de Nueva Zelanda, pertene- 
ciente al condado de Manukan. 


PONY: m. Bot, Nombre vulgar empleado cn 
las Antillas para designar una planta pertene- 
ciente á Ja familia de las Bignoniúceas, y enyo 
nombre científico es Tecoma serratifolia Dorv. 

PONZ (Fray Josh BUENAVENTURA): Biog. 
Religioso y escritor español. N. en Maella (Za- 
ragoza) å principios del siglo xvii, M. en Zara- 
goza å 1.° de junio de 1672. Tomó el hábito del 
Órden de Predicadores, dice Latassa, «en el Real 
Convento de Santo Domingo de Zaragoza el 17 
de septiembre de 1681 y profesó en é] el 22 de 
marzo de 1633. Desde el de 1637 fué Colegial 
del de Tortosa, y en este tiempo manifestó la 
excelencia de su ingenio, sus progresos en las 


¡ ciencias y aquella pureza y elegancia en el idio- 


ma latino que tanto ilustraron sus funciones li- 
terarias, como se vió en la congratulación que 
compuso á nombre de la ciudad de Zaragoza pa- 
ra la entrada que hizo en ella el Sermo. señor 
D. Juan de Anstria con el cargo de Virrey y Vi- 
cario general de los reinos de la Corona de Ara- 
gón y en otras piezas eruditas. En su provincia 
enseñó artes y teología y obtuvo el grado de 
Maestro, Fuélo también de teología en la Uni- 
versidad de Zaragoza y su Catedrático en la de 
Escoto y desde 1680 de la de Biblia. en la que 
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se jubiló. A la sabiduría y amenidad de su in ge- 
nio juntó una gran dulzura y suavidad de cos. 
tumbres, y dió tanto esplendor á varios cargos 
que tuvo que su muerte se hizo muy sensible 
no sólo á los domésticos. Á sus exequias asistió 
la referida universidad, y dijo la oración fúno- 
bre cl Maestro Fr. Andrés de Maya, ponderan. 
do la religiosidad, discreción y méritos del di. 
funto.» Las obras que escribió son: Serenis Prin- 
cipi Joanni Austriaco PhilippilV Magni F, Ca- 
roli TI Frairi Cæsaraugustam fælicissimis Aus- 
piciis ingredienti. Fr, Jocnnes Bonaventuru 
Ponz, Ord. Prædicat. Sacr. Seript. Interpret, 
foriunatum Adventum fausta. omnia precatur, 
Se conservaba en la librería del referido conven- 
to de Santo Domingo de Zaragoza (en 4,%), = 
Disertación sobre la vida de lu venerable Madre 
Francisca del Santisimo Sacramento (1659, en 
4.2), — Institutio concionatoria æstivis feriis dis- 
cipulis excepta publici juris faciu a Sebastiano 
Onuphrio Pontenova, Feligiossi Priori, et PP. 
Sancii Lidefonsi, Ord. Prod, Cesaraug. dicat 
(Zaragoza, 1666, en 8.°). — Dificultates Sacre 
Seripturæ inter Sanctos Patres agitatæ, el con- 
troversæ (Lyón, 1672, en 8.° mayor), ete. 


-DPoxz (MosÉx JAIME): Hiog. Pintor espa- 
ñol. N. en Valls (Tarragona). Dióse á conocer 
en la primera mitad del siglo xviir. Ignoramos 
los años de su nacimiento y de su muerte. Estu- 
dió su profesión con Jos Juncosas con aprove- 
chamiento y la ejerció con reputación siendo sa- 
cerdote. Pintó en 1722 los cuadros del coro de 
los Jegos al lado derecho en la Cartuja de Scala 
Dei, y se le pagaron 537 libras y 12 sueldos, 
después de haber sido mantenido y tratado co- 
mo correspondía 4 su persona. Comprometióse 
luego (9 de octubre de 1723) á pintar al fresco 
la media naranja de la ermita de Nuestra Seño- 
ra de la Misericordia, extramuros de la villa de 
Reus, por 379 libras y 4 sueldos de moneda ca- 
talana, y la concluyó el Sábado Santo 15 de 
abril del año siguiente. Pagó esta cantidad el 
Mariscal de Campo Lope Lalcing, capitán de 
guardias valonas, los que se hallaban entonces 
de cuartel en aquella villa, donde existía otro 
buen cuadro de su mano, colocado en la prime- 
va capilla de la ermita del Rosario, representan- 
do å la Virgen con el Señor difunto en sus brazos, 
sostenido por un ángel. Pintó dos con fresco co- 
lorido y arreglado dibujo para la capilla de San- 
ta Ursula de la parroquia de Valls, y un San 
Miguel, copiando la estampa antigua de él de 
Rafael de Urbino, para la capilla del Santísimo 
de la iglesia de Altafulla, 


= Poxz (ANTONIO): Biog. Pintor y escritor 
español. N. en la villa de Bogis (Castellón) á 28 
de junio de 1725. M. en Madrid 4 4 de dicien:- 
bre de 1792. Sus padres, Alejandro Ponz y Vic- 
toriana Piquer, le destinaron á la carrera de las 
Letras. Después de haber estudiado Antonio en 
Segorbe la Gramática y parte de la Filosofía, le 
enviaron å Valencia para concluirla en la Uni- 
versidad, en la que cursó Teología, y tomó el 
grado de Doctor en Gandía. Llevado de su in- 
clinación á la Pintura, comenzó á aprender sus 
rudimentos con Antonio Richart, profesor acre- 
ditado de Valencia; el gusto que encontró en 
ellos le hicieron casi olvidar su primera Facul- 
tad; y deseoso de hacer mayores progresos, pasó 
(1746) á Madrid á seguir sus estudios en los pú- 
blicos de la junta preparatoria para la fundación 
de la Academia de San Fernando. Estuvo cinco 
años aprendiendo el Dibujo y los buenos princi- 
pios de la práctica de la Pintura basta 1751, 
tiempo en que partió á Roma. Residió nueve 
años en aquella capital, engolfado en el estudio 
de las obras del antiguo, en las de los grandes 
maestros del buen tiempo, en la observación de 
las ruinas y lragmentos de la antigüedad, y, en 
in,en la investigación de todo lo que era digno 
de analizarse, sin dejar de pintar, pues era el 
recurso para su manutención y pata comprar 
cuantos libros de arte podía. Con su instrucción 
se le proporcionó el trato de amigos sabios y 
condecorados, así españoles como extranjeros. 
La fama del descubrimiento de ciudades sote- 
rradas por el Vesubio le movió 4 dejar aquella 
residencia y se trasladó á Nápoles (1759). Cuan- 
to vió de raro y preciosa en Herculano le hubo 
de excitar con entusiasmo 4 buscar las antigito- 
dades en los países donde tuvieron su origen y 
perfección las Bellas Artes, y á no haberlo estor- 
bado Alfonso Clemente de Aróstegui, que se ha- 
laba de Ministro plenipotencio en aquella corte, 
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hubiera emprendido el peligroso viajo áGrecia y 
Egipto. El respeto y amor que tenía á este sabio 
Ministro le obligaron á obedecerlo, nosúlo en esta 

arte, si no también en volver á España, á que 
le había persuadido con razones convincentes. 
Desembarcó en Cartagena, y en Madrid tuvo 
buena acogida en los amigos de Aróstegui y en 
Jos que le habían tratado en Italia, que muy 
pronto difundieron en la corte la noticia de su 
llegada, de sus conocimientos y de su buen gus- 
to en las Bellas Artes. De lo que resultó habher- 
le enviado el Ministerio al Escorial á pintar los 
retratos de los sabios españoles cuyos escritos 
están en aquella biblioteca. Permaneció cinco 
añosen aquel monasterio, examinando códices 
y manuscritos, observando y analizando cuanto 
contiene de las Nobles Artes. Copió entonces las 
famosas tablas de Rafael de Urbino que repre- 
sentaban las dos vírgenes é madonas conocidas 
con los títulos del Pez y la Perla; la Nuestra 
señora y las cabezas de San Pedro y San Pa- 
blo de Guido Reni, la Presentación de la Virgen 
en el templo, y La fe del centurión de Pablo 
Veronés. Concluída su comisión volvió á Ma- 
drid, con el sentimiento de haber dejado aquel 
retiro tan adaptable á su genio, y á poco tiem- 
po el Consejo extraordinario le envió á Andalu- 
cía, 2 escoger, entre las pinturas que habia de las 
casas que fueron de los Jesuítas, las que pudie- 
ron servir de modelos en la Academia de San 
Fernando. Y como su justrucción y conocimien- 
tos no se ceñían solamente á las Bellas Artes, 
volvió á Madrid, no sólo con la descripción de 
las pinturas de su encargo, sino también con 
apuntamientos de cuanto halló en el camino re- 
lativo á las antigiiedades, inscripciones, epita- 
fios, sepulcros, fundaciones piadosas, 4 la econo- 
mía y gobierno de los pueblos por donde pasó, 
sus usos y costumbres, á la Agricultura, á las 
fábricas e Industria, y, en fin, á cuanto se le 
presentó en su viaje. Y de aquí tuvo origen el 
proyecto de yn viaje por toda España. Aproba- 
da su comisión, lo fué también el nuevo pro- 
yecto, y animado por sus amigos para tan ar- 
dua empresa salió de Madrid 4 su primera co- 
rrería el año de 1771. En el siguiente vió el pú- 
blico su utilidad en el primer tomo de la obra 
suya que se cita másabajo, y Carlos IJI, tratan- 
do de premiar el celo del autor, le concedió la 
prestamera de Cuerva. «Estaría de más, escribe 
Ceán f Diccionario Histórico, t. 4.%. pág. 111- 
13), decir aquí los bienes que produxo esta obra, 
á la agricultura, á la economía de los pueblos, 
á las bellas artes, y particularmente & la ar- 
quitectura, quando lo confiesa la nacion, y la 
aprecian los extranjeros que la han reducido en 
sus idiomas, La lástima es que haya quedado in- 
completa, pues faltan las descripciones de Gra- 
Nada, Galicia y Asturias y parte de otras pro- 
vincias, que vió de paso. Quantos clogios pu- 
diera yo hacer de sus veinte tomos, están indi- 
cados en el aprecio con que me remito á ellos en 
los artículos de este Decionario, porque son mu- 
chos los artistas antiguos que descubrió con su 
celo, aficion é inteligencia.» Para premio del 
mérito y lmenos servicios de Ponz, no habis 
destino más à propósito que la plaza de secre- 
tario de la Real Academia de San Fernando, 
que se le confirió en el año de 1776 y desempe- 
Só por espacio de catorce años. Después de ser 
incansable en la asistencia á este instituto, pro- 
moviendo medios en adelantamiento de los dis- 
cípulos, continuó sus viajes en las temporadas 
que se lo permitían sus estudios; arregló el esta- 
blecimiento de la Junta de Comisión de Arqui- 
tectara, publicó el manuscrito de Felipe đe Gue- 
vara intitulado Comentarios de la pintura, y ja- 
más dejó de alentar á las jóvenes y á los macs- 
tros, proporcionándoles obras en que signiesen 
el buen camino de su profesión. Para desean: 
so de tantas fatigas el rey lo separó de un car- 
go tan trabajoso y lo nombró conciliario do la 
misma Academia, puesto que ocupó hasta su 
muerte. Su sobrino José Ponz, ¿quien debemos 
la publicación del t. XVIII del Viaje de Espa 
ña, grabo en su sepularo un epitalio, «Fué ge- 
neral el sontimienro de su muerte para las no- 
bles artes, para sus profesores y para sus alicio- 
nados, agrega Ceán. Las sociedades Bascongada, 
de Madrid N de Granada, las academias de los 
Arcades y de San Lucas de Roma, la de los an- 
tignarios de Londres, y sobre todo la de San 

eruando, lovaron la pérdida de tan ilustre in- 
dividuo. » Dejó Antonio Ponz esta obra: Viaje 
de España, en que se da noticia de las cosas más 
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apreciables y dignas de saberse que hay en ella 
(Madrid, 1787, 20 t. en 8.%, con laminas., El 
nombre de Antonio Ponz figura en el Catálogo 
de autoridades de la lengua publicado por la 
Academia Española. 


PONZA: Geog. Isla principal del grupo de las 
Pontinas ó Ponzas, Tiene wios 20 kms. de cir- 
cuito y su cap. es el pequeño puerto de Ponza, 
en su costa oriental, con 1500 habits. (Y. Pox- 
TINas) A le vista de Ponza, el 5 de agosto de 
1435 libróse un combate naval entre las escua- 
dras de Aragón y de Génova. Alfonso Y de Ara- 
gón había puesto cerco á Gaeta; los delensores 
se sostuvieron el tiempo necesario para que el 
duque de Milán y los genoveses pudieran apres- 
tar una buena escuadra. Eran muy pocas las ga- 
leras de Aragón que estaban enel cerco; y como 
no acudieron las que el infante D. Pedro tenía 
en Mesina, con aquellas sólo hubo de presentar 
batalla el rey. Porotra parte, la gente que acom- 
pañaba á éste era luny poco práctica en las cosas 
del mar, embarazaron las maniobras, tomaron 
por huída de los enemigos lo que era un ardid, 
y la derrota de los aragoneses fué completa. La 
mayor parte de sus buques quedaron en poder 
de los vencedores, y prisioneros del duque de 
Milán el mismo rey de Aragón, sus hermanos 
D. Juan, rey de Navarra, y el infante D. Enri- 
que, el príncipe de Taranto, el duque de Sesa y 
hasta 310 caballeros arazoneses, catalanes, va- 
lencianos, castellanos y sicilianos. Según la tra- 
dición, la famosa campana de Velilla en Aragón 
pronosticó la derrota, sonando por sí sola la 
víspera de la batalla, 


PONZANELL! (ANTONIO): Biog, Escultor ge- 

novés, Vivía en los comienzos del siglo XVIII. 
Vino á España en tiempo de la guerra de Suce- 
sión. Ejecutó en Valencia las estatuas en piedra, 
de Santo Tomás de Villanueva y de San Leis 
Licltrán, mayores que el natura), que se coloca- 
ron sobre el puente inmediato al portal nuevo 
de aquella ciudad, y un tritón para el huerto de 
Pontóns. 
__ PONZANO: Ceog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Barbastro, prov. y dióc. de Huesca; 539 habi- 
tantes, Sit. cerca del río Alcanadre y dle la ca- 
rretera de Zaragoza á El Grado. Terreno llano; 
cereales, vino y aceite, 


- Poxzaxo Y Gascón (PONCIANO): Biog. Ès- 
cultor español. N. en Zaragoza á 19 de enero de 
1813. M. en Madrid 415 de septiembre de 1877, 
lira hijo del conserje de la Acadentia de Bellas 
Artes de su ciudad natal y pariente de otros ar- 
tistas de reputación, á cuyo lado y en las clases 
de aquella escuela dió á conocer bien pronto sus 
envidiables disposiciones para la Pintura y la 
Escultura. El famoso escultor Alvarez, adivi- 
nando al artista, le llevó á su lado à Madrid; 
pero su muerte, ocurrida en 1828, privó á Pon- 
ciano de tan valiosa protección. Siguió Ponciano 
sosteniéndose en la corte con la pensión de la 
Academia de San Luis, hasta que con la del go- 
bierno, ganada por oposición, pudo trasladarse 
(1832) á Roma, y allí, estudiando à Thorwald- 
sen y Tenerani, consiguió (18834) los dos prime- 
ros premios de la Academia Pontificia. La pen- 
sión, que si no cra crecida no estaba tampoco 
bien pagada, terminaba á los cuatro años; pero 
el conde de Toreno, que ya había visto su relie- 
ve de Hércules y Diomedes y otras obras de igual 
género, continuó abonando de su bolsillo el im- 
porte, y más tarde hizo lo propio la reina María 
Cristina de Borbón, madre de Isabel 11. En 1838 
envió Ponzano á la Exposición de Madrid un Udi- 
ses reconocido por Euriclea, que el Semanario 
Pintoresco dió å conocer grabado en madera, Æ? 
diluvio es un hermoso grupo de dos figuras, de- 
dicado al conde de Toreno, y «ne data de 1840. 
La Virgen con su kijo en los brazos es otro grn- 
po igualmente notable, ejecutado å los dos años 
para la reina Cristina bajo la dirección de Over- 
bek, Tenerani y el P. Ventura. Hay que agre- 
gar á estas obras de su primera época varios mo- 
numentos sepulcrales, entre ellos el del cardenal 
Marco en Roma, y no pocos notabilísimos bus- 
tos, entre ellos el del duque de Gor y el de la 
reina y la infanta, todo lo cual Je valio el título 
de escultor de cámara de Su Majestad, Pero la 
obra más importante de Ponzano es indudable- 
mente el bajo relieve, de forma triangular, co- 
locado sobre el pórtico del Congreso de los Di- 
putados, que representa 4 España abrazando la 
Constitución del Estudo. En el grupo del centro 
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del bajo relieve campea La España, expresada 
por una hermosa matrona que ocupa un solio, 
aparece coronada de uu castillo, y extiende el 
brazo en actitud de abrazar á una bella é inge- 
nua joven que tiene en la mano derecha el Có- 
digo constitucional y en la mano izquierda una 
flor, símbolo de la esperanza, apoyando este bra: 
zo sobre La España. Este es el grupo del centro. 
En el lado derecho se ven La Justicia, El calor 
español, Las Ciencias, La Paz, La Abundancia, 
Lau Navegación y La Industria: en el lado opues- 
to Lo fuerza, Las Bellas Artes, La Armonía, 
Ki Comercio, La Agricultura, El Ebro y El Togo. 
Hjecutó esta obra la segunda vez que estuvo en 
Ronia. Ya en España hizo numerosos encargos. 
Asi, en Madrid, la Portuda y frontón de San 
Jerónimo; Panteón de la infanta Carlota; Mauw- 
soleo de Casa-Guviria; Oratorio del duque de 
Sexto; la parte de ornato que Je cupo en el pa- 
raninfo de la Universidad; Lo Libertad. para el 
monumento de Argiielles; grupo de Lu liedad; 
estatuas del general Ena para el Pilar de Zara- 
; de Isabel IT para Manila; del botánico La 
sea; de la infanta Amelia de Orleáns, y del 
marino Barcàiztegui para Motrico. No pueden 
pasarse en silencio los magníficos Leones del 
Congreso, ni dele omitirse, por ser la obra cx 
que le sorprendió la muerte, el grupo de Zime- 
ueo, También son de citar sus iunumerables Dus- 
tos, en que alterna el más exacto parecido con 
la delicadeza y aun pocsía de ejecución; tienen 
adeniás un valor histórico, pues representan á 
personajes de alto mérito. La Academia de San 
Fernando le había concedido el título de su iu- 
dividuo de mérito (marzo de 1839), y al refnr- 
marse los estatutos de la misma en 1846 lo fué 
de número. Al tiempo de su muerte pertenecía 
á la Comisión inspectora de la publicación de 
los Monumentos Arquitectónicos de España yá 
la de organización é inspección del taller de va- 
ciados, En el profesorado dió grandes pruebas 
de sus excelentes dotes para la enseñanza, des- 
empeñándola siempre con interés y constancia 
en los dieciocho años transcurridos desde sep- 
tiembre de 1859, que fué nombrado profesor su- 
pernumerario, hasta su fallecimiento en igual 
mes de 1877, en que desempeñaba como nume- 
vario la clase de dibujo y modelado por el an- 
tiguo en la Yscuela Superior de liscultura, La 
Academia de San Fernando, en la Memoria ne- 
erológica de este artista, dió la lista completa de 
sus obras, reproducida por Ossorio en la Galería 
biográfica de artistas españoles del siglo XIX, y 
que comprende grupos de dos figuras mayores 
que el natural, estatuas, bustos, relieves, obras 
de ornamentación y monumentos funerarios. 

— Poszaxo Y Mur (Lurs): Biog. Vintor espa- 
ñol. N, en Roma en 1844. M. en Madrid & 10 
de ¡unio de 1875. Estudió el Dibujo bajo la di- 
rección de su padre, Ponciano, que en España 
era individuo de la Academia de San Vernando 
y escultor de cámara, pasando después al estudio 
de Pedro Sánchez Blanco, en donde tomó la pa- 
leta y los pinceles, haciendo rapidísimos arde- 
kantos, y pintando desde luego varios bodegones, 
floreros y bocetos de paisaje. Después de asistir 
ires años al estudio de Sánchez Blanco pasó al de 
Carlos de Haes, en el que permaneció otro año. 
A la Exposición de Bellas Artes celebrada en 
Madrid en 1864 llevó un país, liecuerdos del 
Liscoriod de <bajo, que fué distinguido por el 
¡jurado con mención honorífica y adquirido por 
el gobierno con destino al Museo Nacional, don- 
de hoy figura. Posteriormente compartió el ejer- 
cicio de la Pintura con el de la carrera dramáti- 
ca, en que hizo notables progresos, y trabajó en 
concepto de pintor para varias escenas notal les, 
debiéndosele infinitos modelos de jurgos. atrezzo 
y figurines, También dibujo para el peródico ilus- 
trado Al (lobo. 


PONZIO (Framo): Biog. Arquitecto italia- 
no. N, en Lombardía hacia 1575. M. en Roma 
por el año de 1620. Fué 4 Roma, en donde pron- 
to se distinguió por su talento y encontró en los 
Borghese ilustres protectores. Este artista cons- 
truyó, d instancias del cardenal Escipión Por- 
ghese, la basílica de San Sebastián, extramuros; 
dió á dicho cardenal los dibujos del palacio Ros- 
pigliosi, en Monte-CayaMo; acahó para los Bor- 
ghese el palacio de Ripetta, comenzado por Mar- 
tin Longhi, y recibió de Paulo Y el encargo de 
construir en Santa María la Mayor una nueva 
sacristía y la famosa capilla de Borghese, asico- 
mo la magnífica doble escalera del Quirinal. Tam- 
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bién se cita como de Ponzio el Casino de la villa 
Mondragone en Prascati, y el palacio Sciarra ó 
Corso en Roma. 
PONZOÑA (de poción): f. Substancia ó materia 
: ji : A i 
que tiene en sí cualidades nocivas á la salud, ó 
destructivas á la vida. 
No son menos maravillosas las culeoras que 
hay en la isla de Ceilán, que Haman capelo... 
Son muy corpulentas, y de roxzoŠa que mata 
en Veinte y cuatro horas, 
P. ALONSO DE SANDOVAL. 


Acusada de adulterio con Furnio, hechizos y 
poszoÑa contra Tiberio Domicio Afro, que, con 
razón ó sin ella, quería mejorar su fortuna, fué 
el acusador. 

VINCENCIO SQUARZANIGO. 


—Poxzoxa: fig. Doctrina nociva y perjudicial 
á las buenas costumbres, 


Libra aquesta alma mia 
De los labios inicuos y la boca, 
Do la POXZOÑA fria 
Que el cuerpo y alma apoca, 
Con la engañosa lengua hiere y toca. 
MALÓN Dx CHAIDE, 


s y es cierto que esta nación adoraba ido- 
los, antes que el falso profeta Mahoma derra. 
mase su PONZOÑA en aquella tierra, 

FR. ANTONIO DE YEbES, 


—-Poyzoña; Cir. y Tóxic. Liquido nocivo que 
segregan ciertas glándulas, llamadas ponzoñife- 
ras ù ponzoñíficas, en algunos animales, como la 
víbora, el escorpión, etc. Estos lo conservan en 
un reservario particular, para utilizarle como me- 
dio de ataque y defensa. 

Las ponzoñas son albwninosas, viscosas, de 
color variable, generalmente amarillento ó ver- 
doso, reacción acida, sin sabor ni color. Su acti- 
vidad no se modifica al parecer por la acción del 
calor ó del frío, ni por los ácidos ó los álcalis, ni 
tampoco por la descomposición ó por el trans- 
curso del tiempo. Cuando se ingieren en el es- 
tómago son inofensivas. No se ha hecho el aná- 
lisis químico completo de estas substancias, aun- 
que Dumas pretende (Philadelphiu med. and 
Surg. report., 1873) que la composición de la 
ponzoña del cobra esanáloga á la de un Jermen- 
to. El Dr. Armando Gautier dió cuenta en 1881 
(Acad. de Med. de París) de ciertos curiosos ex- 
perimentos acerca de estos venenos orgúnicos, 
deduciendo de los mismos que la acción de las 
ponzoñas es debida á la presencia de «una subs- 
tancia neutra y no albuminosa, y á la de otra 
substancia comparable á los alcaloides cadavéri- 
cos ó ptomaínas, que existe en proporción varia- 
ble en la saliva de todos los animales,» Según el 
mismo Gautier, en las aves este alcaloide se en- 
cuentra en un estado de dilución siete ú ocho mil 
veces mayor que en la ponzoña de las serpientes; 
pero el Dr. J. Packard (cuyo es el artículo 1/e- 
ridas envenenadas de la Enciclop. internal. de 
cir. por Ashhurst) dice que estas afirmaciones, 
aunque merecen ser tomadas en consideración, 
no pueden ser admitidas desde luego. 

Sea de esto lo que quiera, parece indudable 
que la ponzoña obra como un fermento séptico 
sobre la sangre, aniquilando su facultad de coa- 
gularse y modificando de un modo profundo los 
glóbulos rojos. Es difícil determinar si la pon- 
zoña obra directamente sobre los centros nervio- 
sos, como cree Fayrer, ó si sus electos resultan 
de una viciación secundaria de la sangre que los 
nutre. Al hacer la autopsia de las víctimas se 
encuentra: en las inmediaciones de la mordedu- 
ra, extravasación de la sangre y reblandecimien- 
to de todos los tejidos: en las vísceras, sobre to- 
do en el cerebro, medula y riñones, congestión 
más ó menos intensa, equimosis eu el tejido ce- 
lular subperitonea) y sangre fluida. 

Rl De. Lacerda (Journal du Brèsil, 1881) de- 
dujo do sus experimentos las siguientes conclu- 
siones; 1.* La ponzoña del Crotalus horridus 
obra sobre la sangre destruyendo los glóbulos 
rojos y modificando en ellos las cualidades fisi- 
cas y químicas del plasma, 2.* La ponzoña con- 
tiene elementos dotadas do movimientos seme- 
jantes á los mierococos de la putrefacción, 3.% 
Si se inocula la sangre de un animal, nuerto 4 
consecuencia de una mordedura de serpiente, ú 
otro animal de la misma especie y estatura, esto 
último muere al cabo de pocas boras, presentan- 
do los mismos síntomas y análogas modifiencio- 
nes de la sangre. 4,% Puede lesecarse y conser- 
varse la ponzoña durante mucho tiempo, sin 
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que se atenúen sus cualidades. 5,2 El alcohol 
es hasta ahora el mejor antídoto de las ponzo- 
ñas.» 

El mismo autor brasileño pretende baber de- 
mostrado que la ponzoña de la Hachests rham- 
beata posee la facultad de digerir las substancias 
albuminoideas y embrionar las grasas, y deduce 
que los efectos locales de su inoculación podían 
ser considerados como un efecto de digestión de 
los tejidos vivos. Según él, puede servir, no sólo 
como medio de ataque y defensa, sino también 
para que el animal pueda digerir mejor á su vie 
Lama. 

Couty, comentando esas opiniones, dice que 
la ponzoña de la serpiente ¿no es sólo un vene- 
no, sino un agente morboso cuya acción puede 
desarrollarse, de una manera electiva, en ciertos 
órganos ú tejidos.» inyectado en Jas venas de- 
termina siempre hemorragia en los pulmones, 
en el endocarpio de las cavidades izqnierdas y 
uo en el de las derechas, en las meninges y no 
en el tejido nervioso, y más rara vez en el estó- 
mago, intestino y riñones. Los diferentes ani- 
males tienen una susceptibilidad muy diversa: 
así, el mono es unas mil veces más susceptible 
que la rana. El mismo autor añade: «Casi todas 
las ponzoíñas, cuando se las ha conservado algún 
tiempo, contienen diversas bacterias que es fá- 
cil cultivar, y el líquido de cultivo, ó los líqui- 
dos procedentes de una inflamación causada por 
la pouzoña, producen síntomas diferentes de 
los que provoca ésta, y que pueden compararse 
á los de la septicemia. La ponzoña no es, pues, 
un virus organizado.» 

Expuestas estas opiniones, hay que consignar 
la probabilidad de que existan dilerencias entre 
las ponzoñas de diversas especies de serpientes, 
ó entre varias porciones de una misma ponzoña. 
Según Payer, la ponzuña de la Naja no destru- 
ye lo facultad de coagulación de la sangre, 
mientras que el de la Daboia la hace muy iui- 
da. Halford ha descrito ciertas células desarro- 
lladas en la sangre de los avimales muertos por 
la ponzoña de las serpientes, células que acaso 
serían un medio de diagnóstico en los casos du- 
dosos; pero Mitchell afirma que aquellos cuer- 
pos r% son organismos de nueva formación, sino 
verdaderos leucocitos. 

Afirma Hodgkinson que la mordedura de las 
serpientes de Australia produce menor efecto lo- 
cal, pero ejerce sobre el sistema nervioso general 
mayor influencia que las serpientes de otros 
países. 

Son varios los reptiles que matan al hombre y 
á los animales con sus ponzoñas, y por lo gene- 
ral causan mayores estragos en verano que en 
invierno. La más importante de todas esas ser- 
pientes, que se encuentra en el Norte de Ame- 
rica, es la serpiente del cascabel ó Crotalus ho- 
rridus. También merece mención la cabeza de 
cobre ó Zrigonocepkalus; la boca de algodón (que 
acaso constituye una variedad de la precedente), 
y una especie de Ciao que vulgarmente se Na- 
ma arlequin. En el Brasil y en la América cen- 
tral existe la Jararaca, especie de crótalo. En 
la India, según Fayrer, las serpientes más co- 
nmnes y peligrosas para el hombre son la Co- 
bra, la Maia ó Naja, la Daboia y el Trimerisa- 
rus. En Africa el Craster cornutus y la Naja 
haje ó áspid. En Europa la única serpiente in- 
teresante en este concepto es la víbora. 

Todas las serpientes ponzoñosas tienen, en 
cada lado de la parte anterior de la mandíbula 
superior, dos ganchos movibles á heneticio de 
una articulación situada entre los huesos maxi- 
lares y los tevigoideos. La ponzoña es segrega- 
da por vesículas que se encuentran detrás y por 
debajo de los ojos; de cada vesícula parte un 
conducto que aboca al canal contenido en el 
gancho correspondiente, terminando cerca de 
su extremidad, De este modo, al mismo tiempo 
que penetra el gancho en las carnes de Ja vícti. 
ma, introduce la substancia tóxica. Por detrás 
del gancho se encuentran otras partes óseas que 
sólo se desarrollan para reemplazarla cuando se 
ha roto, 

Por lo general sou muy temidas las morde- 
duras de las serpientes ponzoñosas; algunas las 
consideran inevitablemente mortales. Fayrer di- 
ce que cada vez es mayor, en la India, la mor- 
talidad por esta causa, Según datos oficiales, en 
1880 hubo en Bengala más de 10000 víctimas 
de esas mordeduras, 

La gravedad de los rínfomas suele depender 
de la cantidad de ponzoña absorbida, Es proba: 
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ble que si el veneno penetra tan sólo en el te- 
jido celular subcutánco no cause más que una 
ligera irritación local, mientras que si se intro- 
duce en una vena y penetra directamente en la cir. 
culación los resultados serán nueho más graves 

La parte que ha sufrido la mordedura se hincha 
acto continuo y se torna muy dolorosa, exten. 
diéndose Juego el dolor y la tumefacción hasta e) 
tronco, Al nismo tiempo se desarrolla una con- 
gestión violenta y se ven aparecer manchas equi- 
móticas. Bien pronto sobrevienen marcados sin- 
tomas del skock: lpotimia, mareos, vértigos, 

perdida de la palabra, obscurecimiento de la vi 
sión con sudores viscosos y gran frio, náuseas, 
vómitos, pulso rápido y pequeño y respiracion 
embarazosa. La muerte puede sobrevenir con 
gran rapidez, aunque la duración del envenena- 
miento oscila entre algunas horas y días. Si la 
vida se prolonga, los síntomas anteriores son re- 
emplazados por los ordinarios de la septicemia 
y viene la muerte por inanición ó por pérdida 
del influjo nervioso. En tales casos parece que 
la ponzoña ha penetrado en el organismo por las 
veras y no por los linfáticos, pues éstos no reve- 
lan ningún signo especial y el principio rápido 
de los síntomas generales indica que se halla 
comprometida toda la masa sanguínea, 

A pesar de lo dicho, los síntomas graves pue- 
den ceder á las pocas horas, acaso sin tratamien- 
to activo. Así, se ha citado la observación de un 
individuo que fué mordido en cinco puntos de 
los brazos y de las manos; tuvo dos síneopes y se 
sintió muy enfermo durante veinticuatro horas, 
pero curó. El Dr. T. S. Savage refiere dos casos 
de mordedura del Cerestes cornutus, serpiente 
muy temida en Africa: ninguno de ellos fué mor- 
ta). La inercia de la ponzoña puede explicarse por 
la escasa cantidad de veneno absorbido é por- 
que los ganchos no han llegado å atravesar la 
piel. En ciertos casos, como en uno citado por 
Uyprus, los síiutomas se parecen mucho d los de 
una erisipela flemonosa producida por cansas or- 
dinarias. 

Los medicamentos propuestos en estos casos 
son innumerables. El antídoto de Bibron, que 
goza gran reputación en algunos países, se con- 
pone de ioduro potásico 0,25 gramos, sublimado 
corrosivo 0,10, bromuro potásico 0,25, agua can- 
tidad suficiente para disolver; se toman 10 gotas 
en una vez. Muchos autores, en particular Tal- 
ford, han preconizado el amoníaco; Shatt la po- 
tasa; otros el iodo; Anderson el bromuro de po- 
tasio. Observaciones y experimentos de Mitchell, 
Fayer y otros permiten afirmar que no hay nin- 
gún antídoto conocido capaz de neutralizar la 
ponzoña de las grandes serpientes, como tampo- 
co existe agente profiláctico. 

Tan pronto como haya sido mordido un indi- 
viduo hay que aplicarle una ligadura bastante 
apretada para detener la circulación alrededor 
del miembro, y succionar la herida, porque la 
ponzoña no tiene ninguna acción cuando se in- 
troduce por la boca. Otro medio consiste en apli- 
car ventosas sobre la herida, con lo cual se han 
obtenido ventajosos resultados. 

Como medios locales se han aconsejado las 
cataplasmas de hojas de tabaco, muy en boga en 
los Estados Unidos, 

El tratamiento gencral tiene gran importancia 
y se funda en el principio de sostener las fuerzas 
hasta que haya sido eliminado el agente tóxico. 
Con tal objeto se dan estimulantes á grandes 
dosis, tantas como el enfermo pueda soportar. El 
amoníaco sivve de mucho en el primer período, 
porque su difusibilidad hace que la acción sea ra- 
pila. En un período avanzado será preferible el 
alcohol. Respecto al tratamiento consecutivo, M- 
útil parece decir que el estado de debilidad que 
á menudo existe reclama el empleo de los tóni- 
cos, quinina, hierro, estrienina, y quizás los áci- 
dos minerales. 

PONZOÑAR: a. aut. EMPONZOÑAR. 


PONZOÑOSAMENTE: adv, m. Con ponzoña, 


PONZOÑOSO, SA: adj. Que tiene ó encierra en 
sí ponzoña, 


En otra separación de este palacio dicen al- 
gunos de nuestros escritores que se criaba con 
echo egotidiano nna multitud horrible de ani- 
males PONZUÑOSOS, ete. 

SoLís, 


n Nocivo ¿la salud espiri- 


g. Na 
las buenas costumbres, 


= Ponzoxoso: fis 
A) 


tual, Y perjudicial 


POOT 


., no había caído en la cuenta de aquella feli- 
cidad PONZOÑOSa, de que entonces gozaba, etc. 
MALÓN DE CHALDE. 


poÑé: Geog. Lugar de la parroquia de San Ci- 

riano de Monriscados,ayunt. de Mondariz, par- 

tido judicial de Puentearcas, prov. de Ponteve- 
dra;25 edifs, 

pPoñén: Geog. Riachuelo de la prov. de Con- 
cepción (Rep. de Chile). Es un afl. del Anda- 
lién. 

Poo: Geog. Ensenada en la costa dela provin- 
cia de Oviedo, sit. cerca y al O. de Llanes. Esal. 
go mayor que la de Celorio, de la cual dista poco 
más de una milla; tiene playa, y en ella desagua 
el riachuelo denominado Guera, por cuya boca 
entran lanchones en pleamar. La población de 
que toma nombro se halla tierra adentro y seve 
desde mar afuera. Dela punta oriental de la en- 
senada de Poo salen algunos islotes, siendo el 
más notable y saliente el llamado Palo de Poo; 
es de figura piramidal, y visto desde el E. y el 
O. se parece á un buque de vela, || Lugar de la 
parroquia de San Vicente de Poo, ayunt, y par- 
tido judicial de Llanes, prov. de Oviedo, 126 
edifs. ii Lugar de la parroquia de Santa María 
Magdalena de Poo, ayunt. de Cabrales, p. j. de 
Llanes, prov. de Oviedo; 81 edifs, Y. Sax Vi- 
CENTE y SANTA María MAGDALENA DE Poo. 


POOL (RAQUEL RUYSCH DE): Biog. Pintora 
holandesa. N, en Amsterdam en 1664. M. eu 
1750. En edad muy temprana manifestó gran- 
des disposiciones para la Pintura, Dióse á cono- 
cer primeramente por sus excelentes estudios de 
plantas de tamaño natural, algunas de las cna- 
les todavía se ven en el Museo de Amsterdan. 
Casada en 1693 con el afamado retratista Jurien 
van Pool, fué admitida Raquel seis años después 
en la Academia. El elector palatino Juan Gui- 
lermo, que reunía en aquella época en la Gale- 
ría de Düsseldorf muchas pinturas que hoy to- 
davía pueden verse, pidió å la artista una mues- 
tra de su talento. Raquel le mandó un cuadro, y 
el elector, además del precio convenido, le hizo 
un regalo, Poco después fué nombrada pintora 
ordinaria del príncipe. Por más que sus obras 
sean muy bellas en cuanto á su forma, efecto, 
ete., se ve que están pintadas, repintadas, y de 
mil maneras retocadas, siendo el extremo cuida- 
do y tiempo que empleaba en estas operaciones 
un gran obstáculo à la fecundidad, Entre otros 
trabajos suyos se citan: Una rosa blanca, una 
rosa encarnada y un cardo en un ramo de flores 
del campo; Flores, frutos, insectos, etc. 


POOLE: Geog. C. del condado de Dorset, In- 
glaterra, sit. al E. de Dórchester, en la penin- 
sula llamada Purbeck Isle, en el f. c. de Ware- 
ham á Christchurch; 3000 habits. Sus principa- 
les edifs. son el Ayuntamiento, el Guild Hall y 
la Aduana. Es uno de los mejores puertos de la 
costa meridional de Inglaterra. En la entrada de 
la bahía ó Poole Harbour se halla la isla Brown- 
seo, con un castillo del siglo xv1. 


- Poorr: Geog. Condado de la Nueva Gales 
del Sur, Australia, sit. en el ángulo N.E. de la 
Colonia y limitado al N. por el Queensland, al 
O. por la Australia del Sar, al E, por el conda- 
do de Tongowko y al S. por el de Evelyn. Su 
única localidad habitada es lort Grey. 

POONALITA: f. Miner. Silicato hidratado de 
alúmina y cal con un poco de sosa, que respon- 
de a la fórmula Ca0,A1,0,8810,311,0. Se pre- 
senta en masas fibrosas y radiadas, blancas, de 
lustre vítreo, que se electrizan por la elevación 
de temperatura, cuyo peso específico está com- 
prendido entre 2,16 y 2,3 y la dureza de 54 5,5, 
A veces se presenta en cristales perteneciontes 
al prisma romboidal oblicuo, exfoliables parale- 
lamente å las caras M, 

Al soplete se hincha, se funde con facilidad 
en un vidrio blanco y espumoso, y se pone gela- 
tinosa con el ácido clorhídrico, 

¿Se encuentra en las cavidades de las rocas ba- 
sálticas amigdaloideas en Berufjod (Islandia), en 
Skyl, en Auvernia, y asociada á la apofilita ver- 
dosa en Poonah, India, 

.POOPÓ: (Fog. Lago del dep. de Oruro, Boti- 
Via, y Y. cap. do la prov. de Paria, en dicho de- 
partamento y Rep. (Y. Pauta). El lago recibo 
por cl N. las aguas del Desaguadero, 

POOT (Humuerto): Biog. Poeta holandés, N. 
cerca de Delft en 1689, M, en 1733, Dedicado 4 
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las faenas del campo, como hijo que era de labra- 
dores, Poot se entregaba también con afición á 
la lectura; se ensayaba en componer versos y 
aprendía solo, sin maestros, Música y Dibujo. 
Al poco tienpo ingresó en una Academia rústi- 
ca compuesta de labradores en su mayoría; estit- 
dió los maestros de la poesía holandesa, espe- 
cialmente Vondel y Hooft, y con el título de 
Poesías mezcladas publicó una colección de ver- 
sos que llamaron la atención del público. Jin 
1723 se decidió á abandonar su aldea de Abst- 
wovde para ir á habitar á Delft, en donde entró 
en relaciones con personas de vida disipada, gé- 
nero de vida que siguió algún tiempo, y más tar- 
de regresó al lugar de su nacimiento. Después de 
publicar un segundo volumen de poesías (1727), 
se casó (1732); volvió 4 Delft y al poco tiempo 
murió del mal de piedra. Sus composiciones bi- 
blicas, eróticas, líricas, idílicas, ete., son nota- 
bles por la elevación de las ideas, la solidez de 
los razonamientos, y la sencillez, pureza y no- 
bleza del estilo, 


POPA (del lat. puppis): f. Parte posterior de 
las naves, donde se coloca el timón y están las 
cámaras ó habitaciones principales. 


... dearrafadura en la enbierta medio codo å 
proa, y uno á POPA. . 
Recopilación de las leyes de Indias. 


a. ni el piloto trabaja en las fuenas, antes 
sentado en la rora gobierna la nave con Un re- 
posado movimiento «e la mano, con que obra 
más que todos. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- Pora: ant. En los coches, TESTERA. 


Aquese cochero 
Despediréis, Santillana. 
Saquen primero la ropa. 
—Santillán, ¡torno!— A la POPA, 
Y una red å la ventana, 
Que puede cerner lantejas, 
Tirso DE MOLINA. 


- Dr rora Á eroa: m. adv. fig. Entera ó to- 
talmente. 


— Popa: Mar. La parte posterior del buque 
en que el timón va colocado; el frente ú obra 
que le cierra por dicha parte, y algunas veces 
también la parte comprendida entre el palo ma- 
yor y dicho frente reciben este nombre, pero 
más especialmente se conoce como tal la obra 
que hemos colocado en segundo término, dicién- 
dose que es popa llana cuando dicha obra forma 
un plano inclinado, y redonda ó de culo de mo- 
na la de sección circular, llamándose de popu 
todo lo que en del buque está dentro del es- 
pacio comprendido entre el centro de gravedad 
del barco y el frente de popa, como camarote de 
popa, etc.; á popa todo lo que dentro ó fuera de 
la embarcación cae hacia este lado, y en popa 


Popa 


enando navega dando la popa al viento, esto es, 
cuando el viento la empuja por la popa; por la 
popa ó hacia la popa expresa la posición de oual- 
quier objeto que fuera del buque cae por esto 
Jado, como por ejemplo: vela por la popa, con 
que se indica que se ha divisado un barco de 
vela por detrás del buque; por la cara de popa 
expresa el costado de cualquier ohjeto que mira 
å la popa; so llama vie á popa ó ú popa vía al 
choque de la embarcación que navega con vien- 
to de popa con otra cualquiera, y so dice que 
cae sobre popa cuando marcha hacia atrás, y que 
está. sobre ppa cuando cala más de lo debido por 
esta parte; finalmente, de proa á popa indica la 
manera de moverse dentro del barco una perso- 
na ó cosa, expresando que va en el sentido de la 
eslora, contra la marcha natural del buque ó de 
delante hacia atrás. 
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tamento de Panamá, sit. en el Mar de las Anti- 
llas y paralela á la de Cayo de Agua; su largo 
es de 10 kms. y quizá más; su ancho de 5 á 10, 
y en sus contornos hay siete islas medianas, 53 
islotes y muchos arrecifes, La Popa forma con la 
de Provisión, que queda al N., el Canal de Pa- 
sacorral, y se halla entre 9-9? 30° lat. N. 

- Pora: Geog. Isla del grupo de las Papúas, 
Melanesia, Oceanía, sit. al O. de Nueva Guinea 
y al N.N.O, de Misol. Con les pequeñas islas 
vecinas ticne 292 kms.? de sup. 


POPAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de po- 
par. 


POPAR (del lat. palpare, acariciar, halagar): 
a. Despreciar ó tener en poco á uno, ejecutando 
con él acciones de desprecio. 


El hacer poco ĉaso de sus enemigos fué oca- 
sión deste daño, que el POPAR al enemigo siem- 
pre es peligroso. 

MARIANA. 


Aunque acababa de dar en tierra con una 
ciudad tan insigne como Jericó, no por eso 
dejó de hacer caso de Hay, ni Popó al ene- 
migo, 

Fr. JUAN MÁRQUEZ. 


— PopAR: Acariciar ó halagar. 
—Popar: fig. Tratar con blandura y regalo, 
cuidar mucho, 


POPAYÁN: Geog. C, cap. del dep. de Cauca y 
de la prov. de su nombre, sit. en una dilatada y 
deliciosa planicie, al pie del volcán de Puracé y á 
1741 m. sobre el nivel del mar, con una tempe- 
ratura media de 18%. Tiene 8485 habits, Baña 
la c. el río Molino, de aguas saludables, y cuyo 
paso se hace sobre varios puentes que comunican 
entre sí á los barrios del Callejón y del Arrabal. 
Se fabrican algunos tejidos de lana y encan- 
chados superiores. La localidad es pequeña, 
pero hien construida y ordenada; las calles son 
rectas por lo general y angostas, y los edificios 
muy elevados, cireunstancia que les da un aspec- 
to sombrío y triste; algunas casas de particula- 
res son bastante buenas, Tiene una plaza y va- 
rias plazuelas, y entre los edifs. públicos mere- 
cen especial mención la Casa del Gobierno, la 
episcopal y el cementerio, que puede considerarse 
como uno de los mejores de la República, y en- 
tre los templos se hacen notar, por la solidez de 
su estructura, la catedra), que es de orden jónico, 
construída por los Jesuítas, y la iglesia de San 
Francisco, de orden corintio, costeada por los 
frailes misioneros de la Propaganda fide. Hay 
otras iglesias inferiores que pertenecieron á las 
Ordenes regulares de Dominicos, Agustinos y 
Agonizantes, y dos á los monasterios de la Wn- 
camnación y el Carmen, que hoy están destina- 
das á usos públicos, También existen otras tres 
capillas, una de Jas cuales corresponde al Hospi- 
tal de Caridad, fundado por D. Cristóbal Botín, 
probablemente en el siglo xv1Xt. Sobre el Cauca, 
que pasa á 5 kms. de la población, hay un her- 
moso puente construído con fondos municipales; 
es de buena arquitectura y quizá el mejor de la 
República; tiene un solo arco rebajado para que 
pasen bajo de él las aguas del río, de más de 19 
m. de diámetro, y tres arcos más para la nivela- 
ción del terreno. A 30 kms. en línea recta de la 
c. se halla el volcán de Puracé, el cual, después 
de un fuerte trueno, hizo erupción el 31 de agos- 
to de 1878, á las doce del día, y á la una som- 
breaban la c. nubes de resplandor metálico que 
dejabau caer sobre ella y los campos vecinos llo- 
vizna de menuda arena, después de lo cual toda 
aquella extensión que ó de color gris; verificado 
por el doctor Rafael Zerda B. el análisis quími- 
co de aquella substancia, resultó que contenía 
sulfito de protóxido de hierro, fosfato de cal, 
cloruros alcalinos, sílice y sulfato de alúmina, 
es decir, un excelente abono para las campiñas 
comarcanas. La c. fué fundada por el conquista- 
dor Sebastián Belalcázar en 1536, y dos años 
después obtuvo el título de Muy noble y Muy 
leal, y escudo de armas, según una Real cédula 
de 1538, el cual tenía en un ángulo el Sol en nie- 
dio de una ciudad ceñida por dos ríos, debajo 
una arboleda y otra al lado de cada río, teniendo 
por orla cuatro cruces. Fué erigida en sede epis- 
copal por Paulo YI en 1547, y montó Casa de 
Moneda en 1749, la cual subsiste todavía, y fué 
establecida por D. Pedro Agustín de Valencia. 
Su nombre le viene del cacique Payán, goberna- 


- Pora: Geog. Isla de Colombia, en el lepar- + dor de los belicosos indios que resistieron á los 
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conquistadores españoles. Popayán era antos muy 
rica, pero se ha atrasado bastante por consecuen- 
cia de las revoluciones, pues ninguna e. de Co- 
lombía ha sido tan maltratada como ésta, que ha 
pasado por todas las represalias de los partidos, 
y por todos los horrores de la guerra civil, En 
tiempo de la antigua Colombia fué cap. de la 
prov, del Cauca. Popayán es una de las más cé- 
lebres ciudades de Colombia por el notable pa- 
pel que desempeñó en la guerra de la Indepen- 
dencia, y por haber sido patria de muchos varo- 
nes ilustres en la política, la milicia y la ciencia 
cclesiástica, entre los cuales mencionaremas so- 
lamente los doctores Prarcisco José de Caldas, 
amilo Torres, Jo:w]uín y Manuel José Mosquera 
y e! generas José llilario López (Esguerra, Dic- 
cionario Geog. de Colombia). 


POPE: Geog. Condado del est. de Arkansas, 
Estados Unidos, sit. en la orilla izq. del Arkan- 
sas que forma el límite meridional; 2080 kiló- 
metros cuadrados y 15000 habits. Cap. Atkins, 
I Condado del est. de llinois, Estados Unidos, 
sit. en la dra. del Ohio que le separa del [éntue- 
ky; 936 kms.? y 14000 habits. Cap. Golconda. II 
Condadodel est. de Minnesota, Estados Unidos, 
sit. en las fuentes del Chippewa; 1872 kms.* y 
6000 habits. Cap. Glenwood. 

= Porr (ALEJANDRO): Biog. Célebre pocta in- 
glés. N. en Londres á 22 de mayo de 1688. M. 
en Twickenham & 30 de mayo de 1744. Pertenece- 
efa á una distinguida familia que quedó arruma- 
ga y fué proseripta por la revolución. Su padre 
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había adquirido una fortuna en el comercio, y 
encontrando poco segura su permanencia en Lon- 
dres por sus ideas católicas, se retiró á Binficld 
después de la revolución de 1683, llevando con- 
sigo todo sn capital; y como éste no le producía 
ninguna utilidad, había gastado una gran parte 
cuando murió. Atendiendo á la débil constitu- 
ción de Pope sus padres no le dejaron irá la es- 
cuela, y å los ocho años le confiaron á un sacer- 
dote católico llamado Taverner, que le enseñó los 
rudimentos del latín y del griego. Luego estuvo 
en dos escuelas, en las que pareco que olvidó lo 
que había aprendido con su primer maestro. A los 
doce años su padre le levó ¿casa y le puso bajo 
la dirección de otro sacerdote llamado Deane, 
del cual sólo aprendió á traducir algunos pasajes 
de Cicerón. A pesar de tener tan malos nues- 
tros, había aprendido mucho. La afición á los li- 
bros se le despertó á los siete años, conservándo- 
la el resto de su vida. Las traducciones de Ho- 
mero y de Ovidio fueron sus primeras lecturas y 
le iniciaron en la versificación inglesa y en la 
poesía antigua. Las mejores obras de la literatu- 
ra inglesa excitaron su imaginación, existiendo 
varias de sus composiciones juveniles que pue- 
den considerarse como ecos de sus lecturas. Aun- 
que de imaginación viva y rica, le faltaba la es- 
ponteneidad; su talento necesitaba ser excitado 
por el de los otros, y sus pensamientos eran com- 
binaciones perfeccionadas de los pensamientos 
ajenos. Los libros eran para Pope lo que la na- 
turaleza para otros poetas; se inspiraba en ellos, 
pero no los copiaba. En el transcurso de algunos 
años leyó gran número de autoros griegos, lati- 
nos, franceses, italianos é ingleses, haciendo aco- 
pio de las ideas, de las figuras brillantes, de los 
giros armoniosos con que Juego había de adornar 
sus composiciones, Estas años de lectura los con- 
sideraba como los más felices de su vida; pero 
según él mismo asegura, los estudios arruinaron 
su temperamento y le redujeron á tan mal esta» 
«do de salud, que el le enlificaba de enfermedad 
larga. Su biógrafo Joluson da tristes detalles de 
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dicho estado, que llegó á necesitar que lo vistio- 
ran y le desnudaran. Siendo joven entró Ale- 
jandro en relaciones con el viejo poeta dramático 
Wicherley, quien había escrito muchos y malos 
versos, y los sometía å la censura del adolescen- 
te. Pope se Lonaba el trabajo de poner en buen 
lenguaje y en buenas rimas las lamentables rap- 
sodias del viejo poeta, pero no procuraba ocultar 
el disgusto que le producían. Wicherley conside- 
raba oportunas las correcciones, pero no podía 
sufrir las observaciones, que casi siempre termi- 
naban con las siguientes palabras: «Estos versos 
son tan malos, que para hacerlos buenos sería 
preciso volverlos á escribir desde el principio al 
tin.» Las varias obras que había escrito Alejan- 


1 r > 
dro Pope es verdad que habían tenido un gran- 


de y favorable éxito, pero le habían proporcio- 
nado poco dinero. Viviendo en Londres entre 
autores pobres, sentía vivamente lo que una mo- 
desta fortuna añade de independencia y de dig- 
nidal á la vida. Por otra parte su religión le 
vedaba todo empleo, y su carácter libre y altivo 
no le permitía coutar con los favores de la corte 
para aumentar su mediano patrimonio, por lo 
cual creyó más digno y de nås provecho obte- 
ner el favor del público. Propuso hacer una tra- 
ducción de La Jliad en seis volúmenes, La sus- 
cripción fué bien acogida y favorecida por todos 
los partidos, que se disputaban el honor de pro- 
teger á tan brillante talento. Con el producto de 
este trabajo compró en Twickenham una casa, 
donde se estableció con su pdre y su madre. 
Allí, lejos del bullicio de Londres, ocupado en 
sus trabajos de jardinería, hubiera podido vivir 
tranquilo, ya que no feliz, si no hubiese dirigido 
punzantes sáliras contra personas de representa- 
ción, que le expusieron á disgustos y rectilicueto- 
ves hwnillantes. Era muy sensible á los vicios 
y defectos ajenos; los descubría con una rara 
sugacidad y los denunciaba con habilidad des- 
piulada, Esto era una mala condición; y como 
la conocía en sí mismo, la creia también en los 
demás. En los actos más indiferentes veía com- 
plots contra él, y se vengaba con dardos acera- 
dos que lanzaba å escondidas. La distracción fa- 
vorita de Pope en sus ratos de ocio era conver- 
sar con pintores, y también pintar. Su principal 
cuidado era atender á su anciana madre, pudién- 
dose citar como modelo de hijos cariñosos. Los 
últimos años de su vida fueron amargados por la 
guerra despiadada que le hicieron algunos envi- 
diosos y detractores. La gloria y la fortuna no 
le dieron la felicidad, y después de la muerte de 
su madre se consideró en una espantosa soledad, 
å pesar de los cuidados de algunos buenos ami- 
gos. A principios de mayo de 1744 todo anun- 
ciaba que se aproximaba su fin, y lejos de per- 
der su serenidad, pasó los últimos días hablando 
de Moral con sus emigos. Pope es uno de esos 
caracteres complejos que son difíciles de com- 
prender. De que su vida literaria contenga mu- 
chos actos censurables, no es equitativo deducir, 
como se ha hecho algunas veces, que tenía un 
alma falsa, pórfida y malvada; lo que sí tenía 
era un alma triste y enferma cn un cuerpo en- 
fermo. Su proceder con los grandes personajes 
que le buscaban fué siempre digno. Como poeta 
alcanzó pronto una gran reputación. Su princi- 
pal mérito consiste en haber dado å la versilica- 
ción inglesa una elegancia, una claridad y una 
armonía desconocidas hasta entonces. Pope em- 
pezó á escribir å los dieciséis años, dándose á co- 
nocer por algunas pastorelas (La Primavera, Hi 
Verano, El Otoño y El Invierno), Estas produc- 
ciones sólo son notables como ejercicios de esti- 
lo y modelos de versificación, pues por lo demás 
carecen de verdad y de encanto, Aungue Pope 
vivió en el campo y no fué insensible á las be- 
lMezas de la naturaleza, sólo las percibía á tra- 
vés de sus reminiscencias literarias, y súlo sabía 
pintarlas tomando los colores de otros poetas, 
El buen gusto literario de Pope, asicomosu ma- 
licia, los dió á conocer en el nstyo sobre la cri- 
tica, que escribió å los veintiún años de edad, y 
que puede considerarse como el resultado de sus 
lecturas y no de sus reflexiones. Las obras que 
siguieron al Ensego son tan notables por su va- 
riedad como por su perfección, y sirvieron para 
que se le considerase como superior å sus con- 
temporineos, #4 bosque de Windsor, obra de su 
juventud, es un poema descriptivo en ol que la 
pintura de la naturaleza está bien combinada 
con los sentimientos personales del autor y sus 
recuerdos históricos; pero aunque tiene hermo- 
sos pasajes, es inferior á las obras de Thomson 
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y de Cowper. Luego escribió en un género m 
distinto, dando con ello nna prueba de la fert 
bilidad de su talento. Su hermosa Curta de EOS. 
sa á Abelardo ha sido considerada largo tiera o 
comola principal de sus obras, y ha ejercido una 
gran influencia en la poesía del siglo xv111. Ho 
mismo no es posible dejar de admirar el arte 
con que el poeta ha combinado las descripciones 
del monasterio y del paisaje con la expresión de 
los sentimientos de Eloísa, y sentir aquella ver. 
silicación brillante y melodiosa. A úl es debido 
este modo de unir la naturaleza y la pasión en 
una especie de simpatía melancólica: el uso 6 el 
abuso de la religión en el amor. Religiosidad vaga 
y sentimental, todo lo que se admira en los poe- 
tas de principios de este siglo se encuentra en 
la Carte de Eloise, Se ha censurado 4 Pope el 
poto respeto que demuestra á un afecto noble y 
elevado, mezelándolo á una pasión baja y grose- 
ra. Pope, que no había nacido para el amor, te- 
nía la debilidad de creer que el amor se había 
hecho para él, ilusión que las decepciones y des- 
engaños apenas pudieron hacer desaparecer, Otra 
obra notable de Pope es su Hisayo sobre el hom- 
bre (1733-34. En cuatro cartas dirigidas á Saint 
John, lord Bolingbroke, considera al hombre 
desde un punto de vista general en sus relacio- 
nes con el Universo, como tal hombre y comoin- 
dividuo, con relación á la sociedad y con rela- 
ción á la felicidad. El plan de esta obra está 
bien concebido y mejor desarrollado; sus obser- 
vaciones son atinadas y ciertas; sus preceptos 
admirables. El estilo es como siempre armonio- 
so, claro, brillante, sólo que le falta la imagi- 
nación créatriz que, como en Lucrecio, da vida ú 
las abstracciones, siendo también de notar la 
falta de novedad y profundidad de las ideas, En 
sus conversaciones con lord Bolingbroke había 
aprendido algunos principios de Metafísica, cu- 
yas consecuencias ignoraba. El optimismo que 
expone es una teoría superticial. Si hubiera pro- 
fundizado esta doctrina, hubiese legado al pan- 
teismo de Spinoza. Como nichos talentos de su 
¿poca guardaba las formas del cristianismo, in- 
clinándose á lo que se ha llamado la religión 
natural. De todas sus obras, sn correspondencia 
es hoy lo que ofrece una Jectura más agradable 
y más instructiva. Sus cartas son vivas, espiri- 
tuales y de un buen estilo; nos trasladan á la 
brillante sociedad de la que el autor era el fa- 
vorito; y si bien nos ponen de relieve sus nume- 
rosos defectos, su conjunto nos dan una idea fa- 
vorable de en carácter. La primera edición au- 
tíntica de las Obras completas de Pope fué hecha 
por Wárbuton (Londres, 1751-1760, 9 vol. en 
fol.», habiéndose hecho otras en 1506, 1822 y 
1824, 


- Porn (Juan): Bioy. General americano. N. 
en el Missouri en 1820. Alunmo de la Escuela 
Militar de Westpoint tomó parte en la guerra 
de Méjico en 1847, y era capitán cuando en 1861 
estalló la guerra civil en los Estados Unidos. 
Pope se pronunció por la Unión, fué nombrado 
brigadier de voluntarios en el ejército federal, y 
encargado durante algún tiempo de mandar in- 
terinamente el ejército del Mississippi, A prin- 
cipios de 1862 se apoderó de New-Madrid (Ten- 
nessee) y obligó á la isla núm. 10, en el río cita- 
do å capitular, á pesar de los esfuerzos de los con- 
federados. Poco después el formidable ejército fe- 
deral, Hamado de Potomac, experimentaba una 
gran desgracia delante de Richmond y se batía 
en retirada. Pope, que se había distinguido por 
su energía y valor, fué designado en este mo- 
mento erítico (junio de 1862) para proteger la 
retirada y tomar e] mando superior de los cuer- 
pos que operaban en Virginia á las órdenes de 
Banks, Fremont y Mac-Dowell. Verificada la 
retirada, tuvo que soportar Pope todo el esfucr- 
zo de los confederados victoriosos. El sangrien- 
to combate de Cedar-Mountain, que le libró 
Jackson, fué indeciso, pero bien pronto el ejér- 
cito de este fué engrosado von el de Lee, y Po- 
pe tuvo que defender la ruta de Wáshington 
contra fuerzas muy superiores á las suyas. Ata- 
zado en la línea de Reppahonnock, hizo duran- 
te cuatro días (20 ¿23 de agosto) esfuerzos su- 
premos y disputó el terreno palmo á palmo al 
enentigo, Después de una hecha encarnizada hu- 
bo de ceder al número y retirarse, siempre com- 
batiendo, Habiendo conseguido romper las lí- 
neas de Jackon en 27 de agosto reunió sus 
fuerzas en Centreville, y sostuvo dos días des- 
pués la formidable batalla de Bull's-Run. Du- 
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rante todo el.día consiguió una notable ventaja, 
pero al siguiente los confederados, que habían 
aumentado sus fuerzas con la umón de tropas 
frescas, comenzaron de nuevo la lucha. Pope 
tuvo que batirse en retirada y lortificarse en Cen- 
treville, que el enemigo no se atrevió á atacar. 
El mando del ejército de Potomac, reorganiza- 
do, fué entregado algún tiempo después á Mac- 
Clellan, y Pope fué encargado de las fuerzas del 
Noroeste, 4 cuya cabeza sólo desempeñó un pa- 
pel de escasa importancia hasta el fin dela gue- 
rra de Secesión. 


POPEA (SABINA): Biog. Emperatriz romana. 
M. en el año 66 de la era cristiana. Era hija de 
Tito Olio, quien, unido con Sejano, cayó con este 
favorito. Según refiere Tácito, Popea lo tenía to- 
do y sólo le faltaba un alma honrada. Casó pri- 
mero con un caballero romano llamado Rufo 
Crispino, del que tuvo nn hijo. Otón que era en- 
tonces el primero de los favoritos de Nerón, se- 
dujo á Popea con su juventud, su fausto y su 
crédito, Bien fuera por adular su propia vanidad, 
bien por excitar los deseos de Nerón, alababa de- 
lante de éste las gracias de Popea; y habiendo 
sido admitida en palacio, no tardó en hacer que 
el emperador concibiera por ella una pasión vio- 
lenta. Otón, que se había casado con Popea, fué 
enviado de gobernador a Lusitania, y Popea ac- 
cedió á ser la concubina de Nerón con la espe- 
ranza de ocupar algún día el lugar de Octavia. 
Hizo enemistar al emperador con su madre Agri- 
pina é influyó para que se deshiciera de ella por 
medio del asesinato. Animado por los elogios que 
le prodigaron por el parricidio, Nerón se separó 
de Octavia á quien envió á Campania. Obligado 
á llevarla otra vezá Roma por las murmuraciones 
del pueblo, Popea creyó que la única salvación 
que tenía consistía en la muerte de su rival, y al 
efecto la hizo figurar como comprometida en 
una conjuración. Por esta causa Octavia fué 
desterrada y asesinada al poco tiempo. El triun- 
fo de Popea fué de corta duración. Dió á luz una 
hija que colmó de alegría al emperador, el cual 
dió el título de augusta á la madre y ála hija. 
Esta murió á los cuatro meses. Popea murió tres 
años después á consecuencia de un puntapié que 
le dió el emperador hallándose en cinta. 


POPERINGHE: Geog. C. cap. de Cantón, dis- 
trito de Iprés, prov. de Flandes occidental, Bél- 
gica, sit. á orillas del Vleterbeek ó Popering- 
vaert, afl. de la dra. del Iser, 4 27 m. de alt. so- 
bre el nivel del mar, cerca de la frontera de 
Francia, en el f. c. de Iprés á Hazebrouck; 
12000 habits. Grandes plantíos de lúpulo. Hi- 
lados de algodón y cáñamo, tejidos de lana, 
fab. de jabón, curtidos, chocolate y loza. Mu- 
chas escuelas. Tres iglesias góticas, entre ellas 
la de San Bertrán, construída hacia 1300. 


POPÉS: m. Mar. Cualquiera de los dos cabos 
muy gruesos que se fijan en la cabecera del ár- 
bol de trinquete, con unos motones y poleas 
grandes. 


POPETA: Geog. Riachuelo del dep. de Ran- 
cagua, República de Chile. Viene de los cerros 
de Alhué å desaguar en el Maipó. 


POPHAM (Sir Home Ricos): Biog. Marino 
inglés. N. en Gibraltar, de padres irlandeses, 
en 1762, M. en Cheltenham en 1820. Salio de la 
Universidad de Cámbridge para ingresar como 
simple marinero en la marina real. Obtuvo lue- 
go el grado de teniente (1782), y enviado á New 
Harbour, á orillas del Hoogly (1788), aún se ha- 
laba allí en 1791, mandando un buque mercan- 
te, con el cual desculrió y reconoció el estrecho 
situado al Sur de la isla de Poulo-Penang, cuya 
carta, grabada y publicada, le valió muchas fe- 
licitaciones. Vuelto 4 los buques del Estado en 
los días de la Revolución francesa, concurrió 4 
la defensa de Nieuport; estuvo en el sitio de Ni- 
mega; dirigió (1794) el reembarco de las tropas 
inglesas; hizo adoptar por el gobierno (1798) un 
plan para la organización de un cuerpo de ma- 
Tina, y fué segundo jefe de las fuerzas que des- 
truyeron las esclusas y demás obras del Canal 
de Ostende á Brujas, Enviado al Mar Rojo des- 
pués de haber visitado algunos puertos de la Ru- 
sia del Norte, obtuvo del virrey de Egipto va- 
rias concesiones para la Compañía de las Indias, 
alcanzando así para Inglaterra, además de otras 
ventajas, el monopolio del café de la Arabia 
(1303). Más tarde quitó 4 Holanda Ja colonia 
del Cabo de Buena Esperanza, y en el mismo 
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condujo á las tropas que se apoderaron de Bue- 
nas Aires (27 de junio de 1806); mas como el 
resultado definitivo no correspondió á su anda- 
cla, pues los españoles recobraron á Buenos 
Aires tras empeñado combate, en 12 de agos- 
to, Popham hubo de comparecer ante nna Corte 
marcial, que le reprendió con severidad. Con- 
tinuó, sin embargo, en el servicio activo, y á 
las órdenes de Gambier sorprendió con fortuna 
(1809) á la escuadra dinamarquesa. Apoyó å sus 
compatriotas en la península ibérica; ascendió 
á contraalmirante (1814); se contó entre los in- 
dividuos del Parlamento; fué individuo de la 
Sociedad Real de Londres, comandante de Ja- 
maica (1819), y comandante del crucero de las 
Indias occidentales. Introdujo varias mejoras 
en el sistema telegráfico de la marina, y dejó 
estas obras: Description of Prince of Walesis- 
land (1805, en 8,9), y Rules and regulations to- 
be observed in H. M.'ships (íd., en 4,9). 


POPILIA: f. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia escarabeidos, tribu de los ru- 
telinos. Las especies que constituyen este géne- 
ro se reconocen fácilmente por presentar los si- 
guientes caracteres: órganos bucales iguales exac- 
tamente á los del género Anomala; cabeza me- 
diana; epistoma semicircular ó truncado, con 
sus ángulos redondeados, y rara vez (como en las 
especies nasuta y acula) puntiagudo anterior- 
mente; maza antenar bastante fuerte, oval, casi 
exactamente igual en los dos sexos; protórax 
exactamente aplicado contra la base de los éli- 
tros, casi hexagonal, escotado en la mitad en su 
base; sus ángulos anteriores generalmente muy 
poco salientes; escudete bastante grande, en for- 
ma de triángulo casi rectilíneo; élitros cortos, 
planos, profunda y conjuntamente escotados en 
su base, estrechados posteriormente; patas cor- 
tas y robustas; tibias anteriores provistas de 
dos dientes, de los cuales el superior es á veces 
casi invisible; las cuatro posteriores mediana- 
mente engrosadas por su centro ó casi lineales 
y provistas de dos quillas guarnecidas de pes- 
tañas espinosas; tarsos cortos, robustos, su últi- 
mo artejo bastante grande; sus ganchos ligera- 
mente desiguales en cuanto á su longitud, el 
más grueso de los anteriores hendido en ambos 
sexos y engrosado en los machos, el de los inter- 
medios hendido en estos últimos y sencillo en 
las hembras; pigidio oblicuo ó casi vertical, con- 
vexo ó casi plano; epímeros mesotorácicos as- 
cendentes; mesosternón formando una apófisis 
más ó menos larga y de forma variable; enerpo 
corto, ancho, plano por encima, estrechado pos- 
teriormente. 

Este género es muy numeroso y se compone 
de insectos, cuando más de mediana talla, que 
tienen alguna semejanza con los Trichius del 
grupo de los cetoninos, junto á los enales los 
han colocado algunos autores antiguos; sus co- 
lores son variados y frecuentemente metálicos; 
su cuerpo generalmente lampiño por encima y 
revestido inferiormente de finos pelos blanque- 
cinos, que forman ordinariamente líneas trans- 
versales á los lados del abdomen; sobre el pi- 
gidio de algunas especies se ven dos manchas 
de la misma naturaleza. En todos ellos están los 
¿litros más ó menos estriados, y en la generali- 
dad se observa una depresión transversal á al- 
guna distancia de la hase. Entre sus especies 
pueden citarse como ejemplos las siguientes: Po- 
pilia cyanea, P. marginicollis, P. minuta de la 
India, P. castaneoptera de la China, P. japonica 
del Japón, P. sculpta de Filipinas, y otras mu- 
chas. 


POPILIO LENAS ó LENATE (Marco): Biog. 
General romano. Vivía en el siglo 11 antes de 
J. C. Después de haber obtenido el consulado 
vino ála península ibérica, donde gobernó du- 
rante dos años (139 y 138 antes de J. ©.) en la 
España Citerior, el segundo de ellos con el títu- 
lo de procónsul. Trajo la misión de someter á 
loz numantinos. No-pudiendo en un principio 
luchar contra éstos, ya porque lo impedían las 
negociaciones motivadas por los dos tratados 
«ue con Numancia ajustó Quinto Pompeyo Ru- 
fo (véase), ya porque no había recibido los re- 
fuerzos que necesitaba, declaró la guerra å los 
luconos ó lusones, pueblos limítrofes de Numan- 
cia, que le vencieron en varios encuentros, Al 
año siguiente (138), contando con mayores 
fuerzas, puso de nuevo sitio å Numancia. Los 
defensores de esta ciudad no hicieron ninguna 


año tuvo el mando superior de la esenadra que p salida, Animado Popilio dispuso un asalto, pero 
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fué rechazado con grandes pérdidas. Reemplaza- 
do en el mando por Cayo Hostilio Mancino, pa- 
só en la obscuridad el resto de su vida. 


POPLICANOS: m, pl. Hist. ecl. Nombre que 
en Francia y en alguna otra región de Europa 
se dió á los maniqueos. V. MANIQUEÍSMO. 


POPLÍTEO, TEA (del lat. poples, poplitis, la 
corva): adj. Anat. Perteneciente å la corva. 

Arteria poplitea. — Es continuación directa de 
la femoral, y por consiguiente empieza al nivel 
del orificio inferior del conducto del tercer ab- 
ductor, para terminar en el anillo del soleo, 
donde se divide en dos ramas: tibial anterior y 
tronco tibioperoneo. Mide 15 6 16 centímetros y 
resulta más larga que el hueso poplíteo, del cual 
sobresale, tanto por arriba como por abajo. Al 
principio es oblicua hacia abajo y afuera, pero 
al llegar al rombo se hace vertical, por lo que se 
han considerado en ella dos porciones, superior 
é inferior, que importa distinguir desde el pun- 
to de vista de la ligadura del vaso. En su parte 
superior se halla cubierta por el músculo semi- 
membranoso. Por delante y de arriba abajo os- 
tá en relación con el ligamento posterior de la 
rodilla y con el músculo poplíteo. Se halla se- 
parada de los cóndilos del fémur por un espacio 
bastante considerable lleno de tejido adiposo, pe- 
ro hacia abajo sólo le separa de los cóndilos de 
la tibia el espesor del ligamento posterior. 

Cuando, á consecuencia de un tumor blanco de 
la rodilla, la tibia se ha luxado paulatinamente 
hacia atrás, la arteria poplítea sufre una disten- 
sión progresiva y le soporta fácilmente; pero si 
se intenta el enderezamiento brusco puede rom- 
perse con facilidad. Una luxación traumática de 
la tibia hacia atrás puede también dar lugar á 
la rasgadura de la poplitea. 

Por lo denrás, este vaso se halla relacionado 
por detrás, en toda la extensión de su trayecto, 
con la vena poplitea, cuya relación es inmediata 
y tan íntima que resulta niuy difícil el aisla- 
miento de la anterior cuando se trata de ligarlo 
de un modo mediato; la arteria está en rela- 
ción por detrás con el nervio ciático poplíteo in- 
terno, que se halla ligeramente inclinado hacia 
fuera, y con el tejido adiposo de la corva. En la 
porción crural de su trayecto está adeniús cu- 
hierta por los dos músculos gemelos. Hacia los 
lados la arteria poplítea está en relación: por 
dentro, con el músenlo semimembranoso; más 
abajo con el gemelo interno, y por fuera eon el 
biceps. 

La poplítea es, entre todas los arterias, la que 
con más frecuencia sufre el aneurisma, sin que 
sea fácil una explicación de este hecho; pues 
aunque durante la marcha hay en esa parte con- 
tinuos movimientos de extensión y relajación, 
no se encuentra, desde ese punto de vista, en 
peores condiciones que la humeral respecto del 
brazo, y sin embargo son raros los ancurismas 
espontáneos en esta última región. 

Da esta arteria ramas musculares á los geme- 
los (arterias gemelas) y ramas colaterales (arte- 
rias articulares), las cuales forman un círculo 
arterial alrededor de la rodilla. Y. ROPILLA. 

Nervios popliteos. - El ciático mayor, al Hegar 
á la parte superior del hueco de la corva, se di- 
vide en dos ramas: la una interna, la más volu- 
minosa, que continúa el trayecto primitivo del 
nervio; y otra externa (poplileos interno y ex- 
terno). 

El popřiteo interno, situado por detrás y un 
poco por fuera de la vena, da seis ramas colate- 
rales que atraviesan el hueso poplíteo: una de 
ellas está destinada å la articulación de la roni- 
Bla; otra es subentánea (sefero externo), y las 
otras cuatro son musculares y destinadas al 
plantar delgado, 4 los dos gemelos y al soleo. 
El nervio poplíteo externo atraviesa el anillo 
del soleo en compañía de la arteria y vena po- 
plíteas, y se distribuye entre todos los músculos 
y piel de la cara posterior de la pierna, llegan- 
do hasta la planta del pie. 

El poplitea externo es la mitad menos volumi- 
noso que el interno. Se halla «destinado Á los 
músculos y piel de la región externa de la pier- 
na y å la cara dorsal del pie. Despréncese del 
tronco del ciático en la parte superior del rombo 
poplíteo y se dirige oblicuamente hacia abajo 
afuera, aproximándose a la caheza del perond, 
En este trayecto es más superticial que el poplt- 
teo interno. Pasa por detrás del cóndilo externo 
del fémur, cruza la inserción superior del geme- 
lo externo, acompaña al tendón del biceps, pasa 
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por detrás de la cabeza del peroné, se dirige ha- 
cia delante y rodea horizontalmente el cuello de 
este hueso. B , , 

Región poplítern. ~ Esta región, mas comun- 
mente llamada hueco popliteo ú de la corva, es 
al miembro inferior lo que la flexura del brazo 
al superior; en ella se encuentran los gruesos 
troncos vasculares y nerviosos que van á distri- 
buirse por la pierna. Las heridas de esta región, 
raras por fortuna, deben ser muy graves, por- 
que, además de la articulación de la rodilla, 
pueden interesar la arteria ó la vena poplíteas 
ó una de las ramas del nervio ciática. En la 
misma región, aparte de los aneurismas, que 
son frecuentes, se han visto tumores de natura- 
leza diversa, sólidos ó líquidos, cuyo diagnosti- 
co suele ser bastante dificil. 

El hueco poplíteo es una vasta excavación si- 
tuada detrás de la rodilla, en la parte infe- 
rior del muslo y superior de la pierna. No sólo 
es debida al relieve que eu cada lado forman 
Jos músculos que la circunseriben, sino que con- 
tribuye también á formar este hueco la vasta es- 
cotadura que separa por detrás ambos cóndi- 
Jos del fémur, y la excavación, más pequeña que 
la anterior, que se encuentra entre los cóndilos 
de la tibia. El Jmeco pop líteo se extiende sobre 
el fémur hasta unos cuantos dedos por encima 
de los cóndilos, mientras que apenas entra & for- 
mar parte de él la cara posterior de la tibia. 

En el hueco poplíteo hay que estudiar las pa- 
redes y los órganos que contiene. Jstos últimos 
son: la arteria poplítea; la vena del mismo nom- 
bre; los nervios ciúticopopliteos interno y exter- 
no; ganglios linfáticos y grasa. Las paredes son 
laterales, posterior y anterior. . 

Las paredes laterales, mitad óseas y mitad 
musculares, están formadas profundamente por 
una porción de la cara interna de los cóndilos 
del fémur, y superficialmente por algunos mús- 
endos; en la parte externa se enenentran el bi- 
ceps por arriba y el gemelo externo por abajo; 
en la interna el semimembranoso, el semiten- 
dinoso, el recto interno y el sartorio por arriba, 
y el gemelo interno por abajo. El biceps y el se- 
nimembranoso están primero en contacto, pero 
al llegar al cuarto inferior del muslo, poco más 
ó menos en el punto correspondiente & la bifur- 
cación de la línea áspera del fémur, se separan 
uno de otro en ángulo agudo, dirigiéndose el 
primero hacia fuera y el segundo hacia dentro, 
interceptando un espacio triangular de base in- 
ferior. Los dos gemelos, por el contrario, sepa- 
rados nno de otro en su origen, se aproximan 
bien pronto y civeumscriben un espacio también 
triangular pero de base superior. Esos dos trin- 
gnlos se hallan unidos por sus bases que corres- 
ponden å los cóndilos del fémur y circunscriben 
una especie de rombo (rombo popltteo ). 

Forman la pared posterior del hueso poplíteo 
los tegumentos que pasan de uno á otro borde å 
manera de puente. Comprende la piel, la capa 
grasienta subentánea y la aponeurosis de enbier- 
ta del miembro. Lisa y sin pelos, la piel que cu- 
bre el hueso poplíteo presenta pliegues trans- 
versales. El pliegue de la corva, es decir, el án- 
gulo que forman el muslo y la pierna cuando es- 
ta última se dobla, no corresponde á la línea in- 
terarticular, sino que se encuentra por encima de 
ella. La piel se disloca y desliza ficilmente; sin 
embargo, cuando por efecto de un tumor blanco 
en la rodilla ha estado la pierna mucho tienpo 
doblada, puede sufrir cierto grado de retracción 
y hasta desgarrarse en las tentativas violentas 
de enderozamiento. La capa subcutánea contie- 
ne siempre grasa; la atraviesa la vena safena 
externa, que va á desembcar en la poplitea. 
La aponeurosis es prolongación de la que cubre 
bre la región anterior; se continúa por arriba 
con la aponeurosis femoral y por abajo con la 
de la pierna. Ns bastante fuerte para sujetar los 
tumores que se desarrollan por delante; hacia 
los lados se adhiere á los músculos que circuns- 
criben la región, do modo que los abscesos, por 
ejemplo, quedan limitados al hneso poplíteo y 
no tienden á invadir las partes laterales de la 
rodilla, 

La parel anterior está formada por las caras 
posterior del fémur y de la tibia, por el ligamen- 
to posterior de la artienlación de la rodilla y por 
el músculo poplíteo, Este ocupa la parte mis in- 
ferior de la región y no es posible verlo sino se- 
parando los gemelos, Por arriba se inserta en 
una depresión que se encuentra por debajo de 
la tuberosidad del eóndilo externo alel fémur y 
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en la parte inferior de la cápsula fibrosa de este 
cóndilo, y por debajo en la línea oblicua de la 
tibia y en toda la superficie ósea situada por en- 
cima de dicha Jínea, 

El tendón del poplíteo está envuelto por la 
sinovial articular, la cual lo acompaña è veces 
bastante trecho, y en ese caso comunica con la 
articulación peroneotibial superior, 

Vena poplitea. -Se halla situada inmediata- 
mente por detrás y un poco por fuera de la arte- 
ria, á la que va Íutimamente unida. Por su ĉon- 
sistencia y aspecto no se parece á ninguna de 
las demás venas de la economía. ls grisácea y 
gruesa; en vez de aplanarse cuando se la corta 
sus paredes quedan abiertas, de modo que su 
sección se parece å la de una arteria. Esta ap- 
riencia de la vena aumenta mucho las dificulta- 
des de la arteria, y explica la frecuencia de con- 
fundir en el cadáver un vaso con otro, pues en 
el vivo los latidos arteriales servirían para dile- 
renciarlos, 

La vena poplitea recibe la safena externa; 
ésta, al principio subcutánea, se coloca al Ne- 
gar à la corva en un desdoblamiento de la apo- 
neurosis de la pierna, y se hunde en seguida en 
el seno del hueso poplíteo, cerca de su parte in- 
ferior. 

POPMA (ALARDO DE): Biog. Grabador espa- 
ñol. Dióse å conocer en el primer cuarto del si- 
glo xvir, Ignoramos las fechas de su nacimien- 
to y de su muerte. Tampoco poseemos pruebas 
degue fuera español, Establecióse en Madrid 
á principios del siglo xvin Alli grabó á buril 
varias obras con limpieza, talento y corrección, 
En 1617 la portada del Comentario sobre las pa- 
abras de Nuestra Señora que se hullan en el 
Keangelio, escrito por Fr. Pedro de Abren: con- 
tiene la impresión de las Llagyas de San. Francis- 
co; San Luis, obispo; San Antonio de Padua, 
y los cuatro misterios de la Vida de la Virgen 
en pequeño, ósean la Encarnación, la Visitación, 
el hallazgo del Niño Dios en el templo y las bo- 
das de Caná. Grabó también (1618) Popma las 
tres preciosas estampas que inventó el pintor 
Antonio Pizarro, y que están en el libro Vida 
de San Ildefonso, escrita por el doctor Salazar 
de Mendoza: representa la primera al santo år- 
zobispo recibiendo la casulla de mano de la Vir- 
gen, sentada en un sillón y acompañada de án- 
geles y virgenes; la segunda cuando el santo cor- 
tó el cendal å Santa Leocadia á presencia del rey 
Recaredo; y la tercera, que es la portada del li- 
bro, figura una linda fachada de arquitectura del 
orden dórico, con una matrona sentada, á los la- 
dos San Luis y San Fernando, y unas Virtudes 
en el cornisamento. En 1620 hizo el mismo gra- 
bador la portada del libro intitulado Ji emba- 
jador, escrito por Juan de Vera y Zúñiga: repre- 
senta una portada de cuatro columnas y el retra- 
to de Felipe III en otra hoja, con el escudo de 
las armas reales y nueve emblemas alrededor. En 
1624 grabo la de otro libro titulado Conservación 
de las Vonarquias, por el Licenciado Pedro Fer- 
nández Navarrete, que contiene un frontispicio, 
con dos figuras alegóricas y dos mártires Domi- 
nicos, Y en 1626 la portada de las historias de 
las Ordenes militares de Santiago, Calatrava y 
Alcántara, con algunas figuras de santos. 


POPO: Geog. Dos e, de la Guinea septentrio- 
nal, en la Costa de los Eseluvos. Gran Popo se 
halla en la parte correspondiente á las posesio- 
nes francesas del Golfo de Benin, entre el Daho- 
mey al Y. y la Togolandia alemana al O., en los 
6% 16° 30” lat. N. y 5° 33° long. E, Madrid. Con 
el territorio adyacente tiene unos 30000 habi- 
tantes. Es una ¢. africana, es decir, una agiupa- 
ción de aldeas construídas en una lengiieta de 
arena de la playa y en los islotes de la laguna 
que hay detrás de ésta, Franeia ocupa esta posi- 
ción desde abril de 1885, Pequeño Popo es una 
población ó grupo de aldeas más reducido y se 
halla ya en las posesiones alemanas del Togo, 
también en una lengúeta de arena entre el mar 
y las lagmnas, Tiene unos 3000 habits. y iné en- 
pital de un reino indígena. Los franceses la co- 
locaron bajo su protectorado, y en 24 de diciem- 
bre de 1885 la cedieron á Alemania. 


POPOCATEPETL: Geog. Nevado y volcán de 
la gran sierra que por el S.E. cierra el valle 
do Méjico; es la montaña de mayor elevación 
del territorio mejicano. En un artículo de Do). 
fus, E. de Monserrat y P. Pavía, traducido por 
Miguel Iglesias, encontramos la deseripeión que 
sigue: «Èl Popocatopet), sit. 4 110 kms, al 8.. 
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de Méjico, en 19 154” de lat. N, y 10 
15" de long. O. del meridiano de París, es l 
punto á donde concurren dos cadenas de mon 
tañas: la una la sierra de Cuernavaca, que se n- 
ra el valle del mismo nombre del de Méjico; i 
otra la sierra Nevada, que divide el valle de Me 
jico del de Puebla, Il cráter tiene forma elípti. 
ca, de unos 800 m. el diametro mayor y de 749 
el menor, con circunferencia de 2500, 

»Hay dos cimas: el Espinazo del Diablo, de 
047 : 

5247 m. de alt.; y el Pico Mayor, que tiene unos : 
350 más. Este pico es casi inaccesible, En el fon. 
do del cráter, a nnos 250 m., hay cuatro fuma. 
rolas principales, y cerca de ellas abundantes de. 
pósitos de azufre; ademas hay en los bordes del 
cráter varias emanaciones de gas, 

DE interior del cráter está formado por capas 
é hiladas de rocas, constituyendo un muro mu 
regular de paredes verticales. En ciertas partes 
estas capas están levantadas y despedazadas pro- 
fundamente. Se notan allí varias especies de ro- 
cas de naturaleza bien distinta; al principio, en 
Ja parte inferior, capas de traguita muy compac- 
tas, rica en cristales de feldespato estriado, y en 
antfíbol descompuesto en parte. Arriba de estas 
capas traquíticas, más ó suenos regulares, están 
dispuestas capas basilticas bien caracterizadas; 
el basalto es tambien uny compacto. Sobre es- 
tas se encuentran escorias muy porosas de un 
color pardo violado, anunciando la presencia de 
una grande proporción de óxido de hierro; estas 
escorias parecen provenir dle rocas porfírlicas cal- 
cinadas. Los indios que habitan el inmediato 
rancho de Tlomacas (á 3507 m., de alt.) suben 
casi todos los días al cráter para recoger azu- 
fre.» 

Estos datos pueden conipletarse y aun rectif. 
carse con las noticias que jublicó el Boletin de 
la Sociedad de frograría y Estadistica de Méji- 
co, concerniente å las diversas ascensiones ejecu- 
tadas hasta hoy al Poj»ocatepetl, así como las 
erupciones que ha hecho este volcán y los terre- 
motos que se han sentido en el intervalo de sus 
erupciones. Las ascensiones se han verificado en 
dos épocas bien distintas; la una comienza en 
tiempo de la conquista en 1519 y termina en 
1529: la otra comenzó en 1772 y continúa hasta 
nuestros días. La primera ascensión fué empren- 
dida en el año de 1519 por Diego Ordax, solda- 
do de Cortés, quien, según la opinión de los 
historiadores, Prescott entre otros, había su- 
bido al volcán con el objeto de recoger azufre 
para hacer pólvora, Se pretende también, y una- 
carta de Cortés lo acredita, que esta ascensión 
tenía por único ohjeto saher la causa del humo 
que salía del cráter; no dió más resultado que el 
conocimien to aproximado de las dirnensiones del 
cráter é indicar la existencia del azufre en su 
fondo. Una segunda expedición hicieron los sol- 
dados de Cortés en 1520 ú 1522; trajeron á este 
jefe muestras de azufre del volcán, sin que ánin- 
guno de ellos le ocurriera calcular la altura. En 
1524 Montaño y Mesa subieron al Popocatepetl, 
y sin bajar al fondo del cráter, sino solamente 4 
23 m. de la arista superior, pudieron recoger 
bastante cantidad de azufre. En 1772 Sounesch- 
midt subió al Ixtacihuat].pero no llegó ála cum- 
bre del Popocatepetl; dió á conocer varias altu- 
ras baromctricas relativas al primero de estos 
picos, pero recogió muy pocos datos respecto al 
segummlo. En 1803 Humboldt, sin escalar el 
volcán, tratu, sin embargo, de medir su altura, 
yann determinar su posición geográfica. Le asig- 
nó 5400 m. de alt., y como límites de las nie- 
ves 1500 m. en el mes de septiembre y 3700 
en enero, . 

Eu abril de 1827, William y Federic Glennie 
partieron de Méjico con objeto de efectuar la 
ascensión, provistos de los instrumentos nece- 
sarios para obtener resultados exactos. Desgras 
ciadamente en aquel tiempo los guías consen- 
tían difícilmento en conducir á los viajeros á la 
cumbre del voleán, y sólo después de numerosas 
vueltas consiguieron llegar arriba å una hora 
mny avanzada del día, No pudieron por consi- 
guiente ejeeutar todas las observaciones que te- 
nían proyectadas, y se contentaron con medir Ja 
altura del pico Mayor y valuar muy aproxima- 
damente el diámetro del cráter. Vijaron aquélla 
en 5450 m. y éste en 1600, En noviembre de 
1827 Berheek subió al Popocatepetl. Pocas NO 
ticias se tienen respecto á esta ascensión, Y le 
única altura barométrica quese halla mencions- 
da es para la elevación del voleán de 3464 me; 
tros sabre el nivel de Méjico: no se sabe en qu 
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punto se hizo esta observación, En mayo de 
1833 el barón Gros y E ederi : de Gerolt no lle- 
varon sino ú la base del pico del Fraile, á la que 
calcularon iwa alt, de 51:12 m. sobre el nivel del 
mar; una espantosa tempestad gue tuvieron que 
sulvir Jos ebligó á descender. Jn el mes de abril 
del año siguiente, Serolt, mos y E rton val. 
vieron á emprender la isina ascensión, siendo 
esta vez más felices en sus investigaciones; no 
rudieron, sin emburgo, i alt, «tel 
cráter por haberse roto el harómetso, Eu 1857 
la comisión científica que dirigían Sonntag $ 
Javejrriere legó hasta el cráter; el primiero pt- 
so una noche en la cumbre soportando un irio 
de 12° bajo eero, De sus observaciones resulto 
5240 n. de sit. el Espinazo del Diablo, 5123 
el piro Mayor, 825 el diámelro mayor del crt- 
ter. Ñ 

Las ernpeiones de que se conserva mnoria 
han tenido lugar eu los años de 1519, 1543, 
1571, 1592, 1642 y 1802, Jas de 1519 y JJS 
parece que fueron las mis violentas: gran car- 
tidad de cenizas cubrieron los llencos de la mon- 
taña; densos y almunlantes vapores salieron de 
la cumbre sin cesar alía y noche, y aun se per- 
cibicron vivas Jamas, No hubo corrientes de 
lava, aunque por otra parte las perulientes rå- 
idas del interior del volcán iebríen sido un 
ajo pura su desarrollo (García Cubas, Pie- 
cionario Gesu, de Méjico). Popocetepetl significa 
montaña huimcant., 


POPOFKA: feo. Nombre de varia: aiden 
pequeñas poblaciones de Rasia, Das principales 
son la del ist. de Mirgorod en el Golío de Pel- 
tava, con 5008 habits, y la deldit. de Ber. 
diausk en la Táurida, poco más o menos «ou la 
misma población que da anterior, 


POPOLI; Geon, C. del dist. de Solmona, prv- 
vincia de Aquila ó Aluuzo Ulterior H. Vialia, 
sit en da orilla dra, del Pescara, algo arrita del 
sitio donde el río Loma el nembre de Aterno, i 
500 m. de alt. sobre el nivel del nar, en el 
Le de Pemi Pesca JO habits, Ruinas 
del castio de los Catteins, 


POPOL-VUH: Lit. è Hish Yitro nacional de 
los quicl egún el Porabaieyiado lus lenguos 
entohz, earbcbiqrel y Catol, que agregó Brasseur 
ao osu giamdálicg de dichos ¡dios idiemas, y que 
dive tomó en gran parte del cronista Ximénez ú 
Jiménez, Pepol > cosa del enbitdo y Vuk 
(debe aspirarse Higeramente ia ht, Zibro. Sin em- 
ixugo, él do Hama /ióro sepredo, y inas general- 
mente manuscrito de Chichicastenango. Se iguo- 
ta quien fuera el autor dei Popol- Vuh, pero se 
cree que Iné escrito quince ý veinte años des- 
pues de la conquista de la América central por 
los españoles, y se sospeche que do redartó al- 
gún individuo de la funilia real del Quiche, que 
lo hizo, según su propia confesión, porque no 
podía entenderse ya el lenguaje antiguo. Este 
ignorado autor empleó, no obstante, da lengua 
quiel para su obra, Wl Popol- Partio carece de 
interés historico; pero ademas de ser obscuro y 
en su mayor perie simbólico, adelanta poro ó 
muta sobre el períoto de ocho á nueve siglos en- 
yos acontecimientos conocemos, aunque no de 
un modo completo, por viros testimonios. Dj- 
cho periorlv esvasi todo el que en Europa se Ha- 
i Eal Media. Contiene el Popol- eh cuatro 
y solo en las dos últimas retere hechos 
positivos y concretos. Madla desde la tercer 
unos homibres Jlegulos de Oriente, los 
despres de haber sojuzzado à los quiehts, se eri- 
gleron en señores de la Gerra: y en la lista de 
los que Jes suredieron en el trono, hasta que los 
españoles lo derribaron, da únicamente 15 ge- 
iones de reves, Empieza el Perol-Veñ por 
ecic del orbe, y baja siu iete:rupeión has- 
ta el Diluvio: pero al Hegar aqui se deticare, con 
: ileb ue lo lee, en contar cómo se estiu- 
amili de un monarca, por nombre Yr- 
kuh-{ 'ahix, queidebia ser el Sol y la Luna, y te- 
nía un hijo que levantaba y otro que remería 
Yoleziania montañas, Aun después de esta his- 
toria vellere deralladamente una larga duela en- 
ire los ina tadores de Vakub-Cahix vnos reves 
de Nibali: aquéllos tna especie de tnigloos ue 
uo jugaban å da pelota sin que la tierna se extre- 
meriese; éstos unos sombríos y Lerribles empe- 
tadores, de quienes eran dribularios y agentes 
prarcipos que denian por oficio, va volver livido 
el rostro dde si semejantes, va dejarles como 
es Ueletes, ya poneriós ewast cara con Ja tai 
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desxerminar la alt. del. 
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cion, ya llevarlos á una inesperada y repentina 
nuerte, Cómo y por qué no perecieron en la uni- 
versal ivundación todos estos personajes, no lo 
explica ni intenta explicarlo; se ve claro que los 
presenta, mis que como seres vivos, como sfm- 
bolos. Concluidas las dos leyendas, pasi siu 
transición a la venida de los orientales, Dice 
el Figo? Vui que éstos son los nuevos hombres 
ercados después del Diluvio; pero aquí conserva 
su carácter simbólico. Los supone formados de 
maíz, los Jluma los hijos de Ju civilización, los 


| presenta venciendo tribus y domando gentes, Si 


aquéllos eran los primeros hombres, ¿cundo 
haliían éstos nacido y formedo grupos capaces 
de combatirlos! El Popot-Muk no contiene, por 
otra parte, fechas, cuanto menos vu sistema 
cronológico: no ofrece punto alguno de partida. 
Si algún cálculo se quisiese hacer, sería pr 
tomar por base el tiempo en que vivió el último 
rey de cada una de las tros casas que en el Qui. 
ché se establecicron, y no bay por qué decir si 
sería aventurado. ¿Ni qué podría, después de 
todo, valer un libro resmuen de las trasiiciones 
de peencñas tribus, rernerdo y sólo reruenio de 
va perdido, olwa de un amor hesta aquí 
ignorado, que lo escribio siendo ya católico, y 
pudo muy bien alterario, dejándose levar, bien 
de su buena le, bion de su fantasía? Del Popel- 
Tuh, revogido a fines del o Ny óen los pri- 
meros años del xvui por Braueis 


rroco de Chichicastenango, y publiculo en Vie- 
na áuediados de Ja presonio centuria por Seher- 
zer, 


ienemos ilos vers una castellana del 
y Diménez, y otra Prancesa publicada con el 
hé por Brasseur en su obra titulada 
aho bi libro segrado u los milos de in 
añedal americana Paris, 1861); d ln ve 
lrancesa jwecede un largo y erudito conmtuio 
del mismo Brasser, En otra parte se dijo {Vér 
se Jim a Vraxorsco), doude se halle la tra- 
dueción castellana y las razones por las que de- 
ke queferirse 4 la francesa, Á pesar de los esco- 
lios con que Jiménez proonró aclarar el Popol- 
Fado y de las abundantes netas eon que lo jlus- 
trò Brasseur, uo es tibro que permita formar 
elaro y cabal conocinienio de la teogonfa de los 
auivi 


POPOTE ¿del mej. gópoti): m, Especie de pa- 
ja, de que en Méjico hanm continente eseo- 
bas, semejante al bálago, aunque su caña es miis 
corta y el color fire a dorido. 


Tambien debemos wierz 
seu de lo que se fuese, de p 
dera; y attrque sea de POPOTE, 

P.oJrax MARTÍESEZ DE La PARKA. 


cualquiera eriz. 
de oro, ġe ma- 


POPOTLA: Croy. Pequeño pueblo del dist. Fe- 
deral de Méjico. sit. 5 Ems al Q. de la plaza 
Mayor de la e. de Méjico, en la calínda yue con- 
duce à ba. Janto al tenple se ve el lanioso 
ahuchsere Hamato de la Noche Priste. 

POPOVIA ¿de Pepoli, ne prò E. Género 
de plantas f Popeeria) perteneciente a da fonilia 
de las Anonúecas, envas especies habitan en da- 
va, y sou plantas arbóreas, con das yemas pato- 
tes, casi colganies, y las ramitas contprimidas 
iypice: las hojas alternas, eliptico-oblongas, 
nalmente redonduadas en la use, enterisi- 
mas, por debajo fomeniosas ch las nervios, y las 
flores corimuente pedunendadas formando hi 
cillos opuestos 3 las hojas e intrafoliuceos: ci- 
liz tripartido, cacdizo: corola de seis pétalos hi- 
poginos, biseviados, conviventes, formando una 
especie de globo, los exteriores más cortos y los 
interiores gruesos, con el apice nnguiculado y 
curvo; 12 estados hipoginas insertos con Jos 
petalos, todos [vrtides, cunciformes, con los Bla- 
mentos muy cortes, y las anteras bilocnlares, 
emi las eeldas ov: ¡convetivo trumento, an- 
guloso en sus nutrgewes y lougitiulirihmente de- 
hiscertes: sels ovarios sentados, conniventes, H- 
hres, uniloermdares, con dos óvulos anadropos in- 
sertos, superpuestos en la porción media de la 
sutura ventral; estigmas sentados, oblnsos y ve: 
rricosos: los frutos son bayas vasi globosas, s0- 
litulas por alerta, sentadas, undiorulares y mo- 
sospermas: semillas casi globasas, con el rafe 
deprimido y zando y el endrién carnoso ca la 
base del albine | emt da endopleura probmea- 
de, formando pliegues que penetran en el albu- 
men, y la vaicilke p sina el ombligo, 

POPPER ù POPRAD: (Grog, lio de la Hianyuría 
septentrional. Lo lorman, en la parte secider tal 
del comitado de Szenes ó Zips, varias arroyos 


v.liménez, pie 
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que bajan del monte Viszoky, vertiente meri- 
dioxal del macizo del Tatra; desde Proyuud cu 
rre al N.E por Kesmark, Podolin, Lubblan y 
å lo largo del Magura hasta Letuchow;aquí en- 
tra en un desfiladero de Jos Cárpatos, vuelve al 
N.X.0., forma la frontera entre Hungria y Ua- 
lizia en unos 25 kms. de su curso, y aguas alajo 
de Alt-Sandec desagua en el Dunajec, despuis 
1 tir ? 

«de un curso de unes 150 kms, 

POPRAD: Geog. Y. Porrer. 

POPUE!: Geog, Río de la sección Cumaná, Ve- 
nezuela; nace en la serranía de Paria y desagua 
en el anar. 

POPULACIÓN (el dat. popilátio): f. Poska. 
CION; accion, ù electo, de poblar. 


e iIustraba el reino (don Alonso el Prime- 
ro), procuraba la abiuulancia y POPUTACIÓN, 
con que robo los corazones de todos, 

Saa venia PAJARDO, 


POPULACHERÍA: f. Fácil popularidad que se 
aleurza entre el vulgo, halagando sus pasiones. 


POPULACHERO, RA: adj. Perteneciente ó re- 
lativo al pepulacho, 


Bien dice mi paisano Somos ordinarios y Po- 
PULACHEROS, 
Parno BAZÁN. 


Costumbres POPUTACNERAS. 
Diccionario de la Acrulenviaa, 


Portiacuruo: Propio para halagar al pn- 
pulacho, ó para ser comprendido y estimado 
por el. 

«Vos mejor que nadie sabréis discernir el 
valor que debia tener la opinión de un hem 

bre como aquél (coma don Antonio Valdés). y 

eván lejos estaba de los motivos, ó viles ú iu- 

sensatos, que se saponen en un alborctador 

POPULACHERO. 


(UENTANA. 
Heroe POPULAGIERO: «drama, discinso PO- 
PULACUERO, 
Vicciomerio de la Academia. 
POPYLACHO (del lat. goputerctus om. Lo fn 
timo de la plebe, 
ea SU extraoráluaria feura y sus €XUAVR+ 
uies adensmes hacen reira) PORULACRO, ete 
JOVELLANOS, 


A 


La clase media del vecindario estaba ya ine 
climata à la novedad, e) POPULACIO na se en 
vaba de los sucesos que amenazaban. ete 

QUINTANA. 
— Ya dos arrteros asoman 
Por las almenas del fuerte, 
— Y el POPULACHO curioso 
Por la colina se tiende. 
Breróx pe Los Herreros, 


POPULAR ¿del lat. popularis): adj. Pertene- 
ciente, ó relativo, al meblo, 

Tas diversiones POPULARES deben ser fáciles, 
prontas, etc. 

TOVELLANOS, 
- Povutar: Del pueblo ó de la plebe, Usase 
LOs, 

No era ya esto negocio de duda, porque eual- 
quiera que luli ó resistencia a este tan 
atrevido furor POPULAR, era perder la ciudad, 

Leis ne Basta, 


Porri An: Que y or sitafabilidad y buen tra- 
to es acepto y grato al pueblo 


Es preciso irse haciende POPULAR. 
Larra. 
POPULAR: a, ant. Portar, 
POPULARIDAD del lat. ¿opuibitritas ji 1, Acep 
tación y aplauso que uno Hene en el pueblo, 
- Señora, Os felivito por el fever y la p re- 
LyRIDAD le qUe gozáls en este momenta, 
Larra. 


- ¿Y quí he de hacer! Eniplead 
Vuestras artes de tenjer 
Y acabará de perdes. 
Sy, la POPULAO DAD, 
ARETÓNX ÞE Los (TERREROS, 


¿Qué geute de gro edad 
Es esta, ruyos albetos 
Cambios eon tal veleidad? 
Amigo, sordos electos 
Pemi POPULARIDAD, 
Horr 


EN BUSI I 
ly 


4 PorU 


POPULARIZAR (de popular): a. Acreditar ú 
una persona ó cosa en el concepto público, Usa- 
sete, Y. 

POPULARMENTE: adv. m. En forma de pue- 
blo ó como pueblo, 


Sucedió entonces que los mecineses, amoti- 
nados y conmovidos POPULARMENTE, por odio 
de los Tranceses... quebrantaron algunos luga- 
ves y torres, 

ANTONIO DPE HERRERA. 


- PorurARMENTE: De un modo grato å la 
nnltitud. 
POPULAZO: m. POPULACIO. 


El capitán del POPULAZO alborotado fué un 
odrero, cuyo nombre no se sabe. 
MARIANA. 


POPULEÓN (del lat. populčus, de álamo): m. 
Ungiiento calmante, compuesto de manteca de 
cerdo, hojas de allormidera, belladona y otros 
simples, entre los cuales figuran, como base prin- 
cipal, las yemas del chopo ó álamo negro, 


««. se aplicarán sobre los pechos fomentos de 
leche tibia y unturas con el imgiiento POPU- 
LEÓN. 

Mostrar, 


=- POPULEÓN:; Ferm. Con este nombre son co- 
nocidas las yemas «le los chopos, y especialmente 
las del Populus nigra DL., que es la especie eo- 
mün en España. istas yemas son oblongas ú 
ovoideas, alargadas, puntiagudas, lisas, y están 
formadas por un eje central corto rodeado de 
ciuco ó siele escamas empizarradas, de color ver- 
de amarillento ó pardo, y de las que sólo se ven 
generalmente las tres más ex leriores, que son des- 
iguales: la más inferior, que es la más corta; otra 
alterna con ella, que ocupada mitad de la super- 
licie de la yema, y una tercera yue cuvuelve com- 
pletamente, por la menos al principio, todas las 
partes interiores, Estas escamas están barniza- 
das por un líquido espeso, resinoso, de olor agra- 
dable y balstmico. En el interior existe una 
porción de hojitas verdes en la punta y amari- 
Has en la base. 1% sabor de las yemas es aromá- 
tico, amargo y algo acre, y el principio activo en 
ellas contenido es la substancia resinosa que las 
recubre, y que aislada tiene consistencia de ire- 
mentina, la eual es de color amarillo rojizo, que 
se obsenrece con el tiempo, y olor agradable pero 
fuerte. Alguna vez se sustituyen estas yemas cou 
las de otras especies alines, como el Populus tre- 
anula L., y en algunos países se usan las del Po- 
putus pyremnidalis L. y las del 2. balsames Ja, 
las del primero especialmente en Italia y las del 
segundo en América. Unas y otras son mayores 
que las de la especie española, y se dice también 
que más activas. 

El nso médico más importante y frecuente de 
estas yemas es la preparación de la pomada de 
yemas de damo, impropiamente llamado un- 
güento de populcón. También se ha propuesto 
el uso de la tintura alcohólica contra la tisis pul- 
monar. 


POPULINA (del lat. põpăłus, álamo): £ Quim. 
Cuerpo sólido perteneciente al grupo de los glu- 
cósidos, que se encuentra en la corteza, las hojas 
y las raíces de varias especies de álamos. Descu- 
bierto por Braconnot en 1830 en la corteza del 
-Hamo temblón (Populus tremula), y estudiado 
más tarde por Piria, se ha demostrado que exis- 
te, no sólo en la plauta citada, sino en otras del 
mismo género, especialmente el Populus alba y el 
Populus grecæ. 

Para preparar este cuerpo se precipita la decoc- 
ción acuosa de la enrteza de uno de los vegetales 
dichos por subacetato de plomo, se filtra, se de- 
colora haciéndola hervir con carbón animal, y 
separa el plomo precipitándole por ácido sulWri- 
co; se concentra el líquido para que eristalice la 
salicina, y las aguas madres se tratan por carho- 
nato potasico, que produes un precipitado hlan- 
eo de populina, la cual se purifica disolviéndola en 
agua hirviendo y dejándola cristalizar por entria- 
miento, Herherger ha modificado el procelinien- 
to anterior, debido á Braconnot, precipitando el 
plomo por el sido carbónico; basta concentrar 
inogo la disolución hasta consistencia de jarabe 
para que la populina eristalice. Las partes de 
los vegetales citados que contienen mayor can- 
tidad de għueúsido son las hojas del álamo tem- 
bhin, de las que se aisla hacióndolas hervir con 
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de plomo; el depósito, que arrastra la populina, 
se trata por agua hirviendo, filtrando y concen- 
trando los líquidos hasta consistencia de jarabe, 
con lo que se produce una masa cristalina, que 
se comprime para eliminar las aguas madres in- 
terpuestas, y luego se disuelve en 160 partes de 
agua; este líquido, decolorado en caliente por 
carbón animal, y filtrado en Jas mismas condi- 
ciones de temperatura, abandona al enfriarse eris- 
tales del cuerpo de que se trata. 

La populina cristaliza en agujas incoloras, $e- 
dosas y muy finas, que contienen dos moléculas 
de agua de cristalización; calentada í 100° pier- 
de esta agua, quedando anhidra, y 4180 se funde 
en un líquido olcoso incoloro, que se solidifica 
en masa vítrea al enfriarse; si la temperatura 
pasa de 180” desprende vapores picantes que, 
recogidos en ma superficie fría, se condensan en 
forma de agujas. Sometida å la lestilación seca 
comienza á cambiar de color, poniéndose parda 
pero sin experimentar alteración profunda, ha- 
cia 220% y luego aumenta de volumen produ- 
ciendo un aceite empireumático que cristaliza en 
cl recipiente, y vico, según Braconnot, en ácido 
benzoico. La populina tiene un sabor azucarado 
semejante al del regaliz; es soluble en 1896 par- 
tes de agua á 9° y en 70 partes á la temperatu- 
ra de la ebullición, disolviérxulose también en 100 
partes de alcohol absoluto en frío, pero en cam- 
bio es muy poco soluble en el éter. Con los áci- 
dos forma compuestos poco estables, de los que se 
precipita parcialmente por la acción del agua y 
en totalidad por la de los álcalis. La fórmula de 
la populina es C,H.0,, y por hidratación se 
transforma en ácido benzoico, saliretina y glu- 
cosa, según la reacción 


CHast H,0 =CH¿0 +C,H,0,+ CH Oa 
Populina Salire- Acido Glucosa 
tina benzoico 


Oxidada por uua mezcla de bieromato potási- 
co y ácido sulfúrico se transforma en hidruro de 
salicilo, transformación que también puede ori- 
ginarse hirviéndola con ácido nítrico bastante 
diluído; este mismo ácido concentrado la con- 
vierte en ácidos nitrobenzoico, píerico y oxálico, 
EI ácido sulfúrico forma con la populina un lí- 
quido rojo obseuro, que tratado por agua preci- 
pita un polvo también rojo, resinoideo, lamado 
ina por Braconuot, y que algunos consirle- 
ran simplemente como salirctina impura. 

Mervida con los hidratos de hario ó de calcio 
se transforma en una mezcla de salicina y ácido 
benzoico 


CastTo20 + UO = CHO, + Cia 50y; 
Populina Acido Salicina 
benzoico 


esta reacción representa un grado de hidrata- 
ción menos avanzado que el originado por los 
acidos diluídos é hirviendo, y viene á determi- 
nar la naturaleza química de la populina, que, 
según ella, puede considerarse como benzoil- 
salicina, hechoque luego han comprobado los es- 
tudios sintéticos, 

Ta populina puede sintetizarse directamente, 
según Phipson, mezclando disoluciones alcohó- 
licas que contengan una molécula de salicina y 
otra de ácido benzoico; por evaporación espon- 
tánea se depositan cristales de populina. Schill 
ha conseguido el mismo resultado por un pro- 
cedimiento más complejo que el anterior, que 
consiste en mezclar 10 gramos de salicina seca 
con 40 de cloruro benzoilo en vasijas de fondo 
plano, dejar la masa en reposo durante veinti- 
enatro horas y calentar al cabo de esto tiempo 
4 40%, continuando luego la elevación de tem- 
peratara tan lentamente que es necesario tarde 
dos días en llegar á 80; así se obtiene una masa 
semilíquida, que luego de tratarla con éter, y de 
eliminar este último por filtración y evapora- 
ción, se destila bajo presión reducida, para se- 
parar la mayor parte «del cloruro de henzoilo; el 
resido se hierve con mucha agua y se deja en- 
friar para que eristalice el ácido benzoico, y las 
aguas madres evaporadas á sequedad, y lavado el 
residuo con éter, dejan cristales de monobenzoi]- 
salicina. El cuerpo así obtenido se diferencia de 


la populina natural en que es menos soluble que 


agua y precipitando en estiente por solmectato 


ésta en el agua fría y algo más en la ealiente, y 


en que además presenta un olor que recuerda el 
del benjuí. mientras que el glucósido extraído 
lirretanente de lax plantas del género Populus 
es completamente inodoro, 

Al reaccionar ke salicina con el cloruro de don- 
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zoilo, en las condiciones en que Schiff operaba 
se producen al mismo tiempo que la monobenzo¡]. 
salicina, las di y tetrabenzoilsalicinas, compues. 
tos que resultan de sustituir en la salicina dos 4 
cuatro átomos de hidrógeno respectivamente, por 
otras tantas moléculas del radical populinaben- 
zoilo. 


POPULITES: m. Paleont. Género de árboleg 
fósiles perteneciente á la familia de las Salicí- 
neas, cuyas especies fósiles se han encontrado en 

¡los terrenos erotáceos superiores, y que parecen 
pertenecer á un género muy próximo al de los 
chopos actuales, La forma de sus hojas más ó 
menos romboidea, y sus pecíolos comprimidos, 
recuerdan las de los mencionados árboles. La es- 
pecie más importante es el Populites lancastrien. 
sis, del cretáceo cenomaniense del Norte de Amé- 
rica, 

POPULO (del lat. põpččus, pueblo): m. Pug- 
BLO. U. únicamente en la fr. fam. HACER UNA 
DE PÓPUTO RÁRBARO, que significa poner por 
obra una resolución violenta ó desatinada, sin 
reparar en inconvenientes. 


O pagarme, ó despedirme, 
O he de hacer... — ¡Virgen de Atocha!... 
— Una de vóruLO bárbaro, ete. 


BRETÓN dE Los Herreros, 


POPULO (del lat. põpălus, álamo): m. Lot, 
Género de plantas ( Populus ) perteneciente å la 
familia de las Salicíneas, cuyas especies habitan 
en los hosques de las regiones templadas del 
hemisferio Norte y son plantas arbóreas y gene- 
ralmente de talla clevada, las ramas redondea- 
das ó angulosas, la copa ancha, las yemas esca- 
mosas, aguzadas y balsamíferas en varias espe- 
cies, las hojas alternas, dentadas, amgulosas ó 
lobuladas, las estípulas pequeñas, membranosas 
y cacdizas; flores dióicas, dispuestas en amentos 
sentados ó pedunculados, colgantes, precoces ó 
contemporáneos de las hojas, con escamas ó 
brácteas dentadas ú allechadas, sin exliz ni coro- 
la, pero cou un disco en forma de orza ú de cáp- 
sula y con el borde truncado oblicnamente; flo- 
res masculinas con muchos estambres, general- 
mente de ocho á 30, insertos en el disco, con 
los filamentos libres y cortos y las anteras pur- 
púreas ó amarillentas, biloculares y con dehis- 
cencia longitudinal; flores femeninas constituí- 
das por un ovario wnilocular, multiovulado, ro- 
deado por el disco ó cúpula, con el estilo muy 
corto, casi nulo, ordinariamente bifurcado, y 
dos estigmas algo carnosos, partidos ú lacinia- 
dos; el frato es una cápsula unilocular, bivalva, 
polisperma, lampiña, verdosa ò parda cuando 
abierta, V. ALAMO. 


POPULONIA: Geog. ant. Una de las 12 luco- 
monías etrascas. Hoy Piombino. 


POPULOSO, SA (del lat. popgāsus): adj. 
Aplícase á la provincia, ciudad, villa ó Ingar 
que abundan de gente. 


Hecha con poca detención esta diligencia 
(de tomar por el rey posesión del distrito), pa- 
só el ejército å Guastepeque, lugar POPULOSO 
que dejó pacificado Gonzalo de Sandoval, eto. 

Soris. 


- Poptroso: ant, Pohlado ó lleno. 


POQUEDAD (de poco): f. Escasez, cortedad ó 
miseria; corta porción ó cantidad de una cosa. 


En dos cosas fué singularisima, en da PO- 
QUEDAD del sueño, y en la abstinencia de la 
comida. 

Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


Sus continuas ponderaciones sobre la fnerza 
de los enemigos y la POQUEDAD de las nues- 
tras enfriaban á Jos tibios, etc. 

QUINTANA. 


- Dogrevan; Cobardía, pusilaminidad y tal- 
| ta de espíritu. 


+». también siento la POQUEDAD de ánimo 
que hace á usted renunciar à la idea de eseri- 
bir la Memoria numismática, 
SOVETLANOS, 


Mas ya la fama decía 
Que tu esposo es un bendito. 
¡Qué simpleza! ¡Qué desidia! 
¡Qué Corepa Di.. claman tados, 
BRETÓN DE LOS Terrenos, 


POR 


- Poquevan: Cosa de ningún 
ca entidad. 
Y doy esta POQUEDAD 
Porque el año ha sido corto, ele. 
Rosas. 


POQUEDUMBRE: f. ant. POQUEvAD. 


valor ó de po- ' 


Otrosi se corrompen las maneras, por ro- ” 


QUEDUMBRE, conto temor é atrevencia. 
Boeratos de Oro. 

POQUELL: m. Bot. Nombre vulgar americano 
de una planta perteneciente ála familia de las 
Compuestas, cuyo nombre cientifico es Cephalo- 
phora ganea Cav., y la enal se nsa como tinto- 
rial. 

POQUEZA: I, ant. POQUEDAD. 

POQUITÁN: (eag, Pueblo de la prov. de Ron- 
toc, Luzón, Filipinas; 439 habits. 

POQUITO, TA (d, de poco): adj. d. de roco. 


A muy poqurros días la trajo å la madre 
Magdalena del Espirita Santo, 
Fr. Ancro Manrique, 


-A Poquero: m, adv, Poco Á roco. 
-A poquitos: m. adv. En pequeñas y repe 
tidas porciones. 


- Dx roquero: loc. fam. Dícese del que es į 


pusilánime ó tiene corta habilidad en lo que 
maneja. 


Callad, que sois ladrones de POQUITO, 
Que yo sabré guardarme del garlito. 
MORKTO, 


- Vos, Don Pedro, sois disereto: 
Mas discreto de POQUITO, 
Tirso DE MOLINA. 


POR (del lat. per): prep. causal ó final, que 
sirve para significar la razón ó motivo que se 
tiene para hacer una cosa. 

- Tú te inquietas 
PoR nada. 
L. F. ps Monarin. 


Eso lo hace 
Por Sisenlpar su egoismo. 
BRETÓN DE Los TÍĘRREROS. 


Salgo sin capa Pon ir más ligero. 
Gramática de la Academia. 


- Por: Se junta con el ablativo significando 
la persona que hace, cuando se habla por pa- 
siva. 


Pue así aceptado POR el cabildo, y el carde- 
nal dió de ello cuenta al emperador por Diego 
de Guzmán de Silva su criado. 

SALAZAR DB MENDOZA. 


La gente que produce es tan grmada, 
Tan soberbia, gullarda y belicosa 
Que no ha sido Por rey jami 
Ni á extranjero dominio some 


da, 
da. 
ERCILLA. 


- Pou: Se junta con los uombres de mgar 
para determinar el trinsito por ellos. 


Eutrando POR (Girona en Cataluña, comenzó 
á ejecutar su erneldad en san Felix. 
AMBROSIO DE MORALES. 


Mira, ta don Claudio sube 
Cantando POR la escalera. 
L. F. ne MORATIN. 


Salgamos, Lupercio. á ver 
Lo que pasa POR la calle. 
BRETÓN ve LOS TERREROS, 


- Por: Se ¡nuta con los nombres de tiempo, 
determinándolo. 


En las regiones y tierras calientes, dice Co- 
lumela que han de escardar antes que entren los 
tocios frescos, que son POR diciembre ó poco 
antes, y en las frias cereas de la primavera, que 
es POR febrero, 

ALONSO DE TĪERRERA. 


Por diciembre del año pasado despachó el 
archiduque al secretario Juan de Frías con ear- 
tas para el rey. 

CARIOS COLOMA. 


-= Por: i ión ó ej 
. = Por: Denota la propiedad, posesión ó ejer- 
acio actual de una cosa. 


POR 


Al puvto, vuclto å su viejo padre, le pidió 
con instancias que le había de dar aquella su 
inja POR tuujer. 

P. Juas MARTÍNEZ IM La PARRA. 


a UN primo 
Beveliciado, que deja 
Pak su heredera absoluta 
A doña Clara. 
Ta F, DE MORATÍN. 
<: Por: U. para nota de permisión ó estorbo, 
según los verbos que entran en la oración. 
Por él no se hizo. 
DOMÍNGUEZ 
Por mi quedó. 
Diccionario de la Academia. 


- Por: U. para denotar el medio de ejecutar 
una cosa. 


e.» y de dijo Por señas que se alejaxe, ete, 
` ÁN CABALLERO. 


NAN 


- Por: Denota el modo de ejecutar una cosa, 


++. É puso en su corazón, que de tanto cuan: 
to hi pudiese ganar POR amar, ú POR Avenen- 
cia, (ue lo nou levarse POR guerras, nin POR 
lides, nin POR muertes, nin POR derramar sait- 
gro. 

Crónica general de España. 

.». porque no está bien á la honestidad, de 
que me precio, que tan á la clava desenbra ecnán 
POR los cabellos me lleva. tras sí la obediencia 
que å mis padres teho, 

CERVANTES. 


Por: U. para denotar el trueque ó venta de 
una cosa. 


Por cien duros lo compré: POR la casa me 
ofrece la huerta. 

Diccionario de la Academia. 
~ Por: A favor ó en defensa de alguno. 

Haré ror usted cuanto me sea posible. 

DomMÍNGUEA. 
- Pox: En lugar de. 

+++ porque los engaños y mentiras, no te ten- 

gan POR padre, madre y defensora. 
Proro Tórgz DE AYATA. 
- Por: En juicio ú opinión de. 

Los de Atenas mudaron y emponzofiaron sus 
voluntades contra Alcibiades, é hoviéronlo POR 
malo y sospechoso. 

PEDRO LóPTZ DE AYALA 
Será 
Que POR necio me tendrá, 
ANTONIO DE MENDOZA. 


~ Pon: Junto con algunos nombres, denota 
que se da ó reparte con igualdad una cosa. 


A pichón POR barba: å real POR persona, 
Diccionario de la dendemit, 
Por: Sirve para multiplicar números. 
Tres POR cuatro, doce, 
Discionario de la Academia, 
- Pon: También para deducciones proporcio- 
nales. 


— El interés 
Es muy corto. Un veinte y cinco 
PoR ciento. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- Por: Se emplea para medir superficies. 
Seis varas de largo POR cuatro de ancho, 
Diccionario de la Aendemia, 
- Por: U. para comparar entre sí dos ó más 
Cosas, 
Villa POR villa, Valladolid en Castilla. 
Diccionario de la Academia, 
— Por: En orden å, ó acerca de. 


Por wma parte y POR otra hay tantos argu- 
mentos, que hacen problema la cuestión. 
Fr. Cristrónal DE VoxsEca, 


= Pon: SiN. 


Dejasteis todo lo que en el mundo se podia 
dejar, y más ima hija POR acabar «le criar, 
Fe. LMS DE GRANADA, 


Está POR domesticar, 
DoMiNGURZ. 


PORA 15 

l — Por: Se pone muchas veces en Jugar de la 
preposición á y el verbo traer ú otro, supliendo 
su significación. 

Dien una buena advertencia, que fué decir 
que iba ror unas aceitunas sevillanas, de que 
eran muy amigos. 

Viceste ESPINER 


- Por: Junto con el iutinitivo de algunos ver- 
hos, PARA. 


Clemente es y piadoso el que, siu miedo, 


l Por escapar el brazo, corta el dedo. 
ERCILLA. 
Aun los sabidores de la burla estuvieron VOR 
ercer que era verdad lo que ofan, 
! CERVANTES. 
t oe ogs 
1o = Por Junto con otros infinitivos de verbo, 


denota la acción futura del mismo verbo. 


Poco más quedaba ror leer de la novela, 
cenando del caramarchón salió Sancho Panza 
i todo alborotado. 


CERVANTES, 


Está pot venir: la sala está vor barrer, 
Diccionario de la Academit, 


- Por DONDE: m. adv. Por lo cual. 
q.» POR DONDE se ve claro lo peligroso qne es 
Jugar con fuego, etc. 
FERNÁN CABALLERO, 
= Por que: conj. causal, PORRU M 
El motivo POR QUE no vino, se ignoru. 
BELLO. 
- Por QUE: m, conjunt, final. PARA QuE. 


Tíice cuanto pude POR QUE no llegara este 
caso. 
Diccionario de la Academia, 


- Por qué: m. conjunt. Por cuál razón, cau- 
sa ó motivo. U. con interrogación y sin cila. 


—1laces muy mal en crecrla? 
¿Por quí? 
L. F. de 
= Le amo å usted... como á un amigo. 
— ¿Por QUÉ no de otra mancra? 
BRETÓN DE LOS HERREGOS. 


MORATÍN. 


PORA (del lat. per a7): prep. ant. Para. 


PORA: Geog. Isla del grupo de las Mentawei, 
Indias holandesas, Archipiélago Asiático, situn- 
da cerca de la costa O. de Sumatra; 595 kms” 

PORAC: Geog. Pucblo de la prov. de la Pam- 
panga, Luzón, Filipinas; 8610 habits, Riega el 
término el río de Porac, que toma Iuego los 
nombres de Lubao y Pasog, y desagua en la ba- 
hía de Manila. 


PORAGGIA: Geog. V, DORRAJAS, 


PORAMSONITO: m. Paleont. Género de la fa- 
milia de los rinconélidos, suborden de los arti- 
culados, orden de los testicardinos, clase delos 
braquiópodos y tipo de los moluscoideos. Tiene 
la concha globulosa, con los ganchos hinchados 
y desiguales, encorvados el uno hacia el otro y 
sobresaliendo un poco de la línea cardinal, que 
es corta y arqueada; el gancho ventral está agu- 
jereado; valva dorsal generalmente la más pro- 
funda, con un pliegue medio muy atenuado y 
correspondiendo á una depresión de la valva 
ventral; la superticie de la concha parece lisa, 
pero en realidad está adornada de numerosas y 
pequeñas tosetas dispuestas en líneas vadiadas; 
el caparazón es impertorado; en el interior de la 
ralva ventral el borde cardinal lleva dos dientes 
sostenidos por gruesas placas dentales que se 
reunen en el fondo de la valva en un pocillo que 
se prolonga generalmente por un septo medio en 
forma de escudo; en el interior de la valva dor- 
sal existen dos placas foveales que partiendo del 
reborde de las losetas se rennen formando otro 
canalillo análogo al de la valva opuesta, ante 
gue más ancho y corto y acuminado en su parte 
anterior: las placas dentales y fovralos dejan 
señales características eu el molde interna, acu- 
sindose sn presencia en la superficie de las val- 
vas por dos cortas fisuras divergentes á partir 
del gancho, 

La especie típica del género porambonito per- 
tenece al terreno silivico, y es la P’. intermedius 
Pander, encontrada en San Petershurgo, 


PORANA: f. Bot. Género de plantas ( Porane) 
perteneciente å la familia de las Convolvuliccas, 


76 PORC 

enyas especies habitan en las regiones tropicales 
de Asia y de Africa, y son plantas herbaceas ó 
sufruticosas, volubles con las hojas alternas, a0- 
vadas ó acorazonadas, y las fores dispuestas en 
panoja; caliz de cinco sépalos, algo escariosos: 
corola hipogina, acampanada ú embrrlada, con 
el limbo quinquepartido y plana: cinco estante 
bres insertas en la parte superior del tubo de la 
corola € incluídos; ovario unilocular, bi ó cuadri- 
lobulado: estilo indiviso ó semibifido; estigmas 
acabezuelados; el fruta es una eipsila uniloru- 
lar, monosperma por alorto y siu valvas; seni- 
la erguida con el embrión eurvo: alhumen mu- 


cilaginoso; cotiledones arrugados y vaicilla Ín- į 


fera, 


PORANTERA (del gr, sropos, agujero, y ante 
ra): E. Bot, Género de plantas (Porenthera ) per- 
teneciente ú la familia de Jas Enforbiáccas, tribu 
de las filanieas, cuyas especies habitan en Nue- 
va Holanda, y son plantas fruticosas, vramilica: 
das, lampiñas, con las hojas alternas, estipula- 
das, generalmente lineales, enterisimas. y las 
(lores en los ùpives de las ramas formado raci- 
mos corimbosos, pediceladas, con los pedicclos 
bracteados y las brácteas de las Mores inferiores 
más gramdes, folinecas y rasi duvelnerados: Io- 
res monoicas: cúliz coloreado, quinquepartido, 
con las lacinias empizarradas; corola de cinco 
pútalos mucho más cortos que el cáliz: las mas- 
enlinas con cinco glándulas carnosas y biloba- 
las, insertas en la base de los tados: cinco es- 
tambres insertos alrededor de um ovario estamo- 


so mlimentario, con los tilamentos filiformes, 


libres, y las anteras temuinaldes, casi tete 
cuadriloculares, que se abren en su apice por 
medio de cuatro poros: las femenitias con las 
eláandulas más cortas, € ollas, fartasarda 
un anillo con 10 lóbulos; y cono sejs eosti- 
llas, brilocular, y con las ccldas biovupulas: Ires 
extilos bítidos, con los lóbnlos patentes, alezma» 
on estigmas terminales may pequeños y 
tsiformes: el mito és noa ctpsula deprin 
globosa, verruzosa, irieoca, con sels eosti- 
as cocas bivalvas: sentillas con la testa 
carnosa, sembrada de hoyitos y blauquecina. 


PORAPORA: Grog, Tsla del Archip. de Tahi- 
tí, Polinesia, Oceania, Es la tierra 4 que Boeno- 
chea en 1774 amó San Pedro, de 21 kms.? de 
sup, cercada por todas parles de imnimerallos 
islotes y arreciles, de costa muy baja y con un 
montaña de doble pico en el centro, 1 600m. de 
alt. 


PORAQUEIBA: f, Jot, Genero de plantas per- 
teneciente ¿ la familia de las Olariniceas, cuyas 
especies habitur en la Guayana, y son plantas 

, ramificadas en eu Apice, con Jas ho 


sis, 


arbór 
alternas, pecioladas, aovadas, agudas, enter 
mas, lampiñas, y las Hores pequeñas y blancas. 
dispuestas en espigas axilares; cadiz pequeño, 
«uinquedentado: corola gamorétada, quinque 
partida, con las lacinias oblongas, aovadas, ngu- 
das, convexas por la cara externa y cúneavas 
por la interna, con la cavidad dividida por ama 
membrana transversal en una mitad superior 
bieclular y otra inferior tricelular, con la eelda 
media de mayor tamaño; eineo estumlires alter 
nos con las lacivias de la corola, con los fika- 
mentos CARNOSOS, CONVEXES en sn era externa y 
cóncavos en la interna, con las miirgenes eur- 
vas y las anteras articuladas con Ins filamentos, 
obloneas, telrigonas, traveadas. biloeulares, 
adheri á las margenes de un eonectivo an- 
cho; ovario libre, casi redondo, eon el estilo 
corlo y tres estigmas novados, 


PORBANDAR: fremj. C, erp, de principalo, 
presidencia de Bom ay, Tndin, sit. en el Kati- 
var, costa del Mar de Arabja, en los 21:37 la 
titel N.: 15000 habits, El principado compren. 
de ama zona del litora) de unos 90 kms, de Jar- 
go y de 1617 kms.*, con 75000 habits, 


PORCACHÓN, NA:adj. mon. de rurrco, Usa: 
sede s 

PORCAL (de perreo): adj. Y, CIRUELA von- 
CAL. 
_PORCALIZAS: Grog, Riachuelo de la provin- 
cia de Santander y pe je de Villacarriedo, Nace 
en el puerto del Pseudo y desagua en el rio 
Luena, 


PORCALLO DE FIGUEROA Y DE LA CERDA 
(Vasco; Bing. Capiki español, Vivit en el si 
gto xvi, Hijo de noble funilia, dendo nimy rer- 


PORC 


cano de da distinguida casa de los Ferias, posc- 
yo la dignidad de caballero y sirvió con honra 
y eródito en Indias, España é Malia. En la isla 
de Cuba fodo la villa de San Juan de los Re- 
medios ó El Cayo, no donde hoy se halla, a jni- 
cio de Urrutia, sino en la playa próxima al cayo 
de Conneo, en el surgidero de Tesico. De allí se 
dice que fué mudada á una sabaneta poco dis- 
tante y Inego al paraje en que se halla actual- 
menie La fundación de Vaseo llegó en breve 
tivnpo it ser una de las más ricas de la isla, Sien- 
da goberwulor de Cuba Diego Velázquez, quiso 
éste fundar poblaciones en Yucatán y Nueva Ns- 
a. Poreallo se cortó entre los caballeros que 
aspiraron al nando supremo de las fuerzas que 
debían acometer tan dificil empresa, al cabo di- 
rigida por Jlernán Cortés, En aquel tiempo po- 
seía Vasco gran candal y gozaba de mucha esti- 
mación. Pensé Velázquez (1520, habilitar y man- 


j dar en persona nueva armada para destituir Á 


Cortés; pero Baltasar Bermúdez, Pánfilo de Nar- 
váez, Vasco Porcalio y otros, todos los cuales 
doseaban dirigir la armada, de disnadieron del 
prosósito de salir de la isla de Cuba. Velazquez, 
en su reemplazo, pensó nombrar à Bultas 
utádez, su pariente y paisano, mas s0 i 


; lecidió 
per Vasco, que con agradecimiento aceptó da ro- 
misim. Sin ondbargo, no tardó en comprender 
Parcallo que Velázquez dudaba de su lidedidand. 
Así, para evitar el desaire «ue temia, se preser- 
toa Velizquez, y en presencia de varios le dijo: 
«ue la empresa de deponer à Hernin Cortes no 
exa tan fácil de conseguir como de proyectar, 
perque era sujeto de valor y condncta basiante 
para hacerse sostener. Que á ello canspirarian 
los que lo seguían y amaban, y que sobre estos 
principios convenía que el que fuese con igual 
comisión Uuviese todo el valor necesario à su 
magnitud, Que kabia comprendido que no se 
larie entera satisfacción ue Cl para este iin, y 
pna que se encomendase 4 quien la iuereciora 
renuuciaba el cargo,» Volvió eon dennedo Ja es- 
palda, y dejó á Veñázquez consternado y sin alre- 
verse 8 responderle, En 1526 hallábase á bordo 
del navío que Pántilo Narváez envió, separán- 
dole del resto de su armada, desde el Cabo de 
Cenz al puerto de Prinidad (Cubas, Porcallo ha- 
ba ofrecido á Narváez proveer de carmes y co- 
nestibles de sus haciendas en Trinidad a toda. 
la armada. Arribé á dicho puerto y salló £ tit- 
rra con el tán Pantoja, que mataba la nave, 
para entregarle los bastimendos con Ja rapidez 
que poliz la peligrosa situación de la nave; pero 
al amanecer del siguiente día un Formidable ku- 


lo 
racan destruyó easi todos los edificios de Trini- 
gad, y faltaron las provisiones para la armada, 
porque se perdieron con la humedad, no habien- 
do quedado en los almacenes quien las enstodia- 
ra. Con tal motivo Narváez se decidió à dete- 
nerse en Cuba lurante algunos meses, Bra Vas: 
eo principal hacendado de das villas de Saneti» 
Spiritus y Trinidad por los días en que Hernan- 
do de Sóto preparaba sa marcha á la Florida, 
En Santiago de Cuba se presentó á Soto. le foi- 
citó por sus propositos ,1538) y le regaló huc 
nas callos y otras cosas. Contaba á Ja sazón 
mas de sesenta años: poro entusiasmado á la vis- 
ta de los preparativos, decidió tomar parte en 
la conquista de la Florida, Para ello rogó á Soto 
«ue le admiticra en su tropa. Sota celebró su re- 
solución y le dió el empleo de su Teniente Ge- 
neral, Revonocida Porcallo 4 tal honor, escribe 
Urrutia, «comenzó å ostentar su gratitud y mag 
vilicencia: distribuyó entre los oficiales de ma- 
vor distinción más de 50 caballos hermosos y 
de la mejor raza; proveyó al ejército de macho 
maiz, earne, pescado, casabe y de cuantos basli- 
mentos abundaba la isla, traian las armadas y 
producían sus haciendas, Areastró con su ejem- 
plo ú muchos avecindados i que siguieran Ael 
Adeteratado Koto, y facilito algsnos medios para 
habilitar li expelieiún, que sin su auxilio hn- 
hiera padecido dificaltados y escaseces: hación: 
dose finalmente memorahle el tren que disparzo 
para su porsona, porque llevó solo para su servi: 
eio as caballos, excesivo mimero de eriados es- 
quitoles, indios y negros, eon magoúlico menaje 
de easa y servicio, y los competentes bastimen- 
tox,> Con tan abundante anxsilio da armada vx- 
tuva provista en breve, y en agosto de 1553 sie 
tió del puerto de Santiago para el de la Hatana, 
Soto mareho por tierra al mismo pando, á dende 
fué tuubión Poreallo de Figueroa, De la Haba- 
ma salió en mayo de 1529 para da conquista de 


| 


la Florida, y 4 las órdenes de Soto, uba exetadra , 


PORC 


en la que se embarca Vasco Porcallo con toda su 
familia, A los diecinueve días de navegación fo. 
liz 1ovó la esenadra en la costa de Florida, an. 
clando las naves en la bahia que llamaron del 
Espíritu Santo, Comenzado el desen arque (1,2 
de ¡unio!, fueron los españoles acometidos por 
una tropa de indígenas que paso en gran apuro 
å los europeos que se hallalan en tierra, En au- 
silio de éstos avvdió el Teniente General Porca- 
Ho con infanteria y jincios, Micieron los indios 
alo na resistencia á los que Hegaban de refresco, 
pero al lin se retiraron, muriendo el caballo de 
Vasco por la penetrante herida de una tlecha 
que pasú las corazas de la silla, profundizando 
más de ia tereia por las costillas. En los en- 
cuentros posteriores con el cacique Tlirrilagua 
empeñóse Porcallo ex pasar una ciénaga que im- 
pedía, dar aleance al jefe indígena, Entró por ella 
hasia que, hundióndose el caballo y sujetindole 
con s peso una pierna, estuvo muy cerca de 
garse Salió de allí con harta difienltad y se 
hizo necesaria la retirada, Les dos infortunios 
referidos le hicieron recordar su edad avanzada, 
el caudal y las comodidades que dejada en Cuba, 
el descanso cu nue podía parar su vejez, Bbre de 
tan pesadas aventuras, en que. perlas muestras, 
seria pródiga Ja conquista, Así, Vasco pidió á` 
Soto licencia pari su retiro, y Soto se la conce- 
dió eon la misma Hberalidad con que le habia 
recibido, prestintole el gúconcillo Sar Antonio 
para su regreso. Reqartió Porcallo sus armas y 
caballos entre los oficiales, dando la mayor par- 
teá Gómez de Figueroa, su hijo natural, à quien 
mandó que siguiese en aquel servicio [como lo 
hizo Gómez, v el resto de Jos cunntiosos basti- 
mentos y demás uiensilios que había llevado para 
su familia do dió para el bonelicio común del 


¡ ejército, Habilitado el galeón, en el que se em- 


servidumbre, salió para 
la Habana. donde, según parece, legó con fe- 
idad. «Pué mal vista esta conducía de Porca- 
Mo, dice Ureta, dando margen á muchas críti- 
cas en Florida y Cuba; perque el que le lihertó 
de la nota de cobarde, no pudo lavare de la de 
inconstante. Trívose á ambición la empresa de 
seguir la conquista eu su edad y comodidades, y 
å inconstancia dej fallándole en nna y ctra 
acción la prudenela con que debería haber pre- 
meditado para incorporarse, lo que después re- 
llexionó para separarse.» Poreallo, no pacos años 
antes, había auxiliado à Diego Velazquez para 
la fundación de Baracos. Tenoramos el resto de 
su vida. 

PORCALLÓN, NA: m. y f. famu aun, de VER- 
co. 

PORCARI: Geog, C. del muanicp. de Capanno- 
ri, dist, y prov, de Dura, Toscana, Ttalja, sil & 
orillas de nn pequeño tributario del Sana, en el 
f e, de Jumea à Pistola 5000 baiits. 

> Porcaní (Esteranío Biag, Político roma- 
no. M. ahorcado en Roma en 1453, Ent na- 
de por las libertades antiguas, conspiro contra 
el Papa Nicolis V con el fin de despojar à los 
Papas del poder temporal y restablecer la Repé- 
blica. Ya à la muerto de Fngenio IV, que se hi- 
zo odioso por su rigor, había tratado de lamar 
al pueblo á las armas, pero el pueblo se había 
sometido sin dilicullad á Nicolas V. Este Pon- 
tilice, con el lin de alreerse å Porcari, le nom- 
bró podestá de Aguani; pero bien pronta Fste- 
bus volvió á Roma y fomentó una sedición con 
ocasión de los juegos celebrados en la plaza de 
Navone, Ta selición fué reprimida y Porcarl 
desterrado Á Bolonia. Tejos de renunciar å sus 
proyectos, el romano che gó á su sobrino Scia- 
rra que reuniese en Roma 300 soldados y 400 
desterrados, 4 cuya cabeza se puso Estehan en 
5 de enero de 1453. En un discurso lono de 
elocuencia recordó ú los eonjurados los dere- 
chos de los romanos, la opresión que les abru- 
maba, y les expuso sn resolución de apoderar- 
se del Papa y de los principales cardenales, que 
debían celebrar al día siguiente da festividad de 
la Epifanía en San Pedra, y proclamar la Re- 
pública; pero en el momento de llevará cubo 
si designio y Hamar al pueblo å Jas armas fué 
deseubierto, preso y ahorcado con nueve de stis 
cómplices, Era de familia noble, 

PORCARIZA: f. 

PORCARIZAS: (hrn Tagar del avimi, de Pa- 
radasrea, p je de Villafranea del Vierzo, wo 
vincia de León; 30 edifs. 


PORCARIZO: 


bateó eon sil Buuilia 
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manto PokorEnizo, 
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PORCE: Geog, Rio del dep. de Antioquía, | exigióá Porcel, para dar mayor dificultad y resl- 
ceal desempeño, que escribier: el poema en églo- 


Colombia; nace en el alto de Sau Miguel, á 
2500 m. de elevación sobre el mar, cou el nont- 
bre de río Medellin; rocibe varios tributarios, 
entre los vuales se cuenta el Guadalupe, y el 
ú su vez es el ptincipal all. del Nechi, y más 
largo que aquél. Vesle las bodegas de Guayá- 
hal hasta su desembocadura es impetuoso, pues 
msa por en medio de peñas y tocas levantadas 
del fondo del cauce, cirennstancias que hacen pe- 
lisrosa la navegacion, que es indispensable por 
la falta de an canino pira Zaragoza, punto has- 
ta el cual llegan cómodamente los chanpanes 
ue parten ordinariamente de Mompos (Esgne- 
rra). 

PORCEL (del lat. porcéllus): m. prov. Mure. 
Porecixo; puerco pequeño. 

- Porere (JEAN): Biog, Esenltor español. 
Vivía en li primera mitad del siglo xvru. Puc- 
de creerse que nació en Murcia, donde fué aven- 
tajulo discípulo de Zarcillo, Marcho á Madrid 
antes de la mitad del siglo xv ar, y por su habi- 
lidad Mé recibido para trabajar en las estatnas 
de los reyes de España eon que se habían de co- 
ronar las fachadas del palacio nuevo, Ejecutó la 
de MHantegato, y la de Nun Francisco en el altar 
principal de la capilla de la Tercera Ordeu en el 
convento de San Gil, 

m PORERL Y SaLaBLANea (Josh ANTONIO): 
Biog. Sacerdote y pocta español. N, en Granada 
por los años de 1729. lenoramos la fecha de su 
muerte, Se tienen pacas noticias de su vida, Con- 
sagrado desde temprana edad á la carrera de la 
Iglesia, hubo de distinguirse en cila, pues bien 
pronto se contó entre los colegiales del Suero 
Monte de Cranada, Más adelante obtuvo una 
eanoujia en la colegiata del Salvador de su cin- 
dad natal, y, pasado algún tiempo, en la jglesía 
metropolitana. Individuo insigne de las Reales 
Academias de la Lengua y de la Historia, resplan- 
deció por su saber y por sn estro poético en dos 
de las Academias particulares más acreditadas 
de su tiempo: en la del Trípode de Granada y en 
la del Buen Gusto, establecida en Madrid en 
casa de la marqnesa de Sarriá, En da primera so 
Hamo el Caballero de tos Jabaties, y el Arenture- 
ro en la segunda, En Literatura contó entre sus 
discípulos 4 1). Antero Benito Núñez, que en 
honra de su maestro escribió algunos versos, en- 
tre ellos un soneto, que puede verse en la Xi- 
blivleca de autores españoles, de Rivadeneira (to- 
mo DXI, pág. 137), eu que celebra con escas 
nanen las églogas venatorias de Ki Adon 
Núñez afirma que Caballero, obispo de Santa 
Fo de Bogotá, había escrito la vida de Porcel, y 
emnestra cuánto se lamentaban los eruditos en 
los comedios del siglo xvit de que no se diese å 
la estampa AZ Adonis, «Su mérito, escribe, ha 
enlocado ul artor entre los ginco Saricos poetas de 
este siglo. Axi lo caracteriza el sabio autor de los 
Origenes de lu porsía española (D. Luis José Ve: 
lizunez), Muchas instancias han hecho los ern- 
ditos para publicar estas églogas. y ú la verdad 
no es razón que la poesía española carezca de 
Ra primor que hasta ahora no le han dado sus 
más eclobres escritores, .. Uno de los povos que 
han logrado la Sortuna de Jeer el poema ha sido 
el ingeniosísimo Gerardo Lobo, que lo tenfa ya 
dispuesto para la prensa, y 4 no haberle preve- 
tido la muerte no hubiera retardado respeto aì- 
guno su publicación... Estoy esperanzado que 
no ha de faltar guien nos dé este gusto.» Veláz- 
qrez decía: ¿Fambién merecen una particulares- 
timación las ¿y/ugus venotorias del Adonix de don 
José Porcel, en que hay pedazos excelentes y tan 
buenos como los mejores de Garcilaso de la Ve- 
gab De la misma obra hizo mención con encomio 
Rodríguez de Castro, Quintana vivilicó estos elo- 
gios, y dijo refiriéndose á las celebradas églogas 
¿Por más esfuerzos que he empleado 

2 buscarlas y verlas, han escapado 4 todas mis 
diligencias, Y si son tales como se dice, hacen 
mal los que las poseen en no enriquecer nuestra 
literatura con ellas.» Mas farde Quintana leyó 
El eldonis, y confesó å Harizentiisch qUe sue 
viosidad y desea habían sido en venlidad excesi- 
VOS. porque no merecía tanto la obra, Ei asun- 
to dle ella, el mito pagano de Adonis, impuesto 
A Porcel por la afición, aún reinante, & las le- 
yendas mitológicas, eavecía de novedad, punes 
iba sido tratado por Lope de Vega, Alfonso 
de Biros, Diego Hurtado de Mendoza, ete, La 
Academia granadina del Tripode, establecida en 
casa del conde de Torrepalma, también porta, 


gas venalorias, género completamente nuevo, así 
al autor como å su amigo el erudito Velázquez. 
Porcel no hala cumplido veinticinco años cuan- 
do escribió £2 tdoris, y esta eireunslaucia ex- 
plica cómo dan ferviente admirador $ imitador 
de alguno de los extravíos de Góngora pudo Mme- 
go pasar por uno de los más rigorosos reforma- 
dores del gusto, El lector hallará un extenso 
Juicio crítica de Ef „tionis, juicio debido å Leo- 
poldo Augusto de Cueto, en el t LX de la 2i- 
biioloca de arntores españoles, de Rivadeneira (pit 
ginas LXNI & LXXVI; Do allí se copian estas 
líneas: ¿Algunos cuadros relativa y aun absolu- 
tamente bellos, varios trozos de versilicación 
limpia y lozana y cierta entonación Jevantada, 
ue demuestra que el ingenio del porta no ea- 
recía de nobles prendas, no alcanzan 4 dar vida 
a una mwración fría y envedada, ni á hacer del 
iodo llevadera la desagradable impresión que 
produce ver un estilo instintivamente feliz man- 
chado á cada paso por inversiones violentas y 
vanos artificios, y una imaginación de noble 
índole lastimosamente perdida en un laberinto 
de iusulsas y ociosas descripciones... A pesar del 
estilo prolijo y gongorino de este poema, que 
con ser ten pobre su asunto tiene más de 4500 
versos, y ad pesar también de su singular estruc- 
tara, la publicación de Æ idonis es importante 
para da listoria de las Letras y de la lengua, 
porque Porcel caracteriza mejor que olros mir 
chos la época de transición en que vivía. Pasó 
sus moredados Mera de Madrid, y no se educo 
bajo la iuiluencia creciente de la literatura fie 
cesas asi es que sus hellezas y sus deleulos son 
de índole puramente española. Bi algmas veces 
imita el estilo fr y retambante de Góngora, 
otras, por desgracia kis menos, la el es 
tilo dalee y natural de otros lelices escritores, 
En medio de iutempestivas y enredadas metilo- 
ras, tribito imprescindible a la afectación rei- 
cante, ¡cuíulas veces asian en los versos de 
Porcel destellos de aquel hechizo de expresión 
peculiar de los poetas de la edad dorada! Hasta 
en el disereteo sabe ser diserto y lírico jum- 
tamente, como los portas esclarecidos del si- 
glo XVIL KE Adonis consta de cuatro óglogas 
venatorias precedidas de un prólogo, 42 lector 
benérolo, eserilo por el mismo Porcel, No co- 
nocemos todas las obras de este distinguido es- 
critor. En Madrid se guarda en la liblioteca 
Nacional wua titulada (ozo y corone de (rana- 
da en la proclamación del rey D. Carlos dli 
¿(Cranada, imprenta real, 1760, en 4.0). D. Pe- 
aro José Pidal poseyó dos tomos manuscritos de 
trabajos de Porcel, a quien probablemente per- 
tenceieron, pues contienen algunos apuntes at- 
tógrafos. Uno die dos tomos, señalado con el nú- 
mero ÌV, hace presumir que se han perdido 
otros dos cuaudo menos. dl primero de los Lo- 
mos que se conservan contiene Æ Adojiís y nvs 
apuntes encomiásticos de Poreel eseritos per 
Antero Benito y Núñez, En el tomo que Ievai] 
número JV se hallan: 1.2 Una Orución, pronun- 
ciuta por cl conde de Porrepalma en la Academia 
del Buen Custo, que, como se ha dicho, velebra- 
baen Madrid sus juntas en vasa de la condesa de 
Lemos, marquesa de Sarriá (1740 á 1751). 2, 
Juicio hunático, ó crítica burlesca de las comyin- 
siciones que se habían leído en la citada acade- 
mia. «liste juicio, dice Cueto, escrito con nota- 
ble donaire, en prosa fícil y elegante, de iden 
del clarísimo entendimiento y de la no vulg 
instrución de Porcel, Como fiscal de la Arade 
mia, tenía que cumplir con la obligación, inhe- 
rente al cargo, de juzgar las obras presentadas. 
y lo hizo en verdad de una manera ingeniosa, 
mezclando entre las ayudezas reflexiones de ra- 
zmada crítica, No sólo censura con bastante li- 
hertad à sus compañeros de academia: también 
esyrime ásperamente las armas de la sitira can- 
taa su propio poema, dando en ello testimonio 
de discernimiento y almegación.» - 3 


3. Oración 
gratuldaria a la Academia de la Lengua, en 5 
rle enera de 1752, día en que en ello fué recibido 
por académico Porcel, siendo directorde la Aca- 
demia José de Carvajal y Láneaster. -- 4." Carta 
dddiinalo recado Prasia, padre. é su hijo rei 
aante, Eodericn TE desde des Campos Eliseos, 
traducida «del francés por José Antowio Porcel, 
5, Alquios versos de Porel, lirmados, Tra- 
dujo Porrel en verso castellano Ler dema docto. 
ra, de autor franeés anónimo, escrita contra los 
jansenistax, No conocemos esta trastucción, que 
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acaso lo fuera de La dame médecia, comedia en 
cinco actos de Montleury, representada en Pa- 
ris en 1678. En verso suelto puso Porcel en cas- 
teliano AZ Fanstol (Le Latrin), poema satírico 
de Boileau. Precedidas de una Noticia biográ 
del paeta, escrita por Cueto, se publicaron en la 
Tiblioteca de autores españoles, de Rivadeneira 
(páginas 136 4 170), las siguientes producciones 
de Porcel: Juicio satírico del Buen Gusto; Ll 
donis (con su prólogo en prosa), y estas poc- 


j sias varias: Jpitufio d una perrita Üamada Ar- 


malinda; Epitafo tl sepudero deam perro dogo; 
una Redonéiula; Pábida de Alfeo y dvetusa; dhe- 
león y Diuna, fabula burlesca harto desaforada 
en su estilo, compuesta en las mocedades de Por- 
cel, cenando éste Vevaba aún el nombre de el 
cabellera de la Floresta, primero que usó en la 
Academia del Tripode: 10 soretos, leídos en la 
Academia del Buen Gusto; 4 wuestros católicos 
reyes D. Fernando el serto y doña María Bárba- 
ru Felicita, en su cewallación al trono de los Fs- 
paas, un su ignorado pero leal vasallo, en esta 
efecose canción heroica; A la hermosura, pu- 
dor, to Y Libertad de Andrómeda, expuesta al 
monstruo marino, Canción; un diálogo entre Pe- 
dro y el pocta, y uma Carta al señor de Qor, 
conde «e Torrepalma, retirado de da corte al tu- 
gar de (ienpognelos, á divertir el quebranto por 
la pérdida de un hijo que amaba tiernamente. 
s composiciones, así como Ki Adonis, seim- 
primieron por primera vez en la citada Pibliotr- 
ec, algunas de ellas copiadas de wi cådice de 
la librería de Pedro José Pidal, las más de los 
autógrafos del mismo Porcel, que forman parte 
de la actas de la Academia del Buen Gusto. 
Cueto las ilustró con notas instrnotivas. El nom- 
hro de Porco? figura en el Calálogo de autorida- 
des de de Tenga publicado por la Academia Es- 
pañola, 


PORCELANA (del ital, porcelana): f. Especie 
de loza, fina, tranrpnrente, elara y Íustrosa, in- 
ventada ca da Chiva é imitada en varias fibri- 
cas de Jónropa. 


Jarrones de alabastro y PORCELANA, 
Muenificas estatuas y pinturas, 

Ornan confusas la soberbia estancia, 
Que allá se pierde en mágica confía, ete. 
ESPRONCEDA. 

e. no basta que en nuestras exposiciones 
públicas aparezcan tejidos priniorosos, y PoR- 
CRLANAS bellas, ete. 

CASTRO Y SERRANO, 


= PORCELANA: Especie de taza, aneha y hon- 
da, que se hace de harro fino. y sirve regular 
mente para poner dulce, caldo, leche ú obras 
CORAS. 


Asistian en el campo sus amigas, hermanas 
Ó mujeres con ramos de flores y PORCELANAS 
llenas de hrehajes aromáticos, 
B. L, DE ArnceNnsoLa. 


Oye, con dos TORCELANAS, 
Ala luz de una bujia, 
Saiid Polonia: sangría 
Dehe ser, 


Tirso pu MOLINA. 


= PokcELAN A; Esmalte blanco con una mez- 
cla de azul, con que los plateros adornan las jo- 
yas y piezas de oro. 

=DPorcrtaxa: Color blanco, mezclada de 
azul. 

PORCRERANA: Corán. Fste artículo tiene dos 
partes: en la primera se estudia la historia de la 
poreclana, y en la segunda se trata de su fabri- 
caon. 

I Ta primera cuestión que se ofrece en la 
historia de la poreclana es señalar el origon de 
ésta. Ea opinión general es que las porcelanas 
chinas son las más antiguas. Los comienzos de 
so fabricación en China se eree que fueron por 
los años 185 antes y 87 después de Jesucristo, 
El supuesto hallazgo de botellitas chinas de 
porechana en una tumba egipcia de la dinas- 
tia XVIII á la NX, que exploró el sabio Jose- 
Mii, hizo ercer por uu momento que la cerámi- 
ca eaolínica contaba más de tres mil seiscientos 
añes de antigüedad: pero las inseripciones de 
tlichas hotellitas demostraron que tales 18 
no podían ser anteriores al siglo vni. Ta prime- 
ra mención que encontramos de tales ¡moduetos 
os Ja que hacia el año 851 hizo el mercader ira- 
he Solimán en sus fmpresiones de viaje por le 
Indiu y la China, «Se halla en China, dice, una 
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arcilla excesivamente fina con la que se confec- 
cionan vasos que tienen la transparencia del vi- 
drio: puede verse el agua á través del vaso, que 
es de arcilla.» En un manuscrito arabe de la Bi- 
blioteca Nacional de París, que trata de la vida 
de Saladino, encontramos que este emir regaló 
en 1171 á Nuredino 40 piezas de porcelana, 
Después tenemos la noticia que nos da Marco 
Polo, el primer viajero europeo «ue permane- 
ció en China veintiséis años en el siglo XUI, y 
la describió en un libro que publico en el año 
de 1307, en el que dice que en la ciudad de Tin- 
gui no había nada importante más que su fabri 
cación de vasos y platos de porcelana, fabriva- 
ción que describe. Otro viajero árabe de Tánger, 
Hamado Baotia, que visitó la China en 1345, 
dice que la porcelana se fabricaba únicamente cn 
las ciudades ile Zegton (Tsen-Thung, puerto de 
mar de la provincia Fukian, hoy Phsinan-Fscha- 
Fu) y Synkilan. Barbaro, embajador de Vene- 
cia en la corte de Persia en 1474, es otro viajero 
europeo que habla de esta poreclma. De todos 
estos datos, y de la noticia de que la fabricación 
de la porcelana fué Hevada de la China al Japón 
en el año 27 antes de Jesucristo, resulta que 
la fabricación de la porcelana es antiquísima en 
China, y que aunque no poseemos dato alguno 
referente á su invención todo parece inlicar que 
dicha invención debió efectuarse en la China, 
que es el país porcelanero por excelencia, enyos 
ceramistas no tienen rival en esa manufactura, 
á diferencia de los japoneses, La porcelana no 
fué conocida en Europa hasta priutipios del si- 
glo xvi, que es cuando la imporlaron de China 
los portugueses y los holandeses, Necesariamen- 
te se impone en la historia de la porcelana una 
división: Oriente y Occidente, 

a Porcelanas chinas. — La historia de la por- 
celina en China se divide en sicte grandes épo- 
cas, que son las siguientes: 

1.2, ó sea la primitiva (850 á 1426). — Las 
primeras porcelanas fabricadas en Ta-Y eran de 
un color blanco marfil, y á ellas se refiereel poeta 
Thu-Fu, de la dinastía de Thang, diciendo que 
su sonido era como el de las copas de jade. Los 
adornos de estas piezas primitivas están gra- 
hados ó moldeados en relieve antes de la cochu- 
ra, y representan pescados, flores, corrientes de 
agua, ete. Por aquel mismo tiempo se fabrica- 
van en Yuei-Tehen para uso del emperador unas 
porcelanas Hamadas Pi-se-gao (porcelanas de co- 
lor oculto), signilicado que ha dado lugar á va- 
rias interpretaciones, entre ellas la de que se 
trata de colores transparentes. En el siglo x la 
cerámica china hizo importantes progresos, pres 
no pudo menos de rellejarse en ella la provecho- 
sa influencia que por aquel tiempo ejerció en el 
arte chino el budismo, con cuyas ideas índicas 
vino á depurarse el gusto de los artistas. Jos 
autores chinos nos dicen que cuando subieron 
al trono los Snug, ósea en el año 960 después 
de Jesucristo, se fabricaban porcelanas «azules 
como el cielo, brillantes como un espejo, dlelga- 
das como el papel y sonoras eomo una placa de 
jade.» Estas piczas se distinguían además por 
su brillantez y su finura y sobrepujalan en be- 
Neza á las porcelanas anteriores; vendiéronse á 
tan alto precio y Megaron á ser tan raras, que, 
según nos informa un autor indígena, cuando 
alguna persona tenía la suerte de encontrar un 
vaso de aquel género, ammque estuviese roto en 
pedazos pequeños, lo empleaba para algún ador- 
no de cabeza ó para hacer un rosario, 

Sin embargo, por aquel tiempo se establecieo- 
ron en todo el Imperio importantes fíbricas de 
porcelana bajo la dirección del gobierno, La más 
importante de ellas es la de King-tetehin, en la 
prov, de Kiang-Si, fundada en el año 1005 por cl 
emperador King-te, de quien le vino su nambre, 
y de ellas salen todavía las porcelinas dextina- 
das á los ¿Fijos del Cielo. A fines del siglo x os 
cuando se hicieron las primeras aplicaciones de 
esmaltes coloreados en piezas de bizcocho coci- 
das (Y. Brzcocuo?, esmaltes sin duda de plomo, 
enyos variados matices eran violeta pálido, color 
de berenjena, ocre, azul celeste, tunal, ete, Es- 
tos vasos están adornados con imágenes de per- 
sonajes simbólicos del hudismo ó del tavismo, 
con flores, ó sencillamente con antignos caranto- 
teres, eincelados y coloreados después; eu alun- 
nas piezas el adorno consiste en filetes de relie- 
ve. Desde el siglo xin se fabricaron las piezas 
le porcelana que podemos llamar resquebrajada 
{ Tsin-khi-yea), de las que dice un historiador 
chino que cuando salen del horno ofrecon nu- 
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nicrosas venas que corren eu todos sentidos co- 
mo si hubiesen sido rotas en mil pedazos; estas 
resquebrajaduras provienen de una diferencia de 
dilatación entre el cuerpo de la pasta y el baño 
vítreo que la envuelve, y se produce al enfriar las 
piezas, operación que el ceramista puede gra- 
duar, 

2,8 Periodo Sigueancte (1426 4 1465). - Cuan- 
to llevamos dicho representa los primeros pasos 
de una industria artística que se estaba formau» 
do, y que no legó á un completo desarrollo has: 
ta el advenimiento del emperador Signan-te, de 
la dinastía de los Ming, en 1428, Las porcclanas 
de esta época están caracterizadas por su decora- 
ción de flores azules, azul que es un arsenjato do 
cobalto que con la cochura toma una linta páli- 
da. Tos chinos aprecian mucho estas piezas, cu- 
yo encanto está en le dulzura del color y de la 
composición y en la delicadeza de su aspecto. 
Para estas pinturas, que se hacían en crudo, tam- 
bién se empleó el rojo de cobre ó un rojo prodn- 
cido por polvo de cornalina. Alunos vasos están 
selornados con an pez encarnado, 

3.3 Período Tekiny-hou (1485 4 1978) -Das 
porcelanas de esta época Ievan el alorno azul, 
de nn azul cobalto menos puro que el empleado 
en el período anterior, por haberse hecho en éste 
demasiado consumo de él; en cambio se advierte 
un notable adelanto en el dibujo y en la dispo- 
sición de los colores; pues aunque los matices no 
son tan delicados, hay más gracia y ligereza en 
el dibujo y las composiciones son más fáciles. Ln 
1521, bajo el emperador Tehing-te, se encontrú 
por fin un nuevo azul de tono intenso, que siem- 
pre ha sido muy estimado por los chinos, y que 
probablemente era uu silicato de cobalto: se do- 
uominó Joci-tsing azul delos musulmanes), por 
donde se deduce que debieron ser comerciantes 
árabes de Cantón quienes le importaron á China. 
Eutonces aparecieron las primeras pinturas en 
porcelana cocida en bianco, pues la aplicación de 
esmaltes 4 medio gran fuego abrió á los ceramis- 
tas chinos un campo nuevo que había de condu- 
cirles al dominio de todos los procedimientos que 
perfeccionaron más tarde. Desde entonces, en 
vez de pintar las piezas y vidriarlas, se las deco- 


ró y pintó emando estabin ya cocidas, y ú estas j 


porcelanas se les dió el nombre de (isat-yao 
(porcelana de cinco colores), cuyos cinco colores, 
contando además sus distintos tonos, son de co- 
bre, amarillo tostado, azul claro, azul obscuro, 
violeta, rojo de hierro y negro, que servía para 
dibujar el adorno y á veces para esmaltar el lon- 
da; dueño ya de estos elementos, pudo el artista 
chino dar mayor desarrollo à la decoración em- 
pleando en ella elementos simliólicos, fores, ani- 
males y la figura humana, que les permitió repro- 
ducir escenas legendarias, religiosas ó históricas, 
Tas porcelanas eu que dominaba la coloración 
verde, y que se fabricaban desde el período ante- 
riot, evan produetos escogidos, enyo procelimien- 
to de fabricación difería completamente del in- 
dicado. Las piezas de la familia verde, de la so- 
gunda época Tica-pe-Nhi, están adornadas con 
esmaltes aplicados sobre bizcocho, mientras que 
las porcelanas verdes de la tercera época estin 
decoradas con esmalte sobre baño. Las piezas de 
esmalte verde accite correspondientes ñ la terce- 
ra época son muy raras, y el esmalte de ese color 
las cubre por compieto, debiendo estar su orna- 
mentación trazada con punzón ó con color negro, 
También hay piezas decoradas con azul turqui 
sobre bizcocho. 

4,2 Periodo Condi(1573 4 1662). — Comienza 
con el emperador Unan-li, de los Ming, y está 
caracterizada por la preponderancia de la fami. 
lia verde y las pinturas sobre haño. Dos aconte- 
cimientos inlluyeron entonces en Ja industria ce- 
rámica: en primer lugar, que el azul de las musul- 
manes desapareció del mercado, como ejen años 
antes había desaparecido con el azal (Nuendo ); 
y por otra parte, que la arcilla de que se hacía la 
porcelana china se habfa concluido y las tierras 
«¡ue podían procurarse los alfareros no daban 
miás que ¡productos grisáceos. De aquí que los 
procedimientos decorativos tendiesen à disima- 
lar la calidad de la pasta y el tono dela superf. 
cie con la brillantez de Jos esmaltes. En un prin- 
cipio se empleó el poco azul que quedaba para 
decorar algunas piezas en crudo y bajo baño, y 
dicho color se aplicaba solamente $ los motivos 
principales, á los personajes y á los animales, en. 
pleando para la ornamentación esmaltes rojos y 
verdes de medio gran fuego. Los ejemplares mas 


| importantes de este genero son pilas para agua, 
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donde se conservaban plantas acuáticas, y pot 
eso llevan figuras de dragones y dle peces. Añade 
M. Paleologue, á quien seguimos, que entre los 
productos cerámicos fabricados en el extremo 
Oriente hacia mediados del siglo xvn figura w 
cierto número de piezas cuyo origen viene pre. 
ocupando á los conocedores, entre los cuales Ja. 
quemart las designó lamándolas porcelanas de 
Corea, € que aquel entiende que son porcelanas 
coloridas del Japón fabricadas en Hizen hacia 
3650; son vasos con decoración arcaica de pasta 
blanca y mate, de color liso pero no vidrioso; los 
esmaltes de tonalidad muy dulce son azul celes- 
te, verde pálido, rojo mate, sobrianente distri: 
buídos sobre el fondo blanco marfil. 

5.3 Periodo NKheng-hi (1662 4.1723). — Esla 
¿poca más hermosa de la porcelana, cuando Jos 
procedimientos estaban perfeccionados, los cera- 
mistas y pintores poseían nis recursos, las for- 
mas eran mås bonitas, la composición más sabia 
y nits seria, y las coloraciones ofreció una dal- 
ee armonía y una hrihantez que en las piezas an- 
tiguas sólo se encuentran por casualidad. En eua- 
tro grupos se dividen dos productos de esta épo- 
ca, a saber: familia blanca, familia verde, fani- 
la rosa y porcelanas de baño coloreado. Las por- 
celanas blancas empezaron a fabricarse á media: 


j dos del siglo xvir; su manufactura estaba en Te- 


hoa, en el Fo-kien, y los productos cousistían eu 
tazas y copas cuyos bordes estaban ligeramente 
deprimidos, é idolillos búdicos delicadamente 
modelados; todos estos productos era: nmy bri- 
Hantes. La decoración de los vasos consistía en 
meandros de relieve que cubrían toda la pieza, 
á de flores y aun figuras de relieve. El coleccio- 
nador inglés Bing tiene una serie importante de 
porcelanas blancas, en las que puede apreciarse 
la diversidad de tonos del Llanco: opaco, trans- 
lúcido, lechoso, de almendra, de marfil, de cera, 
de albayakle, de magnolia, ete. En las porcelanas 
de la familia verde hay que distinguie dos gé- 
veros distintos, dierencia ocasionada por una 
escisión que hubo entre los pintores que las de- 
coraban en los primeros años del reinado de 
Khang-hi, por lo cual se formaron dos escuelas, 
una que siguió inspirindose en modelos anti- 
guos, perfeccionando el estilo y tratando con más 
finura y gracia los asuntos, y que produjo nume- 
rosos fraseos adornados con flores, empleando un 
color rajo de hierro para realzar algunos moti- 
vos, como las alas de los pájaros y de las mari- 
posas, y toques de amarillo, de azul y de violo- 
ta para las Horus, y otra escuela que dió menos 
importancia al colorido, pero que en cambio 
cuidó mucho el dibujo, que está hecho en crudo 
con color azul ó rojo de hierro, tratando escenas 
históricas ó religiosas llenas de vida y movimien- 
to. Las primeras porcelanas de la familia verde, 
decoradas con grandes composiciones, tuvieron 
mucho éxito; pero uu edicto imperial, publicado 
en 1677, prohibió la reproducción de asuntos 
históricos y veligiosos en las porcelanas. Las por- 
celanas de la familia rosa deben su origen al des- 
cubrimiento efectuado en 1680 de tres colores 
desconocidos hasta entonces, y que eran el car- 
min, que se sacaba del cloruro de oro; el amari- 
Ho, que se sacaba del antimonio; y el blanco, 
extraído del ácido arsenioso, y con euya mezcla 
se obtuvieron unos tonos rosa pálido que eme 
plearon los ceramistas, 

La decoración de los vasos rosa consistía en fo- 
res, como peonías, evisantemos, lotos, ete. Jas 
porcelanas de baño coloreado eran unas piezas 
euyo fondo fué decorado, bien en erudo con colo- 
res de gran fuego, bien en bizcocho con celo- 
ves de medio gran fuego, y que siempre produ- 
eiam tonos de una delicadeza y una brillantezex- 
traordinarias:se distinguen dos clases de eslos va- 
sos: los celadones, que eran de azul turquí, verde 
marino ó violeta, tintas que suelen aparecer en 
una misma. pieza y algunas con dibujos graba- 
dos $ estampados en relieve: y los tostados, que 
en el periodo siguiente estuvieron nmy en boga, 
y en los que la combinación de colores hrillan tes 
les daba aspecto de piedras preciosas, En el rei- 
nado de Khang hi se perfeccionó el procedimien- 
to del resqnetrajado. Entre los prodnetos resque- 
brajados se contaban las mejores porrelanas de 
Long-Thsinen, que eran de color verde pálido $ 
verde intenso: dicha manufactura, que se en- 
coutraba en la provincia Teho-Kiang, estaba ya 
en actividad on la dinastía de los Ung (año de 
1100 después deJ, C.) A contimiación de los 
celadones coloca Paleolognue las porectanas Visas 
bañadas i gran fuego, que Mevaban el nonbre del 
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mandarín Thsang, que bajo el reinado de Khang- 
hi dirigía la manufactura de King-te-tchin, y gue 
estaban decoradas con esmalte, piel de serpiente, 
amarillo de oro, amarillo pálido, violeta y verde 
válido. También hay unos vasos de fondo de 
laca, lo que les hacía susceptibles de recibir to- 
das las coloraciones del bronce, que son muy 
buscados. Eran asimismo interesantes las porce- 
lanas de fondo negro, el cual se obtenía por el 
espesor del baño coloreado ó por la superposi- 
ción de dos colores, azul y pardo por ejemplo. 
Además existe una serie muy curiosa de vasos 
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con baño coloreado, llamados vasos soplados 


, porque el obrero, soplando por medio de una 


caña, cubría toda la superficie de nue serie de ! 


granitos, 
, 6." Periodo Yung- Thing y Kien-long (1723 
á 1796), — Desde el emperador primeramente ci- 


, 


tado la cerámica china evtró en una nueva fase. 


Los pintores no excedían en nada á los del perio- 


do anterior y quizá los sobrepujaban en algunos 
conceptos, pues el dibujo era más concienzudo y 
en algunas piezas era casi una miniatura, y en 
cuanto al color producían combinaciones desco- 


PORC 79 
nocidas hasta entonces de esmaltes de la familia 
rosa ó de la familia verde, ó por la mezcla con 
el blanco opaco, Además las formas eran más fo- 
lives, pero al Jado de estos progresos se dejan 
entrever ya las causas de la decadencia, pues se 
ve algo de recargado en la decoración y la ten- 
dencia á dulcificar las tintas y quitar brillantez 
á los colores. En cuatro clases puede dividirse 
la infinita variedad de productos de este periodo: 
1,2 Porcelanas de la familia rosu, cuya buc- 
na época es el reinado de Vimg-tehing, y en las 
que, además del rojo y del rosa, se empleaba un 


Jarrones chinas de porcelana de la dinastia de los siny 


azul pálido, un verde y un lila claros. Su deco- 
ración consistía en flores, animales y ramajes, y 
es de notar que estas porcelanas están pintadas 
con ligeros toques de esmaltes translúcidos casi 
acuosos, que recuerdan la frescura de los tonos 
de la acuarcla. Los asuntos consistían en perso- 
najes históricos asistiendo á alguna ceremonia, 
combatiendo, ete., según los representa la Poc- 
sía, ó en escenas de Jos dramas de Ja época. 

2.2 Porcelanas caserrones de huevo, en cuya 
fabricación ya se ensayaron los artistas de la épo- 
ea anterior. So nombre chino es Zho-Lei-kha, que 
significa literalmente vasos sin embrión, lo cual 
quiere decir que carecen de la materia que cons- 


titaye el vaso bruto y que dichas porcelanas : 


parecen hechas solamente con el esmalte. 

La confección de estas piezas exige suma ha- 
bilidad y ligereza de mano. Su masa es blanca y 
transparente; sus esmaltes rosa, azul, negro y 
verde son de tonos muy dulces y están ligera- 
mente realzados con toques dle oro. Estas porce- 
lanas son las que mejor manifiestan la diferen- 
ela esencial entre la porcelana de Oriente y la 
de Occirlente. Entre nosotros las porcelanas se 
pintan por los proredimientos de la acuarela, 
mientras que en China y el Japón se efectúa 
con una materia colorante siempre penetrada de 
fluido vítreo, de modo que es la pintura con es- 
maltes y no con colores; y como dice E, de Gon- 
court, la verdadera pintura de la porcelana es, 
or decirlo así, una aguada translúcida, 

3. Porcelanas chamausendos, -- Ya se fabrica: 
ban desde el siglo xt algunos vasos cuyos ba- 
ños tomaban á gran fuego peregrinas eoloracio- 
nes, Parece que el serreto de su coloración hubo 
de perderse, hasta que á fines del siglo xvn co- 
menzaron de nuevo á labricarse; sos colores son 
rojo obsenro, púrpura vinoso, violeta intenso, 
azul lápiz, verde esmeralda enn caprichosos can: 
bitantes, 


4.2 Vorcelanas de exportarón, entre las que 
se cuentan las porcclanas de mandarines, que 
están decoradas con asuntos históricos ó fami- 
liares. La decoración de las porcelanas destina- 
das á exportarse responde al gusto ó á las necc- 
sidades de los pueblos á que se destinaban : tam- 
bién se cuentan en este número las porcelanas 
de adorno persa, que se tuvieron algún tiempo 
por fabricadas en el Irán, y también las porce- 
lanas hechas por dibujos europeos que levaba i 
China y al Japón la Compañía de las Indias 
en el pasado siglo. 

5. Periodocontemporáneo ¿desde 1796). -- No 
se cuenta en esta época ningún descobrimiento 
cerámico ui progreso alguno en los procedimien- 
tos; por el contrario, lo caracteriza el olvido de 
las tradiciones técnicas y la ansencia de un ver- 
dadero estilo decorativo. Tas piezas más impor- 
tantes datan del reinado de Kia-Ring (1706 4 
1821), y son reproducciones de tipos de las tpo- 
cas precedentes. El exceso de produeción cansa- 
de por el desarrollo del comercio occidental des- 
de 1840 ha determinado una visible decadencia 
en el arte cerámico de los chinos, que sólo se 
preocupan de satisfacer la afición jrreflexiva de 
los compradores europeos, 

b Porranes japonesas, - Un alfarero Nam- 
do Gorodayú Shonsui Hevó de la China al tapón 
hacia 1520 los principios de la fabricación de la 
porcelana. En torno de su primer homo se le. 


i vantó nna ciudad Ulamada Arita, Pero las por- 


eekmas fabricadas por ese alfarero, que no debió 
hacer otra cosa que imitar los prouetos chinos 
en pequeñas dimensiones y en azul y blanco no 
son las primeras poreelanas japonesas que pro- 
ceden de la provincia de Hizen, donde se encuen- 
tran grandes depósitos de caolín, sobre todo en 
los alrededores de la montaña de Kazafzn, que 
ha dado su nombre å la cerámica primitiva de 
aquella provincia. Las piezas de Kazatzo datan 
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del siglo xiti y del xtv, ofrecen un carácter bár- 
baro y están impunemente bañadas de un es- 
malte gris bastante grosero, espeso y siempre 
resquebrajado como los productos de Corea, 
que fueron sin duda los modelos invitados, Los 
discípulos de Shonsui, amados Goroshitshi y 
CGorohutsle, fueron más hábiles que su muestro 
y decoraban con ramajes de estilo persa, azules, 


; sobre fondo gris finamente resquebrajado. En 


1647 Kakiyemon introdujo en Imari la decora- 
ción de la porcelana por medio de colores vitri- 


! ticahles realzados con oro. Por aquel tiempo los 


holandeses, establecidos en Nagasaki, dieron 
mucho impulso á las nuevas fábricas, con lo que 
aumentó la exportación considerablemente, co- 
mo también la fabricación, cuyo principal centro 
era la indicada ciudad de Imarí, cuyos produc- 


¡ tos inundaron & Europa. Las piezas finas de 


lmarí son comparables por su ejecución d los 
pro.luctos de la eerimica china, y aun superan it 
extos en que la decoración es algo más variada, 
itoque no cs muy original, KI tipo decorativo 
más común es el compuesto de erisantemos y 
peonías de colores azul, rojo y oro, clasificado 
por Jacquemart con el nombre de familia eri- 
sanlemopepniana, Este genero de productos fne- 
vou imitados en Delft (Molandad. En Kakiye- 
mon se inventó otro tipo más delicado, cuya de- 
coración, que se hacía á fuego de mulla, consis- 
tía generalmente en un plantel de forecillas y 
lindos pájaros; estos productos, cuya pasta es 
de grano más fino que los anteriores, sirvieron 
de medelo å los porcelanistas de Sajonia y de 
Chantilly. Las pezas de Kakujeron han sido 
siempre mny buscadas por la aristocracia japo- 
nest, Durante el siglo xv tn se formaron en aque- 
la misma provincia tres centros de producción 
de la porcelana, que son Okavadjí, Hirato y Mi- 
kavadji, habiéndose dedicado las dos últimas á 
la fabricación de proluetos en blanco puro sin 
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adorno ó en azul y blanco; das piezas de Hirate 
son muy apreciadas, auque sus estualles bano 
inca han Hegado á la dulzura de sus analog 
de China, si bien superan á estos productos los 
japoneses por la variedad! y clogancia de las for- 
mas, distinguióndose tos perfimadores en tigura 
de pájaro, pivhón, pato, mandarin y de otros 
personajes. Las fábricas de Kurani y de Riota 
también han producido porcclimas de merito ar- 
tistico y muy perfectas «desde el punte de viste 
técnico, Fuera de esto, súlo se registran ensayos 
de fabricación en distintos puntos. No debe ob 
vidarse que los proletos de barro han tenio 
siempre en el Japón más importancia que los 


vaolínicos. Jacyuemart menciona tambien cutre. 


las porcelonas japonesas unos vasos amados de 
la Endía, decorados con Hores, pintadas estás con 
tinta carmín. Esta porcelana nada tiene de cu- 
mún con el Endostán, sino que es de origen ja- 
ponés, y su nombre proviene de la Compañia do 
las Indias Orientales de las Provincias Unidas, 
fundada por Holanda en 1602 con objeto de 
mantener ja navegación comercial, 

e Porecdanas iadias, — Es punto de aisensión 
entro Tos ccramútilos si en la Dodia se fabricaron 
realmente pro:lue i 
laman poreehuas indias proceden de la China. 
M. Dommin piega la existencia de la porculana 
india, aunque parece conlnndirla cen los pralne- 
tos japoneses fabricados por encargo de i; 
Compañía delas Tndias. Jacquemart, mas 
a tos caracteres artísticos de los produe 
micos, sustenta la afirmativa, Í 
para probarlo, que el estilo de las 
sonajes, aves ú ornatos no riene nad 
con las obras «del Celeste Duperio. Dis 
autor dos géneros de productos judio 
porcelanas azules, y otro las porel 
mas, Dice que las azules están mej 
que las de la Persia, que su pasta e 
ca, algo azulada y cubierta con on ti 
niz hustroso. del que quizás se daban varjas ma 
nos, y el azul de los aclornos, generalmente g 
do, tiene us tono may dudes, que easi se con 
con el baño, ludica, sin embargo queen al 
pro uetos se nota en su estilo que estan insriws 
dos en productos japon Las poreviatias po- 
leromas pertenecen $ la familia verde, 
mejante alos produtos Ciuros, aum 
nefas y la eoroposición general difier 
tamente sde las obras del Coleste Pmiperi 
siste su decorado en tallos rectos y del 
métricamente dispuestos, cou margaritas csmal- 
tadas de rojo y azul, roicado de hojas dispuestas 
regularmente cubriendo el fondo blanco, de 
donde resulta visilde analogia con las telas per- 
s pe- 
queñas, estan contorneadas de oro como los tri- 
bajos de esmalte alvreolado. Alvenos vasos De. 
van inseripeiones de uro tomadas del Korán; de 
aquí que se haya supresto que Lis porcelanas en 
cuestión pudieran haber sido i 


BER 


polfere 


Dir 


sis, y tolos los motivos, hasta las hojas nx 


alnicadas por uns 
nalo 


numerosa serta islamita existenicen (Chii 
que janpmemart contesta que dichas inse 
nes estan trazadas con calamo y no con pirer], 
que es como se escribe en China. Uno de losca- 
raeteres de las porcelamas indias es el esmalte 
azul vivo € inteuso, semejante al azul de Sevres. 

ch Porrelanas persas. — Como dice acorta 
mente Jacquemart, la porcelana tierna de la Per 
siase ofrecería un problema, algo como un av- 
cidente inexplicable, si no se buscara su razón de 
ser en la conquista india, Sus productos cousis- 
Len en copas de voca allura o compoteras, y cn 
tazas de análoga forma, consistiendo su orna 
mentación en arabeseos que en el interior des 
taran sobre fondo blanco o coloreado, y al exte- 
rior esde un color negruzco metálico: hay una 
curiosa coja en enjo interior se ven f 
plunlas y un toro, simbolo de la an 
gión de los persas, y por el reveseleipris alege 
rico de la religión de Zoroastro, De esta concu- 
rrencia de símbolos tan distintos. ambos prohi. 
bidos por da Jey musulmana, deduee Jaeguenar 
qar dieha porcelana tierna es, eomo la estallado, 
anteriorcila alfarería caolínica, emana de artis 
ts penetrados de las dovteinas de Zoroastro. re 
belslos ad islamismo, Hasta tiempos modernos se 
ban fabrivado en Nain poreelanas que, salvo el 
ser transiicidas, ada tienen de comm con aque: 
llas porcelanas tiernas am ligamento Exbricadas 
en Porsiaz pero como ellas. tas porcelanas de 
Nani denotan que ss decoradores se inspirador 
en praluetos chinos, observiadose btovbién por- 
relanas en que aptece amalgamate el arte per 


e norcchana o si o que se 


add! 
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sa von el de los productos vulgares de Ja Duli, 
d Porccdares italiane ó mirte, = Va lemos in- 
dicado que la porcelana japonesa fué introduci- 
daen krop por dos holandeses, quienes con 
servaron por largo Hempo su monopolio, Kotre 
Holanda y el Japón existió un tratalo que ar 
tovizaba exclusivamente à los holandeses para 
ex vortar andalimente Les cargamentos de porer: 
lanas y proibia el comercio para las demás na 
ciones; también hemos dado cuenta de da Com- 
pañía de das Tadias, constituida en 1802, y men 
cionaremos tunbién la Compañia Francesa de 
las Indias Orientales, fondada por Colbert en 
tiempo de Luis XIV, en 1664, lis cuales compi 
rías favorecieron extraordimartamente de impar 
ön de vorchmnas orientales å Kuroqu, hist: 
p ej punto de que llegaron ù comprometer la ius 
dustria de las mayulicas italianas, qne la su 
, 
| 
| 


zon siglo xvt} estaba en decadencia, Vero el ori 
gen de la porcelana en Europa no se debe, seguiu 
parese, ¿la importación de piezas vrientales, sine 
á los experimentos técnicos levados 4 cabo en 
elo xvi en Florencia en 
cos par el gran duque 
Francisco de Médicis, Kl autor del deseubrimien 
io né, según Vasari Bernardo Buont 
iel invento consistió en hal arería trate! 

modo que no es en rigor una verdadera porceia- 

na, es decir, puramente caolínica, sino LH pro- 
fueio compuesto en el que el caolín de Vicen 
va entraba en una pequeña parte, abuvlando €): 
uzo y rita, y el barniz wa de plo- 


el taller fundado en el si 
el castillo de Sau A 


Mn 


smbio lo cm 


ade cuarzo y de fundente. Lal es 
d proleto que M, Brogeiart ha closilicade 


: 
j tun con Meze 
f 


p iparreconel uosle de porelanadibrión g mir 
sde, porjue en ella se encuentra, Cm electo, una 
de los e 


a, de la cual hay ejompi 
Sevres, y que suele recibir el nombre 
dos Méticin, Consisten os ejes: 
en hotellas semejantes á las tes 
y en na de sus caro lleva el 

y de España, y la fecha 
ca su ab i rever gris 
amarillenta por efvuto del fuego, y en los csm 
ies se nota alguna desigmbdad de tono, Esei 
citalo castillo de San Mareos se conservar l 
:ecets de la manufactura, per donde se te 
endo, dice dacquemart, que los resultados sen 
maravilla para aquel tjempo y con las ame 
dios empleados, La decoración de estas piezas 
porcelana de Medicis es du dos clases: una pu- 
ramente italiana, con motivos heráldicos, indi- 
vamo que esta porel 


Muses de 
| de por laius 
| 


plares de Sevr 


IS operit 
leaude de 


dana, amada real, se bi- 
zo pura uso de determinadas personas, y leva 
por marca seis pais, cinco de ellos en cirrulo, y 
en ellos inseritas las intales POM. M BDIL, 
que se lee; Prerciscas Medici, Magnus tri 
Pus Nenadas, El otro estilo de decoración ex 
tá toneto de las piezas orientales, y especial- 
ente y entre las piezas decoradas se 
cuenta saqme se regalaron pura dar testimo. 
nio del desenbrimiento, 

Liuinarea de esias plezas es la eñpula de San- 
ta María de las Flores con la P de Francisco. A 
los Médicis debemos, por consiguiente, el deseu- 
brimiento de mu secreto perseguido por toda Piu- 
ropa, pero que no debia pasar al dominio indus- 
trisl hasta un siglo después, Wl ensavo de Fran- 
cisco de Médicis ro Tué aislad 1 Guiseppe 
la porrciama 


este por su embajador en Venecia, Gin- 
como Tebaldi, en da que le participa el envío de 
o platito y uma eseudilla de poreciana, contras 
heeh por un artífice que lo había hecho como 
Ayo, y que coperaba la protección del dos ue 
jua hacer muevas tentlivas, En 1561 el duque 
Alfonse tenia asalariado con seis lucados de ero 
a un obrero llamado Camilo, quien parece se 
veupaba especialmente en hacer ensayos que di- 
vista el duque, econ objeto de tener una alare- 
ría trauslácida ó porcelana, En cenando al modo 
cómo el duque Alfonso se hizo eon el seereto de 
ta porcelana, consta en doeninentos qne eb 21 de 
agosto de 1567 Cuailo coral ojo algunos senti- 
leshotuabres de Urbino la furdición donde es- 
tba da artilleri deal; y como el maestro un- 
didor se olvidase de que ma pieza estaba carga- 
| da v mefiese una ingía pora que los curiosos 
| pudieran admirar el palirento del auetal por el 
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interiod, reventó la pieza, que produjo la uer. 
te ú tres de los gentileshombres é hirió grave 
mente al maestro fundidor y 4 Canilo, Enton. 
eos el duque se preocupo de Lener de aquel Rom- 
bre la revelación de su seercto, lo que Camilo 
prometio si se mal se agravaba, y, con efecto 
al duque se le aseguró que aquel honbre poscía 
las recetas de la porcelaine, salvo la mancra de 
dorar; y tanta sensacion causo el suceso, que 
Bermudo Canigieni, embajadoy del gran duque 
de Florencia, escribió a su corie diviendo que 
entre las y mas se contaba (Camilo de Urbi. 
no, fabricante de vasos, pintor y químico, que 
crael «verdadero ivernior hetderno de la por- 
celana.» Tambien parece que en da corte de Sa. 
boya, por el año de 1577, un Francisco Guagín 
que trabajaba al servicio de: duque, buscó el 
seereio de la poreeiait, 

No tabla quien pama alos productos italianos 
de que acabamos de balar lozas translácidas, 
Ðe tedos modos forman lo que pudiéramos la- 
mar el prolozo de la historia ile la porcelana cu- 
ropta, Entre ésta y la orientaj hay tarcadas 
liferencias: el Asia no produjo rs que un solo 
sincro de pereelauas, la de y i dura, mien: 
teas que en Ja poreclana cur ¿hay tres espe 
vies, que soy la dle pasta dura quo es la verda- 
dera porcelana), la de pasma liena y la opaca, 
Los ensayos italianos del siglo xvi produjeron 


lana fjerna. Carecemos «le iuticias res- 
a ta prolnación de pore 2 por 
do xvin En cuanto al siglo xyr, hay no- 
tes fibricas de pureclana 
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¿osa En das 
eu si palacio es dende el n 
rj fuudo en 1 i 
CUYOS pnitieros Cha: 
 vatán decorados con 
de patrones, No tardó s 
Liles modelistas produjeron du 
en placas oen vasos. Hay noticia 
ladores Jaspero y Ginseppe, 
ttel, así como de Jos pintes 
Angelo Yi Mizaccl y 
erueiulacei y nigunes quis 
ECRL consiste en ua esticlia 
ata de las armas de la 1: 
Noer, cerea de D 
bre por sus lozes y weelanas 
u Npa oypamenta Noe lizeros; 
la anarca es el ombre Noue y encina da repr 
sentacion del con, via que ajule 1760 
une el sigo ! sal es ura estrella de seis pun- 
tas. 

Vesiceia, — Si Quda los ojrecitidenos hechas 
por aquel vicio artista veneciano al duque de 
Ferrara para que fuese à los estados de ¿ste á 
fabricar porcelana no fueron aceptados, y quizá 
por esto mismo el secreto de aquel artílico, que 
vor lo visto no se perdieron, Lubieron de con: 
Uribrira que en Veneciz se produjeran en el si- 
«do XVN Unas porcelanas de pasia algo granulo- 
sa, pero (ue se prestaba 4 un modelado fino y 
cuya ducoración está hecha con color negro y ero 
vw relieve, el oro que los ceraniistas Haman de 
drrmdos, Los astntos son mitológicos, y la omna 
mention de estilo Duis XIV. Más tarde pro- 
lujo la misma fibrica porcelanas con pinturas 
clinescas, polícromas y de tomos vivos. Los pro- 
duetos con relieves, estatuillas y enndelabros, 
qne son de una porcelana distinta cas] transpa 
rente, proceden sin duda de otro taller que de- 
bió Horeger también en el siglo xvin. Abundan 
las vajillas y vasos de porcelana de Veneria, con 
la marca un sineora en roje à veces con letras. 


s de esti ciudad y 
«is Carlos Guio- 


grauulosa 
or 3nedlo 
rse, y há 
ves. bien 
os mode- 


sli y Giuseppe 


miniaturistas 
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Giovan Dartista 
La marea Dee- 
seis puntas to- 
¿ Gnior, 

no. — Monnufactura 


Fisha,- Sas porcelanas Jeten relación con las 
de Napoles y estan decoradas con relieves y á 


veres eon liguras. 

Nápoles, Carlos IH formino en 17:36 en Capo 
di Monte nn Gdler pnia la tabrieación de la por 
celana tierna. y euyos productos nada tienen 
de común con Jos alemanes 4 pesar de la alición 
que la reina Amelia de Sajonia tenía it la Cert- 
mica. A lo que parere, Carlos I1} trabajó perso- 
talmente en la brier ron los operarios. Dos 
primeros productos de Capo di Monte sen una 
imitación imstante perfecta de la mås fina por 
celana japonesa, y llevan por marca el cometa 
antes citado y mas tune una Hor de lis. Jas 
abras de estilo vapolitano xon de tormas un tate 
po alormenladas y evin relieves d Eguran Co 
rales, conchas v plantas marinas, Cuando en 
17350 abandonó Carlos II el trono de Sicilia por 
el de España se Devó la mavor parte del perso: 
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nalde la fabrica, y su hijo y sucesor, Fernan- 
do IV, bubo sin duda de restanrarla, pues se ven 
jezas marcadas con nna cifra ó una N corona- 
da, completamente distintas por su estilo de los 
productos anteriores, y tambien se ven porcela- 
nas mixtas ó duras imitando el género de So- 
vres. La fábrica sucumbió con la crisis politica 
de 1821, o . 

Vinuf, cerca de Turín. - Esta fábrica produjo 
algán producto de porcelana tierna á fines del 
siglo pasado, y más principalmente productos de 
porcelana dura, ó sca mezclados en notable pro- 
porción con magnesita de Baldissero, cuyo ele- 
mento hace la pasta fusible á una temperatura 
más baja que en las otras, permitiéndole resistir 
los cambios bruscos de temperatura. Fundó esta 
fábrica el doctor Gianetti, que marcó los produe- 
tos con sus iniciales, más una V, y sobre ésta 
la cruz de Saboya, 

e Porcelanas españolas. — A nuestro esclare- 
cido monarca 1). Carlos ITT es & quien se «lebe, 
entre otros adelantos y útiles instituciones, el es- 
tablecimiento de una fábrica de porcelana en los 
jardines del Buen Retiro en Madrid, que llevó 
el nombre de La Chinn, en la que se instalaron 
los 32 obreros y artistas que al efecto trajo de 
Nápoles y que procedían de la fábrica de Capo 
di Monte; y no solamente trajo los obreros, siuo 
también los utensilios, El primer director de la 
fábrica fué el italiano D. Juan Tomàs Bonicelli. 
La construcción de la fábrica fué comenzada en 
19 de diciembre de 1759, es decir, dos meses 
después de haber llegado el muevo monarca Á 
España, En un principio sin duda la fabrica- 
ción se hacía con algo de secreto, puesto que el 
autor de la obra Nourean voyage en Espagne, 

París, 1789, dice que el monarca había estable- 
cido en el interior del palacio una fábrica de 
porcelana, en la que estaba prohibido entrar 4 
tolo el mundo, sin «duda porque se quería per- 
feccionar los ensayos en silencio antes de expo- 
nerlos á los ojos de los curiosos: y añade que 
donde únicamente podían verse tales produecio- 
nes era en los palacios de los soberanos ó en al- 
gunas eortes de Italia, ú donde se enviaban. En 
la misma obra, en la edición de 1803, se dice que 
diehoestablecimiento no trabajaba más que para 
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el rey y por cuenta de éste, y que ¡roducía va- 
sos de una belleza y de una ligura que no codían 
á los de Sevres. Tndudablemente los artistas ita- 
lianas que para tra ajar en esta manufaetura tra- 
Jo á España Carlos TIT infinyeron notablemente 
en el arte español, impulsindole por los derrote- 
ros del gusto neoclásico, que empezaba à impe- 
rar en Europa. A este estilo pertenecen, desde el 
Tomo NVI 


* tológicos pintado: 
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punto de vista del arte, los productos de la Chi- 
na. Desde el punto de vista industrial, dichos 
productos, que sólo parece Meron hechos para 
el uso exclusivo de Ja familia real, son de dos 
clases: porcelanas lustrosas, generalmente eolo- 
ridas y polieromas, que consisten en revesti- 
mientos de habitaciones (que son las obras más 
importantes), mucbles, figuras ó grupos y piezas 
de vajilla; y figuras, jarrones, etc., de porecla- 
na mate ó sea bizcocho (V. esta voz). En cuanto 
á los citados revestimientos, son de citar las ha- 
bitaciones de ching que se conservan en los pa- 
lacios de Madrid, Aranjuez, El Escorial y Ta 
Granja. La decoración de estas habitaciones es 
de gusto barroco y consiste en adornos y figuras 
de relieve y de colores en placas. El revestimien- 
to es completo en paredes y techo, con lo que el 
electo es tan rico como original. La ornamenta- 
ción forma marco 4 los espejos y á las puertas, 
Entre los muebles son de citar algunas esnsolas 
y espejos, de los que posee interesantes ejempla- 
res el conde de Valencia de Don Juan; la decora- 
ción consiste en guirnaldas de fores y otros mo- 
tivos análogos, Como trabajo delicado de la fá- 
brica de La China, son de citar amos floreros 
cuyas flores están finamente modeladas; nues- 
tro Museo Arqueológico Nacional posee dos her- 
mosos floreros de porcelana blanca lustrosa, Asi- 
mismo se conservan en nuestro Musco y en olras 
partes los productos de porcelana mate y de fon- 
do azul, imitación & Wedgwood, y con flores ó 
adornos de relieve blaucos, Intre los productos 
de este género de nuestro Museo Arqueológico 
hay tos preciosos jarrones. Los grupos ó figūras 
representan personajes ó asuntos simbólicos ó 
tomados de la Mitología, siendo de citar entre 
las olras más notables de este género los een- 
tros de mesa, como uno que en 1798 se hizo para 
Carlos EV, y otro que recientemente se vendió 
en Madrid y que parece había pertenecido al 
príncipe de la Paz; estos centros constan de nu- 
hncrosas figuras y accesorios, algunos de 151 pic- 
zas, cuya ordenada colocación produce un pre- 
lose efecto, La marca generalmente usada en la 
ica de La China consiste en dos CC eruza- 
das. La fibrica de La China fué destruida por 
los invasores franceses en el año de 1808. Fernan- 
do VII la restableció en 1817 en la Moncloa, 
donde hasta hace poto se conservaban los anti- 
guos moldes de La Chínr que se utilizaron nuc- 
vamente. La Moncloa produjo muchas piezas de 
porcelana lustrosa y placas estampadas con plan- 
chas de cobre grabadas, de las cuales planshas 
conserva una curiosa colección muestro Museo 
Arqueológico Nacional. 

Alcora, villa de la provincia de Valencia, — 
Fué un centro productor de lozas y porcelanas 
en el siglo pasado. El fundador de esta manu- 
factura fué el famoso conde de Aranda, y la fe- 
cha de la fundación se fija en 1726. Pero la Fa- 
Lricación de sus porcelanas uo comenzó has- 
ta 1764, pues, según documentos, entonces fuè 
cuando el obrero John Christian Kuipter, ale- 
mån, introdujo la composición de la pista de 
porcelana. Jste Kuipfer hizo porcelanas lustra- 


sas, en enya decoración empleaba oro, plata y | 


colores, En 1774 ya preparaba pastas de porre- 


lana un español Hamado Francisco Martín. Se | 


hau confundido las porcelanas de Alcora con las 
del Buen Retiro. Riaño, en su interesante obra 
Spanish industrial Arh, establece la siguiente 
clasificación de las porcelanas de Alcora: figuras 
en semiporcelana y figuras de bizcocho ó de chi- 
na;¿entre las primeras hay tritoues, animales dj- 
versos, bailarinas, representaciones mitológicas 
é Listoricas de estilo alemán, grupos de figuras 
elinas y tipos españoles. Fntre las fisuras de 
bizcocho hay también liguras con trajes españo: 
les y representaciones diversas, Tay también un- 
terosas piezas de servicio de mesi fabricadas 
en Alcora, placas decorativas con asuntos mi- 
¿molduras de gusto barroco. 
El arqueólogo francés M. Chales Davillior diec 
haber visto en FPspaña el modelo en loza de nn 
horno de porcelana con el siguiente letrero: Jo- 
delo de horno paru do poreriana natural, hecho 
por Huty para el Sr, conde de Aranda, 4 teora, 
el 29 jitrdo 1756. A propósito de esto, dice Jae- 
quemart que si se trata de la porcelana natural 
ó caolínica, los ensayos de España en este sen- 
tido delieron preceder á los de Sevres, 

£ Porecla nas Praenessas, = Wi primer doenmen- 
to oficial «que cita los esfuerzos de los alfireros 
franceses por perseguir el famoso serreto de la 
porcelana es un decretedado por Imis XYI en 21 
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de abril de 1664 á favor de Claudio Reverend, 
que había estudiado en Holanda el arte de fabri- 
car loza y se había dedicado á imitar la porcelana 
y la hacía tan bonita como la que venia de las 
Indias orientales; el decreto le permitió estable- 
cer en París la fabricación de una loza translú- 
cida, algo grosera tadavía, En 31 de octubre de 
1673, Luis Poterat obtuvo autorización para fa- 
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bricar en San Severo la verdadera porcelana de 
la Ulvina y de cocerla juntamente con la loza de 
Holanda. Bl dueño de un establecimiento de 
Saint-Cloud, llamado Pedro Chicannesu, bizo 
también experimentos, y al morir legó á sus hi- 
jos procedimientos seguros para la fabricación 
de poreclana de pasta tierna francesa, lo que les 
“alió á ellos letras patentes, reconociéndoles el 
descubrimiento 4 16 de mayo de 1702, la por- 
celana tierna de Saint-Cloud es blanca, mmy 
translúcida, decorada con adornos azules de gus- 
to trancés ó con motivos chinos en esmalte vivo, 

Lille. Tuvo su fábrica de porcelana desde 
1711, que es cuando la fundaron Bartolomé Do- 
rez y Pedro Pelissier, su sobrino, franceses, cuan- 
do la ciudad estaba en poder de los holandeses, 
Sus productos revelan el propósito de imitar los 
de Saint-Cloud, y su marca consiste en las ini- 
ciales L. ó LL, D. ó L. B. 

Faris, "Tuvo su fábrica desde 1722, pero fué 
una sucursal de Saint-Cloud. 

Chantilly., — Desle 1725, bajo la protección del 


, príncipe de Condé, habiéndose dedicado á la inii- 


tación de la porcelana de Corea, de la que dicho 
personaje tenía una preciosa colección; adornan 
sus piezas plantas orientales y llevan por marea 
una corneta de caza, 

Mennery. — En 1735, bajo la protección del du- 
que de Villarroy; sus productos son de pasta 
lina y translácida, con pinturas de todos los gé- 
neros, y á pesar de la prohibición de Sevres pro- 
Aujo figuras coloreadas y algunos bizcochos; la 
marea es D, Y, 

Vinernnes. — En 1740 fué fundada por los her- 
manos Dubois, hajo li protección oficial, par 
hacer competencia å Sajonia, y después de varjos 
ensayos en 1783 lomo el título oficial de Mamy- 
fuetusr voyala de poreclaine de Franee, y Ála 
marca dos LE ernzadas añadió una letra del al- 
faleto como distintivo de los años sucesivos, El 
desarrollo tomado por esta fábrica obligó á la 
sociedad á comprar en Sevres un basto terrena 
donde construyó la manufactura, cuyos produe- 
tos tomaron desde 1758 su nombre, 

Serres, = A medida que aumentó la protección 
oficial á esta manufactura se fueron restringion- 
do los derechos eonecdidos á las demás bricas, 
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hasta el punto de prohibieles la escwitura, la pm- 
tura y el oro, de modo que sólo podían producir 
en camafeo. Desde 1.* de octubre de 1659 Boi- 
lean dirigió la fábrica en nombre del rey, único 
propietario de ella, y no se ocupó desde euton- 
ces más que de perfeccionar Jas obras y de buscar 
la pasta dura. La fíbrica prodajo en un princi- 
pio flores coloreadas puta adornar lámparas y 
bronces, hizo grandes vasos ornamentados de 
formas elegantes, que aún se ven en l: sala de mo- 
delos de la manufactura, como también la mayor 
parte de los grupos y figuras de bizcocho morle- 
ladas por Falconet, Bajon, Clodión, Boizot, La 
Rue y otros. Duplessis, ortebrero del rey, hacía 
modelos de vasos; Bachelier dirigía los pintores, 
que tenían por modelos copias de cnadros uélo: 
bres. Los químicos contribuyeron al adelanto de 
la mannfactura con los excelentes colores que la- 
bricaban, de los cuales el más antiguo es el ezu? 
del rey, que unas veces imita al marmol veten- 
do de oro como la azulita, y obras veces es liso y 
leva adornos de oro en relieve, ln 1752 Uellot 
descubrió el hermoso azul de cobre llamado tur 
quí, tan empleado en los fondos, y en 1757 halló 
Xzrowet el rosa de carne llamado Pompadour, 
Por el mismo tiempo aparecieron el color de pen- 
samiento, el vende manzana, el verde inglés, el 
amarillo claro ó caña, cuyos tonos, combinados 
de mil maneras asociados á las flores, asuntos y 
emblemas, prestan tanta originalidad y realce A 
las obras de Sevres, Desde 1743 4 1792, La fecha 
de las obras va indicada en ellas por una letra 
del alfabeto, de modo que el primer año lleva A, 
el segundo B, y así sucesivamente, hasta que 
cuando llega à la Z, que corresponde á 1777, se 
duplican las letras. 

Secarz. — En 1753 empezó esta fábrica á pro- 
dneir porcelana de pasta dura bajo la protección 
del dnque de Penthievre Chapelle; por su deto- 
ración rivalizó con la de Sevres. 

Orleáns. =~ En esta fábrica real, Gérawt-Daran- 
bert produjo desde 1753 porcelana tierna de 
pasta blanca y trauslácida con adornos, unos fun- 
didos con barniz fluido y otros esmaltados en la 
superficie con cobalto vivo y puro; la marca con- 
siste en am lambel de tres puntas y debajo una 
C. Son de citar también en Francia las fábricas 
fítiolles 1768, que empleó por marca las letras 
M. P. unidas é imitó los productos de Saint- 
Cloud. La Zour D Aigues, Vábrica establecida 
por el barón de este título en su château en 
1773, y á ella pertenecen numerosas piezas de 
pasta tierna y dura que llevan por marea wi cas- 
tillo y están decoradas con flores de esmaltes vi- 
vos del género de Sevres; Bourg- La- Rein, que es 
á donde en 1773 se transportó el material de 
Mennecy y se continuó esta fabricación; Arréás, 
que es donde Decalonne, intendente de Flandes, 
intentó hacer competencia ù las fabricas de los 
Paises Bajos proporcionando medios para ello á 
las señoritas Deleneur, comerciantes de lozas, 
pero no lo consiguió; Valencienes, que hizo des- 
de 1785 productos caolínicos, 

La invención de la verdadera porcelana ó por- 
celana dura, como dice acertadamente Jacque- 
mart, corresponde menos al dominio de la in- 
dustria cerámica que al de la Geologia, puesto 
que se trata del descubrimiento de la roca fel- 
despática, Por lo que hace d Francia, sabemos 
que un alemán Hamado Juan Enrique Wacken- 
feld, que desde 1719 anrlaba huido de kis fábri- 
cas de su país, consiguió en 1721 establecer en 
Estrasburgo una manufactura de porcelana, en- 
yos primeros ensayos DO piece que dieron resul- 
lado; se asoció el alemin 1 otro extranjero Ha- 
ido Carlos Francisco Hannong, el enal quedo 
solo al povo tiempo, y en 1724 produjo va por- 
relanas y pudo poco después presentar piezas de 
servicio de mesa en porcelana tina y bimea, 1 
hijo de este lubricante, Ramado Pablo Antonio, 
continuó produciendo buena porcelana nra, que 
suscitó los celos de otros fabricantes, por lo cual 
pidió un privilegio para la explolación de su 
pasta dura; y como le fueso negado ofreció à 
Boileau venderle el secreto de su fubricación, Jo 
que hizo al fin por trato fechado en 1.% de sep- 
Liebre de 1733, lo que no bastó para que una 
sentencia dietula al año siguiente obligase 4 
Hannous a olestrair sus hornos y transferir su 
idustria Frankenthal en el Palatinado, Sin em» 
bargo, su hijo mayor, José Adán, reanudó en 
Estrasburgo la fabricación de la porcelana. Jos 
pemhwtos más antiguos de esta £ibrica están de- 
enrados con color rajo pálido y Ievan por marea 
nna DT: Pablo Antonio hizo porcelanas mis blan- 
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cas, decoradas con fores pintadas de estilo sa- 
jón. EL secroto de la pasta dura fué perseguido 
en Francia por muchas personas, entre ellas el 
conde de Brancas-Lanragmais, que legó á des- 
cubrir cerea de Alengón un verdadero caolín, 
con que estableció wia manufactura en París, 
Las mavulactras francesas que sucesivamente 
produjeron la porcelana dura son las siguientes: 
Orleáns en 1764, Lugueolel en 1765, (ros-Cailta 
en 1765, Marsella em el mismo año, Vincennes 
en 1767, Ye 


[nunca ile en 1769, Fer en 1770, Limoges en 
1773, Ulignancust desde 1775, y otras varias ii- 
bricas, de ellas muelas en París y una en Bur- 
deos. 


g ras porcelunas europeas, — En los Paises 
Bajos se distiuguió la fábrica de Purnny, donde 


Peterinck se dedicó å la fabricación de la porce- 
lana desde 1748, y en 1751 ohtuvo por treinta 
años el privilegio de explotación de una manu- 
factura de porcelana, loza, greda de Inelaterra 
(Y. GREDA CERÁMICA, y tierra de Ruán;sus pri- 
meros prorluct cuerdan el estilo primitivo sa- 
jón, y están adornados con aves y Mores de tonos 
pilidas; el segundo sistema qug siguió cs una 
mezcla entre el arte oriental y la decoración 8 
jona, de modo que se ven tores y personajes chi- 
nos de colores vivos, entre las qne domina el rojo 
de hierro. Jón Suecia se distinguió la fábrica de 
Mariolerg, cuyo origen se atribuye á un obrero 
francés. 

Nurmberg, en Baviera, tuvo su fábrica de 
porcelana, fundada en 1712 por Cristolo Marz, y 
de la cual proceden imas curiosas placas que po- 
see el Musco de Berlín. 

La porcelana tierna natural inglesa está for- 
mada por la unión de elementos caolínicos á las 
tierras silíceas y baños vitrificables q ne constitu- 
yen la alfarería tierna artificial; el origen de esta 
fabricación es algo obsenro; quizá antes de imi- 
tar la pasta de las piezas que venían de Oriente 
se hicieron en ellas ensayos de decoración con 
colores vitrificables, Las fibricas que pueden ci- 
tarse son: Bow ó SMralfordte- ber, la primera en 
fecha cuyas obras son de pasta algo grosera y 
poco blanca, adornada con relieves ligurando ca- 
madleos, habiendoalgunos vasos figurativos; Chel- 
sea, cerca de Londres, que reclama la prioridad, 
pues parece que de ella salieron las piezas orien- 
tales decoradas por los ingleses, y primero bajo 
una compañía comercial y nego con el impulso 
que vino á darle el extranjero Spremon, produjo 
grupos y vasos ornamentados que pueden riva- 
lizar con los de Francia y Sajonia, y que llevan 
por marea un áneota; Derby, manulactora Pn- 
dada en 1756 con obreros y artistas de las dos 
anteriores, y que produjo porcelanas y fignras 
de bizcocho; IFórcester, fandada por el doctor 
Wal en 1751, el cual parece que invento el pro- 
cedimiento de estampar en bizcocho, y enyos 
productos más corrientes son vasos, muchos «de 
ellos azules imitando Jos japoneses; Cicughtry, 
fábrica que no tuvo importancia hasta que Tur- 
ner, químico y dibujante, produjo en 1750 pro- 
duetos con relieves y ereyo haber desculrierto el 
secreta de la impresión en azul; PYgmondh, nme 
nuúfactura finilada por William Cook vorthy, por 
haber descubierto cerca de Ielstone, en 1753, 
verdadero caolin: y Lristol, fibrica Pandada por 
Chan:pión en 3783, 

En Alemania, como en Praticia, vo cran dos ee 
ramistes, sino los alquimistas, quienes se preoeu- 
pabam por el qesen juviento del caolín. Uno de 
dichos alquimistas. amado Huan Pederien Bott- 
ger, realizó desculerinien tos tales que el elector 
de Sajonia, Federico Augusto J, le Hamó su 
presencia y de otorgó su protección, con lo que, 
nuido Boltaer al sabio Elvrentfried. Walthar de 
Tseliruhaus, consiguio fabricar el producto ce- 
rámico Hamado gorcetana roja, y poco más iar- 
de descubrió efectivamente el cxolín, cuyo ban- 
co adquirió el doctoren 1709, y estableció la ima- 
nofachura de Albrechisbarg de Meissen, donde 
se fabricaba con todo seereto y los obreros esta- 
bin jueamentados para no decir nadie lo que 
se hacía, Ta gran preocupación de Bottxor iné 
ohtence ma pasta tan blanes y perfecta como la 
de Corea: en un principio produjo piezas que son 
imitaciones tan perfectas que algunas vez se due 


da si son enropeas, A la nmertesle Botter, ocn- ! 


rrida en 1719, Je sucedió como director Herald, 
quien justamente vino å inaugurar el estilo o 
royo, dando la preduerión un sensta artístico 
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superior al que hasta entonces la había informa. 
do, El escultor Kandler inventó el cubrir los ya. 
sos con guirnaldas de relieve y liguras. El pintor 
Tinderes ejecutaba aves ¢ insectos. 

La guerra de los Siete Años interrumpió los 
progresos de la falwicación de la porcelana en 
Sajonia; pero despues, bajo la dirección del pin- 
tor Dietrich, y con el concurso de los escultores 
Lluch de Frankenthal, Breich de Viena y Fran- 
isco Acier de París, que introdujo el estilo de 
Sevres, la producción adquirió una importancia 
y un renonúbre de que hasta entonces había ca- 
recido. Los productos de Sajonia son bien cono- 
cidos: consisten eu vasos «de gusto barroco, en 
candelabros caprichosos, figures y grupos fina- 
mente modelados y pintados con minuciosidad, 
La marca de las piezas hechas para el rey con- 
sisten en la frase Augustus reir, y desde 1712 
las Jetras K. P. M. 6 M. P. M., iniciales de las 
palabras Noniglich porcellan wunufacar ò Meis- 
ner perentlan manufaciaue, es decir, mauufactu- 
va real de porcelana ó manufactura de porcelana 
de Meisner. Los productos destinados al comer- 
cio levaron primeramente el bastón de Escula- 
pio, por la alusión á la primera profesión de Bott- 
ger, y desde 1712 consistió en dos espadas eru- 
zilas, motivo del escudo de armas de Sajonia, 
lorold modificó algún tanto esla marca; pero 
desde 1778, que es cuando el rey tomó personal- 
mente la dirección de los trabajos, reaparecie- 
ron Jas dos espadas con un punto entre ellas, 
punto que el direcior Marcolini cambió por una 
estrella en 1796, que es cuando comienza el pe- 
ríodo de decadencia. 

Las demás fibricas alemanas que pueden men- 
cionarse son: 

ln Bruusvick las de Puerstemberg, que pro- 
dujo porcelana blanca semejante á la de Berlín, 
Nenhaus y Hoster, En Nassau lu de Jëchst, 
donde trabajaron Gelz y Ringler desde 1740, y 
donde más adelante trabajó Ris, produciendo 
figuras algo desproporcionadas. También tene- 


¿ mos las fabricas alemanas de Kelsterbach, Fal- 


de, Gotha, IPalleniorf, Acustud, Limbach, 
Master Vodasdorf, Auspuele, Kirasentein, Hid- 
burghausen, Grosbreltentach, dimenaa, Radols- 
todt, Sitzerode, Vollstedt, Cera, y también hubo 
fabricas eu el Gran Ducado de Baden, y la de 
Louisburg en lWeurtenterg En Baviera las de 
Veudeho Nymphenburg Franteathal, de cuya 
fundación ya hentos hablado, y euyos productos 
son poco inferiores á los de Sajonia y tan ele- 
gandes y ricos de decoración como aquéllos, 
<nsprch y Bayreuth, En Prusia la célebre få- 
brica de rota, inya marca es W, y en Aus 
tria la fitbrica de Viruna, cuyas poreekmas fue- 
roy muy blancas, y en cuya pasta se mezelo el 
caolín de Moravia, De lolanda son de men- 
cionar las fabricas de Hosp, eu la que trabaja- 
ron obreros alemanes; Arsterdem, El Haya, 
cuya porcelana es muy fina y bien decorada, y 
Iruheim; en Bélgica la fabrica de Bruselas; en 
Suiza las de Zurich y Ayon; en Dinamarca Ja de 
de Copenheaue, que produjo piezas para el consu- 
mo corriente y figuras de bizcocho, ln Rusia la 
lábrica de Sao Potersbirgo, que Catalina JT en- 
grandeció hacia 1765, y en la que trabajaron 
obreros franceses: y la de Afoscá, donde deco- 
¿ raba el pintor Gardner: en Polonia la de Corek, 
ame trabajó desde el siglo xvir; y en Portugal 
las fábricas de Vista- A/Hegre, de cuyos produe- 
tos no hay más que noticias, y la del Zato, que 
produjo preciosas obras, entre ellas bustos y figu- 
tas blancas de gusto barroco, 

W Perminado el estudio de la. historia de la 
porcelana. y antes de entrar en los detalles de 
si fabricación, es indispensable fijar el sentido 
que ¿esta palabra debe darse, diferenciándola 
de Jas demás pastas ceramicas à ellas semejan- 
tes y eou has cuales pudiera confundirse. No to- 
des los autores están conformes en el significado 
de la palabra porertana, pues ni las diferencias 
de composición entre ésta y las demás lozas, ni 
las de propiedades, son suficientes para estable- 
cer divisiones que eviten toda confusión, En la 
clasificación establecida por Broguiart, y citada 
en el artículo cerámica (Y. CERÁMICA), se eon 
sileran como porcelanas las lozas de pasta eao- 
Utica do bastante alura para uo ser rayada por 
una punta de acero, transluciente, y cuyo barniz 
é eubierta es lambién duro: estos caracteres no 
bastan, sin embargo. para delinir de una mane: 
ra precisa la porcelana, como lo prueba el que 
[el último de los tres grupos en que dicho autor 

la divide, es decir, Ta. porcelana blanda Franee- 


y 
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sa ô artificias, carece de caolín, su pasta no re- 
siste sin fundirse temperaturas muy elevadas, y 
el vidriado ó barniz plumbifero que las recuhre 
no sufre la acción de la navaja; la misma porce- 
lana blanca inglesa ó natural presenta el vidria- 
do con análogas condiciones, viniendo, por lo 
tanto, á ocupar un lugar intermedio entre las 
foyenzas finas ó lozas de pasta dura y las porce- 
lanas también duras, únicas quo como tales ad- 
miten algunos autores. ln cambio no se inclu- 
yen en el grupo de que se trata el gres, que se- 
ún Regnault no es otra cosa que una especie 
de porcelana diferente de la fina únicamente en 
que su pasta está siempre más ó menos colorea- 
da, á consecuencia de emplearse primeras mate- 
rias ligeramente ferruginosas, y que además ha 
sido trabajada con menos esmero, En general, 
puede decirse que deben considerarse como por- 
celanas aquellas pastas cerámicas, casi siempre 
caolínicas, duras, translucientes, difícilmente 
fusibles, que por la cocción se hacen impermea- 
bles y compactas sin necesidad de recubrirlas 
con vidriado alguno; además, las cubiertas ó 
barnices destinados á abrillantar su superficie y 
á producir efectos decorativos muy diversos de- 
ben ser también duros, perfectamente trauspa- 
rentes, y formar con la pasta un todo en el que 
despues de la fractura sea imposible distinguir 
las dos capas que en realidad le constituyen. 
Las ventajas que reporta el uso práctico de la 
porcelana no se refieren solamente á su valor es- 
tético y decorativo, que indudablemente es su- 
perior al de los demás productos cerámicos, sino 
que también trasciende á la higiene de una 
manera que verdaderamente debe lamar la aten 
ción; en las lozas, sea cualquiera su clase, y 
por mucho esmero que se haya puesto en la 
elección de primeras materias y en las fabrica- 
ciones, y å consecuencia de no formar el vidria- 
do una masa única con la pasta, es muy diti- 
cil conseguir qne tanto ésta como aquél se di- 
laten igualmente, por las diferencias de tempora- 
tura; y siendo esto así, ha de resaltar forzosa- 
mente que durante el uso de vasijas de esta na- 
turaleza se produzcan en ellas grietas superfi- 
cialos perfectamente marcadas por finas líneas 
de color negruzco más ó menos entrecruzadas; 
en estas grietas hau demostrado, primero Per 
russón y después Pasteur, que se depositan infi- 
nidad de gírmenes de los que en immicnso nú- 
mero pululan por el aire, y que en presencia de 
los líquidos apropiados pueden llegar á ingerirse 
en el organismo, dando lugar å trastornos lisio- 
lógicos; este efecto no suele producirse en las 
porcelanas verdaderas, porque dada la unión que 
existe entre la pasta y la cubierta no se forman 
nunca dichas grietas, quedando la superficie 
perfectamente igual y brudida, como lo prueba 
la intensa rellexión de la luz que en ella tiene 
lugar, y que es análoga á la que se presenta en 
el vidrio, cuya inocuilad es por todos reconoci- 
da; como prueba de lo que acaba de decirse, cita 
Pasteur el hecho de que, colocando leche de la 
misma procedencia en vasijas igualmente lim- 
pias, una de porcelana verdadera y otra de loza 
en cuya superficie se percibían las grietas men- 
cionadas, en la primera la lecho permaneció 
tres días sin sufrir la menor alteración, mientras 
que en la segunda fermentaha al cabo de veinti- 
cuatro horas, no obstante hallarse colocadas am- 
bas en idénticas condiciones, tanto de exposi- 
ción al aire como de temperatura. Además, la 
naturaleza de los vidriados que se emplean en la 
fabricación de la porselana verdadera, y la ma- 
yor temperatura a que se les somete con relación 
å la loza, hace que, aun siendo plumbíiferos, for- 
men combinaciones silíceas bastante estables pa- 
ra no ser fácilmente atacadas por los áchlos con- 
tenidos en las substancias alimenticias, y que 
con los demis productos cerámicos pueden dar 
lugar á verdaderas intoxicaciones, ya lentas, ya 
de efecto inmediato, Esto demuestra que el em- 
pleo de la porcelana on los usos domésticos no es 
simplemente una cuestión de lujo, sino tam- 
bién de higiene, por más que en muchos casos 
su elevado precio sea un obstáculo para que se 
generalico, 
Uno de los caracteres de la verdadera porcela- 
na es, según se ha dicho, la translucencia tan mar- 
tada, sobre todo en las de origen oriental, trans- 
lucen li que ha-preocapado por aleín tiempo la 
atención de los sabios, pues era dificil explica 
cómo siendo el caolín perfectamente opaco y for- 
mando la base de las pastas porcelinicas, los ob- 
jetos con éstas fabricados presentaban en alto 
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grado el citado carácter, habiendo sido Reaumur 
el primero que en 1772 dió una solución satis- 
factoria al problema, al decir que «la porcelana 
puede estar formada de dos substancias, una de 
las cuales se vitrifica por el calor, que no produ- 
ce cambio alguno sobre la otra, Haciendo cocer 
suficientemente una porcelana de esta especie, al 
fundirse la parte susceptible de hacerlo envuel- 
ve á la que resiste la acción del celor, y forma 
así una substancia semitransporente que ni el 
golpe de fuego puede alterar.» 

Una vez establecidas estas generalidades, se 
hace indispensable, siguiendo la clasificación de 
DBrogniart, dividir las que él llama lozas duras 
de pasta translúcida, en los tres grupos siguien- 
tes: 1. Porcelana dura, formada por pasta blan- 
ca de caolín recubierta de vidriado feldespútico, 
å la que corresponden las porcelanas chinas y las 
europeas de Sajonia, Berlín y Sevres, diferen- 
ciándose las primeras de las últimas en que aqué- 
llas son más blundas, y tanto la pasta como el 
esmalte más fusibles, lo que facilita notablemen- 
te la fabricación. 2.* Porcelana blanda inglesa 6 
natural, cuya pasta arcillosalina, fosfática ó cao- 
línica, estt recubierta de un vidriado plambílero 
ó boratado; y 3,” Porcelana blunda francesa 6 ur- 
tificial, de pasta margososalina y vidriado plúm- 
bico. Las Operaciones de fabricación correspon- 
dientes á cada uno de estos tres grupos puede 
decirse que son las mismas, reduciéndose ú cua- 
tro principales, que comprenden la preparación 
de pastas, el moldeado de objetos, primera coc- 
ción para bizcocho, decorado y segunda cocción, 
que para un estudio metódico pueden reducirse 
a tres, toda vez que las dos cocciones se practi- 
can de ordibrario en los mismos hornos, si bien á 
temperaturas diferentes. 

La preparación de las paslas requiere en pri- 
mer lugar la cuidadosa elección de los materia- 
les destinados á formarlas, que varían según la 
clase de porcelana que se quiera obtener; después 
las operaciones prelintinares que se hacen sulvir 
å estos materiales con olijeto de colocarlos en el 
estado más favorable para el fin que se desea; 
más tarde su mezela en proporciones convenien- 
tes, y por último su rezumado, malaxado y pn- 
trefacción, destinados & colocarlas en comlicio- 
ues apropiadas para proceder al moldeado. Tos 
inmateriales necesarios pera las pastas empleadas 
en la fabricación de la porcelana varían según 
sea la clase de ésta y el uso á que so la destine; 
así, para la dura ó verdadera es necesario elegir 
caolín puro, procedente de la descomposición de 
la pegmatita, cuya composición corresponde å un 
silicato de alúmina hidratado; entre los caeli- 
nes, en cuanto se refiere á la fabricación de la 
porcelana, se dividen en tres grupos fundamen- 
tales, que son: 1,9 el gauéjarroso, gramujiento, 
friable, formado de granos algunas veces bastan- 
te gruesos, cuarzosos y duros los unos y arcillo- 
sos y blandos los otros; 2.* el arenoso lriable, 


PORC 83 
árido al tacto, y en el cual el cuarzo se encuen- 
tra al estado de arena muy fina; y 3.2 el arci 
loso. bastante suave al tacto, de color blanco 
uniforme y susceptible de formar con el agua una 
masa muy plástica, Todos estos caolines, cuando 
se presentan en masas de compacidad notable, 
se someten de antemano á la operación denomi- 
nada etronado, que consiste en calentarlos 4 tem- 
peraturas inferiores, pero próximas al rojo, en 
hornos especiales de reverbero, enfriándolos des- 
pués, de una manera brusca, por inmersión en 
agua para que se agricten, con lo que se lacilila 
notablemente su pulverización, Después delatro- 
nado es necesario pulverizarlo lo más finamen- 
te posible, lo que se consigue primero por medio 
de bocartes de gran peso, en los que se trituran 
por percusión, y después por molinos, en los que 
se porlirizan hasta reducirlos á polvo impalpa- 
ble, que se separa de las partes más gruesas ta- 
mizándolos á través de telas metálicas cada vez 
más finas y haciendo seguir ¿esta tamización pre- 
liminar una Jevigación; esta operación, emplea- 
da frecuentemente en las fábricas chinas, si se 
ha de crecer al P, Ly, tiene lugar agitando con 
agua el polvo procedente de la tamización, de- 
jando reposar durante cortos montentos para que 
se depositen las partes más gruesas, y decantan- 
do los líquidos turbios que arrastran en suspon- 
sión las partículas más finas; estos líquidos, de- 
jados en reposo durante largo tiempo, producen 
un sedimento formado de las dichas partículas 
en un grado extremo de división, y el sedimen- 
to, separado por decantación de la parte clara, se 
encuentra ya en condiciones apropiadas para su 
mezcla con las demás substancias que han de 
entrar en la formación de las pastas. Jl caolin 
arcilloso comunica å la pasta de la porcelana ma- 
yor plesticilad, haciéndola más infusible al mis- 
mo tiempo que disminuye su blancura, y el peli- 
gro de que se deforme por la cocción; si se emplea- 
se solo la pasta se agrictaría, y carecería además 
de la translucencia característica de estos pro- 
ductos cerámicos, por lo cual se le emplea mez- 
clado con otras substancias para la pasta la- 
mada en Sevres de servicio, y que se destina en 
la generalidad de los casos á la fabricación de 
vajillas de mesa; el caolín guijarroso da mayor 
blancura, translucencia y fusibilidad, por lo cual 
se le emplea especialmente para la fabricación 
de las pastas destinadas á las piezas escultóri- 
cas, 

Jomo la composición de los distintos caoli- 
nes Liene gran importancia en el uso á que se los 
destina, hasta el extremo de que cada fábrica los 


; emplea de procedencias determinadas, no sólo 


por las condiciones económicas, sino por la com- 
posición particular de cada uno de ellos, se ex- 
pone á continuación un cuadro en el que se in- 
sertan las cantidades en que entran cada una de 
las snbstancias que los forman, en virtud de los 
análisis practicados por reputados quínticos: 


Mag- 
PROCEDENCIA Silice | Alúmina] Agua Cal | nesia | Potasa Sosa | Residuo 

— — ! —-— 
Saint-Irieix. .. .. . 86,25 33,35 12,00 » 2,40 » » 16,00 
Plymton (Devonshire).] 44,26 ! 36,81 | 1274 | 7272 » » 4,30 
Passat. e. aeea a .| 45,34 35,18 17,24 1,5 » » 3,48 
ÅN e ......«...] 35,98 34,12 11,09 » 0,69 » » 18,00 
Sos... o... . «ol 45,07 38,15 9,69 » 1,80 »o; » 5,53 
Lochkarewska. . ., 46,75 34,98 13,70 1,25 | 0,48 0,29 1,34 0,95 
Tong-Kong (China). . 50,50 33,70 11,20 » 0,80 | 1,90 » 1,80 
Sy-Kang. a... .. 55,20 | 30,03 8,02 » | 0,40 | 1,10 270 2,00 


Además del caolín, en la fabricación de la por- 
celna dura entra la arena procedente de la le- 
vigación de los enolines arcillosos y guijarrosos, 
arena silicea de Armont, formada de silice casi 
pura, arcilla ¡plástica de Abondant, cerca de 
Dreux, y feldespatos ó silieatos dobles de atá. 
mina y algún alcali ó tierra alcalina; los únicos 
empleados en la preparación de las pastas desti- 
nadas à porcelana dara son: el feldespato orto- 
sa ú silicato alumínico potisico y la albita, cuya 
composición corresponde á la de la anterior, del 
que se diferencia en que la potasa es sustituida 
por la sosa; estos feldespatos se sonicten á das 
mismas operaciones previas que el caolín, y cuyo 
objeto es, como en aquél, reducirlas å partes Lo 
más finamente pulverizadas que sea posible, 

Una vez preparadas las primeras materias me- 


diante las operaciones indicadas, en cuyos deta- 
Tes no es posib:e detenerse teniendo en cuenta 
las condiciones de este artículo, es necesario estu- 
diar la jroporción en que éstas entran á formar 
las pastas empleadas de preferencia en las dife- 
rentes fábricas, tanto curopeas como orientales; 
empezando por estas últimas, según les corres- 
ponde justamente en razón de su antigüedad, 
debe decirse que durante muchos años ha sido 
desconocida Ja composición de dichas pastas, 
pero que los análisis de aleunos ejemplares de 
poreclanas chinas verificados por Laurent, y 
las noticias comunicadas por los Padres ntre- 
colles y Ly, han venido å ilustrar el problema 
de unn manera notable, hasta el punto de dejar- 
le casi completamente resuelto, El distinguido 
químico francés ha analizado dos fragmentos, el 
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primero de un vase blanco con algunas pintu- 
ras, y el segundo de un plato blanco verdoso 
con adornos azules, obteniendo los resultados 
¿ue á continuación se indican, designando con 
los números 1 y 2 los fragmentos respectivos á 
que se refieren: 


1 2 
Silice. o. e 70,5 63,5 
Alámina. oo 20,7 28,8 
Potasas. o o.. 60 5,0 
da 08 0,6 
Oxido ferroso... 0,8 0,8 
Magnesia, +... +... 0,1 indicios 


Los Patres Entrecolles y Ly dan noticiast 
prácticas acerca de la 
lana china, pues sus datos se refieren, ne súto 
al análisis centesimal, sino å las proporciones 
en que entran las primeras materias: así, el pri- 
mero dice «que «se pone tanto Kao-lin como Pe- 
tin-tse é peluncé pua las porcelanas linas; d 
partes de Kao-lín y 6 de Petun-tse para las me- 
dias, y lo menos que se emplea es | del prine- 
ro y 3 del segundo para las bastas.» Tay gue 
tener presente que las palabras Pet dse y Arn- 
Finno tienen en la China la misma acepción que 
se los asigna en Europa: pres conforme aquí se 
dan estos nombres 4 las priineras materias, tan- 
to feldespáticas como arcillosa, conlorme se en- 
cuentran en la naturaleza, alli representan pro- 
ductos de distinta composición que los nuestr 
y que se expenden en forma de pemes ó ladri- 
llos, sometiilos de antemano á una preparación 
preliminar. El Padre Dy alirma que se emplean 
para kas porcelanas de primera ealidad 2 libras 
de pastas de Khy-men y una de caolín de Toug- 
Kang; para las de segunda 2 de pasta de Khy- 
men y 2 de caolín de Sy-Kang unidas å 2 libras 
de pasta de San-pro-prong ó de Sino-ly, exis 
tiendo además otras pastas, de composición mi 
complicada, destinadas á clases inferiores; licil- 
mente se echa de ver en las fórmulas del Padre 
Ly la indeterminación que resulta del desen- 
nocimiento en que estamos de la composición 
de algunas pastas de las citadas; pero de todas 
maneras es un adelanto considerable ed haber 
arrancado las Jórmulas citedas å un país tan 
amante de sus tradiciones y tan reservado en 
todo lo que se refiere a sus relaciones con los 
europeos coro el Imperio de los Ulijos del Cielo. 

Como ejemplo de pastas empleadas en las fii- 
bricas europeas, deben citarse en primer Ingar 
las utilizadas en Sevres, que se refieren å tres 
tipos, Mamados de servicio ordinario, pasta ehi- 
na y de escultura, y cuya composición se consigo. 
na en los cuadros siguientes: 


Pasta de servicio ordinario 


Arcilla de caolín arcillosos. . . .. . 430 
Arena de caolín arcilloso. . . . .- 490 
Arena de Ádnmont. o... ...... di 
Creta. o... . .. ... . .. .«.. 45 
Pasta china 
Arcilla de caolín guijarroso. .. a.. 43 
Arcilla plástica de Dreux. ...... 2I 
Feldespato ó arena de caolin. .... 16 
Arona cuarzosa de Ainnont. ..... 16 


A 4 


Pasta de escultura 


Arcilla de caolín guijarroso, . .... 61 
Feldespato. ... o... ooo ooo. T6 
Arena de Ammont...... o... 16 
Creía... ... e’ 4 


A estas fórmulas deben añadirse las emplea- 
das para servicio ordinario en las fibricas de Sa- 
jonia y Viena, que son: 


Najonia 
Caolín de Ane. o.ae «o... .. 18 
» de Sosa.. o... +... 18 
»  deSedlyiz. o... +... +. 36 
Feldespato. oo o... «o... 26 
Restos de bizcocho. a... sses.. 2 
Viena 
Caolin de Sedlytz. ... o... .«. 3 
» de Passat. o 25 
» de Unglvar. 8 
CUELLO. pa 14 
Veldespato, oo... o. o... G 
Restos de bizcocho., . +... .. 8 


:opostelón de la perce- : 
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Laurent ha encontrado, después de numerosos 
análisis practicados sobre diversos ejemplares 
de porcelanas de servicio fabricadas en Sevres, 
que la composición media de éstas después de 
la cocción, y fuese cualquicra la proporción en 
que entrasen las primeras materias, era en 100 
partes de 58 de sílice, 34,5 de alúmina, 1,5 de 
cal y 3 de potas 

En la labricación de la porcelana blanda in- 
glesa é natural, que, según se ha «dicho, forma 
el tírmino medio entre la layenza fina y la por- 
celana dura, se emplea de ordinario el cación 
arcilloso y un poco talvoso, procedente de Cor- 
nonailles, Hamado Cornish Lar, que Vega lava- 
do å las bricas; caolín guijarroso ó pegmatita 
alterada, denominado Coraisk Stone, que se en- 
¡lea eu bruto sin mås que someterlo 4 le acción 
de los bocartes; sílex pirónmeo, ceniza de hu 
finamente pulverizada, y á veces arcilla plástica. 
Con estos clementos se forman dos especies de 
pistas perfectamente distintas, destinada la pri- 
mera al servicio ordinario de mesa y la segun- 
da å dos objetos esculpidos en relieve, y cho enya 
composición entra una Srila; aquejlas se corpo- 
nen de 11 partes de caolín avilloso, 19 de arci- 
lla plástica, 19 de fosfato cúlcieo procedente de 
las cenizas de huesos y 21 de sílex, y en Jas úl- 
Umas se prepara primero la frita calentando, 
hasta que experimenta un ¡uincipio de fusión, 
una mezcla de 33 partes de arena silicea, 63 de 


v) 
de huesos calcinados y 2 de potasa; tritunda 
ésta, se niezcla con 21 4 22 partes de caolín, 

Por llino, las pastas empleaias para la fa- 
hvicación de la porcelana bande Pranecesa g arti- 
ficial, juventada por Moriu en 16%), y queal; 
nos autores no consideran como verdadera por- 
cekur, carecen de caolín, y el cuerpo que solwe 
tada la constiluye es un silicato alealinotérreo 
incompletimente fundido; la fasibilidad de esta ( 
pasta es debida á la acción de sales alcalinas ó 
alcalinorérreas, tales como los carbonatos potá- 
sico y súdico, la sal marina, el nitro ù los sul fa: 
tos de bario y caleio; la sílice necesaria para 
uuirse con los metales contenidos en estas sales 
y dar Ingar d los silicatos alcalinos citados ro- 
cede generalmente de arena cuarzosa, cuyo an- 
hidrido silícico desaloja, á las altas temperatu- 
ras necesarias para la cocción, 4 los ácidos volá- 
tiles «de «dichas sales, formando el producto vent- 
mivo degne se trata, ln Sevres, dowle se esta- 
blecióú desde hace muchos años la lnoricación de 
esta clase de porcelanas, se han usado dos Por- 
mulas diferentes para la preparación de las pas- 
las, y tanto en una como en otr es necesario ln y 
bricar primero una frita, que luego se mezela 
con substancias más ó menos calizas; la primera 
pasta, hoy abaudonada, se componiè de L7 par- 
tes de creta blanca, 8 de marga caliza y 75 de | 
Irita, compuesta á su vez rle 22,0 partes de nitro, 
7,2 de sd común gris, 5,6 de alumbre, 3,6 de 
sosa de Alicante, 3,6 de yeso de Montmartre y 
60,0 de arena de Fontanieblean ¡mexcladas estas 
últimas substancias se prepara la frita por los 
medios ordinarios, y después de triturada y la- 
vada se mezcla con la creta y Ja marga, En la 
actualidad se ha sustituido la frita anterior por 
otra mucho más sencilla, formada simplemente 
ile 2 partes de sosa y 7 de arena gris, y se ha mo- 
dilicado tambien la composición de las past 
que estan constituidas por 9 partes de nuga 
arcillosa, 9 de creta y 100 de frita, Tanto esta 
pasta como la anterior tenianu el inconveniente 
de ser muy poco plásticas á eonsecueneia de la 
falta de materias arcillosas dotadas de la. propio- 
dad de empastarse con el agua, por lo cual era 
necesario aumentar su coherencia, añadiendo la 
masa la octava parte de su peso de una mezcla 
de gelatina y jabón negro, mexela ue i veces 
ha sido sustituida por mucilagos de goma, 

Tudicada, aunque de una manera sucinta, la 
composición de las pastas que constituyen el 
cuerpo de la porcelana, resta hablar ahora de la 
de los vidriados ó esmaltes, amados exbirrtas, 
apliendos ¡su superticie con objeto de aumentar 
su brillo y contribuir así en alto grado á la be- 
lleza de su aspecto. Cuestión es de suela im- 
purtancia la preparación de estas cubiertas en la 
fabricación de la porcelana: pues eko es que, 
recubriendo la superficie de los objetos con ella 
fabricados, sus defectos han de ser máis visibles, 
y por lo hanto de mayor importancia aparente 
que los de la pasta misma. La condición màs 
esencial á que han de satisfneer estas enbiertas 
es juduodablemente la que se refiere do su fusi- I 
bilidad, debiendo ser Lal ne su reblandecimion: | 


l dice textnaln 


¿Se pone fnez 
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to y vitrificación tengan lugar próximamente å 
la lemperatura necesaria para la cocción de la 
pisla, con lo cual se rebkenlecerán una y otra 
il la vez, penetrando la primera entre los poros 
de la última, y fortuando ambas un todo en el 
que, según se dijo en un principio, sea imposi. 
ble distiuguirá simple vista las dos capas «ue 
en realidad le constituyen: los incenvenientos 
que resultan de que las condiciones citadas de 
fusibilidad no se realicen, varían según que la 
cobicria sea ius ó menos fusible qne Ja pasta 
lo que en el lenguaje técnico empleado cn esta 
fabricación se designa con las denominaciones 


i o . 
de blandus ò dores; en el primer caso la excesj. 


va fuites de la eulrierta, 4 la temperatura que 
la cocción ticue Jugan, hace que aquella penetre 
demasiado en la pasta en lugur de quedar recu. 
Iviendo su superficie, lo que se conoce por la 
falta del Itetre vítreo lan intenso, calectorístico 
de la buenas porcelanas: en el segundo, es decir, 

alo la cubierta voce dira ú poco 
ule, vo >e reblindece en el acto de la coc. 
a no pudiemio Tornar enerpo con la masa 


CES e 
subyacente, la adEer se verilica de un modo 
do, en vez de quedar 


muy impericeto, y el 

liso y unilurmmo. forma ondalaciones, Y aun se 
desprende en algunos puntos 6 se de illo, 
según dicen Jas obreros ortyuulos en esta indus- 
tre No €s sólo la conveniente Msibilidad la 
condición á que Llene que sabisficer el vidriado; 
es necesario además que sea incoloro, liso, trans- 
parente, lo bastante duro para que pueda resis. 
tir sin rayatse ù la acción de una punta de accro, 
y con un coeficiente de «lilatación jgwd al de la 
pasta, con objeto de evitar las hendeduras que 


siempre se producen en los objetos de loza, y que 
l 7 yq 


Jamis se presentan en Jos de porcelana cuidado- 
samente fab los, 

Los materiales que de orlirwio se emplean en 
la preparación de ias cubiertas destinadas á da 
porcelana dura consisten en 1 teldespáticas 
más ó nexos silices, tuya fusibilidad se gradúa 
mexclandolas con cal ó con Iragmenios de la mis- 
ma porcelana: todas estas substancias sufren an- 
tes de su invuediato enero una preparación aná- 
loga å la que se practica cos has materias que se 
usan para la fabricación de pastas, y cuyo ob- 
jeto es, lo mismo que en aquel enso, reducirlas á 
polvo lo más impalpable que se pueda, 

Entrado abhora en el detalle de la composi- 
ción Ge estas cubiertas, hay que examinar en pri- 
mer lugar las usadas por los chinos para el vi- 
driado de sus porcelanas, recurriendo a las mis- 
mas autoridades de los PP. Entrecolles y Ly, & 
que tug preciso aperaral kablar de la fabricación 
de pastas: el primero, ocu paudose de este asunto, 
sente: caderas de lis barcas carga- 
das de Kaon y Petui-tse de que está Hena la 
ribera de Nunz-1te-tebitn, se encuentran otras Jle- 
nas de una substancia blanquecina y líquida. Yo 
sabía hace nmeho tienpo que esta substancia era 
el aceite esmalte” que dact la porcelana su blan- 
cura y su brillo, pero ignorala la composición, 
que al fin he aprendido. Este aceite ó barniz se 
saca de la piedra mús dura, 

>Aunque la esperie de piedra de que se hace el 
Pelun-tse puede ser empleada indiferentemente, 
para sacar el acelíe se elige de ordinario aquella 
que Os más bhanca y cuyas manchas sou más ver- 
des. " 

y Es preciso primero lavar bien la piedra, des- 
pués de lo emal se añaden las mismas preparacio- 
hes que para el Petun-ise cuando se ha sacado 
en la segunda uria mas puro que en la primera. 


H 


s 


Despues de las manipulaciones ordinarias, por 


cada 100 libras próxinuemente de esta crema se 
añado una de chiseo (veso fibroso) ue se hace 
entojecer al tego y que se ha amontonado. » 

PY P. Ly diee que la cubierta de las porcela- 
nas chinas se prepara cou una piedra Hamada en 
aquel pais wena-do, procedente de Tong-Kong y 
Pon-Teane- Kien, mezelada con onl sometida de 
antemano à una enleinacion preliminar, que el 
sacerdote chivo deseribe en la forma siguiente: 
«Se encuen tan en todos partes hierbas Hamadas 
Langtehy, se ponen estas hierbas eu un hogar y 
encima cales calcimaudas, v sobre estas cales se 
ponen nuevas cantidades de estas mismas hier- 
bas, y así por grados se acomulan:; en seguida 
> por debajo para cocerlas; después 
de cocidas se tuezeLon juntas, se penen en agua 
para puritearlas quitando las partes groseras, y 
después se mezelioa con el onego esmalte)» 

Ebelmenn ha analizado nn ejemplar de yeon- 
Ko de color verdoso y fractura astillosa, encon- 
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trando que su composición corresponde á un 
trosflex cuya fusibilidad es preciso aumen- 
poiar adición de cal, unida á las pequeñas can- 
tidades de alcalis contenidos en las cenizas de las 
dantas citadas por el P. Ly, y que no son otra 
cosa que unos helechos; la mezcla de la cal con 
las cenizas recibe en chino el nombre de yeon- 
hoe. No se conocen las cantidades relativas de 
A resulta del análisis verificado por 
el mismo Ebclmenn gue contiene mucha cal, á 
lo que se atribuye también el color ligeramente 
azulado, tan frecuente en los esmal tes chinos; si 
las cubiertas estan coloreadas por óxidos metáli- 
cos contienen menos alúmina, aumentando la 
roporción de álcali. 

En Jas fábricas enropeas de porcelana dura la 
enbierta ordinariamente empleada está formada 
de feldespato más é menos mezelado con cuarzo, 
según el grado do fusibilidad que se desee con» 
seguir; en Sevres, sin enmibargo, se empleó hasta 
1740 una mezcla de 48 partes de bizcocho pulve- 
rizado, 40 de arena de Fontainebleau y 12 de 
creta de Bougival, pero hoy ha sido sustitvída 
por pegmatila, roca formada de enarzo y lelles- 
pato, llamada en el oticio quijarro ó peluncé, En 
Sajonia la mezcla es de 37 partes de evarzo liali- 
no calcinado, 37 de caolin de Sedlitz también 
caleinado, 17,5 de cal de Pirna y 8,5 de restos 
de porcelana; la adición de cal tiene por objeto 
aumentar la fusibilidad de la masa, por su conme 
binación á alta temperatura con el anhidrido si- 
lícico del cuarzo. Las cubiertas empleadas en las 
fábricas de Munich y de Berlín tienen una com- 
posición análoga & la de Sajonia, sin más que sus- 
tituir la cal por el yeso, que produce en la mezcla 
el mismo efecto que aquélla, No se crea que las 
anteriores proporciones tienen wu carácter abso- 
lato, pues siendo la propiedad más importante 
de las cubiertas, según se dijo en otro ligar, su 
fusibilidad proporcionada á la dela pasta, es na- 
tural que la composición de ésta he de influir en 
la de aquéllas, obligando 4 modificar las cantida- 
des de cada uno de sus componentes para conse- 
guir el resul tado q ue se desca, presentándose aquí 
el inconveniente de tener que determinar con re- 
lativa exactitud las temperaturas á que el re- 
blandecimiento tiene lugar; y como para esto no 
bastan los medios pirometricos comúnmente usa- 
dos, el procedimiento más seguro consiste en re- 
cubrir placas de bizcocho. procedente de una mnis- 
ma pasta, con las diferentes mezclas que se des- 
tinan á cubiertas, someter todo á la cochura en 
las condiciones ordinarias, y examinar después 
los resul tados; este método tiene el inconvenien- 
te de ser algún tanto lento, pero en cambio es 
el único con el que se pueden obtener datos de 
verdadera aplicación práctica. 

El vidriado de las porcelanas blandas ingle- 
sas está formado de silicatos y boratos alcalinos 
más fusibles que los aplicados á la porcelana 
dura, unidos á cierta cantidad de fMintglass; la 
mezela ordinariamente usada para las vajillas 
de mesa se compone de 48 partes de feldespato, 
9 de cuarzo, 22 de bórax y 21 de flintglass, por 
lo cual se da á este vidriado el nombre de plúm- 
bicoba racieco en la clasificación de Brogniart. 

Por último, el barniz ú vidriado de la poreo- 
lana blanda francesa ó artificial está caracteri- 
zado por la presencia de gran cantidad de plo- 
mo, y se compone de 38 partes de litargivio, 27 
de arena calcinada, 11 de sílex también calcina: 
do, 15 de carbonato potásico y 7 de carbonato 
sódico. 

Conocida la preparación uue han de sufrir las 
primeras materias y la composición de las mez- 
clas empleadas, tanto para la fabricación de 
pastas como para los vidriados ó enbiertas, hay 
que hacer algunas indicaciones acerca de la ma- 
nera de hacer estas mezclas, así como de las ma- 
nipnlaciones á que se las ha de someter antes 
de molicarlas en la forma de los objetos que 
con ella se han de fabricar. Esta mezela, sen 
cualquiera la clase de porcelanas 4 que se des- 
tine, se hace con intermedio del agua en cu- 
bas ó depósitos de madera, en los que se re- 
unen los distintos componentes porfiriza:los del 
modo dicho, removiéndolos por medio de agita- 
dores que obren de una manera continua, y 
añadiendo suticiente cantidad de líquido para 
Que se forme ana papilla chwa denominada brr- 
olina, perfectamente homogúnea : después de 
bien mezelada, la barbotina se pasa por dife- 
rentes tumices que detienen las partículas más 
gruesas y deshacen los glomérulos que hubieran 


yeon-hoc que entran á formar el vis. 
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podido formarse, Conseguido esto es preciso eli- 
minar el exceso de agua, para que la barbotina 
adquiera la consistencia necesaria para sufrir el 
malaxado ó amasado, lo que de ordinario se 
practica en las fábricas bien montadas por me- 
dio de filtros y prensas, en los que mediante 
presiones más ó menos fuertes se hace pasar el 
líquido å través de substancias porosas que re- 
tengan las partículas sólidas. Esta operación, 
descrita en el articulo CERÁMICA con el nombre 
de rezumado, va seguida del malaxado ó ama- 
sado, que se practica bien mecánicamente ó bien 
por medio de los pies ó de las manos de los ope- 
rarios, que en el primer caso van calzados de 
zapatos especiales. En los puntos en que la fa: 
bricación se hace en grande escala se requiere 
el empleo de máquinas destinadas á todas estas 
operaciones, é instaladas en condiciones tales 
que las materias las sufran todas sucesivamente 
y sin interrupción; así, después de la mezcla en 
las cubas de mezclar pasan á los molinos de 
porfivización, de éstos á los tamices desde los 
cuales por medio de poderosas bombas son tras- 
ladadas las barbotinas al filtroprensa, & conti- 
nuación del que se encuentran las amasaderas 
mecánicas. El objeto de esta última operación 
es, en primer lugar, conseguir la mayor homo- 
gencidad posible en la pasta, y eliminar las bur- 
bujas de aire que hubieran quedado interpues- 
tas, por lo cual se prolonga hasta que una por- 
ción de la masa presente, por la acción de un 
instrumento cortante, una superficie lisa y unida 
completamente exenta de dichas burbujas. 

Esta serie de manipulaciones, que expuestas 
de una manera sucinta parecen no presentar di- 
tienltades de ningún género, están por el con- 
trario en la práctica rodeadas de inconvenien- 
tes, que es preciso evitar si se quieren obtener 
resultados satisfactorios, tanto bajo el punto de 
vista económico como atendiendo á la calidad 
de los productos; la dureza de las materias em- 
pleadas en la fabricación hace que las máqui- 
nas, tales como mimolinos, cedazos, ete., se des- 
asten de una manera notable, aumentando el 
ste de entretenimiento y obligando á recurrir 
á artificios con los cuales se evita este desgaste 
de la mejor manera posible, Así, durante mucho 
tiempo no se ha recurrido a las bombas para 
trasladar las barbolinas de unos depósitos á 
otros; parque dudo el grado de división en que 
se encuentran las materias pul veralentas que las 
forman, es imposible impedir que se introduz- 
can entre el pistón y las paredes del cuerpo de 
bomba, rayando ambos, aumentando Jos roza- 
mientos y produciendo escapes de líquidos que 
disminuyen considerablemente la potencia de la 
ntáquina; hoy, sin embargo, se ha subsanado 
este inconveniente por el empleo de bombas, en 
las que e) pistón se mueve en la parte superior, 
llena de agua, de un cuerpo de bomba dividido 
en dos por media de una lámina de cuero flexi- 
hle que, siguiendo sus movimientos, transmite 
la impulsión ó absorción por aquél producidas á 
la parte inlerior del cuerpo de bomba; en esta 
última están los tubos de aspiración y eleva- 
ción, y å ella es donde únicamente llegan las 
barbotinas, cuyo contacto con el pistón se im- 
pide por tan ingenioso medio. Entre las precan- 
ciones que hay que tomar durante la fabricación 
do las pastas con objeto de evitar que se mezclen 
con ellas substancias extrañas capaces de alterar 
su color antes ó después de la cocción, la más 
importante de todas es la de impedir la presen- 
cia del hierro en dichas pastas, que forzosamen- 
te había de dar lugar å tonos amarillos, de muy 
difícil si no imposible desaparición; con este ob- 
jeto se evita el empleo de útiles de hierro, que 
por su oxidación ó por partículas despren “idas á 
consecuencia de los rozamientos producirían el 
defecto citado, legando el esmero en algunas få- 
bricas hasta el extremo de hacer ue los obreros 
usen en los departamentos destinados 4 ciertas 
operaciones, especialmente al malaxado, trajes 
y calzado especiales, con los que en ningún va- 
se se les permite salir al exterior. 

"Terminadas las operaciones mecánicas reseña- 
das tan de ligero, es necesario abandonar las 
pastas húmedas por un tiempo que no debe ha- 
jar de algunos meses, y que á veces dura de uno 
a dos años, disponiendolas en montones ú en fu- 
sos donde el aire tenga difíeil acceso y cuva tem- 
peratura sea de unos 20%; en estas condiciones 
la pasta experimenta una especie de fermenta- 
ción, que además de aumentar su plasticidad y 
homogencidad hace que se contralgan menos y 
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más regularmente durante la cocción, con lo 
que se evita la aparición de grietas que inutili- 
zarian las piezas moldeadas. Durante esta fer- 
mentación, denominada putrefacción de las pas- 
tas, la masa toma color negro, debido å la for- 
mación de sulfuro de hierro, producida á expen- 
sas de los compuestos de este metal existentes 
en las primeras materias, y delos sulfuros pro- 
colentes de la reducción de los sulfatos; este co- 
lor se conserva en tanto que la masa está amon- 
tonada, desapareciendo cuando se la extiende en 
contacto con el aire, observándose entonces que 
las aguas escurridas contienen sullato ferroso, cu- 
ya formación se explica por la oxidación del sul- 
furo eu contacto con el oxígeno atmosférico. Los 
electos producidos por la putrefacción se hacen 
más enérgicos y más rápidos, empleando para el 
riego de la masa los líquidos procedentes de los 
estercoleros, ó aguas pantanosas, No se conoce 
una explicación satisfactoria del efecto que este 
fenómeno produce en las pastas de porcelana, 
pero su acción es indudable, hasta el punto de 
que no existe una fábrica en que se prescinea 
de la putrefacción como operación preliminar 
del moldeado; Brogniart supone que la fermen- 
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¡ tación de las materias orgánicas determina un 


desprendimiento de gases, que comunica it todas 
las partes de la masa un movimiento continuo, 
que excede con mucho al del malaxado más 
enérgico porque se extiende hasta las partículas 
más finas. 

Terminada la putrefacción, y una vez que se 
ha vuelto la masa completamente blanca, se di- 
vide en porciones que se laten de nuevo por el 
mismo obrero encargado de darles forma, hasta 
que desaparezcan de su interior todas las bur- 
Dujas que se hubieren producido en la operación 
anterior, estando ya en condiciones apropiadas 
para darle Ja forma de los objetos á cuya fabri- 
cación se destina. El conjunto de operaciones 
heces, para conseguir este fin constituye 
una nueva fase en la fabricación de la porcelana, 
no menos importante que todos los trabajos an- 
teriores, pues conforme con ellos se consigue ob- 
tener una pasta perfectamente blanca, homogé- 
nea y con todas las demás condiciones necesa- 
rias para ser sometida å la cocción, no es me- 
nos cierto que la venta en Jos mercados de los 
objetos fabricados con ella no remuneraría. Jos 
gastos de fabricación, si estos mismos objetos, 
por su forma, no respondiesen á los usos 4 que 
se les destina; de aquí que Jos talleres del la- 
boreo de pastas tengan en las industrias bien 
montadas tanta importancia como los de prepa- 
ración de las mismas, hasta el punto de que en 
muchos casos los dos grupos de operaciones se 
verifican en edificios independientes, á veces bas- 
tante alejados nuos de otros, y aun por distin- 
tos industriales, 

La primera necesidad de todo taller de labo- 
reo de pastas de porcelana es la de preparar los 
modelos que han de servir como tipo para los ob- 
jetos que en él deban fabricarse, modelos que 
deben reunir determinadas condiciones, impues- 
tas unas por el uso de dichos objetos y el gus- 
to más ó menos artístico dominante eu el mer- 
cado, y otras, únicas de que en este lugar ha de 
tratarse, por la naturaleza de la pasta con la 
que las piezas se han de construir; respecto de 
estas últimas, es preciso no olvidar que durante 
la cocción sufren las pastas un reblandecimiento 
que las expone á experimentar deformaciones y 
alabeos que inutilicen piezas, á veces de gran 
tamaño, y porlo tanto de mucho valor; de aquí 
la necesidad de dar á los referidos objetos an- 
chas bases de sustentación y evitar el empleo de 
pies cilíndricos de corto diámetro, incapaces de 
resistir, cuando están reblandecidos, el peso de 
las masas colocadas en su parte superior. Por ra- 
zones análogas es preciso procurar que en las 
piezas fabricadas exista el menor número po- 
sible de aristas vivas y ángulos agudos, toda 
vez que durante la cocción las primeras habían 
de redondearse en parte, y los segundos se re- 
Henu fan en su vértice, haciendo perder en uno y 
otro casa el efecto artístico que el modelador se 
propusiera, Wstos modelos, que ordinariamente 
se hacen en yeso 0 barro de modelar, no deben 
ser idénticos al objeto que se trata de obtener 
después de las cocciones de la masa, sino mucho 
mayores en el sentido de le altura que en el de 
las demás dimensiones. Siendo la fabricación de 
modelos un trabajo verdaderamente artístico. 
debe encargarse i personas que, además de ser 
artistas, conozcan perfectamente las condicio- 
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nes del material á que sus creaciones han de 
aplicarse, con lo que se evitan fracasos, re- 
presentados por pérdidas, tanto de primeras 
materias como de tiempo, jornales y combusti- 
ble. Una vez construídos los modelos que satis- 
fagan á las necesidades de la fabricación, se 
hacen con ellos moldes en yeso por los procedi- 
mientos ordinarios de vaciado, moldes enyo nú- 
mero ha de ser proporcionado á las necesidades 
de la escala con que esté montada la industria. 
Estos moldes pueden ser de uua ó varias piezas, 
según la forma del modelo, con objeto de faci- 
litar la separación de Jos objetos moldeados; así, 
por ejemplo, los le platos, fuentes, tazas, et- 
cétera, son únicos, mientras que en aquellos ca- 
sos en que las piezas fabricadas presenten cer- 
ca de su boca una sección más estrecha que en 
la parte interior, de ser el molde único no po- 
dria extraerse el objeto una vez formado; tam- 
bién deben componerse de dos partes los moldes 
de órganos accesorios, como asas, picos de jarros 
y objetos análogos. 

Los medios por los cuales se consigue dar å las 
castas la forma que se desea son en principio 
tres, á saber; torneado, :noldoasta y vaciado, por 
ns ue estos dos últimos puedan reducirse å uno 
sole, si se tiene presente que la única diferencia 
que entre ellos existe consiste en el empleo en el 
primero de pastas que aunque blandas seun con- 
sistentes, mientras que en el segundo se emplean 
barbotinas, cuya fluidez permite considerarlas 
como liquidos nuy cargados de perticulas sóli- 
das eu suspension; cadauno de estos métodos de 
laboreo puededecirse que tiene su aplicación espe- 
cial, mes el primero veyuiere como condición in- 
dispensable que las secciones del objeto perpen- 
diculares á su eje sean circulares, únicas que puc- 
den producirse con los tornos empleados en Al- 
larería; y los otros dos, de aplicaciones más ex- 
tensas, no dau por lo común objetos tan bien 
bados como los trabajados á torno, En muchos 
asos seaplican á uu mismo objeto dos de los pro- 
cedimientos indicados, moldeándolos primero y 
alináudolos después mediante el Lorncado, y tam- 
bién sucede con frecuencia que un mismo objeto 
se componga de partes distintas fabricadas por 
diferentes procedimientos y adheridas Incgo unas 
á otras por los medios que en su lugar se indi- 
cani. 

Para seguir el método del torneado, ya se em- 
ploe solo, ya vaya acompañado del moldeado, son 
inslispeusables en general dos tornos, cuyos ejes 
de giro sern vertical el uno y horizontal el otro: 
el primero, cuya descripción puedo verse en el 
artíenlo CERÁMICA, es el de mayor uso, mien- 
tras que el horizontal sólo se emplea para el ati- 
nado de la parte exterior de objetos apliculos á 
un molde interno y que no tengan excesivas di- 
mensiones, especialmente en altura, El trabajo 
de las pastas al torno comprende cn realidad 
cuatro operaciones distintas, que son el bosrue- 
judo, moldeado, calibredo y atinado, para cu- 
yo estudio claro y compendiado se seguirá la 
marcha de un obrero encargado de dar á un tro- 
zo de pasta una forma sencilla, por ejemplo un 
plato, stponiéndose preparado de antemano el 
molde que representa la parte externa del mode- 
lo $ que se ha de ajustar; el obrero envargaso de 
hacer la operación coge, luego de mojarse las 
manos en barbotina, la porción de pasta por él 
mismo batida y amñasada q ne considere necesaria, 
y colocándota sobre la plataforma del torno la 
centra de la mejor manera posible, y la va com- 
primiendo con las manos de abajo à arriba con 
la mayor igualdad hasta darla una forma algán 
tanto análoga d la de un huevo que se hubiera 
cortado por uno de sus extremos: el objeto de esta 
compresión gradual es hacer subir á la parte si- 
perior las burbujas de aire que cn la masa exis- 
tieran, para una vez acumuladas en dicho pun- 
to, separar aquellas porciones de pasta y some- 
terlas há nuevo batido; conseguido esto, se trum- 
ca el extremo superior apoyando en él la pal- 
ma de la mano, siempre mojada en barbolina 
para evitar la adherencia, ¢ introduciendo los 
pulgares en el punto correspondiente al eje de 
giro y separindolos por igual, se produce un ci- 
lindro hueco cuyo diámetro interior corresponda 
al de la parte más estrecha de la base del plato; 
Tnezxo se inclinan los pulgares para que las pare- 
des del cilindro, respondiendo A este movimien- 
to, tomen la forma de cono temacado, euva incli- 
nación se determina mediante una especie de ca- 
libre cortado en una lámina de eobre, qnese nsn 
mejado en agua, y al que en el oficio se designa 
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con el nombre de aliñador ú espegur. Con esta 
fase de la operación se termina el bosquejado, en 
el enal es preciso cuidar mucho que la compre- 
sión de la pasta se haga muy por ignal, porque 
de no ser así, en los puntos donde hubiese sido 
más fuertemente comprimida, aparecerían des- 
pués de la cocción defectos que Inutilizarían el 
objeto; esta es nuna precaución indispensable, da- 
da la propiedad que tienen las pastas de porse- 
lana de conservar la señal de las presiones en 
ella ejercidas, y que puede ponerse claramente de 
numifiesto comprimiendo un trozo de pasta con 
una moneda, borrando Tego con la mano la im- 
presión producida y sometiendo la pasta $ la 
cocción, terminada la cual aparecerá la imagen 
de la moneda como si no se hubiese borrado. 
Continuando la descripción de las operaciones 
del torneado, según el ejemplo propuesto, se se- 
pera de la plataforma del torno el bosquejo ob- 
tenido, se introduce en el molde, y colocando 
¿ste en el torno se comprime la pasta de modo 
que se adapte á las paredes de dicho molde, ex- 
pulsando ias burbujas de aire que enlre una y 
otro pudieran quedar, para lo que la compre- 
sión debe ejercerse del centro á la circunferencia 
en la porcion horizontal y de abajo á arriba en 
la inclinada. Terminado el moldeado hay que 
calibrar el objeto, para lo que se emplean cali- 
bres cortados en la forma que ha de toner la 
superficie interior, y que se sujetan siempre á 
ima misma altiva, para que cl espesor de la 
pasta, en las distintas piezas de una misma ela: 
se, seu constante. El afinado en los platos con- 
siste simplemente en pasar tna esponja mojada 
por la superficie que se ha calibrado, con el úni- 
co fin de igualarla; pero si se tratase de piezas, 
como tazas, jarras, ete., cuya superficie exterior 
vaya adornada «de filetes, cordoncillos, ete., se 
las coloca adheridas á un molde interno en el 
torno horizontal, sujetándolas con mandriles 
apropiados, y allí, por medio de buriles, mo- 
letas y otras herramientas, se trazan los alor- 
nos y se gradúa el espesor de las paredes, con 
lo que el objeto queda en disposicion de recibir 
los accesorios que haya de llevar, ó en otro caso, 
de ser sometido ¿la primera cocción. 

El laboreo por nioldeado se aplica en geno- 
val á aquellos objetos enya forma ó dimensio- 
nes no permiten se trabajen á torno, y puede 
ser de dos clases, según que la primera materia 
estó seca y reducida á polvo, ó se encuentre al 
estado de pasta ficilmente maleable; el primero 
requiere moldes de metal capaces de resistir las 
fuertes presiones necesarias para establecer la 
adherencia sm intermedio de ningún líquido, y 
sólo se aplica objetos de pequeñas dimensiones, 
porque esta adherencia, por grande que sea, no 
es nunca losuliciente para resistir pesos de algu- 
na consideración, por loque su uso especial se re- 
ficre casi exclusivamente á la fabricación de bo- 
tones, que tanta importancia tiencen la actuali- 
dad. El moldeado por medio de pastas se hace re- 
duciendo éstas primeroá la forma de láminas de 
espesor uniforme, lo que se consigue extendier- 
do sobre una losa de mármol perfectamente pla- 
na una Jímina de cuero y sobre ella ia pasta que 
se quiere laminar; ú los Jados se ponen dos guías 
para fijar el espesor que ha de tener la limina y 
encina se hace girar un cilindro mojado en bar- 
botina, que comprimiendo la pasta la extiende en 
la Torma deseada; Negado esto caso el obrero lle- 
va la hoja de euero sobre el molde, é invirtión- 
dola con habilidad deposita la lámina de pasta 
en la parte superior del mismo y separa el emne- 
ro; entonces va obligando å la pasta lentamente, 
y con muchas ¡vecaticiones 4 lin de evitar arru- 
gas y desgarraduras, á que se adapte á dicho 
molde, y la comprime con ignaldad mediante 
una esponja mojada para expulsar las burbujas 
de aire.que de no hacerlo así quedarían inter- 
puestas. Despues de esto se recorre con wn ca- 
libre la superficie interna para que el espesor de 
tas paredes sea en cada punto el que convenga, 
teniendo presente que este espesor debe ser mn- 
yor en las superficios horizontales extensas y 
sin junto de apoyo, para evilar el alabeo que en 
otro caso sufrirían á eausa del reblandecimiento 


que experimentan durante la cocción: se deja la | 


masa en contacto con el molde durante un tiem- 
po que sólo da práctica puede determinar, pero 
que oscila generalmente entre diez y veinte mi- 
nulos, dunute dos cuales el yeso del último ab- 
sorbe parte del agua de la primera, haciéndola 
vlquirir suficiente consistencia para qUe na se 
deforme al desenmoldarla y deja la soportando 
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su propio peso. Los ohjetos macizos, tales como 
cilindros, asas, liletes de fondo, ete., exigen 

el molde esté dividido en dos mitades re 
mente simétricas; se colocan estas dos mitades 
sobre un tablero, se vellenan de pasta, cuya su- 
perlicie se iguala enrasaudo con la parte plana 
del molde, se reculren de barbotina las siper- 
ficies que han de ponerse enr contacto, y por últi. 
mo se aplican las dos mitades una sobre otra, 
dejándolas en esta posición el tiempo necesario 
para que la pasta adquiera consistencia suficien- 
te para desenmoldar; de la misma mancra se 
moldean aquellos adornos que hayan de aplicarse 
å Ja superficie de las piezas, y cuyo trabajo repre- 
senta en ocasiones verdaderas obras de moldeado 
escultórico; la única precaución que hay que to. 
maren estos casos, cuando los adornos presentan 
mucho relieve, es quitar masa por su parte pos- 
terior, para evitar las retraccionos desiguales que 
siempre se producen en los objetos excesivamen- 
te macizos. En la China y el Japón se moldean 
los objetos de la misma manera que en Europa; 
pero los moldes, según el P. Entrecolles, son de 
tierra cocida, y para usarlos se calientan al fuego 
y se aplica sobre ellos la pasta, à la que se de 
consistencia evaporando el agua por la acción 
del calor, 

El tercer procedimiento de laboreo de pastas 
es el vaciado, que en rigor no es otra cosa que 
el moldeado de barbotinas Jluidas, cuya agua 
se absorbe por las paredes del molde, quedan- 
do adherida å éste una capa cuyo espesor au- 
menta con nuevas adiciones de barbotina liqui- 
da; los detalles de este método son bastante sen- 
cillos, consistiendo simplemente en llenar de 
barbotina el molde absorbente y de paredes bas- 
tante gruesas, dejar aquélla dentro de éste por al- 
gún tienpo, decantarla despuis reemplazándola 
por otra nueva, y repetir estas operaciones hasta, 
ue la capa adherida á las paredes baya adqui- 
rido el espesor necesario, De esta manera se fa- 
brican en Sevres esas tazas y platos de delgadí- 
simas paredes, así cono también las imitaciones 
de encaje, tan usadas en las fignrillas empleadas 
como adorno, Cuando se trata de aplicar este 
procedimiento al vaciado de objetos de grandes 
dimensiones, se tropieza con el grave inconve- 
niente de que, al separar la barbotina líquida, la 
capa adherida å las paredes del molde no ha ad- 
quirido la suficiente consistencia para perma- 
necer en su posición, por lo cual se desprende 
en parte sufriendo deformaciones que iuntilizan 
el trabajo; este inconveniente ha sido evitada en 
Sevres empleando dos procedimientos á cual más 
ingeniosos, y enyos 1esultados son verdadera- 
mente admirables. WI primero consiste en cerrar 
herméticamente la parte superior del molde, por 
medio de una placa de hierro snjeta con torni- 
los, y provista en su centro de un tubo que eo- 
munica con una máquina de compresión de aire; 
la barbotina contenida en un depósito colocado 
encima del molde lega á éste q.or medio de un 
tubo que desemboca en su parte inferior, y en 
este tubo, así como en el que comunica con la 
máquina de compresión, existen llaves suscepti- 
bles de abrirse ó cerrarse á voluntad; se comien- 
za por llenar el molde de barbotina, y dejando 
¿sta el tiempo necesario para que deposite sobre 
las paredes una capa de pasta, se comprime el 
aire, que rechazando la barbotina al depósito ocu- 
pa su lugar y ejerce sobre dichas paredes presión 
suficiente para evitar que se desprenda la capa 
depositada, y repitiendo la operación varias veces 
se consigue el esposor necesario, Como la resis- 
tencia de los moldes es muy pequeña y varable 
con su grado de humedad, ocurría [recnentlemen- 
te que al efectuar la compresión aquéllos no la 
podían resistir y estallaban: además, como están 
completamente cerrados, á los obreros les es 
imposible vigilar la marcha de la operación, 
con lo que el trabajo se verifica i ciegas, dando 
lugar á la inutilización de no pocas plezas: todas 
estas desventajas del procedimiento anterior in- 
dujeron å Regnault å modificarle, reemplazando 
la presión ejercida en el interior de los moldes 
por un vacío parcial practicado 4 su alrededor, 
con lo que la presión atmosférica, actuando sobre 
la harbotina primero y sabre la capa de pasta 
cuando el molde se ha vaciado, produce el mis- 
mo efecto que la compresión del aire, pero sin 
las desventajas que esta última presenta. 

En todos los métodos expuestos, la hase del 
laboreo de pastas es el trabajo mannal del hom- 
Dre; pero muy recientemente se han inventado 


| iquinas que representan un verdadero alarde de 
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enio mecánico, y en lasque las diferentes ope- 
inge S. especialmente las referentes al tornca- 
racio cfectilan deuna manera automática, con 
do laridad, rapidez y precisión á que no pue- 


una regt UN Se o. az a 
den llegar los obreros, y ue asegura una identi 


dad perlecta entre los dis inlos eljetos de una 
misma clase: la índole de este | rEGIOx AU: 10 impi- 
de entrar en detalles acerca de la disposición de 
estas máquinas, oúyo mecanismo es bastante com- 
olicado para requerir una descripción minuciosa 
acompañada de figu ras destinadas á representar 
la estructura de sns diferentes organos. 

Sea cualquiera el procedimiento seguido para 
dar á las pastas la forma de los objetos que con 
ellas se han de fabricar, es necesario an tes de dar- 
los por completamente terminados adicionarles 
aquellas paries, como asas, algunos adornos, pi- 
cos, ete., que no pueden resultar de las opera- 
ciones anteriores, así como practicar en su st- 
perficie los calados, relieves ú otras ornamenta- 
ciones; lo primero se consigne pegando las partes 
postizas por medio de un comento formado de 
barbotina, á la que se añade en ocasiones un poco 
de goma, teniendo enidado de que las porciones 
que hayan de adherirse tengan el mismo grado de 
humedad que los objetos a que se hayan de apli- 
car, pues en otro caso se despegarían durante la 
cocción. Jos calados se hacen con sacabocados de 
forma apropiada, y los relieves con hierros de mo- 
delar, cuidando siempre de evitar compresiones 
desiguales de la masa, cuyo pernicioso resultado 
se ha expuesto en otro lugar. 

Terminado el mcldeado de los objetos se di- 
viden en dos genpos, según que hayan de some- 
terse á una sola eneción quedando en estado de 
bizcocho desprovisto de vidriado ò cubierta, ó se- 
gún hayan de recibir esta última, sometiéndolos 
después de desecados á una temperatura elevada 
antes de vidriarlos; pero como esta primera coe- 
ción tiene lugar en los mismos hornos que la se- 
gunda, amque á menor grado de enlor, se ha- 
blará de las dos reunidas para evitar repeticio- 
nes, y lo único que cabe decir en este lugar es lo 
referente á las modificaciones que la pasta expe- 
rimenta por esta cocción, denominada de erica- 
do, al grado máximo á que debe Nevarse y ú los 
medios de reconocer si se ha verificado en buenas 
condiciones; en cuanto á lo primero, únicamente 
hay que indicar que la pasta pierde agua ha- 
ciéndose más coherente, pero sin perder su per- 
meabilidad. Si la temperamma dque se ha calen- 
tado ha sido excesivamente baja queda la pasia 
demasiado porosa, mientras qne en el caso con- 
trario el efecto producido es también el inverso, 
resultando que de todas nmneras el vidriado se 
hace en malas condiciones. En la práctica el gra- 
do de cocción se conoce de ordinario por el co- 
lor rosado que toma la pasta después de dicha 
operación, color que es tanto menos vivo cuanto 
más clovada haya sido la temperatura, hasta el 
punto de desaparecer por completo quedando las 
piezas blancas cumio el calor ha sido muy exce- 
sivo; otro carácter que debe presentar la porce- 
lana cuando la cocción de avivado ha sido per- 
fecta es la adherencia á la lengua, indicio segu- 
ro de su porosidad y de que está en condiciones 
apropiadas para recibir das cubiertas. En China 
la Aplicación de éstas se hace en crudo, es decir, 
sin someter los objetos á temperaturas elevadas, 
lo que indica que las pastas emplendas en aquel 
país lienen una coherencia de que enrecen las 
europeas, pues si econ éstas quisiera seguirse el 
metodo empleado en el extremo Oriente, se des- 
harían indefertiblemente por la acción de la hu- 
medad. 

Al salir las piezas de los hornos de avivado 
pasan 4 estantes doude agnardan el momento de 
ser vidriadasó esmaltadas, como se dice en el len- 
£uaje ternico, Para realizar e 
Mmienzan los obreros tomando 
han de servir para ella, y que Hegan å las fri- 
cas en forma de polvo seco, y 'amäsanlas con 
agua en cubas de madera perfectamente limpias, 
teniendo sumo cuidado de deshacer los grumos 
que pudieran formarse, y hacer con el todo una 
Papilla perfeetamonte homogénea: eon objeto de 
eliminar las substancias extrañas que hubiesen 
caídoaccidentalmente, y aun partíenlas proceden- 
tes de los mismas materiales mezclados, se hace 
iai patilla por tamnicos sumamente dinos, 
pare ando siempre las precauciones de limpie- 
a lanto de éstos como de las va donde se 
pa de aci, La cantidad de agua necesaria 
esté a a masa que ha de servir de enbierta 
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tamente, sino que se recurre á la determinación 
de un grado areométrico particular, enipleando 
uh arcómetro llamado jesacsmadies, cuya escala 
comprenpe de 5 4 559 el número de éstos que 
dehen marcar las papillas varía con el espesor 
que ha de alcanzar el vidriado, oscilande entro 44 
y 46° para aquellos objetos que requieren una 
capa de esmalte bastante gruesa, y de 40442; 
para otros en los que la cubierta debe ser mås del- 
gada. Como durante las operaciones de esmal ta- 
do las materias pulverulentas interpuestas en el 
agua tienden á sedimentarse en el Jondo de las 
vasijas, haciendo que las diferentes capas líquidas 
contengan cantidades de materias sólidas que 
aumentan 4 medida que es mayor la profundi- 
dad, con lo que espesor del vidriado ha de variar 
forzosamente en las diferentes partes de uu mis- 
mo objeto, es indispensable agitar los liquidos 
con suma trecuencia, y aun añadir substancias 
como el vinagre ó la sal común, que se opongan 
á esta sedimentación; los prácticos prefieren de 
ordinario la sal, porque además de producir el 
efecto citado hace que durante la cocción los 
compuestos de hierro se transformen en cloves 
y se volatilicen con más facilidad, aumentando la 
blancura de la pasta. 

Hecho esto, ya se enenentran las papillas en 
condiciones de ser aplicadas å los objetos avi- 
vados, lo que puede hacerse por cuatro procedi- 
mientos, que son: la inmersión, aspersión o irri- 
gación, insullación, y el extendido á pincel. Ta 
teoria de todos estos procedimientos es amiloga 
å la del vaciado, pues se funda en la porosidad 
de las pastas, en tuya virtud éstas absorben el 
agua recubriéndose de una delgada capa de ma- 
teria esmaltadora; en cuanto à la práctica de los 
mismos, como ya se he descrito en el artículo 
CERÁMICA, sólo resta hacer aquí algunas indica- 
i en el procedimiento de inmersión 
hay que tener sumo cuidado de que los distin- 
tas partes del objeto permanezcan el mismo 
tiempo en el baño, y que en toda sn profundi- 
dad este tenga siempre la misma densidad, sin 
lo cual la capa depositada no sería tan homogé- 
nea como es indispensable para la belleza y bue- 
más condiciones de los objetos, La aspersión, 
bastante usada por los chinos, sólo se aplica en 
Europa cuando los barnices é cubiertas son co- 
lorcadog Y cuando se desea conseguir electos mis 
artísticos que los producidos por ama capa de 
espesor uniforme. Eu cuanto al extendlidoá pin- 
cel es samamente difícil, por lo cual sólo se em- 
plen para retoques contiándole á los obreros niis 
hábiles, y en aquellos casos en qne la mayor 
parte de los objetos deben quedar sin esmallar, 
presentando, sin embargo, algunas porciones de 
su superficie recubiertas de barniz, Los chinos, 


que, según se lla dicha, no avivan las piezas para ` 


recubrirlas del vidriado, recurren en algunos ca- 
sus al método de insullación, que se practica con 
una caña de bambá, uno de cuyos extremos va 
cerrado por una gasa tensa y muy lina; sumer- 
siendo esta parte de la caña en la papilla de es- 
malte para que se adhiera parte de ella, y so- 
plande con fuerza por el otro extremo, la porción 
adherida se proyecta en gotitas muy finas, que 
se distribuyen con igualdad per la superficie 


del objeto: elaro esque el espesor de la capa de . 


esmalte así producida es excesivamente peque- 
ño, pero se quede artmentar repitiendo la opera- 
ción el número de veces que sea menester; este 
metodo se aplica de preferencia á aquellos obje- 
tos euyas paredes son excesivamente delgadas, 
hasta. el punto de desimoronarse al ponerlos en 
contacto con el agua, En los procedimientos de 
irrigación y de inmersión, que según se ha di- 
cho sou los más usados pira las piezas de uso 
corriente, el grueso de la capa de esmalte depo- 
sitada depende de la densidad de la papilla es- 
maltadora, del espesor de las paredes del objeto 
y de la duración del contacte cutre éste y aqué- 
Ma. Al salir las piezas «del taller de esmaltudos 
pasan 4 manos de los retocadores, que se ocupan 
de quitar las gotas que resultan del escurrilo y 
reforzavel vidriadoen aquellos puntos en quecon- 
vine sea más geneso, así como también en arue- 
llos otros en que por cirennslaneias especiales no 
se hubieran reculiierto, y de aquí sou traslada. 
dos á secaderos muy limpias y libres de polvo, 
donde se deja evaporar el agna. 

Una vez secos los objetos estin ya en condi- 
ciones de someterse å la cocción, operación que 
puede decirse es la más importante de todas las 
que en la labrisación intervienen, y en la que se 
producen mayor número de fracasos, enyo re 
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sultado es inutilizar no pocos objetos, pues en 
ella influyen multitud de circunstancias, depen- 
dientes unas de las operaciones anteriores y 
otras de la cocción misma, cuya conjunto ha de 
dar por resultado la terminación final de las pic- 
zas fabricadas; de aquí la importancia de esta 
operación, que ha hecho sea estudiada con sumo 
cuidado por los distintos químicos é industriales 
que han dedicado su atención à los probuctos 
cerámicos, El objeto que se desea conseguir con 
la cocción es reblandecer la masa determinando 
la formación de silicatos alcalinos ó «alcalinoté- 
rreos, Msibles, que sirvan como de cemento des- 
tinado á unir las porciones que uo se funden por 
la acción del calor: en la porcelana dura la parte 
infusible.es el caolín, mientras que los fellespa- 
tos, la arena y las substancias calizas son losen- 
ssrgados de combinarse dando lugar á los siliva- 
tos citados que empastan las moléculas del pri- 
mero; en Jas porcelanas no caolínicas, como la 
blanda artificial, la cocción tiene por objeto con- 
binar las materias que componen la frita con la 
cal contenida en la creta, y conseguir por lo tan- 
to el mismo resultado que en el caso anterior, A 
la vez que en el interior ile da pasta se produven 
estas modificaciones, las materias que forman la 
cubierta y esmalte se funden, constituyendo una 
masa vítrea y transparente que, recubrienido la 
substancia subyacente, iguela su superficie y la 
comunica brillo intenso característico; va se ha 
hablado en otro lugar de las propiedades & que 
debía satisfacer el vidriado con relación å la pas- 
ta å que se aplica, y de los defectos que podian 
resultar de no existir estas relaciones en las 
condiciones convenientes: algunos de estos de- 
fectos, como el agrietado, ha servido en ocasiones 
como medio decorativo, y sabido es el efecto ar- 
tistico que con él consiguen los chinos en sus her- 
mosísinas porcelanas, pero hay que tener en 
enenta que para llegará este resultado es indis- 
pensable no abandonarse & la casualidad, sino, 
por el contrario, hallarse en condiciones de 
producirle en el momento oportuno. Dada la im- 
portancia que la cocción tienc en la fabricación 
de las poreelanas, no es de extrañar que haya 
tratado de fijarse con la posible exactitud, na sólo 
las condiciones de temperatura á que debe tener 
lugar, sino también la influencia que en ella ejer- 
cen la naturaleza ile los combustibles, la compo- 
sición de la atmústera del horno, la forma deis- 
te y aun la manera de cargarde, 

Los combustibles ordinariamente empleados 
en los hornos de porcelana son las diferentes 
clases de leña, la hulla. y en estos últimos tiem- 
pos los gases producidos por la destilación se- 
ca de la misma, por más que lo que se nsa de 
preferencia en Furopa es la leña quemada en 
hogares de Hama invertida, colorados fuera del 
laboratorio del liorno, y distribuidos isu alre- 
dedor con regularidad con objeto de conseguir 
la posible uniformidad de temporatara. Jæ for- 
ma de los hornos varía con la naturaleza del 
combustible, pero casi todos tienen dos y á ve- 
ces tres pisos, de los enales el superior, cuyo 
grado de calor es siempre menor que el de los 
inferiores, se destina ú la primera cocción ó de 
avivado, Estos bornos se consteuyen con arci- 
Has refinctarias y se les provee de puertas dex- 
tinadax la carga v descarga, pero susceplibles 
de cerrarse durante la operación, W empleo de 
Ja Inila como combustible, ensayado por prine- 
ra vez on la fibrica de Ruand, en Limoges, por 
los años de 1850 4 T834, uo se ha extendido to- 
do lo que fuera de desear dada la baratura de 
este cobón, por la Muerte corriente de aire nece- 
sarta pura la combustión, que obligaría 4 em- 
plear máquinas soplantes, y por el gran gasto de 
rejillas que se produce e los hogares. Por últi- 
mo, da aplicación del gas como medio de eale- 
lección, atmque may poco nsado hasta el pre- 
sente, tiene, sin embargo, dos ventajas cuya 
inportaneia nadje desconoce y que son de eram- 
disima utilidad: la primera consiste en la posi- 
bilidad de aplicar los treenmperadotes de calor 
idesulos por Siemens, que tanta economia han 
producido en la industria del hierro y del acero, 
y enga objeto no es otro que hacer pasar los git- 
ses, antes de perderse en la atmósfera, por recin- 
tos en los que ceden su calor à masas de ladri- 
Vos refractarios: mia vez calientes éstos se sus- 
vende la cirenlación de gases. v en su lugar se 
hace pasar el aire destinado ¿alimentar la eom- 
bustion, con la que éste Mere caliente å los ho- 
gares sem de la clase que quieran, y prodnee 
mayor elevación de teniperatura con ignal gasto 
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de combustible. La segunda ventaja de los hor- 
nos de gas, no menos importante que la ante- 
rior, consiste en la facilidad con que permiten 
hacer continua la fabricación, sobre todo co- 
ciendo los objetos sin necesidad de encapillar- 
los, en cuyo caso bastaría colocarlos sobre pla- 
talormas movedizas, que recorriesen el recinto 
del horno con una lentitud suficiente para que 
la cocción fuese completa durante su permanen- 
cia en las regiones donde la temperatura es más 
elevada, 

En las condiciones en que se construyen los 
hornos ordinarios, no es posible que los objetos 
de porcelana permanezcan en contacto con la, 
atmósfera del horno cargada de los productos de 
la combustión, que darían logar á cambios de 
color perjudiciales para la belleza de los mis- 
mos, por lo que es indispensable encerrarlos en 
una especie de cajas denominadas cobijas, cada 
una de las cuales contiene por lo general difo- 
rentes objetos de análoga forma, pero colorados 
de manera que no se toquen unos á otros, para 
evitar adherencias cuya huella sería imposible 
haver desaparecer; estas cobijas representan im- 
portante papel en la fabricación por el námero 
de ellas que se necesitan, á consecuencia de la 
facilidad con que se rompen al sufrir las eleva. 
das temperaturas de Jos hornos, y su construc- 
ción exige talleres especiales en las fábricas de 
alguna importancia, Tas materias empleadas en 
la Tabricación de las cobijas son arcillas más re- 
fractarias que la pasta «le la porcelana para ovi- 
tar su reblaudecimiento, y desprovistas de sul- 
furos enya descomposición pirogenada despren- 
dería gases que alterarían el color de los objetos 
encerrados en ellas y de granos capaces de des- 
prenderse y cacr sobre dichos objetos; estas ma- 
terias se trabajan y moldean de un modo anilo- 
go al de las pastas, pero con mucho menos es- 
mero, y las formas que se les da, dependientes 
de las de los objetos que han de contener, son 
general mente cilindros de sección cireular é elíp- 
tica, y en cada uno de los casos se hacen de dos 
clases: nnas con fondo que sirven de base y ta- 
padera, y otras sin é} denominadas cercos, que 
superpuestas sirven para modificar á voluntad 
la “altura de las cobijas. La colocación de las 
piezas que hay que cocer dentro de éstas se hace 
de diferente manera según su forma, teniendo 
siempre en cuenta que conviene aprovechar el 
espacio del mejor modo posible, y que dichas 
piezas deben estar en condiciones tales que no 
se deformen por el reblandecimiento que sufren 
durante la cocción; así, los platos se colocan 
unos sobre otros, pero separados por láminas de 
arcilla refractaria para que no estén en con- 
tacto; los objetos como jarros, tazas, ẹbe., se 
apoyan en tejuetos ó cilindros de poca altura, de 
pasta análoga á la de la misma porcelana; y por 
último, las piezas como soperas ó ensaladeras, 
cuya base es pequeña en comparación con la 
parte superior, se cuecen invertidas apoyándose 
sobre los bordes de su boca, Una vez colocados 
los objetos en las capillas es preciso ccrrarlas 
herméticamente, pera evitar que se introduzcan 
los gases del horno, lo que se consigue adhtirien- 
do à las junturas imos cilindros delgados Nama- 
dos colombinos, hechos con la misma pasta de 
la porcelana. 

Después de cargadas las capillas se introdu- 
cen en el horno apilándolas unas sobre otras, 
pero teniendo enidado de colocar en la parte su- 
perior las que contienen objetos planos que ne- 
cesitan mayor temperatura; claro es que al ha- 
cer esta operación no ha de olvidarse que las ca- 
pillas que sirven de base deben tener resistencia 
suficiente para soportar el peso de las que están 
encima, por lo que conviene elegir las que ha- 
biendo servido para otras operaciones han resis- 
tide ya el fuego del horno haciéndose más enhe- 
rentes. Tos objetos que han de sufrir la prime- 
ra cocción ó de avivado se disponen del modo 
dicho, pero colocindolos en el piso superior, 
donde la temperatura ha de ser menos elevada, 
Cargado el horno se tapian las puertas y se da 
fuego, elevando la temperatura lo más rápida. 
mente posible hasta el rejosombra y mantenién- 
dola en este estado durante dieciséis ó dieciocho 
horas, lo que constituye el pequeño mego desti- 
nado á desecar por completo las piezas. Des- 
pués se continúa aumentando el calor hasta el 
roja blanco, que se sostiene durante veinticua. 
tro ó treinta horas; en este período es indispen- 
sable conocer la marcha de las temperaturas, 
bien por medio de pirómetros, ó bien, lo que es 
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más común, por medio de muestras, que no son 


locados en las distintas regiones del horno, dle 
manera que puedan extraerse con facilidad; el 
aspecto del vidriado de las muestras indica la 
conveniencia de aumentar ó disminuir el fuego, 
así como el término de la operación. Terminada 
ésta se deja enfriar el horno durante treinta y 
cuatro ó treinta y seis horas, procediendo luego 
á su descarga y a sacar los objetos de las capi- 
llas. Como no es posible evitar en absoluto que 
de las paredes de éstas se desprendan algunos 
granos que se fijan sobre el vidriado, las piezas 
cocidas pasan á un taller donde se quitan éstos, 
y al mismo tiempo se pulimentar sujetándolos 
á tornos que dan hasta 1200 revoluciones por 
minuto, y aplicando å su superficie ruedas de 
gres ó de porcelana, 

Siguendo la serie de procedimientos de que 
en todo lo que antecede se ha dado una sucinta 
idea, se consigue tener objetos de formas artís- 


¡ ticas y perfectamente apropiados para el uso å 


que se les destine, por las inmejorables condi- 
ciones de la materia que los constituye; pero co- 
mo el espíritu humano une siempre la idea de 
belleza á la de utilidad, una vez conseguida ésta 
trata de adornar los objetos útiles con decora- 
ciones variadas, tanto por su color como por su 
dibujo, llegando hasta el extremo de que en 
multitud de casos el valor de los mismos depen- 
de exclusivamente del efecto artístico que en el 
hombre producen, y explicándose de esta manera 
las enormes sumas que se pagan á veces por pic- 
zas de porcelana cuya única aplicación consiste 
en servir de elemento decorativo. De esta cter- 
na aspiración hacia lo bello, y de este afán de 
hermosear todo lo que nos rodea, nació induda- 
hlemente la idea de colorear las porcelanas, em- 
pleando medios en ocasiones muy costosos, tan- 
to por la habilidad necesaria para practicarlos 
como por el aumento de gastos que requieren, y 
que no obstante estos inconvenientes constitu- 
yen la parte más principal de la fabricación, 
pues de nada sirve que un industrial obtenga 
productos de inmejorables condiciones bajo el 
punto de vista de las pastas y vidriados, si es- 
tán sin decorar ó su decoración no corresponde 
al gusto artístico predominante; tales productos 
tendrían muy poco valor en el mercado, y los 
beneficios con ellos obtenidos no remunerarían 
los gastos de capital y trabajo necesarios para 
su fabricación. 

Wácil sería decorar la porcelana si los colores 
pudieran aplicarse de una manera permanente 
sobre el vidriado sin necesidad de someterlos $ 
elevadas temperaturas, porque entonces el pro- 
blema quedaría reducido á utilizar cualquiera de 
las procedimientos pictóricos conocidos sin pre- 
ocuparse de otra cosa, como hace el pintor de 
historia, sino de que los colores empleados res- 
pondan å las leyes del contraste y á la más 
exacta representación de la naturaleza; pero des- 
de Inego se comprende «que este método, que 
produciría cuadros pintados sobre porcelana, se- 
ría inaplicable 4 objetos que per su uso están 
constantemente sufriendo rozamientos cuyo in- 
mediato resultado consistiria en el desprendi- 
miento de la pintura, y porlo tanto en la pérdi- 
da de todo su valor. La necesidad de hacer que 
estos colores resistan dichos rozamientos, y al 
mismo tiempo no hagan perder al objeto ese bri- 
Mo que constituye wna de sus bellezas, obligan 4 
fijarlos & temperaturas elevadas y á elegirlos de 
manera que satisfagan á ciertas condiciones que, 
según Broguiart, pueden reducirse ¿las siete si- 
guientes: 1.3, ser fusibles & determinadas tem- 
peraturas sin sufrir alteración: 2.*, adherirse 
fuertemente al cuerpo á que seaplican y que pue- 
de considerarse como excipiente; 3,2, conservar 
aspecto vítreo después de oalentarlos å la tem- 
peratura de cocción; 4,2, ser más fusibles que 


el excipiente: 5,4, tener la suficiente dureza para : 


no rayarse por el uso; 6,2, ser completamente 
inatacables por el agna, la humedad, el aire, 
ete; y Za, poseer un coeficiente de dilatación 
que esté en relación con el del objeto å que es- 
tin aplicados, Aunque todas estas condiciones 
son indispensables, la última es la de mayor 
importancia, pues de no cumplirse resultan in- 
defectilemente grietas que quitan la belleza, y 
por lo tanto el valor å los olijelos pintados, 
Reflexionando un poco acerca de las condi. 
ciones anteriores, fácilmente se comprende que 
el número de materias que satisfagan it todas 
| elas ha de ser hastante limitado, lo qne restrin- 


otra cosa que pequeños objetos de porcelana co- | 
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ge de una manera notable la paleta del decora- 
dor de porcelanas, aumentando las dificultades 
con que se tropieza para reproducir todos log co- 
lores. Estas materias se reducen, en efecto, 4 
corto número de óxidos y sales, de los que los 
más usados son entre los primeros los de cromo, 
hierro, manganeso, Urano, zine, cobalto, anti. 
monio, cobre, estaño € iridio, y entre las segun- 
das los cromatos de hierro, bario y plomo, el 
cloruro argéntico y la púrpura de Casio, inclu- 
yendo además en este grupo las materias térreas ` 
denominadas tierras de Siena y sombra y los 
ocres vojo y amarillo. Estos colores no pueden 
emplearse solos en la mayor parte de los casos 
sino quese mezclan con findentes que les sirven 
de vehículo, determinando su adherencia con 
el objeto á qre se aplican; al mismo tiempo es- 
tos fundentes sirven también en determinadas 
ocasiones para combinarse con los óxidos metá- 
licos por la acción del calor, formando sales, ge- 
neralmente boratos y silicutos, de tanta belleza 
como brillo. 

Estudiadas en el artículo Cerámica las subs- 
tancias cuya mezcla produce en cada caso los 
diferentes tonos de la escala coloreada, y uo 
consintiendo la índole de este artículo un análi- 
sis detenido de los medios que cada. fibrica eme 
plea para la producción de sus colores, no es po- 
sible entrar en detalles acerca de la composición 
de cada uno, bastando lo dicho en el ngar cita- 
do, y estudiando aquí solamente la parte general 
en lo que ú la porcelana se refiere. Los colores 
empleados en este caso se dividen en dos grandes 
grupos, según la temperatura necesuria para 
lijarlos;cl primero comprende los llamados de 
gran fuego, por someterse después de su aplica 
ción úle clevadísima temperatura necesaria pa- 
ra la cocción de las pastas; y en el segundo se 
incluyen los llamados de mufa, que no se ca- 
lientan tanto como los anteriores, y se subdivi- 
den å su vez en de medio gran fuego ò de mujia 
dura y de mufa ordinaria. Las propiedades de 
unos y otros no son iguales, pues los segundos, 
aunque más ricos y variados, no ticuen mimea 
la belleza y resistencia que los de gran fuego, 
que á consecuencia de da temperatura á que se 
someten penetran en Ja pasta, forman cuerpo 
con ella y constituyen un vidriado análogo al 
descrito con el nombre de cubierta ó esmalte; en 
cambio los colores de gran fuego puede decirse 
que quedan reducidos á los óxidos metálicos, las 
hornazas y los metales oro y platino. Sea cual- 
quiera el método por el cual hayan de aplicarse 
las materias destinadas ú4 colorear las porcela- 
nas, ha de tenerse muy en cuenta que estas ma- 
terias, además de ser químicamente puras, han 
de encontrarse siempre en el mismo estado mo- 
lecular, lo que obliga á obtener cada una de 
ellas por procedimientos que scan siempre los 
nismos, no solo en su marcha general sino has- 
ta en sus menores detalles, pues se ha observa- 
do que una misma materia preparada en distin- 
tas condiciones produce efectos diferentes. 

La manera de aplicar los colores varía, no só- 
lo según el fuego á que luego se hayan ¡le some- 
ter, sino también con relación al espacio que en 
el objeto han de ocupar; así, los destinados á 
servir de fondo pueden incorporarse directa- 
mente á la pasta, al esmalte, y aun aplicarse, 
cuando su precio es elevado, sobre la superficie 
de los objetos que luego sesometen ¡la cocción; 
otras veces se aplican á pincel sobre las cubier- 
tas ya blancas, ya coloreadas, en cuyo caso es 
conveniente formar antes una especie de relieve 
con harbotina y extender sobre éste la materia 
colorante; cuando los colores de gran fuego se 
han de extender sobre los objetos en estado de 
bizcocho se siguen dos procedimientos distin- 
tos, el primero de los cuales consiste en recubrir 
la superficie de un mordiente, sobre el que se es- 
polvorea con igualdad mediante nn tamiz la ma- 
teria colorante porlirizada, y el segundo en re- 
cubriresta misma superficie, por media de un 
pincel, de ua $ varias capas de una pasta hecha 
con la referida materia y esencia de trementl- 
na más à menos espesada por su exposición 
al nire: en cuanto n las hornazas se aplican 


! siempre en forma de pasta, de modo que queden 
* en relieve, Toy se emplea un procedimiento eco- 


nómico de decoración, que permite reproducir 
wn mismo modelo sobre multitud de objetos, ) 


que se denomina proedimiento por impresión; 


para practicarle es necesario en primer lugar te: 
nor ma plancha, ya en piedra lifográfica ya en 
cobre grabado por los métodos ordinarios, de 
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dibujo que se desea copiar; esta plancha se en- | braquiuros, que se caracterizan por tener la placa 


tinta con una pasta formada por la materia co- 
lorante y aceite de nueces espesado por el calor, 

mediante la prensa se hace una tirada sobre 
hojas de papel delgado y desprovisto de cola; 
cada una de estas hojas se aplica sobre la pieza 
que hay que decorar, recubierta de antemano 
de un mucilago destinado á producir la adheren- 
cia de las materias pulverulentas que constitu- 
yen el color en el momento de separar la hoja 
de papel. o 

Sea cualquiera el procedimiento que se haya 
empleado para aplicar los colores, esta aplica- 
ción va seguida de la elevación de temperatura 
pecesaria para gte se vitrifiquen; si son de gran 
fuego se someten á la cocción en los hornos ov- 
dinarios, lo que expone å las contingencias de 
fractura, deformación, cte., propias de esta ope- 
ración, por lo cual, y con abjeto además de evi- 
tar el gasto de combustible consiguiente á dos 
cocciones sucesivas, se prefiere decorar los obje- 
tos en estado de bizcocho. 

Si los colores son de mulla, en cuyo caso se 
han de aplicar sobre la porcelana cocida, la cle- 
vación de temperatura se consigue en especies 
de cajas de arcilla refractaria, abiertas por una 
de sus caras, abovedadas por la parte superior y 
provistas de dos aberturas, destinadas, una à dar 
salida al aire dilatado y al vapor de agna, y 
otra á vigilar la marcha de la operación, que de- 
he suspenderse en el momento en que la eleva- 
ción de temperatura ha alcanzado el grado con- 
veniente; para conocer que se ha legado à este 
caso puede servir el color de las paredes de la 
mulla, ó mejor todavía la intensidad del matiz 
que presentan las muestras Ó catas coloreadas 
con substancias cuyo tono varía con el grado 
de calor. Terminada la cocción se sacan las pie- 
zas y se someten al pulimento, según se dijo al 
hablar del vidriado. 


= PORCELANA: Zool. Nombre vulgar con que 
algunos autores designan las especies del género 
Ciprea. Y. CIPREA. 


= PORCELANA: Zool, Género de crustáceos de 
la subelase de los malacostráceos, sección de los 
artostráceos, orden de los podoftalmos decipo- 
dos, suborden de los braqniuros, caracterizado 
por tener el caparazón vasi orbicular, deprimido, 
un poco abnltado por encima y estrechado en 
forma de punta en su extremidad anterior; las 
antenas laterales, insertas en el lado exterior de 
los ajos, setáveas y largas; las intermedias muy 
pequeñas y colocadas entre los ojos en ddos fose- 
tas longitudinales abiertas por debajo de la Iren- 
te; Jas patas maxilas exteriores con sus cinco 
primeros artejos comprimidos y dilatados hacia 
fhera, especialuente el segundo; el sexto en 
forma de un triángulo prolongado y guarne- 
cido de una seric de pelas en su borde interno; 
las patas del primer par con las garras muy 
grandes y terminadas en una mano más ó me- 
nos comprimida y didáctila; las de los tres pa- 
Yes siguientes bastante grandes y terminadas en 
una uña ó artejo comprimido; las del quinto par 
muy pequeñas, filiformes, lampiñas, dobladas ha- 
cia los dos lados del caparazón y ocultas ó po- 
co visibles; el alhdomon, es enteramente corvo y 
Se apoya contra el pecho, termina en una aleta 
candal formada por Ja última pieza abdominal, 
dividida por ranuras en cuatro partes distintas, 
y en otras dos aletas, colocadas lateralmente, que 
se componen de dos lúminas sostenidas en un 
pedúnculo conn, Estos exustáceos son general- 
mente de pequeño tamaño. 

Se encuentran 4 menudo en el Mediterráneo 


y en el Ocónno, así como también en el Mar de 
las Indias, 


PORCELANASTRO (de porcelana y astro): m. 
Zool, Gsónero de equinodermos de la clase de los 
asterióideos, orden do los astéridos, familia de 
Os astropectínidos, cuyas especies se caracteri- 
zan por tener el esqueleto formado por piezas 
duras y fuertes, de brillo aporcelanado; los pies 
anibulacralos cónicos, sin ventosas, formando dos 
Series en cada surco ambulacral; una doble fila 
de placas marginales; sin ano dorsal. 
pas pocas especies ue comprende el género 
Irertamnaster son propias de las grandes prolun- 
dlidades del Océano, j 


Fano OELÁNIDOS (do parerlana): m. pl. Zool. 

he iia t e crustáceos de la subclase tle los ma- 

y j raceos, sección do los artostráceos, orden 

e laz podoftalmos decápodos, «nhorden de Jos 
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esternal muy ancha; patas anteriores qnilifor- 
mes, y abdomen terminado por una aleta en for- 
ma do abanico, 

La mayor parte de las especies son propias de 
los mares de las Indias y de América; sin em- 
argo, algunas de las del género Porcelana vi- 
ven en nuestros mares curopeos. 


PORCELANITA (de porcelana): E Miner. y 
Geol. Nombre dado á las variedades de arcilla 
que por haberse encontrado en contacto con de- 
pósitos de lignito en combustión espontánea 
han sufrido una especie de cochura tomando un 
aspecto parecido al de la porcelana, 

Todo el aspecto de estas rocas nos reenerda las 
arcillas de que proceden, distinguiéndose fan 
sólo por su mayor dureza, que llega á veces has- 
ta la del mismo jaspe, y por no hacer pasta con 
el agua, 

Las variedades son: comparta, de aspecto bri- 
lante, fractura concoidea, sonora y frágil, lista- 
da, compuesta de fajas de diversos colores; piza- 
rrosa, formada de hojas ó láminas delgadas que 
se convierten en polvo seco por la trituración; 
escoriforme, por su estructura análoga å la esco- 
ría de un volcán; brechiforme, cuando aglutina 
fragmentos de otras rocas; fosilílera, cuando le- 
va fósiles ó impresiones suyas, ete, 

Aunque para algunos geólogos las termánti- 
das sólo son resultado del incendio espontúneo 
de los combustibles, y por consiguiente su úni- 
co yacimiento el terreno carbonílero, hay arci- 
Bas cocidas ó porcelanitas, como consecuencia de 
la proximidad á rocas volcánicas, pudiendo ci- 
tar, entre otras localidados famosas, las islas Ci- 
clopes (Sicilia), donde el basalto en su erupción 
á través de las arcillas pliocenas, hasta tal pun- 
to las convirtió en ternsintidas, que Guemellaro, 
de Catania, las dió el nombre de Ciclopite. cre- 
yéndolas rocas nuevas; sólo el hallazgo de fósi- 
les descubiertos por Vilanova en 1852 eselare- 
reció este asunto. En la isla de Ischia, al pie mis- 
mo del Epomeo, existe también la arcilla plioce- 
na muy rica en fósiles, transformada en termán- 
tida por la lamosa corriente traquítica del Arso. 
No menos importante, bajo este punto de vista, 
es la localidad llamada dl Bagno seco (Tipari), 

En el dist. de Cabo de Gata también se hallan 
en abundancia estas rocas. 

Las terruántidas son bastante comunes en Ale- 
manía, y partienlarmente en Sajonia; en las sic- 
te montañas ó Siebengebirge (Prusia); en Bohe- 
mia y otros puntos; en Francia se encuentran en 
Saint- Etienne, en los alrededores de Puy, en Ve- 
lay y en Mont Doré; en Italia las ya indicadas 
y el Val di Noto; en España abundan sobrema- 
nera en la región volcánica de Cabo de Cata, Ma- 
zarrón, etc. 

Estas rocas son de poco uso común en razóná 
su fragilidad; sin embargo suelen destinarse d 
piedras de construccion y á reparar los caminos, 
además de ser objetos importantes de estudio, 

La margolita, que no es otra cosa más que la 
marga mmetamórfica, ó endurecida por da acción 
de wma temperatura más ó menos clevada, y el 


arcillófido ó sea el pórfido arcilloso, resultado de | 


la descomposición del ortófido y de su consolida- 
ción posterior por cansas análogas, deben en ri- 
gor incluirse también entre las rocas metamór- 
ficas. 

PORCELIO (del lat, porsellus, puerco peque- 
ño): m. Zool. Género de crustáceos mualacostrá- 
ceos de la sección de los artostráceos, orden de 
los isópodos, familia de los oníscidos. Se distin- 
gue este género de los demás de la familia por 
tener las antenas con sólo siete artejos, el lóbulo 
medio de la frente saliente, y las láminas ante- 
riores de las falsas patas con espacios lacunares 
llenos de aire, 

Los Porerttio, conocidos vulgarmente con el 
nombre de cochinillas de ta kumedad, con que ge- 


neralmente se designa á todos los isópodos te- : 


rrestres, viven siempre en sitios húniedos, teba- 
jo de las piedras, entre las hojas vaidas de los 
irholes, en las cuevas y sótanos, ete., en todas 
partes, en fin, donde la humedad mantiene tres- 
co su aparato respiratorio. Se alimentan de subs- 
tancias vegetales yauimales en descomposición, 
pero nunca de cadiveres, 

Jn toda Europa, y en España también, son 
minty frecuentes las especies de este género, pues 
so encuentan más de 30, de las cuales solamen- 
te unas 20 son prapias de la fama española, 
Recientemente Dolls ha publicado en los Ina- 
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les de la Sociedad Españolade JIistoria Natural, 
tomo XXI, un catálogo descriptivo de este gru- 
po de crustáceos, en el que se dan å conocer inu- 
chas especies nuevas. 

Las más comunes, que citaremos como ejemplo, 
son el Porcellio tevis Latr., el P. Havocinctus 
B. L., el P. Boficari Doll., ete, 


PORCELIONINOS (de porcedio J: m. pl. Zool. 
Grupo de crustáceos malacostráceos, sección de 
los urtostráceos, orden de los isópodos, suborden 
de las marchadores, familia oníscidos. Milue 
Edwards incluyó en esta división los Oniscus y 
los Porerllio, y algunos otras géneros afines que 
constituyen un grupo perfectamente natural y 
Meil de distinguir de los dennis isópodos de esta 
familia por la conformación de las antenas y los 
apéwlices abdominales del último par. Tienen 
estos erustáceos el cuerpo oval y medianamente 
arqueado; la cabeza transversa y terminada por 
delante en una superficie vertical limitada por 
el borde frontal, que es argueado y algo salien- 
te en el medio, y por dos lóbulos $ expansiones 
laterales que avanzan horizontalmente por onci- 
ma y por fuera de la base de las antenas exter- 
nas; las internas son rudimentarias y quedan re- 
ducidas á un pequeño estilete formado por tres 
artejos, al contrario de las externas, que son 
grandes y constan de siete ú ocho artejos de 
grueso desigual, pues el cuarto y el quinto sou 
largos y delgados y los terminales algo más grue- 
sos; la boca es muy saliente y está armada de 
mandíbulas cortas y dentadas y de maxilas lor- 
madas por dos ramas, una interna y otra exter 
na; ésta en las del primer par grande, aneha y 
espinosa; el tórax se prolonga à cada lado Tov- 
mando láminas delicadas y es por delante esco- 
tado, de modo que en él encaja perfectamente 
la cabeza; las patas son de lougitud mediana y 
nacen muy cerca de la línea media del cuerpo; 
son delgadas, extensibles y terminadas por una 
uña; los dos primeros anillos del abdomen son 
bastante más estrechos que el último anillo to- 
rácico y que el tercero abdominal, que como el 
marto y el quinto son anchos y semejantes à los 
torácicos; y en fin, los anillos sexto y séptimo 
son pequeños y triangulares; las falsas putas ó 
pleópodos de los cinco primeros pares quedan re- 
plegadas debajo del abdomen y nada olrecen de 
extraordinario, pero la lántina terminal de los 
dos primeros pares, en lagar de ser branquial 
como de ordinario, presenta bajo sa borde pos- 
terior vna cavidad cuyo fondo está acribillado 
de multitud de agujeros por los cuales el aire pe- 
netra en wma cavidial ramilicada que contiene es: 
tos apundicos. Xn el macho, en el artejo basilar 
de estas falsas ¡nulas se inserta un apéndice es: 
tililorme muy alargado: los estilos del primer 
par quedan reunidos por su hase en la región 
media y sirven de cubierta al aparato copula- 
dor. En las hembras estos apéndices están reem- 
plazados por pequeños lóbulos membranezas: las 
s 


Los isopodos de este grupo son terrestres y 
viven en los sitios humedos, en los jardines, de- 
bajo de las piedras, en las paredes viejas, ete. Las 
hembras llevan los huevos y aun á veces los pe- 
queños bajo el tórax. Los pequeños no constan 
eunn principio nuis que de seisauillos y de otras 
tantos pares de patas, Se alimentan estas erus- 
táceos de substancias animales y vegetales, y 
cuando se les sorprende muchos de ellos se arro- 
Man formando una bola. 

Entre los géneros más comunes de esto grupo, 
esparcidos por toda Enropa y abundantemente 
representados en nuestra patria, merecen citarse 
los Onaisras, Phitoscia, Porceltio, Deto, Trivhe 
iiscas, Platiyarilns, etc. 


PORCELOFITA: f. Miner, Variedad de serpen. 
tina terrosa parecida 4 la espuma de mar, y con 
frecuencia muy blanda al salir de la cantera, 
Se encuentra en Taberg y Sala, en Suecia, 


PORCEYO: feng. V, Sax FÉLIX ve Poucrevo, 


PORCIA: Geog, Ensenada de la costa de lu 
prov, de Oviedo, al O, del Cabo Blanco, en la 
parte O, del litoral, Doblada la punta de la For- 
cada se interna la costa para el S. fommando 
profimda ensenada, en la que desagua el rio Por- 
cia on medio de uma playa, En este río entran 
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«uechomarines y otros barcos costeros á cargar 
de maderas y granos; pero deben aprovechar la 
pleamar, pues en bajamar queda todo seco, si se 
exceptúa el canalizo por donde desagua el río. 
Limita la ensenada al E. un cabezo alto, esca- 
broso y blanquecino llamada la Olga Mourina, 
y también la Atalaya; por fuera de él hay un 
islotillo que nombran Corbero. Para entrar en 
el río Porcia es preciso atracárse á dos islotes 
grandes y unidos que han de dejarse por babor 
al tomar la barra. Toda la costa de la ensenada 
es escarpada. 


PORCIEDA: Geog. Aldea del ayunt, de la Ve- 
ga de Liébana, p. j. de Potes, prov. de Santan- 
der; 9 edifs, 

PORCIÉN: Geog. País de la Antigua Francia, 
en la Champagne septentrional, sit. entre la 
Thierache y el Rethelois, cuyos destinos siguió, 
luego de haber tenido, desde Carlos el Calvo has- 
ta Richelieu, condes particulares. Comprendía 4 
Chatean-Porcién, cap., Novión-Porcién y Chau- 
mont-Porcién. 

PORCILES: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Esteban de Sobrado, ayunt. y p. j. de Tineo, 
prov, de Oviedo; 25 edifs. 


PORCINO, NA (del lat, porcinus): adj. Perte- 
neciente al puerco. 


Porcino: Y, PAN PORCINO, 
- Porcixo: m. Puerco pequeño. 


- Porrixo: Bulto ó chichón que se hace en 
la cabeza, por haber recibido en ella un golpe. 


flasta que quiso la piedad del cielo, 
Que sin haber comadre ni consuelo, 
En la frente preñada de Jos chinos 
Le nacieron de un parto dos PORCINOS. 
MANUEL DR DEON. 


PORCIÓN (del lat. portio): I. Parte ó cantidad 
que se toma ó deslalea de otra mayor. 


s. distribuyendo, para mantener la criatu- 
ra concebida enel vientre, aquella PORCIÓN de 
sangre, de la cual ellas no tienen necesidad pa- 
ya mantenerse. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


e. seiban å sacar por este muelle inmensas 
PORCIONES de esta especie (de aceite). 
FOVELILANOS, 


~ Porción: fig. Cantidad de vianda que dia- 
riamente se da á uno para su alimento, y con es- 
pecialidad la que se da en las comunidades, 
Luego que prolesó. pidió licencia al prior y 
al maestro de novicios, para dar cada día la 
mitad de su PORCIÓN á sa madre. 
Luis Muñoz, 


Un día, que entre dos luces iba yo diligente 
å Mevar la PORCIÓN, oi que me llamaban por 
mi nombre desde una ventana, 
CERVANTES, 


— Porción: En algunas catedrales, RACIÓN. 


—Porcrón: fam. Número considerable, en 
frases como la siguiente: 


— Hace una PORCIÓN de días 
Que andas huyendo de mí, 
WARTZENRBUSCH. 


Tengo que decirte una PORCIÓN de cosas, 
Diccionario de la Academin, 


= PORCIÓN CONGRUA, Aquella parte que se 
da al eclesiástico que tiene cura de almas, y no 
percibe los diezmos por estar unidos á una co- 
munidad ó dignidad ó por estar seculavizados, 


— PORCIÓN CONGRUA: Cuota menor que se 
considera necesaria para sustento de los ecclesias- 
ticos, 

PORCIONERO, RA (de porción): adj. Parricr- 
PR. U. t. c s. 

PORCIONISTA: com. Persona que tiene acción 
á derecho á una porción. 


Ordenó que se les trajese ma olla barrigu- 
da... costase lo que costase; hizose luego, y 
legó esta señora, tan servida y reverenciada de 
los interesados PORCIONISTAS, que ellos mismos 
fueron sus palanquines. 

A. DR SALAS BARBADILLO. 


— Porcioxisra: En los colegios y otras comu- 
nidades, PENSIONISTA, 
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Estaba á la sazón en el colegio mayor por 
PORCIONISTA un tío suyo, que despues entró 
en la Compañía, llamado don Bartolomé de 
Isla. 

P. Juan Eusrpro NINREMBERG. 


PORCIPELO (del tat. poreus, porci, puerco, Y 
de pelo): m. fam. Cerda fuerte y aguda del 
puerco. 

Llega el Mionuca, que soberbio tala 
Del bravo Mismilión la fortaleza, 
Y arrimale el agudo PORCIPELO, 
Y échale de la silla por el suelo. 
VILLAVICIOSA. 


PORCIÚNCULA (de Porcincula, nombre del 
primer convento de religiosos de San Francisco, 
fundado por él mismo, y en el cual fué la pr 
mera concesión de esta indulgencia): f. Indul- 
gencia que se gana en los conventos de San 
Francisco el día 2 de agosto. 

— Porcióxcuia (La): Beu. Art, Los monjes 
Benedictinos de Asís poscían á principios del si- 
glo xt, á unos 600 pasos de la ciudad, una por- 
cioncilla de terreno (porcióncula ), en que existía 
una ermita arruinada de Nuestra Señora de los 
Angeles, Reparada ésta por San Francisco, VINO 
luego á ser la cuna de su seráfica religión y cono 
el teatro de muy insignes favores que e] sento 
recibió del cielo. De ella salió pava hacer la vida 
penitente que asombró al mundo, y en ella le 
fué otorgado por Jesús en sobrenatural revela- 
ción el famoso jnbilco que lleva el nombre de 
La Porciúnewla, Más tarde la piedad de los fie- 
les decidió convertir la modesta capilla en sun» 
tuoso templo, y Vignola Mé el encargado de le- 
vantar la gran construcción de estilo neoclási- 
co en que se encierra como preciada joya el 
primitivo santuario. 

Entre la multitud de composiciones que han 
representado este asunto, figura en primera li- 
nea la siguiente: 

La Porciáncula. Cuadro de Murillo, Musco 
del Prado, núm. $861. — El cuadro del famoso 
pintor sevillano representa £ San Nrancisco arro- 
dillado en la grada del altar de la iglesia de Asis, 
levantando la cabeza hacia la celeste aparicion, 
en que se le representan, Jesucristo con la cruz 
y; su Madre Santísima ála izquierda, sobre arre- 
Boladas nubes y en un campo de luz orlado de 
ángeles, los cuales derraman en la sagrada es- 
tancia, trocadas en fragantes rosas, las espinas 
con que se había llagelado al santo, y que pre- 
sentadas por éste á Honorio 111 en el rigor del 
invierno fueron el testimonio ivrecusable de la 
realidad de la aparición. La Virgen está en acti- 
tud de interceder con su divivo Ilijo en favor 
de la pelíción de su siervo, y Jesús en la de otor- 
gar la gracia de su jubileo. Las figuras son de 
tamaño algo menor que el natural, 

El ilustre crítico I). Pedro de Madrazo, en la 
monografía dedicada á este cuadro en la Espa- 
ña Artística y Monumental, analiza sus relevan- 
tes cualidades en los términos siguientes: «El 
estudio del lienzo demuestra una vez más la fal- 
ta de fundamento con que algunos biógralos de 
Murillo distinguen por épocas en su vida artís- 
tica los dos estilos, cálido y vaporoso, de que en 
verdad usó promiscuamente sin atender más 
que al mejor efecto y á la índole del asunto re- 
presentado. Así en La Porclúneula, como en al- 
gún otro lienzo de apariciones y éxtasis, se nota 
que los personajes celestiales y la gloria que los 
radea son de lo más eeporoso y transparente 
que pintó, mientras la parte inferior, y digú- 
moslo así, terrena, de la composición, es cálida 
«le todas veras. Jn este contraste, armonizado 
con superior inteligencia y realizado magistral- 
mente, con las galas de un colorido en que des- 
aparece poe completo el procedimiento técnico, 
con una sabia gradación de términos y un am- 
biente lleno de misterios, estriban el mérito y 
el encanto de los mejores lienzos de género reli- 
gioso del covifeo de la escuela sevillana, 

«Memos dicho en otra ocasión que Rafael y 
Murillo trajeron al mundo una causa misma, 
aunque cada cual recibiese al nacer los medios 
más adecuados para sustentarla: la misión de 
ambos era convencer y persuadir á la divinidad 
del culto católico á generaciones que sentían 
y pensaban de modo distinto. La misión de Ra- 
fael fué hacer sentir con formas ideales la gran- 
diosa y noble epopeya del Evangelio en una ipo- 
ca de literatura materialista, de vida y filosofía 
epicúrea: Murillo nace para inculcar con las úni- 
cas formas que su siglo comprende, esto es, con 
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la vida real, hasta cierto punto vulgar, aquella 
devoción tierna y afectuosa, aquellas dulzuras 
místicas con que aún responden el corazón y la 
imaginación después de quebrantado en la razón 
el convencimiento. Murillo coopera al triunfo 
de la fo católica posponiendo el idealismo clási- 
coála verdad, 4 la realidad, al naturalismo 
Rafael había sido pintor del Evangelio, Murillo 
era el pintor de la sagrada leyenda, 

«Para terminar el análisis del cuadro de La 
Porciúneula, haremos notar que todo en él es 
de primer orden, dibujo, composición y claros- 
curo, siendo imposible expresar mejor fa tierna 
solicitud de la Virgen, la majestuosa complacen- 
cia de Cristo, la gracia infantil de los ángeles 
que se ciernen en las nubes, y sobre todo la ac- 
titul del santo, el cual, en extática plegaria 
espera ansioso la concesión de la mencionada 
indulgencia, «San Francisco (como dice una dis. 
creta escritora contemporánea, la señora Pardo 
Bazán), comprendido por la mente creadora del 
artista, alienta y habla casi, y se perciben en su 
exterior las particularidades de su carácter, la 
fe, la caridad, la pobreza, la imaginación poéti- 
ca v hasta la raza latina y el origen meridio- 
nal.» 

Iguúrase Ja procedencia de esta pintura, algo 
semejante en la disposición del asunto á otro 
lienzo de mayores dimensiones que Murillo eje- 
entó para el altar mayor de la iglesia de Capu- 
chinos en Sevilla, y que regalado por la comu- 
nidad al artista D. Francisco Bejarano figuró 
luego en las colecciones de D), José de Madrazo 
y cl infante D. Sebastián de Borbón, conser- 
vándose hoy en la ciudad de Pan. Es obra de 
gran mérito, y de ella cuenta Palomino que 
«cuando la vieron los pintores dijeron que has- 
ta entonces no habían sabido qué cosa era pin- 
tura, ni colocar un cuadro en aquella distan- 
cia.» 

De la colección del mencionado infante pro- 
cede también una magnífica Porcióncula obra 
de Alonso Cano, que hoy posee el inteligente 
aficionado de la corte D. Julio Vicéns. 


PORCO: m. ant. PULRCO. 


Quien castra caballo ayeno, ó otra anima- 
lía, que por ventura ten so señor en garda, ó 
toro, ó PORCO Ó otra animalia que non debie 
ser castrada, peche el dublo del animalia, 

Fuero Juego. 


- Ponco: Zool. Género de mamíferos del or- 
den de los artidáctilos, familia de los suidos, 
caracterizado por tener: dientes 
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los caninos superiores semicircularmente encor- 
vados hacia arriba y detrás; extremidades pro- 
Jongadas; cuerpo delgado. 

El tipo de este género es la especie Poreus ba- 
hyrussa, que habita en las Molucas, y á la que 
se conoce generalmente con el nombre de babi- 
rusa, Y, BABIRUSA. 


— Porco: Geog, Prov. del dep. de Potosí, Bo- 
livia. Tiene 23863 habits., de los que son indí- 
genas cerea de 8000. El clima es generalmente 
frío. Tas cordilleras principales son las de los 
Prajles y la de Uhina, que se descomponen er 
muchos ramales, grupos y picos, como Nazacar 
ra, Siporo, Tatacolque, Huaina-Potosí y Anda- 
caba, y los cerros de Cnzco, Chillagua, Santa 
Juana, Cerro Gordo y Porco. Por esta prav. co- 
rre el Pilcomayo desde muy cerca de su naci- 
miento; también nacen en ella los ríos Márquez 
y Sevamyo, que desaguan en el laga de Poopó, 
y el de Yura, que enrre al S, uniéndose al Toro- 
palca, Produce frutos de puna en abundancia y 
se cría el ganado lanar y cabrio; en minerales 
tiene como asientos productores á Porco, Ubina, 
Pulacayo, que es el que sustenta con metales el 
«ran establecimiento de Huanchaca;el Asiento, 
Machuyo, Cerrillos, Tomave, Turqui, Carguai- 
vollo, Santa Juana y el corro mineral de Mall- 
misa, aún no explorado, El Congreso de 1885 
migió en cap. de la prov, el pueblo de Huan- 
chaca con 2500 habits. próximamente. Com- 
prende la prov, seis cantones, å saber: Huan- 
ehaca, con su vicecantón Pulacayo, con escuela 
y hospital; Porco, Yura, Tomave, Tolapanipa y 
Coroma y el Asiento. La v. de Porco ha sido 
eap. «le la prov. y de dep. y hállase cerca de las 
Mentes del Pilaya. Tiene minas de plata, las 
enales, así como las de la prov., han sido céle- 
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: el tiempo de los incas, que sacaron 
broses i plata de que estaba cubierto el tem- 
lo del Sol. La riqueza de estas minas Llamó la 
atención de los conquistadores, y el célebre Gon- 
zalo Pizarro, hermano del conquistador del Pe- 
rú, fué propietario de cierto número de yaci- 
mientos. 


PORCOS: Geog. Riachuelo de la prov. de León, 
en el p. j. de Astorga. Nace cerca del puerto de 
Manzanal, baña los términos de Brañuelas, Vi- 
llacatón, Balbuena, Porqueros, Vega, Zacos, 
Ríotero de Escarpizo, y se une al río Tuerto. 


PÓRCULA: f. Zool. Género de mamiferos del 
orden de lcs artidáctilos, familia de los suidos, 
que ofrece los siguientes caracteres: dientes in- 
cisivos rudimentarios; caninos pequeños, por lo 


común salientes; p. y m. = 73 cola muy corta, 


pero distinta. , 
La especie tipo de este género es la Poreufa 
Salviana Modgs., que vive en la India, Nepal. 


PORCUNA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Mar- 
tos, prov. y dióc. de Jaén; 9334 habits. Sit. al 
N.O. de Martos. á la dra. del río Salado de Por- 
cuna, no lejos de la prov. de Córdoba, en la ca- 
rretera de la estación de El Carpio á Albacete 
por Jaén y Alcaraz y en una eminencia rodeada 
casi por todas partes de cortaduras de piedra de 
mucha altura que se utiliza para la construcción 
de los edificios. El terreno es desigual, aunque 
no muy quebrado; cereales, aceite y legumbres; 
cría de ganados; cal y canteras de granito; f 
bricas de jabón y aguardiente. Es población 
grande, con espaciosa plaza principal, en donde 
está la parroquia, con extensa sacristía y dedi- 
cada å Nuestra Señora de la Asunción. En la 
Y. y fuera de ella hay varias ermitas, y aunque 
deteriorados se conservan algunos de los anti- 
guos conventos, así conio los restos de un casti- 
Mo y torres, algunas de las cuales se dice que se 
construyeron en la ¿poca romana. Suponen mu- 
chos autores que Porcuna es la antigua Obuleo, 
citada por Plinio como perteneciente a! conven- 
to jurídico de Córdoba. Tuvo derecho de acuñar 
moneda, y consta por alguna de éstas que fué 
municipio. La reconquistó de los moros Fernan- 
do III en 1240, y fué cedida á la Orden de Ca: 
latrava. En su castillo estuvo preso Boabdil. 


PORCUNO, NA: adj. Perteneciente ó relativo 
al puerco. 


El ganado PORCUNO ó de cerda empieza å 
ayuntavse ó andar en celo, desde que sopla el 
viento favonio. 


JERÓNIMO DE HUERTA. 


- Porcuyo: Cocurxnuro; dícese de ciertos 
frutos que por ser de inferior calidad dentro de 
, : 
su clase, se dan á los cochinos. 


PORCUPINE; Geog. Cordillera del est. de Mi- 
chigan, Estados Unidos, sit. entre los 47°-47° 
20 lat, N. y 840-860 longitud O. Madrid, en 
la península de Keweenaw, orilla del lago Su- 
perior; 415 m. sobre el nivel de las agnas de ús- 
te. Minas de cobre, 


PORCHE (de pórtico): m. Soportal, cobertizo, 


+»+5 €l (baile) más señalado de ellos se tiene 
en el PORCHE de la cercana casa de son Gual, 


JOVELLANOS, 
= Porche: Arko. 


PORDENONE: Groy, C. cap. de dist., prov, de 
Udine, Venecia, Italia, sit. á orillas del Nonce- 
Mo, en el f.c. de Venecia å Udine; 6 000 habi- 
tantes, Hilados y tejidos de algodón; fab. de 
oza; Importante fundición de cobre llamada La 

aona, Catedral gótica con buenas pinturas, 

olegio militar trasladado en 1855 á Seravalle, 


-~ PORDENONE (JUAN ÁXNTON10): Biog, V. Li- 
CINIO {JUAN AxroxIo). 


PORDIOSEAR (de por Dios, 
emplea para pedir limosna): n, 
ir limosna de puerta en puerta, 


fórmula que se 
Mendigar ó pe- 


Muchos vestidos tengo que ponerme; mas 
e o desta suerte por que me vistan, y en vis- 
léndome me desnudo, por PORDIOSEAR Otro 
vestido, 


JACINTO PoLo DE MEDINA. 
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- PORDIOSEAR: fig. Pedir portiadamente y con 
humildad una cosa, 


Mas si para un apuro 
He menester un duro 
Jamás hallo una puerta 
A mis ruegos abierta. 
Eu vano pido, en vano PORDIOSEO. 
BRETÓN DE nos HERREROS. 


PORDIOSEO: m, Acción de pordiosear. 
PORDIOSERÍA (de pordiosero J: T. PORDIOSKO. 


Plutarco dijo que el primer inventor del zu- 
rrón y PORDIOSERÍA fué el amor, porque euan- 
do el hombre escapa desus manos queda como 
el hijo pródigo. 

Fx, Cristóbal Dx Foxseca. 


PORDIOSERO, RA (de pordioscar ): adj. Dite- 
se del pobre mendigo que pide limosna, implo- 
rando el nombre de Dios. U. t.c. s. 


Más quería ser PORDIOSERO de Dios, y es- 
tar à la puerta de su templo con nna muleta y 
una pierna Hagada. pidiendo limosna por su 
nombre, que ser señor de los palacios infieles, 
y gozar de sus riquezas. 

Fr. ChISTÓBAL De FONSECA. 


PORE: Geog. Pueblo de la prov. de Casanare, 
Colombia; 900 habits. Lo fundó Adrián de Var- 
gas según unos, y Francisco Enciso según otros, 
y está sit, en una planicie insalubre cerca del río 
de su nombre, á 486 m. sobre el nivel del mar. 
El clima es muy cálido, y el país produce cacao, 
maíz, yuca, plátanos, etc.; fué antiguamente 
cap. de prov., y hacía gran comercio de cordo- 
banes y gamuzas fabricadas con pieles de vena- 
dos, muy abundantes allí, y casi de tanta esti- 
mación como los de la Florida. En las ciónagas 
y lagunas de sus cercanias se encuentra al fa- 
moso pez llamado curbinato, que dicen ser tan 
eficaz contra el mal de orina. 


PORECS ó PORECH: Geog. Isla del Danubio, 
en el municip. de Dolnii-Milanovatz, círculo de 
Kraina, dist. de Porechka-Reka, Serbia, sit, en 
el desfiladero de las Puertas de Hierro; 440 hec- 
táreas. 

PORECTOSGO: Geog. Laguna del Perú, en 
la prov. de Huarochiri, y la más al N. de las 
que forma uno de los brazos del Rimac; está å 
5722 m. de alt, 


POREE (CARLOS GABRIEL): Biog. Escritor 
francés, N, en Caen en 1685, M. en le misma 
ciudad en 1770. Individuo de la Congregación 
del Oratorio, salió de ella para ser bibliotecario 
de Penelón en 1712. Después de la muerte del 
ilustre arzobispo recibió el nombramiento de cu- 
ra párroco de Auvernia, más tarde lo fué de Lou- 
vigny, cerca de Caen (1723), canónigo honora- 
rio el Santo Sepulcro de la misma ciudad y ca- 
nónigo de Bayeux (1729). ll abate Porte formó 
parte por espacio de treinta años de la Acade- 
mia de su ciudad natal; de ella fué nombrado 
secretario, y en dicha sociedad leyó varias diser- 
taciones, entre las cuales merecen citarse las si- 
guientes: Fubricación de la sidra; Observaciones 
acerca de la imposición de los nombres propios y 
de los apellidos; Historia cómica del abad de San 
Martín; Cartas sobre el enterramiento en lus igle- 
sias, ete. 


PORELA (del lat, porus, poro): f. Zool. Géng- 
ro de moluscoideos de la clase de los briozoos, 
orden de los estelmatópodos, suborden de los 
«quilóstomos, familia de los escáridos, caracte- 
rizado por tener la abertura primitiva de cada 
iudividuo en forma de media elipse ó de se- 
micírenlo; la abertura secundaria estrecha en 
su borde interior, en el cual se inserta el avicu- 
lario;colonias de superticie plana, despartama- 
das y no dendroideas, 

Las porelas son pequeños briozoos marinos 
que forman con sus colonias costras ó placas so- 
bre los efectos sumergidos; como ejemplo de 
ellas puede citarse la Porella lævis Flemm., de 
Noruega. 


PORENTRUY: Geo. V, PORRENTRUY. 


PORFÍA (de porfiar): f. Contienda ó disputa 
de palabras, tenaz y obstinada, 


Estos tres caballeros hovieron un día rog- 
ría entre si, cuál era mejor caballero de ar- 
mas. 

Conde Lucanor, 
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Un honibre corto de vista, conosce que lo 
es, y no traba PORFÍa sobre las colores con 
otro que tenga clara la vista. 

Francisco ng VILLALOBOS, 


- Pokría: Continuación ó repetición de una 
cosa muchas veces, con ahinco y tesón. 


En esta PORFÍA anduvieron más de ocko me- 
ses, y se dieron batallas sangrientas. 
Isca GARCILASO. 


Lo que no pudo la fuerza ni la PORFÍA de 
muchos años, pudo ur engaño con especie de 
religión, introduciendo los griegos sus armas 
en “roya dentro del disimulado vientre de un 
caballo de madera con pretexto de voto á Mi- 
Nerva, 


SAAVEDRA FAJARDO, 


- Porría: Instancia é importunación para el 
logro de una cosa. 


. = Bi me venció el apurarme 
Con PORFÍAS, ¿qué os causó? 
Moxero. 


~ Å PORFÍA: m. adv. Con emulación, & com- 
petencia. 


„s. Seesmeraron á PORria en aumentar el lu- 
cimiento deesta demostración, 
JOVETLANOS. 


«++ buscan GDORFÍA las ya olvidadas compo- 
siciones de nuestros antiguos dramáticos, 


Moratín. 


=EN PORFÍAS BRAVAS, DESQUÍCIANSE LAS 
PALABRAS: ref. que enseña la atención y cuida- 
do que se debe poner en no altercar ni conten- 
der von otro; y en caso de hacerlo, la modera- 
ción que se debe observar en las palabras. 

~ PorrÍa MATA LA CAZA, Ó MATA VENADO: 
ref, que enseña que, para el logro de las cosas 
difíciles, se necesita constancia. 

PORFIADAMENTE: adv. m. Obstinada, tenaz- 
mente, con porla y ahinco, 


_No so debe querer nada PORFIADAMENTE, 
siuo con suavidad, 


Fr. Aroxso DE Orozco. 


«+» para que la snprema autoridad de la Igle- 
sia, y el romano Pontifice diese sentencia en 
un pleito tan PORPIADAMENTE reñido. 

Fr. JUAN INTERIÁN DE AYALA. 


PORFIADO, DA: adj. Dícese del sujeto terco y 
obstinado en su dictamen y parecer que se man- 
tiene en él con tesón y necedad, U. t. e. s. 


«». por ser el ruego poco feliz con los rok- 
PTADOS, y en proposiciones de paz desairado 
medianero. 


Sonis. 
Este escaño estaba bueno; 
Mas no por ser PORFIADO... 
Ya se ha arrellanado el viejo, 
Tirso ve MOLINA. 
Siempre son los pobretones 
Soberbios y PORFIADOS. 
MorrTO. 


PORFIADOR, RA: adj. Que porfía mucho, Usa- 
ae t. e s. 


PORFIAR (de por y fiar): n. Disputar y alter- 
car obstinadamente y con tenacidad. 


La cura destos es no curar dellos, ni PORFIAR 
con ellos, ete. 


FRANCISCO DE VILLALOBOS. 


- Porerar: Importunar y hacer instancia con 
repetición y porlía para el logro de una cosa, 
Despachó (Cortés) segunda vez al padre Fray 
Bartolonié de Olmedo para que volviese á POR- 
FJAR en el ajustamiento, y le avisó brevemen- 
te del poco efecto que producían sus diligen- 
cias. 
Soris, 
— Que lo dije asi, confieso, 
Mas él PORFIAR debia; 
Que aqui es cortés la porfia. 
Morwco. 


- Poxriax: Continuar repetidamente una ae- 
ción para el logro de un intento en que se halla 
resistencia, 

Poxetalt en abrir la puerta, 
Diccionario de la Academia. 
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-- PORFTAR, MAS NO APOSTAR: ref. que acon- 
seja que, de dos males, se evite el mayor. 


PORFÍDICO, CA (de pórfido): adj. Geol. Que 
contiene pórfido, ó que tiene la apariencia de este 
jaspe. . . 

Formaciones porfídicas. — Bajo esta denomina- 
ción se comprenden muchas rocas ile estructura 
maciza y compacta, de aspecto generalmente por- 
firoideo, y que se presentan comúnmente en for- 
ma de diques ó lilones, atravesando otros terre- 
nos plutónicos y también muchos de sedimento. 

Las dos maneras de presentarse los materia- 
les de la formación porfídica no son contempo- 
ráneas, pues la de grandes masas es en general 
más antigua que la de diques ó filones, Por la 
primera se enlaza con la granitica y por la se- 
gunda con los terrenos volcánicos, con cuyos ma- 
teriales conserva estrechas relaciones, que puede 
asegurarse que donde terminan Jas unas empie- 
zaun las otras. 

La formación porfídica, aunque leva este nom- 
bre por el mayor desarrollo que en ella adquie- 
ren los pórfidos, abraza una porción de rovas de 
composición diversa, pero enlazadas de tal 1mo- 
do por sus relaciones geognósticas y por sus trán- 
sitos insensibles de unas á otras que no se pue- 
den separar. stos materiales son, además de 
los pórtidos, todas las rocas serpentínicas anfihó- 
licas y algunas piroxénicas; en una palabra, to- 
das las comprendidas con el nombre de pórfidos 
Feldespáticos y magacsicos. 

Aunque las relaciones que unen á todos estos 
elementos dificultan su clasificación, sin eni- 
bargo admitiremos con Omalius y otros auto- 
res la división en tres miembros ó sistemas, que 
corresponde con el orden cronológico de la apa- 
rición de estos materiales del fondo del globo, 
y son: 1.9, porfírlico cuarcifero ó simplemente 
portídico; 2.”, ofiolítico; y 3.9, piroxéwico, 

il primer sistema está representado princi- 
palmente por el ortófido rojo y cuarcífero, al 
cual hay que agregar otros póriidos y rocas fel- 
despáticas y antibólicas, como la curita, la sie- 
nita, la diorita, ete. Algunas de estas podrá 
parecer extraño que formen parte del grupo por- 
lídico; pero esto es efecto natural de los tránsi- 
tos insensibles que se notan entre unas rocas y 
otras, al par que demuestran lo arbitrarias que 
son todas las divisiones de los terrenos plutóni- 
cos. Con estos antecedentes no será ficil esta- 
blecer los verdaderos límites de este sistema, 
debiéndonos concretar á decir que su posición 
geognóstica es muy inferior en la serie, encon- 
trándose en general en los terrenos más anti- 
guos, 4 veces debajo del granito mismo, con cuya 
roca se enlaza íntimamente por el intermedio de 
la sienita roja cuarcifera. Raras veces se en- 
enecntrau los materiales de este sistema más 
arriba de los terrenos paleozoicos, El sistema 
otiolítico ó serpentínico se compone casi exclu- 
sivamente de dilerentes variedades de serpenti- 
na, á las que pudieran añadirse las eufótidas y 
alennas rocas anfibólicas por los puntos de con- 
tacto que ofrecen. 

Gencralmente los materiales de este sistema 
se presentan en diques, afectando el aspecto de 
capas empotradas é intercaladas en relación con 
las rocas cristalofilicas, en la base del terreno 
silúrico, euya riqueza minertlogica han deter- 
minado en gran parte. 

Otras veces atraviesan de un modo mecánico 
la formación granítica, extendiéndose á través 
de los materiales de sedimento hasta la parte su- 
perior del terreno crebicco y priucipio del ter- 
ciwio. Para persuadirse de esto basta recordar 
que el levantamiento de los Pirineos fué deter- 
minado por la aparición de muchos elementos 
de este sistema. 

Las rocas de éste adquieren gran importancia 
en los Pirineos, en los Alpes y en los Apeninos, 
en especial en los de Liguria, ln la península, 
en la parte correspondiente å la primera de estas 
cordilleras, puede decirse que muchos de los cria- 
deros metalíferos, que tanta importancia ofrecen 
bajo el punto de vista industrial, están relacio- 
nados con este sistema. Jl sistema piroxénico 
que otros han Hamado del rapp, por considerar 
à este modo de ser de algunas substancias mine- 

vales como verdaderas rocas, y también genpo 
melafídlico, por dar importancia á la expresión 
meláfido, especie de ¿urertea sedis, en donde se 
coloran tolas las roeas de colores obsenros y de 
composición poco conocida, comprende una por- 
cion de elementos geoguústicos que reconocen 
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por base el piroxeno, y también al anfíbol y å la 
hiperstena, rocas en general de colores obscuros, 
de estractura compacta con tendencia 4 la cris- 
talina, que se presentan en diques y é veces en 
coladas ó corrientes, eulazándose bajo este pun- 
to de vista con el terreno basáltico. 

En este sistema se comprenden, además de 
ciertos pórfidos piroxónicos, anlibólicos y otiolí- 
ticos, conocidos con el nombre de melátidos, 
otras rocas como la dolerita, la hiperstena, la 
anfiholita, ete. La mayor parte de estas rocas 
ofrecen por carácter el presentar una porción de 
minerales diseminados ó tapizado las oqueda- 
des «que se encuentran en su masa. La nume- 
rosa familia de las ccolitas, las ágatas, las calce- 
donias, las amatistas y cristales de roca, son las 
substancias que más comúnmente se encuentran 
en este grupo. En cuanto ń los metales, muchos 
sou compañeros muy frecuentes de las rocas de 
este sistema. . 

El sistema piroxénico se encuentra en varias 
regiones de Europa y en los otros continentes en 
pequeños manchones, como otros tantos centros 
de erupción y dislocación. En Ispaña tiene bas- 
tante importancia, aunque no sea más que por 
el papel que desempeñaron sus rocas en los alre- 
dexdores del gran criadero de Almadén, y en los 
de Guadalcanal, Riotinto, etc. 

Las montañas porfídicas suclen ser de esea- 
sa elevación, constituyendo más bien colinas, 
montes verdaderos, aunque á veces llegan å 1000 
y mås metros de altura; sus formas son redon: 
das, algo cónicas, de pendientes suaves; los va- 
lles empiezan por un circo y ofrecen en su curso 
la euviosa disposición de dilataciones y estre- 
checes. 

La estructura compacta de estas rocas y su 
tendencia á presentar grandes fracturas y hen- 
deduras hace que las agnas sean superliciales 
cuando aquéllas se hallan cubiertas por alguva 
gruesa capa de terreuo de sedimento ó desapare- 
cen por filtración. 

Las formaciones porfídicas ofrecen un gran in- 
terés industrial por el desarrollo que en ellas 
adquieren las substancias metálicas de explota- 
ción, existiendo uuas veces eu su propia masa, 
otras constituyendo verdaderos filones relacio- 
nados con ellas, 

La mayor parte de las minas de oro y plata 
de la América del Sur se encuentran en estas 
formaciones; las minas de Jlungría, de Sajonia, 
del Palatinado, de Cornwall, y el mayor núme- 
ro de los criaderos de galena argentifera, de pla- 
ta, de mercurio y de cobre en la península, per- 
tenecen á esta formación. Gran parte de la vi. 
¡meza mineral de la Toscana en el continente y 
en la isla de Elba consiste en cobres, hierros y 
golenas empotrados en este terreno en el siste- 
rua ofiolítico. 

Bajo el punto de vista de las aplicaciones å la 
Agricultura, puede decirse que en «eneral el te- 
rreno porfídico es poco propicio å la vegetación, 


excepto en el caso de hallarse cubierto por una 
capa de detritus ó de tierra vegetal; entonces es 
excelente para arbolado en las faldas y cimas 
de las montañas; en los valles se crían buenos 
prados y se dan bien los cereales, 


PÓRFIDO (del gr. roppupiras; de ropptpa, 
púrpura): m. Jaspe rojo ó pardo obscuro, con 
pintas. 


Compontase (el pavimento) de cal viva ó de 
yeso y pedrezuelas, pero con mezcla de colo- 
res, y con tan gran diligencia brutido, que re- 
presentaba un hermoso mármol ó más bien 
PÓRFIDO. 

JOVELLANOS, 


Un alcázar de PÓRFIDO Inciente 
Junto al famoso Betis se levanta, ete. 
ESPRONCEDA. 


-Póxrrido: Mimer. Esta palabra se aplicó en 
un principioá nna piedra de color rojo, cuya sn- 
perficie se halla lena de manchitas blancas, y 
era el llamado pórtido rojo antiguo; después, 
por un abuso de lenguaje, se aplicó este nombre 
a roeas de matices muy diversos, si bien la es- 
tencbara siempre es la misma, El pórtido repre- 
senta un grupo de rocas Mamadas mixtas, por 
enanto de una pasta uniforme, de naturaleza más 
á menos compleja, se destacan eristales de la mis- 
ma ó de distinta naturaleza que la masa de la 
Taca. 

Son rocas muy duras y tenaces, de estructura 
compacta, á veces celula y porosa, bastante re- | 
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sistentes á la acción del tiempo, difíciles en e 
tremo de labrar, pero admiten un hermoso puli. 
mento, por cuya razón y la belleza de sus tin- 
tas son muy apreciadas en el comercio, 

La riqueza en metales y piedras finas que ofre. 
ceu los portidos es otro de los caracteres distin. 
tivos, En confirmación de lo cual podemos deci 
que la mayor parte de los criaderos de oro en la 
América del Sur, los de cobre de-Chessy, cerca 
de Lyón (Francia), muchos de los de hierro plo- 
mo, etc., se encuentran en estas rocas. ” 

Generalmente se presentan en grandes masas 
y también en bolsadas, filones $ diques atrave. 
sando al granito y á otras rocas cristalinas y de 
sedimento. 

Muchos son, á no dudarlo, anteriores en su 
aparición á la piedra berroqueña, siendo conm- 
nes en los terrenos silúrico, devónico y carbo- 
nífero; todos llevan en sn composición señales 
evidentes de la compleja. acción á que deben su 
origen. 

Por lo común, la forma más ó menos cónica 
es la caracteristica de las montañas porfídicas, 
sea que la roca esté intacta ó en descomposi- 
ción. 

Los valles de las montañas porfídicas suelen 
empezar por un circo. 

La descomposición, bastante común en los 
pórfidos, da por resultado una tierra vegetal, que 
no es por cierto niuy fértil, y poco á propósito 
para los cereales; sin embargo, en las regiones 
altas de los bosques crecen con lozanía, y en ra- 
zón Á la mucha arcilla que dan en su desgaste 
las partos bajas de los valles son muy buenas pa- 
ra praderas. Los abonos calizos mejoran conside- 
rablemente las calidades de esta tierra vegetal, 
haciendola bastante feraz. Los principales pórfi- 
dos son los siguientes: 

Ortófido: amado también petrosílex y eurita 
de algunos autores, pórtido rojo antiguo, arcilló- 
fido, minera, ¿honporphajre, pechsteín, arcilloli- 
to, fraidonita, kersanton, pórfido resinita, resi- 
nita, ete, - Roca compuesta esencial mente de una 
pasta compacta de ortosa (petrosílex), con cris- 
tales engastados, generalmente también del mis- 
mo feldespato. 

Este púrfido ofrece ina porción de varicda- 
des fundadas en la estructura y en Jas subs- 
tancias accesorias que suelen presentarse en su 
masa. 

„Se dice granitoideo al que contiene cristales 
diseminados de ortosa, mica y cuarzo, estable- 
ciendo el tránsito á 1uuclos granitos; amigda- 
loideo al que encierra módulos de carbonato de 
cal; globular, llamado por otro nombre pirimé: 
rido, cuando el feldespato en vez de estar eris- 
talizado se presenta en glóbulos esferoidales, por 
lo común radiados; brechiforme, cuando se ha- 
Uan engastados en su pasta fragmentos augulo- 
sos de otras rocas; retinita, cuando su masa cs 
de aspecto vítreo, análogo al de la resina ó vi- 
drio; también suele presentar cristales de feldes- 
puto; cuarcííero, cenando lleva cristales de cuar- 
x0; digoclasílero, al que pertenecen gran parte 
de los pórlidos rojos antiguos, el que contiene 
cristales de ortosa y oligoclasa; micáceo, lama- 
do minette y fraidonita; aufibolífero ó kersen- 
ton, ete., cuando contienen mica ó aufíbol; arci- 
Mótido, resultado casi siempre de la descomposi- 
ción del pórlido tipo. 

Los ortófidos son por lo común posteriores á 
los granitos antiguos, con los cuales se hallan 
íntimamente enlazados por la analogía de su com- 
posición respectiva, estableciendo el tránsito los 
de estructura granitoidea. Aunque su mayor des- 
arrollo se nota en los terrenos silúrico, devóni- 
co, carbonífero y triásico, sin embargo remon- 
tan en la serie geognóstica haste los terciarios 
medios, como se observa en Toscana y en la isla 
de Elba. 

Antes del año de 1823 sólo se sabía, por indi 
:aciones vagas de Plinio y otros autores, que este 
piedra, Dajo tantos conceptos preciosa, la ex- 
iraían los romanos del Alto Igipto. Pero en el 
indicado año dos intrépidos ingleses, Burson y 
Wilkinson, recorriendo con un objeto científico 
y tal voz industrial aquel país tan interesante, 
encontraron las excavaciones hechas por los an- 
tiguos en el grupo de montañas Hamadas Por- 
phirites mons porel geógrafo Estrabón, conoci: 
das con el nombre de Djebel- Dokhan, que quie- 
re decir montañas del hima del tebeo, corca de 
la antigua Dicópolis, á 25 millas del Mar Rojo y 
á 120 de Lyón. 

Aunque hasta hoy puedo asegurarse no haber 
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encontrado fuera de Egipto el verdadero pórtido 
rojo antiguo, no sucede así con las otras varie- 
dades del ortófido, y aun del rojo, si bien no tan 
precioso, pues se cita en muchos puntos de los 
Alpes de la Saboya y Suiza, en los V osgos, en 
Gresson, Rochesson y otros; en la isla de Eha, 
en la Pila y Rade de Enlola, en Planitz y Meis- 
sen (Sajonia); en Chelsen, cerca de Boston; en 
Ejfdalen, en Suecia, y en mil otros puntos, . 

En la península esta roca no es común; sin 
embargo, Maestre asegura haberla encontrado 
en Riotinto, no lejos del Berrocal; el mismo geo: 
logo dice existir en varios puntos de Cataluña, 

principalmente en las inmediadiones de Cam- 
wodón, en el Mas de Camps y en Cabellera, un 
rrfido rosaceo parecido al rojo antiguo, 'Tam- 
bión se encuentra uno análogo entre la rambla 
de Muley y el río Almandora, según Rojas Cle- 
mente, notable por sus grandes cristales de fel- 
despato. La Cortina dice que este pórtido, con 
otros, se encuentra en Orihuela del Tremedal, 
formando las costas de Peñas-agudas; también 
lo indica él mismo en Bélmez, Espiel y Zalamea, 
así como Schulz dice existir en l'uente Santa, 
Irrondo y otros puntos de Asturias. 

Alvitófido: Mundelsteín, trapp de los anto- 
res, amigdaloidea, rwalda, torulstone, variolita, 
etsensteín, meláfidos ó porfidos negros en parte. 
- Roca compuesta esencialmente de feldespato 
albita con cristales del mismo engastados en la 
masa, con nódulos calizos y geodas de cuarzo ú 
calcedonia por elementos accesorios. 

Este póriido presenta algunas variedades hijas 
de la diferente estructura y de las substancias 
que accidentalmente se encuentran en su masa. 
Las amigelaloideas y vasculares, cuando ofrecen 
nódulos ó geodas calizas más ó menos regulares; 
globulares, Hamadas variolita y piromérida cuan- 
do los glóbulos esferoidales que presentan son 
de albila; terrosas, conocidas también con el 
nombre ds wena, resultado de la descomposición 
de Jas demás variedades de esta raca; brechifor- 
me, cuando se encuentran engastados en su pasta 
fragmentos angulosos de albitófido y de otras 
rocas; calcedónica, cuarcifera, caliza ó espilita, 
y otras, 

Labradófido: pórfido verde antiguo, pórlido 
augítido, prasáfido, Mandelsteía, trapp, amig- 
dalvidlea, espilita, melátido, greenstone, toudsto- 
ne, cisensiein, waka. ~ Roca compuesta esencial. 
menle de feldespato labrador, con cristales del 
mismo engastados en su masa, con piroxeno y 
nódulos calizos, cuarzosos, calcedónicos, y de 
otras substancias como elementos accidentales é 
accesorjos. 

Las variedades son: porfiroidea, cuando de 
una pasta verde ó negrizea se destacan numero- 
sos cristales de labrador; pórfido-amigdaloidea, 
cuando ofrece pequeñas cavidades llenas de car- 
bonato de cal; granosa, Mamada también trapp 
y greenstone, Ó piedra verde, compuesta de una 
masa de cristales sumamente pequeños que le 
comunican m aspecto homogéneo y uniforme; 
amigdaloidea ó espilita, formada de una masa 
cristalina granosa ó compacta llena de celdillas, 
vacías unas veces y más comúnmente llenas de 
carbonato de cal, de zeolitas, cuarzo ó calcedo- 
nia; globular, parecida á las piroméridas y va- 
riolitas, ó las variedades del mismo aspecto en 
los albitófidos: terrosa, Hamada también wacka; 
brechiforme, ete, ; cuarcífera, cuando los nódu- 
los se hallan constituidos por el cuarzo; piroxé- 
Mica, verdadero pórfido verde antiguo, anfibolí- 
fera, ete. 

Los labradófidos ó pórfidos verdes y negros 
han aparecido en forma de filones, de tifones y 

aques atravesando otros terrenos, y también en 
corrientes, extendiéndose é intercalindose entre 
as capas de sedimento, cirennstancia que hizo 
ereer equivocadamente á la escuela de Werner 
qe eran un producto neptúnico. Estos pórfidos, 
como los anteriores, recorren en su aparición 
torla la escala geognóstica, desde el periodo car- 
bonífero y de la arenisca de los Vosgos, como se 
ve en esta cordillera, hasta el terciario medio 
Inclusive, como se puede observar en la región 
fora toscana en Riparbella, Roca Tederi- 
8M, Monte Castelli, ete. 

xl pórlido verde antiguo procede de Helos, en 
a Laconia, entre Kené y Kascir y en los mon- 
tes El Quettar y Doukana, en Egipto: las otras 
Ainodados se encuentran en las localidades in- 
as de la Toscana y en muchas ile los Vos 
ar © departamento del Var es la región clásica 
lara los albitófidos y labradóficdos; Obenstcin, 
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Edar, en el valle del Nahe, en Baviera y toda la 
cuenca carbonífera del Sarre; también se en- 
cucntra en el valle de Quitan, cerca de Tetuán; 
en Outaganon y punto de Kewenaw (Estados 
Unidos), las variedades anfiboliferas; en los 
condados de Cácrnarwhon y Meriont, en Inglate- 
rra; eu katherinenburgo, en Rusia; y en otros 
puntos. 

, En 1850, recorriendo Ja Suiza, se tuvo la sa- 
tisfacción de encontrar en un canto errático de 
gran tamaño una variedad parecida al verde 
antiguo cerca de Montblanc. 

La península puede considerarse como el país 
clásico de estos pórfidos, no sólo por su abn- 
dancia sino muy principalmente por las relacio- 
nes geognósticas con la mayor parte de los cria- 
deros metalíferos que forman la riqueza de esta 
parte privilegiada de uropa. Prescindiendo de 
los muchos puntos aislados, y cireunseribiéndo- 
nos á las regiones å que esta voca imprime un 
sello particular, citaremos la de Extremadura 
Baja, sierra Almagrera y Cartagena, Cataluña 
Apedroches (Guadaloya), ete. 

La primera abrazo una gran extensión de te- 
rreno, internándose en las provincias de Sevilla, 
luelva y Ciudad Real. Bastaría citar los cria- 
deros de cinabrio de Almadén, y de cobre de 
Riotinto, enlazados, y resultado tal vez de la 
aparición de estos pórfidos, verdes en unos pun- 
tos, negros ó meláfidos en otros, para apreciar su 
importancia. En el primer distrito se encuentran 
en Chillón, en donde son de color negro, y en 
Puerto del Cuervo, Almadenejos, Guadal peral, 
Ballestera, Herrera del Duque, Cabeza del Buey 
y otros puntos. En el segundo son tan abundan- 
tes, según Luxán, que debe Mamarse el distrito 
de los pórfidos par excelencia: se hallan des- 
de Aracena y Ríotinto hasta Portugal; en Al- 
monaster la Real, en Zalamea, en Cabañas, en 
las cercanías de Riotinto: los criaderos metalf- 
feros de la Peña del Hierro, San Miguel, el Cas- 
tillo, la Concepción, la Poderosa, la Gaditana y 
otros runchos dehen su origen ú la aparición de 
los pórlidos verdes y negros ó anfibólicos. Las 
famosas minas de Guadalcanal son dependientes 
de pórtidos verdes y rocas de serpentina, notán- 
dose un hecho muy singular y muy curioso, que 
se repite en muchos puntos, y es que allí ofrece 
plata la galena, mientras qne, por el contrario, 
falta casi siempre donde han obrado las serpen- 
tinas. 

En la región de sierra Almagrera se encuen- 
tran igualmente los pórfidos verdes y negros (me- 
láfidos), enlazados más ó menos con los tan fa- 
mosos criaderos de galena argentifera. 

Según Rojas Clemente, existen desde Lubrín 
å Cuevas en la sierra de Montroy, en dirección 
de Almagrera; Pellico, en la descripción rue pu- 
blicó de la provincia de Murcia, dice haberlos 
hallado en el cerro de Alifraga, al O, de sierra 
Almagrera; en la Tfoya del Bramador, al extre- 
mo oriental de esta sierra, en rlonde forma un 
digne estrecho de 200 varas de longitud, y tam- 
bién en la Cruccta y en la sierra de Pulpi. Según 
este geólogo, también se hallan estos pórlidos 
anfibólicos en la sierra de Cartagena, en la Cues- 
ta de las Fajas, en el cerro de la Crisoleja y en 
Cabezo Rajado; sin salir de este distrito, men- 
ciona el mismo la existencia de pórfidos entre 
Bayares y Bayarque, y en la sierra de Filabres, 
cerca de las minas de azufre de Hellín. 

En Cataluña, según Maestre, se encuentran los 
pórlidos anfibólicos en dos ó tres regiones, en 
donde desempeñan un papel muy principa). Uno 
de estos puntos es el de la cuenca carbonífera de 
San Juan de las Abadesas, en cuyos estratos de- 
terminó la aparición de dichas rocas las inflexio. 
nes y repliegnes que ofrecen. La erupción porfi- 
dica más notable de esta cuenca es la de la Torre 
de los Moros de Cabellera; la otra es Farena (Ta- 
rragona), en donde los pórfidos feldespáticos han 
convertido en dolomia las calizas terciarias, y el 
Más de Fons en la misma provincia. 

Por último, los pórfidos de Alpedroches, en la 
provincia de Guadalajara, de los que hace de- 
pender Ezquerra los famosos y riguísimos cria- 
deros de lliendelaencina, forman también otro 
distrito. 

Además de estas regiones, que son las más 
notables, existen una porción de criaderos aisla- 
dos de estos pórfidos, como por ejemplo el de 
sierra Bermeja (Málaga), en donde están enlaza- 
dos con varios criaderos metaliferos: el de la sie- 
rra de Gádor (Almería) se relaciona con las ga- 
lenas, allí tan abundantes; al E. de Santiago (Ga- 
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licia) hasta la sierra de Deza; desde San Satnr- 
nino hasta Cabo Ortegal; junto á la Coruña y 
en Rivadeo, ete., según Schulz. 

Todas las variedades de este precioso pórfido, 
y en especial el llamado verde antiguo, se en- 
Pican como piedras de adorno en mosaicos, bus- 
tos, estatuas, baños, etc., por lo agradable de 
sus tintas y el buen pulimento que adquieren. 
Aunque son muchos más los objetos de lujo ela- 
horados con el pórfido rojo que con el verde, 
sin embargo no son pocos los que todavía se con- 
servan en los muscos, sobre todo de Roma y Flo- 
rencia; en la primera es notable la grande urna 
que se ve debajo del altar mayor de San Nicolás; 
otra existe también en la iglesia de San Quattro, 

Otigófido. — Bajo la denominación de oligófido 
ò pórlido azul se comprende la roca compuesta 
esencialmente de una pasta de oligocrasa y cris- 
tales, generalmente del mismo feldespato, engas- 
tados en ella, Distínguese de las anteriores por 
el color azul que Je es característico y sumamen- 
te agradable å la vista. Sus variedades son: 

Vorfirvidea, la que está sembrada de grandes 
cristales de oligaclasa; granitoidea, la que ofre- 
ee el aspecto del granito, ó mejor, de la sienita, 
puesto que en ella se notan el oligoclasa, el enar- 
zo y el anfíbol, reducidos á pequeño tamaño y 
entrelazados como en esta roca; cuarcífera, que 
contiene muchos cristales de cuarzo; y anfibolí- 
fera, con cuarzo y anfíbol. 

Este pórfido se presenta en diques y tifones 
de bastante consideración, atravesando y ramifi- 
cándose å veces en la masa de los pórfidos rojos 
y albitófidos, y en las capas de la arenisca abi- 
garrada, al menos en el departamento del Var 
(Francia), y particularmente en la cordillera del 
Esterel. Es, de consiguiente, posterior á estos 
terrenos, y aun atendida su analogía con los gra- 
nitos y pórfidos de la isla de Elba puede ererrse 
que sus erupciones se extendieron hasta la épo- 
ca terciaria. 

Bonlouris, Alznebelle, La Caux, Agay y otros, 
del departamento del Var, son los puntos clási- 
cos de este pórfido; también se encuentra en Mar- 
mato (Nueva Granada). Jin la península espa- 
fiola no se ha encontrado hasta el día. 

Este pórfido es apreciado como piedra de ador- 
no y decoración de edificios y monumentos. Los 
romanos elaboraron con él una porción de obje- 
tos preciosos que se conservan todavía en Arlés, 
Frejús y en Koma, viéndose aún en Canx las 
canteras que abrieron para extracrlo. 

Las rocas porfídicas, cuya descripción acaba- 
mos de trazar, y que resnmiendo pueden referir- 
se á pórfidos rojos, verdes, negros 6 meláfidos y 
azules ú oligófidos, se enlazan íntimamente con 
las de otros géneros, 


PORFIJAR: a. ant, PROHIJAR. 


«+. porque dan los hores algunas vegadas sus 
fijos legitimos é naturales á otros que los Por- 
FIJEN; é por ende en tal porfijamiento como 
éste ha menester que aquel å quien PORFIZAN 
que consienta, 


Partidas. 


PORFIOSAMENTE: adv. m. ant. PORVIADA- 
MENTE, 


Entonces Adriano maravillóse mucho de 
cómo se podie el filósofo tener de non fablar 
tan PORFIOSAMENTE, 

Crónica general de España. 


PORFIOSO, SA: adj. ant. PorFIADO, 


.». é como Juan de Velasco, en tiempo de la 
reina, tenia más lugar é privanza, quisiérala 
tener después, é no de fué dado á ello lugar, 
porque lo habian por hombre POR»*TOSO. 

Crónica del rey D. Juan el TI. 


Decia llorando con lengua rabiosa, 
¡Oh matador de mi hijo cruel! 
Mataras å mi, dejaras á él, 
Que fuera euemiga no tan PORFIOSA. 
JUAN DE MENA. 


PORFIRA (del gr. ropgpépa, púrpura): $. Bor. 
Género de plantas (Porphyra) perteneciente al 
tipo de las tafolitas, clase de las algas, orden de 
las rodoficeas, familia de Jas Bangiáceas, cuyas 
especies se caracterizan por tener la frande mem- 
brarosa, plana, de color purpúrea violáceo, y las 
esporas ovoideas y agrupadas formando soros es- 
parcidos ó easi globosos y formando grupos do 
cuatro en cuatro que ocupan toda la superficie de 
la fronde. 

Porphyra bangioformis Kutz. — Alga parásita 
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de medio milímetro de anchura por su base y mi- 
tad más estrecha en su ápice, de color rosado, 
formando un cepelloncito compuesto de frondes 
filiformes, lineales por su base y dilatadas hacia 
el ápice; gonidios dispuestos en una sola fila en la 
parte inferior de la fronde y eu dos hacia su ex- 
tremo. Sobre el Carragaen, en el Golfo Cantá- 
brico. 

P. boryana Mont. — Frondes numerosas, na- 
ciendo de una base en forma de escudete y for- 
mando un hacecillo, planas, de unos 3 milíme- 
de longitud por 1 de anchura, adelgazadas por 
sus dos extremos, retorcidas generalmente for- 
mando espiral floja, de color purpúreo y com- 
puestas de células cuadradas ó hexagonales; go- 
vidios cuadrados. En el Mar Mediterráneo. 

P. vulyaris Ag. - Alga merabranosa, muy te- 
nue, gelatinosa, anchamente extendida, alarga- 
da, aovadolanceolada, ondulada, sencilla, pur- 
púrea; raíz pequeña å manera de escudo, de la 
que salen una ó más frondes. Costas del Atlin- 
tico. 

P. laciniata Ag. —Vronde purpureolívida, á 
veces umbilicada, de 6 á 10 centímetros de lon- 
gitud, muy ancha, membranosa, muy tenue, hen- 
dida irregularmente en lacinias ensanchadas y 
onduladas, compuesta de células oblongas que 
fácilmente se separan una de otra, y las cuales 
contienen gonidios agrupados de cuatro en cna- 
tro, angulosos, hialinos y de color de amatista. 
Costas del Atlántico y Mediterráneo. 

PORFIRASPIO: m. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia crisomólidos, tribu hi- 
matidinos. Se reconocen sus especies por los ca- 
racteres siguientes: cabeza pequeña, visible por 
encima hasta el borde posterior de los ojos; labro 
muy corto, truncado; último artejo de los palpos 
delgado, oval y agudo; ojos bastante grandes y 
convexos; antenas cortas, que sólo alcanzan å la 
base del pronoto, casi fusiformes, con el primer 
artejo engrosado, el seguudo casi igual al ante- 
rior, el tercero un poco más corto y mucho más 
delgado, del cuarto al sexto alargados y cónico- 
invertidos, del séptimo al undécimo distintamen- 
te engrosados, acortados, el último puntiagudo; 
pronoto transversal ligeramente redondeado por 
delante; su borde anterior profundamente esco- 
tado en arco de círculo, con los ángulos anterio- 
res salientos y casi dentados; bordes laterales 
sinnosos; borde posterior muy grande, en forma, 
de semicirenlo, un poco flexuoso; escudete bas- 
tante grande, casi triangular, con el vértice unas 
veces muy obtuso y otras casi agudo; los élitros 
de forma casi henisfórica, muy convexos, redon- 
deados posteriormente, con los ángulos homera- 
les prolongados y agudos; los bordes laterales di- 
latados y algo redondeados; la superficie profun- 
damente puntuado-estriada, muy ftecuentemen- 
te adornada por costillas longitudinales ó por al- 
gunas rugosidades más ó menos irregulares; pros- 
ternón bastante ancho, oblongo, dilatado y re- 
dondeado posteriormente; mesosternón muy cón- 
cavo; metasternón con las parapleuras anchas 
anteriormente, nuy estrechadas por detrás, sin 
indicios de episternones: patas bastante cortas y 
robustas; tibias con el horde externo anguloso, 
escotado à las dos terceras partes de su longi- 
tud; tarsos nmy anchos, con el primer artejo 
poco desarrollado; artejo de las uñas próxima- 
mente tan largo como los lóbulos del precedente, 
armado de ganchos sencillos, 

Según los últimos trabajos del doctor Bohe- 
man, este género se compone en la actualidad 
de unas 18 ó 20 especies, todas ellas oviginarias 
de las comarcas más cálidas de la América me- 
ridional y de las grandes Antillas. Todas estas 
especies se distinguen, bajo el punto de vista ge- 
nérico, por su forma extraordinariamente con- 
vexa, casi hemisférica, y por sus notables ante» 
nas casi fusiformes y muy distintamente dilata- 
das cerca de sus extremidades. 


PORFIRIANOS: m. pl. Fist. ecl. V. Porerrro, 


PORFÍRICO (Aco) (de porfiro): adj. Quim. 
Cuerpo sólido que se prepara, según Erdmann, 
tratando la cuxantona por acido nítrico frío y de 
1,31 de densidad; se deja la disolución en repo- 
so con lo que comienza la reacción, despren- 
diéndose vapores rojos y elevándose la tempe- 
ratura; ensudo termina aquélla y el líquido se 
enfría se deposita el ácido porfírico, que es sóli- 
do, en forma de polvo cristalino amarillo, ó en 
cristales de color amarillo rojizo electrizables 
por frotamiento; su fórmula es 

OH, N,0; = CHa (N Oz)sOs 
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que corresponde á la dinitroeuxantona. El ca- 
récter distintivo de este cuerpo es que con el 
carbonato amónico toma color rojo de sangre, 


PORFIRINA (de porfiro): f. Quim. Alcaloide 
que existe, además de la clorogenina (hoy alsto- 
nina), en la corteza del Alstonia constricta, que 
crece en Australia. Para aislarla se agota dicha 
corteza por agua hirviendo, se concentra el lí- 
quido, y se acidula fuertemente con ácido sulfú- 
rico; se precipita la clorogenina por el cloruro 
mercúrico, se hace pasar por el líquido filtrado 
una corriente de ácido sulfhídrico para eliminar 
el mercurio, se neutraliza por amoníaco, se eva- 
pora, se añade carbonato sódico y se agita con 
¿ter; éste disuelve al alcaloide, que puede sepa- 
rarse tratando la disolución por ácido sulfúrico 
diluído, purilicándole por un nuevo tratamien- 
to con carbonato sódico y éter, descolorando la 
disolución etérea con carbón animal y evaporan- 
do para que la porfirina cristalice, 

Así se obtiene una masa amorfa, transparen- 
te, de sabor muy amargo ó cristalizada en pris- 
mas blancos y delgados, fusibles 4 87,2; es so- 
luble en agua, alcohol y éter, y sus disoluciones 
presentan reacción alcalina. La porfirina de con 
los ácidos sales de reacción neutra, de las que el 
sulfato y el clorhidrato disueltos en agua y lige- 
ramente ácidos tienen fluorescencia azul; el áci- 
do nítrico concentrado la colora de rojo púr- 
pura, 


PORFIRIO (del gr. rroppupa, púrpura): du. 
Zool. Género de aves del orden de las zancndas, 
familia de las galimúlidas, que se caracteriza por 
tener el pico alto y prolongado sobre la frente, 
erqueado sobre la punta, com Ja placa frontal 
ancha, oval y más larga que la cabeza; alas 
medianas, con la segunda á la cuarta remeras 
iguales y más largas que las restantes; tarso más 
corta que el dedo medio; dedos libres, el externo 
más largo que el interno. 

El género Porfirio se conoce generalmente en 
castellano con el nombre vulgar de calumón, 
Y. CALAMÓN. 


-= Porrtuto Diaz: Geog. Pueblo y municipio 
del dist, de liuajuapán de León, est. de Oaxa- 
ca, Méjico, sit. á 33 kms. al O,N,O, de la cabe- 
cera del dist. Este pueblo era una ranchería del 
municip, de Santo Domingo Yolotepec, conoci- 
da con la denomivación de Larga, y se erigió en 
pueblo por decreto del Congreso del Estado en 
24 de noviembre de 1880, con la denominación 
de Concepción Porfirio Díaz, Hay otra localidad 
de igual nombre en el est, de Coahuila. 


—Ponernio: Biog. Célebre filósofo neoplató- 
nico, N. en Batanea de Siria en 233 de la cra 
cristiana, M. en Roma en 304. Longino, que fué 
su primer muestro, le dió el nombre de Porfirio, 
pues su nombre primitivo era Malco. Se apropió 
de tal manera la lengua griega, que bien pronto 
brilló entre los sabios de Alejandría. Hacia los 
treinta años de su edad pasó 4 Roma, atraído 
siu duda por la fama de Plotino, del cual no sólo 
fné discípulo, sino amigo y confidente. El mismo 
nos dice que Plotino le encargó la revisión de 
sus obras, y que cumplió tan satisfuctoriamente 
este encargo que mereció los elogios del maes- 
tro. También le contió el examen de los escritos 
que Eubulo, filósofo platónico, le envió de Ate- 
nas. La clase de estudios å que se dedicó Porfi- 
vio Je inspiraron una profunda aversión å la vi- 
da, apoderándose de su espíritu la idea del sui- 
cidio, Por consejo de Plotino salió de Roma, y 
un viaje á Sicilia y algunas conversaciones con 
el filósofo Probo le euraron pronto de su melan- 
colía. Volvió en seguida á Roma, en donde em- 
pezó a dar conferencias filosóficas, que fueron 
muy aplaudidas por el Senado y el pucblo, El 
mismo reliere que á los sesenta y ocho años tu- 
vo como Plotino «la visión de Dios que no tie- 
ne forma.» Pres años después murió. Mas bien 
queel continuador, Porfirio es el comentador 
de la filosofía de Plotino. La mayor parte de sus 
escritos uo han llegado ù nuestros tiempos, Ade- 
más de la Vida de Plotino, tenemos de este filó- 
solo: Principios acerca de los inteltigíbles, que es un 
excelente compendio de las Funeadas de Plotino. 
En esta obra explica perfectamente la doctrina 
neoplatónica, Empieza por dividir las virtudes 
en cuatro clases: 1.9 las virtudes chvicas, que ha- 
cen que el hombre sea moderado en sus pasiones 
siga en sus actos la lógica del deber; 2.* las 


| virtudes purificativas, que libran al alma del mal 


que recibo de su unión con el cuerpo; 3,0 las 
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virtudes contemplativas, que llevan al alma å 
identificarse con la inteligencia suprema; 4," las 
virtudes ejemplares, que elevan al hombre rey. 
tringiendo la acción de la parte irracional de 
nuestro sér, <Debemos, añade Porfirio, dedicar. 
nos principalmente á la segunda clase de virtu. 
des, llevando hasta donde sca posible la purifi- 
cación que consiste en conocerse á sí mismo y la 
de vivir en la persuasión de que tenemos un alma, 
unida á un cuerpo material. Es importante qui- 
tarle todo lo que tienda á someterla al poder de 
la materia y á las exigencias del cuerpo.» Esta 
supremacía del espíritu sobre la materia, según 
Portirio, hace olvidar que el cuerpo y el alma son 
del mismo Creador, por lo cual es preciso restalle- 
cer el verdadero equilibrio entre estas dos fuerzas 
contrarias, El ejercicio del alma y del cuerpo, é 
la sociedad «que forman el espíritu inmortal 

nuestros instintos en el mismo domticilio transi- 
torio (cuerpo;, es lo que forma la parte verdade- 
ramente original del platonismo y del neopla- 
tonismo. En cuanto á la existencia del alma an- 
tes de su encarnación y después de la muerte, 
el campo está abierto á las hipótesis, Porlirio, 
con todos los neoplatónicos, distingue la muerte 
del cnerpo de la muerte del alma, que consiste 
en revivir en el cuerpo de un aninial, pero siu 
que haya nunca fusión absoluta de los dos ele- 
mentos constitutivos. «El cuerpo vivo, dice, es 
una armonía inseparable del instrumento que la 
produce, mientras que el alma es como el artista 
que le hace producir sonidos; éstos uo pertene- 
cen å la naturaleza del artista, El alma cs el 
músico y el cuerpo es el instrumento; he ahí la 
verdadera relación que existe entre estas dos 
entidades perfectamente distintas. Lo que ca- 
racteriza al alma es el ser tneorpórca, es decir, 
no coercible, no tangible... Lo incorpóreo no 
permanece en el cuerpo como una bestia en una 
cuadra, porque no puede ser encerrado ni com- 
primide. Doquiera se encuentra, lo incorpóreo 
se hace sentir por cierta tendencia á penetrar el 
cielo como la tierra; sólo por sus efectos denmues- 
tra su presencia. Envía en todas direcciones, 
como de nn centro inagotable, rayos de su po- 
der; por esta inefable extensión de sí mismo 
desciende al cuerpo y se encierra en (1; sólo él 
mismo le une; no es el cuerpo quien desata lo 
incorpóreo á causa de una lesión ó por su co- 
rrupción; es lo incorpóreo quien se desata á sí 
mismo. Su esencia es la ubicuidad.» Un punto 
de doctrina bastante obscuro, y acerca del cual 
parecen no estar bien conformes todos los neo- 
platónicos, es el de la distinción entre el alma y 
cl cuerpo. Porfirio y Plotino dan á entender en 
términos claros que el alma es el poder que man- 
tiene la forma de) cuerpo. Esto sería lo que un 
eclebre lisiólogo de nuestros tiempos ha pro- 
puesto llamar fuerza morphoplástica, después de 
haber demostrado lo que otros ya habían entre- 
visto, á saber: que la materia que compone un 
ser viviente se renueva sin cesar, mientras que 
la forma específica permanece. En cuanto al es- 
píritu «bajado de las esferas celestes, » queda uni- 
do al alma después de la muerte; el alma le for- 
ma una especie de cuerpo no tangible; le sigue 
como su sombra, con esta diferencia: que el espí- 
ritu y el alma pueden estar unidos å distancia. 
Esta distinción parece que ya fué hecha por 
Homero, al que Plotino y Porfirio citan en apo- 
yo de su teoría, Todos los seres creados tienden 
& volver al Ser Supremo, del cual han salido, á 
lo cual llama Porfirio la vuelta hacia el primero. 
Pero á pesar de esta tendencia hacia Dios, pue- 
den inclinawse á la materia que les pervierte; de 
ahí su caída. Al volverse hacia las cosas de la 
tierra el espíritu se separa de su origen divino; 
es «un fugitivo que emigra de su patria.» Del 
Tratado de las facultades del alma, obra de Por- 
firio, sólo uos quedan algunos fragmentos. Dis- 
tingue la sensibilidad de la inteligencia, porque 
la una «percibe la forma sensible de los seres» 
mientras que la otra «percibe la esencia.» En su 
Tratado de la sensación dice «que la visión no 
está producida ni por un cono de luz, ni por una 
imagen, ni por otra cosa. sino que el alma, pues- 
ta en relación con los objetos visibles, recono- 
ce estos objetos porque ella los contiene todos.» 
La felicidad suprema del hombre no consiste en 
la acumulación de conocimientos y posesión de 
muchas ciencias, sino en la contemplación itis- 
tíntiva y superior del sér absoluto, por medio del 
cual y en el cual se establece identificación uni- 
tiva entre el alma que contempla y el término de 
la contemplación. El camino y los medios para 


PORF 


preparar esta unión son la mortificación y el ol. 
vido de los apetitos materiales. A medida que el 
hombre asciende en este camino y se perfeccio- 
na por medio de esas pwrificaciones intelectuales 
morales, puede llegar á tal estado de perfec- 
ción, aun en la vida presente, que se trausforma 
en cierto modo en un sér casi divino, superior 
hasta 4 los malos genios ó demonios; entra en 
comunicación con los genios buenos, y siente, 
conoce y posee á Dios ya desde la vida presente. 
Conforme con esta doctrina, Porfirio admite en 
principio la teurgia; reconoce el comercio de los 
hombres, no sólo con los genios ó dioses inferio- 
res, sino con las almas de los difuntos, añadicn- 
do que éstas pueden ser evocadas, que perma- 
necen en ocasiones fuera de los cuerpos y de los 
sepulcros, que pueden aparecer y manifestarse 
bajo diferentes formas, y quelas almas y los de- 
monios obran en las operaciones de los encanta- 
dores. Algunas veces tiene pensamientos eleva- 
dos, como cenando dice que nn alma pura y Hbre 
de pasiones es el mejor sacrificio que el hombre 
vede ofrecer á Dios. Porfirio escribió contra los 
cristianos, especialmente contra la divinidad de 
Jesueristo, una obra que no ha llegado hasta 
nosotros. ln otro libro confiesa que en su juven- 
tud había recibido de Origenes las primeras lee- 
ciones, Algunos autores eclesiásticos dicen que 
Porfirio fué cristiano y que luego apostató; mas 
varios criticos modernos han tratado de probar 
que no podía ser. Lo innegable es que Porfirio 
conoció muy bien la religión cristiana y queleyó 
los libros de la misma. Jusebio enseña que la 
obra de Porfirio contra el cristianismo constaba 
de 15 libros. Ba los 11 primeros se esforzaba en 
mostrar ciertas contradicciones entre los diver- 
sos pasajes del Antiguo Testamento, y el duodé- 
cimo trataba de las profecías de Daniel. Viendo 
que estas predicciones eran conformes á la ver- 
dad de los acontecimientos, Porfirio sostuvo que 
no habían sido escritas por Daniel, sino por un 
autor posterior á Antioco Epifanes, autor qne 
había tomado el nombre de Daniel. Agregó que 
todo lo dicho por el pretendido profeta acerca de 
losacontecimientos ya realizados era cierto, pero 
completamente falso lo que había querido prede- 
cir de los acontecimientos futuros. San Jerónimo 
retutó en su Comentario de David estas alirma- 
ciones de Porfirio, tan bien eonbatidas en escri- 
tos do Eusebio, Apolinar y Metodio que no han 
legado hasta nosotros, Las obras de Porfirio fue- 
ron buscadas y quemadas por orden de Constan- 
tino, y Teodosio mandó también destruir las que 
pudo hallar. En su tratado Je la abstinencia, 
que aún se conserva, alaba Porfirio en muchas 
cosas á los judíos, y especialmente á los esenios. 
Declara que hubo entre ellos profetas y mártires; 
dice que eran filósotos, y aprueba muchas leyes 
de Moisés, Sabemos además que miraba á Jesu- 
cristo como uu sabio que había enseñado exce- 
lentes cosas; pero creía que los discípulos del 
Crucificado habían comprendido mal el sentido 
de las palabras del Maestro, y que los e 
caían en error al adorarle romoá nn dios. No se 
ha de entender que son discípulos de Portivio los 
que en historia eclesiástica so Naman porfiria- 
nos. Este nombre se aplicó á los arrianos en el 
siglo tv en virtud de un edicto del emperador 
Constantino, que decía: «Pues Arrio á imitado 
á Porfirio componiendo escritos impíos contra la 
religión, merece ser notado de infamia como él; 
y å la manera que Porfirio ha venido á ser el 
oprobio de la posteridad y sus escritos se han 
recogido, de igual modo queremos que Arrio y 
$us sectarios sean Mamados porfirianos, » Muchos 
criticos opinan que dicho emperador puso esta 
nota á los arrianos, porque parecía que, á ejem- 
plo de Porfirio, antorizaban la idolatría aproban- 
o que Jesucristo fuese adorado como I dios, aun- 
que en sn opinión era una criatura, Otros entien- 
den que se dió, á los arrianos dicho nombre por- 
Jue Árrio había imitado en sus libros la malig- 
jrid, la hiel y las violencias de Porfirio contra 
2 divinidad de Jesucristo, RI mérito de Porfirio 
soto consiste principalmente en haber 
cuencia NN o y acla ulo el pensamiento, con fre- 
tribuyendo uvo y anibiguo, de sn maestro, eon- 
popular O esto camino á difundir y hacer 
de Plotina A os ombres de letras la filosofía 
eribió aras demás de das obras citadas, es- 
Tratado sob ero las que figuran un pequeño 
Ninfas an pa paneo vocales: El antro de lus 
Jos. Toda i ' 1sen, y una Historia. «de los filóso- 
ta de los PI se ha hecho wma edición comple- 
S !ragmentos que qnedan de Porfirio, ha- 
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biéndose publicado varios de ellos en diferentes 
obras. G, Wolf publicó: Porphirii de philosophia 
ex oraculis hauricuda librorum religquiæ (Berlín, 
1856, en 8.°). En la colección Teubneriana pu- 
blicó Nanck la Vida de Pitágoras y el Tratado 
de la abstinencia (Leipzig, 1860, en 18.9). 


PORFIRIONINAS (de porfirio): f. yl. Zool. Tri- 
bu de aves del orden de Jas zancudas, familia de 
Jas galinúlidas, que se caracteriza por tener el 
pico corto, alto, robusto, comprimido y muy 
prolongado sobre la frente, formando una espe- 
cie de placa; fosas nasales cortas con las aberbu- 
turas en el medio;alas y cola cortas y redondea- 
das; tarsos con escudos de mediana longitud; de- 
dos largos y robustos, ceñidos por membranas 
angostas: el pulgar largo; uñas largas y enrvas, 

Comprende esta tribu tres géneros principa- 
les: Porphyrio Briss., que vive en Europa, Amé- 
rica, Norte de Africa y Oceanía, y cuyas espe- 
cies europeas se designan generalmente con el 
nombre vulgar de Calomón; Notornis Owen, de 
Nueva Zelanda; y Tribong Bus., de la Aus- 
tralia. 


PORFIRITA (de porfira): f. (izol. y Miner, Ro- 
ca formada de nna masa fundamental de apa- 
riencia compacta, sobre la que se destacan cris- 
tales que dan la especie ó variedad de la mismo, 
siendo las principales de ellas las siguientes: 

Porfirita dieritica, ó sin cuarzo, que no difie- 
re esencialmente de las cuarciferas ni por su 
textura ni por sn composición, distinguiéndose 
los grupos por la presencia de la mica magne- 
siana y de angita unidas á las hornblendas. Las 
dos clases existen en los mismos yacimientos, 
como sucede en Hfeld y Sajonia. En la masa 
fundamental se encuentran las mismas varieda- 
des de composición. El pórfido rojo antigno de 
Djebel Dok han, á 45 kms. de la costa occiden- 
tal del Mar Rojo, tan frecuentemente empleado 
en las constrneciones de la antigitodad clásica, 
es una porfirita diorítica sin cuarzo, de masa 
fundamental criptocristalina, conteniendo lami- 
nillas de horblenda parda y de plagioclasas alte- 
radas rojizas. Encuéntranse también variedades 
coloreadas en negro y verde. Las porfiritas de 
los Alpes meridiouales pertenecen también á es- 
te grupo. Los pateofiros de Fichtelgebirge, des- 
critas por Guembel, así como las porliritas gri- 
ses, llamadas Suldenito y Ortlevita, se colocan 
también aquí. 

En las porfiritas dioríticas con y sin cuarzo 
puede considerarse como fórmula general la que 
indica la siguiente asociación mineralógica: 


$i0%55 jo, AROFLG "fo, F10, FI20% 9, CaO, 
MgO% fp K202%/,, NAO 


llevando algo de agua y teniendo un peso espe- 
cífico de 2,8 4 2,7; pero las porfiritas sin cuarzo, 
aun las más básicas, no presentan nunca varie- 
dades puramente vitrofíricas, 

Pirofito. diobúsica. — Son Jas diabasas lo que 
los pórfidos cnarcíferos son al granito, ó lo que 
Jos pórfidos á las sienitas; así, los minerales son 
los mismos que en las diabasas y la facie que 
presentan es análoga. La masa fundamental de 
las portiritas diabásicas presenta las mismas va- 
riedades de textura que las de Jas porfiritas eu- 
víticas, pues consiste en todo ó en parte en gra- 
nos eristalinos, en substancia microfelsítica ó en 
magma vítreo. Asi como por una serie continua 
se pasa de las retinitas, por los pórtidos cuarcíle- 
ros vitrofíricos, á los microgranitos y á los pórfi- 
dos graníticos, se pasa por las porforitas diabá- 
sicas slesde las retinitas vítreas á las mierodia- 
basas y diabasas, puramente granudas por otra 
parte. A las rocas porfídicas constituidas antes 
por los pórlidos graníticos pertenecen un gran 
número de los antiguos pórfidos labradoricos 
enya masa fundamental es completamente gra- 
nudocristalina, 

Tay otras rocas porfídicaslabradóricas que 
presentan en su masa fundamental microfelsíti- 
ca elementos de verdaderas porfiritas diabásicas, 
En general presentan una combinación de na- 
terias miecrocristalinas entremezelada con partes 
vitrofíricas, y en la cual las esfevolitas son muy 
raras y las plagioclasas se orientan en corrien- 
tes de extraordinaria belleza, 

Las plagioclasas individualizadas aparecen en 
las porfiritas del Hartz, los Vosgos y el Thwrin- 
gerwald. La preciosa roja, llamada púrfido ver- 
de antiguo de Maratón, es una porlivita dixbúxi- 
ea, y se parece mucho d ella ina roca de la costa 
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oriental de Islandia y otras de Montenegro, la 
Herzegovina y Alemania. 

Deben citarse como porfiritas especiales las de 
eustatita, que establece una transición con las 
noritas;las palatinitas de las cercanías de Sainz- 
Wendel, y algunas porliritas eustáticas del Tirol 
y la frontera de Inglaterra y Escocia. 

La porfirita diabósica cuarcifera presenta las 
mismas propiedades y composición que la ordi- 
haria, 

Las norfiritas noríticas son rocas de transición 
entre los dos tipos extremos que la dan nombre, 
y se caracterizan por la abundancia de augita 
clinorrómbica, y las pieriticas por su magma ví- 
treo con olivino, augita y magnetita, que les dan 
el aspecto externo del meláfido, 


PORFIRIZACIÓN: f. Quím, Operación comple- 
mentaria de la pulverización, y cuyo objeto es 
relucir el polvo obtenido en los morteros á par- 
tíulas aún más finas, Para practicarla se emplea 
una losa plana y pulimentada de pórfido ú otra 
roca muy dura, sobre la que se coloca una pie- 
dra llamada moleta, cuya base también es pla- 
na; para porfirizar una substancia cualquiera se 
la pulveriza primero por los medios ordinarios 
del modo más perfecto posible, y las partes más 
finas, separadas por medio de un tamiz, se tras 
ladan á la losa de pórlido, donde se las compri- 
me con la moleta animada de tuovimiento cir- 
cular, Para facilitar la porfirización se acostnm- 
bra á mezclar la substancia que se porliriza con 
suficiente cantidad de un línuido en el que no 
sea soluble, para formar una pasta no muy clara, 
de la que se separa Juego el sólido abandonando 
la masa al aire para que el líquido ses expul- 
sado por evaporación espontánea. Para separar 
las partículas más finas producidas en esta ope- 
ración, de las que todavía no están convenien- 
temente divididas, se diluye la substancia por- 
fivizada en un líquido en que no se disuelva agi- 
tando rápidamente; las partes más gruesas se 
depositan con prontitud en el fondo del vaso, 
mientras que las más finas quedan interpuestas 
en el líquido y pueden separarse por decanta- 
ción. Las primeras se porfirizaa de nuevo y las 
segundas se aislan del líquido, bien filtrándole 
ó bien dejándole largo tiempo en reposo para 
que por su mayor densidad se depositen en el 
fondo. 


PORFIRIZAR: a. Dar la apariencia de pórfiro, 


= PORPIRTZAR: Moler una substancia sobre 
una piedra para reducirla á polvo muy fino, 


PORFIRO (del gr. moppúpa, púrpura): m. 
Miner, Nombre dado por los antiguos á una es- 
pecie de roca procedente de Egipto, y que por 
ester lena de manchas blancas tenía un aspecto 
parecido al del pórfido, 


PORFIROIDEO, DEA (de pórfiro, y el gr. epos, 
aspecto): adj. Miner. Se dice de los minerales 
que tienen la apariencia del porfido; tales son 
las rocas de granos bien distintos, con cristales 
de feldespato, 

PORFIROPSO (del gr. ropgópa, púrpura, y 
üy, aspecto): m. Zoo. Género de insectos dip- 
teros de la familia braquistómidos, tritu de los 
dolicopinos. Las especies que constituyen este 
género se reconocen por presentar los siguientes 
caracteres comunes: cara estrecha en el macho 
y ancha en la hembra; tercer artejo de las ante- 
nas comprimido, puntiagudo; estilo pubescente, 
terminal, acodado: ojos velludos; sin enarta ner- 
viación longitudinal en el ala; apéndices del ab» 
domen filiformes; anillo genital del macho con 
dos filamentos. Esie género es muy numeroso 
en especies, casi todas propias de Europa, todas 
de pequeño tamaño y generalmente de color 
verde más ó menos obseuro, Pueden citarse co- 
mo ejemplos entre ellas la Porphyrops nitidus, 
P, nemoralis, P. obsearatas, ete. 


PORFIROXINA: f. Quim. Alcaloide que existe, 
según Merck, en la proporción de 0,5 por 100 en 
el apio de las Tndias orientales y de Esmirna, y 
segin Gibb existe también, al mismo tiempo 
que la sanguinarina, en da Sanguinaria Cana. 
densis. No todos los químicos admiten la exis- 
tencia de este alenloide, pues Anderson no ha 
conseguido aislarle, y Jesse le considera como 
una mezela de muchas bases, tales como la me- 
conidina, landanina, ete., separadas por él del 
extracto aenoso de opio después de tratado por 
un exceso de cal ó de sosa, Dragendoril, sin em- 
hargo, alirma que, tratando la porliroxina por 
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ácido sulfávico mezclado con un poco de nítrico, 
se forma un líquido pardo negruzco que se vuel- 
ve rojo granate obscuro cuando se le calienta á 
150%; pero este hecho no basta por sí solo para 
comprobar la existencia del alcaloide, 


PORGADERO (de purgar): m. prov. AT. Za- 
randa ó criba para limpiar el grano. 


PORHIJAR a. ant, PROHIJAR, 


PORHOET: Geog. Pais de la Bretaña, Francia, 
perteneciente á los deps. de las Costas del Nor- 
te y del Morbihán; comprendía á Josselin, Ploër- 
mel, Rohán, la Trinité- Porhoit y la Cheré, y 
primitivamente Londeac, Merdrignac, y en el 
departamento de lile-ct-Vilaine á Montlort- 


sur-Men. 


PORIA (del gr. ”ópos, agujero): f. Zool, Géne- 
ro de insectos coleúpteros de la familia cocciné- 
lidos, tribu deJos porinos. Las especies que cons: 
titnyen este género se reconocen fácilmente por 
presentar los siguientes caracteres: cabeza trian- 
gular, incluída en el protórax hasta la mitad de 
los ojos; epistoma sencillo; labro transversal y 
ligeramente truncado por delante; último artejo 
de los palpos maxilares muy grande y securifor- 
me; lengiieta un poco ensanchada y truncada 
por delante; ojos bastante grandes, finamente 
granulados y distintamente sivtados en el bor- 
de interno; antenas largas, delgadas, que alcan- 
vam á los ángulos ilel pronoto, insertas hacia el 
ángalo antero-interno de los ojos, con el primer 
artejo alargado y engrosado, el segundo mucho 
más corto, del tercero al octavo oblongos y del- 
gados, del noveno al undécimo alargados, nota- 
blemente más largos que anchos, en forma de 
triángulo muy estrochado en la base y constitu- 
yendo entre los tres una maza bastante floja; 
pronoto un poco mås estrecho que los élitros, 
poco convexo y con el borde anterior ligera- 
mente escotado en arco de círculo; bordes late- 
rales un poco convexorredondeados; borde pos- 
terior lobulado y redondeado en medio y obli- 
cuamente truncado á cada lado; escudete en 
forma de triángulo equilátero; élitros brevremen- 
te ovales, poco convexos, anchamente redondea- 
dos por detrás y estrechamente marginados: epi- 
pleuras medianas y casi planas; prosternón muy 
estrecho y corto; mesosternón algo sinuado por 
delante; abdomen formado de seis arcos por de- 
bajo; placas abdominales limitadas por un arco 
regular y que ocupan próximamente toda Jalon- 
gitud del arco; patas bastante largas y pasando 
las rodillas un poco del contorn» de los ¿litros; 
tarsos con los ganchos casi hífidos. 

Este tipo genérico está perfectamente caracte- 
rizado por sus antenas largas con la maza muy 
floja, por su pronoto muy poco escotado por de- 
lante y por la estructura especial de los ganchos 
de los tarsos, cuya división iuterna está forma- 
da por una laminilla translúcida, truncada au- 
teriormente y que mide unas tros cuartas partes 
de la división externa. Estos insectos son cocel- 
nólidos de talla mediana, de forma brevemente 
oval, anchamente redondeada y no estrechada 
por detrás; la pubescencia que les recubre es 
hastante larga y muy abundante. Las especies, 
en número de 8 6 10, habitan generalmente en 
el Brasil y la Colombia, habiendo alguna en 


Guatemala. 


PORICTIO (del gr. opos, orificio, é «x0ús, pez): 
m. Zool. Género de peces del orden de los aean- 
topterigios, familia de los batráquidos, que se 
caracteriza por ser peces de mediano tamaño, 
piel desnuda, con muchas serios de poros muy 
distintos y los canales mucíleros bien desarro- 
llados; dientes cónicos pequeños; abertura bran- 
quial con una hendedura más ó menos vertical 
y estrecha «delante de la pectoral; tres bran- 
quias; sin seudobranquias; vejiga aérea; aleta 
dorsal corta y con dos espinas únicamente; aleta 
anal larga; las abdominales yugulares con dos 
radios blandos; las pectorales sin pediculo. 

Este género, descrito por Girard, no compren’ 
de más que un corto número de especies que vi- 
ven en las costas de América, como el Porychtys 
porossisimaus Cuv. et Val. 


PORIDAD: f. ant. SECRETO. 


+.» y ver por mandamiento de Dios los se- 
cretos y PORIDADES que serán en el tiempo ve- 
nidero, 
Peppo López VDE ÁVALA. 


PORI 


Cuidado que se quede entre los dos, y que ! de los zoantarios, suborden de los 


nadie entre en nuestra PORIDAD. 
JOVELLANOS. 


- ÈN PORIMAD: M. adv, ant. EN PURIDAD. 


PORIECHIE: Geog. C. cap. de dist., gobierno 
de Esmolensko, Rusia, sit, en una llanura, en la 
confluencia del Globa y el Kasplia; 6 000 habits. 


PORIETSKOIE: Geog, C. del dist. de Alatir, 
gobierno de Simbrisk, Rusia, sit. en la orilla iz- 
quierda del Sura; 5 000 habits. lab, de curtidos, 
fundiciones de hierro y campanas. 

PORINOS (de poria ): m. pl. Zool. Una de las 
tribus en que se divide la familia coccinélidos, 
de insectos coleópteros, y según otros unade las 
divisiones que pueden hacerse en la tribu de los 
coccinelinos. Los géneros que forman esta tribu 
presentan los siguientes caracteres: cuerpo de 
mediana talla, brevemente oval, medianamente 
convexo y pubescente; epistoma entero; antenas 
con la base descubierta, insertas bacia el ángulo 
antero-interior de los ojos, de 11 artejos, que 
alcanzan hasta los ángulos posteriores del pro- 
noto, con la maza Hoja, dentada interiormente y 
formada de artejos más largos que anchos; ¿ll 
tros confusamente punteados, más anchos que 
el pronoto y con las espaldas redondeadas; pla- 
cas abdominales limitadas por un arco ancho y 
entero; ganchos de los tarsos bífidos, 

Dos géneros solamente componen esta tribu, 
y los dos poco ricos en especies; la mayor parte 
de éstas habitan en las comarcas cálidas de la 
América meridional y algunas en Méjico. Se pa- 
recen por la forma general y por los contornos 
al género Halyzia. Su carácter principal, y que 
permite reconocerlos entre todos los otros tipos, 
reside en la estructura de las antenas; estos ór- 
ganos son alargados, alcanzando por lo menos 
á los ángulos posteriores del pronoto; la maza 
que las termina es muy floja y está formada de 
tres artejos más largos que anchos y casi denta- 
dos por dentro. Los géneros son el Poria y Kupa- 
tea, que se distinguen entre sí por tener los ojos 
escotados ó sinuados en el borde interno. 

PORIONUU: Geog., V. Tanrri, 

PORITEA: f. Zool. Género de coleópteros de la 
familia cerambicidos, tribu calidiopsinos; Pal- 
pos maxilaves mucho más largos que los labiales; 
último artejo de todos securilorme; cabeza casi 
plana entre las antenas; drente grande vertical; 
antenas casi lunpiñas, mucho más largas que el 
cuerpo; prolórax algo más largo que ancho, con- 
vexo, con dos pequeñas crestas sobre el disco; 
élitros poco vonvexos, redondeados por detrás; 


patas bastante largas; fenmres muy pedancula-. 


dos, Jos posteriores más largos que los clitros; 
tarsos anteriores dilatados; cuerpo lampiño 4 
simple vista, 

No se conoce más que una especie, la Porithen 
intortum, insecto de talla mediana que vive en 
Australia. 

PORITES: m. Zvol. Género de celentéreas de 
la clase de los antozoos, orden de los zoantarios, 
suborden de los madrcporarios, familia de los 
porítidos, que ofrece los siguientes caracteres: 
pólipos urceoliformes de 12 tentáculos cortos, 
alojados en celdillas-profundas poligonales, irre- 
gulares, desiguales, apenas circunseritas por un 
reborde algo espinoso que forma el aparato mu- 
ral; los septos quedan reducidos únicamente al 
aparato tubercular, presentándose sólo bajo la 
forma de tubérculos, espinas ó bastoncillos. 

Los porites se asemejan mucho á las Madri- 
pora por su formia vacuosa, pero sus ramificacio- 
nes se elevan siempre muy poco; son general- 
mente dicótomas, de lóbulos muy obtusos, unas 
veces algo comprimidos y otras planos como ho- 
jas y aun á veces formando la colonia una espe- 
cio do costra, 

Comprende este género un mediano número 
de especies, la mayoría propias de las costas de 
América y del Pacílico. Como ejemplo de este 
género citaremos el Porites nigrescens, que se 
distingue porque las ramas de sn polípero, pro- 
longadas y bastante compactas, se atentan gra- 
dualmente en la punta, y los tallos suelen ser 
bastante gruesos en Ja base; el pólipo es fuerte, 
algo grueso, y Jos cálices grandes, apenas exca- 
vados, con las paredes anchas y granulosas, Vi. 
ve esta especie en las islas Fidjí y archipiélagos 
próximos. 

PORÍTIDOS (de porites): m. p. Zool. Familia 
de velentéreos de la elase de los antozoos, orden 


PORL 


rios, sección de los perforados, varaa pota, 
porque sus individuos forman un poliporo at 
puesto, enteramente formado por el esclére Ve 
ma, reticulado y poroso; los individuos POL 
siempre íntimamente soldados entre sí y se m Al 
tiplican por gemación. El aparato septal se ma . 
ca siempre más ó menos claramente, pero nun > 
es laminar, sino que queda reducido á las ta. 
béculas; las paredes del aparato mural son poro. 
Sas y granosas, i 
Comprende esta familia un mediano númer 
de géneros que se com prenden en dos tribus: los 
Poritinos y los Montiporinos; á los primeros per 
tenecen los géneros Porites y Alrucopora Mtro 
Jos más conocidos, y á los segundos el género 
Montipora, tipo de la tribu. 


PORIZONO: m. Zool. Género de insectos hi- 
menópteros de la familia ieneumónidos. Se reco. 
noce este grupo por componerse de especies de 
pequeña talla cuyo principal carácter consiste 
en las alas anteriores, que tienen una gran célu- 
la cubital cuyas dos nerviaciones inferiores están 
acodarlas en ángulo recto; el estigma también es 
mayor que en los otros grupos; las células dis- 
coidalos están situadas de extremo á extremo y 
próximamente en la misma dirección, y su ner- 
vio superior es recto; no hay vestigio de arco- 
la, y el ángulo inferior de la célula cubital ter- 
mina en el ángulo externo de la segunda célula 
discoidal; las antenas, de longitud mediana, son 
gruesas, filiformes y compuestas de artejos un 
poco más estrechos en la hase, de Jos cuales el 
primero, más grueso que los otros, está cortado 
en sn extremidad en dirección normal al eje; las 
patas son de un grueso y una longitud medianas, 
con los tarsos sencillos y el arolio bastante gran- 
de; el tórax es grueso, y sin embargo bastante 
alargado: el abdomen está un poco comprimido 
á partir del segundo segmento; cuando sele mi- 
ra de lado parece más alto cu el centro que por 
los extremos; el primer segmento es largo, es- 
trecho y más grueso por detrás que por delante, 
sobre todo en las hembras; el oviscapto esta le» 
vantado, y unas veces es más corto que el ab- 
domen y otras de la misma longitud que él. 


PORJOF: Geog. C.cap. de dist., gab. de Pskof, 
Rusia, sit, a orillas del Chelon; 4000 habits. Co- 
mercio de lino y cereales, 


PORLAMAR: Geog. Dist, de la sección Nueva 
Esparta (isla de Margarita), Venezuela, que sólo 
consta del municip. de su nombre, con 3005 ha- 
bitantes, distribuídos entre la población cab. y 
los caseríos y sitios siguientes: Puntilla, Concep- 
ción, Poblado de Indígenas, Cruz Grande, Pal- 
guarine, Cenoceas, Morros, Conejeros y Lazare- 
to. Porlamar, población cabecera del distrito, 
está situada al N, de la ensenada que forman 
Morro Moreno y Punta Mosquitos, 7 kms. al 
$. 30. de la Asunción y su población esde 1568 
habits. No podemos fijar con exactitud la fecha 
de la fundación de Porlamar, que parece ser el 
pueldo que llamaron los castellanos Puerto del 
¿Espíritu Santo, significando el puerto del valle 
de este nombre, y que luego se denominó Pue- 
blo de la Mar; pero de loque no hay duda esque 
su fundación debe partir del año de 1526, ó sea 
del decaimiento de Nueva Cádiz, población de 
Ja isla de Cubagua, y antes de 1555, atendiendo 
ú que Francisco Fajardo, que expedicionó on ese 
año å las costas de Caracas, nació en el sitio de 
Palguarime, jurisdicción de este municip. Se 
asegura que esta población fué fundada primero 
á sotavento de dorro Moreno, en la parte orien- 
tal de la ensenada de Guaraguao (Samuro ó Cuer- 
vo), donde existen vestigios de haber habido po- 
blación. Por el año de 1807, Pueblo del Mar, 
hoy Porlamar, era uno de los tres puertos que 
tenía Margarita, lugar de poco tráfico en aquel 
entonces, Durante la guerra de la Independen» 
cia casi desapareció la población de este puerto, 
así como un fuerte que los españoles construye- 
ron, pero después de 1820 empezó á levantarse 
otra vez, siendo en la actualidad una de las pri- 
meras poblaciones de la isla. 

PORLEY: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Juan de Porley, ayunt. v p. j. de Cangas de 
Tineo, prov, de Oviedo;27 edits. 1 V. San JUAN 
DE PORLEY. 

PORLIER (Juan): Bioy. Célebre guerrillero y 
general español, Y, Diaz Ponurer (JUAN). 

<Portier Y ÁstrGuIETA (Rosena): Biog: 
Marine español. N. en Tima (Perú). M. en el 


PORI. 


Cabo de Hornos en 1819. Hijo de nobilísima ta- 
milia, obtuvo al principio de su carrera merced 
de hábito en la Orden de Santiago, en la que 
más adelante se cruzo y protesó. Desde niño tu- 
vo inclinación á la carrera de la mur, y al efecto 
solicitó y obtuvo carta -orden de guardia marina 
sentó plaza en el departamento de Cádiz (28 
dde enero de 1786). Sucesivamente obtuvo los em- 
yJeos de alférez de fragata (1789): alférez de na- 
vío (1791); teniente de Fragata (1791); teniente 
de navío (1794); capitán de fragata graduado 
(1795); capitán de fragata efectivo (1802); eapi- 
tán de navío (1805), y brigadier (1811). Con las 
escuadras del mando del marqués del Socorro, 
Francisco Javier Morales y Federico Gravina, 
practicó los corsos y cruceros que estos hicieron, 
ese halló en las campañas de Orán y Rosas, 
encontrándose en la primera en siete de los ata- 
que que se dieron, y en la segunda en el ree- 
barco de la tropa del castillo «le la Trinidad. Vo- 
víficó el corso varias veces en distintos buques 
hasta 12 de marzo de 1797, fecha en que se emn- 
hareó en el navío Principe de Asturias en clase 
de ayudante de Federico Gravina, segundo jele 
de Ja escuadra de José de Mazarredo, con la que 
defendió á Cádiz de los ataques que le dirigieron 
los ingleses, mandados por Nelson. Hizo uni sa- 
lida (6 de febrero de 1798) para perseguir y ahu- 
ventar la escuadra del blogneo. Más tarde en el 
havío Neptuno, y con una escuadra de cinco na- 
víos, una Jragota y un bergantín, salió en con- 
binación con la escuadra francesa del almirante 
Villaret, destinada á escoltar tropas para sofo- 
car la rebelión de los negros de Santo Domingo; 
estuvo en las operaciones de Puerto Príncipe y 
el Guárico; paso luego ú la labana y se restitu- 
yó á Cádiz (mayo de 1802). En 16 de febrero de 
1805 fué nombrado primer ayudante de la mayo- 
ría general de la escuadra que mandaba Pederi- 
co Gravina, á cupo efecto fué embarcado en el 
navío Argonauta, y en dicho buque salió de Cá- 
diz eu 10 de abril. Hizo el viaje & la Martinica; 
mando las fuerzas sutiles que cooperaron å la to- 
ma de la isla y fuerte del Diamante; estuvo en 
el apresamiento de un convoy inglés, y á su re- 
greso à Ispaña se halló en el combate que sos- 
tuvo dicha armada contra la inglesa del almi- 
rante Calder (22 de julio) en el Cabo de Finiste- 
rre. Luchó también en Trafalgar. En todas estas 
acciones se mostró digno ayudante del bravo ge- 
neral Gravina; Mé recomendado, y siempre se le 
tuvo en la armada por uno de sus más bizarros 
oficiales. En 6 de junio de 1808 se le nombró 
comandante de las baterías de morteros situadas 
en la casería de Ocio, con la que contribuyó al 
combate y rendición de la escuadra francesa del 
almirante Rosilly. Jn 15 de enero de 1809 pro- 
tegió las operaciones de nuestros ejércitos, batió 
repetidamente las baterías que los franceses te- 
nían en la costa, y permaneció en este servicio y 
en constantes cruceros por aquellos mares hasta 
el 26 de diciembre. Marchó á la América sep- 
tentrional transportando al virrey de Nueva 
España á Veracruz, pasando con dicho general á 
la ciudad de Méjico, «Regresó å Veracruz, dice 
Pavía, volviendo á dicha capital con la gente de 
su buque, destinándolo á San Blas, en cuyo trán- 
sito se halló en la batalla de Urepetiso, de se- 
gundo del Señor Brigadier I. José de la Cruz, 
trayendo á su regreso á Méjico un convoy de 
plata que le cometió el Sr. Callejas en Guana- 
Joato, y ya en la capital de Méjico por Octubre 
de 1811, se le dió el mando de las fuerzas de To- 
luca, cuya cindad defendió en el propio mes de 
más de 20000 insurgentes que la bloqueaban; en 
Diciembre del mismo salió de ella para atacar á 
Tenango, que lo tomó el 31 del mismo, siguién- 
ose a esto la toma de Tenansingo; tuvo en se- 
guida dos ataques en la Barranca de Tegualoya 
los días 3 y 17 de Enero de 1812, y en este pue- 
lo lo fué el 21 del mismo por el cura Morelos, 
defendiéndose hasta el 22 á las nueve de la no- 
che, que se vió precisado á retirarse á Toluca; 
en esta ciudad se mantuvo mandando todas sus 
fuerzas, sienilo repetidamente atacado por los 
nacionales, sosteniendo un sitio obstinado fnte- 
rin las del Rey sitiaban á (mantle, hasta que 
fué relevado por el Coronel Castillo Bustaman- 
te.» Volvió Porlier å Méjico, de donde salio 
para Veracruz con la división de Olazábal, re- 
sistiendo en su tránsito los ataques que a ésta 
dió el cura Morelos en Ojo de Agua, y en Jalapa 
se mantuvo el tiempo que fué atacada, recha- 
zando uno de consideración; y habiendo salido 
de esta ciudad para Veracruz, en el Puente del 


Toxo AVI 


PORO 


Rey tuvo otra acción que cansó la retirada de 
Olazábal. Regresó Porlier á Madrid, donde vi- 
vió hasta que, habiendo sido nombrado (23 de 
marzo de 1319) comandante del navío San Tel- 
mo, ue formaba parte de una división naval 
destinada al Perú, salió de Cádiz (11 de mayo), 
y obligado por el ma) tiempo hubo de separarse 
de Jos demás buques (2 de septiembre), y no vol- 
vió å recibirse noticia de) San Telmo, que se su- 
pone sumergido con sn comandante y toda la 
tripulación (644 plazas) en las aguas del Cabo 
de Hornos. 


PORLIERIA (de Porlier, n. pr.): £ Lot. Genero 
de plantas perteneciente á la familia de las Zi- 
gofíleas, cuyas especies habitan en Chile y el 
Perú, y son plantas fruticosas, con las remas pa- 
tentes, rígidas, las hojas opuestas, provistas de 
estípulas geminadas y espinescentes, abrupta- 
mente pinnadas, con las folíolas casi opuestas, 
enterísimas, extendidas cuando la atmósfera está 
serena y pegadas cuando llueve, con ramitas 
axilares cortas ó casi mulas y flores solitarias so- 
bre pedánculos formando glomélmlos pauciflo- 
ros; cáliz enadripartido, caedizo; corola de cumtro 
pútalos hipoginos, brevemente ungniculados y 
poco más largos que el cáliz; ocho estambres bi- 
poginos más cortos que los pétalos, con los lila- 
mentos filiformes provistos en el dorso de esca- 
mitas truncadas, y las anteras introsas, bilocu- 
lares, acorazonadas y longitudinalmente dehis- 
centes; ovario inserto sobre un ginóforo corto, 
cuadrilocular y con cuatro surcos, y conteniendo 
en cada celda cuatro óvulos anátropos, colgan- 
tes, insertos en dos series en el ángulo central: 
cuatro estilos atelgazados en su parte superior, 
soldados en la inferior, con estigmas sencillos; 
el fruto es carnoso, globoso, cuadrilobulado, con 
las celdas monospermas por aborto; semillas in- 
vertidas, ovoideas, colgantes, con la testa lisa y 
e) embrión levemente arqueado dentro de un 
albumen carnoso, con los cotiledones aovados y 
la raicilla súpera. 


PORMENANDE: Ceog. Ensenada en la costa 
de la prov, de Oviedo, hacia el O. Desde la Ata- 
laya de Viavélez sigue la costa en dirección al 
E. próximamente por espacio de 5 millas hasta 
el Cabo de San Agustín; torma muchas quebra- 
das y enscnadas que se internan bastante al $., 
todas de costa brava, con escarpados casi inac- 
cesibles y nmltitud de piedras ú sus pies, Una 
de las ensenadas más notables es la de Porme- 
nande, que está como una milla al Y, de Viavé- 
lez; por su quebrada, que llega hasta la aldea de 
La Caridad, se ve å ésta, y particularmente al 
templo, que se destaca perfectamente del fondo 
de un grupo de álamos, Todo el terreno en la 
orilla es parejo, variando entre 28 y 42 m. de 
altura; pero á una legua tierra adentro ya altea, 
viéndose elevados montes. 


PORMENOR (de por menor): m. Reunión de 
circunstancias menudas y particulares de una 
cosa. U. m. en pl. 


... apelo en este punto á los que conocen el 
PORMENOR de cada uno de estos ramos, etc, 


JOVELLANOS. 


.. 10 Os fatigaré aquí con largos PORMENO- 
Rus de administración; etc. 


QUINTANA. 


+.» ha de abrazar también (el perfecto cono- 
cimiento de las cosas), los PORMENORES de la 
ejecución, ete. 


BALMES, 


PORNIC: Feng. Cantán del dist, de Paim- 
benf, dep. del Loire Inferior, Francia; 6 muni- 
cipios y 11000 habits. Pequeño puerto en la en- 
trada de la bahía de Rourgneut. Manantial fe- 
rruginoso. 


PORNOGRAFÍA (del er. mópvn, ramera, y ypa- 
peia, descripción): f. Tratado sobro la prostitu- 
ción. 


PORNOGRÁFICO, CA: adj. Concerniente á la 
pornografía, 


PORO (lel lat. porus; del gr. mópos, vía, pa: 
saje): m. Agujerito ó hueco que deja la natura- 
leza entro las partos de cualquier enerpo, tan 
pequeño y sutil, que en los mis de ellos es im- 
perceptible, 


PORO 97 
Jlamanle Ja atención (al escritor satírico) 
en el sol más sus manchas que su luz, y sus 
ojos, verdaderos microscopios, le hacen notar la 
fealdad de los POROS exagerados y las des- 
igualdades de Ja tez en una Venus, donde no 
ven los demás sino la proporción de las fac- 
ciones y la pulidez de los contornos, ete. 
LARRA. 


... con sus diez arrobas y los calores de ju- 
lio, vertía un chorro de sudor por cada PORO, 
VALERA. 


— Poro: Anat. y Fisiol. Los poros existen en 
todas las partes del cuerpo vivo. En otro tiem- 
po se les atribuía la propiedad de absorber ó ex- 
halar, pero en realidad no son más que las 
aberturas de las glándulas sudoríparas. 

Los fisiólogos modernos coinciden en afirmar 
que en el espesor de los tejidos los elementos 
están inmediatamente contiguos, intriucados ó 
sobrepuestos; no dejan entre sí poros, lagunas ó 
conductillos, y tampoco pasan entre ellos los 
finidos que llevan la alimentación y sostienen la 
vida, como en otra época se creía; estos fnidos 
penetran y atraviesan los tejidos por endósmo- 
sis, Se pueden admitir poros en la substancia 
misma de cada elemento, para permitir que He- 
guen á su espesor los líquidos, los sólidos y los 
gases disueltos; pero estos poros no son más que 
intersticios moleculares ó interatómicos, cuya 
existencia se admite por un artificio de la lógi- 
ca para encadenar los hechos. 

Los experimentos con la madera y ciertos te- 
jidos vegetales ó animales sólo demuestran la 
presencia de una cavidad en las células y las 
fibras de la madera cortada en lineas delgadas, 
y no orificios en las paredes de aquéllas; cuando 
el mercurio pasaá través de la piel del bútalo 
corre å través de los agujeros que atravesaban 
los pelos. El examen de la constitución y des- 
arrollo de los elementos anatómicos y de los te- 
jidos demuestra que la comparación de la po- 
rosidad de los cuerpos en general con la de una 
esponja es falsa, aun cuando se admite, para 
hacerla aceptable, que más allá de estos poros 
visibles se encuentran mallas ó intersticios más 
apretados, de tal finura que escapan á la simplo 
vista. 

— Poro: Fis, V. POROSIDAD. 


— Poro: Geog, Puerto en la costa N, de la is- 
la de Candía, sit. en la parte S. de la península 
de Spinalonga; es una hermosa bahía que tiene 
más de una milla de anchura, y en la qune se en- 
cuentra un excelente abrigo para los vientos du- 
ros del N. y del N.O.; en caso neceaario podría 
abrigarse allí hasta una escuadra, en fondos de 
17 426 m. de arena fangosa y hierbas, en donde 
agarran muy bien las anclas, ls asimismo la 
única bahía que se encuentra al E, de la Suda, 
y en donde cualquier buque grande puede correr 
á buscar abrigo cuando en el invierno se en- 
cuentre sorprendido por un temporal del E. 


— Poro: Geog. Una de las islas Camotes, Ar- 
chipiélago Filipino, adscrita a la prov. de Cebú. 
Tiene unos 14 kms. ds largo por 8 de ancho; la 
rodea por todas partes, excepto por el N.O,, 
un pequeño arrecife que sale menos de media 
milla para fuera, El canal que forma con la de 
Posón, tiene unas 2 millas de ancho con 13 me- 
tros de fondo cerca de Posón, á 8 m. cerca de 
Poro, y es limpio y practicable para toda clase 
de buques. En su costa O. se halla el pueblo de 
Poro, con 6 880 habits. en el término, y excelen- 
te agua potable. 


— Porxo: Biog. Rey do la India, contempo» 
táneo de Alejandro. En lugar de sonieterse co- 
mo Taxilo á da simple aproximación de los ejér- 
citos del gran macedonio, marchó Poro en hus- 
ca suya con un ejército de 50000 homlres y 
130 elefantes: y si la suerte no le fué propi- 
cia, no fue, en verdad, porque no combatiese 
con todo el valor «dle un héroe. Vencido en las 
márgenes del Hydaspe (327 antes de Jesucristo), 
fué conducido a presencia del vencedor, que le 
interrogó de qué suerte quería ser tratado, ¿Como 
rey.» contestó Poro, Meno do tal valentía que 
el héroe le concedió su amistad. Esto tradújose 
en el gobierno de todo lo conquistado por Ale. 
jandro, que conservó Poro poco tiempo por haber 
sido asesinado traidoramente por uno de los ca- 
pitanes de Alejandro envidioso de su fortuna, 
Según Diódoro de Sicilia, este Poro, á quien 
Tsohten llama Paurnsha, era hombre de esta- 
tura gigantesca y de fuerzas nada comunes. 
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- Poxo; Biog. Soberano indio contemporáneo 
del anterior. Enemigo mortal de su homónimo, 
auxilió á Alejandro de Macedonia en sus conquis- 
tas, tanto por dañar á aquél como por ercer que 
recibiría en premio de sus servicios los gobier- 
nos que fueron adjudicados á su enemigo. Des- 
pués de la batalla de Hydaspe declaróse abier- 
tamente en contra de aquellos & quienes antes 
ayudaba, pero fué fácilmente vencido, Según 
una tradición, fué entregado al otro Poro. 


POROCIDARIO (del gr. mópos, poro, y cidario ): 
m. Zool, Género de equinodermos del orden de 
los equinoideos, suborden de los cidarios, familia 
de los cidáridos, que ofrece como principales ca- 
racteres el tener el área apical enbicrta de nume- 
rosas y pequeñas placas; las interamindacrales 
con dos filas de grandes tubérculos espinosos per- 
forados, cuatro veces más anchas que las ambu- 
lacrales; las espinas grandes, largas, aplanadas, 
estriadas longitudinalmente y ligeramente den- 
tadas en los bordes. 

El Porocidaris purpurata W. Th., única es- 
pecie que este género comprende, fué desenbier- 
ta por el célebre zoúlogo inglés Wiwille Thomp- 
son en los grandes fondos del Océano. 


POROMIA (del gr. rrópos, poro, y mia): f, Zool. 
Género de moluscos de la clase de los acefalos, 
orden de los dimiarios, familia de los anatíni- 
dos, que ofrece los siguientes caracteres; sifones 
desiguales, cortos, separados, rodeados de un cír- 
culo de franjas tentaculares alargadas; pie del- 
gado, cilíndrico, surcado; palpos grandes; con- 
cha oval, redondeada ó subtrígona, ligeramente 
inequivalva, la valva derecha algo más ancha 
que la izquierda, inequilátera, delgada, linamen- 
te granulosa bajo una epidermis granulosa, na- 
carada interiormente; región posterior angulosa; 
ganchos salientes, con un diente cardinal grueso 
escotado por delante y colocado antes de la fo- 
seta del cartílago, y otro pequeño triangular á la 
izquierda y por delante de la misma foseta; li- 
gameuto externo marginal; impresión del aduc- 
tor anterior de las valvas estrecha, la del poste- 
rior redondeada; linca paleal entera. 

Las Porowmyas son moluscos acéfalos de unos 
34 4 centímetros de tamaño, que viven en las 
zonas profundas y abisales del Océano, en las 
costas europeas y americanas, especialmente en 
las del Golfo de Méjico. Entre sus especies más 
frecuentes merecen citarse la Poromya granulata 
Nyst., que es la que habita á menores profun- 
didades; la P. hyatina Sowerby; la P. bulla 
Dall, ete. Algunos malacólogos han dividido 
este género en varias secciones: Poromyo Forbes, 
Cetoconcha Dall y Neroporomya Cossman; la 
última sólo comprende especies fósiles del eoce- 
no. 

PORONAI: Geog. Río de la isla de Sajalin, Si- 
heria, Nace en el centro, casi á igual distancia 
de una y otra costa de la isla; se dirige de N. á 
S. y desemboca en cl fondo de la bahía Terpic- 
nia ó bahía de la Paciencia después de un curso 
de unos 200 kms. Se le llama también Boronai 
y Dlii. 

PORONGOS: Geog. Cuchilla ó pequeña cordi- 
llera en el dep. de Mores, Urnguay; arranca de 
la Cuchilla Grande en dirección al N.;aJ O. de 
ella corre el arroyo Porongos, afl. del río Yi. La 
v. de Trinidad, cap. de dicho dep., es conceida 
vulgarmente con el nonbre de Porongos. 

~ PoroxGos (Los): Geog. Laguna ó gran pan- 
tano de la República Argentina, sit. al N.E. de 
la prov. de Córdoba, en los confines de la pro- 
vincia de Santiago del stero. En ella se pierde 
el río Dulce y se comunica con otra gran laguna 
Mamada Mar Chiquita, donde terminan los ríos 
Primero y Segundo. 


POROPLENRA (del gr. opos, poro, y mev- 
pa, costilla): I. Zoot, Género de insectos coleóp- 
teros de la familia crisomélidos, tribu de los ela- 
misinos. Las especies que pertenecen á este gé- 
nero son fácilmente reconocibles por presentar 
los caracteres siguientes: cabeza orbicular, muy 
ligeramente saliente por encima de los bordes 
del protómiax: epistome anchamente escotado; 
labro transversal y un poco abovedado; ojos li- 
geramento convexos, con su extremo menos re- 
dondeado que en el género Chlamys, con los con- 
thus triangulares; antenas muy robustas, denta- 
das á partir del tercero ó cuarto artejo, con el 
el segundo artejo casi glohmloso, el tercero trí- 
gono ó en forma de cono invertido y más largo 
«que el precedente; protórax fuertemente globo- 
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so, un poco menos ancho que la base de los éli- 
tros; éstos con los bordes laterales paralelos ó 
muy ligeramente estrechados posteriormente, 
cortados rectangularmente ó casi sinuados en la 
extremidad, con sus dibujos profundamente es- 
eulpidos; prosternón estrechado de delante á 
atrás, obtuso eu su extremidad, Ja cual es reei- 
bida en nna profunda escotadura del metaster- 
nón; priser seguento abdominal muy grande, 
provisto de un pequeño tubérculo á cada lado; 
tarsos cortos; sus artejos primero y segundo casi 
iguales y más anchos que largos, el tercero casi 
tan largo como los dos precedentes reunidos, en 
sanclado y profundamente bilobado; el cuarto 
corto, deprimido, incluído casi enteramente en- 
tre los dos lóbulos del precedente, terminado por 
dos pequeños ganchos sencillos. 

Este genero, fundado por el profesor Dacor- 
daire, reposa en la estructura de las espinas do 
los tarsos, que son sencillas y bien separadas, 
mientras que en todos los otros géneros de la 
tribu son apendiculadas ó nmy pequeñas y sol- 
dadas á la base. Los Poropleura contienen las 
especies más notables de la tribu por su tala, 
que es gigantesca comparada á la de las otras. 
Sus colores varían únicamente del cobrizo mis ó 
menos brillante al azul y al violado. Todas tie- 
nen el protórax provisto de una elevación tu- 
berculosa, ó de crestas sobre los bordes. En enau- 
to á los tubérculos laterales del abdomen, aun- 
que el profesor Lacordaire ha tomado de ellos 
el nombre genérico, no constituyen más que un 
carácter de mediana importancia, porque tam- 
bién los hay en algunos Ckiamys, Actualmente 
se conocen seis ú ocho especies del género Poro- 
pleura, originarias del Brasil, Colombia y la 
Guayana. 

PORÓPTERO (del gr. mópos, poro, y mre- 
pov, ala): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia enrenliónidos, tribu de los erip- 
torrinquinos. Tos insectos de este género estan 
caracterizados por presentar la cabeza redondea- 
da ó transversalmente convexa sobre el vértex; 
antenas medianas, poco robustas; ojos grandes, 
un poco convexos, en triángulo curvilíneo traus- 
versal; protórax tan largo como aucho ó un poco 
transversal, convexo, con su borde anterior me- 
dianamente saliente y provisto de lóbulos ocu- 
lares; élitros convexos, alargados, oblongo-ova- 
les, comprimidos lateralmente, más anchos que 
el protórax y truncados en su base; patas delon- 
gitud variable, en general grandes, las anterio- 
res más que las otras; el segundo segmento ab- 
dominal de longitud variable, generalmente cor- 
to; cuerpo oblongo y más ó menos Ostamoso, 

Los insectos de este género son de gran tama- 
ño y originarios de Australia y de Tasmanin, so- 
bre todo de este último país, como el Jorozte- 
rus conicuas KL y el P. abstersus Schr. 


POROQORRINCO (del gr. rópos, poro, y póy- 
xos, pico): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia curculiónidos, tribu de los 
promecopinos. Las especies que constituyen este 
género son muy afines á las del de la misma tri- 
lm Colecerus, del que Schoenherr le separa por un 
intervalo enorme, pero del que únicamente se 
distingue por presentar los caracteres siguien- 
tes: antenas un poco más cortas; mesosternón 
inclinado posteriormente, no comprimido ni tu- 
berculoso por delante; cuerpo más paralelo, 
oblongo. 

De todos estos caracteres, sólo el referente al 
mesosternón tiene una importancia real. El tipo 
del género es el Pororhynehus lateonis, origina- 
rio de Buenos Aires, de la talla del Cotecerms 
varteyatus, pero más estrecho y easi cilíndrico, 
Su color es blanco por debajo y variado de blan- 
co y de negro per encima, de manera que lor- 
man un dibujo anubarrado. Se conocen otras es- 
pecies no descritas, 

POROS: Geog. Isla de Grecia, adyacente á la 
costa N.E. del Peloponeso, sit, cerca de la pe- 
nínsula de Argólida y perteneciente á la pro- 
vincia de Argólida y Corintia; 22 kms.? y unos 
7.000 habits. Proyecta hacia el O. una peníiasala 
separada de la Argólida por un pequeño estre- 
cho, hacia el N. otra que forma golfo con la pe- 
ninsula continental de Methana, y hacia el S. 
una tercera, en cuyo arranque se alza la o. de 
Poros, Es la antigua Estevia. . C. eap. del dis- 
trito ó eparquía de Hidra y Troezenia, prov. de 
Argólida y Corintia, Peloponeso, Grecia, sit. en 
la isla de su nombre, en el istmo de la pequeña 
península que destaca hacia el S.; 6000 habitan- 
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¡ tes, La rada de Poros tiene excelentes condicio. 


nes y en ella está el arsenal de la marina mili. 
tar del reino. En Poros tuvieron lugar en 1823 
las conferencias entre los plenipotenciarios in. 
gleses, franceses y rusos para fijar las bases de la 
nueva Monarquía griega. 


POROSFERA (de poro y esfera): f. Poleong, 
Género de la familia de los wilepólidos, subor- 
den hidromedusas, tipo celentercados. Está for. 
mado de colonias esféricas y placentiformes en 
su primera edad, algunas veces agujereadas por 
un gran hueco central; la superficie hispida, con 
fosetas profundas que desembocan en ellas los 
canales radiales, hallándose generalmente ador- 
nadas de surcos profundos y bifurcados, dispues- 
tos radialmente alrededor de algunos centros; 
el esqueleto hállase formado por libras calizas, 
gruesas y anastomosadas, dispuestas concéntri. 
camente de una manera poco definida; hállase 
atravesado el esqueleto por numerosos tubos ra. 
diales. 

El género Porosphæra ha recibido diveros nom- 
bres en algunos de sus grupos, llamados unos Mi- 
Hepora Phili., otros Achilleum, Tragos, Corcino- 
para y Amorphospongit, hasta que Steinmann los 
rennió bajo el nombre actual, Pertenecen al te- 
yreno creticeo, siendo las especies más típicas la 
P. globularis Phill. y la £.globoserm Rön. For- 
man algunos un subgénero del Porosphera con el 
Cylindrohyphasma Steinman, que es una colo- 
nia cilíndrica, abierta en sus dos partes, supe- 
rior ¿inferior, y agujereada en el centro, estando 
formada de fibras calizas anastomosadas. La su- 
perficie hállase revestida de un estuche calizo 
compuesto, y el esqueleto se halla atravesado por 
numerosos tubos radiales. Pertenece á la caliza 
del terreno carbonífero. 


POROSIDAD; f. Conjunto de poros de un 
cuerpo. 


- Porostuan: Calidad de poroso. 


—- Porosrnab: fis. Siendo todos los cuerpos 
compresibles y susceptibles de contraerse por cl 
frío, se debe inferir que sus moléculas ó sus áto- 
mos pueden aproximarse, y por tanto no se to- 
can; y como un cuerpo, por muy eonmprimido que 
soa y grande el frío que experimente puede siem- 
pre disminuir de volumen al comprimirlo ó en- 
friarlo más, debemos admitir que jamás Jos áto- 
mos llegan 4 ponerse en contacto. Los espacios 
que existen entro los átomos y las moléculas de 
los enerpos se llaman los poros de la materia, y 
la existencia de estos poros constituye la poro- 
súlad, propiedad señalada y puesta en claro pri- 
meramente por Gassendi. 

ludependientemente de la compresibilidad y 
de la contracción por el frío, que prueban que 
las moléculas no se tocan, se puede demostrar 
la porosidad por un gran núnwro de fenómenos 
químicos en los cuales se ve que un cuerpo, for- 
mado por la combinación de otros dos, presenta 
un volumen menor que la suma de los volúme- 
nes de éstos. Este resultado procede de que los 
tomos del uno de los cuerpos se han introduci- 
do en los poros que separan los del otro, 

El célebre experimento de los académicos de 
Florencia, por el cual pretendían averiguar si los 
líquidos son compresibles, pone bien de mani- 
ltesto la porosidad de los metales, Pues al defor- 
mar la esfera en que habían encerrado el agua y 
reducir el volumen del recipiente, la superficie 
exterior de éste se reculirió de menudas gotas 
como de rocío, debido á la filtración del líquido 
por los poros de la enbierta, 

Otro experimento que se hace en las cútedras 
para demostrar la porosidad es el llamado la 
lluvia de merenrio. Consiste éste en cerrar un 
tubo por un extremo con un disco de madera, 
cuero, fieltro ú otra substancia cuya porosidad 
se quiera poner de maniliesto, de modo que quede 
sobre el disco una pequeña porción del tubo, en 
la que se coloca mercurio, El tubo por el otro 
extremo lleva una armadura meláJica que permi- 
te adaptarla å Ja platina de una máquina ó bom- 
ba neumática, A} extraer el aire del interior del 
tubo la presión atmosfórica obliga al mercurio 
å pasar å través del disco produciéndose interior- 
mente uua especie de Nuvia, 

No se debe confundir la porosidad intermole- 
cular (poros físicos) que acabamos de definir 
con la que vulgarmente se entiende por porosi- 
dad, ó sea los poros aparentes ó sensibles, Estos 
poros aparentes son espacios vacios de matería 
que acciklentalmente existen en los cuerpos y s0- 
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Iuciones de continuidad; estos poros son visibles, 
a directamente, ya con auxilio de microscopios ó 
or otros medios especiales, cireunstancia que no 

ofrecen los poros físicos inaccesibles á la vista, 

aun auxiliada con los más poderosos medios de 
amplificación, por su pequeñez verdaderamente 

Da porosidad da lugar 4 considerar en los cuer- 
os el volumen aparente y el volumen real. El 
rimero es el que naturalmente ocupa el cuerpo, 

yel segundo el que ocuparía si desaparecie “Le 

los poros y quedara reducido el cuerpo á sólo su 
ria. 

ma porosidad se utiliza en los filtros de papel, 
fieltro, piedra y carbón que se usan con tanta fre- 
cuencia en la economía doméstica, Los poros de 
estas substancias son bastante erecidos para dar 
pase á los líquidos, pero harto pequeños para que 
asen las substancias que éstos tienen en sus- 
sensión. Por ella se comprende la absorción de 
líquidos y gases á través de las membranas orgá- 
nicas, y por ende la respiración y otras funciones 
de los seres vivos. Para utiliza ' aguas corrom pi 
das y cenagosas se filtraná través de capas alter- 
nativas de arena silicea y carbón vegetal, queab- 
sorbe los gases dejando pasar el líquido trans- 
puente y sin olor. 


POROSO, SA: adj. Que tiene poros, 


"Pau guardado ha de estar el vino cuando cue- 
ce, de calor ó frio, á sol, ó malos aires y hedor, 
como cuando está asentado, y aun más, porque 
cuando cuece está caliente, y entonces está ello 
muy POROSO y aparejado á corrupción, 

ALONSO Di FERRERA. 


POROSZLO: Geog. C. del dist. de Tisza, comi- 
tado de Heves, Hungría, sit. al O.N.O. de Tis- 
za-Füred, á orillas del ger ó Erlau; 5000 habi- 
tantes. 


POROTELIO (del gr. rópos, poro, y 07X%, pe- 
zón): m. Bot. Género de plantas ( Porotludiunn ), 
perteneciente al tipo de las talofitas, chase de los 
Rongos, orden de los basidiomicetos, familia de 
los Poliporáceos, cuyas especies se caracterizan 
por tener el receptaculo extendido, erizado de 
papilas separarlas en las que se alojan los poros 
tubulosos, y son membranosas, abiertas, resupi- 
nadas y habitan sobre los leños. Su especie más 
importante es el Porothclirn fimbriatum, que 
tiene el receptáculo blanco, con los bordes des- 
garrados. 


POROTO: m. «imér. Especie de alubia. 


PORPACO (del gr. ropreg, corchete, gancho): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros de la fir- 
milia curculiónidos, tribu de los oosominos. Sus 
especies se reconocen por presentar los caracte-¡ 
res siguientes: cabeza cóncava; rostro un poco 
más large y sensiblemente más estrecho que ella, 
robusto, débilmente arqueado, un poco ensan- 
chado anteriormente, anguloso, cóncavo por en- 
sima, con sus bordes laterales provistos de una 
cresta denticulada, un poco escotado por delan- 
te; eserohas profundas, anchas, muy poco arquea- 
das y que Megan hasta los ojos; antenas casi ter- 
minales, bastante largas, escamosas y recubier- 
tas de algunas pestañas cortas; escapo grueso, 
linea], deprimido, un paco arqueado, que apoya 
ligeramente sobre el protórax ; funtenlo con los ar- 
tejos primero y segundo en cono invertido y alar- 
gado, algo más el segundo, del tercero al sépti- 
mo Cortos, casi cilíndricos, bastante apretados; 
maza muy pequeña, nunca más ancha que el sép- 
timo artejo, brevemente oval, puntiaguda en su 
extremidad, casi compacta; ojos pequeños, re- 
dondeados, poco convexos; protórax fuertemente 
transversal, muy desigual por encima, redondea: 
do á los lados y en la base, truncado por delan- 
te; élitros medianamente alargados, poco conve- 
xos, casi paralelos, medianamente inclinados 
posteriormente, un poco más anchos que el pro- 
tórax y débilmente escotados en su base; patas 
cortas, robustas; fómnres gradualmente engrosa- 
dos; tibias rectas; tarsos cortos, medianamente 
anchos, esponjosos por debajo, con el tercer 
artejo poco más ancho que el primero y segun: 
do, el cuarto grande; ganchos pequeños y libres: 
segundo segmento abdominal nunca mayor que 
cada uno de los «los siguientes, separado del pri- 
mero por una sutura renta; cuerpo oval, easi pa- 
ralelo, desigual, densamente escanoso y erizado 

e pestañas cortas, 
as dos especies [ Porpacus horridus y P. cor- 


“errostris) originarias del Cabo de Bucua Espe- 
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ranza que describe Scheenherr, son de mediana 
talla y notables por la escultura de sus tegamen- 
tos; su protórax, en efecto, además de algunos 
tubérculos laterales más ó menos soldados entre 
sí, lleva en la línea media dos fuertes crestas 
denticaladas longitudinales; los élitros son fina- 
mente estriados y presentan cada uno tres costi- 
Mas granulares, cuyos intervalos son también 
más o menos tuberculosos; la parte inferior de 
la cabeza está completamente enbierta de surcos 
llexuosos análogos á los que existen sobre el pro- 
tórax de algunos Pyetoderes. 


PORPEZITA (de Porpez, n. pr): f. Miner, Alea- 
ción de 85,98 de oro, 9,83 de paladin y 4,17 de 
plata, de color amarillo pálido, brillo metálico, 
cvistalizable en el sistema cúbico, de peso espe- 
cílico 18,8 y dureza 3,5, que se ha encontrado en 
Porpez y Jacotinga en el Brasil; la procedente 
de esta última Jocalidad contiene solamente 6 
por 100 de paladio. 

PORPITA (del gr. rópra£, corchete, gancho): 
f. Zuol. Género de celentéreas de la elase de los 
hidroxoos ó pólipomedusas, orden de los sifonó- 
faros, suborden de los discoideos, familia de los 
belélidos, que ofrece los siguientes caracteres: 
el saco estomacal central es cilindroide y se abre 
en medio de un área cubierta de chupadores pro- 
boscidiformes sitnados en toda la parte inferior 
del disco; el armazón sólido es plano; se compo- 
ne de dos piezas juntas y está cruzado en el cen- 
tro por canales neumóforos; la superficie snpe- 
rior del disco es plana, con radios del centro å 
la circunferencia. 

EL Porpita mediterránea tiene el disco blanco 
con estrías radiadas bordeadas de un limbo azul; 
los sacos estomacales son lililormos y azulados 
y presentan tres series de glándulas. Esta espe- 
cie mide $ líneas de largo, y como lo indica su 
nombre es propia del Mediterráneo. 

El Porpita coerulea se caracteriza por tener el 
disco 13 líneas de diámetro, sin comprender los 
tentáculos, y con ústos 2 pulgadas y 6 Jíneas; en 
la cara superior presenta radios muy finos y tie- 
ne un brillo anacurado brillante; en el repliegue 
membranoso que le rodea se ven ligeros festones, 
su color es azul celeste claro muy transparente; 
los tentáculos, muy tenues, afectan la forma ci- 
líndrica y están eguarnecidos de pequeñas glán- 
dulas sesiles en las dos líneas laterales; tienen 
un color azul claro; la boca central de la parte 
interior del disco es piriforme, pequeña, y está 
rodeada de nunicrosos chupadores ó ventosas es- 
tomacales, todas de un puro blanco cristalino. 

Este celentéreo es propio del Pacílico, y se le 
ve en el Gran Occano reunido con un inmenso 
número de sus semejantes, sobre todo cuando 
las aguas están tranquilas y el tiempo sereno. 

El Porpita pacífica tiene el disco mediano, de- 
prinido, de un color azul intenso; los tentácu- 
los del contorno uo tienen igual longitud y for- 
man haces escalonados, todos clavifonnes, que 
presentan en el lado glándulas pediculadas. 

Parece ser propia del Mar del Sur, y se en- 
cuentra particularmente debajo del Ecuador. 

PORPITINOS (de porpita): m. pi. Zool. Tribu 
de celentéreos de la clase de Jos hidróxoos ó po- 
liponiedusas, orden de los sifonoforos, familia 
Lelélidos, que se caracterizan principalmente por 
tener un esqueleto cartilaginoso horizontal y 
redondeado, sin cresta ó velo; el disco interno, 
perfectamente redondeado, parece á la simple 
vista acreolado por encima y laminoso por deba- 
jo, pero se compone de dos láminas cartilagino- 
sas muy tenues, soldadas intimamente en su hor- 
de, guarnecidas por dentro de medios tubos mny 
cortos, los cuales se ajustan para formar canales 
enteros por donde corre el aire introducido, que 
el animal expele después, no se sabe cómo. Iil 
disco, muy tenue y de un color blanco anacara- 
do, está cubierto completamente por el tejido 
celular, mas parece compuesto de círculos redon- 
dewlos y próximos que cortan varios radios di- 
vergentes: la parte superior pureco lisa, mien- 
tras que por debajo hay un tejido muscular bas- 
tante grueso que sostiene un gran número de 
ventosas ó chupadores irregmlarmente dispues- 
tos alrededor de la baca sulbcentral, cuya forma 
es la de una botella. Una porción membranose 
sobresale del disco en forma de festón cirentar 
mas ó menos estrecho, y sirve para fijar una en. 
rona de tentáculos bastante contiguos, todos ei- 
líndricos y en forma de maza, es decir, más grue- 
sa en su extremidad libre, guarnecida de ghin- 
dulas miliares pedicululas, 
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En el Mediterráneo y en el Gran Océano es 
donde parecen más comunes las especies de esta 
tribu. 

El género de vida de los porpitinos es muy 
análogo al de las especies del género Veledla; con 
los tentáculos de glándulas se apoderan de la 
presa que los ehupadores deben digerir, y cuyo 
producto circula en el canal digestivo; su loco- 
moción en el mar es puramente pasiva, al menos 
en apariencia, y el disco aplanado sohre Ja línea 
de las aguas deja flolar libremente en sentido 
horizontal los brazos irritables dispuestos alre- 
dedor como una pequeña corona. 


PORPORA (Niconás): Biog. Compositor ita- 
liano apellidado el Patriarca de la Armonia. N. 
en Nápoles en 1686 ó 1687. M. en la misma ciu- 
dad en 1767. Hizo sus estudios musicales en el 
Conservatorio de San Onofre bajo la dirección 
de Scarlatti. En 1722 llevaba ya compuestas cin- 
co óperas y un oratorio. Luego (1728) marchó á 
Dresde para dirigir el Teatro y la Capilla Real. En 
1760 dió à Nápoles su última ópera; después se 
dedicó á la enseñanza del canto, pudiendo con- 
tar entre sus discípulos 4 Varinelli, Caffarelli, 
la Mingotti, Salimbini, Hubert, ete. Había tani- 
bién dado lecciones (1718) á la princesa elec- 
toral de Baviera, y dirigido en Londres (1729) 
un teatro de ópera italiana, rival del Teatro de 
Haendel. Epocas hubo en las que residió eu Ve- 
necia y Viena, Murió en la mayor miseria. So- 
bresalió en la Música religiosa, notable la suya 
por la gravedad y elevación, más que en la de 
teatro, á pesar de haber compuesto 50 óperas, de 
las que se recuerdan las siguientes: Ariadna y 
Tesco: Eumenes; Germánico; Alejondro en la in- 
dia; Ifigenia en Antida, cto. 


PORQUE: conj. causal. Por causa ó razón de 
que. 


e y ella hará do mismo con la misma saga- 
cidad, PORQUE, como tengo dicho, es muy dis- 
creta doncella, ` 

CERVANTES. 


- Hombre, me parece que no hay nada que 
pedirles, PORQUE nada tienen. 
LARRA. 


Si le hago mil agasajos 
Es PORQUE temo á su lengua 
Y á su pluma. 
BRETÓN DE Los TERREROS. 


- Porgtw: conj. final. PARA QU), 


«+. le puse mala cara PORQUE se fuera más 
pronto, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


PORQUÉ (de porgué): m. fam. Causa, razón ó 
motivo. 


Un dia á unos é otro dia á otros de cruel 
muerte, sin PORQUE los mandaba matar. 
Puvbro LOPEZ DE AYALA. 


Defender su santa fe 
De her y de infieles, 
Y agradecelle que iné 
Condenado sin PORQUÉ. 
Y dado á hombres crueles, 
Fx. Lurs DR ESCOBAR, 


= Porqué: fan. Cantidad, porción, 

El rey le mandó dar una mula fermosa. con 
todos sus gnarnimientos de belarte bruñido, é 
una caja de plata de yantar, èun bueu PORQUÉ, 
para tornarse á Roma, 

GÓMEZ DE CIUDAD REAL. 


PORQUECILLA: f, d. de PUERCA. 


PORQUEIROS: Grog. Lugar de la parroquia de 
San Andrés de Porquciros, ayunt, de Muiños, 
p- j. de Bande, prov. de Orense: 131 edifs, 1 Vén- 
se SAN ANDRÉS DR POKRQUEILROS. 

PORQUERA (de puerco): f. Lugar ó sitio en 
que se encaman y habitan los jabalíes en cl 
monte, 


<<». los cuales van en caballos con lauzas. y 
vercan å Jo largo la PORQUERA... porque hasta 
que el jabali salga de la PORQUERA no se ha de 
acometer. 

ÁARGOTE DE MOLINA. 


«+ Como el ne va ġ caza, prevenido el jaba. 
li. y por el error del monte le desenbrió por la 
cumbre que se iba, emando Je pensó topar en 
a PORQUERA. á que se va el jabali. 

Fe. Horressto Parayicixo, 
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- Pogguera: Geog. Ayunt. formado por las 
parroquias de Santa María de Porquera (donde 
está el lugar cab., La Forja), San Martín de 
Porquera, San Salvador de Sabucedo y San Ma- 
med de Sobreganade, y las ayudas de parroquia 
de San Lorenzo de Avelendo y San Juan de Pa- 
radela de Avelendo, p. j. de Ginzo de Limia, 
prov. y dióc. de Orense; 2875 habits, Sit. 4 la 
izq. del río Limia, al N. de Calvos de Randín. 
Terreno llano con algún monte; cereales, cáña- 
mo, lino, hortalizas, garbanzos y frutas; cría de 
ganados. Jin los prados de esto ayunt. so derra- 
man ó pierden las aguas del río Porquera, el 
cual nace entre los pueblos de Golpellas y Pin- 
tás. IV. San Martín y Santa María DE PoR- 
QUERA. 

— PORQUERA DEL Burróx: Geog. Lugar del 
ayunt, de Merindad de Valdivielso, p. j. de Vi- 
llarcayo, prov. de Burgos; 174 habits. 

- PorQUERA DE LOS ÍNraytrs: Geog. Lugar 
del ayunt. de Villarén, p. je de Cervera de Pi- 
suerga, prov. de Palencia; 19 edits. 

— PORQURRA DE SANTULLÁN: Ceog. Lugar 
del ayunt. de Santa María de Nava, p. j. de 
Cervera de Pisuerga, prov. de Palencia; 28 elifs. 

PORQUERAS: Ceog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Miánogas, Pujar- 
noll y Usall, y las aldeas de Marlins y Mata, 
p j., prov. y dióc. de Gerona; 891 habits. Si- 
tuado en un estrecho llano, cerca de Bañolas. 
Terreno algo pantanoso; cereales, vino y horta- 
lizas, 

PORQUERÍA (de puerco): f. fam. Suciedad, 
inntundicia ó basura, 


«sabrá limpiar la seda de la inmensa por- 
ción de tierra y PORQUERÍA que saca de su 
misma cuna, 

JOVELILANOS. 


De este insecto (del escarabajo) refieren una cosa: 
Que comiendo cualquiera PORQUERÍA, 
Nunca pica las hojas de la rosa. 
[RIARTE 
— PorgQUERIA: fam, Acción sucia ó indecente. 
-Porquuria: fam. Grosería, desatención y 
falta de crianza ó respeto. 
— Habrá mayor PORQUERÍA 
Que irse á merendar adentro 
Y dejarme? 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


—Porquería: fam. Cualquiera cortedad ó 
cosa de poco valor. 

- Porquería: fam. Golosina, fruta ó legum- 
bre de poca entidad y dañosu å la salud. 


... todo era comer 
Mil PORQUERÍAsS extrañas, 
Y andar al anochecer 
Pensando en cómo correr 
Un tostador de castañas, 
MORETO. 


— PORQUERÍA SON SOPAS: exp. fam. con que 
se recon viene al que desprecia ó desdeña una cosa 
digna de aprecio. 

PORQUERISSAS: Geog. Lugar del ayunt. de 
Argensola, p. j. de Igualada, prov. de Barcelo- 
na; 35 habits. 

PORQUERIZA: f. Sitio ó pocilga donde se crían 
y recogen los puercos. 


+... con sus yugadas de tierra, y PORQUERI- 
ZAS, y pegujares de ovejas que ahi están ó es- 
tuvieron. 
AMBROSIO DE MORALES, 


— PORQUERIZA: Geog. Lugar del ayunt. de La 
Mata de Ledesma, p. je de Ledesma, prov. de 
Salamanca; 37 edifs, 


PORQUERIZO: m. El que guarda los puercos, 


... conoció (el Hijo pródigo) el estado vil 
de PORQUERIZ0 y gañián en que le habian trai- 
do sus pecados; etc. 

MALON ne CHATDE, 


— ¿Qué traes, Tirso? - ¡Qué sé yo? 
No he de ser más PORQUERIZO, 
—¿La piara... t- Ahi quedó 
En Ja zahurda; ahogado 
Se han diez ó doce cochinos. 
Tirso DE MOLINA, 


— PORQUERTZO: Geog, Lugar de la parroquia 
de los Santos Mártires de Noriega, ayunt. de 
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Rivadeva, p. j. de Llanes, prov. de Oviedo; 64 
edits. 

PORQUERO (del lat. poreartus): m. Porquis” 
RIZO. 

... UN PORQUERO que andaba recogiendo de 
unos rastrojos una manada de puercos (que 
sin perdón así se llaman) tocó un cuerno, etc. 

CERVANTES. 


— Mayoral de sus PORQUEROS 
Soy, etc. 
Rosas. 


En los siglos de más desigualdad, un PoR- 
QUERO la cogido las llaves de San Pedro y ha 
dominado á la sociedad. 

LARRA. 


— Porgurko: Geog. Aldea del ayunt. de Ma- 
gaz, p. j. de Astorga, prov. de León; 46 edils. 


PORQUEROLLES: Geog. Isla del grupo de las 
Hyéres, cosca meridional de Francia. Tiene 4 
millas de E. á O., con una de N. 48.; es de tor- 
ma regular, alta, escarpada y acantilado por la 
parte 8. y E., encontrándose separada 1,25 mi- 
Ha del continente. Su extremidad O, es una 
puxta baja y saliente, llamada Grand Langous- 
tier, con fuerte encima, y sit. ú 1,24 milla, al 
S.L. $8, de la Gran Ribaud, con la que formia 
un pequeño paso ó canal, Una cadena de islo- 
tes y bajos, denominada Petit Langousticr y 
Jeaunegardo, sale como å 0,5 milla al N. 4 N.O. 
de la punta Grand Langoustier, angostando por 
consiguiente el canal, que queda reducido 40,75 
milia. Frecuentan mucho este paso los buques 
algo prácticos que van de arribada del O. para 
tomar la rada de Uyéres, En 1811 se acabó de 
construir una torre-valiza de mampostería, pin- 
tada de blanco, la cual se eleva 9,5 m. sobre el 
nivel del mar, con un diámetro medio de 3,6 
m. Esta nueva valiza facilita mucho el paso por 
este canal. El faro de Porquerolles se cucuentra 
en la punta S. de esta isla, entre los cabos Ar- 
mes y Boux; en una torre cuadrada con zócalo 
se enciende una luz tija con destellos cada cua- 
tro minutos, elevada $0 m. y quealcanza 20 mi- 
llas. Hay también semáloro, encima de un mo- 
rro en el centro de la isla, & 2000 m. al Y. de 
la aldea. La costa N. es más baja que la del 8, 
y forma dos ensenadas algo profundas, termina- 
das por playas, y separadas por la punta Quin, 
que está como 1,25 milla al S.0. 30. del Cabo 
Medes. Ambas son frecuentadas por Jos buques 
costeros para abrigarse de los vientos del 5,1% 
al S.0., pero la mejor y más concurrida es la o0- 
cidental. 

PORQUERÓN (del lat. pergaciróre, buscar, in- 
dagar): m. fam. Corchete ó ministro de justicia 
que prende á los delicuentes y malhechores, y 
los lleva à la cárcel. 


Es también irregular de la misma especie el 
que acompaña á la Justicia, como escribano, 
alguacil, guarda ó PORQUERÓN, cuando se lie- 
va alguno å padecer muerte ó deformación. 

AZYILCUETA. 

...3 4 un san Pablo, de corchete y PORQUE- 

RÓN de la justicia, le hace (Dios) apóstol; etc. 
MasóN DE HAIDE. 


PORQUETA: f. CUCHARA. 
PORQUEZUELO, LA: ni. y f. d. de rUERCcO. 
Sainos Haman unos como PORQUEZUELOS, 
gue tienen aquella extrañeza de tener el om- 


bligo sobre el espinazo. 
P. JosÉ DE ACOSTA. 


PORRA (del lat. porrus, especie de palrueta): 
E CLAVA. 

No fué este ITéreules el hijo de Anfitrión, 
sino el Tibio, de quien se dice que domó los 
monstruos, armado de una PORRA... ete. 

MARIANA. 

Se topó con Tlércules un hombre muy va- 
liente y recio, acostumbrado á destruir tedos 
los monstruos, que andaba con su PORRA en 
la mano esgrimiendola, 

AGUSTÍN DE ALMAZÁN. 


= PORRA: ÇACHIPORRA. 
— Porra: fig, Entre muchachos, el último en 
el orden de jugar. 
— Yonna: fig, y fam. Vanidad, jactancia ó pre- 
sunción, 
Juan gasta mueha PORRA, 
Diccionario de la Academia. 
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- Ponga: fig. y fam. Sujeto pesado, molesto 
ó porfiado. 


~ Porra: Germ. ROSTRO. 
-Hacer rorra: fr. fig. y fam. Pararse sin 
poder ó querer pasar adelante en una cosa, 


_PORRÁCEO, CEA (del lal. porracins): adj 
Verde obscuro, semejante al color del Puerro. 
U. m. en medicina hablando de la cólera. ` 


PORRADA: f, Golpe que se da con la porra, 


++ porque á poder de PORRADAS me hicistes 
hiuchar de pies á cabeza. 
FRANCISCO pw VILLALOBOS, 


—Porrana: por ext., el que se da con la nia- 


no ó con un insirumento. 


Llegué por un ladito: y con este puño, que 
ha de comer la tierra, que no es de mal toma, 
descargué tan gran PORRADA sobre su mejilla 
y sien, que di eon ella en el suelo. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGURROA. 
= PorraDa: fig. 
cibe por una caída. 
<Porrana: fig. y fam. Necedad, disparate, 


Ponrazo; el golpe que sere- 


¿No sabes tú qne una loca que desvaria, si la 
quieres contradecir, que de loca la harás muy 
loca, y arrojará tas PORRADAS? 

Vraxcrisco pe VILLALOBOS, 


¡Maldito sea este necio, y que PORRADAS 
dice! 


La Celestina, 


A CADA NECIO AGRADA SU PORRADA: ref. 
que enseña lo mucho que puede el amor propio 
y el afecto ó pasión con que cada cual mira sus 


PORRAJAS ó PORAGGIAS: Geog. Islas adya- 
centes è la costa S. de Córcega; 74 cables al 
S. 26 E, del islote mayor de Gavetti se encuen- 
tra una isla alta y tendida desde N. á $., con 
más de un cable de extensión, y otra menor en 
su parte N.B. y casi unidas. Dos escoJlos que 
sólo asoman algo menos de un m, por encima 
del agua están al N.N. E. de ellas distantes uno 
y otro 0,5 cable; éstos tienen 4 su vez un bajo 
de piedra con 3,3 m. de fondo en su parte E. N. E. 
a 0,65 cable de distancia, Las islas Porrajas tie- 
nen también tres bajos: uno al E., distante un 
cable y con 4,2 m. de agua; otro al O. á igual 
distancia, cou menos braceaje; y el tercero al 
$.8.0., distante 2,5 cables, con unos 2 m. Porlos 
canalizos que forman dichos bajos y escollos se 
encuentran 8,3, 10 y 13 ni. de fondo, pero que só- 
lo pueden salvar barcos muy prácticos; por ma- 
nera que todo buque grande que carezca de esta 
circunstancia no debe aproximarse á menos de 
3 cables. 1) freu que los islotes Gavetti forman 
con los islas Porrajas se llaman Paso Grande de 
la Piantarella, que se reduce á 4 cables de canal 
franco, comprendido entre el bajo S. E. de Ga- 
vetti y los escollos Porraja; en su medianía se 
encuentran desde 18 á 33 m. de fondo, que dis- 
minuye a 16 en los veriles de ambos. 


PORRANES: Geog. Lugar de la parroquia do 
San Verísimo de Barro, ayunt. de Barro, p. j. de 
Caldas, prov. de Pontevedra; 87 habits. 


PORRAS (JUAN DR): Biog. Noble español, N, 
en Zamora. Vivio en el siglo xv. Era señor de 
Castronuevo y merino mayor de la ciudad, ln 
1475, å la muerte del rey Enrique IV, hizo ju- 
ramento y pleito homenaje 4 doña Isabel I; 
pero seducido por las ofertas y el oro del rey 
de Portugal, alzó pendones por éste y obligó 
A SU yerno, el mariscal de Valencia, que te- 
nía la fortaleza, y á su sobrina, Francisco de 
Valdés, ú imitarle, Los reyes tuvieron gran pe- 
sar, porque Zamora era una de las principales 
ciudades del reino. Alzados después Valdés y 
Pedro de Mazariegos por doña Isabel, Jos com- 
batió Porras sin Imen éxito y se refugió en To- 
ro, siéndole embargados los bienes. El rey de 
Portugal le había uombrado su mayordomo ma: 
yor, 

— Porras (Praxcisco pe): Bing. Capitán es- 
pañol. Dióxe $ conocer en los primeros años del 
siglo xvi, Acompañó á Colón en su cuarto viaje 
de descubrimientos, Estaba relacionado con Mo- 
rales, tesorero real, que había casado con una 
hermana suya, y por la influencia de Morales 
consiguió que el genovés le nombrase capitán de 
mn de las carabelas, y que diera å su hermano, 
Diego de Porras, el empleo de escribano y con- 
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tador genera de la escuadra. Colón los trató, 
aún él mismo dice, con la bondad que se usa 
segun arientes, aunque los dos manifestaron 
entre encia para sus respectivos cargos. Eran 
oras vanos é insolentes; y como otros mu- 
ds ienes Colón había favorecido, pagaron 
chos á quienes avor ingratitud, Hallán- 
gus beneficios con la mayor ingra itu . Ha án 
dose el genovés con sus tripulaciones en la cos- 
ta de Jamaica esperando auxilios llegados de 
Santo Domingo, Y rancisco de Porras entró en el 
camarote de Colón (2 de enero de 1504), que se 
hallaba en cama obligado por la gota, y le acusó 
de no querer volver & España. Respondió el al- 
mirante en tono sosegado, diciendo que si algo 
uedaba por hacer se juntasen los interesados y 
adoptasen lo que creyesen más juicioso. Grose- 
ramente replicó Porras que ya no había tiempo 
para más consulta; que embarcarse inmediata- 
mento ó quedarse con Dios eran las solas alter- 
nativas. — Por mi parte- dijo volviendo ú Colón 
la espalda y levantando la voz de modo que re- 
sonase por todo el buque, — estoy por Castillas, 
Los que quieran pueden seguirie, — Inmediata- 
mente se oyeron gritos de rebelión por todas 
partes. Los rebeldes, apoderándose de 10 canoas 
que el almirante había comprado á los indios, 
se embarcaron en ellas con tanta alegría como 
si estuviesen ciertos de desembarcar poco des- 
pués en las costas de España, Otros, que no ha- 
bían colaborado en el motín, viendo que se des- 
podía tanta gente, y temerosos de quedarse en 
tierra con tan poca, reunieron precipitadamen- 
te sus efectos y entraron también en las canoas, 
Cuarenta y ocho hombres abandonaron á Colón, 
llevando por jetes á los Porras, especialmente + 
Francisco. Saliendo en la escuadra de canoas 
que habían formado, costearon la isla hacia el 
Oriente. Dondequiera que desembarcaban co- 
metían las mayores injusticias y ultrajes contra 
los indios, robándoles sus provisiones y los efes- 
tos que apetecían los españoles. Habiendo legado 
å la extremidad oriental de la isla, esperaron ú 
que se calmase el tiempo antes de entrar en el 
golfo para dirigirse á la isla Española. Gomo no 
eran diestros en el manejo de las canoas, buscaron 
indios que los acompañasen. El mar se sosegó 
al fin y comenzaron su viaje, Apenas estarían á 
4 leguas de tierra cuando se levantó un viento 
contrario y las ondas comenzaron å agitarse, 
Temiendo los españoles un nanfragio, aligeravon 
las canoas arrojando al mar cuanto no era abso- 
lutamente necesario. Sólo conservaron las armas 
y parte de las provisiones, Como el peligro an- 
mentaba con el viento, forzaron á arrojarse al 
agua å todos los indios que no iban oenpados 
remando. A los que vacilaban los hacían obede- 
cer con el filo de las espadas. Eran los indios 
diestros nadadores, pero estaba la tierra dema- 
siado lejos para sus fuerzas. Por esto se mante- 
nían cerca do las canoas, agarrámlose alguna vez 
á ellas para descansar y tomaraliento, Como su 
peso desurrestaba el equilibrio de las canoas, los 
españoles les cortaban las manos y los herían con 
las espadas. Algunos murieron de este modo; 
otros se sumergían destallecidos. Alí perecieron 
18, y no sobrevivieron más que los remeros. De 
regreso en Jamaica los españoles, decidieron in- 
tentar de muevo el viaje á Santo Domingo no 
bien el mar se tranquilizase. Un mes permane- 
cieron en una población india, cerca del extre- 
mo oriental de Jamaica, viviendo á costa de los 
naturales y tratándolos del modo más arbitra- 
rio. Serenado el tiempo, acometieron segunda 
vez la empresa; pero rechazados también por 
vientos contrarios, perdieron la paciencia, aban- 
onaron las canoas y volvieron hacia Occiden- 
te vagamlo de población en población. 4Disolu- 
ta y feroz gavilla, escribe Wáshington Irving, 
(Ue vivía por medios lícitos ó criminales, según 
era recibida, y pasó como una plaga por la is- 
la.» En vano Colón hizo ofrecimientos á los re- 
beldes. Francisco de Porras exigió condiciones 
inadmisibles, y con su gento marchó á una po- 
blación india lamada Maima, doude después 
edificó la ciudad de Sevilla, que distaba un 
cuarto de legua do los buques. Se dice que su 
intento era saquear las naves y hacer prisionero 
al genovés. Contra los amotinados marchó Bar- 
tolomé Colón con 50 hombres. Empeñado el 
combate, Francisco de Porras acometió a Barto- 
lomé Colón. Con un tajo de su espada cortó la 
rodela de este último 6 hirió la mano que laem- 
puñaba; pero se le quedó acuñada la hoja en el 
escudo, y antes que pudiera sacarte habia ce- 
rrado con el Bartolomé Colón, «quien con ayuda 
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de otros, después de una larga lucha, pudo ha- 
cerle prisionero (19 de mayo). El resto de la vi- 
da de Porras pasó obseuramente. 


~ Porras (Disco Dx): Biog. Aventurero es- 
pañol. V, PORRAS (FRANCISCO DR). 


7 PORRAS (JUAN DE): Biog. Capitán español. 
Dióso á conocer en la primera mitad del si- 
glo xvi. Según las Cartas de Indias (1877, på- 
gina 826), pasó en 1527 con Diego do Mazario- 
gos desde Méjico á la reconquista de los indios 
rebeldes en Chiapa; contribuyó ñ le fundación 
de la Villa Real, y por dicho caudillo fué nombra- 
do procurador de la nueva villa (1528). Treinta 
años después era Porras capitán de una de Jas 
compañías que se reunían en Méjico para ir ¿la 
Florida con el general Tristán de Luna y Are- 
lano. El apellido, y el acompañar al citado cau- 
dillo (Mazariegos), son indicios de haber sido na- 
tural de Zamora. 


—Porras( JERÓNIMO Du); Biog. Poeta espa- 
ñol. N. en Antequera (Málaga). M. á 29 dedi- 
ciembre de 1643. Usó el título de Licenciado. 
Dió á las prensas sus Rimas varias (Antequera, 
1639, en 8.9), dedicadas «al Excmo. Sr. 1). Juan 
Pérez de Guzmán el Bueno, condo de Niebla, 
primogenito de la gran casa de Medina, mi se- 
ñor.» Encabézanse estas rimas con la Lábuta de 
Céfalo y Procrís, en octavas, å que siguen va- 
rios sonetos, canciones, silvas y romances, con 
algunas traducciones de Marcial, Horacio, Lu- 
crecio, ete., terminando el volumen con las poe- 
sías sacras. A las composiciones de Porras prece- 
den no pocos versos laudatorios de distintos au- 
tores. Ni poeta llama á su colección Divertiminn- 
to del ocio de sus primeros años, y dice en el pró- 
logo: «Parte (de estas poesías) se ha delineado cn 
las desateneiones de la puericia y parte en los 
ocios bulliciosos de la adolescencia... Podrá ser 
que segundos borradores á que voy dando la úl- 
tima mano lleguen à la tuya tan enmendados, 
que antes te merezcan lo apacible del premio 
que lo severo de la pena.» Fuc Porras elegante y 
culto poeta, dando al segundo adjetivo su acep- 
ción más honrosa, De justo puede calificarse el 
siguiente juicio de la obra consignado en la apro- 
bación de la misma por el doctor Sebastián de 
Vivar, canónigo de la colegial de Antequera, que 
firmaba su dictamen en esta ciudad andaluza á 
15 de septiembre de 1639: «Merécenla (estampa) 
estas varias Rimas por los primores poéticos que 
las hermoscan y enriquecen: dialecto propio, 
lenguaje casto y culto, traslaciones medidas 
con decoro å las materias, hipérbatos ó trans- 
mutaciones de palabras dispuestas con elegan- 
cia y agrado, imitación ajustada en las traduc- 
ciones y en otros lugares de estas Rimas å Vir- 
gilio, Oracio, Ovidio, Marcial, Ausonio y & 
otros grandes hombres latinos y españoles.» 1] 
lector hallará otras noticias en el Lusayo de una 
biblioteca espuñola de libros raros y curiosos 
(Madrid, 1888, t. IL, columnas 1 255 4 1257). 


PORRASA (La): Geog. Ensenada en la bahía 
de Palma, Mallorca, Baleares; está comprendi- 
da entre el Cabo Falcó al 8.0. y la punta de la 
Tor ó de la Porrasa al N.E,, distante 1,5 milla 
entre sí, y se interna uma milla al N.O, entre 
costas muy accidentadas hasta terminar en la 
playa de Magaluf; tiene en su boca 16 m. de 
agua, que sobre arena y alga disminuye hacia 
dentro hasta reducirse á 5 m.;se halla hasta 
cierto punto resguardada por la isla de la Porra- 
sa, que, alta y limpia, aunque por la parte de 
tierra con poca agua, se encuentra enfrente de la 
citada playa y casi al S. de la punta de la Tor, 
no siendo de los vientos del S. E, al S., quedan 
de lleno á ella; ofrece buen abrigo de todos los 
demás å toda clase de embarcaciones, las cuales, 
según su calado, se amarran en dos de N. A 5. 
por 104 12m. de agua enfrente de un fortín 
que hay en el interior, ó fondean por 3 m. de 
agua cerca de la playa; y con vientos del 8.O. al 
N.O sirve de excelente refugio, tanto que losco- 
rreos y otros buques que en viaje á la costa de 
España se encuentran con duros nortes ó nor- 
oestes se abrigan en clla, pretfirióndola al puer- 
to de Palma, å causa de hallarse mås á numo 
ara hacerse muevamento $ la mar (Derrotero 
del Mediterráneo). 


PORRAZO: m. Golpe que se da con la porta, 


- Porxazo: Porext., cualquier golpe que se 
da con otro instrumento, 


Ponrazo: fig. Elquese recibe por una caída, 
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PORREAR (de porra): n. fam. Insistir con pe- 
sadez en una cosa, machacar, molestar á uno. 


PORREE (GILBERT DE LA): Biog. V. GILBRET 
DE LA PORRER. 


PORRENTRUY, PORENTRUY ó PRUNTRUT: 
Geog. C. cap. de dist., cantón de Berna, Suiza, 
sit. á orillas del Allaine, á 424 m. de alt., en el 
f. e. de Belfort á Delemont; 6000 habits. Im- 
portantes fíbs. de relojería; cervecerías; grandes 
ferias mensuales. Colegio superior, escuela nor- 
mal, escuela de relojería. Castillo de los antiguos 
príncipes-obispos, transformado en asilo de an- 
cianos y huérfanos del dist. Iglesia de San Este- 
ban y torre del Refugio ó Richfuss. Suponen al- 
gunos que es la antigua Amagetobria. En la 
Edad Media disputáronsela de continuo el Im- 
perio, Francia, Borgoña y los condes de Ferret- 
te, Neufchâtel y Montbeliard. En la guerra de 
los Treinta Años fué tomada sucesivamente por 
los suecos, alemanes, franceses y españoles. Los 
tratados de 1815 la agregaron al cantón de 
Berna, 

PORREÑO (BALTASAR): Biog. Sacerdote y es- 
critor español. N. en Cuenca, Dióse á conocer en 
el primer cuarto del sigio xvir. Usó el título de 
Licenciado. Jo fué sin duda en Teología. Mere- 
ció los elogios que de él hace Lope de Vega cn el 
Laurel de Apolo. Ejerció las funciones sacerdo- 
tales en las villas de Sacedón (Guadalajara) y 
Cúrcoles (1d.), y fué eura párroco de la iglesia de 
San Esteban en la ciudad de Jinete (Cuenca). 
Tuvo dos hermanos: el Licenciado Francisco Po- 
rreño, que también llegó 4 ser párroco de Sau 
Esteban de Huete, y Pray Julián Porreño de 
Cuenca, Franciscano descalzo, Contó entre sus 
amigos ó protectores á D. Andrés Pacheco, obis- 
po de Cuenca, y á D. Bernardo de Rojas y Sau- 
doval, cardenal y arzobispo de Toledo. Dejó iné- 
dita esta obra: ¿Historia Iópiscopol y Real de Es- 
paña. in to cual se trata de los arzobispos de 
Toledo, y reyes que han gobernado en España 
debajo de su primado. Ansi mismo se trala de 
los concilios celebrados en España, linajes de Ca- 
balleros, fundaciones de monasterios, hombres 
Sunctos y Doctos, y otras cosas de mucha curiv- 
sidad. Su autor dice: «El motivo que tuve para 
escrebir esta Historia fué dolerme el corazón de 
que una Iglesia de Toledo tan rica, tan grande... 
no tuviese siquiera unos Elogios le sus Arzobis- 
pos y prelados, como los tiene Barcelona, Pam- 
plona, Segovia, Avila y otras iglesias de Espa- 
ña, de quien ella es la madre y la primada... Y 
que ya que se malograron los fragmentos del 
Maestro Alvar Gómez, cronista desta Santa Jele- 
sia, y los del Maestro Pérez, obispo de Segorbe, 
hubiera habido algún celoso de su patria quo 
prosiguiera estos intentos, para que no los cul- 
páramos á todos. — Por esta razón, pues, después 
de haber hecho yo unos J02oyios de los obispos de 
Cuenca, mi patria, enderecó mis pensamientos é 
escrebir esta lfistoria de los Arzobispos de Tole- 
do,» Dedicó la obra al citado arzobispo Bernar- 
do de Rojas, La Historia consta de dos tomos 
que manuscritos se guardan en la biblioteca de 
la catedral de Toledo. Va precedida de unas re- 
dondillas de Vray Julián Porreño, otras redon- 
dillas y un soneto de Francisco Porreño, un so- 
neto, un epigrama (latino) y un laberinto del 
autor de la obra, de la cual hallará el lector in- 
teresantes noticias en el Hasayo de una biblio- 
teen española de libros raros y curiosos (t. TIT, 
Madrid, 1888, columnas 1258 y 1259) y en la 
Hibliotheca Nova de Nicolis Antonio (t. J, på- 
gina 185). Tampoco vió Porreño impresas estas 
cuatro obras suyas: Wogios de los Cardenales de 
España, libro citado en la Biblioteca Pontificia 
por Luis Jacobo de Santiago: Tratado de la ve- 
nida de Santiago á España; Vida del Cardenal 
D. Pedro González de Mendoza: Elogios de los in- 


Fentes que han sido Arzobispos de Toledo, dedi- 


cados al infante D. Vernando de Austria, arzo- 
Dispo de Toledo. De estos libros trata Antonio 
en su citada Pibliotheca. Porreño escribió ad 
más: Libro de la Limpia Concepción de la Vir- 
gen Maria, Madre de Dios y Señora Nuestra, te- 
cogido de lo que se halla escrito en favor deste 
misterio en Concilios, Papas, Reveluciones, Mi- 
lagros, Iglesias, Patriarcas, Cardenals, stran- 
bispos, Obispos, Doctores de le Iglesia, Kiper- 
dores, Reyes, Religiones, DT nitersidades y matje- 
ves Santos (Cuenca. 1820, en 4%, dirigido í don 
Andrés Pacheco, obispo, y precedido el textado 
¡EN aprobación del Jesiita Marrelo de Aponte, 
feeharki en Madrid a 12 de septiembre de 1614, 
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y de dos sonetos, uno «de Francisco Porreño y 
otro de Fray Julián Porteño. - Oráculos de las 
doce Sibilas profetisas de Christo nuestro Señor 
entre los gentiles (íd., 1621, en 4.°). — Vida Y 
hechos del Cardenal D. Gil de Albornoz (idem, 
1623, en 8.9). — Discurso de la Vida y martirio 
de la gloriosa Virgen y mártir Sunta Libroda, 
Jispuñola y Patrona de la Iglesia y Obispado de 
Sigiienza ld., 1629, en 8.0). — Dichos y hechos 
del señor rey D. Phelipe 11 el Prudente, potenti- 
simo y glorioso monarca de la España y de las 
fudías (Sevilla, 1639, en 8. y Madrid, 1663, en 
12.2 y 1748, eu 8.9). El nombre de Porreño figu- 
ra en el Catálogo de autoridades de la lengua pu- 
blicado por Ja Academia Española, 

PORRERA: Geog. Y. con ayunt. p.j. de Falset, 
prov. y dióc. de Tarragona; 1873 habits. Situa- 
da cerca de Torroja y Cornudella. Terreno mon- 
tuoso, por el cual corre el riachuelo Curticlla, 
all. del Ebro; aceite, almendra, avellana y buen 
vino del Priorato; cría de ganados; fab. de aguar- 
dientes, Esta población fué una de las que com- 
ponían el antiguo priorato de Escala Dei. En 11 
de ¡julio de 1822 un incendio destruyó casi to- 
das las casas. 


PORRERAS: Geog, Y. con ayunt,, p. j. de 
Manacor, prov, de Baleares, dióc. é islas de Ma- 
lorca; 5290 habits. Sit. al 8.0. de Manacor y 
N.O. de Felanitx, en la carretera de Lhuchma- 
yor á Puerto Colom. Terreno llano en parte; 
cria de ganados. La población tiene antiguo ca- 
serío, y en el término hay muchos predios, mo- 
linos de viento y varios montes, entre ellos el 
Puig de Monte Sión, con un santuario en la 
cumbre. 


PORRERÍA (de porra): f. lam. Necedad, ton- 
tería. 
- Porkuría: fam, Tardanza, pesadez. 


PORRES (Francisco lexacio nu): Diog. Sa- 
cerdote y escritor españo). N. en Villaseca de la 
Sagra (Toledo). Dióse á conocer en la primera 
mitad del siglo xv1. Educúse en Toledo; fué en 
Alcalá de Henares profesor, y se contó entre los 
canónigos de la colegiata de la misma ciudad. 
Hizo un estudio detenido de la lengua hebrea, 
y, á juicio de Nicolás Antonio, fué ciegante € 
ingenioso escritor de materias eclesiásticas. De- 
jó inédito El Cómpluto, historia del municipio 
de Alcalá de Henares; pensó redactar y acaso 
compuso un Epitome de las Tistorias de España , 
y publicó estas obras: Discursos morales para 
los Domingos, Miércoles y Viernes de la Quares- 
ma (Alcalá de Henares, en 4.9); Discursos mo- 
vales para los Domingos después de Pentecostés 
(íd., 1641, en 4.7); Discursos morales para los 
Lumes, Martes, Jueves y Sábados de la Quares- 
ma (íd., 1642, en 4.%); Discursos elocuentes en 
alabanza de diez sentos, con lubla para las fe- 
rias mayores de Cuaresma (Íd., 1644, y Lisboa, 
1648, en 4.); Discursos morales para tos Do- 
mingos de e«dviento y del año (Alcalá de Hena- 
res, 1645, en 4.9%); Discursos morales aprendidos 
en las hazañas escandalosos y ruina miserable 
del Principe Absalón (íd., 1646, en 4.9%); Discur- 
sos morales aprendidos en lu valerosas hazañas 
y sagradas fortunas del Juez, principe y Capi- 
tán General de Isracl, Gedeón (id., 1648, en 4.9); 
Discursos funerales (ià., 1650, en 4.%); Discursos 
de alabanza y doctrina para las festividades de 
Christo Señor Nuestro (íd., id., 1d.), y Escuela 
de discursos formada de sermones varios escri- 
tos por diferentes Autores, Muestros grandes de 
la Prodicación (id., 1646, en 4.5). Por esta obra, 
de la que el lector hallará no pocas noticias en el 
Ensayo de una biblioteca española de libros raros 
y curiosos (t. YU, Madrid. 1888, columnas 1259 
y 1260), sabemos que Porres usó el título de 
Doctor. 

PORRETA: f. Hojas que brotan de la raiz re- 
ciente del puerro ó de enalquiera cebolla, y se 
arrujan separándolas de la parte comestible, 


El viejo vicioso y Jujurioso no es sino como 
el puerro, que tiene las barbas blancas y las 
PORRETAS verdes. 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


a y su escardar (de los ajos" sea desque 
tengan tres PORRETAS en adelante, 
ALONSO Di HERRERA. 


- Ponxvra: Por ext., las del trigo y otras 
varias plantas, 
-= EN PORRETA: mM. adv, fam. Ex CUEROS. 
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durò que le habia de dejar en PORRISTA, SI NO 
se casaba, y sobre esto portiaron hasta tente- 
bonete. 
QUEVEDO, 


PORRETANOS: m. pl. Mest. celes. Herejes, 
discípulos ó partidarios de Gilbert de læ Porree 
(V. estas palabras). 

PORRI: Geog. Islotes adyacentes & la costa 
N.E. de la isla de Cerdeña. A una milla al S. 
del Cabo Libano se encuentra una pegueña en- 
senada de 3 cables de seno y 1 de ancho, abier- 
ta al N.E. y muy frecuentada, y å 0,66 milla 
más allá está el “grupo de islotes y de piedras 
llamadas Porri ó Pobres; se compone el grupo 
de tros pequeños islotes y 16 cabezos de piedras 
que dejan entre ellos y la costa un canal de 4 
cables de ancho y una profundidad de 18 á 25 
m. en el centro; pero como el paso se estrecha 
en ambos extremos por Jos arrecifes, no deberá 
tomarse sino en caso necesario. ste grupo está 
rodeado de arrecifes por la parte del N. 

PORRICINA: f. Miner. Nombre dado á los 
cristales de piroxeno encontrados en la lava de 
Niedermendig y Audernach, en la Prusia ri- 
niana. 


PORRILLA (d. de porra ): f. Martillo con que 
los herradores labran los clavos, y es de dos 
brazos ó hierros algo arqueados, con su mango 
de madera: su peso regularmente es de tres a 
cinco libras. 

Una PORRILLA de herrador ocho renies, 
Pragmática de tasas de 1680. 


PORRA: Veter. Tumor duro, de natura- 
leza huesosa, que se hace á las caballerías en las 
articulaciones de los menudillos, privando de 
flexibilidad y movimiento á la parte afecta, 


PORRILLO (A): m. adv. fam. En abundancia, 
copiosamente. 

e. €se sí que tiene las onzas é PORRILLO. 

` TRUEBA. 
PORRINA (de puerro): f. Estado de Jas mic- 
ses 4 sembrados cuando están muy pequeños y 
verdes. 

La abastanza de las mieses cecilianas, por 
todo el mundo Joada, fué perdida, morianse 
las miescs en PORRINA. 

ALONSO DI MADRIGAL, 


- PORRINA: DPORRETA. 


PORRINO (del lat. porrina): m. Planta del 
puerro criada en cl sementero, cuando está en 
proporción de trasplantarse. 

Para bien hacer ban deir en el almáciga, digo 
en era, como el colino ó PORRIXO, ù las otras 
hortalizas. 

ÁLONSO DE HERRERA. 


PORRIÑO: Geog. V. con ayuut., formado por 
las parroquias de Santa Eulalia de Atios, San 
Salvador de Budiño, San Juan de Chenlo, San 
Jorge de Mosende, Santiago de Pontellas, Santa 
María de Porriño y San Salvador de Torneiros, 
p- j. y dióc. de Túy, prov. de Pontevedra; 7264 
habit. Sit, al N. de Túy y á orillas del río Lou- 
ro, con estación en el f. e, de Monforte å Vigo, 
intermedia entre las estaciones de Guillarey y 
Redondela. Terreno montuoso; cereales, vino, ti- 
no, cáñamo, hortalizas y frutas; cría de ganados. 
La v. es buena población, con bonita iglesia, ca- 
sino, teatro, paseos y tab. de curtidos. 

PORRO: m. PUERRO. 

PORRO (de porra ): adj. fig. y fam. Aplícase al 
sujeto torpe, rudo y necio. 

— dis tau PURRO, 
Que se esuerá en el charco 
Si yo no le socorro. 
BRETÓN DE Los JlekeeRros. 

¡Ay señora vieja, señora vieja! ¡y qué PORRO 
debió ser el primero que enseñó á hablar á Jas 
colorras, ete. 

Mesongro Rowaxos, 


= Porro (Texacio!: Biag, Ingeniero italiano. 
N. en Pignerol en 1795, M. probablemente an- 
tes del año de 1879. Cuando salió de la liscuela 
Militar de Turín ingresó en el cuerpo de inge- 
nieros piamonteses. Después fué sucesivamente 
encargado por el gobierno de medir un arco de 
paralelo (1822, de levantar el plano nivelado del 
durado de Génova 11832) y de trazar las líneas 
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férreas del Piamonte. En 1842 instaló en Turi 
talleres para la fabricación de aparatos y v 
rias máquinas necesarias para la construcción de 
los caminos de hierro; luego, desde 1847, viajó 
por diversos estados de Europa, fijando por a 
timo su residencia en París, en donde fundó el 
Instituto Tecnomático. Ignacio Porro se dió A 
conocer además por la invención de algunos ins. 
trumentos ópticos, entre los cuales se citan un 
gran refractor, uno de los mayores anteojos as. 
tronómicos construídos y un anteojo de larga 
vista. Escribió diferentes obras, siendo de ellas 
las principales: Hasayo sobre los motores hidrán. 
ticos; Tratado de Taqucomctria; Sobre el perfec. 
cionomicato práctico de los aparatos ópticos po: ra 
la Astronomia y Fotografia; Estudio sobre cl ca. 
tastro dr las tierras, ete. Porro era individuo de 
varias sociedades científicas. 


PORROCILLO: Gu. Aldea del ayunt. de Ar- 
quillos, p. j. de La Carolina, prov. de Jaén; 18 
edifs. 

PORRÓN: m. Boriso. 


~ Pornóx: Especie de redoma de vidrio, que 
se usa en algunas provincias para beber vino 
por el pitón que tiene en la parte inferior del 
cuello. 

PORRÓN, NA (awn. de gurro): adj. lig. y fam. 
Pelmazo, pachorrudo, tardo. 

PORRORRINCO (del gr. rofów, lejos, y póyxos, 
pico): m. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia givínidos, tribu girininos, Se recono- 
cen los insectos que constituyen este género por 
presentar los caracteres sigiientes: menton sin 
diente central; último artejo de todos los palpos 
truncado en su extremo, el de los labiales más 
largo, el de los maxilares un poco más corto que 
los precedentes reunidos; labro triangular, muy 
saliente, terminado en punta roma y ciliada; úl- 
timo artejo de las antenas truncado; sin escude- 
te; élitros convexos sobre el disco, deprimidos en 
los bordes laterales, redondeados y espinosos en 
su extremidad; patas anteriores muy largas: sus 
tarsos dilatados en los machos en una paleta 
alargada, esponjosa por debajo; último segmento 
abdominal deprimido, estrechado posteriormen- 
te y redondeado en su extremidad; cuerpo oval, 
convexo. 

Este género tiene poca importancia por no 
comprender más que un escasísimo número de 
especies; la típica es el Porrorhyaciuis margina- 
tus, insecto originario de la isla de Java, de talla 
muy considerable y relbordeado lateralmente de 
una banda amarilla. 


PORROSTOMA (del gr, ropa, lejos, y oTo- 
pa, boca): f. Zoul. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia lampíridos, tribu Hicinos. Se re- 
conocen fácilmente las especies que constituyen 
este género por presentar los caracteres siguien- 
tes: cabeza prolongada en un rostro delgado, ci- 
líndrico y más largo que el vértex y la frente 
reunidos; palpos lustante delgados, su último 
artejo medianamente securiforme; mandíbulas 
cortas, å veces rudimentarias, rectas ó ligera- 
mente arqueadas en sn extremidad; labro bas- 
tante grande, redondeado anteriormente; ante- 
nas insertas sobre la frente, bastante anchas, 
con el segundo artejo poco visible, el tercero algo 
más largo que el siguiente, del cuarto al décimo 
asi pectinados en los machos y dentados en las 
hembras; protúrax trapeciforme, arcolado por 
eucima; escudete cuadrado, escotado anterior- 
mente; élitros casi paralelos; caderas intermedias 
muy separadas; artejos primero y segundo de los 
tarsos triangulares, el tercero y cuarto escotados 
é iguales. ` 

Este genero tiene por tipo una especie de Aus- 
tralia que Castelnau creía erróneamente ser el 
Lyeus rufipennis de Fabricius, y que después 
ha sido descrita por Erichson con el nombre de 
Porrostroma. eruthropterum: esta especie es de 
mediana talla, muy plana, negra, con los élitros 
de rojo leonado y provistos de líneas elevadas 
cuyos intervalos están conto excavados. Estos 
insectos no difieren esencialmente de los Lyeus 
mas que por el modo de inserción de sus ante- 
nas, que no es preocular, 


PORROTO: m. $, Nombre vulgar empleado 
en Chile para designar los plantas pertenecien- 
tes á la familia de las Leguminosas, subfamilia 
de las papilonáccas. envos frutos son comestl- 
bles. Una es Mamada por los botánicos Phaseo: 
lus vulgaris Lo, y da otra, Mamada en dicho país 
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sorroto de España, es el Phaseolus multiflorus 


illd. 
PORRÚA: Geog. Lugar de la parroquia de San 


ián de Porrúa, ayunt. y p. J. de Llanes, pro- 
a de Oviedo; 139 edils. I V. San JULIÁN 


DE PORRÚA. 
PORRUDO (de porra): m. prov. Mure. Palo ó 
cayado con que.el pastor guía sn ganado. 


PORSANGERFJORD: Geog. Fiordo ó bahía de 
la costa septentrional de X orucga, en el dist. de 
Finmark. Abrese de N. á S. al E. del Magoro- 
sund entre el Porsangermas y el Svarholtkiub- 
be, enorme acantilado de 250 á 300 m. de altu- 
ra donde las aves en verano depositan millones 
de huevos. El Porsangerfjord tiene 20 kms. de 
ancho y se interna por AdS. à unos 130 kms. en 
tierra, recibiendo en la extremidad gran número 
de ríos. En julio y agosto se pesca el Sed ó baca- 
lao negro con esparaveles sostenidos por anclas 
y atados á las lanchas. Para levantar los espara- 
veles hacen falta 30 ó 40 hombres eu seis ú ocho 
lanchas. Estas se cargan todo lo posible, y los 
hombres van siempre ocupados en arrojar la san- 
gre de los pescados muertos. Hay en todos los 
puertos buques rusos autorizados para hacer el 
comercio en esta ¿poca, desde 1.2 de julio 4 15 
de agosto. Los pescados se salan por lo general 
en los buques y se transportan á Árjánguel. 


PORSENA: Iiog. Rey de Clusium en truria. 
Vivía en el siglo vi antes de J. C. Cuando los 
Tarquinos fueron expulsados de Roma solicita- 
ron su apoyo, y, marchando contra la ciudad con 
un numeroso ejército, se hubiera apoderado de 
ella sin el heroismo de Horacio Cocles y Mucio 
Scévola. Asustado por las amenazas que le hi- 
cieron desistió le ayudar á los Parquinos, y has- 
ta ofreció la paz á los romanos, con la condición 
de que abandonaran el territorio de Veyes. Vuel- 
to á Clusium envió á su hijo con mm ejército con- 
tra Aricia, la principal ciudad del Lacio, pero 
fué completamente derrotero. Después de varias 
alternativas hizo la paz con los romanos, á los 
que devolvió el territorio de Veyes. Desde en- 
tonces desaparece de la Historia el nombre de 
Porsena. Tal es la tradición seguida por Tito Li- 
vio, de la que Niebuhr y Beanfort han demos- 
trado las contradicciones é inconsecnencias. Es 
probable que Porsena entrara en Romay que la 
ciudad quedase en poder de los etruscos hasta la 
batalla de Aricia, Se ha hecho también de Por- 
sena un héroc fabuloso anterior al de la Histo- 
ría, cuyo nonubre harían intervenir los romanos 
en las guerras que siguieron á la expulsión de 
los reyes, No deja de ser curioso que en tiempos 
de Tito Livio hubiera en Roma ventas simbóli- 
cas delos bienes del rey Porsena. Plinio deseri- 
be extensamente, refiviéndose á Varrón, el sepul- 
ero de este príncipe en Clusiam; pero esta ma- 
ravilla del arte etrus: o parece que no ha existi- 
do nunca, 

_PORSON (RICARDO): Biag. Helenista inglés. 
N. en Fast-Ruston (Norfolk) en 1759. Mí en 
Londres en 1808, Su padre le enseñó á leer, es- 
eribir y contar, y protegido más tarde por un rico 
propietario de su país, fué el hijo enviado al Cole- 
gio de Eton (1774), pasando en 1777 al de la 
Trinidad en Cámbridge, en el que fué encarga- 
lo de explicar Matemiticas. En 1792 hizo opo- 
Sición, y por unanimidad obtuvo la cáterira de 

engua griega entonces vacante, cargo que des- 
empeñó hasta su muerte, sin haber podido con- 
Seguir que se le habilitara nn local para dar su 
enseñanza. Crítico eminente, publicó algunas 
ediciones de las producciones de Esquilo, cuatro 
tragedias de Eurípides y el Lericón de Focio. 
Además estas obras: Nolas sobre los comentarios 
de Toup, sobre Si las, Hesiquio, ete.; Adversa- 


ri ze et emendationes in poetas Græcos (1812, 
en 8.9, 


j PORT (Er): Geog. Caserio del ayunt. de So- 
ler, P- je de Palma, prov. de Baleares; 278 ha- 
bitantes, 


PORTA: f, ant. PUERTA. 


El juiz ó el sayón debe cerrar la PORTA, € 
sellala con so sello fata ocho días, 


KFusro Juego. 


- Porta: Mar, Abertura cuadrada ó rectan- 
gular practicada en cualquier punto del costado 
€ Un buque, ya sea en las bandas ó en los fren- 
tes de popa ó proa, y también Á veces á popa yá 
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proa sobre cubierta, bien para dar luz y venti- 
lación á las cámaras y pisos inferiores, bien para 
la carga y descarga, para el servicio de la arti- 
llería, ete. Se diferencia de las escotillas en las 


D. Poria 


luces ó tamaño de la abertura; pues mientras 
aquéllas sólo hacen los servicios indicados, éstas 
dan paso y comunicación entre el interior y la 


Porta 


cubierta, pudiendo estar en cualquier punto de 
éstas; se llama más especialmente portaleño í la 
porta destinada á cafionera ó tronera. 

En el lado izquierdo del barracón babia una 
serie de agujeritos redondos por donde se veía 
1m costmorama, y yo empeñada en que eran las 
PORTAS del buque, ete. 


PARDO Bazán, 


— Porra: Zool, V. VENA PORTA, 

— Porra (FREO DE LA): Gvog. Canal que for- 
ma la isla Cíes de Enmedio con la del Sur en la 
prov. de Pontevedra, Viene 3 cables de anchura, 
y por su medianía se sondan desde 8,3 4 20 me- 
tros arena. Las orillas que limitan el canal son 
altas y escarpadas, y el mayor braccaje se halla 
en la boca occidental. 

— PORTA AUGUSTA: Geog. ant. O. de los vac- 
ceos, según Tolemeo, único que la menciona. 
Cortés corrige el vugusta en angusta, significan- 
do puerta estrecha y correspondiendo å la v. de 
Portillo. Algunos han creído que cra Torquemada, 

— PORTA DE Coxbr: Geog. Lugar de la parro- 
quia de Santa María de Portas, ayunt. de Por- 
tas, p. j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 38 
edits. 

— Porta (Fray Saxcio): Biog. Religioso, y 
escritor español, N. en Zaragoza en los come- 
dis del siglo xIv. M. en 1429. En el convento 
de Santo Domingo de su ciudad natal recibió el 
hábito de la Orden de Predicadores, donde acre- 
ditó su magisterio. Consta por una escritura, 
otorgada por esta comunidad á 23 de marzo de 
1385, que era lector de Filosofía ú maestro de 
naturas, como allí se lec, y en el de 1397 asistió 
á la fundación del convento de Alcañiz, según 
el maestro Diago en su Historia. En el de 1403 
le hicieron prior de aquel convento, y ya era 
maestro en Teología, como parece de una escri- 
tura otorgada por el mismo convento á 9 de di- 
ciembre de 1403. Reconocido el cardeval Pedro 
Martínez de Luna por Papa en estos reinos, con 
el nombre de Benedicto XTII, lo creó maestro 
del Sacro Palacio en 1403 ó comienzos de 1404. 
El maestro Dominicano Madalena, en el Manual 
de Dominicos (pág. 56), advierte que cenando el 
referido Benedicto XILI estuvo en Zaragoza pre- 
dicó el maestro Porta en e) día y festividad de 
la Anunciación de Nuestra Señora (1410) en 
presencia de dicho Pontífice. Agrega gue Porta 
fué maestro del Palacio Apostólico desde el año 
1410 hasta 1416, en quese apartó de la obedien- 
cia de Benedicto y se retiró al convento de Al- 
enñiz, de donde volvió al de Zaragoza, en el que 
vivió desde 1421 hasta 1429, en que nnwió, co- 
mo consta de los libros de expensas y gastos del 
mismo convento. Pero por una escritura de do- 
nación de varios treudos y censos que hizo Bar- 
tolomé Salvador, vecino de la parroquia de San 
Pablo de Zararoza, å 20 de junio de 1407, tes- 
tificada por el notario Juan Blasco de Azuara, á 
favor del maestro Fr. Sancho Porta, se llama 
4D. Fr. Sancho Porta del Orden de los Freyres 
Preycadors del Santo Palacio Apostolical Maes- 
tro, profeso en la Santa Theulogia,» De que se 
infiere que en ya este día, 20 lo junio de 1407, 
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era macstro del Sacro Palacio, cargo que poseyó 
desde 1404 í al menos desde 1405, pues ya en 
este tiempo no se hallaba en el convento, ni co- 
mo prior ni como súbdito, como se colige de una 
escritura testificada á 7 de abril de 1405, donde 
no se nombra al maestro Porta. Desde últimos 
de noviembre de 1403 hasta julio de 1404 estuvo 
el dicho Papa con su corte en Marsella, según 
escribe Zurita en sus Anales, y conviene Pagi 
cn el Breviario de los Pontifices, y así en este 
tiempo, no hay inconveniente en decir que el 
maestro Porta fuese 4 Marsella por negocios del 
convento ó de la religión, y estando allí predica- 
se el citado sermón de la Anunciación y fuese 
elegido maestro del Sacro Palacio, el que sin 
duda obtuvo hasta el año 1414 ó 1415, cnando 
el rey de Aragón y otros príncipes se apartaron 
de la obediencia de Benedicto. Predicaron el mé- 
rito del maestro Porta: Sixto Senense en su Bi- 
dhioteca, advirtiendo también que su estilo, se- 
gún el uso del tiempo en que vivió, fué sencillo 
y fácil, y que sus sermones están llenos de una 
piadosa moralidad; los Padres Pío y Fernández 
en la /fistoria. del Rosario; Guillermo Vilsein- 
grein; como Simlero, el Padre Posevino, Nico- 
lás Antonio en la Bibliotheca Hispana Vetus, el 
maestro Diago en sn Historia del Orden de Pre- 
dicadores de la provincia de Aragón, Marieta, y 
entre otros el maestro Dominicano Madalena y 
José Rodríguez de Castro en el tomo I de la Bi- 
blioteea Española, donde advierte que en la dis- 
puta de “Tortosa «que tuvo Jerónimo de Santa Fe 
con los rabinos, en ausencia del referido Bene- 
dicto XIII, cometió éste la presidencia al mi- 
nistro general de la Orden de Predicadores y el 
macstro del Sacro Palacio, Trata el referido es- 
crito de estos sucesos en el año de 1413, pues es 
cierto que en 10 de marzo del referido año esta- 
ba en Tortosa el maestro Porta con la corte de 
Benedicto. Porta escribió: Dizinum, ac proinde 
inestimable, sed eb omnium, que hueus que 
de Christiphera Virgine scrípta sunt, Mariale. 
Obra que reconoció é hizo imprimir el maestro 
Dominicano Fr. Alonso de Castro (Lyón, 1518 
y 1517, en 4.5). ~ futroducciones Sermocinates, 
seu Heordia concionum (Lyón, 1513 y 1517, en 
4.9. Yan unidas con la obra antecedente. — Do- 
minicales ad Adventu Domini ad Pascha (Lyón, 
en 4°). ~ Sermones de Sanetis (Lyón, 1517, en 
4.*), ete. 

— Porra (Josh): Biog. Pintor italiano de la 
escuela veneciana, N, en Castelnuovo-di-Garfa- 
gnana en 1535, M. en Venecia en 1585. Hucrfa- 
no å la edad de siete años, fué recogido y lo tu- 
vo como hijo adoptivo el maestro Salviati, quien 
entonces trabajaba en los frescos de Castelnuovo. 
Le siguió Porta á Roma y á Venecia, y sin du- 
da ayudó á su maestro en los trabajos que éste 
llevó á cabo. Excepto un viaje que hizo á Roma, 
Porta pasó toda su vida en Venecia, Todas las 
iglesias poseen de este pintor frescos y cuadros 
al óleo, de gran mérito, Entre ellos se citan: Ja- 
humeación de la Virgen: Arbol genealógico de la 
Virgen; Son Juun Bautista; Santiago; San Cos- 
me y San Damián curando & un enfermo; Des- 
condimiento de la Cruz: Elias, Habacue, Abra- 
ham, Melquisedec; David lerando la cabeza de 
Goliath; Kl lavatorio; El huerto de los Olivos; 
Jesús en el Calvario; Adán y Fra arrojados del 
Paraiso terrenal, ete. 
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— Porra (JACOBO DE LA): Biog. Arquitecto 
italiano. N, en Milán en 1525. M. en Roma en 
1595. Despuis de estudiar Esenltura con Gobbo, 
aprendió Arquitectura; fué discípulo de Vignole 
y más tarde continuador de sus trabajos. Termi- 
no d ejecutó en Roma bellas é importantes eons- 
tencciones: la iglesia de Jesús, comenzada por 
Vignole; la puerta de San Juan de Letrán (1574); 
la fuente de la plaza Colonna (1574); la fachada 
de San Tuis de Jos Franceses (1578) en Santa 
María de Monti (1579); la cúpula de San Pedro, 
con Fontana (1583-90); la iglesia de San José; 
Ja fuente de la plaza Ara-Cocli; los palacios Nico- 
lini y Gottefredi, etc. Construía para el carde- 
nal Aldobrandini la vila de este nombre en Fras- 
cati, cuando, al volver un día de visitar los tra- 
bajos, le sobrevino una necesidad urgente moti- 
vada por el exceso de melón y frutas frías que 
había comido, á consecuencia de cuya indisposi- 
ción murió al poco tiempo. 

- Porra (JUAN BAUTISTA DE La): Biog. Cé- 
lebre físico italiano. N. en Nápoles hacia 1540, 
M, en la misma ciudad en 1615, Pertenecía á una 
antigua y noble familia, y recibió una esmera- 
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da educación. Estaba dotado de tan felices dis- 
posiciones que, según se cuenta, & los diez años 
componía discursos en latín y en italiano, Estan- 
do bajo la dirección de un tío suyo y en compa- 
ñía de su hermano segundo, se dedicó desde muy 
temprano á investigar los misterios de la natu- 
raleza, demostrando igual interés por las Letras, 
la Filosofía y las lenguas clásicas, Viajó por Ita- 
lia, Francia y España para ampliar sus conoci- 
mientos, visitando al efecto las bibliotecas, con- 
versando con Jos sabios, y buscando la amistad 
de los artistas distinguidos para a prender lo con- 
cerniente á su profesión. Vuelto å Napoles, es 
bleció en su casa una Academia especial que lla- 
mó de los Segreti, y en la que no quiso admitir 
más que á los que hubieran hecho algún descu- 
brimiento útil á la Medicina ó å la Filosofía na- 
tural. Creyendo la corte de Roma que se ocupa- 
ba de magia, á lo que contribuyó la fama que 
había adquirido por ciertas predicciones, le pro- 
hibió tener reuniones y le obligó å ir á Roma 
para justificarse. Lo consiguió de una manera 
completa, pero el Papa Paulo Y no de permitió 
volver á abrir la Academia. Porta continuó cul- 
tivando las Ciencias y las Bellas Letras, habien- 
do formado nn rico gabinete de curiosidades na- 
turales que llamaba la atención de los extranje- 
ros. Ajeno al carácter batallador de los sabios 
de su época, no hizo caso de las críticas, muchas 
veces injuriosas, de sus adversarios, y dejó á sus 
amigos ó discípulos que le defendieran. Murió å 
Jos setenta y cinco años y fué enterrado eu la 
iglesia de San Lorenzo de Nápoles. A pesar de 
las rarezas y delirios que abundan en sus escri- 
tos, Porta prestó un gran servicio á las Ciencias 
naturales, contribuyendo más que ninguno de 
sus contemporáneos á propagar la afición 4 su 
estudio, Es cierto que participaba de las opinio- 
nes de su époea acerca de la Astrología, el poder 
de los espíritus, la influencia de los astros en los 
seros vivientes, las virtudes mágicas de las cosas 
y hasta la transformación de los metales; pero 
también lo es que hizo toda clase de esfuerzos 
para referirlas á leyos generales, que explicó mu- 
chas de ellas por sus cansas naturales y que de- 
elamó contra las preocupaciones de hechicería y 
contra los manejos de ciertos alquimistas. Des- 
cubrió la cámara obsenra, se aproximó á Ja ver- 
dadera teoría de la visión, y demostró que perci- 
bimos los objetos, no por los rayos que salen del 
ojo, sino por la luz que entra de fuera. Entre sus 
muchas obras figuran: Magia naturalis sive de 
miraculis rerum naturalium libri XX (Nápoles, 
1589, en fol.); De humana physiognomania libri 
1V (Sorrento, 1586); De refractiione opticos parte 
libri IX (Nápoles, 1593, en 4.%); y De aeris trans- 
anutotionibus libri IV (Nápoles, 1609, en 4.°). 


PORTAALMIZCLE (de portar y almizcle): m. 
ALMIZCLERO. 

PORTABANDERA (de portar y bandera): f. 
Mil. Especie de cinturón, con una bolsa delan- 
te, en que se apoya el regatón de la bandera. 


PORTACARABINA (de portar y carabina): T, 
Pil. Bolsa pequeña, hecha de vaqueta, pendien- 
te de dos correas que bajan de la silla, en donde 
entra la boca de la carabina y se alirma para que 
no cabecee, 

PORTACARTAS (de portar y carta): m. Bolsa, 
cartera ó balija en que se llevan las cartas, 

- Porracarras: ant. El que tiene por oficio 
Nevar y traer las cartas de un Jugar á otro, 


PORTACELI: Geog. Antiguo y famoso monas- 
terio de Cartujos de la prov, de Valencia y par- 
tido judicial de Sagunto, en término de Serra y 
cerca de la prov. de Castellón, al N. E, de Liria, 
en un valle cercado casi por todas partes de mon- 
tañas. En la obra de la iglesia se emplearon buc- 
nos mármoles, y piedra de Náquera en el pavi- 
mento y en los altares y capillas, y la majestuo- 
sa sacristía se hallaba bien provista de ornamen- 
tos y vasos sagrados, reliquias y alhajas de oro 
y plata: por lo demás, ni en el monasterio ni en 
las hospederías llamadas de Canónigos y Cape- 
Hanes hicieron los constructores trabajos de va. 
lor artístico. En tiempo de Jos Reyes Católicas 
se llevaron las aguas á la Cartuja por medio de 
un acucducto de elevados arcos, Fundó esta Car- 
tuja, en 1272, el tercer obispo de Valencia Fray 
Francisco Andrés Albalat. Cuando suprimieron 
las comunidades religiosas había en esta Cartuja 
17 monjes sacerdotes y siete legos profesos, con 
gran número de criados y gente dedicada á la 
labranza del extenso coto que correspondía al 
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monasterio y que se agregó al término de Serra, 
habiéndolo comprado, juntamente con el edifi- 
cio, D, Vicente Bertrán de His. 


PORTACRUZ (OrvkeN Dk 14): Hist. Nombre 
dado á una Orden de caballería que se supone 
establecida en Hungría hacia el año 1000 por 
San Esteban, rey de aquel país. Ignoramos por 
qué se llamó Portacruz, pero se halla cierta re- 
lación eutre este nombre y dos hechos del reina- 
do de San Esteban: por una carta fechada en 27 
de marzo del año 1000, carta cuya autenticidad 
se ha ¡mesto en duda, e Papa Silvestre concedió 
al rey de Hungría el privilegio de llevar la eruz 
delante de sí como símbolo del poder apostólico 
que le confería; el mismo monarca dispuso que 
el servicio militar fuera obligatorio, bastando 
para reunir á los guerreros llevar una espada en- 
sangrentada por todas las provincias. Nada más 
sabemos de esta Orden. 

— PORTACRUZ (ORDEN DE DA): J/¿5t. ecles. 
Nombre de una Orden religiosa establecida por 
el Pontífice Alejandro ITF en 1160, Tuvo su con- 
tro en Bolonia. Suprimida en 1656 por Alejan- 
dro VII, aún subsistió algún tiempo en Fraucia, 
Portugal y los 'níses Bajos. 

PORTACHUELO: Geog. Pueblo cap. de la pro- 
vincia del Sara, dep. de Santa Cruz, Bolivia; 
1700 habits, 

— Porracutero: Geog, Altura de la serranía 
de Mérida, en la sección Guzmán, Venezuela, á 
2541 m. sobre el nivel del mar, 


PORTADA (de puerta): f. Ornato de arquitec: 
tura ó pintura, que se hace en las fachadas 
principales de los edificios suvtuosos para su ma- 
yor hermosura. 


La PORTADA principal muy autorizada, con 
machos ornatos y atavios de columnas de tres 
en tres, 

SALAZAR DR MENDOZA, 


Sobre la PORTADA se hacían reparar en un 
escudo grande las armas de Jos Moteznmas, 
SoLÍs. 


<. he dado aquí con un Pedro Morey, que á 
fines del siglo XIV trabajaba la insigne FORTA- 
DA de la Ser, que mira al mediodía, 

JOVELLANOS. 


— Porrana: fig. Frontispicio ó cara principal 
¿le cualquiera cosa. 

-= Porrava: Primera plana de los libros im- 
presos, en que se pone el título del libro, el 
nombre del autor y el lugar y año de la impre- 
sión. 

Las observaciones del señor Clemencin prin- 
cipian desde Ja PORTADA de la obra qme co- 
menta: ete, 

HARTZENBUSCH. 


«.. en las demás calles el espectáculo era el 
mismo, Aquella agradable variedad de sillas 
desvencijadas,... santos sin cabeza, libros sin 
PORTADA; ete. 

MESsOxXERO ROMANOS, 


- Porrada; En el arte de la seda, división 
que de cierto número de hilos se hace para for. 
mar la urdimbre. 


El tafetán doble negro haya de llevar y lle- 
ve de tela cuarenta y tres PORTADAS de Á 
ochenta hilos, 

Nueva Recopilación, 


—-Porrana: Pieza de madera de sierra, su 
longitud de nueve pies en adelante, con una es- 
cuadría de veinticuatro dedos de tabla por tres 
de canto, Se destina comúnmente á la construe- 
ción de puertas, 

— LA BUENA PORTADA HONRA LA CASA: expr, 
fig. y fam. con que se suele apodar al que tiene 
grando la boca, 


Portada: Arq. Reynaud ha dicho con 
gran verdad que la decoración es al arte lo que 
el placer á la vida; que no hay edificio, por sen- 
cillo ó severo que se le conciba, que no exija al- 
gunos adornos que le den carácter, como no huy 
individuo por austera ó retirada que sen su vida 
que no necesite de algún goce para sobrellevar- 
la, Y con efecto, desde el templo y el palacio 
hasta la choza, si se les examina atentamente, 
se observará que hay en ellos partes completa- 
mente inútiles para su resistencia ó para su con- 
servación, para las prácticas Ó usos á que está 
destinado, pero que si se le hacen desaparecer 


PORT 


causan pena y tedio, adquieren un tono q 
frialdad repulsivo al espíritu más ascético: a e 
la parra ó la higuera que, colocadas fnora de ia 
choza, ni dan sombra á sus habitantes ni pueden 
éstos coger sus frutos, que arrebata el prim A 
transeunte antes de que lleguen á la madurez, 
ya la escopeta y el bote de la pólvora pendien. 
tes artísticamente de un clavo en la cocina, las 
redes y aparejos que tapizan “la habitación 
cuando estarían mejor guardados al resguardo 
del humo y emanaciones que les perjudican, ya 
las estampas más rudimentarias encerradas y 


Portada románico 


toscos marcos ó pegadas sobre el muro, ya en 
los palacios las columnas fingidas, Jos frescos, 
los cuadros, ete., ya en los templos los atributos 
del culto ó de la Divinidad. Y si la decoracion 
es una página del arte, que sin ser la belleza sir- 
ve para mostrarla, para hacerla resaltar, del mis- 
mo modo que una mujer no embellece por Jos 
adornos, pero bien combinados le son necesarios 
para hacer resaltar mås el conjunto, y especial- 
mente aquellas partes más delicadas que pasa- 
rían inadvertidas en el cuadro general, cn nin- 
guna parte como en el exterior de un edificio es 
de más importancia, El interior de una vivien- 
da sólo es conocido por completo por los que en 
ella habitan, y únicamente es conocida de los pa- 
rientes, amigos y deudos del propietario, mien- 
tras que el exterior está visto por todos, obser- 
vado de todos y mejor estudiado que por el due- 
ño, que sale dando la espalda á la fachada y 
vuelve ansioso de los placeres de la familia sin 
mirar á la primera, por el transeunte que, suje- 
to å una vida rutinaria, pasa todos los días una, 
dos ó veinte veces por los mismos sitios, y que 
para distraer su espíritu observa cuidadosamcn- 
te hoy un hueco, mañana una grieta, al mes ó 
al año una escultura, un escrito, una marca 
cualquiera, y analiza y piensa en el objeto del 
edificio, y al discurrir se imagina que tal deta- 
lle es grande ó pequeño, que pudiera haberse 
sustituido por otro, ó que está tan bien coloca- 
do que no cabe modificarle en le más mínimo, 
que en tal construcción resplandece la limpieza, 
que tal otra, aun cuando no lo sepa, debe ser 
uva casa de haños, un picadero, un teatro, UN 
palacio, De aquí se deduce que la portada de ea- 
rácter al edilicio 4 que precede, y por Jo tanto 
dehe haber entre aquélla y éste cierta armonía, 
ha de tener la primera cierto carácter que revele 
desde luego al edificio, de que esla cara, y de tal 
modo que no haya la menor duda para el tran- 
samte, que pueda entrar sin dificultad ni vaci- 
laciones de ningún género, conociendo el edificio 
que basca por su aspecto exterior, por su porta- 
da; así, por ejemplo, nadie duda al entrar en un 
templo cristiano de una población eompletamen: 
te nueva para el visitante que quede entrar en 
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aun cuando ignore cómo se lana, porque la 
le indica que el sitio que visita no pue- 
cosa que un establecimiento destina: 
otro tanto sucede con una cárcel mo- 
derna: la portada indica suficientemente el des- 
tino del edificio, pues tanto por la elevación de 
sus muros, como por su espesor, por la aridez de 
ada guarnecida de fuertes rejas, por esa 
d, est no $e sabe qué de repulsión que ins- 
ira, se comprende al punto que el oficio «ne tal 
albergue desempeña no es otro qne contener el 
crimen y evitar que pasen sus miasmas al exte- 
rior: las portadas juguetonas siempre, am en las 
más serias de los teatros, no dan lugar á duda de 
ningún género. Preseindiendo de esto, las porta- 
das, sin perder su carácter propio, han de estar 
en armonía con el estilo arquitectónico del editi- 
cio; ó mejor dicho, teniendo cada ¿poca su estilo 
martienlar, y no pudiendo existir coustrucción 


él, 
portada 
de ser otra 
do al culto; 


su port 
frialdos 


sin portada, que es como lacaraal in lividuo, en. 


cada época y en cada estilo estas construciones 
han tenido que sentir la influencia de la época 
y, ás sobrias que el resto del extificio las más 
veces, como es lógico, en muchas ncasiones se las 
ve enviquecerse tanto 6 más que lo restante de 
la obra; así, en algunas bizantinas y románicas 
se ven esas riquísimas puertas y ventanas cono- 
piales tan enajadas de esculturas y detalles del 
más variado gusto; en el estilo ojival, Y más es- 
pecialmente cu el gótico del tercer período, las 
figuras se cuentan por cientos en sns repisas y 
bajo sus doseles, los rosetones, Tas ventanas eu- 
biertas de nervios y con caprichosas pastelmas y 
celosías, las eresterías, ete.. en tanto qne las 
portadas árabes son excesivamente severas y 
frías por punto general; las portadas de nuestras 
modernas construcciones de hierro, con su aspec- 
to especial que cararteriza ú ceste siglo de ade- 
lantos y positivista al mismo tiempo, se distin- 
guen de tollas las anteriores, 

Por lo demás, muy poro en concreto puede 
decirse respecto de las portadas. ¡mes sólo la riea 
imaginación del artista y su manera de pensar, 
de sentir, de vivir, en una palabra, es To que 
puede guiarle por el camino que le ha de condu- 
cir á proyectar una portada; si eonsibo, si está 
inspirado, si sabe dar forma y vida $ sus ideas 
resultará su obra, aproximándose tauto más á 
la perfección cuanto más se acerque él mismo al 
ideal armónico que reuna todas las condiciones 
que su proyecto debe tener; de lo contrario, la 
portada no será otra cosa que una carota ridíen- 
la si no hay armonía entre ella y el interior, $ 
una deformiitad si no ha proruradoque haya uni- 
dad entre el coujunto y los detalles, 

Es cierto que la belleza no tiene límites; no 
hay nada mis bello que Dies y Dios es infinito, y 
por lo tanto no puede la belleza estar sujeta al 
arte, que es finito, no puede someterse a reglas 
que el arte ha entresacado de la belleza rolati- 
va «ue él conoce; y como la decoración en gene: 
ral no es más que un adorno híbrido delarte y de 
la belleza, tampoco es posible someter à reglas 
el arte decorativo ú ornamental; y si esto se 
puede decir de la decoración en general, cuando 
se trata de la decoración exterior, en quenn mo- 
namento, como San Lorenzo, Montserrat, el 
Cambrón, ete., y tantos otros se levantan bellos 
y orgullosos en medio «de una naturaleza agres: 
te, cenando en ima misma calle de una población 
Y en poco espacio se encnentran á veces reuni- 
dos nn templo y un teatro, más alí y al lado 
de la casa modesta un palacio y un jardín. un 
Juego de bolos y nna fábrica, on donde no se ve 
la amonia, no se sabe cómo hermanar cosas tan 
distintas para que la decoración no resulte in- 
armonica, y en lugar de embellecer empobrezca 
o ridicutice el conjunto: entanees sólo la. inspi- 
tación, si es acertada, es la que quede resolver 
el problema de la ornamentación. 

Así, qmes, lo nico que se puede decir de las 
portadas, es que la decoración debe ser sobria 
para que no resulte inarmónica con los objetos 
imediatos y para «ne no se fije «demasiado el 
espiritu en su contemplación, lo «ne haría resal- 
det diferencias que hay en el conjunto, que 
0 $ di de ciractor, esto es, estar en armonia 
‘on el ohjeto del edilicio para que á primera vis- 
ta se Sepa a que esta dextinado y que no resulte 
nna máscara Ingrlesen, cnal sueodería si á la en- 
trada de mu tronión destinado á juego de pelota 
Se pusieran fresros representando, por ejemplo, 
los Moore DEIA Comuneros, ù Ins rotralos de 
en el i > o o LOns ola cormación de un martir 

Z Wais, ques el extranjero que se acercara 
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creyendo visitar un museo, un palacio ó nn tem- 
plo, quedaría lastimosamente sorprendido al es- 
cuchar el destemplado vocear de los tallulores 
de las pelotas que ofrecen smomios por blancos ó 
azules como pudieran anunciar un céré ó uu 
elijan, pero nunca el carácter serio y formal que 
el visitador esperaba, y cuyos gustos son tal vez 


contrarios å los que le ha lamado una portada ` 


maló impropiamente decorada. Sobriedad y pro: 
pesad, son, pues, las condiciones de toda por- 
tada. 

PORTA-D'AMPUGNANI: (feug. Cantón del dis- 
trito de Bastia, dep. ¿isla de Córcega, Francin; 
15 municip. y 6000 habits, Aguas minerales 
lrías y ruinas de la e. de Accia, antiguo obispa- 
do de Uúreoga. 


PORT-ADELAIDA: (ro. C. del condado de 
Adelaida, Australia del Sur, Anstralia, sit. al 
N.O. de Adelaida, á orillas de un estuario del 
Gaito de San Vieento, con f. e, que la une å Ado- 
laida; 6000 habits, Es el principal puerto de la. 
colonia; fué creado en 1840, y desde entoneos se 
ha ido profundizando la barra que obstrufa la 
entrada del estuario. 


PORTADERAS: f, pl. APORTADERASN 
PORTADGO: m, ant, Porrazoo. 
PORTADGUERO: m, ant. PORTAZGUERO. 
PORTADILLA: alj. V. Tania PORTADILLA, 


PORTADO, DA: adj. Con los adverbios bizs y 
mal, dícese de Ja persona que se wata y viste 
con decoro, Úal contrario. 


Todavía no habia salido García de la sala 
cuando entraron dos caballeros muy bien POR- 
tados que vinieron å sentarse junto 4 mi, 

Isra. 


Estanda otro dia en el mercado eon su saco 
de garbanzos por delante, legó á él un caba- 
lero dien PORTADO seguido de un mozo, ete. 


MESONERO ROMANOS, 


PORTADOR, RA (del lat. porfáter): adj. Que 
lleva ó trae nna cosa de una parte á otra, Usa- 
set, €. s. 


— No puedo en público entrar 
En Palacio, y dar querría 
A Elena aqueste papel... 
Mas César se lo dará, 
Que es otro yo: abierto va; 
Que, á PORTADOR tan fiel, 
Se debe esta confianza. 

Tirso DE MOLINA. 


- Este papel me han dado. 
"ara el señor. =; A ver? Dame, 
-= El mancebo PORTADOR 
Espera respuesta. 
3RETÓN DE LOs Terrenos, 


-Portapor: m, Instrumento de madera que 
se compone de una tabla redonda eon su borde 
y un mango en medio para cogerla, y sobre ella 
se Mevan los platos de vianda ú otra cosa, 


= Porra por: Com. Persona que presentas sn 
cobro títulos de le deuda pública, billetes de 
Laneo h otros efectos de Comercio, de los que no 
son nominativos, sino pagaderos á quien los Te- 
va y exhibe. 

PORTADOWN: eng. €. de la prov, de Ulster, 


condado de Armagh, Trlanda, sit, al N.N.O, de ` 


Newry, ú orillas del Bann, en el empalme de 
los f. e. á Armagh, Newry, Belfast y Dimgan- 
non; $000 habits. Comercio de prorínetos agri- 
colas. 


PORTAELS dras Francisco Bio Pintor | 


helga, N. en Vilvorde {Brabante} en 1820. Des- 
pues de seguir los eursos de la Academia de 
Braselas, fat á París á perfeccionarse bajo la di- 
rección de Pablo Delaroche. Mas tarde volvió 
3élgica. En 1843 obtuvo el gran premio de Ro- 
ma, paso alíamosaños en ha ia y de alli marehó 
a Egipto, en donde recibió ricos presentes de 
Mehemet Ali, de «quien hiza cl retrato. En 1847 


i 


sucedió a Van der Maert como diretor de la 1 


Academia de Gante, Entre sns mejores lienzos 
pueden citarse: Rebeca; Roth; Tatwa da bohe- 


ma, doren polia del Asie Menor EL suicidio | 


dr Sidus, ote. 

PORTAESPADAS (ORDEN DE Lost: Bion, Or- 
den religiosa militarde Livonia, V. fiusro (Or 
PEN DEL 


POL 105 

PORTAESTANDARTE (ile pertu 
ni. Oficial destinado á llevar el es 
regimiento de Caballería, 

=- Purrarstaxpa rt: ME El uso de este vo- 
cabio se introdujo en España al advenimiento 
de la casa de Borbón, junto con otras muchas vo- 
ces de procedencia francesa. El art, 3.2, tit. UL, 
tratado Ide las Ordenanzas de 1768, asigna eua- 
tro portaestarlurtes la Plana Mayor de cada re- 
gimiento de caballería y dragones, y desde en- 
tonces se viene usando la palabra de que se tra- 
ta para designar al oficial que en los cuerpos de 
caballería, artillería ó institutos montados le- 
va, el estandarte. Refiriéndose al uso de la voz 
portuestundarte y su introducción en España, 


y ostaiida rte): 
amarte de un 


: dice así Vallecillo en sus Comentarios á las Or- 
enanzas militares: «Aunque la denominación 


afrancesada Porta- Estandarte se encuentra ya 
citada en las Ordenanzas de 1704, con referen- 
cia $ los compañías de Armería, no se introdujo 
en el ejérejto con aplicación á todos los regi- 
mientos para sustituir la castiza, antiquísima 
y muy expresiva de 4/f%rez, hasta el Reglamen- 
fo, tantas veces citado, de 24 de mayo de 1763, 
desde cuya fecha á la presente no ha sufrido va- 
riación «guna.» 

Es de notar que lo ene significó portacstera. 
darte en los regimientos de caballería expresó 
portegiión en los de dragones, según queda 
atestignado en el art. 8, tit. ILL, trat. I de las 
Ordenanzas de 1768, qne asigma enalro por- 
taguienes 4 la Plana Mayor de cada mo le 
aquellos cuerpos, Y sobre este asunto se lee en 
los Comentarios de VaVecillo: «Pero después que 
con estas compañias clas de arerbuceros 4 caba- 
lio} se formaron cuerpos, y hubo en su virtud 
regimientos de caballería y dragones, tuvieron 
sslandartes unos y oLros con sus correspondien- 
tes alléreces, más adelante denominados porte- 
estandartes, sin ninguna diferencia entre los de 
ima y otra arma, según es de ver en las Orde- 
nanzas de 1702, 1704, 1710 y 1728, basta que 
por la práctica, según ereo, ó por algún regla- 
mento que no conozeo, se dió i los dragones su 
seña particular, de forma diferente que el ester 
derte y la bandera, ccn el título de guión, Ua- 
mándose por tal motivo portuguiones los alfiere- 
ces que los Nevaban.» 


PORTAFUSIL ¡de portar y fusil): mu. Correa 
«ue pasa por das anillos que tiene el fusil, y sir- 
ve para echarla å la espalda, dejándolo colgado 
del hombro izquierdo. 

PORTAGE: Ceog, Lago del este de Michigan, 
Estados Unides, sit. en la península del N, Ocu- 
pa en la de Keweenaw, en la región de las mi- 
nas de cobre, ana extensión de 35 kms., con un 
ancho que varía de 3 4 5. * Lago del est. de Mi- 
cbigan, Estados Unidos, en la base de la 
gran península entre los condados de Tivings. 
tone al N, y Washtenaw al X., al S.E. de Tan- 
sig. Es amo de los muchos que dan aguas al río 
Hurón. Mide 12 kms, de largo y un ancho may 
variable. * Comilado del est. de Ohio, Estados 
Unidos, sit. al N.10., orillas del Coyalinga :1 218 
kms? y 28000 habits. Cap. Ravenna. Condado 
del est. de Wisconsin, Estaslos-Unidos, sit. en 
al centrodel est., en el valle del Wisconsin: 2080 
kms.? y 18000 habits. Cap. Estevens Poni, € 
C. eap. del condado de Colombia, est, de Wís- 
consin, Estados Unidos, sit. al N,N.O. de Mà- 
dison, á ovillas del canal que nne el Fox al Wis- 
consin, con estación de empalme de los Le. de 
Ashland á Midison y de Saint-Paul à Miwan- 
kee: 5000 habits, Comercio é industria muy im- 
portantes, 


PORTAGUIÓN ie porter y guión ji m, En los 
regimientos de lragones, oficial destinado 4 1e- 
var el guión. 

PORTAJE: mM, PORTA Za 


En estas ocasiones protestaba, que pagar los 
PORTAJES y barcajes y otras gabelas, por si ò 
Por otras personas de arden, no era por obli- 
gación, sino por caridad y cortesía, 

Luis Mrsoz. 


e Porras ant, PUERTO, 
see € paso per nn PORTAIR, é halló un pnr- 


tazgnero que tomaba el diezmn, 
Porados de Oro. 


> PORTAIR: Prog Tmgar con ayuni., Poy 

dióe, de Coria, prov. de Cáceres; 1097 habits: Si- 

tuado al S. de Coria y del río Alagón. Terreno 
14 
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llano con algunas colinas escabrosas; cereales, 
vino y legumbres; cría de ganados. 

PORTAL (de puerta): m. Zaguán ő primera 
pieza inferior de la casa, por donde se entra á 
las demás, y en la cual está la puerta principal. 


Cuatro bizarros señores 
Que parecen cazadores 
Se apean en el PORTAL, 
ROJAS. 


La casa tiene vecinos, 
El PORTAL hallaré abierto, 
Arriba eu el cuarto solo 
Vive don Juan casi preso; etc. 
Tirso DE MOLINA. 


— PorTaL: Lugar cubierto, construido regu- 
larmente sobre pilares, que se fabrica en las ca- 
les y plazas para pasearse ó para preservarse del 
agua y del sol, 

... Si no hubiera sido por dos padres del Car- 
men, que se pusieron de por medio, le estrella 
contra un poste en los PORTALES de Santa Cruz. 

L. F. DE MORATÍN. 


= PORTAL: PÓRTICO. 


A Gunderico, rey de los vándalos, le detuvo 
la muerte el paso en los PORTALES del templo 
de San Vicente, queriendo entrar Á saquealle. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- Portal: En algunas partes, puerta de la 
ciudad. 

—PorraL: Arg. Es tan necesario el portal en 
las casas modernas como el vestíbulo en los edi- 
ficios públicos; es el punto de enlace de la calle 


Portal 


y la habitación, en donde se prepara el indivi- 
duo para salir 4 la calle ó donde se arregla para 
entrar en la casa; abierto durante las horas en 
que puede estar frecuentado, se penetra en él 
rápidamente y sin espera para preservarse de las 
inclemencias del tiempo; al portal llegan las 
puertas de los pisos bajos, los pasos de patios, 
ete. ; de él parten las escaleras, y su disposición 
y decoración tiene que satisfacer á estas múlti- 
ples condiciones; en él esperan los visitantes que 
estando ya fuera de la calle no se hallan sin em- 
bargo dentro de la casa. Según las condiciones 
de los individuos que la habitan así puede estar 
algo más alto que la acera ó á su mismo nivel si 
ha de permitir la entrada de carruajes, y en este 
caso debe tener aceras á ambos lados para que 
siempre quede espacio á los peatones para pasar 
sin peligro alguno, La disposición más adecuada 
de los portales varía con la magnitud de éstos y 
la del edificio; si es sumamente espacioso debe 
tener dos puertas á la calle y estar en semicírou- 
lo con objeto de que el carruaje no tenga necesi- 
dal de entrar al patio para dar la vuelta, sino 
que entrando por una puerta salga naturalmen- 
te por la otra, y en este caso una puerta de eris- 
tales en el centro bien marcada como la de más 
importancia, da paso $ la escalera principal; 
otras dos puertas laterales conducirán, una al pa- 
tio y otra al jardín si le hay, ó en su defecto 
á las cuadras y cochera; otras dos puertas más 
pequeñas, una á cada lado, á las escaleras de 
servicio la primera, y al servicio de portería la 
segunda; si las cocheras estuvieran fuera de la 
casa el espacio que había de ocupar se reserva 
para escaleras dle servicio. Si el portal hubiese 
de tener menos desarrollo, se pone en forma de 
salón, dividido en dos partes por una cancela de 
cristales; la primera ó del lada de la calle, casi 
cuadrada, separa la parte exterior, de la escalera 
ó escaleras que están á los lados derecho é iz- 
quierdo del portal, pasada la cancela que las res- 
guarda del frío, así como á la portería y demis 


PORT 


tamento; en el frente otra cancela separa al por- 
tal del patio, en el que se colocan las puertas de 
cocheras, cuadras, escaleras de servicio y demás 
dependencias, Si todavía ha de ser más reducido 
y no han de penetrar carruajes, pueden la esca- 


lera ó escaleras estar dentro de la cancela de cris- ! 


tales, la portería en el fondo y la entrada al 
patio, haciendo pareja con la última; por últi- 
mo hay portales que no pueden satisfacer á es- 
tas condiciones, y entonces son verdaderos pasi- 
llos, en los que la escalera debe acusarse siempre 
perfectamente, para que no haya duda del cami- 
no que hay que tomar al penetrar en la casa, 

El portal debe estar separado de la calle por un 
escalón de piedra, que al propio tiempo que se nti- 
liza para afianzar la puerta al cerrarla é impedir se 
fuerce con palancas desde la calle, sirve para evi- 
tar que en las grandes lluvias entre el agua que 
pueda correr por la acera; sin embargo, si han 
de penetrar caruajes, esto ha de ser una dificul- 
tad, que se salva ahuecando la piedra en dos ca- 
rrileras niuy suaves labradas en la piedras para 
el paso de las ruedas, y al propio tiempo, para 
que los cubos no tropiecen con las jambas de la 
puerta, se ponen dos medios guardarruedas de pie- 
dra adosados á ellas, ó mejor dos rodapi¿s de hie- 
rro ó fundición labrada, debiendo tanto unos 
como otros tener menos altura que el cubo del 
juego delantero de ruedas, para que nunca pueda 
aquél tropezar en ellos, 

El piso del portal debe estar adoquinado, so- 
lado con baldosines, losetas ó mosaico, y mejor 
aún entarugado ó con un revestimiento de made- 
ra ó enlatado á phuma formando dibujos. La de- 
coración debe estar en armonía con el resto de la 
vivienda, guardar el estilo general de la obra, 
pero siempre más sencillo, más severo que el res- 
to, representando cierto carácter de fuerza, la 
necesaria para resistir á las acciones exteriores, 
y de delicadeza, y con todas las indicaciones ne- 
cesarias para conocer å primera vista y sin dudar 
dúnde se encuentran cada uno de los servicios 
que debe cubrir; en los portales de cierto carác- 
ter, pilastras ligeramente marcadas, de estilo 
sencillo, zócalo más ó menos elevado, escocias ó 
cornisas en la parte alta y en los entrepaños, 
mármoles ó imitación de ellos, columnas de hie- 
rro si es de gran amplitud, ete. En un hotel ó 
fonda, por ejemplo, formaría una buena orna- 
mentación en los entrepaños el plano general de 
la población, marcando de un modo especial el 
lugar ocupado por la fonda; la carta de los ferro- 
carriles, cuyo centro fuera la población en que el 
portal se halla y que abarcase la zona de activi- 
dad á que alcanzase la población, ó de donde 
la recibiese y transmitiera; un cuadro de horas 
de salida y llegada de los trenes, itinerarios des- 
de el local á las oficinas públicas ó particulares 
mís importantes, nota de los monumentos dig- 
nos de visitarse y otras noticias semejantes, más 
que útiles necesarias al viajero que había de ha- 
bitar el edificio, constituirían una ornamenta- 
ción de carácter, cuyas ventajas para el propieta- 
rio del local noes de este Jugar ocuparnos, y por 
otra parte están al alcance dle todos. 


— PorTaL (EL): Geog. Barrio del 
Galdames, p. j. de Valmaseda, prov. 
ya; 4 edils. 

— PORTAL (ANTONIO, barón): Biog. Médico 
francés. N. en Gaillac (Tarn) á 5 de enero de 
1742. M. en París á 23 de julio de 1832. Hizo 
sus estudios en Montpellier, en donde se doctoró 
en 1764, Gracias á la protección del cardenal de 
Bernis y á la amistad de Senac, quien le propor- 
cionó los medios para ejercer en París, adquirió 
Portal cierta reputación. Encargado de enseñar 
Anatomía al delfín, fué nombrado en 1769 pro- 
fesor de Medicina del Colegio de Francia. Indi- 
viduo adjunto de la Academia de Ciencias, más 
tarde miembro titular de la misma, fué encarga- 
do en 1777 de la cátedra de Anatomía en el Jar- 
din de Plantas. Cuando se ere el Instituto fué 
Hamado á formar parte de él, siendo durante el 
Consulado y el Imperio uno de los prácticos más 
famosos de París. A la vuelta de los Borbones 
Hego å ser primer médico de Luis XVII Influ- 
yó en este monarca para la creación en 1820 
de la Real Academia de Medicina. de la que fé 
siempre presidente honorario. Escribió varias 
obras, entre las que se citan las siguientes: Dis- 
sertatio medica-chirurgica generale, Tuzationmon 
complectens notiones; Historia de la Anatomía y 
Cirugia: Sobre la naturaleza y tratamiento de la 


ayunt: de 
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servicios que quedan dentro del segundo depar- | rebia: Sabre da naturaleza y tratamiento del ra- 
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| quitismo; Sobre la naturaleza y tratamiento de 
la tisis pulmonar; Curso de Anatomía médica. 
Observaciones sobre la naturaleza y tratamiento 
de la apoplejía, ete. i 

PORTALÁMINA: f. Mag. Pieza de acero queen 

las máquinas de perforar se coloca para recibir 
sujetar en su verdadera posición el taladro: Ja 
empuñadura ó enmangue deben hacerse de modo 
que se adapte sin el menor juego ó huelgo al 
árbol que ha de conducir al útil, de modo que 
no haya trepidaciones que pudieran desviarle de 
su posición ó romperle, y por tanto la caja que 
recibe el cabo de dicho útil debe estar perfecta. 
mente centrada, sin lo que aquél se TOMPería $ 
doblaría y haría taladros irregulares, 


PORTALAXE: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Quines, ayunt. de Melón, p. j. de 
Ribadavia, prov. de Orense; 76 edits. 


PORT-A-L'ECU: Geog. Bahía de la costa N, de 
la isla de Santo Domingo, Rep. de Haití, Gran. 
des Antillas, sit. al O. Port-de-Paix. Salinas y 
manantiales ferruginosos en las cercanías, 


PORTALEGRE: Geog. C. cab. de concejo y co- 
marca, cap. de dist., Alemtejo, Portugal, sit, en 
la sierra de su nombre, cerca de la frontera de 
España y de las fuentes de la rivera de Sada, 4 
629 m, de alt., al N. del f. c. de Badajoz á Lis. 
boa, en el que tiene estación; 7500 habits. Obis- 
pado. Tejidos de lana y artículos de corcho, La 
citada sierra de Portalegre es parte de la de San 
Mamede. El dist. confina con las prov. españolas 
de Cáceres y Badajoz al E., con el dist, de Evo- 
ra al S., el de Santarem al O. y el de Castello 
Branco al S.; 6431 kms.? y 105247 habits., dis- 
tribuídos en los concejos de Alter do Chao, 
Arronches, Aviz, Campo Maior, Castello de Vi- 
de, Crato, Elvas, Fronteira, Gavião, Marvão, 
Monforte, Niza, Ponte do Sor, Portalegre y 
Souzel, 


PORTALEJO: m. d. de PORTAL, 


Fuéles al cabo forzoso acogerse á un PORTA- 
LEJO ó mesoncillo, hecho á manera de cueva, 
que estaba en las barbacanas de Belén. 

Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


PORTALEÑA: f. Cañonera, tronera. 


Abrieron bocas ó TORTALEÑAS en las mura- 
Has, desde el suelo hasta lo más alto, con mu- 
chos órdenes de piezas de artilleria, 

PALAFOX. 


~ PonTALESA: Tabla que sirve para hacer 
puertas. 


PORTALERO (de porta? ): m. Guarda que está 
puesto å la puerta de una población para regis- 
trar los géneros que entran y de que se deben 
pagar derechos. 


El PORTALERO pagaba en fuego la franqueza 
que hacia, y liberalidad de que entrasen el vino 
sin licencia de los regidores, 

PALAFOX, 


PORTALES (DiFGO José Vicrox): Biog, Cé- 
lebre político chileno. N. en Santiago de Chile 
en junio de 1793. M. fusilado cerca de Valpa- 
raíso á 5 de junio de 1837. Cursó algunos ramos 
de Humanidades, y luego dde iniciarse en el estu- 
dio del Derecho, aunque no llegó á ser abogado, 
adquirió algnnas nociones de Docimasia y ob- 
tuvo el cargo de ensayador en la Casa de la Mo- 
neda. Pasados algunos meses, estando ya casado, 
dejó el empleo y se dedicó al comercio, contan- 
do con la protección de un rico pariente, Afor- 
tunado en sus especulaciones, trasladóse, no obs- 
tante, al Perú cuando quedó viudo, y allí formó 
sociedad con el comerciante José Manuel Cea. 
El acierto presidió á los negocios de esta comps- 
fifa, trasladada por Portales á Chile dos años 
más tarde para darle mayor desarrollo. En efec- 
to, la casa Portales, Cea y Compañía era por los 
años de 1824 una de las más respetables del co- 
mercio chileno. En dicho año, apurado el go 
bierno por la necesidad de pagar las cuotas del 
empréstito de 5000000 de pesos contratado en 
Londres en los últimos meses de la administra- 
ción de O'Higgins, cedió (agosto) por diez años 
á la citada Compañía el monopolio del tabaco, 
el te, los licores Extranjeros y otras Cosas. La 
Compañía se obligaba en cambioá pagar en Lon- 
dres 355250 pesos anuales por intereses y amor- 
tización del empréstito, más 5000 pesos por año 
å la Caja de Desenentos de Santiaga de Chile, 
kl gobierno prestaria á los entpresarios 500000 
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¡nero y especies estancadas. 4 Tal fué, 
la substancia de aquella negocia- 
ción, que nO tardó en burlar las esperanzas de 
ambos contratantes, y gue alcanzó cierta cele- 
bridad, no solamente por sus desastrosos resul- 
tados, sino también por haber engendrado un 
partido político que, bajo la inspiración de Por- 
tales, se disciplinó y engrandeció y vino á ser 
nna poderosa palanca en manos de aquel hom- 
bre tan osado como perspicaz... El contrabando, 
sobre todo, se hizo cargo de estrangular el odia- 
do monopolio, de lo cual resultó que la compa- 
ñía no pudo remitir oportunamente á Londres 
ni aun el primer dividendo para el pago del em- 
réstito... Los entorpecimientos continuaron 
hasta que el nuevo Congreso Constituyente de 
1826 decidió, por la ley de 6 de septiembre del 
mismo año, quitar el monopolio á Portales y 
Cea, y constituirlo definitivamente en manos del 
fisco, Al mismo tiempo mandó abrir un juicio 
de liquidación en que debía entender una junta 
de compromisarios. Mas por este tiempo la com- 
pañía empresaria había conseguido que el go- 
bierno la considerase simplemente como admi- 
nistradora y no propietaria del estanco... Jl re- 
sultado de la liquidación fué declarar al Estado 
en la obligación de pagar más de 87000 pesos á 
Portales, Cea y Compañía por razón de admi- 
nistración, comisiones y pérdidas, saldo que la 
sociedad no se atrevió, ó más bien no pensó en 
cobrar al gobierno, puesto que sólo por una rara 
y generosa condescendencia de éste á cambiar 
las primitivas condiciones del contrato habían 
podido los contratistas limitar su propia ruina. » 
Libre de este compromiso, quiso Portales repa- 
rar su fortuna, pero bien pronto nació en él el 
deseo de intervenir en la política. Afilióse entre 
los descontentos; inspiró a los escritores más no- 
tables de la oposición; empleó la sátira, y com- 
batió por el ridículo al gobierno y su partido en 
diversos periódicos, de los cuales £? Hambriento 
(1827) fué célebre por la agudeza de) chiste y la 
fuerza del sarcasmo. Una revolución dirigida por 
el gencral Prieto quitó la presidencia de la Re- 
pública á Vicuña y estableció una Junta Guber- 
nativa. De aquí nació la lucha armada entre los 
conservadores, mandados por Prieto, y los libe- 
rales, á quienes acaudillaba Lastra. Tras varios 
sucesos, la presidencia de la República fué con- 
fiada 4 José Tomás Ovalle, el cual se apresuró á 
entregar (6 de abril de 1830) 4 Portales las car- 
teras de Relaciones Exteriores, de lo Interior y 
de Guerra y Marina, Asegurados los conservado- 
res en el poder por el triunfo de Prieto en la ba- 
talla de Lircai (17 de abril), perdida porel gene- 
ral Freire, se propmso Portales poner fin á la 
anarquía por medio de una política severa é in- 
transigente, siendo inflexible con todos los enc- 
migos del gobierno. El general Aldunate había 
celebrado con el coronel Viel, jefe de casi toda 
la caballería de Freire, el pacto de Cuzenz (17 
de marzo de 1880), por el que Viel debía abando- 
nar su actitud hostil, conservando, como igual- 
mente sus jefes y oficiales, los grados y empleos 
que tenían al tiempo de renunciar la presiden- 
cia de la República el general Pinto. En conse- 
cuencia de esto la tropa revolucionaria fué in- 
mediatamente desarmada, pero el gobierno se 
negó á ratificar los tratados de Cnzcuz, negativa 
que se atribuyó á la influencia de Portales. Este, 
desde que los conservadores trinmfaron en Lir- 
eal, impuso á todos su programa político, que 
tenía por objeto dar al gohierno el más alto gra- 
do de respetalidad, aplicando á los enemigos to- 
do el rigor de la ley y organizando la Adminis- 
tración de modo que sirviera de modelo por su 
regularidad, colo y honradez. Para organizar 
este plan necesitaba unidad de miras y buena 
isciplina en el partido vencedor, compuesto de 
caudillos y personajes con ideas y aspiraciones 
de diverso género, No vaciló Portales en apartar 
de la dirección de los negocios públicos á todos 
aquellos camaradas de oposición, á todos aque- 
llos amigos de un día con quienes no podía con- 
tar para dar á la República la organización que 
deseaba. Después inauguró el periodo de refor- 
mas. Reorganizó la Guardia cívica, de la que hi- 
zo wna institación formal y disciplinada que ha- 
la de disminuir no poco la funesta influencia 
el ejército en la suerte «le los gobiernos y de 
03 partidos; preparó la elevación moral y cien- 
tílica de los futuros jefes del ejúrcito con el es- 
tablecimiento de la Academia Militar de Santia- 
goy la Hacienda, confiada á Kenjifo, mejoró 
tante un sistema de rigorosa economía, que 


sesos en di 
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permitió pagar con regularidad los sueldos de 
todos los empleados. Æ Araucano, periódico 
que apareció (septiembre de 1830) con el carác- 
ter de empresa particular, se convirtió inmedia- 
tamente, por voluntad del Ministerio, en orga- 
no de publicidad para los actos del gobierno, $0- 
bre todo para los balances del Tesoro y los gas- 
tos de la Comisaría del ejército. Cuando juzgó 
impotentes á sus enemigos y vió que la Repúbli- 
ca seguía un camino de prosperidad, Portales, 
aunque la fortuna política le sonreía y podía as- 
pirar á todo, renunció, á mediados de 1831, los 
Ministerios que desempeñaba y se retiró á Val- 
paraíso para trabajar en su modesto escritorio 
de comerciante. Al dejar el gobierno su situa- 
ción económica era peor que cn el día de su ele- 
vación al Ministerio, pues había cedido todos 
sus sueldos á la Guardia cívica, y, dedicado ex- 
clusivamente á los negecios del Estado, no ha- 
bía podido atender á los suyos. Ya se había ve- 
rificado la elección del general Prieto para la 
presidencia de la República, puesto que Porta- 
les no había querido para sí. Obtuvo este últi- 
mo los votos para la vicepresidencia; y aunque 
se apresuró å renunciar el cargo, su renuncia no 
fué admitida, Permaneció, sin embargo, duran- 
te algunos meses, consagrado á las tareas del co- 
merciante, sin apartar su vista de la política. 
Disgustado de la poca lirmeza del Ministerio, 
molestado porque el gobierno contemporizaba 
con sus adversarios, adoptó cierta actitud de 
oposición, moderada al principio, pero que le- 
gó más tarde hasta el despecho y la amenaza. 
Inspiraba, y aun redactaba, artículos para los po- 
riódicos, y escribía privadamente á sus amigos, 
los cuales tenían cuidado de comunicar sus opi- 
niones con prudente táctica. (esó Portales en 
esta campaña al ser Hamado al Ministerio de lo 
interior su amigo Tocornal (abril de 1832), por 
medio del cual volvió 4 prevalecer su voluntad 
en los negocios públicos. Luego aceptó (dicien:- 
bre) la gobernación de Valparaíso, que desem- 
peñó pocos meses, y cn la que se hizo célebre 
por su asiduidad para la organización de la Mi- 
licia cívica y la moralización del pueblo de aque- 
la provincia, no menos que por la actividad y 
vigor de todos sus actos, singularmente por el te- 
són en perseguir y castigar toda clase de críme- 
nes, Llegó á ser el terror de los reos de delitos 
comunes, como lo eva ya de los conspiradores y 
revolucionarios. Al mismo tiempo inspiraba al 
gobierno notables medidas referentes al Comer- 
cio y á la Marina. Verilicóse en seguida la refor- 
ma de la Constitución de 1828 por un programa 
que aumentaba las facultades del poder Hjecuti- 
vo. Nació de aquí la Constitución de mayo de 
1833, que debía afianzar en el poder al partido 
conservador ô pelucón, al que Portales había 
dado prestigio con el atrevimiento y energía de 
su carácter. No tardó en nacer cierta división 
en el partido dominante. labia en éste muchos 
á quienes disgustaba la tutela en que vivía el 
gobierno con relación á Portales. Los desconten- 
tos formaron una agrupación que se llamó de 
los Alopolitas, y que, sin un programa bien defi- 
nido, tuvo por jefe al Ministro de Hacienda, 
Manuel Renjito. El Ministro de lo Interior, To- 
cornal, perseveró en la alianza con Portales, y 
así el Gabinete quedó dividido. Portales, que 
había dejado la gobernación de Valparaíso para 
administrar una linca rural, se creyó provocado 
y aspiró á restaurar la unidad, la fuerza y la dis- 
cipliua del gobierno, Los filopolitas cligieron å 
Renjifo candidato para las elecciones de presi- 
dente de la República, en tanto que Portales y 
sus amigos deseaban la reelección del general 
Prieto, Instade por sus correligionarios, Porta- 
les volvió al Ministerio de la Guerra (septiem- 
bre de 1835), con gran sorpresa del Ministro de 
Hacienda, que al llegar una mañana ú su despa- 
cho supo que su rival estaba en posesión de la 
cartera. Pocos días después Renjifo renunció la 
cartera de Hacienda, dada entonces à Pocornal, 
á quien sucedió Portales en el Ministerio de lo 
Interior. Prieto fué reelegido presidente (agosto 
de 1936) y la Administración de la República 
recobró la unidad, precisión y vigor que estaban 
en el pensamiento de Portales, otra vez onmi- 
potente. En esta segunda época, nice el ameri- 
cano Cortés, «Portales se manifestó más intole- 
rante que en la primera: su sistema de gobierno 
legó á cierto grado de tensión que hacía temer 
por la paz pública, puesto que al patriotismo del 
Ministro, á sus medidas de organización, á sus 
miras clevadas y á su constante afán de hacer 
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respetar la autoridad y la ley, se mezclaba cier- 
ta saña personal y aquel género de hipocondría 
que suele acompañar ¿ la posesión de una auto- 
ridad exorbitante.» El general Freire, que des- 
de las costas del Perú emprendió (1836) una 
campaña contra el gobierno de Chile, cayó en 
manos de éste. Condenado á muerte por un Con- 
sejo de guerra, la Corte marcial revisó la causa 
y dictó sólo la pena de destierro para el general; 
mas Portales suspendió y acusó á la Corte por tor- 
cida administración de justicia, y publicó un de- 
creto que impuso á los tribunales la obligación de 
fundar sus sentencias, medida acertada, pero que 
en aquellas circunstancias pareció hija del odio. 
Se sospecha que Portales descaba la counfirma- 
ción de la pena de muerte impuesta á Freire, si 
bien con el propósito de indultarle para que el 
reo debiese la vida al mismo gobierno que había 
querido destruir. Organizada en el mismo año la 
Confederación perú-boliviana, Portales, contan- 
do con numerosos cómplices en los mismos pue- 
blos confederados, se propuso destruir aquella 
confederación. A bordo del Aquiles, de la mari- 
na chilena, el coronel Garrido, en represalias de 
la ayuda que el Perú había prestado á Freire, 
sorprendió y apresó en el Callao tres de los prin- 
cipales barcos de la marina peruana. En la cita- 
da confederación ejercía el mando supremo, con 
el título de protector, el general Santa Cruz. Con- 
venía á éste evitar la guerra con Chile, y se pres- 
tó ú tratar con el emisario Garrido, el mismo 
que había apresado los buques peruanos. Firmó- 
se en consecuencia el pacto preliminar de 28 de 
agosto de 1836, por el cual debía mantenerse la 
pazentreChile y la Confederación, de cuyas aguas 
se alejaría Garrido llevando en rehenes los tres 
buques cogidos en el Callao, y que Chile no de- 
volvería hasta que se firmara un tratado defini- 
tivo. Desconfiando de la buena te de Santa Cruz, 
consiguió Portales que el gobierno de que for- 
maba parte se negara á ratificar el pacto de 28 
de agosto y que desoyera las promesas de ajus- 
tar un tratado más favorable, siendo inútiles to- 
das las prendas y seguridades ofrecidas 4 Chile 
en prueba de que se descaba su amistad. Satis- 
fecho el amor propio de los chilenos con estas 
demostraciones, la causa de la guerra llegó á ser 
impopular; pero Portales, á quien sus enemigos 
calificaban de tirano, declaró en peligro la segu- 
ridad interior y exterior de Chile, y consiguió 
del Congreso plenas facultades para proceder 
cono creyese más conveniente á los intereses de 
la República. El Gabinete de Santiago exigía 
como jwimera condición para la paz la indepen- 
dencia de Bolivia y del ecuador, Esto hizo in- 
evitable la guerra. Chile negoció la alianza con la 
República Argentina, que se prestó fácilmente á 
los descos del gobierno chileno. Sin descuidar 
los ivtereses de la guerra vigiló Portales & sus 
adversarios, que fraguaron varias conspiracio- 
nes, al cabo descubiertas, hallando secuaces en 
el ejército, en la Academia Militar y en el Ins- 
tituto Nacional, Los conspiradores fueron juz- 
gados con rapidez por los Consejos de guerra, 
En el curso del año de 1836 hasta principios de 
1837 muchos políticos fueron deportados á la 
isla de Juan Fernández, y en el pueblo de Curi- 
có se alzo el cadalso para los principales reos de 
una conspiración allí descubierta. El ejército en- 
tretanto se aumentaba y disciplinaba en el cam- 
po de instrucción de Las Tablas, cerca de Val- 
paraiso. De tiempo atrás circulaban vagos ru- 
mores de que la marcha al Perú no había de ve- 
rificarse. Las fuerzas encargadas de la invasión 
ocuparon el cantón de Quillata en marzo de 1837, 
Contrariando la voluntad y los consejos del go- 
hernador de Valparaiso, Cavareda, y del general 
Blanco, que se encontraba en aquella ciudad 
para tomar el mando de la división que iba á 
partir, Portales salió de Valparaíso para Quillo- 
ta, on cuya plaza al día siguiente pasó revista á 
las tropas. Antes de que terminara la revista, 
algunas columnas sublevadas hicieron prisione- 
ro al Ministro. En seguida, MNevando en su com- 
pañía á Portales, se dirigieron á Valparaíso, en- 
yas autoridades se prepararon i la defensa, Al 
amanecer del 5 de junio, en el camino real, 
cerca de Valparaiso, se empeñó un combate enr- 
tre las hierzas del gobierno y los revolucionarios, 
«ue neron vencidos: pero antes de que termi- 
nase la lucha, el teniente Florin, que enstodiaba 
å Portales, viendo que la suerte era contraria á 
los rebeldes, hizo que el Ministro se apeata del 
birlocho que lo conducía, y en el centro del ea- 
, Mino real una descarga de fusilería, que derribó 
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al prisionero, destrozámilole el pecho y horadán- 
dole la cara y la cabeza, puso din å la vida de 
Portales, á quien juzga Cortés en las siguientes 
líneas: «Portales legó á la República toda una 
organización. No fué todo obra de su genio, ni 
podía serlo; pero su gran cavicter y su resuelta 
actitud en la esfera del poder dicron tiempo y 
ocasión para introducir y consolidar reformas 
salndables en la Administración de Justicia, en 
el régimen político, en la Jlacienda pública y 
en multitud de instituciones y leyes orgánicas. 
VPerseguidor incansable de los delincuentes, toco 
á veces en una severidad extrema que algunos 
han tachado de inhumana, para reprimir y cas- 
tigar los delitos atroces. Fué Portales quien in- 
trodujo el sistema penitenciario de los enrros, 
jaulas de hierro ambulantes destinadas á ence- 
rrar 4 los criminales de más cuenta y tenerle: 
disponibles para el trabajo forzado de los cami- 
nos públicos. Pero es lo cierto «ue la crininali- 
dad disminuyó maravillosamente, y que la mo- 
valida del pueblo se robusteció en gran manera, 
La nación, en medio de su espléndida duelo, no 
olvidó ninguno de los grandes propósitos de aguet 
hombre, y se apwestó con nuevos bríos á llevar la 
guerra á la Confederación perú-boliviana, cuan- 
do muchos cream que este proyecto habia que- 
dado sepultado con Portales... Así continuó pre- 
sidiendo los destinos de la República el genio 
de Portales. En 1860 se le erigió una hermosa 
estatua en la plazuela de la Moneda. La noble y 
altiva figura del estadista está mirando al frente 
del palacio del gobierno y tiene en su diestra 
la Constitución política en actitud de exhibirla. 
El severo guardián del orden público, el honra- 
dísimo patriota, el impertérrito sacerdote de La, 
justicia, parece colocado ajli para repetir en to- 
dos los momentos á los gobernantes: respelad 
las leyes.» 

PORTALES DE BELÉN: (rog, la vigésima de 
las islas descubiertas por Fernández de Quirós 
en el segundo viaje, sit. hacia los 14° lat, S. y 
vista en 26 de abril de 1606. ln el diario del pi- 
loto González de Leza no se nombra, y supóne- 
se que es una de las que actualmente se llaman 
islas Banks, en el Archip. delas Nuevas [ébri 
das. 

PORTALIMAS: m. May, En el trabajo de hie- 
rro, acero y demás metales cra $ veces necesi- 
rio hacer un mango, y especialmente de los lla- 
mados de filo de pitimi, que son rectos, de sec- 
ción romboidal, de ángulo muy agudo en forma 
de corte, quese emplean sobre todo para hender 
las piezas; y para poder coger la lima y que ésta 
no se doble en cl trabajo, se emplea una especie 
de mango universal yne consta rle nna especie 
de horquilla comangada, de bastante longitud, y 
cuyas dos ramas, rectas, paralelas y muy próxi- 
mas, $e separan para abarcar lougitudinaluren te 
á la lima, á la que oprimen por nna serie de 
tornillos de presión: ¿ este mango se Je Hanta 
portalimas, y se termina por uno de sus extre- 
mos en una empuñadura de madera ó hierro que 
labrada entuerca en la espiga abierta del útil, y 
al atornillarse le oprime, y por cl otro en una 
vuelta hacia ja parte superior, que sirva tam- 
bién de mango y facilite el manejo de la herra- 
mienta. 

PORTALIS (Juan Esteban Manía): Biog. 
Jurisconsulto y político francés. N. en Bausset, 
en Provenza, en 1745, M. en París en 1807. 
Abogado del Parlamento de Aix á los veintiún 
años, litigó contra Beanmarchais y contra Mi- 
abeau; se distinguió por diferentes Memorias 
que escribió, una de ellas Sobre la validez del 
matrimonio entre los protestermées, y fué puesto 
a la cabeza de la Administración de su provin- 
cia poco antes de la Revolución. Encarcelado 
en la ¿poca del Terror, fue elegido en 1795 di- 
pulado de París al Consejo de los Ancianos é in- 
cluído en la lista de los proscriptos del 18 de 
Iruetidor, se refugió en Alemania (1797); pero 
en 1800 volvió á París y fué Hamado al Coun- 
sejo dle Estulo. Contribuyó en gran manera á 
la redacción del Códico civil; negoció el eon. 
cordato (18015; fué nombrado en 1802 director 
dle los asuntos eclesiásticos, título que en 1804 
cambió por ed de Ministro de Cultos, y obtuvo al 
mismo tiempo la cartera del Interior. Era indi- 
viduo del Instituto (Academia Francesa, Dejó 
un tratado muy estimo sohre el Uso y abuso 
del espiritu pllosófico durante el siglo NYTIL 
Eraman baperciól de dlos edictos del 8 de mayo: 


Discursos, noticias y trabujos ¿niditos sobre el | 
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Código civil: Discursos, noticias y trubajos so- | casi media milla al N, se inclina algo al N.O 


bre el concordato de 1801, dos articulos orgá- 

nicos y diversas cuestiones de Derecho públi: 

co, ete. 

-= Porras (José Manta, conde): Biog, Ma- 

sistrado y político francés. N. en Aix (Proven- 

za) en 3778, M. en Passy, cerca de París, en 
1858, Sucelió á su padre, Juan Esteban, desde 
1806 en calidad de seeretario general; después 

l de la muerte de este Ministro (1807) siguió 

y José Maria á la cabeza de la Administración y 

j fué nombrado Cousejero de Estado y coude del 

¡ 

i 

i 


T 


N 


Imperio. Director general de Imprenta y Li- 

brería (1810), cayó al año siguiente en desgra- 
- ¿iz por haber dejado ¡ublicay un breve del Papa 
į contrario á las intenciones del emperador. Lla- 
- mado por Las XVIL al Consejo de Estado, fué 

en 1818 a Roma como encargado de wna misión 
delicada relativa al contordato; á su regreso le 

(fué conferida la dignidad de par. Presilía una 

de las cámaras del Tribunal de casación cuando 

fué lamado (1827) á formar parte del Ministe- 

rio conciliador de Martignuo como Ministro de 

Tusticia, Después de la caída de este Ministeri 

(1829 fué nombrado primer presidente del Tri- 

banal de casación, y senador en 1852. Portalis 
i escribió: Ensayo sobre el origen y progresos de 
la literatura francesa; Codigo civil dei reino de 
| Cerdeña, precedido de na traigo comparativa 
| com de degistarión francesa; Observaciones sobre 
le orqaaización judicial; Jl hombre y de socie 
dead, eto, 

PORTALÓN (am. de portul): m. Mer. Sitio 
en medio de los costados de la embarcación, 
donde están las escaleras para subir. 

PORTALRUBIO: (204, V. con ayunt., p je de 
Huete, prov. y dióc. de Cuenca; 190 habits, Si- 
tuada cerca del río tiuadamajud y de Gascneña, 
Terreno de monte y llano con cañadas muy pro- 
¿Inetivas; cereales, vino, aceite y azafrán, © Lie 
garcon ayunt.. p. je de Montalván, prov. de 
Teruel, dióc, de Zaragoza; 255 habits. Sit. en la 
carretera de Cuevas á Villel por Peruel. Terreno 
montuoso en parte; cercales y hortalizas, 

PORTAMANTEO: m. Manca; especie de ma- 
leta mamal abierta por las cabeceras, que se 
cierran eon cordones, 


Sentáronse los tres á la hila, y el uno de 
ellos tomó su PORTAMANTEO, y poniéndole å 
sus pies debajo de la mesa, puso también unas 
alforias. 

Mateo ALEMÁN. 

Llegó al fin embarazado de un cojín y POR- 
TAMANTEO de terciopcio, eon hierros dorados. 

GABRIEL DEL CORRAL. 


PORTAMONEDAS: m, Bolsa pura levar di- 
nera, 
PORTANARIO (de postas): m., Zool. DILORO, 


l PORTANTE (dle portar): m. Paso artificial de 
las caballerías en el cual mueven uu tiempo la 
mano y el pie del mismo lacio. 

-TOMAR El PORTANTE: fr. fig. Irse, mar- 
charse, 


He conocido su turbación, y me he apode- 
vado de toria su correspondencia. Mientras me 
ocupaba de esto ha domedo el PORTANTE € ig- 
naro su paradero, 

Barmes, 


tomó el PORTANTE, emparejado con uno 
de sus dixsipulas favorito 
ANTONIO FLORES. 


TOMAR UN PORTANTE: fr. TOMAR UN Paso, 


PORTANTILLO (d. de portante) m. Paxo me 
nudo y apresurado de un animal, y particular- 
mente del pollino. 

Eva bendición verie menudear el paso, con 
cierto PORTANTILLO donaso; que en tiempo de 
polvarala no hay silla Nevada de animales 
humanos, que iguale al lomo de un bullicioso 
pollino. 

CRISTÓBAL STÁREZ PE FIGUEROA. 


PORT-ANTONIO: Cra. C. y puerto en la par- 
te oriental de la costa N., de la isla Jamaica, An- 
tillas, Se halla á 3 millas al E.S. B. de la punta 
del Navío, à 6 millas al O.4N.0. de la pui- 
Í ta N.E. de Jamaica yal pie de las montañas 
Azules, que desde la orilla se enenmbran rápi. 
damente; está dividido en dos calas por la an- 
gosta península de Titehfield, que avanzando 
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despido avrecile & medio cable, forma con la Co 
ta oriental ur canal de 2 cables de ancho s 
reconoce por el fuerte y el cuartel que hay en su 
extreruidadl septentrional y por la poltación e ve 
se ve más adentro, Ta cala oriental tiene medía 
milla de diámetro, pero se halla enteramente 
expuesta i los nortes y está guarnccida por un 
banco que desde la costa oriental lega casi á 
medía distancia al fuerte, y que desde Ta meri- 
dional sale á más de un cable, Ta cala occidon. 
tal, aunque como de la mitad del tamaño de la 
oriental, es tan hondable, tiene costas más acan. 
tiladas y se halla completamente resguardada 
al N, por la isla de Ja Armada y el arrecife ue 
hay más al O, ( Derrotero de las Antillas). 

PORTANUEVAS: com. Persona que trac ó da 
nolicias, 

Tú no sabes á qué sabe, 
Cuando Mega un PORTANUEVAS 
Muy orgulloso á contar 
Una bazañ ó una fiesta, cte. 
Ruiz DE Arancón, 

PORTANVECES: m. prov, Ar. Teniente ó vi- 
cario de otro y que tens sus veres, 

PORTAÑOLA (d. de porta): [. Mar, Cañonera, 
tronera, 

PORTAÑUELA (d. de puerta): E Tira de tela 
con que se tapt la bragneta o aherinra que tie- 
nen dos calzones ó pantalones por delante, 

PORTAPAZ: amb, Lámina de plata, oro ú 
otro metal, con que en las iglesias se da la paz 


; A los fieles. 


so y el infante envió nn PORTAPAZ muy ri- 
eo, que pesaba quince mareos de aro. 
Crónica del Hey DD, Juan el I 


Dos PORTAPACES hay, aunque diferentes, 
entrambas de buena forma, la una tiene esme- 
raldas, la otra no tiene sino una labor vo muy 
prima. 

Fr. Josh pe SIGUENZA. 


PORT-A-PIMENT: Frog. Aldea de Ja Rephbli- 
cas de Haití, ista de Santo Domingo, Grandes 
Antillas, sit. al O.N,O, de Gnnaives, en el fon- 
do de una ensenada de la costa meridional de la 
peninsula del N. Puente de aguas termales lla- 
masas Aguas de Boignes ó Aguas BDoynes. 

PORTAPLIEGOS: m. Cartera grande pendien- 
te del hombro ó de la cintura, que sirve para 
llevar pliegos. 

PORTAR (del lat. portāre): a. ant. Llevar ó 
traer. 

= PORTARSE: r, Con los adverbios bien, mal 
ú otros calificativos, gobernarse en un negocio ó 
en todas ocasiones con acierto, cordura y leal- 
tad, ó, por el encontrario, con necedad, falsedad 
o engaño. 


e ella SK PORTARA siempre como conviene 
á su honestidad y á su virtud: ete. 
L. Y. De MORATIN. 


- Porranse: Tretarse con decencia y luei- 


` miento en el ornato de su persona y casa, ó usar 


de Jiberalidad y franqueza en las ocasiones de 
lucimiento. 
= Porrarse: Por ext., distinguirse, quedar 
con lucimiento en cualquier concepto. 
PORTARRAYOY: (eog, V. PORTO. 


PORT-ARTHUR: (eag, C. del dist. de Algo- 
ma, prov. de Ontario, Canadá, sit. 4 orillas de 
de le bahia del Tonnerre, en el f, e. Pacífico- 
Canwliense. Hace pocos años era una aldea lHa- 
mada Prince Arthurs Tanding, pero desde la 
apertura del f. e citado ha adquirido gran ies- 
arrollo y se la calendan de 8000 á 5000 habits. 

— Port-A rti: Coy, Bahía de Ja costa S.E. 
de la Tasmania, Australia, Se interna unos 13 
kms. al N. con un ancho de 15, que en Ja on- 
irada se reduce á menos de 5 en la mitad sep- 
tenirional entre las dos peninsulas meridionales 
de Tasman, Desde principios de siglo hasta 
1853 sus orillas fueron lugar de deportación de 
los criminales más temibles. 

PortArruoró Dir-enen-kov: Geon. Ba 
hia y puerto del Estrecho de Pe-chi-li, China, 
sit. en el Mar Amarillo, en la extremidad mert- 
dional de la penfasula de Liao iung, El puerto 
es de forma ovalada, tiene 2 4 kms. de largo 
por 1 4 de ancho, esti rodeado de colinas y co- 
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con una balia de 13 kins, de abertura. 


ica ¿hi i 
mun | y puerto militar de primer or- 


[estación nava 
den, está bien OMITA - 
canías protegidas por arrecifes y promontorios. 
El gobierno chino, teniendo eu cuenta la situa- 
ción excepcional de esta bahía, que puede esti- 
marse Como primert línea de defensa de la ca- 
vital, Ja escogió para cuartel general de la es- 
cuadra del Norte. Las colinas que rodean el 
merto están coronadas por 13 lueries, arma- 
dos de cañones Krupp de gran calibre, En tiem- 
so ordinario forman su gu ywnicion $000 solda- 
dos de infantería y 1000 de artillería, instrui- 
dos y mamiados por aficiales europeos, Las co- 
linas situadas un poco mas lejos de las costas 
no se hallan aún fortificadas, pero tienen barra- 
cones para las tropas y almacenes militares. Los 
diques hen costado más de 5 millones de pese- 
tas, y en los arsenales se han construído ya 
muchos torpederos para la delensa de las costas. 
Todos estos establecimientos hillanse unidos 
por hilos telegráficos y telefónicos, y un apurato 
eléctrico colocado junto d la entrada tlel puerto 
ermite iInminar gran parte del mar. Ademas, 
la luz del Jaro es visible 4 380 kms, Respecto a 
la pob., la que doce años ha era tan sólo una 
aldea de 60 à 80 chozas, se ha aumentado con 
cerca de 1000 casas y almacenes; su población, 
no comprendiendo la tropa, se caleula en 6060 
almas. Port-Arthur posee dos vastos templos y 
dos teatros de reciente construcción. Durante Ja 
¿gnerra chino-japonesa de 184, esta buyortante 
plaza cayó en poder de las fuerzas del Japón. El 
Lunes 19 de noviembre, una de las dos divisio- 
nes del ejército del conde Oyama, Megaudo de 
Kin Chau y de Ta-Lien-Dan, se apoderó de un 
fuerte de avanzada y ocupat Ja aldea de Chni- 
Sing; el Martes comenzó el bombardeo de la e., y 
el Miércoles por la tarde, después de dieciocho 
horas de combate, penetraron en la plaza los 
sitiadores y arrojaron 4 los defensores de sus ål- 
mas posiciones. La guarnición china se compo- 
nía de unos 16000 a 20000 hombres, mandados 
por siete generales. Cuanto al ejército del conde 
Oyama, habíase disminuído en unos 10000 
hombres, enviados å Nion-Chon-nang por el ca- 
mino que costea el golfo. Despues de las escara- 
muzas preliminares que tuvieron esecto desde el 
13 hasta el 21 de noviembre alrededor de dos 
fuertes y de las aldeas situudas al N. y al O. de 
la gran estación naval, la 1.2 división de la 12,% 
brigada del ejército mandado por Oyana recibió 
orden de verilicar el asalto, mientras que 23 tor- 
pederos japoneses forzaban la entrada del puer- 
to. Amparacda por el fuego de una poderosa ar- 
tillería, la infantería de la brigada de Kumamo- 
to ocupo los Mnertes del Oeste, poco defendidos 
por estar los chinos distraílos en la defensa del 
puerto. Después un segundo cuerpo atacó la 
ciudadela por el Norte, y á las «dos de la tarde 
del Miércoles ambas alas del ejército operaron 
su unión en el interior de las defensas de Port- 
Arthur y teniaron juntas el fuerte de Onogon- 
san, La batalla continuo toda la noche, porgue 
los fuertes de la costa tuvieron que ser tomados 
Mo á uno, habiendo necesidad de luchar cuerpo 
it cuerpo contra los chinas, que se resistían de- 
sesperadamente, y el día 22 por la mañana Port- 
Arthur podía considerarse en poder de los japo- 
neses, quienes ocuparon todos los puntos estra 
tegicos. Los japoneses penilieron 500 hombres, y 
los chinos algunos millares, Además quedaron 
en poder del “ejército victorioso muchos miles 
de prisioneros, toda la artillería, más de 10000 
toneladas de carbón y municiones por valor de 
3 millones de tacis, así como dos navíos de gue- 
rra que se encontraban aún en reparación en las 
diques del puerto desde el combate ie Yalú. 


PORTAS: Geog, Ayunt. formado por las pa- 
troquías de San Cristóbal de Briallos, San Pe- 
dro de Lantaño, Santa María de Portas y San 
Julián de Romay, eon da cab, en San duan ó 
Fortins lugar de la parroquia de Santa Maria 
de Portas, q. j. de Caldas de Reyes, prov, de 
Pontevedra, dije, de Santiago; 26497 habits, Si- 
bado á la izq. del tío Umia, entre los términos 
de Barro y Cambados, Terreno de colinas y ec- 
rros poco eleviulos. bañado por atls. del citado 
Yo; cereales, vino y hortalizas; eria de ganados, 
F Aldea de Ja puroquía de Santiago de Solor 
dey, ayoni, de Ribas del Sil, p. j. de Quiroga. 
prov, de Lugo: 34 edifs, © Vo Saxta María be 
Porras, 


PORTASPANA: Reog. Tugar del ayut, de 


PORT 


PORT 104 


l Graus, pj. de Benabarre, prov. de Huesca; 9 t ción y conservación, La revolución de 1868 llevó 
edils, 


1 guarnecido y defendido, y sus cer- > 


_PORTÁTIL (del lat. portáterm, supino de por- 
tire, Ilevar): adj. Movible y fácil de transpor- 
kerse de una parte á otra, 


Al alboroto y la grita 
Que daba el temor de adentro, 
Llegué y vi abortar personas 
Dol PORTÁTIL apasento, 
Tirso pe MONA. 


| la puerta que da al campo está á la derecha 
del actor: à la izquierda habrá otra que condu- 
Ccáun dormitorio y más arriba una cocina 
PORTÁTIL: ete. 
BRETÓN px LOs Terreros, 
Hoy se enentan en aquella capital (París 
ochenta exsas de baños con dos mil docientás 
setenta y cuatro pilas fijas, y mil eincnenta y 
nueve baños PORTÁTILES. 
MrsoxErno ROMANOS. 
PORT-AU-PRINCE; Geog, N. PUKO PRINC 
re {IArri, 


PORTATIL: M. Mag. Todo mecanismo de ma- 
uoo de la máquina misma que sirve para coger y 
conducir el útil ó herramienta que trabaja; su 
forma por lo tanto es tan variada como los úti- 
les mismos; es preciso, sin embargo, tener en 
cucuta pne para que de resultado no debe com- 
plicar el movimiento, que sea fuerte y resistente, 
facil de reponer y que asegure la posición del 
útil como si formara con él un todo solidario, 
pues sin estas circuustancias resultaría perjadi- 
cial. 

PORTAVEDRA: Geay, Lugar de le parrouía 
de San Vicente de Mañufe, ayunt, de Gondo- 
war, p. je de Vigo, prov. de Pontevedra; 23 

, 

e 


PORTAVENTANERO: m. Carpintero que hace 
puertas y ventanas, 

PORTAVIANDAS: m. FJAMBRERA ¿conjunto de 
vacerolas iguales que, sobrepuestas unas à otras 
y cotn braserillo delajo, se usan sujetas en dos 
barras de hierro, para Ilevar la comida caliente 
de un punto å otro. 


PORTAX: m. Zool. Género de mamiferos del 
orden artidactilos, familia bóvidos, tribu anli- 
lopinos, que se caracterizan por tener cuervos 
en anibos sexos, cortos, cónicos, angulosos, sub- 
espirales y con quilla indistinta; senos lacrima- 
les largos, longitudinales y delgados; mariz bovi- 
na, con hocico ancho y desnudo; dorso algo de- 
clive; pezuñas anchas, : 

Las especies de este género son conocidas co- 
inúnmente con el nontdre de Avlgó, Y. Ninco. 


PORTAZGAR: a, Cobrar el portazgo. 

PORTAZGO (del h. Jat. portatícume; dol latín 
porte, puerta): m, Derecho que se paga por el 
paso de un sitio. 


En esta villa... se pagaba un fuerte PORTAZ- 
GO al conde de Luna, si no me engaño, 
JOVELLANOS. 


No hay día en que no pagues el PORTAZGO, 
Y sólo para postas y Mesones 
Necesitas un pingüe mayorazgo. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


e Sabe (Pesenñoj lo que cuestan portes, 
puertas y PORTAZGOS, y que todo el que ejer 
ce una industria debe sacar gavaneias de elia. 

HartarnBusen, 

- Porrazoo: Edificio donde se cobra, 

= Porrazeo: Legisl, Vos impuestos de portaz- 
gos, pontazgos, harcajes, peajes, rodas y castille- 
rías tuvieron su origen en la Edad Media, esta- 
bleciċndose en tal abundancia y tan capricho 
mente por señores y castellanos, que hubo neee- 
sidad de que Jos monarcas infervinieser para 
cortar los miles de abusos que se cometían con 
los viajeros á pretexto del pago de tales dere 
chos, Hegando la ley 3,3, del tit. NX, lih. Vide 
la Novísima Recopilación, por D. Envique JI en 
Toro en 1371, y Inego por D. Enrique IY en Gor- 
deba en 1455, a considerar como toludor y guc 
braatador de emicos al señor que nuevamente 
cobrase portazgo, ele.: sin embargo, los portaz- 
gos continnaron, aunque bajo otras bases, pues 
llacióndose los caminos, puentes y bareas de 
puso, va por el Estado. ya por particulares, ann- 
que fueran de uso público, el impuesto tendía à 
resarcir en cierto modo dedos gastos de construc 


“ws de sí la suspension del impuesto de portaz- 
gos en los que eran propiedad del Estado, fun- 
dánilose en que ya el contribuyente, al satisfa- 
cer las cargas del Tesoro, pagaba estos caminos, 
así como los pueutes, y el art, 3,9 de Ja ley de 
Presupuestos de 1.° de julio de 1569 los supri- 
mió de hecho. Mas por ley de 1] «de julio de 
1877 se volvieron å crear los impuestos de por- 
tazgo, poutazgo y harcaje, mandando se redz 
aran las tarifas y quedase establecido de nuevo 
el impuesto en 1.* de julio del siguiente año de 
1878, aprobándose el nuevo arancel tipo 4 base 
de miritunetro de recorrido, eu 23 de septienibre 
de 1877, autorizando el arrendamiento bajo los 
pliegos de condiciones aprobados en igual fecha, 


: y exceptuáindose de) pago á las caballerías y ca- 


eruajes de la familia Real y servidumbre, del 
ejúrcito, hagajes de militares, enfermos y pre 
sos, de los materiales de caminos y telégratos, 


* del personal de caminos ó telégrafos, de tran: 


vías y ferrocarriles urbanos, de los vecinos de 
los pueblos en cuyo término estuviese el portaz- 
go, y algunas otras, rigiéndose por la Instrue- 
ción de 10 de dicienvbre de 1861; y por último, 
por ley de 31 de diciembre se decretó suprimi- 
do desde 1, de enero de 1882 el impuesto de 
portazgos, pontazgos y barcajes, pero subsisbicn- 
do los arrenmlados hasla terminar los contratos, 
y autorizando al gobierno para rescindir todos 
aquellos en que se solicitase la rescieión por los 
arrendalarios. 

Sin conhargo, esta ley no podía hablar con los 
particulares que antes ó después de pronmigada 
ohtuviesen la concesión de un puente ó barca, y 
que al abrirlo al tránsito público tuvieran tam- 
bién la concesión de derechos por el paso con 
arreglo á las tarifas especiales, que informadas 
por el ingeniero jefe de caminos, canales y puer- 
tos de la provincia correspondiente, se hubiesen 
roncedido ó debieran concederse en justa rent 
ueración de nn servicio prestado por el partien- 
lar duefio de la obra, al usufructuario de ella, de 
la misma manera que se abona todo servicio que 
de otro se solicita, 

No es probable que se vnelva á establecer el 
impuesto por el Estado, pues ya hoy los pueblos 
no están como autes en concepto alguno; hay 
muchos ferrocarriles que ya cobran en los bille- 
tes de transporte el servicio de peaje á que el im- 
puesto que nos ocupa se refiere, y quizá por estas 
causas unidas ha habido necesidad de suprimir- 
le, pues con efecto hemos visto que no produ- 
cía, pues el coste del personal encargado de Ja 
administración se levaba los rendimientos esca- 
sos de aquéllos; la mayor parte de los contratis. 
tas solicitaban la rescisión, lo que prueba noera 
sino un negocio ruinoso en los más, nun cuando 
en alguno especial obtuviesen beneficios, y era 
adennis un semillero de disgustos entre el perso- 
nal del portazgo y los pueblos, y entre los mis- 
mos individuos que servían los porlazgos, 

Sin embargo, como para el uso parlicular hay 
y habrá siempre, según hemos dicho, ese im- 
¡miesto en circunstancias determinadas, vamos á 
ocupamos rápidamente de las necesidades de un 
portaz¿o. 

En cuarto á su situación, debe ser á la entra- 
da ó salida de un puente, å la entrada ó salida 
del ponton ó barea de paso, y, si es en un cami- 
no, en un punto en que se reunan todas las ave- 
nidas y sea el paso forzoso por dicho punto, sin 
que puedan darse rodeos para evitar el crnce cde 
la barrera, que es el acto por que se puede obli- 
gar al pago, Un portazgo se eompone de Ja b- 
rrera y de la casa portezgo, Ta barrera se cont 
pone de dos postes ó malecones, uno enfrente de 
otro à ambos lados del camino, puente ó embar- 
vadero, de tal modo dispuestos que no se pueda 
pasar por detrás: estos postes tienen colgada una 
cantes con un gancho, aquélla algo mayor que 
la distancia que separa los postes, y el gancho 
con su candado; el otro va argolla ú da que se 
sujeta la cadena eerrándola con el candado, con 
lo que queda impedido el paso ó cerrada la ha. 
rrera, queno se puerto saldar sin estar expuesto å 
las penas que para casos semejantes señala el 
Cadigo. 

La easa por Eimzgo ha de dar alhergue á tula el 
personal del portazgo con sus familias: este per- 
sonal se componía, en dos «del Estado, del acmii- 
nistrador, jefe, del interventor y de uno ó dos 
evardabarreras, según las atenciones del servi. 
cio: además de la vivienda de los empleados ne- 
cesita una sala para oficina, donde se Mevan los 
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libros, registros, ctc., que debe estar á la entra- 
da y dando cara å la vía para mejor vigilancia 
de ésta. 

Las casas de barca son mucho más sencillas, 
pues basta que tengan la habitación del bargue- 
ro con una sala para el público, casa á la que se 
fija una de las poleas ó la enerda de atoado de 
la barca, que desde dentro de la sala de espera 
se puede maniobrar, o 

En los portazgos de uso particular también se 
simplifica mucho la vivienda, pues de ordinario 
el administrador, interventor y guardabarrera 
son una misma persona, que á veces resulta el 
mismo dueño de la obra; necesita, sin embargo, 
llevar dos libros, uno de cobros y otro de recla- 
maciones, en el que el viajero anota las quejas 
que estima oportunas, para que cuando se ins- 
peccione el usufructo de la obra pueda imponer- 
se el correctivo à los abusos que se hayan com- 
probado. 

- Porrazoo (EL): Geog. Caserío del ayunt, de 
Subirats, p. j. de Villafranca del Panadés, pro- 
vincia de Barcelona; 199 habits. 


PORTAZGUERO: m, Encargado de cobrar el 
portazgo que se paga en los caminos reales, 
... puso su zurrón en tierra y buscogelo el 
PORTAZGUERO, y no falló nada. 
Zocados de Oro, 


... cuando habla (san Lucas) de que san Ma- 
teo era cambiador 0 trampeador ó PORTAZGUE- 
RO, le llama Levi, eto. 

Matróx DE CHA1DRE. 


PORTAZO: m. Golpe recio que se da con la 
puerta, ó el que ella da movida del viento. 

- Poxrazo: Acción de cerrar la puerta para 
desairar á uno y despreciarlo. 

PORT-BLAIR: Geog. Bahia de la costa orien- 
tal de la Grande Andamán Sur, Archip. de An- 
damán, Golfo de Bengala. Js una de las mejo- 
res del mundo, y en su entrada se halla la ista 
Ross, residencia del gobernador. Gran estable- 
cimiento penitenciario. 


PORT-B0U: Geog. Cala en la costa de la pro- 
vincia de Gerona y confines de Francia, sit. á cor- 
ta distancia al N.4N. E. de la punta Marcés. En 
su parte occidental se encuentra el lugar del 
mismo nombre, estación internacional de ferro- 
carril y aduana de primera clase. ; Lugar con 
ayuntamiento al que están agregados el Ingar de 
Culera ó San Miguel de Culera y el caserío de 
Molinás, p. j. de Figueras, provincia y dióco- 
sis de Gerona; 2605 habits. Sit. cerea de la cos- 
ta y en la frontera y última estación española 
del f. e. de Barcelona å Francia, Terreno mon- 
tuoso; aceite, vino y hortalizas. Barrio de Culera 
hasta bace pocos años, ha progresado mucho gra- 
cias á su situación fronteriza por el continuo paso 
y movimiento de viajeros y mercancías, Tiene 
muy regulares edifs. modernos, teatro, cafés, es- 
tablecimientos mercantiles, ete, 


PORT-CANNING: Geog. C. de la prov. de Cal- 
cuta, India, sit. al E.S,E, de dicha cap., en- 
tre los caños ó canales que forman el Malta, 
uno de los brazos del delta del Ganges. Es po- 
blación muy moderna, pies se fundo de 1853 å 
1862, con objeto de evitar los inconvenientes de 
la navegación por el Hougli; se la «declaró puer- 
to franco, se construyeron munelles, almacenes, 
ete., pero no se logró el propósito de los funda- 
dores;la nueva e. no llegó å tener más de 700 å 
800 almas, fueron muy pocos los buques que se 
presentaron en su puerto, y hoy es una localidad 
insignificante, más conocida con el nombre de 
Matla ó Mutla. 


PORT-CASTRIES: Geog. V. Canuxrro (En) 
(Ísta ne Santa Lucia). 


PORT-CLARENCE: Geog. Bahía en la costa de 
Alaska, Estados Unidos, sit. al S.E, del Cabo 
del Príncipe de Gales, en los 65% 17° lat. N. Su 
nombre ruso es Kaviak. 


PORT-COURBET Ó HON-GAC: Geog. Bahía y 
puerto de la costa N.O. del Tonkin, en la pro- 
vincia de Kuang- yen. Es triangular y tiene 5 
kms. de largo por 3 de fondo, y comunica por 
estrecho y tortuoso canal con la bahía de Ha- 
long. Su entrada es practicable en casi todas las 
mareas y en todo tiempo para buques que calen 


hasta 7 m. Port-Couhert tiene condiciones para * 


ser el grau puerto militar del Tonkín. 
PORT-CROS: Geog, Isla del grupo de las Hye- 
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res, costa S. de Francia, Es de forma irregular, 
alta, escarpada, de 2,5 millas de. extensión del 
S.0. al N.E., viéndose en dos de sus eminen- 
cias un semáforo y dos fuertes. Al S, de su me- 
dianía, distante 2 cables, hay un islote alto y 
escarpado llamado Gabinicre, con paso limpio 
de 21,7 m. deagua. La puuta más occidental 
de la isla se llama Galera y la más oriental Port- 
Man; esta última tiene dos islotes que apenas se 
apartan de ella. La rada de Port-Cros, que es 
un excelente abrigo para los vientos del cuarto 
cuadrante, y aun de los del segundo, es accesi- 
ble á toda clase de buques, y está comprendida 
entre la costa oriental de la isla Bagau y la oc- 
cidental de Port-Cros. Su entrada por el N.E. 
tiene 7 cables de ancho, formada por el Cabo 
Nord de Bagau y por la punta Miladou de 
Port-Cros; su entrada porel 8,0. , llamada Passe 
du S.O. sólo tiene 2 cables, y aún menos por 
unas piedras que despiden las dos puntas que la 
forman. 

Una cala mayor que la anterior se encuentra 
en la extremidad N.E, de la isla y se lama 
VPort-Man, la cual está formada por la punta del 
mismo nombre, con fuerte encima, que esla más 
oriental de la isla, y por la de la Galera; tiene 
2,5 cables de abra y unos 4 de fondo. La sonda 
acusa en ella desde 30 m. en la boca hasta 3,3 
que se encuentran inmediato á la playa. Ofrece 
esta ensenada muy buen abrigo para los vientos 
del N.O. al S.X. pasando por el S., pero es di- 
fícil de tomar con los vientos del S. E., S. y 5.0, 
por las fuertes rachas que bajan de los montes 
y por no ser posible voltejear en ella por su es- 
trecho, mientras que con el N.O. seentra muy 
bien, arranchando la costa cuanto se quiera, por 
ser limpia y acantilada. Se fondea enfrente de 
la población, en 5 4 6,7 m. de fondo, dando ca- 
bo á tierra. 

PORT-DARWIN: Geog. Bahía de la costa sep- 
tentrional de Australia, en el litoral del Terri- 
torio del Norte y en el Estrecho de Clarence, al 
S. de la gran isla Melville; se ramifica hacia el 
interior hasta Southport, puerto sit. á 50 kiló- 
metros de la entrada. Xn sus orillas se alza Pål- 
merston, cap. del Territorio del Norte. 


PORT-DE-FRANCE: Geoy. Nombre que se dió 
å Nun:ca, cap. dela Nueva Caledonia, Oceanía. 


PORT-DE-PAIX (LE): Geog. Y. Puerro Paz, 


PORT-DICKSON: Geog. Puerto de Siberia en 
la isla de Dickson, cerca del continente y fren- 
te al Cabo Rove, que corresponde á la desembo- 
cadura del Ienissei. 


PORT-DUNFORD: Geog. Puerto en la costa de 
los Somalis. Africa oriental, sit, en la orilla me- 
ridional del río Ubuchi ó Wubuehi. Los alema- 
nes fundaron en él una estación en 1886 y can- 
biaron su nombre por el de Hohenzollernhafen. 
7 Fondeadero de la costa S.E. de Africa, en país 
zulú, al N.E. de la desenbocadura del Tugucla 
y al S.Q. dei Cabo Durnford. Los ingleses to- 
maron posesión de él en 1885, 
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PORTE (de portar); m. Cantidad que se da ó 
paga por levar ó transportar una cosa de wna 
población, comarca, ete., 4 otra, 


¡Cuánto no abaratarían los PORTES, y por 
consiguiente los precios del carbón, si se 
abriesen caminos lirmes y cómodos, ete. 

JOVELLA NOS, 


—¡¿No me paga usted el PORTE 
Y los derechos? 
A 
BRETÓN DE Los J[ERREROS. 


«. sabe (Pesenño) lo que enestau PORTES, 
puertas, y portazgos, y que todo el que ejerce 
uva industria debe sacar ganancias de ella. 

HARTZENBUSCIH 


- Porre: Modo de gobernarse y portarse en 
conducta y acciones. 


El (el Cid) prescribió 4 los suyos el PORTE 
cortés y honroso,que debían tener con los ven. 
endos, eto, 

QUINTANA, 


La mirada de modestia 
Y el señorío del PORTE, 
Impresión hubieran hecho 
En un corazón de bronce. 
HARTZEN BPSEN. 


«- Porre: Buena ó mala disposición de una 


1 persona, y mayor ó menor decencia y lucimien- ' 


i to con que se trata, 
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— ¿Qué es eso?- Que en el zaguán 
Se nos habian metido 
Dos mujeres. - ¿De qué Porte? 
— De seda eran Jos vestidos. 
Soris. 
Hace muy pocos días se presentó eu mi ca. 
sa un caballero de muy regular PORTE, ete. 
CASTRO Y SERRANO, 


~ Porre: Calidad, nobleza ó lustre de la san- 
gre. 


— ¿Eso más, señor don Juan? 
¿Que yo dé satisfacción? 
Con mujeres de mi PORTE 
Aprended trato mejor; etc. 
Morrro, 


- Ponte: Grandeza, buque ó capacidad de 
Uña cosa. 


Llegó al surgidero de San Juan de Ulúa un 
bajel de mediano PORTE, en que venían trece 
soldados españoles y dos caballos cou algunos 
bastimentos y municiones... ete, 

SoLÍs, 


La navegación de los súbditos de Castilla... 
se había hecho en naves de pequeño PORTE, 
JOVELLANOS, 


= Porre (ARNALDO DE La): Biog. Político 
francés, N. en Versalles en 1744. M. guillotina- 
do en París 4 28 de agosto de 1792. Visitó las 
principales poblaciones del Mediterránco, del 
Cantábrico y de las posesiones francesas, mere- 
ciendo por sus dotes de ilustre marino el cargo 
de intendente de la Marina en Tolón, y luego 
(1790) el de intendente de Guerra y de la Lista 
civil de la Real casa. Enemigo de los principios 
revolucionarios y consejero íntimo de la reina, 
que le confió las misiones más secretas, combi- 
nó con Rivarol, para cambiarla opinión, un plan 
en el que debian colaborar autores, periodistas, 
cantantes, individuos de la Asamblea Nacional 
y de todas las sociedades políticas, lectores en 
las plazas públicas, obreros de los principales 
talleres, etc.. El plan, aunque modificado, se 
adoptó y costó grandes sumas. Mucho dinero se 
gastó también en el Club Nacional fundado 
por La Porte, y en el que los asociados, para en- 
gañar mejor á los patriotas, iban armados de 
picas, cubriendo sus cabezas el gorro de los re- 
valucionarics. Encargado de ganar á Mirabean 
para la causa realista (1791), logró La Porte al- 
go de lo que se deseaba. Luego fué enviado á Ja 
barra de la Asamblea Nacional (21 de agosto de 
1791), å la que entregó la declaración firmada 
por el rey antes de su fuga. Condenado á muer- 
te por el Tribunal revolucionario conservó el 
valor hasta el último momento, y pronunció des- 
de el cadalso estas palabras: Pido á Dios que mi 
sangre os haga más felices y sirva de base á la 
tranquilulad de Francia, 

= Porre (Francisco): Biog. Y, LAPORTE DU 
Tuxn, (Praxcisco JUAN GABRIEL). 


PORTEADOR, RA: adj. Que tiene el oficio de 
portear. U. t. e. s. 


PORTEAR (de porte): a. Conducir ó llevar de 
una parte 4 otra una cosa por el porte ó precio 
en que se ha ajustado y convenido. 


El azogne... que se hubiese de llevar á las 
Indias, y PORTEAR de unas provincias á otras, 
se entregue Á personas seguras. 

Recopilación. de las leyes de Indias, 


Fruteras despilfarradas, balleros sucios, alo. 
jeros montañeses harto más ú propósito para 
terciar la pica que para PORTEAR la garrafa. 

Hart EN Busca, 


- PORTEAR: n. Dar golpes las puertas y vea- 
tanas, ó darlos con ellas. 


-= PORTRANS Pasarse de una parte á otra, 
. y se dice particularmente de las aves pasajeras, 


s engáñase mucho, porque vemos chara- 
mente que las aves SE PORTEAN cada año, hu- 
yendo de los frios del invierno y de los calores 
del verano, 

JUAN VALLÉS, 


PORTECELOS: (Frog. Lugar de la parroquia 
de Santiago de Parada, ayunt. de Amociro, par- 
i tido judicial y prov. «le Orense; 24 edifs, 


o PORTECICA, LLA, TA: f. ant. d. de PUERTA. 


PORTEL: m. En algunas partos PORTILLO, 
camino angosto entre dos alturas, 
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Geog. C. cap. de municip., comar- 
e Para, Brasil, sit. en la ori- 
Anapn, expansión del canal 
con el estuario del 'Pocan- 


— PORTEL: 
ca de Breves, est. d 
lla oriental del lago 
que une el Amazonas 
tín-Pará. 

-PorreL (La): Geog. C. del cantón de Sa- 
mer, dist, de Boulengne, dep. del Paso de Ca- 
lais, Francia, sit. á orillas del Canal de la Man- 
cha; 5 000 habits. Puerto de pesca y estación de 
baños de mar. 


PORTELA (del lat. portla): f. En algunas 
provincias del Norte, MOTEL. 


Porrera: Geog. Aldea de la parroquia de 
de San Mateo de Vidal, ayunt, de Trabada, par- 
tido judicial de Kivadeo, prov. de Lugo ¡21 edi- 
ficios. || Lugar de la parroquia de San Esteban 
de afuera de Allariz, ayunt. y p. j. de Allariz, 
prov. de Orense; 41 edifs, | Lugar de la parro- 
guia de San Salvador de Sobrada, ayunt. de 
Tomiño, p. j. de Túy, prov. de Pontevedra; 26 
edifs. Lugar de la parroquia de San Juan de 
Tabagón, ayunt. de Rosal, p. j. de Túy, prov. de 
Pontevedra; 66 edifs. 1 Lugar de la parroquia 
de Sap Pedro de Bureneira, ayunt. de Oya, par- 
tido judicial de Túy, prov. de Pontevedra; 32 
edifs. | Lugar de la parroquia de San Lorenzo de 
Fornelos, ayunt. de Forncios de Montes, parti- 
do judicial de Redondela, prov, de Pontevedra; 
45 edifs. || Lugar de la parroquia de San Andrés 
de Cedeira, ayunt. y p. je de Redondela, pro- 
vincia de Pontevedra; 26 edifs. " Lugar de la 
parroquia de San Martín de Tumeiga, ayunt. de 
Mos, p. j. de Redondela, prov. de Pontevedra; 
21 edifs. | Lugar de la parroquia de San Salva- 
dor de Couredo, ayunt. de Mos, p. j. de Redon- 
dela, prov. de Pontevedra; 25 edils. || Lugar de 
la parroquia de Santa Enlalia de Batallanes, 
ayunt, de Setados, p. j. de Puenteareas, prov. de 
Pontevedra; 34 edifs. || Lugar de la parroquia de 
Santiago de Oliveira, avunt. y p. j. de Puentea- 
reas, prov. de Pontevedra; 33 edifs. | Lugar de 
la parroquia de San Martín de Bucu, ayunt. de 
Buéu, pj. y prov. de Pontevedra; 30 edifs. 
Lugar de la parroquia de Santa Eulalia de Por- 
tela, ayunt. de Cuntis, p. j. de Caldas, prov. de 
Pontevedra; 29 edifs. , Y, Say CrISTÓBAL, SAN 
Mamen, Say MARTÍN y Saxta EULALIA DE 
PORTELA. 


- Porrera (La): Geog. Lugar de la parroquia 
de San Salvador de Lumeares, ayunt. de Teijei- 
ra, pP. j. de Puebla de Trives, prov. de Orense; 31 
edifs. 1 Lugar de la parroquia de Santa Marina 
de Córeores, ayunt. de Avión, p. j. de Ribadavia, 
prov. de Orense; 34 edifs, " Lugar de la parroquia 
de Santa Eulalia de Portela, ayunt. de Verca, 
p. j. de Bande, prov. de Orense; 101 edifs. | Lu- 
gar de la ayuda de parroquia de Santa Ana de 
Portela del Trigal, ayunt. de Carballeda, p. j. de 
Valdeorras, prov. de Orense; 36 edifs. Jugar de 
la parroquia de San Julián de La Portela, ayun- 
tamiento de Villamartín, p.j. de Valdeorras, 
prov. de Orense; 112 edifs, |! Lugar de la parro- 
quia de San Torcuato, ayunt. y p. j. de Allariz, 
prov. de Orense; 48 edifs. 1 Y. Say JULIÁN DE 
La PORTELA. 


— PORTELA De AGUIAR: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que están agregados los lugares de 
Aguiar, Cabarcos, Cancela, Friera, Requejo, So- 
brado y Sobredo, p. j. de Villafranca del Vierzo, 
prov. de León, dióc, de Lugo; 1226 habits. Si- 
tuado en la parte occidental de la prov., cerca 
de la sierra de la Encina de La Lastra, donde 
los romanos beneficiaron mucho mineral de plo- 
mo argentífero. Terreno montuoso; cereales, cas- 
tañas y hortalizas; cría de ganados, Hace años 

aba nombre á este ayunt. el lugar de Cabarcos. 

Se le llama también Portela de la Tastra, y por 

a pasa la carretera general de Madrid á la Co- 
la. 


1 ~ PORTELA DE ARRIBA (Dak eog. Lugar de 

a parroquia de San Junan de Coiras, ayunt. de 

edins p. j. de Carballino, prov. de Orense; 23 
s. 


= Popre y El 
. Portera per Tecan: Geog. Y. BANTA ÅNA 
DE PORTELA ber Tigan 


o Portería pe Porromourisco y PETis: 

rog, Lugar de la ayuda de parroquia de San 
i ctor de 1 ortomouriseo, ayunt, de Petín, par- 
ido judicial ` 
cdifa, 


de Valdeorras, prov, de Orense; 47 > 


Por : 
Porrera pe VaLcancez Geog. Lugar del ! 
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aywnt. de Vega de Valcarce, p. j. de Villafran- 
ca del Vierzo, prov. de León; 30 edifs. 

~ Porrera po Souro: Geog. Lugar de la pa- 
rroquia de Santa Eulalia de Atios, ayunt. de 
Porriño, p. j. de Túy, prov. de Pontevedra; 21 
edifs, 

PORTELÁRBOL: Geog. Lugar del ayunt. de 
Cubo de la Sierra, p. j. y prov. de Soria; 48 
edits. 

PORTELIÑA: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Cristina de Bugarin, ayunt. y p j. de 
Puentcareas, prov. de Pontevedra; 40 edils. [i 
Tugar de la parroquia de San Julián de Marín, 
ayunt, de Marín, p. j. y prov. de Pontevedra; 
21 edifs, 

= PorteLiSa ó RAVADEIRA: Geog, Lugar de 
la parroquia de San Salvador de Cristiñade, 
ayant. y p.j. de Puenteareas, prov. de Ponte- 
vedra, 56 edifs, 

- Porreriña po Camro: Geog. Lugar de la 
parroquia de San Bernabé de Graña, ayunt. de 
Cobelo, p. j. de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 
27 edifs. 

PORT-ELISABETH: (cog. C. cap, del dist. de 
su nombre, prov. del Sudeste, Colonia del Cabo, 
Africa, sit. al S.E, de Uitenhage, en la costa 


meridional de la bahía de Algor, al N.O. del ¡ 


Cabo Recife y á 55 m. de alt. sobre el nivel del 
mar; 18000 habits. Fué fundada en 1820, ha 
adquirido rápido desarrollo, y hoy está conside- 
rada como el puerto más animado del Africa 
meridional. En dos últimos años se han cons- 
truído grandiosos edificios de todas clases. Hay 
en ella cuatro Bancos, Biblioteca pública, dife- 
rentes compañías de seguros, un hospital, varias 
iglesias de diferentes cultos, fábrica de gas, vuar- 
teles y otros establecimientos públicos. El sumi- 
nistro de aguas es todavía defectuoso, por las 
dificultades que presenta el terreno. El puerto 
se halla expuesto å los vientos del S. E., y aun- 
que son considerables las sumas ya invertidas 
los resultados no han sido todavía com pletamen- 
te satisfactorios. Desde el mar la ciudad tiene 
una apariencia triste y desolada, por la carencia 
absoluta que existe de arbolado. Casi todo el 
comercio del E. y del interior añfuye å Puerto 
Isabel, y sus calles y mercados presentan un 
magnífico ejemplo de la vida colonial y de su 
actividad, como difícilmente se observa en otras 
ciudades del Mediodía de Africa (V, Callejón, 
El Cabo de Buena Esperanza). 


PORTELRUBIO: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial y prov. de Soria, dióc. de Osma; 
115 habits. Sit. al pie de los montes de San 
Juan, cerca de Fuentecantos. Terreno llano en 
parte; cereales y hortalizas, 

PORTELL: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Guspí y Vive, 
p. j. de Cervera, prov. de Lérida, dióc, de Vich; 
614 habits, Sit. en terreno desigual, cerca de 
Castell fullit. Cereales, vino y hortalizas; cría de 
ganados; fab. de aguardientes. |! Lugar del ayun- 
tamiento de Portell, p. j. de Cervera, prov. de 
Lérida; 45 edifs. |: Y. con ayunt., p. j. de Mo- 
rella, prov. de Castellón de la Plana, dióc. de 
Tortosa; 1071 habits. Sit. cerca de la prov. de 
Teruel. Terreno montuoso; cereales y hortalizas; 
cría de ganados. D. Jaime I de Aragón fortificó 
este pueblo y lo dió á los Templarios. Fué aldea 
de Morella hasta que Carlos II la hizo v. Su es- 
cudo de armas ostenta un castillo con tres Ico- 
nes, 

PORTELLA: feog. Lugar con ayunt,, p. j. de 
Balaguer, prov. de Lérida, dióc. de Urgel; 572 
habits. Sit. cerca y 4 la dra. del río Noguera 
Ribagorzana, entre Alguaire y Albesa, Terreno 
llano y elevado; cercales, vino, aceite y legum- 
bres. 

- Porrera (Ta): Geog. Lugar del ayunt. de 
Portella, p. j. de Balaguer, prov. de Lérida; 127 
edils. 

-- Portrita De Homem: Geog, Montaña de 
la sierra de Gerez, Portugal, sit. cerca de la 
frontera española y del río Homem; 1348 m. de 
altura. 


PORTELLADA ¿4 PORTILLADA (La); Geay. Vi- 
Ha con ayunt.. p. je de Valderrobres, prov. de 
Teruel, dióc. de Zaragoza; 803 habils, Sit. cerca 
«de Ta Fresneda, en terreno algo montuoso baña- 
do por el río Vastabins; cereales, vino, accite y 
hortalizas; cría de ganados, 
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PORTENSCLAGIA: f. Bot. liénero de plantas 
(Portensehlugia) perteneciente å la familia de 
las Celastráceas, cuyas especies habitan en la 
isla Mauricio, Asia tropical, Nueva Holanda y 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas fruti- 
cosas ó arbustos, con las hojas alternas ú opues- 
tas, coriáceas, festoncadas o aserradas, y las fio- 
res sobre pedúnculos axilares formando cimas ó 
hacecillos; flores polígamas con el cádiz cuadri ó 
quinquepartido y la corola formada por cuatro 
ó cinco pétalos insertos sobre un disco perigino 
carnoso, enterísimos ó con la margen sinuada, 
patentes, alternos cou las lacinias del cáliz y 
mayores que éstas; cuatro ó cinco estambres in- 
sertos en la margen del disco, alternos con los 
pétalos y más cortos que ellos, con los filamen- 
tos filiformes y las anteras introrsas, biloculares, 
aovado-globosas y longitudinalmente dehiscen- 
tes; ovario enclavado en el disco, bi ó trilocular, 
rara vez cuadri ó quinquelocular, con los óvulos 
solitarios en las celdas ó geminados, colaterales, 
erguidos en la base y anitropos; estilo corto y 
carnoso y estigma obtusamente bi ó quinquélo- 
bo; el fruto es una drupa seca ó pulposa, con 
núcleo leñoso formado por dos a cinco celdas, 
alguna vez una sola por aborto, con las lacinias 
solitarias ó geminadas colaterales, erguidas, con 
la testa menbranosa ó esponjosa y rugosa; em- 
brión ortótropo dentro de un albumen escaso, 
con los cotiledones carnosos ó casi foliáceos y la 
raicilla ínlera, 

PORTENTO (del lat. portentim ): m. Cualquie- 
ra acción ó suceso singular, que por suextrañeza 
ó novedad causa admiración ó terror dentro de 
los límites de la naturaleza. 


Fué terrible el asombro que concibieron los 
demonios, que con permisión divina habian 
observado estos PORTEN TOS, 

FR. DAMIÁN CORN KJO, 
— Señora, lo que yo siento 
Son prodigios de un PORTENTO, 
Que me ha de sacar de mi. 
Tirso ve MOLINA. 


PORTENTOSAMENTE: adv. m, De un modo 
portexloso. 


PORTENTOSO, SA (del lat. portentásus): adj. 
Singular, extraño, y que por su novedad causa 
admiración, terror ó pasmo. 


n. de esa manera, no haré yo mucho en tener 
por señal PORTENTOSA la que oí decir á un es- 
tudiante, pasando por Alcalá de Henares. 

CERVANTES, 


Cada día me tiene más admirado la PORTEN- 
TOSA facilidad con que usted produce esta es- 
pecie de obras, ete, 

JOVELLANOS. 


PORTEÑO, ÑA: adj. Natural del Puerto de 
Santa María. U. t. e s. 


— Porreño: Perteneciente á esta ciudad, 
PORTEO: m. Acción, ó efecto, de portear. 


PORTEO: m, Paleont, Género de la familia de 
los sanrocefálidos, orden fisóstomos, subclase te- 
leosteos, clase peces y tipo vertebrados. Es uno 
de los géneros de peces fósiles más importantes, 
caracterizado por su gran tamaño y lo especial 
de sus dientes, que son subcilíndricos, de di- 
mensiones variadas, sin bordes dentados y pun- 
zantes, pero fuertes, encajados en los alvéolos 
que se encuentran en las dos mandíbulas y en 
el intermaxilar, si bien en éste no existo más 
que un pequeño número de gran tamaño, aná- 
logamente å lo que sucede en el maxilar inferior 
y con los dientes medianos del maxilar superior, 
que son los mas grandes; el vómer y el parasfe- 
noide no tienen dientes: el opérculo y el pre- 
opérculo son delgados: los huesos de la cabeza no 
tienen adornos en las fosetas y las mandíbulas 
no presentan agujeros en el lado interno; el in- 
termaxilar y el maxilar superior están íntima- 
mente unidos el uno al otro, formando ambos el 
horde de la hoea; los dientes de reemplazo se 
desarrollan por debajo de los primitivos; el erá- 
neo tiene una cresta en el hueso occipital y la 
hivmandíbula es muy estrecha, 

Delante de las nadaderas pectorales existen 
fuertes espinas comprimidas, llegando Á tener 
30 centímetros de largas, y son gruesas y de bor- 


-de anterior cortanto, 


El género Porthers, fundado por Cope, cons- 
lituye en parte el /fupsadon de Agassiz, y se 
enenen tra muy extendido en el eretáceo superior 
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do la América del Norte, de Inglaterra y lel 
país de Limburgo. Cope describe un cráneo de P, 
molessus del cretáceo superior de Fox Cañon, en 
Kansas, perfectamente conservado y de una l- 
giturl de 30 centímetros por una altura de 40; un 
diente del 2. thaumas alcanza 25 centimetros de 
longitud. En el erctáceo superior de Sussex se 
han hallado restos de cráneos y de mandíbulas 
del P. Manteili Newton, que han sido descritos 
por Agassiz como JFupsodon Lewesiensis. ln el 
Musco de Geología práctica de Londres se con- 
servan mandíbulas y otros huesos de la caboza 
del P, gautinus, de tamaño bastante pequeño y 
procedente de la creta Hamada Gault, de Folkes- 
tone, 

PORTER: (reog. Condado del est. de Indiana, 
Estados Unidos, sit. al N.O. y limitado al N. 
por el lago Míchigan y al S. por el río Kanka- 
kee; 1066 kms.? y 19000 habits. Cap. Valpa- 
raiso. 

—Porrsk (Rorekro Ker) Biog. Pintor i 
gés. N. en Durham en 1775. M. en San Peters- 
burgo en 1842, Iućrimo desde muy niño, debió 
su educación á la munilicencia del rey y & la 
protección de la célebre Flora Macdonald, Colo- 
cado en 1790 bajo la dirceción del pintor West, 
Irecuentó las aulas de la Academia de Bellas Ar- 
tes de Londres, é hizo tan rápidos progresos que 
en 1792 le fué encargada la ejecución de un Mai- 
sés y de mn Lerón para la parroquia de Shore- 
ditch, Llamado on 1894 á la corte de Rusia, fé 
nombrado pintor ordinario del emperador Ale- 
jandro E, que siempre le «ispensó Jas más singu- 
lares deferencias. En 1808 acompañó conto pin- 
torá la fuerza «del general Moore, «que vino á 
España, y asistió & toda la campaña, que se 
terminó por el desastre de la Coruña. Wu 1813 
hizo un nuevo viaje 4 San Petersburgo, en don- 
de se casó con la hija del príncipe Teodoro de 
Cherbaioft, De 1817 a 1820 recorrió la Gcorgi 
Persia, Armenia y todo el Levante. Creado caba- 
Hero en 1813, fué condecorado en 1832 con la 
cruz de comendador de la Orden de Hannover. 
Algunos años más tarde fué enviado á Venezuela 
en ealidad de cónsul, y durante su permanencia 
en Caracas pintó algunos cuadros religiosos, En- 
tre sus lienzos se cuentan: La toma de neringa- 
patán, El sitio de Son Fuan de dere; Lo batalla 
de Azincourt; La batalla de Alejandria; La neuer- 
ledel general Abereromby, eto, De sus escritos se 
citan: Cartas de Portugal y de España (1809); Re- 
lación de la compañia de Rusia. en 1813; Viejo á 
Georgin, Persta, ete. (2 t. en 8.5. 

— Porter (Davin): Sing. Almirante norte- 
americano, N. hacia 1810, M. en 1891. Hijo de 
un marino, ingresó también en la marina con el 
grado de aspirante y sirvió en la escuadra del 
Mediterráneo hasta 1841, año en que fué nom- 
brado subteniente y agregado al Observatorio le 
Washington, cargo que dimitió para tomar parte 
en la guerra de Méjico. Wutró en 1850 al servicio 
de la Compañía del Pacífico, en donde estuvo has- 
ta 1853, año en que volvió á ingresar en la ma- 
rina del Esta:lo; hizo la guerra contra los sudistas 
con el grado de Mayor; contribuyó, á la cabeza de 
una escuadrilla de cañoneros, 4 ba toma de Nuc- 
va Orleáns, y estuvo en el sitio de Nichsiurg. 
Nombrado contraalmirante, Mé encargado de di- 
rigir la construcción de una escuadrilla destina- 
da ó operar en el Mississippi superior, y después 
de terminada esta expedición tomó parte en el 
segundo sitio de Wicksburg y en 1866 Mé nom- 
brado vicealmirante de la escuadra americana, 
En 1870 sucedio á Varrahut en el mando supre- 
mo de la escuadra de los Estados Unidos con el 
grado de almirante, no teniendo más jefe que ci 
presidente de la República. 

= Porree Y Casa yate (PEDRON Biog. Mari- 
no español. N. en Zaragoza à principios del si- 
glo xvit, Aún vivía on 1656. Fué eaballero del 
Hábifo de Santiago y empezó su carrera militar 
(16271 en la compañía del capitán Gaspar de Ca- 
rasa, en la Real armada. Mallóse en una de las 
naves que en el mismo año salieron de la Cornña 
á cargo de Fadrique de Toledo para el socorro 
de da Rorhela, Luchó dos veces (1628* con los 
turcos en el Cabo de Pinisterre, y se batió en la 
campaña que dirigió ¿1629 y 1630) el referido To- 
ledo para echar à los enemigos de las islas de 
San Cristóbal y Nieves, Nombrado ¿16311 alfé- 
rez de dieha compañía, marchó (1632) con Anto- 
nio de Oquendo á conducir azogues á América, 


Axsendió(1830)á capitinde mar y duva isu nem- > 
do el patache San ¿fetorio, con el eral pasó á la * 
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isla Margarita y á otros puertos d recoger los rea- 
les tributos, que condujo á Cartagena. Obtuvo 
(1635) licencia del marqués de Caldercita, virrey 
de Mejico, para reconocer las costas del Mar del 
Sur y hacer observaciones á su costa, para lo que 
gasto dinero en nuevos instrumentos, que él mis- 
mo fabricó; pero estando en Aenpulco para ent- 
harcarse, embargo el navio el visitador Pedro de 


Quiroga, Cediendo al deseo de examinar el Golfo * 


de California, logró (1636) la licencia del virrey, 
quien la revocó después, receloso de que se abric- 
se puerta por donde entrasen los enemigos á in- 
festar aquellos mares. Regresando España para 
buscar favorable solución á este negocio, cayó pri- 
sionero de los holandeses (1637), que le enviaron 
«Curazao, de donde pudo salir para Cartagena, y 


volvió á España en la escuadra de Carlos de Iba- * 


rra. Enterado el rey de todo lo referido, mandó al 
virrey que informase y remiticse todos los pape- 
les relativos al descubrimiento de California, 
Concurrió Porter con el goncral Lope de ¿Tecos 


(1638) al socorro ee Fuenterrabía, y mandó un 


navío en el cumbate de Guetaria, en el cual per- 
dió á su hijo Pedro. No dlesamparó el navío hasta 
que las Mamas comenzaron à consumirlo, y se 
salvó à nado por orlen de su general. Después 


pasó i Ámerica con el general Jerónimo Gomez . 


de Sandoval, mandando el galeón Sen Diego. 
En 6 de agosto de 1640 [ug nombrado almiran be 
de ta escuadra para el descubrimiento de Celi- 
fornia; pero antes de levar & efecto esta empre- 
sa mandó (1641) cl León Feliz con su hermano 
Francisco en la escuadra de Orclana, quien ala- 
bó mucho su conducta en el socorro de Tarrago- 
na en carta al rey, con fecha de Alicante 17 de 
septiembre de aquel año. En 1642 peleó en la 
capitana del duque de Ciudad Keal, mandando 
la artilleria en el combate de Barcelona. En eon- 
formidad de la sogunda Real orden de 26 de mar- 
zo de 1843, volvió á Méjico para proceder & los 
nuevos «Heseubrimientos; y linbiendo construído 
algunos bajeles en la costa de Nueva Galicia, se 
los quemaron maliciosamente. De resullasde esto 
se detuvo en Mejico en los años de 1645 y 1646, 
buscando otros medi $ para continnar su proyec- 
to; y por fin en 1647 fabricó en Sinaloa los na- 
víos de Nuestra Señora del Piler y de Sea Lo- 
renzo, con los cuales dedicó los años de 1648 y 
1049 å reconocer y demarear las costas é islas de 
aquel golfo. De este viaje dió muy enmplido in- 
forme el conde de Alba de Aliste, virrey de Méji- 
co, en carta de 13 de septiembre de 1631, y el rey 
escribió al almirante que se daba por bien servido, 
nego cedió al rey (1652) sus dos bajeles con todos 
sus pertrechos. Estaba tullido á cansa de varias 
enfermedades que contrajo en tan peligrosa nave- 
gación. También donó al monarca la vigésima 
parie de las perlas «que rescató de los indios de 
California, Pué Capitán General de la provincia 
«de Sinaloa desde 11 de marzo de 1647 hasta $ de 
novieribre de 1651, fecha en que remunció cl car- 
go obligado por sus achaques. El referido conde 
de Alba, virrey del Perú, le nombró también Ca- 
pitan General interino de la provincia de Chile 
å 30 de octubre de 1655; y habiendo tomado po- 
sesión {2 de enero de 1656), formó Porter el ejór- 
cito con que consiguió la conservación del fuerte 
de las Cruces, la vestanración de la ciudad de 
Chillán y la libertad de aquella provincia, que 
estaba pura cacr en manos de los rebeldes, Ls. 
exilió: Reparo € los errores de la narxegación es- 
puñota (Zaragoza, 1633, on 8,9), - Memorial al 
Ley Nuestro Señor, y relación de sus serv , 
peligros y gastos que Luco para hacer viaje d la 
Calijornia, con alras rolicias importantes sobre 
«te abieto (en tol,» Esta obra es sin duda poste: 
vior al año de 1636, que en ella se cita, — Me- 
mortil donde se de al Rey Nuestro Señor no- 
ticias de California, que cita el cronista Andrés 
cu las notas al libro 1 de las (orenarinaes de los 
reyes de Aragón, — Picetoneria Náutico, que cita 
aquel autor, advirtiendo que es obra muy desea. 
da de tados los sabios en la arte de marineria, 
por las breves y cortas notielas que de etla había 
hasta aquel tienpo, - Lartas prácticas de nare- 
guetón, ele. 

PORTERA (la): Grou, Aldea del ayunt. y 
pj. de Requena, prov. de Valencia: 27 edifa, Y 

PORTEREJO: m, dl, de rokvero. 


DBusearemos al PORTEREJO, guet voaréte ha 
puesto en ese estado: y eon pasarle el cuerpo 
de una estocada, le pasaremos el alma de un 
mundo à otro, 


A. DE RALAS BARBADILLO, 
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PORTERÍA (de portero): L Entrada Principal 
que en los conventos y otros edificios, y aun en 
muchas casas particulares, se tiene para su uso 
y servicio. La mayor parte están situadas en los 
zaguanos, pero muchas oficinas públicas ó par. 
ticulares las tienen en los pisos donde se hallan, 


Techa esta diligencia, se volvia á su celda 
situada en la PORTERÍA, ete. 
ANTONIO FLORES 


a UNA vez que me propuse darun memorial, 
aunque tuve ánimo para Hegar á dos ministe- 
rios no me atrevi å pasar de la PORTERÍA, 

TARTZENPUSCH, 


= Porrería: Empleo ú oficio de portero, 

«+». que antecedentemente la divirtiesen, ocu- 
pándola en oficios exteriores; y así lo hacía la 
Santa, que para eso la habian mandado dar la 
PORTERÍA, 

Tr. ANGEL MASKIQUE, 

~ Portería: Su habitación. 

> Porrsnta ve vamas: En las palacios y al- 
gunas cosas muy principales, puerta que tienen 
destinada para niandarse las mujeres separada- 
mente. 

PORTERÍA: I, Mar. Conjunto de todas las 
portas de un bajel. 

PORTERO, RA (del lat. porte:Tus): m. y € 
Persona que tieve á su cuidado el guardar, ce- 

: A 

rrer y abrir las puertas, el aseo Gel portal á de 
otras habitaciones, ete. 


«o mandaré al PORTERO nue deje entrar 
á Mario dentro de casa todas lax veces que ó 
quisiere, ete. 


CERVANTES, 


— Hoy de Rantiro uu vriado 
Hablaba con el PORTERO 
De casa, eto, 
Briz DE ALARCÓN 


an tetacidas das 


n 4 paco más, Yepito, est 
obligaciones del VORTERO 
As 


INO FRORES, 


> Porrero DE DAMAS: Oficio de Palacio, cuya 
ocupación es guardar la entrada de las habita- 
ciones que en otro tiempo ocuparon las damas, 
que entonces orun solteras, y hoy ocupan las ca- 
maristas. 

e PORTREO DE ESTRADOS; El Ge cualquiera de 
los consejos ó tribunales que tiene 4 sn cuidado 
el de los estrados de ellos, así dentro de los tri- 
banales donde asisten los jueces para ver las cau- 
sas, como en las demás funciones y actos públi- 
cos en que se juntan, También snele haberlos en 
las casas principales. 

Portero DR GOLPE: El que en la cárcel 
cuida de una seguuda puerta, que suele tener 
pestillo de ruido para notar cuándo se muevo, 

—Porrero pe vaga: Minisivo de Justicia, 
inferior al alguacil. 


«nombre (a D. Caspar de Jovellanos) pa- 
ra evacuar esta diligencia, con un escribano 
real y un PORTERO de vara de la Real Audien- 
cia, ete. 

TOVELLANOS, 


PORT-ÉSSINGTON: Reog. Baltia de la costa N. 
de la Australia, Territorio del Norte, sit. en el 
litoral del Mar de Arafura, Se hrterna de N. á 
S, en la gran península de Coburg. es de fåcil 
acceso y ofrece fondeadero bien abrigado. En 
1831 se estableció una colonia penitenciaria en 
su orilla orjental, y luego se proyectó fundar 
aquí la cap, del Territorio, y la primera agrupa- 
ción de casas recibió el nombre de Victoria: pero 
la insalubridad del clima hizo quese abandonara 
en 1850, trasladándose las autoridades i Pålmers- 
ton, á orillas de Port Darwin. 


PORTETE: Grog. Bahía de Colombia, en el Mar 
de las Antillas y costa de la península de la Goa- 
jira, al E. del Cabo de la Vela, Tiene forma tri- 
angular, $ kms, de alt. por 15 de base y entrada 
de 2 escasos. 

- Ports Ceng, Nudo de los Andes, en la 
Rep. del Feuador, prov, de Azmay, al S.F. de 
Cuenca, En las inmediaciones libraron batalla 
en 1829 los ejércitos colombiano y peruano, y 
triamfó el primero ¿io las órdenes del genera 
Suero, 

PORTÉTIDE (del gr, ropas, devastador: Me 
uol, Género de insectos del orden ortápteros, 
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ión saltadores, familia acrídidos, que ofrece 
ao mientes caracteres: vértice continuándose 
los s6  nsiblemento con la frente; antenas in- 
as en una cavidad, filiformos, con los dos 
e tejos primeros cilíndricos, los restantes un 
500 deprimidos, y el último casi filiforme y mu- 
P go que los anteriores; pronoto gran- 


o mås larg ! 
E ragoso, avanzado anteriormente sobre la ca- 
3 


beza, truncado posteriormente, N 

Las especies de este genero se encuenty an en 
España y en el Norte de Africa, siendo la mås 
conocida como tipo el Porthetís canonicus, que 
se caracteriza por su color gris parduseo ó anta- 
rillento, taberculosogranuloso, cabeza hastante 
convexa superiormente; vértice ligeramente cón- 
cavo y declive; antenas cortas, llegando apenas 
al extremo del labro; sus artejos anchos y algo 
deprimidos; pronoto cubierto de tubérculos y 

ranulaciones muy desiguales, algunas espino- 
sas; borde posterior dentado ó tubereuloso, un 
poco saliente en el punto en que se insertan los 
élitros; quilla superior algo curva, entera ó ape- 
nas escotada al nivel del surco posterior; élitros 
muy cortos, rudimentarios, de la longitud del 
primer anillo del abdomen ó más cortos; patas 
parduscas, pelosas; arolio grande; quillas supe- 
rior é inferior de los lémures posteriores ensan- 
chadas y ondeadas; la inferior por dentro negro- 
azulada, siendo del mismo color unna mancha que 
hay en la rodilla y cara interna de las til as; 
borde anterior del prosternón elevado en lámina 
delgada, cóncava por delante y terminada por 
dos pequeñas puntas; placa que forma el meso 
y metasternón, apenas más larga que ancha y 
trancada por delante; abdomen comprimido, 
aquillado por encima y aserrado. 

Estos insectos miden 16 milímetros el macho 
y 36 la hembra. f 

También merece citarse, entre las diversas es- 
pecies de este género, la siguiente: . 

El Porthetis terrulenta, que se caracteriza por 
tener el cuerpo corto y grueso; las patas y boca 
pelosas. WI macho es gris manchado de pardo y 
Ja hembra de color uniforme; vértice plano algo 
inclinado, ligeramente aquillado; pronoto rugo- 
sotnberenloso, algo saliente por delante, no si- 
nuoso por detrás, con la quilla media poco ele- 
vada, casi entera, y el borde posterior todo eu- 
bierto de tubérculos ó dientes; tubérculo del 
prosternón bifido en el extremo; élitros en el 
macho y la hembra casi ovales, más anchos en 
la base, ferraginososó parduscos, marginados de 
blauco superiormente y con una línea negra en 
el medio; tibias posteriores violáceas por arriba; 
espinas alargadas; abdomen aquillado, con los 
primeros segmentos dentados. 

El cuerpo del macho mide 24 milímetros y el 
de la hembra de 30 å 35. 


PORTETO (del gr. ropOnras, devastador): m. 
Zool, Género de insectos coleópteros de la fami- 
lia curculiónidos, tribu cosoninos. Los insectos 
de este género están caracterizados por presen- 
tar la cabeza saliente, el rostro apenas arquea- 
do, grueso en su mitad, basilar y filiforme por 
delan te; antenas cortas y robustas; ojos grandes, 
deprimidos y easi redondeados; protórax depri- 
mido y truncado en su base y por delante; escu- 

Y pequeño, en triángulo agudo; ólitros alarga- 
dos, paralelos, un poco más anchos que el pro- 
tórax y truncados en su base; patas cortas, las 
anteriores muy separadas; cuerpo alargado y de- 
primido, 

La única especie de esto género es el Porthetes 
ramie Schh., negro, con los élitros ferruginosos 
y estriados. Este insecto se encuentra en abun- 
dancia en Cafrería, 


PORTEZUELA: f. d. de PUERTA, 


.. 1 Pero descuidaos con la PORTEZUELA de la 
Jaula, y veréis con qué sed, como dudosa de 
su liberación, tropieza al escapar de la prisión 
dorada, 


Fx. Horzessio PARAVICINO. 


r 


DORE j 
Porrezcena: Puerta de carruaje. 

| Las PORTEZUELAS de las tres divisiones, ber- 
Ina, interior y rotonda, se abrieron en lin, y 


todos los interesados fuimos tomando posesión 
e nuestros respectivos asientos; ete, 


MrsoxErRO ROMANOS. 
-Portrzurua: Entre sastres, cartera, golpe. 
PORTEZUELO: m. d, de vurkro, 
Conos, peor, e Caos ad daS 
NL A , dióc. de Coria; 
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638 habits, Sit. cerca de Plasencia y del f. e. de 
Madrid á Cáceres y Portugal. Terreno montno- 
so bañado en el extremo S.E, por el Tajo; cerea- 
les, aceite, naranja y legumbres; cría de gana- 
dos; telares de lana. En una de las sierras in- 
mediatas å la v. se ven las ruinas de un fuerte 
castillo. Esta v. gozó el raro privilegio, conce- 
dido por Carlos I, de poder examinar y dar su 
correspondiente título á los maestros de cual- 
quier oficio mecánico, pudiéndolo ejercer en to- 
dos los pueblos del reino, é impedir que otro lo 
ejerciese si no tenía igual autorización concedi- 
da por esta v. ó por otra que tuviese el mismo 
privilegio. 

— Porrrzcrro (121): Geog. Pequeña sierra de 
la República Argentina, sit. en la parte orien- 
e de la prov. de San Luis, cerca de la de Cór- 

oba, 


PORTEZUELOS: Geog. Lugar del dep. de Ita- 
ta, prov, de Maule, Chile; 760 habits. Sit. ha- 
cia el N. de la confi. del Itata con el Nuble, 
con caserío poco regularizado y en terreno de 
declive desigual y á 23 kms. al N.E. de Quiri- 
hue. Sus alrededores están tapizados de viñedos, 
y se considera que es la parte de la prov. más 
productiva en excelentes vinos, 


PORT-FRANCAIS: Geog, Y. Puriro-FrAN- 
CÉS. 

PORT -GLASGOW: Ceoy. C. del eoudado de 
Renfrew, Escocia, sit. al O,N.O, de Glasgow, 
en la orilla izq. del estuario del Clyde, en el fo- 
rrogarril de Glasgow á Greenock; 11000 habi- 
tantes, Maderas de construcción; hilados de li- 
no; fábs. de cuerdas y velas; astillero. Se fundó 
en 1868, y en 1773 se incorporó á Newark, cuyo 
castillo en ruinas aún existe. 


PORT-GOWER: Geog, V. PRASLIN. 


PORT-HACKING;: Geog. Bahía de la costa 
oviental de la Australia, en la Nueva Gales del 
Sur, al S.O. de Sydney, de la que la separa Bo- 
tany-Bay. 

PORT-HÁMILTON: Geof. Isla de la costa me- 
ridional de Corea; es parte del gampo de Nan- 
hou y está sit, al N.K, de la isla Quelpacrt y al 
S.E. de la isla Ke-mun-do, Tiene 8 kms. de lar- 
go, es muy estrecha y domina la entrada del Es- 
trecho de Broughton y el Golfo del Pe-chi-li. La 
ocuparon los ingleses en 1885 y la abandonaron 
dos años después á causa de sus malas condicio- 
nes hidrológicas. 


PORT-HAVANNAH: Geog. Puerto de la isla 
Elat, Vate ó Sandurch, Archipiélago de las Nuc- 
vas Hébridas, Melanesia, Oceania. Ku ella se 
instaló el principal establecimiento de la Con- 
pañía Nranco-caledonia de las Nuevas Hébridas, 


PORT-HOPE: Gcog. C. del condado de Dur- 
ham, prov. de Ontario, Dominio del Canadá, 
sit. al E.N.E. de Toronto, en la orilla N. del 
lago Ontario y en el f. e, de Montreal á Toron- 
to; 6000 habits. Es uno los mejores ¡mertos «el 
lago. 

PORT-HUNTER: Geog. Puerto de la costa N, E. 
de la isla del Duque de York, perteneciente al Ar- 
ehipiclago Bismarek, ó sea Nueva Bretaña, Me- 
lanesia, Oceanía, 


PORT-HURÓN: (eog. C. cap. del condado de 
Saint-Clair, est, de Michigan, Estados Uunidos, 
sit. en la orilla dra. del río Saint-Clair, cerca de 
su desembocadura en el lago Hurón; 9000 habi- 
tantes. Un puente colgante la pone en comuni- 
cación con Sarnia, en la orilla canadiense del 
citado lago. Activo comercio con el Canadá. 


PORTICI: Seog, C. del dist, y prov. de Nápo- 
les, Campania, Jtalia, sit. en la orilla oriental 
del golfo, al pie del Vesubio, en el f. e. de Ná- 
poles á Castellamare; 10000 habits, Pequeño 
puerto de cabotaje. Serieultura y tejidos de se- 
da. Palacio real constrnilo en 1738, donde se 
instalaron las curiosidades y objetos de arte en- 
contrados en Pompeya y HMerculano, que después 
se trasladaron al Museo de Nápoles, y hoy está 
ocupado por una Escuela de Agricultura, Mu- 
chas y hermosas quintas. Esta ¢ y la aldea de 
Resina ocupan el emplazamiento de la antigua 
Herculano, 


PÓRTICO (del lat, porficns): m., Especie de 
portal ó sitio enbierto y Mindado sobre colum- 
nas, que se coloca delante de la entrada de los 
templos ú otros edificios suntuosos. 
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El principal lienzo y el de mayor adorno es 
el que llamamos del PÓRTICO, que mira al po- 
niente, donde está la entrada general para to- 
dos. 

Fx. José DE SIGUENZA. 


- Pórrico: Claustro ó patio rodeado de co- 
Lumnas ó pilastras, 


- Póxrico: Arg. Los pórticos eran un ele- 
mento tan importante de la construcción en la 
antigiiedad que no liabía edificio público sin él, 
y la mayor parte de las viviendas griegas y ro- 
manas, por modestas que fuesen, tenían el suyo; 
pero donde más se desarrollaba esta clase de 
construcciones era en los templos dedicados å 
las divinidades paganas, siendo la clase de pór- 
tico suficiente å dar nombre al templo. Así, por 
ejeniplo, se llamaba templo inantis (fig. siguien 
te) aquellos que á la entrada presentaban dos 


columnas y dos pilastras, que generalmente es- 
taban unidas formando pórtico, según indica la 
planta que presentamos. De este tipo es la pro- 
naos del templo de Neptuno en Pestum. 

De la misma manera daban el nombre de tem- 
plos prostilos å los que tenían pórtico formado 
por cuatro columnas á la entrada, y templos an- 
Fiprostilos ó anphaprostitos los que tenían dos en- 
tradas opuestas con un vestíbulo forniado por 
un pórtico de cuatro columnas en cada una: ge- 
neralmente éstos eran de forma ovalada en su 
planta; anfiprostilos son, por ejemplo, los anti- 
gros templos de Diana en Eleusis y el pequeño 
templo sobre el iso, cerca de Atenas, mien- 
tras que entre los prostilos se encuentran el de 
Hércules en Cora, el de Ercctoo cn Atenas y el 
de Minerva cn Assise. 

Los tesmplos perípteros tenían un pórtico que 
rodeaba todo el templo ó la pronaos: tales son el 
ya citado de Neptuno en Po:stum, del Partenón 
en Atenas, y el de Juno Matuta en Roma; y 
pseudoperipteros eran los templos perípteros, en 
los que las columnas que formaban los pórticos 
de los costádos y parte posterior estaban empo- 
tradas hasla el tercio de su diámetro en los mu- 
ros de la aros; generalmente eran cuadrados, 
pudiendo, entre otros, citarse la Case cuadrada 
ó templo de Nimes, y el de la Fortuna Viril en 
Roma. 

Priuplos dipteros llamaron å los que, como el 
de Diana en Efeso y el de Quirino en Roma, tie- 
nen un doble pórtico en cada una de sus cuatro 
caras; y pserulodipteros cono el templo dedicado 
ú Diana en Magnesia y construído por Hermó- 
genes Alabande, y el templo de Apolo en la mis- 
ma población, los anteriores que tenían empo- 
tradas en el muro de la accos ó adosadas á él una 
fila de coluimas. 

Finalmente, poribolos eran los templos coloca- 
dos en nn recinto rodeado de pórticos: el templo 
de Júpiter Olímpico en Atenas, que tenía cuatro 
estadios de desarrollo su perímetro; el de Venns 
al lado de la Vía Sacra en Roma, debido 4 Adria- 
no; el de Nimes, y el pequeño tensplo de Isis en 
Pompera, correspondían a esta categoria. 

También los teatros tenían un pórtico que ser- 
vía á los espectadores de defensa contra la lu- 
via y de paseo en los entreactos, como el teatro 
de Marcelo en Roma; algunas veces el pórtico 
rodeaba al teatro, y también estaba cubierta por 
ua pórtico la parte superior de las gradas: en los 
cireos y anfiteatros, en el Coliseo de Roma por 
ejemplo, había también pórticos, y en el citado 
había, tanto en el piso bajo comio en el primer 
piso, uu pórtico de dolle profundidad, otro sen- 
cilla en el segundo y un pórtico sumamente es- 
pacioso entro cohunnas coronaba la obra: el an- 
fiteatro de Nimes tenfa dos filas n órdenes de 
pórticos, 

Eu las termas, como las de Caracalla en Ro- 
ma, en dos gimnasios, en las plazas públicas, 
etc., en todas partes se encontraban pórticos. 
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Pero pasando de los tiempos antiguos á los 
modernos, á pesar del cambio de hábitos, de 
ideas, de todo, los pórticos han subsistido, siendo 
el más notable que se pudiera citar el de la plaza 
de San Pedro en Roma, construído por Bernino; 
también son dignos de notarse los del Palacio 
del Vaticano, los de la Cancillería, Borghese, 
Barberini y Farnesio. Muchos conventos de Tta- 
lia y España sobre todo tienen patios cubiertos 
de magníficos pórticos, pertenecientes 4 todos 
los estilos; en Salamanca, pueblo notable por su 
riqueza en monumentos, tenemos el magnífico 
pórtico que rodea el patio y forma el claustro 
del convento de religiosos Dominicos, titulado 
de San Pablo ó de San Esteban, correspondien- 
te al estilo gótico florido del mejor gusto; el del 
patio del Colegio de Irlandeses, de estilo plate- 
resco, con dos pisos, montados los arcos sobre co- 
lumnas de esbeltas formas; el del Colegio de Ca. 
latrava, de formas más serias, y tantos como en 
dicha ciudad pudieran citarse, y más especial- 
mente el del vestíbulo de las Eseuclas Menores, 
hoy Gobierno civil de la provincia, del Renaci- 
miento griego, que sostiene un frontón del ma- 


Pórtico 


jor gusto, con el soberbio de su patio del estilo 
greco-romano moderno, con dos pisos, y el de la 
magnífica plaza Mayor ó de la Constitución, del 
que se cuenta que en la invasión francesa de este 
siglo preguntaban los gencrales que dónde se 
encontraba la ciudad que correspondía á dicha 
plaza, son tipos muy acabados de esta clase de 
construcciones, En Poledo el pórtico del patio 
del Hospital de Expósitos, del Renacimiento; los 
innumerables pórticos árabes de la Alhambra de 
Granada; los de la catedral de Córdoba ó anti- 
gua gran mezquita, y los de los baños árabes en 
el reino de Granada y los de Palma, todos de 
igual estilo. ln Zaragoza el hermoso pórtico del 
patio de la InJanta, de dos pisos, en platabanda 
el inferior y en arto de herradura el superior. El 
pórtico del claustro del convento de Calatrava 
en Almagro. En Zamora el del claustro de la 
catedral, del Renaciniento. En Segovia los 
pórticos de la plaza Mayor, también del Renaci- 
miento, como el del patio de la casa del marqués 
del Arco, ln Tarragona el del claustro de la 
catedral. En Guadalajara los pórticos plateres- 
cos del patio de los Leones y de la Galería del 
jardín del palacio. Y linalmente, en Madrid, los 
pórticos del patio chico del Palacio real, del Re- 
nacimiento, y los suis modernos de la Plaza de 
Armas, recientemente terminados; los del Salón 
árabe del palacio que fué del marqués de Sala- 
manca; los de la plaza de la Constiturión y ca- 
lles afluentes, son ejemplos de todos los estilos, 
que demuestran que en todos los tiempos la 
construcción de pórticos ha sido uu gran cle- 
mento de la Arquitectura, y hemos dejado para 
los últimos los de la maguífica basílica de Santa 
Sofía en Constantinopla, hoy mezquita, tipo del 
estilo bizantino, al que los turcos no se lian atre- 
vilo tocar más que para ocular cuidadosa. 
mente los atributos que su ley no les permite 
tener en sus templos, 

¿Cuales son las reglas que deben presidirá la 
construcción de un pórtico? En rigor, ninguna 
precisa; sin embargo, Vitruvio recomienda dar- 
los una anchura igual à la elevación de las co- 
lumnas, de modo que la lluvia ó los rayos sola. 
res, si caen con una inclinación de 45% vengan à 
encontrar al muro que limita el pórtico en su 
arramgue del suelo, y entonces se debe colocar 
una fila de columuas intermedia que divida al 
pórtico en otros dos iguales en anchura; sin em- 
bargo, es preciso tener en cuenta el destino que 
deben tener; así, pórticos como el de la plaza de 
Toros y el del Tentro-circo del Príncipe Allonso 
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en Madrid no deben someterse á esta regla, sino 
á las que el estudio de la necesidad que llena el 
pórtico exija; además, si el pórtico está adosado 
á un muro y ha de quedar al descubierto en sus 
extremidades, como los del Teatro Kcal y de la 
Princesa en Madrid, entonces la anchura de aquél 
tiene que ser la necesaria para qne continuando 
por el costado la arcada ó platabanda resulte un 
número exacto de muros, que generalmente es 
impar (uno ó tres), por el costado, yendo una co- 
lumua ó pilastra igual á la del ángulo adosada 
al muro para sostener la cubierta del pórtico, Si 
hay pórticos superpuestos, ó son de ignal estilo, 
pero siempre más ligeros á medida que la cons- 
trucción se eleva, ó si son de estilos combinados, 
los más robustos y más antiguos deben compo- 
ner los pisos inferiores, y dispuestos de tal modo 
que, aun siendo los estilos «liferentes, guarden 
entre sí cierta armonía, cierto enlace que haga 
natural y bello el conjunto. 

De tulos los pórticos enumerados el más no- 
tahle es el de San Pedro en Roma, y de éste úni- 
camente vamos á decir algunas palabras. Acaba- 
ba de terminarse la gran busílica, proyecto de 
Miguel Angel, transformado por sus sucesores, 
que le hubiera costado lágrimas si la conociera 
al ver tan mal tratada su obra, cuando subió al 
trono pontificio Alejandro VII, el que llamó para 
hacer las avenidas de la gran obra al ilustre ar- 
quitecto Bernino, que tenfa que unir la pesada 
fachada del templo con las construcciones inme- 
diatas de una manera natural, problema bien 
difícil en verdad, y que supo salvar construyen- 
do un pórtico cireular separado de la basílica y 
de las calles que altufan á la plaza de San Pedro, 
pero unido å la primera por una galería corrida 
que, teniendo la elevación del pórtico, solamente 
representaba la solidez del edificio principal; las 
columnas del pórtico tienen cerca de 13 metros 
de altura, muy reducidas, sin embargo, al lado 
de aquél, de mado que hay gradación, existo ver- 
dadora jerarquía en las construcciones; es mag- 
nífico, es digno del templo, espacioso dentro de 
aquella inmensa plaza, y sin embargo no empe- 
queñece la obra principal. Otra dificultad había 
que vencer: la escalera de acceso al palacio es 
exterior y está á 84° con el muro lateral, y el pór- 
tico, apartándose de lo vulgar, toma en el en- 
enentro con el muro la división de esta escalera, 
y así luce mejor sus formas propias; además, 
como el pórtico es circular, las colunmas exterio- 
res tenían que estar más separadas que las inte- 
riores, y habiendo de tener la misma altura po- 
dría parecer que debían de ser de igual diáme- 
tro; sin embargo no es así, sino «ue los gruesos 
están en relación con la separación de los arcos 
exteriores, y las tangentes comunes á cada fila 
radial de columnas se dirigen hacia el centro. 
En las extremidades están terminados los pórti- 
cos por pequeños muros recubiertos de grandes 
pilastras que prestan á la obra el carácter espe- 
cial de solidez qne en toda ella se observa, 

- Pórtico (Escurta DEL): Fèl V. Esror- 
CISMO, 

PORTIELLA: Geog. Tiugar de la parroquia de 


Sau Juan de Ables, ayunt, de Llanera, Pj y 
prov. de Oviedo; 29 edifs. 


PORTIELLO: m. ant. Portillo, puerta, 


-DAR PORTELLO: fr. ant. Nombrar á uno 
aportellado. 


PORTIL (Xi): Geog. Laguna de la prov. de 
Huelva. Sit. á 8 kms. å Levante del faro del 
Rompido, al pie del pequeño cordón de dunas 
que se extiende desde la punta de La Bota hasta 
la dehesa de San Miguel, mide una gran super- 
Reie; está en formación cuaternaria; tiene agua 
permanente, y su suelo es de un fango arenoso 
de color negruzco, en el cual erecen juncos y 
otras plantas acuáticas que dificultan la entra- 
da. El agua es muy basta, no pudiéndose beber 
por la gean cantidad de sales de sodio que con- 
tiene, lo cnal sin duda se debe å filtraciones del 
mar que imporifican el tributo de los diferentes 
regajos que vierten en la laguna. Abundan los 
peces en ella, y los patos y gallinetas acuden 4 
beber en grandes bandadas, siendo un punto de 
recreo pura los aficionados á la caza y pesca, que 
con frecuencia organizan expedicioñes con tal 
objeto (Descripción física, ete., de la prov, de 
Huclva, por J, Gonzalo y Tarin), 


PORTILLA: frog. Y. del ayunt. de Berganzo, 
p. j. de Laguardia, prov. de Alava; 85 habits, | 
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V. delayunt. de Basco, p. j. de Miranda 

prov. de Burgos; 59 habit i V. con anaa To, 
tido judicial, prov. y dióc. de Cuenca; 349 ba. 
bitantes. Sit. en un valle, cerca de Arcos de la 
Sierra. Terreno montuoso en general y bañado 
por un arroyo afl. del Júcar; cereales, vino cá- 
ñamo, hortalizas y frutas. || Lugar del ayunt. de 
Barrios de Luna, p. j. de Murias de Paredes. 
prov. de León; 39 edifs, ? 


— Porrriia (La): Geog, Caserío del ayunt. 
p- j. de Cuevas de Vera, prov. de Almería; 23 
habits, ! Lugar de la parroquia de Santa María 
de Llanes, ayunt, y p. j. de Llanes, piov. de 
Oviedo; 31 edils, 

-PORNITA DE LA Riva: Geog. Villa del 
ayunt, de Boca de lHuérgano, p. j. de Riaño 
prov. de León; 60 edifs, y 


- Porra Duque (Juan DE La): Biog. 
Escritor español. Vivía en la segunda mitad del 
siglo xvH. Celoso de las glorias de España, pro- 
curó enaltecerlas en numerosas obras que Nico- 
lás Antonio califica de ingeniosas, pero faltas 
de crítica y abundaules en supercherías históri- 
cas, no ideadas por Portilla, pero sí aceptadas y 
creidas. Dió å las prensas la que tituló España 
restaurada por la Uruz (Madrid, 1661, en 4.5). 
En la misma capital se imprimió no mucho an- 
tes del año de 1684 la del mismo autor titulada: 
Monarquía de los Españoles (veinte veces ma- 
yor que la de los romanos) con toda la dilata. 
ción de sus reinos y provincias, restaurados, SUR- 
dados y adquiridos con la real presencia y visi. 
ble auxilio de la santa Cruz (en 4.9). Según pa 
rece, también se publicó este libro de Portilla: 
Precedencia de España á todas las demás nacio- 
nes, Tuvo el mismo escritor dispuestas para su 
impresión las Ciento y cinguenta proposiciones 
en dilema y honra de la Monarquía de Espoña; 
El escudo de España «rnado con treinta titulos 
y derechos para la Justa posesión de la Aquita. 
nia que pertenece á los Señores Reyes de Castilla; 
La Adoración de la Cruz entre Españoles Gen- 
tiles desde el siglo de su Rey Hércules Egypeio, 
bisnicto de Noé, que desde Fgypto la truxo á 

¿speita mil y setecientos años antes de redimirnos 
Jesu-Christo en ella; Epilogo de glorias inaudi- 
tas de los Españoles. listas cuatro obras fueron 
aprobadas para su publicación. Portilla dejó 
además las ocho siguientes: Tratado de la Cruz, 
con cuyo auxilio implorado han cesado grandes 
pestilencias y contagios; Cruz cxaltada de los 
lugares donde inadrertidamente suele hollarse; 
Nuera Festividad á la Cruz en todas las Igle 
sias de España, su título Glorificalio Crucis, y 
podría celebrarse el segundo día de Enero; Es- 
paña honradora de Reyes ante todas las Nacio- 
nes; Hspaña pacífica como no la ofendan ni pro- 
toquen, con una cohortación católica á la con- 
cordia deseada entre España y Francia; Reyna- 
do sacro de Felipe IV; Cadáver del Invicto y glo- 
vioso Emperador Carlos V, que se halló incorrup- 
to en el Jiscurial después de cien años de su muer- 
te, prevenido y adivinado en los versos de Luca- 
no, mil y quatrocientos años antes que sucediera; 
liscoltos político-históricos sobre todos los lugares 
de Silio Hálico que hablan de España, 


PORTILLEJO: Geog. Lugar del ayunt. de Quin- 
tanilla de Onsoña, p. j. de Saldaña, prov. de Pa- 
lencia; 31 edifs. 


PORTILLO (de puerta; b. lat. portéllus ): m. 
Abertura que hay en las murallas, paredes ó ta- 
pias, 


la Nama creció súbitamente á tomar po- 
sesión del edificio con tanto vigor, que fué ne- 
cesario atajarla derribando algunas paredes y 
trabajar dexpués en cerrar y poner en defensa 
los PURTILLOS.,.. eto, 


SoLIS, 


Cantaban allá å lo lejos 
Alegres trabajadores, 
Que cerraban los PORTILLOS 
De unos rotos paredones; eto, 


Hart eN BUSCH. 


- Portirio: Postigo ó puerta chica en otra 
mayor, 

- Porro: En algunas poblaciones, pnerte 
menos principal por donde no puede entrar na- 
da que se deba registrar. 


- PORTILLO: Camino angosto entre dos aliu- 
ras, 
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—Porwmo: fig. Cualquier cosa que abre en- 


trada y paso. 
La piquería del bárbaro calada 
A los pocos soldados atendia; 


Pero al tiempo del golpe levantada, | 
Abriendo un gran PORTILLO se desvía, 


ExcILTa. 


-Porriuo: fig. Mella ó hueco que queda en 
una cosa quebrantada; como plato, escudilla, ete. 

—Porriro: fig. Gestión ó efugio que previene 
el cuidado, ó que se mete por descuido en un ne- 
gocio grave. 

—DIBZMAR Á PORTILLO: fr. Diezmar el ga- 
nado lanar ó cabrio al tiempo de entrar ó salir 
uno á uno por una puerta estrecha ó PORTILLO. 


- PorTILLO: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y 
rov. de Soria, dióc. de Osma; 110 habits. Si- 
tuado en el portillo que forman dos sierras, cer- 
ca do Torrubia. Terreno parte quebrado y parte 
llano, por el que corre un arroyo af, del Ri- 
tuerto; cereales y hortalizas. Y. con ayunta- 
miento, p. į. de Torrijos, prov. y dióc, de Tole- 
do; 1685 habits. Sit. en una llanura al N. de 
Torrijos y cerca de Fuensalida. Cereales, vino y 
aceite: cría de ganados. | Y. con ayunt,, pj. de 
Olmedo, prov. y dióc. de Valladolid; 2053 ha- 
bitantes. Sit. al S.E. de Valladolid, cerca de 
Mojados, en la carretera de Segovia a Vallado- 
lid. Terreno Jlano en parte, fertilizado por arro- 
yos all. del Cega; cereales, garbanzos, algarro- 
bas y hortalizas; cría de ganados y carboneo; 
canteras de mármol. Fué en la Edad Media po- 
blación importante, asentada sobre empinado 
cerro y ceñida de muros, á modo de vasta ciu- 
dadela, que dominaba su célebre castillo, Tres 
parroquias contaba, y alguna de sus ruinosas 
iglesias se ha trocado en cementerio; la pobla- 
ción se ha desparramado fuera de la cerca, por 
el pie de la colina. Del castillo lo que más ente- 
ro queda son los subterráncos, así como su his- 
toria se reduce casi á prisiones y encierros, Su- 
friéronlo a3í, en el reinado de Juan 11, muchos 
personajes del uno y del otro hando, incluso el 
mismo rey, detenido en 1444 en poder del de 
Navarra, su primo, y eustodiado allí por el con- 
de de Castro, hasta que con pretexto de salir á 
caza recobró la libertad lanzándose en brazos 
del partido opuesto. Tan sólo para 1), Alvaro 
de Luna tuvo un éxito lamentable este cautive- 
rio, del cual ya no salió sino para encontrar en 
Valladolid el cadalso. Por el contrario, el conde 
de Benavente, D. Alonso Pimentel, legó á ob- 
tener de Enrique IV el señorío del lugar de su 
antigua reclusión, y se lo devolvió en 1476 Fer- 
nando el Católico, arrancándolo de manos de los 
portugueses. Vasto término y 18 aldeas reunía 
Portillo cuando fué agregada al concejo de Va- 
lladolid; su fuero propio debió gozar de crédito, 
pues lo solicitaban los pueblos comarcanos (José 
María Quadrado, Descripción de la prov. de Va- 
Uadolid). | Lugar del ayunt, de Val de San Vi- 
ceute, p.j. de San Vicente de la Barquera, pro- 
vincia de Santander; 82 edifs, 
~- PorriLto: Geog. Río de la isla de Cuba, en 
el part, de Manzanillo, prov. de Santiago. Nace 
en la vertiente meridional de la sierra Maestra, 
y bajando por la loma Joruma la separa de los 
términos de Vicana y Portillo. De su nacimien- 
to hasta el término de Vicana corre unos 8 ki- 
lómetros, baña hacia el corral de San Joaquín, 
desde el cual, por espacio de otros 8 kms., con 
MuUMerosos sesgos y corriendo siempre al E., Ne- 
ga d la conf. del Manacal. Siguiendo al 8. B. se 
le une el río Grande hacia el corral de los Le- 
treros. De este punto por fin, corriendo al S.E., 
sigue el Portillo un espacio de 5 kms. hasta des- 
embocar en el puerto de su nombre. 


~ PorrrLo: Geog, Puerto ó boquete de la 
cordillera de los Andes fronterizos á la prov. de 
Colchagua, Chile. Se halla al pie del macizo de 
su título, cuya cima se eleva en los 34° 41" la- 
titud S, hasta 4935 m. sobre el nivel del mar. £ 
Riachuelo que mace al pie de esa altura y va é 
desaguar en el Tinguiririca. 

- PorritLo (Br): Geog, Puerto en la costa S. 
C la prov, de Santiago de Cuba, al W. del Cabo 
E apa sin el 7 eres es la única ensenada 
A mucho calado y en la cua 
tone bi e aguada; se reconoce por tres fron- 
que asi ancos que forman la parte occidental, 
hos. mo la oriental, que es baja y panta- 

a, despide á cierta distancia un acantilado 
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arrecife que rompe; se halla sembrada de méda- 
nos de arena señalados con estacas; tiene 13,4 
m. de profundidad á medio canal, y ofrece fon- 
deadero por 10 m. de agua å 2,5 cables alO.N.O, 
de su punta oriental. Según Pezuela, este puerto 
es un tanto peligroso á causa de los arrecifes, y 
sin embargo sirve de buen refugio en mal tiem- 
po aunque la costa inmediata corre llena de es- 
collos y apenas es inabordable, En el término le 
señalan una legua de largo y otra de ancho. Su 


boca presta 12 brazas de sonda en el canalizo 
que sirve para tomarla, y su centro londea con 
4 brazas hasta cerca de la orilla acantilada; las 
pequeñas embarcaciones de pescadores ó del ca- 
botaje de Santiago de Cuba llegan en busca de 
miel de abejas y cerdos de los corrales del inte- 
rior, que bajan por la serventia ó camino que 
viene del corral del Portillo. También se extraen 
maderas de este puerto, á donde en efecto se en- 
treticnen siempre como en depósito troncos de 
cedros, cachas y algún fustete que se envía asi- 
mismo á Santiago de Cuba. Por lo demás, las ri- 
beras del puerto están despobladas. El puerto 
abre al O. por la punta del Hierro, que avanza 
bastante al S. y al O, en un extenso espacio, 4 
propósito para establecer una batería. Forma un 
tarallón que sirve de extremo á ma ponínsula 
que se interpone entre éste y el inmediato puer- 
to del Portillito, Desagua en el puerto el rio del 
Portillo. 

- PORTILLO (EL): Geog. Dos ríos, Grande del 
Portillo y Chico del Portillo, en la prov. de 
Mendoza, República Argentina. Son all, del Tu- 
nuyán. 


— Porrtriuro (Er): Geog. Estación de la divi- 
sión oriental del f. e, de Managua ú Granada, 
Nicaragua, intermedia entre las de Sabana Gran- 
de y Campuzano, 


= PORTILIO (Jacinto DE): Biog. Militar y re- 
ligioso español. M, en el convento Franciscano 
de la villa de Nombre de Dios (Méjico) ú 20 de 
septiembre de 1566. Siendo soldado le llamaban 
sus camaradas Cinto ó Sindo. Trasladóse á la is- 
la de Cuba con Diego Velizquez, y acaso con 
Hernández de Córdoba ó Juan de Grijalva å los 
descubrimientos del continente, como se expre- 
sa en la carta que escribió á Felipe 11 desde Mé- 
jico en 20 de julio de 1581, en la cual dice ha- 
blando de sí mismo: «Yo fuí uno de los prime- 
ros que vinieron á descubrir esta Nueva España, 
antes que el marqués D. Hernando Cortis vi- 
niese, y después de descubierta volví con el mis- 
mo marqués y me hallé desde el principio hasta 
el fin en la conquista y pacificación de ella, ca- 
'éudome siempre en suerte, por la bondad de 
Nuestro Señor, lo más dificultoso y peligroso. » 
Sometido el territorio de la provincia de Méjico, 
salió de aquella capital el soldado Cinto con 
otros ocho españoles á recorrer la tierra y costa 
del Norte, de donde regresó á Méjico con mot- 
vo de los sucesos promovidos por Pánfilo de Nar- 
váez, y zanjado aquel accidente de la conquista, 
emprendió nuevas aventuras con dos compañe- 
ros en demanda de la Mar del Sur, que tuvo Ja 
suerte de encontrar despues de muchos trabajos, 


tomando en seguida «posesión della por nuestro 
christianísimo emperador,» según expresión de 
dicha carta. Se le concedieron à este conquista- 
dor en encomienda, en premio de sus servicios, 
los pueblos de Huizitlapán y Tlatanquitepes, 
obispado de la Puebla de los Angeles, con lo 
cual llegó å ser muy rico, y hacia el año de 
1568, como su conciencia no estuviera tranquila 
y quisiese hacer penitencia para borrar recuer- 
dos tristes de su pasada vida, vendió todos sus 
bienes y los repartió á los pobres; renunció la 
encomienda, vistió el hábito en clase de lego y 
tomó el sobrenombre de San Francisco, dedicán- 
dose á la propagación de la fe con el mismo ar- 
dor que antes había empleado en la guerra de 
la conguista, principalmente en la provincia de 
los zacatecas, donde hizo numerosas conversio- 
nes de indios y fundó en la villa Hamada Nom- 
bre de Dios, con Fray Pedro de Espinareda, y 
en otros puntos, congregaciones cristianas, Des- 
pués de permanecer cerea de cincuenta años en 
Nueva España, falleció en la fecha citada, 


PORTIMAO: Geog. Río de Portugal, en el Al- 
garhe. Pasa por Vila-Nova de Portimão y des- 

: gua en el mar a los 52 kms, de curso, | Peque- 
ña ría en la costa S. de Portugal, sit, á unas 4 
millas al 0.N.0. del Cabo Carbociro. Debe su 
¡ importancia ma:ítima ¿ Jas mareas que la hacen 
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navegable en una buena extensión. Su barra, 
compuesta de bancos de arena moviblo, sólo es 
asequible para barcos de poco calado á los dos 
tercios de mares creciente, pero es indispensa- 
ble la asistencia de un práctico del país á cansa 
de la movilidad de las arenas que se arremoli- 
nan en su boca. Las orillas de la ría son panta- 
nosas, y á bajamar se descubren multitud de 
bancos de fango cruzados por esteros. La costa 
occidental, en Honde se halla emplazada Villa- 
nova de Portimáo, es más alta que la opuesta 
y en sus laderas se ven algunas salinas. Ta barra 
de Portimáo es movediza, como se ha dicho, 
siendo difícil asignarle marcas constantes para 
entrar sin la asistencia de un práctico del país 
cuando el buque es de regular calado. In el úl- 
timo sondeo verificado se hallaron en ella 17,9 
å bajamar de aguas vivas, pero pasada la barra 
y siguiendo el canal más profundo, el cual lleva 
la dirección del N. E., se sondan 2,8 á 31,3 has- 
ta el fuerte de San Juan, Este fuerte está un 
poco más adentro de la boca de la ría y en su 
orilla oriental. El pequeño pueblo de Ferragudo 
se halla 3 cables más adentro del fuerte dicho, 
y en la ovilla meridional de un estero que se in- 
terna hacia el 1, Entre el fuerte y el pueblo se 
encuentra el fondeadero que llaman Ángrinha, 
con 41,7 de agua á bajamar, pero el fondo es 
sucio de piedra, Por enfrente del fuerte de San 
Juan y en la orilla opuesta se halla cl de Santa 
Catalina, constituyendo los dos la defensa de la 
entrada de la ría, Como unos 6 cables al N. N.O. 
del fuerte de Santa Catalina, y en la misma ori- 
Ma de la ría, está el ex convento de Capuchinos 
sobre una punta algo saliente que toma el nom- 
bre de punta de Capuchinos. Cerca de éstas se 
sondan 13,6 fondo pedregoso, y para trasla- 
darse á esta punta desde el fondeadero de An- 
grinha se gobierna al N.¿N.0., barajando Ja 
costa oriental de la ría por fondos de 3,9 á 4,7 
á bajamar, Rebasada la punta de Capuchinos, y 
á menos de media milla de distancia, se encuen- 
tra en la orilla occidental de la ría la población 
de Villanova de Portimio y el fondeadero de la 
Alhóndiga, que tiene desde 4,2 4 40,7 de agua 
4 marca baja. Desde este sitio sigue el canal en 
dirección al E, 4 N.J. con fondos de fango que 
varían entre 2,5 4 41,2, hasta el pueblo de Me- 
xilueivinha de Carregaçao, que está en la mar- 
gen oriental de la ría y por enfrente de la con- 
fluencia de los ríos Silves y Boina, Muy cerca 
de esta población se sondan 10%,6 fondo pedre- 
goso, Puede decirse que desde la playa de la An- 
grinha hasta la de Mexilucirinha, distantes en- 
tre sí 2 millas largas, es un continuado fondea- 
dero por en medio de la canal, sin riesgo de va- 
rar en parte alguna. Las orillas de la ría, á par- 
tir de Ferragudo, despiden grandes marismas y 
bancos pantanosos que á bajamar se desculicn, 
surcados por multitud de esterillos, pero entre 
dichos bancos se halla el canal, con anchura que 
varía entre 1 y 2 cablos. De las marismas, lla- 
madas en el país Aurrasaes, recogen los ribere- 
ños unas hierbas marinas que utilizan para abo- 
no de los campos f Derrotero de las costas ocet- 
dentales de España y de Portugal), 


PORTINAITX: Geog, Puerto en la costa N. de 
la isla de Ibiza, Baleares, á una milla escasa al 
0.89 S, de la punta de En Serra: presenta boca 
de un cable de ancho de N.62 E, 48.62%0., en- 
tre dos puntas rasas, próximo á la neis oriental 
de Jas cuales se eleva el terreno hasta el pie de 
una torre de vig a; se interna primero 0, milla 
al S.S.E. y luego 0,5 al E.S, E. hasta cl fonden- 
dero, donde la punta que media resguarda muy 
poco de los vientos de fuera; tiene 20 m. de 
agua en la boca y hasta 8 dentro, siempre sobre 
buen tenedero, y ofrece abrigo de todos los vien- 
tos, desde el E.N. W. por el S. hasta el N.O., 
pero no de los demás, ni aun de sus mares, pues 
la marejada pasa por encima de las puntas ex- 
teriores. 

PORTINARI (Drearniz): Biog. V. 
PORTINARL 


EATRIZ 


` PORTITA: f. Miner, Silicato hidratado de alú- 
mina y Otras bases, considerado por algunos co- 
mo producto de alteración de la cordierita, y que 
se presenta en masas radiadas, blancas y opa- 
cas en el Gahbro de Toscana, 


PORT-JACKSON: Geog. Bahía de la costa S. 1. 
de Australia, en cuyas orillas se halla Sydney, 
cap. de la Nueva Gales del Sur, Alirese endre los 
Cabos del Ónter North Head al N. y del Onter 
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South Head, y luego se ramifica en dos bahías: 
al N. el Sonnd, que se prolonga por el North 
Harbour y el Middle Harbour; y al 5, el Port- 
Jackon propiamente dicho, que forma gran nú- 
mero de bahías secundarias, siendo las más im- 
portantes Rose Bay, Double Bay, Rushcubters 
Bay, Darling Harbour é Ironstone Bay. Al O. 
el Paramatta, el río másimportante que desagua 
en ella, forma ancho estuario. La bahía de Port- 
Jackson es una de las mejores del mundo, si bien 
el canal de entrada es poco profundo. La sup. del 
fondeadero es de 23 kms?, 


PORT-JERVIS: Geog C, del condado de Oran- 
ge, est. de Nueva York, Estados Unidos, sit. al 
N.O. de Nueva York, en la conli, del Neversink 
en el Delaware, y en los límites del est. con los 
de Pensilvania y New Jersey; 8 000 habits. 


PORTLAND: Geog. Isla de la costa meridional 
de Inglaterra, ó más bien península unida á la 
costa por un pequeño istmo de piedras y arena 
de 26 kms. de largo, Hamado Chesil Bank. Per- 
tenece al condado de Dorset. Tiene 7 kms. de 
largo de N. á S. y 2 de ancho, y está rodeada de 
acantilados inaccesibles, pudiendo sólo abordar- 
se por la parte septentrional. Al S. termina por 
el promontorio Lill of Portland, donde hay dos 
faros de luz fija á 64 y 41 m. respectivamente 
sobre el nivel del mar. Portland tiene unos 10000 
habits., ocupados principalmente en la agricul- 
tura, en la ería de ganados, pesca y explotació 
de canteras, La piedra de Portland tiene gran 
reputación; las capas superiores se emplean para 
extraer el comento de Portland, tan eonocido; 
las inferiores, que son más blancas, se utilizan 
para construcción; algunos de los principales 
monumentos de Londres son de piedra de Port- 
land. Un rompeolas de 2400 m., construído en 
1861, hizo de Portland un magnífico puerto mi- 
litar, sit. al N. de la peninsula; varios fuertes, 
perfectamente artillados, defienden el puerto y 
la rada, Portland es la antigua Vindilis. 


—Pokrraxn; Geog. C. cap. del condado de 
Cúmberland, est. de Maine, Estados Unidos, 
sit. al 8.5.0. de Augusta, con puerto ú orillas 
de la bahía del Casco y empalme de varios fe- 
rrocarriles; entre ellos el que de Nuevo Bruns- 
wick va por el litoral hasta Boston y Nueva 
York, y e) que la pone en comunicación con la 
e. canadiense de Montreal; 36000 habits, Esta 
construída en una península sobre la desembo- 
cadura del Casco y su hahía, península de 5 ki- 
lómetros de E, a O, por 1200 m. de ancho me- 
dio, con una sup. de 900 hectáreas. Es e. muy 
regular, sobre lodo en los barrios reenificados 
después «el incendio de 1866, que la destruyó 
en gran parte. Hermosos árboles adornan mu- 
chas de sus calles, que más bien parecen paseos, 
Entre los edificios públicos sobresalen el Ayun- 
tamiento, con cúpula de 50 m.; la Casa de Co- 
rreos, de mármol blanco de Vermont; la Adua- 
na, de granito, ricamente adornada, y el Hospi- 
tal dle la Marina. Puerto muy concurrido, y ex- 
portación de maderas, hielo y pescado; fab. de 
conservas; talleres de construeción de máquinas; 
astilleros, etc. Esta c. data de 1632. || C. capital 
del condado de Multnomah, est. de Oregon, Is- 
tados Unidos, sit. al N. N.B. de Salem, 4 21 me- 
tros de alt. sobre el nivel del mar, en la orilla 
izq. del Willamette, no lejos de su conil. en el 
Columbia, con estación en elf, o, de la orilla 
izq. del Columbia; 46385 habits. Está construí- 
da en una especie de terraza, á la que se sube 
por una pendiente suave. ls e, regular, con an- 
chas calles arboladas, excepto en el barrio del 
Comercio. Su población ha erccido con gran ra- 
pidez; en 1880 sólo tenía 17580 habits. Se la 
considera como centro comercial del valle del 
Columbia inferior, y exporta principalmente tri- 
go, harina y maderas. Entre los principales edi- 
ficios merecen citarse la Casa de Correos y la 
Escuela superior. Se fundó esta o. en 1844, 


- Porrnano: Geog. Bahia y península en la 
costa S. de la isla de Jamaica, La bahía ó ense- 
nada está comprendida entre la punta de San 
Jorge y la de Portland; presenta al S. B. un abra 
de 9 millas y contiene varios fondeaderos, pero 
se halla precedida de cayos y bajos, por entre los 
cuales es menester pasar para tomarla, La penin- 
sula de Portland, que es una angosta y frondo- 
sa meseta algo elevada, se tiende 7 millas de 
S. 739. 4 N.73%0., con 2,5 å 3 millas de au- 
cho: vista por el E, parece nna isla; se puede 
atracar por 11,7 m. de agua á distancia de 1,5 
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milla, y despide 411 hacia el S. una sonda muy 
regular, en la cual las aguas tiran ordinariamen- 
teal O. con gran fuerza. En el fondo de la ba- 
hía se halla la isla Goat, y sus principales fon- 
deaderos son losllamados West- Harbour, Peake 
Bay, Salt River, Great Wharf y Long Wharf. 


—PorrLaso: Geog. €. del Nuevo Brunswick, 
Dowinio del Canadá. Se la puede considerar co- 
mo arrabal de Saint-John, á orillas del río San 
Juan; 16000 habits. Comercio de maderas y cons- 
trucción de buques; en las cercanías minas de 
plomo y de sulfato de barita. 


- Porrtanp: Geog, Grupo de islas de la Nue- 
va Bretaña ó Archipiélago Bismark, Melanesia, 
Oceania, sit. al O. del grupo de Nueva Hanno- 
ver, Lo constiluycu pequeñas islas dispuestas 
sobre un arrecife rodeado de un lagón. Sólo está 
habitada una de las islas, que tiene de 100 4150 
almas. || Cabo de la extremidad N.O. de Tasma- 
nia, al S. del Estrecho de Banks, Anstralia. 


PORTLANDIA (de Portirmu?, am. prox F Bot, 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Rubiáccas, tribu de las cinconcas, cuyas es- 
pecies habitan en las Antillas, y son arbustos 
lampiños, con las hojas opuestas, cortamente 


pecioladas, lunccolado-clípticas, brillantes; las 
estípulas anchas, triangulares, y las llores, sobro 


pedúnculos axilares cortos uni ó trifloros, son 
grandes y blemquecinas; cáliz con el tubo aova- 
do soldado con el ovario, quinquenerviado, con 
el limbo súpero, persistente y quinquétido, y los 
lóbulos oblougos, foliáceos y grandes; corola sú- 
pera, grande, pentagonal, embudada, con la gar- 
ganta ancha y desnuda, y el limbo quinguétido 
con los lóbulos obtusos; cinco estambres inser- 
tos en la garganta de la corola, con los filamen- 
los filiformes y las avteras lineales casi salientes: 
ovario ínfero, bilocular, con óvulos numerosos, 
anátropos y horizontales insertos sobre plucen- 
tas engrosadas cn ambas caras del tabique me- 
lignero; el fruto es una cápsula aovada, con cin- 
co costillas, coronada por el Jimbo patente del 
cáliz, y que se abre en dos valvas con dehiscen- 
cia Joculicida; semillas numerosas, elípticas, 
comprimidas, con puntitos ásperos y con el om- 
bligo carnoso y engrasado; embrión ortótropo en 
el eje de un albumen carnoso, con los cotiledo- 
nes semicilíndricos y obtusos, y la raicilla cilin- 
drica, centípetra y próxima al ombligo. 


= Ponrranbia: Zool. Género de moluscos de 
la clase de los acéfalos, orden de los dimiarios, 
familia de los nucúlidos, cuyas especies ofrecen 
los siguientes caracteres: bordes del manto lisos 
por delante, franjendos por detrás, sin lóbulos 
ventrales prominentes; sifones delgados iguales, 
unidos entre sí; palpos grandes apendiculados; 
branquias estrechas posteriores; pie algo angu- 
lar, profundamente asurcado, con dos bordes ca- 
naliculados; intestino situado en el lado do- 
recho del cuerpo, produciendo una impresión 
en la. concha; ésta comprimida, trapezoidal, trun- 
cada, más ancha por detrás y con los bordes 
adaptables el uno al otro, con epidermis brillan- 
te; borde cardinal subanguloso; dientes numero- 
sos, los anteriores más endcbles que Jos poste- 
riores; ligamento elástico albergado en una fose- 
ta triangnlar interna colocada bajo los ganchos; 
ligamento externo poco desarrollado; bordes de 
las valvas lisos; línea paleal sinuosa. 

Las especies de este género son propias de los 
mares borcales y de los de la parte más septen- 
trional del E. de América, como la Portlandia 
exrclica Grag. Otra especie de este género, de 
bastante tamaño, P. thrapeciforinis Storev,, fué 
encontrada por primera vez en el estómago de 
un Pleuronectes. 


PORTLOQUIA: f, Palcon£, Género de la familia 
litorínidos, grupo tenioglosos, suborden pectimi- 
branquios, orden prosobranquios, clase gasteró- 
podos. Fuú ereado por Koninck para un fósil ca- 
racterizado por su concha impertorada, litorini- 
fornic, adornada con surcos transversales, y aber- 
tura oval, con el labro delgado, no sinuoso, y la 
colanmilla delgada, no callosa, pareciéndose bas- 
tante al género Littorina, y habiéndose encon- 
trado la especie típica, que es la P. parallcla de 
Phillips, en el terreno carlonífero, 


PORT-LOUIS: Geog, Cantón del dist. de Lo- 
rient, dep. del Morbihán, Francia; 9 munici- 
pios y 25000 habits. La cap. es un puerto de- 
caído que fundó Luis XFHI en 1635. Durante la 
Revolución tomó el nombre de Port-Liberté. 
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— Port-Louis: Geog. C. cap. de la isla Mau- 
ricio, Africa oriental, sit. en la costa occidental 
de la isla, en una bahía cuya entrada defienden el 
fuerte George al N. y el fuerte William al 8. 
20000 habits, Vista desde lejos aparece en me. 
dio de jardines y palmeras; al recorrer sus calles 
se ve alguno que otro gran edificio, tales como 
el palacio del gobernador, el hospital, el teatro. 
ete, Tuvo mucha mayor población que hoy; el 
incendio de 1816 y la peste de 1819 causaron 
grandes daños. La fundó en 1735 Mahé de la 
Bourdonnais, cuya estatua se alza junto al mue- 
lle; bajo la dominación francesa y en tiempo de 
la Revolución y del Imperio se llamó Port de la 
Montagne y Port- Napoleón. 


PORT-LLIGAT; Geog. Cala en la costa de la 
prov. de Gerona, próxima á Cadaqués y sit. in- 
medistamente al O, de la isla de Lligat, la que 
forma con la costa un angosto canalizo de 1,5 4 
m. de profundidad, apenas praciicable para em. 
barcaciones menores, y que Liene co1:tigno por la 
parte del N. un islote de la misma denomina- 
ción, Vort-Lligat. Es una reducida cala resguar- 
dada del segunto cuadrante por el promontorio 
que la separa del puerto de Cadaqués y por lais- 
la y el islote de Lligat; se interna 3 cables al 
S.Ó, con 6 4 71m. de agua sobre arena en el cen- 
tro, la cual disminuye rápidamente hacia el in- 
terior; proporciona abrigo á los costeros para to- 
dos los vientos, menos para los del N.E., que son 
de travesía, y & los cuales presenta la boca; no tie- 
ne más población que unas cuantas casas de pes- 
cadores que hay en su costa occidental; no debe 
buscarse nunca como refugio, sino en caso de 
grave compromiso, pues sólo en su entrada ofre- 
ce un pequeño espacio en que los barcos de cabo: 
taje pueden estar defendidos de los vicwtos del 
N. por el O. hasta el S.E. (Derrotero del Medite- 
rráneo). 

PORTMAN: Geog. Aldea del ayunt. de La Unión, 
p. j. de La Unión, prov. de Murcia; 1659 habi- 
tantes. Está al E. de Cartagena y tiene puerto, 
cuya extremidad occidental, llamada punta de 
la Galera, se halla á4 9 cables al E.N.E. de la 
oriental de la cala del Gorguel y á 3 millas al 
E. 28" N. de] Cabo del Agua; consiste en una 
cala en forma de herradura abierta hacia el S., 
con 0,5 millas de boca y otro tanto de saco, cu- 
ya mayor extensión de E. 4 0, es de 7 cables; 
tiene en su centro y sobre arena 15 11. de agua, 
que disminuye gradualmente hacia la orija, que 
en el interior es casi toda playa de arena, mien- 
tras que en la boca, y particularmente á la ban- 
da occidental, se presenta alta y fragora; se da 
å conocer por el faro que se alza en la cumbre 
del cerro que domina la punta de la Chapa, ex- 
tremidad oriental de la boca; admite unas 30 
embarcaciones de gran porte, las cuales tanto 
al entrar como al salir, ú finde no tropezar en el 
bajo Hamado de Porman, deberán dar lo menos 
1,5 cable de resguardo á la punta del barco, si- 
tuada como á 1,5 cable al N.B. de la punta de 
la Chapa; ofrece el mejor abrigo para los vien- 
tos del S.O., que son los más generales y tor- 
mentosos, pues respecto å los del S. y S.E., que 
son de travesía, rara vez entran más que los pri- 
meros, si bien sucle dejarse sentirla mar que le- 
vantan fuera, por lo cual conviene amarrarse en 
dos, tendiendo las anclas de N.N.O. á 8.8.L., 
con la proa para fuera y con cabo á tierra, cerca 
de la costa occidental, que es como los barcos 
grandes que van á descargar carbón aguantan 
todos las tiempos, mientras que los costeras, que 
sólo buscan abrigo de los levantes, suelen fon- 
dear sobre la costa oriental enfrente de la playi- 
ta de Galeras, que está eu una rinconada al pie 
del faro; sirve para la extracción de enormes can- 
tidades de mineral de hierro, manganeso y plo- 
mo wgentífero. Carece completamente de mue- 
Mes y desembarcaderos, tanto naturales cono 
construídos de tirme, por lo cual las fienas de car- 
ga y descarga se hacen en la playa por medio de 
barcazas que atracan då improvisados muelles, 
commestos de tablones tendidos sobre caballe- 
tes volantes; y finalmente, reuniría muy buenas 
condiciones para el tráfico si se le cerrase un 
poco la hoca con un rompeolas que, avanzando 
al Se. desde su extremidad occidental, impi- 
diese la entrada de la marejada del S.O. El faro 
se alza en la cumbre del cerro que domina å la 
punta de la Chapa, y consiste en una torre blan- 
ca y ligeramente cónica que sobresale del centro 
de la habitación delos guardas, en la enal, á 49,4 
m. sobre el nivel del mar, 8,3 de elevación so* 
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bre el terreno, Se enciende una luz de 5. or- 
den fija, blanca, que puede avistarse å distancia 
de 9 millas en un arco de 145°. La población de 
Porman era no hace muchos años insignificante 
caserío; en el día, merced á la importancia de 
las minas que se benefician en sus con tornos, se 
compone de más de 400 edils., incluyendo una 
iglesia, nn teatro, un casino y un mercado; ofrece 
toda clase de recursos con respecto á viveres y 
aguada; comunica directamente con Ja v. de la 
Unión por una vereda que va por la sierra, y eon 
la Esperanza, punto de la línea del tranvía entre 
dicha v. y Cartagena, por un malísimo y bastan- 
te peligroso camino carretero (Derrotero del Me- 
diterráneo, t. l). 

PORT-MARÍA: Geog. V. Purrro-María. 

PORT-NATAL: Geog. Y, PUERTO-NATAL. 

PORT-NELSON: Geog. Golfo de la bahía de 
Hudsou, América del Norte, sit, en la costa oc- 
cidental de aquélla. Fué así llamado por el in- 
glés Thomas Button, que lo descubrió en 15 de 
agosto de 1612. En él desagua el río Nelson, 


PORTNEUF: Crog. Río de la prov. de Quebec, 
Dominio del Canadá. Corre entre el Santa Ana 
al O. y el de Jacques Cartier al E.; recoge Jas 
aguas de los pequeños lagos sit. al X,E, de Saint- 
Raymond y al N.O. de Santa Catalina; recibe el 
río de las Siete Tslas en San Basilio, y desagua en 
la orilla izq. del San Lorenzo en Portneul. |; Río 
de la prov. de Quebec, Dominio del Canadá, en 
el condado de Saguenay. Corre al E.S.B. para- 
lelo y al S. del río Lava), recibe los afl. de algu- 
nos lagos y desagua en el San Lorenzo, con ewr- 
so de unos 200 Kms. 1 Condado de la prov. de 
Quebec ó Bajo Canadá, Dominio del Canadi, si- 
tuado al N. del San Lorenzo, aguas arriba de 
Quebec, y limitado al S. porel Say Lorenzo, que 
le separa de los condados de Totbiniere y de 
Leivs, al Y, por el de Quebec y al O. por el de 
Champlain; 4325 kms.? y 26000 habits. Capital 
Santé. 

PORT-NEVIS: Geog. Bahía de la costa S. de la 
isla Bequia, una de las Granadinas, Pequeñas 
Antillas inglesas. 


PORTO: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Martín de Cerdido, ayunt. de Cerdido, p. j 
Ortigucira, prov. de la Coruña; 22 edils. ' 
dea de la parroquia de San Pantaleón de Viñas, 
ayunt, de Paderno, p. j. de Betanzos, prov. de la 
Coruña; 35 edils, I| Aldea de la parroquia de San 
Victorio de Ribas de Miño, ayunt. de Saviñao, 
Pp. j. de Monforte, prov. de Lugo; 32 edifs. |! Ia- 
gar de la parroquia de San Pedro de Mans, ayun- 
tamiento de Villar de Barrio, p. j. de Allariz 
prov. de Orense; 100 edifs. |; Lugar de la parro- 
quia de San Cosme de Villacondide, ayunt. de 
Coaña, p. j. de Castropel, prov. de Oviedo; 23 
edits. |j Lugar de la parroquia de San Julián de 
Gulanes, ayunt, y p.j. de Puenteareas, prov. de 
Pontevedra; 22 edifs. |, Lugar con ayunt., p. j. de 
Puebla de Sanabria, prov. de Zamora, dic, de 
León; 786 habits. de hecho y 1001 de derecho. 
Sit. en un valle, cerca de la prov. de Orense y de 
la sierra Segundera. Terreno montuoso bañado 
por el río Bibey; centeno, vino y hortalizas, i 
Lugar do la parroquia de San Martín de Berdu- 
cido, ayunt. de Lama, p. j. de Puente-Caldelas, 
prov. de Pontevedra; 77 'edifs, [| V. Sax Mar- 
TÍN y Sax Paro DR Porro, 

~ Porro 6 Porrarrasov: Reog. Dugar de la 
oquta de San Julián de Requeijo, ayunt. de 

alga, p, j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 104 
edifs, 

— Porro, O Porro ú Ororro: Geog. ©. capi: 

de concejo, comarca y dist., prov. de Entre 
uero y Miño, Portugal, sit. á la dra. del Duero 
Los Sims. de su desembocadura, con fo, a Lis- 
que 57328 aa y Galicia; 109346 habits., de los 
comprey E corresponden al barrio oriental, que 
apr a è as feligresías ú parroquias de Santa 
San Nac ampanba, San V erísimo de Paranhos, 
ra de laa nso Señor de Bomfim y Nuestra Seño- 
dental con pin de Se, y 51 018 al harrio occi- 
e Doiro Sas Derroquias de San Juan de Foz 
icolás a merino de Lordello do Ouro, San 
ora de Bon hs r ino e Acofeita, Nuestra Se- 
de Miragaia y o € e Massarellos, San | erro 
espués 4 i y nos a Señora de la Y ietoria, Es, 
obispado rd oa, a imera e, de Portugal, 
antizua con ¡Sineo del arzobispado de Braga, 
ist mailet ae mtre Duero y Miño y cap. de 
e » El elima es sano; en julio y agosto 
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el calor es sofocante, si bien la temperatura es 
siempre más baja que en Lisboa. La lluvia y la 
humedad son abundantes, y el viento N.O. rei- 
na durante la mayor parte del año. El vino es el 
principal artículo de comercio de Oporto; se ex- 
portan además ganados, aceites y frutas, Las 
principales importaciones son trigo, azúcar, ca- 
té, tejidos de lana y algodón, arroz, cáñamo, li: 
no y pescado seco. La industria está representa- 
da por telares de lienzo, indiana, feb. de som- 
breros, cerveza, fundición de hierro, cintas y lis- 
tones de lana y seda, loza y pedernal, fab. de 


Jarcias, tabaco, telares de seda, veludillos, baye- 


tas, paños, tafetanes, pañnelos y medias, no ch 
grande escala, y cuyas primeras materias se traen 
del extranjero; fab. de pipas y toneles, papel 
blanco y pintado, vidrio ordinario, jabón, boto- 
nes y curtidos, Hay también varios talleres de 
artes mecánicas montados al nivel del día, des- 
collando las platerías. En la orilla izq. del río, 
en Villanova de Gaia, se encuentran los grandes 
depósitos de vinos llamarlos de Porto; los mejo- 
res vinos se recolectan en el Hamado Pad: do 
Vinko, uno y otro lulo del río, entre Villa 
Real al N, y Lamego al S.; 
vino de Porto, legítimo ó falsificado, va á Ingla- 
terra, La entrada del puerto, ò sea la desensbo: 
cadura del Duero, es peligrosa á causa de un 
banco de arena y de las crecidas del rio; así es 
que al puerto fluvial de Porto va sustituyendo 
ya el que se ha formado eu Leixões, al N., más 
profundo y por consiguiente con menores incon- 
venientes que aquel. 

Asienta la c. en una cañada formada por los 
dos montes Se y Victoria, que tendrá un cuarto 
de legua de long. y que corre en medio de estas 
colinas al N. y S., en las que se alzan sus edi- 
ficios en agradable anfiteatro; ocupan la dra. la 
Casa Audiencia, la iglesia de San Vicente, el 
Hospital Nuevo y la plaza de la Cordelería, y 
la de la izq. la catedral, palacio episcopal, con- 
vento de Santa Clara, el teatro y plaza de las 

Jatallas; sus calles, acomodadas $ la disposición 
del terreno, aunque algunas anchas, largas y 


bien empedradas, como las de las Flores, San * 


Juan, Hortas, San Nicolás, Clérigos, San Anto- 
nio y Nova dos Ingleses, en lo general son pen- 
dientes, tortuosas y estrechas. Los alrededores 
son muy agradables, porque sus colinas y va- 
lles, cubiertos de frondosa y variada vegetación, 
ofrecen cómodas y vistosas situaciones para mu- 
chas y muy lindas quintas, en que compite cl 
arte con la naturaleza, pródiga en sabrosas fru- 
tas y diversidad de flores. Además de las mu- 
chísimas casas de campo que rodean á la ciudad 
por N.E. y O., hay varias á la margen izq. del 
río «ue pasa entre clla y el monasterio de la Se- 
rea por una estrecha hoz. En una casa de cam- 
po de su proximidad murió el infortunado Car- 
los Alberto, rey de Cerdeña. Una de las quintas 
más nombradas es la de Taylor, en Vilas, cuyo 
principal ornamento es una magnolia de colosa- 
les dimensiones, de unas 20 varas de cireunfe- 
rencia. Rodean la e. muchos y grandes arraba- 
les, como son el de Mazarelos, Cedofeita, San- 
to Ouvido y la Capa; tiene varias plazas, tales 
como la plaza Nueva, con la estatua ecuestre del 
rey D. Pedro, y la de San Ovidio, con hermosos 
parterres, Entre las calles sobresalen la de Jas 
Flores y nueva de los Ingleses, ambas muy con- 
curridas, 

La catedral, de remoto origen, reedificada por 
el conde D. Enrique y hermoseada en tiempos 
posteriores, tiene tres naves bastante propor- 
cionadas, claustros contiguos y otras dependen- 
cias. La iglesia colegial de Cedofeita es de hu- 
milde arquitectura llamada gótica, notable por 
su antigiiedad, pues según la opinión común se 
atribuye su fundación a Teodomiro Y, rey de los 
suevos, como lo expresa una lipida del tiempo 
del obispo Lenricio de Braga, que se sabe fué 
quien la consagró en el pontificado de Juan II. 


t En la iglesia de la Lapa, bastante espaciosa y 


bien proporcionada, se depositó el corazón de 
Pedro IY, duque de Braganza, La iglesia titu- 
lada de los Clérigos, aunque no grande, es pre- 
ciosísima por sus adornos, profusión de varia- 
dos mármoles, bella ornamentación exterior de 
buena sillería y su esbelta torre, desde la que se 
divisa la e. á vista de pájaro, puesto que además 
de su altara arranca en una de las mayores ele- 
vaciones de la población, y por consiguiente se 
descubre un dilatado horizonte y grande exten- 
sión de mar, La iglesia de San Francisco es «de 


las mas notables de la €, La capilla de los In- , 


la mayor parte del | 
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gleses es también notable por su elegante senci- 
llez. 

El mejor edif. de cuantos hermosean Ja c. es 
el grandioso hospital de la Misericordia, hospi- 
ta] Real, cuyo plano se hizo cn Inglaterra, con- 
ecbido con el espíritu propio de aquella gran na- 
ción, pero no en relación á los caudales de Por- 
tugal; así es que sólo se construyó una pequeña 
parte: es de orden dórico y debería tener tres 
cuerpos salientes, de los cuales los de los lados, 
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Torre de la iglesia de los Clérigos en Porto 


sobre nn basamento rústico, han de estar ador- 
nados con cuatro columnas, y el del centro fov- 
mar un pórtico de atras seis, corriendo entre cs- 
tos cuerpos galerías abicrtas con balaustradas y 
columnas, terminando el todo con cornisa co- 
rrespondiente al orden y balaustrada con algu- 
nas estatuas. No es este el único hospital de 
Porto; hay otros sin contar los de varias cofra- 
dias y asociaciones. Jóntre los establecimientos 
de beneficencia mercce citarse también el Asilo 
Portuense de la primera infancia, en donde se 
educan niños y niñas pobres. Hay otras casas de 
desamparados, de huérfanos, cte. El palacio 
episcopal es obra moderna y grandiosa, en la 
que sobresale la escalera. Jos otros edifs, públi- 
cos son: la Audiencia, á la que se halla unida la 
cárcel pública, edif. grande y de regular arqui- 
tectura; el teatro, de muy buen gusto, propor- 
cionado ú la cap., obra del pintor romano Maz- 
zoMeschi; el Banco, edif. digno de su objeto; el 
Palacio de Cristal ó de la Bolsa, magnífico local 
propio de la cultura de los comerciantes de 
Porto, donde seinstaló la Asociación Comercial, 
que es la corporación más respetable del reino 
en su género, y ála que consulta con frecuencia 
el gobierno sobre cuestiones propias de su insti- 
tuto, como consta de las actas de sus sesiones 
que publica periódicamente. La Cámara munici- 
pal, sita en la plaza de Don Pedro, es un bello 
edif. moderno. El casino titulado Asamblea, 
digno de la cap. de un gran reino, rivaliza en 
lujo y ostentación con los primeros de Enropa, 
está perfcetísimamente hien montado y ocupa 
un magnífico edif. amueblado con la mayor sun- 
tuosidad y gusto: en él se dan grandes bailes, á 
cuyo efecto tiene un soberbio salón construido 
ad hoc; el gabinete de lectura es de los más 
completos, El caserío cn general es bueno, no- 
tándose la particularidad de que las fachadas de 
muchas casas están revestidas de azulejos, que 
hacen muy buen efecto y deben contribuir mu- 
cho: la duración de los edifs.; éstos en general 
son de granito, euya piedra de construcción es 
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muy apreciada y objeto de un lucrativo comer- 
ció con las islas Azores y el Brasil, para donde 
se conduce mucha en sillares ya numerados, se- 
gún la clase de obra å que se destina; también 
se emplea en Ovar, Aveiro y otros puntos de la 
costa. Mencionaremos, por último, el famoso 
puente María Pía, obra de Eiffel, por el cual 
pasa, aguas arrriba de la c., el f. e. del Sur; tie- 
ne 61 m. de alto, la parte metálica 353 de largo; 
el arco 180 de luz y 42,50 de flecha; se inaugu- 
ró el 4 de noviembre de 1877. Parecido ex el 
hermoso puente Luis Primo, que enlaza la ciu- 
dad con Villanova de Gaia, barrio ó arrabal de 
la orilla izq ., y que se inauguró en 1885, 

Es Porto población bastante culta, hay buena 
Biblioteca pública fundada por el duque de Bra- 
ganza en 1835; museos, uno de ellos establecido 
también en 1833; Real Academia de Marina y 
Comercio, Escuela Politécnica, Escuela de Me- 
dicina, Academia de Bellas Artes, Atenco Co- 
mercial, ete. En el puerto ó en Leixões tocan los 
vapores de varias líneas importantes, Son los al- 
rededores muy pintorescos, porque sus colinas y 
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valles, cubiertos de frondosa vegetación, se pres- 
tan al fomento de la multitud de quintas y al- 
deas que embellecen sus contornos en ambas ori- 
llas. El Duero, que baña parte de sus muros, se 
desliza á veces con una rapidez inmensa cuando 
baja crecido por las lluvias, elevándose entonces 
sus aguas á grando altura, 

Sobre el cerro de Nuestra Señora de la Luz, á 
4 cables al N.N.O. del castillo de Jožo da Foz, 
cerca de la orilla del mar, cerro que se eleva á 
unos 45 m., está el faro. La torre es cuadrangu- 
lar, terminada con un cuerpo cilíndrico; es de 
color blanco con una faja roja y se eleva sobre el 
terreno unos 20 m. El aparato es de cnarto or- 
den, con luz fija, variada con destellos de mi- 
nuto en minuto, y alcanza de 15 á4 20 millas, 
El foco luminoso se halla á 66,5 m. sobre el ni- 
vel del mar. La torre está contigna á la capilla 
de Nuestra Señora de la Luz. 

dist. — Dícese que la Cale ó Portus Caleae de 
los romanos es la actual Villanova de Gaia. Des- 
pués, bajo la dominación de los alanos, se fun- 
dó el Castrum Novum en la orilla dra. del Duc- 
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ro. Estas poblaciones parece que fueron destruj. 


. das por Almanzor, y en el siglo xI inmigrantes 


f gesconcs y francos restauraron la e., 


. en la orilla 
ra., y de aquí, sin duda, el nombre de Portus 


Gallorum, origen, según muchos autores, de los 
nombres de Porto y Portugal. Fué cap. del reino 
hasta 1174, y despues residencia favorita de los 
príncipes de la casa de Borgoña. En el siglo xry 
se amuralló, Aparte de algunas insurrecciones 
la historia de Porto no registra ningún hecho 
notable hasta los años de 1832 y 1833, en que 
D. Pedro, al regresar del Brasil, se hizo fuerte en 
esta e. contra los miguelistas. Las tropas libera. 
les, llevando á su frente al padre de doña María 
de la Gloria, partieron de la isla de San Miguel 
en una numerosa escuadra que arribó el día 7 de 
julio de 1832 4 las costas de Portugal, fondean. 
do ¿la altura de Villa do Conde, enfrente de las 
playas de Mindello. Sin obstáculo alguno se ve- 
rificó el desembarco, mientras temerosos los ene- 
migos abandonaban la ce. de Porto, en la que 
entró el ejército libertador en medio de entusias- 
tas aclamaciones. El general mignclista que la 


tenía á su cargo, vizconde de Santa Marta, las 
autoridades, cuantas personas defendían la cansa 
del pretendiente, y las tropas que la guarnecían, 
se internaron en el reino. Compútase en 79525 
hombres y 3791 caballos las fuerzas del ejército 
absolutista, contra las que debía luchar aquel pu- 
ñado de constitucionales. Sin embargo, por más 
que las fuerzas de 1). Pedro fuesen notablemente 
menores, tomaron desde luego la iniciativa y aco- 
metieron á las tropas miguelistas que se acerca- 
ban á Porto. La batalla de Ponte Ferreira y la 
acción Redondo ocasionaron numerosas pérdi- 
das al ejército liberal; pero sin desfallecer jamás 
å vista de los obstáculos que debía combatir, se 
fortificó en Porto, no contando con fuerzas bas- 
tantes para guarnecer la e. y continuar las corre- 
rías, Repuesto entretanto el gobierno de Lisboa de 
la sorpresa, reunió sus soldados y agolpó sobre 
Porto numerosas divisiones para que la cercaran y 
arreciaran en ella los estragos de la guerra. Sus 
valientes defensores nodesanimaron poresto, sino 
que, entusiasmados con la presencia rel príncipe 
regente, jurarón morir mil veces sepultados en sus 
ruinas antes que doblar la cerviz al yugo de los 
absolutistas. Las tropas nacionales y gran número 
de paisanos, dice un testivo de vista, trabajaban 
de día y de noche en construir baterías y reduc- 
tos, en preparar y colocar la artillería; los jóve- 
nes se ocupaban todos en el manejo de las armas, 
No había brazos ociosos, ylac. parecía un cam- 
pamento fortificado. Los ataques de los sitiado- 
res fueron continuados y sangrientos, Y hubo 
días en que aquéllos eran terribles, viéndose se- 


Misericordia en Porto 


Hospiuul de la 


, cundados por el más horrendo bombardeo, cayen- 


do dentro y fuera de la v, los hombres sin nen- 
to, mezclados lastimosamente los sitiados con los 
sitiadores, sobre todo en el ataque del convento 
de la Sierra, en el día 14 de octubre; después de 
seis ataques consecutivos rechazados con indeci- 
ble valor, retiráronse los miguelistas dejando 800 
hombres fuera de combate. Jin balde llegaban 


: socorros á los cercados; en balde con continuas 


salidas aterrorizaban éstos á los sitiadores, que 
asediaban la €. en número de más de 32000 hom- 


bres: los refuerzos apenas bastaban á cubrir las 
bajas que el plomo enemigo causaba en las filas 


constitucionales, y las salidas sólo servían para 
enardecer más y más el encono de aquella lucha 
fratricida. Llegaban nuevas divisiones comanda- 
das por los generales Solignac y Saldanha, pero 
los horrores del sitio, en vez de aminorarse, se 
acrecentaban todavía con los tristes efectos de 
una mortifera epidemia. Jl cólera aumentaba 
lo crítico de la situación de Porto, y el hambre 
se dejaba sentir entre sus heroicos habitantes, 
Los negocios, en fin, de D. Pedro, llega á decir 
el coronel Badcock, presentaron un aspecto ver- 
daderamente desgraciado; faltaba el dinero y fal- 
taban los mantenimientos; la carne de los gatos, 
de los perros y de los burros llegó á ser el ordi- 
nario sustento. Muchos pobres morían de ham- 
bre, viendose personas que enllaquecían de día 
en día hasta que por falta de alimento perdían 
las fuerzas y caían inanimadas. No había mise. 
rias humanas que no se padeciesen: el fuego del 
enemigo, cl hambre y el cólera. Tlegaron á fal- 


tar las municiones, quedando sólo bastimentos 
para cuatro días, Por fortuna para los liberales 
portugueses, vinieron en su auxilio los aconte- 
cimientos políticos de España y la cooperación 
de Francia é Inglaterra. Con la muerte de Fer- 
nando VII y con el Estatuto real de 10 de abril 
de 1834, otorgado por la reina de España, se 
hundían las esperanzas de D. Miguel, y no tar- 
dó en ajustarse en Londres un tentado por el cual 
la corte de Madrid se obligaba á enviar á Portu- 
gal un cuerpo de tropas mantenidas á su costa 
y con el solo objeto de expulsar al usurpador, 
y también al infante español D. Carlos. Ingla- 
terra dehía coadyuvar con una poderosa escua- 
dra, y las únicas conliciones que se imponían al 
regente lusitano fneron conceder una amnistía 
general y consignar una pensión en favor del in- 
fante D, Miguel tan pronto como este personaje 
abandonase el reino. El general Rodil, al frente 
de una división española, se unió al ejército de 
D. Pedro, tomando desde luego gran parte en 
los sucesos de la guerra, D. Miguel tuvo que 
abandonará Portugal, las tropas miguelistas rin- 
dieron las armas, y Porto se salvó (Aldama, Com- 
pendio de geog, é hist. de Portugal). 

El dist, de Porto, partede la antigua prov. de 
Entre Duero y Miño, confina al N. con el de 
Braga, al E. con el de Villa Real, al S. con los 
de Visco y Aveiro y al O. con el Atlántico; 
2292 kms.? y 466981 habitantes, ó sez 244 por 
km? Es el dist. de mayor densidad de población 
en todo Portugal. Comprende los concejos si- 
guientes: Amarante, Payáo, Bouvas, Felgueiras, 
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Condomar A 
Pacos da Perreira, Paredes, Penafiel, los dos de 


to. Povoa de Varzim, Santo Thyrso, Vallon- 
n la do Conde, y Villanova de Gaia. 


— Porro: Geog. Golfo en la costa O. de la isla 


srcega, al N. de Cabo Rosso. A 6 millas es- 
T O desiste se halla la punta Rossa, lamada 
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Louzada. Maia, Marco de Canavozes, | también Sandola; forma el límite septentrional 


del Golfo de Porto, que tiene 6,5 millas de seno, 
y el occidental de la bahía Girolata, que está 
comprendida en él. Este golfo, abierto eomple- 
tamente á los vientos del O., no contiene nin- 
gún puerto ni abrigo seguro más que el de la Gi- 
Tolata. Su costa meridional es escarpada y casi 
recta, siguiendo una dirección desde el Cabo 
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Rosso al E. 4 N.E. hasta terminar en una re- 
ducida playa que se encuentra en el fondo del 
golfo, en la que desagua el río Porto; contigua á 

, la boca de éste hay una torre de vigía. Las po- 
blaciones de Vistola y Piana se hallan en la cos- 
ta S, 
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— Porro: Geog, Aldea del dist. y prov. de 


Roma, Italia, sit. al S.O. de Roma, á unos 3 ki- 
lómetros del mar. Con los nombres de Portus 
Claudii y Portus Trajani tuvo gran importan- 
cia en la época de los romanos. Entonces era un 
puerto en el que se hicieron obras de considera- 
ción en el reinado de Trajano y en los días de 
Constantino. De la e. romana sólo quedan rui- 
nas, pero conserva la moderna Porto, la catedral 
y palacio del obispo de Porto-Santa-Rulina, una 
de las más antiguas diócesis de la cristiandad. 


~ Porro (Er): Geog. Pequeña ensenada en la 
costa de la península que termina con el Cabo 
Finisterre, Coruña. Se la Hama así por ser sin 
duda e) único abrigo con que cuenta Fivisterre. 
En ella se abrigan las lanchas de esta v., varán- 
dolas en la arena cuando no hay seguridad en el 
tiempo, y asimismo las varan tambien en la pla- 
ya de Cala-ligucira. Kl Porto se hallaba defen- 
dido antiguamente por el castillo de San Carlos, 
edificado sobre la punta meridional de la ense- 
nada, pero hoy sólo existen las ruinas, si bien 
notables desde lejos, 


_— Porro Arere: Geog. V. cap. de munici- 
pio, comarca de Caravellas, est. de Bahía, Bra- 
sil. La población vale muy poco, pero el puerto 


Palacio de Cristal ó Bolsa en Porta 


es importante y exporta grandes cantidades de 


café, algodón y maderas, é importa sal y espe- - 


cias con destino á Minas Ceraes. La población 
está compuesta principalmente de indios tupis. 
Se llama también San José de Porto Alegre. |] 
V. cap. de municip., comarca de Maioridade, 
est, de Rio Grande do Norte, Brasil, sit. en las 
alturas septentrionales de la Serra Pajehu. An- 
tigua residencia de una misión de Jesuitas en la 
tribu de los indios caiviris. |! C. cap. de munici- 
pio, comarca, y del est. de Río Grande do Sul, 
Brasil, sit, en la orilla oriental de la Tagoa do 
Viamao, extremidad N. de la gran laguna Ha- 
mada Lagoa dos Patos, cerca de la desemboca- 
dura de los ríos Jacuhi, Sino, Cahi y Gravatahi; 
55000 habits. Es una de las mejores poblaciones 
del Brasil, con calles rectas, entre las cuales so- 
bresale la llamada de la Playa: en la extremidad 
N.E. se halla la gran plaza del Paraíso, donde 
está el Mercado; al S.Q. la plaza cuadrada de la 
Armonía; hacia el centro la plaza de D. Pedro, 
con los palacios de Gobierno y de la Asamblea 


provincial, la Casa Consistorial, la catedral y el - 


Teatro de D. Pedro. Los arsenales de Guerra y 
Marina y la Aduana son también buenos edifi- 
cios. En cl puerto pueden fondear buques de 8 


á4 m. de calado. Emigrantes de las Azores fun- 
daron esta e. eu 1742, y su primer nombre fué 
Porto dos Casaes. El actual, completo, es Nossa 
- Senhora da Madre de Deos de Porto dllegre. 


t = Porro Casero: Geog. Lugar de la ayuda 
de parroquia de San Juan de Cabeiro, ayunt, y 
p. j. de Redondela, prov. de Pontevedra; 36 
edifs. 

- Porro Cauvo: Geog. C. cap. de municip. y 
comarca, est, de Alagoas, Brasil, sit, al N. de 
Maceio, á orillas del río de Porto Calvo ó Mang- 
naba, all. del Atlántico. Figuró mucho en la épo- 
ca de las invasiones holandesas. Su puerto ac- 
tual es Porto de Pedra. Plantaciones de caña y 
comercio de azúcar. 

= Porro CaxtEs: Geog. Lugar de la parro- 
quía de San Pedro de Dimo, ayunt, de Catoira, 
p j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 30 ediés, 


=- Porro CoLom: Geog. Caserío del ayunt. de 
Felanits, p. j. de Manacof, prov. de Baleares; 
225 habits. 

— Porro Conos: Geoy. V. Corom (Purrro). 

— Porro »'Axzto: Geog. C. del dist. y pro- 
vincia de Roma, Italia, sit. sobre el Cabo An- 


zio, en la costa del Mar Tirreno; Y 00 habitan- 
tes. Baños de mar. lis la Antium de los romi- 
hos, antigua e. de Italia, que en los primeros 
tiempos del Imperio tuvo gran importancia co- 
mo lugar de recreo predilecto de los principales 


Puente Maria Pía en Porto 


personajes de Roma. Nerón y Calígula erigieron 


en ella suntuosos edificios. En su enplazamien- > 


to se descubrieron las estatuas de Apolo de Bel- 
vedere, actualmente en el Vaticano, y la del 
Gladiador, que está en el Museo del Louvre. En 


| la orilla del mar se ve aún el antiguo ¡muerto 
construído por Nerón. Ocupaba lac. gran oxten- 
| sión, pues dentro de su recinto estaba la e, de 
| Nettuno, sit. á 3 kms. de Porto Anvio, y á la 
que dió nombre un célebre templo de Neptuno, 
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- Powro Dre Bouzas: Geog. Lugar de la parro- 
quia de Santa Columba de Ribadelonro, ayunta- 
mieto y p. j. de Túy, prov. de Pontevedra; 22 
edifs, 

— Porro DE Cuan: Geog, Aldea de la pa- 
rroquia de Santa María de Quines, ayunt. de 
Melón, p. je de Ribadavia, prov. de Orense; 20 
edifs, 

~ Porto DE Gómuz: Geog. Lugar de la pa- 
rroquia de Santa María de Cuntis, ayunt. de 
Cuntis, p. j. de Caldas, prov, de Pontevedra; 36 
edifs, 

—Porro DE Loros: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de Santa María de Baamorto, ayunta- 
miento y p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 20 
edifs. 

- Porro pE Mos: Geog. V. cab. de concejo 
y comarca, dist. de Leiria, Extremadura, Por- 
tugal, sit. al S. de Leiria, en la confl. de las 
dos corrientes que forman el Liz; 3600 ha- 
bitantes, 

- Porro DE Mouros: Geog, V. Sax SALVA- 
por DE Porro px Motros. 


- Porro DR Moz: Geog. C. cap, de munici- 
pio, comarca de Gurupa, est. de Pará, Brasil, 
sit, en la orilla dra. del delta de Xingu, que tie- 
ne en este sitio 3 kms. de ancho, El principal 
cultivo es el de cacao. 


- Porro DE Papras: Geog. V. cap. de mu- 
nicipio, comarca de Camaragibe, est. de Alagoas, 
Brasil, sit. al N.E. de Maceio, en la orilla de- 
recha y desembocadura del río de Porto Calvo 
ó río Manguaba. Es el puerto de Porto Calvo. 

-Porro DE Souza: Geog. Aldea de la co- 
marca de Linhares, est, de Espirito Santo, 
Brasil, sit, en la orilla dra, del río Doce, al pie 
de las cataratas conocidas con el nonbre de Es- 
cadinhas, en la Serra dos Aimores. 


- Porro WlÍrniro: Geog. Bahía de la costa 
occidental de Africa, al $. de la bahia Walfisch. 
Los holandeses la llaman Zandvisch Haven y 
los ingleses Sandwich Harbour. Es una albufera 
ó laguna de unos 10 kms. de largo comprendida 
entre la costa y una península muy baja, 


- Porro po Soyro: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de San Mamed de La Canda, ayunt. de 
Piñor, p. j. de Carballino, prov. de Orense; 20 
edifs, 

= Porro po Turvo: Geog. V. del est. de Mi- 
nas Geraes, Brasil, sit, á orillas del Turvo Pe- 
queño y del Grande, al pie de la Serra do Tur- 
vo, en el f. c. de Tres Coracoes á Río de Janei.- 
ro; 6000 habits, Cría de ganados y exportación 
de tocino salado. 

- Porro Exrkepocie: Geog. ©. del dist. y 
prov. de Girgenti, Italia, sit. ¿orillas del Mar 
de Africa, con f. e, que enlaza con la línea de 
Palermo á Licata; 9 000 habits. Es el puerto de 
Girgenti, formado por un muelle poligonal que 
se extiende á 2 cables de la punta extrema en 
dirección S.E.¿N.E., y rodea un pequeño espa- 
cio en donde hay 3,6 m, de agua ¿la entrada, 
braceaje que disminuye gradualmente hacia iie- 
rra. Este abrigo se ha aumentado por una esto. 
Mera circular que partiendo «del lado del %. se 
dirige al S. 732 m.; luego se redondea al O. por 
igual distancia, pasa 4 137 m. al B. de la cabeza 
del muelle viejg y como á un cable del S., ha- 
lkindose rodeada de 6,7 4 4,8 m. de fondo que 
disminuye á 3,6 hacia el puerto actual. La Ma. 
rina, con sus grandes almacenes de azufre, se 
extiende å lo largo de la playa, y en suextremo 
ostá la estación del camino de hierro. Por en 
cima de algunos terrenos elevados que están å 
1,5 millas al N, se levanta el monte Servato, å 
402 m. 

- Porro Farixa: Reog. Aldea de Túnez, si- 
tuula en la orilla N. del lago Bahira, laguna 
poco profunda, que recibe en tiempo de crecida 
las aguas del río Meyerda y se une al Medito 
tráneo por un gran ó canal intermitente. Dm- 
portantes salinas á las cuales debe la población 
su nombre árabe, Gha ó Ghar«el-Meláh. Tiene 
unos 900 habits, En sus inmediaciones estuvo 
Utica, El puerto es la laguna, que tiene unos 
20 kms. de contorno y comunica con otros la. 
gos por dos lados cerca de la ribera; hay fondo 
de metro y medio en el paso oblicuo por el que se 
entra en la laguna y de 0,7 4 1,5 en ésta, donde 
sóla pueden penetrar en consecuencia embarca- 
ciones menores, Da nombre al puerto el Cabo 
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Farina, el ras-Sidi-afi-el-Mekki de los árabes, 
extremo de un contrafuerte de una cadena de 
montañas vecinas al lago Biserte, que dirigién- 
dose al E. va poco á poco disminuyendo de al- 
tura hasta terminar en el Cabo por una punta 
rodeada de hajos. 

— Porro FELIZ: Geog, Y. cap. de municipio, 
comarca de Itu, est. de Sío Paulo, Brasil, situa- 
da en da orilla izq. del Tiete; 9000 habits. Ca- 
les pendientes é irregulares y casas por lo gene- 
ral aisladas, de un solo piso. Entre sus edificios 
merece citarse la iglesia, que tiene dos torres. 
Se llama también Aravitaguaba, 


- Porro Ferraro ó Porro Fenraso: Geog. 
C. cap. de la isla de Elba, Italia, sit. en la cos- 
ta N., á muy corta distancia del Cabo Bianco: 
6000 habits. Esta edificada sobre un peñasco es- 
carpado en su parte del N. y E., formando de- 
clive al O, y una pequeña península reducida 
á isla por medio de un ancho foso. Es plaza 
fuerte, rodeada de murallas, siendo sus princi- 
pales fuertes los de Falcone y Stella, además de 
otros, y de baterías construidas al O. de la plaza 
que la protegen y dominan el puerto. En el la- 
do del S. tiene dirsena y arsenal, como en la 
población palacio de gobierno, dos iglesias, cuar- 
teles, hospital y pequeñas manufacturas. KI 
puerto está formado por la península de que 
demos hablado y la punta Grossa, que se halla 
å 6 cables al S. de la c., internándose unos 8,5 
hacia el O. ; todo el interior es de costa baja y 
llana, utilizada con cultivos y salinas. Su fondo 
es muy desigual, encontrándose desde 17 m. que 
hay al 5,0, de la e, hasta 28 å un cable de am- 
bas orillas. La dársena tieve un cable de largo 
por otro de ancho, con entrada de unos 100 me- 
tros que mira al S.O., pudiendo admitir buques 
de todos portes, pues en ella se encuentran des- 
¿de 5,8 413,9 m. de fondo. Una torre octásona, 
llamada de la Linguotta, forma la parte Jo. de 
la entrada. El fondensdero mejor para los buques 
que arriban á Porto Ferraio está al S.O. de la 
dársena, á 2 cables de la torre Linguetta y otros 
tantos de los almacenes y batería de Saint-Cloud, 
por 15 m. de agua, fondo fango, en cuyo sitio 
se estará abrigado por todos los vientos, Los 
tmques de poco calado pueden aproximarse más 
ála c. á finde poderse amarrar con ancla por 
fuera y cabo á tierra, En el fuerte Stella, al O. 
de la entrada de la rada y cu una torre cónica 
amarilla, se enciende nna luz fija, blanca, ele- 
vada 61,3 m, y con alcance de 15 millas. En el 
fuerte Gallo, cerca de la caseta de la Sanidad, 
en un pilar sobre el parapeto, se presenta wia 
luz natural de 2 millas de alcance, que ilumina 
un arco de 112° desde el fuerte de la Linguetta 
hasta el lado opuesto del puerto. Indica la en- 
trada de la dársena y el mejor fondeadero. Al 
E. de la plaza y á poco mas de una milla hay 
un cabo alto y escabroso lamado punta Falco- 
naia, formando estos dos extremos la rada de 
Porto Ferraio. Desde dicha punta se dirige al 
S. por espacio de nna milla y luego al O. hasta 
unirse 2 la punta Grossa, antes dicha, notable 
vor las ruinas de un castillo que hay cn una co- 
lina que la domina. Toda esta extensión semi- 
circular forma la rada, en la que pueden abri- 
garse los buques mayores de los vientos del se- 
sundo y tercer cuadrantes, quedando expuestos 
å los del N.O., N. y N.E.; su fondo es de buen 
tenedero, casi todo de alga, encontrándose en 
su medianía de 164 20 m. de agua. Doblando 
al S. la punta Falconaia se encuentra una cale- 
ta con playa, Hamada Bagnaia, que sólo sirve 
pira hegues pequeños con viento del tercer cua. 
ilrante. Al S. de ésta se halla la de Conca, más 
pequeña y con su correspondiente playa. 


- Porto GRANDE: Reog, Fondeadero de la isla 
de San Vicente, Archip. de Cabo Verde, sit. en 
la costa N.O. Escala de vapores entre Europa y 
el Brasil, y estación telegráfica del cable subma- 
rino de Lisboa å Pernambuco. 


= Porro Imeertal: Reng. V. cap, de muniej- 
pio y comarca, est. de (Goyaz, Brasil, sit. en la 
orilla dra. del Tocantins, en la conl). del río de 
Carmo. Comercio de ganados y quesos. 

= Porro Lroxk: leog. Nombre que so dió al 
puerto de Virco, Grecia, 4 cansa de un león de 
nutemol que había á la entrada, puesto allí en 
1686 por Marosini, dux de Venecia, 

- Porro Marrizio: Reog, Prov. de la Ligu- 
ria, Italis, limitada al N. por la prov. de Coni, 
al E. por la de Génova, al S. por el Mediterrá- 
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neo y al O. por Francia; 1213 kms.2 z 

O > y 135000 
habits. Está comprendida entre el may y la y 
tiente meridional de los Alpes Marítimos e 
gada por algunos torrentes. El punto culminan. 
te de sus Alpes Ligurios es el Ceppo, al N de 
San Remo. La prov. es muy fértil, sobre todo en 
olivos, y su clima muy sano. Está dividida en 
dos dists., San Remo y Porto Maurizio, quecom- 
prenden 106 municips. [ €, cap. de dist, y pro- 
vincia, Liguria, Italia, sit. á la desembocadura 
del Prino, en el Golfo de Génova, en el £, e. de 
Niza á Génova; 7000 habits. Buen puerto, y ac- 
tivocomercio de vinos, aceites y pastas alimen: 
ticias. La e, ocupa la vertiente de una colina que 
mira al mar, y tiene hermosa plaza, catedral, tea- 
tro y hospital. 

- Porro Novo: Geog. C. del dist. de Sud- 
Arcot, Madrás, India, sit. al S.S.0. de Cadda- 
lore, en la desembocadura del Vellar, en el Golfo 
de Bengala y enel f. c. de Madrás á la bifurca. 
ción de Tanyore; 8000 habits, 

- Porto Novo: Geog. País y reino indígena 
perteneciente al protectorado francés de la Alta 
Guinea, Africa, sit. en la Costa de los Esclavos, 
entre la frontera del Dahomey y la colonia in- 
glesa de Lagos; 1900 kms.? y 150000 habitan- 
tes. Consta de dos partes: la península compren. 
dida entre la costa y la laguna de Osa, con te. 
rreno bajo y pequeños pantanos practicables pa- 
ra canoas en la estación de las aguas; y la parte 
continental, gran meseta entre el río Uemé al 
O., que le separa del Dahomey, y al E, el río 
Addo, frontera de las posesiones inglesas. Fran- 
cia, al declarar su protectorado sobre este país, 
respetó las costumbres y organización política de 
los indígenas, cuyo rey ejerce derecho de vida y 
muerte sobre sus súbditos y es el único propie- 
tario del suelo. El gobernador, residente ó auto- 
ridad suporior que representa á Francia, es la en- 
cargada de dirigir las relaciones exteriores. La 
cap. es Porto Novo, sit. 4 14 kms. de la costa, 
en la orilla de ma laguna que comunica con los 
lagos Nojué y Kradu y con la laguna Osa, Es 
una población exlensa, con callejuelas tortucsas 
en la parte que habitan los indígenas, y grandes . 
edificios y factorías, rodeados de jardines, en la 
parte europea; se Calcula que los habits. son unos 
30000, muy pocos blancos. Su fundó este reino 
å principios del siglo xvs11; los portugueses die- 
ron å la eap. el nombre de Porto Novo, que se 
ha extendido al reino; los indígenas la llaman 
Ayaxé. En 1861 los ingleses de Lagos hombar- 
dearon la c., y dos años después el rey se puso bajo 
el protectorado de Francia. Posteriormente el 
nuevo rey de Porto Novo mostró sentimientos 
hostiles contra los franceses, pretendió Inglate- 
rra intervenir directamente en el país, y por fin, 
en 188%, el rey Tofa contirmó el protectorado de 
Francia. 

- Porro Paro: Geog. Y. Paro. 

- Porro Pi ó Puerro Pi: Geog. Puerto de la 
valía de Palma, Mallorca, Baleares. Tuvo im- 
portancia en los siglos x111 y Xiv, á causa de su 
buen abrigo y de sus astilleros. En él se guare- 
cian Tas embarcaciones cristianas, cerrándolo con 
una cadena, No es ahora más que una cala que 
se interna hacia el O., casi cegwla por el fango 
y la arena, en términos que sólo los barcos de 
poco calado pueden entrar cn ella, aunque no 
muy adentro, en donde se amarran en ena tro con 
cabos á tierra, uo lejos de un caserío que hay en 
su cab. Para ello no tienen que hacer más que 
promediar la boca, que aparece franca desde el 
momento en que se dobla la punta de San Car- 
los. El faro del puerto de Pi, sit. unos 2 cables 
al N. de la punta de San Carlos y en una punta 
no tan pronunciada, extremidad meridional de 
la boca de Puerto Pi consiste en nna antigua 
torre de cuatro cuartos, los tres primeros cua- 
slrados y el superior octagonal, en la cual, á 30 
m, sobre el terreno y Á 40 sobre el nivel del mar, 
se enciende una luz blanca y giratoria con eclip- 
se de dos en dos minutos, que puede avistarse å 
2 millas y que sirvo de guía para dar con la rada 
ú el y nerto, Dicha torre, desde la cual se señalan 
también de día los barcos que aparecen å la vis- 
ta, se llamó del Tanparón por la gran lámpara 
«que ya se encendía en ella desde el siglo XIV. 
Otra torre, la delos Pelaires, con un batería rui- 
nosa al pie, se ve en la punta septentrional do 
la hoca de Puerto Pí; es asimismo cuadrada y 
muy antigua; servía de lazareto, y en unión de 
la del Lamparón marcaba en otro tiempo dicha 
boca. 
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L Porro QUAGLIO: Geog., Bahía del Pelopo- 
en el Golfo de Maratonisi; forma con la 
neo de Marinari al O. el istmo de donde arran- 
ba Hi Cabo Matapán. Ofrece buen fondeadero y 
puede servir de refugio á grandes buques. Es la 
antigua Psammathos. 

Porro RaFr1: Geog. Bahia de la costa orien- 
tal del Atica, Grecia. AUN. de ella se alza el 
monte Perati, 4 ue cae & pico en el mar, y al S5. 
la península de Koruni. Al E hay dos islotes 
llamados Rafti y Ratto Pulo. 

-Porro Saxo: Geog. Isla del Archipiélago 
de la Madera, Océano Atlántico, sit, al N.E. de 
la Madera. Tiene 13 kms. de long. de N.E. 4 8, 
O., con una anchura media de 4 $, 32 de circuito, 
44 kms.? de sup. y unos 1 800 habits. listá sit. so- 
bre un placer de sonda bastante extenso. La parte 
N.E. se compone de numerosas montañas, con 
escarpadas á pique hacia el mar, y este mismo 
carácter inaccesible presenta toda la costa, ro- 
deada además de piedras en su base, ya visibles 
ú ocultas bajo el agua, pero que en general se 
separan poco de la orilla, La extremidad S,O, 
de la isla es también peñascosa y elevada, con- 
tando las alturas que la forman más de 275 me- 
tros. Uno de estos picos, notable por la forma 
de su cúspide, en figura de columna, se lama 
pico de Ana Ferreira. Pa parte central, aunque 
menos elevada que las extremidades, lo está to- 
davía por el N. y N.O, hasta 213 m. en ciertos 
puntos, declinando hacia el S., donde termina 


ma toda la eosta S. E., cuyas dos puntas tienen 
cada una enfrente un islote separado de ellas: ol 
del S.O. se llama islote Baxjo, y el otro Islote 
da Cima. La Villa Baleira ó Porto Santo, situa- 
do en el centro de la bahía, tiene una iglesia y 
una Casa Consistorial bastante notables; un poco 
al O. está la habitación del gobernador, en un 
fuerte. Al N.E. de la iglesia una milla se vo 
una colina elevada «que domina & la c., exten- 
diéndose hasta Punta do Tncno, frente al islote 
Cima. Bl picacho Norte, llamado Pico do Cas- 
tello, tiene 441 m. de alt., y muy cerca de la 
punta mencionada hay otros dos picos menos 
elevados, Al K. de esta primera colina, y par- 
tiendo de Pico do Castello, corre otra hasta la 
punta Frades, y en ella se hallan los dos picos 
más elevados de la isla, que se denominan Fa- 
cho y Gandaya, estándolo el primero 506 m., si- 
tunados cerca el uno del otro, pero que aparecen 
bien separados viéndolos desde el 8.0. ó N.I. 
El mismo fondeadero de la isla está sit. en la 
costa del S. frente á le c., que según hemos di- 
cho dista poco de la playa, La punta O, de esta 
bahía, ó sea la 5.0. de la isla, se llama punta 
Caleta, en la cual terminan los escarpados que 
forman toda la costa O., abriéndose una playa 
baja y arenosa rodeada de piedras que se ex- 
tienden á cierta distancia de la punta; el islote 
Baxio dista de ella unos 2 cables al S., y forma 
un canal muy estrecho á causa de las piedras 
salientes de la punta Caleta. Kste canal, que 
sólo tiene 117 m. de ancho y corre en dirección 
E.O. , no puede servir más que para botes, 


— Porro Srauro: Geog, ©. cap. de municipio 
Y comarca, est. de Bahía, Brasil; tiene puerto 
en el Atlántico en la desembocadura del río Bu- 
tanhaem_ó Caxoeira, que baja de la Serra dos 
Aimores y atraviesa el lago Gravata; 3000 ha- 
bitantes. Es e. comercial y consta de dos partes; 
una ocupa la parte baja, arenosa ó pantanosa 
comprendida entre el río y el mar, y la otra la 
EEN acantilado que domina al N. el va- 
negori ran haci. La primera es la e. de los 
iglesias” y en la otra se ven ruinas de antiguas 
a S, monasterios y otros edificios. Aquí Al- 
al tomó posesión del Brasil, en nom- 

oriugal, en 1501, 


te APORTO SEGURO: Geog. È. de la Guinea sep- 
NN rional, Africa, sit. en la Costa de los sela- 
i S i el país de Togo, colocado bajo el protec- 
Madel pan s 13 lat. N, y 5 14' long. 1. 
Id. Los indígenas la laman Gomaluta 
«Abodenarto, y 7 ny 


de o Porro Vrecito: Geog. Golfo de la costa E, 
Priano oi >, entre las puntas de San Ci: 
formando Mappa. Se interna al O, 3,5 millas, 
en todo d varios recodos y ensenadas, El fondo 
ajos que le Muy escaso y olstruído por varios 
var ba u K canalizos, por los que pueden on- 
e tor ques chicos hasta el interior y alrigarso 

9 tiempo. Tiene importancia este puerto 
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por ser el único bueno y capaz que se encuentra 
en la costa oriental de Córcega. Desde la punta 
San Cipriano la costa N. del puerto se dirige al 
O, por espacio de 1,33 milla, en que se encuen- 
tra la puuta Benedetto, dominada por una al- 
tura sobre la que se halla una torre arruinada, 
En el intermedio hay una playa que se interna 
al N.N. E., obstruída por bajos de hierbas. 121 
terreno sobre el que está dicha torre queda ais- 
lado por el río Orro, que lo ciñe por su parte. 
Doblada la punta al O, se encuentra una cala 
gue profundiza bastante al N.N.O., rodeada de 
playa, á la que dan el nombre de Porto Stagno- 
lo; está sembrada de bajos y escollos, y su boca, 
que está obstruída por algares, deja, sin embar- 
go, canales de 3,34 3,5 m., que permiten á los 
buques de poco calado penetrar en ella, Desde 
la cala Stagnolo la costa se dirige al S.O. for- 
mando sinuosidades, con escarnados entromoz- 
clados de playa hasta la punta de arena baja 
nombrada de las Salinas, que está como á 1,6 
milla de la de Benedetto. Desde ella la costa se 
va inclinando al 8S. dando la vuelta por el E., y 
tomando la dirección del N. E. FX. hasta la pun- 
ta Arena, que demora de la de Salinas al N, 75° 
E., 4 1,5 milla de distancia. En el rincón que 
forma el puerto al S.O., y sobre una altura ro- 
deada de playa, está el castillo de Porto Vec- 
chio, que defiende una población de 1300 almas, 
enfermiza, debido å la insalubridad del terreno 
pantanoso del término., Multitud de escollos y 


t ina | bajos rodean la or ¿la del cabezo, sobre el que 
en una hermosa playa de arena blanca que for- | 


está edificada la población, no permitiendo arri- 
marse 4 ella ningún buque grande, y sólo lo ve- 
rilican los barcos prácticos y de poco calado por 
los distintos canalizos que forma. Dentro del 
puerto hay varios islotes, siendo el más notable 
el lamado Ziglone, que se halla entre la e. y 
la punta de Arena, distante como un cable de 
la costa S., á la que le une una lengua de arena 
y algas con escaso fondo. En la punta de la 
Chiappa, al lado S. de la entrada de Porto Vec- 
chio, en una torre euadrada con zócalo, se en- 
ciende una luz fija, blanca, con destellos cada 
cuatro minutos, precedidos y seguidos de cortos 
eclipses, que no parecen totales sino á más de 
12 millas; el aleance de la luz es de 24 millas, 
pero queda reducido á 17 cu un sector de 14” en 
que aparece la luz roja, desde el S. 3° O. al $, 
17% O., y es la parte que señala el escollo de la 
Pecorella. Hay otra luz fija en lo alto de una 
torre cuadrada de mampostería, y acompañada 
de habitación en la punta de Giovan Lungo, ó 
sea la de San Cipriano; está 4 24,5 m, sobre cl 
nivel del mar y 11,2 sobre el terreno. Los fon- 
deaderos de Porto Vecchio son sumamente abri- 
gados, puesto que le sirven de barrera para el 
mar del E. los escollos que se hallan por ¿fuera 
de su boca. Sobre todo los buques que por su 
corto calado pueden fondear al 5,0. de la isla 
Ziglione y dar cabo á ella, se encuentran com- 
pletamente abrigados de todos los tiempos ( De- 
rrotero del Mediterráneo, t. 11). Fué Porto Vec- 
chio plaza fuerte, y aún se conservan en parte 
sus murallas. 

— Porro Y GANDRA: Geog, Lugar de la pa- 
rroquía de San Miguel de Peiticiros, ayunt, de 
Gondomar, p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 
26 edifs, 


PORTOAMIÉIRO: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santiago de Villamarín, ayunt. de Villama- 
vín, p. je y prov. de Orense; 20 edifs. 

PORTOBELO: Geog. Antigua e. y hoy pueblo 
cab, del dist. de su nombre, en la prov. de Co- 
lón, dep. de Panamá, Colombia; 1320 habitan- 
tes. Sit. en la costa septentrional, al lado de una 
montaña, y en la bahía de su nombre, en el Mar 
de las Antillas. Clima cálido y húmedo, excesi- 
vamente insalubre; son endémicas allí las liebres 
intermitentes, las cuales se atribusen å los va- 
pores deletóreos producidas por la putrejarción 
y exuberancia de los vegetales, Las noches son 
sofocantes como el día, copiosas las lluvias y 
siempre acompañadas de truenos y rayos, ln 
tiempo de la dominación española fué una ciu- 
dad muy importante por su situación, y porque 
allí se celebraba una de las más ricas ferias del 
mundo entre los comerciantes de España y los 
del Perú. casi tados los años, y la cual duraba 
sesenta días, Había dos plazas; una enfrente «e 
la Aduana, que era de piedra, y otra delante de 
la iglesia parroquial, grande y también de pie- 
dra; un cuartel Hamado Guinea, dos conventos 
de religiosos, uno de la Merced y el otro de San 
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Juan de Dios, que tenía á su cargo el hospital, 
ambos muy pequeños. Hoy Portobelo es apenas 
notable por la hermosura de su puerto, pues el 
pueblo se halla arruinado y sin comercio; sus 
casas son de madera, levantadas sobre mampos- 
tería por lo general, y se conserva el espacioso 
edif, de la Aduana. Dicha bahía, que es magní- 
fica, se forma por una ensenada que ofrece á los 
buques una cuenca cómoda, cuya entrada mide 
como un km, de ancho. Touía tres castillos: el 
de San Felipe, el de San Jerónimo y el de San- 
tiago de la Gloria, los cuales los construyó todos 
el célebre Juan B. Antonelli de orden de Feli- 
pe II, y destruyó el almirante inglés Eduardo 
Wernon en el año de 1742,que tomó esta e. Al 
N.O., enfrente del pueblo, hay un pequeño puer- 
to llamado antiguamente la Caldera, muy apa- 
rente para carenar las embarcaciones, Portobelo 
fué descubierto por Cristóbal Colón en ei año de 
1502; le dió el nombre qne hoy lleva, y se pobló 
con los habits. de Nombre de Dios, fundada por 
Diego Nicuesa, que por haberla arruinado va- 
rias veces los indios del Darién mando Keli- 
pe IT trasladarla á su actual asiento en el año de 
1584. El duque de Palata, virrey del Perú, em- 
pezó á fortilicarla, y no continuó, juzgándola 
bien defendida por los tres castillos antes mon- 
cionados, que recdificó en 1751 el Teniente Ge- 
neral Ignacio de Sala, célebre ingeniero y gober- 
nador de Cartagena. Portobelo sufrió diferentes 
invasiones en los siglos pasados; la primera en el 
año de 1596 por el pirala inglés Francisco Dra- 
ke; la segunda en el de 1668 por Juan Morgán; la 
tercera en 1680 por Juan Spring; la cuarta en el 
dle 1702 por dos navíos de guerra ingleses y tres 
balandras; la quinta por el almirante inglés 
Wernon, como ya se ha dicho, que la tomó por 
capitulación en 1742, siendo su gobernador D. 
Juan de la Vega Retes; y la sexta en el de 1745, 
que la deterioró el capitán inglés Guillermo Kin- 
hills, haciéndole 5000 disparos de cañón, por 
haberle negado la restitución de una presa; pero 
no se atrevió å desembarcar como había ofreci- 
do (Esguerra, Die. Geog. de Colombia). 


PORTOBELLO: Geog. O. del condado de Edim- 
burgo, Escocia, sit. al pie oriental del Arthurs’ 
Seat, en la desembocadura del Frigate Burn en 
el Firth of Forth; 7000 habits. Baños de mar. 
Fab. de ladrillos y cerámica, Dícese que dehe 
su nombre 4 un marino que había conenrrido á 
la toma de Portobelo en América. 


PORTOCAMBA: Geog. Lugar de la ayuda de 
parroquia de San Miguel de Portocamba, ayun- 
tamiento de Castrelo del Valle, p. je de Verín, 
prov. de Orense; 106 edils. || V. Sax Micunr 
DE PORTOCAMBA. 


PORTOCARRERO (Prnro DE): Biog, Capitán 
español. Dióse € conocer en el primer cuarto del 


siglo xv1. Sirviendo en América á las órdenes 
de Pedro de Alvarado, tomó parte en la funda- 
ción de la villa de Santiago de Guatemala (25 
de julio de 1524). Verificada la fundación, se 
contó entre los regidores por nombramiento de 
Alvarado. La villa se llamó ciudad desde el enar- 
to día de su existencia, Una insurrección gene- 
ral de los indígenas obligó á los españoles, en 
1526, å trasladarse á Olintepec. Allí Pedro de 
Alvarado reorganizó la municipalidad de Guate- 
mala, eligiendo para los cargos de alcaldes å 
Pedro de Portocarrero y á Hernán Carrillo, 4 
quienes confió además el gobierno con el carác» 
ter de tenientes del gobernador y eapitán genc- 
ral. Como militar, Portocarrero cuidó de las co- 
sas de la guerra, en tanto que Carrillo atendía á 
los asuntos civiles, El primero comenzo á dictar 
disposiciones para continuar la campaña eontra 
los reyes enkehiqueles y los olros príncipes que 
alimentaban la rehelión. Refugiados en las in- 
accesibles alturas de Holom-Botam, Jos reyes 
vakchiqueles eligieron para fortificarse un punto 
que domina å Comalapán, nombre que, á juicio 
de un escritor, dieron los indios mejicanos á la 
población que llamaban Ruyalxot los cakchi- 
queles. Convenientemente preparados para la 
ilefensa, esperaron durante algún tiempo å los 
castellanos, qne aparecieron delante de las forti- 
licaciones en los comienzos de septiembre de 
1526, en número de 200, más nn cuerpo respe- 
table de auxiliares tlascaltecas, mejicanos é in- 
tligenas de los pueblos guatemaltecos que perma- 
necían fieles à los conquistadores, Con azufre 
que le proporcionó el volcán de Quezaltenango, 
povo distante, hizo Portocarrero fabricar pólvo- 
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ra, de que carecía; y habiendo fijado su campo 
en Chixot, se limitó en un principio a impedir 
toda comunicación de los sitiados con el exte- 
rior y á provocarlos para que, bajando de la emi- 
nencia en que tenían sus obras de defensa, pre- 
sentasen batalla en campo raso. Confiados los 
indios en su número, ó enardecidos con las pro- 
vocaciones de sus adversarios, dejaron varias ve- 
ces sus fortificaciones, y descendiendo ú la la- 
nura pelearon encarnizadamente con los espa- 
ñoles, que los rechazaron con pérdidas conside» 
rables, obligándoles 4 buscar refugio en Ruyal- 
xot. Estos encuentros parciales disminuyeron 
poco á poco el número de los sitiados, que, sin 
embargo, se mostraban resueltos å no entrar en 
aweglo alguno, desechando con desprecio las 
ofertas pacíficas de Portocarrero. Pasó así cierto 
tiempo, hasta que, cansado dicho general, pre- 
paró el asalto. Antes quiso agotar los medios 
conciliatorios, y escribió á los reyes una carta 
que envió con un mensajero encargado de expli- 
carles de palabra el contenido del escrito, Bele- 
hékat (véase) tomó la carta, y encendido en có- 
lera la desgareó. dando la orden de quitar la 
vida al embajador; pero cuando iba á ejecutarse 
el mandato, los españoles, que no esperaron la 
respuesta, habiéndoles proporcionado algún trai- 
dor el medio de penetrar hasta el interior de la 
fortificación, cayeron de improviso sobre los cak- 
chiqueles, que apenas tuvieron tiempo para de- 
fenderse. La mortandad fué horrorosa, Perecie- 
ron muchos de los principales de la nación y 
quedaron prisioneros los que pudieron salvar la 
vida. Los dos reyes, sin embargo, tuvieron la 
fortuna de escapar, según se dice, por un subte- 
rráneo que se prolongaba hasta Guatemala. Por- 
tocarrero hizo demoler las fortificaciones, y en 
seguida, por el camino de Quezaltenango, se di- 
rigió á la provincia de Chiapas, donde una mue- 
va insuriección hacía necesaria la presencia de 
una fuerza española, En Comitlán tuvo una cn- 
trevista con Diego de Mazariegos (véase), que 
incorporó á su fuerza la mayor parte de Jos sol- 
alados de Portocarrero. Este, con los pocos que le 
quedaron, volvió á Guatemala y estableció su 
campo en las Hlanuras de Chimaltenango. En 20 
de marzo de 1527 cesó en el cargo de teniente de 
gobernador y capitán general, que se dió å Jor- 
ge de Alvarado, como también en el de alcalde, 
pues Jorge llevó para otro el nombramiento. 
Tenoramos el resto de su vida. 


= Porrocarrero¿Herxán TELLO DB): Ping. 
Militar español. N. en Toro (Zamora) hacia 
1557, M. en Amiéns á 4 de septiembre de 1597. 
Sirviendo en las guerras de Jlandes, se distin- 
guió mucho en Ja batalla de Dourléns y en el 
sitio y asalta de la plaza, ù las órdenes de su 
paisano y amigo el conde de Fuentes, Capitán 
General de aquellos estados. Quedó por gober- 
nador general de la plaza ganada, y tomo por 
sorpresa la de Amiéns con solos 2000 hombres, 
empresa que fué muy celebrada en Europa, y 
por la cual recibió la encomienda de Carrizosa 
en la Orden de Santiago, Algunos escritores han 
consignado que la estratagema original de que 
se valió fué consecuencia de haberse enamorado 
de una señora francesa en un baile de trajes. 
«A la declaración amorosa contesto la solicitada 
beldad cual á un galante pasatiempo, exigien- 
do, en prueba de pasión tan repentina, que fue- 
se Dowlens de Francia ò Amiéns de España, — 
Acepto la alternativa — dijo Portocarrero; — mas 
la cortesía exige que no salga de se casa la da- 
ma, y á fe de caballero que así ha de suceder. — 
Desde aquel momento resolvió tomar la plaza ó 
morir en la demanda, Consultado el caso con 
el archidnque Alberto, gobernador general de 
Flandes, dejó á la pericia y valor de Portosarre- 
ro darle cima, aunque juzgindole arriesgado en 
extremo. Catorce mil habitantes contaba la ein- 
dad enemiga, comprometidos à sostenerla por 
sí solos; la plaza era de las mis fuertes de Fran- 
cia, situada á orillas del Sonima, 4 52 leguas de 
París, Nada se ocultaba al capitán español; y 
conociéndolo, resolvió comenzar por sorpresa lo 
que tendría la Fuerza que dedidir. Poco después 
de anochecido, el día 11 de mayo de 1597 saliec- 
ton los españoles de Dourléns, y caminando 7 
leguas y media de callada y sin tomar respiro, 
Megaron cerca del alba á la vista de la plaza, 
con la suerte de que no dos sintiesen. Hecho 
alto en una ermita Hamada de la Magdalena, 4 
eorta distancia de la ciudad, conferenció Porto- 
cartero con un sarmento Mamado Francisco del 
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Arco, quien después de saludar á su jefe, por des- 
pedida se fué á su compañía, y dijo, levantando 
la voz: — Diez hombres al frente para una em- 
presa arriesgada, — Salieron más de los necesa- 
rios. Arco escogió los 10 y se apartó con ellos & 
concertar el lance... Al romper el día se abrieron 
las puertas de Amiéns, y las gentes del pueblo 
comenzaron á salir á sus labores, así como á en- 
trar los que del campo conducían frutas y pro- 
visiones. Venían de los primeros tres aldeanos 
con tres grandes cestos en la cabeza, siguióndo- 
les á poca distancia un pesado carro cargado de 
madera, acompañinrlole gente campesina tam- 
bién. Apenas los aldeanos pasaron el umbral, 
dió uno de ellos tan fuerte tropezón quecayó en 
tierra, echando á rodar el cesto de manzanas que 
llevaba, empujando en su caída al rústico inme- 
diato, que vaciló, cayendo también el cesto de 
nueces que sostenía. La torpeza de los labriegos 
fué ocasión de grande algazara entre los guardias 
de la puerta, que, celebrándola con aplausos 
irónicos, se disputalan recoger las nueces y 
manzanas por cuenta propia, esparcidas en to; 
das direcciones å gran distancia. En tanto lego 
el carro á colocarse bajo el mismo dintel, en cu- 
ya situación se destacó del grupo de aldeanos el 
más avanzado, que no era otro sino el sargento 
Francisco del Arco, y dando vuelta á una clavi- 
ja aseguró el vehículo de modo que no pudieran 
arrastrarlo los caballos, al paso que disparaba 
un pistoletazo, señal convenida con Portocarre- 
ro. Todo fué confusión desde entonces para los 
defensores de la entrada. Acnchillados por los 
españoles, que de rebato acomctían, intentaron 
en vano echar el puente Jevadizo, por estorbarlo 
los maderos de que el carro estaba cargado. A 
tiempo llegó á toda brida Portocarrero al frente 
de la caballería, oculta en sitio cercano hasta 
oir el tiro del sargento, picando espuela al esen- 
charle, sin más que decir: — Caballeros, esa es 
la seña). ¡Adelante y viva España! — La infante- 
ría siguió á la carrera. En esto la puerta se la- 
laba ya desemibarazada, y los jinetes españoles 
cruzaban al galope hasta el centro de la ciudad, 
donde apresuradamente y en confuso tropel tra- 
taban de resistir algnnos mal despiertos habi- 
tantes. Las tropas invasoras erceían por momen- 
tos, apoderándose de los puntos defendibles con 
más ó menos resistencia. lista fué cuanta podía 
ser en cireustancias tan desventajosas. Más de 
100 hombres mordieron el polvo antes que la 
plaza quedase por el rey D. Felipe II. La ga- 
lante bizarría de Portocarrero en las máscaras 
de Amiéns no fué vaua jactancia. La bella Se- 
rafina, hija del gobernador, no salió de su casa 
pura eulazarse como esposa á uno de los caballe- 
ros más cumplidos y valientes de su tiempo, lo 
que, unido á que siempre es hermoso el vencedor, 
colmaría su orgullo de mujer á despecho del pa- 
triotismo. Lástima que el origen de la relación 
antecedente no estú apoyado en testimonios es- 
critos; pero es tradicional y muy de suponer que 
los analistas rehuyan considerar hecho tan ro- 
mancesco cual debido á una promesa de baile, 
con carácter de aventura caballeresca más bien 
que de estratégica combinación... Sea como 
quiera, la comedia famosa Por su rey y por se 
dama, cuyo argumento varía muy poco de la na- 
rración que dejo escrita, ha sido representada 
con éxito, en términos que los reyes la escogían 
para exhibirla al público los días qne oficial- 
mente asistían al teatro.» Masta aquí Dionisio 
Chauli¿ eu sus Cosas de Madrid: dejando á un 
lado la parte galante, trata con seriedad de Ja 
sorpresa de Amiéns, á favor del curioso recurso 
de las nueces, una Petación de la tomado lacin- 
dead de ¿Imiéns, impresa en Sevilla por Rodrigo 
Cabrera, y la narran nuestros historiadores de 
las guerras de Flandes, lo mismo que la defensa 
heroica que hizo Portocarrero, sitiado por el 
ejército de Francia, á cuya cabeza se había pues: 
to el helicoso rey Enrique IV. Carlos Coloma, 
después de referir las peripecias del famoso sitio 
en el libro X de Las guerras de los Estados Ru- 
jos, deseribe el fin del gobernador cu estos tér- 
minos: «Una mañana, a los 4 de septiembre de 
1597, le cogió un arcalmvazo, tirado acaso, por 
debajo del brazo derecho, de que quedó Juego 
muerto sin hablar palabra, pérdida la mayor 
que pudiera hacerse en aquella ocasión. Relirúse 
el cuerpo y enterráse en la iglesia mayor con la 
solemnidad que permitía el tiempo y sentimien- 
, ta universal, que se aumentó cuando, abierto el 
t testamento por el Doctor D. Lucas López y el 
¿capitán Francisco del Arco, sus albaceas, no se 
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halló que testase de más de 4000 ducados, mu. 
cha parte de los cuales tenía ya desde que era 
gobernador de Dorlán; tanta fué la modestia 
con que se gobernó en un suceso tan venturoso 
y en el caso de una ciudad tan rica... Llególe la 
muerte á los cuarenta años de su edad, y en 
tiempo en que podía justísimamen te esperar mu 

grandes acrecentamientos en la milicia. Fué 
hombre de muy pequeña estatura, barbirrubio 
seco y enjuto, bien hablado, cortés y harto vir. 
tuoso para soldado.» Fernández Duro tiene es. 
crito un elogio de este capitán, con destino á la 
Academia de la Historia. 


- PORTOCARKERO (Maria FRANCISCA DE): 
Riog, Célebre dama española. M. en Logroño en 
1503. Hija de una de las familias más antiguas 
de Espuña é Italia, casó muy joven con el conde 
de Montijo, grande de España de primera clase 
y uno de los señores que gozaban mayor influen- 
cia en Madrid. Dióse 4 conocer por su amor á la 
buena Literatura, y bien pronto figuró ella mis- 
ma entre los escritores españoles, á los cuales 
reunía en su casa. Su virtud y piedad no impi- 
dieron que fuese atacada por algnnos sacerdotes 
y monjes fanáticos. Baltasar Calvo, canónigo de 
la iglesia de San Isidro, y el Dominico Fray 
Antonio Guerrero, declararon en el púlpito que 
en la capital de España había un conciliábulo 
de jansenistas protegidos por una dama de la 
primera nobleza, y la designaron con toda clari- 
dad para que hasta los más ignorantes supieran 
que los predicadores aludían å la condesa de 
Montijo. El suceso cansó profunda sensación. 
El nuncio escribió con tal motivo á Roma, y 
Pío VII, por escrito, felicitó y dió las gracias á 
los dos atrevidos denunciadores. La aprobación 
pontificia dió armas para multiplicar las calum- 
nias contra la condesa, á quien se acusó de man- 
tener correspondencia religiosa y literaria con el 
abate Gregoire, obispo de Blois. La Inquisición 
intervino en el asunto, pero el rango elevado de 
la acusada hizo imposible el que se la persiguie- 
ra. Sin embargo, la condesa tuvo que alejarse de 
la corte y se retiró 4 Logroño, donde falleció, 
joven todavía, dejando justa reputación por su 
virtud y caridad. 

— Portocarrero (TRINIDAD): Biog. General 
colombiano de origen venezolano. N. en Valen- 
cia, capital del estado de Carabobo (Venezuela), 
hacia 1796. M. en su ciudad natal, víctima del 
cólera, á 5 de octubre de 1855. Desde temprana 
clad mostró inclinación á la carrera de lasar- 
mas. Muy pronto comenzó sus servicios, inicián- 
dolos con el empleo de cadete y prestándolos sin 
interrupción en el territorio de Colombia y en 
el de las regiones hermanas. Hallóse (1819) en 
la acción de Boyacá. Era entonces capitán gra- 
duado de infantería. Marchó luego á Bogotá en 
el ejército libertador de Nueva Granada. Conen- 
rrió á la campaña de Venezuela (1820), y, como 
capitán del batallón Rifles, distinguióse en las 
campañas de Guayaquil y Quito (1821 y 1822) 
á las órdenes del general Sucre, y en la de Pasto 
con Bolívar. Como capitán efectivo, segundo co- 
mandante del batallón Rifles, luchó en las cam- 
pañas del Alto y Bajo Perú (1824 y 1825) á las 
órdenes de Bolívar y de Sucre. Contóse entre 
los vencedores en Junín y en Ayacucho, mere- 
ciendo el ascenso á primer comandante efectivo, 
y quedando comprendido en los decretos de ho- 
nores y recompensas dados en favor de los liber- 
tadores auxiliares del Perú por los Congresos de 
esta República y de Colombia. En premio á su 
brillante comportamiento en las campañas de 
Venezuela, del Sur y el Perú, obtuvo los ascen- 
sos y condecoraciones siguientes: en Pasto (1823) 
le ascendió Bolívar á teniente coronel graduado; 
en Huamanga (1824) el general Sucre á tenien- 
te coronel efertivo; en La Paz le concedió Bo- 
livar la medalla dada al Ejéreito Unido vence- 
dor en Ayacucho; en Bogotá (1825) el poder, 
Ejecutivo, & cargo del general Santander, le 
confirmó los cargos recibidos en el Sur de Co- 
lombia y en el Perú; en Lima (1826) le confirió 
Bolívar el grado de coronel efectivo del Ejército 
Unido que libertó al Perú; en la misma capita 
(1826) el gobierno peruano le condecoró con € 
busto de Simón Bolivar; en la Magdalena, Pe- 
rú (1826), Bolívar le nombrá individuo de 
Orden de Libertadores de Venezuela, en recon 
pensa å sus distinguidos servicios en la campaña 
de 1820. Libertado el Perú, establecida la Re 
pública holiviana, continuó Portocarrero en Li- 


ma mandando el batallón Rifles de la tercera dl 
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visión colombiana auxiliar, al mando del ge 

ral Jacinto Lara. Fue, con éste, de los je- 
ne de Colombia fieles á Bolívar; fué de aquellos 
pedo colombianos contra quienes Bustamante 

rblovó la tercera división auxiliar (26 de enero 
S 1827), privando á Lara, Portocarrero y otros 
jefes pundonorosos de la autoridad sobre aque- 
jlas tropas y de su libertad como ciudadanos, 
deportándolos como reos de Estado, con lo que 
ellos fornaron á prestar servicios & Colombia. 
En 1827, en Bogotá, Bolívar le dig el mando 
del batallón granaderos de la Guardia, y el go- 
bierno de la República de Colombia, á cargo del 
general Caicedo (1830), le reirendó el despacho 
de general de brigada, ascenso que ya había re- 
cibido, Años después obtuvo letras de cuartel 
con goce de tercera parte de sueldo, reconocidas 
Jegalmente por el gobierno de Venezuela, Muer- 
to Bolívar, å quien fué fiel Portocarrero, disuel- 
ta Colombia, pasó á Venezuela, y allí prestó nue- 
vos é importantes servicios como wilitar, man- 
dando fuerzas en defensa de las administracio- 
nes legítimas desde 1848: y no antes porque, 
hombre de carácter y de ideas fijas en favor de 
la libertad americana y de las glorias de Colom- 
bia, ereyó que no debía sostener el régimen que 
tenía Venezuela desde 1830 hasta 1847; y por 
esto mismo se vió en 1835 como actor en la re- 
volución de reformas, revolución que ¿l creyó 
reivindicadora de las glorias colombianas. Mere- 
ció que el Congreso Nacional de Venezuela, en 
una de las administraciones liberales presididas 
por los generales Moragas, le nombrase Conseje- 
ro de Estado, alto cargo «que desempeñó mos- 
trando siempre en las deliberaciones mucha cor- 
dura. 


PORTOCELO: Geog. Y. Sax Tinso De Por- 
TOCELO 

PORTOCIÑO: Crog. Aldea de la ayuda de pa- 
rroquia de San Julian de Landrove, aymuut, y 
p- j. de Vivero, prov. de Lago; 34 edifs, 


PORTOCHAO: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Galdo, ayunt. y p. j. de Vivero, 
prov. de Tugo; 41 edifs, 


PORTOFINO: Geog. Aldea y puerto de Italia 
en la costa de la Liguria ó Génova, pertenecien- 
te å la prov. de este nombre y al dist. de Chia- 
vari. La entrada del puerto, en so parte más 
angosta, tiene 150 m. de ancho, y el largo total 
es de 368. Su boca, que mira al N.N. B., está 
formada por las puntas Carena y Ceppa, la pri- 
mera á estribor. al entrar; el fondo en la media- 
ría de la entrada es de 25 m., que disminuye á 
5 por la parte de dentro, Tos Íuques se fondean 
al S. de la Sanidad, y entre el muelle y la costa 
opuesta, en 8 m. de agua, fondo fango; no se 
puede aproximar á las orillas por disminuir casi 
repentinamente el fondo, lo que impide la re- 
unión de muchos buqnes en el puerto, Las em- 
bareaciones de poco calado encuentran un exce- 
lente abrigo en la caleta interior ile frentes la 
población. En la punta de San Jorge ó de Por- 
tofino hay un semáforo-telógralo eléctrico, y en- 
tre esta punta y la población diferentes fuertes. 
Los faros de Portofino son: 1.2 Al N. de la en- 
trada del puerto, eu el ángulo S.E. de Ja Sani- 
dad, en un arbotante de hierro lijado en la pa- 
red, una luz fija, blanca, de 4 millas de alcance, 
y elevada 8,6 m. 2, En cl escollo llamado l Iso- 
otto, en un pilar cilíndrico con guía de hierro, 
otra luz fija, blanca, elevada 4,8 m., y con 3 mi- 

as de alcance: y 3.2 En el nmelle pequeño, en 
un candelero de hierro, una terrera luz. 


an ORTOIS: Geog. Antiguo pais de la Lorena, 

din nela, sit, ädla izy. del Meurthe y compren- 

gao entre Blainville y Saint-Nicolás-du- Port, y 

AN era cap. esta e. I Pais de la antigua 

verot, en el Franco Contado, donde está Va. 
Mey, en ol dep. del Alto Saona, 


mat TOL: Seog, Caserío del 
3, p. j. de Palma 
990 habits, ui 


Sota: Geog, Aldea de la parroquia de 
cat vulián de Mourelos, ayunt, de Saviñao, par- 


tido judicial q . r 
iei Judicial de Monforte, prov. de Lugo; 20 edi- 


ayunt, de Ma- 
prov, de las Baloares; 


PORTOMEIRO: G T MOSA pr D 
TOMEIRO, : Geog. V, San Cosme px Por- 


P 

e San MIRON: Geog. Lugar de la parroquia 

Di Martín de Vilaboa, ayunt. de Vilaboa, 
3 y prov. de Pontevedra; 27 edits. 
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PORTOMOURISCO-: (froy. Lugar de la ayuda 


de parroquia de San Víctor de Portomourisco, ! 


ayunt, de Petín, p. j. de Valdeorras, prov de 
Orense; 91 edifs, Y Y. San Vícron pa PORTO- 
MOTRISCO. 


PORTOMOURO: Geog. V. SAN CRISTÓBAL DE 
Porromor ro. 


PORTÓN: nı. aum. de PUERTA. 
- Porróx: Puerta que divide el zaguán de lo 
demás de la casa, 


ne no har que pensar en dormir... Y ese 
maldito PORTÓN que rechina que... 
L. F. ys MORATIN, 


PORTONOVO: Geog. Cala en la costa de la 
prov. de la Coruña, cerca de la punta Fruxcira, 
al N.E. del Cabo Prior. Pasado el monte Campie- 
lo la costa se presenta alta en el interior y baja 
cu la orilla, con pequeñas ensenadas hasta la 
punta Uruxeira. La mayor y más utilizable de 
estas enscuadas es la Hamada de Portonovo. Js 
una cala capaz y terminada en playa, en la que 
se abrigan en tiempo de verano los harcos coste- 
ros con vientos al N.E.; tiene un fondo de 8,4 
å 10 m. arena, Puede estarse en esta cala con 
barcos chicos, aunque sea con N.; pero desde el 
momento en que se tema que va à entrar N.O. 
debe abandonarse, porque si este viento sorpren- 
diera á nua embarcación anclada su pérdida se- 
ría casi segura si relrescara mucho, Por esta ra- 
zón sólo debe frecuentavse en verano, abando- 
nándola desde el momento que cosa el viento 
que ha precisado å tomarla, La hoca está al ro- 
mate de la falda oriental del monte Campelo, y 
la punta E. de su entrada es escarpada, en For- 
ma de isla, que puede reconocerse por un fara- 
lón cónico que tiene cerca. Ñe reconoce además 
por una ermita nombrada de Nuestra Señora del 
Mar, que está cerca de una punta rasa ijue se 
deja por babor al entrar; dicha capilla se ve de 
mar afuera, por en medio de una quebrada que 
forma la costa al recorrerla del N.15. para el S.O. 
(Derrotero de la costu septentrional de España). 
“Y, de la parroquia de Santa María de Adiígua, 
ayunt, de Sangenjo, p.j- de Cambados; prov, de 
Pontevedra; 186 edifs. 

PORTOPARADA: Geog. Lugar de la parroquia 
de San Salvador de Madeira, ayuni, de Cobelo, 
p. je de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 81 edils. 

PORTOR: (“rog. V. SANTA MARÍA DE PORTOR, 


PORTORRARO: Ceog. Aldea de la ayuda de 
parroquia de San Peiro de Reboredo, ayunt. de 
Oza, p. je de Betanzos, prov. de la Coruña; 26 
edifs, 


PORTORRIQUEÑO, ÑA: adj. Natural de Puer- 
to Rico. U. t. e. s. 

— PorrorniquiÑo: Pertencciente á la ciudad 
¿isla de este nombre. 

PORTOSANTO: Reog. Lugar de le parroquia 
de Salvador de Poyo, aynut. de Poyo, p. j. y 
prov. de Pontevedra; 28 edifa, 

PORTOSÍN: Geog, Aldea de la ayuda de pa- 
rroquia de San Saturnino de Goyanes, ayunt. de 
Son, p. j. de Noya, prov. de la Coruña; 34 edifs. 

PORTOVIEJO: feog. Cantón de la prov, de 
Manabí, República del Ecnador; comprende las 
parroquias de Portoviejo, Híocbico y Picoasa, | 
C. cap. del cantón de su nombre y prov de Ma- 
nabi, Ecuador, sit, 4 255 m. de alt., en 1° 2 Ja- 
titul 8.: 9000 babits. Su iglesia es episcopal 
desde 1871; tiene dos templos y calles anchas, 
una Casa Consistorial y un colegio Hamado de 
Olmedo. Fab, de sombreros de paja, La fundó 
D, Vraneisco Pacheco en 1534, y varias veces fué 
ivvadida é incendiada por los piratas. 

PORT-PHAETON: Geog. Rada de la isla Taiti, 
Ocennía, sit. al E,S.E. de Papeiti, Se interna de 
S. á N. unos 4 kms. entre la Gramle y la Pegue- 
ña Tierra, Al 0. forma tres ensenadas principa- 
les y dos al Y. Se ha proyectado consirnir en 
ella la futura cap. del archipiclago y el puerto 
destinado å sustituir å Papeiti, 

PORT-PHILLIP: frog. Bahia de la costa mori- 
dional, Victoria, Australia. Tiene forma eirenlar 
semielíptica, de vnos 60 kms. de S.O. á N.O. 
por 50 en su mayor ancho, y está separada del 
mar por dos peníusulas, entre las que se abre es- 
trecho paso el Rip. 


PORTRECHO: m, ant, Espacio, distancia, 
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PORT-SAID: Geog. C. de Egipto, cap de un 
gohierno que comprende el Canal de Nuez, sit. en 
el extremo N, de éste, en el Mediterráneo, en 
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' una Jengiicta de tierra entro dicho mar y el lago 


Mensaleh, y en la orilla O. del citado canal; 
25 000 habits., de los cuales la tercera parte son 
europeos, en su mayor parte griegos. ls €. muy 
moderna, pues se inndó en 1859. Su puerto mo- 
rece detallada descripción. El canal que conduce 
á la dársena per entre las dos escolleras que 
arrancan de la playa tiene de 150 á 209 m. de 
ancho con 8 49 m. de profundidad, no olrecien- 
do peligro alguno á la navegación. Dichas esco- 
Jeras tienen: la del E, unos 1800 m. de largo 
en dizceción al N. 17° F., y la del O. unos 1675 
al N. 40° E, ; desde aquí seinclina un poco al E, 
por una distancia de 780 m. La parte del E. in- 
mediata á la escollera sólo tiene una profundi- 
dad de 3,9 á 4,8 m., que disminuye hacia la pla- 
ya; pero en el lado del O. y paralela å la eseo- 
Itera se encuentra el canal hondable que conda- 
ce al puerto y de que hemos hablado, Para indi- 
car el canal $e encuentran fondeadas á lo largo 
de él diferentes boyas, rojas las del O, y negras 
las del B., calenlándose que es preciso extraer 
anualmente unos 200.000 m. cúbicos por draga- 
do para mantener el canal con un ancho y pro- 
fundidad constantes, si no ha de ser cegado por 
las arenas. Mstas vienen del O., y especialmente 
prolongánilose por la escollera. En el sitio cn 
que concluye la playa, al pie del tiro, se ve una 
playa de algunos metros de extensión que parece 
haber rebasado la cabeza de la escollera para for- 
marse á la parte oriental de ésta, donde había 
5 m, de agua cuando se abrió el canal. Las tie- 
rras ó arenas extraídas del canal Torman nn ban- 
co en medio de la rada grande de Port-Said, á 
1,5 milla a) W.N. E. de la entrada de las esco- 
eras. Dicho banco, que era nn verdadero escollo 
y ocasionaba frecuentes varadas, ha desapareci- 
o, quedando en su lugar una profundidad de 
6 m. Las dársenas tienen de 8 á 9m. de agua: 
en la grande del S. se ha construído un muelle 
de madera al que se puede atracar con 9,50 me- 
tros de calado; pero como es menester atracar de 
popa, pues de costado se ocuparía el sitio de 
muchos buques, no es de gran utilidad. Los bu- 
ques se amarran en cuatro dentro de las dárso- 
nas ó á largo dle la ribera de Asia, La sup. total 
de las dársenas es próximamente de 50 hectá- 
reas, y es facil anmentarlas cn una ú otra ribe- 
ra. Sería también muy facil ahondar el ante- 
puerto entre las escolleras, donde hay una ex- 
tensión de 150 hectáreas muy abrigadas, que 
coma hemos dicho sólo tiene de 3 á 4 nu. de pro- 
fundidad. Los faros de Port-Said son los siguien- 
tes: enla playa, cerca del arranque del muelle 
del O.,sobwe nna torre hlanca de granito, bay una 
luz elcetrica fija, con destellos cada tres segun- 
dos, que se encuentra elevada 53 m. sobre el ni- 
vel del niar, 50,5 sobre el terreno, visible á 20 
millas de distancia, Flotante, cerca de la extre- 
midad del muelle del O., á 2450 m. al N. 86 30 
E. del faro anterior, con una luz fija, roja, cle- 
vada 12,5 m. con 3 millas de alcance. Este cam- 
bia de sitio á medida que la escollera ó rompe- 
olas avanza hacia afuera. En la extremidad del 
muelle del 16., 4 1600 m., al N. 614 31 E, del 
laro grande del puerto, luz fija, verdeo, elevada 
12,1 m. sobre el nivel del mar. La entrada del 
puerto está entre estas dos Juces llotantes, & Ja 
orilla O, del canal y escalonadas ires luces tijas, 
rojas, flotantes, asimismo en la orilla del E. y 
escalonadas, otras tres luces fijas, verdes, En el 
arranque del muelle del O., 310 m, al 8, 20° 0, 
del gran faro, luz fija, blanca, sobre ima coluni- 
ua roja, elevada 6,50 m. sobre el nivel del mar, 
Ru el arranque del muelle del K., 400 m. al 
SE, del gran faro, luz fija, blanca, sobre una 
columna reja de 6,50 m. de elevación sobre el 
nivel del mar, La entrada del Canal de Snez so 
enenentra entre estos dos faros, Luz del lago 
Mensaleh en las tierras al S. 31 300. y å 
2040 m, del gran faro, luz fija, blanca, sobre 
una torre de madera, de aleance de $ millas, La 
e. de Port-Suid se compone de dos partes: la del 
E., que es la evropea, y la del O., que es la po- 
blación árabe, Está surtida de agua del Nilo por 
medio de un canal que viene desde Ismailia: pe- 
ro no basta para el consumo y se ha resuelta 
abrir otro exual del Nilo á Dantieta; si bien la 
parte europea presenta bastante agradable as- 
pecto, con muchas calles, buenas casas, plazas, 
hoteles, iglesias, ete., no hay medio de dis- 
traerse honestamente; el negocio y el vicio im» 
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peran. Hay wmchos y bien surtidos almacenes 
de etectos, así como grandes depósitos de car- 
bón, Respecto á las provisiones frescas, la gene- 
ralidad proceden de la costa de Siria. Hay telé- 
grafo y comunicaciones diarias por medio de va- 
pores entre Said é Ismailia, y desde aquí á Ale- 
jandría por f. c; también hay comunicaciones 
bisemanales con buques de vapor con los puer- 
tos de Siria, Turquía y Alejandría; bisemanal y 
directo con Marsella, empleándose cinco días en 
el trayecto, y á menudo con Nueva York por 
medio de los vapores que, cargados de te, proce- 
dentes de China, se dirigen á la gran Rep. ; ade- 
más existen varias vías de comunicación con 
Enropa por medio de las líneas regulares de va- 
pores que transitan por el istmo. Hay un hospi- 
tal en donde son admitidos Jos marineros ex- 
tranjeros, atendidos por médicos europeos. A 
pesar de ello el establecimiento no disfimta la 
mejor reputación, ya por la falta de limpieza, 
como también por el descuido en la asistencia. 
No hay establecimiento cuarentenario en Port- 
Said, y 4 los luques infectados ó sospechosos no 
se les permite la entrada desde el Mediterráneo; 
los que proceden del Mar Rojo hacen la obser- 
ración en Suez, lén casos excepcionales se ha per- 
mitido el paso por el canal á buques sujetos á 
cuarentena ú observación, pero entonces los prác- 
ticos han ido por la proa en bote para indicar- 
les el camino. Las autoridades del canal son 
ajenas á la admisión de los buques å libre pkt- 
tica. 

PORT-SAINTE-MARIE: Geog. Cantón del dis- 
trito de Agén, dep. de Lot-et-Garonne, Francia; 
11 municips. y 10000 habits. 


PORTSEA: fícog. Isla de la costa meridional 
de Inglaterra, en cuya parle S. se halla la e. de 
Portsmouth. Tiene 7 kms. de largo por 3 å 6 de 
ancho, 


PORTSMOUTH: Geog. C. del condado de Hants, 
Inglaterra, sit, al E.S,1. de Sónthampton, en 
la isla de Portsea, cerca de la entrada del Estre- 
cho de Spithead, frente á la parte N.E. de la is- 
la Wight; 164000 habits. Se divide en cuatro 
dists,: Portsmouth, Portsea, Landport y South- 
sea, Portsmouth es la e. militar donde estiu los 
cuarteles; Portsea la e. marítima; Landport el 
barrio de los obreros, y Southsea la c. aristo- 
erática, con la hermosa explanada ó paseo Cla- 
rence, de 3 kms. de largo, desde la cual se do- 
mina extenso panorama. Además de estas cua- 
tro e. y Gosport, sit. enfrente, al O. del canal 
de entrada, hay arrabales y municips, indepen- 
dientes, tales como Naheram y la antigua Port- 
chester, donde se encontraba la estación romana 
y donde aún se ven los restos de un castillo nor- 
mando. Entre los edits. notables merecen citar- 
se el arsenal y dependencias, el cuartel general 
de la artillería en Eastney, los hospitales en 
Landport y en Tlilsca, y la cárcol en Portsea. 
Porstmouth es la principal estación de la mari- 
na inglesa; gran puerto militar, que se halla de- 
fendido por excelentes fortificaciones, y en él 
pueden fondear todas las escuadras del Reino 
Unido. Hay islotes fortificados con cañones de 
grueso calibre, grandes astilleros y arsenales, es- 
paciosos docks, talleres de reparación de buques, 
fundiciones, fabs. de cuerdas, almacenes de pro- 
visiones, ete. Debe Portsmouth toda su impor- 
tancia å su magnífico puerto, de 6 kms. de lar- 
go, y la excelente bahia de Spithcad, que se 
extiende enlrente. La e. es poco notable, pero 
los establecimientos de la marina ofrecen gran 
interés. El arsenal, establecimiento gigantesco 
en el que se fabrica todo cuanto necesita una 
escuadra, ocupa una sup. de 48 hectáreas. Kn el 
centro del muelle está la entrada de la dársena 
principal, de una hectárca, en la que se abren 
otras cuatro para la construcción y reparación 
de los mayores buques. Entre los grandes alma- 
cenes, el que más llanta la atención es el de las ar- 
mas. Al lado del arsenal está la Continet prison. 
que puede albergar 1300 forzados, Una de las 
curiosidades de Portsmonih es el Victory, ú sea 
el navío que mandaba Nelson en la batalla de 
Trafalgar. En Southsea se ve nna boya roja que 
indica el paraje en que el Royal George se su- 
mergió en 1782 con 900 tripulantes, ln Lond- 
port, al E. de Portsea y de Portsmouth, yal N. 
de Southsea, se halla la estación de la c., y en- 
frente el parque Vietoria, En Gosport están los 
almacenes de provisiones de boca; bay una må- 
guina que pnede fabrisar 2000 quintalos de ga- 
leta en una hora. Más lejos, al S. E., se encuen- 
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tra el gran Hospital Haslar, en el que caben 
2.000 enfermos, ALO. del hospital se hallan los 
baños de Anglesey, hoy arrabal de Gosport, 


- PORTSMOUTH: Geog. C. del condado de 
Bay, est, de Míchigan, sit. al S. de Bay-City, 
de l que es arrabal, en la orilla dra. del rio Sa- 
ginaw; 4000 habits. Aserrado y exportación de 
maderas. I| C. cap., con Exeter, del condado de 
Rockingham, est. de New Hampshire, Estados 
Unidos, sit, al E.S. E. de Concord, 4 3 kms, del 
mar y en la península del Piscataqua, en el fe- 
rrocarril de Portland å Boston; 10000 habitan- 
tes. Ls el único puerto del est. Yl río Piscata- 
qua, cuya rapidez impide la formación de hic- 
los, constituye uno de los puertos más seguros y 
comados de todo el litoral. Varias islas le pro- 
tegen contra las tempestades del N.O., y tiene 
cuatro fuertes para su defensa. Hay arscnal y 
astilleros. Posee la e. fis. de hilados y tejidos 
de algodón, cervezas, jabón y curtidos, fundicio- 
nes de cobre y estaño, etc. Portsmouth, funna- 
da en 1623, fué cap. de la colonia y después del 
est. hasta 1507 |¡C. cap. del condado de Scio- 
to, est. de Ohio, Estados Unidos, sit. en la ori- 
Ha dra. del Ohio, en la confl. del Scioto, cen 
f.<. á Columbus; 12000 habits. Industria me- 
talúrgica muy activa y centro comercial impor- 
tante. Principal puerto de exportación de los 
minerales del Sur de Ohio. [| C. del condado de 
Norfolk, est. de Virginia, Estulos Unidos, si- 
tuada en la orilla izq. del Klisebcth River, en 
su confi. con el James, con f c á Weldon; 
11000 habits. Está unida por un mente col- 
gante á Norfolk, que se halla en la orilla dero- 
cha del río y es uno de los mejores prertos del 
litoral atlántico. Los principales artículos que 
exporta son algodones, maderas, frutas y Je- 
a¿umbres. En Gosport, arrabal sit. en el extre- 
mo meridional de Ja e. hay dársena, astillero y 
hospital. 

PORTSMUTH (Luisa, duquesa de ): Riog. Véa- 
se KERAUALE Ó QUEROUAILER (Luisa PEN- 
pOr. 

PORT-SPAIN: Geog. V. PERUTO ERPAÑA, 

PORT-STEPHENS: Crog, Bahia de la Nueva 
Gales del Sur, Australia, en el condado de Glóu- 
vogter y costa del Pacífico. Forma ancho puerto 
que sirve de refugio. 

PORT-SUR-SAONE: (eog. Cantón el distri- 
to de Vesoul, dep. del Alto Saone, rancia; 17 
municip. y 8000 habits. 

PORTÚAS: Geog. Barrio del ayunt. de Artea- 
ga, p-je de Guernica y Luno, prov. de Vizca- 
ya; 5 edils. 

PORTUENSE (del lat. portuénsis): adj. Natu- 
ral de cualguiera población denominada Puer- 
to. U. t. c. s. 

- Porrursse: Pertencciente á ella. 


- Portuense: Del puerto de Ostia en Jtalia, 


PORTU-GADITANO: (eog. Mansión citada en 
el Itinerario de Antonino. Era el Puerto de 
Sauta María. 


PORTUGAL: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Martín de Figueroa, auyunt. de Cerdedo, 
p je de La Estrada, prov. de Pontevedra, 


- Porrucar: Geog. Est. de la región S.O. de 
Europa, en la península española. 

Situación y limites, — Portugal ocupa la zona 
occidental de la citada península, į S. de Gali- 
cia. Sns puntosextremos son: al N. un meandro 
del Miño, en los 429 8" 88 lat, N. al N,E, de 
Melgaco; al E. un recodo del Duero en los 20 
30' 20” long. O. Madrid, aguas arriha de Mi- 
randa de Duero; al S, el Cabo de Santa María 
en los 360 58° 34” lat, N., en una isla arenosa 
del Atlántico; y al O. el Cabo de la Roca, en los 
5” 49 longitud O. Madrid, Es Portugal um pa- 


ralelogramo, limitado al N. y al E. por España 
y a1S. yal O. por el Atlántico, eon un perime- | 


tro de 2080 kmis., de los cuales 860 son de cos- 
ta y 1200 de frontera terrestre, Las prov, espi- 
ñolas limítrofes con Portugal son: al N, Ponie- 
vedra y Orense, al B. Zamora, Salamanca, Ci- 
ceres, Badajoz y Huelva. 

Extensión y población, — Ta sup. del reino, sin 
contar las islas adyacentes ó que se consideran 
como parte de él (Madera y las Azores), es de 
89372 kms, Da linca más larga dentro de este 
territorio, á sea desde el Cabo de San Vicente d 
la frontera de Zamora, mide 588 kms. ; la mayor 
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anchura, entre la desembocadura del Cay d 
el punto por donde el Ducro entra en el rein 
es ile 220 knis. Contando las islas Azores o 
dera, la sup. del reino es de 92575 km Y la- 


Ñ ; Agre 
gendo las posesiones y colonias de Ultras. 
(21468100 kms.*), resulta una sup. total de 


2238 675 kms", La población, con arreglo al ál 
timo censo publicado (1881), es de 4306 504 al 
mas en el territorio peninsular, ó sea 48 habi. 
tantes por km”. ; 4708178 con las Azores y Ma 
dera, ó sea 51 por km.?; 18921 178 compren, 
diendo todos los dominios portugueses, Segir 
los datos del movimiento dela población corres- 
pondientes 4 1887, hubo en dicho año 34335 
matrimonios, 165 914 nacimientos y 109 149 de- 
funciones (prescindiendo de las colonias). Los 
emigrantes en 1885 fueron 15004; en 1886 
13598: en 1887, 16932; en 1888, 28981; ey, 
1889, 20 614, Para juzgar del aumento de la po. 
blación, consignaremos las cifras que dió el en- 
so de 1851, á saber: en la península 3 487 (95: 
en las Azores y Madera 342083; en total 
3822 108, Es decir, queen treinta años ha habi- 
do un aumento de $79 070 almas. Véase ade- 
más el sieniente estado de la población del reino 
en diferentes épocas: 


L52 ccoo oo... «..«.. .«.« 1850000 
Mb... o... ... . +... 1100000 
MB... e . . 2143368 
1168 ccoo o 2409 698 
MB 29971. 770 
1820... «es s e e 8013900 
Bcc... .. ... o a o 8224474 
E 3 444 000 
BSO ooo 3 471199 


Litoral y fronteres, Las costas portuguesas, 
tanio la meridional como la occidental, están 
compuestas ee terrenos peñascosos, en gran parte 
escarpados, y de dilatadas playas. Las alturas 
más notables de la orilla no pasan de 300 m., y 
son derivaciones de sierras enlazadas con los sis- 
temas pirenaieo, ibérico, Insitánico y otros. Toda 
la costa es limpia y se dla puede recorrer á 5 mi- 
las de distancia por fondos desde 30 å 100 m. El 
único peligro que lu afecta es el bajo Orestes, que 
ostá al 0,8,0. de la Villa do Conde, distante de 
la playa 3,2 millas; Jos nombrados Darío y Dé- 
balo son de muy dudosa existencia. Esta igual- 
mente libre de islas y escollos, pmes solamente 
pueden citarse como tales el grupo de farallones 
conocido con el nombre de Berlingas, que se ex- 
tiende al N.O. del Caba Carvoeiro á distancia de 
10 millas, con pasos hondables entre sí y la cos- 
ta. La parte meridiona), que es la comprendida 
entre el Guadiana y el Cabo de San Vicente, co- 
rre aproximadamente de E, á O., y desu media- 
nía sale en direcrión al S. el Cabo de Santa Ma- 
ría. La occidental, a partir del Cabo de San Yi- 
cente, sigue hacia el N., apartándose únicamente 
de esta línea directriz el gran frontón (el más ele- 
vado de la costa) comprendido entre Jos cabos 
de Espichel y Mondego, queavanza como 30 mi- 
Mas hacia el O. En ambas costas abunda más la 
playa que la tierra peñascosa; son las prov. ma- 
vítimas que se reparteu la costa portuguesa, 4 
saber: el Algarhe, que linda con España, sepa- 
rada por el tío Guadiana: el Alemtejo, á la que 
cabe muy poca costa; Ja Extremadura, que es la 
más considerable por sn extensión; la Beira, de 
menos importancia; y la llamada Entre Duero 
v Miño, que es la más septentrional y la que 
linda con Galicia mediando el río Miño (Derro- 
tero de las costas vecidentalrs de España y Portu 
gal). Desde la barra del Miño la costa sigue por 
espacio de unos 5 kms. hasta la del pequeño tío 
Ancora. Más al $. se hallan el puerto de Rego 
de Fontes y el castillo de Santiago, que defien- 
de la barra del rio Limia, cerca de la cual se ha- 
lla la e. de Vianna, Siguiendo la costa al S. se 
encuentra la barra del río Nieva, defendida pot 
un eastillejo. Más adelante está la villa de Es- 
posende, situada al N. de la barra del Cavado y 
defendida también por un pequeño fuerte: hasta 
la barra del Ave corre la costa como npos 14 ki 
lómetros, y sobre ella se hallan Povoa de Varzim 
y Villa do Conde, poblaciones de alguna impor- 
tancia, Sigue la eosta recta N. S. como otros 1 
kins. hasta la boca del pequeño río Leza, en que 
está el puertecito de Matosinhos. Continúa por 
espacio de 5 kms, hasta la entrada del Due- 
ro, sobre cuya barra se deja, entrado $ la mano 
izq., el fuerte lamado Teixños, y más adelante 
San Juan de Foz, enya barra es “muy estrecha, 
con dos lajas encubiertas, entre las cuales se en? 
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ntra la salida y entrada de los buques. En 
la han ocurrido muchas desgracias, y no obs- 
tanto de que el comercio de Porto,com prendiendo 
sus intereses, ha tratado de mejorarla, han sido 
i ficaces las obras, porque la naturaleza en cortos 
momentos destruye los esfuerzos del hombre. 
Unos 11 kms. al S. termina la antigna prov. de 
Entre Duero y Miño. La costa descrita es baja 
forma grandes playazos que en su mayor parte 
están cubiertos de frondosos pinos (pinheiros) en 
las dunas de arena tenuisima que forman los 
vientos del mar. Sigue la prov. de la Beira, en 
cuya costa la primera entrada que se ohserva 
después del puerto y ría de Ovar es la de Avei- 
ro, distante unos > kms. de la e, de este nombre, 
á cuya dra. é izq. se extienden las aguas de los 
ríos Vouga y Aqueda, de lo cual resultan cana- 
les y esteros que rodean varias islas, entre las 
cuales se forman dilerentes salinas. Desde Aveiro 
hasta la punta de Buarcos á Cabo Mondego tiene 
la costa alguna curvadura, y aunque limpia es 
poco accesible en el espacio de 60 kms., y solo 
en e) puerto de Mira, que se hallaal primer ter- 
cio de esta distancia, hay entrada para los bar- 


cos menores. Desde el Cabo Mondego hasta la * 


barra del río de este nombre corre la costa al 
8.E, y á lè banda del N. forma el puertecito de 
Buarcos; á la entrada del río está el puerto de 
Figueira, bastante frecuentado de los buques del 
país, y aun de algunos extranjeros que extraen 

r él las producciones de la comarca de Coim- 
bra. Continúan por esta parte de la costa ha- 
cieudo entradas bastante considerables hacia el 
interior los pinares y terrenos arenosos, 

Algo al S. de la barra del Mondego acaba la 
3eira y empieza la Extremadura, La costa va 
inclinándose hacia el S.O. hasta el puerto, villa 

plaza de Peniche, pero antes y ú los dos ter- 
cios de su distancia se halla el puertecito de Pe- 
derucira, formado por las aguas que bajan del 
valle de Alcobaca, y un poco más adelante el de 
San Martinho, uno y otro de escasa considera- 
ción. En la pendiente ile una península que fer- 
ma la costa asienta la plaza de Peniche, hallán- 
dose defendida su entrada por varias obras. En- 
frente de esta península y á distancia de 14 le- 
gua al O, se halla el pequeño grupo de las islas 
Berlangas. intro estas islas y Peniche hay paso 
para embarcaciones dle mayor porte, pues tiene 
bastante fondo y limpio. 

Sigue la costa con alguna inclinación al 8.0. 
hasta el Cabo de la Roca,. que dista como unos 
60 kms. En dicho espacio hay algunos puerteci- 
tos como los de Mascira y Ericeira, sólo capaces 
de barcos pescadores. Por toia esta costa huy 
varias atalayas y Mmertes, cuyo objeto principal 
era defender å los pueblos inmediatos de las in- 
cursiones «e los herberiscos, El Cabo de Roca es 
el punto más occidental de la península y de la 
sierra de Cintra. Luego que se remonta dicho 
cabo sigue la costa al $., y dando la vueltaá 
otro pequeño calo se halla la villa de Cascaes. 
Siguen varios fuertes hasta el de San Julián, 
que delien:le la barra de Lisboa, Se forma una 
rada de 2 leguas de extensión terminando cu un 
playazo, y en ella fué donde el duque de Alba 
hizo su desembarco en 1580; divídese esta en- 
trada, por un hajo que llaman los Cachopos, en 
dos canales, de los cuales el de la parte del N, 
se llama la barra pequeña, y el del S., que es el 
mas seguro por tener 9 hwazas de fondo y 500 de 
ancho, tiene el nombre de barra de Alcazaba; 
hay además en este río otro canal ó entrada, 
auque de poco fondo. Desde la punta de Tra- 
fería, que es la boea meridional del Tajo, sigue 
a costa N.S. con alguna inclinación al 5.0. por 
espacio" de unos 25 kms, hasta el Cabo de Espi- 
chel, con varios arenales y playazos en que rom- 
pe mucho el mar, Sobre uno de éstos, á la boca 

e un riachuelo que baja de una albufera muy 
abundante en pesca y caza, reservada al rey, 
está el prertecito da Flor. En este cabo hay un 
santuario de mucha fama dedicado 4 Nuestra 
Señora, y junto á ¿lun fuerte regular con un 
yaro, Desde el cabo hasta el río Sado, ó sea el 
toral N. de la bahía de Setúbal, vuelve la cos- 
dE, hallándose en medio el puerlecito de 
al famoso muy abundante en pesca; desde aquí 
muy e santuario de la Arribada la costa es 
dero en a paaceesiblo, aunque tiene un surgi- 
defiende la to punto. ll fuerte ó torre de Outaon 
omimao. entra la de la barra, si bien se halla 
nóa dividida una elevada montaña que conti- 
e a en varios barrancos y puntas hasta 
al, situada en una hermosa Hanura unos 
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5 kms. más adentro. Corre la vosta al S. 4 S.E., 
y se abre para dar comunicación á la albutora de 
Santiago y de Cazem. Toda ella es un arenal, y 
el terreno superior una llanura cubierta de mata 
parda en la que sólo hay un pueblecillo llama- 
do Melides. Desde la boca de la albufera vuelve 
la tierra al S.O, hasta la punta de Percebcira, 
dentro de la cual se halla 6l puertecito de Sines, 
en costa bastante brava, no siendo dicho puerto 
más que una estrecha caleta defendida por un 
ficrte, Luego forma la costa una grande ensena- 
da Hamada de la Vunqueira y bahía de Sines, 
abierta enteramente al O, y muy tempestuosa, 
por lo que no pudiendo hacerse desembarco se 
verilica en una caleta Hamada Porto Corbo, en 
donde se suele cargar algún carbón y granos 
para Lisboa. Más adelante, al S., se halla la isla 
de Pesegueiro, donde termina la Extremadura y 
da principio el Alemtejo, y á dos leguas se en- 
cuentra la barra del xio Mira, que baja del cam- 
po de Ourique y es navegable en 5 leguas hasta 
más arriba de Odemira; por dl bajan los granos 


* del Alerntejo para Lishoa, Continúa por 30 ki- 


lómetros hasta el río Odescixo, que divido esta 
prov. del Algarbe. Prosigue la costa bastante 
brava con alguna inclinación al S.O. hasta el 
famoso Cabo de San Vicente, con restos de un 
castillo á su extremo, con su foso por la banda 
de ticrra, pues por el mar le sirve de tal la ribe- 
ra que está cortada á pico. A la parte del S. 
hay un farallón muy inmediato a tierra. Hasta 
Sagres hay una legua que se anda alrededor de 
una ensenada, y dicha plaza está situada en una 
punta de roca viva, escarpada por todo su recin- 
to, menos por la garganta que está defendida 
por dos baluartes. 

Desde la punta de Baliciva la costa S. de Por- 
tugal corre al N.E. con alguna curvatura hasta 
la punta de la Piedad, y al N, se abre la gran 
rada de Lagos; no lejosestán Albor y Villanova 
de Portimáo. Sigue la costa con mibo al S. E. 
al Cabo de Carboeiro y continúa al E. hacia Al- 
bufeira, Prosigue por 25 ó 30 kms, con alguna 
inclinación al S. E., donde se hallan varios fuer- 
tecitos que delienden las barras de algunos pe- 
queños ríos, y 433 leguas se encuentra Faro, 
cap. del Algarbe, sit. en una llanura sobre un 
estero. À unos 25 kms. está Tavira, sobre el río 
Alseca, que la divide en dos partes, y cuya en- 
trada en el mar se halla igualmente cubierta 
como la costa, desde Faro, con varias islas de 
arena. Sigue le costa al N.E. hasta la barra 
del Guadiana, que entra en el mar en dos Dra- 
zos, entre los que hay una isleta cortada de va- 
rios esteros; á la margen dra. del primero lundó 
el marqués de Pombal la población de Villa 
Real de San Antonio, sobre arena movible, y sin 
embargo con buenas viñas y hnertas, demostran- 
do que semejantes terrenos, muy comunes en 
Portugal, no son infructíferos, 

En cuanto á las fronteras terrestres, el lado 
N. está determinado por la corriente del Miño 
y por las cumbres del país llamado Tras-os- 
Montes, que lividen las aguas de aquel río y del 
Duero. Al Miño forma Ja frontera hasta la con- 
fluencia del río Barjas; luego baja la línea divi- 
soria hacia el S., forma un pequeño saliente ha- 
cia la prov. de Orense, remonta el río Olelas has- 
ta su unión con el Limia, sube á las cumbres de 
Ja sierra de Gerez, vuelve á tomar su dirección 
O. 4 E., entraudo obra vez en la prov. de Oren- 
se hasta la orilla dra, del Salas, afl. del Limia; 
baja de nuevo, y por la sierra de la Raya Seca 
entra en Ja enerca del río Tamega, y por los va- 
les de los ríos Mente y Diabredo alcanza los li- 
mites de Orense y Zamora, y continúa por la 
divisoria entre el Tera y los ríos que bajan al 
Duero en dirección de la sierra de la Culebra. 

La frontera K. de Portugal, desde las vertien- 
tes meridionales de la sierra de la Culebra, baja 
siguiendo el curso del río Manzanas ó Mucaes, 
all. del Sabor; vuelve en angulo recto hacia el 
E. para alcanzar el Duero algo al N. de Miran- 
da de Duero; sigue el eurso de este río hasta su 
contl. con el Águeda, y luego el mismo Agueda 
y su afl, el Tarones. Después corta la divisoria 
entre Duero y Tajo por la sierra de Gata, en el 
punto en que nacen el Cou y el Agueda; baja con 
el río Eljas å la orilla dra. del Tajo, continúa por 
ella hasta la conf. del Sever, cuyo curso remon- 
ta hasta Marváo; atraviesa mego la divisoria en- 
tre el Tajo y el Guadiana, entra en el valle del 
Gévora, y entre Elvas y Badajoz alcanza el Gua- 
diana, siguiendo antes el Caya inferior hasta su 
desembocadura, Forma el Guadiana la frontera 
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hasta cerca de Monsaraz, desde donde se inclina 
ésta hacia el S.E., eruza el Ardila y el Múrtiga 
en los confines de Badajoz con Huelva, y por las 
inmediaciones de la sierra de Aroche se dirige 
hacia el Chanza, y este río y el Guadiana termi- 
nan ya la frontera, 

Intre el Máúrtiga y los picos de Aroche se 
halla ta Hamada dehesa de la Contienda ó de 
Moura, terrilorio del que se dió noticia en el ar- 
tículo Moura, y parte de la frontera hispano- 
portuguesa, dende nún no se habían fijado defi- 
nitivamente los límites. Recientemente, y des- 
pués de impreso el artículo citado, España y Por- 
tugal suscribieron el convenio de 27 de marzo 
de 1893, publicado como ley en 18 de agosto, 
Sogún este convenio, la línea de separación en- 
tre el reino de España y el de Portugal, en las 


tierras denominadas de la Contienda, seguirá el 
camino conocido y frecuentado desde hace mu- 
cho tiempo, que de la v. de Aroche (Jispaña) 
conduce é la de Barrancos (Portugal), en la par- 
te en que aquel camino atraviesa Jas mismas 
tierras. La raya que de esta división resulta 
parte del punto en que el arroyo de Gamos es 
atravesido por el camino que de Barrancos va å 
Aroche por Clurce Redondo, y en aquel punto 
empieza también la actual linde que separa la 
zona de cultivo de Moura de la Encinasola. Si- 
gue luego por este mismo camino, que á la vez 
es linde de cultivo, hasta el sitio del Toril de la 
Mocha y punto do unión de las tres Hndes. Des- 
pués continúa la raya por este camino, que ya 
entonces separa las zonas de cultivo de Aroche 
y Moura hasta el sitio denominado Tojal Alto. 
Desde este punto forma la frontera el mismo ca- 
mino que cruza el Mortigón en Charco Redon- 
do, y continúa en dirección al S., dejando en 
Portugal, á 220 m. al O., el alto del Charco por- 
tugués, para atravesar Juego el arroyo Persegue- 
ro. Sigue la raya 709 m. más en esta misma di- 
rección meridional, y siempre acompañando al 
mismo camino, que será de uso común para los 
habits. de una y otra nación en tola su exten- 
sión, y vuelve Juego al S.O. para subir á la di- 
visoria entre Mortigón y Paijuanes. La raya eru- 
za esta cumbre en el sitio llamado Rodeo del 
Toro, ú unos 680 m. del pico del Toro, que gue- 
da en Portugal; 400 al $. del citado Rodeo se 
separa á la dra. u» camino que va al Mallón del 
Bomeco, y sigue la raya por el que conduce á 
Aroche hasta el punto en que éste sale de Ja 
Contienda, atravesando la divisoria de aguas del 
Mortigún y Chanza, 200 m. al S. del arranque 
de otro camino que porel Mallón del valle Cen- 
teno conduce à la aldea portuguesa «dle Santo 
Aleixo. La v. portuguesa de Moura conservará 
el dominio pleno de la. parte de las mismas tic- 
rras que queda adjudicada á la soberanía do Por- 
tugal. Las v. españolas de Aroche y Encinasola 
conservarán el dominio pleno de la parte de las 
tierras actualmente denominadas Ta Contienda, 
que en virtud de lo estipulado queda adjudicada 
ú la soberanía de España. 

Por virtud de otro reciente acuerdo entre Es- 
paña y Portugal (27 de septiembre de 1893) se 
ljó la zona marítima del Guadiana en los si- 
guientes términos: 

La dirceción de la boca del río Guadiana que- 
da señalada por el farol de abajo de la isla Ca- 
nela, en la orilla española, y el fuerte de San 
Antonio, en la orilla portuguesa. Del centro de 
la hoca del río sale la línea media que desciende 
en dirección å la nnión de los ¿hotwegs (las va- 
guadas debía decir, que es la palabra española) 
de los dos canales. 1) extremo Norte de esta Ii- 
nea se halla en la enfilación de la pirámide del 
castillo de Ayamonte por la chimenea de la fá- 
brica de la isla de la Canela, y el puesto de las 
guardias de la Currasqueira por la iglesia de 
Azinhal, con las distancias angulares del casti- 
tillo de Ayamonte con la torre de Cancla 67 
317 30% y por el castillo de Ayamonte con el 
fuerte de Sun Antonio 88% 12, El extremo $, 
de la misma línea media se fija en las enülacio- 
nes de la torre de las Angustias, en Ayamonte, 
por la chimenea de la fábrica de isla Canela, y 
con la piriniide del Cabrero per la iglesia de 
Montegerdo, con las distancias angulares del 
castillo de Ayamonte con la iglesia de Villa 
Real de San Antonio 21° 34%, y por esta misma 
iglesia con la iglesia de Montegordo 46% 11. La 
línea así determinada forma con el meridiano 


un ángulo de 28° 45" S,E, Del extremo S, de la 
línea media anterior parte otra línea con incli- 
| nacion al 8.0., que forma con el meridiano un 
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ángulo de 3° 30 8.0., y queda determinada con 
la enfilación de una banderola sobre una pirá- 
wide provisional en la isla Canela por una casa 
en el declive del terreno al N.E. de Ayamonte, 
cortando al meridiano propuesto por la anterior 
comisión española å distancia de 9 millas, y des- 
de allí hasta el extremo de las zonas. Esta línea 
de demarcación podrá alterarse por nutuo acuer- 
do de los dos gobiernos, siempre que la movili- 
dal de los canales de la barra lo reclame, á lin 
de que en todo tiempo ambos países tengan 
aguas propias para navegar. 

“Orografía € hidrografía. — El territorio por- 
tugués pertenece al reborde occidental de la 
gran mesa que constituye el centro de la penín- 
sule española, En él se continúan las grandes 
conlilleras divisorias entre el Cantábrico, Luc- 
ro, Tajo, Gnadalquivir y Guadiana, que al acer- 
carse al mar van perdiendo altitud, Macia el 
N. añn conserva el terreno su aspecto quebrado 
y montañoso; en la antigua prov. de Tras 
Montes, y en la zona N, E. de Entre Duero y Mi- 
ño, se alzan las últimas ramificaciones del Piri- 
neo occidental, y de las cordilleras Segundeira 
y Cabrera arrancan estribos que se introducen 
en dichas provs., entre los que descuellan las 
sierras del Gerez y Maraon, que casi de N. á S. 
dividen estas dos provs. Las primeras sierras 
que por la parte da E. entran en la prov. de 
'Eras-os-Montes, sou varios derrames de las de 
Segundera y Padornelo, Todos estos estribos 
terminan en el Duero y siguen entre varios ríos 
que bajan de las primeras, correspondiéndoles 
en la Beira otras cordilleras menores. ls el 
primero el que corre entro el Tera, el Duero y 
el Sabor, y forma las chuas de Mogadouro (1008 
m.) y la sierra de Roberedo (897), El segundo, 
casi paralelo al anterior, sigue el curso del últi- 
mo río, y entre úl y el Taa toma los nombres de 
Nogueira ¿3320 1m.), Bornes (1202) y otros. 11 
tercero corre entro el Tua y el Tamega; emplez 
cerca de Chaves y forma, entre otras, las sierras 
Padrella (1151 m.) y Villarelho (1118). Entre 
el Tamega y el Cavado está la sierra Cabroira 
(1279 m.) La cordillera del Gerez es la más og- 
cilental y viene de la de San Mamed por la Ra- 
ya Seca. Alcanza 1548 m, de alt, En Portella 
do Homem (1348 m.) se la separa un brazo que 
termina en el Océano entre Vianna y Villa do 
Conde. Otra sierra paralela å ésta se interna 
desde Galicia, y siguiendo el curso del Limia 
termina en Vianna y Camicha. Finalmente, un 
segundo ramal se separa del (erez, cerea del río 
Caldo, da paso al Cavado, sigue al S. de Praga 
y termina en el Océano, cerca de Villa do Con- 
de. 

Dentro del ángulo que forman el Tamega y 
el Duero hállase la sierra de Maraon ó Marão 
(1422 1.0, dividida en varios brazos, internán- 
dose uno de ellos en Tras-os-Montes hasta unir- 
se con la sierra que baja de Chaves, Otros bra- 
zos penetran en el Miño con los non:bres de Mo- 
boreira, Albaon y Bustelo, y de éstos el uno se 
extiende entre cl Ave y el Sousa para formar la 
montaña de Grela, no lejos de Porto y Vallon- 
go. Corta el Duero á todas las cadenas descritas 
«ue bajan del N, al S., pero luego que se suben 
sus dsperas riberas reaparece el pais alto y mon- 
tañoso y surgen cordilleras y sierras más ó me- 
nos relacionadas ya con la divisoria vetónica ó 
de Duero y Tajo, 

Entre el Agneda y el Coa está la sierra de Ma- 
rofa (866 m.) y la zona elevada en que asien- 
tan las plazas de Castel Rodrigo y Almeida, Al 
O. de Coa se alza la sierra de la Lapa, divisoria 
entre alls, del Duero y los ríos Vouga y Pho. 

Más al O, surge una cadena paralela al curso 
del Duero, uno de cuyos picos, el Montemuro, 
tene 1389 m.; entre el Paiva y la orilla dere- 
cha del Vouga está la sierra Gralheira, de 1122 
m.; entre el Vouga y la orilla dra, del Monde- 
go la sierra de Caramullo, de 1070 m., que 
porel S. se prolonga hasta el Busaco, cerca y 
al N. de Coimlma, Pasando á la otra orilla del 
Mondego surge la principal cordillera portu- 
guesa, la sierra de la Estrela, de 1993 m., que 
se enlaza con la gran divisoria carpetano-vetó- 
nica. por la sierra de las Mesas. El rio Zúzero, 
ail. del Tajo, semara la sierra de la Estrella de 
la sierra Gardunha, y entre éste y la de la Es- 
trella se forma el valle á que se da el nombre 
de Cova da Beyra, cerrado al 5,0. por una hoz 
ó estrechura que da salida al río Zézere, Il 
Mondego, que como el Zézere tiene su naci- 
miento en la sierra de la Estrella, la separa «lo 
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la del Caramulo 6'Alcoba y de sus derrames. Ca- 
dena subalterna de la Estrella es la que va con 
rumbo al 8.0, por la de Lousá (1202 m.) y aca- 
ba hacia liguciro dos Vinhos. Entre el Zézere 
y el Tajo hállase también la sierra do Moradal 
y el Cabezo Rainha (1081 m.); una bifurcación 
de estas montañas continúa al S$, E., para pasar 
sobre Villavelha y cortar el Tajo por dos hoces 
Hamadas las Puertas de Rodaon, formando al 
otro lado del Tajo las sierras de Niza, que enla- 
zan con la de Portoalegre y São Mamed, 

Las sierras de Lousá y Albayncere en direa- 
ción 15.0., conducen desde la Estrella á las de 
Ancián, Patelo y Albardos, que empezando 4 
elevarse á la margen izq. del Mondego siguen al 
S. y se levan siempre ú la izq. cuando se cami- 
na de Coimbra hacia Lisboa, Pasada la sierra de 
Aire, y unos 5 kms. antes de Río Mayor, varían 
al S.O. y se prolongan hasta Montejunto (666 
m.) alto pico que descuella sobre el vesto de Ta 
cordillera, entre Alcoentre y Alenquer, desde 
donde continúan otras inferiores que, ya aproxi- 
máudose ya alejándose del Tajo, se dirigen al 
N. de Lisboa. Vuelve å elevarse la cordillera for- 
nando el cerro lamado Cabeza de Montachique, 
desde la cual con menos altura, y por consiguien- 
te con más amplitud para el enltivo, se enlaza 
con la sierra de Cintra, muy celebrada por sus 
bellos puntos de vista, por los románticos paisa- 
jes que en ella hay, y por las quintas, bosques y 
jardines que hermosean su falda en los términos 
de Cintra y Collares, que caen al N. 

ALS. del Tajo varía ya el aspecto general del 
país: aparecen grandes llanuras ligeramente on- 
duladas, que poco á poco van abriendo hacia el 
S., y valles poco profundos surcados por ríos y 
riachuelos, Son lugares monótonos y tristes, de 
Manuras bajas y Jandas intermmpidas por coli- 
nas y bosques, salvo en la peninsula del Cabo 
Espichel, donde se alza la sierva la Arrabida, no 
muy alía tampoco (499 m.). Las landas ó chur- 
necus muéstrause cubiertas de arbustos ó monte 
bajo, semejantes á los jarales de España. Macin 
el E., en las inmediaciones de España, hállase 
la sierra de Portoalegre, que á primera vista pa- 
rece un grupo independiente y aislado; dividido 
de J. 4 O. por una gran quebrada ó valle, no es 
sino la continuación del elevado monte de San 
Mamede (1025 m,). De este monte nacen matro 
ríos: dos, el Niza y Sever, al O., mueren en el 
Tajo, y por el E. el Caya y el Gébora, que van 
al Guadiana, y por entre éstos y el Sever es por 
dende el elevado monte de San Mamed se ime 


con la sierra de Carbajo y por ella con las de Ga- 
ta y Béjar, en España. Sigue la de Portoalegre 


al Š. sobre las márgenes del Caya dando asiento 
å Campomayor y Elvas; vuelve un poco al O. 
por Estremoz y Borba; destaca al N.O. el Cai- 
xeiro y revuelve al S. en Montesclaros, é insen- 
sibleniente se va elevando con el nombre de sie- 
rra de Ossa (649 m.). Estióndese esta sierra de 
N.O. á S.E. casi fijo desde Mvoramonte hasta 
la margen dra, del Guadiana, y continúan las al- 
turas la dirección del Guadiana por Reguengo y 
Monsaraz, y luego vuelven al O. hacia la v. de 
Porte), cuyo nombre toman y con él continúan 
entre Evora y Beja, mostrándose más al O, el 
monte Purado y la sierra de San Juan. Por el 
lado opuesto, al E., la serie de alturas que des- 
cribe pasan al otro lado del Guadiana por Mon- 
saraz y continúan entre los ríos Ardila y Alca- 
rrache hasta unirse con la sierra de Santa Ma- 
ría en la Extremadura castellana; otras hay en 
la margen izq. del Guadiana, y por las v. ile Ser- 
pa y Moura van a unirse con las sierras de Aro- 
che y Aracena. Otra serie de alturas se separa de 
las sierras de Portel, entre Alvisto y Viana; se 
dirige al principio al 8.0., y volviendo luego al 
S, rodea el campo de Beja. Vuelve á su primera 
dirección S.O,, y cortando el campo de Ourique 
por Aljustrel va á enlazarse con las sierras de Al- 
gares y Martinete al S. B. de Grindola. Aquí se 
subdivide eu varios estribos: el de la izq, comti- 
núa por las sierras de San Tuis y San Teotonio 
hasta las del Algarbo, mientras que el de la de- 
recha, con los nombres de Aleidoenz y Santa 
Margarila termina en el cahezo de Nuestra Se- 
ñora de la Peña, en los que dominan las v, de 
Melides y Santiago de Cacem. Sierra do Grando- 
la es el nonibre que suele aplicarse à estas mon» 
tañas próximas y paralelas d la costa, prolonga- 
das hacia el S. por el monte Cereal .377 m` 
Desde Portel se separa otra línea de alturas 
hacia el N.O. y la e. de Evora, en donde empie- 
vai elevarse, logrando su prinripal altitud en 
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el cerro de Monlemuro, con cuyo nombre sigue 
hasta unirse á la sierra de Alcazabas. Entre Beja 
y el Guadiana por Mértola, y entre este río y el 
Chanza, sealzan otros montecillos q ue se enlazan 
con los de Adiza, Abelleira y Machado, entre 
Serpa y Ficalho, donde alcanzan, junto á la 
frontera española, 516 m. de alt. 

Las montañas que dividen el Alemtejo del Al- 
garbe, constantes en su runbo de 1%. 40. y casi 
separadas de todas las otras de Portugal, son 
continuación de la sierra Morena española, con 
la cual conmnican entre Mértola y Alcantín, de- 
rramando sus estribos por la parte del S. hacia 
el Algarbe y por la del N. hacia el Alemtejo y 
su campo de Ourique. Extiéndese esta sierra des- 
de el Guadiana hasta el Cabo de San Vicente, y 
aunque la suelen dar varios nombres, según log 
pueblos por donde pasa, como sucede å otras 
muchas, los más notables son los de Monchique 
y Caldeirão. Desde la c. de Lagos y la v. de Al- 
hor empieza la cadena á aplanarse hacia el Ca- 
bo de San Vicente. Tios cabezos meridionales de 
esta sierra sirven de ¡mutos de dirceción á Jos 
naveganíes cuando tratan de reconocer el cabo 
indicado. Lo mismo sucede con otro picacho no 
menos conocido y que tiene el nonvbre de Monte- 
ligo ó San Miguel, al N.E. de Faro, de la cual 
dista 3 leguas tierra adentro. Su forma es la de 
un pilón de azúcar; y sus faldas meridionales, que 
se extienden hasta el lugar de Moncarapacho, 
son muy deliciosas, por hallarse pobladas de vi- 
ñas, olivos y otros árboles fmiales, 

Al N. de éste y otros cabezos se halla la zona 
de la cordillera propiamente dicha, que empieza 
al E. con las Cunicadas VPercirao y Moupana, si- 
gue con las sierras do Malliao y da Mezquita, y 
termina con las de Monchique y Espinhago de 
Cão. Varios estribos y contrafuertes avanzan por 
el N. hacia los ríos Oeiras y Mira, y al otro lado 
de ¿ste extiéndese de S.E. á N.O., en dirección 
del monte Cercal, la sierra Caldeirão. En Joia 
la sierra de Monchique alcanza á 903 m. de al- 
tura, En gencral el Algarbe es país montañoso, 
entrecortado por valles y barrancos. 

Todo el territorio peninsular portugués perte- 
nece á la vertiente del Atlántico, y casi la mi- 
tad á las cuencas del Tajo (25000 kms.2) y del 
Duero(19000). El curso del Duero en Portugal, 
como frontera, y dentro del reino, esde unos 335 
kms.; el del Tajo 325; el del Guadiana y el del 
Miño, que también pertenecen en parte & Portu- 
gal, 285 y 90 respectivamente. Los principales 
all. de estos ríos en Portugal, son: del Miño, que 
corre por la frontera N., el Monro y el Coura: del 
Duero, el Agueda (fronterizo), Aguiar, Coa, Teja, 
Torto, Tavora y Paiva, por la orilla ixquier- 
da: Sabor, Tua, Corgo, Tamega y Souza por la 
dra. ; del Tajo, el Elja (fronterizo), Ponsul, Ocre- 
za y Zérere, por la dra. : Sever (fronterizo), Niza, 
Mugem y Zatas, porlaizq.; del Guadiana, el Pa- 
rela, Degebe, Odiarca, Cobres, Oeiros, J'oupana 
y Odelcite, por la dra.; el Ardila y Chanza (fron- 
terizo) por la izq. Los principales ríos qne van 
directamente al mar son: entre el Miño y el Due- 
ro, el Limia, Neiva, Cavado y Ave: entre el Due- 
ro y el Tajo el Vonga y el Mondego, y además 
el Liz, Alcoa, Seliz, Real, Sizondro y Lizando, 
que son riachuelos de poca importancia. Al S. 
del Tajo están los ríos Sado ó Sadio y Mira. En 
el Algarbe hay varios ríos y riveras, todos de 
corto curso, y torrenciales muchos, tales como el 
Asseca, Quarteira, A)Jgoz, el Silves unido al Ode- 
Jouca, y el Arao en la costa S.; el Pomares y el 
Seixe en la costa O, 

No hay lagos propiamente dichos en este rei- 
vo; algunos autores citan como tales los recep 
táculos de aguas procedentes del «lerretimiento 
de las nieves que hay en la cima de la sierra de 
la Estrella, tan limitados que el mayor apenas 
cuenta media legua de cireunferencia. En el 
Alemtejo hay varias albuferas y aguas deteni- 
das que dan origen al desarrollo de las intermi- 
tentes que tanto afligen á los naturales de cier- 
tos contornos, 

Geología y minas, — Datos muy completos pu: 
blicú sabre la geología de Portugal nuestro com- 
patriota el ingeniero Aldama Ayala en su Com 
perdio grográficoscstadistico de aquel reino. La 
mayor parte de la antigua prov, del Miño y el 
O. de la de Tras-as-Montes está compuesta prin- 
cipalmente de rocas cristalinas, granito, gneis, 


¡ Micasquito, antibolita, ete., pero el resto de la 


última presenta en general pizarras, continúa: 
ción de las mismas rocas del E, de Galicia (for 
mación siluriana). Exceptuando algunas inte- 
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i de rocas más modernas, las cristali- 
yrupeiones ae ai 0 
nas continúan al S. 68,5.E. en nna laja de 4 
ó 50 millas de ancho, al través de toda la exten- 
sión del reino, desde las orillas del Miño hasta 
cerca del Guadiana, incluyendo en su línea el 
montañoso y vasto dist. de las sierras de la Es- 
trella. Los granitos se separan gradualmente del 
Océano Atlántico inclinándose hacia la fronte- 
ra de España, mientras que las pizarras del K. 
penetran en Castilla. El dist. vinatero del Alto 
Duero está constituído por pizarras silurianas, 
con rumbo al 0.N.O., roúcadas de montañas gra- 
níticas, Por el lado occidental de la Extrema- 
dura española se encuentra la continuación de 
las rocas cristalinas y pizarrosas, que corren ha- 
cia el N.O. y se ocultan parcialmente bajo los 
depósitos terciarios de lacuenca snperior de (ua: 
diana, Lo gran banda granítica mencionada se 
halla flanqueada al O. por varias rocas pizarro- 
sas; éstas principian por el N. en Esposeude y 
cubren la costa hasta el Vonga, å excepción de 
rocas cristalinas, de las que el granito de Porto 
es el eje central. Cerca de VaMongo se encuentra 
un banco de antracita recubierto porlas pizarras 
silurianas inferiores que forman parte de esta 
serie, Á su proximidad, en el mismo término, 
asoma un pequeño trozo de terreno devoniano, 
Desde la boca del Vouga los esquistos corren al 
S.E. siguiendo la margen N. de este río; vuel- 
ven luego hacia el S., y despues de correr á lo 
largo de la sierra del Busaco pasan sobre 4 le- 
guas al E. de Coimbra y prosigner el rumbo del 
arroyo del Denza, y después por la parte infe- 
rior del Zézere hasta el Tajo, cerca de Ahranies. 
Caminando al S. desde Abrantes se baja á la 
cuenca terciaria, únicamente interrumpida por 
la cadena de rocas secundarias que se extiende 
hacía el Cako Espichel. Cerca del mar los terre- 
nos terciarios son todos de origen marino, y la 
parte :nás importamte de la serie, los lechos de 
Almada, corresponden al período mioceno, Es- 
tos lechos siguen Tajo arriba hasta Verdelha, 
formando lomas de margas obscuras recubiertas 
por aña caliza blanda. Los referidos lechos de 
formación lacustre continúan desde Cartaxo por 
Santarem hacia Golegao. La parte superior de la 
cuenca terciaria forma un gran dist. cenagoso, 
que consiste en depósitos fluviales ó lacustres 
muy recientes. No cabe duda que esta parte del 
país, contigua al Tajo, se ha elevado muchísimo 
en un período comparativamente reciente. Por 
la parte N. de Lisboa se encuentra una grande 
superficie cubierta con basaltos, que separa la 
formación secundaria de la terciaria. Al S. de 
dicha cuenca terciaria, el centro de la pray. del 
Alemtejo está cubierta por lechos secundarios, 
probablemente más antiguos que los del N. del 
Tajo; están limitados at S. por la clevada línea 
de ait. de las sierras de Monchique y Caldeirao, 
gue separan el Alertejo del Algarbe, y consis- 
ten en esquistos ó pizarras, á excepción del gra- 
nito de la cabeza del Monchique. También se 
presentan esquistos à lo largo de la costa del 
Alemtejo, desde el Cabo Serdao al de Sines, y 
éste está constituido por la sienita. Ka el Algar- 
be, una banda de rocas secundarias descansa sn- 
bre el flanco meridional de la referida cadena 
esquistosa y queda recubierta á su vez hacia. el 
5. por depósitos terciarios. Además se citan con- 
side ables erupciones de Zrapjp cerca del Cabo de 
San V icente, Resulta, pues, que en Portugal 
predominan las rocas primarias y ernptivas en 
dos zonas, al N, y S., mucho más extensa la del 
Na y quedan ambas separadas por los terrenos 
terciarios del $, del Tajo y del valle del Sado. 
P En suma, el surgimiento granílico y las rocas 
silíricas «el N.O. ile España contindanse por 
AA y centro de Portugal, aqartándose 
dura a zona sejentrional de la Ex trena- 
por AA guesa, constituida á la dra, del 1 
cas y tarena retiens con algunas fajas juris 
tra Sierra e luego, las derivaciones de nues- 
pa Moura A penetran por la parte de Ser- 
pizarras silo € Chanza, tomando las enareitas y 
tienen al NO e el gran desenvolvimiento que 
terrenos tencia t e dicha sierra, mientras que los 
prolongan, No nios de la cnenca del Guadiana se 
sucede con Y LS del Alemtejo, Lo mismo 
ostrechao y as siermas pizartosas qne forman las 

005 Y escarpadas laderas que comprimen 
al Tajo, que continúan hasta cerca de Abr : 
de o aat van vasta verea de Abrantes, 

c Mieventra campo para extenderse 
en los terrenos modernos que forman s < 

: s que forman su enem 


Y ha de las princi 4 
as principales lannuras ó terrenos pla- 
Ros del reino, l ' l 
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Portugal es muy pobre en terrenos carbonífo- 
ros, La hulla, en estado de antracita, se presen- 
ta en San Pedro de Cova, cerca de Vallongo; 
atraviesa el Duero en dirección S.S. Ji., pero no 
se extiende más que 4 una legua de la margen 
izq. de dicho río. Esta formación sólo se halla 
representada por pequeños y exiguos depósitos, 
restos de una poderosa denudación que hizo res- 
aparecer á casi toda ella. Un pórlido diorítico 
atraviesa sus capas en diferentes puntos, y sin 
duda å su influencia es á la que debe el carbón 
de esta cuenca sus propiedades y conversión en 
antracita. Puede decirse que no asoma en ningún 
punto de Portugal å la superficie el terreno car- 
bonífero propiamente tal, ósea el normal, por 
lo que los únicos combustibles minerales que se 
conocen y explotan hasta ahora son, fuera de di- 
cha antracita, los lignitos de varias localidades 
correspondientes á los diversos grupos de los te- 
rrenos secundarios, que cubren diferentes loca- 
lidades de su suelo desarrollándose en grande 
extenxión. Los granitos han hecho un papel im- 
portante en la formación del relieve del suelo 
portugués, y según su composición y varieda- 
des, atendiendo muy principalmente á los ca- 
racteres litologicos de su masa, puede asegurarse 
«ue corresponden á diferentes periodos geológi- 
eos, Ó lo que es lo mismo, que su aparición se ha 
verificado en diversas épocas; las erupciones de 
esta roca y sus análogas han alterado Jos terre- 
nos preexistentes, influenciando ó metanorfi- 
zando las rocas sedimentarias, y su acción más 
ó menos poderosa se ha dejado sentir en mayor 
ó menor grado å diversas distancias en determi- 
nadas localidades. Así, al S. del Tajo, en los te- 
rrenos comprendidos entre las sierras graníticas 
de Portoalegro, Elvas, ete., hasta Deja, se han 
metamorfoscado las calizas silurianas de Estre- 
moz, Borba y otros puntos, convirtiendose en 
mármoles objeto de importante exportación, 

En varias comarcas hay yacimientos minera- 
les de más ó menos valor. Desde muy antiguo 
venían explolindose los argentiferos, A princi- 
pios del siglo xvit había minas de plata en labo- 
reo eerca de Braganza y de Monforte, Desde Al- 
fonso II hasta Manuel, ósea desde 12114 1521, 
tados los reyes fomentaron más ó menos Ja ex- 
plotación de las minas de oro, plata, hierro, plo- 
mo y estaño, ll rey Dionis concedió grandes 
privilegios á las que se dedicasen à la Jabra de 
la mina de bra de Adissa, entre Almada y Ce- 
cimbra, cerca de la embocadura del Tajo. Se 
eree que los montes próximos á Goes y las sic- 
rras ¿le la Estrella, así como también algunas 
del Alemtejo, encierran filones y venas aurfle- 
ras, hos lavaderos de este metal apenas produ- 
con para sultagar los gastos que originan, y úni- 
camente reportan ventajas de Jos aluviones de 
Sircelas, Nosmarincha y cercanías de Coimbra 
algmmos pobres orcadores. Antiguamente se eN- 
traía bastante cantidad de las arenas del Tajo. 
La mina de Adissa, anteriormente citada, se ha 
trabajado y abandonado en diferentes épocas, 
con escasos resultados, porque el oro se halla 
diseminado muy irregularmente en el aluvión, y 
al parecer en cantidad escasa, Abunda el hierro 
extraordivarianente, y los criaderos de Caste- 
lo Branco, Machuca, en los bordes del Zézere, 
Coimbra, costa de Cao, Busaco, Carvalho, Per- 
nes, Cintra, ete., son muy ricos, si bien apenas 
los utiliza la industria, En tiempo de D. Juan ITT 
y de D. Sebastián se extraía mucho hierro de 
las minas de Penela, Moncorvo y Pura, en el 
dist. de Torre Moncorvo, alimentando a más de 
50 forjas ó ferrerías comunes, Las necesidades 
de la armada obligaron à D. Juan TV à resta- 
blecer las fábs, de Thomar, Vinbos y Machuca, 
creando otra nueva en Foz VAlgé D, Pedro TI, 
cuyos establecimientos, después de haber prospe- 
rado algunos años, se paralizaron ermpletinen- 
te en el de 1761, empezando de nuevo sus fra- 
baos las ferrerías de Foz d'Alge en 1502, y eonti- 
manula con más ò menos prolongadas interrup- 
ciones hasta 1832, siendo reputada est ib, como 
la primera de las de su clise en el reino por da 
extensión de sus prodnetos, A principios del rei- 
nadlo de José T se reliere el descubrimiento dela 
mina de lignito de Bnareos, y en 1802 la de an- 
tracita de San Petro de Covas ambas se traba- 
jan en la actualidad. También las minas de plo- 
mo y antimonio almndan en el país; en 1720 se 
descubrió una dde la primera substancia referida 
en Marvao, y se irabajó con buenos resultados, 
siendo sus minerales ricos, como también otras 
en Lamego y Mura, 
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El antimonio se encuentra en Lamas de Orc- 
lhao al pie de Mirandella, en Villar-Chao y en 
la comarca de Mogaduro, en la prov. de Tras-os- 
Montes; en Murga (Beira), Covelo, cerca del Due- 
ro, y Alfena no lejos de Porto, y en Vallongo. 
En la comarca de Visco y.en el territorio de 
Monforte hay minas de estaño, como también 
en Reberdoza, parroquia de Paredes, San Mar- 
tinho de Enguera y otros puntos de Tras-os- 
Montes, y Jas prolongaciones de los criaderos de 
Galicia y Zamora que se introducen en Portugal. 
El cobre se encuentra en la Extremadura meri- 
dional, en Elvas, Portoalegre, Aljustrel y San 
João do Deserto, Alemtejo, y también en el Al- 
garhe. Finalmente, hay minas de bismuto y ar- 
séuico, especialmente en la Beira. Tampoco fal- 
tan å Portugal piedras preciosas; se encuentran 
amatistas, aunque en pequeña cantidad, en la 
sierra de Gerez, jacintos comunes y aguasmari- 
nas en la de la Estrella y hermosos granates y 
jacintos cerea de Bellas, no lejos de Lisboa. lu 
la Estrella, Gerez y Portoalegre se halla el eris- 
tal de roca. En mármoles hay una gran varic- 
dad. Mn Estremoz, Arrabida, Mafra, Leiria, Ser- 
pa y Ooyras hay bancos de mejor calidad que en 
Lagarteira, Ega, Soure, Porto de Moz, Monte 
Redondo, Anciao, Muide, Cascaes, Cintra y otros 
antos. Los de Collares son muy semejantes 4 
os de Paros y Carrara. Se extraen piedras Jito- 
gráficas de Ja sierra de la Estrella, aunque no 
son comparables con las de Solenhofen. Posee el 
reino muchas variedades de arenisca, cal, yeso, 
que abunda en el dist. de Lisboa y en Loulé, en 
el Algarbe; diversas clases de pizarras, piedras 
y materiales de buena calidad para construcción, 
y excelentes piedras de molino. Pero las subs- 
tancias de que saca más partilo Portugal son la 
caliza creticca de Lisboa y los granitos de Porto, 
de que se hace un vasto comercio como material 
de construcción en algunos putos de la costa, 
exportándose además muchos sillares ya labra- 
dos á las Azores y Brasil, donde carecen de tan 
excelentes rocas, A 3 millasde Río Mayor, en la 
Extremadura y cercanías de Azenheira, es muy 
común el sílex ó pedernal, de que los habits. tz- 
briean piedras de chispas, que no sólo abastecen 
al reino, siuo que hace pocos años exportaban & 
otros países, especialmente 4 España, Cerca de 

atalha hay una mina de azabache, de la que los 

naturales sacan algún partido haciendo adornes 
que circulan por todo Portugal. Pudiera ex- 
traerse muchísimo vitriolo y azufre de las piri- 
tas, tan comunes en algnnos sitios de la Extre- 
madura. Wu Lodeiro, cerca de la mina de car- 
bón de Porto, se ha descubierto un banco de es 
celente arcilla para la fabricación rle Ja porcela- 
na y crisoles, ln las prov. de Miño y Beira y 
otros puntos se encuentran buenos ocres y otras 
tierras colorantes. Pero el ramo más productivo 
del reino mineral en Portugal es la sal común, 
que se fabrica en inmensa cantidad en las nu- 
mer salinas del reino. lay unas 1300, y 
especialmente las del estuario del Aveiro y las 
del Sado, dan enorme cantidad de sal, más de 
300000 toneladas. Entre las minas de cobre, hay 
en decadencia, la principal es la de pirita de co- 
bre de São Domingos, prolongación en Portugal 
de los faniosos yacimientos españoles de Ríotin- 
to; citaremos lanibién entre las minas explo- 
tadas las de pirita de hierro y cobre de Aljns- 
trol; las de cobre de Vallongo, Albergavia y 
Palhad; las de hierro de Monges, Serrinha, Ode- 
mira, Foz G Algė, Bates, Moncorvo y Villa 
Nova do Conde; la de hierro y manganeso de 
Cereal: la de estaño de São Pedro do Sul: las de 
antimonio de Gondomar y Varo; la de plomo de 
Aveiro, y las de plomo argentítero de Bracal y 
Beja. En enanto à das aguas minerales, se cuen- 
tan en el reino más de 100 manantiales, de los 
enales los más afamados y concurridos son los 
de Cales de Rendufe, en la comarca de Via- 
na, de agnas ferruginosas y sulfurosas; Alenfa- 
che, en V sulfurosas-hepatieas; Santa Ge- 
mil ó Lagiosa y San Pedro do Sul, ambas tam- 
bién sulfurosas, en Ja núsma comarca de Viseo:; 
Caldas da Rainha, en la comarca de Alemquer, 
sulfuroso- hepáticas, 

Clima y producciones, — Dado el pequeño es- 
pacio que comprende Portugal de N, á S., de- 
hiera suppnersele una temperatura muy igual, 
pero las diferencias de alt., Ja dirección de los 
valles, la mayor ò menor proximidad al Oedano 
y los accidentes de posición, modificar conside. 
rableniente so clima, Un intervalo de algunas 
legnas ex suficiónte para pasar de la tempera tiara 
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de Alemania, por ejemplo, á la de Lisboa, que es 
bastante elevada. Desde el litoral 4 las princi- 
palos alt,, el calor, muy fuerte en la costa, dis- 
minuye gradualmente; no obstante, infinitas 
cansas locales modifican las reglas generales co- 
nocidas. Así que en la prov. de Tras-os-Montes, 
en que el suelo es bastante elevado, se experi- 
mentan en verano excesivos calores, especial- 
mente en los alrededores de Lamego, pero es pre- 
ciso advertir que las colinas pizarrosas que ro- 
dean el territorio de esta e. descienden hacia el 
S., mientras que Jas elevadas sierras de Marão 
se elevan considerablemente formando una ba- 
rrera impenetrable é impidiendo el paso á los 
frescos vientos del N. La distancia del mar, que 
impide á su brisa Jlegar hasta estos puntos; el 
calórico que se desarrolla en aquel estrecho y 
cerrado valle; el que se desprende de las colinas 
de esquisto abrasadas por el sol, son las causas 
determinantes del clima de dicho punto, que 
constituye una de las regiones más cálidas de 
Portugal durante el estío. Los sitios bajos de 
este reino disfrutan de una doble ¡primavera y 
de un invierno sumamente corto. Aquélla prin- 
cipia en febrero; los otros meses son ó [rios ó 
lluviosos, y otras veces cálidos y secos, 

La cosecha se recolecta en junio; fines de ju- 
lio el calor seca las lMonuras, marchita las hier- 
bas, languidecen los árboles, y las hortalizas sólo 
«deben su conservación al esmerado cuidado de 
los jardineros. Sin embargo, las tardes y las no- 
ches refrescan por la influencia de la brisa del 
mar, mientras que en el litora) bajo se experi- 
menta un calor que á veces excede al de la zona 
tórrida; las regiones más altas disfrutan de una 
temperatura suave y agradable, A fines de sep- 
tiembre ó principios de octubre los distritos ba- 
jos se cubren de una segunda vegetación; las Io- 
res del otoño suceden de pronto å las primave- 
rales, las praderas se engalanan de hierba fresca, 
los árboles parece que toman meva hoja, y los 
naranjos, que florecen, dan al mes de octubre 
los encantos de la más hermosa primavera. El 
invierno comienza en noviembre y continúa has- 
ta febrero, Es la estación de las grandes lluvias 
y inertes huracanes; los torrentes se abren vio- 
lento paso hasta los ríos cuyos desbordamientos 
interceptan las comunicacioves. Pero el frío 
murea os excesivo y vara vez hiela; no obstante, 
al N. del Duero, en las montañas de Tras-os- 
Montes, cumbres de la sierra de la Fstrella, de 
San Mamed, y aun en la de Estremoz (Alemtejo), 
el Irío es bastante fuerte. Las nieves se aglome- 
ran en dichos puntos, pero rara vez so hielan los 
ríos, Los puntos culminantes de algunas monta- 
ñas del Miño, y algunas altas cavidados del Ma- 
raon en las cimas de la Estrella, conservan nieve 
durante los mayores calores del verano. Piera 
de dichas montañas los puntos más fríos no la 
contienen arriba de un mes. y en los Algarbes 
no se conoce. En la prov. de Entre Duero y Mi- 
ño y en la de Tras-os-Montes reinan durante el 
invierno los vientos le) cuadrante N.; en las de 
Beira, Extremadura y Alemtejo el que predo- 
mina durante aquella estación es el S.O., y los 
grandes fríos los ¡produce el R., refrescado por 
las nieves de las llanuras de Castilla, Ba las de- 
más estaciones, y partienlarmente en verano, 
impera por la mañana el N.O., y el 8,0, después 
del mediodía. ln la cuenca del Mondego las 
cercanías de Coimbra som más templadas que 
las de Lisboa, si bien más húmedas y menos sa- 
nas; las de Porto y Peñafiel no menos húmedas 
son más nebulosas y frías en el invierno, pero 
muy calientes en verano, En el Algarbe, nor la 
inversa, el invierno ofrece una temperatura muy 
suave; los prados están siempre esmaltados de 
hierbas y floros; en julio, agosto y septiembre 
las llanuras son escasas, y nando es lluvioso oe- 
tubre no es extraño que Morezcan de nuevo en 
noviembre los ¡irboles fimtales, Los meses más 
húmedos son los de diciembre y enero. Tasabun- 
dantes luvias en abril son procursoras de gran- 
dos cosechas, Un hecho muy importante en la 
historia de los fenómenos atmosféricos es el que 
durante el mes de mayo el viento signe la mar- 
eli del sol, es decir, que reine cl E, å la aurora, el 
S. al mediodía, el N.O. por la tarde y el N. durante 
la noche, De aquí el nombre de ventorodetro que 
le dan dos del Algarhe, El viento 4 que más te- 
men los portugueses es el que viene del E,, ósea 
de España; así suelen decir: De Espernha aem 
bom vento, nem bom. casamento, 

Genetalizando, puede decirse que el clima de 
Portugal es el de los países marítimos sin gran- 
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des extremos de calor ni de frío, La temperatu- 
ra media del año es de 15 á 17°; la media del 
mes más frío 10; la del más cálido 20 á 21. Lis 
boa tiene una temperatura media de 16, máy 
ma de 37 y mínima de 1,5; alt. de la lluvia 764 
m. en 138 días, En Campo Mayor (Alemtejo) la 
máxima llega á 44%3;la mínima á —3,6. En 
Guarda (Beira), cerca de la sierra de la Estre- 
lla, la media es de 11°, la máxima de 34,5 y la 
mínima de —7;la linvia sube 4 1 m. en 116 
días lluviosos. Más llueve en Porto: 1,524 im. en 
115 días. 

El país es fértil, si bien produce mucho me- 
nos de lo que debiera. Las provs. del Miño, Tras- 
os-Monles y Beira son ricas en productos de to- 
do género, principalmente cereales; cn el Miño 
y la Beira se cultiva generalmente el maíz y en 
Tras-os-Montes el centeno. Gran parte de la Jóx- 
tremadura y el Algarbe está inculta. Los prin- 
cipales productos de la segunda consisten en tri- 
go, higos y almendras. En casi todo cl reino se 
dan buenas frutas, y sobre todo peras y manza- 
nas excelentes, siendo las más alamadas las de 
Collares y Portalegro, así como los trigos de Al- 
mada y Comadre, La Extremadura se enriquece 
por sus naranjas y limones, eclebrados en todas 
partes, y el Alemtejo produce mucha aceituna, 
El castaño abunda en todo Portugal, así como 
la encina, pino, roble, olmo, fresno, alcornoque, 
olivo, nogal, moral, naranjo, limonero, alhari- 
coque, almendro y la vid; la camelia japonesa se 
encuentra en el N. y centro, habiendo alguna 
que tiene 25 pies de altura, y sus ramas abrazan 
una extensión de 50 pies, La acacia mimosa, al- 
garrobo loco, tulipan y la magnolia de varias 
clases se cultivan en muchas casas de campo, y 
en una cerca de Porto había no ha muchos años 
una magnolia grandiflora cuyas ramas enbrían 
nna circunferencia de 150 pies, y cuyo tronco, ú 
3 pies de alt., medía 12 de periferia. Abundan 
extraordinatiamente toda clase de flores, rosas 
comunes, claveles, hortensias y una inmensa va- 
riedad de rosas del Japón. Ilay mucho gusto en 
el país para el cultivo de quintas y jardines, que 
son muy comunes, Se ven sitios deliciosos en 
que el arte realza los encantos de la pródiga na- 
turaleza. 

El distrito del Alto Ducro es uno de los más 
favorecidos por la naturaleza, y todas sus pro- 
duecciones son superiores, como el vino, uva, pa- 
sas, higos, tan buenos como Jos de Esmirna, al- 
baricoques, y ciruelas pasas muy vombradas, Los 
vinos son muy afamados y de grande estima- 
ción, siendo los mejores los de dicha región, los 
moscatelos de Cacabelos y Setúbal, y los blancos 
de Algarbe, especialmente los de Faro y Sines, 
y aun los de Lisboa. Entre los tintos deben men- 
cionarse los de Torres Vedras y Collares, nm- 
cho más ligeros que los de Porto, parecidos al 
Borgoña y Burdeos; los de Galalura y Goveli- 
nhos, así como los de Rancio, Barca y Romanei- 
das (Aldama Ayala, obra cilada). 

Los cereales son también uno de los principa- 
les cultivos del país, pero no dan cosechas tan 
abundantes como las mesetas de las dos Casti- 
Mas. En 180 ocupaban la décimotercera parte 
del suelo: la trigésima tercera sólo en el Algarbe 
y más de la quinta en el Entre Douro y Miño. 
En el período 1870-76 la cosecha media anual 
fué de 3 millones de hectolitros; en 1884 bajó 4 
2 millones, pero en 1887 llegó á 23 millones. 
En el Alemtejo es donde se produce más trigo; 
si se eultivase bien, esta prov. llegaría á ser el 
granero de la Lusitania. En resumen, Portugal 
no produce bastantes granos para su consumo, 
é importa, además del maíz y cl trigo de Madera 
y las Azores, centeno, trigo, harinas, arroz y 
maíz de diversos paises extranjeros, y sobre to- 
do de los listados Unidos. También tiene im- 
portancia el cultivo del maíz, principal alimen- 
to de las clases pobres. El arroz se produce en 
las lezirias ó aluviones de Extremadura en la 
orilla izq. del Tajo, así como en Ja prov, de Bei- 
ra, y tiende igualmente & propagarse por el 
Alemtejo y el Algarbe. Xu Portugal hay cerca 
de 44000 hectáreas de tierras pantanosas, Casi 
todos los campos están Mal cultivados, Con sis- 
temas de cultivo más inteligentes, podría acre- 
cer indefinidamente la producción del suelo. Ln 
los montes se han arrancado los árboles en gran 
parte, con perjuicio ile los valles inferiores y de 
la salubridad del país. Pero aún quedan, más ó 
menos devastados, uumerosos montes, que orun- 
pan mas 260 000 hectáreas, de las cuales 24000 
| son del Estado: el Pinhal do Rei ó Pinhel de 
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Leiria, plantado por ey Diniz e 
del liton] de a ey da s la duna 
l (ra, : aún 11463 
hectáreas, aunque lo redujo en una cuarta part 
el incendio de 1874. En estos montes domina 
sobre todo el pino marítimo; los otros árboles 
son el alcornoque, la encina, el castaño, el dle 
nio, el Jresno, el sauce, el accho, el madroño, K 
boj, ete. También prospera el moral, y prodi 0 
l 10 > , Y produce 
después de 1874 de 38 á 39 000 kilogramos d 
capullo de gusano de seda. Los terrenos baldíos 
que antes fueron montes están cubiertos de pas- 
tos. Kun cuanto ¿la ganadería, la mular tiene 
cierta importancia, sobre todo en la antigua 
prov. de Tras-os-Montes, La falta de buenos pas- 
tos no permite dar gran desarrollo á la cría de 
caballos y de ganado mayor. Ilay dos razas ca- 
ballar : gallega en el N, y lusitana en el S, 
especiahmente en el Alemtejo. La Mejor raza de 
mulas es la de Tras-os-Montes. Los carneros de 
la Beira pasan cl invierno en las Hanuras del 
Alemtejo. La cría de cabras está muy extendida 
en las regiones montañosas, sobre todo en el 
Alemiejo, el Algarhe y el Miño. May grandes 
aras de cerdos en los bosques de encinas y cas- 
taños del Alcmtejo. La sericultura está concen- 
trada en las cercanías de Braganza, y la apicnl- 
tura en las grandes landas del Alentejo y la Ex- 
tremadura, La rigueza pecuaria está hoy repre- 
sentada por unos 3000 000 escasos de cabezas de 
ganado lanar, 1000000 del cabrío, $00 000 de 
cerda, 500000 vacuno, 140000 asnal, 80 000 ca- 
ballar y 50 000 mular, 

Industria y comercio, — Portugal, por su posi- 
ción geográfica, abundancia de salinas y dispo- 
sición de sus naturales, ha podido desarrollar 
notablemente el arte de las pesquerías, que no 
sólo aumenta la masa de subsistencia de un país, 
sino que suministra en tiempos de paz excelen- 
tes marineros muy útiles para la guerra, por 
cuanto so hallan familiarizados con las lacunas y 
peligros del mar. Así que este ramo tuvo gran 
importancia y subió al apogeo de su prosperidad 
en el siglo xv, en que los portugueses, no sólo 
explotaban los bancos de Terranova y hacían la 
pesca de la ballena en las costas del Miño, sino 
gue se dedicaban á beneficiar sus propias costas, 
reportando grandes ventajas de la pesca toda, 
y especialmente del atún en las almadrahas del 
Algarbe, salando los pescados, que exportaban 
con abundancia y con ventaja para el Levante y 
otros puntos. Esta riqueza, por causas que fuera 
prolijo enumerar, decreció notablemente, en tér- 
minos que en la actualidad sólo exporta algo el 
Algarbe. El marqués de Pombal, conociendo 
que la pesca de atún y corvina exigía grandes 
gastos para hacerse con utilidad por individuos 
aislados, y tratando de fomentar este importante 
ramo, crey una compañía con la denominación 
de Compañia de Desquerias del Algarte, con 
condiciones ventajosas y excluyendo la pesca de 
la sardina, Sus productos desde la formación de 
la compañía hasta el 31 de diciembre de 1812 
se regulaban en unos 1936051511 reis, y la 
ganancia líquida en 460 305000 reis; suponión- 
dose en 1594850378 reis la suma total ganada 
por el Algarbe, con la que este pequeño paisan- 
mento notablemente su población y comercio. 
En 1620 las almadrabas producían 14 millo- 
nes de reis por año å la corona, y la décima del 
pescado de Lisboa pagado á la misma y & la casa 
de Braganza importaba todavia 13800000 reis, 
suma que, atendido el mayor valor dela moneda 
en aquella época, es incomparablemente supe- 
rior & los 80 ó 40 millones que este ramo pro- 
dujo al gobierno en los años de 1815 á 1819, 
bien que sólo la pesca de la sardina ocupaba 112 
barcos en el puerto de Lisboa, Varios regla- 
mentos perjudiciales á la pesca, los onerosos im- 
puestos que ha tenido que pagar el pescado en 
diversas épocas, la ruina de la navegación y el 
comercio, y en general la del país, han sido la 
cansa de la decadencia de esta industria, si bien 
en estos últimos años ha tomado hastante des- 
arrollo la de las conservas de sardina. 

Da industióa manufacturera tiene poca im- 
portancia, Casi toda ella se halla reconcentrada 
en Porto y en Lisboa; en segundo término pue: 
den citarse como poblaciones industriales Co- 
vilha, Portalegre, Braga, Guimaraes, Bragan- 
za y Peñafiel La industria más importante es 
la de hilados y tejidos de algodón y seda y la 
fabricación de paños; la de encajes tiene cier- 
ta importancia en Peniche, En segundo Jugar, 
desde el punto de vista del valor producido, 
figuran las manufacturas de tabaco, de las que 
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sisten unas 30 en Lisboa y Porto. Desde hace 
m icho tiempo se ocupan en Portugal de la fa- 
bricación de objetos de oro y plata y obras 
de filigrana. Se trabaja tambien el hierro y el 
latón; hay fábs. de máquinas y de diferentes ins- 
trumentos en Porto y Í alshoa, de porcelana en 
Vista Alegre, Je alfarería y ladrillos refracta- 
os en Porto, y de chocolates, conservas y pa- 
nel en los dist. de Aveiro y Coimbra. Existen 


en Lisboa numerosos talleres de carpintería y , 


tab. de calzados y guantes, así como en Porto y 
el dist. de Leiria, están bastante perfoccionadas, 
La fab. de lonas para velas y cordelería se hallan 
agrupadas en el litoral del Algarbe, Portugal 
importa mucho más que exporta. En 1891 im- 
ortó mercancías por valor de 39529946000 
reis, y expor 
pales artículos importados son: cereales, 
tejidos de algodón, máquinas é instenmentos, 
hierro, carbón, azúcar, tejidos de luna, pescado 
salado, algodón, productos químicos, ganados, 
lanas, pieles y cueros, arroz, café, manteca y 
queso; exportó vino, corcho, pescado, cobre, gv 
nados y cebollas. Sostiénese este comercio en 
primer término con I nglaterra y y ancia; si- 
guen los Estados Unidos, Alemania, Brasil y 
España. , . 

Vemos, pues, que, á posar «le la vecindad, no 
es España de las naciones que mas comercio 
sostienen con Portugal. Es posible que el muevo 
tratado comercial que acaban de convenir am- 
bas potencias establezca mayores lazos entre 
ma y otra; pero hoy por hoy cabe repetir lo que 
hace ocho años decía en un informe el cónsul 
de España en Lishos, é saber: que el comercio 
de Portugal con España se piete considerar ae- 
tualmente estacionario; los wismos ¡woduclos se 
importan ahora que hace dicz años; lus casus de 
comercio no han autientade eu número ul en 
importancia, y las líneas férreas internacionales 
que unen á ambos países no han contribuido 
tampoco á la prosperidiul de este comercio, que 
la iniciativa particular nunca podrá sacar del 
marasmo en que se halla sin el empleo de con- 
siderables capitales que serian necesarios para la 


propaganda, encardinada Á dar á conocer las |! 


muchas producciones españolas cuya existencia 
se ignora en Portugal. Comparados los estados 
del movimiento general de importación y ex- 
portación en Portugal com el particular de Es- 
paña, resultan las conclusiones siguientes: en 
animales vivos ocupa España el primer hugar, 
siendo insiguilicante el comercio «de esta clase 
con los demás países, En despojos de animales, 
donde la exportación supera á la importación, 
ocupamos el octavo Ingar. En pesquerías se ve 
también que la importación es inferior á la ex- 
portación y corresponde ii nuestro comercio el 
tercer lugar; podríamos ocupar el primero, á no 
ser por el bacalao qne va á Portugal procedente 
de Inglaterra. ln lanas y picles fignramos con 
exceso en la importación y estamos colocados 
en cuarto Ingar. 

Conviene, sin embargo, tener en cuenta que 
el comercio de Portugal con España no puede 
apreciarse con la debida exactitud si se atiende 
Wwieamente å los datos oficiales, pues en tiendas 
y almacenes se ven expuestos á la venta públi- 
ca nuestros paños, nuestras sedas y una gran 


cantidad de otros artículos, sobre todo tejidos | 


de punto, de procedencia también española, que 
no han pasado por las aduanas. Aun haciendo 
un cotejo entre las salidas de España y las en- 
tradas de Portugal difícil sería ealcular la im- 
Portancia de este contrabando, Mevado 4 caho 
en una frontera lan extensa, escasa de límites 
naturales y por consecuencia tan difícil de guar- 
, Respecto al movimiento de la navegación, los 
últimos datos correspondientes á 1891 son los 
Siguientes: bugnes entrados, de vela, 6516 con 
583000 toneladas; de vapor, 1616 eon 3075000; 
salidos, 6 655 bueues de vela con 369 000 tonc- 
ladlas, y 4 618 de vapor von 5 969 000, 

4 Mara mereante en 1801 constaba de 69 
vapores con 108 601 metros eñbicos, y 488 ve- 
leros con 101 711. i 

Coraunicariones. - En 1891 los Y. e 
dos sumaban 2149 kms. y se construían 155, 
La li va del Norte va de'hisbhor a Porte por 
gamlmja, Santaren, Torres Novas, Pomhal, 
Olmóbra, Aveiro, Ovar v Granja, Cerea de la 
estación de Torres Novas se halla el Entronca: 
mento 0 empalme de las líneas que se dirigen à 

Toxo AVI 


» explota» 


Praga. Las evistalerías de Marina Grande, en - 
ga. 
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España, por Valencia de Aleíntara una y 
Badajoz otra; desde el Entroncamento la vía pa- 
sa por Barquinha, Praia, Tramagal, Abrantes, 
Bempoita, Ponte de Sor y Torre das Vargens; 
aquí se bifurca: nna jínea se dirige hacia Va- 
lencia de Alcántara por Castello de Vide y 
Marvão; la otra va hacia Badajoz por cerca de 
Crato y Portalegre, Assumar, Santa Eulalia y 
Elvas, De Lisboa arranca otra linea á Cintra y 
la de Figueira da Foz por Cacem, Mafra, Torres 
Vedras, Obidos, Caldas da Rainha, San Mar- 
tinho, Leiria, Guia, Amieira y Lares de Figuei- 
ra da Foz; hay f. e á Alfarellos por Lares, 
Amieira y Verride, De Lisboa á Cascaes por 


* Belem, Ociras y Estoril, De Abrantes ú Guarda 


` por Belver, Rodam, Ci 


ello Branco, Lardosa, 


" Alpedrinba, Fundão, Covilha y Belmonte. De 


tó por valor de 21 378 330 000. Los 


Lisboa á Waro por Barreiro, Moita, Pegoes, 
Vendas Novas, Casa Branca, Vianna, Alvito, 
Cuba, Beja, Ourique, Savoia Monchique, Albu- 
feira y Loulé, ramal á Setúbal desde Pinhal No- 
vo, cerca de Moita; ramal de Evora desde Casa 
Branca ; línea de Beja á Pias por Baleizão, 
Quintos y Serpa; de Evora á Estremoz por Aza- 
ruja y Evora Monte. E. e. de Porto å Povoa de 
Varzim y Famalicão. Línea del Miño, de Porto á 
Valenca, por Ermezinde, Famalicão, Nine, Barce- 
Mos, Vianna do Castello, Ancora y Caminha; ra- 
mal de Nine á Braga. Línea del Duero, de Porto 
á Barca d'Alva y España, por Ermezinde, Vallon- 
go, Paredes, Cahide, Palla, Barqueiros, Regoa, 
Pinhão, Vargellas y Cóa. F. e. de la Beira Al- 
ta, de Figueira da toz á Villar Formoso y Es- 
paña, por Montemor, Pampilhosa, Nelas, Celo- 
rico, Pinhel, Guarda y Preineda. 


has carreteras y caminos ordinarios suman | 


unos 10000 kms. Las vías fluviales tienen rela- 
tiva importancia. Ei río Miño es nturalmente 
navegable en 31 kuis, desrlo su desembocadura 
hasta Díy y Valença do Minho, donde lega el 
iuliujo de las mareas, si bien convendría aumen- 
tar por medio del dragado la profundidad en al- 
gunos parajes. La barra, que presenta dos pasos 
al N. y S. de la pequeña isla portuguesa Insua, 
no consiente la entrada sino ż los barcos de poco 
calado, á los que proporciona algún abrigo la pe- 
queña ensenada que se forma cerca de la desem- 
bocadura, El río Linia es navegable en nnos 70 
kms., y conveudría mucho que se facilitase miis 
por medio de algunas obras á propósito, pues es 


* muy interesante la comarca (ue haña, cuyo co- 


mercio aumentaría notablemente. La navegación 


del Cavado es tan limitada que ho pasa de 7, 


miillas. El Duero es ya hoy navegable, no sólo 
en 208 kms. que ceruza cn el reino de Portugal 
hasta la barea de Alba, sino también en otros 
20 más hasta la de Vilvestre, La idea que gene- 
ralmente se tiene formada de la navegación de 


este río es equivocada, porque en rigor sólo es á. 
j vera han caracterizado ¿los habitantes de Portu- 


propósito para da bajada, pues la escasez de 
agua ylos obstáculos materiales de su Jecho Ja- 
cen la subida muy trabajosa, si bien es cierto que 
no se han practicado, especialmente en la parte 
española, las obras necesarias para mejorar su 
cauce. La Compañía de Vinos del Alto Duero 
facilitó mucho la navegación en varios puntos, 
destruyendo los bancos, rocas y otros obstáculos 
que presentaba el río; por manera que hoy es ya 
bastante facil y no muy costoso el arreglo com- 
pleto de ta navegación en todo el territorio por- 
tugués. 11 Vouga es un río muy importante, na- 
vegable en su último tramo, El Mondego, que es 
el principal río de los que nacen en Portugal, es 
navegable en unos 60 kms., y aunque dificulto- 
sa por la escasez de agna en varias épocas del 
año, mantiene la comunicación del dist, de Coim- 
bra y Alta Beira con el puerto de Figueira, dan- 
do por él salida å sus frutos, y bajo este aspecto 
es una de las vías Imviales màs importantes de 


Portugal. La navegación del gran vio Tajo no es . 
menos importante que la del Duero, con la cual y 


tiene gran analogía, con la notable veutaja de 
ser su habilitación mucho menos costosa y miis 
fácil ligar los capitales de ambas naciones y snr- 
car terrenos inmensamente produetivos, De los 
muchos reconocimientos y proveetos qne se han 
formado para su navegación ¿desde el siglo xv 5, 
resilta su posibilidad desde Aranjuez hasta Lis- 
boa, y al presente lo es por sus condiciones na- 


turales desde dicha cap. a Murtarem, ex decir, en 


76 kms., y con muela facilidad hasta Abrantes, 
ne está 60 kms, más arriba, Este trozo está 


desde hace muchos años en continmi explota 


ción, y aún suben los barcos alemnas veros con 


bastante comodidad hasta Villavelha, otros 57 | 
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por | kms. más arriba, y distante sólo 21 de la unión 
' con el río Sever, donde Vega la frontera españo- 


la, En 1849 se comenzaron en Portugal las obras 
para mejorar todavía más la navegación de estas 
porciones del río Tajo y prolongarla hasta nues- 
tros límites; y á pesar de no haberse asignado 
más que 10000 duros anuales para estos traba- 
jos adelantaron bastante, habiéndose empleado 
estas sumas en construir varios malecones para 
estrechar el cauce y precaver de inundaciones 


; sus miirgenes, abrir caminos de sirga, hacer sal- 


tar escollas de roca, profundizar el fondo de are- 
na por medio de una draga de vapor, y estable- 
cer esclusas y un canal lateral en varios parajes. 
El Sado ó Sadío es navegable desde Porto de 
Rey hasta Setúbal, es decir, en unos 40 kilómo- 
tros, y constituye una de las vías de comunica- 
ción importantes del país para la exportación de 
frutos de varios dists, del Alentejo y la Extrema- 
dura, que surea con sus aguas, como también 
para el transporte de la abundante sal proceden- 
te de las grandes salinas que hay å la proximi- 
dad de sus orillas. El Odemira y el Portimão 
sen también navegables en los 20 ó 25 kms, pró- 
ximameuto á sus respectivas desembocaduras, y 
los bencticios que producen al tráfico y comercio 
de los territorios inmediatos serían infinitamen- 
te mayores destruyendo los obstáculos, que si no 
imposibilitan la navegación la embarazan ex- 
traordinariamente, retardándola sobre todo en 
la subida, K) Guadiana, que pasa por uno de los 
primeros ríos de la península, tiene menos cat- 
dal de agua que olros mús secundarios, y sin 
duda debe su importancia 4 la poca pendiente 
de su cauce, que hace que las aguas corran iman- 
samente formando tablazos. Se navega con gran 
facilidad en toda la parie correspondiente á la 
irentera de Huelva, y anu suben algunos harcos 
hasta Mértola; en el resto del río, hasta Bada- 
joz, el mayor obstáculo para la navegación es el 
Salto del Lobo, estrechísima garganta cn que el 
río se precipita cerca de Serpa (Aldama, obra 
citado). 

Las líneas telegráficas del Estado suman unos 
6500 kms. En el año de 1889 se expidieron 
1334827 telegramas. Hay algo más de 3000 ad- 
ministraciones de correos y carterías (3091 en 
1891), En este año circularon 29265000 cartas, 
5061000 tarjetas postales, y 254533000 impresos 
y muestras. 

Raza, ikioma y religión. - Son los portugne- 
ses los antiguos galaicos y lusitanos, es decir, 
gente dle raza celta y ccllíbera en su origen, so- 
metida á la infinencia grecolatina primero, 4 la 
de los suevos, visigodos y &rabes después. Pero 
además de estos elementos étnicos, comunes con 
los que contribuyeron á formar la raza genuina- 
mente española, han influido en la población 
portuguesa otros muy distintos, y quede tal ma- 


gal en sus condiciones físicas y morales que 
hace de ellos como una raza especial, la menos 
española de toda la península, Ln electo, los por- 
tngueses, y sobre todo los de la parte litoral del 
centro y Mediodín, se han fundido con razas ine 


| feriores, con negros africanos, y, según Reelús, 


tal mezcla ha producido wna raza nada bella, que 
no admite comparación con la noble y hermosa 
raza española, Algo exagera, sin duda, el gcó- 
grafo lrancés cuando afirma que los portugueses 
han venido á convertirse casi en una raza de co- 
lor, de remangada nariz y labios gruesos. Suele 
encontrarse este tipo en Portugal, pero no es lo 
general. En el siglo xvi, añade Reclús, había en 
Lisboa casi tantos negros como blancos, y á fines 
del xvin aún las gentes de color formaban toda- 
vía la quinta parte de la población de dicha ca- 
pital. Poco á poco los cruzamientos hicieron en- 
trar en la masa del puchlo poriugnys todos los 
elementos étnicas procedentes del Africa, y los 
portugueses llegaron á tomar en sus rasgos y 
constitución física ese carácter especial que tan- 
to los distingue ste los españoles. Ta raza se con- 
servó más ¡mra en el N,; las gentes de Miño y 
'Pras-os- Montes ofrecen condiciones Superiores, 
son menos portugueses, más gallegos Ó más cs- 
pañoles. Notase lambién mayor pureza ó supe- 
rioridad de raza en los habits, de las islas Azo- 
ves. 

El idioma portugués es un dialecto del galle- 


j g0, is nasal y menos armonioso y sonoro que 


este, El mismo Peófila Braga, el historiador de 

la literalura portuguesa, declara que uo sólo son 

idénticas en st esencia las lengias galega y por- 

inguesa, sino que las formas arcajeas y populares 
17 
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que en los escritores de las mismas Úpocas clasi- 
cas se encuentran han do calificarse de verdade- 
ros gadleguismos que resistieron el influjo de la 
cultura erudita, y que todavía viven en labios de 
tos pueblos de las prov. de Miño y de la Beira, 
Desde tiempos muy remotos, que coinciden casi 
con Ja independencia «del condado, el gallego de 
Portugal sutrió cierta modificación en la parte fo- 
uótica, Henándose de sonidos obscuros y nasales 
por influjo francés direrto (Menendez y Pelayo, 
Antoloyía de portas líricos, €. 113, prólogo. 

La religión católica es la oficial y general; se 
toleran los demis cultos, pero solo hay algunos 
centenares de protestantes y nuy pocos judíos, 

Cobérao y adurinistraeida, — Montar Wa Cons- 
titucional y hereditaria cn las líneas masculina 
y femenina de la Casa de Braganza-Sajouia-Co- 
hugo-Getha, Constitución de 29 de abril de 1526, 
conipletada en 5 de julio de 1852, 23 de noviem- 
bre de 1859 y 24 de julio de 1884. La Cámara 
de los Pares se compone de 52 individuos here- 
ititarjos, 13 prelados, 139 vitalicios nombrados 
por el rey, y 50 elegidos por los delegados de los 
dist. y las corporaciones cientificas, y que debru 
tener treinta y cinco años cumplidos y figurar 
entre los sue yores contribuyentes, La Cánara de 
Diputados consta de 150 individuos, 163 vepre- 
sentantes del Usntinente, las Azores y Madera y 
12 de las colonias, elegidos para cuatro años 
por sufragio directo, Para ser elector se necesita 
ser mayor de edad y tener una renia anual de 
100900 reis, y para ser elegilde ser tuubica o 
vor de edad y disfrutar una renta de 100 000 re 

Los Ministros de la Corona son ocho, i siber: 
Asuntos Extranjeros; Diterior: Justicia y Asuu- 
tos Eslesióslicos: Jacinda; Goerra: Marina y 
Colonias: Obras públicas, Comercio € ludustri 
a Pubilea y s Hay Supre 
wo Tribanal de Justicia ep Lisboa; Pribniniles 
de Apelación en Lisbon, Vorto y Puuta De; 
(Azores patrjarea de las Tiedias orientales en 
kisboa; arzobispos en Braga y Evors: o 
Braganza, Cobobra, Laænego, Porto, Visvo, 
ja, Faro, Angra, Guarda, Funchal y Portdegre; 
Universidad en Colm: única del reino desde 
¡ue se cerro la de Evora, y Liceos estableciniien- 
tos de 2. enseñara en las principales poblacio- 
nes. YESO por 100 de los portugueses no salen 
leer ni escribir, 

EI servicio núlitar es obligatorio segón lev ale 
12 de septiembre de 1887, y desde li edad de 
veinte años cumplidos; dura tres años bajo bar- 
deras ó en Ja marina, ginco en Ja prituera reser- 
va y cuatro en la segunda, Dn vírtivá den una Or- 
denara real de 23 de julio de 1891, el primer 
año de servicio ex el ejército permanente se hace 
sin interruprión, en el segundo se conceden H- 
cencias para los teses «le noviembre, diciembre, 
enero y lebrero, y el tereero sólo dora cuatro 
meses, Además se conceden licencias á 2000 hom- 
bres von autorización de los jefes de división, El 
efectivo medio permanente del ejercito de tierra 
se fijó por la Ordenanza real de 30 de junio de 
1501 en 22000 hombros. El conticente para el 
año de 1892-93 fué de 142615 hombres. Todos Los 
reclutas que no sirven on dias quedan durante 
dore añes en la segunda reserva, Las cuatro di- 
visiones militares de) reino comprenden 18 dis. 
trilos administrativos. Cada arma tiene su Ista- 
do Mayor partienlar; hay 24 regimientos de in- 
iuntería y 12 de cazadores; cada regimiento cons- 
la de des batallones activos y un cuadro de ba- 
tallón de reserva; dos regimientos de caballería 
ligera y ocho de cazadores, cada uno con tres es- 
enadrones activos y un cuadra de escuadrón du re- 
servat tres rexinientos de artillería de compañia, 
cada regimiento con 10 baterías activas de a se 
piezas, y «los cuadros e hatecía de reserva de á 
exatro piezas: ma brigada de artillería de mon- 
tión con dos baterias activas y ocho piezas Y ena- 
tro enadros de bateria de reserva: dos reginientos 
de artillería de plaza, cada uno econ ocho compa- 
ñas de reserva: un regimiento de ingenieros de 
dos batallones activos y uno de reserva, La ini- 
tantería y cabaliería estin armadas de fusiles 
Iropatsehek de repetición, de 3 milimetros, 

En vaso de guerra el efectivo del ejercito ax- 
viende å 150000 hombres, 23000 caballos y 264 
cañones, Las eatro divisiones militares tienen 
sus centros ó capitales en L Viseo, Porto 


mm 


Y Evora, May comandimejas múlitaves en les ix- 
` R 

vis Madera, San M 
ias de 


E Tercera y Fayal, y eo- 
lortaleza en Altrvida, Angra 
Crea, Monsanto, Pentehe, San 


2 La narima de guerra está cons 


mailaneias 
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junio de 1590 ascendía å 5 
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tituída por siete corbetas, una acorazada; 20 ea- 
ñoneros, nueve chalupas cañoneras, tres vapores, 
dos transportes, enatro torpederos y un remolca- 
dor; en total 16 barcos con $1 cañones, Según re- 


cientes leyes, la escuadra debe constar de cuatro j 


arorazados, 10 cruceros, 18 cañoneros de primera 
clase, 12 de segunda, dos vapores transportes y 
24 torpederos. ll personal de la marina en 1892 
constaba de dos viecalmirantes, 11 contraaimi- 
rantes, ¿6 capilanes de navio, 219 jefea y oficia- 
los y 4360 marineros, 
2 presupuesto de ingreses para 1893-04 se 
tijo en 436711537000 reis. Los gastos ascendían 
a 21677 622000. La mayor partida del presu pues- 
to de gastos 118000000060) coriesponde ¿los 
intereses de la Denda pública, la cual en 30 de 
73298170000 veis. La 
situación financiera de Portugal es deplorable y 
de «difícil remedio. 
Administralivamente el país se divide en ocho 
provs,, a saker: Miño ò antigua Putre Duero y 
Miño, eon los dists, de Vianta do Castello, Bra- 
ge y Porto; Tras-os- Montes 
Villa Rival y Braganza; Beira, con los disis, de 
A veiro, Viseo, Goitn bra, Guarda y Castello Bran- 


oy Lisboa; Alemicjo, con los dists. de Por- 
alegro, Evora y Beja: Algarhe o dist. de Piro; 


tsis Azores, corr tos disis, de Augra, Jloria y 
> : À 
Puuta Delgada; Isias Madera ó diste de Fun 
chal 


Cronies, - En Arica las islas de Cabo Ver- 
de, las de Santo Tomás y Príncipe, 37060 Kilo 
Inetros cuadrados: en Senegambia los dominios 
de Angola con 1315460, y los del Africa orien- 
tal do 763710:01 total 2126130 kilómetros enz- 
drados y 133326900 habits. Ln Asia: Usa, | 
mao y Diuen da Podia; Macao ch Uhina: 71 
y Kambing en el Arehipiclago Asiático; cu Total 
125670 kms.? y 891009 habi 

Hix i es parle de das amtiguas Es- 
adas 6 Hispanias Calaiea y Dusitaun, Opinan 
chos que el nonbre actual deriva deant pue 
siúado Calo, en fa actualidad Gae 
seso del tiempo, algnnos habi- 
leam huevo pueblo 
con un puerto que denominaron Porincale, es 
decir, Puerto de Cale; ¿ste anmento tanto de 
pohtación «que coustitnyó Ja e. de Porto, y de 
aqai se deriva el pombre de Porfucale ó i oriu- 
valia, que prinibiviamernto tuvieron las actuales 
juovs, del Miño y Tras-os- Montes y que fé ex- 
tendiendose á todo el país restante, Fsto acae- 
cio en tiempo de Fernando cl Grande, rey de 
Castilla y Leon, que en 1044 donó este país con 
ica á su tercer hijo Careia, quien dejo de 
denle se antiguo nombre de Jasitania sustitie 
yéndole eou el unevo, El escrito más antiguo en 
que se emplea el nono de Portugal para todo 
el país es del año 1069 y se conserva en el mo- 
nasterio de Aron, Tambien se ha pretendido dJe- 
rivar el nombre de Portus Gollorum, alusiendo 
los galos y franceses que cu varias épocas se 
estallecieron en estes territorjos. 

Como se ha dicho, lo que ahora es Portugal 
comprende parte de lo que se Hama Lusitania y 


Galaica á Gollecia, El Miño y Tras-os- Montes j 


pertenecen q la Gallecia ó Galicia, En el siglo v, 
después de la caída del Imperio romano de Oc- 
vidente, se dividió Portugal entre los reinos de 
los suevos y visigodos, dle manera que el territo- 
torio camnpwerelido al N. del Tajo formó parte 
del primer reino, vel trozo de pais que quedaba 
al S. del mismo rio se agregó a los visigodos, El 
reino de los suevos, que abrazaba toda la Calle- 


l cia de la época precedente, tenía por eap. á Bra- 


cara Ángusta (Bromas; las otras e. importantes 
comprendidas eu los Hímites de Portugal eran 
Lisboa ¿Olisipo" y Coimbra ¿Conimbrigo. Las 
priucipales e. sometidas a los visigodos eran; 
Evora , Evora! y Fax-Inldia (Beja). En el siglo vi 
1585} el reino de Jos suevos quedo como tribm- 
ario de los visigodos, En el siglo vu (711° los 
arabes invadieron la España y dominaron tam- 
bién en la Tusitania, Dnrante los siglos IX y x 
estuvo dividido Portugal de una manera miiy 
irregular entre los moros y Tos reyes de Oviedo, 
que ya comenzaban lemiarse de León. El to. 
ritorio sometido á los cristianos se extendia 
hacia la parte del Duero, Montego y Tajo 
¿gún los sucesos y éxito de las guerras que sosto. 
ujan lus reyes de Ovieslo y Leon eon dos moros, 
que durante este periodo perdieron por primera 
vezat Lisbon, Los priveipales pueblos de Torin- 
ia oran Br Partocale (Porte! y Late go, 


xe- 


con los disis, de - 


stretiatura, con dos disis. de Liria, San- | 


| 


t 
l Jasta despui 
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y los pertenecientes al califato de España Lis 
A : ` > AS 
boa, Evora, Beja, Lagos y Coimbra. Ya en el si. 


¡ glo xi estaba dividido ci país entre los reyes de 


Le'n y Castilla, que habían sucedido å los de 
Oviedo y Jos estados mahometan os procedentes 
de Jas ruinas del gran califato. La parte sujeta 
å los cristianos formaba un gobierno particular 
con el nombre de Portocaie, y sólo comprendía 
el Miño, Tras-os- Montes y parte de la Beira, 13 
resto de Portugal actual, hasta Guadiana lo go. 
bernabah reyes mahometanos, siendo el pri. 
pal el de Lisbon. En 1092 recibió Enriyue de 
Borgoña, al casarse con uns hiit natural de Al- 
founso VL, rey de Leou y Castilla, el gobierno de 
Portocale con el título de conde. En esie tiem. 
po no comprendía el condado miis que las ay 
tuales provs, del Miño y Trasos Montes y vna 
parte de la Beira, recientenente tomada à log 
sarracenos, y en que se contaban das v. de Coin. 
bra y Viseo, poseyendo además el castillo de 
Lobeira, en Galicia. 

El hijo de Enrique, Alfonso Enríquez, se de. 
claró independiente de Castilla con o sin motivo 
dela batalla de Ourique {včase}, y desde esta 
(poca puede ve dividi la historia de Portu- 
gal en treg períedos: el de la Ginastía de Borgo. 
ña ú perfodo de constitucion y desarrollo de la 
Movarquía, de 1139 á 1382: el de apogeo, de 
1358 2 1550, ó sea la dinastia de Avís: y el dela 
breve dominación española y de la dinastía de 
Braganza, de 1550 á nuestros días, período de 
decadencia, En ej primer período tomaron parte 
wuy privelpal jos poritigueses en la guerra con- 
(ra Jos tuusiines: dos yenc on en Santarem en 
1384, y contribuyeron d las vistorias de las Na- 
vas de Polosa, que arruinó >u pudarío, 1212, y 
del Salado, que rechazo dos Morividos, 1840. Au- 
mentulo el reivo, en mee de Alfonso E, con 
la Extrensabniva y elo Mero eo, se ganaron los 
Algorbes bajo Alonso Ji] 1: zy tuvu Por- 
tugal desde entonces easi los deisinos límites que 
bəy. En 1143, las Cortes de Latuego, forma 
ilas del clero, la nobleza y los diputados de ciu- 
dados y al cas, proclamaba ja inde ciencia 
de Portugal y la declaralon reine hereditario, 
auu para las mujeres, d condicion de casarse con 
un portugués, que wo tomaría el título de rey 
del nacimiento de uu varón, Es- 
ios asatobl convocadas i rmente, si 
guievon interviniendo en Jas ; s cuestiones 
de gobierno, 

Allonso Enríquez, primer rey de Portugal, 
como se ha dicho, tuvo que hacer rente & Sen- 
cho 11 de Castilla; pero habiendo olrecido reco- 
nocerse como vasallo del Papa y pagarle un tri- 
lato anual, Alejandro HHH declarole rey legitimo 
de su pequeño estado y de cuantas tierras a los 
moros conquistase. Cuuvocó entonces Cortes en 
Lamego, que publienron la Constitución de Por- 
tugal, después de haberle reconocido por rey; 
auxiliado por eruzados ingleses y alemanes, con- 
quisto á Lisboa (17.17%; fundó la Orden militar 
de Avis; gano la edlebre latalla de Sautarem 
(1184) dada contra los almohades, y dejó por 
heredero (11854 su hijo D. Sancho 1, que arran- 
vó á los sarracenos las plazas de Silves, Beja y 
Elvas, si bien se dedicó, más que a la guerra, al 
ensrandecimiento de sn pequeño estado por me- 
dio del cultivo y de le repoblación, lo que Je va- 
lió el sobrenombre de el Poblador: déjase sentir 
ya en este reinado la influencia en Portugal del 
Papa, que excomulga å Sancho y pone en entre- 
dicho al reino por haber permitido el casamien- 
to de doña Teresa de Portugal con el monarca 
de León Fernando TL A Sancho suceden (1211): 
Alfonso TI, que, completando la conquista del 
Alemtejo y los Algarhes, da a su reino los limi- 
tes que hoy conserva: Sancho 111223); Alfon- 
so TU (1248 *, el cual, desligadas sus súbditos de 
la ohediencia al rey por el Papa Inocencio IY, 


g 


CS 


que le excomulga y le depone, vescen constante 


guerra, auxiliado por el rey de Castilla para so- 
meterlos; Dionisio (1270 funda Ja Universidad 
de Lisboa; fija como lengua y escritura oficial el 


+ porluguós: protege la navegación, que tantos 


dias de glorja había de dar á los portugueses: & 
la extinción de los Templarios, háeelos ingresar, 
eon sus bienes, en la Orden de Cristo, y en sus 
últimos días vese pagado con la más horrible in- 
gratitud por su hijo Alonso EV, que enciende 
contra su propio padre la gnerra civil, y que. ele- 
vado al trono ad la niente de (sto (13255, sostie- 
ne guerra contra el rex de Castilla y contra Jos 
moros, y anuere en 1357, Sul e al irono entonces 
Pedra E, que hizo erwla guerra á la nobleza y al 


PORT 


clero, lo que le valió el sobrenombre de Cruel, 
“ue jamás le dió el pueblo, de quien era amado 
aui faé su constante protector, aliviáudole 
DEE nestos y tratándole siempre con Justicia. 
flerenó el trono st hijo Fernando I (1367); in- 
mediatamente que fue coronado declaró la gne- 
rra á D. Enrique 11 de Castilla, alegando dere- 
chos á la corona superiores it los dei de Trasta- 
mara, bastardo de Altonso XL por ser il descen- 
diente en línea reeta y legítima de Sancho LY; 
pero habiendo suirido varias derrotas por mar y 
tierra dejó á un lado sus pretensiones y lirmo 
la paz con D. Enrique, pez poco duradera, pues 
aliado Fernando con el duque de Alencáster, y 
reinando en Castilla D. Jw 1 por nmerte de su 
padre D. Enrique, enciéndese nuevamente Ja 
guerra, que concluye después de apresar D, Juan 
varias galeras y ocupar la nlaza de Almeida, eon 
ol tratado de Yelves, en el que se concierta el 
matrimonio del rey de Castilla, vino de doña 
Leonor de Aragón, con doña Beatriz, infanta de 
Portugal, matrimonio que cs cansa de una ter- 
cora guerra entre tos dos vecinos reinos, poryne, 
muerto Fernando (1383) sin sucesión varotdó, 
D. Juan reclama la corona portuguesa parr Su 
esposa Beatriz; el pueblo se niega, temiendo por 
su independencia, 4 reconocer A los reyes ele ( 


JST 
tilla, y nombra regente a D, duan, Gran Alacstre 
de Avís, hijo bastardo de Pedro [; el rey de Cas- 
tilla, al frente de un lucido ejército, entra en 
Portugal, y derrotando al Maestre en todas piw- 
tes oblígale á encerrarse cu Tisboa, y los easte- 
anos ocupan diferentes plazas; mas reducido 
por la peste de una manera lastimosa, vese pre- 
cisado á suspender la lucha hasta el siguiente 
año (1385), en el que, inaugurada ésta con la vje- 
toria obtenida por los portugueses, ya rehechos, 
en Aljubarrota, vam sucesivamente recobrando 
las plazas que se hallaban en poder de los espa- 
ñoles, quienes se ven precisados 4 evacuar el te- 
rritorio portugués. 

El período de 1385-41530 es el más brillante 
de ¿a historia portugnesa, Se conquistaron pla- 
zas importantes de la costa N. de Africa (Ceuta, 
Tánger, cte.), y estimulados por el infante don 
Enrique, por Juan TE y por Manuel el dortu- 
reto, sus navegantes Diaz, Gama, Cabral y 
tantos otros descubren das coslas occidental y 
oriental de esta gran región y uu nuevo camino 
hacia la India y el Brasil; los Almeidas y Albu- 
querques fundan más allá de los mares, en Afri- 
ca, y sobre todo en Asia, un vasto dominio que 
pronto se extendió por el Brasil en el Nuevo 
Mundo, dando así Portugal á su comercio inmen- 
so desarrollo, Desgraciadamente das riyuezas del 
Oriente hacían olvidar las del suelo portugués, 
y la agricultura, HNoreciente en el siglo xiv, fué 
poco i poco abandonada. Enel interior, el poder 
real, engrandecióndose á costa de la avistocra- 
cia y de las Cortes, raramente reunidas, adqui- 
rió nuevo brillo, y los ombres de Git Vicente, 
Camotns, Barros y Osorio dieron à Portugal gran 
parto de la gloria liieraria del siglo xy 


El primer monarca de la dinastía de Avís lué ; 


Juan 1, que conti 
duque de Lánez 
tida de piratas al 
de Jn 
leye 
abolió 


jo matrimonio con la hija del 
wise apoderó de Ceuta, pug- 
. canos: hizo traducir el Codigo 
tiniano, que sustituyó en Portngal i 
izotlas: ljó la cap, el rino en Lisboas 
l la Erea Española, reconociendo como oli- 
cinl la Vulgar ó de Cristo, y estirbleció el siste- 
Ma representativo; i su mnerte (113% i 

su hijo Eduardo, que protegió 
expediciones niri i 
conquistas 


into nudo las 
mas, Y )edlescarido seguir las 
o ) en Africa inundó ar grueso ejercito 
å kis órdenes ade so hermano Fernando, quien 
desde nego jmxo sitio a Tánger; pero atacindo- 
le por la espalda el rey de Fez, vióse obligado, 
para salir de la triste sibuación eh que se eneon- 
traba, á capitular, olreciendo salir de Africa y 
entr ar Á Genta, quedando él mismo en rehe- 
me ds aa ral ión del treatulo; mas ha; 
tendole negado su: probación Jas Cortes, murio 

aquel desgraciado principe sin terolrar su libor: 
tul Ala muerte de Eduardo LEISO suseitýse 
N guerra eivil a eusi del nombramiento de 
x DAN Jara Alonso Yi Mezado éste al mayor 
breve ae as armas al Africa y se apodera en 
tas abandono. e Arcil y Pinger, cuyas conquis- 
trono de o pawe harer valer sus derechos al 
ta doña mailla, enma desposada ron ke intan- 
de Enrique i y tete legítima hortera 
los nobles rocl: l ad La eotie d parT 
(1470), 1L r : amado en Nezovit 4 Isahel [ 
» amada después le Colólica, la leclara 


133% sucédele, ] 
“ou perjuicio de los españoles, pero cou mayer 
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Alfouso la guerra, aliandose previamente con 
Luis XJ de Francia; gracias å la influencia del 
arzobispo de Toledo y el marqués de Villena, lo- 
gra ser reconocido como rey por Burgos, Zimno- 
ra y Toro; mas despuús de cnalro años de gue- 
rra, abandonado de Francia y del narqués de Vi- 
Mena, y perdidas casí todas las plazas que en 
Castilla ocupaba, fruta la paz (1479), en enyo 
tratiuto se estipula que doña Juana ingrese en 
uu convento, fijándose ademas en varios artícu- 
los reglas y límites para la navegación de caste- 
llanos y portugueses por el Oeeano Atlántico y 
conquistas en Africa, conelayendo de este modo 
la guerra de Sucesión. En este reinado Portugal 
ocupó 4 Cabo Blanco (1110), y Cabo Verde 1442) 
en la cesta de Africa; Cabral deseubrjó las Azo- 
res (14475, y llegaron los portugueses al Cabo de 
las Tormentas, queno doblaron hasta el reime 
do siguiente. Hereda la corona ú da nmerie de 
Alfonso V (14811 Juan 17, que admite en sus 
Estados € los judíos expulsados de España por 
los Reyes Calúlicos y cercena los privilegios de 
la nobieza, que se sublova por defenderlos; pero 
venvida ésta es decapitado su jei, el duque de 
Braganza, con otros muchos nobles, Siguen las 
exploraciones marítimas, descubriendo Diego 
Cano (1484) el Congo, y Ioblando Bartolomé 
Díaz (1486) el Cabo de las Tormentas, llamado 
de Buena Esperanza. Manuel (1405), siguiendo 
opuesta conducta á la de su padre Juan lL, ex- 
pulsó de Portugal a los judíos, Siguieron los por- 
tugueses como cn los anteriores reinados sus des- 
cubrimientos, llegando á crear Manuel el virrei- 
nato de Indias, y elevándose Portugal á poten- 
cia marítima de primer orden. Entonces fué 
cuando Vicente Pinzón y Alvarez Cabral deseu- 
brieron el Brasil, que creyeron una ishn, y 
meida las Maldivas y Ceylan (1505), Vegando 
así esta nación á un alto grado de poder y ri- 
queza que no supo conservar mucho tiempo. 
Juan Ti (1320, incorporando a la corona los 
macstrazgos de las Órdenes militares, creando 
n nuevo sistema judicial y favoreciendo en do- 
masía a los Jesuítas, ahogó las públicas liberta- 
des y convirtió el sistema de gobierno en monar- 
quía absoluta; en su reinado los marinos porru- 
gueses llegaron å las costas de China y fundaron 
a Macao (1580), €. que aún les pertenece. 
Sucede á Juan HL su nisto Sebastián (1597) 
bajo la tutela de su tío el cardenal D. Enrique; 
aquél, apenas se creyó con fuerzas para soportar 
la pesada carga de la gobernación del Estado 
organiza una expedición contra Africa, y en la 
primera batalla (agosto de 1578) eu ejercito es 
deslrozado y el rey muerto, Llevan al solio los 


portugueses al eardenal D. Enrique, que muere 
dos años después (1580), y no dejando sucesion 


dispútanse la corona varios candidatos, siendo 
los prineipules Antonio, Prior de Ocrato, y Febi- 
po I de España, que, como nieto de D, Manuel, 
manda á Portugal, para que hagan valer sus 
derecilos, al duque de Alba con un fuerte ejór- 
cito y al marqués de Santa Cruz con was Dupo- 
nente escuadra de 120 velas. Vencidos Jos por- 
Lugneses, sn reino quedó en 1580 incorporado i 
España. Hasta 160 duró la dominación espa- 
ñola. Unidos los dos est. de da penimsnla, csla 
seguramente hubiera legado á conste una 
de las principales potencias de Buropa, Pero dos 
porbigstesos, que 4 todo trance deseaban reco- 
brar su independencia, aprovecharon las deseo 
ctas de España para prorlamarla y conseguirla, 


año que ellos nismos, puesto que, sin clemen- 
tos para constiiuir vación con vida propia y ro- 
basia, tuvieron que meudigar en una ú otra for- 
ma el apoyo de Jas potencias enemigas de ispit- 
ña, apartindose cada vez onás de ésta, st aliwda 
natural, para venir ii eger en gran decadencia y 
convertirse en uma de las naciones más insiemi- 
ieandos de Europa. En efecto, en 1540, emindo 
apenas lebia guamtieión española en Poringa) 
porque había sido queciso enviar las tropas i Un- 
tduña ó Mamles, los portugueses proclaneron 
rev al duque de Benganza, descendiente de Al. 
Pouso, hijo bastardo del Maestre de Avisan 1, 
eon el nomlne de Jaan EV, sueccdióndolo su hijo 
Alfouso VI (165%: España, perdidas das bhata- 
las de Estremoz 16635 y Villaviciosa 16655, fir- 
mó en 13 de febrero de 1888 el tratado de paz 
con Portuzgal, siemlo nen de notar que no hay 
en èl cláusula ningina en que se expreso termi- 
namtemente que el rey de España rerenore la 
independencia de los portugueses y reunneia dá 
sus derechos. Alfonso abdico la regeneta del rei- 
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no (1667) en su hermano D. Pedro, que Tue co- 
ronado á la muerte de «quel (1683, siendo el l} 
do su nombre; toma parte en la guerra de Suce- 
sión de España á favor del archiduque Carlos 
de Austria en 1702, y hereda el trono & su muer- 
te, 1706) Juau Y, que continúa en guerra con 
España hasta la paz de Utrech; celebra con Tn- 
elalerra el ivatado de Methuen, quedando des- 


| lo entonces su política sometida å la dela Gran 
¡ Bretaña, y recibo del Papa, á cambio de un fuer- 


te donativo, el título de Majestad Fidelísima 
Sucede å Juan V José 1 (1750), que hizo célebre 
su reinado por haber puesto toda su confianza 
en el Ministro Pombal, quien regeneró por coni- 
pleto á su país protegiendo la agricultura y la 
iwiustria por medio de útiles obras; apoderados 
los Jesuítas de la Administración cu sus dife- 
rentes ramos, de la corte y de la política, pudo 
contrarrestar su influencia y hasta logró el de- 
ereto de expulsión, aprovechando la atmósfera 
Turmada en contra de cllos por la complicación 
de los padres Malagrida y Matos en-una lenta- 
tiva de asesinato contra el roy, y desposeyó á la 
Telesia de gran parte de los bienes qne Juan Y 
la había otorgado para hacerse acreedor al tra- 
taniento de Majestad Pide Fsima, Heredó el tro- 
nod la muerte de José (1771) su hija María, prin- 
cesa dubil y fanática, que destierra á Pombal, 
anciano oclogenario y á quien tando su pairis 
debía, imimída por el clero y la nobleza, que se 
hicieron otra vez dueños del poder, monopoli- 
zándelo tolo y perdiendo Portugal en un mo- 
mento cuantas ventajas había alcanzado duran- 
te la sabía administración anterior. Mucrto el 
roy consorte Pedro 111 (1786), María es atacada 
de demencia, y nómbrase regente del reino á su 
hijo Juan {1799} que á consecuencia de baher 
tomado parte en la primera coalición contra 
Prancia y haber demostrado en todas ocasiones 
aus simpatías por Inglaterra ve á Poringal in- 
valido, de orden de Napoleón, por un ejército á 
las órdenes del mariscal Junot, que se apodera 
de Lisboa: Juan huye (1808) al Brasil con toda 
la Real familia, dejando antes nombrado para 
gobernar el reino un Consejo de Regencia pre- 
sidido por el embajador inglés Beresford. 

A la muerte de María, acaceila en el Brasil 
(1916), es proclamado rey su hijo Juan VI, quien 
no regresa á Portugal hasta que, habiendo ven- 
sido la revolución (1820) al grilo de libertad, 
dado por el coronel baróu de Sepúlveda, se eon- 
vocan Cortes, que aceptan en principio la Cons- 
titución española de 1812, Constitución procla- 
mada en Bahía (Brasil) también en enero de 
1821; acéptala cl rey, y dejando en el Brasil de 
regente á sí hijo el infinto D. Pedro, quien en 
1824 so declaró emperador de aquel país, aubår- 
case para Europa, tomando tierra en Lishoa 
ela de julio de 1821 y jaraudo en seguida la 
Constitución española; pero entronizado segun- 
de vez el alsolntismo en España merced á la in- 
tervención del duque de Angulema, que con 
160 000 soblados franeesos zuxilió, en cousonall- 
eja eon lo acordado eu el Congreso de Verona, á 
Femando VII, la hermana de éste, esposa del 
rey de Portugal, consiguió de «Ian que la Cons- 
liiueción quedase abolida 1523), y empezaron, de 
¡gn modo que tn uuestea patria, en ignal pe- 
vado, las persecuciones contra los lilicrales, 
consignienmo el elero ganar á su cansi ca lso: 
liutismo? al infante D, Mignel, 8 quien nomira- 
ron jee del partido, y qne se pronunció contra 
su padre, cundo éste, de acuerdo con Tnglate- 
tra, quiso otorgará su pueblo la Caria lilieral. 
Heredó el trono, muerto Juan VL(1826)%, su hijo 
Pedro YT, que, emperador del Brasil, dió nna 
Constitueico liberal d los poringueses, ronin- 
viando la Jteal corona en su hija doña María de 
la Gloria, y nombrando regente à sn hermane 
D. Miguel, que se encontraba viajando por Eu- 
ropa, y juró la Constitución en Viena: pero tan 
Inego gomo Teg 4 Portugal, solicitado nueva- 
mente por cl elero y la nobleza, proclamáse roy 
absolnto 29 de junio de 1828, D. Pedro, ape- 
vas tuvo conocimiento de hecho tin iniato y 
desleal, preparó escuadra y ejército: ahlini la 
corona del Brasilen su hijo Pedro I (18314, 
y dirigiéndose à Europa desembareó en Porto, 
donde fué cordialmente recilido, y comenzó la 
campaña contra su herntano (Y. Portos, Jagran- 
do sentar una vez mas en el tronoa si hija doña 
María 18332, que casó luego con Fernando An- 
gusto de Sajonia Coburgo Golta 1828%, En el 
añade 1847, yola sombra de torio pro- 
gresista dirigido por el general baron Das-An- 


y 
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tas, que había permanecido en España durante 
la guerra civil de este reino mandando la le- 
gión portuguesa, como consecuencia de la nw 
druple alianza de España, Portugal, Francia é In- 
glaterra, formada para defender los derechos de 
doña Isabel 11 de Borbóu y doña María de la 
Gloria, reinas respectivas de las dos primeras 
naciones, quisieron probar fortuna los partida- 
rios de D. Miguel, que se daban el nombre de 
legitimistas, å imitación de los carlistas en Es- 
paña, y apoderándose de la plaza de Porto 
nombraron una junta negando la obediencia & 
la reina, que pidió auxilio al gobierno español. 
Mandó éste un cuerpo de ejército 4 las órdenes 
del general 1». Manuel Gutiérrez de la Concha, 
quien, de acuerdo con los jefes de Jas escuadras 
francesa é inglesa, que protegieron sus movi- 
mientos, aseguró el orden en Portugal, lo que le 
valió el título de marqués del Duero, Un movi- 
miento militar, á cuyo frente se puso el duque 
de Saldanha, obligó á la reina en abril de 1851 
å destituir el Ministerio Thomar y encargar la 
formación de uno nuevo al duque sublevado, 
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que inmediatamente convocó Cortes el 15 de 
septiembre. La reina murió, sin más cambio po- 
lítico, en 15 de noviembre de 1853, y heredó la 
corona su hijo D. Pedro Y bajo la tutela de su 
padre D. Fernando, quien, apenas entrado don 
Pedro en los dieciocho años (1855), le entregó 
el timón del Estado; casóse (1858) con la prin- 
ccsa Estefania de Hohenzollern Sigmarigen, la 
que murió al año siguiente (1859); promovió, 
entrando de lleno en los adelantos de la vida 
moderna, la construeción de telégrafos y ferro- 
carriles; aprobó un tratado con el Japón, por el 
que se abrieron al comercio portugués los puer- 
tos de Hakodadi, Kanagawa y Nagasaki, y mu- 
rió casi niño (1861), destruyendo las lisonjeras 
esperanzas que de su reinado se habían prome- 
tido los portugueses. Fué proclamado (1862) su 
hermano l). Luis 1, que ciñó la corona à los 
veintitrés años de edad, y casó con la princesa 
Pía de Saboya, hija de Víctor Manuel, rey de 
Italia (Ochoa, Jfistoria Universal). Yalleció 
Luis en 19 de octubre de 1889 y le suecdió su 
hijo Carlos 1, que actualmente (1895) reina. 

Las armas de Portugal son cinco esemlos de 
azur colocados en eruz sobre campo de plata; 
cala uno de ellos con cinco rocles de plata en 
aspa por el Portugal; el esendo bordado de gules 
con siete torres ó castillos por el Algarbe, tres 
en la parte superior y dos il cada Hanco; por sos- 
teniniento dos deagones alados; por cimera un 
dragón de oro; à los dos flancos y á la extremi- 
dail inferior del escudo Liene das cruces, debajo 
de la primera, dos flores de lis de sinople por la 
Orden de Avís; debajo de la base una cruz pa- 
triarcal de gules por la Orden de Cristo. Aun 
cuando varía la divisa y cada rey elige la suya, 
la más general es la de Pro-rege et grege. La ex- 
plicación que más generalmente se da de las ar- 
mas de Portugal es la siguiente: los siete casti- 
Hos ó torres en representación de Jos siete reyes 
moros vencidos en Ourique; les cinco escudos 
(quinas) por las cinco llagas de Nuestro Señor 
Jesucristo, y los cinco puntos ó manchas de cada 
«quina, contando dos veces la del centro, hacen 
ó representan los 30 dineros por los que vendió 
Judas al Redentor. 

Grog. mil. — El territorio portugues tiene gran 
importancia estratégica con relación al resto de 
la península. Como dice el general Rodríguez 
Arroquia, Portugal, militarmente hablando, es 
un formidable emplazamiento de guerra, una 
gran ciudadela constituida por áspero territorio, 
euya separación política del conjunto peninsular 
priva a èste de la supremacía que le da en el 
mundo su privilegiada posición geográfica. 
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Tales son las condiciones físicas y el especial 
organismo geológico del territorio, que las líneas 
de invasión y operaciones en él ofrecen serias di- 
fienttades. Así han fracasado cuantas expedicio- 
nes se han dirigido de rente al corazón del país 
å través de los terrenos graníticos y sus deriva: 
ciones, para chocar finalmente con la formación 
extrema crotáceo- volcánica de Lisboa, cualesq uie- 
ra que hayan sido el genio y lu pericia de Jos ca- 
pitanes que las dirigieron, Unicamente logró rea- 
lizar su empeño el eólebre «loque de Alba, por- 
que invadió por Badajoz los terrenos terciarios 
del Alemtejo, únicos que enlazan estratógicamen- 
te las cuencas del Fajo y el Guadiana, y aun así 
necesitó el indispensable concurso de la escua- 
dra. 

La siguiente breve reseña demostrará cumpli- 
damente cuål es la línea de invasión preferible, 
y cuáles son las mejores posiciones defensivas 
para conteuer y rechazar la invasión. 

En 1375 D. Enrique 11 de Castilla invadió de 
Lravés el áspero territorio silúricogranítico por- 
tugués partiendo de Zamora; entró por Almci- 
da, avanzando á Celorico, Visco, Coimbra, To- 
rresnovas y Santareim, donde se mantuvo encas 
tallado å la defensiva el rey D, Fernando de Por- 
tugal; dejándolo á su llanco 1). Enrique sin de- 
cidirse á atacarlo, siguió su excéntrica marche 
sobre Lisboa, plaza que no pudo tomar, a posar 
de haber concurrido al ataque sus galeras, fir- 
mándose luego la paz y retirándose sin otro re- 
sultado. Su sucesor, D. Juan I, saliendo de Ciu- 
dad Rodrigo, repitió la misma aventurada ope- 
ración anterior contra el activo Maestre de Avís, 
pero esta vez parando la expedición en el desas- 
tre de Aljubarrota, Sólo dos siglos después, á la 
muerte del rey D., Sebastián en los campos de 
Alcázar-Kebir, el gran duque de Alba pudo He- 
var victoriosas las armas de Felipe II sobre Por- 
ingal; pero 4 partir de Badajoz, siguiendo los 
terrenos terciarios del Alemtejo y presentindose 
la escuadra «le 1). Alvaro de Bazán en Setúbal 
para transportar el ejército ń Cascaes y ganar la 
batalla de Alcántara, posesionándose por reta- 
guardia de Lisboa, y avanzando rápidamente 
Sancho Dávila á Coimbra, movimiento envol- 
vente é inverso al que habían ejecutado sus pre- 
decesores. Así, gracias á la indisputable pericia 
militar del duque de Alba, se logró la anexión 
de Portugal á España con una admirable cam- 
paña de dos meses. Viniendo á este siglo, aun- 
ue ya con nnevas condiciones los ejércitos, no 
por eso dejaremos de llegar á las mismas conse- 
cuencias, efecto de las mismas premisas geológi- 
cas. Resuelto Napoleón á completar su plan de 
aislar á los ingleses, decidió invadir á Portugal 
para desalojar del Tajo su escuadra, teniéndonos 
entonces por aliados, Engañado por la aparente 
brevedad geográfica de las distancias eu el mapa, 
y sin iener en cuenta las condiciones físicas del 
territorio ordenó sencillamente á Junot pasar 
por la depresión de Béjar desde el Duero al 
Tajo, y dirigirse después á Lisboa por Castello 
Branco y Abrantes, como si se tratase de descen- 
der por un valle ordinario. Aunque sin enemigo 
alguno å quien combatir, sólo Uegó Junot al Tajo 
Á través de los terrenos primarios comprendidos 
entre los graníticos de les sierras de Gata y de 
Gredos, con la cuarta parte de su infantería, la 
mitad de la caballería y sin más artillería que 
seis piezas pequeñas de campaña que pudo arras- 
trar consigo á costa de mil afanes, preludios sólo 
de atros mucho mayores sufridos al atravesar los 
peñascales de la Beira hasta Abrantes, Por fin 
entró en Lisboa con 1500 granaderos, donde lo- 
gró rehacerse, pero para venir á parar, á impul- 
so de la primera resistencia angloporbaguesa en 
Vimeiro, en la capitulación de Cintra, quedan- 
do prisionero de guerra todo su ejército, habién- 
dose dejado aislar en este promontorio volcánico, 

En la campaña de 1809 el mariscal Soult no 
fué más afortimado: pasó el Miño por Orense en- 
trando eu los terrenos graníticos de Portugal 
por Chaves, bajando & Braga, apoderándose de 
Porto y avanzando fuerzas á Viseo y Lamego, 
después de un mes de crueles privaciones y de 
combates parciales. Pronto tuvo, sin embargo, 
que emprender una desastrosa retirada al pre- 
sentarse Wellesley maniobrando sobre el Duero, 
perdiendo todo su material de guerra, teniendo 
¿ue tirar sus soldados el vico botín que habían 
hecho en Porto, MNegando por fin 4 Orense de re: 
torno extenuados de cansancio, descalzos, cast 
desnudos, habiendo caminado sin víveres, con 


| Huvias tropicales propias de estos parajes, y to- . 
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dos descontentos de sus jeles y hasta de sí mis. 
mos. También en 1810, empezando por ex pugnar 
las plazas ile Cindad Rodrigo y Almeida el po- 
deroso ejército de Massena, fuerte de $0 000 
hombres, iuvadió á Portugal por Cuardia 
Pinhel, avanzando por Celorico sobre Visco, te. 
niendo á su frente intacto el ejército de Tord 
Wéllington. ln cinco días realizó el propósito 
de atravesar concentrándose 150 kms, de estos 
fragosos terrenos graníticos, si bien resultó, co. 
mo no podía menos de ser, que en esta violenta 
marcha salrieron mucho todos los carruajes de 
artillería, teniendo que detenerse en Viseo para 
recomponer el material y emprender de nuevo el 
avance. Atacó Massena sin detenerse a Wólling. 
ton en la formidable posición triásicojurás t 
de la sierra de Busaco; pero teniendo que desis- 
tir con grandes pérdidas de la idea de forzar el 
paso, huscó la manera de envolver estas forma- 
ciones, lográndolo por Boyalvo y Fornos, en- 
trando en Coimbra, pero para estrellarse al fin 
contra las formidables líneas fortificadas de To. 
rres Vedras; esto es, contra el úllimo atriuche- 
ramiento portugués, cretáceo-jnrásico-voleánico, 
viéndose obligado, después de costosas é inútiles 
tentativas para envolverlo por Abrantes, i ga- 
nar de nuevo la frontera, retirándose los france- 
ses perseguidos y desesperados, acabando de de- 
vastar al país, pero sin detrimento alguno de 
Jas fuerzas anglo-portuguesas ( Estudio del mapa 
ycolódico de fespaña y Vortugal, por D. Angel Ro- 
dríguez Arroquia), 

Como se ve, todos los invasores, salvo el du- 
que de Alba, han cometidor el error de tomar la 
línea del Mondego. Dos comunicaciones, dice el 
general O. de Arteche, recorren este valle. Una 
va desde Celorico por las faldas septentrionales 
de la Estrella, y se dirige á salvar la divisoria 
en Espinhal, para bajar al Tajo. Ml camino es 
de muy difícil tránsito á causa de la naturaleza 
del terreno qne atraviesa, en el cual cabe hacer 
defensas obstinadas y detener al invasor por mu- 
cho tienpo hasta el pie de Serra de Murcelha, 
posición formidable y muy propia para librar 
batalla, Aun salvada la montaña victoriosamen- 
te hay á le espalda desfiladeros que recorrer, 
ríos que atravesar, y al bajar desde Ispinhal al 
Tajo se deja descubierto el flanco derecho, pu- 
diéndose recibir en él mucho daño desde la di- 
visovia general, porque próximamente corre el 
camino de la costa á través de los valles del S. 
del del Mondego. La otra comunicación se ex- 
tiende por la dra. de este río desde que la cruza 
por bajo de Celorico; se dirige á Viseo, y por 
Santa Comba Dáo y Mortágoa va á cruzar la sic- 
rra de Busaco, para bajar después á Coimbra y 
cruzar de nuevo el Mondego, y por Pombal y 
Leiria iv á salvar la divisoria con el Tajo cerca 
de lío Mayor ó en Luxarra dos Cabalhciros. 
Iste camino, anuque no bueno, es mucho mejor 
que el de la orilla izq.; atraviesa un terreno más 
fértil y poblaciones de una importancia suna- 
mente mayor; lleva los flancos cubiertos, el de- 
recho flanqueindolo como es fácil por el camino 
mismo de Pinhel á Viseo, uno de los de inva- 
sión, y el izquierdo por el Mondego; y por fin 
ofrece màs campo á las operaciones, pues «ue 
desde Coimbra así puede observarse el curso in- 
ferior del Duero y la ciudad de Porto como 
amenazar & Lisboa. Un obstáculo, y poderoso, se 
presenta, sin embargo, al invasor en esta direc- 
ción, obstáculo que, ligándose á otro de igual ín- 
dole en la orilla izq. del Mondego, constituye 
wna línea defensiva fortísima para Portugal: la 
sierra de Busaco. De Mortágoa parten dos cami- 
nos para salvar la sierra: uno, el más meridio- 
nal y por tanto más próximo al Mondego, Ha- 
mado de San Antonio: otro, inclinado al N., 
llamado de Moira, que desemboca en la Cartuja 
de Busaco: y el tercero, por fin, que se interna 
por los callados que ligan la sierra de Busato & 
la de Caramulo. Los dos primeros se dirigen á 
Coimbra, y el tercero á Avelans da Cima y Sar- 
dào, uniéndose al camino de Coimbra 4 Porto, 
pero muy al N. hacia Aveiro. Las tres son diti- 


* ciles de transitar en armas; pues habiendo en las 


faldas de li montaña poco desarrollo por levan- 
tarse de pronto sobre el valle que atajan son 
muy pendientes y tortuosos, así como el terre- 
no en quese hallan abiertos asperísimo, de rocas 
y malezas, impracticable para la caballería y la 
artillería y difícil para la infantería. Por el con- 
trario, ya en la falda opuesta son más cómados., 
y en la meseta que corona la sierra puede ma- 
niobrarse con desembarazo y prontitud. Desde 
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Coimbra nO se encuentr: AN 

a marcha combinada á Disboa, 
is s son los caminos también abiertos en la 
f tinte occidental de la cordillera Carpeto- \ e- 
ver ica. El uno es alto, por Pombal, £ciria y Rio 
yor, con ramificaciones å la izq. 4 Ọurem M 
Thomar para relacionarse al de Espinhal, y e 
otro de costa, ligado repetidamente al anterior. 
Es conveniente la marcha por ambos y no es nas 
tural encuentre grandes obstáculos un ejórcito en 
que se supone fuerza para acometer la conquista 
de Lisboa. Si hay el ejemplo de Al juharrota, 
existe también la historia de dos can pañas con- 
trapuestas: la de 1808, en que lord Wél ington 
aparece como invasor por el camino de la costa 

eu vez de combatir á los franceses situados en 
posiciones ventajosas logra dar en y imeiro una 
batalla defensiva, correspondiendo sus efectos & 
los de una ofensiva, y Ja de 1810, en que este 
mismo general no halla en todo el tránsito, des- 
de Coimbra, uu lugar apropiado para repetir 
ja acción de Busaco hasta las líneas de Torres 
Vedras. . . 

También el valle del Tajo ofrece graves incon- 
venientes como línea de invasión hacia la capi- 
tal portuguesa. EI general franecs Foy, quc asis- 
tió à la mayor parte de las campañas de sus com- 
patriotas en España, á dos de las de Portugal, y 
atravesó este país frecnentemente en comisiones 
de las Jíneas de Torres Vedras á París y vice- 
versa, hace la siguiente pintura del camino que 
recorre la dra. del Tajo, y que siguió Junot en 
1807: «Los contraluertes escarpados de la Serra 
de Estrella se presenten perpendicularmente á 
la dirección de la marcha. De dos en dos leguas 
se encuentran ríos sin puentes ni barcas, y que 
en invierno ó después de graudes lluvias no pue- 
den pasarse sin peligro inminente. Ln un terre- 
no tan fuertemente accidentado, la defensa más 
inerte puede desconcertar al ejército más ague- 
rrido.» La descripción de este terreno de la de- 
recha del Tajo debe casi hacerse extensiva al de 
la izq., que aunque no tan abrupto en la parte 
de Portugal carece de poblaciones y de caminos 
y es de lo más miserable del reino. Puede, pues, 
considerarse la cuenca del Tajo, entre Puente del 
Arzobispo y Abrantes, como un inmenso barran- 
co cortado en todas direcciones por montes que, 
enlazándose recíprocamente en las dos orillas, 
no dau lugar ni al cultivo ni á las comunicacio- 
Des, 

Las orillas del Tajo fueron teatro en 1762 de 
nuestra lucha con Portugal. Detenidos los espa- 
ñíoles entre Duero y Miño por una parte y en 
Almeida por otra, después de gloriosos hechos y 
conquistas que auguraban una campaña feliz, 
penetraron á su vez lacia Castello Branco, de 
cuya e, se apoderaron, avanzando después é Sar- 
zedas y Sobreira Formoza, Las posiciones del es- 
tribo que forma la Puerta de Rodão detuvieron 
+, nuestros compatriotas; y si bien no fueron ver- 
cidos por sus enemigos, a posar de la guerra de 
puestos incesante en un Lerreno ¿áspero y difícil 
como aquél, dirigida y auxiliada por oficiales y 
fnerzas inglesas, sienpre presentes doude nos- 
otros tenemos algún interés peuinsular, las terri- 
bles Ihuvias del otoño y el estado de nuestro 
país, cansado de los anteriores desastres y falto 
de los recursos de América, cuyas comunicacio- 
nes estaban cerradas por la preponderancia de la 
marina británica, obligó al ejército á una retira- 
da por Castello Braneo y Cibreira, qne terminó á 
principios de noviembre, acogiéndoso ála pro- 
tección de la plaza de Alcántara, 

Más al $., cerca de Badajoz, entre las sierras 
de Portalegre y Estremoz, hállase una depresión 
notable por su poca all, y carencia de escalmosi- 
dades, que es la región más accesible de la fron- 
tera, y señala, por consigniente, la línea de inva- 
Sión más fácil, la que siguió el duane de Alba. 
Desde Estremoz ó desdo Portalegre puede avan- 
zarse hacia el O. por la enenca del Ervedal, 
Sorraia Ó Zatas, pero ésta es una de las comar- 
Ps slespobladas y tristes del Memtejo y de 
E gal, La irregularidad de Jos montes que 
separan sas diversos aíls,, elevados como de gol- 
pe y aisladamente sobre la sup. general del va- 
Be, no muy inclinado de suyo, y el calor solo- 
Cen wn parís poco enbierto de bosques, ha- 
OS de los ríos se detengan en vera- 
mas nica ás sus aguas y despidiendo mias: 
de COSO ¿la salud de Jos habits, y que: 
tables m e ate el valle desierto € intransi- 
que di feil AS comiticaciónes que lo cruzan. Asi 
que dMeibmente pueden seguirse operaciones mi- 
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diversas entradas ni los franceses en la guerra 
de la Inrlependencia han pisado este territorio, 
en «que sólo los ganados encuentren alimento, 
por lo abundante de los prados y buenas hier- 


has que en ellos crecen. Compréndese, pues, que ; 


el de Alba se apartara de este país; luego de to- 


mada listremoz, continuó su marcha 4 Monte- 


mor y siguió el valle del Almancor ó Canha. 
Forna aquí el Tajo una linea defensiva perpen- 
dicular á la invasión, y para llegar á la cap. hay 
que forzar el río ó su barra, operación que pue- 
de evilarse, y evitó el duque, con el concurso de 
la escuadra que le esperaba en Setúbal y le llovó 
ú Cascaes. 

El territorio correspondiente al valle del Due- 
to no puede estimarse como teatro de operacio- 
nes emprendidas directamente contra Lisboa, 
pero en el se halla la seguuda ciudad de Portu- 
gal, Porto, enya posesión importe mucho para 
dominar el Duero, gran barrera que separa las 
prov. del Miño y Tras-os-Montes del resto de 
Portugal. Invadido este reino por el N, el pri- 
mer objetivo es Porto, y conquistada esta plaza 
se puede hacer ventajosa cun paña tomando por 
hase el Duero y por línea principal de comuni 
caciones la general de Porto a Túy, que es la 
más fàcil y cómoda. Tra de Chaves y Bragança, 
además de ser mucho más dilatada, ceruza un 
territorio muy áspero y poco poblado, falto en 
general de recursos, y de muy malos caminos. 
Sobre todo el Tamega es un obstáculo poderoso 
en una guerra nacional en que el país tome 
parta activa. El paso del Duero en Miranda y 
Freixo Espada à Cuita es dificilísimo, tanto 
por las condiciones suyas como por las del terro- 
no que después hay necesidad de atravesar pura 
dirigirse á las principales poblaciones de Tras-os- 
Montes; así que para verilicar la invasión en 
Portugal, dirigida á la oempación de Porto, es 
preciso buscar otras vías. La entrada por Alca- 
ñices ó la Puebla de Sanabria obliga á conguis- 
tar la plaza de Bragança, y ha de recorrer des- 
pués un largo trayecto de un país pobre y vale» 
roso y atravesar el Tua y el Tamega. La de 
Chaves no ofrece dificultades, pues que sólo sus 
fortificaciones pueden impedir la entrada, aun- 
que el terreno que posteriormente ha de irse 
conquistando es también de malas condiciones, 
Una vez ocupada Chaves, cl camino, aunque 
malo, es muy conveniente para el llanqueo de 
Jos ejércitos que protejan la línea de) Miño, que 
puede aislarse por este movimiento. Pero la lí- 
nea verdaderamente militar de invasión es la de 
Túy á Porto por Braga. Es necesario tomar las 
plazas del Miño para asegurarse las comunica- 
ciodescon España, pero una vez ocupadas existe 
una base fortísima de operaciones que tiene el 
complemento de sus condiciones militares en el 
camino de Chaves y en el de Montalegre feo- 
fia miliar de España y Portugal, por D, Jo- 
sé te de Arteche). Keliriendose á esta línea de 
invasión, alora e letada con la vía férrea que 
desciende desde Galicia á la cap. portuguesa, 
dice nuestro colaborador, coronel Suárez Inclán 
(Conriciones geográficoanititares de Portegal. — 
Bol. de la Soc. Geog. de Madrid, te NNV T), que 
si se eligiera esta dirección habría necesidad de 
reunir el ejército en regiones por extremo apar- 
tadas del centro de nuestra nación; y aua euan- 
do hoy existen mayores facilidades que en ante- 
riores tiempos para reconcentrar ripridamente 
las tropas sobre cualquier zona fronteriza por 
efecto de la abundancia de comunicaciones, to- 
davía se hallarin obstáculos grandes para rennir 
un ejército en las riberas del Miño; porque no 
debe olvidarse que la línea férrea que pone en 
comunicación el curso inferior de esta corriente 
de agua con el resto de España, sigue, por im- 
previsión inconcebible, Ja margen «dra. del río 
en la región fronteriza; y estando así expuesta 
å todo género de insultos y de ataques de la re- 
gión inmediata Jusitama, no podrá ser utilizada 
en las operaciones de concentración, en tanto 
que no se domine y asegure la comarca portu- 
guesa ribereña. Por otra parte, prescindiendo ya 
de este orden de ideas, por más que sean ellas 
muy atendibles, la considerable long. de seme- 
jante línea de operaciones, que se eleva d nnos 450 
kms., si es Lisboa el objetivo de la guerra, ohli- 
garia à constituir hases secundarias sobwe los 
ríos Duero y Mondego, que habría necesidad de 
fortificar y apoyar de um modo solido, dividien- 
do así la campaña en tres partes, que tendrian 
| respectivamente por ohjetivos Porto, Coimbra 
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a ninguna «lificullad en | litares por esta cuenca, Ni los españoles en sus | y la capital del reino lusitano. El gran número 


de corrientes de agua que en tal caso habría que 
salvar cerca de su desembocadura sería también 


- dificultad de no escasa importancia; porque si 


siempre una operación de esta índole se halla 
expuesta á muchos peligros, el paso de rios tan 
caudalosos y anchos como son el Miño, Limia, 
Duero, Vouga y Mondego, pondría en grave pe- 
ligro la expedición más hábil y diestramente 
conducida, Ni debe tampoco olvidarse que sobre 
cl llanco izquierdo del ejército que de esa suerte 
avance hay comarcas extensas y montañosas 
con todos los caracteres de su formación graní- 
tica, las cuales pueden prestar apoyo fácil y pro- 
tección valiosa ú fuerzas respetables que manten- 
gan constantemente en jaque al invasor, ament- 
zando de una manera eficaz la dilatada línea de 
operaciones. Y si todo esto se agregan los in- 
convenientes que siempre ofrece el tener en el 
ltanco derecho un mar tan inseguro como el 
Océano, no es aventurado afirmar que exigiría 
la elección de esta línea grandes medios y no 
pocos cuidados para alcanzar el objetivo final de 
la guerra al cabo de operaciones largas y de éxi- 
to dudoso. Pero si la entrada cu Portugal por 
el Miño presenta serias dificultades cuando se 
aspira á ocupar Ja enpilal de la Monarquía, las 
condiciones de la invasión serían distintas si los 
esfuerzos se condujesen, con pensamiento más 
modesto, á someter los distritos situados á la 
margen derecha del Duero, En tal hipótesis con- 
viene, sin embargo, tener presente que á la vez 
ue adelante un ejército desde Túy á Porto, es 
preciso la cooperación de otro núcleo importante 
dle fuerzas que penetrando por Tras-os-Montes, 
ó la zona oriental de Entre Duero y Miño, man- 
tenga libre de enemigos el Hanco izynierdo de la 
línea principal de operaciones, 

-Porrecas (ENRIQUE DE): Bioy. Principe 
portugués, célebre prolector de las ciencias. 
V, Exnique, 

— Poxrroan (Mieres Dx): Biog. Rey de 
Portugal. Y. Micusn (Marto Evaristo). 


PORTUGALÉS, SA: adj. ant. PORTUGUÉS, 
Apl. á pers., usáb. t. e. s. 

- PorrucaLás: Dícese de una facción que Ín- 
chaba en Badajoz con la de los hejaranos cn 
tiempo de JD). Sancho 1Y de Castilla, y de los 
individuos de este bando, Apl. á pers., $. Les. 


PORTUGALETE: Grog., V. con ayunt,, al que 
está agregado el barrio de los Hoyos, p. j. de 
Valmaseda, prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria; 
3 412 habits. Sit, en la orilla N.O. de la ría de 
Bilbao, á 4 cables de la embocadura del canal, 
con extenso frente á la ría, al pie del cerro de 
San Roque. Su vistosa iglesia parroquial, que 
está en una allura, se ve desde el momento que 
se aboca el abra. Antes de llegar al fondeadero 
de Portugalete hay un bajo nombrado Piedra de 
Santa Clara, que demora N,O.-N.F. con el 
convento del mismo nombre y está como å unos 
36 m. del muelle. En el fonderdero de Portu- 
galete, ó sea el sitio denominado Bajo del Solar, 
se paran provisionalmente los buques, bien pe- 
ra tomar sanidad y despacharse de papeles, bici 
para aguardar marea para subir, De 2,7 4 3, 


å d 
m. de agua en bajamar de mareas vivas se son- 
dan por enfrente de lag casas del muelle, y el 
fondo es de buen tenedero, Los buques mayores 
fondean entre la punta de la Venerita y el inne- 
lle del N. W., y los menores por enfrente de las 
“asas, con ancla fuera y cabo A tierra, El ton- 
dendero de Portugalete es suraniente malo en 
invierno y particularmente en las proximidades 
de pleamar, porque entra mucha resaca que mor- 
tífica y maltrata á las embarcaciones, En seme- 
jantes casos levan el ancla las que se hallan en- 
frente dela v. y se refugian en el caño de Ses- 
tao. Este caño es un canal que atraviesa el gran 
banco de arena y fango que se halla entre la 
costa de Portugalete y el muelle de la Venerita 
y se pierde Juego en el interior y en la ría de 
Bilbao. Pos barcos pequeños estan à flote en él 
en bajamar, y aun cuando tocaran no se lasti- 
marian, porque todo el fondo es hlando, El ba- 
rrio de Sestao se ve sobre una altura en la costa 
meridional del caño. Dase el nomlne de punta 
de la Venerita å la extremidad del muelle que 
sigue la orilla meridional de la ría, y cuya enbe- 
va esti enfrente de Portugalete. Dieho nimelle es 
vasi paralelo 4 su opuesto, y apenas vela en 
pleamar de aguas vivas, ón este estado sólo ma- 
nifiesta su cabeza, que aparece en ligura de to- 
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rreón eitenlar, y deja ver dos pilares que Henr 
de trecho en trecho. para amarestse los Imreus. 
Puede decitse que en la punta de la Venerita 
da principio el canal de la ría de Bilbao. En sa 
embocadura Hene 325 m. de aamplitis 
de de 2,85 4,5 m, yes el sitio de espera de los 
buques grandes que estion de partida ó aguar 


dan marea para subje, El término de Portuges 
calidad, pradu- 
vino, 


lete, no may lano ni de buen: 
ce, 4 costa de mucho trabajo trigo, maf 
hortalizas y frutas. Pa posea tiene has 
portancia. Hay aduana maritima de enar 
se y carretera de Santauder a Tolosa por Bilbao, 
ta v. fué fundada con el fero de Logroño por 
doña María Díaz de Haro e Breme, mujer del 
infante D, Juan y señora de Vizeaya, por pri- 
vilegio espelido en 1322. Muebosautores ereen 
que es el antiguo Portas Ámanum 
los Amanes que Fernández Guerra sitúa en Cas- 
trourdiales. Poringalete ligura bastante en da 
historia de Vizes ces de mencionar el adas 
que que sulvió en 1834 por parte de T290 car- 
listas, quienes después de «Jieciscis horas de 
nego quedaron rechazados por una t a diate 
nición de 100 granaderos de la Guneedia Real, 


o Porra aLere: Cog, Aldea de da prov, de 
Chiehas, dep. de Potosí, Bolivia, sit. en la sie- 


A 


ado las 
erra, y 


rra de Chichas, : 10 m. de alt. Ns un 
localidades habitadas más altas de ] 
de elima nmy frío. En los aJrederdore 
tan minas de plata. 


PORTUGOS: Ceo. Lugar con ayunt,, p. je de 
Orvyiva, prov. y diós. de Granada; 733 habitan- 
tos, Sit. al S. de sierra Nevada, cerea de Pitres. 
Terreno desigual, con sierra, vega y algún Mana, 
Ei barraveo Hamado río de Pitres se 
ris lieciones de estas dos v. Cereal no y 
gambros, Manantiales de aguas miveriles, uno 
de los cuales deposita ocre, que los melirales 
aprovechan para teñir das lanas, 


PORTUGUÉS, SA: adj. 
Votes 


Oiras (naciones) se ofenden de da se 
y refíramiento, y quieren, Zani 
as principes, como los PORTU 
Jrancesus, 


Vatrral de Poriajad, 


Saavebora PASARDO, 


Tane los CORTUGUESES 

ilimieuto dejames 

La razón, porque el ane quiere, 

Paio Ja que diee quiia 

De valor á do qne siente. 
Laa 

GARI 


RÛN, 


mode 


~ Porivecés: Perteneriente á esta na 
Europ 
=} Por ver á ltalia no pasa, 

O las naciones ft 

Quien deja su puri 

Por das Listas PORTU 

Y largos mares t'as]uee 

Lore Dn 


VEGA. 


—Porrrorýs: m. Lengua que se halda en 


Portugal. 


w 


Saber es 
Quién es este cabalicro, 
= Esto O conde. — Adora callo, 
«Pur Dios, que luna PORTUGUÉS, 
Tirso nt MONA. 


-= Ponrrevés: Liny. El portugués, de la mis- 
ma manera que el español, tiene su origen en el 
latín vulgar, militar y rústico, que ha sido el 
manantial de donde hau brotido todas las len- 
gias romanas, Nótase esta fuente de manera 
particular en el dialecto gailego, usudo hasta el 
islo xani por los portas portugueses y eastella- 
nos, Como dive Bonchot, nacido el portugués de 
la mezela «del latin con un povo de árabe y ee 
alemán. fue el idioma de toda la España orci- 
dental. Sus amis antiguas producciones se re- 
montan al sigio xip, siendo de observar, empero, 
que SLos primeros monitmentos ue son mås que 
Tibras de caballerías, Elanior, las cruzadas y los 
recientes descabrimientos son das principales 
Mienies de aquellas primeras inspiraciones poć- 
ficas, Entre los antignos portas fignran teves y 
wipes: Dionisio, Alfonso LY, Pedro r? Jesti- 
ebro, D, Pedro y D, duaa T Bra natieral que 
la poesía nariese exanto antes en aquel hermoso 
elisa, con ona Jenna armoniosa y em los gran: 
des acontecimientos que cada día ocurrían. En 
cuanto å las obras inis graves y en que la fw- 


terto de | 


se explo- | 


| eon fam. 


i 


f 


“indinilivo de sus verlos, Ayk 
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Peología, ke darisprudencia, siem re se escribían 
en lafin, exnlouces la lengua común de la Kuro- 
pa justa, De aquí e) profitdo olvido en que 
han caído hoy la mayor parte de aquellos eseri- 
tores, El nsis ilastre es), Osorio, imitador de 
Uicerón, quien iutitaló su histojia e decóns 


Ennenael is. Viste Haro salió aà laz en 1571. En 


la lengua portuguesa era, en] ero, 


aquella époc: 
; precise para poderse empiear 


bastante fi 


Se 


hasta en la prosa, y eu prueba de ello eijaremos 


la historia de Barros sobre las compuistas de los 
portugueses en Asia, la de Diego Coelha, su há- 
bil comtimuaor. y Jas excelentes Memorias de 
Albequerque, Del que la nación 
estala dispue y < acciones, el 
idioma se perfecciona a rias. 

Las lenguas castellana y porlugne: 
rut á la vez por el vovsbalario y la gus : 
La primera, merced al estaldechniente en la pe 
BÍasuia de Jos prasslmanes, se mezelo de dia en 
dia com el árabe: da segunda debióá las artes del 
umdador de la Moruerquía, Enviquedle Bor; 
la betrodueción de gran randal de palabras Pan- 
s La pronunciación y la ortografía motiti- 
sron los nembres conuines «Jos dos idiomas. y 
el portugués aprohijó entorraciones na 
conocidas en el castellano, Por otro Tado dulei- 
leó las cnionaciones guturales, tendiendo de 
maneta visible al volalismo: nos 
bastó y suavizó las vocales y las consonant 
sino que legó à suprimir las últimas ( [frase por 
Alfizuso, der por dolor, pad, mai por ali y 
madre), y represento, según la frase expresiva y 
gráfica de Sismondi, un ¿esstellano destresido, » 
convirtiéndose en uno de dos idiomas más dulees 
de los que tuvieron su origen enel pueblo ro- 
mano, 

Bajo el aspecto gramatical, el portuguís, que 
posee el artícalo, los auxiliares y kalo el apars 
to analítico de las lenguas neolatinas, presenta 
el rasgo particular de dar Bexiones personales al 
se ademas QUe 
ha conservado el superlativo culeado sobre el la- 
lina, 

Distínguense en el portugués diversos dialec- 
tos, siendo Jos más notables (matices no obs- 
tante nada más del portugués) los de las prs- 
vincias de Beira y del Miño, Ll portugues ha 
side esparcido, merecd al comercio y la coloniva- 
ción. en una gran quote de las Tnedias orientales, 
del Africa occidental y de la Auncrica meridio- 
nal, sicudo la lengua oficial de la República del 


so sejni- 


: Liro, Rio de la isla de Puerto 
tico, er el p. jode Ponco, Nace cerca del 
río de Tives, corre hacia ei S., pasa ul E de 
Pones y « nboca en la parte O. del puerto de 
gesteunde, 


— Porreecós y Moxeste (José ASTONIO: 
Escritor español, N, en Ejea de dos Caba- 
iros (Zaragoza) à 25 de octubre de 1708, M. en 
Madrid à 1.9 de agosto de 1781. Hjo de una 
distinguida familia, en sn juventud pasó á Ma- 
drid, donde vivió ocupado en destivos del real 
servicio por espurio de enarenta y seis años. Funi 
caballero de lu Orden de Santiago, comendador 
con goce de frutos de Villarrubia de los Ojos en 
la de Calatrava, rexidor honorario de Madrid, 
del Consejo de Sa Majestad, su secretaria, y del 
Consejo de Guerra en cjerciejo de la prinera nie- 
sa de la secretaría de Estudo y del despacho ubi- 
versal de la Guerra io otros cargos y des 
empeño otras comisiones del real servicio que 
acreditaron sn ilustración, colo é inteligencia. 
Es aibió: Colerción qee ral de tus Orders, 
liares del e¡ércitodo F 


speañadesidr t? eno deN: 
deste el de 1758 OMenliid, 1764-65, 10 €, ente) 
Esta obra comprende las Ordensuzas expedidas 
en los reinados de Carlos Y y Felipe Tf; las im- 
puestas en Flandes ror Alejandro Farnesio, dm- 
que de Parma y Plasencia, xiemlo gobernador y 
Capitan General de aquellos Estudos: las de Fe- 
lipe TH, Felipe TV, Carlos IJ, Felipe Y, luis l 
y Feriado VI, inclusas las de intendente, co- 
misttrios, ordenaldares y de Guerra y las orde 
nes que declaran la forma en que da jurisdievion 
erdinaria y demás deben entenderse con la mi- 
lilar, eke, nokimlose å las imirgenes, donde co- 
rresponde, das innovaciones y aditamentos que 
han tenido estas leves, Esta a colección de 
Ordenanzas, mediante consulta de 10 de junio 
de 1758, hecha de orden del rey por da dinta 
de (merna, en la que lignraron el marqués de 


lasía tiene menos quede, como la Historia, la; Arellano y Campo Fuerte, Isidro Gil de Daz y 
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Pedro Valdés Ledas, Tue declarada de mucha nti. 
dal real servicio y al Estado, y 
publicó la resolución del monarca, q 
la obra y costeaba sit impresión. 


ji 
i 


eutonceg Se 
uc aprobaba 


PORTUGUESA: fene Rio principal de la seg. 
ción de sa neralre, Venezuela: nace en la serra. 


vitde Barquisimeto, Hevando su curse de N, q 
eSa yal bajara las lannras tuerce al E. y corro 
paralelo al Apure, dejendo entro él y este los 
ríos Beoconúó y Guanare, L) Portugues cove 
y : 00 


j remilbnos 


y un Jadso 


ias de 7222 kne. ?. st curso es de 533 ki. 
iros, de Jos emeles son navegables 396, y des. 
+ en el Apure frente ii San Fernando, ` Seg. 
vi n del est. Zamora, Venezucia, formada. por 
jes dists. Guanare, cayo, Ospino. Áreuro, Aca. 
rigua, Guanarita y Purén, Jas eres se dividen 
en 38 municips, con 95811 babiis, Siendo esta 
sección egn la de Zamora las que sntigaamente 
formaban la prov. de DBaribas, hoy est. Zamora, 
lector al artículo Zamona (Es. 


tadon 

PORTULACA ilet lal, porluluen, verdolag 
E Bol. Género de plavtas perteneciente á la i 
Jia de Jas Portidacióras, cuyas especies habj. 
tan en las regiones Gilidas y termpoadas y abun- 
den especialmente en das tropicales americanas, 
y són plantas herbáceas, carnosas, de pora talla, 
con las hojas alternas Ú opuestas, euterísinas, 
<idíndricas é planas, con pelos estipulares aglo- 
merdos en las axilas, y fores axilures ó solita 
rias, distanles ò aproximadas en tos pires de 
les ramas, con involucros de hojuelas casi ver- 
tieiladas, rara vez de cuatro hojas que semnojan 
aliz, con los petidos amarillos, purpú- 
reos o rosados, que se abren porla mañana con 
el sol: cáliz con el tulo soldado inferiormente, 
cos el ovario y Hubo sÉpero ó semisúpero, bíf- 
do ó bipartido, que se cae desprendicndose eir- 
culanmente: corola de eutito a seis pélalos in- 
sertos en la parte superior del tubo valicinal, li- 
bres ó soldados en la hase, enterísinios y genc- 
ralmente dos mayores, fugaces y que se convier- 
ten en una substancia gelatinosa: ocho ó más 


Portier 
estambres insertos on da hase de los petales, con 
los Glamentos aleznados v las anteras bilocula- 


res. didimas, cou las celdas ovales y longitudi- 
sulmente dehiscentes: ovario seniisi] ero, unilo- 
cular, con óvulos numereseos insertas en una co- 
hunna basikoan libre, senvilla é ramificada por 
medio de Fanículos libres y aufítropos; estilo de 
tresit ocho divisiones, con tos Ióbilos estigma 
losox en su caro inlemma: el fruto es una capsula 
aovada è giolosa, membranasi, nniloenlar, que 
se abre tr cersalmente en sa mitad superior y 
con placentación basilar: semillas inunerosas, 
inrihonadas, lisas e estriadas, cou embrión ante 
Jar: albumien Pernlento, 

Portutaca olerderi Tn- Especie que existe en 
casi bedos los países del elol o, y tiene los tallos 
vasi tendidos, rojizos, y las hojas novado-espa- 
tulidas, emmnosas, y las lores pequeñas y amari- 
Has: Aorere en verano, 

Portalera, qrendidore Jarik. Planta awal 
propia del Brasil, con los tdlos divergentes, ten» 
didos, las hojas aloznadas y carnosos y las dores 
terminales, puryoscovioladas, con un pentigo- 
ne blareo en el centro y las anterrs doradas: 50 
multiplica por medio de setnilias on tierra are» 
nisen; se enftivan ale esta última esperie multi 
tud de variedades, 


PORTULACÁCEAS (de portulacea J: E, pl. Bot 
Familia de plantas perteneciente al tipo de las 
fanerógamas, subtipo de las angios pernas, clase 
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le las dicotiledóneas, subclase de las dialipóta- 
las súperováricas. Son plautas herbáceas, nnua- 
les ó perennes, tara vez arbustos, con las hojas 
esparcidas ú opuestas, sencillas, enteras, gene: 
ralmente carnosas, provistas de estípulas fran- 


icadas ó sin ellas; las flores son regulares, her- 
mafroditas, ya solitarias y terminales, ya dis- 


mestas en cimas biparas ú helicoidales, agent- 
das en vaejmo, espiga 0 cabeznelas el caliz esta 


formado de dos sépalos situados en la línea me. 


día, rara vez de cinco ( Lewisia), libros Y más o 
a, 


nos soldados; la corota consta de cinco piit 
ellos anterior, libres [(Colamiriai, 
Portataca ), Ó soldalos en una corola gamopóta- 
la (Von Seylonia, Coalaplridina); el an 
dróceo comprende alguna vez 10 estambres en 
dos verticilos alternos que se desdobian en par 
te ó en totalidad ( Calundrinia iust, Vidirria 
impatiens, Portulaca grrsdiHora), de menera 
que parecen produci lares n !NICrosos; atras 
veces abortan los episópalos, mientras que losepi- 
pétalos se desdoblanf Portulacia oferárea), bien 
permanecen sencillos ((utanadrisia proruimhens) 
yaum abortan en parie reduciéndose à tres 
( Vuntia) ó 4 uno solo ( Veancarare, Nirma): 
los filamentos estin Hbres entre sf, paro con Iro 
cuencia sollados con la corola; las anteras som 
introwsas y constan de cuatro saros polínicos 
que se abren longitudinalnente: el pistilo cons- 
ta de bres carpelos cerrados y seldados poro en- 
yos tabiques se Ye bsorben tolal o imente 
gono en das cnriofilaceas, resntHanlo au ovario 
unilocular que Heva en su centro uns columna 
placentaria y gran número de óvulos vanlilótro- 
pos epinastros (Poctrdere) o un nflamiento ba- 
silar con wn corto número de úvidos f iet 


me 
los, uno de 


cápsula que se abre transvers 
gidio f Portulace, Learisig h, ó por aborti 
evlicidas (ont, Tabinsa E iitiimiit ), sewiei 
das (Spregaca). 6 la vez loonlicidas y i 
das (inann pseras), y vara vez es wa eúnmta 
con tres aletas (Porin yapi Ja semilia con- 
tiene un alvamoa asni 
vado alrededor del albunen, vara vez reeto f Tr 
liaags, ruhini hy enya plano melio voincide 
co dela seimi he, 

; to. de los óvulos y 
de las semillas las portidaráceas se parecen it 
las emiolfita fe las que diheren peincipal- 
mente por su z dimero y la lrecnente raniífi- 
cación de los estambres, Pur este úllimo carice- 
ter se aproximan å das tit t ficoidens y 
forman una teansición hacia das dialinétaias me- 
tistemonas. 

¿Tas portidaráceas comprenden nnas 130 espe- 
cies, le mayor parte americanas, las enalos for- 
man 15 géneros, de los vuales Jos más importan 
tes som: Porludnea, Talinar tlaylonia, Valen 
drinia, Monta, Partataceria y Lemisia. Vanias 
de sus especies se cultivan como ornamentales 
Y algmas se atizan como verduras, como ocn- 
Tre con da Portela olericea y con diversas es- 
pecios del género Cutewtrinie, 


WAS 


apagas 


PORTULACARIA (de sortatuca): E. Pot, Gène- 
ro de plantas perteneciente å li familia de las 
Portulacácens, cayas especies habitan en el Ca- 
bo de Buena Esperanza, y son plantas fruticosas, 
muy lampiñas, con las ramas aspetas y aspecto 
Semejante a Jas especies fritesceutes del género 
Crassule, con las hojas opuestas, novadorredor- 
doadas, carnosas, planas y caorlizas las flores xen- 
talas formando «lomúrulos mezclados con erea- 
Mas MUY pequeñas que constitaven 11 especie 
de involuero, ron los glomirnlos situados en ra- 
o desprovistas de hojas, fornnaudo 
de junto panojitas ramiticadas con aspecto 
de ambedas: caliz de dos sépalos persistentes, 
memtranosos y easi redondos: coralas rosadas 
ba nelas por cuatro ù cinco petalos hipoginos, 
na es, mas Largos que el edliz y persistentes; 
dl petalos libros úamidos de dos en 
as a Sn Dare, con los filamentos alezmidos y 
solados, 5 imenlares con das cellas oldonizas, 
vio liba y omisttuidina lmente dehiscentes: ovt 
mlar AA tovar D, astelanente triquetro, unilo- 
mio vun solo avulo hasilar, anfitropo.y con 
Mevopilo infero: estilo DOY corto, con 
listas putent ` i 


tres ex- 
es, papilosoxs en su easa interna;el 
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fruto es una cámae eon tres aletas, y la semilla 
tiene m albumen paniláceo y un embrión peri- 
férico arrollado, 

PORTULANO ¡del ital porfeluno): m. Calec- 
ción de planos de varios pnerios, encnadernada 
en forma de atlas. 


PORTUMNO: m, Zool. Género de crustáceos 
ntalacostuáceos de la sección Loracostriccos, or- 
den po loftahnos decápodos, grupo braqniuros, 
familia portíimidos, caracterizado por lener el 
exparazón casi ran largo como ancho, dentado y 
ruedo por delante; las patas maxilas exter 
mas mucho veyores que el borde de la bora, y 
el tarso del quinto par de pereiónodos nwy en- 
sanchiado y propio para la nalacion. 

El género Porte amas, estamecido par Teach, 
no ha sido aceptado por todos los naturalistas, y 
muchos le incluyen en el género Plataoiaehes 
Latr., al cual es tuuy afín. 

= Portumso: Ai, En la mitología vomana, 
lios de lus puertos, identificado con Palemón. 

PORTÚNIDOS (de portan]. pl. Zoof. 
miiie de erastaceos malacostráceos de la sección 
toracostrureos, order decápodos podoftalmos, 
suborden hraquiuros, grupo catoletopos, que 
se caracteriza por tener el caparazón muy poco 
alto, algunas veces inuy semejante cd delos esn- 
cvtivos; las patasonaxilas exteriores (ienen siente 
pre el tercer arteja is aucho que largo y MUN 
truncado en el irmesndo anterior: kis palas anterio- 
ves son por lo prolougadas, y las 
siguientes nataiori nas veres, pero las 
teriores siempre, lo enai constinive un caracier 


DOS- 


Y esencial, 


Los purtánidos están diseminados en diversos 
mires “em el Mediterráneo y 
enstas de Inglaterra y en les aguas 
so liulico, 
milia comprende los gúneros siguien- 
nes, Plitiaogias, Polybins, Porin- 
pr, Pili ita y Podopáladians. 


se les ene: 


ano): m. Zool. Género de 
cas de la secejón toracos- 
apodos podoJtalme bordes 
braguitros, grupo ratonmetopos, familia poriúni- 
dos, que se caracteriza por su ecfalotórax plano, 
eyo diimetro Lritusversal es mayor que el lon- 
egituelinal, presentando sus regiones hastante bien 
inarcadas: los ojos son más grateles que su re 
duncale, que es corto; en el borde supe 
posterior de cada úrbita hay dos hended 
antenas externas, cortas y medianas, terminan 
por ua tilete seloso mucho más largo que su pe- 
¿dimeulo: el tercer artejo de las palas maxilas es 
casi enadrado, con los angulos cdondeados y nna 
escotiuinra cerca de la exlreniidad de su borde 
interno; los pies del priwer paro un poco des- 
iguales, orrecen en el lado externo de la mano 
lineas longiradinales: los brazos suelen estar 
inermes: el abidoniea de la hembra afecta la for- 
wa ovalar; el del macho es más y menos es: 
trecho. 

Los portamos se encuentran en casi todos los 
maces, pero no estár igualmente repartidas, pues 
al piso que alamidan en unos esvesent Gn OLOS, 
Las más conocidas son las especies del Medite- 
rriuco. 

La conformación de estos ernstuceos les per- 
mite nadaren todos sentidos, hariv adelante, ha- 
cia atrás y por los lados, tambien pueden salir á 
la superticie del agua sin moverse, y euando están 
en tierra eomiuan con bastante rapidez, dos más 
viven reauidos con muchos de sus semejantes; 
algunos permanceca en los forlos pedregosos y 
entre Jas rocas cobiertas de ales, contimdase vas 
rías que prefieren le alta ? Para descansar 
busean los baneos ioteutes de la especie de fuco 
conocido con el nombre de eres de los frópicos, 
donde pululan una infinidad de pequeños ani- 
males marinos que les sirven probablemente de 
alimento. 

Sezún Risso, hacen muchas posturasen el año; 
tal vez sea la misma especie y nn los misinos in- 
«dividuos la que ponga varias veces durante Ja 
primavera. Roux dice que estos erustáceos se ven 
4 veres alaculos por los pequeños cndigdos que 
viven parásitos sobre sus branquias, 

La esperie tipo de vste genero ex el Portaans 
peber, que Hene das antenas la nicol de lay. 
LOS porel csfoteras velloso: La fren- 
te dentada, con etico dientes divigidos hacia cule- 
bide a etda reload berle ardterioradel escudo: 
las garess sen tienda Aima pieza de 


PORTUNO (de prte 
ceruslacoos ni 


Lráveos, entendes 
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' las patas posteriores oval, con una línea elevada 
«en su centro, El tamaño de este crustaceo varía 
¡te 7 48 centímetros. 
En las costas oceánicas es muy común esta 
especie, aprecianilose sa carne por lo sabrosa. 
Además de esta especie, son commes también 
en nuestras costas los P. arcuntus, D. corrugutlvs 


Porbuao 


y P, uncermoreas, de menor tamaño que la espe- 
vio precedente, 

PORTUONDO Y BARCELÓ BERNARDO): Bioy. 
Político y eseritor español contanporineo, € in- 
dividue del cuerpo de Ingenieros militares. N. 
en Puerto Ricoa 20 de julio de 18.40, y á la edad 
de velnie coños salió de la escuela de Guadalajara 
con el empleo de teniente, Al año siguiente lué 


. profesor de la misma, y en 1864 formó parte de 
ES isión ave fué Á estudiar la guerra de Di- 
¡ drombra, pablicando com dicho motivo una in- 


teresante Memorña núlitar. También ha publi- 
cado an extenso Pentada de ¿isquitecdara civil 
y militar, que fué premislo en Ja posición 
Universal de París de 1878, y en enlabioración 
con D, Cóndido Sebastión ba dado a lizuna ira- 
ducción may voii ble del Marbra de M, Briot, 
La vila política de Porinondo comenzó en 1579 
al ser elegido diputado à Cortes por su cu 
dad natal, Sucesivamente ha Agurado en el par- 
tido republicana y en el fusionista, al que koy 
pertenece (abril de 1885) y defiende en el Sena- 
do, despues de haber sido en otro fiempo mtu» 
«lozista de Ja política revolucionaria de 
Ruiz Zorrilla y de Jas doctri autonomistas 
va el gobierno de Cuba y Puerto Rico. 


PORTÚS (Ei): Frog. Cala en la costa $. de la 
prov, de Murcia, sit. 43 3 millas al N.I. N. del 
Cabo Tifoso, Consiste en una ensenada que con, 
3 cables de seno hacia el N. se halla limitada 
al O. por la punta Morona y al E por la del 
Moco, distantes entre sí 6 callos, y ambas taja- 

procedentes de terrenos muy allos y Fra- 
s envies en su cabecera dos playas: ima 


que bai 
la, y separada de la anterior $ pequeña porun 
ho de coste gue, teniendo como apéndien un 
peñasco ajsliuio de mis de 70 yu de elevación y 
xulo en parte de dichos acarreos, se levanta 
bruscamente desde la orilla 4 23% m. de allura; 
olrece buen abrigo para vientos del 1.2 cuadran- 
te en su parle occidental, por $ 4 10 m. de agua 
¿un cable al O. de dicho peñaseo aislado y con 
la pequeña playa al N.O., anuque á cansa de su 
proximidad á Cartagena súlo lo frecuentan al. 
gunos costeros, y tiene unas 14 casas, inelusa la 
dle los carabineros, diseminadas por la falda de 
la sierra “ inmediaciones de la playa (Derratero 
del itediterránco ), 


PORTVENDRES: Geer, €, y puerto del cantón 
de Argelés-sur- Mer, dist, de Ceret, dep. de los 
t Pirineos orientales, Prancia, sit. en la costa del 
Menliterréneo y Le. de Narbona a España, niuy 
verea de este último pafs: 2700 habits. Este 
puerto, aunque pequeño, es bueno y abrigado 
de tajos los vientos, y solo entra alguna resaca 
von los del primer enadrante, Forma su luca 
por da parte del NE, el Cabo Corbataire, que 
termir en rocas puntiagudas, y fuera del agua, 
lama la última Pscóllo Pequeño, para dii- 
venciarlo del Grande Esenllo, que está más hacia 
Meraz cutre ambox forma fre, Desde el Cabo 
Corbatajre sime la eosta en dirección 118,0, 
haria el interior del puerto, alta, terminada por 
pielras Y quelozos de playa en ama distancia de 
poro mis de 0,5 milla; en sus [res puntas unis 
sientes hay otros tantos Pertes para la defen- 
silo] mento, Revuelve Teseo] puerto al N.O., 
intasivdo ana pequeña diesen rodeada de mue 
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iles, en donde se sondan de 5,54 7 m, de fon- 
do; luego toma la dirección al E. hasta terminar 
en una batería, en donde está la cuarentena, ocu- 
pando la ciudad la parte interior con frente al 
muelle. Desde la cuarentena la costa forma un 
pequeño recodo al N.O., con playa, llamada Bn- 
senada Gerbal, para terminar en la punta oeci- 
dental de la entrada, en la que hay una Latería, 
un reducto y el fanal del puerto, Ta parte exte- 
rior del puerto tiene un cable de ancho, Hay bo- 
yas para espías fondeadas å la entrada del puer- 
to, así como norays ó cuerpos muertos å lo largo 
de la costa interior, Este puerto es interesante 
por la porción que ocupaen la entrada del golfo 
y por ser el único que se halla en su costa meri- 
dional; aun cuando no admite buques «le gran 


calado, en caso necesario puede abrigarse en di : 


cualquier buque de gran porte, que, maniobran- 
tlo rapidamente, logre fondearse al S, del fanal 
y Irenteá la ensenada de Gerbal, en 3,4 m. de 
agua, amarrándose al momento con cabos á tic- 
rra, Los faros de Portvendrés son: 1. En el 
fuerte del Panal, á la dra. de la entrada del 
puerto, una torre de ladrillo, blanca y cuadrada, 
cercando su plataforma una balaustrada de hie- 
rro; allí se enciende una luz fija blauca, elevada 
30 m, sobre el nivel del mar y visible á 10 mi- 
llas de distancia. 2.* Al pie del reducto Bearn, 
sobre la costa S. del antepuerto, y montada 
sobre un armazón de madera pintado de blanco, 
elevada 11 m, y con alcance de 9 millas; y 3,* 
A 198 m, al S, 24° O. del precedente y en la 
ventana de una casa, luz fija roja, elevada 20,50 
m., y visible á 9 millas ( Perrotero del Medite- 
rréneo, tomo II). Portvenirés fué un estable- 
cimiento cartaginés donde había un templo de- 
dicadoáú Astarté, la Venus fenicia. De aquí el 
nombre de Portus Veneris. Como puerto tuvo en 
el Rosellón más importaucia el de Collioure, has- 
ta que á fines del siglo xvtir se envprendicron 
trabajos de fortificación y de reforma del puerto, 
que se terminaron en 1730, Entonces se erigió 
en honor de Luis XVI un hermoso obelisco de 
mármol de 26 m. de altura, con relieves de bron- 
ce en el pedestal, 


PORUBEJKA: Geog. Œ. del distrito de Niko- 
laievsk, gob. de Samara, Rusia, sit. á orilla del 
lago Dronija y en la confluencia del Pombejka 
eu el Gran Irguiz; 5 000 habits. 


PORVENIR (de por y venir): m. Suceso ó licm- 
po futuro. 


. (Dios) nos «dé constancia y buen humor 
para lo PORVEXIR, ete. 


JOVELLANOS, 


-Ponvestr: Geog, Bahia del Estrecho de 
Magallanes, sit, no lejos de la punta Arenas, 
unas 2 millas al N. del Cabo Monmouth. Sólo 
es útil para embarcaciones de poco porte. Laen- 
trada tiene 6 cables de ancho con 2434 brazas 
de foudo; pero media milla más al interior el 
ancho decrece considerablemente, y sólo hay 9 
pies de agua. La bahía Porvenir es el puerto 
y el cuartel general de los explotadores de las 
tierras «uiriferas que se encuentran en los cerros 
inmediatos, 

~ PORVENIR: Geog. Importante colonia del 
dep. de Soriano, Uruguay. Se halla ¿ unos 8 ki- 
Jómetros de Mercedes, cap. del dep., y fué fum- 
dada en 1875, 

e PORVENIR (EL): Geog, Pueblo del dist. de 
Chalelmapa, dep. de Santa Ana, Salvador, si- 
tuado en la orilla izq. del riachuelo denomina- 
do Tos Dos Rios, 48 kms. de Chalchuapa y 12 
kms. al N.O. de Santa Ana; 590 habits, Es ¡mo- 
blo de creación reciente (1835). En sus cercanias 
hay pantanos, euyos miasmas cansan von fre- 
enencia estragos lamentables. Ta principal ri- 
queza del país es la caña de azúcar, 


= PORVENIR DE Miraxbas Geog. Balneario 
en el término de Miranda de Ebro, prov. de 
Burgos; en terreno cretácco, próximo al mioce- 
no, se hallan los pozos Pilar y Vietoria y la Ha- 
mada Puente Caliente, cuyas aguas bienrbona- 
tadocálcicas, de temperatura de Y1% 75 4 237 
Ca fueran na hace nuebo declaradas de utilidad 
publica, sin permitir su uso basta que se efer- 
aten las obras pura la instalación balneoterápi- 
ca y hospedaje de los enfermos, En di Puente 
Caliente ya se han realizado. La temporada oli- 
cial es de Vide janjo 430 de septiembre, 


¡PORVIDA?: interj. de ira ó antena que se 


POSA 


emplea para jurar por la vida de Dios ó de los 
saulos, ó de una persona. U. t. c. s. 


Reniegos echa que es plaga: 
Pues quiteule aquella daga, 
No sea que eche PORFIDAS. 

MANUEL DE 


ión. 


PORZOMILLOS: Geog. Y. SAN Preyro DE Por- 
ZOMILLOS, 

PORZÚN: (eng. Lugar de la parroquia de San 
Esteban de Piantón, ayunt. de Vega de Riva- 
deo, prov, sde Oviedo; 31 edifs, 


PORZUNA: Reog. Y. con ayunt,, p. je de Pie- 
slrabuena, prov, y dióc. de Cindad Real; 1832 
habits. Sit, al N, de Pie:lrabuena y á la izquier- 
-da del ría Bullaque. Terreno algo montuoso; 
| eercales, vino, aceite y anís; fab. de aguardien- 
tes, 

Pos (del lat. post): prep. insep. que significa 
DETRÁS ó DESPUÉS DE, Posdata, vosponer, En 
la primera de estas dos palabras suele escribirse 
como ca latin, Postdata. 

- Pos: U, como adv, con igual significación 
enel m, adv. EN Pos, 


««« € Gómez Carrillo, que era su guarda, fué 
en ros dél; mas no lo alcauzó. 
FÓMEZ DECtUDAD REAL. 


+... €l Rey con los suyos..., y el Conde con 

el resto de su gente fueron ex POS y tomaron 

parte en aquel reñido y general combate, ete, 
JOVELLANOS. 


POSA (de posar): t. Clamor que se da con las | 


campanas par los difuutos. 

~- Posa: Parada que hace el clero, cuando se 
lleva á enterrar un cadáver para cantar el res- 
ponso. 


Otrosi remedica el grande exceso á que han 
llegado los derechos que los curas llevan á los 
indios, por lo que llaman Posas en los entie- 
Tros. 

Recopilación de las leyes de Tadias, 
- Posa: ant. Descanso, quietud, reposo. 
-= Posa: ant, Pausa, 
-= Posas: pl. Asentaderas ó nalgas. 


¡Válate el diablo por modo de Tesencantar! 
Yo no sé qué tienen que ver mis POSAS con los 
encantos. 

CERVANTES, 


- Posa: Geog. Ciénaga de Colombia en el de- 
¡artamento de Antioquía; tiene casi 5 kms. de 
largo, la mitad de ancho, y desagun en el río 
San Bartolomé; es la más pequeña de las de 
aquella sección, y está en la prov. del Norte, ha- 
cta el B. 

POSADA (de posar): I. Casa propia de cada 
uno, donde habita ó mora, 


a Y entre tanto que esto se ve, tenedlo re- 
eluso en vuestra POSADA, 
CERVANTES, 


Aquesta noche å cenar 
Os aguardo en mi POSADA. 
Tirso pe MOLINA, 


= Posana: Casa donde por su dimero se recij- 
be y hospeda la gente. 


= Desa suerte lo diré, 

aedo verle y hablalle. 

Cuándo falta de la calle? 

Mas no hables en ella, ve 

A buscarle á la POSADA. 
CALDERÓN, 


- Mira si hay en la POSADA 
Algún noble forastero, 
Que, en mi mesa compañera, 
Nos haga menos posada 
La ceng. 
Tirso ne MOLIN y, 


= Posanas Estuche compuesto de enchara, te- 
nedor y euehiflo, que se Heva en la faltriquera 
cumulo se va de camino, pura conveniencia en 
las POSADAS, 
= Posabas ITDostEbadr, 
Enhazaio 
Pras da litert se vino 
V amarhe tomó POSADA 
En el mesón. 


Rosas, 


POSA 


Ya viene la desdichada. 
- Vete, y las Yeguas prevén, 
mi Pobre mujer! Harto bien 
Te pagamos la rosana, 

Tirso DE MOLINA, 
tn escasearán más y más cara día las habi. 
taciones, y se aumentarán las POSADAS, 
JOVELTANOS, - 

- Posana: ant. En Palacio y casas de los se. 
ñores, cuarto destinado á la habitación de las 
mujeres sirvientes. 

= POSADA DE COLMENAS: ÁSIENTO DE COL- 
MENAS. : 

= POSADA FRANCESA: Hospedaje que se hace 
sin interés en alguna ocasión, por servicio del 
res ó del público, 

— ELL SALIR DE LA POSADA ES LA MAYOR JOR- 
NADA: ref. que advierte «que la mayor difienltad 
de las cosas consiste en principiarlas, 

= HACER rosada: fr Tack VENTA. 

Más ACÁ HAY POSADA: expr, fis. y fam. con 
que se moteja al que exagera ó sube de puuto 
una cosa, 

= Posavar frog. Lugar del ayunt, yp j. de 
AMwias de Paredes, prov, de León; 60 edits. y 
Jagar de la parroquia de San Salvador de Ron- 
tliella, cab, del ayunt, de Llanera, p. je de Ovie- 
do y Pravia y Siero, prov. de Oviedo; 51 edifs, 
Lugar de la parroquia de Santa María de Logr 
zana, ayunt, de Carreñín, p j. de Gijón, prov. de 
Oviedo; 26 edifs. * Lugar dela parroquia de San- 
ta María de Posada, ayunt. y p. j. de Llanes, 
prov. de Oviedo; 72 edifs. Y Lugar ile la parro- 
quia de San Salvador de Roudiella, cab. del 
asunt, de Llanera, p j. y prov, de Oviedo; 51 
edifs, © Lugar de la parroquia de San Martín de 
la Carrera, ayunt. y pj. de Siero, prov. de Ovie- 
do; 39 ediís. v. ta MARÍA DE POSADA. 

= Posa pa {LA}: Gean, Lugar de la parroquia 
de San Juan Bautista de Santianes, ayunt. y 
y. j. «le Tineo, prov. de Oviedo: 24 edils. 

— Posana DEL Rio: Geog. Emgar del ayunta- 
miento de Congosto, p. j. de Ponferrada, provin- 
cia de León; 127 edifs, 

= Posana pe Rescos: Geog, Tagar de la pa- 
rroquia de Santa María de Posada, ayunt. y 
p. j. de Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 42 
edifs, 

= POSADA DE VALDEÓN: Oeog. V. con ayun- 
tamiento, al que están agregadas las v. de Caín, 
Santa Marina de Valdeón, y los lugares de Cal- 
devilia, Cordiñanes, Los Llanos, Prada y Soto, 
p. je de Riaño, prov. y dióc. de León; 1079 ha- 
bitantes. Sit. en la parte extrema septentrional 
de la prov., entre las Peñas de Europa y la cor- 
dillera en que se abre el puerto del Pontón, en 
los confines de Ovierto y Santander, Terreno muy 
quebrado; cereales, hortalizas y avellana, 

—Posana Y Torte De LA VALDUERNA: Geige 


| Lugar del ayunt. de Villamontán de la Valduer- 


na, p. j. de La Bañera, prov. de León; 72 edifs, 

= Posa DA (ANTONION: Fog. Marino español. 
N. en Villaviciosa (Oviedo! hacia 1722. M. en su 
ciudad natal 428 de noviembre de 1795. Era 
hijo de una familia noble y acomodada, Empezó 
å servir en el ejercito y pasó Inego á la aruada 
con el empleo de alférez de navío, previo el exa- 
men de los estudios elementales (19 de diciem- 
bre de 1740), Sucesivamente obtuvo los empleos 
de teniente de fragata (1749): teniente de navío 
(1751);capitán de fragata (1760); capitán de navío 
(1766); brigadier (17731; jefe de escuadra (1779), 
y Teniente General(1783), Navegá mucho en los 
mares del Océano, Mediterráneo y ambas Amé- 
ricas; mandó varios navíos, fragatas y buques me- 
nores, y desempeñó con tino y acierto las comi- 
siones que se le encomendaron. Se encontró en la 
porfiada defensa de Cartagena de Indias á las ór- 
ienes de Blas de Lezo, y fué herido en una de las 
r0ciones que alli se dieron, También se halló en 
la defensa de la Habana (1762) con la esenarra 
del marqués del Real Transporte, y por último, 
siendo general subordinado en la del mando de 
Luis de Córdova, asistió al bloqueo de Gibraltar 
y al comiste mval que la misma armada sostu- 
vo con la inglesa del almirante Howe á la des- 
embicadura del Estrecho de Gibraltar (octubre 
de 1782, Fué alférez de la compañía de guardias 


marinas de Cádiz (S de julio de 1760), y tenien- 


te de la propia compañia (1 de diciembre de 
17701 Por premio de sus servicios se le concedió 
la cruz pensionada de Carios HE 


POSA 


_PosaDa (ADOLFO): Biog. Escritor español 
contemporáneo. Es Doctor en Derecho y cate- 
drático de esta Facultad en la Universidad do 
Publicista distinguido é incansable, 
Adolfo Posada es autor de las siguientes obras: 


os sobre el régimen parlamentario en lispaña 
(i891); Ideus pedagógicas modernas (1892); Tev- 
rías modernas 


—Posava Guriirerrz (Joaquín): Bioy. Ge- 
neral colombiano. N. en Cartagena de Iudias en 
1797. Ignoramos la fecha de su muerte, pero aúu 
vivía en 1878. Comenzó ú servir d la República, 
como teniente de milicias que era, en 6 de abril 
de 1821. En Ja campaña de Coro, con Urdaneta, 
luchó en la acción de Quiciro (31 de junio). Con 
su batallón, que mandaba el coronel P. Lem To- 
rres, regresó desde Barranquilla á Maracaibo por 
haber ocupado el ejército español la provincia 
de Coro. Batióse en Altagracia (17 de febrero de 
1822) y Monteclaro (21 de abril; en la sorpresa 
de Casiguano, donde recibio una herida; en el 
combate de Juritiva, en el que otra vez fué he- 
tido, y en Misión (5 de mayo) En la campaña 
de la Goajira peleó en la acción del Molino (pro- 
vincia de Riohacha) y en la segunda batalla de 
la Ciénaga ¿en la prov. de Santamarta), acciones 
que impidieron que el ejército de Morales domi- 
nara en aquel territorio, Persiguió à varias guerri- 
llas en 1823. De 1824 41826 permaneció en Carta- 
gena en la sección de Guerra. En 20 de mayo de 
1822 eva capitán, y coronel en junio de 1826. En 
1830 se sublevó en Honda á favor de Urdaneta; 
pero en la Plata, unido eon el batallón Vargas, 
pasó á Neiva y allí reconoció con sus tropas al 
gobierno del vicepresidente Caicedo (<7 de nurzo 
de 1831). Comisionado con el general José Ma- 
ría Obando y «doctores Arteta y Salvador, con- 
vino los límites con el Ecuador, y quedó sin efee- 
to, en consecuencia, la victoria que Flórez creyó 
segura en julio de 1832, Conoció á Napoleón 1 
después de su regreso de la isla de Elba. Vué in- 
dividuo del Congreso granadino en varias oca- 
siones. Sostuvo al gobierno en lus revoluciones 
de 1840, 1854 y 1860, y en ésta hizo los tratados 
de Manizales (19 de agosto) con el general Mos- 
quera, pactos que le honrarán siempre ante la 
Historia, General ilustrado y de ideas progresis- 
tas, galano y ameno escritor, publicó (1861) unas 
Memorias hastórico-políticas que le hacen honor, 


-= Posada Herrera (Josh vi: Biog. Politi- 
co español. N, en Llanes (Asturias) en 1815. M. 
en la misma villa 4 7 de septiembre de 1885. Su 
padre se distinguió en Ju guerra de la Indepen- 
dencia y trabajó conira el absolutismo en Jas pri- 
meras luchas constitucionales. Por estas ú otras 
causas careció de bienes de fortuna. Así, el hijo 
hubo de vencer muchas dificultados y de impo- 
nerse grandes privaciones para verificar sus €s- 
tadios en la Universidad de Oviedo. No obstan- 
te, concluyó muy joven y con grande aprovecha- 
miento la carrera de Derecho. Por los años de 
1837 á 1838 llegó 4 Madrid, ya con el título de 
abogado. Algunos aseguran que hizo el viaje á 
pie desde su pueblo natal. Poco tiempo perma- 
neció en la capital de España, pero lo aprovechó 
visitando á los asturianos de mayor inlluencia 
política, los enales, comprendiendo que su joven 
paisano tenía talento y aspiraciones, le ofrecie- 
ron su protección. Conveneido de que cumpli. 
rian su promesa, Posada ITerrera regresó d Ovie- 
do para preparar los ánimos de sus amigos a fin 

€ que secundaran las buenas intenciones de sus 
protectores de Madrid, que pertenecían al par- 
tido progresista, por lo cual se afilió en el mismo 
bando con decisión y franqueza. Bra prolesor de 
Economía política en la Universidad de Oviedo 
cuando fué enviado por primera vez å los Cortos 
(1839) como primer suplente. Al año siguiente 
fué elegido diputado por su provincia 118103, 
Reclegido para las Cortes de 1841, se presentó 
en ellas como progresista templado, y en una de 
las sesiones defendió la regencia trina en un iis- 
curso muy notable, que le dió fama de orador 
parlamentario, no menas que de político juicioso 
y entendido, Desde a nel día los jelos delos par- 
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tidos le concedieron talla de hombre de gobierno, 
Contribuyo Posada Herrera de un modo podero- 
so al triunfo de la coalición que derribó del poder 
(1843) al general Espartero. En premio el genc- 
ral Narváez hizo que el Congreso reunido mús 
tardo eligiera secretario al joven diputado asturia- 
no. Estese declaró enemigo de los progresistas, 
como lo demostró en los debates à que dió moti- 
vo en 1.2 de diciembre de 1843 el acta de acusa- 
ción contra Olózaga. Presentó ua proposición pi- 
diendo que se declarase que el citado Ministro 
exonerado, y dos de sus compañeros, estaban sn- 
jetos á reelección, y que porlo tanto no podrían 
intervenir en las discusiones. Ll discurso en que 
apoyó la proposición no pudo ser más intencio- 
nado, como que tendía á impedir que Olózaga 
piliera defenderse de la acusación hecha por la 
reina, ni más virulento el tono con que fué pro- 
anunciado. Con razón dico un biógrafo: «Eu cada 
trase, y aun en cada palabra, iba reconcentraudo 
todo el veneno y todo el odio que el partido mo- 
derado prolesó siempreá D. Salustiano Olóxiga.» 
Entre éste y Posada no mediaban motivos «le 
rencor quedisculparan el eusañamiento con queel 
último trató al primero en aquella ocasión. Dare- 
ños del gobierno los moderados, Posada Herrera 
permaneció alejado de la política hasta 1853, ol- 
vidado de los gobernantes, 4 quienes disgusto su 
oposición á la reforma del Código constitucional, 
Secretario del Consejo de Estado desde 1846, era 
oticial del mismo al volveral campo activo de la 
política, En las Cortes de 1853 fué elegido viec- 
presidente. Ayudó cuanto pudo al trimnfo de la 
revolución de julio de 1854, y de nuevo se apartó 
dela política al ser convocadas Jas Cortes Cons- 
lituyentes. Aún era fiscal del Consejo de Estado el 
día en que Istúriz, ¡residente del Ministerio, le 
confió (1858) la cartera de Gobernación, que ha- 
bía dejado Ventura Díaz. De tiempo atrás culti- 
vaba la amistad del general O'Donnell (Leopol- 
do), con quien fué uno de los fuudadores de la 
Unión Liberal, Siendo Ministro, de acuerdo con 
O'Odonnell, procuró Ja caída del Gabinete de que 
formaba parte, medio seguro de acelerar la lor- 
mación del partido unionista. Para enemistar al 
gobierno de Istúriz con la opinión y con las Cor- 
tes, propuso la disolución de éstas y la rectifica- 
ción de las listas electorales, Las Cortes, que eran 
algo hostiles al Ministerio, declararon su oposi- 
ción á todo el gobierno con motivo de los pro- 
yectos de Posada; pero contra lo que podía espe- 
rarse, al presentar Istúriz la dimisión con Lodos 
sus compañeros, confiada la presidencia del Con- 
sejo de Ministros à O'Donnell, Posada conservó 
la cartera de Gobernación (1958). Enfrente del 
gobierno, representante de la unión liberal, tigu- 
raban en las Cortes Calvo Asensio, Sagasta, Ruiz 
Zorrilla, Figuerola, Rivero, Figueras, García 
Ruiz, Orense y otros ¡políticos no menos nota- 
bles. El Ministerio, pues, había de estar prevo- 
nido para no dejarse vencer por adversarios tan 
temibles. Posada Herrera, que era el orador del 
Gabinete, se encargó de purar todos los ataques 
de las oposiciones, de las que se detendió con 
suma habilidad y superior destreza, valiéndose 
de la ironía, el sofisma y el ridículo, armas que 
manejó siempre de un modo admirable, Si leim- 
puenaban en serio, respondía con burlas al en- 
tusiasmo y sublime clocuencia de algunos ora- 
dores, Cuanto mayor era el compromiso en que 
le ponían sus adversarios, mis grande era sn sẹ- 
renidudl y su astucia para rebatir los sistemas 
con hechos, la Filosofia con la 1fistoria, los ar- 
gumentos con sofismas, Al que rebatía sus prin- 
civios le recordaba las faltas y errores cometi- 
dos por los defensores de la política de su ene- 
migo, y dejaba sin respuesta las acusaciones con- 
tra ¿l dirigidas. Aunque su dialéctica cra fría y 
su entonación desagradable, intercalaba en sns 
discursos períodos elocuentes, unos producidos 
con espontaneidad, otros bus dos con arte. Kun- 
ca pudo entenderse su opinión acerca del sisto- 
ma constitucional. Eu ocasiones era explícito, 
Merando á decir: ¿Establecer el precedente de 
que en todas las épocas, en todas las cireunstan- 
cias, pueden las Cortes con el rey reformarla Cons- 
titución del Estado, es plantar en la cúspide del 
poder social una bandera perpetna de revolu- 
ción» que así se expresó en un notable discurso 
pronunciado en el Congreso para combatir la re- 
forma constitucional del partido moderado en 
1845; paro con frecuenela incwrría en lamenta 
bles confusiones, Dióle merecida fama su imper- 
Lurhable calma anto los ataques más rudos de 
las oposiciones, A las destempladas frases de al- 
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gunos diputados, contestó cierto día con estas 
palabras: «Sus señorías pueden ser todo lo into- 
lerantes que quieran; pero nunca llegarán, por 
intolerantes que sean, á la paciencia y toleran- 
cia del Ministro de la Gobernación. » Sólo dos 


" veces opuso la pasión á los ataques de sus adver- 


sarios; la primera de ellas contestando á Rive- 
ro, que había impugnado de una manera enérgi- 
ca y terrible la política engañosa de la unión li- 
beral, Valto de argumentos para demostrar la 
falsedad de la impugnación hecha por el elo- 
cuente orador demócrata, dijo Posada: «La de- 
mocracia vo tiene una idea nueva, Es una rap- 
sodia de escuelas contradictorias, en que tonia 
la soberanía nacional de Rousseau, el origen so- 
cial de Bonala, la libertad económica de algu- 
nos economistas modernos, y la doctrina filosó- 
fica de algunos metafísicos alemanes. De modo 
que puede decirse que la democracia es una re- 
ceta de botica. La doctrina democrática, como 
fórmula filosófica. es absurda y contradictoria, 
conduciendo lo mismo á la anarquía que al des- 
potismo, ya se la considere como instrumento 
político, ya como medio de gobierno.» En otra 
sesión le acompañaba un reducido número de 
diputados de li mayoría. Interpelado con dure- 
za, y en peligro de ser derrotado, lo que nunca le 
había sucedido, lanzó á sus impugiadores este 
apostrote: «¿Dónde están vuestros sacrificios? 
¿Dónde están vuestras heridas? ¿Dónde vuestras 
perdidas en favor de la independencia, en favor 
de la libertad y en favor de la dinastía legítima 
de las Españas? Traed aquí vuestros servicios, 
¡héroes de barricadas! que no sabéis batiros sino 
cuando no hay quien se defienda.» Si se excep 
tún las dos ocasiones citadas, nunca Posada se 
encolerizó con nadie. De todas las situaciones 
apuradas salió con la sonrisa en los labios y la 
tranquilidad más completa, Antes de las vota- 
ciones en que un gobierno puede fácilmente per- 
der la mayoría, con la mayor calma y el desen- 
fado más Maudito recordaba å la mayoría sus de- 
beres, y la reprendía, si era preciso, como puede 
hacerlo ma muestro con sus educandos, Dió tamm- 
bién un singular ejemplo de osadía. En una se- 
sión del Congreso los bancos de la mayoría se 
halluban casi desocupados, y Jas oposiciones lle- 
naban por completo sus asientos, En el banco 
del gobierno se veía á Posada y al Ministro de 
istado. Del debate surgió un incidente que co- 
loco al Galúnete, sobre todo 4 Posada Herrera, 
en grave compromiso. Para salvarso, este último 
apeló á la mentira, diciendo 4 las oposiciones que 
el gobierno por el momento no podía ocuparse de 
tos asuntos de la Cámara por haber recibido del 
Capitán General de Galicia un telegrama en el que 
participaba que se habfa perturbado el orden en 
el distrito de su mando, Posada agregó que el te- 
legrama se hallaba en manos del Ministro de 
Estado allí presente. Las oposiciones cesaron en 
sus ataques ¿los Ministros y se ofrecieron & és- 
tos pava mantener el orden contra los carlistas, 
å quienes se culpaba de aquel alzamiento, Va- 
rios diputados pidieron que se leyera el telegra- 
mu, y el Ministro de Estado se excusó diciendo 
que lo había perdido. Eevantose la sesión, y, 
conociendo entonces las oposiciones el engaño 
de que habían sido víctimas, no exigieron en 
los días siguientes á Posada Ja confirmación de 
la noticia, termerosas de que el Ministro pagase 
el alzamiento de partidas para justificarse. Bur- 
libaso Posada de los que en las Cortes le com- 
paraban con Mefistófeles, y de los que veían en 
el un genio perturbador y malélico nacido para 
sembrar la discordia en los partidos y robar 
adictos al trono. Para vengarse de las censuras 
de la prensa, calificó en el Congreso de indus- 
triales å los periodistas. Cierto día que las iri- 
bunas respondieron con risas y murmullos á las 
protestas de liberalismo de Posada y á sus de- 
seos aparentes de aliviar los tributos, dijo el Mi- 
nistro de la Gobernación: «Ese pueblo que mur- 
mura no sufre cargas: por eso me interrumpe, 
Esos que tosen, ni diszman ni primician.» No 
tuvo iznal Posada en el arte de asegurar mayo- 


| ría al gobierno en las elecciones, sujetando ¿la 


vez ab eileulo y å la conveniencia política el uí- 
mero de enemigos que había de salir triunfante, 
Con razón se le Hamo el Gren Hleetor, Ocho días 
antes del señalado para las elecciones se ence- 
rraba en si despacho de Ministro, se apoderaba 
del telégrafo, y hacía el milagro å medida de 
sns deseos y eompramisos, Entregado 4 estos 
trabajos. 4 nadie, ui siquiera á O'Donnell, jefe 
del gobierno, daba cuenta de sus operaciones. 
13 
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Aseguran que el citado general hubo de expo: 
nerle sus quejas en esta forma: «Señor mío, no 
me enenta U, nada de loque hace, y es extraño 
que, siendo U. mi mano derecha como dicen las 
gentes, no sepa yo lo que mi diestra mano ha- 
ce.» A lo que respondió Posada: 4 Eso consiste, 
nii genera), en que observo al pie de la letra 
aquella máxima célebre que dice: Que no sepa tu 
mano izquierda lo que hace tu derecha; por lo 
tanto, no se preocupe usted, mi mano izguisr- 
de, de la reserva que guarda su derecha,» Con- 
servó la cartera de Gobernación hasta 27 de febre- 
ro de 1863, fecha en gue sucedió al Gabinete de 
O'Donnell otro de moderados, In aquellos cinco 
años desarrolló todo su talento político y obser- 
vó una conducta que hizo sospechar á muchos 
si sería francamente liberal, pues dió repetidas 
muestras de templanza en la aplicación de las 
leyes sobre la prensa, en las cuestiones electora- 
les y en las reformas de la Administración mu- 
nicipal y provincial. Ya fuera del gobierno, fué 
el jefe de la oposición con que tuvo que luchar 
Narváez en 1862, y combatió á los moderados, 
en el Congreso, con tanta energía como vehe- 
mencia, Llamado O'Donnell á la presidencia del 
Consejo de Ministros en 21 de julio de 1865, 
Posada recobró la cartera de Gobernación; y se- 
cundando al presidente, adoptó una política en- 
teramente distinta & la que había seguido au- 
tes. Las cárceles se llenaron de progresistas, de- 
móeratas y republicanos; hubo doportaciones; y 
en suma, los unionistas igualaron en dureza y 
arbitrariedad a los moderados. Prim se rebelden 
los canipos de Villarejo (3 de enero de 1866), y 
las calles de Madrid fueron teatro (22 de junio) 
de una revolución, bien pronto vencida y casti- 
gada por el gobierno con numerosos fustlamien- 
tos. Poco después volvían al poder los modera- 
dos (10 de julio), presididos por Narváez, y Po- 
sala dejaba de ser Ministro, compartiendo la 
desgracia de O'Donnell, Este falleció no mucho 
mås tarde (octubre de 1867), dejando la jefatu- 
ra militar de su partido al general Serrano, La 
jefatura civil correspondía 4 Posada Herrera, 
que al salir del Ministerio se había retirado á 
Llanes, y que luego renunció 4 dicua jefatura, 
manteniéndose apartado de la política hasta 
después del triunfo de la revolución de sep- 
tiembre de 1868. Como diputado tomó asiento 
endos bancos de las Cortes Constituyentes de 
1869, las cuales le eligieron individuo de la co- 
misión que redactó el proyecto de Constitución 
en el mismo año aprobado. Captóse entoncestas 
simpatías de los revolucionarios no entorpecien- 
do los trabajos de la comisión, ó mejor, colabo- 
rando en las tarcas de ésta. Antes había sido 
nombrado embajador en Roma, donde le costó 
gran trabajo conseguir que se aceptaran los he- 
chos consumados en España; pero dimitió tan al- 
to puesto para ejercer (mayo de 1869) el cargo de 
diputado. Acabada la misión de las Constituyen- 
tes regresó á Llanes, y no intervino cn la política 
del período revolucionario á que puso término la 
proclamación de Alfonso XI en diciembre de 
1874. Sin embargo figuró su nombre, en dicho 
tiempo, en los ensayos de combinaciones minis- 
teriales. Al inaugurarse el reinado de Alfon- 
so XII se creyó que Cánovas del Castillo busca- 
ría la cooperación de Posada Herrera; pero Gi- 
novas manifestó que se bastaba por sí solo para 
la nueva obra. Verificadas por sufragio univer- 
sal las elecciones para las Cortes que debían ela- 
borar otra Constitución (la de 1876), Posada fué 
egido diputado, y por el voto sle sas colegas, 
con el apoyo del gobierno de Cánovas, subió á 
la presidencia de la Cémara (2 de marzo de 
1376). Presidió el Congreso en sus tres primeras 
legislaturas, auoquecon frecuencia dejaba cono- 
cer que no se hallaba del todo identificado con 
la política de Cánovas del Castillo, Como presi- 
dente dirigió la discusión del Congreso hasta 
que se votaron las capitulaciones velativas al 
primer matrimonio de Alfonso XIE En das se- 
gundas Cortes del reinado de este monarca re- 
presentó como diputado á Llanes, donde habi- 
tualmente residía, Desle 1879 hasta 1883 con- 
cedió escasa atención £ los sucesos políticos. En 
este último año, vencidas por el Gabiuete Sa- 
gasta las rebeliones republicanas del mes de 
agosto, formúse bajo la presidencia de Posala 
Merrera un Ministerio diyuierdista, es decir, de- 
moerala, que vivió muy povos meses, sirviendo 
de punente i otro conservador dirigido por Cino- 
vas, deste fines del mismo año. En su retiro de 
Janes vió transcurrir Posada el resto de sus 


¡ villa, d uno y otro lado del Guadalquivir. Fe- 
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días. En 1881 babía sido presidente del Consejo 
de Estado. Se contaba entre los individuos nn- 
merarios de la Rea! Academia de Ciencias Mo- 
rales y Políticas, para la que había sido nom- 
brado en la junta preparatoria de 26 de noviem- 
bre de 1357. Le sucedio Servando Ruiz Gómez. 
Posada había publicado una importante obra 
titulada Lecciones de Administración (Madrid, 
1343, 4 t. en 4.). En su pueblo natal se le ha 
erigido una estatua, obra de Cipriano Tolgue- 
ras, colocada en abril de 1894; a presencia del 
gobernador civil de Oviedo, que representaba á 
la reina regente, y de otras muchas personas, 
se había celebrado la inauguración de la obra en 
septiembre de 1893. 

~ Posapa y Garpuño (MANUEL): Bieg, Pri- 
mer arzobispo de la República mejicana. N. en 
el pueblo de San Felipe el Grande en 1780. M. 
30 de abril á de 1846. Trasladado á Méjico en 
su infancia, luego de haberapvenclido las prime- 
ras letras, estudió Manuel la gramática latina, 
parte de ella en un estudio privado y parte en 
el Colegio de Porta-Corli, y en 1791 entró de co- 
legial á cursar Wilosofía en el Seminario. Tuvo 
la fortuna de que se hallase en él un primo suyo. 
Campos, de diez años más de ecdad, hombre 
ejemplarísimo y que fué abad de la colegiata de 
Nuestra Señora de Guadalupe, y elevado por sus 
virtudes á la dignidad del obispado. Campos 


protegió 4 Posada, y éste, colocado en una Aca- 
demia, hizo en ella los mayores progresos, ter- 
minó con aplauso su carrera y recibió los más 
distinguidos honores, siendo de notar que aquel 
colegio, fecundo en recompensas, tenfa con qué 
remunerar ampliamente å sus hijos, confiriendo- 
les becas, capellanías, premios, cútedras y dota- 
ciones peenniarias para licenciaturas. Posada 
desempeñó en el Seminario varias cútodras, y es- 
pecialmente la de Derecho canónico, de las que 
fué un profesor sobresaliente muchos años. Marv- 
chó á Puebla (1813) para servir las plazas de 
promotor tiseal y defensor en aquella euria cele- 
siástica. Pérez, obispo de aquella diócesis, gus- 
taba de acoger y premiar á los litoratos; así es 
que recibió con sumoagrado á Posada, que å ina 
carrera brillantísima en su colegio reunta las 
cirennstancias de haber obtenido les grados de 
Licenciado en ambos derechos, de Doctor en el 
canónico, la regencia de Prima de cánones y la 
cátedra de Instituto; de ser individuo del insig- 
ne Colegio de Abogados; de tener práctica en el 
loro, y sobre todo de verse en él realzados todos 
estos méritos por una conducta irreprensible, 
Desde luego conoció Pérez que las ocupaciones 
de aquellas plazas no eran suficientes para la cn- 
pacidad del nuevo promotor, por Jo que le nom- 
bró después cura de aquel Sagrario, provisor y 
vicario general, juez de capellanías y testamen- 
tos, y finalmeite gobernador de aquella mitra, 
Allí residió Posada sumamente apreciado de los 
poblanos, quienes le dieron una señal de su con- 
fianza nombrándole senador á fines del año de 
1324. Con tal motivo regresó Posada á Méjico; 
fué nombrado cura interino de la catedral (1825), 
y en 1832 tomo posesión de la caronjía doctoral 
de la iglesia metropolitana. ln 1839, por renun- 
eia de Fonte, último arzobispo nombrado en 
tiempo de la dominación española, tuvo el ea- 
bildo metropolitano que formar una terna dein- 
dividuos para oenpar aquella vacante, conforme 
á la ley de la materia. En esta terna fueron pro- 
puestos el Dr. Posada, macstre-escuela de la ca- 
tedral; el De. Antonio Campos, y el Dr, Santia- 
zo, prebeudado entonces y luego canónigo. Ta 
elección de Ronia recay.: cn Posada, que fué pre- 
conizado arzobispo de Mejico, en consistorio ha- 
bido en 23 de dicienebre de 1839, por Grego- 
rio XVI. Llegaron á Mejico las bulas pontilicias 
en 15 de abril de 1840, y luego de su pase se 
dispuso la consagración del arzobispo, la que se 
verificó en 31 de mayoen la catedral, con la mas 
yor pompa. Posada, desterrado de su patria en 
1833, había residido algún tiempo en los Esta- 
dos Unidos. Ta administración pastoral de Po- 
sada fné breve y no pudo hacer grandes cosas, 


POSADAS: Ceng. P. je dela prov. de Córdoba, 
Comprende los ayunix. de Almodóvar del Río, 
La Carlota, Puente Palmera, Citadalcázar, JTor- 
nachuelos, Palma del Rio y Posadas: 30 851 ha- 
hitantes, Sit. en los confines de la prov. de Se- 


rrocarril de Córdoba á Sevilla. I Y. con ayunta- 
miento, cab, de p. ja prov. y dióc, de Córdoba; | 
5328 habits, Sit, en Mano, en la orilla dra, del | 
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Guadalquivir y en el f. e. de Córdoba á Sevilla 
con estación intermedia entre lus de Almodóvar 
y Hornachuelos. Terreno niontuoso hacia el N.. 
cereales, vino, aceite y naranjas; cría de gana. 
dos; canteras de piedra ordinaria y jaspeg Me. 
gros veteados; fab. de loza basta, || Aldea del 
ayunt. de Ezcaray, p. j. de Santo Domingo de 
la Calzada, prov. de Logroño; 20 cdifs. 1 V, Sax, 
TO DOMINGO DE LAS POSADAS. 


— Posanas: Geog. Lugar cap. de la goberna. 
ción de Misiones, Rep. Argentina, sit. en la ori. 


.Ma izq. del Paraná, frente á la v. paraguaya de 


Encarnación y fin del I. c. de Monte Caseros 
autorizado por ley de 1886. Tiene vuos 3000 
habits, 

- Posapas (Fraxcisco): Jótog. Religioso y 
escritor español. N. en Córdoba cn 1644. M. % 
20 de septiembre de 1715. Piadoso desde sus pri- 
meros años, ingresó en la Orden de los Domini- 
cos; y después de Daher enseñado Teología y Es. 
critura se dedicó á la predicación, en la que lo. 
gró sus mayores triunfos. Su celo era tal que 
can frecuencia predicaba en las plazas públicas 
y dondequiera que se hallaba. Hasta la edad 
más avanzada no dejó Posadas de instruir á los 
pobres aldeanos. Pocos le igualaron en su cari- 
dad y amor á los pobres; rehusó varias veces la 
dignidad de obispo, y mereció que Pío VII le 
bentifieara en 1817. Dejó Posadas algunas obras 
piadosas. He aquí los títulos de las principales: 
Sermones; El triunfo de ia castidad contra los 
errores de Molinos; Vide de Nuntio Jlomingo de 
Guzmán, fundador de la sagrada y esclarerida 
religión de Predicadores (Madrid, 1701 y 1721, 
en 4.2; íd., 1748, en fol). 

-Posanas (ray MIGUET`: 227 q. Pintores- 
pañol. N. en Aragón en 1711. M. en Segorbe 
(Castellón) á 26 de agosto de 1753. Tomó el há» 
hito de religioso lego en los Dominicos de Segor- 
he á los treinta y uno de edad, y pasó el novi- 
viado en el convento de Santo Domingo de Va- 
lencia. Pintó pata esta casa la Virgen del Buen 
Cunsuclo, que se colocó en la mesa altar de San 
Luis Bertran, y otros lienzos. Volvió å Segorbe, 
donde pintó un Sen Juan Nepomuceno para el 
retallo de la comunidad de aqueliz catedral, y 
otro cuadro de San José y Non Blas para el 
claustro. 

—Posavas (GERVASIO ANTONIO DE): Biog, 
Director supremo de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata. N. en Buenos Aires á 19 de ju- 
nio de 1757, M. 4 2 de julio de 1832, La Asam- 
Llica Constituyente de las citadas provincias 
acordó en 1814 que un solo Director supremo 
ejerciera el poder, que desempeñaba un triunvi- 
rato, Por tal medio se pretendía aumentar el vi- 
gor de las resoluciones. Posadas, á quien se con- 
iú tan clevado cargo, tomó posesión del mismo 
en 31 de encro, Pug el primer Director supremo 
de la República Argentina, Sus primeras medi- 
das, muy severas, resultaron poco eficaces. Por 
consejo de su Ministro del Gobierno, Nicolás 
Jllerrera (véase), publicó (11 de febrero) un de- 
croto que declaraba á dost Artigas infame, pri- 
vado de sus empleos, fuera de la Jey y enemigo 
de la patria, Se ofrecían 6000 pesos al que lo 
entregara vivo ú muerlo; se prometía conservar 
en su empleo ú todo comandante, oficial, sargen- 
to ó soldado de Artigas que se presentara á la 
autoridad militar argentina, y se calificaba de 
traidores á los qne perseverasen en la rebelión 
(V Arvicas, Josh Gervasio”, amenazándoles 
con ser fusilados dentro de un plazo de veinti- 
enatro horas si eran cogidos con las armas en la 
mano, Habiéndose resuelto que se atendiera con 
preferencia n la guerra oriental, es decir, á la 
del pis uruguayo, Posadas quiso acelerar el tér- 
mino de aquella lucha para atender ú los suce- 
xos que se desarrollaban por el Norte, Declaró 
qme la Banda Oriental (Urngnavr* era parte in- 
tegrante de las Provincias Unidas: y como los 
diputados de ela no presentaran sus “poderes en 
la Asamblea Nacional; como la Tunta de Gobier- 
no de la Banda no ejercía regularmente sus fun- 
ciones, hecho que, como el anterior, podía ex- 
plivarse teniendo en cuenta que entre Jos dipu- 
tados y en da junta había partidarios de Arti- 
gas, el Director nombró gobernador intendente 
de la Banda Oriental á Juan dosi Durán (7 de 
marzo): dispuso que Brown, marino inglés que 
mandaba la osevadra argentina, atacase 4 las 
naves españolas dirigidas por Romarate, las cua- 


| les dominaban la entrada del Uruguay y el Pa- 


raná, y preparó dos fuerzas, una terrestre y otra 
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ti estrechar el cerco de Montevideo 
marítima, para estreo! Pr Brow 
y precipitar su rendición. Prontosupo que Brow t, 
no muy feliz en su primer encuentro con los Cs- 
añoles, había conseguido al día siguiente (12de 
varzo} tomar la isla de Martin Garcia, cuya po- 
sesión aseguraba el dominio de los grandes 
afluentes del río de la Y lata. El Director juego 
oportuno, á pesar de lo dicho, enviar diputados 
al gobernador de Montevideo para negociar mn 
armisticio; pero Migodet, después de algunas 
evasivas, contestó con un proyecto de tratado, 
or el cual Buenos Aires, con todos los pueblos 
ejércitos sujetos ú su gobierno, debían jurar la 
Constitución española de 1812, reconocer la so- 
beranía de Fernando VII, y durante la ausencia 
de este monarea la de la regencia (12 de abril). 
En una proclama vehemente rechazó Posadas 
(1.? de mayo) tales condiciones y amunció al pme- 
blo la continuación de la guerra. En las aguas 
de Montevideo la escuadra española fi ué vencida 
(día 16) por la argentina, & lo «ne siguió hien 
pronto la entrega de Montevideo (20 de junio) 4 
las tropas de las Provincias Unidas, Posadas 
mandó que se celebrara el acontecimiento en to- 
das partes con una fiesta cívica, y nombró gober- 
nador político y militar de Montevideo, å la vez 
que delegado extraordinario del Dircetor supre- 
mo, al coronel Nicolás Rodríguez Peña, cuyo 
nombramiento se anunció al pueblo de Monte- 
video en una proclama que se publicó por bando 
el mismo día (19 de ¡nlio) en que Peña tomó 
solemnemente posesión de su cargo. Todos estos 
sucesos se festejaron en Montevideo con gran es- 
truendo. Asegurada la independencia de las pro- 
vincias del Río de la Plata, fijó Posadas suaten- 
ción en el Norte, donde los españoles habían ob- 
tenido ventajas muy importantes, mas no podía 
obrar por aquella parte con actividul en tanto 
que contindara la rebelión de Artigas, cuyos 
trabajos en las provincias del litoral uruguayo 
tomaban proporciones serias. Trató, por tanto, 
de reconciliarse con él, y se llegó (17 de agosto) 
á un acuerdo (Y. ARTIGAS, JOSÉ GERvAsIO) 
Considerando innecesaria la permanencia de Ni- 
colas Rodríguez en Montevideo, le sustituyó con 
Miguel Soler; y como erecieran las pretensiones 
de Artigas, renovó la guerra contra éste (véase). 
Dividió' Posadas la provincia de Entrerríos en 
las que llevaron deside entonces este nombre y 
el de Corrientes (10 de septiembre). Los capitanes 
de Artigas sustuvieron la guerra, con triunfos y 
derrotas, alternados en aquellas dos provincias 
y en la de Santa Fe. El Director hubo de distri- 
buir sus ejércitos en las cuatro provincias litora- 
les, por lo ¿ne la lucha en el Norte contra los 
españoles carecía de vigor; desde mayo no había 
ocurrido suceso alguno militar de importancia, 
como no fuera el desistir nuestras tropas del 
proyecto de invadir las provincias meridionales, 
proyecto que se había empezado á ejecutar, y su 


retirada hacia el Norte, debida principal, sino 
exclusivamente, å que, rendida Montevideo, ha- 
bían perdido los españoles una de las bases más 
importantes de sus operaciones. Tal estado de 
cosas había quebrantado el prestigio de la admi- 
nistración de Posadas; y como los que pesaban 
por su infinencia en Jos acontecimientos locales 
se disponían á dar un impulso enérgico, tanto á 
los sucesos del litoral como å los del Norte, ob- 
tuvieron la renuncia de Posadas y le reemplaza- 
ron con Alvear (9 de encro de 1815), 4 quien 
habían dado renombre los últimos hechos de ar- 
mas. Vió Posadas transcurrir el resto de sns días 
en la obscuridad, y falleció pobre, pero respeta- 
do de todos sus com patriotas, 


POSADERAS (de posar): f. pl. NALGAS. 


Se dé tres mil azotes y trescientos, 
En ambas sus valientes POSADERAS, 
Al aire descubiertas, y de modo 
Que le escnezan, le amargnen y le enfaden. 
CERVANTES, 


POSADERÍA: f ant. Posana; casa donde por 
Su dinero se recibe y hospeda la gente, 
POSADERO, RA: adj. Y. Pexnóx vosanrro, 
= Posinen ' i 
Posa DERO, Ka: m. y £ Persona que tiene 


casa de posada, y hospeda en ella ú los que se 
0 Pagan. 


La POSxDERA. Mamada Bernarda Ramirez, 


nos recibió con el mayer agasajo, eto. 
Isna. 
~ Posanero: m. Cierta e 


l À specie de asiento que 
iee de espadaña ó de 


se 
sogas de esparto, de 


POSC 


media vara de alto, de hechura redonda y pla- 
ua por ambos lados, y de que se sirven común- 
mente en tierra de Toledo y en la Mancha. 


-= PosADERO: SIRSO, 


POSADILLA: Geog. Aldea en el ayunt. y par- 
tido judicial de Fuenteovejuna, prov. de Górdo- 
ba; 187 cdifs. 

= POSADILLA DE La Vica: Geog. Lugar del 
ayunt, de San Cristóbal de la Polantera, parti- 
do judicial de Ta Bañeza, prov. de León; 59 edi- 
ficios. 

POSADILLO: fcog. Aldea del ayunt. de Po- 
lanco, p. j. de Torrelavega, prov, de Santander; 
30 edifs, 

POSADINA: Geog. Lugar del ayunt. de Cubi- 
los, p. j. de Ponferrada, prov. de León; 25 edi- 
ficios, 

POSADO, DA (de posar, descausar): 
Drruxro, Usáb, t. e. s. 


adj ant. 


Las POSADOS, es sin remedio para lo pre- 
sente. 
Amadis de Gaula, 


POSADOR: m. ant. APOSENTADOR. 
Mandó el rey á sus POSADORES y å otro cual- 
quier POSADOR, que no den ni vepartan posa- 


das en las casas que morasen los monederos. 
Nueva Recopilación. 


POSAJO: Geog. Lugar del ayunt. de Villa y 
Valle de San Felices, p, j. de Torrelavega, pro- 
vincia de Santander; 18 ediís. 

POSANTE: p. a. de POSAR. (Que posa. 

-= Posaxte: Var. Dícese del buque quieto y 
«lescansarlo; esto cs, do aquel cuyos movimien- 
tos y balances no son violentos ni grandes, 


POSAR (del lat. parusare): n. Alojarse ú hos- 
pedarse en una posada ó casa partienlar. 
=; Este os Fioriano!-—Si, 
-¿Conoccisle2— Y dos mil veces 
lla POSADO en mi mesén. 
Lory pr VEGA. 


+ ¿CÓMO con vos no vino? 
= Pesa cn casa de una tía, 
MORETO, 
— ¡Ah de casa: ¿Posa aquí 
Doña Isahel de Peralta? 
Rozas, 


-= Posar: Descansar, asentarse Ó reposar, 

< Posar: Hablando de las aves ú otros ani- 
males que vuelan, pararse, asentarse en un sitio 
ó lugar ọ sobre una cosa después de haber vola- 
do. U. t. e. r 


Bi esque el falcón POSARE en el suelo, ve ġ 
él muy quedo fablándole mansamente. 
Venero Lórrs DS AYALA. 
-= Posar: ant. Morar, habitar. 
-Doña Angela, mi señora, 
Y el señor don Sebastián, 
Posan los cuartos de arriba, ete. 
Tirso py MOINA. 


=- Posar: a. Soltar la carga que se trae acnes- 
tas, para descansar ó tomar aliento. 

—VPosarse: r. Purificarse un liquido enyas 
partes más pesadas se precipitan al fondo de la 
vasija que lo contiene. 

POSAVERGA: f. Mar. Palo largo que antigua- 
mente llevaban 4 prevención los buques, par 
reemplazar ó componer un mastelero ó verga 
que les faltase ó se rompieso, Colocábase en el 
borde desde la obencadura mayor á la del trin- 
quete, y servía entonces de resguardo para que 
la gente no cayese al mar, 

POSAVO-TAMNAVA: Geog. Dist. del circulo 
de Chabatz, Serbia, sit. en Ja orilla izq. del Tam- 
nava; 23000 habits. Cap. Vladimirtzi. Lo for- 
man las antiguas divisiones administrativas de 
Posavina y Tamnava. 

POSCOMUNIÓN {ile pos y comunión ): l, Ora- 
ción que se dice en la misa después de la comu- 
nim. 

POSCHIAVO: (rog. Aldea del dist, de Berni- 
na, cantón de los Grisones, Suiza, sit. al S.9. E, 
de Coire, 4 orillas del Poseltiavino, 4 1011 m. de 
alt. sobre ol nivel del mar, al pio oriental de los 
glaciares del Verona á Rovano del macizo del 
Bernina; 3000 habits. Iglesia católica de 1499, 


POSE 


con torre mucho más antigua y buenas esenlin- 
ras. El citado río Poschiavino sale del inmedia- 
to lago Poschiavo, en cuya orilla N.O. están 
los baños smlfirosos de Le Prese, 4 982 m. de 
altura. 


POSDATA (de pos y dota): f. Lo que se aña- 
de á una carta ya concluída y firmada. Díjnso 
así porque antes se ponía la data 6 fecha al fin 
de la carta, según también suele ahora hacerse. 
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Duplicado de una (carta) de 31 de agosto, 
no recibida, con PosDara de 15 de septiem- 
bre, etc, 

JOVETIANOS. 


POSEEDOR, RA: adj. Que posce. U, t, e. s. 


»». Supuesto el estado de urgencia en el ven- 
dedor, es claro que la finca pasará siempre á 
manos de un POSFFNOR más acomodado, ete. 

JOVI LANOS. 


«Yo no tengo la culpa de que haya tarda- 
do tanto en morirse el último POSEEDOR, 
BRETÓN px Los HERREROS, 


Tenia (Pepita Jiménez) un tío, llamado don 
Gumersindo, POSERDOR de un mezquinísimo 
mayorazgo, etc. 

VALERA. 


~ PORSERDOR DE BUENA PE: Por, El que po- 
see una cosa como propia, con firme creencia de 
que es suya, aunque así no sea. 

-TERCERO POSEEDOR: For. En los juicios 
ejecutivos, el que posee una cosa cierta y parti- 
cular, habida de aquel contra quien se liliga 
por título singular; cono de compra, donación 
ú otro semejante. 


Tercero POSERD.:U es el que uo es heredero 
ni sucesor universal en todo, cuota ó parte de 
Jos bienes del contra quien principalmente ha 
lugar la ejecución, sino singular sucesor suyo 
en cosa cierta y partienlar. 

JUAN DE Hegra Dorados, 


POSEER (del lat. possidere ): a, Tener una en 
su poder una, cosa, 
Yo ivé hasia Ulescas, que imagino y erco 
Que me han de remitir desde Sevilla 
Algunos bienes, que en el mar POSvo, 
Tirso be MOLINA. 


Lox comerciantes andalnees, deseosos de ro- 
SERR oro y plata, descuidaron de traer otros 
retornos, ete. 

JOVELTANOS, 


= Poseer: Saber con perfección una cosa; 
como idioma ó facultad. 

— POSEERSE: r. Dominarse uno á sí mismo, 
refrenar sus ímpetus y pasiones. 

— Estan vosrino uno: fr. Estar peuetrado de 
una idea ó asunto. 


POSEÍDO, DA: adj. Posrso. U. t. c. s. 


- Posríno: fig. Dícese del que ejecuta accio- 
nes furiosas ó malas. U. t. e, s. 

- Postuino: m, Terreno labrantío comprado ó 
heredado, å diferencia del terreno común ó del 
que es propio del señor solariego, 

POSEIRO: Geog, Lugar de la parroqnia de 
Santa María de Chain, ayunt. de Gondomar, 
p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 20 edits. 

POSEN: Geog. C. cap. de efrenlo, regencia y 
prov., Prusia, Alemania, sit. en la conil. del 
Sybina con el Wartha, á 95 m. de alt. sobre el 
nivel del mar, con f. e, 4 Berlín, Stettin, Schnei- 
demiihl, Thorn, Krentzbwrg y Breslau; 69627 
habits. Fab, de carmnajes, máquinas, muelles, 
cervezas, licores, productos químicos, ete. Cran 
comercio de cercales, ganados, lana y aguindien- 
les, Bolsa de Comercio; feria muy frecuentada á 
fines de junio. Residencia del obispo de Posen y 
Gnesen. Es plaza fuerte de primera elase. Fi- 
trando desde la estación en la «. se lega á la 
hermosa plaza Guillermo, en la que están el tea- 
tro, la Biblioteca legala á la e, por el conde 
Ruezyaski, y el monumento de Nielhad en me- 
noria de los soldados umertos en las batallas de 
27 y 28 de junto de 1864, Entre los edifis. antie 
guos merece citarse el Ayuntamiento, del si- 
glo xv1, eon una torre de 1730, La catedral, si- 
tuada en la orilla dra. del Wartha, en el arrabal 
de Wallischei, Mé recoustenída en 1775; no tie- 
ne nuda de notable, pero encierra buenas olas 
de arte, entre ellas algunas estatras de obistos, 
de mirmol rojo, solresareófazos, La capilla Pu- 
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Tada, construída on 1842 al lado de la catedral, 
está pintada y dorada al gusto bizantino y ador- 
nada de mosaicos. Las estatua de bronce darado 
de los dos primeros reyes cristianos de Polonia, 
Micislao I y Boleslao L, son el mejor adorno de 
la capilla. Merece también citarse el monumen- 
to, con altos relieves, de los Powodowski. Posen 
es una de las e. polacas más antiguas; fué resi- 
dencia de los reyes de Polonia hasta 1296, per- 


POSE 


y los menos importantes son el Trlag y el Rogowo.' 
Los pantanos cubren en cambio una gran exten- 
sión; los más considerables son el Netze- Bruch, 
que límita las orillas del río Netze; el Wartha- 
3ruch, sit, hacia el extremo occidental de la pro- 
vincia; el Obra-Bruch, surcado por numerosos 
canales; y el Kotten-Bruch, sit, entro el Netze 
y el Wartha. El Canal del Obra, gue atraviesa 
el Odra- Bruch, pone en comunicación el Warthe 


teneció á la Liga Anseática, y sus ferias eran , con cl Obra. El clima es rudo y frío, pero muy 


Casa Consistorial de Posen 


muy concurridas en los siglos xvr y xvir Llegó 
á contar 75000 habits., pero las guerras la arrui- 
naron, y cuando los prusianos la hicieron suya 
en 1793 sólo tenía unos 2000, Jl nombre pola- 
co de la e. es Poznan. 


—Posex ó Posxaxta: Grog, Prov. de la. tre- 
gión oriental de Prusia, Alemania, sit. entre cl 
srandeburgo al S,O., O, y N.O., la prov. de 
Prusia occidental al N. y N. E., la Polonia al B. 
y la Silesia al S,, y comprendida entre Jos 51% 
7-53 23 lat, N. 18” 56.22% 17” long. E. 


Madrid; 28962 kms? y 1751642 habits, La 


Posnania es una llanura que presenta gran uni- , 


formidad. El monte Tichberg, en el círculo de 
Wirsitz, es el punto colminante y se eleva á 191 
m. de alt,; el Bismarks Kopf, al S., aleanza 162 
m. Las colinas de la extremidad S. W.. en el cu- 
culo de Kempen, tienen menos elevación. Al N. 
se enenentran pequeñas alturas que separan el 
curso del Netze del del Brahe, afl. del Vistula, y 
por último una línea de oteros limita al N$. el 
pantano Obra- Bruch, y mus al E. se extiende 
otra desde Rawich á la orilla izq. del Wartha. 

El río principal de la prov. es el Wartha, na- 
vegable para buques de poco-calado en esta par- 
te ile su curso; su tributario más importante, € 
Netze, no tiene la confi. en la prov., pero la ve- 
corre en una long. de 330 kms., y recibe el Gon- 
sawka, el Rokitka, el Lobsouka, el Kuddow y e 
Drage. Aguas arriba del Netze recogeel Wartha 
las aguas del Prosna, que forma parte de la 
frontera de Rusia; las del Lutinia, el Obra, el 
Wreschnia, el Koppel, el Cyhina, el Glowna y e 
Welna. En la parte S, el Orla corre å nnirse a 
Bartsch, afi. del Oder. AUN. E, el Vistula, que 
entra en la prov. y forma parte de su frontera, 
recibe por la izq. el Brahe, que comunica con e 
Netze por un canal. Los lagos son numerosos, 
pero de cortas dimensiones, El mayor os el Go: 
plo, en el crenlo de Tnowrazlaw, que tiene 30 
kms. de largo y estiatravesado por el Montwey, 


sano, Ta temperatura media 
del año varía entre 7,6 y 8”, 
pero en invierno desciende á 
veces el termómetro á 30 bajo 
0; el verano es cálido y el oto- 
ño suele prolongarse hasta di- 
ciembre. Las principales pro- 
ducciones son trigo, cobara, 
centeno, lúpulo y remolacha; 
la cría de ganados es mmy im- 
portante, especialmente la ile 
vacas y carneros. La industria 
está poco desarrollada, y con- 
siste en la explotación de ma- 
deras, fábs. metalúrgicas, de 
tejidos y de productos alimen- 
ticios. Poseo también la pro- 
vincia minas de hulla y salinas 
muy importantes. En gran par- 
te de la prov. se habla la len- 
gua polaca, å pesar de los es- 
luerzos hechos para la germa- 
nización del país. Muchas lo- 
calidades han recibido nom- 
bre alemanes, desconocidos has- 
ta para sus mismos habitantes, 
y se observa que la población 
rural sigue siendo polaca, mien- 
tras los centros urbanos se ger- 
manizan poco á poco. Ta Pos- 
wania está dividida en dos re- 
gencias: la de Posen, subdividi- 
da en 28 círenlos: y la de Bom- 
herg, en 14. La cap. es Posen. 
La prov. ó Gran Ducado de Po- 
sen perteneció antiguamente al 
reino de Polonia, donde formit- 
ba en la Gran Polonia los pa- 
latinados de Posen, Gnesen é 
Inowrazlaw. Cuando el primer 
reparto de Polonia en 1772, re- 
cibió Prusia, con el nombre de 
dist. de Netze, la parte del país 
sit, al N. del Netze, y al segundo reparto (1793) 
el resta, Por fin, al tercer reparto obtuvo Prnsia 
lal B. de la prov. la región sit, å lo largo del 
| Vistula hasta cerca de Varsovia, a la que dió el 
¡ nombre de Prusia meridional. Kn 1807 entró la 
Posnania á formar parte del Gran Ducado de 
Varsovia, erigido por Napoleón, pero en 3817 
volvió á Prusia con sus límites actuales, 
POSENTADOR: m. ant. ÁAPOSENTANOR, 


POSESIÓN (del lət. possessio): f. Acto de po- 
seer ò tener una cosa corporal, con ánimo de con- 
servarla para sí ó para otro; y por extensión se 
diee también de las cosas incorpórcas, las cuales 
propiamente no se poscen. 


l Consulte en esta ocasión 


Lo que debemos hacer. 
-- Eutretener la traición 
Can el moro. hasta tener 
Segura la POSESIÓN 

Del reino. 


RUIZ DE ALARCÓN. 


Sea amor impuro ó easto, 
No es dichoso sin la gran 
Posesión del ser amado. 
BRETÓN DE LOs Tuererros, 


se da criatura humana se halla en POSESIÓN 
de lo bello y de lo bueno como límite dei 
amor, ete. 
CASTRO Y SERRANO, 


- Posustáy: Estado de la persona poseída de 
los espíribus malignos. 
- Posustón; Cosa poseída. 

Otreció á la Virgen rivos ornamentos, para 
el servicio de su altar, y le aplicó algunas ro- 
SESIONES y rentas. 

RIVADENEIRA, 

a era preciso que se hallasen sujetas à cen- 
so la mayor parte de das fincas y POSESIONES 
del reino. 


] JOUVELLANOS, 


POSE 


- Posrstos ivir: La que uno tiene con justa 
causa y buena fe, y con ánimo y creencia de se- 
ñor; y esta POSESIÓN civil siempre es justa Y se 
contrapone á la natural en cuanto ésta, & n 
es justa, ó no tiene los efectos del derecho. 0 


+. pero porque él la tiene en el entendimien. 
to y en la voluntad, valdrá tanto como si estu- 
viese ett ella por si misno: y dícese la tal po. 
SESIÓN conil, 
lugo De CELSO. 


= POSESIÓN CLANDESTINA: La que se toma 4 
tiene furtiva ú ocultamente. 


- POSESIÓN DE BUENA re: La que uno tiene 
Justamente, aunque no por causa en virtud dela 
cual se transfiere el dominio. 


= POSESIÓN DE MALA vr: Detentación de la 
cosa ajena, conocida como tal, ó con duda po- 
sitiva de serlo, y sin color ni título para po- 
seerla. 

= POSESIÓN NATERA: Real aprehensión ó te- 
nencia de una cosa corporal, Ó POSESIÓN dosti- 
tufda ite los efectos de derecho, 


— POSESIÓN ereronia: La que se da å uno en 
la finca ajena redituable pera que se haga pago 
ñe sus frutos. OS 

- POSESIÓN TUnBATIVA: For. La que nno ad- 
quiere violentando la que pacíficamente tenía 
otro. 

= POSESIÓN VEL CUASI: loc, For. conforme 
con la latina, en que se comprendo, así la pose- 
sión de las cosas corporales como la de derechos, 
servidambres y obras acciones, 


= POSESIÓN VIOLENTA: Detentación de nna 
cosa inmueble, de cuya vosestón fué violenta- 
meute arrojado ó impedido para su recobro el 
que la tenia. 

= ÁMPARAR Á UNO EN LA POSESIÓN: fr. For, 
Mantenerle en la Posesión que tenía al moverse 
el pleito. 

— ÁPRENENDER LA POSESIÓN: ly, For, Tomar 
POSESIÓN. 

Dan PosrstóN á uno: fr. VPoucrle real y 
electivamente sobre la cosa corporal que se quie- 
re poseer, 04 la vista de ella, ó entregándole 
un instrumento en señal de que se transfiere la 
POSESIÓN: como las llaves de una casa ó de un 
granero; y en las cosas incorporales, es dar una 
señal de ellas en representación: como poner el 
honete al beneficiado; sentar en la silla del coro 
a] prebendado; entregar el bastón al general; y 
así otras cosas, 

Toman vosresióx: fr Ejecutar un acto con 
el cual se demuestre que nno usa de la alhaja ó 
ejerce el empleo cono propio ócomio que ya está 
en su poder, 

= Posesión: Aegis? Willase la posesión apli- 
carla en el derecho privado, no sólo al derecho 
real, al cnal los romanistas quisieron restrin- 
girla, sino también al derecho de las personas y 
al de las obligaciones. En el derecho de las per- 
sonas, hay una posesión para relaciones ó esta- 
dos que duraron algún tiempo y reclaman pro- 
tección hasta que la enestión de derecho quede 
ventilada, como para el estado de niño respecto 
de las personas consideradas hasta entonces co- 
mo parientes. También es aplicable la posesión 
á las obligaciones que permiten un ejercicio rei- 
terado, par ejemplo á las prestaciones de ren- 
tas, alimentos, y, en general, al disfrute de de- 
rechos, pero ne se aplica á obligaciones que se 
extiuguen por ana sola presentación, porque en 
este caso no puede tratarse de una protección 
provisional, Ilan tenido, por consiguiente, ra- 
zón los códigos modernos al extender la idea de 
la posesión å las tros ramas del derecho privado; 
y por la misma causa se destruye en realidad la 
diferencia entre la posesión y la cuasi posesión, 
establecida por el Derecho romiano, toda vez que 
la posesión en sí misma no es un hecho físico. 
Muchas personas pueden adquirir la posesión de 
un mismo oljoto, ora como poscedores, ora para 
dilerentes objetos; de esta suerte, según ol Có- 
digo prusiano, puede uno poscer una cosa como 
propietario, y otro como usufructuario ó como 
inquilino. En el mismo Derecho romano se ha- 
llan casos, como sucede en la prenda, de esta- 
bhlecerse ima doble posesión, atribuyéndola al 
acreedor con los interdietos posesovios, y al que 
constituyó la prenda para la usucapción bajo las 
condiciones requeridas al efecto, Veamos ahora 
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as dis posiciones de nuestra legislación con res- 
i la posesión. 

son tanto quiere decir como ponimiento 
de pies. E segun dijeron los sabios antiguos, po- 
jon es tenencia derecha que ome ha en las co- 
sesion orales, con ayuda del cuerpo é del enten- 
sas o Ca las cosas qne uo son corporales, 
omo las servidumbres que han las unas he- 
eetedados en las otras, é los derechos porque un 
i me demanda sus debdas, é las otras cosas se- 
mejantes, propiamente no se pueden poseer ni 
q . > us s aquel 

tener corporalmente; mas usando de ellas aque 
á quien pertenece el uso, e consintiendolo aquel 
en cuya heredad lo ha, es como manera de pose- 
sion.» (Ley 1.2, tít. XXX de la Part, 3.3). Difi- 
cilmente se halla epígrafe más completo que el 
de esta ley, pues define ctimológica y filosófica- 
mente la posesión, inicie la dilerencia entre po- 
sesión y cuasi posesión, y determina los requisi- 
tos sine quee non de este derecho. No todos los 
autores aceptan la etimología de las Partidas, 
pues Donean dice que proviene de possitione se- 
dium, y otros suponen que es un compuesto de 
las palabras po-sum el sedere, , 

La delinición de la posesión con respecto á 
cosa, que hace esta ley, no es fácilmen te inteli- 
ible, como no sea bajo el aspecto civil, puesto 
ue la frase tenencia derecha denota que se ha 
atendido en ella 4 fundamentos filosóficos, euan- 
do con la posesión se prescinde de si hay ó no 
derecho, y ¡Jo que se atiende es al hecho mate- 
rial. Según Savigny, la sociedad está directamen- 
te interesada en respetar la posesión, que es ese 
estado en el enal, no sólo es físicamente posible 
al poseedor ejercer su inihtencia en la cosa po- 
seída, sino tatubión alejar toda influencia extra- 
ña. Ese estado, qne se Hama detentación y que 
sirve de base á toda idea de posesión, no es de 
modo alguno en sí mismo objeto de la ley, ni su 
noción es una noción jurídica; pero inmediata- 
mente se observa una relación entre una y otra 
que la hace objeto de la ley, En efecto, siendo 
la posesión la posibilidad legal de disponer de 
una cosa å nuestra voluntad y con exclusión de 
Ja de cualquier otro, la detentación constituye 
el ejercicio de la propiedad, y es el estado natu- 
ral que corresponde al estarlo legal de la propie- 
dad. Como dice Gutiérrez, de orden bien diverso 
sería Ja detentación 4 consecuencia de la pose- 
sión si quedase reducida á un mero hecho; pero 
como es otra cosa más que la simple tenencia, 
como es consecuencia y causa de ciertos derechos, 
es objeto de la ley en enanto reune, ó siempre 
que reuna, con el acto material, el ánimo y la 
posibilidad de poseer, que es lo que denota la ley 
por las palabras con ayuda del ánimo é del en- 
tendimiento, Admitida esta diferencia, la pose- 
sión será un hecho en tanto que no se funde 
sino en una relación puramente de hecho, y será 
un derecho cuando hay derechos combinados con 
Ja sola existencia de esta relación puramente de 
hecho, 

La cuasi posesión tiene Ingar en las cosas in- 
corporales, y consiste en el uso del mmo y el su- 
frimiento del otro. En la posesión es de necesi- 
dad la aprehensión, que se verifica por un acto 
corporal ó por un hecho; no hay, pues, error en 
el precepto legal, aunque la generalidad de los 
ejemplos que cita la ley de Partidas pudiera pro- 
ducirle, Preguntan los autores si todos los derc- 
chos pueden ser materia de posesión. Convienen 
en que los derechos reales pueden cuasi poseer- 
so, mas no hay la misma uniformidad en cnan- 
to á los derechos personales. Parece que no de- 
ben ser objeto de la posesión, porque tampoco 
admiten el remedio que constitnye su natural 
efecto, que es el interdicto. Admílase Ja doctri- 
na opuesta, y á fuerza de abstracciones vendre- 
mos 4 parar en la cuestión promovida por Hom- 
mel, enya solución él mismo declara imposible: 
¿por qué el médico, á cuyos euidados se deja de 
recurrir, no ha de ser mantenido en la posesión 
de este derecho? Pero quizá haya un medio de 
salvar esta difienltad, distinguiendo entre los 
derechos personales que tienen tracto sucesiva, 
y los que, cjercitados de una vez, coneluyen ó 
dejan de existir. No tendría lugar el interdieto 
en una deuda, aunque la ley cita este caso, por- 
e, o dehe mil duros, desde que los p 
los otros PON pero podría verificarse en aque- 
son Susco nto os ue constituyen un estado y 
de repetic, tibles de protección, porque lo son 

oe esto. ain MA Y. gr., el arrendamiento, 
como a embargo, el parecer de Savigni, 

se desprende de las siguientes palabras: 
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«El derecho de los interdictos está hasado sobre 
una perturbación cansada ¡legítimamente en el 
ejercicio de la propiedad, Si relativamente á 
cualquier otro derecho se concibe una violación 
directa en su ejercicio, será muy justo proteger 
con igual remedio semejante violación. Tal es 
precisamente el caso de todos los elementos cons- 
titntivos de la propiedad, que pueden existir co- 
mo derechos independientes de la misma. Fl 
usuftueto es un derecho de esta especie, el cual 
puede ser perturbado con no menos facilidad que 
la propiedad, y lo mismo que él pueden serlo 
todos los que bajo el nombre de jura ò jura in 
re se conciben como partes separadas del domi- 
nio, Pero de) mismo modo que la posesión ver- 
dadera consiste en el ejercicio de la propiedad, 
esta posesión análoga debe tener por objeto el 
ejercicio de un jus in re.» V. INTERDICTO, 
Veamos ahora las diferentes clases de pose- 
sión. Es posesión natural la material tenencia 
de la cosa, la cual, como dicen los autores, po- 
drá ser justa ó injusta; es posesión civil la que, 
apoyándose en un título justo, mediante haber 
sido adquirida por otorgamiento de derecho, 
subsiste aunque corporalmente se deje de po- 
seer, El pensamiento capital de esta división es 
menos fácil de lo que á primera vista aparece, 
siendo prueba de ello el número de explicacio- 
nes que han dado las escuelas, constituyendo 
una larga historia literaria. Pretenden unos que 
la posesión civil es la que se retiene con sólo el 
ánimo, y natural la que se retiene con el cuerpo; 
afirman otros que la posesión civil y natural no 
son distintas especies de posesión, sino dos mo- 
dos diversos de poseer, añadiendo, Mndándoso 
en varias leyes del Derecho romano, que la po- 
sesión civil, como contrapuesta á la natural ó 
corporal, pnede tomarse y entenderse por da po- 
sesión justa y fundada en derecho, y la natural 
por la injusta ó destituída de él. Tal es la opi- 
nión de Cujas y de Doneau. Llamas, en el nú- 
mero 47 del com. á la ley 45 de Toro, dice que 
la posesión sólo se divide en dos especies, civil 
y natural, que equivalen á justa é injusta, ó lo 
que es lo mismo, á poseer con buena ó mala fe, 
y que la distinción que se hace de poseer con el 
ánimo ó con el cuerpo no pertenece i la substan- 
cia de la posesión, sino al diverso modo de po- 
seer, como cuando alguno posee por otro, lo enal 
acontece al colono ó inquilino, que poseen en 
nombre del dueño de la propiedad, verificándose 
que el dueño es el que verdaderamente poses, 
pero por distinto medio y no por su persona, 
La doctrina de Savigni acerca de la posesión 
justa ó injusta, se resume en los términos si- 
guientes: justum, en general, se encuentra usa- 
do por los jurisconsultos romanos en dos senti- 
dos diversos; unas veces se refiere al jus (civile) 
y entonces se emplea en misma signilicación que 
civil ó legítimo, v. gr.: cuando se dice matrimo- 
vio justo. In otras ocasiones parece su sentido 
mucho más indeterminado, designando todo lo 
que es conforme al derecho, como en las expre- 
siones esencia justa. En materia de posesión la 
palabra justum está tomada del segundo modo, 
y por consiguiente es posesión justa aquella a 
(que se tiene derecho, sea ó no jurídica bajo otro 
concepto; por ejemplo, la del acreedor en la cos: 
dada en prenda de este género; esta posesión 
ho es civil, pero es justa. Como semejante divi- 
sión se refiere & la idea general de la posesión 
natural, y puede no coincidir con ninguna de 
las dos especies de posesión jurídica, es de poca 
importancia; lo más interesante aquí, lo mismo 
que en la posesión natural, es evitar esta con- 
clusión: jurte possidet, ergo possidet, Tomada en 
acepción más restricta, hace referencia á los vi- 
cios de posesión; y así, sólo le conviene aquel 
calificativo cuando no hay vicio en la cansa, 
cuando la cansa es justa: lo cual se verifica en 
toda detentación empezada, mec sé, rec elom, 
nec precario, tenga ó no tenga por otra parte el 
carácter de posesión jurídica. La buena fe se re- 
fiere å cualquier causa imaginable para la po- 
sosión. El que cree tener la causa requerida en 
la wisma, se llama poseedor de buena fe. Por 
eso en la usucapción se llama así al que en vir- 
tud de la justa causa de posesión recibe una co- 
sa de aquel å quien eree propictario; por eso 
en la reivindicación se da este nombre al de- 
mandado que eree tener la cosa con buen dere- 
cho, ya sea que se derive de la propiedad ó ya 
de un simple contrato con el propietario. Por 
eso tambien en la acción hipotecaria está de bue- 
na fe el demandado que no tiene conocimiento 
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alguno del derecho de hipoteca del demandante. 
En los casos de mayor importancia, la buena fe 
no tiene efecto más que cuando es justificable 
por un título, de modo que en estos casos es pre- 
ciso entender siempre por posesión de buena fe 
la que está hasarla sobre un título, aunque por 
lo común no lo manifieste; la buena fe se halla 
siempre en estrecha unión con la causa poseso- 
Tia. 

Dan los tratadistas diferentes calificativos á 
la posesión, según su carácter; Escriche emplea 
los que á continuación se expresan. Posesión ac- 
tual es la que va acompañada del goce real y 
efectivo de un fundo con percepción de frutos. 
Llámase actual por contraposición á la imagina- 
ria 6 artificiosa. Es ésta una ficción de derecho 
que nos hace considerar como poseedores de una 
cosa que otro posec á nuestro nombre, y que no 
se nos ha entregado; como sucede cuando el que 
nos vende ó dona una cosa la retiene en su po- 
der á título de arriendo, usufructo, préstamo ó 
comodato, y declara que se constituye poseedor 
de ella 4 nuestro nombre, voluntad ó ruego; al- 
gunos jurisconsultos llaman á esta posesión 
constituia posesorio, del constitutum possesorium 
de los romanos, Posesión elandestína es la que 
se toma ó tiene furtiva ú ocultamente, de modo 
que no ha podido ser conocida de la parte con- 
traria. Posesión contínua es la que consiste en 
una serie de actos ciertos que no han sido impe- 
didos por ninguna especie de oposición natural 
y civil, Posesión inmemorial es la que excede la 
memoria de los hombres más ancianos, de suer- 
te que no hay ninguno que tenga conocimiento 
de sn origen. Cuando se trata, por ejemplo, de 
saber cual ha sido siempre la disposición y situa- 
ción de ciertos Ingares, sobre los que tienen liti- 
gio algunos particulares, se dirá que tiene á su 
favor la posesión inmemorial el que justifique, 
mediante el testimonio de los más ancianos del 
pueblo, que la disposición de los Ingares ha sido 
siempre tal nal él la sostiene, cono no se prue- 
be lo contrario por instrumentos. Esta posesión 
produce la adquisición de todo lo que no es at- 
solutamente insprescriptible, es decir, de todas 
aquellas cosas cuya prescripción no está expre- 
samente prohibida por la ley, cualquiera que sea 
el tiempo que transcurra. Posesión equivoca es 
la que deja dudar si el que tiene en su poder al- 
guna cosa la posee en su nombre ó en el de otro. 
Posesión pacífica la que se allquiere sin violen- 
cia, y también la que se tiene sin obstáculo ni 
interrupción. Posesión viciosa es la que se tiene 
por fuerza ó violencia, ó furtiva y ocultamente, 
o sólo & título de precario; y posesión violenta 
la detentación de una cosa inmueble, de cuya 
posesión fué violentamente arrojado ó impedido 
para su recobro el que la tenía. Llámase posesión 
pretoria la que se da á alguno en la finca redi- 
tuable de su dendor para que se haga pago de 
sus frutos; y por último, posesión pro indiviso 
es la que tienen dos ó más personas de uno, cosa 
común; v. gr., de una casa é campo que han 
heredado y se mantiene sin dividir, 

El Código civil dedica á la posesión el tít. Y 
del lib. IT, subdividido en tres capítulos, en que 
se trata de la posesión y sus especies, y de laad- 
quisición y efectos de la posesión, 

Según el Código, posesión natura) es la tenen- 
cia de una cosa ó el disfrute de un derecho por 
una persona, Posesión civil es esa misma tenen- 
cia ó disfrute, unidos á la intención de haber la 
cosa ú derechos como suyos. La posesión se ejer- 
ce en las cosas ó en los derechos por la misma 
persona que los tiene y Jos disfruta, ó por otra 
en su nombre. La posesión en los bienes y dere- 
chos puede tenerse en uno de dos conceptos: ó 
en el de dueño, ó en el de tenedor de la cosa ó 
derecho para conservarlos ó disfrutarlos, perte- 
neciendo el dominio á otra persona. Se reputa 
poseedor de buena fe al que ignora que en su tí. 
tulo ó modo de adquirir exista vicio que lo in- 
valide. Se reputa poseedor de mala fe al que se 
halla en el easo contrario, La buena fe se presn- 
me siempre, y al que afirma la mala fe de un 
poseedor corresponde la prueba. La posesión ad- 
quirida de buena fe no pierde de este carácter 
sino en el caso y desde el momento en que exis- 
tan actos que acrediten que el poscedor no igna- 
ra que posee la cosa indebidamente, y se presu- 
me que se sigue disfrutando en el mismo con- 
cepto en que se adquirió mientras no se pruebo 
lo contrario, Sólo pueden ser objeto de posesión 
las cosas y derechos que sean susceptibles de 
apropiación (Arts. 430 a 437). 
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La posesión se adquiere por la ocupación ma- 
teria] de la cosa ó derecho poseído, ú por el he- 
cho de quedar éstos sujetos á la acción de nues- 
tra voluntad, ó por los actos propios y formali- 
dades legales establecidas para adquirir tal de- 
recho. Puede adquirirse la posesión por la mis- 
ma persona que va á disfrutarla, por su repre- 
sentación legal, por su mandatario y por un ter- 
cero sin mandato alguno; pero en este último 
caso no se entenderá adquirida la posesión hasla 
que la persona en cuyo nombre se haya verifica- 
do el acto posesorio lo ratifique. La posesión de 
los bienes hereditarios se entiende transmitida 
al heredero sin interrupción y desde el momen- 
to de la muerte del causante, en el caso de que 
llegue å adirse la herencia, Ji que válidamente 
repudia una herencia, se entiende que no la ha 
poseído en ningún momento. Jn ningún caso 
puede adquirirse violentamente la posesión mien- 
tras exista un poseedor que se oponga á ello. El 
que se crea con acción ó derecho para privar á. 
otro de la tenencia de una cosa, siempre que ol 
tenedor resista la entrega, deberá solicitar el 
auxilio de la autoridad competente, El que st- 
ceda por título hereditario no sufrirá das couse- 
eneneias de una posesión viciosa de su cansante, 
si no se demuestra que tenía conocimiento de los 
vicios que la afectaban; pero los efectos de la po- 
sesión de buena fe no le aprovecharán, sino dos- 
pués de la fecha de la muerte del causante. Los 
menores y los incapacitados pueden adquirir la 
posesión de las cosas, pero nezesitan de la asis 
tencia de sns representantes legitimos para usar 
de los derechos que de la posesión nazcan å su 
favor, Los actos meramente tolerados, y los eje- 
eutados elamlestiramente y sin conocimiento 
del poseedor le una eosa, ócon violencia, no afec: 
tan á la posesión. Msta, como hecho, no puede 
reronocerso en dos personalidades distintas fne- 
ra de los easos de indivisión. Si surgiera con- 
tienda sobre el hecho de la posesión, será prefe- 
rido el poseedor actual; si resultaren des posee- 
dores, el más antiguo; si las fechas de las posc- 
siones facran las mismas, el que presente bitu- 
lo; y si todas estas condiciones fuesen iguales, 
se constitnirá en depósito ý gnarda judicial la 
cosa, mientras se decide sobre su posesión ó pro- 
piedad por los trámites correspondientes (Arti- 
culos 433 4 445) 

Todo poseedor tiene derecho á ser respetado 
en su posesión, y, si fuere inguietado en ella, de- 
berá ser amparado ú restitarido en dicha pose- 
sión por los medios que las leyes de procedi- 
miento establecen. Sólo la posesión que se ad- 
quiere y disfruta en concepto de dueño puede 
servir de título para adquirir el dominio. 

El poseedor en concepto de dueño tiene á su 
favor la presunción legal de que posee con justo 
título, y no se le puede obligar á exhibirlo. La 
posesión de una cosa raíz supone la de los mue- 
bles y objetos que se hallen dentro de ella, 
mientras no conste ó se acredite que deben ser 
excluídos. Cada uno de los partícipes de nna co- 
sa que se posea en común, se entenderá que ha 
poseído exclusivamente la parte que al dividir- 
se le cupiere, durante todo e] tiempoque duró la 
indivisión. La interrupción en la posesión del 
todo ó parte de una cosa poseída en común, per- 
judicará por igual ú todos. 

El poseedor de buena fe hace suyos los frutos 
percibidos mientras no sea interrumpida legal- 
mente la posesión, entendiéndose percibidos dos 
frutos naturales é industriales desde que se al- 
zam ó separan. 

Los frutos civiles se consideran producidos por 
días, y pertenecen al poseedor de buena fo en esa 
proporción. Si al tiempo en que cesare la buena 
fe se hallaren pendientes algunos frutos natura- 
les ó industriales, tendrá el poseedor derecho á 
los gastos que hubiere hecho para su prodne-. 
ción, y además á la parte del producto líquido 
de la cosecha proporcional al tiempo de su pose- 
sión. Sus cargas se prorratearin del mismo mo- 
do entre los «os poseedores. El propietario de la 
cosa puede, si quiere, conceder al poseedor de 
buena fe la facultad de concluir el cultivo y la 
recolección de los frutas pendientes, como in- 
demnización de la parte de gastos de cultivo y 
del producto líqnido que le pertenece; el posee- 
dor de buena fe que por cualquier motivo no 
quiera aceptar esta concesión, perderá el derecho 
á ser indenmizado de otro moda. Los gastos ne- 
cesarios so abonan i todo poseedor, pero sólo el 
de buena fe podrá retenor la cosa hasta que so 
le satisfagan. Los gastos útiles se abonan al po- 
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seedor de buena fe con el mismo derecho de re- 
tención, pudiendo optar el que hubiere vencido 


| en su posesión por satisfacer el importe de los 


gastos, ó por abonar el aumento de valor que 
por ellos haya adquirido la cosa. Los gastos de 
puro lujo ó mero recreo no son abonablos al po- 
seedor de buena fe, pero podrá llevarse los ador- 
nos con que hubiere embellecido la cosa princi- 
pal, si no sufriere deterioro, y si el sucesor en la 
posesión no prefiere abonar el importe le lo gas- 
tado. 35 poseedor de mala fe abonará los frutos 
percibidos y los «ue el poseedor legitimo hubice- 
ra podido percibir, y solo tendrá derecho & ser 
reintegrado de los gastos necesarios hechos para 
la conservación de la cosa. Los gastos hechosen 
mejoras de lujo y recreo no se abonarán al po- 
seedor de mala fe, pero podrá éste levarse Jos 
objetos en que esos gastos se hayan invertido, 
siempre que la cosa no sufra deterioro y el po- 
seedor legítimo uo prefiera quedarse con ellos 
abonando el valor que tengan en el momento de 
entrar en posesión. 

Das mejoras provenientes de la naluraleza ó 
del tiempo, ceden siempre en beneficio del que 
haya vencido en la posesión. El poscedor de 
buena fe no responde del deterioro ó pérdida de 
la cosa poscída, fuera de los casos en que se jus- 
tifique haber poseído con dolo. El poseedor de 
mala fe responde del deterioro ó pérdida en todo 
caso, y aun de losocasionados por fuerza mayor, 
cuando maliciosamente haya retrasado la entre- 
sa de la cosa á su poseedor legitimo, Tl e ue ob- 
tenga la posesión no está obligado á abonar mo- 
joras que hayan dejado de existir al adquirir Ja 
vosa. El poseedor actual que demuestre su pose- 
sión en ¿poca anterior, se presume que ha poseí- 
do también durante el tiempo intermedio, mien- 
tras no se pruebe lo contrario. 

El poseedor puede perder su posesión: 1.2 Por 
abandono le la cosa. 2." Por cesión hecha ú otro 
por título oneroso ó gratuito. 3.° Por destruc- 
ción 9 perdida total de la cosa, ú por quedar és- 
ta fuera del comercio, 4.” Por la posesión de 
otra, am contra la voluntad del antiguo posee- 
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nu año. La. posesión de la cosa mueble no se en- 
tiende perdida mientras se halle bajo el poder 
del poseedor, annque éste jenore accidentalmen- 
te su paradero. Ta posesión de las cosas inmue- 
bles y de los derechos reales no se entiende per- 
dida, ni transmitida para los efectos de la pres- 
cripción en perjuicio de tercero, sino con suje- 
ción á lo dispuesto en la ley Hipotecaria, Los 
actos relativos á la posesión, ejeentados ó con- 
sentidos por el que posce nna cosa ajena como 
mero tenedor, para disputarla ó retenerla en 
cualquier concepto no obligan ni perjudican al 
dueño, á na ser que éste hubiere otorgado å 
aquél facultades expresas para ejecutarlos ó los 
ratificare con posterioridad. 

La posesión de los bienes muebles, adquirida 
de buena fe, equivale al título. Sin embargo, el 
que hubiere perdido una cosa mueble, ó hubiese 
sido privado de ella ilegalmente, podrá rescin- 
dirla de quien la posea, acereditándolo en forma, 
Si el poseedor de la cosa mueble perdida é sus- 
traída la hubiere adquirido de buena fo en ven- 
ta pública, no podrá el propietario obtener la 
restitución sin reembolsar el valor de Ja cosa, 
Tampoco podrá el dueño de rosas empeñadas en 
los Montes de Piedad, establecidos con antorj- 
zación del gobierno, obtenerla restitución, cual. 
quiera que sea la persona que la hubiese empe- 
ñado, sin reintegrar antes al establecimiento la 
cantidad del empeño y los intereses vencidos, 
En cuanto á las adquiridas en Bolsa, feria ó 
mercado, o de un comerciante legalmente csta- 
blecido, dedicado habitualinente al tráfico de 
objetos análogos, se estará á lo que dispone cl 
Código de Comercio. Los animales fieros sólo se 
poseen mientras se hallen en nuestro poder: los 
domesticados ó amansados se asimilan á los 
mansos á domésticos si conservan la costumbre 
de volver á la casa del comprador, 

El que recupera, conforme à derecho, da po- 
sesión indebidamente perdida, se entiende, para 
tados los efectos que pueden relundar en su be- 
neficio, que la ha disfrutado sin interrapeión, 

“Tales son las prescripciones del Código civil 
con respecto å la posesión, contenidas en la par- 
te referente á sus efectos en los arts. 446 4.486, 
la sido ohjeto de ciertas censuras por estable- 
cer ladistinción de la posesión natural y civil, 
pues en realidad no existe más cue la segunda, 
por ser la única que la ciencia y las leyes reco- 
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nocen en este derecho. No es posible confundir] 
posesión de las cosas con la retención. La defini 
ción de la posesión tampoca es feliz en el Códi. 
go, puesto que, siguiendo á los jurisconsultos ra. 
manos, la define como un hecho, no teniendo e 
cuenta que la posesión es un derecho. Ñ 


~ Posestón; Geog. Una de las islas Crozet, 
Océano Indico Austral, la mayor del archip. ? 

- POSESIÓN: Ceoy., Isla de la costa O. de Afri. 
ca, en Ja hahía Elisabeth, litoral del Gran Nama. 
qua. Pertenece ú Inglaterra y tiene unos 5 kiló- 
metros de largo por 13 deancho. Hay en ella 
buen londeadero y mucho guano. 

~= Posusióx (La): Geog. Caho y bahía en la 
costa N. y entrada E. del Estrecho de M agalla. 
nes, Chile. Jl cabo es nu promontorio notable 
quese levanta perpendicularmente, y cortado de 
alto á bajo por profundos surcos, á una altura 
de 115 m. sobre el nivel del mar, Es la altura 
central y mayor de una ondulada línea de ba- 
rrancos, y su base tiene un color más obscuro que 
los vecinos. A su espalda haja tanto el terreno 
que visto este cabo desde 15 á 20 millas tiene 
la apariencia de una isla. Con tiempo claro el 
cordón de cerros del Cabo de la Posesión suele 
verse desde punta Espora en la Primera Angos- 
tura, á una distancia de 25 millas. Hay valiza 
de hierro en forma de pirámide triangular de 16 
ni. de alto, pintada á fajas alternadas de rojo y 
blanco, colocada en la cima del promontorio que 
forma el cabo y coronada por un canastillo esfé- 
rico pintado de rajo: forma en su base Jugar abri- 
gado destinado å servir de refugio ú los viajeros 
ó náufragos que inviesen necesidad de é). Ta ba- 
hiz, que se extionde desde el cabo hasta la en- 
trada oriental de la Primera Angostura, aunque 
abierta a los vientos del 8, al S.O., ofrece an- 
claderos en todo se espacio. El fondeadero de 
Stonewal, en la parte oriental de la bahía, está 
bien resguardado del F., tiene fondo de fango 
duro y está libre de marcas fuertes y de mares 
gruesas, lo que lo hace un ancladoro seguro con 
tado viento. Puede fondearse en cualquiera pun- 
ta de la bahia, de 2 á 6 millas hacia e) O. del 
cabo f Derrotero del Estrecho de Magallanes). 


POSESIONAL: addi. Perteneciente á la posesión 
ó que la incluye, ACTO POSESIONAL, 

POSESIONAR: a. Poner en posesión de una 
cosa. U. m. e. y. 

POSESIONERO: m. Ganadero que ha adquiri- 
do posesión de los pastos arrendados, 


POSESIVO, VA (del lat. possessivus j: adj. Que 
denota posesión. 

Hay otras palabras que determinan también 
los substantivos: tales son los adjetivos POSE- 
SIVOS mi. tu, su, etc. 

JOVETTANOS. 


-= Posustvo: Gram, V, PRONOMBRE POSEST- 
vo Ut es, 

POSESO, SA (del lat. possëssus): p. p. irreg. 
de TosERR, 

— Posrso: adj. Aplícase al sujeto que tiene los 
espiritus malignos dentro del cuerpo. U. t. e. s. 


POSESOR, RA (del lat. posséssor): adj. POSEE- 
nor. U. t e s 
Nuestro pueblo, defendiendo á los amigos, 
se ha becho va señor y POSESOR del universo. 
BERNARDINO DE MENDOZA. 


POSESORIO, RIA (del lat, possessorius ): adj. 
Perteneciente á relativo á la posesión. 


. y competen por nuestras encomiendas 
todos los remedios POSESORTOS, que para los feu- 
dos junta y examina Rosental, 

JUAN DE SOLÓRZANO. 


a Porque en este caso al heredero, respecto 
de si mismo, no le compete el remedio POSE- 
KORIO. 

dJras De Herta BorLAÑos, 


POSETS (Los): Geog, V. ARDANA. 


POSEY: Gray, Condado del est. de Tndiana, 
Estados Unidos; es la extremidad S.O. del osta- 
do entre el Ohia al S, que le separa del Kéntuc- 
kyy su all. el Wabash al O., que le separa del 
est, de Illinois: 1066 kms.? y 21000 habits. Capi- 
tal Mownt-Vernon. 


POSEYENTE: p. a. de roster, (Que posee. 


, POSFECHA (de pos y fecha): f. Fecha poste- 
rior á la verdadera. 


Posi 


am: Geog. ©. del dist. de Varkand, Tur- 

k Men oriental, Imperio chino, sit. á orillas de 
w canal derivado del Yarkand-Darja, 4 1490 

v del alt. sobre el nivel del mar. De 3000 á 


2000 babits. 
POSIBILIDAD (del lat. possibilitas): f. Capaci- 
dad ó no repugnancia que tienen las cosas para 


poder ser ó existir. 


... sabiendo lo que es imposibilidad, se sabe 
lo que es la POSIBILIDAD, y viceversa. 
BALMES. 


Unas cortes extraordinarias convocadas con 
el objeto ya indicarlo llevan consigo la POSIBI- 
LIDAD, y también la probabilidad, de reforma 
¿alteración en aquella misma ley fundan. “ntal 
que nos había servido de áncora en la tenipes- 
tad y de bandera de reunión en el peligro, 

QUINTANA. 


-Posjeibivan: Aptitud ó facultad para hacer 
una Cost. 

—Posestuinan: Medios, caudal ó hacienda de 
uno. 

„e auaque él me ha dicho muchas veces que 
me rescate, pues soy hombre principal, como 
se lo dijeron los soldados de Petala, jamás he 
acudido á ellos, autes le he dicho que le enge- 
ñaron los que les dijeron grandezas de mi Po- 
SIBILIDAD; ete. 

CERVANTES, 


... cuando lega algún forastero á sus adua- 
res, le regalan y dan de comer graciosatnente; 
porque å esto llega su POSIBILIDAD, y nada 
nás, 

Leis pri MARMOL. 
= TIACER UNO SU POSIBILIDAD: fo, ant, HACER 
LO POSIBLE, 


—Posimuiban: 4, La posibilidad, según la 
define Leibnitz, es modo de la existencia que no 
implica coutradicción, y que según se acerca más 
ó menos á lo real y efeclivo adquiere ó pierde 
grados de probabilidad. La proximidad á desvío 
de la idea de posibilidad á la de afirmación ó ne- 
gación modifica la iden expresada ó por expresar 
en nna proposición. La posibilidad, que es su- 
bordinada siempre á la idea de necesidad (Véa- 
se NECESIDAD), engendra los juicios problemá- 
ticos (Y. JUICIO, JUICIOS MODALES, APONÍCTI- 
COS, PROBLEMÁTICOS Y ASERTÓRICOS). En efec- 
to, la posibilidad, existencia en razón de duali- 
dad, base y principio de toda hipótesis, implica 
siempre, lo mismo en el orden especulativo que 
en el práctico, probleme á resolver, que no resuel- 
to, pues los términos según los cuales se concibe 
lo posible no dun de sí, ó por lalta de perspec- 
tiva del intelecto ó por la complejidad de lo 
real, contradicción mi exclusión. Pero la idea de 
la posibilidad, opuesta å lo imposible ó contra- 
dictorio (Y. Cox'eranicolón), se opone cn parte 
á lo real ó efectivo, porque lo real es lo actual- 
mente dado ó ya producido, y lo posible es lo 
que puede acontecer, pero no con necesidad, y 
por tanto puede también no acontecer, no llegar 
ú ser real. De semejante relación entre lo posi- 
ble y lo real se infieren las dos reglas de la ló- 
gica escolistica: ab actu ad posse valel consequen- 
tia, de lo real se deduce lo posible; pues como 
dijo Segismundo despues de arrojar al mar al 
cortesano, «¡vive Dios, que pudo ser!) pero ah 
Posse odl esse non valel consequentia, de lo posible 
no se deduce lo real, porque entonces lo posible 
dejaría de ser tal para convertirse en necesario. 
Ni vale confundir, lo mismo especulativa que 
practicamente, la idea de la posibilidad con la de 
a contingencia (Y. CONTINGENCIA), siquiera 
tengan entre sí conexiones innegables. Pero en 
oio de su parentesco, se distinguen en que la 
noo Sente no es lo posible, porque lo posible 

es aún, mientras lo contingente existe y exis- 


tirá, pero pudiendo concebitho siempre conto no 
existente. 


POSIBILITAR (de posibilidad): a. Wacilitar y 
tacer posible nna cosa dificultosa y ardua, 


o Vence enormes quimeras invencibles, 
no otro singular Belerofonte, 
SUBILITA cosas imposibles, 
Haciendo valle al entonado monte, 
Uk. Nicos Bravo. 


POSIBLE 


del dat. possibilis) adi sde 
sero hE el dat. possibilis): adj. Que puede 


Y; que se puede ejecutar 
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Los que estaban en conversación con él, le 
preguntaron si sería POSIBLN que en aquel lu- 
garejo hubiese alguna arubición y deseo de man» 
dar, 

AMBROSIO DE MORALES. 


- Postes: m. pl. Bienes, rentas ó medios 
(¡ue nno posee ó goza. 


Cada agricultor discurra y proceda según sus 
POSIBLES, capacidad y asiduidad. 
OLIVÁN. 


Mis POSIBLES no alcanzan å eso. 
Diccionario de la Academia. 


Es rosI21.1?; expr. con que se explica ja ex- 
trañleza y admiración que cansa uba cosa extraor- 
dinaria, 
i Es POSIBLE que habiéndome hasta aquí fia- 
do tu corazón, has podido disimularme estos 
sgeretos? 


P. Bersarno BARTOLO. 


—¿Es posipi? También se usa de ella para 
repreuder ó afear un delito ó cosa mal hecha. 

- HACER Lo POSIBLE, Ó TODO LO osig: i. 
No omitir circunstancia ni diligencia alguna para 
el logro de lo que se intenta ó ha sido encar- 
gado, 


1 


-No SER POSIBLE una cosas fr. fig. con que , 


se pondera la diticultad de ejecutarla ó de sonco- 
der lo que se pide. 

POSICIÓN (del lat. positio): f. Postre rA; plan; 
ta, acción, figura, situación ó modo en «ue esta 
puesta una persona Ó cosa. 


... de suerte que en cuantas POSICIONES ' 
posibles, no se hallará ninguna en que esté un 
hombre más despegado de la tierra, que lo es- 
taba Jacob cuando luchaba. 

Fr. ANGEL MANRKIQUR. 


— Posición: Acción de poner. 


s. común escuela de los dialécticos es, que la 
rosición d aplicación del ejemplo es la cuarta 
y última especie con que se conoce y entiende 
lo ignoto y difícil de ser entendido, 

ALO VE VENEGAS. 


— Posición: Categoría ó condición social de 
cada persona respecto de las demás. 


... la pobre está ahora en muy mala posi- 
CIÓN, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 


— Posición: SUPOSICIÓN, 


Taa regla de falsa POSICIÓN. 
Diccionario de lu Academia. 


Posictóx: Situación ó disposición. 


Asimismo (procurará el profesor perfeecio- 
narlos en el método) de hallar la latitud á cual- 
quiera hora del día, antes ó después del paso 
del sol por el meridiano, por la POSICIÓN de las 
estrellas, 

JOVELLANOS. 


Cádiz, por su POSICIÓN y por la reputación 
adquirida eu la otra guerra, exigía para ser cni- 
bestida con ventaja, muchos y diversos mudios 
de ataque, ele. 


QUINTANA. 


— Posición: Xor. Deminda del actor, ó ex- 
cepciones, así del actor como del rco, hechas en 
respuesta de la demanda del actor, desmembran- 
do y poniendo cada razón «de por sí. 

Mandamos que cada una de las partes res- 
ponda å las POSICIONES, por palabra de niego 
ó coufieso, ó le creo, ù no la creo, 

Nueva Recopilación. 

—Posterón: For. Artículo á cuyo tenor, bajo 
de juramento, debe responder la parte contra- 
ria. á instancia de la otra, del hecho que se le 
pregunta, U, m. en pl. 

—Posicróx: Vë. Punto fortificado ù natural- 
mente ventajoso para los lances de la guerra, 

-Postery Minitar: MU. La del soldado 
cuando se cuadra al fronte 4 la voz táctica ile 
¡firmes! 

= ÁARSOLVER POSICION Ir. For. Contestar 
uno de los litigantes afirmativa ó neyativamen- 
to, anle el tribunal y bajo juramento, sobre he- 
chos propias que le pregunta su contrario cn el 
pleito. 

- Posición: Mat, Se hama regle de falsa pm- 
sición, y también vaclodo de dus hipótesis, el mo- 
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' do de resolver Jos problemas aritméticos atri- 


buyendo á la incógnita uno ó dos valores arbi- 
trarios que se someten á las condiciones del 
enunciado, y por medio de los errores que resul- 
tan se obtiene la solución verdadera. liste mé- 
todo no es aplicable á todas las cuestiones; se 
emplea fácilmente cuando las variaciones de la 
incóguita sean proporcionales á las variaciones 
del error correspondiente, y en general sólo tie- 
ne aplicación cuando la incógnita está ligada á 
los datos por las cuatro operaciones fundamen- 
tales únicamente, Suele dividirse esta regla en 
simple y compuesta, según que se emplee en ella 
un solo valor hipotético para la incógnita ó se 
empleen dos. La segunda comprende a la prime- 
ra, como se verá. 

La teoría de la regla de falsa posición se re- 
duce á lo siguiente. Siempre que la incógnita 
esté ligada à los datos por las operaciones fun- 
damentales solamente, el problema se podrá ci- 
frar en una expresión general de la forma 

e le=d, 
en la cual æ, b y e tendrán valores detemina- 
dos, y d expresa el resultado conocido que la 
combinación de dichas operaciones debe origi- 
nar. 

Si se atribuye á a primero el valor 2? y luego 
el valor 2”, resultarán para d otros dos valores 
1! yg", y se tendrán las dos expresiones 


a) 


. 4 
e=, — 
` b 
que sirven para determinar el verdadero valor 
de a, del modo siguiente: 

Restándolas dan 


a e= d", 


e al dl, 
y de aquí 
a _-d 
h g-a 


Además 


de las dos s 


de la primera de cllas resulta una 
guientes, según el signo con que se 


considere e: 


da due , 


y sustituyendo aqui, en vez de e y =, =? SUS va- 


lores anleriores, se tiene 


de = dx + Ex = dx 
es 4 , 


d- 


ú bien 

Ey) 
ya 

Haciendo ahora d-d =e, d-d" =e" se tiene 


de -d e” — e, y resulta, por último, para valor 
de la incógnita, 


g= 


Este resultado supone que los dos errores e” y 
e” son ambos por defecto. Si fuesen ambos por 
exceso se tendría d'-d=¿, dae, dd 
e” - e, y en tal caso resultaría para valor de 
la incóguita 


w -d-a dl) 
d 


w= 


como antes. 

Debe observarse que en ambos casos, para 
que el problema sea posible, es necesario «ue si 
es ate ¿e sea bambin ">e, y sios ida e 
sea también exe". 

Si los errores fuesen uno por defecto y otro 
por exceso se dendria d-d mg, di—d=eé, 
doda e, Ó bien d-ded, d d=e”, 


144 POSI 


d- d'= +", y en ambos casos resultaría para | 
valor de la incógnita 


La traducción al lenguaje vulgar de estas fór- 
mulas da la siguiente regla para hallar el valor 
de la incógnita en las cuestiones que pueden re- 
solverse por falsa posición: Se dan sucesivamen: 
te dos valores particulares á la incógnita, y s0- 
metiéndolos á las condiciones del problema se 
determinan los errores del resultado; se multi- 
plica cada uno de dichos valores por el error co- 
rrespondiente al otro, y la diferencia ó la suma 
de dichos productos se divide por la diferencia ó 
la suma de dichos errores, según que éstos scan 
en el mismo sentido ó en sentidos contrarios, 

La aplicación á un par de ejemplos compieta- 
rá lo dicho. 

Un estudiante que recibió de su casa cierta 
cantidad, la fué distribuyendo de este modo: 
para la patrona la mitad más 30 pts., para el 
sastre la cuarta parte del resto más 29 pts. , para 
libros y otros gastos la quinta parto del resto 
más 10 ptas., y le sobraron 16 ptas. Se desca 
saber cuánto dinero recibió. 

Suponiendo que recibió 300 ptas., la distribm- 
ción sería: para la patrona 130+30=180, que- 
dándole 120; para el sastre 30-1-20=50, que- 
dándole 70; para libros y demás 14 +10=24, y 
le sobrarían 46 ptas., resultado que da un error 
de 30 por exceso. 

Suponiendo que recibió 230 ptas., la distribu- 
ción sería: para la patrona 125+30=155, que- 
dándole 95; para el sastre 23,75 + 20=43,75, que- 
dándole 51,25; para libros y demás 10,25 + 10 
20,25, y le sobrarían 31 ptas., resultado que 
tiene el error 15 por exceso. 

Luego resulta 

g= 250 30 - 300 x 15 
30-15 


Se ha pagado la cantidad de 107 duros en 34 
monedas, mas de 5 duros y otras de 2. ¿Cuan- 
tas son las monedas de cada clase? 

Aunque son dos las incógnitas, basta dar a una 
de ellas valores arbitrarios; pues si las de 5 son 
æ, las de 2 serán 34- g. 

Suponiendo que las de 5 son 10 las de 2 serán 
24, y el valor total de estas 34 monedas sera 
10x 5424 x 2=98 duros, lo que origina el error 
9 por defecto. 

Suponiendo que las de ¿son 15 las de 2 se- 
rán 19, y el valor total de estas 84 monedas será 
15x54-19x2=113 duros, lo que da el error 6 
por exceso. 


=200 plas. 


10x6+15x9 

6+9 
consiguiente, las monedas de 5 duros son 13, y 
las de 2 son 21. 

Cuando la incógnita está ligada á los datos 
por las operaciones de multiplicar y dividir so- 
lamente, y en general siempre «que desde luego 
se reconozca la evidente proporcionalidad entre 
las variaciones de la incógnita y las del error 
que resulte, puede suplir esta proporcionalidad 
al empleo del segundo valor hipotético; lo cual 
origina la falsa posición simple: pero todos estos 
casos pueden resolverse también por la regla pre- 
cedente. 

Resolvamos algunos ejemplos. 

Un sujeto A deja al morir cierto capital, enya 
mitad se adjudica 4 su viuda, y el resto se dis. ! 
tribuyó con igualdad entre sus cuatro hijos: uno 

| 


Luego resulta <= =13. Por 


de éstos, B, triplicó su parte, y al morirse dió la 
mitad å su viuda, distribuyendo el resto con 
igualdad entre sus cinco hijos; uno de éstos, €, 
perdió el sexto de su parte, y al morir cólibe 
dejó las tres octavas partes de su haber al Hos- 
pital. Esta manda importó 46875 ptas. ¿Qué ca- 
pital dejó 4 cuando murió? 

La incógnita de este problema está evidente 
mente ligada á los datos sólo por vía de nulti- 
plicación y división, Suponiendo que el capital 
de «£ fuese 1000 ptas., resulta que elde # euan- 


1000:2 


do murió sería x3=375 ptas,; el ha- 


ber de C, cuando murió, sería 
375:2 5 


375 
2x6 


=31,2%, 


5 6 
5y 3 Ro mn 
81,25 x = =11,72 ptas, 


lo 


y 


sería la manda para el Hospital. 


POSI 


„Luego si á la manda 11,72 corresponde el ca- 
pital 1000, á la manda 46875 corresponderá el 


capital 46 s5 A =4000000. 
Otro ejemplo. Repartir 252 ptas. entre tres 


personas, de mode que la segunda reciba doble 
yue la primera, y la tercera triple que la se- 
gunda. 

Las partes han de ser evidentemente propor- 
cionales á la cantidad repartillo. 

Suponiendo que Ja parte de la primera fuera 
1, la de la segunda sería 2 y la de la tercera se- 
ría 6, y la cantidad repartible entonces tendría 
que ser 14+2+6=09, 

Luego si siendo 9 la cantidad vepartible co- 
rresponde I al primero, siendo 252 la cantidad 
repartible corresponderá á este primero 

252x1_, 
22% 1 98, 
9 > 

Al segundo le corresponderá 28 x 2=56, y al 
tercero 56 x 3=168, 

— Posición: (ost, Relación de la presentación 
fetal (V. Parto y PRESBNTACIÓN) con cierlas 
regiones de la pelvis, tomadas como puntos de 
referencia, 

Si el método es necesario tratándose del estu- 
dio de Jos presentaciones, y tanto como el méto- 
do una clasificación sencilla y práctica, sube de 
punto esa necesidad al tener que tratar de las 
posiciones que por su misma naturaleza son ya 
más complicadas, puesto que para establecer bien 
ung posición hay que fijar dos términos, uno en 
cl feto y otro en la pelvis, La divergencia de los 
xulores en fijarlos y en determinar un número 
de variedades para cada presentación es lo que 
ha producido la confusión que existe en Jas cla- 
silicaciones y su vaguedad. 

Respecto å lo que podría llamarse fundamento 
de las clasificaciones y criterio adoptado para 
apreciarlas, he aquí lo que decía el ilustre cate- 
drático de Valencia y Barcelona, Dr. Campá 
( Programa de Obstetricia, 1878; Tratado completo 
de Obstetricia, 1885): «El punto de referencia 
respecto al feto cambia en cada presentación; 
así, para el vértice es el vecipucio, para la cara 
la freute, para la pelvis el sacro... Los pun- 
tos de referencia de la madre han dado lugar á 
las más diversas apreciaciones, según el crite- 
rio dominante ó las ideas preconcebidas de sus 
autores, Unos han dividido la pelvis en dos mi- 
tades, derecha é izquierda; otros en anterior y 


Occipitoilíaca izquierda. , 


Presentación del ` 
vértice. ,.. ' 
osa \ 

Occipitoilíaca derecha. ., 


ma or. 


į Mentoilíaca izquierda. . 


Presentación del 
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'- Mentoilíaca derecha. . +; 


Anterior. + +] 
Transversal. . 
Posterior... 
Anterior 
Transversal. . 
Posterior... .! 


¡ Anterior... A 
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posterior; unos limitan las posiciones y otros lag 
multiplican, aceptando como puntos especiales 

ora las superficies cotiloideas, las articulaciones 
sacroilíacas, el sacro y el pubis, ora los ligamen. 
tos sacrociáticos y los puntos céntricos del ani- 
llo pélvico. La división de la pelvisen dos mita. 
des laterales es menos racional, desde el punto 
de vista fisiológico, que la división en dos regio. 
nes, anterior y posterior, puesto que las diferen- 
cias y resultados del trabajo verlarán según el 
sitio que ocupe atrás ó adelante la parte relativa 
de la presentación, lasta el punto de denendor 
de esto la normalidad del parto, mientras que la 
situación derecha ó izquierda del punto de refe. 
rencia no induce más que á ligerísimas diferen- 
cias en una parte del mecanismo, Después de es. 
to entra la división de las posiciones, admitien- 
do unos autores seis, otros ocho, según las dife. 
rentes partos de la circunferencia del estrecho su- 
perior, de modo que en rigor podrían multipli- 
carse al infinito; pero este sistema de minuciosas 
divisiones está ya juzgado por una frase de Vel- 
pezu: es posible establecer nn número casi infini- 
to de posiciones; pero la cuestión práctica no con- 
sisle en saber cuántas pueden admitirse, sino 
cuúntas deben adoptarse, cuáles conviene conocer 
y estudiar.» 

Algunas posiciones son excepcionales; presén- 
tanse casi como irregularidades: ¿convendrá aca- 
so confundir bajo una misma apreciación lo nor- 
mal y lo accidental, lo regular y lo patológico? 
Desde estos puntos de vista, han intentado to- 
dos los autores modernos simplificar las posicio- 
nes. Por de pronto, se conviene casi generalmen- 
te en refcrirlas á los diámetros del estrecho su- 
perior, aceptando como puntos relativos los ex- 
tremos de éstos; pero aun aquí ha habido nece- 
sidad de eliminar términos. Ya Lachapelle dejó 
de admitir como normales las posiciones direc- 
tas anteroposteriores, por no verlas comprobadas 
en la clínica, y realmente se comprende la im- 
posibilidad de que, siendo normales todas las 
condiciones, vengan á coincidir con el diámetro 
anteroposterior los diámetros mayores del erá- 
nco. Todos los autores alemanes, y en Francia 
Maigrier, Capuron, Duges y Stoltz, han reduci- 
do á cuatro las posiciones cardinales, estable- 
ciendo como principio que los grandes diámetros 
de las presentaciones coinciden constantemente 
con uno de los diámetros oblicuos, 

Muchos autores modernos de Obstetricia ad- 
miten la siguiente clasificación de las posiciones: 


i Anterior.. 
Transversal, . 
Posterior... 


*" Se reconocen por la situación de la 
fontanela posterior ú occipital. 


Se reconocen por la situación del men» 
ton y la dirección de las narices. 


Transversal. . 


Posterior... . 


¡ Sacroiliaca izquierda. . »3 


Presentación dol 
pelvis... +. i 


Sacroilíaca derecha, , 


Presentación def Cgfaloilaca. oaa 
hombro... .¿ 
Toca ahora exponer, á grandes rasgos, los ca- 

racteres principales de cada nna de estas posicio- 

nes. 

Presentación de vértice, 1,4 posición (izquierda 
anterior). — J5 feto mira hacia delante y a la iz- 
quierda; el occipueio, de consiguiente, correspon- 
tle á la parte posterior izquierda del pubis, ó sea 
å la extremidad posterior de este diámetro. - 2.3 
posición (derecha posterior), - El dorso del felo 
mira atrás y á la dererha; el oceipucio correspon- 
de al segmento posterior derecho de la pelvis, es 
decir, extremidad posterior del diámetro oblieno 
izquierdo, y la frente a la extremidad anterior «el 
propio diametro. 3,2 posición (derecha ante- 
rior). - El dorso del feto mira hacia delante co- 


í Anterior.. .. 
( 


Anterior... .. 
Transversal. . 
[ Posterior... 


y Exquierda. . 
t Derecha... 1 


Transversal, . 
Posterior.. ..! 


Se reconocen por la situación del sa- 
ero y la dirección del coxis, 


2 Del hombro ixquierdo ó derecho. 


mo en la primera, pero inclinado bacia el lado 
derecho; el orcipucio corresponde al extremo an- 
terior del «diámetro oblicuo derecho. — 4.2 post" 
ción (ixquierda posteriur). - Es la más tara de 
las posiciones de vértice, en términos que la nie! 
gan algunos autores, Cuando se presenta corres: 
ponde el dorso del feto ¡la región posterior 12% 
quierda del aldlomen y el occipucio al extremo 
superior del diámetro. . 

Presentación de enra, 1,2 posición (izquierda 
anterior). - Las relaciones ecueralos del feto son 
las mismas que eu la primera de vértico; sin ent 
hargo, como la. enheza extendida alarga el diá- 
metro longitudinal del ovoide fetal y ella puede 
, descender menos en la excavación, todo el Te 


Post 


se encuentra más elevado y está mucho menos 
accesible la presentación al tacto vaginal. La 
frente ocupa aqui el lugar que en las de vértice 
ocupaba el occipucio, es decir, la extremidad an- 
terior del diámetro oblicuo izquierdo, — 2,2 posi- 
ción (derecha posterior). — El feto seencuentra si- 
inado como en igual posición de vértice, salvas 
relaciones de la cabeza. La frente corresponde á 
la extremidad posterior del diámetro oblicuo iz- 
quierdo. — 3.* posición (derecha anterior J~ Xi 
feto ocupa la situación de las terceras de vértice; 
la frente corresponde á la extremidad anterior 
del diámetro oblicuo derecho. - 4.4 posición (iz 
uierda posterior ). — No se distingue de la segan- 
da más que por hallarse invertidos los objetos, y 
tener, por lo tanto, que buscar en la derecha lo 
ue en ella se encuentra á la izquierda, y reci- 
rocamente. . o 

Presentación de nalgas. 1.2 posición (izquierda 
anterior). — El dorso del feto corresponde å la 
región lateral izquierda del abdomen; la región 

lúteoperineal ocupa el área del estrecho supe- 
rior, correspondiendo el sacro delante y å la iz- 

nierda de la sínfisis del pubis. ~ 2.4 posición 
(derecha posterior ). -- La postura del feto corres- 
ponde á los caracteres generales de las segundas 

osiciones. — 3.” posición(dercchaaaterior). — Los 
caracteres de relación son los mismos de la pri- 
mera posición, pero ú la derecha. - 4, posición 
{izquierda posterior ). - Como en la segunda posi- 
ción, pero teniendo en cuenta que se cambia de 
lado; los puntos de referencia se suceden en la 
dirección del diámetro oblicuo derecho, 

Presentación de tronco. 1.*% posición (hombro 
derecho). - El borde del feto corresponde al pla- 
no anterior del abdomen; la cabeza á la fosa ilia- 
ca izquierda; las nalgas al vacío derecho; el 
hombro derecho ocupa el área del estrecho supo- 
rior. — 2.* posición (hombro derecho). ~ El dorso 
del feto mira al plano posterior del abdomen; la 
cabeza descansa en la fosa ilíaca derecha; las nal- 
gas corresponden al vacío izquierdo. Jl área del 
estrecho superior está ocupada por el hombro de- 
recho. - 3.“ posición (hombrotzquierdo). - Eldor- 
so del feto mira hacia delante; la cabeza corres- 
ponde á la fosa ¡ilíaca derecha y las nalgas al va- 
tio izquierdo. — 4." posición. (hombro ixquierdo ). 
~ ll dorso del feto corresponde al plano posterior 
de la madre; la cabeza á la fosa ilíaca izquierda, 
y las nalgas al vacío derecho. 

POSIDIO (Sax?: Bioy. Obispo de Calama, en 
Africa, M. después de 431. Vué discípulo de San 
Agustín, cuya vida escribió, y desempeñó un 
papel muy importante en los asuntos de Ja Igle- 
sia de Africa. Habicado querido oponerse á las 
asambleas de los paganos y donatistas, éstos in- 
cendiaron su iglesia y le obligaron á refugiarse 
en Hipona. Al cabo de algún tiempo pado vol- 
ver á su ciadad episcopal é intervenir en todas 
las conferencias y concilios que tuvieron lugar en 
Africa, Arrojado de su silla por Genserico, rey 
de los vándalos (425), que destruyó á Calama, 
volvió á Hipona con San Agustín, y, muerto este 
santo, anduvo errante Posidio por las ruinas de 
su país. La Iglesia le dedica el día 17 de mayo, 

POSÍDIPO: Biog, Poeta cómico griego. N, en 
Casandria (Macedonia). Vivía en Atenas en el 
siglo Jt antes de J. C. Sólo quedan algunos Irag- 
mentos de sus comedias imitadas por varios 


Posidipo 


pocta inos Sn e 
Poetas latinos, Su estatua se conserva en Roma, 


o Yaticano, y es uno de los más hermosos 
e las co a ggetuaria guega. Lo que poseemos 
ra omedias de Posidipo puede verse en los 

gaenta comicorum grecorum de Meinecke, 


POSIDONIA (del gr, mogeðóv, Neptuno): f. 
Tono XVI 


POSI 


Bot. Género de plantas perteneciente á la fimi- 
lia de las Nayadáceas, cuyas especies habitan 
en los estuarios de los mares Mediterráneo é In- 
dico, y son plantas herbáceas, con el tallo ras- 
trero, radicante, ramificado, revestido por las 
bases de las hojas desprendidas, y éstas aproxi- 
madas en cl ápice de las ramas, envainadoras en 
la base, lineales, alargadas, obtusas, enterísimas 
ó aserraditas, con escapo lineal carnoso salien- 
do del centro de cada roseta terminal, y con una 
espata formada por dos hojas ensanchadas en la 
base y varias espatas secundarias en lo parte 
superior ; flores hermafroditas, reunidas sobre el 
espádice en número de tres á seis en la axila de 
cada espata, secundarias, las inferiores alternas 
y una superior terminal; carecen de cáliz y de 
corola, y constan de cuatro estambres hipoginos, 
con los tilamenaos ensaneliados, aristados, y las 
anteras extrorsas, biloculares, con dos celdas li- 
neales separadas, longitudinalmen te dehiscentes 
y con polinias confervoideas; ovario uvilocular, 
con uu solo óvulo parietal y con mieropilo ínfe- 
ro; estigma terminal, casi sentado y velloso; el 
fruto es una cápsula abayada, monosperma, con 
la semilla Jongitudinalmente adherida y cl em- 
hrión grande, sin alltonen, y la extremidad ra- 
dicular ínfera, encorvada y alojada en una hen- 
dedura lateral situada entre los cotiledones. 

Posidonia caukini Koen. — Rizoma grueso, muy 
largo, en forma de cable articulado, con Jas ho- 
jas alargadolincalos, obtusas y aproximadas en 
el ápice de las ramas; fruto del tamaño de una 
aceituna y de color verde oliváceo. En las aguas 
saladas del litoral de toda España y de la Euro- 
pa meridional. : 


— POSIDONIA: Palcont. Género de moluscos 
de la clase de los lamelibranquios, orden de los 
tetrabranquios, suborden de los mitiláccos y fa- 
milia de los acrinílidos. 

Presenta una concha oblicua, oval ó redon- 
deada, equivalva, comprimida y muy delgada, 
asurcada concéntricamente y adornada á veces 
de finas estrías radiantes; vértices pequeños y 
submedianos; orejuclas no distiutas, sin senos ni 
depresiones; borde cardinal corto, recto y sin 
dientes. Pertenece á los terrenos paleozoicos y 
jurásicos, siendo la especie típica la P. Lecheri, 
del carbonífero. 

Una sección del posidonia es el género Stür 
maunnig, caracterizado por un gran surco obli- 
cno, decurrente y arqueado en el lado posterior; 
la especie Krona pertenece al las superior. Al- 
gunos géneros fósiles descritos como posidonias 
son de dstherias (entomostráceos), pues las ver- 
daderas posidonias se encuentran cn gran canti- 
dai en los sedimentos caracterizando los pisos, 

El subgénero Posidoniclla tiene la concha 
oval, equivalva, inequilátera, gibosa y más alta 
que larga; la charnela no es aleznadaz vértices 
anteriores, así como la orejuela, que es peque- 
ña y por cima de la cual se halla la escotadura 
del biso; borde auterior subteuneado y limitado 
por una arista obtusa; superficie adornada de 
largos pliegues concéntricos que presenta finas 
estrías de crecimiento; las impresiones musecula- 
res son desconocidas. La especie Vetusta So- 
werby pertenece al terreno carbonifero, 

—Poxinoxta ó Vestum: Geog. ant, O. de la 
Lucania, Italia, sit. en el Golfo Pestano, cerca de 


Moneda de Posidonia 


Salerno; esa de origen griego, y los romanos la 
colonizaron en el año 273 a. de Cristo, V, Pesro, 


POSIDONIO: Bioy. Filósofo estoico, N. en 
Apamea, en Sirig, hacia el año 135 antes de Jo- 
sueristo. Hizo sus estudios en Atenas y luego 
abrió una escuela en Rodas, teniendo por disci- 
pulos å Cicerón y Pompeyo. Trat de armonizar 
las doctrinas de Zenón con las de Aristóteles 
y Platón. Seguia las de los primeros estoicos, y 
como ellos admitió la verdad de la adivinación, 
la futura disolución del Universo y la materiali- 
dad del alma, si bien con alguna diferencia, co- 


mo por ejemplo, en lugar de hacer derivar todas ; 


| las facultades de una sola, que es la razón, re- 
, conoce la existencia de tres fuerzas iguales y á 
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veces opuestas: la razón, las pasiones y los ape- 
titos, análogas á las tres vidas de Platón, vege- 
tativa, animal y racional. Parece que al admi- 
tir Posidonio la teoría platónica no debió cow- 
prenderla, porque en este caso no hubiera in- 
tentado conciliarla con Ja estoica, por ser opues- 
ta en el fondo, Al mismo tiempo que completa- 
ba la psicología de los estoicos procuraba miti- 
gar la rigidez de su moral, enseñando que la 
virtud no es suficiente para la felicidad y que la 
motalidad individual no debe sacrificarse al in- 
terés público. La doctrina de Posidowio parece 
haber sido un estoicismo ecléctico, y que este 
filósofo se propuso secundar las tendencias de 
su época, es decir, la vuelta hacia los principios 
de los sistemas y el predominio de la parte 3no- 
ra] y práctica sobre el resto de la ciencia. Ade- 
más de filósofo, Posidonio fué político y litera- 
to, por lo cual es considerado como el más sa- 
bio de los estoicos. Conocía å fondo la Historia, 
y los largos viajes que hizo anmentaron sus co- 
nocimientos geográlicos. Se dedicó también á 
los estudios de Física, atribuyóndosele la cons- 
trucción de una esfera celeste yue representaba 
los movimientos diurnos y anuales de los astros, 
En virtud de ciertas observaciones astronómi- 
cas trató de determinar el diametro de la Tie- 
rra y del Sol, pero sus cálculos no resultaron 
exactos. Respecto á las mareas, hizo la observa- 
ción de que los movinrieutos del Océano siguen 
los del cielo, que tienen períodos diurnos, men- 


Posidonto 


suales y anuales como la Tana, Jo cual ha sido 
comprobado por los modernos. Posidonio escri- 
bió numerosos tratados sobre los puntos más * 
importantes de Filosofía, de Moral, de Historia 
y de Ciencias. Los fragmentos que quedan fue- 
ron rennidos por Bake con el título de Posido- 
nit Rhodii religuia: doctréno (Leyden, 1810), 


POSITIVAMENTE: ady. m. Cierta y efectiva- 
mente, sin duda alguna. 


No solamente no me hacen bien, sino que 
POSITIVAMENTE me hacen mal. 
Fr, ANGEL MANRIQUE, 


Proteger con privilegios y exclusivas un ta- 
mo de industria, es dañar y desalcutar POSITI- 
VAMENTE á los demás, etc. 

JOVELLANOS, 


POSITIVISMO: m, Calidad de atenerse á lo 
positivo. 

~ Posrrivismo: Demasiada afición á comodi- 
dades y goces materiales, 

- Posrrivismo: Fil Sistema filosófico que 
pretende aten $ tos hechos y á su observación 
como único criterio científico. La palabra positi- 
vismo comenzó å ser usada por A. Comte, y hoy 
expresa una tendencia general, la del empiris» 
mo, que reviste, cnal Proteo, mil y mil formas 
diversas y que ha sufrido transformaciones sin 
cuento. Experiencia y cálculo, oposición á lo 
ideal, negación de lo metafísico y de lo trascen- 
dente son los caracteres más genéricos que se 
pueden señalar á la dirección positivista, siquie- 
ra sea imprescindible considerar la diversidad 
de sus manifestaciones si se ha de tener una 
idea exacta de lo que implica y de los elementos 
«ue haya aportado al progreso de la Ciencia y 
de la Filosofia, pues la palabra positivismo de- 
signa multitud de sistemas y conjeturas, que no 
tienen, si acuso, mås lazo común que el del pro- 
dominio exclusivo que, al menos nominalmente, 
se atribuye á la experiencia, 

El positivismo, que comenzó aportando datos 
å la ciencia con un odio irreconcilialle á todo 
saber a priori, que ha construído ciencia sin cui- 
darse de la Logica, concertaba en muchos pun. 
tos con la conducta de los hombres en la vida, y 
aspira hoy (después de múltiples transtormacio- 
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nes) á contar el número de sus adeptos por el de ; dades modernas, verdaderamente posi 


los que lo conocen. Desde lnego, el positivismo 
actual corrige ya hoy en parte el error del que 
apareció el año 30 pretendiendo romper con to- 
da tradición científica y se atiene á los resulta- 
dos del proceso del saber, Megando á confesar 
que «la ciencia se halla en su propia historia.» 
Señaladamente la cuestión que sirvió de causa 
ocasional y de motivo de protesta á la aparición 
del positivismo es y procede de más largo abo- 
lengo que el que le atribuyera Comte. En efec- 
to, desde tiempos muy antiguos se halla plan- 
teada en la ciencia la cuestión fundamental de 
resolver el principio de los conocimientos huma- 
nos por la razón ó por la experiencia, por las 
ideas ó por los hechos. Tal es la cuestión que de- 
baten los positivistas de un lado y de otro los 
idealistas. Parten aquéllos del estudio de la rea- 
lidad concreta y efectiva, sensible en tiempo y 
espacio; proceden éstos de la consideración de la 
realidad suprasensible y determinable. Si el pro- 
blema se ofreció en sus comienzos como pura 
cuestión de método, hoy se extiende á más am- 
plios horizontes y lleva, mediante la fuerza pwo- 
gresiva de la indagación crítica, 4 una completa 
renovación de la ciencia y de la vida. Planteada 
se halla, en efecto, la cuestión de antiguo en la 
historia del pensamiento éntre las dos primeras 
escuclas de la filosofía griega: la jónica y la itá- 
lica. Adopta le primera el método inductivo, y 
partiendo de la observación de los fenómenos 
sensibles llega 4 formular por generalización las 
leyes del Universo, en opuesta dirección al rum- 
bo seguido por la escuela itálica, que parte de la 
idea más general para proceder luego por vía de 
deducción. Reproducor de nuevo la cuestión las 
dos direcciones de la doctrina socrática, el pla- 
tonismo y el aristotelismo, y reaparece la misma 
dificultad durante toda la Edad Media en la cé- 
lebre querella entre nomixelistus y realistas 
(Y. CONCEPTUALISMO, NOMINALISMO y REA- 
119M0). En la Edad Moderna, Bacón, recomen- 
dando constantemente la experiencia y el múto- 
do inductivo, es el precursor de Locke, quien, 
sistematizando el célebre principio peripatético 
es á su vez el maestro del sensualismo del si- 
glo xvir. Comentando Descartes á Platón y ex- 
poniendo la teoría de las ideas innatas (V. Can- 
TESTAS 18310), da origen al movimiento idealista 
que se señala en todos sus discípulos; y «un 
cuando más tarde Leibnitz, en su genio vasto y 
conciliador, aspira á concertar á Locke con Des- 
cartes y á Aristóteles con Platón, se decide sin 
embargo por el último. A través del gigantesco 
movimiento del idealismo especulativo alemán 
aún subsiste el problema, y llega á comienzos 
del siglo con A. Comte, que da nombre á la 
nueva doctrina, siquiera el desarrollo que des- 
pués ha alcanzado rebase con mucho los límites 
de la filosofía de Comte. Con tener un principio 
fundamentalmente originario la aparición del 
positivismo, ha ido después, al tomar la diver- 
sidad de matices de que es susceptible en sus 
múltiples aplicaciones, asumiendo en sí varias 
direcciones del pensamiento, y al parecer las más 
encontradas. Coinciden tales corrientes en un 
punto que formulan concretamente algunos pen- 
sadores, repitiendo el gritode lucha de Proudlión: 
«guerra á lo absoluto.» Tal es el propósito más 
acentuado del positivismo: borrar la metafísica 
de la ciencia y suprimir todo principio ontoló- 
gico en la vida, siguiera se susliluya por otros 
que, revestidos de ciertas apariencias realistas ó 
procedimientos empíricos, llevan á los nuevos 
sectarios á hacer metafísicas más hondas y fun- 
dar especulaciones más abstrusas que las de los 
sofistas y escolásticos. Aparte la evítica de Kant 
y las consecuencias implícitas en el profundo 
análisis hecho por este filósofo del conocimiento, 
son precedentes que contribuyen por igual al 
desarrollo de la nueva escuela el inteleectualismo 
empírico de Locke, la dliniéctica begueliana, seña- 
lulamente en su extrema izquierda, los adelan- 
tos empíricos del psicologismo moderno y los 
matices menos exagerados del antiguo materia- 
lismo. 

Corresponde en parte el éxito algo ruidoso y 
rápido del positivismo á la necesidad latente en 
todos los espíritus de protestar contra los abusos 
del idealismo, y queinició la esencla escocesa con 
su idea del sentido íntimo y de la observación 
de los hechos, que es en el fondo la obra de la 
sana razón contra las abstracciones idealistas. 
El predominio de la nueva escuela está además 
en armonía con el criterio reinante en las socie- 
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vistas, 
que atienden con exclusivo afán á los intereses 
materiales, cuyos indudables beneficios seducer, 
descuidando los morales que, puestos de nuevo 
en cuestión, no prostan firme inspiración 4 la 
conciencia. Careciendo los contemporáneos rle 
un ideal, sin la fe que por entusiasmo les mo- 
viera á las más grandes acciones en tiempos pa- 
sados, se adhieren å la clara sencillez del criterio 
positivista é interpretan sus conclusiones como 
aptas para sancionar tendencias egoístas. 

Con muy ligeras variantes, los partidarios de 
la nueva escuela aceptan como única fuente de 
conocimiento la experiencia, señaladamente la 
exterior, y desechan cuanto de clla excede. Con- 
sideran el conocimiento, lo mismo que Kant, 
como mera relación de sujeto á objeto, enten- 
diendo que la relación como tal trasciende de 
los términos, y suponiendo por consecuencia que 
el que conoce jamás recibe la realidad del objeto 
y sólo percibe el hecho, el fenómeno, sin que la 
ciencia pueda ser más que una fenómenología ó 
colección positiva de hechos, 

La declaración de que no comprendemos nada 
más allá del fenómeno, la eliminación de todo 
conocimiento que no es empíricamente observa- 
ble, y la condenación de la Metafísica y de toda 
realidad trascendente, son las conclusiones que 
toman los positivistas de la crítica kantiana 
(Y. Kayrisxo). De la dialéctica de Hegel se 
asimilan el concepto de lo real como lo concreto, 
que evoluciona en la. determinación sucesiva de 
los fenómenos, processus general ó devenir (véa- 
se HEGUELTANIS MO). Hace el positivismo, aun 
sin quererlo, metafísica; pres, contradiciendo 
sus propósitos, especula y filosola al querer sa- 
car algún fruto de los numerosos datos que re- 
coge. Deja lena su ciencia de hipótesis á cual 
más atrevidas, y de cálculos de probabilidades 
que exigen, para su Jegitimidad, tanto los datos 
empíricos como los racionales, Afirmar, como lo 
hace en general el positivismo, que la objetivi- 
dad del conocimiento depende de condiciones 
distintas de la experiencia, y declarar después 
que la ciencia no Liene más contenido que la per- 
cepción de los fenómenos, son dos asertos conlra- 
dictorios, que no son delinibles como verdado- 
ros uno y otro, aun cuando para ello se empleen 
los esfuerzos y argucias de la más refinada suti- 
leza sofística, 

Subsiste, á pesar de sus patentes contradiccio- 
nes, el sentido positivista en la Ciencia y en la 
Filosofía, porque después del gigantesco movi- 
miento del idealismo especulativo en Alemania 
(Y. Firosoria. II La £etosofía en su historia) 
no solicitan la atención ni parecen capaces de 
causar estado en el pensamiento contemporineo 
ninguna de las grandes construcciones de la Fi- 
losofía moderna, como si se hubiera cerrado cl 
ciclo de las grandes síntesis. Absorbe por com- 
pleto al presente la atención de todos los pensa- 
dores (sin exceptuar Alemania, la tierra clásica 
de los metafísicos) el sentido positivista, com- 
plejo en su formación, pues á él van coincidien- 
do, como radios á su centro, elementos (4 más 
de los indicados} hasta ahora dispersos. Las con- 
secuencias de la Enciclopedia, que equivalen à 
la discreción del sentido común batallando con- 
tra los rigorismos escolásticos; los razonamien- 
tos inductivos de las escuelas económicas que 
protestan contra las utopias del socialismo; el re- 
erudecimiento de la erítica, que, iniciado por 
Kant y Mevado á su último extremo por Va- 
cherot, Renouvier, Pillon y otros es contrario á 
lo dogmático y trascendental; la tradición de 
Comte, continuada por Littré y otros, aspirando 
å limitar la esfera de lo inteligible á la lenóme- 
vología; la porlerosa falange que, desprendida 
de los últimos límites de la izquierda hegnelia- 
na, eleva å principio primero de la realidad el 
devenir; las copiosísimas y delicadas ohservacio- 
nes de los modernos discípulos de Tume que- 
viendo constituir la escuela psicológica inglesa 
partiendo del hecho irreductible de la sensación 
(Y, Asoctación) y de sus consiguientes relacio- 
ciones de semejanza y diferencia; la renovación 
con tendencia cada vez más práctica del kantis- 
mo, preconizada por Wischer y otros en Alema- 
nia: y más que nada el imperio siempre crecien- 
te del conocimiento de lo concreto en las expe- 
riencias de las Ciencias naturales, en su natura 
lismo cientifica, que parece fase nueva del ya re- 
lativamente viejo positivismo, junto con cierto 
injustificable abandono de la reflexión filosólica, 
constituyen, como en verdadero aluvión, la mo- 


rosi 


derna ciencia, orgullosa con sus triunfos y dota. 


da de un espíritu de proselitismo que Ja hace 
degenerar en lo que más conibate, en el dogma. 


tismo, inherente á toda fórmula escolástica, Con 
un génesis tan complejo y con elementos tan 
distintos, si bien convergentes todos ellos eier. 
ta comunidad de sentido, muestra la ciencia 
contemporánea una variedad de matices en sus 
direcciones que parecen síntomas de vitalidad 
en el pensamiento, y que son pruebas conelu- 
yentes de la parcialidad de su criterio, cambia. 
ble según los casos y las circunstancias con gra. 
ve menoscabo de la Lógica y de los sistemas etoy. 
nos de la verdad. Milsaud llama este criterio de 
las nuevas escuelas Proto del pensamiento, 
Toda la ciencia positiva contemporánea pro- 
cede del dinamismo, atribuido á las fuerzas fi. 
sicas, elevando á principio comprobado en la 
experiencia la idea cesy eculativa de Hégel del 
devenir (V. DINAMISMO. Cuantos términos sim. 
ples ó irreductibles encuentra la experiencia co. 
mo principios pensados, son, según las nuevas 
escuelas, otros tantos puntos de «rranque para 
el movimiento continno, siempre progresivo, 
que considera la Jey superior de la realidad y de 
la vida en lo conocido con el nonibre de evolu- 
ción. En ella se pretende hallar la fórmula ge- 
neral que despeja todas las incógnitas. Si se 
trata de saber cómo la célula, elerriento irredue- 
tible para Ja observación fisiológica, llega á cons- 
tituirse y formarse, apareciendo ed sér orgánico 
y vivo, y á modo de grado superior el sujeto con 
Íenómenos psíquicos, es preciso sujetarla á una 
indefinida evolución, 4 un continuo movimien- 
to y å un proceso sin fin de selección y diferen- 
ciación en sus diversos elementos. Cuanto se di. 
ce de la célula vale para cl átomo químico ó pa- 
ra la molécula, el éter y sus vibraciones. Con 
semejante tendencia ficil es colegir el spirus 
intus de Jas nuevas doctrinas, que sujetan la 
concepción general de la vida a un processus en 
su fondo alisoluto. pues es ley universal y onmi- 
comprensiva, siquiera en sus manifestaciones y 
comprobaciones se revista modestamente de ra- 
zonamientos tomados de la experiencia. Pero 
que es concepción absoluta, que es idea que abar- 
ca todo lo cognoscible, lo muestra Spencer en 
sus Primeros principios, Bagehot en sus Leyes 
sociales del deseuvolvimiento de las naciones, 
Waitz en sus Estudios sobre el len guaje, los par- 
tidurios de Darwin con sus teorías transformis- 
tas, Clemence Royer, Ifeekel y otros con sus 
opiniones sobre el determinismo, y por último 
el carácter general que resalta en todos los es- 
critos de todos los modernos pensadores. No 
sorprenderá tal unanimidad de opinión á los que 
entiendan que casi todos Jos partidarios de las 
nuevas teorías vienen por igual imbuídos (quizá 
no exageramos al decir preocupados) de una pre- 
vención universalmente extendida antifilosófica 
y principalmente antimetafísica, estimando co- 
mo sueños imaginarios cuanto se piensa respecto 
á la naturaleza de las cosas y á todo lo que se 
aparta, siquiera sea momecntáncamente en el 
pensamiento del sujeto, del inmenso escenario 
del mundo de las experiencias que ofrece el li- 
bro siempre abierto de la naturaleza en sus fe- 
nómenos. El alcance de tal modo de razonar Ne- 
ga å Ja injustificada pretensión de resolver € 
problema ontológico merced á un mecanismo 
(Y. MECANISMO), en el cual se congregan en in” 
definida serie los pensamientos y aun los obje- 
tos pensados, de igual manera que los átomos 
químicos para constituir cuerpos cada vez más 
complejos. l 
Como persistente preocupación se apodera del 
pensamiento actual el prurito de Ja serie, cuyas 
excelencias uminimemente decantan las diversas 
formas del positivismo, Se observa la realida 
en la simplicidad de su constitución, se trata de 
comprender este quid indescifrable para la ex- 
periencia, que constituxo el fondo primitivo e 
las cosas, ó se inquiero el elemento primario e 
todo ohjeto, pues el positivismo lo encuentra, lo 
mismo para lo moral que para lo físico, yá en 
células, ya en protoplasmas, ya en nociones se 
mejantes que tienen predisposición Ala unión en 
serie con elementos afines. y á la separación, se- 
gún orden serial de los diferentes, Claro es qué 
los enemigos acérrimos del ontologismo, los qUé 
no se desdeñan de conechir los ferómenos todos 
según una subordinación completa, viendo en € 
orden serial de su aparición y enlace uua eons- 
tante evolución, ofrecen al pensamiento UN mne 
vo aspecto del problema ontológico y metafísico. 
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ya lo ha reconocido así uno de los más fieles dis- 
cípulos de las nuevas escuelas, Ribot, que alob- 
-geyvar cómo las obras de los grandes maestros 
an gradualmente elevando su punto de mira 
van E psidera como indicios y anuncios de la 
nueva Filosofía, como ensayo do Metafísica po- 
sitiva, en la cual han trabajado respectivamente 
Schopenhauer y Y ouillée. Tomada la cuestión en 
los mismos términos en que viene puesta y ro- 
guelta por los naturalistas, ocurren desde luego 
objeciones dignas de examen, Si la célula fisio- 
lógica ò el átomo físico son Únicamente princi- 
pios pensados, que no realidades virtuales, obli- 
gado es confesar que las cualidades que se cono- 
cen en la célula convertida en sér orgánico y vi- 
yo, que los fenómenos que se observan en eláto- 
mo físico, son debidos al lapso de tiempo que 
supone el proceso de la evolución. Y en tal caso 
el problema de la realidad de las cosas parece 
quedar resuelto, atribuyendo á la mera forma de 
la evolución poder suficiente para engendrar por 
sí la *nalidad de las cosas y los caracteres, ya 
semejantes, ya distintos, de los fenómenos. Ade- 
más, como la evolución cs, más que ley real de 
los fenómenos, percepción general de éstos por 
la inteligencia, vendremos á parar de consecuen» 
cia en consecuencia á resultados de todo punto 
inaceptables, pues implican un Wealismo subje- 
tivo merced al enal se concibe un molde general 
para todos los fenómenos que produce (en el sen- 
tido de engendrar) un principio del cual salen 
todas las cualidades inherentes á las cosas. De 
no atribuir tal trascendencia å la evolución, se- 
rá obligado pensar que Jas cualidades que cono- 
cemos en los distintos desarrollos de la célula y 
los caracteres que percibimos en los fenómenos 
se hallan contenidos como en germen virtual ó 
en posible desarrollo (in potentia, que dirían los 
escolásticos), ya en la célula fisiológica, ya en el 
átomo, ya en el éter. De ser así, todavía Wunde, 
Fechner, Gerland y otros podrían esperar algún 
éxito en sus propósitos de aunar y concertar los 
desenbrimientos del naturalismo con la Filosofía, 
pues ésta no se halla en disposición de disputar 
por nombres, y con tal de que á las teorías natura- 
listas presida un orden y principio general pue- 
de solicitar fundadamente una legítima inter- 
vención en la solución del problenia general de 
la vida. Se hallan en parte obligadas las nuevas 
teorías á aceptar tal conclusión impuesta por la 
lógica, pues en el fondo de todas estas escuelas 
late una genealogía kantiana á cuya sombra de- 
bieran admitirla como un postulado de realidad, 
postulado que, si es supuesto necesario y punto 
de arranque de la ley de la evolución, condicio- 
na favorablemente para concebir el contenido de 
la evolución misma sin los ciegos impulsos y des- 
arrollos inconscientes del determinismo. Y. Dw- 
TERMINISMO. 

Objeciones de igual índole pueden hacerse á 
las consecuencias principales que se infieren de 
la teoría de la evolución. Decas con ella el pen- 
samiento en su concepción general de la realidad, 
sin que logren detener tal descenso los estima- 
bles esfuerzos que en contra hacen algunos de 
los más ilustres representantes de la Psicología 
inglesa contemporánea, y entre ellos principal- 
mente Spencer, enya vasta inteligencia ha pre- 
visto en parto loque indicamos. Otro tanto acon- 
teció å St. Mill, que abandonó en los últimos 
años de su vida la aparente seguridad de sus 
Opiniones para permitirse presumir que el fondo 
latente de todas las teorías modernas conducían, 
por ley inherente á su constitución, á un escep- 
ticismo inevitable, Así se infiere el vicio de ort- 
gen de la teoría de li evolución, concebible como 
un hilo indefinido, que si muestra en su centro 
gran claridad se halla completamente obscuro 
en sus extremos, á los cuales no llega sin duda 
la irradiación de la Inz central. La teoría de la 
evolución es un principio inductivo que se nme- 
Ye por necesidad, tanto lógica como real, dentro 
de supuestos que previamente se declaran incog- 
noscibles, sin prever cómo se cierran de esta suer- 
AN soluciones ravionales al problema. plan- 

a . 

Complemento de la teoría evolucionista es la 
de la relatividad del conocimiento, examinalo 
riata sitivismo en los tres momentos que le 
conei, omo d istintos: sensación, inteligencia y 

fenola, Según afirman, no conocemos mås 

se mall enos yel génesis de toda perceptibilidad 
meno, cor 1 sensación; pero ante todo, el fenó- 
terminai pe 9 determinado, ¿no supone algo de- 
9e en euya virtud se concreta? Aun li- 
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mitada la ciencia al conocimiento del enlace de 
los fenómenos y á la percepción de las causas se- 
gundas (nunca de las primeras) de su existencia, 
es dle presumir que tales causas seguudas son ya 
un elemento ideal concebido por el sujeto en la 
contemplación de algo que no es el fenómeno, 
Pero ignoramos cómo se ha de justificar la limi- 
tación que se quiere imponer 2 la inteligencia. 
¿Por qué ha de detenerse el proceso lógica en el 
cotiocimiento de las causas segundas? Declarar 
incognoscibles las primeras, supone algún cono- 
cimiento de ellas. Además, alirmar que procede 
el conocimiento de la percepción de sensaciones 
interiormente clasificadas en diferentes ó seme- 
jentes; limitar la obra intelectual, ya á la dife- 
renciación de sensaciones distintas, ya á la aso- 
ciación de las semejantes, aparte de que supone 
implícitamente Ja preexistencia de principios 
elasificadores de diferencia y semejanza, es evi- 
tar ó huir la dificultad del problema científico 
más que procurar resolverlo, La sensación es 
siempre afección y modificación subjetiva: no es 
nunca por sí elemento intelectual susceptible 
de engendrar la complicadísima operación rle las 
percepuiones, siendo de otro lado inconcebible 
percepción empírica sin la suposición implícita 
ó explícita de objeto sentido, de algo que nos 
modifica, Sólo será admisible (de aceptar como 
único génesis del conocimiento la sensación) el 
procedimiento inductivo, que ha de caminar 
siempre en medio de supuestos, como el de cier- 
ta uniformidad serial en la aprehensión subjeti- 
va de los fenómenos. El cambio de Ja inducción 
å la deducción no está indicado en ningún mo- 
mento del orden serial de los fenómenos, ni es 
concebible tampoco que pueda indicarse momen- 
to en el desarrollo y manifestación de la inteli- 
gencia que marque cl punto en el cual se ha de 
cambiar la dirección inductiva en deductiva. Es 
inexcusable, suponiendo igual legitimidad cu am- 
bos procedimientos (Y. Debreción é INDUC- 
ción), admitir un cierto principio de unidad en 
las múltiples manifestaciones de la inteligencia, 
¿Es tal principio producido por el sujeto que 
piensa? Caemos en un idealismo, contradictorio 
de todo el carácter realista que se atribuyen 
las teorías novísimas. ¿Reside quizá en el nexo 
y relación común que une por igual todos los le- 
nómenos? Declina necesariamente el espíritu en 
un obligado conocimiento de la esencia de las 
cosas, palabra que expresa los odios que dan ban- 
dera común à las nuevas escuelas contra la Me- 
tafísica. La idea que del conocimiento se forma 
el positivismo es una idea parcial; oscila, según 
dice Spencer, entre dos ríos ó corrientes: el obje- 
tivo (cuyo nóumeno es previamente declarado 
incognoscible) y el subjetivo (al cual se niega 
anticipadamente valor real). Si de un lado lo 
objetivo no es cognoscible y lo subjetivo no es 
rcal, de otro queda siempre el nexo y punto de 
enlace en ambos, más que como verdadera in- 
cógnita como término sobre el cual ni cuestión 
cabe en la posición abstracta del problema, 
Ante tales dificultades se comprende la pueva 
tendencia manifestada por algunos positivistas, 
y principalmente por casi todos los discípulos 
del eriticismo kantiano, que se atreven á ceder 
algo en sus exageradas pretensiones antifilosófi- 
cas, y que buscan en la Filosofía un concepto 
más amplio del conocimiento, á cuya sombra sca 
posible determinar una síntesis relativa de las 
múltiples direcciones que ofrece la fecundidad 
del pensamiento moderno. De los más lieles re- 
presentantes de esta tendencia es Wundt, el cual 
liega á concebir la Filosofia como adma-máter de 
las ciencias, Adtuitida la aplicación general de 
la Filosofía, señaladamente de la Lógica, å la or- 
ganización de las ciencias particulares, hay ne- 
cesidud de olvidar ya como armas cnmohecidas 
las sarcásticas diatribas de los científicos contra 
los filósofos, y es obligado dejar de tomar por 
dogma la distinción orgullosamente establecida 
entre el científico y el filósofo, reducida en últi- 
mo término á negará las especulaciones de ¿ste 
trascendencia y valor científicos. Supuesto de un 


| modo implicito y presente al pensamiento, por 


lo menos como postulado de realidad (Y. Poste- 
LADO), se ofrece á la atención el principio bajo 
el cual es posible determinar la interna rompo- 
sición de las direcciones inductiva y deductiva, 
y el natural y obligado término de la lucha in- 
fecunda entre fuerzas, si opuestas, convergentes 
å un mismo fin. Cuantas apariencias fenomena- 
les pretenda recoger una diligente observación 
se muestran por igual dadas como pertinentes á 
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un supuesto objeto, que desde su unidad hace 
tan legítimo el conocimiento que infiere desde 
la percepción partienlar lo total como el que 
desde la percepción de lo total deduce la nece- 
savia existencia de lo particular, A la vez, el su- 
jeto que conoco haciendo inferencias é induccio- 
nes es el mismo que verifica deducciones, y por 
tanto es indispensable afirmar la umdad de la 
propiedad de conocer en el que conoce. De esta 
doble exigencia, concebida en el principio que 
debe explicar la composición del conocimiento y 
justificar su realidad, tiene que originarse nece- 
sariamente un concepto superior al que late en 
el fondo de todas las doctrinas positivistas, que 
por no considerar el problema de la verdad más 
que en términos exclusivamente relativos se ven 
imbuídas de un germen de escepticismo, domi- 
nado sólo por aquellos que, ann á riesgo de ser 
infieles á sus principios, invaden la esfera de la 
especulación con tendencias dogmáticas y cons- 
trucciones filosóficas, 

Carece la doctrina positivista de una teoría 
completa del conocimiento, Escuela formada de 
aluvión, recoge algunos resultados de los más 
profundos análisis del conocimiento hechos has- 
ta hoy, y antes que dejarse avasallar por un es- 
cepticismo inútil prefiera tomar y usar las fa- 
cultades intelectuales tal cual las ofrece en su 
recta aplicación el sentido común, merced á lo 
cual acapara, como en arsenal inmenso, la rique- 
za de datos que la observación Je proporciona. 
No basta, sin embargo, la lógica natural, ni el 
sentido común, piedra de toque contra toda abs- 
tracción exclusiva y escolástica, es suliciente 
para formar conocimiento científico. Así se ob- 
serva que la nueva fase del positivismo, lo que 
se llama naturalismo contemporáneo, no dosdeña 
el terreno especulativo; antes bien gusta hacer 
dentro de el excursiones, en apariencia modes- 
tas y en el fondo de gran trascendencia y alcan- 
ec, siquiera se muestre celoso de los fueros de la 
experiencia, ultima ratio ó inapelable tribunal 
de todas sus controversias. Se debe semejante 
hecho á ley superior á la voluntad humana; pero 
aunque los experimentalistas se precien «de su 
método y muestren å cada paso un prurito de 
filosofar de tejas abajo (las llamadas cansas se- 
gwndas), relegando los más altos y superiores 
principios á la esfera de la Poesía, es lo cierto 
que ha allegado el análisis experimental un cú- 
mulo tal de datos á la cultura general, que pre- 
eisa indispensablemente el pensamiento formar ó 
ensayar la formación de síntesis relativas de ma- 
yor ó menor alcance, pero síntesis al fin, bajo las 
cuales se ordene la masa indefinida de conoci- 
mientos que la experiencia tiene ya recolectados, 

Ya en tal camino, el positivismo es una me- 
talísica positivista ó negativa que especula s0- 
bre la experiencia; un idealismo al revés. i Uuién 
sabe si en día no lejano servirá å la pretensión 
¡justificada de aunar y concertar la especulación 
con la experiencia, fundando así la unidad del 
saber y de la realidad, que ha de ser el valladar 
invencible para toda pretensión escéptica! Así 
lo entiende y declara Hartamann (y el propio 
Fouilléc) cuando compara la marcha de la cien- 
cia (influida aún hoy casi exelusivamente por el 
método inductivo) y la Vilosofía (viciada toda- 
vía por el predominio de lo deductivo) á la de 
dos mineros que trabajan en galerías subterrá- 
neas de dirección opuesta, que oyen los golpes 
que dan y esperan encontrarse, aunque ignoran 
el punto de «licho cruce. Fonillée hace el símil 
con franceses é italianos trabajando en el túnel 
de Mont-Cenís. Diliculta en parte este ansiado 
concierto la manera como llegan los positivistas 
á la especulación. Imbuídos todavía de un espi- 
ritu desconfiado y cercano al escepticismo, al to- 
mar abolengo intelectal en Kant f Neocriticis- 
mo), aceptan lo que en el ilustre pensador fué 
posición de lo que ha dado en Namarse problema 
crítico ó del conocimiento como solución negati- 
ve de dicho problema, siquiera trabajen des- 
pués en la ciencia, dando por obtenida la salu- 
ción afirmativa. Siel experimentalista Ma á lo 
espontáneo y natural del peusamiento, terreno 
neutral, allí debe ir el pensador que no esté pro- 
ocupado y fie, como debe liar, en que las fuerzas 
nativas de la inteligencia no pueden contradecir 
las leyes cientificas del conocimiento si están 
exactamente formuladas, 


POSITIVISTA: adj, Dícese del que se adhiere 
å lo positivo, y del demasiado aficionado Á como- 
didades y goces materiales. 
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— Postrivistaz Wil Partidario del positivis- 
mo como sistema iilosoftoa. 


POSITIVO, VA (delist. positivas): adj. Cier- i 


to, efectivo, verdadero y que no tiene duda. 


No podía creer que un amo fuese espia, 
mas tampoco tenía razón fuerte y POSITIVA 
para negarlo. 

Esha. 


se guiándonos por los datos POSIFIVS que 
acabas de darme, ¿qué debo hacer? 
DAERA 


Mas, ora sea respeto, 
Ora sea cobardía, 
Atm no me ha dado ninguna 
De esas pruebas POSITIVAS... 
Brrerós pg LOS Herreros, 


- Posrrivo: Aplícase al derecho ó ley divina 
ó humana promulgadas, en contraposición prin- 
palmente de la natural. 

— Posrrivo: Dícese del que busca la realidad 
de las cosas, sobre todo en cuanto á los goces de 
la vida, por contraposición al que se paga de es- 
peranzas, aplausos y Jisonjas, 

Allá se van los poetas 
De entonces y los de ogaño, 
No gusto de ellos; que viven 
En mungos imaginarios, 
Y yo soy muy PostTIvo, 
BRETÓN DE Los TERREROS. 


-Posrrivo: Gram. Aplícase al votalo de 


significación absoluta, respecto de Jos que la tic- | 
ponian la suma total de 443688299, 


nen comparativa y superlativa, ó bien aumenta- 
tiva ó diminutiva. 
Los tres grados de nombres POSILIVOS, com- 
parativos y superlativos, los hay en cierta mi- 
nera. 


BARTOLOMÉ JIMÉNEZ Parón, 
BI primer vraio, HMamado POSITIVO, $e seña- 
la por la primera palabra; ete. 
JOVELLANOS, 
< Postrivo: Fis, Y, ELECTIOCIDAD POSTTIVA, 
— Posrrivo: Fotegr. V. PRUEBA POSUUIVA. 
=- Posrrivo: Lóg. AFIRMATIVO, en contrapo- 
sición de negativo, 

La palabra imposibilidad, aunque suena co- 
mo negativa, expresa no obstante muchas ve- 
ces una idea, que á nuestro entendimiento se 
le presenta como POSITIVA; ete. 

BALMES. 


Mat. V. CANTIDAD POSITIVA, 
-Posrrrvo: dat, V. SIGNO rostrivo. 
- Posrrivo: Mat. V, TERMINO POSITIVO. 
-Dye rosrrivo: m. adv. Ciertamente, sin 
duda. 


PÓSITO (del lat. positus, depósito, estableci- 
miento): m. Casa en que se guarda la cantidad 
de trigo que en las clades, villas y Ingares se 
tiene de repuesto y prevención, 


- Posrrivo: 


... es la abundancia tan grande 
Del trigo que Dios le envía 
Que los PÓsITOS de España 
Son de sus trojes hormigas. 
Rozas. 


+... bajo enya autoridad (la del Gobierno) se 
hallan las cillas y tazmnias,... los PÓSITOS y 
alhómligas, ete. ` 
JOVELLANOS, 
Domingo Faria Moniz, 
Administrador de POSITOS 
Murió en la guerra civil... 
BrETÓN DE LOs [errrnos. 


- Pósrro pio; El que por su fundación y go- 
bierno Liene algunas cireunstancias caritativas; 
como Ja de prestar el trigo siu ercees ni recargo, 
óla de prestarlo á viudas, labredores pobres, 
eto, 

-= Pósrros: Econ. pol, y Legist. Son los pósi- 
tos alfolíes ó graneros públicos para asegurar la 
provisión de los pueblos, evitar las molestias de 
la carestía y defender á los labradores en peligro 


de poner su hacienda en manos de logreros, Aver- | 


ea de la historia de tan interesante institución, 
da curiosos pormenores, que seguiremos, Col- 
meiro, en su ¿Historia de la Economie política en 
dispa e. 


El origen de los pósifos esti raldeado de ti- 


nieblas, y sólo podemos rastrear que empezaron 
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por la piedad de algunos fieles que invirtieron 
sus caudales en estos piadosos donativos con va- 
rias condiciones, y entre ellas la de suje 
la administración Y intervención de los jueves 
eclesiásticos, de donde les vino el nombre de pó- 
sitos píos. Jl rey estableció otros que se Hama- 
ron reales, pero lo más común fué juntarse los 
labradores y crcarlos á su costa, para protegerse 
mutuamente contra el rigor de los años estériles 
ó escasos, y de aquí vienen los municipales, 

El Licenciado Castillo de Bobadilla, que eseri- 
bió su Política de Corregídores & mediados del 
siglo xvi, dice que son muy antiguos en el mun- 
do, «aunque en estos reinos se usan de pocos años 
á esta parte.» Lo cierto y averiguado es que el 
:ardenal Jiménez de Cisneros hizo donación á To- 
ledo en 1512 de 20000 lanegas de trigo para la 
fundación de un pósito. Otro fundó en Alcala, 
olro en Torrelaguna y el cuarto en Cisneros. 
Como quiera, en 1555 debían tener grande impor- 
tancia, puesto que en las Cortes de Valladolid, 
celebradas por aquel tiempo, suplican los prosu- 
radores que se establezca en cada lugar un do- 
pósito ordinario de trigo, como si fuera cosa ya 
conocida y de utilidad probada, 

Multiplicáronse los positos de tal suerte, que 
en 1792 había en España 5249 pósitos municipa- 
les, y además 2833 de fundaciones piadosas y 
particulares, en todo 8082, Sus existencias gene- 
rales en trigo ascendían 4 9425692 funcgas, y en 
granos menores de cebada y centeno á 577195, 
que reguladas & 40 reales las primeras y à 20 las 
segundas importaban 388583580 reules, y con 
55105419 reales de existencias en metálico coni- 


Duró la prosperidad de los pósitos hasta que 
las calamidades de la guerra obligaron al gobijer- 
no usar de arbitrios extremos. A provechindose 
el rey de las ofertas que varias Justicias y Juntas 
de Pósitos le hicieron de sus caudales para con- 
llevar las cargas ordinarias y extraordinarias del 
Tesoro, extrajo 2009958 reales en efectivo en 
1799, y 65645 fimegas de trigo, ó scan 2625800 
reales: en todo 4635758 reales, 

Jin 1800 el número de pósitos reales y parti- 
culares llegaba 48084, y suscaudales de toda es- 
pecie montaban 134960757 reales. Nuevas exac- 
ciones los dejaron quebrantados, porque mal po- 
dian reponerse de la grave pérdida de 48459078 
reales que entregaron al rey á título de contri- 
hución. Desde entonces data la decadencia y vui- 
na de los pósitos, que hoy existen, sí, pero arras- 
trando una vida lánguida y miserable. 

No todos los escritores políticos piensan ven- 
tajosamente de los pósitos, aunque & decir ver- 
dad la opivión del mayor número se les mues- 
tra favorable. Lope de Deza no se atreve á resol- 
ver si los pósitos son generalmente útiles ó da- 
ñosos, pero en partienlar afirma que, de hacerse 
el acopio de los granos cm cl mismo año de la 
necesidad, resaltan muchos perjuicios y mayor 
hambre que remedio. Zabala no se declara contra 
ellos, mas dice q ne los dos fines dela institución, 
ásaber, el s corrode los labradores para sembrar, 
y la subsistencia del pueblo en los años escasos, 
ambos frustraron, ó por la malicia de las justi- 
cias ó por la flojedad en hacer los reintegros, 

Verdaderamente, la administración de los pó- 
sitos se prestaba 4 grandes abusos, llabíanse 
creado en beneficio de los labradores, y éstos 
eran quienes menos gozaban de ellos, Ta codicia 
toda lo corrompa. Unos ganaban la voluntad de 
los interventores para sacar gruesas partidas con 
que negociar, ya por sí mismos, ya en cabeza 
ajena; otros ponían en juego las artes de la in- 
triga hasta consegnir su entrada en el Ayunta. 
miento y el manejo de los enadales del púsito 
durante el año de su oficio. Apoderados del go- 
hierno municipal se repartían los granos entre 
los amigos y compradores, sin acordarse de los 
pobres que, por laber sido la cosecha escasa ó 
por algún accidente deseraciado, carecían de se- 
milla para continuar sus labores y de dinero para 
comprarla, El reintegro de los caudales era otra 
sentina de vicios y discordias. 1) abandono de 
la cobranza comprometía la existencia del pósi- 
to; la diligencia solía ir acompañada de ejecucio- 
nes, pleitos eternos y torpes venganzas que armi- 
naban à las familias, Los atrasos incobrables Mme- 
ron nmehos, y, euando se hizo necesario andirá 
los apremios, á falta de dewlor principal se diri- 
gieron contra los mancomnnados, fiadores, dipu- 
tados, sus descendientes y herederos, y aquellos 
a quienes perdouaiba el hambre perecían opri- 
midvs con el peso de la responsabilidad inheren- 
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te á sus cargos. Felipe 11 conoció 
desorden en la administración de los Pósitos, así 
en el comprar el pan á su tiempo como en S 
distribuirlo, y que en muchos lugares se habi q 
convertido en aprovechamiento de los particulas 
ros, principalmente de los oficiales tomána. lo 
prestado, dáandolo á sus deudos v amigo oo 
tiendo en ellos sus cosechas y comprand: $, me. 
rendo i :OMprando grano 
para vender pan cocido al precio que más ca 
salía. Procuró poner remedio dando nuevas m 
glas para el gobierno de los pósitos, pero en vano, 

¿En resumen, buena fué la institución de los 
pósitos y santa la obra de sus fundadores: con 
el tiempo degeneraron á causa de la malicia de 
los hontbres, y padecería engaño notorio quien 
se persuadiese 4 que, aun cn los días de Mayor 
prosperidad, eran un copioso rocío de misericor- 
dia, 

Es hoy cosa corriente entre los tratadistas, 
cuantos con conocimiento de los principios cco- 
nómicos convierten los ojos del entendimiento á 
tan importante cuestión, que los pósitos no bas- 
tan á satisfacer las necesidades de nuestros la- 
bradores: por eso no se trata ya de la creación 
de tales institutos, sino de su conservación ó 
de evitar la desaparición de los fondos que 
constituían sus respectivas dotaciones, La Ad. 
ministración debe encaminar sus intentos, no 
ya á emplear medios de auxiliar á los pósitos 
para combatir Ja necesidad de subsistencias y 
remediar pasajeras necesidades, sino para con- 
vertir sus capitales sin turdanza en verdaderos 
Bancos agrícolas ó de labradores, cuyos estable- 
cimientos han de satisface más cumplidamente 
las necesidades de la presente ¿poca, sin olrecer 
los inconvevientes que los pósitos, Por peque- 
ñas que sean sus necesidados, es indudable que 
Jos labradores de nuestros tiempos prefieren los 
préstamos en dinero á Jos préstamos en especie, 
y eso con muelísima razón, pues con el dinero 
se va al mercado y se elige el trigo mejor, más 
sano y más barato, y selleva también mejor me- 
dido que el de los pósitos, cuya administración 
ha sido, y no puede menos de ser, siempre obje- 
to de especulación y de muchos fraudes. 

Sería este un nuevo servicio que añadir å los 
muy grandes prestados por los pósitos en el 
transcurso de sn historia, ya á Jos particulares, 
ya ¿la comunidad municipal, ya á la nación 
misma, tanto en los tiempos de paz como en los 
de guerra y de pestes. Ellos han subvencionado 
caminos, escuelas y establecimientos caritati- 
vos; ellos, pagando armamentos en dinero y su- 
ministrando en especies raciones y panadeos, 
contribuyeron à la defensa del país en luchas 
extranjeras y contiendas civiles; ellos, por últi- 
mo, dieron 20 millones de reales, cantidad muy 
crecida en aquellos tiempos, para la ercación del 
Banco de San Carlos, primer establecimiento de 
crédito general mercantil que se fundó en nues- 
tra patria, 

La Keal pragmática de 1792 reglamentó los 
pósitos, ampliando su objeto, poniéndolos bajo 
Ja protección y régimen del Consejo de Castilla, 
y refundiendo en los reales michas de los píos, 
cuyos patronos habían abandonado su dirección 
ó descuidado por completo el cumplimiento de 
la voluntad de los fundadores. 

En el período de 1814 á 1822 volvió la Admi- 
nistración 4 ocuparse de los pósitos, haciendo 
una liquidación general, en que se perdonaron 
más de 1000 millones de reales de atrasos, do- 
tíndolos en cambio con el aumento de un cuar- 
tillo de real en la erez, y con varios otros arbi- 
trios concedidos á los Ayuntamientos. No se 
consiguió gran cosa sin embargo; en 1836 fun- 
cionaban 6 300 pósitos, á los cuales se exigió un 
anticipo, nunca por cierto reintegrado, de 6 mi- 
Hones de reales para los stos de la guerra; y 
creciendo en 1839 los apuros de ésta, se decretó 
por una ley que todos los candales de aquéllos se 
pusieran á disposición de las Diputaciones para 
atender al armamento y defensa de las provin- 
cias y al sostenimiento de las milicias moviliza- 
das, . 

Los pósitos quedaron como muertos, hasta que 
en 1850 se volvió & pensar en ellos, y se manda- 
ron tomar datos acerca de las reliquias que aun 
podían quedar de sns antiguos caudales; once 
años se tardó en recoger y coleccionar dos antet 
cedentes, publicándose Tos resúmenes en la Ce- 
erhet en 1861, continuándose los trabajos hasta 
1866, en que se hize constar Mucionaban ya con 
regularidad unos 3 400 pósitos, con un cayital 
clectivo de 150 millones de reales, habiendo si 


ya el exceso 
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do socorridos por ellos en 1863 hasta 150 000 la- 
bradores, con más de 600000 fanegas de grano 
cerca de 5 millones de reales en dinero, 

En esta última epoca citada se hicieron nue- 
vos reglamentos, se formaron esmenes esta- 
dísticos, se escribieron Memorias, se llevan on con 
cuidado cuentas de los anticipos, se procuró re- 
cobrarlos con sus creces, y se proyectaron útiles 
reformas; pero en los diez años que subsiguio: 
ron todo volvió 4 caer en lastimoso abane ono, 
hasta que las Cortes, comprendiendo la impor- 
tancia de la institución, que DO ha tenido nun- 
ca ni análogo ni rival en otra nación del mun- 
do, dictaron la ley de 26 de junio de 1877, en la 
cual atendieron & salvar de perdición completa 
la institución en sí misma y los restos de sus an- 
tiguos, pinges y provechosos caudales, . 

Por el art. 1.” de dicha ley se ereó una comi- 
sión en cada una de las provincias del reino, con 
la denominación de Comisión permanente de Pó- 
sitos, compuesta del gobernarlor de la provincia, 
presidente de la Junta provincial de Agricultu- 
ra más antiguo, vicepresidente, de dos diputa- 
dos provinciales, dos individuos de la Junta 
provincial de Agricultura, Industria y Comercio 
(sustituidas desde 1883 por Consejos provincia- 
les), y dos contribuyentes, nombrados de los 50 
que paguen mayor cuota de contribución terri- 
torial, cultivo y ganadería, y sean vecinos y re- 
gidentes en la provincia. Los nombramientos de 
vocales se harán por el Ministerio de la Gober- 
nación, y será secretario, sin voto, el del Consejo 
provincial de Agricultura, Industria y Comer- 
cio. El objeto de esta comisión, según lo preve- 
nido en los siguientes artíenlos de la ley, era in- 
vestigar si cada uno de estos benéficos estable- 
cimientos existentes en la provincia se encon- 
traba en posesión «del caudal correspondiente. 
Para ello debían tener presente las existencias 
indudables que formaban dicho caudal del posi- 
to en 1863, yel aumento que á la sazón debía 
tener dicho caudal por creces pupilares, interés 
y cobro de crédito, así como la relación de eré- 
ditos, expedientes de moratorias y condonacio- 
nesque en el mismo año estaban en tramitación. 
En caso de resultar malversado ó distraido ile- 
galmente en todo ó en parte el caudal de un pó- 
sito, exigía la comisión el correspomlieute re- 
integro de los causantes y perceptores del cau- 
dal, teniendo al efecto las atribuciones atribuí- 
das por las leyes al Estado para la exacción y 
cobro de las contribuciones, y pra la realización 
de alcances procedentes de cuentas ó fuera de 
Cuentas. 

Se ordena en el art, 7.? que se conserven los 
pósitos en la forma y del modo en que se halla- 
ban constituidos, realizando Jos reintegros del 
capital, y aumento por creces, en la misma espe- 
cie que constituyera el caudal, ajustándose Jos 
prestamos hechos á dinero 4 ¿ por 100 mew 
sual, no pudiendo menos de hacerse si hay dine- 
ro en la caja del pósito, y siendo preferidos los 
de menor cantidad. La Comisión permanente 
tiene el derecho de disponer que se conviertan 
en frutos los pósitos constituidos en metilico, y 
en metálico los constituídos en frutos, previa Ja 
formación de expediente. 151 caudal de los pósi- 
tos so administra por los Ayuntamientos. La 
sexta parte del interós gue produzcan los prósta- 
mos se abonará á los Ayuntamientos como gas- 
tos de administración: Tos individuos de los 
Ayuntamientos son personal y subsidiariamente 
responsables de los préstamos que se hagan del 
candal de los pósitos, haciendo que se refundan 
en nuo si hubiere ms en una localidad. La ren- 

ición de cuentas se hara à la Comisión perma- 
nente de Pósitos, la que las examinará y repasa- 
YA, correspondiendo su aprobación al Ministro de 
Me obornación ó á los gobernadores de las pro- 

incías, Y art. 23 del Reglamento de 11 de ju- 
nomaa SAs determinó que la aprobación corres- 

a los gobernadores, 
co Reglamento cilado ampliaba las disposi- 
t pat e la ley, y eon posterioridad se han die- 
cono distantes aclar ciones á una y otra, así 
À denes relativas 4 visitas, inves ión, 
O Honda á bheneticiar la institución; mas 
litando JA Ardo igoroso que debían reunir, Ruci- 
cado de ton endencia al Pensamiento antes indi- 
cos agrícolas. rtir los púsitos en verdaderos Dan- 


= Pósito (En): eng, Cas 
apeña, p > 
un edif, 


? a Ayunt, del de Jus- 
J. de Pamplona, prov. de Navarra: 


rose 


POSITURA (del lat, positira ): f, POSTURA. 


- Postruxra: Estado ó disposición de una 
cosa. 


POSMA (de pasmo): f. fam. Pesadez, flema, 
cacliaza, 


- Posma: com, fig. y fam. Persona lenta y 
pesada en su modo de obrar, U. t. e. adj. 


— Buenos días, 
Amigo mio. - (Este POSMA 
Me faltaba). 
Breróx DE Los HERREROS, 


POSNANIA: Geog, V. POSEN. 


PÖSNEK ó PÖSSNEK: Geog. O. del círenlo de 
Saalfeld, ducado de Sajonia-Meiningen, Alema- 
nía, sit. a orillas del Kotschan, en el Thirin- 
ger Wald, á 214 m. de alt. sobre el nivel del 
mar, y en el £ c. de Saalfeld 4 Gera; 7000 ha- 


bitantes. Fábs. de tejidos de lana, porcelana, 
objetos de cuero, pasamanería y máquinas. 


POSO (de posar): m. Sedimento del líquido 
contenido en una vasija. 


- Poso; Descanso, quietud, reposo, 


El eura tierno y HMoroso, los echó la bendi- 
ción, y pidió al Cielo diese buen roso al alma 
del nuevo desposado, 

CERVANTES. 


= Poso: ant. Lugar para descansar ó dete- 
nerse. 

POSO: m. Moño, en forma de nudo grande, 
atravesado por dos ó más alfileres de plata ó de 
oro, que con el pelo se hacen las indias filipinas 
en la parte posterior de la cabeza, 

- Poso: Grog. Lago de la isla de Célehes, sì- 
tuado al N. de] moute Latimodiong. Tiene unos 
70 kms. de 8,0. á N.E., contando el gollo que 
proyecta hacia el N., y del qne sale el río Poso; 
su ancho es de 25440 kms. y la sup. pasa de 
1500 kms?, Jl río Poso tiene 50 kms. de curso 
y desemboca en el Golfo de Tomini. En sus ori- 
Uas viveu salvajes antropófagos, 

POSOLOGÍA (del gr. mósov, cuánto, qué ean- 
tidad, y Aóyos, explicación): f. Med. Parte de la 
Terapéutica que trata de las dosis en que deben 
administrarse los medicamentos. 

POSOLTEGA: Geog. Tmgar del dep. de Chi- 
vandega, Nicaragua; 1000 habits. Istá unido 
por i e. á Chichigalpa y Quezalgunpe. Escuelas 
de ambos sexos; plantaciones de cacao y de cau- 
cho; gran producción de zapote, 


POSON: m. Pos1DERO;cierta especie de asien- 
to que se hace de españada ó de sogas de espar- 
to, cto, 

Hubo escaños, banquetas, bancos, sillas, 
PosoxEs y silletas de costillas, 
QUEVEDO. 


- Posúx: Geog. Una de las islas Camotes, Ar- 
chipiólago Filipino. Es la menor y mås N, del 
grupo, tiene unas 5 millas de extensión y dista 
5 4 millas de la costa Catunangán por el N, y 
11 millas por el E, de la punta más próxima de 
la isla de Leyte; ambos pasos son limpios y muy 
hondables. 


POSOQUERIA: f. Bot. Género de plantas per- 
teneciente ¿la familia de las Rubiáceas, tribu 
de las gardenicas, cuyas especies habitan en la 
Guayana y en las Antillas, y son plantas fruti- 
cosas ó arbustillos lampiños, con las hojas opues- 
tas, cortamente pecioladas, coriiceas, con esti- 
pulas oblongatriangulares, fácilmente caedizas, 
y las flores blancas, muy largas, con las corolas 
colgantes y terminales; eáliz con el tubo rovas 
do, soldado con el ovario, con el limbo súpero, 
corto, quinquedentado; corola súpera, embuda- 
da, con el tubo cilíndrico, muy largo, la gar- 
ganta ensauchada y vellosa y el limbo quinque- 
partido, con las lacinias p tentes, obtusas y casi 
iguales; cinco estambres insertos en la gargan- 
ta de la corola, salientes, filiformes, muy cor- 
Los, inlkladogeniculados en su piece, con las an- 
teras oblongas y agudas; ovario Ínlero, hilocu- 
lar, con un disco epigino carnoso, con óvulos 
numerosos adheridos á ambas caras el tabique 
medianera; estilo filiforme ineluido, y estigma 
muy corto, hendido en dos glóbulos muy selga- 
dos: el fruto es una baya aovada coronada por 
el limbo del cáliz, carnosa, bilocular y con se- 
millas nunierosas. 


POSPARTO: m. Posrrarro. 


POSS 


POSPELO (de pos y pelo) (A): m. adv. À con 
TRAPELO, 

- Poserxo (A): m. adv. fig, y fam. Contra la 
propensión ó inclinación natural, con repug- 
hancia, 
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Yo confío que se conocerá mi buen propósi- 
to, y que el lector verá que no es muy funera de 
él, ni aun é POSPELO el caso que le ofrezco, 

El Soldado Pindaro, 


POSPIERNA (de pos y pierna): fe En las caba- 
lerias, MUSLO, ` 


Hallan los lebreles agarrados de las orejas, 
y los ventores de las POSPIERNAS, ó donde me» 
jor pueden. 
Arcor» DE MOLINA. 


Hallaron que el uno dellos traía en una ros- 
PIERNA una gota de sangre, y lo llevaron á un 
albéitar que lo curase. 

INCA GARCILASO. 


POSPONER (del lat. postponére; de post, des- 
pués de, y pontre, poner): a. Poner ó colocar á 
una persona ó cosa después de otra, 


Casos hay en que la lengua francesa POSPO- 
NE los adjetivos & los sustantivos, ete. 
Bararr. 


¿Cuándo consentirá la mujer sin rebelarse, 
que el esposo POSPONGA sus propios intere- 
ses á los intereses del amigo de la niñez? 

CASTRO Y SERRANO, 


-~ Posvoxgr: fig. Apreciar á una persona ġ 
cosa menos que å olra, darle inferior lugar en el 
juicio y estimación. 

POSPUESTO, TA (del lat. postpositus): p. pas. 
irreg. de POSPONER. 

Luego que hubo pecado y se desconecrtó el 
hombre en la obediencia de Dios, trego que 
POSPUESTA la amistad y paz, escogió con Dios 
guerra, hizo el señor alarde de sus soldados. 

Fr. Pepto nu OSA. 


POSRIPAS: m. pl, Xinog. Tribu dela Albania, 
fracción de los maliesors ó guegues montañeses; 
ocupa un territorio de 360 kms.? en las monta- 
ñas de Temali y de Jubani, 4 la dra. del Drin, 
en la prov. de Escútari. 


POSSAGNO: Grog. Aldea del dist. de Asolo, 
prov. de Trevisa, Venecia, Italia, sit. á orilla 
del Garogna y al pie del monte Grappa. Cuna 
del célebre escultor Canova. Magnífico templo 
de la Trinidad, edlificado por dicho escultor en 
agreste lugar de 1819 á 1830; es de mármol 
blanco, é imitación de los templos antignos. 


POSSEVINO (ANTONIO): Biog. Literato y dJe- 
suíta italiano. N. en Mantua en 1534. M. en Fe- 
rrara en 1611. 4 los dieciscis años de edad né å 
Roma, en donde completó su instrucción, y des- 
pués fué nombrado secretario del cardenal Fér- 
enles de Gonzaga, quien le encargó la educación 
de sus sobrinos. Possevino acompañó á sus dis- 
cípul sá Ferrara, Padua (en donde entró en re- 
laciones con Pablo Manucio, B. Ricci, ete}, Ni- 
poles, y en recompensa de sus cuidados recibió 
la rica encomienda de Fossano, en el Piamonte. 
Poco después, causado del mundo, marchó á Ro- 
ma é ingresóen la Compañía de Jesús (1559). Al 
año siguiente, siendo todavía novicio, fué en- 
viado à la corte del duque de Saboya. Manuel 
Filiberto, con el objeto de impedir en aquel país 
la propagación de la herejía. Después de alean- 
zar el establecimiento de los Jesuítas en el Pia- 
monte y la adopción de medidas severas contra 
los herejes, pasó á Francia, extendió, principal- 
mente en el Mediodía, la infinencia de la Compa- 
ñía de Jesús, contribuyó ¡la fundación del Cole- 
gio de Aviñón, fué rector del mismo, más tarde 
del de Lyón, y regresó en 1573 4 Roma; el general 
de la Orden, Mercurino, le nombró su secretario, 
y fué Antonio encargado de diversas misiones 
á Alemania, Hungría, Suecia, en donde intentó 
en vano el restablecimiento del catolicismo, Po- 
lonia y Rusia. Enviado por el Papa Gregorio X11T 
á este último país para negociar la paz entro el 
tsar, los polacos y los suecos, y conseguir la vuel- 
ta de los cismáticos á la Iglesia romana (1581), 
obtuvo con su habilidad el restablecimiento do 
la paz eutre los beligerantes; pero cuando habló 
al tsar, Juan IV, del segundo objeto de su mi- 
sión, éste únicamente Je concedió el libre paso 
por Rusia de los enviados de la Santa Sede al 
Oriente y el libre ejercicio del enlto å los eomer- 
ciantes extranjeros, Volvió 4 Roma con los em- 
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bajadores del tsar, y después fué á habitar 4 Pa- 
dua (1586). En esta ciudad se ocupó en la redac- 
ción de varias obras que tenía comenzadas, y en- 
tvó en relaciones con Francisco de Sales, quien á 
instigación suya abandonó el Derecho por la 
Teología. Llamado á Roma en 1590, trabajó en 
la reconciliación de Enrique IV con la Santa 
Sede, Enviado entonces á Bolonia para dirigir 
el colegio de esta ciudad, marchó después á Ve- 
necia, yendo más tarde á Ferrara, donde termi- 
nó sus días, Entre las obras que escribió se citan: 
El soldado cristiano; Moscovia seu de rebus mos- 
coviticiós; Judicium de quatuor seriptoribus; Ri- 
bliothuca selecta de ratione studiorum; Appara- 
tus sacer, eto, 

POSSIET: Geog. Bahía en la costa meridional 
de la prov. Primorskaia ó del Litoral, Siberia, 
Ys el extremo 0.5.0. del gran Golfo de Pedro el 
Grande, en el Mar del Japón. En mapas anti- 
guos figura con el nombre de bahía de Anville. 


POSSNEK: Geog. Y. PÖSNEK. 


POSTA (del lat. posita, puesta, colocada): f. 
Conjunto de caballerías prevenidas ó apostadas 
en los caminos å distancia de dos ó tres leguas, 
para que los correos y otras personas vayan con 
toda diligencia de una parte å otra, 


Los africanos de Libia acostumbran cami- 
nar en estos camellos, y los tienen como ros- 
"AS, para cuando se les ofrece alguna necesi- 
dad de largo camino. 

Lurs ner MánmoL. 


-= PosTas hay prevenidas 
Con que huyamos después, 
“Tirso DE MOLINA. 


— Posra; Casa ó lugar donde están las POSTAS, 
D 


Fa de tener el correo mayor POSTAS, MUy 
proveídas de muy buenos caballos, bien trata- 
dos y con buenos aderezos, 

Recopilación de las leyes de Indias, 


Distancia que hay de una POSTA 4 


Tajada ó pedazo de carne, pescado 


ú otra cosa. 


Cuando se caía la casa, y no se hallaba qué 
comer, á lo mevos una muy bella POSTA de ter- 
nera no nos podía faltar. 

Marko ALEMÁN, 


En el color y sabor uo parecían sino tajadas 
de ternera, y en parte de pernil, las POSTAS 
deste peseado. 

P. JOSÉ DE ACOSTA. 


- Posra: Bala pequeña de plomo, algo mayor 
que los perdigones, que sirve de munición para 
cargar las armas de fuego, 


«.. todo el mundo se dirige al sitio donde se 
va á dar da batalla: momento de confusión: va- 
die pide parecer, cada enal da el suyo: uno pi- 
de pólvora, otro perdigones, otro PUSTAS por si 
sale alguna res: ete. 

DARRA. 


Esta pistola cargada 
Con tres balas y nna POSTA... 
—¡Detente, Agustin! ¡Bien mio! 
Haré lo que tá dispongas. 
BRETÓN DE LOS IJERREROS, 


~ Posta: En los juegos de envite, porción de 
dinero que se envida y pone sobre la mesa, 


- Posta: Arg. Adorno, en forma de cinta, 


que se arrolla en espiral y va llenando la super- į 


ficie de una moldura. 


~ Posta: ant. Ii. Gente apostada; y en este 
sentido se solía dar este nombre al soldado que 
estaba de centinela. 


No se cansan con centinclas ni con POSTAS, 
ni se oye de noche en todo el ejército, sino al- 
gunos relinchos de los caballos. 

PALAFOX. 


¿Malas nuevas? — Y barto malas, 

— ¿Cómo asif - Patios y salas 

D palacio hallé cubiertas 

De Postas, que me hizo ciertas 

La fama con prestas alas. 

Lore be VEGA, 


i = PosTA: ant, Mil. Apostadero ó puesto mi- 
Har. 


= Posts: ant. Mél Puesto ó sitio donde se ` 


aposta un centinela, 
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- Posra: m. Persona que corre y va por la 
rossa á una diligencia, propia ó ajena. 


.. otro POSTA, despachado de Bayona, me 
trajo otra orden de Bonaparte y su hermano 
José, ete. 

JOVELIANOS. 


+.» yo al feroz 
Tmpetu del puebla haré 
Tomar otra dirección, 
Y aue el armisticio dure 
Hasta que un posta veloz 
Avise al rey, ete. 
HARTZENBUSCH. 


- Posta: Germ. ALGUACIL, 

-À POSTA: m. adv. fam, APOSTA, 

y 7 Å SU POSTA: m. adv, ant. A su propósito, 
á su voluntad. 

Z Correr uno La POSTA: fr. Caminar con ce- 
leridad en caballos á propósito para este minis- 
terio, que están prevenidos á ciertas distancias. 
También se corre en carruaje, 

. Llevaron cuatro ministros á un hombre, que 
iba corriendo la POSTA, y según decia, pasaba 
å la Corte desde Valencia, 
Pérxz pe MONTALVÁN. 
El oficio de éstos es caminar á pie, ó correr 
la Posta å caballo, llevando cartas ó pliegos. 
Scánbz DE FIGUEROA, 

Hacer rosta: fr. ant. Ai. Estar de centi- 
nela. 

— PoR LA Posta: m. adv. Corriendo la POSTA. 


Yo picaró después para alcanzaros 
En Córdoba ó Carmona por la ro 
Dando de quién soy indicios clar 

Tirso Dx MOLINA. 


„ Pl dfa tres de julio salió de mi casa, yá fines 
de septiembre aún no habia legado á xus pabe- 
lones,.. ¿No te parece que para ir por le POS- 
Ta hizo muy buena diligencia? 

L. F. pr Monaríx. 


- POR LA POSTA: fig, y fam. Con prisa, pres- 
teza ó velocidad. 
Viendo que el vino ¡ba por la POSTA, SOSpe- 
ché que habia también trampa por este lado, 
IsLA, 


Le entró tal calenturón 
Que pensamos que se fuera 
Por la POSTA... 
E. Y. ne Moratín, 


= Reid. La visa es salud. 
— Os envarcis por la POSTA. 
Brerón DE Los HERREROS, 


POSTAL: adj. Concerniente al ramo de co- 
rreos. 
Servicio, tarjeta, POSTAL, 
Diccionario de la Academia. 


POSTAR: a, ant, APOSTAR, 
POSTDATA: f. PospATA. 


En la rostData desta carta se advierte, que 
no pudiendo la Santa tolerar sus alabanzas, le 
pide á este prelado que modere los sobreseri- 
tos. 

PALAFOX, 

Postpara. Aunque la disputa actual supone 
la identidad de los dialectos mediterráneos 
oigo que alguno duda de ella, ete. ? 

SOVELLANOS, 


POSTE (del lat. postis): m. Pilar ó pie dere- 
cho de piedra, madera ó metal, colocado verti- 
calmente para sostener una cosa. 


si no hubiera sido por dos padres del Car. 
men, que se pusieron de por medio, le estre- 
lla contra un POSTE en dos portales de Santa 


Cruz. 


L. E. du Moraríx, 

A la entrada le Mama & usted ya la aton- 
ción un pequeño aviso que advierte pegado en 
un POSTE, ete. 

LARRA. 
Poste: fig. Mortificación ó castigo que en 
Jos colegios se da á los colegiales poniéndolos de 
pie derecho algunas horas en un lugar seña- 
| lado, 
po- Postet: ant. Puntas. 
= ÅSISTIR AT, Posti; Ir, En algunas universi- 
| dades, ponerse el catedrático, después de bajarse 
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de la cátedra, á esperar por cierto tiempo si ¿log 
discípulos se les ofrece alguna dificultad Para 
desatársela. 

Tenía grande aprecio del ingenio y agudeza 
de Francisco, confesando llanamente;que cuan. 
do esistia al rostE, le ponían en cuidado sus 
réplicas. 

P. BERNARDO SARTOLO, 


. Dar rostu: fr. fig. Hacer que uno espere en 
sitio determinado más del tiempo regular ó en 
que había convenido. 

= LLEVAR POSTE uno: fr. fig. y fam. Aguardar 
á otro que falta á la cita, 

-OLER uno EL rostri: fr. fig. y fam. Prever 
el daño que puede sucederle, para evitarlo, 


La hija que olió el POSTE, y hendía un cabe- 
llo en el aire, escurrió la bola, temiendo que el 
padre la menearia el zarzo. 

QUEVEDO. 
La Raposa, que es el centro 
De las malicias, olió 
El POSTE inmediatamente; eto, 
HARTZENBUSCH. 


— PostE: Const., Arg. y Teleg. Los postes pue» 
den clasificarse; 1.9, atendiendo á su objeto; 22, 
å sn forma; y 3.9, al materialde que están cons- 
truídos, 

Por su objeto, pueden estar destinados á sos- 
tener alguna construcción, y en este caso ser ver- 
ticales, y se llaman pies dercehos; inclinados, y 
reciben el nombre de puntales; ú horizontales, y 
toman el calificativo de codades, por más que 
éstos no puedan en realidad considerarse como 
postes; pueden sólo servir como de indicación al 
transeunte, y sellaman postes indicadores; em- 
plearse como punto de apoyo å hilos ó cables, y 
se les de generalmente el calificativo de palos, 
cte., ó tener un objeto múltiple de los que acaba- 
nos de indicar. 

Por su forma se les divide en columnas, si son 
de sección circular; pilastras, si la sección es 
cuadrada ó rectangular; cariátídes, si representan 
figuras sosteniendo una parte de edificio, etc., por 
más que estas denominaciones no sean tan ab- 
solntas como las de la clasificación anterior, ne- 
cesitando, para que reciban tales denominacio- 
nes, algunas condiciones más, de que no nos he- 
mos de ocupar en este artículo, toda vez que se 
hace en otros especiales. V. COLUMNA, PILASTRA 
y CARIÁTIDE. 

El material que los forma puede ser fábrica de 
distintas clases, madera ó hierro, Los postes de 
fábrica son, 4 nodudar, los más resistentes, sien- 
do generalmente la sillería la que se emplea en 
ellos, por más que tienen el inconveniente de 
que si no se conservan hien se ennegrecen, y si 
llevan inscripciones pintadas desaparecen éstas 
en poco tiempo; el ideal para un poste de “pie- 
dra es que éste sea de una sola pieza, y los hay 
sumamente notables desde tal punto de vista, 
siendo dignos de notarse los llamados postes de 
Juanelo, que se ven en las inmediaciones de Son- 
seca, término de Orgaz, en la provincia de To- 
ledo, donde hay dos postes de granito de los ma- 
yores que en España se han labrado; uno está 
perfectamente labrado en la misma cantera de 
donde se ha extraído, tiene cerea de 11 metros 
de longitud por 14 proximamente de diámetro 
(10,95 largo, 18,45 diametro) y es cilíndrico 
circular: el otro, más delgado que el anterior, 
está sin labrar; á 2 legnas próximamente de la 
citada cantera, en el camino de Orgaz á Toledo, 
hay otros dos postes igualesal labrado y casi en- 
terrados junto al camino, y se dice que estaban 
destinados å sostener el artefacto que para ele- 
var las aguas del Tajo, para abastecer å la ciu- 
dad, montó Juanelo Turriana en tiempos de Fe- 
lipe IT. La madera tiene el defecto de su escasa 
duración á poco que se descuide su conservación; 
y como de muy poco peso relativo se pmeden de- 
rribar fácilmente si están aislados, y esto aparte 
de ser muy fáciles de cortar con el hacha ó la 
sierra, empleándolos luego conio leña, Los pos- 
tes de hierro pueden ser forjados ó de fundición; 
éstos son más quelmadizos, y tanto unos como 
otros, aislados, excitan la codicia de los rateros 
por el valor en venta que tiene el material; co- 
lucados en obra ya no tienen este inconveniente, 
y sus ventajas son incontestables por su resis 
tencia, por poderse hacer de longitud casi inde- 
finida, permitir toda clase de «decoración, y por 
sus reducidas dimensiones transversales, que so- 
bre ocupar menos espacio les dan un aspecto de 
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esbeltez Y elegancia muy apreciado en las cons- 


ucciones. 
t En cuanto 4 la forma, desde luego, la de sec- 


ción circular, ó sea un sólido de revolución, es la 
más conveniente por lo simétrica, porque a igual- 
dad de resistencia ocu pa menos espacio, porque es 
más fácil de conservar, porque resiste las presio- 
nes con iguildad, cte., y si se trata de un mate- 
rial como el hierro, fácilmente manejable, una 
superficie de revolución vaciada ó hueca da ma- 

or estabilidad, como es sabido, que otra maciza 
que tenga la misma cantidad de masa; y respec- 
to å su perfil, éste no debeser cilíndrico, porque 
á medida que se consideran secciones horizonta- 
les más próximas al punto de apoyo la presión 
es mayor por el peso mismo del poste; y como, 
por otra parte, cualquier esfuerzo inclinado que 
se desarrollara accidentalmente podía hacer que 
la resultante de todas las fuerzas saliera del nú- 
cico central de la sección cuanto más baja se 
considerase ésta, de aquí que el diámetro deba ir 
creciendo hacia la parte inferior; cuál sea la ley 
de este aumento de sección, la Mecánica la de- 
termina por las fórmulas que dan la curva delos 
sólidos de igual resistencia. 

Hechas estas indicaciones generales acerca de 
Jos postes, vamos á ocuparnos especialmente de 
aquellos cuyo uso es mis frecuente y general. 

Postes indicadores. — in general es poste in- 
dicador todo aquel que sirve de guía al viajero 
dándole las noticias que puedan con venivle en la 
marcha, y claro es, según esto, que los hay de 
tantas clases enantas indicaciones puedan mar- 
carse en ellos; nos limitaremos á dar á conocer 
los kilométricos y miriamétricos, las legnarias, 
los de rasante, los de lifurcaciones, los diviso- 
rios de reinos, provincias, municipios ó hereda- 
des, y los de nieves ó gutas. 

Tanto las antiguas leguarias como los moder- 
nos postes kilométricos y miriamćtricos señalan 
las distancias medidas desde el origen del cami- 
no en que se colocan hasta el punto en que el 
poste se encuentra, y sirven no sólo para darés- 
ta noticia tan importante al viajero, sino tam- 
bién para organizar el servicio de su conserva: 
ción, y con ellos se tiene en el camino como si fue- 
ra una escala, dentro de la que quedan perfecta- 
mente fijos todos los puntos, y mejor todavía si 
dentro de carla kilómentro se colocan indicado- 
res hectométricos, que en las líneas férreas so- 
bre todo es muy fácil, sirviéndose para ello de 
los mismos postes telegráticos que, siguiendo las 
ondulaciones del camino y á 100 metros uno 
de otro, pueden levar escrito á la altura de 
la vista el número que indique el hectómetro 
y la indicación del kilómetro en que se en- 
euentra; este sistema, que bajo otro punto de 
vista ha iniciado la Compañía de Ferrocarriles 
del Norte de España, es lástima que no haya 
llegado al objeto que indicamos, colocando los 
postes telegráficos en las condiciones que hemos 
señalado, La medición de las carreteras radiales 
que pasan por Madrid se cuenta desde la losa 
colocada frente á la puerta principal del Minis- 
terio de la Gobernación en la Puerta del So); las 
que teniendo su origen en una población cual- 
quiera no terminan en otra carretera ya medi. 
da, desde la puerta de la casa del Concejo ó Ayun- 
tamiento; las transversales arrancan desde el en- 
cuentro del eje de la transversal con el de la ca- 
rretera de donde parte, contiimlose á veces la 
distancia como continuación de la carretera en 
que bifurca, y se continúa hasta su extremo, pe- 
ro siempre en el sentido que indican los nom- 
bres con que se designan. La medición de las 
líneas férreas debe hacerse desde la puerta de la 
oficina del jefe que mira al andén en las estacio- 
nes de origen, y en las de bifurcación ó empalme 
desde el punto de cruzamiento de los ejes deam- 

as líneas, entendiéndose, para el pago, recorrido 

todo kilómetro desde que se entra en él ađviv- 
tiendo que esto sucede cuando el poste kilo- 
métrico se encuentra antes de llogar al eje de la 
puerta del despacho del jefe de estación. Los 
Postes kilométricos y mitjamétricos deben ser 
del material más fácil de obtener entro to:los 
los de la línea; así, mientras que en las carrete- 
ras se hacen de sillería, en los ferrocarriles suclen 
ser de hierro ó fundición; los de las carreteras 
están sujetos 4 modelo: son prismas de base rec- 
tengular, de 30 centímetros de frente por 25 «le 
suficient 42 de altura al exterior, con el tizón 
aristas vo cal que no sea fácil arrancarlos; las 
tros. erticales con un chaflán de 2 centime- 
» Y estan terminados superiormente por una 
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pirámide de 3 centímetros de altura para que 
escurra las aguas; se colocan generalmente & la 
izquierda de la carretera, al extremo de) paseo, 
¡junto á la arista en los terraplenes y delante de 
la cuneta en los desmontes; cada poste leva un 
número que indica el kilómetro á que ci poste se 
encuentra del origen, llevando el número graba- 
do en la piedra de una manera clara y profunda 
y pintado en negro. El poste miviamétrico sus- 
tiluyo al anterior en el punto que le correspon- 
de, y también, según formulario, es de sillería; 
sobre un zócalo cuadrado de 54 centímetros de 
lado sobre el suelo con 20 de altura se levanta 
un cilindro horizontal de 50 de ancho y 50 de 
grueso que tiene en total cada base, en la dirce- 
ción de la carretera, 75 de altura desde el zócalo, 
y siendo 50 el diimetro de la parte curva, re- 
sulta un sólido que al frente de la línea presenta 
una tabla redondeada por arriba, siendo la parte 
plana de Jos costados de 50 centímetros; está 
challanado, con challán de 2 centímetros; al fren- 
te está escrito con letra muy clara y profunda la 
expresión del punto en que comienza la línea y 
su distancia kilométrica, y å cada costado la q ne 
hay al punto principal más próximo que por el 
lado á que mira se encuentra; así, por ejemplo, 
en el frente del miriámotro 30 de la carretera de 
Francia vese escrito: 
A 
MADRID 
300 


y en los costados de la izquierda y de la derecha 
respectivamente: 


Á À 
VITORIA BURGOS 
47 64 


suponiendo que estas sean las distancias real- 
mente existentes. Además, tanto los kilométri- 
cos como los miriamátricos deben levar en la ca- 
ra posterior escrita la distancia ue queda hasta 
el término del camino. 

Las Jeguarias son piedras prismáticas de lal:ra 
más tosca, que se encuentran colocadas en los 
camiuos viejos, marcando de una manera análo- 
ga el número de leguas de 20000 pies castella- 
nos que hay hasla el origen de la liea. 

Los postes kilométricos de Jos ferrocarriles son 
de fundición ó hierro, y forman una pequeña co- 
lumna de un metro próximamente de altura, y 
se colocan á la derecha de la vía, en lo arista de 
la explanación: tienen en su parte superior una 
plancha de palastro en sentido normal á la vía, 
y que leva pintadas en negro sobre fondo blan- 
co las indicaciones kilométricas ó distancias al 
punto de origen de la línea, y con el mismo nù- 
mero en ambas caras. 

Los postes de bifurcación se emplean sólo en 
las carreteras, pues en los ferrocarriles no tienen 
objeto; son postes de madera ó columnas de fun- 
dición de unos 3 metros de altura, que se colo- 
can en el encuentro de las dos aristas que for» 
man la bifurcación, y llevan en la parte superior 
dos tablas ó planehas rectangulares, una en la 
dirección de cada línea; pintadas de blanco, lle- 
van en negro escrito el nomhre del punto en que 
la carretera termina, y debajo una flecha con la 
punta mirando å dicho punto; la suj eción de las 
planchas å le columna se hace con tornillos, in- 
terponiendo en el ángulo, cuando éste es agudo, 
un prisma que impida que las tablillas cambien 
de posición; se fijan en el suelo si son de marle- 
ra, como diremos al hablar de los postes telegrá- 
ficos, y si de hierro se pinta y resguarda bien la 
raíz, empotrándolos en una basa de piedra, 

Las letras y números de los indicadores de 
todo género deben tener 7 centímetros de altu- 
ra y ser de tipo claro y grueso, que no dé lugar 
å confusiones ni dudas. 

Los itlicadores de limites de provincia se co- 
locan en el puuto en que el lindero del límite 
corta á la línea: son de sillería y están formados 
por un prisma de sección de triángulo equiláte- 
ro, con su zócalo, impostilla y remate, con el 
vértice en la divisoria miraudo a la carretera ó 
camino, y la altura del triángulo en da dirección 
de la divisoria; levan el zó6alo de 20 centime- 
tros dde altura por 58 de lado; el dado ò cuerpo 
del poste de 70 de altura por 56 de lado; la im- 
postilla de 10 centimetros de altura, 1,5 el listel 
y 6 de altura la pirámide de remate; en cada 
una de las caras que estin del lado de la línea 
llevan el nombre de la provincia en que dicha 
cara se encuentra. Los postes divisorios de rei- 
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nos son muy semejantes á éstos, poro de mayores 
dimensiones; los divisorios de terminos munici- 
pales son triangulares también, de dado sencillo 
y de dimensiones como los kilométricos, y los de 
heredades son hitos de forma cualquiera, á ve- 
ces sin labrar. ` 

Los postes gutas ó indicadores de nieves son 

columnas de hierro, pilares de fábrica ó postes 
de madera, de altura suficiente para que, no sólo 
no los cubran las mayores nevadas, sino que aun 
sobresalgan al menos un metro por encima de Ja 
nieve, todos de igual elevación; su objeto es se- 
falar la dirección del camino cuando enbierto 
por la nieve desaparezca todo rastro de él entre 
la musa general de la sábana que cubre el país. 
Deben colocarse sulicientemente próximos á uno 
de los costados de la línea ó á ambos para que 
no haya confusión en la verdadera dirección que 
debe tomarse, pues de otro modo podrían ser 
perjudiciales, marcando una dirceción exquivo- 
cada, 
En las carreteras se colocan otros indicadores 
á la entrada y salida de fuertes pendientes, con 
la indicación de plancha, en que se autoriza el 
empleo de ésta á la bajada para impedir acciden- 
tes. A esta sección corresponden los postes indi- 
cadores de pendientes que se emplean en los fe- 
rrocarriles; son de madera ó hierro, de la altura 
de los kilométricos, y se colocan al lado opuesto 
de la vía que éstos, al final de cada rasante ho- 
rizontal ó inclinada, con dos tablillas, unaá cada 
lado, en dirección de la lnea, estando las tabli- 
Das, que son rectangulares, pintadas de blanco 
y con la inclinación de la rasante, á cuyo lado 
se encuentran, en un plano vertical paralelo á la 
vía, y en cada plancha se escribe el número de 
la rasante, su longitud y la pendiente por me- 
tro; son indispensables para qne el maquinista 
arregle la marcha del tren á la pendiente. 

Otros postes indicadores se construyen de di- 
versas formas y distintos materiales, ya pura 
marcar el camino directo para llegar á los fiela- 
tos de consumos, ya para indicar el nombre de 
los pueblos, partido judicial, audiencia, provin- 
cia, capitanía general, ete., & que pertenecen; 
otros para señalar los vados en los ríos, cañadas, 
cordeles ó veredas de ganados, ete., cuya descrip- 
ción ni está sujeta á modelo ni enseñaría nada 
después de lo que llevamos dicho. 

Postes telégrájicos. — Son los apoyos más usa- 
dos para levar los aisladores que him de sopor- 
tar los hilos de una línea telegráfica, toda vez 
que no es posible por su excesivo coste llevar la 
línea subterránea; generalmente los postes son 
de madera, de determinadas condiciones de ca- 
lidad, grueso, altura y preparación para que re- 
sistan todas las causas de destrucción á que cs- 
tán sometidos, 

Las maderas más usadas son el castaño bravo, 
el álamo negro y el pino rojo. Jin Francia, sin 
embargo, se empiezan á usar los postes de bierro, 
y realmente es problema cuya solución interesa, 
toda vez que la madera es cada día más escasa 
siendo de disentir únicamente la forma de su 
sección; en Bélgica y Suiza se usan ya hace ab- 
gún tiempo postes de hierro, unos de sección de 
cruz y otros de Y, de brazos iguales y simétricos, 
á los que se unen los aisladores por medio de 
tornillos; la parte que debe ir enterrada lleva 
uuos estribos por los que se sujetan á basas de 
piedra suficientemente empotradas en el terreno; 
su duración viene á ser triple de la de los postes 
de madera, por bien conservados que éstos se 
encuentren. 

Los postes de madera deben ser rectos, enteri- 
zos, de forma cilíndrica, conviniendo por lo tanto 
la madera rolliza, cuya superficie es mås unida 
que la que se ba labrado, sin nudos salientes ni 
grietas profundas; deben proceder de terrenos 
iríos y montañosos y estar cortados en los me- 
ses de oetw re ó marzo. Generalmente se divi- 
den en postes de 1,2 y 2.* clase; los primeros 
con longitud de 8 m, por 57 centímetros «de coy 
en la cireunferencia de la base, y 31 en la eo- 
qolla, ó sea por la punta; los de segunda clase 
tienen 6 m. de longitaul, 40 centímetros de eoz 
y 25 en la engolla: sin embargo, es conveniente 
ajustarse á las maderas de la localidad, cons- 
truyúndose líneas con postes cuya Jongitud va- 
ría entre 4 y 10 m. y ya escuarlría está com- 
prendida entre 16 y 25 centímetros de diámetro 
en la base y 84 12 en la coxolla; es preciso al 
fijar la magnitud de los postes tener presente 
cuanto influyen en ella los esfuerzos à que están 
sujetos, euiles son el peso, tensión, múnuro y 
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posición relativa de los alambres, la intensidad 
de los vientos reinantes con el esfuerzo que han 
de desarrolla», no sólo en el poste directamente, 
sino el que resulto del que deben sufrir los hilos 
de la línea, así como también la posibilidad de 
aumentar ó disminvir la separación de los pos- 
tes entre determina:los límites; claro es «que los 
postes en que la Jínea cambia de dirección han 
de ser más resistentes que Jos otros nor la fuerza 
oblicna á la línea que se desarrolla, y que con- 
viene contrarrestar con vientos, reducidos å un 
sola alambre que fijo á la cogolla se sujeta à una 
estaca clavada en el suelo, de modo que el pla- 
no que contiene å este alambre tenso sea el bi- 
sector del ánenlo opuesto al que forman los hi- 
los de línea, si los alambres de cada lado son en 
el mismo número y están igualmente tensos, y 
en caso contrario que el viento anule la ve- 
sultante de las otras fuerzas, ó hien poner más 
de un viento para ivlas destruyendo parcialmen- 
te: conviene á veces reforzar también estos pos- 
tes de ángulo acoplando dos de modo que se at- 
mente la sección, y por lo lanta el coeficiente de 
estabilidad, En las condiciones de 14 de noviem- 
bre de 1855 se fijaban las dimensiones siguien- 
tes: altura, de 6,34 4 S m.; diametro, en Jos 
primeros á 1 m. de la base 15 centímetros y 
en la cogolla; en los segundos á 1,4 de la hase 
20 centímetros y 12 on la cogolla, mientras que 
en las de 13 de mayo del mismo año se fijaba 
que los postes mayores tuvieran 8,36 de altura 
y 6,70 los menores, y en las publicadas en 20 
de agosto de 1857 quedaron reducidos á 8 m. los 
primeros y 60,35 los segundos; sin embargo se 
hacen postes hasta de 12 m, de altura, que d un 
metro de la hase tienen 26 centímetros de dit- 
metro, con diámetros proporcionados å las altu- 
aS, 

Una vez descortezado, limpio y seco al aire 
un poste, hay que prepararle para su conserva- 
ción; la alteración que sufre la madera se dehe 
principalmente å la presencia de substancias al- 
buminosas nitrogenadas que contient, y que bajo 
la acción sucesiva ó simultánea del ealor y da 
hwnelad fermentan y obran sobre las demis 
materias orgánicas descomponiéndolas, así como 
también se debe aquélla al ataque de los insec- 
tos v de algunos animales, pues se observó cn 
una inspección que se hizo por los años de 1855 
al 1856 å la línca telegráfica de Berlín á Han: 
bnrgo que cerca de Paulinenane, estación del fe- 
rrocarril entre Nanen y Triesack, al cruzar la 
línea por un bosque, todos los postes telegráli- 
cos estaban atacados por las nrracas, que los des- 
trozaban, no habiendo encontrado otro medio 
de preservarlos de esta acción que enbrirlos con 
una gruesa envoltura de pez; en el análisis de los 
trozos arrancados se encontrarou agujeros, al- 


guno de los cuales alcanzaba 7,5 centimetros de- 


diámetro por un decimetro de prohimdidad que 
casi le atravesaba por completo, haciéndose es- 
tos taladros en muy corto tiempo, según los 
guardas de la línea, habiéndose repetido poste- 
riormente este hecho en otros mucho puntos, 

Muchos son los procedimientos que se han 
ensayado para preservar las maderas por medio 
de inyecciones antisépticas, en los que no pode- 
mos entrar, ya por impedirlo la extensión que 
daríamos á este articulo, ya porque no es en ri- 
gor de este lugar, toda vezque son procedimien- 
tos generales, y así sólo indicaremos que el pro- 
cedimiento Boucherie es el que parece haber da- 
do mejores resultados; sin embargo, estos me- 
dios son costosos; se autoriza por el gobierno e! 
embreado y la pintura de los postes, culwiéndo- 
los alemás con una caperuza metálica de forma 
cónica en Ja parte superior, como remate del 
poste, para impedir la entrada y absorción del 
agna de lavia; esto, que á primera vista pre- 
sentaba ventajas, tiene el inconveniente gravi- 
simo de que, revestido todo el poste por un gran 
espmcio de tiempo de ima capa impermeable, 
si no está bien seco antes de aplicarla se rera- 
lienta y empieza la podredumbre, que destruye 
al poste en breve tiempo, yes por la que hoy va 
no se sigue tal sistema y se apela â otros pro- 
celimientos que no dan mal resultado, como lo 
comprueba el emplearse en sus lineas telegráfi- 
cas por las compañias de ferrocarriles, en las que 
el interés de la explotación preside todos sus ac- 
tos, 

Los postes, antes de emplearlos, deben estar 
perfectamente secos al aire, sin grietas ni pelos 
por las que pudiera pasar el agua y atacarlos; 


después se exvboniza desde la parte inferior has- en línea recta para. que no nazcan fuerzas con la ! 
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ta por lo menos un metro por encima de su par- 
te cubierta, lo que tiene por objeto obliterar los 
poros de la madera, destenyendo al propio tiem- 
po los gérmenes orgánicos que pudiera contener, 
y que la parte carbonizada absorba los gases que 
pudieran perjudicarla; al efecto, ya preparada 
como hemos dicho, se la expone à la lama de 
un fuego no muy activo durante algunos minw 
tos; para ello se colocan una serie de palos ten- 
didos en fila, levantados sobre el suclo por la coz 
como metro y medio para que por debajo se pne- 
da formar una hoguera de virutas ó ramillas pe- 
queñas, pudiéndose de este modo chamuscar en 
un día y por dos operarios unos 300 postes ó 
más, estando los operarios, encargados de hacer- 
los girar para que se ehamusquen con igualdad. 
Después de esta operación se suelen embrear, 
usando para ello la brea mineral que resulta de 
la destilación del gas del alumbrado, la que se 
da con una brocha, mezclando aquélla previr- 
mente con sebo fundido y aceite de oliva, ó me: 
jor von ur dúcito de un aceite secante cualquie- 
ra; un obrero puede embrear unos 50 palos en 
diez horas; en la parte restante se pueden dar 
dos ó tres manos de pintura al óleo, y antes en 
la cogolla se hacen cortes de modo que termine 
en pula cónica para que escurra las aguas, 

Respecto å la duración de los postes, la Com- 
pañía de la Union Telegráfica Occidental de 
New-Vork [ Weslern Eaton Telegraph Compara). 
después de repetidas experiencias con las made- 
ras que se emplean en los Estados Unidos ¡rara 
postes telegráticos, ha deducido que, al menos en 
aquel país, los postes de cedro son los que más 
duran, pues llegan á dieciséis años, los de cas- 
taño quiace y los de abeto siete, y que los que 
proceden de arboles cortados en invierno duran 
unos cinco años más que los cortados en verano, 
así como que aumenta por lo menos en un 50 por 
100 la duración clavándolos en sentido contra: 
rio al de su crecimiento, esto es, con la pupla 
hacia abajo, habiendo observado que, enterrando 
los trozos de encina uno en su posición natural 
y otro en la invertida, el primero se habrá po- 
drido á los doce años, mientras que el segundo 
no habrá sufrido alteración sensible. 

Respecto de la colocación fe los postes tele- 
gválicos, se consigue plantándolos en tierra en 
hoyos á propósito, que se abren por medio de 
barras de hierro, extrayendo la tierra con ca- 
zos del mismo material, pues no es convenien- 
te que el hoyo ienga mucho mayor diimetra 
que el palo, para darle más seguridad; al efec- 
to, se hace uso, para determinar las dimensio- 
nes, de un calibrador, que consiste en una va- 
rilla de hierro en la que puede correr un anillo 
que tiene el mismo diámetro que la coz del pos- 
te; se empieza por fijar el anillo á la altura que 
marque la cantidad que el poste debe introdu- 
cirse, continuando lo excavación hasta que el 
ralzón ó extremo inferior del calibrador, tocando 
al fondo, resulte cl anillo envasando con tierra; 
después se fija el anilo en el extrenu inferior y 
se va ensanchando el hoyo hasta que en esta dis- 
posición pueda penetrar hasta cl fondo el cali- 
brador. 

En los terrenos de roca puede ser el hoyo de 
menos profundidad que en tierra para economía 
de excavación, pero hay que roflear la percha 
hasta una altura conveniente con un zócalo de 
mampostería, debiendo el poste estar cogide con 
mortero de cal å la fábrica y ai hoyo á veces; 
cuando no se puede introducir lo suficiente se 
colocan tres tornapuntasá 120° nna de otra para 
sostenerle; después de colocado en el hoyo el 
poste se rellena de tierra el hueco que queda 
entre aquél y las paredes de éste, apisonando 
fuertemente con pisones de hierro en forma de 
cuña: la profundidad 4 que los postes deben Ne- 
gar es próximamente de un meteo; la distancia 
que entre sí deben guardar, que depende de mu- 
chas ejrennstancias, según bemos dicho, puede 
sJeularse, cuando la línea va en recta y con un 
solo alumbre ó hilo, que entre enda dos postes 
de secunda debe haber unos 80 metros: si tiene 
varios alambres, para igual clase de postes la djs- 
tancia se reduce á (16 ¿ 70 metros, y en las eur- 
vas disminuye la distancia con el radio de éstas, 
por la resultante que se desarrolla en el ángulo, 
y que debe hacerse la más pequeña posible, lo 
que se consigne acortando los tramos correspon» 
dientes; por esta resultante también se ponen 
los vientos de que hemos hablado. 

Los hoyos deben ser verticales en las tramos 
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oblienidad que tiendan á derribar el poste, per 
en los angulos y curvas el hoyo debe aleks ° 
del centro de la enrva ó del vértice del ángulo 4 
medida que profundiza, para que inclinándoso 
el poste al interior de la curva la fuerza ve 
desarrolla en este sentido destruya en parte la 
resultante oblicua de la tensión de los hilos en 
ingolo. 

_Hesistencia de postes y enusaas. — La, expe- 
riencia ha demostrado que la resistencia ¿la 
compresión de un poste rectangular ó cilíndrico 
se puede suponer proporcional al área de la sec. 
ción siempre que la longitud no exceda de cuatro 
á cinco veces el menor de los lados de aquélla, 
pero que desaparece esta ley cuamlo se excede 
de la citada dimensión, pues entonces en higar 
le] aplastamiento, que es el que puede producir 
la rotura, en el primer caso hay una flexión y 
ta pieza puede rompere como si estuviese sonig- 
tida 4 fuevzas transversales; no vamos å deter. 
minar las formulas mecánicas de la roxistencia 
lo que no nos sería difícil, dentro de los límites 
á que la ciencia alcanza, pero que alargaría este 
artículo sin resultados prácticos, y así sólo va. 
mos å bratar da cuestión bajo este punto de vis- 
ta, haciendo una ligerísima indicación del resul. 
tado de las observaciones y ex periencias de Hodg- 

. .. > X e - o 
kinson, Kirkaldy, Gordon, Shaler-Smith, Davy, 
ete., y de los estudios de nuestro ilustrado com- 
pañero el ingeniero D. Antonio de la Cámara, 
Los postes para el estudio los dividiremos en 
»ortos, en que la rotura se verifica por aplasta- 
miento, y cuya Jongiturdl es de 4 4 5 diámetros 
para postes ile hierro ó fundición y de 8 á 9 si 
son de madera: largos Hexibles,los en que la lon- 
giind excede de 30 diámetros si sus extremida- 
des son planas, ó Ja mitad si redondeadas, Jos 
que se rompen por lexión; y semifleribles $ in- 
termedios, los comprendidos entre ambos, 

En los postes cortos la rotura se verifica por 
aplastamiento ú corrimiento de los planos de 
seccion, y por lo tanto su resistencia es en parte 
debida al rozamiento, y en consecuencia al área 
de la sección recta del prisma, y se deterininará 
multiplicando dicha área pur la resistencia del 
material por unida superficial. Esta resistencia 
es para la fundición de 6 toneladas por centime- 
tro cuadrado de sección, como límite; 2,30 para 
el hierro forjado, de 16 para el acero fundido, 
10,50 para el de cenentación; para el ahedul, 
muy variable según la clase, entre 230 y 800 ki- 
logramos: el pino del Norte de 340 å 430, de 
480 en el álamo, 400 en el cedro, el pino rojo de 
370 4 400, en la teca de 830, en las piedras, se- 
gún éstas sean, varía entre 160 y 1200, para la- 
drillos, cemento, ete., de 224120, y los cemen- 
tos sumamente variable como se comprende. 

Los postes largos flexibles, é sean los que se 
rompen sólo por efecto de la flexión, pues la cav- 
ga de rotura es muy inferior ála de aplastamien- 
to, la rotura está sujeta 4 algunas leyes prácti- 
cas, que son: que exando están bien cinpotrados 
y se terminan en superficies planas, son tres ve- 
ces mòs resistentes que si terminan por superfi- 
cios redon- 'eadas, do qne se explica perfectamen- 
te porla manera de obrar las fuerzas, que en el 
primer caso se reparten sobre toda la sección y 
en el segundo empieza. por estar aplicada á un 
corta número de puntos y de una manera oblij- 
eua al poste por la componente de la fuerza nor- 
mal å la superficie sobre que está aplicada; otra 
ley es que si tiene un extremo plano y otro re- 
dondeado, la resistencia del poste es la media 
aritmética entre las que corresponderían al mis- 
mo con sus dos extremos planos primero y con 
ellos redondeados después: la tercera ley es que 
un poste largo perfectamente empat rado en sus 
extremos tiene la misma resistencia que otro la 
mitad «ue el primero, pero con sus extremos re- 
dondeados; también establece que un poste lar- 
go, si por cualquier circunstancia la resultante 
de las fuerzas es oblicua à la dirección del poste, 
¿sto pierde un tercio de su resistencia; y por úl- 
timo, la resistencia en postes de longitudes igua- 
los es proporcional al área de la sección trans- 
versal. Les fórmulas de Hodgkinson para el cál- 
emo de resistencias de postes y ecolnnmas Son, 
llamando £ la resistencia, 4 y B coeficientes 
constantes, 7 la longitud de Ja pieza y d y delos 
diámetros exterior é interior si la pieza es hueca 
y del mismo diámetro, las siguientes: 

Para columas macizas 


das 


E=A. a) 
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Para Jas hnecas 
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pad. CTCL, a 
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Las fórmulas anteriores se aplican al hierro 
colado y para la madera. 
Para postes de madera 


R=B. ( a -Y (3) 


Las de Tredgold y Gordon, más conformes 
con las leyes de lodgkinson, llamando + 4 la 
relación entre la longitud y el lado menor ó 
diámetro de la pieza, Sen: , 

Para postes terminados en planoó empotrados, 


=> (4) 


Para postes redondeados, articulados ó mal 
empotrados, 


la (5) 


en que a y b son coeficientes prácticos que para ' 
la fundición son ¿2,6 toneladas para « y para 
¿=0,00025, para el hierro forjado, a=2,5 tone- 
ladas y b= 0,00053. 


rosT 
Para los postes de madera, Shaler-Swith da 
la siguiente fórmula: 


R=- 30 kg 


3 
4+0,004( —-)* (6) 
h 

Cuando, como sucede en los postes tolegráli- 
cos, el poste está fijo invariablemente al suelo y 
solicitado en un punto desu altura por una fuer- 
za horizontal Æ sufre una flexión, siendo en 
el punto de empotramiento donde abra con 
más energía por ser en este punto mayor el 
brazo de palanca, y por lo tanto es el mús ex- 
puesto á rotura; pero si el poste está colocado en 
su posición natural con la coz hacia abajo, aqué. 
lla, de verificarse, tendrá lugar en un punto in- 
termerio, punto que se podría determinar fasil- 
mente por el cálento conociendo la forma exac- 
ta de la pieza, y lijar, en consecuencia, la ten- 
sión maxima á que se puede someter un pos- 
te de ángulo; lo que interesa, sin embargo, es la 
relación de los diámetros para no emplear ma- 
dera con exceso. Como los hilos van siempre co- 
locados en el tercio superior del poste y el diá- 
metro varía muy poco en un espacio de un me- 
tro £ uno y medio, se admite que los postes de- 
ben tener en la puuta un diámetro igual á los 
dos tercios del de la hase, de donde Blavier de 
duce las siguientes relaciones: 


Para postes de 6 metros, el diimelro á 1 metro del coz debe ser 12 centímetros y en la punta $ 
Idem de 7 íd. íd. íd. id. 16 íd. íd. 10 
Idem de 8 id. íd. íd. id. 18 íd. íd. 12 
Idem de 9 id. íd. íd, íd. 20 id. íd. 13 
Idem de 10 íd. íd. íd. íd. 22 íd íd, 14 
Idem de11 id. íd, íd. íd. 24 íd. íd, 16 
Idem de 12 íd. íd. íd. íd. 26 id. id. 17 


con lo que pueden resistir 4 fuerzas de 22, 41, 
50, 64, 75, 86 y 98 kilogramos respectivamente 
aplicadas a vértice, las de 28, 50, 60, 75, 85, 
97 y 110 kilogramos aplicadas 4 un metro del 
vértice, y 35, 64, 73, 90, 100, 110 y 123 kilo- 
gramos obrando á 2 metros del vértice, 
POSTEAR: n. ant, CORRER LA POSTA, 


POSTEL (GUILLERMO): Bog. Visionario fran- 
cés. N. en Dolerie, diócesis de Avranches, en 
1505 ó 1510, M. en Paris en 1581. Hijo de pa- 
dres pobres, entró como criaño en el Colegio de 
Santa Bárbara, en dondeaprendió, sin maestro, 
griego y hebreo, Enviado por Francisco 14 
Oriente, trajo de allí preciosos manuscritos, y á 
su regreso, en 1539, fué nombrado profesor de 
Matemáticas y de Lenguas orientales del Cole- 
glo de Francia, Hallándose con la cabeza tras- 
tornada, se imaginó haber recibido del cielo la 
misión de univ á Jos hombres en ma misma 
creencia y bajo un mismo rey. Hizo conocimien- 
to en Venecia con una mujer tan loca como él, 
la Madre Juana, que acabó de perturbarle el ce- 
rebro, Perseguido por la Inquisición, pudo li- 
brarse de ella por haber sido declarado loco. 
Después de andar errante de cindad en ciudad 
se relractó de sus errores, y en 1561 volvió ad 
encargarse de sn cátedra del Colegio de Prau- 
cia. Entre las principales obras que escribió se 
tuentan: Linguarum duodecim ehararcteribus dif- 
ferenti tiphabetam; De originibus, see hebrai- 
o lingue et gentis antiyuttale: Orommaiica ara- 
bica; Alcorauni seu legis Mahomett ci evangel ista- 
rum concordia liber; Descripción de la Tierra 
Santa, eto, 

POSTELERO (dle poste): m. Mar. Puntal que 
sostiene y sujeta las mesas de guarnición, desde 
Su canto al costado, para que no padezcan cu 
los balances, j 


POSTELIÑA ó CAMPO: eog. Lugar de la pa- 


pjoduta de San Cipriano de Rivarteme, ayunta- 
nto de Sotados, po je de Puentearcas, pro- 
incia de Pontevedra; 28 edits. 


POSTE : of, COSO S 
tado, MA (de apostema): £ Absceso supu- 


Tavo un pobre una Postema 
(Dicen que oenlla en un lado) 
estaba desesperado 
De ver la ignorante flema 
Con que el doctor ie decin: ete. 
Tirso ve MOLINA, 


= Posre a i 

Poss EMA; fig, Persona pesada ú molesta, 
- - No CRIAR 
TEMA una cosa; 


3 Ó NO HACÉESELE, d uno Tos- 
a M. dig. y fam. que se aplica al 
Temo XVI 


que fácilmente descubre á otros lo que sabe, y 
cor especialidad cuando es cosa secreta. 

= ÑO CRIARER, Ó NO HACÉRSELE, 4 uno POS- 
TEMA una cosa: fig. y fam. Dícese del que sin 
dilación y con franqueza manifiesta à otro las 


į quejas ó resentimientos que tiene de él, 


POSTEMACIÓN: f. ant. APOSTEMACIÓN, 


POSTEMERO: m. Instrumento de Cirugía, co- 
mo una lanceta grande, que sirve pura abrir los 
postemas. 

— POSTEMERO: ÁPOSTEMERO. 

POSTERAMENTE: adv, m, ant. Posterior, úl- 
timamente, al fin. 


POSTERGACIÓN: f. Acción, ó efecto, de pos- 
tergar. 


«¿Aunque á Fernando VH le faltase la vo- 
lantad, en lo cual yo convengo, no le faltó la 
libertad en la forma que se entiende común- 
mente para esta clase de transacciones. ¿Ádón- 
de iriamos á parar si se hubiera de calificar asi 
toda POSTERGACIÓN del gusto particular å la 
conveniencia pública? 


QUINTANA. 


POSTERGAR (del lat. post, después, y terguen, 
espalda, trasera): a, Hacer sulvir atraso, dejar 


atrasada uua cosa, ya sea respecto del lugar que ¡ 


debe ocupar, ya del tiempo en que había de to- 
ner su efecto. 


«para mí el empeño de POSTERGAR esta di. 
ligencia nunca probari otra cosa que la difi- 
cultad de verificarla. 

JOVELLANOS, 


Ya se le snponían inteligencias en las pro- 
vinelas, preparativos secretos; tal vez uh nue- 
vo y oculto ministerio, POSTERGANDO el cons- 
titucional, ete. 

QUINTANA. 


— Poxrencal: Perjudicar á un empleado dan- 
do á otro más moderno el ascenso Ú otra recom- 
pensa que por su antiguedad le correspondía, 


POSTERIDAD (del lat. posteritas): i. Descen- 
dencia ó generación venidera, 


Me abandono, sin recelo, 4 la opinión de los 
contemporaneos y Å la justicia de la POSTERI 
DAD. 

JOVELLANOS, 


Y ha puesto sa nombre. Bien, asi me gustas 
con eso la POSTERIDAD to se andará dando de 
calabazadas por averiguar la gracia del antor, 

LR, P pe Monarix, 


POST 


«+. no sé cómo pintará la POSTERIDAD todo 
este aparato de medios artificiosos, etc. 
QUINTANA. 
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POSTERIOR (del lat. posterior ): adj. Que fué 
ó viene después, ú está ó queda detrás, 
+» dejaba lo demás como objeto de media- 
ción ó intercesión POSTERIOR. 
QUINTANA. 


= ¿Sabéis quizá noticias POSTERIORES?.. 
TIARTZENBUSCE. 


POSTERIORIDAD: f. Calidad de posterior. 


POSTERIORMENTE: adv, de ord. y t. Ulti- 
mamente, después, detrás, por contraposición 4 
delante, 


. se dió sobre el asunto una providencia 
perentoria que está aún en vigor, pues no fué 
POSTERIORMENTE revocada por obra alguna. 

SJOVELLANOS, 


„u te habrán contado POSTERIORMENTE otra 
pequeña arbitrariedad ejecutada oticialmente 
en una vieja, en virtud de un cámplase de un 
héroe, 

LARRA. 
POSTES: Ceog, Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Túy, ayunt. y p. j. de Túy, prov. de 
Pontevedra; 21 edifs. 
POSTETA: f. Porción de pliegos que baten de 


| una vez los encuadernadores. 


-— Postera: Tmpr. Agregado ó conjunto de 
pliegos de papel que los impresores meten unos 
dentro de otros para empaquetar las impresio- 
nes. 

POSTFIJO, YA: adj. Serro., U. m. C. $. m. 

POSTIELLA: f. ant. POSTILLA. 


POSTIGO (del lat. postzcaura): m. Puerta falsa 
que ordinariamente está colocada en sitio excu- 
sado de la casa. 

— Llama å este POSTIGO, — ¡Abierto 
Está! —- Pues entra. 
Tirso ne MOLINA, 

- Posrico: Puerta que está fabricada en wna 
pieza sin tener división mi más que una hoja, 
la cual se asegura con llave, cerrojo, picapor- 
te, ete, 

- Postigo: Puerta chica abierta en otra ma- 
yor. 

-= Postigo: Cada una de las puertecillas que 
hay en las ventanas ó puertavontanas. 

El maestre estaba armado de todo arnés, en- 
cima de un caballo encubertado á la brida, é 
la puerta principal de su posada cercada, y el 
POSTIGO abierto. 

Crónica del rey D. Juan el LL 


- PosriGo; Cualquiera de las puertas menos 
principales de una cindad ó villa, 
++. por aquel POSTIGO 
Viene aquí un tropel de gnardas, etc. 
MORETO, 
ae la cual (calle) y al POSTIGO, que es la 
gareanta por donde entran (los aceites) dió 
este Truto su mismo nombre. 
JOVELLANOS. 


POSTILA: f. Apostilla ó postilla. 

POSTILACIÓN: f, Acción de postillar ó de 
apostillar, 

POSTILADOR: m. El que postilla ó apostilla, 

POSTILAR: 2, APOSTILLAR, 


POSTILLA (del lat. pustitla): f. Costra que 
se cria en las llagas ó granos cuando se van sc- 
cando, 


Tomaron con las manos de aquel agua, que 
estaba lena de podre y de las PosTILLAS que 
de salina de las Hagas. 

Hi Conde Lucanor. 
—(inenenta legnas 
En tres dias y á la posta, 
PostILLAS aposta engendran 
En las partes posteriores, ete, 
Tirso pe MOLINA, 


POSTILLÓN (de posta): m. Mozo que va á ca- 
bailo delante de los que corren la posta, ò mon- 
tado en una caballería de las delanteras del ti- 
ro de un carruaje tanibicn de posta, y sirve en 
el primer caso para guiar a los caminantes, y 


20 


POST 


en el segundo para levar en mena dirección el 
ganado. 

Entró un correo con uh POSTILLÓN Ó guía de- 

lante, tocando su corneta, con una maleta á las 


ancas del caballo. 
CALVETE DES ESTELLA. 
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POSTILLOSO, SA: adj. Que tiene postillas, 


POSTIZA (de postizo): f. Mur. Obra mucrta 
que se pone exteriormente á las galeras y galeo- 
tas desde su cubierta principal en ambos costa- 
dos, para aumentar la manga y colocar los remos 
en la posición más ventajosa. 

—Posriza: CASTAÑUELA; y por lo común, 
lo más fina y pequeña que las regulares. U. más 
en pl. 

POSTIZO, ZA (de puesto): adj. Que no es na- 
tural ni propio, sino agregado, imitado, fingido 
ó sobrepuesto. 

Ya sin pestaña ni ceja, 
Cou unos dientes POSTIZOS, 
Que me hiciese con hechizos 
Andar como simple oveja? 
Lors ve VEGA. 


El gitano tuvo maña de hurtar al labrador 
el asno que le había vendido, y al mismo ins- 
tante le quitó la cola PosTiZa, y quedó con la 
suya pelada, 

CERVANY 


oS. 


Habrá harba hetuuada, 
Tos, catarro, orina, hijada, 
Y mucho diente POStIZO. 
Tirso ne MOLINA. 


¿Conocéis á esa señora 
Que en la escalera habréis visto? 
¿A la condesa Violante? 
sa. El titulo es POSTIZO, 
irad... — Es una embustera. 
BRETÓN pr TOS HERREROS, 


— Postizo: m. Entre peluqueros, añadido ó 
tejidđc de pelo que sirve para suplir la falta de 
éste. 

POSTLIMINIO (del lat, postliminwtiemnm ): m. Fic- 
ción del derecho romano, por la cual los que en 
Ja guerra quedaban prisioneros de los enemigos, 
en restituyéndose 4 la ciudad, se reintegraban en 
los derechos de ciudadanos (de que en aquel fn- 
terin no gozaban) como si nunca hubiesen falta- 
do «le la ciudad, enlazando en la consideración 
legal el instante antes de la prisión con el ins- 
tante de la libertad. 

Que Dárdano aqui tuvo nacimiento, 
Y POSTLIMINIO vuelve al propio asiento. 
Graeesor1o HERNÁNDEZ. 


Los superiores recobraron entonces por una 
especiede roSTLIMINIO las antiguas ideas, ete, 
JOVELLANOS. 


FOSTMARCOS: (reog, Y. San Isipo pu Post- 
MARCOS, 


POSTMERIDIANO (del lat, postmerididans ): 
adj. Perteneciente, ó relativo, å la tarde, ó que 
es después de mediodía, 

POSTOK (del lat. positor): m. PONEDOR, 

- Posto: Licrranor, 

Vero antes de llegar á este desenlace final, 
habían ocurrido entre los POSTORES diferentes 
escenas, eta. 

ANTONIO FLORES, 


«.. el último POSTOR es un sujeto enya pinta 
no ofrece grandes garantias de posibilidad pe- 
cuniuria, etc. 

IA TEZES BUSCH. 


= MAYOR, Ó MEJOR, rosror: Licitador que 
hace la postura más ventajosa en una subasta ó 
puja. 

POSTPARTO (del lat. post, después de, y 
parto): m. Parto que se signe á otro. U., por lo 
común, hablando de las ovejas y su sucesiva pro- 
creación de unas en otras, 


POSTRACIÓN (del lat. postratio): f. Acción, ó 
electo, de postrar ó postrarse. 


L con que se convence de camino la impie- 
dad de los que ponen lengua en las inclivacio- 
nes, genullexiones y POSTRACION ES QUE Se ACOS- 
tumbran en los coros de las religiones, 

Vr. Juas MAnquez. 


POST 


Cortés y alegre la disculpa admite 
De aquella tan forzosa inadvertencia, 
Y con debida POSTRACIÓN repite 
Palabras de humildad y reverencia, 

ESQUILACHE. 


- Posrración: Abatimiento por enfermedad ó 
aflicción. 

La POStRACIÓN, que fué consecuencia de tan- 
ta tropelia, ofreció una calma aparente que 
semejaba á mejoría, ete. 

JOVELLANOS, 


s logró... Mevarlo ¿l mismo de exceso cn 
exceso al estado de PUSTRACIÓN en que se halla, 
DARRA. 


POSTRADOR, RA (del lat. prostrátor ): adj. 
Que postra, 

= POSTRADOR: mM. Tarima baja de madera que 
se pone al pie de la silla en el coro para que el 
religioso se postre sobre ella. 

... un poco apartado de las sillas (del coro) 
por todas treinta y cuatro, están unos POSTRA- 
DORES del mismo material. 

Lurs Muxoz. 


POSTRAR (del lat, prostrátun, supino dle prus- 
dernáre, abatir, derribar): a. Rendir, humillar 
ó derribar una cosa. 

Y no imagines que el ardor remiso 
De las iras mitigan los temores: 
Porque aun no Posta envuelto en la ceniza 
De nuestras Namas todo IU palacio. 
GABRIEL DEL CORBAL. 
¿Don Gabriel de Jerrera es 
ET que ha POSTRADO å sus pies 
Mi honor? 
Tirso be MOLINA. 


- Posrrak: Enflaquecer, debilitar, quitar el 
vigor y fuerzas d uno. U. t. e. r. 
+. el cual ofreció hasta el dia que la úitima 
enfermedad le POSTRÓ en la cama, 
P. Juay EUSEBIO NiRREMBERG. 


= Posrrarse: r. Hincarse de rodillas kumi- 
Mándose por tierra; ponerse ú los pies de otrocn 
señal de respeto, veneración ó ruego. 

a Llegado Cristo Nuestro Scñoral lugar de 
su oración, hincó ambas rodillas y POSTRÓSE, 
pegando el rostro con la tierra. 

P., Luis vr La Pu 


POSTRE (del lat. poster): adj. Posrkyro, 
— Poster: Fruta, dulce y otras cosas que se 
sivven al fin de las comidas ó banquetes, 
... sesirvieron 
Treinta y dos platos de cena, 
Sin los principios y POSTRES, 
Que casi otros tantos eran, 
Ruiz VE ALARCÓN. 
Para POSTRE de la cena, 
Porque no hay conserva ó tortas, 
Te presentan los que ve, 
ol rábano por las hojas, 
Tirso we MOLINA. 
— Ya han retirado los POSTRES 
Y las copas de Jerez. 
BEETÓN DE LOS Denkeros, 
ALA POSTRE, Ó AL POSTRE: mM. adv. A lo 
último, al fin. 
Y luego á la POSTRE vi otra maravilla, ete, 
QUEVEDO, 
Pero ¿quién ganó al principio, 
Que á la POSTRE no perdió? 
CALDERÓN. 
Todo discreto estudiado, 
4 la POSTRE acaba et ecio, 
Tinso pe MOLINA, 


-A PostRE: adv, h y t ant Á LA rostri, 

POSTREMAS (Ál: m. adv. ant. A LA PosTRE, 

POSTREMERO, RA: adj. PostTRIMERO. 

POSTREMO, MA (del lat, postrēmus): adj. Pos- 
trero ó último. 

— Posrremo: ant, Sucesor, descendiente, 

POSTRER: adj. Postrero, 

e en esta isla en el postrer mediterráneo, 
de las mayores, y 4 ninguna menor en la derti- 
lidad. 

ANTONIO DE FUENMAVOR, 


POST 


Mi vosTRER razón es esta, 
Permitalo ó uo el decoro, eto. 
Morrro, 


POSTRERAMENTE: adv. de ord. y t. A LA pog 
TRE. > 


».» èl Rey confirmó la moneda jaquesa qu 
POSTRERAMENTE se habia labrado en tiem o 
del rey D, Pedro su padre. » 

JERÓNIMO DE ZURITA, 


POSTRERO, RA (de postre): adj. Último en or- 
den. U. t. e s. 


Jubal, que fué su quinto hijo (de Jafet), en- 
viado ú lo POSTRERO de las tierras, conviene á 
saber, á España, fundó en ella dicbosamente, 
la gente española y su valeroso imperio, 

MARIANA. 


Diéronle sus religiosas sepoltura, después de 
haber venerado su cuerpo, como de santa, no 
cesando hasta la hora POSTRERa de besar sus 
plus, 

QIL GONZALEZ DÁVILA. 


-= Posrnrero: Que está, se queda ó viene de- 
trás. U. t. e s. 
POSTRIMER; adj. POSTRIMEEO. 


Digno de ti me verás 
Hasta el POSTRIMER instaute. 
Breróx br Los Hurnrkros. 


POSTRIMERAMENTE: adv. de ord. yt. Ulti- 
ma y linalmente, á la postre. 


aa por quebrantar la perfidia de Jos judíos 
conviene entender esta ley POSTRIMERAMENTE, 
Fuero Fuzgo. 


+.. POSTRIMERAMENTE enviaron al obispo de 

Girona, que se llamaba D. Juan, y 4 un doc- 
tor que se llamaba Bartolomé de Berrio. 
ANTONIO DE NEBRISA, 


POSTRIMERÍA (de postrimero): f. Novís1imo, 


a en todas tus obras te acuerda de tus Pos- 
PRIMERÍAS, y Dunca pecarás, 
P. Luis pe La PUENTE. 
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—Postrimerta: Ultimo período ó últimos 
años de la vida. 
POSTRIMERO, RA (de postremo): adj. Postre 
ro ó último. 
... que es aquel rastro de la wedia uoche 
POSTRIMERA de cuando llovió. 
Montería del rey D. Alonso, 
Ejercitando por mi mal tu oficio, 
Soy reducido á términos, que muerte 
Será mi POSTRIMEKO bene/icio, - 
GARCILASO. 


PÓSTULA: f. PostuTACIÓN; acción, ó efecto, 
de postular. 


POSTULACIÓN (del lat. postaleío ): f. Acción, 
ó efecto, de postular. 

— Posturación: En el Derecho canónico, nom- 
bramiento de prelado de una iglesia, hecho por 
el cabildo en sujeto que, por un impedimento 
wnónico ó por ser prelado de otra iglesia ó reli- 
gioso, necesita de dispensación para obtener la 
dignidad. . 


ae POSTULACIÓN tauto quiere decir como de- 
mandanza; é es ctra manera para facer perla- 
do, úesta non debe xer fecha sinon en aquellos 
que huviesen algunos destos embargos señala- 
dos, porque non pueden ser elegiios, 
Partidas. 


m. no vale la POSTULACIÓN, si no intervienen 
en clla á lo menos las dos partes del enbildo. 
Hreco ns CxLso, 


—Posreración: Petición, instancia ó súplica. 

POSTULADO (del lat, postredritas): m. Princi 
pio tan vlaro y evidente, que no necesita prae- 
ba ni demostración. 

a Postera po: Crom, Supuesto que se esta: 
bleee para fundar una demostración. 

- Posrernano: MA El postulado es la verdad 
necesaria, reconocida comio indemostrable y ë la 
vez como cierta ó necesaria, Se dice de todos 
aquellos principios primeros qne, siendo la Dase 
sobre la cual se apoya la demostración de otros 
segundos ó más relativos, son exigidos ó postw 
laos como condicion del ejercicio de la razo 
Kant consideraba la inmortalidad del ala, SU 
libertad y la existencia de Dios. cual verdades 


rosT 


ahles para la crítica de Ja razón pura 
y como postulados y exigencias de la crítica de 
razón práctica. El postulado equivale á una 
os is necesaria, que Imponen de un lado el 
hipotesia ato siempre relativo y parcial, de un 
conor mayor ó menor de hechos, y de otro el 
ovio ejercicio de la razón, qne declinaría eu lo 
contradictorio, en SU negación propia, de no ad- 
mitir tales postulados. el postular o, lo mismo 
en la esfera especulativa de la Filosofía que eu 
la de las Matemáticas, se refiere ú aquel punto 
intermediario en Ja relación de los hechos con las 
ideas, donde el principio ex plicativo se entrevé, 
ero no se percibe en intuición directa, Los pos- 
tulados son siempre representacion de represen: 
tación ó representaciones derivadas, que diría 
Schopenhaner. Aparte el carácter de necesidad 
con que los recibe la razón especulativa, depen- 
den en gran parte de que sirvan o ho de princi- 
pio explicativo de los hechos conocidos. Son los 
postulados algo más que conjetn ras y algo menos 
que verdades demostradas, Residuos de una oe 

neriencia prolongada y de ima especulación di- 
ligentemente perseguiila, ocupan los postulados, 
en la jerarc mía de las verdades científicas, un 
punto relativamente superior al de las hipótesis 
ó teorías, y á la vez inlerior á las ideas, que á 
toda hora y momento comprueba la experiencia, 
La demostración (V. Demostración), con su 
aparente rigor lógico, es siempre nna verdad de- 
rivada de otra; es, en cierto modo, como indica 
Schopenhauer, agua Nevada por el acueducto, 
que supone fuente de donde brota. En el caso en 
que la fuente de donde mana el agua no sea per- 
ceptible por intuición directa, aparece la necesi- 
dad del postulado como condición sine qua non 
para el ejercicio de la experiencia y de la razón 
especulativa. Son los postulados ¿mposirienes t6- 
giens del intelecto, que si no es lícito identificar 
con las condiciones reales de la existencia de las 
cosas tampoco deben de confundirse con vorda- 
des abstractas ó abstracciones personificadas. La 
demostración, que exige siempre una verdad je- 
rárquicamente superior á la tesis, sería un procs- 
dimiento sin fin, enteramente indelinido, de no 
aceptar verdades sin prueba, indemostrables, co- 
nocimiento por cose en la intuición directa ó re- 
presentación de representación en Ja esfera es- 
peenlativa, como génesis lógico y principio de 
demostración de las verdades particulares que 
implícitamente contiene. El postulado, verdade- 
ya exigencia especulativa, según expresa su mis- 
ma signilicación etimológica, representa para to- 
do ejercicio reflexivo del pensamiento lo qne el 
centro para los radios de un círculo, punto al 
cnal necesariamente converge la razón, como se 
observa en el ywincipio de lo Jiwvfisceriible de 
Spencer, en lo fuconsciente Je Hartmann, en la 
vobwatad en si de Sehopenhaner, en el fondo ape- 
titico de lo vivo de Fonillée, ete. 

_Los postulados, especie de principios interme- 
diarios, no son axiomas propiamente dichos, ni 
teoremas susceptibles de demostración. Si la de- 
mostración supone que Negamos en último ani- 
lisis á un principio que no puede ser demostrado, 
pues consiste en referir una verdad å otra más 
general, al término de algunos (pocos ó muchos) 
de estos puntos de avanee hemos de Hegar ó un 
principio (especie de inducción final) cuya evi- 
dencia no pueda ser demostrada, sin «ue desean- 
$6 como tal en un principio distinto y anterior. 
«EI postulado universal,» de que habla Spencer, 
ES ia exigencia lógica, que se impone al pensa- 
miento en todos los órdenes de la realidad cog- 
noscible, Implica el substratum ó supuesto de 
toda percepción, que no es intuición directa. Pro- 
cede por tanto el postulado, no sólo de una exi- 
gencia lógica, del mero y exclusivo proceso men- 
tal; arraiga también su necesidad en la condición 
Yactonal del hombre, Por eso sele denomina pos- 
tulado de la razón. Como dico acertadamente 
Sehopenhaner, el hombre no vive sólo, como el 
faima], en el presento; vive en lo porvenir; tiene 
A presciencia de lo futura: necesita representa 
nes derivadas (conceptos), sin las enales su 
pensamiento no vevestirá carácter científico, Y 
aljat esontaciones derivadas, 4 merida que se 
d iverta PIDA sea gradualmente, de la intuición 
mandaa lel conocimiento por cosa, exigen, se- 
mo baan postulon el supuesto de lo ennacido en- 
as relación re la ewal se aplica la percepción de 
do. Tal o m ponplejísimas que vamos recogen: 
de los a y oble fundamenta de la necesidad 
cienci postu ados, Una dortrina general de la 

cia ó Arquitectónica, como precedente de la 


indemostt 
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Enciclopedia científica, dehería determinar y 
precisar los postulados necesarios á cada ciencia 
particular, siquiera incumba propiamente á cada 
una de por sí mostrar la legitimidad de aquellos 
que emplea, 


POSTULADOR (del lat. postulator ): m. Capi- 
tular que da su voto para prelado á sujeto que 
no puede ser nombrado por vía de elección. 


„e Cå si tantos no fnesen los POSTULADORES, 
valdría la elección que los otros fieieseu, 
Partidas. 


— Poster ADor: El que por comisión legitima 
de parte interesada solicita en la curia romana 
la beatificación y canonización de una persona 
venerable, 


POSTULANTE: p. a. de POSTULAR, Que pos- 
tala. U. t e. s. 


Apenas doña Gabriela y su madre, mengua- 
do el impetu de la multitnd que las había He- 
vado å grau trecho de la puerta, pudieron ca- 
minar por voluntad propia y se detuvieron á 
reparar el desorden de las mantos y vestidos, 
fueron conocidas de la turba POSTULANTE; eto. 

HantzexbUscm, 


POSTULAR (del lat, postuláre): a. Pedir, pre- 
tender, 

~ Posrurnan: Polir para prelado de una igle- 
sia sujeto que, según Derecho, no puede ser ele- 
gido. 


«.« y si POSTULARON por obispo ú prelado 
mayor algún religioso, débenle pedir á su pre- 
lado. 

Huso pe Oriso, 


<.. e] paborde de Tarragona no fué nombra- 
do ni PISTULADO obispo de aquí, eto. 
JOVELLANOS, 


POSTUMIO ALBINO REGILENSE (ExpurIo): 
Biog. Cónsul romano. Vivía 
en el siglo 1Y antes de Jesu- 
cristo. Ejereió el consulado te- 
niendo por colega 4 Veturio 
(321 antes de Jesucristo). Los 
dos entraron en cl destiladero 
de Candinm, donde se vieron 
envueltos por les samnitas. 
Salió de alli Postumio pasan- 
do por debajo del yugo y acep- 
tando un tratado vergonzoso. 
El Senado romano negó su ra- 
tificación al tratado y entregó 
los cónsules å los samnitas, que los devolvieron, 
dejándoles ir libres, 


Postumio 


= POSTUMIO AULO REGILENSE: Diog. Segun- 
do dictador de Roma. Vivía en el siglo v antes 
de Jesucristo. Ejerciendo el cargo de dictador, 
venció å los latinos en la batalla dada junto al 
lago Regilo (496 antes de Jesucristo). Así ganó 
el sobrenombre de Regilense, aseguró la existen- 
cia de Ja República, y puso fin å las pretensio- 
nes de Tarquino el Soberbio. 


PÓSTUMO, MA (del lat, posfămus): adj. Que 
sale 4 luz después de la muerte del padre ó au- 
tor. 

Parece que el amor de la gloria PÓSTUMA p.. 
se ha desterrado ya en nuestro suela, 
JOVELLANOS, 


Las obras PÓSTUMAS publicadas por manos 
desesnocilas ó poco segnras, son sospechosas 
de apócrifas ó alteradas, 

BALMES. 


= Postremo (Marco Casiaxo LATixo): Diog. 
General y emperador romano M. en 267 de ).C. 
Fué una de los que se disputaron el Imperio en 
tiempos de Galiano y á quienes se llamó los 
Treinta, Tiranos. Aunque de condición humilde, 
alcanzó en poco tiempo los primeros grados en el 
ejército por su valor y sus virtudes. Mereció la 
confianza del emperador Valeriano, e) enal le en- 
vió de gobernador á la Galia. Póstumo correspon- 
dió å esta confianza rechazando varias veces a Jos 
germanos, Cuando Galiano encargó el gobierna 
de las Galias á su hijo Salonino bajo la regencia 
de Silvano, Póstuma sufrió una decepción por- 
que aspiraba á dicho cargo. Mebiéndole exigido 
el hotin de que se había apoderado después de 
una victoria sobre los bárbaros, los soldados, no 
sólo se negaron á entregarlo á Salonivo, smo 
que acordaron su destitución, nombrando em- 
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perador a su general. Póstumo fué pronto reco- 
nocido por todas las Galias; sometió España á 
su dominio, rechazó á los germanos y construyó 
varias fortalezas sobre el 
Rhin para evitar sus in- 
vasiones. Sostuvo guc- 
rra con Salonino y su 
padre Galiano, que m- 
chaban para recobrar el 
poder, y logró restable- 
cer la disciplina en el 
ejército. Esto irritó å Jos 
soldados hasta el punto 
de sublevarse y de pro- 
clamar emperador á Lo- 
liano., Póstumo marchó 
contra él y le puso sitio 
en Maguncia, de Ja cual 
se apoderó; pero no habiendo permitido el sa- 
neo á los soldados, éstos Je asesinaron. 

POSTURA (del lat. positira): f. Planta, ac- 
ción, figura, situación ó modo en que está puos- 
ta uua persona ú cosa, 


Moneda de oro de Pós- 
tuma con lo inscrip- 
ción POSTYVMES 
AVG 


= Ponéos hien, y con cordura 
Os postrad. — Hombre ¿te erias 
Regidor de cortesías, 
Que me enseñas la POSTURA? 
Morrro. 


¿Tuvo pintor maniquí, 
Que armado de coyunturas, 
Mudase tantas POSTURAS? 
Tirso Dr MOTINA. 


«en la silla tomando otra POSTURA, 
De golpe el libro y con desdén cerró: ete. 
ESPRONCEDA. 


- Postura; Acción de poner ó plantar árbo- 
les tiernos ó plantas. 


En los frios (climas) se ha ensayado con buen 
éxito la POSTURA en noviembre de nna curiosa 
variedad de patatas, ete. 

OLIVÁN. 


—Posrera: Precio que por la Justicia se pone 
å las cosas comestibles, 


s como en Sevilla no hay obligado de la car- 
ne, cada nno puede traer la que quisiere, y la 
que primero se mata es la mejor, ó de la más 
baja POSTURA. 

CERVANTES, 


- Postera: Precio que el comprador pone á 
una cosa qne se vende ó arrienda, particular- 
mente en almoncda ó por Justicia, 


— Posrrraz Pacto á concierto, ajuste ó con- 
venio, 


... también sabéis, señores, las POSTURAS y 
firmezas que yo tengo prometidas, 
: Amadis de Gaula. 


«+. pues à causa de perseverar en su liga, y 
mantener las POSTURAS y Ja fe que con Roma 
tenían asentadas, les vino todo su mal. 

FLORIÁN pr Orasta. 


— PostURA: Porción ó cantidad que se suele 
apostar entre dos sobre si una cosa será ó no 
será, 

- Postura: Huevo del ave, 

- Postuna: Acción de ponerlo, 


—Posrria: Planta ó arbolillo tierno que se 
transplanta. 


,.. desta manera prende muy hien, haciendo 
los suleos tanto largos cuanto quisieren, y po- 
drán henchir harto rampo con pocas POSTURAS, 
yendo asi tendidas. 

ALONSO DE TÍERRERA. 


= POSTURA: imt. ADORNO. 


n. Como si ocultamente hnrtase las POSTU- 
RAS y afeites á la ninjer que con ellas peca, y 
provoca á los otros á lo mismo. 

ÅZPILCURTA, 


—Á POSTURA DE REGIDOR: m, adv. con que 
se explica en los abastos públicos que el precio 
de los géneros no ha de ser tijo durante el arren- 
damiento sino el que determinare la Insticia ean 
arreglo al que sucesivamente fueren tomando los 
géneros. 

= acw rostra: M Tomar parte como lici- 
tador en una pwja ó subasta, 
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... asienten la razón de los pregones y dili- 
£encias que hicieren en el arrendamiento de las 
tales rentas, y las POSTURAS, pujas y remates 
que en ellas se hicieren. o 

Nueva Recopilación. 
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.., tratamos de imponer algún caudal de 
nuestra pupila en fincas, que ya hemos hecho 
POSTURA á dos, etc. 

JOVELLAXNOS, 

= PLANTAR 18 POSTURA: fr, Plantar ponien- 
do árboles tiernos, á dilerencia de los quese plan- 
tan de pepita, de barhado, do garrote, ele. 

PÓSTYEN: Geog. C. cap. de dist., comitado 
de Nyitra, Hungría, sit. al N.N, E. de Gaigoez 
$ Froistadtl, á orillas del Vag ó Waag y en el 
f. e. de Tyrnau á Sillein; 5000 habits, Puente 
termal y baños muy concurridos, 

POSUETAS: (eng. Barrio del aynnt. de Mu- 
jica, p. j. de Guernica y Luno, prov. de Vizca- 
ya; 15 egifs. 

POTABLE (del lat. potabilis): aj. Que se pue- 
de beber. 

Vuelve la atahona, y halla 
Tercer billete, y con él 
Una pródiga canasta 
De POTABLE y comestible, 
Tirso De MOLINA. 


La mejor es el agua de Muria recogida en 
depósitos, y luego la POTABLE de fuentes y 
rios. . 

OrIVAX, 

POTACIÓN (del lat. potatio): f. ant. Acción de 
beber. 

2 Poración: BEBIDA. 

POTADO (del lat. potatas): m. Germ. BORRA- 
CHO. 

POTADOR, RA: adj. Que pota. U. t. e. s. 

POTAJE (de pota): m. Caldo de olla, ú otro 
guisado, 

..« un ministro de Caco me entró en una es- 
endilla un poco de votase, digo de tarquín 
frio, en quien nadaban los bofes de nna oveja. 

El Soldado Pindaro. 


= Porasu: Por antonomasia, legumbres gui- 
sardas para el mantenimiento en los días de abs- 
tinencia. 
... el domingo, lunes y jueves comen un PO- 
vaJB ¿le lentejas ó de otra legumbre cocida. 
GONZALO DE TLLESCAR, 
.-- en su vida había salido de POTAJE de al- 
mortas, ete, 
Martz rx RESCIL. 
- Porasu: Legumbres secas, 
Provisión de POTAJES para la cuaresma, 
Diccionario de la Academia, 
- Parase: Bebida ó brebaje en que entran 
muchos ingredientes. 
+. su mujer. con codicia de tener hijos, le 
dió no sé qué POTAJE ordenado por unas nm- 
jeres. 
Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL, 
- Porast: fig. Conjunto de varias cosas in- 
útiles mezcladas y confusas, 


ierto, pone lástima ver de la manera que 
ás estaba apoderado desta gente, y lo 
está hoy de muchas, haciendo semejantes PO 
'PAJES y embustes, á costa de las tristes almas, 
P. Josh ne ACOSTA. 


Sata 


e. Porque ya en mi verdad 
No hay crédito, este POTAJE 
Viene urdido con wn paje, 
Por que leve autoridad. 
Moktro, 


POTAJERÍA: f. Conjunto ó agregado de le- 
£mmibres secas de que se hacen potajes. 


-Porarería: Oficina en que se guardan y 
distribuyen las semillas ó potajes, 


e. hice visita general en cocina, cantina y 
POTaJERÍA, y los meti de tal manera en preti- 
ma, que decian que me había dado mi amo el 
pie, y me había tomado la mano, 

Estebenillo González. 


POTAJIER (de potaje): m. Jefe de la potajería 
de las casas reales, 


POTALA (del lat. puteális, del pozo): E. Mar. 
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Piedra que, atada á la extremidad de un cabo, 
sirve para hacer fondear los botes ó embartavio- 
nes menores, 


POTALIA (del lat, potus, bebida): f. Bot, Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Loganiáccas, cuyas especies habitan ou la Amé- 
rica tropical, y son plantas fruticosas casi senci 
las, con las hojas opuestas, palmendas, alargado- 
ovoidras, pecioludas, con los pecíolos ensancha- 
dos en la base en forma de vaina, y las flores lor- 
mando panojas terminales corimbosas, con brac- 
teillas escamilormes; cáliz enadripartido, a0va- 
do, con los lóbulos redondeados, empizarrados, 
y los interiores más pequeños; corola hipogina, 
con el tubo acampanado, casi cilíndrico, y el linm- 
bo de 10 lacinias casi retorcido-empizatradas y 
erguidas; 10 estambres insertos en el tubo de la 
corola, opuestos á Jos Jóbulos de la misma, in- 
elaídos, con los filamentos aleznados, corlos, y 
las anteras lincales y erguidas; ovario ceñido 
por un «iseo anular, bilocular, con óvulos ni- 
merosos antítropos adheridos; estilo filiforme y 
estignta abroquelado obtosamente quinquelobo; 
el fruto es nua baya apeonzada, blanda, bilocu- 
lar, con las semillas sobre placentas carnosas, 
oenpando ambas bases de las celdas, con la tes- 
ta crustácea, areolada, y ombligo ventral; em- 
brión en el eje de un albumen cartilaginoso, rec- 
to y de su misma longitud, con los cotiledones 
muy cortos, obtusos, y la raicilla cónica é Ínfera. 


POTAMANTO (del gr. rrorauós, río, y arfos, 
fox): m. Zool. Género de insectos del orden de 
los arquípteros, suborden de los seudonenrop- 
teros, familia de los pérlidos, que se camieteriza 
principalmente por tener las alas triangulares, 
redondeadas en el vértice, con numerosas nervia- 
ciones transversas, las posteriores más pequeñas 
y redondeadas; piezas bucales rudimentarias; 
tarsos de cuatro artejos; abdomen de 10 anillos 
terminado por tres sedas caudales de igual lon- 
gitud; ojos del macho dobles. 

El género Potamanthns tué establecido por 
Pictet, separado algunas especies hasta enton- 
ces incluidas en el género Apkemerr, como el 
Potumeanthms luteus Ts. , tipo de este género, que 
es común en gran parte de Europa. 


POYAMIA (del gr. roragós, vio): f, Zool. Gé- 
uero de arácnidos del orden de las araña 
orden de las dineumones, familia de las 
das, que se caracteriza por tener la cabeza an- 
eha y plana, con los enatro ojos anteriores y Lo- 
cando casi en el borde mandibular; los ajos de 
la segunda línea, en proporción, bastante más 
pequeños; Jas patas fuertes, poco pelosas y nmy 
separadas; color verdusco con fajas y manchas 
marginales plateadas, 

El género Potasmía Koch comprende unas 
ocho ó 10 especies, en su mayoría europeas; sólo 
algunas son extensas, como la Palena rméntica 
Walek, de Nueva Zelanda. En Europa las espe- 
cies más comunes son la PP, piratica Clerek, la 
P. piscatoria Clerck y la P. patustrís Koch. 

La Volumia piratica es muy almndante junto 
al borde de los charchos; es de color verde, su 
cosclete está adornado de pequeñas líneas pardas 
y su abdomen de puntos blancos, Para sus hne- 
vos forma una especie dle capullo de seda de color 
blanco de plata, que contiene unos 100 y lleva 
siempre consigo Ja hembra. Cuando hace calor se 
Ja ve posada encima del agua con sus putas exten- 
didas, y corre por ella dando caza á los insectos 
como por una superlicie sólida y sin mojarse su 
cuerpo ni sus pillas. 

la P. pisrutaria sólo se distingue de la especie 
precedente por sus colores algo más obscuros 
y porla pequeña línca ó faja plateada que ro- 
den su coselete, Su tamaño es algo mayor y sus 
formas más macizas. Generalmente se la encuen- 
tra en los arroyos pequeños, y, según Simón, 
cuando se ve perseguida se sumerge en el agua 
con gran facilidad y permanece en ella algún 
tiempo sin necesidad de salir á la superficie. > 


= Porama: Zool. Género de erustáceos mala- 
costráceos de la sección de los toracostriceos 
orden de los decápodos podoftalmos, suborden 
de los braquiuros, familia de los telfrúsidos, Se 
caracteriza este género por la forma de su capa- 
razón, muy semejante al de las Fe/pienser; la Iren- 
te bruscamente plegada hacia dehajo y vertical; 
el tercer artejo de las patas maxilas externas 
estrechado por delante y con el artejo siguiente 
inserto en medio de su borde anterior, 

Estos erusticens, lo mismo que las Zelphrsa, 
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son casi terrestres y viven de ordinario en] 
orillas ste los rios. Su aparato branquial está 
modificado en armonía con este género de vida: 
las cavidades branquiales se elevan mucho ve 
encima de la superficie superior de las branquias 
y «mera nn gran espacio vacío cuyas paredes es. 
tán tapizadas por una membrana tomentosa on. 
bierta de vegetación, 

Algunos autores consideran ¿este género, des- 
crito por Latreille, como sinonimia de las Boscia 
Conprende muy pocas especies, y entre ellas las 
más conocidas son la Palamia denteta Late., que 
se encuentra en la Antillas y en la Anrérica del 
Sur, y la Potamia chilensis Jne., de Chile. 


, POTÁMIDE (del gr. roragós, río): m. Zool, 
Género de molnscos dle la clase de los gasterópo- 


«los, orden de los prosobranquios, familia de los 


ecrítidos, que ofrece los siguientes caracteres: 
animal de aguas salobres; pie ancho, obtuso por 
detrás, subcircular; tentáculos con los ojos colo- 
cados en la mitad ó en la tercera parte de su 
longitud; sifón mis ó menos marcado, por lo ge- 
neral franjeado; diente central de la rádula pe- 
queño, suboval ó subtrigono, con el borde denti- 
colado; diente Interal grande, subromboidal, con 
sn borde dentienlado y con la base saliente, ros- 
triforme; primer diente marginal estrecho, con el 
limbo posterior poco desarrollado; segundo dien- 
te marginal variable unas veces, sencilla, alar- 
gado otras, con el limbo externo muy ancho; 
concha enbierta de epidermis imperforada, turri- 
culada, de color pardo ó negruzco, con el ápice 
generalmente truncado, de espiras numerosas, 
estrechas, la última bastante corta; abertura re- 
dondeada 6 subcuadrangular; libro sencillo ó 
grueso; canal corto; opéreulo córneo, orbienlax, de 
numerosas espiras, con el núcleo central. 

Vi género Potamides Brogniart comprende 
una multitud de especies, que los autores han 
agrupado en una porción de subgéneros y géne- 
ros muy afines, comoson los Tympanotus Klein., 
Piprazas Mont., Pircnella Gray, Terebralia 
Swainson, Felescopiua Mont., Crrithidea Swain- 
son, cte., casi todos ellos exóticos y propios en 
su mayoría de la India; sólo el Potamádes ( Pire- 
nella) mamanillata Philipp es propia del Mo- 
diterráneo. 

Los diferentes moluscos que forman este gé- 
nero habitan en los charcos y estanques sala- 
dos, en las playas pantanosas en que crecen los 
mangles, en la desembocadura de los ríos, eteé- 
tera. Durante Ja estación seca cierran su apércu- 
lo, y retirados en su concha quedan pegados á 
jas ramas y raíces por medio de filamentos glu- 
tinosos. 

Siempre están fuera del agua, género de vida 
que podría hacer confundirles con los moluscos 
gasterópodos pulmonados. Adams ha observa- 
do que el Polainides (Cerilledea) decollata Ja, 
que vive en las aguas del interior del Borneo, 
trepa sobre las Pontederia y los Carer como un 
molusco terrestre. El Potamides ( Felescopium) 


Puseum Chem. vive en tal abundancia cerca de 


Calcuta, que se recogen sns conchas para hacer 
cal. El Potenvides ( Terebralia ) palustris Brug, 
se emplea en Borneo como alimento, 

POTAMINO (del gr. rorayós, río): m. Zool. 
Ciénero de inscetos coleópteros de la familia pár- 
nidos, tribu de los parninos y muy afín al gé- 
nero Parnus, tipo de la familia, del que se dis- 
tingue únicamente por los caracteres siguientes: 
último artejo de los palpos maxilares oblicua 
mente puntiagudo en su extremidad; el de los 
labiales obtuso; maza de las antenas más ancha, 
bastante fuertemente dentada; protórax fina: 
mente rebordeado lateralmente, sin surcos å 
cada lado del diseo; patas más largas; ¡woster- 
nón y mesosternón notablemente más anchos; el 
primero forma una ancha placa triangular que 
en su extremidad es recibida en una profunda 
escotarhura del segundo; cuerpo revestido única- 
mente de pelos sedosos a]: lanchados, 

Sin embargo de presentar tantos y tan impor- 
tantes caracteres diferenciales, algunos autores, 
como Mr, E. Redtenbacher, no separan estos in- 
xectos del género Parnus. La especie en que está 
fundado el género Potuiminus es el P. substria- 
tus, extendido por tola Europa, pero bastante 
raro en toda ela. Viven verea de las aguas ó 
dentro del barro, que no se les adhiere. 


PÓTAMO: Geng. Puerto de la isla Cerigoto, 
Anticiterea ó Antikitera, al $, dde (erigo y del 
Peloponeso, Grecia. Está abierto al N., tiene 3 
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ee al S. entre altas costas, estrechando 
se exter dos puntas interiores, dentro de las 
Inego Se forma casi un óvalo de 2 cables de ami- 
cuales de N.áS.Ala entuuda se encuentran 
plit ; en la parte interior de 18 4 11. 11 
b6 lo Je Pótanto esti en la parte 8.0. del 
merto, Viene Unos 1200 habits, y con la parte 
k de la isla forma wm dist. de la prov, de Ar- 
sólida y Corintia. La punta Jo. de la entrada 
del puerto es alla, redonda, limpia, y o o 
están las ruinas de Paleo Kastro; al N.19. de 
este puerto, y 1,5 cable de distancia, se encuen- 
tran los islotes Thermoni ó I iedras, que se elc- 
yan sobre el mar 9 n, con bajo fondo que se 
extiende para el S., dejando un estrecho paso 
de 9 m. de profundidad entre ellos y la costa. 

POTAMOCLOA: f. Bot, Género de plantas ( 7'0- 
tamochioa) perteneciente Á la familia de las Urz 
míneas, tribu de las oriceas, cuyas especies ha- 
bitan en la India oriental, y son plantas herbá- 
ceas, con las cañas sumergidas, mn y largas, que 
producen raicillas capilicoorramosis, Jampiñas, 
con las vainas sumergidas ó somisuuergidas, 
engrosadas y casi inlladas, cilíndricas, y las hojas 
lanceoladas, acorazonadas en la base, obtusas, 
casi acapuchonadas en el ápico, rígidas, speras 
al tacto, y las flores lormanilo pamojas erguidas 
con las ramas inferiores casi verliciladas, diver- 

entes, las superiores alternas, ascendentes, y 
las espiguillas adheridas á las ramas, las inferio- 
res germinadas, desigualmente pedicehulas, las 
superiores solitarias, con parlicelos largos, nuva- 
dos, estrechados en su mitad inferior y con un 
anillo rojizo, con espiguillas de las más inferio- 
res encorvadas; glumas ó glamillas sentadas, 
continuas con el úpico del pedicelo, comprimi- 
das, la inferior mayor, quinquenerviada, con los 
nervios denticuladopestañosos que confluyen 
formando una arista recta, la superior no arista- 
da, acuminada, trinerve, con la quilla denticu- 
lado-áspera; dos glomélulas grandes, gibaso- 
carnosas, lampiñas ó peslañosas en su Apice; 
seis estambres con los (¡lamentos largamente sa- 
lentes; ovario sentado, con «os estilos y con es- 
tigmas plumosos. 

POTAMÓFILA {del gr, rorapós, río, y pios, 
amigo): f. Bot. Génera de plantas (Potemophi- 
la) perteneciente à la familia de las Gramíncas, 
trivu de las oriceas, cuyas especies habitan en 
la Australia oriental, y son plantas herluiceas, 
con las hojas planas, enteras y retinervias Tor- 
mando céspedes apretados; ligula larga y desta. 
rrada é inflorescencia en panoja erguida, con las 
espiguillas pediccladas y la hase articulada con 
el pedúnculo; espiguillas polígamas, las superio» 
res bien hermafroditas, unilloras ó bitloras, con 
la flor inferior nentra ó masculina, y las iuferio- 
res femeninas, uni ó billoras, con tas Mores sen- 
tadas, perfectas, y estambres estériles: dos gn- 
mas pequeñas cóncavas, y dos glumillas cónca- 
vas casi iguales, la inferior con cinco nervios y 
la superior con tres y algo más larga y sin aris- 
ta; dos escamitas lampiñas; dos estilos con los 
estigmas plumosos y con pelos hífidos casi di- 
cutomos; cariópside comprimida y libre, 

POTAMOFILITES (del gr. roramós, río, y pi- 
po amigo): m, Bot. Género de plantas fósiles 
( emopkillites) perteneciente á la familia de 
as Nayauláceas, cuyas especies se encuentran en 
los terrenos calizos melios, y tienen las lojas 
elípticas, nerviadas, numerosas, convergentes y 
unidas por medio de nerviccitos transversales, 
con nervio central más fuerte ó nulo. 

O TAMÓFILO (del gr. rorapós, río, y pidos, 
igo): m. Zool. (Género de mamileros del or- 


Potaméójilo 


les fieras, familia do Jas vivérridas, Ue 
con A ió caracteres: diente carnicero 
sicula PE prominencia tuberculosa; la ve- 
canal oblin dividida interiormente por un 
el eon Mio en dos porciones, la anterior con 

Neto auditivo y la posterior mas desarro- 


è 
H 
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ancho á su entrada por 5 de profundo; | Tada y almltada; hocico prolongado; nariz sa- 


liente, redondeada, pelosa y sin canal central 
por debajo; orejas pequeñas; pelos tactiles lar- 
guisinios; los dedos de los pies cortos y regular- 
mente arquetdos; las úJtimas lalangos encory 
das hacia arriba: los dedos y los tarsos pelosos 
por debajo: las uñas agudas y con estuche, enel 
que se ocullan; cola muy corta, 

La especie tipo de este gónero es el otamo- 
Philas Fewnettii Gray, que vive en Borneo. 

Algunos autores laman å este género Cipro- 
gele, sujetándose 4 la clasificación dada por 
Gray. 

= Poramórino; Zool. Género de insectos co- 
lespteros de la familia de los pávnidos, tribu de 
los perninos, Las especies (que componen este 
genero presentan Jos caracteres siguientes: men- 
ton corliceo, rectangular, transversal y escotado 
por delante; lengiieta ruembranosa, muy gran- 
de y truncada anteriormente; pulpos cortos, 
con su úllimo artejo grueso, casi cilíndrico y 
fuertemente truncado; mandíbulas bastante ro- 
bustas, bidentadas en su extremidad, con otro 
pequeño diente á alguna distancia de ellas; Ji- 
bro ancho, un poco abovedado, ligeramente es- 
cotado y que cubre Jas mandíbulas; cabeza libre, 
trausversal, terminada en nn hocico cuadrado; 
ojos grandes, redoudeados y salientes; antenas 
cortas, de 11 artejos, insertas cerca de los ojos, 
el primero largo y cn maza arqueada, €) segun- 
do casi del mismo tamaño, casi turbinado, los 
siguientes cortos, engrosando gradualmente y 
formando maza apretada; protorax transversal 
uu poco más estrecho que los élitros, aboveda- 
do y lobidado en Ja mitad de la hase; escudete 
mediano; clitros alargados, medianamente con- 
vexos; patas bastante largas: fínmures algo com- 
primidos; tibias lineales y un povo arqueadas; 
los cuatro primeros artejos de los tarsos cortos, 
iguales, el quinto tan largo como todos los de- 
nis reunidos. 

Estas insectos se encuentran en las aguas Co- 
rrientes, sobre las ramas flotantes, las piedras 
medio sumergidas, y mås rara vez sabre las 
plantas acuáticas. Se «conoce de muy antiguo la 
especie Potreranopdolas acuminclus, en que está 
fundado el género, y que os originaria de Juro- 
pa. Entre las especies exóticas pueden citarse la 
P. orientolis, la P. thermaries, etc. 

POTAMOGALE (del gr. pmoragós, Mo, y yain, 
comadreja): m, Zool. Géncro de mamiferos del 
orden de los inscetívoros, familia de los potamo- 
gidos, que ofrece los siguientes caracteres: ho- 


Potemogale 


eico redondeado y terminado en trompa, hendi- 
da y desnuda; cola tan larga como el enerpo y 
la cabeza, en su base con largos pelos y éstos po- 
¿o contiguos en su última mitad, que escomprí- 
da: dos mamas abdominales. 

La especie tipo de este gúneroos el Pota moya- 
de velox de Chaillu, que vive cn la Baja Guinea. 

POTAMOGÁLIDOS (de potaatogude): m. pl, 
Zool, Familia de mamiferos del orden de los in- 
sectívoros, caracterizado por tener: dientes 
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calavera no cilíndrica, más ensanchada entre 
las superficies glenoideas; sin arcos cigomáticos 
ni apolisis postorbitarias, ni cresta, ni apófisis 
delante de la órbita; Tosa temporal grande; sin 
fosa terigoidea: apófisis pareecipital dirigida por 
detrás; huesos nasales y unidos; pánalo imper- 
forado: perforaciones precondilaideas muy gran- 
des: un qequeño agujero glenoideo, pero sin ca- 
rotídeo; agujero redondo con findido con la hen. 
dednra esfeno-orbitaria; agujero óptico muy pe 
queña y uo formando un largo canal: un aguje- 
ro infraorbitario ; ewal infraorbitario corto y 
ancho: sin agujero lacrimal: un canal alisfenol- 
des verdadero; Jos uolares superiores forman ea- 
da uno dos prismas triaugulares mny estrechos 
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Y y muy ajroximados; las dos puntas principales 
externas de un molar cuadricúspide están repre- 
sentadas por dos erninencias distintas; los mola- 
res inferiores provistos de porciones posteriores 
bastante robustas; vértebras dorsales 16 y cau- 
dales numerosas; apófisis en las lumbares pegue- 
ñas; omoplato sin metacramion; sin clavículas; 
húniera no perforado por encima del cówdilo; 
cúbito completo y distinto: navienlar y semilu- 
nar separados; sin hueso intermedio; sínfisis del 
pubis muy pequeño; tibia y peroné unidos info- 
riormente; cinco dedos; sin ciego. 

Esta familia uo comprende mås que un géne- 
ro, el Peotumoyale de Chaillu. 


POTAMOGETO (lel gr. roramós, río, y yei- 
Twy, vecinod: m. 7 of. Género de plantas (Pota- 
moyeton ) perteneciente a da familia de las Nay 
dáceas, cuyas especies habitan en las aguas dul- 
ces estancadas ó corrientes de las regiones tem- 
pladas y ( de tado el orbe, y raras en la 
zona tropical, das cuales tienen los tallos rastre- 
ros y radicantes, nudosos, y las ramas sumerzi- 
das, comprimidas ó cilíndricas, y las hojas alter- 
nas Ó rara vez opmestas, membranpsas, brillan- 
tes, enteras, polimortas, y las estipulas intrafo- 
Háreas, libres y envainadoras por su base, ligu- 
liformes, con las espigas de las Mores axilares 
pedunculadas, emergidas y con una estípula iu- 
trafoliácea en la espata: Mores hermafroditas es- 
pigadas; perigonio calicinad de cuatro sépalos 
mur cortos, unguienlados, con estivación valvar 
y patentes antes de la antesis; enatro estambres 
insertos en las uñas de las hojas del pe! i 
con los filamentos muy cortos, y las anteras hi- 
locolares, con las celdas ojmestas y el conectivo 
engrosado más ó menos, langitudinatuente de- 
hiscentes y con prolinias glohosas, fecundas; eua- 
tro ovarios libres, sentados, con el dorso conve- 
xo y un solo óvulo ventral, campilótropo, lijo 
bajo el ápice, ascomiente: estilo terminal muy 
corto ó nulo, y estigma alwoquelulo, introrso y 
oblicuo: ed fruto es una nnececilla comprimida, 
con núcleo coriieco © leñoso, MoOnaspernio: se- 
milla con la testa membranosa y delgada, con 
el embrión grande, sin albumen, homótropo, y 
con la extremidad radicular engrosada é in- 
lora. 

Potamogelan natans UD. -- TaMos sencillos: ho 
jas largamente pecioladas; las Morales flotantes, 
ovales ú oblongas, redondeadas en la base é rasi 
- acorazonadas, y las inferiores sumergidas y bin- 
ceoladas; espigas Mructíleras, Hojas, con aquenios 
grandes y verdosas. Aguas estancadas de Gali- 
cia y contro de España y hemisterio Norte. 

P. Huitans Roth. = Tallos ramificados: hojas 
largamente pecioladas, Jas forales casi & ilor de 
agua, oblongas ú ovaleslanceoladas, adelgaza- 
das en la base, Jón la región inferior de España 
mediterránea y en toda Europa. 

P. gramincas Ta. - Tallos largos, ramificados, 
con las hojas superiores ovales 1 ohlongas, Jar- 
gamente pocioladas y faltando alguna vez, y las 
inferiores linealestanceoladas, sentadas: pedún- 
culos engrosados. En Aragón, en Andalucía y en 
casi toda Europa. 

P. perfoliatus La. - Tallos ramificados, con las 
hajas sentadas, aovadolanceoladas, acorazona- 
das en la base y semiabrazadoras: pedúnendos 
no engrosados. Im las aguas estancadas del Norv- 
te, centro y Jste de Ispaña, en casi toda Kuro- 
pa, centro y Norte de Asia, Islandia, América 
del Norte y Australia. 

POTAMÓN: Ziog. Filósofo griego de la escuela 
alejandiina. N. en Alejandria. Vivía cn el si- 
glo 1 de la era cristiani, Según Porfirio, fué el 
Mmudador de una uneva filosofía, sabre la cual 
escribió dos obras. Una de ellas era un comenta- 
rio del Zimeo de Platón, y la otra un Zretado 
sobre los primeros principios. Ambas se han per- 
dido, pero de la última se conoce algo por un 
pasaje de Diógenes Laercio, en su obra Jerrea 
de da vida y las dortrinas de dos fihisofoxs ist res: 
«lare poco tiempo, dice este hiógralo, estable- 
ció Potamón de Alejandría una escuela ecléctica, 
la enal escoge entre las doctrinas de todas las 
sectas, Según explica on su Pretado de dos pri- 
meras principios, se necesitan dos cosas para dis- 
tinguir lo verdadero: por un Tado el taismo prin- 
eipio que juzga, es decir, la razón, y de otro la 
representación exacta de los objetos de vuestros 
juicios, Admite cuatro principios de las cosas: La 
materia, la cualidad, la serión y ol Ingar. Pone 
como tin Aque todo debe dirigirse una vida per- 
l Jeeta eu virtudes, sin excluir los bienes materia- 
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les.» De este pasaje de Diógenes Laercio se de- 
duce que Potamón fué el fundador de la escuela 
celíctica, que adoptó la doctrina peripatética en 
enanto á los principios de las cosas, y que en Mo- 
ral trató de conciliar el estoicismo con el epicu- 
reísmo. 


POTAMOPIRGO (del gr. rroragós, rio, y mup- 
yos, torre): m. Zool. Género de moluscos de la 
clase gasterópodos, orden prosobranquios, see- 
ción tenioglosos, familia hidróbidos, que olrece 
los caracteres siguientes: tentáculos largos agu- 
dos; ojos colocados en tubérculos salientes; dien- 
te central de la rádula con algunas denticula- 
ciones basales; cancha cónico-oval impertorada, 
de vértice agudo; vueltas espinosas; abertura 
oval; labro agudo; opéreulo córneo, espiral. 

No comprende este género, deserito por Stimp- 
son, más que un corto número de especies que 
viven en los ríos, como el Polemopirgus coralin 
Gould., que se encuentra en los ríos de Nueva 
Zelanda. 


POTAMÓQUERO: m. Žaol. Género de mami- 
feros del orilen artidåetilos, familia snidos, ca- 
ravterizado por tener: dientes 
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e darera corta; pómulos rectangularmente sepa: 
rulos y anchos; en la mandíbula superior una 
protuberancia saliente para el extremo de los 
alvéolos euninos; nasales y parte superior de los 
intermaxtlares con grande y áspera protuheran- 
cia para la inserción de un abultamiento verm- 
goso siluado entre los ojos y la punta del hoci- 
co; cola gruesa. 
La especie tipo de este género es el Poutama- 
chocrus africanas Schreb., que habita en el S. y 
O. de Africa, 


POTAR (de pote, medida ó pesa por la cual se 
arreglan otras): a. Jgnalar y marcar los posos y 
medidas. 


POTAR (del lat. polāre); a. BEBER. 
POTARÓ: m. Zool. Pororó. 


POTASA (del al. pottsche; de pot, puekero, 
oila, y asche, ceniza): £ Oxido de potasio, base 
salilicable, delicuescente al aire. 


Otras varias substancias se contienen en los 
vegetales, como son: la POTASA, la sosa, la cal, 
la magnesia..., el cloro, el iodo, el bromo y el 
hierro y manganeso oxidados. 

OLIivÁN, 


= Porasa: Quim. € fubust. Este nombre se 
ha dado en el comercio al carbonato potisico 
impuro, procedente de la calcinación de los ve- 
getales que erecen en el interior de los continen- 
tes, Conforme las plantas desarrolladas en las ori- 
Ias del mar contienen cierta cantidad de sodio, 
en las que vegetan en el interior de los continen- 
tes este metal es sustituido por el potasio, que 
se halla combinado con ácidos orgánicos como el 
acético, el oxálica, el tártrico, ete.; cuando se 
queman estos vegetales, dichos ácidos se des- 
componen convirtiendose sus sales potásicas en 
carbonato del mismo metal, que queda mezclado 
con cloruros, sulfatos, fosfatos y silicatos de 
distintas bases en el residuo más ó menos gris 
lamado ceniza, que deja Ja calcinación. No Lo- 
das las plantas son igualmente propias para la 
fabricación indnstrial de la potasa, porque no 
todas dejan igual cantidad de cenizas, observán- 


Potasa de 


Potasa perlasa 
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dose en general el hecho de que las plantas her- 
báceas son más ricas en materias minerales que 
las leñosas; además, no todos los órganos de una 
misma planta son por igual ricos en estas ma- 
terias, pues en los árboles la corteza produce 
más que las hojas, éstas más que las ramas, y 
por último las ramas más que el tronco. 

De la misma mavera que los diferentes vege- 
tales, y aún Jos distintos órganos de uno misto, 
no contienen igual cantidad de materias fijas, la 
composición de estas últimas uno es tampoco 
idéntica para todas las plantas; en genera), lasce- 
nizas producidas por la calcinación de los vege- 
tales se componen de una parte soluble formada 
de carbonato, sullato y cloruro potásicos, con 
indicios de silicato del mismo metal, y otra in- 
soluble en enya composición domina el carbona- 
to cálcico unido à pequeñas cantidades de fosía- 
to también de calcio y de sílice. La proporción 
en que estas materias solubles é insolulles en- 
tran en las cenizas de algunos vegetales es la si- 
guiente: 


MATERIAS. 


“—— e. 


Salubles | Insolubles 


Helechos. ....... 29,00 71,00 
Abalos. +... ..... 25,70 74,30 
Hayao 19,22 80,78 
Abertal... 16,00 84,00 
Encina... ...... 12,00 88,00 
Paja de trigo... . . .. 10,10 89,90 


Como se ve, el vegetal que tiene mayor can- 
tidad de cenizas insolubles en el agua es la paja 
de trigo, Jo que se debe å la gran cantidad de 
sílice que incrusta por lo general los tallos de 
Jas plantas de la familia de las Gramíncas, 

La incineración de los vegetales destinados á 
la extracción de la potasa se practica común- 
mente en aquellas regiones en que abundan mu- 
cho los bosques, y donde los medios de trans» 
porte de las maderas son difíciles y costosos: así, 
esta incineración se hace de ordinario cn las es- 
tepas de Rusia, eu donde se aprovechan las 
plantas herbáceas que las cubren; en algunas lo- 
calidades de América, en que se queman árboles 
enteros: y por último, en ciertos montes de 
Alemania y de los Vosgos, donde se utiliza el 
ramaje que resnlta al desbrozar Jos árboles enya 
madera se destina 4 otros usos, Para verificar 
esta incineración se dejan primero los vegetales 
largo tiempo al aire, con ohjeto de que pierdan 
toda su humedad, y se les hace arder, nnas ve- 
ces en zanjas de un metro próximamente de pro- 
findidad, y otras sobre eras planas bien apelma- 
zadas y vesguardadas de los vientos dominantes; 
después de inflamados los vegetales se continúa 
alimentando la hoguera hasta que la zanja esté 
Mena de ceniza ó hasta que Ja era tenga suficien- 
te cantidad de la misma. 

Las cenizas así obtenidas se amontonan, des- 
pués de cribadas, en toneles de madera provis- 
tos de doble fondo agujercado, y lo masa se re- 
cubre de paja y tela gruesa, sobre la que se aña- 
de agua hasta que esté completamente empaya- 
da y recubierta de líquido. Al cabo de doce ho- 
vas el agua ha disucito la mayoría de las «nbs- 
tancias solubles, en cuyo caso se separa por mie- 
dio de aberturas colocadas debajo del doble fon- 
do de los toneles, vertienido sobre la ceniza nuc- 
va cantidad de agna, que disuelve todavía ilgu- 
[nas sales, y repitiendo esta operacición tres ó 
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; cuatro veces seguidas, con lo que las cenizas `i 
dan completamente agotadas, constituyen e 
que en esta industria se conoce con el nombre de 
« cornada, que se destina comúumente para $ e 
empleada como abono, gracias å las materias Je 
gánicas y especialmente á los fosfatos que em ` 
tiene; así, la cernada de Nantes se compone a 
gún los análisis de Moride y Bolbierre, de | 


Materias orgánicas.. -....... 980 
Sales insolubles en el agua. .... 105 
Silice. ooo... ooo. o... 13,80 
Oxido de hierro, alúnina, fosfato ” 
cálcico.. . ooo oo. 0. <<. 27,30 
Carbonato cálcico. ......... 4710 
Magnesia y pérdida. -...o.... 115 


Tas aguas procedentes de la lixiviación de Ja 
ceniza se las hace pasar por nuevas cantidades 
de la misma, con lo que se van enriqueciendo 
sucesivamente hasta que marquen 15° del ared. 
metro de Beaumé, en cnyo caso se evaporen en 
calderas planas de palastro hasta que se pongan 
pastosas, trasladándolas después á otras de fm- 
dición, donde se las agita de una manera conti. 
nuada, para conseguir que se deseqnen por com- 
pleto y se conviertan en una materia sólida de 
color pardo que constituye lo que se denomina 
salino: 100 kilogramos de buenas cenizas pro- 
ducen, por lo general, 10 de salino, 

El salino obtenido como resultado de las ope- 


raciones anteriores no está en condiciones de ser 
empleado directamente, haciéndose precisa so- 
meterle á una calcinación en contacto con el 
aire, que destruya los restos de substancias or- 
gánicas que contiene sin alterar las materias 
minerales; esta calcinación tiene lugar sobre el 
suelo de un horno de reverbero calentado al rojo 
sombra por medio de dos hogares laterales, y 
enya chimenca está colocada en la parte ante- 
rior del horno, encima de la abertura de traba- 
jo; uma vez caliente à la temperatura dicha, se 
extiende en el suelo el salino, de modo que forme 
una capa de espesor uniforme y que reciba la 
lama de los dos hogares (la carga de salino para 
cada operación es de 1200 kilogs. próximamen- 
te). Por la acción del calor se evapora en primer 
logar el agua retenida en el salino, y después la 
materia orgánica arde en la superficie de los 
fragmentos, que se blanquean poco á poco; es 
preciso conducir el fuego lentamente con objeto 
de evitar que la masa se funda, y removerla de 
una Manera continúa por medio de espetones, 
para que toda ella se ponga en contacta con el 
aire, sin lo ewal las materias orgánicas sulvirían 
una calcinación muy incompleta. Cuando la ope- 
ración está á punto de terminar, en lo que se 
tardan seis horas por lo común, el obrero aplasta 
los trozos más voluminosos de materia para que 
toda clla resulte en forma de granos gruesos, que 
se extraen :lel horno y se dejan enfriar. Las po- 
tasas así obtenidas generalmente están colorea- 
das de rajo, amarillo ú azul verdoso, por peque- 
ñas cantidades de óxidos de hierro ó de manga- 
neso, jmdiendo servir este color como indicio de 
su origen, porque todas las procedentes de una 
misma localidad suelen estar igualmente colorea- 
das; las de mejor calidad son blancas, en cuyo 
caso se las lama potersers perlasas, que casi siem- 
pre proceden de América, , 
Las potasas de los diferentes orígenes estan 
lejos de ser puras, ¡mes contienen, además del 
carbonato potásico, sulfato, cloruro, silicato y 
fosíato del mismo metal, carbonato sódico y pe 
queñas cantidades de eal, alúmina y mingane- 
so, y la composición de las principales potasas 


comerciales se expresa en el cuadro siguiente: 


POTASA DE REMOLACHA 


—_— 


Potasa de 


Voscana de América de America de Rusia los Potasa ordiva-|  Potasa 
A a B Salino bruto | ria depurada | refinada 
Le | l | 

Carbonato polásico.. ..... 74,10 71,38 68,04 89,61 | 38,63 35,00 ; 53,00 O! 95,24 

Carbonato súbito... ....' 3,01 23 5,8% 3,09 4,17 4 16,00 23 17 2,12 

Sulfato potásico... ..... 13,47 14,38 | 15,32 14,11 38,84 5,00 2/08 0,70 

Cloruro potásico. -...... 0,95 | 4 8.15 | 2,09 2,16 17.00 19.09 1,70 

Agua... o 7,28 4,56 no determinada 8,82 5,34 va determinada > | » 
Acido foslórico, ca y silic, ` 1,19 — 3,73 2,64 2,28 _ 3,86 27,00 0,26 0,24. 

100,00 100,00 > 100,00 100,00 | 100,00 100,00 100.00 100,00 


Como se ve por el cuadro anterior, la su) que 
en miyor cantidad acompaña al carbonato po- 
tásico en las polasas comerciales es el sulfato 


t del mismo metal, del que se las puede privar cea- 
si lel todo sometiéndolas á la operación llamada 


su propio peso de agna, que disuelve casi exclu- 
sivamente, y en gran cantidad el carbonato po 


refinación, que consiste en tralurlas en río por , tásico, siendo el sulfato y el cloruro del mismo 
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tal muy poco solubles en la disolución satu- 
me le carbonato; el Jíquido, decantado y eva- 
rada i convenientemente, deja como residuo la 

orado finada ó carbonato potásico del comer- 
que conserva siempre una pequeña cantidad 
de carbonato sódico. las esultan d 

Cenizas graveladas. - Son las que resultan í le 

meter å la calcinación en contacto con el aire 
o heces de vino; al sulrir esta operación el bi- 
laS rato potásico, ue constituye casi en totali- 
dad dichas heces, se transforma en carbonato. 
La ventaja principal que presentan las potasas 
de este origen consiste en su mayor grado de 

areza comparadas cou las anteriores, pero la 
industria de su obtención ha decaído hoy consi- 
derablemente, por ne la mayor parte de las ho- 
ces de vino se Qestinan it la extracción del ácido 
tartárico, cuyas aplicaciones cada día van en 
aumento. . 

El procedimiento seguido para preparar estas 
potasas consiste en escurrir primeramente di. 
chas heces en sacos de lana ó sobre telas de te- 
jido bastante apretado, en el cual se las somete 
después á una presion graduada, con lo que se 
expulsa la mayor parte del agua y se da à la 
masa la forma de panes, cuya desecación se ter- 
mina abandonándolos en contacto del aive du- 
rante algún tiempo; los panes así obtenidos se 
queman en eras bien apelmazadas y rodeadas de 
un muro formado por piedras no higroscópicas, 
teniendo cuidado de añadir nuevos panes & me- 
dida que los primeros van reducióndose á ceni- 
zas. El producto resultante se presenta en forma 
de masas ligeras, porosas, de color blanco grisi- 
ceo y que dejan uma cantidad de residuo insohi: 
ble igual á lo mås á la sexta parte de su prso, 

A este grupo pertenecen también los amados 
Ajos obtenidos calcinando una mezcla de cre- 
mor tártaro y nitro, y para cuyo estudio puede 
verse la palabra correspondiente. 

Potusu de las melazas de remolacha, — En los 
países donde la fabricación del azúcar de remo- 
lacha constituye una industria bien desarrolla 
da, pueden aprovecharse las melazas desprovis- 
tas de azúcar cristalizable, sometiéndolas 4 la 
fermentación y destilación consecutiva, con lo 
que dan alcohol y dejan un residuo líquido que 
recibe el nombre de rinazas, muy ricas en sales 
de potasio, y que calcinadas producen un salino 
cuya composición depende de la naturaleza del 
suelo en que la remolacha haya sido cultivada, 
por mts que en general no se aleje mucho de la 
siguiente: 


Carbonato potásico... ........ 35 
Sulfato potásico... o... o. 5 
Cloruro potásico. .. . o... .. 17 
Carbonato sódico. ........... 18 
Materias insolubles.. ......... 27 
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Para extraer estas salos de las vinazas, que al 
salir de los «alambiques marcan 4% Beaumé, se 
saluran los ácidos libres que contienen con las 
aguas de loción de Jos salinos procedentes de 
Operaciones anteriores, y después se evaporan 
los líquidos, hasta que marquen 25° del mismo 
areometro, en calderas de fondo convexo coloca- 
das unas á contumación de otras, de manera 
que las disoluciones Jas atraviesen sucesiramen- 
te, hasta que en las últimas adquieran consisten. 
cia de jarabe, correspondiente å la graduación 
arcometrica indicada, Estos líquidos se reunen 
todos en un depósito, donde se dejan eu reposo 
para que se sedimente el sulfato cálcico que jm- 
dieran contener, y desde allí se les hace pasará 
nna caja colorada en la parte saperior de un hor- 
no de reverbero, cuya hóveda está atravesada 
Por un tubo vertical” que corresponde al fondo 
se la caja, donde se vierra por medio de nna vál- 
vala que, al abrirse voluntad, hace caer los li- 
quidos á la parte del suelo del homo anàs aleja- 
oa del hogar, en la que se concentra hasta al- 
anzar el estado pastosn: entonces un obrero ha- 
ce pasar la masa al suelo anterior del horno, que 
ds oas próximo á dicho hogar, y en el emal 
materias ca la desecación, destruyéndose Jas 
dela rule . Durante esta última parte 
para que la ineineraa] aanle KNN e vi ' 
que la temen b racion sea completa, y evilar 
que al MAA! alura se eleve demasiado, con lo 
faro e o o polis ca se trausformaría en sul- 

por la acción reduetora del carbón. y al 


mis io dos . . 
MISMO tiempo se fundiría la materia. hacióndo- 
se compac 


ta y por lo tante dificilmente peno- ' 
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trable por el agua, durante las lixiviaciones sub- | lice se precipita haciendo pasar una corriente 


siguientes: se conoce qne la incineración está ter- 
minada cuando un trozo de la materia carbono- 
sa estraída del horno, tratado por el agua, de 
una disolución que después de filtrada es incolo- 
ra; llegado este caso se retira la masa del hor- 
no, depositándola en pequeños montones en cá- 
maras bien aireadas, en las que termina la com- 
bustión de las materias orgánicas, quedando una 
masa que después de fría es porosa, ligera, «de 
color gris ceniciento, y que forma el salino bruto 
de remolacha empleado on la fabricación de los 
jabones blandos, pero que es necesario refinar 
cuando ha de aplicarse 4 olros usos industriales. 

Vincent lla modificado ventajosamente el an- 
tiguo tratamiento destinado á obtener el salino 
de las vinazas, calcinando el residuo de la eva- 
poración de estas últimas en grandes retortas de 
palastro, análogas á las que se emplean en la ta- 
bricación del carbón vegetal; esta disposición 
ticne la ventaja de recoger multitud de produe- 
tos úbilos, tales como alcohol metilico, avidos 
volátiles pertenecientes á la serie grasa, y espe- 
cialmente amoníaco y trimetilamina proceden- 
tes de la descomposición de la betaína. En la re- 
torta queda un carbón poroso mezclado con las 
sales minerales, que se somete al mismo trata- 
miento que el salino producido en los hornos de 
calcinación. 

Para practicar la primera refinación, cuyo re- 


¡ sultado es la potasa depurada, se somete el sali- 


no á uu lavado metódico con objeto de conse- 
guir líquidos lo más concentrados que se pueda, 
que luego se evaporan á sequedad; el residuo así 
obtenido es blaneo grisáceo y mucho más rico 
que el salino bruto eu carbonato potásico. 

Por último, cuando se quiere obtener con esta 
potasa depurada la refinada, es preciso proceder 
a ung purificación más completa, disolvióndola en 
agua y haciendo hervir las lezfas, para que depo- 
siten al concentrarse casi todo el sulfato potásico 
que contienen, y quese separa por medio de espu- 
maderas, Cuando han llegado ú una concentra: 
ción suficiente para marcar 40° nreométricos se 
las vierte en cristalizadores cónicos de palastro, 
donde «bandouan, al cabo de algunos días, la ma- 
yor parte del cloruro potásico. Las aguas madres 
decantadas se hierven de nuevo en una serie de 
calderas de fondo convexo, de mucha superticio 
y poca profundidad, y en las que se deposita, en 
la primera el cloruro potásico que hubiese que- 
dado, que es casi insoluble en la disolución del 
carbonato potásico saturada é hirviendo; en la 
siguiente el carbonato sódica por ser menos so- 
hible que el potásico, y por din en las últimas es 
esta sal, casi pura, la que cristaliza. listos crista- 
les, calentados al rojo sombra para que se des 
quen, y reducidos á gránulos, forman la potasa 
refinada de remolacha. 

Edtracción de tu potasa del feldespato q otros 
siticatos, — Para sustituir el carbonato potásico 
de origen vegetal se ha tratudo de extmerle to- 
mando como panto de partida las rocas feldes: 
pálicas, pero aunque sean varios los procedi- 
mientos que pueden emplearse, ninguno de ellos 
ha Hegado á adquirir carácter verdaderamente 
industrial, lo que sin duda alguna se debe á ta 
economía de los procedimientos anteriores, en 
los que la primera materia puede adquirirse à 
bajo precio, y que no requieren además grandes 
gastos de instalación y de entretenimiento; dos 
métodos más importantes se reducen Á tres, e- 
yos principios fundamentales se expresan á con- 
tinuación: 

1.2 Fuel propuesto por Lawrence, después 
de atronar el mineral calentandole y proyectán- 
dole en agua ría, se reduce á polvo fino, que se 
mezcla con aserría de madera húmedo, y se dis- 
pone en montones formados de capas alternadas 
dle esta mezela y de paja; la masa, regada de tiem- 
po en lenipo con orines, se abamlona it la fer- 
mentación durante seis meses, al eabho de cuyo 
tiempo se mezela el polvo con techada de cal 
bastante espesa y se moldea en ladrillos que se 
wleinan á una tempera fura nny elevada; basta 
luego tratar estos ladrillos caleinados por agua 
para que se slisnelva el carbonato potásico, que- 
dando como residuo silicato cálcico, 

29.2 En el método Wawl se calcinan las ro- 
cas feldespálieas en un horno de reverbero, mez- 
eladas con S por 100 de noruro etleico y una 
cantidad de carbonato del mismo metal, suti- 
ciente para que por cada molecula de ahimina y 
de silice haya tres de talelo; ixiviando Ia masa 
valcinada se obtiene silicato potasica, vuya si- 


de anhidrido carbónico. 

3. Otro procedimiento consiste en calcinar 
el feldespato ó las rocas análogas, con vez y ine- 
die su peso de cal viva, sometiendo después el 
producto durante tres ó cuatro horas à la acción 
del agua caliente comprimida de 7 á 8 atmosle- 
ras; los liquidos enfriados contienen el potasio 
y el sodio libres de calcio, y se termina la opera- 
ción haciendo pasar una corriente de ácido cr- 
bónico; la mezcla de los dos carbonatos alcali- 
nos, evaporada de una mavera metódica, aban- 
lona primero el de sodio, quedando disuelto el 
dle potasio. 

Eutracción de la potasa delas lanas sin luvar. 
~ Los líquidos que resultan del lavado c» frío 
de las lunas procedentes del esquileo, coustitu- 
yen hoy an manantial importante de carhonato 
potásico muy puro; para aprovechar estas aguas 
se las evapora, calcinando el residuo formado 
de sudorato potásico, y el salino resultante, tr 
ilo por agua, forma atna Jejía que, concentrada á 
30 y sun å 50° Denunié, deposita por enfriamien- 
to cierta cantidad de cloruro y sulfato potásico, 
y las aguas madres evaporadas a sequedad pro- 
ducen carbonato potásico exento de sodio. La 
suurda procedente del lavado de 1000 kilogramos 
de lana producen por lo menos 75 de potasa. 

Además de los procedimientos indicados, pue- 
de obtenerse el cuerpo de que se trata por los 
mismos empleados en la fabricación de la sosa 
artificial, 

La riqueza de las potasas obtenidas por cual- 
quiera de los procedimientos anteriores, está 
determinada por Ja cantidad de carbonato alea- 
lino que contienen, la que puede averiguarse por 
cualquiera de Jos procedimientos volumétricos 
estuiliados cn da elcatinmmetría, Véase esta pala- 
bra. 

POVÁSICO, CA (de potasio): adj. Quim. Cali- 
ficación que se aplica al mayor grado de oxida- 
ción del potasio, También se dit este nombre es- 
pecílico á las sales formadas por el mismo me- 
tal, 

POTASÍMETRO (dle potasa, y el gr: pérpov, 
medida): m. Quén. Instrumento inventado por 
Henry en 1813, para delerminar las cantidades 
de potasa y sosa contenidas en las potasas del 
comercio, Está fundado en la insolubilidad del 
perclorato potásico en el alcolhol, en cuyo lqui- 
do es souble la misma sal de sodio, Este proce- 
dimiento ue ha tenido aceptación por ser infe- 
rior å los seguidos en la alcalimetría, 

POTASIO: m. Metal que se extrae de la pota- 
sa: es más blando que la cera é inilamable, á la 
temperatura ordinaria, por compresión ó frote, 


El agua de javela es una tezela de hipoclo- 
rito de potasa y de cloruro de POTASIO; ete. 
MATa. 


- PorĘasio: Quim, Este metal sólido pertence- 
ec ala primera familia de la clasificación de The. 
nard y corresponde al grupo de los Hanudos 
metales alcalinos; su simbolo es K y su peso 
atómico 38,1. 

Aun cuando este cuerpo no se encuentra jamás 
en estado nativo, está, sin embargo, extraordi- 
narjamente repartido en la naturaleza, tanto en 
el reino mineral como en el orgánico, formando 
parte en el primero de multitud de especies y en 
el segundo de la mayoría de los seres vivos. En 
los cuerpos inorgánicos las especies mineralógi- 
cas, en Jas que de ordinario se le enenentra, son 
ciertos silicatos como el feldespato ortosa y la 
mica, y además la carnalita, la silvina, la aln- 
nita, la polihalita y el dipiro; también existe 
en las aguas del mar, especialmente al estado de 
cloruro, en la proporción 0,50 40,70 gramos por 
litro; en ciertos pantanos salados y en la mayor 
parte de Jas aguas minerales, que le hau adqui- 
rido del procedente de la disgregación de las ro- 
cas miciceas y Teldespáticas. En la tierra arable 
de los agricultores existe en bastante puopor- 
ción, ques, según Rempon, las más pobres con- 
tienen de 4 470 por 100 de potasa, mientras que 
en las fertiles la cantidad de este enerpo pasa de 
13 por 100, 

Las plantas, absorhiendo del suelo los pro- 
ductos que necesilan para su nutrición, ban de 
wlqnirir las substancias en él contenidas: pero 
vesperto del potasio realizan nna especie de so- 
leeción que les permite acnmiwar en sus tejidos 
mayor cantidad de este enerpo que de otros ron 
Pietes se hala mezelado, y sibido es de todos 
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los agricultores la influencia que las sales potá- 
sicas ejercen en los cultivos; así, Grouven ha dle- 
mostrado que las cenizas de trébol, vegetando 
en buenas condiciones, contienen 35,8 por 100 
de potasa, mientras que si la vegetación es po- 
bre y la planta está enferma baja esta cantidad 
4 3,32 por 100, De las plantas pasa el potasio d 
los animales, y de aquí que sea raro encontrar 
algún líquido ó tejido de esa procedencia en cu- 
y izas no se encuentre en mayor Ó menor 
proporción. . 

Aun emando los compuestos de potasio son 
conocidos desde muy antiguo, y aunque ya La- 
voisier sospechaba que la potasa no era un cuer- 
po simple como hasla entonces se había creido, el 
conocimiento del potasio como elemento, y del 
primer procedimiento destinado å aislarle, le 
tuvo por primera vez Humphry Davy, que en 
1807 consiguió obtenerlo en estado de libertad 
deseomponiendo por la corriente eléctrica la po- 
tasa cáustica, en ima memorable experiencia que 
el autor describió en la forma que á continna- 
ción expresa, en la Memoria leída á la Socis- 
dad Real de Londres en 19 de noviencbre del año 
citado: 

«Colorué, dice el sabio inglés, un pequeño 
fragmento de potasa sobre un disco aislado de 
plativo que comunicaba con el lalo negativo de 
una batería eléctrica de 250 placas (volve y zinc) 
en plena actividad. Un hilo de platino que co- 
meunjcaba con el lalo positivo fué puesto en con- 
tacto con la cara superior de la potasa. Todo el 
aparato funcionaba al aire libre, En estas cir- 
ennstanelas se manifestó una acción nuy viva; 
la potasa empezó á fimdirse en sus dos puntos 
de elcctrización. Hubo en la cara superior (posi- 
tiva una viva efervescencia, determinada por el 
desprendimiento de vn luido elástico; en la cara 
inlerior (negativa) no se desprendía ningún fhri- 
do elástico, pero aparecieron peyueños glóbulos 
de vivo brillo metálico, complebiimante semejantes 
á tos glóbutosde mercerio. Algunos de estos gli- 
bulos, 4 medida que se formaban, ardían con 
explosión y lama brillante; otros perdian poco 
á paco sa lrillo y se cubrían turilmente de yna 
costra blanca, Estos glóbulos formaban la subs- 
tancia que yo buscaba; era un principio comibus- 
tible particular, era la base de lu potasa: el pota- 
sio. » 

El mérito principal de este desenbrimien Lo 110 
consistió sólo en el hecho de aislar un metal uue- 
sino en lademostración de la hipótesis esla- 
la por Lavoisier de que si la potasa y la 
l sodio fué obtenido por igual procedi- 
miento por el citado químico inglis) reaccionan 
con los ácidos como lo hacen los óxidos metali- 
cos de plomo y de plata, se debe å «que, como és- 
los, están formados por Ja combiuación de un 
metal con el oxígeno. Davy dednjo inmediata- 
mente de sus experiencias que la cal, la magne- 
sia, la alúmina y basesanálogas, cuyos wulicales 
metálicos no habían sido aislados eu su tiempo, 
eran verdaderos óxidos, cada uno de los cuales 
contenía un metal particular, como más tarde 
ha demostrado la experimentación. 

loy se repite la experiencia de Davy echando 
en la cavidad abierta en un trozo de potasi un 
poco de mercurio que, antalgamindose con el po- 
tasio libre, disminuye su oxidabilidad; el mercu- 
rio se espesa adquiriendo consistencia manteto- 
sa, y puede separarse del potasio sometiéundoleá 
la destilación en nna corriente de hidrógeno, 

Aunque de gran importancia la experiencia 
de Davy bajo el punto de vista cien bílico, no te- 
nía ninguna considerada prácticamente, por no 
ser posible obtener sino pequeñísimas cantida- 
des de metal, aun empleando pilas sumamente 
enérgicas, por lo cual Gay- Lussac y Thenard, en 
1808, idlenron un método que les permitió prepa: 
rar el potasio en cantidad suficiente para hacer 
de éi un estudio completo, Este método, que ha 
sido el único empleado para la extraccion del 
cuerpo de que se trata «desde la fecha eu que 
sus autores le idearon hasta 1823, consiste en 
descomponer la potasa cáustica por la aeción 
del hierro enrojecido; el aparato empleado con 
este objeto se compone de un cañón de fnsil en- 
corvalo dos veces en ángulo obluso y en senti- 
dos contrarios, y colocado por su parte media 
en un hornillo de reverbero pura que la tem 
peratura de esta porción se eleve hasta el rojo 
blanco. ln la parte del tubo situada dentro 
del hornillo se introducen ovillos de alambre de 
hierro dulee, y en la rama ascendente del mismo 


se ponen fragmentos de potasa cáustica que pue- | 
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den fundirse en un momento determinado por 
melio de carbones encendidos colocados cn una 
rejilla susperlida del tubo; el extremo Superior 
de éste se cierra por un corcho atravesado por 
un tubito de vidrio encorvado hacia lè parte 
inferior, y cuyo extremo se sumerge el el mer- 
envio colocado en una pequeña probeta. La otra 
extremidad del tubo se prolonga en una especie 
de alargadera de cobre, á la cual se adapta un 
recipiente lleno de aceite de nalta destinado á 
condensar el metal. La marcha de la operación 
»s sumamente sencilla, pues nna vez calentado 
el cañon de fusil al rojo blanco; se funde la po- 
tasa, que cae sobre el alambre de hierro reaccio- 
naudo con él y dejando el metal en libertad se- 
gún se expresa por la ecuación sigujente: 


3Fe+4KHO = No0; + 2K, 42H? 


La teoría de esta operación, expuesta en la, 
Forma indicada, no satisfacía por completo á los 
resultados obtenidos en le práctica, pues los 
autores del método observaron que los rendi- 
micutos eran muy interiores a los que ta teoría 
hacía prever, y que el hierro de las partes mas 
calientes del tuho no habia sufrido mo:lificación 
alguna, habiéndose notado en cambio que en 
las porciones más [rías del mismo, se formaba un 
magma compuesto de óxido ferroso y de potasa, 
tan sumamente compacto que no cra atacado 
por el agua sino con suma diliculted. Deville, 
lundándose cu los fenómenos de disociación, ha 
explicado estos hechos de una manera perfecta: 
mente lógica, suponiendo queal caer la potasa al 
sitio donde la temperatura es más elevada se 
disocia, formándose una mezela de vapores de la 
misma potasa y dle potasio, y de gases hidrógeno 
y oxígeno, que se combinarían de nuevo de ma 
manera completa al llegar i las regiones más frias 
del aparato, á no existir en ellas hierro metili- 
coque, combinindose con el oxígeno, impide que 
el potasio se una con este mismo gas, lejando 
libres los vapores metálicos que se condensan en 
el accite de nafta. De este iodo se comprende 
la necesidad de conducir la operación con gran 
rapidez y de clevar mucho la temperatura en la 
parte del tubo colocada dentro del hormillo de 
reverbero. 

Tampoco este procedimiento tenía las condi- 
ciones necesarias para produvir cantidades un 
poco considerables de potasio, de fal manera 
que este metal se consideraba como nn enerpo 
raro eufo precio era sunmonon te clevado, hasta 
1823 en que Brunner inventó un nuevo método 
de obtención fundado en una observación hecha 
por Curandan en 1808, en virtud de la cual re- 
sulta que, calentando al rojo vivo una mezela 
íntima de carbonato potásico y carbón, se des- 
prendía óxido de carbono, quedando el metal en 
libertad. 

La mezcla empleada por Brunner consistía en 
el residuo que queda cuando se calcina en vasi- 
jas e las el bitartrato potásico, residuo que 
pulverizaba en un mortero, añalliéndole cierta 
cantidad de carbón groseramente tritansulo, Es- 
ta mezcla se introduce en un cilindro de hierro 
forjado cubierto de un loro refractario (de ordi- 
nario se emplean los frascos que sirven para 
transportar el mercurio), colocado horizontal- 
mente en un horno, en el que se pueda produ- 
cir una temperatura muy elevada; 4 la boca del 
cilindro se ajusta un tubo formado comúnmente 
por un cañón de fusil, que termina en un reci- 
piente de cobre, compuesto de dos cilindros de 
iliferente diámetro, de los cuales el superior, que 
sirve de tapadera, entra en el inferior; la cavi- 
dad del recipiente está dividida en dos partos 
por un tabique vertical plano, que Mega casi 
hasta el fondo y que está talulrado á la altura 
del eje del tubo que comunica con el cilindro de 
hierro, correspondiendo esta abertura con otra 
que hay en el recipiente en Ja misma línea y 
por la cual se pueden introducir esprtenes des- 
tinados 4 desobstruir el tubo citado, Lleno el 
cilindro en sus dos terceras partes de la mezela 
de carbonato alealino y de carhún, ajustado el 
aparato, habiendo echado antos en el recipiente 
una erpa de aceite de nafta de 54 6 centime- 
tros de altura, se da fuego al horno y se rodea 
dicho recipiente de agua fria, con objeto de man- 
tenerle 4 una temperatura poro elevada; la reag- 


| ción empieza al rajo vivo, prolucióndose óxido 


de carbono que se desprende en estado gastoso, 
y vapores de potasio que van $ eondensarse en 
el aceite de nalta, y está terminada cunado, no 
abstante hallarse desobstruído el tubo de conni 
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nicación entre el recipiente y el cilind, 
rro, el desprendimiento de g: 
pleto. 

Yl metal condensado en cl aceite rde nafta y 
aparece bajo forma de glóbulos irregulares, Ti 
muy lejos de ser puro, hallindoso mezclado e A 
materias extrañas que, al poner] e 

ë jue, al ponerle en contacto 
con el agua, pueden dar lugar á explosiones peli 
grosas. Para separar estas malerias se colona el 
potasio impuro en un lienzo qne se retuerce en 
forma de nuez, se sumerge ésta en aceite de naf. 
ta calentado 4 60% y se comprime por medio 
de una pinza de hierro; el metal fundido Gltrará 
al través de las mallas del tejido, formando aló- 
bulos sumamente pequeños «que se reunen en el 
fondo de la capsula, mientras que las materias 
extrañas quedan retenidas por el lienzo, Por últi- 
mo, si se quiere tener el potasio libre de toda 
substancia que lo impurifique, se destila en re- 
torta de hierro. 

Los rendimientos prácticos producidos por este 
procedimiento sou, como los del anterior, muy in- 
teriores á los teóricos, hasta el punto de que cn 
uh caso nimy favorable Pleischl ha obtenido tan 
sólo la mitad del potasio contenido en la prime- 
va materia, y que Dumas y Berzelins afirman 
que en algunas ocasiones es uulo el resultado de 
la operación. La causa de estas anomalías ha si- 
do estudiada por Donny y Mareska, resultando 
de sus experiencias que siempre que se pone el 
vapor de potasio en un recipiente espacioso y en- 
friado, eu presencia del óxido de carbono, éste es 
descompmesto, formándose una mercla de pota- 
sa cáustica y carbón, con pequeñas cantidades 
de alguuos cuerpos particulares incompletamente 
extudiados, & los que se ha dado el nombre de 
erovoncdo y rodizonalo polásicos; como el recipien- 
te del método de Brunner se cneuentra en las 
condiciones necesarias para que este fenómeno 
se produzca, los vapores metálicos que á él Tle- 
gan no sé condensan, recogiónldose tan sólo los 
que lo hacen en el Lubo de comunicación entre 
dicho recipiente y el cilindro introducido en el 
horno, ¿1o que se deben las pérdidas de metal 
abservarlas en este procedimiento. 

Para evitar todos estos inconvenientes era 
preciso idear un recipiente en el cual el potasio 
se condensase con rapidez, pura evitar que elwe- 
tal en estado líquido estuviese mucho tiempo en 
contacto con el óxido de carbono, Donny y Ma- 
reska han conseguido este resultado empleando 
una caja alargada y plana, abierta en sus dos 
extremidades, uug de las cuales presenta un cue- 
Ho redontdeado susceptible de adaptarse por fro- 
tamiento al de la retorta; la caja es de hierro 
laminado, de 4 mm. de espesor, y sus dimen- 
siones son 30 contímetros de largo, 12 de ancho 
y 6 milímetros de altura en su parte interna; la 
parte superior de la caja, que hace el oficio de 
tapadera, es movil, y se fija sobre la inferior por 
medio de tornillos de presión. 

Para evitar que los cilindros de hierro ú retor- 
tas dende se calienta la mezcla de carbonato po- 
tásico y carbón, se perforen antes de que la ope- 
ración termine, por oxidarse el hierro en con- 
tacto con el oxígeno del aire ila teruperalura 
tan elevada itque se encuentra sometido, no bas- 
taban los lodos refractarios empleados por Brun- 
ner, por lo que Jos citados quimicos idearon es- 
polvorear la superficie del hierro, cuando está al 
rojo naciente, con bórax fundido y pulverizado 
de antemano, con lo que se consigue que al fon- 
dirse esta sal se extienda por toda la superficie 
metálica, y forme un barniz que la preserva com- 
pletamente durante el curso de la operación. 

Por último, y como término de todas estas 
modilicaciones, aconsejan sus autores qne no se 
adapte el recipiente å la retorta hasta el momen- 
to en «ue, calertada ésta al rajo blanco, se notan 


el o de hio- 
gases cesa por com. 


j en el tubo de desprendimiento abundantes va- 


pores blancos de potasa, producidos al encon- 
travse el potasio volatilizado en contacto con el 
aire. Una vez colocado el recipiente, debe salir 
por su abertura libre una lama azul, originada 
al quemarse el óxido de carbono, pero en cam- 
bio debe Jubher muy pocos vapores blancos, que 
indicarían una condensación muy incompleta; 
este recipiente tarda en Uenarse media hora pró- 
ximamente, y entonces se retira, sumergiéndole 
en aceite de nafta, colocado en una vasija provis- 
ta de tapadera, en la que se abandona hasta su 
completo enfriamiento, Para pariticar el metal 
así obtenido hasta someterle á la destilación en 
retortas de hierro. 

A pesar de todas estas modificaciones, que dis- 
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n de una manera notable las pérdidas 
ducían en el procedimiento primitivo 
„mner, los resultados no eran todavía del 
de B mti sfactorios, observándose numerosas irre- 
todo s des que variaban sin causa aparente la 
ulari dde metal obtenida de un mismo peso 
onti Ponela sometida á la reacción. Suinte-Claj- 
de la ville encontró la causa da estas anomalías, 
re De audo que eran debidas á la composición 
demos ezcla citada: cuando el crémor bruto con- 
de la merta cantidad de Litartrato cúleico, el car- 
Lonato de este metal, producido por la calcina- 
pera acompañaba al potásico, y los resultados 
obtenidos eran mejores que al Emplear en la 
reparación de la mezcla de carbonato alcalino 
carbón, bitartratos potásicos exentos de sales 
sálcicas, siendo, por lo tanto, estas últimas la- 
yorables para la mejor produeción y ajwovecha- 
miento del potasio; el papel que el carbonato 
cálcico desempeña en todas estas reacciones es 
uramente físico, sin que por cllo deje «le tener 
la mayorimportancia; este papel consiste en dis- 
minuir la fusibilidad de la masa, impidiendo 
ue la sal alcalina se funda separáindose del car- 
Dún, en cuyo caso cesaria, ó por lo menos se ha- 
ría muy lenta la reacción en virtud de la cual 
se desprende el metal; además, el anlidrido car- 
bónico, producido al descomponerse el carbona- 
to cálcico por la acción del calor, aumenta la 
cantidad de gases que se desprenden y hace que 
el vapor de potasio sea arrastrado con más faci- 
lidad. a 

El potasio es un cuerpo sólido de color blanco 
de plata, sunamente brillante en las 3superficios 
recientes, pero que al aire se empaña Inmediata: 
mente. A lo temperatura de 0” es frágil, pero å 
la de 15 es blando como la cera, pudiéndose 
aplestar entre los dedos; se funde á 62%,5 y des- 
tila al rojo, produciendo vapores de color verde 
que, según Pleisehl, se pueden condensar en eris- 
tales cúbicos. También se le puede hacer erista- 
lizar fundiendo, en un tubo que contenga gas 
del alumbrado, algunos granos de potasio é in- 
virtiendo el tubo cuando la masa está á punto 
de solidificarse; la forma cristalina que adopta 
el metal en estas condiciones es, según Long, 
un octaedro perteneciente al sistema prismático 
recto de base cuadrada (sistema cuadrático), eu- 
yos ángulos tienen un valor de 55° los cnlmi- 
nantes y de 76 los demás. La densidad del po- 
tasio es 0,865 á la temperatura de 15° (Gay- Lus- 
sae y Thenard); su calar específico es 0,1691, y 
su conductibilidad eléctrica es próximamente la 
quinta parte de la ge la plata. La densidad de 
su vapor es normal y corresponde Á dos volúme- 
nes, según los números obtenidos por Dewar y 
Dittmar. 

El potasio, euyo símbolo es X (inicial de Za- 
lium, nombre que los antiguos daban á la pota. 
sa), es el único metal susceptible de oxidarse á 
la temperatura ordinaria en contacto con el aire 
seco, desprendiendo tal cantidad de calor que 
puede ser suficiente para volatilizar el metal y 
hacerle arder con llama violada, si á la acción 
del oxígeno se mue la de temperaturas superio- 
tes á la ordinaria; la cantidad de calor despren- 
dida en esta combinación es de 48,6 calorias por 
tada átomo de potasio. Al aire húmedo se culire 
rápidamente de wna capa blanca de hidrato po- 
tásico, elevándose también la temperatura hasta 
el punto de Hegar å inflamarse si está en lámi- 
nas delgadas. Como consecuencia de la afinidad 
del potasio por el oxígeno atmostírico, resulta 
la imposibilidad de conservarle en contacto con 
el aire, habiendo necesidad de hacerlo, ó bien en 

pos cerrados Menos de hidrógeno, ó lo que es 
mas cómodo, y por lo tanto más común, reen- 
driéndole de nn líquido desprovisto de oxígeno 
Y que sea menos denso gue él, condiciones que 
$e encuentran reunidas en el accite de nalta. 

l potasio 
dos los metaloides, combinándose con ellos con 
gran energía; así, introducido en nn frasco leno 

e cloro, desprende suticiente calor para infla 
marse, Y mantenido en fusión en nna campana 
Curva Jena de hidrógeno absorbe este sas, for- 
Mando un hidruro poco estable, que el mercurio 

escompone en frío, amalegamándose con el po- 

Sto y dejando el hidrógeno libre, 

aeon los mela los forma aleaciones gue se pro- 
color a, reenencta, con despretulimiento de 
no WAA nzi estas alerciones se pueden preparar, 
lentang. we Método directo, sino también cae 
con la: el metal que se ha de unir al potasio, 

JO negro en un crisol brascado, Con el 
Tomo XVI 


minuyero 
ne se pro 


presenta gran afinidad con casi to- | 
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mercurio se combina desprendiéndose suficiente 
cantidad de calor para que al sinnergir en este 
metal ligeramente calentado un fragmento de 
potasio se produzca un silbido agudo, debido á 
la condensación de los vapores de mercurio origi- 
nados por la elevada temperatura desarrollada en 
la combinación; la amalgama formada por una 
parte de potasio y 72 de mercurio es sólida yeris- 
talizable, mientras que la que contiene para igual 
cantidad de metal alcalino 145 partes de mercu- 
rio es líquida. Tanto una como otra se oxidan al 
aire produciendo hidrato potásico. 

El potasio en fusión, en presencia del amonia- 
eo, absorbe este gas, desprendiendo hidrógeno y 
dando lugar á la formación de un compuesto de 
tolor verde uccituna obscuro, cuya fórmula es 
NH,K; este cuerpo se descompone al rojo, des- 
prendiendo amoníaco y dejando un residuo que, 
en opinión de Gay-Lussac y Thenard, está for- 
mado de nitruro potásico. 

La afinidad del potasio para con el oxigeno, y 
la gran cantidad de calor que se desprende al 
combinarse Jos dos cuerpos, puede servir de dato 
para comprender la acción que el metal ejercerá 
sobre los compuestos oxigenados, ú gran núme- 
ro de los cuales descompone, apoderándose de 
su oxígeno y actuando por lo tanto como un re- 
ductor extraordinaviumente enérgico. Esta afini- 
dal se ha aplicado en algunos casos para des- 
componer cuerpos que resistían å la acción de los 
agentes reductores, como sucede en la obtención 
del boro y del silicio, en la que estos elementos 
quedan en libertad, como resultado de la reacción 
que se verilica cuando se ponen en contacto los 
anbidridos correspondientes, con el potasio me- 
tálico á una temperatura elevada. Los lenóme- 
nos que se producen en algunos vasos análogos á 
los citados, son á veces tan excesivamente enér- 
gicos que pueden dar lugar á explosiones sunia- 
mente peligrosas, por lo cual, en la práctica, se 
considera el potasio como «demasiado activo, y 
se le sustituye por el sodio, que produce los mis- 
mos resultados pero con menos violencia. 

Entre los fenómenos de descomposición pro- 
ducidos por el potasio, uno de los más notables 
es lu del agua, que se explica perfectamente te- 
niendo en cuenta los principios de termoquími- 
ca, sin más yne recordar que un átouio de hi. 
drógeno desprende al combinarse con el oxígeno 
para Jormar vapor de agua 29,1 calorias, mien- 
tras que un átomo de potasio desarrolla en su 
combinación con dicho oxígeno 48,6; así, si 
en una probeta llena de mercurio y colocada 
en la cuba hidrargironeumática se introduce 
primero un poro de agua y después un fragmen- 
to de potasio envuelta en un trozo de papel de 
filtro, al Hegar el metal alcalino á la parte supe- 
rior de la probeta descompone al agua, despren- 
diendo un gas que e) análisis demuestra ser hi- 
drógeno, y formando potasa que queda disuelta. 
Si en lugar de operar en las condiciones citadas 
se deja caer un trozo de potasio sobre el agua 
contenida en una vasija cualquiera, el glóbulo 
de potasio sobrenada en el líquido, se funde ri- 
pidamente moviéndose de un lado à otro, y se 
rodea de una lama de color violado producida 
por la combustión del hidrógeno, qne se des- 
prende mezclado con los vapores del metal; al 
cabo de algún tiempo, cuando ya todo el pota- 
sio se ha oxidado, la lama se extingue y queda 
un glóbulo incandescente de potasa que se sos- 
tiene sobre la superticie líquida á consecuencia 
de un fenómeno de calefacción, pero que al en- 
friarse rápidamente, se pone en contacto con el 
agua, produciendo un pequeña explosión acom- 
pañarla de proyección de parte del líquido y de 
fragmentos de la misma potasa; para evitar ¡ue 
estos fragmentos alcancen al operador, conviene 
usaruna vasija nuy profunda y que súlo esté 
llena en su parte inferior. 

COMPUESTOS DE FOTASIO. — Los principales 
son los siguientes: 

Cloruro potásico, — Este compuesto, conocido 
desde hace muchos siglos, ha recibido varios 
nombres, cono los de sad digestiva, sal de Syb 
vius y sal policresta de Sylvius. 

Byiste en la natiwaleza, unas veces al estado 
de pureza, como en la sy/rina, y otras, que es lo 
más frecuente, nuezclado con otras sales, como en 
la polihalita y en la eemnelita, ya citadas como 
minerales de potasio, 

Ta preparación de este cuerpo puede conside- 
rarse bajo dos aspectos, según se trate de obte- 
+ nerle en estado de pureza, como se requiere en 
| jos laboratorios de Química, ó según se preten- 
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da hacerlo para los usos industriales, en que no 
es necesario sea tan puro. 

En el primer caso se puede recurrir á la satu- 
ración del carbonato potásico, pwrificudo por los 
medios que se indican en el articulo correspon- 
diente á esta sal, por el ácido clorhídrico, ó bien 
é Ja purificación del cloruro potásico del comer- 
cio mediante cristalizaciones y lavados sucesi- 
vos, 

En cuanto á la preparación industrial, merece 
ser objeto de un estudio detallado que se in- 
serta å continuación de las propiedades de la es- 
pecie quimica de que se trata. 

El cloruro potásico es un cuerpo sólido, inco- 
loro, cristalizable en cubos anhidros ó en octae- 
dros si la disolución contenía potasa lihre; su 
densidad es 1,945 según Kopp; 1,998 según 
Schröder, y 1,986 segín Sehitf; su sabor os sala- 
do, análogo al del cloruro sudico, y no se alte- 
ra al contacto del aire. Cuando se le calienta 
sin haberle pulverizado decrepita, se funde al 
rojo sombra y puede volatilizarse al rojo vivo 
con alguna mayor facilidad que el clornro de so- 
dio. Este cuerpo es hastante soluble en el agua, 
aumentando la solubilidad con la temperatura; 
100 partes de agua disuelven, á 0%, 27,99 de clo- 
ruro potásico; 31,23 á 10%; 34,31 4 20; 37,375 á 
30: 40,124 40; 42,86 á 50, y 45,475 ú 60%; la so- 
Inbilidad en el alcohol es mucho menor que en 
el agua y disminuye á medida que aumenta la 
concentración de dicho alcohol: asi, 100 partes 
de disolución alcohólica saturada contienen 19,8 
de cloruro potásico, si el aleohol marca 10° en 
el alcohómetro centesimal de Gay-Lussac, des- 
cendiendo esta cantidad á 0,48 si la graduación 
del líquido alcohólico es de 80, 

Las propiedades químicas de este cuerpo son 
las generales de los cloruros (V. Corto); sin 
embargo, presenta una reacción interesante, que 
consiste en absorber los vapores de anhidrido 
sulfúrico, formando uu clorosulfato potásico 


¡OK 
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que se consideras como la sal eorrespondiente à 
la clorhidrina sulfúrica de Williamson 
¡0H 
501 > 

Cuando se funde el cloruro potásico enn pota 
sio metálico en una corriente de gas hidrógeno, 
se forma una materia azul que Rose considera 
como suleloruro potásico, descomponible por el 
agua con desprendimiento de hidrógeno y for- 
nación de cloruro potásico y potasa cáustica. 
Los cuerpos de color azulado que se producen 
cuando se descomponen los cloruros, bromuros 
ú loduros orgánicos por un exceso de potasio, son 
indudablemente análogos al subeloruro de Rose 
que se acaba de citar, 

Antiguamente casi tolo el cloruro potásico 
procedía de las cenizas de los vegetales terres- 
tres y marinos, de los salinos de remolacha, de 
la svarda de las lanas y de las aguas madres de 
los pantanos salados; pero la mayor parte de es- 
tas explotaciones han perdido casi toda su im- 
portancia à consecuencia del descubrimiento de 
las minas de Stassturt, Este poderoso yacimien- 
to, cuya explotación comenzó de 18394 1843, con 
objeto de buscar la sal común que contiene en 
gran cantidad, se compong de una serie de capas 
superpuestas en Jas que el análisis demuestra la 
presencia de sales cada vez menos solubles á me- 
dida que aumenta la profundidad á partir de la 
superficie del suelo, 

El yacimiento de Stassfurt está formado en su 
parte más profunda (324 m.) de lechos de sal 
gema que alternan con delgados depúsitos dean- 
hidrita, y cuyo espesor es de más de 200 metros; 
sobre esta región, llamada de la andidrita, apa- 
rece una capa en la que domina sobre todo la po- 
lihalita, encima de la cual se extiende la región 
de la Hieserita ó sulfato de magnesia hidratado 


SO,Mg + 13,0, 


que forma el tereer piso; el cuarto, Hamado de 
la earnatita (cloruro doble de potasio y de mag- 
nesjod, contiene grandes cantidades de este mi- 
ueral mezelado en la parte inferior eon cristales 
de silvina y recubierto de un depósito de sales 
muy delicuescentes, tales como el cloruro doble 
de calejo y de magnesio, De todos estos pisos el 
único que se emplea para extraer el cloruro po- 
tásico es el de la cavualita, cuya composición, tal 
como sale de la mina es,en 100 partes, de 16 de 
21 
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cloruro potásico; 20 de cloruro magnésico; 25 de 
cloruro sódico; 10 de sulfato magnesico, y 29 de 
agua é impurezas, o 

La extracción del cloruro potásico procedente 
de la carnalita citada comprende diversas ope- 
raciones, que se pueden relucir á las cuatro si 
guientes: 1.3, disolución de la sal bruta; 2. 
evaporación de la disolución anterior y cristali- 
zación del cloruro potásico y la carnalita artifi- 
cial; 3,2, extracción del eloruro potásico conte- 
nido en esta carnalita artilicial; y 4,2, purifica- 
ción de la sal, 

ara practicar la primera se pulveriza el mi- 
neral y se le coloca en cubas de fundición con 
agua cargada de cloruro masmésico procedente 
de operaciones anteriores, calentando lu mezcla 
por medio de una corriente dde vapor de agua, y 
agitándola de una manera continua para facili- 
tar la disolución. En estas condiciones se disnel- 
ven especialmente los cloruros potásico y mag- 
nésico, dejando sin disolver la mayor parte de 
la sal coniún y de la kieserita. Las disoluciones 
de una densidad de 1,82 se decantan despues de 
clarilicadas por el reposo y se vierten en crista- 
lizaulores de palastro, en los que al cabo de dos 
ó tres días se deposita cloruro potásico, mezclado 
con sal común y algo de cloruro magnéósico Las 
aguas madres resultantes de esta prinera crista- 
Jización se concentran hasta 367 Berumé, deján- 
dolas enfriar para que se separe la mayor parte 
del cloruro potásico que contienen, bajo forma 
de carnalita artilicial (C1IK,Cl¿Mg.6H,0), con lo 
que queda terminada la segunda operación, 

Esta carnalila artificial, disuelta en agua hir- 
viendo y concentrada hasta 369 Beaumé, deposi- 
ta por enfriamiento cristales de cloruro potásico, 
cuya riqueza en sal pura aleanza de $0 4 82 por 
100, y deja un agua madre cargada de cloruro 
magnésico, que es la que se emplea para el pri- 
mer tratamiento del mineral. 

Los los depósitos de cloruro potásico obteni- 
dos en Jas operaciones segunda y tercera se pu- 
vilican por lociones con agua fría, y después se 
secan, se trituran y se encierran en barriles para 
entregarlos al comercio; la sal así obtenida se 
compone, en 100 partes, de 82,00 de cloruro po- 
tásico; 15,80 de cloruro sódico; 0,50 de sulfato 
potásico; 0,50 de sulfato magnésico, y 1,20 de 
agua. 

Algunos autores han propuesto sustituir el mé- 
todo anterior por otro, que consiste en fundir el 
mineral en bruto con feldespato ó granito en un 
horno de reverbero, con lo que aquel se transfor- 
ma en una mezcla de silicato de alúmina, potasa 
y magnesia; la masa fundida se vierte, bajo for- 
ma de chorro delgado, en agna, que disuelve el 
silicato de potasa, dejando insolnbles los de mag- 
nesia y alúmina. La disolución de silicatos alea- 
linos, así obtenida, se mezela con carvalita di- 
suelta en agua, con Jo que se precipita el silicato 
de magnesio, quedando el cloruro potásico en di- 
solnción. 

Las aguas madres que resultan de la extrac- 
ción de la sal común cn los pantanos salados 
contienen cantidades notables de cloruro potási- 
co, que hoy se extraen por un procedimiento que 
permite competir con el de Stassfurt, y que fué 
ideado por Balard, asociado 4 Merle y Pechiney. 
Este procedimiento se funda en someter estas 
aguas madres, concentradas å 28” Beaunw, 4 una 
temperatura de - 18”, á la cual reacciona cl sul- 
fato mugnésico con el cloruro sódico, formándo- 
se sulfato sódico que cristaliza, y cloruro mag- 
nésico que queda en disolución, y separándose 
de este modo bajo la forma de un producto nii- 
lizable en otras industrias, 0,83 del ácido sullú- 
vico contenido en los líquidos primitivos. 

Las aguas madres de la cristalización del sul- 
fato sódico se concentran por ebullición hasta 
36” Beanmá, y después de separar la sal común 
que se deposita durante la evaporación se vier- 
ten en eristalizadores, en dos que por enfriamien- 
to aparecen evistales de carnalita artificial que 
contienen toda la potasa existente en las aguas 
empleadas como primera materia; esta earnali- 
ta, tratada por el múto.do seguido en Stasslurt, 
permite aislar el cloruro pokisico, 

Hoy se ha modificado este procedimiento, con- 
centrando al nire Nbre durante los calores eel 
verano las aguas madres de los pantanos hasta 
que marquen 35% Benumóé; entre 32 y 35% areo- 
métricos se deposita uu producto Hamado sel 
mirta, mezcla de suMato magnesico y cloruro só- 
dico, que se redisnelve en agua cufriando la diso- 
lución à —4? para obtener sulfato sódico. Las 
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aguas madres de la sal mixta se recogen en es- 
tanques, en los quedepositan, cuando la tempe- 
ratura atmosférica desciende á + 107, cantidades 
notables de sulfato magnésico; los líquidos sepa- 
rados de estos cristales se concentran, bien en 
calderas, bien en hornos Porión, pura que deposi- 
ten la carnalita. 

Aunque pueden aprovecharse los salinos bru- 
tos obtenidos, según se dijo cu el artículo Pora- 
54, por la calcinación de Jas plantas, de las moe- 
lazas de remolacha y de la suarda de las lanas, 
para obtener el cloruro potásico que contienen, 
csta industria está hoy en completa decadencia 
y únicamente se extrae esta sal de las cenizas de 
varech ó algas marinas arrojadas sobre las cos- 
tas, especialmente en Brotaña, en la Baja Nor- 
mandía, en Escocia y en Irlanda. Estas plantas, 
pertenecientes por lo común al género Lenini- 
ria ( Lominaria cdausloni y digitala), producen 
como principal aprovechamiento el iodo, para 
cuya extracción se las incinera en zanjas ó se las 
carboniza en retortas, con lo que se producen ce- 


nizas cuya composición media es la siguiente: 
Materias insotubles.. .,..... 57,000 
Sulfato potisico. ..., 2... 10,208 
Cloruro potásico... a... 13,476 
Cloruro sódico... a... .. 16,018 
lodo. 0... o... ....... 0,600 
Sales diversas.. ......... 2703 


Estas cenizas, sometidas å las operaciones que 
se indican en el artículo Y ono, dan, como segun- 
das aguas de loción, líquidos que marcando de 
3418” en el arecómetro de Beaumé, contienen 
cantidades variables de sulfato potásico mezcla: 
do con cloruro del mismo motal aunque en me- 
nor proporción. Para recoger este último hasta 
evaporar estas hguas en calderas planas hasta 
que marquen 30% Bearne, depositindose duran- 
te Ja concentración pequeños cristales de sulfato 
potásico que se separan por medio de espumado- 
ras; las aguas niadres, de las que se ha separado 
este sulfato potásico, producen por una nueva 
concentración, seguida de enfriamiento, clormro 
potisico en linos cristales, y sulfato del mismo 
metal que queda adherido t las paredes del cris- 
talizador. 

Este cuerpo, que tiene grandos aplicaciones en 
la industria química, se emplea en primer Ingar 
para trausformar en nitrato potásico ú salitre el 
nitrato súdico procedente del Perú; para la pre- 
pación del alumbre ordinario, del cromato po- 
tásico y del sulfato del mismo metal, que des- 
pués se convierte en potasa del comercio por el 
procedimiento de Leblanc. Además se emplean 
hoy grandes cantidades de esta sal en la fabri- 
cación de abonos industriales (Y. AñBoxosl, des- 
tinados á restituir al suelo las sales potiásicas de 
que se le priva por el cultivo. 

Bromuro potásico, KBr. — Este cuerpo se pre- 
para fácilmente tratando Ja potasa cáustica por 
el bromo libre, en virtud de cuya acción se pro- 
duce una mezcla de bromuro y de bromato po- 
tásicos; se evapora el líquido á sequedad, y el re- 
siduo se calcina al rojo sombra en un crisol de 
hicrro á de platino, para que el bromato se des- 
componga ch bromuro y oxigeno que se despren- 
dle. La masa fundida se disuelve en agua después 
del enfriamiento, y la disolución se filtra, se con- 
centra y se deja cristalizar. Puede suprimirse la 
calcinación descomponiendo el bromato, hacien- 
do pasar nna corriente de ácido sulfhídrico á 
través de la disolución resultante de reaccionar 
el bromo y la potasa; desconpuesto todo el bro- 
mo, se hace hervir el líquido para desalojar el 
exceso de gas sulfbídrico, se filtra con objeto 
de separar el azufre precipitado, y se evapora 
para que el hromuro cristalico, 

También puede prepararse por doble descom- 
posición entre el bromuro ferroso y el carbonato 
potásico. 

El bromuro potásico es sólido, eristalizado en 
cubos con frecuencia alargados de manera que 
parecen prismas rectos de base cuahada, inco- 
loros, brillantes y auhidros: su sabor es picante 
y salado, y su densidad 2.69: por la acción del 
calor dectepita, y se Amde sin descomponerse: es 
Un cuerpo muy soluble en el agua, más en la ea- 
liente que en la fría, y poco soluble en el aleo- 
hol. Ta disolución dituída de hromwreo potásico 
tiene la propiedad de disolver un átomo de bro- 
mo por cada molcenla de sal; pero si está con- 
centrada, la cantidad citada de esta última di- 
suelve dos átomos de aquel metaloide, que no se 
precipitan por la dilución. Las demás propic- 
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dades de este cuerpo son las características d 
los bromuros. V. Broxuno. e 

La principal aplicación del bromuro Potásico 
se debe á la acción sedante tan enérgica M 
ejerce sobre el sistema nervioso, por lo ale 
nuy empleado en Medicina en el tratamiento 
de las alecciones de este sistema; también Seuss 
ev la preparación de placas lotográficas, 

Toduro potásico, KI. — Kste cuerpo, Ue es em- 
pleado en Medicina como uno de los agentes te- 
rapćuticos más enérgicos, puede prepararse por 
distintos procedimientos, cuyo fin se divige siem. 
pre á obtenerle en el mayor estado de pureza 
como se necesita para aplicarle al uso principal 
á que se destina, 

El método seguido de ordinario en las fåbri- 
cas en grande escala consiste er tratar, después 
de lavado, el iodo en polvo tal como resulta de 
precipitar por el cloro las aguas madres de las 
cenizas de varech, por una disolución concen» 
trada de potasa cáustica bien exenta de carbo- 
natos y otras sales, hasta decoloración completa 
del líquido, que primero toma color rojo par- 
lo producido por el iodo que no ha entrado to- 
davía en reacción, y que se disuelve en el ioduro 
formado; el liquido, en el cual existe ioduro y 
iodato, se evapora á sequedad, calcinando el re- 
siduo en un crisol de fundición, para que el io- 
dato se descompenga pasando al estado de iodu- 
ro, Después de (ría la masa se redisuelve en agua 
y se hace cristalizar evaporándola antes hasta 
que marque 65% Deaun:é; los cristales transpa- 
rentes obtenidos se colocan en bastidores y se 
desecan por una corriente de aire caliente, con 
lo que se hacen completamente opacos, El iodn- 
ro potásico obtenido por este método contiene 
siempre carbonato potisico (å veces hasta 3 Ó 4 
por 100) y ioduro tolurada del mismo metal. 

Puede obtenerse este cuerpo más puro trans- 
formando primero el iodo en ioduro ferroso y 
descompoviendo luego este último por el carba- 
nato potásico. Para seguir este procedimiento 
se coloca el iodo en contacto con Jimaduras de 
hierro en presencia del agua, con lo que se pro- 
dnce un liquido de color verdoso en el cual 
existe en disolución el ioduro ferroso; las pro- 
porciones necesarias son: tres partes de iodo, una 
de limaduras de hierro y 15 de agua, Cuando 
todo el jodo se ha transformado en ioduro, se 
filtra y se añade poco 4 poro disolución concen- 
trada de carbono potásico puro, en la proporción 
de 26 partes de sal alcalina por tada $2 de iodo 
empleado; la adición del carbonato potásico de- 
be hacerse con hastante cuidado, porque se des- 
prende mucho ácido carbónico, en razón á que 
no se forma carbonato lerroso nentro, sino hbi- 
drocarbonato, por lo que es conveniente operar 
en vasijas de gran capacidad, á fin de evi- 
tar las pérdidas producidas por Ja tumefacción 
que ocasiona el desprendimiento de gas, Cuan- 
do la efervescencia ha cesado se hierve el Jqui- 
do, y después de comprobar que está ligerísima- 
mente alcalino se filtra, lavando el precipitado 
eon la menor cantidad posible de agua caliente, 
y, reunida ésta con los líquidos que primero pa- 
saron por el filtro, se concentran para que la sal 
existalice. En la Industria se remplaza el car: 
bonato potásico con una mezcla de sulfato del 
mismo metal y cal apagada, El inconveniente 
principal de esfe procedimiento consiste en las 
pérdidas de ioduro que se experimentan por la 
dificultad de lavar de unn manera completa el 
carbonato ferroso quese preci; ita en masa gela- 
tinosa; este inconveniente puede evitarse aña- 
diendo å la disolución de joduro ferroso, sufi- 
ciente cantidad de iodo pura que se transforme 
en ferrosofírrico, en envo caso el precipitado 
que pr duce e] carbonato alcalino es de óxido 
magnético hidratado. cuya estruetura granu- 
jienta y cristalina hace que se lave con suma 


o lacilidad. 


Liehig recomienda un procedimiento fundado 
en da descomposición del ioduro cálcico por el 
sulfato potásico; para obtener cl primero se di- 
luyen 30 gramos de Fósforo amorfo en 900 de 
agua, y se añade poro poco, agilando sin cesar, 
iodo hasta que ¢l líquido aparezca colorcado 
(para conseguir este resultado se necesitan de 
orilinario 450 gramos de jodo: se decanta el li- 
quido, enel cual se ha formado ácido tol hídrico, 
y se añade nn exceso de lechada de cal, que pro- 
duce io Iiro cáleico sonlle y fosfatos y fosfitos 
del mismo metal insolubles. Se separan (stos por 
filtración, se lavan, y Á los líquidos reunidos se 
les mezcla con una disolución hirviendo de 270 
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mos de sulfato potásico en litro y medio de 
a; después de seis horas de reposo se decan- 
agua, map y se exprime el precipitado de sulfato 
cálcico. Se reduce la masa por evaporación has- 
ta ocupar un volumen de un litro, y se añade 
Poco $ poco carbonato potasico en tanto que se 
roduzca precipitado; por Último se separa éste 
por filtración, y la disolución se cvapora para 
ue cristalice el ioduro. Con las cantidades arti- 
ba indicadas se obtienen 450 gramos dle sal cris- 
talizada y 105 de la misma pulverulenta, que 
quedan como residuo al evaporar ú sequedad 
las últimas aguas madres; aunque el rendimien- 
to, como se ve, es bastante bueno, tiene este 
método el defecto. de que los cristales suelen 
resentar color rojizo, del que se les priva fun- 
diéndolos y haciéndolos cristalizar de nuevo, 

El ioduro potásico cristaliza en cubos trans- 
parentes cuando la sal es pura, y opacos cuando 
contienen una pequeña cantidad de carbonato 
alcalino; no es delicnescente, y su sabor es sala- 
do, picante y desagradable; su densidad es 3, Es 
wuy soluble en el agna, produciendo un descen- 
so de temperatura que puede legar 4 ~= 24 ; 100 
partes de ioduro potasico nece: tan para disol- 
verse 73,5 de agua á 12,5; 70,9 4 16;70,0 413, 

por último 45 á 120°, á que hierve la disolu- 
ción saturada. En el alcohol es mús soluble que 
los cuerpos anteriores, pues una parte de jorluro 
se disuelve en 5,5 de 85% y en 304 40 de alcohol 
absoluto. 

El ioduro potásico se funde al rojo sombra 
volatilizándose al rojo vivo. 

Le disolución de ioduro potásico tiene la pro- 
piedad de disolver una cantidad de iodo doble 
de la que contiene, formando un líquido prerdo, 
casi negro, de reflejos metálicos, en el que scad- 
mite la existencia de un triiodnro que por adición 
de agna se transforma en biioduro, precipitando 
la mitad del iodo que disolvió en un principio. 

Fl ioduro potásico del comercio contiene con 
frecuencia cloruro, bromuro y carbonato potási- 
cos, que importa reconocer; la existencia del 
primero se demuestra añadiendo Á la disolución 
de la sal comercial nitrato de plata y amoníaco: 
se filtra el líquido y se neutraliza por ácido ní- 
trico, con lo que se producirá precipitado blan- 
co enel caso de que el cnerpo ensayado contu- 
viese clo:uro. Para reconocer Ja presencia del 
bromuro se añade sulfato de cobre y se hace pa- 
sar una corriente de gas sulíiuroso, que precipita 
tordo el toro al estado de ioduro euproso; el ti- 
quido filtrado se trata, después de hervido, por 
agua de cloro y éter, que disuelve el bromo co- 
loreándose de “amarillo. Por último, para inves- 
tigar la presencia del carbonato potásico, seaña- 
de 4 la sal disuelta en agua, lechada de cal, se 
filtra y se añade al líquido filtrado una pequeña 
cantidad de jodo; si «queda incoloro es que el 
lodlaro contenía el cuerpo cuya presencia se tra- 
taba de demostrar. 

El ioduro potásico es una sal muy entplcada 
en Medicina en las afecciones sifiliticas y escro- 
fulosas, y también se usa en Fotografía para 
preparar las placas sensibles, anmque hoy se pre- 
fiere el bromuro del mismo metal, porque el bro- 
muro de plata es más sensible que el joduro á la 
acción de la luz, 

Pluoruro potúsica, KEL — Se prepara esta sal 
por el método directo, saturando el hidrato ó 
carbonato potásico por ácido fiuorhídrico, de 
modo que quede uu ligero exceso del primer 
cuerpo; siel ácido fuorhídrico contiene ácido 
hidroflaosilícico, como sucede con el que se en- 
tuentra en el comercio, al mismo tiempo que el 
Ilnoruro se forma flnositieato potásico insoluble, 
que se separa por filtración ó decantación: el Ii 
do aasparente se evapora à sequedad enlei- 
Amor, esidno, para eliminar el exceso de ácido 
asua iue y la masa caleinada, redisnelta en 
etene a proluce por evaporación cristales del 

rpo de que se trata, 
loro JO e presenta en els 
entre 35 y poi si la evistalización tiene logar 
inferior 4 35 è mientras que si la temperatura es 
me conți no sa eposita en eristales filiformes 
sabor POIS dos moléculas de agua; tiene un 
2,454. Se OS salado, y sa densidad es 
y os ines ide a petperalura ¡nferior al rojo 
; clicuosenco uponible por la acción del calor; es 
uble en el RA nny soluble en agua, pero juso- 
e porcelan o wol ¿ataca d los vas : de vidrio y 
gran een a pinándose con la sílico, y tiene 
dose con los lu a tornar Inoruros dobles unión. 

s oruros negativos. 
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Con el ácido fuorhídrico también se combi- 
na, produciendo el cuerpo llamado Huorhidra- 
to de fluoruro potásico (KHL,=K PI HIFD, que 
se prepara saturando une parte de ácido fluor- 
hídrico por carbonato potásico y añadiendo una 
cantidad del mismo ácido igual à Ja empleada; 
por último se filtra y se evapora, teniendo cui- 
dado de hacer todas estas Operaciones en apara 
tos de platino. Los cristales producidos por la 
evaporación son muy solulles en el agua pura, 
pero poco en Ja cargada de ácido flnorhidrico, y 
por la acción del calor se funden primero y Jue- 
go se descomponen en fluoruro potásico y ácido 
Huorhídrico, que se desprende. 

Cianuro potásico, CyK =CNK. — Las principa- 
les circunstancias que dan lugar á la formación 
de este cuerposon las cuatro siguientes: 1,3 Sjen- 
pre que se calienta el metal en presencia del cia- 
nógeno Y de los vapores de ácido cianlúídrico, 
2,2 Cuando se hace pasar una corriente de nitró: 
geno sobre carbón impregnado de carbonato po- 
tásico. 3,* Cuando se descomponen las materias 
orgánicas nitrogenadas caleinándolas con pota- 
Sa caustica, 4." Al calciuar el nitrato potásico 
con una materia orgánica, nitrogenada ó no. 
Ninguno de estos procedimientos produce la sal 
en el estado de pureza necesario, por lo cual se 
recurre ordinariamente para su preparación á dos 
métodos, fundados, el primero en la descom posi- 
ción del lerrocianuro potásico por el calor, y el 
segundo en la acción del ácido cianhídrico sobre 
la disolución alcohólica de potasa. 

“ara operar según el printer método se imtro- 
duce el terracianuro potásico desecado en un 
crisol de porcelana tapuulo y se calienta hasta el 
rojo cereza; á esta temperatura la sal se descom- 
pone, dejando un residuo de ciamnro potásico 
mezclado con carburo de hierro, residuo que se 
trata por alcohol, que disuelve el primero de los 
dos compuestos citados, y el líquido alcohólico 
evaporatlo abandona el cianuro potásico, 

Ri se desea seguir el segundo de los dos méto- 
dos indicados se hace Hegar el ácido cianhídri- 
co å una disolución alcohólica de potasa, mante- 
nida á baja temperatura por medio de una mez- 
cla refrigerantes e) cianuro se precipita + medila 
qme se forma, convirtiendo al líquido en una ma: 
sa pastosa que se comprime y se deseca rápida 
mente en una estule. 

El ciaimro potásico se presenta en masas in- 
coloias, de olor á almendras amargas debido à 
un principio de descomposición, de sabor alcali- 
no yamargo y extraordinariamente venenosas; 
es muy soluble en el agua y delicuescente y me- 
nos soluble en el alcoho). La disolución acuosa 
le abandona por evaporación en cristales outac- 
dricos aubidros pertenecientes al sistema cúbico. 
Por la acción del calor, fuera del contacto del 
aire, se volatiliza sin descomponerse, 
sta sal, cuando está húmeda, ó en disolución 
sa, €s atacada por el anhidrido carbónico del 
aire, formándose carbonato potásico con despren- 
dimiento de ácido ciankídrico; la misma disolu- 
ción hervida fuera de) contacto de la atmósfera 
se transforma en amoníaco y formiato potásico 
á consecuencia de un fenómeno de hidratación. 
Es un reductor enérgico, aunque no tanto como 
el fiujo negro, capiz de convertir en metales los 
óxidos de cobre, zine, plomo, estaño y antimo- 
nio, y calentado con cuerpos oxidantes como el 
nitrato ġel elorato potásicos detona violenta. 
mente, 

Este cuerpo es bastante usado en los laborato- 
rios como reactivo, y en la industria se emplea 
para preparar los baños destinados al dorado y 
plateado galvánicos; también tiene algún uso en 
Medicina. 

Uridos de potasio. - Cuando se hace arder el 
potasio en el oxígeno se produce un compmesto 
cuya fórmula es K¿0,, según Vernón Harcourt, y 
al ¡ue Gay-Lussac y Phenard consideraron como 
sesquióxido, tormulándole KOy, El mejor medio 
de obtener este cuerpo, llamado ¿erórido y te. 
traieido de potasio, consiste en calentar el me- 
tal colocado en una copela de plata, primero 
en corriente de aire seco y luego en oxígeno 
puto, También se forma enando se mantiene por 
algún tiempo en caoutacto con el aire el hidrato 
potásico en fusión en una cápsola de plata: por 
último puede originarse por la acción del cxono 
sobre la potasa seca, 

Es un cuerpo sólido, amarillo, fusible al rojo y 
eristalizable por enfriamiento en laminillas: en 
contacto con el agua se descompone emi viva 
y efervescencia eu hidrato potásico y oxigeno, y 
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reacciona sobre el óxido de carbono formando 
carbonato potásico y dejando también oxígeno 
cn Jibertađd ; cs un oxidante sumamente enérgico, 

Además del óxido citado existe el protúrido 
K.O, que se obliene calentando equivalentes 
iguales de hidrato potásico y de potasio, con lo 
ue se desprende hidrógeno y se forma un polvo 
gris que en contacto con el aire absorbe la hu- 
medad regencrando el hidrato primitivo. 

Thidrato potásico 6 potasa cdustica, KEHO. — El 
método seguido para preparar este cuerpo se fun- 
da en descomponer el carbonato potásico disuel- 
to en agua, por ana lechada de cal, que produce 
carbonato cálcico insoluble y potasa cáustica que 
queda en disolución. Para seguir este método se 
disuelve una parte de carbonato en 10 á 12 de 
agua y se calienta hasta la ebullición en una 
caldera ó perol de hierro perfectamente limpios’ 
cuando el líquido está hirviendo se añade lecha- 
da de cal por pequeñas porciones, de manera que 
el hervor no se interrumpa, hasta que todo el 
curbonato potásico haya sido descon:puesto por 
la cal, lo que se conoce tomando una corta can- 
tidad del líquido, li cual se deja aclarar por re- 
poso y añadiendo unas gotas de ácido clorhídri- 
co, que no debe producir elervescencia, Se retira 
la caldera del fuego y se tapa de manera que el 
liquido no quede en contacto con ol aire para 
evitar que absorba el anhídrido carbónico, y se 
deja en reposo por diez ó doce horas; cuando el 
carbonato cálcico se ha sedimentado se decanta 
la parte clara y transparente por medio de un 
sifón, y colocándola en una cápsula de cobre, ó 
mejor de plata, se evapora á sequedad lo más 
rápidamente posible y se calienta al rojo sombra 
para que el hidrato potásico se funda; la masa 
fundida se vierte sobre una lámina de plata bien 
limpia, donde se enfría con rapidez formando pla- 
cas que se reponen en frascos herméticamente 
cerrados. 

La potasa así predarada, lamada pofasa á la 
crl, suele contener sulfato, silicato y cloruro po- 
tásicos cuando el carbonato empleado no era 
puro, y además carbonatos potásico y cálcico 
procedentes de] método seguido en la prepara- 
ción. Para purificar esta potasa se la coloca divi- 
dida en pequeños fragmentos en un fraseo que se 
llena de alcohol concentrado, agitando frecuen- 
temente para facilitar la disolución; terminada 
ésta se deja en reposo, con lo que se forma un 
depúsito cristalino de sulfato y cloruro potásicos 
bañado por un líquido siruposo, que no es otra 
cosa que ol hidrate potásico disuelto cu agua se- 
parada del alcohol, y por último el resto de la 
masa compmesto de) misme hidrato disuelto en 
alcohol casi absoluto, Se decanta esta parte del 
huido con ayuda de un sifón y se coloca eu in 
matraz que comunique con un serpentín enfria- 
do por ana corriente de agua; en este aparato se 
destila para recoger las dos terceras partes del 
aleohol, y el residuo se vierte en una cápsula de 
plata, en la que se evapora rápidamente y se 
funde como en el procedimiento anterior. Ta po- 
tasa así obtenida, que se denomina al alcohol, 
no conticue ya cloruros ni sulfatos, conservando 
sólo pequeñas cantidades de carbonato. Si se 
quiere tener potasa libre de esta sal es preciso 
dlisolverla en agua y reponerla en frascos bien 
tapados, en cuyo fondo se echa un poco de cal 
apagada pura, 

Se han propuesto otros procerlimientos para 
obtener este cuerpo químicamente puro, y de 
ellos sólo indicaremos los dos signientes, debi- 
dos á Sebubert y á Wahler. El primero consiste 
en descomponer el sulfato potásico disuelto en 
agua por uun cantidad exactamente tq nivalemte 
de barita, y el segundo se funda en la reducción 
á una temperatura elevada del nitrato potásico 
puro por el cobre: estas métodos no han tenido 
aceptación por ser poco económicos, y sólo se cm- 
plean en casos muy contados, 

El hidrato potásico purose presenta en forma 
de masas hlancas, opacas, de fractura fibrosa, y 
enya densidad es de 2,1 próximamente: se funde 
al rajo sombra y se volatilize sin alteración al 
rojo blanco, Es sumamente delicnescente y muy 
solnble en el agua y en el aleohol, verilirindo- 
se la disolución con desprendimiento de calor: 
100 partes de potasa se disuelven con 50 de 
agua. 

Puede cristalizar en rombocdros muy agudos, 
que contienen «dos moléculas de agua de erista- 
lización, cuando se disuelve en la menor eanti- 
dal posible de este liquido caliente y se deja cn- 
friar en uu frasco tapado; estos eristades son xo- 


POTA 


Inbles en agua con absorción de calor, y coloca: 
dos en el vacío dan un hidrato que responde á 
la fórmula 4KI1O + LEO. . 

La disolución concentrada de potasa, hervida 
en vasos de poreclaua ó de vidrio, ataca á estas 
substancias disolviendo alúmina y sílice. 

El azutre calentado al rojo con el hidrato po- 
tásico reacciona con él, dando lugar á la lorma- 
ción de agua, sulfato y pentasulfuro potásico; 
en cambio, si el mismo elemento se hierve con 
disolución concentrada de potasa, los cuerpos 
producidos son agua, pentasulluro é hiposullito 
potásicos. , > 

El fósforo, en presencia de la potasa disuelta 
en agua, produce hipofosfito potásico, despren- 
diéndose hidrógeno libre y fosfuro trihídrico, 
ambos en estado gaseoso, . 

La potasa tiene todos los caracteres propios 
de los álcalis enérgicos; se combina con los dci- 
dos con desprendimiento de calor; es muy cius- 
tica y corroe los tejidos, y calentada con sales in- 
solubles, tales como fosfatos ú silicatos, las des- 
compone combinándose con el ácido y dejando 
la base en libertad. 

En presencia de las substancias orgánicas da 
lugar á transformaciones tan nunierosas Cotto Va- 
riadas, pudiendo actuar de diferente manera, se- 
gún su estado de concentración, la temperatura 
á que la reacción se produzca y la naturaleza de 


la substancia orgánica con quien se ponga en 
contacto; así, con los ácidos orgánicos se con- 
bina como con los minerales, formando sales per- 
fectamente definidas; obras veces da lugar å fe- 
nómenos de hidratación, como cuando se pone en 
contacto con el aleanfor á una temperatura ele- 
vada y presión superior á la atmosférica, al cual 
transforma en ácido caonfólico (CuO); en 
otras ocasiones funciona como oxidante encr- 
gico, Negando á veces la oxidación producida å 
ser tan intensa que provoca la destrucción de las 
substancias sobre las cuales actúa, y ú este orden 
de fenómenos pertenece la acción ejercida por 
este cuerpo sobre cl azúcar, la celulosa, eted- 
tera, acción en cuya virtud estas especies quí- 
micas se transforman en compuestos úlmicos, 
muy ricos en carbono, y que dan á la mezela en 
que se producen un color pardo más ó menos 
obscuro. 

La potasa se emplea en Química como uno de 
los reactivos de más importancia, pues produce 
con la mayor parte de las sales reaciones que en 
muchos casos son caracteristicas; en Química or- 
gánica se usa como agente de metamorfosis en 
virtud de las reaciones antes indicadas, y por 
último en Medicina se aprovecha su acción co- 
rrosiva para cauterizar los tejidos. 

Sulfuros potásicos. - De la combinación del 
azulre con el potasio pueden resultar, según las 
condiciones en que se produzca, cinco compues- 
tos, que responden á las fórmulas 


KS, KS, K353, 105, y KS5; 


de ellos el primero y el último son importantes, 

El monosulfuro potásico KS se prepara satu- 
ando una disolución de potasa por corriente 
de gas sulfhidrico y añadiendo al líquido una 
cantidad de la misma potasa igual 4 la primera: 
la teoría de esta preparación no puede ser mas 
sencilla, pues al pasar la corriente sulfhidrici 
por el hidrato alcalino se forma sulihidrato po- 
tásico, resultante de sustituir uno de los dos áto- 
mos de hidrógeno del ácido sulfhídrico por un 
átomo de potasio, y al añadir nuevamente pota- 
sa rencciona ésta sobre el sulihidrato formado, 
eliminando agua y convirtiéndole en sulfuro. 

Puede obtenerse el mismo cuerpo por vía seca, 
calentando al rojo vivo el sulfato potásico en un 
crisol brascado; se desprende óxido de carbono 
y queda una masa rojiza que, disuelta en agua, 
contiene monosulíuro potásico, con algo de poli- 
sulfuro, y aun, según Bauer, pequeñas cantidades 
de hidrato potásico. 

Por último, puede prepararse el monosulfuro 
potásico muy dividido y susceptible de inflamar- 
se espontáneamente en contacto del aire, encuyo 
caso se Mama piróforo de Gay-Lissac, culcinan- 
do en una retorta de gres mua mezcla de 27,8 
partes de sulfato potásico y 15 de negro de humo 
exricinado de antemano; al cuello de la retorta se 
alapta un tubo encorvado, cuya rama vertical 
tenga unos 07,80 de longitud, y cuyo extremo 
se sumerge en una copa que contenga un poco de 
mercurio, Al calentar la retorta se desprende 
una mezcla de óxido y anhidrido carbónicos, y 
enano cos el desprendimiento de gases se ceja 
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j enfriar el aparato lentamente, sin que se ponga 
en contacto con el aire, y una vez frío, dejando 
caer la masa en la atmosfera se inllima, proyec- 
taudo numerosas chispas que arden con brillo 
muy intenso. 

El monosulfuro potásico obtenido por vía hú- 
meda evistaliza, cuando se le concentra en el va- 


cio, en prismas rectos de base cuadrada (sistema , 


cuadrático), ue contienen cinco moléculas de 
agua de cristalización. Su disolución esincolora, 
caústica, de sabor amargo y muy alterable en con- 
tacto con el aire, con cuyo oxigeno y anhidrido 
carbónico se combina, formando tiesullato (hi- 


posulfito), carbonato y polisal furo potásicos, de ; 


los que el último comunica al Myuido color ama- 
rilio, 

Si al hacor pasar el ácido sul fhídrico por la po- 
tasa caústica se evapora el líquido, una vez ter- 
minada la saturación, en corriente del mismo, 
se producen cristales incoloros de olor hepático, 
que responden & la fórmula KIS y que estin 
lormados por sulfhidrato potásico; la disolución 
incolora de estos cristales absorbe el oxígeno del 
aire, poniéndose amarilla á consecuencia de ha- 
berse transformado el sulfhidrato en bisulfuro 
potásico (KHS + O= 11,0 + K.S,). 

EL disulfuro potásico KS, se prepara, como 
acaba de decirse, dejando al aire la disolución del 
sulfhidrato hasta que empiece á enturbiarse, en 
cuyo caso se evapora en el vacio: es una masa 
cristalina de color anaranjado, fusible y delicues- 
cente, 

Si se hacen pasar los vapores de sulfuro de car- 
bono por carbonato potásico calentado al rojo, 
se obtiene uva masa amarilla pardusca cuya di- 
solución en el agua pierde su color pardo en con- 
tacto con el aire, y que está formada por el iri 
selfivro potásico KS; también seadmite la exis- 
tencia de este cuerpo en algunos hígados de nzu- 
tre, obtenidos calentando al rojo 69 partes de 
carbonato potásico con 40 de azulre. 

Si en el método de obtención del trismlfuro se 
sustituye el carbonato potásico por el sulfato 
del mismo metal, se produce el tctrasulfuro 
KS, 

Por último, el pentasulfuro potásico K S; se 
puede preparar en estaco de pureza calentando, 
å una temperatura que no pase «de 800%, cual- 
quiera de los sulfuros anteriores mezclado con 
azufre, ó también añadiendo este cuerpo å la di- 
solución de dichos sulfuros. Es sólido, muy so- 
luble en el agua y muy oxidable al aire, Para los 
usos farmacénticos se prepara una mezcla de este 
cuerpo y de sulfato ó de tiosulfato potásico, ea- 
lentando 100 partes del carbonato del mismo 
metal con 94 de azufre; sila temperatura no pasa 
de 250° se produce tiosulfato, mientras que si Ie- 
ga hasta el rojo es el sulfato potásico el que acom- 
paña al pentasulfuro; estas mexclas, conocidas 
con el nombre de hígado de azufre, se emplean 
para la preparación de baños sulfurosos artifi- 
cialos, 

Selenturos y telururos de potasio. — Al unirse 
el potasio con el selenio ó el teluro puede dar 
fugar á la producción de varios compuestos de 
composición y propiedades mal conocidas, y que 
deben manejarse con suma precuución, pues to- 
dos ellos, por la acción de los ácidos, desprenden 
los hidrácilos correspondientes, que son extra- 
orclinariamente venenosos. 

Estos cuerpos se producen, ya uniendo rirec- 
tamente los elementos 4 una temperatura muy 
elevada, ya reduciendo los seleniatos ó teluratos 
potásicos por la seción del carbono unida á la 
del calor. Los cuerpos de que se trata son solu- 
bles en el agua, y la disolución expuesta al ajre 
se descompone, precipitando el metaloide en 
torma de polvo. 

Combinaciones del potasio con dos demás meta- 
loides. ~ Indicada la existencia del nitruro potá: 
sico al hablar de las propiedades del metal, sólo 
resta decir algunas pilabras de su fox/uyo, que se 
prepara calentando el potasio con un exceso de 
fósforo en una retorta de vidrio delgado atrave- 
sula por corriente de gas hidrógeno; la com- 
binación se produce con desprendimiento de ea- 
lor y luz, y la temperatura debe mantenerse ele- 
vada hasta que el exceso de fósforo se haya vo- 
hatilizado. Así se obtiene un cuerpo mate, de co- 
lor achocolatado si se ha preparado en presen- 
ia de un exceso de lúsforo, pero que es rojo, 
cristalino y dotado de brillo metálico si el cuer- 
po predominante en la mezeli era el potasio; ca- 
lentado en contacto con el aire arde, transfor- 
nuimlose en fosfato, y en presencia del agua se 
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descompone, produciendo fosfurosde hidróp, 
sólido y gaseoso, é hipofostito potásico, eno, 
Clurato potásico, CIO¿K. — Iste cuerpo, gue 

rece haber sido conocido por Glaubero fué de 
cubierto en 1786 por Berthollet y estudiado © 
1814 por Gay-Lussac, habiéndosele dado e] nom. 
bre de sul de Berthollet como homenaje á su q . 
cubridor.Su preparación puede teuer lugarde dis 
tintas maneras, según se trate de practicarla en 
pequeña escala, como sucede en los laboratorios 
o según constituya el objeto de una industria 
hoy bastante desarrollada. Jn el primer caso se 
obtiene disolviendo una parte de hidrato potási. 
co en tresdeagua, y haciendo pasar una corrien. 
te decloro por la disolución hasta que el gas de. 
je «le ser absorhido; el tubo por donde penetra 
el cloro en el líquido dehe ser de bastante diá. 
metro para que no se obstruya por los cristales 
de clorato que se depositan en su extremo, En 
los primeros momentos de la reacción se produ- 
cen hipoclorito y cloruro potásicos; pero, 4 conse- 
cuencia del calor desarrollado en la misma, la 
primera sal, que sólo es estable á la temperatura 
ordinaria, se destlubla en nueva cantidad de clo- 
ruro y on clorato, pudiéndose expresar estos he- 
chos por las ecuaciones siguientes: 


1.% 6KHO+3C),=8C10K+8KC1+3H,0; 


2,2 3CIOK=C10,K +2KCl; 

como el clorato potásico es muy poco soluble å 
la temperatura ordinaria, se deposita, acompaña- 
do de un poco de cloruro, durante el enfrismien- 
to del líquido, en forma de laminillas romboi- 
dales, que se purilican lavándolas primero con 
agua fría y redisolvicndolas después en la menor 
cantidad posible del mismo líquido hirviendo; 
al enfriarse éste se deposita la sal pura. 

En la industria no se sigue este procedimiento, 
por la necesidad de emplear potasa cáustica, 
cuyo precio es bastante elevado, habiéndose reem- 
plazado el alcali, primero por su carbonato y 
después por sn eloraro, con lo que se consigue 
notable economía. BE método que hoy se sigue, 
debido á Licbig, se funda en las dos reacciones 
siguientes: 1.* El hipoclorito cálcico disuelto en 
agua se desdobla á la temperatura de la ebulli- 
ción en cloruro y elorato; y 2.2 Una disolución 
concentrada é hirviendo de clorato cálcico, mez- 
celada con cloruro potásico, deposita por enfria- 
miento cristales de elorato potásico, quedando 
disuelto el cloruro cálcico, 

Los mediosempleados en la práctica para efec- 
tuar estas reacciones son dos: en el primero se 
hace llegar una corriente de cloro á un gran ci- 
lindro de plomo que contenga 300 kilogramos 
de cal apagada y 150 de cloruro potísico, ele- 
vando la temperatura á 60€ por medio de co- 
rriente de vapor de agua; el calor producido 
por la reacción es suficiente para que la masa 
Jlegne á 300%, Cuando el cloro ya no es absorbi- 
do se suspende la operación y se hace salir el 
líquido, recibiéndole en depósitos de plomo don- 
de lacal no atacada se deposita; el líquido claro, 
decantarlo por medio de un sifón, se concentra 
rápidamente en calderas de doble fondo, calen- 
tadas por vapor de agua, hasta que marque 30 
en el areómetro de Beaumé, en cuyo caso se de- 
ja enfriar para que el elorato potásico cristalice. 
La sal obtenida se purifica por redisolución en 
agua hirviendo, seguida de nueva cristalización. 

El segundo procedimiento consiste en produ- 
cir primero clorato cáleico, á cuya disolución, to- 
davía caliente, se añade el cloruro potásico ne- 
cesario para transformarle en clorato del mismo 
metal. Para producir el primer cuerpo se hace 
llegar el gas cloro desprendido en el aparato lla- 
mado piedra de cloro, à cilindros de plomo que 
contienen lechada de ca), daude se desarrolla 
una reacción sumamente cnórgica, que se mode- 
ra enfriando los cilindros por una corriente 
de agua. Cuando la cal está saturada de cloro 
se suspeude la corriente de gas y se añade clo- 
ruro potásico, calentando la masa hasta que el 
líquido hierva, con lo que la reacción se cont 
pleta; la disolución clara se concentra á 40 
Bexumié y se vierte en cristalizadoros de palas- 
tro, donde se deposita el elorato potásico, que 
después de recogido se turbina para separarle 
de las aguas madres, y se purifica por vedisolu- 
ción y cristalización en agua hirviendo. , 

El clorato potásico obtenido por cualquiera 
de los procedimientos anteriores eristaliza an 
hidro en laminillas brillantes y transparentes, 
derivadas del prisma oblicuo de base romboidal 
{sistema clinorrónibico), cuyas caras A forman 
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e 104 22”, Tiene sabor salado, algo 
¡ s poco soluble en agua fría, aunque 
sloni ra hirviendo; así, 100 partes de agua 
bas “ven å la temperatura de 15° seis de clora- 
e hásico mier tras que å 104%, punto de ebu- 
ción de la disolución saturada, las mismas 100 
artes de agua pueden disolver 60,24 de sal. 
i Por la acción del calor se funde & da tempera- 
tura de 300° en un líquido incoloro, que calen- 
tando niás se descompone primero en cloruro y 
erclorato potásico y oxígeno que se desprende; 
si la temperatura es mas elevada de la necesaria 
ara esta descomposición, el resultado final es 
transformarse el clorato totalmente en cloruro, 
perdiendo todo su oxígeno. La facilidad con que 
el clorato potásico desprende este gas luce de 


an ángulo d 


dicho cuerpo un oxidante excesivamente energi- į 


co, capaz ile producir en detevminidas circuns- 
tancias violentas ex plosiones, que se explican 
yor el carácter cmilotérmico del ácido elúrico, 
Así, esta sal, echada sobre Jas ascuas, deflagra vi- 
vamente y activa la combustión, y mezclada con 
cuerpos combusti bles, como el azufre, el carbón, 
el fósforo y las resinas prodnee mezclas cuya ex- 
plosión, muy brusca y enérgica, puede determi- 
narse bien por el calor ó bien por el choque; bas- 
ta triturar en un mortero pequeñas cantidades 
de una mezcla formada de tros partes de clorato 
potásico, media de azulte y media de carbón, 
„para que se produzca una seric de detonaciones 
bastante fuertes. La propiedad característica de 
toros estos explosivos es la rapidez con que tie- 
ne Jugar la descomposición, la que hace que los 
electos prodncidos por los nismos scan suma- 
mente violentos, dando lugar å la destrucción 
de los objetos con que estèn en contacto. 

11 ácido sulfúrico concentrado, actuando å la 
temperatura ordinaria sobre la sal do que se tra- 
ta, desprende vapores amarilloverdosos «dle per- 
óxido de cloro, descomponibles fácilmente por 
el calor con «detonación, por lo que se hace pre- 
ciso manejar esta mezcla con suma precaución y 
en cantidades muy peyneñas. 

Bl elorato potúsico mezclado con ácido nitri- 
co concentrado da origen á nitrato y perelorato 
del mismo metal, dejando en libertad cloro y 
oxígeno; si el ácido nítrico está diluído y el clo- 
rato se halla unido á un reductor como el anhi- 
drido arsenioso, el ácido clórico es reducido pa- 
sango al estado de ácido cloroso, asi como el ní- 
trico, que se transforma ex nitroso, 

Si se calienta el clorato potásico con ácido 
clorhídrico se desprende cloro y peróxido de 
cloro, reacción que se aprovecha con mucha fre- 
cuencia en Tóxicología para destruir las mate- 
rias orgánicas en las que es necesario investigar 
la presencia de venenos mincrales. 

El elorato potásico es una sal que tiene hoy 
bastantes aplicaciones: en Medicina se emplea 
como autiflogístico para curar las inflamaciones 
de las mucosas de la boca y faringe, preseribión- 
dose también al interior para facilitar la elimi- 
nación del mercurio en los enfermos sujetos & 
tratamientos mercuriales; en la Industria se 
aprovechan sus propiedades oxidantes en la fa- 
bricación de cerillas y en la preparación de mez 
elas explosivas, de las que la más importante es 
la que recibe el nombre de pólvora cloratada 
(Y. Pórvora); por último, se emplea en Piro- 
tecnia, 

Perclorato potésico, CIO,K. ~ Se prepara calen. 
tando con precaución el clorato potásico hasta 
que cese el desprendimiento de oxígeno y la ma 
Sa adquiera consistencia pastosa; se deja enfriar 
y se disuelve la materia en agua hirviendo, «le 
enya disolución se deposita por enfriamiento el 
Cuerpo de que se trata, 

Es sólido, eristablizable en prismas rectos 
tomboidales (sistema ortorrómbico), enyas caras 
M forman un ángulo de 103? 58; estos cristales 
Son transparentes, anlidros, solubles en 65 par- 
tes de agua á 15°, y en una emtidad mucho me- 
nor á la temperatura de la ebullición, 

Hipoclorito potásico, COK, Estasal, que pue- 
i ers en estado de pureza satirando el hi- 
nono tsio por el áeido hipocloroso, se en- 
ción aejeneralmento en el comercio en disolu- 
ormando i y mezelada con elomro potásico, 
agua de pi dpe se designa con el nombre de 
ciendo CNO , Jue se prepara unas veces ES 
ato o comiente de cloro à través del car- 
do IO disuelto m agua. y otras por 
alcalino Lo Dastción entre el mismo carbonato 
vico e. A ezela de cloruro é hipoclorito el- 

> Samada cloruro de cal, Tas propiedades de 
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este cuerpo son las generales de los hipocloritos 
(V. lirorrorrro), y su aplicación, fundada en 
el poder decolorante de las mismos, es como 
agente de blanqueo, 

Isromato potásico, BrOK. -Se prepara aña- 
diendo poco á poco hromo á uma disolución con- 
centrada de potasa y dejando enfriar el líquido, 
cuya temperatura se ha elevado por efecto de la 
reacción; durante ésta se produce bromato potá: 
sico qne cristaliza por enfriamiento, y bromuro 
del nismo metal que queda disuelto. 

Es sólido, susceptible de cristalizar en agujas, 
laminillas ó masas dendríticas, pertenecientes al 
sistema cúbico según Fritzsche, y que en opi- 
nión de Rammelsberg son romloédricas; su so- 
lubilidad en el agua aumenta con la temperatu- 
va, y por el calor se funde á 3507, descompo- 
niéndose después con desprendimiento de oxí. 
geno. 

Zodutos potásicos, — Se conocen tres: el normal 
IOK, y dos anlidroiolatos que son el diiodato 
(1,0,,K,=X,0,21,0,), y el triiodato 


1,0,¡K,=X.0,31,0;; 


estos últimos pueden considerarse como forma- 
dos por la unión de una ú dos moléculas de ioda- 
to neutro con anhidrido iódico. 

El iodato potásico neutro ó normal, preparado 
saturando una disolución concentrada de pota- 
sa por el jodo, se presenta en cristales cúbicos, 
blancos, de 3,979 de densidad, insolubles en 13 
purtes de agna d 14%, 

El dijodato puede prepararse añadiendo al an- 
terior ácido clorhídrico y después alcohol. Se pre- 
seuta en cristales que tienen una molécula de 
agua de cristalización, yoo pertenecen unas ve- 
ces al sistema ortorrómbico y otras al elinorróm- 
bico, obtenicndose los primeros cuando la cris- 
talización se produce en presencia de un pegue- 
ño exceso de iodato neutro, y los segundos cuan- 
do el líquido en «que se forman está ligeramente 
ácido; una parte de esta sal se disuelve en 75 de 
agua á 15%. 

Por último, el triiodato potásico, obtenido cè- 
lentando la disolución del iodato neutro con un 
gran exceso de ácido sulfúrico diluído, se pre: 
senta en cristales prismáticos voluminosos que 
contienen dos moléculas de agua. 

Sulfato potásico - SO¿K,. — Conocido por los 
antiguos químicos con los nombres de tártaro 
vilriolado, arcenum duplicatuien, sal pubicresta 
de Glaser, sal de duobus, nitro vilriolado, cte., se 
encuentra en estado nativo bajo la forma de finas 
agujas ó de costras sobre las lavas del Vesubio, 
y también en las cenizas de la mayor parte de 
las plantas con las que se fabrica la potasa del 
comercio, 

Este cuerpo no se prepara casi nunca de una 
manera directa en los laboratorios, pero resulta 
como producto accesorio de muchas operaciones 
industriales; así, según Payen, la explotación de 
las cenizas de tarech prorince en Francia una 
cantidad anual de 300000 kilogramos de esta 
sal. En Stassfurt se prepara el mismo cuerpo 
tratando la kiescrita por la carnalita. 

El sulfata potásico cristaliza en el sistema or- 
torrómbico, en prismas de seis caras terminados 
ámides hexagonales que no contienen agua 
talización; estos cristales son muy duros, 
hasta el punto de crujir entre Jos dientes, de sa- 
bor salado y amargo a la vez, y de 2,6 de densi- 
dad. Este cuerpo es poco solulle en el agua, an- 
mentando su solubilidad casi proporcionalmen- 
te á la elevación de temperatura; 100 partes «le 
agua disuelven 8,3 de sal a 0% 16,9 4 49, y 26,3 
á 101,5; la disolución saturada hierve á 103. 

Tratado este cuerpo por una molécula de dej- 
do sulfúrico se obtiene el sulfato cido SO,¿KTI, 
cristalizado en agujas muy linas análogas á las 
fibras sedosas encontradas en la gruta del Solto, 
en Miseno, cerca de Nápoles, y conocidas en Mi- 
noralogía con el nombre de wmisenilí, 

También existe un enhiltro sulfalo polásivo 
S,0-K,. obtenido por Jacqnelain disolviendo en 
agua una molécula de sulfato neutro y molécula 


y maiia de ácido sulfúrico. La importancia de | 


este cuerpo estriba únicamente en que permite 
comprobar le existencia del ácido disulfúvico 
$,0.11., como especie química contenida en el 
ácido sulfúrico de Nordhausen. 

WI sulfato potásico neutro, además de nsarse 
en Medicina como sudorífico, tiene aplicación en 
la Itulustria para preparar el alumbre ordinario 
y el carhonata potásico artificial por el método 
de Leblanc. El sulfato ácido se utiliza en los 
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laboratorios como medio de disgregar muchos 
minerales. 

Sulfitos potásicos. — Se conocen tres, correspon- 
dientes á los sulfatos, que serán por lo tanto el 
sulfitro neutro $ dipotásico SOK, el ácido ó mo- 
ropotásico SO¿KX1L, y el anhidrosulfito S¿OsKa, 

El primero se obtiene saturando de gas sulfu- 
roso una disolnción de carbonato potásico y de- 
jundo evaporar el líquido encima de un vaso que 
contenga ácido sulfúrico; de este modo eristaliza 
en octuedros clinorrómbicos, de sabor sulfuroso 
picante, que al aire absorben el oxígeno trans- 
formándose en sulfato; es soluble en su propio 
peso de agua å la temperatura ordinaria, 

El segundo, llamado también bisu/fito potási- 
co, se prepara sobresaturando el carbonato potá- 
sico de gas sulfuroso y añadiendo al líquido al- 
cohol absoluto; se produce un precipitado que 
Lucie á gas sulfuroso, y que abandonado al aire 
se transiorma poco å poco en sulfito neutro. 

Por último, el anhidrosulfito potásico, obteni- 
do por el gas sulfuroso y la disolución de carbo- 
nato alcalino saturada é hirviendo, se presenta 
en pequeñas escantas que por el calor se descom- 
ponen en azufre, ácido sulfuroso y sulfato potá- 
sico, 

Nitrato potásico, NO,K. — Estudiadas en Ni- 
TRERÍA y NITRIFICACION las condiciones en las 
que el nitrato potásico se forma en Ja naturaleza, 
así como los medios por los cuales se extrae de los 
terrenos qne le contienen, sólo resta en este lu- 
gar ocuparse de la manera de obtener el nitro 
quimicamente puro y de sus propiedades; lo pri- 
mero se consigue, no por obtención directa, sino 
purificando el preparado en la industria, al que 
es preciso privar de los cloruros y sulfatos que 
en él se encuentran acompañando al nitrato po- 
tásica; para conseguir este resultado se disuelve 
la sal del comercio en agua hirviendo hasta sa- 
turación y se enfría rápidamente el líquido, agi- 
túndole de una manera continua, con lo que, per- 
turbada la cristalización, el vitro se deposita en 
cristales arenáceos mny pequeños, y en los que 
la cantidad de agua madre interpuesta es tam- 
bién la menor posible; cstos cristales se colocan 
comprimidos en una vasija que tenga una aber- 
tura en su londo, y se lavan con disolución sa- 
turada de nitro puro, que sin disolver nueva can- 
tidad de esta sal arrastra los cloruros y sulfatos; 
cuando das aguas de loción no den las reacciones 
características de estos cuerpos los cristales se 
dejan esemrrir y se secan. 

Es el nitrato potásico una sal incolora, de sa- 
hor fresco y picante á la vez, cristalizable y di- 
moría, y las formas en que de ordinario se pre- 
senta son prismas rectos de base romboidal (sis- 
tema ortorrómbico), agrupados de manera que 
ofrecen el aspecto de prismas de seis caras aca- 
naladas, y rombocdros isomorfos con los del ni- 
trato sódico, habiendo observado Frankenheim 
que si se evapora una gota de disolución de esta 
sal en la platina del microscopio las dos especies 
de cristales aparecen á un mismo tienpo, convir- 
tiéndose los romboédricos en prismáticos por su 
contacto con uno de esta última forma; por otra 
; parte, un cristal prismático, calentado á tem- 
peraluras próximas á su punto de fusión, se 
convierte en una masa de cristales romboédri- 
cos, Estos cristales son anhidros, y su densidad 
es 2,1. 

Es una sa) muy soluble en el agna, produción- 
dose la disolución con alisorción de calor y au- 
mentando la solubilidad rápidamente a medida 
que la temperatura se eleva; 100 partes de agua 
disuelven 13 de nitro á 0%; 85 á 50; 246 4100 y 
4 115,9; punto de ebullición de la disolución 
saturada, 335. La solubilidad de este cucrpo au: 
menta también en gran proporción si el agua 
contiene sal marina; en cambió cs muy poco so- 
luble en el alcohol diluido, y del todo insolnble 
eu el absoluto, 

El nitro, sometido å la acción del calor, se fun- 
de á 350%, convirtiéndose al enfriarseen una ma- 
sa blanca, opaca, fibrosa, conocida antiguamen- 
te con cl nombre de erista? mineral. Si la iem- 
peratura lega al rajo naciente se descompone 
¡ en oxígeno y nitrito potásico, y al rojo vivo la 
descomposición es más encrgiea, translormáudo- 
se en nitrógeno, oxigeno y una mezcla de pro- 
táxido y peróxido de potasio. A conseenencia de 
la facilidad con que este cuerpo pierde su oxí- 
geno presenta propiedades oxidantes muy ener- 
| gicas, de tal manera que, unida å cnerpos facit- 
| mente combustibles, produce mezclas que deto- 

nan facilmente, desyrendiendo gran cantidad de 


166 POTA 


gases; una mezcla de esta naturaleza es la que 
produce la pólvora (v. esta palabra); enando so 
echa el nitrato potásico sobre las ascuas defla- 
gra vivamente, y calentado con los metales usua- 
les, reducidos å limaduras, los transforma en 
óxidos, acción qne se produce aun con el oro y el 
platino. a , 

Nitrito potásico, NOK. — Se obtiene este cuer- 
po calcinando el nitrato á una temperatura 1o 
muy elevada y suspendiendo la calcinación an- 
tes que toda la masa se haya convertido en ni- 
trito; se trata la materia por alcohol, se filtra y 
se evapora para que la sal buscada cri stalice, 

Es un cuerpo sólido, delienescente, dificil de 
cristalizar y descomponible por los ácidos con 
desprendimiento de vapores rojos. 

Fosfatos potásicos. — Presentándose el ácido 
fosfórico en tres grados distintos de hidratación, 
que dan Ingar á los ácidos orto, piro y metafos- 
fóricos, y sabido también que cada uno de éstos 
pueden dar lugar á diferentes sales, producidas 
por la sustitución total ó parcial del hidrógeno 
por los metales, claramente se comprende la po- 
sibilidad de que existan distintos compuestos de 
este nombre; así, los fosfatos potásicos conocidos 
son siete, de los cuales tres son ortofosfatos, dos 
pirolosfatos y dos metafosfatos, cuyas fórmulas 
se indlican á continuación: 


Ortofosfato tripotásico. . . POK; 
Ortofosfato bipotisico. . . POLK 
Ortofosfato monopotásico.. POKI, 
Pirofosfato Letrapotisico. . P,O; K, 
Pirofosfato dipotásico., . PaO; KaTo 
Metafostato potásico. +. . POK 


P,O,K, + H0 


De toros estos cuerpos, los únicos que tienen 
algún interés son los tres ortefosfalos, que se 
preparan: el primero caleinando el ácido fostóri- 
co con un exceso de carbonato potásico; ol se- 
gundo, lamado improjiamente fosfato neutro, 
disolviendo en agua una molécula del mismo 
ácido fosfórico con otra de carbonato potásico; y 
el tercero, denominado también fosfato ácido He 
potasio, por el mismo método que el anterior, 
pero duplicando la cantidad de ácido fosfórico. 

Carbonutos potásicos. — Los más importantes 
son dos: el carbonato neutro ù bipotásico UOK, 
vol áeido ó monopotásico COK H, habiéndose 
indicado la existencia de un sesqwicarbonalo 


2(C0.),K,IT + 811,0. 


Metafoslato potásico... . 


El primero, que cuando es impuro se conoce en 
el comercio con el nombre de potasa (V. Pora- 
sa), ha sido designado por los antiguos con los 
de áleali vegetal fijo, áleali vegeta! etrernido y sal 
de tártaro, y se prepara en los laboratorios des- 
componjendo por la aceión del calor el carbona- 
to monopotásico, que á su vez puede obtenerse 
fácilmente en estado de pureza; también se pro- 
duce, mezclado con carbón, calcinando el bitar- 
trato potásico puro. 

Es un enerpo que se presenta en forma de pol- 
vo granujiento de color blanco, delienescento, 
soluble en su peso de agua fría y eu Ja mitad á 
1339, á que hierve la disolución saturada; puede 
cristalizar en prismas clinorrómbicos con tros 
moléculas de agua, y estos cristales, que son 
poca delicuescentes, se disuelven determinando 
un efecto térmico variable, según la temperatu- 
ra å que se verifique la disolución, pues á 17°,5 
se produce ésta con absorción de calor, y á 32 
con desprendimiento del mismo, correspandien- 
do á 25° según Berthelot, el punto neutro en el 
enal se disuelve sin elevación ni descenso de 
temperatura; es insoluble en el alcohol y se fun- 
de á 838” sin descomponerse. 

El carbonato monropotásica, amado también 
bicarbonato, CO¿KT1, se prepara haciendo pasar 
una corriente de anhidrido carbónico por la di- 
solución concentrada de carbonato potásico co- 
mercial; las primera burbujas de gas precipitan 
la alúmina y la silice, que se separan por liltra- 
ción, y continuando Juego la corriente se produce 
el compuesto que se desen, bajo la forma de un 
polvo poco soluble en el líquido, en el cual que- 
dan en disolución los cloruros y sulfatos que 
contuviese la sal empleada como primera mate- 
via, 

Es un cuerpo que cristaliza en prismas clino- 
rrómbicos voluminosos, solubles en cuatro veces 
su peso de agua fría y en dos å 709; cenando está 
seco se descompone á 100% å la presión ordina- 
ria y 4307 en el vacío, perdiendo anhidrido car- 
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bónico y agua, y dejando como residuo carbona- 
to bipotásico. 

Silicatos polásicos. — Correspondientes á los 
diferentes ácidos silícicos, pueden existir mu- 
chos silicalos potásicos, de los cuales sólo se in- 
dicarán el meta y el tetrasiticato, El prime- 
ro, Si0¿K,, se forma cuando se calcinan fuerte- 
mente 31 partes de anhidrido silícico con 69,2 
de carbonato potásico, con lo que se obtiene una 
masa vítrea que atrae la humedad del aire disol- 
viéndose en ella, y formando un líquido que se 
MHamaba en otro tiempo licor de pedernales; este 
líquido es transparente, fuertemente alcalino, 
caustico, y descomponihle por los ácidos, que pro- 
ducen un precipitado de sílice gelatinosa, & me- 
nos que la disolución esté extraordinariamente 
diluída. Expuesto al aire absorbe poco á poco el 
anhidrido carbónico y se convierte en ma jalea 
que al cabo de cierto tiempo se contrae, adqui- 
riendo suficiente dureza para rayar el vidrio; 
Kuhlmann, que ha observado este fenómeno, su- 
pone que tanto el sílex como el ópalo deben 
haberse formado en la naturaleza según esta re- 
ACCION. 

El tetrasilicato potásico, Si OKu, Hamado vi- 
drio solulle de Fuchs, se forma siempre gue se 
calcinan 15 partes de cuarzo pulverizado con 10 
de potasa y una de carbón hasta la vitrilieación 
completa de la masa; la materia grisácea, dura 
y porosa que se obtiene, se pulveriza y se hierve 
con agua durante largo tiempo, con lo que se di- 
suelve lentamente, pero de una manera comple- 
ta; por último se evapora la disolución. 

Ei cuerpo así obtenido es vítreo, duro, dificil- 
mente fusible, y expuesto al aire se hiende atra- 
yendo la humedad; se disuelve en el agua, y la 
disolución concentrada es siruposa; esta disolu- 
ción es descompuesta, no sólo por los ácidos, 
sino también por los carbonatos alcalinos y por 
los cloruros, especialmente el amónico, que se- 
paran silice. . 

La disolución concentrada de este cuerpo ha 
sido ohjeto de diversas aplicaciones industriales; 
la madera y los tejidos impregnados con este li- 
quido hirviendo, y después desecados, pierden la 
propiedad de arder con Hana, y sólo pueden car- 
bonizarse lentamente, lo que se aprovecha para 
disminuir las probabilidades de un inceudio en 


los sitios donde hay grandes cantidades de estos | 


combustibles, 

Si se pone creta en polvo en contacto con una 
disolución fría del cuerpo de que se trata, parte 
de la creta se transforma en sil cato cálcico y la 
pasta resultante lega & adquirir una dureza 
igual á la de los mejores cementos hidráulicos, 
por lo que se emplea en la fabricación de pic- 
dras artificiales. Una acción análoga tiene lugar 
cuando se sumerge la caliza compacta ó el yeso 
en el silicato potásico disuelto en agua, lo que 
se ba utilizado para proteger contra los agentes 
atmostéricos las molduras y adornos arquitectó- 
nicos hechos en yeso ó piedras blandas, Este 
modo de conservación se ha aplicado á las esta- 
tuas que decoran el Louvre y á las principales 
esculturas de Nuestra Señora de Paris. 

Por último, Fuchs ha propuesto el empleo del 
vidrio soluble para fijar los colores en la pintura 
mural por medio del procedimiento llamado es- 
tercocromia (véase esta palabra), y Kuhlmann 
ha tratado de reemplazar el aceite y las esencias 
por este cuerpo en la aplicación de los colores 
minerales sobre la piedra, con lo que algunos 
adquieren extraordinario brillo, 

DETERMINACIÓN ANALÍTICA DEL POTASIO, — 
Entrando ahora en los caracteres analíticos por 
Jos cuales se puede reconocer la presencia del po- 
tasio en un cuerpo cualquiera, y determinar la 
cantidad de él existente en el mismo, hay que 
lener presente, en primer lugar, que las sales 
potásicas son incoloras á menos que el ácido ten- 
ga color, de sabor salado y casi todas solu- 
bles en agua, carácter este último de suma im- 
portancia por encontrarse, ú consecnencia de él, 


muy pocos reactivos queden precipitados carae- ` 


terísticos cuya formación demuestre la existen- 
cia del metal. Comprendido el potasio entre los 
cuerpos cuyas disoluciones salinas no son preci- 
pitadas por el ácido sulfhídrico, el sulfuro amo- 


© nico, ni el carbonato amónico, en la marcha ana- 


lítica, ha de quedar unido al magnesio, sodio, 
litio, amonio, cesio y rubidio, en los líquidos de 
los cuales se han separado los demás metales por 
la acción de los renctivos genóvicos arriba indi- 
cados, demostrándose la existencia de éste por un 
corto número de reacciones que, no obstante su 


POTA 


escasez, bastan para caracterizarle de una m 
nera indudable; estas reacciones son las si a 
tes: 

1,2 El eloruro platinico produce en las dis 
Inciones potásicas aciduladas con ácido clor. 
drico, y no muy diluídas, precipitado amarillo 
elaro de cloruro doble platinicopotásico uy 
poco soluble en el agua y mucho menos en el al. 
cohol concentrado. Este precipitado, visto al mi 
croscopio, aparece formado de pequeños octae- 
dros, tanto mås perfectos cuanto más lenta lha- 
ya sido su formación., Si las disoluciones están 
muy diluídas la reacción puede dejar de presen- 
tarse å causa de la solubilidad, aunque pequeña, 
del precipitado en el agua, y en este caso lo 
más conveniente, para demostrar su existencia 
es evaporar casi 4 sequedad el líquido adiciona. 
do de cloruro platínico y tratar el residuo por 
alcohol, que dejará sin disolver el cloruro doble 
platínicapotásico, 

2.2 Las sales potásicas tratadas por el ácido 
tartérico en exceso producen un precipitado 
blanco, cristalino, de tartrato ácido de potasio, 
cuya formación se favorece de una manera no- 
table agitando fuertemente el líquido ó aña. 
diendo alcohol; el precipitado formato es soh- 
ble en los álealis y en los ácidos concentrados. 
Esta reacción puede producirse sustituyendo el 
ácido tartárico por el tartrato ácido de sodio, 


guien- 


con logue anmenta su sensibilidad. 


32 El deido hidrofluosilicico determina, en 
contacto con las disoluciones po as, la for- 
mación de vu precipitado gelatinoso, trinspa- 
rente, soluble en la potasa y en los ácidos enér- 
gicos. i 

4,4% Sien el anillo formado al extremo de un 
hilo de platino se fija una pequeña cantidad de 
sal potásica, y se coloca en la zona fundente de 
la Hama de un mechero Bunsen, la sal se vola- 
tiliza, comunicando color violeta á la parte de 
dicha llama situada encina del ensayo. Esta 
reacción es tanto más sensible y más clara cuan- 
to mayor sea la volatilidad del compuesto ensa- 
yado, de tal manera que, con las sales poco vo- 
látiles, como los silicatos, es indispensable mez- 
clar la substancia con una pequeña cantidad de 
yeso puro, que reaccionando sobre la sal potási- 
ca la transformo en sulíato, cuya volatilidad es 
ya suficiente para colorear la llama. Esta reac- 
ción, tan caracteristica como sensible, se produ- 
ce aun en presencia de cuerpos que como el Ji- 
tio, el sodio, el bario, cte., coloran la llama de 
una manera más ó menos intensa, sólo que en 
este caso, para apreciar el color debido al pota- 
sio, es indispensable observarla ñ través de un 
vidrio teñido de azul por el cobalto, vidrio que 
tiene la propiedad, cuando es de un espesor su- 
ficiente, de detener todas las radiaciones, excep: 
to las violadas producidas por el metal alcalino 
de que se trata. 

5. El carácter más sensible y distintivo de 
las sales potásicas consiste en las rayas que 
presenta su espectro. Si en la llama del meche- 
ro Bunsen colocado delante de la hendedura del 
espectroscopio se introduce una pequeña canti- 
dad de una sal potásica, aparecen en el campo 
de observación del aparato dos rayas perfecta- 
mente características, una roja y otra azul, cu- 
yas longitudes de onda son 768,0 y 404,5 res- 
pectivamente. 

Determinación cuantitativa del potasio. — Los 
medios más convenientes de pesar este metal en 
las determinaciones cuantitativas consisten en 
transformarle en sulfato, cloruro ó cloroplatina- 
to potásicos, 

El primer método es aplicable á todos ague- 
Mos casos en que el metal está unido á un ácido 
mineral que aunque enérgico ses volátil, y ade- 
más á todas las sales potásicas de ácidos orgáni- 
cos. Para practicarle se añade d la disolución 
acuosa de la sal una cantidad de ácido sulfúrico 
pura, más que suficiente para combinarse con 
todo el potasio: se evapora el líquido hasta se- 
queda, debiendo observarse hacia el fin de Ja 
operación el desprendimiento de vapores del 
ácido sulfúrico, que indican que la cantidad em- 
pleada de este cuerpo había sido suficiente; el 
residuo se calcina al rojo, y después de frio se 
trata por carbonato amónico y se vuelve á cal- 
cinar eon objeto de transformar el sulfato ácido - 
de potasio en sulfato neutro; después «de esta úl- 
tima calcinación se pesa el residuo frio, y de su 
peso se deduce la cantidad de metal. Si se trata 
de sales de ácido orgánico se carbonizan en eri: 
sol de platino å la temperatura más baja posi 
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és del enfriamiento se añaden algu- 
de sulfato amónico y unas gotas de 
ndo y calcinando en la forma an- 


ble, y despu 
nos cristales 
agua, evapora 


icha. , p 
tes dia eterminacion al estado de cloruro potasi- 


s aplicable en general á los casos en que el 
m dal está unido á ácidos débiles y volátiles, y 
ne ocedimieuto seguido es el mismo que el an- 
e D solamente que la calcinación ha de ha- 
torse en un crisol bien tapado y á temperatu- 
ra que no pase del rojo sombra, para evitar las 
érdidas que de otro modo pudieran producirse 
p usa de la volatilidad del cloruro alcalino. 
a mejor medio de determinar el potasio en 
todas las sales, cuyos ácidos, volátiles ó no, son 
solubles en el alcohol, consiste en precipitar el 


metal por medio del cloruro platínico, y des- 
componer luego el precipitado por el calor, ó 


bien pesarle en forma de eloroplatinato; para 
operar según este método, en el caso de que el 
ácido unedo al metal es volátil, se añade á la 
disolución ácido clorhídrico en exceso, se eva- 
pora á sequedad, se añade exceso de disol ución 
concentrada y neutra de cloruro platínico, y 
se evapora eh una cápsula de porcelana colo- 
cada sobre el baño de María hasta la consisten- 
cia de jarabe; el residuo de la evaporación se 
hace digerir con alcohol de 80 por 100, v des- 
ués se recoge el cloruro doble no disuelto en 
un filtro pesado de antemano; se lava el precipi- 
tado sobre el filtro con alcohol, se seca Å 130” y 
se pesa. Después, y como comprobación del re- 
sultado obtenido anteriormente, se pesa una 
parte del precipitado y se calcina con precau- 
ción en corriente de hidrógeno para reducir el 
cloruro doble; el resultado de la calcinación se 
lava y se vuelve & calcinar pesando el residuo 
de platino metálico. Si el ácido combinado con 
el potasio no fuese volátil, como el fosfórico, el 
bórico, cte., se añaden á la disolución concentra- 
da unas gotas de ¡cido clorhídrico, exceso de 
cloruro de platino y una cantidad notable de al- 
cohol absoluto; después de dejar en reposo du- 
rante veinticuatro horas se filtra, y se termina 
la operación como en el caso anterior. 

Separación analitica del potasio de los demás 
metales, — Según se ha dicho al hablar de los ca- 
racteres analíticos del potasio, quedará este me- 
tal unido á los demás alcalinos y al magnesio 
en los líquidos resultantes de la precipitación 
producida por Jos reactivos generales, por lo cual 
sólo debe hablarse en este lugar de la separación 
del metal de que se trata, de los idel mismo gru- 
po, y por lo tanto del soilio, del amonio y del 
magnesio, Para separar el potasio del sodio se 
precipitan las sales de ambos metales, reducidas 
al estado de cloruros, por el cloruro platínico, 
tomando las precanciones arriba indicadas, con 
lo que sólo queda en el precipitado el «loropla- 
tinato potásico, toda vez que el sódico se disuel- 
ve en el alcohol; este precipitado, lavado cou al- 
cohwl y tratado como en su lugar se dijo, permi- 
te conocer la cantidad de potasio existente en la 
mezela de cloruros analizados, 

Si el cuerpo del cual se tiene que separar el 
potasio es el amoníaco, el método de separación 
se funda en tomar un peso dado de la mezcla 
de las dos sales, teanstormarle en sulfato por los 
medios adecnados y calcinar en «aimósfera de 
carbonato amónico para que todas las sales de 
este cuerpo se volatilicen, quedando sólo el sul- 
fato potásico, 

Por último, para separar el magnesio del po- 
tasio, se precipita el primero de estos dos meta- 
les por el fosfato amónica, en presencia del amo- 
híaco y del cloruro amónico, y en el líquido que- 
¡ a Segundo, que se determina por los medios 

"ados en sn caso. 


POTCHEFSTROOM: feog. €. cap. de distrito, 
tansvaal, ó República Sudafricana, Africa 
gaal, sit, en la orilla dra. del rio Mooi, á 
pital mogat sobre el nivel del mar, Fué ca- 
cruzadas e ransvaal, liene calles espaciosas y 
NÓ pa ángulo recta, y casas con jardín y 
los de Potes eS de esta E es contracelon de 
héroes lo poten Seherf y Stockenstroom, tros 
s a epoca de da Independencia, 
POTCHEP; Geog, (Y, 
forma francesa dela eh 


P o = : : 
OTE (del b, lat, pf s): m. Cierta especie de 


vas nrn . 
e barro, alto y de que se suele usar para 
ô guardar dos licores. 


~ Por; 


Pocueoj: La ieh es la 
rusa y española. 


č: Tiesto en que se plantan y tienen las 
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flores y hierbas olorosas, hecho en figura de ja- 
rra. 
+.» ¿qué dijera, si viera que no sólo los ra- 
milleteros son de plata, sino que aun se hacen 
los tiestos y POTES para las hierbas deste tan 
estimado metal? 
FERNÁNDEZ NAVARRETE, 


- Pore: Vasija redonda, generalmente de hie- 
rro, con barriga y boca ancha y con tres pies, 
que suele tener dos asas pequeñas, una á cada 
Jado, y otra grande, en forma de semicírculo. 
Sirve para cocer viandas, 


Esta operación se hará empezando... en el 
ministerio de cocina, por Jos muebles y útiles 
de ella, como llar, calamicres, POTR, etc, 

JOYELLANOS. 


El tintorero estaba machacando en un mor- 
tero cien y cien materias que andaba sacando, 
ora de un POTE, ora de una marmita, ora de 
un saquillo; ete. 

BALMES. 


- Pore: Comida equivalente en Galicia y As- 
turias á la olla de Castilla, 


— Å POTE: m. adv. fam. ABUNDANTEMENTE, 


POTE (de pauta): m. Medida ó pesa por la 
cual se arreglan otras, 


POTEA (de pote): f. ATi. Barro ó masa espe- 
cial compuesta de arcilla, agua, estiércol y pelo 
de vaca, usado para moldear la artillería de 
bronce, 


Porra: Quim, mezcla de óxidos estánuico 
y plúmbico según unos, 0 estannato de plomo 
según otros, empleada en forma de polvo muy 
fino para pulimentar el vidrio. Para preparar 
esta substancia se calienta en hornos de rever- 
bero una aleación de estaño y plomo, que al ca» 
bo de algunas horas se transforma casi total- 
mente ch óxidos de estos metales; la masa cal- 
cinada se trata por agua, en la que queda en sus- 
pensión la potea, yendoso al fondo Jos metales 
no oxidados; el líquido decantado se deja sedi- 
mentar para que se depositen las materias pul- 
verulentas, que después de recogidas y desccadas 
se porfirizan cuidadosamente. 


POTELINA (de Poeh, n. pro): fe Teen, Materia 
plástica inventada por Potel y formada de gela- 
tina, glicerina y tanino, la cual, según su autor, 
es susceptible de numerosas é importantes apli- 
caciones, pues sirve para sustituir al capsulado 
de las botellas, para imitar al mármol y ála 
porcelana y para conservar las carnes preser- 
vándolas de la putrefacción. Por sn composición 
esta substancia no es otra cosa que un tanato 
dle gelatina que se hace plástico por la glicerina, 
y análogo al que da á los cueros sus propieda- 
des caracteristicas; esta materia, empleada en 
estado de pureza, es bastante transluciente, pero 
se la puede dar opacidad interponiendo en su 
masa, eu el momento de fabricarla, cuerpos opa- 
cos como el blanco de zine ó el sulfato brrico, y 
además puede teñirse de diferentes colores por 
la adición de materias colorantes, Para la fabri- 
cación del mármol artificial, con objeto de que 
aulquiera la consistencia y dureza de este cuerpo, 
se añade cierta cantidad de fécula, y para produ- 
cir las vetas de distintos colores propias de estas 
piedras se tiñe Ja masa por porciones, que luego 
se mezclan de una manera imperfecta y se so- 
meten á fuerte presión en caliente, 

Las proporciones en que han de entrarlos distin- 
tos componentes de este prodneto varían con el 
uso á que se destine, teniendo presente que enan- 
to mayor sea la cantidad de glicerina que con- 
tenga tanto más aumenta su fluidez, pudiendo 
conseguirse obtenerla en un estado casi liquido, 
en cuya forma se utiliza para recubrir los cor- 
chos de las botellas, sustituyendo á las cápsulas 
de estaño, 

La potelina se moldea en caliente por medio 
de la prensa, y una vez iria puede trabajarse aà 
la manera del marfil. prestándose perfectamente 
å ser ferncada, limada, lerrajada, ete,z además 
es susceptible de hermoso pulimento, ene se con- 
sigue ficihmente por medio de la presión. Las 
facilidades que este cuerpo presenta parasu tra- 
bajo hacen que se preste 4 multitud de aplica: 
ciones, permitiendo labricar con e] infinidad de 
objetos que á su ligereza unen el ser elásticos, y 
por tanto poco quebrudizos, y presentar un aspec- 
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to variable á voluntad. Aunque el celuloide tiene 
también estas cualidades, ofrece en cambio el in- 
conveniente de ser excesivamente combustible, 
condición de que carece la potelina. 

Según Potel, se pueden preservar las carnes 
de da putretacción por medio de este cuerpo, sin 
más que vecubvirlas de una capa delgada de él, 
calentando á una temperatura de 40 á 50%, con 
lo cual se mantiene la carne sin sufrir da menor 
alteración durante un período que ha llegado 
hasta sesenta días, bastando Juego separar la 
capa aplicada para utilizar la carne como ali- 
mento; elaro es que para este uso la potelina de- 
be ser perfectamente pura, en cuyo caso carece 
eu absoluto de propiedarles toxicas. Su inventor 
atribuye esta propiedad preservativa, en primer 
lugar, á que aisla las substancias del contacto del 
aire, impidiendo que sobre ellas se depositen gér- 
menes susceptibles de alterarlas durante su pe- 
riodo evolutivo; y en segundo, á que la tempe- 
ratura å que debe aplicarse destruye los ya exis- 
tentes, actuando por lo tanto como un antisé]- 
tico; esta última ex plicación no es muy convin- 
cente, pues un calor de 40 ó 50%, insuficiente 
para coagular la albúmina, está perfectamente 
comprobado que no basta para destruir los gér- 
menes de los microorganismos de la putrefac- 
ción, pero en cambio puede invocarse, de ser 
ciertas las experiencias de Potel, el poder anti- 
séptico del tanino capaz de matar los referidos 
gérmenes, 


POTEMKIN (GREGORIO ÁLIJANDROWICH, 
principe): Bog. Wavorito de Catalina II de Ru- 
sia. N. cerea de Esmolensco en 1736, M. cerca 
de Nicolaiif en 1791, Hijo de padres nobles, 
annque pobres, ingresó muy temprano en la guar- 
dia de caballería; Hamo da atención de la empe- 
ratriz por su estatura y belleza (1762): se distin- 
guió en una campaña contra los turcos; consi- 
guió ser el favorito en 1774, y pronto ejerció un 
poder ilimitado sobre Catalina, la cual le hizo 
príncipe, mimer Ministro y Mariscal de Campo. 
Provocó la desgracia de Polonia, é igualmen- 
te quiso desmembrar la Turquía; á este fin en- 
vió en 1783 contra Crimea un ejército, que, 
victorioso, se negó á la anexión de este país al 
Imperio ruso; en 1787 operó contra los turcos y 
tomó por asalto á Otchakov (1788), Bender 
(1789), Killanova (1780), pero los vencidos tu- 
vieron que sufrir horribles crueldades. Propo- 
níase atacar también á Constantinopla, ¿Ja cual 
deseaba conquistar; pero al volver á San Pe- 
tershwreo se encontró con que Catalina estaba 
dispuesta á ajustar la paz. Procuró impedir la 
ejecución de este proyecto, pero cuando legó å 
Fassy supo que la paz estaba firmada, noticia 
que ú los pocos días le produjo la muerto. Dice- 
sesi moriria envenenado, pero lo más probable 
es que falleció á consecuencia de una fiebre epi- 
déuiica que destruyó á Fassy. En los últimos 
años de su favor el orgullo y arrogancia de Po- 
temkin acabaron por hacerle odioso á la empe- 
ratriz. Tomó Gregorio parte en el asesinato de 
Pedro III. 


POTEMNEMO: m. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia cerambicidos, tribu ba- 
tocerinos. Cabeza muy cóncava entre los tubér- 
culos anteníleros; ¿stos medianos, escotados en 
su extremo y Á veces tuberculosos; frente rela- 
tivamente estrecha; autenas algo ciliadas por 
debajo, de doble longitud «ue el cuerpo; lóbu- 
los inferiores de los ojos grandes, transversales 
ó casi tan altos como anchos; protórax trans- 
versal, con dos surcos transversales mediana- 
mente marcados, con tubérculos laterales espi- 
nosos y muy agudos; escudete redondeado por 
detrás; élitros anchos, paralelos, planos sobre el 
disco y aquillados lateralmente en los dos ter- 
cios anteriores: patas largas, casi iguales; fému- 
res lineales; tarsos igual s; quinto segmento ab- 
dominal grande, ligeramente escotado en su ex- 
tremo: cuerpo rollizo, alargado y pubescente. 

čs uno de los géneros mejor caracterizados 
del grupo, y se compone de tres grandes especies 
(Potrianenns serbrosus, P. polima y P. pristis) 
que se encuentran, aunque con poca abundancia, 
en Nuova Guinea. 
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POTENCIA (del lat, potentta): 1. Facultad para 
ejecutar una cosa ú producir un efecto, y se suc- 
le distinguir por los adjetivos que lo explican. 

Ja voluntad es POTENCIA nitiva, esto Cs, 


que hace uno al amante con el amado, ete, 
MALON DE CHALDI. 
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..., €l mes del añoen que más activa se mues- 
tra la POTENCIA creadora de la Naturaleza, es 
mayo, ete. 
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MoxLAU. 


= Porexcra: Imperio, dominación, 

— Porexcia: PosIBILIDAD; capacidad ó nore- 
pugnancia que tienen las cosas para poder ser ó 
existir, 

- Porgxcia: Virtud generativa. 

Prank cita un ejemplo notable de la POTEN- 
ota imperfecta de los castrados, ete. 
MONLAU. 


~ Porexcra: Poder y fuerza de un estado. 

~ Porexcra: Por antonomasia, cualquiera de 
las tres facultades del alma, de conocer, querer 
y acordarse, que son entendimiento, voluntad y 
memoria. 

También, como David, pnedo convidar å to- 
das mis POTENCIAS y sentidos, y á tolos los 
pensamientos y afectos de mi corazón, para que 
todos juntos vengan á adorar y glorificar á este 
Señor. 

P. DUIS DE LA PUENTE. 
=No hay edad para el amor, 
Porque la voluntad es 
La POTENCIA que primero 
Usa el hombre, etc. 
Morrro, 


~ Potencia: Nación ó estado soberano. 


... esta violación atroz del derecho de gentes 
ya no moverá á las POTENCIAS de Enropa, ete. 
JOVELLANOS, 


- Porexcia: Art, Tratándose de una pieza 
de artillería, trecho que anda por el aire su mu- 
nición disparada formando línea sensiblemente 
recta; y, tratándose de un mortero de bombas, 
distancia á que puede arrojarlas por diferentes 
elevaciones. 

— PorExcia; Fis, Fuerza que produce el mo- 
vimiento de una máquina, 

— Porexcra: Afat. Producto que resulta de 
multiplicar una cantidad por sí misma una ó 
más veces, 

-= POTENCIAS; pl. Nueve rayos de luz, que de 
tres en tres forman una especie de corona en las 
imágenes del Niño Jesús para expresar el uni- 
versal poder que tiene sobre todo lo criado. 

— Porexcra morkriz: Fs. Fuerza que pone ó 
es capaz de poner en movimiento un cuerpo ó 
una máquina. 

— POTENCIA MOTRIZ: Fis, Intensidad de esa 
misma fuerza. 

— SEGUNDA POTENCIA: Alg. y Arit., CUA- 
DRADO. 

— ELEVAR Á POTENCIA: fe. Arit. y Alg. Mul- 
tiplicar una cantidad por sí misma tantas veces 
como su exponente indica. 

-EN POTENCIA: m, adv. Pit, POTENCIAL- 
MENTE. U. m. con el verbo estar. 

- Lo ÚLTIMO DE POTENCIA: loc. Todo el es- 
fuerzo de que uno es capaz. 

— Porexcia: Fil. La potencia se refiere al mo- 
do de existir del sér, distinguido por Aristóteles 
de la existencia in actu ó in concreto, La realidad 

ue contiene el sér, sin quese haya desarrollado 
o desenvuelto, el adulto en el joven, la planta en 
el germen, el fruto en la semilla, constituye el 
sér potencial ó virtual, distinto del sér en acto. 
La potencia y lo potencial es el verdadero objeto 
metafísico, que no se percibe empiricamente, pero 
se concibe mediante la razón. Sea ó no, como dice 
Schopenhauer, representación segunda ó deriva- 
da de la intuición empírica y directa, lo poten- 
cial ó virtual para el conocimiento efectivo, para 
el conocimiento por cosa, es a parte post, en cuyo 
sentido los aristotélicos denominaban la Metafí- 
sica post phisicam, después de la Física (V. Mu. 
TAFÍSICA), pero para el conocimiento racional ó 
explicativo es a parte ante, Procede racionalmen- 
te al'sér en acto y le sigue cronológicamente 
(V. Precenexcia). Sirve lo potencial de «xtece- 
dente lógico ó explicativo al sér en acto, y éste es 
el antecedente eronológico del sér en potencia 
(Y, ANTECEDENTE) Contra la realidad da poten- 
tía se han desencadenado todas las iras de los 
positivistas (Y, Postrivismo), que con sus ten- 
dencias antimetalísicas, con su distinción y opo- 
sición entre sabio y filósofo, y con la apoteosis del 
hecho, relegaban todo lo que no es observación y 
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experiencia al mundo de la imaginación, Erran- 
do, errando deponitur error. Del exceso en la ob- 
servación de los hechos surgió primero la necesi- 
dad de la serie en que se producen, y después la 
evolución como su forma de desarrollo, A las cru- 
das negaciones del positivismo, que sólo creía en 
el hecho y era iconoclasta de las ideas, sucedió 
el evolucionismo de los naturalistas contempo- 
'áneos, que observaron cómo la célula contiene 
en germen loque ha de mostrar después el sér 
vivo, De la evolución de los gérmenes al recono- 
cimiento de la realidad potencial no media dis- 
tancia ninguna. No separa á ambas teorías más 
que un tecnicismo severo en los términos y vago 
en el sentido y significación de los términos mis- 
mos. Y nila Vilosofía ni la Ciencia deben luchar 
por palabras, sino porideas. La.consideración de 
la idea del tiempo, como forma y molde para el 
desarrollo de los seres, sugirió al moderno empi- 
rismo, cual imposición lógica y postulado de la 
razón, aceptar la realidad potencial, que había 
sido antes el enemigo común de todos los que se 
alzaron en armas coutra los excesos y abusos del 
idealismo especulativo. 

Lo potencial es la realidad que no existe ¿a 
actu aún, pero que habrá de existir, y aun es base 
sobre la cual se apoya la existencia in concreto 
de lo que empíricamente se percibe. Esla poten- 
cia distinta de la posibilidad (Y, PosiILIDAD). 
La posibilidad es una noción lógica; es lo que no 
se contradice á sí mismo ni contradice los da- 
tos generales de la experiencia. Lo potencial ó 
virtual es lo que existe ya, pero de una manera 
incompleta; es lo que tiendo é existir y lo que 
existirá si no lo impide nada. Lo posible es no- 
ción negativa; lo potencial es noción positiva y 
aun condición de todo lo positivo, que en con- 
creto se percibe por medio de la experiencia, 

La realidad potencial se concibe, con ocasión 
de la percepción empírica de la realidad in octu, 
merced á la cualidad propia del pensamiento 
humano, que, aun produciéndose en el tiempo, 
se ejercita en la forma sucesiva del antes al des- 
pués, pero se mueve también en la unidad del 
tiempo y sobre sus dimensiones. No es por lan- 
to perceptible de modo empírico lo potencial, 
pero sí se concibe en la unidad del tiempo, en la 
cualidad racional de la mente, que trae el recuer- 
do de lo pasado y la previsión de lo porvenir á 
la conciencia efectiva del presente. La concep- 
ción de lo potencial en esta complexión de rela- 
ciones no puede ni debe prescindir de la obser- 
vación empírica de Jo actual, máxime si se tiene 
en cuenta que el sér ¿a actu es la expresión, en 
el límite á que alcanza la línea móvil del pre- 
sente, del sér ¿n potentia. Precisamente por abs- 
traer (y aun personilicar la abstracción) lo po- 
tencial de lo actual se ha convertido lo primero 
en una noción lógica, vacía, capui morinum, con- 
tra la cual estaban justificadas las censuras de 
los positivistas. La concepción abstracta de lo 
potencial, siu hallarse nutrida de la percepción 
empírica de lo actual, declina necesariamente en 
un nominalismo, fatus voci, que no significa 
nada. Si á la abstracción se añade la personifi- 
cación, vicios de todo idealismo subjetivo, surge 
de cada aspecto de lo potencial en la mente (no 
in rê) una entidad, un sér. Es la falta gravísi- 
ma en que cayó la Psicología escocesa, especie, 
como dice St. MUl, de Psicología feudal, que 
para cada fenómeno observado creaba una enti- 
dad potencial, una facultad (Y. FACULTAD), á 
la cual atribuía una existencia propia y concreta 
y aun determinada aisladamente y con indepen- 
dencia del consensus vital. - El abuso excesivo 
de las entidades (V. Exts y Exripan), primero 
por la Escolástica y después por la Psicologia es- 
cocesa, explica la protesta del experimentalismo 
de nuestros días, como explica también la protes- 
ta del nominalismo en la Edad Media (V. Nomi- 
NALISMOY — Da obsesión del hecho, la dela serio 
más tarde, al límite que los positivistas querían 
sustituir el nombre de facultad por el de serie de 
fenómenos, y la aplicación general hoy del proce- 
so evolutivo, han corregido los abusos de las abs- 
tracciones personilieadas, pero toda protesta ex- 
trema su negación y los modernos naturalistas 
miran aún con desconfianza todo lo que no es 
percibido empíricamente como pensamiento que 
trasciende del hecho y es nóumenos ineognosei- 
ble. Claro está que sobre el dualismo y mejor 
separación del fenómeno y del nóumeno (Véase 
KANTISMO), interesa afirmar la unidad del obje- 
to cognoscible y por conocer, cuya realidad po- 
tencial no se percibe empíricamente, perola con- 
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cibe la razón, estimulada por las percepciones 
empíricas. Pari passu ha de ser por tanto empf 

ricamente percibida la realidad actual y con N 
bida por la razón la realidad potencial, de don 
de resulta que no es sólo exigencia lógica a 
la mente, sino también de la realidad Cognoscio 
ble, la de aunar y concertar Ja especulación con 
la experiencia para constituir la Filosofia cien. 
tifica, - En ella lo potencia] explica lo actual 
y su percepción enipírica, Sugisre la concep- 
ción racional de lo primero, de donde se infie- 
re que la luz del conocimiento no irradia de ux 
solo foco, sino que procede de todos los puns 
tos de la esfera; pues en efecto, auxilia y ayu- 
da el conocimiento empírico de lo actual 4 
concebir lo potencial, y å su vez la idea de la po- 
tencia aclara y explica el acto. — Rayos QUE se 
cruzan de uno á otro, luces que se encuentran y 
que se completan entre sí, la percepción empiri. 
ca del acto y la concepción racional de la poten- 
cia facilita gradualmente el conocimiento del 
mundo y de la vida, no por visión momentánea 
ó genial, sino por esfuerzos sucesivos. — En el 
mismo grado en que se amplía la base de susten- 
tación de la experiencia en lo actual, se fortifi. 
ca y fundamenta la concepción de lo potencial, 
Acercar ambos modos de ser y de existir es fe- 
cuudarlos; separarlos y oponerlos es engendrar 
confusión. El acto complemento de la potencia 
por ella se explica, La potencia, tendiendo al 
acto, en él y por él adquiere la realidad concre- 
la, que sólo como tendencia posee hasta que lle- 
ga á lo efectivo, — Si en lo especulativo y racio- 
nal se ofrece con tal fuerza la exigencia indica- 
da, mayor relieve adquiere en lo vivo, donde los 
gérmenes, lo potencial, queda sólo con vida la- 
tente hasta que las condiciones del medio favo- 
recen su explosión y desarrollo. -in la lógica 
mental y en la lógica viva, lo potencial y lo ac- 
tual demandan un nexo y principio de unión pa- 
ra su fecundación mutua en da vida y para suin- 
teligibilidad en la mente, Y. MEDIO. 

<Porexeta: Mal. El concepto primordial y 
fundamental de potencia en Matemáticas es el 
de producto de factores iguales. Así, potencia de 
un número es el número que se obtiene tomando 
al primero varias veces por factor. Las diversas 
potencias de un mismo número se ordenan por 
grados y se expresan por exponentes, Grado de 
una potencia es el número ordinal de los facto- 
res iguales que la producen. Cuando estos facto- 
res son dos, la potencia es de segundo grado y 
se llama cuadrado del número; cuando son tres, 
potencia de tercer grado, tercera potencia, ó cu- 
bo; cuando son cuatro, potencia de cuarto grado, 
cuarta potencia ó biciadrado; cuando son cinco, 
seis, etc., potencia quinta, sexta, etc., ó poten- 
cia de quinto, sexto grado, Exponente de una 
potencia es el número cardinal de su grado. Si 
la potencia es de segundo grado, el exponente 
es 2; si de quinto, 5; si de octavo, 8; y así en 
los demás casos. 

La operación de formar las potencias se llama 
clevición á potencias ó potenciación. Para indicar 
una potencia de un número se escribe éste, y 4 
su lado en la parte derecha superior el exponen- 
te de la potencia. Así, la tercera potencia ó enbo 
de 4 se expresa así: 4%, y se lec cuatro elevado á 
tres Ó al eubo, Ó 4 potenciado por tres; 72, 78, y 78 
representan la segunda ó el cuadrado, la quinta, 
la octava potencia de siete, Por lo general se es- 
evihen los exponentes de menor tamaño que los 
números vievados á la potencia, El número po- 
tenciado se lama dignando ó base de la potencia, 

De la definición de potencia se infiere inme- 
diatamente que todas las potencias de 1 son igua- 
lesá 1, y que la potencia de primer grado de 
cualquier número es este mismo número, . 

Para estudiar la elevación 4 potencias, consi 
deraremos primero las potencias de los números 
y después las de las cantidades algebraicas. 

Porexctas DE LOS NÚMEROS. — El procedi- 
miento general de formación de las potencias de 
un número es la multiplicación, puesto que una 
potencia no es sino un producto de varios facto- 
res, 

El producto de varios potencias de un mismo 
número es obra polencia del mismo número, cuyo 
exponente es la suma de lus coponentes de los Jar 
tores. 

Sean las potencias a, «2, at de un número 
cualquiera æ; se trata de demostrar que 

Axexa=ad dal, 


En efecto, la expresión «x a?x at en el pro- 
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factores a por 2 factores æ por 4 fac- 

tores, nego se compone de 5+ 2+4 factores Q, y 
or tanto es lo mismo que tt 

P De esta proposición se deduce: , 

o Lg potencia de uma potencia de un número 
es obra potencia del mismo número cuyo exponente 
esel dela primera, multiplicado por el de la se- 
gunda. Pues según lo expuesto, se tiene 


(ap =x exa=ati+i=axd 


ducto de 5 


2,2 La polencia de un producto es el producto 
de las potencias del mismo grado de sus factores. 
Pues se tiene 


(aboy? =abe x abe x abc=aaa x bbb x ece 
=g xP xE. 


Silos factores del producto fuesen también po- 
tencias, esta proposición sería igualmente cierta, 
El cociente de dos potencias de un mismo nú 
mero es oira potencia del mismo número, CUYO EL- 
oncute es el del dividendo menos el del divisor. 
Sean las dos potencias a? y a? de un número 
cualquiera Q: se va å demostrar la igualdad 


daas, 


En efecto, el cociente de la división a? ; «t ha 
de ser tal que, multiplicado por el «divisor, pro- 
duzca el dividendo; pero, según el teorema an- 
terior, atx a? —i=a1+71=+=47; luego 


a a= A 


Foda potencia de un quebrado es igual á la po- 
teneta del mismo grado del numerador dividida 
por la del denominador. 

En efecto, la potencia del grado quinto del 


5 


quebrado eS que se expresa así: ( 9? equi- 
vale á 
4 4 4 4 4 4.4.4., 4.4. 
— me... x x —= Ai pa 
gs Ag a a T 9.99.99, 
45 4 5 g5 
=——; mego e) =Í_, 
5 > 9 95 


Eù general, ($) "= Eam 


Según esta proposición, para elevar un que- 
brado 4 una potencia se clevan sus dos térmi- 
nos å la potencia del mismo grado, y se divide 
la del numerador por la del denominador. Si se 
trata de un número mixto, se reduce á quebrado 
y se aplica esta regla, 

Toda potencia de un quebrado irreducible es 
otro quebrado irreducible. En electo, si es irre- 


ducible el quebrado > , € yb son primos ern- 


tre sí; y siendo e y b primos entre sí, también 
lo serán dos potencias cualesquiera de estos nú- 
meros (V, Núxero); luego el y diserán primos 

s z n ro 

entre sí, y por tanto el quebrado -p será irre- 
ducible, 

, De este teorema se deducen las consecuencias 
Siguientes: 

lè Un entero no puede ser potencia de un 

quebrado irrreducible, Pues toda potencia de un 
quebrado irreducible es otro quebrado irreducible 
que no puede ser igual á un entero, 
i 2.* Paru que un quebrado irreducible sea po- 
eneit de un grado cualquiera, es necesario y su- 
nto que sus dos términos sean potencias del 

asmo grado, Pues si el quebrado irreducible 


7 e la potencia del grado v del quebrado 


también irreducible -%, se tendrá E 
b E i, 


yendo estos dos quebrados irreducibles, debe- 

que existan y ¿=0n, Por otra parte, siempre 

ade n simultáneamente las dos igualdades 
5a? y B=, se tendrá la igualdad 


A æ 
L B da * 
res osd Potencias sucesivas de los números mayo- 
Ae A a unidad van creciendo, y las de los nú- 
confi UnOrES que la unidad vin decreciendo, 
Š a aumenta el exponente, 
DEA i : H 
so a nnero €, cuyas potencias sucesivas 
1 Y E, dé, as, eto, 
minds 1, se tiene, multiplicando los dos 
viendo os de esta igualdad por «, «ë, a; vol- 
a mina multiplicar por e, a, 1*; y repitiendo 
operación, ai>- a3, y así sucesivamente. 
Tomo XVI 


POTE 


2.° Sia<1, al multiplicar por æ los dos miem- 
bros de esta desigualdad se tiene a? a; y repi- 
tiendo la multiplicación axat; y a o, y así 
sucesivamente. 

Para elevar un radical á una potencia, se ele- 
va á dicha potencia el número que está bajo del 
radical. En efecto, 


m m__ mum __ 
(Va java x Va XNE 
mo m ` 
=NvVara ... =N an, 


Cuando se trata de mimeros aproximados y 
haya que calcular una potencia, hay que tener 
eu cuenta que el error relativo de una potencia 
de un número aproximado es igual al error rela- 
tivo de este número multiplicado por el expo- 
nente de la potencia, puesto que el error relati- 
vo de un producto de un número cualquiera de 
factores es igual á la suma de los errores relati- 
vos de los factores aproximados en un sentido, 
disminuida en la suma de los errores relativos 
de los factores aproximados en sentido contra- 
rio. 

POTENCIAS DE LAS CANTIDADES ALGRIRAL 
Gas, — Dentro del concepto aritmético de poten- 
cia, el exponente tiene que ser necesariamente 
entero y positivo; pero en virtud de algunas 
convenciones, seda 4 este algoritmo mayor gene- 
ralidad, toda la generalidad que puede tener una 
expresión algebraica, pudiendo en tal caso ser, 
tanto la base como el exponente de la potencia, 
un número á cantidad cualquiera, positivo ó ne- 
gativo, entero ó fraccionario, conmensurable 6 in- 
conmensurable, real óimaginario; pues con tales 
convenciones, las reglas de cálculo de las poten- 
cias sou las mismas en todos estos casos que las 
dadas para las potencias puramente aritméticas, 

Las convenciones en virtud de las cuales se 
Vega al concepto algebraico ó general de poten- 
cia, sou: 1,3 que toda cantidad elevada á cero es 
la unidad; 2.2 que toda cantidad con exponente 
negativo equivale á un quebrado enyo numera- 
dor es la unidad, y cuyo denominador es la mis- 
ma cantidad con el mismo exponente hecho po- 


sitivo; es decir, a- d=- Ls 3.” que toda can- 
tidad con exponente fraccionario representa un 
radical, cuyo índice es el denominador del expo- 
nente, y la cantidad subradical el dignando po- 
tenciado por el numerador del mismo exponen- 
te, es decir, 


n m 
am =N qn * 


Admitido esto, las reglas de cálenlo de las po- 
tencias en general son Jas mismas que las demos- 
tradas para el caso en que los exponentes son 
enteros y positivos; es decir, que cualquiera que 
sea la naturaleza y el valor del dignando y del 
exponente, para multiplicar potencias de una 
misma cantidad se suman los exponentes; para 
dividirlas se restan; para elevar una potencia å 
otra potencia se multiplican los exponentes; para 
extraer una raíz de una potencia se divide su ex- 
ponente por el índice de la vaíz, Siempre se tiene 


¿a SMA RM: =qM= a; 


m n 
(amn = amn, ar =gm' 


ara ver cómo se demuestran estas fórmulas 
en el caso en que m y n sean negativos o fraccio- 
narios, vamos á considerar la primera, Suponga- 
nios primeco que son negativos los exponentes 
m y n; se tendrá, según lo convenido, 
1 1 1 


ST PE 


¿=p "M-=-n 
gmt» e , 


resultado conforme con la regla, Sea, en segnn- 
do lugar, la cantidad æ con los exponentes frac- 


. : 2) r : 
cionarios —— y =— Se tendrá 
4 


LA 4 S_n % qs 
avxas =y aA ox Va =N Ps xN a 
a o PERO OP 
= Vat ws san 3? 


de conformidad con la regla darla, 

Potencias de monowmios y polinomios, - Cemo 
un monomio es un producto de varios factores, 
se elevará å una potencia elevando ¿4 dicha po- 
tencia todos sus factores. La potencia será posi- 
tiva si el monomio es positivo, ó aunque sea ne- 
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gativo, si el espanente de la potencia es par, 
pues en este caso la potencia es el producto de 
un uímero par de factores negativos. Ta poten- 
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j cia será negativa si el monomio es negativo y 


el exponente de la potencia es impar, pues la 
potencia es entonces el producto de un número 
impar de factores negativos. Así, por ejemplo, 
(34 TRER . 9a- spegi = A 
a8 

Ta formación de potencias de un binomio fué 
estudiada en el artículo Bixomio de Newrox 
(véase), y esta fórmula del binomio de Newton 
es la hase para ealenlar las potencias de los poli- 
nemios en general, pues para elevar un polino- 


, mio á una potencia se le considera como m bi- 


nomio, tomando por primera parte varios de sus 
términos y como segunda parte los demás, y se 
desarrolla dicho binomio; á Jas potencias de los 
polinomios parciales que parecerán en el desarro- 
lio se les aplica la misma regla hasta expresar la 
potencia por productos y potencias de los térmi- 


¡ nos del polinvonio propuesto. 


Asi, para elevar el polinomio œ +b +e + dal cu- 
bo, tomaremos por ejemplo « por primera par- 
te, y por segunda b+ e+e, y tendremos 


(c+ b+c+ d =t 3b etd) + Bab c+ dy? 
+(0:0+d7 


desarrollando el cuadrado y cubo de b+c4-d y 
efectuando las multiplicaciones indicadas se ten- 
drá la potencia pedida, 

Calculando de este modo el cuadrado de un 
polinomio cualquiera, resulta que es igual á la 
suma de cuadrados de sus términos, nas el du- 
plo de la suma de sns productos binarios. 

Veamos cómo se obtiene el término gencral 
del desarrollo de la potencia m de un polinomio 
cualquiera a+b+c+... De conformidad con el 
procedimiento indicado, hagamos 2=b+c+..., y 
entonces (a+ bte... )® será igual å (a+ 21. 
Ahora bien: el término general del desarrollo de 
este binomio es (Y. BiXOMIO DE NEWTON) 


mi 


“— - GATA 
ni(m- a)! 


Hagamos y=0+d+..., y será 
qm - n=(b +y - n; 
desarrollando esta potencia su término general 
será 
(m-a) 


qa — y — nf 
Ta Hay, vi ba 3 
nins n= 0)! 


y poniendo este valor de xm =» en la expresión 
anterior el resultado representará el conjunto 
de los términos que coutengan at Y en la po- 
tencia del polinomio dado. Este resultado es, 
quitando factores comunes, 


mi 


L. an -n- nm 
nia lan — 2-0)! 


Hagamos ahora 2=d+c+,.., y será 
Es 
qa > "M=(c+2m=" - A 


para el desarrollo de esta potencia se tiene el 
término general 


(m—u- 2) 


a y — a 
n(m-n—e -nY 


Sustituyendo en la fórmula anterior y simpli- 
ficando, se obtiene 


mi nahm a 4 
- —- 2 l.. adam naw n 
ninin’ Km-2- =n") 


Sin pasar más adelante, se ve que el término 
general del desarrollo de (æ +b-+e +-+... )™ es- 
tará representado por 

— m! arbe” 

natal. o 
siendo 2, 21”, 2”... números enteros y positivos 
cualquiera, pero cuya suma valga m. De modo 
que de este término general se pueden deducir 
tolos los términos tel desarrollo dando á a, a, 
a”... todos los valores enteros y positivos que 
satisfagan la condición nn +8 +... =m, y 
admitiendo que, para 2=0, 1/1, 

El término general puele deducirse sencilla y 
elegantemente por medio del siguiente razona- 
miento, La potencia m de un polinomio 


abre... 


22 
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es el producto de m factores iguales á este poli- 
nomio. Ahora bien, el producto de varios poli- 
nomios es la suma de los productos que se ob- 
tienen tomando un término en cada uno de ellos 
de todas las maneras posibles. Si tomamos la 
letra a en factores, la letra b en z’ de los fac- 
tores, la c en a” de los otros, ete., formaremos 
un término de la forma aróYer”..., en el cual la 
suma de los exponentes, ò el grado de dicho 
término, es constantemente igual á m. Es evi- 
dente que este término se obtendrá tantas veces 
cuantos grupos se puedan formar con » letras a, 
n' letras b, 2” letras e, ete., porque 4 cada uno 
de estos grupos conduce una manera especial y 
distinta de obtener el término rbn en”... El nú- 
mero de todos sus términos iguales no es obra 
cosa que el de permutaciones con repetición, y 
por consiguiente, reuniéndolos en uno solo, ten- 
dremos 


m! 


DEN en” 
eta A, 


Como del término general se pueden deducir 
todos los términos del desarrollo de la potencia 
de un polinomio, ésta se suele representar así: 


1 
m: ¿o AP, » 


(a+b+e+.. M=E 7, 
nina, 


siguificándose con el signo Y una suma de tér- 
minos de la misma forma. 

Potencias de las cantidades imaginarias. — Las 
potencias sucesivas de la unidad imaginaria pre- 
sentan propiedades notables dignas de cono- 
cerse, 

Consideremos primero la unidad imaginaria 
positiva + V-—1, ó más sencillamente, como 
suele representarse, +4, y formemos sus poten- 
cias; tendremos 


+0=41, += Y -1, + =-1, 


tsip, = +l, =i tN], 
=ü, = 1, ete 


Por inducción se puede concluir que las po- 
tencias sucesivas de la unidad imaginaria posi- 
tiva se reproducen Á partir de la cuarta periódi- 
ca é indefinidamente. 

La misma propiedad disfrutan las potencias 
sucesivas de la unidad imaginaria negativa, co- 
mo se ve å continuación: 


-8= +1, -d=-V 1, -ë= -1, 
-ë= -Ëx-i=+V-], 


=+1, ös -üx -i= -VII 


-= —$x —-2=-1, cte. 


-ï= -Ëx - 


Se puede demostrar de una manera conclu- 
yente esta propiedad de las potencias sucesivas 
de Ja unidad imaxinaria; pues si m es un núme- 
ro cualquiera mayor que 3, y representamos por 
n el coeficiente y por p el resto de su división 


m P 


por 4, tendremos + > pudiendo p 


admitir los valores 0, 1, 2 y 3. De esta igualdad 
sale m=42+p, expresión general de todos los 
números mayores que 3. 

Ahora bien, las potencias de V- 1 cuyosex- 
ponentes sean mayores que 3, estarán represen- 
tadas por V-1%:+P, expresión que puede 
transformarse así: 


+p Y 
(yet E ES VES 


=- -F =(+1) (DS 


De donde se deduce 


VA (VA) 


siendo p el resto de la división de 71 por 4, 

Así, enalquiera que sea el número m, no pu- 
diendo ser el resto p, sino 0, 1, 2 ó 3, se repeti- 
rán indefinidamente los cuatro primeros resul- 
tados hallados arriba, 

Una potencia cualquiera del binomio imagi- 
nario ++ bi es en general un binomio imagina- 
vio, pero también puede ser un monomio imagi- 
nario ó una cantidad real, 


POTE 


Tenemos, en efecto, por la fórmula del bino- 
mio, 
(n tbi =a + ma — 1h 


(m- 
+ m 1) aa Abik 


mím - 1Xm- 2) 


+ 2.3 ana 
_mám — 1)(m-— 2)(m-— 3) Lap 
+ O a, 


ó bien, separando los términos reales de los ima- 
ginarios, 


(atbim=am HMI) qm- g 
+ mm — 1 )(m — 2)(0n — 3) aa, 
2.3.4 
+ (ran -1- riez ln -2) am- 4 e Ji- 


Resulta, pues, un binomio imaginario; pero 
se reducirá á monomio imaginario si el término 
real es cero, lo que puede ser de infinitos mo- 
dos, y será una cantidad real si es cero el cocfi- 
ciente de £, lo que ¡uede ser de infinitos modos. 


POTENCIACIÓN: f. Aat. V. POTENCIA. 


POTENCIAL: adj. Que tiene ó encierra en sí 
potencia, ó perteneciente å ella. 


«+. las cualidades POTENCIALES se conocen 
por los efectos que con el tiempo en el cuerpo 
humano introducen. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


~ PorENCTAL: Aplícase á las cosas que tie- 
nen la virtud ó eficacia de otras, y equivalen á 
ellas. 
Las cosas muy calientes tienen fuego POTEN- 
CIAL, 
Diccionario de la Academia. 


~ POTENCIAL: Que puede suceder ó existir, en 
contraposición de lo que existe. 


POTENCIALIDAD (de potencial): f. Mera ca- 
pacidad de la potencia, independiente del acta, 


... era acto puro simplicísimo, sin mezcla de 
POTENCIA LIDAD. 
Fr, CRISTÓBAL pue FONSECA, 


— POTENCIALIDAD: Equivalencia de una cosa 
respecto de otra en virtud y eficacia, 


POTENCIALMENTE: adv. m. Equivalente ó 
virtualmente. 
+... y como el (fuego) no puede bajar acá, ni 
nosotros subir allá donde él está, en todos tieni- 
pos, púsole Dios POTENCIALMENTE en todos los 
cuerpos inferiores, 
FRANCISCO DE VILLALOBOS, 


~ POTrexcraLMENTE: Fil En estado de ca- 
pacidad, aptitud ó disposición para una cosa, 


POTENTADO (del lat. potentátus): m. Príncipe 
ú soberano que tiene dominio independiente en 
una provincia ó estado; pero toma investidura de 
otro príncipe superior, 
©.. todos los POTENTADOS y ciudades de Ale 
mania dieron número de gentes y dinero, 
ÁRNTONIO DE FUENMAYOR, 
— Basta, que no hay POTENTADO 
En Ifalia, que no intente, 
De mi hermana pretendiente, 
Juntar al nuestro su Estado, 
Tirso DE MOLINA, 


~ Porkestapo: Cualquier monarca, príncipe ó 
persona poderosa y opulenta. 


POTENTE (del lat. pútens, potentis ): adj. Que 
tiene poder, eficacia ó virtud para una cosa, 


«>» de donde le cayó una POTENTE imagina- 
ción, la cual le causó una enfermedad terri- 
ble, 

GONZALO DE ILLESCAS, 
¿Y por qué el fuego no enciende 

Todo el orbe por mil modos, 

Pues es mayor y se extiende, 

Y es más POTENTE que todos? 

FRANCISCO DE VILLALOBOS, 


- POTENTE: PODEROSO. 
El POTENTE rey Ynga aventajado 
En todas las antárticas regiones, 
Fué un señor en extremo aficionado 
À ver y conquistar nuevas naciones. 
ERCILLA. 
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- PoresrE: Dicese del hombre capaz de ey. 
gendrar, 


Haced creer esas cosas 
A los hombres barbilindos, 
Que por parecer POTENTES, 
Prohijarán un pollino, 
(QUEVEDO, 


M POTENTE: fam. Grande, abultado, desmesu- 
rado. 


En un instante el mar de calabazas 

Be vió cuajado, algunas tan POTENTES, 

Que pasaban de dos y aun de tres brazas, 
CERVANTES, 


POTENTEMENTE: adv. m. Poderosamente 
con elicacia y vigor. ? 


» la ceniza del papiro ataja las llagas que 
van paciendo... lo cual hace más POYENTEMEN. 
TF la carta quemada, 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


POTENTILA (del lat, potens, poderoso) f, 
Bot, Género de plantas( Potentilla ) pertenecien- 
te á la familia de las Rosáceas, tribu de las fra- 
gariéas, cuyas especies habitan en las regiones 
templadas y frías del hemisferio boreal, y son 
plautas herbáceas, generalmente perennes, rizo- 


Potentila 


cárpicas y cespitosas, rara vez fruticosas, con las 
hojas alternas; las flores opuestas con frecuen- 
cia, ternadas, digitadas ó imparipinnadas, con 
las folíolas festonadas, aserradas ó henididas, y 
las estípulas adheridas al pecíolo, con los pedún- 
culos opuestos á las hojas ó seudoaxilares, uni- 
floros, y las corolas blancas, amarillas ó rara vez 
rojas; cáliz con e] tubo cóncavo y el limbo eua- 
dri ó quinquepartido, con cinco bracteites al- 
ternas con los sépalos, y éstos persistentes y con 
estivación valvar; corola de cuatro ó cinco péta- 
los insertos en el cáliz, alternos con las lacinias 
de éste y de mayor longitud; estambres, gene- 
ralmente en número de 20, insertos con los pé 
talos, con los filamentos libres, y las anteras bi- 
loculares y longitudinalmente dehiscentes; ova: 
rios numerosos, insertos sobre un receptáculo 
algo convexo, libre, unilocular y con un solo 
óvulo anátropo colgante del ápice de la celda; 
estilos laterales, con estigma sencillo; aquenios 
secos, sobre un receptáculo más ó menos con- 
vexo, peloso y no carnoso; semilla invertida, 
con el embrión sin albumen y la raicilla sú- 
pera, 

— POTENTILA: Farm, Con este nombre se de- 
signa el rizoma de Ja especie P. reptans Lu la 
cual es común en los sitios húmedos de muchas 
provincias de España y se presenta en trozos 
casi cilíndricos, sencillos bi ó trifurcados, de co- 
lor pardo exteriormente, marcado en su superfi- 
cie con las cicatrices de las raíces adventicias. 
Su parte interna es rojiza y eu clla se ven va- 
rios hacecillos blanquecinos alargados; la corte- 
za y la medula son estrechas; todo el tejido de 
que constan toma color negro cuando se hume- 
dece con una disolución de una sal de hierro, Jo 
que se debe á la gran cantidad de tanino que 
contiene; su olor es debil y su sabor astringen- 
te. Se emplea en Medicina, poco en la actuali- 
dad, aun cuando es un astringente bastante 
enérgico. Además del tanino contiene una ma- 
teria colorante roja. 

POTENZA (del fr. potence): f£. Bras, Palo que, 
puesto horizontalmente sobre otro, forma con € 
la figura de una T, esto es, de una horca. 

~ Porexza: Geog, Río de Italia, Nace en el 
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no, corre al E.N,E., atraviesa la 

dillera del litoral, pasa por Santo Severino, 
cor” el Menocehia y desagua en el Adriático 
recibe e Recanati, entre las desembocaduras del 
en Porto del Chienti, después de un curso de 

Musone Y Es el antiguo Flosis (V. BASILICA- 
1 o 1,0. cap. de dist. y prov., Basilicata, ltalia, 
TA). una altura que domina el Basento, & 826 
alt sobre el nivel del mar, en el f. e. de 
Na oles 4 Metaponto; 19000 habits. Es e. de 

i s tortuosas y estrechas y casas poco eleva- 
Sa on balcones de hierro, notables algunos 
como ejemplares de la, cerrajería artística del si- 
lo xvt. Los únicos edificios importantes son el 
palacio municipal, de la ¿poca angevina, y la 
, al del siglo xynt. Hay en lè prov. de 
catedral, sig 5 Widada P 
Macerata, Marcas, otra Potenza, apcllidada Pi- 
cena, con unos 3000 habits. 

POTENZADO, DA: adj. Blas. Aplícase á las 
piezas terminadas en una potenza. 

POTERANTERA (del gr. morýprov, vaso, y an- 
tera): f. Bot. Género de plantas / Poteranthera ) 

erteneciente á la famila de las Melastomiceas, 
cuyas especies habitan en el Brasil, y son plan- 
tas herbáceas, pequeñas, con los tallos casi sen- 
cillos, erguidos, tetrágonos, y las hojas opuestas, 
casi decurrentes, lineales, sin nervios marcados, 
rígidas, con algunos pelos y con el margen pro- 
visto de glándulas; flores pequeñas, blancas, axi- 

Jares, solitarias y cortamente pedunculadas; cá- 
liz con el tubo aovado, glohoso, libre, y el limbo 
quinquepartido, con las lacinias lanceoladas, 
acuminadas, enterísimas y terminadas por pelos 
glandulosos; corola de cinco pétalos, insertos en 
la garganta del cáliz, alternos con las lacinias 
del mismo, aovados y terminados por un pelo 
glanduloso; cinco estambres insertos con los pé- 
talos, alternos con ellos, con las anteras cilindri- 
cas, oblicnamente truncadas en su ápice, con 
dos poros y con el conectivo provisto en su base 
de dos orejuelas cortas; ovario libre, casi globo- 
sa, trilocular, con Jas celdas multiovuladas; es- 
tilo filicorme, recto, y estigma casi acabezuela- 
do; cápsula envuelta por el cáliz, trilocular, con 
dehiscencia loculicida, trivalva, trígona, y con 
placenta central; semillas numerosas en forma 
de cuchareta, 

POTERIO (del gr, rorípror, vaso): m. Bot. Gé- 
uero de plantas f Poteríremn) perteneciente á la 
familia de las Rosáceas, tribu de las sanguisor- 
beas, cuyas especies habitan en la Europa me- 
dia, región mediterránea é islas Canarias, y son 
plantas herbáceas, suíruticosas ó fruticosas, al- 
guna vez armadas de ramitas espinescentes, con 
las hojas alternas, imparipinnadas, las hojuelas 
aservadas, las estípulas adheridas al pecíolo y 
las ilores terminales formando espigas apreta- 
das, sentadas, con una bráctea y dos Lracteillas 
en cada Hor; flores polígamas ó monoicas, las fe- 
meninas en la parte snperior de cada espiga; c4- 
liz con el tubo apeonzado en la base, la gargan- 
ta con el disco anular estrechado y el limbo cua- 
dripartido, con las lacinias con estivación empi- 
zartada; corola nula; 20 4 30 estambres insertos 
en un anillo que corona la garganta del cáliz, 
con los filamentos alargados, fililormes, colgan- 
tes, y las anteras biloculares y longitudinalmen- 
te dehiscentes; dos ovarios ò rara vez tres, in- 
cluídos, libres, uniloenlares y cada uno con un 
solo óvulo colgunte; estilos terminales, salien- 
tes, con los estigmas apenachados; los aquenios, 
Yara vez tres, incluídos dentro del tubo calici- 
nal, que se hace tuberoso y endurecido, cuadran- 
gular y alguna vez casi bacciforme; semilla in- 
vertida, con el embrión sin albumen y la raici- 
lla súpera. 
_ POTERIOCRÍNIDOS (del gr. morýpov, vaso, y 
*pioz, lirio): m. pl. Pateont. Familia del sub- 
orden de los eucrinoides, orden erinoideos, elase 
asinodermos, tipo de los celentereados ; eáliz 
co itat, ciatiforme, de base dicíclica, con cin- 
co rad, asalias, cinco parabasalias grandes, cin- 

radialias y de una á cinco piezas intertadia- 
cos ales; los brazos están divididos varias ve- 
nal y formad aeS piunlas: el opérculo es calici- 
gene ral o de pequeñas placas, bombeado y 
eis, mu po e con un tubo anal llamado probos- 
superior, elevado, grueso, cerrado en su parte 
anal. » Y en cuya base se encuentra la abertura 

J4 . 

e género tipo es el Poterivcrinus Mill., cuya 
son i guales ie 1 las cinco piezas interbasales 
siendo tr Y tas cinco parabasalias son grandes, 

res ó cuatro acuminadas ; las radialias 


onte Penni 
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sen pentagonales, estando su superficie articu- 
lar superior acanalada en forma de media Ju- 
na; tiene dos, tres ó más interradialias analias, 
estando la inferior ordinariamente limitada por 
las superticiós laterales oblicuas de dos hasalias, 
de una radialia y de una gran interradialía ana- 
lia; las radialias están generalmente seguidas de 
uno, dos ú tres brazos simples, estrechos, de los 
cuales el superior es axilar; brazos largos, algm- 
nas veces bifurcados en una sola fila ó en filas 
alternantes; pínulas largas; opérculo calicinal, 
bombeado 6 alargado en nn tubo formado de pe- 
queñas placas hexagonales, entre las que se en- 
cuentran numerosos poros; abertura anal, situa- 
da lateralmente en la buse del canal ventral; ta- 
llo grueso, redondeado, raramente pentagonal y 
con cirros en su parte superior; las formas tipi- 
cas de este género, muy abundante y muy rico 
en especies, pertenecen a] carboníifero, pero se 
encuentran también cn el silúrico superior y de- 
vónico. Por su gran variedad se ha dividido en 
los siguientes subgéneros: 

Seaphiocrinas Hall.: formas con una, ócuan- 
do más dos, braquialias simples coloradas so- 
bre los radios; brazos relativamento cortos y poco 
divididos; algunas veces no existe mis que una 
interradialia analia. Pertenece al sistema devó- 
nico y al carbonífero de la América del Norte, 
y sus especie se agrupan en dos secciones, según 
que tengan la base aplastada ó alta. 

Culivertaaus White: muy análogo al anterior, 
pero el opérculo del cáliz es bombeado y no tu- 
buloso; se encuentra también en el carbonífero 
de los Estados Unidos. El Chialocrínus tiene 
el cáliz cupuliforme, con una sola interradialia 
y sobre los radios una ó dos braguialias simples, 
axilares que levan los brazos, 

Teacrinus Troost: tiene el cáliz muy rebajado, 
las interbasalias muy pequeñas, ocultas en la 
base del cáliz, que aparece en forma de embudo; 
las parabasalias colocadas en parte en la base y 
encorvadas inferiormente; no hay más que una 
ó dos braquialias simples colocadas sobre los 
radios; los brazos fuertemente ramificados, sien- 
do las ramas internas simples, y pertenece á los 
terrenos devónico y carbonífero de la América 
del Norte. El género Cromyocrinas Trautsch se 
separa del Poteriocrinusen la mayor longitud de 
la interbasalias, que son también más planas, y 
en que los radios tienen uva superficie articular 
recta de cuatro á siete interradíalias analias, 
siendo la inferior grande y oblicua; una sola bra- 
quialia axilar; brazos no muy ramificados, muy 
unidos y cou series de artejos alternantes. Se 
encuentra en el terreno carbonífero de Rusia y 
América del Norte. 

Dendrocrinas Iall: tiene las interbasalias al- 
tas moderadamente, las parabasalias grandes y 
hexagonales; las radialias acanaladas en su parte 
superior en forma de herradura con varias bra- 
quialias simples; los brazos son delgados, muy 
ramificados; el tallo es pentagonal, y debajo 
de las interradialias hay á veces cinco pequeñas 
placas. Pertenece al silúrico inferior del Canadá, 
Nueva York y Ohio. 

El subgénero Sophocrinus Meyer tiene el cá- 
liz pequeño, la base dicíelica, cinco interbasalias 
desiguales, cinco parabasalias pentagonalos, cin- 
co radialias con la supierlicie articular recta, se- 
guidas de tres braquialiasaxilares; los brazos son 
cinco, dobles, de artejos alternados, con pínu- 
las bien desenvueltas; el tallo es redondo, En- 
cuéntrase en el piso llamado Cubru, en Nassan. 
Análogo al anterior es el Momocrinus, que pre- 
senta cinco interhasalias muy grandes pentago- 
nales, cinco parabasalias hexagonales, cinco ra- 
dialias con superficie artienlarrecta y que llevan 
entre sí una ó dos interradialias analias; el opér- 
culo calicinal alargado, así como los brazos, que 
se ramifican en una sola tila. Pertenece al terre» 
no silúrico en los dos pisos extremos, no ha- 
biéndose encontrado lasta ahora en el medio, 

Bactrocrinas Schnur: de cáliz cilíndrico, ele- 
vado y estrecho, base dicíclica con cinco inter- 
basalías altas y acuminadas; parabasalias muy 
altas, tres semejantes y dos sirviendo de base á 
las interradialias analtas; cinco piezas radiales 
poco elevadas, con la superficie articular supe- 
rior excavada profundamente en su parte media 
en forma de herradura; opérculo calicinal plano, 
con cuatro grandes placas ovales semejantes y 
una placa anal detrás de la que se encuentra la 
abertura y está rodeada de pequeñas placas en 
forma de corona; el tallo es pentagonal y el ca- 
nal nutrivo de cinco radios, 
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POTERIÓFORO (del gr. morupiov, vaso, copa, 
y ġopos, portador): m. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia de los curculiónidos, 
tribu de los calandrinos. Este género de insectos 
está caracterizado por presentar el rostro robus- 
to, nuy arqueado, grueso, cuadrangular, com- 
primido y con su borde interior truncado; ante- 
nas subbasilares y muy robustas; ojos separados 
por debajo; protorax en cono alargado, poco con- 
vexo por encima y redondeado en su hase; cli- 
tros apenas más largos que el protórax, pero con- 
vexos y ligeramente escotados en arco en su ba- 
se; patas medianas, robustas y casi iguales, las 
anteriores algo separadas; pigidio muy convexo, 
declive y en triéngnlo curvilíneo; metasternón 
alargado y aplanado sobre la línea media; sus 
episternones muy anchos; cuerpo alargado, es- 
trecho y cubierto de un baño colorado. 

Este género tiene por tipo un grande insecto 
de Java, el Poteriophorus niveus Schh. 
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POTERNA (del lat. posteríla, puerta secreta): 
f. En las plazas fortificadas, paso subterráneo 
que comunica el cuerpo de plaza con el foso. 


= POTERNA: Mil. Parece lo más probable que 
este vocablo, que nosotros tomamos del francés 
polerne, tenga su origen en la voz del bajo latín 
poterna. Emy afirma que proviene del latín Lár- 
baro posterna, palabra formada de post, aprés, 
derriere, porque originariamente Jas poternas 
eran salidas secretas y ocultas que se abrían de- 
trás de las obras. Según Ménage, el término 
poternes procede de posterula, puerta de detrás ó 
puerta falsa. El general Almirante lo define di- 
ciendo que es una «puerta pequeña, falsa ó es- 
condida que antiguamente se abría detrás del 
orejón, óen la cortina, cerca del ángulo del 
flanco, para bajar al foso. Para muchos poterna 
es toda puerta, como caserna todo cuartel; y lo 
peor es que así lo creen y lo imprimen, y loha- 
cen creer á otros.» 

Las poternas se usaron ya en el siglo Ix; al 
decir de Bardín, muchos castillos fuertes tenían 
poternas para salir á lo lejos en el campo; pero 
sobre todo se practicaban al pie de la muralla, 
Generalmente estaban tapadas con un ligero mu- 
ro, å fin de que el sitiado pudiese con facilidad 
cortar esa pared cuando lo considerase oportuno, 
y efectuar inopinadamente salidas sobre el flan- 
co del sitiador. 

La fortificación moderna hace uso de las po- 
ternas eolocándolas debajo de diversas obras, å 
fin de facilitar, cuanto es posible, sin riesgo, 
la comunicación de) interior de una plaza con 
el exterior, Consisten en una bóveda de cañón 
seguido, que tiene la inclinación necesaria para 
comunicar el cuerpo de plaza con el fondo del 
foso. La rapidez de la pendiente es variable, 
según el objeto que la poterna ha de cumplir; 
cuando ha de emplearse para el paso de las pie- 
zas de artillería, en cuyo caso no tendrá menos 
de 3 4 4 metros de anchura, será la pendiente 
bastante suave; y cuando se ha de emplear ex- 
clusivamente para la cirenlación de la gente de 
å pie, bastará que su anchura sea de unos 2 me- 
tros, y entonces su pendiente puede elevarse 
hasta 4. La extensión delas poternas en sentido 
de la longitud, depende, como es natural, del 
expesor de la obra ó macizo que han de atra- 
vesar, 

Vaubán colocaba las poternas detrás del ore- 
jón. Cormontajgue estableció en cada frente: 
1,2 La gran poterna, llamada poterna principal, 
situada en medio de la cortina del cuerpo de 
plaza. 2.° La poterna puesta debajo de la tena- 
za. 3.” Las dos poternas del reducto de la me- 
dia luna. 4. Las cuatro poternas de los dos re- 
ductos de las plazas de armas entrantes del ea- 
mino cubierto. 5, Dos paternas que atravesaban 
el caballero; y 6.* La poterna colocada debajo 
de la cortina del atrincheramiento pasajero del 
baluarte de ataque, construído durante el sitio. 

La escuela de Mezióres hizo desembocar la po- 
terna á 2 metros por encima del fondo del foso, 
con objeto de evitar las sorpresas é impedir 
que el sitiador pudiera colocar sin gran dificul- 
tad un petardo que derribara la puerta con que 
se cerraba la poterna por esa extremidad. En 
tal caso hay que emplear ima rampa de made- 
1a supletoria para llegar al fondo del foso, la 
cual se desmonta y retira en el momento del pe- 
ligro, 

También se emplea otra disposición, con la 
cual la salida de la poterna queda á la altura 
del piso del foso. Consiste ésta en el empleo de 
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un foso pequeño, llamado refosete, que está 
ahuecado en el fondo del foso de la obra y de- 
lante del sitio de la escarpa donde desemboca la 
poterna; entonces se comunica el piso de la po- 
terna con el del foso principal por medio de un 
puente de corredera, que á lo sumo tiene 2 me- 
tros de ancho, para el caso en que hayan de cir- 
cular por él carruajes, y que muchas veces, cuan- 
do sólo hayan de transitar hombres, tiene sólo 
un metro de anchura, Como es consiguiente, 
dado el desnivel bastante considerable que po- 
drá existir entre los dos extremos de la poterna, 
habrá muchas ocasiones en que ésta tenga fuer- 
te inclinación; en tal caso se empotran en las pa- 
redes unos garfios ó argollas por los cuales se 
pasan cuerdas, con cuyo auxilio se facilita el 
arrastre de piezas y carruajes. Es de suponer que 
estas operaciones no sean nwy frecuentes y que 
sólo hayan de hacerse al artillar las obras ò 
abaudonarlas; y siendo de presumir que en ta- 
les circunstancias no escascarán los brazos, se 
comprende bien la posibilidad de anmentar la in- 
clinación de la poterna sin gran inconveniente. 


POTERO: m. En algunas partes, POTADOR, 


POTES: Geog. Part. jud. de la prov, de Sm- 
tander. Comprende losayunt. de Cabezón de Tié- 
bana, Camaleño, Castro, Pesaguero, Potes, Tres- 
viso y La Vega de Liébana; 12069 habits. Situa- 
do en la parte occidental de la prov., en los con- 
fines de Asturias y León y en la parte oriental de 
Ta zona montañosa que constituye las llamadas 
Peñas de Europa. Comprende el país llamado La 
Liébana, dividido por las montaña en cuatro va- 
Iles principales, ó sea los de Valdeprado, Valde- 
baró, Cillorigo y Cereceda. 1 V. con ayunt., ca- 
beza de p. j., prov. de Santander, dióc. de León; 
1266 habits. Sit. entre los términos de Cillorigo, 
Valdeprado, Cereceda y Camaleño, en la carretera 
de Aguilar de Campóo å Molleda, Terreno que- 
brado, por el que corren las aguas del río Frio, 
que va á unirse con el Deva en la misma v. Ce- 
reales, vino, hortalizas y frutas; cría de gana- 
dos. Término muy pintoresco. Pobló esta y. el 
rey D. Alfonso el Católico. Fué el cuartel gencral 
de Porlier durante la guerra de la Independencia. 


POTESTAD (del la polestas, potestátis): f. Do- 
minio, poder, jurisdicción ó facultad qme se tiene 
sobre una cosa. 


A la hembra sujetó al imperio y POTESTAD 
del varón como formada de su costado, ete. 
MARANA. 


<.. ¿luego 
Dió POTESTAD con acción 
De pedir misericordia, 
Que á ninguuo le negó. 
Tirso DE MOLINA, 


... si en esta materia hay alguna diferencia, 
es ciertamente en favor de la POTESTAD tem- 
poral. 

JOVELLANOS, 


-~ Porgstad: En algunas poblaciones de Ita- 
lia, corregidor, juez ó gobernador. U, m. ¢. m. 


Mira que el POTESTAD es 
Con quien hablas... 


CALDERÓN, 
= PorrstaDd: POrENTADO. 
- Porkrsrab: Mat. POTENCIA. 


Cuando interviene una sola multiplicación, 
se llama cuadrado, si dos cubo, si tres enarta 
POTESTAD, si cuatro quinta, etc. 

Diccionario de la Academia de 1729, 


- PorestaDEs: pl. Espiritus bienaventurados 
quo ejercen cierta ordenación en cuanto á las di- 
versas operaciones que los espíritus superiores 
ejecuten en los inferiores, Forman el sexto coro. 


... que deslució en el Cielo todos los ángeles, 
principados y POTESTADES. 
Ex. HORTENSIO PARAVICINO, 


Tronos de inmensa Inz, dominaciones, 
PoTESTADES y claros querubines, 
CrISTÓRAL DE MESA. 


-= Poresran Terriva: Ta que tiene el rey para 
alzar la violencia que hacen los jueces eclesiós- 
ticos en el conocimiento de algunas cosas. 

= Porestab: Legisl Entendiéndose por po- 
testad la facultad de dominio sobre cualquier 
entidad, ó dando á la palabra esta extensión 
abonada por el uso, harto se comprende la im- 
portancia que reviste en el Derecho, y en multi- 
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tud de actos civiles que en su sucesión constitu- 
yen toda la trama de la vida humana. Nos limi- 


taremos, cou todo, ú examinar la potestad de los . 
i Imciones como tutor, 


padres sobre los hijos, haciendo antes una lige- 
rísima indicación, que aunque se refiera a mate- 


ria de orden muy distinto, cumple expresar al 


tratar la palabra potestad, o 
El poder Legislativo es un derecho esencial á 
la potestad civil y å la religiosa; ambas sci so- 
beranas, cada una en su jurisdicción, y por con- 
siguiente deben ejercer este poder con una com- 
pleta independencia en las materias que son de 
su competencia, Según las doctrina de la Iglesia, 
ésta, como sociedad, ha recibido de Dios el de- 
recho de gobernar el mundo cristiano, y sólo á 
él tiene que dar cuenta del ejercicio que hace de 
este poder: los príncipes cristianos, como los de- 
más fieles, deben obedecer las leyes eclesiásticas 
y respetar los sagrados cánones, El mismo Jesu- 
cristo distingue expresamente las dos potestades, 
mawvlando dar al césar lo que es del césar y á 
Dios lo que es de Dios. Si honraba la magistra- 
tura aun en la persona del Juez inicuo, y reco- 
nocía que el poder hubía sido dado por Dios, 
también hablaba con toda la autoridad de un Se- 
ñor soberano cuando ejercía las funciones del 
apostolado. Habrá habido luchas entro los dos 
poderes, mas por falsa inteligencia de principios 
tan claros y evidentes: las escuelas políticas más 
avanzadas no podrán jr más allá de lo que alir- 
ma la Iglesia, á saber, que la distinción é inde- 
pendencia recíproca de las dos potestades espi- 
ritual y tempora) son de derecho divino, Y sin 
mås, pasemos á tratar de la potestad paterna. 

Hällase la patria potestad consagrada por la 
naturaleza y respetada en todos los pueblos, aun 
cuando no hayan sido iguales en ellos sus condi- 
ciones, lo cual procede de que hay indudable- 
mente mayor facilidad en comprender su necesi- 
dad que en regularizar su ejercicio, Al constituir 
la hase del régimen democrático, aprovecha á los 
gobiernos como elemento del orden público, pues 
existe visible analogía entre los deberes del cin- 
dadano con la patria y los que tiene el indivi. 
duo con la familia. La fortaleza de los lazos do- 
mésticos afirma y hace inquebrantable la orga- 
nización socjal. 

Como dice un ilustre jurisconsulto, los prime- 
ros legisladores del mundo hicieron de esta cons- 
titución una de las primeras fuerzas del Estado. 
La potestad paterna fué en Roma un patriarca- 
do, una magistratura, uu sacerdocio: tan extra- 
ordinaria nos parece esa institución, sin ejemplo 
en otro pueblo, que, después de analizar sus de- 
rechos, cuesta trabajo decidir si fué más honrada 
por sus prerrogativas que comprometida y temi- 
ble por su responsabilidad. Existe, sin embar- 
go, un antecedente para creer que habría exceso, 
pero no hubo errar, en definir lo que debe ser 
un padre. Con ser tan despótico ese poder, contra 
lo que debía esperarse, pues el poder siquiera 
alguna vez cae en el abuso, el de los padres ape- 
nas ofrece en el transcurso de siglos un ejemplo 
de arbitrariedad que hiciera necesaria la retor- 
ma. Por una coincidencia fácil de explicar reina 
la tiranía del padre en una sociedad democráti- 
ca, explicando sin duda su rigor las virtudes de 
una República que se nos cita por modelo. Pero 
la perpetuidad no es el privilegio de las obras 
humanas, las cuales cambian como los tiempos 
y como las sostumbres, El Imperio no necesitaba 
sostener la tiranía de nna autoridad rival; la 
opinión se declaró enemiga de un poder que ha- 
bía prevalecido como absoluto, y fuese por abuso 
de los padres, que difícilmente se sustraían á la 
influencia de una sociedad degradada, ó porque 
deseara esta indemnización á expensas de la au- 
tovidad paterna del envilecimiento del poder im- 
perial, hoja å hoja vino casi á desaparecer el 
arbol que había dado sombra á los ciudadanos 
más ilustres en los días de poderío y gloria de 
aquel pueblo. 

Este poder tiene, sin embargo, un lado invul- 
nerable; con haber perdido su carácter civil, co- 
braron nuevo brillo las precminencias que le co- 
rresponden por derecho natural. Importa poco 
la diferencia entre esta institución como era an- 
tes, y como quedó después de las relormas de 
Justiniano; estudiando estas leyes tenemos cuan- 
to se necesita para adquirir una noción exacta 
de la potestad patria. Cambiados completamente 
los tiempos, uo había para qué reservar al padre 
derechos que eran ineficaces, ó que le imponían 
uu sacrificio costoso á su serenidad, pero la ley 


| que destruyó la parte dura de este poder no le 
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despejó de sus garantías; un modelo es 
siempre aquella legislación que, dispensa dan 
padre de ser un tirano, le otorgó más nobles at al 

) tor, Como señor, como le ila 
dor y como juez, No podemos apartar la viad 
este origen por buscar en otro los rasgos y ] e 
caracteres de la patria potestad. Las noch o 
que nos suministra el precedente zemam ae 
cantan por su sencillez; pero tienen que ser e 
formes, incompletas, como son las obras primiti. 
vas, los productos de los pueblos que no han x 
sado de la infancia. Sin negar el influjo de a del 
precedente, y la necesidad de seguirle en al a 
de sus máximas, debe de reconocerse que E le- 
gislación romana, despojada de su antiguo apa. 
rato, ha venido á ser la base de la patria potes- 
tad en los pueblos modernos. 

En Roma la patria potestad, ó sea cl conjun. 
to de derechos sobre las personas y bienes de sus 
descendientes legítimos, legitimados y adopti- 
vos, correspondía exclusivamente al padre, y á 
condición de ser ciudadano; no participaban de 
él vila madre ni los ascendientes maternos. Pro. 
ducía dos clases de electos, consistentes los unos 
en relaciones jurídicas entre el jefe y los súbdi- 
tos y entre estos mismos, y los otros en derechos 
conferidos al padre sobre las personas y bienes 
de sus descendientes, 

En la constitución de la familia romana, el 
paler familias resume y absorbe en sí la perso- 
nalidad juridica de los descendientes, sometidos 
á su autoridad en lo referente al patrimonio. En 
lo referente al derecho público gozan los hijos 
de la familia del fus konorum, pudiendo desem- 
peñar al igual que su jefe las magistraturas. En 
el orden privado tienen el jus conmubis, aun cnan- 
do necesitan consentimiento del padre para su 
ejercicio. Tienen igualmente el comercum inter 
viros, pero siu que pueda establecerse obligación 
alguna civil entre el padre y los hijos, Si éstos 
celebran actos en virtud de los enales adquieren 
un derecho, cede éste en favor del padre, único 
propietario de la familia, mientras que, por el 
contrario, si los hijos celebran actos por los cua» 
les quedan obligados, esta obligación no pesa so- 
bre el padre, pudiendo los acreedores reclamar 
de los hijos cuando lleguen á ser set juris, 

Hasta el siglo segundo de la era cristiana fue- 
ron ilimitados los derechos que el jefe de fami- 
lia ejerció sobre la persona de sus descendientes, 
como lo era toda autoridad pública ó privada en 
el ejercicio de su cometido. En calidad de ma- 
gistrado, cl pater familias termina Jas diferen- 
ejas de los súbditos, y ejerce sobre ellos la juris- 
dicción criminal en toda su extensión, pudiendo 
imponerles todo género de penas, inclusa la de 
muerte; pero no podía privarles de la libertad. 
Téngase presente, sin embargo, que tan exot- 
bitante facultad era templada por la interven- 
ción del censor, de la opinión pública, de lasan- 
tiguas gentes y de Jos tribunales de familias, y 
que andando los tienipos vinieron á modificarse 
en la forma que en breve se indicará al hablar de 
la corrección paternal. Pudiendo utilizar el tra- 
bajo de sus hijos, podía igualmente transmitir 
este derecho á un tercero, cediéndoseles por me- 
dio de mancipatio, si bien las Doce Tablas per- 
mitían usar de esta facultad tres veces solamen- 
te. No quedando obligada el padre por los actos 
de sus descendientes, cuando éstos Incwrrían en 
responsabilidad, era árbitro de pagar el valor del 
perjuicio, ó de entregarles al reclamante para 
cue le resarciesen con su trabajo, Justiniano pro- 
bibió el ejercicio de este derecho y ordenó que 
los hijos pudieran ser demandados personalmen- 
te. El padre podía obligar á los hijos á vivir en 
la casa paterna, necesitando los descendientes 
en potestad del consentimiento del jefe domés- 
tico para contraer matrimonio. Cuando eranim- 
púberes, podía el ascendiente nombrarles un tu- 
tor y hacer testamento por ellos. Hay que ad- 
vertir que nunca fueron los descendientes pro- 
piedad del padre como los esclavos, por más que 
las antiguas leyes otorgaran al jefe de familias 
para hacer respetar sus derechos el interdicto 
De liberis exhibendis, la reivindicación y la ac- 
ción de husto. 

El padre de familias tenía la potestad reseñar 
da sobre todos sus hijos, y también sobre los hi- 

jos de sus descendientes varones, porque no eman- 
cigiindose éstos cuando se casuban, claro es que 
su descendencia se encontraba igualmente some- 
tida al jefe doméstico que ellos mismos tenían. 
Los descendientes de las hijas pasaban al poder 
de su padre ó de su abuelo paterno. 
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abora cómo se desenvuelve en nues: 


amos A idag 
Vea a legislación, y antes de la de Partidas, 


tra antigu 


via potestad. , 
la Morgue la madre non ha menor cuidado del 


fioo que el padres ve lata quines 
ficos que son sn padre mos» (Fuero Juzeo, 
años, sean llamados uér tanos» ( l uero k ugo: 
ley 1.5, tit. IN, lib. \ ) omo dice Gu iene A 
iesta ley admitiera la inteligencia que le dan 
si utores, sería la novedad más capital en el 
punto que estamos examinando. Ronta depositó 
el derecho de patria potestad en el padre, con 
esclusión de la madre; los hijos, si tenian edad 
para ser emancipados, gozaban sólo con la muer- 
te del padre todos los derechos de la libertad; si 
no la tenían, eran desde Inego reputados por pu- 
ilos. Los godos, al principio de su estableci- 
miento en España, adoptaron osta máxina Devo 
indasvinto la corrigió por esta y cal, 
orando que la madre no cede al padre en 
amor hacia los hijos, sólo considera 4 éstos como 
huérfanos cuando sean menores de quincoaños, 
hayan perdido el uno y el otro, Esta explica- 
tión de Marina (núm. 201, Ænsayo, nota 3.%) 
arece hallarse confirmada por la ley 8,2, tít. I, 
lib. 111: Patre mortuo, ulrtusque sexus filiorum 
conjunctio in matris potestate consistat, en enyo 
precedente seapoya el antor de las Concordancias, 
para decir que el Fuero Juzgo, más humano y 
más moral que el Derecho romano, concedió la 
patria potestad y todas sus ventajas á las ma 
dres. Aunque esta opinión sea la más racional. 
no es tan segura que carerca la contraria de al. 
gunas probabilidados. E i tulo habla de los A ne 
fanos, en enyo favor está introducida la tutela; 
dicha ley considere huérfano al hijo menor de 
quince años que ha perdido padre y madre;¿qué 
será si pasase de esa edad y tuviera madre? La 
respuesta variará según el sentido en que se to- 
me la ley 3.2, cuyo epígrafe es: Cuemo debe ome 
reccbir la guarda de los huérfanos, y dice: Si el 
padre fuere muerto, la madre deve aver los ficos 
de menor edud en su guarda, si ella quisiere, e 
si non se cossure; assi que de las cosas de los ficos 
faga suescrípto. Si la guarda ha de entenderse 
por la potestad que le da la naturaleza, ¿cómo 
dice si ella quisiere e si non cassare? Alguno pu- 
diera creer que los mayores de quince años que 
habían perdido su padre pasaban durante la me- 
nor edad á lè tutela de la madre, negando por 
e contado que la madre sucediera al padre en 
sus derechos. La ley 8.2 declara, en leelo, que 
si el padre es muerto, la madre puede casar å los 
hijos y á las hijas, mas como si ista muere ó se 
casa, el hermano debe casar á la hermana, y en 
efecto, el tío, no es argumento directo en favor 
de ha patria potestad de las madres. 
n cuanto á los efectos de la paternidad, no 
los desatendió el Fuero Juzga; aro previendo 
las funestas consecuencias de abandonar la vida 
de los hijos á los excesos de un padre irritado ó 
eodicioso, no concedió la facultad de venderlos, 
darlos ó enspeñarlos; matar un hijo, según la Ju- 
tisprudencia gótica, era delito capital; el contra- 
to de compra y venta de algún hijo era nulo; el 
comprador no adquiría derecho sobre él y perdía 
el precio entregado. listas observaciones de Ma- 
rina son el resumen de otras tantas leyes de 
aquel fuero. Ley 7,2%, tit, II, lib, IV: «Ñingu- 
ba cosa non es peor de los padres que non han 
piedad, e matan sus ficos.» Por desgracia, según 
ol legislador, no era rara este delito: «Muchos 
varones e muchas mujeres son culpables de tal 
fecho.» Concluye, pues, señalando severas penas 
contra el infanticidio, Ley 13, tít. IV, lib. V: 
«Los padres non puedan vender ficos, ni dar ni 
nar, ni aquel que los recibiere non deve 
prar los gun vodor sobre ellos. Mas el yue com- 
p cos del padre pierda el precio; e si fue- 
en empennados pierda lo que dió sobre ellos.» 
sin entrar en Jos demás efectos de la patria po- 
oae gasta este resumen para dar una idea de 
exa yu sl i nía el poder del padre, su natura- 
FRAN extensión, o 
Servó cipeles. - Esta legislación se ob- 
6 08 mtemento en Castilla, Los fueros 
atendi por lo común el mérito de no haber des- 
Das qostumbres ni puesto en olvido los 
mejor def E potestad de la madre está quiz 
sultán Pe El Fuero de Cuenca dice: Fil 
m atrimonam parentum dodone contrahat 
talo X) Y la el stue filii femilias (ley 4.5, capi- 
Parente. ¿le >. : si filius orbatus fuerit altero 
eo. El de PI qur superotes fi nerit, respondeat pro 
asencia, haciendo igual para el padre 
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que para la madre el derecho de emancipar (de- 
safiiar ) å los hijos, revela el mismo principio, 

No sin razón alirma el autor de la Zeoría de 
las Cortes que por estas leyes, y olras que se pu- 
dieran citar, consta que muerto el padre queda- 
ban los hijos bajo la potestad de la madre, El 
mismo continúa: «Nada tampoco más lejos del 
propósito de nuestros mayores que otorgar fa- 
cultad de matar ó vender á sus hijos, pues ni 
aun siquiera les permitían empeñarlos, ni po- 
nerlos en rehenes por su misma persona, ni mal- 
tratarlos, herirlos ni golpearlos gravemente; en 
cuyo caso podían los hijos querellarse de sus pa- 
dres y demandarlos ante el magistrado, como se 
colige de una loy del Fuero de Burgos.» De uno 
y otro se hallan testimonios en el citado escri- 
tor que se admiten por ser fácil comprobarlos y 
de no grande necesidad atestignar cosa sabida. 
No so crea por esto que la autoridad del padre 
quedase desarmada; la obligación que por varias 
leyes tenía de sufrir las penas pecuniarias, mnl- 
tas ó caloíñas de los hijos, y eso como en castigo 
de no haber cuidado debidamente de su educa- 
ción; y el derecho que otras le daban para des- 
hercdarle y tenerle preso «fasta que sea manso 
ó resciba sanidad,» como dice el de Plasencia, 
sin contar concediéndole la tenencia, posesión y 
usufructo de sus bienes; todas estas leyes acre- 
ditan que los antiguos españoles hallaron recur- 
sos igualmente prudentes que eficaces para ins- 
pirará los hijos sentimientos de obediencia, y 
avivar el cariño de los padres en el cumpli- 
miento de los deberes que les unen con su fami- 
lia. 

Fuero Real, — Lo me sería la patria potestad 
en esto Fuero se conoce por la siguiente ley 2.", 
tit, VII, lib. VIIT: «Si algunos huérfanos que 
sean sin edad fincaren sin padre ó sin madre, 
los parientes más próximos... los reciban.» Y la 
ley 3.4: «Si el padre muriere é fijos dél fincaren 
sin edad, la madre, no casando, tome á ellos, é 
å sus bienes si quisiere, é téngalos fasta que sean 
de edad.» 

Excusado es decir que el comentador examina 
la doctrina de tutelas, sin ocurvirle siquiera que 
por su letra y por su espíritu estas leyes, de un 
título que trata de la guarda de los huérfanos 
podían, según costumbre de aquellos tiempos, 
conceder á la madre, más que la tutela, la anto- 
ridad paterna. Pero Montalvo, Villadiego y los 
más grandes intérpretes fueron esclavos del De- 
recho romano, y consultaban naturalmente sus 
afecciones tomindolas por modelo. El Fuero 
Real, que refleja distintos principios, copia al 
Fuero Juzgo: por eso como él, «magiier que el 
padre haya gran poder sobre los fijos, no que 
remos que les pueda vender, ni empeñar, ni dar: 
¿quien los coruprare ó los recibiere enpeños 
pierda el precio...» (ley 8,3, tít. X, lib. III) 

Lucro Viejo. - ¿Cuando hombre ó mujer muc- 
re é deja hijos chicos que non sean de edad... dé- 
bonlos tomar los parientes más propinenos...» 
El argumento que se puede formar sobre estas 
palabras es concluyente; si hasta que padre ó 
madre mueran no tiene lugar la tutela legítima, 
la de los parientes, claro es que el cónyuge su- 
pérstite conserva la patria potestad, Esta supo- 
sición es la única admisible de un Código sínte- 
sis de todos los forales, y que por las leyes de 
que consta y la manera «de citarlas es el que 
mejor reproduce el derecho consuetudinario, 

He aquí las principales disposiciones acerca 
de nna imstitución que, afortunadamente, tiene 
por legislador á la naturaleza, por consejero y 
por juez las inspiraciones del amor paterno, 
Ningún peligro hay en reconocer al padre esas 
atribuciones que después de sucesivas reformas 
todavía le conservó la legislación romana. Tal 
esel modelo que procuró copiar Alfonso al es- 
cribir el tít. XVIL de Ja Partida 4.%. Recordan- 
do rápidamente sus leyes, tan completas y filo- 
sóficas, puede apreciarse, más que un precedente, 
una regla para juzgar lo que ha sido y lo que pme- 
de ser la potestad patria. D. Alfonso, que copia- 
ba esta institución, no como había sido en tiem- 
po de la República y aun del Imperio, sino co- 
mo estaba después de las reformas legislativas 
de Justiviano, usaba esta palabra porque no le 
parecería impropia, pero sin ánimo de que sig- 
nificara, sin que pudiera ser y significar la misma 
idea que antes había representado, No es, dice 
la ley 3,*, el poder que tiene el señor sobre el 
esclavo, vi la jurisdicción que ejercen los magis- 
trados, ni la autoridad del obispo, sino que se 
toma esta palabra «por ligamiento de reveren- 
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cia, ú de subsecion é de castigamiento, que debe 
aver el padre sobre su fijo.» 

Por manera que la patria potestad en sn acep- 
ción jurídica, según Gutiérrez, puede conside- 
rarse como el conjunto de condiciones deduci- 
das de la naturaleza, y conformes con el senti- 
miento de familia que la ley garantiza al padre, 
para que supliendo la incapacidad de sus hijos 
legítimos los crie y los eduque, cuide de sus 
bienes y derechos, salga á su defensa y tenga su 
representación. No sería posible extender más 
allá de los hijos esta autoridad; si la moral no 
tiene límites, la legal acaba cuando acaba la ne- 
cesidad; en la serie de generaciones que se suce- 
den unas ¿ otras, hoy toca á los hijos desempeñar 
las funciones que ayer desempeñaban sus padres; 
el patriarcado, que se dilataba per toda una des- 
cendencia, carece entre nosotros de objeto; la 
ley de Partidas no pudo menos de copiarla; pero 
la de Toro, más racional y más práctica, no po- 
día tener ligado con los deberes de dependencia 
filial al mismo á quien declaraba por el matri- 
monio cabeza y jefe de la nueva familia, 

Respecto å los modos de constituirse, la ley de 
Partida señala cuatro: 1.” por matrimonio; 2,? 
por sentencia judicial pronunciada en pleito so- 
bre filiación; 3. cuando el hijo emancipado se 
hace indigno por ingratitud; y 4. por adopción. 
Como quiera que se mire, el matrimonio es la 
verdadera caysa de la patria potestad; las rela- 
ciones que produce son el origen de todos los 
derechos y de todos los deberes comprendidos 
en aquella denominación. La sentencia judicial 
hace, más que presumible, cierta la pateruidad; 
la indignidad de un hijo emancipado continúa el 
estado anterior; la adopción es un remedio su- 
pletorio, faltando añadir la legitimación; pues 
aunque omitida por esta ley, es otra causa, co- 
mo lo acredita el título que de ella trata y lo 
habia dicho el emperador Justiniano en la Zas- 
tiuta. 

No hay acto de la vida en que no se encuen- 
tren efectos de la patria potestad, y por lo tan- 
to, tratados separadamente cada nno de ellos en 
las partes respectivas del DICCIONARIO, procu- 
raremos aquí caracterizar lo que fé la patria 
potestad y es en nuestra legislación, reseñando 
ahora algunas disposiciones de las leyes de Par- 
lida que muestran uno desus curiosos aspectos 
en los siglos medios, 

La ley 8.° del título citado lleva por epigra- 
fe: por qué razones puede el padre empeñar ó 
vonder á su hijo; y señala dos casos: 1.° «ha- 
biendo tan gran pobreza que no se pudiese aco- 
rrer de otra cosa; entonces, por que el padre non 
ha otro consejo, porque pueda estercer de muer- 
te él, niv el fijo, guisada cosa es quel pueda ven- 
der e acorrerse del precio, porque non muera el 
uno nin el otro.» 2. Hay otra razón: «ca se- 
gund el fuero leal de España, seyendo el padre 
cercado en algun castillo que oviese de señor, si 
fuese tan cuitado de fambre que non oviese al 
«ue comer, puede comer al fijo, sin mala estanza 
ante que diese el castillo sin mandado de su se- 
ñor.» Ninguna ley parece más absurda, y toda- 
vía es disculpable; en el terreno de la Historia, 
la explica el Derecho romano; en el de la Cien- 
cia, la razón; en el del sentimiento, la hidalguía. 
Los padres tenian el derecho de vender å sus 
hijos antes que Diocleciano y Maximiano decla- 
rasen por un rescripto inserto en el Código que 
vo podían desprenderse de ellos ni en venta, ni 
en donación, nien prenda. Los escritos de Paulo 
demuestran que en caso de extremada miseria 
tenían lugar las ventas de los hijos. La exorbi- 
tancia de estas leyes, aunque pretenda explicar- 
las la razón, tiene su origen en tn fin político 
más que en la equidad. César Cantú, hablando 
de esta legislación, dice que refleja la firmeza es- 
pañola; y efectivamente, autorizar á un padre 
vara que mate å su hijo antes que rinda el cas- 
tillo de su señor, es ley henchida de sublime 
crueldad, que parece que no huelga en la patria 
que en sus anales registra el hecho heroico de 
Tarita, De todos moños, una consecuencia se des- 
prende de la ley de Partidas: lo que sólo en dos 
casos de extremado apuro se tolera, es una ex- 
cepción y no constituye regla. Las Partidas no 
dan al padre derecho de vida y muerte sobre sus 
hijos: vendido por necesidad de hambre, el hijo 
se libraba de la esclavitud, dando el precio ú 
otro por ¿l (ley 9,%), siendo esta ley que reme- 
diaba una desgracia tan posible de acontecer en 
el siglo xim, como poco temible en el xix, un 
progreso, 
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Con arreglo á la ley de Partidas, el padre, ár- 
bitro de establecer el domicilio donde convenga 
más á sus intereses, lo es para retener en él á 
sus hijos, de cuya conducta y estración es, por 
lo menos moralmente, responsable. Hoy en el 
Código civil se conserva el pensamiento de la 
ley, aunque traducido en otros términos; pues 
el hijo no podrá dejar la casa paterna sin per- 
miso de su padre mientras estuviere en la patria 
potestad. 

La ley reconoce en el día la autoridad del pa- 
dre, y le proporciona medios de ejercerla. Si no 
existe un juez que pronuncie la sentencia de 
mucrte contra su hijo, es de suponer que tiene 
el derecho de castigarle y de corregirle. En la 
historia romana se ofrece el ejemplo de algún 
padre que juzgó á su hijo en junta de parientes 
y le condenó å muerte, lo cual no obsta para que 
las costumbres, el mismo amor paterno, y por 
consiguiente las leyes, dulcificaran esta potestad. 
Trajano obligó á un padre å emancipar á sn hijo 
por haberle tratado inhumanamente, Alejandro 
Severo escribía á un padre en una constitución 
inserta en el Código: «Tn potestad patria te da 
el derecho do castigar á tu hijo; y si persiste en 
su conducta, puedes, recurriendo á un medio 
más eficaz, presentarle ante el presidente de Ja 
provincia, el cual le sentenciará al castigo que 
tú pilas.» Originadas las Partidas eu el Derecho 
romano, harto se comprende el espíritu que ha- 
bía de guiar sus disposiciones, no extrañando 
por lo tanto que repetidas veces recomiende que 
«el castigamiento debe ser con mesura y con pie- 
dad» (ley 18, tit. XVIIL Part. 4., y la 9.3, 
tít. VILI, Part. 7.%), 

Con respecto á la corrección paternal, ha in- 
troducido el Código civil novedades muy dignas 
de tenerse en cuenta, Cuando las correcciones y 
castigos moderados y prudentes que es posible 
aplicar en el hogar doméstico resultan insuli- 
cientes para lograr la enmienda de un hijo, tanto 
el padre como la madre pueden acudir al Juez 
municipal para que acuerde Ja reclusión del hijo 
rebelde. EU principio de corrección paternal hå- 
Mase ya establecido en el Código penal de 1822, 
Según el art, 561, el hijo ó bija que hallándose 
bajo la patria potestad se ausentare de su casa 
sin licencia de su padre, ó cometiere exceso gra- 
ve, ó notable desacato contra su padre ó su ma- 
dre, ó mostrare mala inclinación que no basta- 
sen á corregir las amonestaciones y moderados 
castigos domésticos, podrá ser llevado por el 
padre ante el alcalde para que le reprenda y le 
haga conocer sus deberes. Art. 562, Si después 
de esto el hijo ó hija reincidiere en las mismas 
faltas, podrá el padre ponerlos, con conocimiento 
y auxilio del alcalde, en una casa de corrección 
por espacio de un mes á un año, Art, 563. Igual 
autoridad tendrá la madre viuda, y en delecto 
de los padres el abuclo ó la abuela viuda. WI 
art. 603 del Código penal vigente dispone que 
el hijo de familia y el pupilo rebelde á la auto- 
ridad de su padro ó guardador incurrirán en la 
pena de cinco á quince días de arresto, porque 
cl hecho está definido y penado como falta. Mas 
representa grandísima ventaja y superioridad 
inmensa sacar del Código penal, para llevarlas al 
civil, cosas que tan de cerca tocan á la organiza- 
ción de la familia, comprendiéndose con facili- 
dad las dudas que atormentan el corazón de un 
padre que tiene la desgracia de que el hijo des- 
conozca su autoridad, y se ve en la dura necesi- 
dad de tener que acudir al poder público para 
que le ampare, Tenía el inconveniente la apli- 
cación del art. 603 del Código penal de tener 
que tramitar el juicio de faltas, esto es, de colo- 
car al padre y al hijo á igual altura delante del 
Juez para discutir si es verdadera ó no la afir- 
mación que hace el primero y niega el segundo; 

como esas terribles cuestiones no suelen ocu- 
priv delante de testigos, sino en las interiorida- 
des del hogar, corre el jefe de familia el grave 
riesgo de no poder acreditar la falta que al hijo 
atribuye; y como el Juez sólo puede condenar 
por las pruebas que se le presenten, absuelve al 
bijo de la acusación del padre, dejando maltre- 
cho y roto para siempre ol prestigio de éste. Aun 
en el caso de lograr la pena para el hijo, na po- 
drá el padre por menos de lamentar hondamen- 
te ser él mismo autor de la ejecutoria que lleva 
á aquél á la cárcel pública. Merece, por lo tanto, 
elogios' lo consignado en los artículos 156 y 157 
del Código civil, según los que puede el padre 
castigar al hijo sin que nadie se entere, ni que- 
de nada escrito, ni cosa alguna aparezca en el 
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registro del establecimiento penitenciario, ni en 
tiempo alguno pueda el hijo presentar & la con- 
ciencia del padre el remordimiento de haberle 


colocado en la situación del criminal común. 


La ley de Matrimonio civil de 13 de junio de 
1870 ha introducido una importante innovacion, 
disponiendo en su artículo 64 que la madre ten- 


ga la patria potestad sobre sus hijos legítimos 


no emancipados en defecto del padre. Tiempo 
era ya borrar de nuestra legislac.ón, se lee en 
los motivos de dicha ley, las huellas del De- 
recho pagano de Roma, que vino á herir de 
muerte el Evangelio, elevando á la mujer al 
puesto que le corresponde en el seno de Ja fami- 
lia. Sea ó no cierto que la legislación visigoda 
otorgase ú la madre la potestad sobre sus hijos, 
es innegable que en aquel Código se aspira á una 
más elevada doctrina sobre la mujer, que la mo- 
delada en las leyes romanas, y que esa misma 
doctrina vaga en nuestra legislación foral con 
formas más ó menos concretas (V. el Fuero Juz- 
go, tít. 1.2, lib. HI, y ley 1.2, tit. 3.9, lib. IV; 
el Fuero de Plasencia, ley 1.2, tit. de las ganan- 
cias de los fijos é de las fijas, y el Fuero de Cuen- 
ca). Más que de innovación, por lo tanto, la dis- 
posición del artículo 64 bien merece el nombre 
de último desarrollo de la teoría que tiene por 
objeto la emancipación jurídica de la mujer, y el 
reconocimiento de sus derechos en el seno de la 
familia, teoría cuyo germen fué arrojado al mun- 
de con el Evangelio, desarrollándose luego len- 
taniente en muestra legislación nacional con la 
institución de los gananciales y con los derechos 
otorgados á la madre sobre los hijos y sus bienes, 
hasta Hegar å su plenitud con aquella disposi- 
ción que no rechazará nadie que conozca cuinta 
ternura, cuánta previsión, cuánta prudencia pue- 
den atesorarse en el corazón ¡le una mate, cuya 
vida se concentra en el bienestar y en el porve- 
nir de sus hijos. 

Claro es que una disposición análoga se ha 
consignado en el Código civil, diciendo en apoyo 
de ella García Goyena, uno de sus ilustrados an- 
tores: «Hacieudo gozar á la madre de los dere- 
chos concedidos al padre, el legislador establece 
un derecho igual y una igual indemnización, 
donde la naturaleza había establecido una igual- 
dad de molestias, cuidados y afección; repara 
con esta equitativa disposición la injusticia de 
muchos siglos; hace en cierto modo entrar å la 
madre por primera vez en la familia, y la resta- 
blece en los derechos prescriptibles que tenía 
por la naturaleza; derechos sagrados, desprecia. 
dos con demasía por las legislaciones antiguas, 
reconocidos y acogidos por algunas de nuestras 
costumbres (fueros), pero que, aun borrados de 
nuestros Códigos, deberían haberse encontrado 
escritos con caracteres indelebles en el corazón 
de todos los hijos bier naci los. ¿Tienen las ma- 
dres menos cariño y ternura que los padres por 
sus hijos? Y este sentimiento exquisitode ternu- 
ra maternal,¿no suplirá poderosamente alguna 
corta inferioridad de conocimientos? ¿Cómo es 
que á la mujer soltera ó vinda de mayor edad se 
la permite la libre administración de sus bienes? 
Las mujeres son por lo común más económicas; 
la ley 3.2, tít, 3.7, Part. 4.5, siguiendo ála 16, tí- 
tulo 3.°, lib. V del Código, llega á decir que son 
naturalmente «avariciosas é cobdiciosas;» y en 
electo, la experiencia hace ver que es mayor el 
número de familias arrvinadas por los vicios y la 
prodigalidad de los padres que por las de las 
madres. Le madre viuda es por lo menos acree- 
dora å los derechos y consideraciones que el pa- 
dre binubo; la ley que establece desigualdad en 
esto la rebaja å los ojos de sus hijos y ofende la 
piedad filial que la misma ley romana 4.2, títo- 
lo 1.9, lib, XXVII del Digesto, no pudo menos 
de reconocer que se le debía igualmente que al 
padre. 

Habiéndose ya tratado en otra parte del Drc- 
CIONARTO de las cuestiones relativas á alimentos 
y peculios, cuya palabra no se fija ya en nuestra 
ley, se expondrán las disposiciones del Código 
civil relativas á la patria potestad, 

El padre, y en su defecto la madre, tienen po- 
testad sobre sus hijos legítimos no emancipados; 
y los hijos tienen la obligación de obedecerles 
mientras permanezcan en su potestad y de tri- 
butarles respeto y reverencia siempre. Los hijos 
naturales reconocidos, y los adoptivos menores 
de edad, están bajo la potestad del padre ó de 
la madre que los reconoce ó adopta, y tienen la 
misma obligación de que se acaba de hablar 
(Art, 154). 
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Electos de la patria potestad respecto á las 
personas de los hijos. El padre, y en su defect, 
la madre, tienen respecto de sus hijos no ema o 
cipados: 1," El deber de alimentarlos, tenerlos 
en su compañía, educarlos é instruirlos con a 
glo å su fortuna, y representarlos en el ejercicio 
de todas las acciones yue puedan redundar en 
su provecho, 2.° La facultad de corregirlos yeas 
tigarlos moderadamente. El padre, y en su caso 
Ja madre, podrán impetrar el auxilio de la ay. 
toridad gubernativa, que deberá serles prestado 
en apoyo de su propia autoridad sobre sus hijos 
no emancipados, ya en el interior del hogar do. 
méstico, ya para la detención, y aun para la re. 
tención, de los mismos en establecimientos de 
instrucción ó en institutos legalmente autoriza. 
dos que los recibiesen. Asimismo podrán recla- 
mar la intervención del Juez municipal para im 
poner á sus hijos hasta un mes de detención en 
el establecimiento correccional destinado al efec. 
to, bastando la orden del padre ó madre con el 
Vistobueno del Juez para que la detención se 
realice. Estas disposiciones que acaban de enun- 
ciarse comprenden á los hijos legítimos, legitima- 
dos, naturales, reconocidos ó adoptivos. Si el 
padre ó la madre hubieren pasado á segundas 
nupcias y el hijo fuera de los habidos en ante. 
rior matrimonio, tendrán que manifestar al Juez 
los motivos en que fundan su acuerdo de casti- 
garle, y el Juez oirá en comparecencia personal 
al hijo” y decretará ó denegará la detención sin 
ulterior recurso. Esto mismo se observará cuan- 
da el hijo no entancipado ejerza algún cargo ú 
oficio, aunque los padres no hayan eontraído se- 
gundo matrimonio. El padre, y en su caso la ma- 
dre, satisfarán los alimentos del hijo detenido, 
pero no tendrán intervención alguna en el régi- 
men del establecimiento donde le detengan, pu- 
diendo únicamente levantar la detención cuando 
lo estimen oportuno (Arts. 155 4 159). 

Efectos de la patria potestad respecto á los 
bienes de los hijos. El padre, ó en su defecto la 
madre, son los administradores legales de los 
bienes de los hijos que están bajo su potestad. 
Los bienes que el hijo no emancipado adquie- 
va con su trabajo ó industria, ó por cualquier tí- 
tulo lucrativo, pertenecen en propiedad al hijo, 
y en usufructo al padre ó á la madre que le ten- 
gan en su potestad y compañía; pero si el hijo, 
con consentimiento de Jos padres, viviese inde- 
pendiente de éstos, se le repmtará para todos los 
efectos relativos á dichos bienes como emanci- 
pado, y tendrá en ellos el dominio, el usufructo 
y la administración. Pertenece á los padres en 
propiedad y usufructo Jo que el hijo adquiera 
con candal de los mismos. Pero si los padres le 
cediesen expresamente el todo ú parte de las ga- 
nancias que obtenga, no le serán éstas imputa- 
bles en la herencia, Corresponderán en propie- 
dad y en usufructo al hijo no emancipado los 
bienes ó rentas donados ó legados para los gas- 
tos de su educación é instrucción, pero tendrán 
su administración el padre ó ta madre, si en la 
donación ó en el legado no se hubiere dispuesto 
otra cosa, en cuyo caso se cumplirá estrictamen- 
te la voluntad de los donantes. Los padres tie- 
nen relativamente å los bienes del hijo en que 
les corresponde el usufructo ó la administración 
las obligaciones de todo usufructuario ó admi- 
nistrador, y las especiales establecidas en la sec- 
ción 3,* del tít. V de la ley Hipotecaria. Se for- 
mará inventario, con intervención del ministe- 
rio Fiscal, de los bienes de los hijos en que los 
padres tengan sólo la administración, y, á pro- 
puesta del mismo ministerio, podrá decretarse 
por el Juez el depósito de los valores mobiliarios 
propios del hijo. El padre, ó la madre en su ea- 
so, no podrán enajenar los bienes inmuebles del 
hijo en que les corresponda el usufructo ó la ad- 
ministración, ni gravarlos sino por causas justi- 
ficadas de utilidad ó necesidad, y previa la an- 
torización del Juez del domicilio, con audiencia 
del ministerio Fiscal, salvas las disposiciones 
que, en cuanto á los efectos de la transmisión, 
establece la ley Hipotecaria. 

Siempre queen algún asunto el padre tenga un 
interés opuesto al de sus hijos no emancipados, 
se nombrará á ¿stos un defensor que los represen- 
te en juicio y fuera de él, en ese asunto determi- 
nado, El nombramiento se hará por el Juez Y 
recaerá en el pariente á quien correspondería en 
su caso la tutela legítima. Podrán pedir el nom: 
bramiento de esc defensor, cuando proceda, el 
abuelo paterno y el materno, las abuelas pater” 
na y materna por el mismo orden, mientras Sê 
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viudas, el mayor de los hermanos va- 

nguíneos ó uterinos. a l 

Los padres que reconocieren ò a loptaren no 
ieren el usufructo de los bienes de los hijos 

adn idos ó adoptivos, y tampoco tendrán la 

recono tación si no aseguran con fianza sus re- 

adminis satisfacción del Juez del domicilio del 

saltas â de las personas que desean concurrir á 

menor, ó de ¿as | 4 166 

la adopción (Arts. 159 á 166), . ) 

Veamos, para terminar la materia, de qué ma- 

a $e disuelve la patria potestad. Siendo ésta 
nere der de protección, prolongarla indefinida- 
e lo Timitaría sin necesidad los auxilios natu- 
rales y legítimos de un hijo. Considerándolo así, 
la legislación, sin alterar los deber es reverencia- 
les, sin empeñarse vanamente en € estruir va 
relación, obra de la naturaleza, ha previsto los 
casos en que puede cesar, ó por acto voluntario 
ó por acto forzoso, señalando, en una palabra, 
Jas causas que limitan ó concluyen ese poder. 

Los romanos en esto, como en todo, dieron la 
forma, siendo los nuestros aquel precedente y 
en general la ley. Mas si el derecho constituído 
es uno, es vario en sus causas, y, además de aquel 
origen, tiene otro en las costumbres y en los an- 
tiguos fueros, Veamos los antecedentes que ofre- 
cen el Fuero Juzgo y el Real y los Municipales, 
Los legisladores godos no desconocieron csta 
parte de la ciencia, pero la historia de aquella 
época, que registra grandes reyes, eminentes 
obispos, muchos caudillos, no ha transmitido el 
nombre de ningún Papiniano, siendo más fácil 
encontrar leyes que doctrinas; existen disposi- 
ciones aisladas, mas sería trabajo perdido el 
empeñarse cn descubrir sistema. La ley 3.3, tí- 
tulo ILI, lib, IV, dice: «Si el padre fuere muer- 
to, la madre debe haber los filos de menor edad 
en su guarda, si ella quisicre e si non se casare.) 
Otra, al parecer extensiva á las dos, la 1.2, títu- 
lo IV del mismo libro, dice: «si algun ome tomar 
el ninuo ó ninna echada, e le criar e los padres 
le conocieren despues; si los padres son libres 
den un siervo por el fiio ó el precio; e si lo non 
quisieron facer, el juez de la tierra los debe fa- 
cer redimir el fiio que echaran, e los padres de- 
ben ser echados por siempre de la tierra, E si 
zon hobieren de que lo puedan redimir, aquel 
que lo echó sea siervo por él. Y este pecado ó 
quier sea fecho en toda la tierra, el juez lo de- 
be acusar ó penar.» En estas leyes, aunque al 
parecer tan indirectas, se ha creído hallar un 
vestigio de emancipación; en la primera, porque 
priva de la autoridad patria ¿la madre que con- 
trae segundas nupcias; en la segunda, porque 
castiga con esa pena å los padres que exponen å 
los hijos, 

No admite duda que en los Fueros Municipa- 
les se conoció la emancipación, pues varios de 
ellos emplean la palabra desafiar ó desafijar. 
«Mandames, dice el Fuero de Plasencia, que pa- 
dre ó madre non puedan desafiiar sus filos sanos 
ó locos fasta que les den casamiento.» Este cons- 
tituía, por consiguiente, una forma de entanci- 
pación usada por los Fueros Municipales. Si al- 
gunas leyes existen en el Fuero Real relaciona- 

as con la materia expuesta, son las del titu- 
lo XXIII, libro IV, y entre ellas la 1.7, que 
coincide con las del Fuero Juzgo, declarando in- 
dignos á los padres que abandonaren á sus hi- 
jos; las demás leyes se limitan á castigar este 
atentado, considerándolo bajo el punto de vista 
de la penalidad, 

El tit. XYIII dela Partida 4,2 desenvuelve 
la presente doctrina, y de tal modo que, con ese 
metodo artístico que ha hecho dudoso el carácter 
del libro, indican las causas que desetea el poder 
paterno, Y marea el orden en que va á tratar de 
as mismas. Dichas causas son cuatro: «la una es 
Por muerte natural; la segunda es por juicio que 
sea dado en razón de desterramiento para siem- 
maa ae llaman on latín mors civilis; la terce- 
es HANA ignidad á que pujase el fijo; la cuarta 
placer ddl e padre sacase su lijo de su poder á 

+ & que dicen en latín eomanciputio.» 
vil a arreglo en lo prevenido en el Código ci- 
de a a potestad se acaba: 1.* Por la muer- 
ción. 3 s padres ó del hijo. 2. Por la emancipa- 
pase á n B adopción del hijo. La madreque 

d Sobre su Nes hupelas pierde la patria poles- 
funto padre dea á no ser que el marido di- 
mento Ua MN se éstos, hubiera previsto eĘx presa- 
matrimonio es mento ne su viuda contrajera 
vase y ejor l ordenado que, en tal caso, conser- 
: y 
jos 


conserven 
rones conga 


e la patria potestad sobre sus hi- 
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El padre, y en su caso la madre, perderá la 
potestad sobre sus hijos: 1. Cuando por sen- 
tencia firme en causa criminal se le imponga co- 
mo pena la privación de dicha potestad; y 2." 
Cuando por sentencia firme en pleito de divorcio 
así se declare, mientras duren los efectos de la 
misma; la patria potestad se suspende por inca- 
pacidad ó ausencia del padre, ó, en caso de la 
madre, declaradas judicialmente y también por 
la interdicción civil. Los Tribunales podrán pri- 
var á los padres de la patria potestad, ó suspen- 
der el ejercicio de ésta, si trataren á sus hijos 
con dureza excesiva, ósi les dieren órdenes, con- 
sejos ó ejemplos corruptores. En estos casos po- 
drán asimismo privar á los padres total ú par- 
cialmente del usufructo de los bienes del hijo, ó 
adoptar las providencias que estimen convenien- 
tes á los intereses de éste. Si la madre viuda que 
ha pasado á segundas nupcias vuelve ¿envindar, 
recobrará desde este momento su potestad sobre 
los hijos no emancipados, 


POTESTATIVO, VA (del lat. potestativus): adj. 
For. Que está en la facultad 6 potestad de uno. 


POTETERÍA f. prov. And. Malago empalagoso 
y fingido. 


POTETERO, RA: adj. prov. And. Que hace po- 
teterías. U. t. e. s. 


POTHÉ: Geog. Pueblo de la municip. de San- 
tiago, dist. de Actopán, est. de Hidalgo, Méji- 
co; 1700 habits. 

POTHIER (RorrrTO Jost): Pog. Jurisconsul- 
ta francés. N. en Orleáns á 9 đe enero de 1699. 
M. en la misma ciudad á 2 de marzo de 1772. 
Fué consejero en el chatelet de Orleáns; enseñó 
Derecho francés; dió el ejemplo de todas las vir- 
tudes públicas y privadas, y al mismo tiempo des- 
plegó todas las cualidades que hacen de él un 
gran magistrado, hábil abogado y jurisconsulto 
profundo. Su priucipal obra es la edición de las 
Pandectas titulada Pandecto Justinianea in no 
vum ordinem digeste, En esta publicación im- 
portante, para cuya preparación fué secundado 
por d'Aguerreau, clasifica metódicamente los 
textos del Digesto, aclara las decisiones contra- 
dictorias por medio de notas, y facilita su estudio 
con nuevos títulos. Además escribió: Pratado de 
tas obligaciones; Tratado del contrato matrimo- 
nial, eto, 


POTHUAU: Geog. Isla del Archip. dela Tierra 
del Fuego, América del Sur, perteneciente é Chi- 
le, sit. al S. de Ja gran isla Hoste, de la que esta 
separada por el Canal de la Romanche. 

- Pornvar (Luis Penro Arso): Biog. Ma- 
rino y político francés. N. en la Martinica á 30 
de octubre de 1515, M. en 1882. Admitido á los 
dieciséis años en la Escuela Naval, salió de ella 
con el grado de aspirante; después fué nombrado 
sucesivamente alférez de navío (1837), teniente 
de navío (1840), capitán de fragata (1850), capi- 
tán de navío(1835), contraalmirante (1864) ¢ m- 
dividuo del Consejo del Almirantazgo (1869). 
Luis Pothuau, que tomó parte en el bombardeo 
de Odesa y en el sitio de Sebastopol, era cono- 
cido como un marino distinguido enando comen- 
zó la guerra entre Francia y Prusia (agosto de 
1870). Al empezar el sitio de París fué encarga- 
do del mando en jefe de los tres fuertes de Mon- 
trougo, Bicétre é Ivry; en noviembre, cuando el 
gobierno de la Defensa hubo organizado las fuer- 
zas militares de la capital, fué colocado å la ca- 
beza de la tercera división del primer cuerpo del 
tercer ejército, habiéndose conquistado cntonces 
las simpatias del pueblo de París por el valor que 
demostró en varias circunstancias. Nombrado 
gran oficial de la Legión de Honor en 11 de di- 
ciembre, fné promovido á vicealmirante en cnero 
de 1871, y en $ de febrero siguiente elegido di- 
putado por París, Marchó entonces á Burdeos; y 
cuando Thiers constituyó su primer Ministerio, 
Pothuau recilió la cartera de Marina (39 de fe- 
brero). Partidario de las ideas de Thiers sobre la 
necesidad de establecer definitivamente la Repú- 
blica, firmó las proyectos de leyes constituciona- 
les presentados por Dufaure en 20 de mayo de 
1873; formo parte del Gabinete reconstituído en 
esta época, y presentósu dimisión en 24 del mis- 
mo mes. En 1875 emitió su voto en favor de la 
Constitución del 25 de febrero, en contra de la 
ley de enseñanza superior, ete., y fué elegido se- 
nador vitalicio. En el Senado tomó asiento en el 
centro izquierdo y continuó apoyando la política 
favorable á la seguridad de las instituciones re- 
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publicanas. Después del mensaje del Mariscal 
Mac-Mahón, que declaraba una gueira á muerte 
á los republicanos (17 de mayo de 1877), el al- 
mirante Pothusu abrazó el partido de la oposi- 
ción y votó en contra de la disolución de la Cá- 
mara de los Diputados. Cuando el país manifes- 
tó claramente su voluntad de conservarla Repú- 
blica enviando á la Cámara una gran mayoría 
republicana, Pothnau fué encargado de la carte- 
ra de Marina en el Ministerio presidido por Du- 
faure (14 de diciembre de 1877), cargo del que 
hizo dimisión en 4 de febrero de 1879. En 18 del 
mismo mes y año fué nombrado embajador en 
Londres, destino en el que tuvo por sucesor á 
León Say en 30 de abril de 1880, después de ha- 
bérsele conferido la gran cruz de la Legión de 
Honor. 


POTI: Geog. O. del dist. de Zugdidi, gob. de 
Kutais, Transcaucasia, Rusia, sit. en la des- 
embocadura del Rion en el Mar Negro, á 6 me- 
tros de alt. sobre el nivel del mar y á 4 kms. de 
dicho mar, al N.O. del lago Paleostom, con fe- 
rrocarril á Baku; 5000 habits. Casas de madera 
construídas sobre pilotes y rodeadas de empali- 
zadas, en terreno pantanoso cuyas emanaciones 
ocasionan muchas febres, La barra de la desem- 
bocadura del Rion impedía la entrada de buques 
de mucho calado, y recienteniente se han hecho 
obras de importancia para facilitar el tráfico. 
Poti fué cedida por los turcos 4 Rusia en 1829. 

POTICHE: Geog. Aldea del ayunt, de Boga- 
rra, p. je de Alcaraz, prov. de Albacete; 79 
habits. ' 


POTIDEA: Geog. ant. C. de Macedonia, funda- 
da por los corintios en el istmo que une la pe- 
nínsula de Pallene á la Caleídica, y tomada por 
Jerjes cuando invadió la Grecia. Habiéndose su- 
blevado sus habits. contra los persas, fué ataca: 
da en vano por el general persa Artabaces; el 
mar salvó la ¢. inundando el campo de los sitia- 
dores. Era aliada y tributaria de Atenas cuando 
empezó la guerra del Peloponeso; pero los ate- 
nienses, temiendo que Potidea hiciera causa co- 
mún con los corintios, ordenó demoler sus mu- 
raMas y pidió rehenes. Entonces la e. tomó 
abiertamente el partido de Esparta, y sitiada 
por los atenienses en 432 rindióse tres años des- 
pués. Del poder de Atenas pasó al de los mace- 
donios; Filipo la destruyó y dió su territorio á 
los olíntios, Casandra la restauró con el nombre 
de Casandra. Hoy se llama Pinaka. 


POTIKALL: Geog. Aldea de las Provincias Con- 
trales, India, sit. en la orilla dra. del Tal ó Tal- 
pir á su salida del macizo de Bela Dila. Escapi- 
tal de un principado que comprende 22 aldeas, y 
ocupa una sup. de 906 kms.* con 2000 habits. 


POTINGUE (de gotas, beber): m. fam. y fest. 
Cualquier bebida de botica. 


POTINO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teras de la familia cerambícidos, tribu hipogi- 
nos. Frente más alta que ancha, muy dilatada 
en su parte inferior; antenas delgadas; protórax 
un poco más largo que ancho, cubierto de finos 
pliegues transversals; élitros casi planos, para- 
lelos, subtruucados por detrás, sin nada de par- 
ticular en su base; fémures posteriores que no 
pasan del primer segmento abdominal. Lo de- 
más como en cl género Auloconotus, con la for- 
ma general menos robusta. 

Se conocen dos especies de este gúnero: Po- 
tyne variegata y P. capito, ambas originarias de 
la Malasia, y, sobre todo la primera, de talla Das- 
tante grande. 


— Porxo, Formo ó Fórimo (Sax): Biog, 
Obispo y mártir, apóstol de las Galjas. N. en el 
año 37. M., en 177. Siguió á Roma al obispo de 
Esmirna, San Policarpo, y fué cneargado por el 
Papa Aniceto, en 158, de levar el Evangelio & 
las Galias. Marchó á Lyón, en donde fundó una 
iglesia de la que fué nombrado obispo, é hizo 
numerosos prosélitos. Hacía diecinueve años (ue 
desempeñaba su ministerio cuando estalló una 
persecución contra los eristianos, bajo el reina- 
do de Marco Aurelio. Preso por una partida de 
soldados, fué conducido y presentado ante el 
tribunal. El pueblo le siguió Menándole de opro- 
bios. El santo anciano dió entonces un esclare- 
cido testimonio de la fe que tenía en la divini- 
dad de su Maestro; porque habiéndole pregun- 
tado el presidente quién era el Dios de los cris- 
tianos, respondió: «Vos le conoccríais si fuescis 
digno.» Alinstante le arrancaron de allí, arras- 


176 POTO 


tráronle con violencia y le llenaron de golpes; 
los que estaban cerca del preso le golpearon con 
pies y manos, y los que estaban mas distantes le 
tiraban cuanto podían encontrar, sin guardar 
respeto á sus años. Todos hubiesen creido come- 
ter una grande impiedad si no hubieran insulta- 
do al enemigo de sus dioses, Le sacaron medio 
muerto de las manos de estos furiosos y le ence- 
rraron en una prisión, en la que murió tres días 
después. 

PoTÍsiMo, MA (del lat. potisstamass): adj. Es- 
pecialísimo ó principalísimo, 


„. esta fué una de las causas de instituir las 
encomiendas; y aun le PotÍísiMa, y como el 
fundamento de las demás. 

JUAN DE SOLÓRZANO. 


... ofendido Jesucristo de la torpeza de los 
cristianos, y lastimado de sus calamidades, 
puso en el mundo este orden POTÍSIMO de pre- 
dicadores y menores. 

Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


POTISTA (de potar, beber): com. fam. Bebe- 
dor de vino. 


POTITO VALERIO: Biog. Cónsul romano. Vi- 
vía á mediados del siglo Y antes de J.C. Hizo 
una oposición enérgica å los decenviros, después 
de enya caída fué elegido cónsul. Trabajó con su 
colega UHoracio en las leyes que entonces se die 
taron para asegurar la libertad de los plebeyos. 
Se puso ai frente de un ejército contra los ecnos 
y los volscos, á quienes derrotó por completo: 
pero el Senado, considerándole como un deser- 
tor del partido patricio, le negó los honores del 
triunfo, el cual le concedieron las centurias. 


POTNIES: Geog. ant. C. de la Beocia, Grecia, 
sit. cerca de Tebas. Bosque consagrado å las ba- 
cantes con el nombre de Potinades. 


POTO: Geog. Dist. de la prov. de Sandia, de- 
partamento de Puno, Perú; antes de 1875 este 
dist. pertenecía å la prov. de Asángaro, y esce- 
lebre por sns ricosaventadores de oro. Llámanse 
así los derrumbes que se hacen en sus cerros y 
cuya tierra ó arena contiene gran cantidad de 
oro. + Pueblo cap. del dist. y prov. de Sandia, 
dep. de Puno, Perú, sit. á 4717 m. de alt. 


POTOC: m. Bot. Nombre vulgar empleado en 
las islas Filipinas para designar una planta per- 
teneciente á la familia de las Ciperáceas, y co- 
nocida entre los botánicos por la denominación 
sistemática de Careo tuberosa P, Blanco, la cual 
tiene unos rizomas tuhezosos comestibles y seme- 
jantes á los de las chulas. 


POTOCKI ó JUAN POTOCKI: Geog. Archipié- 
lago adyacente & la costa oriental de la peninsu- 
la de Liao-Tung, China, sit. en la bahia de Co- 
res, entre los 39 y 40° lat. N. Las principales 
islas ó grupos son Chi-chang-taa, Ti-chang-chan. 
Kuang-lo-tan, Uai-chang-chan y Hai yun-tan. El 
orientalista Kloproth fue quien dió nombre á este 
arehip. en honra de su protector el conde Juan 
Potocki, 

POTOMA ó PATAMA: Geog. Río de la Siberia. 
Corre por la parte 8.0. de la prov. de lakulsk, 
hacia el N.O., N.E. y E. N.E.; recibe el Malas- 
Potoma y desagua en el Lena, aguas arriba de 
Nojtuiskaia, después de un curso de unos 323 
kms, 

POTOMAC: Geog. Rio de los est. de Virginia 
del Oeste, Virginia y Måryland, Estados Unidos. 
Fórmase en el primero de dichos est. mediante la 
unión de dos ramas, llamadas del Norte y del Sur: 
la del Norte corre hacia el N.F. y hego hacia el 
S. E, atraviesa el valle del Ryan para entrar en el 
gran valle alleghaniano, donde toma la dirección 
N.E. hasta Cúmberland, desde donde siene al 
S.E. y luego al E., separando las Virginias del 
Máryland, y va å unirse á la rama del Sur. Esta 
se forma de tres ríos paralelos que bajan de la cor- 
illera mayor de los Alleghanys y corre hacia el 
N.E, por el fondo del Gran Valle, para unirse en 
ángulo reeto á la rama del Norte. Luego el Po- 
tomac así formado atraviesa los replie 
ralelos del sistema alleghaniano, des 
un círenloal N., al S. y S.E. Desde la conil. del 
Shenandoah sale de las montañas por el desfila- 
dero de Harper's Ferry y baja hacia el S.E., al- 
canzando la Manura en el punto donde baña á 
Washington. Aquí cambia por completo de ca- 
rácter; su lecho, que desde Cúmberland se halla 
cortado por numerosas cascadas y raudas, co- 
rriendo entre desfiladeros más ó menos estrechos, 
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se convierte en un gran estuario marino, que 
desemboca en la bahía de Chesapeake, entre las 
puntas de Lookout al N. y de Smith al S. Pero 
en rigor el Potomac termina en Wáshington, 
donde su estuario toma el nombre de bahía del 
Potomac. Sus principales afls. son el Shenan- 
doah, el Pátterson, el Little y el Great Cácapon; 
el Sleepy, el Bach y el Opquan por la dra., y el 
Will, el Evetts, el Lonoloway, el Conocochea- 


gue, el Antietan, el Cátoctin y el Monocacy por . 


la izq. Las dos únicas c. importantes que baña 
son Wáshington y Cámberland. Tiene 590 kiló- 
metros de curso, 


POTONI: Geog. Dist. de la prov. de Asángaro, 
dep. de Puno, Perá; 1470 habits. I| Pucblo ca- 
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` pital del dist. y prov. de Asáugaro, dep. de Puno 
, 


Perú; 150 habits, 


POTONICO: (eog. Pueblo del dist, 
Chalatenango, Salvador, sit. en un KEAN de 
lle, 4 20 kms. al S.E. de la cab. del dep ¿1300 
habits, El cultivo del añil forma la prinef; al 0 
queza desus yabits. A corta distancia a} NR de 
a población hay una fuente termal llamada. 
Chupadero. 7 emal llamada F 


POTORO: m. Zool. Género de mamíferos del 
orden marsupiales, familia macropádidos, qu ° 
caracterizan por tener: dientes incisivo sueio 
y medio mas largos que los otros; caninos Dn la 
mandíbula superior; el primer premolar más 
grande que los demás molares y con surcos trans. 


Potoro rata 


versos en la corona; huesos timpánicos grandes ; que el inexperto cazador trate de alcanzarlos 


y abnltadlos; orejas redondeadas y pequeñas; ex- 
tremidades anteriores con uñas curvas y compri- 
das, y más largas las de los tros dedos medios; 
cola delgada, 

La especie tipo de este género es el Potoro mu- 
rinus, que tiene la cabeza prolongada; patas cor- 
tas, y cola muy parecida å la de la rata; mide 
41 centimetros de largo por 14 de alto y 28 la 
cola; su cnerpo es recogido; el cuello corta; los 
dedos de las patas delanteras están separados; 
el segundo y tercero de los posteriores unidos 
entre sí hasta la última falange; todos ellos tic- 
nen uñas largas y encorvadas; la cola es larga, 
plana, bastante fuerte, escamosa y cubierta de 
un pelo corto, raso y diseminado, excepto en nna 
parte de su extensión, que es desnuda, lo mismo 
que el labio superior; el pelaje es largo, poco com- 
pacto, algo brillante, de un color pardo obscuro 
mezclado de negro; en el lomo es pardo claro; 
blanco sucio ó amarillento en el vientre; los pe- 
los son obscuros en la raíz; los más largos del lo- 
mo Lienen la punta negra; los otros amarilla; la 
raíz dle la cola y su cara superior son parduscas; 
los lados y la cara inferior negros. 

Habita en la Nueva Gales del Sur y en la 
Tierra de Van Diemen; es común en Puerto 
Jackson. 

Estos animales frecuentan los sitios donde hay 
espesura, evitando el campo raso. Practican un 
agujero entre las matas, el oual tapan crudado- 
samente con hojarasca; se reunen comúnmente 
varios individuos y pasan todo el día durmien- 
do, pues son animales nocturnos que no salen 
hasta luego de ponerse el sol, Están dispuestos 
cou tal arte los escondrijos donde se albergan 
que pasan inadvertidos fácilmente á la vista 
del europeo, aun cuando sólo estén á dos pasos 
de distancia, El indígena, por el contrario, cuya 
vista penetrante reconoce la menor desigualdad 
del terreno, rara vez pasa cerca de estos aguje- 
ros sin verlo muy pronto, en cuyo caso le regis- 
tra y sc apodera del animal. 

A juzgar por lo que dice Brehm, estos ani- 
males no hacen los mismos movimientos que los 
demás marsupiales sal tadores. Corren de una ma- 
nera muy distinta: extienden sus patas posterio- 
res una después de otra, como los kanguros, y 
no las dos å la vez; este pataleo, si tal puede 


llamarse, se ejecuta con mucha rapidez, y gra- > 


cias á ello aventaja con su agilidad å los otros 
kanguros, Son muy vivaces y activos, y corren 


con tal rapidez que pasan porel suelo como una ; 


sombra. Por bien amaestrado que esté un perro + 
difícilmente se apodera de ellos, siendo inútil ı la base y las Hores formando espádicos reflejos 


una vez fuera de su escondrijo. Su régimen ali- 
menticio consiste principalmente en tubérculos, 
bulbos y raíces que desentierra, ocasionando 
con esto grandes destrozos en las plantaciones, 

En todos los jardines zoológicos de Europa 
existen estos animales; contíntanse con un ali- 
mento muy sencillo, sin exigir enidados espo- 
ciales, Un cajón lleno de heno y wma peque- 
ña covacha de barro es todo cuanto necesitan; 
si no se les da vivienda abren ellos mismos un 
agujero, llenándole después de heno y hojaras- 
ca; su forma es casi esférica y más estrecho “pot 
arriba que por el centro; las paredes son lisas y 
está cubierto con tal arte que difícilmente se 
sospecharía la presencia del animal bajo aque- 
Has matas de liierba seca, Cuando se levanta la 
parte superior se ve al potoro enroscado, ó en- 
lazado con uno de sus semejantes; pero el espec- 
tículo no es de larga duración, pues apenas le 
despierta la luz se levanta de un salto y se ale- 
ja todo lo posible. 

Según Brehm, en Hamburgo, durante el vera- 
no, se dejan ver los potoros una media hora ó 
dos antes de ponerse el sol, y saltan alegremen- 
te en su recinto. De día no les gusta ser moles- 
tados, pero en cambio manifiestan mucha curio- 
sidad por la tarde y miran å todo el que se acer- 
ca å la reja; entonces se dejan acariciar, al paso 
que å otra hora corresponden á tales muestras 
de cariño con un gruñido y á menudo con mor- 
discos. Los viajeros ingleses que los han obser- 
vado en Australia dicen que son muy tímidos, 
pero las observaciones hechas por Brehm no 
confirman este aserto; pues por el contrario, 
demuestran más valor qne los grandes kangu- 
ros, pudiendo asegurar, sobre todo, que los ma- 
chos son audaces y malignos, No temen al 
hombre y hasta le acometen atrevidamente 
cuando les molesta, Suelen ser perversos con Sus 
hijuelos, partienlarmente con los machos, á los 
gue maltratan por envidia, matando á algunos 
ad fuerza de golpes. 

Durante el período del celo el macho persi- 
gue torla la noche å la hembra en el recinto 
donde se halla; la hace rodar por el suelo, la 
muerde y la golpea. 


POTOS (del gr. mólos, desco): m. Bot. Géne- 
ro de plantas f Pothos) perteneciente á la familia 
de las Aráiceas, envas especies habitan en la Ine 
dia, formando látigos largos y muy tenaces que 
cuelgan de los árboles, y tienen las hojas eute- 
ras, envainadoras; los pecíolos ensanchados en 
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dúnculos axilares y solitarios; espata 
ersistente; espádice pedicelado, casi 
on las flores hermafroditas; perigo- 
p hojuelas; cuatro estambres opues- 
as del perigonio, con los filamen- 
comprimidos y las auteras biloculares; ova- 
eN unilocular con uno a bros óvulos campiló- 
no basilares y con estigma sencillo umbili- 
tropos basila shg ioner 
cado; el fruto es una baya mono o disperma, con 
, . 
Ja semilla sin albumen. 
— Poros: Mit. Genio que representa, como Ii- 
os deseos amorosos, ligura udo los dos co- 


sobre pe 
refleja y P 
glohoso ye Ñ 
nio de cuatro, 
tos á las lacini 
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ma COMPaÑetos de Eros en el cortejo de Atrodi- 
ta (Venus). 


roTosi: Geog. Dep. de la Rep. de Bolivia. 
Confina al S. con la Rep. Argentina, al S.0 con 
el dep. de Tarija, al E. con el de Chuquisaca, al 
N.E. y N. con el de Cochabamba, al N.O. con 
el de Oruro y al O. con el litoral y la provincia 
de Tarapacá; 237 755 habits, Jol elima es genc 
ralmente muy frío, siendo tan variable que en 
un mismo día se sienten diferentes temperatu- 
ras. Este dep. es célebre por las grandes rique- 
zas minerales con que asombro al mundo en 
tiempos de da dominación española, Es país mon- 
tañoso y muy elevado sobre el nivel del mar. En 
él se hallan, además del famoso cerro del Po- 
tosí, los nevados de Chorolque, Siporo y Aulla- 
gas, las cordilleras de los F railes, Chocaya, Uhi- 
na y Chichas, y las montañas de Chayanta. 
Atraviesa muchos ríos este dep. : los de Torapal- 
ta, Yura y otros que nacen de la serranía de 
Chichas y del Chorolque, y corriendo de O. 44, 
forman el Pamusla, que alluye al Cotagaita, que 
ásu vez desagna en el Pilaya. El Pilcomayo 
tiene aquí sus orígenes en la parte de Y lea qu 
jio, Tolapalca y Lagunillas, Y corriendo al E. 
~ engrosa sus aguas con el Cachimayo y Mataca, 

siguiendo á desaguar al Paragnay. , 
Está dividido el dep. en mueve provs., á sa- 
ber: Cercado, Porco, Linares, Nor-Chichas, Sud- 
Chichas, Nor-Lípez, Sud-Típez, Chayanta y 
Charcas, El cerro de Potosí, con alt. de 4 688 
m., Y cuyas minas descubrió en 1545 el indio 
Hualca, mide cerca de 3 legnas de cireunferen- 
cia. Es de forma cónica regular y de diversos 
colores, á causa de los desmontes de sus 5 000 
bocaminas. Sobre la serranía, que partiendo del 
cerro de Potosí hacia el N., se extiende al Y, E, 
de la ciudad, existen 27 Jagnnas construidas 
en los primeros tiempos del apogeo del mineral; 
se asegura que sn coste ascendió a 3 000000 
de pesos. Están construídas eu un orden suce- 
sivo, de suerte que sus aguas se comunican 
por sólidas compuertas, según que la anterior 
se haya ido vaciando por el acueducto de la ri. 
bera, con el que se da movimiento 4 los inge- 
nios de beneficio que se hallan qlanteados en 
la parte S. y 8,0, de la e. hasta Machacamar- 
ca. Se ha calenlado que desde 1545 las minas 
del Potosí han entregado á Ja circulación hasta 
1864 una suma de 3 631 128 362 pesos de plata, 
y por término medio 56 423 880 pesetas al año. 
Recientemente se formó en Londres una compa- 
ña con 15000000 de pesetas de capital para la 
explotación de parte de las minas del Potosí, En 
una relación de Bainbridge, Seymour y Katlibo- 
ne, ingenieros ingleses, se leo lo siguiente: «Es» 
tas minas, según las estadísticas oficiales, han 
producido más de 400000 000 de £. y son pro- 
bablemente las más ricas del mundo por la ri- 
queza y continuidad de sus productos durante 
el tiempo en que el Perú estuvo sometido á la 
Lonarquía, española. En el siglo xvni fueron 
gradualmente abandonadas 4 causa de la subdi- 
visión de la propiedad, de la ansencia de direc- 
ción bien reglamentada, de la falta de maqni- 
daria y de las malas condiciones de desevación 
y ventilación. El carácter refractario del mine- 
val ha retardado también el desarrollo de Jos lilo- 
nes allí donde la superficie se cambia en com- 
puestos de sulivro y antimonio, Cuando los pro- 
certimientos metalírgicos perfecciónidos hicie- 
on mas practicable la explotación de los ricos 
la neoan an lfurados ú autimoniados, se impuso 
ntre las W al galerías a mas bajo nivel. 
conocidas Pa Ñ ms NRIS inportante figaran las 
roy las meset: os pomlwes de Real, Pampa, Orn- 
entra en la as Eo nulos, Ta del Soravún Real 
cia pd montaña por su hase Y penetra ha- 
estos última A 100 yardas.» Pero annqne en 
arrollo la loo Parece que loma mayor des- 
interiores y Dodon, los pro:nctos son aún muy 
es 4 los que se obtenían durante la domi- 
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nación española; aquí, como en casi torla la Ami 
rica que (ue de España, se han hecho sentir las 
tristes consecuencias de Ja unarquía ó de los dis- 
turbios que siguieron á la independencia; mw 
chas minas se han perdido, y las inundaciones y 
los hundimientos de pozos, túneles y bóvedas 
han reducido considerablemente la gran riqueza 
del Potosí, 


- Porosi: Geog. C. cap. del dep. de su nombre, 
Bolivia, sit. al S.O. de Chuquisaca ó Sucre, en 
los 19% 35 de lat. 8. y los 61* 50' de Jong. O. 
Madrid, al pie del cerro de su nombre y 43 960 
m. sobre el nivel del mar; 12000 habits, A cau- 
sa de su altitud tiene clima bastante trío. Se ha- 
Ma circuudada de ruinas, habiendo ascendido su 
población en la ¿poca «le su apogeo á mis de 
150 000 almas. De los monumentos, e) principal 
por su antigiedad y solidez es la Casa de Mone- 
da, la primera del virreinato, cuyo coste ascen- 
dió á 1748 000 pesos fuertes, y fué construída 
en 1562, El templo principal, ô catedral, es ele- 
gute, cumo construido al gusto moderno, y todo 
de piedra granito. Son también notables el tem- 
plo de Sau Francisco, el Colegio de Pichincha, 
el Palacio de Gobierno, la Casa de Correos, la 
Cancha de Abasto, el Teatro, la plazncla de Pi- 
chincha con su preciosa galería en Jos cuatro 
frentes, y el obelisco que se levanta al medio en 
memoria de Tos libertadores de la Independen- 
diuzel Prado, en ruinas, donde se encuentran es- 
tatuas alegóricas y de personajes históricos. 
También mencionaremos la torre de la Compa- 
fifa, cuyo templo está en completa roina; cons- 
truida de piedra granito, con amuchas labores, 
flores y letras labradas en la misma piedra, es 
una Obra de arte acabada, aunque de gusto an- 
tiguo. Cuéntanse en Ja e. 34 templos, algunos en 
estado ruinoso; un Museo Mineralógico, una Bi- 
blioteca y un laboratorio químico. 

Hist. —- Describiendo esta c. el autor de la 
Descripción universal de las Indias, Juan López 
de Velasco, que escribió de 15714 1574, y cuya 
Obra ha impreso ahora la Soc. Geog. de Madrid, 
decía lo siguiente: «La Villa Imperial de Potosí, 
en 18” dealtura, diez y ocho leguas de la e. dela 
Plata, y noventa del puerto de Árica, y cincuenta 
de Caracollo, pueblo de indios, ciento cincuenta 
leguas de Arequipa, había en él como cuatrocien- 
tas casas de españoles, ningunos encomenderos, 
sino casi todos merculeres, tratantes y mineros, 
y los más, yentes y vinientes; é indios, pobla- 
dos en sus rancherias ġ en sus ayllos y naciones, 
desde treinta hasta cincuenta mil de ordinario, 
que van y vienen para el beneficio del metal del 
cerro. Está esta v, en el «list, de la Audiencia 
de los Charcas, y hasta el año de 61 ú 62 fué de 
la jurisdicción de la e, de la Plata; hiciéronle 
villa, el conde de Nieva y comisarios, por cierta 
cantidad que los vecinos dieron por escutarse de 
la juridicion de la ciudad, y aunque es villa por 
sí, el corregidor de la Audiencia de le Plata lo 
es de esta villa y de Porco; y en lo espiritual es 
del obispado de los Charcas: Iny Casa y Caja 
Rea) en esta villa, y oficiales, Lesorero, contador 
y factor, y casa de fundición; hay tres monaste- 
rios; uno de San Francisco, que tiene tres reli- 
giosos; y olro ¿le Santo Domingo otros tantos; y 
otro de la Merced. Hay un hospital para indios 
de limosna, que siempre está lleno de indios 
mancos y descalabrados de las minas, Descubrió- 
se este asiento por un español Hamado Villa- 
reoel, que andaba á buscar minas, año de 47, y 
lamóse Potosí porgue los indios llaman asi á 
los cerros y cosas altas; y Villa Imperial á devo- 
ción del emperador Dou Carlos quinto, en cuyo 
tiempo se descubrió: comenzaose ù poblar la falda 
de este cerro por la parte que cae entre el norte 
y el oriente, donde se ha poblado el pueblo, y se 
han hecho buenas essas de españoles, algunas de 
teja y ladrillo, y todas las de los indios de ta- 
pias de barro cubiertas de paja, y bajas: la co- 
marca de este cerro es muy Pria y sana, aunque 
después que se pobla dicen que no lo es tanto 
cono antes de que se pohlase; en toda ella no 
hay árboles, ni se coge fruta ni nuonlenimiento 
alguno, qme toda se Ve za de acarreto, Ha sido 
siempre esta villa una feria Y mercado, señalado 
por laomtelta gente que concurre á olla de in- 
dios y de españoles, á comprar y vender sus nier- 
caderías, por la mucha plata 1 ue siempre se ha 
sacado: pasan por la villa á la parte del cerro 
unos arroyos, que hacen cerca del, en los enales 
hay moliendas y nmehos lavaderos para lavar el 
metal, El cerro es solo, y descubierto adonde 
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está, alto más de media legua de subida muy 


áspera, que va subiendo en punta, y la tierra 
rasa, estéril y pelada, labrado de minas por la 
parte del oriente, que comienzan por lo más alto 
y van de arriba para abajo; las minas están ya 
à ochenta, y de ahí hasta ciento veinte, estados 
hondas, y de parte de este al sacar el metal es 
ya nmy trabajoso, y aun se sospecha que es el 
fundamento de irse disminuyendo; el aprove- 
chaniiento de estas minas y soenbones van lla- 
nos, por los lados, atravesando el cerro. May en 
él muchas vetas; las más señaladas son la de 
Mendieta, la veta rica la de Centeno, la del Es- 
taño, la del Licenciado Polo y la de Oñate, y 
las que llaman San Juan de la Pedrera, y otra 
de metal suelto. La caja donde está la plata es 
de pedernal, y de tal calidad, que nunca se ha 
podido atinar á hacerlo correr con fuelles, como 
se hace en Porco y en otras partes, y así le han 
beneficiado hasta ahora como en tiempo de los 
ingas, que es en unos vasos de barro que los in- 
dios lanian guayras, redondas como de tres cuar- 
tas de alto, y ancho poco más de wna tercia por 
abajo y todos Henos de agujeros, por donde les 
entra el aire, estando llenos de carbón con el 
metal dentro, que corre y sale por lo más fondo 
de la una pileta ó casilla que está formada en el 
pic del mismo vaso; hiceuse estas guayras los 
mismos indios, de la tierra de junto al pueblo, y 
no finulen sino con viento templado y que vien 
te igualmente, porqne cuando hay mucho vien- 
to ó poco, gistales el carbón y no funde, y con 
viento artificial interrumpido, como es de ven- 
tadoros ó fuches tampoco funde. El carbón para 
estas minas se trae de muchos montes y muy 
grandes que huy camino de la Plata y otras par- 
tes. Sacabase al principio mucha más plata de 
la que agora se Saca, tanto que dicen que desde 
el año de 48 hasta el de 51 valieron Tos quintos 
reales más de tres millones.» En 9 de noviem- 
bre de 1810, y después de la victoria de Suipa- 
cha, obtenida dos días antes por cl ejército ar- 
gentino contra el general realista Nieto, el pme- 
blo de Potosí lanzó el grito de independencia, y 
aprisionó al gobernador Sanz, 4 Nieto y á Cór- 
dova, á quienes injusta é nliumanamente se fu- 
silóen 15 de diciembre del mismo año, En 1.* de 
marzo de 1813 se pronunció nuevamente Potosi 
por la junta gubernativa de Buenos Aires, tan 
Inego como evacuó la e. el gencral realista Go- 
yoneche. En 2 de enero de 1822, tercera insu- 
rrección de la e., encabezada por el teniente co- 
ronel ITayos y sofocada por el brigadier español 
Maroto en la jornada de San Roque en 12 del 
mismo mes. Potosí ha sido teatro después de 
muchas asonadas y fusilamientos. 

- Porosi: Geoy. Laguna de Méjico, en el es- 
tado de Guerrero; la forma el río de Petatlán en 
su desembocadura en el mar, y contiene buena 
pesca y sal de buena calidad, de la que se ex- 
trae grandes cantidades para la tierra caliente y 
est, de Michoacán. 

-= Porosi: Geoy. Cerro mineral de plata al 8.0. 
del pueblo de San Luis, dist. de San Luis, pro- 
vincia de Huari, dep. de Ancachs, Perú. Este 
cerro es lamado así por la riqueza de sus vetas, 
que rinden de 20 á 30 marcos por cajón. 


= Porosi: Greg. Lugar de Nicaragua, situa- 
do cerca de Belén y de Rivas; 3500 babitan- 
tes. Cultivo de añil y cacao; cría de ganados. 

=- Porosi ó pu La PARIDA: Geog. Río le Mé- 
jico del est. de Nuevo León, Nace en las inme- 
diaciones de Galeana, sile de la sierra con di- 
rección al I., riega terrenos de Menteniorelos y 
Linares, se une al río de este nombre y se in- 
terva en Tamanlipas formando el rio Conchas, 
conocido luego con el nombre de río de Presas ó 
del Tigre. 

POTOTÁN: Ceog. Pueblo de la prov, de Ilo-ilo, 
Panay, Filipinas; 22 338 habits. 

POTRA (dle potro): F. Yegua desde «que nace 
hasta que nuda los dientes mamones ó de leche, 
pues sobre poco más ó menos esálos enatro años 
y medio de edad, 


POTRA (del lat. botas, morcillas: £ fam. 
HERNIA 


- Bien tu enfermedad quillotras, 
Lumbre hay. - Voy á entrar en calor, 
¡Que mal tiempo para FOFRAS! 

Tirso ve MOLINA. 


- Porra; fam, Hernia eu el exeroto. 


23 


TOTR 


... hernia es cuando baja la tripa ó reslaño á 
la bolsa de los testiculos, y acerca de nosotros 
se dice POTRA. 
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Juas Fracoso, 


CANTARLE domo LA porra: fr, fig. y fam. 
Sentir el quebrado algún dolor en la parte las- 
timada; lo que comúnmente sucede en la mu- 
danza de tiempo. 
Tester Porra uno: fr, fig. y fam. Ser di- 
choso. 
POTRADA: f. Reunión de potros de una yegua- 
de ó de un dueño. 
POTRANCA (dle potro): l. Yegua que no pasa 
de tres años. 
+. y que los dueños de las dichas yeguas y 
POTRANCAS á quien se echasen, paguen y con- 
tribnyan por ello lo que fuese justo. 
Nueva Recopilación. 


POTRERA: adj. V. CABEZADA POFRERA. 


POTRERILLO: Geog. Pico de la isla de Cuba, 
en la prov. de Santa Clara; se le canta casi al N. 
y á unos 16 kms, de Trinidad, en lo más occi- 
dental del grupo de Guamuliaya, estando sepa- 
rado al N. por el Yayabo de las lomas de San 
Juan de Letrán, y sureado por varias cañadas 
que bajan á dicho río y al de Guanayaso, el cual 
faldea por el O. la amplísima base de esta mon- 
taña. El pico Caballero, de donde desciende el 
río de este nombre, es su punto culniinante y 
tiene 943 m. sobre el nivel del mar. lista mion- 
taña es la mas elevada de la isla de Cuba des- 
pués «le los altos picos de la sierra Maestra y del 
Cobre, Distínguese desde el mar á 116 kms 
los días serenos y se halla á 8 millas escasas 
la costa. Sirve, pues, de punto de demarcación 
á los marinos, y representa un cono. |' Sierra de 
la isla de Cuba, conocida tuubién con los nom- 
bres de sierra de la Comezón 6 de la Picazón: se 
halla en los límites divisorios de Villa Clara y 
Cienfnegos, entre el Caonao y el Arinan, En una 
de las alturas que dependen de este genpo, la- 
mada la loma Bermeja, se explota cobre y plata. 

Ensenada de la isla de Cuba, sit, en la costa S. 
Está determinada por una punta que avanza 
bastante hacia la boca del río de su nombre, en- 
tre el surgidero de Turquino y la ensenada de 
las Cuevas. No presta seguridad ni aun para las 
embarcaciones menores de pescadores ó de cabo- 
taje «dle Santiago de Cuba, las cuales suelen pre- 
sentarse para extraer alguna cora cera y miel, y 
aun ganado del corral vecino (Pezuela, Dis. Geo 
gráfico de Cuba), 

POTRERO: m, El que cuida de los potros euan- 
do están en la dehesa. 

- Porrero: Sitio destinado å la erfa y pasto 
de ganado caballar. 


- Porrrro: Geog, Río de la sección Cumaná, 
Venezuela; nace en la serranía de Caripe y des- 
agua en el Golfo de Paria. 


— Pornrno: Reog. Laguna en el dep. de Mal- 
donado, Uruguay; tiene 2 leguas de N. á 8. y 
una de E. 4 O. Istá rodeada de altos médanos 
de arena verdos muchos arroyos vierten en 
ella sus aguas, 

= POTRERO DE LA MERCED: Geog. Puchlo y 
municip. del dist. de Miahuatlán, est. de Qaxa- 
ca, Méjico, sit, en im extenso Jano al X. de la 
cab, del dist. y á 1650 m. sobre el nivel del mar, 
Su clima es variable. Fué rancho sujeto á Nada- 
ni, pero en 1868 se elevó á la categoría de pue- 
blo. 

- Poruero ve Pax nm Azúcar: Reog, Arro- 
yo en el dep. de Maldonado, Uruguay; corro de 
N. à 5. y esall. de la laguna del Sance, 


= POTRERO FERRO Ó Masorroa: frog. Case- 
ría del ayunt, de Santiago de las Vegas, p. j. de 
Bejucal, prov. de la Habana, Cuba, sit. en el 
f. e. de la Habana å Santiago. Manicomio gene- 
ral de la isla. 


POTRERO: m. lam. HERNISTA, 


POTRÍES: (2eoy. Lugar con ayunt,, po j de? 


Gandía, prov, y «lióc, de Valencia; 810 habitan- 
tes. Sit, en la parte meridional de la huerta de 
Gandía. Terreno generalmente llano; cereales, 
pasa, hortalizas y frutas. Perteneció 4 la pro- 
vincia de Alicante y part. de Pego hasta el 21 
de noviembre de 1847. 


POTRIL: adj. V. Denesa por. U. t. es, 


TOTR 


POTRILLA (d. de potra); m. fig. y fam. Viejo 
que ostenta verdor y mocedad, 


POTRO (del b, lat. pultras; del lat, pullus): 
m. Caballo desde que nace hasta que muda los 
dientes mamones ó de leche, que sobre poco más 
ó monos es å los cuatro años y medio de edad. 


La costumbre de dar à los pueblos dehesas 
conunes para asegurar la crin de bueyes y ro- 
TROS, puede presentar algún repuro å la gene- 
ralidad de esta providencia. 

JOVELLANOS, 


La sultana esposa del sofi Mahamud Kas- 


nins estaba tan convencida... de la eficacia 
agen del café, que viendo que llevaban un 


exclamo: ete. 
MONLAU. 


POTRO å castrar, 


- Porro; Cierta máquina de madera, sobre la 
enal sentaban y atormentaban á Jos delineuen- 
tes que estaban negativos, para hacerles que 
confesasen ó declarasen la verdad de lo que se 
les preguntaba. 


... èn la cárcel cantamos, en el POTRO ealla- 
mos, de día trabajamos, y de noche hurta- 
mos, ete. 

CERVANTES. 


— ¡Qué vergüenza! ¡Yo casada! 
¡Casada en la inquisición! 
¡Yo, cielos, haber mentido 
En ofensa de mi honor! 
¡Ay! al ver el POTRO, dije 
Más que se me preguntó. 
HANRTZENBURCH. 


~ Porro: Máquina de madera que sirve para 
sujetar los caballos cuando no se quieren dejar 
herrar ó curar. 

~ Porro: Sillón para uso de las parturientes 
en el acto del alumbramiento. 

- Porro: Entre colmeneros, hoyo que abren 
en lierra para partir los peones: éste debe ser en 
terreno llano y al pie de un ribazo, profundo 
media vara, y ancho una cuarta, y distante del 
sitio donde están los peones quince ġ veinte va- 
ras. ln él se parten los peones; y como no se 
puede lograr sia molestar á las abejas, se da á 
este sitio preparado el nombre de vorRO. 

- Porko: ant. Oriual de barro, 

- Porto: lig. Todo aquello que molesta y de- 
sazoha gravemente. 


Hoy no he visto todavía 
A la que es Inz de mis ojos, 
Y ausente de su hermosura 
No vivo, Ó vivo en nu POTRO, 
Breróx DE LOs HeErREROS, 


—Señora, Castilia triunfa, 
= Con auspicios venturosos 
Principia el Cid. — El principio 
No es nada, - stoy en un POTRO, 
HARTZENBUSCH. 


= POTRO DE PRIMER BOCADO: Caballo desde 
que muda los cuatro dientes llamados palas, que 
suele será los dos años y medio de edad, hasta 
que muda los cuatro dientes incisivos inmedia- 
tos å las palas, lo que suele suceder al cumplir 
tres años y medio sobre poco mås ó menos. 


= Porro DE SEGUNDO BOCADO: Caballo desde 
que muda los cuatro dientes incisivos inmedia- 
tos ú las palas, que suele ser á los tres años y 
medio de edad, hasta que muda los otros cuatro 


; dientes incisivos intermediados á los colmillos, 


lo que por Jo regular le sucede al cumplir los 
cuatro años y medio, 

TÅL POTRO Y AL M0%0, EL ATAÑABRE PLoJo 
Y APRETADO EL hozo: ref, que enseña que se los 
ha de dar Imen trato y alimentarios bien; pero 
que no se les ha de soltar la rienda para que no 
anden à su libertad, 

Dos POTROS Á UN CAN, BIRN LE MORDE- 
RÁX: ref. queda á entender las ventajas del ma- 
yor número en los combates y peleas. 

— EL OTRO, PRIMERO DE OTRO, Ó DÓMELE 
OTRO: ref, que aconseja que, en las cosas en que 
hay riesgo, es bieu valerse de las experiencias 
ajenas. 

- MANDA POTROS, Y DA POCOS: expr. fig. y 
fam. con que se moteja al que es largo en prome- 
ter y corto en cumplir lo prometido, 

= PACEN POTROS COMO LOS OTROS: ref, que 
advierte que no debe desestimarse un dictamen 


por ser de gente moza, pues los jóvenes pueden y antiguas In 


POTS 


discurrir, y muchas veces discurren, tan acer. 
tadamente como los más ancianos y experimen 
tados. 

= POTROS UAVENDO Y MUZOS PERDIENDO, Yay 
ASESANDO; ref, con que se explica que los tra. 
bajos y contratiempos hacen cuerdos á los hom- 
bres. 

~- Porgo: Geog. Cerro de Chile, á los 289 2g 
lat. S. Tiene 5584 m. de alt. 

= Porro: Geog. Rio del Perú, tributaria del 
Marañón por la dra., 2 millas aguas abajo del 
Apaga; es navegado por canoas; tiene ancho de 
2409 m., fondo de 8 brazas, y corriente de más de 
3 millas por hora. 

-= Porro (Er): Geog. 
Muéreal de Almería, 
295 habits, 

POTROSO, SA (de potre p 
U. tcs 


Anneue nacieras POTROSO 
Jamás tuvieras ventura. 


„Barrio del ayunt. de 
p-je y prov. de Almería: 


adj. Hirsxoso, 


Moreto. 


ee Aplicada en forma de emplastro, suelda 
las frescas heridas y las quebraduras de los po- 
'PROSOS, 
ÅNDEÉS DE LAGUNA, 


~ Porroso: fam, Dichoso y afortunado. 


POTS: Geog. Río de Nicaragua: vierte en la 
laguna de las Perlas, Reserva Mosquita. 


POTSDAM: Geog. C. cup. de círenlo y regen- 
cia, y de la prov. de Brandelmrgo, Prusia, Ale- 
mama, sit. al 0,80, de Berlín, en una penin- 
sula comprendida entre el Griibritz See al Y. y 
el Tiefe See al O., lagos formados por el Havel, 
432 m. de alt. sobre el nivel del mar, en el fe- 
rrocarril de Berlín á Magdeburgo: 51125 habi- 
tintes. Obispado evangélico. Escuelas Militares, 
de Artes y Oficios y Horticultura: Sociedad de 
Artes de la Vaz; Tribunal de Cuentas del Reino; 
Inspección general de Montes y Dirección de 
Correos, Jab, de sederías, utensilios de zinc y 
alumbre, instrumentos de Optica, refinerías de 
azúcar, cervecerías, etc.; en el arrabal de Nowa- 
sit. al E., hilados de algodón y seda. Los 
terrenos pantanosos que rodeaban la e, se han 
transformado en magníficos jardines. Cerca de la 
estación, y pasado un puente, se halla el pala- 
cio ó castillo real f Hesidenzschioss ), construido 
de 1660 á 1701 y reconstruído en 1750. Las ha- 
hitaciones que ocupó Ferlerico el Grande se con- 
servan en el mismo estado que tenían. Eu elga- 
binete de trabajo de Federico Guillermo J hay 
algunos cuadros pintados por él mismo y su re- 
trato ecuestre. Los departamentos de Federico 
Guillermo LI, Federico Guillermo IL y la reina 
Luisa están igualmente intactos. En Jos que ha- 
bitó Federico Guillermo IV hay buenos tapices. 
Al S. del castillo se extiende el Lustgarten, jar- 
dín rodeado de doble columnata. Cerca de la 
gran fuente hay 14 bustos de bronce de perso- 
najes importantes de la guerra de la Indepen- 
«dencia, y ima serie de estatuas y grnpos de prin- 


cipios del siglo pasado. San Nicolás, al N. del 
castillo, es una iglesia moderna con cúpula, cons- 
truída de 1830 a 1850, El Ayuntamiento, editi- 
cado en 1754, está coronado de en gran Atlas 
que lleva un globo repujado y dorado. En el obe- 
lisco de la plaza, de 23 m. de alt., hay niedallo- 
nes «el Gran Elector y delos tres primeros reyes 
de Prusia. Cerca está el palacio Barberini, con 
grandes salones para sociedades artísticas y sien- 
tíficas. La iglesia de la Guarnición, al O. de la 
e, contiene en una bóveda los restos de Federl- 
co TT y su padre Federico Guillermo 1. Las ban- 
deras francesas, temadas en las guerras de 1813- 
15 y de 1870-71, están colgadas ú los lados dél 
púlpito. En la torre hay un carrillón que suena 
cada media hora. En la plaza Guillermo álzase 
la estatua de Federico Guillermo TIT. De los de- 
más edificios de la e, merecen citarse el Asilo de 
Huérfanos militares, el casino, la iglesia france- 
sa, el tribunal. de estilo ¿le Renacimiento ale- 
mán, el cuartel de Imsares, el Asilo civil de 
huérfanos, la nueva iglesia católica y el cuartel 
del 3.9 de hulanos, A] O. de la e hay un gran 
parque, al que se lega por una calle de árboles 


l desde Ja perka de Brandeburgo, aveo de triun- 


| fo construido en 1770, Tiene ana fuente con 
hermoso genpo ile cinco figuras. A la entrada del 
parque estt Ja iglesia dela Paz, semejante å las 
sílicas, terminada en 1850, con bue- 
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¿cultur AS nor 16 
Ea m torior está dividido en tres naves por 16 
u 


columuas jónicas de mármol, Al pie del atar 
0 “can Federico Guillermo y la reina Isa 
reposan ndo por la verja en el parque se lega 
bel. Entran el aleva el agua á 35 ne de 
la Gran Fuente, que eleva el agua & 35 ne de 
da. Hay también otros juegos de agua más 
albora WA los alrededores, en la entrada, en 
ANN Siciliano, ete. Las estatuas que rodean 
el ee pte son del siglo xvni. Una escalera de 
B e de alt., con seis ter razas, conduce desde 
la Gran Fuente al castillo. Al E. de la platafor- 
lugar favorito de 1' ederico, están enterrados 
ma ICJ TOS y caballos de batalla. El castillo ó 
Pario del Parque, qne hizo construir Fererico 
el Grande en 1745-47, ocupa nna eminencia que 
domina la e. y era la residencia favorita y casi 
habitual de este príncipe, que murio en ella en 
17 de agosto de 1786. Hay un retrato de Fede- 
sico el Grande y otros cuadros, y en la biblioteca 
se ven algunos bustos antiguos, entre ellos el de 
Homero, y en el comedor el de Carlos XT de 
Suecia. La galería de cuadros es poco importan- 
te y está en un edif, al E. En el lado opuesto se 
halla el famoso molino de viento de propiedad 
real, reconstruído en tiempo de Vederico Gri 
Hermo IV. Merece citarse también el Ruinen- 
berg, colina con ruinas artificiales que ocultan el 
depósito de agua de los jardines, alimentado por 
ina máquina de vapor que hay á orilla del río. 
ALO. hállase una gran construcción de estilo 
florentino terminada en 1856, y cuya fachada 
está adornada con numerosas estatuas. Delante 
hay una estatua de Federico Guillermo IV. Des- 
de la terraza se domina uno de los panoramas 
más hermosos del N. de Alemania, que abarca 
el parque, Potsdam, Jos lagos del Havel y las 
alturas vecinas, En un pequeño jardín, el Para- 
deis-Goordl, hay hermoso atrio de estilo griego. 
No lejos está el jardín Siciliano, con plantas 
exóticas, juegos de agua y estatuas. Pasando 
entre la fuente del Fipopótamo y la casa Japo- 
nesa Méxase al baño romano, con magnífica ba- 
ñera de jaspe y un hermoso grupo de mármol 
que representa á Ganimedes y Jebe, En Char- 
lottenhof, antigna casa de campo, se conserva 
una silla de acero y plata hecha por Pedro s 
Grande, Al B. del parque se encuentra el Pala. 
cio Nuevo, que Vederico TI hizo construir de 
1763 4 1769. Sus habitaciones están decoradas, 
por lo general, con gran Injo. Al N. de Pots- 
dam, á unos 10 minutos de la ¡merta de Nauen, 
se halla la colonia de Alexandrowka, compues- 
ta de casas rusas, una capilla griega y la habi- 
tación del pope. Fué fundada por Federico Gui- 
llermo JTI. Al E, se ve el Jardín Nuevo, erea- 
do por Federico Guillermo IT, En la parte E. del 
mismo jardín, en el borde de un lago, el Heili- 
ge Seo, se encuentra el palacio de Mármol, em- 
pesado en 1786 y terminado en 1845, actual- 
mente residencia de verano de la familia real, 
En la orilla izq. del Havel, y camino de Berlín, 
cerca de la aldea de Glienicke, álzase el castillo 
del príncipe Ferlerico Carlos, con jardín. Al otro 
lado del camino se ve el Beettchers-Berg, altura 
desde donde se domina un panorama soherbio, 
Más allá se encuentra Ja entrada del pique y 
del castillo de Rahelsherg, propiedad del enipe- 
rador Guillermo, Fué construído en 1835 en es- 
tilo gótico in lés y ensanchado en 1848. En sus 
habitaciones hay numerosos objetos de arte, 

A principios del siglo xvir Potsdam era una 
pequeña aldea; el elector Federico Guillermo y 
0S reyes antes citados fueron edificando casti- 
Mos, palacios y parques, y Potsdam se convirtió 
en una de las principales e. de Prusia, 

a regencia de Potsdam comprende tora la 
porte N. y O. de la prov, de Brandeburgo, entre 
Rol prusiana de Sajonia, el Meeklemburgo 
e Omerania; tiene 20641 k.% y 1404626 ha- 

antes. Se divide en 17 círenlos, y en ella está, 


ES administración aparte, la cap. de Prusia, 
rnn, 


, POTSERINA 6 POTSERYE: Geog. Dist. de Ser- 
Ma, sit. en la parte central del circulo de Cha- 
pt en los valles del Drina, del Save y del Du- 
ova; 710 k.? y 22000 habits, Zap. Bukor, 


A f Bot. Género de plantas (Polsia) 
tuyas es onte i la familia de las Apocináceas, 
tros habitan en China, y son plantas 
y las hojas Tampa N AA 
acorazonadas er l i Sr ] i ilac as, ovales, casi 
nas das ? da hase, y con las llores peque- 

» MSpuestas en cmas axilares y terminales, 


as de la Edad Melia ev el claustro. | t ed 1 h k 
* paucilloras: cáliz quinguéfido; corola hipogina 
: embudada, con la garganta y el tubo provistos 
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largamente pedunculadas, tricótomas, flojas y 


de escamas, y el limbo quinquepartido, con las 
láminas sueltas hacia afuera, equiláteras y con 
estivación valvar; cinco estambres insertos en 
la garganta de la corola, salientes, con los fila- 
mentos liliformes, cortos; las antevas allechadas, 
medio coherentes con los estigmas y sin apéndi- 
ces polínicos; dos ovarios nultiovnlados; estilo 
grueso en la base, adelgazado en su ápice, con 
un estigma casi globoso, pentagonal y agudo; 
fruto formado por dos folículos polispermos, con 
las semillas apenachadas en el ombligo, 


POTT: Geng. Isla del archipiélago de Nueva 
Caledonia, Oceanía; forma parte del grupo de 
3elep, al N. de la isla Art, en el arrecife que 
rodea la gran ista, Es muy estrecha, 

-Porr(Aueusro Frenerico): Biog, Filólogo 
alemán, N. en Xettelrode 4 14 de noviembre de 
1802, M. en Halle en julio de 1887. Terminados 
sns estudios en la Universidad de Goettinga, ob- 
tuvo un modesto cargo en el Colegio de Zelle; 
después fué admitido como sustituto en Berlín, 
En 1833 fué destinado al puesto dde profesor de 
Filología en Halle. Desde que ocupó esta cáte- 
dra se adquirió, tanto por sus lecciones como por 
sus obras, la reputación de un erudito de primer 
orden en Lingüística, y fué colocado por los sa- 
bios enropeos en la misma categoría qne los Bur- 
nouf, los Bopp y los Grimm. Escribió varias 
obras, de las que se citan las siguientes: Invest?- 
gaciones etimolóyicas; De Borussico Jathuanie 
tam in slavis quam celticis linguis principatu; 
Los bohemos en Europa y en Asia; Diel método 
qninario y vigesimal en todos los pueblos del uni- 
verso; De los nombres propios y particularmente 
del origen de los nombres de familia; De la dife- 
rencia de razas desde el punto de vista de la Fi- 
tología; Ensayo sobre las relaciones de las lene 
guas entre sí; Ldeas mitológicas sobre el origen de 
los pueblos y de las lenguas; ete. 

4 


POTTAWATTOMIE: Grog. Condado del est. de 
Iowa, Estados Unidos, sit. al S,O,, en la ovilla 
izq. del Missouri que le separa del Nebraska; 
2340 kms.? y 10000 habits. Cap. Council-Bluffs, 
' Condado del est. de Kansas, Estados Unidos, 
sit. al N.E,, en la orilla izq. del Kansas que le 
limita al S., y la orilla izq. del Big Blue que lo 
limita al O.: 2210 kms,? y 17000 habits. Capi- 
tal Louisville. 


POTTER: Geog. Condado dol est. de Dakota 
Sur, Estados Unidos, sit. á orillas del Little 
Shyenne y å la izq. del Missouri; 2700 kms? || 
Condado del est. de Pensylvania, Estados Uni- 
dos, conlinante con el est. de Nueva York; 2782 
kms.? y 14000 habits. Cap. Condersport. | Con- 
dado del est. de Tejas, Estados Unidos. sit. al 
N.O. en las orillas del río Canadiense, en el país 
de los comanches kioway. 

—Porrer(Pañio): Brog. Pintor holandes. N, 
en lEnckhuysen en 1625, M., en Amsterdam en 
1654. Desde la edad de calorce ó quince años fué 
un artista consumado, Descendía por la línea 
materna de la ilustre familia de Egmont. Su 
padre, mediano pintor, le sirvió de maestro, 
Se dedicó Pablo á la pintura de animales do- 
mésticos, y lo hacía con tal perfección que por 
cìlo se le apellidó el Rafael de Tos animales. Na- 
die como úl sabía representar la expresión y fiso- 
nomía de los bueyes, vacas y carneros. Su mejor 
obra es un becerro de tamaño natural, existente 
en el Museo de La laya. También grababa con 
gran habilidad. Eu el Museo del Louvre, en Paris, 
se hallan dos cuadros de este artista: Dos enba- 
llos atados á la puerta de una choza y La pra- 
dera. 

= Porter (Dris Josh ANTONTO DE): Blog. Po- 
litico y escritor belga, N. en Brujas en 1786, M, 
en 1859. Después de haber recibido una educa: 
ción de las más liberales, pudo, gracias á la for- 
tuna considerable que poseía, conservar una po- 
sición independiente y dedicarseá la Literatura. 
Durante su larga permanencia en Italia se ocu- 
pú en estadios sobre la historia de la Iglesia, es- 
tudios hechos desde el punto de vista del racio- 
nalismo puro, cuyos resultados consignó en dife- 
rentes obras, tales como 21 espiritu dela Iglesin 
y La vida de Jscipión de Pieci, obispo de Pisto- 
ur, De regreso en se patria, sometida entonces 
al yugo de Iolanda, demostró la oposición más 
viva a los Ministros, y en 1828 se le impuso una 


PoU 179 


de 1000 torincs, lo cual le valió en Belgica una 
popularidad extraordinaria. Mallándose preso 
finidó La Unión de los Católicos y de los Libera- 
des, y publicó varios folletos revolucionarios, por 
los que fué condenado en 30 de abril de 1830 å 
ocho años de destierro, Después de la revolución 
de julio fué á habitar á París, desde donde diri- 
gió en 2 de agosto al rey de Bolanda una carta 
eu la cua) le indicaba los medios de conservar su 
reino, nna vez que era tiempo todavía, La revo- 
lución belga de septiembre le llevó á Bruselas, en 
donde fué recibido en triunfo. Nombrado indi- 
viduo del gobierno provisional, no tardó en rom- 
per con sus colegas; y no pudiendo conseguir el 
triunfo de sus ideas liberales, presentó la dimi- 
sión. Dedicado desde entonces a los estudios his- 
tóricos y filosóficos, publicaba alguna que otra 
vez folletos y artículos de periódico, escritos en 
estilo obsenro y metafísico, Su obra más notable 
es la /storia del eristianmismo; tampoco carecen 
de interés los Recuerdos personales. 


POTTERIES: Geog. Región del condado de 
Stafford, Inglaterra, regada por el Trent. Se ocu- 
pen sus habits, desde tiempo inmemorial en la 
fabricación de tierras cocidas, y de agni su nom- 
bre. La cap. es Stoque-upon-Trent, y comprende 
además Burslem, Ifanley, Longton, Newcastle- 
under-Tyme y Timstall. 


POTTINGER: Gog. Condado de la Nueva Ga- 
les del Sur, Australia, limitado al O, por los con- 
dados de White, Cowen y Napier, al S. por el 
de Bligh, al S.F. y E, por el de Buckland y al 
N.E. por el de Nandewar. Su frontera oriental 
está Formada por el Namoi ó Peel y su ali. el Ço- 
nadilly, 

POTTSGROVE ó POTTSTOWN: Gzog. ©. del 
condado de Montgomery, est, de Pensylvania, 
Estados Unidos, sit, al O.N.O. de Filadelfia, en 
la confi. del Maxatavay en la orilla izq. del 


' Schuylkill, en el f. e. de Reading á Filadelha; 


61000 habits, Talleres de material de ferrocarri- 
es. 


POTTSTOWN: (eog. Y. PorTsGrovE, 


POTTSVILLE: Ceng. C. cap. del condado de 
Schuylkill, est. de Pensylvania, Estados Unidos, 
sit. en la región montañosa en que nace el 
Chuylkill; 14000 habits. Centro de explotación 


y exportación de una viça cuenca de hulla y hie- 
rro. Se fundó hacia 1835, 


POTUCUÁ: Reog, Río de la sección Cumaná, 
Venezuela; nace en la sierra del Purgatorio y 
desagua en el Golfo de Cariaco. 


POTY: Geog. Río del est. de Pianhy, Brasil. 
Nace en la serranía ó cordillera limítrofe entre 
los est, de Pianhy y Ceará, baja al 8.0. y des- 
agua en la orilla dra. del Parnahyba, en la aldea 
de Poty. No tiene afl. más que por la izq., sien- 
do el principal el Sambito. Su enrso es de 350 
kms. 

POU: Geog. Y. Prencos (Tos) (Baleares) 

-= Pov (Barronomt): Blog. Religioso y eseri- 
tor español. N. en Algaide (Mallorca) á 21 de 
junio 727. M. en Palma de Mallorca á 17 de 
abril de 1802. Ingresó en la Compañía de Jesús, 
Habiendo enseñado Filosofía en Calatayud, se 
dedicó el resto del tiempo que estuvoen España 
å la enseñanza del griego y del latín, tanto á 
jóvenes Jesuítas como à otros. Y así es que en 
Aragón promovió el estudio de la lengua griega 
eu muchos de sus alumnos. Pan grande era el eré- 
dito de erudito que se había adquirido en Espa- 
paña, que el sabio juriseonsulto Finestres, en su 
obra Sylloge inseriplionum, dando notiria de los 
que promovieron los trabajos literarjos, hace este 
elogio de Pou: «Entre las cuales, dice, obtiene 
el primer lugar el R. P. Bartolomé Pou, Jesuita, 
íntimo amigo mío desde que enseñaba con gran- 
de aclamación Humanidades en Cervera. Porque 
este sujeto de singular erudición y elocuencia 
cuando vivía en Tarragona, buscó con mucho 
cuidado, y copió con gran exactitud los epigra- 
mas antiguos que hay insenlpidos en mármoles, 
cuyo original escrito con mucho cnidado tuvo la 
hondar de remitieme poca antes de ser lamado 
á Calatayud para enseñar la Filosofia: y confieso 
que me sirvió mucho, ya para enmendar lo qne 
otros habían escrito mal, ya para poder publicar 
ahora algunas inseripciones, halladas de nuevo, 
y aún incditas, Por lo que doy muchísinias gra- 
cias ii este subio 4 quien no las debe menos la 


condena de dieciocho meses de prisión y multa | república de las letras,» Continuó Pou enseñan 
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do con igual tesón en Italia á los Jesuítas Ja li- 
teratura griega y la latina; de suerte que salieron 
de su escuela muchos y excelentes discípulos. En 
Bolonia, donde estuvo algunos años, cuidó de 
instruir en el griego å los españoles del Colegio 
de San Clemente, y esto con aprobación de la cor- 
te de España. Llamóle deste Roma Antonio Des- 
puig y Dameto, entonces auditor de la Rota por 
la provincia de Aragón, y después cardenal de la 
iglesia patriarcal de Antioquía; y allí contó 
el P. Pou por discípulos, entre otros, á Fray Be- 
nito Moxó, monje de la Congregación Benerlic- 
tina Tarraconense; á Javier Argaiz y á Juan Des- 
puig Saforteza, sujetos sobresalientes en talento 
e instrucción. En estas útiles ocupaciones se en- 
tretenía el P, Pon cuando fué permitido á los 
ex Jesuítas españoles volver ¿su patria. Habien- 
do, pues, usado de oste beneficio, llegó á Palma, 
donde habiéudole concedido el rey una doble pen- 
sión anual (1799), la disfrutó hasta su nmerte. 
Poseyó un talento perspicaz y penetrante, de 
gran memoria, y de una afición incansable al es- 
tudio. Floreció en todo género de instrucción, y 
sobwesalía principalmente cn la Teología y en la 
Filosofía. Vué un escritor miny docto en el latín 
y no menos en el griego, dos lenguas que eseri- 
bía corriente, y mexciaba en sus disenrsos una y 
otra con una facilidad admirable. Dispuesto siem- 
pre y pronto á coadyuvar y fomentar los estu- 
dios de otros, corrigió, mudó, añadió, ordenó 
muchísimos escritos, y dió como un unevo será 
las tarcas de otros escritores antes de publicar- 
las. Muchos son los que han elogiado á Pon, pero 
entre éstos el citado Benedictino Moxó da un pú- 
blico testimonio de gratitud á su rauestro en el 
elegantísimo comentario De vebustissimis philo- 
sophis ab atheismi crimine vindicandis (Cervera, 
1799), en donde dice entre otras cosas que hasta 
entonces no había encontrado ninguno lan dato 
como el P. Pou en tas bellas letras. Raimundo 
Diosdado dedicó al P. Pon su pequeño (omente- 
rio de lengua evangélica, Pou escribió estas 
obras: Ludi rethorici et poetici in aenlemia cor- 
veriensi (Cervera, 1756, en 4.5). Comprenden 
estos certámenes un discurso de toda la razón ó 
el motivo de los certámenes; síguese la tragedia 
latina intitolada. Iispanía. copla; después una 
oración latina De vetinenda eloquente gluria, y 
últimamente un discurso en griego y latín: De 
lingua groca perdiscemla, — Lastitalionón kisto- 
rir philosophicæ lib. XIT (Calatayud, 1763, en 
4.%). Obra que, según opinión de mnchos, tanto 
por la excelente disposición como por la elegan- 
cia del estilo, aventaja å la historia de Jacobo 
Crnckeri. — De vita el moribus Joannis Berch- 
manssi (Fulginio, 1788, en 8.2). — De vita Augus- 
tinianæ Virginis Beata Catharinæ Fomasia (Ro- 
ma, 1797, en 8.°). - dApologiœ pro Jesn societate 
in Alba Russia incvlumi, eto., libri IV, auctore 
dynutio Phitarcto (con este nombre se ocultó el 
P. Pou) ad Mareum Rolanum (3793, 2 t. eng X 
no se expresa, ni se ha podido averiguar, el lugar 
verdadero de la impresión. - Passis Tibre duo: 
Laure Buseia Bononiensis academica philoso- 
phia epitaphium græce de latine, Bononie, Ma- 
nuseritos que dejo P. Pou: Fraducción española 
de Herodoto. De esta obra había logrado ya el 
permiso del Consejo para imprimiela, — Specimen 
anterpretationaan hispanarum ductarum chissi- 
corum iam ex græcis, quam, latinis ium sacris 
tim, profanis. — Interpretatio hispanica Deme- 
trii Phalerci. — Alivio de párrocos. Ws un peque- 
ño catecismo. — Lógica en español. El autor de 
estas dos obritas será tal vez otro, pero al menos 
fueron corregidas por el P. Pou. El P. Ceballos, 
monje Jerónimo, valiente impugnador de los in- 
erédulos, envió al P, Pou una eruditísima obra 
manuscrita: De obligatione residendi quam hr- 
lent episcopi titulares etian in parlibus in fido. 
linn, para que la corrigiese, la ordenase y pu- 
siese en buen latín. 
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-Pov y Boxer (Exmo) Bioy. Ingeniero 
español. N. en Palma de Mallorca á 17 de agos- 
to de 1830. M. en la misma capital å 20 de ene- 


ro de 1888, Alumno sobresaliente de la Escuela, 


de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, 
en la que gnó el título de aspirante 11852) y el 
de ingeniero segunda (1854, obtuvo sucesiva- 
mente los ascensos reglamentarios y legó tigu- 
rar eon el número 2 en la escala de ingenieros 
jefes de primera clase. Al salir del citado esta- 
blecimiento de enseñanza Mé destinado á la 
provincia de las Baleares y nego a la de Ciudad 
Reul, en la que mereció ser nombrado hijo adop- 
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tivo de la capital. Enviado de nuevo á las Ba- 
leares, allí permaneció hasta su muerte. Inicio, 
proyectó y dirigió innumerables obras. Son dig- 
vas de especial recuerdo las relativas al alum- 
bramiento marítimo y a Jos puertos de Palma é 
Ibiza. Hoy en las escalrosas costas de las Ba- 
Icares, eu sus cabos de difícil acceso, en los islo- 
tes desiertos y peligrosos que las rodean, se cuen: 
tan 25 faros y luces de apariencias y formas dis- 
tintas, que guían al navegante para salvar los 
escollas y llegar ú seguro puerto, y todos ellos, 
exceptuados dos construidos en la antigiedad, y 
eatro más instalados en la primera mitad del 
presente siglo, se debieron 4 Pou Bonet. Muerto 
éste, se continuaron en los puertos de Palma é 
Jia importantes obras, «fruto sazonado, dijo 
la Revista de Moras Públicas, del sazovado inte- 
rés y del candal de conocimientos que, eu su pre- 
dilección por los trabajos marítimos, Megó a ate- 
sorar el señor Pon y Bonet,» el cual tenia los 
honores de jefe superior de Administración ci- 
vil, la gran evruz de Isabel la Católica y Ja evco- 
mienda de Carlos JH, siendo además socio co- 
rrespondiente de la Rea] Academia de Bellas 
Artes de San Fernando y de otras sociedades 
cultas, 

POUANCÉ: Geog. Cantón del dist. de Segre, 
dep. de Maine-et-Loire, Francia; 14 municip. y 
14.000 habits, 


POUCHET: Qeag. Islas del Archipiélago de la 
Tierra del Fuego, América del Sur, pertenecien- 
tes å Chile; están separadas de la península 
Harry en la isla Hoste por el Canal de la Roman- 
che. Son cinco y varios islotes. 


-= Poremer (Pénix Arquimenes): Biog. Sa- 
bio francés. N, en Run à 26 de agosto de 1800, 
M. en la misma ciudad á 6 de diciembre de 1872. 
Terminados sus estudios literarios, resolvió de- 
licarse á las Ciencias Naturales y al estudio de 
la Medicina. Siguió las clínicas del Áyuntamien- 
to de Ruán; en 1828 fug nombrado por el alcal- 
de profesor de Historia Natural en el Museo que 
en dicha ciudad acababa de fundarse, y director 
de este establecimiento. Al mismo tiempo daba 
lecciones, que contribuyeron poderosamente å 
desarrollar e} gusto porlas Ciencias naturales. 
años después fué nombrado profesor de 
ITistoria Natural en la Escuela de Medicina de 
Ruin. Pouchet enriqueció la Ciencia con varios 
descubrimientos importantes. En caso de necesi- 
dad inventaba los aparatos más ingeniosos, al- 
gunos de los cuales, especialmente e) areósco- 
po Pouchet, han conservado su nombre. Su ver- 
dadero título de gloria es el haber encontra- 
do y formulado de una manera clara y preci- 
sa las leyes fundamentales de la ovulación es- 
pontínea, designadas en muchas obras con cl 
nombre de leyes de Pouchet. Las obras que es- 
eribió y Jas trabajos que hizo acerca del asunto 
han tenido en el mundo sabio una resonancia 
considerable. Era socio correspondiente de la 
Academia de Ciencias de París, € individuo de 
muelas sociedades sabias francesas y extranje- 
vas. Sus obras más importantes son: ¿Historia 
Nubiral de dee familia de las Solumiáceas; Flore 
del Nena inferior: Noticia zoologica é histórica 
sobre los elefantes; Tratado elemental de Botánica 
aplicada; Zoología clásica ò Historia Natural 
del reino animal, Teoría positiva de la fecunda- 
ción de los mamiferos; Teoría. posiliza de la oru- 
lación espontánea y de la fecundación de los mea- 
miferos y de la especie humana, bascula en la ob- 
srruación de toda la serie animnl, obra que valió 
å su autor el gran premio de 10000 lrancos ile- 
eretado por la Academia de Ciencias; //isturia 
de las Ciencias naturales ca da ¿dad Media ó 
Alberto el Grande y su. época considerados como 
punto de partida de da escueta rpertental; De 
la naturaleza y génesis de da levadura en da frr- 
mentación alcohólicas El wniverso, dos infinita- 
mente grandes y los infiniticnente pequeños, ele, 


POUCHKIN (ALEJANDRO, conde): Biog, Poeta 
ruso, N, en San Pelershurgo en 1798, M. en 
1837. En 1811 entró en el Liceo de Tzars-koic- 
Selo, en donde se distinguió por su turbulencia 
é indocilidad más que por su aplicación y pro- 
gresos, El único género de estudio que tuvo para 
¿l algún atractivo fné da leetura de los poetas 
Al salir del Liceo, en 1817, obtuvo en el Minis- 
terio de Negocios Extranjeros un empleo, que 
desempeñó hasta 1820. Sin embargo de haber 
pasado estos tres años en medio de la disipación 
y de todo género de placeres, escribió en dicho 


pori 


intervalo nno de su más bellos poemas: Kousa 
y Liondintta, pero antes de publicarlo se había 
dado á conocer par otro trabajo que no se impri. 
mió, pero del cual circularon nunierosas Copias 
manuseritas: era un poema antirreligioso titula. 
do Le (ibritiade;, del nombre del arcángel Ga. 
briel, que figuraba en la obra conio personaje 
principal, Pouchkin vióse alejado de San Po. 
tersburzo por orden del emperador Alejandro 
fué enviado á Kischenew, á la cancillería del 
general Insow, gobernador de la Besarabia. Más 
tarde fué agregado al principe Woronzow, go. 
bernador de la Nueva Rusia; mas habiendo Rs- 
crito en 1824 contra este último un pocma sati- 
rico, fué destinado á su posesión situada en el 
gobierno de Pskow. Durante los cinco años que 
permaneció en la Rusia meridional, halló ocasión 
de aprender las lenguas italiana y española y 
dedicarse al estudio de las obras de Byron. W 
tsar Nicolás, poco después de su elevación al 
trono, lo llamó del destierro y le dió de nuevo 
un empleo en el Ministerio de Negocios Extran- 
jeros. Formó Pouchkin parte del Estado Mayor 
del conde Paskiewiteh durante la guerra contra 
los turcos, y después vivió en Moscú hasta 1831, 
A partir de este año fijó su residencia en San 
Petersburgo y abandonó casi del todo la Poesía, 
por haber sido nombrado historiógrafo del tsar, 
En 7 de enero de 1887 fué herido mortalmente 
en un duelo al cual había sido provocado por 
un francés apellidado TAuté, quien hacía la 
corte á su mujer. Escribió además: Odas y Epis- 
totas; EL prisionero del Cáucaso: Borio Godu- 
now, La hija del capitán; Historia de ia revolu- 
ción de Lougaichef, ete. 


POUGATCHEF (VEMELKAD: Biog, Impostor 
ruso, que se hizo pasar por Pedro TT, N. en Pi- 
morcish, sohre el Don, en 1726. M. decapitado 
en Moscú en 1775. Era un simple cosaco que pe- 
leó contra los prusianos durante la guerra de los 
Siete Años, Inego contra los turcos en la campa- 
ña de 1769. Después de] sitio de Bender, en don- 
de se había conducido valerosaniento, pidió su 
licencia, que le fué negada: desertó, se refugióen 
Polonia, se afilió á la secta de los raskolniks, 
empleó algún tiempo en instruirse, más tarde 
marchó con los cosacos del Ura), entre los cua- 
les adquirió gran influencia, y se puso frecuen- 
temente á la cabeza de los mismos en las expe- 
diciones que tenían por objeto despojar å los co- 
merciantes que iban de Persia á la Rusia, Por 
esta época resolvió hacerse pasar por Pedro TIT, 
muerto por orden de su mujer la emperatriz Ca- 
talina. Su extremo parecido con este príncipe le 
había hecho concebir dicho atrevido proyecto. 
Se atrajo numerosos partidarios refiriendo cómo 
hahía escapado de la prisión y de la muerte; en 
tró en campaña en 1773 á la cabeza de un ejér- 
cito; se apoderó de varias fortalezas del gobierno 
de Orenburgo; promunciáronse en su favor los 
Kirguises, basquirs, tártaros, nogacs, ete., pero 
en lugar de dirigirse rápidamente sobre Moscú, 
en donde tenía numerosos partidarios, perdió 
un tiempo precioso en sitiar vanamente á Oren- 
burgo, La emperatriz Catalina, que en un prin- 
cipio había mirado con desprecio la sublevación 
de Pougatehef, vió la gravedad de la situación y 
envió contra el á Calitzim. Batido por este ge- 
neral, el impostor se replegó hacia las montañas 
del Ural; hizo numerosas incursiones al lano, 
tomó å Staroff, Dmitrevsk, incendió los arraba- 
les de Kasin, comenzó á hacerse odioso por sus 
devastaciones y por el rigor de su gobierno, fue 
completamente derrotado por el conde Ponin en 
las orillas del Volga, y entregado algunos días 
después al gobernador del Faik por dos solda- 
dos que le habían acompañado en sn huida y á 
quienes había seducido la promesa «Le una recom- 
pensa de 300 000 rublos, hecha á la persona que 
entregase al pretendido Pedro 111 mnertoó vivo, 
Conducido å Moscú en una janla de hierro, fué 
condenado Á ser descuartizado vivo: pero por 
orden de Catalina el verdugo le corto la cabeza. 
F] poeta Ponehkin escribió una historia drama- 
tica de este audaz aventurero. 


POUGÉNS ‘Mamo Cantos José DE): Biog. 
Literato, lingiiista y arqueólogo francés, indivi: 
duo del Tostituto y de casi todas las Academias 
de Enropa, N. en París en 1755, M. en Vaus buin 
(Aisne) en 1833, Era hijo natural del príncipe 
de Conti. A la edad de veinticuatro años perdió 
la vista por completo á eonscenencia de la vr 
rucha. Tlacía cuatro años que se hallaba en Ro- 
ma compulsando los arehivos del Vaticano Y 
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udo otra clase de estudios; marcho en ton: 
wis en husca de consuelos en el cultivo 
tras, y fué encargadoon 1786 de irá In- 
oncluic un tratado de comercio. Avui- 
a Revolución, que le privó de una 
sensión de 10 000 libras y de Ja esperanza de 
un rico priorato, como caballero de Malta, se 
hizo impresor. Sus trabajos Je procuraron has- 
tantes medios para vivir tranquilo en un agia- 
dable retiro del valle de Vaux-buin en compañía 
de su esposa. Pougnes estaba relacionado con los 
filósolos del siglo XVII, de cuyas doctrinas par- 
ticipaba, y se hallaba en correspondencia con, Ja 
mayor parte de los soberanos extranjeros, Sus 
principales obras son: Rerrerciones de Filosofia 
yde Moral; Tratado curioso sobre los entaclismos 
¿ditavios; Easayo sobre las antigirdades del Nor- 
te y las antiguas lenguas septentrionales; Tesoro 
de tosorigenes y diccionario gramatical venado 
de la lengua francesa; Las cuatro Jidades; Me- 
morias y recuerdos, eti. 


POUGET (Brurráx DEL): Piog. Cardenal fran- 
cés. N. en el castillo del Pouget, corea de Ca- 
hors, en 1280. M. en Aviñón en 1352, Ira, se- 
gún unos, hijo, y n opinión de Otros sobrino 
del Papa Juan XXIE Cuando éste subió al tro- 
no pontificio, Pouget, que era å la sazón sim- 

le canónigo en Aix, recibió el capelo carde- 
nalicio (1316) y el obispado de Ostia. En 1319 
fué colocado como legado con plenos poderes á 
la cabeza de un pequeño ejército encargado de 
recuperar la posesión de los dominios de la 1gle- 
sia en Italia; partió con Felipe de Valois, prin- 
cipe real; atacó á Mateo Visconti, jefe de los gi- 
belinos lombardos; fué batido en varias ocasio- 
nes, y acudió á la excomunión, arma entonces 
tan poderosa. No habiendo producido electo esta 
medida, publicó una cruzada coutra Visconti; 
cambió su plan de ataque, entró en Jtalia con 
objeto de servirse de) auxilio de los gielfos, @b- 
tuvo la sumisión de Parma, Reggio (1326), Bo- 
Jonia, Módena (1327), y las otras cindades de la 
Romaña siguieron su ejemplo. Desgraciadamen- 
te para el papada, Beltrán del Ponget carecía del 
talento y virtudes necesarias para conservar sus 
conquistas. Lo desleritad, la duplicidad de su 
carácter causaron sublevaciones en Parma y en 
Reggio en 1329, Al siguiente año llegó á Italia 
Juan, rey de Bohemia, y se apoderó sin dificul- 
tad, en nombre del emperador Luis V, de Cre- 
mana, Pavía, Parma y Módena. La situación 
del cardenal legó á ser de las máscríticas. Para 
conjurar la tormenta tuvo en 1331 una larga en- 
trevista con el rey de Bohemia. En ella am- 
bos adversarios llegaron å un completo acuerdo, 
lo cual excitó la desconfianza de toda Italia y 
acrecentó el número de los enemigos de Pouget. 
Jiizase nombrar marqués de Aneona, conde de 
Romaña, provincias que casi sometió: pero ha- 
biendo engañado indignamente al marqués de 
Fste, duque de Ferrara, fué batido por el últi- 
mo; vió sublevarse en 1334 á los boluñeses con- 
tra el, y tuvo que evacuar, no solamente å Bolo- 
nia, sino todo lo que le quedaba de los Hstados 
sometidos por él en Italia. De regreso en Avi- 
Ron, preparaba una nueva expedición cuando 
murió el Papa Juan XXIT. Desde este momento 
ya no desempeñó ningún papel político y vol- 
vió ¿la obscuridad, de la que jamás debiera ha- 
ber salido. 


POUGHKEEPSIE: (eng. Y. VORERPSIK, 


à POUGUES: Geog. Cantón del dist. de Nevers, 
ep. del Niovre, rancia: 13 municip. y 22000 
habits, Establecimiento balucario con agnas hi- 
carbonatadas frías, á 195 m. de altura. 


POUILLET(CLAUM10): Biog. Físico francés. N. 
en Cuzanre (Doubs: en 1791. M. en París å 13 
e junio de 1868. Primero discípulo de la lEscue- 
a Normal Superior en 1811, después repetidor 
E aeotiormonte maestro de conferencias, Mé 
sica gado al mismo tiempo de un curso de Fi- 
ca en el Colegio Borbón, llegando más tarle á 
Ser pucesivamonte prolesor de Fisica de dos hijos 
a nis Felipe (1828), sulndirector (1829, direc- 
profeso onsorvatorio de Artes y Oficios (1832), 
taan a Esenela Politrenica, y en 1838 
coda i ico de Fisica de la Sorbona, Acadimi 
patale” de iencias en 1837, fu elegido di- 
Sn el A A el departamento del Jara, y votó 
de 1948 qero hasta la revolución de febrero 
teen La, ensado en 1849 de haber tomado par- 
para A insurrección del 13 de ¡unio perdio su 
a de director del Conservatorio, pero se jus- 
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tificó en ima Memaria llena de dignidad y de 
noljeza, En 1851 se negó á prestar el juramento 
exigido á las funcionarios, y después ceso ya de 
enseñar púlllicamente, Ponillet se propuso de- 
terivinar, con auxilio de un ingenioso aparato, 
que llamó pircliómetro, la cantidad de calor 
(ue nos envía el Sol en cada época del año. Sn 
teoría y resultados hau sido admitidos por los 
fisicos. A él se debe la primera demostración ex- 
perimental de las leyes que siguen las corrientes 
eléctricas. Su obra principal es el FProtado de 
Fisica experimental y de Metenrolugia. Además 
escribió gran número de observaciones y Memo- 
morias, de las cuales merecen citarse: demoria 
sobre la pila de Volta y sobre la ley general de 
intensidad que siguen las corrientes; Memoria so- 
bre la medita. relativa de los origenes termorlée- 
bricos é húdrorlédricos y sobre las cantidades de 
electricidad necesarias pare la descomposición 
química de qn gramo de agua; Tustrución sobre 
los pararrayos, ete. 


POUILLÓN: Ceog. Cantón del dist. de Dax, 
dep. de las Landas, Francia; 11 municipios y 
13000 habits. Manantial de aguas cloroindo- 
bromuradas. 


POUILLY-EN-AUXOIS: Gro. Cantón del dis- 
trito de Beaume, dep. de la Costa de Oro, Fran- 
cia; 28 municips. y 11000 habits, 


POUILLY-SUR-LOIRE: Geog. Cantón del dis- 
trito de Cosue, dep. del Nievre, Francia; 11 
municip. y 13 000 habits. Vinos blancos. 


POUJYOULAT (Juas José Francisco): Biog. 
Escritor francés. N. en Ja Fare (Bocas del Ró- 
dano) en 1808. M. en Parísá 5 de cnero de 1880. 
Terminados sus estadios en Aix, marchó å Pa- 
rís en 1826. Realista ardiente, y no menos fer- 
viente católico, entró en relaciones con Michaud 
el mayor, que profesaba sus mismas opiniones, y 
pronto legó à sersu amigo y colaborador (1828). 
Después de trabajar en Ja Ribliotera de las Cru 
zadas del último le acompañó a Oriente (1830), 
y juntos visitaron la Grecia, Turquía europea y 
Asia. Poujoulat recorrió con especial atención 
Jernsalén, Judea y Siria, regresando á Francia 
á principios de 1831. Los dos viajeros comenza- 
ren juntos á publicar el resultado de sus pere- 
grinaciones en un importante trabajo que salió 
å luz eon e) título de Correspondencia de Orien- 
te, Terminada esta publicación, apareció la Nwe- 
we colceción de ¡Memorias para la historia de 
Francia desde el siglo XJIT hasta fines del 
XVII. Macia 1838 Poujoulat siguió á Italia 4 
Michand el mayar, y después de la muerte de 
éste (1839), y conforme á su última voluntad, 
dió á luz una nueva edición de la Historia de 
las Cruzadas, precedida de una Noticia sobre 
la vila de Michand. Los trabajos que había 
hecho en colaboración con su amigo no le ha- 
bían impedido eseribir solo dos obras, A par- 
tir de 1840 publicó también gran número de 
ellas, y al mismo tiempo colahoraba en un po- 
riódieo ul trarrealista con actividad, dando arti- 
culos históricos especialmente. Mientras duró el 
reinado de Luis Felipe, Ponjoulat se mostró ad- 
versario encarnizado del gobierno nacilo de la 
revolución de julio. Después de la revolución de 
1948 fué elegido representante del pueblo por los 
electores de las Bocas del Ródano, y desempeñó, 
tanto en la Asamblea Constituyente como en la 
Legislativa, de la que igualmente fué ano de sus 
individuos, un papel secundario, limitandose á 
formar parte del grupo clerical y legitimista de 
la mayoría reaccionaria, Después del atentado 
del 2 de diciembre, Poujonlat desapareció de Ja 
escena política para volver á tomar la pluma y 
hacer en el periódico una guerra templada al 
Imperio, Se dehen á este escritor las obras si- 
guientes: Josann y Roma, correspeudencia de 
Realia: Historia de Jerusalén, cuadro religinso y 
filosófica; Religión, Histuria, Poesta: JHistoria dr 
San “Aqustin: Viejeá Aryeliu, Fstudios afri 
canos; Historia de la Revolución franersa: drun- 
cia u Rusia en Constantinopla: Literatura con- 
bemporinea: Asociaciones y congregaciones reli- 
losas; Eramen de la vida de Jesús de Remin; 
Historia de Francia desde 1814 hasto nuestros 
días, ete. 

POULO: Crog. Aldea de la ayuda de parroquia 
de San Manuel de Atios. ayunt. de Valdoviño, 
p- je del Ferrol, prov. de la Comfia 24 exlifs, l 
Lugar en la parrogina de Santa María de laro- 
co, ayunt. de Laroco, p. j. de Puebla de Trives, 
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prav. de Orense: 23 edifs. I V. Sax JUAN y Sax 
PrepRo nx Povr.o. 


POULTIER DELMOTTE (Frixeorsco Matrix): 
Biog. Convencional [rancés. N. en Montrenil- 
sur-Mer en 1758. M. en Tournai (Belgica) en 
1825, Sucesivamente Mé militar, empleado en la 
Intendencia de París, cantor en la Opera y Be- 
nedietino en Compiegne, Cuando estalló la Re- 
volución renunció á la profesión monástica, se 
casó, y se puso å la cabeza de un batallón de vo- 
lontarios en 1791. Nombrado diputado å la Con- 
vención por los electores del departamento del 
Norte, se decidió por la muerte de Tuis XVI y 
la ejecución dentre de las veinticuatro boras. 
Enviado en comisión en 1795 al Var y å las Bo- 
eas del Ródano, salvó allí gran número de repu- 
blieanos conocidos con el nombre de terroristas, 
Individuo del Consejo de los Quinientos hasta 
el 18 «le brumario, fué nombrado por Bonaparte 
comandante de armas de Montreuil, y salio de 
Francia en 1816 como regicida, De sus abras se 
citan: Corte á M. Thomas de da Academia fran. 
cesa, Trozos flosófieosy literarios; Victoria 6 las 
confesiones de un Jencdictino, ete. 

POULTON: Geng. Tres e. de Inglaterra, Foul- 
ton-Crm- Serrcombe pertenece al municip. de Wa- 
lMasey, condado de Chester; está á orilla del Me- 
sey, muy cerca de Birkenhead, y tiene 7 009 ha- 
bitantes. Poulton-le-Fiylde es del condado de 
Láncaster; hállase cerca del Wyre, en el £ e. de 
Preston á Fleetwood, y forma cou esta última 
€. un municip. de 12000 habits. Al mismo con- 
dado pertenece Ponton by the Sands, sit. en la 
bahia de Morecambe, con 4 000 habits. 


POUPART (VPraxeisco): Diog. Naturalista 
francés, N, en Mans en 1661. M. en Paris en 
1709, En esta capital estudió Historia Natural, 
en el Jardín del Rey Anatomía comparada, li- 
losofia, Geometría y Cirugia, y después tomó el 
grado de Doctor en Medicina en Reims, De re- 
greso en París, abandonó la práctica de su arte 
para continuar el estudio de la Anatomía y de 
las Ciencias naturales; se dió 4 conocer por las 
Memorias publicadas en el Diareo de los Sabias, 
y en 1699 fé admitido en la Academia de Cien- 
cias. Escribió varias obras, de las que merecen 
citarse las siguientes: una historia anatómica de 
la Cantárida acuática, de la Jlormiya león y de 
la Hormiga pulga; Disertación sobre las sangui- 


juelas; Osteologín exacta y completa, ete. 


POUPET: Crog. Cima de los montes del Jura, 
al N. de Salins, dep. del Jura, Francia, sil. en- 
tre el valie del Furiense y el del Lowe; $33 me- 
tros de alt. 

- Porerr (Carros DE): Prog. Diplomático 
francós, N. en Poligny bacia el año de 1460, M. 
en Ja misma ciudad en el de 1520, Entró al ser- 
viciode Carlos VII], de quien legó á ser cham- 
helin, primer semiller, y le siguió á Italia. 
Después de la muerte de este príncipe se agregó 
al rey de Castilla, Felipe E; fué nombrado gran 
baile de Aval, alcaide de Woilovorde y conseje- 
ro sle la regencia establecida en Flandes durante 
la sucesión de Carlos V; recibió de este principe 
el nombramiento de embajador en Roma, con- 
tribuyó á la elevación al trono pontificio del 
prereptor del emperador Adrián Boyer, que to- 
mó el nombre de Adriano VI (1522). [mé encar- 
gado de arreglar el casamiento de Carlos Y con 
Isabel de Portugal, y murió durante las nego- 
ciaciones de la paz de Cambrai. Dos de sus her- 
manos fueron obispos de Chalóns. 


PouPLIN: Geog. Rinchuclo de la prov. de 
León, en el p. j. de Astorga. Baja del Teleno, 
corre entre peñascos y se une al Duerna junto 
al pueblo de Molina Perrera. 


POUQUEVILLE (Fraxersco Carros eco Lo- 
rusga: Riag. Literato y viajero francés, N. en 
Merlerault (Orne), en 1770. M. en Parisen 1838. 
Estudió Medicina con Antonio Dubois, á quien 
acompañó en la expedición de Egipto; á su re- 
greso fué detenido por los turcos y estuvo pri- 
sionero hasta 1801. Lilwe ya en Francia, publi- 
có en 1804 su Viaje d Morea y Constantinopla, 
que le valió el nombramiento de cónsul en Ja- 
nina. Residió en esta ciudad hasta 1815; edes- 
empeñó el mismo carga en Patrás hasta 1817; 
regreso d Francia y publicó su Viaje A Grewia, 
trabaje notable por la exactitud de las deserip- 
viones, y despues su ¿Historia de la regeneración. 
de t£recia, Yin 1827 fué elegido individuo de la 
Acadenúa de Inscripciones, 
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POURCET (José Arcusto JEAN María): 
s. N. en Tolosa á 19 de mar- 


Lioy. General francé 19. 
zo ñe 1813. M. en mayo de 1886, Discípulo de 


la Escuela de Saint-Cyr, salió de ella siendo el 
primero, y pasó á la Escucla de Estado Mayor, 
que abandonó igualmente con el número 1, Pro- 
movido å teniente en 1835, marchó á Argelia; 
se distinguió en varias expediciones y fut agre- 
gado en 1841, como ayudante de campo, å Chan- 
garmier, á quien acompañó á París en 1850. Pa- 
Sudos dos años llegó á jele de batallón, y no 
tardó en volver al Africa. Sucesivamente jefe de 
Estado Mayor de la división de Oran mandada 
por Pelissier, después del ejército de ocupación 
de Roma á las órdenes del general (oyón, fé 
nombrado general de brigada y marchó á Tolo- 
sa á desempeñar el cargo de jefe de Estiudo Ma- 
vor del 6. cuerpo bajo el mando del maris- 
cal Niel. Poro despuésobtuvo la gran cruz de la 
Legión de Honar, y en 24 de febrero de 1869 las 
eharreteras de general de división. Al estallar la 
guerra en 1870 hallábase Poureet á la cabeza 
de la división de Argel. Llamado en octubre de 
dicho año por Gambetta, entonces Ministro de 
la Guerra, recibió el mando dl 16, cuerpo de 
ejército, en vías de formación, que debía cons- 
tituir parte del ejército del Loira, (nando al mes 
siguiente publicò Gambetta su edlebre proclami 
contestando å la capitulación de Metz por Pa- 
zaino, el general Pourcet, mal informado y cre- 
yendo en una acusación, euvió al Ministro de la 
(muera sn dimisión, que le fué admitida en 2 de 
noviembre. En diciembre, sin embargo, consin- 
tió en ponerse á la cabeza del 25. cuerpo en 
formación en el Cher, destinado 4 cubrir el es- 
pacio que mediaba entre los ejércitos de Bour- 
baki y de Chanzy, Virmados los preliminares de 
paz, fué encargado del mando de la 12, división 
militar en Tolosa. En octubre de 1873 fué lla: 
mado å Trianón para sostenér Ja acusación en el 
proceso Bazaine. 19) general cumplió de nna ma- 
ra notable estas difíciles y delicadas funcio- 
En enero de 1871 dejó el nando de la 12,9 
ión militar para tomar el de la 13.* en Ba- 
yona, En 22 de agosto del mismo año, en cum; 
plimiento del decreto de 10 de dicho mes, fué 
relevado de este último cargo. Elegido senador 
en 30 de enero de 1876, tomó asiento en el grn- 
po de los constitucionales. Cuando el mariscal 
Mae- Mahón reemplazó en 17 de mayo de 1877 al 
Ministerio republicano por un Gabinete de com- 
bate contra los republicanos, el general Pourcel, 
apoyó la nueva política del jefe del Estan, To- 
mó parte en las discusiones velativ á la ley de 
Estado Mayor, del que fué relator hasta el mes 
de marzo de 1878, en que presentó su dimisión y 
fué reemplazado por el general Billot, En 1879 
se le concedió el retiro. Escribió una obra de 
consulta, muy interesante, titulada Campaña del 
Lori, 

POURRIERES: eog, Lugar del cantón de 
Saint-Maximin, dist. de Briguolles, dep. del 
Var, Francia; 1000 habits, Jstá sit. en la Ma: 
nura en que Mario venció á los teutones en el 
año 102 antes de Jesucristo, y & la que se dio 
el nonbre de Campi pútridi por el gran núme: 
vo de cadáveres que allí quedaron sin sepultura. 
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POUSA: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Sáa, ayunt. de Puebla del Brollón, 
p- j. de Quiroga, prov. de Dugo: 73 edifs, © Lu- 
gar de la parroquia de Santiago Couso de Salas, 
aymnt. de Muiños, p. je de Bande, prov. de 
Orense; 45 edils, | Lugar en la parroquia de 
Santa María de Preanes, ayunt, de Punjin, par- 
tido judicial de Carballino, prov. de Orense; 77 
edils. " Lugar de la parroquia de San Verísimo 
de Refojos, ayunt. de Cortegada, y. j. «le Cela: 
nova, prov. de Orense, p. j. de Verin;34 edils. 
Lugar en laparronia de Santa María de Monte- 
rrey, ayunt. de Monterrey: 33 edifs. i Tugar de 
la parronuia «le San Pedro de Filgueira, ayunta: 
miento de Creciente, p. j. de La Cañiza, prov. de 
Pontevedra; 21 edils. 


-= Porsa (La): Crog. Lugar de la parroquia 
de San Martin de Villarrubín, ayunt, de Pero- 
ja, p- je y prov. de Orense; 32 edils, y Lugar en 
la parroquia de San Mamed de Erroz, ayunt. y 
p.j. de Allariz, prov, de Orense; 38 edils. į Ba- 
rrio de la parroquia de Villar de Ordeilles, ayun: 
tamiento de Esgos, p j. y prov. de Orense; 37 
edifs. 


. POUSADA: frog. Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Carcacía, ayunt. y p Je de Padrón, 


t 


(i 


: de Viceso, ayunt. 


rors 


a Cornãa; 26 edifs. | Aldea de la pa- 
dro de Tállara, ayunt. de Lou- 
a, prov. de la Coruña; 30 edi- 
ficios. | Aldea de la parrogma de Santa María 
de de Brión, p. j. de Negrei- 
ra, prov. de la Coruña; 33 ediís. | Aldea de la 
parroquia de Santo Tomás de Ames, ayunt. de 
Ames, p. ]. de Negreira, prov. de la Coruña; 20 
edils. p Aldea de la parroquia de Santiago de 
Pousada, ayunt. de Neira de Jusa, p. j. de Be- 
correr, prov. de Lugo; 30 edi Aldea de la 
parroquia de San V icente Graices, ayunt. de 
Peroja, p. je y prov- de Orense; 32 edil, Jm- 
gar de la parroquia de Santa María de Amaran- 
te, ayunt. de Maside, pe je de Carhallino, pro- 
vincia de Orense; 64 edifs. Y Dugar de la parro- 
quia de Santa Kulalia de Urvos, ayunt. y parti: 
do judicial) de Allariz, prov, de Orense: 55 edi- 
liciós.¡ Lugar de la parroquia de San Adrián de 
Cobres, ayunt. de Vilahoa, p, je y prov. de Pon- 
tevedra; 63 edifs. ! Lugar de la parroquia de 
San Miguel de Curantes, ayunt. y pj. de La 
Estrada, prov. de Pontevedra: 29 edils. | Lugar 
de la puroquia de Santiago de Pardesoa, ayun- 
tamiento de Porcarey, p. 3. de La Estrada, pro- 
vincia de Pontevedra; 23 edils. V. Sax Lo- 
RENZO, SANTA CATALINA Y ÑANTIAGO DF. Pov- 
SADA. 


prov. de 1 
vroguia de San t 
same, p- je de Noy 


2 Porsapa bE ARREA: Crog, Aldea de la pa- ; 
rroquia de Santa Pulalia de Vedra, ayunt, de : 
de la Coruña; 24 : 


Vedra, p. J- de Santiago, prov. 
edifs. 

POUSADOIRO: Geog. Aldea de la parroquia 
de San Pelayo de Aranga, ayunl. de Aranga, 


p. j de Becanzos, prov. de la Coruña; 38 edifi- 
cios. | Lugar de la parroquia de San Esteban de 


ent. de Castrelo de Miño, p. j. de 


Castrelo, ay \ 
a, prov. de Orense; 37 edifs. 


Ribadar 

POUSAVELLA: rag. Aldea de la parroquia 
de San Clodio de Ribas del Sil, ayunt. de Ribas 
del Sil, p. j. de Quiroga, prov. de Lugo; 92 edi- 
ficios. 

Pousiño: Grog. Jagar de la parroquia de 
Santiago de Borbén, ayunt, de Pazos de Bor- 
hén, p. j- de Redondela, prov. de Pontevedra; 
66 edifs. 

POUSO ALEGRE: Gron. C. cap. de municipio, 
comarca de Jaguary, est. de Minas Geraes, Brn- 
sil, sit. en la orilla izq. del río Mandu; 9000 ha- 
bitantes, Tabaco, cercales y ganados, 


` 


poussin (Nicorás): Biog. Célebre pintor 
francés. N. en Pillers, cerca de Grand-Andely, 
en 1593 ó 1591. M. en Roma á 19 de noviembre 
de 1665, Algunos biógrafos dicen que nació à 
1 de enero de 1594, y otros afirman que vió Ja 
luz primera en junio de dicho año. Hijo y nieto 
de notarios, tuvo por primer maestro á Quintín 
Varius, de Amiéns, y sin el consentimiento de 
su padre, que le destinaba á las Letras, marchó 
1612) 4 París á estediar la Pintura. Allí vivió 
mee años pobre y obscuro, trabajando primero 
hajo la dirección de Fernando Elle, de Malinas, 
y despmés bajo la de Lallemand. Por encargo de 
Duchesne pintó en el Luxemburgo con Felipe 
le Champagne. Aunque cra amigo del caballo. 
ro Marini, no pudo acompañarle á Roma (1622), 
per haber tomado parte en un concurso abierto 
para pintar los milagros de los fundadores de la 
“ompañía, así como por haberse comprometido 
à terminar uta Muerte de la Virgen, que se le 
había encargado para el templo de Nuestra Se- 
ñora de París; pero en 1624, terminados aque- 
ilos trabajos, pudo reunirse con su amigo. Lo- 
uró ser presentado al cardenal Barberini, que le 
lispensó su proteccion hasta que el prelado sa- 
tió de Roma. Sumido entonces el pintor en la 
pobreza, vivió con ei escultor Du Quesnoi y ven- 
tió sus cuadros á vil precio; pero al mismo tiem- 
po imitó apasionadamente el arte antigno, y so- 
we todo á Vinci, al Tiziano, Rafael, el Domini. 
quina, Durero y Alberti. Por fortuna suya co- 
norió (1627) al caballero Del Pozzo y fie pre- 
sentado de nuevo å Barberini, que había vuelto 
à Roma. Este último le encomendó su hermoso 
lienzo La muerte de Germánico, hoy existente 
en el palacio Barberini. Herido Poussin por unos 
soldados italianos, y después (1628) gravemente 
enfermo, á consecuencia de las penalidades y de 
las tareas de su olicio, debió la vida å los enida- 
Jos de Francisca Dughet y de su hija Ana Ma- 
rin, cou la cutl se casó en 1620, Bien pronto se 
estableció en el Monte-Pincio, y comenzó una 
serie de obras maestras, que le colocó à la catu 
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za de la escucla de su país. Aunq ichel; 

llamó 4 París (1637), y artista no gaia le 
partir hasta que Chatelón fué á buscarle í R M 
Era Poussin esperada en E ontaineblean now 
carroza del rey, y alojado en un pabeigs "ia 
Jardín de las Tullerías disfrutó una pensió del 
1000 escudos; mas habiendo recibido el er on de 
de decorar la gran galería del Louvre, se Peel 
el odio del arquitecto Lemercir, del pintor A 
mengo Fengniere y de Vonet, á quien parece de 
reemplazó (marzo de 164]) en el cargo de wile 
pintar del rey. Aquellas enemistades no ar 
de proporcionarle serios disgustos, que le PANA 
ron á pedir licencia para emprender un mevo 
viaje ú Roma, con el pretexto de acompañar 4 
su esposa. Los críticos descubren una profunda 
modificación de su arte en las obras posterioresá 
aquella época. A la exactitud y severidad de su 


Nicolás Poussin 


dibujo añadió Ponssín la dulzura y la gracia; al 
estudio del antiguo el sentimiento más vivo de 


+ la naturaleza, y á los asuntos morales el marco 


admirable del “paisaje. Atacado de un temblor 
nervioso que le impedía casi en absoluto traba- 
jar, perdió á su protector Del Pozzo (1857) y á 
si esposa (1661), y falleció à la cad de setenta 
y nn años, Sus cualidades principales son: el 
desarrollo del asunto, el arte de la composición, 
la elevación del pensamiento, la nobleza del es- 
tilo, la pureza del color y la sobriedad de los 
efectos de luz. La mala preparación de algunas 
telas explica los cambios desastrosos producidos 
en el color de muchos de sus enadros. En olros, 
la imitación excesiva de la estat naria, á costa de 
la belleza ideal, explica que le tacharan de ama- 
neramiento y monotonía en las actitudes y en 
la expresión. Esta no será obstáculo nunca para 
«¡ue su gran exactitud histórica y moral, unida 
á una vivísima imaginación, justifiquen los ca- 
lificativos de filésofu de la pintura y pintor de los 
pensantientos. En el paisaje sobre todo, no tiene 
rival, Su fecundidad fué grandísima, Juan Smith 
le ha contado 342 obras, á saber: tres retratos; 
40 asuntos del Antiguo Testamento; 110 del 
Xuevo; ocho sagradas; 92 mitológicas; 11 alegó- 
ricas; 20 de asuntos de la historia antigua; seis 
de la historia romana; cinco de fantasía, y 47 
paisajes. El Museo del Louvre guarda 39 cua- 
¿ros suyos; el de Tolosa nueve: Montpellier 15; 
Londres ocho: Berlín cuatro; Munich 15; Dres- 
de ocho; Madrid 21, y San Petersburgo 23. 
Poussín era un espiritu pensador y contemplati- 
vo. Hablaba con verdadera elocuencia de Filoso 
fía y de Histeria. Su conversación, lena de tac- 
to, tenía siempre una interesante gravedad. Su 
cavácler era dulce, inteligente y desinteresado; 
amaba el arte por el arte mismo, y no se aprove- 
ehó de sus talentos para llegar ú la opulencia. 
Toda su riqueza no pasó de 15000 escudos ro- 
manos (75000 pesetas próximamente). Jamás fijó 
de antemano el precio de un cuadro; cuando le 
terminaba escribía detrás su valor, siempre mo- 
derado, y no admitía un exceso, aunque para 
ello se le hicieran las mis vivas instancias. Los 
italianos han reclamado mucho tiempo como st- 
yo el nombre de Poussín, á causa de su larga es” 
tancia en Italia. Veronx de Agincourt hizo colo- 
car s busto en el Panteón de Roma con esta 
inscripeión: Nivolás Poussin, pictori Gallo. E 
artista recibió sepultura en la iglesia de San Lo- 
renzo-in-Tucina, donde ningún monumento pet- 
pelnaba su memoria, Chateaubriand, embajador 
en Roma, hizo erigir á sn costa (1828) un mat- 
soleo sohre aquella gioriosa tumba, En 10 de 
junio de 1851 se inauguró una magnifica estatua 
de bronce que representaba a] gran pintor, eje- 
entada por Briand y erigida en Ja plaza del mer- 
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cado de Crand-Andely. La correspondencia de 
Poussín fué publicada en París en 1824, En ge- 
neral es difusa, escrita en estilo vulgar y poco 
interesante, salvo algunos detalles relativos sus 
trabajos. Además se le atribuye, sin fundamen- 
to, un Tratado de Perspective, Sus obras de pin- 
tura más notables son las siguientes; Hubrca y 
Fliezer; Moisés salvado de las ayuas: Moi Má 
so y Faraón; Moisés transforinuado en serpiente 
la vera de Aarón; El Maná; Filisteos atacados 
de la pestes Ki juicio de Salomón; Adoración de 
los Magos; La Sacra Familin; Descanso de la 
Sacra Familia; Los ciegos de Jericó; La mujer 
adúltera; La Cena; San Juan Bantista; La y ir- 
gen y Santiago el Mayor; Asunción; San Kran- 
cisco Javier en das Fadins; La Primeorera; tl 
Estio; El Otoño; El Invierno; Educación de ba 
co; Bacinal; Eco y Necrciso; Let triunfo de Flo- 
ra; Muerte de Huridice; Los pastores de ATE 
dia; El joven Pirro; Marte y Reu Silvia, koho 
de las sabinas; Kl maestro de escuela de Falere; 
Diógenes arrojando su escudillas Triunfo de la 
Verdad; Niños (en el Museo Real de París); Te- 
seo en Prezene; Venus y Adonis zen Florencia); 
Martirio de San Erasmo; Triwafo de Flora (en 
Roma); Descanso en Egipto (en Venecia); Buea- 
mil; El Pornaso; Partida para la caza del juba 
ll en Catidonia;, David vencedor de Goliat: Conv 
bate; Paisajes; Polifemo (Busco de Madrid? Jú. 
piler y Antiope, Céfalo y Aurora; Tilucactón de 
Paco; Foción; Paisaje; Bacanel (Londres), 

—Poussis (Gaspar): Bioy, Pintor Uraneós. 
Y. Decurr (Gasrar). 

POUTAS DE ARRIBA: Neon, Lugar de la pa: 
rroguia de Santa María de Amociro, ayunta: 
miento de Amoéiro, p. j. y prov. de Orense; 27 
edifs. 

POUTOMILLOS: Geog. V. San MARTIN DE 
POUTOMHLLON, 


POUYASTRUC: Geog. Cantón del dist. de Tar- 
bes, dep. de los Altos Pirineos, rancia; 28 nm- 
nicipios y 6000 habits. 


POUYER-QUERTIER (Ácustis Tomás): Biog. 
Industrial y político francés. N. en Btoutteville- 
en-Caux (Sena Inferior} 4 3 de septiembre de 
1820. M. en Ruin á 2 de abril de 1891. Al salir 
de la Escuela Politécnica resolvió hacerse indus- 
trial. Pasó á Inglaterra, y, aprendiz y obrero, se 
inició en sus fábricas, durante los tres años de 
sn permanencia, en los más mivuciosos detalles 
de la fabricación inglesa. De regreso en Prancia 
aplicó lo que había aprendido ú su hermosa fú- 
brica de telas de algodón de Ruan. Alcalde de 
Fleury-sur-Andelle (1854, fué sucesivamente in- 
dividuo del Consejo general del Sena Íuferior, 
más tarde presidente de la Cámara de Comercio 
de Ruán, administrador de la sucursal del Ban- 
co de Francia establecida en esta ciudad, y pre- 
sidente del Comité de Socorros a los obreros al- 
godoneros. En 1857 fué elegido diputado, y pres- 
tó su activo concurso al poner despótico de aque- 
lla época. Partidario encarmizado de las ideas 
proteccionistas, se separo de la mayoría en 1860 
con motivo de los tratados de comercio con In- 
glaterra, En 1863 fué reelegido individuo del 
Cuerpo Legislativo, y en todas ocasiones alaco 
con vehemencia los tratados de comercio que ha- 
bían introducido en Francia el librecambio. Eu 
as elecciones posteriores salió siempre derrota: 
do, hasta las de 8 del febrero de 1871, que favo- 
vecieron su reingreso en la vida pública, Nom- 
brado en 25 de febrero Ministro de Hacienda en 
el Gabinete presidido por Thiers, tomo parle con 
nlio Favre en las negociaciones del tratado de 
paz definitivo con Alemania, siendo uno de sus 
signatarios, En 12 de junio presentó å la Canu: 
Ta una serie de nuevos impuestos, destinados a 
hacer efectivos 600 millones necesarios para ha- 
cer frente á las obligaciones resultantes de las 
Cargas de la guerra y de los déficits de los prest- 
Puestos de 1870-71. Enviado å Berlín con el din 
de negociar la liberación anticipada de una par- 
t del territorjo, fuí elevado 4 su regreso ala 
lenidad de gran oticial de la Legión de Monor, 
e la que hasta entonces había xido simple ce 
ADA Llamado en 1.2 de marzo de 1872 à de 
w roma testigo en el proceso ‘le un antigno 
Prefecto del Imperio, citado como comusionario 
ato Mila de ¿dol Sona ali, aie 
alo y o que produjo un verdadera ESC 
NERO n sbt de la cual Dufaure ofreció su di- 
Yori o retiraría en el caso de que Pou- 
vera gnertier cesara, como cesó en 5 de marzo, de 
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formar parte del Gabinete. Elegido senador ocu- 
po asiento en los bancos de la derecha, con la 
cual votó constantemente. Durante el año de 1879 
se dedicó á recorrer los principales centros in- 
dustriales de Francia con objeto de combatir las 
doctrinas librecambistas, que presentaba como 
perjudiciales á la industria (runeesa, En las clee- 
clones senatoriales de $ de enero de 1882 fué re- 
elegido senador por el Sena Interior; defendió en 
la tribuna de la alta Cámara los tratados protec- 
cionistas de 1882, y criticó la gestión tinanciera 
de los republicanos. Escribió: Meetings ayrico 
las, industriales y murilimos. i 

POUZAUGES: Geog, Cantón del dist. de Fon- 
tenay, dep. de la Vendee, Fraucia; 13 mwnici- 
pios y 21000 habits. 

POVAR: Geoy. Y. con ayunt,, p. j. de Agre 
da, prov. de Soria, dióc. de Osma; 284 habitan- 
tes. Sit. al pie de la sierra Mediana, en terreno 
fertilizado en parte por el río Alhama. Cercales 
y hortalizas, 


POVEDA: (eog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Piedrahita, prov. y dióc, de Avila;190 habitan- 
tes. Sit. cerca de Villatoro, Cereales, alecarrohas 
y cáñamo, | Lugar con ayunt,, p.j, y prov. de 
Soria, dióc. de Osma; 248 babiis, Sil. eutre el 
puerto de Piqueras y las sierras de Montes Cla- 
ros y Contreras, en la carretera de Soria á Lo- 


l groño, Bañan el término los riachuelos Marigar- 


cía y Busteco. Cereales y hortalizas, 


> POVEDA DE LA OBISLALIA: Georg. Lugarcon 
ayunt,, al que está agregada la aldea de Cañada 
alel Manzano, p. j., prov. y diós, de Cuenca; 263 
habits, Sit, cerca de Altarejos. Terreno de mon- 
te y llano; cereales, vino y hortalizas. 


—=Povrba pe tas Costas: Geog. Lugar con 
ayunt., p. je de Peñaranda de Bracamonte, pro- 
vincia y dioe. de Salamanca; 406 habits, Sit, á 
la izq. del río Guareña, cerca de Palacios Rubios, 
Cereales y hortalizas. 

= POVEDA DE DA Sierra: Geog. Y, con ayun- 
tamiento, p. į- de Molina, prov. de Guadalaja- 
ra, dlióc. de Sigiienza; 430 habits. Sit. en un pe- 
queño valle rodeado de cerros, cerca y á la iz- 
quierda del Tajo, entre éste y la frontera de 
Cuenca. Terreno quebrado en su mayor parte: 
cereales, avellana y hortalizas; cría de ganados, 

—Povena y Juas (Vicente: Biog, Pintor, 
natural de Petrel, provincia de Alicante, pen- 
sionado por la Diputación de la misma pura se- 
guir sus estudios en Madrid y Koma, habiendo 
correspondido al favor de aquella cor oración 
«on el envío de muy importantes estudios. ln 
1881 concurrió á la Exposición Nacional cele- 
brada en Madrid con un cuadro inspirado en el 
siguiente dístico de Ayala: 


¿Por qué untes no ha de ser impedimento 

Lo que es despues atroz y emordiniiento? 

A la Exposición de 1884 concurrió con el lien- 
20 Valle de lágrimas, que obtuvo una medalla 
de tercera clase, y ú la de 1887 con la Muerte del 
principe de Viena, Tambien ha contribuído al 
brillo de Exposiciones particulares de Madrid, 
Barcclona y Buenos Ajres, con los lienzos Ke- 
cuerdos de Toledo, Narciso, Cabeza de viju, Le 
ausencia y algunos más. 

POVEDILLA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Al. 
caraz, prov, de Albacete, dióe. de Toledo; 881 
habits. Sit. al O. de Alcaraz, de la cual fué al- 
dea hasta hace pocos años, Cereales, vino y hor- 
talizas; fab. de aguardientes. 

POVERTY ù TURANGA: (Teo. Bahia en la cos: 
ta oriental de la isla del N, de Nueva Zelauda, 
Oceanía, perteneciente al condado de Cook, pro- 
vincia de Auckland, Tiene buen fondeadero, y 
por su puerto se expiden los proluctos de las 
minas de petróleo de Gisboruc, lamado también 
Poverty Bay. 

Poves: ticog. Lugar del ayunt. de Ribera 
Alta, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 123 ha- 
hitantes. 

POVINDAS: m. pl. Etnog, Trilm del Afganis- 
tán, perteneciente á la familia de los loltanis, 
Ocupa la región comprendida entre das fuentes 
del Gurual, all, del Indo, y las del Lora, afl, del 
Hibuend. Cuenta unas 50 000 almas. 

POVOACAO: froy, C, exp. de concejo, distri 
to de Ponta Delgada, isla de Sio, Miguel, Ar- 
chipiclago de Jas Azores: 6000 habits, 
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POVOA DE VARZIM: Geog. Y. cab, de concejo 
y comarca, dist. del Porto, Entre Duero y Miño, 
Portugal, sit. en la costa, al N. y a 29 kms, del 
Porto; 13000 habits. 11 pequeño puerto de Var- 
zim no permite el comercio de exbotaje, puesto 
que se reduce á un corto espacio de playa deten- 
dido por una restinga que sale en dirección al 
5.8.0., entre cuyas piedras hay un canalizo que 
se denomina La Barra, por el cual entran los 
pescadores para varar luego en la playa que se 
extiende hacia el $, de la población. Cuando los 
pescadores anochecen fuera se enciende un faro 
de aparato giratorio, que esta a corta distancia 
de la playa y al S. de la población. El edificio 
tiene 16 ne de alt., y la luz, producida por seis 
candilejas movidas por el aparato, gira de molo 
que completa su revolución en cinco minutos. 
Su aleance es de 9 4 10 millas, y solamente se 
enciende cuando se hallan fuera los pescadores, 

La playa de Povoa es la más importante de 
baños que tiene Portugal. Dotada de una her- 
most y amplía ensenada, domina bellísimos pit- 
noramas y es la que mas bañistas atrae. No sólo 
los poringueses frecuentan tan linda estación 
balnearia, sino que de muestras provincias de 
Extremadura $ Salamanca acuden en gran nù- 
mero dando bulliciosa animación 4 la Povos 
durante da temporada de baños. Tae población 
se eleva casi al doble; tal es la afluencia de los 
boñistas. La villa es muy alegre y domina nna 
gran exteusión de mar; esta dividida en tres 
barrios: el de la Concepción, el de San José y el 
de la Lapa, En estos dos últimos son en los que 
principalmente residen los pescadores en casas 
ó manzmas de casas en que se albergan docenas 
de familias, Tienen buenas calles, hien empedra- 
das y limpias. Es notable la plaza de Almada, 
en donde está la Casa Ayuntamiento, edificio 
cuya construcción data de 1701, y en el que se 
hallan instaladas las obcitas públicas y la Bi- 
blioteca. La fortaleza, que se halla en ruinas, 
tiene cuatro baluartes: dos frente a) mar con los 
vombres de Nuestra Señora de la Concejclón y 
de Sau Francisco de Borja, y Jos otros dos ml- 
rando å la v. y que se titulan de San José y de 
San Felipe, existiendo en el interior de la forka- 
leza una capilla también armuinada. La iglesia 
purequial, cuyas obras principlaron en 1743 y 
lerminaron en 1757, es de orden toscano y de 
una sola nave, clara y bien adornada, Además 
de esta parroquia hay las capillas de Nuestra 
Señora de los Dolores, bonito templo cons- 
truído en la cima de un monte, con uta Lorre 
de bastante altura que se divisa desde lejos siv- 
viendo de faro ó guía á los navegantes; de San 
Roque, constraída en 1596; de la Madre Dios, 
de Nuestra Señora de Belén, de Nuestra Señora 
de Lapa, beudecida en 1772, y enya construc: 
ción se debe á unos misioneros españoles. Istá 
próxima al mar, y los pescadores son tan devo- 
Los de la Virgen que en ella so venera que todas 
las lanchas Mevan una red Mamada Señora de 
Lapa, cuyo producto entregan á la Hermandad 
para soslenimiento del culto. La población po- 
veira está compuesta en su mayor parte de pes- 
cadores. La mujer entre éstas es un elemento de 
trabajo. No conocen la ociosidad, Cuando las 
barcas vuelven del mar atestadas de pescado los 
pescadores las varan, esto es, las encallim en la 
arena, y después de desembarcar los palos, velas, 
remos, etc, los entregan å las mujeres. Estas 
entran en ‘as lanchas, dividen el pescado, hacen 
las reparticiones, lo venden, lavan las redes y 
los barcos mientras los maridos descansan de las 
lacuas del mar bebiendo ó durmiendo, Ta pesca 
es la principal riqueza de la Povoa, Cerca de 800 
lanchas ó barcas están matriculadas en la capi: 
tanía del puerto, siemlo tripuladas por 3800 
hombres. Lay además 54 armazones de pescar. 
Los pescadores venden para abono de las tierras 
las cabezas de las sardinas: las tripas las derri- 
ten y les sirve la grasa para alumbrarse, En 1891, 
por el impuesto que se cobra en Portugal sobre 
la pesca, rindió la Povon unas 48500 ptas, Jl 
pescado vendido representó um valor de $50 000 
ptas, advirtiendo que la mayoría de los buques 
llevan el pescado que cogen a otros puntos de la 
eosta, Estas cantilados pueden dar una idea de 
la importancia que tiene la pesca en aquella vi- 
la. Los pescadores de Povoa puede decirse que le- 
ben una justicia propiamente suya, y súlo ent ca- 
sos excepcionales recurren a la justicia ordinaria, 
El tribunal se compone de los tres pescadores de 
más edad), presidido por el eapitin del puerto 


| ALi son oídos los acusadores y acusados en cuts- 
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tiones de perjuicios materiales; el jurado emite 
su parecer y el capitán del puexto dicta la sen- 
tencia, á la que voluntariamente se someten to- 
dos. La eusenada de la Povoa, tan bella en tiem- 
po de calma ó poca mar, es peligrosísima en los 
temporales. El fuerte viento del N. embravece 
el mar de una manera tan formidable, que el 
oleaje se estrella con tal ímpetu sobre los peñas- 
cos que hay diseminados á Hor de agua que un 
barco corrido por ¡el temporal no lo resiste, se 
abre y se sumerge por la fuerza de la corriente. 
Para obviar este peligro se proyectó una especie 
de dok de abrigo formado por paredones, uno de 
los cuales debe partir de la playa de los Peseado- 
ros y otro de los Cachines, Empezadas las obras 
se suspendieron al poco tiempo, y quizás Ge ha- 
berse hevado á cabo el citado proyecto no sela- 
mentaría hoy la horrorosa catástrofe que costó 
la vida á 105 pescadores, dejando en la miseria 
y en el mayor desconsuelo 89 viudas, 25 de cilas 
en cinta, 233 huérfanos y 12 menores que tenían 
adoptados los fallecidos (A. Corrales, La villa 
de la Povoa de Varzim. — Revista de Geog. comer- 
cial, t. IV.) 

POVORINO: Geog. C. del dist. de Novojopersk, 
gobierno de Voroneye, Rasia, sit. á orillas del 
Joper; 8000 habits. 


POWDER: Ceog. Río del est. de Wyoming y 
Montana, Estados Unidos. Nace en la vertiente 
orienial de los montes Big Horu, corre hacia el 
N.E. hasta la conil. del Salt River, donde vuel- 
ve al N., inelinándose al N.N. E., en Montana; 
recibe el Grazywoman, el Chearfork, el Little 
Powder y cl Mizah, y desagua en la orilla de- 
rerha del Yellowstone, Su curso es de unos 600 
kms, 


POWEL (Jon): Ring. Pintor americano. N. 
en Nueva York en 1823, M. en la misma capital 
cn 1879. Aprendió en Cincinnati (Ohio) los pri- 
meros elementos del arte, y terminó sus estudios 
en Italia, De regreso en su país, se dedicó prin- 
cipalmente á la pintura de historia y recibió en 
un concurso el encargo de un lienzo mny impor- 
tante cuyo asunto era el Descubrimirnto del Mis. 
sissifipi. Para hacer este trabajo fné 4 París, y 
allí lọ terminó en tres años, Este inmenso eua- 
dro fué muy apreciado de los americanos, quic- 
nes le colocaron en Wáshington en el salón de 
Conferencias del Capitolio. Desde aquella época 
el artista ejecutó numerosos cuadros, 


POWELL: Log. Condado del est. de Kéntue- 
ky, Estados Unidos, sit. al B. entre el río Kén- 
tucky al S.O. y el Lickingal N. I. ; 312 kms.? y 
4000 habits. Cap. Stanton. 

POWELU'S: (Geog. Río de los est. de Virginia 
y Tennesec. Estados Unidos, Nace cn el extremo 
S.O. de la Virginia, recorre uno de los valles del 
sistema de los Alleghanys, orientado de N.E. å 
S.0., y sigue casi en línea recta la misma direc- 
ción del Clinch, en el que desagua después de 
un curso de 220 kms. 


POWERS (Tlinam): Bieg. Escultor americano, 
N. en Woodstock (estado de Vermont) en 1805, 
M. en Florencia en 1873, Hijo de un labrador, 
fué después mozo de fonda, dependiente de al- 
macén, más tarde aprendiz de relojero, y Íuego 
en Cincinnati entró en relaciones con un eseul- 
tor alemán. Powers, en poco tiempo, hizo va- 
rios bustos de personajes oficiales de Cincinnati; 
después marchó á Wáshitgton, cidad que aban- 
donó å los dos años para ir á visitar la Italia. 
Llegado á Florencia á principios de 1837, en- 
contróse ali con Thorwaldsen, que regressha á 
Roma, y que le colmó de elogios por una obra 
puramente ideal, Sva, comenzada en 1838. Po- 
wers hizo además: Lea esciura griega, su eseul- 
tura más estimada, como lo prueba el hecho de 
que un especulador la expusiera á la curiosidad 
pública en los diversos estudos de la Repmblica 
norte-americana, el gne se hicieran copias de ella 
y el que figurase en el Palacio de Cristal en Lon- 
dres; Joven pescador; la figura en pie de Calhoun: 
uva Cabeza de estudio de Proserpina y un gran 
número de bustos, entre los que se cuentan los 
de Jackson, Wekbeter, Adams, Calhoun, Mars- 
hall, ete. 


POWER Y VIÑA (Tronazno): Bioy, Músico y 


compositor español, N. en Santa Cruz de Tene- į 


rife (Canarias) á 6 «le enero de 1848, M. en Ma- 
drid à 16 de mayo de 1581. Hijo de un inteli- 
gente aficionado, que Je dió las primeras leccio- 
nes de solfeo y piano á la vdal de se 


años, iue- , 


POWI 


ron tales su aplicación y aptitud que 4 los nue- 
ve años tomó parte en un coucierto que se veri- 
ficó en su país natal. Esto decidió á su lamilia á 
completar su educación musical. Teobaldo, en el 
invierno de 1858 41859, viajó por Madrid y Bar- 
celona, tocando con grande y buen éxito en va- 
rios teatros y delante del infante Sebastián. Km- 
pleado su padre, por aquellos días, en el gobier- 
no civil de Barcelona, aprovechó esta circunstan- 
cia para que su hijo aprendiese armonía, y å los 
once años de edad comenzó Teobaldo estos difí- 
ciles estudios bajo la dirección del maestro cate- 
lán Gabriel Balart. Luego siguió el curso de Com- 
posición, y en 1862 mereció que la Diputación 
provincial de Barcelona, en sesión de 30 de cne- 
ro, acordase pensionarle para que estudiase en 
el Conservatorio de París. Al año y medio de su 
ingreso en este establecimiento de enseñanza ob- 
tuvo el español el primer premio de armonía, 
por wranimidad, en la clase de £lwart, Pasando 
después & la composición, en la que tuvo por 
maestro al célebre Ambrosio Thomas, ganó el se- 
gundo premio, Stephen Helier y Jaillot dieron 
también lecciones á Power, que en la capital de la 
vecina República terminó sus estudios en 1866. 
Marchó å la Habana en el mismo año, y allí fué 
presentado por el conde de San Ralael de Luya- 
ud å los famosos pianistas Arizti y WEspadero, 
los cuales eran ardientes partidarios de la escue- 
la de piano de Gottschalk, é influyeron con sus 
consejos en el nuevo estilo que adoptó Power. 
Este, en 1869, regresó á París, londe aceptó la 
plaza de director de una conpañía de ópera có- 
mica que fué a Poitiers. En esta cudad perma- 
neció hasta que los sucesos de la guerra franco- 
prusiana y ciertas intrigas de la compañía le 
iipulsaron á volver á Barcelona y Madrid á finos 
de 1870. Desconocido eu la capital de España, y 
en mal estarlo de salud y fortuna, se vió obliga: 
do á tocar el piano en un calé, En aquel periodo 
hizo un profundo y serio estudio del piano, reg- 
lizando progresos tales que llamaron poderosa- 
mente la atención en los conciertos que dió en 
Madrid en 1873, ejecutando especialmente va- 
rias obras de Chopin, Tomó parte (1978) en los 
conciertos de la Unión Artísticoanasical y en los 
de la Sociedad de Conciertos de Madrid; poco 
después se hizo aplaudir en el Conservatorio de 
París en la clase de Marnontel, por indicación 
de su antiguo maestro, pero tuvo que regresar å 
su país uatal por mandato de los médicos. Re- 
cobrada la salud volvió á la península (1882), y 
dió varios conciertos en Málaga, Granada y Cór- 
doba, Dirigióse å Madrid (octubre) para verificar 
las oposiciones á la cátedra de piano vacante en 
la Escuela Nacional de Música por muerte de 
Compta, mas al legar se enteró de que iban 4 
celebrarse oposiciones á la plaza de seguindo or- 
ganista de la Capilla Real, y obtuvo este cargo 
después de brillante concurso. Pocos días más 
tarde recibía, previos unos ejercicios que llama- 
ron la atención, el título de profesor de la Es- 
cuela Nacional de Música, en cuya clase de pia: 
no hizo trascendentales reformas, que no le de- 
jó acabar su temprana muerte. Era Power un 
artista en toda la extensión de le palabra; cra 
un artista de su época, y figuraba dignamente 
en la escuela que fundaron y enaltecieron Schu- 
man», Liszt y Rubinstein. Su ejecución brillante 
avaloraba su estilo, digno de él y de los grandes 
pianistas modernos que hemos citado. Composi- 
tor original y elegante, armonista concienzudo, 
dejó muchas composiciones; algunas de ellas, 
como las Aelagueñas, son populares. Recuerdo 
merecen; el Fels diipromple; Vels de bravura: 
Polonese; Seherzo de concierto; Gran galop de 
concierto, Leonor; Recuerdos del pasado, melo. 
días; Adiós, dúo; Tristeza, preludio; Evpansión 
del alma; En la aldea, capricho: Harcarola; On- 
dina, barcarol2; y Gran sonata de concierto, to- 
das para piano. Son obras para orquesta su Po- 
deca de concierto, ejecutada por la Sociedad de 
Profesores en 21 de abril de 1878, y los Cantos 
canarios, por la Unión Artístico-mmtsical, con 
gran éxito, en 6 de junio de 1883. 

POWESHIEK: feag. Condado del est. «dle Io- 
wa, Estados Unidos, sit. al E, en las Mentes del 
English River; 1495 kms.? y 19000 habits. Ca- 
pital Motezunta, 

POWHATAN: (eny. Condado del est. de Vir- 
ginia, Estados Unidos, sit. entre el James al N, 
y su tributario el Appomatox al $., 7283 kms.? y 
8000 habits. Cap. Powhatan, 


POWIDZ: freon, Pequeña e. del círculo de Gue- 


POYO 


sen, regencia de Bromberg, prov, de Coser, P 

sia, sit. á orillas del Powidzer See, lago de T 
a o 

kms. de largo por 2 4 3 de ancho, en la fronter 

de Polonia. * 


POYA (del b. lat. apodixa; del gr. Ambos): 
f. Derecho que se paga en pan en el horno co. 
mim. 


Horno, pan de POYA. 
Diccionario de la Academia. 


POYAL: m. Paño alistado con que en las a]. 
deas y lugares cortos cubren los poyos, 


- Povar: Poyo, 


. $ coustruye un POYAT hueco, de buena 
bóveda de ladrillo, y de cuatro á vinco palmos 
de altura, ete. 

JOVELVANOS, 


POYALES: Geog. Lugar con ayunt., al qUe es- 
tán agregulas las aldeas de Garranzo, Naval. 
saz y el Villar, p. j. de Arnedo, prov. y dic. de 
Logroño; 793 habits. Sit. en terreno montuoso, 
cerea de Enciso, de cuya parroquia son filiales 
las de dichos pueblos, y á cuyo ayunt. pertene. 
ió Poyales hasta 1842 Cereales, cáñe 
ció Poyales hasta 1342, Cereales, cáñamo y hor- 
talizas. 

= Povares per Hoyo; Geog. Y. con ayunta- 
miento, p. j- de Arenas de San Pedro, prov. y 
dióc. de avila; 1548 habits. Sit, en la vertiente 
meridional de la sierra de Gredos, en terreno es. 
cabroso por el que corren arroyos afls. del Tié- 
lor. Cereales, vino, aceite y cáñamo; cría de ga- 
nados. 

PO-YANG: (og. Gran lago de China en la 
prov. de Kiang-si, al $, del Yang-tse-Kiang. 
Recibe al 8,0, el Kia-Niang, que le leva easi 
todas las aguas de la prov., y ul S.L. el Kin- 
Kiang y el You-gan-Kiang unido al Chang- 
Kiang; vierte al N. en el Yang-tse-Kiang, del 
que sólo está separado por un canal de 36 4 ki 
lómetros, Es lago de forna bastante irregular, 
algo parecida á la del, Mar Caspio. Tiene 4 500 
kius. de sup. y numerosas islas, 

POYAR: n. Pagar la poya. 

POYAREVATS: Ceog. Y. PASAROUITS, 

POYAS: feog. Picos en la sierra de Pija ó Pi- 
jo, Rep. de Honduras, 

POYATA (de poyo; b. lat, porliāta ): f. Vasar ó 
anaquel que sieve para poner vasos y otras cosas. 

a Povata: REPISA. 


POYATOS: Geog. V. con ayunt., p. j. de Prie- 
go, prov. y diúc. de Cuenca; 440 habits. Sit. á la 
dra, del rio Escabas, cerva de las sierras de Tra- 
gacele y del cerro de San Felipe, en los confines 
de Teruel. Terreno montuoso; cereales y horta- 
lizas, Nombre que solía darse ú la v. de Huesa 
en la prov, de Jaén. 


POYET (Guiniramo): Biog. Canciller de 
Francia. N. en Angers hacia 1474. M. en 1548. 
Primeramente se dió á conocer como abogado, y 
fué elegido por Luisa de Saboya, madre de Fran» 
cisco I, para sostener el proceso que intentaba 
contra el condestalle de Borbón. Abugado gene- 
ral en 1531, fué nomlrado canciller en 1588. En- 
tregado servilmente á la corte, y en la esperanza 
de obtener con su apoyo el capelo cardenalicio, 
se convirtió en instrumento del odio del condes- 
table de Montmorency contra el almirante Cha- 
bot, pero éli la vez fué acusado de malversa- 
ción, detenido en 1542, despojado de todos sus 
cargos (1545), y condenado á pagar 100000 fran- 
eos de multa. Poyet fué quien preparó la orden 
de Villers-Cotterets, que Unsitaba la jurisdicción 
eclesiástica, 

POYETE: m. d. de rovo; banco de piedra, 
yeso ú otra materia, ete. 

POYO (del lat. jodia, lugar elevado, tribuna; 
del gr, óseo»): m. Banco de piedra, yeso ú otra 
materia, que ordinariamente se fabrica arrimado 
i las paredes, junto ct las puertas de las casas, 
en los zaguanes y otras paries. 


= Sirva este OYO de mesa, 
Y de sala este zaguán 
Aquestas capas de sillas, 
O en pie juguemos. 
Tirso or MOLINA. 


Estaban el mesonero y la mesonera sentados 
á la puerta en un royo. 
ÍsCAs 


royo 


en los largos ratos que solía estar en aquel 
castillo los pasaba el hermano arrimado & 
astillO;..- 


OYO, etc. 
nu POFO, JOVELLANOS. 


_ Poyo: Derecho que se abonaba á los jueces 
por administrar justicia. o 

- Poyo: Const. En su acepción más gonore 1, es 
una parte del zócalo de un muro 0 el zóca ocon 
pleto que tiene vuelo suficiente para servin le 
apoyo á personas ó cosas; & vecos cort e á to lo o 
largo del exterior del muro; otras está cn e in 
terior, más © menos desarrollado, y general- 
mente sirve de asiento ó punto de descanso paca 
pasar las veladas cn los pueblos la familia y ve: 
cinos, debiendo su origen & una remota antigiie- 
dad; al exterior rodean la casa, ó por lo menos la 
fachada principal; en el interior tan pronto co- 
rren todo alrededor «iv los muros de la gran co- 
cina, ó sólo se colocan trozos pequeños como de 
2 4 3 metros de largo á los lados del hogar. 

Los poyos se hacen generalnien te de fábrica 
adosados al muro, y á ser posible que Jleguen al 
ángulo entrante de dos paredes consecutivas: 
suclen ser de mampostería, terminados por una 
cudena de madera, esto es, por un doblero ó me- 
dio tirante que une la fábrica y se cubre con bal- 
dosas; deben tener de 50 å S0 centímetros de 
ancho por unos 35 á 40 de altura. A veces tam- 
bién forma el poyo un arcón de madera embuti- 
do en la pared, y entonces se emplea gencral- 
mente para guardar cierta clase de ropas. , 

Los poyos se cubren con almohadones, así 
como el muro, hasta la cabeza, en el interior de 
las viviendas, para hacer un asiento cómodo y 
abrigado, pero más generalmente no se hace más 
que eubrirlos con buenas pieles que dan un re- 
sultado semejante. 

— Poyo: Geog. Ayunt. formado por las parro- 
quias de San Roque de Combarro, San Juan de 
Poyo. San Salvador de Poyo, San Gregorio de 
Rajó y Santa María de Samicira, p. j. y prov. de 
Pontevedra, dióc. de Santiago; 4992 habits. Si- 
tuado entre Cambados y la ría de Pontevedra. 
Terreno de pequeñas colinas; cereales, vino, cá- 
ñamo y hortalizas; cría de ganados. Enfrente de 
San Juan de Poyo hay una isleta, donde hubo 
una capilla dedicada 4 San Miguel. I V. Sax 
JUAS y Say Mierer pe Poyo, 

- Poyo (EL): Geog, Lugar en el ayunt. de Vi 
ñas, p. j. de Alesíñices, prov. de Zamora: 67 
edifs. y Lugar con ayunt., p. je de Calamocha, 
prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza; 565 habi- 
tantes, Sit. å la izq. del río Jiloca, al S. de la 
cap. del part. Terreno desigual con algún mon- 
te; cereales, azafrán y cáñamo. 

= Poyo pr Aurra: Geog, Lugar de la parro- 
quia de San Salvador de Poyo, ayunt. de Poyo, 
P- J. y prov. de Pontevedra; 25 edifs. 

- Poyo (Damián Sarustio ner): Biog. Poe- 
ta dramático español. N. en Murcia, Ploreció á 
å fines del siglo xyr y en los comienzos del xvir. 
Usó el título de Licenciado y fué vecino de Se- 
villa. Generalmente se le cita con el nombre de 
Damián Satustrio de ò del Poyo, y Lope de Ve 
ga, en la Filomena, le Nama Seluzio del Poyo, 
En Sevilla vivió por su tiempo un predicador 
insigne llamado Fray Agustín Salucio, íntimo 
amigo del divino Herrera, De los estudios y pro- 
lesión del Licenciado Damián sabemos ónicamen- 
te que siguió la eclesiástica y fué sacerdote. Cul- 
tivó sin duda desde muy joven la literatura 
dramática, y así el doctor Ántonio Navarro le 
colocó el tercero en el católogo de los más cúle- 
xo Certtores, cómicos de principios del siglo 
cn pening ole en estos términos: «Jl Ji- 
e alabó A sacerdote. » Rojas Villandrando 
CA el mismo tiempo con el mayor en- 

o en su Lo de la Comedia, donde 
concluye con estos versos la reseña de poetas 
dramáticos, no comediantes: 


«Y entre muchos uno queda, 
Damián Salustrio del Poyo, 
Que no ha compuesto comedia 
Que no mereciese estar 
Con letras de oro impresa; 
Pues dan provecho al autor 
honra á quien las representa.» 


Publicáronse las ena: 


my tro solas comedias de Poyo, 
npresas, de que ha e 


en dos oola, sta el dia tenemos noticia, 
la Tercera AS hoy ya de peregrina rareza: 
y otr pas e de las comedias de Lopede Vega 
os autores (Valencia, 1811; Barcelona, 1612) 
Toxo XVI 


, 
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y la Flor de las comedias de Espuña, de diferen- 
tes autores. Quinta parte (Madrid; Alcalá, 1615). 
Eran estos dramas de grande aparato teatral, y 
así por esto como por su interés histórico de- 
bieron de obtener sin duda repetidos aplausos. 
Con lisonjero elogio habló de dos de ellos el in- 
mortal Lope al dedicar á Damián Salustio del 
Poyo su comedia Los muertos vivos (Parte dieci- 
siete, Madrid, 1621), dedicatoria que empieza 
con estos términos: «Lo que la antigüedad Ia- 
malba Kerar vasos á Kamo, esto es, dirigirá vue- 
sa merced una comedia, habiendo con las nm- 
chas que ha escrito adquirido tanto nombre, 
particularmente La próspera y adversa fortuna 
del Condestable don Ruy López de Avalos, que 
ni antes tuvieron ejemplo, ni después imitación. » 
Que Salustio del Poyo escribió más obras dra- 
máticas de las que con su nombre son conocidas, 
parece inferirse también de los términos en que 
le citó y alabó Cervantes (Viaje del Parnaso, 
cap. TD), nombrándole el segundo en la lista de 
poctas escogidos por Apolo. Dice así: 


«Este que de los cómicos es lumbre, 
Que el licenciado Poyo es su apellido, 
No hay nube que á su sol claro desluambre. 
Pero como está siempre entratenulo 
FER trazas, en quimeras É invenciones, 
No ha de acudir á este marcial ruido.» 


Un juicio crítico de las producciones dramáticas 
de este autor, y á vueltas de él, curiosa noticia de 
su persona, se leen con interés en el vejamen (tal 
puede llamarse) que á varios poetas dramiticos 
dió el ingenioso italiano labio Franchi en su 
Raggueglio di Parnasso. He aquí sus palabras: 
<Poyo, que es este curilla (questo Preténo) poco 
mayor que una pasa de Corinto, pide que se en- 
treguen sus comedias á algún poete novel, azo- 
tador de frases viejas y barrendero de moralida- 
des matusalenes, que con perífrasis y locuciones 
lampiñas, si no puede renovar el edificio, le res- 
taure o repare á lo menos; pero sobre todo ruega 
que en ninguna de sus comedias se dejen más de 
«dloce apariencias ó decoraciones de nmbes, ni más 
de dos príncipes volados por una mina y dos é 
tres princesas despeñadas, porque tiene su con- 
ciencia demasiado gravada por culpa de los co- 
micos, que han abmsado de tales invenciones 
suyas.» Tal vez fué Poyo favorecido ó aspiró å 
serlo del conde de Olivares, Gaspar de Guzmán, 
enando éste en su juventud residió tanto en Se- 
villa y protegió á los ingenios que allí florecían, 
Porque de él cita Nicolis Antonio, existente en 
la biblioteca del conde de Villaumbrosa, un 
Discurso de la casa de Guzmán, donde Poyo con- 
testaba á la censura que se había hecho de una 
comedia suya, relativa también sin duda ú la 
misma ilustre alcurnia. El título de este manus- 
crito era el siguiente: Discurso de la cosa de 
Guzmán, y su origen, y de otras antiguedades, 
por Damián Salustio del Poyo, en satisfacción de 
una carta de Francisco Pérez Ferrer, que consuro 
una comedia que había escrito. Toca cl origen de 
las Casaus de Toral y Medina-Sidonia (manus- 
crito en 4.9, No hay otra noticia de Damián 
Salustio, á quien olvidó Lope en el Laurel ee 
Apolo, no obstante su amistad con él y haherle 
aules dado preferente lugar en su alegórico Jar- 
din (epístola 8,2 de la Filomena, 1621), eseri- 
biendo este lacónico y expresivo elogio suyo: 


«De Salucio del Poyo muesira el pecho 
3ronce inmortal; por basa la trageria 
De Avalos gloria, del privar despecho.» 


Las comedias de Poyo conocidas se titulan Za 
priuanca y cayda de don Aluaro de Luna; La 
próspera fortuna del famoso Ruy López de dua- 
los el bueno; Fi premio de las Letras por el rey 
Felipe segundo ( Flor de las comedias de España 
de «biferentes autores, recopiladas por Francisco 
de Avila, vecino de Madrid. Quinta parte. Ma- 
drid-Alcalá, 1615, ctc.). La corona pretendida 
y Rey p vsrgicido es el título de otra comedia 
suya, que tuvo en un manuscrito antiguo el se- 
ñor Durán. Se han reimpreso en la Biblioteca de 
autores espeñoles, de Rivadeneira, las ilos co- 
medias de Poyo Prospera y Adversa fortuna de 
Rui Lopez le Avalos. La Academia de la Len- 
gua adjudica á Poyo otra obra titulada Prores- 
bios y refranes castellanos y colecciones de ellos, 
El nombre de Poyo ligura en Cutálogo de auto- 
ridades de de lengua publicado por la Academia 
Española. 


POYOS: (eog. V. con ayunt., p. j. de Sace- 
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dón, prov. de Guadalajara, dióc. de Cuenca; 
339 habits. Sit. cerca de la Isabela. Terreno de 
sierras y llano, bañado por el río Guadiela; ce- 
reales, vino, aceite y hortalizas. 


POZA (de pozo): f. Charca ó concavidad don- 
de hay agua detenida. 


s. desta venida hizo talar viñas y pares que 
estaban de aquella parte, y no pudieron ende 
estar, que no podian haber agua para la hues- 
te, salvo una POZA que estaba ende. 

Crónica del rey D. Pedro. 


e. en sacando cl agua de la anchura del 
mar, para que se haga sal, la estrechan à los 
angostos lindes de una pequeña POZA. 

Fx. Axor Mantique. 


-= Poza: Balsa ó alberca para cmpozar y ma- 
cerar el cáñamo. 
La cal sirve en las Pozas ó pudrideros de los 
vegetales y también en los campos. 
OLIVÁN. 


=LAuBR LA POZA: fr. fig. y fam, Ir poco å 
poco chupando el dinero á uno con arte y si- 
mulación. 

— Poza: Geog. Barrio del ayunt, de Orduña, 
p. j. de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 11 edifs. 


-Poza mm Bar: Geog. Arrabal de la ayuda 
de parroquia de Santa Susana de Afuera, ayun- 
tamiento y p. J. de Santiago, prov. de la Coru- 
ña; 29 edils. 

Poza DE LA SAL: Geog, Y. con ayunta- 
miento, p. j. de Bribiesca, prov. y dióc. de Bur- 
gos; 2325 habits. Sit. al N.O. de Jribiesca, cer- 
cu de Salas de Bureba y junto al Alto Tero, 
monte de 1176 m. de alt. Terreno nroutuoso en 
lo general y bañado por el río Omino; cereales, 
chacolí, hortalizas y frutas; crían de ganados; 
canteras de mármol y salinas; fab. de curtidos. 
Es población muy antigua, y se ha indicado sin 
fundamento sólido su correspondencia con las 

'llamadas Segisama Julia ó Segisa Munculom. 
Fué poblada ó repoblada hacia 1135 y obtuvo 
su señorío D, Juan Rodríguez de Rojas, adelan- 
tado mayor de Castilla, y en favor de cuyos des- 
cendientes se la hizo cabeza de marquesado, Ln 
11 de febrero de 1813 combatieron en este lugar 
kis tropas españolas y francesas que mandaba el 
italiano Palombini, 


= Poza DE 1A Vieca: Geog. Lmgar con ayun- 
tamiento, p. j. de Saldaña, prov. de Palencia, 
dióe. de León; 376 habits. Sit. en la vega de 
Saldaña, cerca del río Carrión, Terreno llano; 
cercales, cáñamo y legumbres. 

- Poza (ANDRÉS DE): Biog. Vísico y astró- 
nomo español, N. en Orduña (Vizcaya). M. en 
Madrid á 18 de octubre de 1595. Este profundo 
observador, å quien Montucla cita muy ligera- 
mente diciendo que le falta espacio para ocu- 
parse de él, fué uno de aquellos españoles del 
siglo Xvi que, habiendo seguido una carrera li- 
teraria, se alicionó å las Ciencias exactas, mira- 
das entonces por los hombres superiores con 
tanto favor y respeto. ln temprana edad fué å 
Flandes, y estudió nueve años en la Universi- 
dad de Lovaina; fué después d Salamanca, don- 
de eursó otros diez años, y se recibió de Licen- 
ciado en Leyes (1570). Tuvo fama como aboga- 
do, pero el estudio de Jas Leyes no le impidió 
dedicarse á las Matemáticas, la Astronomía y la 
Navegación. Estudió Jo más moderno que sobre 
estas dos últimas se había escrito en Francia, 
Italia, Inglaterra y Alemania, y lo recopiló con 
maestría. Conoció la imposibilidad de fundar 
nada en las variaciones de la aguja mientras no 
estuviesen más estudiadas, y rechazó el uso de 
las cartas planas, indicando el error que en ellas 
se cometía y la dificultad de que pudiesen ser 
exactas, pero sospechando la existencia de una 
proporción que expresase la magnitud de este 
error. Enseñó el método de calcular la longitud 
por das distancias de la Luna å las estrellas zo- 
diacales, manifestando la inexactitud de los me- 
dios que ordinariamente usaban los navegantes, 
Fué abogado del Señorío de Vizcaya y catedrá- 
tico de la Pscuela Náutica de San Sebastián, 
londe explicaba en 1583, Escribió: Hidrografía 
la más curioso que hasta ayns ha salido á lux, 
en que además de un derrotero general se enseña 
da naregación por altura y derrote y la del Este 
Leste con la graduación de los puertos y la nave 
gación al Caluyo por cinco vías diferentes (Bil- 
. bao, 1585, en 4.9%). La aprobación es del célebre 
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ingeniero Juan Bautista Antonelli, y está dada 
eu Aranjuez á 4 de mayo de 1584. Ja abra esta 
dividida en dos partes. La primera tiene 42 ca- 
pítulos y se subrlivide en cinco partes. La pri- 
mera de éstas tiene 16 capítulos, y trata de la 
esfera y de su centro y ejes, «le la forma del 
Universo y movimiento dle los cielos, de la tigu 
ra le la Tierra, de los círculos de la esfera, de 
los grados y su magnitud, de las longitudes y 
latitudes y de los vientos, poniendo sus nom- 
bres en griego, latín, italiano, castellano, Iran- 
cés y aleniún, La segunda parte tiene cnatro ca- 
pítulos, y trata de la aguja, «le sus variaciones, 
de las cartas de marear y del uso del astrolabio 

la ballestilla. La tercera se oenpa, en seis ça- 
pítulos, de las conjunciones del Sol y de la Lu- 
na, con tablas que expresan todas las ne habían 
de suceder hasta el año de 1700; del inreo núme- 
ro y epacta; le las mareas y del modo de conocer 
la hora por el Norte y por las estrellas. La cnar- 
ta parte tiene 10 capítulos, y trata de la altura 
del palo, de los grados y ee los rumbos, Por úl- 
timo, la quinta tiene siete capítulos y trata ee 
Ja navegación por longitud y altura, del modo 
de conocer la situación por medio de la Tama, de 
la relación entre el tiempo y la distancia nave- 
gada, etc. El libro 11 lleva este título: Libro se- 
gundo de lu Jlidrograrie, en que se contienen 
dos pucrtos, costas, culos, ronocencias, surgideros, 
travesios, pasos, entradas, senndas y mareas del 
Mur Ucéano occidental desde el Hstrecho de Gi 
broltar hasta Osbelanda y desde el Eistrechod Le- 
vante. Empieza por nu aviso al lector. en que de- 
fine los términos más usados cu la Jidrogralia; 
sigue la descripción general que indica su título, 
y termina por una tabla de las longitudes y la- 
titwles de los puertos y cabos más notables. 
Esta obra se rcimprimió en 1675, adicionada 
por Antonio Máriz Caneiro. 

POZAL: m. Cubo ó zaqne con que se saca el 
agua del pozo. 


- Pozas: Brocal del pozo, 
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e YO creo «que el Stagirites no habla ni del 
POZAL ú brocal de adeo de Córdoba, ni del 
puteal de Seribonio. 

ANTONIO AGUSTÍN, 


- Pozas: Tinaja ó vasija empotrada cu tierra 
para recoger un licor; como el aceite y vino en 
los molinos y lagares. 


-= Pozal: Teen. Aparato empleado en los ago- 
tanientos; está formado por una palanca del 
primer género que oscila alrededor de un eje ho- 
rizontal fijo á la parte superior de un bastidor, 
que se coloca á la orilla del punto que se quiere 


Pozat 


desaguar; en cada extremo lleva la palanca ó * 
báscula una cuerda, que descienden: la del lado 
del agua á coger uu cubo, y la del opuesto á 
la mano del obrero; en lugar del cubo se suele 
colocar ma canal de madera, que abierta por 
ambos lados se apoya en uno rde sus extremos, el ` 
opuesto al en que se sujeta la cnerda, sobre una 
viga colocada en mna de las paredes del depó. | 
sita, de odo que la canal, Hamada cuekara, os- 
cila en el mismo sentido que la palanca de que 
va suspendida; cuando el obrero afloja la enor- 
da, la mehara, por su propio peso, baja por su 
pirleanterior y penetra en el agua, y al tirar de 
la cuerda se eleva la parte posterior de da cu- 
chara cargada de agua y la vierte å una canal 
exterior, 

= Pozar, ne GaLiixas: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. je de Medina del Campo, prov, y 
dióc. de Valladolid; 635 habits, Sit. 4 pocos ki- 
lómetros de Medina y cerca del f. e. á Segovia 
donde se halla la estación titulada Gallinas La 
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Zarza. Terreno llano; cereales, vino y legum- | 
bres. , 

POZÁLDEZ: Geog. V. con ayunt., p- J de ol. 
medo, prov. de Valladolid, diúc. de A vila y Va- | 
Iiulolid; 2218 habits. Sit. al N. de Merlina, con, 
estación en el E. e. de Madrid á Irún, interme: | 
dia entre las de Medina y Matapozuelos. Terre- 
no lano; cereales, vino y legumbres; eria de gar | 
nados; fab, de aguardientes. f | 

POZALMURO: Oeog. Iugar con ayt., pati- 
do judicial de Agreda, prov. de Soria, dioc. de 
Osma; 637 habits, Sit. en la falda de la sierra 
del Madero, en terreno algo montuoso, por el 
que pasa el río Rituerto. Cereales y hortalizas; 
cría de ganados, 

POZANCO: m, Poza que queda en las orillas 
de los ríos al retirarse las aguas marginales. 

-Pozaxco: Geog, V. con ayunt., pe Ja pro- 
vincia y dióe. de Avila; 200 habits. Sit, cerca de 
Santo Domingo de las Posadas y del río Adaja. 
Terreno desigual; cereales, algarrobas y legum- 
bres. 

POZANCOS: “2rog. Jagar con ayunt., al «ue 
están agregados los Ingares de Matas y Uris, 
pj. y dice, de Sigüenza, prov. de Guadalaj: a; 
290 habits. Sit. cerca de Alcuneza. Terreno que- 
brało en parte; cereales, hortalizas y frutas 
Lugar del ayunt. de Valdegama, p. j. de Cerve- 
va de Pisuerga, prov. de Palencia; 22 edifs. 


POZÁN DE VERO: Geog. Lugar con ayunta- | 
' 
i 


miento, p. j. de Barbastro, jwov. y dióe, de 
IEuesca; 863 habits. Sit, á orillas del río Vero, 
cerca de Peraltilla. El torreno pas ticipa de mon- 
te y llano; vino, cereales, ciñamo y hortalizas; 
cría de ganados. 

POZAS: Grog. Río de Méjico, en el est. de Ve- 
vacruz, cantón de Cosamaloapán; es ali. del río 
del Lintón. 

= Pozas (Las): Ceog. Río de la isla de Cuba. 
Es el nombre con que desemboca por un grau 
estero eu la costa del N. de la prov. de Pinar del 
Rio cl río de Cacarajícaras, el cual nace en la sierra 
de su nombre, pasa. por los baños y el pedregal 
de Cacarajícaras, sigue al N.O. hañando por la 
dra. la aldea de Las Pozas, y en el estero que he- 
mos dicho confunde sus aguas con las del río 
San Marcos. El Cacarajícaras recibe varios alluen- 
tes, entre ellos por la dra. el arroyo de Las Po- 
zas, y por la izq. el río del Medio, que nace en 
la sierra de Guaijabón y corre al N. por los co- 
rrales El Sumidero, Pinalillo y río del Medio, * 
Pueblo del ayunt. de Bahía Honda, p. j. de 
Guanajay, prov. de Pinar del Río, Cuba, sit. al 
E. del río de Cacarajícaras, Data este pueblo de 
16385, época en quese constituyó la parroquia de 
Cacarajícaras, que en 1754 se trasladó al lagar que 
ocupa el pueblo. 

POZAZAL: Gean, Venta y estación del f. e. de 
Venta de Baños 4 Santander en esta última pro- 
vincia, entre las estaciones de Mataporquera y 
Reinosa. Hállase en el punto más enlminante de 
la línea, á los 984 m. de all., entre grandes des- 
montes, rodeada de rocas y en das laderas de la 
sierra de Sepos. A uno y otro lulose ven impor- 
tantes trabajos de carpintería y albañileria, rea- 
lizados con objeto de contener las nieves y pre- | 

i 
| 


servar la vía de los grandes ventisqueros, 


POZEGA: Crog. Comilado de la Croacia-Esla- 
vonia, Anstria- Hungria, limitado al O. y N. 
por el comitala de Belovar, al N, y E. por el de 
Verúeze Virovititz, y al S. por los territorios mi. 
litares de Brod y Gradiska; 2350 kms.2 y 76000 
habits, Está dividido en dos dists. cuyas capila- 
les son Pakrac al O, y Pozega al E.; Pozega tiene 
unos 4000 habits, 

POZO (el lat, purus): m. Hoyo que se hace 
en la tierra ahondindola hasta encontrar manan- 
tial de agua. Suele vestirse de piedra ó ladrillo 
para su mayor subsistencia, 

ce yo ereo que la Samaritana no perdió ja. 
más la memoria de aquel POZO, y que emka vez ¢ 
que venía por agua zl) rozo le deri 
Fr. Cristóbal DE Foxskc 


e. Jas pusa sobre una pila que junto á un i 
POZO estalra, ela. 
CERVANTES, 


Ala orilla de un Pozo, 

Sobre la reseca yerba, 

Un incauto inaneebo 

Dormia å pierna suelta. 
SAMANIEGO, 


PO70 


= Pazo: Sitio ó paraje en donde los ríos tie 
mayor profundidad. En algunas partos los aa 
artificiales para pescar salmones. "acen 
| ~ Pozo: En el juego de la cascarela y oltos 
cierto utimesode pollas, quese va separando e 
que no exceda de elo lo que se juera en NS 
ho, y se van jugando una á una hasta apurarlas 
El número es arbitrario. il 
= Pozo, En el juego de la oca, casa dela cual 
no sale el jugador que cayó en ella por su sucre 
hasta que entra en ella otro, ? 


2570 ze; rofi 5 
-1 070: fig. Cosa llena, profunda ó completa 
en su línea. 


Otros te siguen, engañosa gloria, 

Que allá en sus pueblos son Pozos de ciencia, 
ESTROXCEDA, 

No parece sino ane la excesiva indulgencia 
de usted para conmigo ha hecho enndir 2quí 
mi fama de hombre de consejo: paso por tm 
Pozo de ciencia; todos me relicren sus enitas 
y me piden que les muestre el camino que de. 
ben seguir, 

VALERA. 


= Pozo: Mar, Parte de horlega de un buque, 
que corresponde verticalmente å cada escotilla, 

= Pozo: Mur. Sentina ú parte de bodega, que 
corresponde á la caja de bombas, 

-= Pozo: Mer. Distancia ó profimdidad que 
hay desde el canto de la borda hasta la cubierta 
superioren las embarcaciones que no tienen com- 
bés: así se dice que un bergantin es de mucho 
rozo cenando de la cubierta å la horda media mu- 
cha altura. 


-= Pozo: Mar, Repartimiento ó depósito que 


en los barcos pescadores se forma para conservar 


vivos los peces, 

-= Pozo: Ain. Toyo profundo para bajar á Jas 
minas. 

= Pozo arróx: Pozo morisco, profundísimo, 
lecho sin duda con el fin de recoger las aguas 
lovedizas. Dase tal den minación á los pozos de 
esta clase en Málaga, Granada, la Almarcha y 
otras poblaciones, 

Pozo aróx; fig, Según opinión vulgar, vo- 
zo sin fondo, en que lo que cae no vuelve á pa 
recer. 

-= Pozo arrestaxo: Pozo perforado, por lo 
común å gran profundidad de donde el agua, 
comprimida entre capas suhterráneas impermea- 
Lles, encuentra salida y sube por tubo ó cañón 
metálico á buscar su nivel por cima del suelo 
exterior, viniendo á producirse una manera de 
sifón inverso, 

< Pozo bre La HÉéLtCE: Mar, Largo conducto 
rectangular que atraviesa verticalmente da papa 
de algunas embarciones de hélice para suspen- 
der ésta, 

~ Pozo dr NIEVE: Excavación sera donde se 
guarda y conserva la nieve para el verano. Está 
vestido de piedra ó ladrillo, y tiene sus desagua- 
deros por la parte inferior para que por ellos 
sulga el agua que destila, 

= Pozo RÉLICE: ant. Pozo DE NIEVE, 

SCAER una cosa EX EL OZO AJRÓN: fr. fig. y 
fam. Desaparecer sin esperanza de recobrarla. 


- Pozo: Tecn. Los pozos pueden tener objetos 
diferentes, y según es éste así son también las 
combiciones que deben lenar, y como conse: 
encit el sistema de construcción que ha de se- 
guirse en ellos; unmas veces están destinados al 
alumbramiento de aguas subterráneas, otras á la 
reunión de las que, procedentes de Jas Juvias, 
marchan ó estin más ó menos estancadas en el 
terreno que forma el suelo y sirven para sanear- 


i le: otros se hacen para almacenar las que, pro- 


cedentes de Jas corrientes, marehan sobre el sue- 
lo; ya tienen por objeto ormar depósitos para 
las agnas de la Unvia que cae sobre las cubier- 
tas de los edificios, formando dos libes. ya pr 
ra que sirvan de depósito de arrastres cuando 


¡ das aguas hayan de pasar por una obra de pe 


queñas luces, á fin de He se purifiquen y no en 
tarquninon la obra, ya para reunir las aguas Ste 
cias de das viviendas, constituyendo los jaos ne- 
gros à riegos, ya para la maniobra de compuer- 
tas de pre r eselasas, para dar salida al agua 
de los pantanos, para establecer una comunica- 
elun entre wu túnel y la atmósfera ú entre el sue- 
lo y los diversos pisos de una mina, ete. Se com- 
prende por esta sola enumeración cuán vasto es 
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este estudio y cuántas ramas de ta Ingenieria y 
de la Construcción comprende. Rápidas tienen 
ue ser todas las consideraciones que hagamos, 
ro no podemos prescindir de establecer un cier- 
e orden en este estudio, dando más importancia 
a que de más importancia crecmos, empezan- 
do, como es natural, por los pozos de alumbra- 
miento de aguas, para obtener las que corten por 
las capas permealsles que hay bajo el suelo, y 1 ue 
según que estas aguas vayan siu presión ó estén 
sometidas á una Carga mayor ó menor constitu- 
en las corrientes naturales 6 las aguas ascenden- 
es, y los pozos que pata extraerlas se construyen 
forman los pozos ordinarios y los pozos artesin- 
nos; comenzaremos este estudio por los prime- 
ros. . A 0 
Pozos ordinarios, — La primera operación que 
hay que practicar antes de abrir un pozo es pro- 
ceder á la investigación de las aguas sublerrá: 
neas. Toda la masa de agua que, ya bajo la for. 
ma de lluvia ó la de nieve ó granizo cae sobre el 
suelo, se divide en tres partes esencialmente dis- 
tintas: une corre libremente por la superficie en 
virtud de le acción de la gravedad, buscando los 
sitios más bajos hasta perderse en el mar ó 
formar charcas ó pantanos cuando no encnen- 
tran salida en su curso; obras se evaporan ba- 
jo l2 acción de los rayos solares, de la pulveri- 
zación que sufren en los saltos ó caídas, ó por 
efecto de los vientos; y una tercera, la más vo- 
luminosa, es absorbida por los terrenos, ya por 
efecto de su porosidad ó permeabilidad, ya por 
las grietas que hasta los terrenos más imper- 
menbles presentan; nada diremos de las dos pri- 
meras porciones, que no interesan å los fines que 
ahora nos ocupan, y sólo seguiremos á las pi- 
meras, que filtrándose ú través de los terrenos 
se mueven más ó menos lentamente, se separan 
para volver á reunirse después y separarse de 
nuevo, hasta Hegar á una capa Impermeable á 
la que afluyen las de una cierta extensión, y se- 
gún la forma y condiciones de esta capa así mar- 
charán después, siguiendo un determinado rigi 
men, función de las causas que le determinan; 
pero las aguas, en su movimiento å través de los 
terrenos, obran sobre ellos de la misma manera 
que lo harían al aire libre, y acaso con más in- 
tensidad porno alterarse su trabajo por las cir- 
cunstancias que en el exterior pueden influir en 
ellas; así es que en tanto que al encontrar subs- 
tancias solubles ó atacables por las aguas éstas 
ejercen su acción llevando bajo forma líquida les 
compuestos nuevamente formados, y ensenchan- 
do por lo tanto las oquedados, por las que las 
aguas subsiguientes pasan con más facilidad y por 
erosión solamente, son arrancadas por ellas por- 
ciones de los terrenos que van creciendo con el 
caudal de aguas y con la velocidad que ésta Heva; 
eneste trabajo incesante forman en muchos pun- 
tos, como sucede en las calizas jurásicas y eretá- 
ceas, verdaderas cavernas, galerías inmensas cu- 
yo fondo está surcado por ríos y arroyos de im- 
portancia, siguiendo entonces uva marela ante 
loga å la que levan en la superficie de la tierra, 
pues las causas á que obedecen son las mismas, 
en tanto que en terrenos «que no son atacados 
marchan mansamente, plegándose á la forma de 
las arenas que les impiden el paso, y ferman, si la 
capa impermeable subyacente es horizontal ó no 
tiene talweg determinado, una heja casi immó- 
vil, si bien no lo sea por completo, por la aglo- 
meración del líquido y por la diferencia de per- 
meabilidad de las aguas atravesadas: si hay tal- 
wegs, si el terreno está inclinado por él marcha- 
ráb. 

Todas estas aguas obran sobre la capa imper- 
meable, como las que corren por el suelo sobre 
el suelo mismo; pequeñas evaporaciones en al- 
gunos puntos, á pesar de la masa de terrenos 
que sobre ellas pesa, y que se verifica á través de 
$us pozos, nuevas filtraciones å otras capas info- 
Yiores y curso de las no absorbidas: es de supo» 
ner que todas estas aguas, enalqniera que sea 
su procedencia, Megan al mar; pero no se cono- 
ce el camino que siguen ui dónde termina esta 
ser ie de filtraciones sucesivas, A muchas de las 
aguas filtradas se las ve avareeer hajo forma de 
denantialos, ya en la superticio del terreno, ya 
tentro de las gutas visitadas porel hombre, y 
aue A estos manantiales no se presentan hay 

e pora a as capas permerbles con la apertura 
el proble o galerias para alumbrarlas, y este es 
dos 1 ema que es forzoso resolver, Mas no en 

"05 los puntos del gloho existen estas corriere 
tes y estas aguas subterráneas, al menos à pro- 
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fundidades en que convenga ó sea posible bus- 
carlas, de donde se deduce que lo primero es ave- 
riguar que dichas corrientes existen, saber por 
dónde pasan, cul es su « irección, volumen que 
representan, y cuantas condiciones se exigen para 
resolverse á emprender obras costosas con la se- 
gwridad ó al menos probabilidades de éxito, y 
estudiar después el medio de ahunlwardas; la pri- 
Miera parte de la cuestión es un trabajo pura- 
mente geognóstico, al que vamos á dedicar algu- 
has palabras, ` 

Muchos son los medios que de tiempo inme- 
morial se han venido indicando; y aunque irra- 
cionales algunos é insuficientes otros, no nos ceret- 
mos con el derecho de prescindir de Jos prime- 
ros como si no los conociéramos, cuando algunos 
son del dominia del vnlgo, aun cuando no les 
Gemos la menor importancia, ui se pueden dese- 
char los otros, que pueden dar algún indicio de 
la existencia del agua que se busca, 

Corresponden å la primera categoría la veri- 
lla adicinatoria de Aarón y los zahoris: ridicu- 
lo parecería ocuparse de estos últimos en una 
obra seria y en los tiempos modernos dentro de 
esta atmósfera de ciencia que à todos alcanza; de 
esta liehre de progreso que todo lo invade; de 
esta vida positivista que sólo tiene ú cree tener 
fe en lo que toca; pero el hecho es que hay mm 
chas gentes, y algunas que pasan por ilustradas 
y que debían serlo, que dan crédito á estos adi- 
vinos de profesión que oreen ver á través de los 
terrenos dónde se halla el agua, profindidad á 
quese encuentra, cantidad en que existe, y mu- 
chas cosas más que sería perder el tiempo ir 
enumerando; que algunas veces aciertan es indu- 
dable, aun cuando sólo respecto al sitio en que 
debe excavarse para encontrar el agua; mas esto 
nada de extraño tiene, pues les guían en sus in- 
vestigaciones algunos signos de que hablaremos 
después, y que tedo el mundo, del mismo modo 
que el zahorí, puede apreciar; mas la casi totali- 
dad de las veces se equivocan á pesar de la va- 
rilla mágica ý adivinatoria de Aarón de que mu- 
chos hacen uso, y que dicen que en sus manos 
gira de un modo especial al pasar sobre corrien- 
tes subterráneas; debemos indicar aquí que no 
faltan individuos «le conocimientos científicos 
que defiendan el uso de la varilla, tratando de 
apoyarse en elevadas teorías cientificas, y recha- 
zando el charlatanismo y prácticas de los zaho- 
ris; suponen, sin embargo, como el abate Carrier 
en su Hay roscopographia, que las corrientes sub- 
terráneas determinan ciertas corrientes magneti- 
cas, y que puesta Ja varilla en manos de deter- 
minados individuos, y casi todos por uim educa- 
ción conveniente pueden servir para el caso, da 
la varilla paso á corrientes eléctricas que, con 
las anteriores, producen el movimiento de aqué- 
lla, como si se tratara de un solenoide. Ifecti- 
vamente, todos conoccnos los fenómenos de su- 
gestión é hipnotismo; y por más que la causa no 
esté aún bien determinada, parece que han de 
ser producidos por corrientes induetoras é indn- 
cidas, que siguiendo sus ineludibles leyes, en 
tanto que no se opongan ú las primeras otras 
contrarias de suficiente energía para neutrali- 
zavlas, obrarán sobre el individuo como sobre 
una masa inerte, de la misma manera que los 
fenomenos de adivinación pueden también ser 
debidos á la manera de obrar de las corrientes 
sobre el organismo de un individuo, y apreciados 
sus débiles efectos por otro de una sensibilidad 
exquisita; mas de eso å que la corriente magni- 
tica que se supone desarrollada por la Huida, 
caso de que realmente exista, lo que hasta el día 
no se ha podido probar, tenga suficiente energía 
para prodneir å una distancia tan considerable 
ma inducida 4 se vez de la importancia sufi 
ciente para hacerse sensible en la varilla, cuan- 
do los delicados instramentos de que hoy dispo- 
ne la Física no pueden apreciarla, hay una gran 
diferencia; pero aun suponiendo qne esta teoría, 
que aun cuando no esté demostrada no es ab- 
surda, sea cierta, los hechos que presenta Ca- 
rrier en su obra se vuelven contra su teoría, Ò 
ésta contra la Ciencia, 

Entre las muchas teorías que se han presen- 
tado para de sus conclusiones poder deducir re 
glas para la investigacion de las corrientes sub- 
terráncas, teorías absurdas en su mayor parte, 
incompletas obras y sin resultados prácticos to- 
das ellas, sólo merece, á nuestro juicio, ser toma: 
da en consideración la de Paramelle, que, aun 
evando la ha generalizado sin «deber hacerlo, y 


por mås que haya descubierto este distinguido | 
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hidróscopo más de 10 000 manantiales, se debe 
esto en gran parte, no sólo á sus conocimientos 
teoricos, sino á la práctica del ingeniero, que por 
la costumbre puede apreciar, sin cálenlos de nin- 
£'n género, las condiciones de taló cual proble- 
ma y resolverle de plano de la manera más cun- 
veniente, 

Las conclusiones de Paramelle se fundan en el 
estudio de las líneas que siguen las corrientes 
subterráneas, de los puntos más convenientes 
para hacer el alumbramiento, profundidad á que 
aquéllas se encuentran en dichos puntos, y vo- 
lunien de agua disponible, 

Torla la base de la exploración descansa en el 
conocimiento geológico de los terrenos, pues hay 
formaciones que no se prestan á la existencia de 
corrientes subterráneas; de manera que, supo- 
niendo perfectamente determinado este punto, 
en cuyo estudio no podemos entrar ahora, y 
dado que se trata de un terreno favorable á di- 
chas corrientes, se funda la teoría en el conoci- 
miento geognóstico del país y en que las corrien- 
tes subterráneas y las que aparecen al exterior 
tienen la misma dirección y alectan idénticas 
propiedades como tales corrientes, y de aquí se 
deduce un hecho que lemas visto comprobado 
siempre en muestra práctica profesional, por nás 
gue sabemos tiene alguna excepción, que el es- 
tudio de la estratificación del terreno y del bu- 
zimiento de las capas dan á conocer al ingenio- 
ro cusi siempre donde el agua existe; este hecho 
axiomático es queen todo valle ó pliegue del te- 
rrena hay una corriente de agua visible ú oculta; 
ya lemos dicho que el principio es cierto, pero le 
encontramos demasiado gencral, porque la de- 
nudación, una falla, cansas externas ó interiores, 
pueden halier modificado las condiciones del te- 
rreno, transformando su aspecto exterior, pero 
bajo la base de conocimientos científicos y pro- 
fesionales previos, para descartar de tal princi- 
pio lo que descartarse deba, el hecho es cierto; 
pero no abarca todos los casos posibles, pues en 
los paramos ó llanuras quede y suele haber man- 
tos de agua ú corrientes interiores que la regla 
anterior no puede determinar. 

Respecto al punto más conveniente para el 
alumbramiento de las aguas, una vez que se tie- 
ue la certeza de que existen, siguiendo la teoría 
que supone que el talweg representa la dirección 
de la corriente, como el perfil de un valle está 
formado por una serie de líneas de diversa incli- 
nación y ésta está en relación con los ensancha- 
mientos y estrechamientos de la corriente, y 
como por otra parte la denudación es más enér- 
gica en el exterior que en el interior, de donde 
resulta mayor uniformidad en la corriente sub- 
terrinea, claro es que los sitios más convenien- 
tes para la apertura de un pozo serán aquellos 
en que terminando una línea de fuerte inclina- 
ción empieza otra de pequeña pendiente, pues el 
expesor de las capas que haya que atravesar sera 
menor en dichos puntos, y además estarán Jas 
aguas más encanzadas; si se tratase de un alum- 
bramiento en una montaña, lo primero sería ele- 
gir la ladera que por el buzantiento y por otras 
condiciones geológicas se crea más á propósito, y 
en ella el talweg que se juzgue más en condicio- 
nos, bien por su encanzamiento, bien por estar 
más ó menos patentes los electos de la denda- 
ción, bien por otras causas que sólo la práctica 
puede dar á conocer; determinado el talweg, 
atendiendo á la forma de éste se fijará la. posi- 
ción más ventajosa, escogiendo las partes más 
cóncavas ú entrantes del Terreno; después de lo 
dicho, el punto mis favorable es siempre el en- 
enentro de la ladera con el valle, los puntos de 
confluencia de dos valles, y en general dos en que 
se reunen más aguas en las épocas de lluvia so- 
bre la snperlicie. 

En cuanto á la profundidad á que las aguas 
se encuentran, las Indicaciones son más vagas. 
Si hay afloramientos de aguas al exterior y no 
es en estos puntos donde conviene alunbrarlas, 
suponiendo que están las aparentes en comuni- 
cación con la capa acuosa que se trata de ilumi- 
mar, estos mismos puntos marcarán otros tantos 
de la superficie, que pudiéramos comparar 4 una 
línea de carga, y que prolongada hasta el punto 
elegido, con la de deducción consiguiente al iles- 
censo por el talweg interior, daría una idea de la 
profundidad á gue se había de llegar con el 
pozo que se practicara; cuando no hay aguas vi- 
vas en las que pudiéramos buscar esta superficie 
de verga, si las keleras son impermeables o me- 
nos permeables que el talweg, no habrá más que 


188 POZO 


levantar el perfil transversal de dicho talweg, y 
prolougando las laderas hasta sn concurso se 
tendrá la profundidad midiendo la cota que ba- 
jo la superticie del terreno tiene el punto de en- 
cuentro. En otro caso no cabe más recurso que 
examinar los cortes del terreno ó hacer un son- 
deo en el punto elegido. , 

Finalmente, el volumen posible de los ma- 
nantiales es lo más difícil de acertar, pues no 
siendo conocida la permeabilidad de las distin- 
tas capas del terreno no hay dato fijo en que 
apoyarse; si esto se conociera, sabiendo por los 
datos pluviomótricos la cantidad media de agua 
Novida al año, la evaporada, y midiendo ó afo- 
rando la que Nevan las corrientes ordinarias, 
se podría calcular por unidad superficial en la 
comarca las que se habían filtrado, y midiendo 
la cuenca afecta à la corriente que se trata de 
iluminar se tendría aproximadamente el volu 
men disponible, Paramelle ha deducido, de la 
práctica adquirida en sus trabajos, que cuando 
las capas impermeables del subsuelo están dé- 
bilmente inclinadas y recubiertas por otras per- 
meables que tienen un espesor total comprendi- 
do entre 2 y $ metros se podrá obtener un nú- 
mero de litros por minuto, en tiempo seco, re- 
presentado por los +, del que expresa el de hee- 
táreas de la cuenca, bien entendido que esto no 
es otra cosa que un Jímite superior que nos pa- 
rece excesivo para muchas conkucas de nuestro 
país, donde hay una evaporación muy activa, y 
que el límite inferior puede ser 0; hay que tener 
presente, á pesar de la vaguedad de tales datos, 
que la práctica y los conocimientos teóricos dan 
ose algo que falta á la solución del problema, 
pues se modifican las conclusiones espontanea- 
mente á la simple inspección del terreno, como 
lo demnestra el que Paramelle ha cometido nny 
pocos errores, y éstos de pegueña importancia, 
en los múltiples alunbramientos que ha Heva- 
do á cabo, 

Además, Vavamelle, hijo de sus observacio- 
nes, ha establecido que ev cerros aislados de me- 
vos de 500 metros de diámetro en su base, ó el 
equivalente en superficie plana, ó no hay ma- 
nantiales ó son de escasa importancia, y en ge- 
neral en ningún punto cuya curvade nivel, ce- 
rrada, no dé la superficie correspondiente á la ci- 
fra que hemos apuntado. 

Antes de la presentación de estas teorías se 
acudía para la investigación dle manantiales á 
buscar indicios de humedad en el suelo, do que 
si no es seguro en absolutoes lógico al menos, 
y en muchos casos puede dar resultados positi- 
vos, por más que en otros la cantidad estancada 
que produce estas humedades pueda ser insufi- 
ciente para un aprovechamiento cualquiera por 
reducido que sea, ó no compensar los gastos de 
alumbramiento; para apreciar la humedad se 
acude primero å la inspección directa del suc- 
lo, á la vegetación, pues hay ciertas plantas, 
como los juncos, cañas y otras, que sólo pueden 
vivir en terrenos húmedos; otras veces se ven 
Notar vapores al amanecer, y durante todo el 
día hay verdadera nube de insectos alados, es- 
pecialmente mosquitos, sobre los puntos húme- 
dos, relativamente al resto de los de las inme- 
diaciones, Si no se puede apreciar directamente 
la humedad se hace un pocillo, en el que du- 
rante la noche se coloca invertida una caldera 
á la que se ha dado interiormente an baño deacci- 
te, y si hay humedad se la verá por la mañana 
recubierta de gotas de agua, que indicarán la 
presencia de ésta; mejor que esto es colocaren el 
pocillo, suspendida horizontalmente de un hilo, 
una varilla que en uno de sus extremos lleva, 
una bola de corcho muy seco: si hay humedad, 
al ser absorbida por el corcho se desquilibrará 
la varilla, Otro medio consiste en mezclar 100 
gramos de cardenillo (mezcla de los acetatos bi- 
básico, sexquibásico y tribásico de cobre) 


(C¿11,0,Cu”, Cuo, Ha 511,0), 


100 de azufre y 100 de incienso blanco, colocan- 
do la mezcla en una olla que se tapa con lana 
suelta y metiendola en el pocillo; el aumento 
de peso «que al cabo de determinado tiempo ha- 
ya adquirido la mezcla determinara, según su 
importancia, la mayor ó menor profundidad del 
agna; este procedimiento no es nuy exacto, y 
Paramelle, que le ha empleado, dice que no le 
ha dado resultados prácticos: nos limitamos por 
lo tanto á apuntar la idea. Conviene antes de 
hacer un alumbramiento, según el ingeniero de 
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sentan en la comarca los manantiales naturales 
ó los iluminados artificialmente, para proceder 
en forma semejante, por la gran semejanza de 
régimen de las corrientes, dentro de una misma 
zona. 

Suponiendo que se conoce ó se presume fun- 
dalamente la existencia del agua hay que pro- 
ceder á la apertura del pozo, y según la prolun- 
didad así cambia el sistema, y al efecto se clasi- 
fiean las capas permeables en tres clases, que se 
denominan: primera capa ò capa de pozo, capas 
inferiores y capas artestanas. 

Si se perfora el terreno con un pozo hasti la 
primera capa, el agua correrá por ella como si 
no se hubiera quitado la que constituye el sucio; 
pero si se baja hasta penetrar en la capa imper- 
nicable sobre que aquélla insiste y por cualquier 
procedimiento se saca el agua que afluyo al pozo 
por consecuencia de la mis fácil circulación de 
aquélla, la superficie líquida toma la forma de 
una superficie cónica de revolución de meridia- 
na convexa hacia el exterior, y cuyo vértice está 
en la parte baja del eje del pozo, superficie que 
sólo depende del régimen de la corriente subte- 
tranca y de la velocidad del agotamiento, según 
han demostrado Dupuit y Darcy, y en ninguna 
manera de la figura del pozo, resultando de la 
forma de esta superficie que desde el instante en 
que el agotamiento comienza se establece una 
corriente constante hacia el pozo, cuyo régimen 
subsiste en tanto que no cambian las condicio- 
nes del agotamiento, y si éste es más råpido que 
lo que permite el curso natural del agua dismi- 
wye la altura, y por lo tanto el rendimiento, 
pero el régimen se establece al fin, y cuando el 
agotamiento cesa vuelven las aguas rápidamen- 
te à su nivel ordinario; si el pozo no lega hasta 
la capa impermeable, como el fondo también de- 
Je paso al agua, se ve subir ésta y llenar cons- 
tantemente el agujero; se Hama caldera la cavi- 
dad á que las aguas del pozo «fluyen, y más es- 
pecialmente recibe este nombre la parte de pozo 
abierta en la capa impermeable inferior. 

Ta forma que se da à los pozos depende del 
medio de agotamiento que se emplee y de las 
condiciones que se supone llena; mientras no 
haya alguna especial que obligue å moditicar la 
forma se le hace cilíndrico, de sección circular 
y eje vertical, que es la más ventajosa por ser la 
de máxima resistencia y de máxima superficie á 
igual perímetro, Para abrir el pozo se empieza 
por señalarle en el terreno con la forma y di- 
mensiones que deba tener, y se principia la exca- 
vación con las herramientas ordinarias, pico, 
azadón y espuerta; conviene rodear ol hoyo ó bo- 
ca den tablado para que los materiales no la 
destrocen ¿ impedir la caírla de los desmorona- 
mientos sobre los operarios que trabajan; se 
manta un torno en la boca para la subida dle las 
tierras y hacer el servicio al interior y se conti- 
núa la excavación; si el terreno es flojo se colo- 
can de tiempo en tiempo cadenas de madera, que 
sostienen las tierras, conviniendo entre cadena 
y cadena colocar tablas costeras que las mismas 
cadenas oprimen contra el pozo; una marone 
fija al torno sube y baja los cubos y espuertas, y, 
cuando se ha llegado á la capa permeable, dra- 
gas de cuchara manejadas por el obrero, que se 
apoya sobre nu tablón que á modo de andamio 
descansa en la cadena inferior, permite continuar 
la excavación, haciendo además el agotamiento 
con cubos, Y con una bomba si es posible, hasta 
llegar al terreno impermeable, en el que se abre 
la caldera :al Negar á la capa permeable se coloca 
una cadena ó rodete sobre la cnal se asienta un 
revestimiento de ladrillo para que no afluyan las 
tierras con el agua; la cadena baja por su peso 
con la fábrica, y cuando se detiene es indicio de 
falta de peso para vencer el creciente rozamiento 
y se eleva más la obra; otras veces se baja una 
segunda cadena mis pequeña que la primera, y 
que pasando por dentro de aquélla permite con- 
tinuar la operación hasta llegar al fondo: conti- 
núa entonces el revestimiento, pero dejando agu- 
jeros en la parte correspondiente ¿la capa per- 
meable para que el agua penetre en la caldera, ó 
bien haciendo el revestimiento en esta parte de 
piedra en seco; otras veces la cadena es de hic- 
rro fundido ó palastro y está formada por seg- 


mentos con orejas hacia el interior por las que ; 


se unen con tornillos, y siel revestimiento es 
torla de hierro se compone de anillos que se van 
sujetando unos á otros con bridas, y en este caso 
deben estar taladrados los correspondientes al 


caminos Inchaurrandieta, estudiar cómo se pre- | terreno permeable. Otras veces no se reviste el 
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pozo, pero debe llevar la cadena inferior soy, 
el terreno permeable y apoyada en estacas y n 
vadas horizontalmente al terreno, y siel ela. 
ha de ser de noria, de forma rectangular ú pozo 
lada, en la dirección del eje menor lleva la ad 
na un travesaño destinado á separar los dos T 
males del rosario para que nica se enreden ml 
la parte inferior. en 

i Los aparatos de agotamiento se montan den. 
tro del pozo mismo ó en la boca, y en estesegy 
do caso se pone un hrocal, esto es, una bard, 
la ó antepecho que le circuya para evitar la cal. 
da, y se montan además dos postes que sostèn. an 
entre ambos la polea por Ja que ha de pasas l 
cuerda que lleva los cubos, v el torno que lasus 
títayo, y además una tapa de madera ó hierro de 
la misma forma que la boca, de una ó dos hojas 
que se abre á charnela y que lleva su candado $ 
cerradura con lave pura que no puedan engu 
ciarse las aguas cuando el pozo se abandona; en 
el caso de emplear una máquina cualquiera se 
coloca en las condiciones más livorables á aquó 
lla y de modo que el pozo quede siempre cubier. 
to cuando no trabaja, y á ser posible durante el 
trabajo mismo, 

Pozos instantáneos. — A la expolición inglesa 
que hizo en 1867 y 1868 la campaña de Abisi- 
nia prestó un gran servicio el sistema de pozos 
instantáneos empleado en Jos Estados Unidos, y 
que se pueden perforar en breve tiempo sin ha- 
cer excavación y siempreque la capa filtrante no 
esté 4 más de 9 metros de profundidad. El siste- 
ima consiste en un tubo de hierro de 3 4 6 cenți- 
metros de diámetro, afilado en punta, que sirve 
á la vez de perforador ó sonda y de cañería ó 
tubo aspirador; la punta es de acero bien tem- 
plado y va provisto de agujeros laterales para 
que pneda en ellos penetrar el agua; el tubo está 
formado de otros seis trozos de 11,50 de longi- 
tud, que se enchufan á tornillo, y otro que es 
una bonsba aspirante; una anilla con su mango 
å moro de llave inglesa permite coger los tubos 
para atormillarlos y destornillarlos con facilidad, 
sacarlos en caso necesario y golpear sobre clla 
para clavar el tuho con un gran martillo: allle- 
gar á la profundidad necesaria se tija la bomba 
y se extrae el agua, que sale turbia al principio, 
sin duda porque alrededor del tubo se forma wn 
socavón, y las arenas que de él salen son Jasque 
enturhian el agua; uste sistema es muy útil para 
expediciones en terrenos desprovistos de agus; 
como se ve no hay excavación, sino simplemen- 
te penetración con compresión del terreno. 

Pozos profundos, ~ Cuaudo la primera capa 
filtrante es poco rica en agua hay que buscar 
otra inferior, y en este caso al Negar á dicha pri- 
mera capa es preciso impedir las filtraciones, que 
dlificultarían ó impedirían el trabajo; general- 
mente basla para ello recubrir con un revesti- 
miento de arcilla la fábrica, Ó por Jo menos un 
anido que coge too el espesor de la capa fil- 
trante, continuando de este modo hasta Jlegar 
al ondo; al hacer el revestimiento del pozo no 
importa que se mezclen las aguas de las diferen- 
tes capas permeables atravesadas, se taladran 
los anillos de aislamiento de las capas permea- 
bles para que el caudal que lleven pase al fondo 
á aumentar sn caudal propio. También se em- 
plean tubos de hierro para conseguir el aisla- 
miento, pero el medio más seguro, si la profon- 
didad es grande, cousiste en abrir un pozo ordi- 
nario hasta la primera capa y proceder en segur 
da como si se tratara de abrir un pozo instants- 
neo, pero empleando tubería de gran diámetro, 
y continuar la perforación hasta que ni las ma- 
zas de hinca ni las machinas, que se pueden em- 
plew como si se tratase de pilotes, en caso ne- 
cesario permitan profundizar más, esto es lo 
«que se llama Vegar al rechazo; se suspende en- 
tonces la operación quitando el tubo inferior que 
lleva la punta ó cortando ista, para que toman- 
do el punto å que se ha llegado como de parti- 
da se continúe de la misma manera con otro tt- 
ho más delgado, y así sucesivamente hasta llegar 
á la capa que se va buscando. ; 

Si la capa filtrante está muy profunda habrá 
que recurrir å sondeos por los procedimientos or- 
dinarios. 

Pozos urtesianos. V. AW axo (Pozo), 

Pozo de mini, — Sirven para poner en comuni 
cación los distintos pisos de nna mina entre sl 
o con el exterior, y tienen dimensiones muy YS 
riables, lMegando algunos hasta un kilúmetro de 
¡rofndidad, dependiendo tanto aquéllas como 
su forma de multitud de circunstancias, pero gt" 
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ralmente son rectangulares; se clasifican , Se- 
ne isos á que están «destinados, en pozos de 
gún los de extracción, de bajada, dle ventila- 
A por más. que un solo pozo quede He- 
Sar ás de un objeto; la parte superior se lama 
boca, la inferior caldera, y costados sus parec es; 
neden ser verlicules, inclinados o quebr idos, Sa 
Tan su dirección; los primeros se abren en a 
roca, los otros generalmente siguiendo el buza- 
miento de las capas y filones; se llaman pozos 
maestros los pozos principales de explotación, y 
deben situarse por lo tanto en el centro de 
campo de aquélla, siendo de grandes dimensio- 
nes y abarcando generalmente la profundidad 
total de la mina, de modo que pongan en comu- 
nicación el mayor número de pisos con el exte- 
rior; cl número de pozos, muy variable con la 
vaturaleza y comliciones de la explotación, ha 
de ser por lo menos de dos, nno á cada extreno 
de la mina, de Jos que el principal o maestro se 
emplea en la explotación ó extracción de mine- 
ral y servicio de lamina; el otro es pozo de ven- 
tilación, en el que en ocasiones hay que colocar 
ventiladores mecánicos para que aquella tenga 
la actividad necesaria. . UN 
Los pozos se abren pot diversos procedimien- 
tos, tan pronto con el pico como con la barrena 
y la pólvora ó la dinamita, y también á máqui- 
ha con perforadoras, de las que nos ocuparemos 
al tratar de los túneles (véase); pero se ha apli- 
cado en Sehneidlingen, al pozo Archibald de la 
concesión Douglas para Ja explotación de ligni- 
tos, un método especial por las espaciales con- 
diciones del terreno, que consiste en la conge- 
lación de éste para darle consistencia; á los 34 
metros de comenzada la excavación se encontró 
el pozo con una capa filtrante de agua y arena 
muy movediza de 5,50 metros de espesor, deba- 
jo de la cual se presumía que habían de hallarse 
los lignitos; el pozo era rectangular, de4™,75 x 
3m,45; siguiendo el contorno del pozo se fueron 
elavando sucesivamente en la arena 23 tubos 
de hierro de 20 centímetros de diámetro, cuya 
parte inferior terminaba en boca de acero tem- 
plado y afilada perfectamente, y que se clava: 
ron en los lignitos hasta que ya no podían in- 
troducirse más, estando llenos del fango proce- 
dente de las breas que acompañan a los ligni- 
tos; dentro de cada tubo se introducía otro de 6 
centímetros de diámetro, pero tapado en su fondo 
y con algunas aberturas laterales; por los tubos 
interiores se hacía cirenlar nuna solución concen- 
trada de calcio á una temperatura de (- 255, 
inyectándola por medio de nna boniba; salía por 
los orificios inferiores á mezclarse con las mate- 
rias muy líquidas comprendidas entre cada dos 
tubos, saliendo por la parte superior de la coro- 
na con una temperatura de (- 19%, esto es, que 
se había calentado 6* término medio; al poco 
tiempo se vió convertida cu hielo aquella masa 
de terreno, y se continuó la operación hasta que 
se juzgó que to lo el que rodeaba el pozo se ha- 
bía solidificado y no había peligro en hacer 
la excavación. En la parte inferior de los tu- 
bos es donde el enfriamiento era más intenso, 
y se obtuvo en unos treinta días una masa de 
mezcla helada de 8 metros de longitud por 6 de 
ancho y 9 de profundidad, se extrajo por dos pro- 
cedimientos ordinarios de trahajo en la roca, la 
parte comprendida dentro del perímetro del po- 
zo, y protegidos los obreros, por el hiclo, de la 
Invasión de aquel fango, pudieron continuar los 
trabajos de perforación; el enfriamiento del clo- 
Yuro de calcio se obtenía por un proeedimien- 
to análogo al seguido en la máquina de Carré, 
empleando el amoniaco, enya volatilización pro- 
raga ee temperatura que se buseaha en el elo- 
pero Oe a procedimiento es debido á Poctsch, 
de s Casos y otros análogos se sigue, ya 
i istema de agotamientos, va el de sondeo, ya 
Se dto de Prámido, para limpiar el pozo, que se 
Maceo S mampostería, hierro é madera para 
perie impermeable, constituyendo lo que se 
le do eek AN podemos entrar en el deta- 
levaría demasiad si procedimientos, pues nos 
Pozos negros pa Hoy par fortuna van desapare 
: CULOS, se y ` a van desapare- 
gras deS poblaciones los Hamados pus ne- 
torias forales de sonechih e le aguas sucias y ma- 
provista. y | e a easi sola antes eskur 
menos » Y QUE consiste en un pozo de más ó 
vecos y ed estigo de fábrica nechas 
para que los de ps al menos en su fondo, 
grave Viesgo de nidos se fueran filtrato con 
80 de la salud de los habitantes, y que 
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se colocan gencralmente en la calle con la boca 
al nivel del suelo, con una losa formando brocal 
y Otra circular que le cierra come una tapa, La 
capacidad del pozo se caleulaba tomando por 
base que cada individuo necesita próximamen- 
te un espacio de unos 100 pies cúbicos ó pró- 
ximamente 2,16 metros cúbicos; para que no 
produzcan olor deben llevar una chimenca que 
se eleve por encima de los tejados mås altos, pe- 
ro esto es difícil de conseguiren una población, 
y sólo es aplicable á una casa de campo; en Bar- 
celona, en París y en algunas poblaciones de 
Francia y Bélgica se usa para la limpieza de po- 
zos negros el aparato Talard, que es una bom- 
ba impelente de doble efecto, y una caja de hie- 
tro de cierre atmosférico que aspiran todas las 
substancias sólidas, líquidas y gascosas, que se 
llena en tres minutos, pasando los gases á un 
kogar doude se querian sin dar olor; en los ba- 
rrios nuevos y extremos de Madrid, donde el al- 
cantarillado aún no ha podido hacerse, se sigue 
ignal sistema; los primeros trabajos de limpia se 
deben á Sabatini, que fué el que trató de mejo- 
rar das condiciones higiénicas de la capital de 
España, y aún hoy se Haman trenes de Sabutint 
á las cubas que contienen las materias tecales. 


Pozo pe Logo: Mù. Nombre que en forti- 
ficación se da a unas excavaciones de forma 
troncocónica ó piramidal inversa, destinada å 
diticultar el acceso al enemigo que se lanza al 
asalto de un atrincheramiento, Yl pozo de lobo 
es, por lo tanto, uua de las defensas accesorias 
que refuerzan el valor de las obras Portificadas; 
y con ohijeto de que su efecto sea más eficaz pa- 
ra dañar al enemigo, se coloca en dirección del 
eje de la excavación un piquete ó estaca punti- 
aguda clavada en el fondo, sobre el cual suele 
elevarse unos 70 ú 80 centímetros, Claro está 
«ne para que enmpla sus fines el piquete ó esta- 
ca, debe terminar en punta por sus das extremos; 
uno para clavarlo con facilidad en el suelo, y 
otro para herir á Ins asaltantes que caigan en 
este género de obstácnlos, Ta profundidad del 
pozo suele ser de metro y medio, y el diámetro 
de la abertura de unos 2 metros, 

BI uso de los pozos de lobo se remonta å le- 
chas muy antiguas, Es sabido que César los em- 
pleó en el famosísimo sitio de Alesia delante de 
sus dobles líneas de ciucunvalación y contrava- 
lación, y tambien eran conocidos esos obstácu- 
los por el emperador León, que los denomina ypo- 
clustes, 

Pozos de lobo colocados aisladamente y sin or- 
den delante de wma obra ó atrincheramiento, no 
formarían seguramente un obstáculo serio para 
detener al enemigo. Pero si se les aproxima lo 
bastante unos á otros con el fin de que todas las 
tierras que se extraen para formar los pozos pue- 
dan acomodarse convenientemente en losinterra- 
los, no dejando entre aquellos ninguna superficie 
en su disposición natural; y si de esta suerte se 
colocan tres, cuatro ó cinco filas de pozos de lobo 
delante de nna linea atrineberada, y bajo el do- 
minio certero, eficaz é inmediato de sus fuegos, 
no cabe duda de que se creará un obstáculo de 
verdadera importancia y consideración, Al ma- 
risca! 'Asteld se debe la regularidad introducida 
en la construcción de los pozo de lobo. Estas de. 
fensas acesorias, unidas å otras de análoga índo- 
le, como viñas, alambrados, abrojos, ete., con 
las cuales se combinan acertada y hábilmente, 
pueden constituir un obstáculo que baga muy 
difícil y peligroso el asalto de una obra fortifica- 
da de campaña. 

Almirante dice que los pozos de lobo se Na- 
maron también lia, porla figura de disque for- 
maban de tres en tres ú al tresbolillo, 


- Pozo; Geog. Lugar de la parroquia de San- 
to Tomé de Deira, ayunt, de Marín, p.j. y pro- 
vincia de Pontevedra; 20 edils. 


-= Pozo ó Pozo ALCÓN: Geog, Sierra de la pro- 
vincia de Jaén, en la parte oriental. Alcanza 
1369 m, alt., y entre ella y la de Cazorla nace y 
corre hacia el N. el Guadalquivir. 


- Pozo Arrós ú Pozo Avrós: Geog. Pequeño 
lago salado de la prov. de Cuenca, en el p. j, de 
San Clemente y término de La Almarchi. Bn una 
relación ó deseripeión de 1579 se dice que «hay 
un lago que se llama el Pozo Ayrón, que es la 
cosa más señalada de esta tierra, el cual no cría 
cosa alguna de pescado, sino sabandijas ponzo- 
ñosas, y que el sabor y color es como el de la mar, 
< y es tan profundo que basta ahora nu se ha sibi- 
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do el fondo dél; es en forma redonda é muy 
ancho, aquel agua es de tal sabor que ni los hom- 
bres, ni hestias, ni aves, ni ningun animal bebe 
della, por ser agua como del mar.» Adquirió en 
en otro tiempo mucha celebridad, ya por las 
consejas y leyendas que á el se referían, ya por 
haberse popularizado la frase de que «Madrid es 
como el Pozo Ayrón, que nada bueno cría, y para 
lo malo no se le halla fondo.» Ja fábula citaba 
un D. Buesso que tenía 24 mujeres y las quiso 
arrojar á dicho lago, haciéndolas antes desnudar 
para apropiarse sus alhajas y trajes; pero una de 
ellas le suplicó que se volviera de espaldas mien- 
tras se desnudaba, y al hacerlo así D. Buesso lo 
empujó para que cayera en el pozo. Ásomóse á él 
la citada individua para ver morir á su tirano, y 
este, asido å la raíz de un árbol, pugnaba por sos- 
tenerse, y alcanzando la falda de aquélla roda- 
ron ambos al fondo. Ya han pasado las supers- 
ticiones y temores que ocasionaba el lago, y ya 
hay gentes que se bañan en sus aguas, Daniel de 
Cortazar, en su descripción de la prov. de Cuen- 
ca (1875), menciona el J'ozo Ajrón como una la- 
guna sit. á distancia de 2 kms. al E. del pueblo 
de Almarcha, de unos 50 m. de diámetro y pro- 
fundidad desconocida; el agua se conserva en 
todo tiempo á un mismo nivel; es de un color 
mny obscuro y sabor desagradable; no cría peces 
ni se nota por parte alguna la entrada ni la sali- 
da del líquido. Y. Avróx, 
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- Pozo Arcón: Geog. Y. con ayunt. p. je de 
Cazorla, prov. y dióc, de Jaén; 3877 habits. Si- 
tnado al $, de la sierra del mismo nombre, á la 
dra. del río Guadalentín y muy cerca de la pro- 
vincia de Granada, Terreno hastante montuoso, 
sobre todo al N. de la población; cercales, vino, 
arejte, esparto y hortalizas; cría de ganados; fa- 
bricación de harivas, 

=~ Pozo ALMONTE: Geog. Subdelegación del 
dep. y prov. de Tarapaca, Chile; se divide en 
tres dist., que son: Tirana, El Pueblo y Huara. 
Cuenta con 2848 habits, según el censo de 1885, 
y en la actualidad se calcula eu 10000 almas, 
incluyendo los trabajadores de las oficinas sali- 
treras situadas en la subdelegación. © Pueblo del 
dep. y prov. de Tarapacá, Chile, en el que está 
el asiento de la séptima suhdelegación del de- 
partamento de Tarapacá. Tiene una población 
de 2000 habits., la que annenta de día en día, 
El pueblo está eruzado por la vía férrea, que 
tiene en dl estación que dista de Iquique 72 ki- 
lómetros, De allí sale un desvío hacia el E. de 
la vía férrea y baja hacia el S. para servir y co- 
manicar las oficinas salitreras Serena, Nor- 
mandía y Tegethoff, quedando esta última al 
N. de la quebrada de Pazos. Un camino sale 
del pueblo al S.S.E. á unirse con el que va de 
la estación á San Antonio y que conduce 4 Ma 
tilla, Pica y Gnatacondo. La población está com- 
puesta por gran número de casas de madera, 
que van en aumento cn relación con el des- 
arrollo comercial del pueblo, que por su posición 
topográlica es el punto obligado para dirigirse á 
los diversos pueblos y logarejos vecinos de la 
pampa y de las quebradas y puntos mineros de 
la antiplanicie de la cordillera de los Andes. A 
su alrededor tiene cl pueblo las salitreras ya 
nombradas y las de Buen Retiro, Cala Cala, La 
Palma, Peña Chica, Peña Grande y San Dona- 
to, pertenecientes las dos primeras al cantón de 
San Antonio y las últimas al cantón de la Peña 
(Riso Patrón, Dic. Geog, de las pror, de Tacna y 
Tarapacá). 

- Pozo Brexo: Geog. Aldea del ayunt. de 
Chinchilla de Monte-Aragón, p. je de Chinchi- 
lla, prov. de Albacete; 91 habits. 

- Pozo CAÑADA: Geog. Lugar del ayunta- 
miento, p. j. y prov, de Albacete; 1590 habi- 
tantes. Tiene estación en el f, e, de Chinchilla 
à Cartagena, intermedia entre las de Chinchilla 
y Tobarra, 

- Pozo DE ALMOGUERA: Grog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Pastrana, prov. de Guadala- 
jara, dice. de Toledo; 310 habits. Sit. cerca de 
Yuentenovilla. Terreno llano con algunas caña- 
das y barrancos; cercales, vino, aceite y gar- 
banzos, 

Pozo pe GUADALAJARA: Geog, Y. con ayun- 
tamiento, pj y prov, de Guadalajara, dióc. de 
Toledo: 217 habits. Sit. en una llanura, muy 
cerca de Guadalajara y Santorcaz. Cercales, vino 
y legumbres. 


- Pozo pe lunestas: Geog, Aldea del ayunta 
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miento de Cúllar do Baza, p. j. de Baza, prov. de 
Granada; 7 edifs, 

- Pozo net, Carrrás: Gcog. Caserío del ayun- 
tamiento de Níjar, p. je de Sorbas, prov. de Al- 
mería; 126 habits. 

-Pozo vr nos Fratmes: Geog. Caserío del 
ayunt. de Níjar, p- j. de Sorbas, prov. de Almo- 
ría; 189 habits. 

- Pozo D% Urasa: Geog. V. con ayunt. par- 
tido judicial de Frechilla, prov. de Palencia, 
dióc. de León; 311 habits. Sit. en terreno llano, 
cerca de San Román de la Cuba, Cereales, vino 
y hortalizas, 

- Pozo LA Pua: Geog. Aldea del ayunt. de 
Chinchilla de Monte Aragón, p. je de Chinchi- 
Ma, prov. de Albacete; 80 habits. 


- Pozo Lorsexrke: Grog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Casas Ibáñez, prov. de Alhace- 
te, dióc. de Murcia; 572 habits. Sit. entre los 
términos de Forgnera, Casas de Juan Núñez é 
Higueruela, Terreno algo quebrado; cereales, 
azafrán y esparto, 

- Pozo (Vray JEAN DEL): Biag. Prelado es- 
pañol N. en Segovia á fines del siglo xvi, M. 
en la misma capital á 31 de julio ú 16 de agosto 
de 1660, Vistió el habito de Santo Domingo en 
el convento de Santa Cruz de su cindad natal, 
y llegó á ser prior del mismo y Tuego provincial 
de la provincia de ambas Castillas, ln el púlpi- 
to dió muestras de las grandes cualidades que le 
adoraban para el ministerio de la predicación, 
y el rey, prendado de sus dotes oratorias, le nom» 
bró prerlicador de su Real capilla, El mismo 
monarca le presentó para la sede episcopal de 
Jugo, de la que Fray Juan pasó å la de León. 
Esta ocupaba Pozo (1650) cuando asistió á la ce- 
remonia de extraer reliquias de la cabeza de 
San llieroteo, en el monasterio de Sandoval, 
para conducirlas á Segovia. Celebró de pontilical 
en ella; unió sus súplicas á las de los comisarios 
del cabildo segoviano, que habían ido allí en so- 
licitud de que les concedicran las monjas la mi- 
tad de la cabeza (si bien sólo lograron una parte 
en cuatro fragmentos); y, como ordinario de 
aquella diócesis, concedió la licencia para tras- 
ladar á dicha ciudad las expresadas reliquias. 
Verificada más adelante la renuncia de la mitra 
de Segovia por Fray Francisco de Araujo, fué 
presentado para ella Pozo, el enal tomó posesión 
por poder en 27 de octubre de 1656, marchando 
en seguida á su mueva iglesia. En se gobierno 
desplegó grandes dotes de moderación, así cono 
un rieo tesoro de profundos conocimientos. El 
gobierno le consultaba con frecuencia sobre los 
asuntos de Estado más graves y de dificil solu- 
ción, siendo en tordo caso ny respetadas y casi 
siempre aceptadas sus decisiones, Conio hijo del 
convento de Santa Cruz, Pozo se constituyó 
bienhechor suyo en vida y en muerte, aumen- 
tando y embelleciendo con gruesos donativos la 
biblioteca, y fundando en él diferentes memo- 
rias pías. Por disposición suya el cadáver fué de- 
positado en la capilla de la Cueva de Santo Do- 
mingo. Los escritos de Pozo no se dieron á la 
prensa, pero se hace mérito de ellos en la Bi- 
blioteca de Quetif y Lchard, donde pueden verse 
sus títulos. 


POZOA: f. Pot. Género de plantas pertence- 
ciente á la familia de las Umbelíferas, tribu de 
las ortospormeas, cuyas especies habitan en Chi- 
le, y son plantas lampiñas, con todas las hojas 
radicales, herbáceas, largamente pecioladas, eu- 
neiformes en la base y con nervios variantes, 
con la margen superior festoncadodentada y los 
escapos alargados, terminados en umbelas sen- 
cillas, con involucro ancho de una sola brácten, 
ancha, hemisférica y membranosa, con nervin- 
ción marcada y pedicelos muy cortos formando 
casi una cabezucla apretada; cáliz con el limbo 
quinquedentado y persistente; pétalos novados, 
enteros, rectos en su ápice y con la quilla callo- 
sa; fruto oblongo, obtusamente tetragono, con 
los mericarpios cóneavos, aquillados por el dov 
so y la cara comisural plana sin bandas resino- 
sas, con cinco costillas, las dos laterales aleja- 
das y marginales y las tres dorsales aproximadas, 
dejando entre sí vallecitos convexos. 


POZOAMARGO: (roy. V. con ayunt., al que 
esta agregada la allen do Casas de la Loma, par- 
tido judicial de Sau Clemente, prov. y diúc. de 
. Cuenca; 701 habits, Sit. al E, de ta cap, del par- 
tido, á la dra. del río Júcar, Terreno bastante 
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llano; cereales, vino, aceite, azafrán y hortali- 
zas. | Manantial de aguas mincrales en la sierva 
de su nombre ó de Algorlonales, contin meridio- 
nal de la prov. de Sevilla, cerca y al S. E, de Mo- 
rón. Sus aguas son sulfurosas salinas, análogas 
á las de Carratraca, con temperatura de 21422, 
No están declaradas de utilidad pública, 


POZOANTIGUO: Ceog. Lugar con ayunt,, par- 
tido judicial de Toro, prov. y dioc. de Zamora: 
1016 habits. Sit, cerca de Ahezames, en terreno 
llano con cerros hacia el N, Cereales, vino y hor- 
talizas; cría de ganados, 


POZOAT: Crog. Una de las islas del grupo 
Enderby, Carolinas, Micronesia española, LÍá- 
mase también Puukot y Poloat, Y. ENDERBY. 


POZOBLANCO: Geog. Y. j. de la prov. de Cór- 
doha. Comprende losayunt. de Alcaracejos, Año- 
ra, Conquista, Dos Torres, Guijo, Pedroche, Po- 
zoblanco, Torrecampo, Villanueva de Córdoba y 
Villanneva del Duque; 34980 habits. Sit. en la 
parte N, de la prov. y confines de la de Ciudad 
Real, comprendido en el espacioso valle de los 
Pedroches, de superficie casi plana, con alguna 
que otra pequeña colina y cabezo snello, últimas 
ramificaciones por esta parte de los montes Ma- 
riínicos, || Y. con ayunt., cabeza de p. je, pro- 
vincia y dióe. de Córdoba; 11552 habits. Situa- 
do al 5,0, de Pedroche y al N, del puerto Cala- 
traveño, en la carretera de Alcaudete å Villa: 
nueva del Duque, Terreno llano en general, así 
como el del término de las otras v. de los Pe- 
droches, si bien el valle de esto nombre está cir- 
cundado de montañas llenas de riscos y escabro- 
sidades. Por el centro de la poblacion corre un 
arroyo llamado de las Casar, «le los Alamos y de 
la Condesa, formado por las vertientes de las co- 
linas en cuyo declive se halla la v. Al S. y como 
áun km. de distancia hay una pequeña loma 
que divide las agnas del Guadalquivir y del Gua- 
diana, y de la cual nacen varios arroyos que ba- 
jan hacia el río Cuzna; las vertientes del N. van 
hacia el río Zujar. Las principales producciones 
del término son aceite, cercales, bellota y fru- 
tas: críanse ganados, y hay minas de galena ar- 
gentífera y tábs. de curtidos y paños. Tiene esta 
población calles limpias y bastante regulares y 
algunos hmenos edifs., entre los cuales merecen 
citarse la iglesia parroquial, la Casa Ayunta- 
miento y el Hospital; la parroquia dedicada á 
Santa Catalina, mártir, compuesta de una gran 
have con hermoso crucero y construída de pie- 
dra sillería; se desplomó en 1841, y su torre se 
hundió cuatro años después, 


POZOESTRECHO: Geog. Lugar del ayunt. y 
p j de Cartagena, prov. de Murcia; 187 edil. 


POZOHONDO: (og. V. con ayunt., al que es- 
tán agregadas las aldeas de Campillo del Iam- 
bre, Nava de Abajo, Nava de Arriba y los Po- 
cicos, p. je de Chinchilla, prov. de Albacete, 
dióc. de Murcia; 3165 habits. Sit. al S. de AL 
bacete, cerca de Peñas de San Pedro. Terreno 
llano en lo general; cereales, vino, azafrán y es- 
parto; cría de ganados; fab. de aguardientes. 


POZONDÓN: Geog. Lugar con ayunt. p. j. de 
Mbarracín, prov. y diúc. de Teruel; 491 habi- 
tantes. Sit. al N, de Albarracín, en la sierra ti- 
tulada Ta Menera. Terreno montuose, cereales 
y hortalizas. 

POZONEGRO: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Martín de Moaña, ayunt. de Moaña, p. jy 
prov, de Pontevedra: 24 edifs, * Lugar de la pa- 
rroquia de San Martín de Rebordelo, ayunt. de 
Cotovad, p. į. de Puente Caldelas, prov. de Pon- 
tevedra; 30 edits. 

POZONTEPEC: Geo. Pueblo de la municip. y 
dist. de Sultepec, est. de Méjico, sit. al S. E. de 
la cab, del dist.; 2300 habits. 


POZORRUBIO: (eog. V. con ayunt., al que 
está agregado el caserío de Torrelengna, p. j. de 
Tarancón, prov. y diúc. de (nenca; 1200 habi. 
tantes. Sit, cerca de Torrubia del Campo y del 
río Gigiela. Terreno en su mayor parte llano; 
cereales, anís, aceite, vino y legumbres. 

-= Pozorrunto: roy, Pueblo de la prov, de 
Pangasinán, Luzón, Filipinas; 9657 habits, Si- 
tuado en la parte N. de la prov., entre Alava y 
Binalonán. 


POZOS: Geog. Lugar del ayunt. de Truchas, 
p jo de Astorga, prov. de León; 204 elils. * Al. 
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tamiento y p- i. de Quiroga, prov. de Lugo; oy 
edils. | Lugar de la parroquia de Santa Ma 

de Olas de Villariño, ayunt. de La Merca, p o 
Celanova, prov. de Orense; 34 edils, > Pje de 

- Pozos: Ce tel : 

do la Par, st. de Tuna Data Ugo e Tuis 

o la laz, est. de Juanajuato, Méjico; 5430 ha. 
bitantes, Tiene por límites: al N. y E. la muni 
cipalidad de San Luis de la Paz; al 8, la de Tte 
bide, y por el O. la de Allende. p Mwicip del 
part. de la cap., est. de San Luis Potosí Méi 
co. Se halla limitado al N. y E. por los de Sol i 
dad de los Ranchos y la càp.; al E, por el de 
Cuesta de Campa, y al S. por el de Santa María 
del Río. Comprende el municip. la v, cab, de 
Pozos, las congregaciones de Santa Rita, Carre- 
ra, Arroyo Hondo y Albercas, las haciendas de 
Pila, Arroyos, Sauceda y Jaralito, y 38 ranchos, 
La población del mmicip. asciende 4 11278 ha. 
bitantes, | V. cab. de la municip. de su nombre 
est. y part, de San Luis Potosí, Méjico; 3000 
habits. Sit. en terreno plano, á 16 kms. S.X, de 
la cap. del est. El elima es templado. 

- Pozos ó Sas Penko nr Los Pozos; Geog. 
Pueblo y mineral, cat. de la numicip, de Pozos 
part. de San Luis de la Paz, est. de Guanajuato, 
Méjico; 2700 halrits. En su territorio hay minas 
de cobre argentífero, plata y oro, 

- Pozos (Los): Ceog. Río de la sección Bar- 
celona, Venezucla; nace en la mesa de Uracoa 
y desagua en el Orinoco. 

= Pozos pr Hixoso: Geog. Lugar con ayım- 
tamiento, p. j. de Vitigndino, prov. y dióe, de 
Salamanca; 367 habits. Sit. cerca del río Ine- 
bra. Terreno llano en su mayor parte; cereales 
y hortalizas. 


POZOSECO Geog. Y. con ayunt,, p. j. de Mo- 
tilla del Palancar, prov. y dióc. de Cuenca; 200 
habits, Sit. cerca de la cap. del part, y de Vi- 
Manueva de la Jara. Terreno ano; cereales, vino, 
azafrán y hortalizas, 


POZSONY Ó PRESBURGO: (rag. Comitada de 
la Hungría, limitado al O. por la Baja Austria, 
al N. y R. por el comitado de Nyitra, al S. E. y 
S. por los de Komorn y Cyóró Ranh, y al 8.0. 
por el de Mason ó Wieselburgo; 4311 kms.? y 
320000 habits. Se divide en los dists. de Pres- 
burgo, Presburgo ú Porzony, Szempe, en alemán 
Wartberg, Felsá-Csallocóz ú Ober-Sehüter, Also- 
Cralloköz ó Unter-Selditer, Kiilsó ó Aensscrer, 
Nagy-Szombat ó Tyrnan y Jlegyentul ó Jen- 
seits. Se alza en su territorio la cordillera de los 
Pegueños Cárpatos ó lablunka, que le divide en 
dos partes desienales, la del N.O, «arenosa, y la 
del $, E. muy fértil y pantanosa en algunos si- 
tios. El Danubio penetra en el zomitado por cer- 
ca de la aldea de Theben ó Deveny, riega la ca- 
pita? y corre después al S,E, por cauces Jlenos 
de islas, La cap. es Presburgo. 

POZUELA: f. d, de roza. 


¿ho sufris, Señor. 4 Agustino que en la 
POZUELA de la arena traslade á conchas el agua? 
Ex. HORTENSIO PARAVICINO. 


POZUEL DE ARIZA: frog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Ateca, prov. de Zaragoza, did- 
cesis de Sigüenza; 256 habits, Sit, á la izq. del 
río Nágima, cerca de la prov, de Soria, Terreno 
llano; cereales, vino, cáñamo y hortalizas. 


POZUEL DEL CAMPO: Crog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Calamocha, prov. de Teruel, 
diác. de Zaragoza; 578 habits. Sit. en los confi- 
nes de la prov. de Guadalajara y en la carretera 
de Molina á Tarragona. Terreno montuoso en 
parte; cereales, vino y legumbres, 

POZUELO: m. d. de rozo, 

-= Pozrrero: Pozat: tinaja ó vasija empotra: 
da en tierra para recoger un licor; como el aceite 
y vino en los molinos y lagares. 

- Pozvero: En los molinos de aceite, tinaja 
soterrada dende se recoge inmediatamente el Ií- 
quilla que sale del alquerque, y la cual sirve para 
separar el aceite del agua y dar salida á ésta. 

~ PozurLo: frog. Y. conayunt., al que están 
agregadas las aldeas de Casica tel Madroño, El 
Madraño y La Zarza, p. jede Chinchilla, pro- 
de Albacete, dióc, de Murcia: 1751 habits. Si- 
tuada al N.O, de Peñas de San Pedro. Terreno 
Mino en parte, quebrado principalmente hacia 
el 5, : cereales, vino, azafrán y esparto; cría de 
gamdos, Lugar conayunt., p. je y dióe. de Co- 


dea de la parroquia de Santa María de Lor, ayun- | ria, prov. de Cáceres; 1 249 habits. Sit. al N.E. 
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cerca y á la dra. del río Alagón. To- 
rrono montuoso en pat to; cer eales, vino, aceite 

frutas, i Lugar del ayunt. de Carrasco E de 
Abajo, P- j. del Burgo de Osma, prov, de oria; 
40 edils. Lugar con ayunt., p. J. de Borja, pro- 
vincia y dióc. de Zaragoza; 804 habits. Sit. cerca 
de Magallón. Terreno llano; cereales, vino y hor- 

izas. 
tali; PozuxLo (EL): Geog. Aldea del ayunt. y 
a. j de Albuñol, prov. de Granada, 24 edils. i 
Lugar con ayunt., p. j. de Priego, prov. y dióoo- 
sis le Cuenca; 254 habits. Sit, en la par to X . de 
la prov., Cerca de la de Guadalajara y « el río 
Guadiela, Terreno montuoso; cercales y hor tati- 
zas. | Aldea del ayunt. de Zalamea La Real, pa . 
tido judicial de Valverde del Camino, prov. de 
Huelva; 74 edifs, 

- POzv ELO DE ALARCÓN: Geny. Y. con ayune 
tamiento, p. je de Navalcarnero, prov. y dióc, de 
Madrid; 1521 habits. Sit. al O. de Madrid, pri- 
mera estación en el f- a del Norte, Terreno Ha- 
no en parte; cereales, vino, garbanzos, algarro- 
bas y hortalizas; fabricacion de curtidos y COrsés, 
yeso, teja y Jadrillo. Contiene gran número de 
casas y hoteles de moderna construeción, en 
las que suelen pasar el verano algunas familias 
de Madrid. En las imnediaciones de la v. se la- 
Jla la fuente de La Escorzana, y al kulo opuesto, 
cerca de las tapias de la Casa de Campo, la po- 
sesion de Somosaguas, residencia que fué del 
general O'Donnell. 

- POZUELO DR CALATRAVA: Geog. Y.con ayun- 
tamiento, al que pertenece el establecimiento 
balneario titulado Hervideros de Fuensanta, par- 
tido judicial de Almagro, prov. y dióc. de Ciu- 
dad Real; 2256 habits. Sit, 118.0. de Almagro, 
no lejos y å la dra. del río Tabalón. Terreno Ha- 
na con pequeñas colinas; cereales, vino y horta- 
lizas; minas de manganeso; fab, de aguardientes. 
A mos 5 kms. de distancia se hallan los haños 
minerales titulados lervideros de Fuensanta. 
Cerca dela v., en el sitio llamado Ta Taguna, 
á 6 kms. de Jlervideros de Fuensanta y i unos 
550 m. de alt., brotan lasaguas del balneario ti- 
tulado La Inesperada. Hay cuatro pozos, y las 
aguas son sulfatado-sódicas, frías, fiertemente 
Mmineralizadas, Se han usado en bebida con lme- 
nos resultados en las saburras gástricas y bilio- 
sas, vatarros del estómago y de los intestinos, 
dispepsias, congestiones é infartos del hirado y 
del bazo, ete, En 1884 se autorizó la venta pń- 
blica para uso interno de las agnas del pozo de 
La Inesperada, pero se prohibió aplicarlas hal- 
neoterápicamente hasta quese construyera el es- 
tablecimiento. En 1800 50 proyectaba construir 
el halneario en el sitio llamado Ta Alameda, à 
unos 200 m. de los manatiales, 


de Coria, 


= POZUELO Di La OnDEN: Oran. Y. ron aran 
tamiento, p. i. de Medina de Rioseco, prov, de 
Valladolid, dióc, de León: 412 habits, Sit. en te- 
rreno llano, cerca de Cabreros del Monte; cerea- 
ies, vino, garbanzos y hortalizas, 


- POZUELO DEL Páramo: (eog. V. con ayuu- 
tamiento, al que están agregadas las v. «le Álto. 
bar de la Encomienda y Saludes de Castropon- 
te, p.j. de La Bañeza, prov. de Teón, dióc. de 
Astorga; 1529 habits, Sit. en la carretera de 
Mádridá la Coruña, entre Saludes de Castro- 
ponce y Valcavado. Terreno llano; cereales, vino 
y hortalizas, i 
6% PoztkLo per Rev: Grag, Y. conayunt., par- 

io Judicial de Alcalá de Menares, prov. y dió- 
cesis de Madrid; 627 habits, Sit. al E. de Madrid, 
pe de Loeches. Terreno algo elevado y pedre- 
ima į cereales, vino, aceite y garbanzos. lay 
Pozo pena fuente titulada El Pudiviello, y un 
surtan da opinado La, Rejona, de los cuales se 
restaurada A A Aa iglesia bien 
£0 de Silos pee i Ñ l cacion de anto l omin 

» COn artesonada bóveda de bastante 
gusto artistico, 

= Poyi- : 

o PR T4 BARA: Geog, Taugar del ayun- 
cañico le ) oreruela le libara, p. je de Al- 
es, prov, de Zamora: 110 edifs. 

- PozreLo vr VIDRE 


ayunt., al que está aore 
va de Y que esta agre 


N. 


< Geog, Taar con 
tiep ado el lugar de Grijal- 
mora, digs g h de Benavente, prov, de Ya- 

Hoe. de Astorga; 403 habits, Sib. en Ma: 


HO, cere > : 
lins. ca de Moratones. Cereales, vino y horta- 


CELO y Eseixosa (Praxerscor; Riog. 
an y escritor español, N. en Ocaña Tole- 
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do). Vivía en la segunda mitad del siglo Xyu. 
Desde 1651 hasta después de 1691 sirvió en los 
ejércitos de Cataluña, Milanesado y Galicia. Fué 
capitán de caballos corazas españolas, y tuvo el 
mando de la caballería quese juntó en 1683 pare 
el socorro de la ciudad de Nueva Veracruz. Re- 
gidor perpetuo de la villa de Ocaña por el esta- 
do noble de hijosdalgos, eseribió la /fisturia de 
su pueblo natal, la cnal Gallardo vió en Ocaña 
en 1832, y dejó manuscrita la siguiente obra: 
Arquitectura militar, parte primera de las forti- 


ficaciones regulares é irregulares, ofensa y de- 
Jensa de las plazas fuertes y Jorma de aenar 


telar- 
seun ejército en campaña, y trata de los buterins 
y toda suerte de minas y cortaduras, defensivas 
y ofensivas: con un tratado al último de fuegos 
artificiales. Dan noticia de este libro los autores 
del Ensayo de una biblioteca españole. de libros 
raros y curiosos (t. JIL, col, 1263 y 1 264). De 
su autor no tenemos más noticias. 


POZUELOS: Geog. Municip. del dist. Boli- 
var, sección Barcelona, Venezuela, con 1052 ha- 
bitantes distribuídos entre el pueblo cab, y 18 
caseríos y sitios. Este municip. probuce maíz, 
yuca, frijoles, plátanos, encao y cocos, y & suju- 
risdicción corresponde el vico valle de Guanta, 
poblado de grandes haciendas de cocos y máqui- 
has para extraer el aceite de este fruto y sacar 
los filamentos de su corteza, y en los bosques del 
municip. se encuentran magníficas maderas de 
construcción y de tinte. El pueblo de Pozuelos, 
cab, del municip., está sit. en una mesa y á la 
margen de una quebrada; su temperatura es ch- 
lida y consta de 312 habits. Este pueblo fué 
fundado en 1687 por el P. Fray Vrancisco Alva- 
rez, misionero, con indios tagares y cumanago- 
tos, con el nonihre de Nuestra Señora del Am- 
pazo de los Pozuelos; destruído por unos piratas 
en 1692, fué vuelto å poblar en 1704, 

— POZUELOS (CAMPO DE LOS): frog. Elevado 
valle, de 2500 m. de alt., eñ la prov. de Cata- 
marca, Rep. Argentina. Está formado por las 
cordilleras de Quilmes, del Aconquijo y Atajo. 


-Pozretos pE CALATRAVA: Geog. Y. con 
ayunt,, p j. de Almodovar del Campo, prov. y 
«dlióc. de Ciudad Real; 489 habits. Sit. al N.O. 
del Corral de Calatrava, cerca y á la izq. del 
Guadiana. Terreno algo montuoso; cereales y lc- 
gumbres, 


— PozveLos veL Rev: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Frechilla, prov. de Palencia, 
dióc. de León; 203 habits. Sit, en una planicie, 
cerca de Grajal de Campos. Cereales, vino y le- 
gumbres. 

POZUZO: (eog. Río del Pern, tributario del 
Paicazu por la izq., en los 9°58 lat, S. Reunido 
von el Mayro y em el Huancabamba forma el 
Pachitea, que tributa sus aguas al Ucayali Fs 
navegable, pero en la conli. peligrosa la naveg 
ción por la fuerza cou qne se reunen los ríos, y 
porque hay rocas que salen casi hasta la superfi- 
cie del agua, amigue el ancho es de unos 54 me- 
iros y su profundidad de 0,90. 


POZZALLO: (Geog. C. del dist. de Modica, 
prov. de Siracusa, Sicilia, Italia. Sit. cerca de 
la casta del Mar de Africa; 5000 habits, Es el 
puerto de Modica. 

POZZO (Jl Padre ANDRÉS): Biog. Arquitecto 
y pintor de la escuela milanesa. N. cn Trento en 
1642. M. en Viena en 1709. A la edad de vein- 
1e años ingresó en la Compañía de Jesús, en la 
que hieu pronto se hizo célebre por su habilidad 
en la Pintura y Escultura. Copiando las mejores 
obras de las escnelas veneciana y lombarda, le- 
gó Á ser un Imen colorista. Enviado á Roma por 
sus superiores, se perfeccionó en el Dibujo y pa- 
so á Génova, Turin y otras ciudades del Piamon- 
te, dejarlo por todas partes grandes composi- 
ciones al fresco, en las que adoptó el estilo de 
Ruhens. De sus numerosos lienzos se conservan 
en Roma: un Sen Agustín, la Virgen y varios 
setos, en la iglesia de San Jose: un San Ber- 
mardo Tolemes, en la de Santa Francisca Roma- 
ha, y um cd nunciorión en la de San Esteban. 
En la Galería de Florencia ol Retrato de un Je- 
suita, y eu el Museo de Dresde el Niño Jesús 
tendido enda Cruz, Como arquitecto hizo el altar 
de San Janaria en la iglesia de Jesús: el de San 
Luis Gonzaga en la de San Ignacio de Roma, y 
el de San Sebastián en Verona. Dejó escrita una 
obra de Perspectiva titulada Perspectiva de pin- 
tores y arynilerlos. 


POZZL 


- Pozzo DI Borso (CARTOS ANDRÉS, conde): 
Bioy. Célebre diplontático de origen corso. N. 
en Alala, cerca de Ajaccio, en 1764. M. en Pa- 
rís en 1842. Pertenecía á una antigua lamilia de 
la isla de Córcega, y habiendo empezado su edu- 
ación con un Padre Recoleto terminó sus estu- 
dios en la Universidad de Pisa. Vuelto á Córce- 
ga, tuvo amistad inlima con Napoleón y su her- 
mano José, Así que el célebre Paoli volvió del 
destierro en 1790 y fué aclamado general de la 
ista, demostró singular deferencia á Pozzo di 
Borgo, que se había dado á conocer por sus bra- 
bajos de gabinete, lo cual excitó los celos de la 
familia Bonaparte y fué causa de un perpetuo 
antagonismo entre Napoleón y el diplomático. 
Cuando en 1789 se acordó que Córcega se ri- 
giera por la misma Covstitución y las mismas 
leyes que todo el territorio francés, Pozzo fué 
encargado de dar las gracias á la Asamblea Cons- 
tituyente en nombre de sus compatriotas, quie- 
nes le nombraron también su representante para 
la Asamblea Legislativa en 1791. Estuvo en re- 
laciones con Luis XV 1; y habiéndose encontrado 
su norubre entre los papeles del desgraciado mo- 
narca fué declarado sospechoso, teniendo que 
vulver a Córcega. en donde se consideró proscri- 
to y muerto civilmente. Durante el gobierno 
mixto que se estableció en Córcega, Pozzo di Bor- 
go lué nombrado presidente del Consejo de Es- 
tado y secretario de Estado, los cuales cargos 
desempeñó con habilidad. Organizó la Admiuis- 
tración de la isla, pero se atrajo el odio de las 
ciudades adictas 4 Francia, por lo cual tuvo 
gue dimitir. Derribado el gobierno, y con él 
la dominación inglesa, Pozzo tuvo que refugiar- 
se en Inglaterra, fé inscrito en la lista de los 
emigrados y se le confiscaron sus bienes. Jn 
1793 marchó á Viena tomando parte en las in- 
trigas políticas. A) año siguiente entró al servi- 
cio de Prusia, y desde entonces se dedicó por 
completo á la Diplomacia. Después de la entre- 
vista de Tilsitt, comprendió que no porlía conti- 
mar sirviendo á Rusia y volvió à Austria, don- 
de se encontraba cuando Napoleón exigió su ex- 
tradición. A lin de no crear nuevas dilicultades 
al gobierno, Pozzo resolvió marchar á Toglate- 
rra, dende el Gabinete le contió el encargo de 
reanudar algunas negociaciones con el de San 
Petersburgo. Después de la batalla de Leipzig 
ió al Congreso convocado por el emperador 
de Rusia, y redactó aquella famosa declarmción 
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de que los aliados no hacían la guerra å Frane 
cia, sino ¿la preponderancia que Napoleón ha- 
bía ejercido arbitrariamente fuera de su Trupe- 
rio. Expulsado Napoleón, Pozzo empleó tudos 
sus esfuerzos para hacer á Francia más Heva- 
dera su desgracia. Proclamado rey Tuis XVHI, 
Pozzo fué comisionado por los soberanos para 
Jelicitarle en Inglaterra, y luego fué nombrado 
embajador extraordinario en su corte. En 1818 
contribuyó en gran manera en el Congreso de 
Aquisgran å librar á Francie de la ocupación 
extranjera, y en 1820 obtuvo grandes ventajas 
en las condiciones pecuniarias impuestas por los 
aliados, Poseyendo la estimación de Luis AVI, 
le ayudó á remover los obstáculos que se oponían 
ála marcha regular y progresiva de su políti- 
ca. Después de representar por algún tiempo al 
emperador de Rusia en la corte de Londres vol- 
vió en 1839 á París, donde vivió hasta su nuerte, 


POZZOMAGGIORE: Geog. C. del dist. de Al- 
ghero, prov. de Sassari, Cerdeña, Italia, sit. á 
orillas de un aft. del Temo; 4000 habits, 


POZZUOLI: Ceog. Bahía en la parte N. del Gol- 
fo de Nápoles, Italia, sit. entre los cabos Miseno 
y Cor glia, con 4,5 millas de abra y extendióndo- 
se al N.O. vor espacio de 3,5 millas, En la parte 
N. de la costa O, hay un castillo y los restos de 
la antigua ciudad de Baia; en la casta opuesta, 
casi al B. de ésta, se halla la población de Po; 
zuoi, y cerca de la punta de la entrada la isla 
Xisita. En todas las inmediaciones se encuentran 
muchas ruinas anfignas, Il castillo de Baia há- 
Mase 2 millas al N. del Cabo Miseno; está situr- 
do sobre una punta escalrosa y cobre un con: 
siderable espacio: bajo ella y en ma punta haja 
se halla el fuerte de Tenaglia, En la parte N., 
del fuerte hay una pequeña bahía redonda, en 
el fudo de la cual están las ruinas de la anti- 
gun e. El fondo de la bahia de Pozzuoli está di- 
vidido ¿d su vez en dos pequeñas bahías por la 
puuta Epitaph; en el centro de la playa del N. 
se encuentra lu salida del lago Luerino, un anti- 
¿ guo puerto, unido al principio por un cana) con 
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la gran dársena de Averno á Camnito. El lago 
Averno, que junto con el de Lucrino formaron 
el puerto de Portus Julius de Agrippa, tiene 1,5 
milla de cireunferencia y una profundidad de 
134 m., estando la superficie del agua como 1,2 
m. sobre el nivel del mar. Está rodeado por to- 
dos lados, excepto por donde el canal fué corta- 
do, por colinas cubiertas de árboles, y abunda en 
pescados de diferentes clases. xl canal y mucha 
parte del lago Lucrino fué ohstmído por la erup- 
ción del monte Nuovo en 1538. En el año 1858 
el rey Fernando 1} empezó las obras necesarias 
para el restablecimiento del puerto, y convirtio 
el lago interior en un gran dique seco, pero des- 
pués de dos años de trabajo fué abandonada la 
idea. A corta distancia al E. se levanta el citado 
monte Nuovo, voleín apagado, el cual tiene un 
cráter de 450 metros; la última erupción fué en 
1538 y las inmediaciones se hallan ahora enbier- 
tas de arbolado. Unos 2 kms. al N.E. está el 
monte Barbaro, el más allo de los conos del 
cráter, que tiene 4 $ kms. de circuito; sus ver- 
tientes están llenas de viñas, y en el pico del 
X.O. está la iglesia de San Angelo. En la punta 
del reducto Hamado de la Tenaglia, al S. E. del 
puerto, en una torre blanca de hierro con base 
octagonal, se enciende una luz fija, blanca, de 
7 millas de alcance, elevada 14 m, sobre el mar. 
Ilumina un arco de 270°, y en malos tiempos no 
es visible más allá de las 4 millas. La e. de Poz- 
zoli, de 12000 habits., ocupa una punta casi al 
E. y 43 kms. largos de Baia; las muchas ruins 
que existen en sns inmediaciones prueban su 
opulencia hasta el año 1438, en que fué desteni- 
da por la erupción del monte Nuovo. Js asiento 
de silla episcopal, y en sus inmediaciones hay 
aguas minerales; pequeñas cantidades de azulre 
se obtienen del semiextinguido volcán de Solfa- 
lara, que se halla una milla al N.E. de la c. Un 
muelle, construido sobre los antiguos arcos, Va- 
mado puente de Calígula, corre hacia fuera unos 
3880 m. en dirección å Baia, el cual tiene una 
profundidad de unos 9,1 m. de agua por ambos 
lados. Desde Pozzuoli una costa con laderas es- 
cabrosas corre 1,5 milla hasta la playa de are- 
na de Baguoli, frente á un ancho y cultivado 
valle; en la costa hay grupos de casas, así como 
aguas termales. Cerca de 1,25 milla al N.J. de 
Pozzuoli está el mayor y el más perfecto de los 
cráteres del dist., llamado Astroni; el anillo es 
de más de tres leguas de circuito; en el fondo 
hay tres pequeños lagos y el interior está eu- 
bierto de verdes árboles. Algo al S. E. so halla 
el lago Agnano, y no muy lejos de allí la cele- 
brada genta del Perro. Entre los cráteres de As- 
troni y Barbaro hay uno más pequeño en el 
monte Cigliano. Sobre el último estribo del 
puente de Calígula, en una torre redonda y 
blanca, se enciende otra luz blanca y roja, de 3 
millas de alcance, elevada respectivamente 8,8 
y 3,3 m. sobre el mar y el terreno. Tlumina to- 
do el horizonte, apareciendo roja hacia el mar y 
blanca al puerto (errutero del Mediterráneo). 
Entre los edificios de la e. merece citarse la 
catedral, consagrada á San Proarlo, sobre el em- 
plazamiento de antiguo templo de Augusto, con 
la tumba del músico Pergolese y la del duque 
de Montpensier en tiempo de Carlos VIII de 
Francia, Se conservan restos de antiguas cons- 
trucciones, tales como el citado puente de Calí- 
gula; el anfiteatro, en el que cabían 0000 es- 
pectadores; el templo mal llamado de Serapis, 
cte. Esta o, es la antigua Jicearquia ó Puteoli, 
fundada por los habitantes de Cumas en el año 
522 antes de Jesucristo, Fué colonia romana y 
después municipio; á su encantadora situación, 
å su clima, á sus aguas termales debió el ser uno 
de los lugares de recreo preferidos por los roma- 
nos y una de las principales poblaciones de la 
Italia meridional. Los terremotos, las erupcio- 
nes volcánicas y las invasiones de godos, vánda- 
los, normandos y turcos la fueron arruinando. 
Toda la región volcánica que la rorlea es la que 
los antiguos llamaban Campos Flegreos; en la 
Edad Media se decía que eva el lugar por donde 
Cristo bajó á los infiernos. Bu las inmediaciones 
estuvo la villa que Cicerón llamaba la Acade- 
mia, 


PRA: Grog. Rio del gob. de Riazan, Rusia. 
Nace en el lago Saryhief, sit. en la parte N. del 
gob.; corre al S.E., atravesando muchos lagos, 
con los nombres de Varna, Talna, Zelen y Pros- 
nitza, y aguas abajo del lago Sokorero recibe el 
Polia y toma el nombre do Pra; al llegar al 44° 


PRAC 


long. E. Madrid vuelve al E. y vaá desaguar 
en la orilla izq. del Oka, después de un curso de 
235 kms. 


PRABES: Geog. Lugar del ayunt. de Hazas 
en Cesto, p. j. de Santoña, prov. de Santander; 
52 edifs. 


PRABIO: Geog. V. Sax JUAN DE PRABIO. 
PRACA-DOLNJA: Geog. V. PRATCILA. 


PRACIA (del lat. pratum, prado): I. Pot. Gé- 
nero de plantas f Pratia) perteneciente å la fa- 
milia de las Lobeliáceas, cuyas especies habitan 
en la América meridional, y son plantas hevba- 
ceas, pequeñas, con los tallos rastreros, radican- 
tes; las hojas alternas, pecioladas, acorazonado- 
orbiculares, carnositas, y las flores sobre pedún- 
culos axilares, solitarios y unilloros; cáliz con el 
tubo hemislérico ó ecónico- invertido, soldado con 
el ovario, y el limbo súpero, guinquedentado ó 
quinquéfido; corola inserta en la parte superior 
del tubo del cáliz, gamopétala, con cl tubo hen- 
dido, y el limbo quinquéfido, con las lacinias 
iguales ó bilabiado; cinco estambres insertos con 
la corola, con los filamentos y las anteras, de las 
cuales las dos inferiores son sctígeras en el ápice, 
soldados en tubo; ovario infero bilocalar, con los 
óvulos numerosos, anátropos, adheridos å uno y 
otro lado del tabique medianero sobre placentas 
casi globosas; estilo incluído y estigma escotado: 
hiloho un poco saliente: el fruto es una haga casi 
globosa, bilocular y coronado por el limbo del 
cáliz; semillas numerosas, aovadas, con el em- 
brión ortótropo situado en el eje de un albumen 
carnoso, y la rajcilla centípetra y próxima al om- 
bligo. 

PRÁCTICA (de práctico): M Ejercicio de cual- 
quier arte ó facultad, conforme å sus reglas. 

«. la PRÁCTICA y manera de curar desu Avi- 
cena es muy diferente de la de Galeno. 
Proro Masia. 


El mejor agricultor será pues el qre conozca 
más verdades relativas á la PRÁCTICA de su pro- 
fesión. 

BALMES. 


-Prácrica: Uso continuado, costumbre ó 
estilo de una cosa, 


-.. 4 esto fuá un morisco caballero, Hamado 
Francisco Muñoz Muley, que por edad y ex- 
veriencia tenía mucha PRÁCTICA en aquel ve- 
gocio. 

Bros DEL MÁRMOL. 


~- Esa PRÁCTICA es locura, 
Y el que ¡luso la defiende, 
Cuanto más guardarla entiende 
Tanto más su honra aventura. 
Breróx px POS TERREROS. 


-Prácrica: Modo ó método que particular- 
mente observa uno en sus operaciones, 

-Prácrica: Ejercicio que, bajo la «dirección 
de un maestro y por cierto número de años, tie- 
nen que hacer algunos para habilitarse y poder 
ejercer públicamente su profesión. 


PRACTICABLE: adj. Que se puede practicar ó 
poner en práctica, 


.., resolvió (Cortés) enviar persona de satis- 
facción que propusiese á Narváez los medios 
que parecian PRACTICABLES y eran convenien- 
tes. 

Soris. 


Si fuera PRACTICABLE, habian de ser reyes 
* los consejeros de un rey, para que sus conse- 
jos no desdijesen del decoro, estimación y au- 
toridad real. 
SAATEDRA FAJARDO. 


..., el medio que me enseñaban para eonse- 
guirlo me pareció tan fácil y PRACTICABLE, 
que juzgué no debia despreciarle, 

ISLA. 


PRACTICADOR, RA: adj. Que practica. Usa- 
se t. o s 


PRÁCTICAMENTE: adv. m. Con uso y ejercicio 
de una cosa; experimentadamente, 


...reconociénidole PRÁCTICAMENTE, y por la 
experiencia en todas sus obras, como autor y 
principio de todo bien. 

Fx, Dirco DR YEPES, 


e. PRACTICAMENTE lo avisa naturaleza al 
arte. 
FRANCISCO MANT EIo 


PRAD 


PRACTICANTE: p. a. de PRACTICAR, 
tica. 

— PRACTICANTE: m. El que por tiempo dete 
minado se instruye en la práctica de la Cirugia y 
Medicina, al lado y bajo la dirección de un fa 
cultativo. j 


Que Prac. 


Jos cireunstantes, conmovidos por aquel 
terrible espectáculo, fueron desapareciendo, y 
sólo dos criados, un PRACTICANTE y yo queda. 
mos á ser testigos de su último suspiro, ete 
Mesoxero ROMANOS, 


= Praericastrs El que en los hospitales ha- 
ce las curaciones ó propina á los enfermos las 
medicinas ordenadas por el faenltativo de vi- 
sita, 


ee NO parece sino que Morillo había sido 
PRACTICANTE de algún hospital, ete. 


Meysoxrro ROMANOS. 


PRACTICAR: a, Ejercitar, poner en práctica 
una cosa que se ha aprendido y especulado, 


e José, bien que no muy pobre, no muy 
comodo, ayudaba al sustento de su familia, 
PRACTICANDO el honesto oficio del cepillo, 
azucla y escoplo. 

CONDE pr LA Roca, 


-Pracricar: Usar ó ejercitar continuada- 
mente una cosa, 


+». que los religiosos se ocupen en el monas- 
terio en obras de manos, fué may PRACTICADO 
y usado en aquejlos siglos. 
Fi. ANTONIO DE YEPES. 


«¿QUÉ obra cosa PRACTICA y ejecuta esta 
religión, que lo que aconseja y manda el 
Evangelio? 

Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


— Pracriwar: Ejercer algunos profesores la 
práctica al lado y bajo la dirección de un maes- 
tro por tiempo determinado, 

PRÁCTICO, CA (del lat, practicas; del griego 
mpaxrexós): adj. Perteneciente & la práctica. 

BI perfecto conocimiento de las cosas en el 
ordea cientílico, Jorma los verdaderos sabios; 
en el orden PRÁCTICO, para el arreglo de la 
conducta en Jos asuntos de la vida, forma los 
prudentes; eto, 

BALMES. 


-Prácrico: Aplícase á las facultades que 
enseñan el modo de hacer una cosa. 
No estás hoy para cuestiones 
Sutiles; ven á la esgrima, 
Y por las PRÁCTICAS, deja 
Artes especulativas. 
Tirso ny MOLINA. 


— Prácrico: Experimentado, versado y dies- 
tro en una cosa. 


.. acompañando las cartas con otras del rey 
de Portugal y embajadores PRÁCTICOS, 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 
El quimico PRÁCTICO no pasará de teórico 
en Agricultura,,.. si no ha lecho más que es- 
tudiar y explicar los fenómenos en su labora- 


torio. , 
OLIVÁN. 


-Prácrico: m. PILOTO PRÁCTICO. 
... un arquitecto es superior á un albañil, 
un pintor å un embarrador, y un piloto & un 


PRÁCTICO, etc. 
JOVELLAXOS. 


PRACTICÓN, NA (aum. de práctico): m. y È 
fam. Persona diestra en una facultad, más por 
haberla practicado mucho que por ser muy doc- 
ta en ella. 

PRACHATITZ: Geog. C. cap. de dist., círculo 
de Pisek Bohemia, Austria-Hungría, sit. å ori- 
Mas de un afl. del Blanitz; 5 000 habits. 


PRACHIN; Ceog. Antiguo círculo ó¿cireunerip- 
ción administrativa de Bohemia, Austria, hoy 
comprendido en el círenlo de Pisek. 


PRADA: Reog. Aldea de la parroquia de Sants 
María de Cruces, aynnt. y p. je de Padrón, pro- 
vincia de la Coruña; 79 edifs. |! Lugar del ayun» 
tamiento de Posada de Valdeón, p. j. de Riaño, 
prov, de León; 51 edifs. || Lugar de la parroquia 
de San Andrés de Prada, ayunt. de la Vega, 
p. je de Valdeorras, prov. de Orense: 108 edils. 
i Lugar de la parroquia de San Martín de Y illa- 
grule, ayunt. de Allande, p. j. de Tineo, pro 
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incia de Oviedo; 20 edifs. Il V, Sax AXDRÉS DE 
vi 
ADA. 
Pı A LADA (La): Ecog. Y. del ayunt. de Valle 
de Tobalina, p.j. de Villarcayo, prov. de Bur- 
gos; 145 habits. 
PRADAL: M. ant. PRADO. 
aises de nevadas, el verano y otoño 
es y ricos PRADABES, ete, 
OLIVÁN. 


A los p 
les traen Jos verd 


PRADALES: Ge0g- Lugar con ayut., a ue 
están agregados los lugares de Carabias y Ciruo- 
los, p} de Riaza, prov. y dióc. de Segov la; 
531 habits, Sit. cerca de Ciruelos y Onrubia, 
en terreno algo montuoso. Cereales, cáñamo y 
algarrobas. , 

PRÁDANOS: Geog. Antigua cuadrilla de la me- 
rindad de Bureba, en la prov. de Burgos y par- 
tido judicial de Bribiesca. La componían los pue- 
blos de Ahedo, Bañuelos, Cabo Redondo, Galba- 
rros, Prádano, Quintanavides, Quintanilleja, 
Reinoso, San Pedro de la Flor, Santa Olalla y 
Zeniño. 

-Prápaxos ne Burnia: Geog. v. con ayun- 
tamiento, y». j. de de Bribicsea, prov. y dióe, de 
Burgos; 341 habits. Sit. en la carretra general 
de Madrid á Francia, á orillas del río Oca, que 
separa sus «los barrios llamados de las Ventas y 
de Abajo. Terreno montuoso en parte; cereales 
y legumbres. 

- Prápaxos bes Tozo: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Basconcillos del Tozo, p. j. de Vi- 
Nadiego, prov. de Burgos; 93 habits. 


-Práívaxos pr OIDA: Geog, Lagarcon ayun- 
tamiento, al que está agregado el lugar de San 
Jorje, p. j. de Corvera de Pisuerga, prov. y dió- 
cesis de Palencia; 1 486 habits. Sit. en el valle 
de Ojeda, al S. de Cervera, en terreno hañado 
por el río Burejo y sus afls. Cereales y hortali- 
zas; cría de ganado. 

PRADEDA: Geog. Aldea de la ayuda de parro- 
quia de Santiago de Pradeda, ayunt, de Carba- 
lledo, p. j. le Chautada, prov. de Lugo; 36 edi- 
ficios. I V. Santiago y SANTA BULALIA DE 
PRADEDA. f 


PRADEDO: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María la Mayor de Bal, ayunt. de Narón, 
p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 20 edificios. 
I V. SANTIAGO DE PRADEDO. 

PRADEJÓN: Geo. Y. conayunt., p. je de Ca- 
lahorra, prov. y tlióc. de Logroño; 1782 habi- 
tantes. Sit. en un valle, cerea de la prov. de 
Navarra. El terreno participa de monte y Nano; 
cereales, vino, aceite y cáñamo; fab, de aguar- 
dientes. El origen de esta población, que es mo- 
derna, es una venta ó ventas Hamadas de Prade- 
jón, nombre que procede, según se dice, de un 
sitio pantanoso que hay hacia el S., y al que los 
naturales denominaban El Prado. 


PRADELA: Geog. Lugar del ayunt. y p. j. de 
Villafranca del Vierzo, prov, de León; 67 edil, 


, PRADELL; Geog. Lugar em ayunt,, p.j. de 
Falset, prov. y divo. de Tarragona; 1061 habi- 
tantes. Sit, en un valle, en el E e. de Fayón á 
Barcólona, con estación intermedia entre los de 
Falset y Rindecañas. Terreno montnoso cn su 
mayor parte; cereales, vino, aceite, almendra y 
avellana; fab. de aguardiente. |! Lugar del ayun- 
tamiento de Preixéns, p.j- de Balaguer, prov. de 
Lérida; 43 exlifs, 


a PRADELLES: Geog. Cantón del dist. de Pur, 
OO O Loire, Francia; 11 municipios y 


PRÁDENA; 


tán aeren Geog. Lugar con ayunt., al que es- 
A ha as la v. del radenilla y lasaldeas de 
dióo de $ iwy illar, p.j. de Sepúlveda, prov. y 
i e Segovia; 1062 habits. Sil. al S. de la 
Fant, al ne de las sierras que la separan do 
ano a à teva. Terreno montuose con algún 
sierva bar bor el río Prádena, que nace en la 
torrill as lesa los términos de Prádena, Ven- 
à le Castroserna, Villafranca, Consuegra, 
y ea D Villar de Sobrepeña y San Miguel, 
metros. Cer tón con curso de unos 25 kiló. 
ganados, es, cañamo y hortalizas; eria de 
divo. desa do Atienza, prov. de Guadalajara, 
Sen; 320 habits. Sit. en terreno 
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reog. lugar con 
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' quebrado, por el que corre el río Bornova. Cen- 
teno y hortalizas. 

-Puápexsa Den RINCÓN: Geog. Lugar con 
ayunt,, p. j. de Torrelaguna, prov. y dióc. de 
Madrid, 317 habits. Sit. al ple del cerro lama- 
do de la Mujer Muerta, cerca de Madarcos y Pa- 
redes de Buitrago. Cereales, hortalizas y frutas; 
minas de hierro, 

PRADENILLA: Geog. V. del ayunt. de Prá- 
dena, p. j. de Sepúlveda, prov. de Segovia; 9 
esifs. 

PRADEÑO, ÑA: adj. Perteneciente, ó relativo, 
al prado, 


| 

i 
ésta agua es male, porque es PRA DEÑA, 
Diccionario de la Academis, 


PRADERA : f. DRADERÍA. 


= Señores, 
Que se enfría la eosalada. 
—Sentarse, no alborotemos 
Toda la PRADERA. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


le. con las PRADERAS que Je ciñen (al paseo) 
de una y otra banda, le hacen singularmente 
ameno y delicioso, 
JOVELLANOS, 


Segundo (período): cuidado de las PRADE- 
RAS naturales, aunque sin guadañiarlas, 
OLIVÁN, 


= PRADERA: Geog. Gran región de la América 
del Norte, en los Estados Unidos y el Canadá, 
Está surcada de N. á S. porel M ippí, que 
divide el dominio de los Estados Unidos en dos 
partes diferentes, tanto por su forma y exten- 
sión como por su naturaleza. En las primeras dé- 
cadas del presente siglo la Pradera se prolonga- 
ha en fornia de cuña al E, del Mississippi, entre 
los Alleghanys y los grandes lagos, cubriendo el 
territorio correspondiente hoy à los est, de Ten- 
nessee, Kéntucky, Ilinois, Indiana y la parte 
meridional de los de Wisconsin y Míchigan. Js 
ta parte fué la primera que se conoció y la que 
lleva trazas de desaparecer más pronto, pues se 
ve surcada de numerosos f. e, y hay en ella mu- 
chas e. y aldeas, aunque sin embargo conserva 
su aspecto primitivo. Al O. del X ppí la 
antigua Pradera está ocupada por los est. de Ar- 
kansas (parte septentrional), Missouri, lowa, 
Minnesota, y la parte oriental del Territorio In- 
dio, del Kansas, del Nebraska y del Dakota. Las 
regiones inmediatas å la orilla dra. del Missis- 
sippí pueden cousiderarse únicamente como re 
gión occidetal de la Pradera, pnes à medida que 
se avanza hacia el O. desaparecen ante la colo- 
nización su flora y fanna características; la parte 
occidental de los est. del Kansas, Nebraska y 
Dakota, y la oriental de los de Colorado y Wyo- 
ming, son en rigor una zona de transición, por 
la que poco å poco se lega al desierto seco y ari- 
do que, desde los Llanos Estacados hasta los 
montes Big Jlorn, limita la base oriental de los 
Kuqueños. La falta, ó por lo menos la escasez de 
árboles, es uno de los rasgos caraciorísticos de la 
Pradera. Al E. de) Mississippi sólo se ven algu- 
nos alineados å lo largo de las orillas de los gran» 
des ríos ó formando pequeños grupos; más alla 
del meridiano de 100% Madrid desaparecen en- 
teramente, y desde el 101 al 106 las estepas sali 
nas, azotadas violentamente por los vientos, opo- 
nen una barrera insuperable á la vegetación. Dice 
Cooper hablando de la Pradera: «La tierra se pa- 
reco bastante al Océanocuando las olas se hinchan 
después que la agitación y violencia de la teni- 
pestad empiezan á disminuir; allí se ve la misma 
superficie ondulante y regular, la misma falta de 
ohjetos extraños y el mismo horizonte sin lími- 
tes. De trechoen trecho aparece algún árbol cor- 
pulento que, como un buque solitario, extiende 
sus desnudas ramas que hacen el efecto de las 
vergas, y para aumentar la ilusión se divisan en 
lontananza dos ú tres grupos de árboles, que se 
alzan en el horizonte como islas que surgen del 
seno de las ondas, Se puede viajar meses enteros 
por estas lannras, «donde no se encuentra habi- 
tación ni refugio para el hombre ó para los ani- 
males, y donde los animales salvajes más velo- 
ces tienen que atravesar grandes distancias para 
encontrar guaridas ó agua,» Aunque la Pradera 
sea realmente una llanura, no es completamente 
horizontal, pues su suelo es una interminable su- 
; cesión de ondulaciones, cortarla de trecho en tre- 
t cho por algunas líncas de apariencia montañosa, 
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tales como los montes Ozark en el ángulo que 
torman el Mississippí y el Missonri antes de su 
conti. Macia el N. se va elevando y forma una 
serie de terrazas y mesetas conocidas con el nom- 
bre de Oteros ó Altura de las Tierras, que cons- 
tituyen una divisoria que comienza en el ángulo 
formado por el lago Superior y la frontera cana- 


: diense, y se prolonga de E. á 0. hacia las fuen- 


tes del Mississippi y del río Rojo del Norte, don- 
de alcanza su alt. máxima de 510 ni., ó soan 328 
sobre el nivel del lago Superior, separando éste 
y el Mississippí de la cuenca del río de las Llu- 
vias y del lago de los Bosques. Hacia el $. se ex- 
tiende entre las cuencas del Mississippi y del río 
tojo, y toma el nombre de Meseta del Otero de 
los Grandes Bosques. Paralela á ¿sta se encnen- 
tran hacia el O. otras dos mesetas: la del Otero de 
las Praderas y la del Otero del Missouri; la prime- 
va entre el río Rojo y el Minnesota al E. y el 
James ó Dakota al O., y la otra entre el Souris, 
el James y el Missonri, 

La Pradera está comprendida en la cuenca del 
Mississippí entre las confluencias del Ohio y el 
Arkansas, en el curso de sus afl. antes del Mis- 
sourj, en el curso medio é inferior de ¿ste y en 
el inferior de sus afl, de la orilla dra. La Prade- 
j ca su nombre tanto por la escasez de 
:omo por la abundancia de hierbas; éstas 
son diferentes según crezcan en cl fondo ò en el 
relieve de las ondulaciones; á medida que baja 
el nivel del suelo aumenta la talla de las plantas 
herbáceas. Las de la alta Pradera son varieda- 
des de Sesleria, Boutelona y Festuca, Wu los ho- 
yos que forman las ondulaciones crece wna ve- 
getación exuberante que da brillante aspecto á 
la Pradera; dominan los Melianthos, Actinomce- 
vis, Coreopsis, Lehinracca, Silphium, Cacalía, 
Nabulus, Ambrosia, Verónicas, Liatris, lupa 
tovinan, Solidagos, Hiúddelli y Isler, todas com- 
puestas, exceptó la Verónica, que pertenece á 
las Hscrofularios. Algunas son muy conocidas y 
se cnllivan en los jardines como plantas de ador- 
no. El Silphium laciniatum ó planta brújula 
tiene la propiedad de volverse de N. á S.; los 
viajeros acostumbran à orientarse por ella con 
entera confianza, Entre las flores mas hermosas 
de las praderas se distinguen algunas varieda- 
des de Pentalostemones y varios tornasoles. Ta 
riqueza en leguminosas produce efectos muy par- 
tievlares, pues hay muchas con hojas de color 
gris ceniciento que dan á la lHannra un tinte 
blanco plateado, El fenómeno es más notable 
cuando el viento agita las hojas de las numero- 
sas variedades de Astragalus psoralea, de Rapti- 
sia y del admirable Amorpha caneseens, cuya 
cara inferior está cubierta de una pelusa platea- 
da, La Pradera va perdiendo poco å poco su as- 
pecto característico por los desmontes «que se 
hacen en todas partes y por los incendios que 
casi todos los otoños devoran gran cantidad de 
hierba seca. La fauna es muy pobre en especies; 
xe encuentran lobos, coyotes ó perros de Prade- 
ra, zorros, tejones, bisontes, alces y antilopes. 
Los bisontes se multiplican de una manera pro- 
«ligiosa; los primeros viajeros han dicho que 
cuando sus rebaños atravesaban el Misouri, de 
2000 m. de ancho, hacían refluir las aguas del 
vía hacia sus fuentes durantes muchas horas, y 
que otros rebaños cubrían la pradera de tal mo- 
do que cambiaban en negro su color verde hasta 
los límites del horizonte. 

—Tranera: Geog. Dist. de la prov. de Pal- 
mira. en el dep. del Cauca, Colombia; 2150 
habits. 

PRADEREY: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Miguel de Campo, ayunt. de Campo, parti- 
do judicial de Caldas, prov. de Pontevedra; 62 
edifs. 

PRADERÍA: f. Campo ó ticrra en que hay mu- 
chos prados para pasto del ganado. 


+. pues ¿qué diré delas PRADERÍAS tan fres- 
cas. de las arboledas tan espesas y de las 
huertas y jardines floridos! 
Fu. Luts DE GRANADA, 
Y en tan bien ordenada PRADERÍA, 
Siempre está mozo cl año y niño el día, 
QUEVEDO. 
Campo Marzio es una gran PRADERÍA.., con 
una hermosa colina á la parte del sur, 
Mor.sríx, 
Praberia: Pedazo de prado muy fértil que 
se puede segar, y suele estar en el mismo prado 
¡Ue se pasta, O cn montaña. 
26 
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Cierto burro pacia , 
En la fresca y hermosa PRADERÍA, eto, 
SAMANIEGO. 


PRADEROSO, SA (de pradera): adj. Pertene- 
ciente á prado. 


PRADES: Geog. Sierra de la provincia de Ta- 
rragona, situada al S.O. de Montblanch; en 
ella se destacan alturas tan importantes co- 
mo el Tozal de la Baltasara al N. del pueblo 
(1179 m.), Puig de Gallicán, notable por su ais- 
lamiento y forma cónica (990), y aun el mismo 
pueblo de Prades (936). La sierra de este nom- 
bre, con dirección de E, á O., está suvcada por 
hondos valles que son la vaguada de otros tan- 
tos afl, del Francolí y demás corrientes que van 
directamente al mar, cruzando el campo en di- 
rección S., así como de las que desaguan en los 
ríos Montsant y Ciurana, que son tributarios «el 
Ebro; de mancra que Prades está en el eje de la 
sierra á que da su nombre, que forma la diviso- 
ria de aguas entre el campo de Tarragona y la 
cuenca del Ebro. La parte S. de esta sierra, des- 
de la Riba, forma altos cortes verticales accesi- 
bles en muy contados puntos, representando 
ana muralla natural, que es la terminación por 
el N. del expresado campo (Bol. de la Comisión 
del Mapa geológico de Ispaña, t 1V). RV. con 
ayunt,, p. j. de Montblanch, prov. y dióc. de 
Tarragona; 1086 habits. Sit. en una llanura 
rodeada de montes, fertilizada por un riachuelo 
que lleva sus aguas al Jíbro, Cereales, vino, avc- 
llana, castañas, hortalizas y frutas minerales 
de cobre, cobalto, sulfato de barita y granate. 
Es población muy antigua, y los habits. de laco- 
marca, los suesctanos, combatieron 4 las órde- 
nes del famoso Indibil, régulo de los ¡lergetes. 

- Prapes: Geog. G. cap. de cantón y distri- 
to, dep. de los Virineos orientales, Francia, si- 
tuado al O, S.O. de Perpiñán; en la orilla dere- 
cha del Tet, 4 348 m. de alt. sohre el nivel del 
mar, con f. c. á Perpiñán; 4000 habits, Fab. de 
paños. Iglesia del siglo X311, con buen retablo 
procedente de San Mignel de Cuxa; en un esta- 
blecimiento de baños hay columnas y otros res- 
tos de este monasterio. En la plaza una bonita 
fuente de mármol rojo con cuatro fignras de 
bronce. El dist, comprende los cantones de Mont- 
louis, Olette, Prades, Saillagouse, Sournia y 
Vinga. El cantón tiene 20 municips. y 14000 
habits, || Aldea del cantón de Thueyts, dist. de 
Largentière, dep. del Ardeche, Francia, sit. 4 
orillas del Salindre, á 295 m. de alt. sobre el ni- 
vel del mar, con f. c. á la línca del Teil Alais. 
Ha dado nombre å una cuenca hullera de 6060 
hectáreas, llamada también cuenca de Aubenas, 


PRADET Y SAN JUAN: Geog Aldea del ayun- 
tamiento de Canejan, p. j. de Viella, prov. de 
Lerida; 20 edifs. 

PRADIAL (del fr. prairial): m Noveno mes 
del calendario republicano francés, cuyos días 
primero y último coincidían respectivamente con 
el 20 de mayo y el 18 de junio, 


PRADIER (Jacopo): Biog. Escultor francés. 
N. en Ginebra en 1792. M. en Bougival, cerca 
de París, en 1552, Aunque nacido en Suiza, pue- 
de ser considerado conio francés; pues además 
de haber pasado toda su vida en Francia, su fa- 
milia era oriunda de dicha vación. Sus padres 
deseaban que fuera grabador, y para ello le pu- 
sieron en la Escuela Municipal de Ginebra; pero 
Denón descubrió el arte á que el joven Pradier 
tenía verdadera vocación. Con tal motivo le He- 
vó á París en 1809, y, habiendo obtenido de Na- 
poleón una pensión mientras estudiara, le colocó 
en casa de Lemot. AN no pudo Jacobo inspirarse 
en las bellezas de la antigiiedad, sino que imité 4 
Clodión y Prud'hón, últimos representantes del 
estilo del siglo xvni. Su imaginación era viva y 
fecunda, su dibujo correcto, su ejecución admi- 
rable y su composición feliz, Con un poco de ele- 
vación en el estilo, Pradier hubiera figurado cu 
primera línea en la escuela francesa, En 1812 se 
presentó al concurso del gran premio de Roma, 
en e) que obtuvo una mención honorífica. Esta 
recompensa le eximióde la ley de conseripción. 
En 1813 obtuvo el gran premio en el concurso 
cuyo asunto era Ulises y Neoptolemo en lu ¿ste 
de Lemnos, Llegado å Ttalia se apasionó por las 
obras del arte antiguo, pero sólo estudió aque- 
Mas en que encontraba la gracia, que era el ob- 
jeto único y constante de sus esfuerzos. Por esta 
razon se fijó más en las obras de Lucas de la Ro- 
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bia, de las cuales hizo un estudio especial, pero 
no supo jamás apreciar las de Miguel Angel, cu- 
yo carácter severo no le era simpático. Empleó 
la mayor parte del tiempo que estuvo en Italia 
: PS AAA 
copiando y dibujando, y al volver á Francia en 
1819 expuso por primera vez una Ninfa de mår- 
mol y el grupo de Un centauro y una bacante, 
que hoy se halla en el Museo de Ruán. Entonces 
obtuvo una medalla de primera clase, y des- 
de esta fecha siempre figuró entre los primeros 
en todas las Exposiciones. En 1824 presentó el 
busto de Luis XVIII y una Psiguis que había 
sacado del mármol de una columna del templo 
de Voms eu Veyes; en 1827 el busto de Car- 
los X, una Venus y una estatua de ¿rometeo, 
que se halla en el Jardín de las TuDerías, no 1e- 
jos de un Fidias del mismo artista; en 1881 el 
grupo de Las tres Gracias, tantas veces reprodu- 
cido, una de las obras más hermosas;en 1834 un 
busto en bronce de Lujs Felipe, un busto de Cu- 
vior y K sátiro y la bacante (grupo en mármol); 
en 1838 nu busto del pintor Gerard, el cual le 
kabín aconsejado en varias ocasiones, y una Vir- 
gen en mármol, destinada å la metropolitana de 
Aviñón; en 1846 la estatua colosal sentada del 
duque de Orlcins, destinada al Museo de Yer- 
salles; La Poesía ligeru, estalua en mármol; 
Angcreonte y el Amor, y La Sabiduría recha 
zando los derdos del danor, grupos en bronce; 
en 1848 expuso Nisia, preciosa figura ejecutada 
en mármol pentélico; una Safo en bronco, y la 
estatua del presidente Develleyme. En 1852 
La Safo, estabua en mármol, la última y una 
de sus mejores obras. Colorada en el salón poco 
después de su muerto, y cubierta con un erespón 
iínebre, esta hermosa figura adorna hoy el pala- 
cio de Saint-Cloud. Otras muchísimas obras son 
debidas al talento inagotable de Pradier, figu- 
rando entre las más importantes: las cuatro Pe- 
mas que adornan los tímpanos del gran Arco de 
la Estrella; las doce Victorias que se hallan en 
Ja cripta del sepulero de Napoleón, en los Invá- 
lidos; 442 casamiento de la Virgen, grupo en mår- 
mol para la iglesia de la Magdalena, y la estatua 
en bronce de J. J. Rousseau. En 1819 se le con- 
cedió, como hemos dicho, una medalla de pri- 
mera clase, y en 1848 obtuvo ignal distinción. 
En 1827 Pradier fué admitido en la Academia 
de Bellas Artes; en 1828 fué nombrado caballe- 
ro de la Legión de Honor, y en 1834 fué cleva- 
de a olicial. Profesor de la Escuela de Bellas Ar- 
tes, tuvo discípulos muy distinguidos. 


—Pranier FopÉré (Pagro LUTS ERNESTO): 
Biog. Publicista francés. N en Jistrashurgo en 
1827. Estudió Jurisprudencia en esta ciudad, y 
marchó luego å Varís 4 ejercer la profesión deabo- 
gado. Nombrado en 1857 profesor de Derecho pú- 
blico en el Colegio Armenio de Moaxat, regresó al 
cabo de algunosaños á París y fué agregado con 
el mismo título al Colegio Armenio de esta capi- 
tal. Las obras notables de que es autor le valie- 
ron el ser llamado en 1874 por el gobierno pe- 
ruano para fundar y organizar en Lima la ense- 
ñanza de las ciencias políticas y administrativas, 
Consejero en el Tribunal de Apelación de Lyón 
y decano honorario de la Facultad de Ciencias 
políticas y administrativas de la Universidad de 
Lima, fundada por él; además de los artículos 
que publicó en diversos periódicos, escribió las 
siguientes obras: Compendio de Derecho adminis- 
trativo; Tratado de Derreho comercial, Ley de 
reclufumiento; Curso de Derecho político y de Feo- 
nomía social; Hlementos de Derecho público y de 

economia política; Derecho de la. querra y de la 

paz; Principios generoles de Derecho, de Política 
y de Legislación; Documentos pura la historia 
rontemporánea; Retratos políticos; Comentario 
sobro da justicia militar, Curso de Derecho di. 
plomático para uso de los agentes políticos del 
Ministerio de Negocios Eotranjeros de los Jistados 
curopeos y americanos; Tratado de Derreho in- 
ternacional público, europeo y americano, ete, 


PRADILLA: Geog. Lugar del ayunt. de Prados 
Redondos, p. j. de Molina, prov. de Guadalaja- 
ra; 37 edifs, p Lugar del ayunt. de Poreno, par- 
tido judicial de Ponferrada, prov. de León; 64 
edifs. 


= PRADILLA DE Berorano: Geog. Lugar del 
ayunt. de Fresneda de la Sierra, p. j. de Belo. 
rado, prov, de Burgos; 76 habits. 


= PRADILLA DE Erno: Geog. Tagar con ayun- 
tamiento, p. j. de Egea de los Caballeros, pro- 
vincia de Zaragoza, dióc. de Jaca; 625 habitan- 
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tes, Sit. á la izq. del río Ebro, en 
Canal de Tauste, no lejos del f. e, de Mi 

de Ebro á Zaragoza. Cereales, vino aceite 
frán, esparto, cáñamo y frutas, Es el lug: a 
que se depositan los cereales de las Cinco Yin y 
y desde cuyo punto se conducen por el can S 
cl Ebro hasta el Mediterráneo, sal y 


~ PRADITLA Dx Ifo pr ARRENA: 
gar del ayunt. de Valle de Hoz de Ar 
tido judicial de Sedano, prov. de B 
habits. 


p q PRADTLDA (En ACME DE LA): Biog, 
oeta español. Vivía en los primeros años del sí 
glo xvi. Esautor de wma composición interesanto 
para la bistoria del teatro castellano, composi- 
ción que impresa se lala en Madrid en la Bi 
blioteca Nacional. Su largo título da completa 
iden de la obra y contiene las Únicas noticias que 
poseemos acerca del autor. Dice así: Egloga Real, 
compuesta por el Bachiller de la Pradilla Cate 
drático de Santo Domingo de la Calzada, sobre 
la venida del muy Alto Y muy Poderoso Bey 
Señor el Rey D, Carlos. . al cual Dios nuestro 
señor haga Emperador Monarca: la cual compuso 
primeramente en latin, y por mas servir å $. A. 
la convirtió en lengua castrllana trobada. Pre. 
sentólo en la muy noble villa de Vulladolid en 
Fin del mes de Diciembre del año próximo de 1517, 
- ¿ntrodúcense evatro pastores, Telefo, Guilleno, 
Crispino y Menedarmmo: los cuales despues que han 
hablado algunas cosas en alabanza de 8. A. pro- 
vocan á los estados de los hispanos á que vengan 
d besar las manos, como vicnen, y el Infante pri- 
mero. Engérense ciertas coplas cn loor de lo muy 
hselaracida Señora Enfanta Madama Leonor, 
hey (sic) de Portugal. - Siguese +1 Argumento 
que contiene la Suma de todu la Eyloga, Va en 
pastoril estilo y de arle mayor ten 4.9), El fron- 
tispicio figura un rey en su trono, y á sus pies 
el bachiller, que por mano de Santo Domingo le 
presenta su obra, según que el autor mismo lo 
explica en la última hoja con una copla. Sigue 
la figura de una encina hendida por una hoz 
(armas de Santo Domingo de la Calzada), y pa- 
ra su explicación otra copla, Esta composición 
extraña está primero en castellano, en coplasde 
pie quebrado, con un prolijo comentario en pro- 
sa. En el folio 37 empieza la misma obra en la- 
tfn, melro y prosa como en el texto español, 
Aunque los interlocutores se dicen ser Telefo, 
Guilleno, Crispino y Menedamo, estos dos últi- 
mos no hablan. En cambio hablan, además de 
los dos primeros, cl infante D. Fernando y los 
estados de la nación representados por los presi- 
dentes, oradores, defensores y labradores. Tele- 
lo parece ser el autor, y en tal caso compuso otra 
ohra, pues en el folio 12 se lee: «Torna Guilleno 
å persuadir á Telefo que haya de componer la 
Obra (presente); y persuádele con una razón 
muy natural, diciondo que pues oho labrado 
otra Obra para sus progenitores (de Carlos Y, los 
Reyes Católicos, más don Felipe y doña Juana) 
gela presentó en Vitoria, de donde trujo mucho 
favor y gloria.» Otras noticias se hallarán en el 
Ensayo de nna biblioteca española de Libros veros 
y curiosos (t. TTI, columnas 1264 å 1268), que 
reproduce algunos fragmentas latinos y castela 
nos de la Egloga. 
=Pranmia y Ortiz (Fraycisco): Biog. 
Pintor español, natural de Zaragoza y discípulo 
en Madrid de la secuela Superior de Pintura. 
Fug uno de los primeros pensionados de número 
de la Academia Española de Roma, fundada por 
Castelar, y desde la Ciudad Eterna hizo los en- 
víos reglamentarios, empezando por una copia 
del cuadro de Rafael La disputa del Sacramento, 
y La salvación del náufrago, estudio del natu: 
ral, El cuadro enviado en 1878 para la Exposi- 
ción Nacional de Maslrid colocó á su autor en 
primera línea entre todos los pintores contempo- 
ráneos; tilulibase Dofia Juana la Loca, y vepre 
sentaba el viajo hecho por la misma desde ls 
Cartuja de Miraflores á Granada acompañando 
el féretro que encerraba el cadáver de Felipe el 
Hermoso. Esta ohra cansó desde Inego el mayor 
entusiasmo, alcanzando del jurado calificador 
la medalla de honor, Igual distinción merecióc) 
cuadro el mismo año en la Exposición Univer 
sal de París y en la celebrada en Viena en 1882 
valiéndole también la cruz de la Legión de Ho- 
nor. En vista de semejante éxito, el Senado es- 
pañol le encargó otro cuadro en grandes dimen- 
siones, que había de representar la rendición 
de Granada å los Reyos Católicos, y al terminal 


tre éste y el 


Geog, Lu. 
reba, par. 
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este lienzo, no sin penalidades y contratiempos, 
ber superado en mucho sus gastos a io: 
por ha ros cu que había sido contratado, la co- 
5000 de artistas españoles residente en Roma 
lonia vió con un banquete como muestra de 
Je ón Sería empeño punto menos que im- 
lo eproducir los entusiastas juicios que 
E la rensa de esta obra; como condensación 
Mae iomo nos limitaremos á decir que la Real 
d demia de San Fernando, en carta firmada 
est presidente y secretario, envió al artista 
4s cumplido parabién, complimentando un 
a Jerdo unánime de aquella corporación, y que 
E Di utación provincial de Zaragoza se asoció 
al triunfo de uno de sus hijos de que más se 
enorgullecía. El gobierno español le concedió, la 
gran cruz de Isabel la Católica, cuyas insignias 
le regaló el rey D. Alfonso, y el Senado, aten- 
diendo á lo deficiente del precio en que había 
sido contratada la obra, le otorgó cantidad ma- 
or en justa recompensa de su excepcional tra- 
bajo. En 1881 había sido nombrado director de 
la Academia Española de Roma, cargo que dimi- 
tió en 1883. Algunos años después perdió casi 
toda su fortuna en la quicb va de una casa de 
Madrid, å la cual casa había confiado sus aho- 
ros, La Academia de Bellas Artes de París le 
nombró individuo extranjero (noviembre de 
1894) en reemplazo de Federico de Madrazo. En 
la actualidad (abril de 1895) Pradilla sigue tra- 
bajando con asiduidad para gloria propia y del 
arte español. Son también obras de Pradilla: %7 
robo de las Sabinas (1874), Un recuerdo de Ca- 
i, El Rastro de Madrid, Canal de Venecia, 
Don Alfonso el Batallador y Don Jaime el Con- 
guistador, pintados por encargo del Ayunta- 
miento de Zaragoza; Un rapto, ¡Dolor! (1887), 
Mercado de Vigo, Una posada gallega (1890), 
Techos del palacio de los marqueses de Linares 
en Madrid, Cuadro de retratos de la familia La- 
gándara, Retrato de la morquesa de Lánares, y 
otros muchos. Pradilla cultivó también la acua- 
rela con tanta asidnidad como fortuna, habien- 
do remitido muchas y muy notables á las xpo- 
siciones partienlares de Madrid, Figuraban en- 
tre sus asuntos: Cabeza de viejo, En oración, Una 
pompeyana, El perdonavidas, Soberbia, Un car- 
denal leyendo, Inmediaciones de Vigo, Un ma- 
ragato, Soldado flamenco, Una bacante, Playa 
en Vigo, Una ciocciara, Pescadora, Menicuecio, 
El herrador, La monja, Sacerdote de Baco, Cer- 
cantas de Pontevedra, Dos exteriores, Lacayo dor- 
mido, Un heraldo, Paisaje de Venecia, y otras 
muchísimas que en Exposiciones públicas y par- 
tienlares se han disputado los inteligentes. 


PRADILLO: Geng. V. conayunt., p. j. de To- 
rrecilla de Cameros, prov. y dióc. de Logroño: 
255 habits, Sit. á la izquierda del río Tregua, en 
la carretera de Soria 4 Palencia por Togroño. 
Terreno montuoso en parto; cereales, garbanzos 
y hortalizas, 


PRADIUMNA: Au. Uno de los héroes de la 
Mitología india. Fué hijo de Crixna y de Buk- 
mini, y se le considera como una emanación de 
Kama Deva, dios del Amor, muerto por Siva, 
Pradiurma, que había sido entregado de reción 
nacido al gigante Sambara jura que úste eni- 
dase de él y le educase fué arrojado al mar, 
donde le devoró un gran pescado. Quiere la fá- 
bula que tal animal, que se tragó entero al tier- 
no infante, es decir, sin causarle ningún daño, 
fuese cogido pocos momentos después y condu- 
cido & las cocinas de Samhara, Allí fué descu- 
bierto por Mayuvati, esposa que había sido de 
noma Deva, la cual recogió á Pradiumna y le 

evó á su casa para educarlo. Cuando Pradium- 


ad salió de la niñez enamoróse de su madre | 
optiva, que le concedió sus favores y acabó por | 


confiarle su historia, Entonces, y des¡més de ha- 
o al gigante, el héroe sube con su 

p un carro encantado que le conduce al 
pais Sonde habitan sus parientes, Crixna le reci- 
ions i razos abiertos, y entre padre é h ijo 
eb ma alianza ofensiva y defensiva, que só- 

cabó con la destrucción de los yadavas, 

ci] hazañas de Pradiunna es limosa la 
héros y al e los estados de Vadjranabha. El 
en el pafs A com pañeros consiguen entrar 
na Logra or os de comediantes. Pradium: 
inspirarla carse á la princesa Prabhavatí é 
cundo o ; casaso con ella secretamente, y 
ha llegado o ocasión do arrojar la careta 
su diadema, ierte 4 Vadjranaliha y se ciñe 
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PRADO (del lat. prátum ): m. Pedazo de tierra 
lana é inculta en que se deja crecer la hierba 
para pasto de los ganados, 


ee SUS ganados se apacentaban miás bien en 
terrenos comunales y abiertos, que en PRADOS 
y dehesas particulares, ete. 
JOVELLANOS, 
Cerca de unos PRADOS 
Que hay en mi lugar 
Pasaba un borrico 
Por casualidad. 
RIARI 
El yeso tiene provechosa colocación en las 
leguminosas de campos, huertas y PRADOS, 
OLIVÁN, 


-= Prano: Sitio ameno, adornado de árboles, 
ue suele estar cerca de las ciudades y sirve de 
diversión y paseo; como el de Madrid, 


s. Se alzaba el rubicundo Apolo en el tér- 
mino medio del PRADO matritense, ete. 
MESONBRO ROMAXOS, 


—Prapo De GUADASA: Bl que se siega anual- 
mente. 

-~ PRADO: Agric, Desde el punto de vista 
agrícola, los prados se pueden considerar divi- 
didos en naturales, ó sean aquejlos en que la 
hierba nace espontáneamente y permanece lar- 
go tiempo en Jos cóspedes; y artificiales, aquellos 
otros en que es condición necesaria pare su 
existencia el cnidado é intervención del hom- 
bre, y son de duración relativamente corta, Es- 
tos últimos á su vez se pueden dividir en anua- 
les y vivaces, por la duración de las plantas que 
los forman. Debe advertirse que la distinción 
entre naturales y artificiales es hoy menos exae- 
ta que en otro tiempo, por efecto de los enuiĝi- 
dos y operaciones Á que la Agrienltura somete 
las praderas naturales para aumentar la canti- 
dad y calidad de sus productos, lo cual hace que 
en la prietica existan todos los terminos inter- 
medios entre las praderas naturales y las artifi- 
ciales. Sin embargo, para la exposición de las 
consideraciones interesantes, bajo el punto de 
vista agrícola, que se refieren á unas y á otras, 


conviene admitir esta división, aun cuando real- 
mente el nombre de pradera artificial sólo sig- 
nifique hoy en Agricultura que sobre el terre- 
no cubierto de vegetación pratense vegeta una 
sola especie, ó cuando más dos ó tros, mientras 
que en las praderas naturales el césped está lor- 
mado por gran número de especies. 

Prados artificiales vivaces. ~ Estas praderas 
han cambiado completamense el aspecto de al- 
gunos países y han ereado uma fuente importan- 
te de producción en las mesetas calcáreas en que 
las aguas son escasas. Tas praderas artificiales 
permiten elegir las plantas más convenientes se- 
gún Jas condiciones del terreno y del clima, y 
según los productos que son más aplicables para 
la alimentación del ganado de cada país, 

"Todos Jos terrenos de una finca de labor de- 
hen turnar en este cultivo como en todos, y por 
tanto ocurre tener que formar una pradera ar- 
tificial en cualquier terreno, excepto en aquellos 
que sean completamente estériles ó que estén oen- 
pados permanentemente por otros cultivos, De 
un modo general se puede afirmar que tordos 
los terrenos son susceptibles de alimentar este 
género de cultivo, siempre que el suelo se mejo- 
re por medio de enmiendas adecuadas, para lo 
cnal deben encalarse los terrenos silíccos y dotar 
de la dosis conveniente de arcilla á los calizos, 
Cada año se designará para el cultivo de prados 
artificiales la porción menos adecuada para la 
producción de cereales y plantasindustriales, La. 
preparación del terreno no exige grandes cuida- 
dos, pero es preciso nivelar bien el suelo y quitar 
cuidadosamente todas las piedras que en él exis- 
ten, y si las semillas que se van á depositar son 
menudas se necesita mn terreno muy unido y 
bien trabajado por la grada y el rodillo, 

No conviene sembrar ma sola especie, aun 
cuando alguna vez se hace esto respecto de plan- 
tas forrajeras nny importantes, como el tréhol, 
la alfalfa y la esparecta. Lo conveniente es, sin 
embargo, asociar varias especies de plantas, pues 
como todo terreno contiene ciertos principios que 
son útiles para la alimentación de unas plantas 
é inútiles para las restantes, se comprende que 
varias especies se utilicen mejor de la composi- 
ción del terreno que una sola. La experiencia ha 
comprobado además dos resultados que nos de- 
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muestran las ventajas de estas asociaciones siem- 
pre que la elección de las especies adoptadas para 
la mezcla haya sido acertada, De una parte se 
nota que un terreno produce más cuando en él se 
cultivan varias especies, quelo que produciría si 
se eubriese exclusivamente de cualquiera de ellas. 
Por otra parte, los forrajes suministrados por pra- 
deras compnestas resultan más sanos y nutriti- 
vos que los formados por una sola especie de 
plantas. 

Para preparar la simiente mezclada que ha de 
servir para obtener una pradera aftilicial se elige 
desde luego una, que constituye el fondo ó la base 
del prado, para lo cual se prefiere la que conven- 
ga mejor å las condiciones del suelo, Se procura. 
que entre las demás semillas que hayan de moz- 
clarse existan algunas de raíz profunda y otras 
de raíz superficial, á fin de que todo el grueso de 
la capa de suelo fértil sea beneficiado; se asocian 
las hierbas carnosas y de tallos débiles con otras 
que scan fáciles de desecar, y cuando los suelos 
mo sean de muy buena calidad se procura que 
entre ellas existan especies duras y vigorosas de 
las que puedan prosperar en aquel suelo, Tam- 
bién algunas veces se cuida que en la mezcla de 
semillas haya alguna especie amarga ó aromáti- 
ca, para que intervenga en la composición del 
heno como correctivo ó como condimento. 

Para la siembra, siempre que se trate de for- 
mar una pradera en sitio donde nunca haya exis- 
tido, y en que por cualquier condición sea de te- 
mer que éstas no prosperen fácilmente, ó que las 
nuevas plantas puedan ser atacadas por los insec- 
tos, se hace la siembra en dos períodos, dando 
una nueva labor de arado entre uno y otro. Las 
dos siembras pueden hacerse con quince días ó 
tres semanas de intervalo, y ¿nn puede convenir 
que la mitad se siembre en otoño y la otra mitad 
en primavera . 

Al mezclar las semillas se enidará de irlo ha- 
ciendo gradualmente por el orden de sus densi- 
dades, pues de otro modo no tardarían en sepa- 
rarse las ligeras de las pesadas y no se consegui- 
ría que naciesen asociadas como se desea. Siendo 
difícil obtener la mezcla en las condiciones de 
homogencidad descadas, como ocurre siempre que 
las semillas difieren mucho porsu densidad, con- 
vendrá sembrar separadamente cada una, y en 
este caso deberá comenzarse la siembra por aque- 
Mas que exigen mayor profundidad, La cantidad 
de semillas que los autores aconsejan es extrema- 
damente variable, pudiendo en unos casos em- 
plearse cantidad doble ó más de doble que en 
otros. Se nota en general que los prados en que las 
plantas están hastante próximas son productivos 
desde los primeros años.que resisten mejor el da- 
ño que producen las pisadas de los animales que 
en ellos pastan y las perturbaciones que cansan los 
topos, los roedores y los insectos, que no ejan 
hueco para las malas hierbas y que dan forraje más 
fino y apetitoso, La necesidad de emplear más se- 
milla de la que sería realmente necesaria existe 
especialmente para las gramíneas forrajeras, por- 
que teniendo casi todas sus semillas envueltas 
entre las glumas no es fácil decir sí las semillas 
tienen ó no todas las condiciones que son de de- 
sear, y siempre en este caso es más conveniente 
excodeyse en la cantidad que quedarse corto. 

Para muchas semillas la cantidad que ha de 
intervenir en la mezcla puede determinarse por 
medio del número de granos, sabiendo el de és- 
tos que entran en una unidad de peso, el peso de 
aquella semilla que sería preciso para beneficiar 
una hectárea, y la cantidad en que esa semilla 
debe entrar en la mezcla; pero enando se trate 
de semillas de pequeño tamaño esta parte pro- 
porcional habrá de expresarse necesariamente en 
peso. 

Según las familias naturales á que pertenecen 
las plantas que hayan de formar el prado, rela- 
tivamente al estado en el cua) dejan el suelo, y 
según su acción sohre los animales, las praderas 
artificiales pneden ser de resultado muy diverso, 
Las leguminosas tienen desde hace mucho tiem- 
po la reputación de que sirven para mejorar el 
terreno, es decir, para dejar la tierra más rica en 
principios utilizables para otras plantas de lo 
que lo estuviese antes de establecer el prado. 
Para explicar este hecho notable se ha admitido 
durante mucho tiempo que las leguniinosas go- 
zaban do la propiedad de absorber por sus hojas 
el ázoe libre de la atmósfera, ó por lo menos e) 
«ue se encontrase ajo la forma de compuestos 
amoniacales, Se atribuía Á esta acción la poten- 
cia de su vegetación, que les permite dejar en ol 
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suelo por sus raíces y por los restos de las hojas 
mayor cantidad de principios fertilizantes de la 
que habían tomado del suelo; pero desde los ex- 
perimentos de Bousingault, y más todavía de las 
observaciones de Lawes, Gilbert y Pugh, esta 
explicación no puede admitirse y ha sido preciso 
pensar en otra, habiéndose demostrado que las 
leguminosas uo pueden tomar nitrógeno del aire, 
pero que profundizando mucho sus raíces legan 
á ejercer una verdadera mejora de la superficie à 
expensas de las capas más profundas. Su papel 
es, por consiguiente, el de una rotación de cnl- 
tivo bien entendida, puesto que llevan ú la su- 
perficie materias fertilizantes que sin ellas serían 
perdidas en el subsuelo ó serían arrastradas por 
las aguas subterráneas, listo no es, sin embargo, 
general entro las leguminosas; y si exeeptuanios 
el trébol, la alfalfa y la esparceta, pocas seran 
las especies que tengan raíces suficientemente 
profundas para lograr este resultado, y lejos do 
ser mejorantes, como se ha creido, cuando vege- 
tan durante muchos años sobre un terreno, lle- 
gan á empobrecerle como las demás especies ve- 
getales, y sus rendimientos van decreciendo año 
por año, Pueden considerarse verdaderamente 
mejorantes cuando se cultivan sobre un terreno 
muevo para ellas ó en el que no habían vegetado 
durante nnos cuantos años. Lo que especialmen- 
te recomienda las leguminosas, además de esta 
condición, es la buena calidad de los forrajes que 
producen. 

Las plantas forrajeras de la familia de las Gra- 
míneas no se consideran como mejorantes, pues 
sus raíces permanecen en las capas superficiales 
del suelo y agotan todo su alimento ó dejan de 
él muy pequeña porción. Su rendimiento es, en 
general, mucho menos elevado que el de las le- 
guminosas, pero su Forraje, consumido en Ires- 
co, tiene la ventaja de no ocasionar jamás alte- 
raciones & los animales, No tienen la importan- 
cia de las leguminosas, pero sin embargo pres- 
tan muy útiles servicios á los agricultores por 
la precocidad de sus forrajes, y porque mediante 
ellas se puede procurar alimentos para el ganado, 
aun en terrenos en que las leguminosas no da- 
rían buen resultado. 

Para la formación de una pradera de buenas 
condiciones debe procurarse que existan en ella, 
debidamente representadas, las especies de am- 
bas familias, 

Entre las plantas pratenses más importantes 
figuran las alfalfas, especies del género Medicago, 
especialmente la M. sativa Is., que es la alfalfa 
común; la M, falcata Ta., Ó alfalfa de legumbre 
en forma de hoz; la A. media Pers, ó alfalfa me- 
dia; y la M. lupulina L., llamada también 2s- 
pulino. Las raíces de todas estas plantas profun- 
dizan bastante, principalmen te las de la especie 
común, que pueden llegar á 5 66 m., porlo que 
resisten bien la sequía. Las praderas de esta es- 
pecie pueden resistir igualmente que los invier- 
nos rigorosos los veranos cálidos y secos, practi- 
cándose varias siegas de esta especie al año, le- 
gando á ser hasta 12 en Madagascar, seis ó siete 
en el Sur de Ispaña y Norte de Africa y cinco ó 
seisen la Buropa media y meridional, y solamen- 
te dos ó tres en los países fríos. Jixige tierras pro- 
fuudas y en que las aguas no se estanquen, y puc- 
de permanecer sobre un mismo terreno hasta 
ocho ó diez años, auu cuando generalmente con- 
viene acortar este plazo, 

Para este cultivo se requiere abono abundan- 
te, por lo que debe ir precedido le un período 
de reposo, durante el cual la tierra se ha escar- 
dado con freenencia, dejando moriv todas Jas 
plantas arrancadas sobre el terreno. Un litro de 
esta semilla pesa 790 gramos, y se calcula que 
contiene 395000 granos, ó sean unos 500000 
por kilogramo; de modo que 8 kilogramos por 
hectárea, que es la proporción recomendada para 
la siembra, representan 4 granos por decimetro 
de superficie, 

Las praderas de lupulino se cultivan sobre te- 
rrenos de mediana calidad, ligeros, secos y es- 
quistosos, en que no prosperan legumbres de ma- 
yor valor, recomendándose para oenpar en los 
rastrojos de centeno el lugar que suele concerler- 
se al trébol común en los del trigo. Sin embar- 
go no teme el frío, y mezelada con las grami- 
neas en terrenos substanciosos y profundos da 
un buen resultado, Ns planta rústica que resis- 
te la sequía, y cuyas raíces profundizan bastante, 
aún más que la de la misma. esparceta. Se culti- 
va sobre todo en el Norte, y especialmente pros- 
pera en los climas templados y algo húmedos. 
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Se siembra en primavera, sola ó con la cebada, 
avena ú otras plantas. Un kilogramo contiene 
653000 semillas, y como se recomiendan 6 ki- 
logramos por hectárea resultan 4 semillas por 
decímetro cuadrado: sin embargo, alguna vez se 
emplean hasta 12 ó 18 kilogramos cuando la se- 
milla es de mala calidad, Esta planta desécada 
suministra un forraje poco abundante pero de 
buena clase, siendo tierno, nutritivo y muy bus- 
cado por los auimalos, 

El trébol común es el Zrifolkium pratense Lo, 
cultivándose también el trébol blanco (fr. re- 
pens L.), y el rojo f fr. rubens L.). Ta especie 
común es espontánea en nuestros campos y pa- 
rece que se empezó á enltivar en el siglo XVIIL 
Los climas húmedos son los mås á propósito 
para esta especie, pues resiste mal la sequía ex- 
cesiva y le convienen los tierras arcillosocalizas, 
fuertes, húmedas, pero no estancadas, y los sue- 
los arcillososilíceos, las arenas frías, haciendo 
uso de la cal y de la marga, y en los climas del 
N, los suelos ligeros y arenosos. Como los tre- 
boles son plantas de poca duración, se pueden 
facilmente intercalar en cualquier rotación de 
enttiso, debiendo seguir de preferencia al de los 
cereados, y si se ha labrado con bastante profin- 
didal y abonado bien dan un excelente resul- 
tado, La planta Hega á ser bastante fuerte para 
luchar con las malas hierbas, y deja eu el suelo 
raices y hojas jóvenes que le preparan para otras 
cosechas, Todas las plantas prosperan después 
del trébol, pero no conviene repetir este cultivo 
sino al cabo de seis años, pues si el plazo se acor- 
ti vegeta miserablemente, es poco productivo y 
no puede luchar con los orobanques, la cúscuta 
y el diente de león. Se debe eorlar ú los dieci- 
ocho meses, pues si se le deja mis tiempo se do- 
bilita y lo invaden las malas hierbas. 

Para recibir la semilla de tróbol se debe hacer 
una labor de desfronde, abonar y binar. Los 
abonos pulveruleutos, animales y minerales, los 
excrementos, las cenizas, huesos y abonos mari- 
nos, convienen tanto más cuanto que suminis- 
tran al suelo principios capaces de sustituir la 
gran cantidad de compuestos minerales que ab- 
sorbe el trébol; las margas, los compuestos cali- 
zos y los sulfatos son útiles, especialmente en 
los suelos en que faltan las sales de cal. Un ki- 
logramo de semilla se calenla que oontiene 600000 
granos, y empleando 6 kilogramos y medio por 
hectárea resultam 4 granos por decimetro de st- 
perficie; pero pueden emplearse hasta 18 ú 20 
kilogramos, y con mucha Irecuencia 14 0 15 por 
hectárea, pues es más ventajoso perder alguna 
cantidad de semilla que exponerse 4 que haya 
en el sembrado huecos en los cuales fácilmente 
se desarrollan las malas hierbas. 

El trébol rastrero es propio de sitios húmedos, 
muy rústico, resiste bien el frío y puede culti- 
varse en terrenos ligeros, calizos ó siliceos, im- 
propios para la especie anterior. Da buenos pro- 
ductos en suelos ligeros, y aun puede vegetar vi- 
gorosamente en praderas casi pantanosas, Recu- 
bre bien el suelo y exige menos abonos que el 
trébol común, aprovechando mejor los que reci- 
be. Después de abonado convenientemente in- 
vade los terrenos liasta el punto de dominar á las 
otras plantas, y la cal, las materias alcalinas, y 
sobre todo las cenizas, le hacen tomar gran in- 
eromento, BDastarían para una hectárea 2800 gra- 
mos de semilla, lo enal daría 4 granos por deci- 
metro cuadrado, pero generalmente se siembran 
de 7 4 8 kilogramos, 

La esparcela ( Onobrychis sativa I), ©.) se cul- 
tiva desde hace mucho tiempo cono Forrajera, 
siendo especialmente recomendable para los sue- 
los secos, arenas sin consistencia y colinas ere- 
ticeas. Sus raíces penetran entre las piedras á 
través de las grietas, la plauta se delende bien 
de la sequia, y especialmente se recomienda su 
plantación en las laderas descarnadas de tierra 
por las aguas y las labores, aconsejándose que la 
plantación se mantenga duranle varios años, 
Atendiendo á esto, el suelo debe prepararse cni- 
dadosamente con enmiendas y abonos, recomen- 
«dándose las sales minerales y materias enlizas, 
debiendo elegirse una semilla pesada, gruesa y 
bien nutrida, entresicando las semillas extrañas 
que ¡meda contener, pero no evidándose de ex- 
traer la semilla de la legumbre, antes bien ústa 
sirve para proteger á aquélla, Un litro de semi- 
la se conceptúa que pesa 234 gramos y contiene 
10500 semillas, y, empleando por hectárea de 
250 á 600 litros de semilla, el promedio, ó sean 
425 litros, representará 4462500 semillas. Se 
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hace la siembra en estío, otoño $ Primavera 

las practicadas hacia e] final del verano son | 

que mejor resisten las sequías. Además de es a 
plantas, pueden recomendarse como plantas d 
prado de la misma familia las siguientes; Me De 
lotus oficinales Derf.; Lotus uliginosus Seht, 
Melilotus officinalis In; M. macrorrhisus Pers.. 
M. alba Jam., Vicia craca L.; Y, temisfolio 
Roth.: Y. varia Host. ; Galega oficinalis L ta 

También pueden recomendarse para estas Wwa 
deras otras especies que no son leguminosas o 
mo las siguientes: 2 

Rosáceas: Poterium Sanguisorba L,- San- 
guisorba oficinalis L. — Sanguisorba media D € 

- Sanguisorba dodecandra Moret, e 

Curiotíleas; Spergula arvensis L. — Spergula 
mazima Reich. 

Compuestas: Tarazaewn Der-leonis Dest, 

Gramineas: Lolium perenne L. ~ Loliumita. 
licum A. Br. — Arrhenatherum elatius Qand, — 
Arena pubescens Ja. — Avena flarvescens L, — Aw. 
na pratensis L. — Agrostis vulgaris With. - 
Agrostis alba L., — Agrostis stolonifera L,- 
Tileum pratense L. — Alopccurus pratensis L, — 
Alopecurus arundinaceus Voir. — Poa pratensis 
L. - Por apudica Y. - Dactulis glomerata L, — 
Anthoxantum odoratam Ji. — Holcus lanatus L, 

- AMetien ciliata Ta. — Phularis arundinacea L, 
~ Phragmites cominunis Ta — Festuca pratensis 
Honds, - Festuca elatior Smith. -- Festuca arun. 
déínacea Sehreb. ~ Bromus erectus Huds, — Bro- 
mus pratensis L. — Panicum altissimum Villm. 

Amarilidáceas: Henwrocollis flam. 

Cruciferas: Humias orisntalis L. — Sisiey- 
brium, Allinria Leop. 

Compuestas: Centaurea jacea Ta. — Cenlaurea 
montang Us, - Centaurea pratensis Thuil. — Leu- 
conthenum vulgare Lam. 

Prados «artificiales anuales, — Estas praderas 
reunen todas las ventajas de las praderas artifi- 
ciales, presentando además otras propias. Unas 
no duran más que una estación y otras pueden 
Hegar á sufrir varias siegas. Ocupan las tierras 
poco tiempo y se colocan cóniodamente entre los 
otros cultivos, prestando grandes servicios para 
reemplazar ú los forrajes vivaces destruidos por 
la frialdad del invierno ó por la sequedad de la 
primavera. Wn los cultivos alternos son precio- 
sas, por la facilidad con que pueden interca- 
larse con los otros cultivos, de manera que den 
un suplemento de forraje cuando fal tan las hier- 
has perennes, utilizando las tierras que no po- 
drian dar otra producción. El cultivador puede 
perdir á las praderas naturales forrajes para nw 
trir á sus animales durante cl invierno como 
en la buena estación. Sermbrará desde el princi- 
pio de septiembre hasta la época de los grandes 
fríos, y desde febrero ó marzo hasta agosto, y de 
quince en quince días, plantas anuales en pro: 
porción de los forrajes que necesite para su ga 
vado, eligiendo para esto tierras sanas, ex pues: 
tas al Mediodía para los prados tempranos, y 
frías y húmedas para los de verano. Puede utili- 
zar para esto diversas especies de leguminosas, 
como son los guisantes, habas, lentejas, melilo- 
to azul (Melilotux coerudes Ja), el Pisum arren- 
se Tn, y también gramíneas, especies del género 
Bromas (Br. mollis Tau, secalinus L., mavimas 
Desf. y otras), cereales, sorgo, mijo común, mijo 
de Italia, mijo de Hungría y muchas otras. 

Las especies más recomendables son el cente- 
no de San duan (Secale midticaulis), que se 
siembra á fin de junio y se siega en invierno, Y 
cuyo cultivo debe hacerse en suelo bien abone- 
do, sembrando de 200 à 250 litros por hectárea; 
la cebada común, con 350 4 400 litros por bec 
tárca: el mijo de Hungría {Panicum germaner 
cum L), adaptable é todos los climas, pero que 
especialmente exige tierras substanciosas y bien 
abonadas, empleíndose 6 kilogramos, ó sean 1 
millones de semillas por hectárea; la arveja (Vt 
cia sativa L), que vegeta bien aun en el Norte 
y hasta en suelos pobres, exigiendo suelos no 
umy húmedos y sembrándose en la proporción 
de 100 4 150 litros por hectárea; el guisante 08 
olor (Eotivus odoratus LA, el guisante comal 
(L. sativus Ta, y otras especies de este mismo 
género, que deben preferirse entre las que scan 
espontíneas en cada localidad, y que dehen em 
plearse en la proporción de 3 ò 4 hectolitros, 0 
sean 900000 4 1200000 semillas por hectárea. 
Ki tribol rojo (Trifolium enearnntum L.),4que 
no dehe emplearse en países extremadamente 
fríos ni muy húmedos, pero que da buen rest” 
tado en terrenos sanos desques de los cereales, 
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mente en el Mediodia, ocupando el 
te poco tiempo y dejúndole libre en 
que es posible dedicarle al cultivo 
la remolacha, el lino, el maíz, los 
Para esta especie se emplean se- 
de 14 á 15000 kilogramos por 

T aun hasta 20 ó 25, y se calcula que 
e ellogramo entran 270000 semillas, esti- 
mándose el peso de un litro en 800 gramos; los 
aliramuces ( Lupinus angustifotíus L., albus L., 


espocial 
suelo duran 
una época en 
de la patata, 
guisantes, ote. 
millas å razón 


ms L.) se ban preconizado también como 
antes forrajeras y fertilizantes y vegetau bajo 


todos los climas, pero el primero exige veranos 
prolongados y suelo sano, empleándose de él de 
$04 90 kilogramos de semi lla por hectárea y 
pudiéndose estimar que en 50 kilogramos exis- 
ten 155000 semillas; la serradela ( Ornithopas 
sativus Bot.), que resulta también útil hajo to- 
dos los climas y tierras fértiles, pero que en los 
arenosos de clima húmedo da mejor resultado, 
como sucede en Bélgica, Bretaña, Galicia y Por- 
tugal. Se siembra en otoño, 4 más rara vez en 

rimavera, sin exigir mucha preparación y em- 
pleando de 30 á 40, y aun 60 475 kilogramos 
por hectárea, lo que equivale de 10 å 25 ó 30 
millones de semillas por dicha unidad superli- 
cial. Esta semilla está envuelta en su legnmbre 

con frecuencia no lega å la madurez. Una vez 
depositada en tierra se cubre ligeramente con 
la azada. 

Praderas naturales. — Saministran para la ali- 
mentación de los herbívoros hierbas que se pue- 
den consumir en verde ó desecarlas para distri- 
buirlas en forma de heno. El heno de las bue- 
nas praderas naturales se considera como el ali- 
mento tipo de los herbívoros y es el que ha ser- 
vido para calentar los cuadros de equivalentes 
nutritivos, pero es preciso tener en cuenta que 
no todos los henos tienen una composición uni- 
forme, siendo, por el contrario, susceptibles de 
variar por las plantas que entran en su compo- 
sición, por la manera de ejecutar las operaciones 
de la recolección y por la conservación. Las es- 
pecies vegetales ne crecen en las praderas na- 
turales espontáneas se pueden clasilicar en bue- 
nas, bastante buenas, indiferentes, medianas y 
malas. 

ara ser buenas las plantas de las praderas 
naturales deben ser suficientemente ricas en 
principios alibles, no tener olor ni sabor que 
pueda inspirar repugnancia á los animales, ni 
ser punzantes ni secas, sino por el contrario que 
cedan fácilmente å las fuerzas digestivas de los 
animales y que tengan cierta finura aun después 
de secas, Son especialmente las familias de las 
Gramíneas y de las Leguminosas las que en nues- 
tros climas presentan especies con las eomlicio- 
nes requeridas. Relativamente en su composi- 
ción varían mucho, pero relativamente dan de 
1,154 1,20 y aun 1,30 por 100 de nitrógeno; 
pero no se debe entender que aquellas especies 
que no ileguen á esta proporción hayan de ser 
por esto de mala calidad, puesto que las cuali- 
dades alimenticias no dependen exclusivamente 
de la cantidad de nitrógeno. 

Aunque no sea posible establecer la línea de 
demarcación bien clara entre las plantas Hama- 
das buenas y las Jamadas medianas, se tiencn 
ordinariamente por tales aquellas cuvos tallos 
son algo groseros, sus hojas poco abudantes y 
y los tejidos fibrosos, ricos en celmiosa, inataca- 
bles por la digestión, aunque alguna vez son bas- 
tante ricos en principios que podrían ser nutri- 
trivos, 

Se consideran como plantas malas las que son 
perjudiciales, por dañar como parásitas ù las 
duenas, perjudicando su vegetación. las que son 

uras y groseras y despreciadas por ello por el 
ganado, y las cuales son más perjudiciales que 

útiles, 
Demás de estas categorías hay algunas que 
ora, si no precisamente alimenticias, 
mas erat por peto de comunicar sabores ó aro- 
cies E eS 3 orraje. Tales son muchas espe- 
las. Po tas as, umbeliferas y algunas compmes- 
por aumen la o el concepto de estimulantes 
malos pl lps Fuerzas digestivas de los ani- 
ras e e ellas muchas especies de umbelíto- 
3S, compuestas, gencianáceas, rosiecas, labia- 
conto moras y por último otras lo son per 
agradan å lo » anes ligeramente ácidas que 
nican la pro Meta de que so eree los comu- 
plantas el ad de combatir el electo de las 
tas sano , Como Jos ranúnculos. Estas plan- 
antes son útiles en las praderas, pero es 
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| preciso que no existan nunca sino en pequeña 
cantidad. 
Entre las plantas notables de las praderas na- 
turales se encuentran casi todas las indicadas en 
las praderas artificiales, y además pueden in- 
dicarse casi todas las gramíneas, leguminosas 
y compuestas chicoráceas espontáneas de cada 
país. 
Las praderas naturales pueden dividirse á su 
vez, según sus condiciones naturales, en prados 
húmedos pantanosos, frescos no pantanosos, pra- 
dos medios y prados naturales. 

Son prados pantanosos los que estando sitna- 
dos en terreno bajo y húmedo se cubren por el 
agua durante parte del año, y en ese caso se cn- 

| cuentran las hondonadas de ciertos valles en que 
"las aguas ho circulan con rapidez, y aun cuando 
el suclo vo parece ser húmedo en la superficie 
la vegetación se modifica notablemente y con 
desventaja. Abundan en ellas ciperáceas de los 
géneros Ciperus, Ulavivin, Scireus, Carex y otros; 
juncáceas, tilúceas, como las espadaíñas y Sper- 
gentum; alismiceas ( Butomas, Alise); rauun- 
culáceas, unsbelíferas, litravidecas, Siyulseónia, 
Spiræa, ete. 

Sou prados frescos no pantanosos aquellos 
en que el suelo es sulicientemente fértil y rotie- 
ne humedad en tal proporción que su vegeta- 
ción se halla siempre verde. En general son las 
gramíneas las que forman en ellos el rondo de 
la vegetación, en vez de serlo las ciperáceas conto 
en los anteriores, y å ellas se encuentran asocia- 
das leguminosas que son también productiva 
compuestas y umbelíferas consideradas como sa- 
neautes y aun algunas como alimenticias, rubiá- 
ccas que no carecen de facultades nutritivas, dip- 
siceas, cariofíleas, plantagineas, labiadas, cruci- 
feras y otras. 

Los prados medios, situados generalmente en 
llanuras sobre terrenos en que la humedad no 
es nunca abundante, tienen una vegetación muy 
desigual, En los años húmedos dan buen rendi- 
miento y suministran forrajes de Luena calidad, 
pero producen poco en los secos, pues en estos 
años las plantas más útiles que en ellos existen, 
que son las leguminosas y gramíneas, no adyuie- 
ren bastante desarrollo, mientras que las coni 
puestas, dipsáccas, umbelíferas y labiadas, resis- 
tiendo mejor la sequía, se desenvuelven bien, y 
predominando dan ¿sus forrajes cualidades muy 
poco apreciables. Sus plantas más característi- 
cas son, entre las gramíneas, zinihosentkum, 
Phleum, Arrhenatherum, Pos, Daetylis y Lo 
lium; leguminosas de los géneros Vedicayo, Tri- 
folium, Lotus y Lothyrus; compuestas de los 
géneros Achillea, Leucanthemaet, Sencela, Con 
ficureo. y Tragopogon, y diversas rubiáreas, di- 
xáceas, poligoncas, ranuncnliceas, euforbiáceas, 
eruciferas, ete. 

Las praderas altas ó elevadas, Mamadas tam- 
bién praderas secas, están situadas en las cimas 
de las montañas y reciben sus aguas exclusiva- 
mente de las lluvias ó algunas veces también ole 
las fuentes, La hierba es en ellas fina, sabrosa, 
aromática, pero poco abundante. Bl heno que 
suministran es fácil de recoger, se deseca pronto 
y so conserva fácilmente, pero es escaso. Se ein- 
cuentran formadas en su mayor parte por espe- 
cies recomendadas en las praderas anteriores, y 
á ellas se asocian varias leguminosas y gramíneas 
propias de montañas altas, como los Alpes y los 
Pirineos. La composición de su flora, respecto 
de las familias en ella representadas, es casi la 
misma que en las del grupoanterior, pero las es- 
povies son en gran parte distintas por razón de la 
altitud. Así, por ejemplo, se encuentran entre 
ellas los Trifolium atpeste L, , montunu Ta al. 
pinum L., el Orobus atbus Jn, la Vicin Gerar- 
di Vil., el Phlcrm alpinum I., la Sesleria corru- 
lea y otras, que son plantas caracteristicas de 
las alturas. 

A pesar de la introducción de tantas especies 
útiles de cultivo, que permiten crear al presente 
praderas artificiales con relativa facilidad, tic- 
nen aún las praderas naturales bastante impor- 
tancia en agricultura, por ofrecer casi gratuita 
mente un alimento sano y adecnado para los 
herbívoros. También sirven para mejorar los to- 
trenos, porque las hierhas de las praderas fu- 
cionan como filtros que arrebatan al agma la cor. 
ta cantidad de sales que suele contener en las 
montañas, legando así d enriquecer la comp osi- 
ción del terreno, puesto que munentan la canti- 
dad de hunus, le restiluyen los fosfatos, potasa 
| y sulfatos, que se extraen del suclo bajo la for- 
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ma de semillas de carne, de leche y de plantas 
industriales. 

- Prano: Geog. V. con ayunt., al que están 
agregados los lugares de Cerezal, La Llama y 
Robledo, p. j. de Riaño, prov. y dióc. de León; 
517 habits. Sit. cerca de San Martín de Valde- 
tucjar. Terreno montuoso; cereales y hortalizas. 
i Lugar del ayunt. de Paradaseca, p- j. de Villa- 
franca del Vierzo, prov. de León; 78 edits. [| Al- 
dea de la parroquia de San Esteban de Atan, 
ayunt. de Pantón, p. j. de Monforte, prov. de 
Lugo; 26 edifs. | Lugar de la parroquia de Nues- 
tra Señora de la Consolación y Santiago, cab. del 
ayunt. de Caravia, p. j. de Villaviciosa, prov. de 
Oviedo; 120 edlifs. || Lugar de la parroquia de 
San Juan de Santiunes, ayuntamiento de Te- 
verga, p. je de Belmonte, prov. de Oviedo; 51 
edils. || Lugar de Ja parroquia de San Juan de 
Muño, aynnt. y p. j. de Siero, prov. de Oviedo; 
21 edifs. ¡| Lugar de la parroquia de San Martín 
de Prado, ayunt. y p. j. de Lalín, prov. de Pon- 
tevedra; 33 edifs. | Lugar de la parroquia de 
Santiago de Morgadanes, ayunt. de Gondomar, 
p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 90 edificios. 
ll Lugar de la parroquia de San Miguel de Cas- 
tro, ayunt. y p. je de La Estrada, prov. de Pon- 
tevedra; 27 edifs. I| V. con ayunt., p. j. de Vi- 
llalpando, prov. de Zamora, dióc. de León; 255 
habits. Sit, a] N. de Villalpando, en le parte 
N.E. de la prov.; cereales, vino y legumbres. || 
V, Sas Martín, San NiconÁs, Sax RoqueE, 
SAN SALVADOR, SANTA María y SANTA CRUZ 
DE PRADO. 


—Prabo: Geog. Río de Colombia, en el de- 
partamento del Tolima, tributario del Magdale- 
na por la orilla dra. ; corre por Ja prov. del Cen- 
tro y tiene 120 kms. de curso, de los cuales 50 
son navegables en tiempo de invierno por pe- 
queñas canoas, Sobre este río, y cerca de la al- 
doa del mismo nombre, hay un famoso puente 
de hierro que se compone de dos tendidos, el uno 
de 30 m. y el otro de 20 de largo, por 38,65 de 
anchura ó calle, y descansa sobre tres muy sóli- 
dos estribos de cal y canto. Dichas bases son de 
una gran consistencia y desafían la impetuosi- 
dad de las corrientes que se desprenden de las 
altas cordilleras inmediatas, de modo «ue esta 
obra nada deja que «desear en cuanto á solidez y 
elegancia. En marzo de 1878 se concluyó y dió 
al servicio público tan importante mejora, que 
une secciones industriosas y que se hizo con fon- 
dos del Estado, Caleulan que su coste total no 
baja de 20000 pesos, de suerte que es el más caro 
de los puentes del Tolima, pero también el de ma- 
yor rendimiento, pues se cree que producirá 2000 
pesos anuales (Esenerra). | Aldea de la prov. del 
Centro, dep. del Tolima, Colombia; 2150 habi- 
tantos, Fue erigida en parroquia el año de 1788, 
y está á inmediaciones del río de su nombre, que 
le facilita algunos kms. de navegación hacia el 
interior, Jn sus cercanías se eucontraron dos 
amelas de mastodonte y un colmillo de gran ta- 
maño, Á corta distancia del pueblo desemboca 
el río Prado en el Magdalena, 


- Urano: Geog. Puerto del Perú en la con- 
finencia del Mayro con el río Paleazu, en los 9° 
54 45% lat. 


- Prano; Geog. C. cap, de municipio, comar- 
ca de Caravellas, est. de Bahia, Brasil. Tiene pe- 
queño puerto entre los brazos del delta del río 
Jucurnen. 


= Prano: Geog, Municipio del dist. Guzmán 
(antes Oriental), seeción Zamora, Venezuela, 
con 663 habits., distribuídos entre la pob. cab, y 
17 caseríos y sitios. El pueblo cab. es San Vicen- 
te, con 88 habits, 


- Peano (Er): Geog. Lugar en la ayuda de 
parroquia de San Esteban del Prado, ayunta- 
miento de La Vega, p. je de Valdeorras, prov, de 
Orense: 10 edils. 1 Lugar de la parroquia de 
Santa Cruz de Prado, ayunt. de Villar de Ba- 
rrio, p. je de Allariz, prov. de Orense; 49 edifi- 
cios. | Lugar de la parroquia de San Salvador 
de Prado, ayunt. de Muiños, p. j. de Bande, pro- 
vincia de Orense; 143 edifs. I| Lugar de la parro- 
quia de San Pedro de Jurenzás, ayunt, de Baho- 
rás, p. je de Carballino, prov, de Orense; 28 edi- 
ficios. Lugar de la parroquia de San Salvador 
de Sande, ayunt. de Cartelle, y. j. de Celanova, 
prov. de Orense; 62 edifs, Jugar del ayunt. de 
Valle de Soba, p. je de Ramales, prov, de San- 
tander; 16 ediís. | Ve San Esteban UEL PRADO. 
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— PRADO DE LA CANDA: Geog. V. SANTIAGO 
DE PRADO DE LA CANDA. 


—PRAaDo DE La Sierra: Geog. Lugar del 
ayunt. de Rabanal del Camino, p. j. de Astorga, 
prov. de León; 64 edifs. 


-Prano ver Caño (EL): Geog. Aldea del 
ayunt, de Bogarra, p.j. de Alcaraz, prov. de 
Albacete; 60 habits. 


~ PRADO DEL RY: Geog. V. con ayunt,, par- 
tido judicial de Arcos de la Frontera, prov. de 
Cádiz, dióc. de Sevilla; 3651 habits. Sit. al E. 
de Arcos, cerca de Bosque, en la región monta- 
ñosa que se extiende al O, del cerro de San Cris- 
tóbal. Cercales, vino y hortalizas, El territorio 
de esta v, perteneció4 Sevilla; el ilustre Olavide 
fué el promotor de la población, y D. Antonio 
Mariscal, barón de Prado del Rey, hizo construir 
la primera casa. 


-Prapo (ANDRÉS): Bing. Poeta español. Vi- 
vía en la primera mitad del siglo xvr. No debe 
ser confundido con su homónimo el novelista. 
Era estudiante cuando se publicó su Farse Ha- 
mada Cornelia, en la enal se introducen las per- 
sonas sigiientes: un pastor lamado Jenito, y 
otro llamado Antón, y un rufián llamado Pan- 
dulfo, y una mujer llamada Cornelia, y un es- 
cudero su enamorado, donde hay cosas bien apa- 
cibles para oir (Medina del Campo, 1537), Y 
agrega Moratín (hijo): «Nada se sabe de este 
autor; la farsa contiene algunas situaciones de 
bajo cómico, no mal sostenidas con las gracias 
del diálogo.» 


— Prano (PEDRO DR): Biog. Escultor y arqui- 
tecto español. N. en Zaragoza. Florecía en Ná- 
poles á mediados del siglo xvr, donde le lama- 
ban Pedro Prata, y tenía gran crédito en ambas 
profesiones. Pedro de Toledo, marqués de Villa- 
franca y virrey de aquel reino, le encargó la fá- 
brica del castillo de San Erasmo, que mandó 
construir Carlos Y enel año de 1535, cuamlo es- 
tuvo en aquella cap., viendo que la montaña en 
que estaba el antiguo cra á propósito para cons- 
truir un fuerte casi inexpugnable. Ejecutóle Pra- 
do con acuerdo de Pedro de Toledo, primo pa- 
terno del virrey y primer castellano de la forta- 
leza, y ayudado de los consejos del Maestre ge- 
neral de Campo Pirro Luis Scrivá, caballero va- 
lenciano del Orden de San Juan, por ser sujeto 
de mucha capacidad, insteucción y experiencia 
en el arte de la guerra, El castillo se erigió so- 
bre una elevada y espaciosa roca, y se compuso 
de seis angulos en figura de estrella, abiertos en 
el mismo peñasco por la parte que mira al 
Oriente, como los diferentes y profundos losos 
que le rodeaban. Tenía en el centro una espacio- 
sa plaza de armas con una cisterna tan dilatada 
guo podian flotar en cha dos galeras. Había por 

ebajodiferentes minas, que servían para guardar 
pólvora, balas y otros pertrechos militares, más 
un camino secreto y subterráneo que iba á salir 
å Castilnovo. La parte superior estaba coronada 
de vistosas torres, guarnecidas de cañones, y se 
puso sobre los arcos del castillo una inscripción. 
Prado dirigió también la magnífica capilla que 
los marqueses de Vico costearon en Nápoles en 
la iglesia de San Juan Carbonero al lado del al- 
tar mayor. Esculpió La adoración de los deyes, 
las estatuas de San Sebastián, San Mareos, San 
Lucas y San Jorge, y el Cristo muerto. Uizo dos 
sepulcros, que se hallaban un poco antes de lle- 

ar á la sacristía de los Padres Benedictinos de 

an Severino, el uno perteneciente & la extin- 
guida familia de los Cicaras y el otro á la de los 
Bonifacis: «obras, dijo Ceán, en que resaltan el 
ingenio, el gusto y el esmero de este insigne pro- 
fesor, particularmente en el último, en el que 
hay varios personajes, unos de cuerpo entero y 
otros de baxo relieve en actitud de llorar, repre- 
sentados tan al vivo que causan admiración i 
quantos los miran.» Capaccio dice en la Jornada 
de los tres forasteros que el pocta Bernardino 
Rota poseía un bajo relieve hecho por Prado, que 
representaba el sepulero de Cristo, y Sancti Fran- 
eneci un erucifijo de marfil, ambas obras de me- 
rito. 


- Prano (BLAS DRL): Biog. Pintor español, 
N. en Toledo hacia 1540. M. por los años «lo 
1600. Prueba Ceán, contra lo manifestado por 
Palomino, que Blas del Prado hizo muchas obras 
después del año 1557, en que aquel escritor le 
supone muerto, y deduce que el viaje que hizo á 
Marruecos, enviado por Velipe II 4 petición del 
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emperador africano, no fué antes del referido año 
1557, sino hacia el 1593. Admitiendo como pro- 
bable la fecha asignada por M. Stirling al naci- 
micuto del artista, esto es, la de 1540, no halla- 
mos dificultad en concordar los datos que tomó 
Ceán en el archivo de la catedral de Toledo con 
la noticia que Jusepe Martínez dejó de haber es- 
tado en Marruecos Blas del Prado en dos ocasio- 
nes diferentes, la primera enviado por Felipe 11, 
lo que pudo acontecer muy bien por los años de 
1580, enando ya el artista estaba en edad de ha- 
ber adquirido una sólida reputación, y la segun- 
da por su propia voluntad, como dice el biogra- 
fo aragonés, visto que en Madrid, CUNGUC era es- 
timado, no era tanto como le estimaba el rey de 
Fez, De vuelta de su primer viaje pudo ejecutar 
en la catedral de Toledo (1586) la primera obra 
que resul ta haberle encomendado aquel cabildo, 
y coincidir con el año de su segunda salida dela 
corte para Fez el de los últimos salarios deven- 
gados en aquella iglesia, Colocamos, pues, entro 
los dos referidos viajes á Marruecos la época de 
sn florecimiento en Madrid y Toledo; y los no- 
tables enadros que pintó en ella, todos llenos de 
unción y santidad, son una prueba de que, á pe- 
sar de la riqueza que de Africa trajo, de su afi- 
ción al traje y costumbres orientales, de comer 
recostado en almohadones y de echar de menos 
en su patria los usos y comodidades de la vida 
mahometana, fué en lo futimo de su corazón un 
pintor religioso y lleno de fe cristiana. El inven- 
tario de los enadros que en 1621 quedaron en la 
casa real de Valladolid á la muerte de Felipe HI, 
menciona un lienzo de Blas del Prado con el tt- 
tulo de Æ rey Felipe 11 Nuestro Señor, que está 
cn gloria, ofreciendo su hijo á un ángel, que re- 
vela que este artista pintó, probablemente para 
el mencionado Felipe IT, una copia del cuadro 
del Tiziano existente en el Museo del Prado. Sn- 
pone Palomino que Prado falleció en la corte; 
Jusepe Martínez, refiriéndose á la voz ¡níblica, 
entiende que murió en Fez. Sus obras más afa- 
madas son los cuadros que pintó en 1591 con 
Luis de Carvajal para el retablo mayor de los 
Mínimos de Toledo; el principal de la capilla de 
San Blas de Ja catedral; el que conserva la Aca- 
demia de San Fernando, que representa una Apa- 
rición de la Virgen; la Suera Familia de una ca- 
pilla que hay á la entrada de la iglesia del mo- 
nasterio de Guadalupe, y el Descerdimiento, que 
existió en la parroquia de San Pedro de Madrid. 
Fueron sus dotes sobresalientes Ja corrección del 
dibujo, cierta grandiosidad, que parece inspira- 
da por la escuela de Rafach ó de Andrea del Sav- 
to, y una sencillez de todo punto romana, si bien 
el apego á las reminiscencias italianas destruye 
hasta cierto punto en él la inspiración y el indj- 
vidualismo. En Madrid se guarda en el Musco 
del Prado un lienzo suyo que representa á La 
Virgen con Jesús niño, y varios santos. Wué ofre- 
eido este cuadro por el venerable Alonso de Vi- 
llegas, el conocido antor del fos Sanelorum, á 
Nuestra Señora y á los referidos santos, en al- 
gún altar; pero según asegura M. Stirling, esto 
no pudo ser en 1539, año que aparece al pie de 
la obra, y en que Villegas sólo contaba seis de 
edad, y es muy probable que en vez de esa fecha. 
se hubiera debido escribir la de 1589, 


—Prano (ADRIÁN DEV): Biog. Religioso y 
poeta español. Vivía en 1637. Ingresó y profesó 
en la Orden de San Jerónimo. No hay más noti- 
cias de su vida. Compuso las siguientes pocsías 
castellanas: De la rigurosa y áspera penitencia 
que el glorioso Cardenal y Doctor de le Iglesia, 
San Jeróntmo hizo, y de cómo nos enseña é kaze- 
tia. En canción real (Valencia, 1622, en 8.M, En 
esta edición se incluyeron otras dos canciones: 
la primera del doctor Tuan Lucas Marenello, ca- 
nónigo de la iglesia de Nuestra Señora de los 
Corporales de Daroca; la segunda de Juan de 
Ripoll, escribano de mandamiento del rey, am- 
has Al destierro de la Virgen á Egipto, — Can- 
ción del Gloriosísimo Cardenal y Doctor de da 
tylesia San Jerónimo, donde se descrive la fro- 
gosídad de el desierto que abitare: las faypiones 
del Santo, y el riguroso modo de su pemtencia 
(Granada, 1616, en 8.5, No es quizás obra dis- 
tinta de la anteriorni de la titulada Canción del 
glorioxísimo Cardenal y doctor de la Iglesia San 
Jerónima y el riguroso moda de su penitencia (So- 
villa, 1637, en 8.2, En esta edición, y en la de 
1616, sigue á la Canción un romance del mismo 
Prado Al Santísimo Sacramento, Ambas poesías 
queden verse cu el t. XANV de la Silistea sde 
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autores españoles, 
291). 

= PRADO (SEBASTIÁN): Biog. Actor y religi 
so español, M. en Liorna (Italia) en 1685 ie 
hijo de Antonio de Prado. Fué uno de log bma 
sos comediantes de su siglo, y mereció ser a 
demente elogiado en los entremeses de Luis d 
Benavente. Viguró como autor ó cabeza, de una 
compañía cuyos individuos todos entraron enu 
día á formar parte de la piadosa Congregación 
de Nuestra Señora de la Novena, patrona de los 
comediantes, en el año de 1632, Enamorado Se. 
bastián de Isabel Ana, joven tan bella como vito 
tuosa, hija de uno de los principales médicos de 
Toledo, y hallando una fuerte oposición en e] 
padre, hubo de sacar á Isabel, depositada por la 
Iglesia, para casarso con ella, Esta ilustre jovon 
å la que jamás permitió su esposo que saliera 
al teatro, murió casi de repente en Sevilla, de. 
jando á Prado en el mayor desconsuelo, Des. 
pués de transcurrido algán tiempo, casó Sebas. 
tián con la célebre Bernarda Ramírez, hija adop- 
tiva del montañés Lázaro Ramírez y de la famo. 
sa Catalina Flores, y mny celebrada entre las 
comediantas, según afirma el erudito Pellicer, 
De Valladolid pasó Sebastián á Madrid, y porsu 
elegante figura, su pericia cómica, sus honrados 
procederes y buenas costumbres, no tardó en 
conquistar el aplauso del público y en ser en- 
canto y embeleso de la corte, cuyas más hermo- 
sas damas y apuestos galanes se esinerahan on 
festejarle y aplaudirle. La aparición de Prado en 
Madrid y su gran mérito causaron una gran re- 
volución, dividiendose el público que asistía á 
los corrales en dos bandos: uno grandemente 
afecto á Alonso de Olmedo, comediante de in- 
disputalle valía, y otro pariidario decidido de 
Sobastián. El favor que disírutaba Prado en pa- 
lacio hizo que la infanta. María Teresa, hija del 
rey Felipe IV, al pasar á Francia á unirse con 
Luis XIV, llevase la compañía de Prado para re- 
presentar en París comedias españolas, como ya 
se representaban desde hacia algún tiempo en 
Flandes, Nápoles, Milán y Cerdeña y en todos 
los pueblos conquistados por nuestras armas. 
Volvió de rancia cl insigne comediante cargado 
de aplausos y de riquezas. La desgracia, sin em- 
bargo, le perseguía en medio de su gloria: de 
nuevo quedó viudo, y una tenaz melancolía se 
apoderó de su ánimo. Decidido á dejar el mun- 
do, renunció á los aplausos del público y á las 
riquezas, y el Miércoles de Ceniza del año de 
1675 tomo el hábito de religioso en uno de los 
conventos de Madrid. Monje profeso, y sacerdo- 
te tan virtuoso conto sabio, fué elegido para mar- 
char á Roma, donde debía tratar de graves ne- 
g£ocios referentes á su Orden. Falleció en el 
viaje. 

~ Prado (ANDRÉS DRL): Bog. Novelista es- 
pañol, N. en Sigüenza (Guadalajara), Vivía en 
la segunda mitad del siglo xvit. No se han ha- 
lado más noticias de su existencia, aunque pro- 
curo desenbrirlas Hustaquio Fernández de Na- 
varrete. Js persona distinta de su homónimo, 
autor de la Cornelie. En 1664 publicó en Zara- 
goza una colección de seis novelas con el título 
de Merviendas del ingenio y entretenimientos del 
gusto. «Tes epígrates de las obras, eseribe el ci- 
tado Navarrete, eran ya indicio del pésimo (gus- 
to) que dominaba.» Dos de estas novelas, res- 
pectivamente tituladas La vengada d su pesar y 
Ardia de la pobreza y astucias de Vireno, pueden 
verse en el t, XXXIII (pág. 461 y sig., 469 y 
sig.) de la Biblioteca de autores españoles, de Ri- 
vadeneira, Forman también uno de los volúme- 
nes de la Piblioteca Universal, en Madrid fun- 
dada por Joaquín Pí y Margall. 


- PRADO (MARIANO): Biog. Jefe del Estado de 
San Salvador, Dióse á conocer en el primer cuar- 
te del presente siglo. Elegido vicejefe de dicho 
Estado en 1824 (hacia el mes de septiembre), en 
los mismos días en que obtenía la jefatura Juan 
Jost Vicente Villacorta, sucedió á éste en el man- 
do supremo del Salvador á fines de 1826, tiempo 
en que Villacorta, demasiado d bil y achacoso, 
dejó voluntariamente sn elevado puesto. Era en- 
tonces, lice Alejandro Marure, ¿uno de los hom- 
bres más notables de la provincia, no porque se 
tuviese nn concepto ventajosa de sus capacida- 
des, sino porque era un rico hacendado, un lihe- 
ral de buena fe y un honrado padre de familia. 
Sin tener práctica en los negocios de gabinete, 
Prado era el hombre que necesitaban los libera 
les, porque estaha dotado de un carácter decidi- 


de Rivadeneira (págs. 239 y 
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do, de uma firmeza á toda prueba, y deon valor 
«vil que jamás se desmintió en medio de los más 

an des apuros. » En cambio el general Garcia 
granados, en sus Memorias, califica á Prado de 
¿verdadera máquina dispuesta á dejar q ueji ' ga- 
sen todos los resortes los perversos que lo ror ea- 
ban.» Antes de declararse enemigo de las anto- 
ridades intrusas de Guatemala, Prado quiso lo 
Á sus empresas un carácter nacional. 1 “ara ello 
ublicó un decreto (6 de diciembre de 1826), des- 

autorizando el firmado por el presidente de la 
Confederación centro-americana en octubre del 
mismo año. En aquel documento invitaba F rado 
á los gobiernos de Honduras, Nicaragua y Costa 
Rica 4 tomar con el del Salvador una medida 
acorde, simultánea y perentoria para restablecer 
en la República el orden constitucional, Convo- 
caba, para que se rennieran en la v. de Aluacha- 
pin, å los diputados federales que se habían 
dispersado en Guatemala. ln el mismo decreto 
disponía gue sólo un cuerpo de milicias cívicas 
de todos los Estados, excepto el de Guatemala, 
diera la guardia del Congreso, y que se invita- 
ra al presidente de la, Confederación para que 
destinara la tropa de línea á los primeros fines 
de su institución, situándola en los puertos y 
fronteras. Hondaras y Nicaragua aprobaron en 
todas sus partes estas medidas, y se mostraron 
dispuestas á secundar el plan de restauración. 
Costa Rica felicitó al gobierno del Salvador por 
la prudencia de sus acuerdos, prometió enviar 
sus diputados & Ahmachapán, los eligió en efec- 
to, y anunció que sus votos se unirían siempre 
al de la mayoría delos Estarlos, Nunca fué po- 
sible reunir el número de diputados necesario 
para abrir el Congreso. ln esfuerzos vanos para 
conseguirlo se perdieron más de dos meses, dee 
rente los cuales Prado hizo grandes preparativos 
de guerra y reunió tropas en Santa Ana y Ahua- 
chapán. Estas tropas, según Marure, «se estaban 
renniendo con el preciso objeto de hacer cum- 
plir las determinaciones del Congreso y Senado, 
de darles la respetabilidad y seguridad necesa- 
rias para que pudiese deliberar libremente y fuc- 
ra de la influencia del presidente; mas cuamlo, 
después de esperar nulos dias, se vió que cra 
imposible la reorganización de las autoridades 
nacionales, se acordo destinar contra Guatema- 
Ja las fuerzas que estaban acuarteladas en Ahua- 
chapán. — No inlluyeron poco en esta resolución 
los fundados motivos que se tenían en San Sal- 
vador para ercer que el presidente meditaba una 
incursión sobre aquella provincia.» García Gra- 
nados, por el contrario, alirma que la seguridad 
del Congreso fué no más que el pretexto de que 
se valió Prado para juntar fuerzas, que siempre 
pensó destinar ú la conquista de Guatemala, Y 
agrega: «A fines de febrero de 1827 se supo en 
Guatemala de un modo indudable que las fuer- 
zas remuidas en Ahuachapán y Santa Ana no 
tenían por objeto el Congreso, sino una invasión 
contra Guatemala para hacer bajar de la silla al 
presidente de la República y reponer las auto- 
ridades disueltas en el mes de octubre anterior.» 
Las fuerzas invasoras salvadoreñas, que lleva- 
ban la orden de no suspender su marcha sino 
en el caso de que el gobierno federal conviniese 
en la reposición de todas las antoridades desti- 
tuídas en 1826, fueron derrotadas en Guadalu pe 
(á una legua de Guatemala) y en Arrazola (á 
cuatro leguas de la misma ciudad). Logrado es- 
te triunfo, el gobierno general contro-america- 
no y el gobierno del stado de Guatemala to- 
maron la ofensiva, pues la división salvadoreña 
se había dispersado. Quisieron en primer tórmi- 
no dominar en San Salvador, pero obraron con 
escasa actividad y los salvadoreños pudieron or- 
gnizar la defense, Los departamentos de Santa 
Ava y Sonsonato se apirtaron del gobierno de 
San Salvador, reconociendo únicamente al fede- 
Tal hasta la conclusión de la guerra, Las tropas 
guatemaltecas Hegaron hasta N ejapa, Á 4 leguas 
de San Salvador, Allí hubo negociaciones para 
2 paz, pero no se legó á un acuerdo. Enton- 

da RANA federal se trasladó 4 Apopa, y 
en su pl o y allor se mantuvo á la delensiva 
va Fi roas i gions. De ellas salieron los sal- 
pués de las dl T o un yo, casi dos meses des- 
22 y 93 do ,Corrotas antes citadas, sufridas en 
Combatir e mar o Kegresaron á la vindad sin 
presidente yal o que necesitaron engañar al 
cos. Prado. 4 O quo mandaba å los guatemalte- 
bía publicad, ermplo dol gobierno federal, ha- 
mos y destas eyes marciales, exigido présta. 
sterrado á los scrviles ó aristócratas. 
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Había establecido tribunales de policía muy pa- ; 


recidos á Consejos de guerra, y estaba facultado 
para interceptar cartas, allanar domicilios, ha- 
cer todos los gastos que creyera necesarios y 
usar de la fuerza en cualquier punto de la Re- 
pública. Así pudo enviar soldados en auxilio de 
llonduras; pero este auxilio llegó tarde. Coma- 
yagua se había entregado (9 de mayo) á las 
fuerzas federales, y los salvadoreños no eran su- 
liciontes para reparar este descalabro, No con- 
siutió Prado en el Salvador los asesinatos jurí- 
dicos que tanto deshonravon á las autoridades 
de Guatemala, y tal conducta contribuyó pro- 
bablemente con suma eficacia á engrosar el par- 
tido liberal y á proporcionarle no pocos triun- 
tos. Secundado con actividad por toda la pobla- 
ción de la capital, y reforzado ton los numerosos 
socorros que se le remitían del departamento de 
San Vicente, puso Prado en el mejor estado de 
defensa toda la línea comprendida entre Suya- 
pang y el Guarumal; y aunque en 18 de mayo 
Arce quiso decidir la contienda en una batalla, 
fué vencido en la de Milingo (Y. Muryxeo (Ba- 
TATLA DE), y hubo de emprender la retirada, que 
solo suspendió cuando se hallaba á 14 leguas 
de Guatemala, siendo en parte del camino aco- 
sado por los salvadoreños. stos, tres ilias des- 
pués de la victoria de Milingo, reprodujeron las 
proposiciones de paz hechas ya cn Nejapa el 
mesanterior, pero sólo obtuvieron una negativa. 
En 9 de julio Prado renovó sus propuestas, li- 
mitándose á pedir que todas las autoridados fe- 
derales fuesen renovadas, y que, verificada su 
elección, se reuniesen en el punto que designara 
el Congreso de 1826, si llegaba á completarse, ó 
el gobterno supremo federal en caso contrario, 
debiendo, si esto último ocurría, elegirse para 
la reunión alguno de los pueblos del Salvador ó 
de Nicaragua, si bien el Congreso podría, una 
vez reunido, señalar otro punto cualquiera para 
continuar sus sesiones, Mubo largas contesta- 
ciones por una y otra parte, mas no se llegó á 
un acuerdo, Por el mes de agosto se recibieron 
en Guatemala noticias de un proyecto de inva- 
sión que se atribuía 4 España. El gobierno fe- 
deral las comunicó al de San Salvador, excitán- 
dole á someterse á las autoridades nacionales 
para obrar reunidos contra los enemigos exte- 
riores. Prado manifestó que las fuerzas y los de- 
más recursos del Estado de su mando se pondrían 
siempre al servicio de la soberanía de la nación; 
pero que, antes de someterse a] gobierno federal 
el de San Salvador, necesitaba pruebas inequí- 
vocas de su decisión para mantener la indepen- 
dencia del país. Reclamaba de nuevo el resta- 
blecimiento de la Representación Nacional, y pe- 
día providencias «para desarmar á nuestros ene- 
migos interiores, pouer fuera de la República á 
los que se descubran ó sean más sospechosos, y 
en la impotencia de obrar á los que lo sean me- 
nos,» terminando con estas palabras: «Lo dicho 
envuelve las condiciones con que el Estado del 
Salvador convertirá sus armas, en unión de la 
cabeza de la República, contra los enemigos de 
fuera.» Así se explicaba en su corresponden cis 
oficial de 13 de septiembre. En una comunica- 
ción posterior fijó con más claridad las condicio- 
nes enunciadas, exigiendo además «que los indi- 
viduos que hubiesen tomado parte en la con- 
tienda civil pudiesen volver libremente á sus 
respectivos Estados, sin que ninguna otra auto- 
ridad que la del Congreso pudiese declararles la 
responsabilidad,» y que los españoles y otros 
hombres, según su mayor ó menor desalección, 
fuesen desarmados, expulsados ó destituídos de 
sus cargos. No fué ya posible la avenencia. 131 
gobierno federal cerró al comercio exterior los 
puertos de la Unión y de la Libertad en el es- 
tado del Salvador, y armó en corso algunos pe- 
queños buques para cortar las relaciones del mis- 
mo con Nicaragua; las tropas salvadoreñas pe- 
netraron en Monduras, donde, como en el Sal- 
vador y en Guatemala, la correspondencia era 
intereceptada, perseguidos con furor los desafes- 
tos, confiscadas las ¡propiedades y holladas de 
tolas maneras las garantías sociales, Prado y 
las autoridades federales, dice Marure, <más de 
una vez hicieron esfuerzos, que acaso hubieran 
conducido al completo restablecimiento del or- 
den si no hubiesen sido constantemente contra- 
viados por el orgullo aristocrático y la obstina- 
ción clerical de Guatemala, por las arterias de 
Jos lemugogos de San Salvador y por las aspi- 
raciones de algunos «lo los militares de nno y 
otro bando, que veían en el término de la gue- 
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rra el de sus ascensos, el de sus depredaciones y 
el de su preponderancia.» Los guatemaltecos, 
aún dirigidos por Arce, limitaron la guerra, en 
los últimos meses de 1827, á pequeñas escara- 
muzas que, sin decidir la contienda, causaron 
grandes estragos en los pueblos y haciendas por 
donde pasaban las partidas armadas, Arce poco 
después dejó el mando del ejército, y volviendo 
á la presidencia de la República publicó un de- 
creto (5 de diciembre de 1827) convocando al 
Congreso federal y al Senado, que se compon- 
drían de representantes y senadores nuevamen- 
te elegidos en su totalidad. Esto mismo habían 
propuesto los salvadoreños en julio y en octu- 
bre, pero er diciembre no lo aceptaron. Las cir- 
cunstancias habían variado. En octubre hicieron 
proposiciones de paz cuando acababan de sufrir 
un descalabro en Sabana Grande. Jin diciembre 
habían reparado este desastre, habían triunfado 
completamente en Trinidad, habían lanzado de 
todo el territorio de Honduras á las tropas fe- 
derales, y contaban con buenos jefes extranje- 
ros que habían impuesto la más rigorosa dis- 
ciplina, despertado el entusiasmo de los salva- 
doreños, é inspirado en ellos su propio amor å 
las aventuras. Todo esto hizo creer á Prado que 
ya no estaba en el caso de transigir, sino en el 
de levar adelante su primitiva idea sobre res- 
tauración de las autoridades de 1826, idea de 
que sólo había prescindido obligado por la ne- 
cesidad. En 14 de diciembre, Merino, á la ca- 
bezi 1400 salvadoreños, salió de Nejapa. Tres 
días después se apoderaba de Santa Ana, no sin 
reñido combate, y, atacado en seguida por 1300 
hombres del ejército federal, terminó la lucha 
por un armisticio, Las tropas federales regresa- 
ron 4 Guatemala. Prado, å fines de 1827, mos- 
tró plausible energía en sus relaciones con Car- 
los Thurn, vicecónsul de Chile, personaje que 
favorecía á los guatemaltecos. Al comenzar el 
año de 1828 el gobierno salvadoreño tenía en 
Alhuachapán un ejército numeroso, y en las in- 
mediaciones de Guatemala se organizaba otro 
no menos fuerte. Se reanudaron las negociacio- 
nes para la paz, y la Asamblea del Salvador, 
que se había negado 4 tratar con la de Guate- 
mala, porque esto hubiera sido lo mismo que 
reconocer la legitimidad de las autoridades de 
dicho Estado, facultó á Prado para el nombra- 
miento de comisionados para que obrase por sí 
solo en todo lo relativo å la negociación iniciada, 
Prado, siempre sumiso á las inspiraciones de los 
hombres que de dirigían, los cuales no querían 
entonces la paz, procuró entorpecerel arreglo, y 
publicó un maniliesto (20 de febrero de 1828) que 
cansó gran sensación en Guatemala, y en el que 
culpaba á las autoridades guatemaltecas de todos 
los males de la guerra. En 1.9 de marzo salva- 
doreños y guatemaltecos vinieron á las manos, 
logrando el triunfo estos últimos, si bien los res- 
tos del ejército vencido pudieron regresar á San 
Salvador. Ni Prado ni sus directores se dejaron 
dominar por el temor que se había apoderado de la 
multitud. Con Ja actividad y audacia que se ro- 
quería después de aquel desastre sufrido en Chal- 
chuapa, en un momento se reorganizaron y ar- 
maron los cuerpos dispersos, se verificaron nue- 
vos alistamicntos, se decretaron préstamos for- 
zosos, se mandó recoger plata de las iglesias para 
reducirla 4 nioneda, y todo se practicó con una 
rapidez asombrosa, que devolvió el entusiasmo 
ú los abatidos salvadoreños. Sin embargo, aún 
no contaba el gobierno con las fuerzas necesarias 
para enbrir la extensa línea que comprendía el 
Atajo, Milingo y los demás puntos exteriores de 
la ciudad. Se acordó, pues, reunir todas las tro- 
pasen la plaza de armas y hacer allí una resis- 
tencia obstinada, resneltos todos, en último caso, 
Á sepmltarse bajo las ruinas de la ciudad. Tres 
días después del trinnfo de Chalchuapa se ha- 
Haban á las puertas de San Salvador los guate- 
maltecos, que en todo el territorio de dicho Esta- 
do cometieron verdaderas atrocidades para ven- 
garse del saqueo de los pueblos de Chiquimula, 
Escuintla y otros, realizado por los salvadore- 
ños. Mucho padecieron las haciendas de Prado, 
Los salvadoreños atacaron å la ciudad de San 
Salvador (12 de marzo), mas no pudieron tomar- 
la. En el Estado se multiplicaban los elementos 
de resistencia, y aun aquellos pueblos que otras 
veves se habían mantenido neutrales, viendo los 
estragos que exusaban por todas partes los in- 
vasores, corrieron á engrosar las filas de los si- 
tiados, Después de la acción del 12 de marzo, 
| declaró Prado que sólo en el caso de que el ejór- 
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cito federal evacuase el territorio del Salvador 
eu el término de cuatro días volvería á entrar 
en negociaciones para la paz; no obstante, el mal 
éxito de un ataque que los salvadoreños dieron 
al cuartel general de Mejicanos (28 de marzo) le 
hizo variar de propósito, y en Esquivel, punto 
medio entre Mejicanos y San Salvador, Hubo 
conferencias que no dieron resultado por el mo- 
mento, pero que después de otros combates libra- 
dos dentro y fuera de la plaza, con vario resulta- 
do, se renovaron con carácter oficioso (19 y 20 
de abril) primeramente, y de un modo oficial des- 
pués (7 de junto), llegando á convenirse un tra- 
tado de paz que imponía á San Salvador el re- 
conocimiento de las autoridades federales, la en- 
trada de sus tropas en la ciudad y la elección de 
jefe y vicejefe del Estado. Kl tratado no legó å 
ratificarse por la oposición de Prado, que duran- 
te la tregua reparó las fortificaciones de la plaza 
é hizo salir algunas partidas á forrajear y reco- 
ger municiones de boca. Prado en aquellos días 
obró de mala fe, pues al conocer el pacto había 
contestado que no se oponía á la ratificación. 
Acaso nogó ésta más tarde por haber subido que 
Morazán, con 1000 hombres, iba á invadir el te- 
rritorio de San Miguel, como en efecto lo hizo á 
principios de julio. Siguieron los combales en tre 
sitiados y sitiadores, pero estos últimos, obliga- 
dos por Francisco de Morazán, hubieron de ova- 
cuar toda el territorio salvadoreño, que en octu- 
bre estaba libre de enemigos. La ciudad de San 
Salvador había alejado por su propio esfuerzo á 
los sitiadores en fines de septiembre. Por aquellos 
días Arce pretendió volver al ejercicio de la pre- 
sidencia; y rechazadas sus tentativas, se retiró 
al Estado de San Salvador, en el que quiso res- 
tablecer el gobierno federal; pero Prado desechó 
sus propuestas, Verificadaselecciones en San Sal- 
vador para la jelatura del Estado, cuando toda- 
vía Prado ejercía el gobierno, quiso este último 
ser electo jefe. «Su administración, escribe Gar- 
cía Granados, se había hecho odiosa hasta tal 
punto, que todos sus esfucrzos fueron inútiles, 
y los pueblos cligicron 4 Cornejo jefe del Ests- 
«lo.» Prado dejó el puesto al elegido (V. Corxe- 
30 (José Maria), que tomó posesión en 29 de 
enero de 1829. Nomucho después era Prado con- 
decorado fabril) «por su firmeza republicana y 
por su valor y perseverancia durante la campa- 
ña.» Nueva recompensa obtuvo al ser elegido 
vicepresidente de la República centro-america- 
na. Cornejo, según las leyes, debía gobernar 
hasta el 29 de enero de 1833, pero fué arrojado 
del mando, y, veriticadas otras elecciones, alcan- 
zó el triunfo Prado. Este renunció la segunda 
magistratura de la República para ejercer las 
funciones de primer jete del Estado del Salvador, 
puesto que ocupó (aunque sin funcionar algunos 
meses) desde 30 de mayo de 1832 hasta 1.” de 
julio de 1333, día en que le sucedió por elección 
Joaquín San Martín. La guerra en este artículo 
referida, y la del tiempo de Cornejo, habían ago- 
tado los recursos del Estado, La Asamblea decre- 
tó el establecimiento de una contribución direc- 
ta, y esto dió motivo á los enemigos de Prado 
para provocar un motín queen la ciudad de San 
Salvador estalló en la tarde del 24 de octubre y 
que se reprimió por la fuerza. Con tal motivo 
publicó Prado una proclama (27 de octubre) di- 
ciendo: «La contribución directa que se ha de- 
eretado es módica y favorece ú los pobres. 
Ellos dan dos reales cada tres meses, y quedan 
exentos de la alcabala que pagaban por la leña, 
el maíz, cerdos, dulces, trigo y todas las demás 
cosas que consume la clase no propietaria, y en 
las que únicamente jira, No se pagará el diezmo 
que mortilicaba tanto, y no se cobrarán en los 
guardas mil y mil contribuciones pequeñas que 
vejaban al infeliz y no producían al erario. — Ls. 
tán exceptuados de la contribución todas las 
mujeres no propietarias, todos los enfermos é 
impedidos de trabajar, todos los menores de diez 
y ocho años, todos los mayores de sesenta y to- 
dos los solados que están en actual servicio... 
No es fijada por el gobierno, sino por los veci- 
nos honrados que obtienen el voto público y la 
confianza de sus conciudadanos; y en fin, es un 
ensayo para quitar toda otra contribución... Se 
han economizado los gastos hasta lo sumo, Di- 
gase cuál es el dispendio inútil ó gravoso, cuál 
el empleado inepto ó disipador, qué destina es 
innecesario y qué gasto puede evitarse, El Eje- 
cutivo en el acto aceptará la indicación que se 
le haga.» Sin embargo, no se restablecía la cal- 
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octubre de 1832), dispuso Prado que las autori- 
dades supremas se trasladasen el día 31 á la vi- 
lla de Cojutepeque para ejercer con libertad y 
decoro sus funciones, Logró que el coronel Be- 
nítez ocupara la plaza de San Miguel, donde ha- 
bía estallado un motín (14 de noviembre) con- 
tra el gobierno, y obligado por este incidente y 
por algunas manifestaciones de desagrado en San 
Salvador, convocó una junta de los principales 
vecinos de los barrios. La junta se verificó en 9 
de febrero de 1833, dando por resultado conmo- 
ciones, tumultos y desórdenes, por los que Pra- 
do dejó su puesto, que ocupó Joaquin San Mar- 
tín con el carácter de vicejefe del Estado. Pra- 
do, que legalmente siguió siendo jefe, no reco- 
bro de hecho su puesto. ignoramos el resto de 
su vida, Véase cómo le juzga Morure, refirién- 
dose á la primera época de su mando: «Durante 
su gobierno Prado desplegó tanta actividad co- 
mo rigor, y siempre se gobernó por las inspira- 
ciones de sus Ministros y consejeros, bajo cuya 
dirección obraba ciegamente, El fué en San Sal- 
vador lo que Aycinena en Guatemala: ambos 
mandaron investidos de facultades discreciona- 
les, con la diferencia de que el primero no bus- 
có su apoyo en las preocupaciones religiosas, si- 
vo en la exaltación de las opiniones liberales; 
entró al mando con una misión que nunca le pw- 
dieron disputar sus enemigos, y sostuvo la causa 
de sus partidarios con más obstinación, con una 
política más copiosa y con mejor éxito, El tuvo 
siempre en su favor la recomendación de preser- 
tarse como el defensor de la Ley fundamental.» 


= PRADO {CASIANO DEL): Biog. Ingeniero y 
geólogo español. N, en Santiago (Coruña) en 
1797. M. eu Madrid en 1866. Antes de terminar 
en su ciudad natal los estudios de Matemáticas 
y Ciencias naturales, fué encerrado en un cala- 
bozo de la Inquisición durante quince meses por 
no ser afecto a las ideas de represión y absolu- 
ismo. Ya en libertad se dedicó á la carrera de 
Arquitectura, que empezó bajo la dirección de 
su padre, y luego se trasladó á Madrid para con- 
elnirda; pero cediendo á los consejos del minera- 
togista Jacobo María Parga cambió de propósi- 
io, amplió sus conocimientos en Mineralogía, 
Vísica y Química, asistió al curso de Quimi- 
ca analítica y docimacia que se dió en la Di- 
rección General de Minas, obtuvo el titulo de 
alumno pensionado del ramo con el sueldo 
(1829) de 4400 reales, y siguió la nueva carrera 
cu los establecimientos del Estado hasta que re- 
cibió (1834) el nombramiento de primer inge- 
niero de ¿ercera clase. Desde aquella época no 
dejó de trabajar con la mayor laboriosidad en 
tolos los ramos de Minería, si bien se consa- 
gró especialmente á los estudios geológicos. Pu- 
blico escritos muy interosantes relativos á los 
establecimientos del Estado, principalmente al 
de Almadén, donde ejerció los cargos de direc- 
tor y superintendente, y en el cual casi todos 
los días bajaba á inspeccionar Jas excavaciones 
é centenares de metros de profundidad, lo que 
no hacían ni los mismos obreros por las condi- 
ciones del criadero y por las enfermedades que 
ocasionaba la permanencia dentro de la mina, De 
un modo lento, y siendo objeto de algunas pos- 
tergaciones, llegó de ascenso en ascenso al pues- 
to de inspector general ide segunda clase, y, å 
pesar de su edad avanzada, en junio de 1866 
iuechó á las islas Canarias, en las que realizó 
una excursión geológica, Alí adquirió Ja enfer- 
medad que puso fin á sus días, No bien regresó 
á nuestra península, fué acometido de violenta 
dolencia que causó su muerte en cuarenta y ocho 
horas, sin permitirle ordenar ni comentar los 
importantes datos recogidos en dichas islas, Per- 
lenecía á casi todas las corporaciones científicas 
nacionales y extranjeras, una de ellas la Acade- 
mia Española de Ciencias Exactas, Fisicas y Na- 
turales. Las citas que de su nombre se hacen, 
con gran clogio, en muelos escritos de distin. 
guidas geológos lranceses, ingleses y alemanes, 
prueban la alta reputación que gozaba en Euro. 
pa. Como individuo de la Comisión del Mapa 
geolúgico de España, y luego como individuo sle 
la Junta de Estadística, efectuó Prado sus más 
importantes trabajos, entre Jos que se cuentan 
los mapas geológicos de las provincias de Ma- 
drid, Avila, Segovia, Salamanca, León, Palon- 
cia y Valladolid, algunos de los enales no se pn- 
blicaron en vida del autor, pero que dejó del to- 
de concluidos. También son de gran interés las 
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individuo de dicha comisión, mereciendo ademá 

elogio la economía con que practicaba sus exe 
siones, llevando por todo material un martillo 
y una brújula, y volviendo siempre con nume 
rosos y ricos ejemplares que hoy forman exce. 
lentes colecciones, en su mayor parte conserva. 
das en la Fscucla de Minas. Su última Obra, 
Descripción Fisica y geológica de la provincia de 
Madrid, valiosa por más de un concepto, con. 
tiene el resultado de sus profundos estudios so- 
bre el suelo de aquella provincia. Prado impri- 
mió otros muchos trabajos cientificos sobre las 
minas de Almadén y Riotinto, las provincias de 
Avila y León, los manantiales de Carratraca, el 
criadero de fosforita de Logrosán, ete. +y algu- 
nos escritos políticos, uno de ellos titulado El 
terrible pura todos. Poseía la cucomienda de 
Cristo, de Portugal. Poco antes de su falleci. 
miento fué condecorado con la gran cruz de Isa- 
bel la Católica, y verificó su ingreso en la Aca- 
demia de Ciencias, arriba citada, leyendo con 
tal motivo una erudita Memoria sobre las dife- 
rentes temperaturas por que ha pasado nuestro 
globo en la sucesión de los tiempos geológicos, 


-Prapo (MARTANO IGNACIO): Biog. Presi. 
dente de la República peruana. N, en lfuanuco 
{Perú} en 1826, En el ejército de su patria po- 
seyó el empleo de coronel, y el de general de di- 
visión en el ejército de Chile. Hallándose (1854) 
accidentalmente en Lima, estalló la revolución 
que el mariscal Castilla dirigió contra la admi- 
nistración del general Echenique. Prado no va- 
ciló en defender este causa. Preso en Lima y 
desterrado en seguida á Chile, logró desembarcar 
cn el puerto de Arica, de donde marchó á reunir- 
se con el general Castilla, que ocupaba la Sierra * 
y se dirigía & Lima con un ejército indisciplina- 
do y bisoño. En aquella campaña se le confió el 
mando en jefe de uma columna de voluntarios 
llamada Columna segrada, y compuesta de la flor 
del ejército. Mandando aquellas fuerzas, el co- 
mandante Prado hizo prodigios de valor. Desde 
entonces gozó gran fama militar en el Perá, La 
batalla de la Palma, que derribó á Echenique y 
elevó 4 la presidencia de la República al gene- 
ral Castilla, dejó á Prado con el título de tenien- 
te coronel y el mando de un lucido regimiento, 
habiendo sido después elevado å coronel. Tam- 
bién desempeñó la profectura de varios departa- 
mentos del Perú. Tenía á su cargo el gobierno 
político de Tacna cuando el almirante Pinzón 
realizó su ataque sobre las islas de Chincha (34 
de abril de 1864), y al salierlo el coronel Prado 
publicó una proclama. Habia pasado á desempe- 
ñar la prefectura de Arequipa en los días en que 
legó á su noticia el tratado Vivanco-Pareja. 
Dejando entonees las dulziras del hogar domés- 
tico, y sin más auxilio que su prestigio, su es- 
pada y la cooperación de sus ayudantes de cam- 
po, hizo suya la guarnición de Arequipa é inició 
un levantamiento general contra el gobierno de 
Pezet (28 de ¡ebrero de 1865). En el espacio de 
ocho meses, el general Prado, venciendo todo 
género de dificultades políticas y militares, re- 
unió un ejército de 12000 hombres, á cuya cabe- 
za ocupó & Lima (6 de noviembre), mediante un 
movimiento estratégico muy arriesgado y un re- 
ñido combate, Wlegido el coronel Prado presi- 
dente de la República, celebró con Chile un tra- 
tado de alianza contra el gobierno español, cu- 
yas Fuerzas navales bloqueaban los puertos chi- 
lenos, Arregló la Hacienda pública; prohibió el 
derroche de los capitales de la nación; suprimió 
pensiones y montepíos dados de una manera 
indebida; destituyó 4 varios malos empleados, 
y el Erario peruano dejó de ser el patrimonio de 
todos. Tales medidas le concitaron el odio de 
ciertos hombres, y tuvieron mucha parte en su 
caída, Pero el hecho que más enalteció 4 Prado 
fué el combate del 2de mayo, que mandó en jefe 
en el Callao contra las naves españolas. En los 
años siguientes Prado ejerció gran influencia en 
los negocios políticos de su patria, como presi- 
dento de la Cimara de Diputados y como candi- 
dato de un fuerte partido á la presidencia de la 
República peruana, 


= Prano Terris (Fray Áxtoxto VENTURA 
ved Biog, Escritor español. M. á 14 de junio 
do 1754, Ingresó y protesó en la Orden de los 
Trinitarios, Fué catedrático de Teología en la 
Universidad de Sevilla, predicador del rey y ca- 
lificador de la Tuquisición. Usó el título de 
muestro, y lo era sin dada en la ciencia citada. 
Debió de pasar en Madrid la última parte de su 
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vida. Individuo numerario de la Real Academia 
xi ~ ola de la Lengna, sucedió cn ella d Andrés 
lez Barcia, muerto en 4 de ortubre de 
Gog tuvo por sucesor (14 de diciembre de 
181) Fernando Magallón. ( Sontóse entre los 
contemporáneos de Jiugenio Gerardo Tobo, d 
quien escribió un juicio guo puede verse en e 
4 LXI de la Biblioteca de aubores espu ñoles, de 
Rivadeneira (pig. 20), y del que dice Leopoldo 
Augusto de Cueto: «Reproducimos este extrava- 
vante juicio únicamente conio muestra del estra- 
vado gusto de la época; bien es verdad «ue el 
re Vray Antonio de Prado fué uno de los 
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ombres más enfáticos y pedantes de su tiempo.» 
las prensas uo 


so Fray Antonio y dió 
Co titulado: Sun natet, custodia de Córla- 
da, Eutropelia poética, sobre la histor ja dde su 
vatronato, en siete conturios heroicas (Madrid, 
1736, en 4.0). Este título confirma de sobra los 
calificativos qne Cueto aplica al autor del poe- 
ma. Al mismo religioso se debió otro escrito: 
Pragmática de Tosas del año 1680, por el que su 
nombre ligura en ol Cutitugo de cntoridiades de 
la lengua publicado por la Academia Española. 


PRADOALBAR: (frog. Tmgar de la ayuda de 
parroquia de San Andrés de Pradoalbar, ayun- 
tamiento de Villarino de Couso, p. j. de V jana 
del Bollo, prov. de Orense; 50 edils. 1 Ve San 
ANDRÉS 1 PRADOALBAN. 

PRADOCABALOS: Geog. Lugar de la ayuda 
de parroquia de Santa María de P vulocabales, 
ayunt, de Viana, p. j. de Viana del Bollo, pro- 
vincia de Orense; 39 edits. 1 Y, Santa Mania 
DE PRADOCABADOS. 


PRADOLAMATA; Qeoy. V. del ayunt. de Me- 
vindad de Cuesta-Urría. p J de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 75 habits, 

PRADOLONGO, (ro. Lugar de la puurroquia 
de Sen Pedro de Pradolongo, aymut. de La Ve 
ga, peje de Valdeorras, prov. de Orense; 57 edi» 
ficios. I V. Sax Pubko De PRADOLONGO. 


PRADOLUENGO: Groy. V. con ayit., p. j. de 
Belorado, prov. y dije. de Burgos; 2687 habi- 
tantes. Sit, cerca de la prov. de Logroño, al E. 
de los montes de Oca y al N. de la sierra de la 
Demanda. Terreno montuoso, bañado poralluen- 
tes del río Girón; cereales y hortalizas; cria de 
ganados. 


PRADOMAO: (eog, Wagar de la ayuda de pa- 
sroquía de San Julita de Pradomao, ayuni. de 
a del Sil, p. j. de Puebla de Trives, pro- 
vincia de Orense; 38 edils, 1 Vo Sax Junmán DE 
Pranomao, 


PRADÓN (Niconás): fio. Porta trágico Iran- 
cés, Ñ. en Rain en 1632, M. en Paris en 1698. 
Joven marehó a París, aili fué intenducida en los 
salones de la duquesade Bowillón y del ¿Luque de 
Nevers, su hermano, y consiguió que se repre- 
sentasen, esde 1674, tragedias que, gracias à 
sus favorecedoros, obtuvieron un éxito momen- 
tánco, Cuando Racine puso en escena Fredro, los 
envidiosos del eran poeta opusieron a esta obra 
la Fedro, tragedia de Pradón ¿1677 ): pero pocos 
días hastaron para que las dos piezas llegaran ú 
opar el iugar que les correspondía. Además de 
Pedro, escribio Pradón estas travedias: Piro 
y Tisbe: Pimeriin; La Troada: Eistalira: Keset- 
pión el Afrienno, y Lficiprto, Compuso contra Ka- 
cine el Pirio de Apila sobre Fedro, y contra 


Boitean wm folleto titulado Æ? trinnfa ate Pra- 
04. 


PRADORRAMISQUEDO: (og. Tugar de la que 
troquia de San Julián de Pradorramisqueda, 
ayunt, de Viana, p. j. «le Viana del Bollo, pro- 
vincia de Orenso; 34 exis IV. BAN JELIŠN DE 
Pranortamisor E o, 


RREY: (frog. Ta edel ay 
RADORREY: e Fangar del a He 
zuelo, p, j. ah nigar des ayit, de 


BES 

PAE de Astorga, dine, de León. A utos da. 

tantes te al ayant,, el enal tiene 1605 habi 

dorrey. Jos prende. además de Brazuclo y Pra- 

Ganso, Qui ngares de Bonilloz, Condroros, El 

Pr 1 r wntanila de Comlarros, Requejo de 
ddorrey, Rorrizatos y Veldedo, 
PRADOS: Cro, VoNin 
-Pp 


demás pe Pranos, 


y LADOS: 004, C, del municip. de Sño José 
“ey, comaren de Río das Martes, est. de Mi- 


MAS (ioraes a 

¿la dea Brasil, sib oal XO de Ouro Preto 
a la izq, N m aro, , . Pe er ` 
quesos. t del rio Carandadiy. Exportación de 


-Pr Mos 
Mets Laos): Ag. Aldea del avunt, de 
Teao AV 


TRAD 


Blázquez, p. j. de Puenteovejuna, prov. de Cor- 
doba: 4 edifs, il Lagar de la parroquia de Santa 
María de Villarde Condes, ayunt, de Carballeda 
de Avia, p, į}. de Ribadavia, prov. de Orense; 28 
elits, Lagarde la parroquia de San Jorge de Ace- 
bedo, ayuni. de Acebedo, p. j. de Celmnova, pro- 
vincia de Orense; 38 edils. I Lugar de la parroynia 
de Santa Eulalia de Colloto, ayunt., p.j. y pro- 


| vincia de Oviedo; 31 edils. | Dugar delayunt. de 


licreanes, p, j. de Santoña, prov. de Santamler; 
22 edits. 

= Prapos Renoxpos: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que están agregados los lugares de 
Aidehuela, Chera y Pradilla, p. j de Molina, 
prov, dde Guadalajara, dióc, de Sigiienza; 697 ha- 
bilantes. Sit. al S.E, de Molina, cerca yá laiz 
quierda del río Gallo. Terreno moninosa en 
parle; cercales, Lortalizas y frutas; cría de ga- 
nados. 


= Prapos (Josh Saxros): Zig. Mililar co- 
fomhiano. N. cu Cartagena, Dióse á conocer en 
el primer cuarto del presente siglo. Jn el ejérci- 
to de su putria edemzó e) empleo de teniente co- 
ronel En 1813, conto aspirante «de artillería, fué 
destinado al ejército que Inchalo contra Santa- 
marta y sn provincia. Jba entonces á las érde- 
adier Miguel Carahaño, y conenrrió 
a los ataques de únaimaro y Cerro de San Anto- 
nio. En 1314 formó parle de las tropas que se 


dirigieron à Sábanas, cuando se sublevara sus 
inbitantes en contra de la independencia, y alli 
se halio varias veces, dispersamio á los rebeldes 


Y cogiendo algunos prisioneros, Defendió de li- 
bertud de Colorubiu en el sitio de Carlagena en 
1815, conio jefe de wn bongo, en el que hizo mm- 
cho daño sus enemigos. Distingnióse en loda Ja 
campaña del sitio y bloqueo de dicha plaza hasta 
el 10 octalre de 1821, fecha en que fué rendida, 
habiendo oltewido por esto el escudo concedido 
por el gobierno ú todos los que se hallaron en 
«aquel sitio, Ayudó i ke reconqtista de la ciudad 
de Santamarta, cuado faésublevada por las ii- 
dios de la Ciénaga 1823. Sallando en tierra el 
Aia 20 de enero, en dicha población, á la cabeza 
de su compañía. en unión de los demás cuerpos 


del ejército arrojó á los cnemivos. Hizo teda la 
campaña de Maracaibo desde 1.2 de marzo de 
182% hasta 16 de agosto en que se riudió la pla- 
za. linllindose en fas acciones de la forzada de 
La Barra (dí S de mayor; en la del 20, cosndo 
enla laguna de Maracaibo se batieron las eseun- 
diras; en la del 25; en da del 17 de junio, en que 
fé toma la e, por asalto; en da del 29 de ju- 
iio econ las fuerzas sutiles en dicha laguna; en la 
del 23 y 21 de julio. en que se rindió por Jas 
fuerzas colombianas toda la eseradra y ejército 
enemigos, habiendo adquirido por este servirjo 
el ditto de irecmérita de la patrii, la estrella de 
Libertadores de Venezuela y un escudo de distin- 
«ión por haber saltado 4 la plaza con la infante. 
ría de marina. 

PRADOSEGAR: Gcog. Lugar con ayunt., al que 
estr agregados los inrrios de Arriba y del Me- 
dio, p, j. de Piedrahita, prov, y dióc. de Avila; 
371 habits. Sit. en la falda de una sierra, cerca 
de Villatoro, Centeno, ciñamo y hortalizas, 

PRADT ¿Damixao Drrouk vr Biog. Prela- 
do, diplomiitico y publicista francés. N, en 
Allanehes (Auvernia) en 1759, M. en París en 
1837. Era gran vicario en Ruim cuando estalló 
la Revolución. Diputado a los Estados generales, 
tomó el partido de la corte v emigró en 1791; 
regresó en 1801, y, gracias á Duroc, su pariente, 


fué sucesivamente limosnero del emperador, ha! 


rón, obispo de Poitiers y arzobispo de Malinas, 
Encargado dle algunas negocinejones en España, 
contribuyó á engañar á Carlos 1V y fué nombra- 
doen 1512 embajador en Varsovia; pero cum- 
plió nny mal esta tima mision, y enaudo hubo 


termitado la canqueña de Mescú se volvió á su 
dije Desde entonces convirtióse en enemigo 


encarnizado de Napoleón, y Mé de los primeros 
que se declararon contrarios suyos cuando los 
aliados entraron en Pas No fué com menos 
frialdad recibido de los Borbones, y se vió obj. 
gado á renumciaráse arzobispado, porque no ha- 
bía sido nombrado por el Papa. Bn 1827 Piele- 
gido diputado por el Puy-de-Dome, Eseribid: 
Historia de du rurhajoda en ri uran duralo de 
Varsovia en 1812: Dos (malro concordatos, ete, 


PRADUCELO: freag. Aldea de la parroquia. de 
San Jue de Dózara, ayunt. de Samos, y, jale 
sarria. prov, de Danes: H oli, 


PRAF 2M 

PRADUCELOS: Geug. Lugar de la parroquia 
de San Inan de Sevanevello, ayunt, de Monte- 
derramos y. je de Puebla de Trives, prov. de 
Orense; 22 edifis, 


PRAE MÁNIBUS: Mm. adv. lat, A la mano ó 
entre las manos. 


PRAGA, PRAG ó PRAHA: Geog. C. cap. de la 
3ohemia, Austria-llungría, sit. casi en ol cen- 
tro del cuadrilátero que forma la Bohemia, par- 
te en un valle y parte sobre colinas do las ori- 
Mas del Moldan ó Wilawa; 182 530 habits. ; con 
los arrabales 310 483. Diez f, e. unen å Praga, 
no sólo con las c. de la prov., sino también. con 
las de los estados vecinos, y son: de Praga por 
Weseli 4 Viena, por Deutselibrad à Viena, por 
Pardubitz á Brüm, por Parschitz á Breslau, por 
Reichenberg à Franclart del Oder, por Roden- 
bach á Dresde, por Komotar å Chenmitz, por 
Egerúí Nuremberg, por Pilsen á Nalisbona y 
Munich, y por Buedweis 4 Linz. A causa desu si- 
tuación es Praga el centro comercial de la Bole- 
iia, y también la primera e, industrial y una 
de las primeras del Imperio. Posee munufactu- 
ras de ños y otros tejidos, fábs, de iniquinas, 


produelos quimicos, azúcar, Cueros, armas, jo- 
verán, guantes, carruajes, objetos de gutapercia, 


urislales, ete, Arzobispado católico y residencia 
del gran rabino de Bohemia. Universidad im- 
perial llamada Cerofírec, Tondala en 1348 por 
Carlos TY, con Faeultardes de Teología, Dere- 
cho, Medicina y Ciencias y Letras; Instituto 
Politécnico, Escuela de Ciegos y Sordo-mvulos, 
Conservatorio de Música, Sociedad Real de Cien- 
cias. Nociedad Pomológica, Observatorio Real, 
Jardin Botánico, ete. 

Praga se divide en cinco partes: ditsatt ó 
cindad vieja, en el centro: Josephistadt, avtigno 
barrio de tos jodíos, al N.O; Nerstadl ó ciudad 
nueva, que volea la cindaul vieja, en la orilla de- 
recha del Moldan; A7eiseiute en da orilla izg., y 
Hradsrhin en la colina que la domina, A da en- 
trula de la ciudad vieja, del lado de la estación 
del Estado, está el Pulvertluirm, torre del si- 
glo xs. Muy cerca y al N, se halla el Ramigs 
hof, antigua residencia de los reyes de Bohemia, 
lrauslormada loy en cuartel. En el extremo de 
la Zelinergasse, que parte de la torre, se cn- 
enentra Ja gran plaza Mamada Grosse Ring, en- 
tre cayos edificios descuella la Teynkiroke, igle- 
sia de los siglos xiy y xv, con el monumento de 
Ticho Brake, y al lado, en la capilla de la Vir- 
gen, las estatuas de los apóstoles de Bohemia, 
San Cirilo y San Metodio, con bajos relieves mo- 
dernos de bronce, Cerca y al N. de la iglesia 
está el palacio Kinsky, el mayor de la ciudad 
vieja. En medio de la plaza se eleva la columna 
le la Virgen, erigida en memoria del levanta- 
miento del sitio que á la e, pusieron los suecos. 
Bl Ayuntimiento, frente à la iglesia, fué reedi- 
ficado de 1838 á 1848 en estilo gótico; de la par- 
te antigna sulo «nea la capilla, la gran torre 
con su reloj, la fachada del S. y la sala del Con- 
sejo. No lejos de este edilicio, en la lusgasse, 
se halla el palacio Clam-Gallas, Cerca del puen- 
te que atraviesa el Moldan se ve el Colegio Cle- 
mentino, conjunto de edificios de la segunda 
mitad del siglo xv11, debidos å los Jesuitas, y 
que comprende dos iglesias, dos capillas, cuatro 
torres, el Colegio, el Seminario, la Biblioteca de 
la Universidad, las colecciones de Historia Na. 
toral, el Observatorio, ote. En el primer patio 
hay mna estatua de estudiante del siglo XY11, 
erigida en 1864 en memoria de la parte que 1o- 
maron los estudiantes en la defensa de Ja e, con- 
tra los snecos en 16843, Al lado de la torre del 
puente se ve uestatua de Carlos IV, erigida en 
1848, aviversario 500 de la fundación de la Uni- 
versidad de Praga, que fué la primera ercada en 
Alemania, La Facultad de Derecho se halla ins- 
takıda en el Carolina, al lado del teatro. El 
puente Carlos, con 16 arcos, de 197 m. de largo 
por 10 de ancho, constratlo de 135741507, está 
Hanquendo por torres ue servían en pntro diem- 
po patra la delensa de la e. En la torre de brein- 
dad vieja, eonsirnida en 1451, del lado de la pla- 
zase von las estatuas de Carlos [Y y su hijo 
Wenceslao IV; en Jag pilas hay 30 estatuas y 
grupos de stos, 

ALN del ¡mente citado lay otro colgante, el 
del Emperador Praneisco, de 460 m. de largo, 
Entre los dos mentes se extiende el muelle 
Praueisco, donde se alza el monamentode Fran- 
cisco 1, fuente gótica de 23 m, de alt, con una 
estatita vetest en brote del emperador otras 
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de piedra que representan en la parte haja los 
16 antiguos círculos de Bohemia y la « 
alto la Ciencia, las Artes, el Comercio y la In- 
dustria. Más lejos se halla el puente Palacky, y 
al otro lado, ó sea aguas abajo del puente Car- 
los, hay otro colgante, cerca del cual está el 
Rudolfinum, nuevo edif. de estilo del Renaci- 
miento, residencia de la Academia de Bellas 
Artes y del Conservatorio de Música, Sigue, ba- 
jaudo el río, el puente de Francisco José, Pa- 
saudo el puente Carlos se halla la Kleinseituer- 
Ring, plaza adornada con un menumento de 
Radetzki, de 10 m. de alt,; el ma 


val está re- 


PRAG 


ocho soldados, teniendo el bastón de mando en 


la e., y en lo | una mano y una bandera en la otra. Dos cami- 


nos conducen desde aquí al Hradschin, cuya 
plaza forma un cuadrado limitado al N. por el 
palacio archiepiscopal y las casas de los canóni- 
gos, al S. por el palacio del príncipe Sehwarzen- 
berg y al E. por el del emperador. Ja catedral, 
la iglesia metropolitana de San Vito, de estilo 
ojival, fué construída de 1344 á 1885; su torre, 
que tenía 160 m. de alto antes del incendio de 
1544, ha quedado reducida á 99. En una peque- 
ña capilla octagonal del atrio se conservan los 
restos mortales de San Adalberto, En la nave 


presentado de pie sobre un escudo llevado por | central, de 36 m. de alt., sc halla el mausoleo 


hay un grupo que representa el suplicio de San- 


ta Ludmila, primera «duquesa de Bohemia, y - 


enfrente y slosada al altar mayor está la tamli 
de San Vito, patrón de la iglesia, con una es- 
tatua moderna. En otra capilla se ve nn cande- 
labro de metal cuyo pie se dice que procede del 
templo de Salomón, Jl castillo, empezado por el 
emperador Carlos [V y terminado por María Te- 
resa, no tiene nada de interesante. La sala más 
curiosa es la de Ladislao, donde en otro tiempo 
se celebraban torncos. Por una de las ventanas 
de la sala del Dandtag el conde de Hurn hizo 
precipitar en 23 de mayo de 1613 á los goberna- 


«dores imperiales Martinitz y Slawata, acto co- j 


nocido con el nombre de desenestración de Pra- 
ga, y que fué la causa ocasional de la guerra de 
los Treinta Años, Desde la plaza del Hradschiu 
se llega, dirigiéndose al O., å la plaza de Loreto, 
donde está el cuartel Francisco José, antiguo 
palacio Czernin. Enfrente se halla el convento 
de Capuchinos y al lado la capilla de Nuestra 
Señora de Loreto, fiel reproducción de la célebre 
Casa Santa de Lorcto en Italia, El tesoro con- 
tiene algunas enstodias, entre ellas una adorna- 


da, según se dice, con 6380 diamantes. Más ; 
, (23 > 


arriba, cerca del Reichsthor, en la parte más alta 
de la c., se encuentra el monasterio de Premons- 
tratenses de Stralhow; es uno de los mayores edi- 
ficios de este género que existen, y tieno grandos 
claustros y una iglesia con los sepuleros de San 
Norberto, fundador de la Orden, y de Pappen- 
heim, general muerto en 1632 en la batalia de 
Lutzen. En la orilla del ría (izq.1, y antes de 
llegar al puente Francisco José, esta el Kron- 
prinz Rudolfs Anlagen (Belvedere), gran villa ò 
quinta que Fernando hizo construir en 1636 pi- 
ra la emperatriz Ana. Bajando del Belvedere a 
la e, por el Volksgarten, y volviendo á ladra., se 
Mega al Waldsteinerplatz, donde está el palacio 
de Walenstein, construído en 1623 por el ihax- 
tre general de la guerra de los Treinta Años, y 
que año pertenece ¿so familia, El palarie Stern- 
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berg, más lejos, en el Kleinseitner Ring, contie- 
ne una galería de cuadros perteneciente á la So- 
ciedad de Amigos de las Artes, Kn el palacio 
Nostitz, á alguna distancia y al otro lado de la 
calle del Puente, hay otra galería de estatuas y 
cuadros. Kl antiguo barrio de Jos Indios, que 
ocupa el angulo N.O. de la e, vieja, en la orilla 
del Moldau, tiene carácter muy singular. Auti- 
guamente estaba habitado sólo por judíos, pero 
hoy la mitad de la población se compone de 
cristianos pobres. Entre las sinagogas, la mas 
notable es la Altuenschule, de estilo gótico de 
principios del siglo X111. 

En medio del harrio, entre calles estrechas y 
muy cerca de esta sinagoga, se halla el antiguo 
cementerio judío. Jn la e, nueva está la calle 
más animada de Praga, el Graben, uno de los 
antiguos fosos que la separaban de la e. vic 
En ella se encuentra el Museo Bohemo, enyas 
partes más notables son la Biblioteca, la voler. 
ción de manuscritos con enriosos autogralos, la 
etnográlica y mmuismäática, y los gabinetes de 
Mineralogía, Petrificaciones, Geología y Boláni- 
ca. Eu la extremidad S.O. del Graben, å la iz- 
quierda, se halla la Wenzelsplatz ú plaza Wen- 
ceslao, una de las mejores de Praga, Jón el lado 


` izae, en el emplazamiento de las antignas forti- 


ficaciones, estin el Neustinler-Theater, la esta- 
ción Francisco José y el Stadtpark. En el extre- 
mo E, del Verdinandsk, frente á hu iglesia Ma- 
ría Schnee, se ve la estatua de bronce de Jung- 
mann, ha mayor plaza de la e, nueva y de Pra- 
ga es Carisplatz, antiguo mercado con bonitos 
jardines, Jl ángulo N.W. está ocupado por el 
Ayunt, del Neustudt, que sirve hoy de tribunal 
vale pwisión preventiva. Al O. se encuentra la 
Escuela Politécnica, hermosa construcción mo- 
derna de estilo del Renacimiento, enya mitad S. E, 
está ocupada por el Hospital Militar. AT lado, 
en el Lindengasse, se halla el Gran Hospital: a 
poca distancia la Casa de Maternidad, el Asilo 
de Niños abandonados y el Manironio. Ku las 
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real, ejecutado en 1589, reinando Rodolfo 1 
en el cnal reposan los reyes de Bohemia: ale? 
tán sus estatuas ó medallones, y llaman la aten. 


ción las estatuas yacentes de Fernando I de su 
3 


mujer Ana y de Maximiliano II. En la capill 
de San Wenceslao, la primera á la dra. ,se ye a 


tumiba de este santo, detrás de la enal se halla 
su casco y coraza y un gran candelabro con su 
estatua. La segunda capilla es el Oratorio Real. 
con notable bóveda de piedra, En el trascoro pu 
hala el monumento de San Juan Nepomuceno, 
muy vico, pero sin valor artístico, A la dra. de- 
trás del altar mayor, hay sepulcros muy anti- 
guas. En una capilla, detrás del altar Mayor 
kd 


inmediaciones se ve el Carlshofer Kirche, iglesia 
notable, con eñpula, del siglo xiv, y el muero 
Hospital de Comerciantes. lv la extremidad de 
la plaza se halla el Instituto de Sordo-1mudos y 
el Hospital de Niños. Al S., cn el Hupergarse, 
el Hospital de Hermanas de Santa Tsabel y el 
Jardín de la Sociedad de Horticultura. AUS, de 
Praga, donde se elevaba antiguamente el primi- 
tivo castillo, se conserva la pequeña e. de Wys- 
sehrad, en una colina fortificada, ALN. de Pra- 
ga se halla el arrabal Hamado Carolinenthal, 
por el que atraviesa el gran viaducto del £e. de 
Dresde; tiene 20000 habits, y mucha actividad 
industrial. La forman casi por completo casas 
nuevas y calles bien alineadas, con grandes fá- 
bricas, vastos cuarteles y jardines. Al S.O. hay 
olro arrabal también muy industrial, el de Smi- 
chow, qne enenta 21000 habits., y en ¿lse halle 
la estación del Oeste, Praga es plaza fuerte, con- 
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siderada como centro de la defensa de Bohemia; 
su recinto tiene 75 kms. de desarrollo. 

JTist. - Creen algunos que Praga ocupa el em” 
plazamiento de la Foviasmum de Estrabón ó la 
àlurobaltum de Tolemeo. Dicen también que 18 
fundó, en la primera mitad del siglo vini, la pre 
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a duquesa de Bohemia, Libusa ó Liubuxa. 
mer iglo XII era ya c. importante y fortifica- 
En el sig Huss, en el siglo xv, motivó con sus 
de Peones grandes distarbios en esta C., y la 
pre ada guerra de los husitas suspendióse en 
833 por virtud del tratado que se denominó 
, npretata de Praga. En 3620 cl elcetor palati. 
Cor derieo V, proclanudo rey de Bohemia, fne 
no cido por el ejército de la Liga católica en la 
Montaña Blanca, cerca de Praga; en 1631 los 
sajones tomaron la c., pronto recuperada por 
Wallenstein. La toma de Praga por el sueco 
Koenigsmark en 1648 apresuró la conclusión de 
los tratados «le Westfalia, Durante la guerra de 
Sucesión de Austria lÍzose ducño de la 6. en 
1741, Carlos Alberto, duque de Baviera; los fran- 
sus aliados, á las órdenes de Chevert, sos- 
tuvieron al año siguiente memorable silio, al 

ue siguió Ja famosa retirada del mariscal de 
Belle-Ho, La tomaron y abandonaron los prusia- 
nos en 1744; en 1757 batieron bajo sus muros à 
los austriacos, pero no lograron entrar en la ciu- 
dad. En 1813 celebrúse en Praga al Cong :s0 en 

ue el emperador de Austria resol vió unirse á la 
coalición europea contra Napoleón en 23 de agos- 
to de 1866 ultimóse cn Praga el tratado de paz 
entre Austria y Prusia, cuyas tropas habían en- 
trado en la e. el 8 de julio. 

- Praca: Geog. Arrabal de Varsovia, Polonia, 
Rasia, sit. en la orilla dra. del Vístula, frente á 
la e. Victoria de los suecos contra los polacos en 
1656, y de los polacos contra los rusos en 1830. 

-PRAGA (JERÓNIMO DE): Biog. Mereje. Véa- 
se JERÓNIMO DE PRAGA. 

PRAGAS: Grog. Río del Perú, tributario del 
Aquiri por la dra., en los 10% 56° 407 lat, S. 

PRAGMÁTICA (de pregimático): €. Ley que, 
procediendo de competente autoridad, se dito- 
renciaba de los reales decretos y órdenes genera- 
les en las fórmulas de su publicación. 


ceses, 


«+ se promulgó la PRaGmárica de Madrid 
de 19 de marzo de 1816, que expresamente pro- 
hibe que pidan salarios no concertados los que 
sirven, asisten ó están al abrigo y mandado de 
los magistrados. 


JUAN DB SOLÓRZANO. 


Por ahora, mueve, baratero, porque tengo 
establecida una PRAGMÁTICA que así lo dis- 
pone, 

LARRA, 


= PRAGMATICA (ÚIBRRA DE LA): Iisi. Sos- 
tenida entre las principales naciones de Europa 
para decidir quién había de suceder á Carlos V1, 
emperador de Alemania, en los Estados de la 
Casa de Austria. Fué una consecuencia de la 
Pragmática sanción (V. estas palabras) publi- 
cada (1713) por el citado emperador. Habiendo 
éste fallecido, el duque de Baviera, Carlos Al- 
berto, casado con una prima de María Teresa, 
emperatriz, reclamó una parte de la herencia co- 
mo descendiente de Ana, lúja de Fernando 1, la 
cual había casado con uno de los prerlecesores 
de Carlos Alberto: con Alberto Y. El testanten- 
to de Fernando I decía así: «En el caso de que 
nuestros hijos mueran sin herederos varones, 
Muestras hijas tendrán derceho å uua parte de 
la herencia.» Admitida la smcesión de las hem- 
bras, la hija mayor de Fernando I y su deseen- 
dencia debían, á juicio de Carlos Alberto (Véa- 
se Carros Asmerro, pretendiente á la corona 
de Alemania), ser antepuestas 4 todos los herc- 
deros, Carlos Alberto reclamaba además Austria 
en virtud de los derechos de la Casa de Baviera 
anteriores al año de 1156, El elector de Sajonia, 
Augusto HI, que tenía por esposa å la hija pri- 
mogenita de José I, hacía valer las pretensiones 
de su mujerá la corona, y también las de un 
parentesco lejano con la Casa de Babenberg, 
vancia, España y Prusia, sin alegar otro dere- 
cho que el de la fuerza, querían desmembrar 
a Austria para engrandecerse con sns despojos, 
rusla reclamó la Silesta, ocupó å Breslan y ob- 
tuvo la vietoria de Malvitz (UIT Contaba con 
un buen ejército y mucho dinero, El Tesoro 
austriaco nada tenía, y el ejército se hallaba en 
muy mal estado. Francia, España y Baviera se 
do zon pot K tratado do Nymphenburgo (18 
Carlos A y m para defender los derechos de 
maen, ` berto, l Es hoy iudisentible que la for- 
apócrilo a nosotros ha legalo dicho punto es 
$0 sus to! ero también sabemos que Y rancia pi- 
` pas a disposición del elector de Ba- 
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viera. Apoyado por un ejército francés, Carlos 
Alberto (véase) llegó á ser jurado rey «le Bohe- 
mia. Al mismo tiempo Federico 11 de Prusia 
ocupaba la Silesia, y los españoles atacaban al 
Imperio en Halia, María Teresa se trasladó á 
Hungría (julio de 1741), convocó á la Asamblea 
de aquel reino, y se presentó (13 do septiembre) 
en el castillo de Presburgo ante sus individnos 
vestida de Iuto, coronada, y llevando al costado 
la espada de San Esteban. El canciller Luis 
Battsliyany expuso los peligros que amenazaban 
á la soberana y á Ilungría, y la reina, en una 
breve arenga latina, lMorando, pidió á la Asam- 
blea que velara por la seguridad de su persona, 
de sus hijos y de Ja corona. El discurso causó 
gran emoción. Respondió cl primado, qne fué in- 
terrumpido por los gritos de tiles el sangui- 
nem. Los magnatos concedieron uma leva do 
100000 hombres, y, cuando María Feresa les 
mostró á su hijo, todos exclamaron: Aoriamur 
Pro rege nostro, Maria Theresa. Debe notarse 
que el titulo de rea: era el que los húngaros ha- 
bían dado á la única mujer que en el país había 
reinado antes de María Teresa. La frase copiada 
no se debió á la explosión repentina de senti- 
mientos caballerescos. Fué el resultado de lar- 
gas discusiones y de emociones hábilmente pre- 
paradas. La reina concedió cuanto la Dieta pe- 
día, y en cambio obtuvo todo lo necesario para 
continuar la guerra. En adelante no decayó el 
entusiasmo de los húngaros. A ellos debió Ma- 
ría Teresa alguna de sus mejores tropas, como 
eran los serbios y croatas, mandados por el ba- 
rén de Trenck, que por sn valor y sus devasta- 
ciones adquirieron una reputación legendaria; 
pues acostumbrados aquellos guerreros å com- 
hatir contra los turcos, en la nueva gnerra Ie- 
varon al centro de la Europa civilizada las cos- 
tumbres semibárbaras adquiridas en sus frecuen- 
tes tratos con las hordas asiáticas. El afecto de 
los húngaros por la reina se acreditó en los cam- 
pos de batalla más diversos; sus caballeros Ie- 
garon hasta Berlín y hasta la Alsacia. Federi- 
co LI les recordó las pasadas insurrecciones y 
los servicios que durante ellas Jes había prosta- 
do Brandeburgo; pero los húngaros persistieron 
en su lealtad, «ue, con los subsidios de Inglate- 
rra, salvó á María Teresa, aunque el elector de 
Baviera había sido nombrado emperador (24 de 
enero de 1742), Inglaterra paralizó Jos esfuerzos 
de España y logró que Wederico Jl, después de 
la victoria dle Chotusie (cerca de Caslay), firmase 
los preliminares de Breslau (11 de junio de 
1742) y la paz de Berlín. María Teresa cedió al 
rey de Prusia la Alta y la Baja Silesia, el con- 
dado bolemo de Glatz (Klatsko) y el señorío 
de Nostcher en Moravia. En Silesia sólo con- 
servaba el principado de Tesino (Teschen) y al- 
gunas partes de los de Opava (Troppaw), Jæ- 
gerudorf y Neisse (1742). Sajonia, que antes ha- 
bía apoyado á Carles Alberto con la esperanza 
de anexionarse la Silesia y una parte de Mora- 
via, se apartó de la liga y ajustó con la empera- 
triz una alianza (26 de diciembre de 1743). Al- 
go había ya cambiado la suerte de las armas å 
favor de María Teresa. Sus pandurs ó soldados 
eslavos, de la frontera militar, dirigidos por 
Menzel y por Trenck, habían hecho maravillas; 
los franceses habían evacuado å Bohemia (di- 
ciembre de 1742), y las tropas anstrincas domi- 
naban en el Electorado de Baviera. María Tere- 
sa recibió ol homenaje de este país y nombró un 
lugarteniente real en Munich. Francia y Ba- 
viera propusieron la paz, que fué rechazada, 
Vrancia atacó 4 Austria en los Países Bajos, 

Federico 1, renovando la guerra (julio de 1744), 
penetró en Bohemia, se apoderó de Praga y ba- 
tió á los austriacos y sajones en Tohentriedberg 
(4 de junio de 1745), en Zarovy (Sorry), corer de 
Trutnov y en Kesseldorf (diciembre de 3745), 
Tenía Austria en aquel tiempo la ayuda de Sa- 
jonia, Inglaterra y Holanda, pero no fué afor- 
tunada en la lucha. Carlos Alberto había vuelto 
á Baviera, donde halló la muerte (20 de enero de 
1745). Su hijo firmó el tratado de Fiissen y reen- 
noció la Pragmática-sanción (1745). Da casa de 
Austria recobro la dignidad imperial por la elec- 
ción de Francisco de Lorena, esposo de María 
Teresa, y por la mediación de Inglaterra se ajus- 
tó el tratado de Dresde cutre Prusia, Austria y 
Sajonia. Prusia reconoció como emperadorá Fran- 
cisco E y ella y Austeja se aseguraron mutuamen- 
Le sus posesiones (1746). Ta guerra continuó en 


| Italia y los Países Bajos, sostenida por España 


y Francia, En Italia tuvo no pocas vicisitudes, 


PRAG 203 

Montemar, á la cabeza de Lropas napolitanas y 
españolas, había invadido el territorio de Parma 
y aumentado sus fuerzas con la unión del duque 
de Módena; pero María Teresa, mediante el ofre- 
cimiento de un nuevo territorio, consiguió la 
ayuda (1742) del duque de Saboya, Carlos Ma- 
nuel 111, rey del Piamonte (véase), que se com- 
prometió 4 defender el Milanesado, Parma y Pla- 
sencia, y que, en efecto, juntó sus tropas con las 
austriacas en los territorios de Parma y Módena, 
en tanto que una escuadrade Inglaterra, aliada de 
Austria, aparecía delante de Nápoles y obligaba 
á Carlos, rey de aquel paisi V, Carros III, rey de 
España), á retirar sus tropas y declararse neutral 
(1743). De la neutralidad salió Carlos cuando el 
príncipe austriaco Lobkowitz atravesó los Esta- 
dos de la Iglesia (1744) con el intento de apo- 
derarse de Napoles, Carlos venció á Lobkowitz en 
Velletri y persiguió á Jos austriacos hasta Bolo- 
nia. El infante español Felipe, y Maillebois, 
pasando por el Genovesado (marzo de 1745) y 
por la Rocchetta, llegaron al Montferrato, ex- 
tendieron su derecha hacia Parma y se sumaron 
con los españoles y napolitanos de Gages, que 
acababan de bajar de los Apeninos. E) hijo de 
Maillobois atrajo á los austriacos, y Felipe cayó 
sobre los pjamonteses, los derrotó en Bussigna- 
no y los arrojó á los Alpes. Amenazados de que- 
lar entre dos ejércitos, los austriacos salieron de 
Alejandría y Milán y se retiraron al otro lado 
del Mincio. Francia ofreció entonces el Milane- 
sado á Carlos Manuel II, pidiendo para el es- 
pañol (Felipe) Parma y Plasewcia, y para ella 
misma alennos puntos en los Alpes, El piamon- 
tés desoyó estas proposiciones, y María Teresa, 
libre de la guerra con Prusia (1746), envió á 
Titchitenstein con 80 000 hombres al socorro de 
los austriacos atrincherados juuto al Mincio. 
Felipe, Maillebois y Gages, con tropas diezma- 
das por la enfermedad y la indisciplina, se per- 
dieron por sus discordias. Vencidos completa- 
mente en Plasencia, donde perdieron 12000 honi- 
bres, repasaron el Var (1746). Génova, que abrió 
sus puertas 4 los austriacos, se arrepintió bien 
pronto, pues los vencedores la exigieron cincuen- 
ta millones y cometieron todo género de abusos, 
El pueblo se rebeló y expulsó de la ciudad á los 
austriacos. En Génova se concentró en seguida 
(1747) todo el esfuerzo de la guerra. Austria blo- 
queó la ciudad con una escuadra inglesa, y 
Imis XV envió á la República oficiales Iranceses 
y Inego al duque de Boulticrs. Los genoveses con 
sus barcos se burlaron de los bigues ingleses, y 
Bonfflers se multiplicó en las fortificaciones. 
Marió de fatiga, mas tuvo un digno sucesor en 
el duque de Richelien. La heroica resistencia de 
anova persuadió á María Teresa de que en Ita- 
lia tenía bastante con el Milanesado. Los lími- 
tes de este DICCIONARIO no permiten detallar 
los hechos de la guerra en los Pases Bajos. Bas- 
te decir que los franceses trinnfaron en Fonte- 
noy (1745), Raucovx y Taeffelt. El tratado de 
Aquisgrán (18 de octubre de 1748) puso fin å la 
guerra de la Pragmática (V. AQUISGRAN (TRATA- 
bos DE), obteniendo María Teresa ventajas que 
no podía esperar en los comienzos de la lucha. 
Awnque cedía á Carlos Manuel el Alto Novarais 
y Vigevano: aunque daba al infante español, don 
Felipe, los ducados de Parma, Plasencia y Guas- 
tela: aunque confirmaba a Carlos la posesión 
de Nápoles, el tratado de Aquisgrán adjudicaba 
á Francisco de Lorena, emperador y esposo de 
María Teresa, la Toscana. si bien 4 condición de 
que el ducado no se uniera å Anstria y que per- 
teneciera en breve á un arehidague indepen- 
diente. María Teresa conservaba el Milanesado, 
y, exceptuando la pérdida de Silesia, el conjunto 
de los estados austriacos permanecía intacto, y 
la Pragmitica-sanción entraba definitivamente 
enel derecho público europeo. Na fué, pues, 
inútil para ella la guerra que había durado ocho 
años, y por la que se engrandeció el rey de Cer- 
deña, se constituyó en ltalia un ducado inde- 
pendiente, se afirmó en el Mediodía de la misma 
peninsula la dinastía de los Borbones y se ase- 
guro cierta independencia á Toscana, Debió Ita- 
lia estas mejoras á la política independiente, 
aunque egoísta, de Carlos Manuel: 4 la iniciativa 
de sus nuevos soberanos de la casa de Barbón, y 
al heroísmo de Génova, antos que al apoyo de 
Francia y España, Gran ventaja era tener sobe- 
ramos propios, anque no italianos é impuestos 
por el extranjero. EE primer resultado alo estos 
cambios para la península fué na comienzo de 
regeneración de que estaba muy necesitada, Ta 
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guerra de la Pragmitica y el tratado con que 
terminó presentaron á Prusia como el adversa- 
rio ávido é implacable de la casa de Habsburgo- 
Lorena. En la misma fecha comenzó Rusia á in- 
tervenir en los asuntos de Europa, pues había 
favorecido á María Teresa enviando tropas hasta 
el Rhia. Su alianza en lo sucesivo sería de gran 
valor en las inevitables luchas entre Austria y 
Prusia. En sama, la guerra de la Pragmática in- 
trodujo profuudas modificaciones en el sistema 
general europeo, 


— PRAGMÁTICA SANCIÓN: /£is£. Fórmula adop- 
tada por los legistas en la Edad Media, que la 
tomaron del Código Teodosiano. Significa Ore- 
nanzas sobre los negocios. Se puso en práctica por 
los romanos desde Constantino, Entonces se Ila- 
mó Proymática sanción á un edicto del soberano, 
esto es, & un documento especial y solemne. De 
ordinario era la decisión de los emperadores ro- 
manos que reglaba los intereses de una provin- 
cia Y de una cuulad. En la Edad Media se em- 
pleó la fóernula Pragmática sanción para nom- 
brar las Ordenanzas relativas € los asuntos más 
iniportantes de la Administación civil y eclestas- 
lica, especialmente las que habían sido wlopta- 
das en algún gran Consejo de los grandes del 
reino, ú previo el dietamen de muchos juriscon- 
sultos. También designó un reglamento en ma- 
teria de religión. En España se llamó Lregmáti- 
ca sanción à las declaraciones en que el rey res- 
pondía á las peticiones de las Cortes, y cuurmlo 
ústas casi desaparecieron sirvió la fórmula para 
comprender ciertas importantes resoluciones $0- 
bre asuntos de interés general, promulgadas co- 
mo leyes, mediante la expresada voluntad del 
para que se obeieciesen y observasen 
fueran Jeyes hechas en Cortes. Varias son 
las que existen en Fspaña sobre el orden de su- 
cesión á la corona y otros interesantes asuntos 
de orden público y dela Administración del rci- 
no. En Francia se llamó Progmútico sanción a 
los decretos de los reyes, y con el mismo nom- 
bre se conocieron en Alemania las resoluciones 
de la Dieta del Imperio en los siglos X11, XUL 
XIV y XV. Ta Mistoria consagra particularmen- 
te con dicha fórmula algunas actas, Ie aquí las 
principal 

1, Prugmútica sanción de Sun Taris: publi- 
cada en 1263 según unos, en marzo de 1260 al 
decir de otros, por Luis IX de Francia, para 
mantener el derecho de jurisdicción de Las igle- 
sias y la libertad de las elecciones eclesiásticas 
contra las pretensiones de los Papas. Ordenaba 
que las elecciones eclesiásticas se vorilicasen en 
todo el reino, y prohibía que se cobrasen impues- 
tos en provecho del Pontífice. Se ha puesto en 
duda la autenticidad de este documento (Véa- 
se Thomusy, De la Pragmática sanción atribui- 
da á San Duis, 1844, en 8°). 

2,% Pragmática sanción de Francfort: así Mla- 
mada porque fuc un acuerdo de la Dieta de Franc- 
fort, adoptado en 1338, cuando era emperador 
de Alemania Lwis V. Ta Lragmática declaraba 
que todo emperador nombrado por los electores 
sería legítimo soberano sin necesidad de la in- 
vestidura pontificia, y agregaba que el empera- 
dor no dependía del Papa, que éste no podía con- 
tirmar ni rechazar al príncipe designado por los 
electores. Tal disposición, que establecía reman- 
cipación é independencia del Imperio, puso tér- 
mino a la secular lucha entre Alemania y el Pon- 
tificado. 

3, Pragmática sanción de Bourges: publica- 
da por Carlos VII de Francia, con asentimiento 
del clero francés, reunido en concilio nacional 
(julio de 1438) en Bourges. Ira un reglamento 
de disciplina eclesiástica en armonía con los cá- 
noues del concilio de Basilea, Con ella (la Pray. 
mática) la Iglesia galicana quiso oponer una ba- 
rrera á la política ambiciosa de la corte pon- 
tilicia. ln aquella Progmitica sanción se pwo- 
clanmba la superioridad de los concilios ecunó- 
nicos sobre el Papa; se vestituía á los cabildos el 
nombramiento de obispos y abades; se restrin- 
gian las apelacionesal Papa, y se seprimáan las 
anetus (Y. ANNTA), copectativas y reservas. Estas 
últimas constituían la facultad que pretendía 
tener el Papa de retener su colación los benc- 
ficios eclesiisticos, con perjuicio de los colatores 
ordinarios. Suprimida por Duis XL en 143 la 
Pruguaática saneión de Bourges, siguió, no obs- 
taute, ejecotaándose tablerida por Luis XII 
en 1499, quedó detinitivamente abolida por el 
concordato de Bolonia, ajustado en 1516 entre 
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Francisco I, rey de Francia, y el Paja León N. 

4.3 Praymálica sanción de Muguncia: obra 
de la Dicta gernxinica en 1139, conforme á Jos 
cánones del concilio de Basilea, relativos a la 
libertad de las elecciones eclesiásticas y á la abo- 
lición de las anatas, reservas, ete. Fut reenpa- 
zaila en 1448 por un concordato que subscribie- 
ron el Papa Nicolás Y y Federico 111, empeora: 
dor de Alemania. 

5. Pragmática sonción de Carlos VJ: acta 
leída por este emperador de Alemania á su Con- 
sejo secreto (13 de abril de 1713) en Viena. Pue- 
de resumirse en estos tres artículos; I Tolos Jos 
Xstalos austriacos forman un todo indivisible. 
11 Los herederos varones de la casa de Austria 
se sucederán en virtud del derecho de primoge- 
nitura. IIF A falta de heredero varón, las hem- 
bras serán Hamadas á la sucesión en el orden si- 
guiente: las hijas de Carlos VI, luego las de Jo- 
sé F, después las de Leopoldo L El acta tendía 
ú excluir á las hijas de José en beneficio de Ma- 
ría Teresa, hija de Carlos, Nada tenía que opo- 
ner el Consejo, pues su misión se reducía a re- 
gistrar la voluntad soberana sin discutirla. J.o. 
gró el soberano la renuncia de las princesas 
interesadas en reclamar la herencia según los 
testamentos de Leopoldo. En seguida Caries 
procuró que diferentes países radilicasen el pau- 
to, Los Estados de la Baja Austria, convoca- 
dos en Viena, se comprometieron (21 de abril 
de 1720), si acaso faltaban hijos varones, ú re- 
conocer como heredora legítima á María Teresa. 
El mismo acuerdo adoptaron los Estados de Si- 
lesia (21 de seplientbre). La nobleza de Bohenia 
había perdido la costumbre de asistir á las Die- 
tas. Convocada en el castillo de Praga, leniendo 
a la vista las actas de sucesión de la casa de Aus- 
tria desde Fernando 1, y conociendo das inten- 
ciones de Carlos VI, inspiradas, se decía, en el 
bien de todos los países y reimos, asi como por 
cl amor á la de católica, se extendió un acta (16 
de octubre de 1723) que hacia constar la adhe- 
sión de los Estados de Bohemia 3 la Pregn ice, 
Del acta se escribieron dos copias: una fué en- 
viada á la Cancillería bohema de Viena, y otra 
depositada en los archivos del reino, donde se 
conserva todavía. La Pragmática ¿ón había 
sido presentada á los Estados de Croacia (marzo 
de 1721) y å los de Transilvania reunidos (marzo 
de 1722) en Szeben (Hermannstadt) cuando el 
emperador en persona abrió la Dieta de Hungria 
(junio de 1722; que, como los Estados anteriores, 
ratificó la nueva ley, merced å la elocuencia del 
orador Szluha y á los trabajos previos del carde- 
nal Osak y. Carlos VI hizo entonces proclamar cu 
Milan y en los Países Bajos la Pragimnática srn- 
ción, Aún faltaba el consentimiento de las nacio- 


35, después del tratado de Viena. Un 
tesoro bien repleto y un imen ejército, á juicio 
del principe Eugenio, valían más que todos es- 
tos pergaminos, obtenidos con gran trabajo y 
ue uo impidieron å las naciones combatir á Ma- 
ría Teresa desde el primer día de su elevación al 
trono. La Pragmática sención fué un paso deci- 
sivo para la unidad de Ja Monarquía austriaca, 
Dióle por el momento interés principal la udhe- 
sión más ó menos voluntaria de los diversos paí. 
s, guiados unos porel instinto de fidelidad he- 
reditaris á la dinastía reinante, y otros por el de- 
seo de paz, pues cansados de luchar se sentían 
incapaces de vivir independientes del Estudo 
austriaco, El famoso pacto, que fuera de la Mo- 
narquía austro-húngara solo tiene hoy valor 1 
tórico, sirve aún de hase al Derecho público ans- 
briaco, y se invoca Cu las disensiones parlamen- 
tarias. Así, los croatas recuerdan que aceptaron 
la Preeymática sarión antes que Impia, y esto 
para ellos es un argumento i favor de st anto- 
nomía, negada por los magiares. Otros bechos 
que se relacionan con la publicación de la Prog 
indica yos hallará el lector en dos artiendos CAR- 
Los VI, emperadorde Alemania, y PRAGMATICA 
(GUEREA DE LAS, 

6%. Praymática sanción del Pardo: limada 
en este Real Sitio 4 27 de febrero de 1767 por 
Carlos LT, rey de España. Por ella se ex pulsa ba 
á los Sesuítas de todos los dominios españoles 
y se los ocupalea sus temporalidades, V. 
Los JEL 


PRAGMÁTICO (del lal. ¿orerporaticas; del priv- 
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go mpayuerezós): adi, For. Aplícaso al antor ju 

rista que interpreta ó glosa las leyes nacionales 
$ aciona 

Uus les, 


a Sociedad... ha encontrado dos leyes y 
copiladas, que pudieron dar pretexto PE 
PRAGMÁTICOS para fundarle [el abuso), ete os 

JOVELLANOS, 

PRAGUERÍA (GUERRA DE TA): Hist. lus 
rrección de la aristocracia francesa contra Car 
los VIT. Llamóse guerra de lu Praguerío So 
alusión á la lucha de los husitas de Praga. De 
ciada en 1439, no terminó por completo hasta 
1441, Había disgustado ú los nobles (Y. Caro 
LOs VII, rey de Francia) la creación de un ejér. 
cito permanente puesto ú las órdenes del rey por 
Jos Estados generales de Orleáns (1439). Toman. 
do por pretexto el bien público, los duques de 
Alenzón, Borbón, Dunois, Chevanmes y otros se 
subJevaron contra el monarca, logrando que en 
Ja rebelión tomara parte, y que la acaudillara, e] 
de in Luis (luego Luis XD), hijo de Carlos VIJ 
Los revoltosos querían apoderarse del rey y pro: 
clamar d su hijo con el nombre de Luis XI, pero 
la empresa fué mal condneida, y esto basta para 
explicar su fracaso. Auxiliado Carlos VIL por 
Richemont, y secwulalo por el pueblo, pues Ja 
geerra tenia el carácter de Jucha entre el poder 
señorial y el de los reyes, pudo sujetar á los re- 
beldes del Poitou y del Borbonexado, y el del- 
lín se sometió de un modo humillante (1440); 
pero la gueria se renovó al regreso de Carlos de 
Orleáns, que había estado prisionero en Inglate- 
rre. Carlos VIT logró otra vez el triunfo é hizo 
ajusticiar al bastardo de Borbón, que fudarroja- 
do al río Aube metilo en un saco (1441). Sin 
embargo, en ambas Inchas no hubo apenas efu- 
sión de sangre, Miconeurso del pueblo, que odia- 
ba y temía à la aristorracia, aseguró el triunfo 
tel rey, el poder de dos señores quedó mortal- 
meute herido, y enaltecida y vigorizada la auto- 
ridad real. 


PRAH: Geog. Río de la Guinca septentrional, 
Africa, en la Costa del Oro, Nace en las monta- 
ñas de Okuahu, al 8, de A betii: después de re- 
cibir muchos aff., entre cllesel Ngüiy el Komo, 
corre hacia el S, atravesando el Akiu occiden- 
ta); determina luego al S,E, la frontera del país 
de los achantis, recibiendo por la dra, el Anung 
y por le izq. el Birin. Su curso, que se había 
inciitado al 8.0., vuelve de nnevoal S. desde la 
conil. del Olé ú Olimé; tuerce bruscamente al O. 
y de nuevo hacia el S., y desagua en el Océano 
Amtico al EN. del Cabo de Jas Tres Pun- 
tas, después de un curso de unos 220 kms. 

PRAHECQ: Geng, Cantón del dist. de Niort, 
dep. de los Dos Sevres, Francia; 8 municips, y 
7000 habits. 

PRAHOVA: Geog, Rio de la Valaquia, Ruma- 
nía. Nace en los Cárpatos, al S, del pico Predeal; 
«traviesa el dep. de Prahova de N.O. á S. 8., re- 
cibe el Doftana, el Teleajanul y el Cricovu, y 
desagua en la orilla dra. del Talomitza después 
de un curso de 160 kms. Y Dep. ó prov. de la 
Rumanía, en la Valaquia, sit. entre los Cárpa- 
tos al N., el dep, de Buzon al F., el de Dfov al 
S. y el de Dimbovitsa al O.: 4890 kilometros 
cuadrados y 240000 habits. País nuy montaño- 
so eu la parte N., ó sea on los confines de la 
Transilvania, donde se alzan los citados montes, 
con los picos de Omu y Piatra. Los ríos son el 
Prahova y sus all, Doftana, Tebayen y Cricovu; 
el río Talomitsa corre por el límite S. Es uno de 
los dep. más ricos de Rumanía; buen vino, abun- 
dantes cereales, varias minas, entre ellas las de 
sal de Slanic, Doftana y Telega, explotadas por 
el Estado: canteras importantes; mucho petro- 
leo; aguas sul furosas alcalinas en Canipina, Di- 
vídese el dep. en los dist, de Prahova, Campu, 
Cricova, Vilipesei. Podgorie, Telenjanne y Tirgu- 
chorn; la cap. es Ploesei ó Ploiesti. 

PRAHRAN: Gron, €. del condado de Bonrke, 
Victoria, Anstralia, sit. al SI, de Mellonrne; 
86000 habits. Aunque forma parte de la aglo 
meración de Melbourne, constituye municipio 
distinto, con categorie de e, desile 1879. 

PRAHU: (oy. Montaña volcánica de la isla 
de Java, Indias holandesas, Gran Arebipiclago 
Asiático, sit, en la parte central de la isla, en 
la parte S, E, de la prov, de Pekalongan: 2351 
m. de alt. Es resto de un volean que debió ser 
la enmbre más alta de daya; quedan añn otras 
alturas, tales vomo el Vuku-Edge y el Visma 0 
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Bisma, y el espacio intermedio esti orupado por 

ans oseta desigual, el Djeng, cuyo nombre se 
pna n frecuencia á todo el conjunto del macizo. 
da oO terraza, donde se halla la aldea más alta 
de la isla, es una de las más notables de Java cn 
fenómenos volcánicos: bocas de erupción, co- 
srientes de lava, lagos calientes y saturados de 
substancias químicas, solfataras, fuentes calien- 
tes, arroyos de agua hirviente, fumarolas, etet- 
tera. En la meseta de Dieng se halla el hundi- 
miento llamado Guvo Upas ó vallo de la Muer- 
te. V. Guvo Uras. 

PRAHÚA: Reog. Jagar de la parroquia de Sau 
Andrés de Pravia, ayunt. y p. j. de Pravia, pro- 
vincia de Oviedo; 48 cdifs. q Y. Say ANDRÉS 
pr PrRamúa. 

PRAIL ó PRAY: Grog. Río de la prov. de We. 
llesley, Straits Settlements, península de Mala- 
ca. Nace en las colinas del N.i. de la prov., y 
después de un curso de 25 4 30 kms. desagua 
frente á la isla Pinang. 

PRAIA, PRAYA ó PORTO DE PRAIA: (oy. 
C. cap. de la isla de Sio-Tliago ú Santiago y 
del Archipiélago de Cabo Verde, sit. en le costa 
$., de la isla, en una bahía semicirenlar, com- 
prendida entre las puntas de Bicudas y Temero- 
sa, sobre nna roca plana entre dos frondosos và- 
lles; 4000 habits. Tiene callos regulares, con ca- 
sas bajas y pintadas de colores vivos; Hospital 
Militar, Museo de Historia Natural y Observa: 
torio Meteorológico. Es población cálida y mal- 
saua, por lo caa} se ha proy lo trasladar la 
cap. del archipiélago à otra de las islas. 


= PRATA DA VICTORIA: Grog. C. cap. de con- 
cejo, dist. de Angra do Ueroismo, isla de Pico, 
Azores, sit. en la costa N.E. de la isla; 3090 
habits. 

PRAIRIE: Reog, Condado del est, de Arkan- 
sas, Estados Unidos, sil. en la parte K. del es- 
tado, en la ovilla dra. del White River; 1846 ki- 
lómebros cuadrados y 9000 habits. Cap. Des 
Ares, 

PRAIRIES; Geog. Ría de la prov, de Queher, 
Dominio del Canada. Es más bien un brazo del 
Otawa que separa la ista Jesús de la de Man- 
treal. Empieza aguas abajo de la isla Bizard, á 
la salida del lago de las Dos Montañas; corre 
desile luego al X. y después al N, E., forma nu- 
merosas raudas, pasa por San Vicente de Paul y 
termina en el San Lorerzo desjmés de unirse al 
rio Jesús ó San Juan, otro brazo del Octawa, 
que separa la isla Jesús de los condados de las 
Dos Montañas, Terrehonne y Asunción, 


PRAKACHA $ PREKACHA: (izo. C. del dis- 
trito de Kandech, prov. de Deján, Bombay, In- 
dia, sit. en la conflnencia del (omai con el Trp- 
ti; 6000 habits. Al E. de la eam antiguo ten 
plo de Gantama, en el que se celebra una gran 
fiesta cada doce años, ] 


PRAMA: £ Mer, Barco grande que hace el ofi- 
cio de batería flotante para defensa de costas y 
Puertos; Neva una batería de gran calibre y dos 
Morteros en una escotilla 4 proa del palo ma- 
yor; es buque de varenga llana, esto es, en el 
que la Varenga maestra ú pieza que sirve de apo- 
yo ¿la enaterna muestra, os plana ó con muy 
poca curvatura, y como todas ellas pasa de ba- 
bor'á estribor en dirceción normal á la quilla. 


$ PRÁMARO: Geog, Luar de la parroquia de 
Panta María de Soto de Luiña, ayunt, de Cudi- 
ero, p. j. de Pravia, prov. de Oviedo; 39 elits. 


PRANGOS (voz india): m. Bot. Género de plan» 
tas perteneciente 4 la familia de las Unmbelileras, 
tribu delas esmirneas, envas especies habitan en 

vente, y son plantas herbáceas, perenues, con 
el tallo cilíndrico, Jas hojas descompuestas con 
as lacinias lineales, y las umbelas numerosas con 
le fores amarillas: ciliz con el limbo entero, y 
NA ovales tanbién enteros, revueltos en 
ao con los estilopodios deprimidos, 
mericar ' neos en la sección transversal, y los 
costillas 19d con el dorso comprimido, con cinco 
gadas on vi engrosadas en la base y prolon- 
cales: Id a en aletas menbranosas verii- 
ad las rodeadas de bandas resinosas, 

dantes y con las margenes revueltas, 


P : í in, Mi 
PRANHITA: feo, Rio de la India formado 
por la ión d 


en ó Paina e el Vaina Ganga y alel Uatha al 
el Der MMa-Ganga, Corre entre el Gomlyana y 
Sin, primero al SE y despuis al S,, des- 
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cribiendo dos curvas hacia el O., y aguas abajo 
de Sironcha se une á la orilla izq. del Godaveri. 
Su curso es de 120 kms., y de 800 contando tes- 
de las fuentes del Pen. 


PRANIZA (del gr. rpavifo, yo inclino): $. Zool. 
Nombre con que se designan las hembras y Tar- 
vas adelantadas del género Ancus Risso, crus- 
táceo del orden de los isópodos, familia de los 
pranizidos, Las diferencias que existen entre los 
machos y las hembras de este género hicieron 
que los naturalistas formasen con ellos géneros y 
aun tribus distintas, hasta que el estudio nuis 
detenido y completo de estas formas y de su 
desarrollo evidenció que sólo se trataba de sexos 
de una misma especie. Y. PRANIZIDOS. 


PRANÍZIDOS (de pranise): m. pl. Zool. Fa- 
milia de erustáceos malacostráceos del grupo de 
los artosiriccos, orden de los isópodos, subor- 
den de los anisópodlos, que se caracteriza por 
presentar los siguientes caracteres: cabeza solla- 
da con el anillo torácica anterior por consc- 
cuencia con dos pares de patas maxilas, muy 
ancha, casi cuadrada en los machos; antenas ser- 
cillas nndtiarticuladas, relativamente pequeñas 
en las hembras; último anillo del tórax no des- 
arrollado; solamente cinco anillos torácicos li- 
bres,¿y en las hembras los tres últimos reunidos 
en uno solo; mandíbulas y maxilas sin palpos; 


cinco pares de patas seueillas terminadas por ` 


uñas; abdomen alargado de seis anillos; patas ab- 
dominales traustorinadas en anchas paletas; di- 
morlismo sexual muy marcado, con metamor- 
fosis, 

Como se ve desde luego por los caracteres ex- 
puestos, las diferencias entre los machos y las 
henshras son sumamente marcadas, de tal inodo 
que en un principio se describieron y clasifica 
ron como géneros distintos, denominando ¿meus 
á los machos y Prentza å las hembras, hasta que 
luego se reconoció que estas diferencias eran úni- 
camente curacleres sexuales, 

Las larvas cuando salen du la cavidad incuba- 

dora de la hembra son alargadas y presentan la 
lorma Praniza, pero ya en las de los dos sexos 
se marcan algunas diterencias sexuales, pues las 
de las hembras tienen Jos tres anillos toráci 
cos últimos soldados, mientras que las de los 
machos los presentan libres. La cabeza y las pie- 
s del aparato bucal son semejantes en ambos 
sexos y presentan la forma de un canal semici- 
líndrico que contiene las mandíbulas y maxi- 
las reducidas å la forma de un estilete; las pa- 
tas maxilas anteriores forman una especie de 
labio inferior, wientras que las posteriores están 
poco modificadas. Cuando las larvas de las hem- 
bras sufren su metamorfosis su cabeza continúa 
pequeña, las maxilas desaparecen y los ojus son 
rudimentarios. Per el contrario, los dos pares de 
patas maxilas se desarrollan bastante, las del 
par superior se hacen triarticuladas y están pro- 
vistas de una laminilla oval movihle, y las del 
par inferior se transforman en una laminilla 
nultiarticulada guarnecida de sedas en su bor- 
de, En cuanto á las larvas de los machos la me- 
tamorfosis se verifica de distinto modo: la cabeza 
se hace muchísimo mayor, las maxilas se trans- 
forman en dos gruesas tenazas salientes, y las 
patas maxilas forman láminas mul tiartienladas, 
destinadas å agitar el agua para poneral alcan- 
ce de las mandíbulas, arrastrados por la corrien- 
te, los avimalillos que sirven de presa á esto sin- 
gular crustáceo. 
Las hembras y las larvas viven parásitas so- 
bre los peces, y son poco activas; el macho 
(Aneus) es libre en pasando de su período lar- 
vario y mula buscando las hembras. Estas, des- 
pués de fecundadas, ponen sus huevos y guardan 
sus larvas en una especie de bolsa ó cimara incu- 
batriz que forma un repliegue cutáneo del ab- 
domen. 

No comprende esta familia más que un géne- 
ro notable, el doble género Pranize Leach, 
Aneus Risso, que no es raro en nuestros mares, 


PRAO: m. Hor, Barco de vela, de batanga, 
y muy estrecho, nsido en las islas de la Sonda; 
tiene poco calado, y por todas estas ebrcunstan- 


* cias resulía de mucho andar y es gran velero. 


También se aplica este nombre en general à to- 


«das las emiliwcaciones mila yas, 


PRAOCINOS (dle preracio): m. pl. Zool. Tribu 
de insectos coleópteros, una de las en que se dj- 
vide la importante y numerosa familia de los 
teuebriórridos. Los géneros «que la constituyen 
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presentan los caracteres comunes siguientes: sub- 
menton provisto de un pedúnculo hastante sa- 
liente; lengiicta saliente, trausversal, profunda: 
mente escotada; los palpos de la misma insertos 
lateralmente en su base; maxilas descubiertas, 
con su lóbulo interno provisto de una uña cór- 
nea; último artejo de los palpos maxilares de 
forma muy variable; cabeza corta, incluida en 
el protórax por lo menos hasta la mitad de los 


- ojos; epistomia separado de la frente por un sur- 


co en general muy marcado, bruscamente estre- 
chado cu un apéndice corto y escotado, dejan- 
do al descubierto el labro y las mandíbulas; an- 
tenas débiles, de 11 artejos, el último libre; pro- 
tórax tan ancho como los élitros en su buse, 
adelgazado y cortante en los hordes; eseudete 
mås ò menos grande, triangular, transversal; 
cpipleuras de los ¿litros anchas, provistas de un 
repliegue estrecho, brusca y anchamente dilata- 


- do en su hase y ú veces nulo; caderas posterio- 


ves transversales, medianamente separadas, con- 
tiguas á los élitros por fuera; espolones de las 
tibias medianos cuando más, gencralmente pe- 
queños; tarsos ciliados y espinosos; sus artejos 
Ugo adelgazados por la base; apófisis intercoxal 
medianamente ancha, i paralela ú ojival; 
episternones metaloráícicos generalmente de me- 
diana anchura, redondeados en sn borde inter- 
no; niesosternón más ó menos ancho, declive ù 
horizontal; epímeros posteriores y ollicuos. 

Esta tribu fué establecida por Jscholtz, el 
cual contprendía en ella, además de los géneros 
gue actualmente la constituyen, los Coniontís y 
Cedus, que hoy se incluyen entre dos conionti- 
nos. Solier la alteró bastante considerando como 
pertenecientes tellauna porción de géneros Cryp- 
tochile, Horatema, Pachynotelus, ete.) qne hoy 
se incluyen en otras. Los praocinos conservan 
la mayor parte de los caracteres de los fisogaste- 
rinos, que es eon los que tienen mas afinidades, 
principalmente los órganos bucales y una cabeza 
semejantes, los ¿litros que abrazan fuertemente 
el alxlomen y las tibias espinosas é por lo menos 
Muy ásperas: pero se diferencian perfectamente 
por sus maxilas, provistas de un gaucho córueo; 
su protóvax, tan ancho como los élitros; su eseu- 
dete distinto, y que por su gran tamaño recuerda 
el de los molarinos; el repliegue epipleural le sus 
¿litros, su apólisis intercoxal menos ancha, eteć- 
tera. Ja mayor parte de ellos, especialmente el 
género típico, tienen mucha semejanza con los 
Asida, Estos insectos habitan en Ja América me- 
ridional, no son mmea ni muy grandes wi muy 
pequeños, la vestidura y la escultura de los te- 
gumentos son muy variables, y varjas veces pre- 
sentan colores metálicos. Tos géneros principales 
son los cinco siguientes: Preocio, Platyholwas, 
DPatesthes, Calymonaphoras, Eutelocera, y el gé- 
nero dudoso Jerygonas, 


PRAOCIO (del gr. rpños, dulce, suave): m, Zool, 
Género de insectos coleópteros de la familia te- 
ucbriónidos, tribu de los praocinos. Tas numero- 
sas especies que constituyen este género se reco- 
nocen por presentar los caracteres siguientes: 
menton pequeño, en forma de trapecio invertido, 
entero ó estrecha y ligeramente escotado; último 
artejo de los palpos maxilares más ó menos se- 
curiforme; labro transversal, profundamente es- 
cotado; cabeza fuertemente incluída en el protó- 
rax, atravesada por un profundo surco entre las 
antenas; la apófisis del epistoma siempre algo es- 
cotada: ojos alargados, transversales, ligeramen- 
te simetulos; atenas medianas, débiles, fitifarmes 
ó grulualmente engrosadas, con el tercer artejo 
poco ò notablemente más largo que los siguien- 
tes; éstos, hasta el décimo inclusive, de forma va- 
riable según las especies, easi monililormes ú có- 
nico-invertidos, del noveno al undécimo genc- 
ralmente más gruesos que los anteriores y trans- 
versales; protórax transversal, escotado en forma 
de arco anteriormente, adelgazado y cortante por 
los bordes, bisinnado en su base, con los ángulos 
de la misma arqueados, agudos y que abrazan 
las espaldas de los “litros; esemlete de forma 
triangular, transversal: ¿litros cortos, de forma 
variable, pero siempre aquillado lateralmente; su 
repliegue epiplenral distinto: patas medianas; 
tibias ásperas, las anteriores cortas, trígonas, 
con si ángulo apical externo saliente y denticu- 
kadas en su bordeexterno, las otras redondeadas: 
tarsos debiles: apútisis intercoxal del abdomen 
de forma variable; apófisis prostornal estrechada 
y saliente posteriormente; esosternón bianga- 
lay, declive; cuerpo más ú menos corto y Cunvyera, 
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stos insectos son más numerosos y Sumamen- 
te variables con relación á la forma general, ála 
esenltnra y vestidura de los tegnmentos, y aun 
por el color, que es negro, & veces ferruginoso en 
algunos, bronceado más ó menos obscuro en la 
mayor parte. Los Praocts son insectos que pare- 
cen estar confinados á Chile y el Perú, y que ge- 
neralmente pululan mucho. Las espocies típicas 
son de forma brevemente oval y bastante conve- 
xa, pero hay otras más alargadas y paralelas que 
han servido de tipo á los géneros Antkrasomus 
de Guérin-Meneville y Pitotarsus de Solier, que 
son completamente idénticos. Más tarde este ùl- 
timo suprimió dichos géneros, contentándose con 
dividir los praocios en tres secciones: 1.* Praocis: 
cuerpo elíptico, oval, más ó menos convexo; pro- 
tórax estrechado por delante, con los ángulos 
posteriores agudos y salientes; ángulo apical ex- 
terno de las tibias bien distinto ( P. nea, P. in- 
terrunta, P. costata, etc. ): 2.7 Anthonoderes: 
cuerpo oblongo, medianamente convexo; protó- 
rax redondeado en los bordes, con sus ángulos 
posteriores cortos; angulo apical de las tibias an- 
teriores poco salientes en la mayor parto (1. che- 
erolatit, P. rufilubris, P. tenuicornis, ete: 3.3 
Orthogonoderes; cuerpo corto, ancho, estrechado 
posteriormente, poco convexo por encima; pro- 
tórax marginado en los bordes, estrechado sola- 
mente por delante, fuertemente bisinuado en su 
base, con los ángulos arqueados, deprimido; án- 
gnlo apical externo de las tibias anteriores den- 
tifovme y saliente (P. variolosa, P. vugata, P. 
cribata, etc.). 


PRAONETA (del gr. moños, dulce, suave, y 
ví0w, yo hilo): f. Zool. Género de insectos de la 
familia ceorambícidos, tribu nifoninos. Mandíbn- 
las bastante robustas; cabeza finamente surcada 
hasta la base de la frente; tubérculos anteníteros 
cortos, contiguos en su hase; frente equilateral; 
antenas pogo robustas, finamente pubescentes, 
algo ciliadas por debajo, de longitud muy poco 
distinta de los élitros; ojos finameute granula- 
dos, con los lóbulos inferiores transversales; pro- 
tórax subtransversal, cilíndrico, ligeramente re- 
dondeado lateralmente; escudete en triángulo 
curvilínco; élitros medianos, convexos, algo de- 
primidos sobre el disco, más ancho que el protó- 
rax en la base; patas medianas bastante robus- 
tas; fímures gradualmente engrosados, los pos- 
teriores un poco «más cortos que el abdomen; 
cuerpo medianamente alargado, pubescente, 

Las especies de este genero son muy manero- 
sas y de lacios general poco marcada; lanbión el 
tamaño es muy variable. Todas ellas son origi- 
narias de los archipiélagos indios, pudiendo ci- 
tarse como ejemplo la Praoncihe crassipes de 
Java, la €. montana de Sumatra, la P. redueta 
de las Célebes, ete. 


PRAONO: m, Zool, Género de insectos hime- 
nópteros de la famililia de los bracónidos, gru- 
po de los llamados por Lepelletier flexiliventros. 
Este género fué establecido por Habiday, y co- 
rresponde á una porción de los Blacus de M. 
d'Esenbeek, en la cnal las alas anteriores no 
ofrecen más que una célula cubital abierta ha- 
cia fuera y una discoidal completa; las antenas 
están compuestas, según d'Esenbeck, de 16 å 22 
artejos; los palpos maxilares no tienen más que 
cuatro artejos. Por último, el abdomen tiene la 
propiedad de poderse replegar bajo el tórax. 


PRASEOCOBALTO: m. Quim. Cuerpo verde, 
cristalizable, le composición no conocida, y que 
se produce, al mismo tiempo que otros «deriva- 
dos amoniacales del cobalto, cenando se calienta 
el sulfato róseocobáltico seco ú la temperatura 
de fusión del plomo; después de la operación, 
que debe conducirse con cuidado, se disuelve la 
masa de color púrpura en agua hirviendo, se 
añade un exceso de ácido clorhídrico y se sepa- 
ra por filtración el precipitado amarillo anaran- 
jedo que se forma, en el que existen sulfato y 
cloruro Iiteocobáltico: el líquido filtrado contie- 
ne cierta cantidad del mismo cloruro Iíteoca- 
báltico unido al cloruro púrpurocobiltico y al 
prascocobalto. 


PRASEOLITA (del gr. mpásios, verde de pne- 
rro, y M0os, piedra): f. Miner. Mineral compren- 
dido en el grupo de la conlierita, que se prosen- 
ta en prismas de seis, ocho 9 12 caras pertene- 
cientos al sistema prismático recto de base cua- 
drada, exfoliables paralelamento á las bases, de 
color verde, lustre craso y translucientes en los 
bordes, El peso específica de este cuerpo es 2,75, 
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y su dureza está. representada por 3,4 de la es- 
cala de Mohs: se compone de 


40,98i0,,; 30,4A1,0,; 6,8Ye,03; 0,500; 


8Mg0 y 8,8110. 

Calentado en tubo cerrado desprende agua, 
cuya reacción es ligeramente ácida. Al soplete 
se funde con dificultad en los bordes, y someli- 
do sobre el carbón á la Ilama de oxidación, mez- 
clado con sosa, da un vidrio amarillento ligera- 
mente verdoso. 

Se encuentra en un filón de cuarzo que atra- 
viesa el granito de Bräkke (Noruega), y en Rau- 
mo (Finlandia), habiéndose dado á la procedente 
de esta última localidad el nombre de remite, 


PRASES: Geog. Tugar del ayunt. de Corvera, 
p. j. de Santander; 25 edifs. i 


PRASIES: Geog. ant. C. de la Laconia, Gre- 
cia, sit, en la costa oriental al N., y saqueada 
por los atenienses durante la guerra del Pelopo- 
neso, Sus ruinas se encuentran cerca de la mo- 
derna aldea de Hagios Andreas. Llamóso tam- 
bién Oviata. || C. del Atica, Grecia, sit. en la 
costa oriental, con merto en uva buena bahia. 


PRASILITA: L. diner. Substancia rara y poco 
conocida, fibrosa, muuy blanda, que se reduce å 
polvo entre los dedos, y de color verde brillan- 
to; su densidad es 2,81, y por su composición 
parece ser un silicato de magnesia, sesuióxido 
de hierro y alúmina con un poco de cal, sesqui- 
óxido de manganeso y 18 por 100 de agua, Ha 
sido encontrada en Hilpatrick, en Escocia. 


PRASINA (del lat. prasinus; del gr. rpáco», 
puerro): f. Zvol. Género de moluscos de la clase 
dle los acélalos, orden de los monomiarios, fami- 
lia de los presínios, que presenta los siguien- 
tes caracteres: concha oblonga, cordiforme, ce- 
trada, subtrapezoidal, inequilátera, gruesa, de 
bordes sencillos; ganchos salientes, encorvados 
hacia adelante; borde dorsal sencillo, arqueado; 
ligamento estrecho marginal; lánula muy exea- 
vada formando una foscta en la cual se aloja nn 
tubérculo correspondiente 4 la valva ixquierda; 
interior de las valvas no nacarado. 

Comprende ceste gúnero un corto número de 
especies, que generalmente viven en los mares 
calientes á alguna profundidad; las más eonoci- 
das son la Prasina Porbonics Deshayes, de lo 
isla Borbón, y la Pr. cornuta Folin, de la isla 
Mauricio. 

PRASINES: Ceog, Lugar de la parroquia de 
San José de Chandebrito, ayunt, de Nigrán, 
p. j- de Vigo, prov. de Pontevedra; 59 edils. 


PRASÍNIDOS (de prasina}: m. pl. Zool. Fami- 
lia de moluscos de la clase de los acéfalos, orden 
de los monomiarios, cuyos géneros ofrecen de 
común entre sí los siguientes caracteres: concha 
muy pequeña, equivalva, muy inequilátera; gan- 
chos enteros, prosogiros; región anterior de la 
concha deprimida, y en el fondo de esta depre- 
sión, en cada val va, una cavidad en forma de cu- 
chara, en la cual se aloja wn tubérculo dentilor- 
me de la valva opuesta; ligamento externo mar- 
ginal alargado; impresión muscular perneña y 
colocada cerca de la parte media del borde dor- 
sal; línea paleal invisible. 

En esta familia se hau reunido algunos géne- 
ros de bivalvos marinos que presentan caracte- 
res algo extraordinarios. Su forma recuerda la 
de ciertos mitílidos, como los Modiolarca; pero 
la impresión muscular es única y su modo dear- 
ticularse muy raro, puesto que Jos bordes de la 
charnela estan reemplazados por los de la lú- 
nula, que forman salientes dentiformes que se 
albergan en la valva opuesta en sn loscta corres- 
pondiente. 

Los géneros más notables de esta familia son: 
Prastna Deshayes, y Julie Gould. 

PRASIO (del gr. rpácios, de color verde claro; 
de párov, puerro): m, Cuarzo de color verde de 
puerro, que tiene embutidos cristales prismáti- 
cos de otro mineral compuesto, también verde, 


e hay otras muchas especies de piedras pre- 
cosas que verdeguean; pero de las más viles 
es el PRASIO. 

JERÓNIMO bx Murrra, 


-Prasto: Miner. Esta variedad de eurzo 
cristalizado, de color verde intenso, débese + la 
mezcla del anhidrido silícico con silicatos ferri- 
feros, como el antíbol, clorita y otros de color 
verle, Kn la mayoría de los casos las partículas 


PRAS 


de estos minerales son visibles á simple vista 
con una lente de regular aumento, ó 
Se encuentra en el San Gotardo, Cenisio, G 
chenen, Beitenbrunn (Sajonia), de donde aSr 
den magnílicos ejemplares en los que la colom, 
ción verde está distribuída con mayor $ m © 
uniformidad. enor 


PRASIO (del gr. mpáciov, marubio): m. R 
Género de plantas ( Prastune) por inte ¿e 
Aener Į , e) perteneciente á la 
familia de las Labiadas, cuyas especies habitan 
en la región mediterránea, y son plantas sufru- 
ticosas, con las ramas divergentes, herbáceas 
erizadas cuando jóvenes, con las hojas peciola. 
das, aovadas, agudas, aserradofestoncadas las 
florales semejantes y las flores formando vati 
cilastros bifloros, axilares, con las brácteas è- 
queñas ó nulas y las corolas blanquecinas ó de 
color rosáceo pulido; cáliz acampanado, con 10 
nervios, irregularmente bilaliado, con el labio 
superior brevemente bílido y el inferior profun- 
damente bifido, con todas las lacinias foliáceas 
y aovadas; corola con el tubo incluído dentro 
del cáliz y con un anillo de pelos escamosos en 
su parte interna, con el limbo casi igualmente 
bilabiado, el labio superior novado y entero yel 
inferior trífido, con la lacinia intermedia mavor 
y entera; cuatro estambres didínamos, ascenden- 
tes y aplicados debajo del labio superior, con las 
anteras biloenlares y las celdas ligeramente di- 
vergeutes; estilo bílido en el ápice, con los 16- 
bulos casi iguales y los estigmas pequeños. 

PRASIOS: m. pl. Geog. ant. Pucblo dela In- 
dia septentrional, cuyo Imperio legó á compren- 
der toda la cuenea del Ganges. Liamáronse tam- 
bién palibotras, de su cap, Valibotra, y su po- 
derío era tal en los días de Alejandro Magno 
que podían poner en pie de guerra 200 000 hom- 
bres, 20000 caballos y 3000 elefantes, fuerzas 
aún muy superiores si se ha de ereer á Plinio, 
que les suponía un ejército permanente de 600000 
infantes, 30000 caballos y 9000 elefantes. Uno 
de sus reyes, Saudracoto, recibió embajada de 
Seleuco, 

PRASKOVEIA: Ceog. ©. cap. del dist. de No- 
vo-Grigoricosk, gobierno de Estavropol, Rusia, 
sit. aguas abajo de la confl. del Mokraja Binvo- 
Tú con el Kuma y en la orilla dra. de este río; 
10 000 habits. Fantosos viñedos en das islas ba- 
jas del Kuma. 


PRASLIN: Geog. Isla del Archip. de las Sey- 
chelles, en cl Mar de las Indias, sit, al N.N. E 
de Mahé, Esla segnuda del archip. en impor- 
tancia y tiene 40 kms.? de sup. 

= PRASLIN ú Porr-Gowen: Geog. Bahia en la 
costa S.O, de la isla de Nueva Trlanda, Archi- 
pivlago de Bismarck, Melanesia, Occanía, sit, al 
N. del Cabo San Jorge. Forma un buen puerto, 
inmediato á las islas Lambón y Latao. 

= Prastix (Canos pe): Riog. Y. CHOISKUL 
(Cantos DR, conde de PLESSIS-PRASLÍN). 


= Prasrixs (Cantos Lacreaxo Muco Tso- 
BALDO, duque de CUOTSEUL): Biog. Par de Fran- 
cia, tristemente célebre por un horrible asesina: 
to, N. en París en 1805. M. en Ja misma capi- 
tal å 24 de agosto de 1847. Marqués de Choi- 
seul-Preslín hasta la muerte de su padre, de 
quien heredó el título de dunque en 1841, fuédi- 
putado desde 1839 hasta 1842, caballero de ho- 
nor de la duquesa de Orleáns, y par de Francia 
en 1845. ln 1824 se casó con Rosalba Sebastia- 
ni, hija del mariscal del mismo apellido, la cual 
le dió diez hijos. Durante diecisiete años los es- 
posos vivieron felices, Acusado más tarde el ma- 
rido, no sin fundamento, de ser autor del asesi- 
nato de su nujer à consecuencia de las relacio- 
nes amorosas que tenía con el aya de sus hijos, 
fué preso y conducido á la prisión del Luxem- 
burgo (1847), y allí murió envenenado con una 
fuerte dosis de arsónico, que le procuraron algu- 
nos amigos ó parientes para evitar å su familia 
la afrenta de verle morir en el patíbulo. Esta 
causa produjo en rancia y en el extranjero una 
profunda sensación, por Jo atroz, lo inmoral y 
lo escandaloso del suceso, 

PRASMA (del gr. rpdoros, do color verde): Me 
Agata de color verde obscuro, 

PRASNISZ ó PRZASNISZ: (frog. €. del gobier- 
no de Plock, Polonia, Rusia, sit, 4 orillas del 
Wegierka: 8000 habits, 


PRASOCROMO (del ur. mpáoov, puerro, y ero” 


¿des Joa. Miner. Variedad de calcita incrustante, 
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verdoso producido por el óxido de era- 


de color reuentra en Syra, en el Archipiélo 


mo, que se CJ 
Griego. 
A RASOCURO (del gr. pacta, tabla, ladrillo, 
épú, cola, rabo): m. Zool, Género de insectos 
le $ teros de la familia erisoniclidos, tribu eri- 
coe Pos. Las numerosas especies que cobstitu- 
este género se reconocen fácilmente por pre- 
lar los siguientes caracteres: cabeza incluída 
se el protórax, por Jo menos basta el borde pos- 
onde los ojos, ofreciendo por delante un pe- 
neño hocico obtuso; epistoma separado de la 
frente por un surco ancho, poco profimdo, que 
forma por detrás un ángulo agudo; labro vasta 
te saliente, ligeramento sinuado en su borde li- 
bre; maxilas débiles, con los lóbulos ienales y 
muy cortos, el extremo un poco mas ancho y bi- 
articulado, con los palpos casi cilíndricos, y su 
último artejo oval, adelgazado hacia Ja extremi: 
dad y obtuso; menton transversal; lengueta os- 
trechada hacia la base, obtusa por delante; ojos 
ovales, bastante convexos: antenas que escasi- 
mente pasan de la base del protórax; sit primer 
artejo grueso, el segundo cónico. invertido y de 
la mitad de longitud, el tercero y cuarto próxi- 
mamente semejantes, débiles y alargados, el 
quinto y sexto menos largos, los siguientes en- 
grosados hacia su extremidad y Un poco monos 
anchos que largos; protórax cuadrangular, trans- 
vérsal ó casi cuadrado, poco convexo, un poco 
más estrecho en da base que los élitros; hordes 
laterales y posterior casi rectos, el anterior muy 
ligeramente marginado; escudete triangular; éli- 
tros oblongos, más ó menos alargados, con Tos 
bordes laterales paralelos; epipleuras anchas: 
prosternón un poco elevado entre las caderas an- 
teriores, prolongado, ensanchándose y apoyán- 
dose en el mesosternón; este medianamente lar- 
go, con sus prolongaciones laterales muy distin- 
tas, anchas, que se artienlan con los epimeros 
del prosternón para cerrar las cavidades cotiloi- 
das anteriores; metasternón con las parapleuras 
easi paralelas; patas medianas: fómures un poco 
engrosados y comprimidos: tibias ligorimente 
arqueadas hacia dentro, convexas exteriormes- 
te; tarsos con los artejos casi ienales en anchu- 
ra, el tercero hilobado y escotulo, por lo me- 
nos en la mitad de su anchura; ganchos senci- 
os. 

La forma del niesosternón parece ser earacte- 
rística de este género; en efecto, en ningún otro 
tipo se observa que este órgano presente relacio- 
nes análogas con los epímeros del prosternón y 
las cavidades cotiloideas anteriores, Ya en el en- 
tálogo de Marseul se elevaban à 25 las especies 
de este género, á las cuales huy que añadir ac- 
tualmente otras muchas descubiertas en Ca- 
frevía, Cabo de Buena Esperanza, América bo- 
real, ete. Como ejemplos queden citarso, entre 
otras especies, la Prasocuris phellandrid, la P. 
hannoveriana yla P. marginella, cuyas larvas 
son conocidas, y viven, la primera en el tallo 
hueco del Siam latifolium y de la Cieuta virosa, 
la segunda sobre la Crritha palustris y la teree- 
Mar sobre diversas especies del género Ranun- 
culus, 


PRASÓFILO (del gr. mpásio», marrubio, y pú- 
Ador, hoja: m. Bol. Cénero de plantas ( Praso- 
Phyllum) perteneciente å Ja familia de las Or- 
quídeas, tribu de las ofrideas, envas especies ha- 
bitan en Nueva Tolanda, y son plantas herhá- 
ceas, con los bulbos sencillos y el tallo provisto 
de una sola hoja envainadora en su base, cilin- 
drico, fistuloso y terminado en una espiga de 
flores; perigouio inflado, con las hojuelas exte- 
Mores distintas ó coherentes en la base y las in- 
teriores $ pétalos inequiliteros: labelo situado 
en la parte posterior de la Nor, unguieulado, as- 
cendente, indiviso, espolonado; volumna trifila, 
beas lacinias laterales á eslaminalios wen 
muer S, enteros o hilidos¡anteras no aristadas, 

eronadas ó enrodadas, con las celdas aproxi- 
madas; dos masas polinicas bilobadas y fijas al 
ápice del estigma. no 


nero des al gr. Tpdror, puerro): f. Zoot, Gé- 
idos tribu os coleópteros de la familia erisomó- 
género se x erépidoderinos, Tas especies de este 
te ten por presentar los siguientes 
sal, con a p heza libre, saliente: labro fransver- 
vadas ade redondeado: mandíbulas encor- 
con el apb as en la puntas palpos maxilares 
menton panoe. tejo agulo en la extremidad: 

n transversal, rectangular: ojos enteros, 


Un py gali e 
poco salientes; antenas ilifories, aleloa- 


duel úleono artejo casi oval y con un art 
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das hacia su extremidul, con el primer artejo 
engrosado y casi claviforme, el segundo corto y 
oval, del tercero al quinto casi iguales entre sí 
y Wes veces mås largos que el segundo, los si- 
guientes más cortos; protorax transversal, con 
los bordes laterales casi paralelos, provisto de 
un surco basilar; esendeto casí triangular; élitros 
un poco más anchos que el pronoto, paralelos, 
redondeados en la extremidad, medianamente 
convexos, con la puntuación confusa; prosternón 
estrecho, ensanchado hacia la base; patas me 
dianas; fómuros posteriores engrosados, casi ca- 
valiculados por debajo; tibias del mismo par ter- 
minadas por dos dientes cortos; tarsos articula- 
dos en la extremidad de la tibia, terminados por 
ganchos apendiculados, 

La especie típica de este género es la Prasona 
viridis, originaria de Méjico, de 4 líneas de lon- 
gitad: es de nn color palido con algunas partes 
teñidas de pardo y algunos dibujos del mismo 
calor sobre los élitros; se forma es poco alarga- 
da, paralela y no muy convexa, Es muy afín al 
género Systene, 


PRASONOTO (del gr. mpácov, puerro, y vóros, 
espalda;: m. Zool. Género de insectos eoleópte- 
ros de la faniilia crisomúlidos, tribu de tos mo- 
tayuinos, Las especies que constituyen este gé- 
uero sor fácilmente reconocibles por presentar 
los caracteres siguientes: cabeza bastante an 
cha, con la frente ligeramente convexa meni- 
da en el protórax hasta el horde posterior delos 
ojos; el epistoma separado de la frente por mm 
siria arqueada; labo poco saliente y Gransver- 
sal; último artejo de tos palpos maxilares de la 
longitud del precedente y adoleazado hacia la ex- 
trentidad; ojos cortos y anchos, casi avales y es- 
volados en arco de círenlo: antenas débiles y que 
no alcanzan hasta la hase del pronoto; el primer 
arlejo bastante largo y arqueado, el segundo ca- 
i globuloso, del tercero al sexto ohlongos, del 
w'ptimo al undécimo dilatulos, con el ángulo 
anterior externo bastante saliente, más largos 
que anchos y feaemando wa maza bastante 


«apendicular poco distjuto; probóvax grande, 
Urechado y rebajado Jateralmente por delante. 
Iniaate regukumente convexo, con dos bordes 
laterales distintamente marginados, el borde 
posterior bisinuado á cada lado, dos ángulos Ja- 
es muy agudos, el lóbulo medio truncado y 


distintamente escolado en su extremidad; esot- 


dete oblonga-oval, adelgazado en sus dos exire- 
mitkules, no levantado posteriormente; élitros 
ohlougos, con las bordes essi paralelos, aislada: 
mente redondeados por detrás, poco dehiscen- 
tes y que dejan el pigidio al descubierto; húnse- 
ros muy salientes y lólmlos cpiplenrales muy 
marcados; prosternón más largo que ancho, con 
los bordes laterales uy poco levantados en for- 
ma de quillas y ligeramente aproximados poste- 
riormente; el borde posterior fuertemente mar- 
ginada en arco, con los angulos laterales mny 
salientes, la superficie ligeramente convexa: me- 
sosternón transversal; paraplouras metatorácicas 
ligeramente estrechadas en su mitad; abdomen 
con los segmentos centrales y distintos cu la li- 
nea media; patas cortas y robustas; límures en- 
grosados: tibias un poco irqueadas: tarsos mny 
cortos, con sus artejos bastante apretados, más 
anchos que largos, densamente pubescentes por 
debajo, el tercero triangularmente escotudo, el 
ungueal muy poco saliente de los lóbulos del an- 
terior: ganchos cortos y engrosados en su base, 

Las especies que componen el genero Prosa. 
notes son de talla mediana ó poca más, de una 
forma cilindrica bastante alargada, unas dos ve 
ces más largos que anchos, y presentan mi color 
verde metálico con ciertas partes de su enerpo 
teñidas de nn rojo ferruginoso; su número se 
elevaá seis ó siete y todas ellas sou originarias 
de Australia. Desle el punto de vista genérico, 
este tipo es nmy distinto por sus antenas clavi- 
formes, eon maza de cinco artejos, por tener bi- 
fide el lóbulo del prenoto, por su prosternón, y 
últimamente por su forma general, que le hace 
reconocer á primera vista entre los ansterdianos, 


PRASÓPORA: f. Palant. Género dela familia 
quetétidos, clase hriozoos, tipo molasenidens, 
Es ama colonia hemisférica ó cóncavorconvexa. 
con Ja base cubierta eon un epiteca; tubos echa- 
lares prismáticos, radiando de la base y de dos 
tamaños, los n grandes entremezciados con 
los más pequeños, que tienen igual forma: pare- 
adas, Col vedat erindos qhe presentan 


des del 
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una zona ampollosa; el enrlotero, que rodea un 
tubo central, está dividido por tabiques centra- 
les y separados; los tubos celulares de pequeño 
tamaño se hallan dispuestos ordinariamente lor- 
mando una columna incompleta alrededor de 
los más graniles y están provistos de numerosos 
tabiques horizontales. Pertenece el género Pra- 
sópora de Nicholson y Etheridge al terreno si- 
lúrico inferior, siendo la especie más conocida 
la P. Craye. 

PRASUM: Ccog. erat. Uno de los cabos de la 
costa oriental de Africa, acaso el Delgado ó el 
Brava, 


PRAT (Ei): Geog. Colonia industrial del ayun- 
tamiento de Puigreig, p. j. de Berga, prov. de 
Barcelona; 233 habits. 

= Prarie Courres: Geog. Imgar con ayun- 
tamiento, p. j. de Gandesa, prov. de Tarragona, 
dióc. de Tortosa; 742 habits. Sit. cerca del par- 
tido de Tortosa, Terreno montañoso; vino, acei- 
te y almendra. 

PRAT DED LLOBREGAT: Oeog. Lugar con 
ayunt,, p. j. de San Feliu de Jlobregat, prov. y 
dióc. de Barcelona; 2111 habits. Sit, cerea del 
Mediterrimo, á la dra. del Tlobregat y en el fe- 
rrocarril de Barcelona á Fayón, con estación in- 
termedia entre las de Bordeta y Gavá. Terreno 
llano; cereales, naranja y sidra. 

PRATA: Ceng. ©. eap. de municip, y comar- 
ca, est. de Minas Geraes, Brasil, sit, en la ori- 
Ma dra, del río Prata Superior: 1000 habits. La 
Principal industria es da cría de ganados. El río 
Prata es un afl. del Parnahyba, 


PRATAPGAR: fico. Principala del dist. de 
Chindvara, proy. de Nerbada, Provincias Cen- 
trales, Tudia, sit. enel vallesuperior del Pauth; 
748 kms.2 y 17 000 habits, 


PRATAS: Grog, Isla y arrecife del Mar de Chi- 
na, sil. al X.E. de la extremidad N. de Luzón, 
Filipinas, ex los 24% 40° lat, N. Viene la isla 
l milla de largo, 14 de ancho y 12 m. de altu- 


ES 


| ra, comprendiendo la maleza que la cubre, que 


próximamente tiene 3 m. Se compone de arena, 
excepto la menor parte, que es tierra vegelal, y 
su forma es la de una herradura, rodeando una 
laguna que profundiza al O, como } milla, y sir- 
ve de abrigo å los pescadores chinos que vienen 
á pescar à principios de año. Puede encontrarse 
agua salobre abriendo pozos de algunos decime» 
tros de profundidad en la arena. Los pájaros bo- 
bos son tan numerosos que se los caza à palos, 
La isla es visible 4 distancia de 9 á 10 millas en 
tiempo claro desde la enbierta de un buque ma- 
yor. Cuando se la ve de] O. parece formada por 
dos islotes continuos, por ser su parte central 
más haja que sus extremidades. Se la distingue 
al estar cerca de la extremidad $. del arrecife, 
pero aparece más clara cuando se la atraca por 
el O. ó por el N. El arrecife Pratas, onya punta 
N.E. está por 20% 47° dat, N., es un anillo de 
coral casi redondo, que encierra ung laguna con 
9 4 18 m, de fondo, Hena de cabezos sohre su 
borde, aunque comparativamente limpia en me- 
dio, El arrecife tiene 40 millas próximamente de 
cirennferencia, de una 4 2 de largo, y es ligera- 
mente piano por la parte del N. Los dos tercios 
del arrecito o las eostas N., Y, y S. quedan à 
ior de agna en las hajamares de las sizigias; el 
resto ó la eosta O, forma una barrera submarina, 
cortada por des canales que conducen á la Tagu- 
na y están simados á uno y otro lado de la isla 
Pratas. FEI canal del N. tiene cerca de 3 millas 
de ancho entro la isla y el canto de Jas rompien- 
tex; se encuentran $ m, de fondo, cerca del me- 
dio eu las hajamares de las sizigias. El canal del 
$. es con mucho el mejor de los dos; es más an- 
cho, algo más profundo, y comparativamente 
más limpio de cabezos de coral, Aunque el arre- 
cife Pelas es muy acantilado casi en todo su 
contorno, hay sin embargo varios Iingaresen don- 
de, en caso de necesidad, se puede fondear fuu ra 
de las rompientes, sobre todo á la parte O. por 
el traves del medio de los canales que conducen 
d la parte anegada del arrecile y 44 ó 2 millas 
próximamente de cada lado de la ista, Kn cada 
uno de estos lugares hay uu buen fondeadoro 
durante la monzón del N.E. por 364 18 m. de 
agna: pero el fondeadero por el través del canal 
del $, se considera como el mejor, parque el arre- 
eife esta más sumergido en este sitio y el fondo 
es wás igual que eu el canal al K, de la isla ( 7x- 
eroterndel ihip FPiliriiood, 
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PRATCHA Ó PRACA-DOLNJA: Meog. C, del dis- 
trito de Rogatitza, círculo de Seraievo, Bosnia, 
Austria-Hungría, sit. en a orilla izq. del Gra- 
chanitsa; 3000 habits. Aguas minerales carbó- 
nicas gaseosas. 

PRATDESABA (Oxorre): Bioy. Religioso y es- 
critor español. N. en Vich (Barcelona) á 31 de 
marzo de 1735. M. en Koma á 16 de noviembre 
de 1810. Fué estimado de todos por su piedad é 
instrucción, y se contó entre los Jesuítas expul- 
sados de España por Carlos IH. Escribió: Jma- 
go Optimi Ispise pi, sive de vita el virtutibus y. ` 
Raymundi Marimonii Vicensis in JAusetanto 
Episcopi, liber singularis (Ferrara, 1785); Borsa 
Aretini primi Ferrariensis Ducis prosopopeja 
carmine heroico ibídem, — De enusis nullius fruc- 
tus reportabi in promovendo probabiliorismo, s0- 
cibus, cb seriptis pluribus Torquati Firmiani ad 
Lolium Flaminium, dissertatio epistolaris (V e- 
necia, 1786, en 4.9). - Sacra Aragonensio, sivede 
viris aragonsusibus, robigione illustribus, etet- 
tera (Ferrara, 1787, en 8,%). — Vicennalia Sacra 
Peruviona, sive de viris Permetenix rebiyione 
illustribus, hisce 20 annis gloriosa marte funelis 
Gd., 1788, ou 8.9) > Pelajron, sige seeplrune hix- 
panic Livinitas serealum (id., 1759), elegan- 
te poema heroico que consta de siete libros con 
notas eruditas que ilustran la historia de Espa- 
ña. — Ramirum size lispaniam ab infami tribu- 
to liberatam (íd., id.), poema lan elegante como 
el Pelayo; consta «de seis Hibros con notas. — Fer- 
dinandusa, sive Iisponiam a mauris liberalen 
Gd, 1792, en 8), poema heroico que consta 
de 12 libros; le compuso Pratdesaba cumplidos 
ya los sesenta años, como lo dice él mismo al 
principio del poenta, ete. 


PRATDIP: Geog. Lugar con ayunt., pe je de 
Falset, prov. y dioc, de Tarragona; 1018 habi- 
tantos, Sit. en terreno rodeado de montes. cor- 
ca de Montroig. Trigo, vino, aceite, almendra y 
algarrobas; miel 

PRATI (Juas): Liog. Poeta italiano, N, en 
Davindo, cerca de Pronto, 427 de enero de 1815, 
M. en Roma á 9 de mayo de 18841. Estudiaba 
Derecho en Padua enando apareció sn primer 
poema, Zitirenegarda. Ya ctlebre antes de aban- 
donar la Universidad, se dedicó por completo al 
las anusas, y publicó los Cantos líricos, los Cen- 
tos para el pueblo, las Peleas, Nuevos cantos, 
hiccucrdos y lágrimas, Cartas á María, ele. 

PRÁTICA: f. ant. PRÁCTICA. 

PRATINAS: Biog. Poeta dramático griego, N. 
en Plionte (Peloponeso). Vivía en los comienzos 
del siglo v a. de J,€, Se cree que él fué quien se- 
paró de la tragedia el drama satirico para formar 
un género aparte. Al lado de la tragedia se ha- 
bía creado este género de drama. y se agregó a 
aquélla representando la mayor parte del tiem- 
po un conjunta de tres tragedias, nna trilogia 
seguida de nn drama satírico, Este drama era 
nada menos que una comedia; era más bien, al 
decir de un escritor antiguo, una tragedia gra- 
viosa, Toma sus asuntos del mismo efrenlo de 
aventuras que la tragedia, pero les da un color 
tan natural y tan primitivo, que la presencia y 
participación de los «¡tiros agrestes y retozones 
no resultan fuera de Ingar, Exigía, €h su conse- 
cuencia, escenas en plena naturaleza salvaje, 
aventuras de un tono un poco vivo, en donde 
monstruos bravos ó crueles tiranos de la Mitolo- 
gía eran vencidos por héroes valientes ó astutos, 
Al mismo tiempo era Pratinas poeta lírico; eom- 
puso 50 piezas de teatro, de Jas cuales 22 eran 
dramas satíricos, habiendo sobresalida especial- 
mente en este gónero. 


PRATINCOLA (del lat, preteen, prado, é ineo- 
la, habitante): f, Zool, Género de aves del orden 


Pratinenla 


de los pájaros, familia Tuseívidos, tribu saxico- 
linos, que ofrece los sienientes caracteres: pico 
vorta comprimido, grueso y ancho en la hase; 
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alas de mediana longitud, con la cuarta y quin- 
ta remeras las más largas; tarsos largos y del- 
gados: el cuerpo algo obeso, o 

Ta especie tipo de este género es la Protincolo 
rubicola L., que habita en Europa y Africa. 

PRATO: Geoy, C. dol dist, y prov. de Tosca- 
na, Ltalia, sit. á orillas del Bisenzio, ú 64 1. de 
alt. sobre el nivel del mar, en el Y. e. de Floren- 
cia á Pistoia; 14000 habits. Fab. de paños, se- 
derías, papel, objetos de hierro y sombreros de 
paja. Es una de las e. más curiosas de la Tosca- 
na, rodeata de antiguas murallas y dominada 
por una ciudadela del siglo xiv. Fa catedral es 
notable por su fachada monumental de mármol, 
con un pálpito exterior en el iugulo derecho. 
Obispado y Colegio Cicognini. República cu la 
Edad Media, fué sometida por los florentinos en 
1353. 


PRATOLA PELIGNA: Gro. C. del dist, de Sol- 
mona, prov, de Aquila ó Abruzo Ulterior H, 
Italja, sit, en la orilla izq. del Gizio, en el fe- 
rrocarril de Termi á Pescara; $000 habits. 

PRATOMAGNO: (eog, Cordillera de la Tosta- 
na, Ttalia; se destaca del Apenino en el monte 
Falterona y se extiende hacia el N unos 50 ki- 
lómetros. Sus principales cimas son el Consuma 
al E. de i“orencia y el Pratomagno (1550 m.). 


PRATS: (co. Aldea del ayunt. de Montani- 
sel, p, j. de Seo de Urgel, prov. de Lérida; 20 
edifs. I| Lugar cab. del ayunt. de Prats y Samp- 
sor, p. je de Seo de Urgel, prov. de Lérida; 47 
edils. 

= Prats neo Rev: Geog. Y. con ayunt,, par- 
tido judicial de Igualada, prov. de Barcelona, 
dide. de Vich; 1002 habits. Sit. en terreno la- 
no y elevado, y entro montañas cuyas vertientes 
bajan hacia una pequeña sierra que baña la vi- 
lla, Cereales, vino y hortalizas. 

= Prars pe Leesa és: Geog. Y. con ayunta- 
miento, p. j. de Berga, prov. de Barcelona, dió- 
cesis de Vich; 1671 habris. Sit. en la comarca 
de hlusanés, en los confines del part. de Vieh. 
Terreno montuoso en parte; cereales y hortali- 
ZAS. 

- Prars De Mono: Geog. Aldea y plaza fuer- 
le del cantón y dist. de Cerct. dep. de los Piri- 
neos Orientales, Francia, sit. 4 793 m. de altu- 
ra, en las alturas que dominan el Tech, cerca y 
al N.N. del collado de Avia; 2600 habitan- 
tos. Fab. de paños ordinarios, boinas y ehocola- 
tes. Establecimiento de baños en la Preste, Un 
subterráneo conduce desde la iglesia al fuerte la 
Guardo, 4 $56 m, Aquella, mezcla de estilos ro- 
manico y gótico, dominada por un campanario 
con almenas, es muy notable y contiene muchos 
buenos retablos, entre ellos uno esculpido y do- 
rado, con las estatuas de las santas patronas Lu- 
cía y Rulina; al lado se halla una pequeña igle- 
sia que contiene una gran Pet y una gran cruz 
con los instrumentos de la Pasión. Prats es pla- 
za alo guerra de cuarto orden, muy irregular, ro- 
deada de una vieja muralla flanqueada de torres 
redondas y muchos baluartes. Tiene ibs, de pm- 
ños y otros tejidos, y de chocolate. A 3 kms. al 
S.O. se alza, 4 1540 m., la torre de Mir, desde 
donde se domina gran extensión del pris. BI can- 
tón biene 6 municip. y 7500 habits, 

= Prats y Sambsor: Grog. Lugar con ayun- 
tamiento, p j. de Seo de Urgel, prov, de Ñ vi- 
da, dióc, de Urgel; 241 habits. Sit. en Ja parte 
N.E. de la prov., ¿la izq. del tío Segre, Terre- 
no montuoso; cereales y hortalizas; minas de lig- 
nito. : 

Prats (BUENAVENTURA): Bing, Religioso 
y escritor español. N. en Tarragona a 11 de mar 
zo de 1749, M. en Manresa en 1825. Ingresó en 
la Compañía de Jesús, Aprendió el latín y el 
griego hajo la «lirección del doctósinto maestro 
el P. Bartolomé Pou, y adelantó muchísimo en 
el conocimiento de estas lenguas, compitiendo 
noblemente con fan gran maestro, Cursó des- 
pués en Italia Pilosotía y Teología. Divulgada 
la fama de su erudición, alermas Universida- 
des le ofrecieron grandes premios para que fese 
á enseñar en ellas; pero ambicioso solamente de < 
saher, desprecio todas las proposiciones y pasó | 
su vida en Roma con mucha estimación “de los 


literatos, cuyos trabajos corregía ú ilustraba an- 
tos de darse 4 las prensas, hasta el año de 1799 en 
que se permitió 4 los Jesuítas volver & España, 
Conservo, decía Torres Amat, la corresponden ! 
eia epistolar que tuve con ét desde que Je cono» 
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cí en 1799: especialmente desde que 4 Mediad 
de mayo de 1801 tuvo que expatriarse otra ve 
y se estableció en Roma ó Albano; á donde 2 
tío el Ilmo. Sr. Amat, siendo confesor de Car. 
los IV, le envió algunos socorros... En 7 de a 
nio de 1801 me avisaba su arribo á Civitavechis. 
con otros 140 hermanos suyos, y otros 113 aa 
se les juntaron de otra nave en laaltura de Cor 
cega, Es muy tierna la relación de aquel tan 
triste viaje, al fin del enal se encontraron con 
los temores y confusión que causaba en Roma el 
ejército francés acampado en Fuliño.» Prats Ile. 
gó por segunda vez á España en 1815 con el Pa. 
dre Masden y otros, y vivió cn Barcelona hasta 
que en 1816 fué destinado al Colegio de Valen. 
cia para la cátedra de Humanidades. Allí seim. 
primieron sus dos oraciones de apertura de estu. 
dios, que fueron muy aplaudidas y levan el t- 
tulo siguiente: Oratio de humanorum, studiorum 
prostuntia habita ad Senalum el acadenviam Va. 
lentinama XV, Kal. novemb. anni MDUCOXP] 
wulita ca: decreto el impensa ejusdem paurillustris 
Velentini senatus, — Uratia de lectione et imita 
tione eelerum elussicortem habito... XV Kal, 
nov, MDOCCXIX. Tas dos contienen notas muy 
eruditas, Deshecha otra vez ó extrañada la Com. 
pañía en 1820, se retiró de Barcelona, y Torres 
Amat cooperó á que le recibiese en su casa la 
marquesa de Moya, donde estuvo perfectamente 
cuidado hasta queen 1823, anidada la Constitu 
ción y todo lo hecho en el tiempo de ella, se res- 
tableeió otra vez la Compañía de Jesús en sus 
casas y colegios, y el P. Prats fué destinado á 
rector del Colegio y Noviciado de Manresa, con 
sentimiento suyo, Y en electo, nole probó aquel 
dima, y nnwió, El lector lrUlara on las Memo- 
rinx de Torres Amat la lista de las obras que 
Prats dejó manuscritas. Aquí sólo se citarán las 
impres Ode grava, em elogio del cardenal Ro- 
mualdo Braschi. Estaes la obra intitulada Com- 
ponimenti poetici al cardin, Roncualtdo Rraslà, 
ete. (Ferrara, 1787). En los diarios literarios de 
liorencia, de Módena, de Madrid y de Pisa se 
publicaron muchos dictámenes, y varios artícu- 
los á extractos literarios hechos por el P. Prats 
ó como del todo anónimos, ó cen sola la letra 
P. y alguna vez con la palabra Pratx, - Publicó 
también otras muchas obritas en griego, en la- 
tin, en español y en ilaliano, así en verso como 
en prosa, pero callando su nombre, ó tomando 
el de Philonolpi ó Philibes. - Oración que en el 
día de Kan. Jraneisco de Borja, currto duque de 
Gandia y terer general de la Compeñta de Je 
sis, Fija en da ciudad de Gandia el día 10 de oc 
tubre de 1817 (Valencia, 1817). — Paneqírico de 
San Felipe Neri yw en ta iglesia de su congrega: 
ción de Velencia dijo el 28 de mayo de 1819 (Va- 
dencia, en 4.9), 

PRATT: Crog. Condado del est. de Pakata 
Sur, Estados Unidos, sit. á orillas de) White 
River, 3744 kms,?: no tiene más población que 
algunas trilms indígenas. Conrado del est, de 
Kansas, Estados Unidos, sit. al S,, en la parte 
posterior del territorio por donde baja el Squaw; 
1872 kms.* y 2000 habits, Cap. Inka. 

PRÄTTIGAU: Ceog. Valle del cantón de los 
Grisones, Suiza, regado por el Lanquart, Tiene 
su origen en el macizo de Silvetta, que le sepa- 
ra de la Engadina. Al N. los montes Rhatikon ó 
Réticos le limitan del lado del Tirol y destacan 
iumerosos valles laterales, entre otros el de San 
Antonio, abundante en aguas minerales, casca- 
das y curiosidades naturales, pero peligroso por 
los aludes, Es un valle fértil, con excelentes pa- 
sos que alimentan 4 numerosos rebaños, La po- 
blación, compuesta de unos 10 000 protestantes, 
habla alemán, pero los nombres de Jas localida- 
des son casi todos latinos, porque el pueblo ha- 
hlaba antes este idioma. 

PRATZ (LE PAGE DU): Proy. Viajero francés, 
oriundo de los Países Bajos, M. en 1775. Entro 
al servicio de Francia, y después de algunas cam: 
pañas que hizo en Alemania marchó en 1718 4 
tomar posesión de las tierras que se le habían 
concedido en las cercanías de Nueva Orleáns. En 
1720 remontó el Mississippi. establecióndose Ch 
la tierra delos natehez, Hizo varias exploracio: 
nes en el interior del país: visitó los territorios 
regados por el Misouri y el Arkansas, descubrien; 
do varias minas. Al cabo de ocho años marchó 
t Nueva Orleáns å encargarse da ln factoría de 
la Compañía; pero habiéndose suprimido este 
cargo, regresó a Europa en 1731 Publicó una 
obra cow el titnlo de [Pocio dedo Luisiana con 
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da del Nuer 77 tos 
tes al Norte del N uero Mejico, uno dec 

do el Mar del Sur (París, 1758, 3 vol, en 
ms Este obra es notable por su exactitud y 
or las noticias que da de las costumbres de 


ciertos pueblos, 

PRAUTHOY: Geo. Cantón del dist. de Lan- 
arés, dep- del Alto Mame, Prancia; 25 munici- 
pios y 3000 habits. 

PRAVADI ó PROVADIA: (eog. Ü. cap. de dis- 
trito, prov. de Vama, principado de Bulgaria, 
sit. á orillas del Provadia, tributario del lago 
Dewro, en el f. e. de Ruschuk å Varna; 5000 
habits. Ruinas de la antigua Provaton. 


PRAVARA: Geog. Río all. del Mula, Dejan, 


India. 

PRAVAZ (JUAN CARTOS Trovoro): Biog, Mé- 
dico francés. N. en París en 1831, Vizo sus es- 
tudios médicos en su ciudad natal, en donde se 
doctoró, siendo nombrado después director Gel 
instituto Ortopédico de Lyon. Escribió Ja; si- 
fiuientes obras: Jfectos fisiológicos y aplicaciones 
terapéuticas del œire comprim ido; De la curebi- 
tidad de las huzaciones congénitas del Jenar, De 
la Ortopedia; Tratamiento de las desviaciones de 
la columna vertebral; Fucestigariones experimen: 
tales sobre los efectos fisiológicos del aumento de 


presión atmosférica, ete. Lo que principalmente ; 


ha dado un nombre al doctor Pravaz es la je 
ringuilla que Heva su nombre, ideada por dicho 
antor hacia el año de 1860, y que modificada des- 
pués por otros profesores, como Leiter, Bciner, 
Avel, Gustavo Chanteand, Poncet, Kochr, Giné, 
cte., se usa con extraordinaria frecuencia en Me- 
dicina para las inyecciones hipodérmicas, 


PRAVEDAD (del lat. praritas): E Tniquidad, 
perversidad, corrapción de costumbres. 


.. mejor fuerte y más venturosa para España, 
fué el establecimiento, que por este tienpo se 
hizo en Castilla, de uu nuevo y santo tribunal 
de jueces severos y graves, á propósito de iu- 
quirir y castigar la herética PRAVEDAD y apos- 
tasia. 

MARIANA. 


a tiene Triana un castillo muy fuerte, en el 
enai está la carcel de la Santa Inquisición, lon- 
de son aprisionados los delincuentes en la he- 
rética PRAVEDAD. : 


Perro DE MEDINA. 


PRAVIA: Cecog. Partido judicial de la provin- 
cia de Oviedo. Comprende los ayuntamientos de 
Candamo, Cudillero, Grado, Muros y Pravia; 
45013 habitantes. Sit. en la costa, á orillas del 
río Nalón, entre el Mar Cantábrico al X., los 
part. de Avilés y Oviedo al E., el de Belmonte 
al S. y el de Lunarcaal O. : Y, con ayunt,, for- 
mado por las parroquias de San Martín de Aran- 
go, San Cosme de Corias, Santiago de Escore- 
do, San Martín de Inclán, San Andrés de Pra- 
via, San Juan de Pronga, Santa Ana de Qnin- 
zanas, Sen Donato de Sandamias, San Juan 
Evangelista de Santianes, San Pedro de Selgas, 
Santa María Magdalena de Villafría y Santa 
María de Villavaler, cabeza de pe jo prov. y 
dióc. de Oviedo; 10312 habits., de los cuales co- 
rresponden al casco de la villa 1280. Sit, al S.Q. 
de Avilés, à la izq. del Nalón, cerca y al N. desu 
confluencia eon el Narcea, río que baña las pa- 
rroquias de Luerces, Corias, Quinzanas y Pra- 
via, hasta que enel sitio de Ambas Mestas se 
wie al Nalón; signo (ste de S.4 N., ammune dan- 
do pequeña vuelta hasta el desagüe del río Aran- 
guin. AlO. de Pravia se levanta el monte Cue- 
to, que se extiende por la dra. del rio Aranguín 
hasta el valle de Arango, formando con elmon- 
te de Santa Catalina y el del Pico el hermoso 
valle de Agones, A partir del desagito del Aran- 
Suin corre el Nalón de O. 432, v hace mevo 
recodo para tomar el rumbo anterior, de S. å 
N. baña las vegas de Santianes y San Ranin, 
penetra en término de Muros y va á desembocar 
en el Cantábrico por la Uaamada ría de Pravia, 

onde hay puerto de interós general de segundo 
orden y adnana maritima de tercera clase, La 
Y. dista 7 kms, del puerto de San Esteban. Por 
o pasan las carreteras siguientes: la de Cu- 
Sonico proria, ¡Belmonte la Riera, Pola dle 
de Somiedo iri la prov, de León por el puerto 
ea: lado D a ras esando la cordillera Cantabri- 
aia g apv A G ado por Candamo: la de 
N via a Avilés por Soto del Barco, donde em- 
! r Su E ha de la Costa; la le Somado al puerto 
a Este amn; lado Soto del Barro: 


Tomo XVI 


San dnan 
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de la Arena, en construución; la de Pravin á Ma- 
lleza por el valle de Arango, en estudio. En 
construcción, la sección primera de las obras del 
puerto de San Iisteban, con presupuesto de cerca 
de 2 millones de pesetas. Cuenta la comarca de 
Pravia con dos magníficos puentes de hierro que 
atraviesan el Nalón, uno de ellos cn la vega de 
Pravia, de 394 m. de long., y el otro, de 293, 
por el cual pasa la carretera general de la Costa 
entre Muros y Soto del Barco. Otra puente de 
hierro, el de Sandiche, cruza el Nalón y da paso 
á la carretera entre Candamo y Grado. En plazo 
muy breve será un hecho la construcción de los 
muy importantes f. e, mineros de Ujo á la Cou- 
cha de Ártedo el uno, y el otro desde Cangas de 
Tineo al puerto de San Esteban, pasando ambos 
por Pravia. El terreno es montuoso, con buenas 
vegas y algún llano; cereales, sidra, castañas, 
cáñamo y hortalizas; cría «dle ganados y pesca; 
telares de lienzo, Yama merecida por su lertili- 
dad tienen los valles del Nalón y tel Narcea en 
algunas leguas de su curso hasta juntar sus 
aguas en Ambas Mostas, arriba de Pravia: pero 
lo verdaderamente pintoresco y de variadísimos 
y encantadores paisajes, con mayor amplitud en 
los valles y fertilidad eu las vegas, es desde 
aquel punto al mar. Se tiene por la comarca más 
deliciosa de cuantas lay en la costa desde Jas 
Rías Bajas de Pontevedra á la frontera de Fran- 
ciù. Los montes inmediatos á la v. de Pravia 
tienen las siguientes cotas de altura sobre el ni- 
vel del mar: el pico de Sandamias (distante 6 
kms. al 8.0. de la v.), 537 m.; el lamado pico 
de Cueto, al O,, y distante menos de un kiló- 
metro, 197; el Hamado monte de Santa Catali- 
na al N., distante 4 kms., 400; monte de Co- 
hardeu y pico de Birabeche al E., sobre la mar- 
gen dra. del Nalón, distantes 2 y 1 km, respoe- 
tivamente, con cotas de allura de 370 y 235 me- 
tros, La v. 28 m. sobre el nivel del mar. Tiene 
ésta bucua iglesia colegiata, fumada en 1721, 
templo de tres naves muy sólido y de bella ar- 
quiteciura. Es población antigua; la citan los 
geógrafos romanos como población importante, 
y sus linos eran muy estimados en Roma, según 
testimonio de Plinio. En Pravia residieron Jos 
reyes D. Sito y Mauregato, haciendo de ella su 
corte; en San Juan de Pravia tuvieron sus sepul- 
eros con la siguiente inscripción: la del primero, 
Iie situs est Nilo. Sil sibi terra levis. Una Tipi- 
da puesta en la iglesia de la inmediata parroquia 
de San Juan de Santianos decía; Nilo princeps 


fecil. La S estiba en el centro y se leía de 270 


maneras dicba inscripción. Esta lápida se la re- 
galó el enra de Santianes 4 D, Modesto Tafuen- 
te f Fr. Gerundio) hará como cuarenta años, 

Mauregato fué seul tado también en San Juan 
de Pravia, y de él dijeron el arzobispo D, Ro- 
drigo y D. Lucas: Sepultus est pravus in Pra: 
vía. En Santianes estuvo resguardado el cuerpo 
de Santa Lulalia de Mérida, traído por D. Silo, 
hasta su traslación á Oviedo, Existen aún cou- 
siderables restos de la antiquísima muralla de 
Pravia, construída once siglos ha, y sobre parte 
de ella está edificada la casa del Busto, con N- 
cencia real de fecha de 1695, Sobre la margen 
dra, del Nalón, y punto nombrado FL Kosico, à 
24 kms. de Pravia, existen aún en un punto 
muy pintoresco algunos restos del palacio que 
habitó la princesa doña Palla. 

La hermosa ría de Pravia, de mucho interés 
por la gran cantidad de maderas de construcción 
que por el Nalón bajan, y que en otro tiempoera 
la gran vía y centro de la exportación de los car- 
hones de Asturias y productos de la fáb, de Tru- 
bia, en el día está muy poco conewrrida de bu- 
ques, por hahcrse reconcentrado este comercio 
en el puerto de Gijón. Es sin embargo, á pesar 
de su barra, una ría buena y asequible para bn- 
qnes hasta de 4 m, de calado, con la ventaja de 
permanecer á flote constantemente en el abriga. 
do puerto de San Esteban, que está en la orilla 
occidental, y 4 7 cables por la parte adentro de 
la harra. (Sin embargo, en la actualidad no su- 
ben barcos desde San | stebon å la ensenada del 
Torno, porque estorba el paso el puente de 
hierro.) lista es ancha, con fondo mínimo de 
2 im. en bajamar de mareas vivas, legando en 
pleamar 4 58,2 y 39,5, Dl único obstaento que 
hay en ella es la piedra nombrada el Lamparon, 
del tamaño de una lancha. Deja pase por el O, 
de 33 m, de ancho, y de 75 eon el veril de los 
bancos del E., siendo por este último canal por 
donde entran y salen los buques, La barra es 
varta y bastante resientarlada por las restingas 
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de piedras que salen del pie de la ermita del Es- 
píritu Santo en dirección el N. y N.N.O. Las 
piedras que más salen son «los cabezos llamados 
La Liadrona, que demoran al N. 25°84’ I., dis- 
tantes de la punta poco más de un cable. Por 
tierra de estas piedras hay paso [ranco para lan- 
chas y costeros. La barra, que es de arena, tie- 
ne algún movimiento, producido por la constan- 
te lucha del río y de la mar, pero siempre per- 
manece sobre la costa occidental y pegada á las 
piedras Lamparera y demás arrecifes, con ma- 
yor fondo después de alguna fuerte avenida, y 
con algo menos después de temporal de fuera, 
pudiéndose fijar como fondo mínimo los 2 me- 
tros dichos, y como máximo los 5,5 que se en- 
cuentran en pleamar de sizigias. Salvada la ba- 
tra, y navegando por la orilla occidental de la 
ría 4 25 ó 30 m, de distancia, por fondo de3 å 
6 m, de agua cn bajamar, se lega al puerto de 
San Esteban de Pravia, que es una ensenadita 
que lorma la costa, en donde se amarran los bar- 
cos en cuatro con proa adentro y fondo de 21,5 
4 Sm. En ella se está sumamente abrigado de 
los vientos del 3.* y 4. cuadrantes por la elevada 
sierra del Espíritu Santo. Pueden acomodarse 
muchos buques å la vez á lo largo de la costa y 
estar constantemente å flote; en este sitio cargan 
de maderas los buques mayores. La aldea de San 
Esteban es reducida y está edificada en la pen- 
diente de la sierra. Su fomlcadero es el mejor de 
toda la ría, tanto por la calidad del fondo como 
por el buen abrigo, En invierno deben reforzar- 
se las amarras de tierra cuando ocurre alguna 
fuerte avenida del Nalón, Unos 8 cables al S.B. 
ES, de San Esteban está el castillo, edilicio an- 
tiguo y ruinoso, compuesto de un torreón cua- 
drilongo y almenado, con parte del viejo recin- 
to, que ocupa la cumbre de una colina, al S. de 
la cual están las aldeas del Castillo y de Soto 
del Barco. Desde este sitio, que forma una ense- 
nada muy hondable, tuerce la ría para el O. por 
distancia de una milla escasa, en que se forma 
otra ensenada hondable Mamada el Forno; en 
ella hay un tondeadero bueno y abrigado de los 
mismos vientos «ue el San Esteban, aunque no 
es de tan bucnas condiciones. A este Sfondeadero 
concwrrían siempre, y van aún en el día, los bu- 
ques Á cargar de madera; pero los de mucho ca- 
Jado no pueden completar su carga, porque para 
trasladarse á San Esteban tienen que pasar por 
encima de bancos en que sólo quedan 0,8 4 uu 
m. de agua en bajamar, En el Forno están las 
losas y fiques para depósito de maderas de par- 
liculares, y entre el Porno y el Castillo, en la 
orilla meridional, se encuentran diques del go- 
bierno, en Jos que subsisten maderas enterradas 
hue muchos años, Desde el Forno ya el Nalón 
se presta poco á la navegación, aun con harcos 
de menor calado, La harra de la ría sólo se cic- 
rra con mares muy gruesas, por cuanto los arre- 
cifes de la Lladrona, Vercebosa y Embalo la 
abrigan algo. Cuando sobre el último revienta 
ha mar, rompe igualmente en la barra ( Derrotero 
de Tas costas septentrionales de Espera ). > Lagar 
de la parroquia de San Juan de Trasmonte, 
ayunt. de Regueras, p. j. y prov. de Oviedo; 35 
edifs. | V. Sax ANDRÉS ve Pravia. 


PRAVO, VA (del lat. pravus): adj. Perverso, 
malvado, y de dañadas costumbres, 


Fué premio del bueno y azote del PRAYO, 
De buenas costumbres, doctrina y proverbio, 
Clemente al humilde, severo al soberbio, 
Beniguo å cristianos, con moros mur bravo. 

FRANCISCO DE CASTILLA. 


PRAXÁGORAS: Ping. Médico griego, N. en 
Caos, Vivía en el siglo 1v antes de Jesucristo, 
Sus vastos conorimientos en Anatomía y en Fisio- 
Jogja le hicieron adquirir una gran reputación. 
Era partidario de la escuela dogmática y de la 
teoría de los humores. En la terapóntica eni- 
pleaba ordinariamente remedios tomados del 
reino vegetal, y hacía un uso frecuente de los 
emúticos, 

PRAXEAS: Bioy, Jlereje del siglo 11. Fué pri- 
meramentediscípulo de Montano, Luego le aban- 
donó y semareho å Roma. Allí deseubrió al Papa 
Vietor los errores de la secta de que se habia se- 
parado, pero se hizo eorifea de otra. Enseñóque 
no hay más que una sola personadivina, á saber, 
el Padre: que éste encarnó en las eritrañas de la 
Virgen María, nació y padeció, y que es Jesucris- 
to mismo, Casi por el mismo tiempo enseñaba 
Noela en Asta da misma doctrina, qUeacep lo Sie 
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belio. Estos diversos herejes y sus sectarios fue- 
ron llamados monárquicos, porque no reconocian 
más que á Dios Padre como señor de todas las 
cosas; y patripasianos, porque le suponían capaz 
de padecer, Tertuliano escribió contra Praxeas 
un libro donde le refuta objetándole la creencia 
de la Iglesia universal, que es que no hay más 
que un solo Dios; pero que este Dios tiene un 
hijo que es su Verbo, el enal fué engendrado por 
¿Uy por él han sido hechas todas las cosas; que 
este Verbo fué enviado por el Padre al seno de 
la Virgen María; que este Verbo nació de ella 
Dios y Hombre juntamente, se llamó Jesucristo, 
fué muerto y sepultado, y resucitó. «Ve aquí, 
continúa Tertuliano, la regla de la Iglesia y de 
la Fe desde el principio del cristianismo: la ver- 
dad es autigua y el error nuevo.» Este Padre de 
la Iglesia trata luego de probar el dogma católi- 
eo con muchos de pasajes de la Sagrada Kseritu- 
ra. Leclerc, en su /fistoria eclesiástica, quiso dis. 
culpar 4 Praxeas á costa de Tertuliano, y fué de 
opinión que el primero no negaba absolutamen- 
te la distinción entre el Padre y el Hijo, y sola- 
mente sustentaba que estas dos personas no eran 
dos substancias, en tanto que Tertuliano admi- 
tía en Dios distinción y pluralidad de substan- 
cias. Esta es una pura calumnia á juicio de los 
católicos, los enales hacen notar que en el mis- 
mo capítulo que citamos repite Tertuliano que 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son una so- 
la y misma substancia, porque son un solo Dios, 
Beausobre, en su Mistoria del mantqueismo, fué 
más allt. Como Tertuliano enseña al fin de su 
libro de las Preseripciones que la herejía de Pra- 
xeas fué confirmada por Victoriano, dice Beau- 
sobre ser cosa convenida que este Victoriano era 
el Papa Víctor. Tal aserción, si se ha de creer å 
católicos, es una impostura, porque ningún autor 
antiguo tuvo la menor sospecha de eso, Convie- 
nen los sabios en que los siete últimos capítulos 
de las Preserípciones no son de Tertuliano; aun- 
que fuesen de él, el mismo Beausobre nota que 
Tertuliano estaba enojado con el Papa Víctor 
porque había separado de su commnión & los mon- 
tanistas; así su acusación sería sospechosa. Lue- 
go intenta Benusobre sincerar á Praxeas, Nocto 
y Subelio de los errores que los Padres de la Igle- 
sia les imputan. Dice que Tertuliano no estaba 
en Koma, donde Praxcas ouseñaba su doctrina; 
que no la conoció; que estaba sentido porque este 
hereje había desacreditado á los montanistas, y 
que además es un controversista vehemente y su- 
jeto á exagerar. Pero como parece cierto que Pra- 
xeas salió de Roma y llevó sus errores al A frica, 
Tertuliano pudo conocerlos. Ya sea que Praxeas 
considerase al Padre, al Hijo y al Espíritu San- 
Lo como tres aspectos, tres nombres ó tres ope- 
raciones de la misma persona divina y no como 
tres seres subsistentes, ya dijese que Jesucristo 
era Hijo de Dios por su humanidad solamente, 
y que el Padre se habia hecho una soia y mis- 
ma persona con él, siempre cra igualmente he- 
reje. 

PRAXILA: f, Zool, Género de gusanos de la 
elase anélidos, subclase quetópodos, orden poli- 
«netos, suborden tubícolas, familia maldánidos, 
caracterizado por tener el cuerpo cilíndrica, di- 
vidido en tres regiones, la anterior formada por 
anillos cortos y solamente con sedas sencillas; la 
cabeza cubierta por una placa córnea y confun- 
dida con el anillo bucal; el último anillo apodo 
infundibuliforme y rodeado de cirros; carecen de 
tentáculos y branquias; la trompa es pequeña y 
protráctil; los parápocos tienen el remo superior 
pequeño, con sedas sencillas ó pinnadas, que lal- 
tan en la región posterior; el inferior, que falta 
en la región anterior, en forma de tubérculo 
transverso, con sedas ganchudas, 

Las especies del género Prea:la Malmgr. son 
muy semejantes å las del genero Clymene Sar. ; 
como ejemplo de ellas pueden citarse la Pravia 
graææilis Sars, de Vinmarck, y la Pr. collaris 
Ciaj. de Nápoles. 


PRAXIS (del gr. rpátes; de paces, obrar, eje- 
cutar): f. ant. Práctica, 


a. las conclusiones, si esas son las que se 
dictan. y de esas es la ciencia, esto es la espe- 
eulación ó la PRAXIS propiamente. 

Pi ANGEL Maxkique. 


PRAXITEA: f. Zool, Género de coleópteros de 
la familia cerambicidos, tribu torneutinos. Len- 
gieta pequeña, algo excotada; palpos maxilares 
más largos que los labiales; mandíbulas robus- 


PRAX 


tas, bastante largas, tríquetas; cabeza surcada 
entre Jos ojos y tubérculos anteníferos; frente 
vertical, algo cóncava; antenas más largas que 
el cuerpo, finamente velludas en su base; protó- 
rax transversal, subglolmloso; élitros aislada- 
mente escotados y biespinosos; patas muy ro- 
bustas; fémures sublineales; pigidio recubierto; 
cuerpo finamente pubescente. 

Este género se compone de tres grandes y be- 
llas especies del Brasil: Praxithea Thomsontt, 
P. Javit y P. De Roures, 


PRAXITELES: Biog. Célebre escultor griego. 
N., según se cree, en Atenas por los años 361 
antes de J, C. Pocos artistas hay cuya vida sea 
menos conocida, Algunas anécdotas ue fueron 
recogirlas por Jos autores se refieren á sus obras, 
Debió ser contemporáneo de Apeles y Lisipo. 
Representó Los doce dioses para un antiguo tem- 
plo de Megara, donde Pausanias tuvo ocasión de 
verlos. También eran de este artista una Juno y 
una Mineroa que había en un templo de Manti- 
nea. Plinio menciona Ki rapto de Proserpina, de 
bronce, el cual debía formar un gran conjuuto. 
Ya había hecho Praxiteles otra estatua de Proser- 
pina, que estaba á la entrada de Atenas, en un 
templo, con Ceres é Jaco. También se hace 
mención de otra Ceres que había en los jardines 
de Servilio en Roma, junto con Zriptolemo y 
Flora. La Geasión y La Buena Fortune, que es- 
taban en el Capitolio, son más dudosas. 11 Apo- 
lo Sarwroctore es conocido por las reproducciones 
que poseen los museos modernos. Otro Apolo 
con un Nepluno había sido llevado por los ro- 
manos al Capitolio. En Megara polo estaba ro- 
dealdo de Miena y Latona. Baco, con todo el 
ciclo de los personajes háquicos, gustó á Poli- 
cleto, que muchas veces se inspiró en este asun- 
to. Por ejemplo, Paco niño en los brazos de 
Mercurio adornaba el Hercón de Olimpia; Baco 
solo un templo de Elis. XI dios formaba un céle- 
bre grupo con La Embrioguez y wn Sátiro. El 
Sátiro que se hallaba en un templo de Atenas 
es conocide por una anécdota. Praxiteles había 
prometido á Friné la más hermosa de sus obras, 
pero no quiso determinarla, Un día la cortesana 
le hizo saber repentinamente que se habia pren- 
dido fuego á su casa, y el artisla gritó: «que sal- 
ven mi Sátiro y mi Amor.» Fring eligió enton- 
ces el Amor, y €l Sátiro fué consagrado á un tem- 
plode Baco. También son de este escultor muchas 
obras que representan á Venus. La Venas de Cni- 
da, obra maestra del arte antiguo, era de Praxi- 
teles. En vano el rey Nicomedes propuso å los 
enidienses que pagaría todas sus deudas, que cran 
muy considerables, si le cedían dicha estatua, 
pues nunca quisieron aceptarla proposición. Los 
habitantes de Cos peseyoron una Venus vestido. 
hecha por este escultor. Los romanos colocaron 
otra de bronce en el templo de la diosa Fieras, 
Los griegos estimaban más la de Tespis porque 
era un rotrate de la cortesana Priné. Las estatuas 
de kl Amor debidas å Praxiteles son varias, y en- 
tre clas figuran: 41 Amor niño, con alas de oro, 
que estaba en Tespis: algunos pretendían que 
era la estatua de Friné: Calígula la levé á Ro- 
ma, Claudio la devolvió, y Nerón la tomó otra 
vez y la hizo colocar bajo el pórtico de Octavia. 
EL Amor que poscía Heyo en Mesana, y que fé 
robado por Verres; y dos Amores de bronce, que 
fueron descritos por Calistrato. Igualmente re- 
presentó varios asuntos heroicos, En el frontis- 
picio del teruplo de Hércules, en Tebas, esculpió 
la mayor parte de los Trabujos de Hérendes. Se 
atribuye á su cincel un Guerrero a? dado de su 
caballo, monumento funerario que estaba en el 
camino del Pireo, Sus dos estatuas de Priné eran 
verdaderos retratos, De lo anteriormente dicho 
se deduce la fecundidad de Praxiteles y su habi- 
lidad y gusto para los grupos, como también que 
las creaciones de este artista son ideales y helos 
å las tradiciones de la escuela ¿tica de Fidias. 
Si se desea formar una idea del estilo de Praxi- 
teles, basta examinar el Fauno del Capitolio que 
concuerda con las descripciones que hacen los 
antiguos. La posición Iena de gracia y de no- 
bleza, las formas suaves y atinadas, todo reune 
una plenitad, una armonía, una persuasión un 
poco enervante: es el arte Nevado á la más su- 
blime perfección, Pero sin duda se interpuso una 
nube ante la viste del escultor pará cubrir das 
formas, La mano está colocada sobre la cadera 
can un abandono afeminado, y es fácil compren- 
der allí cierta voluptuosilad. El .Lpoto Naeroc. 
tane, caia amiga del original de Praxiteles, 
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presenta el mismo tipa de juventud, de for 
tiernas y delicadas, de molicie ideal, de tas 
oculta, penetrante, que emana del cuerpo A 
un perfume enervador. Así, en las figuras virla 
el artista no temía investigar esta flor dejare, 
tud amada de los griegos; esta naturaleza A 
acentuada y casi femenina que sustituía á } 
proporciones heroicas de los dioses de Fidias El 
talento de Praxiteles se complacía en encerra 
en este eíreulo. Por esta razón Venus es el 
to más simpático, más buscado, tratado con má 
frecuencia. Venus para Praxiteles es menos una 
diosa que una mujer. Por la voluptuosidad el 
materialismo se desliza insensiblemiente en la 
moderna escuela ática, porque la voluptuosidad 
no es más que la poesía de la materia. Praxite. 
les, lleno de Jas inspiraciones de la antigua CS. 
cuela, nuestro consumado, no perdiendo ile vis. 
ta el ideal, mantiene la traición, pero coloca 4 
sus sucesores en una pendiente peligrosa. Fidias 
supera en mucho á Praxiteles, pero Praxiteles 
fuc la expresión más acabada y popular de la 
perfección. 


PRAY: (leog. Y. PRAIL 


PRAYA: f. Zool. Género de celentéreos de la 
clase de las hidrozoos, orden de los sifonóforos, 
familia de los dífidos. Se caracterizan estos sifo. 
nóforos por tener dos vesículas natatorias re- 
dondeadas, casi semejantes, insertas ambas å la 
misma altura, la una frente á la otra. Cada gru- 
po de individuos del cornus está protegido por 
una especie de escudo ó manto grande, transpa- 
rente, gelatinoso, que encierra un aparato vas- 
enlar especial, una campana contráctil natato- 
ria pequeña y sencilla, y una yema sexual ó go- 
nozoide, rle estructura medusoide, que encierra 
los elementos sexuales y que se insertan todos 
ellos alrededor de un pedúnculo central único, 

Quoy y Gaimard fueron los primeros en des- 
cribir este género, que después acogió Blainvi- 
He, aun cuando como forma dudosa, pues opi- 
naba que era únicamente el aparato fiotador de 
algún fisofórido. Viven las Praya pelágicas en 
la superficie de los mares, y rara vez alcanzan 
más de 6 4 8 centímetros. Entre sus especies 
más conocidas merecen citarse la Praya dubia 
de Nueva Holanda, la Pr. dyphirs del Océano y 
del Mediterráneo, y la Pr. ambiformás ó maxi- 
ma de Nápoles. 


-Prava: Geog. V. PRATA. 


PRAYSSAS: Neog. Cantón del dist. de Agén, 
dep. de Lot-et-Garonne, Prancia; 9 nmnicips. y 
7000 habits, 


PRAZA: Í. ant. PLAZA. 


- MARIDAR DE PRAZA É PARIR ESCONDIDA, 
CENTIL SABANDIJA: ref, que zahiere á los que 
cometen públicamente alguna falta y tienen que 
ocultar sus consceuencias. 


PRAZMOWSKI (ALAN): Biog. Físico y astró- 
nomo polaco. N. en Varsovia 4 15 de marzo de 
1821. Obtuvo el título de Licenciado (1839) an- 
tes de ingresar como ayudante en el Observa- 
tario Astronómico de su ciudad natal. Aprove- 
chando los consejos de Arminski, Baranowski 
y Tronezkiewiez, que dirigían en Polonia los 
trabajos astronómicos y metenvológicos, hizo en 
las ciencias matemáticas tales progresos quo 
bien pronto pudo publicar en la revista titula- 
da Connaissances des temps un estudio De las 
ocultaciones de las estrellas y del paso de la La 
ma por el meridiano (1843). Tomó parte (1846 
á 1819) en la medición geodésica del reino de 
Polonia, y escribió (1848) Sobre Ja intensión de 
la Fuerza magnética. Realizó un viaje científico 
(1851) por Alemania y Francia; observó con 
otros astrónomos polacos el celipse total de Sol 
de 1852, y midió (1853) el meridiano del Qeta- 
no Glacial Artico á la Besarabia, entre los 76 y 
522 de latitud geográfica. Hallándose en París 
(1855) publicó en franeés un escrito Sobre los 
errores personales en las observaciones astronó- 
micas, Con un instrumento de su invención ob- 
servó la polarización de la luz del cometa Dona- 
ti (1858), y en España, á donde vino por encar- 
go del gobierno ruso, un eclipse total de Sol 
(1360), del que dió cuenta en los Comptes ren- 
dus de È Acedemie, de Francia, por una relación 
titulada Obxervación del celipse total de Sol de 
18 de julio de 1860. En este escrito demostro la 
necesidad del análisis espectral. Como individuo 
del gobierno nacional polaco, vió amenazada su 
vida en 1863: y fomando el camino del destie- 


trarse 
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¿3 establecerse en París. Padeció durante 
e as privaciones. Admitido 
alger omo director mecánico en el célebre es- 
1665) ento óptico de Hartnack, no tardó en 
tablecim del mismo, y al cabo fué su único pro- 
sor saio (1878). Inventó el heliostata y el helió- 
pietari erfeccionó el microscopio y otros mu- 
eo rumentos astronómicos y mecanicos. 
chos establecimiento adoptó la costumbre de 
En <icuir los instrumentos conforme á las ins- 
cons iones del que los pedía. ntre sus mejores 
to ae cuentan las siguientes, escritas en fran- 
obra prisma polarizudor; Notas relativas á una 
municación del Padre Secchi sobre el espectro 
del cometa de Brorsen (1868); Modificación del 
sacarimelro óptico (1875) ; Hel/óscopo; Sobre el 
acromatismo quimico (187 8), eto. 
pRE (del fr. prét, préstamo, adelanto»: m. 
PREST. 
Si por alguna ocasión 
Del rre le faltase el real, 
Al vasallo más leal 
Puede quitarle un millón. 
Grranbo Logro, 


... un soldado con su sirviente que le Ilama- 
ba caballero guardia, con diez reales diarios de 


PRE; ete. 
? ANTONIO Fj.ORES, 


pre (del lat. prae): prep. insep. que, en las 
voces simples de nuestra lengua á que se halla 
unida, denota antelación, prioridad ó superio- 
ridad. Prifijar, PREvEr, PREeminente, 


PREA (de prear): f. ant. PRESA. 


PREADAMITAS: m. pl. Mist. eel. Uerejes. 
Aparecieron en el siglo xvin. El nombre con 
que se los conoce puede tener dos significacio- 
nes, porque se puede entender de los hombres 
que se supone vivieron antes de Adán y de los 
que han sostenido esta opinión. El inventor de 
ella fué Isaac de la Peyrere, que la publicó en 
Holanda en 1655 en in libro intitulado De los 
preadamilas ó tentativas de interpretación de los 
versículos 12, 13 y 14 del capitulo quinto de la 
epístola de San Pablo å los romanos. El autor 
habla en este libro de dos Creaciones, que supo- 
ne hechas en épocas muy remotas la una de la 
otra. En la primera, que es la Creación general, 
Dios erió el mundo según es y produjo hombres 
y mujeres en cada parte de este mundo. Mucho 
tiempo después, queriendo Dios formarse un pue- 
blo particular, crió á Adán, para que fuese el pri- 
mer hombre y el patriarca y cabeza de aquel pue- 
blo. Tales, según Peyrere, la segunda Creación, 
que se puede llamar particular, Sustenta que el 
Diluvio de que se habla en Ja Escritura no fué 
universal y no imndó más que ála Judea, y que 
así no descienden de Noé todos los pueblos «el 
mundo. Según él, no habiendo recibido los gen- 
tiles, es decir, los pueblos de la primera Crea- 
ción, ninguna ley positiva de Dios, no cometían 
pecados propiamente dichos aunque se entrega- 
sená todo género de vicios; y si morían no era 
en castigo de sus pecados, sino porque tenían un 
cuerpo sujeto á la corrupción, Se fundaba en es- 
tas palabras de San Pablo: Porque hastala ley 
el pecado estaba en el mundo; mas Juego no cra 
imputado el pecado cuendo no había ley; y dis- 
curre así: «En este pasaje no habla San Pablo de 
la ley dada á Moisés, pues se sube de cierto por 
la Escritura que antes de Moisés hubo pecados 
imputados y castigados, como los de Caín, los 
sodomitas, ete. ; luego habla de la ley dada á 
Adán; luego se debe colegir que antes de Adán 
había hombres á quienes no se imputaban los 
pecados. » Según los catúlicos, la interpretación 
de Ẹ eyrere es un sofisma basado en una falsa ex- 
plicación del pasaje de San Pablo, cuyo verda: 
dero sentido es este: Dice el Apóstol que antes 
FEA de Moisés, que es la ley propiamente 
aene hubo una ley dada á Aclán, y en prueba 

giye: Hasta la ley de Moisés hubo pecados 
duodenitaba Dios å los culpables; es así que no 
nego a so pecados cuando no hay ley, 

ada a A € a ley de Moisés había una ley 
roo i eyrere buseó otras pruebas en la 
Cuvos ¿ N a e los caldeos, egipcios y chinos, á 

os aborigenas consideraba mucho más anti- 
guos que Adán, 


caat BULO (del lat. preamhülus, que va 

so din e etordio, prelación, aquello que 

bes de dar principio å lo que se trata 
rar, probar, mandar, pedir, eto, 


PREB 


Con estos PREÁMBULUS está probado cómo 
es imposible que la esfera del fuego pueda ca- 
kentar el aire. : 

Francisco DE VILLALOBOS, 


El principio y PREÁMBULO de mi historia, 
ya que queréis, señores, que os la cuente, 
quiero que sea éste. 

CERVANTES, 


— PrreAmuuro: Rodeo ó digresión impertinen: 
te antes de entrar en materia, ó de empezará 
decir claramente una cosa, 


¿Para qué es agora tanta arenga? 
Declárate cr umigo sin PREÁMBULOS; ete. 
LOPE DE VEGA. 


+. voy á darte ahora la última prueba de mi 
confianza. — Pues sea sin PREÁMBULOS, porque 
los aborrezco, 

JOVELLANOS, 


— Me ha dado con mil PREÁMBUOLOS 
Esta carta, y yo solicita 
La traigo... — Estimando, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


PREANG: Geog. Prov. ó residencia de la costa, 


S.O. de Java, Indias holandesas, Archip. Asid- 
tico. Está bañada al S, y al O. por el Océano 
Indico, que forma la bahía de Pelabuan-Batn ó 
de Wijnkoops, y limitada al N.O. por la prov. de 
Bantam, al N. por las de Batavia, Kravang y 
Cheribon y al E. por la de Banjumas; 21 243 ki- 
lómetros cuadrados y 1660000 habits. Es la más 
extensa de Java y lasegunda en población, y tam- 
bién la más fértil y pintoresca. El nombre de 
Preang, ò mejor Paralciangan ó Preiamgon, sig- 
nifica, según ciertos autores, Tierra de Jsatermt- 
nio, aludiendo quizá á las terribles matanzas q ue 
tuvieron lugar en el país durante la guerra de 
invasión. 

PREAR (del lat. praedāri): a. ant. Apresar, 
saquear, robar, 

PREAULT (ANTONIO AGUSTIN): Biog. Escultor 
francés, N, en París en 1809. M. en la misma 
capital en 1879, Destinado primeramente å la 
Industria, pasó dos ó tres años en los talleres de 
wn adornista: pero esle artesecundario, y relati- 
vamente limitado, no Jlenaba sus aspiraciones; 
se presentó á David Angers, y, admitido en el 
número de sus discípulos, supo bien pronto se- 
ducir al maestro por su entusiasmo y afición al 
trabajo. Cítanse entre sus obras: Gilberto y la 
Aendicidad; Dos pobres mujeres; una Ondina; Hi 
rio de las Amazonas: La reina de Sada; Carlo- 
magno; La adoración de los magos; Monumen- 
to de Aristides Olivier; La Paz; La Guerra, An- 
drés Chenier; Genios alados; Hecuba; eto. 


PREBENDA (del lat, pracbenda; de pracbere, 
dar, ofrecer): f. Renta eclesiástica, aneja á un 
canonicato, eto, 


—Si prefieres 
A una PREBENDA una bala, 
Aunque no te alabo el gusto, 
Yo te concedo la gracia. 
Hoy partirás para Flandes. 
BRETÓN pr LOS HERREROS, 


~ PrEBENDA: Cualquiera de los beneficios ecle- 
siásticos superiores rle las iglesias catedrales y co- 
legiatas; como dignidad, canonicato, ración, ete. 


... es cosa deshonesta y de mal ejemplo, que 
en las iglesias catedrales y colegiales y otras, 
haya coadjutorías de padre à hijo, y que en 
una misma PREBENDA sirvan ambos, 

Nueva Recopilación. 


... estuvo electo colegial mayor de San Sal- 
vador en Salamanca, y habiasele vacado la PRE- 
BENDA, por no haber acudido con tiempo á Se- 
villa. 

SALAZAR DE MENDOZA, 


-PreeéNDA: Dote que piadosamento se da 
por una fundación á una mujer para tomar esta- 
do de religiosa ó casada, ó 4 un estudiante para 
seguir los estudios. 

- Presnenba: fig. y fam. Oficio, empleo ó 
ministerio Incrativo y poco trabajoso, 

-¡Ah, Robledo! ¡Que no fuera 
Fofante ya de Castilla! 
— No enviliara esa PREBENDA 
Si el ciclo mme reservase 
BI fin que a don Junan espera. 
BRETÓN br Los TERREROS, 
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cuatro emonjías, doctoral, magistral, lectoral y 
penitenciaria, 


PREBENDADO (de prebenda): m. Dignidad, 
canónigo ó racionero de las iglesias catedrales ó 
colegiales. 


«.. ayudó å Feltono en esta hazaña un espa- 
ñol, llamado Pedro Berga, catalán de nación, 
y PREBENDADO en la iglesia de Tarragona. 

RIVADENRIRA. 


«+ en cuanto al modo de residir, servir de la 
iglesia y altar, y votar en los cabildos, no hallo 
cosa particular en los PREBENDADOS de Jas 
iglesias de las Indias, que difiera de las de Es- 
paña. 

JUAN DE SOLÓRZANO. 


PREBENDAR: a. Conferir prebenda á uno. 


PREBESOS: Geog. V. BAN ESTEBAN DE PRE- 
BESOS, 


PREBESTAD: f, ant, PREBOSTAZGO. 


+.» SÌ fuese la carta de alguna merced de PRE- 
BESTA)... que lleven los dichos contadores, por 
el asiento é despacho delos, ciento é ochenta 
maravedis. 
Ordenanzas de Castilla, 


PREBESTADGO: m. ant. PrEBOSTAZGO, 


+.. quier sean oficios de dignidad, con admi- 
nistración de justicia, ó alcaldías, de cualquier 
calidad que sean é alguaciladgos é meriudades 
é PREBESTADOOS. 
Ordenanzas de Castilla, 


PREBLE: Geo. Condado del est. de Ohio, Es- 
tados Unidos, sit. al S.O., en los confines de la 
Indiana; 1144 kms.? y 25000 habits, Cay. Eaton. 


PREBOSTAL: adj. Perteneciente å la jurisdic- 
ción de los probostes, 


PREBOSTAZGO: m. Oficio de preboste, 


PREBOSTE (de prepósito): m. Sujeto que es 
cabeza de una comunidad, y la preside ó gobierna, 


.. tomo solución de responder á ella por 
otros embajadores, que fueron el maestro del 
Temple, y Hugo de Mataplana, PREBOSTE de 
Marsella, 

CASTILLO SOLÓRZANO. 


... Ya he desenbierto el nombre del prepó- 
sito, PREBOSTE $ paborde de Tarragona, que 
vino á esta conquista: etc. 

JOVELLANOS. 
- Pregostr: 442, CAPITÁN PKEBOSTY, 

... el empleo del PREBOSTE general es el que 
conduce á atajar los desórdenes que suele ha- 
ber en un ejército, 

Ordenanzas militares de 1728. 


PRECA: f. Zool. Género de insectos coleópte. 
ros de la familia cerambicidos, tribu ataxinos. 
Cabeza bastante cóncava entre los tubérculos an- 
teníferos; ¿stos distantes, medianos y muy Mi- 
vergentes; frente transversal; antenas pubrescen- 
tes, ciliadas por debajo, de la longitud del cuer- 
po; lóbulos inferiores de los ojos grandes; protó- 
rax transversal, deprimido y aquillado en el dis- 
co, ligeramente redondeado y plurituberculado 
en los bordes; escudete bastante grande, cua- 
drangular; ¿litros alargados, medianamente con- 
vexos, paralelos, oblicuamente estrechados y 
teuncados por detrás, con el ángulo externo es- 
pinosa; patas cortas; fémures posteriores que no 
pasan del segundo segmento del abdomen; auin- 
to segmento abdominal bastante largo, convexo, 
truncado posteriormente; cuerpo alargado, pu- 
bescente. 

La única especie de este género {Preche spi- 
nipennis) es un gran insecto originario de la isla 
de Cuba, de color amarillento, 


PRECACIÓN (del lat, precatto ): f. ant, DEPRE- 
CACIÓN, 
... aquí entraba el acabar con PRECACIÓN sa- 
grada, moviendo afectos. 
FR. HORTENSIO PARAVICINO, 


PRECARDIO: m. Paleont. Género de la fami» 
lia precárdidos, 4 la que da nombre, en el subor- 
den de las anatiniceos, orden dibranquiales, cla- 
se lametibranquies y tipo de los meltscos, Con- 
torno vasi redondeado, siendo la coucha media- 
namente bomlicaida, equivalva y algo inequilá: 
tera; el borde cardinal obtusaniente arendoso; 
los ganchos salientes y con un área debajo de 


- PREBENDA PE oricio; Cualquiera de las. ellos, existiendo además una pequeña superficie 


PREC 


å la alerecha de los mismos que lleva la traza de 
una serie de pliegues dentiformes verticales, casi 
paralelos y may poco salientes; uno de los plie- 
gues extremos es más saliente que el otro; la su- 
perlicie se presenta adornada de costillas longi- 
tudinales semejando la de un Pecten. Pertenece 
á los terrenos silúrico y devónico de Bohemia, 
siendo la especie típica el P. Halli, y abundan- 
de mucho el P. Fidens, las dos de Bar rande. 

Considérase como subgénero el Porucardium, 
de contornos redondeados, cancha equivalva más 
ó menos inequilateral, con la línea cardinal an- 
gulosa, los ganchos salientes y un trea poco ele- 
vada en la que se distingue una seric le pliegues 
dentiformes pequeños y casi paralelos; la super- 
ficie está adornada de costillas radiantes muy 
linas. La especio defientim es silúrica en Bohe- 
mia y devónica en América, 

Deben colocarse como subgéneros ó secciones 
del Preeesrdirm una porción de formas descritas 
por Barrando en el silárico de Bohemia y seña- 
ladas por Hall en América. 

PRECARIAMENTE: adv. m. Mor. De un modo 
precario, 

PRECARIO, RIA (del lat. precarins): adj. De 
poca estabilidad ó duración. 
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Esta propiedad del trabajo, por lo mismo 
que era más PRECARIA é incierta en sus obje- 
tos, faé más vigilante é ingeniosa en su ejerci- 
cio. 

JOVELLANOS. 


RIO vinieron 
shal, ete 


En este estado incierto y PRI 
las nuevas de la deserción de Ah 


QUINTANA. 
Cielos! ¿qué mujer se ha visto 
„ TAMICIOS: ¿q .) 
En situación tan PREGARTIA...? 


Mas ya viene mi contraria. 
BEBTÓN pe LOS Her£EROS, 


PriwArio: Que sólo se posee como prósta- 
mo y € voluntad de su dueño. 

- Precario: Legisl. Es el precario una es- 
pecie de préstamo, por el enal se concede a nna 
persona, à instancia ó ruego suyo, el uso de una 
cosa revocable á voluntad ele su dueño, No ha 
reconocido nuestro Derecho esta institución, de 
la cual diremos breves palabras, tanto por haber 
sido admitida por el Derecho rontano, distin- 
guiendo en el uso diferentes grados, y colocán- 
la, por consiguiente, junto al comodato, como 
por haber sido tratada por todos los exposito- 
res. 

A semejanza del comodato, es el precario nn 
beneficio que tiene por objeto más bien el uso de 
la cosa que la cosa misma, mas se diferencia de 
él en la instabilidad, porque no tiene tiempo ni 
uso determinado, y en la prestación de culpa, 
pues como el que ha recibido la cosa en precario 
vive á merced del dueño, lo cual hace el benefi- 
cio insignificante, responde de la cndpa lata y el 
dolo. 

Puede tener lugar tanto en las cosas muebles 
como en las inmuebles, y hasta en las cosas incor- 
porales, como las servidumbres, pues es frecuen- 
te pedir al dueño de un campo que permita al 
del inmediato el paso por su heredad con moti- 
vo de ciertas labores ó cualquier otra necesirlad 
(Viso). 

Como el precario no se contaba entre los con- 
tratos ni cuasicontralos, el que había concedido 
precariamente el uso de la cosa, no tenía, para 
conseguir su devolución, más que el interdicto 
posesorio. EI precario acaba con la nmuerte de la 
persona en cuyo favor se ha hecho la concesión, 

Esto se infiere de algnnos textos del tit. XXVI, 
lib. XLIH del Digesto, sin que obste la ley 21, 
que dice: suis quoque permission ute videlar; 
pues, según los expositores de aquel derecho, 
habla, no de los herederos, sino de las porsonas 
que están en compañía del tenedor ó comordata- 
rio y habitan su casa, 


PRECAUCIÓN (del lat. precuutio ): E. Reserva, 
cautela para evitar ó prevenir los inconvenien- 
tes, embarazos y daños que pueden temerse. 


e despuús de haber tomado todas las PRE- 
CAUCIONES que la prudencia dicta para evitar 
los fraudes, es preciso tolerar los que no scan 
inevitables, ete. 

SOVELLANOS, 


e Á quien vengarse ambiciona 
Ni PRECAUCIONES de bastan 
Ni se contenta con pocas. 
ZORRILLA. 
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PRECAUCIONARSE (¿de precaución): ve Preen- 
verse, prevenirse, guardarse, cantolarse, 

PRECAUTELAR (de pre y cautelar) a. Preve- 
nir y poner los medios necesarios para evitar ó 
impedir un riesgo ó peligro. 

a delito tan PRECAUTELADO en los sagrados 
cánones; que les imponlan muy graves peni- 
tencias á las madres que tuviesen tan culpable 
descuido. 

MARTÍNEZ DE LA PARRA. 
PRECAVER (del lat. præecavēre) a. Prevenir 
un riesgo, daño ó peligro, para guardarse de el 
y evitarlo. U. t. e, r. 

e Más peligrosa es Ja inocencia confiada, 

que la malicia PRECA PIDA. 
CASTRO Y BERRANO, 
PRECAVIDAMENTE: adv, m, Con precanción. 
PRECAVIDO, DA: adj. Sagaz, cauto, que sabe 
precaver los riesgos. 
PRECEDENCIA (de precedente): f. Anteriori- 
dad, prioridad de tiempo; anteposición, antela- 
ción en el orden, 


e en los asientos y PRECEDENCIAS, y en la 
elección de los oficios de la ciudad, débese guar- 
dar la costumbre, 

CASTILLO Y BOBADILLA. 


Y primero á los poetas, 
Que no señalo los nombres, 
Porque embaraza el deseo 
La PRECEDENCIA en el orden. 
Luis na ULLOA, 


- Precenescia: Preeminencia ó preferencia 
en el lugar y asiento y en algunos actos honori- 
ficos. 

... comenzó en este tiempo á descubrirse la 
competencia de PRECEDENCIA entre los duques 
de Florencia y Ferrara. 

ANTONIO DE HERRERA, 

-Preceneyera: Primacía, superioridad, 

-Precebexora: AUZ Da precedencia indica 
relación entre dos cosas, seres ó términos de 
pensamiento, de los cuales el uno va ó cae ó se 
pone delante del otro. De no identificar la prece- 
dencia con la sucesión como forma del tiempo y 
de sus dimensiones, la acepción filosófica de la 
palabra precedencia nada tendría que añadir á 
la usnal, Pero no se debe sin más equiparar la 
idea de la precedencia con la del antes y la del 
después como términos novibles que encierran 
dentro de sí lo fugitivo del presente; ó en otros 
términos, hay precedencia cronológica ó en el 
orden del tiempo, pero no es toda la preceden- 
cia. Lejos de ello, existen cosas, seres y aun tér- 
minos que, sin decir relación al tiempo, 6 aun 
siendo coetáneas, se lallan en una relación de 
precedencia racional, jerárquica, de cualidad, 
siendo la una primero en categoría y la otra iles- 
pués y ambas existentes on el mismo momento 
indivisible del tiempo (V. Axvrecreoexre, dis- 
tinción del antecedente lógico y cronológico). No 
son, por ejemplo, en lo que toca al tiempo, antes 
ni después el sujeto y el objeto, cuando más bien 
se les considera como correlativos y coexistentes 
cual desdoblamiento de una sola y misma reali- 
dad, según dicen Sehopenluuer y Fouillée. Su 
coexistencia y correlación se nota, no sólo en su 
conereción electiva, sino en la concepción men- 
tal, al punto que sólo pensamos sujeto eh supues- 
to de objeto y viceversa, Y sin embargo, en lo 
que respecta ú su mutua existencia en la rela- 
ción del conocimiento, es antes (en el sentido 
de jerarquía) el objeto que el sujeto, sirviendo el 
primero de pauta ó norinaá las percepciones del 
segundo, ó de maestro al discípulo que aprendo, 
segúa lo cual se afirma que el objeto es dv que 
cuadifica, da valor al conocimiento, y el sujeto 
(hasta por su significación etimológica) es el 
puesto debajo, el súbdito de la realidad. Sin pre- 
celoncia cronológica, pues coexisten sujeto y 
objeto en el mismo indivisible momento del 
tiempo, hay precedencia racional de éste respec- 
to å aquél. Importa mucho distinguir la prece- 
deucia racional, la de jerarquía (del primero res- 
pecto al segundo), de la precedencia eronológica 
del antes al después, De confundirlas se identi- 
fican las condiciones formales del ejercicio del 
pensamienta con las reales de los objetos pensa- 
dos, lo enal engendra ab ciones sin cuento, 
origen de multitud de erroves. Ya corrige algu- 
nos de ellos espontincamente la sana razón, la 
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cual, por ejemplo, sun que perciba primen 

Inz del relampago y después el ruido de] true k 
sale bien que el rayo y cl trueno son fenómeno 
coctáneos, que se producen á la vez y en un mi 
mo momento. Jenal distinción entre las condi. 
ciones formales del pensamiento y las reales de 
lo pensado exige la precedencia racional, de lo. 
rarquía, por el conocimiento ordenado de las e. 
Inciones que implica el escenario del mundo, 
Muchos problemas, mal puestos y por tanto 
sin solución, se formulan en términos irracio. 
nales é imposibles para toda relación ante ql 
olvido de la distinción á que venimos refiriéndo. 
pos. Entretenimiento de desocupados ó argucia 
de gentes que se quiebran de sol les, tales pro. 
blemas (por ejemplo: ¿es antes la gallina que el 
huevo, ó es el huevo antes que la gallina?) ra. 
yan en lo ingenioso y perspicaz en la misma me- 
dida en que se alejan de toda percepción exacta 
y del ejercicio adecuado de la mente. Algo ayu- 
qad evitar los callejones sin salida de semejan. 
les argucias la luz que procede en la mente, no 
de uno sino de todos los puntos, que irradia la 
aplicación, para el fenómeno general del mundo y 
de la vida, de la ides de la evolución. Recta. 


* mente interpretada, sugiere la consideración va. 


liosa de que es el tiempo un factor, y factor in- 
sustituíble en la existencia y desarrollo de los 
seres, pero que no es sio más la causa determi- 
nante de todos los fenómenos que observamos; 
antes bien, el tiempo ha de ser coeficiente eon 
el cual biyaimos de contar en muchas ocasiones, 
restándolo de lo percibido para no ser víctima 
de la alucinación. Nadie ignora que lo mismo 
suena, por ejemplo, el tictac del péndulo á las 
doce del día que 4 las doce de la noche, y sin 
enmbargo lo percibimos como molesto en la se- 
gunda hora y apenas si lo ofmos en la primera. 
Ni pudiéramos de otro lado reconocer el vicia de 
origen del sofisma Hamado ¿ost Roe, ergo propter 
hoe, después ¡en lo temporal) de esto, Juego á 
causa de esto, sin la distinción indicada entre 
la procedencia racional y la cronológica. A ella 
hay que referir también muchas de las cuestio- 
nes mal formuladas acerca de la relación de eau- 
sa ú efecto y de fondo ú forma, y viceversa. No 
son. ni pueden ser, contradictorios el orden era- 
nolúgico ni el mental, pero son ñistintos, como 
ue en el primero sólo se halla la suma de con- 
diciones del fenómeno y de su existencia, y en 
el segundo se encnentra la causa determinante 
de la aparición y desaparición del fenómeno mis 
mo. Y como son distintos, y no contradictorios, 
se compenetran en medio de su distinción, de 
donde resulta la verdad de las reglas lógicas: 
posita cana, ponitur effechus; y sublata causa, 
tallitur ejfertes. Vero el que olvida, aun en los 
asos en yue se eompenetran el orden mental y 
el del tiempo, su distinción, identifica el proceso 
de su pensamiento ean la marcha y desarrollode 
lex cosas pensadas, y de error en error llega á 
identificar el sér con el suceder, la realidad con 
el devenir, cayendo en el idealismo más absolu- 
to, en el de JMégel «el sér es la iden» <la reali- 
dad es el devcair,» Implica, pues, la distinción 
de la preredencia racional respecto á la cronoló- 
gica y su compenetración á veces, pues*el pro: 
coxo mental otra vez en la forma sucesiva del 
tiempo se realiza, que importando como importa 
al génesis de las ideas ó los conceptos en la men- 
te el orden de su aparición (que cuando es en 
ta apariencia arbitrario se denomina ocurren- 
cid, interesa también establecer la jerarquía de 
dichos conceptos, Si se aplica, por ejemplo, en 
términos absolutos y con la confusión indicada, 
el proceso evolutivo 4 concebir el mundo y la 
vida, se cae en el error de que lo inferior engen- 
dra lo superior (porque viene después en elor 
den del tiempo): pero si el orden cronológico DO 
se corrige ni se altera, si no que se explica se- 
gún el onlen racional, se corrige fácilmente se- 
mejante error de interpretación, Resulta, pues, 
que lo quese denomina precedencia racional, je- 
rárquica, de orden y enalidad, equivale á una 
relación de superioridad, de lo superior á lo in- 
lerior, y además que muchas veces, por la natu- 

los procesos mentales, señaladamente 


raleza de 
de la indueción, aparece antes en el orden de 
tiempo lo inferior y de ello vamos Á la concep” 
ción delo superior (por el hilo se saca el ovillo). 
La distinción algo alstracta, porque no va pro: 
cedida del análisis de la complexión de lo res 
que en su tiempo hiciera la Escolástica entre lo 
que Hamaba æ parte ante y e parte post, podría 
aplicarse al orden racional y cronológico. Y ya 
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te camino, la misma distinción, sin olvidar 
p cel roceso de la mente se cumple en la for- 
uee Piva del tiempo, podría servir de princi- 
ma Su jeativo de lo que denominamos ideas, 
e oT revias de las cosas, anticipaciones men- 
vistas Le Valen, son legítimos torlos estos pro- 
tales, de la mente, no por lo que se adelantan 
ductos o del tiempo, usurero cruel que cobra con 
al los intereses de los préstamos que hace, 
o por el nexo que conservan en el orden ra- 
sional y jerárquico de las ideas, La precedencia 
cional, aplicada al ritmo del tiempo, es la be- 
rac la previsión, verdadero distintivo del hom- 
bro, pues como dice Schopenhauer, el animal 
vive sólo en el presente. Efecto de tal pr cceden- 
cia racional es la presciencia, que, aun dentro de 
sus límites, puede adquirir el intelecto humano, 
presciencia que se aplica á todas las esferas de 
la vida, señaladamente á la moral, 
PRECEDENTE (del lat, prectdens, precedentis ): 
y a. de PRECKDER. Que precede ó es anterior y 
primero en el orden de la colocación ó de los 


tiempos. 

.. el año cincuenta y cinco, y aun el PRECE- 
DENTE, parece que estuvo en España por pre- 
tor Publio Cornelio Léntulo. 

Amruosto Di MORALES. 


... porque queda satisfecha esta última difi 
cultad en el capitulo séptimo. nos contentar. 
mos con aclarar los dos PRECEDENTES, 

Marqués DE MoNDpÉJAR. 


— PRECEDENTE; M. ÁNTECEDESTE; primer 
término de una razón. 

PRECEDER (del lat. pracuedére ): a. Ir delante 
ó anteceder en tiempo, orden ó lugar. 


a.. las órdenes que tenia dadas (el obispo) eu 
Sevilla para cerrar el paso å sus iustancias, 
cargos innegables que constaban de su misma 
publicidad bastó para que vista Ja cansa con- 
forme á los términos del derecho, y PRECE 
DIENDO consulta del consejo y resolución del 
Cardenal, se diese por legitima la recusación. 

Sorás. 


- PReCEDER: Anteceder ó estar antepuesto, 

- Parceosr: fig. Tener una persona ó cosa 

sobre otra preferencia, primacía 6 superioridad. 

e. declaramos que concurriendo algún con- 

tador de cuentas con el contador de Cruzada, 

debe PRECEDER y PRECEDA €l del Tribunal de 
Cuentas, 

Recopilación de las leyes de Indias. 


«a. primero se cireuncidaban los hebreos, y 
luego se les ponía el nombre, para que la señal 
divina PRECEDIRSE á la bumana. 

RIVADENEIRA. 


, PRECELENTE (del lat. praccóllens, praccellén- 
tis): adj. ant. Muy excelente. 


»»» por los ruegos de aquella su gran servi- 
dora, gran honra de la sangre real, grande guía 
y patrona de estudiosos, virgen PRECELENTE y 
mártir esforzadisima Santa Catalina, 

AÁZPILCUETA. 


PRECENDI: Geog. Riachuelo de la prov. de 
Oviedo, en el p. j. de Cangas de Onís; nace en 
la cordillera que forma límite con la prov, de 
León, cruza el término de Amieva y se une al 
río Ponga, 

PRECEPCIÓN (del lat. preeceptio): f. ant. Pre- 
cepto, instrucción ó documento. 


a PRECEPTISTA; adj. Dícese dde la persona que 
a 0 enseña preceptos y reglas, U. t. €. $. 


+. esta es la comedia dicha clásica, y caída 
en desuso por las formas estrechas y lánguidas 
en que la han querido encerrar los PRECEPTIS 
Tas; eto, 
DARRA, 


El hombre ha oido, y repite como axioma, 
gue la mujer propia dehe educarse á sus cos- 
umbres; pero sobre esto hay que advertir la 
que el PRECEPTISTA latino decia de la ley del 
uso constante en las gramáticas: ete. 
CASTRO Y SERRANO, 
PRECEPTIVAMENT 
4 E: adv. m. De un modo 
preceptivo. 


Pi : 
Que pE PTIVO, VA (dol lat. praeceptivus): adj. 
Imeluye ó encierra en sí preceptos, 
ee COM tanto que no fuese contra ley PRE- 
va, que obligase 4 pecado mortal, ó con- 
costumbre que tuviese fuerza de tal ley. 
AZPILEVETA, 
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PRECEPTO (del lat, pruccëptum ): m. Manda- 
to ú orden que el superior intima ú bace obser- 
var y guardar al inferior ó súbdito, 

Ayunar å la Cuaresma 
Es PRECEPTO, etc. 
Rulz DE ALARCÓN. 
«+ este sabio PRECEPTO supone las tierras cer- 
cadas y defendidas, y no se puede observar en 
las abiertas, 


JOVELLANOS, 
- Preorero: Cada ma de las insteneciones ó 
reglas que se dan ó establecen para el conoci- 
miento ó manejo de un arte ó facultad. 


«e no dejaréis de confesirme que es necesi- 
rio que los médicos tengan reglas y PRECEP- 
TOS, y que sean fundados en las ciencias y ar- 
Les, - 
Proro MiJÍa, 


e.: cada una (cada arte) tendrá la suya (su 


escuela), y en ella se enseñarán por priucipios 
H 


cientificos sus reglas Y PRECEPTOS. 
JOVRLLANOS, 


- Precrrro: Por antonomasia, cada uno de 
los diez del Decálogo ó de los marlamientos de 
la ley de Dios. 

-Z Prrorpro APIRMATIVO: Cualquiera de los 
del Decálogo, en que se manda hacer una cosa, 

= PRECEPTO PORMAL DE OBEDIENCIA: Æ} que 
en las religiones usan los superiores para estre- 
char á la obediencia en alguna cosa á los súbdi- 
tos. 

= PREECRPTO NEGATIVO; Cualquiera de los del 
Decálogo, en que se prohibe hacer una cosa. 

> CUNPLIR CON EL PRECEPTO: £ CUMPLIR 
CON La IGLESIA. 


PRECEPTOR (del lat, proecóptor): m, Maes- 
tro, el que enseña. 


Eran de mayor suposición estos segundos 
RECEPTORES, porque tenían á su cargo las 
costumbres die aquella edad en que se dejan 
corregir los defectos y quebrantar las pasio- 
nes, 

Sonis. 

¡Cuánto no mejoraría su educación... en 
aquella parte en que suelen ser tan insuficien- 
tes, sino ya enteramente imúriles, las fórma- 
las de los pedagogos y PRECEPTORES! 

JOVELLANOS, 
- Preeceeron; Maestro de Gramática latina. 
PRECEPTUAR: a. Dar ó dictar preceptos, 
PRECES (del lat. préces, pl. de pres, súplica): 
f, pl. Versículos tomados «de la Sagrada Pseritu- 
ra y uso de la Iglesia, con las oraciones destino- 
das por ella para pedirá Dios socorro en las nece- 
sidades públicas ó particulares, 


e. acabada la misa que se ha de celebrar 
luego que lleguen, y el sermón, silo hubiere, 
y las PRECES, sin pausa alguna vnelva la pro- 
cesión al lugar y rglesia de donde salió. 

Sinodales de Toledo. 


... al absolver (al excomulgado) hágale des- 
nudar los hombros, azótele en ellos, con tal sal- 
mo, tales PRECES y palabras, 

AZTILCUBTA, 


-= PrrcEs: Ruegos, súplicas. 
- Preces: Oraciones dirigidas á Dios, la Vir- 
gen o los santos, 

Cuantos vienen á la romeria, entran luego 
que Jegan y pueden á la ermita 4 hacer sus 
PRECES, ete. 

JOVELTANOS, 
- Preces: Súplicas ó instancias con que se 
pide y obtiene una bula ó despacho de Roma, 


La ausencia de un cardenal miembro de la 
congregación donde se habia remitido el exa- 
men de las PRECES, retardó en Roma su despa- 


cho, etc. 
JOVELLANOS, 


- PRECES: Kelig, Tienen los clérigos necesi- 
dad de la oración (V. esta palabra); mas al ocu- 
parse de las preces, corresponde tan sólo hacer 
ligerísima indicación acorea de las preces deno- 
minadas públicas y las que se hacen por los di- 
funtos, Los derechos de los obispos, relativos á 
la indicación de las preces y procesiones públi- 
cas, preferencia que deben tener en estas, ete., es- 
tán contirmarlos por el conciliode Trento, y por 
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' todos los provinciales celebrados des mus de él en 
España, italia y Francia. 

La autoridad temporal no tiene derecho para 
fijar las palabras de que han de constar las pre- 
Ces. 

Habiéndose mandado en Francia, luego de la 
revolución de 1830, que al lin del versículo 
Domine salvum fac regem, hiciesen añadir los 
obispos el nombre del rey reinante, dice el ilus- 
trísimo señor obispo de Langrés «que se confor- 
maron con ello, porque indudablemente creye- 
ron que la prudencia Jo exigía; mas sabían per- 
fectamente que el Fstado no tiene derecho para 
determinar las palabras litúrgicas; no puede ha- 
cer esto ni aun por una ley votada- por los tres 
poderes, y mucho menos por un Real decreto, y 
muchísimo menos todavía por una circular mi- 
nisterial. El roy puede pedir preces públicas, pero 
no determinar él mismo la forma, pues este de- 
recho es exclusivamente del dominio de la reli- 
gión. 

Si ésta, como dice Chateaubriand, tiene coro- 
nas de flores para el féretro de los niños, y velos 
tau puros como su inocencia, usa también ora- 
ciones análogas á la edad y sexo de la victima, 
¡ Cuando cuatro doncellas, vestidas de lino y ador- 
nadas de guirnaldas de flores, Nevan el cadáver 
de una compañera á una nave colgada de corti- 
nas blancas, canta el sacerdote en alta voz sobre 
las cenizas de la doncella nn himno å la virgini- 
dad. Unas veces es el cintico Ave maris stellas, 
lleno de lozanía, y en que se representa la hora 
de la muerte como el cumplimiento de la espe- 
ranza; otras reproduce imágenes tiernas y poéli- 
cas sacadas de la Escritura: «Pasó como el heno 
dle los campos; por la mañana florecía en toda su 
gracia, y por la tarde la vimos secarse. ¿No es 
ésta la for que herida por la reja del arado se 
marchita, la amapola que inclina su cabeza aba- 
tida por la Huvia de una tempestad? Pleccirr cum 
forte graraniure.» 

¿ Y qué diremos de la oración fúnebre que pro- 
nuncia el sacerdote en la muerte de un niño, ceu- 
yo léretro Je presenta su madre anegada en lá. 
grimas? Entona el himno que los tres niños he- 
breos cantaban en el homo, y repite la Iglesia 
al amanecer del Domingo: ¡Lendigan al Señor 
todas sus obras! La Religión bendice 4 Dios por- 
que ha coronado al infante por medio de la mmer- 

le, y librándole de los pesares de la vida convi- 
da á toda la naturaleza $ que se regocije alrede- 
dor de la tumba de la inocencia, y hace resonar, 
no ya cánticos de dolor, sino voces de júbilo y 
alegría. Animada del mismo espíritu, canta cl 
Laudate, pueri, Dominu, y lo termina con 
aquel versículo: Qui hobitare Jaci steril in do- 
mor matrem filiorum dotantem. «El Señor que 
luce fecunda una casa estéril, y que la madre se 
regocije en sus hijos...» ¡(Qué cántico para los 
añigidos padres! La 1glesia les muestra al bijo 
que acaban de perder viviendo en la mansión 
de la bievaventuranza, y les promete otros hijos 
en la Tierra. 

Por último, no satisfecha la Religión con estos 
desvelos prodigados á cada individuo, ha coro- 
nado las cosas de la otra vida con una ceremo- 
nia general, en que reune la memoria de los in- 
numerables habitantes del semlero: inmensa co- 
munidad de nmuertos, en que el grande está al 
lado del pequeño; república de perfecta igual- 
dad, en donde no se entra sin quitarse el casco 
de la corona para pasar por la baja y humilde 
puerta del sepulero. Wn el día solemnísimo en 
que se celebran los funerales de la familia entera 
de Adán, el alma mezcla sus dolores por los an- 
tiguos muertos, con las penas que siente por los 
amigos reción perdidos. Revístese el pesar, por 
medio de esta unión, de cierta hermosnra inefa- 
ble, así como un nuevo dolor adquiere el carác- 
ter antiguo, cuando el que lo expresa ha forma- 
do su genio en las antiguas imgedias de Home- 
ro, Sólo la Religión es capaz de ensanchar el co- 
razón humano de tal modo que pueda contener 
tantos suspiros y afectos, cuantos son Jos finados 
onya memoria deba honrar. 


PRECESIÓN (del lat, praccessio): f. Ret, Rot 
CENCIA. 


= Precesnis: Asiron, Cuando se comparan 
las ascensiones rectas de las estrellas, determi- 
nadas on diferentes épocas, obsérvase que aque- 
Ma coordenada celeste aumenta con el tiempo; 
- si se hace lo propio eon las decliuaciones, descú- 
brese que éstas son también variables, Pero es- 
tas variaciones son muy complejas, y, aun ewan- 
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do las posiciones relativas de las estrellas no va- 
rían sensiblemente, no aparece inmediatamente 
la ley á que obedecen dichas variaciones. 

Mas si se transforman las coordenadas ascen- 
siones rectas y declinaciones en longitudes y la- 
titudes esta ley general se manifiesta con toda 
evidencia, pues entoners se ve que las latitudes 
no experimentan sino modificaciones insignili- 
cantes, mientras que las longitudes aparecen 
todas aumentadas en una misma cantidad. Pa- 
rece, pues, que, en el intervalo de las observacio- 
nes, todas las estrellas se hayan movido paralo- 
lamente á la eclíptica; y como sus posiciones re- 
lativas no han sido alteradas en este movimien- 
to, el fenómeno se produce como si toda la esfera 
celeste girara alrededor slel eje de la eclíptica, 
con un movimiento lento dirigido en el sentido 
directo, ó de Occidente å Oriente. i 

El hecho que acabamos de consignar, lo mis- 
mo queda explicado suponiendo que las estrellas 
se mueven paralelamente á la eclíptica de Occi- 
dente á Oriente permaneciendo invariable el ori- 
gen de las ascensiones rectas y longitudes ó pun- 
lo Aries, que admitiendo que este punto dris es 
el que se mueve en sentido contrario; lo mismo 
podemos suponer que toda la esfera celeste se 
halla animada de un movimiento de rotación 
alrededor del eje de la eclíptica, mientras que el 
ecuador y su eje permanecen fijos, que, por el 
contrario, suponer que la estera estrellada está 
imnóvil y admitir que el eje del mundo tiene un 
movimiento cónico alrededor del eje de la eclíp- 
tica en sentido retrógrado, arrastrando en su 
movimiento al ecuador, que permanece siempre 
perpendicular & él. 

El hecho de la variación de las longitudes 
permaneciendo invariables Jas latitudesquedará 
explicado lo mismo en una hipótesis que en 
otra; las apariencias serán exactamente las mis- 
mas en un caso que en otro para el observador 
situado en la Tierra. 

Pero la segunda hipótesis es evidentemente 
más sencilla; y no sólo es más sencilla sino tam- 
bién más realizable, y se puede señalar la causa 
ú origen de tal fenómeno. Basta admitir que el 
eje terrestre, en vez de permanecer constante- 
mente fijo en el espacio, describe lentamente un 
cono alrededor del eje de la eclíptica; una ima- 
gen de la Tierra con tales movimientos es la 
peonza que efectúa una revolución cónica alre- 
dedor de la vertical girando al propio tiempo 
sobre sí misma. 

Al admitir tal movimiento del eje terrestre y 
del munde, el polo P (Ag. 1) trazará en la esfera 
celeste, supuesta ahora fija, un círculo PG para- 
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lelo á la eclíptica; el ecuador formará constan- 
temente el mismo angulo con la eclíptica: la li- 
nea de los equinoccios Ty, constantemente per- 
pondicular á los dos ejes TP y TP, y por tanto 
a su plano movil, retrogradurá en el'plano de la 
eclíptica; y el punto y (aries), al alejarse progresi- 
vamente en el sentido y0” sobre la eclíptica, mien. 
tras que el punto Z permanece lijo, hará aparecer 
cada vez mayor la longitud y£ de la estrella z. 

La existencia de tal movimiento del eje del 
mindo es real y efectiva, y su causa conocida; 
pues como veremos, débese å la atracción de la 
Luna, del Sol y de los planetas sobre el abulta- 
iento ecuatorial de la Tierra, 

Por lo que acabamos de decir, á medida que | 
el eje PE gire, arrastrando en su movimiento a] * 
vcuador, la línea de intersección Py tel cenador 
movil con la eclíptica tija retrorede è rtrogruda 
en este último plano, y el puto equincecial y 
Loma sucesivamente las posiciones y, Y... do 
propio sucede con el punto >, Esto es lo que 
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constituye el fenómeno Hamado retrogyradación 
de los puntos equinocciales, , 
dara medir este pequeño movimiento bastará 
comparar cntre sí las longitudes de una misma 
estrella, calculadas en épocas suficientemente 
lejanas. He aquí un ejemplo citado por Biot en 
su Astronomie physique, y que reproducen casi 
todos los Jibros. La estrella Mamada la Jespiga, 
perteneciente á la constelación de la Virgen, te- 
nía el año 141 a. de J. C., según las ohservacio- 
nos de Hiparco, una longitud igual á 1740 7’ 
40”; y según los de Maskelin, en 1802, una lon- 
gitud igual á 201% 41 41”. 
" El aumento ha sido, pues, de 28° 57' 11” en 
1943 años. Suponiendo el movimiento uniforme 
le 4 wn año el inen 26° 57 11” 
corresponde á un año el incremento 2. 1943 > 
349 
ó sea 50” aproximadamente. 

No hay necesidad de comparar observaciones 
tau distantes para hallar la retrogradación 
anual de los equinoccios; pues dada la precisión 
que actualmente hay en los medios de observa- 
ción, basta comparar los resultados de observa- 
ciones que estén separadas por algunos años de 
distancia. Ademés el movimiento no es unifor- 
me, pues es algo másrápido, ó la variación anual 
un poco más fuerte actualmente que en tiempo 
de Iliparco, y así las observaciones modernas 
dan 507,2 para valor de la retrogradación actual. 
Si se counservara indefinidamente este valor, ten- 
drían que pasar unos 72 años para que Jos pun- 
tos equinocciales retrogradaran un grado, y por 
consiguiente cerca de 26000 años para que reco- 
rricran la circunferencia entera de la eclíptica. 

El movimiento retrógrado de los puntos equi- 
nocciales tiene por efecto adelantar el instante 
del equinoccio. 

Porque si el Sal parte del punto y para des- 
cribir su órbita de Occidente á Oriente, al ter- 
minar su vuelta encontrará å dicho punto en 
Y, 350,2 de su posición primitiva. La vuelta 
al mismo punto equinoccial precede, pues, i la 
vuelta la estrella fija con la que coincidia este 
punto el año anterior; el equinoccio se verifica 
antes que si el punto y estuviera fijo. Esto cs 
lo que se Mama Ja precesión de los eguiancios, 

Siendo el año trópico el tiempo transcurrido 
entre dos pasos sucesivos del Sol por el mismo 
equinoccio, y el año sidérco el tiempo que el Sol 
emplea en volverá la misma estrella, este últi- 
mo será más largo que el primero por efecto de 

sión, según acabamos de decir. Y se po- 
drá calentar la duración del año sidéreo conoci- 
da la del año trópico, pues si £ representa esta 
última y s la primera, mientras que en un año 
sideérco recorre el Sol 3600 ó ha dado una vuelta 
completa, durante un año trópico no recorre real- 
mente sino 360 - 50%,2; y suponiendo el movi- 
miento uniforme durante el tienpo que consti- 
tuye su diferencia, en lo que no hay inconve- 
niente, se tendrá 


s-t 0”,2 


i Tgi? 
de donde 

. 507,2 
360% - 50", 2 


en días solares medios. Y como el año trópico 
vale 3654,24225, el sidéreo valdrá 3654, 25637, 
Una de las consecuencias más notables de la 
precesión de los equinoecios es la de que el polo 
del mundo P cambia de lugar lentamente, des- 
cribiendo en la estera celeste alrededor del polo 
P, de la eclíptica, en sentida retrógrado, un cir- 
calo menor cuyo radio esférico vale lo que Ja 
ollicuidad de la eclíptica, ú sea 23% 27" 15% pró- 
xintamente, Hace 4000 años el polo se hallaba 
próximo á la estrella a del Dragón; se aproximúó 
después á 8 de la Osa menor, y actualmente seen- 
cuentra 4 1% 15' de a de esta misma constelación, 
y continuará acercándose á ella más de 200 años 
hasta que se halle å sólo 4° de la misma, Luego 
se alejará para pasará otras constelaciones, Den- 
tro de 8000 años corresponderá a a del Cisne el 
papel de estrella polar, y pasados 12000 4 Vega 
Ga de la Lira, ` l 
¿Este movimiento del polo da mgar å que va- 
río algo el aspecto del cielo con el tiempo, ha- 
ciéndose visibles estrellas que se mantenian eons- 
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tantemente debajo del horizonte, y pasunlo la > 


categoría de cireronpolares otras que se ovni 
ban durante parte del día. 
Da retrogradación de los puntos equinocciales 
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ha producido un electo notalde subre el zor 
Antes de lliparco se tomó el punto y como ori 
gen de las divisiones de la zona que recorre el 
Sol; se dividió, á partir de este punto, dicha 
zoma en 12 partes iguales, de 30 grados de lon- 
gitud cada una, y. se dió á cada una de estas do. 
decalemotias el nombre y signo de la constela. 
ción que en ella se había creado. Había entonces 
coincidencia entre los signos y constelaciones 
zodiacales, y así el principio del signo Aries 
principio tatbién dde la constelación del mismo 
nombre, correspondía al exyuinoccio de prima. 
vera; el de Cáncer y su constelación al solsti. 
cio de verano, ete. Pero, después de 2000 años 
que han transcurrido desde esta coincidencia el 
punto y ha retrogradado 307,2 x 2000 ó 100400" 
ó sea 27” próximamente; de modo que actual. 
mente dicho punto se balla cerca del principio de 
la última dodecatemoria, que es la de Piscis. El 
equinoccio se verifica, pues, hoy cuando el Sol se 
haila en la constelación de los Peces, no habien- 
do acuerdo posible entre las divisiones antiguas 
y las constelaciones zodiacales. Para evitar esta 
confusión se ha convenido ex conservar la divi. 
sión del zalfaco en 12 signos de 30% cada uno 
á partir del punto movil y, designáudolos con 
los nombres lalinos dries, Tauro, Géminis, Cán- 
cer, Leo, Virgo, Libra, Scorpio, Sagitario, Ca- 
pricornio, Acuario y Piscis, y conservando las 
constelaciones la primitiva demarcación. De mo- 
üo que el Sol entra siempre en el equinoccio de 
primavera en el signo de dries, en cl solsticio 
de verano en el de Ciúncer, ete.; pero no se ve 
rilican estos fenómenos en las constelaciones del 
mismo nombre, como sucedía en otro tienpo: 
una cosa es el signo y otra la constelación zodia- 
cal del mismo nombre, 

La precesión de los equinoccios tiene también 
cierta influencia en da duración de Jas estaciones; 
pues siendo el equinoccio de primavera el fin del 
invierno «y el principio de la primavera, y el 
equinoccio de otoño el in del verano y el prin- 
cipio del otoño, es claro que el movimiento de 
los equinoccios alterará la duración de las esta- 
ciones, Pieclo de dicho movimiento, el punto 
y tieudeá acercarse al perigeo; y cuando, en la 
sucesión de los tiempos, estos dos puntos se con- 
fundan, la primavera será igual al invierno y el 
verano al otoño, pero el conjunto de estas dos 
últimas estaciones es mayor que el de las dos 
primeras, Como consecuencia del misnio movi- 
miento, hubo una época, no muy lejana, en que 
la linea de los equinoccios era perpendicular al 
eje mayor de la órbita de la Tierra, y entonces 
la primavera y el verano eran iguales, así como 
el otoño y el invierno, y las dos primeras juntas 
más largas que las dos últimas. Para calenlar Ja 
Jecha de este fenómeno, hay que tener en cuen- 
ta, no sólo la retrogradación de los equinoccios, 
sino también el movimiento anual del perigeo 
solar, que se verifica en sentido directo. Por efec- 
to de extos dos movimientos la aproximación 
anual del equinoccio y el perigco es de 62”, y una 
simple vegla de tres dará lo que tardarán en 
coincidir dichos dos puntos å partir de utia épo- 
ca dada para la cual se conozca la distancia an- 
gular que los separa. Hecho el cálculo, resulta 
que el fenómeno antedicho se verificó hacia el 
año 1260 de nuestra era. De la propia manera 
se calcula la ¿poca en que el punto y coincidía 
con cl apogeo, en cuyo caso la primavera era 
igual al invierno y el verano al otoño, siendo es- 
tas dos últimas reunidas las más cortas, 

El fenómeno de la provesión de los equinoo- 
cios Me descubierto por Hiparco, ilustre astró- 
nomo «de la antigüedad que floreció en el siglo H 
antes de J. C.; y Tolemeo, autor del Almagesto, 
y una de las primeras figuras también de la As- 
tronomía antigua, confirmó el hecho apoyándo- 
se en las observaciones de Hiparco y en las su- 
yas propias, y halló como valar del movimiento 
amal de retrogradación 36”, número muy bajo, 
debido á la poca exactitud de las abservaciones 
en épocas fan remotas, 

La teoría ó explicación mecánica del fenóme- 
no corresponde á los tiempos niodernos, y es la 
siguiente; 

¿Se demuestra en Mecánica que si un cuerpo 
sálido, completamente libre, gira alrededor de 
Wa recta situada siempre de la misma manera 
en su interior, este eje de rotación dele conser- 
Var ronstantemente fambién la misma dirección 
en el espacio, A menos que el cuerpo no esté so- 
metido å la acción de alguna fuerza que tienda 
a cambiar esta dirección, Ahora bien: se sabe 


taco, 
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uc el eje de rotación de la Tierra pasa siempre 

“tas mismos puntos de su masa; porque si ast 
or dor si los polos de la Tierra se movieran 
no fuere erficie de ésta, resultarían cambios en 
en la los de las latitudes geográficas de los di- 
los os puntos del globo, cambios que la medi- 
o estes latitudes, hecha en diversas épocas, 
ds ía puesto de manifiesto. La observación, em- 
habr no ha revelado cambios notables en las la- 
Penades, pues las variaciones de ésta que se han 
descubierto madernamente son insignificantes, 
según se dijo en el artículo LATITUD, y no hay 
completo acuerdo en señalar su causa; así es que 
no todos las atribuyen á un cambio en la posi- 
ción del eje. De todos modos, el cambio de di- 
rección del eje de rotación de la Tierra que de- 
terminan la precesión y mutación no pueden ser 
explicados por las variaciones casi inaprociablos 
de las latitudes, dando por supuesto que estas 
variaciones proceden de un movimiento real del 
eje en el interior de la Tierra, y hay due admi- 
tir que dichos fenómenos son debidos á a acción 
de ciertas fuerzas perturbadoras que tienden 
constantemente á cambiar la dirección del eje 
alrededor del cual se efectúa la rotación, 

Hase reconocido «ne el aplastamiento polar, 
ó mejor dicho, el ab Jtamicnto cena toria), es la 
causa de este cambio de dirección del eje, y por 
tanto de los fenómenos de precesión y untación. 
Si la Tierra fuera exactamente esférica, y la ma- 
teria de que está constituida estuviera regular- 
mente repartida alrededor de su centro, es claro 
que las acciones ejercidas por un astro cualquie- 
ra, el Sol por ejemplo, sobre sus diversas mo- 
léculas se compondrían siempre en una fuerza 
única que pasaría por el centro, y esta resultan- 
te no haría sino modificar en cada instante cl 
movimiento del centro de la Tierra en el espa- 
cio, sin ejercer ninguna influencia en su rota- 
ción alrededor de este puto. La falta de esferi- 
cidad hace que las cosas no pasen así, sino como 
vamos á explicar. 

El globo terrestre, por efecto de su aplasta- 
miento, se puede consi 'erar formado de nna cs- 
fera con una envoltura de espesor variable, enya 
mayor anchura corresperale al ecuador y mego 
disminuye hacia los polos, en los que se reduce 
á cero, según se indica en la fig. 2. Si se toma 
en esta parte adicional una pequeña masa w, 


P 
Fig. 2 


situada, por ejemplo, en las inmediaciones del 
ecuador, se ve que esta masa, al pruticipar del 
movimiento de rotación de la Tierra, describe 
una cireunferencia de círculo alrededor del eje 
PP, se le puede, pues, asimilar, hasta cierto 
Puato, á un satélite de la Tierra que se moviera 
en el plano del ecuador terrestre, Al obrar el 
Sol sobre este satélite, cuya órbita está inclina- 
da respecto del plano de la ecliptica, debe pro- 
ducir una retrogradación de sus nodos, como sn- 
cede con la Luna (Y. Lrxa y Novo). Todo cle- 
mento de la masa adicional á Ja esfera, conside- 
rado como un satélite de la Tierra, según se 
acaba de explicar, experien taría evidentemen- 
to de parte lel Sol un efecto análogo al que ex- 
mata el elemento my; la intersección del 
cambiaria e Orbita eon el plano de la eclíptica 
ál timo A ogresivamente de dirección en este 
Poto ano, girando en el sentido rotrúzrado. 
minta rano toda la masa adicional del ahulta- 
unide ena orial constituye un todo sólido y 
gradación A masa total determinará una retro: 
integra) de los nodos, gue serg la resultante ó 
a inea de le retrogradación que experimentaria 
elementos mah toros relativa á cada uno de los 
erados ales que la constituyen, consi- 
decir, que s me ependiente y aisladamente: es 
pendiontemonta a plicional por sí sola, inde- 
su interion OSA 8 Masa esterica que hay en 
tación alro Sontaría en su movimiento de ro- 
n alrededor de PP una cirentstancia and- 

Pga â la relrogradación de las órbitas eireuk 
ves de sms id en de las órbitas circula. 
SOS publdos: la intersección del 
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plano del ecuador de esta envoltura adicional 
con la eclíptica retrogradará en este último pla- 
no, Si se imagina, por fin, que Ja masa adicio- 
nal esté invariablemente unida á la masa esfé- 
rica que envuelve, se ve que debera necesaria- 
mente arrastrarle en su movimiento retrógrado; 
pero Ja velocidad de este movimiento disminuirá 
considerablemente por la unión del núcleo esfé- 
rico, cuya masa es extraordinariamente superior 
á la del abultamiento ecuatorial. Se ve de este 
modo cómo la acción del Sol sobre el abulta- 
miento ecuatorial determina un movimiento re- 
trógrado de la intersceción del plano del ecua- 
dor con e) plano de la eclíptica, es decir, de la 
línea de Jos equinoccios. Este movimiento es lo 
que precisamente constituye la precesión de los 
equinoccios, fenómeno que la observación reveló 
bastantes siglos antes que se pudiera señalar su 
causa ú origen. 


PRECIADO, DA (de preciar ): adj. Precioso, ex- 
celente y de mucha estimación. 


«. gasta (la Magdalena) los ungüentos tan 
PRECIADOS que ella solía traer sobre su cabe- 
za, ete, 

MAarLóN by CHAIDE. 


... prohibe enterrar á los muertos con ricas 
vestiduras y otros guarnimientos PRECIADOS. 
JOVELTLANOS. 


= Precravo: Jactancioso, vano, 


= PRECIADO DE La VEGA (FRANCISCO): Biog, 
Pintor español. N. en Boija (Sevilla), M. en 
toma á 10 de julio de 1789. Fué también cono- 
cido por el nombre de Parrasio Tebene, que le 
dieron los arcades de Roma. Todos convienen 
en que vió la luz primera en Sevilla; pero Ceán 
vió una carta suya, escrita en Roma en el año 
de 1778 á Manuel Villavicencio, vecino de Eci- 
ja, y le decía: «que por acaso había nacido en 
Ecija en la callo de Merinos, colación de Santa 
uz.» Se erió Preciado en Sevilla y fué discípulo 
en la Pintura de Domingo Martínez, después de 
haber estudiado Gramática y Filosofía y estar or- 
denado de prima tonsura, Con Felipe de Castro 
se embarcó en Cadiz para Roma en el año de 
1733. Le animaron à emprender este viaje las 
persuasiones de Francisco Viéira, pintor de Cá- 
mara del rey de Portugal, que acababa de llegar 
de aquella capital á Sevilla, con el deseo de con- 
seguir alguna renta eclesiástica y el adelantar 
cu su profesión. Establecido en Roma, siguió sus 
estudios bajo la dirección de Sebastián Conca, 
pintor muy acreditado. lstuvo siete años man- 
teniéndose á sus expensas, hasta que Felipe Y 
le concedió una pensión de 500 ducados (1740) 
en premio á su aplicación y progresos, y por ha- 
her obtenido el primer premio el año anterior en 
la Academia de San Tucas. Con este auxilio do- 
bló su aplicación y enviaba frecuentes pruehas 
al Ministerio de Estado, y repetidas cartas so- 
bre la necesidad de establecer en Madrid una 
Academia de las tres Nobles Artes, que contri- 
buycron también al establecimiento de la de San 
l'ernando, y este instituto le recompensó sus 
buenos oficios, nombrándole su individuo de mé- 
rito (1753) y director de los pensionados queen- 
viaba á Roma con cl sueldo anual de 600 duca- 
dos (1758). Honrado con este encargo, era es- 
timado como uno de los primeros profesores de 
aquella corte. Ta Academia de San Lucas le cli- 
gió su secretario (1762), cargo que desempeñó 
hasta 1766, año en que fué ascendido á la plaza 
de príncipe de aquel cuerpo. Concluído el tiem- 
po de su gobierno (1770) volvió á ser secretario 
hasta 1777. Fué príncipe segunda vez por tres 
años y fué nombrado consiliario (1785), y por 
último secretario hasta su muerte, Fué enterra- 
do en la iglesia de Santa Susana, en la que le 
levantó un sepulero Antonio Despmig, entonces 
auditor de Rota en aquella capital. Es admira- 
ble el celo yamorcon que desempeñó Preciado 
dichos empleos, particularmente el de director 
de los pensionados. El libro que escribió, Arer- 
dia, pictórica (Madrid, 1789), que comprende los 
preceptos del arte de la Pintura, comprobados 
con ejemplos de las obras de los mejores profe- 
sores de la antigüedad y de Italia, manifiesta 
su gran instrucción, lectura y conocimientos en 
la materia. Y aunque no fué igual en la prácti- 
ca, pues en sus pinturas no se hallan los gran- 


t dioxos caracteres ni las formas redondas, no ea- 


recen de la corrección del dibujo y tienen agra- 
ciado colorido, según la manera de su tiempo, 
Fué pintar de cámara del rey de España, y ade- 
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más de las Academias de San Lucas de Roma y 
de San Fernando de Madrid, sintieron su muer- 
te la Clementina de Bolonia, la de San Carlos 
de Valencia y la de los Arcades de Roma, de las 
que era individuo, y å las que fomentó con su 
instrueción, particularmente á la última con sus 
composiciones poúticas. De su genio y habilidad 
en este arte remitió pruebas á la de San Fernan- 
do para sus funciones de distribución de pre- 
mios. Son muy pocas las obras públicas de su 
mano que se conocen en España. «Se celebra, 
escribe Ceán, el quadro grande del altar mayor 
del oratorio de San Felipe Neride Cuenca, en el 
que representó á la beatísima Trinidad: otro 
historiado del venerable Contreras con unos ni- 
ños cautivos, colocado en la sacristía de los cá- 
lices de la catedral de Sevilla, y en la Acade- 
mia de San Fernando Judas entregando sus bra- 
zaletes á Tamar de tres quartas de alto; la ale- 
goría de la Paz de tres varas: su boceto: olro 
que representa á Jept con su hija; y dos acade- 
mias que figuran á Vulcano, un río y algún 
otro.» Se casó eon Catalina Querubini (1750), la 
que por su habilidad en la miniatura mereció 
una pensión del rey de España y ser académica 
de mérito de la de San Fernando, que conserva 
el cuadro que la remitió en 1761. 


PRECIADOR, RA: adj. APRECIADOR, U, t. è. 8. 


e todo lo que le enseñiaren vaya encamina- 
do á formar en el mozo nn ánimo generoso, 
despreciador de todo aquello que el mundo 
estima, y PRECTADOR de sola la virtud. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


PRECIAR (del Jat. pretiare): a. APRECIAR. 


».. Mostróse tan valiente y tan enerdo Yu- 
guria (como dice Salustio) en toda csta gue- 
rra, que siendo amado de todo el ejército, eya 
PRECIADO de su genera] tanto como otro al. 
guno. 
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AMBROSIO DE MORALES, 


-- ¿Quién te lo dijo?—Wabricio, 
Dándome bastavte indicio 
De lo que te estima y PRECIA. 
Lork vn VECA. 


- Urecranse: r. Gloriarse, jactarse y hacer 
vanidad de una cosa buena ó mala, 


«+ antigua cosa es en Castilla PRECIARSE los 
reyes de tener en su corteleones y otros ani- 
males extraños. 

Arcore De MOLINA, 
«.- Siempre se ha PRECTADO 
Vuestro padre de tener 
Armas con que alarde hacer 
De haber sido gran soldado. 
Tirso pe MOLINA. 


PRECINTA: f. Pequeña tira, por lo regular de 
guero, ne se pone en los cajones å sus esquinas 
para darles firmeza. 

< PERCEN Mar. Tira de lona vieja, estre- 
cha y embreada, con que se cubren las juntas de 
las tablas de las embarcaciones, así como tani- 
bién lo es la que cule Ja parte de cabo que ha 
de forrarso con meollar ó vaivén; en el primer 
caso, se sustituye muchas voces la tira de lona 
con una estrecha hoja de plomo. 

PRECINTAR (de prrcínto): a, Asegurar y for- 
tificar los cajones, yoniéndoles por lo ancho y 
largo precintas que abracen las junturas de las 
tablas, 

= PERRCINTAR: Poner precinto, 


PRECINTO (del lat. prarcinctus, acción de ce- 
ñir): m. Acción, ó efecto, de precintar. 

= Precisro: Digadura sellada conveniente- 
mente con que se atan i Jo largo y å lo ancho 
cajones, buúles, fardos, paquetes, legajos, ete., à 
fin de que no se abran sino cuando y por quien 
corresponda, 

= Precixto: El precinto en sí se compone de 
dos partes: el precinto propiamente dicho y el 
tecerelamo: el primero es una enerda que se po- 
ne eruzada en diferentes sentidos de modo qne 
pase eruzando todas las untas del cajón ú cos- 
turas de los bultos, ó sujetando la boca de los 
sacos, sin nudo ni añadido alguno para que no 
pueda ser sustituido un trozo de cuerda econ otro; 
el marchamo es nn sello que se coloca en un plo: 
mo que sujeta los dos cabos de la cuerda, la que 
no debe poderse quitar sin romper el ploma á 
separarle cortando aquélla. Esta operación ha 
tenido su origen eb las Ademas, las que, regis 
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trada una mercancía para ser transportada á otro 
punto cruzando costas ó fronteras, colocan el 
precinto, con lo que las Aduanas intermedias se 
limitan á registrar los marchamos para versi ha 
habido fractura ó violencia en los precintos, é 
imponer en tal caso Jas multas consiguientes; & 
la operación de colocar los precintos se llama 
gencralmente precintar; å lin de tacilitar la in- 
ivolucción de mercaderías en España por lerro- 
carriles que terminan en la frontera óen la cos- 
ta, el art, 134 del Reglamento de ferrocarriles de 
8 de junio de 1859 autorizó á las compañías para 
que no fuesen reconocidos hasta el interior del 
reino en las estaciones de egada en que haya 
Aduana los géneros que se introduzcan, ú cuyo 
fin se precintan los vagones cargados en lugar de 
hacerlo con los bultos; como un precinto Iractu- 
rado, ya sea casual ó intencionadamente, puede 
traer complicaciones, se dispuso, para que las 
compañías tuviesen el mayor cuidado con los 
vagones precintados, por Real orden del Minis- 
terio de Hacienda fecha 12 de septiembre de 
1866, que la compañía conductora pague 500 
escudos de multa, ó sean 1250 plas., por cula 
vagón en que haya desaparecido o aparezca Irac- 
turado el precinto, sin perjuicio de lo que resul- 
te del expediente que forzosamente habrá de 
instruirse, pues si la avería os casual la empresa 
debe salvarlo en el momento que suceda ponien- 
do nuevos precintos ante personas caracteriza- 
das, que deberán firmar el acta que al efecto se 
exlienda, y si es maliciosa constituye un delito 
y debe pasarse el tanto de culpa que del expe- 
diente resulte á los tribunales de justicia; tanto 
á las compañías de ferrocarriles como al comer- 
cio se les ha autorizado para presentar en la 
Aduana de Madrid, para su adendo, los géneros 
que lleguen precintados por las vías férreas. 

Diferentes clases de precintos, y modo de to- 
locarlos. - Una vez conocidas las ventajas del 
precinto se ha generalizado, no ya con el ob- 
jelo que primitivamente tuvo, sino para los 
transportes dentro de la misma península y en 
las relaciones ya entre particulares solos ó entre 
éstos y las compañías de todo género y el Esta- 
do, para tener la seguridad de que no ha habido 
mano criminal que haya atentado contra ia in- 
tegridad de los paquetes diversos que lienen 
que abandonar sus dueños à los encargados del 
transporte; así, hoy se precintan las cartas y 
paquetes certificados que el correo debe condu- 
cir: y de cuyo transporte se hace responsable el 
Wstado; se precintan los talegos de dinero, los 
sacos dle carlión, las vasijas en que se conduce 
la leche, las botellas y barriles de vino y lico- 
res, encargos, ete., habicudo tenido que idenrse 
varios precintos según el objeto á que se desti- 
nan. 

El precinto ordinario de los cajones de em- 
balaje se hace atando una cuerda fuerte cuyo 
centro pase por la tapa en su medio y cruce las 
uniones «dle las cuatro tablas «que forman tapa 
fondo y dos costados, estando en un plano ver- 
tical; al Megar al fondo se cruzan en cel centro 
de la tabla, y sin nudo, en la forma que repre- 
santa la fig. 1, los dos ramales que van con len- 


Fig. 1 


sión suficiente á cruzar das otras dos tablas de 
los costados, y pasan á la parte superior donde 
se enlazan landbién ernzados en forma semejante 
con la parte de cuerda que se tendió primero, 
haciendo un nudo sencillo y colocando el mar- 
chamo, que es un pedazo de plomo que se abre 
para recibir separados los dos cabos de la cuer- 
na, y se ejerra con ima prensa de tenaza de gran 
fuerza, en euyas dos mandíbulas Neva una es- 
tampa ó sello en cada hido diferente, y que con- 
viene que estit alta temperatura part que, pro- 
duciendo un principio de fusión en el plomo, se 
una perfectame, soldándose á fin de que no se 
pueda abrir, La prensa de precintar se reduce á 
una terraza formada por dos barras iguales que 
se artienlan con un perno, de modo que cada 
una quede dividida en dos lazos, una vorio y 
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fuerte, plano por el punto que ha de coger el 
plomo y servir de boca, y otro largo, para obrar 
como palanca en los brazos cortos; lleva la te- 
naza en relieve los sellos que se han de marcar; 
generalmente los brazos de la tenaza son palan- 
cas de primer género, pero pueden también ser 
de segundo, y entonces se articulan en el extro- 
mo, estando los sellos á muy corta distancia del 
punto de articulación, en el brazo que forma 
cada barra, En los cajones de tabaco la cuerda 
se sustituye por una estrecha tira de piel, que 
se coloca en lorma semejante á la ya explicada, 
y que resulta mucho más fuerte. Recientemente, 
esto es, hace unos dos ó tres años, se ha ideado 
un nuevo sistema de precinto, que consiste en 
unos alambres que taladran los tableros pasando 
por el interior de ellos, y sólo van por el exte- 
rior en los encuentros de las tablas y en el punto 
en que deben sujetarse con el marchamo; tienen 
la ventaja de ir resguardados del rozamiento con 
otros objetos, y ser un refuerzo ó cierre dle segu- 
ridad, aparte de la que el marchamo da por sí 
al precinto. 

En los sacos de carbón el precinto es de alam- 
bre, que atravesando la tela del saco se arrolla á 
unos 10 centímetros de la boca apretándole con 
fuerza; dándole varias vueltas vuelve á taladrar 
la tela, y las dos puntas, retorciéndose sobre sí 
mismas, se ajustan sobre cl marchamo, 

Tas latas para la leche tienen su tapa á char- 
nela que ajusta en la boca; un apéndice con su 
presilla sale de la tapa en la parte opuesta á la 
charuela y entra en una pequeña argolla que hay 
å un lado de la boca; el precinto consiste en una 
cuerda ó alambre que, pasando por la argolla en 
la porción que sale de la presilla de la tapa, su- 
jeta á ambas y se une al marchamo. 

No siempre e) marchamo es de plo:r"o, pues 
muchas veces se suslituye con sellos de cera é 
laere, como sucede eu los talegos de dinero, en 
que una cuerda pasa por la tela como en los sa- 
cos de cartón, sujeta la boca, se cierra cou un 
nudo bien apret:do sobre el que se pone un sello 
de taere y los dos cabos salen á unirse con otro 
sello h 1cia el medio del talego. Jn los paquetes 
que han de mandarse precintados por necesidad, 
por esigirlo así las compañías, se hace el pre- 
cinto con cuerda como en los cajones, pero los 
dos cabos que salen del nudo de unión se reunen 
y pasan en la dirección de una de las dos diago- 
nales á unirse en la tapa del cajón con un sello 
de lacre. Las cartas y paquetes certificados que 
ha de conducir el correo deben levar completa- 
mente engomados los cierres del papel y un sello 
dle lacre en cada unión por lo menos, de modo 
que las cartas de sobre ordinario levan cinco se- 
llos, uno en el medio de cada una de las orejas 
que forman el sobre por su doblez, y otro en el 
encuentro de todos los cierres; en las curtas se 
han ideado además otros precintos, siendo de 
notar dos principalmente: uno de ellos, con pri- 
vilegio de invención núm. 9068, si no ms equi- 
vocamios, consiste en un sobre que, desarrolla- 
do, tiene la forma representada en la fyg, 2; el 
que tenemos á la vista tieue 145 inilímetros de 
ancho, CP, la hoja por 220 de largo entre Dy 4, 
con partes salientes para redoblar «A =bB=fh; 
doblada la hoja por la línea AB, las franjas en- 
gomadas daek y Baf F se redoblan y pegan so- 
bre las partes CKA y DIB del: otra semihoja, 
cou lo que queda hecho el sobre, y después de 
colocada la carta en su interior se redobla y pe- 
ga la faja 79 FE sobre la parte COwm de la se- 
mihoja superior; pero la parte esencial del pre- 
cinto, la que le completa, es una serie de tala- 
dros que van marcados sobre las líneas ki, lg, 
arm. y op, colocados en la forma representada en 
la figura, y que cogen en el mismo reborde del 
redoble, con lo que se hace sumamente difícil 
abrir la carta sin romper el sohre: sin embargo, 
la Dirección de Comunicaciones exigeel precinto 
ó sell > de lacre en las uniones del papel, 

El otro sistema, que parece no ha dado resul- 
tado, sin duda porel precio, consiste en sustituir 
el sello ó sellos de lacre por otros metálicos que 
en el mismo número que aquellos cierran ó ase- 
guran los cierres, 

Para cierres de cajas de embalaje, especial- 
mente de dulees á conservas, si las cajas son ale 
madera y no contienen liquidos en su interior, 
se usa enlre particulares un precinto sumamente 
sencillo, que consiste en enbrir con tiras de pa- 
pel fuertemente engomado ú encolado todas las 
juntas de las tablas; pero es preciso, para que 
sea verdadero precinto, eolorar el marehamo, 
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que debe ser un sello en tinta grasa ó en lacre ¿ 
cera, que se fija en todos los empalmes del ape 
de modo que quede la mitad del sello > ada 
una de las tiras unidas, y colocar de trecho MN 
trecho otros sellos, que también por mitad e Len 
en la madera y en el precinto, sten 
E] precinto en los 'agones exige que éstos 
sean cerrados, y consiste en un alambre que pasa 
por taladros practicados en el encuentro de cad 
par de puertas, las que después de cerradas ooa 


CE 
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candado y lave se unen con el alambre entero, 
que después de pasar por ambas sus dos cabos 
salen al exterior y se retuercen sobre si mismos, 
sujetando el empalme con el marchamo de plo. 
mo. 

En los fardos cubiertos con lona ó cualquier 
otra tela, ha de ir ¿sta cosida y ocultos los cabos, 
y de trecho en trecho, sobre todo en los encuen- 
tros de dos costuras al menos, una pasada de 
bramanfe que coja todas las telas, sin añadido 
de aquél, y euyos cabos se cogen con el marcha- 
mo de plomo, eonocióndose que el bramante está 
entero en que puede eorrer con facilidad el pe- 
queño juego de 1 6 2 milímetros que queda entre 
el punto y el marchamo. Cuando el embalaje es 
de papel fuerte debe ir pegado y con sellos de 
lacre ó cera, sin perjuicio de llevar el precinto 
de guita con marchamo de plomo, 

Los sellos que se empleen para toda clase de 
marchamos es condición que no sean vulgares ó 
conrunes, que se encuentran en todas partes, si- 
no esencialmente con marcas particulares y es- 
peciales de Ja empresa, compañía, particular ó 
Aduana que hace el precinto, sin lo cual de nada 
serviría éste y no quedaría asegurada la inviola- 
bilidad del paquete. i 


PRECIO (del lat, grettum J: m. Valor pecunia- 
rio en «ue se estima una cosa, 


Aquel día me fui á una hostería en donde se 
comía å PRECIO fijo, ete. 
ISTA. 


s, los PRECIOS del aceite han estado siem- 
pre sobre los veinte reales; ete. 
JOVELLANOS. 


Es el caballo de carácter más noble, su es 
tiércol más rico, su PRECIO más bajo; ete. 
OLIVÁN. 


- PRECIO: Premio ó prez que se ganaba en las 
justas. 

-= Uieeto: fig. Estimación, importancia ó cré- 
dito. 


Es hombre de gran PRECIO. 
Diccionario de la Academia. 

-ARRIR PRECIO; fr, Facer el primer ejem- 
plar de PRECIO en la venta de los géneros o mer- 
caderías, 

- ALZAN Eh PRECIO de una cosa: fr. fig. At 
mentarlo ó subirlo, 

= PoNER Á rrrcto: fr, Poy er TALLA. 


sl PRECIO pongo sus cuellos, 
Y á declarar contra ellos 
Sólo un testigo se atreve, 
RETÓN bx Los IIeeREROS. 


Poster eso rmircio mma rosa: Er. Ajusta 
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concer 
ella. . 
Hizo (Narváez) pregonar Ja guerra como si 

a no estuviera pública; señaló dos mil pesos 

de talla por la cabeza de Cortés; Puso en PRE- 
cin menor las de Gonzalo Sandoval y Juan Ve- 

A de León; ete. 
lázguez d ? SOLES. 


— PONER PRECIO á una cosa: fr. Apreciar, se- 
galar el valor ó tasa que se ha de dar ó llevar 


por ella, 

-ROMPER PRECIO: fr. ABRIR PRECIO, 
-TENER EN PRECIO UNA cosa: fr. Estimarla, 
apreciarla. N 
- Precio: Feon. pol. Eu Lodo cambio se truc- 
can las cualidades especiales de dos clases de 
bienes, colosándalas al mismo nivel, cualquiera 
ue sea la diferencia que entre ellas pueda exis- 
tir con respecto á sn valor y á sus gastos de es- 
tablesimiento. La cantidad dada y recibida de 
uno de estos bienes, constituye respectivamen te 
el precio del otro, y, por consiguiente, en los 
comienzos de la Economía en las naciones, el 
recio de cada bien individnal debe ser aquila- 
tado enfrente del otro, según las necesidades y 
los azares del cambio. Mas existe comodidad in- 
dudable en que los precios de todos los bienes 
se expresen en cantidades de una sola y misma 
materia, que se convierte por ende en denomi- 
nador común ó medida general de los precios, 
consistiendo el medio usual del cambio en la 
moneda. Pero no se entienda por esto que el 
precio consiste precisamente en cierta cantidad 
de moneda, ni mucho menos que sea el valor 
máximo expresado en dinero, como algunos eco- 
nomistas ban creído; existe efectivamente, y co- 
mo consecuencia de cambiarse todas las mercan- 
cías por moneda, un precio en dinero, mas existe 
también un precio en especie, y es el que se da 
cuando los productos se cambian entre sí sin 
la intervención de aquel oficioso intermediario. 
Como dice Carreras y (ionzález, el precio en 
dinero es puramente nominal, puesto que de- 
pende de la mayor Y menor cantidad de artícu- 
os que con él pueden comprarse; el precio en 
especie es vere! y efectivo, puesto que consiste en 
ana cantidad determinada de productos, y por 
consiguiente son una suma conocida de coste y 
de utilidad. Así, cuando se quiera calcular la 
cuota de un precio cualquiera, hay que atender, 
no á la porción de moneda gue este precio re- 
presente, sino á los artículos que con ella pue- 
dan adyuirirse; ó lo que es lo mismo, á las nece- 
sidades que por su medio se satistagan. De dos 
productos cambiados el mo es el prerio del otro, 
según se ha dicho; y cuando se da una moneda 
de plata por nm sonibrera, la moneda es el pre- 
cio del sombrero y el sombrero el precio de la 
moneda, sólo que en el lenguaje vulgar se em- 
pica siempre la primera frase, porque el sombre- 
Yo no se cambia más que por la moneda, y la mo- 
neda puede cambiarse por cualquiera oira cosa. 
Siendo, por otra parte, dice también Carreras, 
el precio la relación entre dos produetos cambia- 
os, es claro qme puede variar con la variación 
de cualquiera de ellos, porque toria relación va- 
ma enando mo de los términos que la forman se 
aumenta y dismiunye con respecto al otro, sien- 
do lo mismo aumentar el primero que ilisminuir 
el segundo, y viceversa. Supongamos que uua 
fanega de trigo se cambia por das fanegas de 
arroz: el precio de estos productos estará repre- 
ao en fal caso por la releción siguiente: 1 
el aroz aoa a tigo es al arroz como 1 es à 2, 
término de h o como 2 es 41. Si el primer 
a odo. a relación -= 1- varía y se convierte 
2 e A weap o, la relación ya no seri 1 esá 
riado l es ib: > Y» por consiguiente, habrán va- 
ya no a t los productos, presto que 
de arroz o al fanega de trigo dos fanegas 
se dará vada. Cro, o lo que es lo mismo, no 
sino por T M anoa lo arroz por media de trigo, 
tintamente ý ei parte. y pora decirse indis- 
que ha snbido elal jalo el precio del arroz ó 
Si varía el n i el tigo. Lo mismo sucederá 
iong y 5 u o término de la relación ante- 
se convierte en 114, por ejemplo, 
€S ya no será aquélla 1 es 42, sino 


Pues entone 


Lesáli o . 
tT y y por lo tanto habria variado á la 


ar el y» : 

par el precio del trigo y el del arroz, dándose 

po a a anega de trigo nna y media de arroz 

qn vez de dos, ó lo que 
e arroz dos terceras pa 


ries de nna de trigo, en 
Towo xv] 


exs igual, por cada fanega 


| 
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decirse indistintamente que ha subido el precio 
del arroz ó que ha bajado el del trigo. 

Luego cuando aumenta el precio de un pro- 
ducto, disminuye en la misma proporción el de 
aquel ó aquellos por los cuales se cambia; y co- 
mo con el estado actual de las relaciones socia- 
les todos los productos se cambian por dinero, 
resulta que cuando sube el precio de los prime- 
ros baja el del segundo, y al contrario, sólo que 
al calcular hoy los precios, al establecer la re- 
lación entre cada producto y la moneda, se to- 
ma ésta como tórmino fijo y se atribuyen todas 
las variaciones á aquél, diciéndose qne las mer- 
cancías son caras ó baratas, según la mayor ó 
menor cantidad de ellas que puedo adquirirse 
con una cantidad dada de dinero, Pero, en rea- 
lidad, el precio del dinero varía con las varia- 
ciones de las demás mercancías, no precisamente 
porque haya cambiado la cantidad de moneda, 
sino porque han aumentado ó disminuido los 
produetos que se cambian por ella. 

La haratura ó carestia de los productos, en el 
estado actual de los cambios, essiempre relativa 
å la esutidad de dinero circulante, y ele ella no 
puede deducirse argumento alguno en favor de 
la riqueza ó miseria de los pueblos, Será rica 
una nación si abundan en ella los productos, 
valgan éstos caros ú baratos; por el contrario, 
será pobre si cuenta con productos escasos, val- 
gan baratos ó caros. Talbrá carestía en nn país 
que tenga mucho dinero en circulación, sea ó no 
su producción abundante; habrá, por el contra- 
rio, baratura cenando circulo poco numerario, In- 
glaterra es más rica que España, y sin embargo 
todo cuesta allí más caro. ¿Por qué? Porque hay 
en circulación mas dinero; ó lo que es lo mismo, 
porque el dinero circula con más rapidez aun 
cuando sea menor la suma total de dinero circu- 
lante. 

De lo dicho se infiere que no pueden encare- 
cerse, ni tampoco abaratarse, ú la vez todos los 
productos, incluso la moneda; porque sienrlo el 
precio la relación entre diversos productos cam- 
biados, para que suba el precio de los unos tiene 
que bajar el de los otros, y al contrario. Una 
relación no varía perque se aumenten é dismi- 
nayan å la par y en igual grado los términos de 
que consta. Lo mismo da decir 1 es å 2 que 2 es 
á 4, que 4 es á 8, cte., ete. Si el precio de una 
fanega de trigo es dos fanegas de cebada, el de 
una fanega de cebada será media de trigo; y pa- 
ra que el trigo se encarezca hasta el punto de 
valer cada Fanega de esta mercancia cnatro fane- 
gas de cebada, es menester que la cebada se aba- 
rate y no valga cala fanega de la misma más 
que un cuarto de fanega de trigo. Si el precio 
de cien productos diversos qne componen la ri- 
queza de un país es 100 onzas de oro, el precio 
de estas 100 onzas de cro será aquellos 100 pro- 
ductos, y no podrán entarecerse todos hasta el 
punto de valer 200 onzas de oro sin «ue se aba- 
rale este metal en términos de que 100 onzas no 
valgan más que 50 productos. 

Es proposición generalmente admitida la de 
que los precios del mercado dependen de la pro- 
porción que existe entre la oferta y la demanda 
dle la mercancía, mas esta proposición sería más 
exacta si se la hiciese sufrir algunas modificacio. 
nes, Rara vez acontece que se pueda metir con 
exactitud el surtido efectivo de ima población 
«que tiene gran pedido, ó la extensión de este 
mismo pedido. Poda transacción en que nu in- 
dividuo compra alguna producción para vol- 
verla 4 vender, es una especulación. El compra- 
dor presume «ue dentro de un plazo niis ú me- 
nos largo ha de llegar á ser tal el pedido de la 
mercancia comprada que podrá despachada con 
ventaja, y es claro que el éxito de la especula- 
ción depende de la habilidad con que ha pre- 
visto las cirennstancias que han de influir en el 
precio fuluro de la mercancia, Síguese, pues, 
que en todo país de mucho comercio, en que los 
negoriantes poseen grandes capitales, y en don- 
de se les permite emplearlos guiados sólo por su 
discreción y previsión, iniluirán con frecuencia 
en el precio de las mereancías, no sólo los cam- 
bios que se verifiquen en ta proporción ordina- 
ria del surtido y del pedido, sino también la an- 
ticipación de estos mismos cambios, 

Entiende Ricardo, y con él muchos economis. 
tas, que los precios se determinan, más que por 
la relación entre la oferta y la demanda, por los 
gastos de prolneción, añadiendo aslemás Moli- 
nari apie en eses cardos elebe comprembers una 
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tar el valor que se ha de dar ó levar por | vez de la mitad que antes se daba, y pudiendo * parte proporcional del beneficio. Bn realidad de- 


penden los precios de ambas cosas, como ha 
demostrado el marqués de Garnier. Los produc- 
tores, ilice este economista, propenden siempre 
á arreglar la cantidad del producto por la can- 
tidad de la demanda, Ni su oferta será menor, 
porque su interés está en aumentar el producto, 
ni será mayor, porque cl exceso les ocasionaría 
una pérdida efectiva, Estas dos cosas, la oferta 
y la demanda, tienden sienvpre al nivel, que es 
el punto de reposo hacia el que ambas gravi- 
tan, y que determina el precio natural de to- 
dos Jos artículos venales, esto es, sus gastos de 
producción aumentados con una parte propor- 
cional del beneficio. ¿Cuál os el término más allá 
del enal el productor no puede elevar la canti- 
dad del producto? Es el precio natural; si no lo 
consiguiera, el prodnetor perdería una parte del 
capital. ¿Cuál es el término de la demanda del 
consumidor? Es tambien el precio natural; el 
consumidor no quiere dar más que el equivaler- 
te de lo que recihe. 

Si un artículo, añade Flórez Estrada, se cam- 
biara por una cantidad mayor de artículos que 
la necesañía para cubrir el costo de la produc- 
ción, aumentado con el beneficio correspondien- 
te, los productores de este artículo ganarían más 
que los otros artículos de riqueza; este lucro ex- 
traordinario atraería una concurrencia mayor de 
capital hasta que subiesen á la par las utilida- 
des de los otros capitales. Por el contrario, siun 
artículo no se cambiara por una cantidad de ar- 
tícnlos suficientes á cubrir los gastos de produc- 
ción, aumentados con el beneficio correspondien- 
te, los productores de este artículo inmediata- 
mente retirarían sus capitales de aquel destino 
en que no podrían continuar sin arruinarse, y 
al que no volverían mientras las utilidades que 
reportasen se elevaran ú la altura de las uti- 
litades de Jos otros productos. 

Así, pues, los gastos de prodneción regulan en 
definitiva la relación entro la oferta y la deman- 
da, y, por consiguiente, los precios. Conviene 
advertir, sin embargo, que, según algunos auto- 
res, el alza ó baja de los precios no está en rela- 
ción exacta con la disminución ¿aumento de las 
cantidades ofrecidas. Porlo general, dice B. Car- * 
tallo, el precio aumenta ó disminuye en propor- 
ción más rápida que aquellas cantidades, y pura 
poder apreciar con exactitud este resultado es 
preciso tener eu cuenta la naturaleza de los pro- 
ductos y Ja especie de necesidad & que están 
destinados; porque no siendo todos igualmente 
necesarios para la vida, si hay unos, romo son 
los objetos de lujo, respecto de los cuales, por 
corta que sea la subida del precio, se restringe el 
pedido de un modo considerable, hay otros cn 
que, por el contrario, noes fácil detenerlo. Acer- 
ea de la justicia de la ley reguladora de los pre- 
cios, Ja variabilidad de éstos, su regulación y 
efectos del alza y baja de los mismos, hace el 
distinguido economista Madrazo ¡niciosas con- 
sideraciones dignas de tenerse en cuenta. 

Ciertos escritores que pretenden sustituir con 
una organización artificial la nataral de las so- 
ciedades, combaten rudamente la Jibertad de los 
cambios, y consideran Ja relación de la oferta y 
la demanda, reguladora de los precios, como un 
hecho deplerable contrario ¿la justicia, y fuente 
de empobrecimiento y malestar para los hom- 
bres. La Economía política, por el contrario, 
sostiene que esa relación natural es una condi- 
ción lógica del progreso humano y del orden 
económico universal, ¡Pobre humanidad si la 
oferta y la demanda dejaran de reclamarse na- 
tural y libremente y el Estado estableciera to- 
das las condiciones de estos hechos económicos, 
los impidicra ó anulara! Por fortuna los gabier- 
nos no tienen pretensión tan absurda, y el inte- 
rés individual, regulador de las compras y ven- 
fax, establece convenientemente el debido equi- 
librio entre la producción y el consumo, La ley 
reguladora de los precios mantiene á los produe- 
tores en 6l género tle trabajo más útil al consir 
midor, los enramina por la vía más provechosa 
eundo vacilan, los aparta de las industrias in- 
útiles, castiga a los torpes é imprudentes, alien- 
ta y recompensa å los que estudian bien los mer- 
cados, y distribuye con justicia los productos 
dando la principal parte al trabajador celoso y 
activo, una menor al que lo es menos, y nada al 
holgazán y desidiioso. La baja de las precios pro- 
ducida por ed exeeso de olerta y por la disminu- 
ción de demanda demuestra que se han emplea- 
ideo ostóriltuente Lo fieras prluetivas, y las im- 
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pele á regir una dirección más acertada; por el 
contrario, la subida de los precios debida al au- 
mento de la demanda y á la insuficiencia de la 
oferta indica que la producción es escasa, y hay 
necesidad de emplear en ella mayor cantidad de 
trabajo y capital. De esa manera se aumenta el 
número de los productos necesarios y útiles, se 
disminuye el de los que no lo son, se satisfacen 
más necesidades y se cumplen mejor los fines de 
la vida humana. 

EL precio que de ordinario expresa el valor de 
las cosas y servicios es generalmene igual å los 
gastos de producción, incluso el beneficio del pro- 
ductor. Pero del mismo modo que el valor se ele- 
va sobre el nivel de estos gastos algunas veces y 
desciende de él otras, sube y baja el precio, Su- 
cede lo primero cuando los monopolios natura- 
les ó artificiales limitan ó impiden la concurren- 
cia, y lo segundo cuando los productores no pue- 
den, aunque bajen los precios, abandonar su in- 
dustria ni determinar la oferta de sus produc- 
tos. 

El desequilibrio entre los gastos y el precio, 
si éste supera á aquéllos, dura mientras existen 
el monopolio y la necesidad de las cosas y ser- 
vicios; pero cuando es inferior no puede dura 
mucho tiempo, porque esa inferioridad hace im- 
posible la industria. Cuando hay precisión de 
continuar produciendo con pérdida no se repa- 
ran los edilicios, se disminuyen los jornales, se 
despiden obreros, se compra menor cantidad de 
primeras materias, y lentamente se va disminu- 
yendo la producción hasta que se consigue el 
equilibrio descado. La tendencia de los precios 
å nivelarse con los gastos ha hecho decir á al- 
gunos economistas que el minimum del precio 
es el costo, y el máximum lo que fija el monopo- 
lio. El costo se ha considerado como una fuerza 
centrípeta, y la relación entre la oferta y la de- 
manda como una fuerza centrífuga. 

El precio es esencialmente variable, lo mismo 
que el valor. La relación de la oferta y la de- 
maunda, que los regula, cambia tanto como las vi- 
cisitudes almosféricas que perturban la proue 
ción, como los cambios de los mercados interio- 
res y extranjeros, como la caprichosa valubilidad 
de la moda, como las inmigraciones y emigra- 
ciones, y como otros muchos hechos que no es 
posible fijar ni fácil contar. Las leyes que rigen 
las variaciones del valor rigen también la del 
precio; hay, sin embargo, nna diferencia impor- 
tante, nacida de su desigual naturaleza. No pue- 
den subir y bajar todos los valores á un mismo 
tienrpo, porque la subida ó bajada de uno se 
realiza bajando ó subiendo otros respecto de ét; 
pero no hay inconveniente en que todos los pre- 
cios suban ú hajen á la vez, puesto que sin alte- 
rarse el valor de los objetos vendidos puede al- 
terarse el de Ja moneda y el de todos los precios. 
La demostración experimental de esta verdad se 
encuentra en la historia de las vicisitudes por 
que ha pasado la producción de los metales pre- 
ciosos, independientemente de los progresos agrí- 
colas, fabriles y comerciales. 

Los precios tienen también, conto los valores, 
tendencias á una baja progresiva; porque auu- 
que no siempre sean iguales á los gastos de pro- 
ilneción lo son por regla general, y éstos dismi- 
nuyen progresivamente, según la Industria va 
vlelantando y obteniendo mayores resultados 
con menores esfuerzos, La baja de los precios no 
siempre es debida å la disminución de los gas- 
tos. A veces la produce el deseo de nrruinará los 
productores de industrias similares, y también 
la imposibilidad de conservar ciertos artículos, 
como los pescados y las Pentas, Bajan además los 
precios de ciertas cosas, ya por producirse otros 
artículos mejores ó más baratos, ya por cambiar- 
se las necesidades. ora pordisminairse los reenr- 
sos de los demandantes, ora por sentir los ven- 
dedores la neresidad de vender pronto, 

Los efectos de la baja del precio de un artien- 
lo son: 1.? El anmento de consumo del artículo 
abaratado. 2. El aumento de consumo de otros 
artículos, 3,0 1) aumento de la producción, si la 
haja es producida por la disminución del costo. 
4.” La disminución de la producción, si la baja 
del precio es efecto de una olerta superior á las 
necesidades del mercado. 

Los efectos de la elevación del precio de m 
articulo son: 1.* Disminución de consumo del ar- 
tieulo encarecido y de su producción, si la hoja 
del consamo es permanente, 2.9 Aumento de 
consumo de los artículos similares más baratos, 


3." Disminución de consumo rle los artículos no 
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necesarios ó menos útiles. 4.2 Aumento de pro- 
ducción del articulo encarecido, si la elevación 
de precio es producida por el aumento de la de- 
manda. . , 

La baja y alza de Jos precios, sl proceden de 
las variaciones del valor de la moneda, no pro- 
ducen los efectos enumerados, porque entonces la 
variación de los precios es general y uniforme, 
y no expresa una variación igual en los valores 
tle todos los productos, á no ser respecto del di- 
nero. , 

La baja del precio de muchos arlienlos, que se 
ha verificado progresivamente en todos los pue- 
blos, ha sido y cs un progreso para la humani- 
dad. Ella ha hecho posible que la mayor parte 
de los hombres satisfagan necesidades importar- 
tes, y que los pobres gocen de un bienestar de 
que los más ricos no disfrutaban en otros tiem- 
pos. Hoy es de uso común lo que antes era pri- 
vilegio de las clases opulentas, y adorna el ho- 
gar del obrero Jo que no hace muchos años ex- 
citaba estérilmente su insensata envidia. Para 
que esto suceda es necesario que la baja de los 
precios se funde en los progresos de la Industria 
y en la mayor eficacia del trabajo productivo. 
Sólo aumentándose la producción es posible sa- 
tisfacer mayor número de necesidades y sumi- 
nistrará los pueblos condiciones de progreso ma- 
terial, intelectual, estético y moral. Cuando la 
baja del precio es efecto de una oferta excesiva 
producida por la impaciencia ó la mala situación 
de los productores, lejos de ser un progreso es 
un síntoma desconsolador de pobreza é ignoran- 
cia. Entonces se verifica un consumo impruden- 
te, que produce, después de una abundancia ima- 
ginaría, los horrores de la escasez y la carestía, 
Esos peligros se evitan, ó por lo menos se ate- 
núan, por la desigualdad de las fortunas, que 
mantiene el equilibrio de los precios, Los ricos, 
dejando de vender sus productos en tiempo de 
abundancia, impiden la depreciación y favorecen 
Á los productores, y levando al mercado sus re- 
servas en tiempo de escasez evitan la excesiva 
elevación de los precios y favorecen á los consu- 
midores. El pobre, por el contrario, cuando es 
productor, vende apresuradamente, aunque haya 
abundancia y precios bajos, y cenando es const- 
midor carece de reservas y medios de impedir 
la carestía y el hanbre. Ta pobreza, no sólo per- 
judica al pobre, sino también al rico, á quien se 
extienden por una ley necesaria los efectos de la 
miseria, Los pobres tienen interés en que haya 
ricos, y los ricos en que disminuya el número de 
los pobres. 


PRECIOSA: fr. En algunas iglesias catedrales, 
distribución que se da á los prebendados por asis- 
tir á la conmemoración que se dice por el alma 
de un bienhechor. 

PRECIOSAMENTE: adv. m. Rica ó primorosa- 
mente, con precia y estimación. 

n de qué sirve el cristal, PRECTOSAMENTE 
guarnecido, si no hace buena cara? 
CRISTÓBAD Suárez DE IGURROA, 


aee MÁS PRECIOSAMENTE que la misma natu- 
raleza, me juntase al semblante, de ta querida 


madre, 
PELLICER. 


PRECIOSIDAD (del lat. pretiositas ): f. Calidad 
de precioso. 


... gracias te doy, duleisimo Jesús, porque en 
vaso de barro tan vil has depositado tesoros tan 
admirables, para que su PRECTOSIDAD se atri- 
buya á tu sola virtud, 

P. Luis D» ta Puente, 


+. antes que la edad (que también este des- 
mån padecen las perlas) porfie rugas ó des]n- 
cimiento å su tersa PRECIOSIDAD. 
Fr. Morrinxsto PARAVICINO. 


- PRECIOSTDA N: Cosa preciosa, 


¡Ah, si la vieras! Es una PRECIOSIDAD, 
Fens ÁN CABALLERO, 


PRECIOSO, SA (del lat. pretiðsus ): adj. Excee- 
lente, exquisito, primoroso y digno de estima- 
ción y aprecio. 

a y alli leservian, dándole å comer PRECIO: 
Sas viandas, 
P. José pe Acosta, 


Los comerciantes andalnees.. sólo conducían 
dinero ó algin frito PRECIOSO, ete. 
JOVELLANOS, 


PREC 


- Precioso: 


Chistoso, festivo, decias 
agudo, : > Esto 


- Precioso: fam. Hermoso. 


Esta mujer es PRECIOSA. 
Diccionario de la Academia, 


PRECIPIANO Cluserrro GUILLERMO, conde 
de): Bioy. Prelado español. N. en Besanzon 
1626. M. en Bruselas á 9 de junio de 1711 In 
dividđuo de una antigna familia originaria de o 
nova, obtuvo nna canonjia en su pueblo natal 
contóse entre los consejeros del Parlamento de 
Dóle, y fué nombrado abad de Bellevaux en 
1649, Deán en 1661, vió su elección discutida 
por Roma, pero se indemnizó con la protección 
de ivelipe IV, rey de dspaña. Los Estados de 
Borgoña le enviaron, con su hermano Próspero 
Ambrosio (1667), la Dicta de Ratisbona. Ham. 
berto dió allí pruebas de habilidad en las nego- 
elaciones, por lo cual cinco años más tarde ol- 
tuvo la dignidad de Consejero supremo de Car: 
los II, rey de España, para los asuntos de los 
Países Bajos y de Borgoña. Por su adhesión å 
Juan de Austria, hijo de Felipe IV, ocupó(1632) 
Ja silla episcopal de Brujas, de la que pasó en 
1689 å la archidiócesis de Malinas. Fanático en 
la defensa de las doctrinas ultramontanas, es. 
eribió un formulario más severo que el de Ale- 
jandro VII; pero dos decretos de la Inquisición 
(28 de enero y 6 de febrero de 1604) condena. 
ron rigorosamente el nuevo Formulario, y, co- 
mo Precipiano se negara d someterse, Ínocen- 
cio XII invitó á los obispos de Bélgica á termi- 
nar las disputas, ya prolongadas, que parecían 
resucitar con las pretensiones de Humberto, á 
quien en términos duros exigió (1696) que obra- 
ra con mayor moderación. Sin embargo, Preci- 
piano, de acuerdo con los Jesuítas, hizo pren- 
der en Malinas (30 de mayo de 1703) al Padre 
Quesnel. Brujas, Besanzón, Bruselas, Malinas 
y la abadía de Bellevaux poseen monumentos 
que atestiguan la magnificencia y piedad de Pre- 
apan, 

PRECIPICIO (del lat. preccipiliam): m. Des- 
peñadero ó derrnmbadero por donde no se puede 
caminar sin conocido riesgo de caer. 


a. perdido el pie, se fué despeñtando con su 
nismo peso en el mayor y más espantoso PRE- 
CIPICIO. 

ALVARO CIENFUEGOS. 


se Sólo ella (la Marina) puede hallar utilidad 
en franquear los PRECIVICIOS de las cumbres 
y las profundidades de los rios, que estorban 
su arrastre (el de las maderas) y conducción al 
mar. 
JOY ELLANOS, 


- Preerricio: Despeño ó caída precipitada y 
violenta. 

«sucedió alguna vez, que, empeñado un ca- 
zaxlor en sn ejercicio, de una en otra monta- 
ña... temeroso del VRECIPICIO, á Ja enemiga 
luz de un rayo, descubrió entre las tinieblas 
los toscos paredones de un antiguo edificio, 

P. JUAN Manrixez DE LA PARRA. 


Begnudo PRECIPICIO de la esfera, 
En su imperio temió la primavera. 
J. Poro ne MEDINA. 


-Preciicio: fig. Ruina temporal ó espiri- 
tual. 

Funera muchos los que volvieron al gremio 
de la verdad, conociendo los PRECIPICIOSA QUE 
los habia guiado su error. 

ALVARO CIENFUEGOS. 


- Ya, señora, me aperciho 
A vengar agravios reyes 
Que me anuncian PRECIPICIOS, eto, 
Tirso DR MOLINA. 
¡Oh, hombres grawies del gobierno, que bus- 
ean la prosperidad pública por PRECIOS Y 
andurriales, ete! 


JOY ELLANOS. 
PRECIPITACIÓN (del lat, precipitato): f Ac- 
ción, ó efecto, de precipitar ó precipitarse. 
+. la segunda es PRECICITACIÓN, que inclina 
å obrar sin consejo, acerca de Jos medios con” 
venientes para el fin, 


AZPILCUETA. 


«+. considerando que no estaria bien cerca de 
Narváez nn hombre de tanta violencia y PRE- 
CIETTACIÓN, 


SoLÍs. 


PREC 


«la tomé (la comisión carbonera) precipi- 
tadamente luego que aseguré no ser preciso la 
RECIPIPACIÓN. 
Pi JOVELLANOS. 


L PRRCIPITACIÓN: Quim. Operación química 
que consiste en producir en ol seno de un liqni- 
oun sólido insoluble en él, 1 amado precipitado, 
ue por lo común se deposita rápidamente (y á 
ésto alude su nombre) en el fondo de la vasija. 
Esto fenómeno, que es siempre consecuencia de 
la reacción química producida por la mezcla 
de dos cuerpos, uno de los cuales por lo menos 
tiene que ser soluble en el líquido, se distingue 
de la cristalización en que el cambio de estado 
experimentado por el cuerpo que se precipita Lic- 
ne lugar de una manera rápida y repentina. Jas 
causas determinantes de la precipi tación pueden 
ser muy diversas: unas veces es debida á un cam- 
bio en la naturaleza del disolvente, como cuando 
se añade alcohol å la disolución acuosa del sul- 
fato cálcico; otras se origina disolviéndose un 
cuerpo sólido á cuyas expensas se forma el pro- 
cipitado, que es lo que sucede al introducir una 
lámina de zinc en la disolución de sulfato cú- 
prico, pues el zine se disuelve quedando el cobre 
metálico en libertad; y otras, en fin, es prorluci- 
da por la formación por simple ó doble descom- 
posición de un compuesto insoluble en cl disol- 
vente primitivo. En la mayoría de los casos no 
todos los cuerpos ne reaccionan se depositan en 
estado insoluble, sino que, por lo general, parte 
queda en disolución; algunas veces, siu embar- 
go, los dos cnerpos formados se precipilam por 
ser ambos insolubles, como sucede al mezclar 
cantidades equivalentes de sulfato argéntico y 
cloruro bárico, en cuyo caso se produce cloruro 
argéntico y sulfato bárico, los dos insolubles. 
Esta operación, sumamente importante en 
análisis química, debe hacerse siempre teniendo 
en cuenta las propiedades del cuerpo que se ha 
de precipitar, de tal manova que lo haga en la 
forma menos soluble, por lo cual ha de atender- 
se å las condiciones del disolvente, à las cauti- 
dades de los cuerpos que entran en reacción y à 
la temperatura á que el fenómeno se produzea, 


PRECIPITADAMENTE: adv, m. Arrchatada- 
mente, sin consideración ni prudencia. 


No se nos debe llevar PRECIPITADAMENTE, 
pasaudo de repente «de un lugar å otro ni de 
una persona á otra, 

JOVELLANOS, 


Sale D. Carlos del cuarto PRECIPITADAMEN- 
TE, eto. 


L. T. nu Moratín, 
PRECIPITADERO: m. Precrrrcio, 


PRECIPITADO, DA (de precipitar): adj. Atro- 
pelado, atronado, alocado, inconsiderado. 

= PRECIPITADO: m. 
al Jondo de una vasija, 
ción química. 

~ Precierrapo sraxco: Mercurio que, di- 
suelto por el cido nítrico, se combina con el clo- 
TO. por medio de une disolución acuosa de sal, 
quo separa al ácido nítrico, y se precipita así 
combinado: 

= Precierrano roro: Mercurio que, disuelto 
en el ácido nítrico, se combina con su óxido, y, 
evaporada la disolución y calcinada hasta cierto 
Pinto, adquiere color anaranjado. 


= Precterravo; Este cuerpo insoluble se pro- 
Ree en la operación Mamada porcipitación: La 
estructura de los precipitados es sumamente va- 
table, pudiendo estar formados do partículas 
cristalinas cuya forma se aprecia con el ansi- 
lo del microscopio; otras veces las partículas 
oaa nen forma determinada, y en este caso la 
servadon mierográfica no da indicio alguno 
las de So naturaleza: en algunas ocaxiones 
motas Moulas seaglomeran formando masas gru- 
cipitad e tamaño variable, y otras, en fin, Jos pre- 
circunsta son ¿elatinosos, y entonces, xi a esta 
fraid nea se unc el ser ede igual evlor qne el 
menos an lee se forman, apenas son visibles, al 
ción No S primeros momentos de su produe- 
en e pre se presentan los precipitados 
cuernos quento mismo en que se ntezclan los 
cráter “e nya reacción han de resultar, y este 
concur nido Á las cirennstaucias que han dle 
ó descen SÙ iparición, tales como a elevación 
Sconso de temperatura, la agitación ú el re- 
Poso de los lí melen 


Materia que se precipita 
en virtud de una opera- 


quidos, ete., pueden dar idea de la į 
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naturaleza del cuerpo que los constituye, Siendo 
los precipitados los medios de que los químicos 
disponen en general para reconocer la presencia 
de un cuerpo, es indispensable fijarse con gran 
detenimiento en todas aquellas cirennstancias 
que puedan servir para caracterizarlos, distin- 
guiéndolos de otros con los que fuera fácil con- 
fundirlos; así, à la observación de las circunstan- 
cias anteriores hay que unir la de su color, su 
solubilidad cu un exceso de alguno de los lgu- 
«dos qne contribuyeron á formarlos, ó también en 
alzunos otros reactivos de uso corriente en los 
laboratorios, tales como los ieidos sullúrico, ní- 
trico y clorhídrico, los álcalis potasa, sosa ó 
amoníaco, algunas sales, ete. 
PRECIPITANTE (del lat. praecipitans, prueci- 
púéntis): p. a. de Precrerran. Que precipita. 
= PRECIPITANTE: m. Quina, Cualquiera de los 
ugentes gue obran la precipitación. 
PRECIPITAR ¿del lat, prazcipitare): a. Despe- 
ñar, arrojar ó derribar de un lugar alto. Usase 
ter 
Como ponemos freno al caballo para que no 
NOS PRECUHTR, le debemos poner á la Jengna, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Temió el caballo bajar 
Esa cumbre, y yo anmiméle 
La espuela para que vuele; 
Quísotne PRECIPITAR; 
Y no dándole lugar 
A que otro Faetón me hiciese, 
Le hice que á mis pies nmriese. 
Tirso ve MOLINA. 


— Precterrar: Atropellar, acelerar. 


Pukema: fig, Exponer å uno á una mi- 
na espiritual ó temporal. 


«Mi vez viciada con la enseñanza la vo- 
Iintac, la prEcIerra am desprecio, 
Tu. Pepo MANERO. 


.». lNenándonos de horror, nos PRECIPITEN å 
una eterna condenación, 
P. Juan Marrinez DE La PARRA. 


= Prrciritar: Quim. Producir eu nna diso- 
lución tuna materia sólida que eac al fondo de la 
vasija. 

= PrECIPITARSE: r. bg. Arrojarse inconside- 
radamente y sin prudencia ú ejecutar ó decir 
una cosa, 


La virtud no está segura de quien SE PRE- 
CIPITA en Jos castigos. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


ee NO quiero 
PRECIPITARME primero 
Que lo llegue á averiguar, 
Ruiz DE ALARCÓN, 


PRECIPITE (del lat. prazcops, praccipitis): adj. 
Puesto en peligro d riesgo de caer ó precipitarse, 
El vaso más PRECÍPITE y furioso, 
Firme estará como la firme roca. 
ALONSO LórTZ PINCIANO. 


PRECIPITOSAMENTE: adv. m. Prrecrerrapa- 
MENTE, 
en los caudillos que Mahama traía consigo, 
y en su ejército, eran hombres locos y desespe- 
rados, QUe PRECIPITOSAMENTE se arrojaban á 
los peligros. 
Leis per MÁRMOL, 


PRECIPITOSO, SA: adj. Pendiente, resbaladi- 
zo y arriesgado para despeñarse ó precipitarse, 
e había alli una peña tota y PRECIPITOSA 
por la parte de Occidente, 
Marxo IrÁáSeZ Pe SeuovIa. 


Otros que piden medios y partidos, 
De los cascos los ojos arrancados, 
Los fuerzan 4 correr por peligrosos 
Peñascos sit parar PRECIPITOSOS, 
ERGILLA. 


- Prreseeroso: fig, Peroritano; atropella- 
do, atronado, alocado, ineonsiderado, 


a propuso i dugne de Milán el peligro en 
que se hallaba, con estar en Italia un rey Pre- 
crlerroso y ambicioso, con tan grandes fuer- 
zas. 

ANTONIO DE HERRERA. 


s.. diferente debe ser el modo, enando se 
trata de poner frene á algún PRECIPrTOSO ape- 
tito. 

CrisTÓRBA L SUÁREZ DE UGLEROA. 
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PRECIPUAMENTE: ady. ni. PRINCIPALMENTE, 
PRECIPUO, PUA (del lat, praecipăus): adj. So- 


ñalado ý principal. 
s. cu de ti (Córdoba) fué Aberrois, PRECI- 
Go € eximio comentador sobre Aristóteles, 
JUAN DE MENA. 


PRECISAMENTE; adv. m, Justa y determina- 
damente; con precisión. 


+++: CSte CS PRECISAMENTE el objeto de la ley 
que concede da libertad, ete. 
JOVELLANOS. 


~ Me lo han nombrado; pero siempre estoy 
reñido con los nombres propios... 
- ¿Berton Burkenstal? 
~ PRECISAMENTE; ¡el mismo! 


LARRA. 


¿Qué se ha hecho? ¡No está aquí. 
—Si estará. — ¡PRECISAMENTE 
Es lo que más me interesa! 
Burróx vu LOS HERREROS. 


-= Precisamente: Necesaria, forzosa ó indis- 
pensablemente; por una necesidad absoluta, ó 
sin poderse evitar, 

PRECISAR (de preciso): a. Obligar, forzar de- 
terminadamente y sin excusa á ejecutar wa 
cosa, 


Cuando D. Sancho tornó al suyo, ya halló 
Ja mayor parte ocupada de castellanos y ara- 
goneses, con que le PRECISÓ su temor Å verse 
con el rey de Castilla y pedirle treguas, 

Coxbs DE CERVELLÓN. 


+, estaba España entonces PEECISADA À 
surtirse del extranjero, y retribuirle en espes 
cie lo que tomuba de €] en mercaderias. 

JOVIST.LANOS, 


e lo que (Adela) necesita es un marido co- 
mo don Fabian, y ese yo se lo proprorcionard, 
Por eso trato de que esta noche PRECISEMOS 
á los dos á explicarse, quererse y casarse. 

HArtzESrUSCI. 


PRECISIÓN (del lat. preecisto): f, Obligación ó 
necesidad indispensable que fuerza y precisa á 
ejecutar una cosa, 


Tenia PRECISIÓN de hablar con un sujeto... 
E. P. py Mokrartix, 
, s. tengo 
PRECISIÓN de ir å once bailes. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


«.. 4 todos pone de mal humor la PRECISIÓN 
de volver al trabajo. 
HARrTZENRUSCIL 


~ Precisión: Determinación, exactitud, pun- 
tualidad, concisión, 


«. Josefo señala el tiempo con mås PRECI- 
SIÓN: pues dice que esta matricula ó padrón se 
hizo el año treinta y siete, después que Augus- 
to venció á Marco Antonio. 

AMBROSIO DE MORALES. 


- Precisrón; Tratándose del lenguaje, estilo, 
ete., concisión y exactitud rigorosa. 
Cuaudo busca con demasiado empeño la PRE- 
CISION. obscurus fit, y cuando lucha por subir 
å la sublimidad, urget. 
JOVELLANOS. 


~- Precisión: Lóg. Abstracción ó separación 
mental, que hace el entendimiento, de dos co- 
sas realmente identificadas, en virtud de Ja cual 
se concibe la mia como distinta de la otra. 


PRECISO, SA (del lat, praceisus ): adj. Nece- 
sario, indispensable, que es menester y se nece- 
sita para un Jin. 

mandándolos proveer liberalmente de 
todas las cosas PRECISAS para el camino, ete. 
A. nu SABAS BARBADILLO. 


... Creemos PRECISA (la prohibición) cuando 
el bien general, que es la suprema razón de los 
gobiernos, indica su necesidad. 

JOVELLANOS, 


Es menester olvidar absolutamente esos de- 
vaneos; esta es una condición PRECISA que exi- 
jo de usted, 

L. E. ns Morarín, 
- Preeiso: Puntual, fijo, exacto, cierto, de- 
terminado. 

Llegar al tiempo PRECISO, 

Diccionario de la Academia, 
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-- Purerso: Distinto, claro y formal. 
- Preciso: Separado, apartado ó cortado. 


... en este artículo (de la muerte) el confe- 
sado se puede absolver por cualquier simple 
sacerdote católico, que no esté PRECISO Ó cor- 
tado del tronco de la iglesia... Dijimos cató- 
lico y no PRECISO, porque el PRECISO, cual es 
el cismático, no puede. 

Az IULCUETA. 


— Preciso: Tratándose del lenguaje, estilo, 
ete., conciso y rigorosamente exacto. 

—Purorso: Lóg. Abstraído ó separado por el 
entendimiento, 


PRECITADO, DA (de precitar): adj. Antes ci- 
tado. 


PRECITO, TA (del lat. proescitus): adj. Ré- 
probo, U. t. e. s. 


... no se omitió diligencia humana para re- 
ducirlo (4 Motezuma) al camino de la verdad. 
Pero sus respuestas eran despropósitos de hom- 
bre PRECITO; eto. 

Sozís, 


«.. 2l obstinado gobernador le hacian las su- 
misiones altivo, las lágrimas ciego, las prome- 
sas sordo, las amenazas airado, y las descoma- 
niones PRECITO. 

FRANCISCO DE La Torns. 


PRECLARAMENTE: adv, m. Con mucho escla- 
recimiento, 


PRECLARO, RA (del lat. praeclārus): adj. Es- 
clarecido, ilustre, famoso y digno de admiración 
y respeto. 

++, de enál princie ó gobernador más que de 
vuestra PRECTARA majestad..., en aquella nues: 
tra edad se puede el dicho de Platón decir con 
verdad? 
MARQUÉS DE SANTILLANA. 


.». eon Sertio, que iba por gobernador á Si- 
cilia, fué por legado, y no hallando allí alguna 
obra PRECLARA en que ejercitarse... vino á Ma- 
cexjonia, 

QUEVEDO, 


PRECOCIDAD:; f, Calidad de precoz. 


++. ha habido hombres que han «disenrrido 
antes de los treinta años, pero esos son fenó- 
menos portentosos, raros ejemplos de no vista 
PRECOCIDAD; etc. 
LARRA, 


Todos eran pollos, pero pollos de antaño, de 
cuya PRECOCIDAD mundana dijimos algo en el 
cuadro especial que obra en poder de los lec- 
tores, 

ANTONIO FLORES. 


PRECOGNICIÓN (del lat. praccognitio ): f. Co- 
nocimiento anterior, 

PRECONIA: f. Palcont, Género de la familia 
de los astártidos, suborden de los submitiláceos, 
orden de los tetrabranquiales, en la clase de los 
lamelibranquios y el tipo de los moluscos, 

El género Precoria fué creado por Stoliezka 
en 1871, separándole del Astarte, y se caracteri- 
za por tener la concha ordinariamente grande, 
oval, alargada, sólida y muy gruesa, siendo bas- 
tante inequilateral; vértices subanteriores apro- 
ximados y encorvados hacia adelante; lúnula 
marcada y la superficie adornada de surcos con- 
céntricos; el plano cardinal enorme y lleva á la 
derccha un diente muy fuerte; el espesamiento 
de este plano simula un diente cardinal poste- 
rior, adosado contra la ranura ligamentar, La 
valva izquierda lleva dos «lientes cardinales, el 
posterior estrecho y oblicuo, y el lateral que se 
marca mejor en los individuos jóvenes; impre- 
siones de los músculos adductores de las valvas 
asnreadas; la línea paleal entera y aproximada 
al borde, que está finamente aserrado, 

Las especies del género Preconía han sido 
descritas unas veces como Curdita y otras como 
<sturte ó Hippopudium, habiéndose enconivado 
en los individuos de pequeño tamaño im diente 
colocado á la derecha en la parte lateral aute- 
rior. Pertenecen á los terrenos ¡urásicos, siendo 
la especie típica la P. Bajocensis IY Orbigny. 

PRECONIZACIÓN: f. Acción, ó efecto, de pre- 
conizar. 

— PRECONIZAGIÓN: Dro, ean, Proposición que 
se hace en Roma en el consistorio, de una perso- 
na nombrada para uu benelicio consistorial. La 
preconización, propiamente hablando, no es más 
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que un anuncio de que en próximo consistorio 
propondrá el cardenal á Su Santidad la iglesia 
que está vacante, para la que el rey ha presen- 
tado å determinado sujeto, que desea ser pro- 
puesto por obispo y pastor de esta iglesia. En el 
acta de preconización se añaden las cualidades 
y otras cosas requeridas, que se manifestarán 
más ampliamente en el consistorio, dándose esta 
delación para que los cardenales puedan infor- 
marse de la dignidad ó indignidad del nombra- 
do. Cuando un obispo hare dimisión de su obis- 
pado, no puede ser privado de él sino después 
de ser admitida por el Papa y fijada la preconi- 
zación hecha de su sucesor en pleno consistorio, 
Siu embargo, éste no puede todavía ejercer nin- 
guna función en la diócesis, sino después de su 
consagración y tomada posesión. Si després de 
las formalidades de la preconización resulta dig- 
no el sujeto, se le expiden las bulas. 

PRECONIZADOR, RA: adj. Que preconiza. 
U. t. c, s. 

PRECONIZAR (del lat. praeconium, publica- 
ción, alabanza): a. Eneomiar, tributar elogios 
públicamente á una persona, ý cosa, 


Apenas entre ellos sale å luz una obra, cuan- 
do se abren cien bocas para PRECONIZARLA. 


JOVELLANOS. 


El oro,... ha perdido nmeho terreno desde 
la época en que lo PRECOXIZARON los alqui- 
mistas, ete, 

MONLAU. 


— PRECONIZAR: lacer relación en el consis- 
torio romana de las prendas y méritos de un su- 
jeto que está nombrado por un rey ó príncipe 
soberano para una. prelacía ú obispado. 


PRECONOCER (del lat. praccopnoscóre): a. 
Prever, conjeturar, conocer anticipadamente 
una cosa. 


... Autevió como divina y PRECONOCIÓ como 
diosa, que los romanos habían de destruir á los 
griegos. i 

Fx, PEDRO MANERO, 


PRECOZ (del lat, precoz, praecócis): adj. Di- 
cese del fruto teniprano, prematuro, 


«.. bien que suele laber arboles de tan ocul- 
ta fortuna como siglo, quecon dar flores y irn- 
tos tan PRECOCES como el almendro, se los ha- 
cen dar á palos conio el nogal. 

Fe. Horrexsio ParAvicino. 


sila (caña) de Otahiti es más precon y de 
mayor rendimiento, 
OLIVÁN. 


- Precoz: fig. Aplícase & la persona que en 
corta edad umestra notable talento, agudeza ú 
otra cualidad física ó moral, y también á estas 
mismas cualidades. 


Los matrimonios PRECOCES imprimen ý su 
descendencia cierto carácter de debilidad ge- 
neral, etc. 

MONLAU, 


. ... €s rica 
Su madre, el joven PRECOZ 
E Infante: aclamarie, pues 
Caudillo nuestro y señor, 
Ya podéis imaginar 
Lo bien que nos pareció. 
lia vt N Busch, 


PRECURSOR, RA (del lat, proecirsor ): adj, 
Que precede ó va delante. 
e.. esta carestia cra le PRECURSORA de la 
ruina de nuestras fábricas. 
JOVELTANOS. 


¡Si este solaz bucólico y sencillo 
Que admiro yo., en Virgilio y en Valbuena 
No fuera PRECURSOR dle mn tabardillo. 
BRETÓN DE TOS J[VRREROS. 


PRECURSOR: m, Por antonomasia, San Juan 
Bautista, que nació antes que Cristo, Señor 
nuestro, y auunció su venida al mundo. 

PRÉCY (Luis Praycisco Peris, conge de): 
Biog. General francés, N. en Semur en 1742, 
M. en 1820. Hizo la guerra de los Siete Años 
(1755-62), y Ja de Córcega (1774); mandó el 


| batallón de cazadores de los Vosgos (1783); fé ` 


nombrado en 1791 teniente coronel de la guar- 
dia constitucional de Luis NVI; permaneció al 


¡ lado del rey después del licenciamiento de esto 
¡ Cuerpo, y peleó entre los suizos en la jornada 


j sitio memorable, sostenido durante dos me 


fendiar, Adri 


PRED 


del 10 de agosto de 1792. Cuando se 
causa de la monarquía se retiró á s 
natal, å donde fueron en 1793 los fe 
lioneses con la pretensión de que se Pusiese ¿ 
cabeza de ellos. Da Hegada de Précy 4 o 
á la resistencia de esta ciudad contra la! aut de 
dad convencional cierto color de realismo Ta 
sitio mien i ses 
atestiguó la habilidad y energía del general ele. 
gido por los lioneses. En 9 de octubre Pres 
reconocida la imposibilidad de prolongar la lu 
cha, emprendió la retirada con 900 hombres e 
cuales en su mayor parte fueron destrozados e 
hechos prisioneros; al mismo general le costó 
gran trabajo Hegar á Suiza. Encargado de diver. 
sas misiones diplomáticas por Luis XVIII ya 
conde de Artois, fijo su residencia en Bairenth 
en donde lo tuvo preso dieciocho meses el go, 
bierno prusiano ú petición del primer cónsul. En 
1810 consiguió volver á Fraucia. Los sucesos de 
1814 Ie valicron cl grado de Teniente Genera] 
el mando de la Guardia nacional de Lyón, A su 
vuelta á la ciudad fué acogido por los realistas 
con las más calurosas ovaciones. 

PRECY-SOUS-THIL: cog. Cantón del dist. de 
Semnr, dep. de la Costa de Oro, Francia; 19 mu- 
hicipios y 8 000 habtis. 


PRECHAC ú PRECHACO: Qog. Aldea del cap. 
tón de Montfort-en-Chalosse, dist. de Dax, de- 
parlamento de las Landas, Francia, sit. cerca 
de la conilnencia del Adour y del Louts, 420 
m. dealt. sobre el nivel del mar. A 3 kms. ha 
establecimiento ile aguas termales sulfutadas» 
cálcicas y sódicas, utilizadas contra el reumatis. 
mo, la parálisis y la escrófula. 

PRECHTLER ICAN Orión): Bioy. Antor dra 
mático y poeta austriaco. N. en Grieskirchen 
en 1813, M. en Insprnek en 1881. Siguió prime- 
ramente la carrera eclesiástica; después eu Vie- 
na adquirió relaciones con Grillparzer y Fench 
tersleben, que le aconsejaron se cousagrase å la 
Literatura y le proporcionaron mu empleo en la 
Administración (1834), que abandonó (1866). 
Entre sus poesias, muy numerosas, se citan: Js. 
no, Je Rasa de Sorrento, Los Tm- 
portunos, Verano y otoño, ete. 


PREDATORAS «del lat. precdator, ladrón): f, 
pl. Zool. Grupo de aves que Brehm y algunos 
autores admiten en su clasificación con la cate- 
goria de subclase, y en la cual incluye las rapa- 
ves, los pájaros fisirrostros y los pájaros que lla- 
ma cantores, grupos sumamente distintos entre 
sí, que no presentan como hase á carácter prir- 
pal que autorice su reunión más que el alimen- 
tarse de otros animales y no exclusivamente de 
frutos, cuyo carácter, además de no ser de im- 
portancia decisiva y estar demasiado exagerado, 
no se aprecia en obras aves que, como las galli- 
nas, las zancudas, las palmípedas, ete., tam- 
bién consumen y cazan alimentos animales. 


PREDAZITA (ile Predazzo, n, pr.): f. Miner. 
Variedad de caliza lamelar en cuya masa se en- 
cuentran esparcidas laminillas verdosas de bru- 
cita, perceptibles á veces á simple vista, Se er- 
cuentra en Predazzo, en el Tirol. 

PREDECESOR, RA (del lat. praedegessor): m. 
y ». ANTECESOR; persona que precedió á otra en 
una dignidad, empleo, ministerio ó encargo. 


Perdió la 
u ciudad 
deralistas 


, 


«siguiendo las pisadas de los otros santos 
pontilices, ús PREDECESORES, los proveyó con 
grande liberalidad de todo cuanto habian me- 
nester. 

RIVADENEIRA. 


-= PREDECESOR: ANTECESOR; antepasado. 


.«. Tué general costumbre, como está dicho, 
que ningún inga heredase la hacienda y casa 
del PREDECESOR, sino que él fundase casa de 
nuevo, 

P. José DE ACOSTA. 


PREDECIR (del lat. pracdicóre ): a. Adivinar, 
pronosticar, anunciar, decir una cosa con anti- 
cipación ú antes «ne suceda, 


enos dejó en la revelación que tuvo de Su 
muerte, y en la alegría con que la PREDIJO, 
uu argumento de su eterna felicidad, 
P, BERNARDO SARTOLO. 


¡Ay triste! (con la voz trémula) dijo, 
Que esta desdicha muchos años antes 
“Pepolemo mi amigo nie PREDIJO, 

Lors pr VEGA. 


PRED 


PREDEFINICIÓN (de predefinar): f. Teol. Do- 
eto ó determinación de Dios para la existencia 
Se las cosas en su tiempo señalado, 


PREDEFINIR (de prefinir ): a. Teol, Determi- 
nar el tiempo en que han de existir las cosas. 


-PREDEFISIR: PREFINIR, 


PREDESTINACIANOS: m. pl. Hist. ecl, Here- 
jes. Aparecieron en el siglo ve Decían go Dios 
no quiere sinceramente sal var mis que á los pre- 
destinados, por los cuales solamente murió Jesu- 
cristo; que las gracias elicaces que so les conceden 
los ponen en la necesidad de obrar el bien y por- 
severar en él, porque nunca resiste el hombre i 
la gracia interior; que sin embargo son libres, 
porque para serlo basta obrar vobuntariamen le y 
sin coacción; de consiguiente, creen que los re- 
probos se hallan imposibilitados de obrar bien, 
porque ó son determinados positivamente al mal 
por la voluntad de Dios, ó están privados de las 
uracias necesarias para abstenerse de aquél, y 
que no obstante son dignos de castigo, porque no 
son violentados ni forzados al mal, sino arreba- 
tados invenciblemente por su propia concupis: 
cencia. Tales son las opiniones que algunos han 
atribuido á San Agustín en todos tiempos: en el 
siglo v Jos predestinacianos; en el ix Gotescalco 
y sus partidarios; en el xn los albigenses y otros 
sectarios; en el xIv y xv los wiclefitas y husitas; 
en el xví Lutero, Calvino y sus secuaces, y en el 
xvi Sansenio y los defensores y pro pagalores de 
su doctrina han abrazado en la esencia el mismo 
sistema, No todos han profesado clara y distin- 
tamente todas las doctrinas que son consecuen- 
cias de él: los primeros no las advirtieron tal vez 
y los últimos, aguerridos con doce siglos de dispu- 
tas, hicieron todos los esfuerzos imaginables para 
paliarlas; pero todos esos dogmas se unen y for- 
man una cadena indisoluble, Cuando se susten- 
ta uno solo de ellos, es necesario, ó admitirlos to- 
das, ó contradecirse á cada paso. La herejía de 
los predestinacianos parece haber principiado en 
tiempo de San Agustín (en el siglo v) en el mo- 
nasterio de Adrumeto [en Africa}, cuyos monjes 
interpretaron equivocadamente varias expresio- 
nes de aquel santo doctor. De allí i poco tiempo 
sucedió lo mismo en las Galias, donde el presbi- 
tero Lucido enseñó: 1.* que con la gracia no tiene 
el hombre nada que hacer; 2, que después del 
pecado de Adán quedó enteramente «destruído el 
libre albedrío de la voluntad; 3.? que Jesucristo 
no murió por todos los hombres; 4,* que Dios 
fuerza algunos á la muerte; 5. que todo el que 
peca después del bautismo muere en Adán; 6,9 
que los unos están destinados å la muerte y los 
otros predestinados á la vida, El cardenal Noris, 
que cita estas proposiciones, dice que necesitan 
de explicaciones y trata de darles un sentido or- 
todoxo. Fausto, obispo de Riez, en Provenza, con- 
denó las citadas proposiciones del presbítero Lu- 
cido; esta sentencia fué confirmada. por dos con- 
cilios, uno de Arlés y otro de Lyén, y Lucido 
luho de rotractarse, listos hechos han sido pro- 
bados por el P. Sirmond en su Historia del pre- 
destinacianismo; por Maltei en la ¿Fist. theol, dog- 
matum el opin, de divina yratia, y por otros teó- 
logos, quienes citan en prueba un libro intitula- 
do Predestinatus, que leva el nombre de Pri- 
masio, discípulo de San Agustín, 4 Gennadio, 
presbítero de Marsella, la Crónica de Sun I 'róspe- 
10, y 4 Arnobio el Joren. Todos estos autores son 
contemporáneos y alirman ó suponen la existen- 
Ep de la herejía de los predestinacianos, Pero 
ransenio y los discípulos de San Agustín, que 

señan aún las mismas doctrinas que aquellos 
Jerejes, han supuesto que toda esta historia es 
Ypa fábula; que Primacio, Gennadio, Arnobio el 
lo m tsto de Riez son todos pelagianos ó 

amas pa ai pelagianos; que se atrevieron á 

OS Ihacianos á los verdaderos disci- 
AAN do Agustín y calificar de herejía la 
endidos r goctrina de este Padre; que los pre- 
tido jamás acilios de Arlós y Lyón no han exis- 
"austo de Rias esta fué una trama urdida, por 
condenada Riez para persuadir que había sido 
misma manes penina de San Agustín. ¿De la 
orejía EIA declaran ser falsa la acusación de 
el sialo De a a ¿ont ael monje Gotescaleo en 
y el obispo M i ntan que Hincmaro de Reims 
erejes y. los Ñ Aguncia Rabano Mauro eran los 
al condenar o olesaron cl semipelagianismo 
estinacionic 10 escaloo, Esta apología del pre- 
a renovó Ma 9, hecho primero por Jansenio, 

augum en una disertación, en la 
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que se propuso refutar menudamente la historia 
del P, Sirmond. Pero el P. Deschamps, escri- 
biendo contra Jansenio, hizo ver que éste copió 
de un célebre calvinista todo cuanto dijo para 
justificar á los predestinacianos; y como parece 
que Mauguin bebió en las mismas fuentes, su li- 
bro estaba ya refutado de antemano. Ns sensible 
que el cardenal Noris iguorase ú ocultase este he- 
cho, cuando dijo que los errores retractudos por 
el presbítero Lucido y achacados á los predestina- 
clanos por Gennadio de Marscila son los mismos 
cargos que se hacian contra la doctrina de San 
Agustín y å los cuales respondió San Próspero. 
Basnage, en su ¿fistoria de la Iglesia, piensa 
del mismo modo, y confiesa que los concilios de 
Arlis y Lyón, celebradosen 475, condenaron es- 
ta dloclrina, porque según él se componían am- 
bos de semipelagianos. Como aquellos obispos 
eran los personajes más respetables que había cn- 
tonces en el clero de las Galias, si hubieran es- 
tado todos imlmuídos en los errores del semipe- 
lagianisnso sería nmy singular que sus sucesores 
hubiesen condenado unánimemente este error en 
el segundo concilio de Orange, celebrado en 529, 
«Dejemos, pues, á un lado, ha dicho un escritor 
catolico, todas estas crvilaciones, que se destru- 
yen unas á otras; cualquier hombre de juicioco- 
noce: 1, que es imposible que Fausto de Riez 
fuera tan insensato que quisiese engañar á su 
metropolitano Leoncio de Arlés, á quien dirigía 
sus escritos, y le hablase de un supuesto conci- 
lio tenido en Arlés, que debía haber presidido él 
si el tal concilio hubiera sido imaginario; Y.” que 
es imposible que cn el año 475 treinta obispos 
reunidos scalreviesen á renovar unos cargos con- 
tra la doctrina de San Agustín, que no podían 
ignorar habían sido rebatidos por San Próspero, 
y sobre todo después de la carta que el Papa San 
Celestino escribió á los obispos de las Galias para 
imponer silencio á los detractores de la doctrina 
de San Agustín, y que no hubiese por entonces 
ni un solo obispo en la nación para tomar la de- 
fensa de este santo Padre; 3. es una impostura 
presumir que la doctrina de Lucido y delos pre- 
destinacianos era la misma que la de San Agus- 
tín, con la cual no tenía más semejanza que la 
ile Calvino, Jansenio y sus parciales; 4." San Fub- 
gencio escribio contra las obras de Fausto de 
Kicz, pero no vemos que le eche en cara ningu- 
na impostura; 5.” es una ceguedad inconcebible 
no querer admitir medio alguno entre cl predes- 
tinacianismo rígido y el semipelagianismo, lo 
cual proviene de que no se sabe ó no se quiere 
distinguir á los predestinacianos mitigados ó ca- 
tólicos de los predestinacianos rígidos ó herejes. 
Ya lemos visto cómo piensan en materia de pre- 
destinación estos últimos, que debieran haberse 
Raniado reprobacianos, así como los del día, por- 
que por su propia autoridad reprobaban y eon- 
donavan todo el género humano, à excepción 
quizá de un hombre por cada mil. Mas los pre- 
destinacianos miligados ó católicos, porel contra- 
rio, tienen la doctrina de la predestinación abso- 
luta sin confutar ni negar ninguna de las verda- 
des teológicas que la Iglesia tiene, y enseñan que 
Dios quiere sinceramente salvar á todos los honi- 
bres y que Jesucristo murió por todos; que de 
consiguiente Dios da á todos, aun á los repro- 
bos, gracias sulicientes para alcanzar la salva: 
ción; que al predestinar los unos ú la eterna 
bienaventuranza y darles gracias eficaces para 
obrar el bien, no les quita la facultad nila li- 
bertad de resistir á estas gracias; y que repro- 
bando å los otros negativamente no los deter- 
mina por eso 4 los pecadoss que cometen; antes 
por el contrario les dla las gracias necesarias para 
preservarse de aquéllos, y cilos se resisten á tales 
gracias.» 


PREDESTINACIÓN (del lat, praedestinatio]: f. 
Destinación anterior de una cosa, 


Si las fatalidades del destino, 
Que PREDESTINACIONES son del hado, 
A minutos nos cuentan las edades, 
Deja de presumir temeridades, 


CONDE DE KEBOLLEDO, 


— PREDESTINACIÓN: Teol., Por antonomasia, 
ordenación de la voluntad divina con que «b 
actorno tiene elegidos á los que por medio de su 
gracia han de lograr la gloria, 


a. será bien que veamos algo de los secre- 
tos maravillosos de la PREDESTINACIÓN de Dios. 


MALóN DE CHATDE, 


PRED 


«+ 4 él (tomo 111) pertenece la importantíxi. 
ma materia de la gracia, intimamente enlazada 
con los dogmas de la PREDESTINACIÓN y del 
libre albedrío, eto, 
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JOVEJLANOS, 


PREDESTINADO, DA (del lat. pracdestínátas ); 
adj. Elegido por Dios desde la eternidad para 
lograr la gloria, U, t. e. s. 


De Abel, que como cabeza 
De PREDESTINADOS te habla, 
Escucha en música el eco, 
Con que llora lo que canta. 
CALDERÓN. 


PREDESTINANTE: p. a. de PREDESTINAR, Que 
predestina. 


PREDESTINAR (del lat. praedestināre ): a, Des- 
tinar anticipadamente una cosa para un fiu. 


e. ya estaba meditada la dotación para el 
secretario, y aun FREDESTINADO éste: ete, 
JOVELLANOS, 


- (¡Valdrá lo que el bachiller 
El infante que he pensado 
Que me está PREDESTINADON. 
HARTZGNBUSCI 


— PREDES—INAR: Teol. Por antonomasia, des- 
tinar y elegir Dios ab aeterno á los que por me- 
dio de su gracia han de lograr la gloria. 


... tantos millares de almas, como de aque. 
llas naciones tenia el Señor PREDESLINADAS. 
P. José DE ACOSTA, 


Podría llevar eso algún camino si la predes- 
tinación ó reprobación la aguardase Dios para 
después de nacidos estos hombres, y mirando 
á sus obras, los PREDESIINASF; eto. 

MAbóN DE CHADE. 


PREDETERMINACIÓN: Acción, ó efecto, de 
predeterminar. 


PREDETERMINAR (de pre, antes, y deternti- 
ner): a. Determinar ó resolver una cosa con an- 
ticipación. 

...en el sexto instante fué determinado criar 
pueblo y congregación de hombres para Cristo, 
ya antes PREDETERMINADO en la meute y vo- 
iuntad diviva. 

María DE Juests DE ÁGREDA. 


PREDIAL: adj. Perteneciente ó relativo al pre- 
dio, 

.». tres especies hay de diezmos, unos que 
son puros PREDIADES Ó reales, otros que son 
puros personales, otros mezclados, que en par- 
te son PREDIALFS y en parte son personales, 
DPREDIALES puros son los de los frutos de la 
tierra, como de pan, vino, aceite, frutas, ete, 

AZPILCUETA., 


PRÉDICA (de predicar): f. Sermón ó plática 
del ministro de una secta ó falsa religión. 


Para concluir apuntaré una especie. que aun- 
que llegará tarde, puede servir tal vez al señor 
predicador para dar una segunda mano á su 
PRÉDICA. 

JOVNTLLANOS, 


PREDICABLE (del lat. pracdicadilis): adj. Dig- 
no de ser predicado. Aplícase á los asuntos pro- 
pios de los sermones. 


... en la oratoria, los muchos y muy traba- 
jados libros que llaman PREDICABLES, dan tes- 
timonio de que ni á griegos ni latinos se les 
concede ventaja. 

BARTOLOMÉ JIMÉ 


~ PREDICABLE: M, Lóg. Cada una de las elases 
á que se reducen todas las cosas que se pueden 
decir ó predicar del sujeto. Divídense en cinco, 
que son: género, especie, diferencia, individuo y 
propio. 
PREDICACIÓN (del lat. praedicatio): f. Acción 
de predicar. 
sa iban aflojando en el oficio de la PREDICA- 
ción, y en la extirpación de las heregías. 
Fr. Damián CORNEJO. 


c4 PATÓN, 


... preparó (la tolerancia que fué forzoso á 
los legisladores adoptar en política y en reli- 
gión) en Francia un siglo de escritores filóxo- 
tos, propagadores del germen de una revolu- 
ción en las ideas, gue debia ser sangrienta, 
porque no la hacia alli la PREDICACIÓN, sino 
la violencia. 

LARRA, 
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~- Prepicacrón: Doctrina que se predica, é 
enseñanza que se de con ella. 


... e para facerlo bien, ha menester que ha- 
ya en si tres cosas el que ficiese la PREDICA- 
CIÓN, . 

Partidas. 


- PREDICACIÓN: Relig, y Dro. can. La predi- 
cación, que noes, en sua, más que una dispen- 
sación legítima de la palabra de Ios, es tan an- 
tigua como la Religión y sólo con ella concluiri, 
porque es uno de los medios necesarios para con- 
servarla en toda su pureza, Por la predicación 
se estableció la fe, por ella ha pasado de genera- 
ción en generación, por clla subsistirá hasta el 
fin de los siglos, y de ella ha provenido esa su- 
cesión continua cuyo ministerio confió Jesueris- 
to á los obispos en la persona de los Apóstoles 
cuando les dijo: Kantes docete omnes gentes. EL 
establecimiento de los primeros diiconos prucha 
evidentemente que los Apóstoles consideraban 
la predicación cono un deber persona), que pro- 
curaban cumplir en cuanto les era posible. ln 
virtud de este ejemplo, los cánones y concilios 
de todos dos siglos han encargado constan termen- 
te á los obispos el ministerio de la palabra, y só- 
lo les permitieron comunicarlo 4 otros cuando 
ellos no pudiesen desempeñarlo por sí mismos. 
De esto ha provenido también Ja máxima de 
que no se puede predicar en una diócesis sin el 
consentimiento y aprobación del obispo. 

Se dice «que San Agustín fué el primer sacer- 
dote que ejerció este ministerio en Occidente, y 
San Juan Crisóstomo en Oriente, Antiguamente 
se consideraba á los obispos como los únicos á 
quienes les pertenecía el ministerio de la pta- 
bra. Sin embargo, dice el historiador Sócrates 
qne sólo en Alejandría fué donde, con motivo 
del herosiarca Arrio, se prohibió la predicación 
á los presbíteros, y asegura en el mismo Igar 
que los obispos y los presbíteros interpretaban 
las Escrituras en Cesárea, en Capadocia y en la 
isla de Chipre todos los Sibados y el Domingo 
á la hora de vísperas. No es necesario enumerar 
la multitud de autoridades que hacen de la pre- 
dicación un deber especial de los obispos, bas- 
tando consignar los decretos del concilio de 
Trento sobre esta materia, pues son los únicos 
que se siguen en la disciplina actual. 

Siendo no menos necesaria á la república cris- 
tiana la predicación del Evangelio que se ense- 
ña en la cátedra, formando el principal minis- 
terio de los obispos, estableció el mismo santo 
concilio que todos los obispos, arzobispos, pri- 
mados y demás prelados de las iglesias están 
obligados á predicar el sacrosanto Evangelio de 
Jesucristo por sí mismos, si no estuviesen legi- 
timamente impedidos, Pero si suceciese que los 
obispos y demás mencionados lo estuviesen, ten- 
gan obligación, según lo dispuesto en el concilio 
general, de escoger personas hábiles para que 
desempeñen con fruto el ministerio de la predi- 
cación. Si alguno despreciare dar cumplimiento 
á esta disposición, quede sujeto á una severa pe- 
na. Igualmente los arciprestes, los curas, los que 
gobiernan iglesias parroquiales, ú otras que tie- 
nen cura de almas, de cualquier modo que sea, 
insteuyan con discursos edilicativos por sí ó por 
otras personas capaces, si estuvieron legitima- 
mente impedidos, 41o menos en los Domingos y 
festividades solemnes, á los ficles que les están 
encomendados, según su capacidad y la de sus 
ovejas. Si alguno fuese negligente en eumplirlo, 
aunque pretenda, so onalquier pretexto, estar 
exento de la jurisdicción del obispo, aunque 
exista fuera de la diócesis, con tal que se hallen 
efectivamente las iglesias dentro de ella, no que- 
de por la providencia y pastoral de los obispos 
evitar que se verifique lo que dice la Escritura: 
dos niños pidieron pan y no había quien se lo 
purtiese. En consecuencia, si amonestados por 
el obispo no cumpliesen esta obligación dentro 
de tres meses, sean precisados á cumplirla por 
medio de censuras eclesiasticas, ú de otras pe- 
nas, d voluntad del mismo obispo. Si hubiese 
iglesias parroquiales sujetas ó abades ó prelados 
regulares negligentes en las obligaciones mencio- 
nadas, sean compelidos á emmplirlas por los me- 
tropolitanos, como delegados de la Sede A postó- 
lica, sin que pueda. impedir la ejecución de esto 
decreto costumbre alguna ó exención, apelación 
ó recurso, hasta tanto que decida la cuestión un 
juez competente, quien procederá sumariamen- 
te, y atendida sola la verdad del hecho, 

Tampoco puedan predicar, ni aun en las iglo- 
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gias de sus órdenes, los regulares, de cualquier ¡ neral que sirve para determinar una id 


religión que scan, si no hubieren sido examina- 
dos y aprobados por sus superiores sobre vida, 
costumbres y sabiduría, y tengan ademas su Ji- 
cencia, con la cual están obligados, antes de em- 
pezar á predicar, 4 presentarse ¿sus obispos per- 
sonalmente y pedirles la bendición. Si el predi- 
cador sembrare errores ó escándalos, aunque los 
predique en su monasterio, ó en los de otra or- 
den, le prohibirá el obispo el uso «le la presin- 
ción. Si prellicaro herejías, proceda contra él 
según lo dispuesto en el Derecho, Ó segun la 
costumbre del lugar, aunque el mismo predica. 
dor pretextase estar exento por privilegio gene- 
al ó especial, en cuyo caso procede el obispo 
por autoridad apostólica y como delegado de la 
Santa Sede, Deben también cuidar los clérigos 
de que el predicador no padezca vejaciones por 
falsos informes ó calumnias, ni tenga justo mo- 
tivo de quejarse de ellos. Ta predicación debe 
lracerse en todas las iglesias á lo menos en to- 
dos los Domingos y días solemnes, y enel tiem- 
po de ayuno, cuaresma y adviento del Señor, y 
si lo juzgaren conveniente, todos Jos días. Ad- 
vierta también el obispo con celo á su pueblo 
que todos los fieles tienen obligación de concu- 
reit á su parroquia á oje en ella la pulabra de 
Dios, siempre que puedan cómodamente hacer- 
lo. Mas ningún sacerdote secular ni regular ten- 
ga la presunción de predicar, ni aun en las igle- 
sias de su religión, contra la voluntad del obis- 
po (Sess. Y y XXIV). o 

La congregación de cardonales decidió, con- 
forme al concilio de Lotrán celebrado bajo 
León X, que podía permitirse la predicación ú 
un clérigo aunque no se hallase en las órdenes 
sagradas, pero nunca á los legos. Necesítase 
siempre la aprobación del obispo para predicar 
en su diócesis, y nada hay más terminantenien- 
te prohibido á los clérigos seculares y regulares 
que el predicar sin la misión del obispo. La 
aprobación so concede para predicar indistinta- 
mente en todas las iglesias de la diócesis en una 
iglesia particular. La primera de ellas contiene 
tres cosas notables: 1.2 La limitación del tiem- 
po durante el cual se puede predicar. 2.% La ex- 
clusión del adviento y de la cuaresma, para cu- 
yas épocas se necesita una licencia particular; y 
3.2 El consentimiento del párroco ó superior de 
los lugares. El derecho de aprohar á los predi- 
cadores sólo pertenece á Jos obispos en sus diy- 
cesis, siendo una consecuencia de su cualidad de 
primeros pastores. Pueden negar la licencia para 
predicar á quienes les pareze, sin que nadie 
pueda obligarles á concederla vi å manifestar 
las razones de su negativa. Jos curas no necesi- 
tan la aprobación del obispo para predicar en 
sus parroquias, porque la predicación es una 
función inherente al mismo título. Y. PREDICA- 
DOR., 


PREDICADERA: f. prov. Ar, PÚLITTO, 


— PREDICADERAS: pl. fam. Cualidades ó do- 
tes de un predicador. 


siyasi se dice, Fulano tiene PREDICADE- 
RAS. . . 
Diccionario de la Academia de 1729, 


PREDICADO (del lat. prædieätus): m, Fil, Pre- 
dicado es toda idea que representa una substancia 
ó cualidad, afirmada ó negada de aquella á la cual 
es referida. Tas ideas son predicados, términos 
referidos á otros, señaladamente por la función 
que desempeñan en la proposición ó referencia, 
Así, en estas dos proposiciones: «Pedro es hom- 
bre, el hombre es animal,» hombre y animal 
son predicados. Un el tecnicismo escolástico el 
predicado es lo que puede decirse (atribuirse, véa- 
se ATRIBUTO) de varias cosas, ya se Jas com- 
prenda hajo un mismo nombre ya se las consi- 
dere separadamente. Como decía Aristóteles, el 
predicado es so ros re: algo que se dice dealgo, 
Predomina en la desinencia de predicado el son- 
tido lógico (unirersale logicum), determinado 
por el lugarqueocupa en la proposición, de don- 
de resulta que es susceptible de aplicarse lo mis- 
mo à una substancia que 4 una cualidad; así, el 
predicado animal racional es aplicable genèrica- 
mente t todos los hombres, y ademis in concreto 
á Ledro á Juan, como pmede decirse de un sér ó 
substancia la racionalidad ó de una cualidad (pro- 
posiciones racionales), Por el contrario, atribu- 
to, tomado á veces como sinónimo de predicado, 
designa siempre una enalidad de un orden rde- 
terminado, El predicado es siempre una idea se- 


: se refiere al sujeto (Y. Jricio, cuantificaci 
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. en e i 
enlar, la explica y en parte la justitica "pur 
. . Pero 


dentro de esta generalidad, que implica la ; 

del predicado, calie iy Or Ó MENOr gener Fea 
de donde resulta que es posilile, como a idad, 
intentado Hámilton y con él Wilding È ha 
y Veberweg, cuantificar el predicado á 'A Sardá 
apreciar la mayor ó menor generalidad con que 
ón del 
predicado 


y 


predicado), Sirve la enantilicación del 
å pesar de las fórmulas abstractas en QUe se 
pone, para determinar lo proprinm del Suit o 
cual lo referimos, con euyo requisito oai o al 
bado siempre que es posible por la experien da, 
la proposición, declarando el predicado pro o 
específico de cada término, prepara su adecnad 
definición. Puede de esta suerte la enumeració à 
y después la ordenación de los predicados refe 
ridos á un sujeto, servir de tránsito como era- 
dos imperfectos á la delinición (V, DEPTNICIOS) 
y para ello no basta la simple referencia del 
prelicado al sujeto, sino que es preciso en el 
acto mismo de la referencia, y como complemen- 
to explicativo de la cópula, cuantificar el predi- 
ado, pues en el mismo grado en que precisamos 
las referencias de los términos, sus conexiones 
mutuas, en ese mismo grado aclelantamos en el 
conociniento de su naturaleza, Precisamente lo 
qne los lógicos denominan juicios roponibles, 
verdaderos problemas á resolver ó incógnitas por 
despejar, son referencias de uno å otro término 
como predicado, que implica una idea negativa 
ó indeterminada, ` 

PREDICADOR, RA (del lat, prrrdicator ): 
que predica. U. t. c. s. 

—Prepriranorn: m, Orador evangélico 
predica ó declara la palabra de Dios. 


adj. 
que 


Salió un clérigo al altar, 
Y á fuer de PREDICADOR, 
Nos dió a probar una misa 
En puntos, como sermón, 
Truso ne MOLINA. 


Un PREDICADOR usa de voces propias y de 
palabras armoniosas. 
JOVELLANOS. 


- PREDICADOR: Dro. can. Como dice Andrés, 
siendo por su ministerio los predicadores la luz 
del mundo, la sal de la tierra, dos doctoresde las 
pueblos, los dispensadores de las verdades divi- 
nas y Jos héroes y embajadores del mismo Dios, 
deben participar de las cualidarles de aquel cu- 
yas funciones ejercer, de su ciencia, pureza y 
santidad: no tener presente más que su gloria y 
Ja salvación de las almas, y sostener sus discur- 
sos con una vida ejemplar y con la práctica de 
todas las virtudes. Deben abstenerse en sns ser- 
mones de cuestiones sutiles, vagas y abstractas, 
de historias fabulosas, de hechos apócrifos, de 
milagros falsos, de citas de Jeyes, poetas y otros 
autores profanos, de toda doctrina sospechosa 
á errónea, de todo disenrso escandaloso, cismá: 
tico, indecente, arrebatado y poco á propósito 
para instrmir, corregir, edificar y conmover, 

Determinado lo necesario para la aprobación 
y nominación de los predicadores al tratar de 
la prelicación ¿véase esta palabra’, transeribire- 
mos Jo que referente á cualidades de aquéllos es” 
tableció el Y concilio de Letrán. Mientas queal- 
gunos no enseñan predicando el camino del Se- 
ñor, ni explican el Evangelio, sino que más bien 
inventan muchas cosas por ostentación, acom: 
pañan lo que dicen con grandes gritos y con- 
torsiones, anuncian en el púlpito á la ventura 
milagros fingidos, historias apócrifas y comple- 
tamente escandalosas, que no están revestidas 
de ninguna autoridad, ni tienen nada de edifi- 
“antes, hasta el punto de que algunos desacredi- 
tan los prelados y elaman osadamente contra sus 
personas y conducta, mandamos, dice el Papa, 
hajo pena de excomunión, que en Jo sucesivo 
ningún elérigo secular ó regular sea admitido & 
las funciones de predicador, por privilegio que 
pretenda tener, sin que antes haya sido exami 
nado sobre sus costumbres, edad, doctrina, pri 
dencia y probidad, sin que pruebe que hace ná 
vida ejemplar y tiene la aprobación de sus st- 
periores escrita en debida forma. Despues de 
aprobado de este modo, explique en sus sermo- 
nes el Evangelio según la interpretación de los 
Santos Padres: estén llenos sus discursos de la 
Sagrada Eseritura; dedíquense ú inspirar horror 
al vicio yamor à la virtud, á que tengan care 
dul los unos á los otros y á no desir nada con- 


PRED 


jo al verdadero sentido de la Psoribura é in- 
„tació s doctores católicos. 
terpretación Se Colonia del año de 1536, en el 
vítal de cualidades de los predi cadores, se expre- 
en el mismo sentido. Es necesario que el pre 
car . acomode sus discursos al alcance de Jos 
dicador ; ue no mezcle en ellos fábulas ni enen- 
oyentes d tienen ninguna autoridad. Debe evi- 
tar lodo lo profano, y esa falsa elocuencia que 
sólo consiste en palabrería, así como los chistes 
de mala ley; debe abstenerse de las palabras in- 
curiosas que puedan dañar ú irritar las polesta- 
des eclestásticas y seculares; debe compor tarse 
con prudencia cuando reprenda los vicios, y res- 
petar å los eclesiásticos y magistrados. V. ORA- 
TORIA. i 
PREDICAMENTAL: adj. Fil. Perteneciente al 
predicamento, ó á una cosa que es raíz de otra, 
+. qué rica línea PREDICAMENTAL y qué de- 
recho y qué de bienes le salen como ramas de 


an jado y de otro! , 
Fr. TERNANDO VE SANTIAGO. 


trari 


PREDICAMENTO (¿del lat. penedicamntim ): 
m. Lóg. Cada una de las clases ó categorías å 
ue se reducen tadas las cosas y entidades lisi- 
cas. Regularmente se dividen en diez, que son: 
substancia, cantidad, cualidad, relación, acción, 
pasión, Jugar, tiempo, situación y hábito. 


... porque la razón que arriba dijimos de que 
andarian al revés los autipodas, el mismo san- 
to doctor la deshace ca su libro de los PREDI- 


CAMENTOS. ) 
P. JosÉ ny ACOSTA. 


a. estos (términos generales) son aquellos 
cinco PRENICAMENTOS, género, diferencia, es- 
pecie, propiedad y accidente, eto, 

JOVELLANOS, 


-PrevicamóNro: Dignidad, opinión, lugar 
ó grado de estimación en que se halla nno y que 
ha merecido por sus obras, 


... me habian abierto los ojos aquellos seño- 
res míos, en enya escuela no siempre estaban 
en el mejor PREDICAMENTO aun las damas de 
Ja más alta esfera. 


ISLA. 


-e ¿qué estima, qué concepto mereció (Alar- 
con) a su siglo? Vimos va que Montalván hizo 
de él honorifica mención en su Para tados: 
Nicolás Antonio le pone en muy alto PREDICA: 
MENTO en su biblioteca: etc. 

Mante xBEscH, 


= ProDICAMENTO; PJ primero que enu- 
meró los predicamentos (en el número de diez) 
fue Aristóteles, considerandolos como otros tan- 
tos puntos de vista desde los cuales debemos 
examinar el sér y los seres, Varios filósofos, re 
produciendo la debatida cuestión de nominalis- 
las y realistas, han considerado que los predi- 
camentos eran sólo perspectivas del sujeto, pa- 
labras que no se podían tomar por realidades sin 
caer en el grave riesgo de personificar abstrac- 
ciones. Abusando de las palabras, dice Locke, 
se las toma por cosas y se cree verdadero lo que 
no lo es, siquiera sean susceptibles de alguna 
aplicación, como consotrdox ó principios para la 
clasilicación jerárquica de nuestros pensamien- 
tos, Se creyó Aristóteles obligado en su tiempo 
“indicar sns diez predicamentos, porque oponión- 
dose 4 la teoría de Platón sobre la realidad de 
los Universales Y. Praroxismo) ó de la exis- 
tencia de las ideas, distinta de la de los objetos 
Particulares, sostiene que la existencia real sólo 
$e puede atribuir á lo que es individual y eos- 
creto, May maneras de ser según las cuales se 
caracteriza cada individuo: hoe 7 iquidy este hom- 
Melo este árbol, ete; pero no hay ninguna exis- 
rencia real fuera de la partienlar. Las diferentes 
vaneras de ser ¿realidad ¿e genero) sin existen- 
cia concreta, que ¡meden ser predicados de un 
Ariscal constituyen precisamente lo qne 
ancia eles aaa prediu menla, que son: suis- 
tiempo ganti ad, cualidad, relación, espacio, 
os E propiedad, acción y pasión. Kant 
clasificación nas tarde, como principios para la 
dac rua de Juicio, a cuatro: ewtlidad, eanti- 
omada oaJ modalidas, La elasiticación, aun 
en verbal mo exclusivamente lógica, degenera 
peine aa alista pues algunos «de los 
como acia s inc irados se pueden considerar 
ración á nine q, otros y no obedece sn enume- 
cilidad ELS O principio racional, De alí la fe- 
“Mba von Ye se camila su ennmera- 


ción, suprimiendo unos y añadiendo otros, y aun 
repitiendo algunos. Hámiltou pretende estable- 
cer los mismos predicamentos con cierta jerar- 
quia, pero es evidente que no logra justificar có. 
mo, por ejemplo, cantidad y cualidad (que son 
relaciones figuran antes que relación y aun co- 
mo distintas de eJla, Aunque se pretenda referir 
los predicamentos å generalizaciones de los pre- 
dicados, lo mismo reales que verbales, sienpre 
será problema á resolver el intelectuadisimo que 
vieta dicha concepción. Muchos ó la mayor par- 
te de los predicamentos no son aplicables á la 
realidad de los seres particulares, que excede del 
intelecto; por ejemplo, los apotitos, las emocio- 
nes, y aun los movimientos de la misma índole 
que los predicamentos son los llamados predica- 
bles ó categorewas, aspecto lógico según el cual 
puede ser considerado un término para clasifi- 
carlo cn tal ó cual categoría. Son cinco los pre- 
dicables, según Aristóteles: género, especie, di- 
ferencia, propio y accidente. Lo mismo los pre- 
dicamentos que los predicables son abstraccio- 
nes ó entidades lógicas, que representaban sín- 
bolos para el conocimiento y clasificación de los 
objetos en el intelectualismo aristotálico. 

Como la índole del problema lógico, y aun on- 
t--lógico, ha cambiado de Joned en comble á partir 
del cristicismo kantiano, y hoy se aprecia, ante 
todo, el conocimiento en la intuición directa, 
empírica, en la visión del fenómeno de presen- 
cia que implica el supuesto objeto; como hoy 
vale la percepción, en cuanto cs conocioniento por 
cosa (sentido certero de la dirección positivista), 
las cualidades, genéricas ú no, que atribuímos á 
los seres particulares, valen sólo en el grado en 
quese perciben realizadas en el objeto mismo, 
inmanentes en él como ahora se dice, no cual 
aposiciones ó anticipaciones mentales, que á par- 
te ante infivudieran en lo particular una realidad 
de que caruciera ú lo dotaran de una cognoseihi- 
lidad que no revele en su eonercción efectiva. 
Podrá por tanto una tradición fiel y eserupulo- 
sa mantener incólume en cl renacimiento eseo- 
ústico y tomista tado el tecnicismo aristotélico; 
pero aun los mismos que abstractamente lo cs- 
tudian no Jo aplican al conocimiento efcclivo 
de Jas cosas sino en el grado mismo en que lo 
ven realizado, cn la percepción concreta de los 
seres particulares. Valga, como ejemplo yue com- 
prueba lo que decimos, las clasificaciones de la 
Wisloria Natural, donde los términos lógicos y 
abstracios de lumilia, orden, suborden, tipo, et- 
cúteva, no se justifican sino en cuanto la obs 
vación no descubre nuevos datos que modilican 
la clasificación según la jerarquía de los carac- 
teres que sirven de hase á la clasificación. No se 
explicaría de otro modo la variación y aun rela. 
tivo progreso que se nota de las antiguas chasili- 
caciones (de Cuvier y Linneo) á las modernas. 
Y lo que queda como definitivamente estableci- 
do de las antiguas clasificaciones no es tal re- 
sultado uninimamente aceptado por todos mer- 
ced á la virtud abstracta del predicamento ú 
predicable genéricos, sino gracias á la calidad 
del carácter que la observación universalmente 
percibe realizado en lo concreto de los seres par- 
ticolaves. Luego las clasificaciones abstractas, 
las de predicamentos y predicables, revisten de 
formas lógicas un supuesto conocido, algo seme- 
junte á ceput mortion. Si á la luz mortecina del 
fuego faino que irradian semejantes abstraceio- 
nes se cree autorizado el pensamiento, víctima 
de su ignara ralio, & prescindir de la observa: 
ción y estudio concretos de lo partiendar, enca- 
jándolo en las sinopsis vacías de sentido y rea- 
lidad de los predicamentos y predicables, es fi- 
cil que la función primordial de tales clasifica- 
ciones, á saber, la de ¡reparar uma definición 
exacta de lo genérico que en lo partienlar se ha- 
Me y de ello se haya de educir, Hegne al resulta- 
do deleznable de la definicion del hombre como 
bipodo implieme, que merceía de Platón la cri- 
tien zuambona deconvertirála racionalidad en mu 
pollo pelado en vivo, Ninguna pencha más con- 
clayente de que los extremos se tocan que la 
ofrecida por la concepción abstracta de los pre- 
dienmentos y predicables, Formulada por Aris- 
tóteles para oponerse 4 la teoría idealista de su 
maestro Platón, degenera en un intelectualisno 
subjetivo que suplanta el conocimiento efecti- 
voile la realidad conereta de lo particular por 
la de los moldes vacíos dentro de los cuales se 
encaja lacomplejidad de los fenómenos, Quizá 
la interprelación y el uso de los predicamentos y 
predlicables haya ido más lejos que lo que se 
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propusiera Aristóteles al formular su cuadro de 
connotación de lo particular; pero de todas suer- 
tes, así como en todo desorden existe un cierto 
principio de orden, y no hay sólo lógica de la 
verdad, sino también lógica del error, porque en 
la formula primitiva se hallaba consecuencia tan 
abstracta, por eso y sólo por eso ha podido ser 
deducida. Lo que haya de utilizable y práctico 
en tales aposiciones intelectuales, habrá de se- 
guir usindolo el intelecto con el precedente obli- 
gado de la observación concreta de lo particular 
y con la advertencia de que los términos lógicos 
no son, aplicando el mismo tecnicismo escolás- 
tico, el ad quer, sino el a quo del conocimiento, 
medios para educir lo general de Jo particular, 
no fines para suplantar con lo genérico previa- 
mente concebido lo particular que se supone co- 
nocido sin haberlo observado. 


PREDICANTE: p., a. de PREDICAR. Que predi- 
ca. Dícese sólo del ministro de una secta ó false 
religión. U. t. c. s. 
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... en el tiempo que estuvo preso, fueron mu- 
chos ministros; esto es, los maestros Y PREDI- 
CANTES de la herejía, á disputar con él. 

P. Juax Eusupro NIGREMBERE. 


Que salgan los PREDICANTES, 
Que se reciba la gente 
De guarnicion, hospedados 
Quieta y amigablemente, 
CALDERÓN. 


PREDICAR (del lat. praedicire): a. Publicar, 
hacer patente y clara una cosa, 


«la primera (verdad) es que bay Dios, lo 
cual PREDICA esta tan grande y tan hermosa 
fábrica del mundo. 

Fr. Luts DR GRANADA, 


e Porque ya este caso está tan PREDICADO, 
que hasta los niños le saben, no me detengo á 
contallo, 

MALÓXN DE ČHAIDR. 


= Prebicanr: Declarar el ministro evangélico 

la palabra de Dios, explicar su santo Evangelio, 

reprendiendo los vicios y exhortando á la vir- 

tud. 

s el día que PREDICO no tratan de otra cosa 

mis oyentes, sino hacer escarnio y mofa de mi 
Serinón. 

Er. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


¿+ (el prelado) es un sabio y un grande ora- 
dor que tiene puesto su conato cn PREDICAR, 
y el pueblo le oye con mucho gusto, 

Isa, 


= Prenican: fig. Reprender agriamente á uno 
de nn vicio ó defecto. 


«Qué ridículo vejete! 
No sé cómo hay quien Je sufre. 
Tose cuando no regaña; 
Cuando no PREDICA, grufie. 
BRETON pE TOS Hurneros. 


-PrubIcar: fig, y fam. Amonestar ó hacer 
observaciones 4 uno para persuadirle de una 


COST, 
Tú que me estás PREDICANDO 
Que sea monja, ¿este ejemplo 
Me das? 
Mornrro, 
PREDIQUEN ustedes, pues, å nuestros paisa. 
nos para que le socorrab según sus faculta- 
des, ete. 
JOVELLANOS, 


= Prenicar: Alabar con exceso á am sujeto, 

= BIEN PRENICA QUIEN BIEN VIVE: rel que 
denota que ayuda mucho á Ja persuasión el huen 
ejemplo. 

PREDICATORIO (de predicar) m. ant. Púr- 
PITO, 

PREDICCIÓN (del jat, praedictto): t. Dronós- 
tico, anuncio anticipado de ma cosa. 

e. se resolvió, por haber atendido á la vana 
PREDICCIÓN de nn astrólogo, que al entrar un 
ella, le aconsejó misteriosamente que marcha- 
se aquella misma noche, 

Soris, 


PREDICHO, CHA (del lat. praedictus): p. p. 
irreg, de PREDECIR. 

PREDILECCIÓN (de predilecto): Y, Preferencia 
de uma persona á otra por especial amor ó ca- 
1100. 
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... €s menester estar á la vista para que no 
haya PREDILECCIONES ni injusticias, cte. 
JOVELLANOS, 
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PREDILECTO, TA (del lat, prae, más que, con 
preferencia, y dilectus, amado): adj. Preferido 
por amor ó afecto especial. 


PREDIO (del lat. praedium ): m. Heredad, ha- 
jenda, tierra ó posesión inmueble, 


... que son las (servidumbres) que deben unos 
PREDIOS y heredades á otras. 


Joas pr Hevia BornaÑos. 


..« el que vende nu PREDIO, aspira å sacar 
mayor utilidad del uso del dinero que recibe, 
que del PREDIO mismo, ete, 

TOVYELLANOS, 


— PREDIO DOMINANTE: For, Aquel en cuyo 
favor está constituída una servidumbre. 


—Prenio rústico: Parte de tierra, que se 
eultiva ó beneficia de algún modo: como las ha- 
zas y heredades en el campo, y los huertos y jar- 
dines en el poblado. 

~ PEEDIO SIRVIENTE: For, El que está gra- 
vado con cualquiera servidumbre en favor de al- 
gnien. 


- PREDIO URBANO: Sitio en que hay edificio 
para habitar, ya sea en poblalo ó ya en el 
campo, 


PREDISPONER (de pre, antes, y disponer): a. 
Preparar, disponer anticipadamente algunas co- 
sas ó el ánimo de las personas para un fin deter- 
minado. U. t. e. r. 


Desagradóme la mayor parte de los repre- 
sentantes, sin dwla porque ya estaba PREDIS- 
PUESTO contra ellos en virtud de lo que le ha- 
bía oido 4 don Pompeyo. 


ISLA. 


El doctor Georget pregunta.... si el celibato 
PREDISPONE Á la enajenación mental, etc. 


MONLAT. 


PREDISPOSICIÓN: f. Acción, ó efecto, de pre- 
disponer ó predisponerse, 


Así, eximen ó imposibilitan de eriar: la al- 
teración delas facultades intelectuales, la PRE- 
DISPOSICIÓN á la tisis pulmonar, ete. 

MONLAU. 


... en ellos no existe la PREDISPOSICIÓN al 
fingimiento, ete. 
CASTRO Y SERRANO, 


— PREDISPOSICIÓN: Iig. y Patol, Ès la pre- 
disposición un estado especial del organismo que 
no es la enfermedad, pero sí la preparación 4 
ella, y por decirlo así su precursora. Según Bec- 
querel, ese estado es siempre fisiológico: pero 
enando pasa más allá, resulta patológico. Es,como 
dice Panlier, el confín entre la salud y la enfer- 
medad. La mayor parte de los higienistas estu- 
dian la predisposición en sus relaciones con los 
temperamentos, las idiosincrasias, las edades, 
los sexos, la herencia, el hábito y la constitu- 
ción; otros le Haman iminencia morbosa, 

Los temperamentos sanguíneos están predis- 
puestos å los accilentes propios del estado pletó- 
rico (congestiones, hemorragias, inflamaciones 
agudas, ete); en el estado patológico las enfer- 
medades presentan un carácter franco y una mar- 
cha fija y se prestan á los tratamientos enórgicos. 
Los temperamentos nerviosos están más espe- 
cialmente expuestos å las neurosis (neuralgías, 
visczralgias, palpitaciones nerviosas, histerismo, 
epilepsia, hipocondría, alucinaciones, etc. ). Ade- 
niis están niis predispuestos que los sanguíneos 
á las enfermedades en general, pero éstas no les 
afectan tan profundamente, y sien ellos las afec- 
ciones dolorosas son más intensas en cambio 
comprometen menos la vida, El temperamento 
linfíitico tiene su caracteristica morhosa en la 
exageración del sistema linfático y la atonía de 
los sistemas muscular y nervioso. Los linfáticos 
están expuestos å los infartos glandulares, á los 
tumores articulares, á las escrófulas y å las of- 
talmías rebelles más que á las afecciones frim- 
camente inflamatorias y nerviosas; las legmasias 
afectan en ellos una marcha especial, sin agude- 
za ni reacción franea, y su terminación es incier- 
ta y tiende i Ta cronicidad. 
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Respectoá la idiosincrasia, sus relaciones con 
la predisposición morbosa se reducen à que 
aquélla detiene y dirige 4 ésta, determinando 
el asiento, el órgano que ha de ser más profun- 
damente afecto por la enfermedad, Es decir, que 
localiza en cierto modo los efectos å la enferme- 
dad en aquella región de la economía que sobre- 
sale por su vitalidad ó su debilidad relativa. 

Cada edad tiene, por sus condiciones anató- 
micas y fisiológicas, predisposiciones particula- 
res, que ya no existen en otra edad. En el perío- 
do fetal el niño está expuesto, ya á lesiones cu- 
yas causas son en su mayor parte desconocidas 
(hidrocéfalo, hidrorraquis, hernias, encófalocele, 
ietiosis, etc. ), y que son difíciles de prevenir, ya 
å ciertos accidentes que no siempre puede com- 
batir la Higiene (violencias exteriores, fracturas, 
luxaciones, sarampión, escarlatina, virnela, tu- 
berculosis, cólera. fiebre tifoidea, sífilis parecida 
por la madre). El reción nacido puede estar ex- 
puesto, cuando el parto ha sido largo y difícil y 
se ha hecho necesaria la aplicación del fórccps, 
á los siguientes accidentes: céfalomatema epi- 
craniano, hemiplejia facial, parálisis del deltoi- 
iles, fractura del cráneo, apoplejía y asfixia, y 
en los casos de Llenorragia de la madre á oftal- 
mía purulenta, El parto puede ir seguido de la 
inflamación del cordón con erisipela, de Negma- 
sía de las paredes abdominales, de hemorragia, 
de ictericia ó de esclerema, que suele aparecer en- 
tre el quinto y duodécimo días. La infancia está 
predispuesta á gran número de enfermedades, 
según las épocas; de una manera general, y en 
virtud de la rica vascularización de sus tejidos, 
puede decirse que la infiuncia (sobre todo desde 
el primero al quinto años) está más prodispuesta 
que en cualquiera otra edad, según Rilliet y B 


HAT- 
thez, á las hemorragias, tanio constitucionales 
(hemofilias) como crónicas ó caguécticas, La mis- 
ma causa judicada expone al niño & las Jlegma- 
sías internas (inflamaciones del tubo digestivo y 
del esófago, estomatitis, corizas, accidentes de la 
dentición), y externas (eritema de la cara, del 
ano y de las nalgas, liquen, prárigo) La for- 
ma caquéctica y crónica suele afectar it los niños 
de poro tiempo y delicados; las inflamaciones 
agudas y francas á los muchachos y uiños ya 
erccidos y robustos. La inflamación serosa del 
tejido colnlar aparece sobre todo entre los dos y 
los cinco años; el hidrocéfalo hacia la misma 
época; la hidroperitonitis primitiva y secunda- 
ria, que ataca á los muchachos más que á las 
niñas, aparece hacia los seis años; la ascitis pri- 
mitiva de farma aguda ataca sobre todo ġ los 
niños fuertes y bien constituidos; la de forma 
crónica ó caquéctica se observa especialmente 
en dos niños débiles; la incontinencia de orina, 
que no permite que este líquido se acomnle en 
la vejiga, y el pequeño diámetro de la uretra, 
que impide la salida de las concreciones sólidas, 
explica la frecuencia de Jos cálculos en la intan- 
cia, Entre los dos y siete años hay una predisposi- 
ción especial para las afecciones seudomembra- 
nosas, como el erup y la angina lardícca, que 
dominan todas las enfermedades de la infancia 
por su frecuencia y gravedad (Rilliet, Barthez y 
Blanche); el muguet aparece principalmente en- 
tre los cinco y diez años en las licbres ernptivas y 
tifoideas, las enterocolitis, las enfermedades del 
aparato respiratorio (bronquitis, neumonías) 
amenazan al niño en cualquier edad, pero sobre 
todo del primero al quinto años; la inflamación 
de los órganos génitourinarios es rara; las me- 
ningitis y encefalitis son, por el contrario, fre- 
cuentes; las enfermedades nerviosas lo son tam- 
hién, y las convulsiones suelen complicar casi to- 
das las afecciones de la infancia (diarrea, vermes 
intestinales, Febres eruptivas, dentición). 

Tas enfermedades á que más particularmente 
predispone la adolescencia y la edad adulta son: 
las epistaxis y hemorroides, las hemorragias in- 
ternas, los ascárides, la tenia, las inflamaciones 
cutáneas, agudas ó crónicas (de veintinueve á 
treinta y cinco años), las irritaciones de la larin- 
go (treinta á cuarenta y cinco), las inflamaciones 
de los hronquios, de los pulmones y plenras, so- 
bre todo entre los veinticinco y treinta años. En 
la mujer las enfermedades inflamatorias del apa- 
ato genital, la fiebre tifoidea, la intermitente, 
las neurosis (histevismo, epilepsia, hipecondría 
y manía), la clorosis, especialmente en la época 
de la ¡mhertad, y la caquexia escrofulosa, Mere- 
cen especial, awique triste mención, los tuhir- 
eulos, muy comunes entre los dieciocho y ena- 
renta años, solve tado de los veintimo à veinti- 
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ocho en el hombre y antes de los veia 
mujer. 

En la edad de retorno aparece la Predisnos; 
ción á las enfermedades siguientes: accide t 
pletóricos, tendencia en la mujer 4 las hemor 
gias suplementarias y sintomáticas de lesi. ra- 
de la matriz ó de las mamas (pólipos, tamos 
fibrosos, escirro, cáncer), afecciones infiamato 
rias que pierden su agudeza y tienden 4 la cto. 
nicidad. Tas fiebres miasmáticas son más var > 
Ja tifoidea apenas se ve después de los cincuenta 
años; las neurosis y afecciones -Cconvulsivas des- 
aparecen, excepto en las mujeres, que suelen su 
frir en esta época cefalalgias, jaquecas rebeldes 
insomnios, espasmos, tristeza, spleen, y hasta 
trastornos intelectuales que pueden conducir 4 
la enajenación mental ó la epilepsia; en otros 
casos, por el contrario, el periodo de la meno. 
pausia hace desaparecer hábitos á alteraciones 
morbosas que existían ya mucho tiempo (nen. 
ralgias, hemicrincas, dolores reumáticos, ete.), 
Las condiciones higiénicas que medon prevenir 
ó disminuir Jos accidentes ú Inconvenientes dela 
menopausia y las inminencias morbosas que de 
ella resultan son las siguientes: régimen suave 
húmedo, medianamente nutritivo y sobre todo 
lácteo: supresión de toda bebida excitante (al. 
cohólica ó aromática); vestidos calientes, capa- 
cos de excitar hasta cierto punto da piel; ejerci- 
cio moderado en medio de un aire seco, y evitar 
todo cuanto pueda exaltar la sensibilidad, irri- 
tar los órganos genitales y despertar los deseos 
venéreos: calma moral, y, en casos de anemia 
consecutiva ó perdidas uterinas repetidas, admi- 
nistrar los ferruginosos y los tónicos, 

Las afecciones á que naturalmente se hallan 
prerflispuestos los viejos (consúltese la notable 
obra de Charcot, Enfermedades de los viejos, ver- 
sión española del Dr. Carreras Sanchis), por las 
modificaciones anatómicas y fisiológicas que en 
esta ¿poca han experimentado los órganos, son: 
debilidad de los sentidos, temblores, flojedad ge- 
neral, parálisis de la vejiga, cálculos nrinarios, 
hemorragias cerebrales, reblandecimiento cere- 
bral consecutivo á los trastornos que sufre la 
circulacion, y dependiente sobre todo de las al- 
teraciones arteriales “aleroma, embolías, ete.) 
propias de esta edad; lesiones del corazón, infar- 
tos, hiperemias pasivas, Congestiones y Cafarros 
pulmonares, enfisema del pulmón, eritemas se- 
cos y ciertas erupciones eutáneas por efecto de 
la cansa de secreción sebácea y de transpiración; 
trastornos digestivos debidos á la caída de los 
dientes, á la disminución de secreción salival y 
á la masticación insuficiente; algunas veces la 
gangrena espontánea de los miembros inferiores 
por falta de inervación ó por obstáculos cirenla- 
torios, En cambio hay cierto número de enfer- 
medades para las cuales existe en la vejez cierta 
munidad: las fiel res emptivas, las nenrosis, el 
reumatismo articular agudo, das hebros intermi- 
tentos idiopáticas, la dismenorrea, las afecciones 
agudas del útero, Todas las enfermedades siguen 
en esta época de la vida un curso particular: se 
desarrollan lentamente, de una manera emboza- 
da, sin gran aparato febril, en términos que pue- 
den pasar inadvertidas, 

Por lo demás, tratando de la influencia que la 
edad ejerce sobre los pracesos patológicos, puede 
decirse (Panlier) que la infancia predispone å las 
enfermedades de las órganos encefálicos, la ado- 
lesconcia y la juventud å las del pecho, y la eda 
de retorno y la vejez á las afecciones del abdo- 
men, . 
De la influencia de los sexos ya se ha dicho 
aleo on líneas anteriores, y lo que se refiere 4 la 
herencia quela expuesto en el artíenlo cortes” 
pondiente. 


PREDOMINACIÓN: f, Acción, é efecto, de pre 
dominar, 


te en la 


oreg 


PREDOMINANCIA: f, PREDOMINACIÓN. 


PREDOMINANTE: p. a. de PREDOMINAR. Que 
predomina. 


Fiú la soherbía (de Motezuma) su vicio ea- 
pita: y PREDOMINANTE, ete. 
SOLIS. 


Tales fueron el objeto y los motivos del con: 
greso de Verona, donde reunidos los potent% 
dos PREDOMINANTES de Europa decretaron Te 
petir la tragedia de Layhach, y sacrificar otra 
nación en tos altares de sn soberbia. 

UTVINTANA. 
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PREDOMINAR (de pre y dominar): a. Preva- 
preponderar. U. m. e n. 
sin permitir el menor desacierto en su 


»roceder, no tanto porque le disonasen las in- 
Necencias, como porque le PREDOMINABAN los 


lecer, 
sin 


celos. Sons. 
—¿Desvarias, 
Enrique? ¿qué es esto? dí. 
- Inílujos que se derivan 
Desde los cuerpos celestes 
Y en la tierra PREDOMINAN, 
Son como escalas, señor, 
"Tirso DE MOLINA. 


-PREDOMINAR: fig. Excedor mucho en altu- 


ra ma cosa con respecto de otra. 


Esta casa PREDOMINA å la otra. , 
Diccionario de la Academia. 


PREDOMINIO (de predominar : mM. Imperio, 
poder, superioridad, influjo ó fuerza dominante 
que se tiene sobre una persona Ó cosa. 

... sin poler reprimir ui moderar este efecto 
de su virginal vergiienza, porque su causa te- 
nía gran PREDOMINTO en $a corazon, 

P. BERNARDO SARTOLO, 


Su carácter resuelto ejercía PREDOMYNIO en 
la multitud, etc. 
DAREA. 


— PREDOMINIO: Med. Fuerza ó calidad supe- 
rior que tiene alguno de los humores sobre los 
otros. 

PREEMINENCIA (del lat. praceminentir j: f 
Privilegio, exención, ventaja ú preferencia que 
se concede á uno respecto de otro por razón ó 
mérito especial, 


No habia lugar sin milicia determinada, con 
PREEMINENCIAS que diferenciaban al soldado 
entre los demás vecinos. 

Sonis. 


~Un ricohombre de Castilla, 
Para entrar á hablar al rey 
Con sus deudos se autoriza: 
Todos han «de entrar conmigo, 
Que esto es PREEMININCIA mía, 
Morrro. 


PREEMINENTE (del lat, praremineas, pracemit- 
néntis): adj. Sublime, superior, honorífico y que 
está más elevado. 


e representa, dice, á Venus deshonesta, á 
Marte adúltero; aquel su Júpiter no más rru- 
EMINENTE en el reino que en los vicios, eto, 

MARIANA. 


e és la campana símbolo del principe, por- 
que tiene en la ciudad el lugar más PRERMI- 
NENTE, y €s el gobierno de las acciones iiel 
pueblo; ete, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


PRE-EN-PAIL: (GFeog. Cantón del dist. y depar- 
tamento del Mayenne, Francia; 7 municips. y 
10000 habits, " 

, PREETZ: Ceog. C. del círenlo de Pin, provin- 
cia de Schleswig-Tolstein, Prusia, Alemania, si- 
tuada á orillas del Schwentine, en el f e, de 
Kiel á Aschehcrg; 2000 habits, Milados de lana 
y algodón; fibs. de curtidos y calzado, Corea de 
la e, esta Klosterhor Preetz, comunidad de don- 


cellas nobles y ambiguo convento de Benedicti- 
nos, con notable iglesia, 


PREEXCELSO, SA: adj. Samamente ilustre, 
grande y excelso, 


+ Pero muestta PREEXCELSA Señora María 
Mayores títulos y prerrogativas que Abraiin 
tiene, para ser amada madre de da fe y dle to- 
dos los creyentes, 

Manía be Texós Di ÁGREDA, 
PREEXISTENCIA ide preexistente): f Fil, 

a mtencia anterior con alguna de las priorida- 

es de naturaleza ú origen. 


PREEXISTENTE (del lat, 
extstintis): Y. a. de erke 


precceristena, prete- 
XistUr, Que preexiste, 
EXISTIR (del lat. proreristire) n, FU. 
e stir antes, ó realmente, ó con antelación de 
taturaleza ú origen, 


; Para Congrezar las Cartes era indispensable 
Ue PREEXISTIRSE un poder único, eto, 


l JOVELLANOS, 
Tono XVI 
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PREFACIO (del lat. praefatio): m. PREFA- 
CIÓN, 
+». €) PREFACIO ô prólogo desta comedia fuć 
un letrero, 
ANTONIO AGUSTÍN, 


—Preracto: Parte de la misa, que precede 
inmediatamente al canon. 


+. dividese la misa en tres partes: la prime- 
ra se llamaba misa de catecúmenos, que er: 
desde el principio hasta el PREFACIO. 
Er. JERÓNIMO GRACIÁN. 


ee €l PREFACIO que se canta en alta voz, y 
acaba Hosanna in excelsis, significa la entrada 
solemne que hizo Cristo en Jerusalén el día de 
Ramos, 

P. Juax Euserro NienREMBERG. 


PREFACION: f. Prónoco; discurso antepuesto 
al cuerpo de la obra en un libro de cualquiera 
clase, para dar noticia al lector del lin de la mis- 
ma ó para hacerle alguna otra advertencia. 

s. Gigámosle en la epistola 4 Cremacio y 
Heliorioro, å quien enderuza la PREVACIÓN des- 
tos libros. 

Fx. José DE SIGÜENZA. 


PREFECTO (del lat. pracfactus): m. Entre los 
romanos, título de varios jefes militares ó civi- 
les, 

...cuando así salian ambos cónsules Mera 
de Roma á la guerra, elegiase uno que llama. 
ban PREFECTO de la ciudad, que quedaba en 
Ingar de ellos, para la guarda y gobierno de 
ella. 

AMBROSIO DE MORALES, 


«todo loque el Santo decia al PREFECTO 
era en vano, porque su corazón estaba empe 
dernido y obstinado. 

RIVADENETRA. 


—-Prerrcro: Ministro que preside y manda 
en un tribunal, junta ó comunidad oclesiústica, 


.», distribuye las horas á las misas por co- 
modidad del pueblo, conforme al orden que 
le da cada semana el LRREECTO del coro. 

Lvts Muxoz, 


- Prerrcro; Persona á quien compete cuidar 
de que se esempeñen debidamente ciertos car- 
gos. 
El vrrrkcro de los estudios públicos, 
Diccionario de la Academia, 


— PREFECTO DEL PRETORIO, Ó PRETORIO: Ma- 
gistrado que desde el tiempo de Constantino se 
destinaba para gobernar cualquiera de las pro- 
vincias ó departamentos en que se dividió el int- 
perio romano, con autoridad para administrar 
justicia y juzgar de los negocios en último recur- 
so ó instancia, 


Ofenderse de cualquier cosa es de particu- 
lares; disimular mucho, de principes; no per- 
donar nada, de tiranos. Así lo conocieron 
aquellos grandes emperadores Teodosio, Area- 
dio y Ilonorio, cuando ordenaron al PREFECTO 
pretorio Rulino que no castigase las murmu- 
raciones del pueblo contra ellos; ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


= PREFECTO DEL PRETORIO, Ò PRETORIO: Co- 
mandante de la guardia pretoriana de los empe- 
radores romanos, el cual era como su principal 
ministro. 

Este se llamaba prefecto de la cindad, á di- 
ferencia del e CTO del pretorto, que corres- 
pondía å eapitán de da guardia. 

Diccionario de la Academia de 1729, 


- Preercro: yist. El título de prelecto fué 
genérico de una multitud de jefes civiles, mili- 
tares ó de otras clases entre los antiguos roma- 
nos y en el Bajo Imperio. De Roma ó de Cons- 
tantinopla pasó á los pueblos de la Edad Media 
y á los modernos, siendo usada la palabra prin- 
cipalmente en Francia y en Italia. Aquí se tra- 
tari primeramente de los que tuvieron origen 
romano, y luego de todos los demás, 

1 Prerecros ROMANOS, — Los principales 
fueron los siguientes: 

1.° Prefecto de le annona, es decir, admi- 
nistrador de la aunona, ó sea prefecto de los 
abastos ò de las provisiones, Ó mejor de las sub. 
sistenciós, en latin Hamado prefectos annone y 
tambien preefeches annorum. — Magistrado que 
tenía ii su cargo el asegurar el abastecimiento de 
la ciudad en granos, sal, vino y otras cosas. 
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Dependía de la autoridad del prefecto de la ciu- 
dad, y tenía bajo su jurisdicción el comercio de 
los artículos citados, Esta magistratura, creada 
primero temporalmente en el año 438 antes de 
d. C., fué reconocida muchas veces por el Sena- 
do en circunstancias extraordinarias. Augusto 
desempeñó el cargo desde el año 21 antes de 
J. C., lo renunció cuatro años después, € hizo 
perpetua ó permanente la magistratura, que an- 
tos sólo era temporal y que subsistía en los 
tiempos del Bajo Imperio. 

2," Prefecto euyustal. ~ Gobernador de Egip- 
to, llamado argustu?, ya porque el gobierno k 
Egipto estaba considerado como superior al de las 
demás provincias imperiales, y de aquí que al 
lugarteniente de aquella provincia se le distin- 
guiera con un título particular, ya porque su 
nombramiento correspondía al emperador, ó por- 
que fué instiluído por Augusto. Debía siempre 
ejercer el cargo un simple caballero romano, 

3,9 Prefectodo lacabullceria. — Jefe de la caba- 
Neria legionaria (prefectos equitum ó ale), gra- 
do que inventaron los emperadores y que con 
frecuencia concedieron á los hijos de los senado- 
res. Ocasiones hubo en que se contaron en cada 
legión dos prefectos de la caballeria. 

42% Prefecto de la cámara sagrada: prefe 
tus Ó preepositus sneri cubiculi: gran chambelán 
ó gran maestre de la cántara del emperador, en- 
cargado desde Constantino, y en los días del 
Bajo Imperio, de la vigilancia del palacio impe- 
rial, — Esta magistratura se debió al emperador 
Adriano, ú según otros á Constantino, que aca- 
so no hizo mas que cambiar el nombre y las 
atribuciones. Desde que la capital del Imperio 
estuvo en Constantinopla, el prefecto de la cá- 
mara sagrada, cuya categoría era la de senador, 
ejerció las fimeciones de intendente general del 
emperador, así para el servicio de palacio como 
pura la administración de los dominios imperia- 
les en la Capadocia, 

52 Preferto de los emmpamentos, es decir, 
prefectus castrorum Ó prafectus castris: oficial 
que Namaríamos hoy de ingenieros, — Elegía el 
sitio del campamento, su trazado y formación; 
cuidaba de sn defensa; inspeccionaba todo el 
material de la legión, incluso las máquinas de 
guerra y las ambulancias para los heridos; aten- 
día al aprovisionamiento de honibres y caballe- 
rías, y eva elegido por el jefe del ejército ó por 
el emperador entre los oficiales más antiguos y 
experimentados. 

6. Prefecto de la ciudad, en latín llamado 
prefectus urbis ú profectus urbi. -Fug en an 
principio el magistrado á quien confiaron los re- 
yes, hasta la ercación de la pretura, y los cónsu- 
les en su ausencia, el encargo de hacer justicia 
y despachar los negocios urgentes. Otros dicen 
que, instituído en tienpo de los reyes, era cl 
encargado de la policía de Roma, y que fué su- 
primido después de la creación de los ediles y 
de los pretoves, Consta que, en los «días de la 
República, quedaba en Roma para gobernar y 
tomar parte en la administración de justicia 
cuando los cónsules marchaban & ponerse al 
freute del ejército. Angusta hizo del pretor de 
la ciudad, al restablecer este cargo, una autori- 
dad permanente y local que debía confiarse 4 un 
varón consular. PI emperador je nombraba por 
tiempo ilimitado. De acuerdo con los cónsules, 
el prefecto de la ciudad, cuyas funciones abra- 
zaban todo lo que interesaba á la seguridad, 
tranquilidad y subsistencia de Roma por lo que 
se vendía en los mercactos, juzgaba extraordina- 
riamente á ciertos criminales; tenie algunas de 
las atribuciones que muche antes habían sido 
propias de los ediles envules, y conocía de las 
quejas de los esclavos contra sus señores y de 
los menores contra sus tutores. Disponía de un 
cuerpo de soldados para ejecutar sus órdenes: 
era magistrado curul, y su poder, encerrado en 
estrechos limites ite territorio, se extendía hasta 
100 millas (148 kms,) en contorno de la ciudad. 
Sólo en Roma existía este magistrado. Ácrocen- 
tada su autoridad con la de los emperadores se 
elevó sabre la de los pretores, y el prelecto de 
la ciudad Jlegó å estar encargado de casi toda la 
jurisdicción criminal y pudo convocar el Senado 
en ciertos casos. 

7.o Prefecto de cohorte, 6 mejor, prafertus eo- 
hortis, - Era el comandante de una cohorte le- 
sionaria. 

8,9 Preferto de Constantinopla, — Tenía las 
mismas atribuciones que el de Roma. y fué es- 
tablecido eu el siglo tv por Constancio. Bra, 
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pues, el prefecto de la ciudad. Al cambiar de 
capital el Imperio hubo de cambiar tambien el 
territorio en que ejercía su jurisdicción este ma- 
gistrado. 7 , 

9.0. Prefecto de las costumbres, Y. CENSOR. 

10.9 Prefecto del Erario. V. Prefecto del Te- 
soro. 

11.2 Prefecto de la escuadra, al que los ro- 
manos llamaban præfectus classis. — defe de una 
escuadra. Este cargo sólo se conoció desde el 
tienpo de Augusto, cuyos sucesores le conser- 
varon. 

12,0 Prefecto de las ferias latinas, ó sea præ- 
fectus feriscruan latimarun. — Magistrado que en 
Koma nombraba el pueblo para que presidiese 
ias ferias latinas, es decir, su celebración o fies- 
ta, Otros le definen así: lugarteniente de los 
cónsules en Roma mientras que iban å presidir 
las ferias latinas, Se le nombraba en los comi: 
cios por centurias, y su cargo no duraba más que 
tres días. Era una magistratura honorílica mejor 
que real, y los emperadores la concedieron por 
decreto muchas veces á sus hijos, 

13,9 Prefecto de legión, on latín prefectus Ie- 
gionis. — Grado instituido en el Bajo Imperio 
para los Iugartenientes de los legados del empe- 
tador. Era nny elevada su categoria. En ausen- 
cia del legado mandaba la legión este prefecto, 

14.9 Prefecto de los obreros ó prefectus fabro- 
rum. — Era el jefe de los obreros de una legión. 

15,9 Prefecto del pretorio ó prefecto prekorio, 
en latín prefcctus pretorius o prafectas prelorii 
- Jefe de las cohortes pretorianas. Estas, for- 
madas por Augusto, se componían de soldados 
completamente adictos al poder. A su frente 
puso dicho emperador dos caballeros á quienes 
llamó prefectos del pretorio (año 6 a, de J. C.), 
á imitación, dice el Digesto, de los antiguos die- 
tadores, que nombraban un maestre de la caba- 
leria., Los dos prefectos tenían un poder colec- 
tivo. Su número fué unas veces aumentado y 
otras disminuído, pero su poder continuó au- 
mentando siempre, sobre todo desde los días de 
Septimio Severo. Tiberio conservó solamente 
uno. En tiempos de sus sucesores Imbo uno, dos, 
tres ó cuatro. Contábanse los prelertos del pre- 
torio entre los personajes más influyentes del 
Imperio, y llegaron á ser los primeros después 
del emperador. Eran elegidos entre los del orden 
ecuestre, Mareo Aurelio aumentó su poder, ad- 
mitiéndoles como asesores suyos en los juicios 
civiles, y Alejandro Severo los nombró senado- 
rès. Cuando se estableció la telrarquía, cada 
augusto y cada césar tuvo su prefecto del preto- 
rio. ubo, pues, entonces cuatro prefectos. Ya 
en aquella época era grande su autoridad civil 
y militar. Suprimida por Constantino la guardia 
pretoriana, éste no les dejó más que la autori- 
dad civil, pero los puso á la cabeza de las cuatro 
prefecturas de Oriente, 1liria, Italia y las Ca- 
ljas en concepto de administradores, con pode- 
res de ministros soberanos del emperador, aun- 
que sin la aprobación de éste no eran valederos 
sus actos. Según parece, el cargo con este último 
carácter duró hasta la caída del Tmperio. De lo 
dicho se infiere que los prefectos del pretorio fuc- 
ron jefes de Jas cohortes pretorianas hasta el rei- 
nado de Constantino, y también que, comenzan- 
de por tener ima autoridad puramente militar, 
agregaron bien pronto á ésta la civil, y coneln- 
yeron por no conservar más que la última, ad- 
«niriendo sus funciones gran esplendor en tiem- 
po de ilustres jurisconsultos que fueron revesti- 
dos de ellas, 

16. Prefecto del pretorio de las (Galius. — 
Magistrado de autoridad semejante å la de nues- 
tros virreyes, Fué nombrado hacia fines del si- 
glo ii ó principios del Iv para gobernar en las 
Galias, Esjaña y la Gran Bretaña. En un prin- 
cipio residió en Tréveris. El primer nombramien- 
to se atribuye á Constantino. Dueños de Tréve- 
ris los bárbaros å principios del siglo v, el pre- 
Fecto del pretorio de las Galias se estableció en 
Arlés. Dependía directamente del emperador; 
ejercía la justicia civil y criminal; hacía repar- 
tir y cobrar los impuestos; presidía el recluta- 
miento y enidaba de las provisiones de los ejúr- 
citos, aubque no tenía su mando. Sus principa- 
les auxiliares eran tres viceprefectos, uno al fren- 
te de cada una de las tres diócesis (Galias, Espa- 
ña y Gran Bretaña), 

VTA Prefecto provincial 6 prefecus provin- 
ete”, — Gobernador de un municipio despojado de 
sus privilegios, Enviado de Roma, su nombra- 
miento correspondía á Jos comicios por centurias 
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si había de ejercer el cargo en alguna ciudad im- 
portante, y al prefecto de la ciudad si se le des- 
tinaba á cualquiera de las pequeñas localidades. 
Ocupaba su puesto un año, con poder adminis- 
trativo y judicial, También se llamó prefecto pro- 
vincial al gobernador de una provincia imperial, 
el cual se hallaba revestido de la autoridad civil 
y militar. 

18,2 Prefecto del Tesoro, en latín prefectus 
Rrario. - Magistrado anual establecido (28 an- 
tos de J. C.) en Roma por Augusto para la guar- 
da y administración del Tesoro público. Desde 
un principio hubo dos. Jin los comienzos de su 
existencia los elegía el Senado; luego fueron sa- 
cados por suerte entre los pretores del año, Por 
esto se los llamó también pretores del Tesoro. 
Subsistieron bajo Tiberio, Calígula, Nerón, Tra- 
jano y Antonino Pío, 

19,7 Prefecto urbano. V. Prefecto de la ciw- 
dad. 

20.2 Prefecto de los vigilantes nocturnos Ó pra- 
fectus vigilum. — Jefe de las rondas nocturnas, 
instituído por Augusto (año 7 después de J, Ud, 
ara velar por la tranquilidad pública en Roma 
durante la noche, había antes del Imperio cinco 
magistrados (quinque viri). Augusto destinó á 
este servicio siete cohortes, mandada cada una 
por su tribuno, y distribuídas en la ciudad de 
manera que cada una vigilase dos cuarteles, lo 
que prueba que eran 34 los de Roma. Para diri- 
gir todas aquellas cohortes nombró un magis- 
trado especial, el prefecto de los vigilantes noc- 
turnos, que debia ser caballero romano y que 
aún se conservaba en el reivado de Alejandro 
Severo. Este magistrado tenía ¡wrisdicción sobre 
todas las gentes de que los vigilantes disponían 
para velar. Debía hacer rondas nocturnas, mau» 
dar que los habitantes guardasen todas las pre- 
canciones que podian preservar del fuago, y cas- 
tigar á Jos coniraventores, Se añadió también á 
su jurisdicción el conocimiento de algunos deli- 
tos que tenían relación con la salud pública, los 
robos con fractura y los cometidos en los haños. 
Sin embargo, cuando era demasiado grave la pe- 
na marcada al crimen, el prefecto de los vigilan- 
tes noefurnos ya na era competente, y debía re- 
mitir los delincuentes al prefecto de la ciudad. 

JI Prerecros DE DISTINTOS PAÍSES, — Con 
significaciones muy distintas, se halla el título 
de prefecto en Francia, Talia, Alemania y Suiza. 

1.2 Prefecto, — Nombre de varios magistrados 
de las dos últimas naciones citadas, 

2,2 Prefecto apostólico, — Jèn la Iglesia roma- 
na, el superior de los misioneros enviados para 
convertir infieles. 

32 Prefecto de los breves. — En la corte pon- 
tificia, jefe de los secretarios, que expide los bre- 
ves. 

4.2 Prefecto de departamento. — En Francia, 
administrador en ¡ele de un departamento ó pro- 
vincia, Los prefectos fueron instituíidos en te- 
brero de 1800 por el gobierno consular para re- 
emplazar å los directores de departamento, Como 
representante del poder central, y nombrado 
por éste, el prefecto hace ejecutar las leyes, do- 
cretos y disposiciones del gobierno, y vigila to- 
dos los ramos de la Administración pública, Re- 
side en la capital del departamento; gobierna 
por sí mismo el distrito de esta capital, y los 
otros distritos por medio de subprefectos. Su au- 
toridad es intervenida por el Consejo general del 
deprertamento, y tiene un Consejo de prefectura, 
compuesto de pocos individuos nombrados por 
el poder central, que le asisten en la adminis- 
tración y en el juicio ó fallo de los asuntos con- 
teneiosos, 

5.2 Prefecto escolar. -- Persona que en ciertas 
escuelas y congregaciones vigila los estudios y 
las aulas, sin perjuicio de tener otras atrilmeio- 
nes. 

6.2 Prefecto marítimo, — En Francia es el jele 
de una prefectura ú distrito marítimo. Entiende 
en todo lo relativo á la marina y su servicio, 
Ejerce el cargo un almirante ó vicealmirante. 

7.2 Prefecto del palacio imperial. - Nombre 
que en tiempos de Napoleón se dió en Francia á 
cada uno de los cuatro oficiales encargados de la 
administración interior de su palacio. 

8.2 Prefecto de policía. — En Francia es el 
jefe de la policía general de la nación. Nombra. 
do y destituido por el pader central, está bajo la 
alta é inmediata dirección del Ministro del In- 
terior. Con el mismo nombre se designa también 
al encargado de la policía municipal, 

9,2 Prefeeto de Roma. Así se Mamo, enando 
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los Papas eran soberanos de esta cindad 
, 


denal encargado de la policía de di al ear- 
i a dicha capi 
10.0 Prefecto de la sucristia del Papa -Oh 


cial que guarda en Roma l: i 

que g a la capilla 

Pontífice, pitia del Su 
o . 

i 11. i Prefecto de la signatura de gracia 

a corte pontificia, cardenal que firma las n, 

4 a 0 
de gracia, a las cartas 
12.2 Prefecto de la signatura de justicia 
Oficial que en la corte del Papa ve y aprueba ó 
rechaza las peticiones, 3 

oð 3 y 
13.” Prefecto de la tabla imperial, ~ Titu 
que los emperadores de Constantinopla q a 
los grandes cuques de Rusia. 


PREFECTURA del lat. pracfactara ): f. Dion; 
dad, empleo ó cargo de prefecto, 7 ient 


mo 


ieron å 


Y quiere alcanzar impetras, 

Y oficio de PREFECTURA, 

No sabiendo enatro letras 

En la sagrada Escritura. 

FRANCISCO DE VILLALOBOS. 
- Perrecrura: Territorio que comprende, 
PREFERENCIA (de preferente): f. Primacía 
y 


ventaja 4 mayoría que una persona ó cosa tiene 
sobre otra, ya en el valor, ya en el merecimiento, 


e. siendo los engaños que no se opoven á la 
buena fe, licitas permisiones del arte militar, y 
disputable Ja PREFERENCIA entre da industria 
y el valor de los soldados, 

Soris. 


+», (las leyes) descendieron á proteger con 
PREFERENCIA aquellos ramos que prometian 
momentáneamente más utilidad. 
SOVELLANOS, 


PREFERENTE: p. a. de PREXIRIR. Que prefe. 
re o se prefiere, 


e €l descubrimiento, denuncia ú ocupación 
de la mina no prestará al descubridor título, 
dercchos vi PRE TE facultad alguna para 
heneficiarla, ete, 


JOYELLANOS., 


«Jo que hacía no era otra cosa que dividirlos 
(negocios) en PREFERENTES y NO PREFERENTES, 
ÅNTONIO FLORES. 


Una copia, hecha en el mármol de Carrara, 
de la Venus de Médicis, ocupa el PREFERENTE 
Ingar, y como que preside en la sala, 

VALERA. 


_ PREFERENTEMENTE: adv, m., Con preferen- 
cia, 


No és esto decir que la mujer moderna ha 
de aprender el arte, la ciencia ó el oficio de su 
esposo; no es que ha de trabajar á su lado, y 
mezclarse PREFERENTEMENTE en sus asqntos. 

CASTRO Y SERRANO. 


PREFERIBLE: adj. Digno de preferirse, 


Y qué bien piensa acerea de lo PREFERIBLE 
que es para ua criatora de sus años un mari- 
do de cierta edad, experimentado, maduro y 
de conducta... 

L. F. De MORATÍN. 


No queremos decir con esto que un siglo sea 
mejor quentro, y que nuestras costumbres sean 
PREFERIBLES á aquéllas, etc. 

LARRA. 


PREFERIBLEMENTE: adv. m. PREFERENTE- 
MENTRE. 

PREFERIR (del lat. precftrre, levar ó poner 
delante): a. Dar la preferencia, U. t. es r. 


“no es la carne del puerco tan malana 
como comúnmente piensan; porque yo me 
acuerdo que Galeno y Aberroos la alaban mu- 
cho y la PREFIEREN å Das otras carnes. 

Penro Manía. 


—Prurertr: Exceder, aventajar. 


Nadie me ha de PREFERIR 
Fx humildad, y así vayan 
Lleuando como viniescn, 
CALDERÓN. 


PREFIGURACIÓN (del lat, pracfiguratio<: f. Re. 
presentación anticipada de una cosa. 


Fué ereido, además, desde muy antiguo 
(Amor). inspirador de todas las acciones gene 
rosas y de virind, y se tivo por cierto, CoN 
PREFIGURACIÓN profótica, aunque confusa, Ge 
los más altos auisterios, que el Dios supremo e 
envia å da tierra para que salve á los hombres: 

VALERA. 
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GURAR (de pracfiguraráre ): a Represen- 


Fl 
iii damente una COSA. 


tar anticipa 
La tierra que en sus hijos temerosa, 
El mal futuro siente y PREFIGURA, 
En su inmóvil asiento no reposa, 
Ni con su fijo centro se asegura, 
VILLAVICIOSA. 


PREFIVAR (de pre, antes, y fjar): a. Deter- 
minar, señalar ó fijar anticipadamente una cosa. 
> i 


PREFIJO, JA (del lat. pracfims, p. p. de prae- 
figčre, colocar delante): pp. irreg, de PREFIJAR, 


.. ninguno puso 4 los poetas término PRE- 
pigo y limitado eu las metáforas. 
FERNANDO DE HERRERA. 


, estando ciertos que César habia de ballar- 
se en el Senado el día PREFIJO. 
QUEVEDO. 


PREG 
~ Prerio: adj. Gram. Dicese del afijo que 
va antepuesto; como en Drseonfiar, REpOneT, 
MONDAdtientes, U. m. e, s. M. 
PREFINICIÓN (del lat. pruefinitio): f. Acción 
de prelinir, 
_PREFINIR (del lat. pracfnire): a. Señalar ó 
fijar el término ó tiempo para ejecutar una cosa, 


sucediendo unos siglos y generaciones á 
otras, cada cual en el tiempo PREFENIDO y de- 
terminado por la eterna Sabiduría. 


MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA. 


PREFLORACIÓN (de pre, antes, y floración): 

f. Bot, Disposición relativa de las diversas pic- 

zas que forman un mismo verticilo lloral, y más 

especialmente del cáliz y de la corola, antes de 

abrirse la flor. Estas disposiciones han recibido 

¡ tombres diversos según los casos, pudiendo dis- 
| tingutrse los siguientes: 


RAU 
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1. Prefloración valvar, cuando los sépalos ó 
pétalos se tocan por los bordes, como lo hacen 
las valvas de un fruto, de una legumbre, por 
ejemplo. Esta prefloración valvar puede serlo de 
dos maneras: iuduplicativa, cuando las piezas 
del verticilo se tocan por una porción marginal 
replegada hacia dentro; ó reduplicativa, enando 
por el contrario tienen la porción marginal re- 
plegada hacia fuera, La prefloración es indupli- 
cativa en los Clematis y reduplicativa en mu- 
chos géneros de umbeliferas. 

2. Prefloracion retorcida, cuando cada una 
de las folíolas que componen un verticilo floral 
tiene uno de sus bordes encima de la siguiente 
y el otro debajo de la anterior, de modo que cada 
pieza tiene uno de sus bordes colocado debajo 
y el otro encima de las hojuelas adyacentes. Tal 
es lo que sucede, por ejemplo, en las flores de los 
linos, de la adelfa, hierbadoncella, malvas, al- 
godoneros y otras muchas, 


Yalvar indnplicativo 6 

3. Prefloración empizarrada, Mamada tam- 
bién imbricativa, cuando las hojuelas no forman 
más que una sola vuelta de espira, siendo Ja 
primera exterior y teniendo ambos bordes mon- 
tados sobre las dos adyacentes, otra interior con 
ambos bordes montados por lis adyacentes, y 
las intermediarias entre ¿stas montadas por uno 
desus hordes y montado porel otro. Igual nom- 
bre se emplea para designar el caso de que ha- 


biendo muchas hojuelas en un verticilo se dis- | 


pongan en varias vucitas de espira montando 
cada una por uno de sus bordes y permanecion- 
do recubierta por el otro. Esto ultimo es lo gue 
ocurre, por ejemplo, en las Jlores dobles de la ca- 
melia. 

4° Prefloración quincuncial, la que resulta 
por el acortamiento del eje en los verticilos, 
cuyo cielo es?f;, en que las hojuelas que forman 
la espira son: dos exteriores por ambas márge- 
nes, dos interiores por ambos bordes y la otra cx- 
terior por un borde é interior por el otro. El 
mejor ejemplo de esta disposición es el que pre- 
sentan los cálices de las rosas. 

5. Preftoración plegada, cuando siendo la 
longitud y anchura de los pétalos marcadamen- 
te mayor de la que pueda contenerse en las di- 
mensiones de los capullos los pétalos se pliegan 
y arrugan de un modo irregular. Es lo que ocu- 
rre en las amapolas y adormideras. 

6.2 Prefloración vexilar, la peculiar de las 
corolas amariposadas de las papilionáceas, en las 
que las alas se aplican sobre la quilla y el estan- 
darte sobre las alas. Ejemplo las ratanias, gui- 
santes, habas, judías, ete. 

T° Prefloración carinal, la de las corolas 
amariposadas de las cesalpiniáceas, en las que es 
la quilla la pieza más externa y la que envuelve 
á las otras en el capullo. Algarrobo, Cesalpiria 
Sen, Poniciana, etc. 

8 Prefloración coclear, cuando una pieza 
floral muy desonvuelta y de forma abovedada, ó 
na labio superior formado por dos pétalos sol- 

ados en la forma indicada, envuelven al resto 
el verticilo floral, como sucede en el acónito 
Por ejemplo, 


PREFOLIACIÓN (de pre, antes, y folíación): 
- Bot, Disposición que afectan las hojas en una 
yema aún cerrada, y la cual puedo hacerse sensi- 
e por medio de una sección transversal de la 
yema practicando el corte en sentido normal al 
eje de la flor. En la prefloración pueden consi- 
arso dos cuestiones realmente distintas; una 
cad mespondiente al estudio de la posición de 
Aca hoja considerada aisladamente, y otra la de 
a posición relativa de las hojas. 
olas pomsideradas aisladamente pueden 
por medio d as yemas, como planas, dobladas 
das) ó longita o pliegue transversal freclina- 
io de es udinal (cuadruplicadas), ó por me- 
varios pliegues (pleyadas), ó tener una 


contoracada 


do estando de igual modo cada hoja plegada por 
su nervio medio una hoja sólo abraza la mitad 
l 


Reloreida 
Empizarrada 


mitad arrollada sobre la otra (arrolladas ), ò las 
dos mitades arrolladas hacia fuera (revueltas), ó 
hacia dentro (¿nvuettas), ó por último, estar 
arrolladas longitulinalmente en forma de bácu- 
lo (circinadas). 

Por lo que se refiere á la disposición relativa 
de las hojas, se distinguen las siguientes prefo- 
taciones: telvar, cuando las hojas están exten- 
didas y se pliegan solamente por los bordes; ùe 
duplicativa, cuando siendo también planas se 

i vuelven por sus bordes hacia dentro; empizarra- 
de, cuando se cubren más ó menos unas á otras 
por sus bordes; eguitantes, cuando cada hoja este 
plegada por su nervio medio y aplica sus dos mi- 

| tedes sobre la que se halla situada enfrente y 

l plegada de igual manera; y semieguilantes, cum- 


“de la que se halla situada eufrente. 


PREFULGENTE (del lat. pracfilgens, precful- 
géntis): adj. Muy resplandeciente y lúcido. 


Mas entre los otros alli TREFULGENTES, 
Vimos á uno lleno de prudencia. 
JUAN DE MENA. 


PREGADI (CoxsEJO DE LOS); Hist. Instituido 
en Venecia en el siglo xir. Se componía de 300 
principales ciudadanos notables, encargados de 
deliberar con el dux, esto es, de tener d raya su 
poder, y se llamó de los pregadi porque sus in- 
dividuos eran rogardos ó suplicados (priecalt, pre- 
gadi) por el dux para deliberar con él. Subsistió 
hasta los últimos días de la República, 


PREGAL: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Esteban de Negros, ayunt. y p. j. de Redonde- 
la, prov. de Pontevedra; 26 edifs: 


PREGEL: Geog. Río de la prov. de la Prusia 
oriental, Prusia, Alemania, formado por los ríos 
Angevapp, Goldapp é Inster. Ll primero sale, 
con el nombre de Pammer, de un estanque sit. al 
0.N.O. de Eyck; luego entra en el lago Löwen- 
tin, del que sale, al N., en Lotzen, para cacr en 
cl lago Dargain, que se une al Mancor; sale de 
éste para dirigirse hacia el N.N, B., recibiendo 
el Goldapp, que, con el nombre de Jarke, nace 
en los Seesker Hóhe y corre al O.N.O. unindo- 
se en Tarpupánen al Pissa que viene de Polonia. 
Aguas abajo de Insterburg el Angorapp recoge 
por la dra, el Faster, y desde este punto ton el 
río el nombre de Pregel. De aquí corre directa» 
mente de E. á O. recibiendo el Droje, el Auxin- 
ne, el Auer y el Alle. En Tapiau destaca un bra- 
zo, el Deime, que le pone en comunicación eon 
el Kurische JTaff, y más abajo se divide en dos 
brazos, el Alte y el Neue Pregel, que se reunen 
en Königsberg, á 8 kms. de la desembocadura en 
el Frischo Half. Su curso, á partir de las Mentes 
del Pammer, es de 225 kms. 


PREGÓN (del lal, praeconium): m, Promulga- 


Quiacuncial 


Vexilar Coclear 

ción ó publicación que en voz alta se hace en Jos 
sitios públicos de una cosa que conviene que to- 
dos la sepan. 


».» edilicóle (Pompeyo Magno su teatro me- 
nor) sobre un templo de Venus, y Mamando por 
PREGÓN el pueblo á la dedicación, no le Hamó 
teatro, sino templo de Venus, ete. 

MARIANA. 


0», Se hizo PREGÓN general de remisión, que 
hizo el rey, de cualesquiera crimenes que se hu- 
biesen cometido, ete, 

JOVETTANOS. 


Suena otra vezel atabal y dentro en ángulo 
distinto se repite el PREGÓN; ete. 
BRETÓN pr LOS Herreros. 


- Prucós; aut. Alabanza hecha en público de 
uva persona ó cosa. 

-TRAS CADA PREGÓN, AZOTE: expr. fig. y 
fest. con que se zahiere al que tras cada bocado 
quiere beber, 

PREGONAR (del lat. praccondrt): a. Publicar, 
hacer notoria en voz alfa una cosa para que ven- 
ga á noticia de todos, 

Hizo (Narváez) PREGONAR la guerra como si 
ya no estuviera pública; etc, 
Sonís. 
= PREGONAD otra vez: pena de vida, 
Nadie le dé comida ni bebida. 
Ruiz DR ALARCÓN, 


~ Precoxar: Decir y publicar á voces uno la 
mercancía ó género comestible que lleva para 
vender. 
~- Demos en la calle voces, 
Y PREGONEMOS vinagre, 
Moreto, 


La autoridad municipal no supo lo que se 
hizo al mandar que los infelices vendedores no 
pudiesen PREGONAR sus mercancias después de 
las dicz de la mañima. 

ANTONTO FLORES. 


- PREGONAR: fig. Publicar lo que estaba ocul- 
to, ó lo que debía callarse, 
-Precoxar: fig. Alabar en público los he- 
chos, virtudes ó cualidades de una persona, 
De la poca turbación 
Jon que mi lealtad PREGONO, 
Buenos testigos de abono 
Mi eara y mi lengua son, 
Tirso pe MOINA. 


— PEBGONAR: PROSCRIRIR. 


PREGONEO: m. Modo de pregonar que tienen 
los ciegos, buhoneros, verduleras, ete., por las 
calles. 

PREGONERÍA: 
nero. 


i. Oficio ó ejercicio del prego- 


PREG 
- PrecoxeEnía: Cierto derecho ó tributo. 
PREGONERO, RA (de pregón): adj, Que pu- 
blica ó divulga una cosa que se ignoraba. Usa- 
se b C $. 
eran PREGONEROS dle las maravillas que 


Dios había obrado por sus siervos, 
RIVADENEIRA, 


... ahi puedes dar voces y gritar, rústico 
PREGONERO de Dios, 
Fa, DAMIÁN CORNEJO. 


¿Qué medio tomaré yo 
Que saque bien esta mancha, 
Pues á mejor negociar, 
Si de mi quiero quitarla 
He de ponerla en ani hijo, 
Y diciendo que da cansa 
Fuiste tú, he de ser yo mismo 
PREGONERO de tu infamia. 

RUIZ DE ALARCÓN, 


- Pregonero: m. Oficial público, que en ælta 
voz da los pregones, publica y hice notorio lo 
que se quiere hacer saber, y que venga á noticia 
de todos, 


e. €) PREGONERO amonesta á todos al prin- 
cipio del sacrificio que digan y habien cosas 
buenas; ete. 


MARIANA. 


—¿Qué atabal2?— El PREGONERO, 
Que recorre Jos cuarteles 
Ananciando la sentencia 

BRETÓN DE LOS IIEBRREROS. 


- Pewcoxero Mavor: Dignidad ó empleo 
honorífico, que tenfa la prerrogativa de que se 
le contribuvese por los arrendadores con medio 
maravedí al millar del precio en que se remata- 
ban todas las rentas del reino que se daban en 
arrendamiento. 

. mandamos que en cualesquier arrenda- 
mientos, que se bicieren de nuestras rentas 
reales, sean salvados, por condición y ley ge- 
neral, los once maravelis al millar, y derechos 
de oficiales, y el un maravedi al millar del es- 
eribano y PREGONERO Mayores. 

Nueva Recopilación. 


= COMO SUBO, SUBO: DE PREGONERO Á YER- 
NEGO: ref, con que uno se lamenta, ó moteja å 
otro, de haber venido á menos. 

—PreEGONERO: Ceog. Municip. del dist. Jen- 
trena, sección Táchira, Venezuela, con 5008 ha- 
bitantes, distribuidos entre el pueblo cab, y 
caseríos y sitios. El pueblo Pregonero, cab, del 
municip., se empezó å fundar en 1720, según 
tradición; está situado al E, de Lu Grita, en el 
limite de la sección Guzmán y á gran alt. tras 
los elevados páramos de Batallón y Las Rosas, 
así es que su temperatura es bastante fría y muy 
sano su clima; consta de 368 habits. 

PREGONTOÑO: (Geog. Aldea de la parroquia 
de San Vicente dle Burres, ayunt, de Arzña, par- 
tido judicial de Arzúa, prov. de la Coruña; 21 
edifs, 

PREGUÍN: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Lañas, ayunt. de Arteijo, par- 
tido judicial y prov, de la Coruña; 34 edifs, 

PREGUNTA (de preguntar): f. Demanda ó in- 
terrogación que se hace para que uno responda, 
lo que sabe en un negocio ú otra cosa, 


ZA 


se ciertas PREGUNTAS son las que puerle fa- 
cer el demandador sobre la cosa que quiere 
facer su demauda, ante que el pleito se co- 
miente, 
Partidas, 
aa podrán los demás (profesores) también 
hacer PREGUNTAS, y pedir resoluciones á los 
alimnos, ete, 
JOVETLANOS, 


— ÁRBSOLVER LAS PREGUNTAS: fr, For, Res 
ponder á las de un interrogatorio ó declarar å 
su tenor hajo de juramento, 

—ÁXDAR, ESTAR, Ó QUEDAR UNO Á LA CUAR- 
TA PREGUNTA: ft. fig. y fam. Estar escaso de di- 
nero ó no tener ninguno. 

PREGUNTADOR, RA: adj, Que pregunta. Usa- 
seb e s 

PREGUNTADORES sehores, 
Si ex que arrepentidos vienen 
De haberme dejado vivo, 
(¿ue no lo estoy considere. 
CALDERÓN, 


TREH 


— PREGUNTADOR: Molesto e impertinente en 
preguntar. U. t. c s. 


Pero ya que no es galán, 
Mal poeta, peor ingenio, 
Mal músico, mentiroso, 
PREGUNTADOR, sobre necio, 
Tiene una gracia no más, ete. 
Rosas, 


PREGUNTANTE: jp. a, de PREGUNTAR. Que 
pregunta. 

PREGUNTAR (del lat. percunetari);: a, De- 
mandar, interrogar ó hacer preguntas ú uno 
para que diga y responda lo que sabe sabre un 
asunto. 

a cá primeramente Je dehen PREGUNTAR al 
demandado, si es heredero de Jos bienes de 
aquel finado, eu cuyo nome Je facen la de- 
manda. 

Partidas, 

r PREGENTÓ el filósofo al ermitaño cóno 

estaba, y qué años de edad tenía. 
Hieroor Prxro, 

Dou Quijote le ePrEGUNTÓ cómo se ilama- 

ba, ute. 


CERVANTI 


TRUIEN PREGUNTA, NO YERRA: teL queacon- 
seja cnan conveniente y provechoso es el infor- 
marse con cuidado y aplicación de lo qUe se ig- 
nort, para no aventurar el acierto en lo que se 
ha de ejecutar. 

PREGUNTÓN, NA: adj, Preguntador intem- 
pestivo, ó que pregunta mucho, T. tes. 


= ¡Que todos estos señores 
Mayan de tener la maña 

Ve ser PREGUNTONES! 
RAMÓN pe 
PREHENSIL: adj. Zool. Se dico del animal que 
tiene particularmente la facultad de asir ó em- 
puiíar como los cnadrumanos, y especialmente 


LA CRUZ. 


Organos prebensiles de tapir, elefante, 
mono y pulpo 


de la cola de estos últimos curndo puede servir- 
les para agarrarse con ella á las ramas de los ár- 
Loles ó á otros objetos. 
PREHENSOR, RA (del lat, prebendo, coger, 
: adj. Zool. Dícese de las 3 que tie- 
nen la propiedad de coger y levarse á la boca 
con sus pies los cuerpos de que se alimentan, 

-Premessoras: f. pl. Zool. Orden de verle- 
lrados de la clase de las aves, caracterizado por 
tener la mandíbula superior robusta y semicir- 
cularmente encorvada, más corta que alta, con 
cera en la hase y en ella las aberturas nasales, 
separada del cráneo por encima mediante un sur- 
co transverso: la inferior truncada; lengua ge- 
neralmente gruesa y carnosa; piernas plumosas 
hasta el talon; pies reticolados; los dedos me- 
dios algo unidos en la base; el externo, así co- 
mo el pulgar, dirigido hacia atrás. 

Las preheusoras, cuyos tipos más conocidos 
sou los loros, las cacatdas y guacamajyos, Cons- 
tituyen un orden bien determinado; su carácter 
esencial consiste eu la forma del pivo, forma 
particular que no presenta el de ninguna otra 
ave, A primera vista aseméjase sn pito al del 
ave de rapiña, sólo que es mus grueso y fnerte, 
más alto relativamente y desarrollado con uni- 
formidad, El que mejor ha deserilo este orden 
es Burmeister, que dice: ¿Sobre la mandíbula 
superior del pico de las prelievsoras se observa 
Mina prominencia dorsal delegula, aunque bien 
detinida, de la enal descienden las dos cavas la- 
terales, que se arquean regularmente, Por de- 
trás terminan estes des caras, de una manera 
insensible, en uua membrana corta, cubierta de 


ag 
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algunas plumas eréctiles, sobre todo debajo q 

las fosas nasales, y la cual se prolonga h Jo de 
ángulo de la boca, Las fosas se hallan it el 
en la parte superior de dicha membrana pedas 
da cera; son redondas y Jas circaye un EA 
alto. Los bordes de la mandíbula Superior. ete 
sentan de ordinario en su centro una protub pre- 
cia en forma de diente obtuso, sólido y ma ah 
tante hacia delante que por detrás, El PON 
de la mandíbula es largo, encórvase en forma de 
gancho y está surcado en su cara ji ma de 
g y es rcudo en su cara interna, qu 
se arquea un poco, La mandíbula inferioa 
mas corta, gruesa y en forma de canastillo: a j 
nas es nas baja, ó si se quiere tan alta como T 
superior: en su centro suele presentar una |i i 
ra costilla longitudinal que corresponde al B. 
gulo de la mandíbula. A muy corta distanci 

de ésta se observan otras dos prominencias « a 
se reunen hacia delante limitando la parte e 
minal, ancha, alta y cortante de la mandíbula 
superior, Por delante de estas promineucias pre- 
senta el borde superior de aquélla a ese 

va que corresponde con RN de la oa tadu- 

r : - a man- 
díihula, y á partir de allí se va ensauchando ésta 
por detrás: sus caras laterales son más 6 menos 
CONVENRAS. Las patas, añade Burmeister, son 
gruesas, fuertes y carnosas, aunque cortas; el 
tarso es más corto que el dedo del centro y está 
cubierto de pequeñas escamas que van agran- 
dandose hasta cerca de su extremo. En la últi- 
ma falange son cortas, pero revisten también to- 
da la parte superior del dedo; las uñas no son 
largas ni vigorosas, aunque sí mny encorvadas 
y bastante agudas. Los dedos interno y anterior 
suelen tener la uña más pequeña; después si- 
gue el pulgar: en el externo y el anterior esalgo 
más larga que en el externo y posterior.» 

La estructura del ala es la misma cn todas 
las preneusoras; los huesos son sólidos, pero de 
mediana extensión; las peunas son en número 
de 20 4 25, y aunque no largas están dispues- 
tas de modo que parece puntiaguda el ala cuan- 
do el ave la extiende; las pennas caudales va- 
rían mucho de forma y longitud. 

El plumaje de las prehiensoras tiene una nota- 
bie resistencia; las plumas son poco numerosas 
pero muy grandes, excepto tan sólo en la cabe- 
za. Según el citado autor, radea generalmente 
el ojo un círculo desnudo, que suele ser blanco; 
en la mayor parte de las especies están cubier- 
tas de plumas las partes comprendidas entre el 
ajo y el pico; cerca de la mandíbula inferior 
abundan más y se dirigen hacia adelante, 

Por mucha variación que ofrezca el color del 
plumaje, no por eso es menos característico; do- 
mina el verde, aunque también se encuentran 
prehensoras de color azul, jacinto, púrpura, ama- 
villo de oro y gris, Es muy particular la distribu- 
ción de los colores en el plumaje de estas aves; 
es preciso notar, en lo que pudiera llamarse cam- 
po de coloración, la. presencia de los tintes com- 
plementarios en las dos caras del cuerpo y hasta 
en la misma plumas la cara superior es azul vio- 
leta. azul obscuro ó claro y verde: ta inferior de 
uv amarillo claro, anaranjado, rojo y púrpura. 
No es menos notable lo que se observa en algu- 
nas de estas aves, por ejemplo en las que el co- 
lor rojo ú amarillo vivo de la base de Jas plu- 
mas «queda completamente oculto por el tinte 
blaneo del resto del plumaje. 

Los órganos internos de las prehensoras deben 
lamar igualmente nuestra atención, pues el es- 
queleto ofrece diversas particularidades intere- 
santes. Dice Burmeister: «Lo más notable es la 
articulación que existe entre el frontal y la man- 
ditmla superior, pues no se observa en ninguna 
otra ave, Lo mismo se puede decir de la articu- 
lación del maxilar inferior con el hueso timpa 
nico: éste presenta un cóndilo muy prolongado 
«ue se artienla en una depresión de la cara m- 
terna del maxilar. El borde de da órbita, com- 
plotamente cerrado, es huesosn; los huesos pala- 
tinos son muy grandes, caracteres todos que NO 
se ven en las dentás aves. La horquilla es muy 
pequeña; se apoya libremente en la eresta ester- 
nal, y falta en ciertas especies, WI esternón es 
bastante grande, redondeado en su extremo, con 
la quilla poco suliente.» 

«Entre las partes blandas, el órgano más nota" 
hlo, continúa Burmeister, ex la lengua, que se pre- 
senda genesi. carnosa, cónica y obtusa; su borde 
está provisto algunas veces de denteMaduras 
de pas córucas, El esófago se encuentra en 9 
bueltes un conducto liso separa el ventrículo 
subcenturiado del estómago propiamente dicho 
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cuyas paredes son vellosas en su cara 
interna; no hay vesícula biliar ni ciego; el intes- 
into suele ser una mitad más largo que el cuer- 
O pánereas es doble, el bazo pequeño, y el 
Pm está profundamente trilobado.» Según 
el debe notarse además la presencia de dos 
ias carótidas, y la carencia de la glándola 
coxigea en ciertos Casos, La Jaringe inferior está 
vovista de tres pares de músculos, 

Como quiera que se consideren las prehensoras, 
no es dable comprenderlas en ningima de las 
otras divisiones generales, razón que ha obliga- 
do á formar con ellas lo que se ha convenido en 
lamar un orden. 

Las preheusoras existen en todas las partes del 
mundo, excepto en Europa, y habitan sobre to- 
do en las zonas tropicales. Una especie amerien- 
na llega al 420 de latitud Norte, y otra se halla 
hasta en los tesiertos de la T ierra del Fuego, á 
los 53° de latitud Sur. En Asia y África se ale- 
jan menos del Ecuador. ón China NO Se encuen- 
tran más allá del 27? de latitud Norte; en las 
Indias llegan apenas al pie del Tlimalaya; en 
el Africa occidental no pasan casi del 16” de la- 
titul Norte y en el Alrica oriental del 15°; en 
el mar se alejan más del Ecuador. 

Las prehensoras son monos alados, no sólo en 
opinión del vulgo, sino también para el natu- 
ralista. Jamás fué hecha más exacta compara- 
ción entre animales pertenecientes å clases dis- 
tintas; pero no se necesita apoyarse sólo en este 
paralelo para establecer que las prehensoras son 
las aves más superiores, pues todos sus curacte- 
res bastan para asegurarles este lugar, 

No menos positiva es la inteligencia de estos 
animales; por ella podemos llamarlos monos ele- 
dos. No se reconoce al mono en las prehensoras 
hasta después de apreciar el alcance de sus fa- 
cultades intelectuales: tienen, con efecto, todas 
las del cuadenmano, con sus pasiones, sus eua- 
lidades y defectos; son cn suma las aves inteli- 
gentes; son como él caprichosas é inconstantes; 
en momentos dados son los compañeros miis ale- 
gres y agradables, y se convierten de pronto en 
los seres más insafribles, La prehensora tiene me- 
moria, prudencia, astucia y discernimiento; se 
comprende á sí misma; es orgullosa, tiene valor, 
y experimenta afectuoso cariño hacia las perso- 
nas que la «man; puede decirse que es fiel hasta 
la muerte y agradecida con conocimiento de 
causa; se la puede enseñar y conseguir que obe- 
dezca, como el mono, pero también es iracunda, 
maligna, astuta y falsa; recuerda los malos tra- 
tamientos y hasta se muestra despiadada con 
los seres más débiles. Su carácter es una mezcla 
de las cualidades y delectos miis opuestos, pero 
semejante conjunto indica por sí mismo un gran 
desarrollo de inteligencia, 

A muchas prehensoras parece extrañarles el 
suelo y saltan más bien que andan, pero hay espe- 
tles terrestres cuyos individuos corren con tan- 
ta rapidez como una zancuda, El nimfico de Aus- 
tralia puede compararse con una becada por su 
modo de andar; Gould habla de un platicerco 
que corria como un ave fría, Si es dificultoso 
para las prehensoras saltar de rama en rama, no 
por esto se mueven menos rápidamente en los 
árboles, revoloteando ó brincamio: la única di- 
ferencia que existe entre clas y las demás aves 
es que estas sólo se sirven de sus patas, mien- 
tras que aquéllas hacen uso al mismo tiempo de 
su pico, 

No nadan tampoco mejor que una gallina ó 
un mirlo, y no pmelen sumergirse; pero en las 
demás Circunstancias saben utilizar sus mien 
wos mejor que las demis aves. Las patas les 
Ins de manos; su pico es más movible que el 
pnalquier otra especie; ninguna lo maneja tan 

», siendo las únicas aves que se valen de él 
para trepar, 

Su voz es fuerte 
do desagrad 


$ molleja, 


y ehillona, aunque no del to- 
q able, distinauiéndose por su Hexibi- 
idal y expresión, Hay ciertas especies, como 
por ejemplo la cotorra ondulada pequeña, cuyo 


macho, al enamorar á su compañera, entona un 


canto tan agradable que se la podría clasificar 
entre las aveg 


as cantoras: otras hay que aprenden 
SI bAt ciertos aires mejor que pudiera hacerlo 
un mirlo. 


el mumda sabe cómo estas aves llegan Á 
por all A vos y la palabra hmuanas; aventajan 
o it toos los demás animales, y hacen en 


este concer : y 
ste Concepto cosas increíbles; no etarlan, sino 
Que hablan, 


y hasta puede decirso que saben lo 
que las palabras significan. 
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Por lo regular se desliza la existencia de. as 
prehensoras en los bosques, si bien algunas espe- 
cies viven en las llanuras desprovistas de árbo- 
les y en las estepas; otras se elevan en los An- 
des más allá del límite de los árboles, á 3600 
m. de altura sobre el nivel del mar. Se ha obser- 
vado que en el N.E. de Africa no se ven sino 
donde hay monos; de modo que casi se podría 
considerar á estos animales como inseparables, 
Cuanto mayores son los bosques y más rica la 
vegetación más abundan estas avos. En las sel- 
vas de los trópicos forman la mayor parte de la 
población alada. Lo mismo sucede en Australia, 
en varios puíses de la India y en ciertas partes 
de Africa, donde son tan comunes como entre 
nosotros los cuervos y los gorriones, 

Fuera del período del celo, viven en sociedades 
ó bandadas muy numerosas; eligen su residencia 
en un sitio del bosque, y de allí parten todos los 
días al emprender sus excursiones. Los indivi- 
duos de una misma bandada permanecen fiel. 
mente unidos entre sí y comparten su buena ó 
mala suerte. Todas abandonan juntas por la ma- 
ñana el sitio donde han pasado la noche; se po- 
san sobre un árbol ó en un campo å fin de comer 
los frutos; colocan centinelas para que vigilen 
por la seguridad de todos, y están atentas & sus 
advertencias. ln caso de peligro emprenden la 
ga, sosteniéndose mutuamente, y vuelven jun- 
tas al sitio acostumbrado; en ana palabra, viven 
continuamente reunidas. 

«A los primeros allores de la brillante anrora 
de los trópicos, dice el príncipe de Wied, se po- 
nen en movimiento; secan sus alas humedecidas 
por el rocío; ejercítanse retozando; se llaman 
con sonoros gritos; hacen mil habilidades en los 
arboles, y emprenden después su rápido vuelo 
para buscar la comida. Por la tardo vuelven to- 
das puntualmente al lugar que les sirve de 
abrigo.» 

Tschudi ha observado asimismo en cl Perú las 
cuotidianas excursiones de estas aves: hasta los 
indígenas han dado el nombre de jornalera á una 
especie que baja regularmente todas las maña- 
nas de la montaña para volver por la tarde. 

Vaillant refiere que los loros del S.O. de Afri- 
ca van en reducidas bandadas á buscar su ali- 
mento. Hacia el mediodía acostumbran á ba- 
ñarso; durante las horas de calor se ocultan en 
el follaje de los árboles, dispersándose le unevo; 
se bañan nna vez más, y vuelven á pasar la no- 
che al mismo sitio de donde salieron por la ma- 
ñana, 

El Ingar de reposo no es siempre el mismo: 
unas veces eligen la cima do un árbol, otras la 
pared de una roca agrietada, ó bien un tronco 
hueco, que es lo que suelen preferir. 

Las cimas de los espesos árboles son indispen- 
sablos para estas aves como lugar de reposo se- 
guro, y más bien buscan un buen escondite que 
un abrigo para preservarse de la intemperie. 

No sucede lo mismo cuado hace buen tiem- 
po; entonces buscan el sitio más sombrío del 
árbol para sustraerse á Jos ardores del sol, ó 
acaso para ocultarse, eomo lo hacen cuando les 
amenaza un peligro. Saben perfectamente que 
una espesa copa es el mejor escondite para los 
seres cuyo plumaje es del color del bosque, y 
que difícilmente se les quede ver allí, Se da el 
caso de que haya cincuenta de estas aves en un 
arbol y no se divise ninguno, aunque se sepa que 
están en él. 

Las prehensoras comen principalmente frutas 
y granos; algunas, no obstante, apenas se ali- 
mentan más que del néctar de las flores, del po- 
len, y acaso también de los insectos que habitan 
en el cáliz de aquéllas. A dos aras y las cotorras 
les gustan mucho los retoños de los árboles y los 
botones de las flores, y ciertos cacatúas no des- 
precian tampoco las larvas de los insectos y los 
gusanos, Por otra parte, las grandes especies ob- 
servan un régimen mueho niis animal de lo que 
se eree: una prueba de ella es la sed de sangre 
que experimentan algunas de estas aves y la 
avidez con que reciben la carne cuando están 
emtivas, si se las acostumbra å este régimen. 
Brehm dice que ha tenido algunas que se preci- 
pitaban sobre sus compañeras y les aleían el 
eráneo para sacarles el cerebro, que no puede 
decir si se comían ó no. 

Curioso espectáculo es verá estos animales 
cuando van de merodeo y se dejan caer sobre un 
árbol frutal ó un campo, En fales cireunstancias 
parecen verdaderamente unos monosaladosieada 
cual despliega una astucia, y desde lejos neuden 
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todos presurosos hacia el sitio donde se ve una 
buena presa. «Varios frutos que prefieren en par- 
ticular, dice el príncipe de Wied, atraen á los 
tímidos aras á larga distancia del lindero del bos- 
que.» Gould ha visto casi siempre á los periqui- 
tos de lengua de pincel en los eucaliptos, cuyas 
flores les ofrecen abundante alimento; jamás los 
ha encontrado en otros árboles. 

Todas las grandes especies dan pruebas de ser 
muy prudentes cuando buscan la comida, ha- 
ciéndolo así cuando se hallan en el bosque. «Los 
grandes aras de plumaje verde dorado, que ha- 
bitan en los Andes, dice Poeppig, se precipitan 
en bandadas sobre las rojas eritrinas, cuyas Io- 
res devoran; lanzan gritos ensordecedores, pero 
tienen la prudencia de callarse cuando quieren 
merodear en un campo de maíz. Cada individuo 
reprime entonces su deseo de chillar; sólo se oyen 
algunos sordos murmullos, y la obra destructora 
sigue su curso rápidamente. El cazador, y hasta 
el indio, furioso al ver sus cosechas destruidas, 
no puede acercarse fácilmente å las Jadronas 
aves, pues las de más edial están de centinela en 
el árbol más alto. A la primera señal que dan 
contesta un grito 4 media voz; á la segunda em- 
prende el vuelo toda la bandada, lanzando agu- 
dos gritos, y se dirigen á otro sitio para conti- 
nuar sus depredaciones. » 

In los sitios donde saben que nada tienen 
que temer del hombre no sucede lo mismo. En 
la India, al decir de Jerdon, penetran en las 
ciudades, y se posan en los tejados de las casas, 
sin duda para dirigirse desde allí á los campos 
y jardines. 

Los daños que ocasionan son inmensos y justi- 
fican todas las medidas quese han adoptado con- 
tra las aves prehensoras, pues nada está seguro 
en das localidades que frecuentes. «Los grandes 
aras particularmente, dice el príncipe de Wied, 
alren con su vigorosa pico los frutos y las nue- 
ces más duras.» No obstante, saben contentarse 
lo mismo con un fruto suculento que con un pe- 
queño grano; las ranuras de la mandíbula supe- 
rior les permiten cogerle por liso y diminuto 
que sea, y también les sirve de mucho para ello 
su lengua movible. En un momento queda abier- 
ta la nuez, despojada de la espiga y deseubierto 
el grano; si no les basta el pico recurren å sus 
patas. 

A semejanza de los monos, Hestruyen mucho 

más que lo que comen; las bandadas innumera- 
bles que caen sobre los árboles ó los campos se 
atracan cuanto pueden, y no es tanto lo que se 
Ievan para comérselo comódamente cono lo que 
echan á perder. Al caer sobre un jardín registran 
cada árbol, prueban todos los frutos, tiran todos 
los que no les parecen hastante sabrosos, y sólo 
devoran aquellos que más les convienen. De este 
modo despojan todo un árbol, comenzando por 
las ramas inferiores, y al legar á la cima láuzan- 
se sobre otro para repetir Ja misma operación. 
En la América del Norte y en Chile deshojan 
los árboles antes de que maduren los frutos, á 
fin de saborear la leche que rodea el grano, Se- 
gùn informes de Auduhón, les gusta mucho el 
trigo amontonado en los campos; sacan con mu- 
cha limpieza el grano de la espiga y dejan ésta 
r la paja para el campesino, Los unas prefieren 
cierto alimento y los demás otro, pero por regla 
gencral no hay fruto ni cosecha que no devo- 
ren, siendo esta la razón de la falta de buena ar- 
monía entre el hombre y estas aves. 

Después de tomar su alimento van é beber y 
A hañarse; absorben mucho líquido y hasta to- 
man el agua salobre, según dicen Áudubhon y 
Sekomburek. Acostumbran á bañarse en las 
charcas; Le Vaillant refiere que lo hacen de tal 
modo que las gotas de agua los rocían å mane- 
ra de linvia, y Audubón asegura que Jes gusta 
restregarse en la arena como lo hacen las galli- 
nas, enbrióndose también Jas alas de polvo, A] 
elerto se arrastran algnnas veces hasta el nido 
de los grandes martives pescadores: buscan las 
tierras impregnadas de sal, y esto explica por 
qué se encuentran siempre cerca de las corrien- 
tes saladas, en el interior de los hasiues, 

Estas aves se reproducen en la estación que 
corresponde å la primavera de su patria y en la 
que precede á la época de la madurez de sus fon- 
tos, Parece que las grandes especios no ponen 
más que una vez al año, y sólo, dos huevos: los 
platicereos de Australia y demás especies de lar- 
ga cola forman excepción Á esta regla, ques po- 
nen tres ó cuatro, Y algunos hasta seis ó nueve 
huevos dos ú tres veces al año, según ha podido 
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observarse en individuos cautivos. Los paleori- 
nos y los cacatúas ponen siempre más de dos 
huevos, pero una sola vez; los de los loros son 
redondeados, blancos y de cáscara lisa. 

Los nidos suelen fabricarlos en el hueco de un 
árbol; algunas especies americanas se albergan 
en las grietas de las rocas, y las cotorras de la 
India, al decir de Jerdon, en los agujeros de las 
casas viejas, de las pagodas y de las tumbas. 
Los loros terrestres ponen sus huevos en la tic- 
rra desnuda. Audubón asegura que habitan el 
nismo nido varias hembras, lo cual es un error; 
pero de todos modos, lo cierto es que los loros 
que forman grandes bandadas anidan unos junto 
å otros. Molina habló ya de semejantes reunio- 
nes, observadas por él en Chile, y Poeppig da 
de ellas una descripción muy completa. «ste 
espectáculo, dice, sorprenderá seguramente å 
todo el «que lo vea por primera vez. Avanza el 
viajero con gran trabajo hasta la pared vertical 
de una roca, y se cree completamente aislado; å 
su alrededor teina ese silencio que en las zonas 
tropicales de América indica la hora del medio- 
día; óyese, no obstante, por todos lados una es- 
pecie de murmullo, pero por más que se mira no 
se ve de dónde procede. De pronto resuena el 
grito de alarma, repítese luego, y en un instan- 
te se ve rodeado el viajero por nubes de pájaros 
que en compactos círculos vuelan á su alrededor 
cual si quisieran caer sobre cl. 

»Por todas las grietas de la roca asoman cahe- 
zas de estas aves, y las que no huyen indican 
con sus gritos que participan de la emoción ge- 
neral. Cada abertura es la entrada de un nido 
formado por el pájaro en las capas de marga que 
separan las masas roquizas; 4 veces se cuentan 
centenares de ellas, pero siempre situadas fuera 
del alcance de todo carnicero. En los bosques 
no se encuentran semejantes asociaciones, por- 
que allí es mucho más difícil hallar condiciones 
favorables para la nidificación común. Buscan 
sobre todo las prehensoras los grandes árboles 
enyos troncos ó ramas presentan hnecos en va- 
rios sitios: en Africa anidan de preferencia cu 
las adansonias y en los agujeros más bien que 
en el ramaje, cenando el árbol está fuera del bos- 
que. En las estepas del Kordofín, en las arbo- 
ledas aisladas, anidan también, por estar los ár- 
boles en general huecos. » 

Cuando las prehensoras no encuentran para su 
nido nn árbol preparado, sea por uu diestro pico 
ó por una feliz casualidad, deben arreglarlo por 
sí, en cuyo caso se ve cómo saben utilizar su fuer- 
te pico, El macho y la hembra, en especial est. 
Wtima, practican un agujero en la corteza; sus- 
púndense del tronco con su acerado órgano, ro- 
yendo más bien que cortando, y levantan fibra 
por fibra hasta formar da abertura. Cierto es que 
necesitan para esto algunas semanas, pero á fuer- 
za de constancia consiguen su objeto. Praeticado 
el agujero queda hecho lo principal: algunas ra- 
mitas ó astillas bastan para cul vir el fondo, pues 
se contentan con un nido mny imperfecto. «En 
el blanco tronco de una palmera iremis, dice 
Poeppig, vi una brillante cola de plumas de co- 
lor azul celeste; era un ara amarillo que se ocu- 
paba en ensanchar con su pico un nido del pá- 
Jero de este nombre, y en él ponía sus huevos, 
auuque no le era posible introducir la cola,» 
Sólo la hembra incuba; mientras tanto el macho 
le Heva el alimento y la distrae con su cacareo. 
El nimfico de Nueva Holanda constituye una 
excepción, pues el macho ocrpa el lugar de la 
hentbra. 

Entre las peyueñas especies, como por ejem- 
plo la cotorra ondulada, la hembra cubre los 
huevos por espacio de dieciséis á dieciocho días; 
otras emplean diecinueve, veintitrés ó veinticna- 
tro; no se sabe cuánto dura la incubación para 
los aras. 

Los polluelos salen muy imperícetos, pero se 
desarrollan rápidamente; aunque no los eubre al 
principio más que un escaso plumón, salen á los 
einco ó seis días las primeras plumas y abren 
los ojos 4 los ocho ó diez, Tas pequeñas cotorras 
onduladas abandonan su nido por vez primera 
ú los treinta y tros días, y dos después vuelan 
por los alrededores. 

Es de notar que algunos presentan en el pico 
prolongaciones en forma de dientes, las cuales 
desaparecen más tarde, caen y son reemplazadas 
por masas cartilaginosas, Creese que estos dien- 
tes son las extremidades, cubiertas de papilas 
vorneas, de vasos y nervios que favorecen y re- 
gularizan el crecimiento del pico. 
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El padre y la madre alimentan á sus hijuelos 
hasta algún tiempo después de abandonar el 
nido; humnedecen en su buche los granos desti- 
nados para ellos y se los introducen en el pico. 
«Cuando llegaban los padres, dice Schomburgk, 
posábanse sobre una rama cerca de su agujero, y 
si veían que se les observaba jermanecian in- 
móviles, esperando una ocasión para desaparecer 
cn el nido si son observados.» . , 

Los padres prodigan los mayores cuidados i 
su progenie; en caso de peligro la defienden con 
tanto valor como abnegación, y si están cauti- 
vos no permiten que se acerque ni aun el amo, 
por mucho que le conozcan. , 

A los dos años, por lo regular, se revisten de 
su plumaje definitivo y son aptos para repro- 
ducirse; las especies pequeñas no necesitan mis 
que un año, y á pesar de esta precocidad viven 
largo tiempo. Se ha podido reconocer el hecho 
en loros cautivos que sobrevivieron á la familia 
en cuya compañía pasaron su juventud. Cuénta- 
se en una leyenda americana que ciertos loros 
han visto desaparecer á todo un pueblo, «Hs pro- 
bable, dice Humboldt, que la última familia de 
los atures tardará en extinguirse, pues en el May- 
pures vive todavía un viejo loro al que no en- 
tienden los indígenas, porque, según dicen, ha- 
bla la lengua de los atures.» 

En la Casa de Fieras de Madrid, ha poco tiem- 
po existía, y aún es posible que viva, un hermo- 
so guacamayo con una ala rota que, según la tra- 
dición, se la quebró de un palo, siendo niño, 
Fernando VIT. 

Fs probable que los más de los grandes loros 
mueran más bien de vejez que en las manos ó las 
garras de sus enemigos, aunque también los tio- 
nen, siendo el hombre el más temible de todos 
elos. Merced á su cautela y perspicacia consi- 
gnen escapar de los carniceros, y también saben 
defenderse contra los que pueden penetrar has- 
ta su retiro. Las rapaces y los mamíferos arbori- 
colas que se alimentan de carne hacen á menu 
do presa en las especies pequeñas; pero las gran- 
des luchan con éxito, sirviéndose de su acerado 
pico como de un arma poderosa. Contra el hom- 
bre no tienen defensa; deben sucumbir irremisi- 
blemente ante sus medios de ataque. 

Un todas partes se les persigue; por doquiera 
se les caza con cierta afición, ya por la utilidad 
que puedán reportar ó bien para impedir sus des- 
trozos. No se crea, dice Audubón, que el propie- 
tario sufre tranquilamente los perjuicios que le 
ocasionan estas aves; trata de sorprenderlas en 
sus excursiones, y les hace pagar con la vida su 
rapacidad, Provisto de su escopeta bien carga- 
da se desliza hasta cerca de ellas, y de un solo 
tiro hace caer à veces ocho ó 30. Las otras se le- 
vantan, chillan, revolotean describiendo círcu- 
los durante ginco ó seis minutos, se acercan ¿los 
cadáveres de sus compañeras, rodéanlos lanzan- 
do gritos plañideros, y caen á su vez víctimas de 
su amistad, hasta que el plantador no las eree 
ya bastante numerosas para causar daño en sus 
cosechas y deja en paz á las que sobreviven. En 
pocas horas he matado yo varios centenares de 
loros, levándome cestos llenos de sus cadáveres; 
pero los que sólo están heridos se defienden vi- 
gorosamente, y con su cortante pico ocasionan á 
veces profundas heridas.» Los chilenos esperan 
ú que estas aves se hayan posado en un campo, 
y entonces se lanzan de improviso sobre ellas y 
las matan á palos; los habitantes de Australia 
las asustan cuando descansan y disparan sus fle- 
chas contra la bandada que vuela. Algunos ca- 
zadores temerarios se deslizan á lo largo de las 


paredes de roca donde los loros establecen su 
morada, y con unos garfios se apoderan de los 
pequeños que se hallan en los nidos. 

Se ignora en quí época se comenzó á domesti- 
rar à dos loros, st bien parece ser contemporánea 
«le aquella en que fueron sometidos nuestros ani- 
males domésticos, Alejanilo el Grande, Ú acaso 
wmo de sus generales, trajo loros domesticados 
de las Indias, los cuales halló seguramente en 
las viviendas de los indígenas. Estas aves eran 
comunes en Roma, y muy buscadas á causa de 
su belleza y gracia. 

«¡0h desgraciada Rema! exclamaba el rígido 
Catón el Censor, jà qué extremo te ves reducida, 
cuando las mujeres crían perros en su seno y lle- 
rán los hombres loros en la mano!» Poníanse es- 
tas aves en janlas de plata, de concha y de mar- 
lil, y había personas encargadas exclusivamente 
de cuidarlas y enseñarlas, ante todo, á pronun- 
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costaba á menudo más que un esclavo 

no se desdeñó de cantar á una de estas ay 
liogábalo no creía poder ofrecer á suse 
dos nn manjar más raro que un plato d 
zas de loro; en tiempo de Nerón no sec 
aún más que las especies indias, y hasta må 
tarde no se importaron los loros de Africa, as 

En la época de las Cruzadas tenían loros 1 
opulentos barones para adornar sus palacios o 
se les enseñaba á hablar, según se deduce de Ja 
siguiente cita de Cristián von Hameln: «Quisi i 
ra que pudiese hablar como loro en jaula, y ” 

Las prehensoras son aves juiciosas; saben ato- 
modarse á las circunstancias y se acostumbra 

: . an 
desde luego å toda especie de régimen. En vez 
de los frutos sabrosos y de los £ranos de sus bos- 
ques natales toma los alimentos del hombre 
que le agradan tanto más cuanto más los ya en: 
miendo. Al principio le bastan los caÑamones y 
el mijo, pero luego es ya más delicado; le dan go- 
losinas y llega á ser glotón, tantoque no se con- 
tenta con un alimento sencillo. Se le puedeacos- 
tumbrar á comer de todo; á beher café, te, vino 
y cerveza, y se embriaga con Jos licores espiri- 
tnosos. Los platicercos pequeños de Australia 
son dos únicos que constituyen una excepción, 
pues sólo comen granos y hojas. Se ha dicho que 
cl régimen animal á que se somete á estas aves 
les hace contraer la mala costumbre de arran- 
carse las plumas hasta el punto de quedarse cal- 
vos si así puedo decirse, Se ocupan en semejante 
tarea con mucho ardimiento, y ningún castigo, 
por más que sean muy sensibles á todos, es su- 
ficiente para que pierdan semejante costumbre, 
Es probable que esto se deba al nuevo régimen; 
según Brehm, nunca los ha visto tan encoleriza- 
dos contra sí mismos cuando tomaban un alimen- 
to sencillo. Según lo que él ha visto por sus pro- 
pias observaciones, las grandos especies de loros 
se conservan muy bien cenando se les da de co- 
mer cañamones, arroz cocido, avena, maíz, le- 
chuga, coles y frutas; á las especies pequeñas les 
conviene mejor el mijo, la lechuga y hojas; las 
almendras amargas y el perejil, según Buch, 
son para todas venenos mortales. 

Según se observa en todos los animales supe- 
riores, entre los Joros los hay que, aun siendo de 
la misma especie, se insteuyen con más ó menos 
facilidad, ó están mejor ó peor dotados. Estos 
aprenden mucho y pronto; aruéllos poco y des- 
pacio, y algunos no aprenden nada; pero un buen 
sistema de educación produce por lo regular los 
mejores resultados. 

À los loros les sirve de mucho su excelente 
memoria, pues recuerdan las cosas durante al- 
gunos años; cs tan indispensable para ellos como 
su lengua movible, sin la cual no podrían imitar 
la voz humana. Se fijan en una idea y retienen 
la palabra; á ésta se agrega una segunda y luego 
uua tercera, y su facultad se desarrolla á medida 
que se ejercita más. Ta primera condición para 
obtener buenos resultados consiste en colocarlo 
en una reducida jaula, á fin de que su amo pue- 
da ocuparse de él convenientemente; si se le deja 
en libertad en lugares espaciosos rara vez se do- 
mestica, y menos aprende å hablar; no se le debe 
dejar libre sino cuando su educación está casi 
terminada, 

Estas aves exigen ciertas condiciones para lle- 
gar á satisfacer uno de los más vivos deseos de 
los aficionados, cual es el de poner huevos; el he- 
cho es raro en los individuos cautivos, porque no 
se les tiene en sitio conveniente, pero muchas 
observaciones prueban, sin embargo, que no es 
muy difícil que se reproduzcan en nuestras mo- 
radas cuando se les da espacio y reposo y unul 
do á propósito, Una vasta pajarera donde pue: 
dan pasar todo el año tranquilamente, y UN 
tronco de árbol de madera blanda con un agu- 
jero hastante grande, son las condiciones esen- 
ciales para que pongan los loros, de donde resul- 
ta que se contentan, según se ve, con poco, y que 
saben acomodarse perfectamente á todas las eir- 
cunstancias. 

Algunos naturalistas dicen que la carne delos 
loros, aunque dura y filamentosa, es muy apre- 
ciada y sirve sobre todo para hacer un buen cal- 
do. A`los chilenos no les gusta mucho; los indios 
de América y los salvajes de Australia persiguen 
activamente á estas aves para comer st carne. 

Más bien se cazan, sin embargo, con el fin de 
tener sus hermosas plumas. ¿Nada más natural, 
dice el príncipe de Wied, que este adorno, tan 
precioso como sencillo y tan buscada por los sal- 
vajes; y á fe que son niagníficos los toscos tra- 
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a que hacen aquellos pueblos in- 
bajos de os ¿nales nos hablan los viajeros, 
cultos, Y ¡bus indígenas del Brasil se kan dis- 
Varian, r articalarmente en este arto, y hasta 
tingut o Fie salen teñir la pluma de loro con 
se dico d rana, lo cnal sin duda es una fábula 
sangre da or algún natural y referida por él å 
inventa e demasiado cvédulo. La marcada afi- 
un ewrop anifiestan los pueblos salvajes á las 


ión que WM uma y está , 
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Jumas y la coca indujeron á los hombres á pe- 
etrar en las terribles selvas vírgenes. , 
” Este orden comprende las cinco familias si- 
guientes: Araidas, Tricoglósidas, Sitúcidas, Ca- 
j Psirigópidas. , i 
r Seaidas comprenden los nueve géneros si- 
vientes: Platycerens Vig, que vive on Nueva 
Caledonia; Melopsittacus Gould, de la Australias 
Euphema Wagl., de Nueva Gales del Sm ; Pez 
porus Iig., de Van Diemen, Australia; Prioni- 
turus Wagl., de Cólebes; Palecornás Viga de la 
India; Ara Cuv., de la Guayana y el Brasil; 
Conurus Kuhl., del Brasil; y Entcognatus Gray., 
de Chile, . 

Las tricoglósidas no constan mas que de tres 
géneros: Locius Vig., quo vive en las Molucas; 
Trichoglossus V.ot H., también de las Molucas; 

Nestor Wagl., de Nueva Zelanda, , 

Las sitácidas comprenden siete géneros: el 
Dasyptilus Wagh., de N neva Guinea; 1 
Wagl., de Filipinas y Nueva Guinea; Loricuhas 
Blyth, de Java; Psiltacas L., «del Oeste de Afr 
ca; Pronus Wagi., del Brasil; Chrysotris Sws. y 
Tsitiacula Cuv., ambos del Brasil. , 

Las catatuidas sólo comprenden cinco géne- 
ros: Nasierna Wagl., que habita en Nueva Gui- 
nea; Calopsitta bess., en Australia; Cocutúa 
Vieill., en las Molucas, Celebes y Timoa; Cudap- 
torlyachas V. et H., de Tasmania y Sur de Aus- 
tralia; y el Mieroglossum Geallr., que vive en 
Nueva Guinea. 

Y por último las estrigópidas, que no com- 
prende más que el género Xtrigops Gray, habita 
en Nueva Zelanda. 


PREHISTORIA (e pre, antes, é historia): f- 
Historia de la especie humana antes de todo 
documento escrito ó figurado y toa tradición y 
leyenda, 

Ampliados cousiderablemente los límites de 
la historia primitiva de los orígenes de la hu- 
manidad, aparecen como partes anteriores (y ba- 
se al menos en el tiempo) de la Historia, la Pro- 
tohistoria y la Prehistoria, ó sea lo que antes y 
hoy algunos Haman Arqueología prehistórica, 
sin tener en cuenta que no sólo de objetos, no 
únicamente de productos de la industria huma- 
na trata, sino que debe buscarel artífice yagen- 
te de esos restos, reconstituyendo la vida de las 
sociedades primitivas como el historiador lo ha- 
ee con las que entran en su dominio, tratando 
de conocer el sujeto de la historia primitiva en 
todos sus aspectos y condiciones sociales, físicas 
5 psicológicas, 

Pero como hoy las ciencias no se fundan tan- 
to en el objeto desu estudio, sino en los méto- 
dos y procedimientos «le investigación, resulta 
necesario sustituir al criterio propio y exclusivo 
dol historiador el del antropólogo y el natura: 
ista, siendo á éste con toda certidumbre al que 
tp esponde trazar los primeros pasos de la his- 
apamama, así como traza la vida toda se los 
bistoniad; y esque resulta estrecho el eriterio del 
aa oris Or en sd concepto actual para estudiar 

S sociedades primitivas, que necesitan los am- 
pios puntos de vista de la Sociología compara: 
tado Je encon á un elemento auxiliar el es- 
gran im ME oductos del arte humano ante la 
cesión daa que el conocimiento de su sU- 
égico y aleont 1a tiene; por eso el criterio geo- 
y sapar osie o gico «que nos da la coloención 
allen pa ANO 30 los yacimientos en que se 
y nos muesta os c o hombre y de su industria, 

aba en cada cun a la vida que se desarro: 
0S que PA son hoy. los dos elemen: 
justifico ee AN e DAÑO dla F rehistoria, y que 
dor, traza las a tuenlista, y no el historia- 
a humanitat. ras páginas de la historia de 


a Prehistoria ve Ñ 
A Prehistoria CS, pues, por su etimologia, la 
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ciencia que se refiere á las edades anteriores á la 
Historia, ó mejor á los documentos históricos, 
y trata del origen y desarrollo de la humanidad 
antes de todo documento escrito, figurado, y aun 
de las tradiciones y leyendas. Posterior á ella, y 
antes que la verdadera Historia, hay un período 
indeciso y variable que constituye la Hamada 
Protohisturia, o see la prinera historia, ya fun- 
dada en alguno de los medios que sirven de ha- 
se á la Historia. Quieren algunos llamar indis- 
tintamente de un modo ó de otro á los dos pe- 
ríodos, y aquí en España, por la gran antoridad 
del que implantó dichos estudios, nuestro macs- 
tro el sabio Vilanova, síguese est criterio, que 
conviene abandonar, Pretenden otros llamar Pa- 
letnología, voz abreviada de Paleoetnología, ú 
sea Paleontología humana; pero parécenos que 
esta palabra es realmente más concreta y trata 
sólo del estudio de los restos fósiles del hombre. 

Aclarado el concepto de los fósiles y conocida 
su naturaleza orgánica fué un problema su ge- 
neralización al hombre, y al hallarse restos de 
grandes mamíferos asignáronse á gigantes ante- 
diluvianos por varios naturalistas y filósofos, en- 
tre los que figuran los españoles Feijóo y Torru- 
bias, y más particalarmente por Schenehzer, que 
Vamo Homa diluvi teslis à los restos de una gi- 
gantesca salamandra, Pasando por vicisitudes 
inherentes a la gravedad del asunto, Hega la cues- 
tión del hombre fósil á Cuvier, que niega en ab- 
soluto la existencia de sus restos, no dando eré- 
dito ni prestando atención á varios descubri- 
mientos de huesos humanos que en Francia y la 
Gran Bretaña se habían hecho á principios de 
siglo. Ni los hallazgos de Tournal y Christo) en 
cavernas del Mediodía de Prancia fijaron la aten- 
ción del gran anatómico, pues por el hecho de 
ser en cavernas nególes autenticidad de yuel- 
miento, asegurando que éste era irregular y re- 
movido; ignal desdén merecieron los trabajos del 
geólogo Ami-Boué, que extrajo lmesos y envió 
á Cuvier para que éste afrmara que debían pro- 
ceder de un cementerio. Verdad es que el no ha- 
herse hallado restos fósiles de monos explicaba 
la incredulidad de Cuvier para con los del hom- 
bre, pues tal Aatus rompía la sucesión y orden 
de aparición de los animales å través de las capas 
terrestres, 

Aparece en realidad el hombre como término 
y remate de Ja evolución de la vida en el globo, 
constituyendo el paso de la Historia Natural å 
la humana, y dando la transición de la Geología 
á la Historia por esta rama intermedia de la Pre- 
historia. 

Mauifiéstase la vida en los terrenos primiti- 
vos, si bien con formas sencillas y homogéncas 
que se van diferenciando, y de las que hoy guar- 
dan sus representantes en los estratos silúricos 
y carboníferos, dando muestra de aquellas orga- 
nizaciones que vivían en ocóanos inmensos, en 
tierras bajas y atmósfera cargada de gases y man- 
tenida á elevada temperatura. En la era secun- 
daria, y distribuyéndose en sus tres primeros 
períodos, triásico, jurásico y eretáceo. se van 
complicaudo las formas animales y vegetales, do- 
minaudo los reptiles y apareciendo Jos mamí- 
feros. 

El período terciario, ya con el completo des- 
arrollo dela vida, es el que más interesa conocer 
para darse idea exacta riel origen, aparición y 
sucesión de los restos fósiles del hombre, Di- 
vídese este período en tres grupos: corepo ú an- 
rora de la vida, miocero y plioceno ó plenitud 
eu la vida, pues en este último ya se dan todas 
las especies que existen hoy, ú faltan muy pocas, 

En este periodo la emersión de las tierras se 

acentúa, Europa toma la forma que posce, y 
aparecen sus grandes cordilleras con los Pirineos 
en el ecceno y los Alpes en el mioceno, dando 
muestra de la gran actividad interna que origi- 
na la mayoría ile los volcanes extingnidos «le 
Europa, La mayor superficie de la Tierra y sus 
diversas condiciones crean la gran riqueza de 
fauna y Mora por los distintos medios en que se 
desarrollan. 

La anna mamalógica aparece bastante pobre 
aún en el eocena, por formas tan sólo de pha- 
centarios 6 marsupiales, pero Mega al punto erl- 
minante de su desarrollo en el mioceno superior, 
durante el que se presentan formas gigantescas de 
rumiantes, solípedos y proboscideos de gran ta- 
maño, que vuelven ¿disminuir en talla y en nú- 
mera en el fin del plioceno, para quedar sólo las 

- formas que se han de continuar en el cuaterna- 
l ria y actual. Aparecen los exmmniceros con el re- 
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Loegon á precursor de ins osos, que se halló eu el 
gros del eoceno interior; el Hyracotherium, en la 
arcilla de Londres; el Jfyenodon, también car- 
nicero, y el Paleotlerinm, aparecen en el eoceno, 
siendo éste el precursor de los caballos actuales 
á través del Auchiterion mioceno y del ippa- 
rion plioceno; la serje más completa en América, 
desde el Folrínpus, que corresponde al primero, 
hasta el Protobrigpus, que es el homólogo del úl- 
timo, El Lopkiodon, especie de Tapir eoceno, 
sirve de tronco å éste y á los Aceralherium y 
Rhinoceros, que viene desarrollándose por el plio- 
cemo y diluvial hasta la época actual. El Xipho 
don, y posteriormente el Cainotherium, habían 
de originar las muchas formas de los rumiantes. 
Los actuales ungulados vienen de un protoun- 
gnlado que se ramificó pronto en cuatro direc- 
ciones, de las que por el Dinoiherium y Basto- 
don pliocenos viene el elefumte; por el Diplaca- 
don los impariungulados; por el Oresdor y otros 
Jos pariungulados, y quedando extinguidas for- 
mas fan curiosas y notables como el Disoceras 
del eoceno. De los prosimios, figura á la cabeza, 
en la fosforita de Quercy el Necrolematr, que, co- 
mo todos los primates fósiles, nos son solamen- 
te conocidos por pequeños fragmentos, la que 
imposibilita fijar la ya de por sí difícil filiación 
de estos seres, 

Tos antropoides aparecen ya constituidos eu 
el mioceno, de los que Larlet describió al 2o- 
pitkeens antiguas del departamento de Gers y el 
Dryopitkecas Fontani del Allo Garona, yue, se- 
gún Gaudry, es de elevada talla y con ejertos ca- 
vacteres himanos. Posteriormente en la India 
se ha encontrado un Padeccopithecus muy análo. 
go al orangután, y al que puede ser se aproxi- 
mara un esqueleto hallado en la cueva de Sego- 
briga, cerca de Uclés, por el R. P. Capelle, 8, 
d., y que fué estudiado por el profesor de Pa- 
leontología de París, Gandry. Lo que puede afir- 
marse es que la división y caracterización de las 
familias de monos data del mioceno, en que se 
hallaban ya separados los platirrinos americanos 
de 36 dientes y los catirrinos con 32 del Viejo 
Continente, dificultad insuperable para tna fi- 
liación monoseria) del antropoide al hombre. A 
Baule se debe en la actualidad la revisión y es- 
tablecimiento de las bases que pueden servir pa- 
ra ima buena clasificación prehistórica en la que 
se tengan en cuenta los diversos criterios toxo- 
vómicos, Para establecer la cronología relativa 
de los terrenos que estudian, combinan los geó- 
logos el empleo de Jos métodos estratigráfico y 
palcontológico. El primero está basado en el 
principio de superposición: de dos terrenos su- 
perpuestos, el más reciente eubre al otro; y apar- 
te los casos excepcionales en que el orden nor- 
mal ha sido transformado, este método es deun 
rigor perfecto, El segundo principio es el de con- 
siderar como terrenos formados en igual época 
los que encierran iguales lósiles: pero este prin- 
cipio está lejos de ser tan absoluto, Si puede ser 
considerado exacto en el estadio de los terrenos 
antiguos formados en épocas en que el medio era 
mas homogéneo, pierde su valor á medida que? 
se avanza hacia los terrenos actuales. Las diti- 
enltades del elima se acentúan, los mares se in- 
dividualizan, las emigraciones juegan un papel 
considerable, y el problema, sencillo al princi- 
pio, acaba por presentar las mayores dificulta. 
des. Estas consideraciones se aplican aún más à 
los animales terrestres que Á los marinos, y ya 
durante los tiempos cuaternarios la distribución 
gengrática de los mamiferos cra seguramente tan 
complicada como en nuestros días. Por consi- 
guiente faunas diferentes ¡meden haber sido sin- 
erónicas, y faunas idénticas pueden hader vivido 
en épocas diversas y lugares distintos. 

Por las anteriores razones, que más que en 
ningún animal influyen en el hombre, ya que 
puede modilicar y adaptarse, por su cosmopoli- 
tismo reconocida, á todos los climas y variacio- 
nex, resistiendolas con los mil reenrsos que por 
su intelizencia sólo él posee, aparece más com- 
plicado el problema de la cronología y sucesión 
de Jos restos fósiles del hombre, aun acudiendo 
á an tercer elemento, que es de su industria, ele- 
mento que se ha estudiado en sus sucesiones, 
evoluciones y aspectos tratando de establecer 
paralelismo entre sus fases y los datos geológi- 
eos y puleontolégicos; pero aparte de que las 
mezelas son frecuentes y la transición imposible 
de fijar, la poca extensión que en el gran lapso 
de tiempo que abarca el hombre prehistórico 
tiene el desarrollo de su industria Te quitan en 
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gran manera valor y seguridad como elemento 
de clasificación. ., , 
Expondremos aquí la clasificación de Morti- 
llet, que es la más general y seguida por la gran 
autoridad de su autor, y la del paleontólogo Bou- 


' 
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le completada por Cartailhac, citando tan sólo 
una que acaba de publicarse (julio de 1894) por 
Salmon: Hivision Palehnoloygique en sim epo- 
ques, muy análoga á la de Mortillet y casi igual 
á la de Vilanova, que creó el período mesolítico. 


CLASIFICACIÓN DE MORTILLET 


EDADES 


Históricos.. . .. . esi 


| 


"Del Hierro. .. 


— A + 


| 


Actuales., 


| 


l 
| Del Bronce. . 


Protohistóricos. . +... ) 
| | | 


POCAS 


Periopos 


Wabénica. — Franca. 


Merovingio.. .. 
> Burgonda. — Germana, 


e.. 


f 


"Chandólica. 
Decadencia romana, 


Romano... .....%. 


i Jugdúnica. 
Florecimiento romano. 


-Máxnica. — Gala. 
|ant tercera. 
Etrusco.. ...... «2 


Halstánica. — Túmulos. 
Hierro primitivo. 


t 
Laráudica. 
(pacustre secundaria. 


A o aa eoa maemae o oa 


/ Morgica, 
De fundición. 


i 


bo 


Geológi- 


cos. . .N 
T 
/ 


| 
| 
| 


Prekistó- 
ricos... 


| De la Piedra... 


«Terciarios. . .. 


La primera comprende, como se ve, una gran ; 
división de épocas, muchas de ellas ajenas por 
completo á la Prehistoria y de un valor y una 
duración muy diferentes; pues mientras la época 
Burgonda, por ejemplo, sólo abarca un reducido 
uúmero de años de la historia merovingia y en 
la cnal no hay ni siquiera un cambio de cultura, 
la Fortoriense comprende un período de la his- 
toria del planeta enya duración es inmensamen- 
te mayor que la de su análoga ¿poca histórica. 
Ademas la generalización de los tipos y denomi- 
naciones francesas está exagerada, 

Compréndese realmente en la Prehistoria la 
descripción de las diversas ¿pocas que abraza, y 
así correspondería el hacerlo aquí si no se hubice- 
ran deserito las primeras edades de la piedra en las 
palabras ARQUEOLÍTICA y PLEISTOCENO, corres- 
pondiendo además el hacerlo de los períodos del 
hombre é industria terrierios al ocuparse de 
esta palabra, por no alargar ¡udelinidamente es- 
to capítulo, ya de por sí extenso. 


| Kolítico.. .....-. 


Rolbenhausense. 
*“«Lacustre primera. 
po los dóln:enes. 


Neolítico, . . . 
De la piedra pulida.. 


Magdalenense. 
De las cavernas, 
Del reno. 


Paleolitico. . . . . . Solutrense. 
De la piedra tallada. . [Del reno y mamut. 


Musteriense. 
Del oso de las cavernas, 


Chellense. 
¡Del nsamut y elefante. 


'Oteniense, 
“e Tortoniense. 


A 
: Penasense 
De la piedra lascada. ` hand 

eta ¿Aquitamiense. 

Iníciase la industria humana en el período ó 
terreno plioceno, según la mayoría de los geólo- 
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gos, ó en el cuaternario, según pretenden otros; 
ta) , , tal El 
pero de todos modos nace con los más groseros 
y simples instrumentos en piedra cascada ó las- 


| cada, que después en los tipos de Saint-Achewl y 


Moustier se perfecciona algo mereciendo el nom- 
bre de tallada que leva en toda la duración del 
período cuaternario y aun en los principios del 
actual en la época llamada Magdalenense, que 


establece el tránsito. Comprende cuatro perío- ' 


dos esta larga duración de la piedra tallada, en 
los que la industria humana progresa muy len- 
tamente. 

Exagerada, más que por el autor por sus disci- 
pulos, ha ercado serios inconvenientes en su apli- 
cación á otros países, en los que ni cronológica ni 
artísticamente pueden hacerse las divisiones pro- 
puestas para Francia y extendidas al resto de Bu- 
rapa :tiene por fin,como con gran acierto dice Car- 
tailhac, esta clasificación los mismos inconve- 
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nientes que la Arg ueología prehistórica Misma 
pues va á caballo sobre Ja Geología y la Historia. 
obligada á pasar de la una á la otra, á tomar d 
hombre en las edades prehistóricas inconmensu 
rables y á seguirle en los siglos históricos en] Ñ 
que hasta los hechos diarios se registran, os 

El segundo cuadro de clasificación, que se in- 
serta en la página siguiente, fundado 4 la ve 
en todos los criterios, como lo fué el ensayo que 
hizo el célebre Broca con idéntica idea, es más 
exacto y científico, si bien no conviene olvida 
que los antores no pretenden aplicarle más que á 
Francia, para la que está hecho. ` 

Gradual ó insensiblemente se llega al período 
de la piedra pulimentada, que Mortillet, to. 
mando como tipo los objetos encontrados en Ro. 
benhausen (Suiza), Hama robenhausense, consi. 
derándolo como término del terreno cuaternario 
y principio de Jos tiempo actuales, ó sea los que 
ofrecen las mismas condiciones casi que las de 
nuestros días respecto al medio ambiente, á la 
fauna y á la llora, La separación del cuaternario 
anterior, más que por la raza, se hace por la fan. 
na y el cambio de medio, pues los glaciares se 
retiran, achicindose cl cauce de los ríos hasta su 
nivel ordinario, dando con esto Ingar, por los es- 
tancamientos de las aguas, á la formación de la 
turba, especialmente al fin del período; los ani- 
males, no pudicndose adaptar al medio, se extin- 
guen ó emigran, como el reno, que habitaba en 
la Europa central, cl namnt, que se retira å Si. 
berja, el antílopo, oso polar y buey almizclado, 
que también marchan al Norte. 

Durante esta época, la caverna, definitivamen- 
te conquistada al animal, sólo es refugio del hom- 
bre, y por más que construye habitaciones arti- 
ficiales de vavias clases continúa babitando las 
grutas, en las que se superpone á las razas é in- 
dustrias anteriores, de las que están separados 
sus restos por capas estalactíticas ó sedimen- 
tarias. El yacimiento de todo lo de este período 
ya no es, en puridad, geológico; pues si se excep- 
túa como accidental alguna cueva ó abrigo, los 
objetos encuéntranse cu antiguas poblaciones 
lacustres ó palafitos, y terrestres, citanias, cas- 
tros ó campos atrincherados, ete., y sobre todo 
en monumentos funerarios, dólmenes y túmulos; 
no pacos los descubre la reja ó el arado en el sue- 
lo vegetal, fuera ya de su centro. De todos estos 
yacimientos puede asegurarse que sólo ofrecen 
verdadero interés, entre nosotros, las sepulturas 
y las construcciones en tierra, ya que las noticias 
referentes å las viviendas levantadas en Galicia, 
provincias de Huelva y Gerona, sobre estacas en 
el agua, son sobrado vagas, así como tampoco se 
sabe nada respecto á talleres próximos á canteras. 
Debe advertirse, además, que la mayor parte de 
los enterramientos, donde de preferencia se en- 
cuentran en abundancia las hachas pulimenta- 
das, son mixtos, por contener objetos de épocas 
anteriores, como sucede en las cnevas de Roca, 
del Tesoro, de la Solana, y en tantas otras que 
no se citan por brevedad, ó porque pertenecen al 
comienzo de los metales, según lo acredita Ja pre- 


sencia de instrumentos toscos, generalmente de 
cobre, junto con los propios neolíticos, y en espe- 
cial las hachas pulimentadas, cuyas formas, y 
hasta á veces las mismas dimensiones, reprodu- 
cía á menudo el incipiente operario indígena sin 
necesidad de maestros exóticos, cuya venida en 
remotos tiempos es, porlo menos, problemática, 
ya que no se desmieuta por completo. 

Los monnmentos megalíticos comparten con 
otros procedimientos el modo de enterrar los ca- 
dáveres, cuando en aquellos tiempos se practica- 
ba esta operación, en vez de quemarlos, á cuyo 
propósito conviene consignar el hecho que pare: 
ce desprenderse de las observaciones hechas pot 
los Sres. Siret en la provincia de Almería de que 
en la época de que se trata era frecuente la cre- 
mación del hombre y el enterramiento de la mu- 
jer, de donde el haherse conservado mayor nü- 
mero de restos femeninos que masculinos. Lle- 
góse ú ercer un día que los monumentos lama: 
dos megalíticos, por estar formados de una 9 de 
varios grandes piedras, eran obra del pueblo cel- 
ta, el cual, invadiendo nuestro continente, iba 
dejando á su paso tan señaladas nuestras de su 
gran cultura y poderío, 

Existen, sin embargo, sobrados motivos para 
ercer que los tales monumentos, y en especial los 


dólmenes y los eromlechs, sean anteriores & l4 
llegada de aquellas gentes, cuyos sacerdotes, los 
druidas, los encontraron ya, no tan sólo constrW"” 
¡ dos, sino hasta puesto al desenbierto el interior 
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CLASIFICACIÓN DE BOULE Y CARTAILHAC 


AAA 


DIVISIONES exocócicas| FENÓMENOS FÍSICOS 


a 


Tiempos actuales. » » + Clima actual: Tarberas, 


h 
Frío y seco: DepósitosÍ 
de cavernas... . .. -f 


peto .. 


Cuaterna- 


rio. > Glaciares: Clima dulce y 


Inferior. + >| des y aluviones de 


VOS oo 


Especies actuales: Ra-1 


E 


DIVISIONES ARQUEOLÓGICAS 


Períodos, — Jipocas 


FAUNA 


1 
` 2... Romano, 
¿Del hierro. Galo, 


zas domésticas, + . 4 


, | 


tephas primigenius. | 


Del bronce. Celta. 


¿hinocerus tichorhinus Piedra pulida: Neolítica. 
Cervus torandas, ... 


l 
húmedo, Cauces gran-)Hlephas antigus. . . . Piedra tal 


Magdalenense, 


ap” re 2, Solutrense. 
los penoceras Merchát. a Madaó pa-  onsticrenso 
` leolítica. . Felelense. 


. , o ly sge ` , ` 
. ¿Glaciares: Clima cálido Elephas meridionalis.. ASin trazas ciertas del honi- 
Superior.. .; y lluvioso. . . . . +. Hhinocerus leplorhinusi bre. 


doriorio) i 


plioceno.) Período de erosión: De- 


do é igual. ...... 


de algunos. Por otra parte, sobre que es bien co- 
nocido el carácter local y casi casi indígena que 
ofrecen dichos monumentos funerarios, pues va- 
rían en la diversas comarcas la forma, la estruc- 
tura ó disposición, y hasta el contenido en restos 
humanos ó de la industria, se da la singular 
coincidencia de abundar en muchos países y co- 
comarcas que, cual Dinamarca, Sur de España y 
Portugal y Norte de Africa, no fueron visitados 
por los celtas, y de escasear bastan le precisamen- 
te en la región septentrional, donde por la mez- 
cla con ellos surgió el pueblo celtíbero, según es 
creencia bastante general, aunque no sé si bastan- 
te fundada. Confirma el sabor local de los mega- 
litos, como obra de un pueblo sedentario y agrí- 
cola, y de la diversidad de razas cuyos despojos 
se encuentran en lo que se llama camara sepul- 
cval, y de objetos de industria, ora exclusivamen- 
te ncolíticos, y también mezclados con el cobre 
puro y con el bronce, la diferente nomenclatura 
que se aplica para «lesignarlos en les distintos 
países y aun en diferentes regiones de la penin- 
sula, llamándolos mamoas y mamorras en Gali- 
cia, mamunhas y antas en Portugal, guritas en 
Badajoz y Cáceres, piedras de los sacrificios, se- 
palturas y altares en Andalucía, montón de tie- 
rra, cabezó y castellet, por su aspecto y situación, 
en algunas localidades de Valeucia, pedra dreta, 
palan dels alabars en Cataluña, peñonas en San- 
tander, ete, 

Estos monumentos extiéadense en Europa des- 
de el Báltico por Francia é Inglaterra, å conti- 
nuarse por nuestra patria y el Norte de Africa, 
de donde vienen, según algunos autores; su cons- 
teucción asombra teniendo en cuenta el voln- 
men y peso de las piedras en ellos usadas, pero 
es probable que el método de arrastre sobre ro- 
dillos, y movidos por multitud de esclavos, cono 
se hizo para las famosas pirámides de Egipto, 
fuera el empleado para éstos. No era, empero, 
el megalito el único lugar de enterramiento å 
a sazón en uso; á menudo servíase el hombre 
d los abrigos y grutas naturales ó labradas con 
dicho fin, como en la Champagne, «le donde 
proceden los tesoros que contenía el Museo del 
arón Baye, en el pueblo de este nombre. En 
tiempos Posteriores, enando cl metal puro co- 
ano e tardo el bronce, alcanzaron gran des- 
“o O raban los cadaveres en fosas p10- 
08 moros hA como se practica hoy mismo por 
a conveniente e. A el sepulcro consistia en 

ejando ve te colocación de lajas de pizarras, 
el difunto iueco donde se colocaba á lo largo 
, como se observa en la excavación de 


r paik, serca de Reinasa, porlos res. Hoyos 
as da uente del Aamo, no lejos de Cue- 
era, donde desenbrieron los Sres, Siret 
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tunados explorado- 


SÉS, per i 
S, Pero que los mismos afor 


Teg din H 
p en no atreverse á creer que haya sido im- 


Orta; . . . e 
apor un pueblo extranjero, inclinindose, 
Tomo XVI 


| 


feri pósitos glaciares y con- Mastodon gueron nensis. | 
pp Y . “ Am. e . 
Inferior- «+| tinentales. Clima cáli- Rħinocerus CÉTUSCUS , | 


porel contrario, á considerarla como indígena, 
sobre todo en la zona de Argar, cuyo babitante 
se hallaba en las mejores condiciones para ello. 

Constituye aquél un enterramiento distinto 
de todos los que se conocen; pues aunque dedi- 
culo á la conservación de las cenizas, según se 
advierte por lo comńu en los túmulos, ofrece la 
diferencia capital de que las vasijas donde se 
guardaban en éstos los restos de la incineración 
son pequeñas, como las de Ruguilla (Guadala- 
jara), de Albux (Almería) y de otros varios pun- 
tos de la península, mientras las otras son gran- 
des y proporcionadas al objeto à que se destina- 
ban, supuesto que con frecuencia contenía cada 
tinaja más de un cadáver, y además armas, úti- 
les, adornos, etc. De las cuevas naturales, como 
lugares de enterramiento pertenecientes al perio- 
do neolítico, ya indicamos algunas portuguesas 
y las del Tesoro, de la Solana, muy interesante 
por la especial colocación de los cadáveres, y las 
citadas por Góngora en su libro, El mismo ha- 
bla también de algunas que contienen también 
objetos de metal; pero en este concepto, las más 
importantes son varias que señalen Jos Sres, Si- 
ret, y las de Alcoy y Enguera, en especial la pri- 
mera, sita en la partida de las Talometes, á las 
puertas de la ciudad, en la cual yacian hasta 
18 esqueletos humanos puestos en cuclillas, de 
cuyos eráneos recogió algunos Vilanova, 

Notable era aquella estación por la calidad de 
objetos encontrados, á saber: cuchillos, sierras 
raspadores, punzones, flechas y otros útiles de 
sílex; agujas y punzones dde hueso, con un pe- 
queño cilindro de marfil que, por llevar una espi- 
ral saliente å lo largo, autoriza ¿llamarlo torni- 
llo, agujereado en el extremo superior, sin al- 
canzar á comprender el uso å que se destinaba, 
(¿Sería amuleto%). Varias bellas hachas de diori- 
ta y de fibrolita pulimentada; otras de pizarra 
arcillosa y de feldespato, advirtiendose en el di- 
ferente aspecto que ofrecen un progreso que co- 
rre parejas con el que ostenta igualmente la ce- 
rámica que allí se encontró, bajo cuyo punto de 
vista se parece aquel tesoro al de Argecilla, si 
bien con la diferencia de que los ya mencionados 
esqueletos humanos y los objetos de cobre (una 
¡unta de lanza y espítula) son muy parecidos i 
los del propio metal procedentes de la Gerundia. 
Estos afortunados exploradores indican en su 
obra un hecho que no saben si considerar étnico 
ó si atribuirle á la calidad de la piedra de que 
se servían los aborígenas para labrar los ohjetos 
de silex, los cuales ofrecen escasas dimensiones, 
lo mismo que los descubiertos en el lagar Hama- 
do Castro, no lejos de la mina Arrayanes, en 
Linares, por el celoso ingeniero Dal Re, 

En la cueva enterramiento de Alcoy no se oh- 
serva esta particularidad, ya que fuera de algu 
na hacha votiva y del tornillo de marlil todos 
los restantes objetos ofrecen las dimensiones más 
comunes dentro y fuera de la península, Es in- 
teresanto la cueva de la Mujer, explorada porel 
diligente arqueólogo D. Guillermo Macpherson, 
pués en olla encontró testimonios evidentes del 
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tránsito insensible del cuchillo á la fecha, á los 
objetos en hueso y adornos de concha, brazale- 
tes, y dela cerámica á la piedra pulimentada y al 
cobre, representado por un hacha, copia exacta 
de otra de diovitina descubierta en aquellas cer- 
canfas, Otro tanto se observa en la cueva de las 
Maravillas de Inguera, en la que, junto con to- 
do lo característico del arqueo y neolítico, en- 
contróse otra hacha plana y maleada de cobre, 
imitando en forma y kiwensienes una de las de 
fibrolita, Pero la demostración más clara del 
tránsito lento de unas á otras materias, piedra 
y metal, puede verse en el hacha pulimentada 
de Tóbar, como modelo que los artistas copiaron 
en las placas de cobre, primero en la procedente 
de la estación de Campos, luego en otra de la 
cueva de Montajú, en la que cl artífice ensan- 
chó un poco el corte; en la de Ifre, que ostenta 
este carácteralgo más pronunciado en la Árgar, 
con ligeros rebordes laterales; y por último, 
completa la serie la de bronce encontrada eu la 
cueva del Agua, cuya extremidad cortante es al- 
go más ancha, 

Estos mismos afortunados arqueólogos han 
descubierto tantos y tan preciados tesoros de 
los períodos de la piedra, del cobre y del bron- 
ce, más abundante aquél en la mayor parte de 
las estaciones, que, cediendo & la evidencia de 
los hechos, ellos mismos declaran la continui- 
dad y el sello indígena de todas aquellas indus- 
trias, Así, por ejemplo, hablando de los objetos 
de piedra, dicen: «Faut il donc admettre que 
nous assistions a l'évolution dune industrie? — 
Ce serait tout naturel, hien plus que de erojre a 
deux civilisations contemporaines eb si voisines, 
etc.» Y preguntando si el desarrollo observado 
se debe á los naturales del país ó á la interven- 
ción de gentes más civilizadas de otros puntos, 
manifiestan conocer un criadero de calcedonia 
idéntica á la empleada para fabricar las flechas 
que se encontraron å 2 leguas de distancia en la 
Gerundia, y más adelante declaran que no ven 
la necesidad de recurrir para ello á la importa- 
ción, á lo menos por lo que á la piedra se refie- 
re, á lo cual pudiera añadirse que también por 
lo que se relaciona con el artífice que la labró, 
y en prueba de ello y del matural desenvolvi- 
miento que dichos señores adruiten, he aquí có- 
mo se expresan: «Quoique qu'il en sol, nous vo- 
yons ici le contaic entre les temps neolithiques 
et ceux qui les ont précédés,» contacto que se 
advierte del propio modo con los testimonios de 
tiempos posteriores, según se desprende de los 
materinles interesantísimos descubiertos en la 
península, 

No es esto negar en absoluto la llegada á 
nuestro territorio y á otros puntos del conti- 
vente de gentes importadoras de nuevas indus- 
irjas, cuya influencia se observa sobre todo en 
los grandes bronces de los Museos de Buda- 
pesth, Copenhague, Estockolmo y Bolonia, pero 
sí puede durlarse de que la pretendida invasión 
se realizara al finalizar el periodo neolítico, cuan- 
do el hombre carecía de los medios adecuados 
para llevarla á cabo, especialmente si se atribu- 
ye al pueblo fenicio viniendo hasta nuestras cos- 
tas por mar, acontecimiento que sin duda algu- 
na hubo de ser muy superior. El origen, pues, 
de la civilización neolítica supone dos teorías: 
la de los arios, que importaron su industria ri- 
pidamente, extendiéndola por toda Europa al 
tin del cuaternario; y la que suponemos, en vis- 
ta de lo dicho y de conformidad con Antón, co- 
mo más probable, ó sea la formación por tran- 
sición desde la piedra tallada, cosa muy natural 
en la conquista del progreso, además de lo hi- 
polético que es hoy afirmar su origen asiático, 
no estando conocida la prehistoria del Asia, y 
siendo una industria la neolítica extendida has- 
ta por América y Oceanía, donde hay pueblos 
todavía que viven en ella. Otro yacimiento im- 
portantísimo de este período esta en los parade- 
ros ó kjúkkenimóddings dinamarqueses, desen- 
biertos y estudiados, antes que por los sahios 
del Norte, por nuestros historiadores de Indias 
del siglo xvn, que los hallaron en la América 
del Ser y los HNamaron paraderos por ser lugar 
de alto, donde suponían habían vivido muchas 
generaciones para acumular cantidades tan gran- 
des de restos de cocina, pues á esto se reducen 
los paraderos, Mlamados sambaquis en el Brasil, 
y acerca de los que nos ha conmnicado curiosos 
datos el señor Puigarri, describiéndonos los Ha- 
mados ostreiros que se hallan cerea de la pla- 
ya, y cuyo principal elemento son los restos de 
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moluscos que sirvieron de alimento á los inaí- 
genas. En Dinamarca llegan á tener hasta 300 
metros de Jargo por 70 de ancho y 14 3 de alto, 
no explicindose satisfactoriamente acumulacio- 
nes tan grandes de estos restos, formados de 
conchas de moluscos, restos y huesos de anima- 
Jes, como el reno, el perro ya doméstico, el cas- 
tor y otros mamíferos, así como pescados y úti- 
les que servían para cogerlos, no siendo raros 
los sílex tallados y los pulidos, indicando una 
transicion insensible entre los dos periodos de 
la piedra. La industria y cultura de la piedra 
pulida son curiosas: el principal de sus instru- 
mentos es el hacha pulimentada, conocida tam- 
bién por celta por haberse atribuido á dichos 
pueblos, y tenida como amuleto, piedra del rayo, 
y otras mil Jeyendas y supersticiones, en mu- 
chas partes; en este período deja de ser un ins: 
trumento simplements guerrero y se hace indus- 
trial; aparece 4 medio pulir, que también prue- 
ba la transición con ei período anterior, y res- 
pecto al material de que se fabrica ya varía 
más, pues no sólo el pedernal, sino una porción 
de rocas, como el jade, la fibrolita, areniscas, 
ete., sirven para su tallado, que varía de ser có- 
nica y amiedaloidea å tallada en bisel, en forma 
de verdadera hacha y de azucla; el escoplo, la 
gubia, el cuchillo y el raspador se perfeccionan 
igualmente, adquiriendo formas delgadas y ele- 
gantes, que demuestran el progreso artístico de 
los hombres neolíticos. La domesticidad del re- 
no, sostenida ya en úpocas anteriores por algu- 
nos autores, no tiene interés aquí, pues éste des- 
aparece emigrado hacia el Norte, y dando tal 
vez lugar á la ntilización de otros animales do- 
miésticos, á la cabeza de los cuales figura el pe- 
rro, como guardián de los rebaños de cabras, 
toros, caballos y demás razas utilizadas. 

Esta conquista de la domesticación, y la apli- 
cación del enltivo á la obtención de productos 
agrícolas, cambia totalmente la cultura primi- 
tiva, así como el abandono de las cavernas y la 
construcción de cuevas, campos atrincherados 
en Jas mesetas, y tal vez habitaciones lacustres ó 
ribereñas. La misma desaparición del reno fué 
causa de la modificación del mobiliario indus- 
trial, pues hubo que sustituir sus huesos y cuer- 
nos por otras materias, volviendo en parte el 
predominio de la piedra en hachas, arpones, 
preciosas flechas y lanzas muy características, 
apareciendo la azuela tal vez para el labrado de 
la madera, muy utilizada entonces, La cerámica 
aparece tosca y moldeada á mano, pero dando 
un nuevo medio de vida por la cocción de ali- 
mentos, producto ya de la agricultura y la ga- 
nadería; el barro utilizase primero para hacer 
discos ó fusayolas ensartadas por una fibra; los 
vasos son groseros y asimútricos, de fondo es- 
trecho muy desigual y abombado, siendo los 
ejemplares de los Pirineos y Portugal superio- 
res á los del centro de Francia, no sólo por la 
forma sino por el decorado, que en algunos lle- 
ga á ser muy simétrico y elegante: no se cocían 
al horno, secándolos al sol y tratando de darles 
alguna consistencia con trozos de pizarra em- 
pastados en clos, Los usos y costumbres de- 
muestran una relativa cultura, pues su alimen- 
tación tiene ya como base productos elaborados 
del trigo, avena, frutos del manzano y peral de 
variedades hoy perdiclas; conocían la fabricación 
de la harina por medio de morteros, en Jos que 
tritnraban los cereales algo tostados previa- 
mente, 

Sus rebaños asegurábanles carnes, leche y la- 
na, y los productos de la caza eran muy alnur- 
dantes; á pesar de tales recursos acúsaseles de 
practicar la antropofagia, pero tal hecho está 
inuy lejos de ser probado. Los vestidos y ador- 
nos debieron mejorar notablemente, no solo por 
las pieles y lanas de sus animales domésticos, 
sino porque conocieron el tejido, como se ha 
visto en varios trozos de esparto hallados en las 
grutas y sepulturas; unas veces tremzaban y 
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otras tejían las fibras, obteniendo groseros Lro- 
zos de tela; parece que también conocían el cal. 
zado, annqne no se tienen pruebas sulicientes; 
eran amigos de adornarse, pues en todas partes 
aparecen multitud de objetos destinados à este 
uxo, utilizando ya materiales pétreos. como ca- 
lizas, turquesas, ete., y con ellos hacían raza: 
leles, como en Portugal, y collares y colgajos, 
que tal vez cambiarían en un principio de co- 
mercio, lo que parece probado por las grandes 
distancias 4 quese hallan algunos prod netos del 
yacimiento y punto de origen. 
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La religiosidad ya está perfectamente proba- 
da en esta época, y Jos estudios del barón de 
Baye en sus grutas artificiales del valle de Mar- 
ne han permitido conocer todas sus prácticas y 
los principios de su culto; las hachas sagradas 
esculpidas en unas, las divinidades femeninas 
grotescamente figuradas en otras, las piedras 
con huecos, que se ha supuesto eran destinadas 
á sacrificios y ceremonias, lo prueban con evi- 
dencia sin acudir á un signo indudable, como el 
de las trepanaciones religiosas, pues obtenían un 
agujero en el cráneo y guardaban el disco como 
amuleto, y en el vivo servía para dar paso á los 
espíritus, que por él salían, según opinión que 
hoy día conservan pueblos relativamente civili- 
zados. 

Poco concreto y nuevo es lo que puede decirse 
respecto al hombre neolítico; pues aunque hay 
indudablemente tipos y elementos nuevos, más 
bien parecen ser resultado de cruzamiento y 
mezclas de las razas cnaternarias, que persisten, 
como es natural, en toda Europa y originan las 

razas posteriores; así, la de Cro-Magnón se repi- 
te en los dólmenes de la Lozére en Fraucia, y 
en Inglaterra hay ya dos tipos: uno braquice- 
falo, el de Jos Round-Barrous, y otro dolitocó- 
falo, el de los Longs-JBarrons, correspondiendo 
á los franceses de Daumes-Chaudes y L'Homme 
Mort y los dóJmenes de la Lozcre. 

Los nuevos tipos son de supuestas emigracio- 
nes del Oriente, que trajeron agui su arlelanta- 
da civilización y que tenían un cráneo estrecho 
y alargado como su cara los unos, y un cráneo 
ancho y corto y cara baja con un gran desarro- 
llo transversal los otros; el origen asiático pa- 
rece apoyarse en «que los animales domésticos y 
las plantas cultivadas que trajeron son de dicho 
continente; de estas tribus parece la más anti- 
gua la de los kjókkenmóddings ó paraderos, que 
en Portugal está representada por la raza del 
mugen ó del perro, y yue Quatrefages crec ha. 
llar en algunos vascos. Por guerras bien prola- 
das, por las vértebras y huesos que se hallan 
alravesadus por flechas de sílex, y por los eru- 
zemientos posteriores, se originaron razas mez 
cladas que complicaron la sencilla distribución 
étnica de la Europa cuaternaria, 

Eu España debe hallarse la clave de los pro- 
blemas referentes á las razas cuaternarias, pues 
aparecen aquí tipos huevos y no hallados en Eu- 
ropa; sean atlantes ó bereberes, como cree An- 
tón, suponiéndoles venidos por el Estrecho de 
Gibraltar desde la Libia y el Egipto, ó pertenez- 
can á otra raza, tienen trepresentantos los cráneos 
de los dólmenes explorados por Góugora en An- 
dalucía, las de los hlomecies de Alicante y uno 
procedente del valle de Mena, todos ellos con- 
servados y estudiados cn el Museo de Ciencias 
Naturales de Madrid. Perteneciendo algunos á 
la época de transición al cobro, demostraría que 
usábase aquí este metal antes de la venida de los 
arios. 

Puede decirse que con la conquista del metal 
se afirma el progreso y cultura de la humanidad 
y entra ésta de lleno en los caminos de la His- 
toria; pues si bien aún se consideran prehistóri- 
sas las ¿pocas del Cobre y Bronce, pueden y de- 
lea llamarse prehistóricas las del comienzo del 
Hierro. Ala utilización del fuego á la fundición 
y obtención de los metales, y å la mezcla ó alea- 
ción de éstos, débense los progresos de las razas 
primitivas en estas edades en las que la indus- 
tria, el estado social y Ja vida toda del salvaje 
primitivo se moditica profundamente, Discúten- 
se hoy los orígenes del metal en Europa, que unos 
suponen nacklo y desarrollado en ella, y otros 
como importado por emigrantes orientales, pro- 
bablemente de raza análoga á la de los gitanos 
de la actualidad; Cándanse los primeros en la in- 
sensible transición y mezcla del arte é industria 
de la piedra qulimentada al bronce, pues que 
juntos se encuentran en la mayoria de los yaci- 
mientos, cowo los palafitos y turberas, en k 
abundancia del cobre y aun del estaño en la Ku- 
ropa occidental, y especialmente en España, co- 
sas ambas de mucho peso en esta opinión, y más 
luego de asimitirse un período anterior, que es 
el del cobre ¡miro y sinalear el estaño, como sos: 
tuvo el sabio Vilanova y como prueban los estu- 
dios prehistóricos en toda España, y muy espe- 
cialmente los de los hermanos Siret en las pro- 
vincias de Murcia y Alicante. Afirman los otros 
y el origen indio del bronce, introducido en Euro- 
| pa por una raza de pequeñas manos que trabaja- 
| ba los metales, y de los que Jos gitanos pueden 
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sor los repr esentantes degenerados Y supervi. 
vientes, como Butaillard ha tratado de pr ba 
con sus notables trabajos sobre esta raza hop 
ma. ` 

Los lugares ó yacimientos de esta edad 
especialmente las turberas, y los palafito son 
fueron hallados en el invierno de 1853 en PD 
de Zurich é inmediaciones de Meilen pues p ago 
gran descenso de las aguas quedó al deschis e 
una gran capa de cieno y arcilla negra, con pi rto 
cantidad de sílex y utensilios de metal. así S na 
enentas de ámbar, restos de cacharros y un owo 
neo humano; todo lo cual, recogido por el Fo 
tor Keller, motivó el estudio de tan curioso os ` 
cimiento, en el que hallaron los palafitos g ye 
bitaciones lacustres, construidas sobre pilotes y 
grandes estacas de madera clavadas en tierra y 
sosteniendo una plataforma en la que se hallaba 
la habitación ó cabaña. La comparación poste- 
riormente hecha con análogas construcciones de 
salvajes contemporáneos, ha dado la clave para 
la reconstitución y estudio de aquellas viviendas 
primitivas. 

) Las condiciones generales de construcción va- 
rían en los diversos países que posteriormente se 
han observado, y que comprenden toda la Euro. 
pa central, y así se Haman palafitos los de Sui. 
za, y sus análogos los de Alemania pfalbarden, 
en Irlanda crunoges y terramuras en Italia, 
Los primeros son los construídos sobre pilotes ó 
estacas implantadas en el fondo de los lagos, ya 
enuegrecidos por un principio de carhonización 
y que halladas por Razaumowsky en el lago de 
Neufchatel á comienzos de siglo se creyeron es- 
tribos de antiguos puentes; & pesar de hallarse 
sobre el agua, fueron casi todos pasto de las la. 
mas, porque sirviendo de vivienda y haciendo en 
ellos el fuego, los materiales de que estaban cons- 
truídos se prestaban á sufrir tales catástrofes, 
Cuando la estaca ú pilote estaba fija en un mon- 
tón de piedras y barro construído de intento, 
por no poder introducirla en la superficie rocosa 
del terreno, se llaman ¿enevieres ó steinberg, que 
quiere decir altozano á montecillo inundado, y 
gue á veces formaba una isla artificial, como se 
ve en Baviera, donde signen habitadas. 

Los numerosos palafitos de Suiza correspon- 
den las tres edades de la Piedra, del Bronce y 
del Hierro; así, en el lago de Neufchatel hay 18 
de la primera y más de 30 de la segunda. Su ex- 
tensión es á veces enorme, pues el de Morges, en 
el lago de Ginebra, pasa de 60000 metros super- 
ficiales; y en el de Wangen, del lago Constanza, 
se calcula que hay más de 40000 pilotes, lo que 
da idea del trabajo verdaderamente prodigioso 
de sus constructores, 

Los eranoges de Irlanda son unas islas artifi- 
ciales de piedras amontonadas y con empaliza- 
das de madera, y una plataforma de grandes ta- 
bloncs ensamblados que ha dado origen á su 
nombre inglés de stokaded island, y se hallan 
en lagos de los condados de Letrun, Caran, Dow 
y otros, 

Ta clasificación de las edades del metal es la 
que se demuestra en el estado qne insertamos en 
la página siguiente. 

La industria del bronce y su época precursora 
del cobre caracterízase, como es natural, por el 
predominio de objetos de estos metales, aunque 
no desaparece por completo, ni mucho menos, la 
piedra pulida y el huoso, cuyas formas copian los 
Instrumentos toscos y mal trabajados de los pri 
meros lempos del metal. El hacha adopta la 
figura que hoy tiene, con su cubo y sn filo, sien- 
do unas veces sujeta por dos asas laterales y 
otras encajada en el mango por una caja ó mor- 
taja: el dardo, la flecha, cuchillos y demás si- 
guen, apareciendo la espada; entre los instru- 
mentos de alorno abundan Jos pendientes, las 
(íbulas y anillos, y como cosa notable deben ci- 
tarse las trompas 6 dours de las turberas escan- 
dinavas. 

Es innumerable el número y variedad de pe- 
queños objetos de adorno queen todas partes se 
hallan, y en ninguna tal vez en tan gran nume- 
ro y variedad como en el Sudesto de España, 
donde tambien aparecen objetos de oro y plata, 


sobre todo ésta, que abundaba en el pais. 4 
verimica se perfecciona, adquiriendo formas mês 
esbeltas y elegantes, ú la vez recargadas de ador- 
nos, , 
De la reza de este período poco puede decirse 
por la escasez de restos: ¡mes salvo en España, 
casi en ninguna parte se han hallado represen- 
tantes de aquellos períodos; hållanse tipos de di- 
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Palafitos, enterramien-|Mamileros en su ma-| Hombre moderno cuyos Instrumentos de hierro| Yecla, Itálica, Medini- 
Del hierro.| tos, túmulos, crano-| yorpartedomésticos.| restos se encuentran! y algunos de bronce| lla, Placenzuela y Al- 
j ges, turberas. Haya. iuhumados, y cobre. cázar de Sal, 


versa conformación crancana en un mismo yaci- 
miento, lo que atestigua ya wia mezcla ó confu- 
sión de razas muy avanzada; pero dominan los 
cráneos de grar desarrollo occipital, marcados 
arcos superciliares y depresión nasal, ortogna- 
tos y braquicéfalos, comio sus predecesores. 

Como cuadro de su cultura puede decirse que 
modifican y mejoran el traje y el tejido; por 
consiguiente, cultivan muchas plantas y elabo- 
ran productos secundarios, como pan, aceite, ct- 
cétera; forman sociedades relativamente nume- 
rosas y construyen viv iendas de diverso género, 
recintos fortificados, como en Almería, donde se 
yen restos de un acueducto para traída de aguas. 
Entierran sus muertos de muy diversos modos, 
ya en sepulturas, ya en tinajas 6 cajas especia- 
les; otras veces los queman, y todo ello muestra 
wn culto, probado igualmente por amuletos, ob- 
jetos votivos y utensilios con que entierran los 
muertos, como preparindolos para un largo 
viaje. 

La Edad del Hierro es el completo ingreso en 
la civilización, es la conquista de los elementos 
de la cultura actual, y puede y debe considerarse 
como protohistórica, terminando con ella el es- 
tudio de la Prehistoria y la cultura de las razas 
primitivas; el tránsito ú la historia documental 

legendaria es insensible, y puede decirse que 

ay países en que entra de lleno en ella, pues 
podemos marcar la fecha casi exacta de su intro- 
ducción. 

El yacimiento, ó mejor dicho, los lugares en 
que se hallan los objetos de esta edad, son los 
túmulos y sepulturas, las turberas modernas, los 
mismos palafitos y los restos de construcciones 
primitivas con relación á la Historia. Las famo- 
sas tumbas de Mallstad, en Austria, han sido los 
elásicos lugares para el conocimiento de la edad, 
sin presentar todavía la moneda ni principios 
de escritura; hállase en ellas maríl de Africa, 
ámbar del Báltico, vasos de bronce y adornos 
en número tal, que de 6000 objetos pertenecen 
á ellos 3700: se ha interpretado como perte- 
reciendo tales riquezas á una industrial colonia 
que explotaba las minas de sal de la localidad. 
En Italia numerosas tumbas de Vilanova, Golo- 
seca, ete., han dado infinidad de objetos corres- 
pondientes á la primera época del hierro, y la 

gunda, hallada en Marzabotto, tiene ya mone- 
an petos etruscos, vasos esmaltados é ídolos. 
¿poca aca os primeros monumentos de esta 

tos de los s Olmenes del Noroeste y Jos pala- 

de ero e iriucos, pues los demás pertenecen 
romanos “pocas históricas de la Galia y á los 
primitivos. En Rusia aparece en el año 

Breda y ibora en el 1000 de nuestra era, yen 
tes de laa nos mil cuatrocientos años an- 
desde hace on cam rigen Egipto parece ser usado 
nastías, pues Laos en Jas primeras di- 
no po día hacas ado del granito y la diorita 
as estatuas de s Se e pronce, y el esculpido de 
gunda pirámido pois > constructor de la se- 
con útiles de } : y otras análogas, debió hacerse 
mentos pnest hierro, además de quo los instru- 
: prestos en manos de algunas fignras de 


jerogl 
E íficos, por su forma y su color, parecen de 


lerro; si est 
sto no bastara, la Dingiistica d y 
tra que la voz sla Lingüística demues 


parte del va ta que significa hierro, formaba 
nastia. Bl orion o esincio en la primera di- 
también sa en al ricano del hierro pruébalo 
puesto ot, o vo los salvajes del interior, 

la por los modernos estudios 


' etnográficos. Aceptada esta hipótesis, tienen en 

¡ España interés excepcional los descubrimientos 
que relativos 4 esta época se hagan, pues esta- 
bleserán las relaciones que, de ser de la Libia y 
el Egipto los primeros pobladores de nuestra pa- 
tria, hemos de tener con dichos países, 

Las dudas que pueden presentarse para la in- 
troducción repentina de este metal nacen de la 
insensible transición y mezcla de sus objetos con 
los de cobre, cosa observada en la mayoría de 
los monumentos primitivos de esta época, desde 
los de Hlallstad hasta los de Lombardía y Suiza, 
si hien en los países del Norte sí parece brusca 
la aparición, como lo afirman, respecto á Dina- 
marca el Sr. IEngelhart, á Rusia Owarof y å 
Moldavia Odobesko. 

La paleontología, de esta edad sólo presenta 
como hecho asirmable el decrecimiento de Jos 
restos de especies salvajes en igual proporción 
que aumentaban las domesticadas, pues por lo 
demás su flora y fauna es igual á la actual. Sn 
carácter arqueológico principal es la aparición y 
empleo del torno eu la alfarería, muy adelantada 
ya por el cocido y vidriado de los cacharros y su 
coloración y dibujos; sus instrumentos propios 
son el hacha triangular, de cubo ó mango hue- 
co, las espadas de punta y dos filos, Á veces on- 
duladas como los maJletes; y el uso de frenos, 
armaduras, hoces y hasta tijeras. 

Las razas del hierro puede decirse son las ac- 
tuales, con poca variación; así en Suiza es doli- 
cocéfela, fuerte y guerrera, que dominó á los 
helvetas ocho siglos antes de nuestra era. Prac- 
ticaban sacrificios humanos, según parece dedu- 
civse de unas urnas con restos de mujer halladas 
cerca de Lansana; disminuye el uso de la crema- 
ción de los cadáveres, que vuelven á ser enterra- 
dos en variadas formas muy locales. La meta- 
lurgia y extracción del hierro ha sido curiosa- 
mente estudiada por M. Quiquere en los docu- 
mentos encontrados en el Jura bearnés, consis- 
tentes en hornos fundidores, martillos, etc. 

Del carácter indígena que revisten las obras 
de aquel período de tránsito, responde, en puri- 
dad, la abundancia en nuestro suelo de las ma- 
terias primeras de queel hombre se servía, espe- 
cialmente del cobre puro y en diferentes combi- 
naciones, y de la plata nativa en las inagotables 
minas de Herrerías (Almería); el hallazgo de es- 
corias abundantes y de las vasijas que servían 
para fundir dichos metales, y de martillos de 
diorita destinados á triturar la mena, como en- 
conteamos en Cerro Muriano (Córdoba), en va- 
rios puntos de Ja provincia de Huelva y en la 
mina Magro (Asturias), donde aparecieron al- 
gunos utensilios de hueso y un cráneo teñido por 
el cobre, son indicios evidentes de la remota 
antigüedad de aquel centro minero, uno de los 
más primitivos de Europa. Actualmente se han 
hallado varios eráneos en otras minas de Astu- 
rias, que se conservan en la Facultad de Medi- 
eina, 

No escasean, por cierto, en Uspaña y Portu- 
gal Jos objetos de bronee y la cerámien, por en- 
tonces ya nmy perfecta, siendo sus principales 
yacimientos, por excepción, la cueva, como la de 


Cesaveda y alguna de las citadas por Góngora, y 
més comúnmente el dolmen y el túmulo, como 


lugares de enterramiento, y los castros, como los 
explorados por Siret en la provincia de Almería, 
donde tanta riqueza en cobre, bronce y plata 
' han descubierto; los descritos por Villamil en 


Galicia, la Citania de Sabroso y Briteiros, y los 
singulares criaderos de Castilla la Vieja. Y por 
cierto qne en apoyo del carácter local de dicha 
industria, en lo que aquellos ingenieros llaman 
provincia argarense por ser la estación de Argar 
la más importante, dicen en la pág. 261: «Nada 
prueba que sus habitantes alcanzaran la cultura 
que en su territorio hemos visto por influencias 
extranjeras.» 

En casi todos estos puntos el bronce va aso- 
ciado á objetos de cobre, en especial en Almería, 
predominando éstos en los sitios inmediatos á 
minas de dicho metal, cono en el Alemtejo, no 
lejos de los criaderos de Ruy Gorues, donde tam- 
bién aparecieron martillos de diorita, que ser- 
vían para triturar el mineral, lo propio que on 
Cerro Muriano. 

De esta enincidencia de yacimientos infieren 

salgunos la contemporancidad de ambas civiliza- 
ciones y la no existencia del período del cobre, 
lo cual es inexacto, por cuanto no abandonando 
el hombre la industria anterior, en cualquier ra- 
mo que se considere, inmediatamente después de 
dar un paso adelante en las vías del progreso, 
sino conservando ¡ veces durante largo espacio 
de tiempo lo anterior, ya sea por respeto, ó bien 
por la menor dificultad en procurárselo, resulta 
que, así como en la época neolítica continuaba el 
uso, y quizá hasta la fabricación misma de ins- 
trumentos paleolíticos, del propio modo, cuando 
llegamos al bronce, vemos en el mismo túmulo, 


dolmen ó citania de Portugal, como de España, 
mezclados, no sólo objetos le cobre, sino hachas 
pulimentadas, útiles de hueso y hasta algún cu- 
chillo de pedernal. Tan extraña mezcla, que ha 
servido de fundamento para inventar teorías no 
hien recibidas por la generalidad de los arqueo- 
logos de más nota, se observa mny especialmen- 
te en las dos últimas estaciones ibéricas, y en 
condiciones tan especiales que merecen un dete- 
nido estudio. Forman parte del segundo período 
del bronce, en la península, algunas figuras tos- 
cas representando cabras, carneros, toros, caba- 
Nos, ete., que se supone ser idolillos, existentes 
en el Musco Arqueológico de Madrid, en el del 
Dr. Velasco, en la Biblioteca de Evora y Escue- 
la Politécnica de Lisboa, ete., con la particulari- 
dad de haherse encontrado algunos de estos cu- 
riosos objetos en la famosa localidad de Yecla, 
junto con los restantes objetos de arte, acerca de 
los cuales Cartailhac sólo se atreve á decir, infi- 
riéndonos una verdadera ofensa, que si son au- 
ténticos no sabe cómo descifrarlos ; preferible 
hubiera sido comenzar per hacer esta declara- 
ción, y no acusarnos sin fundamento alguno de 
falsificadores de estafuas, 

Al final del bronce aparecieron utensilios y 
adornos nuevos, tales como las fíbulas de deter- 
minada hechura, de las que hay muchas en Ci- 
tania de Briteiros, y sobre todo en Castilla la 
Vieja; el collar torcido, las pulseras cerradas, y 
en especial la eruz sencilla y conjugada, ó sea la 
svastiku, y sobre todo las armas mixtas, conio 
la tan curiosa descrita por Villaamil, proceden- 
te de Galicia, cuya empuñadura de antenas cs 
de bronce y la hoja de hierro, objeto único en 
Europa, según Cartailhac; todo lo cual acusa el 
tránsito lento y paulatino al último período, 
del que suponen algunos autores ser fiel trasun- 
to La Hiadra, añadiendo, en confirmación deme 
nnahandonaha el hombre tan pronto el uso de 
lo quo le era ya conocido, que en tiempo de He- 
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rodoto el pueblo heleno se encontraba aún en la 
Edad del Bronce, y que también reinaba al N. 
del Caspio en la comarca ocupada por los masa- 
getos. Cartailhac, fundándose en un texto epigrá- 
fico encontrado en el mármol de Paros, opina 
qme el hierro fué introducido en Grecia hacia el 
siglo xv antes de Jesucristo, no habiendo llega- 
do á Dinamarca sino mucho más tarde. 

El hierro siguió la propia marcha que el co- 
bre, apareciendo en medio de la civilización neo- 
lítica de Europa; es decir, que fué gradualmen- 
te reemplazando al bronce en pequeñas propor- 
ciones en un principio, por considerarse como 
metal precioso, advirtióndose esta lenta meta- 
morfosis en todos aquellos yacimientos en los 
que el bronce ostenta sus mayores bellezas, 

lin España subsiste aún la forja catalana, co- 
mo reminiscencia ó continuación del procedi- 
miento que se supone más antiguo para obtener 
el hierro, de cuyo dato, junto con la lentitud 
que siguió la industria desde los más remotos 
tiempos y la existencia de armas mixtas de uno 
y otro metal, fácilmente se infiere que el co- 
mienzo de éste, que fué el paso decisivo que el 
hombre dió en la senda de) progreso, fué tam- 
bién indígena, á lo cual se presta admirable- 
mente el territorio por su extremada rigueza en 
minerales de hierro. 

Coincidiendo con la invención de la forja ca- 
talana, es esta la zona de la península más abun- 
dante en objetos de hierro, siquiera nmy dete- 
riorados por Ja oxidación, como se observa cn 
todas partes, pues esto depende de su propia 
naturaleza. 

Los Museos de Gerona y Tarragona atesti- 
gnan cuanto acaba de indicarse, pues en ellos se 
conservan ejemplares curiosos procedentes de 
Montagut, de Bañolas, de Ampurias, de Caldas 
de Malavella, de las islas Baleares y de las cer- 
canías de Tarragona, en cuyo Museo hay mag- 
níficas vasijas de bronce con una y dos Á 
teras, junto con varias armas y uten 
hierro. 

En Alcalá de Chisvert (Castelión) descubric- 
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ronse años atrás, en la partida de la Palava, al 
practicar los desmontes del ferrocarril, fíbulas 
con espiral, brazaletes, y una figurilla que repre- 
senta nn pajarito con asas, todo de bronce, uni 
lanza de hierro y vasijas de barro llenas de hue- 
sos quemados y reducidos 4 pequeños fragmen- 
tos, tado ello colocado en el interior de una ès- 
pecie de dolmen, y mejor cúmulo. 

En la colección de Caballero Infante, en Se- 
villa, figuran tambien fíbulas curiosas, brazale- 
tes, dos ó tres estatnitas humanas, y otras re- 
presentando cerdos y toros, y un pajarillo con 
asas, easi todo procedente de diversos puntos de 
Andalucía; una hoja de puñal de cobre de Pa- 
lencia, y muchas armas de hierro, tales como 
lauzas, moharras con cubo y doble agujero, Ie- 
chas de varias hechuras, recogidas en Porcuna, 
Vélez Málaga, Zatarraya, Cogullo, Aranda de 
Duero y Onteniente. 

Prehistoria americana. — Sólo con citar los 
nombres y dar idea del carácter de los monn- 
mentos primitivos de la civilización americana 
se justifica el que sea separado su estudio del 
referente del Viejo Continente y se forme con él 
un capítulo aparte. Es tan característica, tan 
propia y sui géneris la prehistoria de Améri- 
ca, que bien merece el estudio de sus mound- 
builders ó terromontes, y clif-devellers, de los 
Estados Unidos, sus pueblos de Méjico, sus 
chulpas del Perú y Bolivia, sus sambaquis del 
Brasil y sus paraderos de las Pampas y la Pa- 
tagonia, hacer un orden de investigaciones apar- 
te, esto sin contar las novedades que la clasifi- 
cación de sus razas prehistóricas lleva consigo y 
sin tener en cuenta que debe separarse do que es 
verdaderamente prehistórico rle lo que es preco- 
lombino, que en autores serios, pero mal prepa- 
ados para el estudio de los americanos, anda 
confundido y revuelto. Y es que las edades y ci- 
vilizaciones prehistóricas no se corresponden ni 
en ss manifestaciones ni en su desarrollo en 
ambos continentes, & pesar de los esfuerzos de 
Brinton, á quien se debe el siguiente cuadro de 
los tiempos prehistóricos americanos: 


Enap Periopo CARÁCTER GEOLÓGICO Restos HUMANOS 
-=-= -= n- — -— — 
> 1° \ Gravas anríferas de California. | ¿Cráneo de Calaveras? 
Preglacial. 5 i f 
] > : 
i Alternaciones de drift.. .... 


2. | Descenso del litoral a 

1.0 glacial. -$ 
| sippho.. o... .. 

Arcilla de alfarero. . 


3.2 Drift de Minnessota . 


! 

Cuaternaria ` Interglacial.) yo A 

. : o formac y do. 

$ pleisto-- Formación pampera 
cena. 


dos... .. 


Unidos... ...- 


América inglesa. . 


Formación de Colombi 


Antiguo drift glacial del Missis- 


Dilúvium de la gran cuenca. . 


Canchalos glaciales del Okio. . 
Toess central de los Estados 


Levantamiento del Atlántico y 


Paleolítico de Claymout. 


Toscos instrumentos de sílex. 
| 


Nuevo drift glacial, till y fiov- 


Útiles de piedra y hueso de los eur- 
chales glaciales. 


Aluviones de Trenton... ... 


t 

| Altas aguas del lago 
go 

AR, 
Postglacial.. l 


| 
2,0 | 


Aluvial. .. 


del Atlántico. . - 
Clima frion... 
Reno en el Ohio.. 


1.? Depósito lacustre. . . 
t Diluvial. . 
Tierras hundidas, . - 
Clima suave. . ... 


Moderna. | 


| 


Deposito de los ríos.. 
Vormación de marga. 


En América, do mismo que en el Antiguo Con- 
tinente, hubo un período de la piedra tosca ta- ! 


Sigue el levantamiento 


Superior, 
del N. 


Utiles paleolíticos en Trenton y crá- 
neos braquicélalos. 

. Utiles de ¡Cráneo de Pontinelo, río 

arcillita, € Negro, 


Huesos de Lagoa Santa y Florida. 
Klefunte, mastodonte, ohitius, me- 
gaterio, 


Bisonte, caballo, todos extinguidos. 

Utiles de cuarzo y jaspe. Cerimica. 

Mound del Ohio. 

Rostos de tribus actuales y extingui- 
as. 


lada, al que siguió otro en el que se pulimenta- 
ban las hachas y se labraron Hechas y demás ar- 
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mas al rejadizas, muchas de las cuales están aú 

allí en uso; luego se sirvió el hombre del in 
puro, en mayor escala, si se quiere, que cobre 
nosotros, reproduciendo en el metal lag íi tro 
que antes dieran ú los útiles de piedras ds 
bre puro pasó al bronce, y por último al hie Ne 
que inicia ya los tiempos propiamente histo 
cos, Jo mismo en el Nuevo que en el Anti Ple 
Mundo. 1guo 

No hizo el americano tanto uso del hierro 
marfil y asta de ciervo comio el europeo, $ or lo 
menos no se descubrieron allí tantos objetos 1 > 
brados con dichas substancias como por acá ci 
ennstancia es ésta algo más difícil de explicas 
que la diferencia de piedras de que el hombre so 
sirvió, pues esto depende de la constitución geog. 
nóstica ó petrográfica, en virtud de la enal ea 
Europa son más comunes los útiles de pedernal 
y de cuarcita, por lo que á piedra tallada se re. 
fiere, mientras que en América predominan, so. 
bre toda, la obsidiana y otras vocas volcánicas 

Tocante Á yacimiento en general, puede de. 
cirse que difiere poco el de uno y otro continen- 
tes, pues lo mismo los restos humanos que los 
testimonies de su industria suelen encontrarse, 
los más antiguos, ó paleolítico, en el dilúviam. 
dentro de grietas y cavernas, ó al exterior, ora 
sea ticha tormación resnltado de las aguas Kqui- 
das, de los glaciares, ó de ambas á la vez, 

También en la turba hanse encontrado obje- 
tos curiosos, lo mismo en América que en Euro. 
pa: en Jos paraderos y sambaquis, acá llamados 
Kkjókkenmóddings, y en enterramientos prepara- 
dos por el hombre. siquiera algunos difieran bas- 
tante, pues aunque por la forma los que en el 
Nuevo Continente se llaman cerritos se parecen 
å los túmnlos del Antiguo, Jos conocidos bajo la 
denominación de anownd-builders, y que nos- 
otros lamuremos ferromontes, que es su verda- 
dero nonibre castellano, difieren bastante por su 
aspecto y estructura de los megalitos, no figu- 
rando en ellos las grandes piedras que confirman 
la etimología de los últimos, ó no estando en 
ellos dispuestas como en los de por acá. 

De lo que no hay conocimiento es del halaz- 
go en el fondo de los lagos americanos de obje- 
tos protohistóricos: si no se encontraron, será tal 
vez por no haber levantado los aborígenas las 
viviendas conocidas bajo el título de palafitos, 
ó también por no haberse dedicado á buscarlas 
aquellos arqueólogos. 

Mayor importancia que el tan disentido crá- 
neo de Calaveras revisten los huesos humanos 
desenbiertos recientemente en un punto no le- 
jos de Méjico, lamado el Peñón de los Baños, y 
dados á conocer por los profesores de Geología 
Castillo y Bárcena. que afirman que la capa que 
contiene Jos restos humanos es diferente de las 
formaciones actuales por su aspecto, por los mo- 
vimientos que ha experimentado y por no con- 
tener ningún ohjeta de industria moderna; por- 
que en aquella comarca se observan señales de 
fenómenos geológicos especialmente volcánicos, 
no mencionados en la moderna historia ni en 
las tradiciones y jeroglíficos de las antigras 18- 
zas de Anahuac: porque se formó la toba, de más 
de 3 metros, sobre la superficie actual del lago 
Texcoco, acreditada por las señales que en va 
rios pmntos del valle dejó aquella roca, y pot- 
que, à juzgar por los caracteres que ostentan los 
huesos, el esqueleto pertenece á la raza indígena 
pura de Anahuac, ó sea muy anterior á las no- 
ticias que sobre dicha raza presentan la Tradi- 
ción y la Historia, señalándole como antigüedad 
menor la de ochocientos años, y como horizonte 
geológico la división superior de la era cuator- 
naria. 

En la cuenca del río Delaware, no lejos de 
Trenton, en una formación glacial encontró Af 
fot más de un cráneo humano que, si son con 
temporáneos de los instrumentos tallados descu- 
biertos en la misma localidad, deben ser tan an” 
timos como éstos, que representan por su forma 
y por lo tosco de su labor el período europeo de 
Chelles y Tanbach. 

Mas lo eurioso del caso es que, al parecer, al- 
gunos de estos erineos son braquicéfalos, con” 
trastando con la frecuente dolicefalia de Lago» 
Santa y de otros yacimientos en el Brasil, y bas 
tantes de los muchos eráneos descubiertos en 10S 
mound-huilders, monumentos funerarios que, Y 
quiera muy antiguos, son sin duda alguna pos 
teriores á los depúsitos diluviales y á los que fue- 
ron resultado de la acción de las nieves, pues NO 
es de presumir que bajo la influencia de aquellos 
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¡mientos terrestres pensara el hombre en 
tés construcciones. En los mound, á pe- 
parece predominar la braquiceta- 


acontec 
semejan 
sar de todo, 
e cráneo encontrado cerca de Meron (India- 
otros en Chicago, olrecen los caracteres 
na), y tables de inferioridad del famoso de Nean- 
1 E procedente del Stimpson's-Mouná recuer- 
dael de Borreby, también muy interior, así como 
tos quese descubrieron en Kennieott-Moune ofre- 
cen tal depresión f rontal que los aproxima nnt- 
; impancé. 
e, son “lo escasa capacidad cefálica los 
cráneos, en número bastante considerable, en- 
«contrados en los paraderos del litoral de Califor- 
del Oregon, donde con los restos humanos 
aparecieron morteros con sus manos, pequenas 
vasijas de esteatita, pipas de la misma piedra, 
cuchillos, puñales, puntas de Hecha de silex, al- 
mna escultura en piedra dura, y hasta objetos 
de hueso y conchas. Lo mismo pudo observarse 
en los 50 cráneos de operarios de una cantera de 
esteatita encontrados en la misma en la isla de 
Santa Catalina, junto con gran número de pu 
cheros, platos y otros objetos labrados con aque: 
lla piedra, Mamada precisamente, por la facilidad 
con que se labra, jabón de sastre y pira hollur. 
En la orilla del arroyo de Frías, cerea de Merce» 
des, halló Ameghino muchos restos humanos fo» 
siles, junto con huesos estriados y quemados, 
con gran cantidad de carbón, puntas de flechas, 
cuchillos y otros instrumentos de pedernal, y mu- 
chos huesos de animales extinguidas que Heva- 
ban incisiones hechas, sin duda alguna, por el 
hombre, y al propio tiempo otros huesos labra. 
dos, tales como puntas de lanzas, euchillos y pu- 
Jimentadores. 

A más de esto encontró objetos debajo de un 
caparazón de gliptodonte, género de desdentado 
gigantesco propio de la fauna cuaternaria del 
Sur de América. Alrededor de aquella especie de 
tortuga aparente parece que había mucho car- 
hén, huesos de animales quemados y hendidos 
con instrumentos de pedernal, y tierra rojiza del 
suelo primitivo, donde la excavación dió por re- 
sultado el hallazgo de un útil de sílex, de hne- 
sos largos de lama y de ciervo, también parti- 
dos, y algunos con señales de labor humana que 
también se veían en dientes de Coxodon y de My- 
lodon; aquel y otro caparázón del mismo animal 
que encontró más tarde estaban vueltos del re- 
vés y cubriendo una cavidad ó recinto que sin 
duda alguna había abicrto el ahorígena para co- 
Mijarse en aquellas inmensas soledades de las 

ampas. 

RIDe. Moreno, de Buenos Aires, también des- 
cubrió en 1874 en las riberas del rfo Negro, á 
4 metros de profundidad, un cráneo humano en 
Ka rapa de grava y arena amarillenta que for- 
ma parte del cieno pampero. En varios antiguos 
cementerios de Patagonia, él mismo recogió bas. 
tantes restos humanos, los cuales, siquiera sean 
de fecha romota, ésta no puede precisarse. Con 
los mencionados restos humanos aparecieron di- 
Minutos cuchillos de sílex, flechas de diferentes 
formas, cerámica con adornos de puntos y rayas 
formando líneas ondulosas, bolas de arenisca, de 
diorita y pórtido, morteros de piedra, varios mo- 
luscos y huesos de guanaco y avestruz partidos 
á lo largo. Algunos huesos humanos estahan te- 
ñidos de rojo, lo enal hace sospechar si habrían 
pertenccido å guerreros vencidos, pues ciertas 
tribus tenían la costumbre de pintarse la cara 
antes de emprender una expedición. 

no de los cráneos de la Patagonia, dolicocé- 
falo, lo consideró Topinard como muy afín al de 
9s esquimales, añadiendo que es el tipo que sue- 
ata brarso especialmente en los paraderas y 
n is español, Carles, descubrió en la meseta, y 

O lejos del río Samborombón, un esqueleto Iui- 
PON en cuyos huesos se advierten algunas par- 

Wlaridades muy notables, El depósito de tan 
preciosos objetos es el légamo de las Pampas, en 

MWe, y á corta distancia, yacían los restos do 


nia 


u i 0 
o Os cuyos huesos ofrecen el propio co- 
>, Y aspecto de fosili w acreditando su iden- 
tidad. È ¿acreditando su iden 


dicho e particularidades que se advierten en 
tro de a eleto Son: 1.2, gran desgaste en el cen. 
de éstas. oropa de las muelas: 2,2, entries en dos 
sis artin la, a mandibula nny grande y la apó- 
ral en el DU algo oblicua: 4, un agujero natu. 
6.2 seis ded emmm 6%, tros vértebras dorsales; 
y otto Is dedos en las manos, ete. Este espneleto 
S varios de manıfferos de la cuenca del Pla- 
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ta, recogidos por Carles, se encuentran boy en 
Valencia, 

En el valle do Aragna, cerca del lago Valen- 
cia (Venezuela), existen lo menos 50 túmulos 
(cerritos) desde 10 hasta 300 metros de diáme- 
tro, en cuyos sarcófagos cónicos, que Mortilleb 
compara cou las tinajas sepulcros de Almería, 
aparecen muchos huesos humanos, de cuyas car- 
nes los despojaban previamente, y con ellos res- 
tos de comida é instrumentos del período neolf. 
tico de fabricación local, supuesto que los había 
sin terminar, y restos como de desecho. Yincuón- 
transe también objetos de adorno y diguritas es- 
culpidas en señal de sentimiento artístico. 

De los eráneos, unos están sin dnda deforma- 
dos artificialmente, los otros son braquicélalos, 
como indicando razas de tiempos no del todo 
primitivos á juzgar por la industria que alean- 
zaron. 

Los restos Immanos encontrados cerca del la- 
go Monroe (Florida) por el conde de Pourtalés, 
sobre los cuales tantos cálculos llegaron á tor- 
marse, resultaron, por declaración del mismo, 
procedentes de una caliza Jacustre que lleva 
moluscos vivos aún, y de consiguiente no se les 
puede atribuir la antigüedad que quería, entre 
otros, Agassiz, Otro tanto, aunque por razones 
distintas, puede decirse del hueso de la pelvis 
humana encontrado por Dickson en el Loess de] 
Mississippi, en Natchez, junto con despojos de 
Majladon y Mialonia, 

Un celoso e infatigable explorador, Hamado 
Koch, parece encoutró á orillas del río Bourbon- 
se (Gasconade Country, Missouri) los restos de 
un mastodonte, muerto, en parte, por haberse 
metido en una ciénaga de la que no pudo salir, 
y también por las armas y piedras arrojadas por 
el hombre, de las que muchas se ven en las cor- 
canías. A este descubrimiento siguió otro en la 
propia cuenca y condado de Benton, consisten- 
te en un fémur del mismo animal, herido sin 
duda con la flecha que Hevaba aún clavada, la 
cual, y otras de las inmediaciones, prueban que 
ya por entonces vivía el hombre. 

Discurriendo el Sr. Tenkate acerca de los ca- 
racteres en conjunto de los restos humanos en- 
contrados en América y procedentes de distin- 
tas época, así como del hombre hoy vivo, opina 
que, en general, corresponden á las razas mongo- 
las ó amarillas, Sin duda alguna pudiera este 
dato ilustrar la procedencia de Jos habitantes 
del Nuevo Mundo, á lo cual contribuiría tam- 
bién la circunstancia de un reciente hallazgo 
hecho, según Yallace, en territorio del Oregon, 
consistente en unas esculturas en piedra que re- 
presentan cabezas de monos antropomorfos, de- 
bidas, según él, al hombre primitivo, ya que es 
sabido que dichos seres son exclusivos de África 
y Asia. 

Como yacimientos naturales ó geológicos bien 
averiguados, figuran, pues, en América, lo mis- 
mo que entre nosotros, las formaciones exráti- 
cas, las diluviales y de acarreo moderno al ex- 
terior y en el seno de las cavidades terrestres, y 
algo si se quiere la turha y el guano, en cuyo 
seno hanse encontrado metales preciosos, oro y 
plata, peces, ídolos, ete., y mucha cerámica. 
Desde que las Chinchas fueron por el hombre 
ocupadas, bundiéronse y se levantaron después, 
como lo acreditan dos depósitos marinos que en- 
bren el guano en bancos de 2 m. de espesor, 

Los yacimientos artificiales, por ser obra de) 
hombre, los depósitos de restos humanos y de 
su industria, son los paraderos y los enterra- 
mientos representados por los túmulos ó cerri- 
tos y los famosos mounds, 

Los puraderos, así llamados en la América es- 
pañola, por referirse á aquellos sitios donde las 
tribus errantes hacen sus altos ó paradas, per- 
manecienflo más ó menos tiempo, según la can- 
tidad de despojos y restos de cocina que alli 
existen la indica, pertenecen 4 dos épocas bien 
diferentes, pues los hay que aún se forman hoy 
mismo, mientras que otros son de fecha muy 
anterior, á juzgar por da calidad de los objetos 
que en ellos se encuentran, en gran número à 
veces. Pero aun éstos son posteriores Á los es- 
candivavos, por ejemplo, pudiendo señalarles 
como comienzo el período neolítico, según lo 
justifica el hallazgo de hachas pulimentadas, de 
flechas, de útiles de hueso, pero de labor tosca, 
v sobre todo la cerámica, que por regla general 
es de hechura y ornamentación más artística que 
la mur poca que se encuentra en dichos eriade. 
ros de Europa. 
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Llámense kjókkenméddings, sambaquis ú os- 
treivos los paraderos antiguos, en los que tam- 
poco escasean los restos humanos, se diferencian 
de los otros por su emplazamiento no lejos del 
mar ó de algún lago, y por su composición, en 
la ue el principal “elemento es el despojo de 
moluscos marinos y lacustres. Sólo-en muy con- 
tados casos se encuentran dichos depósitos lejos 
del agua, lo cual significa una gran perseveran- 
cia de parte del antiguo salvaje americano en 
acumanlar tau extraordinaria cantidad de despo- 
jos, y aun mejor, cambios en la topografía con 
relación al litoral, cosa que en manera alguna 
debe sorprendernos, pues, entre otros casos, pue- 
de citarse el del emplazamiento actual de Tren- 
ton á 120 millas del Atlántico, mientras que en 
la época á que se refiere el hallazgo de los restos 
humanos citados el río Delaware desembocaba 
en el mar cerca de aquella ciudad. 

De este modo construídos, y adquiriendo å 
veces extraordinarias dimensiones, se encuen- 
tran en número considerable lo mismo en el N. 
que en el S. y en el centro de América; los hay en 
el litoral de Terranova, de Norte Escocia, del 
estado de Massachusets, en la Luisiana, en Mé- 
Jico, en Nicaragua, en la Guayana, en el Brasil 
y en Patagonia, donde los mounds de conchas 
se «listiuguen de lejos por cl matiz intenso de su 
vegetación, y también son diferentes dle los pa- 
raderos modernos de aquella tierra inhospita- 
laria, donde se encuentran como en toda la 
cuenca del Plata, pues aquéllos existen casi 
siempre no lejos del litoral, al paso que éstos 
sólo se ven en el interior. No hay que señalar 
los rasgos distintivos referentes al contenido de 
semejantes depósitos, pues se comprende que los 
paraderos modernos ni siquiera deben figurar 
entre los yacimientos protohistóricos, pues son 
de hay, aunque se remonte su origen 4 tiempos 
bastante lejanos, 

Una circunstancia digna de uotarse es la fre- 
cuencia y abundancia en los kjokkenmúddings 
americanos de útiles de hueso, y el hallazgo en 
él de algunos morteros toscos de piedra cuyo 
uso no es conocido; ambas circunstancias hasta- 
rían å distinguirlos de los europeos, londe éstos 
faltan en absoluto; y en cuantoá objetos de hue- 
so son bastante raros, justificando su mayor 
antigüedad. Muchos antiguos paraderos apare- 
cen cubiertos de vigorosa vegetación, represen- 
tada por grandes árboles entrelazados por los 
bejneos y demás plantas trepadoras que hacen 
impenetralles aguellos bosques, en los que se 
ad vierten las generaciones que con el tiempo han 
ido sucediéndose, cuyo compuesto, más ó menos 
aproximado, lan querido hacer algunos natura- 
listas y arqueólogos. 

Completan los yacimientos prehistóricos ame- 
ricanos ciertas curiosas construcciones de estruc- 
tura, forma y uso muy variados, uo siempre fá- 
ciles de.precisar, á lus cuales se aplica el nom- 


Mound-builder americano 


bre monmd-budlders ó terramontes, que indis- 
tintamente se da también 4 Jas gentes ó razas 
que los levantaron, y å las edificios, habitación 
humana más reciente á la que los conquistado- 
res aplicaron con mucha exactitud el nombre de 
pu blos. 

Encuéntranse dichas singulares construcciones 
en anilhas Américas, siquiera parezcan más mo- 
dervas las de la parte S.; tal vez fueron rechaza- 
dos los operarios por alguna raza superior prove- 
dente del Norte. 

Aunque sea bastante difícil elasificarlas, Na- 
daillac adopta la propuesta por Squier en los 
seis grupos siguientes: 1.0, obras defensivas; 2.2, 
recintos sagrados: 3,%, templos: 4,%, Ingaros de 
sacrificios: 5.9, túnmlos para enterramientos; y 
$.”, montículos representando animales. 

Exensado es manifestar que, con arreglo aldi- 
lercute empleo que ú los seowds se daba, su 
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construcción había de ser distinta. En algunos 
se advierten grandes piedras que, aunque no dis- 
puestas como en los megalitos europeos ni como 
en los modernos edificios, se apartan de la es- 
tructura general de los mounds, en los que sólo 
figura la tierra y algún canto ó morrillo, 
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Aunque no con mucha frecuencia, estos mo- 
numentos contienen restas humanos, huesos de 
animales aún vivos, no pocos ya en estado de 
domesticidad, y utensilios, no tan sólo de pie- 
dra y hueso, con rica y variada cerámica, sino 
también alguno que otro objeto de cobre, con 


Men de Miamisburg (América del Norte) 


exclusión del bronce y del hierro, con lo cual no 
es ciertamente difícil precisar la edad á que di- 
chos monumentos corresponden, por más que 
no todos deban considerarse como contemporá- 
neos. 

Considerados en conjunto los mounds, son 
posteriores, quizá no mucho, á los kjökkonmöd- 
dings, ya que éstos no contienen vestigio algu- 
no de metal, pudiendo suponer con fundamento 
que representan el período intermedio entre la 
fauna cuaternaria, compuesta de animales ex- 
tinguidos, y la actual, siquiera en ésta subsista 
aún alguna otra especie, sienpre en corto núme- 
ro, de las anteriores. 

A juzgar por los restos humanos en estos mo- 
nunentos encontrados, fueron muy diversos los 
sistemas de enterramiento que en la época ¿que 
su construcción se refiere empleaban aquellos na- 
turales; precticábanse ú la sazón cruentos sacrifi- 
cios, y hasta la cremación, También estuvo en 
Europa por entonces en uso dicha práctica, lo 
cual por cierto dificulta sobremanera la determi- 
nación de las razas existentes. Otra curiosa coin- 
cidencia es digua de notarse entre las gentes que 
representan dicho período, en especial las cons- 
tructoras de los pueblos, y es la tendencia á dar 
rienda suelta al sentimiento artístico, quese ini- 
ciaba allá lo propio queacá. Nadaillac represen- 
ta en un bonito grabado un conchal glacial del 
Norte de Méjico, en el que todos los cantos errá- 
ticos que lo forman llevan dibujos de varios ani- 
males hechos por el mismo procedimiento que 
los que dejaron en las cuevas los trogloditas cu- 
ropeos, algo anteriores tal vez á aquéllos. 

Por la descripción que dan los autores de los 
mounds, fortalezas é recintos, no dejan de guar- 
dar cierta semejanza con las citanias y con los 
campos atrincherados que señalan también en 
Europa el tránsito de la piedra pulimentada al 
uso elel metal puro cobre, y de su aleación con 
el estaño ó plomo para obtener el bronce: y por 
cierto que la semejanza que quiere ver Mortillet 
entre los sepulcros cónicos de los túmulos, cerri- 
tos americanos, y las tinajas que emplearon para 
lo propio, y en aquella misma época, les abori- 
genas de Almería, desenbiertos por Jos herma- 
nos belgas Siret. aumenta el interés de este cs- 
tudio comparativo, 

¿Desaparecieron del país, por la causa que se 
quiera, los constructores de Jos mounds como 
pretenden unos, ó son los indios actuales los 
descendientes de aquella raza vigorosa y supe- 
riot en inteligencia, según quieren otros? Razo- 
nes poderosas militan en pro y en contra de am- 
bos pareceres; pues si los primeros conquistado- 
res, y entre ellos Garcilaso de la Vega, refieren 
haber visto construir fortalezas semejantes å las 
de algunos mounds, por otro Jado el hecho su- 
pondría que una nación sedentaria y civilizada 


había vuelto á cacr en el estado salvaje; lo cual, 
como dice Nadaillac, no tiene ejemplo en la His- 
tovia; de donde no es difícil inferir la ninguna 
relación que entre ambas razas ha poido exis- 
tir. En lo que no puede caber la menor duda es 
en la respetable fecha de aquellos monumentos, 
á juzgar por los objetos que contienen y por las 
generaciones de árboles seculares que sobre los 
ya abandonados se desarrollaron, y en que fue- 
ron erigidos por una sola raza. 

Cosa singular es que contemporáneamente, Ó 
tal vez con posterioridad á los mound.barilders 
ú constructores de dichos monumentos, vivieran 
otras gentes ya más adelantadas, á juzgar por 
los edificios aislados sobre peñascos ó por ver- 
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daderas poblaciones superiores á las citanias 
que nos ha legado el tiempo, y en las cualeshay 
reminiscencias no poco curiosas con los famosos 
talayots de las Baleares y con los nuragas di 
Cerdeña. Dan los ingleses, lo mismo á log la 
bricantes que á tan singulares obras, el nombre 
de clif-dewcellers ó pueblos, que significa habi- 
tantes de los riscos 6 peñas, por la extraña é in- 
comprensible posición de algunas casas en los 
enormes escarpes de los famosos cañones ô desf. 
laderos de los ríos Arizona, Colorado, Mamos 
ete. Los españoles llamaron con propiedad pue. 
blos á las construcciones situadas en los valles 
cuyas ruinas reproducen fielmente la disposición 
de las casas en no pocas poblaciones modernas 
En el interior de todas ellas se observa una pie- 
za medio subterránea, que es la estufa, acerca 
de cuyo destino se ha discutido mucho, ereyén. 
dola unos como cisterna para conservar el agua 
allí donde escasean las NDuvias, y destinada, se- 
gún otros, á mantener vivo el [nego sagrado, 
fundándose en el relato del español D. Mariano 
Ruiz, que vivió mucho tiempo entre los indios 
llamados pecos, que conservaban aún aquella 
práctica, indudablemente religiosa, 

La torre de formas varias, hecha con piedras 
sillares Loscamente labradas, y que se ve en mu- 
chos pueblos, es la que ofrece todo el aspecto 
del talagol, enyo destino, como atalaya, quizás 
fuera el mismo. 

Dichas singulares viviendas, de cuyos habi- 
tantes las noticias que se tienen son tan vagas 
como las relativas å los mound-butlders, ocupan 
un espacio de 200000 millas cuadradas y se ex- 
tienden por los valles del río San Juan, del río 
Graude del Norte, del Colorado Chiquito y sus 
affuentes; aparte figuran las casas aisladas de 
los riscos y peñascos, á muchas de las cuales no 
se comprende cómo padían Jlegar, pues aun 
abriendo escalones en los abruptos escarpos se 
corrían gravisimos peligros. 

Cabeza de Vaca dice que algunos pueblos aún 
estaban habitados cuando él visitó las veneran- 
das ruinas, y que las habia mayores que Méjico, 
encontrándose en el interior de las casas muchas 
flechas de pedernal, de ágata y de obsidiana, en 
testimonio de los frecuentes ataques de que eran 
objeto. Holmes, refiriéndose á las construcciones 
de Far West, que estudió, las divide cn verda- 
deros pueblos situados en los valles, que perte- 
necían á los agricultores; en cavernas ensancha- 


El mounda. Monard en Arkansas 


das por el hombre y protegidas por muros y ado- 
bes, y en verdaderas fortalezas, punto de refu- 
gio cuando amenazaba algún peligro. 

Las chulpas del Perú y Bolivia son sepultu- 


ras anteriores å los incas, que se asemejan å los 
dólmenes europeos, siendo, pues, eriptas fne- 
varias formadas de grandes piedras y rodeadas 
en las mis recientes de un muro cuadrado 0 cit” 


PREH 


iene hasta 30 metros de alto, y enlu- 
s dor fiera y dentro algunas de ellas, yue 
Hogan hasta tener dibujos y figuras. 
EHISTÓRICO, CA (de pre, antes, € históri- 
j-adj De tiempos á que no alcanza la listo- 
co): ad). 


ria. . , , 
PRÉHNICO (AciDo) (de preknita ) adj. Quim. 
Cuerpo sólido, que se prescuta en forma de eris- 
les que contienen dos moleculas de agua de 
e ctalización, fusible, entre 237 y 250°, sojublo 
agua, y la disolución, tratada por el cloru- 
en brico, produce un precipitado de prehnato 
To ioo formado de pequeños octaedros visibles 
al microscopio. Este cuerpo, isómero del ácido 
melofáuico, tiene por Sórmula CHO y Se pre- 
ara calentando el ácido hidromelico con cinco 
veces su peso de ácido sulfúrico concentrado; 
cuando la temperatura llega al punto de ebulli- 
ción de la mescla se deja enfriar, y se añade 
azua, que primero determina la formación de un 
precipitado gris, soluble en mayor cantidad del 
mismo líquido; agitando éste con éter, decan- 
tado luego y destilado, evaporando hasta se 
quedad, se obtiene una masa cristalina mamelo- 
nada, de color rojizo, compuesta de una aezcla 
de los ácidos préhnico y melofánico, solubles 
en agua, y del trimésico, insoluble en este ve: 
hículo. 


PREHNITA (de Prenh, n. pr.): E. Mirer. Sili- 
cato hidratado de aluminio y calcio con un poco 
óxido de hierro y de manganeso que respo- 
E ála fórmula 380, ALO,, 2040 + M.,0, Lla- 
mado también crisotita del Cubo, edulita,, ehilto- 
nita y koufolita, se presenta este mineral en € 
tales, mamelones y riñones de estructura fiir 
sa y laminar, de color verde pitido, A veses ama- 
rillento, lustre vítreo y fractura también laminar. 
La forma tipo correspondeá un prisma recto rom- 
boidal, cuyas caras dí forman un ángulo de 9936, 
exfoliable, fácil y claramente en dirección para- 
Jela á las bases, y con mayor dificultad en la pa- 
ralela al eje principal; en algunas variedades se 
presenta la contignración Hamada concoidea por 
añiy, producida por ura machi en la que dos 
cristales tabulares se compenetran de manera 
que el conjunto tiene farma parecida á la de una 
concha bivalva. Jis bivrelringente y biaxial, y la 
hisectriz positiva es perpendicular á las bases. 
La densidad de este euerpo está comprenilida cn- 
tre 2,80 y 2,95, y la «dureza entre 6 y 7; por el 
calor se electriza, 

Es difícilmente descompuesta por el ácido 
clorhídrico antes de la exiciuación, pero someti- 
da á esta operación se disuelve con facilidad, 
dejando un depúsito de sílice gelatinosa; calen- 
tada en tubo cerrado da agua, y al soplete se 
funde fácilmente en un esmalte” blanco ampo- 
loso, 

Es un mineral bastante abundante, especial- 
mente en las rocas amigdaloideas y dioríticas de 
las formaciones ernptivas hidroplutónicas, Se 
encuentra en algunos lones metalíferos, en los 
depósitos estratiformes de hierro oxidulado, en 
la sienita, en el gneis, micasquistos, serpen- 
tina y pórfidos magnesianos, 

Los ejemplares mejor evistalizados proceden 
de Sterzing y Monzoni, en el Tirol; de algunas 
localidades rte Escocia, como Glasgow, Stivlin, 
ete., y de Middletown: además le hay en el lago 

uperior (Estados Unidos), donde se encuentran 
as variedades globosas y nuunelonares, ya en 
rocas amigdaloideas penebradas de cobre. nati- 
Yo y de plata, ya en las paredes de los filones 
incrustados en rocas cristalinas feldespiiticas y 
Serpentínicas: en Monte Ferrato é Impruneta, 
eu Toscana, donde reviste con feuues mernsta. 
ciones las hendeduras de la serpentina diakigi- 
Cazen Theiss y Plitseh iTiral} se presenta en 
carol totales y amigdaloideas, nnida ¿la 
viera) t, calcita y enarza; en Niederkirken (Ba- 
deri Se encuentra sendomórfiea, en eristales 
tanvados de la amalcima y dela leonluedita; 
ión le hay en Baigorri, en Jos Pirineos, y la 
adas W pet folita en laminillas delsadas y aís- 
en los ha encontrado en el pico de Ereslids, 
en mos l irineos, y en el de Bonhomme, 
variedades por último. en ldeltors existe una 
dado el ¿Som pacta de este enerpo, a la que se ha 
ombre de edetita, 


aj NOMÁLICO (Actnodídle prétuico y måti- 
apua k qim, Cuerpo sólido, poco soluble en 
ratur stolo á 210 y volatilizable a tempe 

as más elevadas, produciendo una masa 
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análoga á un barniz; la fórmula de este cuerpo 
es Cil TO= CLUYLOTIXCO,H),, y se diferencia 
de la del ácido prélmico en una molecula de 
agua, que puede sustraerse por la acción del áci- 
do sulitirico ú del agua de bromo, con lo que el 
ácido prehnomálico se transforma en prébnico, 

Este cuerpo se produce, como el ácido próhui- 
co, haciendo reaccionar el ácido sulfúrico sobre 
el hidromélico, pero teniendo cuidado de que la 
acción del ácidosulíúrico no sea completa, para 
lo que hasta no elevar excesivamente la tempe- 
ratura. 


PREINSERTO, TA (de prz, antes, é inserto): 
adj. Quc antes se ha insertado, 


PREIXANA: fícog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Cervera, prov. de Lérida, digo, de Vich; 734 
habits. Sit, cerca de Verdú y Angresola. Terre- 
no llano en parte; cereales, vino y aceite. Tuvo 
muralla y castillo, ya arruinados, | Lugar del 
ayunt. de Preixana, p. j. de Cervera, prov. de 
Lérida; 153 edits. 


, PREIXENS: (coy, Lugar con ayunt,, al que es- 
tán agregados los lugares de Pradell y Ventosas, 
p- j. de Balaguer, prov. y disc, de Lérida; 1015 
habits. Sit. ¿la dra, del riachuelo de Sío, gerca 
de Agramunt. Terreno montuoso en parto; ce- 
reales, vino y aceite. ! Lugar del ayunt. de Prei- 
xéns, p. j. de Balaguer, prov. de Lérida; 87 edi- 
ficios, 


PRÉJANO: Geog. V. con ayunt., p. j. de Ar- 
uedo, prov. y dióc. de Logroño; 1023 habitan- 
tes, Sit. entre montes, cerca de Arnedillo yj- 
to á un barranco que lleva sus aguas al río Ci- 
dacos; cereales, vino, aceite y hortalizas; mina 
de carbón de piedra. Esta población estuvo anm- 
vallada, Uno de los montes del término es el Ma: 
mado Piedra de Isasa, desde en ya cumbre se des- 
cubre extenso y pintoresco paisaje, 


PREJASPES: Biog, Personaje de la corte de 
Cambises, el mismo, según Herodoto, que dió 
nmerte a Bardiya ó REsmerdis. Este asesinato, 
para cometer el cual tuvo Prejaspes que violen- 
tar todos sus sentimientos, lué pagado por el 
príncipe de Ja siguiente manera, Hallindose Pro- 


jaspes nn día con el monarca conversando ami- 


gablemente, ocurriósele al segundo preguntar å 
su compañero qué decían de su persona Jos per- 
sas. 1] cortesano, dando muestras en ello de no 
serlo mucho, contestále que, aunque ermm gran- 
des los clogivs que tudo el pueblo hacía del hijo 
de Ciro, ateiibanle que fuese tan aficionado á la 
bebida. Apenas hubo dicho esto, dice el citado 
autor, cuado fuera de sí de cólera replicóle Cam- 
bi «¿Y eso es lo que ahora me objetan? ¿Ase- 
guran que tomado del vino pierdo la razón! 
Aquí mismo quiero que veas si los persas atinan 
ó se equivocan en decir que we torne loco, He 
aquí la prueba que voy á darte: dispararé una 
fiecha contra tu hijo, contra ese mismo que está 
en la antesala (el desgraciado bijo de Prejaspes 
cenpaba un alto empleo en palacio), y si le diera 
con ella en medio del corazón, sería señal de que 
los persas desa tinan ; pero si no le elavase en me- 
dio de él, quedaré convencido de que aciertan en 
lo que dicen.» Tarego, ante dos ojos del afligido pa- 
dre, colocó Canibises la flecha en el arco, dió suel- 
ta å la cuerda y lanzó alegre carcajada al ver tó- 
mo el mancebo, herido en mitad del pecho, se 
bambolcaba y rodaba por el suelo, Después, en: 
carándose con Prejaspes, preguntóle si no se lia- 
Haba convencido de la talta de fundamento de 
los dichos de sus súbditos. Ei misero padre, ocul- 
tando sus tormentos para no irritar más á la fic- 
ra, tuvo que conceder lo que Cambises quería, y 
entonces el mon 


desjudióle alegremente co- 


mo si nada hubiese sucedido, A pesar de tan in- 
calilicable conducta, cuando los ima 
tes y Esmerdis se apoderaron del r 


, 


gos Patizei- 
no, Prejas- 
á olrecer sus servicios á Cambi- 
Le, los magos acordaron atraer å 
su partido a Prejaspes, por ser el único ó el ue 
mejor que nadie sabía la muerte ue con sus pro- 
pias manos había dado al príncipe Psmendis, Con 
tal objeta llamáronle a pithwio y le obligaron con 
los mas solenmes juramentos i prometerles que 
les guardarán el secreto del engado que habian 
tranado contra los persas, olrecióndole por su 
parte toda el ora y henores ue pudiera desear, 
Prometió Prejaspes cuanto quisieron, y entonves 
ellos le rogaron que desde Jo ahto de dos muros 
del leizar dijese al pueblo, convocado al efecto, 
que era falso cuanto se había dielto de la muerte 
de Esmendis, y que éste era el que ocupaba la 


pes se apresur 
ses. Muerto és 
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sazún el trono, Tornóá prometer Prejaspes; mas 
cuando legó la ocasión de cumplir lo prometi- 
do confesó la verdad, esto es, que obligado por 
Cambises había dado mucrte á Esmerdis, que el 
que ocupaba el trono era un impostor y su Mi- 
nistro Vatizcitos otro más grande, y concluyó 
pidiendo á los persas castigasen å tales misera- 
bles. Luego arrajóse desde lo alto del alcázar, 
muriendo, dice Herodoto, si había vivido hon- 
rado, como bucno y leal. 


PREJIGUEIRO: Gro. Imgar de la parroquia de 
San Julián de Parada de Labiote, ayunt. de Yri- 
Jo, p. je de Carballino, prov. de Orense; 46 edi- 
ficios, 1 Lugar de la parroquia de San Salvador 
de Prejigneiro, ayunt. de Pereiro de Aguiar, par- 
tido judicial y prov. de Orense; 21 edits. I V. Say 
SALVADOR DE PREJIGUENSO. 


PREJUDICIAL (del lat. praciudicialis): adj. 
Jor. Que requiere ó pide decisión anterior y pre- 
via å Ja sentencia de lo principal, 

- Prrsonician: For. Dícese de la acción ó 
excepeión que ante todas cosas se debe examinar 
y definir. 


PREJUDICIO (del lat. praeiudicium): m, Pre- 
JUICIO, 

PREJUICIO: m. Acción, ó efecto, de prejuz- 
gar. 

- Presurcro: Fil El prejuicio es el juicio an- 
ticipado ó Ja opinión formada sin examen pre- 
vio (V, ANTICIPACIÓN) de aquello sobre lo cnal 
se opina. Es el pensamiento, al menos en su cua- 
lidad reflexiva, obra lenta y que se produce Ine- 
go de una ruda labor, cunncdo ha de reunir todas 
las condiciones requeridas para obtener la ver- 
dad científica. Exige la vida (que no puede pro- 
ducirse sin alguna idea) una marcha rápida y å 
veces vertiginosa, y cuando no puede esperar la 
obra å la elaboración de la idea que ha de presi- 
dir á su cumplimiento se anticipa el juicio de 
ella, se ejercita el pensamiento con la rapidez de 
la espontaneidad y huye de la lentitud de la re- 
liexión. De semejante diferencia entre la raji- 
dez con qne la vida corre y la Jentitud con la 
cual el pensamiento reflexivamente se elabora, 
nace la necesidad de los prejuicios ó juicios anti- 
cipados, que se aplican en general á la esfera de 
Jo posible y de lo futuro, y que unas veces se con- 
firman por la previsión certera de nuestra espon- 
tancidad y otras resultan fallidos, efecto de la 
precipitación con que los formamos. Ha de guiar 
el pensamiento á la vida, pera la segunda tami- 
na más despacio que el primero y necesita ¿ste 
precipitarse ú anticiparse. Adelantamos el juicio, 
prevemos, vamos delante de los sucesos, Si en 
ellos se confirman nuestras previsiones, los pre- 
juicios confirmados por la experiencia posterior 
se convierten en verdades ciertas, Si, por el con- 
trario, nos equivocamos en nuestros eáleulos, el 
prejuicio es error que debemos evitar para lo su- 
cesivo. Surge de tal consideración la idea exac- 
ta de que «la experiencia es la madre de la cien- 
cia.» 

Tomamos, pues, la verdad del prejuicio á bene- 
ficio de inventario, å /as resultas que dice å ve- 
ces la sana razón. El doble carácter del prejuicio 
se refiere á la espontaneidad fó irreflexión) se- 
gún la cual se forma y á la posibilidad del error. 
Datla, pues, la necesidad del prejuicio, loque im- 
porta no es tanto prescinilic de él (cosa imposi- 
ble para la flaca condición humana) cuanto ad- 
mitirlo con las reservas inherentes 4 su natura- 
leza, El olvido de la anticipación que implica 
produce las precipitaciones de juicio y ligerezas 
del carácter, que comienzan por errores de más 
ó menos bulto y concluyen por la negación de la 
propia personalidad, Como la espontáneo es ca- 
tactorístico de la energía total de nuestro espúrito, 
el prejuicio se forma también en la esfera y vida 
del sentimiento cuando hallamos de las simpa- 
tías y antipatias naturales, que ciega é instinti- 
vamente aparecen a veces conia factores de nues- 
tra existencia, Negar el sordo indicio que pies- 
tan las simpatías y antipatias equivaldría ec- 
trar los ojos á læ evidencia; pero suponer que 
siempre y å toda hora nuestras simpatías y an- 
lipatías nos dicen y dan cuetita exacta de las co- 
sas sería lo mismo que proclamar una superiori- 
dad incomprensible de lo espoutinco sobre lore- 
flexivo, cuando la observación muestra precisa- 
mente lo contrario. Si el prejuicio, aun mostra- 
do su error por el testimonio irreeusable de la 
experiencia, subsiste y se arraign en nosotros por 
la inereia que le presta el habito acumulado gte- 
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nómeno que acontece con frecuencia en las sim- 
patías y antipatías), se convierte entonces en pre- 
ocnpación (V. Pricocuración). Las preocupa- 
ciones son principalmente vicios ó deliciencias 
del carácter, pero comienzan por ser errores que 
arralgan en nuestro intelecto, que se conservan. 
por la pereza intelectual y que no se reforman 
por el horror instintivo que el hombre tieneá lo 
nuevo, efecto de la segunda naturaleza, e) hábi- 
to. Hay juicios anticipados cuyo error es per- 
ceptible para todos, que se han incorporado de 
tal suerte á nuestra mancra de ser que aun pa- 
san al lenguaje. Lo que en éste se llama modis- 
mos, muletillas, corruptelas, ete., son giros in- 
correctos que sabemos que carecen de exactitud, 
y que seguimos empleando por la fuerza que les 
presta el hábito acumulado. La costumbre, que 
degenera en rutina (vicios inveterados), sin que 
hagamos esfucrzo alguno para corregivla, es ejem- 
plo de lo que decimos, perceptible en el indivi- 
duo, pero con más relieve aún en las colectivi- 
dades, donde parece que por lo mismo que la res- 
ponsabilidad gana en extensión cuanto pierde en 
cualidad, nadie deja de hablar, por ejemplo, de 
los vicios y preocupaciones del carácter nacional, 
ni se niega & reconocer, sin cuidarse del esfuerzo 
necesario para la reforma, las precipitaciones de 
juicio que sirven de base á las faltas que se cen- 
suran y de las cuales todos participamos en ma- 
yor ó en menor grado. Es que la corriente de la 
vulgaridad se hace tan densa y ú la vez tan ex- 
tensa, que á todos, sin excepción, nos alcanza. 

Cuando se reconoce la precipitación y el error 
de nuestros prejuicios y se acepta la necesidad 
de rectificarlos, sin estorzarnos en ello sin em- 
bargo, en la vulgaridad caemos y de ella parti- 
cipamos todas, quién más quién menos. ¿Por qué? 
Porque la pereza intelectual se traduce en la iner- 
cia afectiva, en la posición estática de la volun- 
tad. El lastre y sedimento de la rutina asfixia la 
plasticidad propia de lo vivo, que degenera cn 
la petrilicación de lo muerto. El simbolismo del 
Evangelio, cuando habla de los sepulcros blan- 
queudos y del vino nuevo y del vdre viejo, el vi- 
cio tan hondamente arraigado del horror á va- 
riar de postura, se refiere å lo que gráficamente 
denomina Lombroso misuncismo. Las prevencio- 
nes de juicio, parti pris del cual nadie nos des- 
vía, son otros tantos prejuicios, de cuyo error 
nadie dudaría ante un examen imparcial, y en 
cuyo error persistimos por el predominio exclu- 
sivo que arbitrariamente concedemos á nuestro 
criterio subjetivo y personal, Ampliándolo al 
valor excesivo que damos á las llamadas sacro- 
santas tradiciones, quealgunas vecesson preocn- 
paciones que incorporamos á muestro propio sér 
cual si fueran carne de nuestra carne y hueso de 
nuestro hueso, llegan á constituir lo que apelli- 
da Bossuet ¿delos de la tribu. La le ciega que te- 
nemos en nosotros mismos, la incondicional que 
prestamos á algunos de nuestros semejantes, la 
virtud sugestiva del principio de autoridad, el 
amor propio, la adhesión irreflexivaá lo que nos 
toca de cerca, «el ojo humedecido por la pasión» 
de que habla Bacón, todo, todo contribuye por 
igual á que si el pensamiento reflexivo logra, à 
través de tantas mallas, que pase la Juz de la 
verdad como por intersticios, no legue, sin em- 
bargo, á disipar las penumbras del error, que sub- 
sisten y se Justilican á veces invocando senti- 
mientos tan respetables como el del patriotismo, 
De hoy son los estadistas que repiten 4 cada mo- 
mento lo del romance ile} ciego: <iwiles de fran- 
ceses que murieron en Roncesvalles,» añadiendo 
que los españoles allí muertos deben contarlos 
los franceses, ó que toman como aforismo que con 
la patria se está con justicia ó sin ella, ó linai- 
mente que aceptan por bueno «o de josticia y 
no por mi casa,» A las preoenpuciones de secta, 
de nacionalidad, de profesión y de escuela, se 
pueden añadir las que surgen ile nuestro sulje- 
tivismo exaltado, de lo que denomina Nordew 
en su último libro (V. Dógéncrecense ) egotismo, 
Así se observa que las preocupaciones religiosas 
engendran el fanatismo, el amor propio, el orgu- 
llo, el patriotismo, la patrintería, la profesión ú 
oficio, el egoismo de clase, los intereses de es- 
cuela, la intransigencia el sie de cocteris. 

No es fácil ni hacedero librarse de la servi- 
dumbre de tales preocupaciones, y á veces el 
esprie fort, el que hace gala de emanciparse de 
todas las que aquejan á la flaca condición hu- 
mana, cae por exceso en el extremo contrario, en 
lo que lama nuestro Larra la preocupación de la 
despreocuprción, con un aire haratero y valentón 
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que concluye negando la propia racionalidad. 
Y no es fácil desarraigar el vicio de la preocupa- 
ción, porque no es suficiente para ello formar ó 
concebir el propósito (de buenas intenciones está 
empedrado el infierno), una vez que los errores 
de nuestras precipitaciones de juicio han echado 
raíces en nuestra vida alectiva y han interesado 
vivamente las pasiones. «Antes mártir que con- 
fesor» suele decirse para mostrar tributo que 
parece prestado á nuestra seriedad de carácter, 
sin querer reconocer que es una aparatosa con- 
secuencia del error ó un efecto de amor propio 
exagerado. 

La plasticidad de todo nuestro sér, como cua- 
lidad primera de lo vivo; la movilidad de nues- 
tro pensamiento, sin firmar pacto con el error, 
huyendo el dogmatismo que es la muerte de la 
inteligencia, y dejando todas las cuestiones abier- 
tas á nuevas y más amplias investigaciones; la 
adaptación de nuestros afectos é impulsos á la 
marcha rítmica de las cosas, convencióndonos de 
que no es pintar como querer; la flexibilidad de 
nuestra voluntad, que debe evitar el automatis- 
mo que ahoga en germen toda iniciativa reden- 
tora, son condiciones que grosso modo pueden 
señalarse á quien seria y lealmente no se cierre 
ú cal y canto contra todo lo que no es la rutina 
para corregir y rectificar lo que, si es telaraña en 
el entendimiento, se convierte en el fuego devas- 
tador de la pasión y en la muerte del autómata. 

Según dejamos indicado, todos los prejuicios 
no degeneran en preocupaciones. Cuando el pen- 
samiento, en su cualidad racional, prevé y se an- 
ticipa, no yerra siempre. En muchos casos acier- 
ta y cumple su misión redentora cual fumen 
vitez. Es, pues, legítimo (y además necesario) el 
uso de los prejuicios, pero sin olvidar que son 
siempre pensamientos con verdad prestada, Re- 
sulta el prejuicio falso y la verdad que le hemos 
atribmído es un error, entonces la obligación in- 
elndible del intelecto se reluce á la rectificación 
de su propio juicio, sin sentir por ello mortifica- 
do el amor propio. Y si en la misma relación las 
exigencias de la vida demandan del pensamien- 
to un nuevo paso de avance, con las adverten- 
cias ya recogidas se forma nuevo prejuicio, que 
otra vez se ha de aceptar con cautela y sin darle 
la jerarquía que no le pertenece. Porque de atri- 
buírle verdad incuestionable llegamos á una in- 
versión de términos, haciendo del sujeto, que 
debe ser subordinado å lo que muestre el objeto 
ò súbdito de la realidad, el principio de la ver- 
dad, su autor, cuando sólo es testigo de ella. No 
está, pues, el abuso en el empleo de los prejui- 
cios; consiste en que anteponemos lo que tienen 
de snhjetivas á lo propiamente objetivo, que es 
lo que decide en última instancia del valor rela- 
tivo de nuestros conocimientos. Puera superfluo 
ya indicar que el uso de los prejuicios, £ más de 
necesario, es útil. Basta para ello recordar la uti- 
lidad de las hipótesis (ideas anticipadas) como 
semilla que hace fructificar el pensamiento y que 
estimula al progreso de la ciencia, Y, Hiroti- 
SIS, 

PREJUZGAR (del lat. praciudictre): a. Juzgar 
de las cosas antes del tiempo oportuno, ó sin te- 
ner de ellas cabal conocimiento. 


PREKACHA: Geog. V. PRAKACHA. 
PRELACÍA: f. Dignidad ú oficio de prelado, 


... mostróse Fr, Miguel en PRELACÍAS muy 
celoso de conservar sn religión, en la obser- 
rancia en que fué institui 

ANTONIO DE FUENMAVOR. 


: 
en silos ambiciosos de PRELACÍAS conside. 
raran las solicitudes y obligaciones que traen 
consigo, no las desearan con tantas ansias. 
NúsS te ve CEPEDA, 


PRELACIÓN (lel lat. praclatio): f. Antelación 
ó preferencia con que una cosa debe ser atendi- 
da respecto de otra con la cual se compara. 


+ nos han representado diversas veces los 
graudes vleitos que se han movido... sobre la 
PRELACIÓN de los varones más remotos, á las 
hembras más cercanas. 

Nueva Recopilación. 


se å esto miró otra insigne doctrina de Bal- 
do, que enseña que esta PRELACIÓN de los na- 
turales se ha de considerar como debida por 
congruencia y honestidad. 
JUAN DE SOLÓRZANO, 


PRELADA (de prelado): f. Superiora de un 
convento de religiosas, 


PRET, 


+. nO quiso ser PRELADA ni otro oficj 
maudo,. cio de 
Fr. Francisco PE SANTA María 


Alzo la voz, suspéndese el oficio 
Y cexa de las virgenes cl canto 
Al oir que le grito á la PRELADA: 
«Esa joven su fe tiene jurada.» 
HARTZENBUSCA, 


PRELADO (del lat, praelãius, puesto delante 
preferido): m. Superior eclesiástico constituido 
en una de las dignidades de la Iglesia; como 
abad, obispo, arzobispo, ete. : 


Les parece (å los del pueblo) que lo mesno 
podrian hacer ellos; por donde son ocasión (las 
farsas) de caída á mnchos flacos; y tanto más 
si los tales son PRELADOS å Obispos... ete. 

MARIANA, 


El rico-honmbre, el PRELADO, el caballero, e] 
solariego, seguían el primer toque del tambor 
que los convocaba å la guerra, ete, 

JOVELLANOS. 


~ PRELADO: Superior de un convento ó comu- 
nidad eclesiástica. 


».» lo que quiero que saquéis de todo esto, es 
que eutendáis enánto os couviene vivir debajo 
de la obediencia de un PRELADO, y en compa- 
ñía de muchos hermanos religiosos siervos de 
Dios, 

P. Arnonso RonrigGunz. 


= PRELADO CONSISTORIAL: Superior de canó- 
igos ó monjes que se provee por el consistorio 
del papa, y en España á presentación del rey. 

= PrELADO noMÉstiCO: Eclesiástico de la fa- 
milia del papa. 


PRELATURA: f. PRELACÍA. 


El rector podrá hacer oposición á las cátedras 
de la nniversidad durante el tiempo de su PRR- 
LATURA; ete. 

JOVELLANOS. 


PRELIMA: f. Paleont. Género de la familia de 
los precárdidos, suborden de los anatináceos, 
orden dibranquiales y clase lamelibranquios, en 
el tipo de los moluscos. Creada por Hoernes la 
familia á que pertenece el Prælimaæ para algu- 
nos géneros fósiles del silúrico de Bohemia, des- 
exitos por Barrande, y que presentan exterior- 
mente grandes analogías con los Cardiums, pero 
de los que se distingen porque su línea cardinal 
no está dentada; su concha es delgada, inequi- 
valva, adornada de costillas radiantes, con los 
hordes de las barbas dentienlados; un área sub- 
umbonal estrecha y con pliegues dentiformes 
producidos por las extremidades de las costillas 
radiantes: las impresiones de los músculos son 
desconocidas. ln la especie pruava, que es la ti- 
pica, la concha es inequilátera, de forma de lima, 
pero sin orejuelas; el borde ventral redondeado 
y e: dorsal recto, así como el anterior; los ganchos 
son salientes, no tienen área, y la superficie se 
presenta rugosa, 

Como subgéneros y secciones del Prælima pue- 
de citarse una gran variedad de formas, de las 
que sólo se conoce la parte exterior, y pertene- 
cientes todas al silúrico de Bohemia, al devóni- 
co de América y algunas localidades en los Piri- 
neos. Los principales son; el Ant hipleura, creu- 
lar y globuloso; el Dwaling, inversamente abom- 
bado que elanterior; el Cibhoplernra, muy inequi- 
lateral é hinchado longitudinalmente pornno de 
sus lados; el Memnea, triangular é inequivalvo; 
el Panenka, de concha transversa y delgada, y 
probablemente idéntica al Silurueardium de los 
Pirineos. 

PRELIMINAR (del lat. prae, antes, y limin- 
ris, del umbral, de la puerta): adj, Que sirve de 
preámbulo ó proemio para tratar sólidamente 
una materia, 


... el señor promotor anmnció que dictara á 
los alumnos que quisiesen acudir á esta ense- 
hanza unas lecciones PRELIMINARES de Grama- 
tica general, ete, 

ToVELLANOS. 


Esta era la cuestión de entonces, indispen- 
sahlesin duda y PRELIMINAR á la otra: pri- 
mero era ser libres; el cómo eva negocio para 
después, 

QUINTANA. 


- PRELIMINAR: m, Cada uno de los artículos 
generales que sirven de fundamento para olajus- 


PREL 


tey tratado de paz definitivo entre las potencias 


ntratantes, 
A RELIMINARMENTE: adv. m. ÁNTICIPADA- 


MENTE. . 

PRELO: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
iago de Boal, ayunt. de Boal, p. j. de Castro- 
tiago rov. de viedo: 40 edifs. Agus mine- 

: 9 5 kms, de Boal, en las inmediaciones 
ralos d a à 430 20' de lat. N., 3°10 de lon- 
tud O. del meridiano de Madrid, y á unos 120 
m. de altura sobre el mar. Hay carreteras hasta 
Rivadeo y Tapia, pero de estos puntos å los ba- 
ños sólo existen caminos de herradura en pésimo 
estado. El yacimiento esti sit. en terreno silú- 
rico. En la Memoria oficial de 1882 expone el di- 
rector interino, D. José Ortiz de la Torre, queel 
agua brotaba antes en pequeña cantidad por dos 
sitios próximos, y que al nacer tenía olor á hue- 
vos podridos, sabor algo picante y desprendía 
burbujas. Al tratar de reunir Jas dos fuentecillas 
desapareció el manantial, que «después volvió á 
presentarse, y se recogió, conduciendo las aguas 
$ una fuente con caño de hierro. Dese en tonces, 
mezclándose las aguas pluviales con la mineral, 
han variado las propiedades de ésta, no pareción- 
dose å lo que sohre ella escribieron las señores 
Calvo y Luanco. El Sr. Ortiz de la Torre apreció 
el caudal en 0,68 litros por minuto en tiempo 
seco y 1,12 al cuarto de hora despuis de lover, 
La temperatura es de 17° 5", variable en las diver- 
sas estaciones. En las cercanías hay dos manan- 
tiales ferruginosos fríos, Según el Sr. Ortiz de la 
Torre, las aguas de Preloson incoloras, cristalinas, 
inoJoras y sin el más mínimo sabor; no ennegro- 
cen los metales ni dejan residuo por el reposo, 
De todo lo cual deduce «que los caracteres exte- 
riores son de agna potable, no faltándole para 
esto ni la condición de cocer las legumbres. y El 


pol, p 


Sr. Cózar y Calvo, en la Memoria de 1883, dico ; 


que las propidades físico-químicas de estas aguas 
«no difieren visiblemente de las que correspon- 
den å las potables ordinarias.» Por sulfurado- 
cálcicas se toman las aguas de Prelo; masen vis- 
ta de los datos que preceden, puedo dudarse con 
fundamento que sean minerales. El Sr, Ortiz de 
la Torre opina que antes se detenía el agua en 
los huecos del subsuelo, donde adquiría propice- 
dades que desaparecióron cuando los barrenos 

nitaron obstáculos á su libre curso, comproban- 

o este aserto con la notable cantidad de mate- 
ria orgánica que en el análisis se cita, 

En la Memoria de 1883 se advierte que las 
escasas enraciones de las manifestaciones herpé- 
ticas se obtuvieron por medio de usos higiénicos 
Y por an tratamiento halsimico y emoliente, En 
las demás dolencias dice que nada se adelanta. 
y tan sólo se consiguen algunos alivios con el 

escanso de las tareas habituales y una alimen- 
tación más reparadora que la quensan habitual- 
mente los enfermos. Cózar y Calvo afirma que 
son nulos los efectos terapéuticos de las aguas, 
mes los escasos consignados débense «al cam- 
io del régimen, uso de las agnas ferruginosas 
e la comarca y modo de administrar las del ve- 
nero.» La instalación es deplorable, siendo de 
lamentar el sin igual descuido que reina. Unas 
cuantas pilas excavadas en el suelo y revestidas 
de ladrillos ó de azulejos, y un depósito en que 
tante meses se recogen “las aguas del manan- 
tial mezcladas con las de Navia, constituyen to- 
os los recursos balneoteràpicos. En el edificio 
AN os baños pueden hospedarse ocho personas; 
ás se alojan en cinco casas inmediatas y 
mr Se de Paolo, en que las comodidades son 
e Cózar pide «la supresión del esta- 
ki ion » reclamada par ka salud de los enfer- 
$ y a moral pública.» La temporada oficial es 
e15 de junio 415 de septiembre, 

PRELUCIR (del lat. prerlucire j: n. Lucir con 
anticipación, 
seia maa el PRELUOH, que es lucir antes: 

re, era aa e oro, que le ofrecen en el pesu- 

s Pronóstico Inciente, ó una luz pro- 
nosticadora ya del juicio. 

Fr. HORTENSIO Paravicivo, 


Pi 
tos TELUDIAR (del lat. ¿uetudive; de præ, an- 
un irat čre, jugar): n, Aas. Probar, ensayar 
otros jaganen to la voz, por medio de escalas ú 
cipal U t os antes do comenzar la pieza prin- 

PRELUDIO / 
Y Sirve de en 
Ma cosa, 


Toro AVI 


de preludiar j: m. Lo que precede 
wada, preparación ó principio á 


PREM 


»»» Filón hebreo cuenta della notables cosas, 
en el PRELUDIO que hace á la milicia, 


Lore DR VEGA. 


No puedo creer que el autor de los manns- 
critos mallorguines lo fuese del PRELUDIO his- 
tórico de Ibiza, ya impreso. 

SOVELLA SOS, 


-Prurnunto: Més. Eseala, arpegio ú otros 
Juguetes antes de tocar ó cantar la pieza princi- 
pal, 


| PRELUSIÓN (del lat. predusio): f. Preludio, 
introducción de un discurso ó tratado. 


e was lo que á todas luces hace PRELUSIÓN 
á muestro asunto, es la entada del capitulo 
septimo de los Cantares. 
Fr, FERNANDO DE VALVERDE, 


PRELLER (Vevnrico): Biog. Pintor alemán. 
N. en Eisenach eu 1804, M. en abril de 1878. 
Estudió Pintura en Weimar, Dresde y Ambe 
res, y en 1827 marchó á Italia, en donde residió 
cuatro años. De regreso en Alemania, habitó en 
Weimar; al poco tiempo fué nombrado profesor 
de Dilmjo de ia Esenela de Bellas Artes, y luc- 
go recibió el título de pintor del gran Augue, 
Cítanse entre sus numerosas obras: Calipso y 
Tevcnten, existentes en el Museo de Munich; la 
decoración de la cámara de Wieland, su obra ca- 
pital: Nausicaa, en la galería Raczinski, en Ber- 
lín; siese grandes asuntos de La Odisea; pasajes 
tomados del poema de Homero, etc, 


PRELLEZO: Grog. Lugar del nynnt. de Val 
de San Vicente, p. j. de San Vicente de la Bar- 
quera, prov. de Santander; 180 edifs, 


PREMATURAMENTE: adv. t. Antes de tiem- 
po, fuera de sazón. 


PREMATURO, RA (del lat. presnatiras): adj. 
Que no está en sazón. 

- PREMATURO: fig. Anticipado, que orurro 
antes del tiempo regular. 


Ll hecho es que este ramo (la Tlacienda ph- 
biica). siempre desordenado y confuso entre 
nosotros, uo recibió ningunas mejoras con las 
providencias de jas Cortes inconsiieradas y 
PREMATORAS en dictamen de muchos, y sin 
disputa alguna inciertas é inconsecuentes, 

QUINTANA. 


c alli vejez PREMATURA 
Su sien encanecerá, 
Y alli olvidado tendrá 
Solitaria sepultura. 
Harrzrseusen. 


T Premarexo: For. Aplícase á la mujer que 
no ha llegado $ edad de all mitir varón. 

PREMEDITACIÓN (del lat, premeditato): Y, 
Acción de premeditar. 


.. el caso es que hubo PREMEDITACIÓN y ale- 
vosia, ete. 
FERNAN CABALLERO, 


Z PREMEDITACIÓN: Zegísl, Según el Código 
penal vigente, es elrcunstancia agravante en la 
perpetración de un delito el cometerlo con pre- 
meditación conocida (art, 10, núm. 7). Como di- 
ce Pacheco, premeditación hay de ordinario en 
la alevosía, premeditación en el delito pagado, 
premeditación en el caso de veneno, premedita- 
ción en el de disfraz, premeditación en otros mn- 
chos que no decimos, porque desde Juego los dirá 
cualquiera. Premeditación hay en todo Jo que no 
es instantáneo, supuesto que nuestra ley no ha 
definido técnicamente aqnella palabra, y la ha 
usado, por lo mismo, en su signilicación ordi- 
naria y vulgar. l'remeditación, según el Diecio- 
nario de la Acradenia, es consideración ó me- 
ditación reflexiva solve algún hecho antes de 
ejecutarle, , , 

El Código del Brasil ha creido oportimo rlefi- 
nir la premeditación, exigiendo á esas medita- 
ciones que la constituyen, por lo menos el espa- 
cio de un día. Nosotros entendemos que ha he- 
cho bien, Nosatres entendemos que sólo de ese 
mado sanciona la inteligencia ese precepto, y 
acepta el ánimo la premeditación como un agra- 
vante de los delitos. No abogamos precisamente 
por el plazo de las veinticnatro horas: pero deri- 
mos, sí, que dehe haber alguno prudencial. Do 
otro modo, premeditación hay, siempre, porque 
siempre se piensa lo que se va A hacer antes de 
ejecutarlo. Cacríamos por vonsiguiente en esta 
consecuencia: que À excepción ade los actos de 
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arrebato instantáneo, siempre tendríamos la pre- 
meditación en todo crime. Ahora bien: no pue- 
de suponerse que sea tal la voluntad, que sea ta] 
la inteligencia de la ley, cuando señala por cir- 
cunstancia agravante la premeditación. He aquí, 
pues, un nuevo encargo dejado á la conciencia 
de los Jueces; he aquí nn nuevo deber que les 
impone el Código, y que es necesario que desen- 
peñen con todo estero, La premeditación que á 
ellos se les confía declarar no puede ser una re- 
flexión cualquiera, porque no ha de suponerse 
qve esa cualquier reflexión constituyese tal cir- 
exnstancia agravante, Es menester que aquel 
designio se haya concebido y madurado deteni- 
damente; es menester que aparezca con toda su 
detormidad, por argumentos que no dejen duda, 
La premeditación ni se presto ni se ha de de- 
clarar por fútiles razones. Cuando no esté muy 
notoria, dejemos el delito en su fealdad natural 
sin recargarlo con eses colores más deformes y 
negros, Basta con castigar eriminales sin buscar 
nionstruos de propósito, 

Pero supuesta ya la premeditación existente, 
¿será una circunstancia agravante en todos los 
delitos en que la haya? ¿no la podremos encon- 
trar sin ene aumente de un modo forzoso la en- 
tidad del crimen? En todos aquellos delitos que 
pueden cometerse sin premeditación, es induda- 
hle que esta circunstancia los agrava y hace ma- 
yores. Pero la verdad es que también los hay 
que no han podido existir sin ella, como que 
han necesitado de largos preparativos para su 
ejecución. Lu semejantes casos la premeditación 
forma parte del mismo crimen; y no puede ser 
algo que lo aumente, porque no es algo acceso- 
rio, algo que pueda separarse de su naturaleza. 
Snponed una conspiración política, ¿cómo se ha 
de concebir siquiera sin la premeditación? ¿Ys 
ella por ventura otra cosa que la premeditación 
misma? Si quisiera separarse esta cireunstancia, 
ádónde quedaría el delito? En semejantes casos 
no hay necesidad de decir que no tendremos 
motivos agravantes. Cnando ellos son el crinen 
$ no pueden separarse del crimen, no hay «uo 
buscar otra cosa que éste. La ley lo ha conside- 
vado ya para establecer la pena; los tribunales 
no han de aumentarla, mirando como acceso- 
rio aquello que es principal ó parte de lo prin- 
cipal, 

Consiguaremos la jurisprudencia establecida 
porel Tribunal Suprema, para fijar el alcance que 
acerca de la premeditación determina el Código 
penal. El hecho de haber hallado los delineuen- 
tes del delito con algunos días de anticipación 
á su perpetración, no constituye la agravante de 
premeditación, si no acordaron su ejecución ni los 
medios de realizarlo hasta el día en que el delito 
tuvo Ingar (S. de 15 de febrero de 1873). El he- 
cho de entregar una nmjer separada de sn mari- 
do á la criada de éste unos pol vos, diciéndole que 
cran polvos de amor, y que Inego resultó tenían 
veneno, no puede estimarse como agravante 
cuando no existen méritos para juzgar el grado 
de premeditación que pudo preceder al acto de 
la entrega (S. de 18 de marzo de 1873), Hay pre- 
meditación conoctla cuando resultan datos que 
convencen de la anticipación con que se prenie- 
dita reflexivamente remover los obstáculos que 
puedan impedir ó hacer más difícil la comisión 
del delito (S. de 24 de mayo de 1873), La pre- 
meditación conocida es de tal manera inherente 
å los delitos de estafa y falsilicación para los 
electos del artículo 79, qne eu breve citiwrentos, 
que sin su concurrencia no podrían ejecutarse 
(5, de 10 de junio de 1874), Por regla general, 
en dos delitos de robo no puede apreciarse como 
agravante la premeditación, según repetida jn- 
risprudeneia del Tribunal Supremo (S. de 1.2 do 
marzo de 1880), Cabe que en un delito conenva, 
á la vez que la atenuante de vindicación de una, 
ofensa grere, la agravante de premeditación co- 
vocída: pues conto nace aquélla, dico la senten- 
cia, generalmente del espíritu de venganza, uo 
es raro en hombres «de perversa y entera condi- 
ción conservar vivo aquel espíritu en medio de 
la frialdad de la más reflexiva nieditación ($. de 
20 dle mayo de 1884), 

El mismo Tribunal tiene declarado en sen- 
tencias de 27 de diciembre de 1878 y 20 de ma- 
vo de 1850 que no cabe apreciar que la premo- 
ditación conocia es inherente al delito de re- 
gicilio. Para que deba estinnrse la agravante 
de premeritación, es indispensable que los he- 
chos que se ronsignen como probados en la sen- 
lencia demuestren claramente, y sin género al- 


ui 


PREM 


guno de duda, que el culpable meditó detenida 
y reflexivamente la perpetración del delito, y 
después de obrar así lo llevó á cabo; que el re- 
sentimiento que medie entre el culpable y el in- 
terlecto no es bastante para justificar la exis- 
tencia de la indicada circunstancia, ni tampoco 
que se le haya visto parado en la calle de noche 
antes de que tuviese lugar el suceso (S, de 6 de 
junio de 1880). Cuando de los hechos probados, 
si bien no cabe duda que el acusado tuvo el pro- 
pósito resuelto de matar å su enemigo ó adver- 
sario, no así resulta de Jos mismos cuándo sur- 
gió en su mente semejante idea, ni siquiera la 
causa que la originó, este absoluto desconoci- 
miento impide apreciar la circunstancia cuali- 
ficativa de premeditación conocida (S. de 31 
de diciembre de 1885). El propio Tribunal, en 
sentencia de 17 de febrero de 1882, resolvió: 
Que los hechos probados de haber el procesado 
convenido con su madre la noche auterior á la 
en que se perpetró e) crimen matar á su infor- 
tunado padre; la insistencia en este compromiso 
por toda la noche y día siguiente, y la prepara- 
ción de la soga para estrangularle, denota la 
premeditación reflexiva anterior al acto, y su re- 
solución, insistencia y ejecución después, condi- 
ciones que caracterizan la premeditación cono- 
cida, 

Con respecto á la aplicación de las penas, en 
íntima relación con el art. 10 del Código penal 
se halla el 79, que determina que no producen el 
efecto de aumentar la pena las circunstancias 
agravantes que por sí mismas constituyeren un 
delito especialmente penado por la ley, ó que 
ésta haya expresado al describirlo y penarlo, 
Tampoco lo producen aquellas circunstancias 
agravantes de tal manera inherentes al delito 
que sin la concurrencia de ellas no pudieran co- 
meterse, A su vez, la jurisprudencia que hemos 
consiguado se halla en relación con el art. 79, 
habiendo declarado el Tribunal Supremo, en 
sentencia de 10 de junio de 1874, al casar otra 
de la Audiencia de Burgos, en causa sobre falsi- 
ficación de documentos públicos: Que en los de- 
litos de estafa y de falsificación, la premedita- 
ción es de ta] manera inherente á los mismos, 
que sin su concurrencia no podrían cometerse, 
por lo que no debe ser tomada tal agravante en 
consideración al efecto de aumentar la pena, 


PREMEDITADAMENTE: adv. m. Con preme- 
ditación, 

PREMEDITAR (del lat. praemeditāri): a. Pen- 
sar reflexivamente una cosa antes de ejecu- 
tarla. 

Después de la comunicación de los libros, 
hace advertidos á los principes la de tantos 
ingenios que tratan con ellos, y traen para las 
audiencias PREMEDITADAS las palabras y las 
razones. 
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SAAVEDRA FAJARDO, 


+. levantándose de alli el Mauricio, con 
abundantísimas provisiones de todas las cosas 
que pedía el PREMEDITADO Cerco. 
Barry DE SOTO. 


~ PREMEDITAR: For, Proponerse de caso pen- 
sado perpetrar un delito, tomando al efecto pre- 
vias disposiciones, 

PREMERY: Geog. Cantón del dist. de Cosne, 
dep. del Nievre, Francia; 14 municip. y 10000 
habits. 


PREMIA (del lat, premére, apretar, estrechar): 
f. ant. Apremio, fuerza, coacción. 


... que lo facen por talante de naturaleza... 
é non por fambre, ni por PREMIA que les den. 
Montería del rey D, Alonso, 


... Que arméis vuestros corazones de fortale- 
a, DO Por PREMTA del capitán, mas por pre- 
mio de la viriud. 

ÁNTONIO DE _NEBRIJA, 


- PreEmMIA: ant. Urgencia, necesidad, preci- 
sión. 

PREMIÁ DE DALT ý SAN PEDRO DE PREMIA: 
Geog, Jugar cab. del ayunt. de San Pedra de 
Premia, p. je de Mataró, prov. de Barcelona; 
$884 habits, 

= PREMIA DE Mar: Geog. Dugar con ayunta- 
miento, p. j. de Mataró, prov. y dióc, de Bar- 
celona: 1735 habits, Sit. en el f e. de Barcelo- 
na á Francia por Wigueras, línea del litoral, con 
estación intermedia entre las de Ocata y Vila- 
sar, á 4 kins. al E.N.E, del Masnou, separado 
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por una playa no muy limpia, en la misma ori 
lla del mar; viene á ser la marina de Premiá 
de Dalt población sit. más de una milla tierra 
adentro; enfrente de él, á distancia de 3 å 4ca- 
bles de la playa y por 8 á 10 m. de agua, se pue- 
de fondear con terrales. El terreno es llano, y 
lo fertiliza la riera á que da nombre el pueblo ó 
lugar, también llamado Sant Cristófol ó San 
Cristóbal de Premiá. Cereales, vino y hortali- 
zas; pesca; fab. de tejidos de algodón, Aduana 
marítima. 


PREMIADOR, RA: adj. Que premia. U. t. e. s. 


«fué Pio PREMIADOR de la virtud, entre 
todos los príncipes de su tiempo, 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 


~ Gran señor, gran PREMIADOR 
De sepultados servicios, 
Que á la luz de tus mercedes 
Resucitan del olvido; ete. 
Tirso DE MOLINA. 


PREMIAR (de premio): a. Remunerar, galar- 
donar con mercedes, privilegios, empleos ó ron- 
tas los especiales méritos y servicios de uno. 

con mucha honra los metian en los apo 
sentos, PREMIÁNDOLES, y dándoles muy bue- 


nos aderezos. 
P. JosÉ DE ACOSTA. 


..1o hastarian los erarios 4 PREMIAR servi- 
cios, sino se hmbjese hlada esta invención 
politica de las coronas. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


PREMIAR (del lat. premére): a. ant, APRI- 
MAR. 

PREMIATIVO, VA: aclj. ant, Dícese de lo que 
premia ó sirve para premiar. 

PREMIO (del lat, praemium ): m. Recompensa, 
galardón ó remuneración que se da por un espe- 
cial mérito ó servicio, 

+. de lgs cuales dos cosas, la una prometía 
mucho trabajo en la conquista, y la otra poco 


PREMIO. 
AMBROSIO DE MORALES. 


«Si los hábitos se dieran en la enna, ò å 
Jos que na han servito, sería» merced, y no 
PREMTO. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


-— Prenta: Alhaja o cantidad que se señala y 
da en los juegos de habilidad y destreza, ó en 
los certámenes literarios y artísticos, al que se 
ha adelantado á los demás competidores. 


... tendrá quien primero la acertase, un PRE- 
MIO «le felice recordación. 
Rivera, 


.. estaba toda la puerta de la iglesia colgada 
de paramentos: y pendientes de ellos veinte y 
cuatro PREMTOS, para premiar los veinte y eua- 
tro mejores sonetos que se hiciesen. 

Estebanillo Conzúlez, 


Los PREMIOS y el cartel fijé á su puerta 
Anoche con cien hachas encendidas, 
Y albarotado Nápoles con esto, 
Con el sol madrugó al festivo puesto, 
Tirso pe MOLINA, 


- Premio: En la lotería nacional, cantidad 
que gana cada nno de los números favorecidos 
porla suerte. 

A la loteria primitiva jugaban i eseate en to- 
dos loxs talleres y repartían religiosamente los 
PREMIOS que alcanzaban, ete. 

ANTONIO FLORES, 


- Premio: Vuelta, demasía, cantidad que se 
añiade en los cambios para igualar la estimación 
ó la calidad de una cosa. 


Dos mil demonios la valgan, 
Si con PREMIO, ni sin PREMIO 
La troqué... 
CALDERÓN. 


— Premia; Aumenta de valor dado porla ane 
toridad á algunas monedas. 

PREMIÓ: Geog, bugar de la parroquia de San 
Juan de Trasmonte, ayant, de Regneras, p.j. y 
prov. de Oviedo; 48 edils, 

PREMIOSAMENTE: alv. m. Con apretnra y 
dificultad; apretada y ajustalamente, 

=P REMIOSAMENTE: Por fuerza, con apremio 
ó coacción, 


PREM 
— PREMIOSAMENTE: fig. Con dif 
manera de hablar á de escribir, coltad en la 


PREMIOSO, SA (del lat. promy 
adj. Tan ajustado ó apretado, que 
mente se puede mover. 


y P A 
— PREM1OK0: Gravoso, molesto. 


"e, apretar); 
dificultosa 


»»» Porque en caso que los enemi 
>] q s os M 
gnerreasen, vos era forzado, con tributos o 
tínuos y servidumbres PREMIOSAS para la N 
rra necesaria, lo fatigásedes, gue. 
HERNANDO DEL Purcan, 


-= Pruxioso: Que apremia ó estrecha, 
- Puemoso: fig. Rígido, estricto, 


~- Presgos0: fig. Dícese dela persona que ha. 
bla ó escribe con mucha dificultad, 


. —Premroso: fig. Dícese también del lenguaje 
ú estilo que carece de facilidad y soltura, © 


PREMISA (del lat. pracmissa, puesta $ co- 
locada delante): f. Lóg. Cada una de las dos 
proposiciones del silogismo, de donde se infiere 
y saca la conclusión. 


] ... el demonio no entiende por discursos de 
silogismos, adivinando y infiriendo unas cosas 
de otras: esto es, uo saca las conclusiones de 
Jas PREMISAS, etc. 


MALÓN DE CHAIDE, 


«Sit discurso me solía contentar mucho 
porque realmente era bueno; pero, leyendo 
después en diterentes autores, hallé que cojea- 
ha en una de las PREMISAS, 

FR. ANTONIO Du YEPRS. 


— PRENTSA: fig. Señal, indicio ó especie por 
donde se viene en conocimiento de una cosa óse 
infiere ésta. 


»+«levaba (Cortés) el corazón lleno de espe- 
ranzas, madrugando á confortar su resolución 
aquellas PREMISAS que suelen venir delante de 
los sucesos. 

Soris. 

«+. dejándoles con PREMISAS bastantes de 
que era ombre de valor el que entre los funes- 
tos árbolesquedaba, 

GONZALO DE CÉSPEDES, 


— PREMISA: Lóg. Se llama premisas (guia 
præmilivntur, porque van delante) las dos pri- 
meras proposiciones de Jas tres que constituyen 
el silogismo como lorma de toda argumentación 
de carácter deductivo. Sirven de base al nexo y 
enlace de lo particular con lo particular, decla- 
rado en la conclusión como consecuencia del ue- 
xo y enlace previamente expuesta en ellas de lo 
general con lo genera). Las premisas contienen 
implícitamente en sus afirmaciones generales 
verdades particulares, que convierte en explici- 
tas Ja conclusión (Y. Sr.ocismo). Las premisas 
son en el silogismo dos: la mayor constituída 
por el extremo mayor y el término medio, y la 
premisa menor, que consta del extremo menor y 
del término medin, y que sirven ambas de prece- 
dente obligado y en verdadera gradación para 
que al conclui: se declare la identidad de los ex- 
tremos. Ficilmente se infiere que la conclusión 
como expresion explícita de lo contenido en las 
premisas no puede ni debe contener más que lo 
contenido en las últimas. De donde se afirma 
con entera exactitud que la forma deductiva, la 
silogística, que dimana del supuesto de verdad 
implícito en les premisas, no llega más que & 
desenvolver y desarrollar, si acaso å organizar 
sistemáticamente, lo ya sabido, Es un procedi- 
miento para exponer la verdad ya encontrada, 
no un medio para investigar otras nuevas. Así, 
se observa que toda la discusión de que es sus- 
ceptible el razonamiento silogístico se reliere 8 
las premisas, y á lo más al enlace de éstas con 
la conclusión. Se trabaja, por tanto, sobre ver: 
dades ya conocidas, no sobre las presentidas 
ignoradas. Implica por tanto la premisa verdad 
ya admitida ó que es preciso probar previaméen- 
te (como sucede en el epriquerema) antes de con- 
vertirla en base sohre la cual se establezca € 
procedimiento discursivo. ¿Ns cuestionable la 
verdad que se expresa en la proposición que pre- 
tendemos utilizar como premisa? En tal caso RO 
es tal premisa, sino verdad por indagar, pues le 
ella, como ya encontrada, pretendemos deducir 
otra en ella contenida. Usando el símil de Scho- 
penhaner, podemos decir que las premisas son € 
acueducto que conduce el agua, pero no la fuen: 
te de donde mana; son representaciones segun- 


PREM 


erivadas, no intuitivas. y directas. Aun 
cinio inmediato ó bimembre (V. Ra- 
CIOCINIO), donde de una verdád general (una 

Ja premisa) se deduce Ja conclusión, casi siem- 
so en relación cuantitativa (del todo á la par- 
A es necesario que Jo declarado en la premisa 
sea previamente, aceptado como verdadero para 

oder después discurrir acerca de la legitimidad 
ilegitimidad de su enlace con la conclusión 
deducida. Hay, por consiguiente, en el nexo de 
las premisas con la conclusión (lógica de la prue- 
ba que dice St. Mill) un formalismo lógico de 
una aparente inflexibilidad, que no evita, sin 
embargo, la ineludible obligación de examinar 

aun criticar el fondo cualitativo de lo que por 
verdadero se admito. Aunque el razonamiento 
deductivo se apellide razonamiento de autori. 
dad, así como ya no basta para consagrarla cl 
ejercicio del poder, sino que es necesario que la 
autoridad sea legítima y no usurpada, así tam- 
bién es condición previa del razonamiento de 
autoridad que las premisas, supmestos en los 
cuales se apoya, sean verdaderas, sin cuyo re- 

visito no se puede pasar al segnndo momento 
de este proceso, á probar la legitimidad del ne- 
xo de las premisas con Ja conclusión. Quiere esto 
decirque la deducción implica la inducción y vi- 
coversa (V. DeDUCCIÓN é INDUCCIÓN). Ni vale, 
de otro lado, sin mås afirmar que probada la ver- 
dad de las premisas resulta la conclusión una re- 
petición de lo ya afirmado en las premisas; por- 
que toda verdad se halla preñada de verdades, y 
el nexo que entre sí conserven las que contenga 
la declarada en las premisas es asunto propio del 
fin explicativo y aun justificativo que persigue el 
intelecto, En suma, no es todo el proceso intelec- 
tual el deductivo ó el razonamiento mediante 
premisas, pero es un proceso insustituible y pro- 
pio dentro de sus justos límites. Desde luego, y 
efecto del nexo que se inquiere entre las verdades 
generales y las particulares, las premisas buscan 
términos de conveniencia ó de coincidencia para 
poder establecer la discusión, sin que degenere 
en disputa, para que los términos del pensa- 
miento dejen de ser inconmensurables y para tra- 
ducir en serie racional lo que en la forma conti- 
nua y enlazada de los objetos pensados se supo- 
ne. La continuidad real «de los objetos debe ser 
traducida en la racionalidad inental. Tal es el 
fin que debe perseguirse en el nexo de las pre- 
misas con la conclusión. Otro tanto acontece con 
lo que desde el tiempo de Aristóteles viene Ha- 
mindose silogismo ¿mbuctivo (V. ARGUMENTO), 
donde la inducción no llega á revestir formas si- 
logísticas (y en ocasiones es útil, pues da preci- 
sión Á sus resultados) interin no se halla, de pre- 
misa à premisa — verdades generales recogidas 
de una experiencia numerosa. ó de una observa- 
ción constante, — término medio que sirva de ne- 
xo 4 unas y otras para fijar determinadamente 
la racionalidad que une todas aquellas verdades. 
No es, por tanto, sólo la razón discursiva, cn su 
proceso deductivo ó silogístico, sino también la 
razón inductiva, quien inquiere de uno å otro 
término de pensamiento, de una á otra verdad, 
Sinovia ó aglutinante que las una, pues sin tal 
unión los pensamientos, lejos de constituirse en 
serie, aparecen como inconexos y cual términos 
inconmensurables. No dan ó esparcen en tal caso 
luz, antes bien engendran confusión; no ayudan 
á discutir, sino que llevan á disputar. Y lo que 
por ley real de los objetos es continuidad y por 
ley lógica del pensamiento es racionalidad, se 
convierte en perspectivas contradictorias, que 
sólo dan como resultados, igualmente fatales, ó 
el dogmatismo, que es el orgullo científico, ne- 
gándose á la controversia, condición de vida del 
pensamiento, que sólo da Inz como el acero ante 
el choque con el perlernal, ó el escepticismo, 
Muerte prematura de la inteligencia ante su in- 

ola pismo real ó fingido frente á los intereses 

erdad. 


PREMISLAO: Biog. D oher: 
: Biog. Duue soherano de Bohe- 
ma Y. PRIMISLAD, l 


~ PREMISTAC : Biag. Revesde Polonii 
v. o qe Biag. Reyes de Polonia, 


prane MISO, SA (del lat. pruemissus, pp. de 
e ire, enviar delante): adj. Prevenido, pre- 
puesto ó enviado con anticipación. 


a teso: For. Que precede, Sólo tiene uso 
“¿gunas fórmulas. 


das y der 
en el racio 


Any ` 
PREMISA la venia Necesaria, 
Diccionario de la Acudenvia, 


PREM 


PREMITIR (del lat. pracmi ENE i 
oeM Ppracmittére): a. ant. ÁN 


PREMNA (del gr. mpéuvov, cepa): f. Bot, Géne- 
ro de plan tas { Premna) pertenceionte á la fami- 
lia de las 4 erbenáceas, enyas especies habitan en 
Asia y en la Australia tropical, y son arbustos ó 
plantas fimticosas, con las hojas opuestas, ase- 
rradas en las ramitas jóvenes y enterísimas en 


las adultas; Mores pequeñas y blanquecinas, for- į 


mando panojas dicótomas terminales y bractea- 
das; cáliz embudado, acmnpanado, quinqueden- 
tado, con la corola hipogina, tubulosa, y el limbo 
dilabiado, patente, con el labio superior semibi- 
lobo y el inferior tripartido, con Jos lóbulos casi 
iguales; cuatro estambres insertos en el tubo de 
la corola, salientes, didínamos, equidistantes; 
ovario cuadrilocular, con las celdas uniovuladas; 
el fruto es una dmmpa de aspecto y forma de gui- 
sante, con un solo núcleo perforado por su eje, 
enadrilocular ó bi ó trilocnlar por aborto; semi- 
las solitarias en las celdas, con el embrión sin 
albumen y la raicilla infera, 

PREMNIS PARVA ó PRIMIS PARVA: Geog. ant. 
€. de la Etiopia; hoy Vieja Dongola. 


PREMOCIÓN: f. Moción anterior, que inclina | 
> ¡ Cho; es montañosa, Forma parte del municipio 


a un electo ú operación. Es de uso escolástico, 

PREMONSTRATENSE (de Pruemonsiritum, 
nombre dado por san Norberto al lugar donde 
fundó la primera casa en 1120, cerca dela ciu- 
dad de Taón en Francia): adj. Dícese de la orden 
de canónigos regulares fundada por San Norher- 
to, y de los individuos que la profesan. Apl. å 
pers., Ú, t. e. s. 


n. €n este hugnr comenzó su nueva religión, 
que del mismo Ingar se amó PREMONSTRA- 
TENSE. 

RIVADENEIRA. 


s. convento de San Norberto de los religio- 
SOS PREMONSTRATENSES año 1161. 
QIL GoszáLea Dávila. 


PREMONTRÉ: Ceog. Aldea del cantón de Cou- 
cy-le Cháteau, dist. de Lnón, dep. del Aisne, 
Francia, sit, en medio del bosque de Coucy, à 
125 m. de alt. sohre el nivel del mar. Asilo de- 
partamental de locos instalado en los edificios 
de la célebre abadía de Premontré, casa madre 
de la Ordeu de este nombre (Premonstratense) 
instituida eu 1120 bajo la regla de Sau Agustín 
por San Narberto, que murió en 1134 siendo ar- 
zobispo de Magdeburgo. 


PREMOÑO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa Eulalia de Valduno, ayunt. de Regueras, 
p- j. y prov. de Oviedo; 56 edits. 

PREMORIENCIA (de premoriente): f. Lor, 
Muerte anterior á otra. 


PREMORIENTE (del lat. pracmoricns, pruemno- 
riēntis): p. a. de PREMORIR. L'or. Que premuere. 
Utes 

PREMORIR (del lat. pracmóri): n. For. Morir 
una persona antes que obra. 


PREMOSTRATENSE: adj. PREMONSTRATENSI. 
Apl. á pers., ú. t. ¢ s. 

PREM-SAGAR: Lil. Célebre poema indio, cuyo 
personaje principal ó héroe es Crixna, No es, a 
juicio de Garnie de Tassy, nn poema épico al es- 
tilo de los de Homero y sus imitadores; cintase 
en él å Crixna y las aventuras de este dios, pero 
estas aventuras, ni tienca relación entre sí, ni sou 
todas las que se refieren de aquella divinidad, La 
base es uno de los puranas, el Bhagarnta, y se 
halla escrito en prosa. 

Lo que en sentir del citado escritor llama más 
la atención a) leer esta obra, es la analogía real- 
mente grande que existe entre la vida de Jesu- 
cristo y de Crixna, y sobre todo entre las doctri- 
nas evangélicas y Jas expuestas en el poema. 
Esta coincidencia, ¿es hija de la suerte? — se pre- 
aunta Garnie de Tassy — ¿es qué los hombres ro- 
ligiosos de todos los países han tenido. las mis- 
mas ideas, ó tiene su origen en las antiguas tra- 
diciones orientales sobre el Mesías ú Cristo futu- 
ro, y on la historia de Jesús mismo, extendida 
por la India desde Jos primeros tempos del eris- 
tianismo?— WI shio francés se manifiesta en fa- 
vor de esta última explicación, que es comparti- 
da por otro sabio, T. Manrice. 

Pero añade: «Å la analogía que presenta la vi- 
da de Crixna y Cristo se abjetará que el prime- 
ro es un personaje histórico que vivió trece si- 
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no hay posibilidad de creer que haya copiado los 
hechos y doctrinas del Salvador.» Ciertamente, 
Crixna, hijo de Barudera y primo de Judisxtir, 
rey de Dehli, vivía, á lo que parece, en aquella 
época, pero resulta evidente que la tradición ha 
confundido los tiempos y desnaturalizado la his- 
toria, aplicando A tal personaje las nociones va- 
gas sobre Jesucristo que habían penetrado en la 
India en los comienzos de la Iglesia. 

Tlasta el siglo vr ó vir la leyenda de Crixna 
carecía de una porción de episodios indudable- 
mente de esta época, como los que tienen rela- 
ción con Radha (Radhika según otros), persona- 
je enteramente desconocido en el Mehabarata, 
y que parece la personilicación de la Iglesia. 

En sus otros avatares, concluye, Vixnú no 
maniliesta más que una parte de su divinidad; 
aquí la encarnación es completa, de manera que 
puede decirse, al conrpararla con la de Jesneristo, 
lo que Fontanes dijo del Corin al compararlo 
con la Biblia: «La Biblia es; pero pasada á tra- 
vés de las mil y una noches. » 

. PREMUDA: Geog. Isla del Adriático, pertene- 
ciente ada Dalmacia, Austria-IJungría. Tiene 3 
kms. de largo de N.O. á S.E. y muy poco an- 


de Selve, en eldist. de Zara, y tiene 560 habits. 
. PREMUERTO, TA (del lat. praemortitas): p. p. 
irreg. de PREMORIR. 

PREMURA (del lat. premčre, apretar): €. A prie- 
to, apuro, prisa, urgencia, instancia, 


«- «deseamos que usted pinte poco, nunca con 
PREMURA, ete. 


JOVELLANOS. 
Como el Gobierno no pudo, por la PREMURA. 
tomar las medidas convenientes y obligar con 
órdenes perento precisas, cada uno fué 


dejado á su discreción propia. 
QUINTANA. 


Ya que la PREMURA es tanta, 
Podemos poner en planta 
Una idea que me ocurre. 
BRETÓN DE LOR TIERRERUS. 


PRENAFETA: Geog. Aldea del ayunt. de Lilla, 
p. j. de Montblanch, prov. de Tarragona; 31 edifs, 

= PREXAVETA (JUAN): Biog. Compositor es- 
pñol. N. en Vilosell (Lérida) á 2 de agosto de 
1752. M. en Lérida á 16 de mayo de 1833, 
Aprendió la composición con Antonio Sala, 
maestro de capilla en la catedral de la última 
ciudad eitada. Se hizo sacerilote, y siendo joven 
obtuvo la plaza de organista en la parroquia de 
San Juan de la misma capital. Más tarde des- 
empeñó el cargo de segundo organista de la ca- 
tedral, y también, durante algunos años, en ca- 
lidad de sustituto ó interino, ebde maestro de 
capilta de dicha iglesia. De las numerosas obras 
que dejó escritas, merecen particular recuerdo 
las siguientes: Antifonas á San Pablo; Noctur- 
nos á los dolores de María, y algunas Misas (con 
orquesta) de mucho mérito. 


PRENANTO (del gr. ropvñs, inclinado, y âr- 
ĝos, flor): m. Lot. Género de plantas (Prenan- 
thes) perteneciente á la familia de los Compues- 
tas, subfamilia de las tubulilloras, tribu de las 
chicoráceas, cuyas especies habitan en la Euro- 
pa media y mediterránea, zona templada de Asia 
y Norte de América, y son plantas herbáceas ó 
fruticosas, con las hojas alternas, pinnadas óen- 
teras, y las cabezuelas terminales solitarias; ca- 
bezuelas de 5 4 10 flores, dispuestas en una ú dos 
series y siempre homocarpas: involuero cilin- 
dráceo, de cinco hojuelas, provisto en su hase de 
unas escaritas pequeñas á modo de calículo y 
con el receptáculo sembrado de hoyitos y sin pa- 
jas; corolas liguladas; aquenios todos iguales, 
sin pico, cilíndricos, comprimidos y lisos; vila- 
nos semejantes, formados por varias series de pe- 
los, de los que los más inferiores son ásperos, 


PRENASTRO (del gr. rogvás, inclinado, y as- 
tro): m. Paleont. Género de la tribu de espatan- 
ginas, familia de los espatángidos, suborden ate- 
lostomata, grupo irregulares, orden euquinoi- 
deos, clase equinoideos, tipo de los equinoder- 
mos. Esun erizo de mar fósil, de apariencia cor- 
dilorme y perfecta simetría bilateral, con amim- 
lacros petaloides desiguales y un aparato apical 
compacto, siendo el ano sopramarginal; tiene el 
peristonia bilabiado y los ambulacros pares de- 
primidos, siendo los dos anteriores más largos y 


glus autesdo nuestra era, y que por consiguiente ; estando situado el sunbidacio anterior en un sur- 


PREN 


co perfectamente marcado. Las especies del gé- 
nero Prenaster, eresdo por Dosor, son todas ter- 
ciarias. 

PRENCIBE: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Pelagio de Araújo, ayunt. de Lovios, p.j. de 
Bande, prov, de Orense; 54 edifs. 

PRENDA (de prender): f. Alhaja que se da ú 
se toma para la seguridad de una denda ó con- 
trato, ó satisfacción de un daño que se ha hecho. 
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... el alcalde sea obligado á de dar al empla- 
zado la PRENDA Ó PRENDAS, que le fuesen sa- 
cadas, libremente, sin costa ni derecho alguno, 

Nueva Recopilación. 


n si se aprovechó de la PRENDA que le die- 
yon por denda, con notable daño del señor, sin 
su voluntad expresa ni tácita. 

AZPrILCUETA. 


-Preexva: Cualquiera de las alhajas, mue- 
bles ó enseres de uso doméstico, particularmen- 
te cuando se dan å vender, 


Esta misma difiemtad sugiria á algunas per- 
sonas fervorosas la idea de establecer nnas ea- 
sas públicas en quese socorriest á las personas 
nenesterosas, prestándoles dinerosobre PREN- 
DaS, sin interés alguno. 


Tov LLANOS, 


- Yo visito á mis amigis: 
Y de paso, á que una esunbie 
Sus alhajas por dinero, 
O que por gusto se encargite 
De empeñar alguna PRENDA... 
Bresrón DE LOS [J ERREROS. 


PRENDA: Cualquiera de las partes que com- 
ponen el vestido y calzado del hombreó la mu- 
jer. 

A veces se interrogabin en balde las gentes 
unasá otras å ver si alguien le habia visto (4 
D, Gumersindo) estrenar una PRENDA. 

VALERA. 


Se quedan aquí las PRENDAS en el ropero, 
muertas de risa, ete. 


Parbo BAZÁN. 


—Puenpa: Lo que se da ó hace en señal, 
prueba ó demostración de una cosa, 


a bien parece que no la viste favorecer å 
Olimpio, tomando aquella PREXVA de sus ma: 
nos, y honrando su pellico con la suya. 

Lore na VEGA. 


+. Que estos vasos se daban como PRENDA de 
amor y benevolencia, se infiere del mismo iu- 
gar, y nos lo dice con más claridad Virgilio. 
Pixen y Moxxov. 


—Prekixpa: fig. Cualquiera cosa no material 
que sirve de seguridad y firmeza para un ob- 
jeto. 

n esta Cruz y Pasión del Salvador debe ser 
consuelo en nuestros trabajos, áncora firme y 
estable en las tormentas desta vida, y PRENDA 
cierta de la que esperamos. 

RIVADENEIRA, 


De aquella fidelidad 
Antigua dió nuevas PRENDAS, 
Siendo las ninfas de Ienares 
Ministros de tanta fiesta. 
A. DE SALAS BARBADILLO. 


ba: fig. Lo quese ama intensamente; 
como hijos, mujer, amigos, ete. 


—Ya el rev en Madrid está, 
- Con doña María, su PRENDA, 
Nos vendrá å dar buen ejemplo, 
- Ya es su esposa y nuestra veina, 
Moreto. 


¡PRENDA mia’ 
Perdona si vengo tarde, 
BRETÓN DE LOS JIERREROS, 


—Prespa: fig. Cada una de las buenas par- 
tes, cualidades ó perfecciones, así del cuerpo co- 
mo del alma, con que la naturaleza adorna á un 
snjetu. 

= Vos, señor Franco, es muy cierto 
Que no conocéis mis PRENDAS. 
- Basta que vos In digais. 
~ Yosoy un hidalgo en Sena, 
Donde ts tuvo nola 
La opinión de mi nobleza, ete. 
Mornrro, 


El es de hunena familia, 
Pe Imena edad, buenas PRENDAS, eto 
L. E. be Monarin 


PREN 


< PRENDAS: pl. JUEGO DE PRENDAS. 
= Ex prexpas: m, adv. En empoñod fianza. 


Esta liga la hurto, si merece 
Tan afrentoso nombre quien por ella 
La deja un alma en PRESDAS, que enoblece 
Honrosa estima de elección tan bella, 
Tirso ve MOLINA. 


= ESTAR POR MÁS LA PRENDA: fr. fig. y fam. 
con que se nota que la retribución ú recompen- 
sa que hace uno para mostrar su agradecimiento, 
es inferior å los beneficios recibidos. 

—1ILAGER PRENDA: fr, Retener una alhaja pa- 
ra la seguridad de un crédito. 

«mandamos que ningún nuestro vasallo, 
que de Nos tenga tierra Y merced, sea osado 
de hacer PRExDA por lo que fuese librado, 

Nieva Recopilación, 


- Hacer PrESDA: fig. Valerse de un dicho ó 
hecho para resonvenir con el y obligar å la eje- 
cución de lo que se ha ofrecido, 

— METER PRENDAS: fr. fig. Introducirse ó in- 
cluirse en un negocio ó dependencia para tener 
parte en ella. 

«toda la muchedumbre apellidaba, como 
suele, Castilla, Castilla por el rey D. Alonso: 
que fué meter en el erso todas las PRENDAS 
posibles, 
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es para que los indios intérpretes, y otros 
que en el ejército había de servicio, levados 
de las provincias que atrás dejaban, metiesen 
PRENDAS, y se enemmistasen con los demás in- 
dios de tierra. 


INCA GARCILASO, 


-No ponerte PrexDAS á uno: fe fig. y 
fam, Ser tan generoso, ú tomar tan á pechos un 
negocio, que no perdona gastos mi diligencia pa- 
ra lograr su intento. 

— SOLTAR PRENDA uno: fr. fig. y fam. Decir 
aigo que le deje comprometido á una cosa. 


Mientras yo no surlle PRENDA, 
A tan respetuosa súplica 
Puedo acceder sin temor. 
BRETÓN DE Los FIBRREROS. 


= Prexna: Legisi. Aun cuando fuera de de- 
sear que los convenios verificados entre los honi- 
bres invieran por única garantía la moralidad de 
lus que los celebran, porque, según frase vulgar, 
vado más prestar á la honradez que á la propie- 
dad, es lo cierto que en muchas versiones puede 
ser necesarjo prever la mala le para procaverse 
de ella, «Peños toman los omes muchas vegadas 
por ser más seguros, que Jes sea más guardado, 
o pagado lo que les prometen de dar ó facer...,» 
decía en su proemio el tit. XT de la Part. 5.%: 
y am cuando la buena conducta, la severidad 
de principios, recomiendan al hombre mås que 
los bienes de fortuna en el trato social,en asun- 
tos de intereses el mundo profesa la máxima, 
enunciada con tanta precisión por el Derecho 
romano, de que ofrecen mayor seguridad los bije- 
nes que la persona. 

El crédito personal, dice Trop long, es frecuen- 
temente frágil; la fortuna caprichosa, que da los 
ricos patrimonios, los arrebata en sus crueles 
juegos; la mala conducta Jos disipa, y el honibre 
opulento, cuando recibe el préstamo, se encuen- 
tra pobre cuando lo tiene que volver; de ax ní 
para el acreedor la necesidad de procurarse ge- 
rantías reales y positivas que pongan en Sus ma- 
nos valores suficientes para asegurar el pago en 
el momento convenido, Los contratos de seguri- 
dad, como la fianza, la prenda y la hipoteca, son 
las plazas fuertes del Derecho civil. 

Regístranse ejemplos de prendas en todos los 
pueblos cuyo erédito ha alcanzado cierto grado 
de desarrollo. Empleáronlas los judíos; las leyes 
de Moisés procuraron mitigar el rigor con que 
los acreedores solían hacer sentir sus efectos, 
«No se tomará por prenda, dice la nna, da rueda 
que muele el trigo, pues el que la ofrece empeña 
su propia vida») Deut., 24, párr. 6.9), «No en- 
tréis, dice otra, en casa del deudor å arrebatarle 
la prenda; esperad fuera que él os dé lo que ten- 
ga dispuesto para vuestra seguridad (íd., pá- 
yvrafos 10 y 11). «Por último, añade la tercera; si 
el deudor es pobre, que da prenda que os dé no 
pase la noche en vuestra casa; restituidsela an- 
tes de ponerse el sal, para que dirmiendo en su 
vestida os bendiga.» 

Los griegos, pueblo coinerciaute y desconfiado, 


PREN 


1 hicieron grande uso de este contrato, RI negoci 

se proporcionaba allí seguridades, ora en io 
nes muebles, ora en los inmuebles; la hipoteca, 
de origen griego, atestigua el talento ingenios) 
de este pueblo, más amigo de la sencillez que los 
romanos. 

En las antigitedades del Derecho ro 
prenda afectaba las formas de la venta, 
de venta á carta de gracia, se contraía por 1 
entrega solemne de la propiedad entre las man a 
del acreedor, mediante la mancipación per ces e 
tibrom, cuya virtualidad iba acompañada de un 
contrato de fiducia; es decir, una promesa obli- 
gatoria y ¡nrídica, por la que el acreedor se com- 
prometía à restituir Ja prenda al deudor cuando 
este último le hubiese satisfecho la deuda (Ga. 
yo, H, 59 y 60). Al Jado de la mancipación fidu. 
ciaria, ó sea la prenda organizada por Derecho 
civil, había la prenda de derecho natural, el pig- 
nus, que se contrafa sin formas solemnes por la 
sola entrega de Ja casa en manos del acrecdor, 
La prenda no translería la propiedad, el acree. 
dor uo tenía más que la posesión, y un derecho 
de retención que acababa por el pago. La pren- 
da tenía ventajas de que carecia la fiducia, pero 
ofrecía más de un inconveniente para la propie- 
dad rústica; pues despojando al propietario de 
la cosa para hacerla pasar á manos del acreedor 
dañaba á la Agricultura. Para precavorse contra 
estos inconvenientes, la fidancia, empleando los 
medios que el Derecho civil ponía å su disposi- 
ción, dejaba alguna vez la posesión y el uso de 
la cosa al deudor á título de arrendamiento ó de 
precario, Parecia esta cláusula tan razonable y 
tan útil, que se concibió el propósilo de adap- 
tarla á la prenda propiamente dicha, por una 
combinación que, dejando al deudor en posesión 
del inmueble, asegurase al acreedor un derecho 
real en el mismo. De aquí la hipoteca, grave y 
profunda alteración de las viejas doctrinas sobre 
la propiedad romana y sobre la posesión, que 
daba un derecho sobre Ja cosa ajena sin solem- 
nidad ninguna, que parecía desdeñar y relegar 
al olvido el derecho de propiedad quiritaria, y 
que atribuía á la simple convención electos 
que el Derecho romano hasta entonces sólo ha- 
bia atrilmído á la mancipación ó å la posesión. 

Si del Derecho romauo venimos al Derecho 
patrio, veremos establecido y regulado este con- 
trato en tados los Códigos, conio dice Gutiérrez, 
sencillamente, pero con naturalidad y con jus- 
ticia. 10] tít. V1, lib, V del Fuero Tuzgo contie- 
ne la doctrina acerca de las prendas y de las 
leudas. La ley 1.% empieza con esta terminante 
prohibición: /efendemos á tot ome que non mrn- 
de por sé, Jl ilustrado autor de la introducción 
å la edición de los Códigos concordados y ano- 
tados, dice con mucha oportunidad que ne pue- 
de conformarse con la versión latina Pignorandi 
licentiam in omnibus submorencas. Prondar aqui 
significa tomar en prenda, yel sentido de la ley 
demuestra que lo que se prohibe es arrebatarla 
uno por sí con violencia, y no de manera alguna 
recibir Jo que nos dé el dueño de ella en seguri: 
dad de sus tratos, Si ¿sta fuera huriada, con 
razón calilica de ladrón la ley 2.# al que la dió. 
Ta 3,2 y 4,2 tratan de la manera de hacerse el 
pago con la prenda el que la obtuvo en garantía 
de nn crédito, y, por el contrario, de repetirla 
luego que pagó. 

La palabra preonda y prendas está usada en 
los Fueros Municipales y en ciertos documen- 
tos de la Edad Media con significación diversa, 
origen, si bien no se advierte, de cierta confu- 
sión. Para conocerlo hasta citar, por ejemplo, el 
Fuero Viejo de Castilla: el tit. V, lib, IHI, trata 
de los Veños, en la acepción que damos á esta 
palabra; el VEL halla de los que prendan en 
Castiella, enya vocablo denota en todas las le- 
yes del título el acto de prendar, embargar 0 
retener cosas ajenas para obligar al dueño á res- 
ponder en juicio: demandando un hidalgo á otro 
alguna heredad, y no teniendo muebles que 
prendarle, no se le puede entregar cosa de Sus 
heredades sin mandamiento del rey (Jey 1.2). El 
hidalgo que demandare á otro, puede, sin el rey 
ni otra justicia, prendarle si le hallare solarie- 
gas... (ley 2,3, ete.) La prenda, en este Fuero, 
comprendía los bienes amebles y aun los in 
muebles: ¡mes si bien cuatro leyes del título 
se relieren & ropas, plata ú otras cosas tales, una 
hay que dice: el que empeñare huerta, casa 0 
viña, no puera desempeñar la huerta hasta me- 
diada marzo, y habiendo algo labrado en ela, 
no puerle hasta otro año, eto. 


mano la 
Especie 


PREN 


Do los peños Y de las prendas trata el título 
XIX, lib. 111 del Fuero Real, en 10 eyes, y en 
^ it, XIII do la Partida 5. desarrolla a 
doctrina el Código Alfonsino con p oligidad si 
ma, como 0T de esperar tenien o por ha da 
Jey romana, NO teniendo na eN es La hi J Ñ 
ésta confundiera la prenda con la hipote 
como bido es que el jurisconsulto Marciano dijo 
ca; S3 rre una y otra sólo había diferencia de so- 
ue en el nombre. Gayo hace provenir este vo- 
nido e pugnus; y esta etimología, aunque cen- 
can a a por algún escritor, no es impropia, pues 
sue lo metafórico la mano cerrada, pugnus, 
en Sonta el acto de aprehensión que acompaña 
¿la constitución de la prenda. 7 Jel Códi 

Antes de expresar las disposiciones del Código 
civil, consignaremos los antecedentes ó doctrina 
establecida por el Derecho patrio al tienpo de la 
»ublicación de aquél, con respecto a la prenda. 
Según la ley 2.3, tit. XIII de la Part, 5.%, «omo 
peñas se puede toda cosa quier sea nascida g por 
nascer,» es decir, que siguiendo el precedente 
romano, hacia susceptible de prenda todo lo 
material, aun cuendo no tuviera existencia de 
resente, como el fruto de ganados, árboles, et- 
cótera. Respecto á las cosas inenrporales, duda- 
ban Jos interpretes que pudieran darse en pren- 
da; mas la práctica se pronunció en sentido cor- 
trario, y la ley citada lo confirma diciendo: 
«también las corporales como las que no lo son.» 
La ley 2,* declara mnla la prenda de cosa ajena 
cuando se haya constituído sin mandato de su 
dueño; pero si éste lo supiere despues y lo con- 
sintiere y ratificare, ú estando presen Le callare 
y no lo contradijere, valdría el acto como si lo 
hubiere hecho por su mandado, Por la ley 3.* 
se prohibió prendar las cosas santas, sagradas 
y religiosas, cosa natural por no estar en el co- 
mercio de los hombres, y también el uso de la 
prenda personal empeñando uno su cuerpo, su 
Jibertad y la de sus hijos, en lo cual volvió 
la ley de Partidas por los derechos y dignidad 
del hombre. En la ley 4. se prohibe el empeño 
de las bestias € instrumentos de labranza, ex- 
cepción que proviene del Derecho romano, con- 
firmada por el Fuero Real y ratificada por los 
Reyes Católicos en las leyes de Hermandad he- 
chas en Córdoba 47 de julio de 1496 (ley 14, 
tit. XXXI, lib. UY, Nov. Kecop.). 

Según la ley 7.*, siendo la prenda una forma 
de enajenación, pueden prendar los dueños de 
cosas y aun los que sin serlo tienen un derecho 
en ellas. Gregorio López, respecto del segundo 
caso, dice que aun antes de la adquisición de 
dominio el derecho quedaba obligado, y que en 
su virtud lo era igualmente la cesa tan pronto 
como se adquiría, El contrato recibe su fuerza 
de la posesión, por lo que dice la ley que si uno 
empeña å otro cosa ajena, pero sin apoderarse 
de ella, si éste salía que era ajena, aunque luc- 
go el otro adquiriese su dominio, no podrá pe- 
dirscla, Si, por el contrario, le entrego de ella al 
tiempo de empeñarla, y la tuviera en su poder 
cuando adquirió el otro la propiedad, continua- 
tía en la posesión hasta cobrar lo «me había 
prestado sobre la misma. EL apoderado ó ma- 
yordomo puede empeñar los bienes de su amo 
sm su noticia, por Jo que si invierte en su utili- 
dad lo recibido en préstamo y la cosa empeñada 
pasa á poder del prestamista, podrá éste rete- 
nerla hasta que cobre el préstamo. Si la cosa no 
paso 4 su poder, tendrá únicamente derecho à 
recibir lo que prestó. K] tutor ó curador pueden 
Dienes o etiar de su propia autoridad los 
NC nenes del huérfano para emplear el 
Yo siend n utilidad de éste, pero no los raíces, 
xl siendo lícito que el particular se haga justi- 
el OS no puede el acreedor tomar 
l Ka al deudor por su propia autoridad, y si 
? hiciere sin mandato del Juez debe restituirla 
perd quioño y Pagar su valor al fisco, además de 

su derecho y demanda contra el prenda- 

o (leyes TA 8,3, ya 
o contrato de prenda admito todos Jos pac- 
rios å la a siendo aulos los ilícitos por contra- 

as conde oral y al Derecho. Laley 12 de Parti- 

téndose por como tal el pacto comisoria, enten- 
si dentro PS Enel por el que se estipula que 
Prenda, pares a ° tiempo el dembor no retira la 
dor la de gane O lo que tomo sobre ella, el agree- 
emejanta pued en pleno derecho y la haga suya, 
que cambia! lo NON pelve wma venta condicional 
útuyendo en sul 5 egitimos de la prenda, sus- 
sin 8 concu f > pea una QhaJenacion absoluta 
rencia de compradores; encierra una 
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cláusula penal por falta de pago en el tiempo 
convenido, Troplong dice que muchos textos del 
Digesto suponen inveuciblemente la nulidad y 
la injusticia. del pacto comisorio; verdad es que 
ninguna recae sohre un caso preciso, declarándo- 
le expresamente invalidado, pero la idea de Ja 
nulidad está sobreentendida. Jel peligro del pac- 
to está en que, como la cosa dada en prenda es 
por Jo común de un valor superior al de la dew- 
de, sólo cediendo á la necesidad ha podido con- 
sentir el dendor en que el acreedor se quede con 
ella, si vencido el plazo no paga. No deke con- 
fundirse con el pacto comisorio la convención en 
enya virtud las partes estipulan que no pagando 
el dendor al plazo señalado se quede el acreedor 
con la cosa per su precio en estimación. La ley 
de Partidas declaró valido el pacto concebido en 
estos términos: «que si el peño nou le quitase 
fasta dia cierto el que lo empeñó, que fuese suyo 
vendido € del otro comprado, por tanlo precio 
cuanto le apreciasen ones buenos,» No hay en 
este caso los peligros que acompañar al pacto co- 
misorio, porque apreciada la cosa se le da el va- 
lor que de corresponde: el acrecilor recibe el im- 
porte de la deuda, y el deudor toma lo restante. 
Debe tenerse en cuenta que la ley romana se ha- 
ga ce tune, no ez nune, lo que quiere decir que 
sería nulo el pacto que convirtiese la prenda en 
venta por la estimación hecha al tiempo del cou- 
trato. 

Kegularizado el contrato de prenda por las le- 
yes romanas, y establecidas sus reglas en Espa- 
ña por el inmortal Código de Alfonso X, poco 
nuevo podía disponer el Código civil; así es que 
en lo relerente à la constitución de Ja prenda, 
entrega de la misma al acreedor, derechos que 
adquiere y obligaciones que contrae respecto de 
ella, del uso y conservación de los bienes en que 
consista, casos en que la prenda dehe restitairse 
al deudor, y casos en que deba procederse 4 su 
venta, ha confirmado lo prescrito por las leyes 
de Partida, 

El Código añade á todo esto un procedimien- 
lo tan eficaz como breve y sencillo pura la venta 
de los bieues dados en prenda, y para cobrarse 
con su precio el acreedor sin lastimar los inte- 
reses del deudor, procedimiento equidistante del 
apremio judicial, tan revestido de aparato, y de 
la ejecución por autoridad privada, teniendo el 
primero el inconveniente de sus muchos gastos 
y el segundo el de causar la ruina de los deudo- 
res, ¡esto que Jos acreedores, en el afán de lo- 
grar en breve el cobro de sus créditos y el rein- 
tegro de los gastos, nada Jes importaba venderá 
menos precio las cosas constituidas en prenda. 

Despues de establecer el Código las disposicio- 
nos comunes á la prenda y á la hipoteca, se ocu- 
pa de la primera disponiendo que, además de los 
requisitos communes á ambos, se necesita para 
constituir el contrato de prenda que se ponga en 
posesión de ésta al acreedor, ú i un tercero de 
común acuerdo. Pueden darse en prenda todas 
las cosas muebles que están en el comercio, con 
tal que sean susceptibles de posesión. No sur- 
tirá electo la prenda contra tercero si no consta 
por instrumento público la certeza de la Jecha, 
El contrato de prenda da derecho al acreedor 
para retener la cosa en su poder, ó en el de la 
tercera persona a quien hubiese sido entregada, 
hasta que se le pague el crédito, Si mientras el 
acreedor retiene la prenda el deudor contrajese 
con (1 otra deuda exigible antes de haberse pa- 
gado la primera, podrá aquél prorrogar la reten- 
ción hasta que se le satisfagan ambos eróditos, 
hasta que no se hubiese estipulado la sujeción 
de la prenda å la seguridad de la segunda den- 
da, El acreedor debe cuidar de la cosa dada en 
prenda con la diligencia de un buen padre de fa- 
milia; tiene derecho al abono de los gastos he- 
chos para su conservación, y responde de su pér- 
dida ú deterioro conforme a las disposiciones del 
Cúligo civil. Si la prenda produce intereses, 
compensará el acreedor los que perciba con los 
que se le deben: y si no se le deben, 0 en cuanto 
excedan de los legítimamente debidos, los impu- 
tará al capital. Mientras no Negue el caso de ser 
expropiado de Ja cosa dada en prenda, el dendor 
sigue siendo dueño de ella; esto no obstante, el 
acreedor podrá ejercitar las acciones que compe- 
tan al dueño de la cosa pignorada pari rerlamar- 
la å defenderla contra tercero, El arreedor no 
podrá usarla sin autorización del dneño, y si lo 
hiciere, ó abusire de la cosa en otro concepto, 
puede el segundo pedir que se le constituya en 
«depósito, No puede el deudor pedir la restitn- 
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ción de la prenda contra la voluntad del acreedor 
mientras no pague la deuda y sus intereses, con 
las expensas en su caso. lil acreedor á quien opor- 
tunamente no hubiese sido satisfecho sn crédito, 
podrá proceder por ante notario å la enajenación 
de la prenda, Esta enajenación habrá de hacerse 
precisantente en subasta pública, y con citación 
del deudor y del dueño de la prenda en su caso, 
Si en la primera subasta uo hubiese sido enaje- 
vada la prenda, podrá celebrarse una segunda 
con iguales formalidades; y sí tampoco diere ro- 
sultulo, podrá el acreedor hacerse dueño de la 
prenda, Kn este caso estará obligado á dar carta 
de pago de la totalidad de su credito, Si la pren- 
da consistiere en valores cotizables, se venderán 
en la forma prevenida por el Código de Gomer- 
cio, Respecto å los Mentes de Piedad y demás 
establecimientos públicos, que por instituto 9 
profesión prestan sobre prendas, se observarán 
las leyes y reglamentos especiales que les con- 
cieruan, y subsidiariamente las disposiciones del 
Código civil (arts. 1863 4 1873). 

E) Código de Comercio establece también di» 
ferentes disposiciones relativas á la prenda. Con 
arreglo al art. 646, el buqne con sus maquinas, 
aparejo, pertrechos y fletes, estarán afectos á la 
responsabilidad de los salarios devengados por 
la tripulación ajustada á sueldo ó por viaje, de- 
biéndose hacer la liquidación y pago en el inter- 
medio de una expedición á otra, Emprendida 
una nueva expedición, perderán la preferencia 
los créditos de aquella clase procedentes de la 
anterior, 

El cargamento estará, especialmente, afecto 
al pago de los fletes, de los gastos y derechos 
causados por el mismo, que deban reembolsat 
los cargadores, y de la parte que pueda corres- 
poncderle en avería gruesa; pero no será lícito al 
capitan dilatar Ja descarga por recelo de que 
deje de cumplirse esta obligación. Si existicro 
motivo de desconfianza, el Juez ó Tribunal, á 
iustancia del capitán, podrá acordar el depósito 
de las mercaderías hasta que sea completamente 
reintegrado, Tos efectos cargados estarán obli- 
gedos preferentemente á la responsabilidad de 
sus fletes y gastos durante veinte días, å contar 
desde su entrega ó depósito pudiéndose solici- 
tar durante este plazo la vi ita de los mismos, 
aunque haya otros acreedores y ocurra el caso 
de quiebra del cargador ó del consignatario. Esto 
derecho no podrá ejercitarse, sin embargo, sobre 
los electos que despućs de la entrega hubiesen 
pasado å una tercera persona, sin malicia de ésta 
y por título oneroso. Si el consignatario no fue- 
se hallado, ó se negare a recildr el cargamento, 
deberá el Suez ó Tribunal, á instancia del eapi- 
tán, decretar su depósito, y disponer la vonta de 
lo que fuese necesario para el pago de Jos fletes 
y demás gastos que pesaren sobre él (Arts. 665, 
667 y 668). Con arreglo al art. $42, Jos efectos 
salvados del naufragio estan afectos á los gas- 
tos de salvamento, y son prenda de ellos hasta 
que se satisfacen. 

PRENDADOR, RA: adj. Que prenda ó saca una 
prenda, U. t. e. s. 

PRENDAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
prendar. 

PRENDAR: a. Sacar una prenda ó alhaja para 
la seguridad de una deuda, ó para la satislac- 
ción de un daño recibido. 


e de manera que si non pueden haber sus 
deudas, de aquellos que gelas deben, PRENDAN 
€ fuerzan las cosas de los otros, 

Partidas, 

«MO habéis visto al que hurtó la fruta de 
da huerta, salir la guarda ó el dueño en su se- 
guimiento, sino para prenderle, para PREN- 
DARLE? 

Fx. lHDorressto PARAVICINO, 


= PRENDAR: Canar la voluntad y agrado de 
uno. 
- Cortesias 
De su padre me obligaron 
(Que al noble siempre PRENDARON 
Jl caido), los seis «as 
Que en su casa huésped fni. 
q PEETI Q 
Tirso o Motxa, 


—PRENDARSE: y. Aficionarse, enatiorarse de 
una persona Ó cost. 
«¿cómo hnbiera vo podido de otra nutnera 
PRESDARME de esta señorita, eto. ? 
LARRA. 
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... no quiero que (mi primo) SE PRENDE de 
mí por ser joven, ni por ser heredera, ete. 
HARTZENBUSCH. 
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Ella (Pepita Jiménez) que la desairado á 
tantos, ¿por qué habia de PRENDARSE de mí? 
VALERA, 


PRENDEDERO: m. Cualquier instrumento que 
sirve para prender ó asir una cosa. 
.. de suerte que sirve este PREXDEDERO, 
como de un gonce, para que esté continuada 
Ja tela desta compuerta por una parte con las 
de dentro. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


= Prexnevero: Tostrumento que se hace de 
hierro, alambre ú otro metal, y consta de dos ó 
tres ganchos pequeños, con que las aldeanas 
prenden sus sayas cuando las enfaldan. 


Mi PRESDEDERO de oro ¿si es perdido? 
¡Oh cuitada de mil Mi PRENDEDERO 
Desde aquel valle aquí se me ha cardo. 

GARCILASO. 


a.. le ofreció un PRENDEDERO de plata, que 
con una cabeza de león en medio, tenia dos 
eses por corchetes, 

LOPE DE VEGA, 


-- PREXPEDERO: Cinta ú tira de tela con que se 
aseguraba el pelo. 


... estableció el rey D. Juan el primero, en 
las cortes de Soria, que las mancubas de dos 
clérigos se distinguiesen de las mujeres bones- 
-tas, por im PRENDEDERO de paño bermejo. 
tan ancho como los tres dedos, qne Jes mandó 
traer sobre el tocado. 
MARIANA. 
Enrizar ese cabello, apretadlo con un rico 
PRENDEDERO «de oro, ete. 
MALÓN DE CHATDE. 


PRENDEDOR: m. El que prende. 


Hubiera en mí más varas que no palos, 
Presos, Y PRENDEDORES, y ringlones, 
De pubres me extendiera å ricos malos. 
QUEVEDO. 


PRENDER (del lat. prehéndére): a. Ásir, aga- 
rrar una cosa, 


«echó la dama desde arriba una cinta, y 
atándole la escala, informada de lo que había 
de hacer, la subió y PRENDIÓ en la ventana, 
como mejor le pareció, 


Jl Soldado Pindaro. 


PRÉXDVEME aqui un alfiler. 
Bureróx pe LOS HERREROS. 


= PREXIER: Asegurar $ una persona priván- 
dola de la libertad, y, por lo común, ponerla 
en la cárcel por delito cometido ú otra causa, 


~ Dad la espada, 
Que el rey os manda PRENDER. 
Tirso DE MOLINA. 


Unos mismos hombres eran los que los acu- 
saban, los que los PRENDÍAN, etc. 
QUINTANA. 


— PRENDER: Hacer presa una cosa en otra, en- 
redarse, 

- PRENDER: ant. Tomar, recibir. 

— PRENDER: n. Arraigar, prevalecer la planta 
en la tierra. 


+. los rosales son de la naturaleza de las zar- 
zas, que PRENDEN mucho, tanto, que de punta 
arraigan. 
ÁTONSO DE HERRERA. 


- PRENDER: Empezar á ejercitar su cualidad 
ó comunicar su virtud una cosa 4 otra, ya sea 
material ó inmaterial. Dicese regularmente «del 
fuego cuando se empieza á cebar en una materia 
dispuesta. 

... aunque en las más PRENDIÓ, en muchas 
pereció la fe, muertos los primeros cristianos, 
que vieron los prodigics y milagros que hicie- 
ron los apóstoles, 

Fx. JUAN DE LA PUENTE, 


Que lleve al monte la Hama, 
Que PRENDA en la arista lumbre, 
Vaya, que el fuego en los montes, 
Si no le encienden no luce. 
CALDERON. 


PREN 


- Prexvnn: Ejercer los brutos el acto de la 


generación. 


... dice (Aristóteles) que el ciervo en acaban- 
do de PRENDER la hembra)... busca donde se 
esconder. 

P. JuAN Dx Torres. 


— PRENXDERSE: Y. Adornarse, atavintse y en- 


gelanarse las mujeres, 


... Ves esas mujeres que pasan tan PRENDI- 
DAS y tan compuestas de disolutas? pues esas 
son las verdaderas sirenas. 

Lorrxz0 GRACIÁN. 


PRENDERGAST Y GORDÓN (Lurs): Biog. Ge- 
neral español. N. en Cádiz 4 2 de diciembre de 
1824. M. en Madrid å 21 de diciembre de 1892. 
Ingresó en el ejército (21 de agosto de 1843) con 
el empleo de subteniente de infantería, que obtu- 
vo por gracia especial, No ohstanto, empezó la 
sarrera militar en el cuerpo de Estado Mayor. 
s tarde fué oficial primero del Ministerio de 
Ja Guerra, Ascendido à brigadier desempeño co- 
misiones de importancia, y comenzada la guerra 
civil carlista (1872 y sig.) pasó al ejército del 
Norte mandando una brigada. Allí gano, con 
gloria para su nombre, la faja de Mariscal de 
Campo, y allí continuó al frente de una división, 
acreditando sn actividad ¢ inteligencia en va- 
rios encuentros con los carlistas. Acompañó al 
general Martínez Campos en la última campaña 
contra los mismos. Nombrado Martínez general 
en jefe del ejército de Cuba, marchó también 
Prendergast á la isla como jefe de Estado Mayor 
general de aquel ejército, y por los servicios que 
prestó eu la campaña obtuvo el empleo de Te- 
niente General (19 de abril de 1877) 4 propuesta 
del general en jefe. Bajo la dirección lo Martí- 
nez Campos llevó á cabo las negociaciones y cele- 
bró las conferencias cuyo resultado fué la paz del 
Zanjón. En premio se le concedió título de Cas- 
tilla con la denominación de marqués de la Vic- 
toria de las Tunas (1878). En Cuba permaneció 
desde octubre de 1876 hasta dicho año de 1878. 
Regresó á la península antes que Martínez Cam- 
pos. Cuando éste vino ú España, Prendergast 
era Capitán General del distrito de Granada. En- 
viado luego á Cuba, como gobernador de la isla, 


el marqués de Peñaplata, sucedióle el de la Vic- 


toria de las Tunas en el cargo de Capitán Cene- 
val de Cataluña, que aún desempeñaba en 1880. 
Este último fue más tarde elegido senador por 
la provincia de Santiago é intervino en los Beba- 
tes sabre la abolición de la esclavitud, mostran- 


do clara inteligencia, no escasa ilustración y 
otras dotes de orador. Después de haber sido go- 


bernador y Capitán General de la isla de Cuba, 
individuo del Consejo Supremo de Guerra y Ma- 
rina é inspector general de caballería, ocupó la 
presidencia del expresado Consejo Supremo, y 
aún ejercía este cargo cuando, al cabo de tres 
días de enfermedad, falleció, víctima de una pul- 
monia. Además de otras grandes cruces, poseía 
la de San Hermenegildo y la del Mérito Militar 
Roja. 

PRENDERÍA: f. Tienda en que se venden pren- 
das, alhajas ó muebles usados. 


Aún measoman las lágrimas 4 los ojos cuan- 
do recuerdo que no ha mucho tiempo encontré 
en una PRENDERÍA de esta corte un cuadro de 
papel picado en cuyo centro se leía esta estrofa, 

ANTONIO FLORES. 


<.. al pasar por una vieja PRENDFRÍa, paróse 
don Pascual como herido súbitamente, ete. 
MESONERO ROMANOS. 


PRENDERO, RA: m. y f. Persona que tiene 
prendería. 
«aunque han dado eu llamarme PRENDERA, 
yo soy señora... 
BRETÓN pe Los HERREROS, 


PRENDES: Geog, Y. Saxta María DE PREN- 
DES. 


PRENDEZ (Punko Nonasco): Biog. Político 
y escritor chileno. N. en Santiago de Chile en 
1853. lin su ciudad natal se educó en la Escuela 
Modelo, que dirigía José Bernardo Suárez. Tme- 
go en la Universidad continuó sus estudios has- 
ta que obtuvo el grado de Doctor en Leyes(1874) 
En seguida comenzó el ejercicio de la abogacia, 
pero no tardó en ser nombrado secretario de la 
herzación de Chile en el Perú (1876), En Tima 


cultivó la Poesía con el entusiasmo que Je había ! 


PREN 


dado alguna fama en su patria, pues 
en un certamen de la Academia de Bellas Letras 
de Chile, el jurado propuso para el premi as 
himno que Préndez había compuesto ara, Ml 
se cantara en la Exposición Nacional del m que 
año. Á su regreso del Perú (1878), Préndez a, 

tó el cargo de rector del Liceo de la Serena. . 
cuyo desempeño se mostró innovador, Lo reme 
ció muy pronto, y á principios de 1879 obtuvo. 
con carácter interino, el de Juez del Crimen de 
Santiago. Cumplido el período para el que ] a 
bía sido designado, fué sucesivamente Juez de 
Letras de San Felipe, Ligua y Valparaíso; qe 
su rectitud mereció los elogios de todos, Do 
vo ocupó el puesto de Juez del Crimen de San 
tiago (1880), también como interino, y termina. 
da esta suplencia abrió definitivamente su bufe- 
te. Redactor de La Patria, de Valparaíso, inser 
tó en aquel diario, desde 1882 hasta 1885 ar. 
tículos llenos de colorido, eruditos y concien- 
dos; mas en el último año citado dejó la redat. 
ción, obligado por las tareas del foro, aunque 
conservó el carácter de colaborador. Organizada 
por el gobierno una ex pedición á Villarrica, Prén. 
dez, nombrado secretario del jefe, se contó en- 
tre los expedicionarios, y á su vuelta escribió un 
lihro en el que refiere los detalles del viaje á la 
Araucania, No conocemos su título, pero véase 
cómo lo juzga el chileno Pedro P. Figueroa: «En 
sus páginas amenas, románticas y Juveniles, el 
poeta, el viajero y el historiador descubrieron 
nuevos filones que esplotar con su pluma. - Di. 
ríase que en muchos casos cl bardo deja arrima- 
da á un árbol secular del camino la lira del pe- 
regrino y del guerrero, para cambiar las notas 
en tonos, da pluma en pincel y el papel de su 
artera en lienzo al bosquejar un perfil de indio, 
al trazar un cuadro de un bello paisaje, al dibu- 
jar los contornos del valle, la montaña 6 la lla- 
tura. — Los pueblos que descubría eran en el acto 
retratulos, con sus costumbres, sus tipos, sus ha- 
bitaciones, en fin, en las hojas de su libro de 
apuntos, — Es ese un bello libro.» En La Sema- 
ne publicó Préndez la biografía de Isidoro Errá. 
zuriz, trabajo muy elogiado, y en otras muchas 
publicaciones insertó poesías de gran valor lite- 
rario, De ellas merecen especial recuerdo las que 
dió á la prensa con el título de Siluetas de la 
¿Eistoria (un vol,), que son verdaderos estudios 
filosóficos (en verso) de acontecimientos notables 
y de hombres célebres. La prensa americana las 
reprodujo. Préndez es también autor de estas 
obras: Los candidatos liberales; Il Album Es- 
meralda; Corona de los héroes de Iquique, y Ra 
tos de ocio, Tihro de retratos (en verso), de inge 
niosa composición. 

PRENDIDO (de prender): m. Adorno de las 

mujeres, especialmente el de la cabeza. 


Ya en 1875 


ismo 


<. ¿De qué tratarán aquellos elegautes bigo- 
tudos? De modas: están en el artículo de los 
PRENDIDOS, 
HARTZENBUSCH. 


— Prexbino: Patrón ó dibujo picado, que sir- 
ve de regla para hacer los encajes, 


- PRENDIDO: Parte del encaje hecha sobre lo 
que ocupa el dibujo. 


PRENDIMIENTO: m. Acción de prender, pri- 
sión, captura. 


— A da puerta 
Llama. ¡Válgame la Virgen! 
—lscuchemos quién se anuncia. 
Es don Garcillán, — Lo dije: 
PREXDIMIENTO al canto. — Sube 
Al cuarto de que saliste: 
No es fácil que allí te encuentren. 
HarTZENBUSCH. 


=- PREXDIMUENTO by Cristo (Er): Bell. Art. 
Cuadro de Van Dick, Museo del Prado, núme 
ro 1335, 

Sobre el fondo de ohscura arholeda, por on- 
tre enyos claros se divisan negros nubarrones, 
apenas iluminados en algún punto por la pálida 
luz de la Luna, el célebre maestro flamenco ha 
representado el momento en que las turbas, gula” 
das por Judas, aprisionan al Redentor de la hu- 
manidad. Aparece éste á la derecha de la com- 
posición rodeado de los judíos, que le cercan, 1- 
sultándole é inercpándole con violentos adema- 
nes. Su actitud serena y reposada contrasta cor 
el enérgico movimiento de Judas, que, aparen 
tando estrecharle contra sn pecho, coge su mano 
derecha y aproxima el rostro al del Maestro. De 


PREN 


i emejante á una jauría de pe- 
trás del bres de revueltas cabelleras y 
me Sadas barbas se precipitan ciegos de furor 
e do hachas y lanzas, y mostrando los 
es ne tratan de arrojar sobre Cristo. En- 
corde lo: Lo distingue un guerrero armado de 
tre ellos blanco que no se desdeña de mezclar- 
panta la enfurecida plebe. En primer término, á 
se eon jerda. Malco, derribado en el suelo y he- 
ja iea Ya gran linterna que VMevaba, trata 


azos | . 
cha pedore ademán de defenderse del recio al- 


fange con el que San Pedro, arrodillado sobre el 
miserable, se dispone & castigar su osadía, dmi 

El cuadro de Van Dick tiene no poco que admi- 

: rimer lagar el movimiento de la compo- 
rar; en peran s| arranque de todas las figuras, 
sición, el fuego y e 1 A Po: eita 1 

ne verdaderamente parecen moverse y agit arso 
seídas de frenético furor, al que responde Gris- 
to, sin alterar su majestuosa serenidad, con una 
mirada en la que se revela la compasión «ue le 
inspiran aquellos desdichados; luego lo fantás- 
tico del lugar de la escena, su luz especialísima, 
de rojizos reflejos emanados de una especie de 
hornilla que eleva sobre las cabezas un robusto 
mancebo; y finalmente la diversidad y carácter 
de los tipos, la valentía de los escorzos y el mo- 
delado magistral de algunos trozos desnudos; to- 
do ello, fundiéndose en un tono general caliente, 
armonioso, potente en el claroscuro y expresado 
por un toque amplio, franco y simpático justi- 
fica la admiración que el Prendimicuto de Cris. 
to produce en cuantos pueden saborear las belle- 
zas que en él acumuló el discípulo de Rubens. 

A primera vista, dice Viardot en sus Musées 
de Madrid, cuando los ojos reparan en los relle- 
jos rojizos de las antorchas que llevan los solda- 
dos conducidos por Iscariote, se tomaría este 
cuadro por una obra de Jordaens; pero no se ne- 
cesita larga atención para reconocer en la noble- 
za, tal vez un poco estudiada, de las actitudes, 
en la belleza de los trazos, en la blandura deli- 
cada de los toques y en la moderación de los 
efectos, el estilo y la manera de Van Dick. Esta 
Prisión de Jesús es una desus más vastas y mag- 
níficas composiciones. Preciosa por todos concep- 
tos, incluso por sus dimensiones y sn rareza, igua- 
la ciertamente las mejores obras de Van Dick, 
sea en Flandes, donde nació, sea en Inglaterra, 
donde murió, sobrepujando también á todo lo re- 
cogido en el Louvre.» 

Sólo nos falta decir que este precioso ruadro, 
adquirido por el rey D. Felipe TV, adornó una 
pieza inmediata á su despacho en el Real Alcá- 
zar y Palacio de Madrid, figurando luego en las 
colecciones de nuestros monarcas hasta su in- 
greso en el Museo del Prado, en donde se con- 
serva en el Salón de Jfonor, destinado á las obras 
más notables de los grandes maestros. 

PRENDONÉS: Geog, V. SAN JUAN nu PREN- 
DONÉS. 

PRENESTA ó PRENESTINA: Geog. ant. C. del 
antiguo Latium ó Lacio, sit. al E. de Roma, en 
la vía Prenestina, al S. de Tibur y en Jos confines 
del país de los equos. Fué fundada, s gún la tra- 
dición, por Céculo, hijo de Vulcano, ó por Telé- 
gono, hijo de Ulises y de Circe; estaba al pie de 
alta montaña coronada por una fortaleza, en 
cuya falda había nn magnífico templo de la For- 
tuna con oráculo, Perteneció á la Confederación 
latina y figuró mucho en tiempo de Sila; en ella 
se hizo fuerte Mario eZ Joven, que vencido y si- 
fiado por Lucrecio Ofella, Invarteniente de Sila, 
Se suicidó en el año $2, loy Palestrina, 


, PRENOGIÓN (del lat. preenotio ):f. Pel. An- 


ticipada noción $ primer conocimiento de las 
cosas, 


` En el año cuarto del estudio canóbico ense- 
ña la universidad... lo que se puede amar la 
Istorja del Derecho eclesiástico, dandose esta 
Enseñanza por las PREXOCIONES del Donjat, 
JOVELLANOS, 


i PRENOMBRE 
re que entre 
milia, 
PRENOTA 
anticipación, 


PR = EA : 
para A (del lat. prëssa ): f. Máquina que sirve 
apretar una cosa, y cuya Torma varía según 


08 diversos nsos i i 
, 908 USOS A que se aplica; como imprimir 
estampar, ele. i ! ' ! ? 


(del dat. prreenómen): m. Nom- 
los romanos precedía al de fa- 


R (del lat. pruenotáre ): a, Notarcon 


«++» (la Pasta de la acei i 
( sto a aceituna) se exprime en 
PRENSAS de varias hechuras: ete, 


OLIVÁN. 


PREN 


Alla cajas y rodillos; 
Acullá PRENSAS; aquí 
El cierre y el embolismo 
De cuentas y suscripciones; ete, 
BRETÓN Dx Los HERREROS. 


-— PRENSA: fig. Imprenta, y especialmente la 
periódica, 

s.. ¡Qué libros se imprimen! ¡qué venenos se 
extienden ó cunden en el papel! ¡qué pestes se 
aseguran én las PRENSAS! 

Pr. Horressio PARAYICINO, 


«+. por la pereza ó malicia de un impresor 
gallego no acaba (la Memoria) de salir de la 
PRENSA, 

JOVELTANOS, 


= DAR Á LA PRENSA: fr. Imprimir y publicar 
una obra, 
— METRE EN PRENSA å uno: fr. fig. Apretarle 
y estrecharle mucho para obligarle á ejecutar 
una COSA, 
= Duerme bien, 
Almuerza y come mejor, 
No la quillotra el amor, 
Ni hasta agora canas tien. 
¿Quién me mete á mi en metella 
Jin PRENSA? 
Tirso Dx MOLINA., 


— SUDAR LA PRENSA: Ír. fig. Imprimir mucho 
ó conlinuamente, 

— Prensa: Maq., Indust. é Ing. La prensa es 
una máquina enya importancia Ja demuestra lo 
que se ha generalizado su uso; no hay, con efecto, 
industria, arte ú oficio que no Ja emplee en algu- 
na de sus operaciones, y hay trabajos en los que 
en rigor entra la materia bruta en la prensa, que 
al abandonar aquélla la ha convertido en un pro- 
ducto completamente elaborado. Toda prensa 
está reducida en rigor á dos mandíbulas de for- 


mas variadas, en las que se coge el objeto que se | 


va å prensar y las que se unen con fuerza incon- 
trarrestable, siendo el mecanismo yne pone en 
juego Jas mandíbulas, largueros ó platillos, ó 
el motor que para ello se empleo, el que Ja da 
nombre, bien que otras veces es el arte ó traba- 
jo å que se dedica del que reciben el calificativo; 
generalmente es en el trabajo del hierro que se 
hace en las forjas doude más varían los mode- 
los, y por esta razón comenzaremos por ellas, sin 
perjuicio de indicar las que con los mismos nom- 
bres se aplican á otros usos, BE empleo que tie- 
nen en las forjas es cinglar las goas, las que se 
encuentran fuertemente comprimidas por inter- 
mitencias entre los platillos de la prensa, que 
oprimiendo á la masa van desalojando las cs- 
corias y las batiduras, que es el objeto del cin- 
glado, dando excelentes resultados cuando se 
opera sobre hierros blandos que se trabajan å 
temperaturas elevadas, en cuyas circunstancias 
se consigue el objeto con la prensa de una ma- 
nera segura, aunque algún tanto lenta, por lo 

ue á las prensas vinieron á sustituir los lamina- 
dores y martillos pilones, sin que por esto hayan 
sido desechadas las primeras, de las que se han 
ideado multitud de sistemas, en cuyo estudio de- 
tallado no podremos entrar, pero sí expondremos 
los principales. 

Prensas de palanca. — Tas hay de varios siste- 
mas, según el uso á que se destinan, pero los 
principales tipos son tres. La primitiva prensa 
de viga y husillo, que se emplea desde muy an- 
tiguo en los lagares y también para la extracción 
del aceite, pero que ya está relegada casi por 
completo, consiste en un husillo de madera de 
gran diámetro, ó de hierro de rosca de paso bas- 
tante grande, en relación con el diámetro de 
aquél, y que fija al piso del lagar y al techo en 
posición bien vertical lleva atravesada ima gran 
viga (cuartón de media vara labrada en tuerca; 
para hacer la presión se coloca la pasta en seri- 
jos de esparto alrededor del husillo y se baja un 
tablón ó tapa circular de madera, grueso, para 
que no se rompa, que va taladrado en su centro 
para dar paso al husillo, pero siendo el diáme- 
tro del taladro bastante grande para que corra 
libremente sin tocar á aquel; cubiertos los seri- 
jos con esta tapa se hace girar la viga, que des- 
ciende y, oprimiendo con fuerza la pasta, extrae 
todo el jugo que contenga, ó al menos gran par- 
te de él. dejando las substancias sólidas dentro 
de los serijos; tiene la ventaja esta prensa de no 
quebrar las enbiertas coriiccas o perispermo, por 
ser insuficiente la fuerza qué se puede alcanzar 
con la viga, y se obtienen mejores productos; pe- 
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ro en cambio no aprovechan todos los líquidos 
que la masa contiene, razón por la que se han 
abandonado para sustituivlas por otras de mayor 
fuerza ó más perfeccionadas. 

La auterior, perfeccionada, consta de un zócalo 
con un platillo de reborde con su pico ó verte- 
dero; toda la máquina es de fundición, y el zó- 
ealo, rectangular, sostiene en sus ángulos cuatro 
columnas que á:su vez sirven de apoyo á una ar- 
madura superior de gran fuerza, taladrada en 
tuerca en su centro, á cu ya tuerca se ajusta un 
fuerte tornillo que termina inferiormente en una 
cabeza poligonal prismática, cuyas caras latera- 
les van taladradas por cajas rectangulares cuyo 
objeto indicaremos después; la cabeza de este 
tornillo termina inferiormente por un vástago 
que, entrando en la armadura de un platillo, pne- 
de girar libremente arrastrando al platillo en su 
movimiento vertical, pero sin hacerlo girar, pa- 
ra lo que este platillo circular, como el que lleva 
el zócalo, y de diámetro inferior á aquél en algu- 
nos milímetros solamente, lleva en su borde cua- 
tro horquillas que abrazan las columnas y sir- 
ven así de guía al platillo; en las cajas que hay 
en la cabeza del tornillo se pueden “ajustar pa- 
lancas de hierro de gran fuerza y suficiente Jon- 
gitud para maniobrar con fuerza el platillo; co- 
locados los capachos con la pasta en el platillo 
inferior se van exprimiendo, y los líquidos caen 
por el vertedero á los valdes ó cubos que los re- 
ciben. 

Otra de las prensas de palanca, llamada de 
viga y quintal, es de los tipos más antignos, y 
consta de una viga de 10 4 12 metros de largo 
por 30 á 60 centímetros de escnadría, empotra- 
da por uno de sus extremos en la pared, de mo- 
do que quede horizontal en su posición natural; 
lieva en el otro extremo una tuerca atravesada 
por un husillo, que cuando la viga está horizon- 
tal se apoya en el suelo, y al salir de la tuerca 
por la, parte superior sostiene una piedra de gran 
peso Hamada guénte?. Dando vueltas al husillo 
por medio de palancas, para atornillarle å la vi- 
gu, como se apoya aquél en el suelo, hace subir 
la cabeza de éste y permite colocar debajo los 
capachos ó espartinos, y haciendo girar el husi- 
llo en sentido contrario se desprende del suelo 
la punta, Jevantándose el quintal al propio tiem- 
po que baja la cabeza de la viga y oprime aquél 
fuertemente con su peso å la viga, y ésta ú la 
pasta que debajo se ha colocado, 

En las forjas se emplean prensas de palanca 
de formas y dimensiones diferentes, pero que en 
sn esencia están reducidas á una palanca acoda- 
da que oprime el tocho de metal, ó actúa sobre 
otra pieza que es la que produce la presión; va- 
mos $ describir uno de los modelos. Consiste en 
una placa larga rectangular de fundición, fija só- 
lidamente 4 una armadura de madera de gran 
fuerza; la placa Neva en sn eje los husos necesa- 
rios para el paso y juego de las piezas del meca- 
nismo, que por otra parte es bien sencillo: una 
palanca de primer género en que el brazo de la 
potencia es sumamente largo y el de la resisten- 
cia bastante corto y sirve como de mango á un 
martillo de dos cabezas, puede girar alrededor 
de un eje horizontal, aproximando ya uno ya 
otro de los brazos de la T que forma el extremo 
de la palanca, y que piede oprimir alternativa. 
mente contra yunques de cuero las goas ó tochos 
que bajo los brazos de la T se coloquen. La pa- 
lanca, que forma en su posición media unos 309 
con la vertical, se articula por su otro extremo 
con una biela que, ya por una excéntrica circu- 
lar, ya por un botón de manivela, recibe el mo- 
vimiento de una rueda å la que se le conmutica 
un piñón montado sobre el árbol motor, que le. 
va a su vez qn volante; el movimiento de este 
árbol se produce por un motor cualquiera, agua, 
gas, vapor, ete. 

Prensas de triple presión. — Es la prensa de pa- 
lanca perfeccionada, en la que las palancas que 
sirven en aquélla para mover el husillo están 
sustituidas en ésta por un sistema de ruedas 
dentadas, de las que una va montada sabre el 
husillo mismo y engrana con un piñon de eje 
vertical también, el que por de parte inferior 
Heva un engranaje cónico para recibir el movi- 
miento de un eje horizontal movido por una 
manivela montada sobre un pequeño volante; 
el esfuerzo resnlta de esta manera tuueho Mayor, 
llamándose de triple presión por llevar tres ejes 
distintos; pero el movimiento es más lento, co- 
mo se debía presumir, pmes ha de obedecer ¿las 
leyes generales de la Mecánica, 
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Prensas de tornillo. — Hay de éstas varios sis- * 
temas: uno de ellos es el que acabamos de des- j 
cribir en el párrafo anterior, con ligeras varian- 
tes, y que puede emplearse lo mismo en la pre- 
sión de tejidos que de pastas, 0 substancias ali- 
menticias, ete. 

Para el prensado de mostos, para extraer el 
jugo de las carnes, elo., $e emplea una pequeña 
prensa de mano, que consiste cn un aro o depó- 
sito circular de fundición con su vertedero; Heva 
montado un cilindro de fandición también, con 
taladros laterales, en enyo cilindro se puede mo- 
ver un émbolo, euyo eje es uu tornillo que pasa 
por la tuerca fija a nna armadura que Heva la 
máquina; el tornillo termina por dos mangos 
formando T, con la barra para maniobrar; estas 
prensas conviene que tengan una envolvente de 
vidrio para que al sañir los Jíquidos por Jos ori- 
ficios no se proyecten fuera del platillo, 

La prensa de coniador es una prensa de mano 
también, reducida á dos platillos, de los que el 
superior termina por un tornillo que, atravesan- 
do ma tuerca fija á la armadura, hace subir ó 
bajar al platillo, que es rectangular y va guiado 
por dos vástagos laterales que lleva, y que co- 
rron por deslizaderas fijas A la armadura; el tor- 
nillo termina superiormente por dos mangos 
normales al vástago, y imo en prolongación de 
otro, para dar movimiento á la prensa, Se emi- 
plea para copiar cartas ó escritos, para lo que, 
cenando debe quedar la copia del documento, se 
escribe éste con una tinta cargada de goma, Ma- 
mada tinta comuntentiva, y, NNA vez seco el 
escrito, en un libro cuyas hojas son del Nama- 
do papel de seda se coloca, por la que va dá re- 
sultar haz de la hoja, otra de cartulina imper- 
meable, encima la hoja, que se humedece con 
agna por medie de una brocha plana; con el pa- 
pel secante se quita el exceso de agua, se pone 
encima de la hoja así preparada la carta con 
la cara tocando con la heja que se ha mojado, 
otro cartón impermenhleó un papel secante en- 
cima, se cierra el libro, se coloca en la prensa, y, 
ejerciendo la presión, al salir el libro de lapren- 
sa aparecerá la escrito copiado exactamente. 

También son de esta clase las Mamadas pren- 
ses de salinar; el husillo tan pronto está movido 
por un sistema de engranajes, por una tuerca de 
cnatro brazos en cru con ama pequeña empu- 
ñadura vertical en el extremo de cada brazo, por 
un volante montado sobre la misma tuerca, que 
lleva cuatro empuñaduras ó un número mayor ó 
menor, ó por palancas, 

Hibrorodractor, — Es una prensa de mano para 
extraer las partes solubles en determinados H- 
«uidos, y se compone do un doble depósito ci- 
líndrico formado por dos cilindros concéntricos, 
cl interior de mallas ó de superficie taladrada, 
estando la corona que entre ambos comprenden 
cubierta por un anillo, y Mevando en su fondo 
un tubo de salida con su llave; en una armadan- 
ra que remata Jos cilindros hay nn eje horizon- 
tal con dos manivelas, una en cada extremo; en 
este eje va montado un volante y una rueda que 
comunica su movimiento á un piñón, enyo eje, 
paralelo al primero, lleva una rueda cónica que 
transmite y transforma sn movimiento al árbol ó 
husillo, el cual termina en un émbolo qne penetra 
en el cilindro interior, en el que se colora, pul- 
verizado ó en menudos pedazos, el enerpo que se 
va á prensar, y al que se agrega suficiente canti- 
dad del agna ó disolvente que se eniplee; estando 
cerrada la salida del cilindro exterior se hace 
obrar la prensa, y si en esta primera operación 
no resultase la disolución con suficiente dengi- 
dad se maniobra en sentida contrario para mo- 
ver el émbolo y que el líquido vuelva a estar en 
contacto con Ja masa prensada, repitiendo lo 
mismo hasta que se juzgue terminada la opera- 
ción, en cuyo momento se destapa el cilindro 
exterior para dar salida al líquido; se emplea en 
la preparacion de colores, en las fábricas de es- 
tampación de tejidos, de papeles pintados, ete. 

Prensas de volunte. -Son las prensas de tor- 
millo, á las que un gran volante de eje horizon- 
tal sirve de regulador; tienen la ventaja de que 
al final de la operación se encuentra muy favo- 
vrecida la potencia por la acción del volante, 
siendo el momento en que conviene aumentar el 
esfuerzo, porque las resistencias son mayores. 

Prensa de doble mortacirate, — Es una prensa 
de tornillo y volante, pero en la que se ¡meden 
dar al husillo dos movimientos, ó mejor dos ve- 
locidades diferentes, para lo que el mecanismo 
motor es tloble, esto es, que hay un mecanismo ! 
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cada extremo de uno de los diámetros, siendo el 
piñón del eje vertical de engrane con la rueda 
del husillo en cada movimiento de diferente 
diámetro; tienen estas prensas la ventaja de que 
cuando no es necesaria una presión muy cnérgi- 
ce se aumenta la velocidad, disminuyéndola en 
caso contrario. Estas prensas también se llaman 
del sistema fe er, su inventor. 

Prensas de dos Jarsillos. — Las más sencillas, 
usadas por carpinteros, ebanistas y encuaderna- 
dores, se componen de una mandíbula horizon- 
tal ó vertical lija, y que lleva cerca de sus ex- 
tremos dos husillos perpendiculares & ayuélla y 
de igual paso de rosca amhos; por éstos pasa una 
segunda mandíbula, que al efecto lleva dos tala- 
dros cilíndricos de mayor diimetro que los husi- 
llos; tuercas de orejas ajustan en los husillos, y 
á mano se pueden apretar para cerrar Jas man- 
díbulas, que cogen eutre sí la pieza de madera ó 
manada de papel ó cartón que deben sujelar. 

Para la extracción de vinos, aceites, sidra, et- 
cétera, se emplean también prensas de esta cla- 
se, que tienen el platillo inferior con nn verte- 
dero, yde la armadura ó zapata de fundición 
sobre que se apoya salen dos fuertes husillos 
verticales con las roscas en sentido inverso; el 
platillo superior lo forma una gran maza, tala 
drada para el paso de los huxillos y unida á dos 
tuercas que forman los cubos de dos ruedas de 
engranaje unidas por un piñón de cje vertical 
también, y en el que va montada una rueda 
cónica ú que da movimiento nn piñón asimismo 
cónico, movido por un árbol horizontal que Ne- 
va un volante «de manija; al hacer girar esto vo- 
lante Jas ruedas horizontales son movidas en 
sentidos contrarios, y la maza en que se encuen- 
tran desciende con igualdad, produciendo una 
presión enérgica. 

Prensos de Píeitfer de doble acción. -- Bon las 
prensas de doble movimiento, en que los engra- 
najes que corresponden á ambhos volantes son 
iguales, y pueden, porlo tanto, actuar hasta cna- 
tro hombres ú la vez, ejerciendo un esfuerzo do- 
ble del que correspondería á un doble volante; 
cou ellas se puede desarrollar ama presión basta 
de 200 toneladas métricas. 

Prensas de cuñas. — Muy usadas en algunos 
países, porque sou muy fáciles de monta», tienen, 
sin embargo, el inconveniente de producir un 
ruido insoportable, pues la presión se consigue 
å mazo ó martillo, que obran sobre una serie de 
cuñas que se van introduciendo entre las guías 
del platillo superior y cajas labradas en los mon- 
tantes por que aquéllas corren;se pueden prensar 
varios capachos á la vez, uno sobre otro, y su 
fuerza es considerable, lNegando en las buenas 
prensas, sistema Mandslay, á obtener ma ener- 
ga equivalente á 75 toneladas: se emplean prin- 
cipalmente para la extracción de aceites, 

Prensas de covéntrica, - En éstas un sistema 
de tres ejes de engranaje mueve una excóntrica, 
de la que parte una biela que arrastra en su mo- 
vimiento al tablero superior, y otro excéntrico 
eleva. el platillo inferior de igual manera; los ta- 
bleros están guiados por unas ranuras inclinadas 
que deslizan entre rodillos comprendidos dentro 
de las ranuras: también son de frecuente uso 
en el beneficio de los aceites. 

Prensa Troyen. — Dibiere esencialmente de los 
sistemas hasta aquí estudiados en su forma y en 
su manera de obrar, En un bastidor horizontal 
sumamente fuerte, formado por dos largueros, 
dos traveseros y un platillo rectangular con su 
vertedero: se arma una caja Ó arca formada por 
tres tableros de celosía embarrotados, que cons- 
tituyen los lados mayores y uno de los pequeños 
del rectángulo; el cuarto lado Je forma im emi- 
bolo rectangular que puede deslizar en el inte- 
riov de la caja, la que se cierra con una tapa å 
charnela, sujetindola con clavijas: dentro de la 
caja se coloca la pasta que se ha de prensar, ce- 
rrando después aquélla; el émbolo de que hemos 
hablado tiene en vez de vástago dos cremalleras 
horizontales que se mueven porun sistema de 
engranaje, puestos á su vez en movimiento por 
un tomillo sin tin montado en un eje horizon- 
tal, que con Jas ruedas que forman el tren va fijo 
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á la armadura; este eje horizontal lleva dos ma. 
nivelas para poner en acción la máquina; resulta 
de esta disposición que, llena de pasta la caja, ta 
avanzar el émboln, estando aquélla cerrada al 
va achicando su volumen, y la pasta se va, se 
trajando, saliendo el líquido por la celosía; “Sto 
aparato es una buena prensa de lagar, ste 
Prensa hidráulica. - Imaginada por Pasca) 
no fué, sin embargo, construída hasta 1796 por 
Bramah, ingeniero inglés, y está fundada en ol 
principio de ignaldad de presión; se compone de 
un fuerte bastidor de fundición sostenido or 
cuatro coluninas, y que lleva en la parte sue. 
rior un platillo horizontal: el platillo inferior 
va unido ¿ un vástago de gran diámetro que es 
el émbolo de un cilindro que comunica por st 
parte inferior con una bomba aspirante impe- 
Jente, y que lleva una válvula que se abre hacia 
el cuerpo le bomba que corresponde al platillo; 
una llave que tiene este cuerpo «de boniba per- 
mite descargarla en breve tiempo: el tubo de as- 
piración de la bomba baja hasta un depósito de 
agua, de donde la toma para conducirla å la 
prensa; si se hace funcionar la bomba por medio 
de una palanca, el agua irá penetrando en la 
prensa y elevando el platillo, con tanta más 
fuerza cuanta mayor sea la sección del émbolo 
correspondiente y menor el cilindro de la bom- 
ba; pero la cantidad de agua inyectada será mny 
pequeña, sin embargo de ser la presión conside. 
rable; para calenlar uns prensa hidráulica hay 
«ne proceder de la siguiente manera: sea X el 
radio del émbolo de la prensa y rel del corres- 
pondiente ¡ la bomba; las superficies correspon- 
dientes serán mX? para el primero y mo? para el 
segundo; si la palanca que maniobra la bomba 
tiene £ para longitud del brazo correspondiente 
å la potencia y 7 es el en que obra la resistencia, 
vesnltarás 1.% que una presión sobre el líquido 
igual á f por unidad superficial representará un 
esfuerzo total sobre el émbolo de la bomba de 
fr, y f12 sobre el émbolo de la prensa, sien- 
2 


e . F2 : 
do la relación de ambos esfuerzos 7; 2.0 si se 
r 


aplica una fuerza p a] brazo de la potencia de la 
palanca y IHamamos P al que corresponde á da 


resistencia, aplicando el teorema de momentos 
á estas fuerzas, será ph = PZ, de donde 


Lp: 
P=—= 25 


(1) 
y si representamos esto, como antes, por af??, 
puesto que esta presión se transmite íntegra Tue- 
ra de las resistencias pasivas por rozamientos, 
que son despreciables, á la bomba, 


Lp = fe, 
de donde 
fat. (9) 
¿ ny? 


y por tanto la presión transmitida á la prensa 
será, amándola Q, 


Q=aR= E» (3) 
7 r 
y si el platillo tiene una superficie aprovechable 


$ la presión por unidad superficial será, Na- 
mándola q, 
L + p 


A A 


$ i y? s 


(4) 


Estas fórmulas nos enseñan: 1.9 que cuanto 
menor sea el radio ó el diámetro del cilindro de 
la bomba tanta mayor será la energía de la pron- 
sa, puesto que según la fórmula (2) f es inversa: 
mente proporcional al enadrado de r: 2,% que la 
potencia de la prensa crece también con el radio 
de su cuerpo de bomba, según demuestra la fór- 
mula (3); 3.2 que crece también, según demues: 


; . ao D 
tra la misma fórmula, con la relación => esto 


es, cuando crece Z y disminuye /; y por último 
(fórmula 4), que el efecto, á igualdad de las de- 
más ejreunstancias, será tanto mayor cuanto me- 
nor sea el platillo. 

Supongamos, por ejemplo, que los datos sean 


-= NN 20 x 225 x 20 kilogs., ú hien Q=90000 kilogs., 
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iel platillo es cuadrado le 40 centimetros de 
i SA e nor tz 
ado, será s=0%,16, y por tanto 

? 

__0___90000 562500 
457 0,16 

r r leado, ó bien 56,25 
a aramos por metro cual , li , 
kiloga os por centímetro cuadrado; si en lugar 
kilog dimensiones se hubiese tomado para 


as . 
de Ta 500 y8 centímetros para ¿, y para elém- 
y Ly 


Prensa para fardos de telas 


PREN 
balo se hubiese tomado el círenlo inscrito en 
el platillo, esto es, 2/=0",40 y 21:=0,01, hu- 
biera resultado 7 


--=1600; Q=1,600000; g=10000 


1 
toneladas por metro cuadrado, ó una por centi- 


metro cuadrado, presión enorme å que nunen se 
puede llegar, porque no la resisten los materia- 


de Londres 
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' les en las condiciones en que están colocados; 
hemos puesto estos ejemplos para que se vea 
cuánto influyen las variaciones en los datos; pa- 
va el cálculo del establecimiento de una prensa 

- de esta clase, dada la presión máxima g que so 
quiere obtener y el esfuerzo y que se pueda des- 

| arvollar sobre la palanca con las dimensiones 

l 

l 

| 


del platillo, así como suponiéndose las dimen- 
siones mínimas de 1 y r, se tendrán conocidas 


14 


Prensa de tornillo de Juan y Enrique Gwynne, Prensa hidráulica de Uwyne, Londres Prensa de toradilo diferen- 


ciui de Bowens 


Prensa de tornillo de Juan y Enri- 
que Gwynne, de Londres 


Prensa de papel de la fábrica 
de 


Prensa de vino 
Halle 


Prensa de sebo de la fábrica de mágui- 
nas de Halle 


Prensa hidráulica 


en la ecuación (3) todas las cantidades excepto ` 


z Dpue las que se podrá scoger la disposi- 
oS máxi ntajosa y que será arbitraria cutre 
áximos de dichas cantidades, 
usos hosa hidráulica se aplica á todos los 
lanas ete entras para el prensado de tejidos, 
ó cuadrado a se uplea el platillo rectangular 
el platillo y Ine hemos descrito, para los caldos 
deo ya Ovil es circular con rebordo y verte- 
» Y €l superior fijo es cirenlar; lo que más 
Tomo XVI 


Prensa hidráulica de Bassermann y Mondt, Mannheim 


suele variar en esta clase de prensas es la dispo- 
sición de las bombas, que generalmente son dos, 
acopladas como las usadas para incendios, y 
dispuestas del mismo modo que aquéllas, de ma- 
nera que mientras uno de los cuerpos de bomba 
est wido de agua al subir el émbolo, el otro 
baja para invectarla en la prensa, que es lo que 
se llama de doble efreto, 

Las prensas de esta clase sistema Pfeiffer tie- 
nen las bombas movidas por un úrbol acodado, 


Prensa para sacar pruebas tipográficas 


e] que toma su movimiento de rotación de nn 
motor cualquiera ó del árbol general de una fá- 
brica por un sistema de poleas y correa sin fin, 
Dersgofle ha introducido en la coustrucción de 

| la prensa hidráulica algunas modificaciones, 
cuales son sustituir da bomba aspirante impelen» 
te por una bomba impelente alosada á la prensa 
y que ostá sumergida en el depósito de agua; 
llos incrementos de presión son mmy marcados, 
| pero hay saendidas bruscas en cada embolada; 


32 
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cuando ya la bomba no puede moverse eva la 
máquina una rueda movida por un engranaje, y 
el eje de ésta está labrado en tornillo sin poder 
avanzar, y penetra dentro iel cuerpo de bomba 
de la prensa, en que puede eorrer otro émbolo 
sin girar, y es el que sirvo de tuerca al tornillo, 
de modo que, haciendo obrar esta rueda, se vain- 
troduciendo el émbolo últimamente citado, an- 
montando la presión de una manera considera- 
ble; este sistema es útil cuando la prensa no lle- 
va platillo superior y se aplica el inferior á em- 
pujar una palanca, á elevar un peso grande y 
lijarle en una posición determinada, etc, 

Cailletet ha ideado otra prensa hidráulica de 
condiciones algo semejantes, que aplica å la li- 
quefacción de los gases que antes se considera- 
ban como permanentes; tanto ésta como la an- 
terior tienen un tubo que hace comunicar el 
cuerpo de bomba con un manómetro y una vál- 
vula de seguridad que se abre por sí sola cuando 
la presión excede de cierto límite, que fija en ca- 
da caso la carga que se da á la válvula. 

Prensas continuas. ~ Son las que pueden obrar 
sin intermitencias ni pérdidas de tiempo, á cuyo 
efecto están dispuestas de tal manera que los 
caldos que proceden de la operación salen de 
una manera continua, y las materias prensudas 
son también arrojadas antomáticamente por la 
preusa á intervalos de tiempo iguales, sin des- 
montar la prensa ni producir un trabajo inútil 
para la fabricación. Foufroy construyó la primera 
de esta clase aplicable á la fabricación de vinos, 
cuyo éxito aún no nos es conocido, por lo que 
no hacemos más que cstas ligeras indicaciones, 

Prensas de torno y rastrillo giratorio, — Vara 
la reproducción de escritos y dibujos se han idea- 
do multitud de aparatos, de los que sería impo- 
sible dar cnenta en un artículo como el presen- 
te, y así sólo ¡rrosentaremos los tipos principales 
que puedan considerarse sólo como verdaderas 
prensas, pues ya Senefelder decía en 1805 que 
sería preciso un voluminoso libro para describir- 
las todas, siendo innumerable el catálogo de los 
inventores, sólo hasta esa época en que el arte 
de la Imprenta y el de la Litografía estaban to- 
davía en mn período de atraso, y por lo tanto 
más difícil habrá de ser hoy, en que todos los 
días hay nuevos inventos, conseguir objeto se- 
mejante. 

La prensa que nos ocupa, ligeramente bos- 
quejada, se emplea para la Litografía y consta 
de una mesa ó armadura con unas guías longi- 
tudinales, por entre las que puede correr el carro 
que lleva la piedra grabada que ha de hacer la 
estampación, la que va colocada de plano y sujeta 
por dos barras de horquilla sostenidas por per- 
nos con tuercas de oreja, dándose movimiento 
al carro por medio de una cuerda que, unida á 
su parte anterior, va á arrollarse å una polea 
montada sobre el eje motor horizontal colorado 
al extremo opuesto del bastidor, y el que se 
mueve á brazo por medio de un volante de ma- 
nijas; en el mismo eje va montada otra polca, 
y una cuerda sujeta d ella por un extremo sos- 
tiene en el otro una pesa de plomo; al girar el 
eje se arrolla la cucrda de este peso, que se ele- 
va, y al soltar el volante tiende á descender 
aquél para volver el eje á su primera posición; 
mas como lo que es preciso es que vuelva el ca- 
rro, Jeva éste, en la cara opuesta ¿la en que 
va fija la primera cuerda, otra que, pasando por 
una polea, desciende hasta coger un peso de plo- 
mo sostenido por otra, y se fija: la parte poste- 
rior de la mesa; «le este modo el carro tiene un 
movimiento de vaivén; un bastidor, colocado en 
un extremo del carrillo, gira 4 charnela para 
aplicarse sobre cl papel, que se coloca encima 
de la piedra, yendo dicho bastidor forrado de 
cuero flexible; sobre un eje vertical va monta- 
do el portarrastrillo, que gira para aproximarse ó 
separarse de la "piedra, según convenga, y en él 
va montado el rastrillo, pequeño cilindro hori- 
zontal, con un largo igual al ancho del bastidor, 
que puede girar alrededor de su propio eje; por 
este medio, al pasar el carro se cierra el basti- 
dor, y el cilindro, rodando con alguna presión 
sobre la piel, aplica la hoja de papel sobre la 
piedra entintada y queda hecha la reprodue- 
ción de la lámina, En su esencia, éstas son 
las partes principalos de la máquina «que nos 
ocupa, debida á Roussin, modificación de la de 
Mittercr. 

También es de este sistema, y muy semejante 
å la anterior, la prensa de Brisset, que se em- 
plea hace ya unos cincuenta años para la estun- 
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pación á mano de dibujos á pluma ó lápiz; estas 
prensas son tan pronto de madera como de hierro, 

Prensa de encaje de Clouet, — Es también una 
modificación de la anterior; no tiene pedal como 
aquélla para regularizar la prosión sobre la pie- 
dra; el movimiento se da por tedio de dos rue- 
das de engranaje movidas por una manivela, y 
el eje 6 árbol motor es acodado y mueve una 
excentrica, que es la que da la presión nece- 
saria. 

Prensas de cilindro. ~ El sistema es un perlec- 
cionamiento notable de los anteriores; el carro 
va sostenido por cuatro ruedas que caminan so- 
bre rieles; va movido por una manivela que en 
cl centro de la mesa mueve un eje, que transmi- 
te su movimiento á otro eje inferior en que se 
apoya el tablero del carro; encima va una arma- 
dura que lleva un gran cilindro de madera ó 
hierro, y una piel en forma de correa sin din pasa 
de este cilindro á otro de pequeño diámetro que 
va encima, habiendo medio de atirantar esta 
piel, que es la que pasa sobre la piedra; además 
å cada extremo de la mesa leva un rodillo para 
dar tinta á la piedra. 

Prensa Quimet. — Ès de presión fija y rastrillo 
movible; el carro pasa bajo un cilindro horizon- 
tal, que es el que hace la Presión, y el bastidor 
se puede ajustar más ó menos, para lo que lleva 
unos tornillos cuyas puntas se apoyan sobre el 
carro, y que, según están nuis ó menos salientes, 
así aumentan ó disminuyen la presión. 

Prensas mecánicas. — Las prensas de mano tie- 
nen muchos inconvenientes, pues en rigor todo 
depende de la práctica y habilidad del oficial que 
Neva el trabajo, el que tiene que vigilar las múl- 
tiplos operaciones que constituyen la tirada y re- 
gular la marcha, lo que hace muy dilícil que to- 
das las reproducciones tengan el mismo carácter; 
se pierde mucho tiempo, no sólo por la marcha 
más lenta de la máquina y multitud de opera- 
ciones que hay que ejecutar, sino porque á la 
mevor irregularidad «que se observe es preciso 
suspender el trabajo para covregirla; un agujero 
cualquiera on la piedra, como retiene más agua 
que el resto y el rodillo secador no llega á este 
punto, presenta una mancha en el papel que 
se extiende con rapidez, teniendo que hacer re- 
toques: bien es verdad que esto último no se re- 
media con las prensas mecánicas; pero es ten di- 
lerente el trabajo, es tal la velocidad de marcha y 
la economía en jornales que resulta, que è pesar 
de lo mucho que se ha preconizado contra estas 
últimas, principalmente por los amantes de los 
métodos anticuarios, ó por los que ercían que las 
máquinas iban á anular el trabajo del obrero, 
que dondequiera que hayan de hacerse grandes 
tiradas de impresión é dibujos sólo con proce- 
dimientos mecánicos puede conseguirse, y esto 
sin perjuicio del obrero, que, como en todo, lo 
que hace es fabricar más, hacerse uma especiali- 
dad en su trabajo y ganar más dinero; la prime- 
ra prensa litográfica mecánica data de 1814 y se 
debe å Marcelo de Serres; también Senefelder 
en 1819 dice que se había sometido un modelo á 
la Real Academia de Ciencias de Munich ¡en 1833 
Villeroy obtuvo privilegio de invención para una 
prensa mecánica tipolitográfica, que no era otra 
cosa que la de Serres, aunque más imperfecta; en 
1840 Perrot obtuvo tambien privilegio para otra 
preusa mecánica para Litografía, que hacía por 
sí todas las operaciones de mojar, dar tinta, po- 
ner el papel sobre la piedra, imprimir y reti- 
rar las pruehas, aplicindose asimismo á la re- 
prolueción de la música, y de adelanto en ade- 
lanto se llega ála prensa Voirín, que es sunia- 
mente perfeccionada, hace la punture con gran 
precisión y puede moverse å brazo ó por un mo- 
tor inanimado cualquiera. En el mismo carro 
se hallan la piedra y el tintero, y marcha sobre 
sus rodillos, y en el centro el eje de uno de ellos 
lleva una rueda que engrana con dos cremalle- 
ras que van encima y debajo del carro respecti- 
vamente, recibiendo el carro sn movimiento de 
traslación alternativo por un sistema de excón- 
úrico ó un par de hiela y manivela que comuniea 
su movimiento á aquél por otra rueda dentala 
que engrana con una de las cremalleras, que es 
la que produce el movimiento, que se detiene i 
cada vuelta mientras el carro retrocede; el tin- 
tero es un soporte fijo que leva un cilindro gira- 
torio contra el cual se apoya ligeramente una 
hoja ó cuchillo que contiene la tinta entre dicha 
hoja y el cilindro, y al girar ¿ste arrastra la tin- 
ta y la deposita sobre la piedra ó sobre el rodi- 
llo compresor. 
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Para la tirada de cromos se emplea Ja a 
de Dupuy, en cuya descripción detallada prensa 
demos entrar, pues nos llevaría demasiado jo! 7 

Las prensas empleadas en Tipografía se Ei 
den en prenses de blanco ó sin retiración livi. 
sas dobles ó con retiración, prensas de Te Pren. 
y prensa rotativa; no pretendemos dar de 
ciones detalladas de toda esta clase de Ad 
ya por su excesivo número, ya porque en no 
culos especiales pueden verse algunos ti vos. A 
solamente en esta reseña general haremos aie i 
nas indicaciones que tienen su lugar Propio on 
este sitio: bajo el nombre de máquinas de blanca 
se coni prenden todas las prensas que no mpi. 
men más que una cara del pliego, cualquiera que 
sea su tamaño, sean sencillas, cilíndricas à 
cuadro, de pedal, de mano y con motor inani 
mado; prensas dobles ó de retiración son las que 
imprimen por anibas caras, y meden ser de Stan. 
des cilindros ó de levantamiento; y las prensas 
de reacción son de uno ó varios cilindros y mar. 
chan á gran velocidad. 

En las máquinas de blanco hay una platina 
especie de carro, con una cremallera en su canto, 
que engrana con la rueda dentada que termina 
el cilindro; en la platina se coloca la forma yde- 
lante del cilindro el rodillo entintador horizon- 
tal, y entre éste y el cilindro de la prensa rodi- 
los distribuidores horizontales, pero inclinados 
respecto dle la dirección del movimiento y con 
inclinaciones diferentes para distribuir la tinta 
con igualdad; por cualquier merdio se hace girar 
el cilindro, que coge la hoja de papel en la parte 
superior, le hace pasar con presión sobre la for. 
ma y le despide por el lado opuesto. La primera 
prensa de blanco, debida á Stanhope, tenía un 
bastidor articulado á la platina, en el que iba el 
papel, se dejaba caer cl bastidor sobre la forma, 
corría Ja platina hasta colocarla forma en el bas. 
tidor hajo una prensa de tornillo, y á mano se 
hacía la impresión. 

Las prensas ile retitación constan de dos pla- 
tinas, una á cada lado del par de cilindros que 
constiluyen la prensa, que son casi tangentes, y 
de los que uno de ellos coge el papel con una 
pinza y le lleva ¡ la primera platina que tiene el 
molde de haz; en cuanto acaba de pasar se des- 
prende el papel de este cilindro, es cogido por 
el otro, y á este tiempo pasa la segunda platina 
que lleva el molde de retiración, y como el papel 
se ha vuelto queda impreso por el otro lado, 
abandonándole el cilindro para cogerle una ein- 
ta que lesaca de la máquina, 

No hablamos de las otras clases de máquinas 
que se van apartando cada vez más del tipo de 
las prensas, ni de las prensas glascadoras, que 
son verdaderos cilindros laminadores, reducidos 
å una platina en que se colocan las hojas y un 
cilindro bajo el cual pasa la platina á gran pre- 
sión. 

Prensas de vapor. — Si en el tipo de prensa or- 
dinaria de las que describimos en un principio 
se supone que “el platillo superior móvil tiene 
su vástago saliendo por encima de la armadura 
superior de la prensa, en el que hay un cilindro 
de vapor, y el vástago del platillo penetra en 
este cilindro uniéndose al émbolo del mismo, y 
se pone el cilindro en comunicación con un ge- 
nerador, se tendrá la prensa de vapor mas sen- 
silla, que puede ser de doble ó de simple efecto, 
según que el vapor entre por ambos lados ó sólo 
por la parte superior; leva además un tirador 
«le distribución que, abriendo más é menos la en- 
trada del vapor en el cilindro, puede hacer que 
nbre con velocidades diferentes ó cambiar la pre: 
sión; la manera de obrar de esta clase de pren- 
sas es completamente análoga á la de los mar- 
tillos pilones de vapor; son de una gran energia, 
aplicables á todos los usos, y empleadas sobre to- 
do en las forjas para el cinglado de metales. 

Prensas sistema Shauks. - En 1853 Enrique 
Dubhs obtuvo privilegio en Inglaterra pata sus- 
tituir los procedimientos ordinarios de forjado 
por percusión por la presión con la prensa fi 
dráulica, y en 1862 se concedieron patentes de 
invención con igual objeto, pero aplicando otra 
fuerza, una 4 favor de Shauks y Compañía Y 
otra á nombre de Wilson. . 

El sistema Shaules descansa sobre el mismo 
principio que el de Haswell, de que hablaremos 
después, El cuerpo de la prensa está formal o 
por wna placa de fundición sumamente sólida y 
resistente, sobre la que se elevan cuatro montan 
tos verticales y en que está el platillo inferior, 
verdadero yunque, pues debe toner gran resis 
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a soportar las presiones; el platillo de 

a se mueve entre Jos cuatro soportes, y 
la a penetra por la cubierta © sombrercle 
su van demás, y penetra en el cilindro de 


d . 
ne medo hidráulica que recibe el agna de una 
una prens 


bomba aspiran $ 


tencia pô! 


e obra sobre Un émbolo, prolongación de la ; 
u 


1, de la bomba; este sistema se ha aplicado 
varilla de la Do las dle vagones y Jocomo- 
cación de ruedas dle vagones y loco 
los hermanos Arbel. , 

Prensas Wilson. — La prensa que . vamos à 

wibiv es de gran fuerza y de una disposición 
gesa tamente distinta de las que nos han 
comple hasta aquí, y de un sistema mixto «de 
A vapor; el platillo ó yunque se apoya 
Pa Tatro rodillos ó ruedecillas con sus ejes, 
5 cdo correr sobre rieles de acero que van 
Tei ung pieza que por medio «le un torni 
llo que mueve á una palanca puede subiré bajar 
una pegneña cantidad, apoyan ose e nag vig 
armada de palastro que va sólidamen e fija áun 
cimiento de fábrica; otra viga igual está coloca- 
da encima simétricamente á la primera, levan- 
do cada una un fuerte vastigo cu que ambas se 
articulan, formando así la superior una palanca 
de segundo género «ue leva á poca distancia de 
la articulación el platillo superior de la prensa, 
y al extremo del brazo del mismo lado tres bic- 
las cuyo objeto expli 'ATCNIOS; Ch e) mismo lado, 
bajo la viga fija inferior, hay un cuerpo de bons- 
ba en que la varilla del émbolo sale por la eu- 
hierta inferior, y por un eje horizontal se articn- 
la å la biela central do que antes hemos hablado, 
y que va unida á dos halancines, formándose 
una especie de paralelogramo de Walt para el 
movimiento vertical de la biela; el cuerpo de 
bomba de que acabamos de hallar obra como 
una prensa hidráulica, para Jo que va en comu- 
nicación con una pequeña homba aspirante im- 
pelente unida á una máquina de vapor vertical 
que Je da movimiento, obligando, cuando obra 
la bomba para Henar el cilindro, a hacer deseen- 
der su varila y con ella la viga superior, que 
obra con energía suficiente para trabajar el hic- 
rro y el acero; pura levantar el brazo ¿le dicha 
viga ó palanca hay un doble sistema: por una 
parte, la biela exterior de que hablamos en 
an principno se we al émbolo de un cuerpo de 
bomba en comunicación con el dela prensa, que 
al elevarse la palanca extrae el agua que aquel 
tenía y la lleva al depósito de la bomba de in- 
sección, no oponiendo resistencia, sino, ul con- 
trario, favoreciendo el movimiento de la palanca; 
por otro lado, la biela más interior comunica con 
otro enerpo de bomba, al que Mega el vapor del 
motor, y haciendo mover un émbolo eleva la 
palanca ó la baja en sentido contrario, ayudan- 
de á la impulsión hidráulica. Como se ve es un 
sistema muy ingenioso, que no está, sin embar- 
go, exento de ilelectos, entro los que figuran que 
el yunque pudiera tener más fijeza en una må 
quina de tan gran potencia. 

Sistema Haswell, — Jolu Haswell, de Viena, es 
al que se deben las primeras aplicaciones de la 
prensa al trabajo de metales, empleándola para 
kacer la soldadura de) hierro dema manera más 
racional que por el batido, I sistema de dicho 
mgeniero es idéntico al de la que hemos llamado 
prensa de vapor, sin más modilicación que la de 
que el cuerpo de bomba ó cilindro de vapor que 
aquélla levaba sobre el sorbrerete, y en que 
qua el vapor directamente sobre la varilla 
aa platillo superior, está aquí sustituido por 

2 prensa hidráulica ó cuerpo de bomba de és- 
e : que recibe el agua de una bomba movida por 

vapor de una maquina horizontal. 

os pere Massey, ~- Ws una prensa de vapor con 
ilindros independientes sistema Conspound, 
bea Perm plea para toda clase de trabajos de 
auina de das erderia; se compone la má 
Tiontados op iinde s de vapor superpuestos, 
por columnas d Soportes de fundición enlazados 
Se Mueve na £ o Sian fuerza. En cada cilindro 
a varilla dage 0 o de poca altura; encima de 
forma de trabar, solo superior descansa la plata- 
para la color ajo, que lleva una serie de ranuras 
émbolo su OEA de estampas ó matrieos; el 
el fondo E e prolonga inferiormente bajo 
cilindro atean ci idro y penetra en el segundo 
puedan moverse los un prensaestopa para que 
te, según A prse os dos unidos ó separadamen- 
noe esfuerzo que haya necesidad de apli 


á Ja fabri 
toras por 


Prensa Y, 
«tes. <- Yates ha v A apliear lz 
Prensa hide Yates ha vuelto ¿aplicar la 


ánlica para la fabricación de las pla» 


te impelente movida por el vapor | 
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cas de blindaje. Consiste en un gran yunque so- 
bre el que se coloca la plancha, y en la que ac- 
than cinco prensas hidráulicas ¿a vez: una que 
obra como verdadera prensa, de alto á bajo, y las 
otras enabro de placa vertical con movimiento 
horizontal, que se aplican sobre estampas ó ma- 
trices colocarlas en los cantos, una en cada lado 
del rectángulo que forma la placa; están manio- 
bradas simultáneamente por una máquina de va- 
por que nmeve una sola bomba que alimenta å 
las cinco prensas, pero de tal modo dispuestas 
que, á medida que va ensanchando la superficie 
de la plancha por Ja acción de la prensa vertical, 
las otras se van retirando para permitir este mo- 
vimiento, con lo que se aumenta la fuerza ó pre- 
sión ejercida por la primera; se obtienen por es- 
te procedimiento planchas sumamente homogé- 
neas y de grueso nuy unido y compacto, como 
son necesarias para la aplicación á que se Jas des- 
ina. 


= PRENSA ESTOCAS Mág. Las varillas de los 
¿mbelos en toda clase de máquinas de vapor y 
similares atraviesan Jas cubiertas de cilindros y 
cajas de vapor, debiendo deslizar suavemente por 
los orificios de entrada, sin dejar paso al vapor, 
gases que obran en los cilindros ó agua que con- 
tienen, si se trata de miiquines de esta clase, bom- 
has, ete, ; al efecto se provee á estos cilindros de 
lo que se llama prensuestopa, caja de estopas, 
y que los ingleses conocen con el nombre de 
suliny- bos, nombre con que también se las co- 
noce en muchos países, y que en España miso 
se aplica en nus de una ocasión en los talleres; 
sin admitir el galicismo, le apuntaremos sólo 
para hacerle notar. Son los prensacstopa civi- 
Hades cilíndricas ó de otra lorma, cuyo resulta- 
do, como hemos dicho, es evitar los escapes, pa- 
va lo que se recubre la varilla que atraviesa la 
cavidad con una guarnición de cáñamo enseba- 
do, fieltro, cuero, estopa, ete., habiendo dado 
las enerdas de amianto muy buen resul tado, em- 
plealose también con buen éxito cl alambre de 
latón arrollado flojo sabre el vistago del émbolo 
comio solive un carrete, y resultando esta guarni- 
ción de duración extremada; después se cierra la 
cavidad con una tapadera cilíndrica también, que 
entra dentro del primer cilindro oprimiendo la 
guarnición, y una tapa plana que se lama som- 
brerete, mientras que la parte cilíndrica que ejer- 
ce presión recihe el nombre de anilo; tanto ésta 
como el sombrerete se hacen de bronce; las su- 
perficies de presión generalmente son planas, 
eballanadas ó redondeadas; el objeto de hacer la 
cubierta de bronco, y otras veces de latón, esevi- 
tar el desgaste rápido de las varillas, provocan- 
do el de la cubierta, que es más fácil y económi- 
co reponer; esta cubierta se sujeta por bridas á 
otras que lleva la caja de estopas por medio de 
pernos; el fondo de la caja, que va en contacto 
con el cilindra, Ieva también um anillo de la mis- 
ma aleación amado sortija, contra cuyo fondo 
se oprime Ja guarnición; el anijlo de la tapa Me- 
va un hueco cilíndrico con un taladro avellana- 
do hacia el exterior para poder hacer el engrasa- 
do, cuyo orificio, labrado muchas veces en torni- 
llo por el exterior, sirve para ajustar à £l una 
tuerca y cubrir el orificio para resguardarle del 
polvo. 

EI bronce que se emplea se compone general- 
mente de 82 partes de cobre puro y IS de estaño 
para 100 de aleación; también se suele emplear 
Ja Hanada aleación blanca, compuesta de anii- 
monio, zine, estaño y algo de cobre, que ha es- 
tado en boga mucho tiempo; la grasa con quese 
recubre la guarnición, de cualquier procedencia 
que sea, debe estar saponilicnda con un poco de 
sosa para disminuir los rozamientos; en España 
se prefiere el aceite, enya temperatura de conge- 
lación es inferior á la de las otras grasas, con ob- 
jeto deque tarde más en endurecerse y los movi- 
mientos sem más suaves. 

Si se designa por 4“ el rozamiento del vástago 
del émbolo con la caja de estans, por f el coefi- 
ciente de rozamiento, por d el diámetro del vås- 
tago, lola altura de la guarnición, p la presión 
por centímetro cuadrado de la parte rozada de 
la guarnición, por ¿la carrera del émbolo y por 
Tel trabajo absorbido por el rozamiento en cada 
embalada, se tendrán, evidentemente, todas las 
dimensiones expresadas en centimetros, 


dll, 
T= Pl: mella, 


siendo los valures de f los siguientes: 


il) 
(2) 


PREN 251 


Para cobre con fundición... .. 


0,100 á 0,125 
Para guarniciones de cobre con 


revestimiento de plombagina. 0,200 
Para las de cuero rozando de pla- 

no, mojado pero sin engrasar y 

rozando sobre fundición. . . 0,360 
Para las mismas con el cuero en- 

grasalo. o... ooo... 0,230 


Cuando las guarniciones sean de estopa, fiel- 
. aa : y 
tra, cáñamo, ete., se emplean mejor las fórmu- 
las prácticas siguientes, debidas á Eytelwein: 


p= Pd 3 
1000 ° 6) 
i w 


en que a es un coeficiente práctico que tiene los 
siguientes valores: 
Para madera en mal estado å consecuencia 

Qel USO, ooo o D0 


Para la misma en buen estado y plimen- 
lada co. .... 


Para la fundición. o... o... .. 
Para el latón ó bronec bien pulimentado. . 7 


....... 


PRENSADO: m. Lustre, lisura ó labor queque- 
da en Jos tejidos ú telas por efecto de la prensa. 


«ordenaron los palrones por regla y cont 
pás, eon que adquirieron de allí adelante los 
PRENSADOS grande ignaldad, ser y perfección. 

Srárrz vr FIGUEROA. 
PRENSADOR, RA: adj. Que prensa, U. t. e, s. 
PRENSADURA: f. Acción de prensar. 


no admite guarniciones, enchilladas ni 
ADURAS. 


QUEVEDO, 
PRENSAR: a. Apretar en la prensa una cosa, 
a cl arte de PRENSAR, hallada no ha mn- 
cho, pava curiosear los vestidos, es ingeniosa y 
limpia. 
CRISTÓBAL SCÁREZ DE FIGUEROA. 


PRENSISTA: m. Oficial que en las imprentas 


: (trabaja en la prensa, 


Que se avise å los del cierre, 
Y å los PRENSISTAS, que avien, 
3RETÓN DE LOS HERREROS. 


PRENSLA (Moisés): Diog. Rabino «que flore- 
ció en Alemania dnrante el siglo xvi. Escribió 
comentarios sobre las Pesaj-Haggada, amplia- 
ciones sobre tas haggadas del Talmud prosoli- 
mitme y habilónico, una colección de homilias 
y devisiones, y consultas jurídicas, 

= Pressa (Sabbatar): Joy. Rabino alemán 
contemporáneo del anterior, y aun pariente suyo 
en opinión de algunos autores. Escribió un libro 
sobre las virtudes del Tetrigrama del nombre 
de Dios en hebreo, otro sobre el orden de les 
oraciones y varias obras gramaticales, å saber: 
1.° Una introducción å la gramática. 2.2 Una 
gramática hebrea. 3. Un tratado sobre la nece- 
sidad del estudio gramatical con comprobacio- 
nes del Targam, Misná, Guemara y Midras. 
4.* La apología de David-Kinjle y notas en de- 
fensa del libro de las seters de este gramático 
contra los ataques de Elías Levita. 

PRENTISS: (Gcog. Condado del est, de Missis- 
sippi, Estados Unidos, sit. al N.E., entre el com- 
dado de Tishomingo al E., que le separa del Ala- 
hama, y el de Alcorn al N., que le separa del 
Tennessse: 1086 kms, ? y 13000 habits. Capital 

3ooneville. 

PRENUNCIAR (del lat. preenuntidre):a, Anun- 
ciar de antemano, 


o. å la tempestad siempre suelen preceder 
algunas señales © pronósticos, Jos cuales la sig- 
unifican é PRENUXCIAN antes que venga. 

Lil Comendador Griego. 


... otra es respecto de los malos, á quien des- 
de luego comienzan á castigar estos planetas, 
negándoles su luz, y PRENUNCIÁNDOLES las Li- 
uieblas eternas, å las cuales han de ir desde 
aquel dix. 

P. JERÓNIMO DE FLORENCIA, 


PRENUNCIO (del lat. praeniunttus): m. Anun- 
cio anticipado, presagio, 


eo eclaraban los PRENUNCIOS que tuvieron 
de sus dioses. 
GABRIEL DEL CORRAL. 
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e. de que le resultaron graves dolores, que 

pareckil PRENUNCIOS de la misma dolencia, 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


PRENZLAU Ó PRENZLOW: Geog. C., cap. de 
círculo, regencia de Potsdam, prov, de Brande- 
burgo, Prusia, Alemania, sit, en la costa septen- 
trional del lago Ucker, 4 la salida del río de este 
nombre, á 14 m. de alt. sobre el nivel del mar, 
en el f.c. de Angermunde á Pasewalk; 18000 
habits. Fundiciones de hierro, hilados de lana, 
tab. de azúcar y papel. Iglesia gótica de media- 
dos del siglo xtv. Restos de murallas y bonitas 
puertas, Data esta e. de la primera mitad del si- 
glo xii. 

PREÑADO, DA (del lat. pracgnatus): adj. Di- 
cese de la mujer, ó de la hembra de cualyuier 
especie, que ha concebido y tiene el feto ó la cria- 
tura en el vientre, 


... le convenía vivir retirada y escondida, 
porque se sintió PREŠADA; ete. 
CERVANTES. 


«., es fuerza mirar si es bueno 
Sangraria estando PREÑADA: etc. 
Tirso De MOLINA. 


~ Pues ¿qué ha de entender él, si eso no es nada? 
— Acaso entenderá que estás PREŠADA. 
MORETO. 


-Pruesano: fig. Dícese de la pared que está 
desplomada y forna como una barriga, por lo 
cual amenaza ruina. 

-PruSapo: fig. Lleno ó cargado, 


PreSADA de tributos de Occidente 
(Nave soberbia) á el agua te laste, 
¿Cómo tu propio peso no temiste? 
Con él codicia á los piratas diste, 
Y en la fuga después te embarazaste. 
A. DE SALAS BARBADILLO. 
a; comiendo en la venta de la Cam pana, ve- 
cibi el correo PREÑADO de noticias; ete. 
JOVELLAXOS, 


~ Pesšano: lig, Que incluye en sí una cosa 
que uo se descubre, 

a. estaban las cosas muy PREÑADAS, y da- 
ban señal de querer hacer las mesmas noveda- 
des, 

ANTONIO be ERRERA 
-Pk 
ŘADA. 


apo: m, Estado de la hembra PRE- 


... doña Sancha me dice 
Que es cierto el PREÑADO ya. 


REIZ DE ÅLAR ÓN. 


Intego el PERÑADO viene... 
¡ay Virgen de la O! 
Y el parto; y con el parto 
El zalio contadrón 
Y la voraz nodriza... 
Brueróx DE Los HERREROS, 


- Prieñano: Tiempo en que lo está. 


e.. durante el ee 


ADO pueden muchas ve- 
ces obviarse ya estos 


veouvententes, ete. 
Moxe. 


PREÑANOSA: Geon. Lugar con ayimt., al que 
están agregados los Ingares de Canlosa y Crs- 
tellnou de Olujas, y la aldea de Malgrat, p. j. le 
Cervera, prov. de Lérida, dióc. de Vich; 441 ha- 
bitentes, Sit. cerca de Malgrat y Tudela, en te- 
rreno bañado por aguas del río Sío. Cercales, 
vino, aceite, cáñamo, hortalizas y frutas. ¡¿ Lu- 
gar del ayunt. de Preñanosa, p. j. de Cervera, 
prov. de Lérida; 22 edifs. 


PREÑEZ: l. PryeSano; estado de la hembra 
preñada, 
re Vióla preñada, y persnadióse á que la PRE- 
Ñez era adulterio. 
Fr, Damián CORNEJO. 


s las diferentes especies y los diversos gra- 
dos de deformidad de la pelvis, expones, en 
caso de PreÑez, la vida de la madre ó la del 
Teto, ete, 

MON LAU, 
- Preng: Presapvo; tienpo en que lo está, 
-= Pees rz: fig, Continua amenaza ó contingen- 
cia de un suceso ó de una resolución, enyas con- 
secuencias pueden ser favorables ó adversas, 

ee Nadiesabia á qué fin mirabaaquella acción, 
y los enriosos deseaban penetrar el intento, y 
otro dia salieron de las PRESECES de esta duda, 

A. be Salas BARBADILLO, 


PREN 


1 —PRESEZ: fig. Confusión, dificultad, obscu- 
t ridad incluída en una cosa, que la da á conocer 
de algún modo. 

... la obligación de ser rey era una PREÑIZ 
espiritual, de cuidados, y ausias hasta dar la 
vida, como de parto, por sus vasallos. 

Fx. Horressio PARAVICINO, 


— Don Tuis, si sois discreto, 
¿Por qué me habláis con PR 


Tirso be MOLINA. 


- PREÑYEZ: Obst. El estudio del estado fisioló- 
gico particular en que se encuentra la mujer que 
ha concebido, y que se extiendo desde la fecum- 
dación del huevo lasta su expulsión, es uno de 
los más interesantes de las ciencias biológicas. 

La preñez puede ser normal y anormal. La 
normal ó fisiológica, esla completa, simple y ute- 
ring; completa, porque dura todo el tiempo que 
la naturaleza ha tijado para la total organización 
| del nuevo sér; simple, en cuanto sustenta wn solo 
loto; uterina, en cuanto se desarrolla el óvulo 
dentro de la matriz desde el principio hasta el 
lin. El embarazo anormal comprende las aberra- 
ciones de este tipo: así, se admite una preñez 
ucortada. y otra prolongada, según que se verili- 
quen antes de los doscientos setenta días ó iles- 
pués de los doscientos ochenta y cinco; preñez 
múltiple ó de gemelos, la que encierra más de 
un fcto; y preñez celrauterina, cuando el óvulo 
se ha desarrollado fuera de la cavidad de la ma- 
triz. 

L Por más que ei embarazo es un estado coni- 
pletamente fisiológico en el que la mujer ve des- 
wrrollarse, según Ja ley normal de la vida, unas 
funciones que por ningún concepto suponen ahe- 
rración ni trastorno en su modo de ser; sin em- 
bargo, obsérvanse cambios y modilicaciones, no 
sólo en la manera de funcionar sus órganos, sino 
también en la constitución anatómica de algunos 
de ellos. Esas modificaciones son: 1. Del útero, 
por el hecho de la preñez. 2. De los órganos más 
ó menos lectos á la función, por ignal causa. 
3. Modificaciones dinámicas ó cambios funcio- 
nales, consccutivosá las modificaciones orgánicas 
y generales. 

ificaciones estáticas del útero. = Son de dos 
órdenes: unas se refieren sólo å sus condiciones 
físicas absolutas y relativas, y son los cambios 
de volumen, capacidad, forma, densidad, consis- 
tencia y relaciones con los órganos vecinos; otras 
son mas trascendentales, pues se relacionan con 
la verdadera textura anatómica del órgano. 

La matriz aminenta de volumen, no sólo por 
encerrar en su interior un cuerpo ¿ue á su vez 
crece, sino por hacerse asiento su propio tejido 
de una gran actividad nutritiva, que hace se mo- 
difiquen los elementos anatómicos. 131 crecintien- 
to del útero no es igual en todos los moses ni en 
todos sus sentidos; es progresivo, sí, pero con más 
'ividad al fin que al principio de la gestación. 
Joulin publica el siguiente cuadro que indica las 
dimensiones de la matriz en los diferentes perío- 
dos, según observaciones de muchos autores: 


Anterop0s- 
Vertical 'Transverso turior 

Mitimetros. Milnetras Milimetros 
Vacuidad. . 62 40 25 
Tercer ines. 80 50 80 
Cuarto. 100 100 100 
Sexto... . 215 160 160 
Noveno.. . 350 210 230 


De estos datos se dednce que el erecimiento 
del útero se verif 
todo de los diámetro vertical. Así resulta que 
hacia la mitad del embarazo los tres diámetros 
son iguales, representando la matriz casi una es- 
fura, 

Como consecuencia de ese aumento de volu- 
men, aumenta también el peso, desde 40 ó 43 
gramos (en estado de vacuidad) hasta 700 ú 800. 
“La enmpacidad crece en igual proporción, hasta 
300 pulgadas cúbicas (Mransse) ó 400 (Simpson). 

La forma varía & medida que crece, Por el 
estudio de las dimensiones de sus diámetros en 
has diferentes ¿poc l 
principio de la gestación conserva la matriz sus 
formas regnlares, se hace más tarde casi esteri- 
eo y por último irregularmente ovoidea, sien- 
do más largo el diámetro transversal de la exire- 
midad superior que el del segmento inferior, y 


al ¡vincipio, a expensas sobre ! 


s puede comprenderse que al . 


| aparecer al tiempo del parto. 
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pi eson tándose más abombada la pared anteri 
que la posterior. or 

El grosor de las paredes sufre muy ligeras 
dificaciones. Durante casi toda la preñez se mo- 
serva elmismocspesor que en estado de vacuidad, 
y sólo al final parecen más deluadas las pare a, 
hecha excepcion de la zona placentaria. Ha E 
tener en cnenta, sin embargo, que A 
ces el modo de ser del individuo, la preexistas 
cia de algunas enfermedades, los temperam d 
tos excesivamente Jinfálicos, ete., pueden po 
causa de diferencias en el grosor de las paredes 
uterinas, es 
_ Respecto á la consistencia, el útero, que era 
fuerte y duro, se torna blando y elástico o 
virtud de los cambios de textura anatómica pe 
responder á sus nuevas [unciones, > para 

Fes muy interesante examinar los cambios de 
sLuación, que por sí solos sirven muchas veces 
pura diagnosticar un embarazo. Al principio de 
la preñez, cl útero, que ocupa la excavación de la 
pelvis, aleanza con su fondo un nivel que Sap- 
pey lija por una línea que desde la parte supe- 
rior de la sínfisis del pubis vaya å parar al sacro, 
A medida que la preñez progresa y aumenta de 
volumen Ja matriz, aquel nivel sube y puede fá. 
cihmente marcarse, por término medio, la situa. 
ción del fondo del útero en cada uno de los ùl- 
timos nieses de la gestación. Al fin del 4,9]l0. 
ga å 4 ó 5 centímetros sobre el nivel del pubis; 
al 5.0 está situado & 2 centímetros por debajo 
del ombligo; al 6.2 4 2 centímetros por encima 
de éste; al 7.2 esti & 5 centimetros por encima 
del anillo umbilical, y al 8. á S centímetros, 
creciendo aún algo más hasta la mitad del 9.0 
mos, en cuya época suíre un descenso muy no- 
table. Mientras permanece en la excavación el 
útero se inclina havia el sacro, en términos que 
parece que su fondo descansa en la cavidad de 
este bugso; pero al invadir la cavidad abdomi- 
nal toma una dirección inversa: su diámetro 
vertical viene á coincidir con el eje del estrecho 
superior, el cuello uterino busca la concavidad 
del sacro, y el fondo, pasando por detrás del pu- 
bis, va á buscar apoyo en las paredes abdomina- 
les. 

A medida que adelanta el crecimiento del úte- 
ro, contrae éste cou los órganos inmediatos rela- 
ciones distintas de las que tenía en estado de 
vacuidad, Así, por ejemplo, en una época próxi- 
ma al término del embarazo sus relaciones son 
Jas siguientes: por su tara anterior corresponde 
de abajo arriba á la vejiga urinaria, que la sepa- 
ra del cuerpo del pubis; la cara posterior se ha- 
Na en relación con el recto, el ángulo sacro ver- 
tebral y los vasos ilíacos primitivos; más arriba 
con la columna vertebral y proximamente con 
la aorta, la vena cava inferior y los pilares del 
dinlraema; los lados se relacionan con los vasos 
jlíacos internos y externos y con los másculos 
psoas ilíacos, sobre los cuales parece que desean- 
sa el segmento inferior cuando ha adguirido to- 
do sn desarrollo; más arriba corresponden al 
ciego y la S del colon y al paquete intestinal, 
enya posición varía según la actitud que guarde 
la mujer, Los ovarios y oviductos, con sus co- 
rrespondientes Jigamentos, penden á los lados 
de la matriz en forma de dos apéndices, & la al- 
tura del tercio superior del útero; los ligamen- 
tos anchos desplegados forman una especie de 
cubierta ú toda la región lateral del útero. La 
extremidad inferior de éstedescansa sobre la ca- 
ra interna del pubis por su parte anterior; la 
posterior y el encllo flotan en la excavación. 

Jl cuello del útero, que sigue 4 éste en sus 
cambios de situación, sufre también modifica- 
ciones en su forma, Aumenta algo de volumena 
principio de la preñez, pero sin prolongarse. 
Hacia el 5.7 mes comienza su acortamiento, que 
sigue con lentitud, hasta que en las últimas se 
manas disminuye rápidamente, Negando á des- 
De cilindroideo 
vacuidad en las nul(pares, 
se hace fusiforme, al poco tiempo de la preñez 
por expansión de su parte media: el orificio ex- 
terno, formado por una hendedura transversth 
se transforma en cireular y generalmente per 
wuutece cerrado; algunas veces es permeable a 
7. mes, Ñ 

Poca hablar ahora de los combios anatómacos. 
Pocas cuestiones anatónticas han preocupado 
tanto ú los investigadores como las que se relle- 
ren ú la textura del útero, Desde Vesalio, que 
reconoció su naturaleza muscular, hasta nues 
tros días, anatómicos y tncólogos se han esfor. 


que es en estado de 
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brir la manera como se combinan 
constitutivos de la matriz (V. MA- 
prz) y des modificaciones quo elos ño du: 
ante la prenez. Sn esta ọ d vacut ji 
ran; las musculares som rudimentarias; apenas 

fibril A 0,05 de milímelro de longitud y 5# 
or; PETO bajo la influencia de la preñez 
ae grohenn dos fenómenos notabilísimos: el pri- 
sew es el crecimiento de las fibras, que adyuie- 
me rápidamente una longitud de 0914 y hasta 
0,27 de milímetros; el segundo es la mu tip ica 
ción por dicotomía de estos elementos museu a 
res, desarrollo notable que persiste hasta el É 
mes, y en virtud del enal, no sólo se ordena y 1a- 
ce evidento la disposición regular de los planos 
musculares, sino que el útero crece en razon do 
las necesidades que ha de llenar, no por exten- 
sión de sus paredes, sino por verdadera hiper- 
plasia celular, multiplicando sus elementos á 
medida que crece el nuevo sér en su intel lor 
Las fibrillas elementales se rennen para formal 
fibras; éstas constituyen por su agregación ha- 
cecillos, pero no bien limitados, coma sucede en 
las fibras estriadas, sino algo confusos por Ja 
aglomeración de las fibrillas que los componen. 
La membrana externa formada por el peritoneo 
se extiende á medida que el úlero aumenta de 
volumen: primero, desarrollando los renliegues 
que forma en estado de vacuidad; luego, por el 
desarrollo hiperplásico de los elementos fibro- 
os vasos que se distribuyen por el úlero su- 
fren bajo la influencia de la preñez un desarro- 
llo mayor, que se representa cn las arterias por 
el crecimiento de los ramilletes arteriales, y au- 
mento de calibre en los vasos y en las venas por 
la dilatación de los senos. También los aerrios 
que animan la matriz experimentan un aumen- 
to proporcional en longitud y grosor. 

Modificaciones de los demás órganos. — Los ove- 
ríos cambian de situación. De la dirección hori- 
zontal al borde superior de los ligamentos an- 
chos pasan á ser casi verticales, pues al exten- 
derse aquel repliegue peritoneal su contenido 
se aproxima al útero. La constitución anatómi- 
ca no se modifica sensiblemente; pero, suspendi- 
da la evolución de las vesíemlas, aparecen como 
inertes, y en el ovisaco que contenía el óvulo fe- 
candado, es decir, el último que se desarrolló, se 
suspende también la serie de mutaciones que de- 
ben Hevarle á la desavarición. Los ovéductos si- 
guen el mismo movimiento que los ovarios, 
constituyendo esa especie de apendice que cucl- 
ge á cada lado de la matriz, al nivel de la unión 
del tercio superior con el tercio medio de la lon- 
gitud de sus bordes. Su mucosa se encuentra al 
principio algo hipertrotiada. 

¿La vaping se maditica también en sus condi- 
ciones anatómicas, pues las físicas se limitan á 
una prolongación total que obedece al movi- 
miento ascensional del útero, que le arrastra tras 
sí. La túnica fibrosa muscular vaginal aumenta 
en substancia propia por un proceso igual al del 
útero, es decir, por hiperplasia celular. La mu- 
cosa sufre á su vez un aumento de desarrollo de 
dos do sus elementos principales, los vasos y los 

ículos, 

En la vlee pueden apreciarse pocos cambios 
anatómicos, salvo un digero aumento de grosor 
de los grandes labios, y en algunos casos el es- 
tado varicoso de sus venas, ó bien la hipertrofia 
simple ó edematosa de los pequeños labios, 

AS mamas presentan como carácter anatómi- 
co nuevo, en primer lugar, el mayor desarrollo 

e los acini, causa del abultamiento de ese órga- 
ho, y en segundo la formación de los tubérculos 
res nares del pezón y las glandulillas aveola- 
lácteo Conas accesorios del aparato glandular 
mentos anatómicos la PI on Mha 
sccretoria. a a ad de la glindula 
as paral ae decirse de las modificaciones en 
que suitea w ales. La notable distensión 
ro, produc, usor inada al erecimienlo del úte- 
ca, produce cambios notables en la piel y en la 
maneha aponenrótica; la piel presenta unas 

idas á rasani as ü azuladas al principio, de- 

«l i a AP z . o s 
del parto gx uras de la, ernis, y que después 
distienden y los OS > ancas; los músculos se 
mismo, digra Von sen o 
dose por esta cama te 50s ATA y Vela jan 
pA stt cansa los anillos que constituyen, 
Particularmente el ainbilical. De aqui resuli, 
epresión de la intel sal De aquí resulta la 
elevación cónica © z umbilical y después la 
onica del ombligo, impelido por el 


zado en descu 
los elementos 
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contenido de la cavidad, que á su vez lo es por 
el útero. 

Por mucho que se modifique el funcionalismo 
general durante el embarazo, no es común en- 
contrar cambios anatómicos especiales que ex- 
pliquen aquellas modificaciones; así es que, ex- 
cepción hecha de las puramente locales, las de- 
más se explican por la influencia nerviosa ó por 
acciones visiblemente físicas (compresiones, ro- 
ces, cambios de lugar, etc.j. Sin embargo, hay 
dos sistemas en los que se producen durante el 


¡ embarazo cambios anatómicos de cierta impor- 


tancia. El primero se realiza en el sistema cir- 
culatorio y consiste en la hipertrofia del corazón 
y dilatación de los grandes vasos, correspon- 
diendo á este cambio anatómico otro quimico en 
la contposición de la sangre: el segundo consiste 
en la formación de neoplasias transitorias en la 
superficie de algunos Ímesos. De las investiga- 
ciones analíticas en Ja sangre de mujeres en es- 
tado de vacuidad y de preñez, resulta que los 
principios que aumentan en cantidad en este 
último caso son cl agva, la fibrina y la materia 
grasa foslorada, y los que disminuyen Jos glóbu- 
los, el hierro y la albúmina. La disminución 
más notable es la de los glóbulos, que de 127,2 
descienden 111,8. Spiegelberg, repulado espe- 
cialista alcarán, resume en esta forma las modi- 
licaciones de la sangre durante la preñez: 1.% La 
masi total de la sangre aumen ta desde la mitad 
del embarazo, 2. La cantidad de homoglohdi- 
na se halla bajo la influencia de la alimentación. 
3.% El aumento de la parte acuosa es insignifi- 
cante. 

Lis alteraciones que sulre la inervación duran- 
te Ja preñez se hallan representadas por las mo- 
dificaciones funcionales siguientes: 1.° Del apa- 
rato digestivo, dando lugar á dispepsias, anore- 
xias, plrosis, vómitos, diarrea, tialismo, ete. 2,* 
De los órganos de Jos sentidos, produciendo per- 
versiones de la vista, del oído, del tacto, y so- 
bre todo del gusto y del olfato. 3.2 De la sensi- 
bilidad y motilidad, manifestadas por neural- 
gias, contracciones, convulsiones ó paralisis, 4.2 
Finalmente, en las facultades intectuales y afec 
tivas, constiluvendo los cambios de carácter, los 
antojos y la manía puerperal. 

Durante la preñez, sobre todo en los últimos 
meses, hay disnea, sostenida en parte por da pre- 
sión que ejercón sobre el diafragma los órganos 
abdominales empujados porel útero. Tal vez este 
lenómene se halla en relación con el kesho ana- 
tónico comprobado por Dohrn, Kuecbenmeister 
y Fabius, de que cl tórax se hace más ancho en 
su base y disminnye en altura durante das úÌli- 
massemanas. Según Ándral y Gavarret, aumenta 
la exhalación de acido carbónico por los pulmo- 
nes durante el embarazo, como ocurre en la me- 
nopausia, 

La compresión que sufren los órganos encerra- 
dos en el abdomen influye necesariamente sobre 
las funciones digestivas, pues aparte la acción 


Que se aprecian en el organis- 
mode la madre y consis 
en las modificaciones estáti-; 

f o ea y dinámicas en él realiza) 


Subjetivos ó maternos. 


das... 


Que se aprecian en el organis- 
y mo del feto, y son los fenó- 
menos Jísicos y fimcionales 
propios del sér engendrados, 


Objetivos ú fetales. . f 


Los signos del primer orden tienen valor rela- 
tivo ó hipotútico y corresponden 4 los signos pro- 
bables, dudosos, conjeturades, ruciunalos y arci- 
dentales de los autores; los del segundo orden 
tienen valor absoluto y se refieren à los Mana- 
dos ciertos, iadubitudos, Jisicos, sensibles y esen- 
cánlex de los autores. 

Signos subjetivos, - Tas modificaciones de li 
inervación son los primeros siaus generales que 
descubren el estado de preñez, $n cualquiera de 
sus manifestaciones pueden observarse desde 
los primeros tiempos del nuevo estada, pero las 
mås frecuentes son las relativas ii las funciones 
digestivas y à los organos de los sentidos. Las 
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producida por la perturbación nerviosa, existe 
otra mecánica, Así se comprende, por ejeniplo, 
el estreñimiento casi constante de las embara- 
zadas. 

Respecto å las secreciones, la salival se encuen- 
tra aumentada desde las primeras semanas de la 
gestación, constituyendo un tialismo notable; 
parece que igual exageración existe en la secre- 
ción panercática, á juzgar por lo que dicen mu- 
chos lisiólogos, Las más notables modificaciones 
se realizan en la secreción urinaria, Blot cree 
que constantemente se presenta en ella azúcar, y 
Donné hace coincidir este hecho con una disni- 
nución de las sales calcáreas. Puede también re- 
conocerse en la orina, en los últimos tiempos, la 
presencia de la lactina y quizás la albúmina, 
constituyendo entonces un estado patológico se- 
rio. Jisto aparte de la substancia especial encon- 
trada por Naucher, y d la que este autor dió el 
nombre de quiescent. 

El desarroilo del pigmento en la línea alba 
comienza al tercer mes, convirtiéndose aquella 
en línea obscura ó morena, Eu algunos casos se 
observan también depósitos pigmentarios en 
otras regiones y principalmente cn la cara, cons- 
tituyendo la mascarilla, 

En cuanto á la secreción láctea, la más im] or- 
tante de las funciones nuevamente desarrolladas 
por la gestacion, poco puede decirse aquí que no 
haya sido expuesto en otra parte (V, LACTA- 
CION). Desde los primeros tiempos dela preñez 
entra en actividad la glándula mamaria. El efec- 
to inmediato de la impregnación del óvulo se 
siente en la mama y se hace visible por su at- 
mento de volumen; desde este momeuto los aci» 
ni y pequeños Jobulillos que la constituyen, has- 
ta entonces inertes, empiezan ya å segregar hu- 
mor lácteo, . 

II Expuestos ya, con la brevedad que exige 
la íudole de este artículo, los principales fenó- 
menos que acompañan al embarazo, toca hablar 
del diaguústico de la preñez, asunto de gran in- 
terés y do siempre exento de dificultades. 

Los datos en que se inida ese diagnóstico (Doc- 
tor Campá, Tras, de Obstet., 2.4 edic. , Valencia, 
1885) proceden de dos fuentes distintas: unos 
los presta el organismo de la madre, modificado 
por su nueva manera do ser, y consisten ni más 
ni menos que en los cambios y modificaciones, 
estáticos y dinámicos, cuya descripción procede; 
otros son suministrados por el nuevo organisno 
que va desarrollándose en el seno materno, y 
consisten en los fenómenos físicos y fnncionales 
que atestiguan la presencia y la vida del feto. 

Los simos del embarazo han sido clasificados 
de distinto modo pof los tocólogos, Deveaux, y 
con él la mayoría de los autores franceses, los 
dividen en sensibles y racionales: Dubois y otros 
en signos de presunción, de probabilidad y de 
certeza, y los autores alemanes en generales y 
perticatares. Joulin en Francia, y Campa en Es- 
paña, han admitido la siguiente clasificación: 


ó modificaciones del es- 
tado general de Ja 
mujer. 


Generales.. . 

en 

ó modificaciones en el 
modo de ser y de fun- 
cionar del aparato 
generador. 


. Locales... . 


que el observador pro- 
duce ó existe en el 
feto. 


Provocados. . 


que se realizan cons- 

tinte y espontáncn- 
` mente en el nuevo 
| sér. 


į 
( 
| 
l 
Í 
( 
. Espontáncos, y 


neurosis gástricas, como la pica y la malacia, la 
gestralgía y la dispepsia, aparecen á menudo dn- 
rante el primer mes; Jos vómitos, aislados ó 
coincidiendo con estos síntomas, revisten carác 
ter especial, enal es el de ser excitados más bien 
por la vacuidad del estómago que por la prosen- 
cia de los alimentos: tienen más carácter de niu- 
sea y vomiluración que de verdadero vómito, 
aparecen por la mañana al dejar la cama y se 
repiten enando la mujer está algunas horas sin 
tomar alimento, calnuindose muchas veres con 
la ingestión de la cosa más insignificante, 

Lus perversiones de la sensibilidad, motilidad 
y facultudes intelectuales son menos frecuentes, 
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pero no dejan de observarse alguna vez en época 
bastante prematura. La perversión intelectual 
llevada hasta la manía es más propia á los últi- 
NOS Meses. , 

Todos los signos referibles á este grupo ofrecen 
escaso valor absoluto, pues basta recordar los 
muchos estados patológicos que pueden dar lu- 
gar å fenómenos análogos para comprender su 
poca significación como síntomas de preñez. Sin 
embargo, son los primeros que llaman la aten- 
ción de las embarazadas, y siempre se parte de 
ellos para establecer la sospecha del estado en 
que se encuentran, , 

Los fenómenos generales qne se refieren á la 
circulación son principalmente los vértigos, zun- 
bidos de oídos, palpitaciones, disnea, ete.: sue- 
len manifestarse en los últimos meses, es decir, 
cuendo ya otros síntomas objetivos y los signos 
ciertos han dado razón exacta de aquel estado. 
Vso les quita importancia conto síntomas, Son 
debidos generalmente al estulo especial químico- 
orgánico en que se encuentra la sangre, y tam- 
bién á la dilicultal mecánica de la circulación 
por las compresiones que ejerce el útero, 

Los signos ohjelivos locales tienen siempre ma- 
yor signilicación, porque, realizándose en el mis- 
mo aparato generador, suponen en él una modi- 
ficación positiva, Xl primero que llama la aten- 
ción es la supresión de las reglas (V. MENSTRUA- 
c108), síntoma casi infalible de preñez, aunque 
no tiene valor absoluto, pues se manifiesta en 
muchos estados patológicos de todo género, y 
en cambio no son raros los casos en que la mens- 
truación persiste duramente todo el embarazo ó 
grin parte de él. Por eso debe ser considerado 
como hipotético. 

El monento de volumen del útero es otro signo 
subjetivo de carácter sensible bastante marcado; 
pero tengase en cuenta que la matriz puede tam- 
bién crecer por la presencia de tumores ó desor- 
ganizaciones en su interior ó en órganos tan in- 
mediatos como el ovario, El reblarmiecimiento 
del cuello uterino essigno no menos importante, 
que puede apreciarse á medida que progresa la 
preñez. 

tespecto 4 las mamas, empiezan 4 hincharse 
cenando la matriz entra en actividad, se ponen 
«dolorosas, y la mujer siente en el interior de di- 
chos órganos un cosquilleo especial. lste signo 
no es exclusivo de la gestación; hay innehas mu- 
jeres que presentan todos esos fenómenos en ca- 
da período menstrual. 

Merece especial mención un síntoma colocado 
por muchos autores entre los ciertos y positivos 
del embarazo: el ruido de soplo uterino, percibido 
por la auscultación cn diferentes puntos del úte- 
ro. Depaul pretende haberlo percibido desde la 
décima semana de la gestación, pero en realidad 
no puede apreciarse bien hasta el cuarto mes, 
en que se siente por encima del pubis al nivel de 
la Hunca alin. Isto no es general, sin embargo, y 
son bastantes las mujeres en quienes no puede 
apreciarse. 

Signos objetivos. - Cuando el feto ha adquiri- 
do ya cierto desarrollo, es posible imprimirle 
algunos movimientos de totalidad por medio de 
presiones ó impulsiones ejercidas al través de 
las ¡verles uterinas. Como cl feto goza de gran 
movilidad dentro de la matriz (V. Fero), por 
estar nadando en líquido amniótico, se consigue 
sin dificultad conmnicarle esos movimientos de 
traslación, que la mano puede reconocer perfec- 
tamente. El procedimiento metódico para obte- 
ner este resultado es lo que se ha llamado peloteo, 
Este comienza á hacerse perceptible al cuarto ó 
quinto mes, Mega á sa miximum de claridad en 
el sexto y séptimo, y se obscurece mucho al 
fin de la preñez, porque el gran desarrollo del 
feto le impide casi por completo el movimiento, 
Cuando se percibe bien reconoce cl dedo la for- 
ma y dureza de la cabeza fetal, que se separa 
al ser empujada, para volver á erer inmediata- 
mente sobre el dedo, Es, pues, el pefoteo un buen 
signo objetivo provocado. 

Los signos espentáneos son los movimientos del 
feto y los latédos del corazón del mismo. Los mo- 
vimientos netivos constituyen el sintoma que de 
más antiguo se reconoce como cierto de la pre- 
ñez, y tienen en el terreno científico tanto valor 
como en el terreno vulgar para diagnosticar un 
embarazo, El embrión empieza á tener movili- 
dad muy pronto, desde que so desarrolla su sis- 
tenia muscular; pero al principio son tan redu- 
cidos esos movimientos que es imposible perci- 
birlos, máxime si se tiene en cuenta la eonside- 
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rable cantidad de líquido que envuelve al feto. 
A los cuatro meses y medio son ya perceptibles 
sintiéndolos la madre 4 manera de cosquilleo, 
generalmente al nivel del epigastrio. Después 
toman la forma de movimientos vermiculares, 
cada vez más aceutuados, y últimamente de ro- 
ces, presiones y choques, bastante fuertes para 
hacerse molestos, dolorosos y hasta producir 
desfallecimientos por lo persistentes y penosos. 

E) médico puede comenzar å sentirlos, apli- 
cando su mano sobre el abdomen, á fines del 
quinto mes; pero la auscultación los aprecia mu- 
eho antes. 

El signo más significativo y absolnto son los 
latidos del corazón del feto. Ys fácil comprender 
que, desde el momento en que se sicute latir el 
corazón dentro de la matriz, hay seguridad com- 
pleta de que vive allí un nuevo súr, con la par- 
ticularidad de que el fenónieno comprobado tes- 
tifica por sí solo la existencia de un feto y la vi- 
talidad del mismo; así como la conformidad de 
su manera de producirse con las leyes fisioló- 
gicas, ó la no conformidad, arguye el estado nor- 
mal ó el sufrimiento del telo. Mayor, de Cinc- 
bra, fué el primero que en 1818 mencionó este 
fenómeno y previó todas las consecuencias que 
podría tener en la práctica de la Obstetricia. En 
1822, Lejumcau de Kergaradee presentó á la 
Academia de Medicina de París un notable tra- 
bajo sobre la auscultación obstétrica, que puede 
«decirse comprende lo más importante que en 
aquella época se conocía acerca del asunto. De- 
paul (1847) escribió un tratado completo digno 
de ser estudiado. 

Los latidos del corazón del feto, aunque exis- 
ten desde los primeros días de la formación enmi- 
brionaria, no son perceptibles para la observa- 
ción externa hasta el cuarto mes, y en muchos 
casos hasta el quinto, siendo excepcionales Jos 
ejemplos que registran los tratados de Ohstetri- 
cia de mujeres en quienes pudieron distinguirse 
antes los latidos del feto. Cuando se empiezan 
toir bien, ya directamente, ya por medio del 
estetoscopio, constituyen un fenómeno caracte- 
rístico; el latido, que es doble, se parece al tie- 
tac de los relojes de bolsillo, siendo normalmen- 
te más vibrante y fuerte el primer sonido que el 
segundo. Él número «e latidos es de 120 á 150 
por minuto, y no suele variar normalmente du- 
rante toda la preñez, sirviendo pata distinguirle 
de las pulsaciones arteriales de la madre (65 á 
70 por minuto). Es tal la regularidad de las pmi- 
saciones cuando el feto está sano, que no sutre 
modificaciones por los cambios que sobrevengan 
en la madre, á menos que sean muy graudes y 
persistentes, y sólo durante el parto se muestran 
iniluídos por él. In cfecto, después de abierto el 
amnios se aceleran al comienzo de la contrac- 
ción, para retardarse luego y hacerse mucho más 
lentos cuando la contracción llega á su máxi- 
mum. Un exceso de frecuencia de los latidos, ô 
una disminución de la misma con relación al 
ritmo normal, iudican sufrimiento del feto, mien- 
tras que las desigualdades é irregularidades y 
suspensiones lel mismo suponen un estado gra- 
ve y amenazador en su salud, 

Para percibir esos latidos, se aplica el oido al 
abdomen de la madre en el punto correspon- 
diente á la región uterina ocupado por el dorso 
del feto, que es donde se puede oir hien. Tay va- 
rias circunstancias que dificultan é imposibili- 
tan la percepción de los latidos, como la posi- 
ción del feto, el exceso de gordura en las paredes 
abdominales y la interposición entre el útero y 
estas últimas de una porción de epiploon ó una 
asa intestinal, 

Como es tan general la percepción de este sig- 
no, su falta, euando ya se habia podido apreciar 
antes, supone la muerte del feto, así como el 
oirlo doble, pero perfectamente distinto y en 
puutos opuestos de la cavidad uterina, prueba la 
existencia de dos felos; este dato será mucho más 
seguro y significativo cuando ambos latidos, en 
diferentes puntos del abdomen, tengan diverso 
ritmo, 

Con las anteriores consideraciones queda ex- 
puesto lo más interesante respecto al diagnósti- 
co de la preñez, Para que iste sea exacto hay 
recurrir muchas veces 4 tres procedimientos: el 
interrajatorio, la explorneión esterna y la éntrr- 
ne, Y se citan casos de error cometidos por pro- 
fesores que, confiando demasiado en sit experien- 
cia, no quisieron emplear esos diversos medios de 
investigación. 

ILL Respecto a los cuidados higiénicos que 
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deben prodigarse a la mujer entbarazada, y 
rán según las condiciones orgánicas de ésta 
medios de fortuna. Jl lector a quien interese est 
asunto podrá consultar el notable Calendario h 
la preñez ó Higiene de la mujer en cinta escrito 
por el malogrado catedrático de Valencia ° 

ONO cia y Bar. 
celona, Dr, Campá. 

Hay un período durante la preñez en cl enal 
la vigilancia y previsión del médico deben ser 
más efectivas es la época menstrual, que en mu- 
chas mujeres constituye uma verdadera amenaza 
á la progresión regular del embarazo. El peligro 
se indica regularmente por dolores, que siente la 
mujer embarazada en la región hipogástrica ó en 
la lumbar; empiezan por una simple sensación 
de pesadez y se convierten luego en contraceio. 
nes marcadas y persistentes. Si ose estado se pro. 
longara, acabaría por provocar la dilatación del 
enello, la desimplantación del huevo, y finalmen. 
te el aborto. La causa de esos fenómenos está in. 
dudablemente en la congestión nterina que pue- 
de reproducirse en los primeros meses de la ges. 
tación, aunque no se realice el proceso ovárica 
que ordinariamente le provoca. El médico dehe 
prevenir los resultados posibles de esa perturha. 
ción, ordenando un reposo absoluto eu la cama 
y enemas cortos con unas golas de kiudano (10 
gotas por 50 gramos de agua). Generalmente bas- 
ta esto para que los dolores cesen y la preñez siga 
su curso hasta el fin. 

Durante mucho tiempo prevaleció la opinión 
de que la sangre era la panacea de todas las in- 
comodidades que acompañan al embarazo, y no 
se usaba como medicación enérgica, destinada á 
oponerse 4 grandes trastornos orgánicos, sino 
como simple medio manual, como medida previ- 
sora para evitar grandes complicaciones, que la 
misma mujer se propinaba siempre que lo creía 
necesario, Esta costumbre, hija de das doctrinas 
medicas dominantes en ciertas épocas, cayó en 
desuso desde que la Química, la Espectroscopia, 
ete., han demostrado la verdadera composición 
de la sangre; hoy son poquísimos Jos casos en 
que debe recurrirso i la sangria, 

Debe también el médico dar algunas instruc- 
ciones á la embarazada respecto á los vestidos. KI 
vobhan:en que toma el abdomen en virind del ere- 
cimiento de la matriz impone á la mujer la ne- 
cosidad de aflojar y aligerar sus vestidos, pero 
no por eso renuncian al corsé. Esta prenda debe 
proseribirla el médico, al menos desde el tercer 
mes del embarazo, puesto que en dicha época no 
puede menos de comprimir el útero en perjuicio 
de su desarrollo y de la buena posición del leto, 
aconsejando en vez del corsé el uso de un cintu- 
rón ó faja que sirva de suspensorio del abdomen. 

Aparte de lo dicho, es muy útil que la emba- 
razada se hañe, ya en baños de inmersión tibios, 
ya usando duchas templadas y frías, si está 
acostumbrada á ellas, El doctor Campá (Loc. e&t.) 
dice que el baño templado, tomado desde mw 
cho tiempo antes del mirto (desde el octavo mes), 
y no diario, sino dos ó tres baños cada semana, 
evita muchas de las molestias del embarazo, ali- 
gera la pesadez y entorpecimiento propios de 
los últimos meses de la gestación y facilita el 
trabajo del parto, sobre todo en Jas primíparas. 
El baño de mar no debe rechazarse en absoluto, 
aunque es menos eficaz que el templado de in- 
mersión: puede permitirse á las que tengan cos- 
tunmbre de tomarlo. 

IV Falta hablar, para terminar estas lineas, 
dela preñez ertroulerina. 

Esta distocia, que el doctor Campá llamaba 
gráficamente Arteropía. del embarazo, representa 
una aberración absoluta de Jas leyes de lugar ne: 
ccsarias jara el cumplimiento de los fines de la 
función. El sitio donde se ha desarrollado el fe- 
to carece delas condiciones necesarias para rea- 
lizar el parto, y casi siempre para permitir que 
se prolongue la gestación hasta sus límites na- 
turales. . 

Cuando el óvulo fecundado, en vez de bajar 
desde la matriz para realizar su evolución com- 
pleta, se detiene en un punto de su trayecto y Se 
fija en él y allí se desarrolla, existe el verdadero 
error de nguy en el desarrollo del feto ó hetero; 
topia del embaraza, Según el punto en que € 
úvule se desarrolla y fija, la preñez resultante 
toma diferentes nonibres: ovárica, enmdo el hue- 
vo tecundado queda adherido ¿da snperticie mis- 
ma del ovario; deberia, cuando detenido el hue- 
vo en el trayecto de la trompa, entreel ovario Y 
el útero, se desarrolla en ella; abdominal, si el 
huevo desprendido del ovario, pero fuera de la 


aria- 
y sus 
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ia en un punto de la cavidad abdo- 

trompas o Soa, en H que se desarrolla el hue: 
ia la sorción de la trompa que atraviesa el 
vo aS de las paredes uterinas, , 
tan rara la preñez owirica, que algunos tocó- 
p le han puesto en duda. Pero Mayor, Vir- 
logos Kiwisch, ete., han demostrado que el dvn- 
de desarrollarse durante cierto tiempo, no 
lo pa la superficie del ovario, sino también 
Entro de nla, en cuya túnica propia se 


+ 

ro de su vesien À pia 
doo Tan los primeros fenómenos de prolife- 
ración y transformación celular, que la convier- 


ten en tejido propio para recibir la adhesión de 
la placenta y represen tar el papel que en las p o 
ñeces ordinarias está asignado á la mucosa úte- 
y aria, 
RO: tubaria, que es la más frecuente de 
estas anomalías, resulta de la implantación del 
huevo en un punto cualquiera del trayecto de la 
trompa de Falopio, por cuya razón se han dis- 
tinguido dos variedades: tuboorárica, cuando se 
fija el óvulo en el pabellón; tubaria, cuando se 
inserta en Su porción media; y tuborulerina, cuan- 
do se desarrolla en la parte inferior del traycc- 
to confundiéndose con Ja intersticial. Parece 
comprobado que las preñeces tubarias son mis 
frecuentes en el lado izquierdo, Al desarrollarse 
esas preñeces la trompa se dilata en forma de 
saco, pero no por simple dilatación mecánica, 
sino por una multipl icación de sus elementos 
anatómicos, parecida á la que se verifica en el 
útero bajo la influencia de la gestación, Ese des- 
arrollo de fibras puede ser tan graduado que si- 
mule perfectamente la matriz. La mucosa se hi- 
pertrofia á su vez y sufre exactamente Ja misma 
evolución que la cauca, 

En la preñez intersticial el hueva lega hasta 
la última porción del oviducto, pero sin Hegar á 
penetrar en la cavidad uterina. Entonces el hue- 
vo parece incrustado en la substancia uterina, y 
ésta participa, lo mismo que la trompa, de los 
cambios anatómicos antes mencionados. Mirado 
por fuera, el ángulo correspondiente de la ma: 
triz representa una especie de saco adherido á 
ésta, pero sin comunicación con ella, 

En la preñez abdominal el huevo se encuen- 
tra adherido al peritoneo, cerca del ovario, aca- 
so en el mismo repliegue de Douglas (fondo de 
saco rectonterino) ó á una hoja del ligamento 
ancho; puede estar sobre nna porción del intes- 
tino, sobre la pelvis, ete, La preñez abdominal 
se distingue en primitiza y consecutiva según 
que el huevo ha descendido al abdomen inme- 
distemente después de su fecundación en cl ova- 
rio, ó bien que, permaneciendo en éste algún 
tiempo, se desprenda al fin y pase al abdomen. 
Así, la preñez abdominal primitiva ha sido en 
un principio ovárica ó tuboovárica, pero la con- 
secutiva suele ser tubaria, conservando este ca- 
racter mientras la trompa se presta å la dilata- 
ción, y verificindlose el desprendimiento previa 
ruptura de la trompa. Con el carácter de conse- 
eutivas se han admitido preñeces vesicalos, ree- 
tales y vaginales, que sólo se comprenden por el 
paso sucesivo del huevo á aquellos puntos, pre- 
via rotura de quiste primitivo, 

La etiología iumediata de toda preñez extra- 
uterina es un obstáculo que impide al huevo fe- 
eundado penetrar en la trompa ó recorrer sa tra- 
yecto, obstrneciones del ovidlucto debidas á le- 
Siones orgánicas, á adherencias inflamatorias, y 
sobre todo, si son consecutivas, á peritonitis lo- 
enlizadas, á concreciones mucosas, pólipos y tu- 
Moves fibrosos del útero cerca de la región tubo- 
uterina, También deben citarse: la impermeabi- 
lidad del conducto por anomalías de volumen, 

tección, inflexión, ete. ; la caída del epitelio y 
a mala dirección de sus pestañas vibrátiles; las 
P eroneionos de los movimientos peristálticos, 
- os en espasmódicos é irregulares, ya 
o la acción de un cambio brusco ¿lo tempera: 
miedo. po Wa impresión moral viva, como el 

> el terror, ete, 

neces e aras evoluciones del Imevo en las pre- 
preñoz ninas no se distinguen de las de la 
Pués se A embrión primero y el foto des- 
rales de raro lan en virta de las leyes genc- 
esarrollo mación; con todo, su excrimiento y 
insuficienej. ohal suelen ser mås exiguos, por la 
his “cla de sus melios de unión con el orga- 

Smo materno, Esto tiene excepciones: å veces 
se ve el foto perfect desarr tado con re- 
ación á sn > re amente desarrollado con re 
en los tejidos ad, El huevo radica ó se implanta 

¿les mo if aternos, que sufren d este fin no- 

Ultexciones, Verdadera caduca sólo se 
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observa cuando el linevo se ha desarrollado so- 
bre una mucosa (preñez tubaria). La vasculari- 
dad en el punto de adherencia del feto es muy 
grande, pero hasta ahora no se han encontrado 
verdaderos senos; por eso tampoco pueden defi- 
niese mty claramente las relaciones que tenga 
la placenta con la superficie vascular, En una 
observación de preñez tubaria, descrita por He- 
Mie, las vellosidades coriales cubrían todo el 
huevo á los dos meses y medio, época en que han 
desaparecido ya en los casos normales. 

Se ha supuesto por muchos autores qne el úte- 
ro, aunque no tema parte en la preñez extrante- 
rina, sufre cambios característicos por Ja proli- 
feración de sus fibras musculares, cambio de fov- 
ma, reblandecimiento del cuello y formación de 
una caduca, que es expelida en un período más 
á menos distante del principio de la preñez. 
Pero este hecho (dice el Dr. Campá, Frat. de 
Obstetricia) no dehe ser general, puesto «ue 
existen ejemplos de matrices completamente 
normales al lado de una preñez extranterina, y 
“ue no se han visto influidos por aquellos pro- 
cesos. » 

Las mamas ofrecen igual fuxión y los mismos 
fenómenos simpáticos que en las preñecos nor- 
males, y la menstruación suele suspenderse, 

El huevo posce sus membranas propias como 
en los casos de gestación normal: corion y am- 
nios. Estas dos membranas constituyen la parte 
intrínseca del huevo; la membrana protectora 
extrínseca está formada por la misma vesícula 
de Graail, engrosada en las preñeces ováricas y 
tuboováricas, por una especie de caduca en las 
tubarias, y por una membrana que podría lla- 
marse ad venticia, producto de la hiperplasia del 
peritoneo, en las preñeces abdominales. Algunos 
fisiólogos han creido que contribuía á la forma- 
ción de oste quiste la hemorragia que acompa- 
ña la ruptura del huevo al desprenderse de su 
primer punto de implantación; pero la mayor 
parte de aquéllos cree que Jos coágulos proce- 
dentes de esta hemorragia sólo obran conto cuer- 
pos extraños para provocar la inflamación local, 
origen a su vez de la inflamación hiperplásica 
que constituye el quiste. Según Richet, este 
quiste, que se encuentra constantemente en los 
preñeces abdominales, está constituído por los 
siguientes elementos histológicos: 1.? Una hoja 
de tejido celnlar, con vasos y bastante cantidad 
de grasa, sobre todo en su pared posterior. 2.° 
Una capa de tejido epitelial parimentoso de me- 
dio milímetro de grosor. 3." Otra capa de tejido 
conectivo, infiltrado de pigmento y de 3 4 4 mi- 
límetros de grosor. 4.* Una capa granulosa cons- 
tituída por restos de grasa y otros elementos no 
fijos, en contacto con el corion. 

La placenta, aunque constituida por los mis- 
mos elementos que en los casos normales, dilic- 
re, sin embargo, por su forma, volumen y sitio 
que ocupa. Extendida generalmente por la ma- 
yor parte de la superficie intensa del quiste, re- 
sulta más delgada, á veces casi membranosa é 
irregular en sus dimensiones; en ciertos casos, 
por el contrario, es gruesa, compacta y de forma 
caprichosa, ó bien está constituida por gran ná- 
mero de ramilicaciones que van á repartirse por 
las vísceras abdominales del feto, sin reunirse en 
un solo cuerpo. Las relaciones de los vasos pla- 
centarios con la circulación materna son iguales 
å las de la preñez normal; sin embargo, aquí re- 
presentan el papel de los senos uterinos los va- 
sos de nueva formación del quiste. 

El feto no se distingue de los casos normales. 
Mientras puede desempeñar sus funciones, nu- 
trirse y crecer, es decir, mientras su desarrollo 
resulta compatible con las condiciones de los te- 
jidos que le han formado la capsula protectriz, 
sigue todos los fenómenos de su desarrollo con 
arreglo å las leyes generales, pero al cabo de al- 
gunas semanas se observa menos actividad en su 
crecimiento, por la «deficiencia de los medios de 
nutrición. Por eso cuando el quiste se halla im- 
plantado en el peritoneo, enun pimto desahoga- 
do de la cavidad abdominal, tonde nada se opo- 
ne á la expansión de sus elementos vegetativos 
ni al crecimiento total del huevo, puede Negar 
hasta el término natural de su desarrolla con 
las mismas garantías absolutas de viabilidad 
que si se hubiera desarrollado en el útero, Pero 
cuando fal tan aquellas condiciones el crecimien- 
to se suspende, muere el feto y sufro las trans- 
formaciones que constituyen parte interesante 
de su historia. 

Cuaudo el feto sigue viviendo algún tiempo 
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después de su desarrollo normal, siguen consoli- 
dándose los tejidos; la osificación se perfecciona 
y extiende; tal vez comienza la dentición. Pero no 
es esto lo regular, sino que, respondiendo á las 
malas condiciones en que se encuentra, perece y 
se transforma, Intre esas transformaciones la 
más frecuente es la Hamada por Cauwenberge 


, Gelipocirasa, en la que una verdadera atrolin 


progresiva que empezó por el líquido amniótico 
y acaba por los elementos todos del feto le con- 
vierte en una especie de hola de grasa concreta 
y gelatinosa, Aparte de ésta, se presenta la de- 
securión d esqueletizución, la momificación, sapa- 
nificación, y, según algunos, la putrefacción, cuyo 
proceso sólo puede entenderse limitando mucho 
el sentido de la palabra, 

Las transformaciones más notable de los hue- 
vos extrauterinos y de los felos que contienen 
son la ósea y la calcárea. Ta primera resulta de 
la desaparición sucesiva, hasta llegar á ser com- 
plela, de todas las partes blandas, sustituídas 
por Josfatos calcáreos, de modo que resulta un 
onibrión ó uu pequeño leto sólido, encerrado en 
un quiste, que por Jo regular se adhiere á él tir- 
meniente. La segunda puede verificarse de dos 
maneras: primera, íntegro aún el quiste, se va 
precipitando en ¿él gran cantidad de substancia 
calcárea, que le envuelve, formando una cáscara 
parecida 4 la de los huevos de las aves; segunda, 
otras veces el quiste no degenera, pero sí el en 
brión, sobre cuya snperiicie se van depositando 
Jas partículas de fosfato cálcico, acabando por 
convertirse en una epecie de estatuita de mår- 
mol, que conserva las formas, figura y hasta de- 
talles del embrión primitivo, 

Corresponde hallar ahora de los sintomas de 
la preñez extrauterina, 

En los primeros días, nada indica el estado 
anómalo en que la mujer se encnentraz pero 
cuando el huevo comienza ú crecer, tomando 
proporciones sensibles, aparece nn conjunto de 
incomodidades, debidas principalmente, por un 
lado á la dilatación de las paredes del saco, que 
hace el papel de útero, y por otro á la compre- 
sión ģ irritación creciente de los tejidos circun- 
vecinos. De los dolores, unos residen en el hipo- 
gastrio, ingles y fondo de la pelvis: otros en un 
punto del abdomen, que varía según el sitio re 
Implantación del huevo. Tlesin ha llamado la 
atención acerea del tipo especial de la fisonomía 
y el gesto expresivo de la cara cuando esos do- 
lores agudos, suponiendo que son característicos 
y casi patoguomónicos del error de lugar en la 
gestación. Aparte de esto, la mujer padece as- 
tricción de vientre, siendo muy penosa Ja defe- 
cación, y observándose además las incomodida- 
des slebidas al estado de embarazo. Al cabo de 
algunas semanas suelen presentarse síntomas de 
inflamación (peritonitis circunscrita). Con todo, 
en ocasiones la preñez extrauterina dura meses 
enteros sin provocar accidente alguno, y hasta 
sin determinar grandes molestias á la paciente. 

La preñez extrauterina suele terminar por Ja 
muerte de la madre, casi siempre Jurante los 
primeros meses, y á menudo de un modo ropen- 
tino. La trompa de Falopio, distentida en cual- 
quier punto de su trayecto, aun en la porción 
uterina, llega al máximum de extensibilidad y 
se rompe, dando lugar á la salida del huevo, Se 
produce entonces una gran hemorragia interna 
ó una peritonitis aguda, que son las que matan 
é la embarazada, En casos excepcionales la nm- 
jer resiste los procesos de inflamación conseenti- 
vos å la ruptura del saco, y sobrevive á la bo- 
rrasca; entonces muere el feto y sufre alguna de 
la transformaciones antes indicadas, 

El diagnóstico es poco menos que imposible 
durante Jos primeros meses; lo regular es que el 
primer aviso de ese estado sean los fenórnenos 
propios de su terminación. En efecto, como di- 
ce el doctor Campá (doc. cit, ), sí por los sim- 
ples datos racionales se llega 4 comprobar la 
existencia de un feto, no tendremos tampoco se- 
«vidad de que éste se halle fuera de su logar 
propio, porque tados los síntomas que los auto- 
res citan son excesivamente vagos á iuconstan- 
les. 

Respecto al pronóstico, es siempre gravísimo 
para la madre, Para el feto sólo admite algún 
grado menor de gravedad la preñez abdominal, 
si se conoce á tienpo, por la posibilidad do una 
terminación favorable, 

No puede establecerse al principio más ¿rata- 
miento que el sintomático, pura aliviar las ma- 
lestias que stilte la mujer: por desgracia no pue- 
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de tomarse la menor providencia para prevenir 
los fuunestos resultados de una brusca termina- 
ción. Los síntomas inflamatorios se combatirán 
por la medicación antillogística, dando prefe- 
rencia á los mercuriales y al opio, si hay perito- 
nitis, La hemorragia interna indicará el uso del 
frío, el hierro mismo sobre el hipogastrio, las 
ingles y los genitales, y los enemas de agua iría. 
Cuando se forma un absceso se trata éste como 
los del hígado, 

Si la preñez sigue su curso hasta llegar el fe- 
to á la época de viabilidad, es regla de conducta 
esperar á que llegue el término normal y prac- 
ticar entonces la gastrotomía, Los demás ieta- 
lles de tratamiento no entran en el cuadro de un 
artículo como el presente. 


PREOBRAYENSKIl ÓTRANSFIGURACIÓN( La): 
Geog. Isle del litoral N. de Siberia, al N.E. de 
la bahía de Jatanga. 


PREOCUPACIÓN (del lat. pracoccupatio): f 
Anticipación ó prevención en adquirir una cosa. 
- PEOCUPACIÓN: Juicio ó primera impresión 
que hace una ensa en el ánimo de uno, de modo 
que no le permite adwitir otras especies ó asen- 

tir á ellas, 
-5 la PREOCUPACIÓN... grita contra todo lo 

nuevo porque no lo conoce, ete. 
FJOVELLANOS, 


Dafnis en tanto, con la PREOCUPACIÓN delo 
que había oido, cejó de su primer impetu, ete. 
VALERA. 


— PREOCUPACIÓN : Ofuscación del entendi- 
miento causada por pasión, por error de los sen- 
tidos, por educación ó por el ejemplo de aque- 
Mos con quienes tratamos. 


— Preocupación: Fil. La preocupación es 
vicio ó deficiencia del carácter, que comienza 
por un error arraigado en nuestro intelecto, que 
se conserva merced á la pereza y á la influencia 
de la rutina y que cuesta trabajo desechar ó re- 
formar por el horror que, efecto de la segunda 
naturaleza, del hábito, tiene el hombre á lo 
nuevo (Y. Presurcio). Lastre y sedimento de 
la incultura, la preocupación implica ú la vez 
cierta inercia afectiva ó del sentimiento y especie 
de cristalización de la voluntad. Representa la 
inlluencia negatica de lo que ya fué contra lo 
que aspira 4 vivir, Las preocupaciones se tradu- 
cen en vicios morales, que arraigan en la natu- 
raleza humana, cercenan su iniciativa y difienl- 
tan la perfcctibilidad. Proceden de descuidos en 
la educación, de imposiciones rutinarias de las 
costumbres y de una laxitud punible en la con- 
ducta, que, contribuyendo de consuno á que 
arraiguen en la vida individual y social, dan de 
sí frutos de perdición, cuyas consecuencias son 
difíciles de apreciar á primera vista. 'Tocan y se 
refieren de cerca al punto de cruce y conjunción 
del espíritu individual con el social ó colectivo. 
En la influencia recíproca y constante del trato 
social, á cuya sombra amistades, relaciones, 
compromisos é intereses adquieren amparo y 
consagración por la ley del tiempo y por el las- 
tre del hábito, se fecundan continuamente la 
iniciativa del individuo y la acción mancomu- 
nada del todo social en que aquél se desenvuel- 
ve. Para la educación de individuos y pueblos 
no se puede prescindir de la influencia á veces 
perniciosa, en ocasiones benéfica, pero siempre 
cficacisima, del espíritu social ójcolectivo, Arrai- 
gan las preoenpaciones por la falta de solidari- 
dad y por el desequilibrio existente entre el des- 
arrollo intenso y cualitativo de la cultura en los 
grandes centros y su poca amplitud y extensión 
á la generalidad. El atomismo y fraccionamien- 
to sociales impiden que se eleve la línea media 
de la cultura, donde habían de coincidir y reci- 
procamente ayudarse los individuos unos á 
otros dentro de cierta solidaridad social. Véa- 
se SOCIEDAD y SOLIDARIDAD, 

Los progresos que se exigen para emancipar 
la cultura común del yugo de las preocupaciones, 
han de ser debidos al esfuerzo de cada uno y á 
la colaboración de todos, puesto que sin aunar 
ambos factores todo propósito se malogra. Las 
preocupaciones se acentúan como perturbadoras 
dentro de la complejidad del carácter (V. CA- 
RÁCTER), cuyos vicios proceden, en proporciones 
variables, de la iniciativa propia, ála par que do 
los serlimentos que en la naturaleza depositan la 
educación, la familia y la sociedad. Y no es su- 
ficiente, contra lo que de momento pudiera 
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creerse, para borrar la influencia maléfica de las 
preocupaciones, su reconocimiento, Largo tieni- 
po estuvo Cicerón burlándose de los pollos ab- 
gures, que decidían á veces de la suerte de Ro- 
ma, y, sin embargo, la generalidad, el vulgo, 
cuya corriente es muy densa, siguió concedión- 
dolos un poder de adivinación que se constituía 
en factor de la vida misma y factor del cual no 
podían prescindir ni aun los que, como Cicerón, 
no creían en su eficacia. Sin duda es condición 
previa para la reforma de las costumbres, donde 
arraigan las preocupaciones, que el intelecto las 
conciba mejores; pero no es sin más suficiente 
condición, pues las preocupaciones implican, no 
sólo error intelectual, sino, por el lastre que les 
presta la fuerza acumulada del hábito, una cier- 
ta inercia afectiva y voluntaria. Como 4 la rec- 
tificación del pensamiento no se añada el acicate 
del interés y el estímulo de lo mejor, las preocu- 
paciones arraigan y la conducta seguirá siendo 
sierva de la rutina. Sin la inercia que les presta 
el sentimiento por una repetición mecánica de 
actos, y sin la indiferencia semiantomática de la 
voluntad, no se explicaría la subsistencia de 
tantas y tantas supersticiones que, como som- 
bras y á veces bupidas tinichlas, obscurecen el in- 
telecto. 

PREOCUPADAMENTE; adv. m. Con preocu- 
pación. 

Bien se ve que habla PREOCUPADAMEN'TE. 
Diccionario de la Academi. 


PREOCUPAR (del lat. pracoccupare): a. Ocu- 
par antes ó anticipadamente una cosa, Ó preve- 
nir á uno en la adquisición de ella, 

«a, los italianos y aragoneses tenian PREOCU- 
PADO el comercio del Mediterráneo y Levan- 
te, etc. 

JOVETIANOS, 


~ PREOCUPAR: fig. Prevenir con anticipación 
el ánimo de uno, de modo que dificulte el asen- 
tir á otra opinión. 
.. el vulgo de los ignorantes y PREOCUPA- 
DOS va siempre... non que cundam est, sed que 
ttur, 
JOVELLANOS. 
«.»todoslos pueblos son ignorantes y PREOCU- 
PADOS, y el español por desgracia lo es tanto ó 
más que cualquiera otro de Europa. 
QUINTANA. 


~ PREOCUPARSE: Y. Estar prevenido 6 enca- 
prichado en favor ó en contra de una persona, 
opinión ú otra cosa. 

PREOPINANTE (del lat. praeopinans, pracopi- 
nántis, p. a. de pracopináre, pensar de antema- 
no): adj. Dícese de cualquiera de los que en una 
discusión han hablado ó manifestado su opinión 
antes que otro. TU. t. e. s. 

«El señor PREOPINANTE 
Preopina ¡ya se ve! 
Que se le dé á su mercé 
Licencia de echar ei guante; ete. 
MESOXERO ROMANOS. 

PREORDINACIÓN: f. Teol. Acción, ó efecto, de 
preordinar, 

PREORDINADAMENTE: adv, m. 
preordinación. 

PREORDINAR (del lat. pracordinare): a. Teol. 
Determinar Dios y disponer todas las cosas ab 
acterno para que tengan sn efecto en los tiempos 
que les pertenecen. 


Teol, Con 


+. €s El asiento destinado antes de la consti- 
tución delj mundo, y como un palacio real y so- 
lio PREORDINADO desde abinicio, para todos 
aquellos que han de reinar, en el concepto de 
Dios y del Cordero. 
Lor» DE VEGA. 


PREPARACIÓN (del lat, praeparatio j: f. Ac- 
ción, ó efecto, de preparar ó disponer una cosa 
para que sirva, 

Probemos por curiosidad el usar en nuestras 
recetas de PREPARACIONES químicas: ete, 
Isra. 


El tiempo restante se dedicará á repasos y 
PREPARACIONES para los exámenes, cte. 
JOVELLANOS. 


a. NO queremos dar punto å este artículo sin 
ofrecer un par de nmestras de esas decantadas 
PREPARACIONES, verdaderos arcaísmos farma- 
cológicos, ete, 

MONLAU, 


PREP 


PREPARADOR, RA: 
tas, 


PREPARAMIENTO: M. PREPARACIÓN, 


«+ CON Este PREPARAMIUNTO llegar 
baonitas al campo del empe apagaron los ga. 
Fr. JUAN Mánourz, 

.. apenas hubo sacado la Zenotia sus ende 
moniados PREPARAMIENTOS de la puerta, cuan. 
do salió la salud perdida de Antonio å plaza 

CERVANTES. ~ 


PREPARAR (del lat, prasparáre ): a. Prevenir 
disponer y aparejar una cosa para que sirva átu 
efecto. 


adj. Que prepara. Usasa 


.. vió que en un lugar desocnpado, Muy di. 
Jigentes los demonios, PREPARABAN sobre va 
horrible fuego una grande alla, 

P. Juas MARTÍNEZ DE LA PARRA, 


Cuando el colono ha hecho grandes costos 
para PREPARAR su cosecha, le amenazan toda. 
vía dos de la cogida y molienda del fruto, ete, 

JOVELLANOS, 


- Prrrarar: Prevenir á un sujeto é dispo- 
nerle para una acción que se ha de seguir, 

= Prenvaran: Auru. Templar la fuerza de las 

medicinas hasta reducirlas á aquel grado en que 
se necesitan para el efecto de la curación, 

Muchas yerbas antes que se supiesen PRE- 

Parar, fueron veneno. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


—¿Es usted 
Ta que desde que anda enfermo 
Su marido, le PREPARA 
Las bebidast-— Yo. 
ILA RTZENBUSCH, 


—Preraransi: r. Disponerse, prevenirse y 
aparejarse para ejecutar una cosa con acierto y 
oportunidad. 


+. hija mia, consuélate, y no turbe tu cora: 
zón el trabajo, PREPÁRATE para él, que yo seré 
tu madre. 
MAHÍA DE JESÚS DE AGREDA, 


PREPARATIVO, VA: adj. PREPARATORIO. 
—PREPARATIVO: m. Cosa dispuesta y prepa- 
rada. 


En cuanto á vosotros claro está el camino: 
mostraros un alevoso interés con consejos im- 
portunos ó imposibles de seguirse, adormecer 
vuestra actividad, entorpecer vuestros PREPA- 
RATIVOS, eto, 

QUINTANA. 


s.. Miró 
Con mucha prolijidad 
Todos los PREPARATIVOS 
"ara la función real: ete. 
H ARTZENBUSCH. 


PREPARATORIAMENTE: adv. m, Con prepa- 
ración. 

PREPARATORIO, RIA (del lat. precparatorius): 
adj. Dícese de lo que prepara ó dispone. 


Luego que la atención del auditorio 
Con un PREPARATORIO 
Exordio concilió, según es uso, 
Detrás de aquella máquina se puso: etc. 
IRIARTE. 


»»», Con los que se hallasen en este caso bien 
permitimos que al estudio de Humanidades... 
puedan mezclar particularmente el PREPARA" 
TORIO ó auxiliar de la faenltad que profess 
sen; ete. 

JOYELLANOS, 


Callado Blas y atónito observaba 
La rara operación PREPARATORJA, etc. 
TEA RTZENBUSCHE. 


PREPARIS: Geog. Isla del Golfo de Bengala, 
sit, al N.N. E. del extremo septentrional de la 
Grande Andamán Norte y al 8.0. de la entrada 
oriental del río de Bassein ó Nga-nan. Es un 
islote de poca altura, de forma de pera, de 35 
kms. de largo con ancho de 10 á 12. 


PREPASADO, DA (de pre, antes, y pasado): 
adj. ant, ANTEPASADO, Usib. t. e. s 


El rey don Ordoño del nombre el segundo, 
Siguiendo la vía de sus PREPASADOS, 
Mantiene la cumbre de los esforzados, 

Con atras virtudes que en fama le fundo. 
Vraycisco pr CASTILLA. 


PREP 


prepo: Geog, Río del est. Carahobo, Vene- 
la serranía del Interior, y unido 
zuela; nace en 1 Portuguesa. 
al Pao desagua en el Portuguesa. i 

PREPOCUNATE: Biog. Cacique de una de las 

ibus que poblaban el valle de Manuso, llamado 
te mente de los Guryabes, en la costa de La 
antigus Venezuela. M. hacia 1570, Este cacique, 
do de Guaicaipuro contra los castellanos, Jue 
an de los vencidos por Losada en la batalla de 
Maracapana. En Ja repartición que Losada hizo 
del territorio de Caracas en encomient as, tocó 
el valle de Manso á D. Julian de Mendoza, e 
el cual fué asesinado por los indios acaudillados 
por Prepocunate y Parnamacay. ( ¿obernaba á la 
sazón en Caracas (1569) Bartolomé García, lu- 
garteniente del gobernador Juan de Chaves, y 
al saber la noticia del asesinato de Mendoza, en- 
vió una nerza de 40 hombres, al manrlo de San- 
cho del Villar, á castigar el crimen; halló Villar 
á los indios preparados para la lucha, por lo que, 
Inego de haher perdido algunos de sus soldados 
sacado otros heridos, tuvo que volverse it Ça- 
tacas sin haber hecho más que der sepultura al 
cadáver de Mendoza. Envalentenados los indios 
con esta retirada de los castellanos, llegaron en 
sus correrías hasta las inmediaciones de Caracas, 
y en otra salida que los conquistadores hicieron 
4 las órdenes de l'rancisco Vides fueron también 
derrotados por los indios, perdiendo esta vez 
hasta el bagaje. Creció con este nuevo triunfo la 
audacia de los indios, que dragoneando estuvie- 
ron de invencibles, hasta que salió contra ellos 
el valiente Garci-Gonzilez de Silva, el que, ven- 
ciéndoles en diferentes encuentros, pudo en uno 
de ellos matar å Prepocunate y gran número de 
sus parciales; este triunfo de los castellanos obli- 
gó á Parnamacay y å los demás caciques del va- 
lle 4 implorar la paz en 1570. 

PREPÓFARO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia erotílidos, tribu erotili. 
nos. Las especies de que se compone este género 
se reconocen fácilmente porque presentan lossi- 
guientes caracteres comunes: cabeza pequeña, 
terminada anteriormente por un pequeño hoci- 
eo; Órganos bucales muy semejantes a los del gé- 
nero Scaphidomorphus excepto cl labio inferior: 
éste presenta un submenton sumamente corto, 
separado de la pieza basilar por un surco poco 
marcado, una lengiieta muy pequeña, puntiagu 
da anteriormente y provista de paraglosas lel- 
gadas y poco salientes; élitros regularmente ova- 
les y poco convexos; epipleuras bastante anchas 
y poco convexas; prosternón unas veces obtusa- 
mente aquillado en la línea media, otras veces 
provisto de una quilla aguda y cortante, conti- 
nua desde el vértice hasta cerca de la base entre 
las patas anteriores; mesosternón casi cnadran- 
gular, un poco dilatado anteriormente y casi 
convexo; patas largas ú medianas, con el tercer 
artejo de los tarsos posteriores frecuentemente 
tan largo como los dos anteriores. 

El género Prepopharus es muy afín al Seaphi- 
domorphus, pero su enerpo es de forma más rogu- 
larmente oval, menos alargalo Y Menos conve- 
xo, pero lo que sobre todo les distingue es la for- 
ma de la Jengiieta y el prosternón más $ menos 
fuertemente aguillado. Se conocen en la actuali- 
dad nnas 20 $ 80 especies, originarias de la Gua- 
yana, Colombia, Mejico, Brasil, Bolivia, Perú y 
otras localidades, todas americanas. 

PREPONDERANCIA (de propunderar ): E. Ex- 
wa peso, d Inayor peso, de una cosa respec- 

va. 


~ PREPONDERANGTA: lig, Sn perioridad de cré- 


dito, consideración, autoridad, vte. 


El comercio, la industria y la opulencia, 
ge nace de entrambos, son... los únicos apo- 
yos de la PREPONDERANCIA de nn estado, eto. 

TOVELLANOS, 


PREPONDERAR (del lat. poeeponderáre): u. 
esar más una cosa respecto de otra, 


fueg REPOXD ERA Ro fig. Prevalecer ó hacer más 
¿Lina ommon ú otra Cosa que aquella con 
a cual se compara, 


naciera de temer que el alio natural de su 
] ción Á Francia, PREPCNDERASE al vínenlo de 
a reciente paz, ` 
Py, 
Oróx Eniro Naro mi BrerissaNa. 


oin tuvo por cierto que seria la embajada 

meno ai españoles, y estuvieron firmes en 

PREPON: es podria ofrecer conveniencia que 

NDERASE å da delensa de sus amigos, eto, 
Sonis. 


Tono XVI 


PREP 


PREPONER (del lat. praepónsre): a. Antepo- 
ner ó preferir una cosa á otra, 


».. desdéñanse luego los más generosos, por- 


que el rey PREPONE los hijos de no nada á los" 


que sou hijos de algo, 
JUAN Dx LUCENA, 


--- la obediencia se PREPONE al sacrificio: 
porque en los otros sacrificios matan las carnes 
de los animales, mas por la obediencia mata el 
hombre su propia volmutad. 


Fi. Luis pr ESCOBAR. 


PREPOSICIÓN (del lat. praepositio): f. Gram. 
Parte invariable de la oración, cuyo oficio es de- 
notar el régimen ó relación que entre sí tienen 
las palabras ó términos. 

Bajo el nombre de palabras entendemos, no 
sólo los nonibres, verbos y adverbios, sino Lam- 
bién los nombres propios, PREPOSICIUNES, re- 
lativos, partículas, etc. 

JOVELIANOS, 


El señor Clemencín no comprendió en este 
pasaje ni la PREPOSICIÓN, ui el significado del 
verto, cte. 

TIARTZENBUSCUL 


= PREPOSICIÓN; Gras. No es el adjetivo, aun 
prescindiendo del verbo, dice Bello, el único 
medio de modificar sustantivos, ni el adverbio 
el único metio de modificar adjetivos, verbos y 
adverbios. Tenemos una manera de modificación 
«ue sirve igualmente para todas las especies de 
palabras que acabamos de enumerar. Cuando se 
dice el /ibro, naturalmente se ofrecen varias refe- 
rencias ú relaciones al espíritu: ¿quién es el an- 
Lor del Hbro? ¿quién su dueño? ¿qué contiene? Y 
declaramos estas relaciones diciendo: un libro 
de Iri«rte (compuesto por Iriarte), un libro de 
Pedro (cuyo dueño es Pedro), un libro de fábulas 
(qne contiene fábulas), De la misma manera, 
cuando decimos que alguien escribe, pueden ocu- 
reir al entendimiento is varias referencias: 
¿que escribe? ¿dónde escribe? ¿en qué materia es- 
eribe?¿con qué instrumento escribe? ete. ; y de- 
elaramos estas varias relaciones diciendo: eseri- 
be una carta, escribe 4 su amigo, escribe en la 
oficina, escribe en vitela, escribe sobre la revo- 
lución de Francia, escribe con una pluma de ace- 
ro. Si decimos que un hombre es aficionado, ocu- 
rre la idea á qué, y la expresamos añadiendo: á 
la caza. Si decimos, en fin, que un pueblo está 
lejos, el alma, por decirlo así, se pregunta: ¿de 
donde? y se llena ia frase diciendo: de la ribera. 

èn estas ex presiones, hay siempre una palabra 
frase que designa el objeto, la idea en que ter- 
mina la relición (Iriarte, Pedro, fábulas, una 
“arta, su amigo, la oficina, vitela, la revolución 
de Francia, una pluma de acero, la caza, la ri- 
hera]: lemámesla término. Frecuentemente pre- 
cede al término una palabra denominada prepo- 
sición, cuyo oficio es enunciarlo, expresanio 
también á veces la especie de relación de que se 
trata (de, á, en, sobre, con). May preposiciones de 
sentido vago que, camo de, seaplican à gran nú- 
mero de relaciones diversas; hay otras de senti- 
do «determinado que, como sobre, pintan con 
bastante claridad relaciones siempre semejan- 
jes. La preposición puedo faltar antes del tér- 
mino, pero no puede nunca existir sin él, 

Sogán la Gramática de la Academia, siendo, 
por lo general, complementos indirectos los nom- 
bres ó palabras á que la preposición afecta, los 
complementos se colocan las más veces al final 
de la oración. Sin embargo, como el castellano 
se presta fácilmente á las trasposiciones, no es 
raro el invertir el orden diciendo: é tu padre es- 
crio; de fuera vendrá quien de casa nos echará; 
en Ciuliz nos veremos; para usted lo hago; por 
mí no ha de quedar. 

Las preposiciones son de tolo punto indispen- 
sables eu lenguas que, como la castellana, care- 
cen de las distintas llexiones de la declinación 
latina, Las relaciones denotadas por éstas se ex- 
presan en las lenguas derivadas del latín por me- 
dio de preposiciones. Así, el genitivo de la decli- 
nación se representa en castellano por la prepo- 
sición «fe, el dativo por 4 ó para, el aensativo 
por dé, el ablativo por con, de, en, por, sin, so- 
bre, tras. Las preposiciones son de dos especies: 
separables $ inseparables, Las primeras tienen 
valor por sí solas, aunque algunas veces entren 
tanbien en la composición de otras palabras: las 
segundas sólo se usan en composición. Las mis 
ile las preposiciones nos han venido del latín, y 
algunas del griego. Tanlo las insejurables como 


PREP 257 


las separables proceden siempre del vocablo á que 
afectan, y de ahí su nombre de pre-posición, por- 
que siempre se ponen antes, 

D. Vicente Salvá distingue y diferencia con 
precisión la preposición del adverbio, con el que 
suelen confundirla algunos: 1.* La preposición 
une y afecta dos partes de la oración, mientras 
el adverbio puede modilicar sólo ma. Cuando se 
dico hus peleado valientemente, queda cabal la 
sentencia; pero si dijóramos has peleado con, es- 
ta partícula exigiría que añadiéramos el sujeto 
con quien ha mediado la pelea; verbigracia, has 
peleado con tus enemigos. 2.* Muchas de las prepo- 
siciones tienen una significación bastante vaga, 
y nmea tan determinada como los adverbios, 
El tercer carácter de las preposiciones, por más 
que les ideólogos y etimologistas las crean nom- 
Dres anticuados ó fragmentos de nombres, es el 
deberse reputar ahora como voces simples ó pri- 
mitivas; lo que no puede aplicarse å los adver- 
bios, que son casi todos ó derivados ó compues- 
tos, y algunos verdaderos nombres empleados 
adverbialmente. 

Ni ohsta para que juzzuemos la naturaleza de 
las preposiciones diferente de la que tienen los 
advervios, que puedan resolverse éstos por una 
preposición y un nombre; v. ur., Pensar cuerda- 
mente, estocs, con cordura; obrar concerladamen- 
te, ó de concierto; suceder casualairate, es decir, 
porensuatidad. Esto confirma cabalmente la doc- 
trina; porqne si no puede dudarse que suplien- 
do estas preposiciones y nombres d los adverbios 
respectivos, modifican como ellos 4 los verbos 
que acompañan, menos duda cabe en que se en- 
lazan por precisión á los sustantivos con los ver- 
Los, oficio que nadie ha soñado jamás atribuir á 
los adverhios. To único que de esto debe inferir- 
se, es que apenas hay adverbio que no pueda 
wsolverse por una preposición y uno ó más nom- 
bres; como alli, por aquel lugar: abajo, poren la 
puris inferior; cenando, yor en el tiempo que; in- 
dudablemente, por sin duda, 

Las preposiciones separahles son lassiguientes: 
d, ante, bajo, cabe, con, contra, de, desde, en, en- 
tre, hacia, hasta, para, por, según, sin, so, sobre, 
tras, 

Las preposiciones inseparables son las siguien- 
tes: eb, abs, ads, onti; cis ó eitra: des, di, dis; 
rpi, es, (o, extra; in, un, 16 tr, inter; o, Obi per, 
peri, pos, pre, preter, pro; re. ret; sin, sub, so, 
SON, SOT, SOS, SIL Ó sus, super; trans; ullra. 

Forma parte asimismo ¡le vocablos comyues- 
tos otras voces que no son preposiciones, pero 
que en nuestra lengua sólo tienen uso y valor 
como prefijos ó partículas prepositivas. Las prin- 
cipales son las siguientes: archi, are, arec, arei 
Ó arz; hi, bis Ó biz; conti, creian Ó córcun, crono; 
devo, deci, di; equi; hecto; kili ó kilo; mili, mi- 
rin, mono; omaz; pen, poli, proto; relra; satis, se- 
mi; bri; uni; vice, vi ġ viz 

PREPOSITIVO, VA (del lat, prepositivas ): adj. 
Perteneciente, ó relativo, á la preposición. 


- Prebostrivo: Gram. V. PARTICULA PRE- 
POSITIVA. 

PREPÓSITO (del lat. praepositus): m, Prime- 
ro y principal en una junta ó comunidad que 
preside ó nanda en ella. Entre los romanos hu- 
bo diferentes rrvósiTOS en el gobierno civil y 
militar; como rrerosrro del palacio, de las f- 
bricas, de la milicia, ete. ; pero hoy se llaman así. 
sólo los prelados de algunas religiones ó comu- 
nidades clericales. En algunas catedrales y cole- 
giales es dignidad. 


a €l PREPÓSITO general es perpetuo por su 
vida, y... com la grande información que tiene 
de sus snjetos, elige y constituye los rectores 
de los colegios, los PREPÓSTTOS de las cn 
profesas, los provinciales, visitadores y comi- 
sarios de toda la Compañia, 

RIVADENEIRA, 


Ya he descubierto el nombre del rrevósito 
preboste ó paborde de Tarragona, que vino á 
esta conquista: ete. 

JOVELLANOS, 


PREPOSITURA (del lat. procpositiira): E. Dig 
nidad, empleo ó enrgo del prepósito, 


a €l monasterio llamado Bernebem fué abn- 
dia de canónigos seglares... Hoy dia persevera 
la PREPOSITURA ó priorato de Beruehem, y 
está sujeto å la abadía de San Pedro de Afli- 
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= PrErosrruna: prov. Val, PAVORDÍA. 


PREPOSTERACIÓN: f. Acción, ó efecto, de 
preposterar. 

... porque å los pobres soldados, sumamente 
oprimidos con la necesidad, causada de la de- 
tención y PREPOSTRRACIÓN de las pagas, les 
obligan á recebir paños, sedas y vestidos he- 
chos, en vez del dinero que se les debe. 

ALONSO CARRANZA. 


PREPÓSTERAMENTE: adv. m. y t. Fuera do 
tiempo ú orden. 


PREPOSTERAR (del lat, pracposteráre): a. 
Trastrocar el orden de algunas cosas, poniendo 
después lo que debía estar antes, 


PREPÓSTERO, RA (del lat. praepostérus; de 
prae, antes, y postérus, postrero): adj. Trastroca- 
do, hecho a) revés y sin tiempo. 


«. azotar un reo para erucifirarle, era sọ- 
Jemne suplicio; pero ponerle en la cruz para 
azotarle, PREPÓSTERO y horrible haldón pa- 
rece. 

Fr. Horrexsio PARAVICINO. 


c Cn Ja enseñanza se sigue un orden PRE- 
PÓSTERO, dando primero los conocimientos que 
debían enseñarse después, ete. 

JOVELLANOS. 


PREPOTENCIA (del lat. preepotentía ): f Po- 
der superior al de otros, ó gran poder. 


... el rigor de la administración carga sola- 
mente sobre los vecinos miserables y personas 
desvalidas, que son victimas de la PREPOTEN- 
cra de los demás, 

JOVELIANOS. 


PREPOTENTE (del lat. pracpitens, pracpatin- 
tis): adj. Más poderoso que otros, ó muy pode- 
voso. 


e Júpiter muy PREPOTENTE la respondió, 
QUEVEDO. 


+.., basta ya de luz y convencimiento para 

que vuestra alteza declare la entera disolución 
de esta hermandad tau PREPOTENTE, ete. 
JOVELLANOS, 


PREPUCIO (del lat. pracputium): m. Anat, 
Piel móvil que cubre el balano. 


.. la parte cabera deste miembro se dice 
PREPUCIO ó capillo, y es el pellejo que quitan 
å los hebreos cuando dos ebrenncidan, 

JUAN FRAGoso, 


Pero al fin en el PREPUCIO, esto es, antes que 
se cireuncidase, le hizo la promesa, ete. 
MALÓN Dè CUATDE. 


Tos enerpos cavernosos y la uretra están 
cubiertos por la piel, la enal al Negar al glan- 
de forma un repliegue particular llamado PRE- 
PUCIO, que cubre al glande, 

Moxrav. 


—Preprcro: Anat. y Patol. El prepucio está 
formado de dos capas cutáncas unidas por leji- 
do celnlar, y de las cnales una se encuentra vuel- 
ta hacia fuera y la otra mira hacia dentro. La 
primera sólo difiere de la piel del pene porque 
es un poco más fina; la segunda es blanda, ro- 
jiza, húmeda y análoga á la mucosa. En el pun- 
to en que estas dos hojas se continúan ofrece el 
prepucio una abertura redondeada, mayor ó me- 
nor según los sujetos, y, por lo general, tanto 
menor cuanto más largo es el prepucio, 

La hoja interna del prepucio se relleja de atrás 
adelante por detrás del glande, y va á tapizar 
este órgano, á cuyo tejido se adhiere de una 
manera íntima, aunque gradual. En efecto, la 
hoja interna del prepucio es laxa en su parte 
superior, donde apenas se adhiere al pene, pero 
hacia la mitad de su parte inferior es tenso, cor- 
to, é íntimamente unido á la porción correspon- 
diente del glande y forma un corto repliegue 
perpendicular, Este repliegue, llamado frenit?o 
del glande, es triangular y termina á poca dis- 
tancia de la abertura de la uretra. 

ElI tejido celular interpuesto entre estas dos 
hojas es ilamentoso, y tan laxo que, bajando el 
prepucio, las dos membranas se separan una de 
otra y, cuando el glande está completamente al 
descubierto, el círenlo que marca su unión no 
corresponde detrás de la corona, sino á alguna 
distancia. De aquí resulta que enando un para- 
fimosis sucede á un fimosis, la membrana muco- 
sa forma un reborde más ó menos saliente entre 
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la corona del glande y la abertura cuya estre- 
chez cansa la estrangulación. 

Hacia la mitad del tercer mes del embarazo 
el glande no está todavía cubierto por el prepu- 
cio; al mes siguiente se comienza & percibir éste, 
pero sólo en su parte posterior é inferior, Viene 
después un estado inverso, que persiste durante 
el resto de la vida intranterina. El prepucio ad- 
quiere de pronto gran crecimiento; y como sólo 
ofrece una abertura muy estrecha, se aplica de 
un modo tan íntimo á la superficie de esta par- 
te que no se le puede llevar hacia atrás. Así, 
en estado normal hay parafimosis durante los 
primeros períodos de la existencia intrauterina, 
y fimosis durante los demás, Al nacer, el prepu- 
cio es muy largo, y se aplica de un modo exacto 
sobre el glande, lo cual hace que el pene termino 
en punta. 

Ciertos niños vienen al mundo con la aber- 
tura del prepucio tan estrecha que la orina sale 
con gran dificultad á es completamente nula, de 
suerte que la vejiga no puede desembarazarse 
del líquido que en ella se acumula. Esta defor- 
midad cansa grandes dolores y reclama una pe- 
queña operación. 

La estrechez natural de) prepucio expone al 
parafimosis, cuando el glande, por una causa 
cualquiera, franquea esa abertura y no puede 
luego volver á su sitio. V. PARAFIMOSIS. 

El prepucio está unido algunas veces á la cara 
inferior del glande por un repliegue muy pro: 
longado y denso, que durante la erección leva 
el pene hacia ahajo, desvía en ese sentido la 
abertura de Ja uretra, y puede constituir obs- 
táculo al acto generador, impidiendo que Ja eya- 
culación del semen se verifique en dirección con- 
veniente; un tijeretazo bastará quizás para evi- 
tar ese estado. 

En pos de las inflamaciones producidas, bien 
por las úlecras llamadas sitilíticas, bien por el 
fimosis ó el parafimosis, el prepucio puede pade- 
cer endurecimientos tibrosos ó cartilaginosos y 
hasta verdaderos cánceres. Los cirujanos ingle- 
ses, lo mismo que muchos franceses, han visto 
«que el cáncer del pene comenzaba muchas veces 
po» el prepucio, V, PENE. 

PREPUESTO, TA: p. p. irreg. de PREPONER, 


PREPUSA: f. Pot. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Gencianáceas, cuyas 
especies habitan en el Brasil, y son plantas fru- 
ticosas, con las ramas erguidas, fascieuladas, las 
hojas palmeadas, aproximadas en la parte su- 
perior, y las flores, amarillas y ornamentales, dis- 
prestas en racimos terminales foliosos; cáliz an- 
chamente acampanado, colorido, con seis divi- 
siones y alado en las suturas; corola hipogina, 
con el tuho cilíndrica y el limbo acampanado, 
sexfido y caedizo; disco hipogino, carnoso, ad- 
herido al tubo de la corola, persistente, con scis 
estambres insertos en la garganta de la corola, 
con los filamentos iguales y las anteras erguidas 
y longitudinalmente dehiscentes; ovario unilo- 
cular, con óvulos numerosos insertos en las pla- 
centas suturales: estilo filiforme y recto; estig- 
ma bilamelar. Jl fruto es una cápsula unilocu- 
lar y bivalva, con semillas numerosas muy pe- 
queñas. 

PRERAU: Geog. C. cap. de dist., eírenlo de Ol- 
miitz, Moravia, Austria-Hungría, sit. & orillas 
del Beezwa ó Betschwa, con estación de empal- 
me de los f. e. de Brünn 4 Oderberg y de Olmiitz 
å Tandenbwg; 11000 habits. Fab, de paños; mer- 
eado de ganados. Dió nombre 4 un eírenlo de la 
Moravia, cuyo territorio corresponde hoy á los 
de Olmiitz y Neu-Titschein, 

PRERROGATIVA (del lat. praerogativa): f. 
Privilegio, gracia ó exención que se concede á 
wno para que goce de ella, aneja regularmente á 
una dignidad, empleo, ó cargo. 


..- ¿cómo mantendría la Nobleza sus ricas po- 
sesiones, extos altos enpleos,.,. estas ilustres 
PRERROGATIVAS, adjudicadas exclusivamente à 
su elase por la misma constitución? 

JOVELLANOS, 


Sedueidos (las modificadores)... nada era á 
Su parecer más fácil que establecer de pronto 
ha cámara alta, aumentar la PRERROGATIVA 
real y reformar las bases de la Constitución, 

QUINTANA. 


Quiero como rey, en nso 
De mi PRERROGATIVA, la sentencia 
De muerte mitigar, 
HARTZEN BUSCH. 
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PRESA (del lat. prense, p 
- Pe de pre 
prehendére, coger, agarrar): f. Aide ó 
ó tomar una cosa, prender 


-.- €) que quiere hacer la PRESA e: 
conoce que no logrará su deseo, si 
del que pretende quitar la vid 
vá, y se pondrá en salvo, 

MARTÍNEZ DE ESPINAR, 


a el otro, 
es sentido 
&, Porque le hui. 


- Prrsa: Pillaje, botín ó robo que se hace al 


enemigo en Ja guerra así por j "ra 
> erra Co pe 
i > mo por 


s todos los que les tomasen (4 los enemigos 
demás de la PRESA que les hoviesen tomadi 
debe ser suyo, $0, 

Partidas, 


».. el ejercicio ordinario de la guerra en aqe 
llos tiempos feroces,.., se redneia á quemar lag 
mjeses y alquerías, talar las viñas... y hacer 
PRESAS de hombres y ganados en los territorios 
fronterizos, i 


JTOVRLLANOS, 


— PRESA: Conducto deseubierto ó zanja por 
donde se conducen las aguas de los TÍOS, Para re. 
gar ú otros usos, 


=- Prisa: Fábrica, 4 modo de pared ó muralla 
de piedra, con que se ataja ó se detiene el río, 
para encaminar y llevar el agua al molino, ó para 


sacarla fuera de la madre del río, 


Y queno tenga temor 
Que el río la PRESA leve 
Por más que á romperla pruebe 
Su creciente y su vigor. 
Lors DE Veca. 


Con da avenida el arroyo 
A quien la Juvia en verano 
Da con el caudal soberbia, 
Con que PRESAS rompe, campos 
Inunda, ete: 
Rulz ve ALARCÓN, 


- Presa: Tajada, pedazo ó porción pequeña 
de una cosa comestible, 


«+ Cuál con una PRESA de asado, cuál con un 
plato, y enál con una copa de vino le brinda- 
ban al dueño. 


P, JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


= Presa: Cada nno de los colmillos ó dientes 
agudos y grandes que tienen en ambas quijadas 
alennos avimales, con los cuales agarran lo que 
muerden, con tal fuerza, que con gran dificultad 
Jo sueltan, 


..» tiene (el león) la lengua muy áspera, y los 
dientes como el perro, y enando son viejos se 
le paran blancos, y caen Jas PRESAS, 

JUAN DE FUNES. 


e Abrióme la bora, escupióme en ella, miró: 
me las PRESAS, conoció mi edad, y dijo á otros 
pastores, que yo tenía todas las señas de ser 
perro de casta, 

CERVANTES. 


— PRESA: prov. Ar. Puchero de enfermo. 

— Presa: Ceir. Ave prendida por halcón ú 
otra de rapiña, 

+++ $US PRESAS (del neblí) son palomas, ána- 
des, zarapitos, sisones, nlcarabanes, cuervos, y 
otras aves del tamaño destas, 
MARTÍNEZ DE ESPINAR, 

= PRESA DE CALDO; Pirro, 

= PRESA y PINTA: Parar; juego de naipes 
gue se hace entre muchas personas, sacando, el 
que lo lleva, una carta de la baraja, á la cual 
apuestan los demás lo que quieren; y si sale pri- 
mero la de éste, ó es encuentro como de rey Y 
rey, gana la parada, y la pierde si sale la carta 
de los paradores. 

- BUENA, Ó MALA, PRESA: La que hasidohe- 
cha con arreglo, ó en contravención, å las leyes 
del corso. 

Carr Á LA vresa: fr. Cotr. Bajar el halcón 
; r 
å hacer presa en el ave que ponen de muestra 
para adiestrarle, . 

Hacer PRESA: fr. fig, Asir una cosa y ase- 
gurarla á in de que no se escapo. 

- Presa: Dro, intern, Entiendeso por. pres 
la propiedad enemiga que á juicio del tribuna 
competente se declara pertenecer á aquel que de 
ella se ha apoderado, Ta propiedad neutral no 
puede ser considerada como presa más que en € 
caso en que se halle destinada á favorecer uno 
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tados beligerantes, con detrimento del 
contrabando de guerra y las mercancías 
tituyen el cargamento de uua nave que 
a forzar un bloqueo, así como la misma 
procura forz según el derecho común- 
have, son buena presa según e 
mente establecido. ces del b 
Lo que distingue las presas marítimas del bo- 
tín logrado durante las guerras continentales, es 
este último jamás se convierte en propiedad 
ue uéllos que lo han adquirido, y no da lugar 
ninguna indemnidad, mientras que las presas 
marítimas sólo constituyen la propiedad del Es- 
tado en este sentido, y aquellos que hacen la 
captura no pueden disponer de ella hasta tanto 
us los tribunales hayan pronunciado su juicio, 
aun cuando este juicio les sea en absoluto f- 
vorable, jamás les atribuye la posesión de la to- 
i e la presa. 
o hase notar el marqués de Olivart, á 
nien seguimos en lo concerniente á la constitu- 
ción y competencia de los tribunales de presas, 
yen la exposición de los procedimientos em- 
leados en los mismos, propiamente no forma 
parte del estricto contenido del Derecho inter- 
nacional el de presas marítimas, ya que, dada 
forzosamente la real y absoluta independencia 
de los Estados soberanos beligerantes, es libre 
todo gobierno de dictar las disposiciones adimi- 
nistrativas que le parezcan convenientes acerca 
de la suerte de los buques capturados, mientras 
que con ellas no ofenda de un modo expreso y 
directo los eternos principios de justicia y equi- 
dad. Por este mismo motivo hay pocas fuentes 
del derecho de presas que rennan verdaderamen- 
te el carácter de leyes internacionales; única- 
mente puede considerarse hoy tal la declaración 
de París de 1856, y sólo para las naciones que 
expresamente se han adherido á la misma. Aun- 
que las naciones acostumbran, para evitar igno- 
tancias y excusas, promulgar de nuevo en todas 
sus guerras, ya en forma de instrucciones $ sus 
corsarios y armada, ó de reglamentos de presas, 
los principios que piensan hacer observar duran- 
te la lucha, la mayor parte de los Estados ci- 
vilizados tienen en su legislación disposiciones 
generales que fundamentan su derecho de pre- 
sas de un modo que, si distinto en los detalles, 
está en su esencia conforme á los principios del 
Derecho internacional, Inglaterra tiene su Na- 
val prise Act de 1864: Prusia el Prisen regle- 
ment y las Bestimmungon über das Verfahren 
tn Prisensachen de 20 de junio de 1864. En Ale- 
mania corresponde, según Perels, decidiren ma- 
teria de presas al emperador; en Italia rigen los 
artículos correspondientes del Código de derecho 
marítimo de 1863; en Francia es el principal 
texto el Arret del dos prairial año XI. En Es- 
paña rigen en materia de presas, á la vez con la 
mayor confusión, las Ordenanzas de la Armada, 
de 1748 y las del Corso de 1801, y la Real orden 
de 27 de julio de 1867. 
Cuantas tentativas se han hecho para impedir 
que se pueda en lo sucesivo apoderarse en mar 
e la propiedad enemiga perteneciente á parti- 
culares, no han obtenido hasta el presente re- 
sultado; y en tanto que este principio no se es- 
tablezca, el derecho de apresamiento constituirá 
uno de los medios más eficaces de « ¡ue los Esta- 
dos beligerantes podrán echar mano para da- 
ñarse los unosá los otros, Il día en que se decla- 
rara que la propiedad privada es inviolable en 
ane on tiempo de guerra, el derecho de presa 
po veria mucha importancia bajo el punto de 
ista práctico, y los usos y leyes de la guerra 
marítima no se diferenciarían de las leyes de la 
raid e tinental, Las operaciones militares, 
ben fa guerras marítimas ó terrestres, no de- 
propie dad por objoto inmediato apoderarse de la 
ende e privada, yel derecho de hacer botín 
rídica 5 Ro Se asienta sobre ninguna base jv- 
e que sede sin embargo, la inmensa ventaja 
nacions aae Ser un medio de que se valgan las 
para contrata 1 ultrajadas por las poderosas, 
> Tenta va ancear la riqueza y el poderío de 
- Ye ARMAMENTO EN CORSO. 
e aptr e tiom po en que existió el uso de que 
a captura sii considerado como propietario de 
os puertos abia logrado conduciría á uno de 
e vienti io su pais, guardándola por espacio 
Propietario y FO horas, perdiendo en tal easo el 
e que MO todo derecha sobre la cosa 
tirla del peo sido despojado; si volvía a adqui- 
UNA presa mea no on ma reivindicación, sino 
resa enemiga a, es decir, la eaptura de una 
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sostenible, por enanto según los principios del 
derecho, marítimo, el propietario de una nave y 
de un cargamento de que el enemigo se ha apo- 
derado, no puede ser desposcído legalmente de 
su bien más que en virtud de una decisión del 
tribunal de presas, al cual se ha sometido el 
asunto. Por lo tanto, cualquiera que sea el es- 
pacio de tiempo durante el cnal una captura 
permanezca en poder del enemigo, no hay trans- 
ferencia de propiedad hasta tanto que esa trans- 
misión se ha decidido por un juicio. Hasta este 
momento el captor no es más que propictario de 
hecho, permaneciendo íntegros los derechos del 
poseedor, y cuando se recobra la propiedad cap- 
turada, este acto no equivale á una presa, sino 
que es simplemente la reconstitución del dere- 
cho del poscedor primitivo. 

El derecho de presas fija las obligaciones de 
las naves de guerra en la cuestión de captura, 
derecho que se pone en vigor cenando una guerra 
comienza, ó sea desde su declaración, y termina 
tan nego como se ha firmado la paz. “Ne ejerce 
en toda la extensión del mar y de las aguas per- 
tenecientes á los Estados beligerantes, y no tie- 
ne efecto en las neutrales; la presa hecha en una 
zona dependiente de un país neutral no tiene 
valor alguno, debiendo el gobierno de dicho 
país reclamar la restitución de la presa, pudien- 
do además exigir satisfacción por esta violación 
de la neutralidad. La presa debe llevarse con la 
bandera del captor como principal, y debajo, co- 
mo accesoria, para indicar su carácter, se pone la 
que le es propia. 

Pasemos á ocuparnos de los tribunales de pre- 
sas: tienen éstos indudablemente su origen bis. 
tórico en la necesidad en que se hallaban los 
antiguos príncipes de reprimir el celo excesivo 
de les corsarios, en su afán de hacer el mayor 
número posible de lucrativas presas, sujetándo- 
las á revisión por medio de tribunales nombra- 
dos al efecto, Como por medio de esta sentencia 
se logra muchas veces disminuir en algo los gra- 
vísimos perjuicios queá los particulares ocasiona 
el estado de guerra, es de alabar la constitución 
de tales tribunales, en cuyas manos confía el 
Estado beligerante el decidir si debe ó no apro- 
bar haciéndolo suyo el acto del apresador, Pero 
por más argucias y sutilezas con las que se quie- 
ra defender la práctica actual, repugna á todos 
los buenos principios de equidad y de justicia 
que sea uno mismo el juez y parte, y que los 
derechos sagrados é imprescriptibles del comer- 
cio neutral estén al arbitrio de unos tribunales 
á quienes falta la primera cualidad necesaria 
para serlo, la de la imparcialidad, aun prescin- 
diendo del lujo de arbitrariedades é injusticias 
que distinguen el procedimiento, en un litigio 
cuyo lin no parece ser el hacer justicia, sino el 
de pronunciar condenas. Merecen, pues, el más 
entusiasta aplauso los esfuerzos de los que in- 
tentan sustituir los actuales tribunales naciona- 
les de presas por otros en que intervengan, co- 
mo exigen la razón y cl Derecho, magistrados 
delegados de las naciones neutras; en tal senti- 
do, Mr. de Bulmerinck ha propuesto al Instituto 
una fórmula de tribunal mixto y de dos instan- 
cias en su reglamento de presas. Volviendo á la 
triste realidad de la práctica actual, debe sen- 
tarse como fundamental principio de que sólo de- 
ben constituirse los tribunales de presas en el 
propio territorio ó en el del enemigo, jamás en 
el neutral, y por lo tanto es completamente ìti- 
cito el nombrar comisiones consulares de presas 
en los puertos neutros, y ni siquiera en los 
los aliados. Mientras que en unas naciones esti 
compuestos de funcionarios del orden judicial, 
como sucede en Inglaterra y en los Estados Uni- 
dos, sistema con el cual se alcanza ana relativa 
garantía de justicia, en otros paises, Francia é 
ltalia por ejemplo, deja tal encargo á cuerpos 
administrativos, y siguen otras naciones un sis- 
tema mixto, como Austria, Dinamarca y Prusia, 
en cuya última nación constituyen dichos tri- 
bunales representantes de los tres Ministerios 
de Marina, Justicia y Negocios Extranjeros, 
medio con el que se logra combinar siempre los 
principios del Derecho con las necesidades de la 
política y las consideraciones debidas i la equi- 
dad. En España corresponde el juicio de las 
presas å las juntas económicas de las provincias 
marítimas, cuya resolución va después en con- 
sultu al Consejo de Nstado. Así lo dispone el 
artículo 34 de la Ordenanza de 1748, según el 
cual, el intendente del departamento ha de pro- 


Sin embargo, osta rogla no es į ceder en este examen con la brevedad posible, 
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examinando los papeles después de haberlos he- 
cho fielmente traducir, oyendo á los capitanes ó 
maestros y otros sujetos de las embarcaciones 
Apresadas y al auditor de Guerra, el cual debe- 
rá dar su parecer en presencia de lo que se man- 
de en esas Ordenanzas, y de lo que pudiere ha- 
berse prevenido en instrucciones y órdenes pos- 
teriores, 

Dice el art. 11 de la ley de Corso de 1801: 
«el conocimiento de las presas que los corsarios 
condujeren ó remitiesen á los puertos pertene- 
cera privativa y absolutamente á los Coman- 
dantes militares de marina de las provincias, 
con asistencia de sns asesores, é inhibición de 
los Capitanes ó Comandantes generales de las 
provincias, de las Audiencias, Intendentes de 
Ejército, Corregidoros y justicias ordinarias, á 
quienes se prohibe toda intervención directa ó 
indirecta en esta materia. Pero en lo relativo 
å buques enemigos, que por temporal ó por otro 
accidente se rindan á castillo, torre, fortaleza ó 
destacamento de las costas, conocerá cl Gober- 
nador ó Comandante militar de la jurisdicción 
del distrito, Lajo las reglas que se preseriben en 
esta Ordenanza.» 

Encargados de administrar justicia á los ex- 
tranjeros por intracción de los deberes que el De- 
recho internacional les impone, parece lógico en 
teoría que los tribunales de prosas deban aten- 
der sólo á los preceptos del mismo al dictar sus 
fallos; pero funcionarios de los gobiernos belige- 
rantes se han mostrado siempre en la práctica de 
todas las naciones celosos servidores del Estado 
que los nombró. Es en todos los pueblos tan su- 
mario como opuesto á los preceptos del derecho 
natural el procedimiento con que se juzgan las 
presas, como se verá en las siguientes reglas: 1.8 
Llegada la presa al lugar del juicio (aunque no 
sea esta condición necesaria, pues en este respec- 
to puede hallarse muy bien eu cualquier otro 
puerto propio, aliado ó neutro), principia el pe- 
ríodo de instrucción, en el cual, después de hacer 
un nuevo y minucioso inventario del estado ac- 
tual de la presa, examinan los funcionarios por 
el tribunal delegados las circunstancias en que 
se verificó la captura, deducióndolas del acta de 
la misma y del inventario remitido por el apre- 
sador. En el caso de que entonces resultase ya de 
un modo evidente la ilegalidad de la misma, pue- 
de y dehe el tribunal decidir de plano la liber- 
tad de la presa. 2.2 Pero como esta resolución 
es muy rara, por desgracia, suele seguirá la ins- 
trucción el verdadero juicio, que toma la forma 
completamente inicua de acción reivindicatoria, 
en la cual se supone poseedor al apresador, y 
mero demandante al legitimo dueño, que claro 
cs que no puede oponerse i la condena si es un 
súbdito enemigo al cual no se hayan suspendido 
los efectos de su carácter hostil por una formal 
licencia, 3,2 Debe probar, pues, el que ataca la 
validez de la presa, que ésta no consistía en pro- 
piedad enemiga, ó que siendo neutral no infrin- 
gió los deberes que tal carácter jurídicamente 
impone. 4.3 Generalmente los tribunales de pre- 
sas se muestran sumamente rigorosos en admi- 
tir se presenten otras pruebas distintas que los 
documentos confiscados al tener lugar la visita, 
ni otras declaraciones que las dadas en aquellas 
cireunstancias, 5. Reunidos ya todos estos ne- 
cesariox datos, pronuncia el tribunal de presas 
la sentencia, que ha de ser necesariamente, ó ab- 
solutoria mandando la devolución de la presa á 
sus legítimos ducños, y confirmando definitiva- 
mente la captura, En algunos casos, aunqne se 
resuelva la nulidad del apresamiento, se pres- 
cinde de hacer expresa imposición de costas al 
captor; tal sucede cuando pudo parecer á prime- 
ra vista justo el apresamiento, esto es, como di- 
cen los tribunales ingleses, si hubo un razonable 
motivo de captura. 6.2 Es dudoso, ó por lo me- 
nos controvertible, y controvertido entre los au- 
tores, si, cuando el tribunal de presas impone una 
carga pecuniaria cualquiera al corsario captor, 
existe una responsahilidad subsidiaria por parte 
del Estado, aunque, desde el momento en que 
éste le dió las letras patentes, nos parece lo más 
seguro la resolución afirmativa 7.2 Algunas na- 
ciones admiten una segunda instancia en los jui- 
cios le presas, eu enyo caso la apelación sólo se 
admito mediante la formal caución por parte del 
apelante de estar plenamento á las resultas del 
juicio. 

Ta sentencia definitiva y Arme de presas, no 
sólo constituye un título civil plenamente per- 
fecto y válido para el captor, que lo permite von- 
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der impunemente en los puertos y territorios | tes como hombres haya á bordo de las naves cap- 


neutros, sino que también excluye la posibilidad 
y efecto de una represa, y es punto de partida 
en todas las acciones accesorias y conexas que 
tengan por base el apresamiento, V, gr. las de 
seguros, etc. Deben también respetarlas los Es- 
tados neutros cuyos súbditos han resultado per- 
judicados por la misma; han de reconocer por 
de pronto su solidez; pueden los primeros, si 
creen que los intereses de los últimos por la son- 
tencia perjudicados son dignos de protección, 
entablar las correspondientes negociaciones di- 
plomáticas para lograrles una indemnización, ó 
emplear, si se les niegan, las más severas repre- 
salias, y hasta, si á tanto llega la violación de 
los derechos que como naciones neutras les co- 
rresponden, á declarar la guerra; todo es lícito, 
menos suponer y pedirla nulidad de la senten- 
cia de un tribunal de presas. Donde concluye la 
responsabilidad del captor comienza la de su Es- 
tado. Este responde ante las otras naciones «por 
los actos de los captores que obraron en virtud 
de sn comisión, desde el momento que dichos 
actos han sido confirmados por la definitiva sen- 
tencia de los tribunales que ha nombrado para 
determinar la validez de los apresamientos» 
(Wheaton). Debe respetársele por la autoridad 
de cosa juzgada por los gobiernos de los súbdi- 
tos neutrales perjudicados con ellas; pero si es 
injusta, como la denegación de justicia es buena 
base de represalias, puede acudirse á ellas para 
lograr una indemnización. Así se ha procedido 
siempre en la práctica de las naciones, así cono 
se ha reconocido en todas partes que, condena- 
da una presa, es completamente lícita su venta 
en cualquier puerto neutral, 

La distribución de Jas verificadas presas entre 
las personas que componen el equipaje del apre- 
sador es enestión meramente interna, que re- 
suelven distintamente los reglamentos de mari- 
ha, sin que tenga que ver nada con ello el Dere- 
cho internacional. En las presas hechas por na- 
ves de guerra se presume de derecho el animus 
capiendi, y basta que el buque que ayudó á Ja 
captura haya estado á la vista, y sido visto por 
ei compañero y el apresado; pero fuera de estos 
casos, no hay derecho á pedir parte en la presi 
por los servicios prestados antes ó después del 
marinaje de la misma. Así sucedió en 1800 en la 
toma de Génova. Unos refnerzos destinados á 
lord Bentink, el sitiador, oyeron el fuego sin sa- 
ber su objeto; en vez de seguir 4 Liorna se divi- 
gieron á Génova; pero habiendo llegado al mo- 
mento de la capitulación, los tribunales de pre- 
sas les negaron todo derecho å participar en la 
distribución de las hechas en dicho puerto ita- 
liano. 

Los buques empleados en una misma opera- 
ción militar tienen derecho al reparto, y éste de- 
be verificarse, aun entre las fuerzas marítimas y 
terrestres, cuando en común han concurrido á la 
captura. Como dice Halleck, la cooperación no se 

resume, es indispensable que terminantemente 
a prendan las fuerzas terrestres, 

En los corsarios no se presume el animus ca- 
piendi, sino que es necesario que hayan concu- 
rrido realmente alapresamiento, y lo mismo su- 
cede con los guardacostas. La repartición se ve- 
rifica por regla general por hombres ó por caño- 
nes, siguiendo las ordenanzas españolas esta úl- 
tima regla, Estos principios se aplican igualmen- 
te en las capturas comunes de nacionales y alia- 
dos; las juzga el tribunal de cualquiera de ellos, 
y se deja á disposición del gobierno del otro alia- 
do la parte que corresponde á sus cruceros y cor- 
sarios. 

El párrafo 35 del Naval Prize dispone que 
cuando es capturado algún buque ó apresado al- 
gún cargamento por las fuerzas navales (solas ó 
con las terrestres) de S. M., obrando con fuer- 
zas de algunos de los aliados de S, M., los tribu- 
nales de presas tendrán jurisdicción como en 
cualquier otro caso, y podrán, luego de la conde- 
nación, señalar la partequecorresponda á los alia- 
dos de S, M. La parte proporcional que les toque, 
y la manera cómo dehen recibirla, se determina 
en su caso entre S, M, y su aliado, 

En mayo de 1854 diclaron reglas sobre este 
punto los gobiernos francés y británico, aliados 
en la guerra de Crimea. He aquí el texto Íntegro 
de esta convención, tal como la inserta Ortolán 
y la ha traducido Calvo: 1.9 Si Ja captura se ve- 
rifica por buques de las dos naciones, obrando en 
común, su producto líquido, con deducción de 


los gastos necesarios, se dividirá en tantas par-., 


toras, sin tener en cuenta los grados; y las que 
correspondan á los tripulantes de las aliadas so 
pagarán y entregarán á la persona debidamente 
autorizada para recibirlas, haciendose el reparto 
á los buques respectivos según las leyes y regla- 
mentos de cada país, 2, Si la presa se efectuase 
por los cruceros de una de entrambas potencias 
aliadas, å la vista de una perteneciente ¡la otra, 
la división, pago y reparto del producto líquido 
de la presa, hecha deducción de Jos desembolsos 
necesarios, se verificará en la forma anterior- 
mento indicada, 3. Si la hecha por un crucero 
de uno de los dos países se juzga ante los tribu- 
nales del otro, se remitirá al gobierno del captor 
e) producto para que lo distribuya en conformi- 
dud con sus leyes y reglamentos. 


= Presa: Zag. y Const, Tos muros que se cons- 
truyen sobre las corrientes de agua, ya para ata- 
jarlas y reunirlas en masa considerable para el 
riego y abastecimiento de poblaciones, constitu- 
yendo los pantanos, ya para elevarlas de un río 
con el fin de poderlas utilizar para el riego ó apro- 
vechamientos industriales, ya para modificar el 
régimen de los ríos aumentando su proltuididad 
para convertirlos en navegables ó flotables, y cu- 
yos muros reciben el nombre de presas, son de 
una importancia capital para la vida de los pue- 
blos, por ctanto de ellas depende muchas veces 
su población y su riqueza, su producción y su in- 
dustria, y no pocas su vida, por lo que es del 
más alto interés para el ingenicro el detenido es- 
tudio «le las condiciones completas de su esta- 
blecimiento, forma y dimensiones, así como del 
sistema de construcción, pues si bien en gran nú- 
mero de ríos parecen construcciones baludíes, en 
los más presentan dificultades sin cuento, resul- 
tando muchas veces obras colosales, de las que 
más comprometen al constructor, y que almace- 
nando una fuerza terrible, de la que los habi- 
tantes de la zona no se dan enenta, pueden dar 
Jugar å espantosas catástrofes, como las que por 
desgracia registra la Historia, pues aún hoy re- 
cuerda Tlolauda con horror la rotura de sus 
diques, y Lorca no puede olvidar tampoco la 
desaparición del que cerraba su antiguo pan- 
tano. 

La situación de la presa no es indiferente, y 
depende del objeto con que se construya, sin «que 
puedan en rigor darse reglas generales, pues sólo 
el detenido estudio de la cuestión puede decidir 
de la elección del sitio; ya dijimos algo de esto 
para un caso particular al estwtiar los pantanos 
(véase); en términos generales, sin embargo, pue- 
de decirse que, cuando se trata de riegos ó abas- 
tecimientos, debe estar en sitio suficientemente 
elevado pera que la obra sea de menos importan- 
cia, pues lo que se trata entonces es ganar altu- 
ra en el punto de toma; además convienen las 
angosturas ó estrechamientos que, sobre dar ma- 
yor apoyo á la presa, tiene mejores condiciones 
deresistencia, porsus menoresdimensiones trans- 
versales en los puntos en que el río está entnu- 
zado, pues así se imutiliza menos terreno con el 
remanso, y en gencral éste es do menos valor, 
por más que las crecidas son más sensibles en 
estos puntos por razón de la menor anchura; si 
se trata de la navegación, además la profundi- 
dad del agua en la parte de menos fondo de cada 
remanso debe ser tal, que en el estiaje ó más ba- 
jas aguas de verano puedan flotar los barcos de 
mayor calado que frecuenten el río, y en tal con- 
cepto son necesarios por lo menos de 20 43 
centímetros más de fondo que el que representa 
el calado del harco; y si las presas están desti- 
nadas á cerrar algún brazo del río para llevar sus 
aguas al principal, deberán ballarse en el pan- 
to más próximo á la embocadura, y áser po- 
sible formando un dique longitudinal del bra- 
zo principal para evitar remansos, torbellinos 
y excavaciones perjudiciales å la obra, á la na- 
vegación muchas veces y al río mismo casi siem- 
pre; para los abastecimientos de aguas potables, 
antes de la llegada del río á las grandes pobla- 
ciones, para que las aguas no se hayan entur- 
biado con las inmundicias ni vestes del lavado 
y limpieza de aquellas, y si hay algún manan- 
tial de aguas minerales o algún afluente de co. 
rriente turbia ó que pase por determinados si- 
tios, antes de llegar 4 este manantial o 4 dicho 
afluente, para que las aguas no tomen sabor 
ó color, ó se hagan impropias para el objeto å 
que se las destina: si se trata de fábricas, se co- 
locará en puntos en yue la altura sea suficiente 


PRES 


para el movimiento de los artefactos, 
dicar á fábricas ya establecidas, y en 
casos, de tal modo que el remanso no 
terrenos inmediatos, ó lo haga en zona en gu 
quede compensado este perjuicio con otras va 
tajas, y siempre de manera que no se lastimen de. 
rechos adquiridos con anterioridad, ó caso de 
hacerlo, que pueda esto tener lugar con sujeción 
á las leyes, y en losque la indonmización Cortes- 
pondiente no represente un capital imposible le 
rescatar en breve tiempo con las utilidados wo- 
bables de la presa. Además, hay que estudiar la 
distancia 4que debe y uedar de las presas anterior 
y posterior, si las hubiera ó tuviesen que cons. 
truirse, y en este último caso, que es cuando sg 
trata de la navegación ó flotación de los ríos, 
hay que estudiar si será más conveniente esta, 
hlecer presas bastante separadas y de gran altu. 
ra para disminuir las esclusas, cuya maniobra 
hace perder mucho tiempo, ó la colocación de la 
tijera con que se pasan las presas con las made. 
ras, Ò por el contrario, aumentar el número de 
presas disminuyendo su altura á fin de que re- 
sulten mås económicas y dañen menos á los te- 
rrenos inmediatos, por más que, respecto al cos- 
te, hay, que tener presente que éste no Crece 
proporcionalmente á la altura de la presa, sino 
de una manera mucho más lenta. 

Hay que estudiar además la forma y dirección 
de la presa; la primera la determinan muchas 
veces los accidentes naturales del terreno, pue 
diendo estar formada por un muro en línea rec- 
ta, poligonal ó curva en su planta, con la conca- 
vidad vuelta en sentido contrario de la corrien- 
te, para resistir al empuje de ésta, y de perfil 
con paredes verticales inclinadas, escalonadas ó 
curvas. Cuando el muro no tiene más que una 
aliucación se puede poner normal á la dirección 
de la corriente ó con inclinación respecto ¿ésta, 
siendo más económico, porser más corta la presa, 
por regla general lo primero, pero más expuesto á 
socavaciones, porque siendo menor el vertedero 
el volumen de agua de la caída es mayor. La 
altura ya hemos dicho que la determina, ó el vo- 
lumen del embalse, ó la situación del punto de 
toma, ó el calado del remanso; para canales de 
riego esta altura no debe exceder de 2,5 metros 
sobre el nivel de estiaje, pues desde dicho limi- 
te crece rápidamente el coste; mas para los otros 
casos áste es un factor que, si digno de tenerse 
en cuenta, ocupa un lugar secundario ante las 
necesidades de la obra. El perfil depende de 
multitud de cireunstancias, y sobre todo del ré- 
gimen del río, de Ja altura del remanso, de la 
naturaleza del terreno, delos materiales que ha- 
yan de emplearse, del sistema de construcción y 
de aquel á que haya de sujetarse la presa. 

Las presas se pueden clasificar on fijas, de par- 
tes móviles sostenidas por poyos fijos, de portes 
anóviles sostenidas por poyos móviles también, 
pero con independencia de los primeros, de alzas, 
y finalmente automóviles. Las estudiaremos suce- 
sivamente con la debida separación é indepen- 
dencia. 

Presas fijas, — Por mucho tiempo han sido las 
usadas exclusivamente, y no necesitan definición: 
están reducidas á un muro fijo que corta el paso 
de las aguas; la influencia que una presa cual- 
quiera ejerce en el régimen de un río es muy 
grande enando la altura de la presa es igual ô 
mayor que la cota modia de la sección en el pun- 
to en que está enclavada, pero disminuye råpl- 
¿damente esta influencia á medida que el canda 
aumenta, y puede considerarse como no exis 
tiendo la presa en las grandes avenidas para los 
efectos del régimen, pero es preciso para elo 
que la presa no pase en absoluto de una cierta 
altnra; pues como siempre resulta elevada la co- 
rriente en tanto cuanto lo está la presa, la parte 
inundada siempre es mayor, y por otra parte 
puede quedar la pendiente modificada de una 
manera notable si el río Heva poca pendiente; 
así, por ejemplo, si la pendiente media casi cons- 
lante luese de 0,001 por metro, como pasa con 
algún río de la Mancha, la elevación de una pre 
sa de solamente 20 metros haría que el remanso 
aleanzase 4 20 kilómetros, y un tablazo de e 
importancia habría de influir necesariamente en 
al resto de la corriente, pudiendo decirse que $e 
podrá elevar la presa tanto más cuanto el rio 
sea menos torrencial, esto es, cuanto las avem- 
das sean menos frecuentes é importantes, por. 
que entonces la altura del remanso varia poco 
del régimen que Neve el río, ya modificado en 
las aguas ordinarias, Si la prosa se hace para UDS. 
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¿ hay que tener presente que, du- 

5 x elas sobre todo, llevan las aguas 
rante s arrastres que son depositados en el re- 
ranes nyo fondo se va elevando sucesivamen- 
manso c nto que el docal ó punto de toma de 
lo y Pas no debe estar tan próximo á la presa 
las ag invadido ó cegado por dichos arras- 


vea i s 
Los pi muy distante de aquélla, porque habría 
ne disminuir su altura. 
1 El sistema de construcción y naturaleza de los 


teríales que se empleen dependerán de las 
o pdiciones de la corriente en que se establezca 
de la importancia dela presa; así, en pequeñas 
“orsientes puede hacerse de encofrado, esto es, 
de pilotes y tablestacas con relleno de arcilla, y 
en este caso SUS paramentos suelen ser inclina- 
dos, de modo que presenten una pendiente sua- 
ve, con lo que, al propio tiempo que se asegura 
el estancamien to de las aguas, se disminu yen las 
socavaciones producidas aguas abajo de la presa 


por la caída del agua y remolinos que forma; 
estos encofrados se recubren con un emparrilla- 
do de madera y se revisten con piedras de gran- 
des dimensiones perfectamente enlazadas entre 
sí: en otro caso, tiene que ser ya de fábrica de 
mampostería ó sillería con hormigón hidráulico, 


poniendo, sobre todo en la parte de aguas abajo, 
im buen rastrillo defendido por escollera para evi- 
tar las socavaciones, procnrando hacer la funda- 
ción sobre terreno firme, empleando el hormigón 
con cajones sin fondo si el suelo es de roca; si la 
altara de la presa es grande, conviene hacer el pa- 
ramento de aguas abajo escalonado para que en 
cada punto de parada pierda el agua su velocidad 
y no haya socavaciones; otras veces se hacen los 
paramentos curvos, aproximándose en el de aguas 
abajo á la forma que natnralmente tomaría la 
corriente, y la cresta ó vertedero de la presa se co- 
loca convexa al exterior y tangente á ambos pa- 
ramentos. Hemos dicho que se forman torbelli- 
nos á la caída del agua, los que conviene evitar, 
ó por lo menos disminuir todo lo posible, y esto 
se consigue con un macizo de escollera en el que 
se clavan algunos pilotes colocados al tresbo- 
tillo. 

Cuando se construye una presa de esta espe- 
cie, conviene dejar en uno de los extremos un 
portillo de anchura y profundidad suficientes á 
dejar paso á todas las aguas de estiaje, tanto 
durante la construcción de la presa como en las 
reparaciones; cuando hay esclusa en la presa, por 
tratarse de un río navegable ó por otra causa, 
el portillo se suprime, haciendo sus veces las 
compuertas de la esclusa; estos portillos tienen 
también por objeto, cuando no necesita trabajar 
la presa, dejar paso á la corriente por ellos, á fin 
de que no esté cargada siempre, y aumentar su 
duración. ` 

_En España son dignas de notarse, en primer 
término, la presa del Pontón de la Oliva, en que 
se hace la toma de aguas del río Lozoya para el 
Canal de Isabel IE, de abastecimiento de aguas 
á Madrid. De la nivelación practicada en 1831 
por los ingenieros de caminos, canales y puer- 
tos, D, Juan Rato y D. Juan Ribera, resultó que 
las aguas bajas de dicho río Lozoya, en el Pon- 
tón de la Oliva, estaban 24,46 metros más altas 
que el umbral de la derribada puerta de Santa 
Bárbara, situada en la glorieta que hoy lleva el 
mismo nombre, y sa calenló que, para el abaste- 
cimiento de aguas á la capital de España, era pre- 
ciso construir una presa contigua al citado Pon- 
tón, puente antigua de piedra al N.O. de Torre- 
doan la presa debía estar por encima del cita- 
“o sitio, en un punto á pocos pasos del puente y 
los “las minas de una presa destruida 4 prin- 
pimo esto siglo, y así se hizo, colocándose la 
var el nivel del T 11 de agosto de 1851, para ele- 
diera el aa e íquido á una altura tal quo pu- 
situado hadi tomar en el depósito de recepción, 
carral) oala pra lera de Guardias (callo de Fuen- 
encima d y tura de 15,57 metros (56 pies) por 

e los sitios. leia puerta de Santa Bárbara, uno 
zoya corre anas e evados de Madrid. Ki río Lo- 
inas, pasando ga nacimiento por roeas erista- 
gua, a > después sobre una pizarra anti- 
Dótico cn y dura, que se dirige al Norto mag- 
cia.el O, s bamicnto de grande inclinación ha- 
liza coros dr pizarra descansa una roca ea- 

e NE. Ai ÉS lente dla creta, cuyas capas van 

Eila e huo con buzamiento de unos 20 al 
En ds ra en dicho pontón es de 687 me- 

0S Próximamente y se encuentra auuél algo 

más bajo que la parte media y esta coma, ha 
iéndose abier | e media de esta zona, ha- 

0 las aguas un cauce de grandes 
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vertientes, distantes entre sí de 70 4 140 metros; 
se eligió para emplazamiento de la presa esta 
roca en el sitio más estrecho de la cortadura, 
tanto para que la presa luera de menores dimen- 
siones, cuanto para proporcionar un aliviadero 
de superficie, quedando en la coronación una lon- 
gitud de 72,44 metros en línca recta, que es la 
forma que se juzgó más conveniente, constru- 
yéndose con gran esmero; el perlil de la presa 
tiene 39 metros de base, de los cuales 18,66 co- 
rresponden al macizo de sillería y el resto ú 
mampostería de grandes dimensiones, y está ele- 
vada sobre un hasumento escalonado sobre el 
cual se hizo el replanteo. Consta la prosa de un 
zócalo general corrido, que sostiene à tres cuer- 
pos superpuestos separados por gradas, y ter- 
minados por las hiladas de coronación de la pre- 
sa, cuyo paramento de embalse está en talud, y 
por el exterior se rellenó con piedra y tierra, ha- 
biéndose formado así una cuenca artificial que 
disminuye la altura del agua bajo la coronación. 
En la excavación para hacer las fundaciones å 
5 metres bajo el lecho del río, separando todo el 
terreno de acarreo, se encontró el banco de cali- 
za completamente interrumpido, teniendo que 
profundizar hasta encontrar el bauco inmediato, 
para lo que fué preciso que funcionaran constan: 
temente 25 bombas de agotamiento y algunos 
valdeos, colocándose el primer sillar de fundación 
en 25 de agosto de 1852; cuando ya el remanso 
tenía unos 9 metros de profundidad, se presen- 
lan en 18 de octubre de 1854, cu la margen de- 
recha del río y à corta distancia de la presa, fil- 
tracioves bajo la forma de un hervidero tan terri- 
ble que, no sólo absorbía toda el agua que lle- 
vaba el río, sino que comenzó á bajar el embalse 
de una manera notable, caleulándose por aloro 
en unos 90000 reales fontaneros la cantidad de 
agua que se marchaba; hallado el punto de til- 
tración, se rellenó provisionalmente el banco con 
faginas y piedras, encima de las que se fueron 
arrojando tierras de los puntos más próximos, 
con lo que á los pocos dias se consiguió que el 
agua derramase por eucima de la presu, y ya en 
15 de noviembre de dicho año, según aforo, la 
cantidad filtrada había disminuido á 19364 rea- 
les fontaneros; paralizados algún tanto los tra- 
bajos en el invierno por impedir su continua- 
ción con la actividad que tenían las crecidas del 
río, en 25 de julio de J855 se vió que habían 
vuelto å aumentar las filtraciones, que alcanza: 
ban la cifra de 62346 reales fontaneros, equiva- 
lentes á 2338 metros cúbicos, y que la nueva fil- 
tración se presentaba ó 65 metros aguas arriba 
de la presa y á 20 de la extremidad del terra- 
plén formado sabre la ladera izquierda del río, y 
con tal fuerza de aspiración que desaparecian las 
soudas, habiendo las aguas roto las cuerdas que 
las sostenían: pero empleando sacos de arcilla 
de pequeñas dimensiones se redujo este caudal 
en cuarenta y ocho horas á 10372 reales fonta- 
neros, ó 0,376 metros cúbicos; se continuo el re- 
lleno de tierras y se formó un dique transversal 
que uniera los 63 metros de la presa á los terra- 
plenes de ambas márgenes; á fines de septiembre 
ocurrió la primera avenida otoñal y se suspen- 
dieron los aforos, y comenzados de nuevo en 5 de 
julio de 1856 se observó que por el mismo pun- 
to se perdían 15512 reales fontaneros; pero con- 
tinuados los trabajos, ya en 22 de septiembre y 
días siguientes hasta el 30, no se acusó más pér- 
dida que la de 1650 reales fontaneros ó 0,0619 
metros cúbicos, según observaciones del ingenie- 
ro constructor y autor del proyecto D, Lucio del 
Valle. 

Se pensó en una mina de desagiie para buscar 
la filtración, y se ejecuto partiendo un poco más 
abajo del Pontón de la Oliva que iba á des- 
embocar en el rio, entre el arroyo de Valdehon- 
tales y la casilla frente å la unión del Lozoya y 
el Jarama, pasando por pruntos inferiores al 
asiento de los macizos de fundación; se macizó 
la curva donde iba 4 parar la filtración, ponien- 
do una compuerta que, no pudiendo cerrar bien, 
dificultó los trabajos extraordinariamente, te 
niendo que destruir la compuerta y sustituir- 
la por tres, montadas sobre un mismo marco, 
habiéndose cerrado por completo la salida del 
agua á la mina el 22 de septiembre; después se 
macizó el resto de la galería con nuumpostería 
hidráulica, y siguiendo el mismo sistema de de- 
fensa exterior, después de limpiar el cauce del río, 
se destruyó toda la parte loja ó agrietada y se 
taparon perfectamente todas las filtraciones, Ne- 
gaudo éstas á anularse, 
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Hemos detallado este ejemplo, no solo como 
obra importantísima, sino para presentar una 
pequeñísima parte de las dificultades y contra- 
tiempos ocurridos en la construcción de la presa, 
y para completar la descripción diremos algu- 
nas palabras de la que complementa esta obra. 

Presa del Villar. -La anteriormente descri- 
ta es una ¡mesa de elevación de nivel insuti- 
ciente para asegurar el abastecimiento de aguas 
á Madrid; tiene de elevación sobre la boca de 
toma 28 metros y remansa el agua en una ex- 
tensión de 5 kilómetros, pero la inmensa can- 
tidad que esto representa era insuficiente jit- 
ra el abastecimiento de la capital, é indispen- 
sable la creacion de un nuevo embalse de gran 
capacidad, y se pensó en la construcción de una 
mueva presa; según dijimos al hablar de los 
pantanos (véase), al pasar de cierta elevación 
los volúmenes son proporcionales á los de las 
alturas, ó pueden considerarse sensiblemente co- 
mo tales, lo que no sucede en el fondo del em- 
balse ó para pequeñas elevaciones: eligiendo pa- 
ra la colocación de la presa el punto más conve- 
niente, å unos 22 kms. aguas arriba de la presa 
de Navarejos en sentido de la corriente, y 50 
metros aguas abajo del antiguo puente del Vi- 
llar; el río va sumamente encauzado entre gneis 
de extremada dureza, lo que hacia presumir que 
no habían de presentarse los contratiempos que 
eu el Pontón de la Oliva; y no habiendo entre 
la mueva presa y el antiguo embalse pérdidas 
por filtraciones, se aseguraba una corriente cons- 
tante á éste mucho mayor que lo que represen- 
ta el caudal del Lozoya en la ¿poca de sequía. 
El volumen del pantano que se trataha de for- 
mar determinó fijando el volumen máximo ne- 
cesario para cubrir todos los servicios del canal, 
las pérdidas de toda especie que pudieran ocurrir 
hasta la llegada de las aguas al depósito del Cam- 
po de Guardias, la duración de la sequía, en que 
el río Heva insuficiente cantidad de agua, y can- 
tidad que en esta época lleva; el volumen máxi- 
mo de agua se calculó por la fórmula de Bazin 
aplicada al canal abierto; cualquiera que fuera el 
gasto en la extremidad, no podía llegar más 
cantidad que la que pasara por su sección de 
2,21 metros de ancho por 1,80 de altura y pen- 
diente de un 2 por 1000; la fórmula es 


RI=0,00024(1+ 205 2, 
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que da un gasto de 2,57 metros cúbicos por se- 
gundo, equivalente 4 68 428 reales fontaneros ó 
222 048 metros cúbicos diarios; las pérdidas de 
agua, las de evaporación en el embalse y en el 
lecho del río entre la mueva presa y la toma de 
aguas, en cuyo cáleulo no entramos porque nos 
aportaría de nuestro objeto, así como tampoco 
en los de las filtraciones en los puntos citados y 
pérdidas de toda clase en el canal, sirvieron de 
base pura el estudio; y habiéndose calculato que 
la sequía era de noventa días, suponiendo en 
números redondos un gasto de 222000 metros 
cúbicos diarios, la consumida en este tiempo se- 
vía de 19998 000; calculadas todas las pérdidas, 
resulta para los noventa días 1804 000, que ha- 
hacen por lo tanto necesario un volumen de 
21302 000; pero aforado el rio, en los noventa 
días proporcionaron 2000000, resultando un 
volumen efectivo que dehe emhalsarse de metros 
cúbicos 19302 000; con estos datos se encontró 
que la altura que debía tener el embalse del Vi- 
llar sobre el lecho del río cra de 45,50 metros, 
y å la presa se le dió una altura de 51,40 me- 
tros, con un ancha de 5,20 en la coronación 
para suplir al puente del Villar, que inutiliza 
con pretiles de 60 centímetros de grueso, con lo 
que deja para cl tránsito un espacio libre de 4 
metros; la planta es circular, de 106,50 metros 
de desarrollo del arco en la línea media de la pa- 
sarcla; tiene un aliviadero de superlicie de 60 
metros de ancho y se apoya en la ladera dere- 
cha; su solera inclinada, de morto que la diferen- 
cia de alturas entre los extremos, siendo de un 
metro la parte contigua á Ja presa, ostá á 2,5 
metros más baja que su coronación y 3,5 la 
opuesta, pudiendo dejar puso á 4000 metros eú- 
bicos de agua y contando con que los pretiles se 
elevan à 1,30, resulta que nunca verterá el río 
por encima; & la derecha do la estrilrición hay 
una cañada, y pura que ho se marche por ella 
el agua, se ha colocado un mura de 20 metros de 
longitud normalmente Á la presa y en la parte 
de aguas abajo: sobre el aliviadero se construyo 
un puente al mismo nivel que la coronación: es 
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de vigas rectas de hierro, con 12 tramos de 5 
metros cada uno. Atraviesan la presa por la par- 
te inferior dos galerías, cuyas hocas de entrada 
tienen 1,33 metros de ancho cada una, para q ue 
pueda salir la cantidad de agua que lleva el rio 
cuando no es necesario el entbalse, guees preci- 
samente cuando lleva más arrastres que se deposi- 
tarían; la altura de estos pasos esde 0,90, y 1,5 
metros la longitud, y á continuación hay una ga- 
Jería de 1,80 de anchura por 33 metros de longi- 
tud, cuya solera desciende un metro entre sus CX- 
tremos; los portillos de que hemos hablado se 
cierran con compuertas, de las que hay dos en 
cada uno, separadas por un tajamar de fundición, 
para disminuir el esfuerzo necesario & su ma- 
nejo. En el centro de la presa, por la parte de 
aguas arriba, se construyó un torreón cilínilrico 
exteriormente, que lleva tres pozos verticales; 
los laterales corresponden á las entradas de las 
galerías, y por ellos pasan las varillas de las 
compuertas, y el central lleva una escalera de 
servicio que comunica con los pozos laterales, 
en cada uno de los pisos en que se ha dividido la 
altura total; dichos pozos están alumbrados por 
tros troneras en cada piso, y sirven aquéllos pa- 
ra las maniobras, limpias y reparaciones en las 
épocas en que el río marcha sóla por una de las 
galerías, para lo cual se cierra la otra galería 
provisionalmente con alzas ó taderos horizon- 
tales, Las compuertas están formadas cada una 
por cinco chapas de palastro cosidas con roblo- 
nes, dando un grueso total de 45 milímetros. 

El esfuerzo necesario para elevar las compuer- 
tas es siempre muy grande, pero para ello se ha 
utilizado un manantial que en el álveo del río 
corre á alguna altura, llevándolas á un distri- 
buidor de llave que conduce el agua por un pe- 
queño orificio á uno ú otro lado de un cuerpo de 
bomba para cada compuerta, cuyo vástago es el 
nismo que el del cilindro; por este medio, espe- 
cie de prensa hidráulica ó de ascensor, se consi- 
gue la maniobra con suma facilidad. 

Muchas atras presas pudiéramos citar de esta 
clase en España, y de algunas hemos hablado al 
estudiar los pantanos; pero nos falta espacio pa- 
ra ello, habiendonos ocupado de la dei Villar, 
tanto por ser el complemento de la que la prece- 
de, cuanto pava presentar el sistema de manio- 
bra de las compuertas, que es bastante original 
y sencillo. 

Presas de postes móviles sostenidas por apoyos 
fijos. -Son aplicables á pequeñas corrientes de 
agua, cuyo lecho puede modificarse en parte sin 
que resulte inconveniente alguno. Los tipos de 
estas presas son muy variados y los examinare- 
mos sucesivamente. 

1.2 Presas de compuertas, - Constan de un 
rastrillo general de fúbrica, cuyo objeto es evi- 
tar las excavaciones por la salida violenta de las 
aguas en el momento de abrir la presa; ésta se 
termina en ambas orillas por dos estribos de få- 
brica con ranuras verticales para que corran las 
compuertas, uma solera en el fondo del río que 
una ambos estribos, ó una ranura ó carril de fá- 
brica para que se apoyen las compuertas, y un 
sombrerete que enlace los estribos por la parte 
superior en la parte fija de la presa; si la distan- 
cia entre ambas orillas es muy grande se divide 
en varios tramos de 4 á 5ametros, separados por 
pilas con ranuras verticales, que formarán otras 
tantas presas parciales, y en cada tramo, ó en el 
único sisólo uno existe, se colocan de trecho en 
trecho pies derechos ó postes de madera, ya fi- 
jos á la solera, ya sólo encajados para poderlos 
quitar; estos postes tienen también sus ranuras 
verticales; una pasarela de servicio se coloca ge- 
neralmente adosada al sombrercte para hacer el 
servicio de la presa, que en vigor la forman una 
serie le compuertas ó tableros verticales com una 
varilla vertical en el centro para la maniobra, 
la que se hace generalmente por un sistema decre- 
raallera ó tornillo, elevando las compuertas su- 
cesivamente, y si los postes no son fijos se sacan 
por completo las compuertas separándolas de 
sus varillas y luego se quitan los pies dere- 
chas, 

2.2 Presas de viguetas. — Las compmertas com- 
prendidas entre cada dos pilas del caso anterior, 
se sustituyen en esta elase de presas por una serie 
de viguetas bien escuadradas y labradas que en- 
tran horizontalmente en las ranuras de las pilas, 
ranuras que están junto á los tajamares; cada 
vigueta lleva en sus extremos atravesada una 
barra que sale por las dos caras, con la ¿ple se 
coge haciendo uso le unos ganchos para levan- 
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tar la vigueta; pero como este sistema de dar 
paso al agua es incompleto, puede conseguirse 
hacerle instantáneo por varios procedimientos: 
1.* La ranura de una de las pilas es más profun- 
da que lo que exige la longitud de la vigucta, y 
también más ancha, y los extremos de lus vigue- 
tas están chaflanados, presentando así un hueco 
en forma de cuña con la parte ancha mirando al 
cielo; y para soltarlas, con una palanca se van 
recorriendo las viguetas hasta que metiéndose 
la cabeza opuesta en la ranura queden libres, y, 
faltándoles la sujeción, se marchan por sí solas; 
cada vigueta lleva un anillo por el que pasa una 
cuerda sujeta á la pila para que ho se escapen. 
2.9 Otro procedimiento, más rápido que el ante- 
rior, consiste en sustituir la ranura de una de las 
pilas por un madero vertical, articulado en su 
parte inferior, de modo que pueda girar alrede: 
dor de un eje horizontal, y por la superior está 
sujeto por un cerrojoque se descorre golpes de 
martillo y, encontrándose libre, cue con el em- 
puje del agua, y torlas las viguetas se desprenden 
como en el procedimiento anterior, 3.” Otras ve- 
ces el poste de que acabamos de hallar está atra- 
vesado por un eje vertical fijo al busco ó made- 
ro de fondo, y entra en una ranura de la pila, 
la que, colocado el poste con se plano en la di. 
rección de la corriente, se aloja por completo en 
la ranura, pero sobresale si se la fija en direc- 
ción normal, en la que se apoyan sobre él las 
viguetas; pero haciéndola girar 90%, se separan 
bruscamente como en los caxos anteriores; tanı- 
bién puede el poste ser de sección circular, á la 
que se ha quitado un sector, y se consigue idén- 
tico resultado. o 

Los escapes bruscos tienen varios inconve- 
nientes, entre los que figuran en primera línea 
el que la gran masa de agua cac de golpe sobre 
el rastrillo, al que destroza, por Jo que hay que 
hacerle más resistente, y que las viguetas se rom- 
pen con facilidad por la violencia del choque 
al ser lanzadas contra las paredes del canal, 
que á su vez quedan también destrozadas, 

3.2 Presas de cajón flotante. - Consisten en 
haber sustituido las viguetas por un cajón, espe- 
cie de barco sumamente sólido, y que se apoya 
sobre postes verticales, y, cuando desciende, en 
un larguero de fondo ú busco; el barco tiene dos 
pequeñas compuertas, una en la parte de aguas 
arriba y otra en la cara de agnas abajo; para ha- 
cer el cierre se lleva flotando el cajón hasta apo- 
yarse sobre los pies derechos, se abre la compuer- 
ta de aguas arriba, y á medida que se va Henan- 
do va descendiendo hasta clavarse en el fondo; 
para abrir la presa, cerrada la compuerta de 
aguas arriba, se abre la de aguas abajo, con lo 
que el cajón se vacia poniéndose á flote, y en es- 
ta disposición se le puede separar del portillo; 
es el sistema que se nsa para compuertas de cie- 
rre de algunos diques, pero noes aplicable á ma- 
niobras frecuentes. 

Presas de agujas. - Consisten en colocar una 
viga horizontal giratoria en uno de sus extre- 
mos alrededor de un eje vertical, y fija en el otro 
por un cerrojo, un trinquete ó cualquier otro 
medio á la margen opuesta; vigas verticales lla- 
madas agujas se apoyan en esta viga y en la ra- 
nura del foudo, y paraabrir la prosa basta soltar 
la viga horizontal; el movimiento es rápido, con 
todos las inconvenientes que Neva este sistema 
y de que ya hemos hablado, por lo que se susti- 
tuye formando el larguero horizontal parte de 
uxa pasarela fija y quitando las agujas una á 
una por medio de un torno; un sistema seme- 
jante á éste es el empleado por el ingeniero Mar- 
tinez Campos en la presa del Canal del Otbigo, 
provincia de Zamora, en cuyo detalle no pode- 
mos entrar por falta de espacio. 

Presas Potréc, - Se emplean para los grandes 
ríos, y algo hemos dicho del sistema al ocupar- 
nos de las pasarelas (véase); consisten en colo- 
car sobre un fuerte rastrillo, en el fondo de un 
tío, una serie de cuchillos de Lierro en forma de 
trapecio, perfectamente arriostrados y sujetos al 
londo cada nno por un eje horizontal en sentido 
de la corriente; los cuchillos Poiré, que este noms 
bre reciben, llevan sus cabezas unidas por cade- 
nas sueltas, de modo que tirando de imo de ellos 
gira el signiente; colorados los cuchillos en po- 
sición vertical, se unen por unas barras horizon- 
tales en la cara de aguas arriba, y sobre éstas, y 
sobre un larguero de busco que hay en el fondo, 
se van colorando à mano una serie de piezas ver- 
licales de madera llamadas agujas ó alzas, que 
tienen cada una su empuñadura, Una pasarela de 
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servicio, que se monta sobre los bastidores, s 
ve para hacer estas maniobras; Para cerra sir 
presa se comienza por tirar de la cadena we la 
fija al primer cuchillo y á un estribo cone va 
se levanta el cuchillo siguiente, se monta q e 
zo de pasarela correspondiente comprendid tro- 
tre los dos cuchillos, con lo que se puede afie u- 
el segundo y establecer la traviesa de apo ar 
las agujas; del segundo cuchillo se pasa n le de 
ro, y así sucesivamente hasta el último y se ree- 
cede á la colocación de las agujas una á mo 
unidas ó con la separación que convenga á la al 
tura del remauso que se desee conservar: m 
abrir la presa se procede en sentido inv aa 
bien dejando en pie los cuchillos si no estorba” 
el paso, bien tendióndolos si han de pasar Da 
cos ó retener los arrastres de una avenida Pa. 
ra barra de apoyo y uuión de los cuchillos pue 
de servir, como ha hecho Poirée, la primera pie- 
za ó larguero de la pasarela, según dijimos a] 
hablar de esta clase de pasos, cuya disposición 
no hemos de repetir aquí, y que consiste en ter- 
minar la barra en una mandíbula que engancha 
en el cuchillo correspondiente, 

, Los escapes que se emplean son de formas va- 
riadas, y tienen tados por objeto desarmar la 
presa con rapidez para facilitar el paso de los 
barcos en los rios navegables sin detención ak 
guna, y entre ellos citaremos el de Chanoin 
que consiste en que cada cuchillo leva un per- 
no en el que ajusta el ojo de un gaucho análogo 
á los qne se emplean para sujetar las vidrieras 
de los balcones, yendo el gancho al cuchillo si- 
guiente y alojándose en el perno correspon- 
diente; tienen estas barras su giro alrededor de 
un eje vertical, estando dispuestas de modo que 
la menor presión les abra; parz sujetarlos se em- 
pica un ålabe ó exeíntrica en forma de cora- 
zón cuya punta sujeta al gancho en su sitio, y 
al vetirarle queda desarmada la presa. El escape 
Martínez Campos, en enanto á su forma, es algo 
semejante al anterior, pero uo en cuanto á su 
manera de obrar; cada traviesa lleva en sus ex: 
tremos una armadura de hierro, y en el lado en 
que el escape ha de tener lugar hay un pequeño 
eje de rotación vertical que coge à la traviesa, 
que termina en un pequeño trozo de superficie 
cilíndrica de 5 contímetros de radio, sobre que se 
apoya con la forma complementaria el extremo 
móvil de la traviesa contigua; el trinquete es un 
álabe semejante al escape Chanoin que acaba- 
mos de deserilir, pero que obra para sujetar la 
pieza móvil por su cabeza; una cuerda sale del 
extremo mis agudo, desciende una corta exten- 
sión en sentido de la corriente, para arrollarse 
sobre una polen de eje vertical que, cambiando 
la dirección de la cuerda, vuelve hacia arriba y 
se arrolla á un rodillo de eje horizontal; al ti- 
rar de la cuerda deja el trinquete de oprimir la 
cabeza de la traviesa, que se separa impulsada 
por el paso de las agujas; la tracción se hace por 
una palanca de horquilla, por la que pasa la cuer- 
da en un trozo comprendido entre dos roldanas 
de cuero, mudos, esferas, etc., y haciendo obrar 
la palanca tira de la cuerda y produce el efecto 
buscado; también puede hacerse automático este 
escape, para lo que basta enganchar el extremo 
dle la cuerda á un flotador sujeto sólo á un mo- 
vimiento vertical, y dispuesta la cuerda de modo 
que, al Hegar el agua då cierto nivel, el flotador, 
tirando de la cuerda, produce el escape. El siste- 
ma Rummer consiste sencillamente en que el 
extremo movil de la traviesa lleva un pequeño 
muñón cilíndricovertical, que entra por otro ci- 
lindro hueco colocado en la traviesa fija, y al que 
falta un cuarto de circunferencia; no se podrá 
desprender, en tanto que no se dé vuelta al cilin- 
dro móvil para que salga libremente el muñón 
por el que la traviesa quedaba sujeta. 

Presas de cortina Cumeré, -Con las presas de 
agujas ordinarias no se consigue el estancamien- 
to completo de las aguas, pues siempre hay pér- 
didas por las juntas, y para obtener aquel efec- 
lo se propuso arrojar heno y hierbas en el agua 
para que tapasen las juntas; pero sobre ser du 
resultados dudosos había que ensuciar el agua 
constantemente, porque en cada represada eran 
arrastradas aquellas substancias: no presenta 
estos inconvenientes la cortina Cameré, formada 
por pequeños listones horizontales de madera, 
superpuestos y tejidos formando cortina, quese 
apoya sobre los bastidores y se une á un torno que 
va colocado delante de la pasarela de servicio, en 
el que y se arrolla y desarrolla con una cuerda 
como las llamadas persianas valencianas (véase 
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PERSIANA); conviene que la madera de esta cor- 
tina sea de alg 
varilla gruesa 

Ja cortina, . 
dues rápidaraente al soltar : 
p Zso además que las cuerdas que maniobran 
E cortina suban con igualdad cuando se arro- 
lan pues de otro modo tiraría unit sola, la cor- 
tina subiría inclinada y se producirían trasor- 
nos que 
maniobr: 


tina. . Pleno pe 
Con objeto de reemplazar á las agujas ha susti- 


para que no flote y baje recta y sin 
ra, 


a y å frecuentes reparaciones de la cor- 


iuído también Camerd los listones de su cortina 
verdaderas viguetas perfectamente labradas 


r 
Po rticuladas en uno de sus cantos, de manera 


ue, desarrollada la cortina, están en contacto 
íntimo como Jas viguetas de las presas dle este 
nombre; un rodillo fijo á la última, y de diáme- 
tro suficiente para que pueda arrollarse à el la 
cortina; cadenas que, fijas á la armadura por la 
parte superior, hajan por detrás de la cortina 
para subir por la parte anterior y arrollarse á 
un torno, producen el movimiento; el torno ha 
de ser de mayor fuerza, pues el esfuerzo que 
hay que vencer es considerable, porque no es so- 
lamente debido á la presión del agua, sino mucha 
parte á la gran masa y peso de la cortina y ca- 
denas de suspensión y maniobra; la cortina sale 
por completo de los bastidores y pasa al del tor- 
no, que tieneigual inclinación, y una vez carga- 
do se hace girar al bastidor del torno que lleva 
la cortina alrededor de un eje horizontal hasta 
apoyarse todo el mecanismo sobre el carretón 
del torno, por unas munivelas colocadas detrás 
del bastidor, en cuyo caso el centro de gravedad 
del conjunto pasa por el centro del carretón, y 
éste, que va montado sobre vía de hierro á nn 
Jado de la pasarela, puede correr por ella hasta 
salir fuera de la presa, con lo que el río queda 
completamente libre para la navegación; tiene 
este sistema el inconveniente de que cualquier 
entorpecimiento que ocurra no se puede reme- 
diar sin operarios instruidos y prácticos, que no 
siempre es fácil encontrar cerca de las puntos 

en que las presas de ordinario se establecen. 
Presos de tableros. — Las presas de cortina tic- 
nen el inconveniente de que, como los listones 
son estrechos, hay una superlicie de juntas con- 
siderable, y por tanto las pérdidas de agua pue- 
den tener gran importancia, y para evitarlas 
Boulé propuso y ha construído en la presa de 
Port-4-l'Anglais sustituir los listones por table- 
ros de madera de 19,10 de anchura y 17,30 de al- 
to, que se apoyan á recubrimiento unos én otros 
sobre una misma fila vertical, de la misma ma. 
hera que la tablazón de una cubierta de made- 
Ta, apoyándose por otra parte cada fila vertical 
sobre los cuchillos y con completa independen- 
cia una de otra; forma la cresta de la presa una 
fila horizontal de tableros delgados y de sólo 
07,30 de altura; para desmontar la presa se qui- 
ta dd mano esta fila, y después con un torno, y 
sirviéndose de aparatos especiales, se va abriendo 
por líneas horizontales quitando los tableros 
correspondientes; el torno corre por la pasarcla 
de servicio; otra de las ventajas preconizadas en 
esta presa es que å medida que se va desarmando 
va ereciendo la lámina de agua que desciende, 
cvitándoso la caída brusca quese produce en gran 
parte de los sistemas; en cambio tiene gravos 
inconvenientes, enales son la gran dificultad 
que representa el montaje «le la presa por la re- 
sistencia que presentan los tableros á sumergir- 
se, necesitándose para ello nmncho tiempo y apa- 
ratos especiales, lo que hace la maniobra dificil, y 
además no puede, como dice su autor, abrirse la 
Presa gradualmente, pues siempre se arroja de 
tode apua limina de agua de más de un me- 
duar la, ud: y no es posihle por lo tanto gra- 
se med Ai ¿da como se hace con otras presas; no 
idad y Me pugar la cuestión, puesto que en rere 
presa Fda a experimentado, porque la citada 
Parte d emas otro sistema de cierre on una 
mismo ha ayeste esel quesentiliza siempre; esto 
el sistema Or que no será tan beneficioso 
4 MA, O por lo menos dudar de su eficacia, 
3 os io ensayo que se hizo, si los resulta- 
Ya tenido nd EN i satislaetorios, su autor hubic- 
ase su Inventos ero interés en que se gonerali- 
Ventajas, demostrando prácticamente sus 
e ajas de con ete. Su ohjeto es disminnir 
e mod 40 ellas aumentando su resistencia, 
o que estando separadas unas de otras se 


ún peso, y además lastrar con una 
de zinc colocada como la última 


en el agua; es 


darían lugar á enforpecimientos en la 
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hace indispensable la cortina; las agujas de este 
sistema, de madera de pino las ensayadas, de 
00,20 x 0,11 de sección, pesan cada una 49 ki- 
logramos y se manejan por uno ó dos hombres; 
llevan en su canto posterior, á la altura de la 
barra de apoyo, un largo corchete con la punta 
hacia ahajo, y se terminan por la parte opuesta 
en una vuelta en escuadra; superiormente están 
labradas en forma de empuñadura, y su longitud 
total cs nuryor que la de la pasarela, para que 
sobresaliendo bastante sca fácil su manejo desde 
aquélla; este sistema es sencillo, pues para des- 
montar la presa, después de retirada la cortina, 
con un crik de mano qne leva un gancho que baja 
hasta la escuadra de la aguja, se levanta ¿sta 
hasta sacarla del busco de fondo, con lo que la 
presión del agua la empuja y la hace flotar, pero 
quedando colgada del corchete y pudiendo un 
bote acercarse á recogerla; para el montaje se 
empieza por levarla flotando por la punta, has- 
ta enganchar el corchete cn la traviesa, y después 
sela hue girar para que se sumerja hasta el mo- 
mento en que la presión misma del agua la lan- 
za contra el rastrillo, por lo que conviene que 
tenga algún centímetro más de la longitud pre- 
asa para que no golpee con aquél. 

Presas vertederos. - No es un sistema de cierre 
como los que venimos explicando: es un sistema 
de presas fijas ó móviles, pero con portillos siem- 
pre, que se emplean para hacer posible la nave- 
gación en un río no navegable; consiste es esca- 
lonar varias presas de modo que den el calado 
suficiente å los barcos en todos los puntos, reci- 
biendo cada remanso directamente el agua que 
baja de la retenida anterior; portillos enfilados 
se abren bruscamente, y en la esclusada que des- 
ciende es arrastrado el barco y de este modo de 
una en otra presa puede caminar hasta encon- 
trar el caudal de agua necesario, siguiendo un 
procedimiento semejante para la subida, 

Presas de cortina paru yrandes alturas. — Las 
presas sistema Poirée y sus derivadas tienen el 
inconveniente de que no son manejables á poco 
que la caída aumente, no siendo en rigor apli- 
cables á mayores alturas de presa que 4 metros, 
pero los ingenieros de puentes y calzadas Ta- 
grené y Caméré han ideado una preciosa modifi- 
cación dle las presas de cortina, ó más bien unin- 
vento nuevo para grandes alturas de caída, que 
aplican á la presa de Poses sobre el Sena; la pre- 
sa se compone de una serie de pilas de 4 metros 
de espesor, separalas 32,5 una de otra, sobre las 

ue va montada una pasarela, verdadero puente 

e hiero de 11 metros de anchura, y cuya parte 
inferior está 5 metros más alta que las más al- 
tas agnas navegables; del lado de aguas abajo, 
cn la parte inferior de la pasarela, y en cojine- 
tes que pueden elevarse ó bajarse con fuertes tor- 
nillos una cantidad algo mayor que el larguero 
de busco del rastrillo, deslizando aquéllos en 
guías verticales, se artienlan unos bastidores de 
2 metras de ancho, formados cada nno de enatro 
agujas de 12 metros de longitud y unidas por 
traveseros, todo de palastro, y de tal modo que 
estando verticales y los cojinetes de suspensión 
en su parte más baja, se apoya el hastidor sobre 
el rastrillo estando detenido por el larguero de 
busco; estos bastidores van cogidos por los cos- 
tados, y en su tercio inferior por dos cadenas que 
en su posición natural pasan al piso de la pasa: 
rela, en el que se enganchan, y que cuando hace 
falta son cogidos por los tornos qne han de hacer 
la maniobra, que consiste en elevar el bastidor 
haciéndole girar alrededor de su eje, pero en el 
sentido de aguas arriba, lo que si bien produci- 
rá alguna resistencia, cono la superficie es pe- 
queña, se puede vencer bien con los tornos que 
corren por esta pasarela sobre vías de hierro. 
Carla bastidor Heva arrollada, por los medios que 
hemos explicado, uma cortina sistema Camérd, 
que sólo le recubre desde el nivel de las más al- 
tas aguas, y por la parte de aguas abajo el trozo 
correspondiente de una pasarela giratoria, da 
«ue, verticales todos los bastidores, se arma y 
forma una pasarela corrida entre cada dos pilas, 
que termina en una pequeña galería que atra- 
viesa el pilar, y á la que se baja por mm pozo y 
escalera dentro de Ja pila; estas galerías están 
también sobre las mas altas agnas y som conti- 
nuación una de otra, y las pasarelas movibles 
que hemos dicho van aplicadas sobre los basti- 
dores; las pasarelas y galerías Ievan una vía de 
hierro, por la que puede correr mn torno alojado 
en enalquiera de las galerías, y que sieve para 
hacer la maniobra de la cortina; para desmontar 
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la presa se recogen las cortinas y se levantan 
los bastidores, Jevándolos á la posición hori- 
zontal, después de haber retirado el torno infe- 
rior, siendo la operación contraria la que cons- 
tituye el montaje; caso de que una avenida im- 
prevista trajera arrastres que inmpidieran levan- 
tar los hastidores «del lado en que aquéllos se 
encuentran, se levantan los cojinetes, y, soltando 
las endenas, al verse lil ves los bastidores del lar- 
guero de busco, girarán hacia aguas abajo por 
el impulso de la corriente y de los arrastres mis- 
mos, 

Presas de alzas, - Los bastidores de que hemos 
hablado en el párrafo anterior reciben el nom- 
bre genérico de alzas; un alza se compone de un 
bastidor giratorio alrededor de un eje horizon- 
tal, normal generalmente á la dirección de la 
corriente; de un caballete ó apoyo de hierro qne 
sostiene el eje, enyo caballete gira generalmente 
alrededor de un eje fijo al larguero de busco del 
rastrillo, y de un botarel de hierro, articulado por 
su cabeza con el caballete, en cuyo punto esta el 
eje de articulación del bastidor; el hotarel recibe 
generalmente el nombre de contraria, El inge- 
niero Phenard imaginó primeramente aumentar 
la altura de enibalse de una presa de sillería, po- 
niendo un sistema de alzas verticales sobre la 
cresta y detrás otro de alzas inclinadas, todas 
giratorias alrededor de ejes horizontales norma- 
les 4 la corriente y colocadas en la cresta de la 
presa, pero en sentidos contrarios, de modo que 
al bajarlas quedasen descansando sobre la cresta 
horizontal en la misma Jorma que las hojas de 
un libro abierto; para el cierre, las alzas vertica- 
les, que llamaba contraalzas, también estaban 
sostenidas por cadenas que, fijas 4 un torno en 
Ja parte de agnas arriba, servían al mismo tiem- 
po para abrir la presa, y Jas verdaderas alzas, 
apuntaladas por su parte posterior, descendían 
retirando el apuntalamiento. Más tarde Cha- 
noine, por consejo de su jefe, el inspector Mesua- 
ger, facilitó un sistema de alzas á Thenard, quien 
al utilizarlas sustituyó å las contraalzas una 
presa móvil Poirée, siendo de este tipo la presa 
Conrbetón, hasta que por fin Chanoine, Lagrínde 
y Carro idearon el actual sistema de alzas, debi- 
do á los dos primeros ingenieros que de consuno 
trabajaron por una parte, y al segundo separada- 
mente y algo posterior á los anteriores por otra, 
apareciendo este inventoen 1857. Las alzas Cha- 
noine tiene el eje de rotación horizontal muy pró» 
ximo al contro de presión, y queda dividida cada 
alza por él en dos partes, la superior ó vuelo y la 
inlerior ó culata; si se fija como está en su posición 
de cierre la culata en el larguero de busco, y se 
tira de eJla con un corehete de la cabeza del vuelo, 
se observa una resistencia que crece rápidamern- 
te con la caida, haciéndose invencible sólo con 
30 centímetros de altura de agua; pero si se la 
obliga por el pie se vence ficilmente, y así es cg- 
mo pnede maniobrarse, llevando el alza en su 
parte baja una empuñadura de hierro, porla que 
se cogen con un garlio quese maniobra desde un 
bote llamado barco de maniobra; el alza necesi- 
ta na contrapeso en su parte inferior para no le- 
vantarse, El botarel se compone de tres partes: 
cabeza, cuerpo y pie: la cabeza está en forma de 
cruz plana ó de horquilla, por la que pasa el eje 
que la une al bastidor; el cuerpo es cilindri- 
eo, de 9 centímetros de diámetro y lleva en su 
unión con el eje una anilla ó un refuerzo para 
poderla coger con el botudoró gancho que se ma. 
neja desde el barco; el pie es una empuñadura ó 
mango terminado en lentejuela alargada y pla- 
no en su extremidad, para quese aplique contra 
la cara de un tope colocado en una solera en- 
potrada en el rastrillo, El caballete, articulado 
por su parte superior con el botarel, tiene de al- 
tura los 5/,4 de la del alza sobre su cresta, con 
más la necesaria para el apoyo en el rastrillo; va 
ligeramente inclinado hacia aguas abajo, para la 
mejor colocación de las piezas que constituyen 
el mecanismo; es de forma trapezoidal isósceles, 
de 76 centímetros la hase inferior y 45 la supe- 
rior; se presenta en un plano normal al vertical 
del eje de la corriente y sus dos montantes están 
arriostrados por una traviesa central, La larra 
de álabos es una barra colocada transversalmen- 
te, cerea y por debajo de las pies de los batare- 
Jes, qne tiene tantos úlabes como botareles lia de 
derribar, y que se mueve desde la orilla por me- 
dio de un torno, 

Dichos estos preliminares, es ya fácil compren- 
der la disposición de la presa, hastando explicar 
la posición y maniobra de un alza, que es igual 


261 TRES 
para todas; el bastidor se art icula por un ejeho- 
rizontal al rastrillo, quedando de irente & la co- 
rriente, para lo que el botarel, apoyado en el to- 
pe del rastrillo, la sostiene; el alza articulada en 
el eje horizontal de la cabeza superior esta apli- 
cada contra el bastidor, retenida por la presión 
del agua; si llega uma crecida, el centro de pre- 
sión se eleva, y quedando más alto que el eje de 
rotación, gira el alza y se coloca horizontal, de- 
jando libre puso a la crecida; para bajar el resto 
del mecanismo que pudiera estorbar á la co- 
rriente, ó para abrir el alza & la navegación en 
los tiempos ordinarios, basta mover la barra del 
álabe, que corre paralelamente á sí misma, y 
soltando los hotareles cae la presa sobre el ras- 
trillo; para armarla se levantan uno ñ uno con 
el botadlor, desde la barca, todos los caballetes, 
hasta que el pie de cada botarel encaje en el to- 
pe del rastrillo, lo que no ofrece gran dificul- 
tad, ¡mes los bastidores continúan horizontales 
porel impulso de la corriente; después con el 
hotador se van empujando jos bastidores por la 
culata, hasta tanto que el agua, obrando sobre 
ellos, los encaja en el larguero de husco y que- 
da cerrada ja presa. 

Presas de atzas automóviles. - Vamos llegando, 
ó por mejor decir, hemos legado ya, al último 
perleccionamiento de las presas desmontables, y 
no es extraño que el movimiento acelerado debi- 
do á la constante acción de la fuerza intelectiva 
haga marchar con pasos de gigante por el cami- 
no del progreso los adelantos en asunto tan im- 
portante como e) aprovechamiento de las corrien- 
tes de agua, utilizando todas las fuerzas natura- 
les que el hombre de ingenio tiene á su disposi- 
ción. El agua que marcha inofensiva por el arro- 
yuelo de mansa pendiente, que acaricia Jos cam- 
pos, que da vida á las plantas, que habla y ale- 
gra el alma, en tento que por el relativamente 
pequeño número de sus moléculas, y moviéndo- 
se en libertad, se nos muestra agradable y son- 
riente, es la misma que cuando cuenta en sus 
huestes los átomos en número infinito se erece, 
se eleva, ruge con furor y destroza cuanto á su 
paso encuentra, y nada hay más temible cierta- 
mente que la integral de ese infinitamente pegue- 
ño que Hamamos átomo ó molécula, Xi hombre 
ha conseguido dominarla en muchos casos, en- 
cerrarla en límites más ó menos estrechos, regu- 
Jar su marcha, aprovechar el potencial que leva; 
pero cemo todo enemigo que es fuerte porel nú- 
mero y la constancia de su trabajo, llama en más 
de una ocasión en su ayuda á la que fluctúa en 
la atmósfera, y ésta, dócilal reclamo del río ¿del 
arroyo, se precipita en grandes masas, que cogien- 
do desprevenido al hombre Je vence en más de 
una ocasión, y en el asunto que venimos tratan- 
do se complace en destruir la presa que la obli- 
gaba á seguir una línea distinta de la que ella 
se había trazado; y mientras una presa desmon- 
table no ofrece dificultad alguna å la navegación, 
cuando hay tiempo para prevenir y levar con 
orden todas las operaciones, se hace im verdade- 
ro riesgo cuando la menor imprevisión ó descuido 
dan lugar á una sorpresa del citado clemento (2), 
y he aquí el raciocinio de la inteligencia, como 
dice muy bien Guillemin en su precioso tratado 
de navegación interior: todo, presa implica una 
caída, y toda caido representa una fuerza motriz; 
¿por qué no aprovechar esta Merza que el agua 
lanza contra nosotros (se han dicho todos los in- 
genieros de todos los países) en vencer á ese mis- 
mo elemento volviendo aquélla contra ésta, y que 
sirva á nuestros deseos y á nuestras necesidades, 
y que esto lo haga de una manera inconsciente, 
imprevista, enando nosotros no podíamos espe- 
rarlo y ella sola creia perjudicarnos? La verdad 
es que el problema planteado de este modo es de 
lo más seductor que imaginarse puede; nose tra- 
ta sólo de salvar vidas, haciendas, el fruto del 
trabajo y de la inteligencia; no se trata única- 
mente de obtener económicamente un resnltado 
positivo haciendo una nueva aplicación, no ima- 
ginada, de la fuerza motriz del agua; se trata de 
burlar sa poder y humillarla una vez más some- 
tiendola á nuestra voluntad, Mas el problema es 
difícil planteado en la forma, que Chanoine y Ta. 
grénée se propusieron resolver, Era preciso cons- 
truir una presa desmontable automática; una 
presa que, abriendo su libre paso á las aguas de 
una corriente enanilo así convinicra á la navega- 
rion à flotación, ean las condiciones ordinarias de 
todas las presas de sn especie, estuviese, sin em- 
bargo, prevenida siempre y siempre dispuesta å 
funcionar por sí, sin pedirle consejo al hombre 
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en el momento que se presentase la avenida para 
dejarla paso, y en el instante que aquélla termi- 
nara para cerrarse volviendo la corriente ú su 
marcha ordinaria. Muchas fueron las tentativas 
en este sentido, y por fortuna no todas infructuo- 
sas, habiéndose visto por fin tantos desvelos co- 
ronados del éxito más completo; en las corrien- 
tes paco profundas resultó para Chanoine suma- 
mente sencillo lo que tan difícil pareciera, em- 
picando su mismo sistema de alzas, sin otra mo- 
dificación esencial que colocar el eje de rotación 
del alza muy poco por encima del tercio inferior 
de su altura, con lo que nn pequeño desnivel «de 
10 415 centímetros entre las sunerticios de aguas 
arriba y aguas abajo de la presa debía bastar 
para romper el equilibrio y hacerque, dominan- 
do el empuje en el vuelo, cl alza propiamente 
dicha girase tomando la posición horizontal ó flo- 
tando sobre el líquido; ycomo estedesnivel le pro- 
duce la menor crecida, la primera parte del pro- 
blema estaba resuelta para este caso, pero Ialta- 
ba la segunda, que era volver la prosa á su esta- 
do natural al cesar la avenida, y para Hegar ó ello 
colocaron en la culata del alza dos contrapesos, 
uno fijo y otro móvil, de nodo que en cuanto 
bajase el nivel, pesando más la culata, el alza ca- 
yera por sí sola en el larguero de busco. No nos 
detendremos, sin embargo, en esta parte dol 
problema, resuelto de una manera completamen- 
ta general, para no entrar en cálculos que nos 
llevarían demasiado lejos. Tampoco hablaremos 
de los sistemas de cierres de portillos de pegue- 
ña luz, puesto que su estudio corresponde más 
bien å los ¡puentes de esclusa (véase); y abando- 
nando ya los ensayos felices de Chanoine que 
hemos indicado, nos vamos á ocupar de los resul- 
tados obtenidos por diferentes Ingenieros para 
aprovechar la fuerza del agua para las maniobras 
de las presas desntontables; y si bien lo que di. 
gamos será sólo un ligero apunte, no porque ten- 
ga menos importancia que cuanto llevamos rela- 
tado, sino más bien por no salirnos del límite del 
cuadro, que parece debiera terminar en las alzas 
automóviles, siendo las presas á que vamos å pa- 
sar revista consecuencias mås ó menos directas 
de aquéllas, no por eso podemos dejar de men- 
cionarlas. 

Presas de tambores, ~ También son de alzas, 
pero de una forma especial; el eje de giro está 
casi en la mitad de la altura del alza, que es 
un bastidor cuyo vuelo es recto y verlical en su 
posición de cierre, y laculata curva en forma de 
pala, constituyendo la contraalza, pues resulta 
detrás del alza, y se nueve en un tambor civ- 
enlar abierto en la fábrica: tanto delante como 
detrás «de la contraalza hay un espacio cerrado 
por el exterior, y á estos espacios se puede hacer 
legar por una espweie de coladores y un acue- 
ducto el agua, ya de la parte de aguas arriba ó 
de aguas abajo, indistintamente, según conven- 
ga; a estos depósitos ó espacios los Hamarcmros: 
anterior al de la parte cóncava del alza, y pos- 
terior al de la convexa; si se pone en comunica- 
ción el depósito anterior con la parte de aguas 
arriba, como la presión contra la corriente es ma- 
yor en la contraalza que en el alza, ésta permane- 
rá vertical; y si, porel contrario, se pone en eo- 
municación ja corriente de agnas arriba con el 
depósito posterior y el anterior con el de aguas 
abajo, venciendo el empuje del vuelo, el alza se 
tenderá quedando horizontal por apoyarse so- 
bre el rastrillo de aguas abajo. Este sistema es 
debido á Desfontaines, y resulta sumamente sen- 
cillo y de ficil manejo. 

No podemos acuparnos de los sistemas de 
Carro, Krantz, Curinat, Levy, Boidat y otros, 
pues sería interminable la lista; y aun cuando 
enseñaría mucho el estudio de los ingeniosos me- 
canismos ideados para movimiento y construc- 
ción de presas desmontables, falta el espacio, 
por lo que tenemos que limitarsos á lo ya ex- 
puesto, 

Tal vezal ocuparnos de las puertas de exclusa 
tengamos ocasión de hablar de alguno de estos 
sistemas. 

Presas de vertederos, — Parn terminar, diremos 
eme se llaman asf las que, teniendo una parte fija 
con objeto de elevar constantemente el nivel de 
una corriente, tienen sobre su eresta nna presa 
desmontable que produce en determinados cas 
un incremento de altura de las aguas para los 
servicios de la navegación, flotación ó enalquier 
otro, y las que son aplicables, en la parte mo- 
vil, cualquiera de los sistemas que hemos expli- 
cado al tratar de las presas desmontables, 
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- Presa: Geog. Lugar de la parroquia de San. 
ta Cecilia de Seares, ayunt. y p. j. de Castropol 
prov. de Oviedo; 29 edifs. | Lugar de la parro. 
quia de Santa Eulalia de Batallanes, ayunt d 
Setados, p. j. de Puentearcas, prov. de Ponteve. 
dra; 26 edifs. ; Lugar del ayunt. de Carranza. 
p. je de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 13 edifs, 

-= Presa: Geog. Rio de Méjico, en el dist, de 
Temascaltepec, est. de Méjico. Lo forman los 
deshiclos del Nevadode Toluca, á 54 kms. N.E, 
del mineral de Ternascaltepec; corre de NE 4 
8.0., pasa por los pueblos de San Miguel y San 
Mateo, hacienda de la Cieneguilla, cañada de la 
Carbonera, Jesús del Monte y el expresado mi. 
neral, y se junta al río del Vado áun km. al 
8.0. del mismo asiento de minas; se une tam- 
bién al río de Telpintla, y con el nombre de río 
Grande prosigue por Ja cuadrilla de los Timbres 
hasta su unión con el río de las Balsas. 

- Presa ó Jeresta: Grog. Lugar de la parro- 
quia de Santa María de Chain, ayunt, de Gon- 
domar, p. je de Vigo, prov. de Pontevedra; 49 
edifs, 

— Presa (Da): Crog. Aldea del ayunt. de San- 
ta Ana La Real, p.j. de Aracena, prov. de Huel- 
va; 23 edils, 

PRESADA (del lat, prasinus, de color verde): 
f. Color verde entre obscuro y clara. 


PRESAGIAR (del lat. praesagīiri): a. Anunciar 
por presagios ú señales una cosa futura. 


PRESAGIO (del lat, preesagium): m. Señal 
que indica, previene y anuncia un suceso favo- 
rable, ó contrario, 

No sé qué me daba el alba, 
Previniendo ¿da razón 
Con PRESAGIOS, cantiverios, ete. 
Truso DE MOLINA. 


- Presacto: Especie de adivinación ó conoci- 
miento de las cosas futuras por las señales que 
se leva visto, ó por movimiento interior que las 
previene, 

PRESAGIOSO, SA: adj. Que presagia ó contie- 
ne presagio. 

a. le abrazó con muchas lágrimas, y le dijo 
con PRESAGIOSO espiritu; Anda con Ja bendi. 
ción de Dios, que por ventura llegarás á ser 
santo, 

Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


PRESAGO, GA: adj. PRÉSAGO. 


a. despidióse Leonida de Silvia con estre- 
chos abrazos y amorosas lágrimas, como PRE- 
saGa que había de ser la última despedida. 

CERVANTES, 


Que antes de haberte el sol amanecido, 
Madruga bien PRESAGA tu alegría, 
A ver la Inz del nombre de Maria. 
Fr. FERNANDO DN VALVERDE. 


PRESAGO, GA (del lat. praesagus): adj. Que 
anuncia, adivina ó presiente algo favorable óad- 
Verso. 

Pusieron dos ojos en Isabela, y no la conocie- 
ron, aunque el corazón, PRÉ=AGO del bien que 
tan cerca tenian, les comenzó á saltar en el 
pecho. 

CERVANTES. 


Pavoroso estrepito, 
Infalible PRÉSAGO 
De la tempestad. 
ESPRONCEDA. 


PRESAMARCOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo de 
origen céltica según Plinio, por cuyo territorio 
corrían los ríos Tambro y Sars. Ocupaban las 
cuencas de estos ríos y era suya la población de 
Iria Flavia (Padrón). Ańn se conserva una pa 
rroquia junto al Sars que lleva el nombre de Post- 
marcos, 


PRESAS (Las): Geog. Lugar con ayunt,, tam- 
bién lamado San Pedro de las Presas, al que 
está agregada la aldea de San Miguel del Corp, 
p. j. de Olot, prov. de Gerona, V. LAs PRESAS. 

= Presas (Jos): Biog. Político español. N. 
en San Feliu de Grixols (Gerona). M. en Madrid 
en septiembre de 1842, Pasó al Nuevo Mundo y 
se graduó de Doctor en Teología en la Univer 
sidad de Buenos Aires. Mabiendo legado 4 ocu- 
par una posición importante, sir Piduri Smiht 
pensó valerse de Presas eon ventajas para el eo” 
mercio que su nación intentaba extender hacia 


PRES 


rica del Sur, proyecto que se. fenstró por 
rencias de Europa y triple alianza de Es- 
terra y Portugal contra Napoleón. 

> e) redactor de los manifiestos que en 
pe e ron Carlota Joaquina de Borbón, 
Río “del wíncipo regente Juan, y su sobrino Pe- 
a de Borbón y Braganza, eu defense de losde- 
dro cS que en defecto de sus hermanos y tios les 
ree espondían á la corona de España, La prince- 
eor Salota Je nombró sn secretario para diri- 
git la correspondencia con el gobierno español, 
¿ influyó para que el regente del 1 


la Amé 
las oemf 
aña, Ingla 


3rasil favore- 
ciese la conservación de M ontevideo. En la in te- 
gridad de Presas se estrelló lord Estrantord, M i- 
nistro plenipotenciario de Inglaterra en la corte 
del Brasil, quien le hizo ofrecimientos para di- 
suadirle de su idea de proteger la union de Mou- 
tevideo y Buenos Aires con la metrópoli. Fué 
enviado Presas á Cádiz, ú donde llegó en 1812 
con pliegos de la princesa para el gobierno. Creyó- 
se que este viaje se debía á la infineucia del Mi- 
nistro inglés, así como el embajador de la misma 
nación en España, Enrique Weles-Ley, hizo opa 
sición á que se le colocase en la secretaría de Es- 
tado. No obstante, Presas obtuvo un empleo en 
el Ministerio de Gracia y Justicia. Introdujo en 
Malaga el cultivo y fomento de la cochinilla, por 
Jo que la Academia de Francia le alió alabanzas. 
Aumento los rentas reales con el descubrimiento 
de fraudes y manejos de la Administración. El 
rey le nombró administrador de rentas renles en 
Méjico, de donde salió Presas en 1823 por ha- 
berse erigido en República aquel territorio, ha- 
biendo rehusado el olrecimiento que del mismo 
cargo le hacía el nuevo gobierno. Regresó à Es- 
paña; mas acosado de temores de que se le per- 
seguía, marchó á Francia. Publicó 13 folletos, 
que en la mayor parte pertenecen á sucesos de su 
época relativos á Economía política. Kutre ellos 
figura la Memoria sobre El extado y situación po- 
lítica en que se hallaba el reina de Nueva Espa 
ña en agosto de 1824 (en 4.0. Se buscó con afán 
su Pintura de los males que ha causado á la Fs- 
peña cl gobierno absoluto de las antiguas Cortes, 
ó de uno Certa, constitucional. duda por el rey 
Fernando (Burdeos, 18275. Volvió a España uti- 
lizando la amnistia de Cristina de Borbón, go- 
hernadora, y permaneció en Madrid hasta que 
falleció de un ataque de apoplejía. En el últi. 
mo período de su vida circuló algunos folletos 
anónimos de carácter caústico, eensurando Jos 
hechos de altos empleados, Entre éstos se euen- 
ta una exposición satírica del Ministerio de Joa- 
quin Ferrer, 
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- Presas Y Puta (Lonexzo): Biog. Mutemá- 
tico y astrónomo español. N. en San Baudilio 
de Llobregat 4 16 de diciembre de 1811, M. en + 
Barcelona 4 16 de enero de 1872. Mijo de honra- 
dos labradores, empezó sns estudios en Ja escue 
la de su pueblo nati) y los continuó en Barcelo- 
na, á la cual ciudad iba dieriamente å pie le- + 
vándose la comida y sufriendo con inalterable 
constancia toda suerte de molestias y privacio- 
nes. Establecido posteriormente en dicha eapi- 
tal, cursó Dibujo natural y Paisaje, Matemáti- 
tas, Cáleulo mercantil y Partida doble, Caligra- 
fía, Arquitectura, Tatin, Griego, Francés, Inglés, 

nimica, Geología y Mineralogia, graduándose 
en 1845 de Doctor en Farmacia. En 1817 obtuvo 
la cátedra de Matemáticas en la Universidad de 
Barcelona, en la cual desempeñó el cargo hasia 
1850, volviendo á ella en 1860. En 18422] claus- 
tro de dicha Universidad le «comisionó para que 
pasara á Perpiñán al servicio del astrónomo fran- 
«és M. Aragó con ohieto de observar el eulipse 
de 8 de julio. En 1849 fng vocal de la Comisión 
Ren de Pesas Y Medida y tu el misnro año la 
Barela entia de Ciencias Naturales y Artes de 

l a le encargó de la cútedra de Astrono. 
mia y Meteorología, Hizo Presas machos trabajos 
relativos 4 estas ciencias, á las que manifestaba 
especia] inclinación, y eserilió además una inte 
resante Memoria sobre la posibilidadde dar dires- 
ción a los glohos, A pesar de su ciencia y erudi- 
aná ¡litis salir de su modesta esfera, y 
sus disce, de todo trato social y querido de 
ron pulos y horabres de ciencia, que le tuvie- 

R en mucho. Escribió var 
didácticas sobr 
dilección, 


as Memorias y olmas 
e los estudios de su especial pre- 


roa o Geog, Tago del Epiro, Turquía en- 
Sit. entre d tist, de Ojrida y prov, de lanina, 
li nor añas, de las enalos la del E, 
eristeri, Tiene forma casi redonda y mide | 
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i eunya miopía es superior á $, 
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20 kms. de N. 48. por 15 de K. £ O., con una 
superficie de 198 kms? En su orilla O. hay una 
pequeña población del mismo nombre, 


PRESBICIA : f. Defecto 
présbite, 

~ Presnicia: Patol. La presbicia resulla easi 
siempre de la debilidad del órgano de la visión, 

El progreso de la edad produce en el aparato 
ocular varjas perturbaciones, cuyo conjunto 
constituye la presbicia. La agudeza visual dis- 
minuye; la pupila se estrecha: la cámara ante- 
rior se aplana; los medios del ojo, cuerpo vítreo 
y cristalino, se hacen suenos transparentes, Pe- 
ro el carácter principal de la presbicia se lo da 
la dureza ercciente del cri talino, cuyas curva- 
turas se modifican cada vez eon mayor dilicul- 
tad hajo la acción del músculo ciliar, Deaquí re- 
sulta una pérdida progresiva de la facultad de 
la acomodación, 

Esta alteración visual se manifiesta hacia los 
cuarenta y cinco años, poco más ó menos, por 
cierta dificultad para ver objetos finos y próxi- 
mos, y sobre todo leer caracteres tipográficos pe- 
queños, Maquinalmente el présbite aleja el li- 
hro de sus ojos y lo aproxima á la luz para ilu- 
minarlo más; la pequeñez de la abertura pupilar 
exige ese exceso de iluminación, La visión leja- 
ua continúa siendo normal, ú pesarde la dismi- 
nución fisiológica de la agudeza visna), La vi- 
sión próxima va haciéndose cada vez más difícil. 
pres 4 la dureza del cristalino se agrega la debi- 
lidad senil del músculo ciliar. 

Traducióndose la pérdida ó dificultad de la 
acomodación por el alejamiento del pundum 
proximum, ci grado de presbicia tendrá por me- 
dida el número del eristal convexo que vuelva á 
llevar el puerta proximum á la distancia nor- 
mal, Esta distancia normal no os absoluta, y 
varía con las netesidades de la profesión: así, sè- 
rá más débil para los trabajos de relojería y de 
grabado que para la lectura y escritura, “ 

El doctor J. Camuset, antor de un conocido 
Manual práetico de Ultalbmoleyia odie. esp., Va 
lencia, 1888}, presenta los siguientes ejemplos: 
«Supongamos, en el primer caso, que el punetum 
proximum está alejado å 14 pultadas Y que se 
dehe volver à Nevar á 10, distancia que es la tpe 
más conviene al sujeto para leer y escribir, El 
deficit de la acomodación podrá expresarse por 
la diferencia 


ó imperfección del 


22121. 
10 14 35” 


es decir, que un cristal de 35 pulgadas de foco, 
colocado delante del ojo, imprimirá á los rayos 


l hunvinasos emanados del libro que se cologne à 
: 10 la misma dirección que tendrían si procedie- 


sen de un Hbro colocado á J4. 

»Un graludor necesita mirar su plancha de 
cobre á la distancia de 6 pulgadas, Su punelua 
prorimum está alejado 4 14 pulgadas. El déficit 
de la acomodación será 


1.211 

6 um 10" 
Deberá, pues, levar cristales convexos núme- 
ro 10, Por más que aquí el pendium prorfamon 
esté alejado á la misma distancia que el primer 
ejemplo, sin embargo, el grado de presbicia del 
graharlor es relativamente mis elevado, » 

La presbicia alecta al ojo miope ò hipermé- 
trope lanto como al ojo normal. Admitiendo, 
con Donders, que se fome por punto de partida 
dela presbicia el alejamiento del punto próximo 
más aliá de S pulgadas, es claro que el electo de 
la presbicia no se manifestará nunca en los ojos 
y para los grados 
de miopía media sus cleelos son «penas sensi- 
Les, Por eso se ha dicho que da visión de dos 
miopes mejora con la edad. 

Jun los hipermétropes corregidos por anteojos 
li presticia se presentará como en el ojo nor 
mal En dos hipermétropes no correzórlos ten. 
dera por efecto hacer manifiesta la hipermetro- 
dente mucho antes de los cuarenta y cinco 

seasos se refiere la denominación de 
presbicia precuz ò hiperpreshiopin, 


La presbicia suele ir acompañada à menudo ` 


de astenopía acontodatriz, rubienudez, irritación 
de la conjuntiva y de los párpados, Estos fens- 
menos, unidos á la dificultad de ver å nna dibi] 
claridad, pueden simular el período incipiente 
de una amidiopía, Hacienda mirar al sujeto å 
través del agujero de una tarjeta perforada, se 
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compmneha qne posee una agudeza visual en re- 
lación con su edad, y que su estado es debido 
simplemente á la presbicia. 

Toca hablar ahora del tratamiento, 

Desde que se manifiesta la presbicia, hay que 
gastar anteojos convexos para leer y trabajar, 
primero por la noche, despuís durante el día, 
Estos cristales son primero muy dcbiles, pero 
Juego deben ser sustituidos por otros de número 
niis fuerte, ¿medida que progresa la presbicia, 
Como esos progresos se hallan en relación con 
los de la edad, se ha podide formar un enadro 
qne, teniendo presente la edad del sujeto, dé el 
número aproximado del cristal que le conviene, 
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Jistos cristales no convienen, por supuesto, 
más que para la visión próxima, pues hacen 
confusa la visión lejana. Para la visión á distan- 
cia el prósbite se quita los anteojos ó los suhe 
sobre su frente, si es emétrope: si es miope ó hi- 
penmétrope dehe servirse de un segundo par de 
anteojos, cuyos eristales corrigen al vicio de re- 
fracción. Se pueden rennir Jos dos eristales di- 
ferentes en unn solo, contrarrestaudo la mitad 
inferior del cristal los efectos de la presbicia y 
sirviendo entonces para el trabajo, mientras que 
la mitad superior corrige el vicio de refracción y 
sirve para ver de lejos, Nstos cristales en dos 
partes se Naman anteojos á la Franklin, 

PRÉSBITA: adj. Préseres, U. t. e. s 


PRESBITE (del gr, mpecgúrys): adj. Que ve 
mejor de Jejos que de cerea, U. t. c s. 


PRESBITERADO (del lat. presbylerātus): m. 
Sacerdocio, ó dignidad ú orden de sacerdote. 


PRESBITERAL: adj. Perteneciente, ó relativo, 
al preshítero, 

e había ya en Roma veinte y ocho parro- 
quias ó titulos PRESBITERALES, y en cada una 
babia un presbitero cardenal... ni puede nadie 
hacer título PRESBITERAT, sino sólo el romano 
pontífice, 

GONZALO DE TLLESCAS, 


PRESBITERATO: M, PRESBIrERADO. 


«+ dejando la primera tonsura, que laman 
corona, recibe cuatro órdenes menores, y tres 
mayores con la de PRESRITERATO, 

Fx. HORTENSIO PARAVICINO, 


PRESBITERIANO, NA: adj. Dícese de ciertos 
herejes que niegan la inferioridad de los presbi- 
teros respecto de los obispos por derecho divino, 
U. tes, 


Mas al fin, milord, los independientes y PRES- 
BIPERIANOS entre vosotros, los jacohinos en- 
tre los franceses, eran sectas descubiertas que 
obrando á la Inz pública, estaban al alcance y 
juicio moral de todos, etc. 

QUINTANA. 


- PRESBITERIANO: Perteneciente á los rees- 
BITERIANOS. 

= PRESBITERIANOS: m. pl Mist. eel. Estos 
herejes forman una de los ramas del protestan- 
tismo. Existen sobre todo en Escocia (vénse, 
Fué autor de la doctrina Juan Knox (véase!, que 
por los años de 1560 llevó 4 Escocia las doceni- 
nas de Calvino, declarando que el gobierno de 
stt Jglesia pertenecerín 4 los preshíteros, jguales 
entre sí como en la Iglesia de Ginebra, Los pres- 
biterianos, pues, rechazan toda jerarquía cele- 
siistica, Sólo admiten simples ministros del eul- 
to, sin que ninguno sea superior las otros. An. 
tes de que recorriera Kuos Escocia había pene- 
lrado en este país el anglicanismo, y rejnanedo 
Isabel T en Inglaterra se instituyó el oficio di- 
vino y público de la manera que aún hoy lo ce- 
jehra la Iglesia anglicana, Tal era la situación 
ile las cosas cuando Xuox legó á Escocia, à la 
vez que á Inglaterra otros fugitivos que habían 
aceptado las doctrinas de Zitinglio y de Calvino, 
Knox y los ofros pretendieron que la reforma de 


n 
r 


256 PRES 


la Iglesia anglicana era ineompleta, y q! A 
juficionada de un resto de paganismo. No podían 
tolerar que los clérigos cantasen cl oficia con so- 
breyelliz, y contradecían la autoridad de las ohis- 
pos, afirmando que todos les presbiteros 9 mi- 
nistros tenían igual autoridad, y que la Iglesia 
debía ser gobernada por consistorios Ó juntas 
preshiterales compmestas de ministros y de algu- 
nos ancianos legos, De aquí que ú los nuevos he- 
ies se ‘es llamara preshileriunos, y que se apli- 
case el calificativo de epiwepalrs å los que seguían 
la liturgia anglicana y aceptaban la jerarquía, 
Tos preshiterinnos fueron por mucho tiempo ira- 
tados como una secta cisnuítica, y todavía hoy 
los miran como á herejes los episcopales. Aqué- 
Hos habían simplificado el enlto, como ellos de- 
cían, pero conservaban uno y algunas ceremo- 
nias, Roberto Brown, ministro de la Iglesia an- 
elicana, creyó que los presbiterianos daban, á 
posar de lo dicho, mucha parte á Jos sentidos en 
so enllo, y que para honrar verdaderamente á 
Dios en espíritu debía abolivse toda oración vo- 
cal y hasta la oración dominical. Adaptado el 
presbiterianismo en 1580 por Tacoho VI, rey de 
Escocia (Jacobo I de Inglaterra): aclmitido tam- 
bién por la mayoría del pueblo escoris; atacado 
y proscripto Inego por los Jistuardos, se vengó 
de éstos tomando nna parte activa en la doble 
caída de la citada dinastía, y vió su indepen- 
dencia asceurada al ocupar el trono Guillermo 
de Orange. En adelante todos los soheranos de 
la Gran Bretaña, al ceñirse la corona, se apresu- 
raron å mantener los derechos y privilegios de la 
Iglesia presbiteriana, reconocida como nacional 
en Escocia (Y. esta palabra). El gobierno espi- 
ritual de la Jelesia presbiteriana. así como el 
poner de conferir órdenes, perfencec á las asam- 
bleas llamadas ¿reshiterios, que se componen de 
iudividuos del elero y de los ancianos. Anual- 
mente se celebra una asamblea general en Edim- 
burgo. Ta Iglesia es además administrada por 
13 sinodos. Con motivo del modo de elegir los 
ministros, se suscitó en 183) una disensión que 
motivó (1843) en cl seno del presbiterianismo nu 
tisma, al que siguió el establecimiento dela /y/o- 
sia libre de Fsuocia bajo la dirección de un jele 
Vamado moderador, Además de los presbiteri 
nos escoceses, existe en Inglaterra < Trianda cier- 
to número de disidentes que llevan también el 
nombre de presbiterinmos, y cuyos privilegios se 
aproximan ¿los de los independientes (V. esta 
palalwa) y puritanos, 


PRESBITERIO (del lat. preshyicriaon; del grie- 
go rperiurépcor): m, Plano ó área del altar has- 
ta el pie de las gradas por donde sesubeá él, que 
regularmente suele estar cercado con una reja ó 
barandilla de hierro. En lo antiguo sólo tenían 
asiento en él los presbíteros, 


++ y que mucho menos lo había podido ha. 
cer, por no ser el mgar de que se trata ni coro 
Mi PRESBITERIO; porque éste se llama agnella 
parte que está cerca del altar, que es el Hano 
del mismo altar, y las cineo gradas por donde 
se sube á él, 
ANTONIO DE HERRERA. 


<- A los lados del altar mayor, al del evan- 
gelio, en el mismo PRESBITERIO, está la reja 
del coro de las religiosas. i 
Luis Musoz, 


- Purseererro: Reunión de los presbíteros 
con el obispo, 


PRESBÍTERO (del lat. presbíter, preshutrri; del 
gr. peo Bórepos): m. Clérigo ordenado de misa, 
ú sacerdote, 


e. en el Concilio agatense... se mandó que 
"ni los PRESBÍTEROS, diáconos y subiliáconos 
ni los demás que no tienen licencia para casar. 
se, se pueden hallar en Jos convites que se ha- 
cen, aun en das bodas ajenas, ete. 

Mantaxa. 


+». Ion Carlos Bnárez y den Ignacio Rodri 

guez, PRESRÍTERO, regalaron diferentes nens 
de libros para la biblioteca, ` 
JOVELLANOS. 


— ¿Quién se atreve á replica 
¡Un sacerdote! ~Un bamilde 
Presaíriuo, ete, 

Hartzesnescn, 


T Presnirero: Dro, con. Entióndose por pres- 
bítoro el clérigo que, mediante la imposición de 
manos y entrega del cáliz con vino y de la pale- 
wa con hostia bajo la forma presets, vecilas la 


y que estaba | potestad de hacer la Fnraristít } 
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+ absolver de 
los pecados. Presbiteralo es un orden por el 
cual se confiere la potestud de consagrar el cuer- 
po y sangre de Criste y de perdonar los pecados. 
La palatya presbítero significa anciano, y yo! 
esto se llaman seniores en las Actas ele los Apos- 
toles. Otserva Fleury que cuando establecieron 
les Apúsloles los siete primeros diáconos de Je- 
rusaln, no parece que los hubiesen ordenado de 
presbiteros; por el contraria, se reservaron para 
si solos las funciones que después comunicaron 
á los presbiteros. San Pedro, al dar sus órdenes 
á Tito y Timoteo para el establecimiento de de- 
terminadas iglesias, sólo habla de obispos y dia- 
conos, N 

Resultaría de estas palabras de Pleury que 
Jesucristo no estableció el presbiterado, y, por 
consiguiente, sólo sería de institución apostólica, 
lo que es contrario å la sana doctriua. Porque, 
como dice el cardenal Lucerna, en la última ce- 
na, en el momento mismo en que Jesucristo ins- 
tituía el sacrificio de la nueva ley, estableció cl 
sacerdocio destinado á ofrecerle. La generalidad 
de los doctores creen que las palabras hoc Jure 
in meam convicemaratieneia forma la instilución 
del sacerdocio de la nueva ley. Sesneristo empe- 
zò haciendo presbíteros á sus Apóstoles, y des- 
pués los estableció obispos. Cree el sabio carde- 
na] que el episcopado fué instituido por Jesu- 
cristo cuando paco antes desubir å los cielos dió 
á sns Apóstoles la última misión. Esta opinion 
está tan bien enseñada por la Iglesia y por cl 
mayor número de doctores, Esta es particular- 
mente la doctrina de San Jsidoro de Sevilla, cn- 
ya autoridad es grandísima cn esta materia, por- 
que habia profundizado más que nadie las anti- 
gútedades eclesiásticas, y especialmente lo relati- 
vo al sagrado ministerio, habiendo escrito una 
obra sobre su origen, y otra soure los oficios ecele- 
siásticos. " 

De suerte que, con arreglo ¿da doctrina de la 
Talesia, los presbíteros son de instilución divi- 
na, pues el concilio de Trento delinió que existe 
una jerarqría de derecho divino, la cual consta 
de obispos, presbiteros y ministros, Además el 
mismo concilio enseña que el sacrificio y sacer- 
ocio van de tal manera umdos por disposición 
divina, que siempre han existido en toda ley, y 
«ue la Iglesia catolica recibió del Señor cl sacri- 
licio de la Eucaristía y un nuevo y eterno sacer- 
ocio instituido en los Apóstoles y sus sucesores, 
con potestad de ofrecer y consagrar el encrpo y 
sangre de Nuestro Señor y «le perdonar ò rete- 
ner los pecados, enya doctrina define como regla 
de fe, y bajo pena de anatema, en el canon I de 
la sesión 23. Esto mismo consta en los sagrados 
libros, puesto que repetidamente se habla en 
ellos de presbiteros instituídos por los Apóslo- 
les, entendiéndose por aquella palabra los sa- 
cerdotes de segundo orden; y la tradición con- 
forme y constante de la Telesia no deja duda al- 
guna acerca de la institución divina de los pres- 
biteros, 

Los presbiteros no son los 72 discipulos de 
las Apostoles, como han enseñado algunos auto- 
res; suceden å los Apóstoles, no en totalidad, 
sino sulo en una parte del poder. Tos Apóstoles 
no des transmitieron como å los obispos la ple- 
nitud de las órdenes sagradas y sillas que ocs- 
pahan, mas les ennfiricron las órdenes en menor 
extension, Les sucellen en ed sacerdocio que los 
Ap stoles recibieron en la última cena: les suce- 
den en el estado en que se hallaban entonces los 
Apóstoles en la cena y en su úl lima misión. Sin 
embargo, no puede decirse pura y simplemente 
de los presbiteros, como se «ice de los obispos, 
que son los sucesores de los Apóstoles. Este ti- 
tulo de sucesor supone un reemplazo, un mismo 
empleo, una identidad de ministerio y una 
jgnaldad de poderes que no quulemos encontrar 
ex los presbíteros como en los obispos, 

Habiéndose tratado al ocuparnos «le las pala- 
bras Orbex y Otisto de la categoría del pres. 
biterado, hablaremos aquí de las funciones que 
le son anejas, El Pontifical las contiene en po: 
eas palabras: Xuerrdolem opporlel offerre, benedi- 
erre, prese, preodicare et bapkiare, 

Por la palabra oñerre se entiende la función 
relaliva al cuerpo natural de Sesuerista, Luteri 
opportet, dice el concilio de Trento, ab endem 
domina apostol is rorumynè suersoribas in sacer. 
dolio potestatem tradition conseerundi, otierend; 
elo ministem adi corpus elo sanguinem ejus: poder 
ue, según la expresión de los Padres, excede al 
de lox iingeles y Todas Las erinbnras. basta el pun 


-das en los rituales y misales, 
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to de que los sacerdotes den por las palah 
Ja consagración como un segundo nacimiento e 
jo las especies de pan y vino, el cuerno y po Y 
que el Espírita Santo habia lormado pel uste 
e la bienaventurada Virgen María, El seno 
Las otras cuatro funciones se ejercen solr 
cuerpo mística de Jesneristo, que es su ] jei, 
Bencdicere: los sacerdotes bendicen todos eie 
al pueblo en el suerificio de la misa, en las ora 


-ciones solemnes y en la administración de los 


sacramentos, pura asegnrarle las gracias que ne- 
cosite; también hay otras varias bendiciones y ne 
echan los sacerdotes y que se en chentran marea, 
ræst mamih 
que los presbíleros deben presidir las reunion 
que se tengan en la Iglosia para tributar á Dj N 
el culto divino. Brytizare: significa en este b 
gar la administración de Jos sacramentos aro 
todos pueden ser conferidos por los presbito 
execplo la Confirmación y el Orden, que están re 
servados á los obispos. Predicure: quiere San 
ablo en su primera epístola á Timoteo que los 
presbíteros que gobiernan bien sean honrados 
en gran manera, principalmente los que traba. 
jun en la instrucción y predicación de la palahra 
de Dios. Mas no debe considerarse esta función 
como inseparable del sacerdocio. Bien se puede 
ser presbítero sin predicar, porque el sacerdocio 
no es una mera conversión para predicar el Evan. 
gelio. Su esencia consiste en el poder de ofrecer 
el sacrificio del cuerpo y sangre de Jesucristo 
en el de perdonar y retener los pecados, como lo 
enseña el concilio de Trento eu el canon prime- 
ro de la sesión 23. «Si alguno dijere que no hay 
en el Nuevo Testamento sacerdocio visible y cter- 
no, ó que no hay potestad alguna de consagrar 
y olrecer el verdadero cuerpo y sangre de Jesu- 
cristo, ni de perdonar ó retener los pecados, sino 
sólo el oficio y mero ministerio de predicar el 
¿vangelio, ú que los que no lo preslican no son 
absolutamente sacerdotes, sea excomulgado,» 

Las obligaciones de los presbíteros son más ó 
menos grandes; según los cargos que desempe- 
ña, tienen mayor ò menor importancia. Unica- 
mente recordaremos aquí el signiente canon de 
un coucilio de Toledo: «Los sacerdotes deben 
saher la Sagrada Escritura y meditar los santos 
cánones, para gue puedan entregarse á predicar 
y enseñar Ja palabra de Dios, y edificar á dos fic- 
les tanto por la ciencia y la fe, como por la prác- 
tica de las buenas obras. » 

Terminaremos con las palabras dedicadas por 
Cormenín al presbílero católico, tan Jenas de 
verdad como de poesía: «12] sacerdote no puede 
mezclarse con el matrimonio, ni procrear hijos 
ficticios ó naturales, ni por consiguiente formar, 
aumentar y perpelnar una familia, ¿Cuál es sa 
mujer? Ja Iglesia. ¿Cuil es su familia? Ja huma- 
nidad, ¿Cuáles son sus hijos? los pobres. ¿Quién 
amari à los pobres más que á sn sangre, más que 
á su vida y más que á su alma sino el sacerdo- 
te? Si en el corazón del sacerdote pudiesen caber 
£ la vez los hijos y los pobres, entonces ¿por qué 
prohibirle el matrimonio? Mas la Religión, por 
una inspiración sublime de su caridad, toma al 
sacerdoto de la mano y dice: pobres que no te: 
nóis padre ni martre, hermanos ni hermanas, ni 
familia, mirad aquí á vuestro padre; afligidos y 
desconsoludos, ver aquí vuestro consuelo; y tú, 
lalesia de Dios, he aquí tu esposo, el que debe 
testejarte noche y día, enseñar tus dogmas, so- 
Jemaizar tus pompas y distribuir tus sacramen 
os. 


PRESBURGO: Qeog. €, cap. de dist. y comi- 
tado, Hungria, sit. al E. de Viena, en la orilla 
izq. del Danubio, á 153 m. de alt. sobre el nivel 
del mar, en la extremidal meridional de los Pe- 
queños Cárpatos ó montes Jablunka, en el ferto- 
carril de Viena i Post, con ramal á Sillein; 52411 
habits. Manufacturas de paño, tabaco, aceites, 
destilerías y fib, de qwoductos químicos. Cuatro 
terias al año, Presburgo, ó Pozsony en húngaro 
Va Pozsox y), se divide en Alistadt, ó e. vieja, 
en el contro, Ferdinandstadt y Theresienstadt 
al X., Franz-Fosetsstadt y Neustadt 4 lo largo 
del Danubio, Ta e, vieja ó antiena se halla ro- 
Heada de paseos, Su plaza Mayor está limitada al 
L. por el Ayunt., empezado en 1288, reformado 
después y restaurado en 1857. 5] Museo de la 
e. contiene antigitedados romanas, objetos de la 
lidad Media, ete, Delante de la iglesia contiguo 
hay una columna de la Virgen. Al N. está la 
iglesia de los Franciscanos, fundada en 1290, Y 
al N, la capilla de San Huan, de estilo gótico, 
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winta. A poca distancia al E, se ve el 
con doble e cfados construído en 1753, don- 
alacio de los Ae 4 2418 r hoy 
or le Dicta de 1802 á 1848, y que hoy 
Je S de tribunal. En la plaza Batthyany, al ko. 
sirve nt., se encuentra el palacio que sirve de 
del åy vie de invierno al primado de Hungría. 
residen al de San Martín, antigua iglesia de la 
Ps ación está al S.O., hacia el extremo de la 
Corona sse. Es una iglesia gótica eonstruída de 
La 452 y restaurada de 1865 á 1867. La 
a de Santa Ana, en la nave lateral del N., 

el más hermoso estilo ojival del siglo XIV. 
D trás del coro se ve una estatua eenestre de San 
Portin. El Sehlossgrundgasse, al o. de la cato- 
dral, conduce al Schlossberg. F or escaleras str 
be á la meseta donde están las ruinas del castillo 
real, destruído por un incendio cn 1811. Desde 
la terraza y la torre del O. se domina un mag- 
nífico panorama. Un puente de barcas une la ciu- 
dad á la orilla dra. del Danubio, donde hay un 
bonito parque con un café, el Au, muy frecuen- 
tado durante las noches de verano, Se atribuye 
la fundación de Presburgo á los lazizios, y hay 
quien afirma que en los tiempos del Imperio ro- 
mano se llamó Brecisiabo gium ý Istrópolis. En 
la Edad Media desempeñó importante papel du- 
rante las guerras entre Hungria y Bohemia, 
Cuando los otomanos se hicieron dueños de Buda, 
Presburgo fué corte y capital de Hungría, y ya 
desde 1411 se reunía en esta c. la Dieta húnga- 
sa, En 1784 la capital volvió 4 Buda. 


- PRESBURGO (TRATADO DE): J fist, Firmado 
en la ciudad de que tomó nombre por Giulay y 
Lichtenstein, representantes de Austria, y por 
Talleyrand, que lo era de Francia, á 26 de di- 
ciembre de 1805. Fué una consecuencia de la ba- 
talla de Austerlitz (véase. bin Austria reinaba 
el emperador Francisco Y, Hamado Francisco 11 
como soberano de Alemania. Dirigía los desti- 
nos de Francia Napoleón I. En virtud del tra- 
tado, Austria perdió el estado de Venecia con 
las provinejas de tierra firme, tales como Friul, 
Istria y Dalmacia. Esos territorios, aunque Tries- 
te y el puerto de Cátaro pasatan á poder de Fran- 
cia, debian ser agregarlos al reino de Ttalia, Se 
estipulaba la separación de las coronas de Fran- 
cia é Italia, pero de un modo tan vago que po- 
día verse Ja facnltad de aplazar aquella separa- 
ción hasta el ajuste de una paz general ó hasta 
el fallecinriento de Napoleón, Baviera obtenía 
el Tirol, así el alemán como el italiano. Austria 
recibía en pago los principados de Salzburgo y 
de Berehtolsgaden, cedidos en 1803 al archi- 
duque Fernando, antiguo gran duque de Tosca: 
na, y Baviera remuneraba å este archiduque con 
el principado oclesiástico de Wwrtzburgo, que 
también se le había adjudicado en 1803 al veri- 
carse la distribución «le las secnlarizaciones, 
Quedaba así mejor deslindado el territorio de 
Austria, mas perdiendo el Tirol cesaba la in- 
fluencia que ella ejercía en Suiza é Italia; y tras- 
ladado el archiduque Fernando al seno de Fran- 
conta. perdía ese principe la dominación de un 
Estado anejo á la Monarquía austriaca, de cuya 
inmediata tutela se le separaba. Por el tratado 
Austria se indemnizaba también adquiriendo los 

lenes de la Orden Tentónica, convertidos en 
Propiedad hereditaria á favor del archiduque 
immota ¿sradase á Francisco I. Consistía la 
120000 de esos bienes en una población de 
A almas y en 150000 forines de renta, 
E el archiduque Fernando el título 
Tes an y su voto en el Colegio de los Electo- 
cipa do LS Tpsando, comio se ha dicho, del prin- 
reconocía > alzburgo al de Wurtzbwogo, Austria 
erg y de por reyes á los electores de Wurtem- 
monia Bavier y consentir en que las pre- 
erg y Pani e los soberanos de Baden, Wurtem- 
sus kna sobre la nobleza inmediata de 
emmers d 05 esen tantas cuantas gozaba el 

Perador de Austria sobre la nobleza de los su- 
yos. Esto e vivalía å la al ieii > de , 
zaen 1 equivalía ú la abolición de la noble- 

Os tres Estados, pues siendo absoluto el 

Poder que sobro sus nobles ejercía el soberano 
e Austria, absoluto le adonirían nero 
principes de 50 t o le adquirían aquellos tres 
Sus reimos i sus relaciones con los nobles de 
eudal sr > puntos derechos de origen 
os tres Y aba la cancillería imperial sobre 
por Francia, todos 


os 7 ados favorecidos 
millones de Tan Ml tratado robajaba 4 40 Jos 100 
ido Na RR ne en un principio había 
odo lo oop en w favor del ejercito francés. 
aprobaci enido quedaba sujeto á la formal 
On de la Dieta austriaca. Aunque Na- 
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poleón ordenó que al cabo de cinco dis no 
quedara un soldado francés en Viena y quo to- 
dos pasaran el Inn dentro de veinte, se convino 
que la plaza de Braunau tuviera guamición 
lrancesa hasta el pago íntegro de la contribu- 
ción de 40 millones, Por el tratado de Presbur- 
go verificó Francia una revolución social en par- 
te muy notable de Alemania, centralizando en 
ella el poder en favor del soberano territorial, y 
destruyendo de raíz toda dependencia feudal ex- 
terior. El mismo pacto continuaba el sistema de 
las secularizaciones, puesto que con la Orlen 
Teutónica desaparecía uno de Jos dos últimos 
principados eclesiásticos existentes, quedando 
sólo ei del príncipe archicnnciller, elector ecle- 
stástico de Ratisbona. Dicha secularización se 
realizaba con las mismas miras que otras aute- 
riores, ó sea en ventaja de una de las principa- 
les cortes de Alemania, Definitivamente exclui- 
da Austria de Ttatia; despojada también, dado 
que perdía el Tirol, de las posiciones dominan- 
tes que guardaba en los Alpes; encerrada á es- 
paldas del Ima; privada de todo puesto avanza- 
do en Suabia y de los vínculos feudales con que 
retenía bajo su antoridad á los Estados de la 
Alemania meridional, experimentó con el trata- 
do grandes perjuicios políticos y no pocos mate- 
riales. Perdia 4 millones de súbditos de los 24 
que mandaba, y 15 millones de florines de renta 
de los 103 que recogía. Thiers, hallando del tra- 
tado de Presburgo, ha dicho: «Imposible era con- 
cebir un pacto más acertado para asegurar la 
tranquilidad de Italia y de Alemania; no pi- 
diera oponérsele sino una sola objeción, esto 
es, que saliendo tan maltratado el vencido no 
podía someterse de buena fe, y tocaba å Napo- 
león el hacer que Austria perdiera enterunen- 
le la esperanza de levantarse un día coutra el 
fallo de la victoria, y los medios de ejecutarlo, 
lo cual requería muchísima prudencia y la ad- 
quisición de alianzas seguras.» Y más adelante 
afirma que el tratado de Presburgo «fué uno de 
los nas gloriosos que Napoleón coneluyera, y el 
mejor concebido sin dada alguna; porque si bien 
fueron más inmensos los listados que después 
obtuvo Francia, los pactos que los trajeron no 
eran ni con mucho tan aceptables para Europa, 
y por tanto tampoco tan sólidos, » 

PRESCIENCIA (del lat, praescientia): t. Cono- 
cimiento de las cosas futuras. 


Si los príucipes tuvieran PRESCIENCIA de lo 
que ha de suceder, no saldrian errados sus con- 
sejos: eto. 

SAAVEDRA FAJARDO. 

aa y así con la MRESCIENCIA que tuvo, de 
que habian de vengar sus agravios los romanos, 
vino å favorecellos, 

Fr. Penro Manero, 


PRESCINDIBLE: adj. Dícese de aquello de que 
se puedo prescjadir ó hacer abstracción. 


PRESCINDIR (del lat, proescindéro, cortar por 
delante): n. Separar mentalmente una cosa de 
otra que realmente está identificada con ella. 

PRESGISDO de las difienltados que olrvee la 
ejecención de un reglavento comprensivo de 
todas Jas manufacturas que pueden trabajarse 
sin sujeción á gremios. 

JOVELLANOS, 

a he sabido toda mi vida, al tratar de asun- 
tos públicos, PRESCINDIR de los intereses y pa- 
siones particulares; eto. 

QUINTANA. 


PRESCIO: m. ant, Prucro. 
PRESCITO, TA: adj. PrEcrro. 


PRESCOCIA (de Prescott, n. pr.d: f. Pot. Gene- 
ro de plantas (Presentie) perteneciente ú la fa- 
milia de las Orquídeas, tribu de las ucocitas, 
enyas especies habitan en el Brasil y en el Perú, 
y son plantas herbáceas, con las hojas radicales, 
solitarias ú poco numerosas y aovado-oblongas, 
las caulinaros pocas ó ninguna, y Jas flores her- 
báceas, pequeñas, formando generalmente una 
espiga immy densa; perigonio con las hojuelas 
exteriores iguales, reflejas, y las interiores me- 
nores y erguidas ó rellejas; labelo situado en la 
parte posterior de la fior, erguido, acapuehado, 
enterísimo y carnoso; columna pequeña, ejlín- 
drica y muda; antoras operculares, redondea: 
das, con las celdas divergentes unidas por un 
eoncetivo carnosos cuatro polinias geminadas, 


PRESCOT; Geog. C, del condado de Tiáncas- 
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ter, Inglaterra, sit. al E.N. EB. de Liverpool, en 
el f. e, de esta e, á Wigan; 7000 habits. Gran 
cuenca hullera. Relojes muy afamados y fab. de 
alambres, cervezas, curtidos, cte. 


PRESCOTT: Geog. Condado de la prov. de On- 
tario, Dominio del Canadá, sit, en la parte de 
la prov. comprendida entre los ríos San Joren- 
z0 y Otawa; entre el condado de Russel al O., 
el de Vaudrenil al E., los de Glengarry y Stor- 
motal S. y los de Argenteuil y Otawa al N.; 
1269 kims.? y 23000 habits. Cap. Orignal. I| Cin- 
dad cap. del condado de Grenville, prov. de On- 
tario, Dominio del Canadá, sit. en la orilla iz- 
quierda de San Lorenzo, frente á Ogdensburgo, 
3000 habits. Fundición de hierro; industrias di- 
versas, 

~ Prescorr (Guniermo HicxtxG): Biog. 
Historiador norte-americano., N, en Salem (Mas- 
sachusets) á 4 de mayo de 1796. M. en Boston 
á 28 de enero de 1859, Descendiente de una an- 
tigna familia de Massachusets, era hijo de un 
abogado distinguido de Boston y nieto del coro- 
nel Guillermo Prescott, que se había distingui- 
do en la conquista de Nueva Escocia, y dirigido 
más tarde un grupo de colonos insurrectos en la 
memorable batalla de Bunkers Xi) (17 de junio 
de 1775), sirviendo en seguida & las órdenes de 
Washingion y del general Gales. Era muy joven 
cuando se trasladó á Boston con su familia, € 
hizo sus estudios bajo la dirección del doctor 
Gardiner, excelente humanista, Habiendo in- 
greso (1811) en el Colegio de Harvard, com- 
pletó allí su educación, distinguiéndose de modo 
muy notable por su aprovechamiento, Pensaba 
seguir la carrera de Derecho; pero antes de ter- 
minarla perdió un ojo, en el que recibió un gol- 
pe jugando con sus amigos, y el trabajo debilitó 
la vista del otro de tal modo, que durante algún 
tiempo temió Guillermo quedar completamente 
ciego, Hubo, pues, derenunciar å la alrogacía, y 
aun de suspender por aquellos días todo estudio 
formal, Cediendo å los consejos de varios amii- 
gos, que le recomendaban un viaje por Europa, 
residió en esta parte del mundo dosaños y visitó 
sucesivamente Inglaterra, Francia € Dalia, paí- 
ses en los que consultó sin resultado digno de 
mención á los mejores oculistas. No obstante, 
alirmó su salud, aunque su vista siempre conti- 
nno siendo escasa. De regreso en los Estados 
Unidos se consagró al estudio concienzudo de 
la moderna literatura curopca, y en la Reviste 
de Norte América comenzó ú insertar artículos 
literarios relativos á Ilalia, España, Inglaterra 
y América. No alcanzaron estos trabajos la su- 
perioridad de los Fnsuyos de los grandes escri- 
tores ingleses, pero hien pueden citarse como 
nivilelos por el gusto y la elegancia del estilo. 
Los mejores se publicaron después con el título 
de fasayos de biografías y misceláneas (1843, 
en 8.2, Formando un libro que cuenta varias 
ediciones, A la vez que se ejercitaba cn tales ta- 
reas, sentía Prescott aumentar su amor á la Iis- 
toria, que al cabo fué su principal pasión. Wli- 
gió un asunto que le pareció nuevo é interesan- 
te, la [Historia de Fernando é Ixebel, reyes de 
España, y no perdonó medio para adquirir ma- 
teriales. Utilizando su amistad con Edward Eve- 
rett, que å la sazón ejercía el cargo de Ministro 


delos Estados Unidos en Madrid, reunió gran 


copia de documentos ricos y variados, consisten- 
tes en libros raros, manuseritos y copias de pa- 
peles oficiales y de correspondencias diplomati- 
ens. Al mismo tiempo hacía un estudio especial 
do Historia, leyendo y releyendo á los historia- 
dores más ilustres, y meditando diariamente los 
escritos de aquellos que con más talento y pro- 
fundidad exponen Jos más acertados principios 
sobre el arte de redactar la Historia. Como la de- 
bilidad de su vista no le permitía leer por sí mis- 
molargo rato, confiaba Guillermo de ordinario la 
lectura, que ola con atención, á un secretario, 
dictaba extensas notas 4 medida que lo leído se 
las inspiraba, y reuniendo en seguida todos estos 
fragmentos los ordenaba, amplizba, acortaba, ó 
corregía, guiado por severísimo eriterio. Proce- 
diendo de igual manera un día y otro, tras diez 
años completos, empleados en la busca de fuen- 
tes y en el trabajo de composición, terminó su 
ohra, triunfando de innumerables dificultades. 
La Historia de Fernando é Fsabel se publicó en 
los comienzos de 1833 en Boston y en Londres, 
Avogida con unánime elogio en América, alaba- 


lda en Inglaterra por los órganos literarios de 


todos los partidos, fué recibida con entusiasmo 
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en España, que veía satisfecho su orgullo nacio- 
nal, y que inmediatamente recompensó al autor 
con el título de individuo correspondiente de la 
Aculemia de la Historia. No ha sido pasajera 
la popularidad de esta obra, que sigue siendo 
de consulta, que en América llegó en pocos años 
å la octava edición, y que se ha traducido al ita- 
liano, al francés, al alemán y al castellano, & 
este último idioma dos veces: la primera con el 
título de Historia del reinado de los reyes Cató- 
licos D. ¡ernando y doña Isabel, traducida del 
original inglés por D. Pedro Labán y Larroya 
(Madrid, 1845-46, 4 t. en 4.9), y la segunda con 
el de /Tistorin del reinado de los reyes Católicos, 
D Fernamlo y doña, Isabel (íd., 1855, en 4.2 ma- 
yor), con grabados y láminas, hallándose esta 
traducción agotada. El conocimiento de la fa- 
mosa época en que conquistó España su unidad 
territorial y comenzó su hegemonía en el mun- 
do político, despertó en el historiador norte- 
americano el deseo de averiguar cuanto fuera 
posible en nuestro siglo acerca de dos aconteci- 
mientos: la conquista de Méjico y la del Perú, 
que señalan una de las fases más brillantes de 
la primera mitad del sivlo xyi. España le faci- 
litó la empresa poniendo á «lisposición de Pres- 
cott cuanto había en los archivos y bibliotecas 
del Estado, los manuscritos y las colecciones de 
la Academia de la Historia, las correspondencias 
y papeles secretos de las familias cuyos antepa- 
sados habían figurado en la Historia, y en suma, 
todos los inagotables tesoros históricos que ha- 
bía en nuestro país. Con entusiasmo y actividad 
acometió Prescott la nueva empresa. Sacó de los 
documentos manuscritos gran parte de su rela- 
to, todo lo nuevo y original, pero no despreció 
las fuentes impresas, que contenían preciesas 
noticias confundidas en el indigesto texto de in- 
terminables y pomposas narraciones, con fre- 
cuencia falsas. JEn 1843 dió á las prensas su 
Historia de la conquista de Méjico, cuyo éxito 
superó en brillantez y extensión al de la pri- 
mera obra, acaso porque la nueva, aparte de su 
valor científico, tiene el atractivo especial de lo 
pintoresco y lo maravilloso. Con razón dice el 
biógrafo francés J. Chanut: «¡Qué cosa más pro- 
pia, en efecto, para herir y seducir å las imagi- 
naciones que una expedición en la que un Iin- 
perio vasto y civilizado, rico y aguerrido, sucum- 
be en algunos meses á los golpes de un puñado 
de aventureros, conducidos, es verdad, por un 
jefe en quien la habilidad política y los talentos 
militares igualaban å la audacia heróica!» En 
su segunda obra desarrolló Prescott en grado 
sumo el arte de narrar y describir; mas algunos 
Críticos le reprochan su excesiva benevolencia 
con Hernán Cortés, que, á juicio de aquéllos, 
merecería ser llamado el héroe del Nuevo Mun- 
do si sus triunfos y su gloria no estuvieran obs- 
curecidos por la avaricia y la crueldad de que 
tantas muestras dieron los españoles y todos los 
enropeos en América, Traducida bien pronto la 
obra á varias lenguas, valió á su autor el ingreso 
en el Instituto de Francia como individuo aso- 
ciado, Da versión española se titula: Historia de 
la conquista de Méjico, con una reseña prelimi- 
nar de la civilización antigua mejicana y la vi- 
de del conquistador Hernán Cortés, traducida 
del original por D. J. R. Beratarrechen (Ma- 
drid, 1847, 4 t. en 4,9), Prescott no publicó su 
Historia de la conquista del Perú hasta 1847. 
En ella, por lo que se refiere á la ciencia y al 
estilo, se descubren méritos iguales al de las 
obras precedentes, y así lo acreditó el mundo li- 
terario acogiéndola con entusiasmo igual al de la 
Historia de la conquista de Mejico; pero å la ver- 
dad, la guerra civil en que se exterminaron unos 
á otros los conquistadores del Perú impresiona 
al lector de un modo lúgubre y penoso, en tanto 
que el asunto de la conquista de Méjico presenta 
siempre un intorés más romántico. ln sus jui- 
vios, Prescott, en su tercera obra, no es siempre 
tan sigaz como en las anteriores. Así, compa- 
rando la arquitectura de los antiguos peruanos 
cen la de los otros pueblos, escribe: «Los mo- 
munentos de la China, del Tmlostán y de la 
América del centro, todos indican un período 
en que nu se había Megado á la nuulurez, en que 
la imaginación no estaba ¡sciplinada por «Les: 
tudio, y que, por tanto, en sus mejores resulta- 
dos sólo descubren esas aspiraciones mal enea- 
minacdas hacia lo hello, que pertenecen á los pite- 
blos semicivilizados.» Este juicio de un escritor 
tan imparcial y tan cirennspecto como Prescott 
sorprende tanto más, cuanto que lo emitió cuan- 
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do las ruinas de la América central eran ya bas- 
tante conocidas por las descripciones de Dupaix, 
del Río y Stephens, y por los dibujos de Wal- 
deck, Catherwood y otros viajeros. Stephens, 
con más justicia, admira la habilidad arquiteo- 
tónica y decorativa de los antiguos pueblos cen- 
tro-americanos; asegura que sus edificios, por la 
exactitud de sus proporciones y por su simetría, 
se acercan á los modelos griegos, y los jurga 
muy adelantados en civilización. De la citada 
obra de Guillermo Prescott existe una versión 
castellana titulada /fistoria de la conquista del 
Perú (Madrid, 2,9 edic., 1854, en 4." mayor), con 
50 grabados. Para coronar su fama eligió Pres- 
cott un asunto muy diferente de los anteriores, 
el cual por su extensión, por los grandes acon- 
tecimientos que comprendía y por otras Causas, 
demandaba al historiador un inmenso trabajo, 
las cualidades de juicio y de composición más 
sobresalientes, y acaso también el vigor y la ima- 
g nación de la juventud. El asunto era la histo- 
ria de Felipe IT de España. A la sazón tenía 
Prescott cincuenta años, Sin embargo, hizo sus 
preparativos con el celo acostumbrado, Aunque 
poseía abundantes materiales, dió instrucciones 
según las cuales se registraron los archivos de casi 
todas las grandes capitales de Europa y las co- 
lecciones de particulares. Gastando mucho dine- 
ro llegó á poseer, en manuscritos y documentos, 
cuanto para su objeto tenía algún valor, y cla- 
sificú sucesivamente en su biblioteca aquellos te- 
soros, consistentes, al decir de un crítico de Bos- 
ton que los examinó, en 300 ó 400 volúmenes 
impresos de todos tamaños, algunos rarísimos y 
de gran precio, y una veintena de gruesos ma- 
nuscritos en folio cuidadosamente encuaderna- 
dos, y en los que se contenían los extractos de 
los archivos y de las correspondencias. Provisto 
de tales fhentes, Prescott hizo que su secretario 
Je leyera la única historia de Felipe TI que exis- 
tía en inglés, y dictó las notas y reflexiones na- 
cidas en el curso de la lectura, Así pasó revista 
á los acontecimientos. En seguida comenzó el exa- 
men de los libros, La lectura de cierto número 
de páginas y la tabla de materias le bastaban 
para juzgar el valor de cada obra, A lo sumo 
eran 100 los volúmenes que creyó dignos de un 
examen detenido. Los demás consistían en com- 
pilaciones, traducciones, repeticiones de lo que 
otros habían dicho, Acabado este examen, siem- 
pre acompañado de comentarios más ó menos 
extensos dictados por Prescott, pasó el historia- 
dor al de los manuscritos, que ya había leído 
otro secretario, el cual había escrito una tabla 
de materias y el resumen de los extractos más 
importantes. Prescott oyó la lectura del resumen 
y de las tablas, y dictó notas. Luego de haber 
pasado revista á todos estos materiales comenzó 
la composición capítulo por capítulo, v al efecto 
el secretario le leía las notas dictadas, y Pres- 
cott dictaba de nuevo ó escribía él mismo con la 
ayuda de un instrumento ingenioso que había 
hecho comprar en Londres, instrumento enton- 
ces usado por los ciegos ó por las personas de es- 
casa vista, y que tenía la forma de una pizarra 
provista de unos alambres extendidos á distan- 
cia de una pulgada unos de otros. A costa de la 
mayor laboriosidad, pues diariamente escribía 
por la menos ocho páginas de impresión, ade- 
lantó la obra lo necesario para que pudieran pu- 
blicarse los dos primeros volúmenes hacia fines 
de 1855, Los criticos de Inglaterra y Francia re- 
conocieron las cualidades de las producciones an- 
teriores: el talento del relato, la lucidez del esti- 
lo, un criterio liberal y justo, la combinación hå- 
bil de los materiales, embarazosos por su riqueza 
y aun por su oposición, y sabre todo, como nota 
dominante, la rectitud del sentimiento, el amor 
constante á la verdad buscada con anhelo, cua- 
lidad que forma acaso el rasgo más caractorísti- 
co de Prescott, Haria fines de 1858 vió la Inz el 
tercer volumen de la Histeria de Felipe H. Tra- 
bajaba su autor en la redacción del cuarto euan- 
do le arrebató la vida, en veinticuatro boras, un 
segundo ataque de apoplejía, La noticia causó 
penosa sensación en Europa y América, Pres. 
cott dejaba incompleta su obra más importante, 
lo ue era ina pérdida quizás irreparable para 
la literatura histórica, siendo de Jamentar espe- 
vilmente que le faltara tiempo para referir la 
tormación de la Rejniblica de Holanda y para 
narra la funosa empresa de la Armada Inven- 
cible (V. estas palabras). Eu 1856 había dudo 
una nueva edición de la Historia del reinado de 
Carlos Y, por Robertson, con notas, é impreso 


| aparte un excelente suplemento sobr 
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, ela yi 
aquel emperador después de su abdicación 
+ De 


este último tralujo se lizo una versión f 
titulada V, Carlos, su vida y su mo nora 
las, 1860, en 4.5, Poseyó en todo tiempo Pres. 
cott un buen humor inalterable. Ni siquier, la 
perdió en los dias en que, falto de vista una È 
sus ojos, y atacado el otro por simpatía yo 

so dle trabajo, se halló momentáneamente es 
do de la vista y presa de horribles dolores, yt 
ha dicho que, al cabo de muchas pruebas, re 
bró el uso de uno de sus ojos, el cual Sn 
quedó débil é incapaz de todo servicio Const : 
te. En los comienzos de su vida de escritor ar 
misma madre era la encargada de leer y toms 
apuntes, Dotado Prescott de nna naturale M 


] . i za sen- 
sible y fogosa, se interesaba en los sucesos y los 
exponía siempre con un colorido dramático 


Hombre de sentimientos generosos y elevados 
dedicaba d la caridad buena parte de su for. 
tuna. Gozaba de una renta anual de 125 000 no. 
selas, fruto de sus obras. Su biblioteca era Due 
merosa y riquísima. 


PRESCRIBIR (del lat. praeseribčre): a, Seña- 
lar, ordenar, determinar una cosa. 


Jia sciencia civil PRESCRIBE términos ál, 
virtud del que nianda y del que obedece, 


SAAVEDRA FAJARDO, 


... últimamente PRESCRIBIRÉ las reglas y 
precauciones que se deben tomar para que la 
misma liberiad no se oponga ni al buen orden 
civil, ni al fomento de la industria, ete, 

JOVELLANOS, 


~ PRESCLIBIR: n. For. Adquirir el dominio de 
una cosa por medio de la prescripción. U. t. e a. 


Las cosas muebles se PRFSCRIBEN por tres 
años. 
EscRICHE. 


Eduardo ERESCKIBE un campo, una casa, un 
derecho. 
Diervionario de la Academia. * 


- Presents: Concluir ó extinguirse una car- 
ga, obligación ó deuda, por el transenrso decier- 
to tiempo. 


Vamos á ver cuánto tiempo es necesario para 
PRESCRIBIR las acciones. 
ESCRICHE. 


PRESCRIPCIÓN (del lat. praescriptio): f. Ac- 
ción, ú efecto, de prescribir 

= PRESCRIPCIÓN: ant. Introducción, proemio 
ó epígrafe con que se empieza una obra ó escrito, 


««« puso primero á David, ó porque (como 
sintió S. Jerónimo) venia mejor á la relación 
que había de continuar desde Abraham, ó por- 
que (como pocos dejan de advertir) la majestad 
real fé bien ane honrase la PRESCRIPCIÓN ò 
principio de la Genealogía. 

Fr, HORTENSIO PARAVICINO. 


~ PreESCRIPCIÓN: For. Modo de adquirir el do- 
minio de uma cosa por haberla poseído con las 
condiciones y durante el tiempo prefijado por 
las leyes. 


+. la interrupción en la posesión interrumpe 
Ja PRESCRIPCIÓN en la propiedad; y por el con- 
trario. la interrupción en la propiedad, inte- 
rrumpe la PRESCRIPCIÓN en la posesión. 
Nueva Recopilación. 
Por último, no se aleguen en favor de los 
gremios la costumbre, la PRESCRIPCIÓN, la au- 
toridad, etc. 
JOVELLANOS. 


La PRESCRIPCIÓN se ha establecido por cau: 
sa del interés general, ete. 
ESCRICHE. 


= PrReseriretin: Legisl, Reconocen los auto. 
res la preseripción como un modo de adquirir € 
dominio de cosa ajena, mediante haberla poset 
do por el tiempo y con los requisitos marcados 
por la ley, Entre las adquisiciones que dehen $U 
origen al Derecho civil, la primera, dice Vivio, 
y la principal es la usucapción: pues aunque DO 
fué desconocida de los griegos y el mismo Pla- 
ión la dió cabida en su República, no obstante 
se apoya en una razón civil, y dista más qu9 
otras adquisiciones de la razón puramente n8- 
tual, oan 

Como afirma Gutiérrez, el Derecho civil úni: 
camente podía sugerir los elementos de este re 
curso, en el que se han de combinar, sin menos 
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Ja justicia, los derechos de propiedad y 
to hacia la posesión, La ley está encarga: 
der la propiedad, pero esta no se CO- 
la posesión, que es el síntoma que 
a caracteriza; para lograr su obje- 
to, sin exponerla á pertarbadoras Investigacio- 
> tiene QUE considerar al que posee, conio due- 
neS raciéndolo así no desconore el valor en jus- 
tos reclamaciones, pues la ley, hija de la previ- 
són no acepta una presunción por realidad si 
s mando va acompañada de atendibles prue- 
0 e tal es el origen de los requisitos de la pres- 
ción y por eso al examinar su estructura y 
su Pistoria se dice que es obra de la ley. 

De la definición de la prescripción se deduce 
que debe clasificarse en dos especies: una para 
adquirir y otra para quedar libre o exonerado, 
pudiendo lamar á aq uélla prescripción de domi- 
mio, y á ésta prescripción de acción, La primera su- 
ple å veces la falta de título ú de buena fe, y á 
veces cubre el vicio que tiene un título por no 
haber emanado del verdadero propiclario, y la 
segunda suple la falta de recelo, finiquito ú otro 
de los documentos capaces de acreditar el pago 
ó cumplimiento de una obligación. 

La prescripción, como ha dicho Sánehez Ro- 
mán, á quien seguiremos en el concepto de la 
llamada prescripción extintiva ó liberatoria, es 
una institución de Derecho justa y moral en sí 
misma, y conveniente y ann necesaria en el or- 
den social, Ws justa, porque si desposce al pro- 
pietario, lo hace en virtud de una facultad inne- 
gable de éste, por efecto de su mismo derecho de 
propiedad, al abandono ó dejación de las cosas 
yue la forman, deducido de su aquiesciencia á 
una posesión de otro contraria á su derecho, ls 
moral, porque en principio, y aparte de excep- 
ciones meramente transitorias y positivas de la 
ley escrita, demanda eu el adquirente por pres- 
cripción cierta pureza de motivos, cuyas tormas 
juridicas constituyen la doctrina de la buena fe 
y el justo título. Es conveniente y necesaria al 
orden social por Jos fines que realiza, en cuanto 
à la certeza y seguridad que á la propiedad pres- 
ta por e) mero hecho del transcurso del tiempo, 
los litigios que evita, lo que estimula å la vigi- 
lancia del propietario, castigando su negligencia 
y premiando la buena fe y diligencia de su po- 
seedor, la paz pública que produce y el bienes- 
tar económico que origina, Yo en vano se la ha 
llamado Patrona generis humani et finis sollici- 
tudinum es titan, y se ha dicho por un escritor 
patrio (Alonso Martínez), con elegante verdad: 
«sin la prescripción son imposibles los cambios; 
borradla de los códigos yse hambolcan todas las 
fortimas, quedan en lo incierto todos los dere- 
chos, se paralizan la producción y el tráfico, sur- 
gen la confusión, Ja enemiga y el caos, y se ba- 
ce imposible la vida social. » 

¿Las palabras catintiva ó liberatoria, aplicadas 
å la prescripción, se han introducido por el uso 
de las escuelas y de los escritores, para distin- 
guirla de la adguisitiva, y cuyo significado tiene 
mas un valor convencional que propio, En rea- 
lidad, toda prescripción es á la vez adquisitivo 
y tiberatoría para el prescribente, según que se 
trata del dominio ú otros derechos reales que 
por prescripción adquiere un poseedor en las con- 
diciones de la ley, ú que el obligado se libera ġ 
releva del cumplimiento de la obligación ó del 
derecho que el acreedor tenía á interpelarle judi- 
cialmente; y extintiva, en cuanto que tratándose 
del dominio ú otros derechos reales produce su 
pérdida para el que deja que otro los prescriba 
en su perjuicio, y en relación con los de obliga- 
h nes priva de acción al acreedor para reclamar 
pala araa dar en a fazor, e etuis otar 
a eso O pareven de inteligencia más cla- 
N Prescripción del dominio ó demás de- 
rochos reales, y prescripción de acciones, Bajo este 
o titulo claro es que se comprenden todas 
real nes, cualquiera que sea sn naturaleza de 
A 1 personales o mixtas, e] hien en el lengua- 
ont A prácticos se padece el error, en nuestro 
acciones o e er ir la doctrina de prescripción de 
calificativo de na las personales, y de ahí su 
cu i vo de iberatoria, porque liberta del 

B? imiento de una obligación. 
cion de agatido, el fundamenta de la preserip» 
presunción d O ete tra también en una 
que el acrecdo a O $ Yenuncia del derecho 
al deudor Ñ AOS la Tracer valer, compeliendo 
proca; y nada nus justo y ce la onligasión reci- 
tresponda un d ás justo que aquel á quien co- 

in derecho pueda renunciarlo, así co- 


cabo de 
] respe 
da de defen 
noce sino por 
la descubre y l 
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mo «que esta renuncia sea expresa, constituyendo 
entonces el modo de extinguir las obligaciones 
que se llama remisión, ò tácita, mediante el 
transcurso de un plazo determinado por la ley, 


„sin que se ejercite la acción que á uno compe- 


te contra otro para que se presuma dicha remun- 
cia, y relevando al deudor del cumplimiento de 
la obligación contraídaen virtud de prescripción. 
Hay, pues, entre la prescripción de dominio ó 
demás derechos reales y la de acciones, una gran- 
de analogía de fundamentos de justicia. Kn la 
primera, si el abandono es expreso, las cosas se 
hacen nullius y se ganan por ocupación; y si el 
abandono es tácito, dedncido de la posesión de 
otro, contradictoria de la propiedad del dueño, 
se adquiere por prescripción. Jm la segunda, si 
la renuncia es expresa, las acciones del acreedor 
y las obligaciones del deudor se extinguen por 
remisión, y si la renuncia cs tácita, deducida de 
la falta de ejercicio de la acción durante cierto 
tiempo, se extinguen unas y otras por prescrip- 
ción. La diferencia más visible en la manera de 
realizarse estas dos clases de prescripción cow- 
siste en que la de dominio exige actos positivos 
por parte del preseribente, que no demanda la 
de acciones, consumada sólo con que el acree- 
dor no ejercite las que le corresponder en un pla- 
zo determinado, sin que sea necesario ningún 
acto de parte del deudor. Los fines de convenien- 
cia, y aun de necesidad al orden social, son taim- 
bicn análogos en esta prescripción de acciones, 
aunque no de tanta trascendencia como en la de 
dominio ó de otros derechos reales. 

La prescripción fué consagrada por el Derecho 
romano bajo diferencias, si hoy imposibles, en- 
tonces muy conformes con dos usos y tradiciones 
del mismo pueblo. La usncapción y la prescrip- 
ción se distinguicron al principio” por razón de 
la cosa, del tiempo y de los clectos de la adqui- 
sición, Tenía lugar le una en todas las cosas 
mucbles, y en las inmuebles tan sólo en las del 
suelo itálico; la otra se usaba únicamente on los 
fundos provinciales; la usucapción de las cosas 
muebles se cousuniaba en un año, la de Jos in- 
muebles en dos, la prescripción en diez años en- 
tre presentes y veinte entre ausentes. Finalmen- 
te, la primera hacia al poseedor dueño; la segun- 
da no le atribuía este carácter, sino cierto dere- 
cho que le aproximaba å serlo. EI emperador 
Justiniano, hasta donde lo permitía la índole de 
la institución, acabó con estas diferencias agru- 
pando con recto criterio sus formas y requisitos 
esenciales, 

Las naciones en que se fraccionó el Imperio 
conservaron el principio de prescripción, pero 
despojado de filosofía, Salto de la clasificación 
que constituye el mayor mérito de los Códigos 
romanos, 

11 tít. II del lib. X del Fuero Juzgo trata de 
esta materia cn siete leyes. «Las tierras de los 
godos é de los romanos, si fasta cincuenta annos 
non fueren demandadas, dalliadelante von pre- 
dan ser demandadas,» Es notable esta ley, pur 
cuanto refiriéndose al repartimiento de tierras 
lecho eutre godos y romanos, su objeto debía ser 
proteger la propiedad contra las reclamaciones 
que produjese el deslinde. Quizá conservara esta 
ley reminiscencias del antiguo Derecho, el cnal 
señaló tiempo más largo para las prescripciones 
de tierras públicas, en cuya clase debían entrar 
las que constituían el patrimonio de razas diver- 
sas. El térmivo señalado para la prescripción 
por las leyes visigodas cra de treinta años, si 
bien solía confundirse la de las cosas con la de 
las acciones, pero se consideraba que la negli- 
gencia y el no guardar las cosas producen su 
perdida. En otra ley se determinan las precau- 
ciones que debe tomar el Juez cuando uno de- 
manda la cosa que otro posee con olyeto de in- 
terrumpir la prescripción de los treinta años, 

La prescripción pasó á los Fueros Municipales, 


aunque de ina manera informo, conto correspon- ; 


día a los tiempos de tal legislación, In el prin- 
cipio todos convienen, declarando que el propie- 
tario que poseyere quieta y pacíficamente eua- 
lesquiera bienes, habiéndolos adquirido por jus- 
to título, el de donación, compra ó testamento, 
no estaba obligado á responder de ellos. En las 
cireunstancias varían, pues respecto del tèrmi- 
no, aunque lo ordinario es lijar un año y medio, 
otros señalan más; hay sobre todo notable dife- 
rencia entre Jos reinos de Castilla y de León. 
DPebiendo exponer en breve las disposiciones 
del Código civil con respecto á la preseripción, 


vo hay necesidad de entrar en el examen de la | 
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institucion en el Código de las Partidas, donde 
rincipalmente se contenía la materia referente 
& tan importante punto de Derecho antes de la 
publicación de aquél. Por idéntica razón no se 
sigue paso ú paso las trausformaciones de la ma- 
teria en la multitud de leyes patrias que á ella 
se refieren, ó mejor dicho, las variaciones que 
pueden observarse de unas compilaciones con 
respecto á otras. Haremos, no obstante, ligerísi. 
mas indicaciones con respecto al punto intere- 
sante de la interrupción de la prescripción. La. 
ley 29.2, tít. XIX de la Partida 3.4 se ocupa de 
la interrupción; la usucapción se interrumpe 
natural ó civilmente, del primer modo con la 
pérdida de la posesión, que tiene lugar, como 
dice la ley, por desamparar la cosa ó por perder 
la tenencia de ella, y del segundo con la iute- 
rrupción del derecho, á la que alude cuando aña- 
de: le ficiese emplazar (al poseedor) sobre ella por 
carta del Rey... ó gela oviese demarulado en gui- 
cio; la última parte de la ley, concerniente á la 
prescripción de cróditos, dispone que se interrun:- 
pa por renovación de débito, como si diese reci- 
bos, fiadores, ó prenda, ó pagando intereses, ó 
parte del crédito. La ley 65 de Toro (6.4, títu- 
lo VTIL, lib. XI de la Nov. Recop.) dijo: «Ja 
interrupcion en la posesion interrumpa la pres- 
cripcion en la propiedad; é por el contrario, la 
interrupcion en la propiedad interrumpa la pres- 
exipcion en la posesion. » Sin entrar en el exa- 
men de los comentarios á que ha dado lugar esta 
ley, que en realidad no puede ofrecer dudas fun- 
dadas, pasemos á exponer la prescripción tal co- 
mo se halla establecida en el vigente Código ci- 
vil. 

Por da prescripción se adquieren, de la mane- 
ra y con las condicionos determinadas en la ley, 
el dominio y demás derechos. También se extin- 
guen del propio modo por la prescripción los de- 
reclros y las acciones de cualquier clase que sean. 
Pueden adquirir bienes ó derechos por medio de 
la prescripción las personas capaces de adquirir- 
los por los demás modos legítimos. Los derechos 
y acciones se extinguen por la prescripción en 
perjuicio de toda clase de personas, inelusas las 
juridicas, en los términos prevenidos por la ley. 
Queda siempre á salvo, á las personas impedidas 
de administrar sus bienes, el derecho para recla- 
mar contra sus representantes legítimos, cuya 
negligencia hubiese sido cansa de la prescripción. 
La prescripción ganada por un copropictario ó 
comunero, aprovecha á los demás. La preserip- 
ción produce sus efectos jurídicos á favor y cn 
contra de la herencia, antes de haber sido acep- 
tada y durante el tiempo concedido para hacer 
inventario y para deliberar. Las personas con 
capacidad para enajenar pueden renunciar la 
prescripción ganada, pero no el derecho de pres- 
cribir para lo sucesivo. Entiéndese tácitamente 
renunciada la prescripción cuando la renuncia 
resulta de actos que hacen suponer el abandono 
del derecho adquirido. Son susceptibles de pres- 
eripción todas las cosas que están en el comercio 
de los hombres. Los acreedores y cualquier otra 
persona interesada en hacer valer la preseri;- 
ción, podrán utilizarla á pesar de la renuncia 
expresa ó tácita del deudor ó propietario, Las 
disposiciones del Código se entienden sin perjui- 
cio de lo que en el mismo Código ó en leyes es- 
peciales se establezca respecto 4 determinados 
casos de prescripción. Ta prescripción comenza- 
da antes de la publicación del Código se regirá 
por las leyes anteriores al mismo; pero si desde 
que se puso en observancia transeurriese todo el 
tiempo en él exigido para la prescripción, surti- 
vá ésta su efecto, aunque por dichas leyes ante- 
riores se requiriese mayor lapso de tiempo (Ar- 
tículos 1930 å 1939). 

Veamos cómo establece el Código la prescrip- 
ción del dominio y demás derechos reales. Para 
lograrla se necesita poseer las cosas con buena fe 
y justo título, por el tiempo determinado en la 
ley. Ta posesión ha de ser en concepto de due- 
ño, pública, pacífica y no interrumpida, sin que 
aprovechen para la misma los actos de carácter 
posesorio ejecutados en virtud de licencia ó por 
mera tolerancia del dueño. La posesión se inte- 
rinmpe, para los efectos de la prescripción, na- 
tural ó civilmente; de aquel modo cuando por 
cualquier eausa se cesa en ella por más de un 
año, y el segundo por la citación judicial hecha 
al poseedor, aunque sea por mandato de juez in- 
competente, Se considerará no hecha, y dejará de 
producir interrupción la citación judicial, si fue- 
se nula por falta de solenmidades legales, si el 
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actor desisticse de la demanda ó dejare caducar 
la instancia, y si el poseedor fuere absuelto de 
la demanda, También se produce interrupción 
civil por el acto de conciliación, siempre que 
dentro de dos meses de celebrado se presente 
ante el Juez la demanda sobre posesión ó domi- 
nio de la cosa cuestionada; cualquier reconoci- 
miento expreso ó tácito que el poseedor hiciere 
del derecho del dueño interrampe asimismo la 
posesión. Contra un título inserito en el Regis- 
tro de la Propiedad no tendrá lugar la prescrip- 
ción ordinaria del dominio ó derechos reales en 
perjuicio de tercero, sino en virtad de otro titu- 
lo igualmente inscrito, debiendo empezar å co- 
rrer el tiempo desde la inscripción del segundo, 

La buena fe del poseedor consiste en la creen- 
cia de que la persona de quien recibió la cosa era 
dueña de cla y podía transmitir su dominio, 
exigiéndose para la determinación de la buena 
fe en la prescripción del dominio y demás dere- 
chos reales las mismas condiciones que para la 
posesión (véase esta palabra). 

Entiéndese por justo título el que legalmente 
baste para transferir el dominio ó derecho real 
de cuya prescripción se trate, debiendo ser ver- 


dadero y válido, y además probarse, si que j 


pueda presumivse nunca. 

Kl dominio de los bienes muebles se prescribe 
por la posesión no interrumpida de tres años con 
buena fe. También se prescribe e) dominio de 
las cosas muebles por la posesión no interrumpi- 
da de seis años, sin necesidad de ninguna otra 
condición. En cuanto al derecho del dueño para 
reivindicar cn la cosa mueble perdida, ó de que 
hubiere sido privado ilegalmente, así como res- 
pecto å las aulquiridas en venta pública, en Bol- 
sa, leria ó mercado, ó de comerciante legalmen- 
te establecido y dedicado habitualmente al trå- 
fico de objetos análogos, se estará å lo dispuesto 
en el Código de Comercio. Las cosas muebles 
hurtadas ó robadas no podrán ser preseritas por 
los que las hurtaron ó robaron, ni por los cóm- 
plices ó eneubridores, å no haber prescrito el 
delito ó falta ú su pena, y la acción para exigir 
la responsabilidad civil nacida del delito ó fal- 
ta. Bl dominio y demás derechos reales sobre 
bienes inmnebles se prescriben por la posesión 
durante diez años entre presentes y veinte entro 
ausentes, con buena fe y justo título. Para los 
electos de la prescripción, se considera ausente 
al que reside en el extraujero ó en Ultramar. Si 
parte del tiempo estuvo presente y parte ansen- 
te, cada dos años de ausencia se reputarán como 
uno para completar los diez de presente. La an- 
sencia que no fuerede un año entero y continuo 
no se tomará en cuenta para el cómputo, Se 
prescriben también el dominio y demás derechos 
reales sobre los bienesinmuebles porsu posesión 
no interrumpida durante treinta años, sin nece- 
sidad de título ni de buena fe, y sio distinción 
entre presentes y ausentes; debe tenerse, sin em- 
bargo, en cuenta que las servidumbres continuas 
no aparentes, y las discontinuas, sean ó no apa- 
rentes, sólo podrán adquirirse en virtud de títu- 
lo. En la computación del tiempo necesario para 
la prescripción se oliservarán las reglas siguien- 
tes: 1,2 Ei poseedor actua) puede completar el 
tiempo necesario para la preserinción, uniendo 
al suyo el de su causante. 2.2 Se presunie «ue 
el poseedor actual, que lo hubiere sido en época 
anterior, ha continuado siéndolo durante el tiem- 
po intermedio, salvo prueba en contrario. 3. 
El día en que comienza $ contarse el tiempo se 
tiene por entero, pero el último debe contarse en 
su totalidad (Arts, 1940 á 1960). 

Pasemos ahora á examinar la prescriprión de 
las acciones. Estas prescriben por el mero lapso 
de tiempo fijado por la ley. Las acciones reales 
sobre bienes muebles preseriben á los seis años 
de perlida la posesión, salvo que el poseedor 
haya ganado por menos término el dominio, y 
excepto los casos de extravío y venta pública, y 
los de hurto ó roba, en que se estará álo dis- 
puesto con respecto å la prescripción de domi- 
nio. 

Las acciones reales sobre bienes imuuehles 
prescriben « los treinta años, entendiéndose esta 
disposición sin perjuicio de lo establecido por la 
adquisición del dominio ó derechos reales por 
prescripción. La acción hipotecaria prescribe á 
los veinte años, y las personales que no tengan 
señalado término especial de prescripción, « los 
quince. No prescribe entre cohurederos, condue- 
ños ó propietarios de fincas colindantes la ac- 
ción para pedir la partición de herencia, la divi- 
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sión de la cosa común, ú el deslinde de las pro- 
piedades antiguas. Por el transcurso de cinco 
años prescriben las acciones para exigir el cum- 
plimiento de las obligaciones de pagar pensiones 
alimenticias, de satisfacer el precio de los arrien- 
dos, sean éstos de fincas rústicas ó de fincas ur- 
banas, y la de cualesquiera otros pagos que dle- 
ban hacerse por años óen plazos más breves, 
Por el transcurso de tres años prescriben las ac- 
ciones para el cumplimiento de las obligaciones 
siguientes: 1.3 La de pagar á los jueces, aboga- 
dos, registradores, notarios, escribanos, peritos, 
agentes y curiales sus honorarios y derechos, y 
los gastos y desembolsos que hubieren realizado 
en el desempeño de sus cargos í oficios en los 
asuntos á que las obligaciones se refieran. 2.* La 
de satisfacer á los farmacéuticos las medicinas 
que soministraron; ú los profesores y maestros 
sus honorarios y estipendios por la enseñanza 
que dieron, ó por el ejercicio de su profesión, 
arte ù oficio, 3.4 La de pagar á los menestrales, 
criados y jornaleros el importe de sus servicios, 
y el de Tos suministros ó desembolsos que hubio- 
ren hecho concernientes å los mismos. 4.* Le de 
abonar á los posaderos la comida y habitación, 
y Á los mercaderes el precio de los géneros ven- 
didos á otros que no lo sean, ó que siemiolo se 
dediquen á distinto tráfico. El tiempo para la 
preseripción de las acciones que acaban de espo- 
cificarse, se contará desde que dejaron de pres- 
tarse los respectivos servicios. Prescriben, por el 
transcurso de un año, la acción para regobrar ó 
retener la posesión, la acción para exigir la res- 
ponsabilidad civil por injuria y calumula, y por 
las obligaciones derivadas de la culpa ó negli- 
gencia que hubieran producido daño, desde que 
lo supo el agraviado, II tiempo pura la pres- 
eripción de acciones, cuando ne haya disposición 
especial que obra cosa determine, se contará des 
de el día en que pudieron ejercitarse, El liempo 
para la prescripción de las acciones que bienen 
por ahjeto reclamar el cumplimiento de obliga- 
ciones de capital con interés ó renta, y cxpital 
de censo consignativo, corre desde ol último pa- 
go de la renta ó del interés; lo mismo ocurre 
en los casos enfitéutico y reservativo. 

Xl tiempo de la prescripción de las acciones 
para exigir el cumplimiento de obligaciones de- 
claradas por sentencia comienza desde que ésta 
queda firme, y el necesario para exigir rendición 
de cuentas corre desde el día en que cesaron en 
sus cargos los que debían remrlirlas; el corres- 
inte å la acción por el resultado «le las 
, desde la fecha en que fué recanocido 
por conformidad de las partes interesadas. La 
preseripeión de las acciones se interrumpe por 
su ejercicio ante los tribunales, por reclamación 
extrajudicial del acreedor, y por cualquier zeto 
de reconocimiento de la deuda por el deudor. La 
interrupción de la prescripción de acciones en 
las obligaciones solidarias aprovecha o periudi- 
ca por igual å todos los acreedores y deudores, 
rigiendo igualmente esta disposición :especto á 
los herederos del deudor en toda clase de obli- 
gaciones. In las mancomuniulas, cuando el acree- 
dor no reclame de uno de los deudores más que 
la parte que le corresponda, no se interrumpe 
por ello la prescripción respecto & los otros co- 
deudores. Ta interrupción de la preseripción con- 
tra el deudor principal por reclamación judicial 
de la deuda surte efecto también contra su fia- 
dor, pero no perjurlicará á éste la que se prodnz- 
ca por reclamaciones extrajudiciales del acreedor, 
ú reconocimientos privados del deudor (Artícu- 
los 1961 4 19632, 

El Código civil, siguiendo el ejemplo de los 
de Francia, Chile é Italia, ha reservado la pres- 
evipción para su último título, terminando eon 
ella todos los trata :os de la legislación civil. Ha- 
remos algunas observaciones acerca de aleunas 
de sus disposiciones. Consiga el Codigo que la 
pteseripción corre aun cuando la herencia no ha- 
ya sido aceptada. Ni todos los Códigos, ni ma- 
cho menos los jurisconsultos, se hallan confor- 
mes eon esta idea, porque afirman que hasta que 
el heredero acepte no hay persone contra quien 
prescribir; mas teniendo en cuenta que lota he- 
rencia tiene,aun cuando esté vacante, un adini- 
nistradar por la menos que la represente, hålla- 
se perfectamente justificado el piecepto del Co. 
dixo, Este ha añadido á los antiguos requisitos, 
para que prevaleciera la prescripción, una dis. 
posición en virtud desa cual ósta no tendrá lu- 
gar en perjuicio de tercero contra un título ins- 
evito en el Registro, sino en virtud de otro titu- 
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lo igualmente inscrito; este precepto huevo obe 
dece å la necesidad de poner en armonía vor los 
de la moderna legislación hipotecaria las o 
guas doctrinas sobre prescripción. Ju realidad 
no existe novedad en el molo de establecer lo 
requisitos esenciales de la prescripción, pero la 
hay en la manera de explicar la interrupción de 
la posesión; pues si en Jas leyes antiguas 10 es. 
taban determinados con precisión los actos q ue 
la producían, ha desaparecido la incertidambre 
al especificar el Código tales actos, Ni las ges- 
tiones privadas ni las reclamaciones particula- 
res aprovechan al propietario, mientras el pro- 
pietario no demande eu forma, ó cite á acto de 
conciliación; por supuesto, y según se ha dicho 
si el actor no desiste de la demanda ó ésta no se 
declara nula. También el Código introduce no. 
vedades de importancia sobre términos legales 
de prescripción, modo de computar el tiempo y 
calificación de la presencia y ausencia. 

Con respecto ú la prescripción de acciones, 
hanse también introducido novedades en el Cå. 
digo en la parte referente 4 términos. Los que 
corrigiendo la legislación romana, copiada por 
las Partidas, había estuldecido la ley 63 de Toro, 
eran incompletos y confusos, habiendo desapa- 
recido con la publicación del nuevo Cótigo, don- 
de cada acción tiene un período legal de dura- 
ción proporcionado á la importancia del derecho 
que anpara, y cada periodo está en armonía con 
las declaraciones que anteriormente tiene hechas 
la Joy sobre el derecho å que se refiere, confir- 
mando muchos de Jos términos legales estableci- 
dos por las leyes históricas, pero reformando 
otros. No son menos importantes las declaracio- 
nes que hace el © digo acerca del modo de com- 
putar el tiempo para la prescripción de acciunes. 
Lo que en rigorosa justicia no cabe en manera 
alguna, como dice atinadamente el Sr. Falcón, 
es que la prescripción delas ncejones se interrum- 
pe por una simple reclamación extrajudicial del 
acreedor, y causa verdadera admiración que el 
Cóligo haya admitido semejante doctrina. La 
vía extrajudicial no es terreno donde se deci- 
den las cuestiones de Derecho. En ese terreno 
no hay acciones legales, y, por consiguiente, no 
dehen perder su virtnalidad las que lo son por 
gestiones hechas fucra de juicio y ante tribunal 
competente. La doctrina, además de antijaridi- 
ea, «s ocasionada & todo género de cuestiones 
litigiosas, y con seguridad que los acreedores 
juiciosos se fiarán poco de ella. Exigiván, por 
regla general, con mejor criterio que la ley, que 
el deudor les haga un nuevo reconocimiento de 
la deuda para que ésta no prescriba con la ac- 
ción que existía para reclamarla, 

El tít. II del lib. IV del Código de Comercio 
se ocupa de las prescripciones. Con arreglo al 
art, 942, los términos fijados en dicho Código 
para el ejercicio de las acciones procedentes de 
los contratos mercantiles serán fatales sin que 
contra ellos se dé restitución; y según el 943, 
las acciones que en aquel Código no tengan pla- 
zo determinado se regirán por las disposiciones 
del derecho común. 

La responsabilidad de los agentes de Bolsa, 
corredores de comercio ú inférpretes de buques, 
en las obligaciones que intervengan prescribirán 
á los tros años: la acción rca) contra la fianza de 
los agentes merliadores sólo durará seis meses. 
Las acciones que asisten al socio contra la socio- 
dad, ó viceversa, prescribirán por tres años, con- 
tados, segúm los casos, desde la separación de 
socio, su exclusión ó disolución de la sociedad. 
La acción contra los socios gerentes y adminis- 
tradores de las compañías ó sociedades termina- 
rá 4 los cuatro años, å contar desde que por cual- 
mier motivo cesaren en el ejercicio de la almi- 
nistración. Las procedentes de letras de cambio 
se extiuguirán 4 los tres años de su vencimien- 
to, háyanse ó no protestado, aplicándose la mis- 
ma regla å las libranzas y pagarés dle comercio, 
cheques, talones y demás documentos de giro 0 
cambio, y å los dividendos, cupones é importe 
de amortización de obligaciones emitidas confor- 
me al Código de Comercio. Las acciones relati- 
vas al cobro de partes, fletes, gastos a ellos in- 
herentes y de ja contribución de averías comt- 
nes, preseribirán á los seis mesos de entregar Jos 
elvetos que les udewlaron. El derecho al cobro 
del pasaje preseribirá en igual término, 4 contar 
desede el día en que el viajero llegó 4 su destino, 
ó delen que debía pagarlo, Preseribirán al año 
las acejones nacidas de servicios, obras, provh 
siones, ete., para constrnir ó reparar buques; las 
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trega del cargamen lo ú indenmizaciones, y 
de entes das por gastos de la venta judicial de 
las motiva ó de su cargamento, Las acciones pa- 
Jos ar indemnizaciones por los abordajes 
rá ree iran á los dos años, y ú los tres las na- 

Mas de los préstamos á la gruesa ó de los segu- 
exo rítimos (arts. 944 å 954). Pasemos á oca- 
pS de la prescripción en el Derecho penal. 

nescripción de los delitos y penas. — De la 
misma manera que se prescriben las acciones y 
las propiedades. civiles, parece que deben cesar 
or fin, Y prescribirse por el transcurso del tiem- 

o, las acusaciones y las penas, pues la libertad, 
el honor yla vida de los cindadanos son, á no 
dudar, más apreciablas que pueda serlo ninguna 
otra clase de derechos. Esto no obstante, no hay 
entre los publicistas uniformidad en el modo de 
pensar acerca de la materia. ¿Debe la pena, pre- 
gonta un notable escritor, quedar abolida por el 
transcurso del tiempo? Jis decir, si el delincnen- 
te logra evadirse de la pena por cierto número 
de años, ¿deberá por esto quedar libre de ella 
nara siempre? Esta es, dice, una cuestión que 
am no está decidida, El perdón ó prescripción 
wede tener Ingar sin inconveniente en los deli- 
tos de temeridad y de negligencia, en los deli- 
tos resultantes de una falta exenta de mala fe, 
en los delitos no coustmados ó tentativas que 
han fallado, porque el delincuente en el iuter- 
valo ha sufrido en parte la pena, se ha absteni- 
do de delitos semejantes, se ha reformado å sí 
mismo; su perdón por prescripción es un bien 
para él y no es un mal para nadie, Pero nunca 
puede extenderse å un delito mayor, v. gr, Ñ 
una adquisición fraudulenta, duna poligamia, á 
un estupro violento, á un robo con fuerza armas 
da, porque el espectáculo de un delincuente que 
goza en paz del fruto de su delito es un ostímu- 
lo para los malhechores, un objeto de dolor pa- 
ra los hombres de bien, y un insulto público à 
la justicia y á la moral. Escrich, comentando es- 
tas apreciaciones, se pregunta: ¿cuál es el objeto 
de la pena? Prevenir delitos semejantes, quitan- 
do a) delinenente la voluntad ó el poler de re- 
vetirlos; cuanto sin la pena, pues, se consiga el 
in, la pena será superflua, y de consiguiente in- 
justa; ¿y cómo puede pensarse que un hombre 
que por espacio de veinte años, por ejemplo, na 
ha reincidido en el delito, no ha perdido la vo- 
luntad de repetirlo? La misma esperanza de la 
impunidad de daría un fuerte motivo para corre- 
girse, al paso que la perspectiva eterna de la pe- 
na cerraría la puerta al arrepentimiento y le pre- 
cipitaría en nuevos atentados. ¿Y qué! ¿No que 
da á veces bastante castigado el culpable en el 
destierro voluntario? La ex patriación qne él mis- 
mo se ha impuesto es tal vez una peua mucho 
más dura de lo que creía, y quizá superior á la 
que el Tribunal le ha lanzado después de su fu- 
ga. Pero annque por el transcurso del tiempo 
quedase el delincuente dispensado de la satis- 
facción penal, nunca debería quedarlo de la pe- 
eusiaria, no pudiendo eximirse, ni aun des¡miós 
de un siglo, de indemnizar al perjudicado, Jl 
termino de la prescripción debería ser diferente 
según la edad de los delincuentes, bastando diez 
años, por ejemplo, on el que pasase de treinta 
de edad, si se señalaban quince para el más jo- 
ven, yaun habría de tenerse en consideración la 
mayor ó menor gravedad del delito para aumen- 
tar ó disminuir el número de años requeridos 
Para ganar la impunidad. 
ein las leyes romanas, unos delitos se pres- 
co y otrs. un mo, otros por dos, otros por ein- 
se e pante, En nuestra legislación no 
tiempo oa va y que determine en general el 
pero hana me rayan de preseribirse los delitos, 

e algunos. Los e cs que fijan la prescripción 
enale s pos le falsedad pueden acusarse por 
Vento aa cino Wl pueblo dentro del término de 
tida 73 el no después (ey 5.2, tít. y IL, Par- 

è cine caño ua u terio puede acusarso sólo dentro 
fuerza donte y si hubiese sido ejeentado por la 
consortes stro c e treinta días, con tal que los 
cía del Jines Ml hallen denunciados por senten- 
munciado i So esiástico; en caso de haberse po- 

O acusar ; sen encia de divorcia puede el mari- 
entro del. término de adúltera para la pena, 
e el divorcio ino de sesenta días, contados des- 
egítimo ina > Sin incluir los feriados ni los de 
eligiosa vhe mento, El incesto y elacceso con 
oncella, han de que vive honestamente, ú con 

lterig, Daini acusarse en igual tiempo que el 
is uria, tuerto ó agravio puede acn- 
mien la reihió, en el transenrsa denn 


SAYS por 


PRES 


año y no más, pues se presume por el silencio de 
tanto tiempo que no se tuvo por agraviado, ó que 
perdonó la ofensa. La prescripción en los delitos 
empieza desde el día en que se cometieron: (leyes 
3. y 4.2, tít. XVII, Part., 7.3; ley 2.3, tít. XVIII; 
ley 22, tít. IX, Part, 7,2). Sin embargo, la ley 
5.4, tit. II, lib. X del Fuero Juzgo señala el 
transentso de treinta años para prescribir los de- 
litos: «Todos los pleitos buenos é malos, si fue- 
ren dalgun pecado, si non fueren demandados ó 
terminados fasta treinta annos... dalli adelante 
non sean demandados, R si algun ome despues 
de treinta annos quisiere demandar alguna cosa 
este tiempo la tuelle, que non pueda demandar, 
é demás peche una libra doro ¿quien el Rey man- 
dare.» 

Con arreglo å lo dispuesto en el art, 132 del 
Código penal vigente, la responsabilidad penal 
se extingue, entre otras cosas, por la prescripción 
del delito y por la de la pena. Según el artículo 
133, los delitos prescriben 4los veinte años, cuan- 
do señalare la ley al delito la pena de muerte ó 
la de cadena perpetua. A. los quince, cuando se- 
fialave cualqntera otra pena añlictiva. A los diez, 
cuando señalare penas correccionales. Iixcep- 
iúanse los delitos de calumnia é injuria, y los ile 
provocación directa por medio de la imprenta, 
el grabado ú otro medio mecánico de publicación, 
ú la perpetración de los delitos comprendidos en 
el Código penal, de los cuales los primeros pres- 
cribirán al año, los segundos á los seis meses, y 
los últimos á los tres meses. Las. faltas preseri- 
ben á los dos meses, Cuando la pena señalada sea 
compuesta, se estará á la mayor para la aplica- 
ción de las reglas comprendidas en las disposi- 
ciones que acaban de citarse. El término de le 
prescripción comenzará á correr desde el día en 
que se hubiera cometido el delito; y si entonces 
no fuera conocido, desde que se desenbra y se 
empiece á proceder judicialmente para su averi- 
gnación y castigo, Esta prescripción se interram- 
pirá desde que el procedimiento se dirija contra 
el culpable, volviendo á correr de nuevo el tieni- 
po de la prescripción desde que aquél termine 
sin ser condenado, é se paralice el procedimicn- 
Lo, á no ser por rebeldía del culpable procesado. 

Me aquí un resumen del tiempo por que pres- 
criben los delitos. Tos cometidos por medio de la 
imprenta, el grabado, cte., å los tres mesos; los 
de injurias 4 los seis meses; al añolos de calum- 
uia; los demás delitos menos graves á los diez 
años; los graves castigados con penas que en cual- 
miera de sus grados sean aflictivas á Jos quince, 
y los delitos también graves que la ley pena con 
cadena perpetua ó la muerte á los veinte años, 
11 Tribunal Supremo ha declarado: Que la pena 
que hay que apreciar para la prescripción del de- 
lito es la señalada å éste por el Código, sea cual 
fuero la que se imponga en definitiva al culpable, 
ya por su participación minorada en el hecho, ya 
por razón de las circunstancias que atenúan su 
responsabilidad, y por consiguiente disminuyen 
dicha pena (Sentencia de 9 de julio de 1882). 

Con arreglo al art. 134 las penas impuestas por 
sentencia firme prescriben: las de muerte y ca- 
dena perpetua á los veinte años; las demás pe- 
nas aflictivas 4 los quince años; las penas correc- 
cionales å los diez años y las leves al año. El 
tiempo de esta preseripción comenzará á correr 
desde el día en quese notifique personalmente al 
reo la sentencia tirme, ó desde el quebrantamien- 
to de la condena, si hubiera ésta comenzado á 
cumplirse. Se interrampirá, quedando sin efecto 
el tiempo transcurrido para el caso en que el reo 
se presentare ó sea habido, enendo se ausentare 
á país extranjero con el enal España no haya ce- 
lebrado tratados de extradición, ó teniéndolos 
no estuviera comprendido en ellos el delito, é 
cuando cometieren uno nuevo antes de comple- 
tar el tiempo de la prescripción, sin perjuicio de 
que ésta puede comenzar á correr de nuevo, 

La cuestión establecida en los arts, 133 y 134 
del Código penal sugirió al eminente jurisconsal- 
to Pacheco atinadas consideraciones, referentes, 
como es natural, al Código $ la sazón vigente, 
Te aquí su atinado comentario, 

Conocido es de todos lo que se entiendo por 
preseripción en materia criminal, A semejanza 
de la ley civil, que veconoce la pérdida de las 
acciones cuando pasa cierto tiempo sin hacer uso 
de ellas, también la ley penal ha podido eximir 
á los extminales de toda persecución por parte 
de la sociedad é de sus individuos, cuando ha 
transentrido cierto número de años sin que se 
entahle, á bion eximir de la pena á dos acusados, 
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y aun condenados, si durante olro espacio igunl 
no son habidos para responder ó cumplir sus 
condenas, La consideración de que los efectos 
del delito se extinguen con el tiempo, y de que 
también con él puede perder el castigo su justi- 
cia, y más todavía su utilidad, condujeron ú 
nuestros antepasados á admitir los principios de 
esa teoría, más ó menos desenvuelta después y 
con más ó menos perfección seguida y llevada á 
cabo en los diferentes Estados de Europa. 

Por nuestra parte, limitándonos á tratarla 
con la generalidad que es consiguiente á nues- 
tro propósito, tenemos bastante con decir que 
su idea generadora es equitativa, y que lo único 
que puede pedirse al establecimiento de este gé- 
nero de prescripciones es lo que universalmen- 
te debe pedirse á todos, á saber: la sensatez y la 
prudencia, la consideración contrapesada de to- 
dos los intereses que se cruzan en la sociedad. 
Haya el conveniente tacto para fijar los plazos a 
que preseriba la acusación ó el castigo de los de- 
litos, y nadie repugnará que la ley conceda esto 
favor aun á los más insignes criminales. Lo que 
sí repugnaría y sublevaría contra sí los senti- 
mientos de cualquier persona sensata sería el 
sistema contrario, llevado rigorosamenle å efec- 
to, Supongamos que una persona injuriada deja 
pasar, no sólo el día en que se le insultó, sino 
aquella semana y aquel mes, y muchas semanas 
y muchos meses, y que despues de años viene å 
pedir la reparación de su afrenta, ¿A quién no 
ha de parecer esto chocante, é injusta la conde- 
ña que en su razón recayesc? Supongamos que 
un ciudadano conspiró, que varios conspiraron, 

ue cometieron un delito formal contra el Esta- 
do, por el cual se hicieron acreedores á gravísi- 
mas penas, Pero cl Estado no los condenó en- 
tonces, no hizo nada contra ellos. ¿A quién no 
parecerá injusto, á quién no sublevará, el que 
después de transcurridos años, cuando pasa- 
ron, ó no pueden ya temerse efectos ningunos 
de aquel delito, se quiera perseguir á sus auto- 
res y hacerles padecer una expiación, que en su 
tiempo fug muy debida? Estos ejemplos son ola- 
rísimos, y no es necesario más que el sentido co- 
mún, para decidir resueltamente sobre ellos, 
Otros casos podrían presentarse que ofreciesen 
más dificultad, y que no se viera tan evidente 
la necesidad de nua pronta prescripción; pero 
nose dude que examinándolos con esmero y 
buena fe encontraríamos al cabo la convenien- 
cia de ésta, ya un poco más próxima, ya un po- 
co más remota. Siempre encontraríamos qne 
después de cierto tiempo pierde la ley penal to- 
da su saludable eficacia, quedando sólo y au- 
mentando lo que hay en ella de antipático y re- 
puenante 4 nuestros sentimientos. Aun en el 
mismo orden moral, advertiremos también que 
la necesidad de la expiación se debilita, por lo 
que hace á la osfera humana, á medida que 
transcurre tiempo desde el instante en que es 
debida. Parécenos por instinto, que así la auto- 
vidad como todo lo que nos corresponde, es tem- 
poral y transitorio, no pudiendo ni aun nuestra 
justicia pasar de ciertos límites, bien cortos y 
miserables, Cuando los hombres no castigan 
pronto, la conciencia humana dice que ha de re- 
servarse å Dios la facultad de castigar. Sólo ante 
éste podrán no tener lugar las consideraciones 
del tiempo y de la distancia, 

Si por una parte la necesidad de la expiación 
es mucho menos real, mucho menos sentida, y 
por otra falta completamente la eficacia y nli- 
lidad de los medios penales, no puede caber la 
menor duda en la justicia, así intrínseca como 
social, «¿le la teoría de la prescripción. Lo que sí 
se necesita es lo que decíamos anteriormente: 
una suma prudencia, un cálculo bien ordenado 
en los legisladores, para no precipitarni retardar 
los términos oportunos. Arbitraria ha de ser sin 
remedio esta designación, como, lo son tantas 
otras no menos importantes del Derecho penal; 
pero aunque arbitraria debe ser dirigida, ya por 
el estudio de los antecedentes que en todas las 
materias variables son siempre de grandísimo 
peso, ya por las aspiraciones de una conciencia 
sincera é ilustrada, que no podrá nunca dejarse 
de atender como la regla capital en esto punto. 


PRESCRIPTIBLE: adj. Que puedo prescribir. 
ea Adijo más, que el derecho de presentar, 


aun à iglesias libres y exentas, era PRESCRIP- 
TIRER, 


SALAZAR De MENDOZA. 


PRES 


PRESCRIPTO, TA: p. p irreg. PrescxIro, 
„vuestra disimulación deja nuestra ino 
cencia PRESCRIPTA: que quién tanto tiempo ha 
rehusado averiguar, nunca se atrevió å probar, 
Fr. Penrno MANERO, 


Quedarán cancelados y PRESCRIPTOS, 
Si pudieran de cinco manantiales 
Pasar el mar Bermejo mis delitos. 
ESQUITACIOS. 


PRESCRITO (del lal, pracscriptus): p. p. irreg- 
de PRESCRIBIR. 

Ya los sacros cánones y concilios tienen 
preSCRITOS los casos y cirennstancias de la ne- 
cesidad ó peligro en que deben los eclesiásti- 
eos asistir con su contribución, ete, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


PRESEA (¿del fr. prise, estimado?): f. Alhaja, 
joya ó cosa preciosa. 


Falleció Agatocles en Siracusa rico y di- 
choso; su majer é hijos, como él se lo dejó man- 
dado recogidos sus tesoros y PRESFAS se fueron 
á Egipto. 

MARIANA. 

Hallábase el rey don Fernando el Santo so- 
bre Sevilla, sin dinero con que mantener el cer- 
co; aconsejároule que se yaliese de las PRESEAS 
de las iglesias, pues era la necesidad tan gran- 
de, y respondió: eto. 

SAAVEDRA FAJARDO. 
- Presea: ant, Mueble y utensilio que sirve 
para el uso y comodidad de las cosas, 
PRESENCIA (del lat. praesentia): f. Asisten- 
cia personal, ó estado de la persona que se ha- 
la delante ó en el mismo paraje que otra ú 
otras, 


i los tales son prelados é 
obispos pecan más gravemente admitiendo es- 
tas gentes å sus casas, dado que no repre- 
gentan en su PRESENCIA alguna cosa torpe, ete. 
MARIANA. 


n. y tanto má 


—;Vos aquí! ¿Con qué licencia? 
—¿Do cuándo acá wi PRESENCIA 
Os cansa tal sobresalto? 
BRETÓN DR Los JERREROS, 


-Presescia: Talle, figura y disposición del 
cuerpo. 
.». casi siempre å un corazón augusto acom- 


paña una augusta PRESENCIA. 
SAAVEDRA FATARDO. 


—¡Buen talle! -Buena PRESENCIA? 
Morrro. 


--La verdad; ¿no lo quisierais 
Para marido? ¿No os gusta? 
¿No tiene linda PRESENCIA? 
L. P. DE MORATÍN. 


— Presencia: Representación, poni pa, fansto. 

-Presescia: fig. Actual memoria de una es- 
pecie, ó representación de ella, 

— PRESENCIA DE ÁNIMO: Serenidad ó tran- 
quilidad que conserva el ánimo, así en los suce- 
sos adversos como en los prósperos, 

—Presescia by Dios: Actual consideración 
de estar delante del Señor, 

—-Prusescota: Quim. Acción ejercida por cier- 
tos cuerpos, en virtud de la cual pueden deter- 
minar reacciones químicas sin sufrir ellos la me- 
nor alteración; así, la combinación de la mezcla 
de hidrógeno y oxígeno se produce introducien- 
do nn trozo de esponja de platino, que por su 
sola presencia da lugar á que los gases se unan 
con explosión para formar vapor de agua, y del 
mismo modo la glicerina calentada en contacto 
del ácido oxálica da lugar á da descomposición de 
éste y la formación de ácido fórmico, sin que di- 
cha élierrina intervenga directamente en la reze- 
ción. Estos fenómenos, y algunos otros del mis- 
mo género que pudieran citarse, fueron atribui 
dos por Berzelins å la acción de una Merza que 
llamó catalítica, y enya naturaleza era totalmen- 
te desconocida; semejante explicación no po 
día menos de ser completamente deficiente des- 
de el momento en que no se determinalan las 
condiciones en que esta fuerza obraba ni las le- 
yes por que se regía, hasta el punto de que la 
hipotesis emitida por el sabio químico sueco no 
hacía más que cambiar de nombre ¡la cansa 
productora de tales fenómenos, conservándola 
toda su apariencia misteriosa, Investigaciones 
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sucesivas y posteriores han venido á destruir ta- 
les misterios, dando la explicación racional de la 
causa determinante de los citados hechos, que 
no es otra en unos casos que el desprendimien- 
to de calor producido por acciones físicas, como 
en el primero de los ejemplos citados, en el que 
la esponja de platino absorbe hidrógeno elevan- 
do su temperatura hasta el grado necesario para 
provocar la combinación; en otros, como cl el 
segundo de dichos ejemplos, ésta se produce pa- 
sando el cuerpo, al parecer inerte, por una serie 
de compuestos inestables que al fin de la reac- 
ción le dejan en apariencia inalterado; así, la 
glicerina forma primero un éter oxálico fue por 
la acción del calor pierde anhidrido carbónico, 
convirtiéndose en éter fórmico, y este último, 
descompuesto en virtud de un fenómeno de hi- 
dratación, se desdobla en ácido fórmico, que que- 
da libre, regenerándose la glicerina. Como se ve, 
esta explicación, que ha sido com probada expe- 
rimentalmente. viene á destruir Ja hipótesis de 
la fuerza catalítica, incluyendo todos estos fenó- 
menos en el cuadro general de reacciones produ- 
ducidas por la acción mutua de diferentes euer- 
pos, reacciones de las qune la ciencia puede dar 
cuenta siempre que se tengan presentes las pro- 
piedades de estos mismos cuerpos y las leyes «que 
presiden sus acciones respectivas. 


PRESENCIAL: adj. Perteneciente ó relativo á 
la presencia. 

«aunque ninguna prevención pudiera equi- 
valer ála falta PrREsENCIar de Hijo de la Vir- 
gen. 

María DE JrsÚs DE ÁGREDA. 

a. el historiador Carbonell, entalán com- 
temporáveo y testigo PRESENCIAL, hablan«do 
de esta venida del rey don Juan, diee: ete. 

JOVELLANOS. 


PRESENCIALMENTE: adv. m. Con actual pre- 
xencia ó personalmente. 


... y qne presentando (los poderes) PRESEN- 
CIALMENTE como se debiera hacer, fuera ad- 
mitido y obedecido. 

ANTONIO PE 


PRESENCIAR (de presencia): 
sente á un acontecimiento, etc, 


HERRERA. 
a. Hallarse pre- 


L.. yO NO PRESENCIÓ el hecho, pero me han 
asegurado, ete, 
FERNÁN CABALLERO. 


PRESENCIO: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Lerma, prov. y dióc, de Burgos: 600 habits, Si- 
tuada en llano, cerca de Revenga, en terreno 
hañado por el riachuelo Cogollitos. Cereales, 
vino y legumbres, 


PRESENTABLE: adj. Digno de presentarse; 
que puede presentarse. 


.. estos ya son cuadros igualmente PRESEN- 
TABLES cn todos los países. 
Larra. 


Cabeza. . 


Pelvis. . 


i dencia de los miembros. . ..... 


Tronco. 


son las más comunes (97 por cada 100 partos). 
Base tratado de indagar la causa de esta mayor 


La del feto, otros 4 la forma del útero y à la ma- 
nera como se desarrolla, y algunos á la inserción 
del cordón; pero todas esas teorías no pasan de 
ser meras Incubraciones, y aquí cabe, como en 
tantos otros fenómenos fisiológicos, buscar la ex- 
plieación de da lev en la misma necesidad que 
ésta debe satisfacer. Para terminar bien el par- 
to, la presentación de vértice es sin dnda la mas 
favorable; la ley, pues, de la función parto esta- ; 
hlecerá esa presentación como la más frecuente 
y las otras como excepcionales, que tal vez ex- 
plique una ley patológica, pues si en verdad no 
siempre constituyen obstáculos 4 la buena mar- 
cha del parto, al menos son una difienltad que 
puede llegar á ser grande en ciertas ciremmstan. | 
< eias. 


'esentaciones de vértice. — Indudablemente | 


PRES 


PRESENTACIÓN: f. Acción, ó efecto, de 


sentar ó presentarse, pre- 


e acabado el misterio de la PRESH 
de Cristo, y de la Purificación de la 
el templo, dice el ev 
ron á Galilea, 


CIÓN 
` irgey 
angelista S$. Lucas Sa 


RIVADENEIRA, 


+.» como parecía por una cédula firmada d 
su nombre, de la cual hizo PRESENTACIÓN e 


CERVANTES. 


— PresexTacióx: Fiesta particular 1 ue cele 
bra la Iglesia el día veintiuno de noviembre en 
el cual fué María Santísima presentada á Dios 
por sus padres en el templo. 5 


aa de la fiesta de la "RESENTACIÓN de N. So. 
ñora hacen mención los martirologios romano, 
z , 


y de Usuardo á los veinte y ano de noviembre 
RIVADENEIRA. 


— PRESENTACIÓN: Obst. Se dice que hay pre- 
sentación del feto siempre que aparece al nivel 
del estrecho superior de la pelvis una región del 
feto bastante grande para lenar dicho estrecho 

En las presentaciones, lo mismo que en las 
posiciones (V. POSICIÓN), no es indiferente ele. 
gir cualquiera de las jwopuestas por los autores; 
es preciso adoptar racionalmente la que sea más 
inteligible y comproba!le, y al propio tiempola 
que tenga mejor aplicación á las necesidades de 
la Clínica. «En este concepto (dice el Dr, Campá 
en su Pratado de Ubstetricia, Valencia, 1885), me- 
recen preferencia las clasificaciones de Negole 
Stolz y Joulín, en las que se reducen las presen- 
taciones normales al menor número, y se admi- 
ten en muy corta escala las que se pueden con- 
siderar anormales. Siguiendo, pues, este orden, 
admitiremos cuatro presentaciones normales ó 
regulares, á saber: dos para la extremidad cefá- 
lica, cabeza cn Herión (vértice) y cabeza en ew 
tensión (cora); una para la extremidad pélvica, 
nalgas, y una para el tronco, subdividida en 
hombro derecho y hombro izquierdo. Respecto á 
las presentaciones inclinadas las consideramos 
como variertades irregulares, y en este concepto 
simplificaremos tambión las admitidas por mu- 
chos autores, no aceptando más que tres varie- 
dades para la presentación de vértice, frontal, 
lateral derecha y lateral ixquierda (partetales); 


En flexión, Presentación de vértice... ., 


En extensión. Presentación de Cart... o. o. «oo... .. +. 


Presentación de pelvis con ó sin proci- 


$ Presentación de tronco, . ..... + $ 


frecuencia, que algunos han atribuido al instin- ` 


y para la de cava las dos variedades malares, 
puesto que la frontal es la del mismo nombre de 
Ja presentación de vortice, y la mentocervical es 
puramente teórica, En las presentaciones de pel- 
vis podemos aceptar como especies las de pies y 
las de rodillas, aunque sólo son en rigor descom- 
posiciones de la presentación, que en nada afec- 
tan sus caracteres genéricos, Los variedades de 
la presentación de tronco admitidas por algunos 
(clavicular, escapular, costal, ete.) se encuen- 
tran en el mismo caso y no deben admitirse más 
gue como pequeñas desviaciones accidentales.» 

Sobre estas bases puede establecerse la siguien- 
te clasificación de las presentaciones: 


$ 1,% Regular ó franca. 


¡ Variedad froutal, 
+ Variedad parictal. 


2,2 Irregular ó inclinada. 
Variedad malar. 
Nalgas, rodillas ó pies.. . Sin variedades. 
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Hombro derecho. . . 


ba A 
liombro izquierdo. .? Sin variedades. 


òn la presentación de vértice, la cabeza ocupa 
la parte inferior de la matriz, descansando er € 
segmento inferior de ésta, y por consiguiente 
sobre el estrecho superior de la pelvis, y muy es 
pecialmente sobre el pubis. La extremidad pél- 
vira corresponde al fondo de la matriz, y de con- 
siguiente está en relación con las vísceras ahdo- 
minales, Como la exbeza se encuentra doblada 
sobre el pecho, la cirenmierencia craniena que 
corresponde al estrecho superior es la occipito- 
frontal, y en el punto correspondiente al contro 
de aquel estrecho está el bregma ó fontanela 
bregmática, 244 

El diagnóstico de las presentaciones de vértice 
puede hacerse por exp oración externa E internt. 
En el primer caso la palpación encuentra el glo: 
ho formado por el útero llena, perfectamente co 
tocado en la línea media y más largo por su d1é- 
metra longitudinal que por el transversal: en 18 
región bipaogástrica, si la excesiva gordura 100 o 
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mascara, | 
ca redondeada, liger 


>? Y 

nsa sobre el . , r 
ds movimientos activos del feto se sien- 
nivel. 


» 
ten hacia el fondo y uno de los vacíos, y los lar 

“2 < del corazón pueden percibirse en cualquier 
tidos de la región umbilical. Por la exploracion 
punto el tacto permite percibir, antes que se 
nto cuello, la superficie convexa y dura de 
dilato za descansando sobre el segmento inferior 
ls encaja da en la pelvis; luego de dilatado 
Y mello encuéntrase la bolsa amniótica poco 
prominente, algo aplanada, dando poca cantidad 
de líquido al romperse. Si se trata de una pre- 
sentación inclinada, los caracteres generales no 
difieren mucho. En la variedad frontal el tacto 
reconoce la superficie lisa de esta región, eruzada 
por la sutura del mismo nombre y el ángulo an- 
terior de la fontancla bregmática, no alcanzán- 
dose las demás partes. , . 

Respecto å las presentaciones irregulares, los 
caracteres generales que se refieren al cuerpo 
del feto corresponden á las presentaciones regu- 
lares; la cabeza es la que presenta variaciones. 

Presentaciones de cara. — Las relaciones gene- 
rales del feto con la madre sólo dificren en estos 
casos porque aquél se encuentra más elevarlo 
en la cavidad abdominal, puesto que la exten- 
sión de la cabeza prolonga algo el diámetro lon- 
gitudinal del ovoide, y al mismo tiempo, pre- 
sentando una circunferencia mayor, encaja me- 
nos en la pelvis. La cireunfercucia cerálica, que 
se halla en relación con el estrecho superior, es 
la (rontomentouiana, y la parte más centrali- 
zada de la región nasal, Esta presentación había 
sido considerada por muchos tocólogos como dis- 
tócica, hasta que la señora Lachapelle comprobó 
que podía terminar espontáncamente, fijando las 
condiciones de mecanismo indispensables para 
ello. Verdad es que el parto sienpre resulta más 
lento en esas presentaciones, y hasta peligroso, 
si no se reunen las cirennstancias precisas. Las 
presentaciones de cara pueden ser primitivas y 
secundarias; tal vez influya en éstas la manera 
particular cómo se contrae el útero al romperse 
la bolsa de las aguas, en enyo caso puede nna 
presentación inclinada frontal convertirse en fa- 
cial. 

Ki diagnóstico es muy difícil por la explora- 
ción externa; sin embargo, algunas veces pueden 
reunirse datos importantes. Los caracteres gene- 
rales que descubre la palpación son los mismos 
que en las de vértice; pero la eminencia dura y 
estérica que la cabeza del feto forma en da región 
púbica es muy pronuuciada, sale mucho del nivel 
de) pubis y es menos movible, Ta auscultación 
descubre Jos ruilos cardíacos al nivel del om- 
bligo. Por el tacto, antes de la dilatación del 
cuello, sólo se aprecian caracteres negativos; no 
se alcanza á reconocer región alguna del foto, y 
esto hace ya sospechar una presentación distinta 
de las de vértice, 

. Las presentaciones desviadas ó malaxes, rari- 
simas en la práctica, son muy difíciles de com- 
probar, aun por el tacto directo mejor reali- 
zado. 

Presentaciones de nalgas, — Tas relaciones to- 
tales del feto son opuestas á las anteriores, So- 

re el segmento inferior del útero descansa la 
Pelvis del feto y su cabeza corresponde al fondo: 
el eje del feto y el de la matriz coinciden. La cir- 
cunferencia que se relaciona con la del estre- 
cho superior es la bisilíaca fetal, y la parte de 
esta región que corresponde al centro de esta 
A alas partes genitales, punto principal de re» 
algo má siaa el diagnóstico. Esta presentación, 
embar iý uento que la de cara, lo es poco sin 
tivan Des y lendo cil fijar las cansas que mo- 

separaciones de la ley general. 

ma foeda Dación so reconoce en el útero la mis- 
cales, Ne a io on todas las presentaciones verti- 
ro que en las to arse el abultamiento du- 
a cabeza del feto t caracteriza la presencia de 
as paredes abi o ja del pubis; en cambio, si 
Íquido non omina es son poco gruesas y el 
conocer IAS noco abundante, es posible re- 
asta limitarla en 3 parte superior del útero y 
activos se Sienten 5 Mano, Los. Movimientos 
enltación deja eN an 0 región inferior. Ta aus- 
£0 más arriha delo ico ruidos del corazón al- 
datos negativos ar t iT El tacto proporciona 
á menos que he n esate la ruptura de la holsa, 
Cerse á través ee . esprendido. pueda recono- 
latado el ouel segmento inferior. Una vezli- 
puede ya reconocer alguna 


amente movible, que pare- 


ello se 
Toxo XVI 


pubis, pero sin rebasar su | 
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puede reconocerse una eminencia du- £ parte con fijeza, y entonces aprecia quizás la ma- 


no los siguientes datos, que constituyen otras 
tantas combinaciones de los elementos de la pre- 
sentación: 1.* la eminencia que forman las nal- 
gas, por presentarse éstas solas, hallándose los 
miembros extendidos delante del feto y los pies 
remontados al fondo de la matriz; 2.° las nalgas 
y uno ó ambos pies, en cuyo caso está el feto 
apelotonado en la postura más común y ordina- 
ría; 3.° los pies solos, sin alcanzar las nalgas, por 
haber empezado aquéllos su movimiento de pro- 
cidencia; 4.° según opinión de muchos teólogos, 
las rodillas, aunque esto no se concibe bien tra- 
tándose de un feto de dimensiones normales, á 
menos que haya una casi presentación de tronco 
(Dr. Campá). 

Puede confundirse la presentación de nalgas 
con otra de vértice cubierto por un gran trom- 
bo, ó una de esas bolsas sanguíneas tan frecuen- 
tes cuando el parto se prolonga, 

Presentaciones de tronco, — Constituyen sinr 
pre un hecho anormal. Sea cualquiera la causa 
de este fenómeno (conformación viciosa de la 
matriz, pequeñez relativa del feto, impresiones 
morales violentas, inserción viciosa de la pla- 
centa, vicios de conformación de la pelvis, ete,). 


siempre se trata de una aberracción de las leyes | 


lisiológicas, puesto qne, sino se modifica, consti- 
tuyo un verdadero obstáculo á la terminación es- 
pontánca del parto. Las presentaciones de tronco 
puchen referirse å todos sus planos, pero se re- 
ducen siempre á uno de los planos laterales, y 
la parte de éstos que se coloca en el estrecho su- 
perior es el hombro, como la más prominente y 
única que puede encajar, por lo enal no se ad- 
miten más que dos presentaciones genéricas: 
hombro derecho y hombro izquierdo. No se crer 
que en éstas adopta el feto una situación perfec- 
tamente horizontal, pues siempre hay cierta obli- 
cuidad, porque un extremo del ovoide fetal se 
enenentra más elevado que el otro dentro de la 
matriz, 

La situación que el feto guarda es la siguien- 
te: la cabeza descansa en una de las [osas ¡líaces 
y las nalgas hacia el vacío del lado opuesto (re 
lación normal ), ó bien, por el contrario, hallán- 
dose más bajas las nalgas, ocupan éstas la fosa 
ilíaca y la cabeza el vacío opuesto [relación ex 
cepcional). El eje longitudinal del ovoide corres- 
ponde próximamente al transversal del útero; e) 
plano dorsal del fete se halla en íntima relación 
cou la región anterior ó con la posterior; corres- 
ponde al estrecho superior uno de los hombros 
y al centro de aquél el vértice acromioclavicu- 
lar. Es la presentación que menos veces se ob- 
serva en la práctica. 

En estos casos sirve muchas veces de punto 
de partida para el diagnóstico la simple inspec- 
ción del vientre, que en vez de aparcecr encen- 
trado y prolongado de abajo arriba se ve dila- 
tado en sentido transversal. La palpación com- 
prueba esa sospecha, y si la gordura lo permi- 
te se puede, por este procedimiento, reconocer 
la cabeza perfectamente limitada y la prolonga. 
ción transversal del cuerpo del feto, que suele 
tener cierta movilidad. La auscultación da re- 
sultados á la misma altura que en las de vérti- 
ce. El examen interno no da a] principio ningu- 
na luz, porque el cuerpo del feto se halla niuy 
elevado sohre el estrecho superior y el tacto no 
lo alcanza. Rota la bolsa el feto se ayelotona, 
encájase el hombro en la excavación, y entonces 
es cuando puede apreciarse por el tacto una par- 
te voluminosa, redondeada, en la que existen 
algunas eminencias óseas que sirven de punte 
de referencia, y son el acromion, el horde de la 
clavícula y la espina del omoplato. 

Jomo regla general para establecer el diagnós» 
tico de las presentaciones, dice el Dr. Campá 
(loc. cit. ), deben buscarse ante todo los datos ca- 
racteríscos dle la de vértice, que es la más fre- 
cuente y la mejor diagnosticable. Si no se en 
cuentran esos datos debe ya sospecharse que 


existe otra presentación, y buscar entonces los : 


correspondientes á la de nalgas, que es la que 
signe en frecuencia. La de cara es siempre de 
muy difícil diagnóstica antes que se dividan las 
membranas, y la de tronco, aunque no en tanto 
wado, ofrece también bastantes difienTtades, 
Por lo dentás, los caracteres consignados no se 
notan siempre con la limpieza que se supone en 
las descripciones, ni es fácil la exploración en 
muchas mujeres. 

Hase calculado la frecuencia relativa de las 
diversas presentaciones, y los resultados de nu- 
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merosas estadísticas (275922 partos) recogidas 
por Voivin, Lachapelle, Rieck, Merriman, Ki- 
Hian, Blaud, Velpeau, Dubois, etc., son los si- 
guientes: vértice, 97 por 100; cara, 0,49; pelvis, 
2,09, y tronco 0,42, 

- Presesración (FRAY PEDRO DE LA): Biog. 
Religioso y escritor español, Vivía en la prime- 
ra mitad del siglo xvir Ingresó y jrofesó en 
una de las Ordenes de religiosos Descalzos. Ha- 
llábase en Lisboa cuando estalló (1640) la revo- 
lución que hizo independiente á Portugal. Luc- 
go, según parece, vivió en la provincia de Cádiz 
y fué amigo del duque de Ciudad Real, gober- 
nador de la ciudad de Cádiz, å quien dedicó la 
siguiente obra, importante por el asunto y por- 
que su autor fué testigo de lo que narra: Kela- 
ción fidedigne del origen y principio que tuvo el 
levantamiento de Portugal, quiénes fueron los 
conjurados, lo que cn el discurso dél sucedió, y 
la coronación de su Tirano Rey, Duque que fué 
de Verganca (Sanlúcar de Barrameda, 1642, en 
4.5). 

PRESENTADO, DA (del lat. praesentátus): adj. 
Aplícase en algunas órdenes religiosas al teólo- 
go que ha seguido su carrera, y, acabadas sus 
lecturas, está esperando el grado de maestro. 
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«e también han salido de allí hasta agora 
ciento y ocho colegiales graduados todos, 
maestros y PRESENTADOS, que se han reparti- 
do por los estudios principales que la orden 
tiene en estos reinos, 

Pr, HERNANDO DEG 


SASTILLO, 


PRESENTADOR, RA: adj. Que presenta. Usa- 
sei e, $. 
s. pueden los PRESENTADORES, y aun deben 
(si quieren haber el poder de presentarlos) 
nombrar otro ó otros en su lugar ó quitar los 
que cumple, 
AZPILCUNTA., 


PRESENTALLA (de presentar ): f. Exvoro. 


.»», era suspendido (el cordón ó hilo) á ma- 
nera de PRESENTALLA en el templo de lu For- 
tuna Virginal, etc. 

MONTAN. 


PRESENTANEAMENTE: adv, t. ant. Luego, al 
punto, sin intermisión de tienpo. 


a y previniendo la salsa para la mesa, sue 
cedió caerle en la mano algunas gotas, que 
PRESENTÁNEAMENTE le devantaron ampollas, 
abrasándole la mano. 

Disgo Dx COLMENARES. 


PRESENTÁNEO, NEA (del lat. prorsentantas ): 
adi. ant. Eficaz de tal modo, que tiene virtud 
para producir prontamente y sin dilación su 
electo, 

... como si hubiera bebido rejalgar ó enal- 
quier olro PRESENTÁNEO veneno, con cien mil 
espasmos, bascas y parasismos, dió á su Cria- 
dor cl alma, 

ANDRÉS pe LAGUNA. 


..» la claridad de conciencia con el superior, 
ex el más PRESENTÁNEO antídoto contra el ve- 
neno de cualesquier tentaciones. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR, 


PRESENTANTE: p, a, de PRESENTAR. Que pre- 
senta. 


PRESENTAR (del lat. pracsentáre): a. Hacer 
manilestación de una cosa, ponerla en la presen- 
cia de ano, U, t. e. r. 


PRESENTÓ cada día nuevos ohjetos á su ca- 
modidad y á su gusto, etc. 
JOVELLANOS, 


Dice quinyo no le sirvo, 
Que os PRESENTE Áá vos la cuenta, 
Y que me paguéis sin falta, . 
L. F. ne MORATIN. 


PRESENTAR: Dar graciosa y voluntariaren- 
te à uno nna cosa; como alhaja ú olro regalo. 
n Abriendo sus tesoros, y PRESENTÁNDOLE 
oro, incienso y mirra. 
RIVADENEIRA. 


Puesexran: Proponer a un sujeto para una 


¡ dignidad Y beneficio eclesiástica, 


..« nego le PRESENTÓ cl rey á estas iglesias, 
con mucho contento y aplauso general de la 
errie, 


SALAZAR DE MENDOZA. 
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- Presensya: Introducir 4 uno en la casa y 
amistad de otro, recomendándole personalmente, 


Supe introlucirme muy presto con los pri- 
meros señores de la corte, los cuales me PRE- 
SENTARON al gran Duque, ete. 
Isha. 

— Aquí, madama, 0S PRESENTO 
Este amigo. — En mala noche 


Viene, que estamos de duelo, 
RAMÓN DE LA CRU%. 


Concurre $ los bailes llamados dle candil, 


donde entra sin que nadie le PRESENTE, ete, 
DARRA. 


- PRESENTARSE: r. For. Comparecer on jui- 
cio. 

—Presesrarse; Ofrecerse voluntariamente 
á la disposición de uma persona para un fiu. 

- PRESENTARSE: Comparecer por primera vez 
ante un jele ó autoridad de quien se depende. 

PRESENTE (del lat. praesens, pracsóntis ): ad]. 
Que está delante ó en presencia de uno, © con- 
curre con él en el mismo sitio. 


Porque si un vivo está incierto 
De que es PRESENTE querido, 


e to? 
¿Que puede esperar un muerto? 
Lorg DE VEGA. 


—=;Jesús, qué máximasl... dijeron á la vez 


todos los PRESENTES. 
ANTONIO FLORES. 


- Presents: Dícese del tiempo en queactual- 
mente está uno cuando refiere una cosa. 


Consta esta virtud de la prudencia de mu- 
chas partes, las enales se reducen à tres: me- 
moria de lo pasado, inteligencia de lo PRESEN- 
E y providencia de lo futuro, 

SAAVEDRA FAJARDÒ, 


..., dehemos exponer una razón, que hace 
más necesaria la extracción en el PRESENTE 


año. 
SJOVELTANOS. 


-Preseste: Gram. V. TIkMPO PRESENTE, 
U. t. e. s. 


... £l imperativo también se forma del TRE- 
SENTE, como ama lá, 
BARTOLOMÉ JIMÉNEZ Patrón. 


- Presee tE; m. Don, alhaja ó regalo que una 
persona da á otra en señal de reconocimiento ó 
de afecto. 

Coneluiré enviando ú usted por plato de pos- 
tre, y en cambio de su PRESENTE un retorno 


muy sabroso. 
JOVELTANOS, 


= ÅT, PRESENTE, Ó DE PRESEXTE: M. ad y. Aho- 
ra, cuando se está diciendo ó tratando. 


... compreudia la Lusitania en su distrito á 
Avila, Salamanca, Coria, tierra de Plasencia y 
'Trujillo y otras ciudades y lugares que de PRE- 
SENTE pertenecen y són de Castilla. 

MARIANA. 


Pues ya, zagal excelente, 
Supiste desta y de mí 
Nuestros nombres, ad PRESENTE, 
Qué es lo que sois de esta fuente 
Y cómo os llamáix, deci. 
JUAN DE TIMONEDA. 


— MEJORANDO LO PRESENTE: Cx pw. que seem- 
plea por cortesía cuando se alaba á una persona 
delante de otra, 


¡Si usted le viera 
Qué afable es y qué discreto! 
Mejorando lo PRESENTE, 
RAMÓN DE La Cruz, 


= POR EL, POR LA, Ó POR LO, PRESENTE: Mt, 

adv. Por ahora, en este momento. 
Lo qne es porla PRESENTE, 
Me figuro que vivo, mi teniente, 
HarTZENBUS OI, 

PRESENTEMENTE: adv. t. AB PRESENTE, 

PRESENTERO: m. È) que presenta para pre- 
bendas ó heneficios eclesiásticos. 


PRESENTIMIENTO (de presentir): m, Cierto 
movimiento interior que hace antever y presa- 
giar lo que ha de acontecer. 


P RES 


Acabé por fin esta defensa en medio de la 
indignación y la angustia con que inunda mi 
alma este doloroso PRESENTIMIENTO, ete, 

JOVELLANOS. 


PRESENTIR (del lat. praesentire): a. Antever 
por cierto movimiento interior del ánimo lo que 
ha de suceder. 


... ella debió de conocer mi miedo, y PRE- 


SENTIR mis rogativas. 
CERVANTES, 


~ PresENTIR: Sentir una cosa antes que su- 
ceda, por algunos indicios ó señales que la pro- 
ceden, 


... dicen que no cae rayo donde hay lanrel, y 
también que PRESIENTE lo que está por venir, 
FERNANDO DE HERRERA, 


A vista de esto, no se diga que nose PRESIEN- 
TEN las desgracias que nos amenazan, 
SLA. 


PRESEPIO: m. PESEERE. 
— PRESRPIO: CABALLERIZA. 
- Presepio: ESTABLO. 


PRESERA (de presa, por alusión á los aguijo- 
nes de esta planta): f. AMOR DB HONTELANO. 


PRESERO: m. Sujeto destinado para cnidar 
de las presas y de que no se les quite el agua ó 
se pierda. 

PRESERVACIÓN: f. Acción, ó efecto, de pre- 
servar ó preservarse. 

«¿haced mudauza, 
Y hallaréis en Lucrecia un pecho leuo 
De amor, PRESERVACIÓN «ie ese veneno. 
Tirso DE MOLINA. 


Para la PRESERVACIÓN de muchos accidentes 
desagradables ó peligrosos, conviene no permi- 
tir que persona alguna desconocida, ó enfermi» 
za, Ó poco limpia, manosee ó bese å la criatara, 

MoNLAn. 


= Preskevación: 419. El arte del médico no 

consiste sólo en curar las enfermedades, sino en 
revenirlas; por lo tanto se compone, no sólo de 
ha terapéutica, sino también de la profilaxia. 

El hombre no siempre puede preservarse de 
todas las enfermedades que suelen añigirle; en 
primer Ingar, porque no estå en sus manos cam- 
biar la constitución, que á menudo le predispo- 
ne á ciertas afecciones; en segundo, porque no 
puede sustraerse por completo & la acción de los 
cuerpos que le rodean, pues muchos de ellos son 
más ó menos necesarios para su existencia. 1] 
simyle ejercicio normal de los órganos puede des- 
arrollar en ellos un estado patológico, combina- 
do con la influencia de los modificadores, enan- 
do la predisposición es inminente. Aquí pueden 
citarse las enlermedades hereditarias y las que 
se consideran inevitables, bien porque el sujeto 
tenga un vicio en la sangre ó los humores, bien 
porque lleve e] germen en sus órganos, 

El médico debe indicar al hombre sano lo que 
tiene que hacer para conservar su salud (Y. Hr- 
GIENE); muchas veces, aunque no tantas como 
fuera preciso, se le consulta sobre asuntos de sa- 
Jubridad general. lay, pues, una profilaxia pri- 
vada ó doméstica y uma profilacia pública. Por 
lo general, la primera enseña å cada individuo 
los medios de preservarse de las enfermedades 
esporádicas; la segunda indica á los hubitantes 
de un pueblo, ciudad ó nación los medios para 
preservarse de las enfermedades cpidémicas ó 
endénuicas. 

Aunque el hombre no puede cambiar la cs- 
tructura y condiciones de sus órganos, le. es 
dado al menos dirigir su acción, concederles el 
reposo necesario, no ejercitar muchos al mismo 
tiempo, ni obligarles ¿mn trabajo excesivo, pro- 
longado ó repetido, no obligar á uno de ellos 4 
un ejercicio continuo, condenando å los demás 
á un reposo absoluto, 4 una inercia completa. 

En cuanto å las materias que el hombre in- 
trodnee voluntaria ó involuntariamente en sus 
órganos, no siempre puede dirigir su calidad ni 
cantidad, pero debe usar con moderación aqué- 
llas cuya introducción es voluntaria, 

Aplicando los sencillos y fecundos principios 
de la profilaxia, se han legado å ariquirir eono- 
cimientos para escribir grandes volimenes de 
Higiene privada y pública, 

Hay una parte de la profilaxia que consiste en 
tratar, en estado de salud, enfermedades que se 
temen, por motivos no siempre fundados, Así, 
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muchas personas se mandan sang 

9 provocan una irritación socretora Je ja Teen 
del tejido celular subcutáneo para preve piel ó 
apoplejías, los humores (como se decía as 
tiempo), ete. Esa práctica es absurda en las otro 
sonas que han estado sicmpre sanas y lo x per- 
nos en las que ya han sufrido una enferm se 
del mismo género que la que temen, medad 


PRESERVADOR, RA: adj. Que prese 
t. e s. ? ) E Eva. Usas 


Y si recato fué del alto vuelo 
PRESERVADOR auxilio, brazo amigo 
Debido afecto de piedad mostrara ” 
Si entre gémina luz te colocara. 


VILLAMEDIANA, 


El influjo PRESERVADOR del matrimonio y de 
la familia, respecto del suicidio, no puede se 
más evidente. T 

Mox1A1, 


PRESERVAR (del lat, praeserráre; de prae, an. 
tes, y servare, salvar, guardar): a. Poner å cu. 
biertoanticipadamente una cosa de un daño ópe- 
ligro que la amenaza, 


De todos los vicios conviene tener PRESRR. 
VADA la infancia. 
SAAYEDEA FAJARDO, 


.e €s la primera (regla) que se PRESERVE å 
las criaturas de los excitantes sensoriales fuer- 
tes, etc. . 
MONTAU, 


PRESERVATION: (eog. Golfo de la extremidad 
S.O. de la isla del S. de Nueva Zelanda, sit, on- 
tre los cabos Providence y Windsor. 

PRESERVATIVAMENTE; adv. m. Con preser- 
vación, å fin de preservar. 

PRESERVATIVO, VA: adj. Que tiene virtud $ 
eficacia de preservar. U, t. e s. m. 

.- Será bien que ponga 
Con medios PRESERVATIVOS 


Atajos á esta ponzoña, 
Tirso pE MOLINA. 


e. la pobreza y el trabajo son en todo Ingar 
un gran PRESERVATIVO contra la corrupción. 
JOVELLANOS. 


Suponenios que los padres no descuidaráu el 
hacer vacunar å la criatura, PRESERVATIVO 
que debe inocularse desde los primeros meses. 

MONLAV. 


PRESHO: Geog. Condado del est. de Dakota 
Sur, Estados Unidos, recorrido por los ríos Mis- 
souri y White River; 4094 kms%, 

PRESIDARIO: M. PRESIDIARIO. 

Digno era por cierto de semejante expedi- 
ción aquel tropel anxiliar compuesto de PRE- 


SIDARIOS, de presos y de malbechores, etc. 
QUINTANA. 


PRESIDENCIA: l. Dignidad, empleo ó cargo de 
presidente. 

... mandó de nuevo á D. Baltasar de Zúñiga 

le dijese que su voluntad era aceptase la PRE- 


SIDEXCIA del Consejo real. 
Gin Gonzárnez DÁYILA. 


- PRESIDENCIA: Sitio del presidente, 


Juan subió á la PRESIDENCIA, 
Y en nn programa verbal 
Dió una práctica señal 
De su grande inteligencia. 
MESONERO ROMANOS. 


— PRESIDENCIA: Acción de presidir. 
PRESIDENCIAL: adj. Perteneciente å la prest- 
dencia. 


Silla presmescrar; atribuciones PRESIDEN" 
CIALES. . 
Diecionario de la Academia. 


PRESIDENTA: f. La que presido. 

- PresiDENTA: Mujer del presidente. 

PRESIDENTE (del lat, praesidens, pracsidón- 
tis): p. a. de PRESIDIR, Que preside. 

-Presmuxtr: m, El que preside. , 

- Presmousre; Funcionario que en las repit- 
hlisas ejerce el supremo poder ejecutivo. 

- Prestounre: Cabeza ó superior de un Co 
sejo, tribunal y junta. 
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Tiberio) á los tribunales no mi- 


iba 
Cuando Í G PRESIDENTE, antes se sentaba 


taba su Jugar 3 


; uina dél. 
ex una esq SAAVEDRA FAJARDO, 


¿Encomienza la sesión» 
Grita el PRESIDENTE Blas. ete. 
MESONERO RomaNos, 


PresIDENTE: Entre los romanos, juez go- 
bernador de una provincia. 
Vino á Antioquia (por PRESIDENTE y tn- 


carteniente del emperador) Marsano, hombre 
A 


D 
cruel y fero. 


RIVAPENETRA. 


— PRESIDENTE: En algunas religiones, el que 
sustituye al prelado. 

_PresiDyyTe: Maestro que, puesto en la cå- 

tedra, asiste al discípulo que sustenta un acto 

r 
literario. 
rindió Francisco al PRESIDENTE, y le re- 
dujo á que tirmase todas sus conclusiones, sin į 


exceptuar ninguna, 
? BERNARDO BARTOLO. 


PRESIDIAR (del lat. praesididri): a. Guarne» 
cer con soldados uu puesto, plaza ú castillo, pa- 
ya que estén guardados y defendidos. 


la verdadera grandeza no está en lo que 
so gasta en las despensas ó en las liestas pú- 
blicas y en la ostentación, sino en tener bien 
presipaDaS las fortalezas y mantenidos los 
ejércitos. , 
. SAAVEDRA FAJARDO. 
.. visitó y PRESIDIÓ por su persona las pla- 

zas de la frontera de Rosellón. 

P. Prepro DE ÁBARGA, 


PRESIDIARIO: m, El que sirve ó se halla en 
un presidio en pena de sus delitos, 
la suerte del soldado es aili más cómoda 


y más honrada que la del erestmiarto. 
JOVELLANOS. 


ción de soldados que se pone en las plazas, cas- 
tillos y fortalezas para su guarda y custod 


Desta manera enbró la ciudad, y la fortale 
ció con nneyo PRESIDIO de la gente que Ne- 
vaba. 

Luis PEL MÁRMOL, 


Mas ni esto ni el general sentimiento fué 
bastante para que el Reino allanase la ciudad 
de Teruel enviando á ella al duque de Gardo- 
na, que renovó un fuerte y punso en la cindad 
PRESIDIO. 


PRESIDIO (del lat. proesidinan h m. Gnarni- 


Puis ve BABIA. 


~ Presinto: Ciudad ó fortaleza que se puede 
guarnecer de soldados, 


«conviene, pues, estén aparejados para dos 
usos, es á saber, de los soldados que están en 
campaña, y para los PRESIDIOS y fortalezas, 

BERNARDINO DE MENDOZA. 


»»» Se apoderó de sus PRESIDIOS y fortalezas, 
haciendo prisioneros å la reina madre yal rey 
Niño. 

Er. DAMIÁN CORNEJO. 


- PRrsIDYO:? Plaza ú lugar destinado para 
castigo de los delincuentes condenados á traba- 
‘os forzosos. 


-la residencia de los PRESIDIOS... se ha 
convertida ea un manantial de nuevos des- 
órdenes, 


JoOVuLLANOS. 


No hay esreel ni rrestoro en las Españas 
Re no conserve de él alta memoria, ete, 

ESPRONCEDA, 

— PresIDIo: 


Conjunto do presidiarios de un 
mismo lugar, 


- Prestoro; Pena de trabajos forzosos. 
- Presipr0: fig. Auxilio, ayuda, socorro é 


amparo, 


rece Mayormente cuando nos faltan y desapa- 

neen todas los VRESIDIOS y socorros huma- 

z S, Y por ninguna parte se descubre algún 

ayo de laz ni de remedio, : 
Ur. GUIs De GRANADA. 


» = Persio: Mil Dice 

ACe poco tiem 
militar, 
una pl 


Almirante: «Hasta 
Mpo esta vez, latina y puramente 
> era tecnica y genérica de guarnición de 
aza, y anu de esta misna. También secx- , 
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tendió alguna vez á significar ayuda, auxilio, 
socorro» ( Diccionario Militar). Realmente, to- 
dos los escritores clásicos de los siglos XVI y 


XVTIE emplearon la voz presutio dándole la acep- 


ción primera, es decir, en e) sentido de expresie 
la fuerza destinada á la guardia ó conservación 
de una plaza ó questo; y no recordamos nos- 
otros que en aquel tiempo se usara jamás la pa- 
labra guarnición para indicar esta misma idea, 
Sin duda alguna, el vocablo presidio tuvo su 
origen en el latino præsidium, que emplearon 
los escritores clásicos romanos, ya para signifi- 
car la fuerza que custodiaba un lugar fortilica- 
do, ya para aplicarlo á las legiones destinadas å 


: escoltar el bagaje y la impedimenta. Aun cuan- 


do las Ordenanzas de 1768 emplean de un modo 
exclusivo la palabra guarnición para significar 
lo que nuestros clásicos denominaron presidio, 
no vemos motivo para que desaparezca del tee- 
nicismo militar este vocablo, bien que no deja- 
mos de reconocer qne, aun cuando en antiguos 
tiempos la voz gunernición se aplicaba solo al 
conjunto de vitualles, máquinas y pertrechos, 
hoy haya tomado de tal manere carta «le natu- 
valeza en el sentido de que tratamos que casi 
en absoluto se la proseripto en su concepto la 
voz presidio, destinada á significar generalmen- 
te menos honrosa acepción «que en anteriores 
tiempos. 

Discurriendo sobre este annto, escribió Valle- 
cillo lo que sigue: «Sin detenerme ¿investigar la 
etimología de la segunda de estas voces (presi- 
dio) ni la ¿época del comienzo del uso en el sen- 
tida que entro nasotros tuvo, me limitar á ma- 
nilestar que hasta la adopción en España de las 
armas niernores de fuego se llamó presidio la 
fuerza militar que guardaba y defendia Jas pla- 
zas de gnerra, y awn la tropa de toda una pro- 
vincia ó reino; y que las razones que para sus- 
lituirla yor la de guarnición hubo, fueron las 
siguientes: enundo principiaron ú usarse los ar- 
rabuces y mosquetes en nuestros ejércitos, sólo 


* había en cada tercio ó regimiento unos cuantos 


soldados mosqueteros y arcabuceros «que, orde- 
nados en nna ý más mangas, en formación cerra- 
da unas veces y desplegados en guerrilla otras, 
como los cazadores dle ahora, rodeaban en los 
combates al escuadrón armado de picas para 
protegerlo con sus fuegos, y al que se replega- 
ban en caso necesario. Á esta tropa así armada, 
y con tal destino, se la llamó guarnición del es- 
cuadrón, cuya voz, generalizada sin trabajo, fué 
extendiéndola el nso hasta aplicarla 4 los presi- 
dias de las plazas, con el intento de sustituir 
ésta con aquélla; pero tan lentamente fuese ve- 
vificando la sustitución, que por espacio de casi 
cien años se dijo insdistintamente guarnición y 
presidio, dándose así lugar á que los militares 
del siglo xvit se vieran ya en la necesidad de 
investigar la diferencia distintiva de una y otra 
voz, y cuya necesidad, no satisfecha por ningún 
escritor de entonces, dió ocasión á que D. Fran- 
cisco Dávila y Orejón dijese, cortando el nudo 
de la duda, que guarnición y presidio eran la 
misma cosa, autorizando asf el uso indistinto 
que, hasta en documentos oficiales, de estas dos 
voces se hacía, Pero vo permitiendo el uso co- 
mún por más tiempo la cocxistencia de dos vo- 
ces sinónimas, aplicó á éstas más arelante su 
inexorable ley, para que, quedando una sola en 
vigor, fuese desechada la otra; y conociendo el 
mismo uso que la voz guaraterón cra mucho más 
significativa que la voz presidio, conservó aqui- 
lla y desechó ésta de modo tan decidido, que cs 
ya casi desconocida en el lenguaje militar ac- 
tual» (Coment, á las Ordenanzas mal. ), 

Actualmente se conserva el título de Presidios 
de Africa para designar å las plazas y posesio- 
nes fortificadas que España conserva en la costa 
é islas inmediatas del Norte de Marruecos, 


— Presinro: Legis. La palabra presidio, en su 
acepción primitiva, se aplicó á la fortaleza o lu- 
gar fortificado, originándose de aquí que la frase 
trabajar en prestito equivaliera á la de trabajar 
en fortificaciones. El uso ha ido, con el trams- 
curso del tiempo, alterando el significado de la 
expresión, que sólo conserva, como concentra- 
das en la palabra, las ideas de condena y de tra- 
bajo. Desiguándose con la misma palabra ima 
de lax penas que se imponen å los «lelincuentes 
vol lugar en donde dos mismos sufren sn con- 
dena, se examinarán sucesivamente estos dos 
significados de la palabra, 
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de 1850 tres clases de presidio: mayor, menor y 
correccional; pero el vigente, ó sea el de 1870, 
sólo el mayor y el correceional. Según el artícu- 
lo 26, el presidio es mayor pena allictiva, y ocu- 
pa el cuarto grado en la escala gradual núme- 
ro 1 que establece el artículo 92. E] tiempo de 
su duración es de seis años y un día á ocho 
años; el medio de ocho años y un día á diez 
años, y el máximo de diez años y un día å doce 
años. (art. 97). La pena de presidio mayor He- 
va consigo la de inhabilitación absoluta tempro- 
ral en toda su extensión (art, 58). La pena de 
presidio mayor prescribirá á los quince años 
(art. 134). Los que la sufren están sujetos, como 
los condenados á presidio correccional, á trabajos 
forzosos dentro del establecimiento en que eum- 
plan la condena, Impone el Código esta pena en 
los artículos 155, 251, 284, 286, 287, 295, 315, 
332, 375, 405, 483, 485, 536 y 564, pero tam- 
bién entra 4 formar parte de algunas combina- 
ciones con el presidio correccional. 

La. pena de presidio correccional ocupa, como 
su nombre indica, un Jugar entre las correccio- 
cionales (art, 26), Dura de seis meses y un día 
a seis años, cuyo tiempo de duración se divide 
en tres grados, mínimo, medio y máximo, com- 
poniéndose el mínimo de seis meses y un día Á 
dos años; cl medio de des años, cuatro meses y 
un día á enatro años y dos meses, y el máximo 
de cuatro años y un día á seisaños fart. 97). La 
pena de presidio correccional lleva consigo la 
suspensión de todo cargo público, profesión, oft- 
cio y derecho de sufragio (art. 59). La pena de 
presidio correccional se prescribe á los diezaños, 
Después de la prisión correccional es la pena 
más prodligada en el Código, señalándose frac- 
cionada en sus grados, ó compuesta con otras 
del presidio mayor ó del arresto, haciéndose de 
ellas intinitas combinaciones, dando lugar á no 
pequeñas difienitades para su división y para su 
descenso y ascenso. 

Las penas de presidio se cumplirán en los esta- 
blecimientos destinados para ello, los cuales es- 
tarán situados, para el presidio mayor dentro de 
la península é islas Baleares ó Canarias, y pura 
el correccional dentro de 1: península 


; los con- 
denados á presidio, según se ha dicho, y con arre- 
glo á lo dispuesto en el art. 113 del Código, esta- 
rán sujetos á trabajos forzosos dentro del esta- 
blecimiento. El producto del trabajo de los pre- 
sidiarios será destinado: 1.2 Para hacer efectiva 
la responsabilidad civil de aquéllos proveniente 
del delito. 2.? Paro indemnizar al establecimien- 
to de los gastos que ocasiunaren. 3.2 Para pror 
porcionarles alguna ventaja dahorro, duran lesa 
detención, si lo merecieran, y para formarles un 
fondo de reserva que se les entregará á su salida 
del presidio, ó 4 sus herederos si fallecicren en él 


(art, 114). Estas disposicioaes sólo merecen elo- 
gios, siendo sumamente justo que el penado re- 
sarza en cuanto pueda cl mal que ocasionó con 
su delito; justo es que, manteniéndose por cuen- 
ta de su trabajo, no sea hna carga pesada para la 
sociedad, ofendida con su conducta, y moral, a Ja 
par que conveniente, que con $us economías se 
cree un depósito, con el cual al salir de la pri- 
sión uo carezca de medios de subsistencia, y pro- 
penda por lo tanto á incurrir en nuevos delitos; 
enantas tentativas y ensayosse han hecho en dos 
establecimientos penales respecto á este fondo 
de reserva, demuestran su conveniencia. 

II Presidio: establecimiento penitenciario. — 
Antiguamente los criminales merecedores de pe- 
na corporal eran condenados, conforme con la 
gravedad y circunstancias de los delitos, 4 ser- 
vir en galeras, arsenales, minas, bombas, etcé- 
tera, hallindose sujetos ul ramo de Guerra, sin 
asignaciones determinadas y administrados por 
los respectivos proveedores de las plazas, Aun 
cuando durante el transcurso del siglo anterior 
se arreglara algún tanto e) régimen interior de 
los presidios de Ceuta, Melilla, Peñón y Alhuce- 
mas, el desorden ha seguido enseñorcandose de 
este importante ramo de la Administración pú- 
blica, hasta la Ordenanza de 14 de abril de 1834, 
por la cual se rigen, así comio por la ley de 26 
de julio de 1849, por los arts, 99 al 120 del Có- 


«digo penal, por el Real decreto de 26 de marzo 


de 1852, por la ley de 23 de julio de 1878, por el 
Real decreto de $ de noviembre de 1885, y nul- 
titnd de disposiciones y Reales órdenes, Eu lo 
respectivo á organización, personal y material, 
los presidios y easa de correeción de mujeres han 
dependido del Ministerio de la Gobernación has- 


I Presidio ( Pena de), - Estableció el Codigo | ta 29 de junio de 1887, en que, por virtud de la 
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ley de Presupuestos de dicha fecha, pasaron d 
formar parte del Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia. a , 
El sistema y régimen de los presidios ha sido 
ampliamente discutido por los publicistas, ha- 
biéndose formado opinión unánimeacerea de esta 
importante cuestión, tratando de mejorar la 
suerte del penado, y procurando, no ya tan sólo 
castigar el delito, sino moralizar al criminal 
(V. Pesrrexciania). Nuestros establecimientos 
penales no se hallan hoy, por desgracia, á la al- 
tura que debieran y demandan de consuno la 
civilización y la beneficencia pública, dobiéndo- 
se buscar la raíz del mal en la penuria del Teso- 
ro, toda vez que los hombres del gobierno. han 
procurado en este siglo mejorar las condiciones 
de los presidios, habiendo adoptado algunas me- 
didas provechosas; necesítase, no obstante, gran 
fuerza de impulsión y mayor perseverancia en la 
tarea, emprendida con objeto de adelantar en em- 
presa tan ligada con el progreso y cultura gene- 
rales del país, . 

La Ordenanza general de los presidios del rei- 
no de 14 de abril de 1834 ha sufrido importan- 
tes modificaciones por el Código penal y dispo- 
siciones anteriores y posteriores, pero merecen 
sin embargo fijar la atención como punto de par- 
tida de las reformas. Contiene cuatro partes: la 
primera trata del arreglo y gobierno superior de 
los presidios, y los divide en tros clases, Hama- 
das depósitos correccionules, presidios peninsula 
ves y presidios de Africa; determina los puntos 
en que deben establecerse; los objetos en que de- 
hen emplearse los presidiarios; la dependencia 
de los prosidios del Ministerio de la Goberna- 
ción y de la Dirección general y de los gober- 
nadoros de provincia, y la manera de conducir 
las penados á los establecimientos. La segunda 
parte trala del régimen interior delos presidios, 
y «letermina los jefes y demás encargados del 
mando qne ha de haber en cada uno; las obliga- 
ciones de los comandantes; las del mayor; las del 
ayudante; las del furriel, capataces de brigada y 
cabos de vara, con todo le que corresponde a los 
presidiarios, lo relativo á les edificios y su dis- 
tribución y á la asistencia espiritual y samita- 
ria. ha parte tercera prescribe el régimen admi- 
nistrativo y económico de los presidios, lo que 
constituye sus obligaciones ó gastos, caudales, 
haberes personales, provisiones, utensilios, cnen- 
ta y razón, ete. La parte cuarta está dedicada á 
las materias de justicia relativas á los presidios, 
y determina sobre el cumplimiento de las pe- 
nas y castigo de faltas y deserciones, procedi- 
miento judicial, iudultos y alzamiento de reten- 
ciones. 

Con posterioridad a esta Ordenanza se han 
dictado multitud de disposiciones, mereciendo 
particular mención por su importancia las que 
á continuación se expresan: Real orden de 11 de 
enero de 1841, dictando reglas para la mejora 
de los presidios: los rematados no permanecerán 
en las cárceles; las diligencias judiciales, salvo 
limitadísimos casos, se practicarán en los mis- 
mos cuarteles; remesas u presidios; rebajados; 
medidas de seguridad; cabos de vara; estableci- 
miento de escuelas; fondo económico; taller 
Real orden de 2 de marzo de 1843, referente 4 
las obras públicas en que se emplean los pena- 
dos: eu ella se detalla lo respectivo a los confi- 
nados, empleados y gastos; al ingeniero director 
de las obras y al comandante del presidio; al 
comandante de la escolta; al orden que ha de 
observarse para la asistencia de presidios en las 
obras; y por último, lo relativo á los confinados 
que se destinan á empresas particulares, BI Real 
decreto de 20 de diciembre de 1843, sobre refor- 
ma en el sistema de contabilidad moral para ço- 
nocer el carácter de los conlinados y otros datos, 
La ley de 26 de julio de 1549, estableciendo un 
regimen general de prisiones, cárceles y casas de 
corrección. La Instrucción de 4 de marzo de 1852, 
para el régimen y contabilidad de los presidios 
menores de Africa, dependientes de la capitanía 
general de Granada, y asistencia de los conlina- 
dos en ellos, 1 consecuencia de haber pasado di- 
cha obligación deside el Ministerio de la Gober- 
nación del reino al de la Guerra. Ta Real orden 
tdo 10 de noviembre de 1852, determinando las 
atribuciones de los gobernadores y comandantes 
de los presidios (sustituidas estos últimos por 
los directores de establecimientos penales, con- 
forme 4 da actual organización del personal, ini- 
ciata por decreto de 23 de junio de 1881) y al- 
guvas obligaciones de los empleados del ramo, 


| 
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escoltas, conducción de penados y calidad de los 
cuarteles. El Real decreto de 1.° de septiembre 
de 1879, haciendo una nueva clasificación de los 
establecimientos penales: las disposiciones de es- 
te decreto se hallan sustituídas por las del 6 de 
noviembre de 1885, mas las comprendidas en los 
artículos 4.9 al 9,% no parecen contradichas por 
el último ni tampoco comprendidas en él. W 
Real decreto de 23 de junio de 1881, creando un 
cuerpo especial de empleados de establecimien- 
tos penales, en el cual habían de refundirse los 
cargos á la sazón subsistentes en los presidios y 
cárceles, y derogando todas las disposiciones an- 
teriores sobre organización y condiciones del per- 
sonal; este decreto no se ha cumplido en su to- 
talidad, pero restablecen su imperio, y amplían 
sus disposiciones, los de 13 de junio y 13 de di- 
ciembre de 1886, La circular de 1.? de febrero de 
1885, dictando un programa de enseñanza y re- 
slamento para las escuelas de establecimientos 
penales. ha Real orden de 23 de febrero, apro- 
bando el Reglamento para el régimen de los ta- 
leres de los establecimientos. 

ll Real decreto de 6 de moviemlwe de 1889 
clasificó los establecimientos penales, para los 
efectos administrativos, en la forma siguien tez 
De primera clase los de Ceuta y Alcalá de Jle- 
nares, comprendióndose en este último punto, 
bajo wna sola dirección, el presidio para los jóve- 
nes y penitenciaría para las mujeres, si bien los 
servicios interiores del segundo establecimiento 
correrán á cargo de las Hermanas de la Caridad. 
De segunda clase aquellos ú Jos cuales se desti- 
nan los condenados á cadena y reclusión tempo: 
rales. De tercera aquellos otros en que deban 
cumplirse las penas de presidio y prisión muyo- 
res, De cuarta los correcciomdes. De quinta los 
establecimientos mixtos habilitados en las islas 
Baleares y Canarias. Para el enmplimiento de 
las condenas se considerará dividido el territo- 
vio de la península en cineo zonas, que se deno- 
minarán respectivamente del Noroeste, Nordes- 
te, Central, del Este y del Sur. Las provincias 
de Baleares y Canarias constituirán por sí solas 
dos zonas penitenciarias independientes, 

Todas las condenas de cadena y reclusión per- 
petuas, impuestas á varones mayores de dieciocho 
años, se eemplirán precisamente en el establevi- 
miento penal de Centa, cualquiera que sea la 
Andiencia sentenciadora. Las condenas de cade- 
na y ecelusión temporales, impuestas á varones 
mayores de dieciocho años, se cumplirán preci- 
samente en establecimientos comprendidos den- 
tro de la zona que corresponde ú la Andiencia 
sentenciadora, si se trata de cualquiera de las 
cinco primeras zonas. Si el reo Inmvbiese sido sen- 
tenciado por la Audiencia de Palma, complirá 
su condena en el establecimiento correspondien- 
te de la zona segunda, y si lo hubiese sido por 
la Audiencia de das Palmas en el de la quinta. 
De igual manera se extinguirán en estableci- 
mientos situados dentro de las siete zonas res- 
pectivas las condenas de presidio y prisión mayo- 
res y las corrercionales impuestas á varones ma- 
yores de veinte años. Todas las penas impuestas 
å varones menores de «dieciocho años, y las co- 
rreccionales y de presidio ó prisión mayores, im- 
puestas å los que no exceden de veinte, se eum- 
plirán precisamente en el establecimiento de Al- 
calá de fenares, Las condenas de mujeres, cual- 
quiera que ses su procedencia y extensión, se 
extinguirán precisamente cn la casa-galera de 
Alcalá. 

La clasificación categórica de los estableci- 
mientos penales existentes en cada una de las 
cinco zonas será la que sigue: Primera zona: 
Santoña, para condenas de cadena y reclusión 
temporales; Burgos, para presidio y prisión ma- 
yores; Valladolid, para presidio y prisión correr- 
cionales, Segunda zona: Tarragona, para cadena 
y reclusión temporales; Zaragoza, para presidio 
y prisión mayores, Tercera zona: Ocaña, para pro- 
sidio y prisión mayores. Cuarta zona: Cartagena, 
para cadena y reclusión temporales; San Agus- 
tín de Valencia, para presidio y prisión mayores; 
Sau Miguel de los Reyosde Valencia, para presi- 
dio y prisión covreccionales, Quinta zona: Gra- 
nada, para presidio y prisión correceionales, 

El Real decreto de 14 de agosto de 1880 do- 
termina los establecimientos penales donde de- 
ben cumplirse las penas que consisten en la pri- 
vación de libertad, según la indole de las mis- 
mas, la edad y conducta de los reos, el sexo, et- 
ectera, € iguales disposiciones comprende el de 
10 de febrero de 1590, 
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- Presinto: Geog. Condado del est. dep: 
Estados Unidos. Forma la extremidad e ¿as 
est. en la orilla izq. del río Bravo del Norte. del 
le separa de Méjico; 32500 kms,2 y 3000 A 
tantes. Cap. Fort-Davis. "abi. 


7 Prestoro: Groy, Rio de Méjico, del est, à 
Sinaloa. Nace cerca de la Florida, en la siey de 
Durango; se dirige al mineral de Ventanas MAN 
corre la parte septentrional del dist. de Cona 
dig, con rumbo al S.O., hasta la Puerta de San 
Marcos, en donde canibia al S. su corriente be 
gunlo los fértiles terrenos de Siqueros y Vil 
Unión, y termina en el Mar Pacífico, á 97 kil 
metros al S.B. de Mazatlán. i 


= Presin ú Sao BAPTISTA po PRESIDIO: 
Geog. C. del mmicip. de Uba, comarca de My. 
viale, est. de Minas Geracs, Brasil, sit, en la 
vertiente meridional de la Serra de San Geral- 
do, en las fuentes del río do Presidio; 10000 ha. 
bitantes. Cría de cerdos; enltivo de café y taha- 
co. El río citado es un afl. del río Pomba por 
2 141]. 


= PRESIDIO UE ANDARAX: Geog. Antiguo 
ayunt. del p. j. de Canjáyar, prov. de Almeria 
dióc. de Granada: hoy es lugar del ayunt, de 
Fondón, y tiene 433 habits. 


PRESIDIOS: Ceog Pueblo cab, de municip. del 
part. de Papasquiaro, est, de Durango, Méjico; 
1360 habits. Sit. á 30 kmis. de la cap. del par- 
tido. Da niunicip. consta del pueblo de su nom- 
bre, y las congregaciones de Corrales, Vado de 
Sandías y Presidio de Abajo, 


-Presibios (ESTADO DE 108): Geog. ont. 
Xonibre que se dió a parte de la costa de Tos- 
cana que en el siglo xvi perteneció á la Repú- 
blica de Siena, y que Felipe TÍ de España se re 
servó cuando cedió dicha e. á los florentinos por 
la paz de Chatean-Combresis en 1559, Tn ella te- 
nía España presidio ó guarnición; comprendía 
los lugares de Orhitello, Porto de Jírcole, Monte 
Filippo, Monte Argentaro, Porta San Estéfano 
y Telamono, y dependía administrativamente del 
reino de Nápoles. Se les agregó el principado de 
Piombino y la isla de Elha, donde el rey de Ná- 
poles mantuvo guarnición, así en los puertos del 
continente como en la isla, excepto en Porto- 
Ferrajo, guarnecido por el gran «duque de Tosca- 
na. En 1801 los Presidios propiamente dichos 
fueron cedidos 4 Francia, que los dió al rey de 
Etruria, y se comprendieron en el dep. del Om- 
brane cuando la Toscana paso á ser francesa; la 
isla de Elba se incorporó también á Francia, 
Piembino constituyó en 1805 un principado 4 
favor de la hermana de Napoleón, Elisa. La Tos- 
cana artquirió las plazas del continente en 1814, 
y la isla de Elba en 1815, 


PRESIDIR (del lat. praestrdere; de prae, antes, y 
sere, sentarse; a. Tener el primer lugar en una 
junta, congregación ó tribunal; ser su superior o 
cabeza. 


Prestinía en este consejo, formado pocos 
dias antes. Juan Rodríguez de Fonseca, eto. 
Soris. 


Donde CRESIDIN Estruansé y $e mujer.. 
donde reinan la traición y la deshonra.. RO 
hay sitio para mi... 

LARRA. 


... la prisión 
Recorro, oigo hablar, atiendo... 
— Junta de aleves impia 
Era; Merván PRESIDÍA. 

FIA RTZENBUSCH. 


y 
- Presimr: Asistir el macstro desde la cáte- 
dra al discipulo que sustenta un acto literario. 


... llevó, cono es estilo, sus conclusiones al 
maestro que las habia de PRESIDIR, que erare 
ligioso dominico. 

P, Perxa nno BARTOLO, 


PRESILLA (d. de presaj): f. Cordón pequeño, 
de seda Ñ otra materia, en forma de lazo, com 
que se prende ó asegura una cosa. 


Hermosas son por cierto, 
Cual de tórtola casta tus mejillas, 
Tu cuello agndo y verto, 
Cual collar con PRESILLAS, 
O pendiente joyel con cadenillas, 
QUEVEDO. 


PRES 


presiona: Cierta especie de lienzo. 


la vara de PRESILLA curada, á cinco rea- 


les Y e mática de tasas de 1680. 

a PRESILA: Entre sastres, costurilla de pun- 
tos unidos que se pone en los ojales y otras par- 
tes para que la tela no se abra. 

presisa: Art. y Ofic. Para sostener las 
colgaduras se pueden emplear, y se han emplea- 
do algunas veces en vez de alzapaños, presillas 
de pasamancría de medio metro de longitud 

róximamente y bastante más anchas por el cen- 
tro que por los extremos; para obtener esta di- 
ferencia de anchos se pasan dos bridas de cade- 
na que sujetan el en trelazado de la trenza, colo- 
cándose cada brida en uus parte distinta del 
cine de tejedor, las que se alejan ó se acercan, 
según las distancias que deban, en cada punto, 
separa á las bridas de cadena, y si el agremán 
no lleva sino uba brida de cadena central que 
forma el eje de la presilla sólo se hace la varia- 
ción de anchos en la trama, que sobresale miso 
menos con relación al ancho de aquélla, 

— Pxesinia (La): Geog. Imgar del ayunt, de 
Valle de Mena, p. j. de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 44 habits, 

PRESILLAS: Geog. Lugar del ayunt. de Alfoz 
de Bricia, p. j. de Sedano, prov, de Burgos; 52 
habits. 

PRESIÓN (del lat. pressiv): f. Acción, ó efec- 
to, de apretar, estrujar ó comprimir una cosa. 

Gracias á Dios que tenemos papel conti 
y plumas de acero,... y tinteros de PRESTÓ) 


obleas de pistón, y papel secante. 
ANTONIO FLORES. 


—PrREstÓN: ant, Prisióx; atadura con que 
están presas las aves de caza, 

— Presión: Fis. Las presiones que los liqui- 
dos, ya en reposo ya eu movimiento, así como 
las que los gases ejercen sabre el fondo y pare- 
des de Jos vasos y tubos que los contienen, son 
de grandísima importancia, y su estudio requie- 
re el mayor detenimiento por parte de los inge- 
nieros encargados del abastecimiento de agua á 
las poblaciones, así como del alambrado por hi- 
drocarburos gaseosos, pues una rotura del fondo 
ó paredes puede ocasionar gravisimos perjuicios 
y trastornos que no es dado calenlar; no es me- 
nos importante para el fontanero ú obrero hi- 
dránlico encargado de hacer Jos empaimes de 
las cañerías, de construir las llaves de retención 
y paso, ventosas, etc., á las que están fiados el 
régimen y servicio de la distribución. 

El agua ejerce sobre el fondo de los depósitos, 
cuando éstos son horizontales, una serie «dle pre- 
siones que tienen uua resultante única vertical 
dirigida de arriba abajo, cuyo valor está repre- 
sentado por el peso de una columna líquida, la 
cual tiene por hase el plano sobre que insiste y 
por altura la que hay desde dicho plano á la su- 
perficie del líquido; porque si suponemos un ele- 
mento infinitamente pequeño de de snperficio 
de la baso, siendo A la altura del líquido, y su- 
ponemos solidificado todo el líquido, execpto el 
posma que sobre éste elemento insiste, si no ha 
cambiado la densidad ni las demás condiciones de 
aquél, continuará en equilibrio; y como enton- 
Ces no pesa ninguna masa sólida sobre el cle- 
mento citado, sólo cargará sobre el cilindro lí- 
quido, cuyo volumen es hule, y su peso, siendo 
Pel de la unidad de volumen, será plo; y co- 
Adel po je ha dicho de este elemento se pue- 
de estos o o os los demás, y como cada uno 
sobre pe a elementales carga verticalmente 

a elemento superficial, se tiene una 


serte infinita de fuerzas verticales, cuya resul- 
P será 


P= f fphdw=phf [de =ph0, 
tomada la integr: 
perficie, eu f 
ción de la 
puede dem 
rios pr 
3 tene: 


(1) 


ral para todos los puntos de la su- 
jos límites estarán dados por la ecua- 
inea que limita el fondo; esto mismo 
ostrarse experimentalmente por va- 
ocedimien tos, que todos ellos se reducen 
s nero ie t formas y dimensiones diferen- 
nos de neta AN o igual en superticio, los que, le- 
por un o nasta, la misma altura, acusan ya 
colgado qu tanaible sostenida por un hilo y 
tubo que coat lo de una balanza, ya por un 
que siempre acusa] eon un manometro, Y se ve 
que sea a ' sa la misma presión, enalquicra 

vaso en que la experiencia se practica, 
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Sobre las paredes laterales, la presión total so- 
bre la pared da una resultante normal á la pa- 
red á igual al peso de un cilindro liquido que 
tenga por base la pared y por altura la distan- 
cia del centro de gravedad de ésta al nivel del 
líquido; porgue, en efecto, sobre cada elemento 
dw de pared se ejerce una presión que tiene qme 
ser normal á la pared, porque de otro modo la 
molécula líquida resbalaría por ella, lo que no 
sucede, y su peso sería el peso del cilindro que 
sobre la pared insiste, y como las alturas son 
variables con el punto que se considera, y des- 
preciando infinitamente pequeños de segundo or- 
den, el peso de cada elemento será paw.dz, sien- 
do z la altura variable del líquido ó profundidad 
de la pared; la resultante tendrá en general por 
expresión analítica 


P=1ffpdode=p jj dodo; (2) 
pero si la pared es de pendiente continua y $o- 
bre cada punto de ella se levanta una perpendi- 
cular á la misma, tales como te= Le’, Bo=BBb'..., 
si dh era el nivel del líquido (fiy. sigiiente) y 


AB la pared, cada una de las citadas líneas serin 
las representativas de las presiones sobre la pa- 
red, y se podrá sustituir al sistema de fuerzas pri- 
mitivo otro formado por el prisma triangular, er- 
ya sección recta es ABb, el centro de gravedad de 
la pared será la altura que representa la resul- 
tante, y su punto de aplicación será el punto y 
colocado sobre la mediana 4D å los ¿de A, cen- 
tro de gravedad del prisma, quese proyectará cu 
C, punto que está á los ¿ AB del ¡into 4. 

Va hemos indicado que el punto de aplicación 
de la resultante se Hlama centro de presión. 

Cuando un líquido pesado esti en equilibrio, 
la suma de las presiones ejercidas sobre las pa- 
redes del depósito da una resultante ó suma igual 
al peso total del líquido y en sentido de la gra- 
vedad, puesto que debiendo existir el equilibrio 
en el sistema formado por el líquido y el vaso 
que le contiene, pesos de las diferentes moléca- 
las que tienen por resultante el peso del líquido, 
deben anular las reacciones de Jos distintos ele- 
mentos de la pared, y por tanto éstas deben te- 
ner una resultante igual y opuesta á la primera; 
pero cada una de estas reacciones elementales 
tiene una fuerza igual y opuesta que es la pre- 
sión; luego las presiones tienen una resultante 
única también, que es el peso del líquido, y di- 
rigida en el sentido de abajo arriba, puesto que 
las reacciones la tienen en sentido contrario ú 
las anteriores y al peso del líquido. 

Antes de pasar más adelante, veamos lo que 
se entiende por presión en un punto de un uido 
en equilibrio absoluto ó relativo; puesto «que el 
líquido está en equilibrio, lo estará asimismo 
cualquiera de las moléculas contenidas en el in- 
terior de su masa; y como ésta está solicitara por 
atracciones y repulsiones en todos sentidos y 
por la acción de la gravedad, es preciso que la 
resultante de todas estas fuerzas sea coro; pero 
si en lugar de considerar á toda la molécula la 
suponemos dividida por un plano diametral, y 
sólo estudiamos las acciones que sufre de una 
parte, todas estas acciones deben dar una resul- 
tante igual y de sentido opuesto á la correspon- 
diente á la parte opuesta; si en lugar de una mo- 
Hícula se estudian las acciones que sufre una ma- 
sa de moléculas comprendida cn un elemento 
infinitamente pequeño de superficie plana, el 
conjunto de estas acciones dará una resultante 
P Mamada presión, correspondiente á tola la su- 

Y 


: : T 
perficie w, y el cociente --— es lo que se llama 
w 


presión media, ó presión por unidad de supert- + 


cie, y presión en un punto es el límite hacia el 


. za P 
cual tiende la relación“  ewmdo se hace de- 


w 
crccor indefinidamente á w, 
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Si en el interior de un líquido se toma un pun- 
to por origen de coordenadas con relación á tres 
planos rectangulares, y sobre cada uno de los 
ejes ó aristas del triedro así formado se toman 
magnitudes a, b y e infinitamente pequeñas y se 
hace pasar un plano por los puntos así ohteni- 
dos, se formará un tetraedro infinitamente pe- 
gueño, cuyo volumen será fabc, y su masa, lla- 


mando dá la densidad, < abe; toda fuerza ex- 
terior que se aplique á la masa es del mismo or- 
den de magnitud que esta masa, y proyectada 


esta Inerza sobre los tres ejes con los que forma 
imgulos a, B y y, tendrá por componentes 


ab «$ cosa; 


2 aie . œ cosy; 
6 


¿ado . $ cosp; 


si p, y y p” son las presiones por wiidad de su- 
períicio sobre las caras triángulorrectangulares 
del tetraedro, y 2 la sufrida por la cuarta, las 
ecuaciones de equilibrio de todas lus fuerzas se- 
rán, Mamando 4, 4, C, las superficies de los tres 
primeros triángulos y JM la del cuarto, 


pA = PA cosik- Sate, $ cosa, 

pB=PMcos pu + $- abe. q cos f, 

pO=PIM cos v + e aba, p Cos y; 
y 


A, y v son los ángulos que la normal á la cara 
d forma con los tres ejes coordenados; pero 


M cosh, Mcosp, Mkecos», 


son las proyecciones de A sobre los planos coor- 
denados; ó lo que es lo mismo, las snperficios 4, 
B y €, de donde se deduce, dividiendo por cada 
una de estas cantidades la ecuación correspon- 


diente, 
EA abe. p cosa 
p=P+— —3- =P + dq cos a, 3i, 
d 
— abe. q cos B 
py =P4+- “> —. =P4do cosp. xb, 


B 
ES abe. p cos y 


p= P+-—. E =P+d.pcosyje 


presto «ue 


A= be, 
+= jae, 
C=1ab; 


y haciendo decrecer el tetraedro indefinidamen- 
te, en el limite e, b, e, se anulan y queda 


P=p=p =p", 


lo que demuestra que la presión en un líquido 
es igual en todos sentidos y, puesto que no se ha 
hecho ninguna hipótesis respecto á la posición 
de los planos coordenados, es conipletamente ge- 
neral. 

Lo que se ha dicho de los líquidos puede de- 
cirse lo mismo de los gases en equilibrio, 

Sip es la presión de un líquido en un punto, 
la que tiene en otro que dista del primero en 
sentido vertical una magnitud z, siendo II el 
peso dle la unidad de volumen correspondiente á 
la unidad de superficie, será 


(3) 


debiendo tomar el signo más ó el menos, según 
que el nuevo punto esté más bajo ó másalto que 
el primero. 

Si suponemos sumergido en un fluido nn cuer- 
po de forma paralelepípeda con dos de sus caras 
opuestas paralelas á la superficie de nivel (se Ila- 
man superficies de nitel las en que la presión es 
igual en todos los puntos de la superficie), las 
caras laterales paralelas sufrirán presiones hori- 
zontales, por lo que dijimos en un principio, 
iguales y directamente opuestas, y por lo tanto 

in las de las cavas superior e inferior; 


P=p0kMa, 


se destruiran 
llamando po 4 la presión atmosférica, y Zy 2 las 
profundidades å que se encuentran las caras ho- 
vizontales bajo la superticio líquida, serán, en 


virtud de la fórmula (3), p, =P, + 17% obrando de 
- arriba ġ abajo en el centro do gravedad de la ca- 


PRES 


ya, pa=Po + HZ obrando de abajo á arriba en el 
centro de gravedad correspondiente; y como los 
centros de gravedad de ambas caras se confun- 
den y el cuerpo está sometido ú ostas dos luer- 
zas y Á sn peso, que Obra enel sentido de la gra- 
vedad. todas estas fuerzas darán una resultan- 
te R, que será, Mamando Q al peso del cuerpo, 


R=Qrp pe QA te- Za Q-(2-)11; (4) 
si (Z-z) es igual á Q, el cuerpo estará en epui- 
librio en cualquier punto. puesto que (4-2) es 
una cantidad constante, y para ello es preciso 
que 
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fo ol (5) 


Si II es mayor K será negativo, y el cuerpo, fla 
tará hasta que el volumen «e líquido desalojado 
tenga un peso que anule el valor de X; y si lI 
es menor que el valor que da la cenación (5) el 
cuerpo caerá, habiendo perdido de su peso la 
cantidad Q- /£ Como lo que se ha dicho de un 
paralelepípedo se puede decir de otro cuerpo 
enadquiera, al que se puede considerar dividido 
en agujas verticales de hase infinitamente pe 
queña, resulta la proposición general. . 
Cuando un líquido está en movimiento ejerce 
tambión presión sobre las paredes dol vaso que 
Je contiene, y se lama presión sufrida por un 
punto de la pared el cociente de la fuerza que 
sufre nn elemento superlicial dividido por da su 
perlicio de dieho elemento; pero ya ho se puede 
decir que sea normal á la pared, porgue no sien- 
do el nito perfecta, esto es, habiendo alguna 
adherencia, ya entre las moléculas líquidas, á 
cuya adherencia se llama viscosidad, ya con las 
paredes, se desarrolla una fuerza aniloga al ro- 
zamiento que altera la dirección de la resultante 
de todas las acciones; si se tratase de un punto 
situarlo en el interior de la masa la definición 
sería la misma, teniendo en cuenta la fuerza de 
inercia de las moléculas. 

Sien un líquido homogéneo es conocida la pre- 
sión za, correspondiente ung profundidad 2, la 
presión en otro punto p correspondiente á la al- 
fura z será papa Hz), y dividiendo por 11 
resulta 


H= 


(6) 


y como p es el peso de una colunma liquida en- 
ya base tiene la unidan de superficie, y por altu- 
ra la qne expresa el segundo miembro de la fór- 
mula (6), esta altura representa la prosión y se 
Hama por esto altura representativa de la. pre 


HT 


.. . H, 
sión, la que se convierte en - Se - cuando 


No podemos entrar en el desarrollo del proble- 
ma general, que tiene por objeto determinar la 
presión en un punlo esalquiera de un fluido en 
movimiento, y así sólo enunciaremos algunas 
reglas partienlares deducidas de las fórmulas ge- 
nerales, cuyo analisis nos Mevaría muy lejos, 

1.2 Cuando en nu flnido perfecto cada mo- 
lécula va animada de un movimiento rectilíneo 
y uniforme, la presión varía de un punto å otro 
según la ley hidrostática. 

2,4 Esta mismo se admite emando el fluido 
está animado de movimientos enalesq uniera, pero 
muy lentos, 

3,1 Si las moléenlas de un fuido enalquiera 
tienen movimientos idénticos å jos que tomarían 
bajo la sola acción de las fuerzas exteriores. Ja 
presión es constante en todo el fluido en un 
moimento determinado, 

4,2 Si en un fluido natural en movimiento 
hay una sección plana normal å todas las tra- 
yectorias de las diferentes moléenlas, y además 
aquellas son sensiblemente reetilíneas en las in- 
mediaciones de la sección, la presión varía en 
esta sección según la ley hidrostática, 

Cuando el agna corre por una cañería, en la 
ue va encerrada, todos los puntos de la pared 
sufren esa presión, que depende de la altura del 
liquido en el depósito; y si en varios puntos de 
la cañería se insertan, en orificios practicados a) 
electo, tubos verticales abiertos por ambos extre- 
mos, estos tubos, en los que el agua subirá 4 di- 
versas alluras, variables eon la presión sufrida 
por las peredes, se Daman pirzómetros:; colin nes 
pirzomébricas, das columnas líquidas que en 
tada piezómetro se encuentran, y quesirven para 
medir la presión por la altura que rada una tione, 
å la que se llama altura pirzométrica y nivel pie- 
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-ométrico: bien entendido que nunca un piezó- 
i ; P , : 
metro marcará la altura ar” representativa 


de la presión, por las resistencias que al líquido 
ofrece el cambio de dirceción, por la ad ición del 
tubo y la alterasión del régimen que implica. Se 
Hama carge de un tubo ú de un orificio la altura 
que media entre el centro del orificio y la superfi- 
cie libre en el depósito, y pérrlida de carga la dile- 
rencia entre la carga y le altura representativa de 
la presión, tomintdose, acaso con Mis Tigor, por 
tal la diferencia entre la carga y la altura piezo- 
métrica, Linca de curga es cl lugar geométrico 
que contiene losextremos superiores delas colum- 
nas piezométricas. Cnando un lío nido, marchando 
por uya cañería, pasa d un nuevo deposito, la lf- 
nea de carga es la recta que une los niveles de 
ambos depósitos en cualquier momento, cuya lí. 
noa de carga si la cantidad de agua es la misma, 
entrando en el primer depósito la cantidad de 
agua que cede á la cañería, y saliendo del segun- 
do una cantidad igual & la que recibe, no cam- 
liará mientras no se haga alguna toma en el tra- 
yecto; pero si la diferencia del nivel entre los dos 
depósitos es variadde, la Jínea de carga variará 
también. Si la cañería se abre á la atmósfera li- 
bremente la carga en el orificio es cero, y por 
tanto la línea de cargo baja bruscamente desde 
el nivel del depósito al punto de salida. Cuando 
en nna distribución se abre una Nave la línea de 
carga baja por la pérdida correspondiente al agua 
que sale por el orificio, y si se abre otra llave cn 
el trayecto también cambia la línea de carga, des- 
rendiendo siempre, de modo que la cantidad de 
agua que sale por cada orificio, que en último tér- 
mino depende dela carga, es tanto menor enan- 
to mayor sea el volumen de agua gastado en el 
trayecto. 

Todas estas alteraciones de la presión en ca- 
ñeria forzada hay que tenerlas muy en cuenta en 
las distribuciones, especialmente cuando das ca- 
ñerías principales sirven Wa grin extensión y 
hay puntos cuya altura nodificre mucho de la 
de las aguas en el depósito. 


Presión: Meg. Los gases y vapores ence- 
rrados en las cajas y cilindros de una máquina 
ciercen una acción que tiende ú separar las pare- 
«les para escaparse å la atmosfera, y $ esta acción, 
por comparación con otras de la misma índole, 
es á lo «ue se llama presión, tensión o fuerza 
elástica, no siendo, sin embargo, sinónimas las 
tres palabras, pues la presión es la fuerza gne obra 
sobre un punto de la pared con tendencia á com- 
primirla, como lo haría, de la misma manera que 
Jo hacen los platillos de la prensa hidráulica, si 
en el exterior encontrase una resistencia igual 
å la desarrollada por cl gas en el interior, mien 
tras que la tensión es la acción procedente de to- 
mar los gases, en la pared opuesta al punto con- 
siderado, el apoyo para realizar su fuerza, y de 
la que resulta una tendencia al alargamiento, en 
todos sentidos, de las parerles del recipiente ó caja 
de vapor; y fuerza elástica, finalmente, es la 
acción misma, la fuerza que tiende á producir es- 
tos efectos, y que nace de la elasticidad de los va- 
pores y de la repulsión de sus moléculas; estas 
acciones shnultáneas que se confinden, tal esla 
relación que las une, varían con la temperatura, 
con la densidad y con el volumen; la presión 
mede ser absoluta y efr tiva: se Mama absolnta á 
la presión real que el vapor ejerce sobre el cuer- 
po sometido á su acción, prescindiendo de todas 


las exteriores, y efectiva Cs la diferencia entre 
la presión interior y la exterior; y por lo tanto, 


logp= dl ab tt ht t. 


en tadas estas fórmulas p representa Ja presión 
y ¿la temperatura, 

Cuando el vapor está separado del líquido que 
le ha producido ya no existe esta relación cons- 
tante entre la temperatura y la presión, pudien- 
do hacer variar ana de ellas sin que cambio la 
otra, sufriendo la densidad das modificaciones 
consiguientes. 

Seda el nombre de rumen esperífica dem va- 
por à la relación que existe entre los vohímenes 
de pesos igmales de vapor de agua, enterito. 
se por volumen del vapor e) que ocuparía el 
mismo peso en el estado de saturación, Para el ı 
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en las máquinas, el exceso de] 
por en la caldera ó en los cilindros, sobr l 
sion atmosferica. El vapor ohra de distin a 
nera cuando está en contacto con el le aid 

te produce que cuando está separado qe aT 
el primero se observa que la misma ter ozen 
tura corresponde siempre á igual presión pora: 
procamente, de modo que siempre el vo ai 
halla á su máximo de densidad y presida se 
si se separa al vapor del liquida que le pa devo 
ducido, al aumentar la temperatura cesar pro 
tado de máxima densidad, pues no hay a Ml 
que continúe saturando el espacio en q 
por esté encerrado; es indispensable para de 
tudio de Jas máquinas de vapor el conocimi Na 
de la ley que onlara la temperatura y la ni 
de vapor en contacto con el líquido que y ron 
duce. Desde hace mucho tiempo se vienen Do 
ticando experiencias para estudiar y comprobar 
laloy, ya para presiones inferioresá la de laatmás. 
fera, ya para las que se elevan á cuatro ó cinc 
atmósferas, y Gay-Dussac, Southern, Ure y Dal. 
ton primero, más tarde Taylor y Regnault Du. 
long y Aragó después, estos últimos eomísiona. 
dos por la Academia de Ciencias del Instituto de 
Francia, han legado á obtener resultados que 
permitían Biar las leyes que se buscaban; no po- 
demos oenparnos en los procedimientos emplea- 
dos para estas observaciones, que comprenden 


a 
tura variable entre el hielo fundente ó cero grados 
centígrados á 2249,7 ó entre los 32 y 4365 
Fahrenheit; los resultados de estas experiencias 
aparecen escritos en fórnuidlas deducidas por los 
experimentadores, 

_Para presiones inferiores á una atmósfera, las 
[órumlas de Southern, en medidas españolas, 


46,278.44 y 5,13 
145,360 — 


2 presión del va 
pre. 
ita ma. 


desde de atmóstera hasta 24, y tempera- 


p=0,00345424 ( í) 
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t=145, 360V p -0,0034542 — 46,278. (2) 


Cara las presiones comprendidas entre una y 
cuatro almósferas las fórmulas de Tredgold mo- 
dilicadas por Mellet, y Ja de Pambourg en me- 
didas españolas, > 


(IAN 
e) > a 

6_ .. 
1=174N p- 15, (4) 

fórmulas de Tredgold; 

72,6744 NG 
E RA 5 
PR ? 6 

6 - 

(=171,72V p 72,67, (6) 


fórmulas de Pambourg. 

Y finalmente, pava presiones comprendidas 
entre cuatra y 50 atmósleras, las siguientes de 
Dulong y Aragó: 


P=(0,25658 + 0,0072008£)%, (7) 
1=138,883/p -39,802 (8) 


3iot por su parie ha dado, mucho tiempo an- 
tes de las experiencias citadas, una fórmula ge 
neral aplicable á todas las presiones y tempera: 
turas, y que da resnltados idénticos Á los obte- 
nidos por los otros experimentadores, y es la si- 
guiente: 


4 a= 5,9613] 33025 9 

log, = 1.82340 60810 3 
+, logrty= 0,74110 95183 7 (9) 
log h= ~- 0,01309 73429 5 

log ba = — 0,00212 51058 3 


estadin de Jas presiones pueden examinarse dos 
casos: qne cambie el volumen permaneciendo la 
misma la temperatura, ó que cambio ésta per- 
meaneciendo fija la presión, para pasar después al 
enso general en que cambien temperatura y prè- 
sión á la vez. 

Supongamos primero que la temperatura no 
cambia, y ue à pesos iguales de vapor se les ha- 
ee ocnpar los volumenes Y y Y, á los que co 
rrespouder las presiones p y p'en tanto uo se 
Hegue al punto de saturación se mede aplicar la 
ley de Mariotte, que aun cuando no exacta Se 
aproxima mucho á la verdad, y dice que las pro” 
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nversamente proporcionales á los vo- 
dos, y poner 


Pt; (10) 


siones son 1 
Jumenes ocupa 


' / los volumenes es- 
i se representan por p y p ios va K 
Síficos P oirespondientes al mismo peso de 
agua, que tiene un volumen v, será 
BRA 
, 
V=vt) P _ Y 


(1) 
Per p 4 


Si la presión permanece la misma cambiando 
la temperatura, se puede aplicar la ley de Gay- 
Lussac, que establece que los incrementos de y o 
lumen son proporcionales á los incrementos de 
temperatura; el incremento de dilatación por 
aumento de un grado centigrado de temperatu- 
ya se ha encontrado por Gay-Lussac y corregido 
por Rudberg, y es 0,003646 del volumen oemp 
do por el mismo peso á la temperatura cero; de 
modo que si Y, es el volumen del vapor ó gas á 
cero grados, el volumen Y å la temperatura É 
será cero grados centígrados 


V =V (1 +0,003648£); (12) 
para otro volumen P”, correspondiente å la tem- 
peratura 2’, se tendría 


V" = Val + 0,0036462), 
y por tanto 


y 
-7 
Si ahora se quiere comprender el caso general 
en que cambia la presión y la temperatura, pa: 
sando de p á p’ la primera y de £4£ la segumla, 
se empezará por considerar que sólo cambia la 
presión primeramente, y por lo tanto, en vez de 
los volúmenes Y y Y” correspondientes, tendre- 
mos los V y Y”, y será (10) 


1+ 0,0036464 


E TAAL 
714 0,003646% 


Sog CP 


y" = Eg ~; 
p 
si en esta expresión se introduce la condición 
y 


deque la presión no cambia por variación de 
temperatura (13), 


prop itt ZP 
AEE TH py? 


de donde 


y si en vez del primer miembro se pone £ -> 
qe 
que le es igual (11), será 


ELEZI (15) 
E ET ' 
fórmulas aplicables también á los vapores en 
contacto con el liquido que los produce. 

Esta presión de los vapores es la qne produce 
el movimiento de los émbolos dentro de los ci- 
Jindros de vapor; porque encontrando una pared 
(la cara del émbolo) quecede al empuje, el vapor 
se dilata para tomar el volumen que correspon- 
de á la temperatura que lleva y empuja al úmbo- 
lo, (ue en su movimiento arrastra å la varilla y 
ésta å la biela y poneen movimiento todo el me- 
canismo, La presión se gradúa por unidad su- 
perficial; y conocido el esfuerzo que tiene que 
vencer y que se transmite por la varilla del ém- 

olo á la superficie interior del cilindro, bastará 
dividir el esfuerzo por la superticie del émbolo y 
se tendrá la presión necesaria por unidad superfi- 
al para que la máquina funcione; el vapor pro- 
ducido enla caldera tiene siempre una cierta pre- 
Sión que está indicada por el manómetro, si bien 
ato la expresa en atmósferas; de la caldera pasa 
Le cilindro de vapor separándose del contacto del 
vadi 0 y cambia la presion, que si hay expansión 

sminuyendo así que ésta empieza, obteniin- 
oel En de aprovechamiento cuando al 
ie el émbolo al límite de su carrera la pre- 
más en el émbolo del vapor y el esfuerzo que la 
e ANN debe vencer dan una rasultante Ô; sin 
o Š esto resul tado nunca se lega, porque 
ola or entor pecimiento 6 el menor descenso 
parar da mon en da caldera serían sulicientes å 
tiguita; y aun cuado por esta deten- 
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ción, si la prodneción de vapor es continua, vol- 
viera á adquirir la tensión suficiente para conti- 
nuar el movimiento, éste sería irregular, con pe- 
ríodos de detención más ó menosarbitrarios que 
dañarían notablemente al útil de la máquina, y 
que sería suficiente en más de una ocasión para 
producir la rotura de alguna de Jas piezas de 


aquella, A veces para que esto no suceda, yapo : 


vechar mejor la fuerza, serecalienta el vapor ar- 
tes de pasar á los cilindros, haciéndole corror 


por uua tubería que, rodeando el hogar ó rodea- | 


da ella misma por los productos de la conbus- 
tión que pasan á la chimenea, elevan la tempe- 
ratura de aquél, ó por lo menos conservan la 
que tenía en la caldera, y de este modo se resti- 
tuye la presión á la que debe sor para que haya 
movimiento, 


~ PRESIÓN: Const. Entre los esfuerzos que con * 
las obras, y por j 


mas frecuencia tienen que sufrir 
ende los materiales que forman toda ulase de 


construcciones, es sin duda la presión el másime * 


portante, pues easi todos los demás, excepto Ja 
tracción, dan lugar á presiones, como sucede con 
la flexión y la torsión; un muro aislado tiene 
que sufrir su propio peso y el empuje del viento, 
que se traduce en una presión sobre la cara ine 
le recibo; si está destinado ú sostener un edilicio 
sufre la carga de éste ó parto de él, así como los 
empujes de pisos y armaduras; si es una pre- 
sa el empuje del agua, ó el delas tierras si es de 
sostenimiento de éstas; si es un arco ó una hó- 
veda, aparte de la carga que directamente obra 
sobre aquélla, los empujes que sufren las dove- 
las por trasformación ó descomposición de las 
fuerzas que las cargas representan, ete.: de aquí 
qne el estudio de las presiones sea muy impor- 
tante para dotar á las obras á á los materiales 
de las condiciones de resistencia que dehen te- 
ncr; pero por desgracia, en la mayor parte de Jos 
casos la solución analítica del problema es inde- 
terminada y hay que acudir á hipótesis y á en- 
suyos que permitan asegurar la estabilidad de la 
obra ó la resistencia de sus materiales. La mar- 
cha que bay que seguir en este estudio, es deter- 
minar, pieza por pieza de la construcción, la car- 
ga à que está sometida; ver después cómo se des- 
compone esta carga, para saber cómo se transmi- 
ten los diferontes esfuerzos y cuales son sus pun- 
tos de aplicación, continnando así hasta el final; 
el método en sí es sencillo, por más qme resulte 
largo, pesado y algún tanto embarazoso; pero lo 
difícil es saber la distribución de las presiones y 
punto de aplicación de la resultante cuando hay 
mas de tres puntos de apoyo no en línea recta, 
en cuyo caso queda el problema indeterminado. 
Vamos á estudiar las condiciones que debe tener 
una construcción cualquiera para resistir å las 
presiones, problema importantísimo de la teoría 
de estabilidad; no consideraremos más que mu- 
ros y bóvedas, que son, puede decirse, la única 
clase dle obras que rosiste sólo á presiones, corres: 
pondiendo el estudio de las otras clasos de obras 
á otros artículos, como TENSIÓN, TRACCIÓN, 
TORSIÓN, ete. 

I Muros. — Los muros para este estudio puc- 
den dividirse en muros aislados, y bajo este 
nombre comprenderemos, no sólo los que están 
sometidos únicamente á su propio peso, sinu to- 
dos aquéllos que reciben sobre su coronación una 
carga vertical ó con ligera oblicuidad, como son 
los que sostienen armaduras, pisos, monolitos, 
ete. : muros de sostenimiento de tierras y muros 
de contención de aguas, como estanques, presas, 
ete. 

Muros aislados. - Antes de seguir más ade- 
lante, debemos decir que, si se considera una 
seccion recta de un prisma comprimido en sen- 
tido normal å la sección, la resultante de todas 
las fuerzas que tienden å comprimir el prisma 
pasará por un cierto punto de la sección, y se- 
gún el punto por que pase esta resultante varia- 
yán las condiciones en que cl prisma se encuen- 
tre; si el punto de aplicación de dicha resultante 
cavese en el centro de gravedad, toda la sección 
estaría comprimida: si dicho punto cayese (nera 
del contorno de la sección, el prisma caería y no 
habría compresión posible, por más que la caída 
se verificase girando el prisma alrededor de un 
punto $ de wma arista que le serviría de punto de 
apoyo, y que esto resultaría siempre que la resul; 
tante de presiones pasase fuera de la sección á 
cualquier distancia que de su centro se hallara; 
pero se concibe que entre estos los casos hay in- 
finidad de otros intermedios, y entre ellos que 
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| habrá varias posiciones en que perte de la sección 
| estuviera oprimida y parte no, y quesi el prisma 
tuviese una cierta adherencia en la parte no opri- 
midase verificaría una tensión, como debería su- 
frirla el punto ó arista de rotación cuando el pris- 
ma cae, según lo demuestra la continuidad de la 
, Vartación de secciones por una parte, y por otra 
i te la velocidad de caída es tanto mayor cuan- 

to más se aleja del contorno de la sección el 
punto de aplicación de las fuerzas 6 centro de 
Presión, que este nombre recibe; y la parte que 
esta comprimida, de la que sutre tensión, se con- 
cibe que deben estar separadas por una línca que 
no sufre ninguna de las acciones, y á la que se 
lama eje neutro, el que, en consecuencia de Jo 
que vamos diciendo, cacrá fuera del contorno de 
la seccion cuando ningún punto de ésta está 
comprimido, suponiéndola prolongada indefini- 
tivamente, y que irá cambiando de posición con 
la del centro de percusica, y si óste se va mo- 
vimiendo dentro de la recta que une el centro 
de gravedad de la sección con cl primer punto, 
la dirección del eje neutro será la misma, aun 
cuando carubie de Ingar; si la sección está toda 
comprimida el eje neutro será rasante ó tun- 
gente å la sección, según que ésta sea poligonal 
O curva, y si cae dentro parte sufrirá presión, y 
tensión la parte restante. Si concebimos gue por 
todos los puntos del contorno de la sección se 
tiran tangentes á dicho contorno, consideradas 
estas tangentes como otros tantos ejes neutros, 
4 cada uno corresponderá un centro de percusión, 
y el lugar geométrico de todos los contros de per- 
cusión será una línea cerrada, y se lama nerro 
central de la sección la superficie comprendida 
dentro de dicha línca, en cuya superficie inte- 
rior deberá caer el centro de presión para que 
toda la superficie de la sección esté sometida á 
Ja compresión. 

De aquí se deduce que un muro aislado, si le 
suponemos dividido en Liladas horizontales su- 
mamente pequeñas, y componemos la carga to- 
tal que insiste sobre la coronación del muro, con 
cl poso mismo de la primer hilada, la resultante 
deberá pasar por un punto dentro del múcleo 
central de la sección; componiendo esta resul- 
| tante con el peso mismo de la segunda hilada y 
las cargas, si las hubiera, la nueva resultante de- 
berá cortar á la sección correspondiente dentro 
de su núcleo central, y así sucesivamente, y 
uniendo todos los centros de presión de las dife- 
rentes secciones por rectas tendremos una línea 
poligonal, que se convertirá en curva si snponc- 
mos las secciones infinitunente próximas, que 
será el lugar geométrico de todos Jos centros de 
presión de las diferentes secciones, á la quese dla 
el nombre de curea de presiones; de modo que la 
estabilidad del muro estará asegurada sí, traza- 
da la curva de presiones, ésta, en todossus pun- 
tos, pasa dentro del núcleo central de la sección 
correspondiente. 

No podemos entrar en el estudio del núcleo 
central de una sección cualquiera; pero como está, 
aquél limitado por los centros de percusión, para 
ejes rasantes á la superficie, se determina su dis- 
tancia al eje por la fórmula que da la longitud 
del péndulo simple; pero los muros aislados son 
generalmente de sección horizontal rectangular, 
circular elíptica ó coronas circulares ó elípticas, 
y darenios el medio de trazar el núcleo en cada 
una de ellas. En las uniones rectangulares se 
obtiene trazando las líneas medias AC y BD, par 
ralelas á los lados, y diviliéndolas en tres partes 
iguales, Acs aeset y Bh=hd=dH, y uniendo 
los puntos æ, b, e, por rectas, el rombo abed 
(fa, 1) así obtenido es el que determina el nú- 


eleo central de la sección; si ésta fuera un ena- 
drado, también lo sería el polígono de núcleo 
central, Si se trata de un muro de seeción ciren- 
Jar maciza dle radio 22, la línea que limita el nú- 
eleo central es una circunferencia concén brica con 
la primera y enyo radio es 0,2% R: sies un cir 
culo vaciado la sección, como una columna hne- 
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ens , 
ca, de radios R el exterior y 7 el interior, el nú- 
cleo central es un círculo de radio p que vale 

24172 
R +r , 0 
aR 


esor de la parte maciza es muy peque- 
aproximadamente =r para 


p=. 


y si el esp 
ño se puede tomar 
valor de p: 
= => , (2) 
Cuando la sección sea una elipse maciza cuyos 
ejes son «a y b, el núcleo central es una elipse sc- 
mejante y concéntrica con la anterior y que tie- 
ne con ella una razón de semejanza igual á}; es- 
to es, siendo a” y % sus ejes, 
a =40, U=Jb. 


(3) 
Si se tratase de una elipse hueca, en que la 
interior fuese semejante á la exterior, siendo n 


la relación de semejanza, ó sia, y b, fueran sus 
ejes, se tuviera 


1 1 
= ——l, b =—b 
agh m” 


la elipse núcleo central semejante á las anterio- 
res y concéntrica con ellas tendría por ejes 


1 )= & (am) | 
qe dm? 


4 
._ bd IL b a { 
b =- (0 +— r) lt” » 


=—Íf1l 
a ( + a 


dm? 


y sila parte maciza fuera muy delgada se po- 
dría tomar e =a y b,=b sensiblemente, y por lo 
tanto m=1, y resultaría 

(5) 


En un muro recto de gran longitud, que pue- 
de considerarse como indelinida, el núcleo cen- 
tral es una faja de ancho constante que ocupa el 
tercio central de la sección. 

Mauros de contención de aguas, — Cuando se tra- 
ta de un muro de esta clase, como el de una pre- 
Sa, además del peso propio de la parte de muro 
que insiste sobre una sección cualquiera hay las 
sobrecargas verticales que puedan obrar sobre 
cada elemento superficial de paramento mojado. 

Consideremos una sección ABDC (fig. 2) del 
muro por un plano vertical normal al paramen- 


b'=30, 


a=} 


Pig. 2 


to anterior y concibamos una longitud de muro 
en que está la sección igual á la unidad. 

Sea DE el nivel del líquido; vamos å ver qué 
fuerzas obran sobre una sección horizontal AP; 
la presión del líquido en cada elemento de DB 
es el peso de una columna líquida que tiene 
por base el elemento y por altura la que hay 
desde éste 4 la superficie de nivel superior y 
obra normalmente á la pared; por tanto, si por 
cada punto de ésta en el trozo de muro conside- 
rado levantamos una perpendicular 4 BD igual 
å la distancia del punto á la superficie, se habrá 
formado un prisma triangular, cuya sección rec- 
ta será DBF, en que BN'= BI, y en que el ángulo 
DRE es recto; la masa de este prisma, cargando 
sobre DB, representará la presión del líquido; 
pero este prisma tiene su centro de gravedad en 
un punto del plano diametral proyectado en y, y 
la resultante de los pesos de los diferentes ele- 
mentos del prisma pasará por g y será normal 
å BD, luego será la gc; de la misma manera, la 
resultante de los pesos de los elementos de muro 
pasará por el centro de gravedad do la parte 
ABDC del muro, el que so encuentra en el pla- 
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dicho centro proyectado en Q, siendo la verti- 
cal Gd la dirección de esta resultante, que está 
en el mismo plano que la anterior, y las dos, no 
pudiendo dar un par, producirán una resultante 
ve, que se hallará construyendo el paralelogramo 
de las dos fuerzas; esta resultante cortará en p á 
á la sección AB, y para que haya equilibrio será 
preciso que p caiga dentro del núcleo central de 
la sección, y que además quede destruída por el 
rozamiento de los materiales la componente se- 
gún la horizontal de la fuerza ce. 

La intensidad de la fuerza ge, ó resultante de 
las presiones, amando á BI=BF'=x, p al peso 
de la unidad de volumen del líquido y a al án- 
gulo DET que forma el paramento interior del 
muro con la vertical, será el peso del prisma 
DEF que es su volumen por p y el volumen, ba- 
se DBE por la altura 1 del prisma y cl área de 
la base que es un triángulo, es ¿DB x BY, pero 


Fa 
BD=BI seca=0: seca, 


y por tauto el peso del prisma líquido, repre- 
sentado por la magnitud oc, será 


(6) 


y como el centro de gravedad g del triángulo 
DBE está sobre la mediana PZ å los & ú partir 
d P, ó Dg=3DA también será por el parale- 
lismo de BF y gf 


oe = Y m? sec u; 


DI=4DB, 
y trazando la vertical AF por el paralelismo de 
éste y Ef, ó semejanza de los triángulos yY y 
DBL 
fI=3B[=%e, (7) 
La distancia horizontal del punto B á la vor- 
tical de P es 


D=% tanga, (8) 
y por tanto 
DI—=}r tanga, (9) 


Hamando á CD=a y AR = b, sabemos que el cen- 
tro de gravedad del trapecio satisface ú la rela- 
ción siguiente: 


0 a ed 
GL er??? 
y como (0046 £=x, se deduce inmediatamente 
+ 2b +3 2e + ba 
are LAA y rd 
ao? Tay A 


Si por (2 se traza la horizontal Gn, y por el 
punto a eu que encuentra al paramento la ver- 
tical ma, se podrá establecer la proporción 


Dm:imn:: DI: IB, 


ú poniendo por los tres últimos términos sus va- 
lores mn = Gh, 
(a+ 202 


JN m 
Do 


de donde se deduce 


(a+2b) tanga 
Mardy 9 


y por lo tanto queda perfectamente determinado 
este centro de gravedad, pudiendo ya terminar- 
se la construcción, recordando queel punto f se 
halla sobre la mediana del trapecio; la compo- 
nente ge, al encontrar á 4.4, forma, con la com- 
ponente oblicua de la resistencia opuesta por 
AB en p, cuya componente es igual, parnlela y 
de sentido contrario, un par, cuyo brazo de pa- 
lanca es la perpendicular bajada desde p sobre 
ge, y tiene por valor fi=/B - Bl; pero 


bf=4BD=fe seca 
bli=pbB sen o, 


::2tanga:::tangasl, 


Dm=- 


y por tanto 
Jl=¿x seca- ph sena, 


Este par tiende á hacer girar el muro alrede- 
dor de su arista exterior; pero si p eae dentro rol 
núcleo central este efecto desaparece, por en- 
contrarse sujeta 4 presión toda la sección 44, 

Muros de sostenimiento de tierras, —- Si un des- 
monte con paredes verticales, cuando es posi- 
ble hacerle así, se abandona á sí mismo, según | 


e 


la naturaleza de las tierras y según su estado, ó 


uo diametral, que ca el mismo anterior, y estará | se conserva más ó menos tiempo en estas con- ! 
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diciones, ó lo que Á "al. si 
tierras desmoronarso poodi yo Al si se ve 

180 poco & poco, caer de 
cuando trozos más ó menos considerab] 
conservan cierta adhesión, hasta que al cab 
un espacio más ó menos largo toman su 0 de 
ción natural de equilibrio, que no es la h posi 
tal, sino que conservan cierto talud; sí orizon. 
gar de esto se construye un terraplén en le 
tierras suelta ecas rodar, for pe ve las 

tas y secas rodar, formando Prim 

un montecillo cónico, cuya cúspide se ya, ro 
chando ó medida que se arreglan las tierras de S, 
ta formar bancos rectos ú ondulados horiz, e 
les ó con inclinaciones diferentes obedeciendo, 
vo:untad del constructor, pero siempre 5 ola 
tando taludes extremos, los que conservan la 
misma inclinación que la (Ue corresponde i E 
posición de equilibrio, debiéndose estas eircun 5 
tancias en parte al rozamiento, pero más el 
cipalmente á cierta cohesión que aun en H tie. 
rra suelta se desarrolla; si á estos taludes natur : 
les se les cubre con un muro que entonces está 
naturalmente recostado sobre las tierras y qu 
constituye lo que se Tama un revestimiento EN 
Le no debe sufrir empuje alguno por parte delas 
tierras, á las que por el contrario comprime con 
la componente correspondiente de su peso; pero 
si el talud de las tierras se va elevando las tie. 
tras tienden á tomar su posición de equilibrio y 
ejercen una presión más ó menos enérgica sobre 
el muro, que si no tiene espesor suficiente se le 
veabombarse, presentando como bolsadas ó gran. 
les tumores que acusan esta acción, la qUe, con- 
tinuada, acaba por destruir el muro; á la presión 
que las tierras producen en estos casos se la da 
el nombre de empuje de tierras, y los muros van 
cambiando poco á poco de carácter, hasta aque. 
llos que tienen su talud vertical en que empie- 
zan los muros de sostenimiento, comprendiendo 
este nombre todos los en que el muro no se apo- 
yan poro ni mucho sobre las tierras, y sí las tie- 
rras sobre cl muro, á diferencia de los de reves- 
timiento que comprende todos los Temás de que 
veníamos hablando en este párrafo, y que se di- 
ferencian de los anteriores en que, “apoyándose 
el muro sobre las tierras, éstas empujan al muro, 
no como resultado de la reacción á que da lugar 
toda fuerza, sino como fuerza propia de las tie- 
tras, que siu que el nuro exista la dan nacimien- 
to. Se comprende por esto que, construído un 
muro de sostenimiento, no todas las tierras ejer- 
cen presión sobre ¿l, sino que hay un cierto ma- 
cizo que es el que ejerce su acción y es el que 
conviene conocer, así como Ja intensidad de la 
fuerza desarrollada. 

Veamos en primer lugar cuál es la máxima 
inclinación que se puede dar al talud de deter- 
minada clase de tierras, para que no peligre su 
estabilidad; lantemos & & la altura del macizo, 
p al peso de la unidad de volumen de tierra, f y 
y å los cocficientes de rozamiento y de cohesión 
y a al ángulo desconocido del talud con Ja ver- 
tical. Si por O (fy. 3) en quese proyecta la aris- 
ta horizontal de encuentro del macizo con el sue- 


å las 
Vez en 


Fig. 3 


lo se traza un plano perpendicular al de proyec- 
ción y es su traza OC que forma un ángulo 8 con 
Ja vertical OP, determinará en el plano límite 
OB un prisma horizontal de base OBC, cuyo Yo" 
lumen por unidad de longitud será 


304 x BO=504 x(4C- AB); 
pero cada una de estas líneas tiene por valor 


VA=h, AC=0A tang A0C=h tangĝ; 
+B=hk tango, 
y por tanto, multiplicando por p, el peso de este 
prisma será, llamándole P, 
P=} ph tang- tanga); (11) 


> , .q. . EA 
este prisma está en equilibrio por la acción de su 
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as reacciones desarrolladas en el pla- 

AA ero el peso P aplicado al contro de gr 

3 Sge descompone en dos fuerzas, una N 
Vormal y otra E paralela, cuyos valores son 


N=Peos PGN=Pson f, 
F=?P cosf. 
i ` ¡cnt OC es fN 
¿mite del rozamicuto en el plano s/ 
sión es igual á yx OC, esto es, al área 
de 0C en la unidad de longitud del muro por el 
coeficiente de cohesión; pero 


peso y de l 


h 
0C=04 sec f=h see ß= Dp’ 


por tento 
N=}phtangg — tang a) sen $, 
fN=1plef(tang 8 tang o.) sen $, 
F=3phtang 8 -tang a) cos $, 


va, 
y. 0C0= cos p * 


como F tiene por límite superior la sama de 
las reacciones que tienen lugar en NC, sera 


P_fN'+y.00, 
ó bien 
¿pi tang 8 - tanga) cos f 
` yh 
<gplef(tang B- tanga) sen f+ cosf ” 


de donde 


(cos $ -f sen 8) tang aZ (cos B-f seng) 


ph cos g >? 


tang B — 


y como llamando $ al ángulo de rozamiento, 
sen q 
f= tang p=— no 
cos y 
(cos 8 cos $ — sen £ sen q) tanga 


Eleos É cos $ — sen B sen g) 


2y cos y 
tang B-“l-. 
gf ph cos 8 ? 


ó bien 


cos(B+ p) tang aZ cos (Bt p) tang 8 


_ 2y cos $ 
ph ` osp’ 


y dividiendo por la cantidad posiliva 
cos (B+ )=c08 $ (cos B- / sen 8) 
será 
tanga 2 tang 8 


2y 1 
- . — 12 
cos ?8 (1 —f tang $) 02 


el valor límite de a, esto es, el menor valor que 
puede admitirse, es el mayor del sesrundo miem- 
bro que depende de la variable 8; llamando r al 


cocficiente constante 2D, y haciendo un cam- 
ph 


bio de variable 


1-f tang B=x, de donde tang B= ns, 


1 sen "8 + cos e 
HU ` =] > to 2 
cos ?8 cos “Y 1t tang? 
=340 


Y sustituyendo 


tang a dl-e PA 1 1 
= J Pe e 
(2+0- Uteja- T” -), 


«e 


as 


el máxi S i í 
naximo del segundo miembro es el mínimo 


e los térmi i i 
aie términos negativos, que son los Únicos va- 
es, esto es, la suma 


Atej 14 
Toso XV] l 
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el máximo se obtendrá ignalando á cero la deri- 

vada con relación á la variable, ó 
l4+ef-— 

de donde 
3 

z= Y UFA , 
1e 

tomando el signo +, porne æ tiene que ser ne- 


cesariamente positivo, según se deduce de lo que 
hemos dicho antes, pues es 


Coste) _ 


cos Beos > 


y sustituyendo este valor en (13), resnlta 


anag l 2 

tangao = 7 tr 
PY 2y Te, 2Y , Pe 
Gor HSA O). aa 


Para determinar ahora la presión total ó em- 
puje del macizo sobre el muro, basta considerar 
que el prisma que produce el empuje es el OAR 
comprendido entre el plano limite OX y el muro 
y se obtendría estableciendo las condiciones de 
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equilibrio entre las fuerzas que obran, que en ri- 
gor pueden reducirse á las siguientes: 

1.” La presión normal. 2. La fuerza de roza- 
miento tangencial. 3, La fucrza de cohesión 
que obra en el plano de la anterior. 4.” La pre- 
sión normal al paramento del muro. 5.* El ro- 
zamiento entre las tierras y el muro, 6. La co- 
hesión entre ambos; y 7.” El peso de las tierras; 
compuesta en cada sección horizontal del muro 
la resultante de todas estas fuerzas con el peso 
propio del muro, se tendrá la línea de presiones 
que ebe quedar siempre dentro del núcleo cen- 
tral de la reunión, 

II Bóvedas. -No es posible entrar en el de- 
tallado estudio de las bóvedas, y así nos limi- 
taremos á hacer algunas ligeras indicaciones, y 
sólo como ejemplo, respecto de las bóvedas en 
cañón, queson las más frecuentemente usadas, 

Supongamos primeramente que no tiene sobre- 
carga, y sea (fig. 4) ARBCD la sección recta de la 
semibóvoda, cuyas juntas de unión de dovelas 
son AB, EY, CH, IJ, BC; la otra mitad de la 
bóveda se puerte sustituir porel empuje sobre lu 
clave Y, piedra superior, enyo empuje Q ha de 
ser horizontal en virtud de la simetría; supon- 
gamos que nos dan los puntos X de aplicación 
de este empuje, y Sel en que está aplicado el 
de los apoyos, y sean los arcos de cada dovela 


Fig. 4 


iguales entre sí, estoes, BE= FH = TI T--J(%. y 
consideremos una longitud de bóveda igual á la 
unidad; el volumen de cada dovele ó piedra será 
su rea y su peso, ¿sta multiplicada por el peso 
p de la unidad de volumen del material emplea- 
do; en cada dovela 44% EHA, ete., se determina- 
rá su centro de gravedad g, y, g” y”, y irazan- 
do por estos puntos las verticales gm, gov, 
g me, gn”, si sobre ellas se toman magnita- 
des proporcionales a las áreas de las mismas do- 
velas, estas magnitudes gm, yn, cte, nos re- 
presentarán en magnitud y posición las resul- 
tantes de los pesos de las dovelas, para lo cual 
bastará dividir aritméticamente cada área por 
nn mismo factor 7, que se llama tease de reduc- 
ción, levar los cocientes en la unidad de medi- 
da que marque la base de reducción sobre las 
verticales citadas, hacia abajo y å partir de los 
centros de gravedad, Hecho esto se construirá el 
polígono funicular de polo O (Y. PoLícoxo re- 
NicuLAr) con las cuatro fuerzas aa’, da”, alt? 
ye “alv, proporcionales y paralelas á las gm, gar, 
cte., cuyo polígono 1409075 nos dará, prolom- 
gando todos sus lados hasta su encuentro con el 
Í, las resultantes parciales sucesivas (1,2), (1,8), 
y la total (1,4) ó P, que prolongada hasta la ho- 
rizontal en que está Q, y uniendo el punto P con 
els de arranque, nos determinará la dirección 
de la reacción PS del apoyo: pero en el punto P 
hay tres fuerzas que han de estar en equilibrio, 
que son las reacciones Q y $ yel peso total de la 
buveda / como conocemos ésta podemos de- 
terminar la nugnilud delas otras dos, para lo 
que por ce de la figura polar trazaremos la aM 
paralela å la dirección de Q ú horizontal, y por 
it, extremo de la Jinea representativa de la re 
sultanto, la æM, paralela å la SP, y el punto 
de encuentro J/ de ambas determinará las lí 
neas representativas Me de Q y Aa de Y. Co- 
nocidas ya talas las fuerzas es fácil trazar la 
envva de presiones, para do cual se unirá J en 
la figura polar con los puntos el, 1% y a, para 
tener las direcciones de las resultantes parciales 
se prolongar la Hnes ay hasta el eneneaton eu 


dl con la Q, por g se trazará una paralela á Ma’, 
primer resultante parcial; y la del! se prolongará 
hasta el puto ll en que se encuentra la gm”; 
por Luna recta Pg, paralela 4 la Ma”, segun- 
da resultante parcial, hasta €” sobre ym”, y 
por” la recta d'd”, paralela å la Ae”, será la 
tercera resultante parcial, que irá á encontrar á 
yg Us” end”, y por este punto se trazará dS, 
que debe resultar paralela á la Aui“, y que será 
la resultante total. 

Si la bóvcila tuviera sobrecarga el procedi- 
miento sería el mismo, pero resultaría bastante 
más complicado por la inflencia de la sobrecar- 
ga. La línea Lev 4"2”S es la línea ó polígono 
de presiones, siendo en rigor la curva de presio- 
nes la envolvente de todas las líneas que hemos 
trazado como lados del polígono, pero suponjen- 
do las dovelas infinitamente estrechas, 

Lo indeterminado aquí esla posición del pun- 
to de aplicación del empuje ó presión de la otra 
semihóveoda en la clave, y que según la teoría de 
Dupuit está comprendida entre la mitad y los 
dos tercios del espesor en la clavo, á partir de la 
curva de intradós ó paramento interior de la hó- 
veda; de modo que, para comprobar la estabili- 
dad de una bóveda, se trazarán dos curvas, supo- 
niendo sucesivamente el punto de aplicación en 
cada uno de estos límites, y si ninguna de las 
curvas de presión correspondientes á tales hipó- 
tesis sale de los núcleos centrales de las diferen- 
tes juntas ó secciones del areo, no habrá el me- 
nor riesgo de robura para la bóveda cousiderada. 

El estudio de las curvas de presión es suma- 
mente interesante para el ingeniero que tiene 
que estarle resolviendo diariamente, pues es el 
que le asegura de la estabilidad de las importan- 
tísimas obras que de continuo tiene que ejecu- 
tar; es un estudio sumamente complicado, si se 
ha de atender conto se debe 4 todas las cirenns- 
tancias de la coustruecion, y solamente hemos 
presentado de él ejemplos senvillísimos, porque 
en el breve espario con que contamos sólo nos 
es posible dar una idea de la marcha que en ea- 
ike vaso lebe seguirse. 


Ss 
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—Prusión: Quim. Las condiciones de presión 
bajo las cuales se efectúan las reacciones quí- 
micas pueden modificar de una manera nota- 
ble, no solamente su velocidad, sino también la 
naturaleza y proporciones de los enerpos resul- 
tantes. Si el estado de las sulistancias que en- 
tran en reacción es el líquido ó el sólido, fácil- 
mente se comprende que las variaciones de pre- 
sión han de influir muy poco, ú causa de la pe- 
queña compresibilidad de los cuerpos que se en- 
cuentran en él; pero si una por lo menos de las 
referidas substancias es gaseosa, ù si cono COn- 
secuencia de la acción química puede producirse 
un gas, la influencia de la presión es en muchos 
casos considerable y capaz de dar lugar á fenó- 
menos completamente inesperados, 

Cuando los dos cuerpos que reaccionan son 
gaseosos la presión actía desliferente mancra, Se- 
gún que la reacción sea ilimitada o que presen- 
te un límite debido à la disociación. Kn el pri- 
mer caso puede suceder que determine la com- 
lhinnción de cuerpos que no lo harían en las cou- 
diciones ordinarias, y ejemplos notables de so- 
mejante fenómeno son las combinaciones del 
oxígeno con los hidrógenos fosforado y siliciado; 
sise mezcla el primero de estos gases con uno 
de Jos segundos en una probeta de 30 confime- 
tros de altura, mantenida debajo del mercurio 
de la cuba de este metal, no se produce reacción 
aparente; pero si se lisminuye la presión de un 
modo brusco, levantando rápidamente la campa- 
na, los dos gases se combinan produciendo una 
violenta detonación y proyectando los fragmen- 
tos de la probeta, por lo cual conviene tomar 
precauciones, para que estos fragmentos no hic- 
ran al operador. En otras ocasiones la dilución 
de los gases puede actuar como una disminución 
de presión, y este hecho se revela claramente en 
la combinación del oxígeno con los vapores de 
fósforo; es sabido que estos vapores en contacto 
con dicho gas à la presión atmosférica no emi- 
ten luz en la obsenridad, bastando enrarecerle 
ó diluivle en otro inerte, como el nitrógeno ó el 
hidrógeno, para que la fosforescencia se presente 
inmediatamente, 

Si la combinación se halla limitada por ac- 
ción inversa los fenómenos varían, pudiendo ser- 
vir como ejemplo de lo que suecde los que pre- 
senta la merula «de hidrógeno y acetileno esta- 
diada por Berthelot: unidos los gases en pro- 
porciones tales que haya exceso del segundo, y 
haciendo pasar una serie de chispas eléctricas, 
dicho acetileno es descompuesto en carbono é 
hidrógeno, hasta que la cantidad que se conserva 
inalterada se encuentre en una relación deter- 
minada con el volumen total. Esta relación es 
de *f,p cuando la presión oscila entre 01,31 3 
312,48 de mercurio; pero si desciende de 0,31 la 


relación citada se reduce á > es decir, á 


la mitad del valor anterior, pudiendo sufrir una 
3,1 
100 
oscila entre 0,10 y 0,23. Estos fenómenos 
pueden explicarse admitiendo que la acción de 
las moléculas unas sobre otras, se modifica de 
una manera notable por débiles variaciones en 
sns distancias mutuas, con tal que éstas sean 
suficientemente grandes, como sucede en el caso 
en que los gases están muy dilatados, 

Si nno de los cuerpos que intervienen en la 
reacción no se encuentra en estado gaseoso, el 
lenómeno en la mayor parte de los casos entra 
en la categoría de Tas esturliados en lu disocia- 
ción, si bien hay algunos que no pueden expli- 
rarse por esta causa y que es preciso indicar 
aquí. Entre éstos se encuentra la experiencia de 
Boussinganlt, referente á la acción que ejerce el 
ácido envhónico atmosférico sole las hojas de 
los vegetales, que le permitió deducir para este 
fenómeno una lev amiloma $ la ya indicada al 
hablar de la combinación de los vapores de fox- 
foro con el oxigeno, en virtud de la enal dichas 
hojas expuestas a] sol no descomponen el ¡cido 
carbónico puro 4 la presión atmosférica, siendo 
indispensable para que esta reacción tenga lugu 
gue la presión disminuya, lo que puede hacerse, 
hien directamente envareciónel ole, ó bien dilu- 
yéndole en otro inerte, como el hidrógeno ó el 
nitrógeno. 

No siempre es la dismianción de presión la 
exnsa de que las combinaciones se verifiquen, y 
ya Beketot' ha demostrado en prueba de esto 
ne el hidrógeno comprimido esit en condivjo- 


nueva disminución (á— si dicha presión 
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nes de reaccionar sobre ciertas sales enyo metal 
pone en libertad, pudiendo citarse como ejem- 
plos de cuerpos que experimentan osta accion 
el nitrato de plata, el cloruro amoniacal del 
mismo metal, el nitrato mercurioso, ete, i 

Por último, á este grupo pertenecen los etec- 
tos, estudiados por Bert, que el oxígeno produce 
sobre los animales según la presión 4 que se en- 
cuentre sometido el gas, estudios de los cuales 
ha deducido como consecuencias dos leyes fisio- 
lógicas aproximadas, acerca de las proporciones 
de oxígeno y ácido carbónico, que permiten ó de- 
tienen la vida de los pájaros ù presiones inforio- 
res á 2,5 atmósferas (á 3 atmósferas el oxigeno 
obra sobre el organismo como un veneno violen- 
to, que mata á los animales con todos los sínto- 
mas de la intoxicación por el curare). Las leyes 
citadas son: 1.2 Que el envenenamiento de un go- 
rrión á causa del ácido carbónico tiene lugar 
euando la presión parcial de este gas en la at- 
mósfera que respira es de 0,19 de mereñrio, lo 
que equivale á una cantidad del mismo de 25 
por 100 con relación á los demás, 2,2 Un go- 
rrión muere por falta de oxígeno cuando la pre- 
sión parcial de éste es de 011,026 de mercurio, 
es decir, cuando está contenido en la propor 
ción de 3,5 por 100. 

El tercer caso que hay que considerar en el 
estudio de la influencia que la presión ejerce en 
las reacciones químicas, comprende todos aque- 
llos fenómenos en que, siendo sólidos ó líquidos 
los cuerpos que reaccionan, puede producirse un 
gas como resultado de sus acciones mutuas; por 
ejemplo, Babinet demostró que el ataque del zine 
por los ácidos diluídos, y el desprendimiento de 
hidrógeno subsiguiente, disminuye extraordina- 
riamente, y aun lega á detenerse por completo, 
por efecto de una fuerte presión, lo que Gaile- 
tet explica por la adherencia del hidrógeno á la 
snperlicie del zine, adherencia que es tanto ma- 
yor cuunto más enérgica sea aquélla; y otro 
tanto sucede en la descomnosición del carbonato 
cálcico por los ácidos, fenómeno que no puede 
atribuirse á la disolución y que se explica racio- 
nalmente de la misma mancra que el anterior, 

Los demás casos en que la presión tiene in- 
fluencia, como la transformación del fósforo hlan- 
co en roja, del cianógeno en paracianógeno, la 
descomposición del carbonato cálcico por el ca- 
lor, y en general tordos aquellos en que se obser- 
va una relación constante entro los productos 
de descomposición y la presión, pertenecen al 
estudio de la disociación y delen verse por lo 
tanto en esta palabra. 


PRESL (Tuax-Swarornax) Biog. Naturalis- 
ta alemán. N, en Praga en 1791. M. en la mis- 
ma ciudad en 1849. Se dedicó con especialidad 
al estudio de la Botánica; fné profesor de His- 
toria Natural en la Universidad de Praga; en 
1843 individuo de la Academia de Ciencias de 
Viena, y el primero que redactó en idioma che- 
«ue é bohemo una nomenclatura casi completa 
de las diversas ramas de lo Iistoria Natural. 
Sus principales obras son: Flora ccchina, en co- 
laboración con su hermano Karel Boviwog; De- 
licúe pragenses; Flora sicula; Reliquias Kan. 
keune, y Manuel de Botánica, en lengua bo- 
hema. 


PRESLIA (de Presl, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente å la familia de las Tabia- 
das, tribu de las mentoideas, cuyas especies ha- 
bitan en da Europa meridional, y son plantas 
herbáceas, tendidas, duras y Jampiñas, con las 
hojas opuestas, sentadas, linealeslanceoladas, 
oblusas, enterísimas, punteadas, y las axilares 
fasciculadas, las florales semejantes y las supe- 
riores estériles; verticilastros multifloros, den- 
sos, distantes, casi más cortos que las hajas, con 
las brácteas casi foliáceas, aovadolanccoladas, 
soldadas por su hase en un involuero palmatí- 
fido; cáliz aovado, igual, cuadridentado, con los 
dientes aristados y la garganta interiormente 
vellosa; corola con el tubo incluído y el limbo 
euadripartido, con tas lóbulos iguales y enteros; 
ruatro estambres brevemente salientes, iguales, 
distantes, erguidos, con los filamentos lampiños, 
y las anteras biloculares con las celilas parale- 
las; estilo bifido en el ápice, con los lóbulos casi 
iguales y los estigmas terminales; aqnenios oblon- 
gos, secos y lisos, 


PRESNAS: frog. Y, Sax Pento pe Presnas, 


PRESNO: (feng, V. SANTA BULALTA DE PRES- 
Nu, 


PRES 


PRESO, SA (del lat. 


Prensus): p. p, i 
PRENDER. U. tcs, ): D- p. inreg. de 


= Pues ¿qué tiempo 
De mayor descanso pueden 
Tener en su mal los PRESOS? 
Lort DE VEGA, 
PRESA en estrecho lazo 
La codorniz sencilla 
Daba quejas al aire, ete. 
SAMANIEGO, 


sen Continuó los apremios, no sólo contra el 
escribano del Consejo, á quien puso Pruso sino 
también contra el clavero de la Orden, ete, 
JOVELLANOS. 


- PRESO POR N11, PRISO POR MIJ, Y QUINIAN. 
TOS: expr. fig. y fam. que advierte que el que 
Mega á excederse en uua ensa, se atreve á ejecu- 
tar otros muchos excesos, sin temor de la pena 
o riesgo qne le amenazan. 


= PRESO POR MIL, PRESO POR MIL Y QUININN- 
was: fig. y fam, Indica también Ja resolución de 
llevar á cabo un empeño, aunque sea con ma. 
vor coste ó sacrificio de lo que se había pen- 
sado, 


PRESPUNTAL: Geog. Río de la sección Bar 
celona, Venezuela; mwe en la mesa de Sala, y 
mido al Tapravare desagua en el Neverí, que 
desemboca en el mar en el puerto de Barce- 
lona. 


PRESQUEIRA: eog. Y. SAN MIGUEL DE PRES. 
QURIRA. 


PRESQUE-ISLE: Goog, Condado del est. de 
Michigan, Estados Unidos, sit. en la parte N.E. 
de la gran península en la orilla occidental del 
lago Hurón; 1950 kms,? y 4000 habits, Capi- 
tal Rogers-City. 

PRÉS-SAINT-GERVAIS (Les): Geog. C. cap. del 
cantón de Pantin, dist. de Saint-Denis, dep. del 
Seine, Francia, sit. al S.O. de Pantin, junto al 
recinto fortificado de París, al pie occidental de 
los oteros y del fueric de Romainville, á 65 me- 
tros de alt. sobre el nivel del mar; 8000 habi- 
tantes. Destilerías; fab, de perfumería y jabo- 
nes finos, aparatos de gas, botones, mesas do 
billar, ete. 


PRESSENSE (Enmuxpo Dins uur DR): Biog. 
Pastor protestante y político Irancés. N. en Pa- 
rís en 1824. lizo sus estudios teológicos en Lau- 
sana de 1842 á 1845, bajo la dirección de Ale- 
jandro Venet, y en las Universidades de Halle 
y Berlín en 1846 y 1847. Consagrado pastor en 
1847, fué destinado á desempeñar en París la 
capilla de Taitbout, principal de lasiglesias pro- 
testantes separadas del Estado, conocidascon el 
nombre genérico de nión de las iglesias evan- 
gélicas de Francia. Redactor en jefe en 1856 de 
la Revista. Cristiana, defendió con energía el prin- 
cipio de la separación de la Iglesia y del Estado, 
En 1863 recibió de la Facultad de Breslau el 
título de Doctor. En 1869 fué nombrado indivi- 
duo de la Liga de la Paz, y en junio del siguien- 
te año fué al castillo de Berg, cerca de Stuttgart, 
con el pastor Monod, con el fin de pedir al em- 
perador Alejandro que los pueblos protestantes 
de Jas provincias bálticas que formaban parte 
de Rusia no fueran inquictados en el libre ejer- 
cicio de su religión. Un 11 de abril de 1871, du- 
rante la Commune, protestó por medio de una 
carta publicada en Jos periódicos contra la pri- 
sión del arzobispo de París. Elegido diputado, 
votó siempre con los republicanos. En 1875emi- 
tió su voto favorable á Ja Constitución del 25de 
febrero, contraria å la Jey sobre enseñanza supe- 
rior, y combatió la administración retrógrada 
de Buffet. En julio de 1876 tomó el grado de 
Doctor en Teología en Montauhán. Fué nom- 
brado senador vitalicio en 23 de noviembre de 
1883. Ha esrrito las siguientes obras: Cuestión 
eclesiástica en 1877; Vida eclesiástica, religiost 
y moral se los cristiunos cn los siglos 11 y UT 
Los origenes; El problema cosmológico; El pro 
blema antropológico: Origen de la Moral y de la 
Religión; Jl antiguo mundo y el cristians: 
mo, eto. 


PRESS'GNY-LE-GRAND ú GRAND-PRESSIGNY: 


: Geay, Aldea cap. de cantón, dist. do Loches, de- 


partamento de Indre-et-Loire, Francia, sit. en 
un otero que domina la conil, del Claise con € 
Aigronne, 4 90 m. de alt. sobre el nivel del mar, 
en al F e. de Port-de-Piles al Blane; 750 hali- 
tantes. Es muy nombrada en tos estudios PUC 


PRES 


«<toricos por 108 innumerables sílex tallados 
o on entran en sus cercanías en la super- 
ue se á poca profundidad. El cantón 


se del suelo y na 
fiot 9 municips. y 9 000 habits. 


PREST: m., Socorro diario que se da á los sol- 
dados para su mantenimiento. 
prest: Mil Es realmente difícil de enten- 
der, como razonablemente dice el general Almi- 
der, el por qué en el soldado ó individuo de 
rante, ha de llamar prest lo que en el oficial 
tropa omina paga ó sueldo. De cualquier modo, 
se cidudable que nuestra milicia de los siglos 
Say xvit, y Ja de más anteriores tiempos, ja- 
más citó el vocablo prest, que es término toma: 
do del francés, y que por vez primera aparecio 
en el lenguaje militar español cn los comienzos 
del siglo XVIL Y en realidad, teniendo su ori- 
gen la palabra presé en la francesa pret, usa- 
da por nuestros vecinos desde la primora mitad 
del siglo XIV, tomándola, según Gebelín, della- 
tín prestare; no hay razón para que en castella- 
no se diga ordinariamente prest y no pre, como 
uiso la Academia, economizando dos letras y 
dando al vocablo de que se trata una termina- 
ción más acomodada á la índole de nuestro 
idioma. . . 
Refiriéndose å este asunto, y discurriendo acer- 
ca del origen y sentido del prest, dice Vallecillo 
en sus Comentarios á las Ordenanzas de octubre 
de 1768, donde se emplea ese vocablo con bastan- 
te frecuencia: «Aunque la voz sueldo expresa la 
cantidad asignada 3 todo militar, tiene, sin em- 
bargo, por ser genérica, sus divisiones específi- 
cas, que son las de paga y pre, aquélla para los 
sargentos y oficiales, y para los soldados y cabos 
ésta, siendo la razón de tal diferencia especílica 
que la paga, que cs una y sola, la reciben losin- 
teresados integramente por sí, y el pre, siendo 
una parte del haber del soldado, es d su vez un 
compuesto del socorro, la masita y las sobras que 
percibe y administra el capitan de cada compa 
ñta, distribuyéndolo á los soldados y cabos, par- 
te en electos, parte en metilico, y parte en el 
rancho diario. De modo que tenemos sueldo, co- 
mo género con sus especies pega y haber; y 
haber es también género 4 su vez con sus espe- 
cies de pan, pre y gratificaciones; así como el pre 
considerado en su conjunto y en las partes en 
gue se divide es género asimismo con sus corres- 
pondientes especies de socorros, masia y sobras. 
De donde resulta que todo socorro, toda masita 
y toda sobre es pre; que todo pre es haber, y «ue 
todo haber es sueldo, y que la paga, sin ser pre 
bi haber (en el sentido especial que se dice del 
soldado) entra también en la denominación ge- 
neral ó genérica de sueldo.» Y en otra parte de 
la misma obra, dice también el comentarista de 
Jas Ordenanzas: «La voz francesa prest, impor- 
tada á nuestro idioma en los reglamentos de con- 
tabilidad dados al ejército despućs de las gran- 
des reformas planteadas en los años de 1702, 
1704, 1706 y signientes, expresa la parte de ha- 
ber de cabo, soldado, tambor y trompeta, que 
comprende el socorro diario, las sobras y la ma- 
sila. Pero desagradando á los españoles la dura 
aspereza de la voz, no tardaron en suavizar és- 
ta, siguiendo el ejemplo dado por el Mariscal de 
Campo y celebrado poeta D. Eugenio Gerardo 


Lobo, que dijo á poco de haber sido puesta en 
uso: 


«Si por alguna ocasión 
Del pre le faltare el real, 
Al vasallo más leal 
Puede «quitarle un millón.» 


DY la Academia de la Lempa, aceptando la 
substitución, dió Ingar en la primera edición de 
Su Diccionario á la voz pre y no à la de prest: si 

ten, variando de propósito en las ediciones pos- 
riores, por razones que no aleanzo, ha com- 
prendido en él las dos, aunque prefiriendo la de 

Pre, en seguida de la eua) pone la definición.» 
¿Sy que notar que las Ordenanzas de 1768, no 
de 4 aibuyen la palabra prest al sueldo que ha 
etena a cada individuo de tropa, sino que 
mo a a acepción de la voz, usandole co- 
cor brensiva de los sueldos ó haberes que 
responden å la fuerza de toda una compañia. 
relia hy eu el art, 8, tít. X, trab, XL quese 
tán recibirá. obligaciones del capitán: «El capi- 
su compan a personalmente. el prest mensual de 
trador ida] qomo depositario y fiel adnånis- 
ribución Sil de su legítima y tquilativa dis- 
» Si hubiere algún capitán tan olvida- 
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do de su obligación que emplease parte alguna 
del prest en otro objeto que el de su preciso des- 
tino, etc.» E, insistiendo en esa acepción de la 
palabra prest, véase lo que dice el art. 9, tít. XII, 
trat. XI, referente á las obligaciones del sargen- 
to mayor: «Al fin de cada mes formará una rela- 
ción del prest, que deberá darso por cuenta del 
siguiente á cada compañía, y otra de lo pertene- 
ciente á pagas de oficiales, arreglándose precisa- 
mente en la primera á las plazas efectivas en el 
destino del regimiento, y en la segunda à lo que 
corresponda a cada oficial, deducidos los des- 
cuentos que deba sufrir...» En este artículo se 
ve marcada la diferencia entre las denominacio- 
nes que da la Ordenanza vigente á los sueldos 
del individuo de tropa y del oficial, en armonía 
con lo que más arriba queda dicho, 


PRESTA: f. prov, Heir. TIERBARUEYA. 
, PRESTACIÓN (del lat. pracstatio): f. For. Ac- 
ción, ó efecto, de prestar. 
PRESTADIZO, ZA: adj. Que se puede prestar. 
PRESTADO: m. ant. Ji MberÉsTreo, 
| ZDE PRESTADO: m. adv. Por poco tiempo y 
stu conferir la propiedad. 
_ PRESTADOR, RA (del lat. pracstátor): adj. 
Que presta, U. €. €. s, * 


.. ni aun (en el fuero de la conciencia) es 
obligado á restituir, cuando pereció ó se em- 
peorá en otro uso, si es cierto que por la mes- 
ma manera se empeorara ó pereciera en poder 
del PRESTADOR, sino å algún interese por la 
perdida que el PRESTADOR recibió por la tar- 
danza, 

AZPILCUNTA, 


PRESTAMENTE: adv. m. Pronta y ligeramen- 
te, con brevedad y presteza. 


e uo hay miembro de eriatova más PRESTA> 
MENTE mandado, que la lengua de la erdebra, 
JUAN DE MEA, 
Contado te he la causa, el accidente, 
El daño y el proceso todo entero; 
Cúmpleme tu promesa PRESTA MENTE, 
GARCILASO, 


PRESTAMERA (de préstamo): f. Estipendio ú 
pensión procedente de rentas eclesiásticas, que 
se daba temporalmente å los que estudiaban para 
sacerdotes o ú los que militaban por la Iglesia; 
cuya institución degeneró con el tiempo, y aho- 
ra es una especie de benelicio eclesiástico. 


a annexóle la PRESTAMERA de las iglesias 
de la sierra, en el lugar de la Alcarria de Juan 
Pérez. 

SALAZAR DE MENDOZA. 


PRESTAMERÍA: f. Dignidad de prestamero. 


«. hay todavia grandes reliquias en la mu- 
chedumbre de derechos eclesiásticos, seendari- 
zalos en nuestras provincias septentrionales, y 
señaladamente en las PRESTAMERÍAS de Viz- 
caya. 

JOVELLANOS. 


— PrustAamería: Goce de prestamera. 
PRESTAMERO: m. El que goza de una presta- 
mera. 

... gozaba en aquella tierra, por la Iglesia, 
ciertas porciones desmembradas de beneficios 
curados, Ó ciertos beneficios. simples, dichos 
así porque no tienen residencia, que 21 que los 
obtiene llaman PRESTAMERO. 

José MARTÍNEZ DE LA PUENTE, 


s. «Juan de Mendoza PRESTAMERO de Vize 
cayt. 
Direo DE COLMENARES. 

— PRESTAMERO MAYOR: Señorócaballero prin- 
cipal que tiene de la Iglesia algunos beneficios 
desmembrados y secularizados, que se le conce- 
dieron para él y sus sucesores en algunas comar- 


cas, 


n en que por tiempo vino á suceder doña 
María de Guzmáu su hermana, que easó con 
don Juan Jlurtado de Mendoza señor de Mon- 
dibil, PRESTAMERO mayor de Vizcaya. 

Drico ORTIZ DE ZÓXIGA, 


PRESTAMISTA: m. y f. Persona que da dine- 
ro å préstamo. 

Admiréme sobremanera al reconocer en los 
dos PRESTAMISTAS que dirigian toda aquella 
máquina á dos personas que mucho de las so- 
ciedades conocía, etc. 

Lanka, 
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PRÉSTAMO: m. Emrksrero, 


«+ vivió (don Gumersindo) hasta la edad de 
ochenta años, ahorrando sus ventas integras 
y haciendo crecer su capital por medio de PRÉS- 
TAMOS, éte. 

VALERA. 


~ PRÉSTAMO: PRESTAMERA. 


s Jo más bien parado de sus rentas consiste 
en las medias annaras de los beneficios cura- 
dos, simples, PRÉSTAMOS y capellanias que no 
son de patronazgo. 

Grn Goyzá41.e2 DAVILA. 


-Présramo: Legisi. Habiéndose tratado ya 
de los préstamos conocidos con los nombres do 
comodato y mutuo (V. estas palabras), cumple 
aquí hacer algunas consideraciones acerca del 
préstamo á interés, antes de determinar las cou- 
diciones del préstamo mercantil. Aun enando el 
prestamo sea por naturaleza gratuito, uo cslá 
prohibido que el mutuante saque algún interés 
á su dinero, en equivalencia del servicio que ha- 
ce y dela privación que se impone. No os el 
préstamo å interés contrato distinto del mutuo; 
sino que dejando á éste sus condiciones especia- 
les, únicamente le modifica en cuanto le quita 
el carácter de gratuito, haciéndole pasar á la 
clase de contratos interesados, 

Ya en otra parte del DICCIONARIO se ha ha- 
blado con extensión del interés del dinero, exa- 
minandolo eu su aspecto legal, histórico y eco- 
nómico (V, Interés). Trátanse allí las cuestio- 
nes referentes al préstamo á interés, y sólo indi- 
carcuros aquí que en el Derecho, pocas tesis, co- 
mo las del citado interés, han produrido mayo- 
res dudas, estando hoy como en la antigiiedad 
en desacuerdo los pareceres, y resintióndose de 
su discordancia la Jurisprudencia y las leyes. La, 
historia presenta tres fases distintas de la susti- 
tución: el de Ju prohibición absoluta, el de pro- 
hibición restringida y el de la libertad comple- 
ti En el fondo de la doctrina que prohibe, 
existe, no obstante ser indefendible, un pensa- 
miento caritativo, ¡mes hay fundados motivos 
para desear que sea gratuito todo préstamo. El 
dinero no es estéril, pero repugna que el usurero 
no halle mejor medio de emplear su capital que 
sacindale evecidas ganancias á expensas de una 
familia desgraciada. Dueño es el hombrs opu- 
lento de colecar como mejor le plazca sus teso- 
ros, pero es verdaderamente sensible que en vez 
de correr los uzarés de una industria honrosa 
cuente seguras las utilidades, especulando, si 
menester es, con el desorden, el despilfarro y 
los vicios. Ja solución de la prohibición restrin- 
gida se ha combatido, achacindola el inconve- 
njente de todos los términos medios. La opinión 

is ilustrada entiendo que el problema se ha 
resuelto con la libertad; mas como dice un eru- 
dilo escritor, rubor causa el pensar que por in- 
sulicieneia de las leyes, por falta de fuerzas en 
el poder social, se haya considerado como el me- 
jor, como el único medio de limitar los estragos 
de la usura, otorgar carta de naturalización à la 
raza de los usurcros, y prestar la autoridad del 
contrato al compromiso nacido de un delito. 
Cierto queda ley no se cumplía; pero reprobaba 
la usura, la castigaba, lo cual podía constituir un 
freno, pues no debe perderse de vista que hay 
hombres de conciencia errónea, y en tratando de 
interés este achaque es frecuente, dispuestos % 
tener por lícito lo que legalmente no ha sido re- 
probado. 

El préstamo siempre se le supone gratuito, 
mientras expresamente no consta lo contrario. 
Por eso dispone el art. 1755 del Código civil que 
no se deberán intereses sino cuando, y precisa- 
mente, se hubieren pactado, lo cual no impide 
que en el artículo siguiente se diga que el pres- 
tatario que ha pagado intereses sin estar estipu- 
lados no puede rechazarlos ni imputarlos al ca- 
pital Esta última declaración es conrpletamen- 
te nueva en nuestras leyes, pues no yaen la ley 
de Partidas, ley 31, tít. 11, Part. 5.9, que inspira 
da por el Derecho canónico proseribiócn absoluto 
bajo pena de nulidad y privación de sepultura 
eclesiástica la estipulación de intereses, no ya 
en las leyes recopiladas, leyes 20, 21 y 22, tí. 
tulo I, lí, X de la Nov. Recop., que pusiera tr- 
sa al interés del dinero, sino que ni en la mis- 
ma ley de 14 de marzo de 1856, que es la que 
constituía la legislación vigente á la publicación 
del Código civil, se consigna una declaración se- 
mejante la estampida en ol art. 1756 de este 
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Código, y eso que esa ley fué la que abolió en 
España la tasa del interés y la que proclamó la 
completa libertad para estipular intereses. Há- 
Uanse en flagrante contrarlicción los dos artícu- 
los citados, no comprendiéndose cómo, si el prés- 
famo se supone siempre gratuito, si para que se 
deban intereses es preciso que expresamente se 
hayan pactado, el prestata rio que ha pagado in- 
tereses sin estar estipulados no ha de tener el 
derecho de reclamarlos ó de imputarlos al capi- 
tal, puesto que pagó lo que no debía pagar, y el 
derecho 4 la devolución de la paga ele lo indehi- 
do es un principio y una prescripción legal re- 
conocidos en todo el Universo. Va en el artícu 
lo 175% envuelta la idea de que los contritim- 
tes meden estipular el interés que tengin por 
conveniente, pero debía haberse expresulo con 
toda claridad y franqueza. 

Respecto á la tasa al interés del dinero, no se 
halla en el Código civil prescripción terminan- 
te. El único artículo que hace referencia á ella 
es el 1109, que dispone que los intereses venci- 
dos devengan el interés legal, que es el 6 por 
100, según el art. 1 108, desile que son ¡udicial- 
mente reclamables, aunque la obligación haya 
guardado silencio sobre este punto, 

En cuanto å los estable ¡mientos de prósta- 
mos sobre prendas, dispone el art. 1757 que 
queden además sujetos a los reglamentos qme les 
conciernen, y también, además, aun cuando no do 
exprese el Código civil, å los arts, 559 y 560 del 
penal, en los cuales se establece que será casti- 
gado con la multa de 500 á 5 000 pesetas el que, 
hallándose dedicado á la industria de préstamos 
sobre prendas, sueldos ó salarios, no llevase li- 
bros, asentando en ellos, sin claros ni entrerren- 
glonados, las cantidades prestadas, los plazos y 
intereses, los nombres y domicilios de los que 
las reciben, la naturaloza, calidad y valor de los 
objelos dados en prenda, y las demás cireans: 
tancias que exigen los reglamentos, y que el 
prestamista que no diese resguardo de las pren- 
das ó seguridad recibida sera castigado con una 
cantidad del euplo al quiíntuplo de su valor, 

Veamos ahora lo establecido en el Código de 
Comercio con respecto al préstamo mercantil. 
Se reputará de esta clase el préstamo si alguno 
de los contratantes fiera comerciante, á si las 
cosas prestadas se dedlicasen á actos de comer: 
cio, Consistiendo el préstamo en dinero, pagari 
el deudor devolviendo nna cantidad igual a Ja 
recibida, con arreglo al valor legal que Luvicre 
la moneda al tiempo de la devolución, salvo si 
se hubiere partado la especie de moneda en que 
había de hacerse el pago, en cuyo caso la alte- 
ración que hubiese experimentado su valor se- 
rá en daño ó benelicio del prestador. En los 
préstamos de títulos ó valores se devolverán 
otros tantos de la misma clase, y en los en es- 
pecie igual cantidad en especie ó su equivalen- 
cia en metálico, salvo siempre el pacto en con- 
trario. En los préstamos por tiempo inderermi- 
nado, ó sin plazo marcado de veucrimiento, no 
podrá exigirse al deudor el pago sino pasados 
treinta días, á contar desde la erba del reque- 
rimiente notarial que se le hubiese hecho, 

Los préstamos no devengarin interés si no se 
hubiese pactado por eserito, pudiéndose pactar 
dicho interés sin tasa ni limitación de ninguna 
especie, Se reputará interés toda prestación pac- 
tada á favor del acreedor. Tos deudores que de- 
moren el pago de sus deudas después de venci: 
das, deberán satifacer desde el día siguiente eel 
vencimiento el interés pactado para este caxo, ù, 
en su defecto, el legal. Si el préstiuno consis 
en especies, para computar el rélito se graduari 
su valor por el precio que las mercaderías pres- 
tadas tengan en la plaza en que deba hacerse la 
devolución el día siguiente al del vencimiento, 
$ porel que determinen peritos, si la mercado: 
vía estuviese extinguida al tiempo de hacerse su 
valuación. Y si consistiera el préstamo en tfu- 
los ú valores, el rédito por mora será el que los 
mismos valores ú titulos devenguen, ó, en suede- 


PRES 


feeto, el legal, determinándose el precio de los | 


valores por el que tengan en Bolsa, si fueren co- 
tizables, ó en la plaza en otro casa, el día xi- 
guiente al del vencimiento. Los intereses venci- 
dos y no pagados no devengarán intereses. Los 
contratantes, sin embargo, podnim capitalizar 
los intereses líquidos y no satisfechos, que como 
aumento de capital devengarán menos réditos, 
El recibo del capital por el nereedor. sin reser- 
varse expresamente el derecho 4 los intereses 
pactados ó debidos, extinenirá la obligación del 


- hacer 
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! deud r respecto á los mismos. Las entregas i 


cuenta, cuando no resulte expresa su aplicación, 
se impatarán en primer término al pago de in; 
tereses por orden de vencimientos, y después al 
del capital, Interpuesta una demanda, no podrá 
la acumulación de interés al capital pa- 
ra exigir mayores réditos (Arts, 311 4319). 

En el Código de Comercio se reproduce Ja doc- 
trina referente á préstamos sobre efectos públi- 
cos, contenida en la ley de la Bolsa de Madrid 
y en la do reivindicación de títulos al portador, 
con algunas modificaciones encaminadas à Faci- 
litar estos contratos, asegurando Jos derechos 
del acreedor, y poniendo en armonía los precep- 
tos vigentes con la realidad de la vida mer- 
cantil. 

El préstamo con garantía de efectos cotiza- 
bles, hecho en póliza con intervención fe agen- 
tes colegiados, se reputari siempre mercantil. 
El prestador tendrá sobre los efectos ó valores 
públicos piguorados derecho á cobrar su crédito 
con preforencia å los demás acreedores, «quienes 
no podrán retirar de su poder dichos efectos, a 
no ser satisfacicndo el crédito constituido sobre 
ellos, Estos derechos dHe preferencia sólo se ten- 
deán sobre los mismos tílulos en qne se consti- 
tuyó la garantía, para lo enal, si ésta consistic- 
re en títulos al portaslor, se expresará su nume- 
ración on la póliza del contrato; y si en insetip- 
ciones ó títulos transferibles, se hará la transle- 
rencia á favor del prestador, espresando en la 
póliza, además de la circunstancias necesarias 
para justificar la identidad de la garantía, que 
la transferencia no lleva consigo la transmisión 
de la propiedad, pudiendo, á voluntad de los 
interesados, suplirse la numeración de los litu- 
los al portalor con el depósito de éstos en el es- 
tablecimiento público que ilesigne el Reglamen- 
to de Bolsas. Vencido el plazo del préstamo, el 
acreedor, salvo pacto en contrario, y sii necesi- 
dad de requeriral deudor, estará autorizado para 
pedir la enajenación de las garantías, di cuyo din 
las presentará con la póliza å la Junta Sindical, 
la que, hallando su numeración conforme, las 
enajenará en la cantidad necesaria por mediode 
agente colegiado, en el mismo día, si fueso posi- 
ble, y si no en el siguiente. Del indicado derc- 
cho sólo podrá hacer uso el prestador durante la 
Bolsa siguiente al lía del vencimiento del pris- 
tamo. Los efectos cotizables al portador, pigno- 
rados en la forma que acaba de expresarse, no 
estarán sujetos ¿reivindicación, mientras no sea 
reembolsado al portador, siu perjuicio de los de- 
rechos y acciones del propietario dlesposcirlo, con- 
tra las personas responsables según las leyes, por 
los actos en virtud de los cuales haya sido pri- 
vado de la posesión y dominio de los efectos da- 
dos en garautía (Aris. 320 4 2243, 

El contrato á la gruesa, Ó préstamo à riesgo 
marítimo, conacitlo ya por los romanos, tiene por 
objeto prestar cierta cantidad sobre determina- 
dos efectos expuestos å los peligros de la nave: 
gación, bajo la condición de que si aquéllos He- 
gan sanos y salvos al puerto de sn destino, ol 
derlor reembolsará el capital prestado econ la 
cantidad pactada como precio de los riesgos, y 
que si, por el contrario, los objetos perecen ú se 
deterioran duraute el viaje, por algún accidente 
marítimo, el acreedor sólo podrá reclamar la par- 
te del préstamo quese cubra con el valor que tu- 
vieren dichos efectos. Eu este contrato, que tie- 
ne con el de seguro grandes analogías, introdujo 
el nuevo Código reformas radicales, inspiradas 
en el propósito desuprimir trabas y limitaciones 
opuestas anteriormente å la libre manifestación 
de la voluntad, con perjuicio de los intereses mer- 
cantides, y cou detrimento de la verdadera noción 
de las cosas, consideradas bajo su aspecto juri- 
dica, 

Los contialos la gruesa podrán celebrarse por 
esenta pública, por medio de póliza firmada 
par las partes y el sorredor que biterviniere, y 


por doenmente privado, De eualquiera de estas ; 


maneras que se celebre el contralo se amotara 
en el certiticado de inseripeión del buque, y se 
tomará de él razón en el Registro mercantil, sin 
cuyos requisitos los erédilos de este origen no 
tendrán, respecto ¿los demás, la preferencia qne, 
según su naturaleza, les corresponda, aunque la 
obligación será eficaz entre los contratantes, Jn 
el evefrato á la gruesa se deberá expresar la ekt 
se, nombre y matricula del buque; el nombre, 
apellido y domicilio del enpitán; los nombres 
apellidos y donúvilios del que da y toma el prés- 
tamo; el capital de éste y el premio convenido; 
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el plazo del reembolso; los objetos pignorados « 
su reintegro; y por último, el viaje por el os á 
se corra el riesgo. Los contratos podrán ental 
derse å la orden, en cuyo caso serán transferible 
por endoso, y adquirirá el cesionario todos los de 
rechos y correrá todos los riesgos que corres N 
dieran al endosanto. pon- 

Podrán hacerse préstamos en electivo ym 
caderías, fijándose su valor para determinar q 
capital del préstamo. stos podrán constituir 
conjunta ó separadamente sobre el casco del bu. 
que, sobre cl aparejo, sobre los pertrechos, vive 
res y combustible, sobre la máquina, siendo el 
buque de vapor, y sobre mercaderías cargadas 
Si se hiciere sobre el casco del buque, se enten. 
derán además afectos á la responsabilidad del 
préstamo el aparejo, pertrechos y demás efec. 
10s, víveres, combustible, máquina de vapor 
los fetes ganados en el viaje del préstamo, Si se 
hiciere sobre la carga, quedará afecto al reinto. 
gro todo cuanto la constituya; y si sobre un ob. 
jeto particular del bugue ó de la carga, sólo afec. 
tará la responsabilidad al que concretamente se 
especifique, No se podrá prestar å la gruesa so- 
bre los salarios de la tripulación, ni sobre las ga- 
hancias que se esperen, Si el prestador probare 
que prestó mayor cantidad que la del valor del 
objeto sobre que recae el prestamo á la gruesa, 
por haber empleado el prestatario medios fraudu- 
lentos, el ¡véstamo será válido sólo por la can- 
tidad en que dicho objeto se tase pericialmente, 
devolviéndose el capital sobrante con el interés 
legal por todo el tiempo «que durase el préstamo 
(Arts. 719 4 726). El que el capitán tomare en el 
punto de residencia de los propietarios del bu- 
que, sólo afectará ai la parte de éste que perte- 
nezca al capitán, si no hubieren dado su autori- 
zación expresa å intervenido en la operación los 
demás propietarios ó sus apoderados. Fuera de 
la residencia de los propietarios, el capitán po- 
drá tomar préstamos para atender en casos de 
reconocida urgencia á las atenciones ineludibles 
de su cargo. 

No Megando á ponerse en riesgo efectos sobre 
que se toma el dinero, el contrato quedará re- 
ducido á un préstamo sencillo, con obligación 
en el prestatario de devolver el capital é intere 
ses al tipo legal, sí no fuere menor el conveni» 
do. Los prístamos hechos durante el viaje ten- 
drán preferencia sobre Jos que se hicieren antes 
de la expedición del buque, y se graduarán por 
el orden inverso al de sus Fechas; los del último 
viaje tendrán preferencia sobre los anteriores, y 
en concurrencia de varios préstamos hechos en 
el mismo punto de arribada forzosa y con igual 
motivo todos se pagarán å prorrata (Arts. 729 
y 730% 

Las acciones correspondientes al prestador se 
extinguirán con la pérdida absoluta de los efec- 
tos sobre que se hizo el préstamo, si procedió de 
accidente en el tiempo y duración del viaje de- 
siguados en el contrato, y constando de la exis- 
tencia de la carga á bordo; pero no sucederá lo 
mismo si la pérdida proviene de vicio propio de 
la cosa, ó sobrevino por culpa ó malicia del pres- 
tatario, ó por baratoría del capitán, ó si fué cat; 
sata por daños experimentados en el buque à 
consecuencia de emplearse en el contrabando, ó 
si procedió le cargar las mercaderías en buque 
diferente del que se designó en el contrato, sal- 
vo sí este cambio se hubiese hecho por causa de 
fuerza mayor. La prueba de la pérdida incumbe 
al que recibió el préstamo, así como también la 
de la existencia en el buque de los efectos decla- 
rados al prestador como objetos de préstamo. 
Los prestadores å la gruesa soportarán á prota” 
ta de su interés respectivos les averías comunes 
que oenrran en las cosas sobre que se hizo € 
préstamo, ln las averías simples, á falta de 
convenio expreso de los contratantes, contribui. 
rå también por su interés respectivo el prestador 
¿la gruesa, no perteueciendo 4 las especies de 
riesgos que acaban de exceptuarse. No habien: 
dose tijada en el contrato tiempo por el cual el 
tuutuante correrá el riego, durará, en enan- 
to al buque, máquinas, aparejo y pertrechos, 
desile el momento de hacerse éste á la mar has- 
ta ol de fomlear en el punto de su destino y 
en cuanto 4 las mercaderías, desde que se el 
guen en la playa ó muelle del puerto de la expo" 
dición hasta descargarlas en 61 de la consigas; 
ción. En caso le naufragi 
la deducción de préstamo se reducirá al p 
to le los electos salvados, deducidos los gastos 


de salvamento, Si el prestamo fuese subre el bu- 
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de sus partes, los fletes realizados 
i viaje para que aquél se haya hecho res- 

en A también á su pago en cuanto alcancen 
A Si en un mismo buque y carga concu- 

a réstamo á la gruesa y seguro marítimo, 

rriren Pi lo que fuere salvado se dividirá, en 
al “de naufragio, entre el mutuante y el asegu- 
caso en proporción del interés legítimo de ca- 
radon $ tomando en cuenta para esto única- 
de feel capital, y sin perjuicio del derecho pre- 
frente de otros acreedores. Si en el reintegro 
del préstamo hubiere demora por el capital y 


sus premios,sólo el primero devengará rédito lc- 
gal ( 


uo ó alguna 


Arts, 731 4 736), V. COMODATO, É INTERÉS 
MUTUO. 


- Préstamo: Tng. y Const. En la ejecución de 
las obras de tierra ó explanaciones, sucede gon 
frecuencia que, ya por no ser útiles los pra uc- 
tos de los desmontes para emplearlos en ter a- 

lenes, ya porque tengan otro aprovechamiento 
de más importancia, porque la línea haya de ir 
en terraplén en longitud considerable que haga 
imposible, económicamente hablando, llevar las 
tierras procedentes de las excavaciones hechas 
en la línea á los terraplenes dentro de la Kuca 
misma, en una palabra, cuando, faltan tierras, 
haya que buscarlas fuera de aquéllas en el sitio 
en quese encuentren, y lo más próximas & la ex- 
planación que sea posible hallarlas; á las tierras 
tomadas de esta manera es á lo que se Mama 
préstamos ó tierra de préstamo, y por extension 
también se dicen préstamos las excavaciones que 

uedan sobre el terreno de doude las tierras se 
han extraído. Veamos el medio de hacer esta 
clase de obras con tierras de préstamo, y al 
efecto supongamos que se trata de un terraplén 
en el que sólo se emplea la espuerta y la carre- 
tilla. . 

Se comenzará por dividir todo el espacio en 
que han de emplearse los prestamos en trozos ó 
tajos de 24 metros de longitud, á los que se lle- 
varán los tierras tomadas de las inmediaciones 
de la línea, formando con ellas rampas con una 
pendiente del 7 por 100 á medida que el terra- 
plén se va elevando, y continuindolas hasta la 
superficie definitiva del terraplén, se empieza por 
formar nna rampa en el primer tajo con la an- 
chura que debe tener la base del terraplén, y 
que va disminuyendo hasta tener en la parto 
más alta el ancho de aquél, vertiendo las tie- 
rras sucesivamente hacia adelante y á los cos- 
tados; å los 24 metros de éste se abre otro tajo 
en la misma lorma y así sucesivamente; la exca- 
vación de los préstamos se hace también por ca- 
pas y estableciendo rampas al 7 por 100 para 
las subidas de las carretillas; otras veces las tie- 
rras se elevan con espuertas de la zanja de prés- 
tamo hasta el terreno natural, en que se cargan 
en carretillas y son conducidas al terraplén; mu- 
chas veces se hace wna serie de escalones que 
conducen desde la excavación hasta el talud del 
terraplén, empleándose entonces la espuerta para 
el transporte; para terraplenes elevados, como el 
de Rivoli, se montan dos tajos á distancia con- 
vemente; al final de cada uno, una plancha de 
madera de unos 3 metros de elevación, con una 
polea en la parte alta, de plano normal al ta- 
lud, y otra en la baja, vertical como la anterior, 
pero en un plano normal á ella, permiten pasar 
una cuerda que, enganchada en las varas de una 
Carretilla en un tajo, pase por la polea superior 
vaya á la inferior, y corriendo en la dirceción de 
la línea. pase á la polea inferior de la segunda 
percha, y de aquí à la superior á engancharse en 
la segun la carretilla; una caballería enganchada 
á la cuerda hace correr ésta y que suba una ca- 
NN cargada €n tanto que baja otra vacía 
dirección dl emiento de tablas colocado en la 

también sal talud, en sentido normal á la vía. 
an i a" ideado nriquinas quo mueven 
gadas eni e cangilones o vagonetas, qne car- 
se haco le a parte inferior al propio tiempo que 
ten e a excavacion, suben por el talad y vier- 
vía A M gones plataformas que corren por una 
caballerias 5 M forman trenes arrastrados por 
comotoras” por locomóviles ó por pequeñas lo- 
sil de excavaciones para la consteneción del 
que surte A Mo Wi agus «del Canal de Isabel LI 
algo parecido a vid, se sigue un procedimiento 

arias olo h que acabamos de indicar, 

ción de tena npes 50 presentan en la forma- 
cuando ol oio p enes con tierras de préstamo: 
empleo de este procelimiento dependa 
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de la distancia & que se hallan los desmontes : 


del trozo que se terraplena, ¿4 qué distancia de- 
ben comenzar los préstamos del punto de paso 
du desmonte á terraplén? Resuelto este punto, ¿4 
qué distancia del terraplén se deben abrir las 
tamjas?; y por último, ¿convendrá abrir zanjas pro- 
fundas y de poca extensión, ó de grande exten- 
sión y menos profundidad? y ¡quésituación, for- 
ma y dimensiones deben tener las zanjas? 

1, Suponiendo, como sucede de ordinario, 
que á partir de una cierta distancia, á medida 
que ésta crece, los incrementos de distancia son 
proporcionales á los aumentos de precios de 
transporte, será fácil deducir la distancia límite 
de transporte de tierras, si además se conocen 
los precios de excavación. Sea 200 m. la distan- 
cia límite, que antes hemos dicho, hasta la ewal 
cuesta 0,80 pesetas transportar un metro cúbico, 
y sea 0,02 el aumento de coste por cada 100 me- 
tros más de recorrido; sea 0,40 pesetas el precio 
de excavación en tierra compacta á propósito 
para el terraplén y 0,15 el transporte á 10 me- 
tros desde la zanja de préstamo: llamemos æ å 
la distancia que desconocemos, y que sumada á 
209 metros la de dar el límite de aprovecha: 
niiento de produetos tomados sobre la línea; la 
distancia límite se obtendrá, teniendo presente 
que para cl punto límite el coste de un metro 
cúbico traído de la línea debe ser igual al que 
provenga de préstamos; pero como todo metro 
cúbico que se tome de préstamo, si hay produc- 
to sobre la línea, representa el depósito en caba- 
leros de otro metro cúbico que en la línea se ex- 
cavó, y que como to tiene colocación hay que 
echarle fuera, habrá que tener esto en enenta; 
sea 2 la indemuización que por metro cúbico que 
se saque del terreno ó se deposite en él hay que 
abonar al dueño de aquél; tendremos que, à la 
distancia 200 +a, el coste de transporte será 

0,02 


0,30 4-05; 
+05? 


por otra parte, cada metro de préstamo costará 
0,40 pesetas por excavación, 0,15 por transpor- 
te y 22 por terreno que se saca de la zanja que 
en cl desmonte de la línea va á caballeros; por 
tanto podrá establecerse la ecuación siguiente: 


0,02 sos 
iog 5040+015 +2 


de donde se deduce 
e=1250+10000%; (1) 


el valor de ¿ se caleularía suponiendo, por ejen- 
plo, que hayan de tomarse 20000 m.3 de préstamo 
y que la zanja tuviera un metro de profundidad; 
resultarían 2 hectáreas, y valiendo la hectárea 
por ocupación temporal 6 ptas. habría que abo- 
nar 12, que distribuídas entre 20000 metros ch- 
bicos daría para cada uno 0,0006 ptas., y este 
valor, sustituído en la fórmula (1), la convierte 
en 


0,30 +- 


x=125046=1256; 
por lo tanto, la distancia límite sería 
200 +1256 =1456 metros; 


esta distancia debe medirse entre los centros de 
gravedad del volumen de desmonte que ha de 
emplearse en terraplén y el de éste construído 
con los productos de aquél, y medida la distan- 
cia sobre el perfil gráfico que media entre cl pun- 
to de paso de desmonte á terraplén y el extremo 
ile éste que se rellena con los productos de aquél. 

2.7 ha distancia á que conviene abrir las zan- 
jas de préstamo es, indudablemente, mirada la 
cuestión bajo el punto de vista de la economía, 
lo más próximas posibles al terraplén; ahora, se 
comprende desde luego que esta distancia tiene 
un máximo, como debe tener un mínimo, y va- 
mos primero å determinar estos dos puntos; si 
el borde de la zanja coincide con la arista infe- 
rior de) terraplén, en primer lugar se aumenta- 
vía la altura de éste, no es cuanto concierne al 
volumen, que claro es no sería mayor por esto, 
y este aumento tendría, en primer lugar, el im- 
conveniente de que un vuelco de carruaje sería 
mucho más peligroso, que acaso se necesitasen 


malecones de delensa ó quitamiedos, con au- ' 


mento de coste; los primeros corrimientos de Lie- 
rra de los taludes irían rellenando la zanja, que 
so convertiría en un lodazal al reunirse aquéllos 
con las aguas de lluvia alli depositadas; por otra 
parto, las tierras inmediatas ú la excavación, so- 
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metidas á la presión del terraplén y á los agentes 
atmosféricos, se desmoronarian constantemen- 
te, arrastrando al terraplén en su caída, no vién- 
dose éste nunca terminado; todas estas conside- 
raciones bacen fijar el mínimo de distancia de la 
zanja á una tal que no haya estos peligros; pero 
siendo generalmente las paredes de la zanja ver 
licalos y el talud natural de las tierras, al que 
tienden siempre como límite el de 1,5 de base 
por 1 de altura, bastaría tomar vez y media la 
profundidad que se debe dar á la zanja en las in- 
mediaciones del terraplén y llevarlo horizontal- 
mente y en sentido normal å éste desde su pie; 
y como al terraplén se le calcula también con el 
talud de 1,5 por 1, sumar la cota del terraplén 
con la profundidad de la zanja, samarla con su 
mitad, agregar el semiancho de la vía, y la dis- 
tancia que resultase llevarla, á partir del eje de 
la vía y en sentido normal, hacia el exterior de 
la explanación; sin enbargo, como en rigor no 
se puede saber la protundidad de la excavación 
antes de ejecutarla, por las circunstancias favo- 
rables ó desfavorables del su'isnelo, se pueden to- 
mar 3 ó 4 metros más, con lo que, aun cuando 
haya dosmoronamiento, nunca será la zanja con- 
tinuación del talud del terraplén. 

Determinado el mínimo de distancia, el má- 
ximo lo fijará le formula D=a+d, deducido el 
valor de a de la (1), en que el representa la dis- 
tancia á que se establece la proporcionalidad 
entro los incrementos de precio y de distancia, 
teniendo presente que este valor de D ó distan- 
cia máxima debe entendorse contado desde el 
centro de gravedad de la excavación y el del te- 
rraplón que con ella se ejecute, y medida por el 
camino más corto posible, que casi nunca será la 
línea recta por las dificultades de transporte. 

Dentro de estos dos límites, se fijará la posición 
de las zanjas, la naturaleza del terreno, facilidad 
de transportes, preciode indemnización, cte., y, 
á igualdad de condiciones, se elegirá el punto 
más próximo al terraplén, atendiendo para re- 
solver el problema siempre al menor coste. 

3.2 Las zanjas profundas, cuando el terreno 
lo permite, tienen la ventaja de ocupar muy po- 
ca superficie, y disminuir, por lo tanto, las in- 
demnizaciones; tienen su centro de gravedad 
más próximo á la línea, estorban menos, los en- 
charcamientos de agua de lluvia son menos peli- 
grosos, tanto porque hay menor superlicie de 
evaporación «cuanto porque estando el fondo 
más profundo es más difícil la germinación de 
plantas, y por tanto menor el riesgo de miasmas 
palúdicos; en cambio tienen el gravísimo incon- 
veniente de que su profundidad constituye un 
peligro para el caminante, mientras que cn las 
zanjas de mucha extensión y escasa profundi- 
dal se ven más, caso de una caida ésta no es 
peligrosa, se puede desarrollar el trabajo en ma- 
yor extensión, siendo de menos coste, ¡pues el 
transporte vertical se puede reducir á la pala é 
cargar directamente sobre las carretillas, sin 
otros aparatos auxiliares necesarios en las zan- 
jas profundas; el agua depositada on ellas, como 
hay mucha superficie de evaporación, desaparece 
mucho antes que el mismo volumen lo haría co- 
locado en una zanja profunda. Entre estos dos 
tipos se puede escoger el que en cada caso pa- 
rezca más conveniente, siempre que el terreno 
lo permita, pues en muchos casos no cabe la fa- 
cultad de la elección, como sucede en terrenos 
rocosos, en los que no se puede hacer otra cosa 
que arañar el suelo para sacar la pequeña capa 
de tierra que le cubre, ó bien aceptar el depósi- 
to que en una quebrada de poca extensión se 
presente, profundizando cuanto sea necesario y 
el suelo lo permita. 

4. A ser posible, lo lógico es hacer la zanja 
de forma regular, ya porque el trabajo ordenado 
así loexige, ya también para marcar bien el 
préstamo y que pueda medirse en cualquier 
momento, acusándose también másal viajero pa- 
ra que huya de una caída que sevía fácil en una 
zanja irregular, creyéndola un simple accidente 
del terreno y sin importancia alguna. Se adopta 
generalmente la forma rectangular, ú otra coni- 
puesta de varios rectángulos adosados por algu- 
no de sus lados; siendo sus dimensiones mini- 
mas en superficie las necesarias para que el tra- 
bajo pueda hacerse cómodamente, y respecto á 
siluación, es mejor, á ser posible, una ó dos zan- 
jas å los lados de la vía y paralelamente á ella, 
que colocadas en otro sentido, porque en las pri- 
meras se disminuye mucho cl transporte que 
para cada punto es la distancia que medis entre 
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el eje de la zanja y el de la explanación; cuando 
el terreno es llano y sensiblemente horizontal, 
es indiferente abrir una sola zanja ó dos, una 
por cada lado del terraplén; cuando tiene incli- 
nación transversal, es mejor colocarla del lado 
más bajo del terreno para que las aguas de Ilu- 
via que corren por aquél no invadan la zan- 
ja, sino que se encuentren detenidas por el ter- 
rraplén, y á aquélla sólo afluyan las que direc- 
tamente recibe de las nubes y las pequeñas es- 
correntías del talud del terraplén que está in- 
mediato; si hubiera una vertiente ó lalweg, con: 
vendria prolongar hasta él la zanja con una pe- 
queña inclinación en su fondo para dar salida á 
las aguas. 

Para terminar, diremos que por regla general 
los préstamos no son convenientes; son una di- 
ficultad más al tránsito, y cuestan caros, por lo 
que es preciso al estudiar un trazado tener esto 
muy en cuenta para evitarlos todo lo posible, y 
aceptarlos únicamente donde no haya medio al- 
guno de huir de ellos, y cuando esto ocurra medi- 
tar mucho y con gran detenimiento en que cir- 
eunstancias deben abrirse, para que bajo la te- 
sis de una gran economía resulten lo menos 
perjudiciales y entbarazosos posible, no per- 
diendo de vista que, aun cuando se indemnice el 
terreno, si los préstamos son grandes, puedo 
privarse á un país escaso en producción agrico- 
la de una zona de terreno laborable, que para él 
puede tener bastante importancia, 

PRESTANCIA (del lat. praestaniza ): f. EXER- 
LENCIA, 

... los cuales, cultivados con las letras, se ha- 
een varones de singulares ingenios y PRESTAN- 
cia para los gob'ernos. 

CASTILLO Y BOBADILLA. 


PRESTANTE (del lat. pracstuns, pracstintis ): 
adj EXCELENTE. 
Con dádiva tan rica y tan PRESTANTE, 
Quedó, franco español, en grande empeño, 
De que espero salir presto, si suerte 
Los fines á que extiendo no pervierte, 
Átoxso Lórrz PINCIANO. 


PRESTAR (del lat. preestare): a. Entregar á 
uno una alhaja, dinero ú otra cosa para que por 
algún tiempo tenga el uso de ella, con la obli- 
gación de restituirla á su dueño, ó cantidad 
equivalente, si se trata de dinero ó de las cosas 
que se consumen con el uso, ó que se pesan ó 
miden. 

«+ Si PRESTÓ á otro, con pacto que sea obli- 
gado á le PRESTAR otro dia otro tanto. 
ALPICCUETA. 
Doña hormiga,... 

Prestan alguna cosa 

Con que viva este invierno 

Esta triste cigarra, ete. 
SAMANIEGO, 

= Prestar: Ayudar, asistir y contribuir al 
logro de una cosa, 


+... Cà las buenas obras PRESTAN al hombre 
á salir de pecado, 
Conde Lucanor. 


Presrar: Dar ó comunicar, 


n. reconociendo el poder todo á Dios, PRES- 
TANDO (como PRESTA) verdadera obediencia á 
sus vicarios. 

Fr, HORTENSIO PARAVICIMO. 


.. viniendo á parar estas condiciones en que 
al que se diesen aquellos señorios, fuese obli- 
gado á PRESTAR juramento y homenaje de fide- 
lidad á Ja Tglesia. 

CASTILLO SOLÓRZANO, 


— Prestar: For. Contribuir uno å pagar un 
interés, rédito ó derecho á que está obligado. 

- PRESTAR: n. Aprovechar, ser útil ó conve- 
niente para la consecución de un intento, 


+. MO PRESTO nada la mudanza de lugar, 
rindió elalma á veinte y siete de junio, al que- 
brar del alba. 
MARIANA. 


+.» 10 hay sabiduría ni consejo que PRESTA 
contra los intentos de Dios, 
P, Fx. Juas Márquez, 
-= Prestar: Dar de sí, oxtendiéndose, 
— Prestar: Junto con los nombres atención, 
pacienci, silencio, ete., tener ú observar lo que 
estos nombres significan. 
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- PRESTARSE: r. Ofrecerse, allanarse, conve- 
nirse á una cosa, 


PRESTE (del lat. presbiter): m. Sacerdote que 
celebra la misa cantada, asistido de diácono y 
subdiácono, ó el que preside en función pública 
de oficios divinos con capa pluvial. 


.». iban doscientos elérigos de orden sacro, 
con sobrepellices y velas blancas de á libra, 
con escudos de oyo en ofrenda, cuatro caperos 
y cantores y ministriles, y al fin PRESTE y diá- 
conos. 

Drirc0 DE COLMENARES. 
-= PRESTE: ant. SACERDOTE, 

«.. este nome de PRESTE ó sacerdote, tanto 
quiere decir en nuestro lenguaje como misa- 
cantano, que ha de consagrar el Cuerpo ó la 
Saugre de N. $, Jesucristo. 

Partidas. 


- Prestre Juan: Título del entperador de los 
abisinios, y en sn lengua valo roy, porque anti- 
guúunente eran sacerdotes estos príncipes, 


... decuyas dos voces Preste y Joanan abre- 
viado en Joan, resulta el nombre tan celebrado 
en Europa de PRESTE JUAN. 

P. Josh CASANL. 


— Presto Juan (Er): Mist. eel. Demostraron 
los nestorianos gran actividad por propagar el 
cristianismo por el Asia central hasta el siglo X1, 
pero no consiguieron implantar siuo algunas cos- 
timbres cristianas, Entonces lograron convertir 
å un rey de aquellas regiones. Y no cabe duda, 
dice Gioschler, que el reino de este principe y de 
su sucesor, en dondealcanzaron su más alto gra- 
do de poder los nestorianos, fuese, conforme al 
parecer de todos los orientales, y aun de los via- 
Jeros del siglo xiri, el de Kurait en la Tartaria, 
al Norte de Siria, y no el Imperio de Abisinia, 
somo creían los portuguesses del siglo xy, euan- 
do iban á descubrir este reino, y como han crel- 
do muchos sabios posteriores. Los sucesores del 
primer rey nestoriano en Karait, igualmente cris- 
tianos, conservaron su independencia hasta uo 
en 1202 murió su rey y el reino fué subyugado 
por Gengis-Jan, jefe de los mongoles. Parece 
que uno de aquéllos rehusó unirse á la Iglesia 
romana, y hubo de ser el que mandó á Felipe, 
médico, al Papa Alejandro MI con ocasión de 
haber Felipe, vir probidus, cl descretics, córcions- 
pectus el prudens, viajado por el Asia central y 
Negado al reino de Karait. En su consecuencia, 
el Papa en 1177 envió de nuevo al mismo Felipe, 
su médico y familiar, en calidad de legado á Ka- 
rait, con una carta para el rey, diciéndole que 
sabía con cuánta piedad practicaba las obras de 
caridad cristiana y deseaba ponerse de acuerdo 
con la doctrina «de la Santa Sede, y tener una 
iglesia en Roma y un altar en Jerusalén, donde 
súbditos de su reino prudentes y sabios pudiesen 
instruirse plenamente en las costumbres de dis- 
ciplina de h Iglesia romana, para comunicar es- 
tas instrucciones á sus paisanos, y que, por lo 
tauto, le enviaba de nuevo al médico Felipe, en 
calidad de legado de la Santa Sede y doctor en 
la verdad apostólica, y que le conjuraba á eseu- 
charle con confianza y á enviar á un tiempo dos 
mandatarios å la corte de Roma para continuar 
allí las negociaciones. El Papa le prometió final- 
mente una iglesia en Roma y un altar en la de 
San Pedro y San Pablo, lo mismo que en Jeru- 
salón. Nada más se sabe de este asunto; pero con 
respecto á los habitantes de Karait, despucs de 
las conquistas de los mongoles, he aquí lo que 
cuenta la Historia. Gengis-Jan casó con una 
de las hijas del rey de Karait, å quien había ven- 
cido y muerto, Su hijo Oktai se casó también con 
una mujer dela familia real, por donde se expli- 
ca la benevolencia con que los primeros janes 
mongoles miraron á los cristianos, especialmen- 
te 4 los nestorianos. Ta descendencia nusculina 
de la casta real karaita no desapareció hasta el si- 
glo xrv, puesto que al lin del xrrr el antiguo y 
célebre misionero Franciscano, Juan de Mounte- 
corbino, tropezó en Kambalú con un príveipe 
Jorge, descendiente de dicha raza, y lo indujo á 
abandonar el nestorianismo y $ abrazar la fe ca- 
tólica, A estos príncipes de Karait, posteriores al 
siglo x1, atribuye la leyenda la circunstancia 
de reinar sobre un poderoso Imperio cristiano 
ejercer al mismo tiempo el sacerdocio. Llevaban 
el nombre de Juan. Esta leyenda fue divulgada 
por las nestorianos, principalmente porque, ala- 
nosos de hablar de los triunfos y vietorias cris- 
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tianas obtenidas por sus prel 
EN ana ba sin enojo una de sus Cero. 
jas g esiásticas, debieron enorgullecerse si 
medida cuando vieron un príncipe conve etid Sin 
nestorianismo, y cuando en el siglo xiy K di oal 
oponer á las trabajos de los cruzados On 
reyes católicos una obra eomo ésta tas e los 
rior á Ja de los latinos, inferiores en Conce pe- 
aquéllos á los orientales. Así so comprendo È 
fama que tomó la leyenda en los siglos xi 
XH al divulgarse por el mundo Un obis i 
Gabul Siri eó Vi po de 
, en Siria, legó en 1145 á Viterbo na, 
desempeñar una comisión de los armenios, a 
presentó al Papa Eugenio III, á quien contó So 
en las extremidades del Asia oriental se hallaba 
un rey llamado Juan, que era al mismo tiem a 
sacerdote, que provenía de los Magos de Orie o 
te, que reinaba entre naciones sometidas antes 
á aquellos reyes, famosos en la historia evangé. 
lica, que su magnificencia era tan grande que te- 
nía un cetro de esmeralda, y tanio su poger 
que había vencido it los reyes persas, medos 
conquistado á Ecbatana; que además había acn- 
dido al socorro de Jerusalén, aunque varjas cir- 
cunstancias le impidieron levar ácabo su proyec- 
to. Este sacerdote real aparece más grande toda- 
via en una carta escrita por Manuel, emperador 
de Bizancio, en la cual carta el Preste Juan, rey 
de reyes, invita al emperador á ir á su encuentro, ` 
ofreciéndole nombrarle superiutendente de su 
corte, Añade que Juan es más rico que 62 reyes, 
que 70 de éstos le pagan tributo, que impera 
sobre las tros Indias, que la leche y la miel 
abundan en sus Estados comparados å las estre- 
llas del cielo y á las arenas del mar, que las 
100 tribus de Israel lo sirven, que cuando va 4 
la guerra lleva delante 13 cruces seguidas de 
tropas innumerables, que su palacio está cons- 
truído sobre el modelo que Santo Tomás hizo 
para Gundafor, rey de las Indias, que él vivía 
aún rodeado de las más hermosas mujeres, que 
cuatro veces se acercan para santificarse con su 
comercio y atender á la propagación de los hi- 
jos, que diariamente comen en su mesa 12 arzo» 
bispos y 20 obispos, quesu mayordomo era prj- 
mado de su reino y también rey, que su copero 
era también rey y arzobispo, su archimandrita, 
su cocinero mayor, abad y rey, etc. También es 
curioso lo que al Papa Honorio TIT escribió ha- 
cia el año de 1219 Jaime de Vitri, obispo de 
Tolemaida: «Mientras que mejora la situación 
de los cruzados, la de los sarracenos empeora de 
día en día, porque, entre otros hechos, Seraph, 
hermauo de Conradino, rey de Damasco, tuvo 
que retirarse por la noticia de que ha invadido 
sus Estados el de la India.» Este rey, añade, <po- 
deroso y aguerrido, astuto y triunfador, susci- 
tado por el Señor para exterminar á idólatras y 
mabometanos, es David, á quien el pueblo llama 
el Preste Juan, y aunque el menor de sus herma- 
nos ha sido escogido y coronado por un mismo 
Dios.» Este parece ser, según la opinión más 
aceptable, el origen de la leyenda del Preste 
Juan, ó sea de la conversión del rey de Karait, 
hecho que dió pie á los nestorianos para inven- 
tar la conseja de la aparición de un santo, que 
mostró á un rey, extraviado durante la caza, el 
camino, convirtiendole á seguida á él y á 
200 000 súbditos. Los cruzados confundieron las 
numerosas relaciones de Occidente y de Oriente 
y completaron la leyenda de este rey magnifico, 
que excitó durante largo tiempo la curiosidad de 
los pueblos, Scaligero dice que el nombre de 
Preste Jnan viene de las palabras persas Preste 
chan, que significa rey apostólica ó rey cristiano, 
y Müller entiendo que chan significaba rey 9 
emperador, y preste era el mombre que general- 
mente se daba å los cristianos. Otros autores 
dicen que prester significa esclavo, deduciendo, 
por tanto, que Ja etimologia del repetido now- 
bre era rey de Jos escluvos. E] relato que el obis- 
po de Gabula hizo al Papa Engenio TL, y la 
razón fundada en los hechos reales que el mé: 
dico Felipe dirigió al Papa Alejandro 111, die- 
ron mucho paso 4 la leyenda, y se tiene por 
probable que los cruzados atrilmyesen á la raza 
del Preste Juan las noticias obscuras que ha- 
lía adquirido sole las conquistas formidables 
del jan de los mongoles en Asia. Respecto de 
nombre, Gosehler opina que el primer rey toma- 
tía el nombre de Juan en el bautismo, y qu 
pasó como uanbre de familia á sus sucesores: 
Los autores modernos se inclinan á pensar qué 
los nombres Wans-khan, Wang-khan y Hung- 
kan se cambiaron, mal traduci los, en Shoan Y 


ados, desde que un 
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rosímil, añaden, que los nestorianos 
ordenasen sacerdote, 
:gasen aquel rey y le do 
o mayor motivo cuanto que son fáciles 
con onceder la ordenación y no guardan el celi- 
en 


i aqui só hacia 
lermo de Rubruquis, que pa 
bato, Gu lo XII por regiones en donde 


; o 
la mitad Keta Preste Juan, habla de él co- 
pu É un sacerdote nestoriano que conquistó el 
moce fué el autor de esta denominación co- 
món. Hosheima adopta esta opinión, pero es muy 
digno de tenerse en cuenta que aquel piadoso y 

Ke monje asegura que en su tiempo y en 
ellos países nada sabían y menos decían del 
preste Juan, excepto los nestorianos, o 

- Preste (La): Geog. Estación de baños en 
el cantón de Prats-de-Mollo, dist. de Ceret, de- 
partamento de los Pirineos orientales, Francia, 
sit. en un promontorio de 1130 m. de alt. gue 
avanza entre el Tech y su afl. el Dlabane. èn 
las cercanías hay minas de cobre inexplotadas. 
Tiene dos fuentes termales alcalinas, sulfiwradas- 
sódicas, utilizadas principalmente contra los 
cálculos de la vejiga; el balneario está abierto 
todo el año gracias á la suavidad del clima, que 
permite permanecer en el establecimiento du- 
rante el invierno. El nuevo balneario, que fué 
edificado en 1880, contiene 35 pilas de mármol 
blanco, 84 cuartos confortables, algunos con sa- 
lón particular, grandes salones de conversación, 
música, lectura, juego, una biblioteca, un café 

una sala de billar. Una gran galería de cris- 
tales, alrededor de la cual hay 17 gabinetes con 
pilas de mármol, dos cuartos de duchas, una 
cantina y una sala de inhalación se han añadi- 
do al antiguo establecimiento. En las cercanías 
del antiguo se encuentran los almacenes pa- 
ra la exportación de las aguas. Hay grandes te- 
rrazas adornadas con hermosos árboles å lo lar- 
go de la meseta, alrededor de los haños, y for- 
man como una serie de miradores desde donde 
se ven las gargantas del Tech y del Llabane. Al 
N.O. un sendero que sube á través del bosque 
conduce å la gruta de En B 


Juan. Es Vel 


3richot, gran laberin- 
to situado en la orilla izq. del arroyo del Bausa. 
La entrada os bastante difícil: hay que subir en 
rampa algunos instantes; despuis la galería se 
eleva y pueden verse las grandes columnas for- 
madas por las estalactitas y estalagmilas. 


PRESTER (del lat. prester; del gr. mmarhp): 
m. ant. Nspecie de meteoro igneo. 
-PrástER: ant, Huracán, 


_PRESTEZA (de presto): f. Prontitud, diligen- 
cía y brevedad en hacer ó decir una cosa. 


Parccióle å Nabucodonosor debía acudir á 
lo de Egipto con PRESTEZA antes que por su 
tardanza (las asonadas de guerra) cobrasen 
más fuerza, 

MARIANA. 


— Que despachéis con PRESTEZA 
Os encargo, porque es hora 
De cerrar luego las puertas, 
Moruro, 


»»» hubiera podido dar vado ú los inmensos 
negocios de aquella época con toda la activi. 
dad y PRESTEZA que sus criticas circunstan- 
ctas pedian. 


JOVELLAXOS, 


PRESTIDIGITACIÓN: f. Arle del pwostidigita- 
or, 

A ESTIDIGITADOR, RA (de presto, y el lat, 
digitus, dedo; pronto, ágil de dedos): m. y £ 
UGADOR DE MANOS. 

PRÉSTIDO: m. ant. EmpPréstrro. 


PRESTIGIADOR, RA (del lat. praestigiātor ): 
adj. Que cansa prestigio. 
~ PRESTIGIADOR: m. y f. Persona embauca- 
ora que con habilidad y artificios fascina á la 
gente, 

t» hay otros que se dicen sortilegos, de los 
cuales habla aquí Juan de Mena, que adivi. 
nan echando suertes; è PRESTIGTADORES. que 
se dicen en romance embaídores, 

Kl Comendador riego, 

PRESTIGIANTE: p 
“Ue prestigia, 

P ` . 
cer RESTIGIAR (del lat. prestigióri 

prestigios, emhaucar, 

PRESTIGIO (del 1: 
nación que ge 
Por merdin de u 


a. ant. de PRESTIGIAR, 


2d, Ha- 


lab, prerstiginm Jm. Fasci 
atribuye å la magia á es cansada 
n sortilegio, 
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—Presticio: Engaño, ilusión é apariencia 
con que los prestigiadores emboban y embaucan 
al pueblo, 


.. Comenzó á hacer notables PRESTIGTOS, 
maravillosas sutilezas, teniendo toda aquella 
innumerable vulgaridad abobada. 

LORENZO GRACIÁN. 


- Prusrieio: Concepto favorable que alcanza 
& una persona ó cosa. . 


PRESTIGIOSO, SA (del lat, praestigiósus): adj. 
PRESTIGIADOR; que causa prestigio. 


«+. asentar mua proposición universal: he 
aquí el axioma. Vendrán Juego numerosos ca- 
sos que no se comprenden en él; nada impor- 
ta: con este objeto se halla concebido en tér- 
minos generales y confusos ó ininteligibles, 
para que interpretándose de mil maneras di- 
lerentes sufra en su fondo todas las excepcio- 
nes que se quiera sin perder nada de &u PRES- 
TIGIOSA reputación. 

BALMES. 


PRESTIMONIO (del b. lat, praestimontum,; 
del lat. praestáre, proveer): m, PRÉSTAMO, 


e QUe no se diesen las iglesias á los legos, 
quier fuese con color de PRESTTMONTO, quier de 
vilicación. 

MARIANA, 


PRESTIÑO: m, PESTIÑO. 


... echa los PRESTIROS dentro en ella, y dales 
una vuelta. 
Fraxcisco Martinez MoNtIÑOo. 


PRESTIR: a. Germ. PRESTAR. 


PRESTO, TA (del lat. praesto): adj. Pronto, 
diligente, ligero en la ejecución de una cosa, 


<e. poria mayor parte (es) la condición de las 
mujeres ser PRESTAS y determinadas, ete. 
CERVANTES, 


Las armas desembarcan y soldados, 
Con PRESTA furia y militar concierto. 
EsQUITACHE, 


- Presto: Aparejado, pronto, preparado ó 
dispuesto para ejecutar una cosa ó para un fin, 


«+. Jos capitanes respondieron que estaban 
PRESTOS y apercibidos para le obedecer y ser- 
vir, como á señor que ellos tanto amaban. 

ÍxcA GARCILASO. 


Por ti siempre rehusa 
El bien, y la molesta 
La virtud, y á los vicios está PRESTA, 
Fr. Luis nx LEÓN. 


- Presto: adv. t, Luego, al instante, con gran 
prontitud y brevedad. 


.. lo que más arde, más PRESTO se aca- 
ba; ete, 
SAAVEDRA FAJARDO, 
— PRESTO, 
Trae volando á este puesto 
Pellico, banda y gabán. 
Lorg DE VEGA. 


— Ansentarme es mi remedio. 
— Pues sea PRESTO, duque Octavio, 
TIRSO DE MOLINA. 


— De reEsTo: m. adv. Prontemente, con pres- 
teza. 
— Pues de PRESTO 


Decid vosotros un tono. 
LOPE DE VEGA. 


PRESTON: Geog. C. del condado de Láncas- 
ter, Inglaterra, sit. al N.N.X, de Tíverpool, 4 
avillas del Ribble y del Canal de Láncaster, con 
f. e. a Lancaster, Fleerwod, Liverpool, Mán- 
chester y Blackburn; 109 038 habits. Es uno de 
los principales centros de hilados y tejidos de 
algodón. Fundición de hierro y construcción de 
nuiqninas, Puerto en el Ribble. Penitenciaría 


idel sistema THowarl. Derrota de los escoceses 
; por Cromwell en 1648, 


= Preston: Geog. Condado del est. de Virgi- 
nia del Oeste, Estados Unidos; confina al N. con 
la Pennsylvania y al 5, con el Máryland, y está 
å orillas del curso inferior del Cheat; 1690 kilá- 
metros cuadrados y 19000 habits. Cap. King- 
wood. 


PRESTONIA (de Preston, n. pr.): f. Bot. Gé 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 


i Apoeinaceas, enyas especios habitan en las ro- 
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giones tropicales de América, y son plantas fru- 
ticosas, volubles, tomentosas, con las hojas opues- 
tas y las flores formando corimbos densos, inter- 
peciolares; cáliz quinquéfido, foliáceo, con las 
lacinias interiormente provistas de escamas; co- 
rola hipogina, asalvillada, con el limbo quin- 
(nepartido y la garganta coronada por un tubi- 
to anular entero, con cinco escamas interiores 
alternas con las lacinias del cáliz; cinco estam- 
bres insertos en el tubo de la corola, con las an- 
teras semisalientes, aflechadas, medio coheren- 
tes con el estigma y sin apéndices polínicos; dos 
ovarios, con los óvulos numerosos insertos en la 
sutura ventral; estilo filiforme ensanchado en 
el ápice, y estigma apeonzado estrechado en su 
terminación; fruto urccolar, hipogino, gamotfilo 
ó quinquéfido, 


PRESTWICH: Geog. C. del condado de Lån- 
caster, Inglaterra, sit, al N.O. de Mánchester, 
de la que es un arrabal, en el f. c de Mánches- 
ter á Boston; 9 000 habits. Hilados y tejidos de 
algodón. Numerosas quintas ú casas de campo y 
recreo. Manicomio. 


PRESUMIBLE: adj. Que se puede presumir. 


—Como se trata de un reo 
De Estado, no es PRESUMIBLE 
Que se niegue. 
HARTZENBUSCH, 


, PRESUMIDO, DA: adj. Que presume; vano, 
Jactancioso, U. t. e. s. 


—Pero sin verme alabarme, 
Es darme á entender con eso, 
O que yo soy PRESUMIDA 
Tanto, que pueda creerlo, 
O que don Lucas y vos 
Tenéis un entendimiento. 
Rosas. 


Conócete, PRESUMIDO, 
Confiado, vuelve en tí; 
Que el seguirte yo hasta aqui, 
No amor, sino fuerza ha sido, 
Ruiz DE ALARCÓN. 


... Usted es un erudito å la violeta PRESUMI- 
DO y fastidioso hasta no más. 
L. F. ne Moratín, 


PRESUMIR (del lat, praesumére): a. Sospe- 
char, juzgar ó conjeturar una cosa por tener ìn- 
dicios ó señales para ello. 


- Hija, mal las PRESUMIDO, 
Que yo casarte no intento, ete. 
Morrro. 
.. aquella opinión pudo nacer de haberse 
leido mal la inscripción, como yo PRESUMO. 
JOVELTANOS, 


+... YO PRESUMO 
Que él ha tendido la red 
A la tía... — (¡Me consumo!) 
— Para dar celos á usted. 
BRETÓN DE DOS HERREROS. 


— PRESTMIR: n, Vanagloriarse, tener alto con- 
cepto de sí mismo. 


.»» D0 hay lugar donde quepa quien PRESUME 
mucho de sus méritos. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


e. 4 qué sabio, por más qne PRESUMA de su- 
til, no deja confundido fábrica tan artificiosa? 
CristúnaAr, Suárez DE FIGUEROA. 


PRESUNCIÓN (del lat, praesumptio J: E. Acción, 
ó efecto, de presumir, 


«—¡Que yo no lo sé hasta agora, 
Hasta que el tiempo lo diga?» 
¡O PRESUNCIÓN encmiga! 
¿Cómo amaréis á Leonora? 
Tirso DE MOLINA, 
. Querer entender de todo, 
Es ridicula PRESUNCIÓN. 
IRIARTE. 


= PRESUNCIÓN: Sospecha que, originada de 
indicios proporcionados, coadyuva al juez en la 
formación del juicio. 


«+ € aún hay otra natura de probar à que 
llaman PRESUNCIÓN, que quiere tanto decir 
como gran sospecha, que vale tanto en algunas 
cosas como averiguamiento de prueba, 

Partidas, 


Presunción: Zegis?. La palabra presun- 
ción parece derivarse del verho sumere, tomar, y 
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de la preposición præ, antes, que equivale á to- 
mar por verdadero ó por cierto un hecho ó dere- 
cho antes de que se pruebe. «E aun hay otra na- 
tura de probar á que llaman presunción, que 
quiere tanto decir como gran sospecha, que vale 
tanto en algunas cosas como averiguamiento de 
prueba. E como quier que el rey Salomon diese 
su juicio por sospecha tan solamente, sobre la con- 
tienda que era entre la muger libre e la sierva 
en razon del fijo; pero en todo pleito non debe 
ser cabido solamente prueba de señales é de sos- 
pecha; fueras en aquellas cosas qne mandan las 
leyes de nuestro libro; por que las sospechas, 
muchas vegadas non aciertan con la verdad» 
(ley 8.2, tít. XII, Part. 3,8). 

Las presunciones son afirmaciones de hechos 
desconocidos que se deducen de hechos conoci- 
dos, y en la esfera legal son aplicaciones de dis- 
posiciones de la ley ó del criterio judicial á he- 
chos probados. Su efecto consiste en excusar de 
la prueba al litigante que tiene la presunción en 
su favor; pero esto, que las pone en relación ínti- 
ma con los medios probatorios, en cuanto hacen 
innecesario su uso, porque sirven también para 
fijar los hechos, no les da el carácter de verda- 
deros medios de prueba. Todo lo referente 4 la 
forma de acreditar los hechos en juicio corres- 
ponde al procedimiento, y todo lo relativo al va- 
lor y á las consecuencias legales de los hechos 
acreditados es materia de las leyes sustantivas, ó 
queda al criteriojudicial, teniendo esto perfecta 
aplicación á las presunciones, en las cuales se han 
de observar las leyes procesales para probar los 
hechos iniciales en que se funden, y se han de 
observar las leyes sustantivas ó las reglas del 
criterio racional para tener ó no por averiguados 
los hechos finales á que se refieren, 

Aun prescindiendo del sentido trascendental 
y lógico que hace de las presunciones una apli- 
cación necesaria en todas las esferas del conoci- 
miento humano, necesario es convenir cn que 
todas las pruebas se basan en presunciones, ya 
de la autenticidad ó exactitud de los documen- 
tos, ya de la veracidad de los testigos, ya de que 
no habrán sufrido alteración fraudulenta los ob- 
jetos que se reconozcan ó examinen, ya de que 
el interés de los litigantes no les permitirá admi- 
tir como ciertos hechos falsos que les perjudi- 
quen, Respecto á la constante aplicación en el 
procedimiento, basta recordar que la conformi- 
dad de los litigantes con una decisión judicial, 
y, en general, con todo aquello que puedan im- 
pugnar á á que puedan oponerse dentro de un 
plaza, se presume cuando la operación no se 
hace en tiempo. 

Dentro «le los casos en que es posible establo- 
cer los hechos por presunciones, cabe que se ad- 
mita ó no se admita la prueba en contra del he- 
cho presumido, aunque siempre ha de admitirse 
en pro ó en contra del hecho en que la presunción 
se funde. Los autores Haman presunción de de- 
recho y por derecho (juris et de jure) å la que no 
admite prueba en contrario, de modo que, proba- 
do el hecho inicial de la presunción, se tiene por 
cierto el hecho final, sin que de ningún modo 
pueda atacarse en certeza, y llaman presunción 
solamente de derecho (juris tantum ), ála que pue- 
de ser destruida por la prueba en contrario, de 
modo que, aun adoptado ó probado el hecho ini- 
cial, cabe demostrar la falsedad del hecho afir- 
mado como consecuencia. 

Respecto al litigante que tiene ¿su favor cual- 
quiera de estas dos presunciones, el efecto de 
ellas consiste en que le excusan de probar el he- 
cho final å que se refieren; respecto al litigante 
contrario, el efecto consiste en que el hecho fija- 
do mediante una presunción de derecho y por de- 
recho, se tenga por cierto cualquiera que sean las 
pruebas que practique, y el fijado por una prue- 
ba solamente de derecho, se tenga por cierto rien- 
tras no pruebe su falsedad; respecto al juez, en 
«que tenga que aceptar forzosamente la una, y en 
que la aceptación de la otra dependa de la apre- 
ciación que deha hacer del conjunto de las pruce- 
bas. 

Entre las presunciones solamente de derecho y 
las prnebas caben combinaciones, de manera que 
la presunción no pueda ser destruida sino por la 
prueba de un hecho determinado ó por el em- 
pleo en contra de determinados medios probato- 
rios, y en estos casos puede, en cierto modo, do- 
cirse que la presunción, en cuanto á sus efectos, 
de dereeho y porderecho contra la prueba de ennl- 
quier hecho «que no sea el señalado, ó contra la 
prneba de esc mismo hecho si no se hare la de- 
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mostración por los medios probatorios laxativa- 
mente prevenidos. Ejemplo de lo primero puede 
ser la presunción de legitimidad de los hijos ha- 
bidos por mujer casada, que sólo puede destruir- 
se por la prueba de la imposibilidad física del 
marido para tener acceso con su mujer en los 
primeros ciento veinte días de los trescientos 
que hubieren precedido al nacimiento del hijo. 
Ejemplo de lo segundo puede ser la presunción 
de deuda que producen los títulos ejecutivos, 
contra la cual no basta oponer y probar por cnal- 
quier medio una de las excepciones admitidas, 
sino que es preciso que la prueba sea documen- 
ta), cuando las excepciones alegadas sean la com- 
pensación, el compromiso de sujetar la decisión 
del asunto å árbitros ú amigables componedores, 
la quita ó espera respecto al pago de una letra 
de cambio. 

Con arreglo 4 lo prevenido en el Código civil 
vigente, las presunciones no son admisibles sino 
cuando el hecho de que han de deducirse esté 
completamente acreditado. Las presunciones que 
la ley establece dispensan de toda prueba ú los 
favorecidos por ellas, mas pueden destruirse por 
la prueba en contrario, excepto en Jos casos en 
que aquélla expresamente lo prohiba. Contra la 
presunción de que la cosa juzgada es verdad, solo 
será eficaz la sentencia ganada en juicio de re- 
visión (Arts. 1249 4 1251). 

Para que la presunción de cosa juzgada surta 
efecto en otro juicio, es necesario que, entre el 
caso resuelto por la sentencia y aquél en que ésta 
sea invocada, concurra la más perfecta identidad 
entre las cosas, las causas, las personas de los li- 
tigantes y la calidad con que lo fueren. En las 
cuestiones relativas al estado civil de las perso- 
nas, y en las de validez ó nulidad de las dispo- 
siciones testamentarias, la presuución de cosa 
juzgada es eficaz contra terceros, aunque no hu- 
biese litigado. Se entiende que hay identidad de 
personas siempre que los litigantes del segundo 
pleito scan causahabientes de los que conten- 
dieron en el pleito anterior, ó estén unidos á ellos 
por vínculos de solidaridad ó por los que esta- 
blece la indivisibilidad de las prestaciones entre 
los que tienen derecho á exigirlas ú obligación 
de satisfacerlas. Para que las presunciones no 
establecidas por la ley sean apreciables como me- 
dio de prueba, es indispensable que entre el he- 
cho demostrado y aquel que se trata de deducir 
haya un enlace preciso y directo, según las reglas 
del criterio humano (Arts. 1252 y 1253). 

Para terminar, haremos constar la opinión de 
Bonnier acerca del temperamento que debe adop- 
tarse para aplicar las presunciones de derecho 
común en matería penal. Cuando la ley civil de- 
duce de ciertos puntos conocidos la existencia 
de otros puntos que son desconocidos, por ejem- 
plo, del hecho que ha sido concebido el hijo du- 
rante el matrimonio, la paternidad del marido; 
ó bien, en sentido inverso, enando presupone la 
no existencia de ciertos hechos, prohibiendo pro- 
barlos, como hace respecto de la paternidad na- 
tural y de la filiación incestuosa ó adulterina; 
estas disposiciones exorbitantes, ¿deben en toda 
hipótesis ser aplicadas por las jurisdicciones cri- 
minales? Puede invocarse, en favor de la afirma- 
tiva, el principio constante hoy en la Jurispru- 
dencia, y por otra parte perfectamente racional, 
que las reglas sobre la prueba deben ser por do- 
quiera las mismas. Así es como la prueba testi- 
monial no es más admisible ante un tribunal co- 
rreccional que ante un tribunal civil, cuando se 
trata de probar un depósito 4 un mandato rela- 
tivo å un valor de pequeña importancia. En su 
consecuencia se dirá, cuando, determinado por 
motivos de orden superior, el legislador nos or- 
dena ercer ciertos hechos y nos prohibe investi- 
gar ciertos otros, no ha tenido á la vista tal ó 
cual acrión particular, sino los debates judicia- 
les en general, Estamos lejos de negar el princi- 
pio, que las reglas de la ley civil sohre la prue- 
ba son eonmnes á todas las jurisdicciones, y en 
virtud de este principio admitimos, en maleria 
penal, la fe que se atribuye á los escritos en bue- 
na forma. Pero es preciso convenir, que desean- 
sindo las presunciones legales en nna suposi- 
ción preconcchida, son siempre más ó menos ar- 
bitrarias, y no suscitan en el ánimo del juez la 
misma convicción que las pruebas propiamente 
dichas. 

Pues bien: ¿puede ser suficiente en lo criminal 
una convicción imperfecta, fondada en em- 
sideraciones generales, y no en los elementos 
de la cansa, al menos enano se trala de conde- 
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nar? ¿No es, 
distinción? 

Siempre que la presunción legal sea favorabl 
al acusado, cuando, por ejemplo, una investie 
ción prohibida porel Derecho civil pueda a : 
le incurrir en una pena más rigorosa, com oar 
quisiere probar que quien cometió un sim leh te 
micidio era hijo natural de su víctima pera ha. 
cer que se le impusiera la pena de parricida M 
vez de la de cadena pespetua, nadie debe dd 
que semejante pretensión debe ser desechada. 
No es conveniente, para erear fuera de la le A 
vil crímenes y culpables, separarse del curso or 
dinario, y volver á investigaciones cuya incerti. 
dunibre ha supuesto el legislador, con razón $ 
sin clla, que igualaba al escándalo que pr 
movían. Pero las cosas se presentan bajo Bin 
fase enteramente distinta, cuando es contra al 
acusado contra quien milita la presunción lega] 
y cuando el procedimiento revela civennstancias 
de tal naturaleza que hacen desaparecer moral. 
mente esta presunción, aun cuando no se esté 
en una hipótesis en que se admite la prueba 
contraria, Asi, supongamos, que el homicidio de 
que hablamos so haya cometido en el marido de 
la madre del acusado, que se presume ser padre 
suyo en virtud de lo prevenido en el Código ei. 
vil. Puede suceder no encontrarse en ninguno 
de los casos de falta de reconocimiento, el acu- 
sado no tiene calidad para atacar él mismo su 
legitimidad, y finalmente, los plazos habrán es. 
pirado casi siempre, Pero la conducta y la posi- 
ción de la madre ¿no pueden ser tales que sea 
moralmente cierto que el hijo no pertenezca al 
marido? ¿No es posible que la causa misma del 
odio que exista entre el hijo y su padre putativo 
se reficra á la notoriedad de una filiación adul- 
terina? En una legislación que, como la nuestra, 
hace muy difícil el desconocimiento, puede ser 
con frecuencia flagrante el vicio que proviene de 
adulterio, aunque no sea permitido probarlo, 
Pero si en el orden civil un deseo tal vez exa- 
gerado de asegurar el reposo de las familias y 
de evitar el escándalo ha hecho adoptar dispo- 
siciones singularmente restrictivas en materia 
de desconocimiento, es necesario convenir que, 
transportar ciegamente este sistema å las eues: 
tiones criminales, á fin de crear un parricidio 
ficticio, sería volver por otro camino å la anti- 
gua teoría de las pruebas legales en su parte 
más deplorable. 

Así, pues, creemos, por muy arriesgada que 
pueda parecer nuestra opinión, y conviniendo 
en que no debería aplicarse sino con una gran 
reserva, que las presunciones legales, cuando la 
existencia de uno de los elementos del delito se 
funde solamente en ellas, no serán nunca contra 
el acusado presunciones absolutas, el cual será 
siempre admitido cx magna et probabili causa, & 
practicar la prueba contraria. No se tratará, en 
ùltimo resultado, de destruir completamente la 
presunción de la ley, sino solamente de suscitar 
dudas bastante graves para que no sea ya posi- 
ble moralmente condenar. Es preciso convenir 
en que no debe separarse, sino en el último ex- 
tremo, del principio que pone en armonia la ley 
civil y la ley criminal, con respecto á la prueba; 
pero, por sensible que sea esta falta de concor 
dancia, sería mucho más deplorable hacer cacr 
una cabeza en virtud de una ficción legal. V. Is- 
DIO y PRURBA. 

PRESUNCIOSO, SA (del lat, praesumpliósus): 
adj. ant. PRESUNTUOSO. 


PRESUNTA (de presunto): f. ant. PRESUN” 
CIÓN. 


en su consecuencia, necesaria Un 
a 


... y asi se dice, tengo PRESUNTA de esto. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


PRESUNTAMENTE: adv, m. Por presunción. 


PRESUNTIVAMENTE: adv. m. Con presu 
ción, sospecha ó conjetura. 
incluirá 


ec QiJIMIOs PRESUNTIVAMENTE, para 
J S PRESUN AMENTE, P o contra 


los que verdaderamente no pecan en est 
la justicia; pero sí PRESUNTIVAMENTE. 
AZPILCUETA- 


PRESUNTIVO, VA (del lat. praesumplivus) 
adj. Que se puede presumir ó es capaz de presun 
cion. 

«Cuando (las pruebas) son dudosas y sola; 
mente del género PRESUNTIVO, será mejor 10 
mularlas y mezelarlas unas con otras, etc, 

JOVELLANOS» 
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PRESUNTO, TA (del lat, pracsumptus J: p p 
irreg, de PRESUMIB. 
El heredero PRESENTO 
el tio era yo; ete. 
p ? UA REZENBUSCIT, 
SAMENTE: adv. m, Vanamente, 


UNTUO: 
PRES demasiada confianza. 


con vanagloria y 
si PRESUNTUOSAMENTE deseó Ó procuró al- 


ma dignidad. 
e i ER. ALONSO DE OROZCO. 


PRESUNTUOSIDAD (de presuntuoso J): f. Pre- 
sunción, vanagloria. 

PRESUNTUOSO, SA (del lat. prasumpluó- 
sus): adj. Lleno de presunción y orgullo. Usa- 


se t. C. S. 
..., ho era menester poner á los vecinos de 
Oviedo en tan miserable parangon como hace 
sn amigo, mi Damarlos ignorantes, PRESUNTUO- 
sos y chismosos á red barredera. 
f JOVELLANOS. 


... nose pnete negar que fuera del público 
facticio y pequeño que suele juzgar del es 
erito sin entrar en las ideas del autor, priuei- 

io sin el enal no hay crítica posible, hay otro 
público menos PRE: OSO é incomparable. 
mente más grande, etc, 

HARTAEN BUSCH, 


PRESUPONER (de pre, antes, y seponer): a, 
Dar antecedentemente por asentada, cierta, na- 
toria y constante una cosa para pasar á tratar 
de otra. 

... es necesario PRESUPONMER facilitada por 
medio de los caminos la circulación general de 
los distritos, cte. . 

JOVELLANOS. 
¡Oh! das consideraciones 
Que á da que gurda un secreto 
Se deben, se PRESUPON 
Wa rntzeNBUSoI, 


-PReESUPORER: Formar el cómputo de los 
gastos ó ingresos, ó de unos y otros, que necesi- 
ria ó probablemente han de resultar en un ne- 
gocio de interés público ó privado, 

PRESUPOSICIÓN: f. Snposición previa. 

— PRESUPOSICIÓN: PRESUPUESTO, 

PRESUPUESTO, TA: p. p. irreg, de Prestro- 
NER. 


«++. puesto que vendría PRESUPUESTO en su 
instrucción, ete. 
Sonis. 
Gastaré la cantidad 
Para ese fin PRESUPUESTA, 
Y fuera de ella ni un real. 
BRETÓN DE JOS HERREROS. 


- PRESUPUESTO: m. Motivo, causa ó pretexto 
con que se ejecuta una cosa. 


Á sus soldados animaba (Hernán Cortés) 
con varios PRESUPUESIOS, cuya falencia co 
nocia, 

Sons, 


- Presurursro; Supuesto ó suposición. 


nn asienta Werrera rece PRESUPUESTOS Me- 
tafísicos, a manera de axiomas, tomándolos de) 
sistema mismo; ete, 


SOVELLANOS. 


~ Presurursto: Cómputo anticipado del cos- 
to de una obra; y también de los gastos ú de las 
rentas de un hospital, ayuntamiento ú otro ener- 
Po: y ann de dos generales de un estado, ó es- 


peciales de un ramo; como de Guerra, Mari- 
ng, ete. 


¿Qué significa una sociedad con PRESrPUES 
TO dle gastos en que se olvida el PRESUPUESTO 
de ingresos? 

¿ASTRO Y SERRANO, 


~ Presvruesto: ant. DesicnI0, 


mp RESUPUESTO QUE: m, conjunt, SUPUESTO 
cas a MAr UESTO: Hae, pib, En tolas las épo- 
gastos y de Lo mato exadros comprensivos de los 
tancias: e S grosos del Estado; mas clrcuns- 
han Impacto Jon Mily anteriores a la nuestra, 
mano yde o a neee dad de lijarlos de ante 
Posición e poner el mayor enidado en su con 
> Vansa de ello ha sido el aumento gra 
Toxo XVI 
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dual de los gastos públicos modernos, y motivo 
también determinante la precisión de hacerlos 
sancionar con anticipación por aquellos que con- 
tribuyen, ó sea por representantes de dichos con- 
tribuyentes, á fin de que se conozean los sacrifi- 
cios que conviene hacer en favor del Fstado y 
los medios de llevarlos á cabo, 

Como dice el Sr, Piernas, cuya teoría del pre- 
stmiexto se expresará, es éste en todos los órde- 
nes trámite preciso, condición necesaria para la 
actividad rellexiva y ordenada, y en la vida eco- 
nómica antecedente indispensable, ya como nor- 
ma general de conducta, ya cono olan de un ac- 
todeterminada, industrial, de consumo, ete, Pe- 
ro tratándose del Estado, el presupuesto no es 
mera guía, ni antecedente, ni cálculo; es regla 
obligatoria que señala el límite de sus satisfic- 
ciones económicas, y marca la naturaleza preci: 
de los medios con que le será lícito obtenerlos; 
no tiene el carácler de una previsión, sujeta á 
continuas ve Jones y de valor puramente 
condicional y relalivo, sino que tiene el valor 
absoluto y carácter de imposición. Es decir, que 
siendo presupuesto, en general, el cálculo de las 
necesidades que determina y de los medios que 
pide la consecución de un fin cualquiera, el pre- 
supuesto del Estado es la ley de su vida econó: 
miea para un período de tiempo determinado. 
Se tratará del presupuesto en gencral, con sus 
caracteres peculiares y su aplicación en Jos dife- 
rentes pueblos, para exponer después lo que es 
en España, lo que es el presupuesto del Justado 
y el de las provincias y municipios, 

El eminente economista Coquelín ha hecho 
ativadas consideraciones acerca de lo que pudié- 
ramos llamar la filosofía del presupuesto. Puede 
adwitirse como observación general, aceptada 
tan sólo con alguna pequeña restricción, que los 
ingresos y los gastos públicos de una nación au- 
mentan a medida que adelanta en civilización y 
eu riqueza. Los pueblos salvajes carecen de pre- 
supuesto, y aun en las naciones semibárbaras las 
necesidades públicas son escasas, y los recursos 
¡va cubrirlas casi nulos, pues no tienen vecesi- 
dad de caminos, de canalos, ni vías férreas, toda 
vez que no existe tampoco la necesidad de trans- 
portar, La población no se halla condensada en 
grandes ciudades, sino diseminada en los cam- 
pos, y las ocasiones de contacto entre los indivi- 
duos son raras; existen pocos cambios que hacer, 
pocas transacciones que realizar, pocos intereses 
que reglamentar. En tales condiciones, la nación 
no necesita sino un corto número de tribunales 
y dle jueces, y una policía sumamente seucilla, 
cosa tanto mås natural, por fortuna, enanto que 
dicha institución apenas si encuentra ocasiones 
en que intervenir. La administración permanece 
por largo tiempo insignificante y nula, perque 
los intereses administrativos, tan conmplicados en 
las naciones adelantadas, no existen en los pue- 
blos bárbaros, No hay que reglamentar lo con- 
cerniente álasaguas, porque las corrientes, ahan- 
donadas á sí mismas, no se hallan todavía bajo 
el dominio del hombre, ni hay que regular la 
explotación de minas y canteras, porque unas y 
otras hállanse inexploradas, Hasta la determi- 
nación de las condiciones de la propiedad parti- 
cular ofrece pocos cuidados, poruce apenas si tal 
propiedad se halla reconocida, Eu los pueblos 
atrasados apenas si existen cindades, y sólo en 
éstas los intereses administrativos se multipli- 
can y complican. En semejante estado de civili- 
zación las necesidades son cortas, los medios de 
cubrirlas muy restringuidos, y el presupuesto casi 
nulo, 

Mas 4 medida que una nación progresa sus 
necesidades aumentan, y con chlas los medios de 
satisfacerlas, Los cambios y las transacciones se 
multiplican, hace falta mayor número de jueces 
y tribunales, caminos y canales para el trans- 
porte de cosas y personas, puentes para el paso 
de los ríos, puertos para los bajeles, cuanto exi- 
ge y consigo lleva una vasta circulación, Como 
conviene que las cosas de pública ntilidad se ha- 
llen en armonía con las del dominio partienlar, 
å medida que la riqueza aumenta y que el Injo se 
propaga entre los individuos, este adelanto se 
refleja en las construcciones públicas. Los puen- 
tes sen de estructura más elegante y más fuerte, 
los caminos más cómodos y MÁS AVPS, los jmer- 
tos mis espaciosos y mejor conservados, Tos edi. 
ticios consagrados a los diversos serviejos públi. 
eos, como iglesias, ayuntuonientos, olicinas de 
todas clases, tribunales, museos, bibliotecas, 


ote., mejor decorados, y, en nax palabra, cuanto l 
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se refiere á la cultura general, 4 la comodidad y 
al lujo, acrece en Ja misma proporción. Se colo- 
ca adecuado pavimento en las calles y se las 
alumbra durante la noche, se esparce doquicra 
ol agua por medio de artificios hidráulicos de 
gran coste, se plantan árboles en los caminos 
para proteger á los viajeros contra el ardor de 
los rayos solares. La administración es entonces 
más compleja, la policía más extensa y más ac- 
tiva, y sigue å los ciudadanos con su perenne 
solicitud en todos los actos de su vida. De suerte 
que los gastos públicos de las naciones crecen en 
la medida que su civilización, pudiendo asegu- 
rarse que el crecimiento proporcionado de su ri- 
queza las coloca en situación de poder soportar, 
sin dehilitarse, una porción mayor de contribu- 
ciones públicas. 

Déducese de aquí que es natural que un país 
muy civilizado y muy rico tenga un presupuesto 
muy considerable, siendo éste tanto mayor (siem- 
pre, repetimos, dehe adimitirse este principio con 
algunas restricciones) cuanto mayor civilización 
tenga la nación. Tengase en cuenta que se em- 
plea aquí la palabra presupuesto en su sentido 
más amplio, y no en el esiricio que ordinaria- 
mente se le da, comprendiendo bajo tal denomi- 
nación, no tan súlo los ingresos y gastos direc- 
tamente efectuados por el Estado, sino cuantos 
tengan un cardeterde utilidad pública, efectúan- 
se por quien quiere, por el mismo Estado, por 
las administraciones provinciales ó comunales, 
y am por das compañías investidas, como las 
de los caminos de hierro, del derecho de llenar 
ó eumplir determinados servicios públicos, 

Si so electón la comparación entre un país ei- 
vilizado y otro semibárbaro, Ja verdad de la pro- 
posición se nuestra con tal evidencia que ni si- 
quiera necesita demostración. Cualquiera com- 
prende que el presupuesto de una nación curo- 
peu que vive á la moderna tiene mucha mayor 
importancia que el de Marruecos. Esto ya no es 
cuestión de economía y de lmena administra- 
ción, sino de situación, Por muy oprimido que 
sea el pueblo marroquí, no podrá suministar al 
Estado un presupuesto considerable, del cual no 
tiene necesidad en suactual estado de civiliza- 
ción, Y por idéntica razón, por económicamente 
y bien sAministradas que se hallen Francia é 
Inglaterra, nunca podran encerrar sus gastos en 
los estrechos Jínites que el Imperio marroqui. 
La proposición resultará igualmenteexacta euan- 
do se comparen dos pueblos europeos que se ha- 
Jen desigualmente avanzados en la carrera del 
progreso. Y si se pretendiese apoyar la demos- 
tración con ejemplos, no Jaltarian ciertamente, 
porque examinando los presupuestos de los prin- 
cipales pueblos de Kuropa se ve que, á pesar de 
las circunstancias accidentales que han podido 
gravar la Hacienda de alguno de modo particn- 
Jar, responden en tesis general á la exactitud de 
la aseveración. 

Se puede comprobar todavía de ur modo más 
convincente la certeza del aserto comparando 
la cuantía de los presupuestos locales dentro de 
un mismo país. Los ingresos y los gastos públi- 
cos de las grandes ciudades, donde se reconcen- 
tran las riquezas, la civilización, la cultura y el 
lujo, sobrepujan siempre, aun descartada la pro- 
porción de la población, á los de las ciudades pe- 
queñas óde las aldeas. En casi todas las nacio- 
nes el presupuesto de la capital excede å los de 
las demás ciudades del país. 

Admitidas estas observaciones, se ve cuánto 
se engañan los que pretenden juzgar la buena 
administración y la prosperidad de un país por 
la escasa importancia de sus contribuciones pú- 
blicas. Lo contrario sería lo exacto, si el produc- 
to de las contribuciones públicas fuese empleado 
bien y con igualdad, en ventaja de aquellos que 
las soporlan, es decir, que la prosperidad y la 
riqueza de las naciones estaría entonces en razón 
directa del erecimiento de sus contribuciones, y 
podría, bajo cierto aspecto, medirse por Ja jme 
portancia de su presu¡mesto general. Desgracia- 
damente prucha la experiencia que el producto 
de las contribuciones y de todo linaje de im- 
puestos que pesan sobre un país, no siempre se 
emplea de la manera más ventajosa para la po- 
blación, Ocurre con freenencia que mua gran por- 
ción se separa para los gastos de ana guerra rui- 
nosa, que no reporta al pais ulilidad alguna, ó 
pavi la fastuosa satisfacción de costosas landa- 
sias de los hombres que gobiernan. Sucede con 
Ireenencia lambién que, como consecuencia de 
determinados vicios orgánicos de la Administra- 
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ción, la parte misma de los fondos públicos que 
se destina å servicios de utilidad pública no se 
emplea de la manera más económica y más fruc- 
tuosa, resultando de tal suerte que el conjunto 
de una contribución muy cuantiosa no produce 
sino un bien muy escaso. La mala administra- 
ción de la Hacienda aplasta más á los pueblos 
que la elevación de las cifras de contribuciones, 

Todo es relativo en la pesadumbro que produ- 
cen las contribuciones públicas, Un pueblo rico 
puede pagar más que un pueblo pobre; y como 
sus necesidades generales aumentan en la misma 
proporción que su riqueza, es natural que cada 
vez se le exija más. Su presupuesto general acre- 
ee, por lo tanto, en la misma proporción. ¿De 
dónde proviene la diferencia de que algunos pue- 
blos se hallan agobiados por el impuesto, mien- 
tras otros soportan alegremente su peso? La di- 
ferencia estriba de una manera esencial en el 
buen ó mal uso que se hace del producto de las 
contribuciones públicas. Jl impuesto no Licne 
un buen empleo más que cuando se haila desti- 
nado á satisfacer necesidades reales, y puede ase- 
gurarse, en tesis general, que un impuesto bien 
empleado jamás se hace pesado; y esto por dos 
razones principales y decisivas: 1.2 Que aplica- 
do ú servicios útiles reporta alguna utilidad tam- 
bién á los que pagan; y 2.* Que cuando no se 
trata más que de atender á cosas de verdadera 
utilidad pública no se pide jamás á una nación 
más de lo que sus medios le permiten dar. 

El presu¡mesto es nna institución ú la vez po- 
lítica, administrativa y económica: política, por 
efectos de garantía para los pueblos y de res- 
tricción para los gobiernos; administrativa, por- 
que detalla la organización y el límite de los ser- 
vicios del Estado al señalar los recursos que á ea- 
da uno de ellos pueden aplicarse; y económica, 
puesto que se fija la extensión del consumo pi 
blico y el námero y la clase de los únicos gravá- 
menes que + nombre del interés común afectarán 
å la propiedad privada. 

Mediante el presupuesto se hace electiva la in- 
tervención que á todos los poderes corresponde 
en la vida económica del Estado; es primero un 
crúileuto ó proyecto del gobierno; la aprobación de 
los representantes del país y la sanción del jele 
del Estado le dan los caracteres y la fuerza de 
una ley, y después de realizado se convierte cn 
cuenta razonada de los gastos y recursos páli- 
eos, que ha de juzgar un tribunal establecido al 
electo. 

El presupuesto, con ese caricter obligatorio y 
Jas condiciones que lu señalumos, es una conse- 
cuencia que se deriva edel principio de Ja sobera- 


vía nacional, es algo mis que el derecho de to- ! 


tar los impuestos ó reeptarios, reconocido à los 
pueblos; representa la partitipación de todos en 
los fines del Estado, porque el presupuesto de- 
termina las necesidades o gastos públicos como 
razón y fuudlamento de los impuestos, y al vo- 
tarle, uo sólo se conceden rermrsos, sino que se 
decido acerca de las facultades del poder, y se las 
lija y pone tasa de un modo eficacísimo. Por eso 
los presupuestos, como clave de uma regular or- 
enmzación del Estado, no han existido hasta el 
establecimiento de los gobiernos constituciona- 
Jes. Antes, y en los países donde todavía no se 
conoce el sistema parlamentario, el presupuesto 
no es más que nn cóniputo ó guía indispeusable 
para el gobernante, ó á lo sumo una satisfacción 
y noticia que se da al país sobre sn situación 
económica y el empleo de su fortuna. 

La reparación, la discusión y la aplicación del 
presupuesto suscitan muchas é interesantes cues- 
tiones. Indicaremos algo acerca de ellas, 

La formación del presupuesto corresponde al 
poder Ejecutivo, á la Administración, «que se 


j sueldos de ciertos jueves, y además cuatro pre- | 


halla en íntimo contacto con el país y conoce | 


sus necesidades y sus recursos; cada dependen- 
cia hace el cáleulo de los gastos que considera 
necesarios para el servicio que se halla å su car- 
go, y con estos datos y los que úl posee acerca 
de la riqueza y los medios disponibles, ó sea 
evalnando el producto de las contribuciones y 
rentas púbiicas, el Ministro ó jefe de Iacienda 
redacta el cuadro general de los gastos e ingresos 
del Estado, Cada una de estas dos secciones del 
presupuesto se subdivide luego: la de los gastos 
por razón de los Ministerios que los hacen, y los 
tnyresos alendiendo å los centros que los recae 
dan ò por la agrupación de los qne tienen mni- 
loga nalivadeza, Wn circunstancias anormales 
el presupuesto es doble: uno para las atenciones 
y recursos ordinarios, y otru para las nceesida 
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des y medios catraordinarios. La tarea del Mi- 
nistro de Hacienda es delicadísima y muy difí- 
eil; las peticiones de crédito que los demás ra- 
mos de la Administración le dirigen, como que 
están hechas en vista no más que del natural 
desco de aumentar la importancia de los servi- 
cios y de mejorarlos continuamente, tienden 
siempre á elevar los gastos y ú exceder del lími- 
te de los reenrsos, y es preciso que aquel funcio- 
nario tenga la autoridad y la energia necesarias 
para contener las exigencias de todos, eon el eri- 
torio y el dato, que él únicamente tiene, «le los 
medios disponibles; la estimación, por otra par- 
te, de los rendimientos que pueden asignarse á 
cada uno de los diversos orígenes de ingresos, 
exige una prudencia exquisita y un conocimien- 
to muy profundo de la situación económica del 
país. Pero la condición mis intercsante en el 
presupuesto es la exactitud de sus guarismos, y 
la lealtad, por cousiguiente, la cualidad más ne- 
cesaria en el que deba formarle, jara que no se 
oculten ó disfracen gastos inevitables y no se 
violenten ó exageren los ingresos. , 

El presupuesto ha de ser uno: es decir, han de 
llevarse á un total los gastos del Estado, y á 
otro todos los ingresos, presentándolos unidos 
en un solo cuadro, á fin de que pueda comparár- 
selos al primer golpe de vista; la multiplicidarl 
de los presapuestos, las cuentas especiales, son 
motivo de confusiones y origen del desorden li- 
nanciero. Ta única división aceptable del presu- 
puesto es la que le distingue en ordinario y ex- 
traordinario, cuaudo huy causa bastante para 
proceder á la formación de este último; en cir- 
cunstancias normales esa misma división es su- 
mamente peligrosa, porque desnaturaliza los gas- 
tos y conduce á los abusos del crédito. No pue- 
den considerarse como gastos extraordinarios los 
«¡ue son consecuencia del desarrollo natural de 
los usuales, sino los ocasionados por las grandes 
crisis que atentan al Estado, y rueursos que nme- 
rezcan la calificación de extraordinarios serán 
tan sólo los que se ereen para hacer frenteá esas 
necesidades, ó aquellos que procedan de aconte- 
cimientos verdaderamente excepcionales, tales, 
par ejemplo, conto la desamortización por el Es- 
tado de ciertas propi “lades. Dos gastos que de- 
ben figurar en un presupuesto extraordinario son 
los que justilican el empleo del crédito; y en 
cuanto á los ingresos, los que se obtienen del 
cipréstito. En algunas naciones, sin embargo, 
se sigue el sistema de Jos presto mestos parcia- 
les: tal sucede en Inglaterra: allí hay lo que se 
Mama el foundo consolidado, ciertos gastos inalte- 
rables, que consisten en la Deuda pública, las do- 
taciones de la familia real, algunas pensiones y 


supuestos anuales para el ejército, la armada, el 
servicio civil y los ingresos. Bélgica hace tam- 
bién una ley pava los ingresos, y lego tantas pa- 
ra los gastos como son los Ministerios, En enan- 
to å la subdivisión interior de los presupuestos 
de gastos y de ingresos, debe ser minuciosa y de- 
tallada para que puedan apreciarse todos los 
pormenores de los unes y de los otros; la clasifi- 
ión de los gastos por centros ó Ministerios, y 
go por ramos y servicios, es conveniente para 
pero en cambio re- 


l 
las efectos administrativ 
we partidas hetereogóneas separa gastos dedi- 
culos al mismo objeto; poreso sería conveniente 
cue, sin perjuicio de conservarla, se la acompaña- 
ra de otra que sumase todos los conceptos aná- 
logos, para que resultara con etaridad lo que se 
invierte en adwiuistración de justicia, en reli- 
gión, en enseñanza y en cada nna de las aten- 
ciones y lines capitales del Estado. Por último, 
la formación del presuymesto debe ser rápida, y 
lo mås inmediata posible al período en que haya 
de aplicarse, porque si se hace eon mucha anti- 
cipación no será acertada, 

La aceptación del presupuesto por las Asim- 
bleas legislativas da lugar, dice Wagner, duna 
especie de transacción y contrato, en que el go- 
bierno ofrece y la Representación Nacional ge- 
decada los servicios públicos, Ta discusión es ine- 
vitable, y el acuer lo dificil, porque el gobierno 
piensa siempre que las ventajas de su aceión tie- 
nen valor consideralde y es pequeño su coste ú 


“el sacrilicio que imponen, y querrá extender con- 


tinuamente sus funciones, atribuirse otras nne- 
vas, y ennservar la organización administrativa 
vigente, mientras que una Representación Nacin- 
cional bien organizada sostendrá que resul ba caro 
el survicio del gobierno, qe sts gustos gravan 
con exceso Á dos chukelanos, y pedirá reducción 
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de atribuciones y reformas administrativas, ; 
debe someterse "el presupuesto í "vas. ¿Pero 
e someterse el p es puesto Íntegro á las C4. 
maras, bastará que éstas conozcan las varige 
nos introducidas en los gastos y « acia. 
son relació a gastos y en los ingres 
con relación al aprobado últimamente? E] Br os 
puesto debe presentarse conipleto para > prosu- 
electiva y sin límites la fiscalización del Pe Pi 
mento; pero la discusión y el voto de todos 
conceptos, anualmente repetidos, no condu los 
uada práctico, y no da más resultado que aa 
hacer monótono y aburrido el examen de los, se 
supuestos, prolongando su aprobación ind pre 
damente; hay que admitir en los representa E 

. AN . , A antes 
del país el derecho de disentir todas las partid 
dol presupuesto; pero sólo debieran someters al 
debate, y ser objeto de votación, aquellas que fne 
sen jtupugnadas y las que presentasen alteracio. 
nes, para que fuera breve y ofreciose Mayor i 
terús la consideración del asunto nis trascen. 
dental de que puede ocuymese el poder Degislati 
vo. Siendo general el sistema de la Cámara con. 
viene también que haya una de ellas, la más. o- 
pular sin duda, cuyo voto sca decisivo en mai. 
ria de presupuestos, ¿Dura evitar Jos entorpeci. 
mientos y dilaciones á que pueran dar lugar una 
ligera diferencia, muy facil de ocurrir en aate 
ciación de un asunto tan vasto y complicado, La 
iniciativa de los representantes debe ejercerse 
libremente, lo mismo respecto de los gastos que 
de los ingresos; y en lo que hace & su disminu. 
ción ó su aumento, este principio, consecuencia 
del régimen constitucional, ofrece el peligro de 
que los diputados y senadores, por favorecer in- 
tereses personalos ó ide clases determinadas, pro. 
pongan menos gastos é la reducción de los im- 
puestos, y por eso en Inglaterra uo pueden pe- 
die más que la rebaja de los gastos admitidos; 
pero ese mal tiene un remedio que indica con 
mucho acierto el escritor portugnés Pereira Jar- 
dn; establézcuse, dice, que toda proposición he- 
chat las Cánsaras, que implique un aumento de 
los gastos públicos ó una baja en los recursos, ha 
de ir acompañada de un proyecto que arbitre ne- 
dios equivalentes, y entonces se evitará que la 
vanidad ó el interés soliciten reformas inconse- 
cuentos, De esta suerte, además, los representan- 
tes se hallarán en igual condición que los Minis- 
tros, á quienes de ordinario se impone esa misma 
obligación. 

Una vez promulgulo, con todas las solemni- 
dades y requisitos de una Zey, el presupuesto rige 
durante doce meses, que constituyen cl año econó- 
mico, denominado así porque generalmente no 
coincide con el solar. El período de actividad de 
Jas Cámaras suele ser el otoño y el invierno, y el 
presupuesto se hace en los primeros meses del 
año; es decir, con una anticipación inconveniente 
si ha de ponerse en vigor el día 1.* de enero; por 
esto la mayor parte de las naciones han adopta- 
do el río econóucico, que comienza en Inglaterra, 
Dinamarca y Prusia el día 1." deabril, y en Ita- 
liz, España, Portugal, Noruega y los Estados 
Unidos el día 1.7 de julio, Ja ejecución comple- 
ta del presupuesto no puede conseguirse dentro 
del plazo de los doce meses que comprende;que- 
dan, al concluir éste, pagos y cobros que no han 
llegado á efectuarse todavía, ó están pendientes 
de liquidaciones y formalizaciones administrati- 
vas; de aquí lo que se lama período de amplia- 
ción y ejercicio del presupuesto, que es el tiempo 
durante el cual se consideran en vigor los crè- 
ditos abiertos, y pueden seguirse haciendo recau- 


y Saciones y pagos por cuenta de ellos. La dura- 


ción del ejercicio ts muy diferente: en los Esta- 
dos Unidos es de dos años, en Francia de veinte 
meses, en lispaña ha sido hasta 1892-93 de die- 
ciucho, y en Inglaterra no se conoce el período 
de ampliaciones, y el presupuesto se cierre, Cd: 
ducando todas las disposiciones, el 31 de marzo, 
o set el último día del año económico á que co- 
rresponde, Indudablemente, el sistema inglés, en 
la actualidad seguido en España por no haber 
período dde ampliación, es el único racional y el 
que evita confusiones y desórdenes. , 

En otro sentido es también irposible la ejecu- 
ción absoluta del presupuesto: es éste una roga 
obligatoria para el gobirrno, pero no para e 
Estudo; una provisión, un eálenlo que han de 
ceder necesariamente cuando los hechos les sean 
contrarios, y no hay prodeneia capaz de preve- 
nit todas las eventualidades. Pueden ocurrir ona- 
tro vasos eu que las previsiones del presupuesto 
vesul fon equuivociulas: que se presente una nece? 
sidad buprevistaz que los gastos uevistos impor 
ten más de localenlado; que resulte innecesariodl 
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icio ó cueste menos de lo presupuestado 

a él, En los dos casos primeros hay necesidad 
e gastos mayores que los establecidos; en 
de de 4ltimos hay sobrante en los recursos: para 
Josdos y uellas dificultades se acudo á los erálitos 
salva narios y los suplementos de crédito; para 
nO r estos errores á las anulaciones y irangfe- 
da de erádito. Crédito extraordinario es, por 
rn se abre fuera del presupues- 


isviente, el que $ À 
Co para hacer frente á un gasto no comprendido 


él; suplemento de crédito el aumento de do- 
tación gue se concede á un servicio establecido; 
nulación de crédito es el acto de declarar no 
4 Jicable una partida del presupuesto de gastos, 
k transferencia de crédito la aplicación á uu ser- 
vicio de sumas concedidas para otro objeto. 
Estos rrocedimientos rectifican el presupuesto; 
los orókitos extraordinarios y supletorios, porque 
aumentan el total de los gastos; las anulaciones 
transferencias, porque dan inversión dist inta á 
los recursos; Si el gobierno pudiera llevar á cabo 
sor sí mismo esas operaciones, el presupuesto 
sería ilusorio y las facultados dela Administra- 
ción resultarían ilimitadas; se trata de la refor- 
ma de una leg, y las consideraciones políticas, 
como el buen orden financiero, exigen que se le- 
a con intervención de los mismos poderes y por 
trámites iguales å los que se siguieron para Cs- 
tablecerla. Una necesidad imprevista que sea 
urgente y de importancia, requiere por otros con- 
ceptos, además del económico, la convocatoria y 
la intervención inmediata de las Cortes, y las 
atenciones que no sean ni graves ui urgentes 
pueden aguardar al próximo presupuesto, ó dar 
el tiempo necesario para que se les satisfaga por 
medio del poder Legislativo. Otro tanto sucede 
con el aumento de las necesidades reconocidas 
en el presupuesto; una carestía, por ejemplo, de 
las subsistencias, que eleva el importe de lo cal- 
culado para suministros al ejército, puede pre- 
verse con la anticipación suficiente para que se 
amplíen legalmente los cráditos necesarios. De 
aquí que no haya peligro en determinar que los 
créditos extraordinarios y sipleterios sólo se 
concederán por las Cámaras á petición del go- 
bierno, como es indispensable para que el pre- 
supuesto produzca los electos y las garantías 
que se van buscando en él. Las transferencias de 
crédito parecen menos trascendentales, porque 
Do aumentan los gastos, y no hacen mas que 
aplicar los recursos votados y sobrantes de nn 
servicio á otro, en el que puede hacer falta; sin 
embargo, nada más fácil para un gobierno que 
anular y eludir el presupuesto, si se le conceden 
atribuciones que le permitan transferir libre- 
mente los recursos; todo se reduce por su parte 
á pedir créditos, que habrán de ser anulados por 
falta de aplicación, yá exagerar la dotación de 
los servicios para que resulten sobrantes, de que 
dispondrá á su arbitrio; jior eso las transferen- 
tias dêben quedar reservadas lanibién al poder 
Legislativo, concediéndose únicamente á Jos go- 
biernos la facultad de hacer aquellas que hayan 
de tener lugar dentro de un mismo capítulo del 
Presúpuesto; es decir, entre los diversos concep 
tos de un servicio determinado; de suerte que 
los recursos no pueden ser aplicados á un objeto 
distinto de aquel para gue se otorgaron. Todas 
las legislaciones, obedeciendo å estos priucipios, 
han puesto trabas y límites al uso de aquellos 
procedimientos: el sistema inglés es el más ri- 
goroso; allí se exige un acto del Parlamento pa- 
ra modificar los créditos del presupuesto, y se 
emplean las transferencias con mucha parsimo- 
ma; en Francia ha habido bastante más latitud 
en este punto, pero las disposiciones actual- 
ea a vigor desde 1879, análogas á kas que 
Sa 1 muestro - país, hacen necesaria una ley 
para los créditos extraordinarios y suplelorios, 
Dd podrán abrirse por el gobierna en elen- 
a m a midas las Cámaras, y prohiben 
sultados cia de capítulo á capítulo, Los re- 
esas dos mai e diferente conducta seguida por 
muestran O, en materia de tanto interes, se 
presupne ia e pecho de que Inglaterra, de 29 
desde 1840 1 los correspondientes Á los años 
por eróditos. Eri, sólo 10 fueron aumentados 
do cinco de Me qtovios o extraordinarios, sien- 
circunstancia ls de años en que hubo guerra ó 
a paso que e, verdade amente extraordinari: 
rriendo EN en pue, y lo mismo vien 
ransenreidos e na patria, de los 29 ejercicios 
éficit wodi H e 1840 å 1868 hubo 25 con 
ito > Producido por los suplementos de cré- 
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Como cuadro general que es de las necesida- 
des y de los medios económicos del Estado, el 
presupuesto puedo ofrecer tres situaciones: se 
dice que está zivelado cuando los gastos coinci- 


den con los recursos; se llama déficit al exceso į 


de los gastos sobre los ingresos, y seperábil 6 re- 
monente a los ingresos que sobran. La nivela- 
ción es el estado natural del presupuesto, el que 
debe tener en las situaciones normales; el supe- 
rábit sólo es lícito y debe apetecerse cenando hay 
necesidad de amortizar deuda ó dle reducir los 
impuestos, y el déficit es, dice Wagner, un esta- 
do patológico de la Hacienda pública, así como 
el estudio y aplicación de los medios que sirven 
para extinguirle vienen á ser parte de la políti- 
ca financiera, ¿ tienen un carácter terapeutico. 
41 déticit puede ser agudo ó crónico, según que 
afecte á un sola presupuesto ó á un corto núme- 
ro de ellos, ó se prolongue por largo espacio de 
tiempo. Distínguese tanbien el delicit previsto, 
que aparece cousignado ya en el presupuesto, 
del imprevisto, que es resultado de los suplemen- 
tos de erédito y créditos extraordinarios, ó de 
na haberse hecho electivos los ingresos calenla- 
dos, y el real ó definitivo, que se determina una 
vez vonelnído el ejercicio por el desnivel entre 
los pagos ejecutados y la recaudación obtenida, 
El déficit de un ejercicio puede ser favorable y 
síntoma de prosperidad, si reconoce por caus: 
v. gr., grandes gastos hechos en la amortiza- 
ción de la Deuda, así como no es de celebrar el 


sobrante que se alcanza con los Jondos de mm- 


enmprestita, 

lfase diseutido por algunos si es ¿nronsiitucio- 
nal la presentación á las Cámaras de presupues- 
tos con déficit reconocido, mas parece que nin- 
guna Constitución puede en absoluto oponerse á 
que resulte deficit en el presupuesto, En cambio, 
basta acudir á la razón y al buen sentido para 
condenar el que el gobierno presente y el Parla- 
mento acepte de continuo y en épocas normales 
presupuestos en que el Estado se compromete á 
gastar nms de lo que tiene y puede, Un deficit 
accidental justificado no hay motivo para recha- 
zawle; el dèficit como estado constante y produ- 
cido por das atenciones ordinarias, no debe ser 
tolerado. Hi desnivel permanente entre las ne- 
cesidades y los recursos es una enfermedad can- 
sada por vicios, que es preciso corregir å toda 
costa, en la vida económica del Estado, 

Al establecimiento del sistema constitucional 
debemos, entre otros, la ventaja de que se haya 
ordenado algún tanto la vida económica del Es- 
tado y el régimen de su Hacienda, entregados 
antes á la interesada arbitrariedad de los monar- 
cas absolutos y de sus favoritos ó Ministros. 

Desde Jos Reyes Católicos, que se mostraron 
respetuosos con la autoridad de las Cortes, ésta 
decae rápidamente y se extingne por completo 
á mediados del siglo xviti, quedando sin Jiscali- 
| 


zación alguna los actos económicos del poder 
público. Y aun en los tiempos mejores de mmes- 
tras antiguas Cortes, éstas sólo intervenían para 
el otorgamiento de los recursos, no en la aplica- 
ción que se hacía de ellos. Dice así la ley 1.%, tí- 
tulo VII, lib. VE de Ja Nueva Recopilación, que 
fué ya suprimida en la Novísinia: «Los Reyes 
muestros progenitores establecieron por Leyes i 
Ordenanzas, fechas en Cortes, que no se echas- 
sen ni repartieson ningunos pechos, servicios, 
pedidos, ni monedas, ni otros tributos nuevos, 
especial ni generalmente en todos nuestros Rey- 
nos, sin que primeramente sean llamados á Cor- 
tes los Procuradores de todas las Ciudades y Vi- 
llas de nuestros Reynos, isean otorgados por los 
dichos Procuradores que á las Cortes vinieron, » 
El establecimiento de una norma fija para Ja 
vida económica del Estado, que determine, no 
sólo la íudole de los impuestos, sino la condi- 
ción de los ingresas todos, el límite total de los 
gastos públicos y el importe de cada uno de ellos, 
es una institución consigniente á los nuevos sis- 
temas de gobierno, que reconocen la soberanía 
de los pueblos, y sólo podemos encontrarla en 
nuestro tiempo. 

Los presupuestos, como estados de previsión, 
y dato de carácter puramente administrativo, 
han debido hacerse siempre, pero los que cono- 
cemos de otras épocas en nada se parecen á los 
actuales. Hanse encontrado en el archivo de Si- 
mancas eventas y presupuestos del Estado que 


aleunzan hasta el siglo XVI; pero son no más que 
| relaciones de gastos é ingresos, hechas sin el mé- + 


| todo y los pormenaros necesarios, En uno de esos 
| presupuestos, el que se formo para el año bras: 
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; currido desde el 1.9 de noviembre de 1608 al 
31 de octubre de 1609, los gastos se denontinan 
provistones y los ingresos medios, apareciendo 
confundidos los unos y los otros, porque en cs- 
tos últimos no se computa el rendimiento total, 
sino el líquido que resultaba después de deducir 
los situados ó consignaciones sobre ellos. 

El precedente más lejano de nuestra legisla- 
ción sobre presupuestos está en el decreto de las 
Cortes de Cádiz, fecha 22 de marzo de 1811, en 
que mandaron se formase ¿una lista ó presupues- 
to general de los desembolsos correspondientes 
á las obligaciones de cada ramo, para proporcio- 
nar al Ministro de Hacienda datos fijos, y hacer 
que todos se contengan en los justos limites.» 
La Constitución de 1812 imponía al gobierno la 
obligación de presentar á las Cortes, luego que 
estén reunidas, el presupuesto de los gastos que 
estime precisos y el plan de las contribuciones 
que deben inmponerse para Menarlos (Arts, 341 
y 342). Las Cortes debían aprobar también el 
reparto de la contribución directa entre Jas pro- 
vincias, y las cuentas de la inversión de los can- 
dales públicos (Art, 131). Pero estas medidas no 
tuvieron completa ejecución hasta cl segundo pe- 
ríodo constitucional del año 20 al 23, en que, 
con arreglo á ellas, se formaron y discutieron los 
presupuestos en las Cortes, 

Fernando VII, en cl mismo decreto de 16 de 
abril de1816, donde decía, las contribuciones ema- 
nan de mi soberana autoridad, previno que los 
respectivos Ministerios enviasen al superinten- 
dente general de Hacienda los presupuestos auna- 
les de toda clase de obligaciones, si bien los es- 
fuerzos hechos en este sentido por el Ministro 
Garay, como los que realizó más tarde Balleste- 
ros, no lograron normalizar los presupuestos. 
Desde 1835 es cuando éstos se regularon algún 
tanto, porqne todas las Constituciones políticas 
que vigieron á partir de aquella fecha los han 
hecho obligatorios. 

La vigente de 1876 establece en su art. 85 
que «todos los años presentará el gobierno & las 
Cortes el presupuesto general de gastos del Es- 
tado para el año siguiente, y el plan de contri- 
buciones y medios para llenarlos, conio asimis- 
mo las cuentas de recaudación é inversión de los 
caudales públicos para su examen y aprobación.» 
«Si no pudieran ser votados antes del primer día 
del año económico siguiente, regirán los del an- 
terior, siempre que para él hayan sido discuti- 
dos y votados por las Cortes y sancionados por 
el Res.» En el art. 42 se determina que «las le- 
yes sobre contribuciones y crédito público se 
presentarán primero al Congreso de Jos Dipu- 

ados.» 

Xsas disposiciones concuerdan y se completan 
con las siguientes, dictadas por la ley provisio- 
nal de Administración y Contabilidad de la Ia- 
cienda pública, fecha 25 de junio de 1870. Se- 
gún ella declara, son únicamente obligaciones 
exigibles del Estado las que se comprenden en 
la ley anual de Presupuestos ó se reconocen co- 
mo tales por leyes especiales, Cada Ministerio 
formará el presupuesto anua) de todos los gas- 
Los de su servicio, y lo pasará al de Hacienda, 
por el cual se redactará y se presentará á las 
Cortes el general de gastos del Estado, some- 
tiendo al mismo tiempo á su deliberación el de 
ingresos, ú sea la propuesta de medios con que 
cubrir todas las obligaciones. Esta propuesta 
acompañará siempre á todo proyecto de ley que 
Jleve consigo autorización de gastos. Los presu- 
puestos generales de ingresos y gastos se presen- 
tarán á las Cortes antes del día 11 de febrero, ó 
sea cuatro meses y dieciocho días antes de aquel 
en que haya de empezar su ejercicio, EI presu- 
puesto de cada Ministerio sólo comprenderá Jos 
gastos de su servicio, clasificados por capítulos, 
cada uno de los cuales contendrá las atenciones 
de una misma especie, subdivididas en el núme- 
ro de artículos necesarios para la determinación 
de los pormenores. Los presupuestos se dividi- 
rån en ordinarios y extraordinarios: en los ordi- 
narjos se incluirán los recursos y los gastos que 
tengan carteter permanente, aunque su cumntía 
sea variable; en los extraordinarios se detalla. 
ran los reenrsos y obligaciones de carácter tran- 
sitorio, En los ingresos se delallará cada una de 
ellos con partida separada. RI presupuesto ordi- 
nario de gastos tendrá dos partes: se compren- 
deran en la primera las obligaciones generales 
del Estado, y en la segunda las propias de los 
diferentes Ministerios, Una y otra se dividirán 
en secciones, y éstas en capitulos y artículos, No 
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podrán incluirse en una sección obligaciones co- 
rrespondientes á distintos Ministerios, ni en un 
capítulo diversos servicios, ni tampoco las obli- 
gaciones ó gastos del personal y material del 
mismo servicio. Das Cortes disentiran y votarán, 
por conceptos en los ingresos, y por capí tulos en 
los gastos, todas las alteraciones que el gobier- 
no proponga con relación á los presupuestos del 
año anterior; las demás partidas se entenderán 
aprobadas. Si reunidas las Cortes en el tiempo 
señalado por la Constitución dejasen de votar ó 
autorizar algún año la ley de Presupuestos para 
el siguiente, se considerará vigente la inmedia- 
ta anterior. 

El gobierno dehe presentar á las Cortes en los 
presupuestos el balance del último ejercicio, ex- 
poniendo el resultado de los ingresos y gastos 
calculados, el estado de la deuda flotante y de 
la cartera del Tesoro, los inventarios de todo el 
material que posea cl Estado y de las fincas y 
derechos que se hallen en su dominio. 

Para hacer eficaces los presupuestos se prohi- 
he al gobierno modificar los recursos votados 
por el Parlamento y dar 4 los fondos públicos 
otro empleo que el mareado por la ley. Todos 
los contratos de préstamo, anticipo ó negocia 
ción de valores y efectos públicos, pasarán, den- 
tro de Jos treinta días siguientes al de su ecic- 
bración, al examen del Tribunal de Cuentas, cl 
cnal debe dar inmediatamente conocimiento å 
las Cortos de cualquiera informalidad que obser- 
ve en tales expedientes. 

Cuando ocurra la necesidad de hacer algún 
gasto para el cual no haya crédito legislativo, ó 
sea insuficiente la suma señalada en el presu- 
puesto para atender á su servicio, el gobierno 
presentará al Congreso de los Diputados un pro- 
yecto de ley pidiendo, en el primer caso, un erè- 
lito extraordinario, y en el segundo un suple- 
mento de crédito, y proponiendo en ambos los 
medios de obtener los fondos necesarios para eu- 
brir las obligaciones que aquellos créditos repre- 
sentan. Si las Cortes estuviesen cerradas y el 
gasto para el cnal falte crédito fuera urgente, el 
gobierno, bajo su responsabilidad, podrá acor- 
darlo, observando estas formalidades, 

Cuando resulten sobrantes de crédito en otros 
capítulos de la sección á que corresponde el gas- 
to, podrá hacerse transferencia de crédito del ca- 
pítulo ó capítulos que ofrezcan remanente, al ca- 
pítulo ó á los capítulos en que exista el deficit. 
Estas transferencias se acordarán por el Consejo 
de Ministros, oyendo previamente á la sección 
de Hacienda del Consejo de Estado. 

Cuando no hubiese sobrante en la misma sec- 
ción del presupuesto, e) Consejo de Ministros 
acordará la concesión del suplemento de crédito 
ó crédito extraordinario, oyendo previamente al 
Consejo de Estado en pleno, sobre la necesidad 
y urgencia del gasto, cuyo importe se cubrirá 
provisionalmente con la deuda flotante del Te- 
soro, si las rentas ó recursos eventuales del Es- 
tado no hubiesen proporcionado valores á los 
presupuestos en cantidad equivalente ó superior 
å la que representan los nuevos créditos, 

Los decretos de concesión de créditos extraor- 
dinarios ó de suplementos de crédito, se remiti- 
rán, con los expedientes que los hayan produci- 
do, al Tribunal de Cuentas, y después se publi- 
carán en la Gaceta. El gobierno debe presentar 
al Congreso, dentro precisamente del primer 
mes de cada reunión de Cortes, un proyecto de 
ley para la aprobación de los créditos extraordi- 
narios y suplementos de crédito acorilados du- 
rante la época de suspensión de sesiones y de 
los medios necesarios para obtener los recursos 
equivalentes, y en el mismo plazo el Tribunal 
de Cuentas presentará al Congreso una Memoria 
en que ha de emitir su juicio respecto å la lega- 
lidad de cada una de aquellas concesiones. 

Un decreto de 23 de septiembre de 1877 rej- 
tera la limitación puesta por la ley å la facultad 
de ordenar gastos dentro de cada año económi- 
co, al importe de los créditos que para los ser- 
vicios correspondientes autorice el presupnesto 
del mismo período, sin que en caso alguno pue- 
da preceder la ordenación del gasto al otorga- 
miento del erédito necesario; pero á renglón se- 
guido admite que, cuando la índole ó clase dde 
los servicios exija que su ejecución dure más 
tiempo del que comprenda el período natural 
del presupuesto corriente, el Ministro respectivo 
podrá acordar el gasto, con el previa asenti: 
miento del Ministro de Hacienda, Y otro Real 
decreto, fecha 1.° do mayo de 1883, dando dis- 
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| tinta forma & esa misma idea, estableció que el 
| Consejo de Ministros antorizara el gasto para 
aquellos servicios cuya ejecución haya de durar 
por más de un año económico. 

Ia ley de 19 de diciembre de 1876, so pretex- 
to de que ticue el carácter de provisional la de 
1870, tendió á aumentar las facultades de la 
Administración, obscureciendo lo relativo 4 ert- 
ditos supletorios y extraordinarios; pero juzga- 
mos qme sus preceptos, y los que cita de la ley 
de 6 de mayo de 1870, han «quedado sin valor á 
virtud de disposiciones posteriores, y sólo rige el 
art. 13 de esta última, que previene Ja amla- 
ción, al terminar el período de ampliación de 
cada ejercicio, de aquellos créditos que no hu- 
biesen sido aplicados durante el año del prosu- 
puesto. En electo, la ley de 25 de junio de 1880 
vuelve å prohibir terminantemente que en caso 
alguno preceda al otorgamiento del crédito la 
ordenación del gasto, bajo la responsabitidad 
personal del Ministro que la disponga; manda 
luego que el gobierno presente á las Cortes, con 
el proyecto de ley de presupuestos, una relación 
de los servicios que puedan, por su naturaleza, 
exigir ampliaciones de crédito, entendiéndose 
limitada á los servieios que comprenda dicha re- 
lación la facultad que la ley de 1870 concede al 
gobierno para conceder y acordar, con las for- 
malidades en ella establecidas, créditos supleto- 
rios cuando las Cortes no estuviesen reunidas, y 
previene también que las transferencias de ere- 
dito entre los artículos de un mismo capítulo no 
se dispongan en lo sucesivo sino por Real de- 
creto acordado en Consejo de Ministros. AÌ lado 
de estas prudentes medidas se encuen tra, sin em- 
bargo, elart, 6.%, que dispone sea necosarió para 
clevar el sueldo ó ha categoría de cualquier ear- 
go público, que la alteración de la planta co- 
rrespondiente se acuerde en Consejo de Minis- 
tros y se autorice por Ren) decreto. Este artícu: 
lo, con sus apariencias de restrictivo, lo que 
hace es sancionar algo que no debiera consen- 
tirse. ¿Puede nunca ser tan urgente el aumente 
de sueldos y categorías de los funcionarios, que 
no haya manera de detenerle hasta cl preste 
puesto inmediato, y deba dar motivo & uu eré- 
dito supletorio? 

Tales son nuestras disposiciones legales con 
respecto á los presupuestos del Estado: veamos 
ahora brevemente Jo consignado con respecto á 
los presupuestos provinciales y municipales. 

Son aplicables à la Hacienda provincial las 
disposiciones de la ley de Contabilidad general 
del Estado, en tanto que no se opongan á las 
especialmente dictadas para aquélla, Las Dipu- 
taciones han de formar todos los años un presn- 
puesto que comprenda los gastos que por cnal- 
quiera concepto hayan de hacerse, y los ingresos 
independientes de los del Estado con que han 
de ser aquéllos satisfechos. 

Cuando para cubrir atenciones imprevistas ó 
pira conseguir objeto de importancia, no deter 
minado en el presupuesto ordinario, sean insu- 
ficientes los recursos consignados en ésto, la Di- 
putación formará otro extraordinario, 

El presupuesto ordinario ha de quedar apro- 
bado dentro de los quince primeros días del mes 
de abril, y el adicional (ó presupuesto de resul- 
tas) durante el mes de febrero de cada año. La 
aprobación del presmpuesto requiere el voto de 
la mayoría absoluta del total de diputados que 
correspondan å la provincia, Si al comenzar el 
año cconómico no estuviera aprobado el ¡wesu- 
puesto, seguirá rigiendo el anterior, 

Tanto el presupuesto ordinario como el adi- 
cional, se remitirán al Ministro de la Goberna- 
ción para el solo efecto de yue puedan corregirse 
las extralimitaciones que en elios se cometan. 
De no dictar el gobierno alguna resolución con- 
traria antes del 15 de junio respecto al ordi- 
nario, ó del 19 de abril si se trata del adicional, 
regirán desde luego dichos presupuestos, 

Los Ayuntamientos han de formar todos los 
«ños el presupuesto, y deben constituir para 
este fin una de sus comisiones permanentes. Tos 
presupuestos municipales son, lo mismo que los 
de las Diputaciones, ordinarios, adicionales y ex- 
traorllinarios, 

El Ayuntamiento forma los presupuestos, y 
la Junta municipal ha de aprobarlos. Para que 
ésta pueda toniar acuerdo se necesita el volo de 
la mayoría absolula: si no se reuniera número 
suficiente de vocales se hará nueva convocatoria 
para acho días después, y decidirá la mayoría 
de los concurrentes, En los pueblos menores de 
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800 habitantes bastará que asistan á la pri 
junta la cuarta parte de los vocales, mera 
El 15 de marzo comunicarán los Ayuntam; 
tos el presupuesto aprobado al gobernador de la 
provincia para el solo efecto de que corrija las 
extralinitaciones legales si las hubiera. De e 
resoluciones de los gobernadores pueden alar 
las Juntas municipales en el término de ocho 
días ante el gobierno, que ha de acordar en i 
de sesenta, oyendo al Consejo de Estado. Si lle 
gase el 15 de junio sin resolución del gobierno. 
regirán los presupuestos aprobados por la Junta 

Son en todo caso ejecutivos con aprobación de 
la Junta municipal, y sin perjuicio de los recur. 
sos á que hubiere lugar según la ley, los presu. 
puestos formados para atender á las medidas sq. 
nitarias de absoluta urgencia en las calamidades 
públicas y obras de carácter perentorio, cuando 
el importe no exceda de 2 pesetas y media por 
vecino, ni de la tercera parte del presupuesto or. 
dinario. 

Todos los Ayuntamientos han de remitir al 
gobierno, por conducto de los gobernadores, re- 
súmenes de sus presupuestos de gastos é ingre. 
sos definitivamente aprobados, 


PRESURA (del lat. pressúro): f. Opresión, 
aprieto, congoja, 


,«« Al presente no hay cosa que más legada 
me sea, que la PRESURA en que está el Sr, don 
Jaime mi marido, cercado por vos en la cibdad 
de Balaguer. 

Crónica del rey D. Juan el JT. 


-Presura: Prisa, prontitud y ligereza. 


aa È maguer que esta gente era ligera é apre- 
surosa, é habien vencido muchas gentes con 
su PRESURA; pera venciéronlos los godos. 
Crónica yeneral de España. 


Gritando jalarlo! bajan con PRESURA; 
ran medida, mas falta quien le ate, 
Velos el loco y más veloz que un gamo 
Prepárase á saltar de un brinco nn tramo. 
CSPRONCEDA. 


- Prestra: Abinco, porfía. 


PRESURANZA (de presura): fe ant. Prostoza, 
apresuración. 


PRESUROSAMENTE: adv. m. Prontamente, 
con velocidad y apresnración. 


PRESUROSO, SA (de presura): adj. Pronto, 
ligero, veloz. 


„a gustaba de la pureza del aire... del mur- 
múreo apacible de las aguas, de la PRESUROSA 
diafanidad de sus corrientes y de otros espec- 
táculos. 

Fr. DAMIÁN CORNEJO, 


Interés 
Será tener ocasión 
De volveros á ver. — Son 
Mis males más PRESUROSOS. 
— ¡Cómo?- Rigores forzosos 
Violentan mi inclinación. 
Tinso ve MOLINA. 


PRETAL (del lat. pectorale): m, Correa ó faja 
que, asida por ambos lados á la parte delantera 
de la silla de montar, ciñe y rodea el pecho de 
la cabalgadura, 


a. echó fuera (Cortés) parte de su infantería 
y todos los caballos que tenía ya prevenidos 
¿on PRETATES de carabelas para que abultasen 
más con el ruido y la novedad, ete. 
Soris, 


Mas nego que el jaez de oro esmaltado 
Le pone el dneño (al caballo), cuando fiestas hace, 
Argenti espuma, cóspedes deshace, 
Con el PRETAT sonoro albarozado. 
Tirso pr MOLINA. 


PRETENCIOSO, SA: adj. Lleno de afectación, 
de pretensión, 


Los muebles no son artísticos ni elegantes; 
pero tampoco se advierte en ellos nada de PRE: 
TENCIOSO y de mal gusto. 

VALERA. 


PRETENDENCIA: f. ant. PRETENSIÓN, 


«y euando viese que las que han de elegir 
van enn alguna reerexoescia ó pasión (lo que 
Dios no permita) les case la elección. y les nom: 
bre prioras de otros monasterios. 

SANTA TERESA. 


PRET 


cuentos son sus deseos y sus pasiones y 

Y PRETENDENCIAS, que son diversas y mu: 

sus Pi nto están diferentes contra si mismos, 
chas; ta Fr. LUIS pe IRÓN. 


PRETENDER (del Jat. practondíve ): a. Proen- 
«¿solicitar una cosa, haciendo las diligencias 
necesarias para su consecución, 
i - Si ella, ingrata lo? 
iste 4 mi ión, ¿en qué os ofenda? 
Resisto e ofende PEE VIENDO, 
7 REI2 DE ALARCON. 


1A y Y 5 PEN [i iio . 
~ iTambión éste va, Pana iie aqui 
mbres que logra 5 See 
Josho i LARRA. 


Nadie ignora aquí que mi padre la PRE- 


INDE. 
TENDE VALERA. 


1 


PrRETESDER: INTENTAR. 

las extracciones que se PRETENDIERON 
hacer últimamente bajo la antoridad del in- 
tendente, se regularon también por este mé- 


todo. 


JOVELLAXOS. 


PRETENDIENTA: f. La que pretende uma cosa, 


Hábito ó vestido negro, liso, de tafetán, con 
manga de jamón ó de fraile, y cuyo vuelo. no 
abneca el miriñaque engañoso, pañmelo imita- 
do å manta ó de crespón,,. compouen el orng 
to exterior de la PRETENDIENTA, etc. 

HarrzexBuscm. 


PRETENDIENTE: p. a. de PRETENDER. Que 
pretendo, procura ó solicita una cosa, U. t. €. s, 


DIEN- 
a mbir 


... ásu sombra viven muchos PRE 
TES, que esperan que les dé la mano pi 

* donde él está, ete. 
MALON DEC 


ATDS 


— ¿Luego has pretendido? - Fui CRRECENDIEN- 
TE, por mi mal. 
RUIZ DE ALARCÓN, 
Desde hoy ningnno me llame 
PRETENDE NOE de Matilde. 
Nadie á Matilde me nombre; ete, 
Tirso DE MOLINA. 


PRETENSIÓN (de pretenso ): 1. Solicitavión para 
conseguir una cosa que se desea. 


Sncedióle muy bien st PRETE 
nada, porque en Galicia recobró 
Astorga. 


ÓN y la jor- 
á Lugo, My, 


MARIANA. 


No que me perdones pido, 
Ni es esa mi PRETENSIÓN, 
Que ng puede haber perdón 
Donde delitos no ha habido: ete, 
Tirso ne MOLINA, 


reya sabéis que no me olvido de vuestra PRE- 
TENSIÓN, 


DARRA. 


~- Prer SIÓN: Derecho bien 6 mal fundado 
que uno juzga tener sohre una rosa, 


—DARAJARTE Á Uno UA PRETENSIÓN: fr. Ser 
causa de que se le malogre. 
~ BARAJÁRSELE á uno una PRETENSIÓN: Ír. 
Malogrársele, 
PRETENSO, SA (del lat. practónens ): p. p. irre- 
gular de PRETENDER, 
y juzgaban les era más á propósito tener 
en su poder å la PRETENSA princesa doña Jua- 
a. 
MARIANA. 


s en los cuales ninguna palabra se halla 
que dé leve fundamento para el PRETENSO mo- 
nacato de S, Agustin. 


Pr, DAMIÁN CORNEJO. 
- PRETENSO; m. PRETENSIÓN. 
«+ COMO el 


envia rey supiese estos atrevimicntos, 
Med por Su parte á decirles, que dejasen aque- 
Ñ poronda, punes en el PRETENSO del conde 
A y su sobrino, el obispo estaria con ellos 
á derecho, i DS 


ALONSO DEL CASTILLO SOLÓRZANO, 
p : 
RETENSOR, RA:adlj. Que pretende, U. t. e. s. 


Mirando nuestros amores 
SU grave competencia, 
€ presumido, señores. 
Que Angelica está en Valencia 
Con todos los PRETENSOREs, 
Lore pe VEGA, 


PRET 


El que å visitarte agora 
Entra, el primer PRETENSOR, 
Sabe que es un regidor, cte, 
ROJAS. 


PRETERICIÓN (del lat. prectericio ): f. Acción, 
ó efecto, de preterir. 

- PRETERICIÓN: En la Filosofia antigua, for- 
ma de lo que no existe de presente, pero que exis- 
tió en algún tiempo. 


, 


«+ y está pronto á creer la PRETERICIÓN. ó 
futarición, cuando suficientemente se le reve 
lase. 

Er. JUAN Dx PINEDA. 


~ Prerenterón; En el Derecho civil, omisión 
del que, teniendo herederos forzosos, no hare 
mención de ellos en su testamento, en orden á 
instituirlos herederos ó desheredarlos expresn- 
mente. 

~ Prerentoión: Ref, Figura que consiste en 
aparentar que se quiere omitir ó pasar por alto 
aqnelo mismo que se dice expresa ó esforzada- 
mente. 


La PRETERICIÓN consiste en figurar que se 
omiten algunas circunstancias ó hechos perte 
necientes al asunto, ete. 

JOVYELTANOS. 


~ PRETRRICIÓN: Legisl, «Proteritio significa 
en romance pensamiento que es fecho callada- 
mente, non faciendo el testador mencion en el 
testamento de los que habian de heredar lo suyo 
por derecho» ¡ley 10, tii VIL, Partida 8,3, 
Entiéndese, según se ve, por preterición, la omi- 
sión hecha por el testador de los herederos for- 
zasos, ora instituya otros en su mgar sin deshe- 
redarlos, ora no instituya heredero alguno. Tic- 
nese la preterición por injuria $ la naturaleza, 
pues un testador que tiene herederos forzosos, 
esto es, desceriljentes ó ascendientes, debe its- 
Lituirlos herederos, ó desheredarlos ex presamen- 
te, si tiene causa legal para ello, Así es que la 
ley 1., tít. VILL, Partida 6.3, estableció que, en 
caso de preterición, se entienden nontbrados y 
Mamados 4 la sucesión los herederos forzosos, 
con la obligación de pagar las mandas en enanto 
no les mengiien sus legítimas, quedando nula la 
institución de otro heredero si lo hubiere. 

ll principio entre los romanos cra que el pa- 
dre debía instituir á sus herederos ó desheredar- 
los expresamente; la preterición era un detecto 
capital del testamento, en términos que bastaba 
que el padre no hiciera mérito de los hijos para 
que caducara todo lo contenido en él. Las Par- 
tidas probijaron esta doctrina, y de aquí el ha- 
ber declarado que no valga el testamento en 
¿ue el padre nombre por heredero á algún ex- 
traño ú otro pariente suyo, sin hacer mérito de 
su hijo, instituyóndole heredero ó desheredán- 
dolo. La ley recopilada la modificó, en el hecho 
de haber ordenado que valga el testamento sin 
necesidad de institución, pues sería nulo cl tes- 
tamento en cuanto à la institución de herede- 
ros, pero válido en todas las restantes disposi- 
ciones. Aunque el padre haya señalado cansa 
cierta, dice la ley en la segunda parte, «non de- 
berá ser creido à menos de lo probar él mismo ò 
sus herederos.» A esta declaración se conforma 
la ley 1,3, tít. IX, lib. III del Fuero Ren: 
«pruébelo por verdadero el testador ó su here- 
dero si el fijo lo negare.» El fundamento deriva 
de la presunción que cada hombre tieve en su 
Favor de que es honrado, mientras no se le prue- 
be lo contrario, pues el Derecho presume siem- 
pre lo mejor, qne es lo recto y lo bueno, La 
desheredación es un derecho personalísimo; na- 
die más que el padre puede señalar la causa, y 
es cordura en la ley prohibir que el heredero Ja 
desigue aun cuando ofrezca probarla. 

Alguien ha suscitado dudas de si, habiendo 
muerto el padre sin haber otorgado testamen- 
to podían los herederos abintestato, probando 
à un hijo ingrato su falta, rechazarle de la sn- 
cesión «lel intestado; mas la inmensa mayoría 
de los ¡nrisconsultos lo han negado terminante- 
mente: primero, porque nadie es dueño de sn- 
pliren perjuicio de tercero Ja voluntad ni ex- 
presa ni presamihle; y segundo, porque el pa- 
dre es juezen propia causa, y su sileneto proba- 
ría que, estando cierto de su derecho, halía 
preferido perdonar. Ta reconciliación es el prin- 
cipio más general de los Códigos patrios, Túvo- 
la en cuenta la ley 1,3, tít. Y, lib, IV del Fue- 
ro Juzgo; de alli paso ála 2.3, tit. IX del Fuero 
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Real: «Pero si por aventura padre 6 madre des- 
heredase por alguna causa å su fijo, é despues 
le perdonase ó hererlase, que sea heredado asi 
como cra antes.» Si falta la declaración expresa 
en el Códico Alfousino, essin duda porque tam- 
poco la hizo el Derecho romano, 

El art, 1080 del Código civil determina que 
la partición hecha con ¡reterición de alguno de 
los herederos, no se rescindirá, å no ser que se 
pruebe que hubo mala fe ó dolo por parte de 
los otros interesados; pero éstos tendrán la obli- 
gación de pagar al preterido la parte que pro- 
porcionalmente le corresponda. 
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PRETERIR (del lal. prarterire, pasar adelan- 
te): a. Hacer caso omiso de una persona ó cosa. 

—Preriertr: For, Omitiven la institución de 
herederos de un testamento á los que lo son lor- 
zosos, sin desheredarlos expresamente, 


PRETERITO, TA (del Jat. prartiritas, p. po 
dle prasterive, pasar, dejar atrás): adj. Dieese 


de Jo que ya ha pasado ó sucedió. 


— ¿Qué es esto, Dato? - Wranco, haber perdido 
Cuanto tengo, tendré y enanto he tenido 
ln mi bolsa seguro, 
De presente, PRETÉRTTO y futuro; ete, 
Morrro, 


— Y Jos más celebírrimos dramatureos de la 
edad PRETÉRITA, todos, todos convinieron «ê. 
mane discrcpante en que la prótasis debe pre- 
ceder á la catástrofe. 

L. T. vr MORATIN, 


-Pry 
eS 


Értro: Gram. Y. TIEMCO PRETÉRITO, 


2. — El PREUÉRITO latino (audivi) se convir- 
tió en adverbio afirmativo vulgar (oui). 
TOVELLANOS. 


En cuatro años de Gramática 
No pasó (mi hijo) de lor PRETÉRITOS. 
BRETÓN DE LOs JIERNEROS, 


. 

—PrerértrO Inrerrecro: Grum, Tiempo 
¿ue explica haber sido presente la acción del 
verbo, cojucidiendo con otra acción ya pasada. 


—=Prerértro PERFECCO: Gram, Tiempo que 
denota ser ya pasada la significación del verbo, 
y se divide en simple y eompmesto. 


= PrErÉRITO PLUSCUAMPERFECTO + Cram. 
Tiempo que emcia que una cosa estaba ya he- 
«ha, ó podía estarlo, cuando otra se hizo, 


e €] PRETÉRITO pluscuamperfecto, el futuro 
pertecio, y los dos pretéritos del conjuntivo, 
son circimloquios, 

BARTOLOMÉ JIMÉNEZ PAtóx. 


PRETERMISIÓN (del lat, practermássio ): f 
OMISIÓN. 

> PuETRRMISTON: Ket, PRETERICIÓN, 

PRETERMITIR (del lat. practermitilre): a. 
OMTITR. 


RMICIDA hasta aho- 
bido lumbre alguna 


a. la Filosofía fué PRE 
ra, no habiendo aún rec 
de la Jengua latina. 

SUÁREZ DE FIGUEROA. 


PRETERNATURAL (del lat, praelernaturālis, 
de praeter, más ala, fuera de, y naturis, na- 
tural: adj. No natural, ó que se halla fuera del 
ser y estado que naturalmente le corresponde. 


«convinieron entranbos en que los humo- 
res estaban eb nna PRETERNATURAT, fermen- 
tación y movimiento. 

ISLA. 


PRETERNATURALIZAR (de proternatural ): a, 
Alierar, trastornar el ser ó estado natural de una 
cosa. U, t. c. r 


PRETERNATURALMENTE: adv. m. De un mo- 
do preternatnral. 


PRETEXTA (del lat. pratèxta): f. Especie de 
foga ó ropa rozagante, orlada por abajo con una 
lista ó tira de púrpura, de que usaban Jos ma- 
gistrados romanos, y también se permitía traer 
å los mancebos y doncellas nobles, hasta salirde 
la edad pueril, 


e sin estas insignias tratan otra dos cousu- 
les, que era la toga PRETEXTA, 
AMBROSIO DE MORALES, 
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PRETEXTAR: a. Valerse de un pretexto, 


He PRETEXTADO un viaje de pocos días á 
Madrid para deslumbrará mi suegro, ete, 
JOVELLANOS, 


El Rey, PRETEXTANDO una indisposición, 
no asistió personalmente a la sesión vitima del 
Congreso. 
QUINTANA. 

Casi no tengo qne PRETEXTAR una enferme- 
dad, porque realmente estoy enfermo. 

VALERA, 


PRETEXTATO (Sax): Biog. Prelado francés, 
M. en Ruán á 14 de abril de 586. Obispo de esta 
ciudad en 555, asistió á los concilios de París 
(557) y de Tours (567), y fué padrino de Mero- 
veo, hijo del rey Chilperico. Después del asesi- 
nato de Sigeberto, rey de Austrasia, su vinda 
Brunequilda marchó á Ruán, á donde también 
fué al poco tiempo el joven Meroveo, quien von- 
cibió una violenta pasión porsu tía. Protextato, 
temiendo que se estableciesen entre ambos rekt- 
ciones ilícitas, accedió á su casamiento, por más 
que esta unión cra contraria á Jas leyes de la 
Telesia (576). Cuando Chil perico suyo esto se m- 
eolerizó, é invitado por Fredegunda, enemiga de- 
clarada de Prefextato y de su hijastro Merovro, 
citó al obispo de Ruin ante un concilio reunido 
en París (577), y le acusó, no solamente de haber 
infringido las reglas canónicas, sino también de 
haber conspirado contra él en unión de Mero- 
veo, como asimismo de haberle robado preciosas 
alhajas. En vano el obispo de Ruin protestó de 
sn inocencia, declarando que las alhajas reclama- 
das le habían silo entregadas en depósito por 

3ranequilda. Depuesto y desterrado á la isla de 
Nerry, no fué rehabilitado y reintegrado en su 
silla hasta después de la muerte de Chilporico 
(681). Fredegunda ganó 4 precio de ora un sier- 
vo, quien asesinó a Protextato un día de Pasata 
en el momento en que el obispo orala al pie del 
altar. La Iglesia celebra su fiesta cl 24 de febrero, 

PRETEXTO (del lat, protéctus Jm. Motivo ó 
causa simulada ó aparente que se alega para ha- 
cer una cosa ó pura excusarse de no l:aberla cje- 
cutado, 

No le faltaron PRETEXTOS al infante de Por- 
tugal contra su padre, el rey don Dionis, para 
intentar lo mismo (quitarle la sucesión). 

Siavenra FATARDO, 


El PRETEXTO de la opinión, si vo no discurro 
mal, ba de ser la muerte de Argiiello, que ha 
Hegado á su noticia, ete. 

Solís. 

Usted ya no quiere á la niña, y busca PRE- 
cros para zafarse de da obligación en que 
está.. 


L. F. im MORATIN. 


PRETI (Marias): Biog, Pintor italiano, ape- 
llidado ed Ltedabrés. N. en Taverna (Calabria) en 
1613. M. en 7699, Descendía de una familia no- 
ble; su amor al Arte le decidió 4 abamlonar Ja 
casa paterna á la edad de diecinueve años, y se 
marchó á Roma con su hermano mayor Grego- 
rio, que se había dedicado å la Pintura y ne le 
enseñó los primeros elementos, Pué su maestro 
el (uerchino, quien le instruyó en el arte de 
pintar. Después de trabajar algún tiempo bajo 
la dirección de este ilustre artista, Preti visitó 
sucesivamente Venecia, Milán, París y Anbe- 
res. Jn Francia hizo conocimiento con Vouct y 
Mignard, y en Bélgica se hizo amigo de Rubens, 
De regreso en Roma, obtuvo los favores de Olim- 
pia Aldobrandini, viuda de Pablo Borghese, la 
cual le presento al Papa Urbano VIL, quien le 
confirió la dignidad de caballero de Malta. Poco 
después un famoso nuestro de Esgrima, que ha- 
Día sido profesor del emperador Leopoldo, desa- 
fió á toda la nobleza romana, Preti aceptó la lu- 
cha y venció al provocador, pero tuvo que mar- 
echarse en seguida de Roma, Ímvendo de los pu- 
fudes asalar 


iados por el embajador de Alemania, 
furioso de la derrota de su compatriota, Kinbar- 
cóse en secreto para Malta, en donde, en sudo- 
ble concepto de artista y de caballero, fuí muy 
bien acogido por el Gran Maestre: pero la Tatali- 
dadl le perseguía: apenas había ejerntado dos ó 
tres euwulros, cuando tuvo tna disputa comun 
eabailero y lo mató. Huyó entonces á Liorna, y 
allí se encontró con un nuncio del Papa que To 
trajo consigo 4 España, Aquí estuvo poco tieni 
po, regresó 4 Halia, y por recomendación del 
Guerchino le fué encargada la decoración de lu 
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cúpula de la iglesia del Carmen en Módena. En 


ella representó 22 Paraiso, con la Santísima Tri- | de preti? para los puentes, acueductos 
kg] 


nidad dispensando gracias á los hermanos Car- 
melitas, por mediación de la Virgea y del profe- 
ta Hias. Volvió en seguida á Roma, y su anti- 
gna protectora Olimpia le proporciono la ejecu- 
ción, en la tribuna de San Andrés dello Valle, 
de frescos que representasen varios asuntos de 
la vida del sunto patrón de dicha iglesia, frescos 
que fueron objeto de las más vivas críticas. Pre- 
ii llegó å encolerizarse con este motivo, hasta el 
punto de golpear violentamente á uno de los 
burlones, teniendo que emprender de nuevo la 
fuga. Tomó el camino de Nápoles, pero al llegar 
á las puertas de la ciudad, en la «ue acababa de 
estallar la peste, y alrededor de la cual había es- 
tablecido un cordón sanitario, tuvo un alterca- 
do con un soldado que quería inpedirle el paso 
y lo atravesó con una espada, Detenido y citado 
ante un Consejo de guerra, fué condenado 4 
nniérte; el virrey lo indultó, imponiéndole por 
toda pena el que decorase gratuitamente las 
puertas de la ciudad, La decoración de la pner- 
ta del Espíritu Santo, representando un episo- 
dio de la peste de Nápoles, fué su mejor obra, 
Después pintó, en la iglesia de San-DPietro-a- 
Majeila, los hechos gloriosos de San Pedro Ce- 
lestino y los de Santa Catalina de Alejaudría, 
Llamado à Malta en 1657, pasó allí el resto de se 
vida y llevó á cabo muchas pinturas decorativas 
en las iglesias, especialmente en la de San Juan, 
y una serie de cuadros que envió á Venecia, 
Prancia, España y áldos Países Bajos. El Gran 
Maestre le recompensó dándole la encomienda de 
Siracusa y una considerable pensión. Jn los úl- 
timos años de su larga carrera trabajaba sólo 
para los pobres. Los frescos constituyen Ja par- 
te más notable de su trabajo; ya quedan chHados 
los niis importantes. De sus cuadros de eaialle- 
te deben mencionarse: Nan Pablo y San dutuniv 
cn el desierto y El martirio de Nan Andrés, exis- 
tentes en el Louvre (París); Cn hombre tocando 
la guitarra, en el Museo de Burdeos; Jesús y (os 
doctores, en el de Nimes; Los ciegos de Jerira, 
el de Nantes; San Nicolás de Berien érlusis, 
varita del lujo pródigo; Judit y Holofernes; dJe 
sús precipitundo al demonio desides fo allo de la 
montaña, em el de Nápoles; en el Museo de Ma- 
drid agua del peñasco y La infuncia de Nan 
Juan Suutista. 

PRETIL (del jat. pectus, prelóris, pecho): mm. 
Antepecho Y vallado de piedra ú otra materia, 
que se pone en los puentes y en otros edificios 
ó parajes para seguridad de los transeuntes. 


Guarneció (Narváez) con su artilleria el PRE- 
TIL que servía de remate ¿ las gradas, 
Soris, 
Se cchan de menos en ella (en Ja cuesta) al- 
guuos PRETILES, etc, 
JOYELLANOS. 


—VPrerin: dr. Los pretiles reciben diferen- 
Les nombres, según su objeto y construcción; tan 
pronto se colocan como cerramiento del atrio de 
lus templos católicos, y suelen amarse barbaca- 
nas, así como también los que cierran la super- 
ficie comprendida entre dos palicllones salientes 
de nna finca; en otras ocasiones coronan los mu- 
ros del edificio para ocultar el tejado ú para ser- 
vir de antepecho á una azotea, y se Haman dicos 
si son de fúbrica macizos; balaustradas si de pie- 
dia y formados por postecillos labrados en super- 
ficies de revolucion que se llaman delrustres, y 
coronados por una losa corrida; si de hierro ba- 
vemdillas, y están formadas por postecillos de 
hierro cuadrado ó redoudo de pequeña sección, 
a los que se lama badarstrillos; y si de piedra 
motlurada formando grecas variadas y remata- 
da superiormente por línea corrida ó por líneas 
recortadas en formas más ó menos caprichosas ó 
elegantes, cresteria; en los muros se laman de 
ordinario entepcehos, ya sean de fábrica ó hierro, 
pero corridos; readecenes si son cortos y en gran 
número, separados por espacios claros, por los 
que no meda pasar una caballería; y guerdarrue 
das ò querdacantones euando son superficies de 
revolución aisladas, terminadas generalmente 
por su parte superior en superficie estúrica ó cù- 
niva, de ángulo muy abierto, para facilitar la 
caída de las aguas de luvia que reciban; $ veces 
se colocan unos postecillos de madera, separados 
22,343 metros y unidos entre sí por cuerdas 
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nombre de quitamiedos, reservándose el genéri 
> teo 


y 0 viady 
$ E ars adas c 
tos, y en general para toda clase de obras d es 


ta especie, cuando es de fibrica de cualavi 
clase y seguido sin interrupción alguna, Quie 
Los pretiles deben tener una altug 
baje de un metro ni exceda de 14 con obres no 
que no oculten la vista ni haya riesgo ento de 
yarse en ellos; lo general es darlos de ju A no: 
ju 20 de altura; su espesor, cuando son de N 
brica, es muy variable, y generalmente se i. 
truyen con wna serie de postes de sillería, igna] 
mente separados entre sí ó por dos muros eae i 
cierto orden, cuando la ohra así lo exija o DN 
sección cuadrada; estin labrados en forma de 
pedestal y terminados por una pirámide de y Ñ 
altura, para que escarran las aguas; entre poea 
y poste se coloca un zócalo menos greso e i 
ancho del poste; sobre éste el cuerpo del ell 
de pequeño espesor y luego la intposta ó corona 
ción, Con su albardilla formada por planos 4 dos 
aguas ó por un sector cilíndrico horizontal de 
gran radio; están algo retirados de la imposta 
de coronación de la obra, variando la bema 6 
plano saliente que queda en la imposta, entre 10 
y 30 centímetros; si la obra tiene rilastras los 
postecillos tienen la longitud del ancho de la 
pilastra, y si es un puente y tiene pilas, ó se eo- 
loca wmo en el centro de cada pila y otro sobre 
la clave de cada arco, ó uno á cada lado de la 
púa, coronándola, sobre todo si aquélla es pila 
estribo, enando el puente tiene avenidas de ma: 
yor anchura que el resto de la obra, con muros 
de acompañamiento, el pretil vuelve adaptán- 
dose siempro á Ja forma del muro que corona. 
A veces em los muros se alternan los maleco. 
nes con guardarmordas, diferenciándose el male- 
cón del pretil propiamente dicho en que aquel es 
un pri sma horizontal de sección cuadrada, de ena. 
dro & seis veces su sección «le longitud, y que å 
veces se corona por una losa å dos aguas por su 
pute superior; en este caso tienen Jos guarda- 
truedas Ja misma altura de los malrcones, y 
estos no suelen exceder, al menos en el dado ó 
cuerpo del pretil, de 50 ¿70 centímetros de ele- 
vación. 


Cons: 


PRET:LIA: f. Zoof, Genero de insectos coleóp- 
teros de la familia ceranibícidos, tribu calidi- 
nos. Cabeza bastante cóncava entre los tubéreu- 
los anteníferos; éstos aproximados en st base; 
frente más alta que ancha; antenas delgadas, 
casi lampiñas, con algunas pelos linos por deba 
Jo, una cuarta (machos) ó ma sexta parte(hem- 
bras) más largas que el cnerpo; lóbulos interio- 
res de los ojos transversales, bastante convexos; 
protórax transversal, cilíndrico, inerme; eseu- 
dete en telingulo rectilíneo; élitros mediana- 
mente alargados, paralelos, redondeados poste- 
riormente, deprimidos sobre el disco; patas lar- 
gas, sobre todo las posteriores: fómures poco en- 
grosados, los posteriores casi de la longitnd del 
enerpo en los machos; tarsos del mismo par con 
el primer artejo de la misma longitad que el se- 
gundo y tercero reunidos; cuerpo finamente pue 
bescente. 

Este género no comprende más que una espe- 
cia, Prebilie telephoroides, propia de la Guayana 
y del Amazonas, 


PRETINA (de prieto, apretado): f. Especie de 
correa, con sus hebillas para acortarla ó alar- 
garla, y su muelle para cerrarla y atarla á le 
cintura encima de la ropa. 


e le estaba dando con una PRETINA muchos 
azotes un labrador de buen talle, ete. 
JERVANTES. 


Joselico, la PRETINA 
— Aqui esta ya, 
MoRETO, 


- PRETINA: Cintura donde se ciñe la PRETINA, 


«»» puesto en él, no levantaba nn palmo los 
pies del suelo, y no por gordo, que no tenia 
Yara de PRETINA. 

ANTONIO DE TERNERA. 


... tenia una lanzada, que un español le ha- 
bia dado, que le pasaba de un hombro å la PRE 
TINA. 

INCA GARCILASO. 


- Prerixa: Parto de los calzones, briales; 


ó alambres gruesos en número de uno, des, tres ; lasquiífas y otras ropas, que se ciño y ajusta è 
ó mus, paralelos entre sí, y entonces reciben eli la cintia, 


PRET 


PREYINA: fig. Lo que ciñe órodea una cosa. 


a Tajo celebrado, Ae 
plio entre mastranzos y espudañas, 


A rangon a 
a de cristal ciñe a Toledo. 
pusen -Dorr DE VEGA. 


- METER, Ó PONER, AUDO EN PRETINA: fr. fig. 
Merek á umno EN CINTURA. . 
PRETINAZO: TA. Golpe dado con la pretina. 


monos allí å PRETISAZOS Å escuras. 


.asába 
2. AÑ QUEVEDO. 


PRETINERO:.M. Artifice ú oficial que fabrica 


pretinas. e , 
pRETINILLA (d. de pretina ): E Cinturón que 
saban Jas nmjeres asegurado por delante con 
kai hebilla, y & veces solía estar guarnecido de 
piedras preciosas. 
ol desencallar Claudia el navio, tirando 
ae „ein 
con la PRETINILLA, el enrubiar Castor la barba 
negra de Domicio, todos fueron encantos del 
Se + 


demonio, 
Fr. Penso Maxero, 


... estaba con enas enaguas verdes de lama 
flores, PRETINILLA de lo mismo, el caticlio 
suelto por Jas espaldas. o, 
ALONSO DEL CASTILLO SOLÓRZANO. 


PRETO: Geo. Río del Brasil. Nace en el imon- 
te Itatiaia, corre entre los estados de Rio de dJa- 
neiro y Minas Geracs, y se unc al Parahiybuna. 

PRETOR (del lat. praetor} m, Magistrado ro- 
mano, que ejercía jurisdicción en Roma ó en las 
provincias, 

«luego tras este cargo de los cónsules había 
otro en Roma que laniaban PRETOR.. Habia 
unos PRETORES para juzgar las cosas de entre 
los romanos, que llaman nrbanos, y otros 
para juzgar las cosas de los extranjeros, que ija- 
maban PRECORES peregrinos, 

AMBROSIO DR MORALES, 


y». exacciones continuas de gente y trigo, que 
Jos PREFORES hacian para compietar los ejérci 
tos y abastecer la eanital. 

JOVELLANOS, 


—Prrron: Mist. El nombre de pretor, en la- 
tin prætor, derivado de prezire, ir delante, usa- 
do en el Lacio para designar el primero, el priu- 
cipal magistrado ce la ciudad, parece haber sido 
algunas veces empleado, hasta antiguamente, 
entre los romanos, como clasificación honorífica 
de los cónsules. Así cs que se encuentra en los 
historiadores por el tiempo que se refiere á las 
Doce Tablas, ó sea en los comedias del siglo v 
antes de J, €, En su origen, pies, se aplicó la 
palabra á los grandes magistrados ó al magis- 
trado Principal de las ciudades latinas, y a) de 
lhantigaa Koma. Propiamente equivalía à ma- 
gistrado jefe, y cuando los eónsules de los pri- 
meros tiempos actuaban como jueces se les Ha- 
maba pretores, nombre que también se dió en 
Koma al dictador ó al cónsul que tenía los haces 
(manejos de varas símbolo de autoridad), antes 
de que existiera una pretura exclusivamente ja 
dicial; pero en 366 antes de J. G., prelextando 
que los cousules, ocupados con exceso en las gue- 
does, descuidaban la administración 
pendinta estableció el cargo de pretor inde- 
ces excl e del consulado. Aquel título fué enton- 
Senado psi de una magistratura especial. El 
solos todo inimó de las atribuciones de los cón: 
los poderes que se rotería a la jurisdicción, con 
al amado quo e e la dependían, y los confirió 
que era mun A o Al principio habfa uno solo, 
ser patricio Alo por las centurias, y que debía 
vilesio aai pon en 337 desapareció este pri- 
beyos que q apto Filo cl primero de los ple- 
segundo aerei a st lego á ser la 
do de e a vevestid e ta } SUN ea, de magistra- 
tores, era el od ido Marcha 2 precedido de lie- 
ees los eser ega delos cónsules, y algunas ve- 
tos encia de los cónsules, y mientras mandaban 

Jercitos, el pretor los suplía en Roma, y en 

3l caso era el que convocal PaT Senado y loquo 
sidía, el que 8 e convoca sa el Semulo y le pre- 
os proyect pnia los comicios y presentaba 
opinión de ae ley. 19] cargo de pretor, que en 
m año. Desarrol a conoció desde 387, duraba 
parte de les a o sn poder, retuvo en si nrl 
tacia log comies Lone yesha livas, Era el pretor, 
cristo, el y tenzos tel siglo iv antes de Jesu- 
’ agistrado á quien correspondía la 


Mores le dan este último tituto, En | 


o ennstanei 


PRET 


administración de justicia en Roma. El nombre 
se aplicó á otros magistrados, a saber: 

1,9 Pretores cereales, en latín prælores coret- 
des: eran dos, instituídos por Julio César para 
juzgar sumariamente todos los asuntos litigiosos 
relativos al aprovechamiento de la annona. Se 
los elegía entre los patricios, 

2,9 Prelores fidercomisarios ó pradores fidei- 
cominissarid: así se Mano å dos magistrados de 


Koma que nombró Claudio, el emperador, para | 


juzgar en última instancia los fideicomisos que 
ño pasaban de cierta suma, que hoy denomina- 
mos de menor cuantía. Tito suprimió alguno de 
estos prelores. 


Yu 


3.5 Pretor fiseal, en latín prætor fiscalis: ins- 


titaído por el emperador Nerva para juzgar los $ 


negocios entre el tisco y los particulares, 

4.2 Pretures latinos ó pradores lutini: ya se 
ba dicho más arriba que eran los grandes magis- 
trados de las ciudades latinas. 

5.2 Pretor peregrino ú de dos cxlranjeros, en 
latín prectos peregrinus: magistrado que en Roma 
administraba justicia á los extranjeros, Ánexio- 
nada Italia á Koma las relaciones comerciales 
se extendieron, y á dicha ciudad acudieron mme 
chos extranjeros pitra ejercer lus artes meminicas 
y las profesiones mercantiles que el ciudadano 
desdeñaba. Llevaban consigo objetos nuevos, ue- 
cesidades antes desconocidas, nuevos contratos 
y huevas disputas y litigios, A esa ópoca es ne- 
cesario referir la nueva magistratura, la de pre- 
tor de los extranjeros. La fecha de su creacion 
se lija, según un pasaje de Lydus. en el año 507 
de Roma, que corresponde al 247 ó 246 a. de 
J.C. Otros señalan su nacimiento en el 510 de 
la fundación de Roma, ó sea en 241 ú 243 an- 
tes de la era vulgar. El pretor peregrino ejercía 
¡jurisdicción en das relaciones de los extranjeros 
entre sí ò con los romanos, y aplicaba ú Jos ex- 
branjeros, no las reglas del Derecho civil, es de- 
cir, las del derecho propio ó excinsivo de los ciu- 
dadanos, sino Jas del Derecho de gentes, ó lo que 
es igual, las del derecho aplicabrie a todos Jos 
hombres, Sus fturciones duraban un año, y å la 
vez que el pretor urbano (véase) era elegido en 
los comicios por centurias. Después de la elec- 
ción la suerte decidía acerca de su departamen- 
to. El pretor peregrino llevaba la toga protexta, 
y tenía dos lictores y un aeconsus, Otros dicen 
que no tenía lictores. Kn resumen: poseía parte 
de las atribuciones del pretor, que por ser muy 
numerosas hicieron necesaria la nueva magistra- 
tura, 

6. 
ciiles: mag 


Pretores provinciales Ò preetores procin- 
rados que se enviaban 4 las pro- 
vincias para gobernarlas. Las provincias fuc- 
ron primeramente administradas por magistra- 
dos que los comicios de Roma nombraban para 
aquel empleo. Aquellos magistrados se llamaron 
pretores, y se les agregó el calificativo de protin- 
ciales para distinguirlos de los (pretor wrbano y 
pretor peregrino) que existían en Roma. Además 
de éstos, en 527 0 526 de Roma (228, 227 ú 226 
a. de J.€.), se eligieron otros dos: nno para Si- 
cilia y otro para Cerdeña. No mucho mas tardo 
se nombraron, sin prescindir de los anteriores, 
dos para España (197 ó 196 a. de J.C.ì\, que ha- 
bia sido dividida en dos gobiernos, JIubo, pues, 
seis pretores, de los cuales cuatro eran provin- 
ciales, 1] cargo era annal, pero en ocasiones se 
prorrogaba el tiempo al que debía ecsar, y en los 
casos urgentes hubo uno solo en Roma. Ármen- 


tado el número de provincias, su administración | 


fué confiada á los cónsules y á los pretores que 
dejaban su cargo; cuando sus funciones espira- 
ban en Roma, iban å continnarlas en un gobier- 
no de provincia con el título de procónsulrx ó 
propretores (pro consule, pro preture ), según el 
cargo en que acababan de cesar. En cuanto à los 
cuatro pretores provinciales primlivos, comen- 
zaron por quedarse un año en Roma, en donde, 
sin tener una jurisdicción especial, ayudaban á 
sus colegas en Ja administración de justicia, Las 


| provincias se dividieron en consulares y preto- 


rianas, Las primeras eran aquellas en las que 
había necesidad de mantener un ejército, y de 
ordinario se confiaban á los eónstles salientes; 
las segundas, aquellas en que bastahan algunas 
tropas, se daban á los propretores. Pero tales eir- 
s eran sólo cansas varialdos, BI estado 
del país y su posición con respecto al tentro de 
la guerra era lo que decidía al emulo ú consi- 
derar cono consulares unas provincias, y olvas 
como pretorianas. Así era que una y otra enali- 
dad podían variar de un año à otro, Los propre- 
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tores, por regla general, no recibían sus poderes 
miás que por un año. Al terminar su gestión de- 
bían rendir cuentas al Senado; pero casi siempre 
presentaban cuentas ilusorias, y por medio de 
intrigas y por la violencia se mantenian en $us 
cargos, en los que, unidos á los Ingartenientes, 
á los cuestores y á los publicanos, esquilmaban 
á las provincias con sus dilapidaciones y las 
abrumaban con su arbitrariedad. Esta había sido 
también la condueta de los cuatro primeros pre- 
tores provinciales. Como magistrados, cuya mi- 
sión era administrar justicia, los pretores pro- 
vinciales, en los primeros días de su existencia, 
ejercían su autoridad en las provincias pacifica- 
das ó pacíficas; pero al fin de la República no 
permitió la necesidad estas distinciones, y sehizo 
Jo que antes no se había verificado más que por 
excepción y por Ja fuerza de las circunstancias; 
se dió á Jos pretores, y lo mismo á los propreto- 
res, el imperio, ù sea el derecho de mandar los 
:jercitos cuando iban á una provincia no parifi- 
ada, De este modo unieron la autoridad mili- 
tar al poder judicial. Propretor llamaron tani- 
bién á todo pretor 4 quien, después del año de 
la yretura, le volvían ú nombrar para e) mismo 
Cargo, 


To 


Prelores del Tesoro, en latín pretores 
<«Erarú, Y. Viurecro DEL Tesoro en el arti- 
culo PREFECTO, 

8,0 Pretor tutelar ó prætor tutelaris; magis- 
trado instituido por Marco Aurelio para velar por 
las intereses «e los pupilos y de los hucrfanos, 

2.5 Pretur urbano, en latin prætor urbanis: 
nombre que se dió al pretor de Roma desde el 
día en que se ercócl cargo de pretor peregrino 
(véase), Jl adjetivo urbæno sirvió para sistin- 
guirje de este último. Su dignidad, considera- 
da honorílicamente, aventajabm á la del pretor 
de los extranjeros. E] pretor urbano tenía una 
preeminencia noninal sobre el peregrino, y á 
causa de su mayor antigüedad, ó por esa misma 
preeminencia, se le Hamaba también pretor me 
yor Ó predor major, Ocupaba el primer Jugar 
con relación al de los extranjeros, y como éste 
usaba la toga pretexta; tenía dos lielores y un 
ueeeusus. En caso de necesidad podian suplirse 
uno á otro el urbano y el peregrino. El primero 
sólo entendía en los negocios entre ciudadanos 
romanos, Considerado como Ingarteniente de los 
cónsules, podía reemplazar á estos cunudo era 
necesario, no debiendo jamás ausentarse de Ro- 
ma más de diez días conseentivos. Al entrar en 
el ejercicio de se cargo publicaba un edicto que 
ra que todos conocieran Ja jurisprudencia que 
se proponia adoptar (Y. Ebpiero?, La ercación 
de los tribunales permanentes (149-145 antes de 
J. Co hizo aumentar el número de los pretores 
hasta seis, y en tiempo de Sila hasta ocho. 


PRETOR (de prieto, negro): m. En la pesca de 
atunes, negrira de las aguas en los parajes don- 
de alundan. 


... el conocimiento de este hombre es tal, 
queá una legua y más de distancia que los 
atunes vengan, los siente y se ve debajo del 
agua, por el aguaje y PRETOR que traca, 

Penso ve MEDINA. 


PRETORIA: Geog, C, cap. de la República 
Sudafricana ó Transvaal, Africa, sit. en la re- 
giún de las fuentes del Limpopo, en la orilla iz- 
quierda del río Apies, á 1536 m, de alt. sole el 
nivel del mar; 6000 habits, Ocupa gran exten- 
sión, porque cada familja habita una casa; éstas 
se luan rodeadas de huerta ó jardín, las calles 
son muy anchas, y las plazas tan grandes que 
en ellas pastan los ganados y acampan los fo- 
rasteros. Sin embargo, en estos últimos años va 
ye tomando en parte el aspecto de las e. curo- 
peas, Pretoria debe su nombre & Pretorius, pri- 
mer presidente de la República. 


PRETORÍA: l, PRETURA. 


ee por da autoridad asimismo con que habia 
alcanzado y administrado los magistrados y 
dignidades que había tenido, conviene à saber 
la euestmra de España, el triburado de Jos mi- 
lites, Ja edlilidad, el sumo pontificado, € la 
PRETORÍA. 


Pepto Mesía. 


PRETORIAL: adj. Perteneciente ú relativo al 
pretor. 

e Y por que ho pareciese que hablaba por 
maner de emeplir y de mentir, desgarro da 
vestidura PRETORIAL, 

Fr. JUAN ve PINEDA. 


PREU 


PRETORIANO, NA (del lat. practoridnes ): 
PRETORIAN. 
—Preroriano: Aplícase á los soldados de la 
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Pretorianos 
(de un bajo relieve existente en el Louvre) 


guardia de los emperadores romanos. U. t. c. s. 


+. (Tiberio)... se enojó contra Janio Ga: 
Hión porqne propuso los premios que se ha- 
bian de der á los soldados PRETORIANOS, pa- 
recióndole que no convenía dos señalase otro, 
sino solamente el Emperador, 
SAAVEDRA FAJA RDO, 


Cuando ilegó á oidos del Rey que sus PRE- 
TORIANOS llaqueaban empezó á temer por st 
mismo y å tratar de buscar enusejo y defensa 
contra el peligro que veía venir. 

(QUINTANA, 


—Prerorranos: m. pl. Mise mil Y, Co. 
HORTE, 

PRETORIENSE: adj. Perteneciente al preto- 
rio. 

PRETORIO, RIA (del lat. practorius): adj. 
PrETORIAL. 

.. Otras provincias babia PRETORTAS, porque 
las salían á gobernar pretores, 
AMBROSIO DE MORALES, 
~ PEETORIO: Y, PREFECTO PRETORFO. 
- Prerorto: m. Palacio donde habitaban y 


donde juzgaban las causas los pretores romanos 
ó los presidentes de las provincias. 


«.. 4 cualguiera que fuese capitán general 
llamaban pretor, y á su tienda ó casa donde 
se aposentaba, PRETORIO. 


ÅMBROSIO DE MOLALES, 


.. en ese patio había una puerta grande, 
por donde entraba el presidente por dentro de 
su casa al PRETORIO, que era una sala grande 
y espaciosa, doude ola las causas y pronmucia: 
ba las sentencias. 

P. BUIS DE La PALMA. 
PRETUCIOS: m. pl. Ceog. ent. Pueblo de la 
italia central; habitaba å orillas del Adriitico; 
sus e. principales eran Adria é Jnaeraruna. 
PRETURA (del lat, practáro): f. Empleo ó dig- 
nidad de pretor. 
ae Julio César redujo las PREFTURAS å un 


año y los cousulados á dos. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


«Tego, tras este cargo de los cónsules, ha- 
bia otro en Roma que llamaban pretor, y á su 
cargo, PRETERA. 

AMBROSIO DE MORALES. 


PREUGENA (de Prereno, n, mit. ): f. Zoot, Gé- 
nero de insectos coleópteros de la familia tene- 
briónidos, tribu de los estrongilinos. Kstos in- 
xectos se reconocen por los caracteres signien- 
tes; menton traperifornie, convexo extertormon- 
te y adelgazado eu sus bordes laterales: lengiio- 
ta triangular, muy transversal y tomentosa; lú- 
bulo interno de las axilas eóriteo, bastante ro- 
bisto, recto y finamente velludo en su extremi- 


| 
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ciliado y con su ángulo externo prolongado en 
una espina aguda; último artejo de los palpos 


| labiales triangular, el de los maxilares securi- 


forme y más ó menos oblicuo; mandíbulas hrus- 
camente arqueadas y truncadas en su extremi- 
dad; labro truncado ó un poco redondeado por 
delante; cabeza bastante saliente, casi romboj- 
dal y piana por la frente; epistoma unas veces 
brusca y otras gradualmente estrechado, bas- 
tante largo, separado de la frente por un surco 
arqueado, á veces nulo, del que parten otros dos 


j surcos bien marcados que alojan los ojos en su 


horde interno; éstos grandes, reniformes y bas- 
tante separados por cucima; antenas de la lon- 
gitud de la mitad del cuerpo y filiformes; los ar- 
tejos comprendidos entro el tercero y el und 
mo cilíndricos ó muy ligeramente cónicos, inver- 
tidos, ignales ó casi iguales; protórax transver- 
sal, unas veces cuadrado, con Jos ángulos ante- 
riores redondeados, otras veces estrechado por 
delante y parabólicamente redondeado en los la- 
dos, provisto lateralmente de una arista cortan- 
te; escudete triangular y rectilíneo; ¿litros más 
anchos que el protórax, alargados, paralelos ú 
ovales, y en este último caso bastante convexos; 
patas más ó menos largas; fúnures en maza muy 
alargada; tibias redondeadas y sus espolones bas- 
tante largos; los tarsos largos y con el primer 
aviejo de los posteriores por lo menos tan gran- 
de como los dos siguientes reunidos; apofisis 
intereoxal en forma de triángulo agudo; mesos- 
temón de la anchura normal, declive y cóncavo; 
apolisis prosternal encorvada posteriormente ; 
cuerpo unas veces alargado y paralelo, otras 
oblongo ú oval, y en gencral lamp3ño. 

Como se ve, estos insectos alectan dos formas: 
los que son más ó menos ovales parecen propios 
de Madagascar, y entre ellos puede citarse como 
ejemplo el Precujena purpureolimbatas; los otros, 
de forma alargada y paralela, habitan el Conti- 
nente Africano, desde el Senegal hasta el Cabo 
de Buena Esperanza, pudiéndose mirar conto 
lipo entre ellos el P. marginatus, muy común 
en las colecciones; también se ha descrito algu- 
na especie australiana, como la P, Jevicolis, 
pero con duda de si realmente pertenecorá á este 
género. Las Precugena son por lo general bellos 
insectos, cuyos tegumentos están constantemente 
adornados de Jos más ricos colores metálicos, pe- 
ro muy sujetos å cambiar en la misma especie 
del rajo cobrizo al verde, al violado y al azul bri- 
llante; Ja parte inferior de su cuerpo y las patas 
son de un color rojizo ó negro; la escultura de 
sus élitros presenta gran analogia con la de la 
mayor parte de los Sirongylium, consistiendo 
generalmente en surcos muy marcados, puntea- 
dos en su fondo y con los intervalos más ó me- 
nos costiformes. Las especies que comprende ac- 
tualmente el género son bastante numerosas, 


PREUGENO: Wit. Fijo de Agenor, Robó de 
Esparta la estatua de Diana y la llevó á Acaya, 
donde la erigió un templo, 


PREUILLY: Geog. Cantón del dist. de Loches, 
dep. de Indre-et-Loire, Francia; 8 municipios y 
10 000 habits. 


PREUNERITA: Í. Miner. Variedad de calcita 
ó carbonato cálcico, cristalizada en romboedros 
cuboideos (análogos al cubo), cuyas caras forman 
un ángulo de 88° 18”; es de color azul violáceo 
vista por reflexión, y amarillo pardo cuando la 
luz pasa á traves de su masa; en cuanto á los de- 
más caracteres «de este cuerpo, son los mismos 
que los de le calcita (Y. Car.crra), y ha sido er- 
contrada en algunas rocas andgdaloideas de las 
islas Fero, 

PREUSCHEN (Acustix Teorio) Bioy, Veó- 
logo, escritor alemán € inventor de la Tipome- 
wia N. en Diethart (Bajo Hesse) en 1734, M. 
en 1803. Ingresó cu Jas Ordenes, desempeñó, 
además de otros cargos, el de consejero eclesiás- 
tico en Carlsvruhe (1792), y escribió varias obras 
de Teología, Historia y Política. Debió especial- 
mente su fama á la invención de la Tipometría, 
ó arle de imprimir planos y cartas geográficas 
por medio de tipos moviles, Gracias a Haas, 
lundidor de caracteres de imprenda en Basilea, 
quien ayudó 4 Preusehen d perfeccionar su pro- 
celimicuto, pudo ¿ste obtener el resultado que 
perseguia, y ejecutó un mapa del cantón de Ba- 
siiva y otro de Sicilia, liste escritor puldieó: ama 
Historica zeciita de da Tipuariria: Lerenomáe. poe 
litica relativa el perperisimo; Menirentos de ius 


dad, el externo cuadrado, largo y densamente | antiguas revolucions! fisivas y poldicas de Ale 
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manta, y en particular de las 
Rhin, ete. 


PREUSS (Juan Davin HERMAN): Big 
toriador alemán. N., en Lansberg ( 
1785. M. en 1868. Hizo sus estudios 
versidad de Francfort del Oder, en donde y 
pronto dió á conocer su predilección por Jas cie i 
cias históricas. Cuando salió de la Universida 
fué nombrado preceptor de los hijos de w b. sà 
quero de Berlín. Su obra titulada La elocuencia 


Provincias dez 


y. Bis. 
Mene 
Prusia) en 


en la Uni. 


cn Alemania le valió una cátedra de Literatura 
alemana en el Instituto de Federico Guillermo 
1 


$ más tarde Ja plaza de profesor titular de Hi 
loria en el mismo establecimiento. Desde 184 
era historiógrafo de la casa de Brandeburgo 
desde 1853 individuo honorario de la Soeiedas 
Militar de Berlín. Entre sus obras se citan: Bio 
grafía de Federico el Grande; Historia de la vi. 
da del gran rey de Prusia Federico II; Kederi 
el Grande eseritor; Federico el Grande con sus 
padres y sus amigos, ela. 


PREVAL (CLAUDIO ANTONIO FJTPÓLITO, vég. 
conde do): Biog. Teniente General y escritor mi. 
litar francés, N. en Salins en 1776, M. en 1853 
Subteniente en 1789, capitán en 1794, desplegó 
una rara habilidad como oficial de Estado Ma. 
yor en la campaña de 1796, en la batalla de Ma. 
gnano (3 de abril de 1797) y en Ja de Novi (1799), 
Nombrado coronel del tercer regimiento de eo. 
raceros en 1801, continuó distinguiéndose en 
Austerlitz, Jena y Pultusk, y recibió el grado 
de general de brigada (1806). Napolcón lo nom- 
bró Consejero de Estado cu la sección de Guerra, 
Hizo Preval las campañas de 1813 entre Fulda 
y Marbwgo, y la de 1814 cn Normandía, En es- 
te último año fuí promovido Teniente General 
por Luis XVIIT, y Napoleón, 4 su vuelta, le 
confió la organización de todas las tropas de á 
caballo en el departamento de la Guerra. Gou- 
vión Saint-Cyr, Ministro de la Guerra, encontró 
para sus reformas un útil cooperador en el gene- 
ral Preval, quien redactó en 1816 la importante 
Ordenanza relativa al servicio interior del ejér- 
cito. Fué nombrado individuo de la Cámara de 
los Pares en 1837 y senador en 1852. Sus obras 
más notables son: Memorias sobre las guerras de 
liatia: Memorias sobre da organización de la cn- 
bulleria y sobre la administración de Los cuerpos 
en 1815; ete, 

PREVALECER (del lat. prevalescóre ): n. Sobre- 
salir una personu ó cosa, tener alguna superio- 
ridad ó ventaja entre otras. 


n. poneos en defensa, que muchos cristianos 
hay con los alárabes, que si os ven PREVALE- 
CER se vendrán á vosotros. 

LUIS DED MÁRMOJ,. 


... apenas conocen cabeza; sino todos de co- 
mún mandan y gobiernan, .. y el que más pue- 
de, ese PREVALECE y manda, 

P. José Du ACOSTA. 


- PEREYALECER: Conseguir, obtener una cosa 
en oposición de otros. 

PREVALECER: Arraigar las plantas y semi- 
llas en la tierra; ir creciendo y aumentándose 
poro à poco, 

- PREVALECER: fig. Crecer y aumentarse una 
cosa no material, 


¿Cómo, pues, en medio de este silencio de las 
leyes, pudo PREVALECER un abuso tau perni- 
ejoso? : 

JOVEITLANOS. 


«+. €l espiritn de servidumbre, reducido 4 sts 
propias fuerzas, no debia ni podía PREVALR- 
CER en España, 

QUINTANA. 
PREVALECIENTE: p, a, de PREVALECER. Que 
prevalece. 

«++ quedó en ella lan PREVALECIENTE la parte 
gieba, que de todo punto se desvaneció é 
nombre imperial. 

GONZALO DE TLLESCAS, 


PREVALER (del lat. praevolêrc): n, ant. Pre- 


VALECEI 
r t ir a 
Prevanunse: r, Valerso ó servirse de UN 
cosa, : 
, o 
PREVALITANA; feo, ant, Prov. del Impr 
romano, en da dióec. de Dacia, cape Escodra. y 
responde å la Herzegovina, Montenegro, y 
Albania septentrional, 
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PREVARICACIÓN (del lat, praevaricatio): f 
Acción, ó efecto, de prevaricar. 


procurando extirpar de los ánimos la 
rrupció 'ARICACIÓN de la justicia. 
rrupción y PREVARICACIÓN i 
sorup CASTILLO Y BOBADILLA. 


... siendo en la Historia jgnal PREVARICA- 
ción decir de paso lo que se debe ponderar, y 
detenerse mucho en lo que se pudiera omitir. 

SoLís. 


A PREVARICACIÓN : Dro. pen. «Malamento 
serra el judgador, dice la ley 24, tít. XXIT, Par- 
tida 11, que judga contra derecho á sabiendas. 
E otrosí, el que da algo, ú gelo promete, porque 
lo faga. E por ende queremos dezir q ne pena :!e- 
ben aver cada uno dellos. » Ya la ley, como se 
ye, marcó la eircunstancia esencial de la preva- 
ricación, al estampar la palabra 4 sabiendas, ¡mes 
para que exista el delito es necesario que la lal- 
ta sea maliciosa, que se cometa poralgún efecto 
de la voluntad, y_no por yerro de la inteligen- 
cia ó del juicio. Nadie ha calificado de prevari- 
cador al Juez que por fanatismo ve crimenes 
donde no existen, y enadrará el nombre perfec- 
tamente al que, conociendo la injusticia que co- 
mete, la verifica y lleva á electo, sin embargo, 
porque se propone vengar un resentimiento, 6 
favorecer á quien puede «darle nna ventaja. No 
es necesario justificar la necesidad de la sanción 
penal, pues la prevaricación, en todos sus gene- 
ros, es un delito de gravedad suma, bien por la 
inmoralidad que supone en el agente, bien por 
el mal considerable que acarrea á la sociedad. 
Por Jo mismo que la ley da el poder á los Ina- 
cionarios públicos, es indispensable que garon- 
tice ú los ciudadanos contra el abuso que de sus 
fimeiones pueden aquellos cometer, advirliendo 
que el delito de que se trata es de los más peli- 
grosos, porque del usuredor de la propiedad aje- 
na es fácil guardarse, mas resulta la defensa su- 
mamente difícil contra el Juez que, armado del 
poder de las leyes, y encargado de la distribu- 
ción de la justicia, abusa de su augusto ministe. 
rio ejecutando actos ele iniquidad, 

La prevaricación puede cometerse por un Juez, 
por cualesquiera otros empleados públicos, y por 
los abogados y procuradores. Tos negocios ad- 
ministrativos ó contencioso-adininistrativos se 
comparan por la ley á los negocios civiles, y Tos 
empleados que deciden ó consullan sobre aqué- 
llos son igualados con los Jueces. La razón es 
obvia, palmaria, y no puede ofrecer ninguna 
dida, porque lo mismo cabe en unos que en otros 
la prevaricación, y lo mismo debe ser casti 
cuando concurre con sus verdaderas cirennstan. 
cias. Repútase Ňmeionario público, según el ar- 
tículo 416, para los electos de esta sanción pe- 
nal, tolo el que por disposición inmediata de la 
ley (como na Juez de instrucción 1,6 por elección 
popular (como un alcalde), 


de apremio), partici pa del carácter de funciones 
públicas, 

, Según el art. 361, el Juez que dictaro senten- 
cia injusta contra el reo en cansa criminal, por 
delito, incurrirá en la pena impuesta por la sen- 
tencia, si ésta se hubiere ejecutado, y además en 
la de inhabilitación tempu 
do máximo á inhabilitación perpetua absoluta. 
o, Por consiguiente, necesario, para que exista 
este delito, que la sentencia se dé å sabiendas, 
por lo que no será prevaricador el Juez que la 
diere por ignorancia, aunque no por eso se exi- 
Mirá de la responsabilidad en que incurra según 
los casos. En el texto anterior del art. 271 del 
Código penal, que era el que equivalía al 361 
actual, se consignaba que la sentencia fuera de- 
finitiva, sin queen ningún otro artículo se dijera 
nada respecto de las providencias interlocuto- 
rias. En vista de esto interpretaron los autores 
dao aquella expresión se entendía compren- 
sar un Provirlencia interlocutoria, que por can- 
finitiva. eriticio irreparable tiene fuerza de de- 
porone E no la Meramente interlocutoria, 
emin i cota menor interés y puede lograrse la 
vigente 2 del fallo. En el art, 367 del Codigo 
nitiva pose expresa que la sentencia ses deti- 
la di Mismo tienpo se contiene en el 207 
dictara A do que el Juez que å sabiendas 
rra en y i encia interlocutoria injusta inen- 
parte en pa de suspensión, Y como, por otra 
A ara en ten wi Orgánica del poder Súdicial se ile- 
definiti derse por sentencias las que deciden 

lMvamente la euestión civil á eriminal del 
Tomo XVI 


ó por nombramiento : 
de autoridad competente (como un comisionado j 
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¡ bleito é de la causa en una instancia 6 en un re- 


¡$qPI- KÉKÉÁÉÁ e nn On Řħ— 


1l absoluta en su gra, 


curso extraordinario, las que recayendo solwe 
un incidente ponen término á lo principal, obje- 
to del pleito, haciendo imposible su continua 
ción, y las que declaran haber ó no lugar 4 oir 
à un litigante ó reo declarado en rebeldía, es in- 
terpretación que juzgamos lógica, que las sen- 
tencias que deben entenderse comprendidas en 
la disposición del art. 361 del Código son las 
expresadas en la ley Orgánica del poder Judicial 
con respecto á las causas criminales, y no las de. 
más interlocutorias, puesto que en materia pe- 
nal, en caso de duda, debe estarse por la interpre- 
tación más favorable al reo, Es también lógico 
pensar que en la disposición del art. 367 deben 
entenderse comprendidas, no sólo las denomina- 
ciones providencias, esto es, las de mera sustan- 
ciación, sino también las resoluciones clasifica 
das de «utos, puestoque ninguna de dichas pro- 
videncias tienen las graves consecuencias que las 
sentencias definitivas, pudiéndose fácilmente ob- 
tener la reparación de sus efectos. Tampoco se 
expresa en cl nuevo texto, como en el anterior, 
que la injusticia de la sentencia sea manifiesta, 
por lo que se entiende que bastará se califique 
dicha injusticia por el Tribunal superior. La 
manifiesta injusticia de varias resoluciones ju- 
diciales, y hasta la contradicción patente de 
unas con otras, no son, á tenor de la sentencia del 
Tribunal Supremo de 29 de enero de 1883, mo- 
tivo bastante por sí solas para estimar que el 
Juez que dictó dichas providencias lo hizo á sa- 
biendas. 

Según el art, 362, el Juez que å sabiendas die- 
tare sentencia injusta en contra del reo, cuando 
ésta no hubiere legado á ejecutarse será casti- 
gado con la pena inmediatamente inferior en 
grado á la «que en la sentencia injusta hubiese 
impuesto, siendo el delito grave, y eon la inme- 
diata inferior en dos grados å la que hubiese 
impuesto, si el dejito fuere menos grave, En to- 
dos los casos de este artículo se impondrá tam- 
bicn al culpable la pena de inhabilitación tem- 
poral especia) en su grado máximo, ¿inhabilita- 
ción perpetua especial. Como para graduar las 
penas se atiende siempre á los resultados más ó 
:nChos graves que haya producido el delito, en 
consideración á esto se rebaja la pena que al de- 
lincuente se aplica en relación al caso anterior. 

Si la sentencia injusta se dictare d sabiendas 
contra el reo, en juicio sobre falta, las penas se- 
ván las de arresto mayor, ¿inhabilitación tempo- 
ral especial en su grado máximo á inhabilitación 
perpetua especial, según el art. 363. Con arreglo 
a sentencia del Tribunal Supremo de 21 de di- 


. ciembre de 1883, el Juez municipal que habien- 


do pedido al alealde de un pucblo las llaves de 
la cárcel, por necesidades, según dijo, del ser- 
vicio público, y como pasara hora y media sin 
entregarselas, le impone la multa de 20 pesetas, 
que hizo efectivas embargindole varios efectos 
que se vendicron en subasta pública, es respon- 
sable del delito de prevaricación, previsto y 
penado en el artículo que acaba de citarse, , 
Ja absolución indebida es menos culpable á 
los ojos de la ley que una condenación injusta, 
reveladora de mayor perversión que la primera, 
que puede ser hija de un sentimiento de piedad 
inspirado por la situación del culpable, ó por la 
te su desgraciada familia. Menores son los in- 
convenientes que se siguen de una sentencia in- 
justa dictada en nn pleito en que se ventilan in- 
tereses de los litigantes, que cuando se trata 
de la vida, del honor ó de la libertad del pro- 
vosulo, Tor eso las penas aplicadas á los casos 
dichos en los arts. 364 y 365 son menores que las 
anteriores, , o o 
El Juez que, por negligencia ó ignorancia in- 
excusables, dictare en causa civil ó criminal sen- 
tencia manifiestamente injusta, ineurrivi en la 
pena de inhabilitación temporal especial en su 
grado máximo á inhabilitación especial perpe- 
tua (art, 366). El que obra sin malicia no dehe 
ser vastigado con rigor, como aquel que á sabien- 
das licta una sentencia injusta, pero debe cacr 
en responsabilidad por su negligencia ó ignoran- 
cia, Quizá no sea propia en la ley la palabra in- 
vo usable, por cuanto dificilmente se comprende 
una negligencia excusable; lo que sí puedo oeu- 
vrir es que sea más Y menos grave. Con arreglo 
al art. 368, incurrirá en la pena de suspensión 
el Juez que se negare it juzgar, so pretexto de 
olsenridad. insuficiencia ó silencio de la ley, y 
el Juez culpable de retardo malicioso en la admi» 
nistración de ¡nsticia, Según declaración hecha 
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¡ por el Tribunal Supremo en sentencia de 2 de 
julio de 1880, por muy notable que sea el retra- 
so con que un Juez acuerde sus providencias y 
dicte sus fallos, no deberá declarárselo responsa- 
ble del delito previsto y penado en este artículo, 
st no se prueba hecho alguno que demuestre que 

* su proceder fué intencional y manifiesto; y en 
otra de 16 de febrero de 1883 consigna: Que para 
que exista el retardo malicioso en la administra- 
ción de justicia, no basta que el Juez haya dic- 
tado resoluciones improcedenteniente dilatorias, 
sino que es necesario que resulte algún hecho de- 
mostrativo de dilación ó aplazamiento capricho- 
šo para administrar justicia. Lo establecido para 
los Jueces, es aplicable también á los empleados 
públicos llamados á juzgar ó consultar sobre 
Cuestiones que la Administración decido por la 
Via contenciosa, Así, según el art, 369, el fun- 
cionario público que, á sabiendas, dictare ó con- 
sultare providencia ó resolución injusta en nego- 
cio contencioso-administrativo, ó meramente ad- 
ministrativo, incurrirá en la pena de inhabilita- 
ción temporal especial en su grado máximo áin- 
habilitación perpetua especial, y con la misma 
pena será también castigado si la resolución ó 
providencia fuese manifiestamente injusta, y la 
dictare ú consultare por negligencia ó ignorancia 
inexcusables, 

El funcionario público que, faltando á la obli- 
gación de su cargo, dejare maliciosamente de 
promover la persecución de los delincuentes, in- 
eurrirá en la pena de inhabilitación temporal es- 
pecial en sn grado máximo á inhabilitación espe- 
cial perpotua, según el art, 370. Con arreglo al 
371, será castigado con nna multa de 250 42500 
pesetas el abogado ó procurador que, con abuso 
malicioso de sn oficio, ó negligencia ó ignoran- 
cia inexcusables, penjudicare á su cliente, 3 des- 
enbriese sus secretos, habiendo de ellos tenido 
conocimiento en el ejercicio de su ministerio, El 
abogada ú procurador que habiendo legado á to- 
mar la defensa de una parte, defendiese después, 
sin su consentimiento, á la contraria, en el mis- 
mo negocio, ú la aconsejare, será castigado con 
las penas de inhabilitación temporal especial y 
multa de 125 á 1250 pesetas. Para que haya 
prevarivación en esto caso es necesario que la de- 
fensa de la parte contraria se haga sin el consen- 
tiniento de aquéllos á quien se defendió ante- 
riormente, y uo la habrá, por lo tanto, si ésta 
otorgase su consentimiento. 


PREVARICADOR, RA (del lat, prevaricátor ): 
adj. Que prevarica, U. t. e. s. 


+ y también si ayudó á Ja parte contraria, 
pública ó secretamente, porque es PREVARICA» 
DOR ó falsario. 

AZPILOUETA. 


... Jesucristo Nuestro Señor aparecido á los 
once apóstoles (que el otro PREVARICADOR ya 
había dado cou un lazo fin á su vida, y parte 
de castigo á su infamia) los mandó ir å predi- 
car por el mundo todo, 


Fr, Horrnxsjo PARAVICINO. 


— PREVARICADOR: Que pervierte é incita á 
uno å faltar á las obligaciones de su oficio é reli- 
gión, U. t. c s. 


„e Henó la casa de músicos, bailarines, lison- 
jeros, y Otros PREVARICADORES de costumbres, 


SUÁREZ DE FIGUEROA. 


PREVARICAR (del lat. praevaricare): n, Faltar 
uno á sabiendas y voluntariamente á la obliga- 
ción de la autoridad ó cargo que desempeña, 
quebrantando la fe, palabra, religión ó jura- 
mento. 


++ Y si ponderamos como debemos la voz 
PREVARICAR, hallaremos que es mudarse de 
un da: do á otro, volver casaca, que dicen los 
flamencos, 
Vx. Houressio PARAVICINO. 


+. Porque como desleales PREVARICARON el 
pacta de tidelidad que hicieron eon Dios, 
María DE JESÚS DE ÁGREDA, 


-Purnvaricar: For. Cometer el crimen de 
prevavicato, 

Y sj eran nuestros jueces, ¿par qué, PREVA- 
RICANDO en Lan sagrado ministerio, tomaron la 
parte de inestros acusadores? 

SOVELLANOS, 


Prrevartear: Por ext., cometer une cual- 
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quier otra falta menos grave en el ejercicio do 
sus deberes. 

— PrevARICAR: fam. Desvaria n; delirar, de- 
cir locuras ó despropósitos. 

PREVARICATO (de prevaricar): m. For. Cri- 
men del fiscal, abogado 6 procurador que falta 
á la fidelidad de su parte, haciendo por la con- 
traria. 

—Prevaricaro: Acción de cualquier otro 
funcionario que de una manera análoga falta á 
los deberes de su cargo. 


PREVENCIÓN (del lat. preventio): f. Acción, 
ó efecto, de prevenir. 
— Bien con esas PREVENCIONES 
Fué menester que me hiciescis 
Oraciones que me animen, 
Y disenrsos que me alienten. , 
CALDERON. 


- PREVENCIÓN: Preparación y disposición que 
se hace anticipadamento para evitar un riesgo 0 
para ejecutar una cosa. 


Pero al mismo tiempo hizo (Cortés) algunas 
PREVENCIONES para cumplir con su actividad, 
SoLís. 


... se les puede tener lástima de sus PRE- 
VENCIONES inútiles, para impedir el paso de sn 
tierra á los cristianos, 

PararoX. 


— PreEveENCIÓN: Provisión de mantenimiento 
ó de otra cosa que sirve para un fin. 
—¡Madama! ¿Venis vos mesma 
A hacer vuestra PREVENCIÓN? 
RAMÓN DE LA CRUZ 
-Preevesción: Concepto, por lo común des- 
favorable, que se tiene de una persona ó cosa, 


—¿Me miras con PREVENCIÓN? 
TrUEBA. 

— Prevexotróx: For. Conocimiento anticipado 
del juez en una cansa que por su naturaleza pu- 
diera pertenecer á varias. 

-- Peevesción: Ail Guardia del cuartel, que 
cela el orden y policía de la tropa. 

= Preyveyerón: Mil. Lugar donde está. 


Envía á la PREVENCIÓN 
A preguntar si el teniente 
Don Miguel Ruíz de Albornoz, 
De la enarta compañía, 
Ha estado. ó no, de facción 
Esta noche; ete 
3REFÓN DE LOS HERREROS. 


=- Å PREVENCIÓN: m, adv. Di PREVENCIÓN, 


= Bi; hoy mismo 
Voy á hacer su apología 
(Ya la tengo 4 FREVUXCIÓN 
(sevita, y saldrá esta tarde 
Impresa). 


BRETÓN DE TOS JlerRAROS. 


Pónenle (al náufrago) un manto real y una co- 
o . [rona 
Que á PREVENCIÓN la comitiva trajo; ete. 
HARTZENBUSCH, 


-A PREVENCIÓN: For. U. para denotar que 
un juez conoce de una causa eon exclusión de 
otros, quecran igualmente competentes, por la- 
bérseles anticipado en el conocimiento de ella. 

- DE PREVENCIÓN: m, adv. Por si acaso, por 
PREVENCIÓN, para prevenir, 

PREVENIDAMENTE: aly. m. Anticipadamen- 
te, le antemano, eon prevención. 


el dar razón de do que hace PREVENIDA- 
¿le libra de ja murnimración, ó la des- 
acredita á do menos, 

Er Worressto PARAVICINO, 


«Si mandases lo que puede resistir el desa- 
fuero ó la ignorancia, mándale PREVENTDA MEN- 
Tg loque ellos quieren obedecer, por que cum- 
pla el precepto tu licencia, y no sn d:bertad, 

Jaeixro POLO DE MEDINA. 


PREVENIDO, DA (de prevenir): adj. Prepara- 
do, dispuesto, aparejado para una cosa. 

- Prevesto: Provisto, abundante, Heno. 

= Preevésivo: Próvido, advertido, cuidadoso, 


_PREVENIENTE; p. a. de PREVENIR, Que pre- 
viene ò dispone antecedentemente, 
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... el bien que hacemos, de Dioses y muestro; 
de Dios, por su gracia PREVENIENTE y coope- 
rante; nuestro, por nuestra libre obediente vo- 
luutad, 

FRANCISCO DE CASTILLA. 


PREVENIR (del lat. prævenire): a. Preparar, 
aparejar y disponer con anticipación las cosas 
necesarias para un fin. 


Prevtxo (Cortés) los viveres que parecieron 
necesarios para uo ir å la providencia... ete. 
Soris. 


— PREVENID caballos, conde. 
- Voy å serviros, 
ROJAS. 


~ PREVENIR: Prever, ver, conocer de antema- 
no ó con anticipación un daño ó perjuicio. 


e. PREVINIENDO los ineonvenientes que po- 
dian resultar de tan ruidosa competencia, en- 
viaron al licenciado Lueas Vázquez de Aillon. 

Sonis. 


Para quejarme ofendido, 
No es mucho queno aprendiese 
Razones; porque ninguno 
Previxo lo que no teme. , 
CALDERÓN, 


—PruvENIR: ÁAnticiparse, adelantarse á uno, 
ganarle por la mano, cogerle desprevenido, so- 
brocogerte. 

+. acudían con mucha puntualidad A estos 
ejercicios exteriores; y cada nna deseaba PRI- 
VENIR á las demás, y ganarlas por la mano en 
las cosas de humildad y trabajo. 
Fr. Crisóstomo Exríquez. 


... estos mismos procesos y cansas tienen 
mucha veneración, en el grado de fe humana, 
para la edificación y el 1plo; pero no para 
PREVENIR el soberano ¡nicio de la iglesia, 

P. JosÉ CASANI. 


~ Preventn: Precaver, evitar, estorbar ó im- 
pedir una cosa, 
Ei pecho magnánimo PREVENGA disimulado 
y cauto, y resista valeroso y fuerte, los peli- 
gros. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


+. dolióme su dolor, PREVINE Su muerte con 
decir que era hembra, como ya lo habia dicho 
Cloelia su ama, 
CERVANTES, 


--Prevestr: Advertir, informar ó avisar å 
uno de una Cosa. 

Debemos PREVENIR quie estos vejnte y enz- 
tro reales deben entenderse por arroba menor 
de treinta y seis cúarbillos, ` 

JOYELLANOS. 
= Bl asunto 
Es PREVENIR á don Angel. 
Breróx pe LOS Herreros, 


—Prevesir: Imbnir, impresionar, preocu- 
par el ánimo ó voluntad de uno, induciéndole á 
prejuzgar personas Ó cosas. 

- Prevesti: Ocurrir á un inconveniente, di- 
fiewJtad ú objeción. 

- PREVENIR: Sobrevenir, sorprender, 

-Prevexit: For. Auticiparse el juez en el 
conocimiento de la causa cuando puede tocar á 
varios. 

e DREVENTESE: r. Disponer con anticipación, 
prepararse de antemano para una Cosa, 

En los grandes aprietos se pierde quien ni 
bastantemente se atreve ni bastantemente Sk 
PREVIENE. 

Saavenra FAJARDO. 

«da sociedad, al reennorer en nna acción el 
delito ó el crimen, y al sentirse por ella ofen- 
dida, no trata de vengarse, sino de PREVENIR- 
SE; ete, 


DARRA. 
- Prevenirsene å uno una cosa: fr. Venirle 
al pensamiento, ocnrrirle. 
PREVENTIVAMENTE: adv. m. Con prevención, 
PREVENTIVO, VA (del lat, prtevóntiin, supi- 
na de pracrenire, prevenit lj Dícese de lo 
ue previene, Aplícase regularmente en lo fo- 


rense a la jurisdicción gue ejeren el juez emando ` 


promisetamente la tiene con otro y se le anti- 
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El afecto de las partes foment 
la discordia, dividiendo los recu 
tribunales que tenían la jurisdi 
TIVA, etc, 


aba tambié 
ambié 
TSOS enire } a 


eción PREVEN. 


JOYELLANOS, 

. PREVER (de pre, antes, y ver ): 2. Ver 

ticipación, conocer, conjeturar por a 
ñales ó indicios lo que ha de suceder, 


con an. 
lgunas ae- 


Llegadas las cosas al térmi 

AS 145 COSAS a ermino. en 
ban, no era dificil PREVER cuál seria el fat 
de la primera tentativa... etc, esto 

QUINTANA, 

Sin el completo examen de la sociedad qu 
pasó, nos seria imposible apreciar la que ats 
pasando, di PREVER da que ba de pasar, à 

ANTONIO FLORES, 


, 

PREVESA ó PREVEZA: Geog. C. cap. de dis. 
trito, prov. de lanina, Epiro, Turquía euro 
sit. en la extremidad de la península que as 
al N. el Golfo de Arta; 5000 habits, Centro co. 
mercial de la prov.; exportación de aceites, la- 
nas, ganados y maderas. Estuvo en otro tiem 10 
defendida por cinco fuertes, hoy arruinados E 
cepto el Veneciano. Ocupa una lengua de tierra 
que forma al O, el paso lamado Estrecho de 
Preveza, por el que se entra al Golfo de Arta;el 
otro lado del paso al E, está formado por una 
lengua de tierra pantanosa, donde estuvo anti. 
guamente la e. de Actiumn, que dió nombre á 
una de las batallas navales más célebres del 
mundo. Perteneció Prevesa á la República de 
Venecia. Se halla precismnente ú la entrada del 
Golfo de Arta, y su prte N.B. á orillas del mar 
con casas de madera, calles estrechas, desigua- 
les y de mal piso; está rodeada de murallas en 
bastante mal estado, y éstas, por la parte de tie- 
rra, de un foso ó zanja. El fuerte nuevo, que se 
encuentra en el recinto de aquéllas por la parte 
N., es una hermosa morada que contiene el pa- 
lacio del bajá, la mezquita principal, la residen- 
cia de las autoridades superiores, ete., y defien- 
du la parte N. del puerto y la entrada del golfo. 
11 fuerte San Giorgio, en el ángulo S.O. de la 
c, está bien constimido y guarda la entrada y 
fondeadero del puerto; por último, el fuerte Pan- 
takratora, que enteramente cubre la entrada del 
gollo, está rodeado de un foso muy destruído y 
arruinado por completo en su parte interior. 
Prevesa está unida telegrálicamente con Arta y 
Janina. 

òn la entrada del golfo sólo hay 12 pies de 

agua; los buques fondean bastante lejos y elser- 
vicio entre ellos y la población se efectúa por me- 
dio de vaporcitos de corto calado. Ll comercio 
en los demás puertos griegos é inmediatos es 
bastante activo con buques griegos, y particular- 
mente con Ja isla de Santa Maura, que provocála 
mayor parte de esta prov. El tráfico costero esta 
exclusivamente en manos de griegos y turcos, 
con embarcaciones de 2 420 toneladas de car- 
ga; la pesca ocupa también 100 hombres, que les 
produce sobre 895 toneladas, con un valor apro- 
ximado de 625000 pesetas. El puerto de Prevesa 
está limitado al O. por las murallas de la ciudad, 
yal E. por una lengua de tierra baja y arenosa 
que termina en la punta Akri, donde se ven las 
ruinas de una torre. Su superficie es de unos 7 
rables de N. á S. por 4 de E. å O., y el braceajo 
de 11 416 m., pudiendo fondearse en 13, fondo 
fango, al demorar N.E. 85° E. la torre de la 
punta Akri, y al S. 28" O, el baluarte del S.E. 
de Prevesa, La. parte N. de la bahía está rodea- 
da de bajo fondo, La parte occidental del bajo 
que se extiende frente al fuerte de Pantakratorá 
ha avanzado hacia afuera, y por tanto es nect- 
sario obrar eon prudencia al acercarse á este fon- 
deadero. El Estrecho de Prevesa y entrada del 
Golfo de Arta es fácil de reconocer por los fuer- 
tes de Pantakratora y Punta, artillado el prime- 
ro en la parte que mira al mar, y el segundo, de 
forma triangular, en la costa baja dela parte E. 
del estrecho 1,5 milla, al N. E. de la punta Ski- 
lee, la mås S. de la entrada, EJ estrecho estim- 
terceptado por una barra que desde el fuerte 
Pantakratora se dirige al S. y forma una curva 
irregular hasta 32.5 cables al 8, de la punta Ski- 
lee. La formación de esta barra es debida å la acit- 
mulación de algas, arenas y easeajo depositadas 
en este sitio por el fujo de las aguas del golfo, y 
detenidas por la marejada y corrientes quela mat 
recala al golfo, ALN. de Prevesa, como & ladis 
tancia de 0,5 milla, se encuentra el puerto €Y 
Vathi, esde donde corre la eosla $ millas para € 
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formando une playa arenosa, punto de reun ión 
E cadores de la localidad, y en la que 
de los pa agua de unos pozos no lejos de la éosta, 
so o su bondad la llevan å Prevesa. Povo 
y ante hay una pequeña bahía, y ú corta 
más o i ana laguna en donde abundan el mújol 
e racoles. “A cerca de 4de milla, en el valle, 

los “ina quinta agradablemente situada entre 
exista illos que la rodean, de los que descienden 
mon arroyos que, unidos en este sitio, forman 
vanos fuelo que desemboca en la laguna. El gol- 
to, comprendido entre la punta Akri ye Cabo 
Panaglla, ocupa tuna extension de 4, millas por 
9.2 de ancho. Fa costa desde punta Akri hasta 
el ángulo S.E. del golfo es baja, arenosa, y está 
rodeada de un banco de poca agua, continuación 
del banco Akri, en cuya anchura va disminn- 
“endo desde dicha punta hasta la parte más Y, 
donde termina, y desde aquí la costa, que corre 
al N, alta y cortada á pique, forma varias onse- 
nadas y termina en el Cabo 1 anaghia (Derrotero 
del Metiterráneo, tomo II). 


PREVIAMENTE: adv. m, Con anticipación ó 
antelación. 

PREVILEJAR: a, ant, PLIVILEGIAR, 

PREVILLEJO: m. ant, PRIVILEGIO. 


PREVIO, VIA (del lat, praevius): adj, Antici- 
pado, que va delante ó que sucede primero, 


+». todos los regidores (excepto los tenientes) 
deben ser precisamente hidalgos, por cédulas 
de la reina doña Juana, sle que se les hace in- 
formación PREVIA al despacho de su titulo, 
Disco ORTIZ DE ZÚNIGA. 


No puede establecerse (el zapatero de viejo) 
en un portal sin PREVIO permiso de los ingui- 
linos; ete. . 

Darga. 


PREVISIÓN (del lat. prazvisioj: 0 Acción, ù 
efecto, de prever. 


... no habían nacido estas modernas sectas, 
y yalas tenía impugnadas: con da PREVISIÓN 
las impugna, y con la comprehensión anticipa- 
da las vence. 


Fr. Peoro MANERO. 
+». procediendo efectos contrarios de la PRE- 
VISIÓN de tan altos misterios. 
ANTONIO PALOMINO, 
PREVISOR, RA (de previsión ): adj. Que prevé, 
U. t. c s. 


«»» eu todo esto no hay ápice 
De malicia: lisereza, 
Imprevisión, si: es muy poco 
PREVISORA la inocencia. 
TLARTZENBUSCH, 

La buena señora quisiera hacerles muchas 
advertencias de que se olvido la víspera: puro 
otra vez será más PREVISOR 3 ote, 

ANTONIO FLORES. 


PREVISORAMENTE: adv. m. Con previsión; 
de una manera previsora, 


Su padre dle uste la educó PREVISORAMEN 
TE para dicz mil reales. 


CASTRO Y SERRANO. 


PREVISTO, TA (de pre, antes, y visto): p. y. 
Wreg. de PREVER, i ' 


.-» Con éstas se amparan los compañeros y 
amigos, cerca dle la libertad, con PREVISTA di- 
ligencia, 


Fraxcisco De CASTILLA. 


e Y que el eclipse del sol había sido contin- 
sente en aquella sazón, y PREVISTO de Arte- 
mia, 

DORENZO GRACIÁN, 


E VOST: Geog, Isla del Arehip. de la Reina 
ota, Colombia británica, Dominio del Ga- 


St a, separada de la de Moresby porel Canal de 
Stewart. 7 


hano KOs (Dr ts CONSTA NES Bieg, Geólogo 
capital en a París en 1787, M, en la misma 
rrera de 856, Pavo intención de segnir la ea- 
nes cdo. Pero cedió pronto a sus aleta: 
Zoología ay En ua principio dudó entre la 
explicaoio, a peologías pero habiendo oido las 
eó por ones yo Cuvier y de Brosniart, se de- 

eas, que Poe å las investigaciones geológi- 
izo Y Al APIS notablemente en los viajes que 
„Alemania, Austria é Jtalia, y en varias 

es que llevó á cabo por Francia. Des. 


Cxeursion 


PREV 


de 1809 determinó una serie de hechos NNEVOS, 
referentes á la presencia de conchas marinas en 
el centro de los depósitos de agua dulce, y de 
conchas de agua dulce en depósitos marinos, Es- 
tos hechos sirvieron para establecer una nueva 
teoría aplicada á la formación del valle de París, 
la cual explica las repetidas sucesiones de las dos 
clases de depósitos por el encuentro en un mis- 
mo valle de corrientes marítimas y de alluentes 
fluviales. lin 1827 volvió á ocuparse del origen 
de las formaciones parisienses, y echó por lierra 
la antigua teoría de las repetidas sulnnersiones 
de nuestros continentes por los mares, para sus- 
tituirla por la de los afluentes finviales, que es 
hoy la generalmente admitida, Sus investigacio- 
nes sobre la isla Julia, que apareció en 1831 en 
el Mar de Sicilia, le indujeron á considerarla 
como un cráter de erupción formado de deyes- 
ciones pulverulentas, y haciendo nuevas obser- 
vaciones en Sicilia y en los alrededores de Ná- 
poles y en otros puntos, aplicó esta opinión á las 
antiguas montañas volcánicas de Ialia y de la 
Francia central. Las disensiones que con este 
motivo sostuvo en la Sociedad Gevlógica de Fran- 
cia Je llevaron á exponer sus iders sobre la for- 
mación de las cadenas de montañas, y desde en- 
tonces trató de aplicar la doctrina de las vausas 
actuales 4 la historia completa de la Tierra, es- 
lorzánlose por demostrar la identidad y el sin- 
cronismo «de las dos grandes causas Ígucas y se- 
dimentarias en todas las épocas geológicas, En 
1831 fué nombrado prolesor de Geología de la 
Sorbona, habiendo sido tuubién nombrado in- 
dividuo de la Academia de Ciencias, demostran- 
do en todos sus cargos un profundo saber y las 
más hermosas cualidades morales. Entre los nu- 
merosos escritos de Prevost ligwran: Ciesifi 
ción cronológica de los terrenos (1845): Yucinvien- 
los de antiguos fósiles en el valie de la Gironda; 
Bancos de numulitas de Biarritz (1847), € Inves. 
tiyaciones experimentales sobre los depósitos sedi- 
mentarios (1847). 


— Prevost D'Exn.es (ANTONIO FRANCISCO): 
Biog. Novelista francés. N. en Hesdin (Artois) 
en 1697. Al. en el bosque de Chantilly en 1763. 
De un natural fozoso é inconstante, fué sucesi- 
vamente fraile, soldado, después volvió 4 la vida 
religiosa, se hizo Benedictino en la abadía de 
San Germán de los Prados, colgó de nuevo los 
habitos, marchó á Holanda, después á Londres, 
regresó por fin á rancia, en donde tomó otra 
vez el habito eclesiástico (1734), y fué nombrado 
limosnero del príncipe de Conti. Habiéndose pro- 
curado un decoroso bicnestar, se retiró á Nan 
Fermín, cerca de Chantilly. Se dice que, ataca 
do de un vómito de sangre en el bosque de Chan. 
tilly, se le creyó muerto; que un cirujano comen- 
zó á hacerle la autopsia, y que, habiendo desper- 
tado al primer golpe de) escalpelo, dió un grito 
terrible y murió al instante; esta historia lúgu- 
bre parece ser una invención sugerida por esce- 
nas análogas contadas en sus mismas novelas. 
liscribió: 14 deán de Killesine; Jiistoria de Mar- 
garita de Anjou, reina de Inglaterra; Campañas 
filosóficas; Memorias para la historia de Malta; 
Historia de Guillermo el Conquistador; Memo- 
rias de un hombre honrado; Ifistoria general de 
los viajes; Diccionario manual de las palabras 
francesos eva significación no es familiar á to- 
dos; Memorias para la historia de la virtud; 
Cuentos, aventuras y hechos singulares; ote, 


— Prevosr Parabor. (Luciano ÁÑaroLlo): 
Biog. Literato y publicista francés, N, en París 
en 1929. M. en Wáshbingion en 1870, TMizo bri- 
Vantes estudios; fue uno de los discípulos mås 
distinguidos de la Escucla Normal, y, coronado 
por da Academia Francesa por un Xlogio de Ber. 
nardino de Saint- Pierre, recibió el nombramien- 
to de profesor en la Favultad de Aix, cargo qne 
desempeñó desde 1855, En 1856 regresó i París en 
calidad de redactor del Journal des Debats y del 
Correo del Dominge; com su pluma se adquirió 
una rápida reputación, pro su eutrácter satírico 
lo atrajo los rigores del gobierno, En 1369 re- 
emplazó á Ampère eb la Academia Francesa. ln 
1870 se adhirió al gobierno imperial y fué nom- 
brado Ministro plenipotenciario en Washington; 
apenas llegó à este punto experimentó los pri- 
meros desastres del poder al que acababa de 
agregarse: este pensamiento, unido á Tos disgus- 
tos personales, le impulsaron al suicidio, que 
llevó á cabo en la fecha arriba expresada, Es- 
eribió varias obras de Literatura y de Política, 
entre las cuales se eitan; fevista de Iiistoria 
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Universal; Pupel de la femitia en la educación ; 
Jinsayo de Política y de Literatura; Isabel y En. 
rique IV; Estudios sobre los moratistas France- 
ses; eto, 


PREXIGUEIRO ó PRESIGUEIRO: Geog. Lugar 
de la parroquia de Santa María de Quines, ayun- 
tamiento de Melón, p. j. de Ribadavia, prov. de 
Orense; 402 edifs, 

. PREYER (Trovorico GUILLERMO): Biog. Fi- 
siólogo inglés, N. en Mánchester-á 4 de julio de 
1841. Estudió Ciencias y Medicina en las prin- 
cipales Universidades del continente, especial- 
mente en París; se graduó en Zooquímica y Zoo- 
Ñsiva en la Facultad de Ciencias de Bonn en 
1885, y en Visiología en la Facultad de Medicina 
de la misma ciudad en 1867, Profesar ordinario 
de Fisiología en Jena en 1869, ha sido el prime- 
ro en Hevar a cabo el análisis espectral cuanti- 
tativo y en preparar en su estado de pureza la 
Curarina, principio activo del curare. Ha denios- 
trado las aplicaciones fecundas de la teoría de Ja 
descendencia á la Fisiología y á la Psicología; ha 
negado la posibilidad de que la vida provenga 
de la mnerte, es decir, del mundo inorgánico, y 
explicado de un modo natural los fenómenos de 
la adivinación (1885). Además de numerosos tra- 
hajos originales sobre la respiración, la sangre, 
cl hipnotismo, la sensación de los colores, cteċ- 
tera, publicados en las revistas científicas, cs- 
cribió las importantes obras siguientes: Sobre los 
problemus de las Ciencias naturales; Impresio- 
nes; Tacha por la existencia; El ácido prásico; 
Los cristales de la sangre; Sobre las causas del 
sueño; Elcnmentos de Fisiologia general: El alma 
del niño, observaciones sobre el desarrollo intelec- 
tual del hombre durante los primeros años de su 
vide; eto. 


PREZ (del lat. prelum): amb, Honor, estima 
ó consideración que se adquiere ó gana con una 
acción gloriosa. 


¡Oh inimitable Delio! 
¡Oh honor, oh PREZ, oh gloria 
De los presentes tiempos! 
JOVEJ.LANOS. 
— No es decente 
Que dama de tanta PREZ 
Camine sin eseuderos, 
BRETÓN DR 10s II EREEROS. 
- Prez: ant. Fama; opinión pública que se 
liene de una persona, 
= Prez: Fama; opinión común de da excelen- 
Ka . ? .. .. A 
cia de un sujeto en su profesión ó arte, 


PREZANES: Geog. Jugar del ayunt. de Santa 
Cruz de Bezana, p. j. y prov. de Santander; 40 
edifs. 

PRIA (del gr. trpiw», sierra): f. Zool, Género 
de insectos coleópteros de la familia nitidáli- 
dos, tribu de los nitidulinos. Las especies que 
constituyen este genero son facilmente recon oci- 
bles por presentar los siguientes caracteres: men- 
ton cortado oblicuamente á cada lado y Puerte- 
mente escoltado en el centro: lengiieta córnea, 
sus ingulos anteriores provistos de dos largos 
apónticos membranosos, débiles, arqueados, agu- 
dos en la extremidad y ciliados por la parte in- 
terna; YÚlimo artejo de los palpos maxilares aval 
y truncado; nuudiladas ensanchadas exterior- 
mente, con la extremidad precedida de uno ó de 
dos pequeños dientes: lal ro Muertemente biloba- 
da, con los lóbulos redondeados: surcos antena- 
vos subwefílicos, cortos, superficiales, muy poco 
distintos; antenas débiles, más largas que el pro- 
tórax en los machos, más cortas en las hembras, 
terminadas en los primeros por una gran maza 
perfoliada de cuatro artejos, de los enales los 
tres primeros están prolongados interiormente; 
esta maza está conquiesta en las hembras dle tres 
artejos bastante apretados: en ambitos sexos el 
primer artejo es grueso y no dilatado, el segun- 
do menos grueso, el tercoro más largo que los 
dos siguientes, los tuales se van acortando gra- 
dnalmente: protóras grande, rectangularmente 
cortada por detrás, ligeramente escotado por de- 
lante, un poeo rehordeado en los lados, lo mismo 
que los “litros: éstos truncados en su extremi- 
dad, dejando en parte al descubierto el pisidio; 
patas un poco alar pero bastante robnstas:; 
los tres primeros artejos de los tarsos dilatados, 
volludos por la parte inferior: ganchos sencillas; 
prosternón que viene á recubrir posteriormente 
una especie de apófisis redondeada que sale del 
mesosternón, 
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El tipo de este género es la Nitidula dulia- 
mare (hoy Pria dulcamare) de Illiger, peque- 
ñísimo insecto extendido por toda Europa, y 

ue se encuentra principalmente sobre las flores 
dal Solanum dulcamera, de donde procede su 
nombre. Illiger no conoció la hembra, y Stephens 
la colocó en el género Meligethes, no compren- 
diendo por lo tanto más que el macho en el gé- 
nero actual. Lo mismo sucedió á De Castelnan, 
que ha establecido más tarde sobre este último 
un género con el nombre de Cormyphora, pero 
sin describir la hembra, Este último sexo no se 
distingue de los Meligethes más que por la obli- 
teración de los surcos antenares y la maza de sus 
antenas, mayor y un poco más apretada, Actual- 
mente se conocen otras varias especies del géne- 
ro, entre las cuales se pueden citar como ejemplo 
la P. pallidula, de Sicilia, y la P. cinerascens, 
del Cabo de Buena Esperanza. 


= Pria: Geog. Y. San Pioro vv PrÍA. 


PRIACANTINOS (de priacanto): m. pl. Zool. 
Tribu de peces del orden de los acantopterigios, 
familia de los pércidos, que ofrece los siguientes 
caracteres; abertura bucal aproximándose á la 
vertical; barba prominente; sin caninos; con 
dientes palatinos; lengua lisa; seis radios bran- 
quióstegos; opérculo con punta indistinta; pre- 
opérenlo aserrado; aleta dorsal con diez espinas; 
anal con tres; las escamas pequeñas, muy tenoi- 
deas, ásperas; con cinco apéndices pilóricos. 

Esta tribu no comprende más que un solo gé- 
nero, el Priacantlus C. et Y., que habita en los 
mares tropicales, 


PRIACANTO (del gr. mpiwv, sierra, y ¿xavóu, 
espina): m. Zool. Género de peces del orden de 
los acantopterigios, familia de los pórcidos, tri- 
bu de los priacantinos, caracterizado por formar 
el ángulo del preopéreulo una eminencia aguda 
ó un: especie de espina plana, cuyos bordes son 
dentados ó afectan la forma de sierra convo los 
del resto del hueso; los priacantos se parecen á 
los antias por las escamas ásperas de todo su ho- 
cico y de sus mandíbulas, pero son más pegue- 
ñas y por consiguiente más numerosas; carecen 
de caninos, si bien tienen dientes aterciopelados 
sobre una faja estrecha en ambas mandíbulas, 
así como en un pequeño ángulo delante del vó- 
mer y en una línea recta en cada palatino; ge- 
neralmente se parecen también por su boca, me- 
dianamente hendida, que se corre hacia atrás, 
por su mandíbula inferior prolongada, con la 
barba saliente, y sobre todo por sus ojos, que 
son muy grandes; tiene sólo seis radios en 
las branquias; el orificio posterior de su fosa na- 
sal consiste en una gran hendedura vertical, con 
agujerito delante, que es la abertura anterior; su 
cuerpo oblongo y bastante comprimido, y sus 
aletas dorsal y anal, que rematan en ángulo re- 
dondeado, acaban de determinar la forma. 

El Priocanthas macrophtalmus, que se carac- 
teriza por tener las escamas del cuerpo pequeñas 
y en todas partes, excepto en los labios y en la 
membrana branquial, es de color rojo; las nada- 
deras verticales tienen un filete negruzco y es- 
trecho y las ventrales son negras con radios 
blancos; el iris es encarnado; la especie mide de 
20 á 24 centímetros, pesando el individuo adul- 
to de 4 á 5 kilogramos. 

Este priacanto tiene solamente nueve vértebras 
en el abdomen y 13 en la cola; la cresta media 
de su cráneo es alta y avanza hasta el borde an- 
terior del frontal; el hígado es muy pequeño, y 
queda el lóbulo derecho reducido á una pequeña 
punta, en la cual existe una gran vejiga de hiel; 
el esófago es corto y muy ancho: el estómago 
tiene la forma de un saco corto, redondeado por 
detrás y con las paredes mny delgadas; cl intes- 
tino en cambio las tiene gruesas y su parte an- 
terior está provista de cinco ciegos cortos; el hra- 
zo es bastante pequeño; la vejiga urinaria gran- 
de; la natatoria, muy sencilla, no ocupa toda la 
longitud del abdomen, carece de cuernos y de 
apéndices y se redondea anteriormente termi- 
nando en punta. Por lo general mide esta espe- 
cie de 16 4 20 centímetros, pero hay otras que 
alcanzan mayor tamaño. Habita las aguas de 
América. 

El Priacanthus arenatus es muy parecido al 
anterior, y sólo dlifiere por tener la espina de su 
preopéreulo algo más pronunciada. Bu cuanto á 
su tamaño, viene á ser poco más ó menos como 
el del citado anteriormente. 


Este priavanto se ha observado en las agnas . 
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del Brasil, pero donde habita de preferencia y ' 
en mayor número es en el Mar Atlántico. 


PRIAMAN: Geog. C. cap. de dist., costa O, de 
Sumatra, prov. de Padang, Indias holandesas, 
Archipiélago Asiático, sit, en la desembocadura 
de ur pequeño río. Su puerto tiene buen fon- 
deadero y está protegido por los tres islotes An- ; 
so, Tenga y Udjong. 

PRIAMO: Biog. Rey de Troya en la época de la 
famosa guerra. Era hijo de Taomedonte. Estuvo 
casado con Asirba primeramente, y después con 
Hécuba. Según Homero, fué padre de 50 hijos, 
de ellos 19 nacidos de Mécuba. Tomó parte a fa- 
vor de los frigios en una expedición contra las 
amazonas, Cuando los griegos llegaron à Froya, 
Priamo era ya de edad avan- 
zada; no tomó una parte ac- 
tiva en la guerra, y solo una 
vez fué al campo de batalla 
para arreglar las condicio- 
nes del combate entre Paris 
y Menelao, Muerto Lléctor, 
fué á la tienda de Aquiles à 
pedir el cuerpo de su hijo, 
quele fué entregado, y, cuan- 
do los griegos se apoderaron 
de la ciudad, Priamo, eubier- 
to con la armadura, que pe- 
saba demasiado sobre su débil cuerpo, fut arras- 
trado por Hécuba hasta el altar de Júpiter, y allí, 
después de presenciar la muerte de uno de sus hi- 
jos, fué ferozmente asesinado por Neoptolemo, 

PRIANDI: Geog. V. Saxro Tomás pR DIUAN Dr. 

PRIAÑES: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Pedro de Nora, ayunt., p. j. y prov. de Ovie- 
do; 34 edits. 

PRIAPISMO (del lat. priapisaues; del gr. mpo- 
mapós): m. Erección continua y dolorosa del 
miembro viril, sin apetito venérco. 


Priamo 


... hácese el PRIAPISMO, ó por estar muy 
abiertos los orificios de las arterias, ó porque 
el nervio fistuloso, de que se forma el miem- 
bro, está lleno de ventosidad. 

Juan FRAGOSO. 


Ignal prevención les hacemos (á los lectores) 
para los casos de PRIAPISMO (erceción perma- 
nente y dolorosa), etc. 

MONLAU. 


= PRIAPISMO: Patol. Esta desviación funcio- 
nal del sentido genésico está caracterizada por 
la existencia de erecciones sin descos venéreos. 

Las causas psíquicas, como la lectura, los cua- 
dros olscenos, bailes, espectáculos lascivos, etcé- 
cétera, provocan más bien la satiriasis que el 
priapismo, el cual depende casi siempre de una 
afección del aparato gúnitowrinario ó de una 
lesión de los centros nerviosos. Las principales 
causas son las siguientes: acúmulo de materia 
sebácea y de concreciones en la cavidad balano- 
prepucial en personas que padecen de fimosis; 
penollebitis ó inflamación de los enerpos caver- 
nosos; blenorragia; inflamación de Ja próstata; 
estrecheces ureirales; introducción de sondas ó 
caudelillas; cistitis, especialmente del cuello; 
cistilis cantaridiana; cálculos vexicales; oxiuros 
del recto. 

Como lesiones lejanas capaces de producir el 
priapismo, se han citado las afecciones del corcbe- 
lo, las de la medula espinal, especialmente la 
ataxia locomotriz en su principio, la cual produ- 
ce, bien el priapismo caracterizado por una eree- 
ción semiblanda, bien la sativiasis; las heridas 
de la medula espinal por eucima del centro gé- 
nitoespinal y ciertas lesiones de esta parte pro- 
ducen también el priapismo. La continencia e6xa- 
gerada, así como el onanismo habitual, tienen 
gran importancia en la etiología de la enferme- 
dad. 

El priapismo puede desarrollarse desde luego 
con toda su intensidad si se trata, por ejemplo, 
de una herida de la medula espinal ó de una pe- 
noflebitis; pero las más veces aparece gradual- 
mente, siendo primero nocturno y despuis con- 
tinuo, con variables remisiones. ha erección es 
incompleta en algunos casos; en otrox se encuen: 
tra el pene cn estado de rigidez completa; las 
nuis veces en la posición normal, aunque puede 
encorvarse en forma de arco de círculo, con la 
concavidad inferior. Hay casi siempre dolor en 
el conducto, que se extiende quizás ¿la vejiga, 
al bajo vientre y á los riñones. El enfermo tiene 
el cuerpo encorvado hacia delunte, los muslos . 


t an interesante caso referido per Richet, 
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doblados sobre la pelvis y ligeramente s 
dos. Si se rompe la mucosa uretral se 
ana hematuria. Si se agravan los ag 
puede sobrevenir la disuria ó la retención da 
orina, La excitación general llega quizás PR de 
ducir delirio, fiebre y hasta la muerte, come m 
No siendo el priapismo más que un sínto 
se com prende que su curso, duración y termino 
ciones son muy variables y estarán Subordino, 
dinados ú la causa que la ha provocado ina. 
Respecto al tratamiento, se comenzará por 
primir Ja cansa cuando sea posible; si el E 
pismo depende de un estado patológico Aid 
tituirá un tratamiento apropiado. El estado Local 
se combatirá con los baños de asiento, las bebi 
das emolientes, un régimen severo y la admi. 
nistración al interior lel bromuro de potasio ý 
de sodio (4 gramos diarios), del bromuro de al- 
cantor (de 1454 10 cápsulas de 30 centigra. 
mos), de hiosciamina, ete. Si hay insomnio se 
prescribirá la codeína, mas nunca el opio, cuya 
acción excitante podría aumentar el estado mor- 
050. 


èpara. 
Produce 
cidentes 


PRÍAPO: m. Falo, miembro viril en erección, 


—Priaro: Mit. Mijo de Dionisos (Baco) y de 
Atrolita (Venus), que nació en Lampsuco, en el 
Ijelesponto, por lo que algunas veces recibió el 
nombre de el Hfelesponticaco. Es el «lios de la abun- 
dancia en general, y fué adorado como protector 
de los ganados de carneros y de cabras, de las 
avejas, del vino y de todos los productos de los 
jardines. Príapo parece extraño ¡la Grecia pri- 
mitiva; Estrabón hace notar que Hesiodo desco- 
voció Ja existencia de semejante dios; Pausanias, 
entre tantas imágenes de divinidades como enu- 
mera, no cita más que una estatua de Príayo 
que él vió en el Melicón. El culto de Príapo tu- 
vo poca importancia en Grecia, y se localizó á 
orillas del Ticlesponto y de la Propóntide, en 
las cindades de Lampsaco, Parión, Príapos y Cí- 
cico. Desde este punto se extendió primeramen- 
te d Lesbos y Tasos, más tarde al resto de Gre- 
cia, y por último a Italia, que es donde tuvo más 
importancia. Como es natural, el culto tributado 


i A Príapo en Grecia estuvo Íntimamente unido al 


de Dionisos. En Tampsaco el nombre Príapo 
era tenido como un sobrenombre de Dionisos. 
Príapo representaba, como Baco, la cnergía 
productiva de la naturaleza, pero añadiendo, 
dice Dechiarme, la idea de la producción y de la 
geueración por medio del amor. Era, por lo tan- 
to, pariente de Eros, no «el dios idealizado 
por el Arte y la Poesía, sino de Eros en su 
sentido físico, como fuerza primitiva del mun- 
do que, uniendo d tolos los seres, asegura Ja 
perpetuidad de las especies. Así nos explica De- 
charme la significación de Prínpo, añadiendo 
que personificaba el poder fecundante de la na- 
turaleza vegetal, y sobre to- 
do de la naturaleza animal, 
de suerte que era un dios få- 
lico como Pan y Hermes Ke- 
mios, El dominio de Priajo 
eran Jos terrenos húmedos 
donde crecía exuberante ve- 
eetación, los verjeles y jardi 
nes, á cuyos frutos presidía 
su imagen. Presidía al mis- 
mo tiempo la propagación de 
los animales útiles arriba ci- 
tados. Al pasar del Heles- 
ponto å Grecia, Priapo ad- 
quirió una significación me- 
nos grosera, pues en los mis- 
terios dionisíacos le vemos 
figurar como símbolo del po- 
der fecundante de la natura- 
leza, inagotable, dice De- 
charme, en sus diver caciones y transfor- 
macianes, y que de la destrucción de los seres 
hace sin cesar renacer la vida de seres nuevos. 
Con esta profila significación debió colocarse 
la imagen de Príapo en las tumbas. 

Según la filmla latina, Príapo había engen- 
drado en Venus á Italia, fijándose en Roma. 
Tero, según Preller, conservó su carácter orien- 
tal y fué el demonio de toda vegetación exuit- 
rante y el simbolo de lodos los apetitos carna- 
les. Su dominio especial fué, como en Grecia, 
los jurdines y los sitios de arbolado, dende a 
imagen servía å la vez de espantalo y libertaba 
del mal de ojo. En Jos monumentos aparece A 
el cortejo de Baco ó de Verns bajo la forma e 


Priapo 
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iejo que se envuelve en un manto oriental 
un vie En en el seno racimos y frutos. Era el 
. ve l la prosperidad de los campos, y al mismo 
dios o un emblema de la fuerza regeneradora 
aturaleza, bajo Ja cnal se ponía en las tum- 
delan oen Grecia, El aspecto lascivo de sus 
bas CoS contribuyó á hacerle muy popular; es- 
imaget genes son hoy numerosas en los Museos, 
tas ie monumentales de piedra, apropiadas 
-a colocar en el campo y pequeñas de bronce, 
paas duda conservaban ch sus casas los cani- 
que sin pesinos. Hay das tipos de 
representaciones de Priz- 
po: la que nos parece de 
tradición más autigaa es 
la que consiste eu un 
hermes 4 pilar en cuyo 
frente está representado 
el miembro viril, y que 
lleva por coronación el 
busto de) dios. Tales una 
imagen que nos ofrece en 
bronce nuestro Museo 
Arqueológico Nacional, 
en la que el busto es ju- 
venil e imberbe, El otro 
tipo consiste en Ja figura 
entera del dios en pie, 
lo de túnica levan- 
por delante y como 
recogida sobre el pene, 
que es muy grande y cs- 
ta ar erección. En la tú- 
nica sostiene lores y frutos: el rostro barbudo 
tiene todo el aspecto del de Baco, y como éste 
aparece coronado de frutos. Así hos representa 
á Peíapo una estatua colosal de piestra qyte se 
conserva eu el Musco Arpneológico de Barcelo- 
na, y otra pequeña del Museo de Madrid, que 
perteneció á la colección Góngora, 
- Príaro: Ocoy. ant, C. de la Misia, Asia 
Menor, sik. cerca de lLampsaco, con puerto á 
orillas de la Propóntide. 


PRIAPOLITO (de priaps, y el gr. dufos, pie- 
dra}: m. Miner. Concreción lapices de composi- 
ción variable, y á la que se ha dado este nombro 
á causa de la semejanza que presenta con el 
miembro viril; algunas de estes conereciones 
unas veces calizas y otras silíceas, se han encon- 
trado en Cataluña y en el Rosellón, 


PRIAPÚLIDOS {de priiprdo J: m. pl. Zool. Fa- 
milia de gusanos «e Ja clase de los gelireos, or 
den de tos sipúnenlos, caracterizada por tener el 
cuerpo más Y menos cilindrico; trompa despro- 
vista de la corona de tentáculos; lavinge armada 
de papilas y de lilas de dientes; ano en el extre 
Io posterior del cuerpo, un poco dorsal, y genc- 
ralmente, encima, con un tubérenlo ò apewlice 
caudal que lleva tubos en forma de papilas que 
hacen el oficio de branguias; tubo digestivo rec- 
to; dos canales sexuales, cuyos conductos exere- 
tores se abren en el extremo posterior del eucrpo, 

05 gusanos de esta familia son siempre de 
medianas dimensiones, y se encuentran de ordi- 
nario en los mares fríos de la uropa septen- 
trional, enterrados en la arena ó entre las algas 
calizas. Los géneros más nolables de la familia 
son los Priapulns Lam., Lacaria Qua trelag., y 
Halyeryptus. Lich. ~ 


PRIAPULO (de priapo): m. Zool. Género de 
gusanos de la clase gelíreos, onlen sipúnenlos, 
familia priapúlilos, que se distingue de los de- 
mis de esta lanilia por su trompa corta con 
costillas longitudinales: apéndice endal eon mit- 
Merosas papilas provistas de un poro longitudi- 
hal, y los poros genitales colocados 4 los lados 
del ano, l 

Entre las especies más notables de este géne- 
Y0 merecen citarse el P iaenutus comintus O. 

üll, común en gun parte de Europa, y el 7%, 
brevicaudatus, 

,PRIARANZA: rez, V, con ayant., al que es- 
AR agregados los Ingares de Paradela de Mnces, 
yi ioferreiros, San Juan de Palnovas, Santalla, 
illalibre, Villavieja y Voces, p ode Ponforra- 
row. de Leon, dide. de Astorga; 1891 ha- 
mi o it. en la carretera de Puente de po- 
fonala Pe al pnerto de Leitariegos por Pon- 
montas a dra. del río de Santaella, Cerreno 
do a 250 en parle; cereales, vino y hortalizas; 
Cría de ganados. 

= PRIARANZA DE 
“int. al que están 


tiemp 


Priapo 


Somoza: Reog. Lugar con 
agiegidos los lugares de 
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Cuintanilla de Sontoza, Tabuyo y Villar de Col- 
ler, p, j. y dióu de Astorga, prov, de León; 
1342 habits, Sit. en un valle, 4 la dra, del río 
Duerma, cerca yal N.O. de La Bañeza. Terreno 
pedregoso; centeno, hortalizas y frutas; cría de 
ganados. 

PRIBILOF: Geog. Pequeño archipiélago del 
Mar de Bering, sit. a18. del Caho Oriental, Per- 
tenece å los Estados Unidos, y consta de las dos 
San Pablo y San Jorge y los ixiotes Mor- 
Jowji ó Walms y Bobrowji ú Otter, La isla de 
San Pablo es la mayor y más septentrional, y 
tiene 84 kms.? de sup, La ista de San Jorge es 
poco menor, pues oerpa nua sup, de 70 kmsz. Los 
dos islotes, el de Otter al 8,0. de la isla de San 
Pablo, y el de Walms al K.S. E. son rocas insigo 
riliemntes. Son tierras volcánicas, niuy frías eu 
invierno, pobladas por nos 400 individuos, la 
mayor parteen San Pablo, dedicados å la caza 
de focas, Pertenecieron å Rusia, que las vendió 
il los Estados Unidos en 1867. 


PRIBRAM: Geog. ©. cap. de dist., círenlo de 


Praga Bohemia, Austria-lungría, sit. en el 
y] . . 
Brdy Wald, en una altura dela orilla dra. del 


Litawka, en el Lo, de Beran ú Bndweis; 12009 
habits, Fab, de perlas de vidrio, jalón, Unjías y 
cerveza. Mserela de Mimas, Cerca de la C. se en- 
cuentra la célebre mina de plata de Birkenberg, 


| PRICANTAL: Geay. Río de la sección Cumaná, 
Venezuela; nace en la serranía de Cariaco y des- 
ugna en el Golfo de este nombre. 


PRICE: (cg. Condado del est. de Wisconsin, 
Estados Unidos, sit. al N., en la divisoria que 
sopera los tributarios del Jago Superior al N. de 
los del Chippewa al Q. y dle los det Wisconsin al 
%3 2590 kms.? y 800 habits, Cap. Philipps. 

= Prien Riwarno): Hor. 
blicista y ministro dela Iglesja reformada, N, en 
Tynton, País de Gales, en 1723. M. en 1793. Su 
reputación de predicador, moralista y metafísico 
le colocaron bien prento cutre los escrileres in- 
gleses de primera fila. En 1757 se habia dado á 
conocer por una hecista de las principales difi- 
cultades en el terreno arored ;ocupáse también en 
asuntos de Política y Hacienda; manifestáse on 
tolas ocasiones favorable 4 la autoridad civil, y 
fué nombrado secretario de lord Shelburne, pri- 
mer Ministro. En Religión defendió la doctrina 
de los mnitarios; en Metafísica combatió 4 Priest- 
ley, de quien era sin embargo amigo, y con quien 
sostuvo una correspondencia que fué publicata. 
con el título de Discusión de las doctrinas del 
welterialismo y de la necesidad, También eseri- 
hió sobre la Providencia, la Oración, la Vida 


Vilósofo inglés, pu- 


Jutnra, cte, 


PRICHTINA: Geog, Y. PRISTINA, 


PRIDA (LA): Reog. Lugar de la parroquia de 
San Salvador de Priesca, ayuni. y po jode Vi- 
llaviciosa, prov, de Oviedo; 20 edifs, Lugar de 
la parroquia de Santa María de Bierces de la 
tiera, ayunt. sle Colunga, p. j. de Villaviciosa, 


prov, de Oviedo: 101 edifa, 


= PRIDA Y ARTRAGA (FRANCISCO DE La): 
Biog. Escritor español contemporáneo, de origen 
mejicano, N, en un pueblo de Méjico hacia 1850. 
Muy niño vino t España, y se edncó en Madrid 
en el Colegio de Santa Isabel. Volvió i Mejico, 
en cuyo país fné electo diputado, durante dos le- 
sislaturas, al Congreso Nacional. Fundó en la 
capital de la República 42 Cuble Prunsallántico, 
periódico liberal, lla pertenecido á la redacción 
de 17 Pubeitón Español, órgano de la colonia es. 
pañola de Méjico, En 1890 era corresponsal en 
Europa de los periódicos mojicanos JX Partido 
Liberal y El Diario Español. Ya había os-rito 
varias obras, entre cllas un folleto sobre Les 
Carolinas y La guerra civil en el Norte de fx. 
paña. Sus ideas han sido siempre liberales, yasi 
lo ha expresado en todos sus escritos, En dicho 
año estaba afiliado a) partido republicano pro- 
gresista español, y viviren París al lado de Ruiz 
Zorrilla, ls interesante, por el asunto y por su 
carácter autobiográlico, el artículo titulado A 
Marlin J, bapez: Cómo fut liberal, escrito en 
París € insertado (26 de junio de 1800) en ZX 
Pais, diario madrileño, en el cual publicó tam. 
bién 12 de julio) otro con el título de .Lacistad. 
En Ieancis dió 4 las prensas en París ua curio. 
sa obra titulada Le Mertyue trl gu'il est unjour 
Ghai (1890). Empieza describiendo el estado de 
America al comenzar el siglo, sisne analizando 


mismo año Los recuerdos de la patr 
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las guerras separatistas y civiles, y concluye con 
un examen concienzudo de la actual situación 


- de las regiones que constituyen los Estados Uni- 


dos de Méjico. En castellano imprimió en el 
vd, y en vo- 
laboración con Pérez Vento ha publicado: 3/é- 


jin contemporáneo, Obra Uustrada con más de 


100 Jotograbados de Laporta (Madrid, 1889, en 
4.5, 

PRIE (JUANA Inés me BERTHYLOT DE Piw- 
NEUE, marquesa de): Biog. Favorita del duque 
de Borbón. N. en Parísen 1698. M. 4.7 de estu- 
bre de 1727, Durante los veintinueve años ue 
vivió supo adquiritse un puesto entre las favo 
ritas más intrigantes y codiciosas de los princi- 
pos. Era hija de Esteban Berthelot, señor de 
Pleneuf, Director General de Artillería, y estuvo 
casada en 1718 con el marqués de Prie, embaja- 
dor en Turín, encargado más tarde de la educa- 
ción del joven rey Luis XV. Coqueta y ambicio- 
$a, procuró agradar al duque de Borbón, primer 
Ministro de Luis XV, después de la muerte del 
regente. Se apoderó porcompleto del poder, ejer- 
ció la más Inuestainiluencia, y contribuyó al ca- 
samierio de Luis XV con María LeczinsKa. Com- 
Juurlió la desgracia con suamante en 17:26, y fué 
desterrada de la corte, Desesperada de su des- 
gracia, se envenenú en 1797, 


PRIEDE: £cog. Lugar de la parroquia de San 
Pedro de Sevares, ayunt, de Piloña, p.j. de In- 
Tiesto, prov. de Oviedo; 50 edils. 

PRIEDOR: Geog. €, cap. de diste, circulo de 
Banjaluka, Bosnia, Anstria-Ilungría, sit. 4 ori- 
las del Sanna, & 126 m. sobre el nivel del mar, 
en el Le, de Noviá Banialuka; 5000 habiis, 

PRIEGNITZ: (oy. Parte de la antigua Marca 
Hectoral de Brandeburgo, Prasia, Jamada 
Lion Marca Anterior ó Vormark, sit, entre el 
Hannover, el Metklemburgo, la Marca Central 
y el dncado de Magaleburgo, Su vap. era Perle- 
uerg, Moy es parto de la regencia de Potsdam. 

PRIEGO: m. ant. CLAVO. 


ee si se les ficiesen postielas, que semejen 
cabezas de PrRizGOS, tomen de las rañlaveras 
verdes, é frermenuelas con ellas, 

Monteria del rey D. Alonso. 


= PRIEGO: Geog, 


Part. jud. de la prov. de 
Cunene 


Comprende los ayunt. de Albalate de 
teras, Álbendea, Aleantud, Alcolujate, 
ndjlla, Arrancacepas, Betola, Buciegas, Ca- 


nalejas, Cañamares, Cañaveras, Cañavernelas, 
Cañizares, Carrascosa-Sierra, Castejón, Castille- 


jo Sierra, Castillo Albaráñez, Cueva del Hierro, 
Fresneda de la Sierra, La Frontera, Fuenteshue- 
nas, mente Escusa, Gascueña, Tarzunaseca, Ma- 
segosa, Olmeda de la Cuesta, Ohmedilla de Eliz, 
Poyatos, El Pozuelo, Priego, Ribatajada, Riba 
tajadilla, Saltueroncillos, San Pedro Palmiches, 
Santa María del Val, El Tohar, Valdeolivas, 
Valsalob:e, Valtablado de Vetela, Villaconejos, 
Villar del Ladrón, Villarejo del Esparta] y Vin- 
del; 21019 habits. Sit. en la parte N. de la pro- 
vincia y confines con Ja de Guadalajara. ! V, con 
ayant., cabeza de Pp. jo prov. y dióc, de Cuenca; 
2138 habits. Sit. á la dra. del río Escalas, uo 
lejos del Guadiela, Terreno pedregoso, ton algu- 
nas cañadas y cerros y colin+s de diferentes al- 


turas; cereales, vino, aceite y hortalizas; fab, de 
aguardientes, curtidos y loza ordinaria. Iglesia 


parroquial dedicada á San Nicolás de Bari. in- 
cendiula en 1839 y restanrada después: tiene 
buena torre, algunos altares de bastante mérito 
y lu capilla de los condes de Priego, de cuyo te 
cho perulía hasta 1811 una de las banderas que 
ganaron los españoles en el combatede Lepanto. 
Hay un vonvento de monjas titulado El Rosal, 
y el colegio de misioneros de San Miguel de la 
Victoria. Fué vizconde de Priego D. Luis José 
Sartorius, conde de San Luis, 


- Pieco w Córnona: Geog, P. j. de la pro- 
vincia de Córdoba, Comprende los ayunts, de 
Almedinilla, Carenbuey, Fuente-Tójar y Priego 
de Córdoba; 25701 habits, Está sil enla parte 
SE. de la prov.,en losconfines con Jaén. Al S., 
en los conlines de Granada, entre Priego y Mon- 
tefrio, se halla la sierra Mamada de Urievo, [1 
€. con ayunt., al que están agregadas las aldeas 
de Cañuelo, Castil de npos, Cortijos del Ju- 
dio, Esparvagal, El Tarajal, Zagrilla y Zatora- 
nos, y Varios caseríos, entre las cuales el que más 
peblación Gene es el titulado Campo-Nubes, ra- 
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dióc. de Baena, en la carre- 
tera de Alcalá la Real á Osuna por Cabra y Este- 
pa; 15700 habits. Terreno Hano hacia el N., mon- 
tuoso en el resto y entrecortado pot algunos pe- 
queños valles; hacia el S.sealza la sierra que toma 
los nombres de Priego, Tiñosa y Rute; cer cn es, 
vino, accite y frutas; seda; cría de ganados; alfa- 
rerías, curtidos y tejidos de algodón. El caserío, 
calles y plazas forman un conjunto bastante re: 
gular; hay buena iglesia parroquial, muy an i- 
gna, aunque renovada posteriormente, iguran 
do entre las obras modernas la capilla del Sagra- 
río; cuenta además la población con otras igle- 
sias abiertas al culto, que pertenecioron il Con- 
ventos; convento de monjas y varias ermitas. El 
convento de monjas de Santa Clara fué fundado 
en 1617 por una hermana de la marquesa de 
Priego. Entre los edificios civiles merecen citar- 
se la Casa Ayuntamiento, que ha sustituido á la 
derribada á principios de este siglo; el hospital 
y el teatro, lay buenos paseos, algunas fuen- 
tes de mérito artístico y restos de un antiguo 
castillo. Priego, en efecto, figuró como plaza 
fuerte importante en tiempo de los árabes, de 
quienes da ganó Fernando LII en 1226. La reon: 
peraron aquéllos; reconquistada en 1341, volvió 
al poder de los mlicles; la recobró Gómez Suárez 
de Figueroa en 1407; se perdió nuevamente, y 
efectuó su conquista definitiva en 1409 D. Fer 
nando de Antequera. Los Reyes Católicos la hi- 
cieron cabeza de marquesado en la persona de 
D. Pedro Fernández de Córdoba. Tiene Priego 
por armas un águila negra coronada, tres fajas 
rojas en campo dorado, dos leones sobre plata y 
dos brazos empuñando una espada, 

- Princo (Connes vu): Genzal. A D. Diego 
Hurtado de Mendoza, casado con doña Terese 
Carrillo, señora de Priego, otorgó Enrique 1V 
en 1463 el título de conde de Priego. W! segun- 
do conde, hijo de éstos, llamóse Pedro Carrillo 
de Mendoza, y tomó parte en las guerras de Ura- 
nada sirviendo á los Reyes Católicos. Hijo y nie- 
to respectivamente de Pedro fueron los condes 
tercero y cuarto, y al cuarto sucedió su tío Fer- 
nando, El séptimo conde, Fernando también, 
fué embajador de Felipe IL en Portugal, concn- 
rrió á la batalla de Lepanto y recibiódo D. Juan 
de Austria el encargo de dar noticia de la victo- 
riaal Papa Pío Y, La undécima condesa casó 
cou D, Rafael Garcés, y éste fué el apellido te 
los condes duodécimo y décimotercio. María Si- 
donia Garcés, décimocuarta condesa, contrajo 
enlace con D. Francisco de Córdoba, marquésdo 
Moratilla, El décinmoquinto conde tuvo por su- 
cesora á su nieta María de Belén Lanti, que mu- 
rió sin posteridad. Varias casas se disputaron la 
herencia, hubo pleito que duró muchos años, y 
por fin se dictó sentencia á favor de D. Franci 
co María Coppola, duque de Canzano. Su hijo, 
Andrés Coppola, murió en 1830, y tlejó el título 
al suyo, 1). Francisco, que falleció soltero en 
1858, heredándole su hermano Juan. 

—Pruizco (Marqueses pr): Gencal Primer 
marqués, por merced de los Reyes Católicos, fué 
D. Pedro Fernández de Córdoba, que con su paitre 
D. Alonso combatió contra los moros de Grana- 
da. Su hija, Catalina, segunda marquesa, casó 
en 1518 con D. Lorenzo Suárez de lligueroa, con- 
de de Feria, y le sucedió su nieta, Catalina tam- 
bién, que contrajo malrimonio en 1560 con su 
tío D, Alonso Vernández de Córdoba, marqués 
de Villafranca, Fué cuarto marqués el hijo de 
éstos, D. Pedra, y varones fueron todos los si 
cesivos poseedores del título hasta que éste se in- 
corporó á la casa de Medinaceli con el noveno 
marqués, D. Nicolás María. 

PRIEGUE: Geog. V. Sas MAMED DE PRIEGUE, 


PRIENA: Ceog. ent. ©. de la Jonia, Asia Me- 
nor, sit. en la costa, frente & Samos, cutre el 
monte Micale y la «desembocadura del Meandro, 
La fundó Epito, hijo de Neleo, y se llamó tam- 
bién Calme, En un principio estaba en la orilla 
del mar y tenía dos puertos, pero en la ¿poca de 
Estrabón, y á eausa de los aluviones del Mean- 
dro, había quedado 40 estudios tierra adentro, 
Era patria de Bias. Se ven algunas ruinas en el 
lugar llamado hoy Samstn, 

PRIEPOLIE: Geay, €. del dist. de Tachliye, 
prov. «le Kossovo, Turquía europen, sit, al N.O. 
de Novi Bazar, en la conil. del Milocheva con el 
Lim; 4000 habits, En las cercanías se hallan las 
ruinas del monasterio de Milochevo. 


PRIERES: Geog. Tangar de la parroquia de San- 
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Leza de p. j., prov. y 
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ta María de Tanes, ayunt. de Tanes, p. j. de La- 
biana, prov. de Oviedo; 26 edifs. 


PRIERO: Geog. V. SAN CRISTÓBAL DE PRIERO. 


PRIESA (del lat. prčssum, supino de premčre, 
estrechar): £ Prisa. 


— Pues di... Pártome de ti, 
¡Y tanta PRIESA me das! 
LOPE DE VEGA. 


... dábase PrIESA (el labrador) á llegar al pue- 
blo por exensar el enfado que D. Quijote le cau- 
saba con su larga arenga. 

CERVANTES, 


Cierta esta boila será 
Según anda el novio listo 
Que parece que te ha visto 
En la PRIESA que se da. 
Rosas. 


EN PRIESA ME VES, Y DOXCELLEZ MK DE- 
MANDAS: ref. con que se moteja ú «quien incon- 
sideradamente pide imposibles sabiendo que lo 
son. 

PRIESCA: Geog. Y. SAN SALVADOR DE PRIKS- 
CA. 

PRIESSNITZ (VIGENTE): Biog Fundador de la 
Hidroterapia. N. en Grefenberg (Silesia austria- 
ca) en 1799, AM. en 1851. En 1816 recibió en la 
cara un par de coces de un caballo, que al mismo 
tiempo le hizo algunas contusiones en el brazo 
izquierdo y le fracturó «los costillas. El joven si- 
lesio apoyó su pecho en el ángulo de una silla 
reteniendo la respiración, y no quiso emplear mas 
aparato para curarse que una toalla mojada en 
agua fría, Gracias alempleo continuado del agua, 
obtuvo rápidamente su curación. Desde entonces 
se dedicó a hacerexperimentos sobre el poder del 
agua. Cogió dos puercos, uuo de los emlos ali- 
mentaba con substancias calientes y el otro con 
frías, resultando que sólo las entrañas de éste 
eran blancas, duras y útiles para la salchichevía. 
Consagróse entonces ú cuidar á sus compatriotas 
enfermos, prescribiéndoles alimentos frios, agna 
de manantial, hacer mucho ejercicio al ajre libre 
y lavándolos con una esponja mojada. lacia 
1829 fué detevido y conducido á presencia de los 
magistrados. Mabiendo curado á un personaje 
de la corte de Viena, obtuvo en 1830 autoviza- 
ción para curar. En este mismo año fundó en 
en Grafenberg un establecimiento hidroterápico, 
al que acudieron enfermos en gran número, Mn- 
rió á los cincuenta y dos años de edad, erevendo 
que la Hidroterapia era uma especie de prnace: 
universal. 

PRIESTLEY (José): Bioy. Célebre químico y 
filósofo inglés. N. en Vieldbead, cerca de Leeds, 
á 13 de marzo de 1733. M. en Northúmberland 
(Pensilvania) á 6 de febrero rle 1804. Era hijo de 
un preparador de telas; y habiendo perdido á su 
madre á la edad de seis años, se encargó de edu- 
carle una hermana de su padre. Kn la escuela $ 
que asistió se dió á conocer muy pronto por su 
facilidad para aprender las lenguas. Arlemás de 
las antiguas aprendió el caldeo, el siriaco y el 
árabe, y sin auxilio de maestro adquirió algunas 
nociones de alemán, francés é italiano. Tenía 
gran afición å las controversias ecológicas, que sa- 
tisfacía ampliamente en casa de su tía, donde se 
reunían representantes de todas las connniones 
cristianas. Estas disputas religiosas, lejos de con- 
firmarle en su fe, sólo sirvieron para hacer nacer 
la duda en su espíritu; se hizo medio arminiano, 
y llegó á tal extremo su incertidnmbre en las 
creencias, que no quisieron admitirle entre los 
lieles de la comunión presbiteriana. Entonces 
empezó los estudios en un seminario diferen- 
te, y apenas estuvo en disposición de ejercer 
su ministerio fué puesto al frente de ima peque- 
ña congregación de Needham-Market, en el Sul. 
folk. Sea por la tibieza de sus sentimientos, ó por 
la dificultad de expresarse en público, los feli- 
greses empezaron a separarse de sn lado, y en 
1758 se trasladó á Nantwich (condado de Ches- 
ter) para desempeñar el mismo cargo. Al abrió 
una escuela i costade grandes privaciones, y logró 
adquirir algunos aparatos de Física, con Tos que 
hizo ante sus jóvenes disefpulos mua serie de ex- 
periencias que llamaron la atención de los indi. 
viduos de la Academia de Warrington. En 1761 
fué lamado å esta población para expli 
guas y Bellas Letras, y poco tiempo después con- 
trajo matrimonio, Durante sa permanencia en 
Warrington escribió varias olyas, unas compen- 


w Jen ' 
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dio de sus aplicaciones y otras huto de sus n 
ditaciones, Hizo un viaje á Londres Y co 3e- 
motivo entró cn relaciones con Franklin Pe 
cuya amistad conservó toda su vida, Comiat 
al primero su proyecto de escribir una histona 
de los descubrimientos referentes Á la electis 
dad, y no solamente lo acogió Franklin con e 
tusi smo, sino que le facilitó los libros y Men, 
rias que podía necesitar, Antes de terminar e] ais 
había escrito Priestley el primer tomo le su ob o 
En 1766 fué nombrado individuo de la Sociedad 
Real de Londres, y hacia la misma época le fa E 
conferido el diploma honorario de Doctor en De 
recho por la Universidad de Edimburgo, A can. 
sa de ciertas desavenencias entre los administra. 
dores y los prolesores de Wárrington dejó la Aca. 
demiaen 1767, y se trasladó á Leeds para poner- 
se al frente de una congregación de disidentes 
Al volver á la Iglesia emprendió con más entu. 
siasmo los estudias teológicos, y buscando de 
buena fe la verdad creyó encontrarla en un ops. 
culo de Nalaniel Lardner, uno de los adalides 
del unitarismo. Expuso y defendió con gran cu- 
lor sus nuevas tendencias, sin que por eso olvj- 
dara el cultivo de la Ciencia. Una cervecería que 
había en la vecindad fuí causa de que en 1768 
Priestley se decidiera á estudiar Ja Química 
en 1772 presentó á la Sociedad Real unas Obser. 
vaciones sobre las diterentes clases de aire, que Je 
valieron la gran medalla de Copley. «Nadie, di- 
ce Thomson, se dedicó á la Química con más 
desventajas que Priestley, y sin embargo hay po- 
cos sabios que se hayan creado un nombre más 
houroso ó que hayan pro ado mayor número de 
hechos nuevos é interesantes. El camino era en- 
tonces vasto y poco trillado, y penetró en él sin 
los prejuicios, ó más bien, opiniones preconcebi- 
das que falsean el juicio y acortan la vista de 
los que han recorrido regularmente los caminos 
de la Ciencia, Poseía una sagacidad que no des- 
mayaba ante ningún obsticulo, y una observa- 
ción tan delicada que le hacía sacar partido de 
cualquier lenomeno que se le presentara. Era tan 
minucioso en sus costumbres, que nunca dejaba 
de anotar cuidadosamente el menor detalle que 
vbservala, Tan sincero como desinteresado, pa- 
recía haber hecho de la investigación de la ver- 
dad el único objeto de sus constantes esfuerzos. » 
Durante su permanencia en Leeds se le hicieron 
proposiciones ventajosas para acompañar al ca- 
pitán Cook en su segunda expedición á los ma- 
res del Sur; y aunque Priestley las acepto, su 
nombramiento no tuvo efecto á cansa de la li- 
hertad de sus sentimientos. En 1773 fué noni 
brado biblivtecario de) conde de Shelburne, al 
cual acompañó en un viaje que hizo á Francia, 
á Alemania y ú los Países Bajos. Sus trabajos 
científicos le facilitaron en Paris relacionarse con 
los químicos y filósofos de vombradía, y según 
él mismo refiere era un singular espectáculo ver 
en medio de aquellos ateos de profesión un hom- 
bre al que se le reconocía algún talento y no se 
avergonzaba de ser cristiano. Estando con Jord 
Shebhune continuaba sus trabajos de laborato- 
rio, que «bandonó luego para dedicarse á nuevas 
investigaciones filosóficas, No se sabe por que 
causa se enfriavron las relaciones entre Priestley 
y lord Shelburne, hasta el punto de que se sepa- 
raron en 1780. ista separación debió ser penosa 
para ambos, como lo demostraba el hecho de ka- 
ber señalado Shelburne á Priestley una renta 
mamal de 130 libras esterlinas hasta su muerte. 
Priestley fut á establecerse á Birmingham atraído 
sin duda por el deseo de conocer químicos y me- 
cithicos de tanto nombre como Wati, Keir y Bol- 
ton. Se le encargó la dirección de la principal 
iglesia disidente, y sus amigos se encargaron de 
sufragar los gastos de sus experimentos científi- 
cos y dle las controversias religiosas. Estas adqui- 
rieron extraordinaria importancia por el ardor 
que desplegó Priestley, bien combatiendo å los 
filósofos, ¡los sectarios y á los ortodoxos, bien 
defendiendo sus propias ideas. Reclamó con ener- 
gía en favor de las comuniones disidentes, lo mis" 
mo catúlicas que protestantes, y esta imparcia- 
lidad generosa fué considerada como un crimen 
en la alta Iglesia, Los que le atacaron tenian 
aseguradas grandes recompensas, legando algu 
dos a la dignidad de obispos. En política se mos- 
tró liberal, y sus esfuerzos en favor de la liber- 
tad, del progreso y dela tolerancia, así como Sus 
escritos, le valieron el ser candidato á la Conven- 
cion Nacional, despuós de haber sido nombrado 
ciudadano francis, de enyo título se vanagloria- 
ha. En 1791. algunos de sus amigos políticos SO 
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ieron Para celebrar el aniversario de la to- 
reun Bastilla; y aunque Priestley no quiso 
ma de la prudencia, se le acusó de haber pro- 
asisti! a le reunión y se le atribuyeron los bi- 
movido invitación redactados en términos Se- 
Jietes 4e El neblo se amotinó, incitado por los 
diciosos. anglicanos y por los partidarios del 
ministros asaltó y saqueó el local donde esta- 
gobierno, Y tados. Ko habiendo encontrado á 
ban los n á quien buscaban, marcharon 
Priestley, que es è q tos destrozaron ins- 
: sy casa, y en pocos momentos destrozaron Ins 
asu tos manuscritos, biblioteca y enanto en- 
tumen n, prendiendo luego fuego á la casa. Tres 
o el motín, y anu se trató de culpar á 
Priestley de semejante hecho, pues lego à de- 
cirse que se habian encontrado entre sus pane es 
Jas pruebas de una gran conspiración. :) pobre 
anciano soportó esta desgi acin con, la may or re- 
signación sin que de sus, labios saliera la menor 
ueja. Siéndole Autolera de la r osid encia en sn 

atria, marchó a América en 1794 y se esta nle- 
ció en Northúmberknd, ciudad de la Pensilva- 
nia. Tampoco allí pudo gozar al principio de la 
tranquilidad que buscaba, porque, alemás de se- 
guirle las prevenciones inglesas, fué considerado 
como un agente secreto de la República francesa, 
Despnés de haber visto morir á su lado Á su es- 
posa y á su hijo menor, termino tranquilamen- 
te su vida, demostrando en sus últimos momen- 
tos la acendrada piedad que le había animado 
toda su vida. Esta fué la de un hombre honra- 
do; nada pudo hacerle soparar de la senda del 
honor, de la probidad y de la moral, y el único 
defecto de que se le puede acusar es el no haber 
hecho caso de los trabajos de sus contemporá- 
neos y haberse demostrado defensor celoso de 
una teoría insostenible y en contradicción con 
los hechos. La Ciencia le es deudora de trabajos 
de grande importancia. El primer gas que es- 
tudió fué el aire fijo (ácido carbónico), y bus- 
cando un medio de hacerle apto para la r spi- 
ración y la combustión, llego á demostrar que 
los vegetales pueden vivir en Cl y que le comu- 
nican, bajo la influencia de la luz, las propieda- 
des del aire comu. Lnego desenlrió el bióxido 
de ázoe, y propuso este flnido como un excelente 
medio para reconocer por vía del análisis la pu- 
reza del aire. Poe medio de otro experimento 
obtuvo pura y aislada li parle respirable del 
aire atmosférico que, con el nombre de oxígeno, 
considera la Quimica moderna como el agente 
más universal de la naturaleza. Aunque era sa: 
gaz observador, no pudo comprender todo elal- 
cance de sus descubrimientos, Cuando los hizo 
no conocía otra teoría química que la de Ribal, 
y de ahí wma especie de vacilación en sus prin- 
cipios y las dificultades de sus resultados, Na- 
da parece uniforme en sus experiencias, y se ve 
que con sus prejuicios científicos le era imposi 
ble obtener una conclusión genera) y exacto, S 
embargo, su gloria se unió muy justamente á la 
de los autores que hicieron una verdadera revo- 
lación en la Química; él la preparó y la hizo na- 
cer; hero como dice Cavier, mé un padre que 
mmea quiso reconocer á su hija. Tas obras de 
Priestley forman 70 volámenes. De ellas son 
muy estimadas: istoria de la electricidad ¿Ton 
dres, 1767, en 4°): Historia de los desenbri- 
mi tos referentes ú lu visión (1772, 2 vol. en 
4. l; Experimentos Sobre lus diversas clases de ai- 
re (1774): Investigaciones sobre la materia y el 
espiritu (1767); Cartas de un daeredalo 2 780), y 
Evidencia de la religión rereluda (1187). ` 

PRIETA: Geog. Sierra de la prov. de Málaga, 
enel p, j. de Alora; desde su cima se deseubre 
extenso parorama. 


PRIETAMENTE : adv a 
MENTE : -m ant, 
NETO, TA (del lat, prřssum, supino de pre- 
cor 6, apretar”: adj, Aplícase al color muy obs- 

9 Y que casi no se distingne del negra, 


APRETADA: 


+. Uivora, 
PRIETA de Alrica, etíopes, 
P. ALONSO DE SANDOVAL. 


-P a 
Prirro: APRETADO, 


_ Pirro: fig. Mísero, escaso, codicioso. 
vincia de Osi eog, Cabo en da costa de Ja pro- 
lorio. Es de hs O. de Llanes y cerca de Ce- 
declive a] m de War altara, parejo, y con suave 
verticales DN termina en escarpados bajos y 
CEA Y e > 1 r manera que sólo se perciben de 

3 cuado se estánl K ú al Q, de ¿L Pre 


| aquellas regiones en ealidad de vi 


¡mente amamos á toda gente 
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senta frontón hacia el N., el cual tiene princi- 
pio en el remate oviental de la plaga de San An- 
tolín, y termina hacia el E.N.I., en punta sa- 
liente y escabrosa dominada por una alt, aloma- 
da sobre la cual se ven los restos de una vigía, 
Debe considerarse á esta punta como el verda- 
dero cabo, por ser la parte más saliente de la 
costa. En el frontón antes indicado hay un pe- 
dazo de playa limpia denominada de Torimbia, 
que ocupa el fondo de una ensenada. Vense al 
pie del frontón algunos peñascos desgajados, 
aislados únicamente cuando es pleamar. 


-= PRIETO: Geog. Río de la isla de Puerto Ri- 
co, en el p. į}. de Mayagiez, cerca de los confi- 
nes del de Aguadilla. Pasa entre los caseríos 
llamados de Rio Prieto y se une al río Blanco. 


- Prisro (Gaspar): Biog. Religioso, prelado 
y político español. N. en Burgos a 12 de agosto 
de 1578, M, on Perpiñán á 19 de marzo ó 30 de 
octubre de 1637. Individuo de una familia ilus- 
tre, fué su padre Andrés Prieto, hijo de Mateo, 
y éste de Sancho, descendiente de los Prietos, 
señores de las casas del lugar de Carvaceno, en 
el valle del Piclago, y delas de San Cabrás y So- 
lana, en el lugar de Liaño. Hechos los primeros 
estudios, tomo Gaspar el hábito de la Merced en 
Burgos. Continuo sus estudios en Jos colegios re 
la Orden con tan grande aprovechamiento, qne 
luego fué profesor de Teología en las Universi- 
dades de Valladolid, Toledo y Salamanca, Sien- 
do provincial (1622), fué elegido general de la 
Merced en capítulo de 14 de mayo, y de allí pa- 
só al obispado de Alguer ó Algueri, en la isla de 
Cerdeña, en donde el rey Felipe IV le contió el 
cargo de virrey de la isla y presidente en Cortes 
de aquellos Estados, Cómo desempeñó Prieto su 
cometido, se deduce de la carta que Felipe IY 
le remitió eu 30 de enero de 1632, en que le de- 
cía: «Tengo bastante satistacción de lo bien «que 
habéis regido los cargos de mi Presidente y Ca- 
pitán general de este reino, con general aplauso, 
de que me quedará la memoria que es justa, y 
de vuestros méritos y servicios, y lo mostraré en 
las ocasiones que se ofrecieren en los aumentos 
de vuestra persona.» En Cerdeña permaneció 
hasta 1633, año en que, vacamlo el obispado de 
Elna, fué trasladado á aquella sede, yendo pri- 
mero 4 Madrid, donde se hallaba en ocasión de 
verilicarse los funerales del famoso Fray Lope 
Félix de Vega Carpio, celebrando de pontifical 
en las exequias preparadas por la Congregación 
de Sacerdotes dentro del novenario (agosto de 
163. Posesionado de su nueva mitra, la tnvo 
hasta su fallecimiento. Dejó escritas Duas Alle- 
gationes tn materia crlebralionis comitiorici 
legai Arugonia: que Cortes gencrades awdinni, 
pro Philippo, rege LV (en fol.). 


= Pirro (MELCHOR): Prog. Prelado y eseri- 
tor español, hermano gemelo de Gaspar. N, en 
3urgos 4 12 de agosto de 1578. M. en Madrid 
en 1648, Como Gaspar, ingresó en la Orden de la 
Merced. Educado en el Colegio de Santa Cruz de 
Salmuanca, graduóse de maestro en Teología, y 
más tarde la enseñaba en los colegios de la Or- 
den, en la que fué secretario y presentado del 
número de su provincia de Castilla (por Jos años 
de 1608, Más tarde, ligado por la amistad del 
príncipe de Esquilache, virrey del Perú, pasó á 
o general 
apostólico de las provincias peruanas, regresan- 
do á España y á sus conventos de Madrid y Bur- 
gos, en el que se hallaba en 1632. Antes de esto 
había sido electo obispo del Paraguay, y obiuvo 
las licencias necesarias para tomar posesión del 
cargo, del cual, finalmente, solicitó y obtuvo la 
renuncia, por descar mejor vivir en la tranquili- 


j dad ele su regla y entregado á sus afanes litera- 


rios. Entonces iné electo provincial de la Orden. 
Escribió estas alas: Josephina Eenngélica, tite- 
ral y wistica, de las excelencins y prerrogativas 
del glorioso palrinrca Kan Joseph, esposo de ia 
Virgen Nuestra Señora (Madrid, 1613, en 4.9; 
Psabiradio. cucharivtiea, en que se parafrasean, 
conerctan y explican los Psalmos de Visperas y 
Mailines con los Autifonas, que puso el dngélico 
Doctor Santo Thomás en el oficio del Santisima 
Nuermintato d propósito del mismo mys'erin (Ma 
drid, 1622, en tol); Kida de Non. Pedro Noles. 
eco (Madrid, 1628, en AN Fida del Venerable 
Padre Fr. Gonzalo Diaz, deta Orden de Nuestra 


| setora de la Merced imanuserito): Crúnica é his- 


toria de da eindad de Burgos, porel R.P. Mes. 
tro Er. Melehor Prieto, de la Ordon de la Merved, 
quabaral dela misma cindad imannserito): Sea. 
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toral burycuse y Catiloyo de burgaleses fumosos 
en tudo género de virtudes, por el R. P. Er, Mel. 
chor Prieto, de la Orden de la Merced (manuseri- 
to), cto, 


- Prievo (Tomás UrANcisco): Biog, Graba- 
dor español. N, en Salamanca en 1716, M. en 
Madrid á 19 de diciembre de 1782, Fné discipu- 
lo de Lorenza Montemån y Cuséns en la fábrica 
de cajas de tabaco que había establecido en Sa- 
lamanca. Cuando estuvo en estado de trabajar 
por sí solo pasó a Madrid, y en 1747 hizo opo- 
sición á la plaza de grabador principal de la Keal 
Casa de Moneda, la ganó, y el rey le nombró 
(1748) su grabador principal. También Je nom- 
bró (1752) director de la Academia de San Fer- 
nando. Asistió Prieto å su apertura y gralró las 
medallas para los premios que repartía cada tres 
años. Kn 1753 se destinaron tres jóvenes de la 
Academia para que aprendiesen cl gralrada en 
husco bajo su enseñanza y dirección, y fué nom- 
brado (1754) grabador de sellos de S. M. Luego 
que Carlos TI tomó posesión del trono y se en- 
teró del mérito de Prieto y de la necesidad de 
reformar el estudio de su profesión en todas las 
Casas de Moneda de España é Indias, le nomhró 
grabador general de medallas y de lis mismas 
Casas de Moneda, dejando para mejor tiempo el 
plan de estos estudios, En 1763 se olreció Prie- 
to generosamente á grabar la medalla con que 
la Academia de San Fernando había de premiar 
á los pintores y escultores que obtuviesen dos 
premios extraordinarios de primera clase, que 
había concedido en bouor de la gloriosa defensa 
que hicieron del castillo del Morro Luis Velasco 
y el marqués Vicente González. Representó en 
el anverso los bustos de estos dos héroes, y en el 
roverso el asalto del castillo. Ta Academia apre- 
ció mucho este obsequio, y el que le hizo tam- 
bién en 1765 con otra medalla, que grahó con 
motivo del casamiento de los príncipes de As- 
turias, y que contenía sus retratos en el reverso 
y el du su padre en el anverso. Jl mérito de es- 
tas y otras obras chamaba por la propagación de 
sus luces, y el monarca vino en establecer una 
escuela en su casa (1772), nombrándolo su direc. 
tor, para que se formasen jóvenes que en ade- 
lante fuesen capaces de mejorar el grabado de 
las Casas de Moneda de España é Indias, que ha- 
bia estado entre profesores prácticos, sin conoci- 
miento del Dibujo ni de otros principios funda- 
mentales. El celo de Prieto, las buenas medidas 
que se tomaron y la aplicación de los discípulos 
correspondieron 4 las sabias intenciones del rey, 
pues salieron de esta esenela Pedro González de 
Sepúlveda, su yerno y digno sucesor de los des- 
tivos y habilidad del maestro, Jerónimo Gil, que 
faliectó de grabador de la Casa de Moneda de 
Méjico, Antonio Espinosa y otros profesores. ln 
dicho año (1772) trabajó Tomás las matrices para 
la renovación de la moneda en las casas de Ma- 
drid, Sevilla y Segovia, y para las de Méjico, 
Gualemala, Santa Ye de Bogotá, Potosi, Jima, 
Popayán y Santiago de Chile, con el retrato del 
rey en las monedas de oro, plata y cobro. En fin, 
no cesó de trabajar con el mayor esmero hasta el 
último periodo de su vida. Ocuparía mucho es- 
pacio la lista de todas sus obras; bastará indicar 
las más autorizadas: tales son: la medalla que 
mandó acuñar Fernando VI con motivo de ha- 
her echado à pique nuestra escuadra la enpita- 
na de Argel: las euatro para los artilleros y hom- 
harderos; las de premios para la Escuela de Ma- 
temáticas de Bareclona; la grande y chica con 
que se premiaba i los pardos de Judías; el retra 
to de Ja que se grabó con motivo de la población 
de Sierramorena; la de la Casa de Correos, y las 
de las sociedades de Madrid y Sevilla, Eu todas 
se advierte un mérito particular, especialmente 
en las que trabajó desde el año de 1761 en ade- 
lante, por más correctas en el dibujo y por la 
vejor inteligencia del hajo relieve, También gra- 
bó láminas 4 buril y al agua fuerte. Son de su 
mano algunas viñetas que están en las actas de 
la Academia de San Fernando, las vistas del an- 
teatro de Talia, unas batallas pequeñas, algu- 
nos adornos y varias devociones. Antonio Gon- 
zilez Ruiz amigo de Prieto. pintó su retrato de 
nuis de medio cuerpo, que grabó á buril (1784) 
su compañero Manuel Salvador Carmona. 


- Pmero (Testo): Riog. Guerrillero español, 
Diúse 4 conocer en los primeros años del presen- 
teosigla, Tnicinda la guerra contra Napoleón en 
1808, debió Prieto contarse entre los primeros 
he erapuiñaron lasarmas para delicader Ja inde- 
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jendencia de su patria, pues en 2 
a guerrilla on la provincia de Madrid. Esta 
fuerza formaba parte de la que dirigia el célebre 
guerrillero Juan Palarea, á quien l rieto acom- 
pañó en varias de las acciones que Palarca sos- 
tuvo en 1811 (Y. Pananra, Juas). En ellas 
mostró Prieto un valor extraordinario, por eique 
Palarca le ascendió (octubre de 1811) á sargento 
segundo de los carabineros de la guerrilla. Al 
finalizar el mismo año, todavía peleaba Justo 
Pricto al frente de una guerrilla, que ignoramos 
si sería independiente de la que obedecía á Pala- 
rea. En dicha época fué á Villaverde (Madrid) á 
sacar raciones para su gente. No bien legó al 
pueblo, se presentó con el segundo de su parti- 
da en casa del alcalde, que estaba ausente, por 
Jo que le recibió una nieta del mismo, María 
Pingarrón, joven y bella, la cual so encargó. de 
snmiuistrarle las raciones que pedía. Quedó el 
guerrillero en el acto prendado de la hermosura 
de María, á la que se propuso hacer cuanto an- 
tes su esposa, Lo consiguió más tarde. De día 
en día se hizo notar más y más la guerrilla «e 
Prieto, que operaha en la provincia de Mudlrid, 
y cuyas atrevidas acciones valieron al jefe el so- 
brenombre de el Temerario, que los francesos le 
aplicaron con justicia, pues daba á todos ojew- 
plo de osadía, acaso confiado en su habilidad de 
tirador, dado que gozaba la fama de que su tra- 
bueazo era mortal. Tenía Prieto lo que podría 
amarse su cuartel general en Casa Blanca, en 
Peraleda del Río, lugar muy próximo á Madrid; 
y en el monte Batre, junto 4 Moraleja de Enme- 
dio (Madrid, el depósito de los prisioneros que 
en gran uímero hacía ú los franceses. A media- 
dos de enero de 1812 se presentó en Madrid com- 
pletamente solo, y entrando por el Portillo de 
Embajulores trabó rudo combate cou un coronel 
y dos oficiales enemigos. Despues de dar muerte 
al primero, salió de la villa perseguido por va- 
rios caballos, pero en las afueras le esperaloa su 
guerrilla, al frente de Ja cual aguardó á sus per- 
seguidores, les cogió cinco prisioneros con s 
calallos y armas, y desapareció. Al pasar por de- 
lante de Aranjuez un convoy de los invasores, 
Prieto atacó (18 de marzo) á sus guardianes, ma- 
to á dos franecses é hizo nueve prisioneros. Con 
11 hombres de se guerrilla se acercó á Madrid, 
entró en esta capital (1.9 de abril) por la Puerta 
de Atocha, y él solo avanzó hasta el Hospital ge- 
neral, mató al capitán de la guardia y obligo á 
los soldados ú encerrarse en el edificio. Merido 
gravemente por una bala en otra acción (día 20), 
no aguardo 4 que cicatrizase la herida para vol- 
ver 4 campaña. Sin másayuda que la de su asis- 
tente, aprisionó (28 de junio) en las cercanías de 
leganes al veterinario mayor del depósito gene- 
ral de la caballería francesa y á dosdragones que 
con el veterinario iban hacia dicho pueblo. lHa- 
Mlénilose en la villa de Serranillos (Madrid) en- 
rándose de la citada herida, que se le había 
abierto, y eustodiando con cinco hombres å va- 
rios prisioneros, supo que una columna enemiga, 
compuesta de 120 soidados, se dirigía á Serrani- 
llos, y que se encontraba ya muy próxima. En 
el acto salió en su busca con tres hombres, en 
tanto «que los otros dos marchaban con los pri- 
sioneros por el lado opuesto, Entretuvo á Jos 
franceses casi media hora, y, retirándose luego 
con el nuyor orden, logró conservar en su poder 
á los referidos prisioneros (16 de julio). Más tar- 
de, con dos guerrilleros de su partida, sorpren- 
dió (25 de diciembre) en Pinto 4 un coronel de 
polacos con 15 lanceros, y cogió varios caballos, 
En 18 de enero de 1813 apareció en Madrid, en 
el puente de Toleto, donde hizo prisionero á un 
capitin de infantería francés, al cual Mevó ¿Ca 
sa Blanca. Bien pronto se presentaron para coni- 
batirle 300 infantes y 60 jinetes mandados por 
tres oficiales, Delante de Casa Blanca se forma: 
ron en batalla. Prielo mató ¿dos oficiales, y, 
queriendo alcanzar al tercero, le persiguió hasta ` 
el portazzo de las Delicias, casi dentro de Ma- 
drid, en donde le corcó la caba Neria francesa «¡ue 
le perseguía; pero el guerrillero rompió la línea, 
y con grave peligro de sn vida pudo reunirse con 
sus soldados. En un ataque dado á la villa de 
VYnneler (Toledo, obligó encerrarse en nna er- 
mita d 130 enemigos, cogió 32 y mató å los res- 
tantes, que no quisieron rendirse, Casado (13 de 
marzo de 1813) con la nieta del alealde de Viila- 
verde, pasó con su esposa la noche de novios ee- 
nando unas sopas de ajo, y al día sieniente la 
condujo al lado de $us abmelos y corrió à Lomar 
el mando de su guerrilla, Sabiendo que en Yim- 
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1810 ora jefe de y cler habia una comandancia francesa de artille- 


ría volante, marchó á la villa (fines de marzo), 
sorpreudió á los dos centinelas que había en la 
altura de Aguililla, avanzó hacia el pueblo, y 
como salieran contra ¿l 15 hombres de la guar- 
nición, los engañó con wa retirada falsa hasta 
que Hegó al punto en que le esperaba su parti- 
da, la cual, acometiendo à los franceses, hizo pri- 
sioneros á 14 y mato alotro, que quiso huir. Por 
sus muchas y notables hazañas fut Prieto nom- 
brado {28 de julio) alférez de caballeria por el 
general en jefe del cuarto ejército. En Griñón 
(Madrid), solo, sorprendió4n un destacamento de 
polacos; en Santa Olalla destrozó 4 ung compr- 
ñía francesa, de la que sólo se salvaron el capi- 
tán y ocho ó nueve soldados, ¡ los que Inego 
prendió, y en la ciudad de Toledo, con dos hom- 
bres, entró en da plaza de Zocodover y cogió cin- 
co prisioneros. Su mejor elogio se halia en estas 
lineas de su hoja de servicios: «Jamás ha espe- 
rado á los enemigos de la patria para combatir- 
los, sino que los ha buscado y los ha vencido. — 
la sorprendido muchos convoyes y correos en 
Madrid, Toledo y Extremalura, y cogido gran 
número de prisioneros, - Su conducta ha sido 
irreprensible. - Su valor temerario.» Falleció 
Prieto muy avanzado ya el presente siglo, 


- Priwro (JULIÁN): iog. Cantante y conr 
positor español. N, en Santo Domingo de la 
Calzada (Logroño) en 1765. M. en Pamplona á 
24 de febrero de 1844. En la catedral de la cin- 
dad que le vió nacer aprendió Música cn clase 
de niño de coro; perdida la voz de tiple, pasó 4 
Zaragoza, donde estudió algunos años compo- 
sicion dirigido por Francisco Javier García, de 
quien fué copiante. Dolado de una magnífica 
voz de tenor, obtuvo por oposición la plaza de 
tal en la catedral de Pamplona. Habiéndose 
dado å conocer como compositor de mérito, y 
muerto Francisco Uuerta, maestro de capilla de 
aquella iglesia, el cabildo le encargó la direc- 
ción, sin quitarle la plaza de tenor, que conser- 
vo hasta su muerte. Como cantante fué admira- 
ble en voz, inteligencia y buen gusto. Como 
compositor fué un verdadero genio; pero nunca 
escribió piezas de grandes proporciones ni de 
las llamadas de buen trabajo, Sieviendo las huc- 
Mas de su maestro, jamás hizo uso del género 
fugado. Sus colecciones de moteles, gozos, SUITES 
y Lotentas som modelos de sencillez, melodía, 
buen gusto y verdadera belleza. 


—Prigro (Josquix)d: Biog. General chileno, 
presidente de la República, N. en Concepción 
(Chile) á 20 de agosto de 1786. M. ú 22 dde wo- 
viembre de 1854. Contaba diecinueve años ee 
edad cenando se incorporó (20 de agosto de 1805) 
al ejército de milicias de su ciudad natal, Algu- 
nos meses después (abril de 1806) hizo con el 
general Tais de la Cruz el célebre viaje de ex- 
ploración al lado de acá de los Andes. Como va- 
hurtario y en calidad de capitán de dragones se 
unió (1811) á una división que marehó cn auxi- 
lio de los patriotas de Buenos Aires, De regreso 
en su patria, hizo todas las campañas de la Da- 
tria Vieja, Mandando entonces una guerrilla, 
peleó como valiente soldalo. Y en tanto que 
sostenía estas luchas parciales, no faltaba ú los 
demás combates que mantenía el grueso delejer- 
cito. En San Carlos, Chillán, El Roble, KI Quilo, 
El Maule, Tres Montes y i¿ncchereguas defendió 
la causa de la libertad de Chile. Por aguelios 
días desempeñó (1814) durante breve tiempo el 
cargo de gobernador y comandante general de 
armas de Talca. Como todos los soldados del 
ejercito nacional, Prieto pasó á la otra banda 
después de Ja derrota de Rancagua, y se esta- 
bleció en Buenos Aires, Más tarde se incorporó 
en el ejército chileno-argentino, y peleó en la 
evlebre batalla de Chacabueo: 1817). Luego pres- 
tó muy notables servicios á la cansa de la liber- 
tad, siendo comandante general de armas de 
Santiago y director general de la Maestranza, 
Con gran colo equipó al ejército que aseguró en 
Mayi á la independencia. En aquella memoralde 
batalia tuvo el mando de la reserva. Consagrado 
después a ui par el ejórcilo libertador del Perń, 
realiza fan importante empresa con la actividad 
que de distingui Rehelado en el Sur el temible 
Benavides, y enviado Prieto á contener su mar- 
cha, este último, en la hatalla de las Vegas de 
Salias, destaraló los vastos proyretos de aquel 
candillo 18215, En el Congreso de 1823 
fue diputado por el partido de Rere, más tarde 
individuo del Senado conservador, y que fin re- 


PRIS 


presentante de Chillún en la legislatura de 1$ 
y en la de 1828. lin la guerra civil de Jos aa 
1829 y 1830 tomó una prte muy activa noS 
muerte de Ovalle fué elegido presidente pi 
sional de la República. Seis meses despli oi 
esta elección (18 de septiembre de 1831) el c 
neral Prieto ocupó el cargo de presidento e Eo 
titucional de la República, y Diego Portales 
de vicepresidente. Antes de haber transen 
dos años de la elevación de Prieto, se dió al añ 
una nueva Constitución, promulgada en EAN 
mayo de 1833. Numerosas conspiraciones se fra. 
guaron en agnellos años, pero todas fueron soto, 
cadas. Así pudieron consolidarse las institucio. 
nes republicanas, vo sin haber pasado por lar o 
período de pruelw. Ayudado el general Prieto 
por hábiles Ministros, entro los cuales figuró en 
diversas ocasiones Diego Portales, realizó en 
Chi'e la transfonnación de que tanto necesitaba 
la República. Las reformas se hicieron, pues, 
notar eu todas las oficinas y establecimientos, y 
muy especialmente en el ramo de Instrucción 
pública. Retirado del poder (1841), sirvió en se- 
guida los cargos de Consejero de Estado, sena. 
dor, intendente y comandante general de armas 
de Valparaíso. i 


- PRIETO Y Exxiqurez (ENRIQUE): Biog. An- 
tor dramático español. Ya solo, ya en colabora- 
ción de Navarro, Lastra, Ruesga, León y Ola- 
Ha, Siorra, Rey y Barbai, ha dado al teatro jas 
obras Un enredo de amor, Un the dansant: El 
carnaval de Sevilla; Brahma; La petite soirée; 
Ji sobrino del difunto; Vengar su agrario; Cle- 
lia; Lo que no deve perderse; La mejor venganza, 
La mendiga del Manzanares; Cosas del día; Sin 
contur con lu lenéspeda; La pluza de Antón Mar. 
tin; Angeles y Serafines; De la noche á la maña- 
na; Ll hijo de 5. t.; Vivitos y coleando; Medi- 
das suaitarias; dl portal de los belenes; En la 
tierra como en el ciclo; ¡Ya pican! ¡Ya pican!; 
Desconcierto musical; Je país de le castaño; El 
testamento y lu clave; Ki fantasma de los años; 
Ei esclavo 6 la venida del Mesias; Las provin- 
cias; Escuela metelo; El día del juicio; La noche 
de boda; Plato del dia: Las tentaciones de San 
Antonio; Fl arca de Noé; El crnen de la calle 
del Gato; Las dos marquesitos, ete. 

= Pmero Y Vian (Axent): Biog. Político 
chileno. N. en Concepción hacia 1779. M. 49 
de enero de 1854. Incorporado (1805) al escua- 
drón de milicias de su ciudad natal, acompañó 
(1806) con su hermano Jotquín al general Luis 
de la Cruz en su viajo de exploración en los An- 
des. Contribayó después al movbniento revolu- 
cionario de 1810, y en 181] ingresó en el ejér- 
cito republicano en calidad de capitán de drago- 
nos. lecho prisionero por Jos españoles en una 
de las primeras batallas, sufrió rudas penalida- 
des, hasta que recobró la libertad por los trata- 
dos de Lircay (1814. No habiendo podido emi- 
grar después de la batalla de Rancagua, fué apri- 
sionado nuevamente, encerrado en la catedral 
de Concepción, y después trasladado á la isla de 
Quiriquina, donde permaneció hasta 1817. Ase- 
gurada luego la independencia de Chile, fué nonm- 
brado alcalde de primer voto en Concepción y 
más Inrde intendente de aquella provincia. Las 
numerosas vicisitudes de la gueria le hicieron 
perder cuantos bienes poseía. Desde 1820 hasta 
1833 fué empleado de Aduanas, después tesorero 
y contador de la Casa de Moneda, En cuatro le- 
gislaturas fué diputado al Congreso Nacional. 


PRIETOS (Los): Geog, Tmgar de la parroquia 
de Santiago de la Manjoya, ayunt., p. j. y PO 
vincia de Oviedo; 24 edifs. 


PRIEUREA (de Prieur, n, pw.): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las 
Enoteráceas ú Onagrariiceas, cuyas especies ha- 
bitan en las regiones tropicales de Africa, y SON 
plantas herbáceas propias de las Ingares panta- 
nosos, lampiñas, con las hojas alternas, sesta- 
das, oblongolireales, entevísimas, y las flores axt 
lares, solitarias, cortamente pediceladas; cáliz 
con el tubo hargo, fusiforme, trinerve, soldado 
eon el ovario Y con el limbo supero partido en 
fres ú cuatro lacinias agndas y persistentes: €% 
rola de tres 6 enatro petalos insertos sobre Un 
disco epizino y deprimido, alternos con las la- 
cinias del esliz, casi tan largos como éstas y lan- 
condados; ematro estambres insertos con los pos 


Prieto ! talos, alternos con ellos y mis cortos que éstos, 


con los filamentos filiformes, aleznados, y lasan- 
teras introrsas, bilarulares, ovales, insertas pol 
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o y longitudinalmente delriscentes; ova- 
el dors 'trilocalar, con óvulos numerose , ná 
rio in aos lgantes é insertos en varias series en 
top o5 lo centra) de cada cella; estilo fililorme 
el Sto y estigma acabezueludo; cl fruto es 
muy y sula cilíndricolusiforme, nudosa, trilo- 
la N dehiscento, con semillas numerosas y col- 
cantes, muy pequeñas, ovales, con la testa pa- 
pirácea y el rafe longitudinal y prominente. 

PRIGNANO (BARTOLOMÉ DE): Biog. V. UnBa- 
so VI. , 

PRILIP ó PERLEPE: Geog. C. cap. de canton, 
dist. de Monastir, prov. de Salónica, Macedo: 
nia, Turquía asiática, sit. á orillas del Prilipsa 
6 Pritipuitsa, pequeño tío que baja de los mon- 
tes Babuna y se une al Chernaricka ó Karasu 
en la cutrada de la gran Hanura, de Monastir; 
11 000 habits. está en un país Iértil donde abn 
da el ganado, y es famosa por su gran leria « el 
mes de agosto. Cerca y al N. se hallan las Sut 
nas de la antigua forlaleza bizantina de Prin- 
pos. . 

PRILUKI: Geog. C. cap. de dist., goh. de Pol- 
tava, Rusia, sit. en la orilla dra. del Udai; 
16000 habits. Cultivo y comercio de tabaco, 
Importante feria de ganados. 

PRIM (Juan): Biog. V. PRIM y Prats, 

PRIMA (del lat. primi, primera): f. Una de 
las partes en que los romanos dividían el día ar- 
tificial, y era lo de las tres primeras horas de la 
mañana, Se usaba en lus universidades y es- 
tudios. 


-el padre de campañas salió å PRIMA, ter- 
cía, sexta y nona, á buscar obreros, , 
Pr. JERÓNIMO GRACIÁN. 
ee, Hegué á tanta estima, 
Que los que más me envidiaban, 
Por claustros después me daban 
Las tres cátedras de PUMA. 
Tirso br MONA. 


= Penta: Una de las siete horas cunónicas, 
que se dice después de Jandes. Tlánase así por- 
que se canta en la primera hora de la mañana. 


dela PRIMA dice Casiano, .. que se canta al 
salir del sol, en memoria de la Resurrección 
del Scñor, 


Ex. JERÓNIMO GRACIÁN. 


= Pra: En algunos instrumentos de ener- 
da, la que es primera en orlen y Ja más delgada 
de todas, que forma un sonido muy agudo. 


— Vamos á templar, que están 
Esperándonos. — Tenmvlentos, 
- Yo tengo que poner PRIMA 
Nueva, 
RAMÓN DE La Cruz. 


Bl nuevo Sor ocupó media hora larga en reto- 


car clavijas, probar bordones y sidtar PRIMAS, 
Mrsoxero ROMANOS. 


Prima: ant, Primacía, 
S PRIMA: PRIMA ToXxsUka, 
= PRIMA: Germ. Camisa. 
= Puma: etr, Tonzrero, 
= PRIMA: Com, Cantidad que recibe un co- 
merciante por ceder á obro un negocio contrata: 
do por aquél. 
Der . . 
Prima: Com. En terminos de balsa, suma 
que el comprador 4 plazos se obliga 4 pagar al 


vendedor por el derecho de rescindir el contrato 
4 su vencimiento, 


ee Siála Bolsa te arrir 
it baja, el alza, las rn 
¡Don Froilán todo lo trag 
Mas ¿qué anuncian los e teles? 
—iQue ha quebrado! =; quién Jo paga? 
¿Los inocentes! 

BRETÓN DE Los Herreros, 
as Com, Premio ue coneeden los go- 
de MR OS e introlucen $ exportan artículos 

0 Sreo, O tonan i su cargo una emprest de 
utilidad pública, À 


= PRIMA: Com, 
asegurador sohr 
asegura, 


Tanto por ciento que colra el 
e el valor de los artículos que 


OS Mil Parte de la noche desde las 
¿pig S ONCE, y es o de los cuartos eu quese 


Wide bara los centinelas. 
Tomo XVI 
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= Prima: Legisl. y Com. M últiples y heterogé- 
ticos son los servicios que corren å cargo del Fs- 
tulo, cuya gestión administrativa os bien difícil y 
embarazos por demás, ya por el mucho personal 
renovado en parte constantemente, qme necesita 
pira su adecuada marcha, ya por la heteroge- 
ncidad del servicio, ya en determinado asunto 
por la naturaleza de la cosa misma; de agui el 
estudio constante para mejorar la marcha de la 
Iuigrina aDubvistrativa, en la que diariamente 
se introducen modificaciones para remediar ó ate- 
huar los vicios que se van observando, estudio 
gue, cual sugede en todo, y por desgracia, no 
siempre es de eficaces resultulos, pero que sieme 
pre tiene la ventaja de enseñar, dar nuevas ideas 
y esclarecer las enestiones sobre ue ha versado, 
y al que está obligada todo hucionario de esa 
misma Adnúnistración, mejor aún, todo español 
que en algo estime el progreso de su querida pa- 
iria y el Livuestar propio y de sus semejantes. 

Dos son los sistemas, esencialmente diferen 
Les, para la ejecución de los servicios públicos: el 
de administración, por cuenta del Estado, y el 
de contrate, que se subdivide en otros dos: el de 
ejustes ò destujos à riesgo y cenbura por un 
tanto alzado, y el de contrata propiamente di- 
cho, en que el contratista lo que contrata no es 
el importe total del servicio figurado en su pre- 
supuesto correspondiente, sino los precios que 
han servido de base å la formación de dicho pro 
Supuesto; estos servicios son pwecisamente los 
más importantes, y en ellos un pequeño bene- 
ficio por unidad representa nna partida de im- 
porlancia en el coste total del servicio, al que 
hay que dar por lo tanto preterente atención, 4 
fin de formar los presupuestos de contraia con 
precios verdaal, para que, dando al capital la 
utilidad conveniente, no constituya, sin embar 
go, un monopolio el henclicio en determinada 
industria con perjuicio de las demás, y que el 
Estado na pague tampoco nor dichos servicios 
ula cantidad exvesiva. 

À todos los servicios cedidos por contrata es 
Aplicable esta teoria; pero entre ellos sin duda 
el de más importancia hoy es el de Obra públi 
eis, al yue nos vamos å referir esy:ecialmente, 
Lomandole como ejenplo, como pudiéramos to- 
mar otro, siendo å todos aplicables las cousile- 
raciones que vamos á exponer. 

La base de los contratos de Obris públicas 
son los precios de las diferentes unidades de 
obra, en cuyo estudio, por mucho que se esfuer- 
ce el ingeniero, nunca habrá hecho lo suliciente, 
siermpre que las disposiciones legales del puis, y 
especialmente las que rijan sobre contratos, no 
le ayuden á un trabajo que, si mucho de técnico 
tene, entran en él unidades muy complejas 
ajenas å la ciencia, que sou otros tantos facto- 
res indeterminados que dificultan ó imposibili- 
tan la solución verdadera del problema. 

Al ingeniero no lequeda, por lo tanto, otro re- 
curso, para lijar el coste de un trabajo, que acu- 
dir á la experiencia, dedicando á la obra, cuyo 
precio trata de deducic, un determinado número 
de operarios por tiempo más ó menos limitado, 
y, ieniendo en cuenta la obra ejecutada, el tiem- 
po y número de obreros invertidos, así como los 
jornales de éstos, coste y duración de herramien- 
tas, premio de seguro que crea procedente sc- 
gún los casos, é imprevistos, fijar el precio, que 
à primera vista parece exacto y que por desgra- 
cia no lo es ni puede serlo, por muchos ensayos 
que se hayan hecho, por mucho esmero que se 
haya tenido al reunir los datos, y por mucha vi- 
gilancia que haya halrido sobre el obrero en la eje- 
cución desu trabajo, como vamos á demostrar con 
nn solo ejemplo. Supongamos quese trata de lijar 
el precio de excavación del metro eúbico de tie- 
rea dura; primer problema: ¿qué se entiende por 
tierra dura”, la que se excava con el pico y la 
azda se define de ordinario, pero sin salir de la 
definición, cuántos grados de dureza hay entre 
las que tienen forzosamente que clasificarse en- 
tre las tierras duras, y sin salir de un corte, se 
presentan Liervas de dureza muy variable, que 
súlo el operario, al hacer el trabajo, puede im- 
perfectamente apreciar, aparte de quesi la ex- 
vcavación en tierra dura tiene medio metro de 
profundidad, ni su dureza es coniparable con la 
de la excavación á 2 6 más metros de cota, ni el 
trabajo puede organizarse ni desarrollarse en 
igual forma; además. ¿en que grado de dureza 
empieza la tierra dra para distinguirlo de la 
Franca, y dónde termina aquélla y tiene orizen 
el terreno de transito? Pur oltra parte, trincheras 
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hay en que todo puede clasificarse como tierra 
dura, pero muchas inás en que aparecen otros te. 
trenos, y en este caso, ni se puede suspender å 
tiempo el trabajo, ni medir con exactitud el vo- 
lumen desmontado, ni apreciar el tiempo perdi. 
de en abumlonar el trabajo y volverle á empren- 
der en otro punto, ete, Pero suponiendo venci- 
das todas estas dilicultades, ¿que valor hay que 
dará los agentes atmostóricos que unas Veces 
favorecen y otras perjudican el trabajo? La nie- 
ve, el agua, la humedad y el viento ejercen su 
acción sobre una trinchera en ejecución reblan- 
decienlo el terreno, agrictándole luego la acción 
del hielo y los vientos; el sol más ú menos in- 
tenso produce más tarde desmoronamientos y 
agrivtamientos en las obras en ejecución y mayo- 
Yes gastos por extracción de productos arrastra- 
dos en las que se creían terminadas, pero ui 
se puede tijar el tanto de estas acciones ni es 
tampoco absoluto el efecto producido, pues tan 
bién dichas acciones hacen que das herramientas 
se embuten y no den trabajo útil, se prolluce un 
lodo espeso y consistente en la tier removida, 
«ue se fija en los pies de los operarios, con pesos 
de importancia que les fatigan, y esto sin tener 
en cuenta la adherencia de las tierras consigo 
mismas, ulhereucia que el obrero tiene que ven- 
cer á costa del trabajo producido. Ocasiones hay, 
por el contrario, en que los grandes calores ha- 
cen la tierra casi impenetrable á las herramien- 
tas y el trabaje sumamente costoso. Estos ele- 
mentos, que desde luego distan mucho de ser 
fijos, complican más la cuestión, porque ui se 
sabe custdo se suhastará la obra proyectada, vi 
mm euanilo se supiera se podrían tomar cono 
base pura el precio, pres no os posible fijar al 
contratista la época del año en que ha de hacer 
el trabajo, que lendrá que levar á cabo cuando 
cuettentre operarios, no cuando quiera hacerlo, 

Y si lo que hemos dicho, muy á la ligera en es- 
te ejemplo, que puede aplicarse con las variantes 
comsiguientes á toda clase de trabajo, no basta 
pura la fijación de precios, hay otros muchos 
elementos que la dificultan más aún, cuales son, 
por ejemplo, que ensayos hechos cn un punto 
son completamente inútiles á pocos kilómetros 
de distancia, porque varían las condiciones. Que 
en tal punto donde se eree no ha de laber obre- 
ros, acuden en determinadas épocas, en tanto 
que de otra donde se presumía fácil reunir gran- 
des masas de hombres éstos no parecen por las 
okras; que no se puede apreciar en cuánto vale 
el pago diario al trabajador, el que á éste se le 
pueda dar un pequeño destajo ú premviarle a) ter- 
minar su tarea; que se le facilitan subsistencias 
por medio de cuntinas, cte., se comprenderá que 
el problema, tan ficilmente presentado, es ex- 
cesivamente complejo y difícil de resolver, y tan- 
to más emnto que la experiencia enseña que 
precios deducidos de ensayos directos son eleva- 
dos sin que pueda apreciarse qué factor ó fucto- 
res conducen á tal error. No queda otro recurso 
que, sin olvidar un estudio detallado hecho en la 
forma que explicamos al hablar del precio (véa- 
se), ver las bajas hechas en los presupuestos de 
un contrato, deducir el tanto por unidad para 
aplicar éste å los precios del cuadro, y con estos 
resultados y los de la experiencia buscar térmi- 
nos medios para precios de nuevos presuprestos, 
lo que repetido constantemente permitirá algún 
día saber el verdadero coste de una obra; esto 
es lo qne en electo se hace; pero lo grave del 
caso es que, al aplicar tal doctrina, se observan 
anomalías tales, que si ya no se supiera la causa 
que no es dado remediar, aparecerían como ver- 
dades los absurdos más incomprensibles, 

En una misma provincia, en la misma zona, 
en ignal terreno, en idéntica clase de trabajo, 
dentro de un solo presupuesto subdividido en 
otros parciales, mientras en nno de ellos se pa- 
gan los precios del presupuesto íntegros sin mer- 
ma alguna, en el inmediato se les ha hecho sulvir 
una baja hasta del 40 por 100 por el remataute 
de la obra; pero hay más, especialmente en las 
vías públicas, en distintas carreteras, pero en el 
mismo punlo, en el mismo pueblo, aquélla, cuyo 
presupuesto se formó hace diez ó veinte años, 
tiene precios altos y no han sufrido haja alguna, 
mientras que la inmediata, con un presepmesto 
moderno y precios reducidos 4 da mitad del pri- 
mero. sufren aquéllos aún Ta haja de uu 20 por 
100 ò sea un 70 por 100 del presuymiesto de la 
primera, lo que quiere decir "Uesi la obra segun- 
da se piede hacer con nn beneficio racional pora 
e] contratista y un 20 por 100 ilebajo å los pro- 
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cios del presupnesto, en aquélla gana el contra- 
tista, después del beneficio equitativo que ablic- 
ne el de la última obra, un 70 por 100 «le suple- 
mento de utilidad. Y aun cuando se dijera que 
las cifras eran exageradas siempre el hecho resul- 
taría cierto, siquiera ese 70 por 100 de suplemen- 
to de coste inùtil se viese reducido al $ por 100, 

Se preguntará á qué se debe tal contraserti- 
do; ¿4 qué se debe? todos lo sabemos; al cómodo 
sistema de primas y arreglos entre los contratis- 
tas y otros que parecen serlo, pero que no han 
hecho una obra en su vida, ni es probable tam- 
voco que la hagan. 
| May una obra con un presupuesto de 250 000 
pesetas, por ejemplo, á cuya obra caleulan los 
contratistas que puede hacerse un 10 por 100 de 
baja ú log precios, que contando con el 15 por 
100 de aumento del presupuesto ile contrata so- 
bre el de ejcención material, resulta un 25 por 
100 de baja à dicho presupuesto de contrata, lo 
que había de producir al Estado un beneficio li- 
quido de 62 500 pesetas; lega el día de la su- 
hasta, el contratista ó contratistas que iesean 
hacer la obra se estacionan d la puerta misni 
del local de la subasta desde ima hora antes de 
abrirse la sala de subastas hasta pasada la única 
media hora en que se pneden presentar los plic- 
gos, con lo que saben que todo el que vaya à to- 
mar parte en el acto tiene que ìr allí en aquella 
hora; le detienen, rennen 4 todos los licitadores 
y ofrecen hasta el 20 por 100 del presupuesto ó 
50 000 pesetas de prima á repartir entre los de- 
mús, bien á prorrateo «le baja de los pliegos ú bien 
A tanto por pliego en mano ó de otra de las mil 
formas que ya tienen estudiadas, y No se pre- 
senta más que un solo pliego, en el que no se 
hace baja alguna, ó de hacerse es insignifican- 
te: entra este solo pliego en la sala y se Je ad- 
judica la obra al postor por el importe del pre- 
supuesto, esto es, por 250000 pesetas, con lo 
que el adjudicatario se gana (?) 12500, diferen- 
cia entre 62500 en que puede hacerse la obra y 
50 000 que da de prima, y acaso en el porvenir 
otra cantidad de que luego hablaremos; los pri- 
miústas se reparten 50000 ptas. y el Estado pierde 
las 62 500, y acaso, como hemos apuntado antes, 
si la obra por modilicaciones necesarias necesita 
un aumento sobre el presupuesto primitivo, un 
presupuesto adicional, la diferencia entre el im- 
porte del adicional y la baja que le hubiera co- 
rrespondido si hubiese habido licitación, esto es, 
el 25 por 100 del total de los presupuestos de la 
obra. De esta cantidad el contratista sólo ha re- 
partido 50 000 pesetas, utilizándose, no sólo de 
las 72 500 que se economiza en el momento de 
dar le prima, sino el 25 por 100 del importe de 
los presnpuestos adicionales, 

Claro es que, comparada esta obra con otra en 
que por tenacidad de un contratista ó por las 
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exageradas exigencias de los otros y de los pri- 
mistas no haya podido haber arreglo, resulta 


patente un 25 por 100 ó más de economia, que 
el no conocedor de estos asuntos no puede ex- 
plicarse. 

Ksto se publicó en 1886, con algunas obras con- 
sideraciones que en este sitio estarían fuera «e 
lugar; y acaso por pensar del mismo tuodo se hi- 
cieron por el Ministro de Fomento algunas mo- 
dificaciones al antiguo sistema de subastar, en 
las que no es ocasión de entrar y mya discusión 
no corresponde á este sitio tampoco, Hemos pre- 
sentado estos ejemplos y reproducido la parte 
que antecede para demostrar, como dijimos en 
un principio, los graves perjuicios que el siste- 
ma de primas puede ocasionar, aparte de otros 
que hemos creído deber omitir. 

De todo lo expuesto, se deduce el principio 
axiomático siguiente: una printa no tiene razón 
de ser, y en cmulquier lorma que se establezca 
resultará sienpre perjudicial para los que sufren 
su acción, aun cuando desconozean la causa, y 
nsi siempre es inmoral, 


PRIMACÍA (de primado ): f. Saperioridad, ven- 
taja ó excelencia que una cosa tiene en orden å 
otras de su especie, que la constituye en el pri- 
mer lugar y grado. 


«aspirando à la primMacÍa de los metales 
las piedras dignas «de ser llamadas preciosas, 
por su forma, calidad y virtud, 

CRISTÓBAL SUAREZ DE FIGUEROA, 


ato esto dabirado el Buen Retiro... m 
viera este palacio sevillano da mamacha de Lo 
das lis tasas redes del mundo, 

Lis Vénrz DE CURTARA, 


PRIM 


— Prrmacia: Dignidad ó empleo de primado. 


.. son principales ciudades Rademburg ea- 
peza de la provincia, y S. Andrés, cólebre con 
universidad y arzobispado y PRIMACÍA. 

ANTONIO DE FUENMAYOR. 


PRIMACIAL: adj. Perteneciente ó relativo al 
primulo ó á la primacía. 

... hizo esto fundado en la prerrogativa PRI- 
MACIAL, con que excedía á los demás prelados 
de España. 

MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


PRIMADA (de primo, simple, incauto): F fam, 
Engaño con que se chasquea al que es poco cau- 
to, haciéndole pagar lo que otros gastan, o cosa 
semejante, 


Entré (å la Bolsa) á buscar ana prima 
Y pagué ¡ay Dios! la PRIMADA. 
BRETÓN pu Los II KRREROS. 


PRIMADGO: m, ant, PRIMAZCO, 


PRIMADO (del lat. prémátus): m. Primer lu: 
gar, grado, superioridad ó ventaja que una cosa 
tiene respecto de otras de su especie. 


... €l Jugar pide que tratemos de los princi- 
pios que tuvo el PRIMADO, que los arzobispos 
de Toledo pretenden tener, y tienen sobre las 
demás iglesias de España. 

MARIANA, 


- Primano: Primero y más preeminente de 
todos los arzobispos y obispos de un reino ú ro- 
gión, ya ejerza sobre ellos «algunos derechos de 
jurisdicción ó potestad, ya sólo goce de ciertas 
prerrogativas honoríficas. 

aee E PRIMADO tanto quiere decir como pri- 
mero después del Papa, € esa misma dignidad 
tiene que el patriarca, 
Partidas. 


«o. vuelta aquella cindan å poder de cristia- 
uos, el arzobispo de Toledo no sólo alcanzó la 
honra y rado de metropolitano, sino asimis- 
mo de PRIMADO. 

Manlana. 


= Primabo: Cargo ó dignidad de PRIMADO. 

- Primavo: Dro. ean, Entiéndose por prima- 
do el obispo «le una silla á la cual van anejos 
perpetuamente ciertos derechos sobre todos los 
metropolitanos de nn país, sin depender de otra 
autoridad que la del romano Pontífice y del Pa- 
triaren en su caso, Data esta dignidad ecclesiis- 
tiea de los primeros siglos en algunas iglesias, 
como lo denmestran las cartas de San Cipriano 
respecto al obispo de Cartago, que ya en su liem- 
po tenía preeminencia y potestul sobre todas 
las iglesias de Africa, y sobre lo enal dan testi- 
timonio las actas de los concilios del país, El 


obispo Aurelio decía, sin contracción alguna 
acerca de esto, en el concilio celebrado en Carta- 


go en el año ¿do 397: Ayn cunciarumn eclesirraa 
dignatione Dei, ut scibis, fratres, sollicitudinem 
gero: pero como la silla de Cartago no existe ya, 
no es oportuno hablar de los derechos anejos i 
la dignidad primacial de Africa, 

Según Gámez de Salazar, á quien eu esta par- 
te seguimos, la diferencia que existe entre los 
primados y los patriarcas se reduce ú que los 
patriarcas no reconocen otra dignidad eclesiás- 
tica superior, y de la cual dependan, que la del 
romano Pontífice, y los primados pueden de- 
pender lel patriarca, como antoridad inmediata 
superior; pero si la silla primacial se origicra sin 
sujeción ú ningún patriarca, entonces no se dis- 
tioguiría más que en el nombre. ln Occidente 
no existió silla alguna primacial en este sentido, 
porque todas dependen del romano Pontífice, 
aun como Patristea de Occidente, 

Los primados no tienen más derechos sobre 
los metropolitanos que los consignados exbresa- 
mente en el Derecho, y los que se funden en 
wma antigua costumbre, Sus antiguos derechos 
y prerrogativas pueden restunirse en lo siguien- 
te: 1.* Entender en las apelaciones «de las sene 
tencias de los metropolitanos, según declaró Bo- 
nifacio L, elevado la silla apostólica e) año 418, 
cuyo decreto, dirigido á los obispos de las Ga- 
lias, se reduce 4 manifestar que si entre los obis- 
pos surgiera alguna duda de Derecho celesiásti. 
co, juzgne de ella en concilio su primado, 2.” 
Prestlir el concilio nacional, convocado von an- 
toridad del romano Pontífice, porgue èl no pue 
de por si mismo obligará los obispos de la na. 
cion á que convurran à sínodo, y por eso los me- 
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tropolitanos rehusaron obedecer a] 
Lyon, que por autoridad propia los había c 
vocado á sínodo; pero una vez reunidos | on. 
mamente, á ningún otro que no sea el od 
Pontífice ó sus legados corresponde la pr o 
cia, 3.2 Llevar la cruz alzada delante do o 
todas las provincias sujetas á su jurisdicció en 
cl uso del palio. 4.0 Puede exigir de los met, 
politanos la profesión de obediencia según Ne 
claro Urbano II en le cuestión que sur W 
1096 entre Daimberto, arzobispo de Sena o 
go, primado de Lyón. ¿JE 
Tos primados de Occidente no gozan en la ac- 
tualidad de jurisdicción alguna sobre los metro 
politanos, estando reducida su preeminencia ; 
un mero honor, con mayores ó menores atribu- 
tos; y en algunos puntos la dignidad lleva con- 
sigo ciertos derechos útiles. ln España, el o 
xon VI del concilio séptimo de Toledo concede mi 
prelado de aquella iglesia alguna consideración 
pero no la de primado, y lo demuestran las ac 
tas del mismo concilio, en las que firma en ter. 
cer lugar. Sa dignidad primacial se ve ejercita. 
da, presidiendo toros Jos concilios nacionales de 
Iispusña, desde el décimo de Toledo, celebrado en 
; y el duodécimo, que se celebró en el año 
dde 631, le concede en su canon VI la prorroga: 
tiva de intervenir en la elección de los metropo. 
litanos y obispos. 

Destruída la Monarquía goda por la irrupción 
de los mahometanos en los primeros años del si- 
glo vin, la Iglesia española perdió su erganiza- 
ción jerárquica, y el primado dle Toledo se hundió 
tavobién entre las ruinas de la Monarquía. Pero 
reconquistada esta ciudad por Alonso Y Í en 1085, 
desde luego se pensó en restablecer å su iglesia 
en la antigua dignidad de pyimada, dirigiéndo- 
se al efecto petición al Papa Urbano LI, el cual, 
por breve expedido en 1088, concedió el palio á 
su primer arzobispo D. Bernardo, restituféndo- 
le al mismo tiempo la dignidad de Primado de 
tolas las iglesias de España y de la Galia Nar- 
bonense. La concesión fué terminante, siendo 
confirmada después por 14 romanos Pontílices, y 
parece que, en vista de clla, los demás melropo- 
litanos deberían haber desistido de sus preten- 
siones al primado; pero lejos de ser así, han in- 
sistido constantemente, y el de Sevilla con sin- 
gular pertinacia, como consta del Memorial de 
Felipe V. Mahia expedido éste un decreto en 12 
de septiembre de 1721, en el cual concedia al ar- 
zobispo de Toledo el título de Excelencia «que 
es, dice el decreto, el mayor que se permite å la 
ás elevada esfera de sus reales dominios, por 
ser el referido prelado Primado de las Españas.» 
En 15 de junio de 1722 exqndió otro, ú consulta 
que le hizo el Consejo pleno, calificando de gran- 
de atentado el cometido por el vicario de Tarra- 
gona, que puso dificultad en admitir una regui- 
sitoria del de Madrid, porque entre los títulos 
del arzohispo de Toledo ponia el de Primado; y 
añadía el Consejo en sa consulta, que dicho vi- 
cario debía ser veprendido por poner en duda una 
materia tan asentada por bulas pontificias. Tal 
era el estado que tenía la cuestión sobre la pi: 
macia, cuando prineipió á circular por toda Fs- 
paña, en 1723, el referido Memorial de Felipe Y, 
presentado por la Santa Iglesia Metropolitana y 

"atriarcal de Sevilla, coincidiendo con este acon- 
tecimiento el borrar los vicarios de la Audiencia 
Arzohispal el título de primado que llevaban 
los despachos procedentes de Toledo. Ineomo- 
dado sobremanera el rey con semejante conduc- 
ta, publicó un tercer decreto en 13 de noviembre 
«del mismo año, en el enal decía entre otras co- 
sas: (Mando al Consejo haga entender á aquel 
Arzobispo y á su iglesia, ha sido de mi desagra- 
do que loleren esta novedad, dando las provi 
dencias vonvenientes para que ni el Arzobispo 
ni la iglesia lo permitan ni fomenten.» 

Los impugnadores del primado de Toleda, 10 
pudiendo negar el hecho de la concesión, dicen 
que este título fué arrancado subrepticiamente 
å Urlino 1), y que ésto le restituyó la antigua 
antoridad, pristinam autoritatem, en el supuesto 
de que antes la hubiese tenido, lo cual ellas 1Ue- 
gan, porque dice el de Sevilla que varios de sus 
arzobispos fueron viearios apostólicos desde muy 
antiguo, Dicen, además, que no pudo concedér- 
sele el primado sobre Tarragona y Sevilla, poes 
Lo que estas ciudades estalan todavía, y 18 Se 
gunda estuvo después largo tiempo. en poder de 

¡Tos meros; que Durigona perteneció después de 
la Reconquista al dominio temporal de los reyes 
| de Aragón, Braga ú los de Portugal, y Narbon? 


primado do 
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á los de Francia; y que, la primacía de Toledo 
dobería limitarse, en todo caso, ú las ig sias 

o illa, También desvirtáan el hecho de la con- 
Cast teniendo en cuenta las personas que me- 
diaron en este negocio, que fueron el roy D. Allon- 

mujer doña Constanza, el arzobispo don 
so, Su do, S. Hugón, abad de Cluny, y el Papa 
Bervar BL rey D. Alfonso era muy devoto de 
Urba aies de Čluny, como lo había sido su pa- 
los D. Fernando y su abuelo D. Sancho K de 
dre ra, los cuales trajeron á España monjes 
de Cluny para reformar la discip ina monástica 
en Jos monasterlos de Navarra, León y Casti a, 
como refiere Mariana. Doña Constanza era fran- 
cesa de nación, y alicionada por consiguiente á 
las glorias y cosas desu país. D. Bernardo, mow: 
se Chmiacense, era abad de Sahagún cuando fué 
nombrado arzobispo de Toledo; L rbano y cra 
también francés, sabía sido monje del mismo 
monasterio y condiscípulo de D. Bernardo, y 
S. Hugón, por fin, cra á la sazón abad, y había 
sido maestro y padre espiritual dle uno y otro. 
Es de advertir también que Y. Bernardo, en su 
viaje 4 Roma, pasó por Cluny y llevo cartas del 
abad para el Papa Ú rbano II, como consta por 
la contestación de ésto, que le dice, entre otras 
cosas: Grenticua eclesia suce pront rogastí MUNE- 
menta concessimus.» También llevó recomenda- 
ción de D. Alonso: Pascual IJ, inmediato suce- 
sor de Urbano, fué igualmente monje Clunia. 
cense, y el siguiente, Calixto U, que confirmó 
como el anterior el primado de Toledo, vivió y 
murió en da misma abadía, en la cual se había 
acogido huyendo de las persecuciones del empe- 
rador Enrique V de Alemania. No cs posible 
desconocer la exactitud de estos hechos; pero 
cilos no destenyen de ninguna manera los fun- 
damentos del primado de Toledo, ni el hecho de 
la concesión, ni las repetidas confirmaciones á 
su favor por parte de los romanos l'ontífices en 
distintos tiempos. En el concilio de Trento se 
promovió la cuestión de la primacía para la Tgle- 
sia por D. Bartolomé de los Mártires, arzobispo 
de Braga; se opusieron los obispos españoles y 
se formó expediente, que fué remitido 4 Pío IV. 
El Poutífice se contentó con determinar que, 
salvos los derechos y títulos respectivos para la 
primacía, se sentasen estos arzobispos por el or- 
den de antigüedad. 

En la actualidad el primado toledano es moe- 
ramente de honor y no de jurisdicción. Sus derc- 
chos civiles y honoríficos son: 1.? Sentarse en 
los concilios generales, en los oficios de la vapi- 
lla papal y otros de solemnidad, después de los 
patriarcas, y antes que tordos los demás arzobis- 
pos. 2.” Ser el primero entro toros los prelados 
de España, y considerado como tal, teniendo 
una dotacion superior å la de todos los demás. 
3.” Llevar en tal concepto la voz y representa- 
ción de la Iglesia de España, cuando ésta ges- 
tiona unida, y principalmente en actos políticos. 
4.* Convocar y presidir el concilio nacional, si 
hubiera de reunirse, 5.9 Jon lo político, y confor- 
me á nuestras leyes, honores equivalentes á los 
de Capitán General; y 6.” J9) título ile canciller 
mayor de Castilla, pero éste no le está recono- 
cido, ues el Ministro de Gracia y Justicia es 
Gran Canciller del reino. Corresponden además 
al arzobispo de Toledo los honores, derechos y 


atribuciones de comisario general de la Santa 
Cruzada, 


PRIMADO, DA: adj. Perteneciente al primado, 


Iglesia, silla PRIMADA. 
Diccionario de la Academia. 
PRIMA FACIE; exp, alv, lat, A PRIMERA VIS- 
« U. en estilo forense y familiar, 
PRIMAJAS: Ceog. Lugar del aynnt, de Reye- 
o, p. j. de Riaño, prov, de León; 15 edifs. 
PRIMAL, LA (de primo, primero): adj. \pli- 
Case ú la ros ovejuna ó enbría desde San Miguel 
ye Septiembre, próximo al día de su nacimiento, 
“stael San Miguel del año siguiente, U. tov. $. 


TA 


+ Uh borrego PRIMAS veinte reales, 
Pragymática de lasus de 1680, 
Primate m, Cordón é trenza de seda, 
e PRIMAMENTE: adv. m. amb, Primorosamente, 
On esmero y perfección. 


“má este modo le suretin otr 
que el Señor le labraba Presto 
ciudad santa, 


i 
P. Jeax Busro Nurenmneno. | 


$ cosas, en 
E para su 
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PRIMARIAMENTE: adv, m. Principalmente, en 
primer lugar. 


ze BO comprenda yo los sumos géneros de 
Jas cosas, en que PRIMARIAMENTE el ente nni- 
versalisimo se distribuye. 


COSME GÓMEZ DK TEJADA, 


PRIMARIO, RIA (del lat. primarius): adj. 
Principal ó primero en orden ó grado. 


+... (el geógrafo) debe despertar en el lector 
aquella idea viva y profunda, que es el fin PRI- 
MARIO de su profesión, 


JOVELLANOS. 
El objeto grande Y PRIMARIO de la antori- 


dad fué elevar un idolo á la adoración públi. 
ca, ete. 


QUINTANA. 
Primario: V. Ixsrruceión PRIMARIA 
= Primario: 


- Prexanto: Geol. |ámanse primarios í los 
terrenos sedimentarios que forman la primera 
cra de la historia de la Tierra, en los cuales se 
manifiesta clara y delorminadamente la vida en 
las primeras fases de su desarrollo. Presentar 
una facies especial y propia en su carácter pe- 
trográlico, y tienen también una Ilora y fauna 
propias, 
, Eos terrenos representantes de este período 
O gran época terrestre fueron llamados de la 
Grauwacka, y de transición por la escuela de 
Verner por ocupar wma posición intermedia y 
por ofrecer sus materiales caracteres mixtos, de 
los que ellos llamaban primitivos y de los seeun- 
darios. Posteriormente se les did el nombre de 
paleozoicos, palabra compuesta de prlayos, anti- 
guo, y zoos, animal, en razón á ser los de la pri- 
mera manifestación que inclinó á Omalius á de- 
signarlos con el nombre de primarios. Bronn de 
Heidelberg los lama también paleolíticos, ó sea 
de piedras antiguas, lo cual, si bien es exacto, no 
es de gran utilidad pública, en atención el esca: 
so valor que tiene el carácter mineralugico; me- 
jor se dirían paleogénicos. 

La época primaria es, en la historia terrestre, 
la que indica la primera sedimentación, la cual 
se lormó ú expensas de las rocas plutónicas del 
pristino enfriamiento, hallándose representada 
por el gneis, por las pizarras en todas sus varie- 
dades, por las cuarcitas, conglomerados silíceo- 
feldespaticos, areniscas, calizas, ete., presentan- 
do como materias accidentales grandes depósi- 
los de combustibles, filones y masas metálicas 
susceptibles de explotación. y otras materias no 
menos importantes. 

Profundas y repetidas dislocaciones, y, como 
ss consiguiente, el metamorfismo de sus diversas 
rocas, acreditan el carácter estratigráfico de este 
período, del cual podrá formarse una idea clara 
y perspicua con sólo indicar que en él se reali- 
zö el hecho misterioso, y hasta el presente inex- 
plicado, de la primera aparición de la vida en 
la Tierra. , 

Este gran período de la historia física de nues- 
tro globo, uno de los más importantes, así por las 
razones mencionadas como por el enorme espesor 
que aleanzan sus estratos, que exceden de 12000 
metros, se divide hoy en cuatro grandes terrenos, 
que son, de abajo arriba: silúírico, devónico, car- 
Lonífero y pérmico, merced á los perseverantes 
esfuerzos del distinguido geólogo inglés Múrchi- 
son, clicazmente auxiliado de Verneuil y Key- 
serling, sus compañeros de viaje en el reconoci- 
miento geológico de la Rusia europea y de Lons- 
dale y Sedwick. Hoy por hoy esta es la división 
más generalmente admitida, siquiera algunos 
geólogos de nota, tales como Marcon y Geinitz, 
de Dresde, hayan querido en dos últimos tiempos 
invalidarla desmembrando de este período el te- 
rreno purmico, que, con más ó menos fundamen- 
to, quieren asociarlo al primero de la época se- 
eundaria, ó sen al triásico, formando con los dos 
lo que ellos Haman el Dyas. . . 

ll grupo de los terrenos primarios comprende 
formaciones sedimentarias que se han sucedido 
desde la aparición ó consolidación ce la primi- 
tiva corleza de la Tierra hasta la purificación de 
la atmósfera por el desarrollo Sueexivo de una 
rica vegetación terrestre, al propio tiempo que se 
eonstituian y alirmaban dos macizos eontinenta- 


M CxtTeDRÁTICO DE PRIMA. 


les, resaltando de este modo habitable para los ' 
" aráamales, 


Wn el inmenso periodo de tiempo banseurrido 
durante su desarrolle han aparecido los prime- 
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ras plantas, así como todas las clases de anima- 
les, exceplo las aves y mamiferos; abundan prin- 
cipalmente los moluscos cefalópodos y los bra. 
quiópodos, en unión de los peces ganoideos y pla- 
coideos y de los trilobites y erinoideos. 

La distribución de estos terrenos puede atir- 
marse que se hace por toda Ja superficie del glo- 
bo, pues en Europa están representados en todas 
las naciones, ocupando especialmente extensiones 
grandísimas en Alemania y Rusia; en Álrica apa- 
recen en la parte austral cerca del Cabo de Bue- 
na Esperanza; en Asia extiċndense en toda la 
cordillera contral por la frontera de la China;en 
la Oceanía tiene representación en la Australia, 
islas de Van Diemen y Nueva Zelanda; en Amé: 
rea ocupan gran parte de los Estados Unidos en 
la septentrional, y Jas altas mesetas y territorios 
del Brasil y de la Argentina en la meridional. 
Puede afirmarse, por tanto, que los terrenos pri- 
marios se presentan en todas las zonas del mun- 
de conocido; subiendo eu el hemisferio Norte á 
los 80° de latitud, y hajando en el hemisferio Sur 
hasta los 54, 

Ocupan los terrenos paleozoicos ó primarios 
la parte inferior de los estratificados, siendo eris- 
talinos, diros, metamórticos, y orientados por la 
mica en general; la fauna y la Mora difieren de 
las actuales, y el clima [ue, À no dudar, sensi- 
blemente uniforme é igual, enando no superior, 
al que reina hoy en los trópicos; explícase dicha 
uniformidad, según algunos, por la delgadez de 
la película, también por los continuos cambios 
de posición del eje, quién por el deslizamiento ile 
la corteza sólida sobre el núcleo Mluido incandes- 
cente; quién por choques de comotas y presen- 
cia de astros vagabundos en las inmediaciones, 
siendo más admitida la explicación de Blandet, 
fundada en el mayor diámetro del Sol, y por tau- 
to menor espacio «le la Tierra en sombra. 

Descansa este terreno, según los geólogos 
actuales, sobre la pirostera misna, á la que re- 
cubre y encierra, pues siendo su límite inferior 
el constituído por el lanrentino, nada hay in- 
frapuesto al gneis primitivo de esta formación. 

Sin embargo, muchos autores no consideran á 
ésta como la corteza primitiva del globo, sino 
que colocan debajo de ella la que recibe el ver- 
dadero nombre de primitiva, formada por gneis y 
granito, constituyendo lo que se llama la época 
Y terreno azoico, llamado eristalolidico por Oma- 
lius. 

El carácter orogénico de estos terrenos le dan, 
para unos, como limite inferior, la pirosfera, y 
eomo superior los sistemas de la Vendée y Finis- 
terre, que son precisamente para otros el límite 
inferior del período; el límite superior está per- 
fertamente limitado por las primeras capas trjå- 
sivas y el sistema del Rhin, habiendo aparecido 
entre estos dos límites tres sistemas principales 
qne separan entre sí Jos cuatro grupos del perío- 
do, que son: el Morhíliin, entre el silúrico y el 
devónico; el Westmórcland, entre éste y el car- 
honítero; y el levantamiento del Norte de Ingla- 
terra, que le separa del pórmico; de los cuatro 
sistemas secundarios, el de Longmynd aparece en 
el silúrico y los Vosgos y Forez, en el carbonífe- 
ro, y el de los Países Bajos en el pérmico. El cs- 
pesor de este terreno varía considerablemente y 
es muy difícil de apreciar, pues en el Jaurentino 
del Canada se cuentan 2000 metros, en el cùm- 
brico ingles 3800, en el silúrico del mismo país 
14400, el devónico tiene una potencia máxima 
de 3000 metros, y el carbonítero de los Estados 
Unidos lega 4 4400, alcanzando el pérmico en 
Sajowia unos 1200 metros; por consiguiente, la 
potencia total del piso mede calcularse en 32 ki- 
lónietros aproximadamente, ó sea bastante más 
del doble de lo que le asignaba D'Orbigny. 

La fisiografía terrestre durante este período 
era bien sencilla, pero no tanta que no presen- 
tara ya la división de mares con sus fannas per- 
fectamente caracterizadas, y de continentes en- 
biertos de vegetación bastante abundante. se 
gún lo indican las grandes cantidades de hulla 
ue aparecen, no sólo en el terreno carbonífero, 
sino en el devónico, como sucede en España, en 


la que evencas enteras dependen de este terre 


no, y nun en el silúrico, como puede verse en 
Portugal. 

Los caracteres paleontológicos del período han 
de ser, como es natural, extremadamente varia. 
dos, dada su extensión: pero en general las fan 
nas y las Horas presentan un carter sencillo y 
embrionario, que se va complicando sueesivamen- 
te á medida que se asciende en la series así, por 
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ejensplo, durante la edad primaria no habían 
aparecido ni mamíferos, ni aves, ni algunos ór- 
lenes de peces, como los eieloideos y pieurongc- 
tidos; faltaban Jos quelonios, y de los crustaceos 
eran desconocidos los decápodos y algunos otros 
órdenes, Por el contrario, algunos órdenes y mu- 
chos géneros no prolongaron su vida más allá 
de los límites de estos terrenos; esto, por ejem- 
plo, ocurre con el curioso, reptil denominado No- 
thosaurus, con muchos géneros de peces placoi- 
dcos y ganoideos, con foraminfferos tan notables 
como las fusulinas y el género tan caracteristi- 
co de la paleospongia. Los característicos y do- 
minantes en este período son los peces ganoideos 
y placoideos, los crustáceos trilobites, que apa- 
recen y mueren, é pesar de su infinito número 
de géneros, dentro del período, sin presentarse 
uno solo en el terreno triásico; los moluscos ce- 
fatópodos y los equinodermos ganoideos alean- 


| 
| 
| 


zau el máxinmm de desarrollo en sus formas ge- , 


néricas. El reino vegetal está caracterizado por 
el predominio de las criptógamas acrógenas, y su 


exuberante desarrollo daba vida 4 numerosos : 


insectos y á bastantes arácnidos, 

La homogeneidad de la distribución de la vi- 
da en el globo era completa, pues desde los po- 
los al ecuador se encontraban las mismas plan- 
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tas é idénticos animales; no existían, pues, las 
zonas y líneas isotermas, y la temperatura depen- 
día más del calor terrestre que de los rayos so- 
lares, 

De las oscilaciones continentales y de Jos mo- 
vimientos de aquella delgada y primitiva eor- 
teza terrestre, hemos dado cuenta al hablar de 
su carácter orogénico, 

La división de los terrenos palcozoicos ha va- 
riado poco desde que fué establecida por Múr- 
chison, Muadánilola en sus clásicos trabajos so- 
bre las formaciones de Inglaterra y Rusia; úni- 
camente se ha extendido, por así decirlo, en su 
límite inferior, dando entrada á un nnevo terre- 


; no desmembrado en partes del silúrico y que ya- 


ce debajo de éste. Por consiguiente, á la clásica 
división en cuatro grupos establecida por el geó- 
logo inglés y afirmada por D'Orhigny en sus tra- 
bajos sobre América, y por Verneuil en tora Bu- 
ropa, se ha añadido únicamente un quinto tér- 


mino, que es el cámbrico. Los períodos última- | 


mente admitidos son los siguientes: 

1,7. Cámbrico, en el que la vida ha hecho apa- 
rición cierta, no solamente en trazas de dudosos 
anélidos que se presentan en las rocas eristali- 
nas, lo enal permite dudar de su origen biologi- 


. eo, sino representada por una fauna bastante 


PERÍODOS EPOCAS 


l 
E 
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numerosa de crustáceos, trilobites y algunos br 
quiópodos, ee 

2. Silárico, importante terreno POr su ex. 
tensión, potencia y caracteres paleontológico 
alcanzando en él nn espléndido desarrollo las 
faunas marinas representadas por trilobites bra- 
quiópodos y cefalópodos, mostrándose apenas 
los esbozos de la vida terrestre en algunas plan. 
tas de sencilla organización, 

3,2 Terreno devónico, caracterizado por la 
gran abundancia de peces que forman los prime- 
ros órdenes de los vertebrados, y presentando 
también algunos vegetales que son los preenyso. 
res de la numerosa launa hullera. 

4.2 La unión de los dos últimos terrenos del 
grupo, admitido hoy por la mayoría de los geó- 
logos, ha dado ligar al período permocarbontfe. 
ra, durante el cual los políperos y los braquió- 
podos predominan en los mares, al propio tiempo 
que en la tierra nna rica vegetación tropical se 
sucede å intervalos enterrada por los sedimentos 
para dar lugar ú los grandes depósitos de hulla, 

Como resemen de la división y de la caracte- 
rística paleontológica, tanto de la fauna como 
de la flora de este periodo, como asimismo de los 
fenómenos eruptivos y de las dislocaciones ocu- 


+ rridas durante €), exponemos el siguiente cuadro: 


VArdenense 
¿Escandinávica 


¡Cámbrico. . . +. 


Ue Armoricana 
Silúrico. .... pos: 

¿Bohémica 
Sra primaria. ! 


Aparición de los peces i 


los Graptolites 
trilobites Cefalópodos 


Renana . : spirifer 
Devónico Pifeliana Reino derGianoidecs he- aprior 
ee + +. Pielans s peces) 'OCErCOS a 
Faménica los peces? terocercos Goniatites 
y Antracífero Anfibios Corales 
a . 
0 Saurios >roductas 
Permocarhonífero 'lullero i ON e Productus 
| Pérmico Jinobatracios Pusulina 
: Paleoniscos Strophalosia 


El desarrollo y caracteres de los terrenos pri- 
marios en. Pspaña es el siguiente: El laurentino 
esti constituído por tres pisos, denominados del | 
gneis glandular, del gneis micáceo y las micaci- 
tas y talcitas; el cámbrico, aunque negada su 
existencia por Dubois, se presenta en Sabero, 
Murero, Belmonte, Malagón, y entre Calatayud 
y el Moncayo. 

No es tarea fácil sintetizar aquí las relaciones 
estratigráficas de los diversos manchones silúvi- 
cos que se encuentran en la península ibérica; 
el que quiera llegar á conclusiones generales 
puede consultar los trabajos de Barrois sohre 
el N. de España, Macpherson sobre Andalucía 
y Cortazar de la provincia de Ciudad Real. En 
este último se admite que cl silárico español 
comprende tres tramos principales; el inferior, 
formado de pizarras á las que Cortázar Mama 
filadios maclíferos; el medio, constituído por 
pizarras y grauwackas; cl superior, que le for- 
man euarcitas, pizarras y calizas. Barrois deno- 
mina cambrico al silúrico inferior, y lo halla 
constituído en Asturias y Galicia del mismo mo- 
do, como indican los cuadros siguientes: 


ÁSTURTAS 
Arenisca del Cabo Busto (base del silárico medio) 


Areniscas blancas y pizarras. 
Areniscas de varios colores, pudingas y piza- 
rras, 
Calizas y pizurras con paradoxides de la Vega 
(50 100 metros). 
Pizarras groseras, fosilíferas y bancos gruesos 
de enarcitas verdes (50 4 100 ni.) 
Calizas (20 2 60 m,) pizarras y lecho de mi- 
neral de hierro (1,50 å 2 m.). 


Pizarras de Rivudeo (3000 metros 


Pizarras y cuarcitas verdes, 
Filadios azules y pizarras verdes. 
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Areniseas del Cabo Fusto (1500 in. ). (Base del 
sitárico medio), — Calizas y pizarras con pa- 
radoxides de la Vega (50 « 100 m.) 

Pizarras verdosas groseras. 

Calizas (20 á 60 m.). 

Pizarras y mineral de hierro, 

Pizarras de Rivadeo (3000 metros) 

Pizarras verdosas, 

Filadios azulados. 


Comparando esta disposición con las del silú- 
rico inferior «el resto de España, deduce Barrois 
que por todas partes la sucesión de las capas cs 
la misma. 

La que considera el distinguido geólogo fean- 
cës como formación propiamente silúrica com- 
preude los tramos siguientes: 

Sitúrico inferior, - Pama 3,2 

Pizarras y cuarcitas de Corral; ampelitas. 

Silúvico medio. — Fauna 2,2 

Pizarras y calizas de El Uorno con Xudocrras 
duplex, 

Filadios de Luarca con Cnlimene Pristani, 

Lecho de mineral de hierro. 

Arenisca del Cabo Busto con Seoliths, 

Areniscas de varios colores, pudingas y piza- 
rras (paso al silúrico inferior ó cámbrico). 


También, respecto al silúrico medio y al sue 


| perior, enenentra Barroisen España gran unifor- | 
midad, carácter que igualmente surge en la com- * 


ELEMENTOS ORGÁNICOS CARACTERÍSTICOS FENÓMENOS INORGÁNICOS 
—— — + a Rf Sn MM o e A - 
VERTEBRADOS INVERTEBRADOS VEGETALES | ERUPCIONES 'DISTOCACIONES, 

j ETOÉTERA 
¿Gusanos 
*Oldhamia ¿Algas? 
Paradoxides o 
Granitos, diori- 
AA OO | we | Ñ | tas y diabasas Pliegues y fallas 
i “ri ites jy ʻ 
' Reina de \Trilobites Flora terres-!| delmacizomon 


tañoso armori- 
cano y de los 
Axrdenes 


i tre primitiva 


Granulitas, dia- 
basas y filones 


Precursoresde 
la flora hu- 


Mera de estaño 
| a pemean 
Licopodiáceas Porfidos Plieguesde] Mai- 
Helechos Meláfidos naut 
Coníferas ED i 


paración con el silúrico francés, hasta el extre- ` 
mo de que parece indicar la posibilidad de que 
en la ¿poca de la formación silárica Prancia y 
nuestra peninsula formaran una sola provincia 
nalural. 

Según los estudios de Prado, Cortázar, Delga- 
do y Bernáldez, cree Barrois que puede al silú- 
rico de Almadén suponérsele formado de la serie 
siguiente: 

a Pizarras ampelíiticas con gratolitos, de Cue- 
vas y Gargantiel. .. 

b Pitra frailesca (toba, pizarrosa, diabási- 
ca) y brechas con lilobites, 

e Arenisens con Calymene Tristani. 

d Pizarras negras con Calymene Tristani. 

e  Curreita blanca ó rosácea con pudingas y 
bilobites, 

En Andalucía la formación silúrica ofrece ca~ 
racteres muy distintos y en cierto modo especia- 
les. Jn el Pedroso (Sevilla), en las calizas y pi- 
zarras con que termina la serie sedimentaria in- 
fracarbonifera de la provincia, Macpherson en- 
contró un fósil interesantísimo perteneciente 4 
la fauna primordial, un Archoocyatus, género 
característico de la arenisca de Postdam en la 
América del Norte, Este fósil ha sido descrito 
por el profesor Roemer dándole el nombre de 
Arekhæocyathus marianus. 

Por lo interesante y bien hecha, concurre al 
fin que nos proponemos la siguiente reseña sin- 
tética de la formación silúrica española que 
acompaña å la importante Sinopsis de las espe 
eirs fósiles que se han encontrado en Jispaña, de- 
bida á Mallada. 

«Una ojeada dice el eminente paleontólogo, 
= sobre el bosquejo geológico de España y Por: 
tugal, de los señores Verneuil y Collomb, basta 
para observar que, 4 excepción de la terciaria 
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no so ve formación más desarrollada 
la silúrica. Interrompida por varios macizos 
Me ocupa ésta casi toda la región ocel- 
gandia stro territorio é invade el vecino 
: superficie ocupa una tercera par- 
rema de nYo Layos eos fueran Alcaraz, 
to. Ml ol Cabo de San Vicente, nos limitaría 


uarca y E i 2 
Da dilatada extensión, pot teneciente en mucho 


ás de su M Ñ e 
cla. Además de esta gran pa te, contantos con 


tras pertenecientes å la misma época, de di- 
e ciones más reducidas, poro que entre todas 
e un total considerable. Tenemos un man- 
Saa silúrico de mås de 100 leguas cnadradas 
chon Torrelaguna (Madrid) y Atienza (0 tuada- 
Jajara); otro, próximamente de igual superficie, 
entre Burgos, Logroño y Soria, cogiendo wma 
porción de las tres provincias; dos fajas exten- 
sas en la de Zaragoza, una desde Moncayo á 
Montalván y otra que cruza por Calatayud y 
Daroca; un pequeño islote al N.O. de Segovia ; 
otra al N. de Molina de Aragón; otros dos mit 
ores al N. de la sierra de Albarracín; varios 


hacia Jas costas de Calatayud, y Una zona que j 


desde Camprodón, cruzando el Valle de Ando- 
rra, sigue por los Pirineos terminando por Ja 
parte de España en Benasque. , , 

Dejando á un lado consideraciones petroló- 
gicas y estraligráticas, apuntaremos algunas 
ideas de interés. | , , 

»Por más que la inmensa mayoría de las áreas 
que se han reseñado se compone, como roca do- 
minante, de pizarras arcillosas casi siempre sa- 
tinadas ó relucientes, y cou frecuencia sin fósi- 
les, no era extraño que se desenbricran en tantos 
kilómetros cuadrados diferentes parajes del ma- 
yor interés paleontológico, y que correspondio- 
ran á distintas edudes de la gran formación de 
que nos ocupamos, , . 

»La fauna primordial está marcada en cinco 
puntos diversos: el primero (por su importancia 
paleontológica} fué descubierto por Prado, y 
forma en la cordillera Cantábrica, al N. de Sa- 
bero, una zona de caliza roji arcillolerruginosa; 
el segundo, encontrado por Verneuil, se halla 
en los cortijos de Malagón (Toledo), compuesto 
de una arenisca algo micácca, deleznable, de co- 
lor amarillento; el tercero, encontrado por Ver- 
nevil y Bonaire, y explorada por éste último, se 
extiende por Murero, junto á Daroca, formado 
de pizarras arcillosas cenicientas ó ligeramente 
rojizas; el cuarto, junto 4 Belmonte (Asturias), 
con poca importancia hasta la fecha, se halla 
constituido por una pizarra arcillosa gris verdo- 
sa, muy pobre en restos orgánicos; el quinto, 
entre Calatayud y el Moncayo, no ha podido sor 
comprobado todavía de un modo resuelto. 

»La fauna segunda se nos ofrece más rica, y 
en muchas localidades, sobre todo al N. de sie- 
ta Morena, en el territorio de Almadén y Al- 
madenejos, tan minuciosamente estudiado por 
los señores Prado, Vernenil y Sánchez (D. Ku- 
sebio). Se compone, por regla gencral, de piza- 
rras arcillosas más ó menos foliúceas, ya algo 
satinadas, ya micáceas (Puente de las Ovejas), 
casi siempre algo ferruginosas, y de colores gris 
perdusco ó gris amarillento, 

»A la fauna tercera pertenecen las calizas ne- 
gruzcas de Ogasa, Camprodón y otros términos 
de los Pirineos catalanes; las pizarras de gra!lto- 
ites, muy arcillosas, suaves al tacto, de colores 
ETIS rosáceo ó vinoso del Arroyo del Lápiz ¿Cin- 
dad Real), y las pizarras ampolíticas de varios 
sitios de esta última prov. y de las de Salaman- 


ca, Segovia, Orense, León, Cáceres y otras. 
Por las provincias citarlas forman crestones 


salientes, sobre los tlepósitos de pizarras arci- 

osas, varias sierrecillas compuestas de cuarci- 
tas que con frecuencia contienen eruzianas y 
peros restos que constituyen nuestra fanna si- 
úrica. y “ 

Da formación devónica en España ofrece, según 
mw ota gran riqueza paleontológica, mayor que 
Una ert si n silúrica, á pesar de que ésta ven pa 
nico. sión Más de veinte veces la del devó- 
puntos da al silúrico en casi todos los 
Pequeños me e ésto ha sido citado, pero sólo en 
sito o aia loros, sierlo el principal depó- 
de la ral que se extiende 4 un lado y otro 
as proni pra Cantábrica, ocupando parte de 

provincias de León y Asturias, 

ên la segunda, empieza aj O, del concejo de 


Sor 
de niedo y del Valle de Cuña, llega hasta cerca 


e es re si o 
te nombre sigue la costa hasta Gijon, eon- 


nitad al sistema silúrico de la penín- j 


(100, pasa por Salas y Pravia, dese la ría | 
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tinúa el límite oriental su marcha sinuoso al S. ' 


de Tudela y Morcín, al O, de Reinosa, Quirós y 
Peña Obiña, penetrando por el puerto dela Ven- 
tana en la provincia de Leén. ln ésta el mismo 
manchon, de contornos irregulares por la parte 
del E, continúa á derecha € izquierda de la ca- 
rrelera que liga ambas provincias, desde el puer- 
to de Pajares hasta la Pola de Gordón, 

La caliza es la principal roca de este manchón, 
y es muy frecuente la arenisca rejazabundan, las 
grauwackas, pero son pobres en restos orgáni- 
cos, que, en cambio, abundan en la caliza. 


Con ej depúsito leonés y asturiano deben li- ` 


| 

l 

l 

| garse dos afloranientos más pequeños, explora: 

' dos por Prado, al N. de Cervera del Río Pisuer- 
ga, en los contines de Palencia y Santander. En 
los confines de Extremadura, Ciudad Real y 

: Córdola hay pequeños manehones, ricos en fó- 

| siles de arenisca ferruginosa y ú veces de caliza. 

Las capas de caliza y arcilla endurecida, re- 
lacionadas intimamente con criaderos de fosfo- 
| vita, en Cádiz y la Aliseda, dehen referirse al 
devénico (Mallada). 

En la provincia de Cuenca hay cuulro aflora- 
| mientos de reducida superficie: uno en Hinarc- 
jos, en el cerro del Hierro; otro nl 8. de Tigne- 
ruelas; un tercero entre Talayueles y Garaballa, 
| al pic del pico Ranero; y el cuarto, más impor- 
as ne 
illosas, 


tante, en cl termino de Bonillas. Tas 
les componen son areniscas y calizas are 
cuarcitas claras y filitas. 


vónico entre Hoz de la Vieja y Armillas, que 
reaparece en los confines de la provincia de Za- 
ragoza, en Luesma, Fombuena y Nogueras. 

En los Pirineos existen diversas fatas; la más 
importante es la que aparece en las provincias 
de Lérida y Gerona, Donaire y Mallada la han 
| encontrado en la provincia de Jluesca, princi 
palmente en el Valle de Tena, donde se sobrepo: 
ne al granito, y en los valles de Bielsa, Gistain 
y Benasque; la roca dominante es la caliza, que 
alterna con pizarras más ó menos metamorfo- 
seudas. 

Como más importaute, la formación devónit: 
de Asturias y León ha sido objeto de mayor 
estudios, que ha sintetizado Barrois; en la pri- 
mera de dichas provincias ofrece, según este au- 
tor, la siguiente sucesión de capas: 


» 


Derónico inferior ó renense 


1 Arenisca ferruginosa de Furada (200 m.). 

2 Pizarras y caliza de Nieva con Spirifer kys 
tericus (200 m.). 

3 Caliza de Terrones con Athyris (200 m.). 

4 Caliza de Arnao con Spirifer cultriyuga- 
tus (100 m.). 

5 Caliza de Moniello con Calecola sarlalina 


(150 m.) 
Dewónico medio 
6 Arenisca con Cosscleti, 
Devónico superior 


7 Caliza de Cangas con Spirifer Verneuili 
(100 m.). 

8 Arenisca de Cué (150 m.), 

El punto donde la formacion devónica aparc- 
cc más interesante, con mayor sucesión de ca. 
pas, y donde se pone mejor de manifiesto la cons- 
titución de los horizontes superior y medio, es 
entre Candás y el Cabo de Torres, cerca de Pe- 
rán. 

Barrois compara con detenimiento los diver- 
sos manchones devónicos de España con el de 
Asturias, y éste con los de otras regiones extran- 
jeras. 

La furmación carbonífera en España, del mis- 
mo modo que en el terreno devónico, se exlien» 
de principalmente á un lado y otro de la cordi- 
llera Cantábrica, desde las sierras de Sobia y 
Agueria hasta La Liébana, ocupando parte de 
Asturias y León, y aun de Santander y Palen- 
cia. 

Aparte el manchón principal de Asturias exis- 
ten en este país otras pequeños, entre ellos la 
faja carbonifera de Maravio y Teberga; un depó- 
sito pequeño, pero con una fuerte capa de carbón, 
en la costa de Amao; otro geupo pequeño en el 
Naranco, cerca de Oviedo; una faja que desde 
Tineo se prolonga hasta Cangas, á la izquierda 
l del Narcea, y reaparece más al S. en Posada, 


| Vegas y la sierra de Santarbás, y otro islote en 
Tormaleo, á corta distancia del Vierzo, 


En Teruel señala Vilanova un depósito de- | 


y 
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En la provincia de León es notable el valle de 
Sabero, en que algunas capas de carbón alcanzan 
1,50 de potencia. 

En la de Palencia hay capas con una inclina- 
ción de 50 á 90° y 21m. de espesar, El grupo hu- 
Mero venpa una región, la principal, de unos 25 
kilómetros de longitud; se extiende desde Orbó 
á Barruelo y Lares, y desde el Valle de Santu- 
Mán hasta Praspeña. Por el E, se extiende hasta 
Liébana (Santander), dominando la caliza de 
montaña que constituye los elevados Picos de 
Enropa. En toda esta región se encuentran los 
dos horizontes: el de la caliza de montaña, en 
que å veces se encuentran cnarcitas, areniscas y 
pizarrillas, y el hullero que empieza por capas 
alizas alternando con los primeros lechos de 
sarbón; siguen Jos conglomerados, areniscas y ar- 
cillas pizarrosas,é interpuestas las capas de hulla, 
sumando toda la serie un espesor de 2000 mo- 
tros. En Asturias la formación carbonífera ncu- 
pa 2000 kilómetros cuadrados, de los que 240 
corresponden la parte rica en carbón. 

De Santander á Gerona aparecen algunos alto- 
ralnientos carboniferos pertenecientes al tramo 
huliero superior; los hay en los Pirineos arago- 


| neses; en la provincia de Lérida, junto al valle 


de Arán; en Erin-Castell y en otros puntos. En 
esta zona es muy importante la cuenca de San 
Jnan de las Abadesas, de unos 30 kilómetros cua- 
drados cuarzosos que alternan con calizas, piza- 
rras y lechos de hulla. 

Al S.E. do la sierra de Burgos, en San Adrián, 
Briehos, ete., hay un manchón carbonífero com- 
puesto de arenisca, arcilla pizarrosa y carbón. 
Hacia el eontro de España se encuentran algu- 
nos islotes de escasa importancia, El distrito 
Imllero del $. se puede decir que comienza en 
Puertollano; esta cuenca, desenbierta en 1873, 
tiene una anchura media de 2 kilómetros y una 
langitud de 20; la formación carbonífera queda 
oculta bajo un manto de tierra vegetal. Alter- 
nan capas de pizarras, areniscas, arcillas y muy 
delgadas de carbón. 

La cuenca del Bélmez y Espiel, no lejos de la 
de Puertollano, cenpa una exteusión de 120 ki- 
lómetros cuadrados; en los cerros que la rodean 
existe la caliza de montaña, que tiene color gris 
azulado, El horizonte hullero, objeto de gran ex- 
plotación, se compone en conjunto de pizarras 
arcillosas, samitas bastas y capas irregulares de 
carbón que alternan con pudingas en su base, 
En detalle, el grupo hullero de Bélmez puede di- 
vidirse en los pisos siguientes, según Parrán: 1.2, 
pudinga y conglomerado dela baso; 2.°, piso hu- 
lero de la mina Yerríble; 3.%, piso htlloro de 
Cabeza de Yava; 4.%, piso hullero del Guadiato 
y la Ballesta. El primero tiene un espesor de 100 
motros, JS) segundo tiene 500, y se compone, 
de abajo arriba, de: a, areniscas, pizarras y ea- 
pa inferior de carbón, de un metro de espesor; b, 
areniscas, pizarras y capa de hulla La Terrible, 
cuya potencia media es de 12 á 13 m.;c, arenis- 
cas, pizarras y capa de hulla por explotar; d, 
areniscas, pizarras y capa superior de carbón de 
3 46 m. de espesor. En toda la cuenca existen 
12 capas de hulla, cuatro de cas muy ricas; dos 
Megan de 15 420 m. de espesor. Debe citarse, 
por último, la cuenca de Villanueva del Río, la 
única explotada de las tres que se encuentran en 
la provincia de Sevilla, A las otras dos pertene- 
cen los restos del carbonífero que se encuentran 
entre San Nicolás del Puerto y la sierra de Gua- 
dalcanal, y los manchones que aparecen á lo 
largo de la base oriental de esta sierra y que de- 
bieron formar parte de una cuenca que alennzó 
gran desarrollo en la prov. de Badajoz. 

Barrois, en su estudio de los terrenos antiguos 
de Asturias, se ocupa extensamente de la forma- 
ción hullera de aquel país. 

Por ser la más importante de España, creemos 
interesante transcribir los niveles estratigrificos 
que establece el ilustre geólogo francis. Son és- 
tos, de arriba abajo: 

1. Pudingas de Tineo, con Pecopteris Piuke- 
neti, del horizonte hullero superior. 

2.0 Pizarras de Sama de Langreo, con Die- 
tiopteris suab-Brogniarte del horizonte hullero 
medio; con fauna de agua salada cn Mosquitera 
y Santo-Tirme. 

3,2 Pudingas, pizarras y calizas de Tema, con 
Pusulizclla sphe roidea, del horizonte hullero in- 
ferjor. 

4e Caliza de Voces, eon cristales de enarzo, 

5.2 Caliza marmórco-amigdaloide, con Co- 


| niatiles crentstric, 
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La existencia dol pérmico en España no está 
demostrada. Le han citado: Jacquot, al S. de la 
»rov, de Cuenca; Naranjo, en las inmediaciones 
«le Montiel y Lagunas de Ruidera; Andsted, en 
Jas cercanías de Málaga; y Botella, en algún pimi- 
to del Mediodía; pero su determinación es du- 
dosa. 


PRIMARO (Po DI): Geog. V. Po. 


PRIMATES (del lat. primas, primatis, prime- 
ro): m. pl. Zool. Orden de mamíferos que Lin- 
neo admitía en su clasificación, caraclerizándole 

or tener Jos animales que en ¿l comprendía la 
dentición completa con cuatro incisivos y las 
muelas earniceras aisladas; las mamas, en níúme- 
ro de dos, pectorales; las extremidades, dos de 
ellas, provistas de manos; las uñas ovales, pla- 
nas; el pene péndulo. En este orden renia Lin- 
neo el hombre, los monos, los prosimios y los 
murciélagos, denominándoles primates en elsen- 
tido de que eran los prómados, los soberanos de 
la Creación. 

Más tarde los naturalistas dividieron este or- 
den, especialmente Blumenbach, creando para 
el hombre el orden de los himanos, renniendo en 
el de los cuadrunanos los monos y los prosimios 
y formando con los murciólagos el orden de los 
quirópteros, división que luego aceptaron y 
mantuvieron Cuvier y casi todos los naturalis- 
tas, hasta que las ideas evolucionistas, y sobre 
todo las transformistas, tan brillantemente ex- 
puestas por Darwin, por Huxley, por Hieckel y 
tantos otros, admitiendo que la especie humana 
deriva de una forma cuadramana, de un símido 
hoy desaparecido, ha demostrado las grandes afi- 
nidades, las semejanzas y hasta casi la identidad 
anatómica y morfológica entre el hombre y los 
monos, y con ello la necesidad de no separar en 
órdenes diversos seres tan afines en su estruc: 
tira, 

Ya en 1863, el célebre zoólogo inglés Huxley, 
por exactas observaciones de Anatomía compara- 
da, probó «que los monos son tan bimanos como 
el hombre, ó si se e niere que el hombre es tan 
enadiumano como los monos. Huxley estableció 
claramente el error de definir y separar el pie y 
la mano basándose en la Fisiología y no en la 
Anatomía comparada, en la Morfologia. 121 pul- 
gar oponible á los demás dedos, según el crite- 
rin fisiológico, determina la mano, porque enlos 
pies del hombre el dedo gordo del pie no es opo- 
nible á los demás, mientras que en la mayoría 
dle los monos es oponible, es decir, que los mo- 
nos tienen cuatro manos, y de aquí la razón de 
su nombre cuadramanos. Si en este hecho sólo 
se basa la ercación de un orden, además de no ser 
un carácter de gran importancia ni exacto, como 
veremos, sería también preciso separar el orden 
de los cuadrumanos por este concepto en otros 
varios, ya que en algnnos el pulgar, no sólo no 
es oponihle, sino que hasta lega å faltar ( Ale- 
les), diferencia que es aún mucho mayor. Arde- 
mis, en los hombres de muchas razas in leriores, 
en los malayos, en muchos negros oceánicos, el 
pic les sirve de mano y con él sujetan cuerdas, 
trepan, se agarran ú las ramas, etc., y los niños 
de pocos meses pueden también coger las cosas 
con el dedo gordo del pie con una facilidad de 
movimientos que desaparece en el adulto. Así, 
pues, ni aun siquiera esta diferencia fisiológica, 
por el uso, por la función, puede existir para 
caracterizar en tal forma la mano y el pie; es 
preciso acudir á la Morfologia. 

Atendiendo á este criterio, el pie, tanto cl del 
mono como el del hombre, sea óno prehensil, es 
siempre muy diverso dela mano, pues por el nú- 
mero y disposición de los huesos, tan diversos 
en cl tarso y en el carpo; por el número é inser- 
ción de los músculos y tendones; por los vasos, 
ete., el pie es siempre, aun en los menos, muy 
iverson de la mano, y por consiguiente tan bi- 
manos son los monos como el hombre, 

Si atendemos à otros caracteres, tanto osteo- 
lógicos como de las vísceras, Huxley demuestra 
que no hay wno solo que haste y anțtarice para 
separar estos dos grupos formando con ellos ór- 
denes diversos: es mucho mayor la diferencia en- 
tre los monos del Nuevo y del Antiguo Conti- 
nente «ue cutre la mayoría de ¿stos y el hombre. 
En consecuencia de esto, ITuxley restablece el or. 
den de Linneo de los primates y le divide en 
tres subárdenes: los lemúridos, los simios y los 
antrópidos. 

Este criterio le sigue hoy la mayoria de los 
zoólogos; el mismo Claus admito el orden do los 1 
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primates, sobro todo en las ediciones originales | de los restos no ha permitido completar ln 


alemanas, y divide de ordinario este gran or- 
den en las siguientes familias: aretopitecos, pla- 
tirvinos, catarrinos y erectos ú hómidos, que 
algunos también incluyen con otros monos en 
los antropomorfos. 

No faltan tampoco zoólogos y libros de Zoolo- 
gía, sobre todo los destinados å la enseñanza ele- 
mental, que prescindiendo de los criterios taxo- 
nómicos, y alegando la inmensa superioridad mo- 
ral é intelectual del hombre, le separen comple- 
tamente de los animales, y, sin preocuparse del 
Jugar que ocupa en lu clasificación, formen con 
el una especie de reino aparte, una ciencia, la 
Antropología, en cuyas fronteras termine el con- 
tenido y límite de la Zoología; pero esto no es 
resolver la cuestión, sino alejarla. 

La importancia paleontológica de este grupo 
de los vertebrados superiores está en la coloca- 
ción que algunos antores hacen del hombre in- 
cluyéudole en el mismo; de las familias ch que 
se divide la primera, la de los arctopitecos ó ha- 
pálidos, no se ha encontrado en el estado lósil; 
la de los platirriuos ha suministrado restos des- 
de el período mioceno, que tienen representan- 
tes como el Ceenopithecas fenvaroides, encontra: 
do en el terreno terciario coceno de Eygerkingen, 
que, según Rútimeyer, debe ser colocado entre los 
lemúridos y los monos aulladores, El Protopi- 
thecus de Pund, encontrado en las cavernas del 
Brasil, y de unos 4 pies de alto, es uno de los 
más característicos de la familia, 

La familia de los entarrinos ha dado numero- 
sos representantes, entre los que pueden citarse 
el Oreopithecus del mioceno medio, cuya especie 
Lumboli, amado así por haberse encontrado en 
Toscana en el monte de este nombre, recuer- 
da, por la forma de los molares de su mandíbula, 
algunos ungulados antiguos. Fraas asigna una 
mandíbula encontrada en terreno mioceno de 
Steinheim al Colabus grandurvus. El Pliopihe- 
cus de Lartet, también itel mioceno medio de 
Sansan, no puede identificarse por completo con 
ninguno de los géneros actuales, aunque presen- 
tan afinidades con el auus de Gibraltar, En 
Essex ha parecido el Mucacus pliocenus, Muy 
análogo al Sísicus de la India, habiéndose en- 
contrado otra especie del género en el valle del 
Arno, 

El Semnopithecus monspessulanus, de Montpe- 
llier, es una especie muy análoga á las actuales; 
el Mesopithecus Penlelici, del mioceno superior 
de Pikermi, esuna forma intermedia entre Jos 
cinopitecos y los antropomorfos, pues se parece 
al Hyfobates de da India y á la especie Uentel/ns 
del género Semnopithecus, que es el mono sagra- 
do de los indios; de este último género es la es- 
pecie Sublimalayanas de las colinas de Siwelik, 
y que alcanzaba la talla de un orangután. Jl 
Dryopithecus, encontrado en el mioceno merio 
de Saint-Guudéns, en el departamento del Alto 
Garona, en Francia, pertenece con toda claridad 
á los antropomorfos, siendo todavía más pareci- 
do al hombre que las formas actuales, hasta tal 
punto que sus dientes, encontrados en una piso- 
lita de Suabia, fueron considerados como hu- 
manos, y Gaudry eree posible que los sílex talla. 
dos encontrados por el abate Bourgevis en la ea- 
liza de la Beauce del antigno Orleanasado ha- 
yan sido trabajados por este mono fósil. Para 
los restos fósiles del hombre, véase el artículo 
Prenisrorta. 

Los primates tienen, como es natural, sus an- 


tepasados en los tiempos geológicos; así, de los 
lemáridos ha encontrado Delfortrié relaciones 


con los paquidermos, que ya habían sido previs- 
tas inconscientemente por Cuvier y Paul Gervais 
al considerar como leniúridos restos «le ungula- 
dos; tambien Milac-Edwards y Grandidier han 
dado á conocer la afinidad de los lenútidos con 
los paquidermos, y Filhol y Javal han encontra» 
do en las fosforitas de Querey mandíbulas de pa- 
quidermos de muy pequeño tamaño, parecidas 
por completo á las de los monos; pero la for- 
ma que presenta mejor estas relaciones la Crbho- 
cherrus anceps ó meno cerdo, desenbierta por 
Gervais, á quien también se debe el hallazgo de 
una mandíbula en el terciario de Toscana, 

La gran importancia que los primates fósiles 
presentan en la filogenia humana hizo que Cu- 


| Vier negara la existencia de los mismos; pero las 


20 espories hasta hoy encontradas han resuelto 
afirmativamente las relaciones del último grupo 
de los vertebrados, 

El mal estado de conservación de la mayoría 


dro de las relaciones filogénicas de los pri 
siendo Gaudry el que ha reconstituído cono 

exactitud sus exracteres, por la gran ri o Más 
los restos encontrados en Pikermi, habiendo q 
el Mesopithrcas Pentelici la forma más com Silo 
de todas, habiéndole permitido alirmar E ca 
uia eránco de Semnopithecus y miembros doy te- 
caco. na. 


PRIMATICCIO (Prascisco): Biog. Pintor y ar. 

guitocto italiano. N. en Bolonia en 1490 M 

arís en 1570. Comenzi su reputación ejecutan 
do, bajo la dirección de Julio Romano grande, 
composiciones decorativas; al mismo tiem Lo 
aprendió á modelar y esculpir. izo en esinta 
estatnas de apóstoles y nn friso notable para al 
castillo del Té en Mantua. Llamado å Francia 
(1531) por Prancisco T para decorar el castillo 
de Fontainebleau, ejecutó en él admirables tra. 
bajos de decoración, que por desgracia se en. 
cuentran hoy casi destruidos ó desfigurados, 4 
pesar de las restauraciones dispendiosas llevadas 
ú cabo en el reinado de Imis Felipe, Primatio. 
cio dió también dibujos y planos de una infini. 
dad de trabajos de Hscultura, Ornamentación 
Oritbrería, ete., y contribuyó al progreso de las 
artes del Dibujo en Francia. Nombrado cn 1559 
superintendente de las reales construcciones por 
Francisco II, colmado de riquezas y favores por 
cuatro reyes sucesivos, ejerció en esta época una 
especie de dictadura sobre todos los trabajos de 
arte que se ejecutaban cn las habitaciones de los 
príncipes. En el Musco del Louvre existe un 
cuadro de este pintor, titulado La conténencia 
de Escipión. 

PRIMAVERA (del lat. primos, primero, y ter, 
veris, primavera): f. Una de las cuatro estacio- 
nes ó tiempos en que se divide el año, que empie- 
za. en el equinoccio de marzo y dura hasta el sols- 
ticio de junio. 


Mates, 


«los cuatro tiempos del año qne se ven en 
Europa de PRIMAVERA, estio, otoño y invier- 
na, se gozan también en Chile en la mesma 
proporción. 

OVALE. 


Ta emigración periódica de sus numerosos 
rebaños,... en otoħo y PRIMAVERA... exigen la 
franqueza y amiplitud de los caminos pasto- 
riles, ete. 

JOVELLANOS. 


- PRIMAVERA: Cierta tela ó tejido de seda 
sembrada y matizauda de llores de varios co- 
lores. 


. cada vara de medias telas, que llaman 
PRIMAVERA de Sevilla, á cincuenta y ocho 
reales. 

Praymática de tasas de 1680. 


- Primavera: fig. Cualquier cosa vistosamen- 
te varia y de hermosos coloridos. 

= Primavera: fig. Tiempo en que una cosa 
está en su mayor vigor y hermosura. 

= Primavera: Jig. En esta estación, que, co- 
mo dice Monlan, «es la juventud del año, la 
¿poca de la animación, de la expansión y del 
júbilo general, cadena de flores que enlaza Jos 
hielos del invierno con los fuegos de la canicula,» 
la temperatura es la más placentera y la más hi 
giénica, 

Bajo su dominio desempeña el cuerpo todas 
sus funciones con facilidad y energía, gozando de 
cierto delicioso bienestar. La estación de prima- 
vera esgeneralmente la más favorable para to- 
das las edades y temperamentos; en dicha esta- 
ción suelen hallar casi todos los individuos su 
temperatura higiénica especia, Esta temperatu- 
ra no puede ser continua, sin embargo; las alter- 
nativas son indispensables en la naturaleza, y st 
el hombre se complace en la variedad es porque 
le son absolutamente necesarias Jas variaciones. 
Una temperatura primaveral continua, una tem- 
peratura higiénica constante, son una quimera 
y hasta un absurdo (Monlan, Jfigienc privada). 

Los valetudinarios mejoran en primavera, Y 
las enfermedades propias tle la estación son to- 
das de corta duración y benignas. 

En la primavera convienen los vestidos poco 
pesados, los baños tibios, la dieta mucilagino: 
sa, la gelafínosa, las hebidas emulsivas, la abs- 
tinencin de las fermentadas, los ejercicios mode- 
radamente activos (caza, equitación) y al aire 
libre, ote, Venus eo tempore anni (la primavera) 
tristissima est, dijo Celso, ` 


PRIM 


as precauciones higié- 
å la alimenta- 
nicas, de este punto los ayunos de 
' resma (nueva prueba de la armonia entro 
tos de la Higiene y los mandatos do 
jos perl ) pueden prestar excelentes servicios. 
PRIMAVERA: Hol. Vulgarmente se designan 
y te nombre varias especies de plantas per- 
o a tes al género Primula, en la familia de 
e muláceaS, Unas son Mamadas primavera 
las Prim corresponden á las especies Primula 
común, pA Jacq, Pr. ¿latior Jacq., Pr. vulgaris 
Paes y otras son Mamadas primavera gutimo- 
sa (Pro glutinosa Jaeq.), primavera hi 
(Pr. farinosa Jacy.), ete. i 
a PRIMAVERA: Geog. Aldea de San Jorge de 
Afuera, ayunt. 
edifs. o 
primaz (del lat. primas, primátis): m. ant. 


PRIVADO. 
PRIMAZGO: M. Parentesco que tienen entre 
sí los primos. 
Señor primo, 10 sý agora 
Más largo en agradecerle 
El PRIMAZGO... 


CALDERÓN. 


-Primazeo: Primano; cargo ó dignidad de 


primado, 
PRIMEARSE: r. fam. Darse tratamiento de 
primos el rey y los grandes, 4 éstos entre sí, 

... esta mujer se PRIMEABA con su marido, 
por sonar á gran señora: y cuando en la no- 
bleza suma fuera este lenguaje acertado, en 
Jos que tienen menos quilates es moneria ri- 
dícula. 

JUAN DE ZAVALETA. 


PRIMEIRA: Geog. Grupo de islotes de Ja costa 
oriental de Africa, al 8.0. de Mozambique, en- 
tre las desembocaduras del Lignonia y del Mo- 
logni; son los siguientes: Epidendron ó Maloa, 
Camarina ú Tanibi, Crown Island, Jogo ó Mali- 
bona y Silva ó Mahiazo, todos deshabitados. 


PRIMER: adj. Apócopo de PRIMERO, 


+ así lo alcanzó después, y tuvo en España 
este PRIMER pronóstico dél. 
Ámbrosto PR MORALES, 


Eres le PRIMER mujer, 
Que por via extraordimaria 
Traes con arrojo» de dueña 
Argamandijos de dama. 
AGUSTIN DE SALAZAR, 


PRIMERA: f Juego de naipes que se juega 
dando cuatro cartas à cada uno; el siete vale 
veintiún puntos, el seis vale dieciocho, el as 
dieciséis, el dos doce, el tres trece, el cuatro ca- 
torce, el cinco quince y la figura diez. La mejor 
suerte, y con que se gana todo, es el íhux, que 
son cuatro cartas de un palo. 


ee desafidroume á jugar á la PRIMERA; y 
sacando, en logar de tantos, cada uno un puña- 
do de doblas, las hicieron de resto, 


Estebunillo González. 


-Primergas: pl. En algunos juegos de nai- 
POS, PRIMERAS bazas que hace de seguida un ju- 
gador antes de que haga ninguna otro de los 
Jugadores, bastantes en número para ganar el 
Juego, á cuya circunstancia va asociada una ga- 
tancia, 

i PRIMERAMENTE: alv. t y ord. Previamen- 
£, anticipadamente, antes de todo, en primer 
ugar, 
oido POrque PRIMERAMENTE aprovechó esta 
sioriosa subida del Señor para mayor perfec 
ción de nuestra fe. 
RIVADENEIRA. 


Llanto vuestros ojos vierten; 


Llanto vertisteis también 
Cuando os vi PRIMERAMENTE: ete, 
Harto exsbusclt. 
PRIMERÍA: f. ant, Prixacia. 


a «levantándose diferencia entre las ciuda- 
des sobre Ja PRIMERA determinó el vey que 
estra ciudad de Segovia jurase primera. 
Dirgo pr COLMENARES. 
Y porque avdio aquella tonla] PRIMERA, 
Ve es leeunda oricen ie jectundacion. 
GÓMEZ be Ciuvao Real, 


imavera la mejor esta- | 


., pj. y prov. de la Coruña; 20 | 


PRIM 


OT PRIMERJA: ant. Pusxcivro; entrada, exor- 
dio, todo aquello por donde empieza una cosa. 


PRIMERIDAD: f aut. Primacia. 


, Autoridad tiene primero nombrada, 

Eutre su noticia y su caridad; 

Mas por el tal nombre de PRIMERIDAD 

No tiene esencia que sea mayorada, 
Gómez DE CIUDAD READ, 


PRIMERIZO, ZA: adj. Que hace por vez prime- 


; ra una cosa, ó es novicio ó principiante en un 


arte, profesión ó ejercicio, U. t. e. s. 
«+ por ti rondaré las noches del invierno 
con la liuvia, las del verano con el bochorno, 
las de la primavera con los ajres de marzo, y 
lus del otoño con Jas aguas PRIMERIZAS del sep- 
tiembre. 
A. DE SALAS BARBADILLO. 


= Primenizo: Aplicase especialmente á la 
hembra que pare por primera vez. U. b. e, 8. 

«+ SÌ era PRIMERIZA, achaja la vecina ó pa- 
rienta; y aunque pariese dos hijos los criaba la 
maire, 

ANTONIO De HERRERA 


No ha deser PRIMERIZA (da nodriza), pues 
vale más haya parido dos ó tres veces, ete, 
MONLAV. 


PRIMERO, RA (del lat. primarius): adj. Di- 
cese de la persona ó cosa que procede a las denuts 
de su especie en orlen, tiempo, Jugar, situación, 
clase ó jerarquía, U. t. e. s. 

... €l PRIMERO que hizo rostro á la preten- 
sión del rey tué el obispo Ataloco, 
MARIANA 


—La PRIMERA vohmtad 
Es la que siempre acompaña 
Al alma, 
Tirso DE MOLINA. 


- Primero: Excelente, grande y que sobresa- 
le y excede ¡ otros. 

«+. €l esplendor de su casa, la notoria anti- 
giiedad y posesión de la veneración y estima, 
en que ha estado siempre entre las PRIMERAS 
de España, 

OVALLE, 
7 PRIMERO: Antiguo, y que antes se ha po- 
seílo y logrado. 


+... bien sospecho, señor, que no del todo se 

habrán de vnestra memoria olvidado los feli- 
ces tiempos de nuestra PRIMERA amistad. 
GONZALO DE CÉSPEDES. 


Primero: adv. t. PRIMERAMENTE, 


++. dijo de seguir å Atila, y vengar aquella 
muerte, por parecer debía PRIMERO dar orden 
en las cosas del nuevo reino, 
MARIANA. 


a (los arquitectos) amoutonan PRIMERO que 
fabriquen, ete. , 
SOLÍS. 


- PRIMERO: Antes, más bien, de mejor gana, 
con más ó mayor gusto, U. para contraposición 


adversativa de una cosa que se pretendo ú se in- | 


tenta, 
PRIMERO peciivía limosna que prestalo. 
—Diccionerio de la Academia, 
Primero: Aril Y. NÚMERO PRIMERO. 
= PRIMERAS, Ó CINCO PRIMERas: Ventaja en 
el juego del tresillo, que consiste en hacer segui- 


das las ciuco PRIMERAS bazas, con lo que se gana ! 


un tanto. 

- Du rinko: m. adv, Antes ó al prin- 
cipio. 

“No SER EL PRIMERO: fr, con gue se preten- 
de excusar la acción de un sujeto, dando á en- 
tender que hay otros ejemplares, ó que el que la 
ejecuta lo tiene por costunubreo, 

Primero: Geagea Ria de la isla de Cuba, 
all. izquierdo del Sagua la Chica; nace en la pe- 


i ña del Agabamo, corre al N,X.J regando el 


término de Pelo Malo, y en su cursa, que es de 
anos 22 kms., recoge los arroyos del Manaras, 
del Bayo y otros, lo mismo que algunas otras 


j corrientes, 


Prinene: geng Rio de la Rephbliea Ar- 
gentina, en la prov, de Córdoba. Tiene sns fen- 
tes en la Punilla, en el valle comprendido entre 


la sierra del Campo y la sierra de Achala, y lo ! 
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forman el río de San Antonio, que viene del N., 
y el de San Roque, que procede del Sur, y que 
confluyen cerca de la v. de San Roque. Pasa por 
la e, de Córdoba, por Remedios y Santa Rosa, y 
después de un trayecto de 180 kmis., recorrido 
primero en dirección 3.18., después en la de E. y 
finalmente en la de N. 1., muero en los bañados 
de Mar Chiquita. 


PRIMEVO, VA (del lat, primaevas; de primus, 
primero, y rv, tiempo, edad): adj. ant, Pri- 
mitivo ó primero, 

- Primevo: Dícese de la persona de más edad 
respecto de otras. 


PRIMICERIO, RIA (del lat, primicerius): adj. 
Aplícase á la persona que es primera ó superior 
á las demás en su línea, 


«. ayer celubramos el nacimiento en el mun- 
ilo del rey de los mártires; y hoy celebramos 
el día en que el PRIMICERIO y capitán de los 
mártires salió del mundo. 

LIVADENESRA. 


e å las influencias deste sol debió el espíri- 
tu de Francisco la fecundidad de tantos bijos, 
que por Immildes reconocen por madre espe: 
cial á la PRIMICERIA y maestra de Ja humil- 
dad. 


En. DAMIÁN CORNEJO, 


- Primicento: m. En algunas iglesias cate- 
drales ó colegiales, CUANTRE. 


+. aún hay otras eglesias en que hay PRL- 
MICERIOS, que han este mismo oficio que los 
chantres. 
Partidas. 


= Primico: En Ja universidad de Salaman- 
ca, graduado elegido anualmente, alternando 
entre las facultados, el cnal ejercía ciertas fun- 
ciones económicas y gubernativas referentes å la 
capilla, y ocupaba el Jugar inmediato al rector. 


= Primicento: Dro. com. Era el primero que 
se escribía en la tabla ú catálogo de los nombres 
eclesiásticos, como mayor en dignidad. Es como 
si se dijese prómes tacerr, porque antiguamente 
se escribían estos nombres en tablas de cera que 
estaban colgadas en el coro, Il que se escribía 
el segundo se Hanmaba secunilicerio Ó secundus 
incera. Dice el abate Paseal que antiguamente 
los nonibres de los dignatarios del coro se escri- 
bian eu el cirio pascual, como el objeto más cul- 
minante que estaba situado en medio del coro, 
Entre los religiosos se amaba primicerio al que 
cuidaba las haciendas, y los dos primeros oficia- 
les de cada orden. Entre los eclesiásticos se Ila- 
mó también primicerio de la capilla real al ofi- 
cial primero de la misma, ln tiempo de San 
Gregorio Magno el nonbre de primiecrio desig- 
naba una dignidad eclesiástica, ¿la que este Pa- 
pa atribuye varios derechos sobre los clérigos 
mferiores y la dirección del coro, pava que se hi- 
ciese ol servicio con exactitud, Tenía también 
derecho para corregir á los elérigos que delin- 
guían, y denunciar al obispo & los incorregibles, 

Antiguamente el primicerio era el jefe del cle- 
ro inferior, como el arcipreste y el arcediano lo 
eran de los presbiteros y diaconos, Observa Flen- 
vy que se halla escrito muchas veces primicerio 
de Las notarios, porque antiguamente la función 
más considerable de los clérigos inferiores cra 
el ser secretarios o notarios del ohispo ó de la 
iglesia. En los antiguos concilios españoles se 
halla usado el nombre de primicleris, y comio 
que realmente yarecía convenir mejor al oficio 
que constituía el primero de los clérigos inferio- 
res. No mele «iudarse que desde el siglo vir el 
primicerio tenía en la Iglesia una de las prime 
ras dignidades, pues se Je ve subseribir las actas 
del concilio de Toledo de 688 inmediatamente 
antes que el arcediano. Su oficio se consideralri 
como uno de los primeros de la Telesia. Durante 
la vacante de la silla episcopal, 0 en ausencia del 
obis]:0, desempeñaba todos los negocios, en union 
del arcediano y el arcipreste, En la actualidad 
apenas se conservan restos de este nombre ni 
dignidad. 


PRIMICIA idel lat, prinritiac): 1, Fruto prime- 
ro de cualquier cosa. 


< Primicia: Prestación de frutos y ganados 
que, además del diezmo, se daba $ la Iglesia, 
las mesmas preguntas se pueden hacorde 
las PRIMICIAS, dole por costumbre se pagan. 
AZPILCULTA, 


PRIM 


... los frutos principales están destinados á 
pagar los gastos del cultivo, lu semilla, la PRE 
mica, el diezmo, el voto de Santiago, etc. 

JOY ELLASOS. 
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-Prinroras: pl fig. Principios ó primeros 
frutos que produce cualquiera cosa no material. 


Ahi tiene usted el plan de nuestro certamen, 
y en él el fruto, ó por mejor decir, las PRIMI- 
Cias de nuestra euseñauza, 
JOVELLANOS. 


Hoy no vendiera Fili sus caricias 
Si no la despreciase el insolente 
Que robó á su heymosnra las PRIMICIAS, 
Brrróx DE Los Herksros, 


- Prieta: Dro. caw. Al ver el hombre le- 
gar å sazón los frutos que ha regado largo tiem- 
po con su sudor, dice un eminente canonista, 
naturalmente vuelve los ojos al Supremo Hace- 
dor que ha bendecido su trabajo y va & recon» 
pensar sus afanes, De aquí el origen de las pri- 
micias, que son los primeros frutos de la tierra, 
que se ofrecen á Dios en reconocimiento de sus 
buneticios. Era esta práctica muy común entro 
los gentiles, y estaba mandada entre los judíos 
por la ley antigua, 

No deben confundirse las primicias con las 
oblaciones, aunque unas y otras fuesen ofreci- 
mientos ú Dios, se hiciesen de los mismos fru- 
tos, y so destinasen al sostenimiento de los su- 
cerdotes, porque las primeras se ofrecían una 
vez al año, y las segundas podían haserse varias 
veces, y aun diariamente, y también en dinero, 
Nunca se ha fijado por las leyes ni la cuota, ni 
la clase de frutos y ganados de qme deba darse, 
y ellas, así como los autores, se refieren siempre 
á la costumbre. Cualquiera que fuese ta distri- 
bución que se hiciera del diezmo, las primicias 
generalmente se destinaban al sustento, ó para 
la dotación del elero parroquial. 

Por lo que hace á España, así lo doterminó 
expresamente la ley 1.%, tít. XIX de la Parti- 
da 1,*, la cual dice así: «A los clérigos de las 
iglesias parroquiales deben ser dadas las primi- 
vias, domle reciben los Sacramentos de Nanta 
Eglesia los que las dan: € sou en poder de ios 
obispos de mandar las partan. E si alguno non 
las quisiere dar, tambien los pueden descomul- 
gar comó por los diezmos.» 

Es necesario distiugnir en las primicias la 
substancia y la cantidad, La substancia son los 
frutos que con el nombre de primicias se ofrecen 
á Dios para sosteuer el culto y los ministros cn- 
cargados del culto; Ja cantidad es el número que 
se ofrece; esto es, de cada especie de frutos, una 
medida mayor ó menor por dichas primicias, Su- 
puesta esta distinción, las primicias, considera- 
das en cuanto & la substancia, dicen los cano: 
nistas que son debidas por derecho natural, por- 
que lo es dar culto 4 Dios y sostener este enlto; 
y también por derecho divino, porque lo tiene 
Dios mandado tanto en el Antiguo Testamento 
(Deut. XXV, 4) cumo en el Nuevo (Cor, LX, 
7. 1. Tim., 5. 18); pero en cuanto á la cantidarl, 
solamente lo son, según mos por derecho cele 
siástico, porque ersen que el divino cesó con la 
ley antigua; y según otros lo son también por 
derecho divino, porque así lo dió á entender Je- 
sucristo en varias ocasiones (Matil. V. 20 eb 
23), y porque así se dice expresamente por la 
inmensa mayoría de los tratadistas de Derecho 
cclesiústico; y cenando oponen los primeros que 
la Iglesia ha variado el derecho de percibir pri- 
micias, lo que de ninguna manera y por ningún 
concepto podría Lacer si fueran de «derecho divi- 
no, contestan los segundos que la Iglesia no ha 

variado el derecho divino, sino que no ha usado 

de él hasta que no se ha visto ohligaula por la 
necesidad, así como el heredero no varía su de 
recho á la herencia porque no tusede él hasta 
verse obligado por la necesidad. 


- Piomicta: Pateont, Genero de la familia de 
los ostráqueos, orden ostrácodos, clase crustá- 
ceos, tipo artrópodos, Aparece de la fornit y Lama» 
ño de una judía, teniendo la concha pequeña, ge- 
teralmente equivalva, convexa y mis ó menos 
oblonga; borde cardinal recto: bordes anteriores 
y posteriores perfectamente truneados, angulo- 
s eu si parte superior y redomleados por la in- 
terior. Cada valva lleva nn surco leuisversal 
apite parte del borde cardinal y se sigue hasta el 
ventro del bovile de Ja concha, estando d veces 
rodeado de bordes salientes, 

Las pequeñísimas cuuchas de osie geneto, 
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pues exceden rara vez de 2 milímetros, hállanse 
limitadas á las formaciones más antiguas. Be- 
gún Barrande existen 53 especies, dos de ellas 
en el terreno cámbrico de Inglaterra y España, 
22 en el silúrico inferior de Inglaterra, Rusia, 
Suecia y América del Norte, y las 38 restantes 
en el inferior de Inglaterra, Suecia, Bohemia y 
Turingia. Algunas especies forman por sí solas 
capas enteras de los terrenos. Ultimamente Jo- 
nes ha demostrado la existencia de una Prisci 
tía en el terreno carbonilero. 

PRIMICIAL: adj. Perteneciente á primicias, 

PRIMICLERIO: m. PRIMICEXO. 


+.. que luego le hizo PRIMICLERIO, Ó chantre 
de Toledo, después arzobispo de Braga... 
MARIANA. 


PRIMICHÓN: m. Madejuela muy retorcida de 
seda iloja, de que se hacen muchas, de todo gé- 
nero de colores, y sirven regularmente para los 
bordados que Haman de seda ú de imagincria. 

La cada libra de PRIMICHONES de colores, 
sesenta y cuatro reales. 
Pragmática de tasas de 1627, 


PRIMIGENIO, NIA (del lat. primigentas; de 
Primus, primero, y gentre, engendrar): adj. 
Primitivo, originario. : 

.. por divina providencia fué llevada ú Ro- 
ma esta sagrada imagen, y PRIMIGENIA de 
nuestro Salvador. 

ANTONIO PALOMINO. 


PRIMILLA: f. Perdón de la primera culpa ó 
falta que se comete. 


. machos, por esta misma causa dde no ser 
stizados á menudo, tenian vergitenza de ser 
malos, y tomaban por principio para mudar 
sus costumbres el perdón y PRIMTLLA, que no 
el castigo y la pena, ` 


Dico GRACIÁN. 


PRIMINA (del lat. prius, primero): 1. Bot 
Nombre con que se designa la cubierta mis ex- 
terior del huevo de las plantas lanerógamas, 
En la base de la nuecccilla, ó sea de la parte 
más esencial del huevo, se notan dos porciones 
levemente engrosadas, bosquejanrlo como dos 
anillos que posteriormente se desenvuelven, dan- 
do origen el superior å la secundina y el infu- 
rior å la primina. Jl desarrollo de estos togu- 
mentos resulta de que cada wno de los engro- 
samientos mencionados gana en altura Tonnan- 
do como dos rodetes sobrepuestos. Durante al- 
gún tiempo la secundina excede en longitud a 
la quimina y es d su vez excedida por la me 
cecilla: pero generalmente el crecimiento de estas 
dos partes se detiene antes que el de la primina 
y ésta llega á adquirir el mismo desarrollo lon- 
gitudival que las demás partes del huevo, pero 
en muchos dicotiledones es la secundina la que 
se desenvuelve mis, llegando á exceder á la pri- 
mina y aun á la nuececilla, 

PRIMIPILO: m. Më. Bu da milicia romana, 
cada una de las fracciones en que se dividían los 
tres cuerpos de la legión; tenía dos capitanes ó 
centuriones: cl primero de ¿stos formaba à la 
derecha de su tropa, embebido ex la fila, y se 
denominaba por esto prémipilo, primer pilo. 
Alunnos dicen primipedarios, en logar de pri 
mipilos, como lo hace Mezeray, el cual da, por 
cierto, al jele que tenía este titulo, mayor im- 
portancia que la señalada, tola vez que al hacer 
la deseripeión de las ocho legiones rlel tienpo 
de Augusto, acantonadas para defender las Ca- 
lias entre los ríos Mosa y Rhin, escribe lo si- 
guiente: (Había en la legión (de 6000 infantes) 
60 centuriones, y el primero se llamaba pront- 
pilarioo 

Así como el primer eenturión de la legión to- 
maba el mando de ella en ausencia, ó por falta 
de los tribunos y de los cónsules ó pretores, del 
propio modo los primipilos de las cohortes man- 
daban estas unidades; y por eso el título de pri- 
wipilo legó à ser con freenencia muy honroso 
en ke liistoda de R Polibio observa que en 


ORE 
la elección de los primipilos uo se exigía tanto 
que fesen audaces y emprendedores como pru- 
dentes, firmes y de buen consejo: más que e) que 
estuviese dispuesto venir A las manos y co 
imvenzar el combate, se les pelit que resistiesen 


j con tenaz resolución cwurio las eirennsinaucias 


lo demandaban, y que muriesen antes que aban- 
donar su puesto, 
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PRIMISLAO: Biog. Duque soberano de B 
mia. Vivía á fines del siglo vn y en los co ohe. 
zos del vriL. Otros calculan que falleció or at 
años de 750, y algunos suponen que su das 
cia se desarrolló entre Jos años de 639 y gra 
Cuanto å él se refiere tiene un carácter fala ¿6, 
Libasa, hija de Graco ó de Krok, obtuyo 050, 
muerte de su padre cl gobierno de los PO 
de éste, ú sen de una parte de Bohemia, A OR 
de su talento, ó mejor porque lo tenía, se bren 
débil para dirigir por sí sola á un pueblo tan iu 
quieto, y eligió por esposo al aldeano Primislao, 
que aceptó la mano de la princesa y se trasladó 
al castillo de Vysehrad, cerca de Praga calza 0 
do las rústicas sandalias que siempre había nsa. 
do. La tradición designa todavía el campo en 
que Primislao recibió la invitación para dejar el 
arado. Allí se ha elevado un monumento en los 
comienzos del presente siglo. Primislao, cuy a 
prudencia elogiau las crónicas, fué el jefe del 
dinastía que reinó en Bohemia hasta 1306, 

PRIMISLAO I: Bioy. Rey de Polonia. Goberg 
por los años de 750 á 804. De origen obscuro 
sólo sabemos que salvó al país de la anarquía, 

<- Prisuisiao I: Biog. Rey de Polonia desde 
1290 hasta 1296. ra descendiente de Boles- 
lao TIL in un principio fué duque de Gnesue 
y ste Posen. Tuvo un reinado turbulento, y mu 
rió asesinado, 

PRIMIS PARVA: Goy. ant. V. DEEMNISPARVA, 


PRIMITIVAMENTE: adv. ni. Originariamente, 
al priucipio, en tiempo anterior á cualquiera 
otro, 

PRIMITIVO, VA (del lat. primitīvus): adj. Pri- 
mero en su línea, ó que no tiene ni toma origen 
de otra cosa. 


Pero volvamos por un instante la vista á las 
sociedades PRIMITIVAS; etc. 
SOVELLANOS, 


He aqui al hombre fuera de la sociedad, al 
hombre PROMPTIVO que confia su derecho å su 


brazo. . 
LARRA, 
- ¿Has estado tú en España 
Antes? = Si. — Entonces sabrás 


Que la pueblan, con mayor 

O menor antigiiedad... 

= St, tres razas, PRIMITIVA, 

Romana y septentrional, ete. 
HARIZENBUSCH. 


= Privo: Gram., Aplícase á la palabra 
que no se deriva de otra de la misma lengua. 


Llimanse PRIMTOYVOS los nombres que uo 
nacen de otros, como cielo, tierra, 
JOYELLANOS. 


<Piamerivo: Gral, Tlámase así al terreno 
formado por la totalidad de las rocas que el en- 
friamiento hizo nacer en la superficie del globo 
cuando la Tierra pasó de la fase estelar á la fa- 
se planetaria, originándose la corteza sólida. 

Hipotéticamente, puede afirmarse que la his- 
toria de la formación de esta corteza fué debida 
$ que las partes más ligeras de Ja masa en fte 
sión, aquellas que tenían menor peso específico, 
hallábanse colocadas en la superficie por ser tam- 
bién las más refractarias, y mezclándose con al- 
gunos metales ligeros ficilniente oxidables die- 
ren fugar ¿las bases que habían de unirse á la 
sílice y á la alúmina; á medida que la pérdida 
de calor por irradiación aumentaba, esta espt- 
ma silicea iba soliditicindose en algunas de sus 
partes; y como al verificarse esto aumentaban 
de densidad, estas partes sólidas flotantes vol- 
vian $ sumergirse, retardando sobremanera € 
establecimiento de la primitiva corteza. Rept 
tiúudlose este fenómeno de formación y sumet 
sión de los materiales primitivos, cada vez Con 
menos frecuencia por la distribución de las mis- 
mas materias, según el orden de sus densidades, 
pudo establecerse definitivamente la primitivs 
corteza sólida del globo, 

Antes de salidificarse por completo la corteza 
existía ya en estado de vapor toda el agua 4e 
nuestros océanos, pero sometida 4 una presi a 
trescientas veces aproximadamente mayor que t4 
actual, debiendo influir, por tanto, notablemen- 
te endi formación de la primitive corteza; en 
aquel num en vapor debieron existir indui able- 
mente gran cantidad de cloruros y fuornros 44 
calinos, 


Una vez formada aquella corteza sólida, que 
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Jecía la comparación entre los elementos 
estableci el foco central de calor, es natural 
volátiles, y 5 empezaran é condensarse, dando 
ue aque nel verdadero océano de principios de 
lugar on Shin de cristalización á la formación de 
ran POP as rocas cristalinas. Por efecto de la 
las primitivas s esfuerzos de la parte (Inida 
“an tensión que los esfuerzos de la parte ll 
"globo ejercía sobre la corteza, y atendiendo 
do, $ eran riqueza del medio quimico en que 
élia se desarrollaba, debieron producirse los 
a h reros albores de la sedimentación de los ma- 
Periales terrestres; aulemás, los minerales de la 
corteza sólida, hallándose en un estado viscoso 
ó fluido, obedecieron, sm duda alguna, á los le- 
nómenos de concentración molecular que se ma 
nifiestan siempre en las masas heterogéneas de 
oca estabilidad mecánica, dando lugar de este 
modo á la formación de capas ó lechos lenticu- 
lares en la primitiva superficie de la Tierra, que 
or otra parte debió ser modificada 4 causa de 
la salida al exterior de matcriales inyectados. 

La gran complejidad de todas las circunstan- 
cias expuestas dió origen à que los primeros 
materiales de la corteza terrestre afectaran una 
estructura doble, ó sea cristalina y estratiforme, 
aumentando esta última por los fenómenos de 
erosión que los agentes externos producían en 
las partes anteriormente solicficadas, Prepará- 
base de esta manera la transición entre la cor- 
teza absolutamente cristalina de las primeras 
épocas y las formaciones sedimentarias que ha- 
bían de continuarla, obra exclusiva de los agen- 
tes de la dinámica externa, que entonces empe- 
zaron, y hoy continúan, modificando la superi- 
cie de la Tierra. % 

Hay algunos geólogos que no participar dela 
anterior teoría sobre la formación de Jos terre- 
nos primitivos, alinmmando que la manera de for- 
marse las rocas ha sido la misma en tolos los 
tiempos, y que las diferencias observadas en las 
rocas antiguas y en las modernas son debidas 
tan sólo al metamorfismo, ó sean las modificacio- 
nes químicas y físicas sufridas por las rocas des- 
pués de su formación. 

Supuesta la existencia de la primitiva corte- 
za, debida al enfriamiento de la masa líquida, 
afirman que durante la sucesión de la vida de 
la Tierra esta primera corteza ha vuelto á hun- 
dirse en el gran magma en fusión que la dió ori- 
gen, no pudiendo conocerse por tanto ninguna 
parte de la primitiva corteza. Pero nada resulta 
menos probable que una segunda fusión sufrida 
por Jas rocas que resultaron del enfrianticalo 
primitivo; y no solamente existen partos enteras 
de la corteza originaria, siuo que en el transcurso 
de la vida de la Tierra su cubierta ha debido ir 
aumentando de espesor por su parte interna por 
oposición de capas de arriba abajo. 

Ta verdadera dificultad no es afirmar la exis- 
tencia, sino determinar cuáles son las primitivas 
capas de la corteza terrestre; pues como dice 
con gran acierto Lapparent, vesulta de una lu- 
cha entre la cristalización directa y la sedimen- 
tación mecánica; de este doble carácter han de 
gozar por tanto sus capas. También el metamor- 
fismo ha complicado el problema transformando 
las rocas sedimentarias en cristalinas, nmy difí- 
ciles de separar de los elementos del terreno 
primitivo; si á esto se agrega el estado verdade- 
Souto fragmentario y de É l islocación en que se 
A las primitivas orntaciones por los 
grandes esfuerzos mesinicos que la corteza ha 
sultido, se comprenderá la dificultad de la de- 
terminación de los elementos de esto terreno. 
bea oogoncidad en la composición y distri- 
ciales cara onno vo Cs uno de sus prin- 
tifo rme i nni ño es. ùl carácter cristalino y estra- 
sus ado à una distribución especial de 
para la AE son las constantes principales 
de su com, asmin í el terreno, Laamiformilad 
dos los o Pon ul sido hecha notar por to- 
micasquistos. o asa POr ejemplo, el gnes y los 
ógieos que B que son los principales tipos lito- 
andia que en constitus en, son igualesen Groen- 
que en el Brasil + na austral, y en el Canadá 
de las rocas i o Al orden general de sucesión 
pendiente a aitis as es muy constante é inde- 

ivídese S i nsu en que so observa. . 
Dos regionales ana ao primitivo en todos los Ii. 
perfectament, l se han estudiado en dos 

; e mare; 
tuído por 


pisos 
gneis, e ados y fijos: el wno consti- 
base, que py E don Siempre granitoido en la 
abundante oe terior; el otro, superior y más 
cado rom presenta gneis granudo ó estratihi- 

t Micacitas, anfibolitas y serpentinas. 
Tono XV] 
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Los dos pisos anteriores están coronados por pi- 
zartas satinadas, talcitas y sericitas, con filadios 
frecuentemente maclíferos. El primer piso es 
notable por la constancia y uniformidad de sus 
caracteres, presentando el verdadero carácter de 
una roca eruptiva; pero el segundo, tanto por la 
variedad como por la sucesión de sus elementos, 
se asemeja álas formaciones sedimentarias. Esta 
división fué indicada por Giimbel y afirmada y 
aclarada por Kalkowsky, y sobre todo por Mi- 
chel-Lévy, pudiendo darse una especie de fór- 
mula ó característica química por los óxidos de 
los silicatos dominantes en cada uno de los pi- 
sos; el piso inferior es muy rico en álealis, 
micntras que en el segundo prepouderan la cal, 
el óxido de hierro y la magnesia, dominando 
especialmente la primera de estas bases, que se 
presenta en los anfíboles, piroxenos y plagio- 
clasas, aislándose por completo en el cipolino, 
Todo parece indicar un progresivo empobreci- 
miento en la riqueza química de los materiales 
constituyentes de la primitiva corteza; desapa- 
recen primero los álcalis y se aminoran los ozi- 
dos, que los sustituyen, y € los elementos pura- 
mente introrsos siguen las grandes masas de los 
silicatos alumínicos, dando la última prueba de 
la actividad química de aquel periodo. 

Es muy probable la formación de las rocas 
primitivas por cristalización inmediata, dese- 
chando la teoría de suponer á los gneis y á las 
nticacitas como originadas por los sedimentos 
detríticos que se han transformado por potentes 
acciones metamórficas; esto resuelve la dificul- 
tad de suponer que acciones de este género ha- 
yan producido por todas partes resultados idén- 
ticos, y la que es mayor, relativa á la distribu- 
ción de los álcalis en la base y de las tierras al- 
calinas en las partes superiores; la presencia de 
la caliza bajo la forma de lentejas distribuídas 
en la masa del gneis no se explica más que por 
una cristalización simultánea; la existencia en 
los yacimientos de cipolino de silicatos cáleicos 
y alumínicos análogos á los desarrollados en el 
contacto de una roca caliza con una granitoide 
no prueba su origen metamórlico, porque es difi- 
cil que la caliza haya cristalizado en el seno de 
una masa silicatada de tal naturaleza, La gran 
actividad cristalizadora que ha producido los 
cipolinos está probada por la presencia de venas 
de pegmatita turmalinifera; otra prucba es el 
yacimiento clásico de la criolita de Groenlandia, 
situado en el gneis, y en el que seguramente na- 
die verá nn origen metamórfico, 

El examen microscópico de los elementos pri- 
mitivos no ha demostrado la existencia de res- 
tos detríticos más que en el piso completamente 
superior compuesto por pizarras; además, el es- 
tudio de la estructura microscópica de las rocas 
primitivas ha dado á conocer varios hechos que 
vienen en apoyo del origen cristalino de las mis- 
mas. 

La existencia de acejones ulteriores, como los 
fenómenos de concreción, la división en bancos 
y otros en los Lerrenos primitivos es innegable, 
habiendo sufrido diversas veces la acción de los 
granitos ernplivos que han originado fenómenos 
muy diversos según las rocas 4 que han pene- 
trado; pero esto no altera en nada la constitu- 
ción fundamental de la primitiva corteza que 
contiene todos los elementos de las rocas erup- 
tivas, demostrándolo su composición mineraló- 
gica unida á su composición química, Los feng- 
menos de concentración molecular, que originan 
el aislamiento y la formación en ciertos puntos 
de nidos ó venas de determinadas substancias, 
también son hoy perfectamente conocidos, 

La existencia de conglomerados señalada por 
Munier-Chalmas y Sassez podía ser una dificul- 
tal para el origen eristalino de estos terrenos 
sino se hubieran encontrado en los pisos absolu- 
tamente superiores, y dentro ya de rocas serli- 
mentarias, aparte de que la transición del nno 
al otro moro de origen debe mostrarse en estos 
terrenos. 

La división de los elementos primitivos en su- 
puestos bancos ú capas es simplomente el resul- 
tado de los esfuerzos mecánicos de la presión 
que han llevado á cabo una verdadera lamina- 
ción en todas las rocas, 

El carácter particular de las formaciones de la 
primitiva corteza ha justificado el nombre de de. 
sueltas $ agalísicos que les dió Drogniart, y el 
de rristatofificas de Omalins Talloy: poro el 
nombre prómitiro es el que corresponde mejor al 


t conjunto de rocas pradlueto de la solidificación y 
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el enfriamiento de un verdadero océano de fu- 
sión de materiales sólidos. En rigor, este terre- 
no, por el que empieza sin duda la serie de sedi- 
mento inmediatamente sobrepuesto á las rocas 
llamadas hidrotermales, cuyas formaciones se 
acaban de indicar, no puede llamarse azoico mer- 
ced al hallazgo que en estos últimos tiempos se 
la hecho de restos orgánicos en su seno. Debe 
esto extrañarnos tanto menos si recordamos el 
granito ó pegmatita de Grangesberget, en Sue- 
cia, que lleva también materia organizada. Es- 
tos descubrimientos, que, agregados á otros da- 
tos, han contribuido poderosamente en los últi- 
mos tiempos á modilicar algún tanto la teoría 
más generalmente admitida acerca de la forma- 
ción de estas rocas y de los agentes que ocasio- 
naron la primera consolidación del globo, han 
influído también, como era natural, en determi- 
nar la verdadera posición que á dichos materia- 
les corresponde. Es indudable que los restos or- 
gánicos escasean mucho en los depósitos repre- 
sentantes de este terreno; pero este es efecto na- 
tural de causas varias, entre las cuales el meta- 
morfismo que olrecen las rocas que los presen- 
tan debe ser una de las principales, sobre todo 
en aquellos primitivos tiempos de la aparición de 
la vida en que los organismos no eran cierta- 
mente muy complejos ni debían ofrecer las me- 
jores condiciones para resistir á los múltiples y 
poderosos agentes que å la sazón actuaban en el 
globo. Pero aunque escasos, los restos orgánicos 
existen así en las pizarras esteúticas, micáceas, 
cloríticas, ete., como en el gneis, que en sucon- 
junto representan este terreno. El indicarlo al 
principiar la descripción de los terrenos de sedi- 
mento, ha sido, pues, con el fin de dar á cono- 
cer que á él debe agregarse cl terreno inmediata- 
mente superior, llamado silúrico, puesto que 
gran parte de su composición es debida á estas 
rocas y á sus detritos. 

Durante este tiempo se precipitaron en el mar 
primitivo una serie de capas que alcanzan un es- 
pesor de 30000 metros, que tienen naturaleza 
genuinamente cristalina, y que en la parte supe- 
rior están formadas por pizarras micáceas, talco- 
sas, cte, y en la parte inferior por gneis y cuar- 
citas. 

Jl que estas capas sedimentarias se formaran 
en el fondo del mar primitivo prejuzga la exis- 
tencia de una capa fundamental, la primera cor- 
teza de solidificación sobre la cual deben reposar 
las formaciones primitivas. Esta primitiva cor- 
teza de solidificación no puede definirse de un 
modo exacto, ni es conocida; se supone tan sólo 
que debió estar formada por silicatos y por sili- 
catos acidos (Credner). 

Sobre los estratos primitivos descausan losin- 
feriores de la formación silúrica. Aun cuando es 
racional suponer que aquéllos estarán esparcidos 
por todo el mundo, no aparecenen muchos pun- 
tos por estar cubiertos de rocas mås modernas 
que tienen muchos metros de espesor, Hasta épo- 
ca reciente se denominó á estas formaciones azoi- 
cas, porque se las suponía desprovistas en abso- 
Into de vida; se han encontrado posteriormente 
vestigios de los primitivos seres orgánicos; y no 
pudiendo aceptar ya aquella denominación, es 
más propio aplicar la que se ha dado siguiendo 
å la generalidad de los autores. 

Por el carácter petrográfico se admiten dos for- 
maciones primitivas: 1.2 Formación laurentina 
ó ghésica. 2." Formación huroniana ó de las pi- 
zexras cristalinas. 

Los caracteres potrográficos de la formación 
laurentina los da la roce fundamental, la más 
importante, que es cl greis, que presenta varie- 
dades muy numerosas, según la disposición y la 
proporción de los elementos que la forman y se- 
gún los minerales accesorios. Existen tránsitos 
del gneis ú las pizarras cristalinas por un lado 
y å los granitos por otro; si la mica pertectamen- 
te orientada va predominando y àla par esea- 
sean los otros elementos del gneis, éste podrá lle- 
gar á confundirse con las pizarras micáceas; si, 
por el contrario, la mica va perdiendo sn dispo- 
sición pizarrosa, concluye por aparecer disemi- 
nada en la masa, lo mismo que el cuarzo y el 
feldespato; así se originan el greis granático y el 
granito porfírico, y así se lega al grantita verda- 
dero que aparece en las formaciones lanrentinas, 
siu que pueda atribuirse su presencia á fenóme- 
nos eraplivos, 

Todavia es susceptible el gneis de otras trans- 
formaciones, Como roca secundaria podemos ei- 
lar la ealiza cristalinas, que se interpone, Megane 
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cia de 400 metros; 


Á veces á tener una poten 
pe i a y porla abun- 


aracteriza por su estructura y, n 
dencia en > lontentos accesorios. Existen también 
calizas dolomíticas, pero no verdaderas dolomías; 
cuarcitas, serpentinas, grafito, conglomerados (Ca- 
nadá), que son consecuencia del origen sedimen- 
tario de estas formaciones; mayueltta, ete. La 
pujanza con que la vida organizada se manifies- 
ta en los primeros depósitos silúricos, y la im- 
posibilidad de que en poco tiempo surgieran for- 
mas tan variadas que precisan largo período de 
transformaciones, hacía prever que á los prime- 
ros depósitos sedimentarios acosmpañarian las for- 
mas más rudimentarias de los seres orgánicos, 
Estos son muy difíciles de conservar, no se fosi- 
lizan, la substancia sarcócdica que les constituye 
se descompone y desaparece con gran facilidad; 
los animales sarcódicos y las algas más sencillas 
no pueden dejar los restos que dejan animales y 
plantas de mayor complicación. 

El betún, el asfalto, la antracita, y sobre todo 
los ntunerosos pequeños depósitos de grabto que 
se encuentran entre los gneis del terreno liuren- 
tino, no pueden atvibuiese sino å un origen or- 
gánico;z son seguramente los restos de algas pri- 
mitivas, el resultado linal de la carbonización 
de éstas. 

Se ha disculido durante mucho tiempo la na- 
turaleza de unos restos hallados primero en las 
calizas primitivas del Canadá, y á los que Daw- 
son, juzgindolos orgánicos, dió el nonbre de 
Kozoon comulense; posteriormente restos análo- 
gos han sido hallados en Baviera y en Jiscocia. 
Al Kozoon se le cree un foraminifero de gran 
talla que formaría arrecifes calizos, «desenvolvién- 
dose en cámaras irregulares superpuestas, sepa- 
radas por láminas calizas y unidas por pequeños 
canales ramificados; las laminas culizas se com- 
servan adquiriendo el mineral una estructura 
finamente granuda, y los canales y sus ramilica: 
ciones aparecen rellenos de serpentina ó de nn 
mineral análogo. 

Algunos tuhos de especial contextura, encon- 
trados en el laurentino de Bohemia, se conside- 
ran pertenecientes á gusanos primitivos, 

Parece que las capas lrurentinas debieron eu- 
brir toda la superticie del planeta, pero no es así 
aparentemente; la distribución se referirá á las 
rocas primitivas superficiales conocidas y estu- 
diadas, Revisten en todos los puntos cierto ĉa- 
rácter de uniformidad; es muy difícil fijar sus 
relacionas arquitectónicas por la indecisión de 
los enrasleros petrogrificos, los trastornos estra- 
ligráficos y Ja carencia de lósiles, En Europa 
ocupan grande extensión; el país más favorecido 
es la península escandinava; la mayor parte de 
ésta, Finlandia y los islotes del Golfo de Botnia, 
están formados por materiales laurentinos. ln 
el centro de Francia, los Alpes Centrales, Bohe- 
mma, los montes Metálicos, Jóscocin, ete., exis- 
ten formaciones de esta indole. 

En la América del Norte la potencia de la for- 
mación es de 10000 metros; 4 la de las márgenes 
del río San Lorenzo debe su nombre. Oenpa en 
aquella región dos zonas muy extensas. En la 
América del Sur ocupa grandes extensiones en la 
costa brasileña, Venezuela y los Andes. En el 
Brasil se extiende unas 250 millas geográficas, 

Se ha encontrado también en varios puntos 
del Africa, en el Japón, y en otras diversas re- 
giones menos conocidas. 

ln la foruación khurimiana los estratos repo- 
san sobre los Jaurentinos, en discordancia con 
éstos, alcanzando um espesor qne lega ¿ $000 
metros; entre ellos se incluyen parte de los que 
se consideraban como cámbricos, formación que, 
en algún punto, se constituía con el piso supe- 
rior huroniano y el inferior silúrico. La Torunt 
ción laurentina suele formar el esqueleto de al- 
gunas regiones qne rellenan las roras huronia- 
mas. 

| Entre éstas las más importantes son las pis- 
rras mieúeeas, que á veces estim todas Torniidas 
por pequeñas laminas de miea moseovita ó bio- 
tiia. De estas pizarras hay bransiciones á olras 
rocas, especialmente i Ja escarcitio y al gneis, 
Cuando la sgiea está sustituida porel taleo, la 
clorita à la hornblenda, las pizarras sen eleo- 
sus, elopiticas ú andtihól ieas. Existen también, su- 
horlinacdas á las anteriores, pizarras arcitiozas, 


Tas enareitas y Los conglomerados de clemen- i 


tos gruesos forman importantes estratos: las er- 
lias se enenentran en ne de consideración; 
en el límite inferior del hawroniano de Míchigan 
hay nna serio de capas de erlit dolomitiva cla. 
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' ramente estratificada, cuya potencia Mega 1000 
metros; la anfibolito es frecuente; frecuentes son 
también en Europa y América del Sur las pira- 
rras grafiticas, y en el Ural la serpentina. 1 
hierro oligisto de la isla de Elba forma una masa 
lenticular entre pizarras clovíticas y cuarzosas 
de un lado y calizas del otro; en Míchigan exis- 
ten también criaderos de hierro oligisto en la 
formación huroniana. Los minerales de cobre y 
hierro se encuentran muchas veces entre piza- 
rras huronianas, y en algunos distritos de la 
América del Norte existe cl oro en suliciente can- 
tidad para poder ser explotado. 

Los restos orgáricos han sido perfectamente 
definidos como tales, los que se hallan en los 
pisos superiores de esta formación, estratos que 
en algún tiempo se consideraban como portene- 
cientes á la formación cámbrica, la inferior de 
las correspondientes á la era palcozoica; la serie 
cimbrica se distribuye hoy entre la huroniana 
superior y el silúrico interior. En Inglaterra se 
encuentran las oldemias, consideradas como co- 
lonias animales de la misma Índole que los grep- 
tolites «de la formación siláriea, Se han hallado 

también vestigios de gusanos ( demmicolites ), 

fragmentos de tallos de eringideos, ele, 

La distribución geográfica no seextiende tanto 
como la formación laurentina; se encuen tra, no 
obstante, en lirropa, en lus Alpes del Tirol, en 
los Alpes suizos, eu Bohemia, en Escandinavia, 
cu Escocia, ete. En la América del Norte ocupa 
grandes extensiones de los estados del A tlántico 
y en los territorios que rodean al lago Superior. 
tu la América de! Sur existe en los Andes, en el 
Brasil y en Venezuela. También se ha encontra- 
do la misma formación en Africa, en Bengala, en 
China, el Japón, etc. 

Del océano primitivo emergieron las prime- 
ras masas continentales, ó mejor dicho las tie- 
rras primeras, algunas de las cuales forman el 
núcleo de los continentes de hoy. La monotonia 
de aquel inmenso mar primitivo sólo quedaba 
destruida por los islotes en que la formación lau- 
rentina estaba al descubierto, sola ó acompañada 
de los estratos huronianos. 

Cubría å la Tierra una atmósfera densísima; el 
calor cra debido å la masa incandescente que 
reaccionaba bajo la corteza y era el mismo en 
todas las partes del globo; las agnas, cuanto más 
profundas, tenian mayor temperatura. 

El embate de las aguas en las márgenes de las 
islas pudo producir los depósitos costeros de con- 
glomerados que se hallan en diversos puntos de 
las formaciones primitivas, 

Ta Tierra se enfriaba; su corteza, resqnebra- 
júndose por unos puntos, abollíndose por otros, 
era causa de trastornos estraligráficos y causa 
también de fenómenos cruplivos, 

Mantos de rocas eruplivas se intercalan ú ve- 
ces entre las capas primitivas, La roca más fre- 
cuente es la dinbasa.; les sigue el granito, que no 
puede diferenciarse con facilidad del gneisico, del 
depositado por sedimentación. 

Otras rocas erupiivas atraviesan los terrenos 
primitivos formando filones; éstos pueden ha- 
berse formado en las hendexiuras originadas en 
aquellos tiempos, pero es necesario tener en enen- 
ta que la mayoría de los filones que atraviesan 
estos terrenos son muy posteriores á ellos. ntre 
los filanes son muy frecuentes los de granito, 
sienta, diorita y diabasa. Si se lormaron en los 
tiempos primitivos deben quedar por debajo de 
los depósitos siláricos, y éstos enbrir sus nora: 
mientos. 

En los tiempos posteriores las formaciones 
lawrentinas y huranianas han sulrido muchos 
trastornos, llenándose de grietas, que en algu- 
nos puntos han dado origen á filones minerales 
que son explotados per se riqueza. Ejemplo los 
montes Alotálicos, en que existen criaderos de 
estaño, hierro, plata, cobre, plomo y mangane- 
so; los alrededores de Enplerberg, en Silesia: el 
distrito de Przihram, en Bohemia: el distrito ar- 
gentilero de Longsherg, en Noruega, eto. 

¿Tios terrenos praniliros en ds paña onya, se- 
gún Maepherson, seis zonas que divido del si- 

¡ guiente modo: 

Bau la mitul septentrional de la peninsula; 

1.2. Zone pirenaica, que abarca también Cha- 
taluña. 

2.2% Zo-a galaica, que ocupa tolo el N.O. 
del país. 

En la parte central: 

3, Zomacrntral, perteneciente $ las cardille- 
ras Carpelima y Oretana. 


| “ . .. . 
tiago y el gneis de Vigo, y sin emba 
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En la mitad meridional: 


4.* Zona catremeña, con la cordillera Maia 
nica. ariá. 

5.” Zona de Sierra Nevada. 

6.2 Zona de la Serranía de Ronda, la más 


pequeña, pero en cambio de gran interés, 

La zona pirenaica, por los trastornos y disl 
caciones que en ella lian sulrido los estratos, y 
por la variedad de los fenómenos de metamor 
lismo, no puede estudiarse con fruto ni Jle ad 
soluciones positivas, pues el estudio es co» e 
cadísimo. pie 

Los terrenos primitivos que la constituyen 
ofrecen riqueza de caracteres petrográbicos: s 
distinguen especialmente, por su desarrollo muy 
enusiderable, el gneis glandular, de caracteres 
constantes y facies uniforme, que forma en gran 
parte las laderas y aun cumbres de la parte más 
alta del Guadarrama; un gneis micácco, pizarro: 
so, de aspecto mny variable, que constituye con 
Irecuencia las crestas, y otras veces se halla en 
las mayores depresiones. Este tramo de la for- 
mación primitiva está formado por rocas muy 
variadas; en él se encuentra gneis que tiende 4 
glandular, alternando con oLros miciceos, gra- 
natíferos ó con rocas anfibulicas y pir xénicas 
asociadas frecuentemente & calizas cristalinas y 
marmóreas. Abundan los minerales, y entre ellos 
el granate, andalucita, silimanita, vratilo, eto, 

Hacia el extremo N. JE, de estazona montaño- 
sa sustituyen al gneis graudes capas de micaci- 
tas y talcitas, ricas también en minerales acce- 
sorios. Alraviesan estas masas de rocas primiti- 
vas otras enuptivas de gran interés, además de 
Ja inmensa mole granítica que parece empastar 
å las primeras y esel fundamento del terreno. 
Los filones y diques que forman estas rocas erup- 
tivas parecen referirse á dos distintos períodos, 
si bien es difícil precisar la edad å que cn reali- 
dad pertenecen. Las más recientes son diubasi 
tas, porlivilas y Fersatilas; las más antiguas mi- 
erogrienites y pórfidos, generalmente cuarciferos, 
La serie primitiva de la cordillera Carpetana 
puede dividirse en tres tramos ú horizantes. 

ITorizonte inferior, -- Formado por un granito 
gucisico de gran espesor que forma la base de 
toda la serie estratificada, y por gneis glandular, 
de espesor inmenso, que se distingue por la cons- 
tancia de sns caracteres y la monotonía de su 
aspecto, Unidos los dos pueden considerarse co- 
mo cì fundamento de toda la serie primitiva de 
Ja meseta central española, 

1lorizonte medio, - Formado de una serie de 

as entre las que domina el gneis micáceo, que 
alcanza un desarrollo extraordinario. En oposi- 
ción al mferior, este horizonte presenta aspecto 
«umamente variable, armando en él Ja serie de 
rocas antes indicadas y distinguiéndose por la 
riqueza de minerales accesorios. 

Horizonte superior, — Formado de micacitas y 
talcitas; desaparece bajo la potente serie silúri- 
m de N.E. de la provincia de Madrid, Puede pa- 
sarse insensiblemiente de un horizonte á otro. El 
espesor de la formación primitiva calcula Mae- 
pherson que Doga á 9000 m. en algunos puntos 
de la cordillera Carpotana. 

La estructura del primitivo en la región ga- 
lirica es complicada por los trastornos que ha 
sufrido, y en nmehos puntos se hace difícil el es 
tudio, pues la superficie del terreno se encuen: 
tra muy descompuesta por la humedad atmoslért- 
ca ó está eubicrla de tupida vegetación. 

La formación aparece en un orden semejante 
al observado en la cordillera Carpetana, pero m- 
verso, pues en ésta el horizonte inferior esel que 
más desarrollo alcanza, y en Galicia, por el con- 
trario, es el menos extenso, . 

El gneis glandular, representante del hori- 
zonte inf rior, solo aparece do un modo excep- 
elonal al 8,0, del país. 

El horizonte medio constituye por sí solo la 
mayor parte del primitivo gallego, y tiene por 
carácter, como en la cordillera Corpetana, SU exs 
tremada variabilidad de aspecto y se gran ti- 
queza petrogrilica, No obstante, se observa € 
gneis aieñeca sála en extensiones de considera 
ción, como por ejenipla entre Jnbia y San Sa- 
turnino, en Jas cercanías de Carril, y en otros 
pentos, En eambio la variedad de aspecto podía 
hacer que no se consideraran del mismo horizon- 
te las rocas de los montes de Bujo ó de los es- 
carpes de Foz, las intevesantísimas de Sierra Ca- 
pelada, una de das regiones más importantes pa- 


. e . ` p 4, . 
ra el petrágrafo, los gneis y anfibolitas de San 
i rgo no 
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de caber duda de que todas éstas correspon- 
pel f tramo medio, llamado por Barrois de las 
den “¡tas de Villalva. > | 
Del horizonte medio se pasa insensiblemon te 
rior, que está formado de micacitas, tal- 
SY cloritinas, que ponen término á la forma- 
ei A 
o evo de la parte meridional de Espa- 
A Ep dividido en tres zonas. En La zona ma- 
Pa ica se encuentran tres afloramientos primi- 
vos: uno que atraviesa de N.O. áS. E. el X. de 
la provincia de Córdoba, formando una faja es- 
trecha; otro, paralelo al anterior, que va desde 
Ja provincia de Badajoz al Guadalquivir, atra- 
sesando la de Sevilla; y el tercero, el más exten- 
MN recorre el N, de la provincia de Muelva y ad- 
niere su mi: 


m jcaci 


áximum de desarrollo en Portugal, 

Se observa en esta formación un hecho que 
oportunamente anota el Sr. Macpherson, covece- 
diéndole gran importancia: Jas tres manchas pri- 
mitivas indicadas afloran al través de los estra- 
tos silúricos, poniendo de manifiesto que la serie 
primitiva en aquellos puntos descansa renlmen- 
te bajo el terreno cámbrico (parte inferior del 
silúrico), y que en los tiempos silúricos estaba 

a las rocas primitivas como se encuentran. 

Esta formación primitiva Liene solamente los 
tramos, el superior lormada de filitas «ue pa- 
san å talcitas y micacitas asociadas it poderosos 
bancos de calizas cristalinas y anfibólicas. La su- 
cesión es en todo semejante á la observada en 
Galicia y en la cordillera Carpetana; pero falta 
el horizonte inferior de ésta, representado porel 
gneis gləndular, y en cambio existe el grupo de 
filitas, que allí no se encuentra. 

En la Serranía de Ronda el primitivo aleam 
za mayor desarrollo que en la zona anterior, y ro- 
dea la gran masa serpentinica que tanto julerés 
da á aquella región andaluza, Se encuentran en 
¿l representados los dos tramos de la otra zona 
andaluza. Bajo las pizarras y granwaekas palco- 
zoicas existe el tramo superior primitivo de pi- 
zarras micáceas y anfibólicas, en las que se apo- 
yan grandes masas de calizas cristalinas. Eltra- 
mo inferior está lormado por gneis, algunas ve- 
ces vicoen andalnciia y micacitas; entre los gneis 
seintercalan algunas rocas muy interesantes, que 
han sido descritas por Macpherson. 

En algunos barrancos, en la base del tramo 
inferior, aflora un gneis formado por grandes 
cristales de feldespato, mien obscura y abundan- 
le cuarzo, que puede tomarse como representan- 
te del horizonte inferior del primitivo, equiva- 
lente al gneis glandular de Galicia y del centro 
de España. 

, En Siorra Nevada el primitivo aparece prin- 
cipalmente en el trayecto de IHuéjar Sierra á la 
cubre de la Nevada; se cargina un gran trecho 
sobre filitas, pizarras miciecas y talcosas, que 
tienen espesor considerable hastel barrauco de 
San Juan y dehesa de San Jerónimo, en donde 
afloran Jas micacilas granatíferas, asociadas á 
rocas anfibólicas, serpentinas, calizas cristalinas 
y algunos lechos de nn gneis particular, abi- 
dante en cuarzo. 

Se encuentra también lo que aquí podemos 
considerar el tramo inferior del arcaico en las 
cercanías de Lanjarón. 

Se ve, resumiendo, que en general Ja forma- 
“ión primitiva andaluza está dividida en bres 
tramos ú horizontes. 1.2 /forionte superior, de 
las Áitas: éste no se encuentra representado ni 
en Galicia ni en la cordillera Carpetana, 2.2 7o- 
TRonte medio: formado por pizarras talcosas y 
Micáceas; alcanza inmenso espesor y correspon- 

2 al piso snperior gallego y carpetano. 3,2 /fo- 
Fonte inferior: muy variable petrográticimen- 
te, y de aspecto muy variable también, equivale 
al tramo gallego llamado por Barrois de las mi- 
Cacitas de Villalva, yal quese ha denominado 


en la cordillera Carpetana tramo del gneis mi- 
cáceo, Ñ 


Ñ PRIMNO: m, Asiron. Asteroide número dos- 
gientos Sesenta y uno, deseubierto por el astrá- 
iomo C. H, F, Peters en el Observatorio de 
Clinton (Estados Unidos) el día 31 de octubre 
estalla A parece en el campo del anteojo como 
alreded cel 2." magnitul: efectía su revolución 
no A ol Sol en tres años y medio, y el pla- 
una i N or Ata liene, respecto del le la celíptica, 
rclinación de 3° 38% Su órbita fué «calcula: 

fa por Lange, 
- PRiMN 


0: Zool. Giner wushiecos ; 
sube Zool. Ginero do crusticeos de la 


ase de los mulacostráccos, sección de lusar- 
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tostráceos, orden de los anfípodos, familia delos 
frorímidos, Se distingue este género por Jos si- 
gulentes caracteres: cuerpo ancho y recogido, 
con el tercero, cuarto y sexto par de patas muy 
delgados y el séptimo más desarrollado y termi- 
nado en pinza; cirrópodos anchos y lamelosos. 

Las especies del genero Primao son de peque- 
ño tamaño, y viven en las costas de la América 
del Sur, como el Primao anacroptis Guer., que se 
encontró por primera vez en Chile y luego en 
gran parte de las costas del Sur de América. 

PRIMNOA: f. Zvol. Género de celentireos de la 
clase de los autozoos, orden de los aleionarios, 
familia de los gorgónidos, que se caracterizan 
por su cenénquima poco grueso, con la capa su- 
perficia] provista de multitud de espinas calizas. 
El polípero es dendroide, dicólomo, con las ra- 
mas soldadas en los puntos de contacto y con un 
eje eárneo muy duro. Los pólipos afectan la for- 
ma de papilas salientes; tienen la cavidad vis- 
ceral corta y perpendicular al eje. 

Lamoronx estableció este género para una es- 
pecie muy curiosa del Mar del Norte, Primnoa 
tepeditera, incluída entre las 'orgonios por Lin- 
uco, Solander y Lamarck, y lamada así porque 
los pólipos desecados forman papilas salientes 
semejantes á los percebes ó Lepres. Además de 
esta especie se incluyen en este género las £. fla- 
belium y P, verticilleris Ehrenb. 


PRIMNOPSIO: m, Zool. Genero de insectos co- 
leópteros de la familia eerambicidos, tribu estoli- 
nos. Este género es muy parecido al Había, del 
que le difereucian los siguientes caracteres, que 
tal vez sean en parte debidos á que se han estable- 
cido sobre sexos distintos: antenas de longitud 
una tercera parte mayor que el cuerpo próxima- 
mente, y con ol escapo que alcanza al cuarto pos- 
terior del protórax; ojos subreontignos por enci- 
ma; espaldas de los ¿litros con un pequeño tu- 
berenlo apenas visible; cuerpo más alargado y 
más estrecho. 

La única especie descrita, Prymnopsis biens- 
pis, ha sido descubierta en las orillas del Ama- 
zonas, lxcepto la cabeza y el protórax, que son 
hegruzcos, presenta un color pardo ferruginoso, 
con tl escadote amarillo y con manchas grises 
solre los élitros, 

PRIMNOPTERIXO: m, Zool. Género de insec- 
tos coleópteros da la familia corambícidos, tribu 
estolinos, Mandíbulas delgadas y bastante sa- 
lientes; cabeza muy cóncuva entre los tubérculos 
anteníferos; éstos medianos y distantes; frente 
tan alta como ancha; antenas finamente pubes- 
centes, ciliadas por debajo y un poco más largas 
que el cuerpo; ajos mediauos y com los lóbulos 
inferiores transversales; protórax tan largo como 
ancho, cilíndrico y con un tubérculo espinoso á 
cada lado; escudete trapezoidal invertido; ¿litros 
alargados, poco convexos, cuneiformos, trunca- 
dos en su extremo y con los angulos externos es- 
piuiformes, deprimidos en la sutura, y la depre- 
sión limitada por dos líneas salientes; patas bas- 
tante largas; fémures gradualmente engrosados; 
tarsos bastante largos y con el primer artejo mu- 
cho mayor que los otros; cuerpo pubescente y 
cuncilorme, 

Se conocen ¿los especies de este género: Prym- 
nopteryz piscoides y P. glaucina, ambas de Ve- 
nezuela; la primera tiene unos 13 milímetros de 
longitud, mientras que la segunda cs mueho 
menor, 


PRIMO, MA (del lat. primas): adj. Punmeno. 


+». los cnales de una mezcla de das cuatro | 


calidades PRIMAS son engendrados, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


+. y si bien al principio comenzaron por la 
gente de PRIMA clase, hoy deja de usarlos so- 
lamente quien no puede, 
OVALLE, 


Primo: Primoroso, excelente. 
Editicó (Jason Tesado cosaria) para este efec- 


o una nave de forma muy PRIMA y capaz, 
PAL 
MARIANA. 


ae por que los estudiantes no gasten toda su 
vida en estas sotilezas, (Mè SON NIMY PRIMAS 
como telas de araña, 
Praxcisco DR VILLA LOROS, 


- Primo, Má: m, y E Respecto de una perso- 
na, hijo ò lija desu tío ó tía, Si es hijo de tío cav- 
nal, se llama PRIMO HERMANO Ó CARNAL: Si de 
tio seguide, PRIMO SEGUNDO; y ASÍ suresivamen- 
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te hasta el cuarto grado inclusive, canónicamen- 
te computado, que equivale al octavo del cóm- 
puto civil, 
Urban, por algunos dias 

A mi PRIMA servirás, | 

Y por Valencia andarás 

Muy lejos de cosas mías. 

LOPE DE VEGA. 


.». llamó á la corona al rey don Sancho de 
Aragón su PRIMO hermano. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


-:¡Qué chusca y qué petimetra 
Es la PrIMa de don Blas! 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


- Primo: Tratamiento que da el rey á los 
graudes de España en cartas privadas y docu- 
mentos oficiales. 

- Primo: fam. NEGRO, 

- PRIMO: fam. Persona simplona y poco cauta. 


A las mesas no me arrimo 
Donde robando se juega, 
Ni la codicia me clega 
Ni gusto sie kacer el PRIMO. 
Brrróx ne Los Terreros, 


~ Primo: on. Germ. JUBÓN. 

= Primo: adv. m, En primer lagar, 

= PRIMO CORMANO: ant, PRIMO HERMANO, 

= Primo: Y, DANZA PRIMA. 

= Primo: V. OBRA PRIMA, 

— Primo: V. PRIMA NOCHE, 

~ Primo; Arit. Y. NÚMERO PRIMO. 

A PRIMAS: m. adv. ant. Primeramente, al 
principio, 

~ SER Una cosa PRIMA HERMANA DE otra; fr, 
fig. y fam, Ser semejante ó muy parecida á cha. 
S Y al 


La tonadilla ya se conoce que es PRIMA ker- 
manra de la comedia. 
L. E, px Moratín, 


- Primo (ANTONIO): Biog. Escultor español, 
N, en Andújar (Jaén) en 1735. M. en Madrid 
å 22 de febrero de 1798. Fué uno de los prime- 
ros discípulos de la Academia de San Fernando, 
la que, viendo su aplicación y falta de medios 
para estudiar la Escultura, le concedió una pen- 
sión de cuatro reales diarios (15 de agosto de 
1754), 4 fin de seguirla bajo la dirección de Rober- 
to Michel. Acreditó su adelantamiento en el año 
de 1757 con el primer premio de la primera çla- 
se, que obtuvo en el concurso general de la Aca- 
densa, y con otra pensión que le confirió en 1760 
para pasar á Roma. Conclnídos los seis años de 
estudios en aquella capital volvió á Madrid, y fué 
recibido académico de mérito (7 de septiembre de 
1766), Siguió desde entonces en la citada villa, 
donde falleció trabajando para particulares. Sus 
obras públicas Meron: la fuente del jardín del 
casino dol rey en el Escorial, que contiene un 
niño agrupado con un cisne; los bajos relieves so- 
bre las tribunas de la iglesia de la Encarnación 
en Madrid; la escultura de la fachada de la Casa 
de los Correos (hoy Ministerio de la Goberna- 
ción) en la misma capital, y los niños de la fuen- 
te que se colocó frente á la Puerta de Atocha, 


- Primo bx Rivera Y SOBREMONTE (FER- 
KANDO): Biog. General español contemporáneo, 
marqués de Fstella. N. en Sevilla á 24 de agosto 
de 1831. Como cadete, ingresó en el Colegio Ce- 
neral Militar (20 de noviembre de 1844). Termi- 
nados sus estudios, ascendió á subteniente de 
infantería (S de julio de 1847), y fué destinado 
al regimiento de España, en el cual, y en los de 
Sevilla y San Fernando, sirvió hasta enero de 
1857, fecha en la que entro en el Colegio de In- 
fantería como ayudante profesor, cargo en que 
cesó muy pronto (mayo) por haber sido nombra. 
do capitin con destino al batallón provincial de 
Sevilla. Regresó á dicho colegio, en el que se hba- 
Naha cuando obtuvo el ascenso $ comandante en 
virtwl de lo que disponía el reglamento del pro- 
fesorado, Jíntonces pasó al regimiento de Burgos 
(1865). En Madrid, con su batallón, defendio al 
gobierno contra los revolucionarios del 22 de ju- 
nio de 1866, siendo su comportamiento tal que 
el dugne de Tetuán (Leopoldo O'Donnell), en 
el mismo teatro de la lucha y á la vista de las 
tropas, le nombró teniente coronel, recompensa 
ue al mismo tiempo pidieron para Primo de Ri- 
vera el dugue do la Torre (Serrano) y el marqués 


“de la Habana (José Gutiérrez de la Concha). 
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Vencida la revolución, se confió á Primo de Ri- 


t 
i 


vera el mando de un batallón del regimiento de, 


Valencia, y luego el de cazadores de Alcántara. 
Tenía su residencia en Granada, de cuya guar- 
nición formaba parte, cuando salió (19 de sep- 
tiembre de 1868), con fuerzas de su batallón y 
de las guardias rural y civil, para mantener el 
oulen en Antequera. Asi lo hizo. Llamado de 
nuevo á Granada, cuya paz se había alterado, 
llegó á esta última ciudad en el día 22, no sin 
dejar establecido en Antequera, á peticion de las 
clases conservadoras, un Ayuntamiento confor- 
me á los deseos de las mismas. En Granada se 
puso á las órdenes de la primera autoridad mi- 
litar y la siguió obediente hasta el definitivo 
triunto de la revolución. Por decreto del gobier- 
no provisional, y en concepto le gracia general 
al ejército, aleanzó el grado de coronel, y estaba 
en Sevilla al ser dado de baja en su batallón por 
mandato del Ministro de la Guerra, Formado un 
cuerpo de ejército para operar en las eapitanías 
generales de Andalucía y Granada, pidió y lo- 
gró ser destinado á él. Concurrió á la toma de 
Cádiz, lo que le valió el empleo de coronel; asis- 
tió á la de Málaga, y se le confirió (7 de enero 
de 1869) el mando del regimiento de Africa, al 
que se incorporá en Zaragoza. Con fuerza, de su 
regimiento desarmó á la milicia ciudadana de 
Huesca y avanzó hacia Calatayud para impedir 
el alzamiento carlista que intentaba Marco do 
Bello. Combatió á los republicanos (1869) en las 
calles de Zaragoza, por lo que fué promovido á 
brigadier; tavo después el mando de una briga- 
da en el distrito de Aragón, y se encargó más 
tarde (marzo de 1870) del mando de otra briga- 
da volante en Castilla la Nueva. Iniciada la 
guerra carlista cu las Provincias Vascongadas, 
salió con sn brigada á Juetar contra Jos rebeldes; 
y obrando con independencia en la Alta Navarra, 
obligó al cabecilla Díaz de Rada á internarse cn 
Francia con toda su gente. Persiguió al titulado 
Carlos VIT desde su entrada en España; contri- 
buyó á su derrota en Oroquieta; continuo Ja per- 
secución de las facciones, á las que cogió armas 
y caballos, y obligó á repasar la frontera por los 
Aldudes ó Alduides; pasó á Guipúzcoa; protegió 
Á las fuerzas del general Echagiie que pelearon 
en Mañaria, y al batallón de Mendigorría en 
Oñate; acosó Á las partidas de Carasa y Lizárra- 
ga en la sierra de Urbosa y en Loqui; recibió 
(julio de 1872), en premio de estos servicios, el 
empleo de Mariscal de Campo, y habiendo obte- 
nido el mando de las tropas de Vizcaya que per- 
seguían á los restos de las facciones, batió en 
Dimas á la más inportante, dirigida por Gaire- 
na. Encargado interinamente (24 de agosto) de 
la capitania general de las Provincias Vasconga- 
das y del mando del ejército del Norte, organizó 
y anmentó la fuerza de los voluntarios de la Li- 

ertad. Extinguidas por completo las partidas 
carlistas, hizo dimisión, que le fué admitida, 
fundado en un motivo de interés personal, y 
quedó en situación de cuartel (12 de noviem- 
bre). No bien reaparecieron los carlistas en las 
provincias del Norte, marchó á combatirlos (7 
de enero de 1873). En Estella se puso al frente 
de la segunda división, que le confió Moriones, 
quien dispuso que persiguiera al núcleo más im- 
portante de los rebeldes, acaudillado por Ollo y 
por Radica. Encontró á éstos en el valle de 
Allín y los persiguió día y noche, haciendo fue- 
go, hasta Zaraúz, donde los carlistas se fraccio- 
naron. En Azcoitia y Azpeitia supo que las fac- 
ciones guipuzcoanas, compuestas de 1500 hom- 
bres, se habían fortificado en Aya. Marchando 
con rapidez å su encuentro las batió, causándo- 
las muertos y heridos, y tomó el pueblo, más 
1200 fusiles, 12 carretas de lienzo y provisiones 
de boca y guerra. Este golpe dejó a los carlistas 
tan abatidos, que el cura de Santa Cruz sólo 
pudo reunir 200 hombres. Los demás se presen- 
taron Á las autoridades liberales. El general en 
jefe calificó dicho triunfo de notable bajo todos 
conceptos. Proclamada la Republica por las Cor- 
tes (11 de febrero), manifestó Primo de Rivera 
su conformidad con la nueva forma de gobierno; 
y siendo escasa la importancia del enemigo á que 
debía combatir, pidió para Madrid su cuartel, 
que lo fuí concedido, como también una licencia 
que á la vez solicitó pava Espuña y el extranjero, 
Esta era su situación cuando en la capital de 
España, en la nocho del 24 de febrero, con elco- 
nocimiento de Moriones, jefe de las tropas de 
Castilla la Nueva, se puso al frente del batallón 
de cazadores de Segorbe, alojado en el cuartel 
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de Santa Tsabel, cuya subordinación: no ofrecía 
confianza, y á cuyo jefe destituyó. XI batallón 
se mantuvo licl al gobierno, y Primo, desde el 
siguiente día, continuó de cuartel hasta que, 
habióndole dado seguridades de atender ála dis- 
ciplina y de restablecer el cuerpo de artillería, 
aceptó un mando en el ejército del Norte ú las 
órdenes del general Moriones, que le confirió la 
jefatura de una división. Con ella Primo de Ri- 
vera contuvo á los carlistas en sus montañas, 
venciéndolos en Albo, Dicastillo, Tarraga y 
Oteiza, impidiéndoles el paso de los ríos Arga y 
Ega, y privándoles así de recursos. Mando la 
vanguardia y el ala derecha en la batalla de 
Montejurra (7 de noviembre), después de la cual, 
el general en jefo, al dirigirse al gobierno, elo- 
gió en los términos más Jisonjeros las condicio- 
nes de Primo de Rivera, añadiendo que le habia 
confiado el ataque del punto más fuerte; que 
Primo lo verificó con acierto y con tal éxito, 
que él y sus tropas alcanzaron la gloria de sos- 
tener el choque más rudo y de tomar las posi- 
ciones más formidables. Moriones decía además: 
«Merece por mi parte todo elogio por su compor- 
tamiento, y sus servicios son dignos «le la grati- 
tud de la patria, que tiene en el citado general 
una esperanza, debiendo estar orgulloso el ejér- 
cito con tan digno caudillo, que lo conducirá 
siempre á la victoria.» Primo de Rivera, al co- 
nocer la disolución de las Cortes fedorales, veri- 
ficada en Madrid (3 de enero de 1874) por el gc- 
neral Pavía, prestó al cambio político todo su 
apoyo moral y material. Al efecto, envió dos 
batallones y algunos escuadrones al Capitán Ge- 
neral de Aragón, «que contaba con escasas fuer- 
zas para sujetará los insurrectos de Zaragoza. 
Por los buenos servicios que prestó en el sitio y 
conquista de La Guardia fué propuesto para uma 
recompensa. Nombrado Capitán General de Pur- 
sos (29 de enero de 1874), y combinado el plan 
para obligar á los carlistas & levantar el sitio de 
Bilbao, marchó á tomar posiciones en las altu- 
ras de la Concepción, inmediatas á Castrour- 
diales. Avanzó luego hasta Mioño, y más tarde, 
reforzada con una Lrigada, llegó hasta Onzón, 
no sin librar combates formales con los cxbeci- 
llas Navarrete y Andéchaga. Así pudo adelantar 
hasta Somorrostro. Allí esperó la llegada del 
ejército, y, realizada ésta, se inició un movimien- 
to (24 y 25 de febrero) para forzar el paso del 
puente de Somorrostro y atacara Monte Monta. 
ño. En ambos sucesos dirigió Primo de Rivera el 
ala derecha. Entonces recibió una contusión de 
bala y se le propuso de nuevo para una vecon- 
pensa. ll general en jefe (Serrano) dispuso en 
días posteriores el ataque de las posiciones ene- 
migas (24, 25 y 26 de marzo). Primo de Rivera, 
que había permanecido frente á los carlistas en 
Somorrostro, marchó por Ja derecha, ocupó las 
alturas atrincheradas de Cortes (día 24), el pue- 
blo de Pucheta (día 25), y al adelantarse (día 26) 
hacia San Pedro Abanto fué herido gravemente 
en el pecho por una bala, hallándose, dicen al- 
gunos, dentro de una casa. Jn el acto el general 
en jefe, que le dió por muerto, le ascendió á Te- 
niente General. Estaba Primo de Rivera en Se- 
villa, aún convaleciente, cuando acacció el falle- 
cimiento del marqués del Duero (Manuel Gutié- 
rrez de la Concha). Ofreció sus servicios y se 
encargó del distrito de Burgos. Pasado algún 
tiempo, se le nombró Capitán Gencral de Casti- 
lla la Nueva. Todavia ejercía este cargo al ser 
proclamado Alfonso XII en Sagunto (diciembre). 
Sabido este suceso en Madrid, una comisión, que 
representaba 4 todos los partidos de la revolu- 
ción de septiembre de 1868, pidió 4 Sagasta la 
destitución del Capitán General de Castilla la 
Nueva. Sagasta respondió con una negativa, y 
al cabo de algunas horas el general Primo dde 
Rivera le anunciaba que la guarnición de Ma- 
drid secundaba el alzamiento de Sagunto, «Nin. 
gún acuerdo ni compromiso, escribo el biógra- 
to Segovia, le ligaba (4 Primo de Rivera) con 
los que la promovieron, y mantuvo en la ohe- 
diencia y disciplina á la guarnición de Madrid; 
pero la importancia que á la sazón tenían las 
fuerzas carlistas; la actitud de las tropas, mar- 
cadamente favorable al movimiento iniciado, 
apoyado públicamente en el centro y no com- 
batido por el jefe del gobierno, duque de la Fo- 
rre, que personalmente mandaba el ejército del 
Norte... lo decidieron, en aquellas críticas cir- 
cunstancias, å aceptar la representación del go- 
bierno supremo, que resignó en sus manos el 
Ministerio existente, para resignarlo á su vez en 
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D. Antonio Cánovas del Castillo y presentar | 
dimisión de la capitanía general de Castilla ta 
Nneva ante el gobierno que se constituyó; a 
obstante que la proclamación del principe dor 
Alfonso le pareció una esperanza de agrupación 
de todos los partidos liberales contra el enemies 
común, y un lazo de unión para extinguir E 
cores y perturbaciones.» No le admitieron la 
dimisión, y, á instancias del nuevo gobierno 
continuó desempeñando dicho cargo. De Madrid 
salió (19 de enero de 1875) con Alfonso XII, e 
calidad de primer ayudante y jefe de su cuarto 
militar, en comisión para el ejército del Norte, 
Aprobado el plan para salvar á Pamplona, se le 
confió el mando del segundo cuerpo de ejército 
Protegió (1.* de febrero) la marcha del genera] 
Moriones, ganó con algunos tiroteos (día 2) las 
alturas de Monte Esquinza y pueblos de Oteiza 
Lorca y Ticar, que ocupaba el enemigo, y al ama. 
necer del día 3 se le ordenó que se atrincherase 
eonservara sus posiciones. Alojó, pues, dos briga- 
das en Lorca y Lácar, y con otra estudio perso- 
nalmente la posición de Monte Esquinza. A] co- 
nocer la sorpresa de que los liberales fueron victi. 
mas en Lácar, hizo tomar posiciones á las tropas 
que le quedaban, organizo las que se retiraban, 
y acudió con dos batallones en ayuda delos que 
se defendían en Lorca. Los carlistas dejaron de 
avanzar y se retiraron después de tres horas de 
fuego. Siguió Primo de Ñtivera en Monte Es. 
quinza hasta el 6 de marzo, fecha en que entre- 
só el mando por haberle ordenado que volviera 
á su puesto de Capitán General de Castilla la 
Nueva. Mereció que el general en jefe del ejér- 
cito del Norte encomiase altamente sus serri- 
cios en aquel período de la lucha. Durante los 
meses que el Ministro de la Guerra acompañó al 
rey en las operaciones militares, Diimo de Ri- 
vera desempeñó interinaniente aquel Ministerio, 
Después volvió al Norte (14 de diciembre) con 
el cargo de comandante general del segundo 
cuerpo de la derecha. Habiendo marchado al 
Baztán el general en jefe, quedó Primo en Ta- 
falla. Atacó (30 de enero de 1876) la línea enc- 
miga desde Artaza hasta Arroniz y se apoderó 
de Santa Bárbara de Oteiza y sus fuertes, con 
grandes párdidas por ambas partes, si bien co- 
gió á los carlistas artillería y prisioneros. Con- 
tinuando el plan para la conquista de Estella, 
sostuvo (17 de febrero) importan les combates en 
la Solana y linea del Ega, y ocupó (día 18) á 
Montejurra y sus Mmertes, por lo que hubo de 
rendirse aquella plaza, en la que entró Primo 
(día 39) apoderándose de numeroso parque, 21 
piezas, y olras 18 que aulquivió persiguiendo al 
enemigo hasta el barranco de Iranzo y alturas de 
Ibiricú, å la entrada de las Amezcoas. Jn pre- 
mio se le concedió el título de marqués de Este- 
lla, y en juicio contradictorio la gran eruz de 
San Fernando, pensionada con 10000 pesetas, 
ne se abonaron desde el día en que se apoderó 
de la plaza. Terminada la guerra, volvió á ejer- 
cer, por decreto de 1. de abril, el mandode la 
capitanía general de Castilla la Nueva. El dis: 
trito de Ecija le eligió diputado á Cortes, y el 
gobierno que prosidía Cánovas, por decreto de 
10 abril de 1877, le nombró senador vitalicio. 
Juré Primo de Rivera este cargo (19 de junio), 
que aún conserva (mayo de 1894); votó con 
el gobierno é intervino en algunos debates, de- 
mostrando en ellos la energía de su carácter. 
Nombrado (3 de marzo de 1880) gobernador y 
Capitán Géneral de Filipinas, arribó á Maniia 
en 13 de abril del mismo año. Dictó al mo- 
mento enérgicas medidas, que en breve tiempo 
extirparon el bandolerismo en la isla de Luzón 
y en las Visayas; desterró å los encubridores Y 
sospechosos, que fueron Jlevados å las colonias 
agrícolas del Sur, procurando, en lo posible, que 
los acompañasen sus familias, con intento de ir 
poblando el suelo de aquellas colonias, en extre- 
mo feraz, y promover la agrienltura de las ms- 
mas; dispuso que regresaran á sus hogares Gel- 
tos de individuos que, sin formación de expe: 
diente, habían sido condenados á trabajar y 82: 
bajaban en el camino del Alva; no impuso M 
una sola vez tan duro castigo en el periodo de 
su mando; visitó las provincias del Norte de la 
isla de Tuizón para enterarse por sí mismo («e 
estado y condición de las indios salvajes en sus 
relaciones con el territorio civilizado, y conocer 
dor de los atropellos de que los habits. de este 
último punto eran víctimas por parte de los m 
tios incultos, publicó, de regreso en Manila, un 
decreto que, traducido ú la lengua de los indi- 
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circuló entre ellos, y que les concedía un 

enas, de tres meses para someterse, amenozán- 
plazo 0850 contrario con la fuerza. Como re- 
dotado de este decreto, algunas tribus inlepon: 
dientes reconocieron la autoridad de España; 
“as hubieron luego de seguir este ejemplo obli- 
onia por nuestros soldados. Primo de Rivera 
Sal 6 å los sometidos puntos de residencia y te- 
renos para el cultivo, facilitándoles también xo- 
rren iyeros, En total, ganó para la civilización 
pas de 120000 almas, contando solamente á los 
ue se agruparon para formar pueblos y á otros 
ue se agregaron & poblaciones ya formadas, de- 
dicándose éstos y aquéllos al cultivo de fertili- 
simas tierras en las provincias de Nueva Vizca- 
ya, Abra, Abai, Camarines, Batain, Cagayán, 
Nueva Ecija, Isabela, Pangasinán y los distritos 
de Lepanto y Bontoc. Sabiendo que el sultán de 
Joló intentaba trasladar su residencia á Sanda- 
kán, puerto de la costa Nordeste de Borneo, que 
era más bien una factoria inglesa, hizo entender 
al sultán que seria privado de la sultanía si se 
trasladaba á dicho punto. Además resolvió ocu- 
ardefinitivamente los parajes más importantes 
estratégicos del Archipiélago de Jolo, á pesar 
de los escasos recursos Gon que contaba, y con 
Ja aprobación del gobierno. Bien pronto se esta 
bleció (29 de enero de 1882) guarnición españo- 
la en la isla de Bongao, quedando así ocupado 
el grupo de Taui-Taui. Otro des :camento de 
nuestras tropas se situó en la Silanga, para do- 
minar el grupo de Siassi, y luego uno más en 
Yataán, al Norte del importantísimo grupo de 
Tauí-Taui é intermedio de Siassi y Bongao. Así 
afirmó Primo de Rivera nuestro dominio y nues- 
tro derecho en Joló. Pendiente de negociaciones 
diplomáticas se hallaba por aquellos días mies- 
tro derecho 4 la posesión de Borneo, Primo de 
Rivera comisionó 4 un oficial para que visitase 
la isla y recogiera datos favorables à nuestras 
pretensiones. Dictada por el gobernador inglés 
de Singapoore una orden para que fuera apresa- 
do el vapor correo español León XIII, no tardó 
en llegar a Manila un vapor ingl 
poco despuis el León XLLZ, Primo de Rivera, 
antes de discutir el asunto, exigis que el buque 
inglés se alejara, y después que el vapor de gue- 
rra volvió á alta mar, el gobernador general de 
Filipinas oyó las explicaciones del emsul inglés, 
reclamó y consiguió la libertad del capitán del 
León XLII, preso en Singapoore, é hizo cumplir 
á los maquinistas ingleses de dicho vapor, auto- 
res del conflicto, la pena impuesta por el tribu- 
nal de marina español. Trabajó con empeño pa- 
ra el establecimiento de un Monte de Piedad y 
de wma Caja de Ahorros; y como el primero no 
contase con fondos suficientes, Primo de Rivera 
le entregó 80000 pesos procedentes de la sus- 
ertpeión abierta con motivo del terremoto «que 
tuvo lugar en 1863. Del mismo fondo sacó dinc- 
to para un asilo que había de ser la hase de 
una Escuela de Artes y Oficios, para la coustrne- 
ción de viviendas de la clase indígena pobre y 
para la reparación de las iglesias “parroquiales. 
dlantuvo iucólumes las regalías del vicerreal pa- 
tronato; vigiló con severidad el servicio parro- 
quial encomendado á las comunidades religiosas; 
sostuvo con ellas relaciones de cordialidad; ob- 
tuvo de las mismas su cooperación para diversos 
asuntos; representá al gobierno la urgente nece- 
sidad de una descentralización que separase la 
acción judicial, la administrative y la económi- 
cas dió en lo posible gran impulso : las obras 
públicas; desarrolló las líneas telegríficas; orga- 
e tíficamente un servicio de observacio- 
re ativas å los terremotos: cuidó de que arrai- 
px la propiedad individual; fundo escuelas en 
na Doblas que no las tenían; hizo terminar las 
an aael acueducto que dotó de agnas potables 
rente al a Manila; dedicó atención prele- 
753988 a Hacienda, cayos fondos elevó desile 
el estanco $ 02 ps9 pesos; censuró oficialmente 
to de su da cuando recihió el derre- 
excitándolos 4 qu Javoreeio à los cultivadores 
los primos de la contribución industrial en 
es, tedo | $ seis meses, y danda otras facilida- 
mienzos 4 o cual valió ¿la Hacienda en los vo- 
millones e 1883 tabaco por valor de más de 7 
tes de posos. El gobierno le recompensó 

eon el collar de la Orden de Carlos ILL. onua. 
Ston que se cambió por 1: de “tulo de Castilla 
con la denomina por la de titulo de Castilla 
a Unión. A ción de ronde de San Fernando 
ton Aumentó Primo las fuerzas milita- 


res Ps 
Y mejoró su organización; castigó á las ran- 


és de guerra, y | 


1] 
f 


a que pidlieran terrenos realengos, ' 
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chorías rebeldes de Joló; reedificó en muy pocos 
días los cuarteles y edificios militares destruídos 
por los huracanes de 20 de octubre y 5 de noviem- 
bre de 1882; atendió de un modo activo cn épo- 
ca anterior al remedio de las desgracias cansadas 
por los terremotos de 1880; procuró evitar el 
contagio del cólera que apareció en Java, y cuan- 
do la epidemia se propagó å Luzón realizó cuan- 
tas medidas aconsejaba la ciencia, presenciando 
los enterramientos y visitando los hospitales y 
los barrios pobres, Recibió inmediatamente 4 
cuantos solicitaban audiencia; suprimió la es- 
colta y batidores de lanceros que en paseo acom- 
pañaban á los gobernadores generales; fomentó 
el amor de los indios & España, librándoles de 
algunos deberes odiosos, como el de no salir de 
casa después de las diez de la noche, y obsequió 
con esplendidez á los principes y almirantes ex- 
tranjeros que llegaron 4 Manila. El rey de Italia 
le concedio la gran cruz de la Corona de Hierro 
en prueba de gratitud por las distinciones con 
que Primo de Rivera recibió al duque de Géno- 
va, Tomás, cuando visitó á Manila. Al cabo de 
tres años Primo de Rivera volvió ú España, don- 
de en los años siguientes sn acto más importan- 
te ha sido la constancia con que trabajó hasta 
ver promulgada la ley llamada de sargentos, de 
que es autor, la cual reserva ciertos empleos ci- 
viles para los qme en el ejército han servido con 
dicho empleo. tloy es presidente de la primera 
sección de la Junta consultiva de Guerra. Ade- 
más de las citadas posee la gran cruz de San 
Hermenegildo, del Mérito Militar y de Isabel la 
Católica; la sencilla de San Fernando y la sen- 
cilla de Isabel la Católica; la gran cruz de la 
Concepción de Villaviciosa de Portugal, y otras 
condecoraciones extranjeras. Tiene derecho á 
usar la medalla de Alfonso XII con los pasado- 
res de Estella y Pawplona; la de la gnerra civil 
carlista con el pasador de Velavicta, y la del si- 
tio de Bilbac con los pasadores de Ontón, Mon- 
taño y Abanto. Es gentilhombre de cámara con 
ejercicio desde 23 de marzo de 1875, y senador 
vitalicio. Su esposa, doña Marín del Pilar Arias, 
que falleció en lebrero de 1894, fué desde 5 de 
¡unio de 1875 dama noble de la Orden de María 
Luisa, 

PRIMOGENITO, TA (dol lat, primoyernitus): 
adj. Aplicase al hijo que nace primero, U. t. e. £. 


jno era Josef solo ni el PRIMOGÉNITO, y 
con todo eso (Jacob). de llora así. 
MALÓN PE CNAIDY, 


No seria tampoco extraño que el códice hu- 
biese parado eu poder «led PRIMOGÉNITO de 
aquel infeliz monarca, ete. 

JOYELLANOS, 


... muchos PRIMOGÉXITOS son más «dlúbiles y 
delicados que sus hermanos; ete. 
MOXLAU, 


PRIMOGENITOR (del lat. primus, primero, y 
genilor, el que engendra): m. ant. Prormaxrrok. 


PRIMOGENMURA: f. Dignidad, prerrogativa 
ó derccho del primogénito. 


Esta, que al que vendió por la comida 
El mayorazgo y PRIMOGENTTURA, 
Hizo buscar para perder su vida, 
Al que Labán desbalijar procura, 
dosk DE VALDIVIESO. 


Desde agora os serviró, 
Por la PIO MOGENFIURA 
Que alegáls, como acreedor 
Del regalo y el favor 
Que debo á su fermosura, 
Tirso be Mona, 


PRIMONT: (reog. Y. del ayunt. de Paramodel 
Sil, p jede Uonferrada, prov. de León: 108 
elits. 


PRIMOR (de primo, excelente”: m, Destreza, j 


habilidad, esmero ó excelencia en hacer ó decir 
una COSA. 


a borda con PRIMOR, ete. 
FERNÁN CABALLERO, 


Primork: Artificio y hermosura de la obra 
ejecutada con él. 


To cual sin duda se puede asegurar de da 
torre. por ait ajta, livera y galloda forma, y 
porel PRIMOR y riqueza de sus trepados y ador 
hos de cresterka, 


TOVELLANOS, 
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-~ ¡Soberbia comida! - Si; 
Pero, sin tanto PRIMOR, 
A mi me daba mås gusto 
Mi cocina de Aragón, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= PRIMOR: ant. Primacía, principalidad. 


PRIMORDIAL (del lat. prémordialis): adj. Pri- 
mitivo, primero. Aplícase al principio funda- 
mental de cualquier cosa. 


a. lay en toda ciencia y profesión un con- 
junto de nociones PRIMORDIALES, voces y lo- 
euciones que le son propias, etc. 

BALMES. 


e. el impulso PRIMORDIAL,- suele ser el 
heredamiento fisiológico, y el traspaso mor- 
boso, 

MONTAU, 


PRIMOREAR: n. Hacer primores. U. particu- 
larmente entre los que tocan instrumentos, para 
expresar que ejecutan diestramente cualquier ca- 
pricho. 

PRIMOROSAMENTE: adv. m. Diestra y perfec- 
tamente, con delicadeza, excelencia y acierto, 

Sirvióse Cortés PRIMOROSAMENTE de la noti- 
cia que llevaba, etc, . 
Soris. 
e. por fortuna escribe VRIMOROSAMENTE y 


con esta habilidad se ingenia para mantenerse. 
IsLa. 


PRIMOROSO, SA (de primor ): adj. Excelente, 
delicado y perfecta, 


«+. CUYA PRIMOROSA distribución procuraba 
oUscurecer Ja riqueza con el artificio. 
SoLis. 


- Primoroso: Diestro, experimentado, y que 
hace ó dice con perfección. 

PRIMORSKAlA-OBLAST: Geog. Prov. de la re- 
gión oriental de Siberia, limitada al N. por el 
Océano Glacial, al E. porel Mar de Bering, el 
de Ojotsk y el del Japón, al S. por la Corea y 
al O, por la Manchuria china y las provincias 
del Anur y de lakutsk, y se halla comprendida 
entre los 42” 19-700 lat, N. y 134* 35” long. 1- 
165% 45” long. O. Madrid; 1854353 kms.? y 
119744 habits. Su territorio es por do general 
montañoso. ln la parte más meridional el lito- 
ral del Mar del Japón está limitado de S.S.O. & 
N.N.E. por la cordillera de Sijota-Alin ó mon- 
tes de la Tartaria, desde Corea hasta la desem- 
bocadnra del Amur. Esta cordillera destaca ha- 
cia el O, muchos contrafuertes entre los afls. de 
la dra. del Usuri y del Amur, y al E. otros más 
cortos hacía el mar. Más al N., en el círeulo de 
Udskii, se extienden paralelos al litoral del Mar 
de Ojotsk los montes Udskii,que presentan tamt- 
bién muchas ramificaciones y se unen á la cor- 
dillera de los Stanovoi. Jista corre al N.E. For- 
mando el límite de la prov. hasta las fuentes del 
Chann y del Anadyr; luego entra en la penínsn- 
la de los Chulkchis, y va á terminar en el Cabo 
Oriental; entre el Penyina y el Anadyr destaca 
un ramal poso elevado que separa las aguas del 
Pacífico de las del Mar de Ojotsk, y va å unirse 
á la cordillera del Kamchatka. Los ríos que rie- 
gan esta prov. son muy numerosos; pero å ex- 
cepción del Amur, del Usuri y algunos otros, ca- 
recen de importancia. BI Amur riega la provin- 
cia desde la conil. del Usuri hasta su desembo- 
cadura, y recibe además del Usuri, el Dondon, 
el Jur ó Ujunari, el Goryn ó Garin y el Amgun 
ó Amgean. Entre Jos tributarios del Mar de 
Ojotsk merecen citarse el Uda, el Ojota y el 
Penyina. Jn el Océano Glacial desagua el Chaun, 
y el Mar de Bering recibe el Anadyr y el Kam- 
chatka. Hay muchos lagos en esta provincia, 
siendo los principales 0l Homka, Jauka ó Jangai, 
el Balani, el Evoron y el Yachani. Esta región es 
muy pobre en producciones vegetales; anque 
ño se han explorado sus riquezas mincrales, se 
sabe que hay yacimientos de hierro, cobre y hu- 
la. Se encuentran grandes bosques en la ver- 
liente oriental de los montes Stanovoi y en las 
orillas del Amur, pero los únicos productos es 
plotudos son el pescado y el aceite de foca. Ta 
población y las lenguas son muy variadas, En 
la extremidad meridional del Kamchatka viven 
los kuriles ó ainos; la costa occidental y el contro 
de esla península están ocupados por los kam- 
chadales; los chukches Y cukchis y los koriakos 
habitan oxis al S. En la parte de la costa com- 
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elos montes Stanovoi y el Mar de 
tran los lamnitos ó tungusos 
marítimos, y en el dist. do Udskii los guiliakos, 
que son al parecer una mezcla de tungusos y 
de ainos, En las orilllas del Amur hay otras 
varias poblaciones pertenecientes á la familia 
tungusa, que llevan los nombres de goldos, oro- 
chones, manegros y manchtes, l rimorskaia- 
Óblast, ó Provincia de Litoral, está dividida en 
los ocho círculos de Petropavlovsk, Guijuinsk, 
Anadyr, Ojotsk, Udskii, N icolaievsk, Sotiisk y 
el de Usuri, que es más bien una región geogra- 
fica que una división administrativa. La cap. Cs 
Vladivostok. 
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prendida entr 
Ojotsk se encuen 


PRIMULA (del lat. primus, primero): f. Lot. 
Género de plantas perteneciento á la familia de 
las Primuláceas, cuyas especies habitan en las 
montañas elevadas de Europa y Asia, y algunas 
en la América del Norte, y tienen todas las ho- 
jas rarlicalos, dispuestas en roseta, y los Esta pos 
sencillos, terminados bien en una sola lloró bien 
en una umbela involnerada; cáliz acarmpanado ó 
tubuloso, generalmente anguloso ó inflado, quin- 
«qnedentado ó quinguéñido: «orola hipogina, asal- 
villada ó embudaga, con el tubo cilindrico, cor- 
to ó alargado, la garganta ensanchada, desnuda 
ó provista de apéndices y el limbo quinqueñdo, 

atente ó erguido, con las lacinias obtusas, es- 

cotadas ó bílidas; cinco estambres inscrlos en el 
tubo de la corola, opuestos & las lacinias de la 
misma é incluídos, con los filamentos muy cor- 
tos y las anteras oblongas, biloculares y lougi- 
todinal mente dehiscentes; ovario anilocular, con 
la placenta basilar, ci pedicelada y globosa, 
con numerosos óvulos anfítro pos; estilo fililorme 
y estigma acabeznelado; el (rnbo es una ctpsula 
unilocalar que se abre por su ápice en cinco val- 
vas enteras 6 bílidas; semillas munerosas inser- 
tas sobre una placenta basilar libre y globosa, 
punteadorragosas, planas por el dorso y con la 
cara ventral convexa y umbilicada; embrión en 
el eje «le un albumen carnoso, recto y puralelo al 
ombligo. 

Primula vulgaris Huds. — Planta acaule ó ra- 
ra vez algo caulescente, con las hojas aoviudas, 
elípticas ú aovado-oblongas, estrechadas cu su 
base formando un pecíolo ancho y alado, irregu- 
lurmente ondeadodentadas, lampiñas por el h 
y de color más pálido y vellosas por el enves; 
pedúneculos munerosos, radiales, largos, unillo- 
ros, pelosos y mis cortos que las hojas, con las 
llores inodoras, von la corola asalvillada, amari- 
lla, con los lóbulos acorazomados al revés. Bu las 
praderas húmedas del Norte de España, Catalu- 
ña, montes de Toledo y reino de Granada, y en 
la Europa media y meridional. i 

P. elatior Jacqu. — Cauleseente, con las hojas 
aovado-oblongas ó acorazomulas al revés, brus- 
camente estrechadag en pecíolo, designalmente 
ondeadodentadas, rugosorreticuladas, pubescen- 
tes ó levemente tomentosas por el haz y por el 
envés pubescemtetomentosas; escapos más lar- 
gos que las hojas, de 10 & 20 centímetros, con el 
involuero formado por hojuelas lineales-agudas; 
cáliz cilíndrico, no inflado, y corola con el tubo 
adherido, quinquennenlado, con las lacinias acu- 
mivadas-agudas; corola con el tubo saliente, in- 
flado en la garganta, y el tubo mus largo que el 
tubo del cáliz y el limbo casi tan largo como el 
inho calicinal plano, pálido, amarillo sul fítreo. 
El freto es una cápsula mås Larga que el tubo del 
cáliz, Norte, Este y centro de España, y en casi 
tola Europa y la cordillera del Altay. ` 

P. officinalis Jacqu. - Planta de olor suave, 
con las hojas acorazonado-aovadas, oblonias, 
brusermente estrechadas en preielo alado, rugo- 
sorreticaladas, irregularmente onduladolenta- 
das, lampiñas ó apenas pubescentes porel haz y 
más o menos Lomentosas ó canescentes porel en- 
vis: eseapos más largos que las hojas, delgados, 
nudtiloros, coa los pedieclos y cálices enbiertos 
de lomento denso, los calices con los dientes an- 
chos, aovados, obtusos y inueronados, igonles Å 
la mitad ó al tercio del tuho; corola con el tubo 
delgado y saliente, y la garganta plegada inte. 


riormente, manchada de color covaranjado, evu | 


el limbo pequeño, cóncavo y muy amarillo, 
Nordeste, contro y Sar de España, ` 

P. forinasa E. > Planta delgada, con las hojas 
pepiejas, aovado oblougas, adeleg sen pe- 
cíolo alado, rofdodenticuladas Y enteras, lam- 
piñas y de color vende pálido por el haz, con los 
escapos y cálices recubiertos de lomento fariná- 
veo; escapos bio multilloros, con los pedicclos 
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desiguales y los cálices cilíndricos, 10. inllados, 
con los dientes ovales; corola con el limbo pla- 
no, rosado ó anaranjado, y la garganta amarilla; 
cápsula más larga que el càliz. Wu los Pirineos 
y en las montañas de Aragón, Cataluña y mon- 
tes «le Toledo. 

Además de estas especies se cultivan en los 
jardines las siguientes: 

P. grandíllora Lamk. - Planta perenne con 
los pedúnculos unilloros radicales, tan cortos 
que las flores parecen sentadas en la roseta de 
hojas, y son grandes, planas, de color amarillo 
de azufre, habiéndose obtenido por el cultivo 
blancas, rosuilas, purpúrcas y de color de car- 
mín, y algunas de ellas con Jas ores dobles. 

P. juponica A. Cr. — Planta perenne, acaulo, 
con las hojas grandes, aovado-oblusas, denta- 
das, y las flores encarnadas, que se xoultiplican 
por división de la mata ó por semillas sembrán- 
dolas tan pronto como maduran; requiere tierra 
arcillosa, silícca y fresca, y exposición á media 
sombra. 

L. duricula L. - Planta perenne propia de los 
Alpes y Virincos, cubierta generalmente de un 
polvo harinoso blanquecino y formando rosetas 
en las terminaciones de cada rizoma. Crece en 
los países fríos; y aunque mede cultivarse cn los 
jurdines de los países templados, su belleza es 
entonces menor y Lo presenta tanta variedad 
de coloración. 

P. siacnsis Lindl. — Planta anual, bisanual ó 
perenne, peluda, glandulosa, con las hojas pe- 
cioladas, acorazomulas, sinuosas, tlentadas ú hen: 
didas, y escapos numerosos y axilares con dos ú 
Les articulaciones y otros tantos verticilos de 
llores rosadas ú blancas, con un disco amarillo. 
las conviene la tierra de brezo mezclada con 
mantillo consumido, y debe resguardarse en cs- 
tula templada, nedúplicindose por medio de 
hijuelos, esquejes y semillas en sitio sombrío y 
Fresco. 


PRIMULÁCEAS (de primula): £. pl. Bot. Fa- 
milia de plantas perteneciente al tipo de la fa- 
nerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de las dicotiledóneas, subelase de Jas gamopéta- 
las súperoviricas. Son hierbas generalmente vi- 
vaces con ayuda de un rizoma que puedo inflar- 
se en tubérculo (Cyelemen), e veces acuáticas ó 
nadadoras f /Tollaaia), con das hojas espiurcidas, 
dispuestas en roseta 6 esparcidas al ludo del ta- 
llo, alguna vez opuestas (duugallis, Asterolr- 
armo J o verticiladas (ciertas especies del género 
{( Lysineehia ), sencillas y sin estípudlas, con el 
limbo entero, rara vez lobulado ó pinuatitido 
(Hottonia). Tas Mores son regulares, vara vez 
rizomorfas ((oris), hermafroditas, general men» 
te pentámeras, solitarias (Auugallis, Claro) ó 
agrupadas en racimos sencillos (Sumolus, Ilol- 
lonia) ó compuestos ( Lysimachia vulyeris), en 
umbelas (Primula cortuse) ó en cabezuelis 
{ Lysimachia, thirsillora). WA ediz es algunas 
veces petalvideo (Ganr), con su sépalo medio 
posterior; la corola tiene sus pélalos libres / dpo- 
choris, «dsterolium) ó nulos ( Ciauz). El andró- 
cco consta de cinco estambres epipetalos, con los 
filamentos concrescentes con el tubo «le la co- 
rola ó con el cáliz cuando falla la corola (Cerne), 
con las anteras introrsas, provistas de cuatro sa- 
cos polínicos que se alren por dos hendeduras 
longitu iinales; los episépalos se reducen à dien- 
les pequeños (Semolus, algunas Lystuatehin y 
SoldaniHa ) ú completamente abortados. 13] pis- 
tilo extá formado de cinco carpelos episépalos, 
abiertos, con los bordes estériles, pero provistos 
cada nuo en su base de un apéndice dgular que 
heva numerosos úvulos semianátropos ó rara vez 
anitropos (/Hollonia). Estos carpelos se sueldan 
á la vez por sus bordes estériles y por sus apèn- 
dices ligulares, de modo que Torman nn ovario 
unilacular atravesado por ana comia inlada 
en su cima y cargada de óvulos, siendo este ino- 
do de placentación basilar. BI ovario estit coro. 
nada por un estilo sencillo, terminado por un 
estigma entero, El pistilo de los Srercofus es con- 
erescente con los tres verticilos externos, resul. 
tando we ovario semiíntero, Eb lruto es amt cip 
sala con la deltiscencia sutural, de Ja que las 
valvas están por eonsecnencia superpuestas á 
los sepalos (Primula, Lusi. achia), ò sin pigi- 
dio (laagallis, Conteacilas). La semilla tiene 
vn albumen carnoso y un embrión recto para- 
lelo al hilo que es lateral. 

Por da estruetura del pistilo y la disposición 
epipétala de dos estambres se relaciona esta fi- 
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milia con las de las plumbaginiccas P 
ceas, ! PRI y mersini. 
Comprende esta familia unas 250 especies 

habitan en los climas templados del hemisferio 
Norte, y más especialmente en las vegiones al. 
pinas y pirenaicas, y estin distribuidas en 2 
géneros, de los yue los más importantes son ] 

siguientes: Primula, Lysimachia, Contuncul e 
Soldanclla, Androsace, Cyclamen, Coris Se y 
molus, i y Se 


PRIMULINA (de primula): f. Quim. Nombre 
dado á una materia eristolivable extraida po 
Hiünefedt de la raíz de primavera (Primatame. 
vis). 

PRIM Y PRATS E UAN): Bing. Célebre general 
y rolflivo español, N, en Reus (Tarragona) á 6 
de diciembre de 1814. M. en Madrid 4.30 de di- 
ciembre de 1570. Poseyó los títulos de vizconde 
del Bruch, condo de Rens y marquis de los Cas- 
tillejos. Fué atemis grande de España de pri- 
mera e ièra kijo de Pablo Prim, teniente 
coronel de infanteria, y de Teresa Prals, La es- 
merada educación que sns padres comenzaron å 
darle, sólo sirvió para avivar en el futuro gene- 
ral la alición que desde sus primeros años mos- 
tró la milicia. No pudiendo resistir más tiem- 
po su vocación, obtuvo Juan Prim, á los dieci- 
nueve años de edasl, plaza de distinguido y lue- 
go de cadete en cl batallón de tiradores de Isa- 
bel 17, cuerpo franco orginizado por el general 
Llauder, en el que, según un biógrafo, Ingresó 
(21 de febrero de 1831} como voluntario. A los 
seis meses de servicio era distinguido con singu- 
lares muestras de aprecio por sus jefes y compa- 
ñeros. Recibió su bautismo de sangre en una pe- 
queña neción dada cu Cataluña, en la que su 
compañía derrotó á la partida carlista mandada 
por Triaxet (7 de agosto de 1834). Prim mereció 
el parabien de todos sus compañeros de armas 
por el arrojo y serenidad de que dió mucstras. 
Operando más tarde en la lince de colunmas es- 
tablecida por Llauder desde Borredá (Barcelona) 
hasta Colldejou (Tarragona), para desbaratar á la 
acción ó internarla en Francia, asistió Prim con 
su compañía, y ú las órilenes del coronel Oliver, 
å la acción empeñada sobre el caserío de Raurell 
de Segás (Tarragona) contra el cabecilla Mucha- 
cho, a quien hirió con la bayoueta al iniciar los 
carlistas su retirada. Primi había avanzado has- 
ta Muchacho desde la guerrilla, por lo que dicho 
jele carlista, en premio de un valor que admira: 
ba, y sin haberse fijado que era un cadete quien 
le heria, ibr à mandarle con un arriero media 
onza (40 pesetas), propósito de que desistió al 
saber que aquel joven era un cadete, para no dar 
motivo á que pudiese lograr Prini el ascenso & 
oficial. No obstante, por su conmportamiento en 
dicha acción, reeibió el grado de subleniente 
(1834). Continuando la lucha contra los carlis- 
tas, en un combate posteriorí4 de encro de 1835) 
se vió alejado de sus compañeros, y en lucha per- 
sonal con Pedro Sanmarti, le dió muerte, no sin 
agotar todas sus fuerzas, Concurrió à la victorie 
alvarzada por el brigadier Munt (14 de marzo) 
contra la facción del cabecilla Caballería en San 
Quirico de Besora (Barcelona). Iutre los vence- 
dores figuraron en primer término los urbanos 
ile Vich, que habían sido mos héroes, y que, 
llamando á Prim, le colocaron delante de ellos 
como el mús digno, para recibir por todos el pre- 
mio de su valor, Muut, en el parte detallado de 
la acción, recomendo á Prim, que, sin embargo, 
uo fé recompensado, De mevo se distinguió 
este limo en la acción ganada en Rivas (Gero- 
ua, donde, con cuatro hombres y å los primeros 
tivos, saxo de kes filas de da facción á viva fuerza 
cinco mulos y el callo del cabecilla carlista. 
Aili recibió en el costado izquierdo una peligro 
sa conttsión que de obligó 4 permanecer dos me 
ses em Jipoll Gerona. Por el citado hecho ob- 
Ivo el empleo de subteniente, Ya restablecido 
y destinado al regimiento de Albuera, que gust” 
necía las Baleares, consiguió, à solicitud propi, 
servir como Teniente de fraucos sin perder su ca- 
rúeter de subicniente de infantería en el bata: 
Hon de tiradores. Así satisfizo su deseo de no ale 


jarse del teatro de la guerra, Halióse (2 de agos- 


to de 183%) en la acción de Viladrau (Gerona), 
en la que lox liberales derrotaron å las facciones 
de funs eevus y del Grada? de Cuisona, y en 
la ewal ganó el ascenso Á teniente; mandando 
una mitad de compañía en la acción de Juanetas 
(Gerana), consiguió i8 de septiembre), cargan 9 
ala bayoneta, th satajar de sns posiciones al ene 
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udó (12 de octubre) á la derrota de ha 
andada por el cura Armentera, y en € 

defensa de San Celoní (Barcelona), con 
ataque Y de su compañía (14 de noviembre), al 
una par limiento á la orden de flanquewr al ene- 
dar ump se corría á la derecha del pueblo, su- 
migo a e de más de 200 hombres embosca- 
frió € KN A de espesos matorrales y de dos ca- 
dos al 208 ¡ue perdió parte de sus solda- 


campo, en 4 a ? 
sas de l apoderó de las casas y obró con tal 


migo; Y 
facción W 


cor y denuelo, que fué especialmente reco- 
va lo que contribuyó a la victoria. 


mendado por 


Otra recomendación se bizo de él porsu conduc- 


ta al frente de una compañía de cazadores al 
desalojar å los carlistas (9 de diciem ne) i e Jas 
ventajosas posiciones que oct paban en irl meins 
(Gerona). Por este hecho se le confirió la cr uz de 
isabel la Católica. Con una banderola en Ja ma- 
10 asaltó Prim (24 de febrero de 1836}, en la ac- 
ción de Sun Hilario, las posiciones ocupadas por 
la facción. Luchó brazo 4 brazo en aquel pun to 
con un earlista que intento yno pudo disparar 
sobre él su fusil, ni empiear la hayoneta que ic- 
nía armada. En Villamayor ó Vilamayor del Va- 
Més, cuando toda la olicialidad oia con disgusto 
la propiesta de sorprender al cabecilla Lorres, 
hecha por el comandante de un batallón, Prim, 
aunque los eneniigos ascend fan 44 000 infantes 
y 200 jinetes, se ofreció a bajar al pueblo con 
media compañía, y apoyado por las demás fuer- 
zas liberales, compuestas en total de un bata 
Jón y dos compañías, llegó á las puertas de Vi- 
Namayor, arrolló la numerosa guardia que en- 
contró en ella, penetró en las calles, y sembran- 
do con su espada la muerte y el espanto asaltó la 
casa del cabecilla, hasta cuya habitación no llegó 
por haber caído en la escalera herido de bala en 
nn muslo (26 de marzo). Reiirado por los suyos, 
que hicieron prisioneros á un capitán y dos sol- 
dados carlistas, se salvaron todos 4 favor de las 
sombras de la noche, Prim recibió entonces el 
empleo de capitán de cuerpos francos. Curado 
de su herida, en las calles de Taradell (Barcelo- 
na) alcanzó á un lancero carlista, cuya lanza ro- 
26 el hombro del capitán ¿pero la espada de éste 
abrió ma ancha herida en la cabeza del faecio- 
so, quien, aturdido del galpe. rodó por un pre- 
cipio, dejando sns armas y caballo, que el ven- 
cedor presentó como trofeo de su victoria (2 de 
noviembre). Poco después, en una salida que hi- 
zo le Granollers, la compañía de Prim dió muer- 
te á seis bandidos que con el nombre de adua- 
neros, aplicado por los carlistas á los que cobra- 
ban sus contribuciones, cometían los mayores 
excesos (11 de noviembre). Emboscado con otros 
en el valle de Congost (Barcelona, Je hicieron 
observar que en el terrado de una casa contigua 
había cinco alluaneros, Comprendiendo que su 
fuerza no podía avanzar sin ser vista, Prim llegó 
solo á la casa casi arrastrándoseo; llamó por un 
labriego al jefe de los aduaneros, que, engaña- 
do, bajó por la escalera exterior del terrado, yal 
entrar en la casa armado de su trabuco se vió 
acometido por el capitán de los liberales, de 
quien trató de evadirse, á la vez que gritaba 
para avisar á sus compañeros, qne se salvaron 
por la fuga. No así él, que, abrazalo å Prim, su- 
cumbió en la luehs, dejando al espirar un anteo- 
p de campaña y su trabuco, cargado con 35 ba- 
$000 (1837). ln Vich se hizo Prim cargo de 
$0000 reales de su batallón y salió para Grano- 
ción KNN compañ la, no iguormdo que la fae- 
se babia i tamira, de 400 hombres y 30 caballos, 
la na Stalo para sorprenderle; y como no 
en la Am al aporto de su camino para buscarla 
de febre e e ( darcelona), donde la acometio (6 
o de 1837) y la obligó å dispersarse ver- 
pasajes ente, cogiéndolo 16 hombres y varios 
ombres e presento en Eiranolers, Com 120 
marzo) Sl en en la Ametlla, cayó (9 de 
eon tel H we ° O infantes y 50 Jinetes carlistas, 
dejando peto que apenas éstos se defendieron, 
efectos de vencedor 18 acéniilas cargadas de 
mé de > guerra y el caballo del cabecilla Fe- 

e de Abella. Fue uno de los primeros que con 
SU compañía e JN 
A i 


lio de Saserras (Barecelona), desalojo (13 de ju- 
0) de ima ele ' 


C vadísima altura á Mosén Benet 
mos ndale muchos muertos, heridos y prisione. 
sanaot e rindieron á disereción, En olro 
rradell o gon vate, dado en San Miguel de Se- 
io), ea a Migue) de TerruloHas (18 de ju- 
sesperada a batallón la bayoneta, yen sle- 
arranco Pri 12, endre las filas del enemiga, 
V eon sie propia mano de borders al 


m San Pelio de Saserra ó San le- | 
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cuarto batallón carlista de Cataluña, hecho por * 


el que, sobre el campo de batalla, cl general en 
jete le concedió la eruz de San Fernando de pri- 
mera clase. Cou otras fuerzas liberales concurrió 
Prim (28 de julio) al socorro de San Juan de las 
Abadesas (Gerona), sitiado por los carlistas, sien- 
do su batallón el que, con i resistibles cargas å 
la bayoneta, dispersó á los sitiadores. En dicho 
día e] entrañable cariño que ya le profesaban sus 
soldados protegió más de una vez su vida con- 
tra el ataque de enemigos emboscados con el 
único fin de cazar á los oficiales, No se distin- 
guió menos Prim en la acometida (27 de uovien:- 
bre) á las fuerzas de Tristany que sitiaban á 
Puigcerdá (Gerona), pues mereció que su jefe, 
al conferirle en el campo de batalla la cruz de 
Isaliel la Católica, le divigiese la palabra, dieien- 
do que admiraba su valor, y que le juzgaba dig- 
no de mayores recompensas. Hallúse (18 de mar- 
zo de 1838) en la toma de Ripoll (Gerona), y 
confirmó su bizarría en las tres acciones que tu- 
vieron por teatro á San Quirico de Besora, en 
las cuales, en las varias cargas å Ja bayoneta, 
se coloco siempre en el sitio de mayor peligro. 
Allí, después de desalojar de sus posiciones å 
fuerzas triplemente superiores á las de su man- 
do, se disponía (16 de abril) á replegarso sobre 
un flanco, obedeciendo Jas órdenes del enartel 
general, cuando cayó herido, siendo la tercera 
vez que le ocurría tal desgracia. Y al llegar 4 
este punto, dice un historiador: «Debemos ha- 
cer notar la coincidencia bastante original de 
recibir las tres heridas en tres años consecutivos, 
precisamente la víspera del Domingo de Ramos.» 
Al brillante comportamiento que tuvo en dichos 
combates debio Prim su empleo de capitán de 
ejército. Pasó á mandar la compañía de cazado- 
res del segundo batallón de Zamora, con Ja cual, 
ya curada, se encontró en el silio y toma de Sol- 
sona (21 de julio y siguientes). En el ataque de 
la noche del 23 de julio fi el primero que escaló 
el tambor de uno de los fuertes, el del Hospital; 
y aunque se sintió herido en el brazo izquierdo 
al darel asalto, siguió combatiendo con su arlor 
acostumbrado hasta apoderarse con la rapidez 
del rayo de uma puerta que antes había intenta- 
do quemar, y por la cual penetró en la población 
arrollando en todas partes á los carlistas, que, 
presas «del espanto, corrieron á refngiarse en la 
satedral y en el palacio del obispo. Este hecho 
de armas valió à Prim el grado de comandante, 
concedido sobre el campo de batalla, y la cruz 
de distinción otorgada por el citado asalto. De 
Prim por aquellos días dijo su general, el barón 
de Meer: «Poco son grados para quien contrae 
servicios que nose vecompensan bien con em- 
pleos electivos,» Con motivo de la sublevación 
ile las nerzas que guarnecían el castillo de Yie- 
la (Lérida), intentando el carlista conde de Es- 
paña apoderarse de la fortaleza, y «queriendo el 
barón de Meer restablecer allí la disciplina, se 
movieron ambos ejércitos (octubre) hacia dicho 
punto, empeñando las reñidas acciones de Torre- 
grosa y Campos de Dergus. En esta última, en- 
cargado Prim de ganar al enemigo los atrincle- 
ramientos más fuertes, lo verilicó asaltando inex- 
pugnables alturas defendidas por fuerzas quin- 
Luplicadas con relación á las que levaba à sus 
órdenes, Perdió 24 de los 40 hombres que le 
acompañaban; fué herido; á solicitud propia se 
contó entre los que sostuvieron la retirada de la 
columna: buseó el sitio de mayor peligro, á pe- 
sar de los dolores de su herida, é incorporado 4 
la escola del brigadier Pavía, la ena) dió una 
carga, persiguió al cuemigo casi solo hasta que 
le mataron el cuballo. Si era siempre felicitado 


2 


por sus triunfos, aquel día (5 de noviembre: los j 


soldados acudieron en tropel ú contemplarle. 
Conenerió nego Prim al sitio y toma de la villa 
de Ager (Teéridal, Designado para dirigir el ata- 
que de los fuertes a í 


y 
wzados, 4 la cabeza de tres 
compañías y ú la vista de todo el ejóreito sitia- 
der, asaltó el redueto de más consideración (13 
de febrero de 1830 y lo tomó á viva fuerza, sien- 
do el primero que subió á la barbeta de la for- 
lificación, desde donde se dirigió con igual de- 
nuedo hacia la brecha que vió en otro merte y 
que, por na estar practicable, le obligó i perma 
necer seis horas en el foso es presto al nego enc- 
miga y 4 los riesgos ocasionados por Jos trozos 
de muro que constantemente se desplanaban, 
En el momento oporinno Mé de los primeros 
que penetraron en Ta población, en la que ami 
paró a muehas personas. Tanto arrojo fué pre- 
miado con el ascenso à mayor de batallón, con- 
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cedido sobre el campo de batalla. Protegiendo 
un convoy para abastecer á Castellvell y Bolso- 
na, rechazó Prim en sitios muy difíciles á fuer- 
zas triplemente superiores á las suyas, y facilitó 
en todas partes la acción del resto del ejército 
liberal, que obtuvo e» el mismo día la más com- 
pleta victoria (12 de abril). Pasados cuatro días, 
el mismo Prim consiguió otro triunfo sobre luer- 
zas considerables que recibió orden de fanqhear, 
y auxilió al batallón de voluntarios de Malaga, 
que llegó á encontrarse en situación muy apura- 
da, Por estos hechos se le dieron las gracias, y 
en el campo de batalla obtuvo el empleo de pri- 
mer comandante. Mandando la vanguardia, como 
en los dos sucesos anteriores, rompió la línea 
carlista que impedía abastecer á Solsona (14 de 
noviembre), y en el mismo día y en los dos si- 
guientes, comisionado para sostener la retirada 
lo verificó con tanta bizarría y pericia que caus 
á los carlistas gran pérdida y los detuvo con sus 
reiterados ataques y cargas, no sin ser herido en 
la paletilla izquierda (día 14), que lo atravesó 
una bala de fusil, lo cual no inipidió que siguie- 
ra luchando aquel día y los sucesivos, en uno de 
los cuales fué herido (día 16) por otra bala de 
fusil. En los tres días citados perdió los caballos 
que montaba, Entonces se le concedió el grado 
de coronel, y en el campo de batalla la cruz de 
Sau Fernando de primera clase, No obstante su 
juventud, era reputado como militar valiente y 
entendido, y disfrutaba el afecto de sus genera- 
les, no menos que el cariño de sus compañeros y 
subordinados, Invadido el Ampurdán por más 
de 3 000 carlistas, se confió su expulsión á Ja di- 
visión cuya vanguardia mandaba Prim, quien al 
logar á la vista de las formidables posiciones de 
Peracamps (1.? de febrero de 1840), comenzó un 
reñido combate para abrir paso al ejército, Con 
la tropa que iba á sus órdenes supo arrollarlo 
todo, venciendo los obstáculos más insuperables. 
Tres días más tarde, al regresar los liberales á 
sus cantones (día 4), cubrió Prim la retaguardia 
é hizo prodigios de valor. Muerto su caballo en 
lo más encarnizado de la ncha, y herido él por 
una hala en Ja pierna izquierda, debió su salva- 
ción al capitán Molera, á quien Prim, á hom- 
bros, había alejado del peligro en un combate 
anterior. Con una recomendación muy Jisonjera, 
y con el empleo de teniente coronel mayor, se 
recompensó á Prim el mérito contraído en estos 
hechos de armas. En seis años había asistido á 
35 acciones y recibido ocho heridas, ganando 
sus ascensos en el campo de batalla. Antes de 
cumplir vejutiscis años de edad poseía el grado 
de coronel. -- Nombrado subinspector de carabi- 
neros de Arudalncía (julio de 1841), fué ohjeto 
de cariñosas ntanifestaciones populares cuando 
legó 4 Granada, y desempeñó el cargo con la 
mayor ente con sumo tacto y gran delica- 
deza, cualidades todas propias de su carácter. 
En el mismo año fué elegido diputado 4 Cor- 
tes por la provincia de Parragoua. En cl Con- 
greso se hizo notar, ya por los arrebatos de su 
oratoria, ya por lo enérgico de sus conclusiones, 
DO menos que por el celo con que defendió los 
intereses de Calaluñía. Voió en favor de la re- 
gencia de Espartero; pero después, no pareción- 
dole acertada la política del regente, formó cn 
las filas de la oposición al lado de los ¡jefes del 
partido progresista, Colaborando en los tralajos 
revolucionarios para derribará Espartero (1845) 
marchó 4 Reus, que se reliclo en 28 de mayo y 
le nombró presidente de la Tunta de Golrierno, 
Dirigióse 4 Tarragona con 1500 nacionales, ere- 
yendo que estacapital seeundaría su alzamien- 
to: pero hubo de regresar á Rens para sostenerse 
hasta el último trance. Presentúse á la vista de 
la población (10 de junio) el general Osorio pa- 
ra combatitle; mas después de parlamentar cen 
Prim, se alejó sin disparar un tiro. Luego Zur- 
bano (da 11) atacó la plaza, ganó las primeras 
casas, y tras varias horas de Incha se firmó una 
capitulación, en virtud de la cual Prim, que se 
había resistido en nea ciudad sin obras de de- 
fensa, pasó libre con sns dos batallones de na- 
cionales, libres también, por delante de los 
1000 hombres que acandillabe Znrhano, Mar- 
chú Prin à Barcelona, que se había sublevado, 
doude fué recibido ¿15 de junio) con gran en- 
Insiasime per el pueblo, que salió å reeibirle bas- 
ta el puebla de Sans. En el misma día la Junia 
Suprema revolucionaria, que ya habia conferido 
a Prim los empleos de coronel y brigadier, le 
aulorizó para organizar im cuerpode 4 000 hom- 
bres, lacilitandole el armamento y los fondos 
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necesarios. Prim, á su llegada á Barcelona, ha- 
bía dirigido la palabra al pueblo desde un bal- 
cón de las Casas Consistoriales, explicando el 
verdadero fin del alzamiento, en el que tomaban 
parte no pocos progresistas, dando seguridades 
de que vertería hasta Ja última gota de su san- 
gre en delensu de las libertades de su patria, 
dondequiera que estuviesen amenazadas, En la 
noche del 16 oyó entusiastas aclamaciones en el 
Teatro de Santa Cruz. Saliendo de Barcelona 
(día 20) al frente de la columna que había or- 
ganizado, y que, al llegar al Bruch, con los pro- 
nunciados que se Je reunieron, era ya un pode- 
roso ejército, no legó á batirse en Cataluña, 
porque de ella se retiraron las tropas adictas à 
Espartero. Entonces Prim se dirigió á Castilla, 
El gohierno le confirmó el empleo de coronel y 
brigadier, y pasados algunos meses, le otorgó 
(1.4 de enero rle 1844) título de Castilla para sí 
y sus sucesores con la denominación de conde de 
Rens y vizconde del Bruch, Prim había Megadoú 
Madrid con el general Serrano. Nombrado go- 
bhernador militar de aquella capital, desempeñó 
el cargo eumplidamente, inspirándose en senti- 
mientos conciliadores, bien necesarios en aque: 
la época agitada. Notando el gobierno síntomas 
de rebelión en Barcelona, creyó sulvar el con- 
flicto enviando á esta ciudad á Prirn con el tf- 
tulo de gobernador militar de Barcelona y co- 
mandante general de la provincia (agosto de 
1843). Confiábase en la poderosa influencia del 
general entre sus paisanos. Llegó Prim à Barce- 
lona y dirigió á sus habitantes ana proclama, en 
la que les excitaba á que le dijeran sus deseos, 
prometiendo que no emplearía otras armas que 
Jas de la razón, Concluía dando vivas a la reina, 
ála Constitución y á sus consecuencias más libe- 
rales, agregando que cacría cumo el rayo sobre 
cuantos quisieran nuevas disensiones. Jn los 
días siguientes no perdonó medio para restable- 
cer la calma por medios pacíficos. lHallando en 
cicrta ocasión apostados 4 varios de sus enemi- 
gos en ama calle de Barcelona, les dijo: ¿Ae ex- 
peráis á mi? Pues bien, aquí me tencis. Si habéis 
errido que verticado mi srugre hr de salvarse la 
petria, huele fuego, Su valiente serenidad le 
salvó la vida (septiembre). Otro día, sublevados 
algunas fuerzas, pasó el último á caballo con sns 
ayudantes entre la multitud gritadora. De los 
grupos salió una voz, que gritó así: Lo que bus- 
ca es la fuja. Detúvose Prim, miró tranquilo 4 
la muchedumbre ensbravecida, y arrojando el 
bastón exclamó: ¿Pues lo queréis, sea! ¡La cu) 
ó la faja! Espoleó el caballo y se retiró á Graci: 
Pronto comenzó (3 de septiempre) la lucha con- 
tra los rebeides, encarnizada por ona y otra par- 
fte, y se hizo dueño de la Barceloneta, Aún ce- 
lebró algunas conferencias con el propósito de 
llegar á una avenencia que ahorrara sangre; pe- 
ro cuando supo que la Junta de Barcelona le 
había declarado traidor, declaración injusta 
porque ningún compromiso había contraído con 
ella, se decidió á no transigir. Con insistencia 
pidió refmerzos al gobierno, yá medida queiban 
Hegando los organizaba. En Gracia estuvo hasta 
el momento en que se le mandó tomar la ofensi- 
va. Bloqueó (día 22) á San Andrés de Palomar, 
quecayó en su poder después de reñido combate; 
dispersó á la fuerza que Riera intentó introducir 
en Barcelona, prendiendo å este último, lo que 
le valió la fija de mariscal, que le regaló Serra- 
no, por tenerla puesta cuando recibio el parte; 
atacó à Mataró, cuya conquista le costó mucha 
sangre y le valió una gran eroz de San Fernan- 
de; persignió á Narciso Ametller, que se dirigía 
a Gerona, y estableció el bloqueo de esta ciudad 
(29 de septiembre), Reconociendo las fuerzas de 
la plaza desde un punto avanzado, cayó á sus 
pies una bala de cañón que le embrió de polvo. 
Esto no obstante, continuó dhigiendo su ante- 
ojo å la ciudad, sienda blanco de la artillería 
enemiga, y Hezando á faltarle cinco veces el te- 
rreno que pisaba, Rotas las hostilidades, y des- 
pues de dos días de cañoneo, concedió una sus- 
pensión (18 ale octubre); volvió el cañoneo en la 
tarde del 25; continuó el fuego el 26, v en 7 de 
noviembre se rindió Gerona. Ln seguida Prim 
sitió à Figueras, que no Mé sometida hasta el 13 
de enero de 3844. Concluida la guerra, como du- 
ante ella, repitió con frecuencia que, vencidos 
los rebeldes, volvía å ver en ellos hermanos 
leales. En aquel tiempo, y hasta el fin de su vi. 
dla, censuraron muchos al hijo de Reng por el 
apoyo que prestó al gobierno en Jos sucesos re- 
ferios, y aut por su intervención poderosa, an 
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terior 4 los mismos, en el alzamiento que derri- 
bó á Espartero. Cuando Prini se suhlevóen Reus, 
lo hizo impresionado por los discursos de dos 
progresistas: Olózaga y Joaquín María López 
que combatían al regentes y cuando aceptó el go- 
bierno militar de Barcelona, fué para servira un 
gobierno progresista aclamado por la mayoría de 
los españoles, Por tanto, es injusta la note de 
inconsecuente que muchos le aplicaron. Cierto 
que, con tales actos, preparó contra Su voluntad 
la vuelta de los moderados; pero no lo es menos 
que se contó entre Jos primeros á quienes persi- 
guió la reacción, —- Declarada mayor de edarl lsa- 
bel II y pacificada la nación, diso.vió Prim la 
división que mandaba en Cataluña y regresó a 
Madrid en uso de licencia, Viendo en el poder á 
Narváez, ó lo que es igual, á los moderados, se 
declaró encmigo de la política imperante, Como 
era temido, para alejarle se le nombró (19 de 
enero de 1844) gobernador militar ile Ceuta; 
pero conociendo que esto equivalía á una orden 
de destierro, rehusó el cargo pretestando el mal 
estado de su salud. Luego pidió y obtuvo licen- 
cia para viajar por el extranjero, de donde re- 
só foctubre) reconciliado ya con los progresis- 
de quienes se había divorciado. A los pocos 
días desu llegada 4 Madrid fué preso, y se, le 
acusó de haber tratado de seducir á varios mili- 
tares para asesinar Á Narváez, presidente del 
Consejo de Ministros, y t otras autoridades, El 
autor de la delación era un militar que debía al 
conde de Reus infinitos favores. Prini y todos 
los acusados negaron los planes «ne se les atri- 
huían, lo que no impidió que el fiscal pidiera 
para todos la pena de muerte. Anunció el conde 
de Reus que no se hubiera ¡presentado ante el 
Consejo que debía juzgarle si sólo se le acusase 
de conspirador; pero que atrilmyéndole la nota 
de asesino, «iba ú defender su honor, que here- 
dó puro y sin mancha de su padre, y que había 
sido la antorcha que iluminaba sienpre los más 
insignificantes pasos de su vida.» Ante el Conse- 
jo se quejó de la manera cómo se lo había pren- 
dido, de que ni un ruedo para acostarse hubiera 
en su calabozo, y de haberle tenido incomunica- 
do hasta aquel instante, WL Consejo le condenó 
å seis años de prisión en un castillo. Conducido 
Prim al castillo de San Sebastián de Cadíz, su 
madre fué á pedir gracia á Narvaez, que la reci- 
bió bien y solicitó de la reina el indulto, bien 
pronto concedido. El conde de Reus no ocultó 
su gratitud al Ministro, pues desde Cadiz iba it 
ser conducido á las Marianas. Fijó su residencia 
en Ecija, para donde pidió su cuartel; volvió a 
Madrid en los comienzos de 1845, y eon licencia, 
dada en 19 de marzo, marchó al extranjero. Wn 
dicho año, en el de 1846 y en parte de 1817 re- 
corrio Francia, Inglaterra y otros Estados de Par- 
ropa, dedicado á adquirir conocimientos cientí- 
licos aplicables á su carrera. En la primera de 
dichas naciones participó de las continuas mo- 
lestias con que el gohierno de Luis Felipe abrn- 
maba á los emigrados liherales españoles. Comi- 
prendido en la amnistía de 1847 vino á España, 
desembarcando en Cádiz; pero no pudiendo sn- 
Irir el espionaje de que se vió rodeado, se volvió 
á Francia, Su amigo el general Fernando Fer- 
nández de Córdoba, Ministro de la Guerra, le 
nombró Capitán General de Puerro Rico (20 de 
octubre) para alejavle de la lucha de los parti- 
dos. Prim aceptó el cargo, y saliendo de Cádiz en 
la corbeta de guerta Villa de Bilbao, desembarcó 
cn Puerto Rico en 8 de diciembre del mismo año. 
En la capital de la isla se le recibió con gran 
cariño, tanto que, muchos años después, aún 
había corporación que conservaba la silla en que 
el conde de Reus se había sentado, la copa ń 
otro objeto de los que tocara con su mano, Dió 
Prim animación al comercio, y con un bando, 
que alennos titularon eidiga negro, en el que 
amenazaba con nna inmediata pena á los negros 
que afentasen contra li vida de los blancos, res- 
tableció la contianza en Dos campos sin necesi. 
dad de aplicar castigos, Hizo, sin duda, algo re- 
comendable å favor de los negros, dado ene es- 
tos le recordaron siempre con admiración, Preso 
el bandido Aguila, que vagaba por dos campos, 
olrecióle Prim el indulto si se eorregía. Aguila, 
sin embargo, se fugó, y, cautivado de nuevo, fué 
juzgado sumariamente por ura comisión militar, 
que le condenó a muerte, Prim hizo ejecutar la 
sentencia, Suldevados los negros de Santa Cruz, 
isla danesa inmediata á Puerto Rico, su gober- 
nador solicitó (6 de julio de 1848) el auxilio del 
emule de Reus, ques temia que fueran asesina- 


o 
tas, 
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dos torlos los blancos, Inmediatamente di 
Prim la salida de una columna PS 
seis compañías de preferencia, una nta de 


artillería de montaña y una brigada, de ción de 
todos á Jas órdenes de un jefe sN perior Obreros, 
corro, embarcado á las seis horas de sedid te so» 
gó å tienpo de restablecer el orden on g le- 
Cruz, bastando la presencia de nuestro, Santa 
dos para que los negros dejasen lasarmas Sia. 
decida Dinamarca, dió á Prim la gral Agra. 
Dannebrog, para cuyo uso le antorizó de 
TOG, y e untorizó el gobier. 
no español. Conservó el mando de la ishal Se 
neral Prim hasta 12 de septiembre de 1548, g 
levado en este día, regresó å la península en N , 
¿ue desembarcó en octubre de dicho año, R a 
tuación de cuartel residió en varios puntas a 
que en su vida se tegistraran hechos notables, 
hasta fue en unas elerciones generales para di. 
putados á Cortes, verificadas en los comienz 
de 1850, fué candidato por las provincias de 
Barcelona, Gerona y Tarragona, siendo elo ido 
por el distrito de Vich, por donde menos les. 
peraba el gobierno, que, atribuyóndole influen. 
pnta antes de. Ja locas ciones, le pre 
, antes de las ze S, para combatir 
con mejor éxito su candidatura, el distrito en 
que esperaba triunfar; pero el conde de Reus 
comprendiendo que se trataba de engañarle in: 
dicó uu distrito cualquiera, en el que las auto- 
ridades hicieron grandes esfuerzos para derro- 
tarle. en tanto que el general triunfaba por res- 
petable mayoría eu olra parte. ln el Congreso, 
al discutirse el mensaje de la corona, pronunció 
(21 de noviembre de 1850) un extenso discurso 
en el que combatió la política del gobierno con 
poderosos argumentos, belleza de estilo, riqueza 
de datos y gran acierto en la calificación de las 
iuimeciones legales cometidas en todos los ra- 
mos de la Administración, en la que demostró 
poscer vastos conocimientos, Terminada la se- 
sion, dijo Narváez, que le habia contestado con 
templanza: Jste joven me ha fascinado. Reem- 
plazado el Gabinete de Narváez por otro tam- 
hién moderado, y decretadas muevas elecciones 
para mayo de 1851, juzgando el gobierno impo- 
sible la derrota de Prim, hizo que elevadas per- 
sonas de ofrecieran á éste el mando de la isla de 
Puerto Kico, en términos que el general hubo de 
aceptar dicha capitanía general y retirar su 
candidatura, puesto que no podía tomar asiento 
cn el Congreso aunque lograra el triunfo; mas, 
pesadas las elecciones, el gobierno oficialmente 
comunicó al conde de Rens el resultado del jui- 
cio de residencia por su mando en Puerto Rico, 
resultado que impedía á Prim volverá las An- 
üllas hasta que hubiesen travscurcido cuatro 
años, Quedó luego vacante el tercer distrito de 
Barcelona. Una reunión general de electores pro- 
clamó candidato 4 Prini, que contestó ex ponien: 
do sus principios políticos y económicos, y el 
Gabinete apoyó por el mismo distrito al briga- 
dier de artillería Francisco Luján, generalmente 
querido en Cataluña. Tras una lucha reñidísima, 
Prim obtuvo una mayoría de más de 100 votos, 
Ilizo wn viaje á Cataluña, de donde faltaba ha- 
cía diez años, y en el Congreso pronunció (27 de 
noviembre de 1851) un extenso discurso en el 
que denunció el asesinato de 143 catalanes á 
quienes no se había formado eausa, y la Acporta- 
ción de nmebos centenares que tampoco habían 
sido sentenciados, así como el cobro ilegal de 
una contribución nacida del antiguo derecho de 
pernada. Además se declaró enemigo del con- 
cordato, (que quiere entregar, decía, la educa: 
ción de la juventud española, como la expansión 
de la dilosolía, al fanatisnio de la teocracia; de 
ese concordato, en fin, que quiere imponernos 
las conventos de frailes.» Hizo la apología de ls 
Milicia nacional, que crefa necesaria en ciertos 
casos: sintetizó 4 nombre propio las aspiracio: 
nes de) partido progresista, que era el suyo, en 
esta frase: Más liberal hoy que ayer, más Liberal 
mañano que hay; pidió la libertad de imprenta. 
que deseaba. fese un freno para los que $0 atre- 
viesen á descorrer el velo de la vida privada, 
pero completa para discutir cuestiones políticas 
y religiosas, y se mostró partidario de un snita- 
gio electoral por el que tuviera vota tado espa- 
ñol quei los veinte años de edad supiese escribir. 
Canecluída la legislatura de 1857, e) conde de Rous 
buho de marchar á Francia, amando el gobier- 
no voluntaria licencia al slestierro que le impo 
nía, — Al terminar el primer período dela legis W 
' tura de 1853, residiendo el general en París, $ 
i ivangaró Ja guerra de Oriente, Prim solicitó de 
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i añol permiso para ser testigo de la 
DT fue nombrado jefexdo la comisión envia- 
Sal téatro de la guerra, declarada en 9de octu- 
bre. La comisión española acompañó á los turcos. 
Cuando éstos atacaron (30 de octubre) la isla de 
Totorkán, que divide el Danubio en dos brazos, 
dirigió Prim la colocación de la artillería turca, 
á la que dió una situación irresistible, trasla» 
dándola á posiciones distintas de las que tenía 
al empezar el combate, Vstuvo constantemente 
al lado del general turco Omer-bajá en los sitios 
de mayor peligro, y respondió (5 de noviembre) 
con acierto, valiéndose del croquis del terreno 
poseído por la comisión española, pues otra cosa 
no permitía la niebla, á la consulta del coman- 
dante general de la artillería turca para fortifi- 
car las posiciones conquistadas. Después del de- 
sastre de una Rotilla turca en Sinope, dando por 
terminada la campaña de 1853, se embarcó en 
Yarna con sus compañeros de comisión, y se 
trasladó á Constantinopla, donde lué presentado 
al sultán, que lo elogió como merccía, Luego sa- 
lió (25 de diciembre) para Francia con la comi- 
sión, que reorganizada volvió á Oriente á fines 
de abril de 1854. Prim, á quien no se permitió 
entrar en España, regresó a Constantinopla des- 
de París, siendo desde esta capital hasta Oriente 
compañero de viaje del príncipe Napoleón. Uni- 
do como autes al cuartel general de Omer-bajá, 
hizo la vida de campamento, desempeñando los 
más penosos servicios con todo heroísmo, por lo 
que fué objeto de manifestaciones de cariño así 
por parte de los aliados como de los generales y 
soldados turcos. Obseguiado con caballos y pri- 
morosos objetos de arte, había recibido de manos 
del sultán un precioso sable de honor y la gran 
condecoración de Medjidié ó Meyidié cenando 


supo el triunfo de la revolución española de jue, 


lio de 1854, é inmediatamente se trasladó á Ma. 
drid para prestar su apoyo $ los liberales, que 
habían conseguido el triunfo. Como se le acusa. 
ra por El Porvenir, periódica de aquella época, 
de haber mantenido con el derribado gobierno 
del conde de San Luis relaciones políticas cen- 
surables en un progresista, Prim refutó victorio- 
samente á sns acusadores en un escrito dirigido 
å El Clamor Público, y en ol comnnicado expuso 
cuáles debían ser, en su concepto, las aspiracio- 
nes de la revolución, proriamando la necesidad 
de abolir las quintas y Jas matrículas de mar. 
Por una inmensa mayoría de votos en la provin- 
cia de Barcelona fué elegido individuo de las 
Cortes Constituyentes, en cuyas tarcas colaboró 
hasta que se le nombró (octubre de 1854) Capi- 
tán General de Granada, Allí, encontrando agi- 
tados los ánimos, empleó la política justa y con- 
ciliadora que tantas veces había defendido en el 
Congreso como base de sus principios de gobier- 
no. Restablecida la paz de los espiritus en aque- 
lla capital, pasó á Melilla, plaza que dependía de 
la citada capitanía general, y en Ja que nues- 
tros soldados, en plena paz, sufrían contivuas 
agresiones de los rifeños, Estos se acercaron à 
las murallas, conociendo la fama de valiente que 
gozaba Prim, y le desafiaron. Jè] conde de Reus 
salió de la plaza (25 de septiembre de 1855), 4 
tambor batiente, al frente de seis compañías, y 
^ pesar de que el campo estaba sembrado de 
zanjas, trincheras y multitud de irregulares obras 
de fortificación, desalojó á los moros de sus po- 
Siciones y rechazó å las nuevas turbas que acu- 
dían å ocupar el puesto de los que morían en el 
combate. Vencedor llegó á Cabrerizas, que oen- 
pó á las tres de la tarde. En la retirada arrolló 
4 sus contrarios; y no queriendo legar hostili- 
zado hasta las murallas, á bastante «listancia de 
So plaza tomó la ofensiva. Ispantados los rife- 
Al prrieron á las alturas y no molestaron más 
hasta Mo eañola, que continuó su marcha 
oon Aleli a 4 tambor batiente y con el orden 
manisk n paie amigo volveria del campo de 
con el iS día Siguiente se repitió el suceso 
más preveni exito, aunque los moros estaban 
yor, lo eak os y en Minero infinitamente mit- 
minas t? im pírtió que Jos españoles lo do- 
elena. A o, po eityendo á la vez sus obras de 

on cuya e conc e de, Reus regresó 4 Granada, 
Sos TA O SESO A ronsernencia ile los suce- 
e mima e 1550, Por decreta de 31 de enero 

eneral o ¿ño 1abía sido nombrado eniente 

onsejo de yi baba Narváez la presidencia del 

a Lori e quistros cundo, Prim publicó en 

que censire e enero de 1857) nna carta en la 
tidade de n con dureza el proceder de las au- 
sarcclona, que prendian y mallra- 
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tahan á los amigos del conde de Reus. Por es- 
ta causa fué Prim reducido á prisión en Ma- 
drid (11 de enero), á la salida de una fiesta 
celebrada en la ombajada francesu, y conducido 
á as altas horas de la noche, con escolta de Ja 
guardia civil, al alcázar de Toledo. En Consejo 
de guerra de oficiales gencrales, celebrado en 
Madrid bajo la presidencia del Capitán Genera] 
aunque el fiseal pedía para el procesado Ja pér- 
dida del empleo y un año de prisión, se le con- 
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denó (12 de marzo) á seis meses de arresto en el 
castillo de Alicante, ciudad que sele señaló para 
su residencia, dispensándole el arresta, pero exi- 
giéndole palabra ile honor de trasladarse á ella. 
lallándose en Alicante en virtud de la condena, 
se le conecdió licencia para marchar å los baños 
de Vichy, no sin gran sentimiento de los alican- 
tinos, que le habían cobrado gran afecto, Convo- 
cadas nuevas Cortes, y presentado candidato para 
diputado cn Barcelona, Tarragona y Reus, triun- 


El general D. Juan Prim y Prats 


1% Prim por inmensa mayoría en esta última cin- 
dad, en el mismo mes de marzo de su condena, 
obteniendo en Tarragona ocho votos menos que 
el candidato del gobierno. No hubo otro progre- 
sista que lograra el triunfo en aquellas eleccio- 
nes. En Reus sólo 28 electores le habían negado 
sus votos. No purlo Prim tomar asiento en el 
Congreso, y entonces solicitó la dicha licencia 
para Vichy, es decir, para el extranjero, Llama- 
do al poder O'Donnell (28 de junio de 1858), el 
conde de Reus, por Real decreto (14 de julio) fé 
nombrado senador, y estuvo indicado para una 
misión diplomática que no llegó á verificarse, Al 
abrirse las Cortes (1.2 de diciembre), disentión- 
dose el mensaje á la corona, presentó una en- 
mienda en la que pedía que el Senado declarase 
que veía con pena subsistente la cnestión de Mé- 
jico, y con tal motivo pronunció un disenvso 


para demostrar que en dicha cuestión se había | 
sorprendido la buena fe de los Ministros y de ¡ 


todos los españoles, los cuales, al querer Ja gue- 
rra, servían los intereses de cuatro agiotistas, Ya 
en las Cortes de 1831, criticando los estados de 
sitio y las tendencias rexccionarias, había aunn- 
ciado que, de no mantener ilesas las libertades, 


más tarde ¿más temprano el trono de Isabel LI 


iría rodando por el suelo, Aún era Prim senador 
cuando se declaró la guerra al Imperio de Marme- 
cos (22 de octubre de 1859). No se contócon ilal 
hacer las nombramientos de los generales que de- 
bian mandar los «diferentes cuerpos de ejercito, 
Se ofreció, sin embargo, pidiendo ir, aunque fue- 
ra con el mando de Una compañía, y el gobier» 
no, que no se atrevió á desatencerle, le contirió 
el mando de la reserva del ejercito, bien pronto 
convertida, por los azares de la guerra, en divi. 
sión de vanguardia, No es posible detallar aquí 


los servicios prestados por el conde de Reus en 
la campaña de Africa. Ya en los días 22, 24, 25 
y 30 de noviembre tomó parte en la lucha contra 
los africanos la división de Prim, que se distin- 
gnió especialmente en la acción del 9 de diciem- 
bre. En 12 del mismo mes el conde de Reus, con 
su división, salió del campamento del Serrallo 
para proteger los trahajos del camino que, á fin 
de dar paso å la artillería, se estaba construyen- 
do en dirección å Fetuán. Atacada la división 
por numerosas fuerzas, Prim ordenó una falsa 
retirula, dejando emboscada una parte de su 
tropa. Los marroquíes, engañados, avanzaron ha- 
cia la división, y entonces el general dió una 
carga con la caballería é hizo huir en todas di- 
recciones á sus enemigos, que dejaron el campo 
cubierto de cadiveres. Al lado de Prim murió el 
coronel de artillería Molíns, y fueron heridos el 
ayudante del general y otro oficial que iba ásus 
inmediatas órdenes, Al recomendar á Prim por 
esta jornada, dijo O'Donnell: «Si su bizarría y 
serenidad no fuesen tan conocidas en el ejército, 
este hecho bastaría para darle el titulo de valien- 


¡ te y entemlido.» Renovado el combate (día 15), 


volvió á dislinguirse el conde de Reus, que lue- 
go, protegiendo Lambién los trabuijos del camino 
de Tetuán, sostuvo otra acción (día 17), en la que 
rechazó á la morisma, causándole gran pérdida, 
Mayor fama le dió su arrojo y pericia en la batalla 
do los Castillejos, dada en 1.? de enero de 1860 


(Y. Casturnedos, BATALLA DR Las} Momento 


hubo en el que O'Donnell corrió al sitio del pe- 

ligro, Prim salió 4 su encuentro, y diciéndole 

con la sonrisa en los labios: Mi general, aquí 

manda yo, le cogió la brida del caballo y lo bizo 

retroceder. El conde de Reus, con una bandera 

espuñola en la mano, dió ejemplo de arrojo å sus 
41 
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soldados. Tos jirones á que la bandera quedó re- 
ducida, y la pérdida del caballo que montaba, son 
fehacientes testimonios del peligro gravísimo que 
corrió su vida en aquellas horas de entusiasmo, 
En 3 de enero practicó un reconocimiento; ocupo 
en seguida (día 5) las alturas de la Condesa; 
arampó (día 6) en las faldas de Montenegrón; 
adelantó (día 7) hasta el río Capitanes, y com su 
cuerpo de ejercito decidió (día 14) er éxito de la 
batalla en los montes de Cabo Negro, arrojan- 
do á los marroquíes, á quienes hizo considera- 
bles bajas, de todas sus posiciones. En el parte 
enviado al gobierno, escribió el general O° Don- 


nell: «El general conde de Reus, con esa bravu- 


Estatua del general Prim en el Parque 
de Barcelona 


ra que le hace siempre notable, se colocó al fren- 
te de sus tropas, y dirigicndolas, marchó al enc- 
migo resueltamente.» Y añadia: «ha justicia 
exige que coloque en primer Ingar (aludía á las 
recomendaciones) al Teniente General conde de 
Reus, que desplegó durante todo el día tanta in- 
teligencia en dirigir los ataques como en llevar- 
los 4 eabo.» También concurrió Prim á las acolo- 
nes que se dieron (23 y 24 de encro) en las mår- 
genes del Guad-el-Selí, demostrando como sien- 
pre su arrojo y su pericia, Xn ta batalla de Guad- 
el-Jelú (véase) tuvo el mando de la vanguardia, 
Tocos días después dirigió 4 los voluntarios ca- 
talanes una entusiasta arenga, que en seguida se 
hizo popular en España. En la batalla de Te- 
tuán, al frente de su división (1 de febrero), fué 
el primero que rompió la línea enemiga, penc- 
trando en el campamento de Muley Abbás, y 
figuró de modo muy notable en da de Guad-Ras 
(véase), que puso lin d la guerra, Virmada la 
paz, se le nombró (19 de marzo de 1560) grande 
de España de primera clase con el título de mar- 
qués de los Castillejos, El entusi ás aún, 
el delirio con que fué saludado por eantas pos 
blaciones hubo de pasar para volver a Madrid, 
y la no menor alegría con que se le recibió en la 
capital de España, probaron que, para la con- 
ciencia popular, el verdadero heroe de África era 
el general Prim. Era dircetor del enerpo de in- 
genieros militares el nuevo marqués cuando, ce- 
diendo á sus instancias, O'Donnell le nombró, 
por España (21 de noviembre de 1861), para el 
arreglo de la cucstión de Mejico, y jele de las 
fuerzas españolas que debían obrar de acuerdo 
con las de rancia € Tuglaterra. En detenidas y 
amistosas conferencias con Napoleón TU había 
confirmalo su opinión de que las otras «os na- 
ciones perseguían miras interesadas, y se propm- 
so impelir que se ejecutara lo que á España no 
convinieso. Al solicitar el mindo sabía que lis 
tres potencias se habían obligado ino interve- 
nir en los asuntos interiores de Mejico para cam- 
biar su forma de gobierno, à no exigirlo la libre 
voluntal del país. Quiso Napoleón poner las 
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fuerzas francesas á las órdenes del jefe español; 
pero al cabo se acordó que el caudillo de cada 
nación mandara con independencia sus tropas, 
obrando de acuerdo con los otros cuando lo exi- 
gieran las circunstancias. Prim, que llevaba ade- 
más el carácter de Ministro plenipotenciario, Sa- 
lió de Madrid (23 de noviembre), Hego á la Ha- 
bana (23 de diciembre), donde le recibió regia- 
mente el comercio, y se hallaba en Veracruz en 
7 de enero de 1862, A Prim se le dieron Instrite- 
ciones para que nunca apoyara la contidalaro de 
Maximiliano. Si se establecía en Méjico la mo- 
narquía, Tsabel II deseaba que Ja soberana fuese 
la condesa de Girgenti ó la duquesa de Mont- 
pensier, Expuestas por los aliados sus reclama- 
ciones, nada ohjeto Juárez á las comedidas de 
Uspaña. En cambio juzgó inadmisibles las de 
Iuglaterra y Francia, Los ingleses, en el curso 
de las negociaciones, detuvieron á Miranión, acto 
que no aprobó Prim. Designado éste para tratar 
con el representante mejicano, celebró la con- 
vención de Soledad, en la que se acordó alir las 
negociaciones en Orizava, donde, en electo, Muho 
una coniercacia que dió por resul tado la velira- 
da de las fuerzas inglesas y españolas. Causa de 
la ruptura fué el empeño de Francia, que w toca 
costa quería la guerra, pura imponer la monar- 
guía en Méjico. Prim, como el representante m- 
glós, anunció que las tropas españolas iban á 
embr >, y el Ministro de la República, entre 
otras cosas, le contestó que, subiendo Méjico 
apreciar en todo su valor la conducta noble, lea) 
y cirewnsjueta de los comisarios de Inglaterra y 
España, estaba dispuesto á entrar en tratos con 
los representantes de estas dos naciones, Jo «ne 
al cabo no se efectuó por culpa del Ministro me- 
jiewno, No habiendo legado de Cuba los buques 
que había podido Prim, éste aceptó los ingleses 
para sus tropas, y él se embarcóen el (Mos, va: 
por de guerra español, El tiempo se encargó de 
realizar la profecía del condere Reus, quien «dijo 
que el Imperio en Méjico acabaría cm cuendo dr- 


daran de apuntalario tas bayoncias cotranjerds. 


O'Donnell, jefe del gobierno, disgustado con la 
conducta de Prim, Vevó á la reina el decreto en 
ue se desaprobaba. No queriendo Isabel II po- 
ner al duque de Tetuan en el caso de dimitir, 
hizo que su esposo saliera en palacio al encuen- 
tro del presidcute del Consejo, € quien le dijo: 
«Suponemos que vendrás á felicitarnos por el 
gran acontecituiento de Méjico. Prim se ha por- 
tado como un hombre. Ven, ven; la reina está 
lora de contenta.» Y ésta, con su característica 
vivacidad, pregunté á O'Donnell: «¿tias visto 
qué cosa tan buena ha hecho Prim? El duque 
de Tetuán se auhirió al dictamen de los reyes y 
no presentó el decreto. El conde de Rens, con su 
proceder, se atrajo para siempre el odio de Napo- 
león LL y se enenistó con el general O'Donnel. 
Ya había. contraído matrimonio con lá sobrina 
de Agüero, Ministro de lu República mejicana. 
De vuelta a España después de haber visitado 
el campamento norteamericano, ocupó 8u pues- 
toen la alía Cámara como senador vitalicio, y 
con su ayuda saco de la postración á la minoría 
progresista. La prensa tomó un euicler nus 
agresivo, si bien por entonces sólo senspiraba al 
poder por el llamamiento de la corona, Jl par- 
tido liberal organizó comités en todas las pro- 
vineias, y en 3 de mayo de 1864 dió en Madeid 
muestra de su poderío en la reunión que celebró 
en los Campos Elíseos, donde Prim anunció la 
prosimicad det triunfo de las ideas progresistas. 
El gobierno contestó tedaciando una represiva 
ley de reuniones, y los progresistas adoptaron el 
retenimiento, per lo cual el conde de Reus dejó 
su puesto del Senado, siendo osto la causa de 
que se le desterrara 4 Oviedo, porque al retrai- 
ntiento siguieron trabajos revolucionarios de dos 
que luvo alguna noticia el gobierno, En la enpi- 
tal de Asturias supo el desterrado que el gobier- 
no de Narváez le lihraba del destierro (septiem- 
bre de 1884). Alli, por im ataque al hígado, es- 
tuvo gravemente enfermo. Llegó 4 Madrid å 
tiempo para presenciar los sucesos del 10 de 
abril de 1885, y al día siguiente se presentó en 
el Senado pidiendo enérgiro castigo pura dos que 
halían convertido en sangrienta jornada ana 
manifestación escolar, Desatendlida su retlann- 
ción, volvió al retrainviiento, y como jete del par- 
tido progresista, que no sin resistencia le dió la 
jefatura, ques los progresistas recordaban que 
Prim desde la exmpaña de Africa hasta su regre- 
so de Méjico se había inclinado más á O'Donnell 
qne á ellos, trabajo resueltancute, de acuerdo 
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con los demócratas, para derribar al gobi 
Preparaba en Navarra un alzamiento en erno, 
por noticias que recibió, hubo de marchara T , 
cia, embarcarse en Marsella y Hegar disfr nT 
á Valencia, donde en los primeros días de rado 
fracasó un intento revolucionario, Salvando o 
peligros huyó en una lancha, fué á la fronto. 
de Navarra para sublevar á la guarnición de 
"amplona, guiando una carreta de bueyes lle w 
disfrazado hasta Burgueta, y como allí Je dij go 
Moriones que los de Pamplona no querían aa 
la iniciativa, se trasladó á París. Pocos días d A 
pués O'Donnell era presidente del Consejo de 
Ministros (junio «dle 1865). Prim regresó 4 Mar 
drid, y después de una amistosa conferencia con 
O'Donnell, trabajo inútilmente para sacar 4 su 
partido de] retraimiento. Además O'Donnell no 
le cumplió Tos ofrecimientos que le había hecho 
Renovó Prim $ su posar Jos trabajos de conspi. 
ración, y saliendo de Madrid en 2 de enero h 
1866, en Villarejo se puso á la cabeza de los re. 
gimientos de Calatrava y Bailén, pronunción. 
dose contra el gobierno, aunque no contra Isa- 
bel ITI, y esperando que otras muchas fuerzas 
comprometidas en el alzamiento le secundarían 
¿ía 32 Defraudada su esperanza, se refugió en 
Portugal con los citados cuerpos, andando más 
de 42 kilómetros cada día y sin perder un solo 
hombre, á pesar «dle ser perseguido sin descanso 
por miäs de ocho columias, Ya en Portugal (día 
20), organizó los depósitos de emigrados y salió 
pera París, donde siguió conspirando. Otra de- 
rrota sufrió la revolución en Madrid en 22de ju- 
nio de 1866. Por haberse adelantado el monien- 
to de la sublevación, Prim no llegó á tiempo á 
la capital de España. A O'Donnell sucedió Nar- 
vácz en el gobierno. inició éste una política de 
conciliación, y el conde de Reus suspendió sus 
tentativas revolucionarias. Pronto, cambiando 
de propúsito los Minislros, resucitaron las vio- 
lencias, á lo que contestó Prim preparando otra 
revolnción. No tenía momento de sosiego, ni ha- 
bía nación que se atroviera ¿darlo hospitalidad, 
En ana reunión, å da que asistió, celebrada en 
Ostende (15 de agosto de 1866), se ratificó la 
unión de progresistas y demócratas «para des- 
truir todo lo existente en las altas esferas del 
poder.» Según el acuerda, triunfante la revolu- 
ción debía nombrarse «en seguida una Asam- 
blea Constituyente, bajo la «dirección de un go- 
hierro provisional. la cual decidiría de la suerte 
del país, cuya soberanía era de Jey que represen- 
tase, puesto que sería elegida porel sufragio uni- 
versal directo,» Antes de esta reunión no consta 
que fuera Prim antidiuástico. Como supiera poco 
«después qne O'Donnell miraba con simpatía sus 
planes, el conde de Reys manifestó que si O'Don- 
vell se ponía al frente de la revolución él se 
consideraría muy suitistecho con figurar en se- 
gimda línea; pero estas negociaciones no produ- 
jeron á la sazón el resultado que se esperaba. En 
Mons se reconcilió Prim con Olózaga. Luego lo- 
gró que por España cireulase nna proclama que 
contenía el programa de la revolnción, y salien- 
do de Bruselas sin que lo notara el representan- 
te de España (agosto de 1867), llegó 4 Marsella 
(día 12% salió para Valencia en un vapor; arribó 
(día 14 ú osta última ciudad; esperó inútilmen- 
te á hordo el alzamiento de la guarnición de Va- 
lencia: tornó á Marsella, y se dirigió al Pirineo 
en busea de una entrada on España, la que de 
wingún modo pudo hallar hasta el 2 de septiem- 
hre, tempo en que ya le fué indispensable reti- 
rarse, Desde el Pirineo habia dado las órdenes 
oportunas pura concentrar las fuerzas revolucio- 
harias que operaban en Aragón y Cataluña á las 
órdenes die los generales Pierrard y Contreras Y 
de los coroneles Baldrich y Moriones, que no 
judies on obedecer por las muchísimas columnas 
del gohierno que licieron imposible Ja opets- 
ción. En vista de la quietud de las demás pro- 
vineias, en alenna de las cuales hubo pasajera 
alteraciones, ordenó Prim que las fuerzas suste- 
vadas repasasen los Pirineos. En se tiembre da 
sidia en Ginebra. No mucho despues se hallaba 
en Londres, y alli vivió hasta el triunfo de la re- 
volurión. A Londres pasó desde Bélgica, de don- 
de le expulsó el gobierno, Ningńn resultado prê? 
tico tuvo la entrevista de Sagasta, que oerlein 
á Prim, eon Cabrera, pwa negociar un acuerc? 
con el pretendiente D. Carlos. Prim nada que- 
ria dde los carlistas, pero sí deseaba que no le e 
torbasen. Conquistó la benevolencia del gobiern 
franeós para que no guardase las fronteras e 
Aragón y Cataluña, ofreciendo no apoyar & 
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ue de Montpensier en sus pretensiones al tro- 
q de España. Por esto aceptó con gran repug- 
no de el dinero del duque para la revolución. 
nnig de septiembre de 1868 se embarcó en la 
En de las Indias, y en la mañana del 17 Megó 
itar en el vapor Delta como ayuda «de 
Gi a do los condes de Bar, con traje de librea 
áma ara de segunda clase. Salto á tierra, se 
o, en el misino día, en el vapor Adelia, 
ocultó, Y A” Bland, salió de Gibraltar. Por la 
de he estaba en la bahía de Cáliz, Trasladóse á 
la fragata Zaragoza, en Ja que se hallaba Topo: 
to, y ésto, al día siguiente, t iS principio í la re 
solución sublevando la escuudra. La ciud:ut se- 
cundo el alzamiento; à ella paso el general L rim, 
us dirigió una alocución 4 jos españoles; cun ió 
el pronunciamiento por toda la provincia y por 
toda Andalucía, y el conde de Rens con tres fra- 
ratas marchó á recorrer las cosias del Melite- 
Fráneo. Couta se pronunció al divisarle sobre la 
cubierta del buque que le condacía, Lo mismo 
hicieron Málaga, Cartagena y Alican to, puertos 
en los que se presentó tambien. Divigiose des- 
pués el conde de Reus & Barcelona, capital que 
con su guarnición se había pronunciado, yen 
suma, tuvo la satisfacción de realizar en una se- 
mana más de Jo que otro cualquiera hubiera 
practicado en muchos meses. Exigió á sus ami- 
gos que no pusieran dilicultades á Serrano pura 
formar gobierno, pues descal t que concluyera 
.en seguida el poder de las juntas revolucio- 
narias. La batalla de Alcolea halia confirmado 
el triunfo de la revolución. El pueblo en todas 
artes asociaba al nombre de los vencedores de 
Alcolea el de Prim, Este en Barcelona, donde su 
entrada fué un paseo trinnfal, arengó al pueblo 
desde el balcón del Ayuntamiento y gritó: j Aba- 
jo los Borbones!; pero salió de la ciudad disgus- 
tado porque vió en ella aspiraciones republica 
nas, Embarcado marchó á Tarragona, que te ro- 
cibió con igual entusiasmo: visitó Reus; reto- 
mendó en todas partes la unión, y en su marcha 
å Madrid recibió una ovación contima, Su en- 
trada en la capital de Jóspaña (7 de octubre) re- 
cordaba las más entusiastas y fistuosas, Serra- 
no se apresró ú conferirle el entorctiado de Ca- 
pitán General de ejército. Nombrado un gobier- 
Bo provisional, obtuvo Prim la cartera de Gue- 
rra; se promulgó el decreto sobre el ejercicio del 
sufragio universal y se convocaron Cortes Cons- 
tituyentes para el 11 de febrero de 1869. Prim 
atendió al mantenimiento del orden en Cádiz, 
Sevilla, Orense, Valladolid, Candia, Basiajoz y 
otros puntos. En Andalucía la perturbación to- 
mo carácter socialista, ln todas partes se resta- 
bleció la paz, no sin Incha sangrienta en Cádiz, 
Como los demás Ministros, Primi irino el mani- 
fiesto de 25 de octubre, de tendencias monárqui- 
cas, Ante las Cortos, cn 22 de febrero de 1869, 
Serrano resignó los poderes que había recibido 
de la Junta revolucionaria. Las Cortes le conce- 
dieron un vato de confianza y le autorizaron 
para constituir Gabinete. Serrano continuo al 
frente del que hasta entonces fuí provisional, y 
adoptó el nombre de poder Kjecutivo. Prim, por 
tanto, conservó la cartera de Guerra, En los tra- 
bajos para dar à España una Constitución, Prim 
defendió la libertad de cultos. Publicada la Cons- 
titución de 1869, rue aceptaba la monarquia. y 
nombrado regente el general Serrano, éste enco- 
mendo la formación rle nuevo Gabinete à Prim, 
el cual lo organizó bajo su presidencia (39 de ju 
nio de 1869), reservándose la cartera de (inerta 
Trianfó Prim de las primeras partidas culistas 
que se presentaron; castigó con mavo dura á los 
republicanos, que se sublevaron en Cataluña, 
Andalucia y Zaragoza, é impuso el orden en to- 
as partes, Ya se buscaia porentonces un rey pa- 
ra España. Prim comlatio resuehtamente la can- 
idatura del duque de Montpensier, y apoyó el 
caracter democrático de las nuevas instituciones. 
vedaron fuera del Gabinete los unionistas, y, 
en le sesión que las Cortes eclebraron en 14 ¿le 
marzo de 1870, el conde do Rens prominció es- 
tas palabras: Radiales, ii defenderse: los que me 
o ais mo sien, Así quedó rota la nnion 
y nació el partido radical, teuto de Ja unión de 
A KAAN lemóeratas, En minoría los par- 
tura del e Montpensier, Iraeasada la candil 
del duque i pués D. Fernando, y tanthivn la 
honsoli en HERova, presen fést la del priueipe 
guerra franco. (pue se deseelió yalio motivet la 
nunciado en prusiana I rim, que había pro: 
en das Cortes, refiriéndose ú la restau 


que habían hecho la revolución, ’ 
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ración de los Borbones en cualquiera do sus ra- 
mas, su conocida frase: Jamás, jemús, jamás, 
logróel triunfo del dugue de Aosta, elegido rey 
de España (Y. AMADEO I) en 16 de noviembre 
de 1570. En las sucesivas negociaciones, Prim 
había tenido por candidatos a 1). Fernando de 
Portugal, Inego al principe Leopoldo Hohenzo- 
Hern, «después al duque de Génova, joven de dic. 
cistis años, más tarde al general Espartero, y 
por último al duque de Aosta, cuya candidatura 
autes de las dichas había sido iniciada con mal 
éxito, Jin octubre de 1870 celebró en Mudrid 
una importante conferenria con el conde de Ke- 
ratey, delegado de la República Irancesa, queen 
vano trabajó para que España se organizase en 
forma de república y ayudase å Francia contra 
Prusia. La conJerencia terminó con esta decla- 
ración de Prim: No habrá república en España 
mientras yo viva. [ista es mi última polabra, 
Progresistas hubo que brindaron con la corona 
al mismo Vrim. Este rehnsó sin vacilaciones, y 
el proyecto no siguió adelante. labia recibido 
anónimos avisindole de que se atentaba contra 
su vida. No hizo caso; desdeñó tomar precancio- 
nes; no las tomaron tampoco las autoridades, y 
eu la noche del Martes 27 de diciembre de 1870, 
terminada la sesión del Congreso, saliódel pala- 
cio que lleva este nombre, y á las siete, von sus 
asudantes Moya y Nangin, entró en su carruaje, 
que por la calle de Floridablanca se dirigió å da 
del Turco. En ésta, próximo el carruaje d deseni- 
bocaren la de Alcalá, se vió detenido por dos 
coches, uno atravesado deliberadamente, y otro 
qme legó en aquel momento. A cada lado del 
que comlucía a Prim se seercaron lentamente 
tres hombres con trabucos, y dispararon los seis 
á tiempo que el general y Nanlin intentalkmn 
ocultarse en el fondo del coche, cuyo guía, sal- 
vando cl obstaculo que ohstruía el paso y dando 
latigazos ù dos asesinos, logró al fin seguir rápi- 
damente su carrera. Prim comprendió al ius- 
tante que eran mortales las heridas del hombro 
y parte del pecho. Llamó å Topete, á quien in- 
terivamente le confió la presidencia del Conse. 
jo de Ministros, y desimés de dos días de suni 
mientos, dominado por una congestión irresisti- 
ble, sucumbió d las cinco y cuarenta y cinco mi- 
mitos de la tarde del 30 de diciembre, En las 
Cortes tados los partidos manifestaron su senti- 
miento, al muerto le declararon benemrrito de 
la patria, y á ésta de luto. EI cadáver. deposita- 
do en la basílica de Atocha, Jué visitado por 
Amadeo I antes de verificar su entrada en Ma- 
drid. El cuerpo, en dicho templo, quedó Jnego 
en el fondo de un suntuoso mansoleo, exigido 
para guardar los restos del inmortal candillo, 
cuya muerte fué la cansa de la raina de la Revo- 
lación de Septiemlwe, de la cual era Prim el más 
tel representante. Kn enero de 1893 se coloco 
en Reus sobre el pedestal la estatua ecuestre del 
marqués de los Castillejos, Tanto la estalua como 
los bajos relieves y escudos del monumento fue- 
ron obra del esenltor barcelonés Luis Vuiggener. 
lin el Parque de Barcelona hay otro monumen- 
to erigido ú la memoria de dicho general, obra 
ej mismo escultor. 


PRINA (José, onde): Bioy. ombre de Esta: 
do italiano. N. en Novara en 1768. M. en Milán 
en 1814. Sustituto iel procurador general del 
Triimual de Cuentas en 1795, recibió al año si- 
guiente la misión de fijar los límites de Francia 
y del Piamonte, en virtud del tratado de Che- 
rasco, y fué nombrado intendente general de 
Hacienda en 1798, Para subvenir á las necesi 
dades del Tesoro y enbrir un enorme déficit, acu- 
dió à impuestosextraorilinarios al elero, los no- 
bles y los grandes propietarios, cuyo odio atrajo 
sobre sí. Después de la abdicación de Carlos 
Manuel IV fuí conservado en su puesto por el 
gobierno provisional, ¡ero cuando Jos austro 
rusos ocuparon el Pramonto tuvo que buscar su 
salvación enla huída, Avevionado el Piamonte 
4 Francia después de la batalla de Marengo, Pri- 
na marchó å Milán, capital de la República ci- 
salina. Eo 1502 formo parte del Consejo extra 
ordinacio veunido en Lyón, «listinguiose en il 
como un ardiente partidario de Bonaparte, y 
fué nombrado, á su regreso 4 Milán, Ministro 
de Hacienda de la República italiana, Prina se 
mostró por completa condescendiente corquien. 
al ser emperador, lo niente en su puesto, lo 
nombró senador, conde y gran aguilo de la Le- 
ción de Honor, Su adhesión å Napoleón y al 
príncipe Eugenio, sus modales ssperos y el ri- 
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gor que ordinariamente había empleado para 
hacer producir los impuestos, habían excitado 
contra él una animosidad casi general á la caída 
del Imperio. En medio de la efervescencia de 
los acontecimientos políticos, el populacho de 
Milán invadió el edificio del Ministerio de Ha- 
cienda, se apoderó de Prina, lo arrastró con una 
cuerda al cuello por las calles, le arrancó sus 
vestidos y concluyó por darle muerte. 


PRINCESA (contrac. de principesa): €, Mujer 
del principe, ú la que por sí goza Ó posce un es- 
tado que tenga el título de principado. 


Y el ser padrino conmigo 
Donde la PRINCESA está, 
Injusta cosa será. 
Lort by Visa, 
— No es fácil 
Resistir á una PRINCESA 
Bermosa y amante: ele. 
TIARTZENBUSCH. 
Desde la PRINCESA altiva 
A la que pesca cu ruin barca, ete. 
ZOREIELA. 


= Prixcesa: En España, hija del rey. inme- 
diata sucesora del reino, 


Doña lsabel hija del rey don Juan el II y 
de la reina doña Isabel su seennda mujer, fué 
jurada PRINCESA, sueesora destos reinos en la 
venta de dos Toras de Guisando. 

SALAZAR DE MENDOZA. 


= Princesa ù Lin: (frog. Isla del Archipicla- 
go Marshall, Micronesia, Oceania, en el grupo 
de Ralik y en Jos 8? 21' lat, N. y los 165? 15 
long. E. Madiid. Es una pequeña isla coralífe- 
va de 2 kms,? de sup. 

= Piixcrsa MAntaxa (La): Geog. Estrecho 
que separa Ja isla Frederik. Tendrik de la Nue- 
va Guinea, Oceanía. Tiene 120 kms. de Jargo, 
18 de ancho en la entrada y 4 hacia el medio. 

= Prixcrsa Rear: frog. Jsla de la Colombia 
británica, Dominio del Canadá, separada de tie- 
rra firme por el estrecho canal de Polmie; su cos- 
ta O, correspotule al brazo de mar que se extien- 
de entre el Archip. de la Reina Carlota y las is- 
las litorales de Colombia. Tiene 2092 Kilómetros 
enadrados de sup. y esta casi deshabitada. 

PRINCESS ANNE: f/cog. Condado del est. de 
Virginia, Estados Unidos: es la extremidad $, E. 
del est, y está limitado al N. por el Chesapeake, 
al E. por el Atlántico y al 8. por le Carolina 
del Norte: 35 kms,? y 10000 habits. Cap. Prin- 
cess Anne Conrt House, 


PRINCETON: (cog. C. cap. del condado de 
Bureau, est. de llinois, Estados Unidos, sit. en 


"el valle y å la izy. del Big Burenn, en el E e, de 


Quinav á Chicago: 4000 habits, Hulleras; indus- 
trias diversas. * €, del condado de Mercer, esta- 
do de New Jersey, Estados Unidos, sit.al N.N. W. 
de Trenton, á orillas del Millstone y del Canal 
del Delaware al Ráritan, con fe e. que la une å 
la linea de Trenton á New Tersey: 4000 habi- 
tantes. En ella está la Universidad de New Jer- 
sey, Mamada vulgarmente Colegia de Princeton, 
fundada en 1746, Cerca de Princeton se libró el 
3 e enero de 1777 


777 una de las Inttallas más san- 
erientas de la guerra de la Independencia, 

PRINCIPADA (de principe): E. fam. Acción de 
auforidad ó superioridad ejecutada por quien 
no dele, 


PRINCIPADGO: m. ant, PRINCIPADO. 


PRINCIPADO {del lail. principátus): m. Titu- 
lo 6 dignidad de principe. 

No consentirian algunos principes presentes 
tan molesto despertador; porque muchos es: 
tán persnadidos å que en ellas el reposa, las 
delicias y los vicios son premio del PRINCIPA- 
ba, y vn los demás vereiienza y oprobio, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


E para asegurarle más le envió las insig- 
nias del PRINCICADO, que son una espada y los 
surdalos o alcorques «del falso profeta, 

Dias DEL MÁRMOL, 


= Priverrano: Territorio ó lugar sobre que 
pean este 1 ulo, 

o ashniuno coprnco los consejos de las cine 
dades y vitlas de Aragón, con alganoz del TRIN: 
errado de Cataludi, 

CASTILLO OLÓEZ NO, 
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Los montes solos del PRINCIPADO de Astu- 
rias,... encierran todavía materias para cons- 
truir muchas poderosas escuadras, 

JOVELLANOS. 
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- Prinereano: Territorio ó lugar sujeto á la 
potestad del príncipe. 


... el gobernador del PRINCIPADO mandó al 
obispo... saliese del PRINCIPADO; ete, 
Gir GonzáLez DÁVILA. 


- Priycipapo: Primacía, ventaja ó superio- 
ridad con que una cosa excede en alguna cali- 
dad á otra con la cual se compara. 


„e entre las ciruelas de España tienen el 
PRINCIPADO aquellas que se dicen de monje. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


... es nuestra España en toda suerte de ri- 
quezas y mercaderias dichosa y abundante, y 
tiene sin falta el primer lugar y el PRINCIPADO 
entre todas las provincias. 

MARIANA. 


—-Priverranos: pl Espíritus bienaventura: 
dos, príncipes de todas las virtudes celestiales, 
que cumplen los mandatos divinos. llorman el 
séptimo coro. 


+... los PRINCIPADOS son el más alto orden de 
Ja primera jerarquia, presiden á los ángeles y 
arcángeles, y su empleo es guardar reinos. 
P. Juan Eusnsro NIRRENBERG. 


«Cierto estoy que ni la muerte ni la vida, 
ni los ángeles ni los PRISCIPADOS,,.. firalmen- 
te, ni criatura alguna, no podrá apartar «del 
amor de Dios.» 

MALON DE CHATDE, 


—- Prixcipano Crrerror: frog. Región extre- 
ma meridional de la Campania, Italia, compren- 
dida entre el Golfo de Salerno y la Basilicata; 
hoy es la prov. de Salerno, con 3070 kms,? de 
sup, y dividida en los cuatro «ist, de Campa- 
gna, Sala Consilina, Salerno y Vallo della Tinca- 
via, con 550000 hahits. 

- PRINCIPADO ULTERIOR: Geog. Región N. E. 
de la Campania, Italia; forma hoy la prov. de 
Avellino, limitada al N. por la de Benevento, 
que la limita también al O., y la de Molisa al 
N.E. por la Capitanata, al S.E. por la Basilica- 
ta, al S. por el Principado Citerior, y al O. por 
la Tierra de Labor; 3034 kms? Se divide en los 
tres dist, de Ariano, Avellino y Sant’ Angelo dei 


Lombardi, con 400 000 habits. 


PRINCIPAL (del lat. principatis): adj. Dícese 
de la persona ó cosa que tiene el primer lugar 
en estimación ó importancia, y se antepone y 
prefiere á otras, 

La barra’ deste vio es tan dificultosa de en- 
trar con navíos, que los moradores la tienen 
por defensa PRINCIPAL coutra las armadas de 
los cristianos, 

Purs DEL MÁRMOL. 


... él cual uso ha legado hasta nosotros, por 
ser tau cordial y confortativo de los miembros 
PRINCIPALES. 

Juan Eracoso. 


Bajé á la calle, dí vuelta 
Por la puerta PRINCIPAT, etc, 
Harta iNRUSCH. 
-= Prisxerrar.: Dustre, esclarecido en nobleza. 
¡Qué propio del miedo fué! 
¡Que á tales riesgos se ponga 
Una PRINCIPAL mujer! 
Car.dERÓN, 


¡ Y estás su honor ofendiendo, 
Y en tan PRINCIPAL mujer! 
Tirso DE MOLINA, 


= Princirar: Dícese del que es el primero en 
un negocio ó en cuya cabeza está, 
- Priwcivar: Esencial Y fundamental, por į 
oposición á accesorio, 
« las ferzas navales de un estado fueron 


siempre el PRINCIPAL instrumento de sus triun- 
fos, ete, 


JOVELLANOS, 
= Persvervan: Aplicado á edición, erixerri 
Y. EDICIÓN PRÍKCI_E, 
> Prayers: Dícese de la habitación ú enar- 
to que en Jos edificios se halla sobre el piso bajo, 
é sobre el entresuelo, cuando le hay. 
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- Eso, doña Ana, ha de ser; 
Por esa falsa escalera 
Se va å un cuarto PRINCIPAL; 
Espérame en él. 
ROJAS. 


- Principat: m. En las plazas de armas, 
enerpo de guardia situado ordinariamente en el 
centro de la población, para dar pronto anxi- 
lio å las providencias de Policía ó de Justicia, y 
para comunicar la orden y el santo diariamen- 
te á los demás puntos de guardia de la guarni- 
ción, 

- Prixcrrar: En las obligaciones y contratos, 
capital impuesto á censo ó å réditos, 

—Prixcrrar: Jefe de una casa de comercio, 
fábrica, almacén, ete. 


-«. (el amo) aún nose llamaba PRINCIPAL, ni 
los mancebos dependientes, ete. 
ANTONIO FLORES, 


Mis salarios y mis gajes 
Dejé al riesgo del comercio; 
Crece mi peculio: cae 
En vemo mi PRINCIPAL... 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


El que depende de un partienlar ó de un 
gobierno y pasa las horas que debía estar tra: 
bajando. en despachar sus asuntos propios 0 
en leer la Gaceta, estafa á su PRINCIPAL ó al 
común, etc. 

Castro Y SERRANO, 


= Prixciran: For. Poderdante con respecto ú 
su apoderado. 


PRINCIPALÍA: f. ant. PRINCIPALIDAD. 


—- Prixcrra Lia: Colectividad compuesta, en 
cada pueblo de Filipinas, del gohernadorcillo 
que la preside, los tenientes, los jueces de se- 
menleras, policía y ganados, los capitanes pa- 
sados, los cabezas de barangay y los que han 
ejercido este cargo sin desfalco por mis de diez 
años. 

PRINCIPALIDAD: f. Calidad de principal ó de 
printero en su línea, 


PRINCIPALMENTE: adv, m. Primeramente, 
antes que todo, con antelación ó preferencia. 


a. no hay para qué escudarse con decir que 
los histriones antiguos eran diferentes de nues- 
tros representantes, pues está claro que los teù- 
logos modernos hablan PRINCIPALMENTE de los 
que en su tiempo se usaban, que eran los mis- 
mos que en el nuestro, eto. 

MARTANA. 


La ocasión, el modo, y PRINCIPALMENTE la 
calidad de los sujetos nombrados, todo llamó 
entonces la atención. 

QUINTANA. 


PRINCIPANTE: p. a, ant, de PRINCIPAR, Que 
manda como príncipe. 


PRINCIPAR (del lat. próncijy dro): n, ant. Man- 
dar, dominar 9 regir como príncipe, 


... enya magnífica persona é real estado en 
uno con los bienaventurados principes y seño- 
res, el señor rey padre vuestro, la señora reina 
vuestra madre, la sancta Prinidad por Juengos 
tiempos prospere, é bienaventurados deje vivir 
É PRINCIPAR, 

MARQUÉS DE SANTILLANA, 


PRÍNCIPE (del lat. princeps, principis): adj. 
V. EDICIÓN PRÍNCIPE, 

- Prixcirr: m. El primero y más excelente, 
superior ó aventajado en una cosa, 


s en el muevo Testamento es llamado san 
Pedro PRÍNCIPE de los apóstoles; ete, 
SALAZAR DE MENDOZA. 


e, deseamos que (el catedrático) procure 
ilustrar sus espiritus, haciéndoles decorar y re- 
petir de memoria nna y muchas veces los pa. 
sajes inás señalados de los autores PRÍNCIPES 
en el arte de hablar, eto. 

TOVELLANOS, 


< Priscrres Por antonomasia, hijo primogé- 
vito del rey, heredero de su corona. 


e. el año de 1538, siguiendo el emso acos- 
tuobrado, vino el rey aqui á tener la Semana 
Santa, trajo consigo à sus hijos, y cuando ca- 
lebró el Mandato quiso que le ayudase el prin- 
CIPE. 


Fr. José pe SIGÚENZA. 


PRIN 


... Según esto fué muy buen nen 
e i , erd 
alto titulo de PRÍNCIPE å los hijos AOS 
los reyes, pues son los primeros en la suce 
a 


de sus reinos, 
SALAZAR DE MENDOZA 
- Principe: Soberano de un estado, 


».. €l blanco á que ha de asest. 

, a sestar to 
enidados el PRÍNCIPE y el gobernado Ss 
república, es la vida dichosa de los súbditos 

BERNARDINO DE MENDOZA. 


Murió Leonelo de San Severino 
Príxcipg de Salerno, gran soldado 
Dejando sola una hija y un sobrino 
Los dos competidores de su estado, 


Tirso DE MoLtya. 
- Prixcrve: Título de honor que dan los re. 
yes. 
- PRÍNCIPE: Cualquiera de los grandes de un 
rcino ó monarquía. 


- PrixcipE: Entre colmeneros y en algunas 
partes, pollo de las abejas de la clase de reinas, 
que aún no se halla en estado de procrear, > 


— PRÍNCIPE DE ASTURIAS: Título que se da 


| al hijo primogénito del rey de España, 


- PRÍNCIPE DE LA SANGRE: El que era de la 
familia real de Francia, y podía suceder en el 
reino. 

— PORTARSE UNO COMO UN PRÍNCIPE: fr. fig, 
Tratarse con fausto y magnificencia, ó tener ras. 
gos y acciones de tal. 


- PríxCIPE: Mil. Soldado de infantería de la 
legión romana, cuya importancia y considera. 
ción fué variando desde los primeros tiempos de 
aquella milicia hasta que totalmente desapare- 
ció en la ¿poca de decadencia, El nombre de 
principe vicne sin duda de que los soldados å 
quienes se aplicó cran los principales ó más dis- 
tinguidos; pero como, andando el tiempo, los 
príncipes de la legión dejaron de ser los más con- 
siderados y preferentes, su calificación no resul- 
taba acomodada al lugar que tenían en aquel or- 
ganismo militar; se mantuvo, sin embargo, por 
la fuerza de la costumbre, á pesar de haber per- 
dido su razón ctimológica. En la primera época 
de Roma no se empleaba la disposición táctica 
que tan cólebre hizo más tarde á la legión; la 
formación era compacta, al estilo falangista, 
constituyendo una masa rectangular ú oblonga, 
amparada por tropas sueltas que á su frente des- 
empeñaban servicios ligeros, El que podemos de- 
nominar cuerpo de batalla ó núcleo principal se 
distinguía en latín con el nombre de principia, y 
de ahi surgió, sin duda, el nombre de principes 
para designar á los soldaclos que lo constituían, 
mientras que los armados á la ligera eran cono- 
cidos con el nombre de hastarios, , 

Más tarde, en tiempo de Servio Julio, los vê- 
lites reemplazaron å los antiguos hastarios en el 
servicio ligero, y los príncipes dejaron de formar 
exclusivamente el grueso principal ó núcleo del 
ejército; constituyeronse entonces dos líneas, 
colocando en la primera á los hastarios y en la 
segunda á los príncipes, como gente de reserva. 
Varió la disposición ú orden de combate, y la 
formación en manípulos destruyó la primitiva 
disposición compacta, semejante á la que tenia 
la falange griega. Los príncipes, sin embargo, 
continuaron ocupando lugar eminente, siendo 
los primeros entre las tres clases de combatien- 
tes que entonces componían la legión romana. 

Después del sitio de Veyes cesaron de ser los 
príncipes el núcleo importante y más distingu- 
do de la legión; los triarios los reemplazaron, 
constituyendo una nueva Jínea en sus funciones 
de tropas de reserva, y desde entonces los prin- 
cipes formaron la segunda línea del cuerpo dé 
batalla, sirviendo de inmediato y directo apo 
yo å los hastarios, colocados en primera línea, 
con los cuales se confundían cuando éstos NO 
eran bastante para contener el choque del ene- 
migo; los intervalos entre los manípulos de los 
príncipes, correspondiéndose con los trozos lle- 
nos en primera línea por los manipulos de has- 
tarios, facilitaban el combate y la unión de unos 
y otros combatientes, así como el que los hasta- 
rios se replegasen 4 retaguardia, si la suerte de 
combate les obligaba á rehacerse. > 

Al erearse una legión, la elección de dos prite 
cipes, hecha después de la de los hastarios, se 
clectuaba entre los ciudadanos fuertes y vigoro 
sos que pagaban determinada contribución yy 
hallaban en la lor de la edad. Y en tiempo 92 
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mci re 

os principes se O 

erra lon De de recompensa por sus hechos mi- 
tar 7 


ñ entre los principes so escogían 
Jitares, due eran realmente los soldados 
los arenda, los más selectos de la legión. 

E mo ya se ha dicho, al describir la e omposi- 

ió É forma de la legión romana, los príncipes, 
i ale e los hastarios, tuvieron fuerza variable, 
jgna Tios buenos tiempos era de 1200 hombres, 


qn didos en manípulos de 120 soldados con 12 


j 10 de fondo. 
de orínoipes, del mismo modo que los hasta- 


rios, llevaban para cubrir su porsona a escudo 
convexo que tenía 4 pies de aSa Y a chash 
ho, y que estaba formado por dos planc: las re- 
: biertas de una tela ó piel; los bordes del escu- 
do, or la parte superior ó inferior, estaban guar- 
necidos de hierro, para quo resistiesen mejor los 
golpes y los efectos de la humedad de la tierra; 
además, la parte convexa se hallaba protegida 
por una placa de hierro, con objeto de neutrali- 
zar en lo posible los choques de las piedras y 
sicas enemigas. Lasarmasofensivas de los príu- 
cipes eran Ja espada de corte y punta y dos se- 
mipicas. Y para garantizar mejor su cuerpo le- 
vaban botines en ambas piernas, aunque el de 
la pierna derecha era más sólido y fuerte por 
estar más expuesto en el combate à pie firme, 
sobre todo cuando se hincaba en tierra la rodi- 
Ma izquierda; en la cabeza usaban los príncipes 
un casco con amplio penacho de tres plumas, y 
sobre el pecho una placa de bronce, que los más 
ricos sustituían por una cota de malla, 

Con las reformas introducidas en la legión por 
Mario varió del todo la constitución del orden 
del combate, y desaparecieron las tres líneas in- 
dependientes de hastarios, príncipes y triarios, 
al tiempo que la organización manipular. Mario 
cerró y amalgamó los pelotones de las tres líneas, 
formando la cohorte, que en realidad vino á ser 
una unidad compuesta de las tres clases de coni- 
batientes que antes habían existido. La legión 
constaba entonces de 10 cohortes, colocadas por 
mitad en primera y segunda línea, y parece que 
en los primeros tiempos de esta organización los 
hastarios formaron las cuatro primeras filas de 
la cohorte, los príncipes las cuatro siguientes y 
los triarios las tres últimas. Poco después había 
desaparecido la clasificación de los soklados ro- 
manos en hastarios, príncipes y triarios; y muu- 
que Turpín dice que César restableció los prin- 
cipes, no eran éstos nada parecidos å los que tu- 
vieron igual nombre en los antiguos ejércitos 
consulares; se llamaban principes, porque se co- 
locaban en primera línea; pero, en realidad, su 
consideración había decaido notablemente y sus 
funciones eran completamente distintas que au- 
tes, hasta el punto de haberse convertido aque- 
Mos soldados en tiradores de jabalina. En tiem- 
po de Vegecio aparecen asimismo los príncipes, 
que ocupaban la primera fila en la cohorte, como 
soldados escogidos, que también se llamaron or- 
dinarit, subsignant, ete. La primera línea de la 
cohorte, dice el célebre historiador romano, cs- 
taba constituída por dos filas, una de príncipes 
ó soldados próximamente semejantes á los «ue 
en época anterior tuvieron ese nombre, y que 
eran gente escogida y pesadamente armada. 


- PRÍNCIPE: Geog. Dist. ó prov. de la isla de 
Luzón, Filipinas. Hállase en la parte oriental 
de la isla, cutre la prov. de Isabela al N., el 
Mar Pacífico al E. y la prov, de Nueva Vizcaya 
al S, y 0.;3051 kms.? y 4198 habits. en tres 
pueblos ó términos, quo son: Baler, Casignán y 
Casigurán. Baler, cab. del dist., está sit. en los 
12* 15 49” lat, N., sobre terreno llano y fango- 
80; sus calles, rectas y limpias, tienen una capa 

e hormigón, con cunetas å los lados. La iglesia 
es de cal y canto con techo de madera y nipa; 
se halla en mal estado desde 1863, y aun cuando 
se ha recompuesto su interior haciendo algunos 
trabajos de consideración, no bastan por estar 
resentida la obra de fábrica; el convento fué re- 
construído en 1880, es de tabla y nipa, conser- 
vando los bajos de cal y canto, Tiene el pueblo 
üna buena plaza rodeada do naranjos. Jl vecin- 

ario se surte de las buenas aguas del rfo Su- 
dais, conducidas hasta las cercas del pueblo por 
canal que riega sobre 8 kms. de campiña, la 
enal da palay suficiente para el consimo, y 

a ombres y varias frulas; ol en- 

or , añ y algodón abundan pogo, no 
Porque el terreno go lo pueda producir, sino 
Porque los bosques 


de an- j 


y montes, terrenos comple- ; 
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clutaban entre los has- ! tamente cultivables, están vírgenes; las marle- 


ras de que están llenos sus feraces montes son 
de las llamadas baticulín, banabá, catmón, na- 
rra amarilla, tuyad y otras; debido á la imposi- 
bilidad de tener caminos por ahora, es pobre y 
miserable este dist. ; el día que se construya una 
calzada á Carauelán y otra 4 Nueva Vizcaya 
variarán sus condiciones. Próximo á la playa, 
desde Dingalán, en dirección á las pequeñas pe- 
ñas del Encanto, habitan negritos que pagan re- 


za y pesca, no teniendo domicilio fijo; su núme- 


nos de éstos prestan muy buenos servicios, dan- 
do aviso á las autoridades de cualquier novedad 
que adviertan, tanto en el interior de los mon- 
tes como por las playas donde transitan. Los 
naturales cambian con los negritos la tapa, al- 
gún pescado, cera ó miel, por tabaco, alambre, 
plomo, bolos y ropas usadas. Ninguno clase de 
comercio, quecomo tal pueda llamarse, hay en 


el dist. ; los cambios se hacen con los negritos ú. 


ilongotes, cuyos artículos suben 4 vender los 
pueblos de la prov.;el poco palay que les sobra 


(en años buenos) lo cambian generalmente por * 


sal y algodón á los de Binangonán (Infanta). 18l 
clima es bueno y la salud inmejorable; reina en 
buen tiempo brisa del mar, que hace sean muy 
pocas las horas en el día que se siente calor; so- 
lo en tiempo del java (Sur) hay algunas calen- 
turas, las que desaparecen con los nortes. De 
292 habits. se componen las rancherías de ilon- 
gotes, que pagan reconocimiento dle vasallaje, y 
que en los sitios denominados Ipaeulao, Diteli, 
Cagadangán, Daggán, Quelingán, Tabayón y 
Ciluctuán se asientan en dirección al N. y so- 
bre 25 millas en línea recta desde la cabecera, se- 
gún la naturaleza del terreno, hasta los límiles 
de la Nueva Vizcaya y la Isahela, donde parece 
debe terminar la cúspide que llaman sierra Ma- 
dre; en este trayecto habita la raza de índole 
traidora y falaz Hamada italones, en grupos di- 
seminados por los hosques, siempre en guerra 
entre sí las rancherías y aun las fumilias; se ali- 
mentan de la caza y pesca, de un poco de palay 
de monte, maíz y camote, ALN. de la cab., yá 
distancia de unas 19 millas en línea recta, se 
encuentra el pueblo de Casigurán, sit, en los 16° 
5'7” lat. N., en mn terreno llano y fangoso de 
la playa de la ensenada que toma el nombre del 
pueblo; sus calles sen idénticas á las de Daler; 
la iglesia es de cal y cauto; el convento, tribu- 
nal y las dos escuelas son de madera y nipa. Su 
vecindario se surte de las buenas aguas del río 
Ampo, que se divide en dos brazos al N.I. del 
pueblo, cireunvalandole ámuy corta distancia por 
el N. y S. y desaguando en el Pacífico porel LL. 
de la población. Como en Baler, cosechan mu- 
cho maíz, camote y frutas; abunda la caza y 
buenas maderas en sus profundos bosques, pero 
no son tan aficionados 4 la caza como los de Ba- 
ler; son abundantes de pesca sus ríos, y en los 
meses de octubre å enero cogen riquísimo sal- 
món sin salir de la ensenada, Entre Diarabasín 
y Dinadiaguén habita parte de una vanchería de 
negritos, y la restante, hasta el completo de los 
80 habits. que la componen, en el terreno mon- 
tañioso que hay al N.E. entre Casignrán y Pala- 
nán; todos son sumisos y pagan reconocimiento 
de vasallaje. Al O., 4 12 kms. de la cab., se en- 
cuentra el pequeño pueblo de San José de Casi- 
gurán, sit. sobre la orilla dra. del río Cabatan- 
gán ó sea Canili, teniendo por vía de conmmnica- 
ción una buena calzada recién construída. Habi- 
ta en San José una ranchería de ilingotes com- 
puesta de 88 habits., algunos cristianos, qune pa- 
gan reconocimiento de vasallaje, teniendo sus 
casas reunidas detrás de la iglesia; puede decir- 
se que son los más civilizados de su raza, y bajan 
ála cab. á efectuar sus cambios comerciales, en 
igual forma y efectos que los de las demás ran- 
cherías; conocen y aprecian la moneda, lo que 
no pasa con las obras rancherías (Quta Oficial 
de Filipinas). 

-Priverer: Geog. Condado de la isla Prin- 
cipe Eduardo, Dominio del Canadi, Hmitulo al 
N. por el Golfo de San Lorenzo y al B. por el 
condado de Queen; 1890 kms.? y 38000 habi- 
tantes. Cap. Summerside. 


-Puíxerez: Geog, Ve Lara (Brasil). 


- Prior (Fey Geen. Tsla del Golfo de Gui- 
nea, Africa osciclental, Pertenece 4 Portugal y 
está sit, al S.O. de Fernando Poo, entre los 1” 
32! y 1% 42 lat, N.;151 kms.? y 3.000 habitan- 
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tes, casi tados negros y mulatos. Fs importaute 
á causa de la seguridad que ofrecen sus costas y 
la extrema fertilidad del suelo. Semejante la isla 
del Príncipe á la de Fernando Póo en cuanto á 
la naturaleza de las costas y la exuberante ve- 
getación que las cubre, presenta, sin embargo, 
Juás singular aspecto por los agudos picos que 
se destacan verticalmente en el interior bajo la 
forma de cónicas agujas, entre los cuales descue- 


Man los nombrados Charrote y Papagayo; la 
conocimiento de vasallaje y se dedican á la ca- j 


figura curvilínea de este último le asemeja bas- 


| tante al pico del ave cuyo nombre lleva. La par- 
ro, según el último padrón, asciende á 71; algu- 


te N., aunque elevada, está compuesta sólo de 
colinas, entre las que serpentean gran número de 
arroyuelos, mientras que en la del S., por el 
contrario, se levantan altas montañas de rápida 
pendiente cubiertas de espesos bosques y domi- 
tadas por agujas de granito. El suelo en muchos 
sitios se compone de una tierra negra muy fér- 
ül, mezclada con cascajo y un poco de arena; en 
otros de arcilla muy fina y excesivamente com- 
pacta, reconocióndose igualmente trazas volcá- 
nicas en diversos parajes de la isla y grandes es- 
pacios cubiertos de Java, Dos cadenas de mon- 
tañas la atraviesan: la primera, que corre «el 
N.O. al B.E., comprende el pico lanado Barri- 
ga do Papagayo, notable por su forma esférica; 
la segunda se extiende del N. 60° O, al S. 60° 
B., formando ángulo agudo con la anterior, á 
la que se une en la costa oriental. 11 punto cul- 
minante de esta cadena y de toda la isla, llama- 
do el Pico, termina por una aguja vertical de 
823 m. de altura, Ta isla, fácil de reconocer por 
sus irregulares montes, puede avistarse en tiem- 
pos claros à 60 millas de distancia, Casi toda la 
población del Príncipe habita la ciudad de San 
Antonio, capital de la isla y residencia del go- 
bernador y demás autoridades, El clima es casi 
igual al del Gabón, es decir, cálido y húmedo, 
aunque menos elevada la temperatura que en el 
continente por los vientos de fuera que la re- 
frescan. Distínguense, como en todo el Golfo de 
Biafra, cuatro estaciones, siendo la más benigna 
y agradable la llamada seca, compreudida desde 
diciembre 4 mediados de febrero. En la de llu- 
vias, que transcurre desde marzo á agosto, reinan 
calmas y vientos flojos, interrumpidos por vio- 
lentas tempestades y tornados, Da isla del Prín- 
cipe produce café y cacao en abundancia, y ade- 
nits azúcar, canela, pimienta negra y clavo; eul- 
tivanse tada especie de frutas y hortalizas, y en 
sus bosques se encuentran maderas útiles y pre- 
ciosas. Pambién hay bueyes, cochinillos y aves, 
así como frutas y legumbres. La punta Mora, 
extremidad N.O, de la isla del Principe, está 
compuesta de escarpados abruptos, cuya base 
rodean algunas piedras, y es muy acantilada, 
pues á corta distancia se sondan 18 y 21 m. Al 
E. de la punta Flora hace la costa ensenada, en 
cuyo límite oriental hay dos piedras pequeñas y 
un islote llamado Bom-Bom, de figura circular 
y cubierto de bosque. Desde él hasta la punta 
das Burras forma la costa una especie de bahía 
muy abierta en que se ven varias playas separadas 
por puntas de piedra, La das Burras está unida 
a la costa por una tierra baja, circunstancia que 
la bace aparecer como un islote cuando se la ve 
desde lejos y en ciertas posiciones. En las colinas 
situadas a) S. de e)la se distinguen algunos ca- 
serías entre los árboles. Desde la última punta 
referida corre la costa formada de escarpados de 
mediana altura hasta la de Mosteiro (el Monas- 
terio), que es la N, W. de la isla, muy próximo á 
la cual hay un islote negruzco Hamado Santa 
Ana. La bahía de San Antonio, una de las me- 
jores de la isla, está comprendida entre la puu- 
ta do Capitño al N. y la llamada la Garça al S. 
Las dos costas que la forman van amoximándo- 
se gradualmente hacia el interior, y enel fondo, 
sobre una playa de arena, está edificada la o. de 
San Antonio, Entre la punta do Capitão, for- 
mada de escarpados de mediana altura, y la de 
Santa Ana, de ignal naturaleza, se abre una en- 
senada profunda llamada praya das Formigas, 
donde hay un riachuelo, y eu la que sería im- 
prudente fondear en la estación de los tornados, 
Sohre la junta Santa Ana existía un pequeño 
fuerte, y 4 menos de un cable de aquélla hay un 
grupo de islotes llamados Jos Roques, A partir 
de da punta Santa Ana corro la costa N. de la 
Palia, formada ya de escarpados, ya de plara y 
con mucha arboleda, hasta la población de San 
Antonio, Un poco al O. de la punta Santa Ana 
ge ve una capilla en la parte superior de las co- 
linas, Antes de llegar á la e, se encuentran dos 
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grandes edificios: el primero se llama la casa de 
Ferreira, y el segundo la de Gactano. Enfrente 
hay un muelle, donde se desembarca, pues la es- 
sasez de agua no permite llegar con las embar- 
caciones ú la población misma. Hállase csta sit. en 
ja playa y en una Mlenura pantanosa que riegan el 
río Frades al N.O. y el de Papagayo al S.E., cu- 
yas aguas hace relluir el mar algunas veces hasta 
Jus calles de la e. Al E. del río Papagayo forma la 
costa meridional de la hahía muchas calas termi- 
nadas por puntas de piedra, En una de ellas, 4 
0,3 de milla de lac., desemboca un riachuelo con 
excelente agua, sitio que por esta razón ha reci- 
bido el nombre de Aguada de los Portugueses, 
Un poco más al E. está la llamada de los Fran- 
cases. Durante la estación seca estos riachuelos 
no suelen ser accesibles por mar a causa de que 
la playa de arena está más elevada que el nivel 
del río, y en esta época es preciso recurrir á las 
otras agradas de la balia. La punta do Domo- 
zio, sobre la que se ve el fuerte da Mina, es sa- 
iente y pedregosa, y despide al N. y al E. una 
restinga ó placer en que sondan de 543,8 m. de 
agua. Desde la punta de este nombre hasta la 
du Risco nada presenta la costa de notable, como 
no sea la ensenada de Praya Pequeña al E. do la 
panta del mismo nombre. Ta llamada lo Risco 
so presenta escarpada y con un cerro cónico bas- 
tante elevado en su parte superior, La punta Sal- 
gaga, sit. al E. de la anterior, limita al N, una 
ensenada bastante profunda cuyo extremo meri- 
dional es la punta Abada. Encuéntranse en esta 
ensenada fondos variables de 3 46m. arena y 
coral, que disminuyen gradualmente hacia la ori- 
lla, en la que terminan dos playas separadas por 
algunos escarpados: la del O. se llama playa Sal- 
gada, y la del E. playa Abada. La puuta Garça, 
extremo meridional de la bahía de San Antonio, 
es redonda, elevada y limpia, pues se sondan 5 
m. de fondo casi al tocarla. AI S. de la punta 
Garça forma la costa oriental del Príncipe una 
vrolunda y limpia ensenada cuyo extremo meri- 
dional es la punta do Mai, pero en la cual no 
debe penetrarse al batajar la-tierva para evitar 
les recalmones y violentas rachas que producen 
los elevados montes de la isla. ALO. de la punta 
do Mai aparece una playa de arena llamada Pra- 
ya Grande, por más que sólo tenga de extensión 
unos 0,3 de milla. La costa oriental termina lue- 
go en la punta do Pico Negro, formada de escar- 
pados. Enfrente de esta punta, distancia de 1,7 
milla, se ve la isla Carocha ó Carogo, de 17,3 
m. dealt., con escarjeula costa cubierta en su 
parte superior de arboles y arbustos. Desde la 
punta do Pico Negro hasta la llamada Grossa 
se abren en la costa meridional del Príncipe tres 
bahías separadas por puntas de piedra y rodca- 
das de altos escarpulos, que son como la base de 
las elevadas montañas centrales de la isla, Toda 
esta costa es sumamente desabrigada, como qne 
está expuesta á los vientos del S., que son los 
dominantes, y á la mar grnesa que con frecnen- 
cia arbolan. Wrente á la pumnta Portinho, que es 
la occidental de la primera bahía, se ve el islote 
de este nombre, cubierto de arbustos en su cús- 
pide, y en el cual rompe la mat con violencia. Lia 
punta Grossa, limpia y muy hondable, esta for- 
miula por el cerro llamado Barriga Branca, que 
viste desde el S.E. presenta dos picachos cóni- 
cos muy inmediatos. Desde aquí hasta la punta 
das Agulhas corre la costa casi inabordable, La 
punta das Agulhas es la occidental de la bahía 
del mismo nombre, llamada también del Oeste, 
la mejor y más segura del Príncipe, y en la que 
se está perfectamente abrigarlo de los vientos idel 
S.R. y S.O. Limítala al N.B. la punta Pedri- 
tha, y cuando se ve dicha bahía del O. presen- 
ta seguramente un singular aspecto. Distíngnen- 
se en primer término cineo puntas que de lejos 
parecen otros tantos islotes cónicos á causa de 
no verse las tierras bajas que las unen à la costa, 
y más al interior se levantan la Barriga do Pa- 
pagayo, la Charrote y el Pico, dominando las 
a-cidentadas alturas que los rodean: en segni la 
se pervibe á la dra. el escarpado cerro Tlonado 
pico das Agulhas, que domina å la punta de este 
nombre, descendiendo luego la tierra al E, de él 
eh stave y prolongado declive hasta terminar 
en cl islote das Agulhas, sit, al S.O. y muy eer- 
ca dle la misma punta, La punta Peslrinha debe 
su nombre das piedras pequeñas y bajas que 
se hallan muy próximas Á sn pie: es bastante 
acantilada, por un cerro elevado, de figura cóni- 
ca, en que termina la cadena eontral de la isla, 
Al N. de esta punta hace la costa un ligero 
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saco que termina en la punta Furada, desde 
donde vuelve á internarse la tierra formando 
otra ensenada limitada en la parte septentrional 
por la punta Broa Pequeña. La punta Mai-Mar- 
tha es la occidental de la bahia, limitada al X. 
por la punta Flora. Al S. de la isla del Príncipe 
hay dos islotes muy notables llamados los Her- 
manos, ó piedras Tinlhosas, enbiertos de malezas 
y arbustos, pero muy difíciles de abordar á cau- 
sa de la resaca, 15] mayor tiene 40 m, de altura 
y dista 15 millas de la punta Agulhas, mientras 
que el más chico sólo dista 13 milles de ella. 
Entre uno y otro queda un canal limpio de con- 
siderable fondo. Están unidos á la isla del Prín- 
cipe por un placer limpio y hondable formato 
de cascajo, arena y piedra, y en enyo veril orien- 
tal se eleva la isla Carocha f Derrolero de las cos- 
tus occidentales de Africa). Desculrieron estais- 
la Santarem y Escohar en 1471, día de San An- 
touio, y la dieron este nombre, que luego se tro- 
ed en el que hoy lleva por haber pertenecido á 
un príncipe de la Casa Real portuguesa. 

> Príxcion (Et), PRINSEN, Duno-PANATTÁN 
ó Panrrás: Geog. [sla adyacente á la costa ouci- 
dental de Java, Indias holandesas, Archipicla- 
go Asiático, dependiento admivistrativamente 
de la prov. de Bantam y sit. al N.O. del Cabo 
llamado Java Eerste Punt, separada de la pe- 
queña península occidental de Java por el Es- 
trecho Behonden, de 8415 kms, de ancho. Su 
sup. es de 160 kms.”; no está habitada de modo 
permanente, pero muchas familias de pescado- 
res se instalan en ella durante algunos meses del 
año para coger tortugas, Es de origen volcáni- 
co, muy montañosa, y está cubierta de espesos 
bosques que producen excelentes maderas para 
la construcción de buques. 

-Prixcipe ALBERTO: Geog. Parte de una 
gran isla de la América Polar, que comprende 
además las Tierras Victoria y Wóllaston, y cuya 
sup. se calcula en 200000 kms? Hállase al S. 
de la isla Melville y al S.E. de la Tierra de 
Banks, ` 

~ PRixcIeE ArnBuuro: Geog. Condado de la 
Colonia del Cabo, Á!rica, en la prov. del Cen- 
tro, limitado al N. por el condado de Beaufort 
West, al N.O. y O. por el de Wórcester, al S, 
por los de Ladysmith, Ondsthorn y Uniondale, 
y al E. por el de Willowmore; 10070 kms,? y 
7000 habits. Cap. Príncipe Alberto. 

= Príxolrn Anroxso: Geog. Caserio del ayun- 
tamiento de Nueva Paz, p. j. de Giiines, pro- 
vincia de la Habana, Cuba; 2150 habits. 

- PRÍNCIPE ALONSO: Geog. Puerto, llamado 
tambien babía de Calandorang, en la isla de Ba- 
labac, Archipiélago Vilipino, sit. unas 6 millas 
bacia el N. de la bahía Dalanán; es un estable- 
cimiento fundado con objeto de desarrollar el 
comercio con le Paragua y otras islas adyacen- 
les, cuyo objeto, sin embargo, no se ha conse- 
guido, pues no hay tráfico de ninguna especie. 
Se le hizo establecimiento naval mandado por 
un teniente de navío, y estación de un cañoncro 
dedicado á la persecución de la piratería; los 
habits, se reducen å alguna tropa, marineros y 
¡wesidiarios, siendo solo los naturales algunos 
pocos pescadores. No hay recursos de ninguna 
especie, pues la carne y otros artículos de nece- 
sidad para uso de la guarnición los traen perió. 
samente de Manila. La Tahia tiene como 8 ca- 
hles de anchura en su entrada y como 1,5 mij- 
la de saco, formando por dentro de la punta 
N.O. una estrecha caleta de poeo más de nn ca- 
ble de ancho, que corre, según se dice, alguna 
distancia tierra adentro, La puuta $, de la en- 
trada la lornia una colina de 31 m. de alt, Ha- 
mada del Almirante Gil, encima de la cual está 
la farola: la del N. es de mangle, con colinas i 
corta distancia por dentro de ella; ambas puntas 
despiden bajo tando de coral próximamente á 
distancia de un cable. El fondeadero en la bahin 
es buena, pues su foundo es de fango, y durante 
la monzón del S.O. se está en €] perfectamente 
resguardado y seguro, En este puerto se hu es- 
tablecido una Inz blanca y fija de 5.* orden, ele- 
vada å Sz m. sobre el nivel medio del mar, que 
en buen tiempo podrá verse å distancia de 10 
millas ( Perrotrro del Archipiélago Filipina). 


- Prixctre DE Ganes: Gean, Cabo extremo 
occidental de Alaska, America del Noroeste, si- 
tuada en el Estrecho de Bering. 

e Pirixetre pk GALES: Geog, V, PINANG y 
Torres (ESTRECHO DE). 
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- PRÍNCIPE DE Gares: Geog. V. Ann yP 
NICIOSO, ER 


— PRÍNCIPE DE GALES (TIERRA DEL): G 
Isla de la región, polar ártica americana E 1 
O. de la península de Boothia y de la isla å 
North Sómerset. Tiene unos 35 000 kms,2 des c 
perficio, i 


- Príxciro EbuarDo: Geog. Gran isla a 
Golfo de San Lorenzo, perteneciente al aal 
Está sit, en la parte meridional del golfo cerca 
de las costas de Nueva Brunswick y Nueva Le 
cocia, de ellas separada por el Estrecho de Nort- 
húmberland y comprendida entre los 45° 58.470 
4' lat. N. y los 58% 18° long. O, Madrid. Tic- 
ne 200 knis. de largo de K. á O., un ancho 
que varía entre 5 y 57, 5524 kms.2 de superficie 


y 110000 habits. Es de figura muy irregular y 
es 


oy formada por tres peninsulas unidas, Hama. 
península del Este, peninsula del Centro 
península del Oeste, cuyas costas se ven corta- 
das por numerosas bahias y ensenadas, La pe- 
ninsula del Jste está limitada al E. y al 8, por 
el Estrecho de Norihiimberand, en el que se 
abron las bahías de Souris, Colville, Rollo, For- 
tuna, Howe, Bongion, Cardigan, Murray, Or- 
well, Pownall, cte.; al N. por el Golfo de San 
Lorenzo, y al O. por la bahia de Rillsborough 
que partiendo del S, se interna hacía el N. E, con 
el nombre de Hillsborough River hasta cerca de 
las bahías Sauvage y Bedford. La península del 
Centro está limitada al E. por la bahía y vío de 
Willsborough; 21 S. por el Estrecho de Northúm.- 
berland, donde forma las bahías Salutation, 
Dunek, Wilmof, etc.; al N. por el Golfo de San 
Lorenzo, en donde se encuentran las bahías de 
Pequeño y Gran Rústico, Grenville, etc.;y al O, 
por la bahia de MaJpeque ó Richniong, subdivi- 
dida en otras más pequeñas que avanzan interior- 
mente hasta el istmo de Miscouche. La penía- 
sula del Oeste se halla limitada al E. por las ba- 
hías de Richmond y Bedeqne; al S. por el Es- 
trecho de Northúmberland, doude se abre la gran 
hahía de Egmont; al O. por dl citado estrecho, y 
al N. por el Golfo de San Lorenzo, donde se ha- 
Ma la gran bahía de Cascumpeqne ú Holland 
Harbour. Esta isla no tiene montañas; sólo se 
ven algunos oteros poco elevados, y sus ríos son 
pobres arroyos; el mayor es el río de Hillsbo- 
rough, que en rigor es un gran estuario. El oli- 
ma cs más templado que el de las tierras veci- 
nas; aunque el invierno es bastante frío, sin em- 
bargo no lo es tanto como el de Nueva Escocia; 
nieva menos y las nieblas no son tan densas co- 
mo en el continente, La temperatura media en 
Charlottetown es de 5° y Ja del verano de 16,2 
sobre 0. Las principales producciones son cerea- 
les, patatas, legumbres y lino; tiene bastante 
importancia la cría de ganados, sobre todo la de 
caballos, que son muy apreciados. Se exploten 
sus grundes bosques, que producen excelentes ma: 
deras, y la posea es también muy considerable, 
Por lo demas la industria es casi nula, pues sólo 
hay algunas fibs. de harinas, tejidos, curtidos, 
alfarcrías, ete., que apenas bastan para cubrir 
las necesidades locales. Las construcciones nava- 
les son la única industria que tiene relativa im- 
portancia, Tiene 241 kms. de f. e eu la Jínes 
que atraviesa la isla desde Tiguish al O. hasta 
Souris al i., con pequeños ramales, de los cuales 
uno va á Charlottetown y otro á Georgetown. 
Taa isla se divide en los tres condados de Prince, 
(Queen y Ning, cuyas cap. respectivas son Sum- 
merside, Charlottetown y Georgetown. Estáad- 
ministrada por un lugarteniente que representa 
la autoridad de Inglaterra, un Consejo ejecutl- 
vo de cinco individuos y una Asamblea legisla- 
tiva de 22 representantes. Envía al dep. fede- 
ral de Otawa seis diputados, dos por cada con- 
dado. . 

ITist, - En 1719, algunos años después de la 
cesión de la Acadia, hoy Nueva Escocia, 4 In: 
glaterra por el tratado de Utrecht, los acadios, 
que no quisieron vivir bajo el dominio británico, 
fueron á establecerse á las islas de Cubo Bretón, 
ista Real y dle San Juan, hoy del Príncipe Eduar- 
do, al mismo tiempo que llegaban algunos 1M- 
migrantes franceses, Ta población, al principio 
muy relueida, fé aumentando gradualmente, y 
en 1578 contaba ya más de 6000 habits., todos 
franceses, y cuya mayor parte procedia de as 
masas dde avadios proseritos por Inglaterra en 
1775. Estos fundaron los establecimientos Port: 
la Foie, donde hoy se alza Charlottetown, Pointe- 
Prim en la coste Sur, los Tres Ríos, bahía de 
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j ía de Fortu- 

Havra Salvaje y la bahía 
San Pedro, septiembre do 1758 los ingleses ocu- 
na. En i isla, que había sido comprendida en la 

"itulación de Louisbourg, y los habits. fran- 
ap ue no pudieron huir, fueron expulsados 
Da Sd0S á la América inglesa, á Inglaterra ó 
y en ncia; pero unas 150 familias quedaron en la 
a Era decllas desciende la actual población. La 
Boha unida al gobierno de Nueva Escocia, del 
cue fué separada desde 1765 para establecer un 

abi TRO representativo, y se dividió sa territo- 
goon ; 000 hectáreas, que fueron sor- 
rioen lotes de 8 A 200 hS a, 
teados entre varios colonos. En 1799 fué cam- 
biado su nombre francés do isla de San Juan por 
elde Prince Edward, nombre del padre de la 
reina Victoria, que residió en el Canadá desde 
1793 4 1794. 

-Prixcive EDUARDO: Geo. Contado de la 

ov. de Ontario, Dominio del Canadi, Forma 
a península comprendida entre el lazo Ontario 

- Al a À 
la bahía de Quinte; 1005 kms.? y 2) 000 habi- 
Jof 
tantes. Cap. Picton. 

-Prixcien Evrarno: Gey. Condado del es- 
tado de Virginia, Estados Unidos, sit. entre el 
Appomatox al N. y el Nottoway al8.; 750 kiló- 
metros cuadrados y 15000 habits, Cap. Farm- 
ville. , 

-Prixcieg Bouanvo: Geog. Isla del Océano 
Indico Austral; forma un pequeño grupo con la 
isla Marión, y esta sit, en los 46° 53 lat. S. y 
Jos 42° Jong. Y. Madrid. Es tierra volcánica. 

-Prixcire GUILLERMO (ISLAS DEL): Geog. 
Nombre que Abel Tasman (1643) dió á las islas 
Fiyi ó Viti, Polinesia, Oceanía, 

= PRÍNCIPE GUILLERMO Ex ique: Geog. Véa- 
se NEGONEGO. 

-Princis Imrertat: Geor C. cap. de eo- 
marca, est. de Piauhy, Brasil, sit. al E.N. E. de 
Therezina, en la cuenca del río Poty, all. del 
Parnahyba. 

—Príxorer Jorcr: Geog. Condado del est. de 
Virginia, Estados Unidos, sit. al 5. E., en laori- 
lla dra. del James, que forma su límite septen- 
trional; 780 kms.? y 10000 habits. Cap. Princi- 
pe Jorge, I Condado del est. de Maryland, Esta- 
dos Unidos, sit, entre el dist. de Columbia y el 

? r ` ~ 
Potomac al O., y el río Patuxent al E.; 1300 
kms.?y 27000 habits. Cap. Upper Marlborongh. 

-= Prisores Patrice: Geog. Isla del Archi- 
piélago Parry, América Polar; es la mäs occiden- 
tal del grupo y está sit. al N.O. de la isla Mel- 


ville, de la que la separa el Estrecho de Fitywji- ; 


liam. Mide 18350 kms.* de sup. 

-Príxcipz Ronorro (Tiunka DEI): Geon. 
Isla del Archipiélago U'rancisco José, Regiones 
Árticas, sit. en el Austria Siml. Jistá separada 
de la Tierra Wilczek por el Ráwhinson Sund, y 
sit. en los 820 lat, N. Es el punto mås septen- 
trional alcanzado por Payer en la exploración 
que hizo del Archipiélago Francisco José en la 
primavera de 1873, 

- Prixcrer Rererto: Geog. Bahía de la isla 
Dominica, Antillas Menores. Viene 3 millas de 
abra y wna de saco, se halla sit, á 15 millas 
al N. de la población de Charlotte y 3,5218. de 
la punta Melvil, y está comprendida entre la 
punta Redonda y'el morro del Príncipe Ruper- 
to, que es muy tajado y se halla dominado por 
los dos Cabritos, notables colinas fortificadas que 
respectivamente se elevan Á 130 y 190 m. Los 

abritos, aunque vistos porel N. ú porel 8. pa- 
recon islotes, están unidos á la costa por um len- 
gua baja y pantanosa, formando así la banda 
septentrional de la bahía. La punta Redonda, 
que es la meridional de la bahia, está dominada 
Por un collado lamado monte Rolla, y aunque 
acantilada en su pie despide placer á distancia 
de 2 cables. La pequeña y ruinosa e. de Ports- 
moth está edificada sobre nna playa de arena 
an E. de la bahía. La iglesia católica romana, 

2 su elevada aguja, se ve á corta distancia de 
da la capilla melodista, que es un edificio 

iedo se encuentra 3 cables mis adentro, al 
pie le una tendida loma; y el cerro del Diablo, 
Pata amonte de 914 m. de elevación, se alza 
estribo as de la e, y despide desde su sima mn 
n sd que uniéndose a atro del cerro Diablo- 
os oa tna enchilla de 180 m, de alt. De los 
pe Ru A se derraman en la bahia del Princi- 
de y! $ o el del S. es de agua salobre, pero el 
ino y" “tiene buena (Derrutero de lus dinti- 
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~ Principr (ToxAs): Biog. Guerrillero espa- 
ñol. Dióse á conocer en los primeros años del 
presente siglo. Desde los comienzos do la guerra 
de la Independencia dirigió la guerrilla Hama. 
da Másares de Bordón. Con clla, unido á Jeró- 
nimo Merino, derrotó ú los franceses en Cevi- 
co Xabero (28 de encro de 1811). Habiendo pa- 
sado-luego å la provincia de Avila con su perti 
da, pero sin otra ayuda, Príncipe, que ya era 
coronel, sorprendió y mató al amanecer del 26 
de agosto al centinela de la puerta de Aróvalo, 
Los 300 enemigos que habia dentro de la villa, 
al mando del renegado Narciso Morales, trata- 
ron de salir por la calle y camino que dirige á 
dladrid; mas la infantería de Príncipe obligó á 
retroceder al escuadrón de Morales y mató un 
caballo que éste montaba, por lo cnal los cue 
huían retrocedieron á la villa y se encorraron en 
la iglesia. Allí los siguió la tropa de Príncipe, la 
cual, eu Jucha que duró sejs horas, mató 4 35 
franceses y españoles afrancesados, hirió 4 nu- 
chos y engió bastantes prisioneros. Poco después 
(día 29) el jele de la infantería de Princi pe, en 
Nava Coca, detuvo á la escolta de un correo ue 
pasaba por el camino real, é hizo prisioneros á los 
ocho soldados y al cabo que la formaban. Ta 
guerrilla de Príncipe, que á fines de 181) se com- 
ponía de 900 hombres y se halluba situada en 
Roa, formóen seguida parte de las fuerzas de 
Jerónimo Mérino. Véase. 


- Prixcrer (Micuro Acusrix): Biog, Pocta 
español. N, en Caspe (Zaragoza) á 16 de octubre 
de 1871. M. en Madrid en 1863. Entre los car- 
gos públicos que desempeñó, el más en armonía 
con sus aficiones fué el de redactor primero del 
Niario de Sesiones del Nenudo. Sus obras mås co- 
noeidas son: Fibudas en verso enstellamo y en vi- 
riedud de metros (Madrid, 1861-62, en 8,9 ma- 
yor); Tirios u troyanos. 1listoria tragi-cómico- 
politica de la Ixpaña del siglo XIX, con obser- 
raciones tremendas sobre las vides, hechos y wi- 
Zagros de nuestros hombres y animales públicos; 
criluentreagri-dader y joroseria! Madrid, 1843, 
2 ten 4°): El condo D. Julián (1840), drama: 
Guerra de la Iiwdeperndencio (1844), narración 
historica; æ en clogio del cuadro de la coro- 
nación de Quintana (1859); La nueva guerra pt- 
nica 6 España en Marruecos, poema premiado 
con mención honorífica por la Academia Espa- 
ñola (1860); Diccionario poctico (1852). 


PRINCIPELA: f. Tejido de lana, semejante á 
la lamparilla, pero más lino y con cierto grani- 
Mo, nsado antiguamente para vestidos de muje- 
res y capas de hombres. 


PRÍNCIPES (Tos): (Reay, Grupo de islas del 
Mar de Mármara, cerea de la costa de Anatolia, 
al S. 5. de Constantinopla. Se las Hama también 
Papadanisia (islas de los Sacerdotes) 4 causa de 
los conventos que cu ellas hay. Se nombre de 
islas de Los Príncipes débese á la circunstancia 
de haber sido lugar de recreo de los principes 
del Bajo Imperio. Son cualro principales, rodea- 
das de otras más pequeñas y dos ó tres islotes. 
Su clima es muy suave y sano, y sor muy fre 
cuentadas por la Imena sociedad de Constanti- 
nopla, Su población se cajenla do 110004 15000 
habits. Da mayor, Prinkipo, no tiene más de 15 
kms. de circunferencia; las más pequeñas, Oxia, 
Xeandros y Pita, son simples escollos deshabi- 
tados. Tas cuatro mayores, Proti, Antigoni, AJ- 
ki y Prinkipo ya citada, estin agrupadas á al- 
gunos centenares de metros unas re otras; las 
más pequeñas se ven diseminadas irregularmen- 
te alrededor de los mayores y ú distancias va- 
viales. Estas islas sufrieron mucho å conse- 
cuencia del terremoto de julio de 1894. Y. PRIN- 
KILO, 

= Prixcures (Los): Geog. Ista Muvial del Con- 
go inferior, Africa, sit. entre Mboma y N'Kon- 
solo, Es de forma triangular, eunya base casi se 
une á la orilla dra. del río, de la que sólo está 
separada por un estrecho canal, En clla estuvo 
la necrópolis de los reyes de WBoma, 


PRINCIPESA: f. ant. PRING 


La naturaleza colocó en la cabeza, como en 
quien es PRINCIPESA del cuerpo, el entendi. 
miento que aprendieso las sciencias y la me- 
moria que las conservase, eto. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


PRINCIPIADOR, RA: adj. Que principia. Usa- 
SEE R 
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+.» Pitágoras filósofo, PRINCIPIADOR de la Fi- 
losofía que se llama itálica, fué hijo de Mene- 
sarco esculpidor de anillos. 
Jl Comendador Griego. 


PRINCIPIANTA (de principiante): f. Aprendiza 
cualquier arte ú oficio. 
PRINCIPIANTE: p. a, de PRINCIPIAR. Que 
principia, 

= PRINCIPIANTE: Que empieza å estudiar, 
aprender ó ejercer un oficio, arte, facultad ó pro- 
fesión. U. m. e, s. 


"de 


ee ¿QUÉ PRINCIPTANTE no se envanecerá con 
las alabanzas de un maestrazo tal, y en tal ma- 
teria, que confiesa, y se sabe haber estudiado 
niucho? 


JoOvELLANOS. 
= PRINCIPIANTE Soy aún 
En la romántica escuela, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


PRINCIPIAR (del lat, principidre): a. Comen- 
Zar, Cmpezar. 


«i Cuando Cristo resneitó, por el mismo 
caso que él resucitó, se PRINCIPIÓ toda eslo, 
en los que estábamos en él como en vuestro 
principio. 

Fr. Tvts ve LEÓN, 
PRINCIPIO (del lat, principium): m. Entra- 


da, exordio, todo aquello por donde empieza una 
cosa. 


«este es el general de los ensarios, tiene 
el mismo nombre, que el uno de los dos ti- 
Tinos del PRINCIPIO de esta relación, anque 
no es él mismo. 

PALAFOX. 


Toy á la Inz de la verdad enseña 
La historia 4 quien le dió rrixcirto y fin 

La plama arzobispal de D. Turpin. 
VILLAVICIOSA, 


- Príxetelo: Basa, fundamento, origen, razón 
fandamental sobre la cual se procede diseurrien- 
do en cualquier materia, 


e est? es regla gencral y PRIXCIPIO muy 
asentado en los ojos de los Mlósofos morales. 
P. Tras pe Tones, 


de aquí puedes inferir por otra PRIN- 
ciy1o, mán vil es la condición «de las cosas 
del mundo, 
Pr. PEDRO pe SANTA Teresa. 


-Prexcirto: Causa primitiva á primera de 
una cosa, ó aquello de que otra cosa procede de 
cualquier modo, 


»». €l Padre es PRINCIPLO del Fijo, y no nace 
de otra persona, y el Tijo es engendrado de 
solo el Parre, y con el mismo Padre es PRINCI- 
rio del Ispiritu Santo. 

RIVADENEIRA. 


- Prrxeroto: Cualquiera de los platos de 
vianda ú otros manjares que se sirven en la co- 
mida entre la olla ó cocido y los postres, 

e. $e sirvieron 
Treinta y dos platos de cena, 
Sin los PRINCIPIOS y postres, 
Que casi otros tantos eran. 

Rulz DE ALARCÓN, 


¡Oh honradas casas donde mm modesto caci- 
do y un Prixejmo final constituyen la felici- 
dad diaria de una familia, huid del tumulto 
de un convite de dias! 

LARRA. 


-Prrserrio: En la universidad de Alcalá, 
enalquiera ee los tres actos que tenían los teólo- 
gos de una de las cuatro partes del Jibro de las 
Sentencias, después de la tentativa, y se Hama- 
bar primero, segundo y tercer PRINCIPIO, 

- Prixereia: Cualquiera de las primeras pro- 
posiciones ó verdades por donde se empiezan å 
estudiar las facultades y son Jos rudimentos y 
como Mundamentos de ollas, 


= Prixcitio: Cualquiera cosa que entra con 
otra en la composición de un cuerpo, 


+», Jas gramineas gustan del PRINCIPIO sili- 
ceo y del calizo: etc, 
OLIVÁN. 


Estas mujeres podrán tener más ò menos le- 
che, pero de seguro que será pobre en PRINCI- 
rios nutritivos, ete. 

Mayran, 
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—Prrrerero: Cada una de las máximas par- 
ticulares por donde cada uno so rige para sus 
operaciones ó discursos. 

De la aplicación de la Química y Fisica å la 
explicación de todos los hechos agricolas, se 
deducen PRINCIPIOS, reglas, y consejos, que 


constituyen la teórica en Agricultura, 
OLIVÁN, 


- Prixcrrios: La buena ó mala educación de 
cada uno, sus máximas religiosas ó impias, sus 
jslens ú opiniones políticas de este ó el otro ma- 
tiz, ete. 

— Estos tunantes.., — No tienen PRINSTPIOS, 
Larra. 


— Prixorrros: Impr. Todo lo que precede al 
texto de un libro; como aprobaciones, úedicato- 
rias, licencias, ete. 

a Prixcirto DE CONTRADICIÓN: Fi. Baun- 
ciado lógico y metafísico que consiste cn decir 
que uma cosa puede ser y no ser al mismo tiem- 
po. En este rrixcipro hizo Aristóteles descan- 
sar la Lógica. 

— A LOS PRINCIPIOS, Ó AL PRINCIPIO: M, adv. 
Al empezar una Cosa. 

(Jos Atlántides),... aportaron por mar á Aca- 
ya, donde por fuerza al PRINCIPIO se apodera: 
ron de la ciudad de Atenas; etc. 

MARIANA. 


-A PRINCIPIOS del mes, año, ete.: m. adv. 
En los primeros días, 

Dip Prixerrto ALVIN: m. adv. Entera- 
mente ó del todo en las cosas sucesivas, 

- By PRINCIPIO: im. adv. Dícese de lo que se 
acepta ó acoge en esencia, sin que haya entera 
conformidad en la forma ó los detalles, 

= PRINCIPIO QUIEREN LAS COSAS: fr, proverb, 
con que se exhorta å resolverse á empezar ó pro- 
seguir una cosa que se teme ó se duda si se con- 
seguirá ó log 


—Hucdignas desa beldad 
Son sospechas maliciosas. 
= PRINCIPIO queicren las cosas; 
Don Pedro, aquesto es verdad. 
Tirso pe MOLINA. 


-TEXBR, TOMAR, Ó TRAR, PIUNCIMHO una 
casa na otra: fe, Proceder ó provenir de ella, 

= Prixcibio: Fe, Se Mama principio la ver- 
dad más ó menos general (primeros y segundos 
principios) que concetimos como cierta, y de la 
cual derivan por extensión otras verdades parti- 
culares, Su nombre procede de que los objetos 
á que se refieren tales principios, y las verdades 
que los expresan, ocupan el primer lugar, la je- 
rarquía superior, en el orden real y en el men- 
tal. Connecio rerum y cormciio vlearum de is- 
pinosa, cadena ó eoucatenación de los objetos, y 
serie de las ideas que tales objetos representan 
en la mente, son condiciones para concebir una 
verdad como principio, Ni los objetos son un 
montón indefinido ó incoherente de cosas, ni 
nuestras ideas de los objetos han de ser conco- 
bidas como indiferentes en condición y jerar- 
guía. A la continuidad real de las cosas (rela- 
ción de superioridad å inferioridad) corresponde 
la racionalidad mental de nuestras ideas, dis- 
puestas ó clasificadas en nuestro intelceto co- 
mo condición del orden y de su ejercicio. Im- 
plica lo que decimos nna distinción (que no puc- 
de llegar nunca á ser separación ni antitesis) de 
principia essendi y principia cognoscendi, ó sen del 
problema ontológico y del problema lógico, que, 
sin legar á identificarlos en el puntogismo idea- 
lista de Mégel, pueden y deben ser concebidos 
según unidad real-ideal en la cual la cognos- 
cibilidul de las cosas es en supuesto y en con- 
formidad con su realidad propia. Declarando 
subsistente la relativa oposición entre los prin- 
cipios reales y los formales (objetos é ideas), pre- 
ciso es reconocer, sin embargo, que cl intelecto 
halla siempre en la idea, en la representación $ 
fenómeno mental, el término de su proceso, 
Concluye en representación ó idea, sea intuiti- 
va y directa, sea segunda y derivada, de donde 
resulta que la iden vale, el principio es legítimo 
por lo «¿ne representa de lo real y de lo propia, 
que contiene ó se asimila de lo ideado. Los prin- 
cipios de la existencia de las cosas, como los prin- 
cipios del conocimiento, se legitiman merced å 
una Crítica, de la cual ha dado ejemplo Kant 
en su obra fundamental (Y. Kaxrism0), y de la 
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posición del llamado problema erítico del cono- 
cimiento pende la debatida cuestión del valor 
real de nuestras percepciones y del consiguiente 
de los principios, que como postulados ó exigen- 
cias de la razón se conciben, para ser veriticados 
más tarde en las cosas mistuas. Aun cuando los 
principios tienen como nola característica de su 
manera de ser concebidos (por ejemplo las pre- 
misas de un silogismo ó el principio de atrae- 
ción en el movimiento de los cuerpos) la necesi- 
dad, pues sin ellos ni la existencia ni la con- 
cepción de la existencia ballaran medio expli- 
cativo, pueden y deben ser en su necesidad mis- 
ma verilicados (sin lo cual los principios dege- 
nerarían en dogmas impuestos), de donde resul- 
la que la verdad concebida como principio ge- 
neral tiene su más firme asiento en la verdad 
percibida empíricamente, ó que la especulación 
supone la experiencia y viceversa, Ns por tanto 
representable el mundo de lo mental, lo mismo 
que el de los objetos reales, como iun esfera cu- 
yo centro se halla en todos los puntos, pues al 
grande como al pequeño afluyen las condiciones 
de la existencia y las del conocimiento. Las 
perspectivas, los puntos de vista, ete., acusan 
lo mismo que indicamos, Cada perspectiva ad- 
quiere mayor ó menor relieve y exactitud en 
proporción á lo que se asimila de lo real, Es de- 
cir, que el principio, le verdad general, es con- 
dicion para interpretar y ordenar las verdados 
particulares que contiene; pero a su vez cl prin- 
cipio, lo general en lo parlicular ha de ser ve- 
vilicado y comprobado, Proceso recntrante en sí 
mismo, merced al cual lo mental explica lo real, 
y á lo real, al dato, reliere se hase explicativa, 
uexo obligado de los llamados principios reales 
con los formales. 

La nota caracteristica de la necesidad y uni- 
versalidad de Tos principios ó verdades genera 
les cs la base de toda crítica del conocimiento 
y de su valur y cualidad. De ella ha hecho un 
examen magistral Schopenhaner como introduc- 
ciónásu obra (De la Quadruple vocine du rin 
cipe de la raison suffisante), y de ella se ocupa 
con preferencia bien notoria toda indagación que 
no degenera en el dogmatismo escolistico, No 
la la crítica, prudentemente seguida, resul tados 
que contradigan la necesidad y generalidad de 
las verdades que como principios se conciben, ni 
las varias cualidades de tal necesidad, según el 
orden de lo conocitlo, alteran la exigencia Iun- 
damental ya indicada de que los principios han 
de ser verificados hasta el punto donde lo con- 
sientan los límites de la propia observación. Ni 
la necesidad física, concebida a posteriori des- 
pués de la observación de o que es como garan- 
tía para generalizar lo yue será (la gravedad, por 
ejemplo, después de percibie que todos los cuer- 
pos gravitan); ni la necesidad matemática idea- 
daa priori, pero en vista de una experiencia 
continuada como base para la exactitud de sus 
resultados y aplicaciones, Lo que debe de ser, ri- 
giendo do que es; mi la necesidad filosófica, que 
con su especulación directa consigna principios 
de toda evidencia (el fenómeno supone siempre 
una cas), é sea la mentalidad adelantándose á 
la realidad, ninguna de estas tres clases de ne- 
cesidades deja de coincidir en la exigencia in- 
eludible de ser veriticada y confirmada por la 
experiencia, sin cayo requisito queda todo prin- 
cipio en el aire, siquiera no deba confundirse 
nunca lo inimaginable con Jo inconcebible, pues 
muchas veces conecbimos clara y distintamente 
cosas que no podemos concretar en imagen (véa- 
se Faytasta € Tmacinación) De lo dicho se 
infiere que los principios, las verdades genera- 
les, au las tenidas por más universales y abso- 
lutas, son susceptibles de una ampliación inde- 
finida, efecto de su verificación constante y 
continua en la experiencia, Habitualmente seex- 
wesa esto mismo cuando decimes que toda ver- 
dad se halla preñada de otras muchas verdades, 
ó que los principios y verilados generales, con su 
raíz viva en los datos que las engendran, son 
eternas en sí mismas y progresivas en sus apli- 
caciones. 

Las verdades generales ó principios han re- 
cibido distintos nombres. Las han denominado 
los filósofos verdades primeras, en el sentido de 
la jerarquía y superioridad respecto $ otras par- 
ticulares que por ellas son explicadas, verda les 
de sentido común por la universalidad con que 
se aceptan, Punto de partida, implícito ó explí- 
cito, de toda actividad intelectual, fondo común 
de todas las inteligencias, sea el que quiera el 
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origen Que se los atribuya, los principios son 

sirven á la vez de condición á la inteli ibilid 

de nuestros conocimientos y å la existencia EN 
los objetos. Tienen los principios su unidad de 
negable en aquel que sirve de base 4 todos lo 
demás: la causalidad (V. Causa). Cuanto y 
enumeran, sean del orden que quiera, otros t se 
tos contienen implícita la idea de causa, $] i 
cipio de la substancia como substrátum kien Ñ 
tente de todos los accidentes, sólo añade ia 
idea de la causa la de permanencia y af i 
una verdad igualmente evidente para la eon 
cicucia y para la razón; esto es, que el sér la 
actividad son una misma cosa., l principio de 
razón suficiente es el mismo principio de cansa. 
lidad en el orden de lo inteligible. La cansa ha. 
ce las cosas posibles y la razón las convierte ey 
inteligibles; pero para ser comprendidas deben 
existir, luego hay una prioridad lógica de la can- 
salidad respecto al principio de tazón. Porque 
en el tiempo las cosas son producidas, yál 
vez producidas como inteligibles, La fuerza y 
la inteligencia tienen una unidad propia, que 
Jonillecpretende hallar en la hipótesis de la idea. 


Fuerza. La única fuerza que conocemos es una 


fucrza inteligente, De ahí se sigue que las cau. 
sas finales son afirmadas ¿la vez por las eficien- 
tes, pues el fin es una razón de ser, y una cosa 
sin fin es tan incomprensible como una cosa sin 
“ausa, puesto que toda cosa tiene su razón. La 
ley es la acción uniforme de una causa perma- 
nente en vista de un fin invariable, y el orden 
cl movimiento de cada cosa hacia su fin. Exis- 
tencia é inteligibilidad se hallan universalmen- 
te regidas por la causalidad. Iste primer prin- 
cipu0, y los demás cn «quese diversifican, son 
primero condición real de la existencia de las 
cosas, y además, indivisamente, después condi- 
ción formal de la inteligibilidad de estas mis- 
mas cosas, á finde que traduzcamos en el orden 
mental el orden real de los objetos. Los princi- 
pos como condición del orden real y formal, 
como hase de lo ontológico y de lo lógico, son, å 
la vez que condición de existencia de los objetos, 
postulados ó exigencias de la razón, one se nie- 
ga ási misma cuando profesa principios con- 
tradictorios (inconsecuencia), ó cuando prescinde 
de ellos y en proceso incoherente (delirante) su- 
ma verdades con verdades sin enlace entre ellas, 


PRINCIPOTE (de principe): m. fam. El que 
en su tren, fausto y porte hace ostentación de 
una clase superior á la suya, 

PRINCIPULCA: Geog. V. PRINZAPOLCA. 


PRING: Ceng. Condado del Quecsland, Aus- 
tralia, en el dist. de Darling Downs, limitado al 
N. porel condado de Rogers, al E. por el de 
Derby, al S. por el de Cáernarvon y al O. por 
los de Belmore ó de Elgin. 


PRINGADA: f. Rebanada de pan empapada en 
pringue, 
... sacó los higotes de entre una rebanada de 
pava manera de PRINGADA. 
Jaciyro Poro pe MEDINA. 


Mas cuando llegó el tocino 
Bubo grande sentimiento: 
Y pringados con PRINGADAS, 
Un rato se enternecieron. 
QUEVEDO, 


PRINGAMOZA: f. Bot. Nombre vulgar amert- 
cano empleado para designar diversas plantas. 
En la isla de Cuba dan este nombre á una espe: 
cie perteneciente á la familia de las Entorbiá- 
ceas, conocida entre los botánicos con el de Fra- 
gia volubilis Ja En la América del Sur á dos 
especies de la familia de las Urticáceas, que son 
la Urtica horrida H. B. et Kunth y la Y. tilie 
foliu U. B. et Kunth. En Nueva Granada la 
especie de ortiga designada con la misma de- 
nominación vulgar es la Urtica baccifera Lo, la 
enal puede utilizarse como textil, y se usa tam- 
bién en la Medicina popular, 


PRINGAR (de pringue): a. Amasar con los de- 
dos y pedazos de pan algunas substancias prin- 
gosas en el acto de comer, 

... va que la longaniza había PRINGADO, Y 
comidose las privgadas, sacó un maravedí de 
la bolsa. y mandóme que fuese por él de vino 
á la taberna. 

Lazarillo de Tormes. 


- PrINGAR: Manchar con pringue. U. t, 0 T- 
- Prixcar: Castigar ó malbralará uno echán- 
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ringne hirviendo. Fra castigo que 


ardod P 
dole lardo Pra solía hacer con los esclavos. 


regularmente eae 
¿Qué es esto, hermana? =j Bendito 
Dd srta abrieron! 
a Dios, que la puerta abrieron 
Ses LS que me PRINGAN! 7 Fingidos 
em baidores, ¿qué quereis: 
Em ? Tirso De MOLINA. 
rastraban atados á las colas de 
á otros PRINGABAN con pez y 
lo. 
Pr Durs DE 


„e. 4 VNOS AN 
los caballos, 


ite hirvien 
aceite IRAXADA. 


—Prixcazr: fam. Herir haciendo sangre. 

-Prixear: fig. y fam. Tomar parte en un 
negocio ó dependencia. o 

—Priscar: fig. y fam. Denigrar, íniamar, 
inducir mala nota en la fama de algunos. 

-Priscarses: v lig. y fam. interesarse uno 
indebidamente en el caudal, hacienda ú negocio 
que maneja. 

—¿Y está todo?— Lo que falta 
Pon Claudio os lo pagará, 


Que yo no MA PRING> en nada, 
L, E. os MORATIN, 


Y cuidado con PRINGARTE 
Como Simón, si no quieres 
Ir al infierno á buseurle. 
BRETÓN PE LOS HERREROS. 


- PRINGAR EN TODO: fr. fig. y fam. Tomar 
parte á la vez en muchos negocios 0 asuntos de 
varia y distinta naturaleza, 


PRINGLES: Qeon. Part, de la prov. de Buenos 
Aires, Rep. Argentina, creado en 5 de Julio de 
1882, sit. al S.O. de Buenos Aires; 3790 kiló- 
metros cuadrados y 2858 habits. Lo riegan los 
arroyos Sauce Grande, Cortadoras, Mostazas y 
Pillahuincó. En agosto de 1883 se dispuso la 
formación del pueblo Coronel Pringles, en el pa- 
raje conocido con el nombre de Piliahuinco, con 
un éjido de 8 legnas cuadradas. La sierra de Pi- 
Nahuinco se eleva en el ángulo N.O. del part. 


PRINGÓN, NA. arlj. fanı. Puerco, sucio, lleno 
de grasa ó pringue. 


.. Oro dice el PRINGÓN que hará de la basu- 
ra y del hierro viejo, y está vestido de torci- 
das de candiles. 

QUEVEDO, 


=- PRINCON: m. fam. Acción de mancharse 
con pringue, 


~- Prexcón; fam, Mancha de pringue. 
PRINGOSO, SA: adj. (Jue tiene pringue. 


Se la vió á un mismo tienpo diligente 
Sazonar un guisado, á una vecina 
Reñir porque volcada los pueberos, 
Ura guantada dar á una chiquilla 
Que el asador PRINGOSO descnidaba, ete. 
Duque ne Rivas. 


PRINGOTE (de ¿rénguefJ: m. Amasijo que ha- 
cen algunos al comer la olla, mezclando la car- 
ne, el tocino y el chorizo. 


PRINGSHEIM (ÑATANIEL): Biog. Botánico 
alemán, N. en Wiccko, cerca de Landsberg 
(Alta Silesia), 4 30 de noviembre de 1823, Es 
tudió primeramente Medicina en las principales 
Universidarlos de Alemania y París, y después 
ciencias naturales; se graduóen Berlín en 1853, 
que admitido como individno de la Academia 

e Ciencias por sus dos monografias tituladas 
reas Fundamentales de una teoría de la ct uta 
Te Y Sobre la fecumbación de las algas. En 
enoa ug profesor de Botánica en Jena, y fundó 

y ésta ciudad un Instituto de Fisiología vege- 
bl AAN de modelo á establecimientos 
vio A otras -Miversidades, En 1868 vol: 
partio n, en donde dirigió un laboratorio 
vegetal ara las investigaciones de Fisiologia 
lugar el desahan trabajos se citan en primer 
gctalos $ a rimiento de sexualidad en Jos ve- 
Sobre la inil res, después sus iuvestigaciones 
importan tencia de la luz en las phutas y la 

dmitió se K cl color verde para la vegetación. 
ce el ya an el color verde de los vexetales ha- 
ración i ob Pantalla, que rexulariza la respi- 
de los a plantas contra la infuencia 
Anales de la LAOS, Desde 1857 publicó los 

¿4 teria botánica, 
PRINGUE (del lat, 
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pingais, gordo, adiposo}: 
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amb. (Grasa que suelta el tocino ú otra cosa se- 
, mejante sometida å la acción del fuego. 


«« toda la manteca, 
Jlecha PRINGUR en la sartén, 
À tu blancura no llega, ete. 
Morrro. 


«+. as oid, que día vendrá en que estas va- 
cas gordas las pongan en asadores y en ollas, 
donde se les saque la PRINGUE y la grosura, 
mal que les pese, 

Fr. Basto Foxes py Lrón, 


~ PRISGUE: fig. Suciedad, grasa ó porquería 
que se pega á la ropa ú otra cosa, 


Si vieras que con hieso blanqneaban 
Las albas azucenas, y å las rosas 
Vieras que por hacerlas wás Berniosas, 
Con asquerosos PRIXGUES las nntaban. 
QUEVEDO. 


- Perxeur: Castigo de priugar. 


e. cuando cl esclavo ha huido, no osa pare: 
cer delante de su señor, con el miedo de los 
azotes y PRINGUE, 

Er., CRISTÓBAL DE FONSECA. 


n.. ¿que conciencia tienen, qué alma, amos 
que tal permiten? tanta ocasión, tan manifies- 
to peligro, y Inego: ¿Quién pensara? y luego ¿los 
azotes y los PRINGCES? 


Tú, amo, y tú, ama, eres 
quien los merece, y quien los llevará: ¡Oh! y 
no sea en el infierno. 

P. Juan MARTÍNEZ De LA PARRA. 


PRINKIPO: Geog. Una de las islas, la mayor y 
más importante, del Archip. ó grupo de los Prin- 
cipes, Mar de Mármara, Turquía, Tiene 15 kiló- 
metros de circuito, está bien cultivada, y en la 
ladera de una colina del N. se halla la c, del 
mismo nombre, con elegantes casas y hoteles 
rodeadas de jardín, en donde pasan alguna tem- 
poradas muchas familias de Constantinopla. Hay 
en esta isla dos monasterios griegos: el de la 
Transformación y el de San Jorge. En la lidad 
Media fué Prinkipo lugar de destierro ó depor- 
tación de altos personajes; en uno de sus monas- 
terios, ya arruinado, el de Kammarai, fué ente- 
rrada la emperatriz Troue. 


PRINO (del gr. mpivos, encina): m. Bot, Gine- 
ro de plantas perteneciente ñ la familia de las 
Jlicáceas, cuyas especies habitan en la América 
del Norte, las Antillas, y algunas en los puíses 
zálidos de Asia, y son plantas fruticosas, con las 
hojas alternas, pecioladas, aserradas, ó alguna 
vez enteras, caedizas ó persistentes, con los pe- 
dúnculos axilares con una sola for femenina d 
con varias masculinas ó hermalroditas; lores her- 
mafrodilas ó con frecuencia polígamas, con el 
cáliz pequeño, urceolar, provisto de cuatro d seis 
dientes persistentes; corola hipogina, enrodada, 
con cuatro ú seis divisiones enrodadas y con cs- 
tivación empizarrada; estambres insertos en la 
parte superior de la corola en número igmal al 
de las divisiones de ésta y alternos eon ellas, con 
los filamentos filiformes y las auteras intror- 
sas, biloculares y longitudinalmente dehiscen- 
tes; ovario sentado, con seis 4 ocho celdas, y en 
cada una un óvulo anátropo colgante del ápice 
del ángulo central, y seis á ocho estigmas senta- 
dos, libres ó soldados; el fruto es una drupa aba- 
yada, casi globosa, coronada por los estigmas, 
con seis å ocho núcleos leñosos y monospermos; 
semillas invertidas, con la testa delgada y mem- 
branosa, y elembrión en el ápice de un albumen 
carnoso y muy pequeño, con la raicilla súpera. 


PRINSEN: Geug, Y. Prixeios (En). 


PRINSEP (Jacobo): Riog, Orientalista y av- 
queólogo inglés. N. en 1500, M. en 1840, Cnan- 
do contaba veinte años de edad partió pura las 
Indias orientales, y obtuvo un empleo en la Casa 
de Moneda de Benarés, Durante su permanencia 
en esta ciudad se consagró con pasión al estudio 
de los monumentos y antigiiedades indios, y eon- 
signó el resultado de sus trabajos en un libro 
notable titulado Astozos de Bernards, Al mismo 
tiempo se ocupe Prinsep en hacer investigacio- 
nes estadisticas, levanto planos, dirigió la cons- 
trucción de varios trabajos de utilidad pública, 
y dió iuz en las Philosophiend Transactions una 
Memoria en la cual determinaba el punto preci- 
so en que el oro entra en fosión. Cuando Se su- 
primió la Casa de Moneda de Benaris reempla- 
zá 4 Wilson en la direeción de Calenta (1881 
rus nombrado sceretario de la Sociedad Asiática 
de esta ciudad. La atención de Prinsey se fijó cs- 
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pecialmente por esta época en las monedas bac- 
trianas € hizo numerosos descubrimientos, con 
los cuales pudicron llenarse las lagunas que exis- 
tían en la historia de los sucesores de Alejandro 
el Grande en Bactriana. Pudo establecer una se- 
rie no interrumpida de monedas desde la época 
de este príncipe hasta los tiempos modernos, gra- 
cias al general Allard, que entregó en 1834 4 la 
Sociedad Asiática de Calcuta la colección de me- 
dallas que el general Ventura y él habían reuni- 
do en los Estados del rey de Lahore. Puso Jacobo 
en orden la colección de lns dos generales, la com- 
pleto, y formó un catálogo abreviado destinado á 
servir de índice para las investigaciones y la cla- 
sificación sistemática de las piezas. Además de 
su incesante colaboración en el Diario de la So- 
ciedad Asiática, cuyos grabados y trabajos lito- 
gráficos hacía en su mayor parte, sostenía una 
numerosa correspondencia con la India y con Eu- 
ropa, y suministraba á las diferentes colecuiones 
Memorias sobre asuntos diversos, principalmen: 
te sobre Química, Mineralogía, Numismática y 
antigiiedades de la India. K} más interesante 
de sus descubrimientos fué la traducción de ins- 
cripciones que hasta entonces habían permane- 
cido incomprensibles para todos los orientalis- 
tas. En 1834 y 1836 publicó las Plunchas de la 
Sociedad Asiática, habiéndolo hecho también de 
varias obras de literatura india. Enfermo del 
pecho, se embarcó para Europa en 1839 y murió 
en la travesía. Era individuo de la Sociedad Real 
de Londres y de la Sociedad Asiática de París. 


PRINSEPIA (de Prinsep, n. pro): f. Bot. Género 
de plantas ( Prinsepia ) perteneciente å la familia 
de las Rosiceas, tribu de las erisobaléncas, cu- 
yas especies habitan en el Himalaya, y son plan- 
tas fruticosas, con las ramas epinescentes y las 
hojas alternas, fasciculadas, coriáceas, peciola- 
das, lanceoladas, enterísimas cuando jóvenes y 
pecioladas cuando adultas, aserradas, con los 
pedúnculos naciendo debajo de las espinas, ra- 
milicados, con hrúcleas membrinosas hinceola- 
das, dentadopestañosas, y fores blancas; cáliz 
con el tubo muy corto y el limbo quinqneparti- 
do con las lacinias obtusas, con la ostivación ent- 
pizarrada; corola de cinco petalos insertos en 
la garganta del cáliz, alternos con las lacinias 
del mismo, constantemente unguienlados y or- 
bicwlares; estambres en número de 30 40, in- 
sertos en la garganta del cáliz, pluriscriados, li- 
bres, con los filamentos aleznados, desiguales, y 
las anteras bilocnlares y longitudinalmente de- 
hiscentes; ovario sentado, unilocular, con el es- 
tilo terminal y el estigma orbieular acabeznela- 
do; el fruto es una Laya córnea de color rojo, 
aovada, inequilátera, con un apéndice lateral 
lormado por el estilo persistente y monosperma 
por aborto; semilla erguida, oleicea, con la testa 
estriada; embrión sin albumen, con los cotile- 
dones carnosos y la raicilla infera. 


PRINTIAN: (eag. Grupo de islas de la costa 
oriental de la península de Malaca, Indo-China, 
sit, al S, R. de Kelantan. Son dos islas pequeñas 
y numerosos islotes y rocas. 


PRINTZ (Wonrcaso-Gasrand Biog. Compo- 
sitor y musicógrafo alemán. Y. en Wialdibhurm 
“Palatinado) en 1641. M. en Sorau (Prusia) en 
1717. Aprendió á tocar varios instrumentos y 4 
componer Música. Después fué á seguir los eur- 
sos de la Universidad de Alldorf; estudió Teo- 
logía; se consagró luego å propagar el lutera- 
nismo en el Palutinado; fué reducido å prisión, y 
para recobrar la libertad tuvo que resolverse å 
yenunciar ú la predicación. Formó parte de la 
capilla del elector palatino; siguió más tarde á 
Alemania y á Italia á un viajero que dejó en 
Mantua, y regresó mendigando á su país, En 1665 
mé nombrado sochantre en Sorau, y después 


` director de la capilla del conde de Promnit 


118682, Escribió gran número de trozos de Mú- 
sica de varios géneros, con orquesta, y obras di- 
diicticas è históricas estimadas, especialmente: 
Compendium mus > signatorir et modulaloria 
ymis Mitylenwus; krerctoliones nte 
sice de coneordantíis, cte., y Descripción histó- 
rien del canto y de da música. 


PRINTZIA (de Préntz, n. p) f Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfawilia de las labietifloras, tribu de 
las anutisidroas, cuyas especies halitan en el 
Cabo dle Buena Esperanza, y son plantas feutico- 
sas, con las hojas alternas, aproximadas, seuta- 
das, membranoses, emterisimas, mucronadas, 
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con tomento más ó menos desenvuelto en su cas 
ra superior y denso y persistente en la interior, 
y las cabezuelas solitarias en las terminaciones 
de las ramas, abundantemente provistas de fo- 
laje hasta su ápice; cabezuelas multilloras, he- 
terógamas, vadiadas, con las llores del radio fe- 
meninas y las del disco hermafroditas; involu- 
ero acampanado, tomentoso, viscoso, más corto 
que las llores y formado por brácteas condupli- 
calas semilanceoladas, y ias flores algo mis cor- 
tas; receptáculo desnudo ó ligeramente alveola- 
do; corolas del radio bilabiadas, liguladas, con 
el lahio exterior ancho y liguliforme y el inte- 
rior muy corto ó apenas desenvuelto, las del dis- 
co tubnlosas, regulares, quinquéfidas, con las 
lacinias revueltas y más cortas que el disco; es- 
tambres con los filamentos libres, planos, lam- 
piños, y las anteras salientes y apendicululas en 
las Mores del disco y provistas de alas cortas, y 
en las del radio poco diferenciadas; estilo pu- 
bescente; aquenios vellosos, cilindráceos y con 
pico; vilano pluriserial, largo y cerdosopajoso. 


PRINZAPOLCA ó PRINZAUALA: Geog, Rio de 
Nicaragua. Fórmase de la unión de los ríos Cli 
y Uani, y recibe por la izq. el Matis, Ucilana, 
Nasana, Sumapipi, Yauya, Cusalac, Banbana y 
Bal pasiesa, y por la slra, el Mupias, Jabú, Cui- 
cuina, Uánnianas, Tapaluas, Apavonita y La- 
brinquira. Desagua en el Mar de las Antillas al 
N. del río Grande. En su parte inferior se di- 
vide en dos brazos: el de la izq. toma el nombre 
de Wa)pasika y desemboca à 10 millas al N. del 
hrazo derecho, que es el Prinzapolea propiamen- 
te dicho. La barra es poco profunda. A posar de 
las riquezas auriferas que contiene, su va leatrac 
pocos colonos & causa de la dificultad de los 
transportes y la fulta de maquinaria. Desde Ja 
barra hasta la conf!. del Yanya es navegable el 
Prinzapolea para vapores, y desde aquí hasta 
cerea de su fuente lo es sólo para pipantes ô ca- 
yucos á causa de las numerosas raudas, de las 
que son las más notables las de Alabar, Bacán, 
Kiangua, Naneaglivi, Quiana, Sanseri, Tabam- 
tu, Tadacna, Taulicam, Tuluvasban, Tingla, 
Uacantla, Uorhintera, Uoteala, Uoyupin, Ya- 
paunda, Yaplipulan, Yutlaisan y Suurezi. En 
sus orillas se encuentran algunos caserios, lla- 
mados benques en la lengua iel pais, habitados, 
por lo general, por indios de la tribu Zuma. as 
márgenes sólo se elevan poco más de un metro 
sobre el nivel de las aguas, por lo que se ven 
con frecuencia inuudadas las llanuras vecinas. 
Las principales localidules que se encuentran 
en las orillas son Breadfruitroad, Rudagoza, 
Cuicuina, Labú, Pipanjipa ó Cattle Sand, Vaca- 
vatla, Ualpasicsa (pequeño) y Yauya. 


= Priszarouca Ó Prinereunca: Geog, Dis- 


trito de Nicaragua, comprendido entre la comar- , 


ca de Rio Grande, la Reserva Mosquita, los de- 
parlamentos de Nueva Segovia, Matagalpa y 
comarca del Cabo de Gracias á Dios. Sus lími- 
tes son: al E, la Reserva Mosquita, más arriba 
de Zungla; al O. el dep. de Matagalpa y las mon- 
tañas de Yeluca; al N. estas montañas y el eur- 
so del río llneso, y al S. el dist. de Río Grande, 
La mayor parte de sus ríos nacen en la región 
montañosa de Pis-Pis, La cap. es Cuicuina y las 
e. principales la Concepción, Asa, Uani, 
nas y Uli. Minas de ero. Se comprende 4 veces 
con el nombre de región de Prinzapolca á todo 
el territorio comprendido entre el río Grande y 
el río Coro, extendiéndose desde el Atlántico y 
abarcando los dists. mineros de Cuicuina, la Con- 
cepción y Pis-Pis, El placer de oro está 4170 
millas de San Juan del Norte y á 17 de Ucila- 
nas, último puerto del río Prinzapolca, y sólo 
ocupa algunas millas cuadradas en ed bosque vir- 
gen. En octubre de 1889 se lormó una compa- 
ñía en Managua para explotar los terrenos auri 
feros, que atrajo al dist. gran número de inmi- 
grantes; el gobierno envió un fuerte destacamen- 
to de policía y expidió un decreto que reglamen- 
taba la aproptación de das arenas auríferas ex- 
traídas de dos rios y de los placeres «el dist, El 
placer se hala en el lecho de un pequeño arroyo 
«ne sale de la vertiente oriental de una colina. 
En otro arroyo que corre al pie occidental de la 
misma colina hay otro placer también produeti- 
vo. Un camino nne este dist. al lep, de Nneva 
Segovia. 


= Pridzaronca 6 Barna ÞE PREXZAPOLCA: 
teog, Tocalidaul de la Rese Mosquita, Nien- 
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pulea en el Mar Caribe; 200 habits. Está en co- 1 que cl mayor de los armadillos 


unicacion marítima cen San Juan del Norte, 
BIuetields, Cabo de Gracias á Dios y toda la cos- 
ta de los Mosquitos. 


PRINZAVALA: Geog, V, PRINZAPOLCA. 


PRIO: Geog. Taugar del ayunt. de Val de San 
Vicente, p. j. de San Vicente de la Barquera, 
prov. de Santander; 92 edits. 


PRIÓCERA (del gr, mpicvor, sierra, y xepás, cuer- 
no): f. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia cléridos, tribu clerinos: sus especies 
presentan los siguientescaracteres: menton trans- 
versal coriieco anteriormente; lengiieta biloba- 


da; sus lóbulos redondeados; último artejo de : 


los pal pos labiales muy grande, securiforme, obli- 
cuo, casi tam largo como ancho; el de los maxi- 
lares alargado, deprimido y obtuso en su extre- 
nidad; mandíbulas robustas, escotadas antes de 
su extremo; labro corto, escotado ó casi Liloba- 
do; cabeza brevemente oval; ojos gruesos, salien- 
tes, muy granulados, bastante profundamente 
escotados por delante; antenas bastante largas, 
de 11 artejos, el primero en cono invertido y ar 


| queado, el segido corto, el tercero de la misma 
forma pero de doble longitud, de este al décimo ¡ 


más ó menos anchos, triangulares y formando 
una sierra, el undécimo oval y obtuso; prolórax 
en cono irregular invertido, contraído cerca dle 
su base; ¿litros mucho más anchos que el protó- 
rax en su base, lurgos, redondeados ó espinosos 
en su extremo; patas robustas; femures anterio- 
res engrosados en su extremidad, los posteriores 
más cortos que el abdomen; tibias con un surco 
terminal externo; tarsos cortos, deprimidos, con 
los cuatro primeros artejos provistos de lamini- 
Has. 

La mayor parte de las especies de este género 
son de gran (alla, todas con los tegumentos dit- 
ros, brillantes y adornados de colores vivos y 
variados; sus patas generalmente están crizadas 
de largos pelos finos, más raros en el resto del 
cuerpo. Son propios de las regiones cálidas de 
America, y pueden citarse el Lriocera Thanas, 
el P. variegola, el I. postulala, ete. 


PRICDONTE (del gr. mpiwv, sierra, y odous, 
osovros, diente): m. Zool. Género de nramíleros 
del orden de los desdentados, familia de los do- 
cipórlidos, que se caracterizan por tener las uñas 
enormes en los pies delanteros y los dedos muy 


Iriudonte 


desiguales, y en particular por el número de 
dientes, que es de 23 pares en la mandibula su- 
perior y de 22 4 24 en la inferior. Además tie- 
nen en el lomo 12 ó 13 fajas transversales de 
placas movibles, y la cola es casi tan larga cono 
la mitad del cuerpo, 

La especie única de este género es el Priodon- 
tes yigentews, conocido con el nombre de tataco. 
mastra entre los brasileños, 

Durante sus excursiones, el principe de Wied 
oyó hablar de é) por todas partes, pero nunca 
legó á verle. En las selvas vírgenes hallaron 4 
menudo sus cazadores algunas madrigueras, sis 
tuadas comúnmente entre tíves, y por sus di- 
mensiones pudo deducirse la talla del animal, 
Los indigenas aseguraban que tenía el tamaño 
de nn cerdo grande; la longitud de la cola del 
individuo que vió el príncipe de Wied en manos 
de los hotocrudos parecía confirmar cl aserto, Kn 
las orillas del río Grande de Belmonte vió el 
príncipe bocinas hechas con colas de priodonte, 
las cuales tenían cerca de 40 centímetros de lar- 
go por 8 de diámetro en la raíz, 

has pacas personas que le han visto, dice 
Azara, le designan sólo con el nombre de gren 
tato negro de los bosques, porque sólo habita en 
las grandes selvas. Yo le llamo gran tato, aten- 


< dientes. Estos se hallan representados, par 


: este animal desentierra y devora los cadá 


; ahora; 4 mediados de noviembre me con 
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sólo mide 97 cen. 


tíimetros, su volumen es ocho ó 
> 5 OCHO O mueve veces ps 
más 


considerable que el del otro. 


»Los cultivador arannav 
a tivadores del Paraguay cuentan que 


AVeres, 
e hablo 
vidaron 
Pira; dy 
5 y ha. 
de estos ani. 
ad, me dijo 


Yo no he visto sino el gran tato de qu 


å comer en la hacienda que time en e] 
mi amigo el canónigo I). Pedro Almad 
biendo trabado conversación acerca es 
males con un anciano de la vecind 
que dos jóvenes «que se retiraban å su Casa vi 

ron dos noches antes en una pedueña zanja e 
ca del bosque, una masa que espantó 47 e 
ballos, sin que pudieran obligarles que y So 
ran adelante, Uno de ellos se AP có, y acercando : 
se poco á poco pudo ver á la claridad de la tum 
que era un tato. Aproximóse más, y al obsery k 
yuce socababa cogiole por la cola, le levantó a 
poco, y pasándole un jazo por mitad del enerne 
dijole á su compañero que tirara. Este picó e 


i puclas al caballo y no pudo arrancar al tato, 


que sólo había excavado unos 43 centímetros d 
profundidad; pero con el esfuerzo impidió a) anio 
mal excavar más, dando tiempo al otro joven 
para pasar un sezundo lazo por el cuerpo del ar. 
madillo, Hecho esto mortó 4 su vez, y tirando 
a un tiempo tos dos jmdieron arrancar de aquel 
sitio al prisionero, arrastrándole á una distancia 
de 400 toesas, mas al llegar á su casa tuvieron 
tanto miedo las nmjeres cuando vieron aquel 
animal, que no quisteron acostarse hasta que lo 
mataron. 

3Al día siguiente acudieron muchas personas 

de dos ó tres leguas ú la redonda para ver al ta- 
Lo; y como cada cual deseaba Jevarse alguna 
cosa, se vendieron las uñas separadamente y el 
eseu lo en una sola pieza, 

¿»Después de oir este relato practiqué diligen- 
cias para recoger lo que me fuese posible del ani- 


; mal, y halle que los pajaros y los gusanos se ba- 


bian comido toda la carne, quedando sólo la ca- 
beza y la cola enteras, aunque en estado putre- 
facto, El propietario del escudo ó armadura no 
quiso venderlo, porque se proponía construir un 
violín; pero al cabo de tres meses me lo regaló, 
y aún lo conservo, aunque deteriorado, porque 
destruyeron el barniz de la mayor parte de las 
fajas.» 

Resulta de recientes observaciones que el prio- 
donte gigante lega à tener un metro de largo y 
aun más, pasando la cola de 50 centímetros. La 
frente y la cabeza están cubiertas de placas der- 
maltoesquelcticas irregulares; el escudo escapu- 
lar se compone de 10 fajas, entre las cuales se 
interpone otra á los lados. Tiene de 12 á 13 fa- 
jas movibles; las placas son rectangulares, pen- 
tagonales ó hexágonas, y de forma irregular las 
de las series posteriores. En la cola las hay Ime- 
sosas, también irregulares y cuadriláteras, y en- 
tre todas las lajas aparecen sedas pequeñas. 

Las orejas, cortas, anchas y obtusas, están cu- 
biertas de tubórenlos huesosos redondeados; el 
cuerpo es negro, excepto la cola, la cabeza y una 
faja lateral, que tienen el color blanco. Los cin- 
co dedos de las patas anteriores, cortos é inmó- 
viles, están armados de fuertes y vigorosas uñas; 
en las posteriores son planas, anchas y casi en 
forma de pezuña. - 

Ta estructura interna ofrece diversas particu- 
laridades. Las vértebras cervicales están solda- 
das de tal manera que parece no haber mas de 
cinco; las apófisis espinosas son largas y anchas, 
y se tocan nnas ron otras para sostener el eseu- 


| ilo. Las 12 vértebras sacras estin soldadas con 


los huesos ilíacos y los isquios. Las costillas, ou- 
yo número es de 12, son muy anchas, yel cester- 
nón consta de seis piezas; el antebrazo está muy 
contorneado; la tibia y el peroné se hallan es- 
trechamente unidos por la parte superior y pol 
la inferior. 

La dentición presenta los más curiosos carac: 
teres; según hemos dicho antes, hay de 244 25 
dientes en la mandíbala superior y de 22 A 
en la inferior; á menudo se caen muchos de 
ellos, pero la boca no contiene nunca menos e 
$0 å 100, ó en su defecto órganos análogos å los 
larmente delante, por unas láminas delgadas; 
solo los de más atrás son ya gruesos, ovales, re: 
dondexdos y cilíndricos, y se observa que algu" 
nas de las láminas anteriores parecen resultar 
de la unión de los dientes. Su composición es 
igual á la de los que tienen los otros armadillos. 


ragna, sit. on la desembocadura del río Prinza- | dido que, teniendo 1%,57 de largo, mientras , No se sabe para qué sirve esta exuherancia den 
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ia, pues el régimen del priodonte es el mismo 
taria, bneres. 
sus conseneres. , 
que el de de Wied supone que el priodonte 


incipe : 
El princi} lla muy extendido en una gran 


. ha. D. 
e Brasil, y también en toda la America 
p 


del Sur. 
PRIOG 
mandibula): 
teros de la fa 
Se reconocen 


NATO (del gr. mpiwv, sierra, y yvados, 
m. Zool. Género de insectos coleóp- 
milia pítidos, tribu de los pitinos, 
los insectos «le este género por los 
caracteres siguientes: men ton rectangular, trans- 
sal; lengúieta que pasa muy poco de el, bam 
da anteriormente; último artejo de los pal pos 
"maxilares medianamente triangular; mandíbu- 
las anchas, multidentadas en su borde interno, 
rectas, arqueadas en su extremidad; ésta bífida; 
labro transversal, anchamen te escotudo; cabeza 
algo cilíndrica por detrás; frente inclinada por 
delante; epistoma separado de ella por nn surco 

r o 
aquen, ojos pequeños, laterales, redomlen- 
dos, medianamente salientes; antenas dos veces 
más largas que la cabeza, moniliformes, con los 
tres últimos artejos bruscamente engrosados; 
protórax transversal, bruscamente estreuhado, 
su base en una pequeña extensión, redondeado 
en los bordes, truncado en sus extremidades, 
medianamente convexo; cl pronoto confundido 
con los bordes; élitros alargados, casi paralelos, 
ligeramente escotados en forma de arco en su 
base, con sus espaldas obiusas; patas medianas; 
caderas anteriores contiguas; femures bastante 
robustos; tibias lincales, con sus espolones poco 
distintos; tarsos débiles, finamente pelosos, con 
los artejos en cono invertido; cuerpo lampiño. 

Fste género tiene por tipo cl Priognathus mo- 
nilicornis, originario del Norte de los Estados 
Unidos. Este insecto es de mediana talla, de un 
color rojo pardo brillante con rellejos broncea- 
dos, y está lleno por encima de puntos hundi- 
dos. Se parece bastante å algunos Temnochila 
americanos. 

PRIÓMERO (del gr. mpíwv, sierra, y jenpos, le- 
mur): m. Zool. Género de insectos dípteros de 
la familia de los sírlidos, tribu de los sirfinos. 
Las especies que constituyen este género presen- 
tan los caracteres siguientes: cara con promi- 
nencia; antenas insertas sobre una eminencia de 
la frente; su tercer artejo oval; ojos contiguos 
en el macho; abdomen deprimido; fénures pos- 
teriores denticulados; célula marginal de las alas 
cerrada; célula sabmarginal pediforme. La es- 
pecie típica de este género, Priomerus fasciatus, 
es un insecto originario de las Indias, de unas 
5 líneas de longitud y de color negro man- 
chado de otros en diferentes partes del cuerpo. 

PRIÓN (del gr. rpiwv, sierra): m. Zool. Género 
de aves del orden palmípedas, familia procelári- 
dos, tribu porcelarinas, caracterizado por tener 
perueñas laminillas dentiformes en la base de la 
mandíbula superior, exactamente lo mismo gue 
losánades; las alas son de un largo regular y 
agudas, con la primera remera un poco más cor- 
ta que la segunda; la cola, compuesta de 12 pen- 
Mas, es ancha y desigual, con las del centro no- 
tablemente más largas que las otras. 
especie tipo de este género es el Prion vit- 
que tiene la parte superior de un color 
azul que tira un poco al gris, con las escapularos 
y la rabadilla un poco mis obseuras que el lomo); 
el vientre es de un blanco satinado: las alas y la 
extremidarl de las pennas están orilladas dene- 
gro; el ojo es pardo; el pico de un gris plomo 
os los tarsos de un azul gris muy vivo, 

sta ave mide 28 centímetros de largo por 60 
de punta á punta de ala; ésta 17 y la cola 9, 

41 doblar el Cabo de Tornos sólo se encuen- 
fra el Prion villatns en la costa del Brasil, desde 
ador al trópico, y particularmente en los 

Mos donde hay escollos y pequeñas islas inme- 
aas os costas, sin duda porque alí encuen- 
condiciones favorables para la postura, Abun- 


a má , p i 
wos en el Océano Vacílico que en el Atlán- 


talus, 


IA Tschudi esta ave se posa rara vez sobre 
volar sg parece dotada particularmente para 
as aa Sis o su fuerza mueho mayor que la de 
TAS especies de sn familia. 

e tioma silenciosamente sobre las aguas cuado 
os T po es a serena; deseribe pequeños ciren- 
Do que pe qne las mariposas, sobre Lodo ever- 
y devora o en la superficie: se lanza contra el, 
Veces de su presa sin posarse nunca. Algunas 

escansa cuando nada, hasta que el ham- 


terminado en un corto apéndice cua- ; 
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bre la obliga á ir de nuevo á buscar que co- 


mer. 
Se necesita que el ave tenga las alas muy 
fuertes para luchar contra el viento, volar for- 
mando SS con la rapidez de la flecha, elevarse 
sobre las olas, posándose en la superficie, y apo: 
derarse de los moluscos que arrastran las olas, 
los cuales aparecen principalmente durante la 
agitación del mar. Según las observaciones de : 
Gould, estas aves sealimentan sólo de moluscos, 
aunque no se comprende cómo hacen uso de su 
pico singular; se les coge fácilmente, porque con 
frecuencia se enredan en el cordaje de los bu- 
ques, 


PRIONÁPTERO (del gr. mpiwv, sierra, y úple- 
ro): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia cerambícidos, tribu meroscelinos, 
Lengiieta truncada por delante; palpos maxila- 
res casi dobles que los labiales; mandíbulas ro- 
bustas, muy agudas en su extremo; labro verti- 
cal, transversal; cabeza fuerte, mucho mås estre- 
cha que el prolórax, surcada por encima; frente 
escotada; antenas que pasan algo de la mitad de 
los élitros, filiformes; ojos gran osos, poco esto- 
tados; protórax transversal, escotado por delan- 
te; escudete grande; ¿litros delgados, convexos 
ovalados; patas largas, sobre to lo las posteriores, 
comprimidas; último segmento abdominal redon- 
deado; metasternón corto; cuerpo oblongo, lam- 
piño, aplero. 

No se conocen más que dos especies ( Prionap. 
terus staphylizas y P. flavipennis ), ambas de me- 
diana talla, originarias de Córdoba, en el Tucu- 
mån. 


PRIONASTREA (del gr, mpiwv, sierra, y astrea ): 

f. Patront. Género de la trim astreacinos, lami- 
la astreidos, orden zoantarios, clase antozoarios, 
tipo celentercidos. Es un polípero macizo, as- 
treade, con Jos polipieritos apretados los unes 
contra los otros, de forma convexa, compuesto 
de papilas y con la muralla común enbierta de 
un epiteco delgado. Presentala gemmación sub- 
margina) y reproducción por división del cáliz; 
polipierjtes prismáticos unidos con las murallas 
intimamente por la parte superior y separados 
en la inferior; cálices poligonales, profundos y ! 
de bordes simples; columnilla esponjosa; tabi- | 
| 


ques delgados, unidos, granulosos y con dientes 
aserrados á su vez; los más grandes se hallan en 
el centro. Pertenece esta especie Á dos terrenos 
terciarios, 


PRIONÉSTIDE (del gr. rrpicws, sierra, y ecs, 
traje): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia erisomélidos, tribu imegamerinos. 
Los insectos de este género se conocen por los 
siguientes caracteres: cabeza oval, sin cuello dis- 
tinto; labro bastante saliente, redondeado y ci- 
liado por delante; mandíbulas cortas, argueadas, 
enteras; maxilas con el lóbulo interno estrecho, 
puntiagudo en su extremida:l, el externo un po- 
co más largo, cortulo cuadrangularmente y ci- 
liado por delante; palpos cortos, con el primer 
artejo casi indistinto, el segundo alargado en 
maza arqueada, el tercero cónico-invertido, el 
cuarto ovaideo y comprimido; mevton trausver- 
sal, ligeramente escotado por delante; leugiicta 
menibranosa, bastante grande, un poco cóncava, 
entera, ligeramente redondeada y finamente ci- 
liada por delante, con los pal pos más pequeños 
que los maxilares, con el primer artejo corto y 
el tercero ovaideo y comprimido; antenas delga- 
das y debiles: ojos grandes, ovales, enteros. sa- 
lientes y fuertemente granulados; protórax has- 
tante alargado, casi fusiforme, nucho más estre- 
cho que los élitros en su hase: esendete muy pe- 
queño, vblongo, puntiagudo; cliteos alargados, 
casi paralelos; patas bastante largas y robustas; 
témures anteriores € intermedios medianamente 
engrosados, los posteriores muy gruesos, ovai- 
deos; tarsos alargados, con los artejos primero y 
segundo triangulares. o . , 

La especie sobre que lué establecido este géne- 
vo recibió el nombre de Prionesthis funeraria os 
propia de Australia, y su coloración un negro 
brillante, algo puhescente por debajo y lampiña 
por encima, 


PRIONETOPSIO: m. Zoal, Género de insectos 

coleópteros de la familia cerambicidos, tribu ni- | 
foninos. Cabeza bastante cóncava endre los tu- 
béreulosanteniferos; éstos saljentesiantenas bas- + 


“tante robustas, densamente pmbeseentes, no | 


franjeadas, que alcanzan hasta la mitad de los 
«litros; ojos medianos, con los lóbulos inferiores | 
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subredondeados; protórax trausversal, cilíndri- 
co, relondeado en los bordes, bituberculado en 
el disco; escudete en triángulo curvilíneo; élitros 
cortos, paralelos, convexos, redondeados joste- 
riormente, deprimidos sobre el disco, con la de- 
presión limitada por dos fuertes quillas, trunca- 
dos y más anchos que el protórax en su base; pa- 
tas cortas; fónures robustos, los posteriores mu- 
cho más cortos que el abdomen; tarsos cortos; 
cuerpo corto, desigual por encima, pubescente, 

La especio típica ( Prionctopsis balteata ) es pe- 
queña, de forma robusta, de un color gris par- 
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. dusco, y originaria, según M. J. Thomson, de las 


Indias orientales. 


PRIONINOS (de priono): m. pl. Zool. Tribu de 
insectos del orden de los coleópteros, compren- 
dida con los cerrumbicinos y laminos en la antigua 
tamilia de los cerumbicidos ó longicornios. Tie- 
nen la Jengiieta cornienlada, gencralmente grne- 
sa y prismática; el último artejo de los palpos 
nuuca fusiforme ui acienlar; Jabro soldado al 
epistoma; cabeza no tiincada, generalmente dis- 
coidea por delante; antenas generalmente inser- 
tas cerca de la base de las mandíbulas, delante 
de los ojos; pronoto seyarado de los lados del 
protórax por aristas cortantes ó finas líneas sa- 
lientes, frecuentemente espinoso, dentado en los 
bordes; caderas anteriores transversales, las ca- 
vidades cotiloideas abiertas por detrás; mesos- 
cernón sin órganos de estridulación. 

Les separa de los lámidos la lorma del último 
artejo de los palpos, así como la falta de surco 
oblicuo interno en las patas anteriores, y delos 
cerambícidos la jengiteta, el pronote y la forma 
de las caderas anteriores, Tienen todos ellos de 
común el que los palpos labiales son de tres ar- 
tejos y los maxilares de cuatro; antenas alarga- 
das, insertas generalmente en una escotadara de 
Jos ojos, de 11 6 12 artejos generalmente; eseu- 
dete distinto; abdomen compuesto de cinco seg- 
mentos, rara vez de seis en Jos machos. 

Son en general insectos pesados, que vuelan 
poco y mal, Las especies europeas son casi todas 
crepusenlares, pero entre las exóticas Ja mayoría 
son diurnas. Se Jes encuentra en los bosques du- 
rante la mayor fuerza del calor, andando sobre 
las hajas o sobre los troncos dedos árboles, y al- 
gunas despliegan bastante actividad en sus mo- 
vimientos. ls muy difícil señalar á sus larvas 
caracteres que las distingan de los otros longi- 
cornios; puede decirse, sin embargo, que en ge- 
neral tienen la cabeza grande y deprimida, y ime 
al Hegar su metamorfosis en ninfase construyen 
una cáscara con los detritus que forman al hacer 
las galerías que perloran en la madera, 

Jl número de prioninos deseritos es de imos 
100, repartidos en misde 130 géneros; ocho 610 
de éstos son europeos y cinco ó seis comunes al 
Antiguo y Nuevo Continente. 

Algunos autores, fundandose en el gran núme- 
ro de formas que en esta kribu se incluyen, han 
formado con ella una familia aparte, como hace 
Lacordaire en su clásica Iistoria Natural de los 
coleópteros, en que considera cada una delas tri- 
bus mencionadas como verdaderas familias. 


PRIONIO (del gr. mrpíww, sierraj: m. Lot, Gé- 
nero de plantas (Prionium) perteneciente á la 
familia de las Juncáceas, cuyas especies hal itan 
en el Cabo de Buena Esperanza, y son plantas 
herháceas con tallo foliáceo, y Jas hojas ensifor- 
mes, planas, aserradas y caulescentes porel en- 
inflorescencia en panoja, con Lráeteas en 
forma de úercas, dehajo de las ramas: perigonio 
glumáeco de seis divisiones, las exteriores Y sé- 
palos, dos de ellas opuestas y aquilladas y la 
terecra inclinada y plana: seis estambres hipogi- 
nos opuestas å las piezas del perigonio: ovario 
libre, trilocular, con óvulos numerosos aseenden- 
tes y anátropos, insertos en los angulos centra- 
les por medio de funienlos cortos: estilo muy 
corto, con tres estigmas plomosos: el fruto es mur 
cápsula trilocular, que se abre por dehiserncia 
loculicida en tres valvas, las cuales Ievan en su 
línea media los tabiques; semillas numerosas as- 
cementos, con la testa pubescente, frágil y Hoja 
y con albumen feculento. 


PRIONISPA (del gr, mpiwv, sierra, 6 hispap: f. 
Zool, Género de iuseetos coleópteros de la tami- 
lia erisomélidos, tribu de los hispinos, Las es- 
pecies que constituyen este gónera se reconocen 
fielmente por presentar los siguientes caracto- 
ros: cabeza bastante gruesa, redondeada, no in- 
cluída en el protorax; frente convexa, adornada 
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con una quilla saliente dispuesta longitudinal- 
mente entre las antenas; labro bastante grande, 
entero; mandíbulas gruesas, obtusas y dentarlas 
en su extremidad; palpos maxilares con el últi- 
mo artejo tan largo como los tres precedentes 
reunidos, delgado, puntiagudo; menton casi cua- 
drangular, pequeño; lengüeta grande, casi re- 
dondeada, con el último artejo de los palpos tan 
largo como los dos precedentes; ojos pequeños, 
casi ovalados; antenas que pasan una tercera 
parte de la base del pronoto, bastante gruesas, 
con el primero y segundo artejos casi iguales, el 
tercero más largo que los dos precedentes reuni- 
dos, del cuarto al séptimo disminuyendo gra- 
dualmente en longitud y cónico-invertidos, del 
octavo al undécimo cilíndricos, puntiagudos, 
cortos; protórax un poco más ancho que largo, 
mucho más estrecho que los élitros, con el borde 
anterior recto, los bordes laterales débilmente 
ondulados, el posterior sinuado á cada lado; su- 
perficie poco convexa; una fuerte impresión mal 
limitada por delante de la base; escudete oblon- 
go, estrechado por detrás; élitros relativamente 
bastante cortos, dilatados posteriormente y muy 
obtusos, con el borde lateral adornado de una 
fuerte espina en el ángulo posterior, con la su- 
perficie irregularmente puutaado-estriada, ador- 
nada de varios tubérculos agudos y de callosida- 
des oblongas; prosternón ancho, convexo entre 
las caderas, dilatado y rebajado posteriormente; 
mesosternón estrechado y adornado de un rebor- 
de saliente posteriormente; patas medianas; ti- 
bias rectas, las anteriores provistas en su borde 
interno de una apófisis dentiforme ciliada; tar- 
sos con el primer artejo pequeño, el segundo de 
la misma longitud queel primero, pero de doble 
ancho, el tercero tan largo como los dos prece- 
dentes reunidos, el cuarto que pasa un poco de 
los lóbulos del precedente; ganchos divergentes 
separados uno de otro por un apéndice alargado, 
surcado en su centro, 

Por sus tubérculos agudos en los élitros y por 
los ganchos de los élitros divergentes, este gé- 
nero pertenece indudablemente al grupo de los 
hispinos; sin embargo, se distingue á primera 
vista de los otros géneros por su facies, por su 
prosternón no sureado, y sobre todo por los gan- 
chos de los tarsos, separados uno de otro por un 
pequeño apéndice saliente; parece que los gan- 
chos son bífidos hacia la base, porque este apén- 
dice está surcado en su longitud; pero un exa- 
men atento hace ver que se componen de una 
sola pieza. Conio ejemplos de este género pue- 
den citarse las especies Prionispa nitida y P. 
subopaca, ambas de 6 ó 7 milímetros de longi- 
tud, originarias, respectivamente, de las islas de 
Java y Sumatra y de la península de Malaca. 


PRIONITES (del gr. mpuov, sierra): m. Zool. 
Género de aves del orden de los pájaros, sección 
de los fisirrostros, familia de los momótidos, que 
se caracterizan por tener el cuerpo grueso y for- 
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Prionites 


mas pesadas; el pico robusto, convexo, de arista 
alta, y bordes de la mandíbula superior profun- 
damente dentados; las alas cortas, eóncavas y 
obtusas; la cola muy larga, escalonada y com- 
puesta de 12 timoneras, los tarsos endebles y ra- 
quíticos, lo mismo que los dedos. 

La especie tipo de este género es el Prionites 
motmota, lamado también hutú. Y. Hurú, 
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PRIONÍTINOS (de prionites): m. pl, Zool. Tri- 
bu de aves del orden de los pájaros, sección de 
los fisirrostros, familia de los momótidos, carac- 
terizada por tener el pico ligeramente corvo, bas- 
tante puntiagudo, desprovisto de gancho termi- 
nal y comprimido lateralmente; los bordes de las 
mandíbulas están más ó menos regularmente es- 
cotados. Rodean la abertura bucal algunas plumas 
eréctiles en forma de sedas, pero poco largas; las 
alas son bastante cortas y un poco redondeadas, 
con la cuarta y quinta remeras más largas; la 
cola, fuerte y cónica, se compone en algunas es- 
pecies de 10 pennas, y en otras de 12, con las 
dos medias más largas, desprovistas de barbas, 
ya en su extremidad ó un poco por delante, El 
plumaje es blando y compacto, lanoso cerca de 
la piel; las plumas grandes. 

La estructura interna ofrece varias particula- 
ridades: el esqueleto tiene tres vértebras cervi- 
cales, ocho dorsales y otras tantas caudales; el 
esternón es corto y ancho; la horquilla no se ar- 
ticula con el esternón; la clavícula y el omopla- 
to son largos, delgados y estrechos; la lengua 
tiene alguna semejanza con la de los tucanes, 
pero es menos larga, y el hueso hióides que la 
sostiene muy pequeño; terminase por una super- 
ficie en forma de lanceta; es bilobada, córnea, 
está enbierta de papilas y ocupa casi toda la ca- 
vidad de la mandíbula interior, 

Los prionitinos son aves silvícolas; se los en- 
cuentra en todas partes, pero nunca en gran nú- 
mero; viven solitarios ó por parejas, lejos de las 
viviendas del hombre. Se alimentan de insectos, 
que cogen principalmente del sucio, 


PRIONITURO (de prionites, y el gr. ovpå, cola, 
rabo): m. Zool. Género de aves del orden de las 
prehensoras, familia de las araidas, que ofrecen 
los siguientes curacteres: pico más corto que la 
cabeza y con el dorso redondeado; cola mediana; 
igual, ancha, con las dos timoneras medias más 
largas, desnudas en el escapo, excepto en su pun- 
ta, que tiene barbillas formando un disco. 

La especie tipo de este género es el Prionitu- 
rus flavicans Cass., que habita en las Célcbes. 


PRIONO (del gr. mpiwv, sierra): m, Zool. Gé- 
nero de coleópteros de la familia cerambicidos, 
tribu prioninos. Palpos medianos, con el último 
artejo triangular, curvilíneo, alargado; mandíbu- 
las arqueadas en su mitad anterior, agudas; la- 
bro horizontal saliente; cabeza transversal, snr- 
cada desde el vértex sobre la frente; epistoma 
corto, escotado; antenas de longitud igual á las 
tres cuartas partes del cuerpo, robustas; ojos me- 
dianamente separados; protórax transversal, me- 
dianamente convexo, débilmente escotado por 
delante; escudete redondeado; élitros convexos, 
redondeados por detrás, con el ángulo sutural 
inerme ó subespinoso, más anchos por delante 
que el protórax; patas medianas muy comprimi- 
das; piernas ásperas; último segmento abdominal 
sinuado en su extremo; cuerpo corto ú oblongo, 
lampiño excepto en el pecho. 

Unico género de la tribu rico en especies. Es- 
tas son casi todas propias del hemisferio borcal, 
y sobre todo de América, que posee por sí sola 
más que todo el restodel globo. Pueden citarse, 
entre otras, el Prionus Gerardi, P. coriarius, P. 
integer, ete. 


PRIONÓCALO (del gr. mplwy, sierra, y xukós, 
bello): m. Zool, Género de coleópteros de la fa- 
milia cerambícidos, tribu solidognatinos. Ulti- 
mo artejo de los palpos securiforme, alargado y 
oblicuamente redondeado; labro excavado en su 
mitad anterior; élitros medianamente alargados, 
dlilatados por debajo, muy estrechados por de- 
trás, aisladamente redondeados en sn extremo; 
Témures posteriores que pasan de los élitros; epis- 
ternones mctatorácicos bastante estrechos, re- 
dondeados en el borde interno, casi redondeados 
en su extremidad posterior; cuerpo áptero, 

Las especies viven en Colombia, Perú y Méji- 
co. Se conocen tres: Prionocalus cacicus, P. Atys 
y P. Iphis. 

PRIONÓCERO (del gr. mplwv, sierra, y képas, 
cuerno, antena): m. Zool. Género de insectos co- 
Ieópteros de la familia lampíridos, tribu meliri- 
nos, Se reconocen estos insectos por los siguien- 
tes caracteres: menton córneo y alargado; len- 
gieta casi membranosa, bilobada; palpos bas- 


tante robustos; el último arteja de los labiales ; 
triangular; los maxilares con el segundo artejo 


muy largo, el tercero muy corto, el cuarto secu- 
rilorme, alargado y oblicuo; mandíbulas bastan- 
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te anchas, ligeramente arqueadas, denticuladas 
con la extremidad hacia dentro; labro redond s, 
do por delante; cabeza incluída en el proti 
hasta los ojos, terminada por un hocico bastan x 
te largo y cuadrangular; epistoma córneo m: 
tan largo como el labro; ojos muy gruesos y asl 
lientes, aproximados por encima, redondeados 
escotados por delante; antenas más largas N 
el protórax, de 11 artejos, el primero median y 
en cono invertido, el segundo muy corto el te 
cero de la misma forma pero alargado, del cuar. 
to al décimo gradualmente ensanchados pal 
forma de sierra, el undécimo oval y escolado: 
protórax más largo que ancho, truncado en sus 
dos extremos; élitros más anchos que el protó- 
rax; patas largas, poco robustas; tarsos casi tan 
largos como las tibias; cuerpo blando, 

Estos insectos son propios de la India y de 
las regiones intertropicales de Africa, siendo su 
coloración generalmente leonada, con la cabeza 
la extremidad de los élitros y partes de las pa- 
tas negras; también las hay de un hermoso co. 
lor azul, como la especie típica ( Prionocerus eœ. 
ruleipennís ) de Java. Entre las de Africa se pue- 
de citar como ejemplo la P. senegalensis. 


PRIONOCIDARIO (del gr. pi», sierra, y ci- 
durio): m. Paleont. Género de la familia de los 
cidáridlos, grupo regulares, suborden euquinoj- 
deos, clase equinoideos, tipo de los equinoder- 
mos. Tienen el caparazón arredondeado, general. 
mente esférico; las áreas ambulacrales estrechas, 
onduladas y en forma de pequeñas placas sim- 
ples, con dobles poros distribuidos en dos filas; 
las áreas interambulacrales anchas y con dos se- 
ries de abultamientos radiados; el aparato api- 
cal se halla constituído por cinco placas genita- 
les grandes y otras placas ocelares más peque» 
ñas, teniendo además un solo agujero; el madre- 
porites coincide con la pieza genital anterior de 
la derecha; peristoma cubierto de placas esca- 
mosas dispuestas en series y prolongadas en los 
espacios comprendidos entre las áreas; las placas 
bucales ambulatorias están perforadas, más bien 
desenvueltas, que se distinguen por su tamaño 
y ornamentación. . 

Es frecuente el género Prionocidaris en todas 
las formaciones posteriores al trías, habiéndose 
encontrado también en este terreno y en el piso 
llamado Muschelkalk algunas placas aisladas, 
abundando más aún los restos de este género en 
el trías llamado alpino, y se ha desarrollado 
posteriormente en el jurásico y en el cretáceo. 
En la época terciaria no se presenta con tanta 
abundancia. 


PRIONÓDERA (del gr. mpiwv, sierra, y dépn, 

cuello): f. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia crisomclidos, tribu de los colaspi- 
nos. Sus especies se reconocen por los siguientes 
caracteres: cabeza grande, incluída en el protó- 
rax hasta un poco más allá del borde posterior 
de los ojos; epistoma confundido con la frente, 
anchamente marginado por delante y en el me- 
dio, con un pequeño lóbulo agudo á cada lado; 
labro cuneiforme, profundamente escotado en su 
borde libre; último artejo dle los palpos maxila- 
res alargado, muy puntiagudo, indistintamente 
truncado; ojos grandes, sinuados por el lado in- 
terno; antenas filiformes, que pasan un poco la 
mitad de la longitud del cuerpo, con sus artejos 
centrales un poco engrosados y más anchos que 
los primeros y los últimos; protórax transversal 
casi cuadrangular, con el borde anterior ligers- 
mente sinuado á cada lado por detrás de Jos 
ajos; bordes laterales ligeramente dilatados en 
su centro, fuertemente sinnadodentados, con la 
superficie ligeramene convexa, con una fuerte 
impresión oblicua á cada lado; escudete peque: 
ño; ¿litros oblongos, de bordes casi paralelos, 
anchamente redondeados por detrás, irregular- 
mente puntuado-estriados; patas sencillas; fè- 
mures fusiformes; tibias déhiles; tarsos largos, 
el primer artejo de los posteriores sumamen 
largo. 
Las especies de este género, medianamente 
numerosas, son originarias casi todas del Brasi 
y la Guayana. Se parecen á los Mrtazyonyeha pot 
la forma alargada y por sus antenas, y á Jos Co- 
laspis por la ausencia de escotadura en las ti- 
bias medias, viniendo á ser un género interme- 
dio entre ellos. 


PRIONODONTE (del gr. pic, sierra, Y ¿d04s, 
odóvros, diente): m. Z ol. Género de mamíferos 
del orden de las fieras, familia de las vivérridas, 
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as prionodontinas, que ofrece los si- 
acteres: dientes molares tuberculo- 
Sos, uno arriba y owo abajo, Jos superiores pe- 
queños y transversos; el carnicero superior sa- 
Hente; la vesícula auditiva dividida en lo in- 
terior en dos porciones por un canal oblieno, la 
anterior con el conducto auditivo y la posterior 
más abultada y desarrollada; nariz sencilla, pla- 
na, calva y con un canal central por debajo; di- 
ajtígradas; los cinco dedos cortos y regularmente 
arquendos; la parte superior de Jos pies pelosa, 
excepto el metatarso; las últimas falanges eutor- 
vadas hacia arriba; las uñas, agudas, se pueden 
rerraer dentro de un estuche; cola muy larga; 
cuerpo delgado y prolongado i la pupila redonda; 
pelo flexible y erizado, , N 

La especie tipo de este género es el Prionodon 
gracilis Horst., que habita en Asia. 


PRIONÓFORO (del gr. mpiwv, sierra, y opos, 
e ERA ; 2 qe A 

portador): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia cléridos, tribu de los enopli- 
nos. Los insectos que constituyen esto genero 
son fácilmente reconocilles por presentar los ea- 
racteres siguientes: todos los palpos cortos, con 
el último artejo cónico y puntiagudo; mandi- 
bulas cortas, cortantes y terminadas en pin- 
ta aguda; cabeza corta y muy profundamente 
incluída en el protóras; antenas más largas 
que el protórax y la cabeza reunidos, con el pri- 
mer artejo bastante eorto y grueso, el seguudo 
muy pequeño, el tercero tan largo como el pri- 
mero, los demás ensauchados y en forma de 
dientes de sierra bastante fuertes; protórax tan 
largo como ancho y redondeado por los bordes; 
élitros alargados, paralelos y redondeados en su 
extremidad; patas cortas; fémures poco engrosa- 
dos; tarsos anchos; enerpo largo y cilíndrico. 

Según Blanchard, este género es bastante afín 
á los Tenerus, pero sería preciso conocer la es- 
tructura del protórax y de los tarsos para saber 
siesta aserción es exacta. La especie sobre que 
fué establecido el género, Prionophorus bicolor, 
es originaria de Nueva Guinea, bastante peque- 
ña, de un rojo leonado, con las antenas, la ex- 
tremidad de ambas mandíbulas y los élitros de 
un negro intenso, 

PRIONOGNATO (del gr. rpiwv, sierra, y yrd- 
os, mandíbula): m. Zool. Género de insectos to- 
leópteros de la Jamilia carábidos, tribu de los 
eleninos, Los insectos que constituyen este gé- 
nero se reconocen fácilmente por presentar los 
caracteres siguientes: maxilas mus alargadas, 
más largas que las mandíbulas, rectas, termina: 
das por una uña bifida y denticuladas en for- 
ma de sierra en toda la longilud de sn borde in- 
terno; los dientes espaciados; palpos muy delga- 
dos y largos, cilíndricos y débiles; mandíbulas 
largas, estrechas, ligeramente arqueadas y muy 
agdas en su extremidad; labro bastan te largo y 
rectangalarmente cortado por delante; antenas 
muy débiles; su tercer artejo mucho mis corto 
que los siguientes, 

Este género, establecido por De Lafertó, es 
muy próximo al Hodes, presentando todos sus 
caracteres, excepto los emnciados antes ionmen- 
te, que sieven nara dlistinguielos. El genero está 
Fundado sobre una especie originaria de la Gni- 
nea portuguesa, á la cual se dió el nombre de 
Prionognalhus fossor., 


PRIONOMA: m. Zool. Género de coleópteros 
e la famil a cerambicidos, tribu prionominos. 
alpos largos y delgados, su último artejo trian: 

gular alargado; mandibulas cortas, rolmstas y 
arqueadas desde su base; cabeza ligeramente 
canalienlada y aquillada entre los ojos, con los 
tubérculos anteníferos muy deprimidosiantenas 
magis tercios de la longitud de dos élitros y 
reala mente robustas: protorax transversal y 
so "mente convexo por encima :escudete alar- 
S mia redondeado por detrás; úlitros convexos 
argas anc 108 por delante que el protorax; patas 
845, sobre todo las posteriores: cuerpo oblon. 
89 y lampiño. 
origin ae tipica ( Prionomnut orientalis) es 
ej ya de Ceylin y de la costa de Coroman- 
> Y es muy variable en tamaño. 


rib N OMERINOS (de prionómero J:m. pl. Zool. 

culiónidos TeS coleópteros de la familia cur 
son fácilme e Seneros que fornan esta tribu 
tractores io te reconocibles por presentar los ea 
Penco ptes: submenton provisto de un 
as en Mediano y bastante largo; inanlíbu. 
orma de tenazas; rostro de forma varia: 


tribu de 1 
guientes cari 
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ble; sus escrobas empiezan más ó menos lejos de 
su extremidad, son oblicuas y alcanzan hasta el 
borde inferior de 


g 


tochzirus y el Prionmnerus, las especies de los 
cuales pueden presentar formas variadas, y son 
frecuentemente notables por Jos fascículos ca- 
llosos y escamosos y las callosidades ó espinas 
de que suelen estar provistos sus élitros. El gé- 
nero Piezorhines, que es cl otro importante del 
grupo, y que forma por sí solo la sección ó tribu 
de los piszorrininos, presenta como caraeteres 
importantes it este fin los siguientes: rostro más 
Ó menos carto y robusto, no cilíndrico; patas 
anteriores muy poco más largas y robustas que 
las otras; todos los fénmures inermes; apóñsis me- 
sosternal bastante ancha, triangular y vertical, 


PRIONOMERO (del gr. mpiwv, sierra, y gn 
pós, lémur): m. Zool. Género de insertos coleóp- 
teros de la familia curculiónidos, tribu de los 
prionomerinos. Los insectos que constituyen es- 
te género se reconocen por presentar lossiguien- 
tes caracteres: cabeza ligeramente cónico-inver- 
tida: rostro de longitud variable, bastante robus- 
to, cilíndrico, ú veces, como por ejemplo en la 
especie flavicornis, un poco deprimido en su 
extremidad, ligeramente arqueado; sus escrobas 
comienzan unas veces antes y otras más allá de 
su mitad; antenas bastante cortas y robustas; 
escapo mazudo en su extremo, que apoya sobre 
los ojos; funiculo con Jos artejos primero y se- 
gundo alargados, cónico-invertidos, el primero 
un poco más largo y más grueso, del tercero al 
séptimo mny cortos y bastante apretados; maza 
grande y robusta, tomentosa, ohlongo-oval, pun- 
tiaguda, articulada; ojos grandes, brevemente 
ovales, medianamente convexos, casi contignos 
por encima; protórax á veces transversal, casi 
siempre brevemente tulmlose por delante, estre- 
chado, más ó menos hisinuado en la hase, trun- 
cado anteriormente; escudete alargado ú oval; 
¿litros brevemente ovalesó cuadrangularos, muy 
convexos, redondeados ó truncados posterior- 
mente, más anchos que el protórax y fruncados 
ó ligeramente escotados cn su base, con las es- 
paldas callosas y oblicunamente trancadas: patas 
meilianas. las anteriores más robustas y más lar- 
gas; sus fémures muy fuertes, provistos de un 
gran diente triangular por delante; los otros me- 
dianamente mazudos, armados por debajo de un 
pequeño diente que á veces falta en los posterio- 
res; tibias anteriores comprimidas, fuertemente 
arqueadas, ensanchadas en su milad terminal, 
las otras menos, todas ellas nngniculadas en su 
extremidad; tersos medianos, con el primer ar- 
tejo alargado y el tercero ancho; nñas alar- 
gardas: segmentos abdominales no imbriculos, el 
segundo más corto que los dos siguientes reuni- 
, dos, separado del primero por una sutura recta; 
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los tres intermedios muy angulosos en sus extre- 
midades; metatórax bastante corto; sus epister- 
nones mny anchos; cuerpo convexo, corto, unas 
veces pubescente y otras Jampiño. 

Estos insectos son cuando más de mediana ta- 
Ma, y su coloración, general mente uniforme, va- 
ría del negro al amarillo ferruginoso, ofreciendo 
algunas veces una mezcla de estos dos colores; la 
pubes"encia que les reviste es casi siempre poco 
abundante y á veces mula; están repartidos por 
ambas Américas, pero son mucho más abundan- 
tes en Ja meridional. Los Prionomerus pueden 
dividirse en dos secciones, según que sus ¿litros 
sean brevemente ovalesó cuadrangulares y como 
truncados posteriormente; los del” primer grupo 
son los más numerosos y los más pequeños; rar 


vez están provistos de tubérculos agudos sobre 
los élitros, y el ángulo apienl externo de estos 
órganos no está prolongado eu una espina; puc- 
den servir de ejemplo las especies P, carboma- 
vins, P. laticornis, P, nubeculosus, ele. Sox de 
la sección segunda sen alga mayores, con tnbér- 
culos agudos en los élitros, y el ángulo apical ex- 
terno le los mismos prolongado en una fuerte 
espina. Pueden servir de ejemplo en esta sección 
las especies P’, uigrispinis, I. Aesoyrus, ete. 


PRIONOPELMA (del gr. mpiwr, sierra, y mé- 
va, planta del pie): €. Zou. Género de insectos 
himenópteros de la familia de los caleídidos, tri- 
bu de los enpebuinos, Se reconocen fácilmente 
estos insectos por presentar los caracteres siguien- 
tes: las antenas están compuestas de 11 arte- 
jos, de los cuales el segundo y el tercero son casi 
ignales y muy pequeños: los ocho que siguen 
son cada uno algo más curto que el anterior; las 
patas son muy débiles: las del segundo par algo 
más gruesas, con las tibias un poco arqueadas y 
armadas de un fuerte espolón; los tarsos es 
algo ensanchados; la cabeza es ancha, casi tri- 
dentada auteriormente; el abdomen es casi sen- 
tado; el oviscapto tiene proximamente dos veces 
la longitud del cuerpo y las dos valvas que le 
componen son algo velludas. Este género no 
comprende más que una especie exótica. 


PRICNOPLO (del gr. ppiwv, sierra, y mior, 
arma): m. Zool. Género de coleópteros de la fa- 
milja cerambicidos, tribu tragosominos. Len- 
gieta escotada por delante; palpos medianos, 
con el último artejo triangular y alugado; man- 
díbulas visibles por encima, cortas, robustas y 
arqueadas; labro transversal, algo cóncavo y 
truncado; cabeza profundamente surcada sobre 
la lrevte y com los tubérculos anteníferos gran- 
des; antenas algo más largas que el cuerpo y fili- 
formes; protórax velludo, transversal y Uiespi- 
noso; escudote velludo y cuadrado; ólitros alar- 
gados, redondeados por detrás y con el ángulo 
sutural brevemente espinosa; patas bastante lar- 
gas: lémures con el ángulo terminat externo y 
prolongado en una espina; cuerpo alargado. 

No se conoce más que una grande especie rte 
Nueva Zelanda (Prionoplus veticuloris ), nota- 
ble por sus extraños colores, 


PRIONOPSIDO (del gr. plwy, sierra, y Bes, 
aspecto;: m, Lot. Género de plantas ( Prionap- 
sis) perteneciente ¿la familia de las Compues- 
tas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de las 


asteroideas, enyas especies habitan en el Norte 
de América, y son plantas herbáceas, bienales, 
con las hojas alternas, aovadas, obtusas, aserra- 
dopestañosas, y las ramas monocctalas fastigia- 
das, con calezuelas anchas y amarillas: cabe- 
znelas mullilioras, heteróganias, rudiadas, con 
las flores del radio pluriseríadas, Jiguladas, fe- 
meninas, y las del disco tubulosas, å veces abor- 
tadas; involueros empizarrados, formados por 
escamas multiseriadas, casi conglutinadas, ñs- 
peras y con acumen foliiceo; receptáculo plano 
y levemente alveolado; corolas del radio ligula- 
das, enterísimas, y las del disco cilíndricas, es- 
trechas y alguna vez abortadas; estigmas de las 
flores del radio lampiños, delgados y salientes, y 
los de las del disco pubescentes, filiformes, ob- 
tusas y comprimidas; aquenios cortos, cilindri- 
co-ovoideos, estrechados en el ápice y Jampi- 
ños; vilano rígido, cerdoso, más largo que las 
flores, áspero, desigual, cou 10 pelos más largos 
y gruesos, con los del disco más cortos, eaedizos 
y con menos cerditas. 

PRIONOPSIO (el gr. rolwo, sierra, y öyas, 
aspecto); m. Zool. Género de aves del orden de 
¿ dos pájaros, familia de los lánid.s, tribu de los 
laniarinos, que se caracteriza por tener el pico 
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mediano y encorvado, con una cresta de plu- 
mas desde el pico al vértice; alas largas; cuarta, 
quinta y sexta remeras Casi iguales; cola larga 
y redondeada, , o 

La especie tipo de este genero es el Prionops 
plemiedas Shaw., que habita el Qeste de Africa. 


PRIONOSPIO:; m. Zool. Género de gusanos de 
Ja clase de los anólidos, subclase de los «uetó- 
podos, orden de los poliquetos, suborden de los 
poliquetos tubícolas, familia de los espiónidos, 
que ofrece los siguientes caracteres: lóbulo co- 
fálico pequeño, con salientes tentaculares y con 
ojos pequeños; anillo bucal con dos largos el- 
rros tentaculares; parápodos de dos remos y con 
sedas sencillas; branquias cirriformes, en las cua- 
les las arterias y las venas no formau asas late- 
rales. 

El tipo de este género esun gusano de pegue- 
ño tamaño que vive en los fondos marinos algo 
fangosos, el Pronospio Malingrensi Clap., que 
se encuentra en el Golfo de Napoles. 

PRIONOTECA (del gr. wpiwv, sierra, y 009, 
estuche): T. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia tenebriónidos, tribu de los pimeli- 
nos, Se reconocen estos insectos por prosentar 
los siguientes caracteres: menton transversal- 
mente orbienlar, con una escotadura bastan te 
estrecha y profunda en medio de su borde ante- 
rior; último artejo de los palpos triangular alar- 
galo, sensiblemente más corto que el anterior; 
Jabro rectangular, transversal y entero; episto- 
ma brusco y fuertemente estrechado en una 
apófisis transversalmente rectangular, separado 
de las mejillas por escotaduras bastante profun- 
das; ojos transversales y casi reniformes; ante- 
nas muy largas y débiles; el tercer artejo muy 
largo, nudoso en su extremo, lo mismo que los 
comprendidos del cuarto al octavo; éstos gra- 
dnalmente decrecientes, el noveno y décimo có- 
nico-invertidos, desiguales, el undecimo peque- 
ño, ovoide y libre: protórax muy corto, conve- 
xo, un poco estrechado en su base, redondeado 
lateralmente y escotado por delante; élitros ova- 
les, mucho más anchos que el protórax, poco 
convexos, aquillados lateralmente y con la qui- 
Ma espinosa; patas largas; léímuros y tibias re- 
dondeados, las últimas ásperas y velludas; tar- 
sos medianos y evizados de pelos por debajo. 

La especie típica de este género es la Priono- 
theca coronata, que participa de los caracteres de 
los Pterocoma y de los (enera, Este bello insce- 
to es liso por encima, con algunos pequeños tu- 
héreulos á lo largo de los bordes laterales y so- 
bre las epipleuras de estos órganos. Esti ye- 
partido desde el Alto Egipto hasta la extremi- 
dad más meridional de la Abisinia, 

PRIONOTELO (del gr. mpiww, sierra, y réAos, 
extremo): m. Zool. Género de aves del orden de 
los pájaros, sección de los lisireostros, familia, 
de los trogónidos, que se caracterizan por tener 
el pico, las alas y las patas conformadas casi lo 
mismo que el Trogon, dilerenciándose de éste 
por la forma de la cola, consistiendo en esto su 
principal carácter genérico; cada una de las ti- 
moneras se trunca en su extremidad y está re- 
cortada en forma de media inna; el tallo de la 
penna es más corto que las barbas laterales 4 
que da nacimiento, y la externa de estas barbas 
sobresale de la otra formando aguda punt; 

La especie tipo de este gênero es el Prionote- 
lus temnurus, llamado vulgarmente por los in- 
sulares tocoloro. Tiene la parte superior de la ca- 
heza, la mmea, el lomo y las subescapulares de 
color verde metálico; los lados de la cabeza azn- 
les; el enello y el pecho de un gris ceniciento; el 
vientre rojo hermellón: las remeras pardas, Hista- 
das de blanco; las grandes subalares azules, con 
una mancha blanca; las timoneras medias de un 
verde bronce obsento, y las otras de un azn} ver- 
de, con las tres internas blancas en la extremi- 
dad; el ojo es amarillo rojo; el pico pardo negro; 
el ángnlo de la boca y la mandíbula inferior de 
un rojo coral; las patas pardo-negras. El ave 
mide 28 centímetros de largo por 41 de punta ú 
punta de ala; la cola 14, y lomismo el ala ple- 
gada. 

Este prionotelo es muy común en ciertas par- 
tes de la isla de Cuba, 

Se posa sobre las ramas con el cuerpo casi 
recto: es cachazudo, perezoso, estúpido y poco 
tímido, 

Su régimen es casi exclusivamente vegetal; co- 
me los botones de los sauces y grandes Hores, que 
coge sin detener sn vuelo. 
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l Fa reproducción se verifica en los meses de 

' abril, mayo y junio; anida en troncos de ibo- 
les, de preferencia ch un nido de urraca abando- 
nado, y pone tres ó cuatro huevos de forma re- 
dondeada y color blanco brillante. 


PRIONÓTIOO (del gr. mplor, sierra, y voros, 
dorso): m. Bol. Género de plantas ( Prionoles) 
perteneciente á la familia de las Epacridáceas, 
cuyas especies habitan en la isla de Diemen, y 
son plantas fenticosas, lampiñas, muy ramosas, 
con las hojas esparcidas, pocioladas, aserradas, 
y los pedánculos axilares unifloros, encorvados, 
con bracteitas pequeñas en su baso, desnudos en 
su ápice, y con ¿lores grandes, ornamentales y 
colgantes; cáliz quinguepartido, sin brácteas en 
su base; corola hipogina, tubulosa, con la gar- 
ganta abicrta, y el limbo quinquepartido, con las 


bres hipoginos, con los filamentos semiad heridos 
al tubo de la corola, incluídos y con las anteras 
salientes, con tabique completo; cinco escamitas 
hipoginas; ovario quinquelocular, con las celdas 


bezuelado; fruto capsular. 


PRIONOTO (del gr mpiwy, sierra, y vúros, 
dorso): ur. Zool, Género de peces del orden acan- 
topterigios, familia ivígtidos, que se caracterizan 
por sus aletas pectorales, así como por el número 
de sus radios, que ascienden 413, y por sus dien- 
tes viliformes, que forman we faja en cada uno 
de los palalinos. 

El Prionotus strigatus representa la especie 
mejor caracterizada. Sn cabeza se parece mucho 
å la de la trigla golondrina, sobre todo por la 
anchura y poca concavilad del intervalo de los 
ojos; todas sus piezas tienen radios compactos y 
ásperos, y en la mejilla no existen las partes li- 
sas que vemos en la especie citada; los lobulos 
anteriores del hocico son nuy obtusos, separados 
apenas por una escotadura, contándose de 10 á 
12 en cada lado; sólo hay una espina poco mar- 
cada en el ángulo anterior de la órbita; los dien- 
tes palatinos están en wna faja estrecha; Ja aleta 
pectoral, mayor que en los triglas propiamente 
«dichos, sobresale bastante de las ventrales; la 
primera dorsal tiene tres series de grannlaciones 
puntiagudas en su primer radio y las dos signien- 
tes una menos; las otras aletas son lisas, lo mis- 
mo que todas las escamas del cuerpo. Este prio- 
noto es de color pardo en la parte superior del 
cuerpo y blanquizco por debajo; los lados de la 
cabeza están cubiertos de puntos y pequeñas lí- 
neas de un pardo obscuro; las escamas del lomo 
tienen cada cual un punto blanquizco y una ó 
dos líneas pardas; la pectoral es de un gris par- 
dusco y negruzca interiormente, con un ancha 
faja Llanea á lo largo de su borde superior; la 
primera dorsal blanquizca; la segunda gris; la 


caudal parda, y las ventrales y anal blanquiz- 


cas. El prionoto estriado tiene de 23 4 32 centi- 
meiras de largo poco más ó menos, y habita cn 
Jas costas del Atlántico, ” 

EJ Prionotus Corolínus es muy semejante al 
anterior, difiriendo tan sólo por tener la faja de 
los dientes palafinos más corta y menos reco- 
gidas las últimas espinas de la primera aleta 
dorsal. Los colores varían. 

Los machos se diferencian de las hembras por 


| tener espinas más salientes detrás de la órbita y 


en el hueso supracscapuklar. EI tamaño de esta 
especie es mis reducido, 

Este prionoio es propio de las aguas de Amé- 
rica, 

PRIONURO (del gr. rplwv, sierra, y oúpá, cola): 
m., Zeot. (enero de peces del orden acantopteri- 
gios, familia acronúridos, que ofrecen los siguien- 
tes caracteres: escamas pequeñas; aletas alla- 
iinales con cinco radios blandos; cola, 4 cada 
lado, con una serie de varias láminas óseas aqui- 
Tadas. l 

Este género comprende dos especies: el Prio- 
nurus laticlavius Valene. y el Pr. mierolepidalus 
Lae., que viven en el Archipiélago de los Galá- 
pagos, 


PRIÓPTERA (del gr. mplwv, sierva, y trrepón, 
ala): E Zool, Género de insectos coleópteros de 
la familia erisomélidos, tribu de los priopteri- 
nos, Tas especies que constituyen este género se 
reconocen por presentar los caracteres siguien- 
tes: cabeza redondeada, obtusa, visible por en- 
«ima hasta más allá del borde posterior de los 
ajos, con la frente ligeramente cóncava; labro 

: transversal, anchamente marginado; órganos hu- 


lacinias patentes y no pestañosas; cinco estam- * 


multiovuladas; estilo sencillo; estigma casi aca- į 


| medianos, oblongos; antenas 


| largo, de la anchura de los élitros, 
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cales recubiertos en gran parte: palos : 
res con el último artejo oral. pal as asilo 
C € nas casi filiformes e 
miden, según el sexo, la mitad ó casi toda la pao 
gitud del cuerpo; el primer artejo oblong, a lon: 
grosado, el segundo casi globuloso el toro y en- 
poco más largo, el cuarto cónico-imvertido s © 
ximamente tan largo como los dos preced Do 
rewnidos, los siguientes gradualmente acorta 
y ligeramente engrosados, el último aloo 4 


primido; pronoto casi tres veces tan sora 


ancho como 


anterior ancha y profundamente aa 
bordes laterales dilatados y arqueados; el be EN 
posterior con un lóbulo medio truncado ú tedo ° 
deado, bisinuado á cada lado, con los angulos 
posteriores agudos y encorvados por detrás: N 
cudete triangular; élitros con la base ondulada 
y aserrada, fuertemente dilatados á partir de la 
espaldas y anchamente redondeados en la ex 


: tremidad; bordes laterales dilatados, sobre todo 


en el contro: superficie hastante convexa ó casi 
gibosa, irregularmente puntuada y más ó menos 
inpresionada; prosternon alargado, triangular- 


mente dilatado por detrás, casi cóncavo hacia la 


base y truncado; mesosternón casi cuadrado 
profundamente surcado en toda su longitud; 
metasternón con las parapleuras medianas, con 
un episternón separado del epímero por una qui- 
la arqueada; patas bastante largas y robustas; 
tibias dilataldas hacia la extremidad, oblicua. 
mente truncada; tarsos con el primer artejo me- 
nos ancho que el segundo, por lo menos la mi- 
tad, con el artejo ungueal robusto, que pasa un 
poco de los lóbulos del precedente y armado de 
uñas fuertes, sencillas y divergentes. 

Este género es muy afín al Megapyga de la 
misma tribu, pero se distingue, sin embargo 
con relativa facilidad, porque en los Prioplera la 
dilatación posterior «dle los élitros está mucho 
más acentuada. y porque todos los artejos de sus 
antenas son oblongos, mientras que cn los A/e- 
gu pyga son, al menos en parte, transversales; el 
imico carácter sexual que se les conoce es la lon- 
gitud relativa de las antenas, Se conocen más 
de 30 especies, algunas de las cuales están des- 
critas hace muchísimo tiempo; se las ha dividi- 
do en dos grupos ó subgéneros, según que la su- 
perficie de los ¿litros es regularmente convexa ó 
gibosa en la sutura, un poco por delante de la 
mitad. Sus especies están repartidas por la Chi- 
na, la India, las grandes isias del Archipiélago 
de la Sonda, las Filipinas y hasta las Célebes, 
Codos son insectos de mediana talla, de una co- 
loración amarillenta fercuginosa, frecuentemen- 
te adornada con manchas negras numerosas. 


PRIOPTERINOS (de prióplera): m. pl. Zool. 
Tribu de insects coleópteros de la familia criso- 
mélidos según unos, grupo que puede estable- 
cerse dentro de la tribun casidinos, de la misma 
familia, según otros. Tómese el grupo como vet- 
dadera tribu ó considóresele como una subtribu 
de los casidinos, los géneros que le constituyen 
presentan los caracteres distintivos siguientes: 
enerpo de talla mediana, oval ó dilatado poste- 
riormente, oblongo; cabeza bastante visible por 
encima; pronoto con la escoladura anterior an- 
eha y poco profunda: prosternón avanzado y que 
recubre los órganos bucales, pero no prolongado 
en su parte medía: metasternón con la parte 
episternal distinta; uñas de los tarsos sencillas 
y divergentes, 

Este grupo es bastante homogéneo, no tail 
sólo desde el manto de vista de la organización de 
Jos cuatro géneros que le constituyen, sino tam- 
bién por su distribución geográlica; todas sus 
especies, en electo, han sido deseubiertas en la 
parte meridional y oriental de Asia y en las is: 
las próximas. Los géneros que constituyen € 
grupo son el Prioptera, el Megapyaa, el Calope- 
pla y el dipistictio, todos ellos muy fácilmente 
distinguibles nmos de otros. 


PRIOR (del lat. prior, el primera): adj. En lo 
escolástico dícese de lo que precede á otra cosa 
en cualquier orden, 


- Prior: m, En algunas religiones, supertor 
ò prelado ordinario del convento, 


«el santo, sin saber este mandato del rey, 
ma noche después de maitines, tomada la ben- 
dición del prior de su convento, se fué al puet- 
to de da ciudad de Mallorca. 

RIVADENEIRA. 
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_ prion: En otras, segundo prelado después 


aeaa on: Superior «de cualquier convento de 
los canónigos regulares y de las Ordenes milita- 
res. 
añamos que el PRIOR de nuestro con- 
vento de Uclés, haga escribir el proceso y or- 
den que en este capítulo ha habido, , 
Establecimientos de la Orden de Santiago. 


que el PRIOR nombre y señale hospedero 
ro convento, en un año. 
y ropero en el convento, jo. 
Ypejiniciones de la Urden de Alcántara, 
- Prior: Dignidad que hay en algunas igle- 
sias catedrales. 


Prior de Lugo, PRIOR de Osma. ` 
Diccionario de la Academia de 1729. 


se. Mal 


Prior: En algunos obispados, párroco ó 


cura. i 

prior: El cabeza de cualquier consulado, 
establecido con autoridad legítima para enten- 
der en asuntos de Comercio. 


-.. damos licencia, poder y facultad y juris- 
dicción 4 PRIOR y cónsules de los mercaderes 
de la ciudad de Burgos... para que tengan ju- 
risdicción de poder conoser y conozcan «de las 
diferencias y debates que hubiese entre mer: 
cader y mercader y sus compañeros y fatores. 

Nueva Recopilación, 


... mandamos que se conserven y continúen, 
como ahora están fundados (los consulados de 
Lima y Méjico) y cl PRIOR y cónsules uscu y 
ejerzan la jurisdicción de sus oficios, confor- 
me å las leyes deste titulo. 

Recopilación de las leyes de Indias, 


En la religión de San Juan, 
dignidad superior á las demás de cada lengua. 
-8I El PRIOR JUEGA Á LOS NAIPES, ¿QUÉ 
BARÁN LOS FRAILES? ref. que reprende ¿los 
que dan mal ejemplo, debiendo dario bueno, 

— Prior: Geog. Cabo en la costa N.O. de la 
prov, de la Coruña. Esla extremidad occiden- 
tal de un macizo de tierra peñascosa y alta que 
en forma de península avanza al N.O., presen- 
tando i esta parte un frontón escarpado de 1,5 
milla que corre N.E, 4 E.-8.0. 4] 0. La playa 
de Santa Comba ó de Cobas, que está al E., en 
wión de la de San Jorge que está al S., ambas 
bajas y separadas por una angosta planicie de 
tierra, producen el aislamiento del indicado ma- 
cizo, el cual, visto tanto del S.O. como desde el 
N.E. y de alguna distancia, se presenta en for- 
ma de isla prolongada de N.O. á S.F., baja ha- 
cia esta parte y con ensiliaduras entro sus pi- 
cos, circunstaucia «ue no permite se confunda 
con ningún otro terreno inmediato, Cuando se 
Mira desde el N.O. se proyecta sobre las tierras 
elevadas del interior y no se distingue su aisla- 
miento, pero se reconoce bien por jos muchos 
picachos en que termina su cumbre, descollan- 
do uno muy pronunciado y bien perceptible. En 
la medianía de la falda del cabo, y sobre un es- 
carpado que avanza al N.O., está situado el faro 
del Cabo Prior. Es de tercer orden, luz fija, y de 
15 millas de alcance, con elevación de 136,53 me- 
tres sobre el nivel del mar, El edificio es de 
plauta cuadrada, blanco y con persianas verdes; 
su estructura, parecida á la del faro de Prioriño 
Chico ( Derrotero de la coste septentrivnal de Es- 
paña), 

— PRIOR (Marko): Biog, Poeta y ddiplomáti- 
co inglés. N, en Wimborne (Dorsetshire) en 
1664. M. en Wimpole, condado de Cámbridge, 
en 1721, Hijo de mi carpiutero muy pobre, Ue- 
go a elevarse, no sin trabajo, al rango de emba- 
jador de Inglaterra en la corte de Francia, Un 
Nado de si pueblo udal le dió gratuitamente 
or ls qeción, y el niño hizo rápidos progre- 
S Pd 161 ateo el latín, pero vióse obligado 
E e vi la en alguna profesión inferior á 
jos eta era obrera de su padre, cargado ile hi- 
conde de Do o o inbema en Londres, cuando el 
cias å la eu W set y tomó bajo su protección, gra- 
dios en la U pudo continnar en 1682 sus esta: 
A sidad de Cambridge, Prior fue 
ya (1690: % > Saeretario dle embajada en la Ta- 
on la corto FARN Congreso de Ryswyck 1697): 
dlaciones uoa ela llevó á cabo varias nego- 
Bolinebrolas e a fué de muevo á Versalles con 
Utecht D en 1712, y con el preparó la paz de 

18, Despues de Ja marelix del último von- 


=- GRAN PRIOR: 


Servó hasta 1715 
ervo hasta 1715 el cargo y título de Ministro ` 
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plenipotenciario. Regresó å Inglaterra en el mo- 
mento en que triunfaba el partido whig, con- 
trario al que lo había nombrado; estuvo dos 
años preso como sospechoso de haber conspirado 
en favor del pretendiente, y después se retiró á 
su tierra de Downhall. Sus Obras completas fue 
ron publicadas en Londres en 1733, Prior, en 
sus composiciones, se ocupa con más frecuencia 
de asuntos nacionales (las victorias de Blenhein, 
de Ramillies, ete.\ Son notables sus cuentos, y 
los dos poemas titulados ZListoria del alme y Se- 
lomón ó La vanidad del mundo, 


PRIORA (de prior): f. Prelada de algunos con- 
ventos de religiosas, 


Hay un plato que te agrada, 
Y ese lo he de hacer yo sola, 
Si ha de salir á mi gusto; 
Me lo enseñó la PRIORA 
De la Encarnación. 
BRETÓN DB LOS HERREROS. 


-Priora: Un algunas religiones, segunda 
prelada que tiene el gobierno y mando después 
de la principal. 


PRIORADGO: 1m, ant. PRIORATO. 


PRIORAL: adj. Perteneciente ó relativo al 
prior ó la priora. 
En la silla baja que está á los pies de la PRIO- 
RAL hay un rótulo en letras ronanas que di- 
ce: eto, 
JOVI11A NOS, 


a NO se libra de irá la celda PRIORAL á pe- 
dir el Benedicite, 
ANTONIO FLORES. 
PRIORATO (del lat, priorátus, preeminencia): 
m. Oficio, dignidad ó empleo del prior ó priora. 
... cinco años solos pndo snfrir el santo va: 
rón el PRIORATO; y con gran negociación y aun 
lierinsas, alcanzó del provincial licencia para 
dejarlo. 
Pr, HERNANDO DEL CASTILLO. 


... primero que aceptase el PRIORATO, ¡Por 
que no la obligasen á quedarse ella, hizo re- 
ununciación de la regla mitigada, 

Fx. ANGEL MANRIQUE. 


-Paronaro: Distrito ó territorio en que tie- 
ne jurisdicción el prior. 
ae mandamos que los priores de Uclés y San 
Marcos, en el primer año de su triennio trai- 
gan obispos, que administren el sacramento de 
la Confirmación en ¿odos los lugares de sus 
PRIORATOS, 
Fstablecimientos de la Orden de Santiago. 


—Prioraro: En Ja religión de San Benito, 
casa en que habitan pocos monjes pertenecientes 
á un monasterio principal, cuyo abad nombra el 
superior inmediato, Hamado prior, para que los 
gobierne. 

... les mandó (para que con más particulari- 
dad sirviesen á Dios) que edificasen una celda 
Ó PRIORATO aparte, que fuese conveniente para 
sus santas ocupaciones, 

Fr. ANTONIO D; YBPES. 


-Prioraro: Pro. can. Denominálase prior 
a) religioso que poseía un priorato y tenía la pri- 
macía sobre otros. La mayor parte de los priora- 
tos sólo eran en su origen simples granjas inde- 
pendientes de las abadías. 11 abad euviaba á 
ellas cierto número de religiosos para hacerlas 
productivas, los que sólo tenían la administra- 
ción, de la que daban enenta al abad todos los 
años; no formaban una comunidad distinta y se- 
parada de la abadía, y el abad podía llamarles 
al claustro cuando lo creyese conveniente. Estas 
granjas se llamaban entonces obediencias ó prio- 
ratos, y al religioso que mandaba 4 los demás se 
le daba el nombre de prior. A principios del si- 
glo xun los religiosos enviados á las granjas de- 
pendientes de las abadías empezaron & estable- 
cerse en ellas, y, á favor de esta permanencia per- 
petna, empezaron á considerarse como usufruc- 
(uarios perpetuos también de los bienes de que 
sus predecesores sólo habían tenido uma adminis. 
tración momentánea, creciendo los abusos de tal 
modo, que á principios del siglo xtv se conside- 
raron y fijaron los prioratos como verdaderos 
beneficios; tal es el origen de los prioratos sim- 
pes. f 

No se han formado del mismo mado los prio- 
ratos cnrailos, que también han Megado á ser he- 


nelicios, de simples administraciones que eran | 
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anteriormente; unos erau parroquias antes que 
cayesen en manos de los religiosos; otros sólo lo 
fueron después de ser ya dueños de ellos. Esta 
segunda especie de prioratos uo era al principio 
sino una capilla particular de Ja hacienda, que se 
Mamaba granja en la Orden Premonstratenso; 
los religiosos celebraban en ella el servicio, y los 
criados asistían á él los Domingos y días festi- 
vos, Después se concedió al prior la administra- 
ción de los sacramentos á los que habitaban en 
la granja; luego se extendió este derecho á las 
personas que se establecieron alrededor de ella, 
bajo pretexto de que en algún modo eran cria- 
dos. De aquí provino que la mayor parte de las 
capillas que estaban en las granjas llegaran & 
ser iglesias parroquiales, y después títulos per- 
petuos de beneficios. 

- Pirroraro (Er): Geog. Lugar de la parro- 
quia de San Pelagio de Bóveda, ayunt. de Anioći- 
ro, p. j. y prov. de Orense; 111 habits. |; Región 
de la prov. de Tarragona, sit. en el p. j. y valle 
de Falset. V. Escara Diy y FALSET, 


PRIORAZGO: M. PRIORATO, 


. y el prior que lo contrario hiciere sea sus- 
pendido del PRIORAZGO por un año, 
Establecimientos de la Orden de Santiago. 


... dióse á la caballería de los templarios, en 
la cual faé prior de un PRIORAZGO muy rico, 
Peoro Lórez DE AYALA. 


PRIORESA: f, ant. PRIOnA. 

PRIORIDAD ¡del lat. prior, priorís, anterior): 
f. Anterioridad de una cosa respecto de otra, ó 
en el tiempo ó en el orden, 


a. en los feudos... no se mira tanto la PRIO- 
RIDAD de la data, como la investidura y pose- 
sión y aprehensión «e ellos, 

JUAN DE SOLÓRZANO. 


¿La vanagloria de simple PRIORIDAD deberá 
covtentarnos? 
SOYVELLANOS, 


- Priorinan: Fil, Anterioridad ó preceden- 
cia de una cosa á otra que depende ó procede de 
ella, y no al contrario. 


+. DO se hará nueva esta doctrina... al filó- 
sofo, que mira en sus PRIORIDADES desuudar 
la luz, 
Fx, HorTexsrIO PARAVICIXO, 


— PRIORIDAD DE NATURALEZA: Fil. Anterio- 
ridad ó preferencia de una cosa respecto de otra, 
precisamente en cuanto es causa suya, aunque 
existan en un mismo instante de tiempo. 


= PRIORIDAD DE ORIGEN: Zeol. La que se 
considera en las Personas Divinas en cuanto 
una procede de la otra que tiene esta PRIORI- 
ban, y ul contrario; como cl Verbo, que procede 
y nace del Padre, y el Padre no procede de otra 
Persona. 

- PRIORIDAD: Fil. La prioridad significa re- 
lación concebida especulativamente entre dos 
objetos ó términos de pensamiento, de los cuales 
el uno es respectivamente al otro anterior y s- 
perior en jerarquía (V. A PRIORI y Å POSTERIO= 
RI, ANTECEDENTE y PRECEDENCIA), ya de ne- 
turaleza, ya de origen, ya de proceso ó desarro- 
llo (por ejemplo el germen respecto al sér vivo, 
la semilla para la planta, ete.) La idea de la 
prioridad como condición para concebir el or- 
den, Jo mismo en lo real que en lo mental, no 
implica sobre todo, como erróneamente se en- 
tiende, Ja sucesión ó el tiempo. Precisamente 
dentro del ciclo de lo temporal, como línea reen- 
trante en sí misma ó como círenlo que envuelve 
la existencia, no tiene solución el problema de 
la prioridad. Basta para ello fijarse en el rompe- 
cabezas que como entretenimiento pesado se po- 
ne ante el intelecto cuando se pregunta qué es 
antes, el huevo ó la gallina. Los términos, obje- 
tos ú seres, entre los cuales se cstablece la rela- 
ción de la prioridad para concebirlos constitu- 
yendo orden y aun serie, son cocuistentes y cootd- 
neos, y si la aparición en el tiempo se ofrece co- 
mo efectuada en distintos momentos del mismo, 
otra vez tal apariencia, y aun su percepción, es 
debida å la diferencia existente entre lo mental 
y lo real, entre el proceso de lo lógico y el dere- 
nir de lo ontológico, Se dirá, por ejemplo, que 
se concibe con prioridad la idea del espacio res- 
pecto å Ja del cuerpo; pero ni existe ni se conci- 
be espacio vacío, sin enerpos, ni de otro lado se 
percibe cuerpos que no ocupen espacios inexten- 


336 PRIO 


sos. De donde resulta que la prioridad supone 
coexistentes los términos relativos & que se apli- 
ea y que la iden que expresa se reliere á una je- 
rarquía mental ó real que sirve de base al orden. 
Si en lo que toca al tiempo 0 t la sucesión se 
anticipa lo particular, la subordinado como caw- 
sa ocasional para concebir lo general, lo supo: 
rior, en lo que se refiere å la relación misma y á 
su principio explicativo, lo general, es la con- 
dición sine que non de la existencia de su tér- 
mino relativamente opuesto. Es, por tanto, evi- 
dente que sobre la relativa oposición entre lo 
particular explicado y previamente percibido cn 
lo cronológico y en lo general que lo explica y 
en relación de prioridad se concibe, se impone 
la coexistencia dde ambos términos y la mutua 
suposición de los dos, sin Jo cual no hay medio 
de concebir la complejidad de lo real y la dis- 
creción de lo mental. La prioridad, sen la que 
quiera la relación según la cual se conciba, no 
implica exclusión de uno ó de otro de los térmi- 
nos que sirven de nexo å la cualidad jerárquica 
que expresa; antes bien supone una recíproca 
condicionalidad de ambos, ó de otro mado ex- 
presado, la prioridad no sirve por sí misma de 
génesis ú origen de los términos entre los cuales 
establece la relación; no explica los términos, 
sino la relación en que se constituyen. Lo con- 
trario sería atrihnir å la sucesión, forma ó engra- 
ne del cambio, un poder generador, que hiy ne- 
cesidad de atribuir á lo insito ó inmanente en 
los términos mismos. Y como la relación entre 
ellos sólo se establece merced á lo que tienen de 
homogéneo y común, al medio que entre ellos 
existo (Y. Munro), resulta que la relación de 
prioridad, de lo anterior á lo posterior, de lo in- 
ferior å lo superior, sólo halla su principio, su 
razón de ser y su base explicaliva, en el medio 
que entre los términos subsiste, y que previa- 
mente se supone ú con discreción se declara. No 
hay por tanto necesidad de caer en «posiciones 
lógicas ó anticipaciones (V. ANTICIPACIÓN y 
Pxesurcio) de elementos extraños á la relación 
para concebir lo que en ella existe con prioridad 
respecto å lo que se percibe como subordinado, 
sino afirmar y reafirmar la unidad de los térmi- 
nos como el núcleo de su relación. La prioridad 
es, en suma, la forma mental del orden, y 4 su 
vez el orden es la traducción real de la priori- 
dad. Lo mismo le una que el otro demandan 
concebir su principio explicativo en la idea del 
medio. 

La prioridad, como expresión de la relación ra- 
cional eutre do que es y lo que será, es concebida 
(si se quiere educida de la experiencia) como 
condición del orden por el único sér on el mun- 
do dotado de previsión, y llamado por antono- 
masia racional: por el hombre. Vive el animal, 
como dice Schopenhauer, sólo en el presente; ea- 
rece de previsión, y cuando se mueve estimulado 
por la necesidad. el hambre, la época del celo, 
buscando la hembra, ete., ya tales acientes han 
tomado cuerpo y existencia en su propio orga- 
nismo. Así se dice que sólo el hombre, por ejem- 
plo, ama cn todas las épocas. Y us que el hom- 
bre vive tanto de recuerdos de lo pasado como 
de esperanzas de lo porvenir; vive en un presen- 
te racional, lleno, según la frase de Leibnitz, de 
lo pasado y preñado de lo porvenir; convierte en 
redivivo lo pasado y anticipa lo futuro; concibe, 
en una palabra, la sucesión, molde de los cam- 
bios, como un orden dentro del cual, y con com- 
pleta coexistencia de los términos que relacio- 
nau, declara la prioridad respectiva de los unos 
respecto á los otros, no por los términos en sí 
mismos, sino en supuesto del medio, que los di- 
ferencia como tales términos y los ordena serán 
su jerarquía. La jerarquía, la relativa superiori- 
dad, es la que determina el orden de su Aparición 
en el tiempo y el ritmo de la naturaleza (non 
Sacit sallum ) concebido es por la razón median- 
te la prioridad. 


PRIORIÑO: Geog. Dos cabos en la costa N.O. 
de la prov. de la Coruña, El Prioriño Chico for- 
ma el límite occidental septentrional de la em- 
bocadura de la vía de Ferro). Es de regular altu- 
ra, escabroso, obscuro y saliente al S.O., pudien- 
do atracarse á un calle de ¡listancia con buques 
de todos portes, Es de fáril reconocimiento por 
sn salida al mar y sus escabrosidados, y muy 
partienlarmente por el faro te cuarto orden, de 
luz lija variada con destellos rojos cada dos mi- 
autos, son elevación de 27 m, sobre el nivel del 
mar y alcance de 12 millas, el cual está situado 


PRIO 


á media pendiente del cabo, dando ruta al $, 
El edif, consiste en una casa cuadrangular, de 
un solo cuerpo, con dos ventanas verdes & la 
parte del S., y la torre en el centro de ellas de 
tigura hexagonal pintada de blanco, sobresaliendo 
muy poco de la casa, Ta luz se avista, viniendo 
del N., desde el momento que se dobla el Cabo 
Prioriño Grande, y acompaña hasta la medianía 
de la entrada à la ría del Ferrol. La ruinosa ba- 
tería que está al pie del faro apenas se distingue 
por su color obscuro. Como media milla al N.O. 
del Cabo Prioriño Chico está el llamado Prioriño 
(irande, de igual altura que aquél, algo parecido, 
pero más pronunciado en sus formas. Despide 
por su parte del S. una corta restinga, que sale 
menos de medio cable. La costa intermedia es 
peñascosa y está sembrada de pedruscos. Ambos 
cabos proceden en declive del monte Ventoso, 
formando un brazo de tierra que avanzaalS.O., 
y que por la semejanza al Cabo Prior ha mereci- 
do el dictado de Cabo Prioriño f Derrotero de la 
costa septentrional de España). 


PRIORIO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Juan de Priorio, ayunt., p. j. y prov. de Ovie- 
do; 82 edifs, © Y, Say Juan DE PRIORTO. 

PRIORO: Geog. Y. con ayunt., al que está 
agregada la aldea de Tejerina, p. j. de Riaño, 
prov. y dióc. de León; 1004 habits. Sit. al $. de 
Riaño, cerca de las fuentes del Cea, en la carre- 
tera de Mayorga de Campos å Ribadesella por 
Sahagún, no lejos del puerto del Pando, Terre- 
no áspero y quebrado; centeno, cebada y horta- 
lizas. 

PRIOSCÉLIDA (ile privscclio, y el gr. ¿Séa, for- 
ma): f. Zool, Género de insectos coleópteros de 
Ja familia tenebriónidos, tribu de los estrongili- 
nos. Los insectos que componen este género se 
reconocen fácilmente por presentar los caracte- 
res siguientes: cabeza bastante pequeña, marca- 
damente transversal; antenas que tienen sus seis 
últimos artejos transversales y mucho más an- 
chos que los otros; protórax tan ancho como los 
élitros, un poco estrechado por delante; tibias 
anteriores muy estrechas en su base y algo ci- 
líndricas, dilatadas en el borde interno, denti- 
culadas en forma de sierra en el borde externo, 
las intermedias multiespinosas exteriormente, 
las posteriores completamente lisas; fémures 
anteriores mås gruesos que los de los otros pares 
de patas. 

Por la descripción anterior se ve que este géne- 
ro, aunque pertencee indudablemente á la tribu 
de los estrongilinos, no presenta analogías muy 
marcadas con los demás de la misma tribu, Su 
especie Lípica es el Prioscelida tencbrioides, in- 
secto de gran tamaño originario de Nueva Ze- 
landa. 

PRIOSCELIO (del gr. mpiw», sierra, y 0oxé- 
los, tibia): m. Zool, Género de insectos coleóp- 
teros de la familia tencbriónidos, tribu de los 
pienocerinos. Sus especies presentan los siguien- 
tes caracteres: dientes laterales del submenton 
anchos y trancados; menton plano, trapecifor- 


¿ome ó casi cordiforme, estrechado en la base, más 


o menos aquillado en la línea media; lengüeta 
ancha, saliente, redondeada y sinuada antenor- 
mente; epistoma de forma variable; antenas de 
longitud variable, moniliformes; los tres, cua- 
tro ó cinco últimos artejos ligeramente engrosa- 
dos y pubescentes ó más puntuados que los otros, 
el último más largo que el precedente; lénmures 
muy robustos, canaliculados y diversamente 
dentados por debajo, así como las tibias en el 
borde interno; las anteriores y posteriores de 
éstas más ó menos arqueadas y dilatadas en su 
extremidad; tarsos provistos de pestañas ó pe- 
queñas barlas de pelos por debajo; apófisis del 
prosternón, que pasa mucho ¡de las caderas del 
primer par, bastante comprimida. 

Estos insectos son de talla muy considerable 


l yde un color negro brillante sujeto å pasar à 


pardo más ó menos claro, enracteres iguales á los 
del género (hiroscrtis, del cul tienen también 
la forma general y los ¿litros estriulos, West- 
wood ha dividido el género en dos secciones; en 
la primera, reconocible por tener el epistoma en- 


Lera, se puede cilav el Priosrelís Pebrició: en la | 


segunda, caracterizada por el epistonta escotado, 
puede servir de ejemplo el €, serratus, Estos in- 
sectos son tados originarios de la costa oreiden- 
tal de Africa, y las hembras se reconocen por sus 
tibias menos arqueadas y las antenas Menos pu- 
hescentes, 


PRIO 


PRIOSTE (de preboste): m. 


Mayordom 
y 10 de 
hermandad ó cofradía. Una 


... bien sé firmar mi nombre (respondió g 
cho) que cuando fui PRIOSCE en mi lugar a Rida 
di å hacer unas letras como de marca. de ardo 
que decían que decia mi nombre, o 

CERVANTES, 


... ¿la fiesta de N, Señora del Rosario q 
Alcalá, y translación al nuevo transparente Se 
labró Francisco Bravo su PRIOSTH, que 

MANUEL DE LEÓN, 


PRIOTELO (del gr. pl», sierra, y réños, ex 
tremo): m. Zool. Género de insectos coleópte. 
ros de la familia erotílidos, tribu erotilinos 
Las especies que constituyen este género se re. 
conocen facilmente por presentar los siguien. 
tes caracteres: cabeza estrechada por delante de 
los ojos en un hocico débil, estrechada también 
en su base; epistoma poco distinto de la frente 
bastante largo, ligeramente marginado; labro 
más desarrollado que en casi todos los géneros 
de la familia, redondeado y ciliado; mandíbulas 
poco robustas, un poco membranosas en su bor- 
de interno; maxilas con el lóbulo interno arma- 
do de dos espinillas débiles y agudas, el externo 
casi lineal, los dos ciliados; último artejo de los 
valpos dilatado en triingulo transversal; labio 
inferior con el sabmenton corto; el menton cua- 


Priotelo 


drangular, trieuspidado por delante; la parte 
media bastante grande y situada sobre un plano 
más externo; lengiieta adelgazada por delante, 
algo emarginada, provista de paraglosas salien- 
tes en los ingulos laterales, con el último artejo 
de los palpos transversal, dilatado anteriormen- 
te, dos vecos más ancho que largo; ojos redon- 
deados, convexos, finumente granulados; ante- 
nas muy débiles, que alcanzan generalmente la 
cuarta parte y aun la mitad de la longitud delos 
élitros, con el primer artejo grueso y corto, el 
segundo cónico-invertido, el tercero de la longi- 
tud de los dos siguientes reunidos, del cuarto al 
séptimo casi cilíndricos, del octavo al undécimo 
formando una maza alargada de artejos poco 
apretados; protórax transversal, fnertemente es- 
trechado por delante, con la escotadura anterior 
en semicírculo, la base escotada en arco á cada 
Jado, los ángulos posteriores agudos y la st- 
perficie desigual; esendote semiclíptico; élitros 
oblongos ó clípticos, poco convexos, frecuente: 
mente escotados en su extremirlad, con el ángt 
losutural espinoso, á veces dentados en forma 
de sierra en su cuarto posterior: prosternón con- 
vexo, dilatado posteriormente, truncado y lige- 
ramente marginado; mesosternón rectangular 
transversal; parapleuras metatorácicas apenas 
dilatadas en su extremidad; patas bastante lar- 
gas, debiles; fimures ligeramente ensanchados 
en el centro, eomprimidos y canalienlados por 
debajo; tihias lineales, casi rectas; tarsos débi- 
les, con el primerartejo más largo que el segun: 
do, el tercero ligeramente cordiforme y el qum- 
to más corto que los precedentes reunidos. 

Este género está caracterizado por la fragili- 
dad de las antenas, y en partienlar de la maza 
que las termina: siempre largas, varían mucho, 
sin embargo, desde este punto de vista en las di- 
ferentes esperies, Las patas participan mas o 
menos de la fragilidad de las antenas. Son Jos 
Priotelus, en una palabra, las farmas menos pe 
sadas de la familia de los erotílidos. Tas esp- 
Mas y las denticulaciones que adornan la extre- 


¡ tidad de los élitros pueden servir únicamente 


para establecer algunas divisiones entre estos 
insectos, que ho son My NUMerosos. òn la ac 


PRIS 


ceies descritas del Brasil, Gua- 


tualidad hay e y los alrededores de Santa 


ana, Colombia, 
fe de Bogotá. i , 

PRIOTIRANO: M. Zool. Género de coleópteros 
de la familia ccrambicidos, tribu prioninos, 

e díbulas oblicuas, de la longitud de la cibe- 
Man bustas, muy arqueadas en su extremidad; 
za, O Sto "vertical, anchamente escotado; ca- 
Jabr  bransversal; frente rectangularmente trun- 
ada por delante; antenas algo mås largas gue 

] cuerpo, filiformes; protórax transversal, is- 
tante convexo, con el borde anterior muy sa- 
líente, armado á cada lado de tres espinas agu- 
das; élitros redondeados é inermes por detrás, 
más anchos que el protórax; patas largas, Jgua- 
les; último segmento abdominal escotado ] por de- 
trás, transversal; cuerpo oblongo, lampiño ex- 

el pecho. 
cepto ánica necio de este género (Priotyrunnaus 
mordax) es del tamaño del ciervo volador, muy 
rara en Jas colecciones, y habita en los alrededo- 
res de Bombay. 

PRIOTROCO (del gr. mpiwv, sierra, y Tpoxós, 
círculo, rueda): m. Zool. Género de moluscos de 
la clase gasterópodos, orden prosobramuios, fa- 
milia tróquidos, que ofrece los siguientes carac- 
teres: tentáculos largos, anillados, ciliados; línea, 
epipodial con tres pares de cirros; pedúnculos 
oculares cortos; rádula según la fórmula 


a.i tlt 1.0; 


diente central impar, romboidal, estrecho en el 
ápice; opérculo multispiro; animal marino; con- 
cha generalmente umbilicada, cónica, y de es- 
piras convexas, abultadas y gibosas en la su- 
tura; espiras poco elevadas, la última vuelta casi 
angulosa; abertura romboidal; columela obliena, 
con una serie de finas denticulaciones; labro agu- 
do, oblicuo, 

El género Priotrochus Fischer, denominado 
también 4phanotrochats por von Martens, le con- 
sideran algunos como una sección de las Gibbula 
Risso, pero es bastante diferente para que pueda 
considerarse como género aparte. La especie más 
conocida de este género es el Priotrochus obseu- 
rus Wood, del Océano Indico. 


PRIPET $ PRIPIAT: Geog. Río de Rusia. Lo 
forman en la parte N.O. de la Volhinia varios 
arroyos alimentados por los Jagos y pantanos 
sit. 3l S. de la aldea de Chatzk; vorre hacia el 
N.E., y en Ratno se divide en un dédalo de bra- 
zos que encierran numerosas islas y se unen en 
el lago pantanoso de Liubiaz, después de recibir 
el Vijva y el Turia; sigue al E., dividiéndose de 
huevo tanto que pierde su nombre; el caño prin- 
cipal lleva el de Parok, recoge el Stojod y ter- 
mina en el lago Nobel, del que sale dirigiéndose 
al N.E. para dividirse otra vez en nunierosas 
corrientes, de las cuales la más importante es el 
Strumen, que va á unirse al Pina en Pinsk. En 
esta parte de su curso recibe el Stir y el lasolda; 
toma su primitivo nombre y sigue hacia el E, 
Aguas abajo de Mozir se desvía hacia cl S.E., 
atravesando el ángulo S.W. del Minsk y la par- 
te N. del Kief, y por fin viene å terminar en la 
orilla dra, del Dnieper, en la frontera del Cher- 
nigof. El curso total del rio es de 800 kmis. 

PRISA (de priesa ): f. Prontitud y rapidez con 
que sucede ó se ejecuta una cosa, 


¿Y no miras que es error, 
igno de que al mundo asombre, 
gue vaya á casarse un honbre 
Cen tanta PRISA, señor? 
CALDERÓN. 


~ Ande y calle =; Adónde bueno 
¿9 para qué tantas PRISAS? 
= Diránselo allá, — ¿De misas? 
Tirso ne MOLINA. 


= PRiga. . 
e Prisa: Rebato, escaramuza, ó pelea muy 
tcendida y confusa, 

Prisa: Co 


cosa. curso grande al despacho de una 


Había gran PRISA al pan. 
Diccionario de la Acudemia. 
eia ge A re sastres y oficiales, concurren- 
"Prisa: 
ción, ahogo, 
~- Prisa: 


ant. Aprieto, conflicto, consterna- 


ant, Muchedumbre, tropel, 


-À i Ñ 
MÁS PRISA, GRAN, Ó MÁs VAGAR: fr, 


Ta- 
Tono XV] l 


PRIS 


verbia) con que se da å entender que no se de- 
hen atropellar las cosas ni sacarlas de su curso 
regular, porque, procediendo atroyelladamente, 
se tarda más en la ejecución ó logro de ellas, 
= ANDAR DE PRISA uno: fr. fig. Aplícase al 
que parece que le falta tiempo para cumplir con 
las ocupaciones y negocios que tiene á su cargo. 
-Z Å TODA PRISA: m. adv. Con la mayor pron- 
titud. 
Trabajando un gusano su capullo, 
La araña, que tejía á toda PRISA, 
De esta suerte le hablo con falsa risa: etc. 
IRIARTE. 


? 


-Dar prisa: fr. Instar y obligar á mno å 
que ejecute una cosa con presteza y brevedad, ó 
instar las mismas cosas á su pronta ejecución. 

El mismo Señor le dió priSa, y le dijo que 
abreviase su vida, 
Ex, DIEGO bx YRPES. 


= DAR PRISA: Acometer uno con ímpetu, brío 
y resolución, obligando å huir al contrario, 

= Darse prisa: fr. fam. Acelerarse, apresu- 
rarse en la ejecución de una cosa. 


Vas de darte PRISA, 
Si quieres llega å tienpo. 
Tirso px MOLINA. 


.. date PRISA, porque nuestro viaje es pron- 
to, y durará algunos dias. 
JOVELLAXOS, 


-= Dx prisa; m. adv. Con prontitud, acelera- 
damente, 


— No sé sj me vesti bien, 
Como me vesti de PRISA. 
Dork De VEGA. 


-DE PRISA Y CORRIENDO: m. adv. Con la 
mayor celeridad, atropelladamente, sin deten- 
ción ó pausa alguna. 


¿Hay que dar de PRISA y corriendo vopa à ja, 
var. à coser, à planchar, mil recados, en fin- 
extraordinarios? La mujer del zapatero, el za. 
patero, 


PARRA, 


= ESTAR DE PRISA: fr. Tener que hacer una 
cosa con urgencia. 


—Mi Laura, todo lo creo, 
Vete, porque estoy de PRISA. 
Lork ne Vrea. 
— Lo que quiero decir es que estoy de PRISA 
y me voy. 
L. F. vs Moratín. 
— METER PRISA: ft, Apresurar las cosas, 
— Texsr prisas Jr. Estar DE PRISA. 
— VisTEME DESPACIO, QUE ESTOY DE PRISA; 
expr. fig. y fam. A MÁs PRISA, MÁS VAGAR. 
= VIVIR uno DE Prisa: fr. fig. Trabajar de- 
masiado, ó gastar la salud sin reparo. 
PRISAR (de presa): a. ant. Hacer prisionero à 
uno, 
-Prisar: ant. Tomar, coger, ocupar, 


PRISCILA: f. Zool, Género de insectos coleóp- 
teros de la familia corambicidos, tribu leminos. 
Son muy parecidos á los Colobothea, de los que 
los distinguen los siguientes caracteres: ojos 
contiguos por encima, con el lóbulo inferior mu- 
cho mayor y más alargado, de donde resulta una 
disminución en la longitud de las mejillas; pro- 
tórax inclinado, transversal, cilíndrico, ligera- 
mente adelgazado por delante, anchamente re- 
dondeado en su base, con susángulos posteriores 
breve y ohtusamente aquillados por encima; éli- 
tros cortos, navienlares, muy inclinados por de- 
trás, aquillados lateralmente en su mitad ante- 
rior, con las espaldas muy salientes y obliena- 
mente truncadas, provista cada una de un ligero 
engrosamiento basilar oblongo. | 

Este género no comprende más que una espe- 
cie propia de Cayena y del Bajo Amazonas, de- 
nominada Priscilla ILypsimoidos, 

PRISCILIANISMO: m. Herejía de Prisciliano. 

= PRISCILIANISMO: Jřist. egles. Esta secta he- 
rética fué, según San Agustin, una mezcla de los 
dogmas de gnósticos y mauiqueos, å Ja cual re- 
huyeron las creencias de todas las anteriores. 
San León Magno afirmaba que el priscilianismo 
se hallaba contagiado con cuantos errores y he- 
rejías aparecieron en el mundo antes de él. San 
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Jerónimo pone á Priscilianoal lado de los mani- 
queos y mesalianos, suponiéndole discípulo de 
Basilides y de Marco, de todo lo cual parece de- 
ducirse que la famosa secta fué, en el fondo, la 
doctrina de los maniqueos, modificada por la 
gnosis egipcia. Los priscilianistas eran antitri- 
hitarios, no admitiendo distinción de personas, 
sino de atributos ó modos de manifestarse en la 
esencia divina; enscñalan la procesión de los 
eones, emanados todos de la esencia divina, éin- 
feriores å ella en dignidad y en tiempo, siendo 
el Hijo uno de estos eones; aseguraban que era el 
demonio esencial é intrínsicamente malo, prin- 
cipio y substancia de todo mal, y no ercado por 
Dios, sino nacido del caos y de las tinieblas; el 
nindo, según cllos, había sido creado, no por un 
Denvinrgo ó agente secundario de la Divinidad, 
sino por el demonio, que de mantiene bajo su im- 
perio, y es causa de todos los fenómenos físicos 
y meteorológicos; el hombre, como todo espíritu, 
es mma parte de Ja substancia divina, de la cual 
procede porenumnación, pero no es una, sino múl- 
tiple, porque Dios, según Prisciliano, imprime á 
estas almas su sello al educarlas ó sacarlas de su 
propia esencia, almacén de ideas ó de formas, pro- 
metiendo el espiritu así selfado lidiar briosamente 
en la arena de la vida. Este espíritu comienza á 
descender por los círenlos y regiones celestes, que 
son siete, habitados cada cual por nna inteligen- 
cia, hasta que traspasa las lindes del mundo in- 
ferior y cae en poder del príncipe de las tinie- 
blas y de sus ministros, los cuales encarcelan las 
almas en diversos cuerpos, porque el cuerpo, 
como todo lo que es materia, fué creación denio- 
níaca; no solamente los cuerpos obedecen al in- 
flujo de las estrellas, sino que tiene cada parte 
del enerpo humano un poder celestial del cual 
depende: Aries para la cabeza, Toro para la cer- 
viz, Géminis para los brazos, ete, Para Priscilia- 
no y sus secuaces Cristo era una personalidad 
fantástica, un con ó atributo de Dios, que se mos- 
tró á los hombres per quandam iilusionem para 
destruir ó clavar en la cruz el chirographum ó 
signo de servidumbre, Negaban la resurrección 
de los cuerpos, y el secreto de sus reuniones y la 
importancia que en la secta tenían las mujeres, 
como otras Varias circunstancias, permiten ba- 
cer creer en lo que San León llama execrables mis- 
terios é incestissima consuetudo, Apenas se co- 
noce nada respecto & los ritos, sabiéndose tan 
sólo que ayunaban fuera de tiempo, queni legos 
ni mujeres estaban excluídos del ministerio del 
altar, y que la consagración se hacía, no con vino, 
sino con uva y hasta con leche. 

Estas doctrinas fueron prepagadas por su fun- 
dador á partir del año 379, sufriendo ruda opo- 
sición, que terminó en la ciudad de Tréveris, en 
lo que al heresiarca respecta, con su suplicio y el 
de los partidarios principales. V, PRISCILIANO. 

Ja lucha entre [tacio y Prisciliano no ter- 
minó con Ja muerte de éste, puesto que aquél 
logró del emperador Máximo, á raíz del suplicio 
de su adversario, un rescripto para que fuesen á 
España jueces especiales á inguirir y quitar vi- 
das y haciendas ñ los herejes que aún quedasen. 
La caridad cristiana de San Martín de Tours 
procuró en vano templar la saña del emperador 
y evitar el castigo de los priscilianistas, pues 
tan adelante Jlevó su rencor Jtacio, que hubo 
de ser excomulgado en 389, según atestigua el 
crovicón de San Próspero, depuesto de su silla, 
ignórase por qué concilio, y desterrado durante 
el Imperio de Teodosio el Granda y Valentinia- 
no 11, conforme testifican Sulpicio Severo y San 
Isidoro. Ttacio, según lo describe el primero de 
los antedichos escritores, era hombre audaz, ha- 
blador, imprudente, suntuoso, esclavo del vien- 
tre y de la gula. Era tan necio, añade, que acu- 
saba de priscilianista á todo el que veía ayunar 
ó leer las Sagradas Escrituras, atreviéndose has- 
ta å llamar hereje å San Martín de Tours, varón 
comparable á los Apóstoles, 

La deposición de Ttacio, como dice Menén- 
dez y Pelayo, magistral expositor é historiador de 
esta herejía, Mé mirada por los priscilianistas 
como un triunfo, Galicia, Lusitania y alguna 
otra región de la península estaban llenas de 
partidarios de su doctrina, Ellos trajeron ú Es- 
paña los restos de Prisciliano y demás heresiar- 

sas degollados en Tréveris, y comenzaron á dar- 
les culto como å mártires y santos, No se inte- 
rrumpieron los nocturnos conciliábalos, pero hí- 
zase inviolable juramento de no revelar nunca lo 
que en ellos pasaba, aun á trueque de la mentira 
y del perjurio, que muchos doctores de la secta, 
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entre ellos Dictinio, declaraban lícitos. Unidos 
así por los lazos de toda sociedad secreta, lega- 
ron á ejercer absoluto dominio en la Iglesia ga- 
llega, cuya liturgia alteraron, hicieron anticano- 
nicas elecciones de obispos en gentes de su ban- 
dería, y produjeron, en suma, un verdadero cis- 
ma, Los demás obispos de España exconmlgaron 
á los prevaricadores, y siguióse un breve período 
de anarquía, en que i la Iglesia sustituyeron las 
iglesias, dándose el caso de haber dos y aun 
más prelados para una sola diócesis, y hasta de 
crearse obispos para sedes que no existían. La 
confusión crecía; y temerosos los mismos secta- 
rios de las resultas, ó arrepentidos en parte del 
incendio que por su causa abrasaba á Galicia, 
determinaron buscar un término de avenencia 
y proponérsela al gran obispo de Milán, San 
Ambrosio, para que con palabras conciliadoras 
persuadiese á los prelados católicos á la concor- 
dia, y á precisar por parte de los galaicos ciertas 
condiciones de samisión, siendo la primera el 
abjurar de todos sus errores. San Ambrosio, que 
había presenciado las dolorosas escenas de Tróve- 
ris, juzgando sinceras las palabras de los prisci- 
lianistas y aceptables suscondiciones, siu mengua 
del dogma ni de la disciplina, escribió á los obis- 
posde España aconsejándoles que recibiesen en 
su comunión á los ynósticos y maníqgueos. En el 
sínodo celebrado con tal objeto fracasó la ave- 
nencia de los priscilianistas, Ki priscilianismo, 
no obstante, debía ir perdiendo por días favor 
y adeptos, sin duda por la tendencia unitaria y 
católica de la raza española. Sólo así se compren- 
de que cuatro años más tarde, en 400, abjurasen 
en masa, y con evidentes indicios de sinceridad, 
los que poco antes se mostraban reacios, y no 
eran constreñidos ni obligados por fuerza supe- 
rior alguna á tal acto. Verificóse este memorable 
acontecimiento en el concilio primero de Toledo, 
designado con tal número por no conservarse 
más que el recuerdo del que debió precederlo; 
este sínodo es tan importante como el tercero de 
Jos toledanos, por más que no haya obtenido la 
misma fama, 

No se atajaron al pronto con este cambio los 
males y discordias de la Iglesia española, Galicia 
volvió á quedar aislada, y lo mismo los priscilia- 
nistas que sus adversarios procedieron á deposi- 
ciones y consagraciones anticanónicas de prela- 
dos. El emperador Honorio incluyó á aquellos 
herejes en el rescripto que dió contra los mani- 
queos, donatistas y paganos en 15 de noviembre 
de 408. En 22 de febrero de 409 hizo aún más 
severa la penalidad, persuadido de que «este gé- 
nero de hombres, ni por las costumbres ni por 
las leyes deben tener nada común con los de- 
más,» y de que «la herejía ha de considerarse 
como un crimen público contra la seguridad de 
todos, » En 409 los bárbaros invadieron la pe- 
nínsula, y el priscilianismo continuó viviendo 
en Galicia, sometido å los suevos, merced á lo 
separada que por este hecho se mantuvo aquella 
comarca del resto de las tierras ibéricas. Duran- 
te todo nn siglo la Iglesia gallega lidió obsenra 
pero heroicamente contra el arrianismo de los 
suevos y contra el priscilianismo, hasta que en 
567 los Padres del primer concilio bracarense 
entovan un himno de triunfo, al verse vencedo- 
res de sus enemigos. no por la fuerza de las ar- 
mas ni por la intolerancia de los suplicios, sino 
por la incontrastable fortaleza de la verdad y 
el imperio de la le cristiana, que mueve de su lu- 
gar las montañas, Puede afirmarse que el conci- 
lio I de Braga enterró el priscilianismo. 


PRISCILIANISTA: adj. Que sigue la herejía de 
Prisciliano. U. t. €. s. 


PRISCILIANO, NA: adj. Priscinianisra. Usa- 
se t. c. s. 


—Prisciniano: Perteneciente á Prisciliano, 


— Prisciniano: Biog. Hereje del siglo 1v. En 
el año 379, y durante el consulado de Mesonio y 
de Olibrio, según el eronicón de San Próspero 
de Aquitania, un discípulo de Elpidio y de Aga- 
pe, natural de Galicia, y de raza hispano-remana 
á juzgar por su nombre, comenzó á predicar doc- 
trinas herúticas. Tlamábase Prisciliano, y según 
lo describe Sulpicio Severo, era de familia noble, 
de grandes riquezas, atrevido, facundo, erudito, 
muy ejercitado en la declamación y en la dispun- 
ta; feliz, ciertamente, si no hubiese echado á 
perder con malas opiniones sus grandes dotes de 
alma y de cuerpo. Velaba mucho: era sufridor 


del hambre y de la sed, nada codicioso, suma- * nombre de 
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mente parco. Pero con estas cualidades mezclaba 
gran vanidad, hinchado con su falsa y profana 
ciencia, puesto que había ejercitado las artes ma- 
gicas desde su juventud. Resultan estos antece- 
dentes de Sulpicio Severo vagos é inciertos, por 
copiados, hasta en las palabras, de la célebre 
epopeya de Catilina por Salustio. Lo único gue 
puede deducirse es que el heresiarca gallego fug 
hombre elocuente, de ingenio fácil y erudición 
extensa. Más obscura es la cuestión con respecto 
à la clase de magia empleada por Prisciliano, du- 
dándose si consistía en las artes de losdruidas ó 
las del Oriente. Lo positivo es que la doctrina 
era ma mezcla de la gnosis y el mantqucisno, 
con variantes introducidas por el genio innova- 
dor del propagandista, quien con el prestigio de 
su nombre, la blandura elocuente de la palabra, 
la modestia del traje, y el atractivo que siempre 
presta la riqueza, atrajo á su partido nobles y 
plebeyos, varones y mujeres, legos, clérigos y 
hasta obispos, entre los cuales cita el historiador 
á Lustancio y Salviano. lxtendido el priscilia- 
nismo por Galicia y Lusitania, el excesivo ri- 
gor desplegado por Itacio, metropolitano de 
Mérida, fué causa quizá de mayor propagación 
de la doctrina, que trató de atajar el concilio de 
Zaragoza de 380. Los corifeos de la nueva secta, 
pera compensar la pérdida que ésta sufría con la 
deposición de sn partidario Higino, obispo de 
Córdoba, elevaron tumultuaria y anticanónica- 
mente å la silla de Avila al mismo Prisciliano. 
Itacio entonces acudió, para contener la dema- 
sía, á los jueces imperiales, quienes arrojaron de 
las iglesias á algunos priscilianistas, dictándose 
å la sazón, en 881, un rescripto del emperador 
Graciano en que se decrotaba el destierro de los 
herejes españoles. Con objeto de obtener la re- 
vocación del edicto y propagar al nismo tiem- 
po su doctrina en la Aquitania é Italia, salió de 
España Prisciliano, acompañado de Instancio y 
Salviano, logrando este último objeto en Bur- 
deos, donde reclularon para su causa multitud 
de mujeres, con las que, según fuma, mantuvie- 
ron íntimas relaciones. El Papa San Dámaso se 
negó en Roma á dar audiencia á Prisciliano y å 
oir sus excusas, sin dictar sentencia por haberlo 
hecho ya la Iglesia española. San Ambrosioen Mi- 
lán cerró á los priscilianistas las puertas del tem- 
plo; mas éstos, sobornando å Macedonio, mogistes 
officiorum, obtuvieron del emperador Graciano 
rescripto para ser vueltos á sus iglesias, y ganan- 
do también con el oro à Volvencio, procónsul de 
Lusitania, alcanzaron Instancio y Prisciliano, 
pues Salviano había fallecido, volver 4 ocupar 
sus sillas episcopales, inaugurando una ruda per- 
secución contra los catolicos y particularmente 
contra 1tacio, que huyó å las Galias, procurando 
atraerse al emperador, cosa que por la venalidad 
de Macedonio y las riquezas de Prisciliano no se 
pudo conseguir mientras vivió Graciano. Vencido 
este emperador por e) español Máximo, muy cc- 
loso de la pureza de la ortodoxia, fué el último 
por tal circunstancia gran anxiliador de Itacio, 
quien presentó ante el nuevo soberano un escri- 
to contra Prisciliano y sus partidarios, incul- 
pándoles graves errores anticatólicos y antisocia- 
les. Remitió Máximo la decisión al sínodo de 
Burdeos, ante el cual comparecieron Instancio 
y Prisciliano, siendo el primero depuesto por los 
Padres allí congregados, Prisciliano apeló al em- 
perador, y los obispos franceses dieron el escán- 
dalo de consentir que pasase nna causa mera- 
mente eclesiástica al tribunal del príncipe. Pris- 
eiliano había hecho la apelación, imaginando so- 
hornar á los Ministros de Máximo como había 
sucedido con dos de Graciano, mas fallóle su in- 
tento y duramente pagó su error, No obstante 
las protestas de San Martín de Tours contra la 
novedad admitida por los Padres concurrentes al 
sínodo de Burdeos, prevalecieron las pretensiones 
de los obispos Magno y Rulo en el ánimo de Må- 
ximo, quien nombró jnez de la cansa al prefecto 
Evodio, cuya severidad era notoria, Prisciliano 
fué convicto de crímenes comunes, como las ma- 
leficios, los conciliábules nocturnos con mujeres, 
la oración hecha en completa desnudez, y otros va- 
rios. Evodio elevó las actas del proceso á Máximo, 
quien abrió nuevo juicio, sustituyendo como acu- 
sador å Idacio por Patricio, oficial del fisco. 11 
resultado del nuevo juicio fué el ser condenados 
a muerte y decapitados Prisciliano, los dos elé- 
rigos Felicisimo y Armenia, neófitos del prisvi- 
lianismo, Asarino y el diácono Aurelio, Satro- 
miano y Eucrocia, Era la vez primera que en 
la religión de Jesús se derramaba 
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sangre humana. La ejecución se verificó en Tré 
veris, i 


PRISCITURBO: m. Paleoni. Género de la fa 
milia de los porítidos, subclase perforados clase 
amtozoarios y tipo de los celentereados. - 

Presenta este género fósil la muralla y los ta. 
biques agujercados; tiene Jos políperos compues. 
tos con un esclorénguima poroso; el cáliz es pe- 
queño y los tabiques estin representados á veces 
por una serie de espinas, siendo nuy poco nu- 
mcrosos. 

Las especies del género Prisciturbes Kunth 
se presentan fijas por una base completamente 
entera, con el cenónquima abundante y compac. 
to, y así como las del género Turbinaria, del 
que es muy próximo y á las que se parece mu- 
cho, se han encontrado en las capas de las cali. 
zas y areniscas del terreno silúrico, 


PRISCO (de pérsico): m. ALBÉRCHIGO; fruto 
del alberchiguero, de color amarillo, rojo ó de 
violeta, y con la carne adherida al hueso, 


... también se han dado bien duraznos y sus 
consortes, melocotones y PRISCOS y albarico. 
ques. 

P. José PE Acosta. 


— Prisco: ALRÉRCGHIGO; alberchiguero, 


PRISCONAYA: f. Paleon£. Género de la familia 
de los trigónidos, suborden de los submitiláceos, 
orden de las tetrabranquiales y tipo de los mo- 
luscos. Pué creado este género por Conrad, sepa. 
rándole del Sckizodus, considerado por Meek 
como muy análogo. 

Tiene la concha oval, la valva izquierda con 
dos dientes laterales, el anterior comprimido, 
anguloso, oblicuo y con una foseta delante; el 
posterior ancho, liso, convexo, triangular, situa- 
do bajo el vértice, divigido hacia atrás y escota- 
do en su extremidad; no presenta dientes late- 
rales, y las impresiones musculares están apro» 
ximadas ú la línea cardinal. 

La especie típica es la P. ventricosa Conrad, 
encontrada en el carbonífero de Kansas. 


PRISIÓN (del lat. prehensto ): f. Acción de pren- 
der, asir ý coger. 

... en parte donde los dichos alcaldes y al- 
guaciles puedan acudir á ellos para hacer las 
cansas, averiguaciones y PRISIONES quese ofre» 
ciesen. 

Nueva Recopilación, 


... respondió con alguna impaciencia que los 
principes como él no se daban á PRISIÓN, ete. 
Sonis. 


= Daos á PRISIÓN, caballeros; 
Tas espadas de Jas cintas 
Quitad. 
Tirso DE MOINA. 


—Puisróx: Cárcel ó sitio donde se encierran 
y aseguran los presos. 


... Hegado pues á Eboraco, fué puesto en la 
PRISIÓN, donde estuva muchos días, 
P. Juas Euserio NIBREMBERC. 


No es la PRISIÓN muy estrecha 


Cuando hay asuctos nocturnos. 
L. F. ne MORATIN. 


—Prrsiów: En la caza, ave ó animal per- 
seguido y cogido por los haleones ó azores en 
tierra, en agua, ó muy cerca de ellas; como He- 
bre, conejo, grilla, cigiieña, ánsar, garza, avu- 
tarda y otras semejantes. 

— Prisión: Atadura con que están presas las 
aves de caza. 


... no sólo mientras suenan en las alcánda- 
ras y en las PRISIONES, sino después que des- 
enlazadas de las pihuelas y sueltas cimeras, 
vuelan libres. 

CIENFUEGOS. 


- Prisión: ant. Toma ú ocupación de una 
cosa, 

- Prisión: fig. Cualquiera cosa que ata ú de- 
tiene físicamente, 

- Prisión: fig. Lo que unc estrechamente las 
voluntades y afectos, 

- PristoNEs: pl. Grillos, cadenas y otros 105 
tenmentos eon que en las cárceles se aseguran 
los delincuentes, 
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Oyólos (a los presos Fernán Cortés) benig- 
mente, Y haciéndoles quitar las PRBIONES, 
pa ró satistacerlos y confiarios, porque ha ió 
Prios todas las señas que suele traer consi- 


esas etC. , 
go la verdad.. Soris. 


os da mi soberano: 
(Descubre la bandeja: hay en ella unas PRISIO- 


Nu) HArTZENBUSCH. 


Prisión pr Esrano: Aquella en que se en- 
cierran Jos reos de Jistado. 
-REDUCIR & uno Á PRISIÓN: fr- For, En- 


carcelarle. , 

—RESUNCIAR LA PRISIÓN: fr. RENUNCIAR 
LA CADENA. 

Prisión: Legisl. Las cuestiones referentes 
¿las prisiones como lugar destinado å la deten- 
ción, custodia y guarda de los delincuentes, ha 
sido tratada en los respectivos lugares del Dio» 
CIONARTO, al ocuparse de las cárceles, presidios 

ponitenciarías (V. estas palabras), Cumple 
aguí examinar el concepto de la palabra en el 
sentido dado por el tít. XXI, Part, 7.8; el arto de 

render, asir ó coger à algnna persona, priván- 
dola de libertad, Se examinará primeramente lo 
concerniente á la prisión provisional y preven- 
tiva, y después á la prisión considerada como 
pena. o 
Prisión provisional. — Las disposiciones que 
rigen en la actualidad sobre los requisitos de 
fondo que hay que llenar para proceder å la 
prisión de alguna persona, se consignaron en el 
art, 2.0 de la Constitución de 1869, se incloye- 
ron en el 4.° de la de 1876, y se hallan estable- 
cidas en la vigente ley de Enjuiciamiento eri- 
minal. Examinado ya lo concerniente å la de- 
tención (Y. esta palabra), se tratará lo relativo 
á la prisión provisional. 

Mientras que la causa se halle en estado de 
sumario, sólo podrá decretar la prisión provisio- 
nal el Juez de instrucción ó el que forme las 
primeras diligencias, ó el que en virtud de co- 
misión ó interinamente ejerza las funciones de 
aquél. Para decretar la prisión provisional serán 
necesarias las cireunstaucias siguientes: 1.2 Que 
conste en Ja causa la existencia de un hechoque 
presente los earacteres de delito, 2.% Que éste 
tenga señalada pena superior å la de prisión co- 
rreecional, según la escala general com prendida 
en el Código penal, ó bien que, aun enando 
tenga señalada pena inferior, considere el Juez 
necesaria la provisional, atendidas las cironns- 
tancias del hecho y los antecedentes del proce. 
sado, hasta que preste la fianza que le señale, 
2.2 Que aparezcan en la cansa motivos bastantes 
para creer responsable criminalmente rel delito 
4 la persona contra quien se haya de dictar el 
auto de prisión. So ha suscitado la duda de si 
procede la prisión provisional enando la pena 
señalada en el delito consta de los grados me- 
dio y maximo de la prisión correccional, y del 
minimo de la mayor. La fiscalía del Supremo, 
teniendo en cuenta que no puede decirse pro- 
piamente en tal caso que la pena sea superior å 
a de prisión correccional, puesto que la misma 
entra en dos grados, Opina que no procede la 
prisión provisional. Si al dictarse auto de pri- 
Sión no se hubiere dictado el de procesamiento, 
parece lógico que el Juez diete los dos al mismo 
tiempo, porque los fundamentos de uno Y atro 
loa de ismos y hay necesidad de cumplir con 
sión provision ee. Procederá también, la pri- 

reeta cirennst cuando conentrran la primera y 
Tel moa ns es anteriormente expresadas, 
tivo legítimo” no rubiese comparecido, sin mo- 

bunal que, al primer llamamiento del Juez ó 
o expreso coriociere de la cansa, No obstanto 
na Superior Saque el delito tenga señalada pe- 
e procesado 4 a de prisión correccional, cuando 

a ercer PRO buenos antecedentes, Ó se pue- 
traerse 4 la aeai nto que no tratará de sus- 
mi ta a maa e 

e los que so con hay producido alarma ni sea 
torio de ln pes Weten con freenencia en el terri- 

ajsotiva provincia, podrá el Juez 6 


tribuna } : : 
¿ 1 hal acor ar, mediante fianza, lu libertad 
el incnlpado, ? 

ara llev. 


dirá : 
dos Mandamientos: nna cometido al al- 
g o C tizgado ó portero del trilmnal ó al 
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recibir al preso. En el mandamiento se consig- 
nará ála letra el auto de prisión, el nombre, 
apellido, naturaleza, edad, estado y domicilio 
del procesado, si constaren:; el delito que dé lu- 
gar al procedimiento; si se procede de oficio ó 4 
instancia de parte; sila prisión ha de ser con co- 
municación ó sin ella. Los aleaides de las cárce- 
les no recibicin á ninguna persona en clase de 
detenido ó preso sin que se les entregue el 
mandamiento de prisión, pues de lo contriario 
incurrirán en responsabilidad. Y. DETENCIÓN. 

La incomunicación de los detenidos ó presos 
sólo podrá durar el tiempo absolutamente preci- 
so para evacuar las citas hechas en las indaga- 
torias relativas al delito que haya dado lugar al 
procedimiento, sin que por regla general deba 
durar más de cinco días. El incomunicado podrá 
asistir, con las precauciones debidas, á las dili- 
gencias periciales en que le dé intervención la 
ley de Enjuiciamiente civil, enando su presen- 
cía no pueda desvirtuar el objeto de la incomu- 
nicación. Si las citas hubiesen de evacnarso fue- 
ra del territorio de la península, ó 4 larga dis- 
tancia, la inconunicación podrà durar el tien- 
po prudencialmente preciso para evitar la con fa- 
bLulación. Ei Juez ó tribunal que conozca de la 
causa podrá, bajo su responsabilidad, mandar 
que vuelva á quedar incomunicado el preso, aun 
después de haber sido puesto en comunicación, 
si la causa ofreciere méritos para ello; pero la 
segunda inconumnicación no excederá nunca de 
tres días, salvo lo que se acaba de expresar. Se 
instruirá al procesado de la parte dispositiva del 
auto motivado en que se decrete la nueva inco- 
municación. Se permitirán al preso incomunica- 
do los libros y electos «ue él se proporcione, si 
no ofrecieren inconveniente, 4 juicio del Juez 
instructor. También podrá éste permitir que se 
facilite al incomunicado, si lo pidicre, recado de 
escribir, cenando, à su juicio, no ofrezca incon- 
veniente este permiso; pero en la providencia 
en que lo conceda adoptará las metidas opor- 
tunas para evitar que se frustren los efectos de la 
incomunicación. El preso incomunicado no po- 
drá entregar ni recibir carta vi papel alguno 
sino por conducto y econ licencia del Juez instruc- 
tor, el cual se enterarade su contenido para dar- 
les ó negarles curso. 

Si el presunto rco no fuese habido en su do- 
micilio y se ignorase su paradero, se expedirá 
requisitoria á los Jueces de instrucción en cuyo 
territorio hubiere motivos para sospechar que 
aquél se halle, y en todo caso se publicará aqué- 
Va en la Gaceta de Madrid y I otelin Oficial de 
la provincia respectiva, fijándose también copias 
autorizadas, en forma de edicto, en el local del 
Juzgado ó tribunal que conociere de la causa, y 
en el de los Jueces de instrucción á quienes se 
hubiere requerido. En la requisitoria se expresa- 
rán el nombre y apellido, cargo, profesión ú ali- 
cia, siconstaren, del procesado rebelde, y las se- 
ñas en virtud de las que puede ser identificado, 
el delito por que se le procesa, el territorio don- 
de sea de presumir que se encuentra y la cárcel 
á donde deba ser conducido. La requisitoria ori- 
ginal y un ejemplar de cada periódico en que se 
hubiesen publicado, se unirán å la causa. El 
Juez ó tribunal que hubiese acordado la prision 
del procesado rebelde, y los Jueces de instrucción 
á quienes se enviasen las requisitorias, pondrán 
en conocimiento de las autoridades y agentes de 
policía judicial de sus respectivos territorios las 
cireunstancias antes mencionadas, 

El auto se ratificará en todo caso, ó se repon- 
drá, oído el presunto reo, dentro de las setenta 
y dos horas siguientes al auto de prisión. El 
auto ratificando el de prisión, y el dle soltar al 
preso, se notificarán á las mismas personas que 
el acto de la prisión, pudiendo interponerse eon- 
tra ellos reenrso de apelación. Inmediatamente 
despmés de dictados, y dentro de las mismas se- 
tenta y dos horas, se expedirá al alcaide de la 
cárcel en que se halle el preso el correspodiente 
mandamiento, en la forma antes expresada, Los 
antos en que se decrete ó deniegue la prisión ó 
excarcelación, serán apelubles sólo en el efecto 
devolutivo. La tramitación se ajustará á lo dis. 
puesto en el tit., X, del libro Ide la lay de En- 
juiciamiento civil. Todas las diligencias de pri- 
sión provisional se sustanciarán en pieza sepu- 
rada (Arts, 302 A 519% 

La detención, lo mismo que la prisión provi- 
sional, deben efectuarse de la manera y en la 
forma que perjudiquen lo menos posible a la per- 


. sona y ú la reputación del inculpado, La liber- 
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tad no debe restringirse sino en los límites ab- 
solutamente indispensables para asegurar su per- 
sona, é impedir las comunicaciones que puedan 
perjudicar la instrucción de la causa. Merecen 
citarse en esa materia la Real orden de 9 de ju- 
nio de 1835, el reglamento de 29 de agosto de 
1847, la ley de 26 de julio de 1848, que estable- 
eo un régimen general de prisiones, la ley de 9 
de julio de 1876, la ley de 4 de octubre de 1877, 
el reglamento para la prisión celular de Madrid, 
y Otra multitud de Reales ordenes, decretos y 
disposiciones relativas á los empleados y al ré- 
gimen de las cárceles, y que forman la abulta- 
disíma compilación, en varios tomos, publicada 
por la Dirección de Establecimientos penales. Se 
ocupan especialmente del trato de los detenidos 
y presos los artículos desde el 37 al 76 del Re- 
glamento de 1347, y también los artículos del 
12 al 22 de la ley de 26 de julio de 1849, 

Los detenidos estarán, á ser posible, separa- 
dos los unos de los otros. Si la separación no 
fuese posible el Juez instructor ó tribunal cui- 
dará de que no se reunan personas de diferentes 
sexos, mi los co-reos, en una misma prisión, y de 
que los jóvenes y los no reincidentes se hallen 
separados de Jos de edad madura y de los rein- 
cidentes, Para esta separación se tendrán en 
cuenta el grado de educación del detenido, su 
edad, y la naturaleza del delito quese le impute. 
Todo detenido y preso puede procurarse ù sus 
expensas las comodidades y ocupaciones compa- 
tilles con el objeto de su detención y ron el ré- 
gimen de la cárcel, sienpre que uo comprometan 
su seguridad d la reserva del sumario. Cuando 
el detenido ó preso descare ser visitado por un 
ministro de su religión, por un médico, por sus 
parientes, ó personas con quienes esté en rela- 
ción de intereses, ó por los que puedan darle sus 
consejos, deberá permitírsele con las condicio- 
nes prescritas en el Reglamento de Cárceles, si 
no afectasen el secreto y éxito del sumario. La 
relación con el abogado defensor no podrá impe- 
dírsele mientras estuviere en comunicación. El 
Juez instructor autorizará, en cuanto na se per- 
judique al éxito de la instrucción, los medios de 
correspondencia y comunicación de que puoda 
hacer uso el detenido ó preso. Pero en ningún 
caso debe impedirse å los detenidos ó presos la 
libertad de escribir á los funcionarios superiores 
del orden judicial, No se adoptará contra el de- 
tenido ó preso ninguna medida extraordinaria de 
seguridad, sino en caso de desobediencia, de vio- 
lencia ó de rebelión, ó cuando haya intentado d 
hecho preparativos para fugarse, Esta medida 
deberá ser temporal, y sólo subsistirá el tiempo 
estrictamente necesario. 

El Juez instenetor visitará una vez por sema- 
na, sin previo aviso ni día determinado, las pri- 
siones de la localidad, acompañado de un indi- 
viduo del ministerio Fiscal, que podrá ser el fis- 
cal municipal, delegado al efecto por el fiscal 
de la respectiva Audiencia, y donde exista este 
tribunal harán la visita el presidente del mis- 
mo é el de la Sala de lo criminal y un magistra- 
do, con un individuo del ministerio Fistral y con 
asistencia del Juez instructor. ln la vista se en- 
terarán de todo lo concerniente á la situación 
de dos presos ó detenidos, y adoptarán las me- 
didas que quepan dentro de sus atribuciones pa- 
ra corregir los abusos que notaren. Los deteni- 
dns ó presos, mientras se hallen incomunicados, 
no podrán disfrutar de los beneficios que acaban 
de mencionarse (Arts. 520 4 527), 

La, prisión provisional sólo durará lo que sub- 
sistan los motivos que la hayan ocasionado. 11 
detenido ó preso será puesto en libertad en cual- 
quier estado de la causa en que resulte su ino- 
cencia. Todas las autoridades que intervengan 
en un proceso, estarán obligadas i dilatar lo me- 
nos posible la detención y la prisión provisional 
de los inculpados y procesados. Cuando el pro- 
cesado la fuere por delito á que estuviese seña- 
lada pena inferior ála de prisión correccional 
según la escala general del Código penal, no so 
tenriere que dejara de comparecer, ò para no ha- 
cerlo tuviese motivo legítimo, el Juez ò el tri- 
bunal que conaciere do la causa decretará si el 
procesado ha de dar ó no fianza para continuar 
en libertarl provisional. En el mismo auto, si el 
Juez decretare la fianza, fijará la cantidad y cn: 
lidad de la que se hubiere de prestar, poniéndo- 
se ol auto en conocimiento del ministerio Fiscal, 
se notificará al querellante particular y al pro- 
cesado, y será apekthle en un solo electo, El pro. 
cesado que hubiere de estar en libertad provi- 
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sional, con ó sin fanza, constituirá apud, cute 
obligación de comparecer en Jos días que le fue- 
sen señalados en el auto respectivo, y además 
enantas veces tuere Hamado ante el Juez ó tri- 
bunal que conozca de la causa. Para determinar 
la calidad y cantidad de la fianza se tomaran en 
cuenta la naturaleza del delito, el estado social 
y antecedentes del procesado, y las demás civ- 
constancias que pudieran influir en el mayor 
interés de éste para ponerse fuera del alcance do 
la autoridad judicial. 

La fianza se destinará á responder de la com- 

arecencia del procesado cuando fuere llamado 
por el Juez ó tribunal que conozca de la causa. 
Su importeservirá para satisfacer las costas cat- 
sadas en el ramo separado para su constitución, 
y el resto se adjudicará al Estado. Si al primer 
llamamiento judicial no compareciere el acusa- 
do, ó no justificare la imposibilidad de hacerlo, 
se señalará al fiador personal ó al dueño de los 
bienes de cualquier clase dados en fianza el ter- 
mino de diez días para que presente al rebelde, 
Si el fiador personal ó dueño de los bienes de la 
lianza no presentare al rebelde en el término 
fijado, se procederá á hacer ésta electiva, decla- 
randose adjudicada al Estado, y haciendo entre- 
ga de ella ¿lo Administración más proxima de 
Rentas, con deducción de las costas antes indi- 
cadas. 

Para realizar toda fianza se procederá por la 
vía de apremio. Si so tratare de una fianza pet- 
sonal se procederá también por la vía de apre- 
mio contra los bienes del fiador, hasta hacer 
efectiva la cantidad que se haya fijado al admi- 
tir la referida fianza. Los efectos públicos, accio- 
nes y obligaciones de ferrocarriles y obras pů- 
blicas, y demás valores mercantiles y industria- 
les, se enajenarán por agente de Bolsa ó corre- 
dores en su defecto. Si no lo hubiese en el lugar 
de la cansa, se remitirán para su enajenación al 
Juez ó tribunal de la plaza más próxima en que 
lo haya. Los demás uueblos dadosen prenda, así 
como los inmuebles hipotecados, se venderán en 
pública subasta, previa tasación. 

Cuando los bienes de la fianza fueren del do- 
minjo del procesado, se adjudicará ésta al Esta- 
do inmediatamente que aquél dejare de compa- 
recer al HNamamiento judicial ó de justificar la tm- 
posibilidad de hacerlo. En todas las diligencias 
de enajenación de bienes de Jas fianzas y de la 
entrega de su importe en las Administraciones 
de Hacienda pública, intervendrá el ministerio 
Fiscal. 

Los autos de prisión y libertad provisionales 
y de fianza, serán reformables de oficio ó 4 ins- 
tancia de parte durante todo el curso de la can- 
sa. En su consecuencia, el procesado podrá ser 
preso y puesto en libertad enantas veces sea pro- 
cedente, y la fianza podrá ser aumentada y dis- 
minvida en cuanto resulte necesario para asegu- 
rar las consecuencias del jnicio, Si el procesado 
no presenta ó amplía la fianza en el término 
que se le señale, será reducido a prisión, 

Se cancelará la fianza: 1.? Cuando el hador lo 
pidiere, presentando å la vez al procesado, 2.2 
Cuando éste fuere reducido á prisión. 3. Cuan- 
do se dictare auto firme de sobreseimiento ó sen- 
tencia firme absolutoria, ó cuando siendo conde- 
natoria se presentare el reo para cumplir la con- 
dena. 4.” Por muerte del procesado, estando pen- 
diente la causa. Si se hubiere dictado sentencia 
firme condenatoria, y el procesado no compare- 
ciere al primer lumamiento, ó no justilicare su 
imposibilidad de hacerlo, se adjudicará la fianza 
al Estado en los términos antes establecidos, 
Una vez adjudicada la fianza, no tendrá acción 
cl fiador para podir la devolución, quedándole á 
salvo su derecho para reclamar la indemnización 
contra el procesado ó sus cansahabientes. Las 
diligencias de prisión y libertad provisionales y 
fianzas se sustanciarán en pieza separada (Arti 
culos 528 å 544). 

Pena de prisión. - El Código penal reforma: 
do de 1870 estableco la prisión como pena en 
su artículo 26, con la distinción de prisión ma- 
yor como pena aflictiva, y do prisión correccio- 
hal. 

La prisión mayor forma el cuarto grado de la 
escala gradual de penas número 2, que estable- 
ce el articulo 92 del Código. Kl tiempo de sudu- 
ración es de seis años y un día á doce años. sto 
período de tiempo se divide en tres grados: mi- 
nimo, medio y máximo; el mínimo comprende 
de seis años y un día á ocho años; el medio de 
ocho años y un día á diez años, y el máximo de 
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sión mayor pre 


correccionales del ! 
de la escala gradual de penas número 2, que es- 


de su duración es ( 
años. divididos en tres grados: 


y maxim 3? 1) 
y un día á dos años y cuatro meses; el medio de 


dos años, cuatro nieses y un 
y dos meses; y 
meses y un día: 


cumplirán 


sión mayor, 
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día á doce años. La pena de pri- 


diez años y un Un as : J ; 
ÓN y saibe å los quince años (Artícn- 


s 97 y 134). o 
los 97 y ió ? rreccional es una de las penas 


La prisión correccional € o 
a Código; forma el grado quinto 


92 del Código penal. El tiempo 
le seis meses y un día å seis 
mínimo, medio 
o; el míninio comprende de seis meses 


tablece el art. 


día á cuatro años 
el máximo de cuatro años, dos 
+ seis años (Art. 97). La pena do 
prisión correccional prescribe á los diez años 
(Art. 134). a 

Las penas de prisión mayor y correccional se 
en los establecimientos destinados 
los cuales estarán situados, para pri- 
dentro de la península é islas la- 
arías, y para la correccional dentro 


para ello, 


leares ó Can 


del territorio de la Audiencia que la hubiese im- 


puesto. Los condenados å prisión no podrán sa- 
lir del establecimiento en que la sufran durante 
el tiempo de su condena, y se ocuparán para su 
propio benelicio en trabajos de su elección, siem- 
pre que fueren compatibles con Ja disciplina re- 
eglanientaria, Mstarán, sin embargo, sujetos 4 los 
trabajos del establecimiento, hasta hacer efecti- 
vas las responsabilidades señaladas en los nń- 
meros 1.° y 2.2 del art. 114 del Código (esto cs, 
la civil del preso, proveniente del delito, y la de 
indemnización al establecimiento de los gastos 


que ocasionare); también lo estarán los que no 


tengan oficio ó modo de vivir conocido y hones- 
to (Art. 115 del Código). Las penas de prisión 
mayor y corr «cional llevan consigo la suspen- 


sión de todo cargo y del derecho de sufragio du- 
rante el tiempo de la condena (Art. 62). 


PRISIONERO (de prisión): m. Soldado ó mili- 
tar cogido en tiempo de guerra á los enemigos, 


.. Teenvió sus embajadores con muchos pre- 
sentes, rogándole que no pasase adelante, y que 
Je diese los PRISIONEROS que tenia en su poder. 

Luis nv MÁRMOL. 


Entre los PRISIONEROS del convoy que tomó 
la escuadra del general Córdova el año ante- 
rior, vinieron destinados á Sevilla ciento siete 
artistas, ete. 

JOVELLANOS. 


— PRISIONERO: fig. El que está como caubivo 
de un afecto ó pasión. 

— PRISIONERO DE GUERRA: El que se entrega 
al vencedor precediendo capitulación, 

= PRISIONERO: Dro, intern. En el origen de 
la historia humana, en las luchas bárbaras y fe- 
roces del hombre primitivo, no existe ni la idea 
siquiera del prisionero. El antropólago se come 
al vencido; el hombre de las selvas, aun cuando 
no se halle entregado å los horrores de la antro- 
pofagía, da la muerte A su enemigo aun cuando 
deponga las armas. Más adelante se abriga la 
idea de utilizarse de aquel å quien la suerte ó la 
poca pericia quitaron la victoria, y el vencido se 
convierte en esclavo. Duraba todavía en la lidad 
Media esta costumbre, hasta qne, seducidos prin- 
cipes y vasallos del lucro que podía proporcio- 
nar el rescate, permitieron se pudieran librar así 
los prisioneros, conciliando de este modo el bri- 
ljo y goce de la victoria con utilidades más po- 
sitivas y substanciosas, En los tiempos antiguos 
existía la costumbre de rescatar á los prisione- 
ros, pero en el presente siglo ha quedado com- 
pletamente en desuso, merced al distinto con- 
cepto que del cautiverio se tiene en Jos mo- 
dernos. 

Reinan hoy, afortunadamente, ideas absolu- 
tamento opuestas á las que se acaban de expo- 
nor, y desdo el instante en que el soldado enc- 
migo da por terminada su resistencia, entregan- 
do las armas, concluye la lucha en cuanto alin- 
dividuo se refiere, y lo único 4 que autorizan las 
vigentes leyes de guerra es ú privarle temporal- 
mente de la libertad mientras la guerra dure. El 
Estado hace esto para disminnir la fuerza mili- 
tar del enemigo. Nadie admite hoy que pueda 
negarse cuartel, y tan espantosa crueldad úni- 
samente podrá usarse en casos de necesidad gra- 
visima, como represalia para obligar al enemigo 
que ha adoptado primero tau birbaro procedi. 
miento å que la abandone, ó cuando la conser- 
vación de los prisioneros hiciera imposiblo la 
existencia del destacamento mismo ue los guar- 
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da. Las instrucciones americanas y Bl Ñ 
admiten los siguientes casos como posib} eli 
legitimar tan cruel derecho: 1.° Cuand ora 
migo no le da en general ó á determinados A 
pas, es decir, conio represalias 2,? Los is tr 
que han combatido cubriéndose con el un ia ° 
enemigo, sin ningún signo aparente «ue PA 
tinga, 3.2 En casos de necesidad absoluta 5 is. 
do es imposible Hevar prisioneros sin co A 
meter $u propia salvación, Este último o 
el más grave; y poniendo el ejemplo del do s 
que va à naufragar por excoso de peso arco 
echa al mar cierto número de tripulantes a 
que se salven los demás, se decide Olivart da 
afirmativa, creyendo que en el caso de ana fue ` 

za corta, ocho ó diez hombres que han capturado 

por sorpresa un importante destacamento ene- 

migo de dos ó tres centenares, que se encuenty , 
incomunicado con los suyos, siéndole imposible 
reunirse con ellos para entregarles el copado e 
lotón, tiene derecho á negar el cuartel á a p 
Vas infelices víctimas de la guerra, Riquelme 
dice: «Si por desgracia ocurriese que la salvación 
de un ejército dependiese de una manera evi. 
dente de la muerte de los prisioneros, al jefe del 
ejército, como responsable de la vida de sus sol. 
dados y del éxito de sus operaciones, tocaría pe. 
sar la urgencia de las circunstancias, y decidir 
en tan dura alternativa si había de proceder o 
no ġ una extremidad que apenas se concibe ex. 
cusable en ningún caso. » 

. Siendo el objeto de la prisión de guerra debi. 
litar al enemigo, claro es que todas las personas 
que se encuentran en el ejército contrario pue- 
den ser hechas prisioneras, sin gue se exceptúen 
las personas reales, con tanto más motivo cuanto 
que suelen ser jefes de las operaciones; ejem- 
plo de previsión en personas de esta clase, y de 
las consideraciones que se las guarda, ofrece Fran- 
cisco 1, preso en Pavía, y recientemente Napo- 
león en Sedán. 

Cuantos forman parte de las fuerzas enemi- 
gas, sea como tropas regulares ó como milicias; 
cuantos acompañan en sus expediciones á los 
ejercitos: los corresponsales de Jos periódicos, 
los proveedores, los funcionarios civiles mismos, 
pueden ser hechos prisioneros, debiendo ser tra- 
tados durante su cautiverio, no como crimina- 
les, sino como enemigos desarmados. Débese 
tratarlos con humanidad, sin encerrarlos en maz- 
morras ni lugares insalubres, dejando á su dis- 
posición cuantos objetos les pertenecen, excepto 
las armas, si hien á los oficiales se acostumbra 
á permitirles hasta el uso de las espadas. 

He aquí, en resumen, Jos derechos del Estado 
sobre los cautivos, y los deberes de éstos para 
con aquél: 1.2 Un Estado beligerante puede dar 
la libertad á los prisioneros de guerra, hacién- 
doles prometer, hajo palabra de honor, no to: 
mar parte en la lucha, Aquel que ha recobrado 
su libertad mediante tal oferta, no debe prestar 
á su país, ateniéndose concienzudamente 4 lo 
prometido, servicios contrarios á este compromi: 
so solemne, que su mismo país tampoco debe 
intentar quebrantar. El prisionero de guerra que 
no da su palabra, se expone á un severo castigo 
si vuelve á caeren poder del enemigo. 2.* El Es- 
tado tiene derecho de internar å los prisioneros 
de guerra en las localidades que estime convé- 
nientes, pudiendo asignarles por residencia ctt- 
dades, fortalezas y campos, fijándoles una línea 
de demarcación que no podrán franquear sin ser 
castigados como rens de evasión; lo que no debe 
hacer es internarlos ó situarlos en los parajes el 
donde establece á los criminales. 3.9 Se permite 
emplear á los prisioneras de guerra en trabajos 
públicos, siempre que estos trabajos no sean des- 
proporcionados á las fuerzas naturales, m humi- 
lantes, y tengan alguna relación directa con la 
lucha empeñada, No se prohibe á los prisiones- 
ros ejecutar trabajos particulares, y una parte de 
las ganancias que obtengan pueden ir al Tesoro 
público para mejora del trato, siéndoles en tre 
gado el resto al lin del cautiverio. 4.9 E) Estado 
toma á su cargo la manutención y entretenl- 
miento de los prisioneros que ka hecho al ene- 
migo, y, siguiendo una regla generalmente a . 
mitida, los trata bajo el mismo pie que & Sus 
propias tropas en tiempo de paz. 5.* Todo acto 
de indisciplina cometido por un prisionero 4e 
guerra leva consigo la inevitable aplicación ʻo 
las medidas de rigor prescritas por el Código Mt- 
litar. 6. Si un prisionero de guerra intentara 
huir, es permitido hacer uso de las armas contra 
él; y si fracasa en su empresa, debe sufrir la pe- 
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licable 4 las tentativas de evasión; mas 
na ap 0 escapar y la fuga se impide en el ac- 
to oso Je puede juzgar por su primera inten- 
to, 


a eloye el cautiverio: 1. Por canje, deno- 
Con { el convenio por el enal los belige- 


inándose asi s 
nerd entregarse mutuamente los pri- 
TAn OTOS que se han hecho. Acostúmbrase en ta- 
si 


asos proceder bajo la base de la igualdad 
les e hita hombre por hombre, grado por 
mdo. herido por herido. Cuanclo, sea cualquio- 
grado y usa, existe alguna diferencia, se suele 
sa la e la dando un cierto número de hom- 
componsarle inferior por tro de superior. Al- 
bres de grado inferior por otro de su] -A 
unas veces, aun cuando el medio es poco usado, 
se compensa la desigualdad en metálico. La ne- 
cesidad de Jos canjes se ha demostrado en las 
guerras modernas, en las que los prisioneros han 
Jlegado 4 números fabulosos. En la guerra fran- 
co-prusiava los apresados franceses Degaron & 
ser 11160 oficiales y 333 985 soldados, mien bras 
ue los alemanes ascendían escasamente á algu- 
nos miles. 2." También terminaba antiguamente 
el cautiverio por rescate, convirtiéndose así en 
materia de Inero y de ganancia para soldados y 
ríncipes; conforme se ha manilestado, este me- 
dio ha caído boy en desuso, exigiéndolo sólo las 
naciones cultas á las tribus no civilizadas. Según 
Hall, el cartel firmado en 1780 entro Francia È 
Inglaterra fi ué el último en los que se convenían 
precios para el rescate de las fuerzas militares y 
navales de ambos combatientes; desde entonces 
probablemente no se ha rescatado prisionero al- 
guno, á no ser los marineros apresados en Du- 
ques mercantes, que han sido juego soltados en 
virtud de la carta de rescate de estos últimos. 
8.* Como es evidente, también tenuina el cauti- 
verio si el captor devuelve la libertad al contra- 
rio preso sin condición alguna. 4.2 Lo mismo 
sucede si éste prefiere para obtenerla hacer trai- 
ción á su patria ofreciendo sus servicios al ene- 
migo de ésta, el cual se los admite. 5, Natu- 
ralmenteque, teniendo por única razón de ser en 
la guerra el cautiverio, concluye y termina con 
ella en el mismo momento de la paz. 


PRISMA (del lat, prisma: del gr. rplopa): m. 
Cuerpo terminado por dos caras planas, parale- 
Jas é iguales que se aman bases, y por tantos 
paralelogramos cnantos lados tenga cada base. 
Si éstas son triángulos, el rrisma se Mama trian- 
gular; si pentágonos, pentagonal, ete, 


Prisma: Dióptr. Pieza de cristal en forma 
de PRISMA triangular, muy usado en Jos experi- 
mentos concernientes á la Inz y á los colores, 


y 


r (Jos medios de enseñanza) que se adquiri- 
rán desde luego para dar una completa idea de 
los fluidos luminico, calórico, ... serán los si- 
guientes: 1.2Un rrisMma. 2.2 Un lente de Tru- 
daine. 


JOVELLANOS, 


- Prisma: Geom, Constituido el prisma por 
os caras poligonales paralelas é iguales, y para- 
Jelogramos todas las demás, se puede construir 
este cuerpo geométrico dirigiendo 
por los vértices de un polígono rec- 
tas paralelas entre sí hacia un 
mismo lado del plano de este po- 
lígono, y cortindolas en seguida 
por un plano paralelo á éste. El 
poliedro que resulta será un pris» 
ma, porque el polígono de que se 
parte y el que resulta cortando las 
paralelas por el plano serán igua- 
les y paralelos; y las otras caras, 
que son cuad viliteros teniendo dos 
ados opuestos paralelos é iguales 
son paralelogramos, i parao os 1guar os, 
as dos caras paralelas é iguales se llaman 
paes del prisma, y las otras se llaman caras ła- 
erales, 


Altura de un prisma es la distancia entro sus 
os bases, 
a os prismas se clasifican por sus bases, y por 
NO do las aristas laterales respecto de 
ranea es. e lama prisma triangular, cua- 
son rim, pontagonel, ete, aquel cuyas bases 
a, pan os, ouadriláteros, pentágonos, etei- 
terales sonia recto es el prisma cuyas aristas la- 
oblicuo on Ferpendiculares á las bases, y prisma 
oblicu et prisma cuyas aristas laterales son 
as respecto de las bases. 
in as caras laterales de un prisma recto son rec- 
gutos; pues siendo las aristas laterales per- 


Prisma 
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pendiculares á las bases, son perpendiculares á 
los lados de estas bases, 

Sección recta de mu prisma oblicuo es la sec- 
ción perpendicular á las aristas laterales ó sus 
prolongaciones si es preciso. Las secciones rectas 
que resultan corlando Jas mismas aristas son 
iguales, pues dichas serciones son polígonos cu- 


Prisma cúbico Prisma recto de base cuadrada 


yos lados son respectivamente paralelos é igua- 
les, y los ángulos formados por cada dos lados 
paralelos, que tienen dos á dos el mismo sentido, 
son iguales; luego dichos poligonos pueden coin- 
cidir, es decir, que son iguales. Y lo mismo se 
demuestra que son iguales las secciones hechas 
en un prisma por planos paralelos; y si éstos son 


paralelos á las bases, las secciones serán iguales ¡ 


á estas bases. 

Se lanm prisma regular el prisma recto cuya 
base es un polígono regular. 

Prisma troncado ó tronco de prisma es la por- 
ción de prisnta comprendida entre la base y un 
plano oblicuo á ella é intermedio entre ambas 
bases. Pases del prisma troncado son la del pris- 


Prisma recto rectangular Prisma rombotdrico 


ma y el polígono que resulta como sección al 
cortar el prisma por dicho plano oblicuo á la 
base, 

Entre los prismas se consideran particular- 
mente los paralelepipedos, cuyo estudio queda 
hecho en el artículo correspondiente, 

Area y volumen del prisma. — El área lateral 
de un prisma recto es igual al producto de su al- 
tura por el perimetro de la base. 

Sea æ la altura del prisma recto, y b, Y, Y, 
ete., las bases de los rectángulos laterales: 


bebo. 


será el perímetro de la base del prisma, 
Las ¿reas de los rectángulos laterales son «b, 
ab', ab”, etc., luego el área lateral será 


dra tab" t.u albb tb H.) 


conforme al enunciado del teorema. 
El área lateral de un prisma oblicuo FC (figw- 
ra 1) es igual al producto de una de sus aristas 


laterales AF por el perímetro de su sección recta 


> LMNOP. 
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Considerando como bases de los paralelogra- 
mos laterales las aristas AF, BG, CH, ete., los 
lados ZA, MN, NO, etc., serán las altur 
dichos paralelogramos, puesto que dichas aristas 
son perpendiculares á la sección recta, y por con- 
siguiente á las rectas que pasan por su pie en el 
plano de esta sección. El área del paralelogramo 
ALP es AEX LA, la del paralelogramo BCHG 
es BGxMNSAEFxMN, la del paralelogramo 
VGH Ies CI x NO=A Fx NO, ete. ; luego el área 
lateral del prisma es 


APR MA APR MN ARXNO+, ete. 
SAKLM+ MN 4 NOW, ete., 


conforme el enunciado del teorema. 

Para obtener el área total de un prisma no 
habrá más que agregar al área lateral la de las 
dos bases, ó el doble de Ja de una de ellas, pues- 
to que son iguales. 

Por superposición se demuestra facilmente 
que dos prismas rectos de la misma base é igual 
altura son iguales, 

Ll volumen de un prisma triangular recto es 
igual ul producto de su base por su altura. 

Consideremos primero el caso en que la base 
del prisma sea un triángulo rectángulo, y después 
auel en que la base es un triángulo oblicuán- 
gu 0, 


Sca el prisma recto ABCDEF (fig. 2) cuya 


e 


Fig. 2 
base es el triángalo DEF, rectángulo en D, 
Constenyamos el paralelepípedo rectángulo DE, 
de doble base é igual altura que el prisma. Esto 
paralelepípedo se compone de los dos prismas 
triangulares rectos ABCDEF y BCGEFH, que 
son iguales, por tener igual base e igual altura, 
y por tauto el prisma propuesto es mitad del 
paralelepípedo rectángulo 10; y siendo el vo- 
lumen de este paralelepipedo DEHE X AD, el 
del prisma propmesto será 
}DEHFx AD, ó DEFx AD. 

Sea ahora el prisma triangular recto ABCDEF 

(fig. 3), cuya base Dig es un triángulo obli- 


enángulo, y sea JF un lado de este triángulo 
adyacente å dos ángulos agudos. Bájese desde 


Fig. 3 


el vértice Æ la perpendicular ZO al lado DF, la 
cual caerá dentro del triángulo, y por las dos 
rectas BE y EG hágase pasar un plano cuya in- 
terseccion 1/8 con el ACF será paralela á la 
BE, puesto que RE y HG se hallan en un mis- 
mo plano y no pueden encontrarse por ser la 
BH paralela al plano ACF D; luego el cuadrilá- 
tero BOT es un paralelogramo, y el plano 
LEGIT divido el prisma propuesto en los dos 
prismas triangulares rectos de base rectangular 
ABIUDEG y BOUHEFG, Según el primer caso, 
estudiado anteriormente, los volúnicnes de estos 
dos prismas rectos son DOE X AD y KOR x AD; 
huego el volumen del prisma propuesto es 


DOEx ADF4 EGP x AD=(DOK4 EGP) 
xAD=DEPx AD, 


conforme al teorema. 
El volumen de un prisma recto cualquiera rs 
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base por su altura ; pues 
ángulos t, EP. 
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¿iqural al producto de su 1 
si dividimos la hase en los tri 
por medio de diagonales que salgan desde un 
mismo vértice, los planos que pasan por estas 
diagonales y por las aristas lato rales dividirán 
al prisma propuesto en prismas triangulares 
rectos de igual altura « que la del prisma pro- 
puesto. . . 

Los volúmenes de estos prismas triangulares 
son, según el teorema, Exa, Ext, E Xan; 


g , 
luego el volumen del prisma propuesto es 


Exa natt” xat.. =(ħ(tt EA Hy 


es decir, el producto de su base porsu altura. 

El volumen de un prisma oblicuo A BEDEK 
(hig. 4) es igual al producto GHI AD de su 
sección recta por su arista luteral. 

Prolonguemos las aristas laterales, tomemos 
en una de ellas la parte GK igual á AD, y por 
el punto A dirijamos otra KLA, que es igual é 
la GHI, y tendremos AG=LK, BH = Eb, 
CI= FM. Imaginemos ahora que el prisnit trun- 
cado KLJ DH se coloque sobre el GIULALAC, de 
modo que coincidan las bases iguales ALA y O: 


f 
A La] 


A 


Fig. 4 


la arista KI7TD caerá sobre la (A; y como es- 
tas dos rectas son iguales, el punto P caerá so- 
bre el 4. Por la misma razón, Jos untos Sy F 
caerán sobre los B y C; luego dichos dos pris- 
mas tuneados, cuyos vértices coinciden, son 
iguales. 

Restándolos sucesivamente del prisma trunca- 
do ARUKIM, los restos ARCDET y GHUR IM 
serán equivalentes. El volumen del prisina rec- 
to GIHIKLM es CHIx OB ó GHIx AD, nego 
esta cantidad será también el volumen del pris- 
ma oblicue propuesto. 

El vobumen deun prisma cualquiera es igual 
al producta de su base por su. altura. 

Consideremos en primer lagar un paralelepi- 
pedo oblicuo XU (fig. 5). Sea FGH la caraque 


Fiz. 5 


tomamas por base, y llamemos a å la altura de 
este paralelepipedo, es decir, å la distancia en- 
tre las bases AFON y ABCD. Sea MNPO Ya 
sección perpendicular à las aristas paralelas de 
Jas dos bases: el volumen del paralelepípedo es 
MNPO x KILN. PARALELEPIPEDO. 

La sección recla MAPO esim pavalelogramo 
cuya altura, tomando por bases las rectas MN 
y PR, es perpendicular á los planos ABCD y 
BFGH, y es por tanto la altura æ del prisma; 
luego ALY LPO = PO x a; mego el volumen del pa- 
radelepinodo Z4" ser PO x DIH X a= RECI xu. 
conforme al teorema, 

Sea ahora un prisma triangular oblicno 


ABGDEF 
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(jiq. 6). Construyamos el paralelepípedo DA de 
doble base é igual altura, Sea INPO la sección 
recta de este paralelepipedo, y QN una de sus 
diagonales. Los volúmenes de los dos prismas 
triangulares oblicnos ABCDEF y BCEE 
son, según el teorema anterior, MNQx AD y 
NPQx AD; estos volúmenes son iguales, porque 


Fig. 6 


los triángulos MNQ y PNQ que componen el 
paralelogramo MX PQ son iguales; luego el pris- 
ma ABODES es mitad del paralelepipedo 2G. 
El volumen de este paralelepípedo es DEN xa, 
siendo e su altura y también la del prisma pro- 
mesto; luego el volumen de este prisma es 
plih xa ó DERK 

Por último, si el prisma oblicuo es enalquie- 
ra, se demuestra la proposición descomponién- 
dolo en prismas triangulares. 

Sagim el teorema que acabamos de demostrar, 
dos prismas que tienen bases equivalentes ú 
ignal altura son equivalentes, y dos prismas de 
bases equivalentes son proporcionales á sus al- 
turas; y si tienen alturas iguales, son entre sí 
como sus bases, 


— Prisma: Fis. V. Luz. 
PRISMÁTICO, CA: adj. De tigura de prisma. 


-Prismárico: Miner. En general, se da el 
nombre de prismáticos á todos aquellos cristales 
euya forma corresponde å la definición geométrica 
del cuerpo conocidocon e] nombre de prisma; pera 
como las formas prismáticas son exbraordinaria- 
mente variadas, ¡pudiendo referirse á prismas rle 
diferente número de caras, unas veces rectos y 
otras oblicuos, y como además al eristalógrado lo 
que le interesa conocer no es sólo el poliedro en 
«ue se presentan los enerpos, sino el sistema eris- 
talino á que éstos pertenecen, lo esencial al tra- 
tar de las prismáticas es hacer esta misma de- 
terminación, reliriéndolas al tipo del cual pue- 
den derivarse. 

En Ja agrupación de Jos eristales incluyéndolos 
en un corto número de tipos de las cuales jme- 
den derivarse los demás, es decir, en el estable- 
cimieuto de los sistemas cristalinos, puede alir- 
marse que todos ellos tienen por dichos tipos 
prismas diferentes, pues el cubo y el rombordro 
no son otra cosa que estas mismas formas geo- 
mútricas, que por cireunstancias especiales cons- 
tituyen casos particulares dentro del general. 

No sienipre las formas pwismáticas son debidas 
á las cristalización, pues en muchos rasos pme- 
den determinarse también por causas indepen- 
dientes de las fuerzas eristalogénicas, como suce- 
de en los basaltos y traquitas, cuyo enfriamiento 
ha dado Ingar å retraeciones q ue, produciendo en 
la masa de estos minerales grietas más ó menos 
regulares, han dado jugar á la formación de pris- 
mas unas veces pentagomales y hexagonales otras, 
que Jes dan nna apariencia cristalina. 


PRISMATOCARPO (de prisma, y el gr. xaprrós, 
fruto): m. Pot. Género de plantas ( Prismatocar- 
pus} perteneciente á la familia de las Carmpmmmte 
láceas, cuyas especies habitan en el Cabo de Bue- 
na Esperanza, y son plantas herbáceas ó sufru- 
tescentes, com las hojas alfernas, sentadas, es- 
trechas, pestañosas, enteras ù aserradas, y con las 
flores solitarias, aproximadas ó rara voz casí 
apanajadas, sentadas en las axilas de las hojas ó 
brácteas; cáliz con el tubo cilindráceo, alargado, 
soldado con el ovario y con el limbo áspero quin- 
quelobado: corola inserta en la parte superior del 
cáliz, embudada y quinqnéloha en sn ápice; cinco 
estambres insertos con la corola, con las filamen- 
tos muy ensanchados en sn hase, filiformes en su 
ápice, y con las anteras libres; ovario infero, bi- 
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loenlar, con óvulos numerosos cole, ; 
tropos insertos sobre placeutas que Sn Y taas 
el tabique; estilo corto, persistente on sa t 
eon dos estigmas cortos. IW) fruto es ma cå ase, 
alargada, prismática ó cilíndrica, bilocular psala 
se rompe del ápice á la base en cinco valvas ne 
millas ovoideas, algo comprimidas, obtus ce 
punteadas; embrión ortótropo en el eje de. y 
albumen carnoso, con los cotiledones mn pe 
tos y la raicilla súpera y próxima al ombligo o 


PRISMATOIDEO, DEA (de prisma, 

: e A el gr, 
erbos, forma): adj. Miner, Dícese de los oristalos 
más ó menos puuecidos á prismas. i 


PRISO, SA: p. p. irreg. ant. de PRISAR, 


PRISOGASTRO (del gr. rpic, yo asierro, yaa 
Típ, vientre): vu. Zoo?, Género de moluscos dela 
clase de los gasteróparlos, orden de los prosobran. 
quios, familia de los turbínidos, que ofrece los 
siguientes caracteres: cabeza probosciforme, un 
poco ensanehada por delante; tentáculos Mar. 
gos, sencillos, cilíndricos; pedánenlos oculares 
dilatados y colocados fuera de la base de los ten- 
táculos; pie ancho, Limncado por delante; nea 
epipodial que se extiende desde las pedúnenlos 
hasta la parte posterior del pie, y provista de un 
pequeño número de cirros; rárhula con la siguien- 
te fórmula: (5 +1 +5); diente central impar 
ronihoirlal, y los centrales pares bastante estre- 
chos; concha gruesa, nacarada interiormente, de 
espira elevada, umbilicada, algo cónica; columela 
arquewda; labro sencillo, agudo; opérculo muy 
convexo exteriormente, granuloso, con un suren 
periférico. 

El género Prisogastrr Morch. comprende un 
corto numero de especies, q ue muchos autores in- 
eluían entre los Furbo L., y cuyo tipo es el Pri- 
soijaster niger Gray. ` 


PRISOPO (del gr. mpiw, yo asierro, y troús, 
pie): m. Zon?, Género de ortónteros de la sección 
de los corredores, familia de los fásmidos, que 
ofrece los siguientes caracteres: cuerpo alargado; 
cabeza gruesa, redondeada, sin estemmas, con 
los ajos globuiasos, salientes; antenas largas, pu- 
bescentes Ó vellosas, nultiarticuladas, con el 
primer artejo muy largo, el segundo corto, globu- 
loso, el tercero bastante largo, Jos dos siguientes 
pequeños y los otros anmentando sucesivamente 
en longitud; pulpos maxilares ciliados, con los 
das prinieros artejas muy cortos, globulosos, y 
Jos otros alargados, cilíndricos; tórax muy cor- 
to: protúrax casi del ancho de la cabeza y de su 
longitud, algo más ancho en la base; mesotórax 
apenas más largo que el protórax, algo más ancho 
y cuadrado, con sus hordes membranosos y den- 
tados; abdomen muy largo, con los cuatro últi- 
mos segmentos con un rehorde membranoso; 
placa supraana) de las hembras tan larga sola- 
mente como la infraanal y redondeada en el 
extremo: patas intermedias hastante cortas, con 
los fémures deprimidos, anthos, dentados en el 
borde inferior y aservadas todo alrededor; tarsos 
poco ciliados, el primero largo, el segundo cor- 
to, el tercera aún más corto y el cuarto muy pe- 
queño: élitros ovales bastante largos, que cu- 
bren porlo menos el primer tercio de las alas; 
éstas anchas, más cortas que el abdomen, 

Serville, que describió este género, incluye en 
él dos especios: el Prisopus Aabelliformás Gray, 
que según el citada autor procede de Ja Guayana; 
y el P. Marchali Serv., de la isla de Mawricio. 


PRISREN Ó PRIZREN: frog. C. cap. de distri. 
to, prov. de Kosovo, Turquía europea, sit, al 
S.O. de Priehtina, á orillas del Bistritss; 35000 
á 40000 habits. Hállase al pie de la vertiente 
occidental del monte Linbatrna y del Char-Pla- 
nina: el riachuelo citado la atraviesa en toda su 
longitud, y gran número de puentes nnen las dos 
orillas, La población, easi toda de origen abe 
nés, es nusulmana en su mayoría, pero hay mu 
chos griegos ortodoxos y católicos. Antigua ca- 
tedral serbia, convertida en mezquita, y palacio 
real, Fué Prisren, por los turcos llamada Perse- 
rin, cap, de la Serbia antes de la batalla de Ko- 
sovo, 


PRISTE (del gr. mpløris): m. Pez muy parecido 
al eseualo, de nnas cinco metros de largo, que 
tiene en Ja mandibula snperinr una prolongación 
cartilaginosa, plana, sumamente dnra, cubierta 
de piel y armada nor ambos lados con dientes 
agudos y Mmertes, Llámase también PEZ SIERRA. 
Vease. 
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también al PRISTE snelen Mamarle ballena, 
por la grandeza desu cuerpo. 
JERÓNIMO DE UVERTA, 


o (del gr. rpicres, sierra, y képas, 

PR IE Género de insectos himenój- 
de la familia icneumónidos. Jósto grupo fué 
ea blerido por Gravenhorst para una especie 
esta ica de que no conoció más que el macho; las 
peca de éste son denticuladas ó aserradas, 
antisazándose hacia la extremidad; los artejos 
d a mismas, con excepción de los dos prime- 
de y del último, están muy ensanclados porde- 
b io desde la base hacia la extremidad; ¿ste es 
lente por delante y leva pelos cortos; las alas 
son de mediana longitud y están provistas de 
una sréola de forma triangular; las patas son un 
oco alargadas; el escudete es triangular y un 
oco convexo; el abdomen oblongo, un poco más 
largo que la cabeza y el tórax y próximamente 
de la misma anchura que el tórax, su pedículo 
(ó la base del primer segmento) es lincal y la 
rte posterior del primer segmento casi cuadra- 
da, un poco estrechada hacia el pedículo; los 
palpos maxilares son largos, débiles y seláceos: 
los labiales son más cortos y filiformes. La espu- 
cie en que se fundó el tipo es el /'risticeros se- 
rrariws, de color uegro con manchas blancas en 
las antenas, en las órbitas, y sobre todo en el 


metatórax. 


PRÍSTIDOS (de priste):m. pl. Zool. Familia de 
peces del orden de los plagióstomos, caracteriza- 
dos por su hocico prolongado en forma de sie- 
rre larga, plana, provista de dientes á cada lado 
y sin tentáculos; aletas pectorales con el horde 
anterior libre, no extendidas hasta la cabeza. Ml 
género único que comprende esta familia es el 
Pristis Lath., que habita cu el Mediterráneo y 
en el Atlántico. 


PRISTIFORA (del gr. rploris, sierra, y popôs, 
portador): f. Zoot. Género de insectos himenop- 
teros de la familia tentredínidos, tribu de los 
tentredininos. Las especies de este género se re- 
conocen por presentar los caracteres siguientes: 
antenas compuestas de nueve artejos; alas ante- 
riores con una sola célula marginal y con tres 
submarginales, de las cuales la primera recibe 
los dos nervios recurrentes. Las especies de este 
género son europeas y se pueden confundir d 
primera vista con las del Pieronus y las del Ste- 
venta; se distinguen de los Meronus en que en 
éstos es la segunda submarginal la que recibe 
los dos nervios recurrentes; de los Stevenia se 
separa porque en ústos los nervios recurrentes 
son recibidos uno en la segunda y otroen la ter- 
cera submarginal. 


_PRISTIGASTRO (del gr. motores, sierra, y yac- 
Tp, vientre): m. Zool, Género de peces del or- 
den de los fisóstomos, familia de los ciupeidos, 
tribu de los clupeínos, que se caracteriza por te- 
ner el cuerpo muy comprimido; vientre cortan- 
tc;anal larga; dorsal pequeña; pestorales puu- 
tiagudas; aserraduras abdominales m uy visibles, 
sin aletas ventrales. 

Algunos de estos peces habitan particular 
mente desde la costa de Malabar hasta el extre- 
110 de Coromandel; los demás se encuentran en 
la Guayana y en la embocadura del Amazonas. 

La especie de este género es el Pristigaster 
tertoor G, y V., que se caracteriza por su cuerpo 
prolongado; calza corta; ojos bastante graudes, 
y la parte superior del cráneo eoucava;s la boca 
no ny grande; la lengua es libre y obtusa; los 
dientes maxilares dintinutos, más sensibles al 
tacto que á la vista; también los hav en los pa- 
atinos, en los terigoideos y en la lengua, pero 
no en el vómer; la dorsal es muy pequeña, al 
paso que la anal se distingue por lo larga; las 
pectorales puntiagudas; las ventrales no existen; 
as escamas de este pez, bastante grandes, son 

e forma oval, delgadas y sin estrías. Tudo el 
mUcrpo ofrece un precioso color argentino hri- 

ante, con visos de nácar y algunos tintes gri- 
mí lo largo del dorso; làs aletas son amari- 

aS Y ú veces parecen blandas, Algunos indivi- 


uos de esta especi ; : : 

sie Megan ¿ odir 20 « . 
metros. ! gan ú medir 20 centi 
aate Vristigastro se encuentra sobre toda en 
ar EEs de Pondichery y en la costa de Mala- 


E ` ; 

pez; general es muy apreciada la carne de este 

pesca durante todo el año en fa rada de 
ichery, y constituye un alimento fan sa: 
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hroso como económico, porque abunda mucho 
en aquellas aguas, 


PRISTIMERO (del gr, mplores, sierra, y unpós, 
muslo): 1. Zuul, Género de insectos coleópteros 
de la lumilia de los curculiónidos, tribu de los 
nertoginos. Los insectos de este genero están ca- 
racterizados por presentar la cabeza muy fuerte 
y globulosa; antenas medianas y muy robustas; 
ojos muy grandes, transversales; protórax tan 
largo como ancho, poco convexo, truncado por 
delante, con un lóbulo medio estrecho; escudo 
pequeño, alargado; élitros casi planos, gradual- 
meute estrechados hacia atrás, dejando en parte 
el pigidio al descubierto, ue poco más anchos 
que el protórax y escotados en triángulo en su 
base; patas robustas; cuerpo casi rombuidal y 
densamente pubescente, 

La especie típica de este género es el Pristi- 
meras celcaralus Schh., originario del Brasil, de 
mediano tamaño y euteramente revestido de 
una pubescencia muy abundante. 


, PRISTINA, PRICHTINA Ó PRIXTINA: Geog. 
C. cap. de la prov. de Kossovo, Turquía euro- 
pea, sit. en la Vieja Serbia, á orillas de un pe- 
queño tributario del Sitnitza, á 592 m. de altu- 
ra, en el f. e, de Salónica á Mitrovitza; 10000 
habits. La rodean altas montañas por todas par- 
tes. 

_. PRISTINO, NA (del lat. pristinus): adj. An- 
tiguo, primero, primitivo, original. 


PRISTIÓFORO (del gr. mpioris, sierra, y po- 
pós, portador): m, Zool, Género de peces del or- 
den de los plagióstomos, familia de los pristio- 
fóridos, que se caracteriza por tener el cartilago 
del hocico prolongado en forma de sierra larga, 
plana, provista de dientes por ambos lados, y en 
la parte inferior de dos barbillas; las aletas 
dorsales sin espinas; las pectorales con el borde 
anterior libre, separado de la cabeza, y delante 
de ellas las aberturas branquiales; sin anal 

La especie tipo de este género es el Pristio- 
phorus cirratus Lath., que vive en Alemania y 
Sur de Australia. 


PRISTIPOMA (del gr. mpisres, sierra, y rÓna, 
opérculo);: f. Zool. Género de peces del orden 
acantopterigios, familia pristipomátidos, que se 
caracteriza por su cuerpo oblongo, ú si es alto 
con las aletas verticales sin escamas; línea late- 
ral no interrumpida: escamas tenoideas; aleta 
dorsal con porción blanda y espinosa; ahdomi- 
nales con radios 1,5; dientes viliformes, con ó 
sin caninos; paladar sin dientes por lo general; 
sin barbillas; cuatro å siete radios branmuióste- 
gos; membrana branquióstega extendida hasta 
el ángulo anterior ó el medio del interopúrculo; 
preopérculo generalmente aserrado; vejiga nata- 
toria más ó mencs sencilla; con seudobranguias; 
estómago cecal; apéndices pilóricos en mediano 
o pequeño número. 

La especie tipo de este género es el Pristipoma 
melanopterum C. et V., que además de los ca» 
racteres citados anteriormente se distingue por 
su boca no muy grande; sin caninos; con wn sur- 
vo central detrás de la barba; siete radios bran- 
quióstegos; el opéreulo con espinas indistintas; 
preopérculo aserrado; las aletas verticales sin es- 
cimas ó sólo con ellas en la base. 

Esta especie habita en los mares tropicales do 
Ámctica, 

PRISTIURO (del gr. mpisres, sierra, y oUpd, 
vola): m. Zool. Género de reptiles del ordeu sau- 
rios, familia gecónidos, tribu semidactilinos, que 
se caracterizan por tener dedos anchos súlo en da 
base, y en ésta con marcadas himinas: en los 
mis las dos últimas falanges libres sobre las li- 
minas plantares; dedos externos por lo genc- 
ral semejantes á un pulgar; dorso y cola, que 
es comprimida, con una cresta pequeña y ase- 
rrada. , o 

La especie tipo de este género es el Pristiw- 
rus fluvipunctatus Rüpp, que habita en Abi- 
sinku, 

- Peistiuno: Zool. Género de peces del orden 
plagióstomos, familia escilidos, que ofreceu jos 
siguientes caracteres: hocico umy saliente; aber- 
turas nasales grandes por debajo y cubiertas por 
cortas válvulas: el borde superior de la aleta wu- 
dal aserrado; sin membrana nictitante; con dos 
aletas dorsales, la primera por encina ó por de- 
ás de las alslominales: una anal: la bora in- 
¿dientes pequeños, „generalmente varias se 
ries están en uso, espiriculos siempre distintos, 
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La especie tipo de este gunero es el Pristiu- 
rus melanostomus, que vive en los mares de Lu- 
ropa. 


PRISTLEYA (de Priestley, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente ¿la familia de las 
Leguminosas, sublamilia de las amariposudlas, 
tribu de las podaliviéas, cuyas especies habitan 
en el Cabo de Buena Esperanza, y son plantas 
Sruticosas, con las hojas alternas, sencillas, en- 
terísimas y siu estípulas; las flores, amarillas ó 
rara vez violáceas, formando cabezuelas umbela- 
das ó casi espigadas; cáliz con cinco divisiones 
casi iguales y bilabiado; corolas amariposadas, 
lampiñas, con el estandarte casi redondo, corta- 
mente unguiculado; las alas ubtusas, casi falci- 
formes, y la quilla, encorvada ó picuda, biparti- 
ble; 10 estanibres, nueve unidos por los filazue- 
tos y el vesilar libre; ovario sentado, multiovu- 
lado; estilo tiliforme y estigma acabezuelado, 
provisto en su parte posterior de un diente agn- 
do; legumbre planoconprimida, aovado-oblonga 
y con cuatro á seis semillas, 

PRISTONIXO (del gr. molares, sierra, y Bv, 
ovuxos, Uña): m. Zool. Género de insectos toleóp- 
teros de la familia carábidos, tribu aucomeninos. 
Las numerosas especies de que está constituído 
este género presentan gran afinidad con las rel 
género Sphodrus, pero se distinguen sin embar- 
go fácilmente por presentar los siguientes ca- 
racteres: tercer artejo de las antenas más corto 
y sujeto å decrecer; tarsos ciliados ó vellosos por 
encima; los tres primeros artejos de los anterio- 
res más fuertemente dilatados en los machos: 
uñas dentadas por debajo. Todos los demás ca- 
racteres casi exactamente iguales á los del gine- 
ro Sphodrus. 

Las denticulaciones de la parte inferior de las 
uñas de los tarsos no constituyen un carácter 
constante: están sujetas á desaparecer en cher- 
tas especies, y aun en algunos individuos de es- 
pecies que habitualmente las poseen. Otro ca- 
rácter distintivo menos importante, pero de más 
constancia, es la vellosidad que reviste por enci- 
ma á sus tarsos. Las grandes especies del género 
tienen completamente la facies de ciertos Spho- 
bras, las más pequeñas la de algunos Calathass, 
de los cuales se distinguen igualmente por sus 
tarsos ciliados por encima y además por la au- 
sencia de surco en el borde externo de los cua- 
tro tarsos posteriores. Los Pristonychus son or- 
dinariamen te negros, con los élitros azules ó vio- 
lados. Su talla es merliana ó bastante grande. 
Habitan principalmente en los lugares obscuros 
y húmedos, pudiendo citarse como ejemplos las 
siguientes especies: P, baticus, P, ¿amicola, en- 
ropeas; V. caspius, P. pretiosus, asiáticas: P. al- 
gericus, de Argelia; P. chilensis, de Chile, y P. 
castancas, de Oceanía, 

PRISUELO (de priso): m. Yrenillo ó bozo que 
se pone á los hurones, para que no puedan chu- 
par la sangre á los conejos ni hacerles presa. 


e Otros los echan sueltos y con un PRISUK- 
LO en ia boca, y ponen å la puerta de la vive- 
ra una redecilla que lanan capillo. 

MARTÍNEZ DE NsPINAR, 


PRITANO: m. Z£íst, Primer magistrado de Ro- 
das y de varias ciudades de la antigua Grecia. 
Eu Atenas se conocieron 50 pritanos. Pran cs- 
tos los 50 senadores que admiuvistraban por tur- 
no la República durante una decima parte del 
año. Esta décima parte se llamaba priania. 
Estaban repartidos los pritanos en cinco comi- 
siones, cada una de las cuales tenía lu presiden- 
cia del Senado durante siete días. A la cabeza 
de cada comisión, en tanto que ejercía el poder, 
había nn epistalo, cuyo nombre se sorteaba to- 
dos los días por sus colegas, que en aquel perio- 
do se llamaban proedros. El epistato tenía la 
Have del Tesoro y del acrópolis, así como el sello 
del Estilo; dirigía las deliberaciones de los pri- 
tanos, y con asistencia de estos últimos presi- 
día el Senado, y si era necesario la asamblea 
del pueblo, La pritanía, tomando la palabra en 
el sentido indicado, comprendía treinta y cinco 
ó treinta y seis años, Con el mismo vocablo se 
designaban las funciones de los pritanos. Ta tri- 
bu que daba estos 50 hombres se llamó tribu de 
la pritania, y su nombre aparecía escrito å la 
cabeza de das actas públicas. En algunas Repú- 
hlicas griegas el pritano era simplemente uno 
de los primeros magistrados. En Atenas se Na- 
mó pritiaco ad paraje en que se reunian dos pri- 
tanos. Todas estas voces (pritánro, prilania y 
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pritano) han pasado al castellano desde el grie- 
go (prutancion y prutants) con leves alteracio- 
nes, 

PRITCARDIA (de Priteherd, n, pr.): f. Bot. 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Palmáccas, tribu de las corifeas, cuyas espe- 
cies habitan en las regiones tropicales de Amé- 
rica, y tienen el tallo de mediana elevación, re- 
vestido en su parte posterior por las bases per- 
sistentes de las frondes; éstas palmeadolundi- 
das, con las pinnas indaplicadas, generalmente 
mezcladas con tilamentos; espádice con las flores 
pequeñas. verdosas, pubescentes. formando es- 
pádices entre las frondes; flores hermafroditas d 
polígamas, dispuestas en espådice ramificado, 
con espatas incompletas; corola acampanada, 
trifida, con seis á 10 estambres, con dos filamen- 
tos periginos y soldados en una cúpula, y lasante- 
ras acorazonado-aovadas; ovario de tres carpelos 
povo coherentes; estilo corto y acabezuelado; al- 
bumen igual y embrión casi solitario. 


PRITHA; Mu. Esposa de Pandu, uno de los 
tres Kåuraviyas, engendrado, así como sus dos 
hermanos Dhritarashtra y Vidura, por el heroi- 
co y virtuoso Krishna-Demaipáyana. Después de 
haber conquistado Pandu por su bravura éin- 
teligencia numerosas regiones, se retiró con su 
mujer Pritha a una selva de anacoretas, dende 
se entregó al ejercicio de la caza. Habiendo he: 
rido de muerte á una gacela, el destine comenzó 
á perseguirle desile entonces y sus mujeres con- 
cibieron hijos de Yama, del Viento, de Indra 
y de los múmenes celestes llamados Acuiues. Se 
colige del Mahabharata que Pritha parió hijosá 
lo menos de los tres primeros contubernios, amn- 
que también puede entenderse que habiendo te- 
nido å Arjuna de Yama. sirvió «dle educadora y 
segunda madre á los del Viento y de Indra, te- 
nidos de Kunte, que á las veces se identifican 
con ella misma. Sin embargo, en el texto del 
Mahabharata, en su primer tratado, se lee:«Cnan- 
do los hijos supuestos de Pandu hubieron creci- 
do al lado de los penitentes de la selva, & la vis- 
la y bajo la vigilancia de sus madres, en tales 
bosques santos y en las ermitas de edificantes 
ejemplos cual novicios con el djata y discípulos 
dóciles á la enseñanza del maestro, fueron con- 
denados por los anacoretas al palacio de los priu- 
cipes Dhritarâshtrides y les dijeron: He aquí los 
hijos de Pandu, vuestros amigos, vuestros her- 
manos y vuestros hijos. Después se fueron los 
anacorctas. Las Cornides Jos saludaron con ale- 
gría, Con too, en breve dijeron unos: «parece 
que no son de él;» otros los reconocieron por ta- 
les, pero muchos arguyeron que no debían ser, 
pues no se les conocía, habiendo tantos años que 
Pandu había muerto. Los más significaron su 
aplauso por saludar la descendencia de Pandu y 
celebraban la pureza de Yudhishtera, la firme- 
za de Bhimasena, el valor de Arjuna, esto es, de 
los tres hijos de Pritha ó de Kunte, y la modestia 
de los dos gemelos, hijos de los Avuines. 


PRITHIDA: Ait. Nombre común á Yuddis- 
hthera, Bhimasena y Arjuna, como hijos de 
Pritha, esposa de Panda, la cual los tuvo de 
Yama, de Marute 6 el Viento y de Indra, rey 
de los dioses (la deidad que amontona las nubes, 
Zeus de los griegos y Júpiter tonans de los lati- 
nos). Imputados á Pandu y presentados en la 
vorte de su tío, Arjuni, que recuerda en muchos 
particulares al Hércules semidiós de la leyenda 
griega, después de trabajos ó empresas difíciles, 
logró por su acierto en disparar flechas la mano 
de la joven Krishna ó Draupadi, en la célebre 
asamblea de reyes reunida para que ella esco- 
giese esposo. Con tal motivo recibió homenaje 
de todos los diestros arqueros. Su mirada en las 
batallas era más difícil de sostener que la vista 
ill Sol; y habiendo conseguido vencer à todos 
los reyes enemigos de su familia y ejércitos muy 
poderosos, tomo por suyo el empeño de proteger 
el sacrificio supremo del rey brodja-stya) que 
su hermano mayor Yudhistitera realizó con mag- 
nificencia, abundando los manjares para todos 
y los regalos para Jos brabimures para obtener 
las virtudes y consecuencias que se dejaron sen- 
lir en breve, pues á poco sucumbian Djarásanda 
y el rey de Tehedi, orgullosos de su poderío, 
merced å la sabiduría de Vasudeva ó el dios 
Krishna, encarnación de Vishnú, y al vigor de 
Bhima y de Arjuna. Como viese la prosperidad 
de sns primos los panduidas, Suyodbana, hijo 
de Dhritarishtra, al contemplar las copiosas ri- 
qnezas de que alardenban por todas partes, Jos 
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caballos, los elefantes, los ganados de vacas, la 
pedrería, el oro, los trajes variados, velos, man- 
tos y pelisas con que se vestían y adornaban, 
brotó en su corazón la envidia, engendradora á 
su vez de la cólera, Ocurrió que, estarido con 
ellos en la corte á presencia de sn padre Dhri- 
taráshtra el ciego, sonrojado de ver tanta mag- 
vificencia Suyodhana, intentóretirarse; y Bhima, 
el segundo de los panduidas, á la sazón en que 
estaba Krishua ó Vasudeva delante, le menos- 
preció riéndose de él como de un hombre de baja 
estola. Poco después Dhritarástra, cediendo al 
cariño de sus hijos, le permite el juego que ellos 
proponen para tener ocasión de vengarse, con lo 
Exa) no transige Krishna, quien al saberlo se 
muestra poseído de terrible cólera, porque esto 
era abrir campo á las contestaciones que proce- 
den de luchas estimadas sin peligro. 

Con efecto, habiendo ganado los prithidas, 
entablaron más terribles resentimientos; y Dhri- 
taráshtra, al saber con pena los propósitos «le 
Suyodhana, de Karna y de Sakuni, habló así al 
aedo ó rápsoda Sandjana, exponiéndole la his- 
toria de los prithidas hasta el momento de en- 
tablar la enemistad de sus hijos: 

«Tú eres instruído; en ti se aunan la pruden- 
cia y el talento, varón distinguido por tu cien- 
cia. Sabe que soy enemigo de la guerra, porque 
no me agrada la destrucción de mi familia. Que 
yo no establezco diferencia entre los panduidas 
y mis hijos, los cuales, embriagados por la cóle- 
ra, injurian mi vejez, y privado de la vista so- 
brellevo sus desrleues sólo por el amor que les 
tengo, Ciertamente parezco un insensato, como 
el mismo Suyodtana, que delira y ha perdido el 
¡juicio al ver la prosperidad del espléndido Pan- 
duida en el sacrilicio del redja-suyo, y al sufrir 
sus burlas mirando á los techos del palacio, al 
punto de que, incapaz de vencer por sí á los pan- 
duidas en pelea, no pudiendo con su condición 
de principe menoscabar su prosperidad asombro- 
sa, ha meditado en compañía del rey Gandhara 
proponerles un juego engañador con apariencia 
de buena fe; pero yo entiendo algo, y cuando 
compruebes la verdad de mis palabras te persua- 
dirás de que con ser ciego tengo la visión de la 
inteligencia. 

»Uuando yo he oído decir que Arjuna al le- 
vantar su arco había derribado el blanco mara- 
villoso y sustraído á Krishna de la vista de to- 
dos los reyes, no abrigo la esperanza de que sean 
vencedores mis hijos; cuando he sabido que se 
habían llevado á viva fuerza € Subhadra, Ja hija 
de Madhu, y á Dwáraká, y que los dos valero- 
sos vrihsnidas se habían retirado & Indrapras- 
kha, no puedo coutar con dicha esperanza; cuan- 
do me han dicho que Arjuna armado con flechas 
divinas había parado al rey de los dioses en el 
momento de derramar luvia para impedir el in- 
cendio de la selva de Khandava, y que el fuego 
la había destruído, ¿qué esperanza era posible?» 
En el mismo tono refiere el auciano rey, cua) 
hechos pasados, sucesos que ha visto en visión 
profética: cómo los hijos de Pritha habían lo- 
grado escaparse dle la casa de Laca, y Vidura les 
había auxiliado en sus empresas; cómo Arjuna 
había acertado å dar en el blanco en abierta liza 
conquistando así á Krishna ó Draupadi y se ha- 
bían atraído å los nantchalas; cómo Bhimasena 
ahogara en sus brazos á Dijarasanda, el más va- 
liente «de los maghadainos, descollado entre los 
kshatryas, y los hijos de Pandu habían reducido 
á obediencia å los monarcas de la tierra cele- 
Irando el gran sacrificio vudja-suyo, no sin re- 
cordar que, si bien un día Indhisthira, el muyor 
de los pandus, había sido despojado de su rei- 
no, le habían seguido en su destierro sns incom- 
parables hermanos, realizando hasta en las sel- 
vas hazañas portentosas, en términos que milla. 
res de bralininas, magnánimos iniciados, los 
enales vivían de limosnas, no titubearon en se- 
guir al hijo de Yama en los bosques, y que Ar- 
Juna había logrado complacer á los dioses en un 
combate, consiguiendo por su esfuerzo la pode- 
rosa arma de Siva, De tal suerte prosigue la ex- 
posición de Jos célebres hechos re los brithidas 
de la sloka 160 á la 216 del tratado ó canto I 
del Mahabharata, Despuis del juego ganado por 
los ¡unduidas y de la conferencia de su tío con 
el aedo, Jos hijos de éste incendian el palacio de 
aquéllos, que huyen al desierto, volviendo des- 
pués á Delhi amados por Dhritavashtra, quo 
reparte sus listados entre ellos y sus propios hi- 
jos; pera el mayor de los pandus, á quien se juz- 
ga mis favorecido, pierde la soberanía de todos 


PRIV 


á los dados, y vuelve al desierto donde pasa trej 
ta años. Los hermanos piden al fin auxilio E 
vecino Virata, quien apresta un numeroso ción 
cito para que cobren el trono. La descripción de 
los preparativos y los encuentros y hechos mara. 
villosos de ambos partidos ocupan ocho cantos 
del Mohabharata: del TIL al XI. Restablecid 
en su soberanía Indhisthiva, y celebrado el a 
crificio solemne del caballo, la familia de Dhri. 
tavasthra, y éste mismo, es relegada al desierto: 
pero continúa la guerra con los individuos de 
dicha familia hasta que sun exterminados y su 
capital Dwaraka y los hermanos pandus repies. 
tos en sns estados. Por último, concluída su di- 
fícil empresa, Indhishthire abdicó el cetro y veri- 
ficó su ascensión al cielo de Indra, donde el dios 
resistió el recibirle, porque no quiere abandonar 
el perro que le había acompañado en sus empre. 
sas, hasta que éste, verdaderamente conmovido 
á tenor del canto XVIII y último del Mahabha. 
Tatu, otorga la entrada del gozque lea), celebrán- 
dose con esto la apoteosis del héroe entre Jos 
héroes prithidas. 


PRITZELIA: f. Bot, Género de plantas ( Prit- 
zolia j perteneciente á la familia de las Umbelí. 
feras, cuyas especies habitan en la parte austro- 
occidental de Nueva Holanda, y son plantas her- 
báccas, erguidas, ramificadas, con algunos peli- 
tos rígidos; hojas radicales largamente peciola- 
das, trisectas, con los lóbulos bi ó trífidos, las 
caulinazes más pequeñas y menos divididas y 
las superiores enteras; umbelas sencillas con in- 
volucro polifilo; cáliz con el tubo comprimido, 
verrugoso, cónica, áspero, con el limbo barroso; 
pétalos desiguales, aovados, aguditos, enteros, 
con el quinto más grande, radiante; fruto esco- 
tado en su hase, dídimo, con el mericarpio com- 
primido, cónico, con cinco bandas resitosas, y 
con las costillas laterales próximas á la comisura 
y la intermedia encorvada; carpóforo indiviso; 
semillas comprimidas. 


PRITZWALK: Geog. C. del círculo de Ostprig- 
nitz, regencia de Potsdam, prov. de Brandebw- 
go, Prusia, Alemania, sit. al N.N.O. de Kyritz, 
á orillas del Temnitz; 6000 habits. Fab. de pa- 
ños y cervezas, 


PRIULI (LORENZO): Biog, Dux de Venecia. M. 
en 1559. En 1556 fué llamado para suceder á 
Francisco Venieri, Durante su gobierno la pes- 
te y el hambre asolaron la República. Priuli 
mandó reducir con diques el curso del Adigio y 
decretó que todas las tierras incultas pertene- 
cían al dominio público. Le sucedió Pedro Lore- 
dano. 


PRIVA; f. Bot. Género de plantas pertenecien- 
te á la fámilia de las Verbenáceas, cuyas espe- 
cies habitan en las regiones tropicales y subtro- 
picales, especialmente en las americanas, y son 
plantas herbáceas cubiertas de pelos ásperos, 
con las hojas opmestas, enteras, festoneadas ó 
aserradas, y las flores dispuestas en espigas ter- 
minales ó axilares, con las flores sentadas, brac- 
teadas, y los cálices, fructíferos, erizados ó vello- 
sos, reflejos; cáliz tubuloso, ventrudo, quinque- 
dentado; corola hipogina, con el tubo cilíndrico 
y el limbo plano y heudido em cinco divisiones 
brevemente desiguales; cuatro estambres inser- 
tos en el tube de la corola, didinamos é incluí- 
dos; ovario cuadrilobular, con las celdas uniovu- 
' Jadas; estilo terminal y estigma indiviso lateral; 
el fruto cs una drupa encerrada en el cáliz ine 
flado, cuadrilocular y bipartilile; semillas solita- 
rias en las celdas, con el embrión sin albumen Y 
la raicilla fnfera. 


PRIVACIÓN (del lat. privatio): f. Acción de 
despojar, impedir ó privar, 


Si honrada soy, del delito 
Me guarda mi condición: 
Pues si yo á mi me lo evito, 
¿Para qué es la PRIVACIÓN 
Donde falta el apetito? 


MORETO. 


Este precio hallado, justificaria completa- 
mente la PRIVACTÓN de la libertad å los partiet 
lares en favor del común. 


JOVELLANOS. 


- Privación: Carencia ó falta de una cosa en 
sujeto capaz de tenerla. 


= Privación: Pena con que se desposee á uno 
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cargo ó dignidad que tenía, por uu 


leo, . 
del emp a cometido. 


delito que b 
Ordenóse tansbién qne un mes entero dentro 
de Ja vacatura de los provinciales no se tida- 
n los electores de unas provincias 4 otras ni 
los calificasen en PRIVACIÓN de voz activa, 
° Fx. HENNANDO DEL CASTILLO, 


Privación: fig. Ausencia del bien que se 
apetece y desea. l 
a LA PRIVACIÓN ES CAUSA DEL APETITO: fr. 
proverb, con que se pondera el deseo de las co- 
Es que no podemos alcanzar, haciendo poro 
aprecio de las que poseemos. 
PRIVADA (de privado): Y. LEYRINA. 
... ayeriguada cosa es que los antiguos no 
aprobaron gastar la hacienda en estas cosas (en 
espectáculos), que era como echalla en una 


PRIVADA ò lodazal, 
MARIANA. 


—Privana: Plasta grande de suciedad ú ex- 
eremento echado en el suelo ó en la calle. 


.. tal golpe me le dieron al caballo en la 
cara, que yendo å empinarse, cayo contigo 
(hablando con perdón) en una PRIVADA... 

: QUEVEDO, 


PRIVADAMENTE: adv. mu. Familiar y separa- 
damente, en particular, á solas, 


„el duque de Medinaceli me dijo que de- 
seaba cenar conmigo PRIVADAMENTE, 
Isia. 


,.. está resuelta á no salir dela casa sin haber 
hablado å la señorita PRIVADAME 
LARRA. 


PRIVADERO: m. Pocero, el que limpia los po- 
zos de la inmundicia. 


PRIVADO, DA: adj. Que se ejecuta á vista de 
pocos, familiar y doméstieumente y sin forma- 
lidad ni ceremonia alguna, 


—Privano: Particular y personal de cada 
uno, 


re habemos notado dexpués que venistes, en 
Vuestras aeciones PRIVADAS, que sols hombre 
como cada uno de nosoLros, en enojaros, eu 
enfadaros, en alteraros en Jas cosas PRIVADAS 
y personales, 

Ayroxio Pérez. 
en he sido dos años sn secretario PIRUYADO, 
DARRA, 
~ Privabo: m. Elque tiene privanza, 

-e Y no envidia el rey Assuero á Amán, su 
PRIVADO, obedecido como rey, y adorado de 
tados. 

Saavebra Pasanpo, 


Esta noche al rús experto 
De Europa, al mejor soldado, 
Caro hermano del PRIVADO 
Del Rey, por tu causa han Muerto, eto, 
Rulz Dx ALARCÓN, 
—Xo será la vez primera 
Fsta que un rey haya entrado 
En casa de su PRIVADO, ete, 
Tirso pe MOLINA. 
~ Privano: 
punto, 


PRIVANZA (de privar): f. Primer Jugar en la 


gra cla y confianza el ruci 5 
» ú eun p crpe TO 
naje, priucipe o alta perso 


adv. m. ant, Presto, luego, al 


- Biemplo sois de valor 
de prudencia; y no en vano 
eupáis en la PRIVANZA 
Del rey el lugar más alto, 
RUTA pe ALARCÓN, 


y La historia representa nuestros solariegos 
o viendo unos coutra otros sus ' 

Vergonzosas divisiones que sus 
ANZAS y las tutorias. 


whigs en las 
won las Piue 


JOVELLANOS, 


PRIVAR (del lat, privar 


e): a, Despojar á 
P l / pajar a uno 
Ma cosa que poseía, 


no at Dió las esenelas á los fieles, PRIVA N- 
emoltmentos á maestros y ostinilantes, 


Suárez oe FIGUEROA. 
A muchos de los moros animosos 
ABAN de las almas y las vidas: 


, dvas Ruro. 
Tomo XVI 


PRIV 


Z l'RIvAR: Destituir á uno de un empleo, 
ministerio, dignidad, ete. 


ee Mizo morirá muchos de la religión cris- 
tiana, y PRIVAR Á otros de sus oficios, 
SUÁREZ DE JUGUEROA, 
= Privar: Prohibir ó vedar. 
- Privat; Quitar ó suspender el sentido, ¢o- 


mo sucede con un golpe violento ú olor suma- 
mente vivo, U. m. e r. 


~= Pero si hay piedad himana, 
Matadme. = El dolorla PRIVA, 
Y con razón. 
Lork px VEGA. 


—Privar: n. Tener privanza, 


Bien me puede el Tejedor 
Perdonar, st por dos mil 
Y nna vara de alguacil 
Y PRIVAR con tal señor 
Sus obligaciones dejo: ete, 
Ruiz DE ALARCÓN. 


— PRIVA algino 
Con el Rey?— ¿Quién le aconseja? 
- Gouzalo Ansúrez, — Vasallo 
Fiel y de valora prueba, 
HARTZENBUSCH. 


— Privar: Tener general aceptación una per- 
sona Ó cosa. 

e RO atino á comprender cómo puedan per- 
vertirse con las malas doctrinas que PRIVAN 
ahora. 

VALERA. 


= Privarse: m. Dejar voluntariamente una 
cosa de gusto, Interis ó conveniencia. 


PRIVARsE del paseo, 
Diccionario de la Academia, 


PRIVAS: €. cap. de cantón, de dist. y del de- 
partamento del Ardeche, Francia, sit. en una 
colina en la conil, cou el Onvese del Mezayón y 
el Chazalón, & 322 m. de alt, sobre el nivel del 
mar, con f €. que la une ála línea de Lyón á 
Nimes; 5000 habits. Isenclas normales para 
ambos sexos; Museo Mineralógico, Museo de 
Artes y Antigtiedados; Sociedad de Ciencias His- 
tóricas y Naturales, fundada en 3861; Consisto- 
vio protestante; Manicomio de los deps. del Ar- 
deche y del Drome. Importantes minas de hie- 
rro que producen uno de Jos minerales oxidados 
más ricos de Francia y que forman la cuenca 
lamada del Tago. Tejidos de seda y lana, fm- 
diciones, aguardientes. Edifs, de pobre aspecto, 
salvo alguna que otra construcción moderna, Al- 
rededores muy pintorescos. Fné en la Edad Me- 
dia cap. del paise Bontieres, Mn 1629 Luis XIJJ 
la sitio, la tomó å los calvinistas y arrasó sus 
fortificaciones. El dist. comprende los cantonrs 
de Antraignes, Aubenas, Bourg-Saint-Andeol, 
Chometae, Privas, Rochemaure, Saint- Pierrevi- 
Me, Villeneuve de Berg, Viviers y la Voulte, Jl 
cantón tiene J5 naunicips. y 20000 habits, 


PRIVATIVAMENTE: adv. m. Propia y singular- 
mente, con exclusión de todos los demás, 


a reservando PRIVATIVAMENTE Å si y á la 
Sauta Sede Apostólica, el alterar cualquiera 
casa de elias. 

Fr. ANGEL MANRIQUE. 

.... declararon sus majestades que estas se. 
gundas apelaciones tocaban PRIVATIVAMENTE 
å su soberanía; ete, 

JOVELLANOS, 


PRIVATIVO, VA (del lat. privativas ): adj. Que 
causa privación ó la siguilica, 
«la palabra noehe (dice $, Basilio) es PRI- 
VA TIVA Y por el mesmo caso presupone la for- 
ma de que priva. 
Fr. JUAN ne PINEDA. 


-Privarivo: Singular, propio y peculiar de 
una cosa ó persona, y no «¿le otras. 
+... (los oficiales sneltos) no podrán tomar 
obra para cuya desempeño necesiten del au- 
xllio de otros oficiales, pues este derecho debe 
ser PRIVATIVO de los que tengan tienda; eto, 
JOVELLANOS, 


PRIVERNUM: Geog. ant, C. del país de los 
Volscos, Lacio, Halia. Era fantosa por sus vinos, 
Hoy Piperno Vecchio. 

PRIVILEGIADAMENTE: adv, m. De mn modo 
privilegiado. 
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PRIVILEGIAR (de privilegio): a. Bxeepluar, 
librar de un gravamen o carga, ó dar y conce- 
der una exención ó prerrogativa que otros no 
gozan. 


a. Y aunque estas leyes por no ¡justas se 
abrogasen, desenbren el enidado y vigilancia 
con que se vivia de PRIVILEGIAR el matrimo- 
nio, eto, 

FERNANDEZ NAVARRETE. 


¡Oh ley por todas partes terrible la de la 
muerte, única en no tener excepción, y en uno 
PRIVILEGIAR Á nadie! 

LORENZO GRACIÁN. 


Bra preciso afianzar de nuevo el sistema re- 
presentativo interesando para ello á las cla- 
ses PRIVITEGIADAS, ya tiempo había encona- 
das y ofendidas del despotismo ministerial; ete. 

QUINTANA. 


PRIVILEGIATIVO, VA: adj. Que encierra ó in- 
cluye en sí un privilegjo ó exención, 


<. algunos tienen bulas confesionales, ó otras 
gracias PRIVILEGIATIVAS, por las enales cl papa 
No concede por si mesmo la indulgencias mas 
da autoridad que el cowesor se la conceda, 
AZPUCUETA. 


PRIVILEGIO (del lat. privilegium): m. Gracia 
Ó prerrogativa que concede el superior, excep- 
tuando o libertaudo i uno de una carga ó gra- 
vamen, ó concediéndole una exención de que no 
gozan otros. 


«.. habiendo firmado (el emperador Car- 
los V) un PRIVILEGIO, le advirtieron que era 
coutra justicia; eto, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


-.. entonces la ensaucharon y adornaron de 
edificios nuevos y grandes; «iéronle otro sí 
nombre y PRIVILEGIOS de colonia romana, pues 
es cierto que Plimio da Hama colonia Romn- 
lense, 


MARIANA. 


«¿cómo mantendría la nobleza, sin ricas 
posesiones... éstos PRIVILEGIOS, estas gistin- 
ciones, adjadicadas exclusivamente å su clase 
por la misma constitición? 

JOVELLANOS. 


= Privinzero coxvENxCcIONAL: El que se da 
ó concerte mediante un pacto ó convenio con el 
privilegiado, 

= PRIVILEGIO DEL CANON: El que gozan las 
personas del estado clerical y religioso, de que 
quien bmpusiere manos violentas en una de ellas, 
imentra por el mismo hecho en la pena de exco- 
munión reservada á su Santidad. 

> PRIVILEGIO pL PERRO: El que tienen los 
eclesiásticos para ser juzgados en sus tribunales, 

= PRIVILEGIO FAVORABLE: El que favorece al 
privilegiado, de suerteque no perjudica i nadie; 
comoel de comer earne ó lacticinios en cuaresma. 

= PWYILEGIO GRACIOSO: Bl que se da ó con- 
cede sin atención á Jos méritos del privilegiado, 
sino sólo por gracia, beneficencia ó parcialidad 
del superior. 

= PRIVILEGIO Locan: El que se concede á nn 
Tngar determinado, fuera de enyos límites na se 
extiende, como el errviaoso del asilo, que no 
aprovecha al que voluntariamente sale de dos tir- 
minos del lugar privilegiado. 

- PRIVILEGIO on1oso; El que perjudica á ter- 
cero, 

= PRIVILEGIO PERSONAL: El que se concede å 
una persona y no pasa á los sucesores. 

= PRIVILEGIO heat: El que gozan algunas per- 
sonas á quienes pertenece una cosa, cargo Ó esit- 
do por cuyo respeto se concedió, que, almque cese 
en partiedlar en la persona que falta ó pasa á otro 
estado, permanece en general en los que se van 
sucediendo, 

= PRIVILEGIO REMUNERATORIO: El que se 
concede en premio de una acción meritoria, 

= PriviLeEoiO RODADO: El que se concedía an- 
tiguamente, y después de la data se formaba una 
meda en cuyo centro se ponía el signo ó sello 
real, y alrededor las firmas de los jefes de la 
sasa del rey, y luego da de los prelados y ricos 
hombres. 


me hemos Visto PRIVILEGIOS rodados, con su 
nombre, y el título de mayordomo del rey al. 
rededor del sello. 
Praxeisco PIXEL Y Moxkroy. 
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~ Privinsato: Legést. Las tendencias moder- 
nas se han declarado contra todo linaje de pri- 
vilegios, lo cual no obsta para que subsistan al- 
gunos, enel sentido que les dan la ley L „tít IL, 
Part, 1,*, y ley 2.3, tít, XVI, Part, 3.2, Ó sea 
gracia ó prerrogativa que se concede å uno liber- 
tándole de alguna carga ó gravamen, ó confivién- 
dole algún derecho de que no gozan otros. En 
tal sentido se expresa, decimos, el Código del Rey 
Sabio, y de él dimanan las diferentes especifica- 
ciones de privilegios, ateniéndonos por tanto al 
mismo, perfectamente glosado por Escriche y sus 
coutinuadores, , 

Puede el privilegio ser personal ó real. Lláma- 
se personal el que concede á una ó más personas 
determinadas, á quienes se limita sin pasará los 
herederos. Llámase real el que se concede por 
razón de cosa, causa, cargo Y estado á que va 
inherente, de suerte que permanece en los suce- 
sores (Regla 27, tit. LIV, Part. 7.2). El privile- 
gio personal no puede ser sino temporal, pues se 
extingue con la persona, á no ser que obra cosa 
se diga en su concesión; mas el privilegio real es 
perpetuo porsu naluraleza, puesto que pasa á 
Jos sucesores ó herederos (ley 27, tit. VIL Par- 
tida 5.2). El privilegio se da por propia voluntad 
del concedente ó por súplica del concesionario; 
eu el primer caso no se le pueden oponer los vi- 
cios de obrepción y subrepción; mas en el segun- 
do puede ser atacado por alguno de dichos vi- 
vios, de manera que si el agraciado calló en su 
exposición ilguma verdad que lo hubiese impedi- 
do, ý dijo alguna falsedad que lo motivó, seri 
entonces nulo y de ningún efecto, porque siem. 
pre se presume concedido con la condición táci- 
ta de que sea verdadero lo expuesto (leyes 36 y 
37, tít. XYII, Part. 3.2). Según la causa im- 
pulsiva que inflnye en la concesión, puede ser el 
privilegio gracioso, remunera torio ú oneroso: se- 
yá gracioso cuanilo se concede sin atender à los 
méritos del privilegiado, sino sólo por pura gra- 
cia, merced ó beneficencia; será remuncralorio 
enando se concede en premio de alguna acción 
gloriosa ó de algún servicio hecho al Estado, y 
será oneroso cuando se concede con alguna carga ó 
gravamen. También se divide el privilegio en afir- 
mativo y negativo; es afirmativo el que se con- 
cede para hacer lo que no se podría hacer sin dl, 
v. gr, el que se da para tener feria ó mercado; y 
es negativo el que se concede para dejar de hacer 
lo que sin él habría de hacerse, como el que se 
otorga para eximir á uuo del pago de determi- 
nados derechos. Es, por último, el privilegio fa- 
vorable ú odioso; dícese favorable el que favore- 
ce al privilegiado sin perjudicar á ninguno, y se 
Bama odioso el que cede en perjuicio del pueblo 
ó de tercero. 

Aunque todo privilegio es obligatorio, hablan- 
do generalmente, porque 4 nadie se concede con 
«derecho ó exención, sin imponer al mismo tiem- 

o á todos los demás la obligación de mantener- 
le ó respetarle en su goce, se dan, no obstante, 
privilegios que no deben cumplirse, por ser con- 
tra pública ntilidad ó contra el derecho de gen- 
tes en detrimento de tercero; y lo que se hace en 
este caso es representar al coucedente para que 
revoque una merced que se supone obrepticia ó 
subrepticia, esto es, arrancada por sorpresa ocal- 
tándole una verdad ú diciéndole una mentira. 
Mas ya que existen privilegios odiosos, como 
realmente hay muchos, sin haberse revocado, á 
pesar de ser contra el derecho común ó ceder en 
perjuicio de tercero, dehen interpretarse estric- 
tamente y reducirse á lo mínimo posible; y al 
contrario, los privilegios favorables y que no 
causen daño al común ni á ningún individuo, se 
han de interpretar latamente y ampliarse en 
cuanto permita sn contenido, Si el privilegio con- 
siste en la extensión de la jurisdicción común en 
favor de una jurisdicción especial, la interpreta- 
ción «le la ley que lo concede ha de efectuarso 
estrictamente, sin que se amplíe á casos que no 
se hallen clara y terminantemente consignados 
en la ley (Sentencia del Tribunal Supremo de 28 
de marzo de 1857). 

Los privilegios se confirman á veces por el con- 
cedente ó su sucesor, pero esta confirmación puc- 
de dejarlos en el estarlo que tenían antes de va- 
lídez ó nulidad, é darles un nuevo valor de que 
anteriormente carecían: Jos deja en el estado an- 
terior cuando se hace en forma común, sin pre- 
ceder conocimiento de causa, y les da nuevo vi- 
gor enando se hace con pleno conocimiento, pre- 
cediendo examen dol privilegio y sus circunstan- 
cias, 
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El privilegio cesa y se extingue: 1.° Por muer- 
te de la persona á quien se concedió, siendo per- 
sonal. 2.* Por avabarse la cosa privilegiada, sten- 
do real el privilegio, como se extinga Ó parezca 
sin que haya esperanza de repararse ó volverse 
al estado que antes tenía. 3. Por cesar la causa 
final por que se concedió, siendo odioso. 4.9 Por 
haber espirado el tiempo de su concesión y lal- 
tado la condición puesta en él. 5.2 Por renuncia 
libre y espontánea dei privilegiado, porque cada 
uno puede abdicar y renunciar lo que está estu- 
blecido en su beneficio privativo. 6.” Por empe- 
zar á ser nocivo, 7.” Por convertirse en daño de 
muchos á consecuencia del mal uso del agracia- 
do. 8.” Por abusar de ¿l la persona privilegiada, 
excediéndose 4 más de lo concedido, bien que en 
ese caso no se pierde ¿psofure, sino que es menes- 
ter sentencia declaratoria. 9.” Por no alegarle en 
juicio para su defensa la persona privileginda, ó 
no apelar de la sentencia condenatoria, 10,9 Por 
no usarle en el término de diez años siendo alir- 
mativo, y en el de treinta siendo negativo, salvo 
si en ambos casos fuera favorable ó de pura gra- 
cia. 11.2 Por el uso contrario, siendo privilegio 
negativo ó gravoso à otros, 12, Por la revoca- 
ción o derogación que sea suficiente, según la na- 
turaleza del privilegio. 

Con fecha 29 de enero de 1837 restablocieron 
las Cortes el decreto de las generales y extraor- 
dinarias, fecha 19 de julio de 1813, aclaratoria de 
la de 6 de agosto de 1513, por lo que quedaron 
abolidos todogénero de privilegios exclusivos, pri- 
vativos y probúbitivos. ln su consecuencia, pug- 
dense edificar hornos, molinos y demás artelac- 
tos de esta especie libremente sin necesidad de 
obtener establecimiento ó permiso, y con amplia 
facultad de enajenarlos al arbitrio, como cual- 
quier otra finca de privativo dominio, quedando 
abolido al dominio directo que se reservaba el 
Real patrimonio. 


= PRIVILEGIO GENERAL DE LA UNIÓN: J/Hst, 
Nombre del conjunto de disposiciones reclamadas 
por todas las clases de la sociedad aragonesa en 
Cortes de Zaragoza, y concedidas por Pedro TH en 
1283 (V. Pepro HI, rey de Aragón). Al ceder el 
monarca ú las pretensiones de sus gobernados, 
alegó quelo hacía en consideración it que todo 
aquello lo tenía ya concedido su padre, Esto, en 
parte, era cierto. Bn virtud del Privilegio General, 
el rey ante todo debía jurar la observancia de los 
fueros y demás privilegios, usos y costumbres de 
los reinos de Aragón, Ribagorza y Valencia, y los 
munnicipales de Teruel. Se prevenia que no pu- 
diese el rey hacer- contra nadie inquisición de 
oficio, y que si se pronunciaba sentencia por ella 
no se pondría en ejecución. Las universidades 
conocerían en todos los negocios que se clevasen 
á las Cortes, aconsejando al Justicia, como lo 
practicaban las ricos hombres, hidalgos é infanzo- 
nes, precepto que daba importancia al Justicia 
y le democratizaba. Las mismas universidades 
intervendrían en la declaración de paz y guerra 
y «demás feytos que tocan á las comunidades. » 
No se obraría de oficio en ninguna causa, pues 
todas debían entablarse á instancia de parte. El 
rey no nombraría Justicias, ni haría juzgar en 
villa ni en lugar que suyo no fuera, lo que equi- 
valía å restablecer la jurisdicción señorial. Final- 
mente el monarca se comprometía d reunir Cor- 
tes generales de Aragón «en cada un año, una 
vegada en la ciudad de Zaragoza,» disposición 
que disminuía la autoridad real al obligar al rey 
ú consultar todos los años al Parlamento. Tales 
eran las principales disposiciones del Privilegio 
General, otorgado á las Cortes de Zaragoza en 
octubre del citado año de 1283, y que inspiró con 
razón al historiador Zurita estas palabras: «Ara» 
gón no consistía, ni teníasu principal ser, en las 
fuerzas del reino, sino en la libertad, siendo nna 
la voluntad de todos: que cuando ella teneciese, 
se acabase el reino.» Y Morayta agrega: (Aragón, 
con efecto, afirmaba sus libertades, aprovechan- 
do las circunstancias, que sólo de esta suerte ha- 
bria podido triunfar de monarca tan enérgico y 
tan conocedor de la importancia de estas liberta- 
des como Pedro TI. Algo de lo consignado en 
este Privilegio General lo escribirían hoy con 
letras de aro, si pudieran alcanzarlo, algunos 
pueblos europeos. Debe notarse también que la 
mayor parte de lo en él contenido venía practi- 
cándose por Ja costumbre ó por concesiones an- 
teriores, y que todo, al menos en espíritu, era 
usnal y corriente en Castilla, que no madrugó 
menos que Aragón en esto del reconocimiento 
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ae sus libertades.» Pedro IV (vé 
le sus Jil . :ase) confirmó 
Privilegio General, que luego patiaa EAS a 
te común á toda legislación aragonesa Suer. 


~ PRIVILEGIOS DE LA UNIÓN: ist, F 


por Alfonso TIL de Aragón (véase) en og aa 
ciembre de 1287. Eran dos s di. 


le la - Ambos favoreci 
con sus disposiciones, no á una cl a 
terminada, sino á todas las de Aragón, á ri e 
hombres, mesnaderos, caballeros alar ricos 
universidades, clérigos y legos, Cono nzones, 
n n S gos, ediólos el 
monarca en Zaragoza. Por el primero de dichos 
privilegios, el rey se comprorctía, por sí os 
sus sucesores, d no matar ni mandar matar, Eo 
prender ni mandar prender en tiempo alguno á 
los dichos «ricos homes, mespaderos, cavalleros 
infanzones, proenradores č universidat de la dita 
ciudat de Zaragoza, así clérigos como legos pre- 
sentes é avenideros: ni encara alguno ó algunos 
de los atros vicos homes, mesnaderos, cavalleros 
infanzones del regno du Aragón, del regno de Va. 
lencia, é de Ribagorza, ni de sus sucesores» áno 
ser en virtud de sentencia dada por el Justicia 
en la ciudad de Zaragoza con el consejo y otor- 
gamiento de las Cortes de Aragón «ó de la ma- 
yor partida ciamada y ajustada en la dita ciudas 
de Zaragoza.» A los hombros de las otras ciuda- 
des, villas y lugares de Aragón y Ribagorza, co- 
mo á sus sucesores, se les concedia no ser muer- 
tos ni detenidos sino por sentencia de los justi- 
cias de aquellos lugares en que debieran ser ju- 
gados según Suero, Se exceptuada el ladrón na- 
nifiesto á quien se hallare con el hurto, y el trai- 
dor también manifiesto. En fianza del cumpli- 
miento de este privilegio, entregaría Alfonso III 
it los nobles los castillos de Moncluso, Sos, Ma- 
lón, Ariza, Berdejo, Somet, Boria, Rueda, Daro- 
ca, Huesa, Morella, Usón, Játiva y Biar. Daba 
el rey estas fortalezas, dico el privilegio, con la 
condición de que si él ó sus sucesores hicieran en 
todo ó en parte algo contra el privilegio ó enal- 
quiera de sus articulos y cosas en el mismo con- 
tenidas, desde aquel iustante él y sus sucesores 
perdieran para siempre los citados castillos, de 
los cuales podrían disponer como de propia cosa 
los que en fianza los tenían, ú quienes en tal ca- 
so se autorizaba para entregarlos, si quisieran, á 
otro rey ú señor. Y se hacía esto, agrega el pri- 
vilegio, porque si el rey ó sus sucesores contra- 
venían á lo dispuesto en el famoso documento, 
«queremos é otorgamos é expresament de cierta 
sciencia así la ora como agora consentimos, que 
daquella ora å nos, ni à los nuestros sucesores, 
ni el dilo Reyno de Aragon non tengades, ni he 
yados pur deyes, ni por Seyunores en algun tiem- 
po, ante sines aJgan blasmo de fe é de leyaltad, 
pogutes fazer € fagades otro Rey é Seynnor quel 
querredes é don querredes, é dar é librarle los di- 
tos casticMos, é á vos mismos en vasallos suyos 
et nos ni los nuestros succesores nunca en algun 
tiempo á vos ni á los succesores, demanda ui 
question alguna vos enfagara, ni fazer fagamos, 
ni cnd podamos forzar; ante luego de present 
por nos é por nuestros succesores soldamos diffi- 
nidament en quanto á vos € á vuestros succes 
res de fe, de jura, de naturaleza, de fieldad, de 
seynnorio, de vasallerio é de todo otro qualquiere 
deudo de vasayllo ó natural deve é y es tenido å 
seynnor en enalqniera manera ó razon. E todos 
los sobreditos articlos ó capitoles, é cada uno 
dellos, e todas las cosas e cada una en ellos e en 
el dito privilegio contenidos, atender e complit, 
e seguir, e observar á todos tiempos ó en alguno 
no contravenir por nos e los nuestros succesoTés, 
juramos á vos por Dios é la cruz é los sanctos 
evangelios delant nos puestos e corporalment to- 
cados.» Además de algunas cuviosas disposicio- 
nes particulares y de la confirmación del res- 
peto å la seguridad individual, materja de tantas 
disposiciones de muy varios fueros, en este prr 
vilegio se nota el carácter democrático de la Mo- 
narquía aragonesa, cuya base era única y exclu- 
sivamente la soberanía popular. El rey lo era 
porque lo hacían los vasallos, quienes podían ha- 
cerle como quisieren y donde quisieren. | 
En el otro privilegio, que lleva la misma fe- 
cha, el rey, á nombre propio y en el de sus suce” 
sores, se comprometía á convocar todos los años 
en la fiesta de Todos Santos del mes de noviem” 
bre Cortes generales de aragoneses en Zaragoza 
otorgando 4 los que en ellas se congregasen el de- 
recho de elegir y señalar las personas que habian 
de aconsejar al monarca. Con ellas había de go 
bernar y administrar el rey los estados de Ara” 
gún, Valencia y Ribagorza, si bien estos conse" 
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entraren su oficio, jurarían aconsejar 
Imente al rey y no tomar nunca dádi- 
eho. Todos ó parte de los consejeros 
cuando las Cortes Jo «quisieran, ó 
cordase parte de los individuos de las 

: los procuradores ò los jurados de Za- 
mismas cod ometa 4 embargar 

"El rey se comprometía á no embarga 
yagoza. ientos ni otros bienes de los nobles, ri- 
hereda miras mesnaderos, caballeros, infanzones 
cos, danos de la ciudad de Zaragoza, ni los 

S tenecientes á ricos hombres, mestaderos, ças 
balleros é infanzones de Aragón, Valencia y Ri- 
bagorza, á no ser en virtud de sentencia dada en 
la ciudad de Zaragoza por elJ usticia de Ar agón 
con el consejo expreso y el otorgamiento de las 
Cortes de Aragón vonvocadas y reunidas en dl- 
ad. Tampoco embargaría los bienes de 
los «ciudadanos, omes de villas ó de villeros de 
la Jura de la Unidat de Aragón, » á no ser por 
sentencia de las Justicias delas ciudades, villas, 
vílleros ó lugares que debían juzgarlos. Si algu- 
no á nombre del vey atentaba contra los citados 
bienes, y el monarca, requerido, dejaba de cum- 
plir lo prevenido en el pri vilegio, sulriría la pena 
de que se habla más abajo. En fianza entregaría 
el rey los castillos de Moncluso, Boleya, Somet, 
Boria, Rueda, Daroca, Huesca, Morcha, Usón. 
Játiva y Biar, á condición de que, faltando en 
todo ó en parte á lo dicho en el privilegio, per- 
diera para siempre los castilos, de los enales dis- 
pondrían libremente aquellos que los retenían, 
quienes podrían darlos á otro rey ó señor sinin- 
currir en Ja nota de perjuros ni desleales, Con 
este segundo privilegio quedaba constituido y 
afirmado el gobierno” parlamentario ó constitu- 
cional, puesto que el rey debía necesariamente 
reunir Cortes cada año en día determinado, y 
ser asistido por el Consejo (Loy diríamos Minis- 
terio) que nombrasen las Cortes, con el cual es- 
taba obligado á administrar y gobernar. 

De conformidad con lo dicho, se nombró un 
Consejo que, no bien tomó posesión de su cargo, 
destituyó por su propia cuenta, con autorización 
del monarca, á todos los principales oficiales de 
la casa del rey, nombrando en sustitución á per- 
sonas de toda su confianza para los cargos de te- 
sorero, repostero y camarero, escribano de ra- 
ción y para los otros oficios subalternos, como 
también para los de sobrejunteros de las princi- 
pales ciudades de Aragón y de todo el reino de 
Valencia, Acordado que los consojeros desem- 
peñasen el cargo hasta que volvieran á reunirse 
Cortes en Zaragoza, el Consejo por éstas nom- 
brado se compuso, no sólo de ricos hombres, mes- 
naderos y caballeros, sino de un procurador por 
cada ciudad de voto en Cortes y tres por Zara- 
goza; de modo que, mientras en el Consejo pri- 
mitivo se dió entrada únicamente al brazo de la 
nobleza, en el nombrado luego por las Cortes 
turo representantes el brazo popular, habiendo 
quedado excluído en los dos Consejos el brazo 
eclesiástico. Los pueblos del reino de Valencia, 
regidos por el Fuero de Aragón, estuvieron re- 
presentados en el Consejo por dos cahalleros. Y 
como el Justicia, que de día en día aumentó sus 
atribuciones, diswinuía, no menos que el Con- 
sejo, el poder real, vino el monarca aragonés á 
ser el ejecutor de la voluntad de su pueblo, ó 
sea un rey constitucional que reinaba, pero no 
gobernaba, La participación en el mando, quo 
competía á nobles y å villanos, era aquella «ma- 
yor grandeza y majestad» que, según Fabricio, 

onje y cronista aragonés, representaba el mo- 
narea por ser «rey de reyes, y no rey de cautivos; 
que mayor rey no puede haber que rey que rei- 
nesae a oS reyes señoros cuanto son los arago- 
miento de | mismo escritor decía: «Este regi- 
mejor que Ln es el más real, más noble y 
el tena a dl s los otros... porque ni el rey sin 
mente q no sin el rey, pueden propia- 
una vez a ode e corte, ni alterar lo asentado 
trir en A t dos juntamente han de concu- 

len y regimiento de. leyes y proveer cerca. del 
jemno de Aray o de todos. » Por tanto, el go- 
citados ivili en y irtud del segundo de los 
mentario dado os, era constitucional, parla- 
etes y 49] a que exigía el acuerdo de las 
goneses respet Y, > 10 que no impedía que los ara- 
Por desconsiderad. á los monarcas, antes bien, 
Yes, los respetar os que aparezcan para sus re- 
clamaron dentro on tanto que easi siempre re- 
terreno legal Dai su derecho y sin salirse del 
justicia del juicio z pxpuesto se deduce la in- 
riadores, sun 4 A Ñ a mayor parte do los his- 
algunos que en política pare- 


jeros, al 
bien y lea 
ya ni cohe 
cambiarían 
cuando lo a: 


cha ciud 


PRIE 


cen profesar ideas mås avanzadas, juicio que 
condena como perjudiciales y funestos los Pri- 
vilegios de la Linión, calificados por Modesto La- 
fuente de exorbitantes y desconocidos en los 
anales de las naciones, y de alelicación forzada 
de la autoridad real. Esto último es cierto. Sólo 
por la fuerza cedió Alfonso Li. En enero de 
1288, otreciéndose alguna dificultad para la en- 
trega de los castillos prometidos, el rey dió in- 
terinamente en rehenesá los de la Unión la per- 
sona del príncipe de Salerno, que fué levado å 
Zaragoza y luego al castillo de Mequinenza. Los 
dos privilegios, concedidos, sino mienten varios 
historiadores, tras graves disputas entre los ri- 
cos hombres y contra la voluntad del mayor nú- 
mero, no se otorgaron con Ja conformidad del 
reino manifestada en Cortes generales, faltando 
así á Ja costumbre; pero esta voluntad, favora- 
ble á los privilegios, se expresó de modo termi- 
nante en las Cortes posteriores, No obstante, los 
privilegios no fueron confirmados por los suce- 
sores de Alfonso ILI hasta los días de Pedro IY 
(véase), quien después de haberlos aceptado los 
revocó en Cories generales, convocadas en Zara- 
goza å 4 de octubre de 1348, y los quemó en el 
mismo lugar de las Cortes, Los Privilegios de la 
Untón, que, aun siendo dos, se designan gene- 
ralmente en singular, por las palabras Privilegio 
de la Unión, se conservan en Madrid en la Real 
Academia de la Historia. Publicados en la /7¿s- 
toria. de la Legislación (t. V) por los señores 
Marichalar y Manrique, å quienes se los comu- 
nicó D. Manuel Lasala, y los cuales los coteja- 
ron con el original que existe en la citada Aca- 
demia, fueron reimpresos por Víctor Balaguer 
en un discurso leído ante la misma corporación; 
pero no se habían insertado en ninguna Histo- 
ria general de España hasta que Morayta les dió 
cabida en la suya (Jfistoria de España, t. I, 
pig. 745 å 748). Nuestros antiguos historiadores 
no se atrevieron á reproducirlos por miedo de 
recordar á los reyes absolutos hasta qué punto 
habían reconocido sus antecesores el derecho de 
los pueblos. 


PRIVILLEJAR: a. ant, PRIVILEGIAR. 
PRIVILLEJO: m, ant, PRIVILEGIO, 
PRIXTINA: Geog. Y, PRISTINA, 
PRIZREN: Geog. V. PRISREN. 


PRIZZI: Grog. C. del dist. de Corleone, pro- 
vincia de Palermo, Sicilia, Italia, sit, en una 
colina á la dra. del Caltabelloto ó Verdura; 
11 000 habits. 


PRIEVALSKI: Geog, Nombre que lleva desde 
el 11 de marzo de 18€9 la e. de Karakol, Tur- 
questán ruso, en honor del célebre viajero de 
aquel nombre que murió en ella en su quinto 
viaje al Asia central. Se ha elevado un monn- 
mento á su memoria en medio de un parque de 
la c.; Karakol, del territorio de Semirechenk, se 
fundó en 1868 en un paraje desierto, sobre alta 
meseta, sólo visitado de tiempo en tiempo por 
los kirguises nómadas. Debió su nombre, Ka- 
ra-kol ó fito Negro, á un riachuelo que vierte 
sus aguas en el Isikul ó Zago Caliente. Karakol 
ha progresado extraordinaamente, pues en los 
veinticinco años que tiene de vida la llegado á 
albergar 50000 personas, la mitad rusos y la 
otra mitad indígenas ó emigrados de la Kaxga- 
ria. El barrio moscovita está en el centro y lo 
rodean los barrios musulmanes, 

= PRIEVAISKT (NICOLÁS MICHAILOVITCH): 
Biog. Oficial y explorador ruso. N. en el gobier- 
no de Esmolenco á 21 de marzo de 1839. M. en 
Karakol (Asia rusa) 1 20 de octubre de 1888. 
Comenzó sus estudios en el Gimnasio de Esmo- 
lenco y los terminó en la Academia del Cuerpo 
de Estado Mayor. Desde sus primeros años ha- 
bía manilestado gran afición á los viajes, En 
1867-89 realizó su primera exploración por el te- 
rritorio del Usurí, recorrió á pie la mayor parte 
de las regiones desiertas y exploró particular- 
mente las orillas del lago Khanka, poco conoci- 
do entonces. Los brillantes resultados de este 
viaje llamaron la atención de los sabios hacia 


el atrevido viajero. Este concibió el proyecto : 
de una expedición al Asia central, y obtuvo * 


enérgico apoyo de la Sociedad Rusa de Geogra- 
ORN > > 
fía. En el mes do mayo de 1871 fué puesto 4 la 


cabeza de nna expedición á la Mongolia yal: 
' Thibet oriental; permaneció allí dos años y Ne- 


gó hasta el nacimiento del río Azul. Era el pri- 
mero que había explorado la parte oriental del 
Asia central, Acompañado de Pyltset, y escolta- 
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do por dos cosacos, recorrió Prjevalski en esta 
expedición un trayecto de 11100 verstas por re- 
glones casi inexploradas. Consignó Jos preciosos 
resultados de este viaje en una obra que publico 
con el títulode La Mongolia y el país de los tangu- 
fos, que fué premiada con Ja medalla de oro Cons- 
tantino de la Sociedad de Geografía. Disponía de 
una cantidad de 24 000 rublos, y emprendió en 
1876 su segundo viaje al Thibet. Los viajeros, 
que eran nneve, recorrieron las posesiones de 
Yacub-Bck, y descubrieron, venciendo inmen- 
sas dilicultades, el famoso lago Lob-Nor. En 
el otoño de 1878 presentó Nicolás á la Socie- 
dad de Geografía el proyecto de un nuevo viaje 
al Thibet. Proponíase penetrar en él por la Mon- 
golia y el Kuku-Nor. Para la nueva expedi- 
ción partió en abril de 1879 de Zaissan, y tocó, 
«después de atravesar las montañas del Thibet, 
el curso superior del río Amarillo. A su regreso 
escribió la descripción de este viaje con este tí- 
tulo: De Zeissan por Lhami ol Thibet y al curso 
superior del río Amarillo; poco tiempo después 
propuso á la Sociedad de Geografía organizar 
una expedición al Thibet septentrional. Con 20 
hombres partió á principios de noviembre de 
1883 de la ciudad de Ongri. Estudió el Thihet 
meridional, del «que hizo el estudio climatérico, 
zoológico y etnográfico; el Kanson, país limítro- 
le de la China; el Tsaidam meridional; el naci- 
miento lel río Amarillo y el del río Azul; la vi- 
bera de Petan:; el oasis de Aksú, y después de 
atravesar el Tiancham visitó Sekul, término del 
viaje. Ya se disponía de nuevo á explorar el 
Thibet, cuando murió en` Karakol, ciudad & la 
cual dió el tsar el nombre de Prjevalski, Además 
de las medallas de oro de las Sociedades Gengrá- 
ficas rusa y berlinesa, obtúvolas de las de Parts, 
Roma, Londres y Estokolmo. Esta última había 
decretado para el célebre viajero la medalla de la 
Vega. Era Nicolás individuo honorario de la 
Academia de Ciencias de Rusia, que mandó acu- 
ñar una medalla especial en su honor. 


PRO: amb. PROVECHO. 


.-. bien sofrimos, é bien queremos, que cada 
un home sepa las leyes de los extraños por su 
PRO. 

Fuero Juzgo. 


Allá con ella se avenga 
Y muy buena PRO le faga, ete. 
Tirso pe MOLINA. 


— BURNA pro: Moño de hablar con que se sa- 
luda al que esta comiendo ó bebiendo. 


- Hidalgos, ea, 
Merienden, y buena PRO, 
ROJAS. 


— BEENA PRO: U. t. en los remates de las ven- 
tas, arrendamientos, ete. 
— Ex PRO: m. adv, En favor, 

Dijete á mi amo que hiciese de modo como 
se quedase con cristiana, y que le daría por su 
rescate sólo diez mi) escudos de oro en PRO. 

CERVANTES. 


Los médicos... ¡vayal... 
Votaron en PRO, 
BRETÓN DE Los JiERREROS. 


PRO (del lat. pro): prep. insep. que en las vo- 
ces simples de nuestra lengua á que se halla wmi- 
da, tiene su recta significación de POR, como en 
rrorombre, ó la de DELANTE en sentido figurado, 
como en PROponer; ó denota más ordinariamente 
publicación, como en proclamar; reproducción, 
enmo en Pxrocreor; impulso, como en PROMOver; 
derivación ó consecuencia, como en Proceder; 
continnación, como en PRrosegudr; negación ó 
contradicción, como en Prosertbir; sustitución, 
como en PROCÓNSUL, 

PROA (del lat. próra; del gr. mpæpa): €. Parte 
delantera de la nave, que va cortando las aguas. 


a inventó (Roma) las colunas rostradas en 
las cuales encajadas las PROAS de las naves 
triunfantes después de largas navegaciones y 
vitorias, susteutaban viva la memoria de das 
batalias navales, etc, 

: SAAVEDRA FAJARDO. 


Himilcon partió de Gibraltar,... dobló el ca- 
bo postrero del Estrecho que se dijo Herma 6 
promontorio de Junan; y vueltas las PROAS á 
manderecha llegó ¿la boca de Cilbo, mo que 
entra en el mar entre dos lugares Bejel y Rar- 
hate, etc, 

MARIANA. 


PROA 


— Poxr La PROA Á una cosas fr. fig. Fijar la 
mira en ella, haciendo las diligencias conducen- 
tes para su logro y consecución. 

~ PONER LA PROA å una persona: fr. lig. For- 
mar el propósito de perjudicarla. 

— Proa: Mar. En rigor, no debe aplicarse este 
nombre más que al tajamar ó parte delantera 
de un buque de enalquier porte, que va cortando 
las aguas; sin embargo, se comprende bajo este 
nombre toda la parte de la embarcación com- 
prendida entre su centro de gravedad y el canto 
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Proa 


de roda ó remate del tajamar, tanto en la parte 
de su obra interior como en el exterior, dicién- 
dose que está á proa todo lo que se halla dentro 
ó fuera de le embarcación hacia adelante del cen- 
tro de gravedad, contando en el sentido de la 
marcha; sin embargo, cuando los objetos son ex- 
teriores al barco, se dice que están por la proa ó 
hacia la proa; cara de proa de cualquier objeto 
dentro del barco, la que mira á la proa; se dice 
que un objeto corre ó marcha de popa á proa, 
cuando recorre longitudinalmente el barco des- 
de el extremo posterior al anterior, y cenando va 
en sentido contrario marcha de proa À popa. 
Proa cerrada se Mama la proa en cuya roda ter- 
mina la regala, así como las batayolas, en Jugar 
de quedar cortadas en el bao de las serviolas, 
que entonces recibe el nombre de proa abierta, 
como la tenían los antiguos navíos y aún se ve 
en algunas fragatas. Cuando con el bichero ó con 
Ja punta del remo se separa la proa de una em- 
barcación menor del punto á donde toca cuando 
está amarrada, se dice abrir la prom, y lo mis- 
mo cuando se apalanca sobre un bajo fondo para 
hacerla declinar hacia afuera, Si el buque cala 
más de lo regular por la proa, se dice que está 
sobre la proa. Para cerrar el ángulo de la direc- 
ción de la quilla con da del viento ó del mar, 
dando orzadas cuando sea posible, se dice man- 
tener la proa al viento 6 al mar, y tombién me- 
ter 6 poner la pros al viento ó mar. Gamar la 
proa å un buque es astelantarle, poniéndose en 
disposición de cortarle la pron, y ganarla al vien- 
to es adelantar á barlovento ó del lado del vien- 
to ó hacer un rumbo que forme uu ángulo me- 
nor de un recto con la dirección del viento, 


PROAL: adj. Perteneciente á la proa. 


PROANTIGONIA: Í. Parlcont, Género de la fa- 
milia de los escómbridos, grupo acantópteros, 
soborden anartroptéridos, clase de los peces y ti- 
po de los vertebrados, Tiene el cuerpo alargado 
y de forma un tanto comprimida ó aplastada la- 
teralmente, cubierto de pequeñas escamas; sus 
nadaderas ventrales están colocadas por debajo 
de las pectorales, y la nadadera dorsal anterior, 
quees espinosa, está siempre menos desarrolla- 
da que la posterior, que es blanda, y separada de 
ésta; los radios ó espinas posteriores de la nada- 
dera dorsal ó blanda, y los de la anal, se presen- 
tan aislados, sin existir vestigios de la membra- 
na que debió unirlos, formando dichos vatios 
unas verdaderas pinulas ó falsas nadaderas. 


PROAÑO: Geog, Lugar del ayunt, de Valle de 
Campo de Suso, p. j. de Reinosa, prov. de San- 
tander; 19 edifs, 


PROARCTURO: m, Paleoni, Género de la fa- 
milia de los idoteidos, orden de los isópordos, sub- 
clase artostráceos, clase ceustáceos y tipo de los 
artrópodos. Es una especie de cochinilla de la 
humedad que se encuentra fósil en los terrenos 
devónieos, con el cuerpo algo largo, formado de 
siete anillos továcicos libres, y con el abdomen 
bastante reducido, compuesto dle anillos cortos, 
que leva patas honelosas que desempeñan la 
función de branquias, 


PROB 


La especie principal del género Proacturas, que 
es la Gigas de Woodwaad, tiene el cuerpo alar- 
gaulo y un largo collar en la extremidad caudal; 
pertenece á la arenisca roja antigua, y por al- 
gunos autores se duda que forme parte de los 
isópodos. 

PROAZA: Geog. Y. con ayunt., formado por 
las parroquias de Santa María de Bandnjo, San 
Pedro de Caranga, Santa María Magdalena de 
Linares, San Vicente de Proaza, Nuestra Seño- 
ra de Regla de Sograndio, San Pedro de Tras: 
peña y San Martín de Villamejín, y la aynda de 
parroquia de San Juan de Proazina, pe je, pro- 
vincia y dióc. de Oviedo; 3512 habits, Sit. en 
las inmediaciones del río Trubia, con carretera á 
la fáb. de este nombre, camino que pasa por los 
lugares de Tañón y Villanueva, siguiendo la 
cuenca del Trubia, entre las elevadas cumbres del 
Aranco y de San Amaro. Terreno montuoso y 
quebrado en lo general; cercales, sidra, avellana 
y hortalizas; cría de ganados: canteras de már- 
mol, granito y cristal de roca; otros minerales y 
vestigios de antiguas explotaciones ile minas, 
Ba la Edad Media hubo varios castillos en las 
rocas que rodean la v. || V. Sax VICENTE DB 
PROAZA. 

PROAZINA: Geog. Lugar de la ayuna de pa- 
rroquia de San Juan de Proazina, ayunt. de 
Proaza, p. j. y prov. de Oviedo; 57 edils. || Véa- 
se SAN JUAN DE PROAZINA. 

PROBABILIDAD (del lat. probabilitas): f. Ve- 
rosimilitud ó apariencia fundada de verdad. 


Veian á su patria abandonada del mundo, 
sin PROBABILIDAD la más minima de socorro 
alguno, ete. 

QUINTANA. 


... Si digo la verdad, 
Entouces doy á la culpa 
Mayor PROBABILIDAD. 
HANRTZAENBUSCH, 


= PROBABILIDAD: Mat. Relación entre el nú- 
mero de casos ó suertes favorables, y el número 
total de suertes ó casos igualmente posibles. Así, 
al jugar un dado que tenga señalados en sus seis 
caras los puntos 1, 2, 3, 4, 5 y 6, uno en cada 
una, da probabilidad matemático de sacar en una 
tirada un punto determinado, el 3 por ejemplo, 


es => pues no hay más que una suerte favo- 


rable entre 6 igualmente posibles. La prohubili- 
dad de que sea de un palo determinado, de oros 
por ejemplo, una carta que se toma ad libitum 
: 2 1 

de una baraja completa, es = 5- ó G > Porque 


de las 48 cartas que componen la baraja y que 
representan otros tantos casos igualmente posi- 
bles, hay 12, las 12 de cada palo, que son casos 
favorables. 

El estudio de los problemas de probabilidad, 
considerados desde este punto de vista matemá- 
tico, constituye el Cálculo de las probabilidades, 
una de las ramas más importantes de las Mate- 
máticas por sus numerosas é interesantes apli- 
caciones. 

No hay que buscar en la antigitedad el germen 
ó los primeros vestigios del moderno Cálculo de 
las probabilidades, cuya historia, por el contra- 
rio, comienza poco antes de mediar el siglo XVII, 
Al ilustre Galileo, cuyo peregrino y sutilísimo 
ingenio bien puede decirse que no hubo asunto 
científico en que, las más veces con pasninso 
acierto, no se ejercitara, débese el análisis mate- 
mático de la primera cuestión, referente al Cál- 
sulo de las probabilidades. Húbole alguien de 
preguntar por qué en el juego de tres dados, se- 
gún experiencia antigua de los jugadores, ascen- 
día la suma de puntos á 10 ú 11 unidades con 
algana mayor frecuencia que á 9 6 12, ó porqué, 
apostando á favor de la aparicion de cualquiera 
de las dos primeras sumas, era más probable ga- 
nar que inclinándoso al partido contrario, sien- 
do asi que las cuatro provenían igualmente de 
seis combinaciones distiutas de los números å 
puntos inscritos en las caras de los mencionados 


. dados. Cierto, contestó Galileo, que los números 
» , q 


10 í 11 resultan de seis combinaciones úni 
esencialmente distintas de los puntos inscritos 
en las caras de los dados, lo mismo que los 9 y 
12, y que por este solo motiva parece que en la 
práctica indefinida del juego cualquiera de aque- 
llas números debiera reproducirse ó salir eon 
igual frecuencia que los demás; pero no lo es que 


PROB 


todas las combinaciones mencionadas se for 
con la misma facilidad ó por el propio con men 
de eventualidades y contingencias, y de a Curso 
misterio o la razón del hecho. Así, por ojaa el 
wna de las combinaciones que produce, sMo, 
ro 10 es la de los números 5, 3 y 2; pero nd- 
combinación puede aparecer de seig maneras esta 
niendo en cuenta el orden de colocación ó; te- 
da, mientras que la combinación 3, 3, 3 a 
el 9, no es variable ó descomponible por min sa 
gún 
concepto, 

A quien con mayores títulos debemos conside. 
rar como fundador del Cálculo de las probabilid 
dex es å Pascal. Consultado este ilustre matem. 
tico acerca de varias dificultades y combinacio. 
nes de la suerte en Jos juegos de dados y en otros 
de puro azar, no sólo satisfizo la curiosidad del 
consultante, su ami go el caballero de Méré, sino 
que, argitído más tarde por él mismo, contra- 
riado tamhién por los reparos qne á sus conclu- 
siones opuso el ingenioso matemático Roberval 
estimulado por Fermat y sostenido por su ha. 
bitual perseverancia, é inducido por su propio 
genio, por ese misterioso instinto de ciertas a]. 
mas privilegiadas que presiente desde lejos y 
por el menor indicio descubre la verdad, consi- 
guió asentar los cimientos de aquella ciencia 
que con derecho se apropia el estupendo título 
de Ceometría del azar (uleæ geometria) ó de Cal. 
culo de las probabilidades, 

En competencia con Pascal, y por método más 
natural y sencillo, resolvió Fermat algunos pro- 
blemas sobre probabilidades; y Jo que es más 
interesante, dió la regla que en multitud de casos 
parecidos, y mucho más difíciles y complicados, 
debía observarse con igual objeto. 

Poco tiempo después que Pascal y Fermat, y 
cuando no se había hecho pública la correspon- 
dencia recíproca de éstos sobre cuestiones de 
probabilidad, ocupóse el holandés Huyghens en 
ordenar una obrita referente al mismo asunto, 
que dió å luz en 1658 con el título De ratiocintis 
tn kudo aler, 

De mayor importancia que ésta, no sólo desde 
el punto de vista teórizo, sino también práctico, 
fué la obra que Santiago Bernouilli publicó å 
fines del siglo xVH con el título de Ars conjectan: 
di, en la que se hace patente la razón de ser y 
valor efectivo, como teoría matemática, del Cál- 
culo de las probabilidades, y la importancia prác- 
tica de las aplicaciones de la misma teoría. 

Compite en novedad y en importancia teórica 
con el Art conjectandi de Bernouilli, y le supe- 
ra en utilidad práctica, el libro Mensura sortis, 
publicado por Moivre en 1711, y reimpreso, muy 
ampliado y mejorado, en 1716 con este otro epí- 
grafe equivalente: The Docbrine of Chonces. En 
este libro, Moivre, no sólo perfeccionó los mé- 
todos de cálculo antes de su época conocidos y 
practicados, y estudió de nuevo y á fondo la 
teoría de las combinaciones y permutaciones, 
creó la de las series recurrentes y procuró la in- 
tegración de las ecuaciones diferenciales parcia: 
les, sino que ideó, ó cuando menos definió clars- 
mente, un nuevo y mmy interesante principio, el 
de las probabilidades compuestas, vulgarisimo 
desde entonces y del cual hizo aplicación conti- 
nua y sistemática en el análisis de los proble- 
nias más embrollados y difíciles de resolver, por 
el procedimiento primitivo de Fermat, ó por 108 
más ingeniosos, aunque menos generales, et 
cambio, de Pascal y de Huyghens. Y nose contem 
tó cou ampliar y perfeccionar la teoría, sino qué 
resueltamente penetró en el terreno de las apli- 
caciones, exponiendo sus trabajos en la obra 
Annuities on Lives, complemento indispensable 
de la anterior. 

Cuanto más se cultivaba esta nueva rama del 
úrbo) frondoso de la Matemática, más amplio 
horizonte se descubría, iluminado por su vIvÍSi" 
ma luz, descubriéndose con su auxilio, no sól0 
la probabilidad de los hechos que parecen suce” 
derse sin ley ninguna, sino que, apoyándose ell 
estas leyes que el cálenlo daba al describir € m- 
terpretar los resultados de la simple observacion, 
se llega al conocimiento de las causas ó cirouns 
tancias de donde proceden. ión de 

A pesar, pues, de las dudas y oposición pel 
unos, y de negar otros la fecundidad del nuevo 
método, la verdad se impuso, y no hubo mas w 
medio que admitir su doctrina, de la que e 
sido verdaderos apóstoles y profundos interp 
tes los Leibnitz, Buler, Legendre, Lagrange: 
Laplace, Gauss, Poissón, Cournot, Quetelet $ 
otros muchos ilustres matematicos. 
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1 azar, la sverte, óla casualidad, en el senti- 
E sd ordinario se denominan y consideran, 
do que de alidad objetiva posecen, y sólo depen- 
ninguna rostado particular de ignorancia ó Iu- 
den de un mpleta de nuestro espíritu. Y sien- 
cidez incas 110 la historia de las ciencias de 
do esto ón y experimen tales con numerosos 
ob los lo demuestra, llamando incomprensi- 
dee rado, fortuito ayer lo que hoy la 
ble, e ejercitada y poseedora de mejores da- 
mente iva regular y predecible; si todo en 
tosi rocede de algún principio necesario, y 
realidad pr > is lel es- 
todo en el curso del tiempo y en el seno i e os 
cio se encadena y complica, convirtiéndose de 
efecto en causa y otigen de otra multitud de 
efectos; si los resultados del azar Ó casualos lo 
son de cansas desconocidas ó mal estudiadas, 
ue nadie podía antes prever, y que por lo mis- 
mo acaecen de improviso y nos admiran é im- 
wesionan de un modo particular y en grado 
muy profundo, digna de encomio y de muy me- 
ditado estudio debe ser la ciencia que se propon- 
ga dictarnos los preceptos y reglas f undamenta- 
les y más necesarias para descubrir lo que en 
laberinto tal de irregularidades, excepciones, 
accidentes, causas y electos secuudarios y super- 
puestos se halla oculto, y puede ser, sin embar- 
go, desde conveniente punto de vista examina- 
do. tan claro como la luz y tan sencillo y com- 
prensible como la verdad. Das cuestiones previas 
concernientes á los juegos de azur más vulgares, 
que Pascal, Fermat y Huyghens resolvieron, no 
fueron sino otros tantos lemas indispensables 
para emprender la demostración de los teoremas 
ó de las leyes matemáticas å que los sucesos del 
mundo físico, del mundo social, y no sabemos si 
decir moral también, deben hallarse sometidos, 
y deducir más tarde los corolarios de las mismas 
leyes, que en multitad de casos pueden presen- 
tarse. Y que estas leyes existen es indudable; 
pues, como decía Laplace, «el estado presente 
del Universo debe considerarse como efecto de 
su estado anterior y causa del venidero, hasta el 
punto de que wna inteligencia superior, conoce- 
dora, por hipótesis, de tadas las fuerzas que ani- 
man ála naturaleza y de la situación respectiva 
de los seres que la componen, y bastante pode- 
rosa además para someter tales datos al análisis, 
conelniría por comprender en la misma fórmula 
los movimientos de los mayores cuerpos que 
pueblan el espacio y los del ¿tomo más tenue; 
para ella, pues, nada habría incierto ni proba- 
bie, porque el pasado y el porvenir estarían pre- 
sentes y al descubierto ante sms ojos.» Y estas 
palabras, que se relieren al orden físico, son apli- 
cables también al orden social, aunque el pro- 
blema en este último caso sea aún más complejo 
y difícil. 

Por lo dicho se comprende la excelencia é im- 
portancia del Cálculo de tax probabilidades, consa- 
grado en su esencia á definir y precisar las leyes 
de los sucesos humanos y de los actos tan varia- 
dos y múltiples de la naturaleza física; á distin- 
guir lo que llamamos contingente y eventual de 
lo constante y necesario; å descubrir el orden y 
la regularidad, donde parece al pronto que el 
desorden y la confusión imperan en absoluto; á 
prever en conjunto, habido conocimiento de las 
tansas, los sucesos que de cllas deben despren- 
derse; y á suministrar en principio, ó por térmi- 
no medio, la regla de buen criterio, basada en la 
observación y experiencia de lo pasado, que a) 
través de las sombras del porvenir puede sin gra- 
ve tropiezo conducirnos, P 

La probabi lidad matemática hemos dicho que 
H la razón del número de casos ó sucrtes favora- 
H es al numero total de snerles ó casos igurlmen- 
dales. a condición de ser todas las suertes 
igualmen À de manifestarse el hecho ó fenómeno 
cha com ne posibles es necesaria para hacer di- 
mas condica Y, sino reunen todas las mis- 
siderar su onos de posibilidad no bastará con- 
á su valor es ded sino que habrá que atender 
componer ha de. Petr, per que tratar de rles- 
todas referidas do ellas hasta que queden 

idad. 2 ja misma unidad de posibi- 

aaeeeo ¿recuentomen te que la cuestión pro- 
merar aA fal naturaleza que no permite enu- 
no conas os casos ó suertes posibles, porque 
su número yen aras tantas unidades discretas é 
ilidad se e sin inito. La expresión de la proha- 

indirectos aene entonces par procedimientos 
Probabilidad axlos en el principio de que esta 
es igual ¿la razón de la extensión 
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de los casos favorables á la extensión total de los 
casos posibles. Esta delinición comprende eviden- 
temente la dada antes. 

Supongamos, por ejemplo, que sobre un suelo 
de baldosines poligonales se arroja una moneda 
y se apuesta á que queda en un solo baldosín, 
contra que queda sobre una de las líneas de unión 
ó laos de estos. Si se traza, en uno de los polí- 
gonos, otro que tenga sus lados paralelos á éste 
yá una distancia igual al semidiámetro de la 
moneda, és claro que se ganará cuando el centro 
de la pieza caiga en el interior del poligono me- 
nor, y se perdera cuando caiga entre los contor- 
nos dde los «dos poligonos. Por otra parte, como 
los hakdosines se suponen iguales, bastará consi- 
derar uno solo, y desde luego se ve que la pro- 
babilidad de ganar estará expresada por la ya- 
zón del área del polígono menor á la del mayor. 

Cuando todas las suertes son favorables á nn 
suceso, el numerador de la fracción que repre- 
senta la probabilidad es igual al denominador; 
la probabilidad se cambia en certidumbre, y su 
expresión numérica es igual á la unidad; la uni- 
dad es, pues, el símbolo de la certidumbre, 

La probabilidad contraria áun suceso se esti- 
ma de una manera análoga; es decir, dividiendo 
el número de suertes desfavorables por el número 
total de suertes, Las probabilidades directa y 
contraria se completan, y su suma es evidento- 
mente igual á la unidad; pues si m es el número 
de casos favorables á la veriticación de un suce- 
so y n el de casos desfavorables, la probabilidad 


m 
de que el suceso se cumpla es —-———, y la 


mia 
Y a ne 
probabilidad que se emplea será — ¿la 
m+n 
n 2 
suma de las dos, Y. 4% dal. 
mtn M+R 


La principal dificultad del Cálenio de las pro- 
babilidades estriba en la enumeración de todas 
las suertes posibles. Cualquiera qne sea la cues- 
tión que se trate de resolver, es siempre conve- 
niente y ventajoso tratar de referirla, por asimi- 
lación, al caso de la extracción de un cierto mñ- 
suero de bolas de una ó de muchas urnas que 
contienen bolas de colores diversos, ó al de la 
tirada de dados con caras numeradas. 

Supongamos que se nos presenta una urna le- 
na de holas exactamente iguales, no difirien- 
do más que en el color, y que se nos pide la pro- 
babilidad de que la primera hola que saquemos 
sea de un color determinado, Para resolver el 
problema habrá que saber cuántas holas huy dde 
cada color, y en consecuencia el número total de 
bolas. Así, si se nosilice que hay los bolas blan- 
cas, tres negras y cuatro rojas, total nueve, la pro- 
babilidad de que la primora bola que saquemos 

: 


sea blanca es — —. 
9 


Si bjen se examina el problema, no es necesa- 
rio saber el número de bolas de cada color, y el 
total en consecuencia, sino que hasta conncer la 
razón del número de bolas de carla color a) total. 
Es evidente, en efecto, que la probabilidad de 
sacar una bola blanca será la misma sila wrna 
contiene 4 blancas, 6 negras y 8 rojas, ó 6 de las 
primeras, 9 de las segundas y 12 de las terceras, 
ete., pues en todos estos casos las fracciones que 
representan la probabilidad valen lo mismo, no 
ditiriendo sino en un factor común al numera- 
dor y denominador de un caso å otro. 

Estas cuestiones en que el número de suertes 
ó casos de cada especie, y el total en consecuen- 
cia, puedo determinarse y se deduce á priori del 
enunciado del problema, se refieren á una rama 
particular del Cálculo de fas probabilidades, que 
se lama determinación de las probabilidades á 
priori, y es la parte puramente matemática de 
la ciencia. 

Así sucede en general en las cuestiones que se 
plantean en los diferentes juejos de azar, ]mes 
sienpre en éstos el número de casos es limitado 
y su naturaleza conocida. Pero son muy distin- 
tos los problemas de probabilidad que se presen- 
tan en las ciencias de observación, 

En éstos el número de suertes ó casos posibles 
es ilimitado, y sus razones con el número de suer- 
tes de cada especie son inasignables, La urna 
que contiene el secreto de la naturaleza, aunque 
abierta constantemente ante nosotros y dispuesta 
siempre à que de ella saquemos bolas y más bo. 
las, que así podemos llamará las múltiples prue- 
bas y experiencias que hacemos para interrogar- 
la, es inagotable; nunca contaremos el número 
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de holas que contiene, y sólo por inducción po- 
dremos poner en claro su contenido, Este género 
de cuestiones forma el objeto de la determina- 
ción de las probabilidades á priori. 

En un caso se va de las causas á Jos hechos, y 
eu otro tratamos de remontarnos de los hechos 
á las causas. 

Expondremos lo más fundamental é inportan- 
te de estas dos partes del Cálculo de las probabi- 
¿dades, indicando al mismo tiempo las princi- 
pales aplicaciones. 

I'”ProsarLIDADES Á rmort -No siempre 
hay que considerar la probabilidad absoluta. de 
que un hecho, que puede tener varias manifes- 
taciones, todas igualmente posibles, suceda de 
esta 4 de la otra manera, sino que en varios ca- 
sos hay que calcular la probabilidad relative, es 
decir, la probabilidad de que el hecho suceda de 
ung manera mis bien que de otra, Asi, por ejem- 
plo, en el juego de los dados se ¡puede pedir la 
probabilidad de sacar el punto 7 más bien que 
el 4. Es claro que no habrá que tener en cuenta 
más que las tiradas que dan 7 y 4; ques si dos 
personas juegan la una ñ sacar el 7 y la otra Á 
sacar el 4 todas las tiradas en que no salga uno 
de estos dos números án nulas, y como hay 6 
combinaciones de los dados que dan 7, y 3 que 
dan 4, el problema es como si de 9 casos posibles 
hubiera 6 favorables para uno y 3 para el otro; 
de modo que la probabilidad de que gane el pri- 


y 6 3 
meroserá -o Y la de que gane el segundo eN 


> 


Estos resultados se obtienen también compa- 


rando las probabilidades absolutas de los puntos 
2 


7 y 4, que son= y E pues las tiradas dis- 
tintas que se pueden hacer con dos dadas son en 
totalidad 38; y en efecto, dividiéndola por su 
suma, resulta 


5 3 
36 8 36 3 
36 36 3 36 


Así, pues, podremos decir que la probabilidad 
relativa de que uu suceso tenga una manilesta- 
ción más bien que otra se calcula dividiendo la 
probabilidad absoluta de una de las manifesta- 
ciones por la suma de las probabilidades absolu- 
tas de las dos que se quieren comparar. 

Si en una urna hay 7' bolas, de Jas que m son 
blancas, 2 negras, q rojas y las restantes de otros 
colores diferentes, y se pide la probabilidad de 
sacar bola de uno de estos tres colores, blanca 
por ejemplo, con preterición de losdemás, ó uno 
apuesta d que sale hola blanca contra otro que 
vá å favor de que es negra ó roja, siendo, por tan- 
to, nula la jugada si es de otro color distinto do 
estos tres, la solución del problema será, según 
la regla dada, 


m ep EI =": menig 


a y r gü y 


Siendo la probabilidad de un suceso, por de- 
finicion, la razón del número de casos favorables 
al de casos posibles, si se dividen los casos favo- 
rables en varios grupos, la probabilidad del su- 
ceso será la snma de las probabilidades de cada 
uno de los grupos, pues para sumar fracciones 
que tengan e) mismo denominador no hay más 
que sumar los numeradores, Ja probabilidad de 
tirar con tres dados una suma de puntos supe- 
rior å 14 es la suma de las probabilidades para 
obtener 15, 16, 17 6 18, Tal es el principio de las 
probabilidades totales. 

Muchas veces el suceso esperado se compone 
del conenrso de dos ó más sucesos, cada uno de 
los enades tiene su probabilidad propia, y de las 
que hay que deducir la del suceso primero com- 
puesto de éstos, 

Supongamos, por ejemplo, que tenemos dos 
urnas que contienen, la una m bolas Llancas y 
a” bolas negras, la otra e blancas y a’ negras, y 
que se pide la probabilidad de extraer dos bolas 
blancas, una de cada una. 

Es claro que el número total de tiradas será, 
puesto que cada bola de una de las urnas se pne- 
de combinar con todas (una å una) las de la otra, 
el producto de los números totales de holas de 
las dos urnas. Y el número de tiradas favorables 
ó de dos bolas blancas será igual al producto de 
los números de bolas blancas de las dos urnas, 
pues cada bola blanca de una de las urnas podrá 


350 PROB 


inar: das (una ) 
combinarse eon toa pues, el número total de 
suertes jugadas posibles es (mtm) (n+2 » yo 
número de suertes favorables ma; luego la pro 
babilidad de sacar dos bolas blancas será 

mn 
(m+) (ntn)? 

en los dos factores 


å una) las de la otra 


que se puede descomponer 
m 
MEN 


n 


nr 


que representan las probabilidades, consideradas 
independientemente, de sacar bola blanca de 
cada una de Jas dos urnas, De modo que el pro- 
ducto de las probabilidades de muchos sucesos 
independientes unos de otros expresa la proba- 
bilidad del suceso compuesto que resulta del con- 
curso ó conibinación de los primeros; o mas sen- 
cillamente, la probabilidad compuesta es el pro- 
dueto de las probabilidades simples. Este prin- 
cipio es debido á Moivre, que fué el primero que 
lo enunció y aplicó de una manera general, 

Un caso particular de la probabilidad com- 
puesta es aquel en que la verificación de un pri- 
mer suceso influye en la probabilidad de la rea- 
lización de otros, y así sucesivamente. Basta en 
tal caso calcular las probabilidades de carla su- 
reso en el orden en que dehen presentarse, y te- 
niendo en cuenta los sucesos ya prorneidos. 

Así, la probabilidad de sacar a bolas blancas 
seguidas de una urna que contiene & blancas y 
b negras, suponiendo que no se vuelvan 4 meter 


las que se sacan, es 


a a-l a-2 a—»+l 
Taro arbol Carbo” arbol 


La probabilidad de tirar una bola blanca y 

después una negra será 
a b 
Taro Cab 1 

Para la aplicación de los principios de las pro- 
babilidudes totales y compuestas es preciso exa; 
minar muy bien las condiciones del problema, & 
fin de que, cuando del primero se trate, los gru- 
pos comprendan todos los casos posibles y no se 
considere un mismo caso en dos grupos distin- 
tos; y en la aplicación del segundo no olvidarse 
de que la probabilidad de un suceso compuesto 
es el producto de la probabilidad del primer su- 
coso por la probabilidad que adquiere el segun- 
do cuando se sabe que el primero ha tenido In- 
gar, es decir, que debe haber independencia 
completa, Así, si se estima en Y Ja probabilidad 
de que hiele un día dado, y la de que nieve cn 4, 
la de que haga las dos cosas á la vez no será 


30 4 12” 


porque la producción de la helada cambia la 
probabilidad de la nevada, 

Las pruebas repetidas mas sencillas son las ti- 
radas sucesivas del mismo dado, ó las extraccio- 
nes repetidas de números de una urna, metiendo 
siempre el que se saca, å fin de que el número 
de suertes ó casos no cambie. 

La solución de todas las cuestiones relativas á 
problemas de pruebas repetidas se halla implici- 
tamente en el principio de las probabilidades 
compuestas. Praponerse, por ejemplo, sacar dos 
veces seguidas el punto 6, tirando dos veces el 
mismo dado, es pedir el concurso de dos sucesos 
cuya probabilidad simplo es $; será, pues, le 
probabilidad buscada, 

1 1 1 
x 


RG 

La probabilidad de no tirar el 6 en ninguna de 
las dos tiradas es 

25 

36" 
La suma de estas dos proba' ilidades no es 1, ni 
puerle serlo, porque además de los dos casos eo +- 
viderados puede suceder que no so saque 6 sino 
en la primer tirada, ó quo no salga el 6 sino en 
la segunda tirada; al primer caso corresponde la 


5 5 
l -xX > =} 3 
6 6 36 
y ul segundo 
5 5 
Y -x 1 =>" 
6 6 34 


TKOL 


La reunión de estas cuatro probabilidades, que 
comprenden todos los casos posibles, da por su- 
ma Ja unidad, y, en efecto, 


1 5 5 25 36 
— — 4m +- -= - -=l 
36 + 36 36 36 36 


En general, sea a el número de manifestacio- 
nes de nu suceso 4 (por ejemplo, el número de 
bolas blancas contenidas en una urna); del mú- 
mero de manifestaciones del suceso contradicto- 
rio B, el número de bolas negras de Ja urna, 
en la que supondremos, para más sencillez, que 
no hay bolas de otro color. Las probabilidades 
de una tirada sencilla serán, la de que salga bola 


a 
blanca — 


b 
a+b 

Las probabilidades correspondientes á una do- 
ble tirada se obtendrán combinando cada proba- 
bilidad simple con ella misma ó con je otra, y 
se o tendrán los cuatro valores PP, p4, 90, qq- 
Pero si se hace abstracción del orden en que ca- 
da suceso simple se produce para formar el suce- 
so compuesto, entonces las dos probabilidades 
pay qp se reducen á una sola, y el suceso com- 
puesto en Una tirada doble presenta las tres pro- 
habilidades 72, 299, q?, que no son sino los tres 
términos del desarrollo de (y + 9%. 

Si la tirada se repite tres veces, las probabili- 
dades correspondientes se obtendrán combinan- 


=p, y la de que salga bola negra 


=q, siendo, como es sabido, p+q=1. 
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do de nuevo car £ 

empie p y 9, Y retann kaana 

e í » haciendo abstr 
ción del orden en que los Sucesos simples y Wa 
ducen, p*, 3p4, Bp”, gt, valores que re LA 
tan los términos del desarrollo de tos ao 

cada término corresponde á los sucesos cone i 
tos: 34, sacar en las tres tiradas bola blenes 
24 y 14, ó sea sacar dos blancas y una n as 
14 y 27, es decir, sacar dos negras y una i a; 
ca: 3B, ú sea sacar tres negras seguidas, an 

Generalizando, tendremos que, si se desi 
por m el número de pruebas ó tiradas los dile. 
rentes términos del desarrollo de ( ptam ex Ned 
sarán las probabilidades de todos las sebas 
compuestos que estas pruebas pueden presentar 
Si se consideran, en electo, (m-a) repeticiones 
del primer suceso simple, y n repeticiones del 
contradictorio, la probabilidad correspondiente 
á un orden cualquiera de estas repeticiones seri 
evidentemente pm r; y como en las m Drie- 
bas todos los órdenes de sucesión son jgnalracn- 
te posibles, la probabilidad del suceso compres: 
to será igual á p™ — nga multiplicado por i 
MÁ m 


=m; 
(Md ya k RÁ n 


representando mA m las coordinaciones de m ele. 
mentos tomados m å m, y MCa las combinacio- 
nes de m elementos tomados » á 2; el producto 
mp" T'a" es el término general del desarrollo 
de p+q3, 

Efectuando este desarrollo se obtiene 


lt Dn 


> 


Wke t 


_mm-1) (0 2)..(1m-2n+4+ 1) gm mg... 


1.2.3...1 


El primer término p” indica la probabilidad 
de que cl hecho 4, el salir bola blanca, se re- 
pita m veces en m jugadas. El segundo término, 


Z pm- lg representa la probabilidad de que 
salgan en m jugadas m-1 bolas blancas y una 
negra. 

En general, en el desarrollo del binomio cada 
término expresa la probabilidad de un suceso 
compuesto del hecho del género A, é salida de 
bola blanca, repetido tantas veces como marca 
el exponente de p; y del B, ó salida de bola ne- 
gra, reproducido tantas veces como marca el ex- 
ponente de g. 

La suma de los términos del desarrollo, desde 
el primero hasta el general inclusive, expresa, 
por tanto, la probabilidad de que, en m prue- 
bas, no se realizará el suceso 4 sino å lo mås 
(m -= n) veces; ó lo que es lo mismo, la probabi- 
lidad de que el suceso contrario se verificará n 
veces al menos, 

La probabilidad de que un hecho se produzca 
aumenta con da repetición de pruebas en que eso 
hecho es meramente factible, y así se puede 
plantear el problema de determinar el número 
de prucbas necesarias pata que la realización de 
un suceso adquiera una probabilidad dada. 

Supongamos que se pide cuántas tiradas hay 
que hacer con un dado para que se tenga la pro- 
habilidad $ de sacar el punto 6 una vez al menos, 
Se tendrá en este caso 
l g= > 
6 > = TET 
hay que determinar m por la condición de que 
suma 


p=- 


y 
la 
pe e =lg+ IN -,, 


de los m primeros términos, sea igual 4 3. La re- 
solución de esta ecuación tendrá que hacerse por 
tanten; pera en este caso particular, tomando la 
probabilidad ignal y contraria expresada por el 
solo termino q”, bastará resolver Ja cenación ex- 
ponencial 9 = 4, lo que se hace por logaritmos 
inmediatamente, y así se halla m =3,802, 

Kl estudio de las probabilidades en Ja repeti- 
ción de los sucesos ó pruebas conduce à la si- 
guiente interesantísima proposición, que es co- 
nocida con el nombre de teorema de Bernouilli: 
en una seria de s experiencias ó pruebas que 
pueden dar lugar á un suceso S, cuya probabili- 
dad simple p sen conocida, la probabilidad para 


o m 
que la razón - — entreel número de veces 
X 


que disho suceso pueda presentarse al número 


total de estas experiencias, esté comprendida en- 
tre p-a y p+a, siendo a tan pequeño como se 
quiera, aumenta con el número s, aproximándo- 
se indefinidamente á la certeza. 

Referente á las pruebas repetidas hay muchos 
problemas de interés histórico, por haher dado 
lugar á notables disensiones y controversias sobre 
el particular, 

Por otra parte, la consideración de los diver- 
sos sucesos compuestos que pueden tener lugar 
en las prucbas repetidas del mismo juego merece 
un detenido estudio por su trascendencia é im- 
portancia, pres suministra las bases más sólidas 
sobre que se puede asentar la filosofía del cálen- 
lo y las aplicaciones más útiles, 

No pudiendo entrar á detallar estos asuntos 
por su mueba extensión, remitimos al lector á 
los tratadas especiales de Cálculo de las proba- 
bilidades, 

La suerte de los jugadores ha sido la primera 
preocupación de los creadores de la teoría del 
azar. El regular la puesta y la ganancia en los 
juegos, y en general el apreciar la ventaja 6 la 
desventaja pecuniaria de las especulaciones fun- 
dadas en hechos inciertos, son problemas quere- 
suelve el Cálculo de las probabilidades. 

Antes «ue teoría matemática alguna aclarara 
las cuestiones de azar, ya era práctica seguida el 
considerar como equitativa y justa toda apuesta 
en que los jugadores depositaban sumas propor- 
cionales al número de suertes que tenían á su 
favor ó les hacían ganar. El que en el juego de 
un dado de 6 caras apuesta å que sale una cara 
determinada no deberá depositar sino la quinta 
parte de lo que pusiera su contrario, que llevara 
a su favor las otras cinco caras. 

Este principio, que es evidente, se puede for- 
mular matemáticamente así: Si dos jugadores 
que tienen á su favor las probabilidades e y f 
depositan las cantidades a y b, para que la apues- 
ta sea equitativa debe verificarso la proporción 
a:b::0:f, de donde af=be, 

Este principio basta para todos los casos eN 
que el azar decide en una sola prueba, porqué 
entonces la condición de los jugadores no c&m- 
bia sino con la realización completa del hecho; 
de manera que, si por voluntad de los jugadores 
ó un impedimento cualquiera el azar de que de- 
pende el juego nose cumpliera, cada uno, renun- 
ciando á las suertes que hahía adquirido por 8U 
puesta, la recuperaría íntegra. . 

No sucedo lo propio cuando el juego exi88 
para ser terminado, pruebas repetidas, y se sus 
pende despuís de efectuar alguna de ellas; pues 
á medida que éstas van siendo realizadas, se mo 
difica el número de suertes favorables & los di- 
vorsos jugadores; su esperanza ha cambiado, Y 
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lla su derecho al fondo del juego. En tal 
eon e hace la distribución del fondo apoyándo- 
caso s convención, generalmente admitida en 
od os tos juegos, según la cual todo jugador pier- 
la propiedad del dinero que deposita, pero 
dquiere en cambio sobre el fondo del juego un 
derecho proporcional á la probabilidad que él 
tiene dle ganar este fondo, i a sacar d 
Por ejemplo, una persona apuesta á sacar dos 
veces el mismo punto cn dos tiradas consecuti- 


. y l oy 
vas de un dado de seis caras. Siendo 367 la 


probabilidad de este suceso, y la del contrario 


35 , aquella persona no debe poner más que una 


peseta y Su adversario 35. Supongamos qune se 
ha hecho la primera tirada y qne en ella ha sa- 
lido el punto señalado, mas por acuerdo de los 
Jugadores se suspende el partido. E queapostóá 

ne sacaba el punto marcado tendría en lasegun- 

a tirada una suerte favorable y sólo 5 en con- 
tra; su esperanza es, pues, muy distinta delo que 
era antes de la primera tirada. En este caso, con- 
siderando la puesta total ó fondo como pertene- 
ciente al juego, todas las suertes igualmente po- 
sibles tienen igual derecho a la participación de 
esta suma, y debe distribuirse proporcionalmen- 
te á las suertes que cada ¡jugador tenga; así, el 
primero tomará la sexta parte del fondo ó 6 pe- 
setas, y su contrario los 5/¿ ó 30 ptas. 

La consideración de las sumas eventuales, es 
decir, dependientes del azar, ha introducido en 
el Cálenlo de las probabilidades la expresión espe- 
ranza matemática, con la que se designa el pro- 
ducto de la ganancia codiciada por la probabili- 
dad de obtenerla, 

La relación ef=be, establecida anteriormen- 
te, expresa la igualdad de los productos forma- 
dos multiplicando la ganancia que espera cada 
jugador por la prodabilidad de obtenerla; de 
modo que, para que una apuesta sea equitativa, 
las esperanzas matemáticas de los dos jugadores 
deben ser iguales. 

Relacionadas con los juegos de suerte y azar, 
hay multitud de cuestiones y problemas cuya 
resolución, no sólo es curiosa é interesante, sino 
altamente provechosa desde el punto de vista de 
la moral y las costumbres. 

La fórmula de la esperanza matemática, de 
acuerdo con las más sanas nociones sobre el jue- 
go, recomienda la mayor prudencia como regla 
de conducta y pone de manifiesto la necesidad 
de no arriesgar sino pequeñas cantidades de una 
vez, lo que permite hacer del juego una diver- 
sión sin consecuencias desagradables. Pero el 
que estimulado por la codicia ú dominado porel 
vicio olvida tan sabia regla, tendrá que lamen- 
tar inevitablemente su ruina y perdición. 

Hay también jugadores de oficio que se trazan 
un plan de conducta siguiendo el cual creen ase- 
gurar indefectillemen Le una ganancia moderada, 
ù por lo menos no perder. Para esto siguen cier- 
ta progresión en las puestas, ò entran ó no en 
Juego en las jugadas sucesivas con arreglo á cior- 
ta ley. Pero está demostrado matemáticamente 
que en todo juego equitativo, sígase el sistema 
que se siga, no puede el jugador adquirir una pro- 
vabilidad de 100 contra 1 de ganar una peseta, 
sin correr el riesgo, medido por la probabilidad 
le 100 contra 1, de perder 100 pesetas; pues los 
dos Productos que se obtienen multiplicando la 
sanancía posible por la probabilidad de obte- 
nerla, e la pérdida posible por la probabilidad 
de perder deben ser iguales, siendo el juego equi- 
tativo, 

La ilusión más común entre jugadores consis- 
te en creer que las anomalías del azar deben com- 
pensarse aproximadamente á la larga ú cuando 
neral dera una larga serie de pruebas. En ge- 
reales to no es exacto, porque el azar no existe 
liear l A empleamos esta palabra, no para in- 
delale alta de cansas que originan los hechos y 
cansas y dt o regule, sino que ignoramos estas 
al temari i ley. El suponer que las causas obran 
supone la nente en dos sentidos opuestos, como 
Sto Compensación, es adinitir é priori una 

esis sobre ja naturaleza de dichas cansas. 

las ap EAOBABILIDADYS Á POSTERIORI. — Entro 
as más ciones del Cálculo de las probabilidades, 
teresantes per qas, y sin duda alguna las más in- 
mero total aml ién, son aquellas en que ni el nú- 
cido por ser po tes y las de cada clase es cono- 
que sirve A ilimitado, ni la razón de las suertes, 
e de medida á la acción de las causas de 
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que depende la producción de los sucesos, son ¡ 


asignables ó pueden establecerse á priori. No se 
podrá, pues, hacer ninguna previsión de los re- 
sultados en pruebas ulteriores, y si no se sabe 
deducir, de las experiencias ya hechas, valores 
aceptables de estas razones, es decir, de la pro- 
babilidad de la acción de las causas. Los proce- 
dimientos que tienen por objeto determinar la 
probabilidad de sucesos futuros por la considera- 
ción de pruebas anteriores constituyen el cálcu- 
lo de las probabilidades á posteriori. 

_ Como ejenplo, imaginemos que se tengan va- 
rias urnas, todas con tres bolas; pero en un cier- 
to número de ellas estas tres bolas son blancas, 
en las de otro grupo hay dos bolas blancas y una 
negra, y por fin un tercer grupo de urnas que 
contienen una bola blanea y dos negras, y de 
cada una de estas tros clases de urnas hay el 
nismo número, 

Se ha tomado una urna á la suerte, y de ella 
se ha extraído una bola que resulta blanca; ¿cua- 
les son las probabilidades de que la extracción 
se ha hecho de una uma de la primera, dle la se- 
gunda ó de la tercera clase? ó, lo que es lo mis- 
mo, ¿enál es la probabilidad de que la causa que 
ha originado el hecho realizado sea la que le atri- 

2. 1, 
ó 


buye una probabilidad 1, 


Puesto que existe el mismo número de urnas 
de cada clase, la probabilidad de sacar bola de 


las urnas de una ó de otra clase es => y por 


consiguiente, á priori, la probabilidad de sacar 
una bola blanca es antes de toda prueba, en vir- 
tud de los principios de las probabilidades com- 
Puestas y totales, 


1 1 2 1 1 6 2 
> Ito. ——ÉÁ ar ¿mA 
3 3 3 + 3 3 9 3” 


Si se designan respectivamente por 4y, 42, Az 
los casos de extracción de bola blanca de las ur- 
vas de la primera, de la segunda y de la tercera 
clase, y si se repite un gran número + de veces 
la prueba que consiste en elegir fortuitamente 
una uma y de ésta hacer una extracción á la 
suerte, el número de casos 4 será sensiblemente 


1 “o. . 2 n 
reel de d será casi igual á A y por fin 


cronos 1 
el de «4¿ no diferivá gran cosa de mg 


Recíprocamente, se debe admitir que, si se ha 
sacado una bola blanca de aquella urna, las pro- 
babilidades de que provenga de una urna de la 
primera, de la segunda ó de la tercera clase son 
entre sí como Jos números 3, 2 y 1. Por otra 
parte, la suma de estas probabilidades á poste- 
riori debe ser igual á la unidad, puesto que una 
de las tres hipotesis se verifica necesariamente. 
La probabilidad de que la bola sacada provenga 
de la primera, de la segunda ó de la tercera ur- 
na, es, por consiguiente, igual al número corres- 
pondiente á cada una de estas urnas dividido 
por la suma de los tres números, ó 4 

Ay 
6 6 6 


Este ejemplo hace comprender el sentido de 
ja regia siguiente, atribuida al geómetra inglés 
Bayes, que viene á ser como el teorema inver- 
so del de Bernouilli. Las probabilidades de las 
causas (ó de las hipótesis) sou proporcionales á 
las probabilidades qne estas causas dan para los 
hechos observados. La probabilidad de una de 
estas causas ó hipótesis es una fracción que tiene 
por numerador la probabilidad del hecho por 
efecto de esta causa, y por denominador la suma 
do todas las probabilidades semejantes, relati- 
vas á todas las cansas ó hipótesis. 

Para demostrar este principio de una manera 
general, representemos por Pi Pa Pa- Pa las 
probabilidades que Jas diversas causas posibles 
dan al hecho observado, y por Ay, Ra... An... las 
probabilidades de estas causas; sea, además, Jn 
la probabilidad de que, antes de toda prueba, el 
hecho observado sea debido å la causa á que co» 
rresponden Xn y pu: se tendrá, según el principio 
de las probabilidades compuestas, 


Hn =n X Pn- 


Pero si Xn es la probabilidad de que el hecho 
ve ha tenido Jugar us debido á la causa consi- 
erada, se tendrá también que Z/a es igual á la 

pralabilidad calculada antes de la prueba de 
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q; e este hecho tendrá lugar, multiplicada por 
Xn; es decir, 

Iin = (hipit opa to + Pat) Xn 
de donde 


lin Pn L 


Xy — — , 
hapy + tapat oe + Afnk ee 


que es Jo que se quería demostrar. 

Consideraremos otro ejemplo para aclarar más 
estas ideas, 

Se han sacado sucesivamente de una urna tres 
bolas blancas y una negra, teniendo cuidado . e 
meter la que se saca ntes de extraer otra; se 
sabe que el número total de bolas es 4, pero se 
desconoce las que hay de uno y otro color y se 
desea averiguar la composición probable de la 
wma. 

Sobre esta composición se pueden hacer las 
tres hipótesis siguientes: 

3 bolas blancas y 1 negra; 

2 bolas blancas y 2 negras; 

I bola blanca y 3 negras; 

y las proba. ¡lidades que cada una de estas hipó- 
tesis posibles al hecho de sacar tres bolas bolas 
blancas (p) y una negra (q) están expresadas 
por 


n= g= 
4”? 4 
para el primer caso, 
2 
P=—-, m=- 
para el segundo, y 
P=——,}=-- 


para el tercero. 

La probabilidad del hecho completo, com- 
puesto de la extracción de tres bolas blancas y 
una negra, será en las tres hipótesis 

apg e 62 
46 64 64 

Las probabilidades de las tres hipótesis sobre 
la composición de la urna son por tanto entre sí 
como 27 : 16: 3, y valen respectivamente 


pa 7 227 6 
46 64 * 64? 
m6, 16,46 
46 84 64? 
m2 2,4 
46 GE "64 


Cuando se } a determinado la pro abilidad de 
cada hipótesis posible, se deduce fácilmente la 
probabilidad de los sucesos que pueden verili- 
carse en las tiradas sucesivas. 

En el ejemplo precedente, cada una de las 
composiciones posibles de la urna tiene una pro: 
babilidad cuyo valor hemos hallado; se conoce 
también para cada una de estas composiciones 
la probabilidad de tirar una bola blanca; luego, 
según el principio de las probabilidades com- 
puestas, la probabilidad de que salga una bola 
blanca en la quinta tirada será 

97 2 E < 4 D 
27 8 ¿16 2 + 3 1 29 


. -—- . —— . =z. 
46 4 


4604 146" 4 96 
y la de que salga una bola negra 


27 1 l6 2 3 30,217 
E T CI E E E 

De suerte que la probabilidad de un huevo 
hecho ó suceso sencillo se obtiene calenlando, 
por la consideración de los suevsos pasados, la 
probab lidad de las diversas hipótesis posibles, 
y sumando los productos de estas prubabilida- 
des por las del suceso en cada hipótesis. 

Para aplicar las consideraciones precedentes á 
las probabilidades de los sucesos naturales, hay 
que observar que entonces el número total de 
suertes 6 hipótesis debe considerarse infinito, 
pues todas las probabilidades simples, es decir, 
todas las razones comprendidas entre 0 y 1, son 
posibles, mientras se ignore cuál es la verdadera 
razón, ó al menos cuáles son los límites entre los 
¡ue debe estar comprendida. 

Sean d y B das sueesos contradictorios de los 
enales el uno se ha verificado o veces y el otro 
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n veces. La probabilidad simple del hecho 4 
puede variar desde v=o imposi. lo) hasta z= 
(cierta), mientras que la de £ variará A pismo 
tiempo desde 4=1 hasta g=0. La probabili ad 
del suceso compuesto de m veces A y de n veces 
B tendrá siempre una expresión de la forma 
kal- x)’, 
en la hipótesis de que la probabilidad del suceso 
Asea w Dividiendo esta cantidad por la suma de 
Jas probabilidades del suceso en todas las hipó- 
tesis posibles, se tendrá, según hemos dicho, la 
probabilidad de la hipótesis correspondiente, ó 
sea 
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Cuando se pasa al límite y se hace variar æ 
de una manera continua, se obtiene, después de 
multiplicar por de los dos términos de la frac- 
ción que expresa la probabilidad, la fórmula 

am (I = tdo 


1 
f 201 -ar Pdo 
va 


que representa la probabilidad infinitamente pe- 
queña de la hipotesis, por la cual se atribuye al 
suceso 4 una probabilidad comprendida entre 

a y tdr. 
La pro abilidad de que acaezca un nuevo su- 
mtl 


ceso Á es —=-.-, y la de que se verifique 
mint? 
atl 
un nuevo suceso D — ~. 


mtn+2 , 
Si el suceso 4 se ha observado m veces segui- 
das, la probabilidad de que se reproduzca una 


z 2 7 
vez más será —™ eS ; y en general, la proba- 
m+ 
bilidad de que se reproduzca p veces seguidas 
m+l 


más será —— 
m+p+l 

La más probable de todas las hipótesis es 
aquella en que las probabilidades simples de los 
sucesos A y B son iguales á la razón del uúmero 
de veces que cada uno de los sucesos se ha veri- 
ticalo al número total de sucesos, 

Cuando un suceso se ba observado m veces sin 
interrupción, Ja probabilidad de que exista una 
causa que facilita su reproducción es 

2m +l 1 
T Umt > 
y enanto mayor sca m más se acercará este nú- 
mero å la unidad y la probabilidad á la certeza, 

Muy variadas y múltiples son las cuestiones 
(ue pueden presentarse sobre probabilidades á 
posteriori, como son interesantísimas Jas cues- 
tiones á que esta teoría tiene aplicación, como 
las de Estadística, vida probable, decisiones ju- 
diciales, y principalmente para estimar en su 
justo valor los datos, siempre meramente apro- 
ximados « la verdad, que la observación y la ex- 
periencia dan en el cultivo de las ciencias de la 
naturaleza, datos ¡ue son la base sobre que des- 
cansa el edificio de la ciencia. Bajo ningún con- 
cepto podemos extendernos más; y no habiendo 
hecho otra cosa que dar las detiniciones principa- 
les y principios más fundamentales del Cleulo de 
las probabilidades, rentitimos al lector deseoso de 
conocer á fondo y por extenso tan importante 
materia å las obras especiales, y en primer tér- 
mino á las dos siguientes: Liagre, Calcul des 
Probabilités et theorie des erreurs; y Bertrand, 
Calcul des Probabilités. 


PROBABILISMO (del lat. probabilis, woba- 
ble”: m. Zeol. Doctrina de ciertos teólogos que 
sientan que en la calificación de la bondad ó 
malicia de las acciones humanas se puedo lícita 
y seguramente seguir la opinión probable, en 
contrapos ción de la más probable. 


- Proranmiismo: Pil. El probabilismo lógico 
ó filosófico es una consecuencia del escepticismo 
(V. Escrericismo) que niega la certeza de Jas 
opiniones humanas. Es un escepticismo parcial 
que, por lo que tiene decontradictorio, se refuta 
con facilidad, El probabilismo como secuela de 
la duda (V. Duna), y estado al cual lega el in- 
telecto en los rasos demasiado frecnentos en que 
no alcanza la certeza para los conocimientos, se 
debe de regir según la ley de la eircunspección 
científica, y por lo que toca á la razón pura ó teó- 
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rica se impone á veces hasta como regla para la 
indagación en la duda crítica. La abstención de 
la razón pura ó especulativa, circunspecta y dis- 
creta, para discernir lo cierto de lo dudoso y de 
lo más ó menos probable, no se puede aplicar a 
la razón práctica, ante la cual no es posible la 
duda (todo acto comienza por ser una afirma- 
ción). Entre el sí y el no, teóricamente es posi- 
ble la duda; ante la razón práctica, no obrar es 
obrar. Aunque no debemos sino en el límite de 
nuestro poder (quien puede debe), y no podemos 
sino lo que podemos (saber es poder), siempre 
resultamos obligados á cumplirel bien en el gra- 
do en que lo conocemos, . 

El caso de la conciencia moral como concien- 
cia dudosa ó probable, que, aun sin conocer 
con certeza lo bueno, no puede abstenerse, sino 
que necesita obrar, da origen å la teoría del pro- 
bubilismo moral, tan debatido por Pascal en sus 
Provinciales. En el probabilismo moral, Jo diti- 
cil, como dice De Maistre, noes tanto la prácti- 
ca del deber cuanto su conocimiento (V. CAastis- 
Tica). No niega el probabilismo la certeza del 
conocimiento humano, ni aun la del conocimien- 
to moral en sus dos principios de la ley natural 
y de la ley divina, pero sostiene que fuera de es- 
te dominio de lo cierto existe otro que solo pue- 
de ser regido por la probabilidad. Jntre las dis- 
tiutas opiniones probables, es preciso una regla 
de elección. La conciencia dudosa ó probable (en 
la razón práctica) supone un estado del agente 
moral, en el cual no sabe si está obligado, y, aun 
sabiéndolo, ignora á lo que está obligado, duda de 
su deber, halla el obstáculo, no en la observan- 
cia, sino en el conocimiento de lo que le obliga. 
Trabajando sobre su duda con la premura que 
demanda la razón práctica (que no admite abs- 
tención), y sin llegar á la certeza, concibe moti- 
vos que le impulsan más en un sentido que en 
otro, y llega á la conciencia probable. Como ro- 
glo general de conducta, la probabilidad más 
grande, la más próxima á la certeza, es la que 
determina ó señala la norma para acercarnos al 
deber. De la mayor ó menor probabilidad sur- 
gen los problemas morales; del equilibrio ines- 
table entre las instancias favorables y las con- 
trarias surgen los casos graves de conciencia y 
el empirismo que se señala para hallar reglas de 
conducta. Esta situación es la que produce la 
casuística ó casuísmo moral. Al Hamado ¿ntio- 
rismo de los jansenistas opuso la Teología cató- 
lica (señalaclamente la de los Jesuítas el proba- 
bilismo. La máxima del tutiorismo es: obra siem- 
pre en el sentido que más te desagrade, regla que 
se apoya en la idea de la tendencia originaria de 
la naturaleza humana á lo malo, que se ha de 
evitar, huscando siempre lo desagradable como 
norma de conducta, en el supuesto «de que lo que 
nos desagrade nos acerca å lo bueno, Claro está 
que, contra lo que afirma el jansenismo, ni es 
suficiente que una cosa hos agrade para que sea 
mala, ni que nos desagrade para declararla bue- 
na. Bl error jansenista consiste en aceptar como 
máxima de moral un sentimiento siempre sub- 
jetivo y variable, en vez de wn principio intelec- 
tual y objetivo. El probabilismo de los Jesuítas 
condensa su doctrina en estas dos proposiciones: 
1,3, toda opinión probable, aunque falsa y con- 
traria á la ley divina, excusa de pecado anto 
Dios; 2,2, entre dos opiniones probables, es li- 
cito seguir la menos probable y la menos segu- 
ra. La sutileza de esta teoría se funda en la com- 
plicación que puede producirse cuando se obser- 
va que tna opinión puede parecernos más ó me- 
nos probable de dos maneras: desde el punto de 
vista de la razón, y desde el punto de vista de la 
autoridad. Una opinión fundada en razones acep- 
tables quedará fortalecida si averiguamos que la 
comparten autoridades serias y competentes. A 
la inversa, si una opinión es rechazada por auto- 
vidades respetables, disminuirá su probabilidad, 
Los teólogos distinguen la probabilidad interna 
(a fundada cu la razón) de la externo (la que se 
apoya en el dictamen de las autoridades). Cunan- 
do ambas probabilidades no coinciden, surge la 
enestión de si es preferible una opinión extrín- 
secamente probable å la contraria con probabi- 
lidad intrínseca, y la no menos peliaguda de las 
condiciones de autoridad que ha de reunir una 
Opinión para ser considerada extrínsecamente 
probable, 

Simplificando lo posible el dédalo de disensio- 
nes enmarañadas á que quedo dar origen un er- 
gotismo sutil, se puede afirmar la verdad de Ja 
Primera de las proposiciones del probabilismo, 


PROB 


å saber: que «toda opinión probable, aunque [a]. 
sa y contraria á la ley, excusa de pecado, » por 

es una consecuencia del carácter de toda la A 
moral, que es vida de conciencia (V. Erica yM a 
KAL). Debemos obrar según el dictamen de mu > 
tra propia conciencia. Porque, dejando aparte la 
probabilidad extrínseca, la opinión probable será 
la que se ofrezca á mi conciencia con razones 
superiores á la contraria y que no me autorizan 
á seguir la menos probable. Aunque se rearguya 
que la opinión es falsa y contraria á la ley, po. 
diremos contestar que, salvo el caso de saberlo 

que implica malicia, no comprendida en la Propo- 
sición, juzgo probable la opinión, porque no me 
parece contraria á la ley, ni por mi parte perci. 
ho tal contrariedad; aparte de que el hombre si 
necesita conformar su conducta con la ley, otra 
vez ha de conformarla con ella según y cómo co- 
noce la ley misma. El error de buena fe es ino. 
cente, y de tal premsa se desprende la consecuen. 
cia de la tolerancia mutua (Y. Krnox). Respecto 
á la segunda proposición, «entre dos Opiniones 
probables es lícito seguir la menos probable y la 
menos segura (in dubiis libertas ),» no tiene de- 
fensa posible, ni la razón con que algunos pre- 
tenden ¡justificarla es tal, «la de que lo menos 
probable es sin embargo probable en algun gra. 
do,» porque siempre su probabilidad es menor 
que la de la contraria, Seguir una opinión por 
probable cuando se ve que abonan más razones y 
más fuertes á la opinión contraria, es obrar ása- 
biendas contra la propia conciencia y aun negar 
la proposición primera, la de que la conciencia 
moral, aunque equivocada, sólo obliga hasta el 
mejor conocimiento del fin, Y lo mejor en Moral, 
en Política y en todo, eslo enemigo de lo bueno, 
Jo mejor es lo bueno Aic es nunc, ahora, en el caso 
presente, y por tanto lo más probable, lo que más 
se acerca ¿lo cierto. Respecto á la Hamada proba- 
bilidad externa ó extrínseca, cuya vaguedad sólo 
se concreta en lo zumbonamente ridiculizado por 
Pascal, <opiuión defendida por autores graves,» y 
en «que un solo doctor grave puede convertir upa 
opinión en probable, » es un principio inadmisible 
y que contradice el fundamento de toda moral 
¿obedecer á la propia conciencia y no á la de los 
otros.» Aunque sea prudente, y aun obligado en 
los casos graves de conciencia, consultar con con- 
ciencias más ilustradas qune la nuestra, las razo- 
nes que los demás nos den aumentarán la proba- 
bilidad de la opinión, pero sienpre serán las ra- 
zones, no la autoridad, quien imponga la sumi: 
sión á la conciencia propia. La opinión resultará 
para mí probable, no porque la juzgue tal doctor 
más ó menos grave, sino por las razones que 
aduce, y como tales razones me parecen preferi- 
bles y más probables, No existe, pues, más que 
la probabilidad interna, y la llamada extrínseca 
es sólo un medio para reforzar la primera. No es 
lícito preferir á una opinión fundada en razones 
la que se funda sólo en la autoridad. Amicus 
Plato, sed magis amica veritas. En el caso de con- 
flieto entre ambas, siempre debe triunfar la pro- 
babilidad intrínseca, 

Las superfluas disquisiciones á que ha dado 
margen e Probabilismo moral, aparte Jas cues: 
tiones teológicas, Son debidas principalmente 4 

ue han desconocido ú olvidado que el progreso 
de las ideas morales puede conciliarse con la doc- 
trina de una ley moral inmutable, de igual modo 
que se distingue la verdad en sí misma del cono- 
cimiento que yradualmente vamos adquiriendo 
de ella. No existe incompatibilidad entre el pro- 
greso moral y la inmutabilidad de las verdades 
morales, La Moral es eterna en sus principios y 
progresiva en sus aplicaciones, 


PROBABILISTA (de probabilismo ): adj. Que si- 
gue la sentencia de ser lícita y segura la acción 
que se funda en opinión probable, en contrapo- 
sición de la más probable, U. t. e. s. 


PROBABLE (del lat. prodabilis ): adj. Verosl- 
mil, ó que se funda en razón prudente. 


. murió el Señor, según la más PROBABLE 
opinión, á los treinta y tres años y tres meses 
de su edad. 

RIVADENEIRA. 


... ciertamente no es PROBABLE queuno mIs- 
mo tuviese dos apellidos, ni dudable que seat 
dos distintas personaa, 

JOVELLANOS. 


- ProranLE: Que se puede probar ó persué- 
dir, 


PROB 


Pruga BLE: Pícose de aquello 4 envo favor 
¡UBA ADE yo ae 
iten puenas razones para creet que se verili: 
ex1S A 

30 era. 

ará ó suced o 
A BLEMENTE: adv. m. Con verosimilitud 


prROBA 3 DOS 

ó apariencia fundada de verdad. 

o no lo afirmo por cosa cierta; mas digo 

de PROBABLEMENTE Conjeturar. 
AMBROSIO VE MORALES. 


lo que se pue 


pudiendo ya satisfacer la (euriosidadi) que 
PROBABLEMENTE tendrá usted en este punto, 
À ar 4 a obligación 
desempeñar aquella obliga . 
voyt ' JOYELLANOS. 


del ær. mpoßárov, cordero): m. 
J j ero £ insectos e ovtoros de la fami- 
la corambicidos, tribu laminos. Cabeza muy cón- 
cava entre los tubérculos anteníleros: estos sa 
lientes; frente más ancha que alta; antenas por 
lo menos de doble longitud que el cuerpo; lbu- 
los inferiores de los ojos más altos «nue anchos; 
mrotórax transversal unido por encina, gradual. 
mente estrechado en sus dos tercios anteriores, 
con las espinas laterales cortas y medianamente 
distantes de su base; escudero en triángulo cur- 
vilíneo; élitros medianamente convexos, oblon- 
0-elípticos, oblicuamen Le truncados y general. 
mente prolongados en una fuerte espina, depti- 
midos y canaliculados sobre la sutura en más de 
su mitad posterior, SIN cresias ba ares; patas 
medianas; fémures pedunenlados o subpedunen: 
lados en su base; tarsos posteriores bastante Jar- 
gos, con el primer artejo un poco mayor que el 
segundo y tercero reunidos; quinto segmento ab- 
dominal triangular, obtuso; cuerpo oblongo, elip- 
tico. y erizado, sobre todo por encima, de sedas 
más ó menos numerosas, 

Comprende este género bastantes especies, pu- 
diendo citarse entre ellas el Probaltus humeralis 
del Brasil, el P. partitus del Amazonas, el P. me- 
gicanus de Méjico, etc. 


PROBACIÓN (del lat. probatio): f, PRUEBA. 


El aprovechamiento correspondió á tanta so- 
licitud, como se echará de ver por el resultado 
de los exámenes de PROBACIÓN que... se hicie- 
ron al concluir el curso de Aritmética, ete. 

JOVELLANOS. 


- Proración: En las órdenes regulares, exa- 
men y prueba que debe hacerse, lo menos por 
tiempo de un año, de la vocación y virtud de jos 
novicios antes de profesar, 


e. y asi solía él decir después á los novicios: 
mirad cómo vivís agora, porque de ley ordina- 
ría, al paso que camináredes en la PROBACIÓN 
camivaréis el resto de la vida. 

P. Jeax Euskrlo NIEREMBERG. 
PROBADO, DA (del lat. probātus): adj. Acre- 
ditado por la experiencia. 

« después de reconocidos por Tlacacliel y 
PROBADOS por fieles, dándoles las divisas me- 
Jicanas, los tuvo siempre á sn lado, 

P. JosÉ DE ACOSTA, 

Es remedio PRORADO. 

Diccionario de la Academia, 


PROBADOR, RA (del lat. probálor): adj. 
A (del lat. probátor): adj. Que 


~ Prosanor: m. ant. DEFENSOR, 
PROBADURA: f. Acción de probar ó gustar, 


PROBALINTE: Geog. ant. Demos del Ática, 
t tecla, sit, al 5.38. de Maratón, cerca de la cos- 
2 oriental; hoy Vrana. Kra una de las e. de la 
tetrápolis de Maratón, 

PROBANZA 


(de probar): f. Avevienación ó 
prueba 4 ) y N 


que juridicamente se hace de una cosa, 
= ¿Es cierto? - Muy cierto, 
¿Qué Mayor PROBANZA quieres? 
¿No te basta lo que has visto? 
Lorx pu Vega. 
+.» Se recibió el pleito å prueba, se hicier 
s 204, $ On 
PROBANZAS por testigos, ete, ? 
JOYELLANOS. 


(del lat. probare J): a. Hacer examen 
nto de las cualidades de personas ó 


PROBAR 
Y experime 
Cosas, 


+... COMO 


Ye quisiesen entra : eapitanes 
PROBAR las] Pisiesen entrambos eapitanes 


fuerzas y los ánimos de las suyos, 
Áxrosto pe MORALES, 


? s, , 
(Vuelven á PROBAR el instrumento, 


L. E, ps Moratín, 
Tomo XVI 


TROR 


PROB 


$23 


= Prosar: Examinar si uma cosa eslá arre» brazos, Nobre esta barra va otra unida á ella en 


glada á la medida ó proporción de otra å que se 
debe ajustar. 

-Pronan: Justificar, manifestar y hacer pa- 
tente la verdad de una cosa con razones, instru- 
mentos d testigos, 


s Salvo finca su derecho á cualquier de las 
partes, para PROBAR si es su fijo ó no. 
Partulas. 


+. que este tal sea temuio de PROBAR la po- 

sesión de su hidalguía, PROBANDO la exención 
y inmunidad de su padre y de su abuelo, 
Nuera Lrcopilación. 


- Prora r: Gustar una pequeña porción de un 
manjar ó líquido, 


— ¿Qué vino beben acá? 
- Pruérato, — Miel y vinagre 
Es este vino, — Este vino 
Exprimen nuestros lavares. 
Viuso pe MOLINA. 


«Mon Leandro me hace PROBAR el nianza- 
nilla exquisito, que he relrusado, en su misma 
copa, ete. 

DAREA. 


¡Te parece å U. posible que todo un rey 
PRUEBE la sopa que se le da á los pobres! 
ANTONIO FLORES. 


- Pronar: Junto con la preposición é y elin- 


. finitivo de otros verbos, hacer prueba, experi- 


mentar ó intentar una cosa. 


Progo á levantarse y no pudo. 
Diccionario de la Academia. 


= Progar: n. Será propósito ó convenir una 
cosa á otra, y producir el efecto que se necesita, 
Regularmente se usa con Jos adverbios bien ò 
mad. 


Me URUEBAN perfectamente 
Los aires del Escorial. 
ITARTZENBUSCH, 


PROBAR: ant. APROBAR. 


PROBÁTICA (del lat. probatica piscina; del 
gr. rpogarixós, perteneciente á los corderos ó á 
los rebaños): adj. V. PISCINA PROBÁTICA, 

PROBATORIA (de probatorio): f. For. Térmi- 
uo concedido por la ley ó por el juez para hacer 
las pruebas. 


PROBATORIO, RIA (del lat. probotorius ): adj. 
Que sirve para probar ó averiguar la verdad de 
una cosa. 

«¿en caso fan dudoso, nada resta sino el 
examen de la fuente PROBATORIA, de quien la 
reina tu madre, sacerdotisa soberana de Dia- 
na, tiene el cuidado y la guardia. 

Pricer, 


PROBATURA: f. fam. Ensayo, prueba. 


En ayunas la zorra iba cazando. 
Hala una parra, quédase mirando 
De la alta vid el fruto que pendia... 
Miró, saltá y anduvo en PROBATURAS, 
Pero vió el imposible ya de hijo, 
SAMANIEGO. 

PROBETA (de probar): f. Especie de baróme- 
tro, 

—-Pronera: Tubo de vidrio, abierto por un 
extremo y cerrado por el otro, que sirve para 
experimentos en los laboratorios. 

- ProBrra: Fis. Para conocer en cada mo- 
mento la presión exi 


istente en el interior del re- 
cipiente de una maquina neumática, se utiliza 
la probeta ideada por Mairan. Consiste este ins- 
trumento en una campana estrecha de cristal, en 
comunicación con el recipiente, y en la que se 
halla contenido un barómetro de sifón de ramas 
iguales y más cortas que las de Jos destinados á 
medir la presión atmosférica, puesto que aquí 
no se trata sino de apreciar muy débiles presio- 
nos, que las mide la diferencia de nivel en las 
dos ramas de esta especie do barómetro que se 
llama barómetro truncado. 

También se llama probeta ó ensayador de ni- 
veles á un aparato destinado å determinar el va- 
lor angular de nna división de un nivel de aire 
y estudiar la curvatura de èste, 

Consiste esta probeta ó ensuyador de niveles 
en una barra en forma de F ó emz ¿ne lleva tres 
tornillos, dos en los hrazos de la cruz y uno en 
el árbol do la misma y extremo opuesto á los 


tino de sus extremos pos una charuela, y apoyán- 
dose en el otro por Ja junta de un tornillo mi- 
crométrico con su cabeza graduada y que hace 
variar la inclinación de esta segunda barra res- 
pecto de la primera, Sobre esta segunda barra 
se coloca el nivel que se quiere estudiar. La figu- 
ra esquemática adjunta da idea del aparato; AE 
cs la barra inferior que se apoya sobre tres tor- 
nillos; (7) es la barra ó tablilla superior que 
puede tomar nna inclinación mayoró menor res- 
pecto de la primera merced ála charnela (y tor- 
nillo D, y sobre la que se coloca el nivel que se 
quiere estudiar, 

Para determinar por medio de este aparato 
el valor angular de nna división de un nivel 
de aire, se dispone la Larra AZ bien horizontal 
y se coloca el nivel sobre la C/A, Si se hace la 


la ARA 
A A B 


lectura del nivel y del índice del tornillo P en 
una posición de éste tal que la burbuja se halle 
en un extremo de la gradución, y se repiten las 
leeturas después de hacer pasar la burbuja del 
nivel al otro extremo. se tendrán datos suficien- 
tes para enlenlar el valor angnlar de una divi- 
sión del nived, Porque si ef representa la distan- 
cia del eje de la charnela C al eje del tornillo P, 
y pel paso de rosca del mismo tornillo D, 5 - 
será la tangente del ángulo correspondiente á un 
movimiento del tornillo igual á una vuelta com- 


pleta, y - f -206265 el valor de este ángulo. Si 
0 


el tambor ó cabeza del tornillo P está dividido 
en Y divisiones, el valor angular de una de ellas 
DOLDE 
será 2.. _206265 
dd r 

corresponden á e divisiones del tambor, el valor 
angular de una división del nivel será 

p t 206265 , 

d T n”? 
p y d se determinan una vez para siempre con 
el mayor esmero para cada aparato. 

Para examinar un nivel de aire y ver si tiene 
una curvatura uniforme no hay mas que ver si 
la burbuja se mueve siempre la misma cantidad 
para los movimientos angulares iguales del tor- 
nillo, 

~ PROBETA: Art. indust. Antiguo aparato que 
se empleaba para hacer las pruebas de la polvo- 
ra en las fábricas; general mente las había de dos 
sistemas; la probeta, Regina, consistente en un pe- 
queño cañón que se carga con un gramo de pól- 
vora, cerrándolo con un obturador unido al mue- 
Me de un dinamómeteo, y que al explotar la pól- 
vora lanza el obturador, y la aguja del manóme- 
tro marca en una esfera un cierta grado que sir- 
ve para comparar la fuerza con la que produce 
otra pólvora ya conocida y empleada como tipo; 
otro sistema de probeta usado es la que se cono- 
ce con el nombre de probeta de cremallera, muy 
empleada antes en Austria: consiste en un ca- 
ñoncito vertical que se carga con gramo y medio 
de pólvora, y que está cubierto con un peso que 
Heva una cremallera; ésta recorre una guía ver- 
tical con su rueda de trinquete, que impide des- 
cienda aquélla; la altura á que ha legado, sefia- 
lada en una escala, indica la fuerza explosiva de 
la pólvora. Como se comprende, estos medins 
son muy imperfectos, y se han sustituido por 
otros más perfeccionados, de los que nos hemos 
ocupado en otro lugar, Y. PÓLVORA. 


PROBIDAD (del lat, probitas): f. Bondad, rec- 
titud de ánimo, hombría de bien, integridad y 
honradez en el obrar. 


; y sin divisiones del nivel 


ra, ¿60 se pudiera crear una junta presidida 
de algún magistrado de autoridad, y compues- 
ta de personas de la primera distinción y PRO- 
BIDAD, etc.? 
SOVELLANOS. 


PROBLEMA (del gr. rpóBlqua; de rpoBáMAo, 
lanzar hacía adelante): m. Cuestión que se trata 
de aclarar; proposición dudosa. 

He ahi el gran PROBLEMA que bemos de re- 
solver. 
ANTONIO FLORES, 


45 


PROB 


„ dirán ellos que tienen t 
chos kombres cientificos, Y | 
dialéctico es proposición que se propoue por 
entrambas partes de la contradicción. 

Lors DE VEGA. 


354 
le su opinión mu- 
que el PROBLEMA 


: Proposición que se hace para 
medio del cálculo y en virtul de 
datos conocidos, ya ol valor de ciertas can tida- 
des que son y se llaman incógnitas, ya fórmulas 
ó métodos pura determinados fines. 

Se hace el más estrecho encargo al profesor 
de inatemáticas que en una y obra cnsehaniza 
ponga el mayor cuidado en no proponer a la 
resolución de los jóvenes sino PROBLEMAS SC- 
alados por esta misma utilidad, ete. 

JOVELLA NOS. 


= PROBLEM 
averignar, por 


PROBLEMA INDETERMINADO: El que admi- 
te más de una solución, en cantidad. 

- Portia: Mat. La resolución de tado pro- 
blema numérico consta de dos partes: la prime- 
ra consiste en hallar las relaciones ú ecuaciones 
que ligan ñ dos datos y á las incógnitas, y se lla: 
ma poner cl problema en exención y plantear el 
problema; y la segunda cousiste en vesolerr astas 
ecuaciones y despejar las incógnitas. 

La primera parte de la resolución de un pro- 
blema corresponde á la ciencia que tiene por ob- 
jetu el asunto á que se refiere el problema; es 
decir, si un problema es de Geometria, dicha 
primera parte corresponde á la Geometria; si el 
problema es de Jísica, dicha primera parte co- 
rresponde å la Msica; por esta razón no se pie- 
de dar una regla general pura conseguir esta pri- 
mera parte. lay, sin embargo, muchos proble- 
mas en los que las relaciones entre los datos y 
Jas incógnitas son fíciles de hallar, y 4 éstos se 
relieren las indicaciones generales que vamos it 
hacer. 

El enunciado de uu problema hace conocer las 
comliciones á que han de satisfacer Jas incógni- 
tas, de tal suerte que, tomando valores arbitra- 
rios para óstas, es fteil ver si cumplen dichas 
condiciones. Bo Ja mayoría de los casos eslas 
comprobaciones consisten en que, despues de ha- 
ber efectuado ciertas operaciones con los valores 
de las incógnitas y con los datos de la cuestión, 
se debe Jegar á igunldadesó identidades, 

De manera que, si se representan las incógni- 
tas por letras, se podran Jormar expresiones al- 
gebraieas en las que estén inlicadas, por medio 
de signos, todos los cilenlos que hay que hacer 
con las incógnitas por una parte, y con los da- 
tos ó cantidades conocidas por otra, pura poder 
Hegar á resoltados que valgan lo mismo. Si, 
pues, jgualamos dichas expresiones que repre: 
sentar cantidades iguales, obtendremos una 0 
varias ecuariones, que deberán quedarsatistechas 
enando se sustiluyan las letras por verdaderos 
valores de las incoguitas, Reefpracamente, cuan- 
do fodas las condiciones del problema se hayan 
expresado por ecmaciones, se puede estar Seguro 
de que los valores de las incógnitas que satisfa- 
¿ura estas ecuaciones deberian también satisla- 
eer el enmmciulo problema. 

Ta cunvenciones del análisis matemitico cons- 
tiinyen un verdadero lenguaje, al cual se puerlo 
traducir el emmrciado de un problema, represen- 
tando con toda fidelidad las relaciones de mag- 
nitnd que tienen entre sí las cantidades conoci- 
das y desconocidas, El establecer estas relacio: 
nes por medio de ecuaciones es lo que hemos 
lamulo poner el problema en renación, y por lo 
que hemos dicho para conseguir esto podemos 
darla regla siguiente: 

Exaninese ante Lado y con cuidado cuáles son 
las exurtidades cuya determinación podría condu- 
cir al conocimiento de todas las que se buscan, 
y aquéllas serán las verdaderas incógiitas de la 
cuestión, Represéntese cada incógnita por una 
letra diferente (ordinariamente se emplean para 
esto las últimas del alfabeto): Juego, sin hacer 
ninguna distinción entre los datos y las incóg- 
nitas, efectúense con nnas y otras das mismas 
operaciones que deberían hacerse para veriliear 
los valores desconocidos, si estuviesen hallados, 
y asi obtendremos enantas comaciones permita 
el enunciado del problema, 

Para mayor aclaración de lo dicho resolvere- 
mos el problema Hamado de Diofanto, que es el 
suenie: 

Diofinto, autor del Jibro más antiguo de Al- 
gelya, pasó hesesta querte de sa vida en la nidez 
la dnodieima en ii arlolescencia, y entonces se 
enso; después de haber estulo casado cinco años, 


TROB 


más de la séptima parte de su vida, tuvo un hijo, 
que vivió la mitad que Diofinto, y JUUPO cua- 
tro años antes que éste: ¿de qué edad murió Dio- 
fanto? 


sea ela edad de Diofanto al morir, Pare po- 


uer el problema en ecuación, haremos con da 2 


las mismas operaciones que haríamos con La edad 
de Diofanto, si fuese conocida, para comprobar 


; go , 
el problema. Según esto, = es el tiempo que 


sx z o 
pasó Dicfinto en su niñez, -- ¿> el que 1150 en 


-era su edad 


* $ 
su adolescencia; hiego 
cuando se casó. Casudo y sin tener hijos, vivió 
+5 Inego su edad cuando nació su hijo era 


z z 
As 
Eta 


E, qm. 
El hijo vivió <; Inego la edi de Di: fanto, 


cuando murió su hijo, era 


E 
i 


y como Diofmlo sobrevivió á su hijo cuatro 


años, su elad al fallecer era 


ES 4% A 5 +2 4, 
6 J2 g 2 


Luego la ecuación de este problema es 


+54. bd 
SEE 


de la ewal resulta 84 años, edad de Diofanto 
al tiempo de su falle imiento. 

Lemos dicho que debe examinarse con cuida- 
do cuáles son las cantidades enya deterninación 
puede conducir al e: nocimiento de todas las que 
se huscan, € fin de e nsilerar el menor número 
de incógnilas, pues muelas veces en una cues ión 
que á primera vista presenta muchas incógnitas, 
examinada atentamente, se reducen éstas ó mmi- 
cho menor número ù acaso & nna sola, Asf suce 
de cenando se reconoce desde luego que, hallada 
wma de las incógnitas, se deducen de ésta lase- 
más por operaciones sencillas, como una adición, 
sustracción, ele. Si se nos propone, por ejemplo, 
hallar dos números, conocidas su suma y dife- 
rencia, @ y db, es claro que sia es el mayer ~b 
será el menor, y puede tratarse el problema co- 
mo si hubicra una sola incógnita. La ecuación 
que resuelvo el problema será 2-+2:—b=a, de 


04 b z 
y --3 y por tanto, cl número menor 


n=—. 


donde 


_ tmb 
2 O 

Puesto un problem: en enación, ó planteado 
el problema, viene la segunda parte: la de resol- 
ver esta ecuación ó esuaciones; es decir, hallar 
el número ó sistema de números que, sustiini- 
dos en ellas, en vez de las incógnitas. las verili- 
can o satisficen, y constiluyen la solución del 
problema. Kl número y grado de las remacianes 
depende de la naturaleza del problema. Y de 
este número y grado de las cenaciones, que re- 
presentan analiticamente las condiciones del 
problema, dependerá el número de soluciones 
que éste admita, Un problema se dice determ?. 
rato cuando aclmite un número tinito de solv- 
ciones; ¿ndeterminado cuando admite infinitas 
soluciones, € imposible si no admite ninguna. 
Uu problema ir lelerminado se hace determina. 
do añadiendo á das condiciones del problema las 
condiciones suficientes peua su determinación, 
y un problema init osille se hace posib'e dismi- 
nuyendo el número «de condiciones del mismo å 
que han de «atislucer las incógnitas. En gene- 
val, un problema es determinado cuando puesto 
en ecuación resultan tantas ecuaciones distintas 
y compatibles como incógnitas; indeterminado 
cuando reseltan menos eenaciones que incógni- 
tas, é imposible si e] número de ecuaciones su- 
pera al de incógnitas. 

La resolución de las ecnaciones corresponde de 
Meno al Algebra; d ésta se aende, por serile su 
dominio propio, emando se lega esta serunda 
parte de tado problema. Ahora bien; planteada 
u eserito un problema en Teninaje matemático, 
shay alga vegla ú procedimiento, directo yeli- 
eiz, para resolver las ecnaciones? Distingamos, 


, “+h 
será = oo 
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, Si las ecuaciones son propiamente algebraicas 
ó representan cada una la lorma general de q 

tas de su mismo grado pueden proponerse, Te 
procedimientos de amálisis general y comp os 
se limitan ú las ; : pletos 
se limitan á las de los cuatro primeros grados: 4 
las de primero y segundo, resolubles desde > i 
remotos tiempos; y de tercero y cuarto, en u 
estudio y descomposición ejercitaron con gran 
fortuna su peregrino ingenio los italianos Tarta. 
lea, Cardan y Ferrari en la primera mitad del 
siglo XVI y otros malemáticos de mayor impor. 
lancia y fuma todavía en epocas posteriores, 

Pero si las ecuaciones son rumáricas ó corres 
ponden, no al problema general de cierto erado. 
sino á cualquiera de los infinitas problemas par- 
ticulares en cada uno de los gencrales comprey. 
dido el asunto varía de aspecto, y la posibili- 
dad de Ja solución no se halla limitada ó circuns- 
: á los cnatro primeros y más sencillos casos, 

De esta distinción un poco sutil, y como do. 
lorosa confesión de impoteucia científica, resul- 
ta que el Algebra no posee en realidad método 
alguno, dirceto y general, para resolver las ecua- 
ciones enyo análisis y estudio, en todos concep. 
tos y bajo todos Tos aspectos intaginarios, cons- 
tituyen la esencia de -guella imp rtantísima ra 
nu de las Matematicas. No hay medio de des. 
cilrar el enigma en plena generalidad conside. 
rado; no le hay de resolver las ecuaciones alge- 
bruicas literales. ó de Sormular las relaciones de 
dependencia necesaria existentes entre el valor 
ú la expresión de una cualquiera de sus raíces y 
los coeficientes literales de los diversos términos 
de aquellas reuaciones. Cuando éstos som numé- 
ricos, y sus coclicientes sen números con ante- 
lación determinados ó de valor conocido y con- 
ereto, entonces ya hemos dicho que la posibili- 
dad de rexolverlas no se limita á los dos ni å 
los cuatro primeres grados, sino que pueden re- 
solverse de cuslquier grado que sean. Mas la 
posibil dat no incluye la facilid d, constante 
segmwidad y prontitud de la solución. Posible 
es, en efecto, resolver las ecuaciones numéricas 
de todos los grados y suplir en la práctica elde- 
Iceto ó inclivacia de la tvoria, pero con trabajo 
sumo y e orme gasto de tiempo. 

Cuando se ha resuclto un problema enuncia- 
do de ma manera general, y en el gue poreon- 
siguiente los datos estin representados por je- 
s, el valor de la incógnita o incógnitas se ex- 
presa por unne fórmula ó fórmulas que indican 
las operaciones que hay que efectuar, con los 
datos para obtener aquéllas, Si imaginamos que 
estos datos reciben todos los valores posibles, y 
examinamos si resultan casos que olrezean pas: 
ticularidades notables, habremos hecho lo que 
se Mama disertir el problema, 

Problemas gruemitricos resueltos por construc 
vión, — Lo dicho hasta aquí se refiere á los pro- 
blemas tratados por medio del simbolismo del 
Algebra, y como método gencral este procedi 
miente es aplicable á los problemas geométri: 
cos, cuando éstos se estudian por medio del ana- 
lisis matemático, Pero aparte de esto, las cues: 
tiones geometricas tienen un método de resolu- 
ción propia, que es el de las construcciones gra- 
licas, Veamos en quí consiste esto, y cómo se 
consigue. 

No es posible dar un procedimiento general 
para resolver los problenias gráficos que inde: 
fectiblemente conduzca al resultado apetecido, 
pero se jmeden dar algunas reglas que facili- 
ten la resolución de estos problemas de cons- 
irncción, 

Los métodos purs la resolución de las pro- 
blemas gráficos se clasifican en dos grupos prm? 
cipales, Existen los metodas generales y los mé- 
tolos particulares, Tos métodos generales, apli- 
cables å todas las cuestiones, son el análisis Y 
la séndesís, Los métodos particulares no pueden 
utilizarse sino en determinadas cuestiones, Y 
merecen citarse entre ellos los lugares geométri- 
eos, la iranstormación de figuras, eto. 

Cuando se quiere proceder porel método ma- 
Utica, se empieza porsuponer resuelto el proble: 
ma; es lecir, que por el pronto, y sin instermel- 
to alguno, se traza dle cualquier modo una figt- 
ra que se supone lena las condiciones del enun- 
ciado, En seguida, por medio de otras oyeracio: 
nes preparatorias y con ayuda de las relaciones 
¿ne enlazan á los" datos von las incógnitas, $e 
procura desculvir algara construcción que, je 
cutarla realmente cor la regla y el compes, 10 
mando por base los datos de Ja cuestion, COn- 
duzea á la solución demandada, ó bien 80 redit 
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; esta á otras más ó menos 
co la cuestión P E amano se saben resolver. En 
sencillas a de deducciones consiste lo lamado 

ális el problernon. inverso del preceden- 

El método sintético es inverso de bre oden 

consiste en prescribir al principio las ope- 

to, Y ue deben ejecutarse, probando des- 

one pa resultado satisface á las condiciones 
m 


roblema, , , atan 
del probi de estos métodos tiene su ca ácter. 
a 


El primero, propiamente hablando, es el méto- 
do de invención, y ès indispensable su uso para 
sortar con la construcción. El segundo es, pot 
acol tratio, el método de demostración, y st 
a eo pone que ya se conoce la construcción por 
el análisis, onya eficacia demnestra muchas ve- 
cos más directamente. Así, el primer método sue 
le ser mucho más largo, porque despues de ha- 
ber analizado un problema no se puede menos 
de recurrir á lo sintesis para demostrar comp e- 
tamente gue están satisfechas las condiciones 
jado. 
deleno mplotar la resolución de nn problema 
se necesita además, en muchos casos, que el ana- 
Jisis ó síntesis vayan acompañados de una sliseu- 
sión. Así se llama el examen minucioso de las 
circunstancias variables de la cuestión y de sus 
consecuencias particulares, de lo cual resulta 
que, según los casos, es el problema determina- 
do, ó indeterminado, ý imposible; es decir, que 
tiene un número limitado de soluciones, ó que 
le tiene ilimitado, ó que no tiene ninguno. 

Muchas veces Lay diversos medios de resolver 
un problema, y en este concepto wma construc- 
ción se dice más ó menos sencilla según quë Cs 
menos 6 más considerable el número de líneas 
que deben trazarse, y se llama más Y menos ele- 
gante según el partido mis ó menos ventajoso 
que sesaca de las líneas dadas y de las ya des- 
critas. Una construcción á la vez sencilla y ele- 
gante revela sagacidad y juicio en su descalwi- 
dor. 

Para mejor inteligencia de lo que en terminos 
generales hemos dicho sobre eì análisis y la sín- 
tesis, como métodos de resolucion de los proble- 
mas geométricos, haren:os aplicación ¿un ejem- 
plo. 

Prosiema. = Construir nn cuadrado, eono- 
ciendo la suma Z de la diagonal y el lado. 

Análisis. - Supongamos resuelto el problema, 
y sea ABCD (fig. adjuntu) el cuadrado pedido. 


LP e N 


` 
` 


Si trazamos la diagonal 40, y sobre su prolon- 
gación tomamos la longitud CH igual á CB, de 
berá ser A=., longitud conocida, 

Si se we B con Æ, el triángulo BOE que re- 
sulta será isósceles; y valiendo el ángulo BCA, 
exterior ¿este triángulo, 45°, cada uno de los 
angulos B y £ de dicho triángulo deberá valer 
la mitad de 459. Ve nodo que en el triángulo 
ABE se conocen la base AK ó G y los angulos 
adyacentes 4 y Je 

Se puede, pues, construir este triángulo ABE 
y el lado menor 48 del mismo es el lado del 
cuadrado que se pide. 

El orden más práctico para estas construccio- 
nes es el que se indica á continuación: 


4 Sintesis, ~En el punto medio de una recta 
*, igual á la longitud dada ?, se levanta una 


perpendicular MN; sobre esta perpendicular se 
toma MN igual å MA, y seuna Neon A y Ese 
aza la biseetriz 127 del ángulo X; nego BO per- 
Pendicalar á 4B, y por fin AD y CD, que com 
Pletan el cuadrado. ' 
. M efecto, en el triángulo ARC, el ángulo X 
s recto, ol ángulo A iena á 459, y por consi- 
griente © igual también 4 45°; luego BO= AR. 
angulo A EN ignal á 45°, lueg igu 
å la mitad de 45°, igual 4 45°, luego AEB ignal 


E iá : . 
n el triángulo BCE el ángulo B es igual al 


exterior 0 Ñ . 7 k ` t 
trior C menos el interior Æ, ò sen igual á 
a LA 
2 2? 
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lo que manifiesta que el triángulo ACE es isós- 
eles; por tanto, CE=CU28 ó ARB, la lnea AL è 
C igual å la diagonal AC, más la longitud del 
lado. 

El problema queda, pues, resuelto. 

Nos llevaría muy lejos cl resolver un ejemplo 
en que tuviera aplicación cada uno de los dife- 
rentes métodos particulares, que muchas veces 
resuelven más directa é inmediatamente deter- 
minados problemas gráficos. Remitimos al lector 
á los libros que se ocupan de estos asuntos, y 
particularmente á los Methodes el theories pour 


la resolution des problemes de ennstruations yeo.. 


a 


wetriques por J. Petersen, y Ewerciees de Gcome- 
trie por F. LG. 


PROBLEMÁTICAMENTE: adv. m. Con razoncs |! 


por una y otra parte, sin determinar opiuión. 


Tesis que con primor se defevdiía, 
PROBLEMÁTICA MENTE disputada 
Por el docto Arnisco, 
Hasta que fué del toco refutada. 
CONDE DE REBOLLEDO, 


PROBLEMÁTICO, CA (del gr. rpoBAquarirós): 
adj. Dudoso, iuciertoóque se puede defender por 
una y otra parte. 


— ¡PROBLEMÁTICA cuestión! 
Dos sendas hallo encontradas, 
Y yo indiferente entre cllas, 
Ignoro por cuál me vaya. 
Tirso DR MOLINA. 


+. ON vi tan flemático 
En el instante fatidiro, 
Que tuve ya por veridico, 
Lo que antes fué PROBLEMÁTICO, 
THARTZEN KUSCH, 


< moral, es tierno, es puro, ese precipitada 
de perder Ja familia propia. ante ki PRO- 
BLEMÁTICA existencia de una familia que puede 
no existir? 


JASTRO Y SERRANO. 


PROBLEMATINA: f. Pelcont. Género de la fa- 
milia globigcrínidos, grupo perforados calizos, 
orden foraminíferos, clase rizópodos, tipo proto- 
zoarjos. 

Es un pequeño fósil de concha algo porosa, 
con las cavidades dispuestas siguiendo nna espi» 
ral poco delmila pues aparecen éstas gencral- 


| mente en agrupaciones irregulares; la forma de 


la concha es discoidal, algo lenticular, pues los 
bordes son más fines que el centro y está com- 
puesta de numerosas vueltas arrolladas todas on 
un mismo plano y aparentemente separadas en 
lóbulos que no llegan á producir separación de 
cámaras en el interior, pues los surcos, aunque 
bien desenvueltos, sólo actúan en la parte ex- 
terna de la concha. La especie más importante 
del género Problematina es la considerada por 
algunos como perteneciente al género .¿avolat- 
lina, y se encuentra en las capas del terreno lit- 
sico, 


PROBO, BA (del lat. próbus): adj. Que tiene 
probidad, 


... tenia fama de hombre PROBO, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


-Progo (Marco AURELIO): Biog. Empora- 
dor romano. N. en Sirmium, en Panonia, en 232, 
M. en 282. Fué hijo de Máximo, que sirvió de 
centurión y luego recibió el grado de tribuno. 
Apenas Probo salió de su niñez se atrajo la hc- 
nevolencia del emperador Valeriano, el cual le 
nombró tribuno. Supo hacerse digno de esta dis- 
tinción, contraria á las Ordenanzas militares, y 
en la guerra contra los sármatas dió tales mmes- 
tras de valor que se le confió el mando de una 
legión. Tomó luego parte en las campañas de 
Africa, Arabja, Persia y Germania, en todas las 
cuales desarrolló lasaltas cualidades que le ador- 
naban. El emperador Tácito le nombró goberna. 
dor de Oriente, y cuando aquél murió, las legio- 
nes de Siria proclamaron emperador á Probo 
(276), la cual elección fué luego confirmada por 
el Senado y el resto del ejército, En seguida Pro- 
ho marchó á las Galias, en donde los germanos 
habían conquistado una gran parte del territo- 
rio. No solamente derrotó á los bárbaros y les 
hizo repasar el Rhin, sino que, habiéndolos per- 
seguido más allá del otro lado del río, se vieron 
obligados á someterse, exigiéndoles Probo la de- 
volución del hotín que habían sacado de la Ga- 
lia. Después de construir en la Gernmaña una 
sere de fortalezas, puso la Iiris 4 cubierto de 


Arabajos de utilidad 
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las invasiones de los bárbaros. Tas godos hicie- 
ron con él un tratado de amistad, y luego otro 
los persas, Durante su permanencia en Oriente, 
Próenlo y Bonoso usurparon en la Galia y en Es- 
paña el poder imperial, pero Probo los sometió 
sin gran trabajo. Después de haber restablecido 
por todas partes la gloria de las armas romanas, 
se traslado á Roma en 281, y se dedicó á corre- 
gir los almsos que se habían introducido en la 
administración del Imperio. Confirmé los privi- 
legios que Tácito concedió al Senado; dictó s3- 
bias disposiciones en favor de la Agricultura y 
de la Industria, y 
anuló muchas res- 
tricciones dadas por 
los emperadores 
precedentes, Para 
impedir la relaja- 
ción de la disciplina 
militar durante la 
paz, empleó á las 
tropas en diferentes 


pública; pero des- 
contentos los solda- 
dos por estos traba- 
jos, que consideraban como depresivos, sesuble- 
varon y asesinaron al emperador. Político de 
miras tan elevadas como justas, y experto mili- 
tar, Probo unía á grandes talentos las más her- 
mosas virtudes, figurando en el corto número 
de losemperadores romanos que honvaron el Im- 
perio. 

PROBÓLEO: m. Palront. Género de la familia 
de los quitónidos, orden de los poliplacóforos, 
clase de los gasterópodos y tipo de los moluscos. 
Pertenece este género å la sección de los Kochi- 
ton, creada por Fischer en 1885, y caractorizada 
por tener la concha alargada; las valvas delga- 
das y angulosas; la lámina de inserción de la 
valva anterior no presenta fisuras; Jas valvas in- 
termedias sulcuadrangnlares, más ó menos esco- 
tallas por delante y profundamente sinuosas por 
detrás; las láminas suturales hállense separadas, 
y la valva posterior, de forma variable, tiene una 
limina de inserción sin hendeduras. La especie 
típica del género Probolazn, que es la corrige 
tiem Sandlengor, se caracteriza por su concha 
alargada, de la que la valva anterior es sinuosa, 
y las intermedias presentan el árca central pro- 
longada por delante de las áreas yugales, no co- 
nociéndose aún la valva posterior, y pertenece al 
terreno devónico. 

PROBOLINGO: Ctog, Prov, ó residencia de la 
parte oriental de Java, Indias holandesas, Av- 
chipiélago Asiático, limitada por el Estrecho de 
Madura al N., el Océano Indico al S., la pro- 
vincia de Pasuruan al O. y la de Besuki al K. ; 
3463 kms.? y 5068000 habits. Su eap., la e. del 
mismo nombre, también llamada Banguer ó Ban- 
gher, se halla en la desembocadura del Rogota- 
li, frente á la isla de Madura. Fué el refugio del 
budismo cuando se propagó el islamismo en la 
Malasia. 

PROBOSCA (del gr. mpoßookis, trompa): f 
Zool. Género de insectos caleópteros de la fami- 
lia edeméridos, tribu de los edemerinos. Se re- 
conocen estos insectos fiicilmente por presentar 
los caracteres siguientes: menton en forma de 
cuadrilátero, casi eqnilátero; último artejo de 
los palpos lahiales cilíndrico, el de los maxilares 
triangular alargado, cortado muy oblienamente 
en su extremidad; mandíbulas enteras en su ex- 
tremo; labro saliente, entero; cabeza terminada 
por un hocico alargado; ojos parcialmente iu- 
cluídos en el protórax, grandes, deprimidos y re- 
niformes; antenas insertas à alguna distancia 
por delante de los ojos, medianamente largas, 
débiles, tiliformes, de 11 artejos, el segundo de 
la mitad de longitud que el tercero, éste y los 
siguientes iguales; protórax alargado, ligeramon- 
te convexo y estrechado por detrás; élitros me- 
dianamente alargados, paralelos y estrechados en 
su tercio posterior; patas medianas y bastante 
robustas; tibias terminadas por dos espolones, 
penúltimo artejo de los tarsos bilobado y tomen- 
toso por debajo, y el precedente triangular; ab- 
domen de cinco segmentos; cuerpo revestido de 
wna puhescencia bastante tupida, 

Este género se reconocería perfectamente con 
solo tener en cuenta la forma tan especial de las 
ojos, Se compone de algunas especies propias del 
Mediodía de Europa, de un color azul más á me- 
nos intenso, ù veces negras, y con los palpos, la 
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base de las antenas y la: 
un color Jeonado; los élitros presentan algunos 


vestigios de líneas salientes; diferencias sexuales 
poco marcadas, Pueden servir de ejemplo las 
pecies Probosca Chilona, P. plumbea, P. 1 
na, ete. 

PROBOSCIDACTILO (del gr. TpoSoskts, trom- 
pa, y dáxrudos, delo): m. Zvol, Género de celen- 
téreos de la clase de los hidrozoos, orden de los 
acálefos, que se caracteriza por tener el pedán- 
culo ro:learlo en su extremidad de brazos senci- 
Nos, prolongados y numerosos; todo el borde de 
la umbela se halla guarnecido de tentáculos, dis- 
puestos en una sola línea, fijos sobre otros tan- 
tos tubérculos; existe una cavidad digestiva cen- 
tral rodeada de cuatro prolongaciones luneco- 
ladas. 

La especie tipo de este género es la Probosci- 
dactyla favicirrhate, que ofrece los siguientes 
caracteres; múeleo en forma de calabaza, cuya 
parte más estrecha termina por ehupadores; los 
cuatro apéndices de su extremidad están termi- 
nados por otras tantas prolongaciones vasculi- 
formes; la umbela, convexa, redondeada, presen- 
ta puntos compactos y globnlosos 4 su alrede- 
dor, naciendo de cada uno de ellos un tentáculo; 
éstos son numerosos y bastante cortos, de color 
amarillo, y el cuerpo hialino. 

Se ha encontrado esta especie en el Golfo de 
San Pedro, en Kamchatka, aunque bastante es- 
casa. 

PROBOSCIDELA: f. Paleont. Género de la fa- 
milia prodúctidos, suborden articulados, orden 
testicardinos, clase hra-¡niópodos y tipo molus- 
coideos. Este especialísimo género, cuyo nombre 
es debido 4 una forma semejante á la trompa de 
un clefante, ha sido constituído por la especie 
proboscidcus, del género Productus, por Ahlert, 
en 1887. 

Sus valvas son muy designales, pues la dorsal 
es pequeña, cóncava y operenliforme, y la ven- 
tral es grande, convexa, con dos expansiones la- 
terales que se repliegan para unirse å los bordes 
de la valva dorsal, y una expansión frontal pro- 
longada por delante en un tubo largo y cilindri- 
eo, que alcanza á veces más del doble de la lon- 
gitud de la concha, y cuya soldadura se hace se- 
gún la línea media del lado dorsal; algunas ve- 
ces, en lugar de un solo tubo, se produce una do- 
ble espiral, de la que resultan dos tubos distin- 
tos. La superficie de la concha está adornada con 
pliegues concéntricos atravesados por costillas 
radiantes Hexnosas y muy aproximadas; el últi- 
mo pliegue, así como el surco que la acompaña, 
se marcan más que los otros, determinando la 
separación en la valva ventral de las expansio- 
nes laterales y frontales, sobre las que los plie- 
gnes concéntricos son raros ó faltan por comple- 
to, no quedando más que las costillas radiantes 
regularmente distribuidas. La especie típica per- 
tenece al terreno carbonttero. 

PROBOSCIDIOS (vel lat. proboscis, proboscidis, 
trompa del elefante): m. pl. Zoo?, Orden de ver- 
tebralos de la clase de los mamíferos, sección de 
los placentados, caracterizados por ser animales 
multiungulados, de gran talla, de trompa largi 
que fimelona como órgano prehensil, con molares 
compuestos y con grandes sientes ócolmillos en 
las intermaxilares. 

Los proboscidios actuales únicamente están 
representados por la familia de dos elefíntidos, 
en la emal sólo se inclnyen las dos especies vi- 
vas: el elefante de la India, Flephas maximus 
Cuv., y el elefante de Africa, Loxodonta africa- 
nus Bilumb. 

En el artículo ELETANTE se encontrarán to- 
das las noticias correspondientes á este orden de 
mamiferos. 


PROBÓVIDO (del gr. mpó, delante, y el latín 
bos, bovis, buey): m, Zool. Género de mamíferos 
del orden de los artidáctilos, familia de los Do- 
vidos, tribu de los bovinos, que se caracteriza 
por tener los cuernos deprimidos en la base, di- 
rigidlos hacia fuera, posteriores å la elevación 
posterior del hueso frontal, que es prominente 
por lo común, y encorvados en la punta; eruz 
alta, comprimida, sostenida por las espinas de 
las vértebras dorsales y descendiendo de repente 
por detrás. 

La especie tipo de este género es el Probos 
Jrontatis Jamb., que vive en la India, Chitta- 
gong. 


PROBÚBALO: m. Padron, (Género del gmpo 


las patas casi siempre de ) 
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de los bubalinos, dentro de la tribu de los bo- 
vinos, en la familia de los cavicornios, genpo 
de los parigitados selenodontos, suborden de los 
artiodictilos, orden de los ungulados, elase de 
los mamíleros y tipo de los vertebrados. lis el 
género fósil Probulalus creado por Kiitimeyer, y 
llamado también Jfenribos por Falconer, la for- 
ma originaria y precursora probablemente del 
género Húbales actual, si bien tiene mucha ana- 
logía con el género Anou, que es una especie de 
pequeña talla que vive en las islas Cáólebes; en- 
tre las varias especies fósiles del género Probuba- 
tes, las principales son: la Friqurtricornis de 
Falconer y la Antilopínas que Ritimeyer ha en- 
contrado en las colinas de Siwalick. 


PROBY: Geog. V. NiUAFU. 


PROCA (del lat. proraz, petulante): l. Zool. 
Género de insectos coleópteros de la familia cur- 
culiónidos, triba de los erirrinos, Sus especies se 
reconocen por presentar los siguientes caracteres: 
mandíbulas deprimidas, trígonas, más ó menos 
salientes; rostro alargado, medianamente robus- 
to, arqueado, un poco aplanado por encima, Ji- 
gcramente ensanchado y deprimido en su extre- 
mo; escrohas casi completas por delante, rectilí- 
neas, que Hegan hasta los ojos;antenas muy an- 
teriores, medianas, bastante robustas; escapo 
mazudo en su extremidad, que lega hasta el hor- 
«le anterior de los ojos; funiculo con los dos pri- 
meros artejos alargados, cónico- invertidos y ea: 
si iguales, el tercero de la misma forma pero más 
corto, del cuarto al séptimo redondeados ó jiri. 
formes; maza oblongo-oval, artienlada; ojos has- 
tante grandes, ovales, transversales; protórax 
transversal, poco convexo, redondeado en los 
bordes, truncado en la base, brevemente tubulo- 
so por delante, con lóbulos oculares anchos, Ji- 
seramente escotado en su borde anterojnfevior; 
escudete pequeño, redondeado por detrás; ¿litros 
medianamente convexos, oblongo-ovales, estre- 
echados en su tercio posterior, miis anchos que el 
protórax y escotados en su base; patas bastante 
largas y robustas; lúmures en maza, inermes; Li- 
bias rectas, redondeadas en su extremidad: tar- 
sos medianos, finamente pubescentes por debajo; 
segundo segmento abdominal mucho más largo 
«ue el tercero y earto reunidos, separado del 
primero por sutura. 

La especie típica de este género es el Procas 
picipes, originario de Europa y Argelia, de don- 
de son todos estos insectos. Todos ellos tienen 
mediana talla y son de un color negro mate, fina- 
mente estriados, 


PROCACCINI ó PROCACCINO (Hércuios): 
Jiag. Pintor italiano de la escuela holoñesa, ape- 
Hidado el Antiguo, N. en Polonia cen 1520, M. 
en Milan después de 1591. Fué el padre de Ca- 
milo y de Julio César. Trabajó mucho antes de 
salir de su cindad natal, y cuando se estableció 
en Milán, ya porque su edad fuese avanzada, ya 
porque careciera de salud, no ejecutó obra algu- 
na importante. Otros atribuyen esta voluntaria 
inaceión al estilo grandioso que adoptaron sus 
citados hijos después de los estudios que, por 
consejo del padre, hieicron de las obras del Co- 
vregio, de Ratac) y de Miguel Angel. Lonazzo 
elogia å Hércules como alortunadísimo imitador 
del Corregio, y no puede negarse que sn dibujo 
posee cierta grandeza y que hay alguna fuerza 
en su colorido. Dió al arte muchos y buenos dis- 
cípulos, tales como Sacehini, Sabbatini, Berto- 
ja, y especialmente sus hijos. 


= Procacersi (Tunto Crsar): Biog. Tintor 
italiano. N. en Bolonia en 1548. M, en Milán 
en 1626. Fué hijo de Mérenles Procaccini y her- 
mano de Camilo. Denlicibale su padre á la Es- 
en! tora; pero habiendo visitado á Roma, Venecia, 
Mádena, Génova y otras ciudades, resolvió Julio 
dejar el cincel por los pinceles. Prohijó algunas 


dotes de los grandes maestros que más le agra- 
ilaron, y con un género mixto, en que puso å 
contribución å Ralacl, el Correggio, Tiziano y 
los Carraccis, se aventajó tanto en el aprecio på- 
blico, que nunca careció de lucrativos empeños, 
Sus eralidades de pintor, unidas ¿las muy apre- 
ciables de su natural caracter y al generoso celo 
con que amonestaba y divigiaa la juventud asis. 
tente á su estudio, hacían que fuera éste como 
el punto de reunion de toda la aristocracia mila- 
nesa amante de las Artes: la que, poseída ite 
honda pesadumbre, vió fallecer å nu profesor 
tan célebre á los setenta y ocho años de edad. 
Julio César Procaccini imitó al Corregio más si 
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cabe que su hermano mayor Camila, pero tam 
bién fué más amanerado que él en sus obras Pi ` 
Ló muchas de pequeñas dimensiones, en que w 
sultó bastante feliz la imitación del gran maes. 
trode Parma. Entre sus composiciones s ` 
a + na Se euer 

tan: en Milán 47 paso del Mar Rojo (en la iglesia 
sia 


` de San Vittorio Grande); un Descendimicito de 


la Cruz, trabajado en mármol (en la de Sant 

María de la Pasión); Nan Cerlos (en la de Santo 
Tomás); una Pirdad (en la de San Angelo); una 
Trensfiguración (en la de San Marcos); La mater 
te de la Virgen (en la de San José), y Sen Carlos 


` Borromeo, en la Galeria Ferrario; en Saronna, 


cerca de Milán, Sun Curlos y San Ambrosio: en 
Balin La aparición del Angel á Son José. en 
Munich dos Vadonas; en Dresde una Sacra 
Pamália y El ropto de una joven; y ea Madrid 
en el Museo del Prado, Sernsón derrotando á los 


filisteos, lienzo, y La Virgen y Jesús Niño, ta. 


hla. De las aguas fuertes debidas al mismo ay. 
tista, la más buscada por los inteligentes es una 
Madona. 


- ProcaecciÊxsi (CAMILO : Biog. Pintor italiano 
de las escuelas boloñesa y lombarda, N, en Bo. 
lonia en 1545 ó 1546, M. en Milán en 1626 6 
3627. Su padre, Hercules Procaccini, le puso en 
las manos el lápiz y el pincel; pero el joven alum. 
no se separó de su escuela para seguir otra más 
grandiosa. Trabajó en Balonia á competencia 
con los Carraccis, y, afamado y rico, trasladó su 
casa á Milán (1609), donde contribuyó á acre. 
ditar una escuela que andando el tiempo llegó á 
ser célebre, distinguiéndose hoy todavía en la 
historia de la Pintura con el nombre de procae- 
cinesca, Apreciado y agasajado por la nobleza, 
permaneció alí algún tienipo hasta que el conde 
Pirro Visconti, su particular protector, le llevó 
consigo ú Roma y luego otra vez á Milán, Fué 
hombre de trato ameno y culto, galante y libe- 
ral, y se trató siempre con holgura y esplendi- 
dez, gastando los pingiies productos de sus pin- 
celes en sostener el boato de su casa, Murió de 
ochenta años de edad. Ja escuela fundada por 
los Procaccini en Milin tuvo un objeto análogo 
al que se bahían propuesto los Carraccien Bolo- 
nía y Campi en Cremona, esto es, contener la 
rápida decadencia de la Pintura cansada por los 
manieristas. Por esta razon los clasifica Kugler, 
juntamente con sus tliseípulos, entre las escuelas 
celertistas de fines del siglo xvi y comienzos del 
xvi. No se eximieron de su peculiar manic- 
rismo estos mismos maestros que pwesumian 
de regeneradores del arte en sus días. Adviér- 
tese en las obras de Camilo Procaccini el es- 
tudio asiduo de los grandes macstros antiguos, 
una tendencia particular y å voces feliz á imitar 
al Corregin y á Parmigianino, y al mismo tiem- 
po una comprensión perspicaz del natural. Con 
fodo esto, es designal en sus producciones y 
abusó á menudo de su gran facilidad, según se 
nota en las pinturas que ejecutó fuera de Mi- 
lán. Las que hizo en esta ciudad son las mejores, 
y no es raro en ellas encontrar una gentileza que 
rivaliza con la que tanto resalta en las concep" 
ciones ile Sassoferrato, Enriqueció Camilo con 
Irahajos importantes y casi innumerables la 
Lombardía, Entre los mejores se cuentan: Æl 
jwivio final, en Ja iglesia de San Próculo en Reg- 
gio, uno de los más célebres frescos de la Italia 
septentrional; en el Museo de Dresde San Ro- 
que curando d los npestados, en distintas iglesias 
de Milán Za Jagelación (en Santa Práxedos), 
San Francisco (en Santa María de la Pasión), 
una Natividad (en Santa María del Paraíso), 
una Fenfación (en San Antonio), La Virgen Y 
rarios santos (en San Eustorgio), La Virgencon 
Santa Lucia y San Prancisco (en Santa Maria 
de la Victoria), ete.;en Bolonia grandes frescos 
en la iglesia del Colegio de España, y en la igle- 
sia de San Tsnías una Presentación en ed templo; 
en el santuario de la Madona, cerca de Varese, 
una Adoración de los Mirgos, que fué la última 
obra del artista; en el Museo de Florencia ná 
Asunción y wna Madona: en el de Munich una 
Sacra Familia, y en el Museo del Prado, en Ma- 
drid, La Virgen, Jesús Niño y San José. Debit- 
ronse también á Camilo algunas originales com- 
posiciones al agua fuerte, Tales fueron uNa Sa- 
rra Familin, un Descanso en Egipto, wna Trans- 
figuración y un San Franciso recibiendo las 
Hayas, 

> Procacerxt (Héreryrs): Biog. Pintor ita 
liano, sobrino de Camilo y de Julio César, S, 
en Milán en 1596, M. en 1676. Se le apellidó el 
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re distinguirlo de su homónimo, Unióse 
io César, cuyo estilo imitó con tal 
en las Galerias públicas muchos cua: 
rino se atribuyen al tío. Su obra más 

timada es la Asunción, de Santa María la Ma- 
esi n Bérgamo. Prostó un gran servicio t la es- 
N milanesa abriendo y eosteando una Acade- 
mia de desnudo gratuita, a laq ne enriqueció adle- 
más con modelos de las princi pales obras clásicas 
antiguas y modernas. De jÓ en Milán m uchas com- 
posiciones. En la iglesia de San Martos diversos 
asuntos de La Pasión; en la de San Eustorsio 
algunos Angeles, y otros frescos en la de San 
Ambrosio, San-Vittore-a1-Corpo y Santa- María- 
Incoronata. De sus cuadros se recuerda el de la 
Crucifisión ,en el Musco de Brera. A su talen to 
de pintor unía suma habilidad para tocar el land 
y gran ingenio para la conversación, cualidades 
que sin duda contribuyeron mucho á su reputa- 
ción. 

PROCACIDAD (del lat. procacitas): f. Desver- 
gúenza, insolencia, atrevimiento. 


ven 
á su tío Jul 
acierto que 

dros del sob 


Panta PROCACIDAD en tan pocos años apenas 
se concebía. N o 
Prerxáx CABALLERO, 


PROCACINI (ANDRÉS): Biog., Pintor italiano 
de la escuela romana. N. en Roma en 1671, M. en 
el Real Sitio de San Ildefonso (Segovia; á 17 de 
junio de 1734. Sus padres, Carlos Procacini y 
Arcángela Vela, que eran ricos, le destinaron al 
estudio de las Letras; pero habiendo observado 
su extraordinaria inclinación al Dibujo, no se la 
quisieron impedir aunque era contraria ú sus de- 
simios. Le recomendaron con eficacia á Carlo Ma- 
rata, de quien eran amigos, por lo que este úl- 
timo le trató siempre con mucho cariño y dis- 
tinción. Le puso desde luego à dilmjar ojos y 
los demás miembros del cuerpo humano, que 
después de un año hacía el discipulo con gran 
soltura y acierto. No quiso dilatar que tomase 
los pinceles. Procacini correspondió may bien è 
las acertadas ideas de su maestro: comenzó a For- 
mar grandes masas de color y á dar extensión 4 
la laz y las sombras, observando y preguntando 
en todo lo que dudaba, y en pocos meses copió 
una Cleopatra de medio cuerpo que Marata no 
pudo dejar de celebrar, Esta satisfacción le alen- 
tó4 copiar figuras enteras; pasó luego à cua- 
dros historiados, y sin haber dejado de dibujar 
las estatuas del autigno, ni de estudiar el des- 
nudo en las Academias, se entregó á inventar 
por sí mismo, con lo que legó en poro tiempo å 
ser un pintor acreditado en Roma. Pintó muchas 
y buenas obras en sus templos y palacios, Tales 
fueron el Bautismo de Cornelio Centurión em la 
capilla bautismal del Vaticano; dos óvalos re- 
presentando La Venida del Espiritu Santo, y 
San Joaquin y Sunta Ana, colocados en Santa 
María dell'Orto; otro óvalo en la iglesia de San- 
ta María iu Monticelli; un Auz Pío Y, que pintó 
para las funciones de su canonización; un e- 
mel en el templo de San Juan de Letrán, y otros 
muchos lienzos. El marqués de Pallavicini, que 
era entonces uno de los primeros aticionados de 
toma, le acreditó mucho con su amistad. Otros 
magnates de buen gusta frecuentaron su casa, 
célebre por la colerción de pinturas, dibujos, ta- 
picerias, bustos y otras alhajas. Como pensase 

emente XT en fomentar la fábrica de tapices 
Se aprovechó de sus luces, y con este motivo ta- 
vo el artista tan estrecha privanza con el Papa, 
Que cuanto se disponía y trabajaba de Bellas 
Artes habia de ser con su dirección, como lo Mé 
e adorno de la basílica de San Juan de Letrán. 
mal do do, habiéndole encargado el carde- 
corte m ga Ministro de España en aquella 
. Ne Sonta Cecilia, le propuso irá Madrid 
propuesta de Felipe V. Consul tó Procacini esta 
amigo «a con el marqués de Carolis, su gran 

s do i eonsejó tme la aceptase. Peroan- 
cio que edit e Roma le pintó una pieza del pala- 
tó ta sa ne aen San Mareclo, en la que apu- 

Lado de n Jer, representando da 7 Urora ro- 
gentes. El ed con aplauso de los más inteli- 
Separación à ESE su corte sintieron mucho la 
agasajó ona > rocacini; el duque de Parma le 
mido oa AP o pasó por aquella ciudad; y dete- 
po y falta Ad a 3 sunos meses por el mal tem- 
sala del ra cación, pintó el artista una 
fué non pa acio razo, Ya en España, Procacini 

nombrado pintor de cámara, Acompañó á 

en el sitio de Valsain, mientras se con- 


elipe yv 


cluía ol palacio y jardines de Sau Tdefonso, en 
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cuyas obras tuvo el italiano no pequeña parte, 
especialmente después dol año de 1726, en que fa- 
Meció Ardemáns, maestro mayor de ellas. Per- 
nianeció el artista en aquel silio sirviendo al rey 
y su mujer Isabel, cenando Felipe cedió el reino á 
su hijo Luis l. Entonces intluyó nmeho para que 
los reyes de España mandasen compraren Roma 
al escultor Rusconi por medio de 
preciosa colección de estatuas que había poseí- 
do la reina Cristina, y que pronto formó el prin- 
cipal ornamento de aquel palacio de San Ide- 
fonso, Y habiendo vuelto Felipe Y al trono por 
muerte de su hijo, siguió Procacini en la corte 
con el mismo favor y distinción hasta su muer- 
te. Fuc sepultado su cuerpo con gran pompa 
eu el convento de San Francisco de Segovia, y 
por su testamento dejó por heredera a su mu- 
Jer, que era una dama irlandesa, de todo lo que 
tenia en Madrid y habia dejado en Roma, que 
eran tres casas, una gran colección de pinturas 
y dibujos, muchas alhajas de plata y olias pre- 
ciosidades. La Academia de San Fernando com. 
pró más adelante mucha parte de los dibujos que 
tenia en España, de los cuales aleunos son ori 
ginales de Carlo Marata, y otros de sns mejores 
discipnios. Son muy pocas las pinturas que 
Procacini hizo en España; porque, ocupado en 
disponer las obras del palacio de la Granja, no 
tuvo ocasión de dejarnos pruebas de su hubili- 
dad en lienzos de importancia. Sólo recuerda 
Cein un San 1defonso que vió en el altar cola- 
teral del lado del Evangelio en la colegiata del 
citulo Real Sitio, y algún vtro cuadro en el pa- 
lacio y en Ja iglesia del Cristo, Grabó el italiano 
con gracia al agua fuerte un San Vicente derrer 
de medio cuerpo, por dibmjo de su maestro; un 
Luco niño; una Dirua cazando: Clelia embar- 
cándose para su destierro; de obras de Kafacl 
Urbino la Cena de Emaus y la Ascensión del So. 
hor, y otras estampas que grabó por los tapices 
que tuvo en Roma á su disposición, 
PROCALINOS (de procedo): va. pl. Zool, Tnsec- 
tos coleópteros de la familia crisemélidos, tribu 
de los galerucinos, Estas insectos forman un gru- 
po aparte dentro de dicha tribu, y se distinguen 
por presentar los enracteres signientes: euer- 
po corto, oval; prosternón bastante ancho, ele- 
vado entre las caderas, con las cavidades co- 
tiloideas abiertas: ganchos de los tarsos bífidos; 
la forma ancha y oval de las especies de este 
grupo das distingue ya de la inmensa mayoría 
de los galerucinos, que sun generalmente más 
alargados. Es tambien muy raro en ellos que el 
prosternón esté tan desarrollado que llegue å se- 
parar las caderas, como sucede en este grupo, 
Este carácter les aproxima ú los halticinos, de 
los cuales los separan otra porción de diferen- 
cias, Consta este grupo de im solo género, el 
Procatus, propio le la América del Sur, 


PROSALO: m. Zool. Género de inscetos co- 
leópteros de la familia crisomélidos, tribu gale- 
tucinos, grupo procalinos. Se reconocen estosin- 
sectos por presentar los caracteres que siguen; 
cabeza redondeada, incluída en el protórax has- 
ta más allá del borde posterior de los ojos; fren- 
te poco impresionada, ligeramente aquillada en- 
tre los ojos; labro corto, casi entero; palpos ma- 
xilaves delgados, sus artejos segundo y tercero 
cónicos y alargados, el cuarto oblongo, adelga- 
zado en su extremidad y obtuso; ojos ovales, 
bastante convexos; autenas del macho próxima: 
mente tan largas como el cuerpo, comprimidas 
y engrosadas hacia la base, con el primer artejo 
claviforme, el segundo y tercero cónico inver- 
tidos, casi iguales y comprimidos en su base, los 
signientes más largos y gradualmente estrecha. 
dos; antenas de la hembra fililormes; protórax 
transversal, casi tan ancho como los élitros, el 
borde anterior marginado con los ángulos agm- 
dos, los laterales redondeados; escudete en triin- 
gulo equilítero; élitros cortos, brevemente ova- 
les, con la superficie convexa y purtuada: me- 
sosternón ancho, truncado posteriormente; me- 
tasternón con las paraplenras planas; patas ro- 
bustas; tibias cortas, distintamente dilatadas 
hacia la extremidad, no caniculadas hacia Mera; 
primer artejo de los tarsos tan largo como los 
dos siguientes, 


Este género fué eonlundido en in principio , 


con los Colomera, de los cuales se separa mu- 


cho. Los únicos caracteres sexuales mencionados - 


residen en la formado las antenas, Jasta hoy no 
$e conoce más que una especie, bastante común 
en Chile, el Brasil y la Bolivia según parece, 


Aquaviva la į 
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PROCAMELLO (del gr. rpó, anteriormente, y 
camella): m. Pateont. Género de la familia delos 
tilópados, grupo de los parigitados selenoilontos, 
suborden de arctiodictilas, orden de los ungula 
dos, clase de los mamíferos y tipo de los verte. 
brados, La impertancia del descubrimiento de 
una especie lýsil en este grupo de rumiantes fué 
apreciada desde que Falconer y Cantley encon- 
traron por vez primera en la India inglesa res- 
tos fosiles de una jirafa y pudieron asegurar quo 
aquel descubrimiento era un verdadero anillo en 
la cadena de las formas vivas y extinguidas; pos- 
teriormente se ha completado esta cadena con el 
hallazgo de huesos y restos fósiles de especies y 
lormas del género Camelus, pues descubiertas 
primero las capas terciarias de la India, se ha 
visto que paralelamente á la serie que pudióra- 
mos Hamar del Antiguo Continente, representa- 
na por el Camelus siralensis en Asia, que en 
América está sustituida por las especies de que 
ahora tratamas, y que forma con el Homacamce- 
lus y el Porbroleriaim la serie completa dle los 
depósitos terciarios de América, 

El género Procerbulns, creado por Gandry, se 
distinine por tener los cuernos poco ramilicados 
y que probablemente no se caían. La especie Aar- 
reliencasis pertenece á las arenas del terreno 
mioceno inferior del Orleanesado, 


PROCAPRA idel gr. pó, delante, y el lat. ca- 
pra, cabra): 1, Zovl. Género de mamiferos del 
orden de los artidáctilos, familia de los bóvidos, 
tribu de los antilopinos, que se caracteriza por 
tener cuernos largos formando una lira, robns- 
tos y negros; nariz sencilla y ovina; hocico es- 
trecho; sin senos Jacrimales; seno posteórnco 
ancho; sin poros inguinales; cola cónica; pelo 
largo, sobre todo encima de la cabeza y cuclio, 
Las hembras sin cuernos y con dos mamas, 

La especie tipo de este género es la Procapre 
gutlerrese Yall., que habita eu Mongolia, Siberia 


y Thibet, 


PROGAZ (del lat. prícaz, procácis): adj. Des- 
vergonzado, atrevido. 


PROCEDENCIA (de procedente): f. Origen, 
principio de donde nace ó se deriva una cosu. 

= PROCEDENCIA? Haldando de naves, punto 
de donde salieron, ó último en que tocaron an- 
tes de entrar en aquel en que se supone que se 
encuentran. 

= PROCEDENCIA: For. Fundamento legal y 
oportunidad de una demanda, petición ú re- 
curso, 

PROCEDENTE (del lat. procódons, procedón. 
tis): p a. de rrocener. Que procede, dimana ó 
trae su origen de lo que en seguida se expresa. 

- Proceneyte: Conforme á derecho, manda- 
to, práeliea ó conveniencia, 


Demanda. recurso, acuerdo PROCEDENTE. 
Diccionario de la Academia. 


PROCEDER (forma substantiva de proreder, 
verbo): m. Modo, forma y orden de portarse y 
gobernar uno sus acciones bien ó mal, 


a. y anngue no traian (el ejército de Nar- 
ráez) lengua para darse á entender. hablaban 
las demostraciones y las diferenciaba el Ro- 
CEDER. 


Sonix. 


=n PROCEDER 
No cs extraño, Cada cual 
Mira por si, 
3RETÓN DE JOS TERREROS, 


PROCEDER (del dal. proeedíre ): n, Tr en rea- 
lidad ó figuradamente algunas personas ó cosas 
unas iras otras guardando cierto orden. 


«¿Como tales aimeros PROCEDEN en pro- 
porción dupla. 
Dieriontriode la Academia de 1729, 


~ Proceorr: Seguirse, nacer ú originarse una 
cosa de otra, física ó moralmente. 


son útiles contra las liebres continuas... 
y finalmente contra aquellas enfermedades que 
PROCEDEN de humores iwlusto ó colérico, 
ANDRÉS pe Lacuna. 


«esto dijo el malenitieo, ., Que PROCEDIEN- 
Do ambos de nna mesma Puente, el imo es dul- 
ce y el otro salado, 
Traduerión de los diálogos de Héxtor Pinto, 
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— Procener: Portarse y gobernar uno sus 
acciones bien ó mal. 


En queriendo el principe PROCEDER de he- 
cho, pierden su fuerza las leyes. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


... en todo esto habrá de PROCEDER la So- 
ciedad con mucho tino, ete. 
JOVELLANOS. 


Es de buena sangre, y ha de pensar bien, y 
ha de PROCEDER con el honor que le corres- 
ponde. 

L. T. Dr MORATIN. 


- Puocever: Pasar á poner en ejecución una 
cosa á que precedieron algunas diligencias, 


El pueblo PROCEDIÓ en seguida á las cleceio- 
nes de los diputados, etc, 
QUINTANA. 


PROCEDER: Continuar en la ejecución de 
algunas cosas que piden tracto sucesivo. 


... Aióle orden de tratar con el emperador, 
no se PROCEDIESE más en las cosas de la reli- 
gión. 


Axyroxio br FU 


MAYOR. 


- Proceoer: Taberse, ó no, de entender una 
medida ó resolución con la persona de que se 
trata, U. mucho en lo forense. 


Esto no PROCEDE con Antonio. 
Diccionario de la Arademia, 


—Proceorn: Venir por gencración, 


... esta señora PROCEDÍA del linaje del mis- 
mo santo. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


-Procenrer: Ser conforme á derecho, man- 
dato, práctica ó convenioncia. 

- PROCEDER: Teol, Hablando de la Santísi- 
ma Trinidad, significa que el Eterno Padre pro- 
duce al Verbo Divino, engendrándole con su en- 
tendimiento, del cual rrocune; y que, amándo- 
se el Padre y el Hijo, producen al Espiritu San- 
to, que procepor de los dos, 


«+. y la otra es el Espiritu Santo, que PRO- 
CcrpE del Padre y del Tijo. 
Fr. Luts DR GRANADA. 


... esta es la Persona del Espiritu Santo, que 
es eterno y consubstancial del Padre y del Hi- 
jo, y PROCEDE de los dos, como de un princi- 
pio. 

RIVADENEIRA. 


-PROCEDER CONTRA uno: fr. For. Hacerle 
causa, formar proceso contra él. 


a El Senado, en que asistió su padre (de Xi- 
coteneal), le respondió (4 Cortés) que aquel de- 
lito de amotinar los ejércitos era digno de muer- 
te según los estaintos de la república, y qre 
así podria, siendo necesario, PROCEDER contra 
¿l hasta el kimo castigo, etc, 

Sonís. 


m.. É vos aseguro, que por ella, nin por cosa 
alguna, nin parte dello, nan mandaré PROCE- 
DER, nin pueda ser, nin sea PROCEDIDO contra 
vuestras personas, é bienes. 

PEDRO MANIVANO, 


= PROCEDER EN INFINITO; fr. fig. que se usa 
para ponderar lo dilatado ó interminable de una 
cosa. 
Querer referir todas mis desventuras, seria 
PROCEDER en infin ito. 
Diccionario de la Academia, 


PROCEDIDO: m. ant, Pronucro. 


PROCEDIENTE: p. 2. ant. de PROCEDER. Pro- 
CEDENTE. 


PROCEDIMIENTO: m, Acción de proceder. 


Pero en semejante PROCEDIMIENTO no se eché 
de ver que el mayor número de los hombres... 
oye más bien el dictamen de su razón que el de 
sus pasiones; etc, 

JOVETAA NOS. 


-Trocevimirsro: Método de ejecutar algu- 
nas Cosas, 
- Proceormientro: Modo de proceder en jus- 
ticia. 
<; emalquiera disensión, enalquiera pen- 
dencia es objeto de un PROCEDIMIENTO crimi- 
nal, ete, 
JOVELLANOS. 
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— PROCEDIMIENTO: Legisi, Denomínanse pro- 
cedimientos judiciales las formas con que se pro- 
ponen, discuten y resuelven las preteusiones de- 


ducidas ante los tribunales, formas revestidas 


siempre de cierta solemnidat, Las leyes civiles ` 


y criminales necesitan para sa exacta aplicación 
un orden rigoroso en las actuaciones, garantía 
eficaz de su cumplimiento. Tienen, por lo tanto, 
gran importancia en la legislación los procedi- 
mientos, cuya historia en nuestra patria se tra- 
cará siguiendo al distinguido tratadista Lastres, 

El origen de las instituciones judiciales es tan 


l antiguo como la familia y la sociedad. PA hom» 


bre al nacer tiene derechos que van creciendo y 
desarrollándose; para conservarlos íntegros, le 
basta no violar el derecho de sus semejantes; pe- 
ro con bastante frecuencia olvida que, si tiene 
derechos, también tiene deberes que cumplir, y 
para que respeten los suyos es preciso que haga 
lo mismo con los demás, El individuo que se ve 
atacado procura defenderse, y surge de aquí una 
contienda. Para decidiria, dice La Serna, los se- 
res laltos de instrucción, envilecidos por la ig- 
norancia, no reconocerían otro medio que el de 
la fuerza física, si no acndieran å restablecer el 
imperio de la Justicia y de la Razón, la anciani- 
dad con el auxilio de su autoridad y de su res- 
pelo, el parentesco con la influencia de la san- 
gre, ó la amistad con el apoyo de sus consejos. 
Nada más natural, pues, en el principio de las 
sociedades, que la intervención de los padres, de 
los patriarcas, de los parientes, amigos ó vecinos, 
para calmar los ánimos de los contendientes, per- 
suadióndoles á dirimir sus contiendas por medios 
pacíficos «le conciliación. 

En las sociedades primitivas el procedimien- 
to debió ser tan sencillo como correspondía á la 
pureza de costumbres, El distinguido escritor 
Vicente Caravantes cree «que el procedimiento 
antiguo debió reducirse á la demanda, contesta- 
ción, pruchas y sentenció. De este modo se com- 
prende que los antiguos patriarcas pudieran ad- 
ministrar justicia en el intervalo de algunas ho- 
ras, y que los imenos reyes pudieran decidir las 
diferencias suscitadas entre sus súbditos. Áumen- 
tadas las necesidades y riqueza, fué preciso dar 
más reglas, ampliar las leyes personales, y si- 
guiendo por este eamino se llegó á una época en 
que hubo necesidad de establecer personas cono- 
cedoras del Derecho, prácticas en los tribunales, 
para que dirigieran á los que iban al Juez pidien- 
do justicia. 

Los egipcios, los hebreos, y sobre todo los ro- 
manos, tuvieron reglas y principios por los cua- 
les se guiaban en la tramitación de los juicios, 
reglas que recibimos de estos últimos cuando pa- 
só España á formar parte de aquella nacionali- 
dad. Sabido es que los visigodos, al establecerse 
en nuestra patria, adoptaron una política de to- 
lerancia y atracción, permitiendo á los vencidos 
que continuaran rigiéndose por sus leyes y cos- 
tumbres, á la vez que los vencederes observaban 
las suyas, lo cual dió origen á la legislación do 
castas contenidas en el Código de furico ó de 
Tolosa y el de Alarico Ó Breviario de siniano. 
Formaban el primero los usos y costumbres de 
los germanos que dominaban en España, mien- 
tras el segundo estaba compuesto de las leyes 
romanas adoptadas por los españoles; y aun 
cenando ambos Códigos contienen pocas Jeyes de 
procedimientos, el Breviario de Aniano tiene 
cierta importancia histórica, porque algunos an- 
tores sostienen que dicho Código establecía el 
juicio por jurados. 

EL Fuero Juzgo acabó con la legislación de 
castas, rigiendo unas mismas leyes para godos 
y romanos. El libro IT, que trata de los proce- 
dimientos judiciales, contiene sabios principios, 
declarando, entre otras cosas, que la ley obliga 
á todos, lo mismo á los reyes que ¡los pueblos, 
sin que á nadie lo excuse alegar ignorancia, y 
hace à los Jueves recomendaciones muy oportu- 
nas, imponiendo graves penas á los que faltaren 
à ellas. En las demás títulos se dan reglas para 
la sustanciación de los pleitos, de los emplaza- 
mientos y obligación de venir al juicio, tanto el 
actor como el demandado; de losabogados y pro- 
curadores; de los medios de prueba que pueden 
utilizarse por los litigantes, en especial la de tes- 
tigas é instrumental, expresindose en una y otra 
las condiciones que deben reunir Jos testigos pa- 
ra que se crea en ellos, así como los requisitos 
que deben Henar los documentos públicos y pri- 
vados para que produzcan fe en juicio. En el li- 


. bro VI se encuentran disposiciones relativas al 
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procedimiento criminal, modo de 
acusaciones, de las pruebas, y aun 
sible que admita el tormento, lo hace con + 
precauciones, exigiendo tan gran respor antas 
dad al acusador, que puede ascenso a ali 
ría muy pocas veces, Jl libro VII trata qie 
y del hurto, de la prisión preventiva y de robo 
de carcelaje, indicando lo que llamamos mado 
bertad bajo fianza, estableciendo una de las E 
timas leyes de este libro penas pecuniarie “l 
Juez que por ruego ó soborno dejare de im > a 
la pena de muerte al reo que la mereciere Tien 
tras al que sentenciare á muerte 4 un inoc Ki 
le condena 4 morir de la misma muerte qh 
bieso impuesto, disposición conservada al tr vés 
de los siglos y consignada en el art. 361 dlo 
digo penal vigente, 18] lihro VII también con. 
tiene algunas leyes de procedimiento, relaciona 
das con el despojo, servidnmhies y daños en la 
propiedad ajena. El libro XT, que entre otras 
cosas habla de los comerciantes extranjeros, dis. 
pone que éstos sean juzgados por sus tribunales, 
aplicando á sus pleitos las leyes de su país, Yi 
libro XII, por úl timo, exhorta 4 los Jueces á que 
obren siempre en justicia, sin cederá influencias 
de ninguna especie, y que si alguna vez hubiere 
lagar à misericordia, sea ésta para los pobres y 
desvalidos. 

La invasión de los árabes cambió por comple- 
to el régimen político y judicial de nuestra pa- 
tria. Las uecesidades de la reconquista y el au- 
xilio que para lograrla prestaban los nobles 
dieron origen á los señorios, 4 facultad de exigir 
ú los pueblos ciertas prestaciones de carácter 
personal ó pecuniario, juntamente, casi siempre, 
con el derecho de ejercer jurisdicción civil y ori- 
mim, privilegio del cual gozaron también los 
superiores de los conventos, como premio á los 
buenos servicios que prestaban las comunidades 
religiosas en la campaña contra los moros, soste- 
nida, ¿la vezque por cl indomable espíritu de in- 
dependencia, por el fervor, ó, si se quiere, fana- 
tismo religioso. Dividíaso, por tanto, el territo- 
rio ocupado por los cristianos en tierras sujetas 
unasá señoríos y otras á abadengo, Vemándose 
las demás de realengo por ejercer sobre ellas el 
rey la jurisdicción. 

El abuso de los señores, y más especialmente 
el deseo natural á los monarcas de afirmar su 
poder, combatiendo el predominio de la nobleza, 
fut el origen de los privilegios que concedieron 
á los municipios, consignados en Jos cuadernos 
de leyes llamados Fueros Municipales, en losque 
no sulose trata de la organización política de los 
pueblos, sino también de su régimen económico 
y indicial; y aun cuando pocas leyes de procedi- 
mientos podríamos indicar que merecieran estu- 
dio, algunas notables contienen los Fueros de 
León, Sepúlveda, Jagroño, Toledo y Cuenca. 

El Fuero de los fijodalgos, que 1138 sancionó 


Sustanciar 1 
Cuando es sen, 


Alfonso VII en Jas Cortes de Nájera, precisaba 


los privilegios de la nobleza y sus relaciones con 
los vasallos y el monarca, y era å la vez wma 
compilación de las fazañas y albedrios, que en 
aquella época venía á formar una jurisdicción 
muy aceptable, porque indicaba ya la tendencia 
é la unidad de la legislación. 

Mas importancia que el anterior tiene el Fus- 
ro Viejo de Castilla, mandado formar por Al- 
fonso VIII en 1213. En el lib. I de este Códi- 
go, que trata de los delitos, se encuentran aigu- 
nas reglas sobre el procedimiento criminal. R 
lib. ILI se oenpa casi exclusivamente del proce- 
dimiento civil, estableciendo Jas reglas que han 
de observarse, tanto por los alcaldes y árbitros, 
como por los abogados, demandantes y deman- 
dados, indicando lo necesario para juzgar acerca 
de la legitimidad de las pruebas suministradas 
por las partes, y de las sentencias. Ñ 

En 1254 se publicó Ji Espéculo, cuyos li- 
bros IV y V tratan de los procedimientos jadi- 
ciales, expresan emiles son las personas encar- 
galas de la administración de justicia, eualida- 
des de que deben estar adornadas, y orden je- 
várquico de las mismas, señalando los trámites 
que deben observarse en la sustanciación de los 
pleitos, juntamente con el modo de utilizar y 
seguir el recurso de apelación. 

El Fuero Neal, publicado por Alfonso X en 
1255, contiene muy notables disposiciones en 
materia procesa). En los lib. 1 y I de dicho Có- 
digo se determina el oficio de “los alcaldes, pre- 
viniendo que sólo pudieran serlo los nombra 
dos por el rey; permitió los Jueces avenidores 
nombrados por las partes; reconoció la institu: 
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vibe ablicos, determinando 
„4 de los escribanos publ iso la inter- 
ción. ochos y obligaciones; autorizo da ms 

sus dere de los procuradores, creando en el titu- 
vencion con el nombre de voceros; 


s abogados, } le i 
p x eos en judicial, se ocupó de las dema 

ú a$. UELI IN E días 
des, plazo pata contestarlas, señalando los dias 


feriados en que 10 debía haber actuaciones ju- 
eria! 


diciatos mismos libros se indican los medios de 

wba de que podían valerse los litigantes, mo- 
de: reciarse las formalidades con que de- 
do de e NCÍASO las sentencias, tratando por 
bina Pel recurso de apelación que concedió al 
atina do En el jib, IV del Fuero Keal, que se 
con S de Jos delitos y las penas, se encuentran 


a de los delitos se trar 
flennas leyes relativas al procedimiento crimi- 
D 


nak las Partidas hallamos más desarrollados 


los principios que estableció el Tuoro pe. la 
Partida 3.* es un tratado completo > e proce 
dimiento, tanto en lo relativo 4 primera ins- 
tancia como en alzada; fijó reglas sobre las do- 
mandas y contestaciones, citaciones, emplaza: 
mientos y vebeldías; trazo, las pruebas admisi- 
bles en juicio, y determinó la manera de sus- 
tanciar las apelaciones (Jue procedían contra los 
fallos de todos los Jueces, excepto los pronun- 
ciados por los adelan tados mayores, aunque con 
tra éstos podía recurrirse al rey, en lo cual se 
encuentra el origen de los recursos de segunda 
suplicación. La misma Partida desenvuelve la 
institución de los abogados, exigiendo que los 
que hayan de ejercer tan noble profesión sean 
elegidos legalmente, y, después de acreditar sus 
conocimientos, juren el hiel desempeño de sus 
obligaciones, inscribiéndose en la matrícula de 
los demás abogados, ampliando á da vez lo dicho 
en el Fuero Real sobre procuradores y escriba: 
nos, La Part. 7.*%, que se ocupa del derecho pe- 
nal y del procedimiento que debe seguirse pata 
la averiguación de los delitos y castigo de los 
culpables, restableció el tormento de un modo 
absurdo, prodigándolo conio no lo había hecho 
la legislación visigoda. 

Las Leyes del Estito, publicadas en 1310, 
contenían las prácticas antorizadas por los Tri- 
bunales de la corte, y sirviendo como de acla- 
ración á las dudas originaslas por la observación 
del Faero Real, pasando muehas de sus disposi- 
ciones å la Novisima Recopilación. 

El Ordenamirato de Alentá, publicado por Al- 
fonso XI en 1348, introdujo algunas modilica- 
ciones en las leyes de procedimiento, de las eua- 
les se ocupan los quince títulos primeros, y sus 
disposiciones se dirigen á subsanar las faltas que 
se notabau en las Partidas, fijando plazos para 
contestar á las demandas, oponer excepciones, 
pronunciar sentencias y practicar otros actos 
Judiciales, cuyos términos, con algunas moliti- 
caciones, pasaron á la ley de Enjuiciamiento: 
en el título XX, y con el objeto de evitar toda 
influencia ilegítina en la administración de jus- 
licia, se prohibe å los Jueces recibir regalos, im- 
poniendo graves penas á los contraveutores, El 
título XXVIII fija el orden de prelación de Cò- 
digos, mandando se observe el Ordenamiento eu 
todos los pueblos del reino, incluso los de seño- 
río y abadengo. 

El Ordenamiento de Montaleo, que este juris- 
¿subo compuso por encargo de los Reyes Ca- 
VIICOS, y empezó á regir en 1485, contiene ilis- 
koaa mpy im} 'orbantes en materin procesal, 
dor o se prohibe à los Jueces conserva- 
: a lender en los negocios propios de la real 
hes de on en a H se determinan las funcio- 
de hea tocos 4 € provincia y demás olieiales 
rj sticia, facultades de los adelan lados, me- 
dieci Saos, prociradores y eserihanas, Los 
procedimi naos del libro TTÍ se ocupan de los 
emplazamiea ta Judiciales, dando reglas sobre los 
cusación de ue demandos, contestaciones, re- 
caciones y M a pruebas, apelaciones, supli- 
encuentro ps E costas. En el libro VITI se 

as Leyes a vo al procedimiento eriminal. 
tudio importancia y ho tienen para muestro ea- 
cen ligeros panela suficiente, porque apenas ha- 
Nuera Roco silo ciones sobre eujuiciamiento. Ta 
a organización ión dedica los libros y Mia 

e las hal ciones del Consejo Real, 
primera instancia D Anlieneias, Jurados tle 
bro IV contin aa hiris ivejenes especiales, El 
de proceder muchos detalles sobre el modo 

ser en los Puos, wenera de pedir y 


Probar las partes 101 
costas, S Pattes, decidir los Jueves y pago de 
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La Novisima Recopilación, en sus cinco Hibros 
primeros, organiza los Tribunales, determinan- 
do la jurisdicción del Consejo Real, Chancille- 
rías y Audiencias, ocupándose el libro XI de los 
Juicios civiles y el XH de los criminales. 

En 1811 se abolieron por completo todos los 
señoríos jurisdiccionales, de cualquier clase y 
condición que fueran, estableciendo Inego Ja 
Constitución de 1812, y las leyes que Mneron su 
consecuencia, novedades muy importantes eu 
procedimientos. En 1835 se publicó el Regla- 
mento provisional para la administración de 
Justicia; en 1837 la ley sobre notificaciones; en 
1838 se estableció un procedimiento breve y 
sencillo para los juicios de menor cuantía, y se 
publicó el importante decreto de 4 de noviem- 
Lre sobre recursos de nulidad; en 1844 se circuló 
el Reglamento de los Juzgados de primera ins- 
tancia, y en 1845 se organizó la jurisdicción ad- 
ministrativa con total independencia de la judi- 
cial; pero conto no bastaba legislar en detalle se 
pensó en la formación de un Código de procedi- 
mientos civiles, á cuyo lin se «dió la ley de 13 
de mayo de 1855, mandando ordenar y cumplir 
las leyes y reglas de enjuiciamiento con suje- 
ción å las bases que en la misma se establecían. 

Las Cortes querían que se respetaran las re- 
glas cardinales de los juicios, consignadas en 
nuestras antiguas leyes, reformándolas con arre- 
glo á lo que la ciencia y la práctica aconseja 
van; que se procurara en la tramitación de los 
Juicios la brevedad, sin más dilaciones que las 
absolutamente necesarias para la defensa y el 
acierto en los fallos, todo lo emal debía conse- 
gnirse con la mayor economía posible. También 
se establecía la prueba pública, Jas sentencias 
fundadas, sólo dos instancias, facilitando, sin 
enbargo, el recurso de nulidad para que alcanza- 
ran cumplida justicia los litigantes y se unifor- 
mara la Jurisprudencia en todos los Tribunales. 
Tales fueron las bases á que se sometió el go- 
bierno; y haliendo lenado su cometido 4 sa- 
tislacción de la corona, se mandó por Real de- 
creto de 5 de octubre de 185% que la ley de En- 
¿uiciamiento civil se observara desde 1.* de ene- 
ro de 1856. 

Ninguna reforma de importancia ocurre des- 
pués de esa fecha, hasta que la Revolución de 
Septiembre introdujo lo que vamos á indicar, El 
gobierno provisional modifico la jurisdicción 
contencioso-adininistraliva, pesando el conoci- 
miento de estos asuntos al Tribinal Supremo y 
a las Audiencias; por decreto de 6 de diciembre 
de 1868 se suprimen los fueros, dejando única» 
mente el militar y eclesiástico, pero sólo por ra- 
zón de las cosas. Como consecuencia de dicho 
decreto «desaparecieron los Tribunales de Co: 
mercio. En 1870 se introdujeron modificaciones 
en el procedimiento criminal, se reformó la ca- 
sación civil y se estableció la criminal, se pu- 
blicó la ley Orgánica del poder Judicial y la que 
regula todavía la gracia de indulto. En 1872 se 
promulgó la ley de Enjuiciamiento criminal, 
que creo el juicio oral ante los tribunales de de- 
recho y el Jurado, observándose dicha manera de 
juzgar hasta «que el decreto de 3 de enero de 
1875 suspendió esa parte de la ley, restablecicn- 
do la de 18 de junio de 1870. En 1877 se modi. 
ficó el juicio de desahucio, y por ley de 22 de 
abril del siguiente año se dió nueva forma å los 
recursos de casación en materia civil, 

La necesidad de reunir en un solo Código las 
diversas disposiciones relativas al ¡rrocedimien- 
to criminal dió motivo á la ley de 30 de diciem- 
bre de 1878, que autorizó ul gobierno para pu- 
blicar la compilación que empezó á regir en 16 
de octubre de 1879, fué corregida por decreto 
de 6 de mayo de 1890, y se observa en las cau- 
sas por delitos cometidos antes de 75 de octubre 
de 1882, 

La ley de 21 de junio de 1880 fijó las bases ú 
que debía sujetarse la nueva ley de Enjuicia- 
miento civil, que rige desde 1.” de abril 188] en 
la península é islas Baleares y Canarias, 

En 14 de septiembre de 1882 se mandó obser- 
var la Novísima ley de Enjuicioniento erimi- 
nal, vigente desde 15 de octubre, fecha en que 
quedó restablecido el juicio oral en única instan- 
cia. Para la observancia del nuevo Código fuc- 
ron precisas las grandes reformas en las atribi- 
ciones de los Tolbunales, que constan en la Jey 
adicional á la Orgetariea del poder Judicial de T1 
de octubre de 1882, que ercó las Audiencias de 


¿Jo erininal y supimió dos promotores fiscales, 
| Bn 1883 se dictaron disposiciones importantes 
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para las jurisdicciones de Guerra y Marina. Los 
últimos años han sido fecundos en reformas de 


: carácter judicial, entre las que merecen prefe- 


rente atención Ja ley de Enjuiciamiento militar, 
las de servicio de lo contencioso y el restableci- 
miento del juicio por jurados. 

Tras esta ojeada histórica acerca de los proce- 
dimientos judiciales, y habiéndose estudiado és- 
tos en los respectivos lugares de este Diccroxa- 
RIO, nos ocuparemos separadamente de algunos 
procedimientos especiales, Y. Arrnación, EN- 
3UICIAMIENTO, Juicio, JURADO y PRUEBA. 

Procedimiento de apremio, - El apremio ó el 
empleo del apremio supone la existencia de una 
obligación, y de una obligación ya indiscutible. 
La vía de apremio ó el procedimiento de apre- 
mio, pues de ambas maneras se le llama en la 
práctica, no es sólo una parte del juicio ejecuti- 
vo, sino que es un modo general de hacer cum- 
plir, a quien voluntariamente no se presta ú ello, . 
las obligaciones ya discutidas y determinadas 
que, de cierto, le ineumbe realizar, siendo este 
el rasgo característico del procedimicuto de esta 
clase, Jl juicio ejecutivo se divide, ó mejor di- 
cho, comprende dos períodos: el juicio propia- 
mente tal, llamado de ejecución y ejecutivo, que 
comprende desde que se entabla la demanda 
hasta que se dicta la sentencia de remate, y el 
segundo, Vamado de apremio, ó sea desde que se 
dicta esta sentencia hasta que se hace pago al 
acrecdor(V. Jricio kakettIvo). Veamos las dis- 
posiciones de la ley de Enjuiciamiento civil con 
respecso al apremio, 

Consentida la sentencia de remate, confirma- 
da por la Audiencia, ó dada la fianza en el caso 
de pedirse su ejecución cuando se haya apelado, 
se hará pago inmediatamente de principal y cos- 
tas, previa tasación de éstas, si lo embargado 
fuese dinero, sueldos, pensiones ó créditos reali- 
zados en el acto. Si fueren valores de comercio 
endosables, ó títulos al portador emitidos por el 
gobierno ó por las sociedades autorizadas para 
¿llo, se hará su venta por el agente ó corredor, 
uniéndose á las costas vota de la negación y qua 
certiticación de dicho funcionario, en la que 
conste haberse hecho aquélla al cambio corrien- 
te en el día de Ja venta. Respecto å los electos 
que se coticen en la Bolsa, la elección del Juez 
deberá recaer en uno de los agentes de la mis- 
ma, y donde no lo hubiere en un corredor de 
comercio (art. 1482). Si fueren muebles lus bic- 
nes embargados se procederá á su avalúo por 
peritos nombrados por las partes, y tercero en 
su caso por el Juez, Á no ser que los interesados 
hubieren lijado en el contrato la cantidad por 
que, en su caso, debieran salir 4 pública licita- 
ción. Del nombramiento de perito hecho por el 
ejecutante se dará conocimiento al ejecutado, 
previnicndole que dentro del segundo día noni- 
bre otro por su parte, bajo apercibimiento de 
tenerle por conforme en el nombramiento de 
aquél, Si el ejecutado hiciere el nomlnramiento 
en el acto de la notilicación, el actnario lo con- 
signará en la diligencia. Si el perito nombrado 
por el deudor noaceptara el cargo, ó lo renuncia- 
re antes de evacuarlo, el último será requerido 
para que nombre otro en igual forma. Si este 
segundo nombramiento recayere en perito que 
tampoco acepte, se pasare a subasta, Jnstipre- 
ciados los bienes, se mandará sacarlos å pública 
subasta por término de ocho días, si consistic 
ren en frutos, semovientes ó muebles, ó de vein- 
te si fueren alhajas de gran valor, fijándose 
edictos en los sitios públicos de costumbre, éin- 
sertáncdolos en el Jiario de Avisos, si lo hubiere 
en el meblo, con expresión del día, hora y sitio 
en que haya de celebrarse el remate. Si se tra- 
tare de alkajas de gran valor podrá disponer el 
Juez que se publiquen además los edictos en la 
Cacelu de Madrid. Cuando los bienes embarga- 
dos pertenezcan á la clase de inmuebles, antes 
de procederse ¡su avalúo se acordará: 1, Que 
se expida mandamiento al registrador de la pro- 
piedad para que libre y remita al Juzgado cer- 
Lilicación en que consten las hipotecas, censos y 
gravámenes å que estén afectos los hienes, ó que 
se hallon libres de cargas. 2° Que se requiera al 
deudor para que dentro de seis días presente en 
la escribanta los títulos de propiedad de las tin- 
casi de la certificación del registrador de la 
propiedad resultaren gravados los bienes con 
seguidas è posteriores hipotecas no canceladas, 
se hari siber á los acreedores que se ballen en 
este caxo el estado de la ejeención, para gue in- 
tervengan en el avalúo y subasta de los bienes 
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si les conviniere. Mecha la notificación expresa- 
da seguirá su curso el procedimiento de apro: 
mio, sin hacer otra alguna u los acreedores á 
ane el mismo se reliere. Si éstos se personaren 
en los autos antes del avalúo, por sí 6 por medio 
de procurador, tendrán derecho 4 nombrar, å 
sn costa, un perito que, con los nombrados por 
el ejecutante y el ejecutado, practique el justi- 
precio de la finca y fincas hipotecadas. En este 
caso se les notilicará también la providencia en 
que se fije día para el remate. 

Presentados los títulos por el deudor se for- 
mará con ellos ramo separado, y se comunicará 
al ejecutante para que manifieste si los encuen- 
tra suficientes ó proponga la subsanación de las 
faltas que en ellos notare. Si el ejecutado no hu- 
biere presentado los títulos dentro del plazo se- 
ñalado, podrá el Juez emplear los apremios que 
estime convenientes para obligarle á que los pre- 
sente, Ó mandar que se libre certificación de lo 
«ne respecto å ellos resulte enel Registro de la 
Propiedad, y en su caso testinionio de las eseri- 
turas conducentes. Cuando esto no dicre resul- 
tado, ó no existieren títalos de dominio, podra 
saplirse su falta por los medios establecidos en 
el título XIV de la ley Hipotecaria. Todo esto 
se practicará á instancia del ejecutante y á costa 
del ejecutado. 

Mientras se practican las diligencias preveni- 
das, se procederá al avalúo de los bienes en la 
forma también establecida, si lo solicitare el 
acreedor, En el caso de que por haber hecho uso 
los acreedores de su derecho fuesen tres los pe- 
ritos, se estará al voto de la mayoría para de- 
signar el valor de los bienes. Jecho cl avalúo, y 
Inego que á juicio del actor esten corrientes los 
títulos de propiedad ó se haya saplido su falia 
en la forma posible, se sacarán los bienes è pú: 
blica subasta por término de veinte «días. En este 
caso se publicarán también los edictos en la Fa 
cetu de Madril, cuando el Juez lo estime couve- 
niente por la importancia de los bienes, y, en to 
do caso, en el Boleiin Usicial de la provincia y en 
el lugar donde estén situados. Seexpresará tun- 
hién en los edictos que los títulos de propiedad 
de los bienes estarán de manifiesto en la escri- 
banía, para qne puedan examinarlos los que gnie- 
ran tomar parte en la subasta, previnicndose 
además que los licitadores deberia conformarse 
con ellos, y que no tendrán derecho å exigir 
ningunos otros. Después del reniebe no se admi- 
iri al renutante ninguna reclamación por iusu- 
ficiencia ó defectos de títulos, A instancia del 
acreedor podran $ se los bienes á pública sw 
basta, sin suplir previamente la tulta de títulos 
de propiedarí, expresando en los edictos esta cir- 
constancia. Antes de verificarse cl remate podrá 
el deudor tibrar sus bienes, pagando principal y 
costas; después de celebrado quedará la venta 
wrevocable. En los remates de bienes muchles ó 
inmuebles no se admitirin posturas que no en- 
bran las dos terceras partes del avalúo. Podrán 
hacerse ú calidad de ceder el remato á un terce- 
ro. Para tomar parte en la subasta deberias los 
licitadores consignar previamente en la mesa del 
Juzgado, ó en el establecinientodestinado al clec- 
to, una cantidad igual por lo menos al 10 por 
100 efectivo lel valor de los bienes que sirven 
de tipo para la subasta, sin cuyo requisito no 
será ulmitidos, Se devolverán dichas consigna- 
ciones á sus respectivos dueños acto continuo del 
remate, excepto la que corresponda al mejor pos- 
tor, la cual se reservará en depósito como gavan- 
tía del cumplimiento de su obligación, y en su 
isn como parte del precio de la venta. Ll eje- 
eutante podrá tomar parte en la subasta, y me- 
jorar las posturas que se hiciesen, sin neecsidad 
de consignar el depósito, Cuando los bienes sean 
inmuebles y estén situados fuera del partido ju- 
dicial en que se siga el jnicio à instancia de etal- 
«quiera de las partes, podrán celebrarse simulti- 
neamente la subasta y remate en ambos duzga- 
dos, expresiudolo así en los exlictos, También 
podrá el juez acordar la doble y sinmltánea su- 
basta aunque no la hayan solicitado las partes, 
cuando 4 su juicio lo requieran la importancia ó 
cireunstaners especiales de los bienes. El acto 
del remate será presidido por el Juez, con asis. 
tencia del actuario y del subalterno del hizgado 
que baya de anunciarla al público, Se dará prin- 
cipio leyendo la relación de los bienes y las eon- 
diciones de la subasta, Se publicara as posin- 
ras pme se culmitan y Ias mejoras que se vayan 
haciendo, y se terminará el acto cuando por no 
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estime conveniente. No habiendo posto», queda- 
vá al arbitrio del ejecutante pedir yue se le ad- 
judignen los bienes por las dos terceras partes 
de su avalúo, ó que se sauen de nuevo á pública 
subasta, con rebaja del 25 por 100 de la tasa- 
ción, Si hubiese å quien adjudicarse, se anuncia 
rá al público el precio del remate y el nombre 
del mejor postor, cuya conformidad y acepta- 
tación consignarán en el acta, que firmará con 
el Juez, actuario y subalterno, y las partes si 
concuvriesen. En la segunda subasta, si no hu- 
biere habido postor en Ja primera, se hará el 
anuncio y la celebración en la misma forma que 
cu ésta. Si en cla tampoco huhiere licitadores, 
el actor podrá pedir, ó la adjudicación de los 
bienes por las dos terceras partes del precio que 
hubiese servido de tipo para esta seguida subas- 
ta, ó que se le entreguen en administración para 
aplicar sus productos al pago de los intereses y 
extinción del capital. En este caso cesará la al- 
ministración judicial que se hubiere constituído, 
No conviniendlo al ejecutante ninguno de los 
dos medios expresados, podrá pedir que se celchre 
una tercera subasta sin sujeción ú tipo. En este 
caso, si hubiere postor que ofrezca las dos terceras 
partes del precio que sirvió para la segunda su- 
basta, y que acepte las condiciones de la misma, 
seayrobará el remate. Si no llegase å dichas dos 
terceras partes, con suspensión «e la aprobación 
del remate. se hará saber el precio ofrecido al 
deudor, el cual dentro de los nueve días siguien- 
tes podrá pagar al acreedor librando los bienes, 
ó presentar persona que mejore la postura, ha- 
ciendo el eepúsito prevenido en el art. 1500 de 
la ley de Enjniciomiento civil. Transcurridos los 
nueve días sin que el deudor haya pagado ni me- 
jorado la postura se aprobará el remate, man- 
dándolo Mevar á efecto, Cuando dentro del tér- 
mino expresado se haya mejorado la postura, el 
Juez mandará abrir una licitación cutre los dos 
postores, señalando día y hora en que hayan de 
comparecer con este objeto, y adjuricará la finca 
al que hiciere Jo proposición mis ventajosa, Si 
el primer postor, en vista de la mejora hecha por 
el segmedo, menifestare que renuncia á la finca, 
se presciudirá de la pråctien de la diligencia acor- 
dada en el párrafo anterior. Si en la tercera su- 
basta se hiciere postura admisible en cuanto al 
precio, pero ofreciendo pagar ú plazos, ó alteran- 
do alguna otra condicion, se hará saher al aeree- 
dor, el cual podrá pedir en los nueve días siguien- 
tes la adjudicación de los bienes, conforme al ar- 
tículo 1505, y si no hace uso de este derecho se 
aprobará el remate en los términos ofrecidos por 
el postor. Fuera de los casos á que se relieren los 
párrafos anteriores, verificado el remate en enal- 
quiera de las subastas, lo aprobará el Juez en el 
mismo acto, mandando, si Kieron bienes ó semo- 
vientes, que se entreguen al comprador, previa 
la consignación del precio dentro de tercero día, 
A dicho fin se dará la oportima orden al deposi- 
tario, y se hara constar en los antos la consigna- 
ción del precio y la entrega de los bienes, cuyo 
recibo irmará el comprador, ” 
Cuando los bienes sean innmuehies, se aprobará 
el remate en el mismo acto. Si se hubiere celebra- 
do doble subasta, se adjudicarán al mejor postor 
luego que se reciban las diligencias practicadas 
para el remate en el Juzgado. Si resultaren igna- 
les las dos posturas, se abrirá nueva licitación 
entre los dos licitantes, ante el Juez que co- 
nozca de los autos, å cuyo fin señalará el día y 
hora en que hayan de comparecer, y adjudicará 


ituido, 
å liquis 


do al otro el depósito «(ue hubiere cons 
Aproliuulo el remate, el actuerio practica 
dación de las cargas, que afecten á los inmne- 
bles vendidos, En la misma providencia en que 
se apruebe la liquidación de cargas, se mandará 
al comprador que dentro de un breve término, 
que no podrá exceder de ocho días, consigne el 
precia que resultare de la liquidación. Si el con 
prador na cousiznare el precio en el plazo seña- 
lado, ó por su culpa dejare de tener efecto la ven- 
ta, se procederá i nueva subasta en quiebra, que- 


| dando dicho postor responsable de la dismino- 


haber quien mejore la última postura el Juez lo ' 


ción del precia que pueda haker en el segundo re- 
mate, y de las costas que se causaren con este 
motivo. Consignado el previo, se hará saher al 
herdor que dentro de tercera día otorgue la es- 
evitura de venta å favor del comprador. Si no lo 
verifica, 6 no pudiera verificarlo, por estar au- 


sente, declarado en rebeldía é por cualquiera otra 
causa, el Juez oforgará de oficio dicha escritura, 


Otorgada la escritura se entregarán al compra- 


l sujetaban los juicios de esta ckise, Desde en 
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: . 
dor los títulos de propiedad, y se pondrán lo 
bienes a disposición del mismo, dándose AS 
ello las órdenes necesarias. Si lo Solicita 
comprador, se le dará å conacer como duet. el 
las personas que él mismo designe, ó se le > a 
drá en posesión de los bienes (Arts.1495 ALEE 

Si Ja ejecución se hubiese despachado á instar . 
cia de un segundo ó tercer acreedor hipotecario. 
el importe de los créditos hipotecarios preferes , 
tes de que responda da finca vendida se com. 
signará en el establecimiento destinado al efec- 
to, y el resto se entregará sin dilación al ejecu- 
tante, si notoriamente fuera inferior á su crédito 
ó lo eubricse, Si excodiese se le entregará el eq. 
pital é intereses, y hecha y aprobada la tasación 
de costas y la liquidación que proceda se le alo. 
nari lo demás que tenga derecho á percibir, Y] 
remanente quedará á disposición del deudor, 4 
no ser que se halare retenido judicialmente para 
el pago de otras deudas ó que pesen otras yes. 
ponsabilidades sobre el jumuelde. Cuando se hy. 
hiere despiehado Ja ejecución en virtud de títu. 
los al portador con hipoteca inscrita sobre la fin. 
ca, vendida, si existieren otros títulos con ignal 
derecho, se prorrateará entre todos el valor líqui- 
do de la venta, entregando al ejecutantelo que 
corresponda, y depositandose la parte correspon. 
diente á Jos demás Lítulos hasta su cancelación, 
para la cual podrá emplearse el procedimiento 
establecido en el art, 82 de ley Mipotecaia. 

En lo casos á que se refieren los párrafos an. 
teriores, se cancelarán á instancia del compra- 
dor las inscripciones de las hipotecas á que es- 
tuviese afecta da finca vendida, expidiéndose pa- 
ra ello mandamiento, en el que se exprese que 
el importe de la, venla no fue suficiente para cu- 
brir el cerdito del ejecutante, y en su caso ha- 
berse consignado el importe del erédito del pi- 
mer acreedor, ó el sobrante, si do hubiere, å dis- 
posición de los interesados, 

En el casa de haberse adjudicado la finca al 
ejecutante en pago de su cródito, se entenderá 
sin perjuicio de las hipotecas anteriores & la su 
ya, y también de las posteriores, si cl precio de 
lu venta fuese suliciente pura eubrirlas, Si no 
bastare pedvá ser cancelada la inscripción de las 
últimas, conforme á lo que acaba de consignar- 
sc. Sin estar reintegrado completamente el eje: 
entavte del capital é intereses de su crédito y 
de todas las costas de la ejecución, no podrán 
aplicarse Jas sumas realizadas á ningún otro ob- 
jeto que no haya sido declarado prelerente por 
ejecutoria, salvo lo prevenido por las disposi- 
ciones poco ha citadas con referencia á ejecucio- 
nes despachadas á instancia de segundo ó tercer 
acreedor hipoteciuio. 

En ningún caso tendrán prelación las costas 
cansadas por la defensa del deudor en el juicio 
ejecutivo, Con arreglo al artículo 1531, todas 
las apelaciones que sean procedentes en la víade 
apremio del juicio ejecutivo serán admitidas en 
un solo electo, No se comprenderán en esta dis- 
posición las de los incidentes que puedan surgir 
entre el acreedor y el ejecutado, con motivo de 
la administración de las fincas embargadas, ni 
las demas que se sustancien en pieza separa: 
da ó que no tengan relación con la venta de bie- 
nes y el pago al acreedor, Coma quiera que el 
objeto, ó uno de los objetos, de la vía de apre- 
mio rs abreviar la ejecución de ciertos fallos, 
obteniendo el complimiento de una manera ra 
pida, sin dilaciones ni embarazos, el art. 1531 


ta só . 
: | responde por completo á ese propósito, hación 
los lienesal que nfrezca mayor precio, devolvien- j 


dose por demás plausible. Sabido es que el sis- 
tema de pedlie reforma de todo y de apelar de 
tado es el más explotado por los litigantes de 
mala fe para prolongar inconsideradamente los 
litigios que promueven ó se les suscitan, La ley 
no podría autorizar semejante abuso, y ba sabi- 
do prevenirlo. , 
Procedimiento de apremio cn los negocios de 
comercio, = Esta materia formó anteriormente 
parte de la ley «le Enjuiciamiento mercantil. E 
decreto de 6 de dliciembre de 1868, dictado por 
el gobierno provisional que regia los destinos 
del país en esa fecha, y elevado más tarde á ley 
por las Cortes Constituyentes, derogó la preci- 
tada ley de Enjuiciamiento para los negocios de 


| comercio, refindiendo las fueros especiales en 


en el ordinario, suprimiendo los tribunales mer- 
cantiles, y reformando el prorelimiento á que $e 
ton- 
ces la jurisdicción civil ordinaria es la Única 
competente para conocer en todas las contesta 
ciones judiciales sobre obligaciones y derecho 
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dentes de negociaciones, contratos y ope- 
roced? nercantiles, ya estén comprendidas en 
raciones ciclones del Código de Comercio por re- 
las e aractores determinados en él, ya en le- 
unir 10 iales, y para intervenir en los actos de 
ya espece voluntaria que se funden en las dis- 
wisdo le) mismo Código ó que se refieran á 


iciones ( ) se refieran á 

os e bligaciones antes mencionadas, Los títulos 
las amados de la ley de Enjuiciamiento mercan- 
rel 


til pasaron desde luego á formar parte de la ley 
de Enjuiciamiento civil, å cuyo texto se agro. 
raron como adicionales. Los refor ma ores de 
1581 han hecho desaparecer esos títulos adicio- 

J lugar que ocupaban, establecióndolos 
nales del lugar que, o tratan del procedi- 
21 el suyo propio. Por eso tratan del procedi 
en el suyo mi s negocios mercantiles 
miento de apremio en los negocios a preanti es, 
inmediatamente después de hablar de los juicios 

¡ecubivos. . 
e arreglo al artículo 1544 de dicha ley de 
Enjuiciamiento eivil, la via de LAA Sy os 
negocios de comercio se ejercitará ante os uz 
gados de primera instancia contra los deudores 
de las clases siguientes: 1. Los consignatarios á 
quienes sean entregadas las mercaderias, 9 cual- 
quiera otra persona que las hubiere recibido con 
título legítimo, por los fletes en los transportes 
marítimos y los portes en las conducciones te- 
rrestres, con tal de que no haya transcurrido un 
mes desde el día de la entrega. 2.” Los asegura- 
dores en los seguros maritimos, por el importe 
de las pérdidas ó daños que hubiesen sobreveni- 
do á las cosas aseguradas en los riesgos que co- 
rriesen á su cargo. 3.9 Los asegurados, por los 
premios de Jos seguros marítimos. 4.9 Los car- 
gadores y capitanes de Jas naves, por las vitua- 
Mas suministradas para el aprovisionamiento de 
éstas, y los consignatarios de las mismas cenando 
se haya hecho de su orden este suministro, 5. 
Los mismos cargadores, por el pago de los sala- 
vios vencidos en la tripulación de la nave, ajus- 
tados por mesadas ó viajes, y los capitanes cuan- 
do aquéllos no se hallaren en el lugar donde de- 
be hacerse el pago. 8, Los que hayan contrata- 
do con intervención de corredor, por los corre- 
tajes devengados en da negociación. 

No podrá decretarse el apremio, si los acreedo- 
res que lo pidieren no justifican su derecho en 
la forma siguiente, Los créditos por fletes ó por- 
tes, con el conocimiento ó la carta de porte ori- 
ginal, firmada por el cargador, y el recibo de las 
mercaderías contenidas en este documento. Los 
que procedan de los contratos de seguros, sea en 
favor de los aseguradores ó en el de los asegura- 
dos, por la escritura pública, póliza ó contrata 
privada, según la forma en que se hubiere cele- 
hrado el seguro. Los suministros hechos para el 
aprovisionaniento de la nave, por las facturas 
valoradas de los efectos suministrados, aproba- 
das por el cargador, capitán ó consignatario, de 
cuya orden las haya entregado al acreedor. Los 
salarios de la tripulación, por las copias de las 
contratas extendidas en el libro de cuenta y ra- 
zón de la nave, conforme al art. 699 del Código 
de Comerc'o, de las ennles el capitán deberá fa- 
cilitar copia á cada interesado, con la nota de los 
alcances que le resulten. En el caso de que aquél 
rehusare dar este documento se le obligará á ex- 
hibir el libro, y se extracrá testimonio á su pre- 
sencia de lo que resulte de sus asientos con res- 
pecto al crédito reclamado, equivaliendo esto á 
la certificación quo el capitán hubiere debido 
Pe Los corretajes, por las facturas de los con- 
pal a noociaciones deque procedan, firmadas 
Conservar or, ó por las pólizas, de que deben 
otro docu un giemplar, y, en defecto de uno y 
hechos aa, o, por las copias de los asientos 
puest e! registro, de conformidad con lo dis- 

to en los arts. 91 4 95 del Código de Co- 
mercio, 
a de adito, respecto al que so pida el apremio, 
te. De lo cue íquido del título que so presen- 
se haga la 1i ario no tendrá lugar hasta que 
as partes LD ación, por acuerdo común de 

o siendo E oncía judicial ó por árbitros. 
ca ó póliza int ulo lel acreedor escritura públi- 
trata! privada ter venida por corredor, sino con- 
reconocimiento A e documento, que sin previo 
ejecutiva debe de los deudores no tenga fuerza 
al auto en qu era h eceder dieho reconorimiento 

or negare da doia el apremio. Si el den- 
el acreedor do ogi imidad del documento, usará 
uta o SU derecho en el juicio que por la 

ntía corresponda. En las demandas sobr 
rretajes habrá de tronos mandas sobro co- 
e la factura ó co tr e audor la frma 
A Á ntrata que justifique la negocia- 
ouo XVI 
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ción, y si sólo se hubiere presentado nota del 
asiento del corredor, se comprobará la exactitud 
de ésta por la confesión judicial del mismo deu- 
dor ó por sus libros de comercio (Arts. 1546 á 
1549). 

En este proced miento sesulmitirán solamente 
las excepciones siguientes: 1.* Falsedad del títu- 
Jo. 2.* Falta de personalidad en el portador, 3,2 

Mago. 4,4 Transacción ó compromiso á cualquie- 
ra de ellos que competa al deudor, deberá propo- 
nerse por escrito y probarla en los tres días pre- 
fijados en la citación. 

Trámites de lo oposición. — La prueba de ex- 
cepción se hará con documentos ó por confesión 
judicial del acreedor, y no por ningún otro medio 
probatorio delas que tienen lugar en otro juicio. 
Si el deudor presentara sn escrito de oposición, 
se unirá con los documentos que le acompañen. 
También deberá acompañar copia del escrito pa- 
ra entregarla á la parte contraria. Cuando en el 
mismo escrito pida la confesión judicial de) 
acreedor sobre los hechos en que funde la excep- 
ción, el Juez deferirá en el acto é la pretensión, 
y recibirá la declaración en seguida, si fuere po- 
sible, y de lo contrario á la mayor brevedad, sin 
que la dilación pare perjuicio al deudor. En el 
caso de que la prueba pro puesta fuere documen- 
tal, y se pidiere el cotejo ó compulsa de los do- 
cumentos, el Juez, únicamente para este efecto, 
podrá ampliar hasta diez días el plazo. No pre- 
sentándose oposición por el deudor dentro del 
termino de citación, el actuario lo acreditará por 
nota, y luego no se le admitirá escrito alguno. 
Practicada la prucha, ó acreditado no haberse 
presentado escrito de oposición, el actuario dará 
cuenta en la primera audiencia, y el Juez Hama- 
rá los autos á la vista, con citación de las partes 
para sentencia. Si alguna de éstas lo solicitare 
dentro del día siguiente al de la notificación, el 
Juez señalara día para la vista dentro de los cua- 
tro siguientes. Las partes, en el acto de la vis- 
ta, podrán presentar cuaiquier documento que 
convenga á su defensa, en cuyo caso se hará re- 
lación por el actuario de lo que deél resulte, y el 
Juez lo tendrá presente para dar su lallo (Artí- 
culos 1552 å 1556). 

Dentro del tercero día el Juez dictará senten- 
cia, mandando proceder á la venta de los bienes 
embargados, si el deudor no hubiere hecho opo- 
sición á la demanda ó no hubiere probado sn ex- 
cepción, y en el caso de haberlo hecho bien y 
cumplidamente revocará el auto por el que acor- 
dó el procedimiento de apremio. En el primer 
caso impondrá Jas costas al deudor, y en el segun- 
do al acreedor. 

Coutra las sentencias dictadas en este proce- 
dimiento no se dará recurso de apelación, qne- 
dando á salvo el derecho de Jas partes para que 
en juicio ordinario usen del que respectivamen- 
te les competa. En el caso rle que por la senten- 
cia se mande llevará efecto el apremio, estará 
obligado el acreedor, antes de que se le haga pa- 
go de su crúdito, si el deudor lo exigiese, ú ase- 
gurar con fianza bastante las resultas del juicio 
que éste pueda intentar. Esta fianza caducará 
de derecho, si en el término de seis meses no se 
presentare la demanda. Las compañías ó insti- 
tuciones de crédito, legalmente constituídas, que 
tengan por objeto operaciones de préstamos hi- 
potecarios, ó de crédito territorial, podrán exi- 
gir por la vía de apremio el pago de sus créditos 
hipotecarios, en la forma qne se determina en el 
decreto ley de 5 de febrero de 1869 (arts. 1558 
4 1560). 

Procedimiento en las quiebras. V. QUIEBRA, 

Procedimiento administrativo. — Es el que se 
practica por las autoridades del orden adminis- 
trativo en los asuntos de su competencia, siendo 
diferente según que tiene lugar en los actos de 
administración activa ó graciosa, óen lo referen- 
to á los negocios rontencioso-administrativos, 

Con fecha 19 de octubre de 1829 se dietó la 
ley de bases para la redacción de reglamentos de 
procedimiento administrativo, los cuales se ajus- 
taron 4 lo siguiente. De toda solicitud, exposi- 
ción, instancia, comunicación ú oficio que se pre- 
sente en una dependencia, ó llegue á ella por el 
correo, se hará el correspondiente asiento en el 
Registro «eneral, dentro de las veinticuatro ho- 
ras. Cuando el documento sea presentado por un 
particular, podrá éste pedir recibo en que se ex- 
prese el asunto, número de entrada y fecha de 
su presentación. En el mismo día en que se ano- 
te pasará al negociado correspondiente, el cual 
acusará su recibo á la oficina del Registro gene- 
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val. El encargado del Registro hará constar el 
domicilio del interesado si se expresase en la so- 
licitud ú exposición presentada. Dentro de los 
ocho días siguientes quedará extractado el docu- 
mento en el expediente de su razón, ó decretado 
maerginahmente. Si lo que hubiere de extraerse 
fuese con expediente ya formado, ó en vista de 
él se hubiese de decretar marginalmente, el pla- 
zo dentro del cual habrá de verificarse una ú otra 
cosa será de quince días. En el mismo plazo el 
jefe del negociado ó de la sección redactará pro- 
poniendo lo que proceda al de la dependencia, 
el cual, así como cada uno de los funcionarios 
llamados á intervenir en el expediente, dictarán 
ó consultarán la resolución que proceda, dentro 
del propio término de quince días. El plazo se 
limitará á ocho días cuando se trate de acuerdos 
de mera tramitación. 

Cuando haya de pedirse informe ¿alguna otra 
dependencia ó funcionario, éstos lo evacuarán 
dentro de un mes en la península é islas adya- 
centes, de dos si residen en Canarias, de cuatro 
en las Antillas y de ocho en Filipinas. Cuando 
se trate de la remisión de documentos estos pla- 
zos se reducirán á la mitad. Si el informe se pi- 
diere å los enerpos consultivos de la Administra- 
ción, éstos la evacuarán en el término de dos 
meses, En casos extraordinarios, los jefes de las 
dependencias, ó los mismos cuerpos consultivos, 
podrán prorrogar los plazos, consignando la cau- 
sa de la prórroga, que no podrá exceder en nin- 
gún caso de otro término igual al señalado para 
el trámite ó informe de que se trate. Todo acner- 
do se pondrá en ejecución en el plazo de tres 
días, 

En ningún caso podra exceder de un año el 
tiempo transcurrido desde cl día en que se incoe 
un expediente y aquel en que se termine la vía 
administrativa, descontándose el tiempo inver- 
tido en los informes ó documentos pedidos 4 Ca- 
varias, las Antillas ó Filipinas. No se contará 
tampoco el tiempo que el expediente esté dete- 
nido por enlpa del interesado, pero se dará por 
terminado aquél, y se mandará pasar al archivo 
correspondiente, si durante seis meses estuviere 
paralizado por causa del interesado, sin que éste 
inste cosa alguna. 

instruídos y preparados los expedientes para 
su resolución, se comunicarán á los interesados 
para que dentro del plazo que se señale, y sin 
que ¡meda bajar de diez días ni exceder de trein- 
ta, aleguen ó presenten los documentos ó justifi- 
caciones que consideren conducentes á sus pre- 
tensiones. Las providencias que pongan término 
en cualquiera instancia å los expedientes, se no- 
tificarán al interesado dentro del plazo máximo 
de quince días. La notificación deberá contener 
la providencia ó acuerdo íntegros, la expresión 
del recurso que eu sucaso proceda y del término 
para interponerlos, y fecha y firma del funcio- 
nario que la verifique, 

Se determinarán los casos en que la resolu- 
ción administrativa cause estado y los en que 
haya lugar al recurso de alzada. Se determina- 
rán igualmente los recursos extraordinarios que 
procedan por razón de incompetencia ó de nuli- 
dad de lo actuado, El recurso de queja podrán 
utilizarle los interesados en cualquier estado 
del expediente, si no se diera curso á sus recla- 
maciones ó se tramitaran con infracción de los 
reglamentos. Dentro de los quince días siguien- 
tes 4 haberse recibido el expediente á los ante- 
cedentes necesarios en la oficina á que correspon- 
da conocer de los recursos indicados se hará el 
correspondiente extracto, tigiendo en lo demás 
lo establecido para la tramitación de los expe- 
dientes. 

Las infracciones de los reglamentos de proce- 
dimientos administrativos se castigarán impo- 
niendo á los funcionarios que los cometan las 
correspondientes correcciones disciplinarias, y, 
caso de reiterada reincidencia, darán lugar á se- 
paración del servicio, con expresión de la cansa 
que la haya motivado. En igual responsabilidad 
inenrrirá el funcionario que proponga ó acuerde 
un trámite á todas luces innecesario, que se en- 
camine á ganar tiempo, eludiendo las prescrip- 
ciones reglamentarias. Si resultare dictada, ó 
consultada á sabiendas ó por negligencia ó igno- 

vancia inexcusables, alenna providencia ó reso- 
Inción manifiestamente injusta, so pasará el tan- 
to de culpa å los tribunales de lo criminal para 
que procedan å lo que haya lugar, conforme al 
art. 569 del Código penal. 

Dos novelales esenciales, on las que se cifra 
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el interés capital de la reforma, introduce en el 
procedimiento la ley de bases de 19 de octubre 
de 1889: la fijación de términos para la práctica 
de toda diligencia, y la obligación de notificar 
los acuerdos recaídos á los interesados, en forma 
análoga á lo establecido en lo judicial. En el mes 
de abril de 1890, los diferentes Ministerios apro- 
baron sus respectivos reglamentos de procedi- 
miento administrativo. Con arreglo al Real de- 
creto de 29 de diciembre de 1892, el conocimien- 
to y resolución de las reclamaciones económico- 
administrativas que competen al Ministro de 
Hacienda en segunda ó en primera y única ins- 
tancia corresponden á un tribunal gubernativo, 
compuesto del director ó directores generales de 
los ramos respectivos, del interventor general 
de la Administración del Estado y del director 
general de Jo contencioso. 

Según el Real decreto de 27 de agosto de 1893, 
se hizo una reforma del procedimiento de apre- 
mio contra los contribuyentes deudores por te- 
rritorial, En él se dispuso que, conforme al ar- 
tículo 31 de la vigente ley de Presupuestos, el 
apremio á los deudores por la contribución de 
inmuebles, cultivo y ganadería será de dos gra- 
das. El primero consistirá en el recargo del 5 
por 100 sobre el total imparte del recibo talona- 
rio. El segundo en la ejecución contra los fru- 
tos, rentas, bienes muebles, inmuebles y semo- 
vientes, y nuevo recargo sobre la suma á que as- 
cienda el recibo, que consistirá en el 7 por 100 
si antes de realizarse la subasta de los bienes in- 
muebles quedase solvente el dendor, bien por 
haber satisfecho el principal, recargos y costas, 
bien por ser bastante para cubrir este débito el 
importe de los frutos, mucbles y semovientes 
vendidos, ó en el 12 por 100 si llegara á reali- 
zarse la subasta de los inmuebles. 

Procedimiento contencioso-admánistrativo. — La 
ley de 13 de septiembre de 1888 sobre el ejerci- 
cio de la jurisdicción contencioso-administrati- 
va, que fué resultado de una avenencia y tran- 
sacción entre los defensores de la jurisdicción 
retenida y la delegada, en este orden de la reali- 
zación del derecho, y producto del estudio y asi- 
duo trabajo de importantes personalidades de los 
diferentes partidos políticos que sostienen en este 
punto distinto criterio, reveló, no obstante sus 
aciertos, deficiencia, dudas y obseuridades que 
aconsejaron su pronta reforma, la enal se efectuó 
en 22 de junio de 1894 en virtud de los trabajos 
llevados à cabo por la correspondiente comisión; 
tuvo ésta por norma huir de toda reforma radi- 
cal, reduciendo su papel á lenar omisiones, su- 
plir deficiencias, dar solución á dificultades que 
puso de relieve la experiencia, satisfacer necesi- 
dades que se imponen, y purgar de contradic- 
ciones y anfibologías las reglas por que el proce- 
dimiento contencioso-administrativo se rige. 

Con arreglo á as Jeyes citadas, las partes puc- 
den recurrir por sí mismas, conferir su represen- 
tación á un procurador judicial, ó valerse tan 
sólo de letrado con poder al efecto. El procedi- 
miento contencioso-administrativo, cuando no 
so entable por la Administración, se iniciará por 
medio de un escrito, reducido a solicitar que se 
tenga por interpuesto el recurso y que se reclame 
el expediente gubernativo de las olicinas en que 
se halle, y á manifestar el domicilio del actor ó 
de su representante para oir las notificaciones. 
Tomada nota, por la secretaría del tribunal, del 
día y hora de la presentación, el tribunal recla- 
mará el expediente al centro de donde proceda 
la resolución que motive el recurso, remisión q ne 
tendrá lugar dentro del término de treinta días 
del recibo en la dependencia del pedido del tri- 
bonal, Si pasado el término no se remitiere el 
expediente, se pondrá recordatorio, poniendolo 
en conocimiento del Consejo de Ministros por 
conducto de su presidente, y, pasados quince días 
más sin recibirse el expediente, el tribunal re- 
mitirá testimonio al Congreso de los Diputados 
para los efectos 4 que hubiere Ingar, Los litigan- 
tes por pobreza, deberán hallarse comprendidos 
en Jos casos determinados por la ley de Enjui- 
ciamiento civil, Remitido el expediente, se pon- 
drá de manifiesto al actor para «ne formalice la 
demanda en el término de veinte días, y si no 
se formalizara en él, o dentro de Jos treinta si 
hubiese habido prórroga, se entenderá caducado 
el recurso. Cuando la Administración general del 

Estado sea quien reclame en vía contenciosa, el 
fiscal presentará desde luego la demanda, acom- 
pañando å ella, además de su copia, el expedien- 
te gubernativo en que hubiere recaído la resolu- 
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ción impugnada. El curso ulterior de la deman- 
da será igual en ambos casos. Presentada la de- 
manda, se emplazará, con entrega de la.copia, al 
particular demandado ó al fiscal, y despues á los 
coadyuvantes, á fin de que la contesten sucesi- 
vamente en el término, para cada uno, de veinte 
días, prorrogable por otros diez más, quedando 
para ello de manifiesto en la secretaría del tri- 
bunal el expediente administrativo. 

El demandado y sus coadyuvantes podrán 
proponer dentro de los diez días siguientes al 
emplazamiento, como excepciones, las siguientes: 
1. Incompetencia de jurisidieción. 2.* Falta de 
personalidad en el actor, ó en su representante ó 
en el demandado. 3.” Defecto legal en el modo 
de proponer la demanda. Prescripción de la ac- 
ción para interponer el recurso. Para decidir 
acerca de las excepciones de incompetencia se 
celebrará siempre vista pública. Respecto de las 
demás sólo cuando las partes la pidan, ya en el 
escrito que se aleguen aquellas excepciones, ya 
en los tres días siguientes al en que se practi- 
que la notificación de la providencia en que se 
manda entregar copia de dicho escrito. Si no se 
dedujese de dicha solicitud, el tribunal señala- 
rá día para que se dé cuenta por el secretario, y 
resolverá el incidente, una vez celebrada ja vis- 
ta con audiencia de las partes, pronunciando 
dentro de tercero día auto, resolviendo si prove- 
den ó no las excepciones. Si se estimasen se de- 
claravrá sin curso la demanda, ordenándose la 
devolución del expediente administrativo å la 
oficina de donde procediere. Si se desestimasen, 
se dispondrá que el demandado y sus coadyu- 
vantes, si los hubiere, contesten la demanda 
dentro del término de quince días, prorrogables 
por otros cinco. 

La contestación á la demanda se redactará 
consignando con separación los puntos de hecho 
y fundamentos de derecho relativos al fondo del 
asunto, y formulando con claridad la pretensión 
que se deduzca. El demandado deberá presentar 
los documentos que fueren pertenecientes à su 
derecho, Solamente se podrá pedir el recibimien- 
to del pleito å prueba por medio de otrosíes en 
los eseritos de demanda y de contestación á la 
demanda. Los medios de prueba de que se po- 
drá hacer uso en este juicio serán Jos mismos 
que establece la ley de Enjuiciamiento civil, y 
cualquiera otro que el tribunal estime condu- 
cente. 

Presentados los escritos de contestación 4 la 
demanda, é terminado el período de prueba, y 
unidas las que se hayan prueticado á los autos, 
se redactará un extracto del pleito, del cual se 
dará copia á las partes, y modificado ó no den- 
tro del tercer día, se señalará el de lo. vista; se 
exceptúan de este acto los pleitos en que con 
arreglo á la misma ley ó reglamento no dehe ve- 
rificarse vista pública, y aquellos en que, salvo 
cuando las partes lo soliciten, se ventilen cues- 
tiones de personal y clasificación, ó en que la 
cuantía litigiosa no exceda de 2000 pesetas. En 
el acto de la vista expondrán las partes ó su re- 
presentación, clara y sucintamente, sus preten- 
siones y los fundamentos legales en que se apo- 
yen, y después de las rectificaciones oportunas 
acerea de errores de hecho ó de concepto que se 
les hayan atribuido, el presidente declarará el 
pleito visto y coneluso para sentencia; ésta se 
dictará dentro del término de diez días, deci- 
diéndose, después de los correspondientes Re- 
sultandos y Considerandos, todos los puntos con- 
travertidos en el pleito, 

»ara el fallo de asuntos en que hubiere infor- 
mado el Consejo de Estado en pleno, para resol- 
ver los recursos de revisión y nulidad, y para 
dictar sentencia en el caso de discordia por no 
reunirse número suficiente de votos para dictar- 
la, el tribunal se constituirá en pleno con el 
presidente y los siete ministros. En todos los 
demás negocios en que hubiere informado enal- 
quiera de las secciones del Consejo de Estado, ó 
el Supremo de Guerra y Marina, será Necesaria 
la presencia de siete ministros. Se exceptúan los 
pleitos relativos å derechos pasivos, que se verán 
y fallarán en Sala de cinco ministros, En todos 
los negocios, inclusos los pleitos de que conozca 
el tribanal en segunda instancia, será suficien- 
te el número de cinco, bastando tres para dictar 


' sentencia, 


La interposición, sustanciación y decisión de 
los recursos eontencioso-administrativos ante loa 
tribunales provinciales, se acomota, rån á lo pre- 
ceptuado para los que hayan de interponerse 
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ante el Tribunal contencioso-admini 
wmodificándose en lo siguiente: la falta 

del expediente, será considerada como d plazo 
diencia comprendida en el artículo 380 aae 
digo penal, debiendo pasarse el oportuno. Có. 
monio al Juzgado ó Tribunal compete past 
anuncios necesarios se publicarán en e] r ; los 

7. el Bole 

Oficial; contra el auto en que los Trib H 
provinciales resuelvan sobre excepciones se males 
apelar ante el de lo contencioso-administr qa 

. : DOA ativo; 
las sentencias so dictarán, así como las r o 
dencias y los autos, por mayoría de votos TE 
pleitos cuya cuantía litigiosa sca susceptible de 
estimación, y no exceda de 1000 pesetas, se ° 
siderarán de menor cuantía, E 

Contra las providencias de mero trámite, qu 
dicten en Jos negocios contencioso-administret, 
vos los tribunales competentes, no procederá 
otro recurso que el de reposición ante el pro io 
tribunal; contra los antos el de aclaración: e 
tra sus sentencias el de aclaración y revisión. 
Podrá reclamarse la nulidad de actuaciones or 
faltas esenciales del procedimiento, como de Sn 
plazamiento, citación para diligencia de pruebas 
o sentencia definitiva, denegación de prueba ad- 
misible, ó sentencia dictada por ministros reon. 
sables, Contra Jos autos y sentencias de los Tri. 
bunales provinciales podrá utilizarse el recurso 
de apelación para ante el Tribunal de lo con- 
tencioso-administrativo, y, cuando nose admita 
la apelación, podrá la parte interesada recurrir 
en queja ante el mismo Tribunal, en el término 
de ocho días, contados desde el siguiente al 
de la notificación del auto dencgatorio de laape- 
lación, También podrá interponerse contra las 
sentencias firmes de los Tribunales provinciales 
recurso de casación. 

Declaradas firmes las sentencias del Tribunal 
de lo contencioso-administrativo, ó las de los 
Tribunales provinciales en su caso, se comunica- 
rán en el término de diez días por medio de tes- 
timonio en forma al ministro ó autoridad admi- 
nistrativa á quien corresponda, para que la lleve 
á puro y debido efecto, adoptando las resoln- 
ciones que procedan, ó practicando lo que exige 
el cumplimiento de las declaraciones contenidas 
en el fallo. 

Procedimientos criminales. -Si la ritualidad 
en los procedimientos civiles es la mayor garan- 
tía que encuentran los litigantes, mucho más 
necesario es ese orden cuando se trata de eosas 
tan importantes como la declaración de inocen- 
cia ó culpabilidad de los acusados; los juicios ci- 
viles, dice el antes citado Lastres, tienen por 
objeto los derechos y las obligaciones de los 
particulares, y algunas veces del Estado, mien: 
tras en los eriminales se procura que queden á 
salvo los más altos intereses sociales, la vida, la 
libertad y la honra de Jos ciudadanos; los jui- 
cios civiles son casi siempre movidos por intere- 
ses materiales, mientras los criminales tienen 
par objeto cosas de mayor importancia. 

El Código fundamental consagra preceptos re- 
lativos á los derechos de los ciudadanos; pero 
esas conquistas serán en la práctica letra muer- 
ta, si el procedimiento no garantiza la seguridad 
individual y los derechos que corresponean al 
hombre; la certeza de que el delincuente es pe- 
nado y que nadie falta impunemente á la leg 
sin recibir el merecido castigo, es la más eficaz 
garantía de los pueblos, „o 

Los procedimientos deben ser bastante rapi- 
dos para satisfacer las exigencias de la justicia, 
pero no tan informes y precipitados que dege- 
neren y no permitan el completo descubrinnen- 
to de la verdad, negando términos hábiles para 
la defensa. «Los que hemos presenciado Jas tw 
multuosas sentencias de los Consejos de guerra 
en los momentos de sublevación y de sedición 
popular, no podemos menos de aterrorizarnosa 
contemplar un hombre conducido al patíbulo 
para ser fusilado, casi indefenso ó indefenso 
completamente, porque en momentos tan tene- 
brasos tado generalmente se concede å Ja acusa- 
ción, al grito de terror popular ó guhernamen- 
tal que le produce, y nada á la defensa. Matar $ 
asustar con el ejemplo es siempre el objeto que 
tales informes tribunales se proponen, sin que 
algunas veces entre para nada en el pensamien- 
to la administración de justicia, La sociedad se 
degrada entonces, los poderes públicos pierden 
su carácter paternal, y, lejos de ser padres pro- 
tectores que corrigen, se convierten en padras- 
tros que se vengan, muchas veces con un faros 
exagerado y desproporcionado á la magnitud Y 
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festos del delito» (Selva, Procedimientos cri- 
g 


mindek de procedimientos criminales que 
ramos en nuestros antiguos Códigos son 
en ficientes, y el cristianismo, que tanto hi- 
moy € dulcificar las costumbres, no pudo impe- 
dir que todavía en los siglos X, Ra 7 Xu se usa 
nebas tan bárbaras y ridículas como los 
na d s juicios de Dios. La Iglesia influyó mu- 
lama [e procedimientos criminales, impidien- 
ho S ueldad, estableciendo unas veces el de- 
do ho de asilo, y otras exhortando á la caridad y 
nea codumbre å los encargados de castigar los 
Titos La Nov. Recop. aceptó mucho de lo 
le en esta materia establecieron las Partidas; 
yero trámites tan largos como inútiles estaban 
llamados á desaparecer. _Ț 

Desde principios del siglo actual se conipren- 
dió la necesidad de un código de procedimien- 
tos criminales, y por eso las Cortes de 1812 in- 
tentaron algunas reformas, que no se llevaron ú 
efecto á pesar del buen deseo de los legislado- 
res. En 1812 se nombró una comisión encirga- 
da de redactar una ley de Enjuiciamiento cri- 
minal; pero cireunstancias de todos conocidas 
impidieron que el pensamiento se realizara por 
completo. Contínuaron así las cosas hasta qmo, 
publicado el Código penal en 1850, fué preciso 
dar reglas para su aplicación, y contenidas en la 
ley provisional han estalo vigentes machos 
años, si bien modificadas por decretos posterio- 
yes, y especialmente en 1870. , 

En diciembre de 1872 se promulgó la ley de 
Enjuiciamiento criminal, tantas veces ofrecida, 
en la que se codificaron las máximas y princi- 
pios consignados en las leyes, decretos, dortri- 
pa y práctica judiciales, introduciendo en unes- 
tra patria el juicio oral ante los tribunales de 
derecho, y el Jurado, suponiendo aquellos le- 
gisladores, al defender éste último, que para de- 
clarar probado ó no un delito basta tener buen 
sentido, y de aquí el haber hecho intervenir al 
pueblo en la administración de justicia en lo 
criminal. Dos años estuvo rigiendo entre nos- 
otros esa forma especial de tribunales, aplaudi- 
da con entusiasmo por mios, combatida con du- 
reza por otros, Lasta que por decreto de 3 de 
enero de 1875 se suspendió Ja observancia de la 
Jey de Enjuiciamiento criminal, en lo relativo 
al Jura 'o y al juicio oral y público ante los tri- 
bunales de rerecho, reuniewlo la legislación 
anterior, couteuida en varias leyes, pero más es- 
pecialmente en la de 18 de junio de 1870, que 
hasta hace poco ha estado vig nte en lo relativo 
al plenario, pru bas y segunda iustancia de los 
juice os crimin les, por haberse insertado sus 
preceptos en la compilación de Enjuiciamiento 
criminal, 

Las últimas disposiciones concernientes al 
procedimiento criminal se examinan en los res- 
pectivos lugares del Diccroxa rro; la reforma vi- 
gente, debida al eminente jurisconsulto D. Ma- 
nuel Alonso Martínez, aun cuando basada en la 
compilación de 1879,sou tan radicales las en 
ellas introducidas, que bien pudiera pasar por 
un Código completamente nuevo y de carácter 
tan liberal y progresivo como el mas adelantado 
de los Códigos de procedimiento criminal del 
Continente Kuropeo. 

Procedimiento contra representantes del país, 

. Juicio criminal contra representantes del 
pais, Juicio criminal unie el Senado, 

Procedimientos militares. — Ti ley sancionada 
en 7 de julio de 1882, y promulgada por Real de- 
croto de 15 del mismo mes y año, autorizó al 
gobierno para que, ajustándose ¡ las bases en 
ella contenidas, y oyendo å la Comisión de Codi- 
ficación Militar, redactase y publicase las leyes 
«e organización, atribuciones y procedimientos 
de los Tribunales militares y los Códigos para el 
Ejército y armada. El resultado fué la ley de 29 
de septiembre de 1886, que vino á satisfacer una 
decesidad sentida hacía muchos años, 

n desuso varios de Jos artículos contenidos 

en la parte del tratado VIII de las Ordenanzas 
el Elército, referente á legislación procesal, y 
modificadas 6 expresamente derogadas otras ni- 
merosas disposiciones de consulta rlifícil, cuan- 
eri oo posible, se procuró imprimir á las pres- 
t qaes do la ley la unidad indispensable en 
dere de obras legislativas. En ella no se 
toga ninguna de las sabias garantías de las 
ovie que, como el art. 117, tit. X, trata- 
nes en e, ienden á poner å los jeles en condicio- 

ER que rápidamente, y sin necesidad de pro- 
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cedimiento judicial alguno, salven los fueros de 


la disciplina, restableciendo la mora] de las tro- ` 


pas y atendiendo á exigencias primordiales de la 
institución armada. 

Iguiendo j ; simi 
la Joc ns ges ares qe 
la de procedimientos militan y e al, frente de 
vente ¿Ta e os militares el capítulo refe- 

e a la competencia de los tribunales de este 
orden. Se exige la consulta con el Consejo Su- 
premo de toda inhibición de las autoridades ju- 
dicialos militares å favor de jurisdicción extra- 
Ra, porque importa en sumo grado que al des- 
prendimiento de la facultad de conocer provela 
la aprobación del primer tribunal de la milicia. 

Se ha procurado precisar el desenvolvimiento 
que tienen los principios, en los artículos desti- 
nados en la ley á dictar reglas para la delibera- 
ción de los Consejos de guerra. Claro es que, al 
deliberar, deben tener en cuenta los Jueces to- 
das las circunstancias amadas á influir en la 
calificación del delito sometido á su fallo, ó en 
la penalidad que, cono consecuencia, hayan de 
imponer. Asi se delfine clara y distintamento 
enándo debe entenderse que el reo comprendido 
en el número 6.2 del artículo 94 se Suga en direc- 
cion al enemigo; cuándo se reputi que el ejórci- 
to está en cumpaña ul frente del enemigo, ó de 
rebeldes ó sediciosos; cuáles son los actos de ser- 
vicio; qué es servicio de armas; cuándo dehe 
considerarse á un militar á las órdenes de otro, 
para los fines del artículo 169; quiénes ejercen 
antoridad en relación con los 170 y 176; y en 
tin, todo lo que ha de influir en la mejor inteli- 
gencia de la ley penal por los Consejos de guerra 
encargados de su recta aplicación. 

En el desarrollo de los principios que sirven 
de punto de partida para la sustanciación del 
sumario y el plenario, los dos períodos del jui- 
cio militar, como del procedimiento común, se 
armoniza prudentemente la rapidez fundamen- 
tal de la jurisdicción de Guerra, con la necesidad 
de dotar de seguras garantías de defensa al acu- 
sado. A tal propósito responden la sencillez de 
trámites por un lado, y la intervención del de- 
fensor por otra, en todas las diligencias del ple- 
nario, permitiéndole articular, aunque breve- 
mente, las prucbas que puedan modilicar la 
suerte de su defendido. 

Sin desaparecer en cuanto tiene de ventajosa, 
pierde su carácter la antigua confesión con tar- 
gos, objeto de generales impugnaciones, en lo 
que tenía de odiosa y coercitiva aquella inaca- 
bable polémica entre el fiscal y el acusado, cohi- 
bido bajo la amenaza de una condena, y descon- 
certado por lo común ante la presión de las re- 
convenciones á que se viera sometido. Entera el 
fiscal al reo de las acusaciones que sobre el pe- 
san, y le abre ancho camino á la explicación de 
las causas que puedan atenuarlas ó destruirlas, 
ofreciéndole á la vez ocasión amplísima para alc- 
gar las excepciones «ue inipidan la continuación 
del proceso. 

En consonancia con lo prevenido en el último 
várrafo de la base 9.” de la ley de 15 de julio de 
1882, la de 1886 creó y organizó los juicios su- 
marísimos y procedimientos especiales, destiña- 
dos å reducir las solemnidades de enjuiciamien- 
to, en gracia de la más segura conservación de 
la disciplina y de la más pronta imposición de 
los castigos. En tal virtud, suprime el procedi- 
miento omdinario para los delincuentes infra- 
ganti por los delitos de traición, espionaje, re- 
belión, conspiración, sedición, negligencia y de- 
bilidad en actos del servicio, abandono del mis- 
mo, indisciplina, insulto á superiores y desobe- 
diencia en sus más graves manilestaciones, La 
tendencia está beneficiosamente sancionada des- 
de la introducción de los Consejos verbales, im- 
puestos por la necesidad en momentos criticos 
para el ejército y la nación. a 

Por lo que respecta al procedimiento ante el 
Consejo Supremo, se establecen las necesarias 
diferencias, ora so trato de causas de que haya 
de conocer en única instancia, para las cuales se 
conservan en lo aplicable los moldes del Enjui- 
ciamiento ante los tribunales inferiores, ora se 
atienda ¿las que sean elevadas en consulta por 
ministerio de la ley ó por disentiniiento de la 
sentencia que pudo ser ejecutoria en el dis- 
trito. suma, la ley de Enjuiciamiento militar de 
1886 condensa en preceptos breves y sencillos 
toilo cuanto se relaciona con los procedimien- 
tos que han de servir de instrumento y garantia, 


así para lu imposición de las peras por los Con- 
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sejos de guerra, autoridades jurisdiccionales y 
Consejo Supremo en sus respectivos casos, como 
para la realización de las responsabilidades civi- 
les, prevención de testamentarías y abintestatos, 
y resolución de las reclamaciones por deudas, 
según las facultades que, bajo estos aspectos, to- 
responden á la jurisdicción de Guerra. 

Naturalmente, estas disposiciones se han com- 
prendido, procurando su adelanto, en las leyes 
posteriores. Los procedimientos ante los Tribu- 
nales militares, regulados antes por la ley de 
Enjuiciaciamiento militar de 29 de septiembre 
de 1886, lo están hoy por el tratado IÍ del Có- 
digo de Justicia militar de 27 de septiembre de 
1890, el cual tratado leva por epigrafe Procedi- 
mientos militares. 


— PROCEDIMIENTO: Discip. ecles. Con arreglo á 
la división y explicación que hace el docto cano- 
nista D. Vicente de la Fuente, las cuales segui- 
mos, en el procedimiento civil eznónico, los jui- 
cios se dividen: 1.0 En eclesiásticos y seculares. 
2.” En civiles y criminales, 3. En petitorios y 
posesorios. 4.” En ordinarios y extraordinarios, 
El juicio ordinario se subdivide en sumario y 
sumarisimo, doble y sencillo (simplex), que sue» 
le decirse simple, aunque con impropiedad. Por 
último, se distinguen también en Derecho canó- 
nico los juicios que se Jaman de buena fe y los 
de derecho estricto, porque el Juez procede en los 
primeros ex arquo ct bono, ó sea buscando el me- 
dio de arreglar equitativamente las cuestiones 
y diferencias que median entre los litigantes; y 
en cuanto ¿dos segundos, tienen que ajustarse 
estrictamente a las prescripciones de la ley. 

El juicio civil ordinario se divide en cinco 
grandes períodos, que son: 1.9 Preparación del 
juicio: 2.* Primera instancia. 3. Apelaciones ó 
procedimientos en el tribunal de alzada. 4. Re- 
curso definitivo ante un Tribunal Supremo. 5.* 
Ejecución. Pero no en todos los juicios hay todos 
estos periodos. 

El juicio civil ordinario en primera instancia 
consta en Derecho canónico, después de su prepa- 
ración, de cuatro partes principales: 1.* Período 
jurídico, ó sea desde la demanda hasta el seña- 
lamiento del término de prueba. 2.3 Período his- 
tórico,ó sea el de las pruebas, 3,2 Período crítico, 
ú sea desde Ja publicación de probanzas hasta 
sentencia definitiva. 4.* Período transitorio, ó 
sea desde la apelación de la sentencia, si la hu- 
biere, hasta su remisión á la superioridad, ó la 
ejecución en su caso. 

El capítulo XX, de Reformalione in genere, 
del concilio de Trento, que comienza con las pa- 
labras Causa: omnes, dicto algunas disposiciones, 
aunque pocas, para mejorar el procedimiento 
canónico; contiene cinco partes: 1, Sobre dura- 
ción de pleitos. 2." Que no se saquen los pleitos 
de los tribunales competentes, 3,? Gravedad de 
las causas matrimoniales, 4.? Prohibición á la 
jurisdicción superior de avocar las causas en 
perjuicio de la ordinaria. 5.“ Sobre apelacio- 
ues, 

El texto del capítulo dice así: «Todas las cau- 
sas que de cualquier modo pertenezcan al fuero 
eclesiástico, anque sean beneficiales, sólose har 
de conocer en primera instancia ante los ordina- 
rios de los lugares, y precisamente se han de fi- 
nalizar dentro de doseños ú lo más, desde el día 
en que se entabló el pleito ó proceso; si no se 
hace así, puedan las partes ò una de ellas recu- 
rriv al Tribunal superior pasado aquel tiempo, 
como por otra parte sea competente; y este st- 
perior tomará la causa en el estado que estuvic- 
re, y procurará terminarla con la mayor pronti- 
tud posible. , 

Antes de este tiempo no se sometan & otros, 
ni se avoquen, ni se admitan tampoco por mn- 
guna clase de superiores, las apelaciones que m- 
terpongan las partes; ni se permita su comisión 
ò inhibición, sino después de la sentencia defi- 
nitiva, ó de la que tenga fuerza detinitiva, y cu- 
vas daños no se puedan resarcir apelando de la 
definitiva. Se exceptúan de esto las causas que, 
según los cánones, deben tratarse ante la Sede 
apostólica, ò las que el Sumo Pontífice eroyere 
oportuno, mediante causa urgente y razonable, 
cometer à otras personas ó avocar á sí por es- 
pecial reseripto suhserito de su propia mano, 

Aclemás, las causas matrimoniales y crimina- 
les no se dejan, ni aun en el caso de la visita, al 
juicio de un deán, arcediano ú otros interiores, 
sino que han de hallarse sujetas al examen y ju- 
risdicción del obispo tan solamente, aunque á la 
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sazón haya entre el obispo y deán, arcediano ú 
otros inferiores, pleito pendiente en cualquiera 
instancia acerca del conocimiento deestas causas. 
Si una de las partes probare ante el mismo ser 
verdaderamente pobre, no se le obligue é litigar 
fuera de la provincia en segunda ni en tercera 
instancia sobre la misma causa matrimorial, 4 no 
ser que la otra parte lo pague alimentos y gastos 
del juicio. . 

Los legados, aunque sean á latere, los nuncios, 
gobernadores eclesiásticos ú otros, no pueden en 
virtud de ningún privilegio impedir á los obispos 
el conocimiento de dichas causas, ni usurparles 
de algún modo su jurisdicción ó perturbarles en 
ella, ni tampoco deben proceder contra los eléri- 
gos ú otra persona eclesiástica, Á no ser requerl- 
do antes el obispo y ser éste negligente. De otro 
modo no tendrán valor alguno sus procesos y de: 
terminaciones, y estén obligados à satisfacer el 
daño causado á las partes. f 

Además, si alguno apelare en los casos permi- 
tidos por el Derecho, ó se quejare de algún agra- 
vio (gravamen ), ó recurriere à otro Juez por ha- 
ber transcurrido los dos años que se dejan men- 
cionados, tengan obligación de presentar á su 
costa ante el Juez de apelación todos los autos 
seguidos ante el obispo, previo aviso de éste, á 
fin de que pueda informar al Juez de apelación 
alguna cosa que considere conveniente para la 
instrucción de la causa. Si la parte contra quien 
se apela, 6 el apelado, comparecieso ante el Tribu- 
nal superior, Liene obligación de pagar su parte 
en los gastos de la compulsa de los autos, siem- 
pre que quiera usar de ellos, á no haber costum- 
bre en contrario. Finalmente, el notario tenga 
obligación de dar copia de los mismos autos al 
apelante con la mayor prontitud, y á más tardar 
dentro de un mes, pagándole el competente sa- 
lario por su trabajo. Si el notario cometicre el 
fraude de diferir la entrega, quede suspenso del 
ejercicio de su empleo á voluntad del ordinario, 
y obliguésele á pagar doble cantidad de la que 
importaran losautos, la que se ha de repartir en- 
tre el apelante y los pobres del lugar. Si el Juez 
fuese también sabedor ó partícipe de estos obs- 
táculos ó dilaciones, ú se opusiere de algún modo 
á la entrega íntegra de losantos al apelante den- 
tro de dicho término, tenga obligación Je pagar 
en pena el doble de la cantidad, según se ha di- 
cho: sin que obsten á la ejecución de todo lo cx- 
presado privilegios, indultos ó concordias, las 
cuales solamente obligan á los que las hacen, ni 
otras costumbres, eunlquiera (que sean. En esto 
se resume toda la reforma que hizo el concilio de 
Trento en la parte procesal canónica. 

El tít. 1, lib. V de las Decretales se halla di- 
vidido en 27 capítulos, que versan sobre acusa- 
ción, inquisición y denunció. Tiene, pues, por 
objeto señalarles tres medios que pueden emplear- 
se para incoar el juicio criminal, que son la acn- 
sación, indagatoria Ó pesquisa, y denuncia. A 
este efecto habla de la persona que acusa, sus 
cualidades, responsabilidad (caps. J, V, VIT, 
VIII, X, XI, XIII, XIV, XV y XXIIT) y modo 
de evitarla. Trata del sujeto que denuncia un 
crimen, de las formalidades que han de proceder 
á la denuncia (caps. 11, XVI, XX, XXVI y 
XXVII), sus cualidades y precauciones å favor 
del mismo si se imponen censuras por el denun- 
ciado, ete. Respecto ú la inquisición ó pesqui- 
sas, se dispone lo que ha de observarse, circuns- 
tancias ó casos en que ha de emplearse este me- 
dio (caps. IX, XVIL XVHI, XIX, XXT, XXIV 
y XXXV}, y lo que deben hacer los metropolita- 
nos en los eoncilios provinciales para investigar 
los excesos que ocurran en las diócesis. Final- 
mente, habla de los acusados, inhabilidad de los 
mismos para obtener ascensos durante su acusa- 
ción ó denuncia (cap. TV, y todos los demás no 
comprendidos en los casos de acusación, denun- 
cia inquisición), y Ja irresponsabilidad de los 
mismos cuando se trata de acusación de que han 
sido absueltos, ete. 

E) jmicio penal canónico consta ordinaríamen- 
te de enatro partes principales, que son: 1.% Pre- 
paración del juicio, 2.4 Sumario, 3-° Plenario. 
4.* Sentencia y su ejecución. El antiguo juicio 
criminal también comprendía estas cuatro partes, 
pero no se observaban en él las solemnidados pres- 
critas por las Decretales acerca de cada una de 
ellas, como se ve claramente comparando uno y 
otro juicio, El antiguo preseribía la inscripción 
y subscripción, sujetándose por ésta á la pena 
del £alión, que hoy no está en uso en sentido cs- 
trieto. La citación del acusado se hacía por dos ú 
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más personas de su clase, y hoy se hace por el 
procurador, El proceso se inslrula a presencia 
del acusado, quien por sí mismo replicaba si te- 
nía alguna cosa que alegar, y hoy puede éste ser- 
virse de procurador con dirección de letrado en 
el plenario, sin que esté presente å la instrucción 
del proceso. Nada decimos en cuanto á los tér- 
minos, elasilicación de pruebas, ritualidades en 
cada una de las partes del juicio y de la senten- 
cia, acerca de lo cnal apenas se dispone nada en 
el antigno juicio criminal canónico. 

Los Tribunales eclesiásticos pueden atemperar 
sus procedimientos á lo establecido por la potes: 
tad temporal, siempre que se trate de citaciones, 
términos y diligencias, acerca de los cuales nada 
se halle establecido por la ley canónica, y siem- 
pre que, por otra parte, la clase de juicio cano- 
nico quese siga permita adaptar su procedimicn- 
to al secular. También habrán de acomodarse 4 
úste en aquellos casos en que se observaba por 
práctica inmemorial el procedimiento estableci- 
do en nuestras leyes antiguas; pero si se trata de 
juicios especiales canónicos, $e seguirán las gis- 
posiciones de la Iglesia acerca de los mismos, F, 
en su defecto, lo que por práctica inmemorial ó 
derecho consuetudinario se venga observando, 
según queda dicho, puesto que no son general 
mente adaptables ú los mismos Jas prescripuio- 
ves de la Jey civil. 

Por razones de equidad, y para evitar confiio- 
tos, pueden tenerse en cuenta las reglas siguien- 
tes: 1.4 Los Jueces eclesiásticos pueden seguir el 
procedimiento secular en los casos para los cua- 
les nada se halle establecido por la Iglesia acer- 
va de la materia, ó hay costumbre de seguirlo. 
2,2 Cuando la Iglesia tenga establecido el proce- 
dimiento que ha de seguirse en la clase de juicio 
penal que se ejercite, el Juez eclesiástico pres- 
cindir de las reglas establecidas por las autori- 
dades seculares y se atendrå á las canónicas. 3.* 
Si la Iglesia designa en general e} procedimien- 
to sin prescribir todas Jas ritualidades, el Juez 
eclesiástico suplirá éstas por lo que establezca la 
ley civil, siempre que sean aceptables y quedan 
acomodarse al juicio canónico. 4.% Además de- 
ben tenerse presentes Jas relaciones de la Iglesia 
de España con el Estado. En la actualidad pue- 
den los Jueces eclesiásticos obrar con más inde- 
pendencia en esta materia, y mayormente si se 
trata de asuntos puramente espirituales, 5.” En 
el juicio penal eclesiástico existen disposiciones 
y tualidades propias de la ¿poca en que se die- 
ron, y que han caído en desnso, las cuales deben 
por lo tanto omitirse. 6, Debe prelerirse, por 
último, en esta materia lo que se halla aceptado 
por derecho consuetudinario. 

Los Tribunales eclesiásticos tienen que proce- 
der secretamente en aquellos casos de los que 
puede resultar escándalo y difamación de perso- 
nas y corporaciones bien reputadas ante el pú- 
blico, como sucede en los delitos de los clérigos 
solicitantes en la confesión, concubinarios, aspi- 
rantes á Ordenes, ete.; pero en este y otros casos 
semejantes deben formarse los ex pedientes debi- 
dos con mucha precanción y reserva, á cuyo eleo- 
to deberán observarse las reglas siguientes: 1,4 
Si un clérigo ha solicitado en la confesión 4 una 
persona seglar, deben ante todo verse los aute- 
cedentes del denunciado y los de la denunciante. 
Si hay motivos bastantes para creer fundada la 
denuncia, y el elérigo esta hjen reputado, eon- 
vendrá seguirse el expediente gubernativamente 
y sin más publicidad que la estrictamente nece- 
šaria, y á este electo convendrá habilitar á un 
clérigo para qne desempeñe el cargo de notario, 
2.* Lo mismo deberá hacerse, y con más razón, 
cuando la solicitada es religiosa, y al tenor de 
la constitución de Benedicto XV I, Nacramention 
penitentic, que impone por justísimas razones 
el deher de denunciar al solicitante, 3.* Respee- 
to á losclórigos concubinarios, cuyo delito nosca 
público, debe hacerse ordinariamente do mismo, 
4,3 Por último, el expediente debe ser reservado 
en todos aquellos casos en que el prelado ó el 
Juez eclesiastico procede «le oficio, y la publici- 
dad cede en detrimento de la moral pública, de 
corporaciones religiosas, ó de familias y personas 
hien repmtadas, ó da ocasión de escándalo i los 
débiles v de ludibrio á los impíos y enemigos de 
la Iglesia, los cuales, con perversa lógica, suelen 
sacar consecuencias generales de hechos particu- 
lares, aislados, y no como quiera raros, SINO Pe- 
vísimos, y previstos ya por la Iglesia, Aun los 
Tribunales seenlares suelen tener las vistas de 
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de gran lubrici b profi ; 
des abricidad ó profunda corrupción mo. 

PROCÉFALO (del gr. rpó, delante, 

Mi, cabeza): m. Zool. (Giénéro de insecto e 

A ANT, sectos colegp. 
teros de la familia cicindélidos, tribu de lo 
nostominos. Las especies que constituyen ie 
género se reconocen por presentar los caracter 
siguientes: último artejo de los palpos turbin do 
ú ovoideo, comprimido y un poco ensanchado M 
su extremidad; el tercero de los palpos labiales 
nudoso ó como denticnlado; el segundo de los 
maxilares dilatado interiormente; labro above. 
dado, redondeado y dilatado anteriormente: ca, 
beza casi en forma de rombo, plana por encima, 
ojos pequeños, salientes lateralmente, sin órbita 
porencima: protórax estrangulado por delante 
y en su base, gloluloso en el centro; élitros de 
la auchura del protórax en su base, cilíndricos, 
ensanchindose ligeramente por detrás; patas 
muy largas; los tres primeros artejos de los tar- 
sos anteriores dilatados en los machos y rectan. 
gulares; el ángulo interno del tercero dilatado 
oblicuamente hacia dentro; penúltimo segmento 
aldowinal ligeramente escutado en el mismo 
SOXO. 

Este género ha estado confundido mucho tiem- 
po con el Ctenostone, del que le separan carac» 
teres bien poco importantes. Sus especies tie- 
nen el mismo sistenia de coloración y las mis- 
mas costumbres que los Ctenostomea, habitando 
igualmente las regiones intertropicales de Amé- 
rica. Son insectos muy raros en las colecciones, 
y de los enales se conocen pocas especies, unas 
con el último artejo de los palpos turbinado y 
puntiagudo (Procephalus Jaguicrt), otras con 
dicho artejo un poco ensanchado en su extremi- 
dad (P. ornatus). 


PROCELA (del lat. procélla): f. poét. Borras- 
ca, tormenta, . 


PROCELÁRIDOS (de procelario): m. pl. Zool. 
Familia de aves del orden de las paluípedas, 
cuyos individuos están caracterizados por tener 
el pico mås corto que Ja cabeza, hendido hasta 
Jos ojos, profundamente asurcado en los lados; 
termina en un gancho umy corvo, de bordes cor- 
tantes; las fosas nasales se abren en la extremi- 
dad de un tubo único, ó de dos unidos situados 
por delante de la frente; las alas son angostas 
nny agudas, con la primera remera siempre más 
larga; la cola se compone de 12 á 14 pennas y es 
perfectamente redondeada: tarsos de mediana 
longitud, comprimidos á Jos lados; tienen ma 
uña roma en vez del pulgar; el pinmón ó pelusa, 
muy abundante y suave, más espeso en el lomo 
¿ne en la parte inferior del vientre, donde ofrece 
el aspecto de pelos compactos. Las especies no 
se distinguen de una manera marcada por sus 
colores, pues parece que las estaciones no ejercen 
una influencia particular en el plumaje, y basta 
los pequeños no difieren considerablemente de 
los adultos, 

Todos los proceláridos son aves propias del 
Océano, pero suelen habitar dentro de límites 
muy cirennseritos. Escascan más en la zona tó- 
rrida que en las otras dos, y Hegan al hemisferio 
Sur en incalculable número, aunque en relación 
con el espacio qne ocupan las sabanas de agta, 

Estas aves buscan las costas de los continen- 
tes para anidar, y cuando no se ocupan en la re- 
producción están siempre en alta mar. En tierra 
son torpes para moverse, pero nadan con facili 
dad y sin esfuerzo alguno aparente, aunque lo 
hacen muy pecas veces. Pasan la mayo" parto 
desu vida volando; cuando se va en un buque 
se les ve moverse todo el día con una uniformi- 
dad continua; se ciernen á cierta altura sabre 
las olas, siguen las ondulaciones del agua, ele: 
vanse y vuelven á bajar de pronto á fin de apo" 
derarse de una prosa que acaban de ver, Aunque 
no se sumergen tan bien como las aves marinas, 
buzau bajo el agua ñ cierta profundidad. , 

La vista y el oído son los sentidos más qes- 
arrollados: difícil es decir si el olfato es mas 
menos perfecto: famporo_ se puede juzgar e 
grado de su inteligencia. Los proceláridos pate: 
cen aún más audaces que los albatros. Y más indi- 
ferentes al peligro: no desconfían del anzuelo si 
les acosa el hambre, y cunado ven å sus compa" 


"eros cogidos uo se muestran más prudentes M 


se modifican sus costambres. Viven en buenaJh* 


teligencia entre sí, aunque no sean muy pac fi- 
eos, porque su voracidad corre parejas con Su? 
rapaces instintos: Jos individuos más débiles 
abedecen la ley de los mås fuertes, y éstos, pol 
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aprovechan de su vigor. Todas las 
ias animales que Mlotan en la superticie de 
mes buena presa para ellos; se alimentan de 
TAT sore s de animales mayores, de peces muer- 
adi de moluscos y de gusanos; son in- 
pa nte voraces, ávidos y casi insaciables, 
ere ou rapidez para digerir guarda en ellos 
bkn jon con su infatigable actividad. 

"i os Jos proceláridos se reproducen á orillas 
del man de preferencia en escollos aislados y di- 
feilmente accesi les. No hacen un verdadero 
id ponen siempre en la tierra desnuda huc- 
so Andes voluminosos, de cáscara rugosa y 
elo ca Apenas acaba la postura comienzan las 
hembras á enbrir; los pequeños nacen revestidos 
do un plumón agrisado y se desarrollan muy 
lentamente; los padres les profesan un afecto 

rticular; exponen su vida por salvarlos y pro- 
curan ahuyentar al enemigo lanzándole un cho- 
rro de materia aceitosa. Cuando los pequeños 
emprenden su vuelo, la colonia se dispersa en e 
jomenso mar por bandadas más ó menos mume- 


rosas. 


su parte, se 


PROCELARIO (del lat. procella, tempestad): 
m. Zool. Género de aves del orden de las paimi- 
pedas, familia de las proccláridas, que se carac- 
terizan por tener la mandíbula superior guane- 
cida en su borde interno de laminillas cortas y 
oblienas; la mandíbula inferior en forma de ca- 
nal, truncada bruscamente y constituyendo un 
ángulo en su extremidad; las fosas nasales están 
separadas interiormente por un delgado tabique, 
y se abren por un solo orificio en la extremidad 
de un tubo nasal que iguala en longitud, poco 
más ó menos, á la mitaʻł del pico; la cola es cor- 
ta, redondeada en la punta y compuesta de 14 
pennas. 

La Procellaria glacialis es blanca, con el vien- 
tre deun gris ligeramente plateado; el manto 
aml ceniciento y las alas negruzcas: el ojo par- 
do; el pico tiene algunas manchas amarillas en 
la parte superior, con la mandíbula inferior de 
un verde agrisado en la base; los pies amarillos 
y matizados de azul; el plumaje del vientre es 
de este último tinte en Jos inrlividnos jóvenes, 
Esta ave tiene de 47 4 52 centímetros de largo 
por 14,10 4 17,16 de punta å punta de ala: és- 
ta mide de 33 436 centimetros, y la cola 13, 

Habita en el Mar Glacial del Norte, y sólo se 
aleja de élenando le alruventala tempestad. Las 
islas de San Kilda y de Grimso, cerca de Islan- 
día, se pueden considerar como los parajes fa- 
yoritos que elige el ave para reproducirse. 

KL procelario glacial es pelágica ó dealta mar, 
no aproximándose á tierra tirme sino cuando es- 
ti en celo, ú no ser que se extravíe en me lio de 
Ja niebla ó se halle fatigado å cansa de un hugo 
huracán. Según Elolboll, en las costas y bahías 
del Norte de Groenlandia es donde vaga con 
más frecuencia que en ninguna otra parte. En 
cuanto å lo demás, el nombre con que se le de- 
Sigua no es del todo apropiado, mes teme las 
grandes masas de hielo; los marineros cuyos bu- 
ques quedan aprisionados en los témpanos con- 
sideran la presencia de esta ave como una señal 
segura de que están cerca las aguas libres. En 
invierno se le ve en las regiones del Sur más 
A menudo que durante los meses de verano, anu- 
ds no se debe deducir por esto que es ave de 

180, 


Su destreza para nadar es notahle; se halla en 
las Mis rápidas corrientes, en medio de los esco- 
0S, ó boga suavemente sobre lu superficie liqui- 
da donde tiene seguridad de encontrar su ali- 
mento. Su marcha es muy torpe cuando está en 
tierra, pues para andar le es preciso desl 
sobre sus tarsos. Por sus costumbres no ditiere 
de los otros procelarios: no teme å los hombres, 
Se acerca sin vacilar á los Duques, y con mucho 
de pamiento å los halleneros, sobre todo cuan- 
tiaro e coin pesao de grasa al deso : 
tican op cotieco. nando los pesradores 1 
d. operación, dico Hotboll, el ave es tan 
con po se Podrían malar miles de individuos 
mlt remos y los garfios, Manifiesta la misma 
erencia al peligro cuando se halla en su nido, 

le L no es posible Rhnyentarla, Es nmy socia- 
ASI pemejantes; Asi es que cuando los ob- 
extravind encuentran sólo, considéranle como 
må lado, Apenas hace caso alguno de las de- 
renro es, aunque vuela en melio de chaa y se 

produce en las mismas montañas,» 


03 pescadores de ballenas pr à 
lores allenas pretenden que la 
Krasa es el alime ! 


ito favorito de esta ave; alun 
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nos naturalistas, tal como Faber, han logrado 
llegar á descubrir que se nutria de toda clase 
de animales marinos y de otras substancias, al- 
gunas veces de concelhias que crecen en los est 


llos; Faber no conoció otra ave que como ésta 


devore las medusas. Tan pronto come cernión- 
dose como posada en 


las olas; cuando se despo- 
daza una ballena nada alrededor de los que se 
ocupan en la operación, y coge algún pedazo 
por acá ó porallá. No puede considerársela como 
zambullidora, razón por la cual no se apodera 


casi nunca de los amimalesde movimientos ripi- ; 


dos; ninguna especie de la familia la aventaja 
en voracidad, ` 

Se ha visto que este procelario anidaha en to- 
das las islas de las altas regiones del Norte de 
Europa, principalmente en San Kilda, en una de 
las Hébridas y en Islandia; 
fuera de Europa lo hace en 
Groenlandia y en el Spitzberg. 
l'aber pretende que en las is- 
las Manoés occidentales, cerca 
de Islandia, es la más abun- 
dante de todas las especies 
queallí anidan. Se puede cal- 
eularaproximadamente el m- 
mero de estas aves por el de- 
talle que sigue: los habitan- 
tes, según dice Brehm, se apo- 
serau de 20 000 pequeños por 
lo menos, de lo cual resulta 
que deben cubrir 40000 pa- 
rejas; su número aumenta to- 
davía todos los años, porque 
no es posible coger á muchos 
hrijuelos, aunque los pajarcros 
se descuelgan por las paredes 
rojizas con el auxilio de sóli- 
das cuerdas. «A mediados de 
marzo, dice Paber, el procelario se acerea á los 
sitios que elige para poner. En los primeros 
días de mayo, y algunas veces en la segunda 
quincena de abril, la hembra deposita un grau 
huevo, redondo y todo blanco, bien sea en la 
cornisa desntula de la roca, ó en una pequeña 
excavación de tierra, en las grietas de los peque- 
ños escollos. El instinto de la reproducción, que 
suaviza el carácter de las más de las aves que 
anidan en las rocas, hasta el ¡unto de dejarse co- 
ger enel nido cuando se tiene cierta destroza, 
produce el mismo efecto en la de que hablamos, 
EI procelario glacial se muestra tan pco salva- 
je, que en cierta ocasión no pude ahuyentar á 
uno de su nido hasta después de haberle tirado 
muchos terrones de tierra. El hijeclo no nace an- 
tes de los primeros días de julio; å fines de este 
mos está merlio desarrollado y cubierto de un lar- 
go plumón azul gris. En dicha época sabe ya lan- 
zar su chorro líquido, lo mismo que jos indivi- 
duos viejos, á más de un metro de distancia, 
contra todo el que trata de cogerle: parece que 
expulsa el líquido de Ja parte inferior de la fa- 
ringe, imitanto los moviniientos qne haría para 
movitar. 

»No es difícil apoderarse de estas aves; hacia 
fines de agosto los pequ ños pueden ya volar y 
están sumamente gordos, pe.o exhalan también 
ua olor muy desagradale. los habitantes de lus 
islas Manocs occidentales se diseminan entonces 
por los escollos, matan miles de individuos y los 
salan para el invierno. Hacia mudiados de sep- 
tiembre viejos y jóvenes abandonan sus nidos y 
se dirigen á alta mar, donde pasan el invierno, ú 
lo cual se debe que no se vean en Islandia en tal 
época.» , 

El halcón cazmlor y el pigargo dan caza tam- 
bién á estas aves, y sobre lodo à sus hijuelos, que 
no pueden aponerles ninguna resistencia. 

La Procelluaria capensis, llamada vulgarmente 
tablero ó paloma del Cobo, se presenta acciden- 
talmento en Europa, «Su magnífico plumaje, 
dice Tschudi, está manchado de negro en el lo- 
mo, y por un extraño capricho «de la naturaleza 
se puede comparar con las casillas alternadas de 
un tablero de damas.» Jl lomo es en gran parte 
de un negro de hollín con manchas blancas y 
negras; el vientre blanco; las alas y las timone- 
ras del misno color negro en la extremidad. Esta 
ave mide 38 centímetros de largo por $7 de puns 
ta 4 punta de ala, 

Psebndi asegura que este procelario es, de to- 
das las aves marinas, el mas tiel co: pañero do 
los navegantes, pues rara vez abandona sn buque 
desde su entrada en el Océano Atlántico hasta la 


l altura de las eostas occidentales situadas entre 
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los trópicos. Bajo el punto de vista geográfico, 
se halla diseminado en el globo de una manera 
muy curiosa: en el Océano Atlántico vivo Juera 
del trópico de Capricornio, y rara vez seextravía 
en el interior ni llega hasta el hemisferio Norte. 
No sucede lo mismo en el Mar del Sur: allí se lo 
encuentra al menos en la parte que baña las 
costas occidentales de América, hasta el Norte 
del Ecuador, «He observado, dice Tschudi, que 
en aquella zona tórrida los procelarios del Cabo 
no se detienen tinto tienpo ceren de los buques 
comoen Jos climas tríos de las latitudes más cle- 
vadas; si aquí rodean å las embarcaciones à to- 
das horas, allá desaparecen durante la noche y 
no se dejan ver sino un rato antes ó después de 
ponerse el sol, ya muy entrada la tardo. Janis 
se ve al procelario del Cabo en una rada, balia 


Procellaria glocralis 


ó puerto del Mar del Sur, mientras que otras 
muchas veces buscan los sitios donde se preser- 
van las embarcaciones coutra los vientos, pero å 
varias legnas rle tierra; el ave va delante del bu- 
que, al que parece servir de correo.» 

Esta ave nada ficilmente, pero muy rara vez; 
vuela de día y noche, y no se posa siuo por ca- 
sualidad, como por ejemplo cuando quiere atra- 
par una presa más pronto. «No es dado ligurarse 
nada más gracioso, dice Gould, que los movi- 
mientos de estas aves cuando vuelan, y en el mo- 
mento en que, encogiendo el cuclio y los lados, 
ocultan completamente sus largas piernas debajo 
de las timoneras de la cola, que se extiende en 
forma de abanico.» Usehudi opina que estas aves 
san muy voraces y peudencieras. Cuando sigue 
& um bugue en tiempo de tempestad come prin- 
cipmlmente todos los restos ile cocina que se arro- 
jan al agua y que flotan en da estela de aquél. 
También devora los excrementos humanos, sobre 
los cuales se tanza muchas veces produciendo un 
grito desagradable, 

No es nn error suponer que sólo la necesidad 
le impele & buscar semejante alimento. Tschudi 
encontró siempre en el vientre de estas aves, que 
se cazaban cuando el mar estaba tranquilo, di- 
fereutes moluscos y conchas, ó bien detritus de 
peces, mientras que el estómago de las aves co- 
gidas en tiempo t:mpestuoso contenía guisantes, 
lentejas, huesos, estopa, tocino, hojas de col, 
bizcochos, y en fin, todo cuanto pnede caer de 
un buque. Durante la calma estas aves se mues- 
trab un tanto salvajes y desconfiadas; pero cuan- 
do por virtud de tempestad les acosa el hambre 
son muy atrevidas y se dejan coger ficihuente, 
Para esto se ata al extremo de un amante ner- 
te un alliler con la punta torcida, poniendo como 
ceho un pedazo de tocino ó de pan. Apenas se 
arroja este anzuelo al mar rorléanle aquellas 
aves, procurando con avidez cogerlo, y si enton- 
ces se tira de la cuerda el alfiler queda clavado 
en la mandíbula superior del ave, siendo ya pre- 
sa del prsead v, Sila tempestad es fuerte el li- 
gero anzuelo no suele legar al agna, sino que 
flota en los aires: entonces los procelarios tratan 
de atraparle y quedan también cogidos, bien 
porel pivo ó envredando sus alas en da cuerda, 
Una vez å bordo delióndese valevrosamente, kin- 
zando á la cava de su enemigo, con admirable 
precisión, su desagradable chorro viseoso y arei- 
toso. Los marineros los matan y hacen con ellos 
volotas, ínico uso à que estas aves pueden des- 
Linarse. 

Acerca de la manera de reproducirse esta es- 
pecie no se cozocen detalles; Gould asegura que 
anida en Tristan de Acuña y en otras islas; 
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Tschudi afirma que los procelarios del Cabo van 
á cubrir á las costas meridionales del Perú, en los 
escollos áridos que se hallan á corta distancia de 
la ribera, pero nada se sabe de fijo sobre este 
punto. 

PROCELEUSMÁTICO (del lat. proceleusmatí- 
cus pes; del gr. mpokeNevopaTtıkós): mM. Pio de la 
poesía griega y latina compuesto do dos pirri- 
quios, 0 sea, de cuatro silabas breves. 

` PROCELIOS (del gr. mpó, delante, y xmAlo», 
cavidad ): m. pl. Zool, Subo:den de reptiles 
de la subclase de los hidrosaurios, orden de los 
cocodrilos, que se caracterizan por ser saurlos 
cubiertos de una coaza de e camas duras, con 
las vértebras procelias, esto es, con la cavidad 
articular por delante y el cuerpo de la vért bra 
prolen ado hacia atrás, de cola larga, compri- 
mida lateralmente, con dos crestas cutáneas que 
se reunen en el extremo y recorren toda su cara 
dorsal; patas anteriores con cinco dedos libres; 
patas posteriores con cuatro dedos más ó menos 
reunidos por una membrana; costillas ce. vict- 
les unidas de modo qu: impiden que se pueda 
mover la cabeza hacia los lados, 

La clasificación «e los hidrosaurios, atendien- 
do á la lorma de sus vértebras, es de verdadura 
importancia, sobre todo en Paleontología, pues 
no sólo marca diferencias de organización gran- 
des cutre los diversos grupos, sino que también 
coincide con el orden sucesivo de aparición fe 
estos animales en el globo y marca los lazos de 
parentesco niás ó menos próximos entre ellos y 
otros vertebrados. Los primeros hidrosauri: s que 
se encuentran en las capas mås antiguas tienen 
las vértebras anficclias, esto es, que tanto por 
delante como por detrás existen dos cavidades, 
como sucede en las vértebras de los peces; á es- 
te grupo corresponden los içti sauros y aun los 
teleosauros; vie .ch luego los opistocelios, tan- 
bién fósiles, con la cavidad a:ticular hacia 
atrás, y finalm nte los procelios, que son los co- 
codrilos actuales, 

Esta diversidad do organización de cada vér- 
tebra depende sólo de la forma de o ificarse la 
cuerda dorsal, que luego forma todo el raquis ó 
eje del vertebrado, y las tros clases de vértebras 
anficellas, procelias y opistocelias marcan otros 
tantos grados diversos. 

Los procelios sou, pues, los únicos hidrosa”- 
rios que hoy habitan nuestro planeta, Viven ge- 
veralm: nte en la embocadura de los grandes ríos, 
ó en las lagunas que ú veces forman los ríos de 
los países intertropicales. Nadan, se sumergen 
y se muoven cu el agua con mucha más facili- 
dad que eu tierra, y cazan de no he;sus huevos 
tienen la cáscara dura y el tamaño de los de una 
oca, y los entierran en las orillas y entre la 
arena. 

Se dividen los hidrosaurios procelios en tros 
familias: crocudilidos, en la cual se cuentan los 
góneros Crocodilus Cuv., decistops, Gray y Os- 
teolemas Cop., que viven en Africa y Asia, y otra 
multitud de géneros fósiles como los Jiuneodon 
Pr., Orthosarurus Geoffr., etc. ; gavidlidos, en los 
quese incluyen los géneros Rhamplostoma Wagl. 
y Elaguchosucharss Huxl. de la India y do Aus- 
tralia respectivamente, y el género fúsil Zeptor- 
hanehees Grft., del terciario de la India; y atiga- 
tóridos, cuyos géneros Aligátor Cuv. y Caimán 
Spix viven en América. 

PROCELOSO, SA (del lat. proccllósus): adj. 
Borrascoso, tormentoso, tempestuoso, 


No el hondo mar te espunte, 
Ni el viento PROCELOSO, 
Que al ver tu rostro hermoso 
Sus iras calmatáb; ete. 
ESPRONCEDA. 
PRÓCER (del lat. pröcer): Alto, eminente ó 
elevado. 
= Próckr: m, Persona d: la primera distin- 
ción y consiituida en alta dignidad, 


Pero conviene advertir 
Que el mozo es hijo de nn PRÓCER 
Y sobrino de un ministro. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Notaba con dolor el Rey prudente 
De una región, que señalar noquiero, 
La general miseria de su gente 
Desde el inclito PRÓCER al pechero, 

Y eon miseria tal unido el tujo 
De ivaguantable ostentación y lujo, 
MARTZEN BUSCH. 
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~ Prócer: Bajo el régimen del Estatuto Real, 
se llamaban así los individuos del Estumento de 
la nobleza. 


PROCERATO: m, Dignidad de prócer. 


PROCEREA: f. Zool, Género de gusanos de la 
clase de los anélidos, subclase de los quetópo- 
dos, orden de los poliquetos, sección de los 
errantes, familia de los sílidos, que ofrece los 
siguientes caracteres: cuerpo alargado, depri- 
mido y formado de numerosos anillos; lóbulo ce- 
fálico perceptible, sin palpos ó con los palpos 
muy atrofiados; parápodos sencillos, cortos, con 
una acícnla y un haz de sedas contpuestas; los 
primeros anillos con cirros dorsales y el del ter- 
cero muy alargado; trompa protractil for» ada 
de tres regiones: una anterior cónica, una farin- 
gea cou refuerzos de quitina, y otra posterior con 
anillos formados de puntos ó granos polimortos. 

Los gusanos de este género viven en el fondo 
de los mares cn el Mediterráneo y el Adriático, 
como la Proceraca «nrantiace Clap. de Nápoles, 
y la P. piela Ehl de Quarnero. 


PROCERIDAD (del lat. procerltas): f. Altura, 
etuinencia ó elevación. 

<- PROCRRIÐDAD: Vigor, lozanía, incremento 
anticipado. Dícese de las personas y de las plan- 
tas. 


«pues ocupando y llenando la tierra sus 
lecundas ramas, llegaba su excelsa PROCERI- 
DAD á tocar en la cumbre del firmamento. 

Fx. Juan INTERIÁN DE AYALA. 


PROCERO, RA (del lat. procérus): adj. PRÓ- 
CER. 


PRÓCERO, RA: adj. Prociro, 


... tornamos á ver aquellas altísimas y taja- 
das peñas, más empinadas que el Calpe de Gi- 
braltar; pero levas de tan PRÓCEROS y vistosos 
ramos, que alentó de manera iż tolos mis cont- 
pañeros, que fué menester quitarles los renos. 

VICENTE ESPbINEL, 


PRÓCERO (del gr. mpó, delante, y xépas, cuer- 
no): m. Zool. Género de gusanos de la clase de 
los platelmintos, orden de los nemertinos, sub- 
orden de los dendrocelos, familia de los ewrilépti- 
dos, caracterizados por tener el cuerpo plano, pa- 
piloso, con dos tentuculos en la región anterior, 
provistos, como asimismo el cuello, de ojos; aber- 
turas sexuales posteriores; boca situada en el ex- 
tremo anterior, 

Los Procerus Quatr. son planarias marinas 
de hastante tamaño, que nadan fácilmente mer- 
ced á los movimientos ondulatorios de su cuer- 
po. Entre sus especies más notables se cuentan 
el Proverus Argus Quatr. y el Pr, cornutus 
O. F. Müll. de los mares de Europa, y c) Pro- 
corus microceraeus Schm, del Océano Indico. 


- Próvero: Zool, Género de insectos coleóp- 
teros de la familia carábidos, tribn de Jos cara- 
binos. Las especies de este género son fácilmen. 
te reconocibles por presentar los caracteres que 
siguen: menton ligeramente escotado, provisto 
de un fuerte diente central, sencillo, que ignala 
á sus lóbulos laterales; Jengiteta corta, termina- 
da obtusamente, libre en su extremidad; sus pa- 
raglosas peniciliformes y un poco más largas 
que ella; último artejo de los palpos maresia- 
mente securiforme en los machos, algo menosen 
las hembras; imaxilas estrechas, ganehudas y 
agudas en su extremidad, fuertemente ciliadas 
en su borde interno; mandíbulas medianamente 
salientes, lisas por encima, unidentadas en su 
base, en el lado interno; labro transversal, es- 
trechado posteriormente, bastante l'uertemente 
escotado por delante, con sus ángulo anteriores 
redoudeados, profundamente excavado por en- 
cima; cabeza bastante alargada, sin cuello por 
detrás; ojos pequeños, redondeados y salientes; 
protórax más ó menos cordiforme, muy poco es- 
cotado por delante, redoblado en los bordes an» 
teriores, y elevado en los posteriores; élitros ova- 
les, alargados, convexos; sin alas; tarsos anterio- 
res sencillos en ambos sexos, 

Este género, que no dilere realmente del gé- 
nero Carabus más que por la sencillez de los 
tarsos anteriores, contiene los carábidos más va- 
luminosos que se conocen. Todos tienen los éli- 
tros rugosos, y la mayor parte son de un hermo- 
so color verde ú azul por encima, Son propios 
de la región que se extiende alvededor del Cán- 
casn, y puede entre ellos citarse como ejemplos 


cel Proceras busplranas, el P. ægypliacus, ete. 
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PROCESADO, DA: adj. Aplícaso al escrito y 


l letra de proceso, 
„~ Procrsano; Comprendido ex 
miento ó cansa criminal. U. te 


PROCESAL: 
proceso. 


1 UN procedi. 
s. 


adj. Perteneciente á relativo a) 


e3 COMO costas PROCESALES. 
Diccionario de la Academia de 1729 


PROCESAR: a. Formar autos Y procesos, 
~ Procrsar: Formar causa criminal. 


PROCESIÓN (del lat. processo): f. Acci 
proceder una cosa de otra, ): £. Acción de 


«=. pues qué inconvenieute hay, 
al principio del mundo se pudiera 
más (animales) de una especie, para diverso ¡ 
tento que la PROCESIÓN de sn género, i 

P. Juas Euysrsio Nixeemereo, 


que también 
criar alguuos 


. ~ PROCESIÓN: Acto religioso que consiste er 
ir ordenadarcente de una parte á otra muchas 
personas eclesiásticas y seculares, precedida de 
una o mas cruces parroquiales, llevando el sa. 
grado cuerpo de Jesucristo ó algunas reliquias 
ó imágenes de santos, para darles culto é implo- 
rar su auxilio, 


, Ordenó tambiév (Motezama) sus ¿ubileos, 
instituyó las PROCESIONES, ete. ? 
Soris, 


+- vimos la PROCESIÓN del Corpus, y empeza- 
remos loy nuestros trabajos. 
JOVELLANOS, 


~ Proorstóx: fig. y fam. Agregado de algu- 
nas personas o cosas que van por la calle siguien- 
do unas á otras, 

~ PROCESIÓN: 707, Acción eterna con que el 
Padre produce al Verbo, y la acción con que es- 
tas dos Personas producen al Espíritu Santo. A 
esta última es á la que más coniúumente se da 
el nombre de PROCESIÓN. 


=== porque todas las divinas PROCESIONES... se 
terminan en la unión del amor y caridad reci- 
proca de las tres divinas Personas. 
María DE JESÚS DE AGREDA, 
ee €n toda esta PROCESIÓN de las Personas di- 
vivas, nọ interviene cosu corporal. 
Yr, Luis DE GRANADA. 


OT ÁNDAR, Ó IR VOR DENTRO LA PROCESIÓN: 
fr. fig. y fam. Sentir pena, cólera, inquietud, et- 
cétera, aparentando serenidad ó sin darlo á co- 
nocer, 


— Yo creia å usted en el centro 
De la gloria... = Sufro, rio, 
zallo... pera amigo mío, 
La PROCESIÓN vu par dentro. 
DRETÓN DE Los JIERREROS. 


= No sk PUEDE REPICAR Y ANDAR EN LA PRO- 
CESIÓN: rel, que enseña que no se pueden hacer 
ú un tiempo y con perfección dos cosas muy di- 
ferentes. 

= PROCESIÓN: Relig. y Dro. can. Las proce- 
siones, ó sea la ceremonia eclesiástica en que val 
ordenados el clero y el queblo, cantandoalaban- 
zas á Dios, sea en el interior de la iglesia ó fuera 
de ella, parece de uso común á todas las religio- 
nes. Mallanse en el Antiguo Testamento ejent- 
plos que prueban que los judíos admitían estos 
séquitos piadosos entre sus cultos religiosos. La 
¿poca de la institución de las procesiones en el 
cristianismo, se fija por lo común en el reinado 
de Constantino el Grande. 

Son notables las procesiones de disciplinantes 
celebradas con gran aparato y suma frecuencia 
en diferentes épocas y países. Flagelábanse aque- 
Vos mientras duraba Ja procesión con unas dis- 
plinas de cuerdas en cuyos extremos colocaban 
gruesos nudos, ó bolas de cera sembradas de pe" 
dacitos de vidrio, La sungro corría en abundan- 
cia, y al regresará la iglesia los disciplinantes 
lavaban sus carnes con esponjas sumergidas pre- 
viamente en una disolución de sal y vinagre. 
En la procesión del Rosario, celebrada con gran 
pompa cn Venecia por los Dominicos, una pot- 
ción de jóvenes, bellas y bien formados, represen” 
taban los ángeles y los santos, mientras mucha- 
| chas, escogidas entre las hermosas, caminaban 

á la par, representando las santas. En la proce- 
sión figuraban también varios mozalvetes, dis- 
frazados de diablos, con grandes colas y cuernos, 
| y tuya misión consistía en gesticular delante de 
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, procurando distraorlos von las postu- + 
4 : cerraba la marcha una joven, 
ras mas proto escogida entre las más bellas, 
cdo á la reina de los cielos, y levada 
repre “fica carroza. Después de ella, y como 
en magni mate, seguía un rosario de dimensión 
postre dinaria, cuyas cuentas tenían un grandor 
ex 

toda la Iglesia católica las procesiones más 
olemnes hoy son las del Corpus. Al obispo con- 
ai a señalar y arreglar las procesiones, como 
ió el concilio de Trento. La misma autori. 
dad que manda á los eclesiásticos que asistan a 


Jas procesiones generales, les prohibe hacer pro- 


i sin orden del obispo. 
cesiones gación de Ritos ha decidulo sobre es- 
ta materia: 1.* Que en ausencia del obispo per- 
tenece å su vicario arreglar las procesiones como 
lo hubiera hecho él estando presente. 2.9 Que 
el obispo puede prohibir por justas causas las 
srocesiones introducidas por devoción y aun las 
de cofradías. 3.° Que las preces para que llueva, 
ú otras causas semejantes, no deben hacerse nun- 
ea intra missarum solemnia. 4. Que las proce- 
siones deben hacerse con orden y sin interrup- 
ción, bien se ande ó se esté parado, 5, Las pro- 
cesiones del Jueves y Viernes Santo no deben 
verificarse de noche, ni con el Santísimo Sacra- 
mento, á no ser que crea convenien te permitirlo 
el obispo, lo que se deja á su prudencia. 6. La 

rocesión dol Corpus debe hacerse en todas Jas 
ciudades, villas y aldeas. 7." Ista procesión de- 
he salir en las ciudades de la iglesia catedral (si 
la hay) y volver á ella; por lo demás debe ejecu- 
tarse según las reglas del ceremonial, justa for- 
mam libri coremoniatus. 4.2 Los canóuigos de 
las catedral pueden hacer las procesiones en la 
extensión de las parroquias, sin «ne esten obli- 
gados á pedir permiso 4 los curas, 9.” Los regula- 
res no pueden hacer procesiones extra rlamsuram 
propiorimn morasterarimm; tampoco pueden ha- 
rerlas fuera de sus iglesias el día de Jueves San- 
to y el del Corpus. 10.9 IÈ] obispo está obligado 
á pedir, mas no á seguir el consejo del capítulo, 
para la disposición y orden de las procesiones, 
11.* El obispo puede obligar á las cofradías á 
que asistan á las procesiones. 12, Todos deben 
presentarse exactamente en el tiempo y lugar 
señalados por el obispo para ja procesión. 13. 
La dirección de las procesiones (aunque sea una 
cosa ide hecho) pertenece siempre á los obispos, 
á pesar de toda posesión en contrario, 14.9 Cuan- 
do van muchas cruces en una procesión, cada 
corporación dehe colocarse detrás de la suya en 
el lugar que le corresponda; si no hay más que 
una cruz, la corporación á que pertenezen debe 
ocupar el sitio más preferente, 15° No deben per- 
mitirse dos procesiones en un mismo tiempo y m- 
gar. Los que se hallen en posesión de celebrar 
la suya en tal día, tienen derecho para oponerse 
a que se verifique la otra en el mismo. 

Consignaremos á continuación las deseripcio- 
nes de la procesión del Corpus hechas por un in- 
erédulo y por nn creyente: fácil será advertir la 
pasmosa unidad de pensamientos y de expresión 
que en ambos existe, 

«Los absurdos rigoristas en Religión, dice Di- 
derot, no conocen el efecto que producen sobre 
el pueblo las ceremonias exteriores. Seguramen- 
te que no han visto jamás nuestra adoración de 
la Cruz el día de Viernes Santo, ni el entusias- 
mo de la muchedumbre en la procesión de la fies- 

del Corpus, entusiasmo que å veces me arre- 
pató hasta á mí mismo, No he visto jamás esa 
a hilera de sacerdotes en hábitos sacerdota- 
es (según la costambre de Francia); esos jóve- 
de acólitos, vestidos con albas blancas, y ceñi- 

S con anchos ccñidores azules, que van echan- 

O fores delante del Santísimo Sacramento; esa 
luitad qe les precede y que les sigue con un 
inclinada paS tantos hombres arrodiHados é 
oí o eat hacia el polvo su frente, ni jamás he 
os Al grave y patético, entonado por 
infinidad e y seguido alectuosamente por una 
muchach e e de hombres, de mmjeres, de 
entrañas y y eniños, sin quese conmmevan mis 
mas mo estremezcan y se arrasen en ligri- 

mis ojos.» 


la al ahora la descripción del creyente: es 
Primoroso escritor Chateaubriand, gran 
autor de El . BAN $8 
¿Que so Genio del Cristianismo. 
ara me solemnidad pagana, diec, podrá rivali- 
À bie a fiesta que celebra la Iglesia del Señor? 
mun en anuncia la anrora la fiesta del Rey del 
0, cúbrense las casas de ricos tapices, siém- 
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branse las calles de flores, y el gozoso clamor de 
las campanas llama al templo á la i::numeralle 
multitud de los fieles, 

»Dada la señal conmuévese todo, y empieza å 
destilar la religiosa procesión. Muistranse en 
primer lugar los gremios, conduciendo en hom- 

ros las imágenes de sus protectores, y algunas 
veces las reliquias de aquellos que, nacidos en ín- 
fima clase, han merecido por sus virtudes ser ve- 
nerados por los reyes: lección sublime que sólo 
la religión eristiana ha dado al mundo. Brilla 
Juego el estandarte santo de Jesucristo, no ya 
cual insignia de dolor, sino como señal de ale- 
gria; á pasos lentos se adelanta en dos filas un 
largo sequito de aquellos esposos de Ja soledad, 
de aquellos hijos del yermo, cuya antigua vesti- 
dura renueva la memoria de otras costumbres y 
de otros siglos. Siguen el clero secular á estos 
solitarios, cuyo religioso séquito cierran tal vez 
los prelados revestidos con la púrpura romana. 
Aparece sólo al fin el Pontífice de Ja fiesta, le- 
vando en su manos la imagen de la radiante Eu- 
caristia, que se deja ver bajo un palio al térmi- 
no de la majestuosa pompa, å Ja manera que al- 
Kunas veces se muestra el so] bajo una resplan- 
deciente nube de oro, å la extremidad de una 
alameda iluminada por sus rayos. 
. »Entre las tilas de la procesión se ven también 
Interesantes grupos de niños: unos presentan ca- 
nastillos de flores, otros vasos de perfumes. A la 
señal del que dirige la procesión, los coristas se 
vuelven hacia la imagen del So] eterno, y hacen 
volar las rosas deshojadas por donde aquélla ha 
de pasar. Los levitas, vestidos de blancas túni- 
cas, mecen delante del Altísimo los incensarios. 
Klévanse entonces piadosos cantos á lo largo de 
las santas filas; el ruido de las campanas y el es- 
tampido del cañón anuncian å las naciones de 
la Tierra que el Omnipotente ha salido del um- 
bral de su templo. Las voces y los instrumentos 
enmudecen por intervalos, y un silencio tan ma- 
jestuoso como el de los grandes mares en un día 
de calma reina en la sagrada multitud; nada 
se escucha ya sino los graves y mesurados pasos. 

DA dónde va ese Dios formidable enya majes: 
tad proclaman las potestades de la Tierra? A re- 
posar bajo las tiendas rle lino y los arcos de ra- 
maje que le ofrecen, como en los días de la An- 
tigua Alianza, templos inocentes y retiros cam- 
pestres. Los humildes de corazón, los pobres y 
los niños le preceden; los Jueces, los guerreros y 
los potentados le signen. Así camina entre la 
sencillez y la grandeza, y El se muestra á los 
hombres como el hermoso mes que ha escogido 
para la fiesta, estación de flores y tempestades. 

»Las ventanas y las tapias de la ciudad están 
eoronadas de habitantes, cuyos corazones se di- 
latan en esta fiesta del Dios de la patria; el re- 
ción nacido extiende sus brazos al Jesús de la 
montaña, y el anciano, inclinado hacia el sepul- 
cro, se siente repentinamente libre de sus temo- 
res, pues nna esperanza secreta de vida le colma 
de inmensa alegría á la vista del Dios vivo.» 


PROCESIONAL: adj. Ordenado en forma de 
procesión. 
- PROCESIONAT: Perteneciente á ella, 


PROCESIONALMENTE: adv. m. En forma de 
procesión. 

... tos enales, noticiosos de la venida del san- 

to, le salieron a recibir con festivas demostra- 

ciones puestos en orden, y PROCESIONALMEN- 


TE, la comunidad. 
Fr. DAMIAN CORNEJO. 


PROCESIONARIA (de procesión): f. Zool. Nom- 
bre con que generalmente se designan las espe- 
cies del género Cnethocampa, insectos lepidópte- 
ros de la sección de los heteróceros, familia de 
los lipáridos. Comprende este género especies 
cuyas orugas tienen costumbres sumamente en- 
riosas; viven formando sociedades numerosas en 
bolsas de seda que construyen ellas mismas, 
fijándolas al tronco de los árboles ó suspendidas 
Á las ramas de los pinos. No salen de sus bolsas 
sino al anochecer y formando largas filas una 
pareja å continuación de otra, al modo de una 
procesión, razón por la cual se las da este nom- 
bre de procesionarias; terminada su comida vuel- 
ven á entrar en su bolsa, siguiendo el mismo or- 
den que á la salida. Jos pelos de estas orugas 
producen irritaciones tan vivas como los de las 
ortigas; ask es, pues, preciso tomar precauciones 
cuando se quiere apoderarse de algún nido, pues 


¡las pieles que mudan en su desarrollo sucesivo 
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las orugas quedan desecadas en la bolsa con sus 
pelos, y al mover el nido muchos de ¿stos se des. 
prenden y penetran en la cara y las manos. 

La especie más común y mejor conocida es la 
Procesionaria. de la encina (Cnelhocampa pro- 
cessionnæ), de unos 30 mm. de tamaño, con las 
alas superiores grises, con tres líneas transver- 
sas y una lúnula central de color pardo obscuro; 
las inferiores blancas, con una handa transver- 
sal nebulosa y obsenra; las hembras son algo 
más grandes, más nebulosas y con el extremo 
del abdomen guarnecido de pelos grises. 

Al final del verano la hembra deposita sus 
huevos, en número de 50 4 300, sobre la corteza 
rugosa de las encinas, formando un pequeño 
montón envuelto en una especie de fieltro for- 
mado con los pelos de su abdomen. 

Las orugas salen en mayo del año siguiente, 
ya adultas, tienen unos 39 á 52 nm. de largo y 
están crizadas de pelos urticantes que se des- 
prenden fácilmente. A lo largo del dorso se ex- 
tiende una faja azul con verrugas amarillorroji- 
zas, en las que se insertan los manajitos de pe- 
los. Viven en sociedades numerosas, y en común 
constituyen una gran bolsa de seda que las sir- 
ve de nido y en el cual viven á veces más de 600, 
ista bolsa está formada por una tela entre cu- 
yas mallas se entrecruzan multitud de pelos pro- 
cedentes de las sucesivas metamorfosis y exere- 
mentos de las obreras, En la parte superior exis- 
te la única abertura del nido por donde entra y 
sale toda la colonia. 

Su marcha es sumamente curiosa, y Reamur 
la ha descrito con verdadera maestría en los pá- 
rratos siguientes: 

«Una de ellas se puso en movimiento, otra se- 
guuda la siguió, ú esta otra tercera y así sucesi- 
vamente; comenzaron á desfilar y á subir á lo 
Jargo del tronco, pero estaban tan próximas en- 
tre sí que Jas cabezas se tocaban con el extremo 
de las que la precedían. 

»La fila cra continua y formaba un cordón de 
orngas de una longitud mayor de 2 pies, después 
la lila se doblaba y marchaban por parejas mmy 
juntas entre sí y con las que las precedían, lue- 
go cuatro á cuatro, despues ocho á ocho, ete. 

»Siempre las de una fila estaban tan próximas 
entre sí que parecía que estaban aplicadas todo 
á lo largo de sus vecinas; no había espacio nin- 
guno entre las de una misma fila ni entre ésta y 
la que marchaba delante. 

Esta tropa tan bien ordenada era conducida 
por la que marchaba delante; si ésta se paraba 
todas las demás paraban también; si volvíaáan- 
dar todo el conjunto se ponía en marcha, todas 
arreglaban á ella sus movimientos y la seguían 
exactamente, cualquiera que fuese la dirección 
de su marcha.» 

La transformación en ninfas tiene lugar en 
el mismo nido. Los capullos unidos entre sí es- 
tán fijos por un extremo perpendlicularmente al 
árbol. Ja ninfa es de color rojo pardusco. La sa- 
lida de la mariposa se verifica en los meses de 
¡julio y agosto. 

La procesionaria suele atacar al hombre, pro- 
duciéndole una erupción cutánea especial deseri- 
ta por los antores de Dermatología. El Doctor 
Hernández Briz, de Madrid, vió un caso muy 
interesante, cuya observación publicó la prensa 
científica, 

Muy parecida por su forma y costumbres á la 
procesionaria de la encina es la Procesionaria 
del pino (C. pityocampa), que difiere de la pre- 
cedente en que sus líneas transversales son más 
negras y mejor marcadas, y las alas inferiores 
llevan una manchita parda cerca del angulo 
anal. La hembra es más grande, de color más 
gris y con los dibujos más confusos. Las bolsas 
las hacen suspendidas de las ramas de Jos pinos. 

Las procesionarias ocasionan Irecuentemente 
grandes destrozos; se aconseja para destruirlas 
quemar ó chamuscar los nidos con antorchas en 
el momento en que las orngas están dentro, 
También, y es casi prelerible, se usa el arrancar 
los nidos ò cortar las ramas de que cuelgan con 
an podón colocado en un mango largo y fuerte, 
y luego quemar las bolsas, Esta operación dehe 
hacerse en julio con tiempo lluvioso para evitar 
que puedan estar fuera las orugas, y para impe- 
ilir las urticaciones que pueden producirse se debe 
tener cuidado de frotarse las manos y la cara con 
aceite, 

Pissot recomienda también el empleo de una 
mezcla de 10 partes del aceite que produce la 
destilación de la hulla y 100 de agua, con la cual 
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se empapan los nidos por medio de una brocha 
ó una escoba. 

PROCESIONARIO: adj. V. LIBRO PROCESIO- 
NARIO. U. t. c. $. 

PROCESO (del lat. procëssus): m, PROGRESO; 
accióa de ir hacia adelante. 

- Proceso: Transeurso del tiempo. 

„lo primero será si con tolos sus indivi- 
duos ha perecido alguna especie y naturaleza, 
de las que al principio del mundo se criaron, 
ó si ha amanecido alguna de nuevo, con origen 
más moderno, que en el PROCESO del tiempo 
baya resultado. 

P. Jevas Pesis NIRREMBKG, 


- Proceso: For. Agregado de los antos y de- 
más eseritos en cualquiera causa civil ó crimi- 
nal 


- Hombre, que te has rematado, 
¿Todo el PROCESO has rompido? 
Pues ¿cómo te has atrevido 
Contra la ley del Senado? 


Morgro. 


... he hecho reconocer los PROCESOS de prue- 
bas de los asturianos que usted cita, ete. 
JOVUELLANOS. 


- Procxso: For. Causa criminal. 


.. en las cansas criminales sólo pueden (es- 
tos jueces pedáneox) formar el PROCESO suma- 
rio hasta la confesión, ete. 

JOVELTA NOS, 

Dax armas nsuales del Gobierno, tas pesqui- 
sas, PROCESOS, cárceles, patíbulos, no eran allí 
de uso alguno; ete. 


QUINTANA, 


~ PROCESO EX INFINITO: Acción de seguir 
wma serie de cosas que no tiene fin. 

- PULMINAR EL PROCESO: fr, For. Hacerlo y 
substanciarlo hasta ponerlo en estado de sen- 
tencia. 


Estando el emperador Carlos Y en Barce- 
Jona, le trajeron un PROCESO fuliménado con- 
tra aleuros que murmuraban sus acciones, 
para consultar Ja sentencia con él; ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- VESTIR EL TROCESO: fr. For, Formarlo con 
todas las diligencias y solemnidades requeridas 
por derecho, 


PRÓCIDA: Geog. Isla de Ttalia, en el Mar Ti- 
rreno, sit. entre la ista Ischia y el Cabo Miseno, 
Tiene 2 millas de extensión de N. á S. y 1,5 en 
su mayor ancho de E, 4 0,; de figura irregular, 
forma varias ensenadas y puntas bastante sa- 
lientes; es de mediana alt. y desigual, teniendo 
su mayor elevación en su extremidad N.E. La 
población, que toma el nombre de la isla, está 
en dicho extremo, y edificada en anfiteatro, em- 
belecida por nutltitad de palacios y quintas di- 
seminadas en sn alrededor y en toda La isla, Ta 
punta Chiapetto es el extremo más septentrio- 
nal de la isla; es haja y saliente, y en ella se 
encuentra el faro, situado en una torre cuadrada 
sobre una casa también cuadrada pintada de co- 
Jor amarillo, con luz fja, blanca, de 11 millas 
de alcauce, elevada respectivamente 23 y 12,9 
m. sobre el nivel del mar y del terreno, Sirve 
para atravesar el canal entre dicha isla y la cos- 
ta y para evitar el banco Marsiglia, Junto á la 
punta S.O. se halla la isleta Vivara. Los habi- 
tantes de Prócida son 13500, distribuídos en cin- 
eo aldeas qne forman un municip. dependiente 
del dist. de Pozznoli, en la prov. de Nápoles, 
La cap. es Sancio Cattolico ó Prócida, con 4 000 
habits. ; puerto en la costa N. E. 

- PróciDa (JUAN pE): Biog. Célebre político 
italiano. N. en Salerno hacia 1225. M. en Sici- 
lía después de 1302, Individuo de una fanilia 
de las últimas clases de la nobleza, heredó de 
sus ascendientes la isla de Prócida, que se halla 
en la entrada del Golfo de Nápoles, y cuyo nom- 
bre adoptó como apellido, Llamábase en realidad 
Juan de Salerno, y era señor, no sólo de la cita- 
da isla, que poseyó en feudo, sino también do 
otras muchas tierras, Estudió Medicina en su 
pueblo natal y adquirió bien pronto alguna fa- 
ma en el arte de enrar, Era además el ciudada- 
no principal de Salerno. Patrono ó protector de 
la famosa Escuela de Medicina de aquella ciu- 
dad, dicese que fué mérico de Federico II y de 
Manfredo, siendo por lo menos cierto que ganá 
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la confianza del primero de estos dos soberanos, 
cuyo testamento firmó como testigo, y 4 quien 
sirvió con el mayor celo, Con la misma adhe- 
sión ayudó á Manfredo, que suenmbió en la lu- 
cha contra los franceses; y comprendido Juego 
en la primera proscripción de que Carlos de An- 
jou hizo víctimas á todos los partidarios de la 
casa de Suabia, perdió todos sus bienes, por los 
que era poderoso, que fueron confiscados, y 
que constituían una gran fortuna, en parte de- 
bida al favor de que había disfrutado en vida de 
Federico IT y de Maufredo. Viéndose arruinado, 
halló medio de obtener la protección del Papa 
Clemente IV, de quien se conserva una carta 
que implora del vencedor (Carlos de Anjou) el 
perdón de Prócida, el cual aparece con escasa 
dignidad renegando de sus pasadas simpatias 
políticas para merecer la gracia que el Pontífice 
solicitaba. Ya perdonado, no consta que tomara 
parte activa, á lo menos de un modo público, en 
la guerra que Contadino Mevó á Jtalia, aunqne 
no es dudoso que miraba con simpatía la causa 
de este infortunado joven. Sometido Conradino 
al tribunal que le condenó 4 muerte (1268), in- 
tentó Próciła una sublevación en su favor, © & 
lo menos pronunció contra los actos de Carlos 
de Anjou palabras por las que de muevo se le 
condenó á destierro y á la pérdida de sus bienes 
(29 de enero de 1270). Las causas de tal desgra- 
cia no son bien conocidas, y es probable que 
algunos motivos personales se mezclaron en el 
odio que el médico prolesaba á los fraucoses, 
En efecto, en el siglo xiv estaba generalmente 
acreditada la opinión de que Juan había sido 
deshonrado en su esposa, Landolfina, y en su 
hija, por las hrutalidades de los dominadores, 
de un cortesano de Carlos de Anjou ó del mismo 
rey. Aunque otra cosa pretendan los historiado- 
res franceses, nada prueban en contrario de tal 
versión los documentos auténticos por los que 
sebemos que Landolfina había aportado nume- 
rosos bienes al matrimonio, y que pidió y obtu- 
vo la restitución de lo que á ella pertenecía 
«como nacida de una raza fiel, y no habiendo 
tenido parte ninguna en la malicia de su espo- 
so.» Un biógrafo francés escribe: «Es más pro- 
bable que el honor de Landolfina padeciera por 
la violencia de los vencedores menos que por sus 
propias debilidades para con ellos.» Esta acusa- 
ción, á la que no acompaña la menor prueba, es 
calumniosa; pero si se confirmara, bastaría para 
explicar el que la idea fija de Prócida fuera de- 
rribar del trono á Carlos de Anjou. Se ha dicho 
también que el módico presenció la decapitación 
de Conradino en la plaza de Nápoles, y que re- 
cogió el guante arrojado por el reo al subir al 
cadalso, como apelando á la multitud å pidién- 
dole venganza. Desterrado de Calabria y de Si- 
cilia, vagó Prócida mucho tiempo sin asilo y sin 
pan, y al cabo se trasladó al reino de Aragón, 
signiendo el ejemplo de otros ilustres desterra- 
dos, como Roger de Lantia y Conrado Lancia. 
Aún vivía Jaime I e? Conquistador. No bien su- 
cedió å éste su hijo Pedro TX (1276), Juan con- 
cibió ó resucitó el atrevido proyecto de sublevar 
Sicilia contra la autoridad de Carlos para entro- 


i nizar al rey de Aragón, á quien se dice que en- 


tregó el guante de Conradino, por ser Pedro, ó 
mejor, su mujer Constanza, el más próximo pa- 
riente de aquella víctima, y por tanto el que 
debía vengar su muerte. Es lo cierto que el mé- 
dico italiano, por su talento, por su ardoroso ca- 
rácter, que no excluía la prudencia, y por otras 
circunstancias apreciables, logró captarse el fa- 
vor de Pedro UI, que le dió en el reino de Va- 
lencia el señorío de «lgunas villas y castillos 
(Luxeu, Benisanó, Palma y otros). Lógico era 
quo los desterrados hablasen á los reyes de su 
patria, qne ofrecieran å Pedro la perspectiva do 
aquél reino que había pertenecido á su suegro, 
y que se vieran favorecidos en sus excitaciones 
por la reina Constanza, ansiosa «de vengar la 
nmerte de su padre Manfredo y de su primo Con- 
radino, Con frecuencia Pedro IH discutía el pro- 
yccto con Lauria, Lancia y Prócirla, mas lo es- 
peraba tolo del tiempo. Acaso Prúcida fué el 
único confidente de los secretos y ambiciosos pla- 
nes del monarca aragonés respecto de Italia, pla- 
nes que oenltaba á sus aliados, á sus amigos y 
aun å la misma reina Constanza, Preciso es des- 
echar muchos sucesos que la tradición y la no- 
vela suponen acaecidos en los viajes é intrigas 
de Prúcida en las comarcas del Mediodía de En- 
ropa por enenta del rey de Aragón. No obstan- 
to el fendo es wrecusable, y ciertos detalles no 
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carecen de verosimilitud. No era fáej 

. ácil 
se Pedro III otro hombre que conociera halla. 
la política italiana, ni más adicto por inte Jor 
por espíritu de venganza. Todo c ey 


; oncuTre 4 
mostrar que el más profundo misterio a 
ió 


á los preparativos para la conquista de Sicil; 
(V. Pxoro III). Las negociaciones de gy icilia 
cargó Prócida iban sin duda envueltas pd se en- 
blas y equívocos, á fin de poder desautori; tinio. 
modo más completo al negociador en caso del 
sario, Ni ha de sorprender que las negocia Deco. 
hayan dejado escasa huella y que Proci cones 
: nue a y que Prócida die 

más de un rodeo y vistiera más de un disf a 
entre los que se cita el de fraile mendicante at, 
llevar á feliz término su misión sin des; Ada 
sospechas. Dióse al asunto, y así lo quer P r 
dro, las apariencias de un complot, de una ln. 
triga, mejor que Jos de una hostilidad efectiva y 
deularada, Es positivo que Prócida visitó ¿4 ] 
jeles gibelinos de distintas regiones italianas. 
que obtuvo el apoyo de los mismos para su em. 
presa; que se trasladó $ Constantinopla (1279) 
y que ajustó con el emperador Miguel Paleólogo 
un tratado por el cual este soberano se compro: 
metía å suministrar subsidios á Pedro III: pero 
dicho emperador tenía poco dinero, siendo, por 
tanto, falso que diera 4 Prócida grandes sumas 
para aumentar los partidarios del rey de Aragón 
ni está bjen probarlo que el médico lograse tam. 
bién interesar á Nicolás ITI á favor del monarca 
aragonés. l'inalmente, es absolutamente falso 
que Prócida vendiera todas las propiedades y se- 
ñoríos que se le habían concedido en España, 
que consagrara al buen éxito de la conspiración 
el precio de la venta, De Constantinopla partió 
para Sicilia, donde conquistó la voluntad de mu- 
chos nobles, que odiaban como cl pueblo la inso» 
portable tiranía de Carlos de Anjou, y fácilmen- 
te consiguió que aceptaran todos la idea de dar 
la corona al marido de Constanza. Así preparó 
con sus amigos una revolución general en la isla, 
Dícese que para el viaje de Constantinopla å Si- 
cilia, y para recorrer esta isla, se disfrazó de frai- 
le, Según Alejo de Saint-Priest, el emperador 
Miguel no tuvo conocimiento de los planes de 
Petro JII, lo que equivale casi á negar la estan- 
cia de Prócida en Constantinopla. De Sicilia sa- 
dió este último con cartas de las principales ein- 
dades, instando al aragonés para que los libyara 
de la dominación angevina, y ofreciendo que le 
aceptarían por su rey y señor. Luego, escriben 
varios historiadores, marchó Prócida á un cas- 
tillo llamado Roca Suriana, inmediato á Viter- 
ho, en el cual residía el Papa. Dado que esto sea 
cierto, no lo es lo que agregan: «é indujo fácil- 
mente á Nicolás, después de explicarle los tra- 
bajos ya verificados, 4 que entrara en la proyec- 
tada liga.» Continuó Prócida sus viajes y nego 
ciaciones, aunque de seguro nunca cobró del em» 
perador griego las 30000 onzas de oro que supo- 
nen que Miguel entregó para disponer la esene- 
dra y el ejército; volvió al reino de Aragón, y 
presentó á Pedro 111 las cartas de que era por- 
tador y los pactos que había celebrado, Todo 
precia ya dispuesto, y acaso la rebelión de Si- 
cilia hubiere comenzado, si la muerte del Papa 
(1280) y la elección de Martín IV, amigo de Čar- 
los de Anjou, no impusiora un aplazamiento. La 
iva de los siciliznos se manifestó al cabo (30 de 
marzo de 1282), realizando la mantanza conoci- 
da en la Historia con el nombre de Vísperas Si 
cilíamas, Varios escritores suponen que desde 
algún tiempo antes se hallaba Prócida en Sicilia 
excitando los ánimos, y que, triunfante la revo- 
lución de Palermo, anunció á sus habitantes los 
auxilios que les había preparado. Más verosim! 
es la versión según la cual Prócida no tuvo m 
tervención directa en los sucesos de tan famoso 
día, sueesos en los que se ha de ver la explosión 
no preparada del profundo odio con que los siel- 
lianos miraban á los opresores extranjeros. Pré: 
cida, hasta el fin de su vida, se contó entre los 
consejeros favoritos de Pedro ITI y de dos hijos 
de ésto, Jaime y Fadrique, que sucesivame 
reinaron luego do la muerte de Pedro. Fn la S a 
acompañó el médiro italiano á Pedro TII en tos 
años de 1282 y 1283; mas por encargo del rey 
pasó á Cataluña en busca de Constanza y de Sos 
hijos (Jaime, Fadrique y Violan'el, y con E 
cuatro volvió á Sicilia (12 de abril de 1283). a 
ella comenzó á ejercer pocos días después el e 
go de gran canciller para auxiliar al infante aa 
me y á la reina Constanza, nombrados virref 
para gobernar en la isla durante la ausencia ei 
Pedro TIT. que de Sicilia se alejó en 11 de m 
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i6 el médico con vigor y prudencia á 
o. atendió e Sicilia (Y. Proro I). Muerto 
swin (1285), en Siciija reinó su hijo Jai- 
P ] uo en 1291 heredó la corona de Aragón, 
No varho más tarde, por el tratado de Anagni, 
Ne ne renunciaba los derechos de los aragoneses 
a osesión de esta isla (1295). Los sicilianos 
>  Lestsron y dieron el título de rey á Fadrique, 
Fació de aquí una guerra, en la que el Papa Bo. 
pifacio VII consiguió que entre los enemigos de 
Fadrique se contara Juan Prócida, que, en opi- 
nión de muchos, había sido uno de los primeros 
en proclamar á Fadrique. Cuando pensó en com- 
batir á éste, Prócida, en compañía de la reina 
Constanza y de otros, se embarcó en Milazzo 
1296 ó 1297) y se dirigió å Koma. Sin duda re- 
gresó 4 Sicilia nego del tratado (19 de agosto de 
1302) que puso fin å la guerra, y con el que se 
aseguró la corona en las sienes de Fadrique, pues 
se asegura que falleció en la isla. Hasta el fin 
de sus días ejerció la Medicina. Siendo ya muy 
viejo prestó los servicios de esta ciencia á Gaul. 
tier Caraccioli, cortesano de Carlos II (rey, de 
Nápoles), autorizado por este príncipe para ir å 
consultar al enemigo irreconcilable de Carlos de 
Anjou. En la catedral de Salerno se conservaba 
hace pocos años, en mosaico, el retrato de Pró- 
cida, reproducido por el grabado en las Obras de 
Niccolini, preccdiendo á la tragedia titulada 
Giovanni Prócida. A juzgar por esta imagen, 
que debemos creer fiel, la fisonomía de Prócida 
no tuvo el carácter noble y elevado que debía 
descubrir al libertador de su patria. Aplanada la 
frente y pequeños los ojos, el conjunto de las 
facciones expresa la astucia, el disimulo y la cir- 
eunspección. Prócida es uno de los principales 
personajes del poema castellano de Víctor Bala- 
guer, que lleva el título de £i guante del dego- 
Hado, 


PROCIDENCIA (del lat. procidere, caer): f. Obst. 
Han recibido este nombre ciertas distocias rela- 
tivamente frecuentes en el momento del parto. 

La procidencia del cordón, lenómeno bastante 
común, reconoce casi siempre por causa la falta 
de adaptación exacta entre la presentación y el 
orificio uterino; queda un espacio libre, y la olea. 
da de líquido amniótico que sale por él arrastra 
el cordón y lo lleva Mera de la matriz, delante 
$ al lado de la región que se presenta, Por esto 
se ve con alguna frecuencia esa distocia en los 
vicios de conformación de la pelvis, en las pre- 
sentaciones de tronco, en los partos de gemelos, 
ete, y le facilitan notablemente las prociden- 
cias de los miembros, lo mismo que la introduc- 
ción dela mano ó de instrumentos dentro de la 
matriz. 

El diagnóstico de la procidencia del cordón es 
muy fácil, una vez rotas las membranas, Mien- 
tras éstas se hallan íntegras puede también diag- 
nosticarse, pues al través de la holsa se toca per- 
fectamente una asa, que se reconoce por su vo- 
lumen, por su disposición, y sobre todo por los 
latidos de) corazón, isócronos con los ruidos del 
corazón del feto. 

Pl peligro que leva consigo la procidencia 
del cordón consiste en la compresión que sufre 
éste entre la pelvis y la caheza, la cual puede 
ocasionar una suspensión de la cirenlación pla- 
entaria, y sucesivamente la asfixia y muerte del 
feto. En las presentaciones de nalgas existe sieni- 
Pre una procidencia natural; el cordón, al ir del 
ombligo á la placenta, ha do atravesar el estre- 
cho superior ocupado por la cabeza, y en este 
rato sufre Una compresión que explica lo peli- 
cion e e estas presentaciones, si no se verifica con 

ta rapidez la expulsión de la cabeza, 
e casos de procidencia accidental, en 
cer K Ls presentación, lo primero que debe ha. 
ón caso n 950 €s cerciorarse de si el feto vive, 
latidos g etivo, demostrado por la falta de 
nen, por porrón, y no, como algunos supo: 
cordón si esta PECtO lánguido y marchito del 
cindirso e a al alcance de la vista, puedo pres- 
parto se od oda Intervención, puesto que el 
pestiva Pad á pesar de la salida inteme 

el niño Mas, M, que sólo afecta d la salud 
to, intentand S este vivo es presiso obrar pron- 

> apropiadas e reducción por los procedimien- 
parto par ay ppresuando Ja terminación del 
El on io € € la versión ó de li aplicación 

No mbp Según fuese la presentación del feto. 

de lox miembros po otes son las procideneias 
ros inhaa: os. La salida previa de los miem- 
Tores ex la verda on Las presentariones 

Tomo XVI 


PROC 


de nalgas, y un hecho casi constante la de uno | res, y 


de los brazos en las de tronco, de modo que úni- 
camente puede da procidencia constituir por sí 
sola una distocia cuando acom paña a las presen- 
taciones de caheza, 

Ordinariamente la providencia de un brazo ó 
de una mano al jado de la cabeza, en una pelvis 
bien constituída y un parto regular, no se opone 
å la marcha de éste. La procidencia de los hra- 
zos representa ya un caso mis grave, pues ime 
pide en gran manera la progresión de la cabe- 
za. La procidencia de los pies se considera más 
desfavorable todava, ya por la dificultad de la 
reducción, ya por oponerse fuertemente al des- 
censo de la cabeza. Cuando hay una verdadera 
confusión de miembros, presentándose á la vez 
los superiores y los inferiores, en términos que 
úl veces es imposible comprender de qué manera 
baya podido realizarse, la gravedad sube de pun- 
to, y casi tados los tocúlogos citan en sus obras 
hechos de esta naturaleza, en que toda interven- 
ción resultó inclicaz y la distocia tuvo desenlace 
fatal, 

EI diagnóstico de estas procidencias no es di- 
fícil. La mano del tocólogo encuentra junto á 
la cabeza una mano ó un pie, y eutonces no ca- 
he duda acerca de la complicación de que se 
trata. 

Respecto á las indicaciones á que dan lugar, 
el Dr. Campá (Trat. comp. de Obstet., Valencia, 
1585) las resume del modo siguiente: «Cuando 
cae una sola mano al lado de la cabeza, puede 
en rigor dejarse, porque de ordinario no estorba 
á la marcha del parto. Sin embargo, muchos 
autores aconsejan Intentar siempre la reducción, 
lo cnal no puede demorarse cuando junto con el 
miembro cuelga el cordón. Si es más de nno el 
miembro escapado, es también de ley intentar 
la reducción. La reducción de los miembros, si 
el cuello está dilatado y la cabeza poto encajada, 
no resulta difícil, pero lo es el mantenerlos en 
situación para impedir que el hecho se repita, 
lo enal no se consigne sino cuando la cabeza Ne- 
ga ya d la excavación.» En los casos en que to- 
da tentativa de reducción es imposible, y los 
miembros han detenido la cabeza, deben inten- 
tarse otras operaciones; algunos han acudido a] 
fórceps, otros han practicado la versión; en al- 
gunos casos no ha sido posible operaren ningún 
sentido, y la nnjer ha muerto antes de que se 
completara el parto. 

Para evitar llegar à este extremo, podrán ha- 
cerse quizás operaciones de embriotomia. 

PROCINTO (del lat. procinctus): m. art, Esta- 
do inmediato y próximo de ejecutarse una cosa, 
Decíase especialmente de la milicia cuando es- 
taba para darse una batalla. 


c la cual (isla de Gelves) ganara fácilmen- 
te, sin peligro y trabajo, si por miserable y 
fatal calamidad de España, D. Garia de Tole- 
de, hijo mayor del duque ne Alba D, Fadri- 
que, viniendo al mesmo PROCINTO, no rontpie- 
ra con su muerte los consejos al conde. 


Ferxaxpo DE HERRERA. 


PROCIO: m. Lot, Género de plantas ( Protium, ) 
perteneciente á la familia de las Terelintácens, 
cuyas especies habitan en la isla de Java, y son 
árboles balsamiferos, con las hojas alternas, im- 
paripinnadas, las Solíolas opuestas inequiliteras, 
enterísimas y con puntos glandulosos brillantes, 
y las flores, dispuestas en panojas axilares rami 
ficaclas, son pequeñas, pediceladas, provistas 
brácteas y dióicas: cáliz pequeño, «quinquélido y 
persistente; corola de cinco pétalos sentados, 
eblongos, agurlos, iguales, con estivación valvar 
y muy patentes en la antesis, los cuales están in- 
sertos debajo de un disco urceolar, truncado y 
con 10 costillas; 10 estambres insertos baio el 
mismo disco, nus cortos que los pétalos, con los 
filamentos libres, cinco alternos y cinco opmes- 
tos á las lacinias del cáliz, estos últimos mavo- 
res y todos con las anteras introrsas, bilocula- 
res, fijas por el dorso y por encima de la baxe y 
longitudinalmente dehiseentes por uno y otro 
lada: ovario sentado, aovado, triloenlar, con gyn- 
los geminados en cada celda, colaterales y cal. 
zantes del eje central; estilo sencillo y estima 
indiviso. El fruto es una drap con tres múeleos, 
de Jas que generalmente dos se desenvuelven de 
un modo imperfecto. 


PROCIÓN (del gr, lMpoxéwv; de wp, delante, 
y kw, perro: m. Asiron, Estrella muy nota: 
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según otros de segunda, 
i 
Can Menor. 


- PROCIÓN: Zool. Género de mamíferos del 
orden de las fieras y de la familia de las proció- 
nidas, caracterizado por su gran semejanza con 
el tejón: su cuerpo mide 66 centímetros de lar- 
go, la cola 27, y la altura unos 35; su pelaje es 
gris amarillento mezclado de negro; el bozo gris 
pardo uniforme; los pelos sedosas, pardosen la 
raíz, de un amarillo pardusco en el centro y ne- 
gros en el extrema; los antebrazos, los lados del 
hocico, la barba y un mechón de pelos que hay 
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en el pecho del 
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cerca de la oreja son uniformemente de un gris 
amvillento claro; detrás de aquélla existe una 
mancha pardonegra, y este misno tinte se ex- 
tieude en forma de [aja desde la frente á la pun- 
ta del hocico, formando circulo alrededor del 
ojo. Por encima deeste último hay una linea de 
im amarillo blanguizco que corre hasta la sien; 
el extremo de las patas es gris pardo amarillen- 
to; los largos pelos de las piernas de un pardo 
obscuro; da cola gris amarillenta, con el extremo 
pardo obscuro y seis anillos del mismo tinte, Es- 
tos colores no están distintamente marcados, 
pues hasta el tinte dominante, examinado de 
cerca, parece n» gris dificil de definir, armoni- 
zando a la vez con el color de la corteza de árbol 
y «on el de un terreno cubierto de hierbas secos 
ò verdes. Las variedades son raras, por más que 
en el Museo Británico exista un individuo cuyo 
pelaje es tan blanco como el del armiño. 

La especie tipo de este género es el /rocyon 
lotor, que habita en la América septentrional, y 
que es conocido generalmente con el nombre de 
Mapuche. Y. Maraci, 


PROCIRRO (del gr. mp, delante, y el lat. ci- 
rres, pestaña): m. Zool. Giónero de insectos co- 
Icópteros de la fanta estafilínidos, tribm de los 
pinotilinos, Estos insectos se reconocen por los 
siguientes caracteres: menton muy corto; Jen- 
güeta pequeña, poro sinnada por delante; sus 
paraglosas puntiagudas, ciliadas por dentro, mu- 
cho más largas que ella; palpos labiales cortos, 
con el último artejo nmeho más pequeño que 
los anteriores, puntiagudo; los maxilares alarga- 
dos, con el cuarto artejo lusiforme, puntiagudo 
en su extremidad: mandíbulas falciforimes, agu- 
das, provistas interiormente de uu gran diente 
bífida; labro transversal, corto, sinuado en el 
centro; cabeza redondeada, provista posterior- 
mente de un cuello bastante estrecho; ojos me» 
dianos, redondeados, poco salientes: antenas dé- 
biles, filiformes, con los artejos primero y se- 
gundo mayores que los otros, el segundo sobre 
tota, los artejos del cuarto al décimo cónico-in- 
vertidos, el undécimo cilíndrico y puntiagudo 
en su extremo; protórax alargado, casi cilindri- 
co; élitros truncados posteriormente; abdomen 
lineal, con el último segmenta en forma de cono 
agudo; patas largas; tilias posteriores compri- 
midas y oblicuamente escotadas en su extremi- 
dad; los cuatro primeros artejos de los tarsos an- 
teriores muy dilaltados, cuadrangulares, engro- 
sados por encima, el primera de los cuntro pos- 
teriores nuy alargado, el cuarto muy pequeño, 

La especie que ba servido de tipo á este gine- 
ro (Procirens Lefelrerei) es de mediana taJla, de 
nn color amarillento ferruginoso, y originaria de 
Sicilia, El macho se reronace por su últinio seg- 
mento ahdominal ligeramente escotado en su ex- 
tremo por la parte inferior. 


PROCKIA: f. Bot. Genero de plantas pertene- 
ciente a la familia de las Bixicens, cuyas espe- 
cies habitan en America y en la isla Mauricio, y 
son plantas fenficesas, con las hojas alternas, 
enteras ò dentadas, lampiñas: las estípulas pe- 
ciolulas, cacdizas, y las Mores axilares y pedun- 
enladas, hermafroditas 0 unisexuades por abor- 
to; cáliz de tres % cinco sépalos coloridos, con 


lle, de primera magnitud según algunas anto» e ostivación empizirrada, desiguales, aovados y 
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caedizos; corola nula; estambres nnmerosos Me 
sertos sobre un disco glanduloso, con los fila- 
mentos capilares libres é iguales, y las anteras 
introrsas, biloculares, cas! gdoboso-dídimas y con 
las celdas longitudinalmente dehiscentes; ovario 
sentado, libre, unilocular, con óvulos numero- 
sos anátropos insertos sobre tres placentas pa- 
rictales; estilo terminal, filiforme, y estigma ob: 
tuso, ó estilo casi nulo, con estigma ancho, casi 
orbienlar y plano; el fruto es una baya globosa, 
soco jugosa, umilocular, con seis & ocho semillas 
biscriadas ó geminadas colaterales en las placen- 
tas parietales; semillas angulosas, con el embrion 
curvo. 

PROCLADISCITES: m. Palcont. Género de la 
tribu de los joanitinos, familia de los arcéstidos, 
grupo de los ammonites leyostráceos, orden „de 
los anmonites, clase de los cefalópodos y tipo 
de los moluscos. La concha es generalmente li- 
sa, sin adornos Ó presentando sólo alguna estria 
en espiral; cámara ó habitación larga ocupando 
hasta vuelta y media; vueltas con un aumento 
pequeño y bastante arrolladas, estando la aber- 
tura de la coneha algo contrahecha, como todas 
las formas denominadas triásicas, los lóbulos es- 
tán bastante marcados, de nodo que las quillas 
ú aristas no consisten más que un estrecho pe- 
dúnculo con numerosos ramillos horizontales, 
muy próximos los unos á los otros y aun unidos 
entre sí por derivaciones pequeñas, 

La concha de) género Proctadiscites es análoga 
á la del género Chudíscites, tanto por su forma 
como por la ornamentación, que consiste en es- 
trías espirales algo gruesas, pero se diferencian 
en que el Procladiseidtes tiene una línea sutural 
mucho más simple y que presenta quillas con la 
extremidad sin dividir, presentando el otro gé- 
nero quilias simétricamente divididas. Pertence- 
cen todas sus especies al terreno Jlamado Mus- 
chelkalk en el piso denominado nórico de la 
provincia triásica mediterránea. 

PROCLAMA (de proclamar): fe Notificación 
pública. U, regułarmente hablando de las amo- 
nestaciones para los que tratan de casarse ú or- 
denarse. 

~- ProcLaMa: Alocución política ó militar, de 
viva voz ó por escrito. 


Hallábase å la sazón en Zaragoza nn prófugo 
francés que traia rodando en su cabeza no sé 
qué proyectos de movimientos y revoluciones 
en su país, y aun llegó á imprimir ciertas PRO- 
CLaMas y manifiestos en este sentido, ete. 

QUINTANA. 

Pero señor, ¿todo ha de ser gravedad? ¿Todo 

ha de ser PROCLAMAS, y discursos, ete? 
MESONERO ROMANOS, 


~ CORRER LAS PROCLAMas: fr, CORRER Las 


AMONESTACIONIS, 


= Y se dice que muy pronto 
Y á no dudardo se casa 
Con ella. — Pues si se dico, 
Y de ello tanto se habla, 
Será verdad, ó será 
Mentira, ¿Cuántas PROCLAMAS 
Se kan corrido? 

RAMÓN DE LA CRUZ. 


PROCLAMACIÓN (del lat. proclamatio): f. Pu- 
blicación de nn decreto, hando ó ley, que se hace 
solemnemente para que llegue á noticia de to- 
dos. 


s. Comenzaron á proceder contra ellos, con 
A e ; 
un banio ó PROCLAMACIÓN, para haberlos á las 
manos. 


P. JUAN Euserro NIeREMBERG, 


| PROCLAMACIÓN: Actos públicos y ceremo- 
nias con que se declara é inaugura nn nuevo rej- 

vado, principado, ete, 
- PROCLAMACIÓN: Alabanza pública y común. 


PROCLAMAR (del lat. proclamáre ): a. Publi. 
car en altas voces nna cosa para que se haga no. 
tovia á tados. 

S PROCLAMAR: Declarar solenmemente el 
principio ó inanguración de un reinado, ete, 

= PROCLAMAR: ACLAMAR, 


y así con grande alegría de todos, y ala- 
Danza de Nuestro Señor, que todas PROCLAMA- 
BAN, se volvió por se pie å sn casa, 

ÅMRROSIO DE MORALES. 


PROCLES; Biog. Príncipe espartano. V, Be- 
RIXTENES, 
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PROCLIANOS: m. pl. Hist. ecl. Merejes del si- 
glo v, discípulos ó partidarios de Proclo. Se los 
considera como una rama de los montanistas. 
V. ProcLo. 


PROGLÍTICO, CA (del gr. mporMivo, inclinar 
hacia delante): adj. Gram, Dícese de la voz mo- 
nosílaba que, sin acentuación prosódica, se liga 
en la cláusula con el vocablo subsiguiente. Tales 
son los artículos, pronombres posesivos mt, da, 
su, las preposiciones de una sílaba, y otras va- 
rias partículas. 


PROCLIVE (del lat. proclivis): adj. Inclinado 
ó propenso á una cosa, especialmente á lo malo. 


... toda edad es más inclinada y PROCLIVE al 
mal que al bien. 
CASTILLO Y BOBADILLA. 


«¡Oh PROCIAVE humanidad nuestra! que con 
los malos términos se abrasa, y con los agasajos 
se destempla. 

Luis Véres DE GUEVARA. 


PROCLIVIDAD (del lat. prociivitas ): f. Propen- 
sión ó inclinación á una cosa, especialmente á lo 
malo. 


PROCLO: Biog. Célebre filósofo neoplatónico, 
apellidado Piadojos, es decir, el Sucesor. N. en 
Constantinopla en 412. M. en Atenas en 485. 
Tomó el sobrenombre que lleva, de haber suce- 
dido á Siriano en la dirección de la escuela de 
Atenas. Recibió su primera instrucción en Jan- 
tía, pequeña ciudad de la Licia, consagrada á 
Apolo y á Minerva. Siempre riudió á estas divi- 
nidades un culto especial, porque se dice que 
siendo niño se le aparecieron: Apolo, para curar- 
le de una enfermedad, tocándole la cabeza; y Mi- 
nerva para animarle á proseguir sus estudios en 
Atenas, Aprendió el Latín en Alejandría con 
Arión, y la Elocuencia con Leonaras, habiendo 
oído las explicaciones del físico Herón y las de 
Olimpiodoro, que le inició en la Vilosofía de Aris- 
tóteles, que eva considerada conio introducción á 
la de Platón. Luego marchó á Atenas, donde tuvo 
por maestros & Plutarco, que ya era anciano, y i 
Sirizno,al cual sucedió. Asciepigenia, hija de Plu- 
terco y sacerdotisa de Eleusis, le instruyó en los 
misterios teúrgicos, Los poemas órficos, los eseri- 
tos de Hermes y los oráculos caldeos eran para 
Proclo revelaciones divinas, y los consideraba 
como el origen de la verdadera ciencia (iosótica, 
Conocía toilas las ceremonias del paganismo y ce- 
Jebraba las fiestas religiosas de los diversos pne- 
blos, diciendo que no convenía & un filósofo prac- 
ticar el culto de un solo Estado, sino que debía 
ser cl hicrofante del mundo entero. Llevaba una 
vida sumamente austera, y sus prácticas religio- 
sas le hicieron entrar, dice Marino, en relación 
con ciertos dioses y le valieron el don de los mi- 
lagros, Proclo obtenía curaciones milagrosas con 
amuletos, plegarias y palabras mágicas; se dice 
que hacía nacer la lnvia, mitigaba el ardor del 
so) y calmaba los tembloros de tierra. La mayor 
parte de sus inspiraciones le eran comunicadas 
por ensueños, y por este medio supo también que 
lormaba parte de la serie de hombres consagra- 
dos por Hermes y destinados á recibir comuni- 
caciones sobrenaturales, y que su ahma había ani- 
mado en otra tiempo al pilagórico Nicomaco, 
Yerviente adicto de la religión de sus antepasa- 
dos, Proclo fué adversario del cristianismo hasta 
su muerte, exponiendo su vida en aquella época 
de reacción violenta contra el culto de las anti- 
guas divividades, Verseguidos los paganos desde 
Constantino, Proelo Mé acusado de haber viola- 
do las leyes de los emperadores cristianos, y en 
su consecuencia desterrado por algún tiempo de 
Atenas. Después de su regreso obró con más cir- 
cunspección, y sólo comunicaba los secretos de 
sus doctrinas á algunos discípulos probados, en 
las reuniones que celebraban durante la noche, 
Murió á los setenta y tres años, habiendo conser- 
vailo hasta los últimos momentos el uso de sus 
facultades intelectuales. Prorlo enseñaba que la 
fe sola puede levar al hombre ¿la tenrgia; que 
ésta es preferible á toda sabiduría humana; que 
todo lo que os engendrado debe tener un pareci- 
do determinado con lo que engendra: que lo info- 
rior está en relación con lo snperior en virtud de 
seres intermedios; que por esta razón los hombres 
se comunican con el Ser Snpremo por medio de 
demonios, å pesar de lo cnal consideraba la va. 
zóu humana como una partícula de la razón di- 
vida. Las almas encarnadas estaban ligadas de 
una manera tan Íntima, que los hijos debían pay. 
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ticipar de las fatas de los padres y los sáb, 
las de sus soberanos. En otra de sàs obras e 
ce que toda alma encarnada se manifiesta stable. 
diciones limitadas, cs decir, que sus mani fest oi 
nes tienen por medida el tierapo, mientras q 
por su origen se pierde en la cternidad Puedo 
tomar todas las formas que el pensamiento sc, 
paz de concehir; se basta á sí misma por su bo. 
pia vida; recorre períodos definidos para A 
su punto de partida. Estos' períodos se divide 
en ascendentes y descendentes con relación i 
punto inicial. Las almas se escalonan y sea na 
pan según la distancia que las separa de suo. 
gen, y en la escala descendente se revisten de 
una envoltura que cada vez se hace más mate 
rial, hasta el momento de su encarnación ue 
llega al máximum de materialidad. Proclo e. 
pone ideas notables acerca de la libertad y de la 
voluntad humanas. Demuestra que las funciones 
que sostienen la vida son independientes de mues. 
tra voluntad, mientras que los esfuerzos glte cons. 
tituyen nuestra personalidad son el resultado de 
nuestro libre arbitrio; en una palabra, somos Ue. 
vados y á la vez llevamos. Algunas veces está 
en oposición con su teoría; porque establecido 
que el éxtasis es el ideal del hombre y en este 
estado abdica su razón ó sw personalidad, es pre- 
ciso que a] mismo tiempo renuncie al uso de su 
libertad. Poseía además extensos conocimientos 
en Matemáticas, singularmente en Astronomía, 
Entre los escritos de Proclo figuran sus comen- 
tarios del Parménides, Leipzig (1840); del Timeo, 
3reslan (1897); de FZ Alcibíades (1822) y la Jas. 
titución teológica. Sus obras fueron publicadas 
por Cousin ( Proele Diadachi-Opera, e codd, mss. 
bibl. reg. Puris, tum primum edidit, lectionis va 
rirtate, vers. lutina et commeéntariis illustravit 
(París, 1820-27, 6 vol. en 8,5. 


PROCOLOFO: m, Paleoni. Género de reptiles 
fósiles de la trihu de los mononarialios, familia 
de Jos finodóntidos, orden de los anamodontios, 
clase de Jos reptiles y tino de los vertebrados, 
Se caracteriza este género por tener dos grandes 
dientes cónicos colocados nno á cada lado de las 
mandíbulas, análogamente á como se presentan 
los caninos en los carnívoros; las narices exter- 
nas se presentan sin dividir; la forma del cráneo 
es aplastada, siendo Jos dientes monorradienlares 
y hallándose dispuestos unos 4 continuación de 
otros sin separación ni diastema alguno. De es- 
tas dientes, dos colocados en Jos submaxilares y 
en la mandíbula salen hacia el exterior como los 
caninos, siendo la fórmula dentaria de este gé- 
nero 


ditos de 
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Todas las especies de este género, creado por See- 
ley, pertenecen al terreno triásico del Africa 
ecnatorial y austral. 


PROCOMA (del gr. mpó, delante, y xêpa, 
montón) f. Zoo. Género de insectos coleópteros 
de la familia delos tenebriónidos, tribu de los 
tentirrinos. Se reconocen por los caracteres sl- 
guientes: menton anguloso en los bordes, estre 
chado y medianamente escotado' por delante; 
último artejo delos palpos maxilares lgeramen 
te securiforme y el de los labiales cilíndrico; 
mandíbulas descubiertas lateralmente; labro se 
liente y transversal; cabeza aquillada por enei- 
ma de los ojos y con un surco; epistoma farman” 
do una pequeña eminencia trapezoidal y ancha- 
mente truncado por delante; ojos transversales 
y ligeramente convexos; antenas gradualmente 
engrosadas en su extremidad, con los artejos có- 
nico-invertidos, el tercero tan largo como los 
dos siguientes reunidos, del octavo al décimo 
unis anchos que del cuarto al séptimo, el undé- 
cimo mucho más pequeño que el aùterior, ova 
lado y puntiaguda; protórax rectangular, trans- 
versal y regularmente redondeado en los bor- 


des; escudete iriangnlar; élitros cortos, de la 
anchura del jwotórex en su base, deprimidos 


anteriormente, gibosos y anehamente'obtusos por 
detrás; patas poco robustas; tibias redondeadas: 
tarsos medianos; apófisis prosternal surcada, le- 
vantada, después encorvada y terminada en Una 
punta bastante aguda, o , 
Este gúnero es muy próximo al Anatolica, Y 
la especia sobre que está fundado, Prochomo 
Audonint, es un insecto de pequeña ta Ja, de 
color negro mate, rugoso en Ja cabez1 y no pur: 
tuado, á simple vista, ni sobre el protórax ni 
sabre los litros, Ta sido descrito por, Solier, $ 


“PROC 


asl lo asigna por patria los alrededores de Bag- 
c 


dad. o 
PROCOMÚN (de pro, provecho, y común): m. 
Prilidad pública. 
¡Dio$ de Saúl! - 
Fiera enemiga 
Del PROCOMÚN. — 
Brerón Dr Los HERREROS. 


PROCOMUNAL: mM. PROCOMÚN. 


Su objeto {el dela junta) sou todos los ne- 
gocios de PROCOMUNAL que interesau al Prin- 


cipado, Es > JOVELLANOS. 

PROCONESO: Geog. ant. Isla del Propónti- 
de, donde los milesios ó los habits, de Cizico 
fundaron una c. de su mismo nombre. A sus 
mármoles debió el actual nombre de Mármara, 
que hoy sè extiende å todo el mar que los anti- 
guos Hamaron Propóntide. 


PROCÓNSUL (del lat. procónsul): m. Gober- 
pador de una provincia entre los romanos, con 
jurisdicción é insignias consulares. 

.«. el que iba á gobernar en paz ó en guerra 
uva provincia, que era consular, llevaba el 
cargo y nombre de PROCÓNSUL, aunque Mi- 
chas veces también, sin haber sido uno cón- 
sal, llevaba el titulo de PROCÓNSUL para el go- 


bierno. 
AMBROSIO DE MORALES. 


-ProcónsuL: Hist. Esta palabra se aplicó en 
Ja antigua Roma á magistrados de distin tas ¿po- 
cas, cuyas funciones no eran las mismas. En 
tanto que Roma no contó más que un enemigo, 
contra él un solo ejército, bastaron los dos 
cónsules para el mando supremo; pero cuando 
hubo que combatir 4 la vez en Italia, Sicilia, 
España y Africa, se necesitaron muchos ejórci- 
tos y muchos generales. Jínton:es, ¡muesto el 
cónsul á la cabeza de las legiones, al concluir su 
poder consular solía ser mantenido en su puesto 
militar por una ley curiota, como representando 
al cónsul, y de aquí que en tal caso se le lama- 
ra procónsul (pro consule). Por este medio Fs- 
cipión, el segundo Jfricano, en los diez años 
que fué general en jete adquirió los conocimien- 
tos necesarios para la ruina de Cartago, Así ex- 
plican los historiadores el primitivo origen del 
proconsulado, aunque no falta quien diga que 
al extender Roma su influencia, aumen tadas las 
guerras, fué preciso nombrar lugartcnientes de 
los cónsules para mandar los ejércitos en las 
provincias lejanas, al mismo tiempo que los cón- 
sules hacían la guerra en otros puntos. Y estos 
lugartenientes, agregan los partidarios de la úl- 
tima versión citada, se llamaban procónsules por- 
que representaban à los cónsules eu su cargo y 
tenían su mismo pode". Ll primer procónsul 
fué el plebeyo Publilio Vilo, que, elegido cónsul, 
al terminar el año de su mando hubo de ser 
nombrado proconsul (327 a. de J. C.) para que 
pudiese concluir el sitio de Paleópolis, en la 
Campania. La nueva dignidad, conservando al 
fente de las tropas un general experimentado, 
permitió dar mayor extensión ú las guerras em- 
prendidas por la República, y la extensión de su 
poder hizo regularizar más tarde las funciones 
del cargo, Los cónsnles, al terminar su consula- 
o iban con el titulo de procónsules á una pro- 
ncia, que administraban con un poder en ci r- 
to modo ilimitado. Pedia prorrogarse el gobier- 
a de estos procónsules más de un año, que era 
a érmino ordinario que se les fijaba, España 
sales desde 210 antes de J. C., año 
piós o comenzó á ser Publio Cornelio Esci- 
as mias D, Africano, que sigmo ejerciendo 
tes. En ms taciones en los cuatro años siguien- 
cónsules os os tiempos de la República los 
a fuera A aron en Roma, y el Senado envia- 
pretores. 4 os proeónsules, ó á los pretores y pro- 
Á estilos con el poder ¡proconsular, 
techo pro es, al cesar en su cargo, eran por de- 
Provincia nou es, y el Senado les confiaba tuna 
tos procó, 1o pacificada, Ta R pública dió ii es- 
S, una An es dos ó tres legados ó lugartenien- 
suma pama morosa corte do oficiales, una fuerte 
eminal aS de misión y otros derechos, 
que era ne ¿AS guerras poseyo Roma provincias 
cuales Preciso gobernar y contener, y en las 
ingre? POr temor á probables sublevaciones, era 
indispensable ton ay 0s sub A 
ieron los ki tenet un ejército. Entonces reci ; 
vincias ¿ ocónsules el mando de aquellas pro- i 
y de sus tropas; el título que lovaban 
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tomó nueva acepción, y concluyó por designar 
al gobernador de una provincia. En ella el pro- 
cónsul mandaba de una manera absoluta, Allí no 
había colegas, censores, tribunos ni pretores. El 
ejército, la administración, la justicia, todo es- 
taba en sus manos; pues además del militar, le 
pertenecían los poderes civil y judicial. Era el 
procónsul un verdadero rey, y casi siempre un 
tirano que abusaba de su poder para envique- 
cerse con sus depredaciones, Su cargo duraba un 
año, á contar desde el día en que tomaba pose- 
sión en la provincia, y á veces se prorrogaba por 
dos años. El procunsul formaba de los ciudada- 
nos una lista de recuperadores, que desempeña- 
ban, con su aprobación, las funciones judicia- 
les, Tenía á sus órdenes un cuestor nombrado 
por el pueblo y encargado del Tesoro de la pro- 
vincia. También le obedecían algunos delegulos, 
que él mismo elegía, y cuyo número sólo le fija- 
ba el Senado. Estos delegados, á los que los ro- 
manos llamaban egati proconsulis, palabras que 
pueden traducirse por lugartenientes, represen- 
taban al gobernador dondequiera que éste se 
encontraba; iban precedidos de un lictor, y ejer- 
cían todos los poderes que el procónsul les ha- 
bía conferido. Los impuestos no se cobraban di- 
rectamente; para su percepción se empleaba el 
medio más vicioso: el de los arriendos. Los arrem- 
datarios ó recaudadores (publicani) apremiaban 
á los contribuyentes y encontraban el secreto do 
duplicar los impuestos. Los caballeros tuvieron 
siempre la habilidad de obtener aquetlosarrien- 
dos y de hacerlos considerar en cierto modo co- 
mo anejos á su orden. En ocasiones el procónsul 
dejaba á ciertas ciudades, especialmente en ma- 
teria de asuntos civiles, sus jueces particulares, 
Sesenta días después de espirar su misión, de- 
bía el procónsul presentar en el Tesoro público 
de Roma la cuenta de sus gastos. Ya en los dias 
del Twiperio, desde el año 27 antes de J. C., di- 
vididas las provincias en senatoriales é imperia- 
les, según su carácter pacífico ú belicoso, el titu- 
lo de procónsul se reservú para los gobernadores 
de las provincias senatoriales, aunque sin dar- 
les el poder militar; pero también se llamó pro- 
cónsules å los gobernadores de las provincias im- 
periales, y se conservaron los nombres de pro- 
pretores, consulares, prefectos, procuradores y 
otros. Tal estado de cosas duró hasta la caída 
del Imperio de Oriente. 


PROCONSULADO ¡del lat. proconsulátus): m. 
Oficio, dignidad ó empleo de procónsul, 


«.. que eran bastantes premios del oficio pa- 
sado tie cónsul, y deste de agora que amaban 
PROCONSULADO. y procónsul al que lo tenía. 

AMRLROsIO DE MORALES, 


-ProcoxsbLADO: Tiempo que duraba esta 
dignidad. 
-- PROCOXSULADO¿ list. V. PROCÓXSUL. 


PROCONSULAR (del lat. proconsuláris): adj. 
Perteneciente ó relativo al prucónsal. 


su padre fué en Africa centurión PROCON- 
SULAR, como dice San Jerónimo, 
Fr. Prbro MANERO. 


PROCOPIO: Biog. Célebre historiador bizan- 
tino. N. en Cesárea, en Palestina, Vivía en la 
primera mitad del siglo vi después de J. €, Sien- 
do joven se trasladó á Constantinopla, dunde se 
dió á conocer como abogado y profesor de Elo- 
cuencia, En el reinado de Justiniano fué nom- 
brado secretario de Belisario, y acompañó deste 
general en las campañas de Asia, Alrica é Ita- 
lia. Belisario Je confió misiones importantes, y 
en la guerra contra los godos le nombró comisa- 
rio jefe de administración del ejército y ile la 
marina. A] volver á Constantinopla con sn pro: 
tector, fué recompensado por sus servicios con el 
título de ilustre. Luego entró en el Senado, y en 
562 fué prefecto de Constantinopla. Este es el 
último hecho conacido de su vida, que probable- 
meute acabó hacia 565, Su carrera parece que 
tué tan brillante y feliz como podía esperar un 
hombre de su nacimiento y de sus circunstan- 
cias, aunque su ¿fistoria incita demuestra gran- 
des rencores contra Justiniano, contra la empe- 
ratriz Teodora y contra Belisario. La Historia 
no dice nada de estos incidentes, como tampoco 
de sus opiniones religiosas. A pesar de das polé- 
mjeas sobre si era pagano á cristiano no se ha 
podido averiguar con seguridad, y es lo probable 


- que permaneciera inditerente entro las dos reli- 
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giones, pero que, por conveniencia y necesidad, 
afectase las formas y el lenguaje del cristianismo, 
Perteneviendo Procopio á un período de transi- 
ción entre la literatura clásica griega y la literatu- 
ra griega bizantina, puede considerarse como el 
último de los historiadores antiguos y como el 
primero de los historiadores bizantinos. Su estilo 
es una combinación de los modelos áticos de dic- 
ción afectada y algunas veces pintoresca emplea: 
da por los esoritores de Constantinopla. Los datos 
que sumivistra son de gran valor. Procopio esta. 
ba en circunstancias de poder observar bien, y 
sus escritos son el mejor cuadro del reinado de 
Justiniano, tan importante en los anales del Im- 
perio greco-romano. Su obra principal leva por 
título Historias, y está dividida en ocho libros: 
dos sobre la guerra de los persas, dos sobre la 
guerra con los vándalos y cuatro sobre la guerra 
con los godos. Las descripciones que hace son 
de un merito especial; puede asegurarse, que en 
cuanto se refiere á la parte técnica y elnográfica, 
es uno de los principales historiadores de la an- 
tigitedad, También escribió Sobre los edificios 
construídos ó restaurados por orden de Justi- 
niano, obra curiosa é interesante, pero lena de 
lisonjas para el emperador. Gibbón supone que 
Procopio la escribió para reconciliarse con Justi- 
tiano, descontento tal vez por los juicios dema- 
siado líbres de la obra precedente. Si fué así, se 
comprende que el autor se desyuitase de esta 
adulación forzada en sus Anécdotas, Historia se- 
creta, verdadera crónica escandalosa de la corte 
de Constantinopla desde 549 à 562, Justiniano y 
la emperatriz Teodora, Belisario y Antonina, su 
mujer, están pintados con los más negros colo- 
res, Belisario, segun el autor, era un hombre 
déhil, capaz de todas las bajezas para conservar 
el favor de la corte y acumular riquezas. Anto- 
nina, y particularmente Teodora, representan un 
conjunto de crímenes y de desórdenes que sobre- 
pujan cuanto se dice de Mesalina. Justiniano cs 
un tirano atroz, llegando à alirmar el autor que 
el emperador y la emperatriz sen demonios que 
han tomado el rostro humano para hacer en el 
trono todo el mal posible. El autor de las 4méc- 
dulas parece obrar de buena le, pero al mismo 
tiempo demuestra un criterio estrecho y una 
mediana inteligencia al confundir en la misma 
censura todos Jos actos de Justiniano y al atri- 
buirle los més Increíbles relinamientos de per- 
versidad política. Se ha preguntado si semejante 
libro pedía ser de Procopio de Cesárea, el histo- 
riador imparcial de las guerras de Belisario. Fal- 
tan las pruebas directas de autencidad, pues los 
autores bizantinos que se la atribnyen vivieron 
muchos siglos «después. Lo que se comprende es 
que una obra de este género no fuera confesada 
por el autor ni publicada viviendo Justiniano. 
Muchos detalles de las Anécdotas son exagerados, 
pero el conjunto es un testimonio abrumador 
contra el despotismo bizantino. A este propósito 
dice Renán: «Aun cuando la historia secreta fue- 
ra una mentira desde cl principio hasta el fin, 
su sola existencia es una irrecusalle prueba de 
convicción; porque para que el odio pudiera sa- 
tisfacerse con este refinamiento de malicia, para 
que Megara á este espantoso grado de concentra- 
ción, cra preciso un despotismo verdaderamente 
inaudito. Justiniano puede no ser culpable de 
todos los hechos que le atribuye la obra de Pro. 
copio, pero es culpable del rebajamiento de los 
espiritus y del servilismo que supone esta obra, 
colmo de rencor y de hipocresía. La verdad coni- 
primida se venga con la exlumoia, en lo que sin 
duda hace mal, pero la culpa la tienen los que, 
supwimiendo la libertad, demuestran que tenían 
algo que ocultar.» Las J istorias de Procopio apa- 
recieron primero en latín (versión de Leonardo 
Aretino) con el título De bello italico advers 
Cothos gesto, lib. JP (Foliño, 1470, en fol. : ve- 
necia, 1471, en fol.). Lo que primero se publicó 
en griego fué su tratado De los edificios de dus- 
tiniano (Basilea, 1531, en folio). Las Obras de 
Procopio se reimprimieron en la colección de 
Bonn por los cuidados de G. Dindorf (1833-38, 2 
vol. en 8. También se han traducido al fran- 
cés en diferentes ocasiones. 


PROCREACIÓN (del lat. procrratio): f. Gene 
ración, multiplicación de uha especie; crianza y 
conservación de ella, 

o. señalaron premios (dos romanos) ála PRO- 
UREACION y notaron con infanta el celibato, 


SAAVEDRA FAJARDO, 
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..., la PROCREACIÓN, la crianza de los hijos, 
las obligaciones domésticas absorben 4 una 
mujer la mayor parte del tiempo que pudiera 
dedicar a) trabajo. 

JOVEILANOS, 


... ¿cómo, pues, no ha de intluir la semina- 
ción en la PROCKEACIÓN humana? 
MONTAV. 


PROCREADOR, RA (del lat. procreátor): adj. 
Que procrea. U. t. e. s, 


n. los seres PROCREADORES no se repiten 
exactamente en su primogenitura, eto, 
MoxLaV. 


PROCREANTE: p. a. de PROCREAR, Que pro- 
erea. 


PROCREAR (del lat. proereāre ): a. Engendrar, 
aultiplicar una especie, 


„e. dado que ángeles sean 
Los hijos que PROCREASTE, 
¿Cuál no será tu tormento 
Cuando de ellos te separes? 
BRETÓN DE Los Terrkros, 


Tas especies híbridas son, por lo común, iu- 
fecundas, ó si PROCREAN ha de ser con indi- 
viduos de las especies primitivas, ete, 

MONTAB. 


PROCRIS: Mit. Ilija de Erecteo y mujer de 
Céfalo, Procris viene á ser una diosa lunar, ca- 
zadora como Artemisa, y desempeña importan- 
te papel en el mito de Cefalo. Vease esta voz, 


PROCTOFANA: f. Zool. Género de insectos vo- 
leópteros de la familia crisomólidos, tribu de los 
meyalostominos, Se reconocen las especies de 
este género por los caracteres que siguen: cabe- 
za pequeña, estrechada anteriormente en un ho- 
cico corto; labro poco saliente; mandíbulas muy 
cortas; maxilas con el Jóbulo interno sencillo, 
córueo, formando una gran punta dirigida obli- 
enamente; labio inferior con el menton casi Du- 
lo y Ja lengiteta muy corta, transversal y un po- 
co sinuada en su centro; ojos muy grandes, poco 
convexos, enteros, oblicuos y que ocupan la ma- 
yor parte de Jos lados de la cabeza; antenas con 
el segundo artejo casi tan grueso como el prime- 
ro, pero más corto, el tercero muy pequeño y en 
cono invertido, el cuarto un poco mas largo y 
casi trígono, los siguientes transversales y den- 
tados; protórax convexo, ligeramente estrecha- 
do de atrás á adelante, el lóbulo de su hase pre- 
cedido de un surco transversal que limita la 
convexidad del disco; escudete mediano, en for- 
ma de triángulo rectilíneo agudo; élitros casi 
planos, que dejan el pigidio enteramente al des- 
enbierto, de puntuación variable, con los lólm- 
los epipleurales nmy desarrollados y angulosos; 
el prosternón hastante ancho, plano, am poco 
dilatado en su extremidad, que alcanza hasta el 
mesosternón; abdomen grueso, hinchado en los 
bordes, sus tres segmentos más ó menos imbri- 
culos; patas de mediana longitud, todas iguales. 

Prescindiendo de la foseta del ú)timo segnien- 
to abdominal, los dos sexos son semejantes, Las 
especies conocidas actualmente som poco nume- 
vosas y tolas ellas originarias del Brasil. Su 
cuerpo es corto y grues 

PROCTOFILODO (del gr. mpwrrós, ano, pú- 
zov, hoja, y eidos, aspecto): m, Zani, Género de 
arienidos del orden de los ácaros, familia de los 
sarcóplidos, caracterizados por tener el cuerpo 
ensanchado, casi cuadrado, con las líneas de los 
lados rectas, de color gris rojizo brillante. Viven 
estos ácaros sobre la piel de los pájaros en el 
fondo de las plumas, y se alimentan de las ma- 
terias excretadas por la piel sin producir daño 
ninguno en Jos tejidos, 

Comprende este género una porción de espe- 
cies que viven en los puijaros más comunes; así 
el Proctophyllodes glandarinas Koech se envuen- 
tra sobre los grajos;el Z profusus Rob. sobre el 
jilguero y la urraca: el P. fruencates Rab. sabre 
el gorrión; el Z. rutilus Rob. sobre la golondri- 
ha, ele, 


PROCTONÓTIDOS (ile proctonoto J: m. pl. Zool. 


Familia de moluscos de la clase de los astero. | 


pados, onten de los opistobranquios, serción de 
los nadibranguios, que se determina por Jos si- 
guientes caracteres; manto más ó menos distin- 
to: rinóforos perfoliados o ppilosos, no relráe- 
tiles en sus estuches; tentaculos bucales peque- 
ños ó los; papilas dorsales siu bolsas, con ne- 


PROL 


matocistos, dispuestas alrededor del manto y pa- 
sando por encima de la cabeza; mandibulas cór- 
neas; ráidula multiseriada. 

Los proctonótidos constituyen una familia de 
moluscos marinos, en la cual sólo se incluyen los 
géneros Proctonotus Ald., Madiella Md. y Ja- 
nus Verany, j 

PROCTONOTO (del gr. rpwxrós, ano, y rô- 
ros, dorso): ni. Zool. Genero de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los opisto- 
branquios, sección de los nudibranquios, familia 
de los proctonotidos, que ofrece los siguientes 
caracteres: animal marivo, deprimido, alargado, 
puntiagudo por detrás; rinótoros perfoliados, no 
unidos por una cresta; ano dorsal; rádula mul- 
tiseriada, 

EI género Proctonotus de Alder y Tancock es- 
tá formado por especies de pequeño tamaño que, 
como el Proctonobus mucroniferus Ald., viven 
en Jos mares de Europa. 


PROCTOR (RICARDO ANTONIO): Biog. Astró- 
nomo inglés. N. en Chelsea 4 23 de marzo de 
3837, M. en Nueva York en septiembre de 3888. 
Kedactó durante algún tiempo en los Procee: 
dings de la Sociedad Astronómica de Londres; 
después fué á los Estados Unidos á dar conferen- 
cias, que tuvieron buen éxito. Convertido prime- 
ramente al catolicismo, abjuró despuis esta reli- 
gion, por juzgarla incompatible con la ciencia 
(1875). Estudio especialmente la atmósfera so» 
lar, el paso de Venus, las estrellas fijas, ete. Pu- 
blico: Saturno y su sistema; Manual de las es- 
trellas, seguido de un Atlas gnomónico de las es- 
trellus; Vista del Sol desde la Tierra; Los mun- 
dos diferentes del muestro; El Sol; Elementos de 
Astronomia; Atlus escolar de Astronomio.; Ls 
Luna; los Lántes de lo Ciencia; Ki paso de Ve- 
mus, ete, 


PROCTOTRETO: m. Zoo/. Género de reptiles 
del orden de los saurios, familia de los iguáni- 
dos, tribu de los esceloporinos, que se caracteri- 
za por tener el cuerpo redondeado y deprimido; 
cabeza piramidal ó ancha; escudo occipital pe- 
queño; con dientes palatinos; sin cresta dorsal; 
escamas del dorso con quilla y lisus las del ab- 
domen; cola algo más larga que el cuerpo; sin po- 
ros femorales, pero con los anales. 

Las especies de este género viven en Patago- 
nia. 


PROCTOTROCTO: m, Zool. Género de peces 
del orden de los fisóstomos, familia de los haplo- 
quiiónidos, caracterizado por tener el cuerpo es- 
camoso; borde de la mandíbula superjor formado 
por los intermaxilares; sin barbillas; el aparato 
opercular completo y las aberturas Lbranquiales 
grandes; seudobranquias bien desarolladas; con 
vejiga aérea sencilla y aleta adiposa;sin apóndi- 
ces pilóricos; ovarios sin oviducto; los huevos 
caen en la cavidad abdominal. 

La especie tipo de este género es el Proctotroc» 
tes murocna Gthr., que viveen el Surde Austra- 
lía. 

PROCTOTRÚPIDOS (de proctotrupo): m. pl. 
Zool. Una de Jas familias en que se dividen los 
insectos del orden himenópteros. stos pequeños 
insectos tienen las alas generalmente desprovis- 
tas de nerviaciones; sus antenas, compuestas de 
10415 artejos, son más ó menos largas, pero 
no están nunca acodudas á partir del segundo 
artejo como en los calcididos, y la frente no pre- 
senta foseta para alojar su primer artejo; ade- 
más loxs tres últimos artejos no están nunc: 
agrupados en forma de maza; las antenas de las 
hembras son ordinariamente mås cortas que las 
de los machos, y sus últimos artejos son alguna 
vez más gruesos, pero poco apretados; el labio 
superior es pequeño; las mandíbulas son máis 
largas queen los caleididos; el lóbulo terminal 
de la maxila. (gálea) es muy grande y membra- 
noso; los palpos maxilares tienen de tres á seis 
artejos y son generalmente filiformes: los Jabia- 
les están eompuestos de tresartejos: las alas son 
á veces rudimentarias y hasta pueden faltar; las 
del segundo par presentan à veces en la hase un 
pequeño lóbulo o dilatación: las patas son jar- 
gas y con Jos lemures muchas veces gralualmen- 
Le engrosados: las tibias anteriores están arma- 
das de un espolón arqueado: los tarsos ordinaria- 
mente de enatro artejos y el primero de los au- 
teriores escotado por encima y ciliado; el abdo- 
men es ovaideo ó único y formado de siete á ein- 
eo segmentos; el aviscapto, en las especies que le 
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se compone de das valvas, dos espícula 
envoltura coi; ya otras es retráctil, 
Los proctotrúpidos son insecto ; 
ágiles, algunos lasta saltadores. se mente 
neralmente son obscuros. Se les encuentr oge 
las plantas, y algunos frecuentan log IP 
nosos y cálidos, mientras que otros prefiere aie 
plantas acuáticas. Son insectos parásitos a as 
huevos son depositados sobre otros insectos a 
agujeros hechos en tierra; en este caso la mde 
deposita junto å los huevos una abundante e 
visión de insectos, los cuales han de servir pro- 
el alimento de la larva recién nacida; bueus 
karlas en cea Baca y an arm 
hadas, ya busca y captura desarrollan w 
instinto notabilisimo, y á los cuales aletargan 
con el taladro para ponerlos en estado de no 
der hacer resistencia, pero sin matarlos por e 
eu este caso podrían entrar en descomposición 
listos insectos ofrecen una gran diversidad de 
estructura. Así, los mimarinos tienen las alas 
rebordeadas de largos pelos, y en algunas espe- 
cies del género Aymar las anteriores son muy 
largas y se componen de un estilo terminado por 
una especie de espátula. En algunas especies de 
platigastrinos el primer segmento del abdomen 
de las hembras está armado de una espina fuer. 
te y aryucada que sube hasta el tórax y la cabe- 
za, y que ha sido considerada como el taladro, 
Las antenas de los machos están adornadas en 
algunas especios de lindos verticilos de pelos, y 
algunas veces ciertos artejos de las antenas son 
mayores que los otros y presentan un aspecto 
muy gracioso, ln los Eafesus la cabeza se pro- 
longa por debajo en un largo pico, debido á la 
prolongación de las mandíbulas; algunas espe- 
cies de este género presentan también una es- 
cotadura en la extremidad de las alas del primer 
par, Las hembras de los Gonatopus son ápteras, 
con el tórax notablemente estrechado, y sus tar- 
sos anteriores, así como los de las hembras de 
AÁnicon, están armados de dos grandes ganchos 
que, funcionando como las pinzas de un cangrejo, 
les sirven para apoderarse delos insectos con que 
aprovisiova su nido, 

La familia de los proctotríúpidos comprende 
un gran número de géneros, divididos por West- 
wood en las seis secciones 6 tribus siguientes: 

1.2 JNaprinos. - Tienen el abdomen pedicn- 
lado, acampanulado, con las antenas insertas so- 
bre la frente y compuestas de 12 415 artejos; 
los palpos maxilares son largos y formados de 
cinco artejos. Pertenecen á esta tribu los géne- 
ros Diagria, Platymáschus, Cephalonomia, Anew 
ryuchas, Galesus, Contera, Paramestus, Basalys, 
Spilomicrus, Belyta, Cinctus, Ismarus y Helo- 
TUS. 

2.3% Proctiokrupinos. — Tienen el abdomen casi 
sentado, acam] anulado, y Jas antenas rectas, de 
12 urtejos, insertas por debajo de la frente. No 
comprende más que el género Proctotrupes. 

3.* Gonatopinos. — Tienen el abdomen con- 
vexo, no acampanulado, con el último arco ven: 
tral aquillado;sus alas posteriores lobadas. Com- 
prende los géneros Aphelopus, Anticon, Carlo 
yynus, Labeo, Muyrmecomorphus, Embolemus, 
Gonntopus, Campulonya, Calyoza, Bethylus y 
Lpiris, . 

4,2 Cerafrontinos. — Tienen el abdomen cast 
sentado, acampanulado, con el último arco ven- 
tral aquillado; las antenas están acodadas é m- 
sertas cerca de la Loca; las alas casi enteramente 
desprovistas de células. Sólo comprende los géne- 
ro Alegaspilus, Mierops, Callíceras y Ceraphror 

5. Platigastrinus, — Tienen el abdomen sen- 
tado, deprimido, con el primer segmento no cam- 
panulado; las antenas acodladas, de 10 & 12 arte- 
jos, insertas cerca de la boca. La componen los 
generos Jemisius, Bons, Gryon, Telenomus, 
Thoron, Kenomerus, Teleas, Mecroteleta, Calo: 
teleia, Scelio, Sparasion, Platygaster, Bpimats, 
Inostemmna é Iphitrachelaus. . 

8.2 Mimarinos, — Tienen las antenas insertas 
por encima de la mitad de la cara, Jargas Y de ” 
gadas eu los machos, en maza en Jas hembras; 
las alas estrechas, pubescentes, con una na 
ción costal muy corta, Comprende esta tit ! 
los generos Mymar, Ooctonas, Anophes, Polyne 
ma, Litus, Kustochus, Anagrus y Alaptus. 


S Y una 


PROCTOTRUPO (del gr. mpwxrós, ano, Y Ne 
rráw, yo perforo); ni. Zool. Género de ms 
himenópnteros, tipo de la familia proctotrúp! tos 
y único de la tribu prostotrupinos, Los inset 


í 7 A pro + por pre" 
tienen, arqueado, largo y agudo (Proctotrupes), | tle este género son ficiles de reconocer po P 
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. casi sentado, campana ado; 

ticulacións o, alientos y largas; las tibias 
valvas os no tienen más que un espolón, Este 
“enero comprendo más de 20 especies europeas, 

PROCULA: f. Zool. Género de insectos coleóp 

os de la familia coceinélidos, tribu caritinos, 
ei otros una de las divisiones ó subgéneros 

se Pueden considerarse en el genero Colophora 
de Ja misma familia y tribu, al cua) es en elec- 
to muy afín. Sea considerado como género apar- 
te ó sencillamente conio subgénero, sus caracte- 
res distintivos SON los siguientes: epistoma i 
dentado ó casi escotado en semicí reculo; maza de 
Jas antenas en forma de triángulo in verti °; pror 
tórax excavado en sit repliegue por una Jose à 
que alcanza hasta el borde externo del mismo; 
eseudete en forma de triángulo casi equilatero; 
¿litros estrechamente rebordeados ó levantatos 
todo alrededor, sin foseta ninguna sobre las epi- 
pleuras; cuerpo brevemente oval y muy conve- 
xo. Los demás caracteres exactamente ignales á 
los dados para el género Cadophora, La especie 
sobre que fué establecido el género Procula es 
originaria de Jamaica. 

PROCURA: f. PROCURACIÓN ; comisión ó poder 
que uno da á otro para que en su nombre haga ó 
ejecute una cosa. 

- PROCURA: PROCURADURÍA. 


Si sn criado viene, no hay más que pregun- 
tar en la PROCURA de mi antiguo convento, 
donde le darán razón de mi, ete. 

JOVELTANOS, 


PROCURACIÓN (del lat, procuratio): f. Cui- 
dado ó diligencia con que se trata y maneja un 
negocio, 


.». con lo cual aquéllos se habían dejado de 
Ja PROCURACIÓN de los otros pueblos, 
Fr. Juan br PINEDA. 


- Procuración: Comisión ó poder que nno 
da á otro para que en su nombre haga ó ejecute 
UNA COSA, 

- Procuración: Oficio ó cargo de procura- 
dor. 


».. porque nos ha seido fecha relación, que 
algunas compran de otros las PROCURACIONES 
de cortes, lo eùal es de mal ejemplo: mauda- 
mos que ninguno sea osado de comprar, por si 
ni por otro, la tal PROCURACIÓN. 

Nueva Recopilación. 


— PROCURACIÓN: PROCURADURÍA; oficinadon- 
de despacha el procurador. 


- Procuración; Contrilmción ó derechos que 
los prelados exigen de las iglesias que visitan 
para el hospedaje y mantenimiento suyo y de 
su familia durante el tiempo de la visita, 


... de todas estas cosas son quitos é libres 
los monesterios, fueras ende en la PROCURA- 
CIÓN que las deben dar cuando los visitase, 

Partidas. 


e débese dar esta PROCURACIÓN á los obis- 
Pos, y 4 dos otros prelados, que tienen derecho 
de visitar, cuando ellos los visitaren, 

Huso CELSO, 


PROCURADOR, RA (del lat. procurátor): adj. 
Que procura, U. tes 


— ¡Buen enojo me ha costado 
El haber sido, señor, 


Aquí su PROCURADOR! 
Tinuso px MOLINA. 


~ Procuranor: m, El que, en virtud de po- 


Los, facultad de otro, ejecuta en su nombre una 


+.» los jueces de la contratación tenían orden 
expresa del obispo de Burgos, para que cuida. 
sen de cerrar el paso y poner en segura prisión 
a cualesquiera PROCURA DORES que viniesen de 
Nueva España. 


Sonis. 


banala RADOR: El que por oficio en los tri- 
una de pan loncias, y å virtud de poder de 
causa haci Dantes, la defiende en un pleito ú 
cias K ñ end o las peliciones y demis diligen- 
ecesarias para el logro de su pretensión. 
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En la república donde no fueron breves y 
pocos los pleitos, no puede haber paz ni con- 
eordia. Sean por lo menos pocos los letrados, 
PROCURADORES y escribanos. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


La curia eclesiástica se compone de... un co- 
pioso número de PROCURADORES, notarios nie- 
nores, receptores, etc. 

JOVELLANOS. 


-Procvueabor: En las comunidades, sujeto 
por cuya mano corren las dependencias econó- 
micas dle la casa, ó los negocios y diligencias de 
su provincia. 

s. después de haber sido rector del colegio 
de Sacer, y leido Teología murhos «hos, atep- 
tó de buena gana el ser PROCURADOR del mis- 
mo colegio, 

P. Juax Kusento NIEREMBERG. 


= PROCURADOR SÍNDICO GENERAL: Sujeto que 
en los ayuntamientos o concejos tenía el cargo 
de promover los intereses de los pueblos, defen- 
día sus dercchos y se quejaba de los agravios que 
se les hacían. 

= PROCURADOR Á CORTES! PROCURADOR EN 
CORTES. 

= PROCURADOR ASTRICTO: For. prov. Ar. Il 
que está obligado á seguir ciertas causas, espe- 
cialmente las criminales; porque en Aragón nun- 
ca se procedía de oficio en ellas. 

= PROCURADOR De Corrrs: PROCURADOR EN 
Corres, 


... que fuesen las suertes en la forma común 
que ahora se echan para PROCURADORES de 
cortes, 

Fr, Horrexsio PARAVICINO. 


= PROCURADOR DE POBRES: fig, y fam. Sujeto 
que se mezcla y iutroduce en negocios ó depen- 
dencias en que vo tiene interés alguno; y si cac 
en persona de no buen crédito ó que perjudica á 
uno, se suele decir: ¿Quién le mele ú Judas en ser 
PROCURADOR DE POBRES? 

—Procurapor EN Corres: Sujeto que se de- 
signaba para concurrir á las Cortes con voto en 
ellas. 

— PROCURADOR SÍNDICO PERSONERO: El que 
se nombraba por elección en los pueblos, y pris- 
cipalmente en aquellos en que el oficio de rro- 
CURADOR síndico general era perpetuo ó vitali- 
cio. 

-Procurapor: Legisl, Llámase procurador 
á la persona que con poder bastante representa 
los derechos «de otro en juicio, ô, según la ley 1.3, 
tít. V, Partida 3.%, «aquel que recabda ó face al- 
gunos pleitos ó cosas ajenas, por mandado del 
dueño de ellas.» Antiguamente se denominaban 
personeros, porque se presentaban en juicio en 
nombre de otros. 

Los griegos no conocieron los procuradores, 
vi, en los primeros tiempos, los conocieron tani- 
poco los romanos, porque en el sistema de ac- 
ciones de ley nadie podía representar á otro; 
no obstante, el pueblo, Jas ciudades y personas 
morales, tenían que ser representadas por agen- 
tes ó síndicos. La representación fue posible 
cuando se sustituyó el sistema de acciones de 
ley por el de fórmulas: los procuradores tenían 
todos los deberes y derechos del mandatario, 
pero no intervenian cn los actos de jurisdicción 
voluntaria ni en las causas criminales, Nadie 
estaba obligado en Roma á valerse de procura- 
dor, siendo un favor que las partes podían ad- 
mitir ó rechazar según sns intereses. Los visigo- 
dos tenían casi la misma legislación romana; sólo 
el príncipe y los obispos estaban obligados á ha- 
cerse representar, pues los particulares tenían 
derecho de comparecer en juicio 4 sostener sus 
pretensiones. Cuando había procurador estaba 
obligado á presentar el poder de su cliente por 
escrito, pactando de antemano lo que ganaría 
por su trabajo. 

El Fuero Real, y principalmente las Partidas, 
se ocupan de organizar este oficio, estableciendo 
las eondiciones que deben tener Jos procurado- 
res, sus deberes, derechos, modo de concederles 
Ja representación y de concluir ésta. La Novi- 
sima Recopilación hace indispensable el nom- 
bramiento de procurador para compareceren los 
tribunales superiores, mas no en los inferiores, 
donde las partes podían hablar, y hasta se les 
entregaban los autos cuando daban suficientes 
garantias. La loy do Enjuiciamiento mercantil 
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manda en su artículo 35 que el que no tenga 
domicilio en el lugar del juicio, nombre procu- 
ador que lo represente, sin lo cual no se le pres- 
torá audiencia. En el artículo 40 se sujeta á las 
partes, cuando litigan en tribunales superiores, 
a entablar sus recursos y dirigir sus defensas va- 
liéndose de abogado y procurador de número, 
Ann cuando no se obligaba generalmente ú nom- 
brar procurador, eran tantas sus ventajas, para 
la práctica y conocimiento de los negocios judi- 
ciales, que la ley de Injuiciamiento civil do 
1855 dispuso que la comparecencia en juicio fue- 
ra siempre por medio de procuradores. La ley 
Orgánica del poder Judicial no alteró lo estable- 
cido en la antigua ley de Enjuiciamiento civil, 
enyos preceptos han pasado á la Novísima. 

Para ser procurador se requiere: 1." Haber 
cumplido veintiún años. 2.” No estar procesado 
criminalmente. 3. No haber sido condenado á 
penas adlictivas ó haber obtenido rehabilita- 
ción. 4.* Acreditar pericia en el orden y trami- 
tación de los juicios, y en las obligaciones quo 
las leyes imponen & su profesión, con arreglo á 
lo dispuesto en el Reglamento de 16 de noviem- 
bre de 1871, exceptuando de este ejercicio á los 
que sean abogados ó hayan concluido los estudios 
y tengan la habilitación que exige para Jos no- 
tarios. 5. Hallarse ayecindados en el pueblo de 
la residencia del Juzgado en que ejerzan la pro- 
lesión. 6.” Hallarse incorporados al Colegio de 
Procuradores donde le hubiere, y, donde no, apa- 
recer inscrito en el Juzgado ó Tribunal como 
procurador en ejercicio, 7.? Prestar juramento 
de cumplir fiel y lealmente las obligaciones que 
las leyes y demás disposiciones les impongan. 
8.” Pagar la contribución del subsidio indus- 
trial, 

Los procuradores tienen también que consti- 
tuir como garantía un depósito en metálico óen 
papel del Estado al tipo de cotización oficial, 
que cubra la cantidad que á continuación se ex- 
presa, con arreglo á lo dispuesto en la Real or- 
den de 29 de cetubre de 1890: De 25000 pesetas 
en Madrid, De 7500 en población donde hay: 
Audiencia territorial. De 5000 donde haya Au- 
diencia de lo criminal. De 2000 donde haya 
Juzgado de primera instancia, cualquiera que 
sea su categoría, De 1000 en los demás pueblos. 
La tianza de los procuradores responderá de las 
multas que se les impusieren, de las cantidades 
recibidas de sus clientes para gastos judiciales, y 
de cualquiera otra responsabilidad civil, crimi- 
val ó disciplinaria que contrajeren en cl ejerci- 
cio de su profesión. Siempre que por cualquiera 
de las causas indicadas disminuyere la fianza 
tendrá que completarla el procurador, y, sino lo 
hiciere, å Jos dos meses quedará suspenso de su 
oficio. Cuando el procurador cesare en su cargo, 
cualquiera que sea la causa, se anunciará en el 
Roletín Oficial de la provincia en que lo hubiere 
ejercido, y en los periódicos oficiales de la Joca- 
lidad, si Jos hubiere, para que dentro del térmi- 
no de seis meses puedan hacerse las reclamacio- 
nes que contra él hubiere, y pasado dicho térmi- 
no se devolverá. el depósito si no hubiese recla- 
maciones, Si se reclamare justamente y en tjem- 
po oportuno, se reintegrará á los acreedores en 
la parte que sea necesaria, 

En las poblaciones en que haya Audiencia ha- 
brá Colegio de Procuradores; el número de éstos 
es ilimitado, debiendo ser admitidos en el co- 
legio cuantos lo soliciten, acreditando que han 
cnmplido los requisitos exigidos por la ley para 
el ejercicio de la profesión. Los procuradores de 
una misma población deben sustituirse mutua- 
miente, y sólo en caso de no haber en la locali- 
dad número suficiente para la representación de 
las partes ó para esas sustituciones podr la Au- 
toridad judicial nombrar persona que, á las in- 
dispensables condiciones de moralidad y de edad, 
reuna algún conocimiento que acredite su apti- 
tul para desempeñar la procura, entendiéndose 
que este cargo ha de ser siempre especial y para 
negocio determinado. 

Tos deberes de estos funcionarios son princi- 
palmente defender gratuitamento á los pobres, 
constituir fianza cuya cuantía es diferente se- 
gún la población donde ejercen el cargo, presen- 
tar oportunamente el poder que tengan para 
comparecer en juicio, 6 devolverlo si no lo acep- 
tan, arreglarse d facultades que en él se les 
hayan conferido y á las instrucciones que reei- 
ban de las partes, conducirse en el desempeño 
de su cargo con el mayor esmera, actividad éin- 
teligencia, siguiendo el juicio mientras no cesen 
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en la representación que ostentan, transmitir al 
abogado los documentos y antecedentes que ad- 
quieran, haciendo cuanto esté de su parte para 
la defensa del cliente, guardar religiosamente 
los secretos que se les confien, pagar los gastos 
ue se causaren á su instancia, tener al poder- 
ante y al abogado siempre enterados del curso 
del negocio, asistir á los actos y diligencias que 
prevengan las leyes, llevar un libro de negocios 
pendientes y otro de cuentas, y rendir éstas á sus 
clientes, Los procuradores no pueden hacer pe- 
ticiones ni ejercer su oficio por ante escribano 
que sea su padre, hijo, hermano, suegro ó yer- 
no. Hállanse todas estas obligaciones consigna- 
das en las disposiciones de las Ordenanzas de las 
Audiencias, ley Orgánica judicial, y leyes de En- 
juiciamiento civil y criminal, . 

El cargo de procurador es incompatible con 
todo destino público retribuído (Real orden de 4 
de diciembre de 1866), y con el desempeño de 
toda función auxiliar en las dependencias de los 
tribunales (Real orden de 25 de julio de 1878), 
pero no con los cargos de elección popular, como 
se declara por Real orden de 6 de diciembre de 
1865 y 15 del mismo mes de 1871. Sin embargo, 
respecto de los relatores y escribanos de cma- 
ra, está dispuesto lo contrario por resoluciones 
análogas de 15 de marzo de 1864 y 7 de sep- 
tiembre de 1871, atendiendo sin duda á la dite- 
rencia esencial entre el carácter de los cargos de 
procurador y de relator y escribano de Cámara, 
de tal modo que estos dos últimos están com- 
prendidos en las incapacidades é incompatibili- 
dades contenidas en los arts, 110 y 111 de la ley 
Orgánica del poder Judicial (Real orden de 7 de 
septiembre de 1871). 

Con arreglo al art. 3.° de la ley de Enjuicia- 
miento civil, la comparecencia en juicio será por 
medio de procurador legalmente habilitado para 
funcionar en el juzgado ó tribunal que conozca 
de los autos, y con poder declarado bastante por 
un letrado. No será necesaria la intervención 
del procurador: 1.* En los actos de conciliación. 
2.” En los juicios de que conozcan en primera 
instancia los Jueces municipales. 3. En los jui- 
cios de menor cuantía. 4.” En las de árbitros y 
amigables componedores. 5.9 En los juicios vni- 
versales, cuando se limite la comparecencia å la 
presentación de los títulos de créditos ó derechos, 
ó para concurrir å juntas. 6.9 En los incidentes 
de pobreza, alimentos provisionales, embargos 
preventivos y diligencias urgentes que sean pre- 
liminares de! juicio. 7. En los actos de juris- 
dicción voluntaria. 

Mientras el procurador desempeñe su cargo, 
oirá y firmará los emplazamientos, citaciones, 
requerimientos y notificaciones de todas clases, 
inclusas las de sentencias que deban hacerse á su 
parte durante el curso del pleito y hasta que 
quede ejecutada la sentencia, teniendo estas ac- 
tuaciones la misma fuerza que si interviniese en 
ellas directamente el poderdante, sin que le sea 
lícito pedir que se entiendan con éste. Se excep- 
túan: 1. Los emplazamientos, citaciones y re- 
querimientos que la ley disponga se practiquen 
á los mismos interesados en persona. 2.9 Lasci- 
taciones que tengan por objeto la comparecen- 
cia obligada del citado (Arts, 5 y 6). 

Si después de entablado un negocio el poder- 
dante no habilitara á su procurador con los fon- 
dos necesarios para continuarlo, podrá éste pe- 
dir que sea aquél apremiado á verificarlo, Cuan- 
do un procurador tenga que exigir de su poder- 
dante moroso las cantidades que éste le adeudo 
por sus derechos y por los gastos que le hubiere 
suplido para el pleito, presentará ante el juzga- 
do ó tribunal en que radicara el negocio cuenta 
detallada y justificada, y, jurando que le son de- 
bidas y no satisfechas las cantidades que de ella 
resultan y reclama, mandará la Sala ó el Juez que 
se requiera al poderdante para que las pague con 
las costas dentro de un plazo que no excederá de 
diez días, bajo apercibimiento de apremio. Igual 
derecho que los procuradores tendrán sus here- 
deros respecto á los créditos de esta naturaleza 
que aquéllos le dejaren. Verificado el pago po- 
drá el dendor reclamar enalquier agravio, y si 
resultare haberse excedido el procurador en su 
cuenta devolverá el duplo del exceso, con las 
costas que so causen hasta el completo venei- 
miento. 

Cesará el procurador en su representación: 
1.* Por la revocación expresa ó tácita del poder, 
luego que conste en los autos. Se entenderá re- 
vocado ticitamente por el nombramiento poste- 
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rior de otro procurador que se haya personado 
en el mismo negocio. 2. Por el desistimiento 
voluntario dei procurador ó por cesar en su ofi- 
cio, estando obligado á poner con anticipación 
uno y otro caso en conocimiento de sus poder- 
dantes, judicialmente ó por medio de acta nota- 
rial. Mientras no se acredite el desistimiento en 
los autos por uno de estos dos medios, y se le 
tenga por desistido, uo podrá el procurador aban- 
donar la representación que tuviere. 3.” Por ha- 
ber trasladado el mandante sus derechos & otros 
sobre la cosa litigiosa, luego que la transmisión 
haya sido reconocida por providencia ó auto fir- 
me, con audiencia de la parte contraria. 4.* Por 
haber terminado la personalidad con que litiga- 
ba su poderdante. 5. Por haber concluido el 
pleito ó acto para que se dió el poder, si fueso 
para él determinadamente. 6, Por muerte del 
poderdante ó del procurador. En el primero de 
estos dos casos estará obligado el procurador á 
poner el hecho en conocimiento del Juez ó tri- 
bunal tan pronto como llegue á su noticia, para 
que se tenga por terminada su representación, 
acreditando en forma el fallecimiento; y si no 
presentare nuevo poder de los herederos ó causa- 
Rabientes del finado, acordará el Juez ó tribu- 
nal que se les cite para que, dentro del plazo que 
les fijará, se personen en los antos, bajo nperci- 
bimiento de lo que haya lugar. Cuando fallezca 
el procurador, se hará saber á su poderdante con 
el objeto expresado. 

Como manifiesta Martínez Montilla, teniendo 
en cuenta la actual organización de los tribuna- 
les y el vigente sistema de enjuiciamiento, es 
indudable que el cargo de procurador tiene una 
gran importancia, y que su intervención en los 
Juicios obedece á razones de un orden superior, 
de que noes dable prescindir. Cuando tna nueva 
organización llegue á plantearse, cuando los au- 
tos ne tengan que andar de mano en mano, y los 
trámites seabrevicn, y los procedimientos se sim- 
plifiquen enlos juicios civiles y en los criminales, 
entonces podrá suprimirse sin inconveniente la 
necesaria intervención del procurador judicial ó 
personero. La tendencia se marca en el sentido de 
disminuir los casos en que haya de ser indispensa- 
ble, y no lo es hoy en los juicios y actos taxati- 
vamente marcados en los arts. 856 de la ley Or- 
gánica judicial y 4. de la de Enjuiciamiento ci- 
vil. Pero entretanto que una reforma radical en 
los procedimientos no venga á hacer inútil la in- 
tervención del procuradoren los juicios, declaran- 
do que no es precisa su mediación (á semejanza 
de lo que acontece en lo contencioso-administra- 
tivo), deben observarse con todo rigor las dispo- 
siciones vigentes, sin consentir intrusiones em- 
bozadas, que tan perjudiciales son á Ja buena 
administración de Justicia. 


— PROCURADOR EN CoxTEs: Hist. Llamóse en 
la Edad Media, y aun en parte de la Moderna, 
procuradores á los iudividuos que representaban 
á las ciudades y villas en las Cortes de los dis- 
tintos Estados cristianos, En este artículo se ha- 
blará de su designación, de la naturaleza de sus 
poderes, y de las inmunidades y privilegios que 
gozaban, todo lo cual es necesario para compren- 
der bien el sistema de representación de las cin- 
dades y villas de voto en Cortes, Se tratará pri- 
mero de las Cortes de Castilla, y separadamente 
de las de Navarra, Aragón, Cataluña y Valen- 
cia. 

En Castilla se nombraba procuradores á los 
alcaldes y regidores; otras veces ú un regidor y 
á un jurado, siendo en lugar de éste elegido en 
ocasiones un caballero ó un vecino principal, 
Variaba su número según los casos y lo estable- 
cido por el privilegio de concesión del voto á la 
ciudad ó villa; pero Juan 11 dispuso que cada 
una de éstasenviara sólo dos procuradores, Eran 
distintos los modos de designación, conforme al 
fuero del lagar y al privilegio del voto, usándo- 
se ya la elección, ya la insaculación, ya el turno. 
La designación fué siempro un acto privativo de 
las comunidades ó concejos. Cada vecino, ú sea 
cada cabeza de familia, tenía un influjo directo en 
las elecciones; pero luego que Alfonso XI dió 
nueva forma á los Ayuntamientos, se adjudicó á 
estas corporaciones, de acuerdo con los pueblos, 
el derecho de nombrar procuradores entre los 
mismos individuos que las componían. Ta de- 
signación debía hacerse libremente por los vo- 
cales de cada concejo, sin género alguno de pa- 
sión, favores ni recomendaciones. Estaba prohi- 
bido por la ley á los reyes ó á otra persona po- 
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derosa mezclarse directa ni indirectament 
asunto do tanta importancia. Libre fué ia, e en 
nación de procuradores durante los ej a desig. 
XUI y XIV, que es la época de mayos is Xir, 
miento de los concejos; mas luego se cor oreci. 
el sistema por la presión que ejercían Los o e 
Á A è que ejercían los re 
recomendando á determinados Sujetos, y h es, 
manifestando en las cartas convocatorias, asta 
luntad de que fuesen nombrados. Comprendo 
do las ciudades cuán beneficiosa era Ja les on 
prohibía tales cosas, y el influjo que había E 
ner en la conservación de las libertades del ee 
blo, así como que su inobservancia podría po 
rrearles perjuicios, realizaron en el sielo xy Lo 
mayores esfuerzos para que se respetara y gu 
dase en todo tiempo, y con la mayor energia re- 
clamaron en Jas Cortes contra el citado abuso 
contra cualquiera disposición que tendiera, á fa]. 
sear en lo más mínimo la libertad de la designa. 
ción. Esto pidieron las Cortes de Burgos de 1430 
y Juan II lo estableció por ley, diciendo: «A lo 
que me pedistes por merced que me pluguiese 
cuando hoviese de enviar por procuradores á las 
mis cibdades é villas de mis regnos que enviase 
por dos proenradores é non mas, é que mi mer- 
ced non nombre ni mande nombrar otros procu- 
radores salvo los que las dichas cibdades évillas 
entendieren que cumplen á mi servicio é bien 
público de las dichas cibdades é villas... A esto 
vos respondo que decides bien, é que á mi mer- 
ced place de lo mandar facer asf, segunt que 
lo pedistes por merced, á lo cual despues me re- 
plicastes que me pediades por merced, que nos 
mandase dar desto mi carta, que haya vigor y 
fuerza de ley. A esto vos respondo que á mi mer- 
ced place que ex cuanto atanne al nombrar de 
estos procuradores que quede en libertad de las 
cibdades é villas... é que nos de carta sobre ello 
que haya fuerza de ley.» Las ciudades y pueblos 
insistieron en conservar esta ley contra los es. 
fuerzos de reyes, magnates y validos, Con firme- 
za y valentía, las Cortes reunidas en Vallado- 
lid en 1442 protestaron contra los atentados del 
monarca, de la reina, del príncipe de Asturias y 
de otros señores i la libertad de la designación 
de procuradores, pidiendo que ni aun en el caso 
de discordia entre éstos se mezclara el rey en el 
asunto. A lo que Juan II respondió declarando 
que respetaría la libertad de la elección, pero el 
conocimiento de ella, agregaba, «cuando la pro- 
curacion viniere en discordia, que quede á mi 
merced para lo mandar ver é determinar.» A pe- 
sar de esto Enrique IV, habiendo acordado jun- 
tar Cortes en Toledo en el año de 1457, despa- 
chó cartas convocatorias å las ciudades y villas, 
y en la que dirigió á Sevilla nombró él mismo 
los procuradores, abuso que repitió muchas ve» 
ces, y contra el que alzaron su voz las Cortes 
de Toledo de 1462, pidiendo que fuesen obesde- 
cidas é non complidos las cartas y cédulas que 
mandaren nombramientos de procuradores con- 
trarios á los usos y costumbres, declarándose al 
así nombrado, por este mismo hecho, inhábil 
perpetuamente para «haber ningund oficio ni 
procuracion en la dicha cibdad é villa é logar 
donde lo impetrare.» Accedió el rey å estas pe- 
ticiones, y también å la de las Cortes de Sala- 
maneca para que aquella ley se guardase en to- 
dos sus Estados sin restricción alguna. No obs: 
tante, siguieron las coacciones, Se acercaban los 
tiempos en que el absolutismo iba 4 imperar por 
completo, y no puede sorprender la esterilidad 
de las más enérgicas protestas, 

Reinando Carlos J, los flamencos procuraron 
ganar y corromper å los vocales de las ciudades, 
y más de una vez violaron sus derechos y liber- 
tados. Para las Cortes que dicho monarca con; 
vocó en Salemanca, no perdonó medio alguno € 
fin de que los vocales de las ciudades y villas 
nombrasen procuradores del gusto del soberano, 
y se trató de fijar en las cartas convocatorias la 
fórmula de los poderes. Ciudades y villas se qne- 
jaron de este agravio. En las Cortes de la Coru- 
ña de 1520, y en la Junta de Tordesillas forma- 
da en el mismo año por los comuneros, pidieron 
que en las cartas convocatorias se dejase 4 los 
Ayuntamientos en plena libertad para A 
sus poderes á quien quisieran, y que no se les 
mandase instrucción ni formulario para la redac- 
ción de los poderes. Este desorden de la política 
real se aumentó en los días de Felipe IL, hasta 
reducir á una vana sombra la representación po- 
pular, sin que valieran de nada las instancias lo 
las Cortes de Madrid de 1573 para desterrar 14 
costumbre de admitir como procuradores & algu 
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ini justicia y otras 

i el rey, ministros de ju 

po? ciad oo de? monarca cobraban sueldos. 
1s0R: 


' CORTE y el rey de Castilla la convocatoria 
Hecha P íanse en un Domingo los ca- 


un a 
de e a, ó mejor, los electores, en la 
beras sistorial, para designar los procuradores 
sala oo so, El nombre de éstos se consignaba 
del ta $ poder que se entregaba á los elegi- 
en un o de prestar juramento, juntamente con 
de iones á que debían arreglar su con- 
a n el desempeño de la misión que se les 
ade El poder era suficiente, por sus expre- 
or es para conferir, conceder ó negar la petición 
ncipal expresada en la convocatoria, y para 
promover los intereses del concejo y cuanto pu: 
diera conducir á la prosperidad y al jen gene- 
ral. Al efecto, además de las instrucciones ver- 
e entregaba á los procuradores un eua- 


les, S A roc i 
lans ue contenía las peticiones al monarca, 


no . e za 
derno IPSoles mucho que obrasen á satisfacción 
q 


de los concejos. De las instrucciones dadas por 
escrito á los procuradores, ninguna tan extensa, 
metódica y digna de estudio como la que el 
Ayuntamiento de Toledo dió, juntamente con el 
poder, á Juan Pacheco, regidor, y Juan Ortiz, 
jurado, procuradores nombrados para las Cortes 
de Madrid de 1551. Este documento, con la re- 
lación en que se lesinstruía del modo de desem- 
peñar su cometido en la corte, se halla original 
en el archivo de Toledo, y una copia del mismo 
se guarda en Madrid en la Biblioteca Nacional, 
Ambos escritos, en todo ó en parte, se han inser- 
tado en varias obras, una de ellas la de Marina 
titulada Teoria de las Cortes. En la esfera del 
Derecho estuvo siempre al arbitrio de los cuer- 
pos municipales el otorgar los poderes en la for- 
ma que Jes parecicse mis conveniente, es decir, 
siendo generales y decisivos, ó más ó menos li- 
mitados en facultades y atribuciones, según lo 
exigían las circunstancias políticas del Estado, 
ó también conforme á la calidad de las personas 
escogidas para procuradores. Una vez en las Cor- 
tes no podían los procuradores apartarse de las 
instrucciones recibidas, debiendo votar con arre- 
glo á ellas y suspendiendo su vato en caso de 
duda para someter la cuestión al concejo. Era, 
por tanto, el poder conferido á lus procuradores 
un verdadero mandato imperativo, cuya existen- 
tia se explica en aquellos tiempos en los cuales 
aún no se conocía la representación como siste- 
ma general de organización política, en los que 
las Cortes no tenían plena potestad legislativa, 
pues se reunían por breve tiempo para tratar 
asuntos concretos y elevar peticiones á los reyes, 
y en que el único modo de que los procuradores 
pudieran resistir á la voluntad del monarca con- 
sistis en escudarse con la ineludible obligación 
de conformar su voto con das instrucciones reci- 
bidas. En cambio del servicio que los procurado- 
Tes prestaban å los concejos sirviéndoles :e man- 
datarios ó personeros, recibían de ellos el salario 
de procuración para atender á los gastos consi- 
guientes. El tiempo trajo alteraciones notables. 
A principios del siglo xvir quedó eclipsada la 
facultad de los concejos. En las convocatorias 
para las Cortes de los años de 1632 y 1638 se 
mandó que los procuradores de las ciudados fue- 
sen revestidos de poderes amplios y absolutos 
para votar decisivamente cuanto se propusiese 
en las Cortes, y que aquellos que no los levasen 
en dicha forma no fuesen admitidos. Así se hizo. 
Mandóse también á los procuradores, para mejor 
asegurar el cumplimiento de esta resolución, que 
prestasen en manos de los secretarios de las Cor- 
tes el juramento siguiente: «Juran á Dios yá 
anta María y ¿la Santa Cruz y á las palabras 
de los cuatro santos evangelios; y hacen pleito 
rumane de que su, ciudad no les ha dado ins- 
trini > Instr ueción ni otro despacho ue res- 
mja el poder que tienen presentado, ni orden 
Pública ó secreta que le contravenga, y que si 
as Cortes les dieren alguna que se opan- 
notorio hber tad del poder, lo revelarán y harán 
asistentes qbresidente de Castilla que fuere y 
más sea A le as Cortes, para que provean loque 
que no bras Servicio de S, M. Asimismo juran 
que suena p cito homenaje en contrario de lo 
Procurado, ¿Pone el poder.» Luego ¿que los 
te del rev S i le los pueblos llegaban á la cor- 
e proc ee dan presentar los poderes o cartas 
respectivo cmn, con que iban autorizados por los 
a por idad. concejos, ante el canciller del sello de 
sejo de] 9 Secretario de las Cortes, den el Con- 
a Cámara, donde se examinaha la legi- 


PROG 


timidad y suficiencia de aquellos documentos, y 
si correspondían al objeto para que fueron con- 
vocadas las Cortes, diligencia preparatoria que 
se practicó en las Juntas generales del reino des- 
de muy antiguo, como consta en instrumentos 
públicos, A continuación de este acto, ó en otro 
día que se les señalaba, debían los procuradores 
prestar en el Consejo juramentorde guardar se- 
creto y de no desenbrir cosa alguna de lo que se 
tratase en las Cortes, formalidad pructicada en 
cuantas se celebraron desde comienzos del si- 
glo XYI, según aparece de sus actas, La Disto- 
ria enseña que los concejos hicieron uso pruden- 
te de sus facultades y que los procuradores se 
condujeron casi siempre con una imparcialidad, 
una honradez y una independencia superior á 
todo encarecimiento. Y. CORTES. 

Alfonso X, en las leyes 2,2 y 4,2, tít. XVI, 
Part. 2.*%, dispuso que todos los que acudiesen å 
la corte por cartas del rey «Mesen seguros ellos 
y sus cosas, desde que salieran de sus casas has- 
ta que volvieran á ellas, no debiéndose atrever 
ninguno å matarlos, herirlos, prenderlos, des- 
honrarlos ni tomarlos cosa alguna por fuerza.» 
Aunque estos preceptos eran aplicables á los 
procuradores que salían de sus pueblos en virtud 
de la convocatoria del rey, las Cortes reclama- 
ron que se estableciese expresamente la inmuni- 
dad de las personas y propiedades de los procu- 
radores, y vieron satisfechos sus deseos en los 
días de Fernando IV, que impuso pena de muer- 
te y confiscación de bienes å los que atentesen 
contra ellos, disposición confirmada en las Cor- 
tes de Valladolid de 1322 por Alfonso XI, que 
autorizó á los ofendidos para que matasen á sus 
ofensores, Y queriendo evitar ataques encubier- 
tos á la inviolabilidad de los mismos procurado- 
res, Pedro 1, á petición de las Cortes de Valla- 
dolid de 1351, prohibió á las justicias de la cor- 
te «conocer de las querellas que ante ellos dieren 
de los procuradores, durante el tiempo de su 
procuración, hasta que scan tornados & sus tie- 
rras, nj sean apremiados á dar fiadores, salvo 
por las rentas reales, pechos y derechos, ó por 
maleficios ó contratos que en la corte hicieren 
después de su venida, ó si contra alguno hubic- 
se sido antes dada sentencia en causà criminal. » 
A las inmunidades de los procuradores se agregó 
el derecho á ser bien tratados y aposentados en la 
corte, merced de que gozaban las personas de la 
real comitiva. Lo dispuso Juan I á petición de 
las Cortes de Burgos de 1379, 

De los otros Estados cristianos que en la pe- 
nínsula existieron además del reino de Castilla, 
sólo se dirá aquí lo que le distinguiera de éste. 
En Navarra asistían á las Cortes los procurado- 
res de las ciudades y villas que en diferentes 
tiempos habían obtenido esta concesión. Dichos 
proenradores constituían uno de los tres brazos 
de las Cortes, el de las universidades, y estaban 
sujetos al mandato imperativo de sus electores 
si éstos no depositaban en ellos su entera con- 
fianza. Los representantes de Jos tres brazos, por 
razón de su cargo, eran inviolables. Universida- 
des llamaron también en Aragón á los conce- 
jos. A las Cortes aragonesas asistía el brazo de 
las universidades, compuesto de los procurado- 
res de Jas cóudades, las comunidades y las villas, 
siendo suficiente haber asistido una vez para 
conservar su derecho á concurrir siempre á las 
Cortes. Para el cargo de procurador eran elegi- 
bles los avecindados en la universidad y con 
aptitud para ejercer los oficios de la misma, Ja 
elección se hacía, según la frase corriente, «4 
campana tañíida y plegados torlos los vecinos en 
la cámara del concejo.» Los poderes habían de 
ser posteriores á la convocatoria y especiales pa- 

ra cada procurador, pero sin mandato imperati- 
vo, no siendo en algún punto concreto, y salvo 
las instrucciones que con reserva se le daban 
para que conociera los deseos y aspiraciones de 
Ja colectividad. Las Cortes aragonesas estable- 
cieron la incompatibilidad del cargo de diputa- 
do con cualquiera otro que pudiera convertirse 
en medio de opresión ó seducción, si bien, para 
mayor ilustración en los arduos asuntos que allí 
se trataban, permitieron las Cortes que asistie- 
sen las oticiales principales del rey å título de 
Consejeros de éste, formando grupo aparte ysin 
intervenir en las sesiones públicas ni tomar par- 
te en las votaciones. Dos procuradores eran in- 
violables por sus opiniones, según antiguo fuero 
de Aragón, reconocida expresamente por el de 
Valderrobres de 1429. En Cataluña, desde 1410, 
los tres brazos de las Cortes se llamaron condi- 
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ciones. Una de éstas era la condición real, com. 
puesta de los sindicos, los cuales representaban 
á los municipios ó universidades reales. Ta in- 
violabilidad parlamentaria duraba seis horas 
más después de disueltas las Cortes, y fué privi- 
legio de los catalanes el derecho de prórroga, ó 
facultad de discutir y deliberar durante estas 
seis horas, 4 pesar de la disolución decretada 
por el soberano. Las Cortes de Valencia conta- 
Lan entre sus tres brazos ó estamentos el real ó 
popular, compuesto por Jos procuradores ó sín- 
dicos de las cindades y villas reales. Por varios 
que fuesen los representantes de cada ciudad, 
ésta sólo tenía un voto, excepto Valencia, que 
disponía de cinco. Los procuradores, aun disuel- 
tas las Cortes, podían rennirse, deliberar y diri- 
gir peticiones al rey en los asuntos de su clase. 
Una vez separados, el brazo real quedaba repre- 
sentado por los síndicos y jurados de Valencia, 
y no podía reunirse con carácter general sino” 
or convocatoria del monarca. Caracterizó á las 
Cortes valencianas el rigor con que estableció el 
principio de la indepedencia de los procuradores, 
prohibiéndoles obtener para sí, ni para otro, co- 
sa alguna, sino solamente pare la ciudad que los 
enviaba. 


PROCURADORA: f. En las comunidades de 
religiosas, la que tiene á su enrgo el gobierno 
económico del convento. 


PROCURADURÍA: f. Oficio ó cargo del proen- 
rador. 

- Prorrrapuría: Oficina donde despacha el 
procurador. 


PROCURANTE (del lat. procirans, prociria- 
tis): p. a. de PROCURAR, Que procura 6 solicita 
una cosa. 


se COMO PROCURANTE el enemigo de la natn- 
ra humana, grave y gran conmoción y discor- 
día, y materia de discusión y turbación haya 
sido movida entre el mismo alto y muy pode- 
roso é mny excelente principe D. Juan, por la 
gracia de Dios rey de Castilla y de León. 


Crónica del rey D. Juan el IT. 


PROCURAR (del lat. procuráre ): a. Hacer di- 
ligoncias ó esfuerzos para conseguir lo que se de- 
sea. 


«., Otras muchas suertes de estas se hacían 
cada día, mostrando los indios su ánimo y des- 
treza; Y PROCURABAN matar antes å Jos caba- 
Hos que á los hombres. 

ANTONIO DE HERRERA. 
Si se quieren 
¿No han de PROCURAR los medios 
De hablarse? 


L. F. ve MORATIN. 


— Procurar: Ejercer el oficio de procurador. 

— QUIEN MENOS PROCURA, ALCANZA MÁS BIEN, 
Ó MÁS ALCANZA: ref, en que se nota enán dañosa 
es la demasiada solicitud en Jos negocios ó pre- 
tensiones, sucediendo varias veces que quien ha- 
ce menos diligencias, suele conseguir mejor lo 
que solicita. 


PROCURRENTE (del lat. procúrrens, procu- 
rréntis, lo que se extiende ó sobresale): m. Geog. 
Gran pedazo de tierra que se adelanta y avanza 
por adentro; como lo es toda Italia. 


PROCUSTO: m. Zool. Género de insectos co- 
Icópteros de la familia carábidos, tribu de los 
carabinos, Las especies que constituyen este gé- 
nero son fácilmente reconocibles por presentar 
los siguientes caracteres: menton provisto en la 
parte central de su seno de un Perte diente muy 
ancho, truncado ó ligeramente escotado en su 
extremidad, y que oculta enteramente la len- 
gileta; ésta corta y terminada en punta obtusa; 
sus paraglosas coriáceas y un poco más cortas 
que ella: labro más ó menos trilobado anterior- 
mente y más ó menos excavada por la parte su- 
perior; los tres primeros artejos de los tarsos 
anteriores sumamente dilatados y esponjosos por 
debajo; el cuarto más estrecho y sin borlas de 
pelos inferiormente. 

Por lo demás estos insectos no difieren de los 
del género Carabus, con los cuales es fácil can- 
fandirlos, Todos ellos son de un color negro ma- 
te ó poro brillante por encima, con los ¿litros 
más ó menos granujientos y muy rara vez ador- 
nados de fosetas dispuestas en series longitu- 
dinales. Su patria es la Europa meridional, el 
Asia occidental y el Norte de Africa, habien- 
do una sola especie (coriarens) que está reparti- 
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da por toda la Europa occidental, donde es muy 
común; se conoce la larva de esta especie, que 
tiene consistencia córnea, color negro brillan- 
te y unas 15 líneas de longitud, enconti 'indosela 
de febrero á mayo en las hayas ó bajo los mus- 
gos. Las especies conocidas de este género son 
bastante numerosas, y entre ellas pueden citarse 
como ejemplo las siguientes: Procustes puncla- 
tus, P. impressus, P. talychensis, P. vicinus, 
P. luctuossus, P. Duponcheliz y otras muchas, 
además de la citada antes. 

— Procusro: Ai. Sobrenombre por el cual 
es generalmente conocirlo el gigante Polipemón 
ó Damastes, Era un bandido que habitaba å ori- 
Mas del Cefiso ático, que se apoderaba de los ca- 
minantes y les hacía sufrir un horrible suplicio; 
los tendía en su lecho, y después de atados, si no 
daban la longitud de aquél, los estiraba hasta 
que la diesen; y si, por el contrario, su estatura 
pasaba de Ja del lecho, les cortaba la parte de 
las piernas que sobraba. lfaciéndole sufrir este 
mismo suplicio le dió muerte Teseo; es decir, 
que le tendió en su propio lecho y cortó de su 
cuerpo lo que sobrepujaba å la indicada medida. 
V. TESKO. 

PRODANO: Geog. V. PROTE. 


PRODECTOR: m, Zool. Género de insectos co- 
leġpteros de la familia de los bréntidos, tribu 
de los brentinos. Los caracteres principales que 
este género ofrece son: cabeza alargada, cilín- 
drica, un poco deprimida, truncada y escotada 
en su base, separada por un surco bien marcado 
de su cuello, que es bulbiforme; antenas delga- 
das y cou los tres últimos artejos más largos 
que los demás; protórax alargado, oblongo-elíp- 
tico, deprimido y provisto de un surco transver- 
sal en su base; élitros paralelos en sus dos ter- 
cios anteriores, después gradualmente estrecha- 
dos y terminados por un largo filete lanceolado 
y cóncavo por debajo; patas largas; el segundo 
segmento abdominal, el primero y el metaster- 
nón acanalados; cuerpo muy largo y en parte 
pubescente. 

Este género tiene por tipo una bella especie 
[ Prodeclor laminatus Pasc.), de Ménado, de co- 
lor negro mate. 


PRODIANITAS: m. Z/ist. coles. Merejes del si- 
glo tt. También se les llamó hermiatitas, por ser 
Hermias, natural de Galacia, el autor de la doc- 
trina. Hermias, que vivía en la centuria citada, 
adoptó la doctrina de Jlermógenes sobre la eter- 
nidad del mundo, y ereyó que el mismo Dios era 
material, pero que era una materia más sutil 
que los elementos de los cuerpos. Ta opinión de 
Hermias no era más que el sistema metafísico 
de los estoicos, con el cual trató de conciliar los 
dogmas del cristianismo. Hacía proceder el alma 
de la Tierra, y creía que el mal venía unas veces 
de Dios y otras de la Tierra; opinaba que el euer- 
po de Jesucristo no estaba en el cielo, y que des- 
pués de resucitado había colocado en el Sol el 
cuerpo que tenía en la Tierra, lo cual depende 
del desprecio que hacían del cuerpo los estoicos, 
Así, los principios filosóficos de Hermias le in- 
clinaban á considerar la resurrección como un 
hecho contrario á la idea de la grandeza y de 
perfección del hijo de Dios;sin embargo, no nie- 
ga la resurrección: solamente supone que Jesu- 
cristo dejó su cuerpo en el Sol. Hermias creía, 
como los estoicos, que las almas hnmanas se 
componen «e fuego y espiritu, y desechaba el 
bautismo de la Iglesia fundándose en que San 
Juan dice que Jesucristo bautizó en el fuego y 
por el espíritu. Según Hermias, el mundo era el 
infierno y la continúa generación era la resnrrec- 
ción; así presumía conciliar los dogmas de la re- 
ligión con los principios del estoieismo. Los dis- 
cípulos de Hermias se refugiaron en Galacia, 
donde tuvieron habilidad para hacer prosélitos, 

PRODICIÓN (del lat. proditio); f, Alevosía, 
traición. 

«+. este delito poco difiere de alevosia y PRO- 
DICIÓN: y asi debe regnlarse como si fuese lo 
Mismo. 

CASTILLO Y BOBADILLA, 


PRÓDICO: Biog. Solista griego. N. en Sulis, 
isla de Ceos, en época indeterminada, Aún vivía 
en 399 antes de Jesucristo, año en que murió 
Sócrates. Siguió las lecciones de Protágoras; fué 
orador al mismo tiempo que filósofo, y adquirió 
entre los habitantes de la isla de Ceos una esti- 
mación que los indujo á confiarle varias misio- 
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nes en varias e. de Grecia, misiones que des- 
empeñó con honor para él y para sus concinda: 
danos. En Atenas uno de sus discursos admiró 
al Senado, y, lisonjeado con este éxito, Pródico 
abrió una escuela á la que al momento concurrió 
lo más selecto de Ja juventud de Atenas, Sus 
lecciones eran retribuídas. Fué también á ense- 
ñar á Tebas y á algunas otras ciudades. Como 
le gustaba más el dinero que la Filosofía, tenía 
corredores, como los industriales de hoy, que le 
proporcionaban discípulos antes de su llegada. 
Pagábanse por sus Jecciones desde dos ¿bolos 
basta 50 dracmas; el precio de Jas que dió å Só 
crates era el de dos óbolos. Preparada sus leccio- 
nes, pero nunca las escribía, Todos los lugares 
comunes habían sido tratados sucesivamente por 
él. Se debe á Jenofonte la conservación de un 
apólogo de Pródico, que obtuvo un gran éxito 
entre los antiguos. Platón, en el Azioco, nos ha 
conservado también el análisis de una arenga 
sobre la muerte, en la cual Pródico se propuso 
probarque no era un suceso que debía temerse, 
Además de numerosas arcogas, escribió Sinónt- 
mos y diversos tratados de Retórica, de los cua- 
les no se conocen más que los nombres. Acabó 
por ser condenado 4 beber la cieuta como cormp- 
tor de la juventud. Nada se sube de sus doctri- 
nas filosóficas. Cicerón, en el libro De natura 
deorum, inserta un fragmento, del que aparece 
que Pródico pensaba que los hombres habían 
poblado el cielo con todas las cosas que les eran 
más útiles, opinión por lo menos muy ingenjo- 
sa. Mucho tiempo después de su muerte se tra- 
tó de infamar su memoria acusándole de cierta 
especie de intemperancia, por otra parte muy 
común en Grecia, y que ningún testigo contem- 
poráneo confirma. 


PRODIGALIDAD (del lat, proligálitas ): f. Pro- 
fusión, desperdicio, consumo de la propia ha- 
cienda, gastando excesivamente en cosas vanas 
é inútiles, 

Tenemos por virtudes los vicios, queriendo 
que la ambición sea grandeza de ánimo, la 
crueldad justicia, la PRODIGALIDAD liberali- 
dad, etc. 

' SAAVEDRA FAJARDO, 


El marido pródigo está siempre mny ocupa- 
do con los asuntos que han de proporcionarle 
los medios de atender á sn PRODIGALIDAD, 

CASTRO Y SERRANO. 


— PRODIGALIDAD: Copia, abundancia ó mul- 

titud, 
s hice mío este valle, cuyas aguas y cuyos 
frutos con PRODIGALIDAD me sustentan, 
CERVANTES 


—ProbIGALIDAD: Zegisi. Denomínase pró- 
digo aquel á quien por sentencia de! Juez se ha 
quitado la libre adniinistración de sus bienes á 
causa de disipación. Entre los romanos, para 
pon rá un pr digo en estado de interdicción, 
usaba el Juez de la fórmula siguiente: Quando 
tua bona paterna, avitaque netiquia tua disperdis, 
liberosque tuos ed ejestatem perdaucis ab eam rem 
tibi ea re commernoque interdico. Entre los ate- 
nienses, incurrían en la nota de infamia por la 
ley de Solón los que habían disipado su patri- 
monio, y aun eran tratados como criminales por 
las sentencias del Areópago. Entre nosotros se 
trata á los pródigos como ú los locos; justificán- 
los» de un medo suficiente que un sujeto mal- 
versa su hacienda en perjuicio de su familia, se 
le pone la conveniente interdicción para evitar 
su desarreglo, esto es, se le nombra curador que 
cuide de la conservación de sus bienes y le asis- 
ta en sus contratos y demás actos de la vida ci- 
vil. Así lo disponía ya nuestra antigua legisla- 
ción, prescribiendo que el pródigo que ba sido 
declarado tal nu puede celebrar contratos, ni 
comparecer en juicio sin autoridad é consenti- 
miento de su curador, ni tampoco ser tutor, ni 
testigo testamentario, ni hacer testamento, ni 
ejercer la profesión de ahogarlo, ni tener el ear- 
go de Juez, procurador ú otro empleo público 
(ley 5,3, tit. II, Part. 5.8; ley 4.8, tit. XVI, 
Part, 6.2; ley 9.2, tit. 1, Part. 6.9; ley 13,2 tí- 
tulo I, Part. 6,2, y ley 2,8, tíl. VI, Part. 8,2), 

La prodigalidad es uno de los hechos que con 
arregla á lo preceptuado en el art, 32 del Códi- 
go civil restringe la personalidad jurídica; mas 
como dic» el mismo a: tículo, los que fueren de- 
elarados pródigos son susceptibles de derechos, 
y aun de obligaciones, cuando éstas nacen de los 
hechos ó de relaciones entre los hienes del inca- 
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pacitado y un tercero. El art, 200 determi 
que se hallan sujetos á tutela los que por senten 
cia firme hubiesen sido declarados pród:gos n 

Los arts. 221 á 227 del Código se ocupan d 
Ja tutela de Jos pródigos. La declaración de, ° 
digalidad Cebe hacerse en juicio contradictorio, 
La sentencia determinará los actos que quedan 
prohibidos al incapacitado, las tacultados eN 
baya de ejercer el tutor en su nombre, y los ta. 
sos en que por uno ó por otio habrá de ser con- 
sultado el consejo de familia, Sólo pueden pedi 
la expresada declaración el cónyuge y los here. 
deros forzosos del pródigo, y por excepción el 
ministerio Fisca) por sí ó & instancia de algún 
pariente de aquéllos, cuando sean menores ó es- 
tén incapacitados. Cuando el demandado no 
compareciere en juicio le representará el minis. 
terio Fiscal, y, si éste fuera parte, un defensor 
nombrado por el Juez, sin perjuicio de lo que 
determina la ley de Enjuciamiento civil sobre 
los procedimientos en rebeldía. La declaración 
de prodigalidad no priva de la autoridad mari- 
tal y paterna, ni atribuye al tutor facultad al. 
guna sobre la persona del pródigo. El tutor ad. 
ministrará los bienes de los hijos que el pródigo 
haya tenido en el anterior matrimonio. La my- 
jer administrará los dotales y parafernales, los 
de los hijos comunes y los de la sociedad conyu- 
gal. Para enajenarlos se necesitará autorización 
judicial. Los actos del pródigo anteriores á la 
demanda de interdicción no podrán ser ataca- 
dos por cansa de prodigalidad. La tutela de los 
pródigos corresponde: 1.2 Al padre y en su caso 
ála madre, 2.2. A los abuelos paterno y mater- 
uo. 3.2 Al mayor de los hijos varones emanci- 
pados (Arts. 221 á 227 del Código civil). 

Como se ve por el ligero bosquejo hecho 
acerca de la prodigalidad, ha variado mucho el 
concepto de la misma desde la legislación anti- 
gua á la moderna. De aquélla es distinta ésta, 
en cnanto rectificando la opinión del Derecho 
romano, que tenía por loco al pródigo, lo cousi- 
dera como incapacitado, mas no como demente, 

El loco es un ser peligroso para todos, mien- 
tras que lo es el pródigo únicamente para sus 
propios intereses, pues de lo que abusa es de sus 
bienes y no de su persona. El tutor de los locos 
tiene que cuidar de su persona y de sus bienes, 
mientras que el tutor del pródigo ningún dere- 
cho adquiere sobre la persona del pródigo, y só- 
lo derechos taxativamente determinados adquie- 
re sohre los bienes. Había la Jey de Enjuicia- 
miento civil designado un orden de personas 
para el ejercicio de la enratela ejemplar, que 
comenzaba en el padre, seguía en la mujer y 
continuaba por la madre y los abuelos, termi- 
nando en los hermanos. El Código, con muy 
buen criterio, ha excluído á la mujer de los Ha- 
mamientos, porque la mujer no tendría autori- 
dad bastante para imponer la voluntad al pró- 
digo, y por esa misma razón Jlama al padre y á 
la madre, y, por defecto de ambos, 4 los abuelos, 
Y si en el último de los llamamientos coloca al 
hijo mayor, no es sino para el caso de que el 
pródigo carezca en absoluto de ascendientes. 


PRÓDIGAMENTE: adv. m. Abundante y co- 
piosamente; con grande exceso y prodigalidad. 


... acostumbrado å dar PRÓDIGAMENTE å las 
damas ferias, à los truhanes vestidos, á los 
amigos caballos, y á todos sn mesa. 

Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


se dió la naturaleza en todas partes... PRÓ- 
DIGAMENTE Jos frutos y celó en los profundos 
senos de latierra la plata y el oro, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


PRODIGAR (del lat. prodigíre): a. Disipar, 
gastar pródigamente ó con exceso y desperdicio 
una Cosa, 


- Pronigar: Dar con profusión y abundan- 
cia, 

-Pronicar: fig, Tratándose de elogios, fa- 
vores, etc., dispensarlos profusa y repetida- 
mente, 


PRODIGIADOR (del lat. prodigiator): m. ant. 
El que, por los prodigios ó cosas extraordina- 
rias que suceden, pronostica ó anuncia lo que fa 
de suceder, 


L. los PRODIGIADORES, que de los prodigios 
ó cosas contra la costumbre de naturaleza, 2: 
vinan Jo que está por venir. 


Ll Comendador Griego. 


TROD 


rodigíu ): m. Sucess ex- 
del lat. prodigium): m. 5 
PROTE o Cie los Iímites regulares de la na- 
traño 


turaloza. 


viendo esto los de Hierusalén, suplicaban 


. o +5 PRODIGIOS 
4 Dios alzase su ira, y que aquelles PROD 
pasase 


n bien. 
ne P. José DA ACOSTA. 


Pronialo: Cosa especial, rara ó primorosa 
on su línea. 
-Sélo unos guantes me he puesto 
Deste color, pero estaba 


ra PRODIGIO con ellos. 
Qu. MorrxTO. 


—Propioro: MILAGRO. 
siendo la Omvipotencia divina admirable 


es singularmente maravillosa, 


Santos... 3 q 
en sus 5 que quiso resplandecer 


or los PRODIGIOS con 
da uno. 

e P. JosÉ CASANT. 
PRODIGIOSA: f. Bol. Nombre vulgar emplea- 
do para designar dos plantas crasas muy diver- 
sas por si organización. En España la designa- 
da son este nombre pertenece à la familia de las 
Compuestas, y lleva el nombre de Kleinia feoi- 
des Haut. Bn la isla de Cuba la llamada asi es 
nma verdadera erasulácea, y los botánicos la co- 
nocen bajo la denominación sistemática de Brya- 
ohyilum calycinum Salisb, 

PRODIGIOSAMENTE: adv. m, Extraordinaria- 
mente, de un modo prodigioso y extraño. 


... fué este año de mil quinientos y cuatro 
PRODIGIOSAMENTE infansto para Castilla, 
DirGoO DE COLMENARES. 


—-PrRODIGIOSAMENTE: Primorosamente, con 
grande excelencia y esmero, 


; así se dice, que uuo cantó PRODIGIOSA- 
MENTE, i _ 
Diccionurio de la Academia de 1129. 


PRODIGIOSIDAD: f, Calidad de prodigioso. 


PRODIGIOSO, SA (del lat. prodigiosas): adj. 
Maravilloso, extraordinario, que encierra en sí 
prodigio, 

... COSA PRODIGIOSA, y que no fuera creible, 
si nodo dijeran personas tan dignas de fe, como 
lo son padres de nuestra Compañía, 

P. José DE ACOSTA. 


e. pues en historia de un varón tan PRODI 
Groso midieron los blasones de su nobleza por 
las ventajas de su santidad, 

Fr. DAMIÁN CorNuJO, 


. — Pronictoso: Excelente, primoraso, exquí- 
sito. 


PRÓDIGO, GA (del lat. prodigus): adj. Disipa- 
dor, gastador, manirroto, que desperdicia y con- 
sume su hacienda en gastos inútiles y varios, sin 
orden ni razón. U. tcs, 


Las mercedes del PRÓDICO no se estiman, 
Porque son comunes y nacen del vicio de la 
prodigalidad, y no de la virtud de la liberali- 
dad; ete, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


«-. por las suspensiones y tristezas que en él 

potroa, le pareció andaba divertido. se recela- 

n mucho no diese en PRÓDIGO, con perjuicio 
notable de su caudal, 


Fr. DAMIÁN CORNEJO., 


vi de Próbrao: Que desprecia generosamente la 
à U otra cosa estimable. 


en gente belicosa y PRÓDIGA de la vida, que 
Matan 4 sí mismos con grande facilidad. 


PALAFOX. 
~ Prónico: Muy dadivoso. 


PROD ab. pr ' 
vo ITOR (del lat. proditor): m. ant. Prat- 


Re 


O á monstrnos, parricidas y tiranos y 
Para orks de se patria y suelo, les darian 
Culares y nuevos tormentos: ete. 
Marós pe HAIDE. 


PRODITORIO, RIA ( 


incluyo tención, Y poner RL, Quo 


$ perteneciente á ella, 
ve Según doctrina de 


tre 


Dwvencio. Jua . 
ts, Antonio (ome; i nAn 


: Remigio y otros r 
cuala hon A v 90 Y otros, por 
quier herida ó grave delíta Poper a y 


a evos Si lev; i j 
O, se pierde la inmunidad eclesiástica, 
Castin y ROBADA, 
Tomo XVI 
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PRODONCIA (del gr. mpå, delante, y ódo6s, 
odóvros, dliente): I, Zool. Genero de insectos co- 
leópteros de la familia cerambicidos, tribu paris- 
teminos. Mandíbulas horizontales, un poco más 
cortas que la cabeza; ésta algo estrechada por de- 
trás, cóncava enfre sus tubérculos anteníferos; 
frente vertical, cóncava transversalmente, corta; 
ojos casi divididos en dos; antenas setáceas, una 
mitad más largas que e; cuerpo, finamente pu- 
bescentes, de 12 artejos; protórax transversal, 
cilíndrico, truncado en sus dos extremidades; 
escudete en triángulo curvilíveo; élitros bastan- 
te convexos, subdeprimidos en el disco, alarga- 
dos, paralelos, redondeados en su extremidad, 
con líneas salientes: patas cortas; fémures fuer- 
temente pedunculados en su base; tarsos cortos, 
los anteriores muy dilatados, el primer artejo de 
todos triangular, el «de los posteriores mayor 
que el segundo y tercero reunidos; cuerpo alar- 
gado, poco pubescente por debajo, lampiño por 
¿£ncima, 

La única especie de este género ( Prodontia di- 
aidiate es un insecto común, originario del Bra- 
sil, de color negro y leonado, 


PRODRÓMICO, CA: adj. Perteneciente, ó rela- 
tivo, al pródromo, 


PRÓDROMO (del gr. mpoðpouos, que precede; 
de mpó, delante, y ðpóuos, carrera): m, Malestar 
* que precede á una enfermedad, 


- Próvromo; Patol, No deben confundirse los 
pródromos con los primeros síntomas que anun- 
cian el principio de la enfermedad, y que casi 
siempre le caracterizan. Y. SINTOMA., 

Los pródromos, por el contrario, sucten ofrecer 
cierta vagueilad, y pocas veces guardan alguna 
analogía con las enfermedades que van á des- 
arrollarse, por lo cual apenas sirven pava diag- 
nosticar la naturaleza de éstas. Faltan en las 
enfermedades crónicas, en las producidas por 
causas específicas ó por la inoculación de un 
principio contagioso, y apenas se presentan más 
que en las afecciones debidas á causas predispo- 
nentes, Su duración es muy variable, Pueden 
existir durante cortos minutos,  manilestarse 
por espacio de algunas horas, días y hasta se- 
manas enteras. No suministran ningún dato 
preciso para el diagnóstico; rara vez presentan 
los mismos caracteres, aun tratándose de atec- 
ciones del propio género, pero en cambio suelen 
semejarse en enfermedades diferentes, Respecto 
á su Intensidad, nada puede precisarse; son qui- 
zás insignificantes en las enfermedades graves, y 
ofrecen tal vez inusitado aparato en procesos 
morhosos (sobre todo infantiles) que se disiparán 
á los dos ó tres días, 

Aseguran algunos patólogos que cuando los 
prádromos se prolongan durante cierto tiempo, 
aumentando gradualmente, hay que temer una 
enfermedad seria, 

La lista de los pródromos cs numerosa y va- 
riada, Asi, por ejemplo, las facciones pueden 
modificarse más ó menos, la cara esti pálida ó 
encendida, y esa diferencia llama la atención de 
la familia. La actitud es menos arrogante, la 
marcha difícil, el enfermo pierde su aspecto or- 
dinario, aparecen ligeros dolores en diversas par- 
tes del cuerpo, principalmente en la cabeza; el 
menor ejercicio causa fatiga. El sujeto está pre- 
ocupado, ansioso, se siente incapaz para el tra- 
bajo y acaso le atormentan negras preocupacio- 
ciones. Los órganos de la visión y del oído ex- 
perimentan perturbaciones pasajeras; el sueño 
es difícil ó irregular; en ocasiones el insomnio 
es tehelde, y esto contribuye á aumentar la ex- 


citación nerviosa, Las funciones digestivas nose . 
j gemos el fruto de los árboles, Rara vez, con to- 


verilican con la regularidad ordinaria; el apeti- 
to disminuye, hay mal sabor de boca, la diges- 
tión es lenta y laboriosa. 

A todos eslos fenómenos acompaña un males- 
tar general, bostezos, pandienlaciones, sudores 
pasajeros, palpitaciones, cambios evidentes en 
ciertas afecciones que ya existían, ete, Tn otros 
asos, por el contrario, parece que Se exageran 
todas las funciones del cuerpo; la cara está más 
animada, el apetito aumenta, la dixestión es 
más Fácil, el sujeto se siente alegre y decidor, las 
luerzas se exagevan, y, sin embargo, todos esos 
| signos que indican una salud perlecta, van se- 
guidos inmediatamente de la enfermedad, 

No todos los fenómenos se manifiestan en el 
mismo individua, pues Á veces se presenta fan 
sólo uno ó dos, quizás en tan debil grado que 
apenas Hama la atención, 
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PRODUCCIÓN (del lat, productio): f. Acción 
de producir. 
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..» por manera que Cristo es llamado fruto, 
porque es el fruto del mundo, esto es, para 
cuya PRODUCCIÓN se ordenó y fabricó todo el 
mundo, 

Fx. Luis DE LEÓN. 


- ProDucción: Cosa producida. 


«== toda PRODUCCIÓN dramática era Hama- 
da comedia en teniendo tres actos. 
HARFZENBUSCH, 


- PRODUCCIÓN: Acto ó modo de producirse. 


-Provucción: Suma de los productos del 
suelo ó de la industria. 


- PRODUCCIÓN: Feon, polít, Como ha dicho 
Vorms, la existencia de un bien material y de 
un cierto valor exige una condición exterior 
(objetiva) y una condición interior (subjetiva), 
colocadas en el cerebro de los hombres, Porque 
no basta la presencia de una substancia corporal 
constituida de determinado modo y de la cual 
dependa su aplicación á fines humanos: es pre- 
ciso además que su utilidad sea admitida y re- 
conocida por un juicio de la inteligencia. Este 
juicio es el que convierte en bienes las cosas, aun 
antes de que adquieran forma determinada, pu- 
diendo ocurrir que una cosa sea considerada 
como bien cuando surje un nuevo objeto; cuan- 
tas más necesidades tenga el hombre, más apren- 
derá á conocer bienes que Je sirvan de medios 
para satisfacer esas necesidades. 

El hombre, por lo tanto, posee dos maneras 
de contribuir 4 la formación de la fortuna co- 
lectiva: 1.2 obrando con el fin de que mayor 
número de cosas corporales, ¿las cuales e) juicio 
de los hombres atribuye ya un valor determina- 
do, entren en la fortuna; y 2.2 eserutando las 
cualidades de las cosas corporales, y poniéndo- 
las cn relación con los fines humanos, destu- 
briendo en ellas nuevas especies ó grados supe- 
riores de utilidad, lo que les valdrá un valor 
más considerable. Esta actividad que Riedel lla- 
maba producción de utilidad, esta actividad que 
ensancha el círculo de los conocimientos huma- 
nos, surte sus efectos en la producción, habien- 
do demostrado la práctica de la vida cuánto 
favorece el aspecto económico de la sociedad la 
cultura intelectual y el progreso de las ciencias, 
especialmente de las naturales. Tlay que conve- 
nir, no obstante, que la primera de las vías in- 
dicadas para añadir å la fortuna elementos nue- 
voses la más fructuosa y la más regular. Vea- 
mos, siguiendo á Mac-Culloch, cómo se verifica 
esta producción. 

Todas las operaciones de la naturaleza y de 
las Artes se pueden reducir, y consisten real- 
mente, en transmutaciones, es decir, eu canibios 
de forma y lugar. Por producción no entende- 
mos en la ciencia la creación de materia, pues 
este atributo es exclusivo dela Omnipotencia, si- 
no sólo la producción de utilidad, y por tanto 
de valor, apropiando y modificando la materia 
ya existente de modo que sirva para satisfacer 
nuestras necesidades y contribuya á nuestros go- 
ces, El trabajo así empleado es el único origen 
de las riquezas, Ta naturaleza nos suministro 
espontáneamente la materia de que so hacen to- 
des las mercancías; pero mientras no se le haya. 
aplicado el trabajo para apropiara á nuestro 
uso, ningún valor tiene ni constituye, ni jamás 
se ha considerado que forme riqueza. Colóque- 
senos å la orilla de un río ó en medio de un jar- 
dín lleno de frutales, y nos moriremos infalible- 
mente de sed ó de hambre si, por un empleo de 
industria, no llevamos el agua á los labios ú co- 


do, hasta la nueva apropiación de la materia: en 
la mayoría de casos es además preciso emplear 
trabajo para Hevarlo de un sitio ¿4 otro, y para 
darle aquella forma especial, sin la cual puede 
tal vez serabsolutarmente inútil para Henar nues- 
tras necesidades y conveniencias, El carhón que 
empleamos para nuestros fuegos está enterrado 
á grandes profundidades en las entrañas de la 
tierra, y carece enteramente de valor, hasta tan- 
to que el minero lo ha extraído de la mina y 
lo ha puesto en posición de poder ser usado, Las 
piedras y argamasa empleadas en nuestros edi- 
ficios, como también los materiales toscos € in- 
formes que se invierten diariamente en objetos 
de comodidad y ornato, ningún valor tenian 
tampoco en estado primitivo, y de entre todas 
las infinitas ue Trertores animats, vegetales 


4 


[es 


378 PROD 


y minerales, que dan las materias para nuestros 
alimentos y ropas, ningunas eran servibles en su 
origen y muchas sí altamente nocivas al hon- 
bre. El trabajo de éste es el que las da utilidad, 
el que hace desaparecer sus malas cualidades, y 
las acomoda para satislacer sus necesidades, con- 
veniencias y goces. El trabajo Fué el primer pre- 
cio, el dinero primitivo con que se pagaban to- 
das las cosas. No fue con el oro y con la plata, 
sino con el trabajo, con lo que en un principio se 
compró toda la riqueza del mundo, 

Los que observan el progreso y recorren la 
historia de la especie humana, “e los diferentes 
países y en los diversos estado: de la sociedad, 
hallarán que su bienestar y felicidad hau de- 
pendido principalmente, en todas las cosas, de 
su habilidad para apropiar y adaptar á sus usos 
Jas primeras materias que suministra la natura- 
leza, El salvaje, todo cuyo trabajo se limita á 
coger patatas silvestres en los bosques, ó maris: 
cos en la costa del mar, se halla en lo más bajo 
de la escala social; y en punto 4 su hien, peor 
con mucho que algunos animales, 

El primer paso que da el hombre hacia el pro- 
greso social es cuando aprende á cazar Jas fieras, 
å nutrirse con sus carnes y á vestirse con sus 
pieles; pero este trabajo de la caza es en extremo 
improductivo y estéril, y las tribus de cazado- 
res, como los animales de fuerza, á quienes se pa- 
recen en hábitos y en el modo de vivir, se en- 
cuentran esparcidos con escasez sohre Ja snperti- 
cie de los países que ocupan, y, á pesarde su po- 
co número, la falta frecuente de caza las reduce 
al último grado de miseria. El segundo paso en 
el mismo camino se hace cuando las tribus de 
cazadores y pescadores se dedican, como los esci- 
tas de la antigüedad y los tártaros del día, á do- 
mesticar animales silvestres ó eriar ganados. Ta 
subsistencia de los pastores y ganaderos es mu- 
cho menos precaria que la de los cazadores, pe- 
ro carecen enteramente de aquellas convenien- 
cias y objetos de buen gustoque da su principal 
encanto á da vida civilizada. Bl tercer paso, y el 
más decisivo en el progreso «social, en el gran 
arte de producir lo necesario y conveniente para 
Ja vida, se da cuando las tribus nómadas de ca- 
zadores y pastores renuncian ásus hábitoserran- 
les y so hacen agricultores y manufactureros, 
Entonces es cuando el lronibre principia á valer- 
se de todas las potencias productoras; entonces 
es cuando se hace laborioso, y por ma conse- 
cuencia natural todas sus necesidades se encuen- 
tran salislechas por primera vez, y él adquiere 
gran dominio sobre los artículos que son necesa 
rios para su bienestar lo mismo que para su sub- 
sistencia, 

Hobhes y Locke notaron bien la importancia 
del trabajo en la producción de las riquezas. Al 
principio del capítulo XXIV del Leciathán, pu- 
blicado en 1651, dice el primero: «La nutricion 
de una república consiste cn la abundancia y 
distribución de los materiales para la vida. En 
cuanto å da abundancia de materia, se encuen- 
tra limitada por la naturaleza de aquellos obje- 
tos que vos da Dios, de los dos pechos de nues- 
tra madre común, la tierra y el mr, bien sea 
Hbremente ó en cambio de nuestro trabajo. Res- 
pecto de la materia de esta nutrición, que cons- 
ta de animales, vegetales y minerales, Dios nes 
la ha presentado con profusión en ó cerca de la 
superficie de la Tierra, de modo que sólo falta el 

trabajo € industria para recibirlos. Esto es así 
de tal modo, que, después del favor divino, da 
ahundancia depende del trabajo 6 industria del 
hombre, 

Locke tenía una idea más clara de esta doc. 
trina, En su Ensayo sobre el gobierno civil, pu- 
blicado en 1689, entra en un analisis largo, pii- 
eloso y entendido, para hacer ver que el trabajo 
es el que da tola su valorá la mayor parte de las 
producciones de la tierra, 7 
, «(ue considere enalquiera, dice, enál ex la di- 
ferencia que existe entre una fanesa de tierra 
plantada de tabaco ú azúcar, ú sembrada de tri. 
go ò cebada, y otra fanega de la misma tierra de 
haldío, sin enltivar, y hallará que la mejora por 
causa del trabajo es da que da casi todo su valor 
Creo que estare muy lejos de excederme al dec 
que las nueve décimas partes de las produecio. 
bes dela tierra, que contribuyen à sostener la 
vida del hombre, xon oferta del trabajo; mas si 
emixideramos bien todas Jas cosas, ettando se nos 
presentan para el nso, y hacemos un conjunto de 
los diversos gastos que han ocasionado, p 
Aam Jado do que deben 4 ta naturale 


poniendo 
ras al airo 
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lo que deben al trabajo, hallarenios que en la 
mayoría los noventa y nueve enteros pertenecen 
á éste. 

»Ninguna demostración de esto puede presen- 
tarse más clara que la que ofrecen muchas na- 
ciones de la América, ricas en tierra, pero pobres 
en tado lo necesario para la vida, las cuales, å 
pesar de deber á la maturaleza, cual ninguna 
otra, todos los materiales de ht abundancia, tales 
como un suelo feraz capaz de producir por su Jerti- 
lidad toda clase de alimentos, vestidos y comodi- 
dades, por falta de mejorarlo por el trabajo no 
tienen la centésima parte de los goces de que dis- 
frutamos nosotros, y quizá el titululo rey de 
una gran extensión de aquellos territorios se ali- 
menta, aloja y viste peor que unn de nuestros 


jornaleros, 


»A fin de hacer esto más claro, sigamos en su 
marcha de preparación á algunos de los alimen- 
tos más generales del hombre hasta que se adap- 
tan á su uso, y veamos qué parte de su valor re- 
ciben de la industria humana. El pan, el vino y 
los paños son objetos de uso diario y de gran 
abundancia, y con todo, si el trabajo no nos Jos 
preporcionase, tendriamos que confentarnos, para 
comer y vestir, con bellotas, agua y hojas ó pie- 
los, pues todo lo que vale cl pan más que las be- 
Votas, el vino más que el agua, y el paño ó la 
seda más que las hojas 6 las pieles, se debe exelu- 
sivamente al trabajo y 4 la industria, constitu- 
yendo lo uno el alimento y vestido que la natu- 
taleza por sí sola nos suministra, y lo otro las 
provisiones que nuestra industria y nuestras fac- 
nas nos preparan; y si calculamos cuánto exce- 
den å las otras en valor, veremos que la mayor 
parte es debido al trabajo. como sucede también 
con Ja mayoría de los objetos de que distrutamos 
en este mundo, siendo nulo ó muy escaso el de 
la tierra que produce los materiales, de tal modo 
que Jos terrenos abandonados á la naturaleza sin 
labor de ninguna clase, y que Hlamamos baldíos, 
producen escasos ó ningunos henelicios, 

»Una fanega de tierra que produzca en Euro- 
pa veinte de trigo, y otra en América que con 
igual cultivo de igual producción, son natural: 
mente, y sin la menor duda, del mismo valor in- 
trínseco (utilidlad*: pero con todo, e) provecho 
que resulta Ja especie huntana en el primer caso 
puede ascender á quinjentas pesetas, por ejem- 
plo, mientras que en el segundo puede no Negar 
4 una, si presentisemos en el mercado todo el 
fruto que le saca el indio. K) trabajo, pues, esel 
que da la mayor parte de su producto à la tie- 
rra, y sin él ésta carecería casi de valor; 4 él de- 
bemos la mayor parte de las producciones útiles 
de , pues todo cuanto el par, los salvados y 
la paja de la fanega sembrada de trigo excede en 
valor al producto de otra famega de tierra de 
ignal calidad, pero sin cultivar, es efecto nel tra- 
hajo. , 

»Pues no hay sólo que poner it cargo del pan 
que comemos las faenas del labrador, el trabajo 
del segador y el sudor del panadero, sino que 
también debemos agregar Ú esta sama de trabajo 
el de Los que domaron el buey, excavaron y pre- 
pararon el hierro y piedras, cortaron y trabaja- 
ron las maderas empleadas en el arado, molino, 
horno, y demás útidos y herranrientas que es nece- 
sario emplear desde que se echa la semilla en la 
tierra hasta convertirel trigo en pan: da natura. 
leza y la tierra sólo suministran los materiales, 
¿Ue en sí apenas tienen valor intrínseco, Curioso 
sería el catálogo de los objetos de que echa mano 
la industria para Megar á hacer an pan, hierro, 
madera, cuero, cortezas, piedra, ladrillo, carbón. 
ca), paño, deogas para tinte, breas, nuistiles, 
enerdas y cuantos materiales se emplean además 
en la construeción del navío ¡ne trajo los mate- 
riales para enalquier trabajador, y enalquior par- 
te de kt obra, Tos cuales seria casi imposible enu- 
merar, y 

Paco falla á Locke para haberestablecido aquí 
el principio findemental en que estriba la eien- 
ciar y si hubiese Hevado nn poco más adelinte 
su análisis, na hubiera podido menos de notar 
que, ni el agua, nilas hojas, ni las pieles, ni 
winga obra producción espontánea de la natn- 
raloza, tiene más valor que el quele da el traba- 


» 


jo necesario para su apropiación, Da utilidad de 


semejantes producciones las hace busenr, pero 
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es absolutamente im] 
valor, 

Cierto que sería imposible 
cancias sin la cooperación de 
lejos de nosotros la idea de menospreciar los h 
vores que debemos á nuestra madre común, ý lo 
ensalzar los beneficios que debe e) hb de 
praptos esfuerzos, ocultando ó quitando de e 
valor á aquellos de que disfruta electo de ] b A 
dad de la naturaleza. Pero el carácter di i RAN 
de éstos es el ser gratuitos; son infi itama? 
a SS S er ser g 5; son infinitamente 
útiles al propio tienipo que infinitamente ha 
tos; no se venden como los del hombre; solo se 
apropian, Cuando se coge un pescado ó se corta 
un arbol, ¿aparecen araso las nercidas ó ninfas 
de Jas selvas para ponerle un precio, y exigir bi 
go por el trabajo de la naturaleza a] producido 
Cuando Mega el minero å dar con el Mineral en 
las entrañas de la tierra. ¿se presenta acaso Plu- 
tòu para impedir que se lo apropie? La natura- 
leza no es frugal y agarrada como mmehos lasu 
ponen; ofrece al hombre con todo desinterés sus 
producciones, capacidades y potencias; ni pide 
ni recibe nada en cambio de sus lavoros; sus ser- 
vicios son de una utilidad incalculable: pero co- 
mo son concedidos libremente y sin condiciones 
carecen enteramente de valor, y les falta por lo 
mismo el poder de comunicar esta cualidad 4 co. 
sa alguna. 

La utilidad del agua en apagar la sed es la 
misma en tados tiempos y Jugares; pero como 
debe esta cualidad á la naturaleza nada se aña. 
de å su valor, el ena) se mide siempre por el 
trabajo que exige su apropiación, Como ue el 
traliajo que exige el llevar el agna de un río å 
Jos labios de mi individuo que está ex sus mår- 
genes es muy pequeño, también será escaso el 


sibie que posea el menor 


producir las Mer- 
la naturaleza 


valor de la misma: pero cuando e) consumidor, 
en Jugar de hallarse á la orilla del río, estáá 
una, dos ó más leguas de distancia, su valor, 
que aumenta con el gasto del trabajo que exige 
su conducción, puede llegar á ser de considera- 


eiún. Este principio es exacto en todos los casos; 
la utilidad del carbón ó su expacidad de dar ca- 
lor y luz, hace que sea buscado; pero como sea 
esta utilidad un don gratuito de la naturaleza, 
binguna infinencia puede tener sobre su valor 
ú precio: esto depende enteramente del trabajo 
que exige la extracción del carbón de la mina y 
su transporte al punto de consumo. 

Si separamos, valiéndonos de un ejemplo no- 
able presentado por Canard, por el pensamien- 
lo, de nuestro reloj euintos trabajos se le han 
ido aplicando sucesivamente, sólo quedarán al- > 
gnnos granos de minera] sepultados en lo inte- 
rior de la tierra, de donde han salido y en don- 
de carecen absolutamente de calor. Asimismo, 
si descompongo el pan que como, y separo todo 
el trabajo de que sucesivamente ha silo objeto, 
sólo quedarán algunos tallos de hierbas grami- 
neas esparcidas en algún desierto inculto, faltas 
enteramente de todo calor, 

Los que pretenden, como sucede á multitud 
de economistas, gue la agencia de los poderes 
naturales aumenta el valor de Jas mercancias, 
confunden la utilidad con el valor;es decir, con- 
funden el poder y capacidad de los diferentes 
artíenlos para satisfacer nuestras necesidades y 
deseos, con la cantidad de trabajo que exige su 
producción y la cantidad que valdrían en cam- 
Vio, calidades que en realidad son tan distintas 
como el pesa y el color. El confundirlos es tro- 
pezar en el umbral mismo de la ciencia, y es har- 
to evidente que los que tal hacen tienen aún que 
aprender sus primeros elementos. o 

Vordad es que á veces nno ó más individuos, 


, excluyendo $ los demás, pueden apropiarse 


no das da valor, pues éste sólo puede recihirle | 


del trabajo voluntaria de alema clase, Un obje- 
to enya apropiarión ó adaptación 4 nuestro uso 


pera siendo un den espontinen de la nalinaleza, 


l propiedad, regularmente hallará quien 


monopolizar ciertos poderes naturales, y que los 
mismos ¡ueden exigir un precio por sus servi 
cios: pero ¿resulta acaso de aquí que el tal mo- 
nopolio haya castado To más mínimo & sns po 
secdores” él que tione un salto de agua en Sl 
le dé una 


renta por su use; pero eg elaro que el trabajo 


l que ejecuta el agua aquí, es tan gratuito como e 


que ejecuta el aire que nmeve el molino de vien- 
to. La única diferencia consiste en que, Como 
todo el mundo tiene en su poder el valerse de la 
epencia del viento, nadie puede interceptar este 
don de la naturaleza y exigir un precio por o 
que ésta da libremente, mientras que al apro 
pliarse A del salto de agua, poniéndolo bajo su 
dominio, puede impedir que nadie Jo emplee, 


ge trabajo. podrá ser dela mayorutilidad; vender sus servicios, ú exigir de B, € y D que 


le pamen por el permiso de emplearlo; pero €% 
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éstos pagan por lo que costó primitivamen- 
me el propietario todo lo que ellos pierden, 
te, e ne los servicios del salto siguen sien: 
de mo Santa ganancia, otro tanto trabajo eje- 
do obra ratuitamente para la sociedad. 
or hubiese fijado su atención en esto, 
jamás hubiera dicho, á lo menos sin la convo: 
niente calificacion que si los aereo seu 
do aro ncipios que acaban de sentarse. Si su 
4105 p ncia fuese tal, en verdad, que suminis- 
Fe todos el oro que necesitan y desem, niu- 

tras elor tendrían más que el gue les diese el 
f abajo de recogerlos; pero si en cantidad fagao 
limitada, Y 20 bastasen para abastecer el pedido 
del oro, el afortunado poseedor de uno de ellos 

odría cambiarlo por la misma suma de produe- 
ciones que hubiera exigido el sacar de las. minas 
otra igual cantidad del mismo metal. Js, con 
todo, claro que el valor que tiene en este caso 
pace de circunstancias que, aun cuando le sean 
extrañas, dependen enteramente del CONSUMO 
del trabajo, y que en realidad está tijado por la 
cantidad de trabajo que en general requiere la 
producción del oro, precisamente del misio mo- 
do que fija el valor del salto de agua la cantidad 
de trabajo que ahorrará al que lo compre ó arrien- 
de. Al trabajo, pues, y sólo al trabajo, debe el 
hombre todo cuanto tiene algún valor. El traba- 
jo es el talismán que lo ha cle vado de la condi- 
ción del salvaje; que ha cambiado el desierto y 
el bosque en campos cultivados; que ha cubierto 
la Tierra de ciudades y los mares de embarca- 
ciones; que nos ha traido la abundancia, el bien- 
estar y la elegancia, en lugar do la miseria y la 
barbarie. 

La importancia que en la produeción tiene el 
trabajo no debe levarse hasta la exageración de 
considerarlo en sí mismo como la única y exclu- 
siva fuente de dicha protlucción, pues ésta si ol- 
tiene mediante la combinación de tres clemen- 
tos distintos: la naturaleza, que aporta la utili- 
dad; el trabajo, ó, en sentido más extensivo, el 
hombre, que modilica aquélla para apropiarla á 
sus necesidades; y el capital, que viene a hacer 
más eficaz y menos penosa la acción del trabaja: 
dor. En toda operación productiva, por elemen- 
tal que sea, es indispensable y esencial el concur- 
so de la naturaleza y del hombre, siendo á su 
vez indispensable el del capital pura que la ri 
queza adquiera verdadero desarrollo. El hombre 
es, como se comprende, ó si se quiere, su trali 
jo, quien dirige la acción de los otros elementos 
productores. 

Veamos ahora cómo desenvuelve Madrazo las 
relaciones económicas entre el honibre, la natu- 
valeza y el capital, así como los tres términos de 
la acción productiva, ó sea la teoría, aplicación 
y ejecución. El hombre, la naturaleza y el capi- 
tal tienen relaciones necesarias fundadas en su 
otigen, su modo de ser y sus fines. Ta naturale- 
za ha macido antes que'el hombre, y éste antes 
«ue el capital; pero si en los tiempos primitivos 
la naturaleza no necesitó del hombre para pro- 
ducir, ni el hombre del capital, hoy no se con- 
cibe la producción sin el concurso del capital, el 
hombre y la naturaleza. Eslas tres comliciones 
Se uecesitan mutuamente y tienen una existen- 
cia solidaria. El hombre necesita de la naturale- 
za y el capital para desplegar su acción produe- 
tiva; la naturaleza sería un espantoso caos si el 
toabre, auxiliado porel capital, no dirigiera sus 
uerzas destructoras convirtióndolas en instru- 
mentos de producción: y el capital no podría 
existir sin el hombre, que le produce con los ele- 
mentos que encuentra en la naturaleza. 

El honibre, la naturaleza y €l capital se ase- 
mejan en ser mejorables y en concurrir al logro 
del mismo fin económico, y se diferencian en la 
Manera de realizarlo, El hombre se mejora por 
e Popi virtud, y el vapital y la parte mejora- 

1e de la naturaleza en virtud de dos esfuerzos 
Mimianos. El hombre, sér inteligente, sensitlo, 
pore Y responsable, es canse de sus propios ac- 
hsi la naturaleza y el capital, faltos de inteli- 
g Pa sensibilidad, libertad y responsabilidad, 
tan ae pos a perpetua esclav ita y necesi: 
le cte ya tom we los explote y dirija. Inaliena- 
chos deso rece tle valor y precio, aunque mu- 
a os se valúan, aprecian y caniian; 
de ser ‘eza tiene una pequeña parte que pme- 
ser aproj 
capital an posibles niel precio ui el valor; el 
e E, DO su naturaleza, apropiable, valna- 
> Apreciable y cambialde. Cuando los actos 


drían un valor nulo con arreglo j 


dada. y eouubiada, y otra jinnensa eN j 
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humanos y los seres de la naturaleza no tienen 
valor, su intervención en la producción es ente- 
ramente gratuita. 

El hombre, la naturaleza y el capital, después 
que existió éste, han conentrido sinmltáncamen- 
te á la producción, si bie» de diferente mancra 
en la historia de la Industria. n los primeros 
tiempos la naturaleza hacía lo más, el hombre 
mucho suenos, y el capital casi nada. Al pasoque 
la producción se ha aumentado el hombre ha 
adquirido mayor importancia, y el capital ha cre 
cido en cantidad y eficacia, En la actualidad el 
capttal representa el papel más importante en la 
producción, si bien dirigido por el espíritu lu- 
mano, cada vez mäs inteligente y poderoso, 
Cuanto más alto grado ocupa un pueblo en la 
escala de la civilización y cultura humanas, ma- 
yor es el influjo que el capital ejerce en la obra 
de la Industria, 

Ta parte que ciuja una de las condiciones pro- 
ductivas debe tener en las operaciones indus- 
triales varía mucho según su importancia rela- 
tiva; su intervención exige de los prolnctores 
gran prudencia y discernimiento, No es por des- 
gracie raro que los empresarios den indebida- 
tente más importancia al capital queal trabajo 
y la naturaleza, ú ésta más que al trabajo y al 
capital, y al trabajo más qne al capital y la na- 
turaleza, Estos errores ocasionan gastos inúbiles 
y comprometen el éxito de las empresas. ¡Cuán- 
tos empresarios contemplan con dolor el desen- 
canto de sus ilusiones por haber desconocido ó 
desatendido la importancia relativa de las con- 
liciones de la producción! Algunos economistas 
consideran como medios indirectos de ésta la 
moneda, la educación, el vambio, el crédito y 
vtros hechos económicos, pero no hay ninguno 
que na esté comprendido en las condiciones an- 
tes expuestas, 

La acción productiva se desenvuelve en tres 
períodos sucesivos: teoría, aplicación y ejecución. 
Todo productor necesila conocer el lin racional 
que se propoue, los medios más eficaces, más 
breves y menos costosos de conseguirle, y el pro- 
cedimiento mejor para cmplearlos con éxito. 
Este conocimiento es indispensable en todo gé- 
nero de expresas, desde las de mayor importan- 
cia y dificultad hasta las más humildes y senci- 
las. Lo mismo el empresario que toma isu car- 
go la construcción de un ferrocarril, que el za- 
putero de viejo, tendrían que cruzarse de brazos 
si desconacieran los medios de realizar su pro- 
pósito y de darles la aplicación conveniente. Es 
necesaria, pues, una teoria, siquiera sea incom- 
pleta y se aprenda empíricamente. Pero ann- 
que los conocimientos adquiridos en la práctica 
hasten para producir, la producción sera tanto 
mejor cuanto mayor sea cl influjo de la ciencia 
en el trabajo. Los adclantamentos científicos y 
su propagación son condiciones necesarias de los 
progresos industriales, porque sin ellos las na- 
ciones se duermen en una inercia Munesta que 
debilita y enerva su vigor y actividad. Los obre- 
ros, impresionados por la fatiga que producen 
las tareas mecánicas, miran con envidia y enojo 
los trabajos científicos, se imaginan que el sabio 
vive regaladamente en el ocio, y no ven que los 
esfuerzos incesantes del espíritu, al paso que des- 
truven nuestro organismo, contribuyen al pro- 
greso de la Industria y aumentan la producción 
y el bienestar de todos. 
` kl segundo período de la acción productiva 
es la aplicación de la teoría. Conocidos el Kin del 
trabajo, los medios de realizarle y el procedi- 
miento que ha de seguirse en la ejecución, es ne- 
cesario preparar ésta y reunir y rombinar aqué- 
Ma para hacerla posible y aun facil, Este traba- 
jo se ama eplicrción, y el que lo ejecuta ryte 
presario. La aplicación exige actividad, pruden- 
cia, perseverancia y energía, d veces un talento 
superior, y siempre discernimiento para elegir, 
entre los medios de producción, los mejores y 
más oportunos, y no más ni menos que los neco- 
sarios. Un ejemplo sencillo servirá para com- 
prender en qué consiste este segundo periodo de 
la acción productiva, y su intiyjo en el buen exi. 
to «le las empresas. Di labrador, adquiridos dos 
conocimientos agrícolas convenientes, procede 4 
su aplicación, arrendando ô adquiriendo la tie- 
rra que ha de cultivar, tomando 4 préstamo el 
capital que necesita, contratando con los jorni- 
leras, comprando abonos, simientes, plantas, 
huevos, cabalMorías y aperos, y reuniendo y roni- 
binando tados los medios de producción indis- 
pensaldes y útiles. 
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Ta ejecución, último período de la acción pre- 
ductiva, se verifica por el obrero, que convierte 
en un hecho las teorías científicas, empleando los 
medios reunidos y combinados por el empresario. 

En el ejercicio de las profesiones hay también 
teoría, aplicación y ejecución como en las indus- 
trias. El abogado necesita conocer el Derecho, 
el médico la ciencia y el arte de curar, y ambos 
la manera conveniente de ejercer su profesion; 
aplican lo que salen, buscando y reuniendo los 
medios de ponerse en relación con sus clientes y 
servirlos, y ejecutando lo aprendido, escribiendo 
€ informando cl primero, y visitando y recotan- 
do el segundo. No hay ninguna profesión en que 
la acción productiva no pase por estos tres jie- 
víodos, si bien generalmente el mismo profesor 
que conoce la teoría la aplica y ejecuta. Lo mis- 
mo sucede en las pequeñas industrias. Jen las 
empresas de alguna importancia el empresario 
conoce la teoría y la aplica, y el obrero la ejecu- 
ta. Las teorías que los empresarios conocen y” 
aplican son las propias y particulares de sus 
empresas; las generales se enseñan y propagan 
por los que están dedicados á los trabajos y es- 
tudios científicos, 

El costo ò gasto de la producción, según Ma- 
drazo, se compone del precio del capital circu- 
lante invertido en ella, del tanto por ciento de 
amortización del fijo, de los intereses de ambos, 
de los salarios y las retribuciones del trabajo, 
de las ganancias del empresario, de la renta del 
dueño de la tierra, del premio del seguro, y de 
las contriliciones y empréstitos forzosos. 

Estos precios son expresión de los valores 
consumidos en la producción. El del capital cir- 
culante representa el valor de las primeras ma: 
terias, que aunque quelan incorporadas en el 
prolueto se consumen transformándose ; el de 
las materias auxiliares que se destruyen y des- 
aparecen sin auiquilarse, y el de las mercaderías 
y monedas que cambian de dueño sin variar de 
forma. 1) tanto por ciento de amortización re- 
presenta las purdidas anuales del capital fijo que 
se consume lentamente, La renta territorial, que 
have parte ile los gastos de la industria agríco- 
la, representa el consumo de las cualidades fruc- 
tíferas de la tierra y del valor del servicio pres- 
tado por el propietario. El interés de los capita- 
les representa en todo género de industria el 
consumo del valor del servicio con que han con- 
tribuido los capitalistas a la produeción. Dossa- 
larios y gratificaciones de los trabajulores, y las 
ganancias del empresario, expresan el consuma 
valor de los actos ó trabajos ejecutados. BI pre- 
mio seguro representa el trabajo y los riesgos 
del asegurador, y las contribuciones y los eni- 
próstitos forzosos el valor de los actos del porer 
público, que haciendo que se respete el derecho 
mantiene la seguridad y el orden social, El em- 
presario es el priucipal consumidor de los valo- 
res gastados en la producción, pero no el único, 
Todos los productores consomen: el operario, 
además de haber consumido los valores de su 
aprendizaje, consume el de sus propios actos, 
los artículos con que se alimenta y viste, y to- 
dos los que satisfacen sus varias necesidades. 

La combinación, qmes, de los tres elementos 
que se han expresado, y que más detalladamen- 
te se examinan en los respectivos lugares del 
Diccioxarro, constituyen el fenómeno intere- 
santísimo de la producción, que, como se deja 
expuesto, no consiste, ni consistir puede. en la 
ercación de materia, cosa reservada 4 Dios, ni 
mucho menos en la de substancia, ni siquiera en 
la de utilidad, que es cualidad esencial de los ob- 
jetos naturales, sino en su apropiación, por me- 
dio del trabajo, para la salisfacción de las nece- 
sidades humanas, 

PRODUCENTE (del lat. prodūeens, producin- 
lis): poa. de rkovucia, Que produce, 


PRODUCIBILIDAD (de prodacióle): f. Fil. Ca- 
lidad de producihle, 


PRODUCIBLE: adj. Fil. Que se puede producir, 

PRODUCIDOR, RA:adj, Provucror. U. t. e. s. 

a continuó en su casa el imperio de Alema- 

nia; y si aleuna vez con riesgo (aunque PRO- 

pucinor de perpetua seguridad) sin duda 
aquesta. 


Fr, HORTENSIO PARAVICINO. 


para que entre Jos des, came planetas 
PROPUCIDORES del oro y la plata, consumiesen 
tanto vellón como corría por la tierra. 
A. dE BALAS BARRADILLO. 
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PRODUCIENTE: p. a, de rrobectr. Que pro- 
duce. 


PRODUCIMIENTO: m. ant, PRODUCCIÓN. 


PRODUCIR (del lat. productre): a. Engen- 
drar, procrear, eriar. Dícese propiamente de las 
obras de la naturaleza, y por ext. de las del en- 
tendimiento. 


estaba deseando la semilla nueva para 
PRODUCIR mucho fruto, ete, 
Fr, JosÉ DE SIGUENZA. 


De ninguna manera les es permitido el to- 
car å lo que allí nace;sino lo tienen por sacri- 
Jegio, creyendo que aquello se PRODUCE para 
los dioses. 

GONZÁLEZ DE SALAS. 


—Propucir: Dar, llevar, rendir fruto los te- 
rrenos, árboles, etc. 


Es el aceite un fruto que no se coge sino de- 
tramando dinero sobre el árbol que ¿e PRODU- 
ce y sobre el suelo que le alimenta. 

JOVELLANOS, 


—Pronucir: Rentar, redituar interés, utili- 
dad ó beneficio anua) nna cosa, 

-Pronvctr: fig. Procurar, originar, ocasio- 
nar. 

— Propucir: For. Exhibir, presentar, mani- 
festar uno á Ja vista y examen aquellas razones ó 
motivos que pueden apoyar su justicia, el dere- 
cho que tiene para su pretensión, ó los testigos 
é instrumentos que le convienen. 

- PRODUCIR: Alegar, citar un hecho, una cir- 


cunstancia, una autoridad, 
 PRODECIRSE: r. Explicarse, darse á enten- 
der por medio de la palabra. 


PRODUCTELA: f. Puleont, Género de la fami- 
lia de los prodúctidos, suborden «e los articula- 
dos, orden de los testicardinos, clase de los 
braquiópodos y tipo de los mioluscoileos, Pre- 
senta la forma externa del Productus, pero las 
dimensiones son más pequeñas y el contorno 
más redondeado, semejando mucho á un escudo 
algo ensanchado; la línea cardinal es recta, igua- 
lando ó pasando algo la anchwa máxima de la 
concha, con un área pequeña en cada valva, 
siendo la de Ja ventral agujereada por un fora- 
men triangular; la superficie está cubierta de 
cortas espinas; en el interior de la valva ventral 
el borde cardinal Meva dos pequeños dientes ru- 
dimentarios colocados á ambos lados de la aber- 
tura; la valva dorsal tiene un proceso cardinal 
bilobado, y cuatro impresiones musculares pe- 
queñas situadas detrás y separadas por un segr 
tum intermedio; las impresiones reniformes, que 
tienen su origen entre los adductores anteriores 
y los posteriores, describen una larga curva. 
Pertenece el género Productella al terreno devó- 
nico, y la especie típica es la P. subaculeata 
Murchison. 


PRODÚCTIDOS (de producto, y el yr. elóos, as- 
pecto): m. pl. Paleont. Familia del suborden de 
los articulados, orden testicardinos, clase de los 
hraquiópados y tipo delos moluscoideos. Es una 
de las familias fósiles más importantes que se 
conocen, tanto por lo características y delermi- 
nadas que son sus especies y la distribución qne 
presentan los terrenos paleozoicos. 

Tienen la concha generalmente libre, algunas 
veces lija; las valvas cóncavoconvexas, adorna- 
das de espinas, repartidas en toda la superficie 
ó limitadas á Ja región cardinal; la línea cardi- 
nal recta suele ó no tener áreas; faltan los lien- 
tes ó son rudimentarios cuando existen; proceso 
cardinal saliente y dividido en su extremidad; 
impresiones reniformes constituídas por dos cres- 
las encorvadas en forma de asai impresiones 
musculares muy acusadas y generalmente den- 
driticas; caparazón compuesto de dos capas cali- 
zas, la una interna perforada y la otra exter- 
na imperlorada, correspondiendo å la epidermis 
ó periostración de los moluscos. 

Puede dividirse esta familia en dos tribus: 
1.% Protuctinos, caracterizados por faltar ó ser 
muy rudimentarios Jos dientes, con las impre- 
siones muasenlares dendríticas y las reniformes 
muy acusadas, 2,2 Choncotinos, con los dientes 
bien desenvueltos, las impresiones anusculares 
uo dendríticas y careciendo de las renilormoes, 


PRODUCTIVO, VA ¿le productor Jo adj. Que tic- 
ne virtud de producir, 
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Consumianse al instante que se recibian (los * 


empréstitos), y en objetos de administración y 
de gobierno, no siendo levados á objetos PRO- 
vprerivos y de utilidad más directa con el fo- 
mento de la prosperidad pública: ete. 
QUINTANA, 


e. Sin medios para hacer PRODUCTIVAS las 
heredades de mi pertenencia, be resuelto ena- 
jenarlas. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


«.. sies (el matrimonio) una especulación, 
debo estar por la más PRODUCTIVA. 
HARTZENBUSCIL 


PRODUCTO, TA (del lat. prodāc»s): p. p. 
irreg. de PRODUCIR. 


.. de modo que si antes de ser cumplido 
aquel término, la tal cosa se coge Ó arranca, 
no servirá tan bien al efecto para el cual fué 
PRODUCTA. 

ANDRÁS DE LAGUNA. 


- Proprero: m, Caudal que se saca de una 
cosa que se vende ó el que eha reditúa. 

- Probrero: m. Aig. y drit. Cantidad ó nú- 
mero que resulta de la multiplicación de dos ó 
más cantidades ó números. 


- Probugro: Keon. polit, Como dice Madrazo, 
los gastos de producción serían estériles si no 
produjeran un resultado útil, Este resultado se 
llama producto, La producción es un cambio en 
que se obliene el producto por el costo. ¿Hay 
equivalencia entre ellos? ¿Valía lo mismo lo gas- 
talo que vale do producido? Sí: la equivalencia es 
completa, á pesar de qne la riqueza colectiva se 
aumente con los productos más que se hubiera 
aumentado con los valores que sirvieron para 
obtenerlos, si nose hubiesen consumido. La ra- 
zón de este hecho económico consiste en que una 
gran parte de estos valores no puede acumu- 
larse, y los producidos son acumulables. Además, 
los valores empleados en la producción no exis 
ten si no se consumen, El valor, por ejemplo, de 
los artos de los trabajadores, nace en el momen- 
to del trabajo, y existe sólo lo que éste dura, y 
no antes ni después, 

Los monopolios naturales ó artificiales no al- 
teran esta equivalencia; porque si bien los pre- 
cios en ellos exceden å los gastos ordinarios de 
la producción, no así á los extraordinarios, en 
que se consumen valores que exceden del nivel 
común, por el privilegio que limita la ofarta de 
las condiciones productivas, lista diferencia de 
los gastos ordinarios y extraordinarios, produ- 
cida por los monopolios, ha inducido á los eco- 
nomistas á dividir el producto en total ó bruto, 
y neto ú líquido. 

Para un particular, dice J. 13, Say, el produe- 

to bruto es el que ha dado de sí una empresa 
cuando no se han deducido los gastos, siendo 
producto neto el que se obtiene cuando se han 
deducido los gastos, Para una nación el produc- 
to neto es igual al producto bruto, porque los 
gastos de un empresario son provecho adquirido 
por otro, El valor entero de los productos, ó su 
valor bruto, se distribuye en utilidades entre los 
productores, y la suma de estas utilidades es, 
por consiguiente, igual al valor bruto de los pro- 
ductos. La riqueza de una nación se funda y 
consiste en el valor bruto de todos sus productos, 
sin merma ninguna, ni aun en aquellos que ob- 
tiene del extranjero, porque no puede haberlos 
adquirido sino por medio de sus propios pro- 
ductos, 

Esta doctrina ha sido combatida vivamente 
por Storch y por Rossi, mas es preciso advertir 
ue J. B, Say da el nombre de provecho å todas 
las partes del valor producido, distribuidas entre 
todos los que han concurrido á la producción: 
obreros, propietarios, capitalistas, ete. Entendi- 
do de esta manera, xe reconocerá fácilmente que 
la parte, el provecho repartido, ú tomado por 
cada cual en particular, es un producto neto, 
puesto que, distribuidas y bien repartidas todas 
las partes ú porciones, no puede hacerse deduc- 
ción sobre ninguna. Luego si su benelicio par- 
tienlar no se compone más que de productos ne- 
tos, es evidente que el conjunto de estos bench- 
cias, ú sea el beneficio nacional, será también en 
produeta neto, siendo exacto la vez que este 
producta neto nacional será igual al bruto, pues- 
to que comprenderá tolos los valores producidos 
sin ninguna excepción. 

El beneficio ó ganancia del empresario no debe 


| considerarse como producto neto en la prodne- 
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ción normal ó común, loda vez qUe no es má 
m 


yue la retribución de su trabajo, que debe $ ás 
rar entre los gastos ordinarios. L gu- 


OS fisiser 

creyeron que no había producto nato naeratas 
en la Agricultura, porque sólo esta industri que 
existencia á nuevos seres, multiplicando lant 
y animales; pero este producto existe Es todo 
género de trabajo en que haya monopolio nat 0 
ral ó artificial, y, por lo tanto, en las indust Alo 
extractivas, fabril y mercantil, así como ni 
das las profesiones. 0- 

Se tratará ahora de la clasificación de los pro- 
ductos, según la explica con gran exactitud 
acierto Carreras y González. No siendo e] py 
dueto más que una substancia apropiada y 
diendo ser ésta, según enseña la Filosofía. mar . 
rial é inmaterial, divídense también los produ. 
tos en materiales é inntateriales. Serán produc 
tos materiales todos los objetos útiles del mundo 
físico, sin excluir el cuerpo del hombre, modif. 
cadas ó apropiados para la satisfacción de sus 
necesidades. Serán productos inmateriales todos 
los objetos útiles del mundo racional, del nmn- 
do de la inteligencia y del sentimiento, incluso 
el espíritu humano, modificados ó apropiados 
para los mismos fines. Una llave, por ejemplo, 
es nn producto material, porque se compone de 
una substancia material, capaz de satistacer nues- 
tras necesidades y apropiada además para ello;ó 
lo que es igual, dotada de valor. Un sabio es un 
producto inmaterial, porque hay en él una subs. 
tancia inmaterial, su espíritu, no menos capaz 
de satisfacer nuestras necesidades ni menosapro- 
piada á este fin; ó en otros términos, un valor 
real y efectivo. 

Esta doctrina no es, sin embargo, la que do- 
mina en la ciencia. La mayor parte de los eco- 
nowistas, A. Smith, Malthus, Sismondi, Droz, 
Rossi, St. Mill, ete., ete., no reconocen la cuali- 
dad de productos más que en las cosas materia- 
les, y es que por un error procedente todavia de 
la escuela lisiócrata no ven producción alguna 
sino allí dende hay aumento de materia, y ha- 
con consistir el valor en la materialidad de los 
otijetos, siendo así que la producción consiste en 
la ercación del valor, y el valor es sólo una for- 
ma, un estado purticular de la utilidad que con- 
tienen Jos agentes naturales. V. PRODUCCIÓN 
y VALOR. 

J. B. Say fué el primero que entrevió la ver- 
dad, dividiendo los productos en materiales é 
inmateriales; pero, negando que los segundos 
formasen parte de la riqueza, no supe sacar par- 
tido de wna idea que. de otro modo, le hubiera 
conducido á resultados fecuncos para la ciencia, 
Después ha venido Dunoyer, quien, por una reac- 
ción muy natural en el espíritu humano, ha sos- 
tenido que no hay productos materiales, que to- 
dos son, por el contrario, inmateriales, y es que 
ha confundido el producto con el valor, de la 
misma manera que sus antagonistas confundían 
el valor con la. materia, 

«La forma, dice & este propósito el autor ya 
citado, el color, la figura que un artesano da á 
los cuerpos hrutos, son cosas tan inmateriales 
como la ciencia que un catedrático comunica & 
seres inteligentes; ni uno ni otro hacen más que 
producir ntilidad, y la única diferencia real que 
hay entre sus industrias es que la primera tien- 
de á modificar las cosas y la segunda á modificar 
las personas. » Cierto, contestamos nosotros; pero 
esa utilidad, ese valor que el artesano y e] ca- 
todrático crean, vesidirá en algún objeto, en al- 
guna substancia, puesto que por sí mismos 110 
pueden subsistir; y como la substancia es mate- 
ria] en el primer vaso é inmaterial en el segun: 
do, de aquí la división de los productos en ma- 
teriales é inmateriales, Los productos, pues, 10 
son necesariamente materiales, como querian los 
antignos economistas, ni tampoco exclusivamen- 
te inmateriales, como pretende Dunoyer; los pro- 
duetos pueden ser materiales é inmateriales. Ji 

Dondequiera que hayn apropiación de utili- 
dad, ercación de valor, alti hay, de seguro, pro: 
durción, allí hay un producto, Y como toda m 
dustria, toda aplicación del trabajo, tiene pol 
objeto apropiar los agentes naturales para /2 
salisi 


facción de las necesidades humanas, 0 $68 
dar valor å las cosas útiles, es elaro que las in- 
dustrias, lo mismo objetivas que subjetivas, so 
de suyo productivas, y que no hay industria E 
guna que pueda calificarse de improductiva, % 
médico queda la salud å nn enfermo, apropia £ 
cuerpo de éste para que pueda satisfacer sus n° 


. . y > . e 
l cesidades: comuvica á sus miembros un valo? 
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tes carecían; por consiguiente, la Medicina 
es una industria productiva. El abogadoque salva 
«un inocente del cadalso, le coloca cn condicio- 
a o jas para la satisfaccion de sus necesida- 
Mega ta á un individuo de la sociedad un va- 
lor Do, sin su auxilio, no hubiera tenido; por 
consiguiento, la abogacía es otra industr ja pro- 
ductiva. El juez que pronuncia una sentencia, 
el catedrático que explica una doctrina, el ar 
tista que representa un drama, apropian para la 
satisfacción de ciertas necesidades el espíritu de 
las personas á quienes se dirigen, puesto que do- 
tan á ese mismo espiritu de un gran valor, mo- 
ralizándole, instruyéndolo y haciéndole más sen- 
sible: Juego la magistratura, el magisterio, la 
declamación, son otras tantas industrias produs- 
tivas. ¿En qué consisten sus productos? En el 
enfermo para la medicina; el inocente librado 
del cadalso para la abogacía; el hombre moral, 
instruído, sensible, para la magistratura, el ma- 
gisterio y Ja declamación respectivamente. Esas 
personas valen; no se necesita mis para consi- 
derarlas como productos, 

Esta doctrina es también nueva en la ciencia, 
y se debe al talento filosófico de Dinoyer. Los 
antiguos conocimientos calilicaban de improdue- 
tivas las industrias que no ejercen su actividad 
sobre le materia, y especialmente aquellas que 
obran directamente sobre el hombre, ¿Por qué? 
Porque, según ellos, no dejan detrás «le sí nada 
con que queda alquilarse ú comprarse la más 
mínima cantidad de trabajo, porque su trabajo 
se desvanece tan pronto como se ejecuta, por- 
que sus servicios no son fruetunsos sino en el 
momento en que se prestan, porque sus prodne- 
tos no se fijan en mada y es imposible acumular. 
los ú atesorarlos, ete., etc.;J, B, Say llegó á de- 
cir que es desventajoso multiplicar esos pradus- 
tos, y que el gasto hecho para obtenerlos es ini- 
productivo. Sin embargo, los mismos economis- 
tas á que nos referimos reconocen, por otra par- 
to, que «los talentos útiles adquiridos por los 
individuos de la sociedad son un producto fijo y 
realizado, por decirlo así, en las personas que 
los poseen y forman una parte esencial del fon- 
do general de la sociedad, una parte de su espi- 
ritu fijo.» En este sentido se expresa A. Smith 
[Investigaciones sobre la riqueza de las nacio- 
nes), después de haber negado la productividad 
de las profesiones liberales, y le siguen J. B, Say, 
Sismondi, Droz y otros, partidarios de la misma 
doctrina, 

Ahora bien: es evidente que unas industrias 
no pueden será un tiempo prodnetivas é impro- 
ductivas, der productos que á la vez se evapo- 
ran y se fijan, que se desvanecen al nacer y se 
acumulan á medida que nacen. Esta es nna con- 
tradicción que demuestra la confusión de ideas 
de los economistas citados, ¿De dónde procede. 
M. Dunoyer lo ha explicado admirablemente: 
procede de no haber sabido distinguir el ivabajo 
del producto. No dehe decirse, con electo, como 
ha dicho A. Smith, que Za riqueza es brabujo aen 
mutado, sino valor, ó mejor todavía, productos 
reunidos, El trabajo no se acumula; lo que se 
acumula son sus resultados, Seguramente, la 
lección que da un profesor se consume al mismo 
tiempo gue se produce, lo mismo que la mano 
de obra del alfarero; pero las ideas inenleadas 
por el primero en el ánimo de los que le escu- 
chan son productos que quedan, do mismo que 
la forma dada á la arcilla por el segundo. 

No es cierto que el trabajo del catedrático, 

el juez, del cantor, del cómico, no se tije en 
nada, ni deje nada tras sí: se lija en los hom- 

Tes en que recae, y deja las modificaciones úti- 
les y duraderas que les hace sufrir, lo misto que 
el trabajo del tejedor se realiza en las cosas en 
gue se ejerce y deja las formas, las liguras, los 
colores que en ellas imprime. No es cierto que 
los valores realizados en los hombres, la eapi- 
cidad, la destreza, los talentos que se les han 
comimicado, no sean susceptibles de venderse; 
9 que no se vende, á lo menos en los países don- 
€ No existe la esclavitiul, som los hombres mis- 
MOS; pero en cuanto å los talentos que poseen, 
pueden muy bien venderse, y se venden, en efec- 
to, continuamente, no en especie, á la verdad, 
Pero sí bajo la forma de servicios, 
ra A cierto que los valores que el trabajo lo- 
o mi en los hombres no pueda acumularse; 
as mnoqusborlemos aumentar en nosotros BUSMOS 
ificaciones útiles de que somos suscepti- 
a que multiplicar en las cosas que nos rodean 
5 modificaciones útiles 1 ue puedan recibir. No 


vean 
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es cierto que esta multiplicación sea desventa- 
josa; lo que sería desvenlajoso es multiplicar los 
gastos; Pero en cuanto å los productos mismos 
olrtenidos con ellos, no vemos que desventaja 
podría traer su abundancia, Nadie se queja se- 
guramente de que haya demasiada destreza, de- 
masiado gusto, demasiado saber, demasiada vir- 
tud, ete. 

No es cierto que los gastos hechos para obte- 
ner esos productos sean improdnetivos; lo que 
seria improductivo es los gastos inútiles; pero en 
cuanto á los necesarios no lo son en materia al- 
guna, puesto que pueden dar lugar á ma verda- 
dera riqueza superior á ellos mismos. No es cier- 
to, en fin, que tales productos en nada aumenten 
el capital nacional; un capital de conocimientos 
ó de buenas costumbres no vale menos que un 
capital de dinero ó de cualquier otra especie de 
productos. Una nación no tiene sólo necesidades 
físicas que satisfacer; está en su naturaleza ex- 
perimentar muchas necesidades morales é inte- 
lectuales, y por poca cultura que tenga colocará 
la instrucción, el gusto, la virtud, en el número 
de sus productos mis preciosos, Además, estas 
cosas, dotadas todas de valor, son medios indis- 
pensables pura obtener otra especie de valores, 
que se fijan en objetos materiales, y no se necc- 
sita más para considerarlas como capitales. Por 
lo demás, armque todas las industrias sean esen- 
cialmente productivas, no hay ninguna que ac- 
cidentalmente no pueda dejar de serlo, ya por- 
que se dé una mala «dirección al trabajo y los 
resultados no correspondan ú los esfuerzos, ya 
porque éstos se apliquen á satisfacer, más hien 
yne necesidades verdaderas y legítimas, capri- 
chos, apetitos, placeres que la Moral, deacuerdo 
con la ¿economía política, reprueba, 


= Provucro: fisio, Se ha dado este nombre 
a las partes del organismo que son aceesorias 
con relación ú las demás, eu cuarto & la pasivi- 
fail de los actos que realizan, favoreciendo y per- 
feccionanido los actos de los cementos constitu. 
gentes, 

Los productos están siempre depositados, du- 
rante más ó menos tiempo, en las superficies in- 
ternas ó externas del cuerpo, è las cuales se ha- 
Han adherentes ó contiguos, pero no continnos; 
en ocasiones son liquidos ó semilíquidos, y se en- 
eventran contenidos en cavidades que comunican 
con el exterior y anejas a los órganos secrelorios, 
Entre los productos, algunos, como el sudor, la 
ovina, las materias fecales, son expulsados más 
ó menos como ener pos extrañios, enya permanen- 
cia no se prolongará mucho. Otros, como la sa- 
liva, los jugos gástrico, biliar, pancreático, Se- 
men, óvulos, epitelios, cristalino. humor acuoso, 
dientes, pelos, uñas, ete., son productos de per- 
feccionamiento. De éstos, unos sirven, bien para 
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la conservación y propagación de la especie, co- 
mo el semen y el óvulo, bien para la conserva. 
ción del individuo, como la saliva, los jugos gás- 
bricos, panercático, biliar, ete., siendo recremen- 
tielo; toman parte en la serie de actos designa- 
dos con el nombre de digestión (Y. Dicrstión), 
y ejercen, en virtud de su composición química, 
wna acción indispensable para preparar la asimi- 
lación de los materiales organicos. Olros son 
productos sólidos, intimamente unidos á Jos ver- 
daderos tejidos en la estructura de ciertos apa- 
ralos. 

Gozan los productos, en un grulo mayor que 
los elementos constituyentes, de las propiedades 
vegetativas de nutrición, desarrollo y reprodue- 
cion. De aquí resulta la facilidad de su repro- 
ducción en el estado normal y en el patolágico; 
la Irecuencia de su hipergénesis ó de su desarrollo 
helerotópico, que de lugar á los tumores, el rápi- 
do desarrollo de los tumores que constituyen, se- 
guido de la compresión y atrofia de los tejidos nor- 
males vecinos (erosión), con sustitución del pro- 
ducto morlhoso (¿nrasión ), y siempre en mayor 
grado rue los tumores que derivan de los tejidos 
constituyentes, Todos los productos derivan de 
Jas hojas blastodérmica externa č interna, tanto 
normal como patológicamente; sabido es «que 
ambas hojas están formadas de células, dispues- 
tas, hien en capas llamadas epidérmicas y cpi- 
teliales, bien en órganos de diversa configura- 
ción, como los uñas, pelos, plumas, cristalino, 
ete, 

Además de estos productos sólidos, que pue- 
den llamarse primitivos, existen otros, también 
sólidos, que derivan de ellos en cierto niodo, to- 
mo los humores segregados derivan de los epite- 
lios glandulares. 

Estos prodnetos derivados son el marlil y el 
esmalte de los dientes, Jas escamas de los peces, 
las delgadas cubiertas de los articulados y ver- 
mes, das couchas de los 11oluseos, ete. ; todos elos 
se forman, molécula á molécnla, por el interme- 
dio de una capa epitelial que los separa del co- 
rion dérmico ó mucoso, sin derivar directamente 
de esas células que siempre se asocian una á otra, 
comn se ve en las uñas, los cnernos, los pelos, 
ete. 


- PRODUCTO; Paleont, Género de moluscoideos 
de la clase braquiópodos, orden de los testicar- 
dinos, suberden articulados y familia de dos pro- 
dúctidos, á la que da nombre. Aunque esta cs la 
denominación más conocida, Meron Hamados 
anteriormente Pyris, y aun después de haberlos 
denominado Sowerby en 1512 con el nonibre 
que hoy llevan han recibido por algunos aulo- 
ros el de Protonia. 

Tienen la concha libre, cóncavoconvexa, nl- 
cazando å veces un gran tamaño, como ocurre 


Productus horridus 


en la especie gigentcas, que lega á medir 25 
centímetros de diámetro transversal; suele des- 
arrollayse lateralmente, apareciendo á veces ore- 
juelas cardinales; la valva ventral es muy bom- 
Teada, ordinariamente genicriada y en algunos 
grupos provista de un seno medio que las divi- 
de en dos lóbulos: superficie cubierta de costi- 
Ilas radiantes, redondeadas, y atravesadas, prin- 
cipalmeute en la región cardinal, por pliegues 
concóntricos; lleva también espinas tubmlosas, 
generalmente largas, que cubren las valvas y son 
más numerosas en la parte umbonal y cerea de 
las orejuelas: gancho ventral muy prominente, 
encorvado sobre el área, que es lineal ó suele ial- 
tar: la línea cardinal recta; en el interior de la 
valva ventral ao hay dientes cardinales, las 
impresiones de los múseulos abduetores hálken- 
se sitnadas en da región umbonal, y Jas de los 
exteriores colocadas delante de ellas; en la mi- 
tad externa de la valva existen algunas eavida- 
des espirales que indican la presencia de los hra- 
zosi la valva certrel presenta un prereso Muy 
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desenvuclto que sale por encima de la línea car- 
dinal, bífido ó cuadrifido en su extremidad, Ji- 
bre y coutinnándose en el interior de la valva 
por una erosta mediana que separa las impresio- 
nes de los músculos abductores; las impresiones 
restiformes limitan una superficie lisa, que con- 
trasta del resto del interior, que es pustuloso, 
Distribúyense las especies del género Prode: 
tus, única y exclusivamente, en terrenos paleo- 
zoñeos, xi bien en el primero de ellos, ú sen el si- 
Iúrico, el supuesta Productius obtusus es induda: 
hemente una Lepena, Doude verdaderamente 
hace su aparición este género es on el terreno tde- 
vónico con las especios P. praductoidos y P, sne 
deculralus Murchison, cast universales, pues se 
encuentran en Rusia, en el Devonshire de Tn- 
glaterra, en Bélgica, en Alemania y Francia, y 
hasta en la Tierra de Van Diemen, Wn el carto- 
nítero se presenta la gran riqueza de formas 
del ge nero, siemlo la especie principal la gigan- 
teus, que en wmión de la sfriafus y la cora puede 
dlevirse son cosmopolitas, pues abundan en Tas 
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localidades vhásicas de Rusia, Silesia, Inglate- 
rra, Francia, Estados Unidos y las alturas de 
los Andes bolivianos, acompañadas de otra por- 
ción de especies, de las que en Ispaña son tipi- 
vas la semirreticulatus, Plérmingii, punctatus, qne 
se hallan en Asturias y León., En el pérmico 
aparece el género con las especies cancrimi y ho: 
vridus, que son típicas, y otras varias menos 
importantes. Forman subgéneros del Products 
el dferginifera, que sólo difiere por la presencia 
en el interior de las valvas de dos crestas que, 
partiendo del gancho, divergen aplicadas la nua 
contra la otra. El Etherídgina es especialísi- 
mo por emitir prolongaciones ó espinas para 
fijarse á los tallos de los erizos fósiles. 
PRODUCTOR, RA (del lat. prodáctor, el que 
lleva por delante): adj. Que produce, D. t. e. s. 
PROEJAR: n. Remar contra las corrientes ó 
la fuerza de los vientos que embisten á la emn- 
barcación por la proa. 
cuando es muy gallardo el temnoral le 
vence (el piloto) PROEJANDO con Ja fuerza de 


las velas y de los remos. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


382 


PROEL: adj. Mar. Aplícaseá la parte que está 
más cerca de la proa en cualquiera de las cosas 
de que se compone una embarcación. 

Extremo PROFI. de la quilla. 
Diccionario de la dendemia, 

-Prox m. Mur. Marinero que en un bote, 
Jancha, lalúa, ete.. mueve el último remo de 
proa, maneja el bichero para atracar ó dosatra- 
car, y 


hace las veces de patrón á falta de úste. 
- Prosi: Mar. Cada uno de los ocho honi- 
bres de confianza que ocupaban la pros de una 
embarcación para dirigir las maniobras de aque- 
lla parte, y, especialmente, para defenderla. 
PROELES son Hamados aquellos que van en la 
proa de Ja galera, que es en la delantera. 
Partidas. 


PROEMIAL: adj. Perteneciente al proemio. 


... también refiere esto (san Jerónimo) en la 
epistola PROEMTAL sobre Oseas. 
Er. Josh DE SIGUENZA, 


PROEMIO (del lat. prormtum; del gr. mpoot- 


mor): m. PRÓLOGO; discurso antepuesto al cuer- ¡ 


po de la obra en un libio de cualquiera clase, 
para dar noticia al lector del fin de Ja misma 
obra y para hacerle alguna otra advertencia; y 
también, exordio ó preámbulo de un razonamien- 
to ó discurso familiar. 
eann en laacedemonia no «duró mucho aque- 
Ma costumbre, antes como Emilio Proba lo re- 
prehende en el PROEMIO de las vidas de los 
emperadores, habiéndose estragado las cos- 
tumbres con la lujuria, ninguna viuda había 
tan noble que no salieseá representar en aque- 
la ciudad alquilada por dinero, 
MARIANA. 


în Bn, basta de PROEMIO, 
¿Me amas? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Nos limitaremos á citar otro solo ejemplo, 
tomado también del PROEMIO. 
VALERA. 


PROENDOS: feog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Proendos, cab. del ayunt. de 
Sober, p. j. de Monforte, prov. de Pugo; 29 edi- 
ficios. l Jugar de la parroquia de Santa María 
de Proendos, cab. del ayunt, de Sober, p. j. de 
Monforte, prov. de Lugo; Y9 edils. 


PROENTE: feng. Lugar cu la parroquia do 
San Andrés de Proente, ayunt. de La Merca, 


p je de Celanova, prov. de Orense; 32 edifs, Y 
V, SAN ANDRÉS by ProrNTE, 


PROÉTIDOS: m. pl. Paleont, Familia del orden 
de los trilobites, en la clase de los ernstáceos y 
tipo de los artrópodos. Sus caracteres son: ea- 
parazón oval francamente triloburdo y arrolla- 
ble; glabela bien limitada por los lados por sur- 
cos laterales más 6 menos marcados, de los eng- 
les el posterior aisla generalmente un pee- 
ño lóbulo basal; sutura grande que se extiemle 
del borde posterior hasta los ojos y de aquí al 
borde frontal, que es transverso; ajos gramles, 
compuestos de pequeños Jentes cubiertos de una 
córnoa lisa; tórax compuesto de ocho ñ 22 seg- 
mentes; qdeuras eon surcos; pissidio segmentado 
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con el eje, y los lólmlos Jaterales acustillados y 
generalmente de bordes enteros. o 

El género tipo de esta familia es el 2 roetus de 
Steininger, lamado Gerastos toldi., Amie 
3onu., Forbesia M'Coy, Lhuëlon, Barr,, Prigo- 
naspis, Uylindraspis y Photonides Aug., Prio- 
nopeltis, Xiphogonium y Coniopleura de Corda, 
El caparazón es pequeño, ovalado; la cabeza se- 
micircnlar, encuadrada en un limbo bien mar- 
cado; ángulos posteriores redondeados ó proton» 
gados en punta; glabela que no llega al borde 


frontal, que á su vez no está ensanchado por 
delante, con surcos Jaterales profundos y rara 
vez borrosos; ojos grandes, semilunares y ulace- 
tados, situados cerca de la glabela y del surco 
occipital; una gran sutura que principia en el 
borde posterior y se extiende en línea recta des- 
de Jos ojos al borde frontal, al que atraviesa: hi- 
postoma alargado, cuadrangular y con un replic- 
gue literal cu el borde posterior, que es rec- 
to; tórax más largo que la cabeza, de ocho á 10 
segmentos; pleuras asurcadas, acodadas, obtu- 
sas ó agudas en el borde; pigidio semicircular, 
con el eje hinchado y de cuatro á 13 segmentos; 
lóbulos laterales acostillados, hordeados por un 
limbo aplastado, enteros y rara vez laciniados. 

Las numerosas especies de este género, pues 
pasan de 100, pertenecen å los terrenos silúrico 
y devónico, correspondiendo el måximum de 
desenvolvimiento al silúrico superior, pero pre- 
sentándose dos especies en el silúrico inferior de 
Bohemia, contra 33 del superior en la misma 
localidad; corresponden al carbonífero las últi- 
mas especies conocidas de este género, 

Como suliggónero dol Proebus se describen los 
siguientes: Crifilthodes Portl., de glabela piri- 
lorme, desprovista de surcos laterales anterio- 
res, con ojos muy pequeños, semilunares y li- 
sos; pigidio de 13 segmentos aproximadamente, 
Pertenecen las especies seminiforas y globiceps 
Phill. al terreno carbonítevo; Bruchimetonus 
M'Coy, glabela muy pequeña, corta, ovoide ó 
claviforme; pigidio generalmente granuloso en 
los aniilos del eje y eh la pleuras; el Br. dinors 
pertenecen al carbonífero. 

PROEZA (de pro): i. Hazaña, valentía ó acción 
valerosa. 


+. siempre ha tenido falta de escritores ( Es- 
paña), los cuales con su estilo ilustraron la 
grandeza de sus heclros y PROEZAS, 
MARIANA. 


hlamada (la hermosura) primero á celebrar 
las Progzas del valor, buho de jozgarlas al 
fin; etc. 
JOVELLANOS, 


EROFANACIÓN (del lat. profenatio): f. Acción, 
ó efecto, de profanar. 

... y ofrecieron todos juntas siete toros, y 
siete carneros, y siete corderos, y siete machos 
cabrios por la expiación de el pecado, por el 
reino ó delitos del rey, por la PROFANACIÓN de 
el santuario, ete. 

TORRES AMAT. 


.-. la presencia del joven en la iglesia era ina 
PROFAVACIÓN, cte. 
FERNÁN CABALLERO. 


= Prora NACIÓN: Dro, pen. Pénase en el Có- 
digo la profación de las Sagradas Normas, imá- 
genes, ete., y la de los cadáveres, cementerios y 
lugares de enterramiento, Con arreglo al art. 240, 
incurrirá en la pena de prisión corvrecciona] en sus 
grados medio y máximo, y multa de 250 á 2500 
pesetas, el que con el lin de escarnecer pública 
mente alguno de los dogmas ó cerenonjas de cual- 
quiera religión que tenga prosélitos en España, 
prolanare públicamente inuigenes, vasos sagrados 
ú emluiera otros objetos destinados al culto, 
Según el 245, el que en un lugar religioso ejecn- 
tase con escándalo actos que ofendieren el senti- 
miento religioso de los concurrentes, incurrirá 
en la pena de arresto mayor en sus grados mini- 
mo y medio. El arbículo alude á la profanación 
de ermitas, camposantos y otros lugares religiosos 
que muchas veces están inhabibudos, y en los eua- 
les ex Fácil cometer actos de impiedad. 

Dispone el art, 330 que el «ue vielare los se- 
plaas ósepulinras, practicando cudquie marios 


que tiendan directamente à Jaltaral respecto de- 
bido å memoria de tos nuertos, será condenado 
con las penas dle arresto mayor y multa de 125 4 


1230 pesetas, El respeto á los difmtos, como 
dive Pacheco, ha sido siempre idea religiosa del 
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género humano, Consagradas por el culto las tu 
bas que los custodian, han impuesto su y o 
ción á las locuras de la vida, levantándose nera. 
dio de ella como fantasmas de la inmoralidad 
“Todos los hombres han inclinado al conter l 
las el orgullo de sus frentes; todos se han vplar- 
do en su verdadera pequeñez eu presencia dex 
inmovilidad y silencio, El despreciarlas el M 
rarlas con indiferencia y con desdén, es una ma. 
ve presunción contra los que se hallan en Sn 
triste caso; el quebrantarlas, el violarlas 03 w 
prueba de perversidad en los sentimientos á E 
muy pocas pruebas pueden igualar. tans 

La leyes antiguas han castigado este delito 
con la pena de muerte: y siera imposible copiar. 
las en ese punto, atendidas nuestra actuales cir- 
cunstancias, confesamos que no nos parece des. 
proporcionado ui eruel el castigo que en nuestro 
Código y en el citado artículo se señala, Verdad 
es que en una violación de sepulero no se cansa 
ningón mal físico, material, sensible á ninguna 
persona: los muerlos no sienten, y sus huesos no 
se han de estremecer por la profanación, Pero esta 
existe; pero á la sociedad entera, en el orden 
moral, se la causa um daño, un padecimiento, que 
no puede quedar sin la correspondiente y severa 
corrección. El muerto no siente, pero por él sen. 
timos todos; sus huesos no se hau estremecido. 
vero se estremecen, si, los de todos los vivientes. 
Su repugnancia universal suple por aquel daña 
físico que nadie experimenta. No se diga, por lo 
tanto, que es injusto el precepto que nos ocupa. 
La conciencia lo ha inspirado en principio á to- 
dos los pueblos, y la ley no ha hecho otra cosa 
que aplicarlo y consignarlo con arreglo å las cir- 
cunstancias propias de la época y del pafs. 

PROFANADOR, RA (del lat. profanātor): adj. 
Que profana, U, t. e. s. 


PROFANAMENTE: adv. m. Con profanidad. 


... Nehemias replicó no serle permitido, 
pues Dios se lo concedía para el culto del tem- 
plo, y no para vivir PROFANAMENTE, y gastán- 
dolo en sus propio usos, 

Fr, JUAN DE PINEDA. 


Usted está lastimado de Jas bromas de Cu- 
rrito y de hacer (hablando PROFANAMENTK) un 
papel poco airoso, ebe, 


VALERA. 


PROFANAMIENTO: M. PROPANACIÓN. 


... Neliemias respondió á el rey, quela causa 
de su gran tristeza era la destruición de Jeru- 
salíún, y el PROFANAMIENTO con que eran tra: 
tadas las cosas santas. 

Tr. JUAN DE PINEDA. 


PROFANAR (del lat. profenáre): a Tratar una 
cosa sagrada sin el debido respeto, ó aplicarla á 
usos profanos. 


«en la ciudad de Jerusalén fueron PROFA- 
Napos los lugares venerables y santos. 
Luis ner MÁRMON. 


Quien no luese purificado con esta ceremo- 
via. será su alma separada de la sociedad de la 
Iglesia, por haber PROFANADO el santuario del 
Señor, ete. 

TORRES AMAT. 


- Proraxaus fig. Doslucir, desdorar, deshon- 
rar, prostiluir, hacer uso indigno de cosas Tes- 
petables. 


... entro dos blasfemias dijo una verdad, no 
por decirla, sino por PROFANARLA Y quitarla 
el crádito. 

QUEVEDO. 


ae advierte que el que puso 
òn tu palacio escalas, y dispuso 
Proraxar atrevido , 
El real honor que tanto has ofendido, 
No he sido yo. 
Tirso De MOLINA. 
PROFANÍA (de profano): t. ant. PROFANIDAD. 
Scunir la mediana via 
Con deseos limitados, 
Huir de la PROFANÍA, 
Del bien seguro vacia, 
Llena tle ansias y enidado. 
Praxcisco DE CASTILLA. 
Calidad 


at »rofantias): i 
PROFANIDAD (del lat, profánitas) T atavio 


de profano (inmodesto, deshonesto en € 
ó compostura). 


snus): adj. QUO 
PROFANO, NA (del lat. profānus): adj. QU 
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no es sagrado ni sirve á sus usos, sino puramen- 
te secular. 

No podrá en este lugar dejar de abatirse mu- 
cho la Historia, y dar gran caida, habiendo 
de proseguir otras cosas PROFANAS. 

AmBrosto DE MORALES. 


ProFANO: Que es contra la reverencia debi- 
da å Jas cosas sagradas. 
acaso parecerían (las noticias) importunas 


acienes iajero PROFANO. 
re las relaciones de un viaj 
ÓN JOVELLANOS, 


—Prorano: Libertino 6 muy dado á las co- 
sas del mundo. U, t. e. s. 
— Propano: Inmodesto, deshonesto en el ata- 


vío ó compostura, o 
-ProraNo: Que carece de conocimientos y 
autoridad en una materia. U. t. e. s. 


PROFAZADOR, RA (de profazar): adj. ant, 
Chismoso que siembra cuentos y enredos entre 
los que se profesan amistad, para desavenirlos, 


Usáb. tc. $. 


... e porque Justino el Sancta, filósofo de 
que Nos desuso contamos. disputaba con él á 
miedo, é 4 menndo lo reprendia de golosia, é 
lo Jlamaba PROFAZADOR del saber, movió per- 
secución contra él. 

Crónica general de España. 


+... € como el PROFAZADOR afirmaba con gran 
instancia que era verdad que el otro había die 
cho mal dél, y él porfiase que no erea, y por 
que más fuese erenlo el PROFAZADOR, afirmaba 
con juramento que eva verdad Jo que deeia. 
Pepro Díaz DE ToLrno. 


PROFAZAMIENTO: m, ant. Prorazo., 


« queremos decir en este título de aqueste 
menos valer, é mostrar qué cosa es, 6 4 qué 
tiene daño 4 los que la facen, è por enántas 
maneras preden eaey en este PROFAZA MIENTO, 

Partidas, 


PROFAZAR (de profrizo): a. ant. Abominar, 
censurar ó decir mal de una persona ó cosa. 


s puede cada nn home que non vala menos, 
ó que non sea infamado, PROFAZAR Á otro que 
lo sea. 

Partidas. 


Catad que PROFAZAN de vos las naciones, 
Porque se dice que contra su grado 
Tenedes al vuestro buen rey apresado, 
JUAN DE MENA. 


PROFAZO (del dat, profótarim, dicho: m. ant. 
Abominación, descrédito, mula fama en que cae 
uno, por su mal obrar. 


»=» Menos valer es cosa que torna en gran 
PROFAZO al que face porque eae eo ella, 
Partidas. 


PROFECÍA (del gr. rpopyreia): F. Don sobre- 
natural que consiste en conocer por inspiración 
divina las cosas distantes ó fufuras. 


Silos principes invieran prescieucia de lo 
que ha de suceder, no saldran errados sus eon- 
Sejos: por eso Dios, luego que Saúl fue elegido 
rey, le infundió un espiritun de PROFECÍA, 

Saavenga PasAanpo, 


en todo tiempo ha comunicado Dios á xi 
espirili de rrorEcÍA, porque si bien se 
Mt, mwer ha faltado en ella quien con espi 
viti divino revele las cosas que están lujos de 
nosotros, 


in. Dico PR YEPES. 
= ProrgciĘ: Predliceión ó anuncio de las co- 


as futuras, hecha en virtud del don de prore- 
CÍA. 


e las Prorecías deste siervo de Dios fueron 
tantas Y tan claras, que Parece no de tenia Dios 
encubierto vosa, Coma à sm delisinio amigo, 

Poluax Resego Nigeris aee, 
. Conociendo exte prligvo Tiberio, un eonsin- 
tió que se viesen Jos libros de las Sibillas, en- 
yas PROFECÍAS podion cansar swevaejonesi ett. 
Saavenra FAJARDO, 


= Prorgcja: Libro canónico del Antigna Tes- 
Menta, ena ` 


l pe se contienen las escritos de enal- 
quier: simni 
tera de los Profetas mayores, 


¿Ja PROFECÍA de 


AT Isaias, la de Jerenijas, la de 
2204 uiel. la de 


Daniel, 
Dircionacio de da Arademia, 


TROV 
- Prorrcía: dig. Jui 
| 
4 


lo ó conjetura que se 
forma de una cosa por las señales que se obser- 
van en ella, 


=; tlubo boda? 
Se cumplió mi PROFECÍA. 
BRETÓN DR LOs JLERREROS. 


- Prorecias: pl. Libro canónico del Antiguo ¡ ] 


Testamento en que se contienen los escritos de 
los doce profetas menores, 

= PROFECÍA: Relig. Sólo Dios, cuya infinita 
sabiduría lo tiene todo presente, salve lo que está 
por venir; y así, cuando un hombre anuncia las 
cosas contingentes que han de suceder, muchos 
años y aun siglos antes que sucedan, es prueba 
evidente de que Dios se las reveló, porque sólo 
Dios las sabía. Han negado los incrédulos su 
asentimiento á las profecías, por considerarlas 
como hecho sobrenatural y cayendo por endo en 
la categoría de milagro, Fxpondremos las razo- 
nes de los entólicos en favor de las profecías, si- 
guiendo principalmente á uno de sus principales 
mantenedores, que por largos años ha huchado 
frente á frente con los adversarios del dogma: 
Augusto Nicolás. 

lès tal la fuerza de las profecías en el concepto 
del que examina atentamente su antiguedad, 
su número, su repetición, su precisión, su antc- 
rioridad reconocida y su admirable exactitud 
con el cumplimiento, que puede decirse que el 
milagro que ponen en evblencia es tan grande 
como la resurrección de un muerto. Devolver la 
vida á quien no existe ya, no supone más poder 
que predecirla en quien no existe Lodavía, euan- 
do la predicción es tan lejana, lan cirennstan- 
ciada y puntual que sólo el Autor dela vida 
puede haber confiado el secreto de su cumpli- 
miento. Jl poder de predecir se confunde en 
tal caso con el de producir, y es una de sus de- 
rivaciones. 1l tiempo opone á las investimacio: 
nes del hombre un velo tan espeso y un silencio 
tan nudo como la muerte; son dos abismos 
igualmente cerrados; son como las dos manos de 
Dios, con las enales da el sér ó lo retira... Sólo 
El puede abrirlas y descubrir lo que sólo El pme- 


| 


No se diga que la previsión del hombre y el 
cálculo de las conjeturas pueden à veces adivi- 
nar algo, Jísto no es exacto sino cenando el sice- 
so futuro se refiere por algún punto y entra en 
las leyes generales bajo las cuales se encuentra 
uno colocado, porque entonces este seceso no es 
propiamente futuro, pues existe ya en el presen- 
te como en su germen; sólo se trata de despren- 
derlo de él; de la misma manera que Ja medi- 
cina puede detener la vida de un encrjo que 
ésta no había abandonado aún enteramente, y 
que está adherida todavía á algún órgano. Pero 
cuando la vida no existe va, cuando no ha exis- 
tido mimea; cuando está de tal manera sepulta- 
da en el tiempo ó eu la muerte, que no subsiste 
de ella ningún principio ni relación en el presen- 
te; cuando su objeto es tan singular ¿individual 
que escapa å toda indueción sacada de las leyes 
generales, y que, en fin, se halla arrojado lejos 
de toda posibilidad conjetural en las profondi- 
dades del porvenir, entonces la predicción es un 
verdadero prodigio, y el poder de profetizar, de 
suscitar en cierta manera el suceso, es absoluta- 
mente igual a] de resuriter, ¿Qué será, pues, 
cuando el suceso no es solamente lejano, singu- 
lar y extraño á toda relación con las leyes gone- 
rales, sino contrario it estas leyes, contrario has- 
ta ú las leyes naturales, una excepción, un fenó- 
meno, un prodigio? Si profet es un prodigio, 
¿que será profetizay prodigios? - 

Las cosas hablan por sí solas. (No es menes- 
ter esperar por mucho tiempo, podemos decir 
con Tertuliano, ni ir umy lejos para conocerlas, 
El cumplimiento de las profecías está patente á 
vuestra vista; es el mundo moderno y todo euan- 
to en él tiene lugar, Todo lo que ahora pasa fué 
predicho: toda lo que vemos fué anunciado, » 
La historia del evistianistia, que no es mis ¿Mo 
la histeria del nudo moderno: he aquí el enm- 
plimiento de las profecías, Nadie puede dndar 
del terrena de la pracha, de los dos platillos de 
la balanza, las profecías y su enmplimiento, 

¿Ma existido Jesueristo? ¿Tenemos à la vista 
í ò na? la época y las ciremistancias histó- 
s desu aparición, la obsewridad de su naci- 

miento, los rasgos principales de su carácter y 
desu vida, la infamia y los dolores de su snpli- 
eio, la sublimidad de su doctrina, la rápida re- 
e volgejón que eauso en el nado, la desaparición 
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de la nacionalidad judía que Jo desconoció, y la 
dispersión de sus restos por el Universo bajo 
los golpes visibles de una maldición que sólo los 
Conserva por todas partes pura no dejarles unje 
en ninguna; la conversión de todas las demás 
naciones, divididas hasta entonces por el poli- 
teísmo á la inica ley pura y santa de Jesucristo; 
2 permanencia y la indestructible universalidad 
de su reino á través de todos los siglos, su ince- 
sante y progresiva influencia sobre el mundo, y 
todos los demás hechos y detalles que se ies- 
prenden de éstos, aun cuando no zayamos d 
buscarlos sino en la historia profana? Y ¿qué so- 
mos nosotros mismos más que su expresión y su 
producto? E] cumplimiento de las profecías está 
slelante de Nosotros, en torno nuestro; somos 
nosotros mismos, y, par consiguiente, nada puc- 
de imaginarse de más cierto. 

Creyendo el incrédulo agotar el poder de Dios, 
y lorjarse un triple escudo contra su verdad, ha 
dicho: «Para ercer en las profecías sería menes» 
ter: 1.° Que yo fuese testigo de las profecías. 2,0 
Que fuese testigo del eumplimiento, La mano de 
Dios ha desvanecido completamente estas diti- 
cultades, 3,0 Que se demostrase, por la ¿mposibt. 
lidad del cumplimiento, que éste no ha podido 
aslaptarse fortuitamente á las profecias. Esta úl- 
tima condición, formulada, como las anteriores, 
por Rousseau, es evidentemente sofística ú irri- 
Soria en la intención de su autor, puesto que 
tiende al imposible. Y sin embargo, Dios la ha 
tomado por medida. Oponiéndole esta monstruo- 
sa objeción, no se ha hecho más que prepararle 
la gloria de resolverla, y puede decirse que en 
esto, más Je ha costado la incredulidad el con- 
cebir, que al poder divino el crear pruebas de su 
verdad. El complimiento de las profecías es el 
cristianismo en Ja persona de Jesucristo, su vida 
y su muerte; la ruina de los judíos, su reguera y 
dispersión ; la enida del paganismo y la vocación 
de las naciones idólatras å da ley evangélica; la 
grande y rápida. revolución que el espíritu cris- 
tiano obró en el mundo; la aniversalidad y per- 
petuidad de este poder espiritual, cuya fuerza 
enteramente divina obra en razón de la debili- 
dad desns medios, teniendo por palanca una eruz 
de palo. 

Pues bien: ¿eran en sí mismas humanamen- 
te posibles toas estas cosas en el seno de las ti- 
hiehlas naturales del paganismo? ¿No son pro- 
digiosas y por consiguiente inconccbibles, me- 
nos para el que las ha obrado? Su imposibilidad 
natural es una de las grandes pruebas de la di- 
vinidad del cristianismo. 

La historia de los primeros tiempos del eris- 
tianismo, dice el mismo Ronsscan, después de 
haber trazado un elocuente cuadro de esta his- 
loria, es vn continuo prodigio. W Evangelio y su 
autor, le parecen, por otra parte, inconcebjbles. 
Su inventor seria más admirable que su héroe. 
Ahora hien: ¿era posible predecir lo que era impo- 
sible imaginar?¿No tenemos la misma dificultad, 
ó por mejor decir, no es ésta una dilicultad mil 
veces mayor? Pues en este casa habfa tres prodi- 
gios en vez de uno; el de la invención de la. pre- 
dicción, el del complimiento, y el de la concor- 
daucia del prodigio de la invención con el del 
eumplimiento. Si profetizar es un prodigio, repe- 
timos: ¿qué será profetizay prodigios? Por consi- 
guiente, la tercera condición impuesta por Reus- 
sean está sa ha. ¿Necesita un cumplimiento 
imposible para estar completamente seguro de 
qne éste no pudo adaptarse foriuitamente la 
profecía? Pues hien: el cristianismo es ni más ni 
menos que esto. Este complimienta ne entraba 
en el enrso natural de las cosas: es sobrenatural. 
Su molde, sies lícito decirlo así, no estaba en las 
cosas Ímmanñas y posibles, y par consiguiente 
no pudo la casualidad hacérselo encontrar, 

Dirijamos nuestras miradas sabre el aulor de 
tantas maravillas, «Te aquí á mi siervo á quien 
amparare: he aquí mi escogido en el enal he 
puesto toda mi complacencia, Derramaré solve 
él mi espúrita, y ammelará la justicia las un 
ciones. No verá mwi tendrá axcpelón de persones, 
su vozno se hará nir nunca en das colles. No 
quebrará la caña cascada, ni apagará t la mecha 
que aún bhunwa, No sera triste ni turbulento, 
mientras estable ¿justicia en la Tierra. Los 
paises dejanos areplirán su den, Enlonees serán 
abiertos los ajes a los cies se devolverá el 
oído los sordos, los paradíticos adquirirán la 
ligereza del ciervo, y seri desatada la lengua de 
los nulos, Mi sierva seri exaltado, sublimado, 
yov engalecent estraciinadaninte, i prin 


384 PROF 

cipio aparecerá sin gloria ante Tos hombres, y no 
tendrá nada que lo distinga entre los hajos de los 
hombres. Rociará en seguida muchas naciones, 
y los reyes cerrarán la boca en su presencia. 
Despreciado y el postrero «le los hombres, varón 
de dolores y que sabe lo qne es sufrir, y su ras- 
tro como escondido y despreciado, por lo cual no 
hicimos aprecio de el. ln verdad tomó sobre sí 
nuestras enfermedades y cargó con nuestros do- 
lores, hasta el extremo de reputarlo nosotros 
mismos como leproso y herido de Dios yaban- 
donado, Por nuestras iniquidades fu Magado: 
quebrantado fué por nuestros pecados. YI casti- 
go expiatorio que debía procurarnos la paz cuyó 
sobre él, y con sus heridas fuimos sanados. To- 
dos nosotros, como ovejas nos extraviamos; cada 
uno se desvió por su camino, y el Señor cargó 
sobre él la iniquidad de todos nosotros. El se 
ofreció porque él mismo quiso, y ne abrió su 
boca; como oveja será llevado al matadero, y 
como cordero delante del que lo trasquila en- 
mudecerá y no abrirá su boca... Quisieron que 
su sepulero estuviera entre los impíos, y ha es- 
tado con el rico desde su muerte; porque no hi- 
zo maldad ni hubo malicia en su boca. El Señor 
le concederá una mumerosa posteridad y reparti- 
rá los despojos de los fuertes, porque entregó su 
alma á la muerte, y con los malvados fut con- 
tado, y cargó con los pecadas de muchos, y por 
los transgresores rogó.» 

¿Quién trazó este retrato de Jesucristo? ¿fué 
un evangelista ó an Padre de la Iglesia? ¡Qué 
detalles! ¡qué colorido! ¡qué expresión! ¡qué 
conformidad con los hechos! ¡qué exactitud y 
naturalidad en los emblemas! ¿Qué decimos? Es- 
to no esuna pintura emblemática de un porve- 
nir muy lejano; es una representación fiel «le lo 
presente, y lo que todavía no existe está pinla- 
do comosi ya estuviese å la vista. La admirable 
concordancia de este ece- Homo mostrado por 
Isaías, con el que ocho siglos después mostró 
Pilatos al pueblo, es tanto más decisiva para la 
fe, enanto el objeto en sí era imaginable festa 
es la propicdad de nuestras profecías), y que pa- 
ra representarlo así era necesario absolutamente 
que el profeta lo hubiese visto. Naturalmente, 
ke itea de humillación y sufrimicuto no debía 
avenirse con la idea de Dios, ni de ninguna ma- 
nera podía aliarse con la de dominación y 
triunfo, 

Pero Jesucristo hizo nuevas profecías, como 
extensión de las antiguas, profecías tan nume- 
rosas que casi podemos decir que todas sus pa- 
labras lo son, pues se refieren todas al triunfo 
ultorior de su doctrina, que parecía iba 4 ime- 
dar abrogada en su misma cuna, ls verdad que 
semejantes profecias no están esplicitamente xe- 
faladas; pero la causa de este fenómeno consiste 
precisamente en lo que más notables las hace: 
su sencillez y exactitud. Por ejemplo: Y pasan- 
do Jesús por la ribera del mar de Galilea, vió à 
Simón y á Andrés, su hermano, que echaban sus 
redes en la mar (pues eran pescadores), y les di- 
jo: Seguidine, y haré que sedis pescadores re 
hombres. Quien vellexionase bien en el caráctor 
y la fuerza de esta profecía, encontraría en ella 
motivo bastante para convertirse de repente á 
la fe cristiana. ¿Quién puede negar el suceso? La 
primera vez que predicó Simón, llamado des- 
pués Pedro, cogió tres uril hombres; la segunda 
cinco mil, é insensiblemente ya no fueron hom- 
bres, sino ciudades, provincias, el imperio, el 
mundo entero, lo que aquellos pescadores cogio- 
ron y han guardado constantemente desde en- 
tonces en sus invisibles redes. 

Otra profecía de Tesneristo no menos admi- 
rable es la que hace con respecto à la Magdalo- 
na. Es mny sabido que esta pecadora, el escin 
dalo y oprobio de la cindad de Betania, fué A 
arrojarse à los pies del Salvador en la casa de 
nn fariseo, y que en aquel mismo sitio tomo Je- 
xuevisto la delensa de esta desgraciada, contra 
el desprecio é indignación de todos los eirenns- 
tantes, incluso los mismos Apóstoles. «Dejal å 
esta mujer, les dice, ¿porqué le sois molestas? 
Po verdad os digo, que en todas partes donde 
fuere pred iermidin este Eranyelio, y lo será en tota 
el ando (inunirerso mundo), se contará en aln- 
hanzi de esta m ujer da que acaba de haer en este 
momento, ¡Qué momento para hacer tal profecia! 
¿La gloria eterna de Magdalena pronosticada 
desde su más profunda abyccción, como para 
desafiar todas las conjeturas! ¡Esta gloria aso- 
riada para siempre y de una manera particular 
a la del Evangelio, y la dde éste Henando todo el 
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Universo! Cuando los evangelistas escribieron 
esto, no se había cumplido aún la profecía; por 
consiguiente, no pudieron inventario ú la vista 
- de los sucesos. En este siglo de las luces, cuando 
los mayores prestigios se evaporan y la gloria 
de un Napoleón se desvanece, multitud de tem- 
plos esparcidos por toda la Tierra cobijan dentro 
de sí la gloria de aquella miserable pecadora. 

Dejamos al lector la tarca de notar y apreciar 
por sí mismo las demás profecías de Jesneristo; 
csta: Cuando seré levantada en alto, todo lo uirar- 
re á má; esta otra: Recibiréis la virtud del Es- 
píritu Santo que bajará sobre vosotros, y daréis 
testimonio de mí en Jerusalén y en tarta la Ju- 
dea, y en la Samaria, y hasta los términos de la 
tierra; y en fin, csta otra tan grande y tan in- 
vencible, á la cual cada siglo y cada día paga su 
trilmto: La eres Pedro, y sobre estas piedra edifi- 
card mi Iglesia, y los puertas del infierno no pre- 
valecerán contra ella... Id, pues;... cuseñad á to- 
das las naciones. da por todo el mundo, y predi- 
cad el Evangelio á toda eriotura, y acordaos de 
que yo estoy siempre con vosotros hasta la consu- 
mación re los siglos. 

Trasladaos á la época en que fueron pronn- 
ciadas estas poderosas palabras y en que fneron 
escritas; considerad todos los obstáculos que el 
mundo entero y la naturaleza de los hombres y 
de las cosas les oponían, y al mismo tiempo con 
qué débiles medios contaban para un éxito tan 
imposible; considerad en seguida este éxito, este 
éxito admirable, prodigioso y ten literalmente 
de acuerdo con la promesa de que se realizaría, 
y decíos á vosotros mismos si pudo predecirlo 
nadie más que un profcta, y si pudo cumplirlo 
nadie más que un Dios. 

PROFECTICIO (del lat. profrctitiris): adj. Véa- 
se BIENES PROFKCTICIOS, 

- Prorrcricio: V. Previo PROFECtICIO, 

PROFERENTE: p. a. de PROFERIR. Que pro- 
liere. 

PROFERIMIENTO: m. ant, PROFERTA. 


PROFERIR (del lat. proférre): 2. Pronunciar, 
decir, articular palabras, 
... hace dóciles å los que oyen cuando PROPIE- 
RE la materia de que ha de hablar. 
Prpro Díaz vu Tormpo, 


Los discursos fuertes y vehementes siempre 
son PROFERIDOS por hombres apasionados. 
JOVELLANOS, 


-Z PROFERIR: ant, Ofrecer, prometer, propo- 
ver, Usáb, t. e r. 


PROFERTA: f. ant, OFERTA. 


PROFERTO, TA: p. p. irreg. ant, de prOFH- 
nus (ofrecer, prometer, proponer). 
PROFESANTE: p. a. de PROFESAR., Que pro- 
fesa. 
PROFESAR (de profeso): a. Ejercer una cien- 
cia, arte, oficio, ete. 
~- PROFESAR: Enseñar una cioncia ó arte. 
... inclinóse á estudiar el Derecho eivil y 
canónico; y para esto se partió para la cindad 
de Bolonia en Lombardia, donde florcctan y 


hasta hoy florecen, grandes letrados, «que las 
PROFESABAN. 


RIVADENEIRA. 


- Proresar: Obligarse para toda la vida en 
una orden religiosa á cumplir los votos propios 
de su instituto, 


Un año falta lo menos 
"ara PROFESAR, Y un año 
Da lugar á mil proyectos, 
E, E. or Morarix, 


+ salga Vuera, 
-= Sin ver á Tnesita, no, 
— Vaya á la reja del coro, 
Y la verá à su sahor 
Al PROFESAR, 
HARTZENBUSON. 


- PROFES 
voluntaria 


AR: Ejercer una vosa con inclinación 
y continuación on ella, 


Nada mås ocurre que renovar á usted el alve- 
to que siempre le PROFESA su más lino servidor 
que su mano besa, 

JOVBELLANOS, 


= Proresan: Creer, eonfosar. 


Proresak un principio, ma doctrina, 
Dierinario de la dede, 
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PROFESIÓN (del lat, professtoj: f, Empleo, fa 


eultad ú oficio que cada uno tiene y e; 
camente. ey ejerce públi. 


Aquellas artes y PROFESIONES En quese 
den cometer engaños de mayor consecuenci: nes 
podrán tener ordenanza particular, eto a 


JOVELLANOS, 
o — Di: tu amante 
Seguirá alguna carrera, .. 
-5i señor, —¿La Medicina? 
¡Gran PROFESIÓN! 
BRETÓN DE LOS HERREROS 


- Señor, aún no habéis podido 
Ver mi obra, — ¿Sois? — El platero. 
—¿Y dónde habéis aprendido 
La PROFESIÓN? — Kn Sevilla; ete. 
HaRtZENBUSCE, 


jere 


~ PROFESIÓN: Acción de profesar en una orden 
religiosa, obligíndose con los tres votos de po- 
breza, obediencia y castidad. 


-e pensaba (el novicio) hacer PROFESIÓN en 
aquella orden tan puesta en razón y en políti. 
cos fundamentos, ete. 

CERVANTES, 


El consejo real de Castilla consultó.á su ma. 
jestad el remedio, proponiéndole que se supli- 
case al Papa aneen Castilla no recibiesen en 
las religiones å los que no fuesen de diez y seis 
años, y ane hasta los veinte no se hiciesen Jas 
PROFES» NES; eto, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— PROFESIÓN: Protestación, confesión pública 
de una cosa. 
+... los fariseos eran los que hacían PROFE- 
SIÓN de guardar más puntualmente la ley, que 
los otros, 
Fr. JUAN INTERIÁN DE AYALA, 


+.» Nunecuereeremos inútil hacer nuevas PRO- 
FESIONES de fe, por más que las hayamos repe- 
tido, ete, 
Larra. 


— HACER PROFESIÓN DE una costumbre ó ha- 
bilidad: fr, Jaetarse de ella. 

—Prorrsióx. Zig. Ta ocupación diaria ó ha- 
bitual del individuo es una de las cireunstancias 
` que más debe teneren cuentra el higienista. No 
' es extraño, pues, que Lévy, Paulier, Monlau, 
Giné y otros escritores que en estos asuntos se 
han ocupado, dediquen extensas deseripciones 
al estudio de la ligiene profesional, 

Casi todas las diferencias anejas á las diversas 
profesiones se refieren al ejercicio y al hábito, 
porque todas las profesiones suponen el ejercicio 
exclusivo ó predominante de alguna facultad ú 
organo, y este predominio hace contraer necesa- 
riamente determinados hábitos; sin embargo, 
conviene exponer aquí consideraciones especiales 
de algún interés, como lo hacen los higienistas 
antes citados. 

No pudiendo exponer aquí la higiene de cada 
una de las innumerables profesiones á que el hom- 
bre se dedica, se seguirá la división más general, 
exponiendo algunos preceptos aplicables: 194 
¡las profesiones mecóniens, que ejercitan prinel 

palmente el cuerpo; 2.04 las profesiones ibera- 

des, que ejercitan principalmente el espíritu. 
f£ I Profesiones mecánicas. - Hay profesiones 
mecánicas ú oficios quo exigen grandes esfuerzos 
: musculares (los labradores, los que trabajan en 
las canteras, los que se dedican å la carga y Qes- 
carga, losaserradores de madera); otras relativa- 
mente selentarias (sastres, zapateros, bordado- 
res, tejedores, costureras, amanuenses}; otras que 
, exponen á respirar un aire viciado por gases, 9 
por emanaciones, ó por cuerpecillos extraños (po 
veros, enrtidores, matarifes, sepultureros, mine- 
ros, doralores, fabricantes de productos quiro 
| cos, perfumistas, molineros, los que trabajan ee 
:¿¿ñamo, el lino, el algodón y la lana); unas q! 
ejercitan mucha la vista (relojeros, joyeros, 5 
mantistas y todos los que trabajan objetos o 
«ueños); otras necesitan hablar ó cantar mucho 
(cómicos, cantores, pregoneros); en algunas i e 
cionan mucho las extremidades superiores; y 
atras las inferiores, acaso todo el cuerpo; os 
ejercen al nire libre: otras en talleres ó as 
cerrados: unas exponen á un fuerte calor; 0 ie 
Á la viva luz, å la humedad, 4 la intemperle, 
ete, (Monlaw). 

Para determinar la higiene de ra 
mecánica, ó de cualquier profesion en EEN 
“hay «que atender siempre: 1.° al trabajo Ò J 


e una profesión 
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: ] ye; y 2° 4 las infinencias 
cicio GUS obre los individuos que ejercen la 
ue oban da. Y como aquel trahajo y estas 
Ds yarían al infinito, no sólo en sí mis- 
ie so también con referencia á las circuns- 
ms e mporarias y topográficas (elima, csta- 
tancias tidad, ete.), y á las circunstancias m- 
ción, 


les orgánicas (sexo, edad, temperamen- 


iviđua! i men- 
di constitución, ete.), se compi eade que es im 
posible descender en este sitio á grandes por- 


menores. | 
En ls impos 


a constitu 


ibilidad, pues, de dar aquí una 
Higiene especial y detallada para los militar tos 
marinos, Jabradores, fabricantes ‘le pr ute 
micos, mineros, fundidores, caldereros, sa 
a, "meros, etc, bastará aconsejar á todos 
tros, horneros, € 3 MOS Ae de la Hi- 
ellos las aplicaciones más importantes de la 

` al, y añadir algunos preceptos espe- 
giene generan Y rofesiones. Así, a dos 
ciales de Higiene de las pro estones. d sh, los 
que ejercen profesiones que exigen gram os es- 
tuerzos musculares, se les aconsejará que tomen 
los posibles descansos, que durante óstos tengan 
en reposo absoluto los miembros más ejerci tados 

muevas los que habitualmente están en inac- 
ción; que duerman bastantes horas; que lomen 
una alimentación abundante y reparadora; que 
beban un poco de vino, pero que se abstengan 
de los licores, y sobre todo del aguardiente en 
ayunas; que sit rabajan al aire libre se preserven 
de las insolaciones, y si en aposentos ó talleres 
cerrados que no eleven demasiado ¿SU tempera- 
tura; que se muden con frecuencia de ropa inte- 
vior; que guarden la mayor limpieza posible; 
que no abusen del coita, ete, o 

Los que ejercen profesiones Mecánicas, seden- 
tarias, se entregarán, los ratos que puedan, á 
ejercicios activos, respirarán el aire del campo; 
enidarán de que la atmósfera de los talleres se 
renueve á menuda; trabajarán lo menos posible 
con luz artificial; vaciorán con frecuencia de po- 
sición; ejercitarán los órganos de la fonación du- 
rante el trabajo; dormirán regularmente; tomar 
rán alimentos nutritivos, pero de fiteil digestión; 
usarán vestidos que excilen las funciones de la 
piel, principalmente en las partes poco ejercita- 
das, cte. 

Los que ejercen profesiones que exponen á un 
fuerte calor ó á una humedad continua, ó å res- 
pirar aire viciado, etc., adoptarán las varias 
precauciones que se han discurrido para hacer 
menos insalubres tales oficios, y seguirán, por 
otra parte, el régimen más adecuado para nen- 
tralizar el efecto de las influencias habituales á 
que se hallan expuestos. 

Las profesiones mecánicas predisponen á cier- 
tas enfermedades, así como preservan de otras, 
según las cireunstancias: los tejedores, par ejem- 
plo, están predispuestos por oficio á la hemopti- 
sis, pero libres de la gota, lo mismo que todos 
los artesanos que ejecutan mucho las extremi- 
dades inferiores; los que trabajan en las minas 
de cobre, en las salitrerías, casi nunca padecen 
de los ojos; los que trabajan en azufre están 
exentos de enfermedades cutáneas. Resulta, pues, 
que las profesiones pueden servir de medios cu- 
tativos para ciertas dolencias, y son causa di- 
ota de ot as, Palier, antor de uu precioso 

enval de Higiene pública y prionda (edie, es- 
pañola, Valencia 18812, recncrda que las profe- 
Mela] pueden determinar: alteraciones de la 
Mel, deformaciones del cuerpo, trastornos en el 
o de la locomoción, alteraciones en el res- 
vo nan ocid entes en el circulaturio, digesti- 
órgano de Ma: genitourinario, alecciones en el 

Entre las ea y accidentes de intoxicación. 
o er actores Ó erupciones de la piel, 

oust las opa determinadas profesiones, cita 

nst las siguientes: 

ngua Pii ee 1,5 En los descargadores de 
rel landecimie gion dérmiea ei racterizada por 
cuencia acom o y grietas de Ja piel. con fre- 
as partes AN a de verdadero desgaste de 
enferme dad! nos as en contacto del agua: esta 
á 2 maceración de dolorosa, y que parece debida 
el descanso de te a piel en el agua, se cura con 
areno. T 2 presión de la cansa, 2,2 En las 
weras lesiones de las manos, « ue se envoje 

cen, hinchan y deforman: ] anos, ques Je 
8 por el asma yr rman; la epidermis, macera- 
endures, OOR Y atacada por los alcalinos, se 

“rece, seca y resquebraja, lo enal ex cansa dl 
grietas dolorosa q el ; ja, lo cual es cansa de 
Sisen la cara inter . i ossurradores, equino- 
veces se hacen q ua de los dedos, que algunas 
Mente dolóros. asiento de una uleeración atroz- 
agujerito y sa (cóleyr de las dedos) ú de un 

que se forma bajo la acción de la cal 
Tomo XVI 
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en la yema de los dedos. 4.* En los curtidores, * ma habitación alte, bañada por el sol, pero 


erupción pustulosa y ectimótica en la superficie ; 


de los dedos; algunas veces pústulas malignas, 
5.* Jin los cardadores, Sorúnenlos y erisipelas, 
6.2 En los bruñivores, la mano derecha se have 
negruzca y Callosa por su cara palmar, mientras 
que en la izquierda aparecen callosidades en el 
pulgar y el indice, que sujetan el objeto bruñido; 
y 7 En los mearmotistas, lesiones epidérmicas 
en la mano ixquierda, que es la que tiene el cin- 
cel, endurcciniento calloso en la parte poste- 
rior y externa del dedo meñigue y en la interna 
del pulgar, ele. 

Por causa interno. — Estas dermatosis son de- 
bidas á la penetración en la economía de cier- 
tos principios más ó menos activos, Las princi- 
pales prolesiones en que se las observa son: 

1.2 Cesterox. - Afección cutánea particular, 
debida al enfumecimiento de ciertas cañas, que 
ha sido estudia por el Dr. Mauris. Esta enfer- 
medad produce accidentes /orates (rubicundez 
eritematosa, después vesicopústulas y ulceracio- 
ues del escroto) y generados (malestar, fiebre, 
conjuntivitis, coriza intenso, opresión, tos, al- 
gunas veces muluscas, vómitos, cólicos, diarrea 
y hasia disentería. 

2,2 Obrrrosocuprdosen pelar naranjas amir- 
ges. ~ Eritema doloroso con tumefacción, erup- 
ciones vesicopustulosas con escozor y comezón 
considerables, efecto de la acción del jugo ácido 
de las naranjas. 

3. Obreros empleados en la fabricación del 
sulfato de quinine. - Erupción brusca en forma. 
de vesículas muy confluentes, cn los antebrazos, 
cara interna de los muslos y partes genitales, 
simulando á veces verdaderas ampollas de pén- 
digo. 

La influencia peelogéniea de las profesiones 
se hace sentir poderosamente en algunos casos 
de epidenilas ó de contagios, Jin la terrible pes- 
te de Marsella (1720) perecieron todos los pa- 
naderos, y se libraron los poceros, los correjeros, 
los aguadores, los tratantes en necite y los caza- 
dores (Monlan). 

Se ha observado, según Desenvet, que en los 
artesanos y jornaleros dominan generalmente la 
fiogenitma y el espíritu de confraternidad en- 
tre los de un mismo ramo, y que sus efectos prin- 
cipales son la pereza, la borrachera, cl libertina- 
je, la cólera y Ja huprevisión. La embriaguez es 
nucho más frecuente en ciertas clases de jorna- 
leros que en otras. ll libertinaje es bastante 
común eutre los sastres, zaputeros, modistas, 
costureras y lavanderas: en estas últimas la in- 
mersión continua de las manos en el agna, y la 
posición ó estación sentada en las otras, no ceja 
le contrihuir mucho á la sobreexcitación de Jos 
órganos genitales, 

Ticuen los artesanos y jornaleros las ventajas 
de: fuerza física mayor, desarrollo de los senti- 
dos ejercitados, y más alegría que las clases lite- 
ratas; pero también son las primeras víctimas 
del mal ejemplo, están expuestos å falta de tra- 
bajo, á sufrir quizá graves accidentes, variables 
según la índole del oficio, y suelen tener una ve- 
jez desamparada. Se ha notado, por último, que 
cuanto menos limpio y menos lucrativo es un 
oficio, más precoz es la vejez y mayor la morta- 
lidad en los que lo ejercen. 

IL Profesiones liberales. - Son las que ejeen- 
tan principalmente las facultades intelectuales, 
como las que ejercen los hombres de Estado, los 
celeiásticos, los funcionarios públicos, los médi- 
cos, abogados, literatos, periodistas, poetas, 
compositores de Música, 

La salud de los que se dedican á estas profe- 
siones ha sido objeto de los trabajos de varios 
higienistas. Entro ellos cita Monlau Jos siguien- 
tes: Santlatis luendo preecepta, lilteratis poiect- 
pue, et quí MINUS exercentasr, mecessarit, por 
C. Gener; De religiosorum sanitate tuenda el res- 
titucnda, por d. À Fis sher; De dietu principi, 
por Alberti: De da santé des gens de deltres, por 
Tissot; De Phiqiene des yens de leltres, por Brus- 
sand; Physiologie ct hygiène des hommes livrés 

e trazar de Pesprit, por Reveillé-Parise. No es 
> extrañar, añade el eminente higienista espa- 
ñol, tanta solicitud, atendida la dificultad de 


a re l Ë 
conciliar la robustez fisica econ la energía moral; - 


Per dificile escorum tuen senttatem quí prizatis 
negotiis aut civihibus da destinantur, ul nullam 
sut corporis yerere cnram possit (Galeno). ” 

Los individuos que ejercen profesiones libera- 
les proenrarin evitar, más que los demás, laim- 
presión del friv. Conviene que su bufete está en 


no muy culentada en invierno: una chimenea 
será preferible á una estufa. La temperatura no 
debe pasar de los 15°, 

La limpieza, tan desenidada por algunos hom- 
bres doctos, es un deber indispensable pare ellos. 
Si siempre resulta fatal el desasco, más lo será 
para los que destruyen sus electos por medio de 
un ejercicio activo y continuado. lay que reco- 
mendarles, pues, las lociones, Jos baños tibios 
en invierno y los frescos en verano. E) ejercicio 
del cerebro impide darse enenta de las necesida- 
des que hacen sentir las excreciones; el hombre 
estudioso se olvida muchas veces de satisfacer- 
las, resultando quizás inconvenientes graves que 
con un poco de atención es fácil evitar. 

Tl estómago, sin cesar distraído de sus opera- 
ciones por los trabajos de la inteligencia, rara 
vez tiere mucha energía en los literatos. Un es- 
túmago débil sigue å los doctos (se ha dicho) 
como la sombra al cuerpo, Se comprende, pues, 
que su dieta no podrá ser igual á la de los que 
ejercen profesiones mecánicas fatigosas. A éstos 
les convendrá una alimentación fuerte, compues- 
ta de substancias muy reparadoras “y de diges- 
tión entretenida, y á aquéllos les serán más pro- 
vechosos los alimentos ligeros y medianamente 
nutritivos, como las carnes blancas, la de plu- 
ma, cl pescado fresco, las Jegumibres herbáceas, 
las verduras, ete. Serán muy sobrios en el co- 
wer, pues por algo ha dicho un ilustre higienis- 
ta: <la sobriedad es la madre del talento, así 
como de la moralidad y santificación.» Alguna 
pequeña dosis de vino gencroso será condimento 
oportuvo para entonar un poco el ventrículo. 
Con jgual parsimonia (y no abusando, como ge- 
ucralmente hacen los literatos) será útil el infu- 
so aromático del café, 

Los ejercicios corporales, activos y mixtes, son 
el natural descanso de la inteligencia y los que 
más ventajosamente pueden interpolarse con el 
ejercicio mental. La caza, la natación, los juejos 
de billar y pelota, la equitación, la jardincría, 
las partidas de campo, operarán una revulsión 
fisiológica tan útil como agradable, A falta de 
estos ejercicios, no habrá distracción más eficaz 
para los literatos que una conversación mucna 
entre amigos. Conviéneles en gran manera un 
poco de ejercicio ó paseo antes de comer: labor 
cibum entecedat, decía Hipócrates. 

El hombre de bufete nunca trabajará sin sen- 
tirse dispuesto 4 ello, ni trabajará tanto que Ie- 
gue å fatigarso; procurará dar á sus tarzas la po- 
sible variedad. En cuanto á la época del día, la 
mañana es la más propicia para los pastos de la 
inteligencia, Algunos ¡refieren el silencio de la 
noche, pero hay que tener en cuenta que duran- 
te la velada se encuentra uno asediado por las 
ideas del día, se cansa más la vista y la excita- 
ción cerebral se prolonga con frecuencia hasta 
ahuyentar el sueño. De ningún modo se debe 
trabajar durante la digestión, sino antes de co- 
mer. El estómago está reñido con el encéfalo, 

A pesar de lo que vulgarmente se cree, los que 
enltivan las ciencias y las Bellas Artes deben 
dormir bastante. Se evitará, empero, el sueño 
demasiado prolongado, pues no hay duda en que 
el sobrado dormir entontece (Monlau). 

Los literatos huirán de toda pasión, y sobre 
todo de la lujuria. Minerva, la diosa del genio, 
era casta, y todas las musas se mantuvieron vír- 
genes. Tado grande generación mental demanda 
la continencia corporal del joven favorito de Apo- 
lo, como dice Horacio: Abstinuit venere et vino, 
sudavit el alsit, «¡Desgraciado el literato, el es- 
critor, el erudito, el sabio, el poeta ó el artista, 
escribe Monlau, que se abandona á los placeres 
genésicos!» En ellos, dice Virey, romperá su nu- 
men y agotará su sensibilidad, «La carrera del 
talento, cual la de las armas, reclama al hombre 
por entero, y la verdadera gloria sólo los Mortes 
la alcanzan, ¡Oh! ¡Si se comprendiese bien por 
cnán innoble vía abortan tantos talentos que, 
como las flores sin polen, pasan sin dar fruto, 
se tendrían en más aprecio esas lecciones de mo- 
ral que hacen obligatorio el voto de castidad 
para las condiciones sociales más augustas y para 
ol ministerio más sagrado! Así que el hombre 
dedicado ¡la generación mental conserva tanto 
más genio interior (ingeninm) enanto menos 
gaste por la vía corporal (Monlaud.» Ninguno de 
los grandes varones de la antigüedad fué dado á 
la lujuria, tomo nota Bacón de Vermlamio; te 
nían una constitución intelectual robustísima, 
pero estaban como desnervados en cuanto al vi- 
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gor genital; por el contrario, cualquiera sabe 
que los brutos más lujuriosos, como el asno, el 
verraco, ete., son también los más estúpidos é 
insensibles. El autor del Ars amandi quiso po- 
nerlo demasiado en práctica, y se volvió imbe- 
cil; el tierno y elegante Ovidio llegó al extremo 
de desconocer sus propias obras, 

No se olvide que cl abuso de las funciones ge- 
nésicas provoca Ja cuervación de las facultades 
intelectuales, así como el ejercicio inmoderado 
de éstas determina la enervación de las primo- 
ras. De este prinempio fisiológico se deduce ela- 
ramente el principio higiénico, 

III Expuesta la higiene de las profesiones 
mecánicas y la de las liberales, fácil será caleu- 
lar las influencias de las profesiones miztas (que 
ejecutan á la vez el cuerpo y el espíritu) é infe- 
rir las reglas higiénicas correspondientes. Tos 
padres se informarán detenidamente de las in- 
fluencias principales y accesorias de la profesión 
á que quieren dedicarse sus hijos, atendiendo en 
seguida & la edad, á la robustez y á la aptitud 
de éstos, Jón ese examen tan trascendental (y 
tan importante como el de las ventajas que pue- 
du ofrecer la carrera escogida ò como el de los 
intereses de la familia) deben los padres solici- 
tar el concurso de un facultativo ilustrado. 

Las profesiones, así por el número de los que 
las ejercen, como por su influencia general en 
las condiciones higiénicas de un pueblo ó de un 
país, deben lamar también la atención de los 
gobiernos. El estudio de las profesiones es de 
los más importantes de la Iligieno pública y de 
los que ofrecen dalos más curiosos para redactar 
una topografía, Conviene, por ejemplo, qne el 
gobierno intervenga en fijar la especie y dura- 
ción del trabajo de los niños y mujeres en los 
talleres y fábricas; que dicte órilenes para la sa- 
lubridad de éstos; que sepa el estado físico y mo- 
ral de varias clases profesionales, las enfermeda- 
des que suelen padecer y el término medio de la 
Auración de su vida; que mande adoptar las re- 
formas ¿inventos útiles para hacer el trabajo 
menos fatigoso ó para destruir influencias noci- 
vas; que mande alejar de poblado tados los ta- 
lleres, fábricas ó laboratorios, cuyos trabajos ú 
operaciones vicien el aire ó expongan á acciden- 
tes ó siniestros, etc. 


— Prorresión: Pro. ean. En dos sentidos hay 
que ocuparse de esta palabra: primeramente en 
el de la protestación ó confesión pública de la 
fe, y en segundo lugar en el de emitir, al entrar 
en una religión, los tres votos de pobreza, obe- 
«dHiencia y castidad, á lo que se denomina profe- 
sión religiosa. 

Profesión de fe. - Mandó el concilio de Tren- 
to que todos los provistos de beneficios, con eu- 
ras de almas, estaban obligados å hacer profesión 
pública de su fe en manos del obispo, ó de su 
vicario general si está ausente, en el término de 
«dos meses, contados desde el día de la toma de 
posesión, bajo pena de ser privados de la renta 
de los referidos beneficios, extendiéndose tam- 
bién esto, según el mismo concilio, å los canoni- 
gos ó dignidades de las iglesias catedrales, los 
que están obligados a hacer esta profesión, no 
sólo en presencia del obispo ó de su vicario, sino 
también en la del cabildo (Ses. XXIV, capitu- 
lo XIT de Reform. ). 

EI Papa Pío IV determino la forma de esta 
profesión, y extendió su cbligación á los prelados 
regulares, Gregorio XIV, por su bula de 1574, so- 
metió también á los obispos á esta profesión de 
te. He aquí la fórmula única y cierta, que de- 
ben hacerla todos del mismo modo según el te- 
nor siguiente, contenido en la referida bula de 
Pío TY de 13 de noviembre de 1564: 

«Yo, N... ereo con una fe linue y hago profe- 
sión de tolas las cosas que están contenidas, 
tanto general como particularmente, en el sin- 
bolo de la fe de que se sirve la Iglesia; à saber 
(aquí se dice todo el símbolo), Admito y abrazo 
firmemente todas las tradiciones apostólicas y 
erlesiásticas, y todas las demis observaciones y 
constituciones de la misma Iglesia. Admito tam- 
bién Ja Sagrada Escritura, en el sentido que le 
da y le ha dado siempre la Santa Iglesia nues- 
tra madre, ¿la que pertenece juzgar del verda- 
dero sentido é interpretación de las Sagradas 
Escrituras; prometo que no la entenderé nj in- 
lerpretaré jamás sino según el consentimiento 
unánime de las Padres de la Iglesia. Profeso que 
hay verdadera y propiamente siete sacramentos 
ue la nueva ley, institnidos por Nrestro Señor 
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Jesucristo, y que son necesarios para la salva- 
ción de cada uno de los hombres, aunque no to- 
dos les sean necesarios; que estos sacramentos 
son el Bautismo, Confirmación, Eucaristía, Pe- 
nitencia, Bxtremaunción, Orden y Matrimonio, 
y que confieren la gracia; que entre estos sacra- 
mentos, el Bautismo, la Confirmación y el Or- 
den no pueden reiterarso sin sacrilegio. También 
recibo y admito las ceremonias recibidas y apro- 
badas por la Iglesia en la administración solen- 
ne dle todos los sacramentos, Abrazo y recibo to- 
do lo que ha declarado y definido relativo al pe- 
cado original y la justificación. Proleso igual- 
mente que en la Santa Mesa se ofrece 4 Dios un 
sacrificio verdadero, propio y propiciatorio por 
los vivos y difuntos; que en el santísimo sacra- 
mento de la Mucaristía se halla verdadera, real 
y substancialmente el cuerpo y sangre de Nues- 
tro Señor Jesucristo, con su alma y divinidad, 
y que se cambia toda la substancia del vino en 
sangre, á cuyo cambio llama la Iglesia católica 
transubstanciación. Confieso también que bajo 
cada una de estas especies se recibe entero á Je- 
sucristo, y que es un verdadero sacramento. Creo 
firmemente que hay un purgatorio, y que las al- 
mas detenidas en él se aliviau por las oraciones 
de los fieles; que se debe honrar é invocar á 
los santos que reinan con Jesucristo, que ofre- 
cen por nosotros sus oraciones d Dios, y que de- 
ben honrarse sus reliquias. Sostengo firmemente 
que es necesario conservar las imágenes dle Je- 
sucristo y de la Virgen madre de Dios y demás 
santos, y que se les debe tributar el honor y re- 
verencia que les es debido. Sostengo también 
que Jesucristo dejó á su Tglesia el poder de con- 
ceder indulgencias, cuyo nso es muy saludable 
al pueblo de Dios. Reconozco que la Telesia en- 
tólica, apostólica, romana es la madre y maes- 
tra de todas las Iglesias, y prometo y juro al 
Pontílice romano, sucesor de San Fedro, princi- 
pe de los Apóstoles y vicario de Jesucristo nna 
verdadera obediencia, Recibo y profeso sin nin- 
gwa duda todas las demás cosas que han sido 
enseñadas, definidas y declaradas por los santos 
cánones y por los concilios ecuménicos, y prin- 
cipalmente por el de Trento. Condeno y anate- 
matizo Lodo lo que sea contrario, y todas las he- 
rejías condenadas, rechazadas y anatematizadas 
por la Iglesia. Yo N... prometo y juro que esta 
fe que sigo, y cuya profesión voluntaria hago en 
este momento, es la verdadera fe católica, fuera 
de la cual no hay salvación; que la conservaré y 
profesaré constantemente con la ayuda de Dios, 
hasta el último momento de mi vida, y que obli- 
garé en lo que ya pueda á los que dependan de 
mí ó dependiercn por razón de mi ministerio á 
que la guarden, enseñen y yrediquen. Así Dios 
me ayude y sus santos Evangelios.» 

Tal es, dice Bossuet, la fe de los hijos de la 
Iglesia y de los que se elevau å las dignidades 
eclesiásticas y al episcopado; tal es la fe que 
propone å sus hijos extraviados y que les pre- 
senta como un estandarte, por medio del cual 
les llama á su campamento. Ahora bien: si esta 
profesión no expresa suficientemente todo lo que 
debe crovese como de fe, inliérese que seengaña 
la Tglesta; que todos los días se engaña & los he- 
rejes que se vanaglorían, abrazando esta misma 
fe, de hallarse reunidos al cuerpo de dos fieles, y 
por consiguiente que la verdad está adulterada 
por los mismos Pontifices católicos. Mas no... 
no puede haber disputas sobre este punto entre 
los católicos, estando acordes todos sobre el dog. 
ma; lo demás no pertenece å la fe, y dehe colo- 
carse en el número de las cuestiones sobre las 
que le es lícito disputará todo fiel, con tal que 
lo haga con un espiritu de paz y caridad ( De- 
fensa de la declaración de 1682). 

Profesión velinyiose, -Conforme se ha expre- 
sado en la palabra Mosar, donde se trata de la 
profesión, consiste ésta en la promesa de reli- 
gión, por la cual se obliga uno perpetuamente á 
la observancia de alguna de las reglas aproba- 
das por la Silla romana. Nos limitaremos aquí å 
consignar, completando la materia allí tratada, 
«¿ue la profesión no puede hacerse sino por el H- 
bre consentiu iento del sujeto, estando ya prohi- 
hido que los padres hagan el ofrecimiento de sus 
hijos, de tal manera, que na puedan separarse 
éstos en Megando å la pubertad. Pone muy gene- 
ral por espacio de muchos siglos la costumbre 
de nfrecer los padres à sus hijos al monasterio, 


cuyo ofrecimiento les abligaba perpebitamente at; 


segir la vida monástica, De esta práctica da 
testimonio el canon 48 del concilio IV de Tole- 
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do (ean. 20, quest, 1.3, €. 3,7 Mona, 
aut paterna devotio, aut prom ia apakun dice, 
uidquid hor t, alii Pseto Facil; 
guiea iorum fuerit, alligatum tenci; 
dureza de la patria potestad, tan rop clit, Esta 
las costumbres de nuestro tiempo, em t8bante á 
bien cuando se considera el grado de o Trende 
ción á que en esta parte llegó la antia a” 
ción romana, según la cual los padres Ir 
exponer á sus hijos, deshercdándolos sinea Mi 
venderlos y amm matarlos (ley 11, Cod, Causa, 
ÓN , DOOR > Cod, de liberi 
ct posth). En las provincias en que el Derecho 
romano se conservó mts tiempo, como en Ys, ° 
ña, la patria potestad fué también más dura: i 
fué así entre los griegos, cuyos hijos, si e 
infancia eran ofrecidos al monasterio no eat 
ser obligados á permanecer en él contra su ki 
luntad en legando á la edad de poder profe vo 
que era la misma que para contraer matrimo! 
nio. En el siglo xir las costumbres habían cam i 
biado, se comprendieron mejor las relaciones d > 
padres á hijos, se reconoció cuánto importaba la 
espontaneidad de la vocación para conservar fea 
toda su pureza la disciplina eclesiástica y se 
mandó en su virtud, por Celestino IH, que Los 
hijos ofrecidos por los padres, pudiesen libre- 
mente volver al siglo en Hegando á los años de 
la discreción. 1l ofrecimiento se hacía en el a]. 
tar con ciertas solemnidades (Golmayo). 

No pueden hacer profesión por falta de cono. 
cimiento los dementes, furiosos, mentecatos, ot- 
«“tera; por falta de edad los que no hayan cum. 
plido disciséis años, tanto varones como hem- 
bras; y por falta de libertad los siervos, sin con- 
sentimiento de sus señores, los militares, que 
están obligados á dar cuentas, los que están su- 
jetos á causa criminal ó condenados á sufrir al- 
xma pena corporal, Jos obispos sin permiso del 
romano Pontíce, y, por fin, las personas casadas 
que hubiesen consumado el matrimonio. Y. Mox- 
Jr, Novicio y Voro. 

PROFESIONAL: adj. Pertencciente á la profe- 
sión ó magisterio de ciencias y artes. 

PROFESO, SA (del lat. proféssus, p. p. de 
profiteri, declarar): adj. Aplícase al religioso que 
ha profesado. 


PROFESO y comendador 
De Calatrava, ya sé 
Que sin orden del maestre 
De tu vegla la estrechez 
Te impide salir de Martos. 
Brrróx pr LOS HERREROS. 


Doña Inés, ya con el hábito de PROFRSA; 
varias religiosas, Ja 'Tornera, doña Mencia, 
«don Gonzalo. ' 

HArTZENRUSCH. 


PROFESOR, RA (del lat. professor): m. y f 
Persona que ejerce una ciencia ó arte. 

.. «.sacándole Dios con vida de los brazos de 

la muerte, contra la desesperación de la Medi- 


cina, y de sus PROFESORES más peritos, 
P, José CASANL 


- Prorrson: Persona que la enseña. 
Ni tema vuestra alteza que la multipiica- 
ción de estos institutos haga superabundar 


SUS PROFESORES, ete. 
JOYELLANOS. 


PROFESORADO: m, MAGISTERIO, 
— PROFESORADO: Cuerpo de profesores, 


PROFETA (del lat. prophētæ; del gr. mpoph: 
ras, de rpóprga, predecir): m. El que posee el 
don de profecía. 


s el PROKETA Zacarías vió unos caballos, 
que salian de entre unas montañas. 
Fr. Prpro vr OÑA. 


.«. Siguese el canto de las divinas alabanzas, 
tan propio de los PROFETAS, que como queda 
userito, fué uno de los titulos de su nombre: y 
así comúnmente llamaban PROFETAS å l08 Call- 
tores del templo. . 

Fr. Fraxcisco DE SANTA MARÍA. 


- Prorera: fig. El que por algunas señales 
conjetura y anuncia el fin de una cosa. 


Puoretas todos de sus mismos males, 
Les parece que tienen ya presentes 
Los estragos, la guerra, y por señales 
Los riesgos representan, aunque ausentes. 
CALRETEL DEL CORRAL: 


PROFETAL del lat. prophetālis j: adj, Pro" 
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ipro de los Jueces, el cual es de la se- 
eaa lien de los libros llamados PROFETA- 
Srs según dice Hierónimo. 
LES, ALONSO DE MADRIGAL, 
PROFETANTE: p- 2- ant, de PROFEYAR. PRO- 
PETIZANTE. ] 
PROFETAR (del lat. prophetáre): a. ant. Pro- 


FETIZAR. , 
ya sabéis que Micheas profeta preso estu- 
vo, Y aun buena bofetada le dieron, porque 
PROPRTABA verdad contra todos los otros que 
ersuadían al rey. i 
P HERNANDO DEL PULGAR. 


porque los demás profetas no escribieron 
ni PROFEPARON en lenguaje numeroso y mé- 


rico. 
t ALONSO Lóvez PINCIANO. 


PROFÉTICAMENTE: adv. m. Con espíritu pro- 
fético, á modo de profeta. 


se. gran despertador fué para el sueño en 
que dormían los vecinos de Malaca, el avisarles 
Francisco PROFÉTICAMENTE, COMO por sus des. 
órdenes el concurso de tantos hierros habia 
fraguado en la justicia de Dios espada de dos 
cortes. 
° Fraxcisco DR LA TORRE. 


PROFÉTICO, CA (del lat. prophetteus: del grie- 
go pogarixós): adj. Perteneciente, ó relativo, á 
la profecía ó al profeta. 


Fuera de infinitos himnos y cánticos espar- 
cidos por los libros historiales y PROFÉIT- 
COS... todo el libro de los Salmos se ha de con- 
siderar como una colección de odas sagra- 
das, 

JOVELLANOS, 


¿Eso dijo? - Ah, si señora; 
Y lo dijo con un tono 
De solemnidad PROFÉTICA 
Que llenó mi alma de asombro, 
BRETÓN DE Los TIRRREROS, 


PROFETISA (del lat, prophetissa): f. Mujer 
que posec el don de profecía, 


... dejando aparte los oráculos de las sibilas 
tan sabídos, que fueron como PROFETISAS de 
los gentiles. 


RIVADENEIRA. 


PROFETIZADOR, RA: adj. Que profetiza. Usa- 
se t. c. s. 


PROFETIZANTE: p. a, de PROFETIZAR, Que 
profetiza, 


_PROFETIZAR (del lat, prophetizāre): 2. Anun- 
ciar ó predecir las cosas distantes ó futuras, en 
vivind del don de profecía, 


- no es sólo Isaias cl que PROFETIZÓ esta 
vocación, porque también la PROFETIZARON 
otros profetas. 


Wi. DUIS DE GRANADA. 


+. Otras mmehas cosas PROFENZÓ la santa 
Madre, de las enales pondré aquí algunas. 
Fr, DIEGO DE Vrres. 


- Prorerizar: fig. Conjeturar ó hacer juicios 
del éxito de una cosa por algunas señales que se 
han observado. 


ee- acabáronle no sólo la gota y la calentura, 
sino el vivo y contiamo dolor de la pérdida de 
Constantinopla, que él mismo había PROPETI- 
ZADO, 
P. PEDRO DE ABARCA. 


-= PROPRTIZAD vos verdades, 
la viuda amor me tenga; ete. 
Tirso ve MOLINA. 


PROFIAT BEN DURÁN: Biog, Maestro rahíni- 
co, conocido generalmente con el nombre de 
rofacio, Ploreció en la Provenza en la sezunda 
mitad del siglo xir. Había viajado por Castilla 
y Aragón, y luego sus conocimientos en Medici- 
na * granjearon el cargo de catedrático y deca: 
en la Facultad de Medicina de Mantpellier, 

la ma del partido liberal entre los rabinos para 
sofa anza de las Bellas Letras y de la Filo- 
Ne do may perseguido por Abba Marí, cau- 
culos sa os fanáticos. Jiscribió numerosos npús- 
ies obre a dicha controversia, y trabajos cien- 

e suma importancia. 


e A FOPIAT Durán Ha-Levt: Bioy. Rabino 
oso Pro barentado, según parece, con el 
za. Sue rofacio (Profiat hen Duran) de Proven- 
+ Suele sor designado por algunos autores con 


TROF 


el nombre de Mestre Profiat Ha-Lexst solamente, 
y también con el apellido de Lagraa; su nom- 
bre abreviado, según la costumbre rabínica, es 
Efodi. Escribió vacias epístolas á David Bonet, 
su corroligionario, en estilo irónico, como si ata- 
case al cristianismo, pero en realidad para bur- 
larse de los judíos fanáticos, La colección parece 
escrita hacia el año de 1390, Compuso asimismo 
Comentarios sobre cl Guía de los Perplejos de 
Maimónides, ana Gramática hebrea y un Trata 
do de Astronomía en 29 capítulos, cuyo texto ra- 
hínico, con figuras, se conserva en Madrid en la 
Biblioteca de la Real Academia de la Historia, 
y parece escrito hacia el año de 1395, De este 
astrónomo se valió, según es fama, D. Pedro III 
de Aragón para sus renombrados trabajos astro- 
nómicos, 

PROFICIENTE (del lat. proficiens, profición- 
tis): adj. Dícese del que va aprovechando en 
una cosa, 


PROFICUO, CUA (del lat. proficións ): adj. Pro- 
VECIOSO, 


PROFIJAMIENTO: m. ant. PRONIJAMIENTO. 
PROFIJAR: a, ant. Promiar. 


PROFILÁCTICA (de profiláctico): P. Med. Wi- 
GIENE. 

PROFILÁCTICO, CA (del gr. mpopuaxrixós; de 
mpopuñascw, prevenir, precavor): adj. Med. Pre- 
seevarivo. Ü. t,c. s. m. 

PROFILAXIS (del gr, mpopúratis): f. Med. PRE- 
SERVACIÓN, 


PROF 


PROFUNDAR: a. PROFUNDIZAR. 


.». los mejicanos que asistían á la defensa de 
Aquel puesto rompieron la calzada, y PROFUN- 
DANDO la tierra para dar corriente á las aguas, 
iormaron un foso tan caudaloso que vino á que- 
dar el paso poco menos que imposible, ó posi- 
ble sólo å los nadadores. 
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Soris. 


„sse como diestro artifice de la perfección, tra- 
tó de PROFUNDAR las zanjas en la humildad, 
para levantar la fábrica de una virtud que vi- 
niese á ser admiración de los siglos. 

Fr. DAMIAN CORNEJO. 


_ PROFUNDIDAD (del lat, profunditas): Y. Ca- 
lidad de profundo. 


.. Solo clla (la Marina) puede hallar utilidad 
en franquear los precipicios de las cumbres ) 
las PROFUNDIDADES de dos ríos, que estorban 


su arrastre (el delas maderas) y conducción al 
mar. 


JOVELLANOS. 


¿De qué sirve discurrir con sutileza, ó con 
PROFUNDIDAD aparente, si el pensamiento no 
está conforme con la realidad? 


BALMES. 


= PROFUNDIDAD: Geom, Una do las tres di- 
mensiones de los cuerpos ó sólidos, perpendicu- 
lar al plano horizontal y contada por debajo de 
este, 

PROFUNDIZAR (de profundo): a. Cavar una 
cosa para que esté más honda. 

- Prorexuizar: fig, Discurrir con la mayor 
atención y examinar 6 penetrar una cosa para 
legar á su perfecto conocimiento, U, t. e. n. 


PROFUNDO, DA (del lat. profindus ): adj. Que 


se considera medido desde lo más alto á lo más 
bajo. 


... si no existe más que una simple aptitud 
del organismo å repetir la afección virosa de 
familia, entonces bastará la PROFITAXIS higié- 
nica, etc. 


MONTAT. 


PROFISAON: m. Zool. Género de moluscos de 
la clase gasterópodos, orden pulmonados, fami- 
lia helícidos, que ofrece los siguientes curacin- 
res: animal limaciforme, acuminado por detrás; 
escudo grande gramiloso: orificio respiratorio co- 
lacado un poco por delante del medio del escu- 
do; sin poro mucoso caudal; limacela interna 
oval ó hexágona; mandílula costulada; rádida 
como en los Arion, con dientes salientes dis- 
puestos en series horizontales; diente central tri- 
cúspide, con la punta de enmedio larga y estre- 
cha: los laterales bieúspides, de la misma longi- 
tud que el diente central; dientes marginales 
también de dos puntas, con la interna estrecha 
y larga. 

No comprende este género más que una sola 
especie, Prophyseon Heraphállo Binuey. 

PROFLIGAR (del lat. ¡¿roflígare): a. ant. Ven- 
cer, destruir, desbaratar, 

PRÓFUGO (del lat. profkigus): adj, Feórre 
vo. Dícese principalmente del que huye de la 
Justicia ó de otra autoridad legítima. U. t. e. s. 


e E] filósofa natural pasa cou su considera: 
ración lo alto del ciclo; y de la otra parte del 
PROFUNDO de la tierra y abismos halla un in: 
menso VACIO, 


P. José ve Acosta. 


-- Proruxpo: Más cavado y ondo que lo re- 
gular. 


.- como gente bárbara. sin conocimiento de 
la verdadera eternidad, se mataron violenta: 
mente a sí mismos, unos degollándose, y otros 
ahorcándose, y otros echándose en pozos PRO- 
FUNDOS. 


Pararox. 


- Proruxpo: Extendido á lo largo, ó que tie- 
ne gran fondo, 
Tista casa tiene poca fachada; pero es PRO- 
FUNDA. 
Diccionario de la Academia. 


-Prorunvo: Dícese de lo que penetra nm- 
cho, ó va hasta muy adentro. 


Raices PROFUNDAS; herida PROFUNDA, 
Sin patria, sin familia, PRÓPUCO y desconn- Diccionario de la Academia. 
cido sobre la tierra, ¿dónde hablaré refugio con- 


tra la adversidad? 


- Proruxvo: fig. Intenso ó muy vivo y efi- 


JOVE DANOS, YA 


Truáquese en risa mi dolor PROFUNDO, ete, 


TE so A Yo > ‘ue ` 
Ilalláhase á la sazón en Zaragoza un PRÓFU ESPRONCEDA, 


Go francés que traia rodando en su cabeza no 
sé qué proyectos de movimientos y revolucio- 


Y absorto en tan triste idea, 
nes en su pais, ete. 


Sambrío y meditabundo, 

Quedó en silencio PROFENNDO 

Y en PROFUNDA distracción, ete. 
ZORRILLA, 


QUINTANA. 


- Próruco: m. Mozo quese ausenta ó se ocul- 
ta para evadirse de la suerte de soldado. l | Prortxno: fig. DENSO. 
...; los quintos procuran hacerse los distrai- 
dos cuando èl los Hama, amenazándolos con de- 
elararlos PRÓFUGOS; etr. 

ANTONIO PLORES, 


„a Jos árabes confunden todas estas especies; 
y en Jugar de dar claridad mezclan muy PRO- 
FUNDAS tinieblas. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 
PROFUNDAMENTE: adv, m. Con profundi- 
dad. 

- PROFUNDAMENTE: fig Alta, agudamente, 
de lo íntimo del ánimo. 


- Proruxno: fig. Difícil de penctrar ó com- 
prender, 


estaba rodeado de PROFUNDO misterio, 
pp in (* cp 
+ « acaeció. pues, que un dia de aquéllos, es- FERNÁN CABALLERO, 
tando el S. Fr. Egidio en el coro, solo y en pie, 
se quedó elevado, y arrebatado tan PROFUNDA - 
MENTE como solía. 
Fr. HERNANDO DEL CASTIGO, 


- Proruxno: fie. Tratándose del entendimien- 
rs * t 

to, de las cosas á él concernientes ó de sus pro- 

ducciones, extenso, vasto, que penetra ó ahonda 


. : mucho, 
No fuera señor del mundo (Alejandro Mag 


no) si se durmiera y deseuidara, porque no ha 
de dormir PROFUNDA MENTE quien enida del go- 
bierno de muchas, 

Saa vEbrRa MPAJARDO, 


aa muchas glosas se han hecho å este afec. 
oso y PROFUNDO sentir: oye entre tantos pen- 
simientos el mio. 
Pr. Pepeo ve SANTA TERESA. 
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- Proruxpo: fig. Dícese de la persona cuyo 
entendimiento ahonda ó penetra mucho. 


Y buscan el sueño iuquieto 
De algún pensador PROFUNDO, 
Que aguarda más ancho mundo 
De este otro mundo detrás: ete. 
ZORRILLA. 


—Proruypo: fig. Humilde ex sumo grado. 


Acompañóle (Motezuma á Cortés) hasta la 
puerta de su cuarto, donde le lizo una PRO- 
FUNDA reverencia, y él pasó 4 tomar su asien- 
to con despejo y gravedad. , 

Soris, 


... para que con los ejemplos de su tan tR s- 
FUNDA bajeza, abatiese à los que se le han de 
rendir, y los vaciase de la estimación de si 
mismos. 

RIVADENEIRA. 


-Progunvo: PROFUNDIDAD, 
- PROFUNDO: m. poct. Mar, 
= PROFUNDO: poct. IxcIERNO, 
Jinvuelta en noche tenebrosa el mundo, 
Las densas nubes agitando, ondean 
Con sus alas los genios del PROFUNDO, 
(ue con cárideno surco centellean; ste. 
ESPRONCEDA. 


PROFUSAMENTE: adv. m. Con excesiva abun- 
dancia, con profusión, 


e despues, derramando å lo largo y á loan- 
cho PROFUSAMENTE, retiró las playas, que mny 
distantes se van apartando. 

GONZÁLEZ DE SALAS, 


No hay conversación enjuta 
Que les parezca sabrosa: 
Y en todas derrama Baco 
PROFUSAMENTE SUS COpas. 
Cox bi DE REROLLENO, 


PROFUSIÓN (del lat. profusio): f. Copia, abun- 
dancia sin medida en lo que se da, extiende, de- 
rramia, cte. 

se también participan de su santa PROFE- 
SIÓN los otros Ingares de su obispado. 
P. BartonomB ALCÁZAR. 


»:. hubiera desterrado (la ignorancia) con leer 
enalquiera de los muchos autores qne usted er | 
ta con tan afectada PROFUSIÓN, ete. 
JOVELLANOS, | 


- PROFUSIÓN: Exceso en el gasto ó dispendio; 
prorligalidad. 


«». viendo crecer el estado del conde, con las 
repetidas PROFUSIONES del patrimonio de da i 
corong. j 

Fraxcisco Piyer y Mox roy, 


PROFUSO, SA (del lat. profúsus, p. p. de pro- 
fundére, derramar, disipar): adj. Abundante, co- 
pioso, superftuamente excesivo en el gasto, 


PRÓGALO: fřeog. V. SANTIAGO DE PRÓGALO. 


PROGENIE (del lat, progenies): T. Casta, ge. 
.. e e y . , > 
neración ó familia de la cual se deriva ó des- 
ciende uno. 


..- con tal que no se inventen ni se escriban 
para memoria de los venideros fundaciones de 
ciudades mal concertadas, PROGEXIES de reves 
nunca oídas, ete. ~ 

MARIANA, 


, Manifestar más y más la distancia å que es- 
tá de ellos su degenerada PROGENIE. 
QUINTANA, 


PROGENITOR (del lat, progenitor ): m. Ascen- 
diente de quien se deriva uno ó tiene su pein- 
cipio. 

Na menos mueve ¿obrar gloriosamente å los 
nobles lo que sirvieron sus PROGENITORES y las 
honras que recibieron de los reyes, que las que 
esperan, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


No quiere veniv de Adån, 
Porque dice que no pudo 
PROGENITOR suyo ser 
Quien delante sn mujer 
Se atrevía d andar desnudo. 
Tirso ne MOLINA, 
El señor rey don Bermndo... fundó esta real 


capilla para su real sepulcro y de sns "Roci 
NITORES. 


JOVELLANOS, 


PROG 


PROGENITURA (del lat. proyenilum, supina 


de progignére, engendrar): f. PROGENIE, 
— PrOGENITURA: Calidad de primogénito. 


Conviene que amemos igual compañía, 
Que trata en aquellos que ni por natura, 
Ni por señorío ni PROGENITURA, 
Serán obligados á soberania. 

PRANCISCO DE CASTILLA. 


— Procesrrura: Derecho de tal. 


«y aunque á este derecho de la PROGENI- 
eura suele atender siempre la elección, lo re- 
vunciaré lacgo, si al bien del reino conviene, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


PROGIMNASMA (del gr. rpoyómraoua; de 
Tpoyupváge, prepararse para ub ejercicio): m. 


fet. Ensayo ó cjercicio preparalorio, como el : 
à; n} 


que hace mu orador para prepararse á hablar en 
público. 

PROGNATISMO (del gr. mpå, delante, y yrd- 
bos, maxilar): m. 4utrop. Nombre darlo la for- 
ma del eráneo de las razas humanas en las cua- 
les el hueso maxilar superior y los dientes co- 
rrespondientes se dirigen oblicuamente hacia de- 
lante, mientras que la base del maxilar inferior, 
muy alta, oblicua hacia delante y arriba, leva 
los incisivos inferiores en la misma dirección: de 
aquí la forma de hocico que toma la cara. 

En el proguutisino, lo que más importa cono- 
cer es la prominencia del hueso maxilar. Para 
medir el prognatismo maxilar se coloca el crá- 
neo en el cranióforo, que le mantiene casi en la 
posición normal de la cabeza humana; despues 
se mide la altura del maxilar snperior, á partir 
de la sutura nasofroutal, hasta el punto más sa- 
liente del borde alveolar. Luego se toma la dis- 
tancia horizontal entre la raíz de la nariz y la 


PR 
s; TEA 


Proguco 


son muy gruesos; las uñas medianas y el plu- ! 


maje rígido, 

La especie tipo de este géncro es el Progni 
purpúrea In, que tiene 20 centímetros de largo 
por 42 de punta á punta de ala; plegada ésta 
mide 15 y la cola 7; las pennas caudales medias 


no alcanzan más ene 5 centimetres, La hembra | 


es algo más pequeña que el macho; tiene éste 
en la edad adulta todo el plumaje de un color 
azul negro, con rellejos purpúreos; las pernas de 
las alas y la cola de un pardo negrnzeo; el ojo 
pardo obscuro; el pico negro y los pies de un 
negro púrpura, 

La hembra tiene la cabeza de nn gris pardo con 
manchas negras, siendo su plumaje de un tinte 
muis gris que el del macho; en las partes inferio- 
res tienen otras manchas longitudinales, tam- 
bién negras. 

llabita la América septentrional, y se deja 
ver muy accidentaltaente en Europa, 

Según Audubón, esta ave aparece en los al. * 
rededores de Nueva Orleáns entre el 1,2 y el 
9 de febrero, y algunas veces antes, Jlasta el 15 
de marzo no llega á las inmediaciones de las cas. 
cadas del Ohio, donde se presenta en reducidas 
bandadas de cinco á seis imlividuos, no apare- 
ciendo en gran número hasta fines de dieho mes, 

BI pragne vuela con mucha soltura y rapidez. 

jebe volando y se baña, aunque también se posa 
á menudo en tierra; á pesar de sus cortas patas 
se mueve con la suticiente destreza para cazar 
los insertos, corriendo asimismo con cierta agi- | 


No 
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vertical qne se eleva desde los alvéolos 
La relación de la nea horizontal con la verti 
cal constituye lo que Topinard lama ingt- 
y proquutismo marilar, dos indices más de 
perlenecen à las razas blancas; los más proa 


Medios, 


ciados al las razas amarillas y negras, En los eor 
sos, galos y eráneos franceses de la Enlad de la 
Piedra pulimentada se encuentran los indi a 
más débiles. ices 

El prognatismo alvéolosubnasal es quizás m 
interesante todavía que el prognatismo maxilar. 
11 índice ee dicho prognatismo es la relación o 
tre dos líneas: una vertical, es la perpendienta, 
que baja desde el borde anterior del suelo nasal 
al plano ideal cóndiloalveolar; la otra línea ho 
| rizontal, va desde el punto inferior de esta von, 

tical al borde alveolar, entre los incisivos me. 
` dios, ` 
_ Todos los antropólogos consideran el progua. 
tismo como un carácior de in ferioridud, Y acaso 
como último vestigio del hocico bestial! Suele 
estar en relación inversa con el desarrollo del 
cerebro. 


| PROGNE (del lat, progre y proene; del gr. Hpóxo 
| xn, la hija de Pandión, rey de Atenas, Converti. 

da en golondrina, según la fábula): £ poét, Go. 
LONDRINA; pájaro muy común, de seis pulgadas 
de largo, etc, 


= PROGNR: Zoni, Género de aves del orden de 

| los pájaros, familia de los hirundínidos, que 
ofrece los siguientes caracteres: patas robustas; 
alas largas y anchas, sobresaliendo de la cola, 
que es también ancha y ahorquillada; el pico, 
más largo que la mitad de la cabeza, es robusto, 
comprimido desde la base á la punta; la mangi- 
l bula superior, recogida por dentro, representa al 
perfil una curva regular bien pronunciada; los 
* tarsos son robustos, cortos y desnudos; los dedos 


AAA -—- r- 


purpáreo 


lidad en medio del ramaje de los árboles dondo 
se posa. 

Wn casi todos los estados del centro se prepa- 
ran cajones para que se alherguen estas aves, ó 
! bien se cuelgan «e los árboles calabazas vacías 
con un agujero, en las que les gusta anidar. 

Su canto es agradable, aunque no variado, 
por lo que el indio procura que estas aves se 
lijen cerca de su choza. 

[acen su nido en el mes de abril, sirviéndoso 
para ello de ramas secas, hierbas, hojas y phe 
mas, como la mayoría de las aves. Cada postu- 
' raesde cuatro Ó seis huevos; 4 fines de mayo 
comienzan á volar los hijuelos de la primera 
cría; los de la segunda abandonan el nido en 
el mes de julio. En algunos estados del Sur sue- 
len poner por tercera vez, . 

A menudo sucede que varias parejas anidan 
unas al lado de otras sin que deje de reinar la me- 

jor armonía entre ellas. Cuando cubre la hembra 
el macho la enida cariñosamente, permanecien- 
do ásu lado para distraerla con su canto y gorjeo. 


i 


~ Procxe: Mit. Hija de Pandión, rey de Ate- 
nas. Puesta de acuerdo con su hermana Filome- 
na para castigar Ja infidelidad de su esposo Te- 
seo, que había violado á ésta, mató á Itis, hijo 
de Tesen, y sieviéronlo en la mesa; furioso el pa- 
dre persiguió à las dos hermanas, y, habiendo 
intervenido lo dioses, Progne fué transforma- 
da en golondrina, Filomena en ruiseñor, His en 
Jilguero y Tesco en lechuza, 


PROG 


del gr. mpå, delante, y pársen, 
- f, Med. Ciencia de) pronóstico; doctri- 
conocer): ática que se refiere á las enfermedades 
as e udas en cuanto trata de su curso y 
feb enos que indican los accidentes, las crisis 
ys soluciones, 
v ` . 

He ros, el anciano de Coos: «El que quiera 
des der á presagiar convenientemente que en- 
- i  urarán y cuáles sucmnbirán, en quienes 
fermos la enfermedad más Ó menos, ha de juz- 
lo todo por el estudio de los signos y por la 
gar isn de su valor recíproco... No debe 


PROGNOSIS ( 


rmula esta doctrina, en uno 


aración , o 7 be 
eon hntarso el pomire de ninguna enfermedad 
preg inscrita on este tratado, porque 


, no se halle t y 
as las que aparecen en los intervalos de tiem- 


o indicados se reconocen por dos mismos sig- 
nos.» Este último pensamiento es bastante ex- 

lícito, Hipócrates croyó «ue podían clasificarse 
todas las enfermedades agudas febriles on w 
rupo común, y dió su doctrina general € esde e 
punto de vista de la prognosis. Esta es un ensa- 
zo de Fisiologia patológica, bastante notable da- 
da la época en que lo realizó su autor. Según él, 
la enfermedad febri) aguda es una perturbación 
que, indopendientemente de las formas que re- 
viste, de las causas que la producen, de los 
focos de donde parte, puede considerarse como 
esencialmente idéntica: de ese modo pudo Hipo- 
erates trazar el cuadro, no de una fiebre ó de una 
pleuresia, sino de una clase de afecciones cuyas 
leyes llegó á determinar. 


PROGO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Miguel de Progo, ayunt. de Riós, p- j. de Ve- 
rín, prov. de Orense; 46 edils. || V. Sax MIGUEL 
pr ProGo. 


-Proco: Geog. Río de la parte meridional de 
Java, Indias holandesas, Archipiélago Asiático. 
Nace en la vertiente oriental de los montes Sin- 
doro y Kendil, y desagna en el Océano Indico. 


PROGONOBLATINA: f. Paleoné. Género de la 
tribu de los blatinarios, familia palcoglatarios, 
orden ortópteros, clase insectos, Lipo artrópodos. 

Caracterízase el género Progonoblallina por 
tener las ramas del nervio mediastinoque parte 
en intervalos regulares de un punto común, y el 
área mediastina en forma de una banda; nervios 
principales aglomerados en la mitad basal del 
ala; área escapular sin Hegar ála punta, pero 
ocupando con el área externomediana más de 
la mitad del ala; las ramas de la última están 
colocadas en la parte inferior y el nervio inter- 
nomediano es corto, 

Pertenece este género al terreno hullero de 
Suiza, habiéndose encontrado dos especies, de las 
que la principal os la P, Fritschii Heer, en Sa- 
rrebruck, 

Se incluyen en el mismo grupo, y se consideran 
como subgénero del anterior, el Poroblaltina 
Sucdd, encontrado en el terreno triásico del Co- 
lorado, y representado por dos especies que se 
caracterizan por tener los nervios externomedia- 
Ros con ramas superiores dirigidas hacia la mi- 
tad externa del borde inferior, y tienen el ner- 
vio intermediano de escasa longitud. Pertenece 
á la misma localidad y terreno el Spiloblatlina 
Senda, con el área media espinal relativamente 
corta y laeserpular legando hasta la punta del 
ala y ocupando con la externomediana, aproxi- 
madamente, la mitad de la misma; nervios in- 


terno y externo medianos, radiantes de un es- 
tigma central. 


PROGRAMA (del lat. programma; del gr. mpo- 
a, de Tpoypgapw, aminciar por escrito): m. 
dicto, bando 6 aviso público, 
, "ProcramMa: Previa declaración de lo que se 
Piensa hacer en materia importante. 


` Proc RAMA: Tema que seda para un discur- 
So, diseño, cuadro, ete, 


mat Proerasa; Sistema y distribución de las 
erias de un curso ó asignatura, que forman 
pe ican los profesores encargados de explicar- 

-Procrama: 
partes de que se 1 
o las condicion 


Anuncio ó exposición de las 

1an de componer ciertas cosas 

es 4 que han de sujetarse. 

Mi OGRESAR: n. Hacer 
tentos en una materia. 


PROGRESIÓN (del 1 
9 adelantarse ó de pro 


progresos ó ulelanta- 


at. progressto): f. Acción 
seguir una Cost, 


PROG 


.. y asi querian que (la fortuna) fuese una 
administradova del mundo, ajena de providen- 
cia, ó un ímpetu Ó PROGRESIÓN de cosas obs- 
Curas. 

FERNANDO DE HERRERA, 


—ProcGrestón; Mat, Serie de números ó tér- 
minos algebraicos en proporción continua, 


Todos los matemáticos sabían Jas propieda- 
des de las PROGRESIONES aritméticas y geomé- 
tricas; etc. 

BALYUES, 


... la correlación entre las leyes de la pobla- 
ción y las que rigen el capital y el trabajo, es- 
tá representada efectivamente por el cuadrado 
de los números correspondientes å Ja PROGRE- 
SIÓN geométrica de los nacimientos, 

MoxLAU. 


— PROGRESIÓN: Mat. Una serie de términos 
en proporción continua, es decir, una serie de 
términos cada uo de Jos cuales sea medio pro- 
porcional entre el que le precede y el que le si- 
gue, constituye una progresión, 

Como la proporción continna que regula la 
sucesión de términos de una progresión puede 
ser aritmética ó diferencial, geométrica ó por co- 
ciente, ó armónica, existiran otras tantas cla 
de progresiones; y en efecto, existen progresio- 
nes geométricas, aritméticas y armónicas, cuyas 
propiedades estudiaremos sucesivamente. 

I ProGrRESIONES ARITMÉTICAS, — La progre- 
sión aritmética está constituída, según la deli- 
nición dada, de una serie de términos tales gue 
cada uno se diferencia del inmediato en una can- 
tidad constante. Esta diferencia constante entre 
dos términos consecutivos se llama diferencia d 
razón de la progresión. 

Cuando la diterencia de la progresión es posi- 
tiva los términos van aumentando, y la progre- 
sión se llama creciente; y cuando la diferencia es 
negativa los términos van disminuyendo, y la 
progresión se llama decreciente, Asi, la serie de 
términos 3, 5, 7, 9,... constituye una progresión 
aritmética ercciente, cuya diferencia es 2; la se- 
rie de términos 25, 21, 17, 13,... constituye una 


progresión aritmética decreciente, cuya diferen- ; 


cia €s — 4, 

Si llamamos e al primer término y d á la di- 
ferencia, la representación general de la progre- 
sión aritnictica será la siguiente: 


4, +d, 0+2, a+ 3d, a+ 4d, ... 


Como se ve, y es consecuencia de la defivición, 
el segundo término es jgual al primero más la 
diferencia; el tercero es igual al segundo mis la 
diferencia, ó al primero más dos veces la dife- 
rencia; el cuarto es ignal al primero más tres 
veces la diferencia, y así sucesivamente; luego, 
en general, un término cualquiera de una pro- 
gresión por diferencia es igual al primero, más 
rantas veces la diferencia como términos hay 
antes de él. De modo que la expresión genera! 
del término que ocupa el lugar simo, y que re- 
presentaremos por +, de la progresión ¢ yo pi- 
mer término es « y cuya diferencia es d, sera 


uz=a+(a- 1), (1) 


relación que permite hallar cualquiera de las 
cuatro cantidades u, e, 2 y d, dadas las otras 
tres. 

En toda progresión por diferencia, la suma de 
dos términos equidistantes de los extremos es 
igual á la suma de estos extremos, , 

Sean £ el término que tiene p antes de él, y € 
el que tiene p después, Se tendrá, evidentemen- 
to, t=a+pal, E =u- pe, de donde (4 =4+%, 

Propongámonos hallar la suma de los térmi- 
nos de una progresión por diferencia, 

Sea la progresión 

a, a+d, 44 2d,... U— 2d, 1d, U 
Si llamamos s á la suma de sus términos, ten- 
dremos 


s=a+ (a+ dj (a tdt.. 
+ (20 2d) + (ud) +8, 


y también 
su + (ud) 4 (a 2d)... d)ld) a 
Sumando ordenadamente estas dos igualdades, 
se tiene 
Desha HU) (e) E A E o. 
l (etu) (a+ 0) + (0-+ e). 
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En esta suma entra a+ tantas veces como 


"términos tiene la progresión, que representare- 


mos por 2; luego será 25= (a+ ujn, de donde 


(utum 


=o A (2) 

De modo que la sama de los términos de una 
progresión por diferencia es igual á la mitad del 
producto de la suma de los términos extremos 
por el número de términos. 

Para aplicación de la fórmula y regla que aca- 
bamos de hallar, resolveremos el siguiente 

Problema. Un obrero tiene que echar un eu- 
ho de agua como riego en cada uno de 100 árbo- 
les que se hallan colocados en línea recta y dis- 
tante cada uno del inmediato anterior y poste- 
rior 5 metros, y el priniero está también 5 metros 
del pozo de donde saca el agua. ¿Cuántos me- 
tros tendrá que andar para regar los 100 árboles 
y volver al pozo? 

Para regar el primer árbol y volver al pozo, 
anda el obrero 10 m.; para regar el segundo ár- 
bol y volver al pozo, anda 20 m.; para regar el 
tercero y volver al pozo, anda 30 m., ete. Luego 
el total de metros andados por el obrero para re- 
gar los 100 árboles y volver al pozo es la suma 
de los términos de la progresión aritmética 


10, 20, 30, 40... 
Hallemos, en primer lugar, el último térmi- 
no, que es el centésimo, y que valdrá, según (1), 
10+99x 10=1000; 


luego la suma de los 100 térntinos será, según 
(2), 
(1000 + 10)100 
=> 2 


nada menos que 50 kilómetros y medio, ó 9 le- 
guas próximamente, 

La fórmula (2), aplicada á la serie natural 1, 
2, 3,... de los números, da, para suma de los » 
nin+1) 

2 


=50500 metros, 


primeros números, . Y aplicarla á la 
serie de los números impares 2, que forma una 
progresión cuya diferencia es 2, da para la suma 
de los a primeros el resultado siguiente: 


(1+22- 1n 
2 


De las dos ecuaciones (1) y (2) pueden dedu- 
cirse dos cualesquiera de las cinco cantidadas a, 
d, n, u, s, dadas las otras tres. 

Como cinco cantidades pueden combinarse 
tres á tres de diez modos, se podrán proponer 
diez problemas diferentes. Ta resolución e estos 
diez problemas no ofrece dificultad, y sólo nos 
lijaremos, por su importancia práctica, en el de: 
dados e, a y w hallar e, es decir, dados el pri- 
mero y el último términos de una progresión 
por diferencia y el número de términos, formar 
esta progresión, mes es claro que en cuanto se 
conozca la diferencia la formación de la progre- 
sión es inmediata. Esto es lo que se Nama tam- 
bién ¿nterpolar entre dos números dadosun cierto 
número de medios diferenciales, La resolución 
del problema es bien sencilla, pues de la rela- 
ción (1) se deduce inmediatamente d= = 4 
es decir, que la diferencia de la progresión se 
halla restando del último término el primero, y 
partien oel resto por el número de términos 
menos uno; ó si se trata de la interpolación en- 
tre dos números dados, la razón de la progresión 
será jeual å la diferencia de log números dados 
dividida por el número de medios que hay que 
interpolar, mus uno, 

Ejemplo. Interpolar 6 medios diferenciales 
entre Jos números 4 y 21. 

Ta diferencia de la progresión que se trata de 
formar será 


= EA 


> 


_21-4 17 93, 
6+1 7 7? 
luego la progresión será 
16 85% ut, 15%, 
7 7 7 
162, 138 2. 
7 7 


De la noción de progresión se deduce inme- 
diatamente que si se interpola el mismo número 


890 PROG 


de medios entre cada término de una progresión 
por diferencia y el siguiente, se obtiene una 
nueva progresión aritmética. 


Se puede dar más amplitud al concepto de 


progresión aritmética. Si consideramos una serie 
de números tales que las diferencias entre cada 
dos consecutivos, en vez de ser constantes, for- 
man una progresión aritmética, dicha serie «e 
números constituye una progresión aritmética 
de 2.2 orden. Y lo mismo podríamos considerar 
progresiones de 3.0, Ares asimo orden, siem- 
pre que las diferencias formen una progresión 
de 2.9, 3.9... (a 1jsimo, ó sean constantes las 
3,0, 4,95,.,, msimas diferencias, 
Sea Ja serie de números 


1, 8, 27, 64, 125, 216, 
enyas primeras diferencias son 
7, 19, 37, 61, 91, 
las segundas son 
12, 13, 24, 30, 
y las terceras son constantes 
6, 6, 6, 


forman una progresión aritmética de tercer or- | 


den. 

El término general de una progresión aritmé- 
tica de orden superior, y la suma de sus 2 prime- 
ros términos, pueden calcularse, si se conoce su 
primer término y los primeros términos también 
de las series constituidas por sus primeras, $e- 
gundas, terceras... diferencias respectivamente. 
Siendo e, el primer término de la progresión, 
a, el primer término de sus primeras diferencias, 
«a, el primer término de sus segundas diferen- 
clas,... am el valor constante de sus msimas y 
últimas diferencias, el término general ó nsimo 
de la progresión estará expresado por 

ty +(n- 1 + (ez Da, to. Jens 


y la suma de sus % primeros será 


n GA n 
ndot (z ) at (3)4 he Cros. 1 Jam. 


La consideración de las progresiones de érde- 
nes superiores tiene aplicación en el estudio de 
los números figurados y en el problema prietico 
de la interpolación (V. esta palabra). Por otra 
parte, estas progresiones constituyen el algorit- 
mo fundamental del Cálculo de diferencias fini- 
tas. 

JI PrOoGRESIONES GEOMÉTRICAS, — Ta pro- 
gresión está constituida, según la definición tla- 
da, de una serie de términos tales que cada uno 
es igual al inmediato anterior multiplicado por 
un mismo número, Este número se lama razón 
de la progresión. . 

Cuando la razón de la progresión es mayor 
que la unidad los términos van aumentando, y 
la, progresión se Hama creciente; y cuando la ra- 
zón es menor que la unidad los términos van 
disminuyendo, y la progresión se llama deere- 
ciente. Así, la serie de términos 3, 12, 48, 192... 
es una progresión geométrica creciente cuya ra- 


5 
zón es 4, y la serie de términos 45, 15, 5, = 
es una progresión geomótrica decreciente cuya 

; 1 
AZÓNn es Zo. 
3 


Si llamamos a al primer término y q á la va. 
zón, la representación general de la progresión 
geométrica es la siguiente: 


Iraagi aP: a n, 


Como se ve, y es consecuencia inmediata dela 
definición, el segundo término es igual al pri- 
mero multiplicado por la razón; el tercero al 
primero multiplicado por la segunda potencia de 
la razón; el cuarto al primero multiplicado por 
la tercera potencia de la razón, y así sucesiva- 
mente, Luego, en general, un término enalquie- 
ra de una progresión por cociente es igual al 
primero multiplicado por una potencia de la ra- 
zón cuyo exponente es el número de términos 
que hay antes de él. De modo que la expresión 
general del término que ocupa el Jugar asimo, y 
que representamos por +, de la progresión geco- 
metrica cuyo primer término es « y cuya razón 
es q, será 


u=q — , 


(3) 
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relación que puede servir para hallar cualquiera 
de las cuatro cantidades n, a, g y Y, dadas las 
otras tres, 

En toda progresión por cociente, el producto 
de dos términos equidistantes de Jos extremos 
es igual al producto de estos términos extremos, 

Sean £ el término que tiene p antes de él, y £ 
el que tiene p después, Se tendrá evidentemente 


tza yt = , de donde it =0u, 
gr 
De esta propiedad se deduce fácilmente la ex- 
presión del producto de los términos de una pro- 
gresión por cociente, 
Sea la progresión 


+a:aq:a:a...: 


g e 
Llamando 7 al producto de todos estos térmi- 
nos, se liene 


P=4,09. afz 4B... 


ó, invirtiendo el orden de los factores, 


Yu Y e 


4 E 4 


Si se multiplican estas dos igualdades miem- 
bro á miembro, se obtiene 


P=4, Pa. aq.A. 


P=44.44.QU... QU. AU. QM, 


estando el factor arx repetido tantas veces como 
términos tiene la progresión, que represen tare- 
mos por %, 

Luego 


P2=(a90)9, de donde P= Vian, 


Así, el producto de los términos de una pro- 
gresión por cociente es igual 4 la raíz cuadrada 
del producto de les extremos, elevado å una po- 
tencia indicada por el número de términos, 

Propongamos ahora hallar la suma de los tér- 
minos de una progresión por cociente, 

Sra la progresión 


w u 
0 IUG aa ie o E a ie 


Fo oq 
Si designamos por s la sima de sus términos 
se temirá 
a a 
Ad H- o H +— 44, 
a EM q 


ó bien 
U , u 
Ë P g 
Observemos que la cantidad ¿ue está dentro 
del paréntesis es la suma (le todos los términos 


de la progresión menos el último; luego dicha 
cantidad es igual á s ~u; por consiguiente 


s=a+q(u+aq+ ro. dee 


s=0+0(s- %), 


de donde resulta 
q-a. 


a (4) 


De modo, que para calcular la suma de los tér- 
minos de una progresión por cociente, se multi- 
plicará el último término por la razón, del pro- 
ducto se resta el primer término, y la diferencia 
se divide por la razón dismianída en una unidad, 

Para aplicación de las fórmulas y reglas que 
acabamos de dar, resolveremos el siguiente 

Problema. Obligado Sessa por el rey de su pa- 
triaá pedir nna recompensa por haber inventado 
el juego del ajedrez, pidió al rey un grano de trigo 
por la primera casilla de las 64 del tal lero del 
ajedrez, dos granos de trigo por la segunda, cua- 
tro granos de trigo por la tercera, y así sucesi- 
vamente, duplicando siempre el número de gra- 
nos de trigo. ¿Cual fué el número de granos de 
trigo que pidió Sessa? , 

Puesto que en la primera casilla se pone un 
grano y al pasar de una casilla á otra hay que 
doblar ó multiplicar por dos, los granos que hay 
que poner en las casillas sucesivas formarán una 
progresión geométrica, cuyo primer término os 
1, su razón 2, y el número de términos 64, Esta 
progresión sere 

221:2:4:8:16:... 
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Para hallar Ja suma de todos los término 
cularemos primero el valor del último 4 ue cal 
la fórmula (3), es 1x 2; y par consi e o 
suma de todos los 64 términos es suente la 


28x 2-1 
2-1 


=28-1, 


Calculando por logaritmos esta potenci 
sulta el número 18 446 750 000 000 000 000. te- 
Para formarse idea de lo que este númer 

presenta, reduzcámoslo á fanegas. La libra no 
unos 12000 granos de trigo, y la fanega rene 
par término medio 90 libras; de modo que E 
nega tendrá 12000 x 90=1080000 granos, Di, 
vidiendo, pues, el total de granos pore este núme. 
ro, resultan 17 080324 000 000, cantidad exorbi. 
tante que nu era presumible resultara al propo 
ner el problema. po- 

, De las dos ecuaciones (3) y (4) pueden dedu- 
cirse dos enalesquiera de Jas cinco cantidades q 
q, 0, U y s, dadas las otras tres, ? 
, Como cinco eanlidades pueden combinarse tres 
á tres de diez modos, se podrán proponer diez pro- 
blemas diferentes. Ja resolución de estos diez pro- 
blemas no ofrece dificultad, y sólo nos fijaremos 
por su importancia práctica, en el de: dados a n 
y %, hallar g; es decir, dados el primero y últi 
mo términos de una progresión por cociente 
el número de términos, formar esta progresión 
pues es claro que en cuanto se conozca la dife. 
rencia la formación de la progresión es inmedia. 
ta. Esto es lo que se Mama también interpolar 
entre dos números dados un cierto número de me- 
dios geométricos. Ta resolución del problema es 
bien sencilla, pues de la relación (3) se deduce 
inmediatamente 


es decir, que la razón de la progresión goométri- 
ca se hallará partiendo el último término por el 
primero, y extrayendo del cociente la raíz cuyo 
iudice es el número de términos menos uno; ósi 
se trata de la interpolación entre dos múmeros 
dados, la razón de la progresión será igual á la 
raíz cuyo índice es el número de medios que hay 
que interpolar más uno del cociente de los nú- 
meros dados. 

Ejemplo. Interpolar dos medios proporcio- 
nales entre los números 5 y 625. 

La razón de la progresión que se trata de for- 


mar será 
(732 -/135=5; 
Po 


luego la progresión será $, 25, 125, 625, 

De la noción de progresión se deduce inme- 
diatamente que, si se interpola el mismo número 
de medios entre cada dos términos consecativos 
de una progresión por cociente, se obtiene una 
nueva progresión por cociente. 

Es necesario considerar en muchos casos pro- 
gresiones cuyo número de términoses ilimitado. 
Veamos cómo varía en esta clase de progresiones 
la suma de los n primeros términos cuando el 
número 2 aumenta indefinidamente. 

Si la razón q es mayor que 1 los términos de 
la progresión aumentan cada vez más, y por tan- 
to la suma de los n primeros términos crecerá 
sin límite cuando » crezca indefinidamente. . 

Si la razón g es menor que 1 los términos de 
la progresión decrecen, y la suma de los n pri- 
meros valdrá (fórmula 4) == , 9, ponien 
do por z su valor ag! = 2, 

sa AP- 
q-1 


Si suponemos continuada la progresión hasta 
el infinito, la suma de sus infinitos términos $e 
hallará haciendo en la fórmula anterior 2%; 
Ja que, siendo 7% =o, se reduce á 


Luego la suma de los términos de nna progre 
sión geométrica decreciente, continuada al infini- 
to, es igual al primer término dividido por +4 
unidat menos la razón. 
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e los infinitos términos de la pro- 


: d es 
Así, la suma te continuada al infinito, 


grcsión decreción 


1 1 
ya do o 


fracción decimal periódica 0,323232..., que 
La una de los términos de la progresión goo- 
ea decreciente continuada al infinito 
méti 


ox l y 
0,32, 0,32% ¿pp 0,82% (gg ) 


1 y , 
0,32 x 00 )> 
sale, según la misma fórmula, 
0,32 _ 32 , 
99 
1-—— 
100 
que es la fracción generabriz de dicha fracción 
decimal, 


IIE PROGRESIONES ARMÓNICAS, - Una pro- j 
mesin armónica esta constituida por una serie , 
de números cuyos recíprocos forman vna pro 
grosión aritmética. Así, la serie de los números 

1 1 1 
1, 


2 3 4 
forma una progresión armónica, puesto que los 
números 1, 2, 3, 4... forman una progresión 
aritmética. | o 

No hay medio de hallar una expresión gene- 
ral de la suma de los términos de una progre- 
sión armónica, pero muchos problemas referen- 
tes á estas progresiones pueden resolverse invit- 
tiendo los términos y considerando la progre- 
sión aritmética que forman estos números reci- 
procos. a o 

Sia, b, cestán en progresión armónica, s6 ve- 
rifica que 


asceua=b:b-c. 


En efecto, puesto que 


están en progresión aritmética, se verificará 


E A A 
e b b a be ab 
¿LAA iS 
be b=e c b=e 


Para hallar el asimo término de una progresión 
armónica euyos dos primeros términos sean æ y 
b, no hay más que hallar el asimo térmiro de 
la progresión aritm tica enyos dos primerss tér- 


y 


minos son ~} y L, y tomar su valor in- 
a b 
verso, 
Ahora bien: el asinto término de la progresión 
jtméii 1 1 
aritmética —--, =p es, segun (1), 


e 


dot 1) h 


+ (-Día-b) _ è Hna -aabrb 
ab ab 
> [a-a lnh- 2b) — (a-1)e-la- 26, 
ab OT Tue a? 


luego el msimo término de la progresión armó- 
nica será 


_ ab 
(n — Va — (a - 2)h 


Paya m4 i mi 

Para interpolar m medios armónicos entra e y 
» do hay más que interpolar m medios aritind- 
ticos entre -2 y 


V. Mupro, e 


un oG RESISTA (de progreso): adj. Apl íease t 
mando hi 0 que aspira a dr mejorando o refor- 
eas R rogresivamente las instituciones politi- 
que Proales en sentido liberal; ¿la persona 
AS las opiniones de este partido, y á lo 
ONDAS vel, Partido, dipatudo, periódico 
GRES ESISTA, Apl. à pers, toco s, La PRO: 
BISTA: 109 PROGRESISTAS. 


1 
yy tomar sus recíprocos. 
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PROGRESIVAMENTE; adv, m. Con progresión, 


Por la inspección de nuevos objetos... fueron 

PROGRESIVAMENTE adquiriendo nuevas ideas. 
JOVELTANOS. 

.. cuando asoman los primeros «dientes, po- 
drá empezarse el uso de la papilla clara, espe- 
sandola PROGRESIVAMENTE, ete. 

. MoxtaAt. 
PROGRESIVO, VA (de progreso): adj. Que va 
hacia adelante, 


«e: 50 queja (usted) de nueve años de gafas, 
yo de ocho en añadidura de una turbación PRO- 
GRESIVA de vista, ete. 


JTOVELTANOS. 
PROGRESIVO: Que progresa, 


s. (creer) que los Tulios y los Envipides nos 
han de nacer de repente como Jos hongos, es 
ignorar que el espiritu humano es PROGRESI- 
vo, eto. 

TOVRLLANOS. 


«+ erau hombres PROGRESIVOS (los) que abo- 
gaban por el retroceso, y... en Àn que ni los 
he entendido, ni se entienden, ete. 

DARRA, 


— Prosnysivo: Miner, Dícese de los cristales 
en los que los coeficientes ó exponentes de los sím- 
bolos empleados en la desienación de sus ele- 
mentos forman una progresión aritmética, 


PROGRESO (del lat. progrésseus ): m. Acción de 
ir hacia adelante. 


= Procurso: Adelantamiento, perfecciona- 
miento, 


se concedidas del pontifice Inocencio, no tan- 
to por via de mitigación, cuanto por necesario 
medio para su mejor conservación y PROGRE: 
SOS. 

Fr. Fraxcisco ve SANTA MARIA. 

¿No es este el PROGRESO natural de todo eul- 
tivo, de toda plantación, de toda buena indus- 
tria? 

JOVELTANOS, 


-Procreso: Geog, Dist. del dep. de las Co- 
Jonias, prov. de Santa Fe, Rep. Argentina; com- 
prendo los campos de Crespo, Iriondo y Zavala; 
2000 habits. 

- Proqrreso: Geog. Municip, del dep. de Ju- 
tiapa, Guatemala, 417 kms, de Jutiapa; lo riegan 
los ríos Amaya y Chiquito. Su principal indus- 
tria consiste en la cría de ganados, Se cultivan 
caña de azúcar, arroz, fríjol, maíz y legumbres. 

- Progreso: Geog. Municip. del dist. de 
Monclova, est, de Coahuila, Méjico: 1525 habi- 
tantes en la v. del Progicso, una hacienda y cin- 
co ranchos. Tiene por límites: al N, la munici- 
palidad de Juárez; al S. la de Candela, y al O. 
la de Ahasolo, ! V. cab. de la municip. de su 
nombre, dist. de Monclova, est. de Coahuila, 
Méjico; 1000 habits. Sit. 480 kms, al N.B. de 


i la e. de Monclova. Es v. desde 1860. Tiene buen 


templo parroquial y Casa Municipal. ¿ Dep. del 
est. de Chiapas, Méjico. Tiene por límites: al N. 
el dep. de Pichucalco; al E. los de Simojovel y 
Chiapa; al O. y 8. el de Tustla Gutiérrez. Su 
población asciende 4 9000 habits., distribuidos 
en 12 municip. La cab. es la v, de Copainalá, 
con 2700 habits. El territorio del dep. es mon 

tañoso en su región oriental y llano en la occi- 
dental, hallándose regado por el río de Chiapa. 
ón él existen hermosos bosques, y en sus cam- 
piñas se cultiva el maíz y el cacao. Tas munici 
palidades son: Coapilca, Copainala, Chicoasén, 
Ishuatán, Magdalenas, Ocotepec, Pantepeo, Que- 
chula, San Bartolomé, Solistahuapán, Tapalapa, 
Tapibula y Tecpatán. 1 Part. del est, de Yuca- 
tán, Méjico. Tiene por límites: al N, el Golfo de 
Méjico; al Y: e] part. de Tixcocoh; a] S, el de 
Mérida, y al O. los de Mérida y lMunuemá. Las 
islas de Cozumel, islas Mujeres y Holbox, per- 
tenecientes ¿este part., se hallan bañadas por las 
aguas del golfo: el pueblo de Puntachén, de la 
munieip. isla Mujeres, está limitado al E., O. y 
&, eon terrenos desiertos del part. Tiximín. La 
población del part. consta de 6000 habits., re- 
partidos en los lugares siguientes: munici. del 
Progreso, por los pueblos de Chuburná y Chie- 
xulub: municip. Isla Mujeres, con Holbox y Pun- 
ta Chen, y numieip, de Cozumel, C, y merio 
de altura en la casta septentrional de Vueatán, 
cab, del part, y municip. de su nombre, Méjico; 
4100 habits. Hay faro que se eleva sobre el nivel 
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| del mar 171,47; la luz es tija y de sistema dióp- 


trico, con alcance de 12 millas marítimas. 

- Procreso: Geog. Caleta del Perú, en los 7° 
4' lat. S.; su fondeadero, de 6 47 brazas, á una 
milla de tierra, es desabrigado y expuesto á ma- 
rejadas bobas. 

-Prouneso (1): Geog. Y. del dist. y depar- 
tamento de Sonsonate, Salvador, sit. 16 kms. al 
¡ N. de la c. de Sonsoñate, á orillas de los ríos 
Salcoatitán y la Calera; 4000 habits. El nom- 
hre primitivo de esta población era Juagua. Ta 
principal riqueza de sus habitantes es el cultivo 
del café y cereales. A un kilómetro al O. de la 
población hay un rico yacimiento de piedra de 
cal. 


PROHELIA: f, Paleond. Género de la familia 
de los oculínidos, orden aporosa, subclase zoan- 
tarios, clase antozoarios y tipo de los celente- 
reados, Es un polípero compuesto, ramoso, que 
se reproducía por gemación vatural; el conénqui- 
ma es compacto y está soldado direclamente con 
las murallas; endoteca grueso, vellenando ó dis- 
minnyendo al menos el espacio libre de Jos po- 
lipiorites, dirigida de abajo á arriba; tabiques 
poco numerosos, y desprovisto por completo de 
sinaptícnlos, 

El género Prohelia, cuyas especies pertenecen 
todas á los terrenos jurásico y cretáceo, está ca- 
racterizado por su polípero ramoso y las yemas 
dispuestas en dos series sobre los bordes de los 
ramos; columnilla estiliforme y tabiques de bor- 
des enteros, siendo el conénquima granuloso. 


PROHIBENTE: p. a. de PROUTS, Que pro- 
hibe. 


«¿Como ley PROWIBENTE, 
Diccionario de la Academia de 1729, 


PROHIBICIÓN (del lat, prohibitio): f. Acción, 
ú efecto, de prohibir, 


+. Si miramos á los tiempos pasados, halla- 
remos otra tal PROHIBICIÓN legal en el impe- 
rio romano, 


ALONSO CARRANZA. 


e. este es precisamente el objeto de la ley 
ue concede la libertad, y que se ha malogra- 
do con la PROUIBICIÓN. 
JOVELTANOR, 


PROHIBIR (del lat. prokibēre ): a. Vedar ó im- 
pedir el uso ó ejecución de una cosa. 


Lo que yo nuuca he querido, 
Me mueves á que lo quiera, 
Porque 4 veces el sentido 
Quiere lo que no quisiera, 
Porque lo ve PROHIBIDO. 
Morrro, 


a las funciones del Gobierno deben dij 
girse solamente á PROHIBIR €D 8U earo, Pero 
nunca á conceder, ete, 

JOVELLANOS, 


PROHIBITIVO, VA: adj. PRONIBITORIO. 


«las leyes PROHIRBITIVAS. Ó son causa de 
esterilidad, ó son inútiles. 
JOVENLANOS, 


Volvamos ya á seguir la enumeración de Jos 
impedimentos PROHIBITIVOS. 
MONLAT. 


PROHIBITORIO, RIA (del lat. prokibitorius): 
adj. Dícese de Jo que veda, embaraza ó prohibe 
una cosa. 


s cuya licencia crece más y más cada día, 
sin embargo de las diversas leyes PROHIBITO- 
RIAS sobre esto promulgadas. 

ALONSO CARRANZA. 


PROHIDA (Da): (eog. Lugar de la parroquia 
de Santa Eulalia de Sorriba, ayunt, y p. j. de 
Tinco, prov. de Oviedo; 28 edits. 

PROHIJACIÓN: f. PrOTISAMIENTO, 

PROHIJADOR, RA: adj. Que prohija. U. t. & s. 


+... la tercera es como una legal coñadez, en- 
tre Ja mujer del prohijado y el PROHISADOR, 
y entre el prohijado y la mujer del PROISA- 
DOR 
AZYILCUETA. 
| PROHIJAMIENTO: m. Acción, ó electo, de 
t prohijar, 


PROHIJAR (del dat, pro, por. y de Igija): a. Re- 
cibir como hijo, con los requisitos y solemnidad 
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que establecen las leyes, al que no lo es natural- 
mente. 


Yo puedo aspirar á tener hijos propios, y no 
quiero PROHIJAR los ajenos. 
BRETÓN DE LOS HARREROS, 


+.. PROHIJARON al niño y encomendaron á la 


cabra su crianza, , 
VALERA. 


-Proniar: fig. Acoger, ó atribuir, como 
propias las opiniones ó doctrinas ajenas, 


n. comúnmente se PROMIJAN å Tertuliano 
todos los errores de los itontanistas, con per- 
¡juicio manifiesto, porque él no siguió sino á 
Proclo. 

Fr. Pebro MANERO. 


En esta colección he visto PROHIJADAS al- 
gunas tiradas de versos mios, que no parecen 
simples reminiscencias. 

JOVELLANOS. 


PROHOMBRE (de pro, superioridad, y Aom- 
bre): nu En los gromios de Jos artesanos, veedor 
ó cada uno de los maestros del mismo oficio, que, 
por su probidad y conocimientos, se elegía para 
el gobierno del gremio, según sus ordenanzas 
particulares, 

.-., (fué) enviado con este motivo (cierto pa- 
trón de llaút) por los consejeros y PROHOM- 
BRES de Barcelona y otras ciudades de Ara- 
gon, ete. 

JOVELLANOS. 


- Pronombres: El que goza de especial consi- 
deración entre los de su elase. 


=>. los que entran en la conjuración son los 
varones de Judá, los grandes y los que se lla 
man caballeros; esos, que som Jos PROHOMBRES 
de Judá, etc. 
Maróx DR CHAIDR, 


PROICTO (del gr. mporrys, indigente, pobre): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros de la 
familia eurenliónidos, tribu de los braquideri- 
nos. Se reconocen por Jos caracteres siguientes: 
cabeza transversalmente deprimida por detrás de 
los ojos: rostro vertical, ne se apoya durante 
el reposo en las caderas anteriores, un poto más 
estrecho que Ja cabeza, muy corto, un poco es- 
trechado por delante, grueso, anguloso, plano 
por encima y ligeramente escotado en su extre- 
midad; escrobas claramente limitadas, brusca- 
mente arqueadas y reunidas bajo el rostro per 
un surco transversal; antenas cortas y debiles; 
escapo engrosado en su extremidad, que alcanza 
hasta el horde posterior de los ojos; faníeulo «on 
el primer artejo alargado y bastante grueso, el 
segundo mucho más corto y delgado, y los éin- 
co siguientes mny cortos; maza bastante gruesa, 
oval y articulada; ojos medianos, ovales, lougi- 
tudinales y poco salientes; protórax más la 
que ancho, cilíndrico-oval, truncado en su base, 
saliente por delante, y con el borde anteroinfe- 
rior muy escotado; élitros convexos, ovales y es- 
cotados en arco, en la base: patas bastante ro- 
bustas, y las intermedias más cortas que las 
fómures engrosados por el centro; tibias 
anteriores un poco arqueadas en su exbromo; tar- 
sos cortos, 

La especie típica de esto género ( Proietes hir- 
lipennis) tiene un aspecto especial, debito prin- 
cipalmente á la forma de su cabeza y de su pro- 
tórax, pero sus escrobas y antenas la aproximan 
al género 4Adopkronas. Es un insecto originario 
del Brasil, muy pequeño y de un color gris blan- 
quecino uniforme, con los élitros cubiertos de 
pestañas dispuestas por filas, 


PRO INDIVISO: m. ady, For. Dícese de las he- 
rencias cuando no están hechas las particiones. 

PROIS (de proa): m, ant. ler. Piedra ú otra 
cosa en tierra, en que se amarra la embarca- 
ción, 

—Prots: ant. Mar, Amarra que se da en tie- 
rra para asegurar la embarcación en ella, 


PROIZA: f, ant. Mar, Cierto cable que se po- 
nía à proa para anelar ó ansurar el navío, 

PRÓJIMO (del Jat, prortures Jo m. Cualquier 
hombre respecto de otro, considerados bajo el 
concepto de los oficios de caridad y benevolen- 
cia que toos reciprocamente nos debemos. 


| eclesiástica de Rusia. 
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¡Ne cerraron el postigo 
Cual si yo no fnese PRÓJIMO! 
JOVELLANOS. 


= No TENER PRÓJIMO uno: fr, fig. Ser muy 
duro de corazón, no lastimarse del mal ajeno, 

~ ÅL PRÓJIMO, CONTRA UNA ESQUINA: expr. 
fam. con que se moteja á los egoístas. 


PROKESCH-OSTEN (ÁNTONTO, barón de ): Riog. 
Diplomático y viajero austriaco. N. en Graetz 
(Estivia) á 10 de diciembre de 1795. M. en oc- 
tubre de 1876, En 1813 ingresó como volunta- 
rio cn los ejércitos aliados destinados á rechazar 
las armas francesas, y legó á oficial de ordenan- 
za del archiduque Carlos de Anstris. Ajustada 
la paz, fué nombrade profesor de Matemáticas en 
la Escuela Militar de Olmiitz, y dos años des- 
pués secretario particular del príncipe Carlos de 
Seluvartreruberg. Jn 1821 volvió al servicio de 
Austria, y desempeñó desde entonces diferentes 
misiones diplomáticas. Nombrado en 1831 co- 
misario imperial austriaco en Bolonia, y enviado 
dos años más tarde al Cairo con el fin de nego- 
ciar la paz entre el sultán y Mehemet-AlÍ, mar- 
chó en 1834 á Atenas como embajador austria- 
co, y en aquella cap, residió en dicho concepto 
hasta 1849, Después representó al Austria en 
Berlín hasta 1352 y en Francfort hasta 1857, año 
en que fué enviado á Constantinopla, Más tar- 
de, y de concierto con Resehiff, dedicó sus esfuer- 
zos å neutralizar la influencia francesa en el go- 
bierno del Papa. Elevadoá la dignidad de feld- 
zengmestro, recibió en 1845 el título de barón y 
luego el nonibramiento de consejero Íntimo del 
Imperio. Este hábil diplomático y escritor dis- 
tingnido publicó las siguientes obras: Jecrerdos 
de Fyipto y Asia Menor; Viaje dá Tierra Santa; 
Memorias y recuerdos de Oriente; Misceláneas, € 
importantes Memorias arqueológicas en las co- 
lecciones especiales de las Academias de Viena y 
Berlín, á las cuales pertenecía. 

PROKOPHIEVY (Juan ProkornIiBvrrcl): 
Biog. Escultor ruso, N. en San Petersburgo en 
1758. M. en 1828. Tuvo por maestro á Gilet, 
profesor en la Academia Rusa de Bellas Artes; 
se ocupó especialmente en el estudio del bajo re- 
Jieve, y en 1779 fué, á expensas del gobierno, & 
París, en donde siguió las lecciones de Juliano. 
Durante su permanencia de cinco años ón dicha 
ciudad hizo el busto del príncipe Gaga: ín y dos 
bajos relieves de harro eocilo representando á 
Moisés y à Morfeo., De regreso en San Petorsbur- 
go en 1783, ejecutó gran número de obras, eon- 
sistentes principalivente en bajos relieves, mo 
dallones, cte., en su mayor parte de barro cori- 
do. Existen 44 trabajos de este artista enla Bi- 
blioteca de San Petersburgo, 

PROKOPLIE Ó PROKUPLIE: Georg, O. eap. del 
círculo de Taplitza, reino de Serbia, situada al 
0.8.0. de Niech, en la orilla izg. de Taplitza; 
5 000 habits. Numerosas ruinas de la (poca ro- 
mana. 

PROKOPOVITCH (Próraxts): Prog. Prelado 
ruso. N. en Kiew en 1681. M. en San Peters- 
burgo en 1736. Ingresó, con el nombre de ¿2 
seo, enla Orden de San Basilio en Lituania; 
marchó luego 4 Roma, en donde, durante tres 
años, estudió Teología; después se separó de los 
griegos unidos y enseñó sucesivamente en su 
ciudad natal, bajo el nombre de Pedro Namur, 
Poesía, Retórica, Filosofía, Teología, y Ciencias 
lísicas y matematicas. Alcanzó el favor de Pe- 
dro I , le acompañó á la guerra contra los tur- 
cos, y fué sucesivamente abad del monasterio de 
Bratakoy, rector de la Academia de Kiew, obis- 
po de Pskof y de Narva (1718) y arzobispo de 
Novogorod (1720). Prokopoviteh ¡justilicó la 
elección del tsar con el celo que demostró al se- 
cundarle en la gran obra de la civilización de 
sus pueblos. Pero al mismo tiempo se sometió, 
sin protestar nunca, a tolas las miras del dés- 


¿ pota, y dió constantemente pruebas de su baja 


alulación. Reformó le Instrucción pública, re- 
organizó el clera ruso, y redactó el reglamento 
eclesiástico que hacía de la Iglesia una admi- 
nistración civil y de Jos individuos del elero 
empleados del Estado. Era un hombre muy ins- 
ruido, muy tolerante en materia religiosa, 
sienpre dispuesto $ combatir las prevenciones 
del pueblo, y considerado como el primer orador 
Fundó un seminario en 


ee nosotros debemos 2 nuestros PRrósiMOS | Nevogorod, mandó constnir en esta cindad va- 


cierta deliendeza ex los sonsejos, ete. 
Burros pe Los [JEREEROS. 


rios y dilicios juUlicos, formó la más considera- 


PROL 


y se mostró constantemente Protector 
Letras. Investido de la más alta dignida 
siastica de Rusia, consugró sucesivamente 4 
soieranos: Catalina E (1724), Pedro II AnaS 
la emperatriz Ana (1730). Además de Dis ly 
sos, Sermones, Memorias políticas, escritos le. 
micos, oraciones fúnebres, ete., escribió l S 
guientes obras: Disquisitio historica diga e 
tionum; Miscellanea sacra; Christiana PA 
20 doctrina de gratuila peccatoris per Christum 
Justificatione; Tractatus de processione Spiritus 
sancti, cte. Ñ 
PROLACIÓN (del lat. prolatio): f. ant, Acció; 
de proferir ó pronunciar. n 


de lags 
d ecle. 


»=» porque las letras ó figuras son unas mis- 
mas para todos, mas no tieneu el mismo nom- 
bre ni PROLACIÓN, porque, como he dicho son 
para denotar cosas, y no palabras, ? 

P. JOSÉ De Acosta, 
No en las visiones trágicas repara, 

Sino en la dnlee PROLACIÓN del viento 

En que escuchó siu voces naturales, ` 

El natural remedio de sus males, 

ESQUILACHE, 


PROLAPSO (del lat. prolapsus, p. p. de pro- 
hihi, deslizarse, cacr): m, Med. Caida ó descen- 
so de una viscera, ó del todo ó parte de un ór- 
gano. 


eetas funciones copulativas de la mujer, 

pueden encontrar un impedimento absoluto ó 

relativo,... Cn los PROLALSOS dela matriz, ete, 
Moxtauv, 


-Provarso: Med, Esta enfermedad se ha ob. 
servado principalmente en el ano, en el cordón 
umbilical 6 en la matriz, 

Prolapso del ano ó del recto, — Vrocidencia del 
intestino recto, que va á salir por fuera del ori- 
licio anal: unas veces aparece invertido todo el 
espesor de sus paredes; otras lo está solamente 
la mucosa. En los niños es relativamente común 
que la mucosa salga á través del ano, en virtud 
de la debilidad de los músculos elevador y esfín- 
ter, y de los trecuentes esfuerzos de defecación; 
la diarrea, la disenteria crónica, cl estreñimien- 
to habitual, la tos, los gritos prolongados, los 
púlipos del recto sou las causas ordinarias de es- 
ta afección. Cuando es reciente suele ser fácil 
:educir el intestino; las lociones frías y astrin- 
gentes, la compresión con un vendaje de T apli- 
cadoá la región anal, los supositorios astringen- 
tes baston a menudo en el niño para conseguir 
wua curación completa; pero no sugede lo mismo 


len cl adulto, 


Para devolver su confractilidad al esfínter. 
anal, se ha aconsejado la nuez vómica al inte- 
rior, la estrienina por el método endérmico, la 
electropuntara ó la faradización superficial de la 
región del ano, la ergotina en inyecciones hipo- 
dérmicas. Cuando, á pesar de estos medios, tien- 
de ú reproducirse el prolapso, habrá que recurrir 
á una operación; como la ligadura predispone 4 
la gangrena, y la incisión ó la escisión exponen 
á la hemorragia, habrí que hacer la cauteriza- 
ción, bajo la forma de rayas ó puntas de fuego, 
alrededor del ano, á fin de provocar una retrac- 
ción cicatrizal de la margen del ano. El empleo 
de las duchas ascendentes frías, dirigides duran- 
te algunos días al tumor previamente reducido, 
darán también buenos resultados. 

Prolnpsn del eordón umbilical, - Es siempre un 
accidente bastante serio, porgue puede provocar 
rápidamente Ja muerte del feto. El cordón cae 
entoneos al lado de las partes que se presentan; 
sin embargo, es más común esta distocia en las 
presentaciones de nalgas. Algunas veces cae € 
cordón al comenzar el trabajo del parto; en otros 
casos emido se rompe la bolsa ampiótica, En 
el primer caso hay que alargar todo lo posible 
la «Inración del período de dilatación, y para ello 
evitar el tacto, recomendar á la parturiente que 
no haga esfuerzos, retardar el trabajo por la ad- 
ministración de Javativas Jaudanizadas. En € 
segundo se intentará la reposición del cordón, 
si las pulsaciones son enérgicas y regulares (ge- 
neralmente basta la mano; si no es así, se em: 
pleará un catéter elástico ó bien los instrumen- 
los de Scholle y de Braun); si cl cordón está mny 
comprimido ó arrngado hay que terminar el par 
to lo más pronto posible, sin tener en cuenta la 
precideneia. o ta 

Prolepso de la metriz, Se distinguen en es 5 
enfermedad, tan molesta como peligrosa, tres 


ble biblioteca qne existió entouces cu su pais, + grados principales: 1,* cl prolapso incipiente 
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partes. i 
A dessiende más ó menos, precedida de un 
todote Coat ad ). La relajación es casi normal 
Ma edad avanzada; produce cierta molestia, 
el perineo, 

ste de la: vejiga y del recto, y o 
complica con proctocele ó cistocele; sobreviene 
casi siempre lentamente y en otros casos de wma 
manera brusca, siendo entonces producida á me- 
nudo por uba causa traunmtica. o 

Cuando existe descenso completo del útero 
(precipitación uterina ) dicho órgano se hallu en 
su totalidad fuera de la vu) va y arrastra consigo 
to:la la mucosa vaginal; la exploración permite 
reconocer el orificio abierto que forma en su ex- 
tremidad el hocico de tenca, por donde salen or- 
dinariamente mucosidades y sangre en las épocas 
menstruales. A menudo la mucosa vaginal se in- 
flama ó ulcera por el contacto del aire ó de los 
vestidos, ó bien se deseca y adquiere el aspecto 

iel. 

dese Mata el simple descenso del útero por el 
empleo de cinturones abdominales provistos de 
una pelota perineal, ó por el uso de pesarios 
(V. Pesaro). Pero el verdadero prolapso ó des- 
censo completo del útero suele resistir á estos 
medios, y para tales casos se ha propuesto la 
eanterización de la vagina con el hierro eanden- 
te, la tintura de jodo, ete., å fin de obtener un te- 
jido cicatriza] que se oponga á la desviación del 
útero, y la episiorrafía. 

PROLE (del lat, proles): f Linaje, hijos ó des- 
cendencja de uno. 


.» aspiraban al derecho desta ventura, Ó à 
Jo menos al de serle propineun en sangre, me- 
diante tener mucha PROLE (me enmparentase en 
diversas familias, 

Coxin DE La Roca. 


oe 4 ja prore de ellas (de las histér 
cida no se le pueden predecir más que mi 

enfermedades, ete. 
MoxLar. 


PROLECANITO: m. Paicont. Género de ammo- 
nites de la tribu litoceratinos, familia pinacore- 
rátidos, suborden leyostráceos, orden ammonites, 
clase cefalópodos, tipo moluscos. Caracterízase 
por tener la concha estrecha, de vueltas que van 
aumentando de tamaño muy Jentomente, con un 
ancho ombligo, de bordes aplastados y lado ex- 
terno muy estrecho; la línea sutural está forma- 
da por quillas estrechas, de bordes lisos, vedon- 
deados superiormente y ligeramente escotados 
hacia la base, siendo los lóbmlos «le evispido ro- 
dondeada; el lóbulo externo es bilidu. 

Mojsisovics considera «omo preenrsores del gé- 
nero Prolecarites algunos Goniatites, siendo á su 
vez este género el que, según él, ha dado origen 
al Lecanttes. La especia principal es el P. mixo- 


lobus, encontrado en las capas del terreno de San 
asiano. 


PROLEGÓMENO (del gr. mpoheyóueva, prem- 
wlos; de mTpoXeyw, anuncio anticipadamente: 
m. Tratado que se pone al principio de una o! ca 
6 escrito, para establecer los fundamentos ge- 


nerales de la materia que se ha de tratar des- 
pués, 


+». hablaba siempre bien, y con decoro, de 
la dignidad de los padres de da Iglesia, y de 
los iloctores antiguos, especialmente de santo 
Tomás, euya autoridad tenia tanto peso en sti 
acatamiento, como derlara el PROLEGÓMENO 
sexto del libro de Gratia. 
P. Juas Eusnmo NIEREMBERG, 


¿Ala lectura de eaa libro sagrado pwerede- 
Tå la del prOLEGÓMERO correspondiente à dl 
TOVELLANOS, 


PROLEPSIS (del gr Ayes È Ret. ANTI- 
cimaas ( gr. mpoMigid: È Rel ANI 


La PROLEPSIS es ma figura que previene las 
ohjeriones que se pueden hacer contra nos- 
Otros, ete, 

SOVELLANOS, 


PROLETARIADO: 1 


À n. Estado, condición de pro- 
etario, 


Tomo XV1 
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= PROLETARIADO: Clase de los proletarios. 


PROLETARIO, RIA (del lat. proletarius): adj. 
Dícese del que no tiene bienes ningunos, y noes 
comprendido en Jas listas vecinales del pueblo 
en que habita, sino por su persona y familia. 
U, t.c.s. m. 


Las fábricas y los talleres ocupan un rango 
demasiado humilde para que atraiga otras tra- 
bajadoras que las menesterosas y PROLETA RIAS. 

CASTRO Y SERRANO. 


= PROLETARIO: fig. Plebeyo, vulgar. 


¿Quién no ve que el monte lamaria á este 
centro común toda la nobleza pohre de las pro 
vincias.... que confundiria la clase primera 
con la última, la grandeza con Ja hidalguía 
PROLETARIA, ebe.? 


JOVELLANOS. 


».« Sellores y PROLETARIOS constituían la ba- 
sede la sociedad. 


CASTRO Y SERRANO, 


-= Pronerario: m. En la antigua Roma, eiu- 
ladano pobre que únicamente con su prole polia 
servir al Estado, 


—Pronsranio; Individuo de la clase indi- 


: gente. 


PROLÍFICO, CA (del lat. práles, proles, y fa- 
e£ra, hacer): adj. Que tiene virtud de engen- 
drar. 


. conocen las yerbas dinréticas, 
Catárti 


as, narcóticas, emúticas, 
gas, estipticas, PROLÍFICAS, ete. 
IRIARTE, 


PROLIÍGERO, RA (del lat. proles, prole, y ge- 
rere, levar): adj. Zool. Que contiene ó lleva gér- 
menes. 

Llámase disco proligero la masa discoide de 
las pequeñas células embrionarias resnltantes de 
la segmentación del vitelo acumuladasen uno de 
los polos del huevo, masa que, cuando aparece, 
lleva el nombre de cumulus proliyer ó manchi 
germinaticr: este hecho es muy evidente en los 
batracios y los peces. En la superficie del cumu. 
lus se distingue bien pronto una fila de células 
que pasa poco à poco alrededor del mismo, lor- 
ma una membrana distinta que rodea más tarde 
á la yema, con los nombres de membrana proli- 
gera à envolvente, y luego concluye por formar 
alrededor de aquélla una vesícula completa (ve- 
sicula blustodérmica). Las células del disco que- 
dan acumuladas en mayor cantidad allá donde 
han aparecido bajo la forma de cumulus y for- 
man los primeros vestigios del embrión. 

Eu las aves y en los reptiles escamosos se ha 
dado equivocadamente los nombres anteriores 4 
ciertas partes del huevo no fecundado. En el 
centro del vitelo se acumula la substancia de la 
yema, la cual falla en los mamíteros. Queda ro- 
deada por qua delgada capa de vitelo (Hamada 
por algunos capa ó membrena celulose ó granu- 
losa), pero la mayor porción del vitelo, retenien- 
do la vesicula germinaliva, permanece bajo la 
forma de mma masa discoide, amada eicatúcula, 
disco proliyero, cupa ó membrana proligera f stru- 
tum. proligerum ); otros han Hamado disco á Ja 
circunlerencia de esta capa ó porción principal 
del vitelo, y núcleo, cúmulo ó masa prolígero á 
su parte central, más ensanchada, Estas partes 
no oftecen analogías con las que Hevan los mis- 
mos nombres en los batracios, pues en estos su 
producción es consecuencia de la segmentación 
del vitelo, mientras que en las aves representan 
el vitelo y se Iraccionan después de la fecunda- 
ción. 

Fundándose en falsas analogías, algnnos a- 
tores han dado el nombre de disso profigero y 
de cúmulo gramiloso, en los mamiferos, á la ma- 
sa de eslulas epiteliales que rodea el óvulo en el 
ovisaen y pertenece á la capa epitelial (membra, 
he qritacadosa anembrana cumuli A de que esti 
tapizala su cara interna. En el óvulo fecundado 
se llama cúmulo prolígero al área germinatis.. 
del blastadermo. 


PROLIJAMENTE: alv, m, Con prolijidad, 


Deja de nombrar Bernal Diaz 4 los que se 
quedaron, y nombra PROCIJAMENTE Å ensi to- 
dos los que se fueron, deframdando & dos pri 
meros, y gastando el papel en deslucir á l- 
segundos: ete, 

i Sonis, 
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1, las cnales (hojas) están escritas de fresco 
en papel, pero en letra y con adornos é ilumi. 
Laciones PROLIJAMENTE imitadas del manus- 
crito, ete, 

JOVYELT.ANOS. 


Un lobo se quejó criminalmente 
De que uva zora astuta lo robase, 
El mono juez, como ella lo negase, 
Dejóles alegar PROLIJA MENTE. 


SAMANIEGO. 


PROLIJIDAD (del lat. prolímitas): f. Calidad 
de pralijo. 


yl segundo exceso es la PROLIJIDAD de los 
leitos abreviandolos, como lo intentó en Mi- 
ån el rey Felipe Jl... ete, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Majedero, no preguntes 
Lo que no quieres saber, 
Que si es cortesano uso, 
Es PROLIIDAN cortés. 


Rozas, 


_Examinadas con cuidado y PROLIJIDAD las 
citadas Ordenanzas, se hallan easi del todo con- 
formes con las dul Monte de Madrid, etc. 


JOVELT.ANOS. 


¿PROLIJO, JA (del lat, prolixus): adj. Largo, 
dilatado y extendido con exceso. 


+.. mås bien merece (mi carta) el nombre de 
PROLA que de magna, etc. 


JOVELLANOS. 


La manifestación PROTIJA de estos inciden- 
tes es más propia de la Historia que de esta co- 
rrespondencia. 

QUINTANA. 

La observación que acabamos de hacer pu- 
diera repetirse con frecuencia. No lo haremos, 
por no pecar de PROTTTOS. 

VALERA. 


-Pro1310: Demasiadamente cuidadoso ó es- 
merado. 


- Prottro: Impertinente, pesado, molesto. 


PRÓLOGO (del lat. prológus; del gr. rpóhoyos, 
de rpó, antes, y Móyos, discurso): m. Discurso 
antepmesto al enerpo de la obra en un libro de 
cualquiera clase, para dar noticia al lector del 
lin de la misma obra ó para hacerle alguna otra 
advertencia, 


Enseñóme un PRÓLOGO que me dijo pensaba 
poner al [rente de una colección de comedias 
que estaba imprimiendo, ete. 

[StA 


..., uu hábil catedrático puede muy bien su- 
plir este defecto por medio de algunos buenos 
PRÓLOGOS y rihricas, cte. 

JOVELLANOS. 


- Prónoco: Disenrso que en el Teatro griego 
y latino, y también en el antiguo de pueblos mo- 
demos, salía preceder al poema dramático y se 
recitaba ante el público para dar noticia del ar- 
¿umento de la obra que se iba á representar, 
para disculpar al poeta de censuras contra él di- 
rigidas, para pedir indulgencia ó para otros fines 
análogos. 

- Próroco: Primera parte de algunas obras 
«dramáticas y novelas, desligada en cierto modo 
de las posteriores, y en la cual se representa una 
acción de que es consecuencia la principal, que 
se desarrolla después. 

-- Prónoso: fig. o que sirve como de exordio 
ú principio para ejecutar una cosa, 

„e. y encerrándose con el en un aposento se- 
ereto, después de largos PRÓL::GOS, le iucitó 4 


matar å Laura. , 
DoPE DE VEGA. 


+. cuando Lisardo salió de la iglesia, signió- 
le, y & pocas calles con el PRÓTOGO de sns ent 
belecos, le pidió limosna. 
TARRTEL DEL CORRAL, 


Prónoco: Lit. Denomínase prólogo el co- 
mienzo de una obra dramática, que haciendo el 
nticio de prefacio, introducción á preámbulo, sir- 
ve para exponer puntos esenciales para el cono- 
cimiento é inteligencia de la pieza. Tal eva, por 
la menos, el aleance de la palabra en la antigiio- 
dad y emando empezaba el teatro á desarrollarse 
en las literaturas modernas, Algunas veers, nno 
de los personajes de la obra indicaba de antema- 
no v aun Á vecos defallaba el asunto, inientras 
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que otras el pocta introducía en Ja escena para 
conocimiento del pueblo nn Dios ó un sér lantis- 
tico cuya aparición se verificaba por medio de 
una máquina, aparición que, iniciada por Enrí- 
pides en Grecia, se ha renovado con frecuencia. 
Los poetas latinos, que tenian por auditorio gen- 
tes venidas de diversas partes del mundo, sintie- 
ron aún más la necesidad del prólogo, que hacían 
recitar frecuentemente por un personaje extraño 
á la acción, que tomaba el dicho nombre de Pró- 
logo, y que cuando había apaciguado los rumores 
y la tumultaosa alegría de los espectadores por 
medio de algún chiste, y, obteni lo silencio, pro- 
nunciaba el discurso de introducción. 

Los largos prólogos de Plauto prueban el de- 
liberado propósito de dar al público idea perfec- 
ta de lo que va á desarrollarse y medios dde se 
guir su marcha, Cuando la comedia es algo cm- 
brollada y puede haber confusión á causa de cier- 
tos disfraces, el actor-prólogo hace advertencias 
para evitarlos errores. En ci Anfitrión, por ejem- 
plo, en que Júpiter toma la figura del marido de 
Alcimenes y Merewrio la de Sosio, los roniinos 
no hubieran podido desenlazar la intriga, ni anun 
reconocer ú los personajes, por los discursos ¡mes- 
tos en sus labios, si el actor-prólogo no hubiese 
dado medios de distinguirlos. Vara que no me 
confundáis con Sosio, dice Mercurio, ni á Júpi- 
ter con Anliteión, yo llevarésiempre en mi somi- 
brero una pluma, y Júpiter un cordón de oro que 
los otros no llevarán. Terencio dió á sus prólo- 
gos un aspecto apologútico. Pudiendo, por este 
medio, ponerse el autor en contacto con el pú- 
blico, servía para presentar una refutación de las 
críticas que las obras precedentes habían provo- 
cado, y para solicitar indulgencia en favor de la 
nueva. Én la lidad Media toma el prólogo en 
los misterios el carácter de homilía ó de oración. 
En una moraiidud, representada en Francia en 
el siglo Xvi, dire el autor que, habiendo sido 
transportado de repente á las puertas del infier- 
no, hu sorprendido una conversación entre Sa- 
tán y Lucifer acerea de Jos medios de tentar à 
los hombres, anunciando que la obra que va á 
representarse no Liene más objeto que el de ex- 
poner los artilicios de Satán, Ln ocasiones, y 
cuando reses ù personajes de gran valía asistían 
á los espectáculos, el prólogo, más que exposi- 
ción de Ja obra, era un modo de prodigaralaban- 
zas y lisonjas á los que presidían los espectácn- 
los. Darante el siglo xvin usáronse mucho en el 
teatro italiano los prólogos, con nn aspecto espe- 
cial de vivacidad cómica; casi siempre consisten 
en una escena entre el comediante y el poeta dra- 
mático, ó entre el director, desde el teatro, y un 
espectador en la sala, Los alemanes citan cono 
modelos los prólogos de [Vedenstedm y Pevusto. 
Lo que han sido los prólogos en la dramática es- 
pañola se ha dicho al hablar de las loas, 

En la actnalidad, el prólogo se presenta sobre 
todo como un medio de hacer conocer dramáli- 
camente, y sin apelar al relato, hechos anterio- 
res á Jos tiempos en que debe cumplirse ó rea- 
Hizarse la. parte principal de la obra. Este pró- 
logo, que constituye en cierto modo un acto re- 
trospectivo, ofrece la ventaja de dejar al drama, 
en cierta medida, la unidad de tiempo. Y como 
se ve, en realidad el prólogo en tal sentido uo es 
más que una forma. partienlar de la exposición, 
parte tan difícil del arte dramático, Fuera del 
teatro se da el nombre de prólogo á los diseur- 
sos preliminares en verso ó prosa, y a las intro- 
dneciones ó invocaciones de los poemas, En las 
novelas también se suele dar el nombre de pró- 
logo, a semejanza de lo que ocurre en las obras 
dramáticas, á relalos cortos que explican la si- 
tuación ó los antecedentes de los personajes en 
épocas anteriores & la narración ó desarrollo de 
la acción principal. 


PROLOGUISTA: m. Escritor de prólogos, 


ls pues indispensable un PROLOGUISTA. 
ÅNTONIO PLORES. 


PROLONGA {de prolongar): T. 3187. Cuerda 
que une el avanteón con la eureñi eualnlo se 
suelta la clavija para salvar un mal paso. Tiene 
en sus exlremos dos guardacabos de hierro: uno 
de éstos se halla sujeto ama anilla que se en- 
gancha en el pinzate del armón, y el otro está 
unido á una cadena relacionada con nna mulli- 
Ma «ue se introduce en la anilla de enganche del 
argollón de contera de la enreña. Com auxilio de 
la prolonga de batalla puede ser comlacida y 
trasladada de una d otra parte la pieza sin ene 
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ganchar la cureña en el armén, lo cual permite 
hacer más vivo el fuego en retirada, para el cual 
se adoptó el uso de la prolonga, 

Se cree que fué Gustavo Adolfo de Suecia el 
inventor de este procedimiento aplicado á las 
piezas de campaña. Moritz Moyer supone, sin 
entbargo, que los franceses lo emplearon desde 
el año 1528. En el sistema de Gribeauval se usó 
mucho la maniobra con la prolonga á fin de evi- 
tar el tener que poner y quitar con frecuencia el 
juego delantero. Después fué haciéndose monos 
común el uso de la prolonga. 


—Proroxca: Locom. Cuerda con ganchos de 
hierro en sus dos extremos, que sirve para tirar 
de los trenes y má:yuinas apagadas: generalmen- 
te van montadas dos en carla vagón plataforma, 
de dimensiones algo mayores que las ordinarias, 
lo que se eserihe en cl bastidor: se emplean esta 
clase de plataformas, á las que por su extensión 
se las da también el nombre de prolongas, para 
formar parte de los trenes de socorro, y también 
para la conducción de maderas de gran longi- 
tud, en cuyo caso se unen dos plataformas de 
esta clase con las prolongas, à más de los gan- 
chos y de los demás medios de enganche que se 
empleen. 


PROLONGACIÓN (de prolongar): f. Acción, ó 
electo, de prolongar. 

«es cierto arruinó la república por suce 
sión de tiempo, la PROLONGACIÓN de los car- 
gos generales en la guerra, 

Cristónar SUÁREZ DE FIGUEROA. 


—Pronoxeación: Parte prolongada de una 
cosa, 

PROLONGADAMENTE: adv. m. y t. Dilatada- 
mente, con extensión ó con larga duración, 


+. y el su madero es de muy alegre olor, y 
PROLONGADAMENTE dura, y nunca se come de 
carconiz, 

JEAN DE MENA. 
PROLONGADO, DA (de prolongar): adj. Más 
largo que ancho. 
e es duriima y Nana, y tiene fos hundi- 


mientos grandes PROLONGADOS, 
AMBROSIO DE MORALES, 


PROLONGADOR, RA: ndj. Que prolonga, Usa- 
set. es, 


PROLONGAMIENTO: m, PROLONGACIÓN. 


¿€ por su PROLONGAMIENTO durar, Jos gen- 
tiles otro tiempo los enniaderaban de aqueste 
arbol 

JUAN DE MENA. 


PROLONGAR (del lat. prolongare: de pro, ade- 
lante, y Jengare, alargar): a. Alargar, dilatar ó 
extender una cosa à lo largo. U. t.e. r. 

a He aquí le resultó 1901 PROLONGADO mar- 
tirio, que padeció en su vida, 
María DE JESÚS DE AGREDA. 


v Se ha propuesto ¿vuestra allezit que PRo- 
LONGASE, ee los términos de todos los avemijos 
en favor del eultivo; cte. 

JOVELLANOS, 


PROLONGOA (de Prolong, n, pudo Pot. Gé- 
nera de plurtas perteneciente Å la familia de las 
Compuestas, sublamilia de las tabulilloras, tribu 
de las senccionideas, cuyas especies habitan eu 
la región mediterrinea y especialmente en Es 
piña, y son plantas herbaecas, con las hojas ra 
dicales piunatipartidas, los tallos desandos, mo: 
nocctidos, y las cabezuelas amarillas; cabezuelas 
nultiforas, heterózauaas, con las flores del radio 
aniseriadas, lignlatas, neutras, y las del disco 
tubulosas y hermafroditas; involuero anchamen- 
te acampuarado, formado por escamas empizarra- 
das, escariosas, hialinas y muy obtusas: recep- 
táculo cowvexa y desnudo: corolas de las flores 
del radie semiflosendosas, y las del disco foscu- 
losas y quinquedentadas; aquenios del radio es- 
tóriles, con vilno coroniforme y alargado, y los 
del disco pentagonales, sin vilano, ligeramente 
envcorvados, con enatro costillas en su caro ex- 
terna y dos sureos profundos en da interna; los 
del centro casi siempre abortados, 

PROLOQUIO idel lat, ¿ovtogutaan Jona, Propo- 
sición, sentencia, 


PROLUSIÓN (del lat. eofusioJ: o Prent- 
MON, 
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+». Asegura la gran parte que tuvo doña 
triz en este hecho, una PROLUSIÓN Poética aa, 
llegó á nuestras manos. Ca que 


Frascisco PINKIE y Moxroy, 


PROMACRO: m, Puleors, Género de la famili 
de los grammísidos, suborden de los alla 
ceos, orden de los dibranquiales, clase dd 
melibranquios y tipo de los moluscos E os Ja. 
nero, creado por Meek en 1871, y consid Sé 
por él como perteneciente al grupo de los aa 
guinolites, se caracteriza por tener la concha del. 
gada, nuis 0 menos alargada ó trapezoidal oisi 
siempre ejuivalva y cerrada; los vértices, ah. 
medianos y de los lados, cl anterior atenuad y 
el posterior ancho, elevado y truncado oblicu 
mente, no tienen lónula, y la superficie e 
adornada de líneas concéntricas y de surcos de. 
currentes mas ó menos marcados, y una quilla 
oblicua se extiende desde los vértices hasta el 
horde posteroinferior; el ligamento es largo 
marginal y externo, y la charnela y las impresio. 
nes son deseanocidas. La especie típica, que es la 
Nuxatus, encuéntrase en el terreno carbonífero, 

PROME: Geog, C. cap, de dist., prov. de Pegú 
aja Birmania, Indo-China, sit. en la orilla iz- 
quierda del Irauadi, aguas abajo de la confl, del 
Na-ntñ, en el f e, de Rangun å Allan-myo; 
30000 habits. Se extiende entre las colinas de 
Prome al S. á la orilla izq. del Na-niñ al N 
con un arrabal en la orilla dra. Al S., en la me 
seta de una montaña que limita el Ivanadi, seal- 
za la gran pagoda de Chue-sau-dao, rodeada de 
83 pequeños santuarios dorados. En la e. comer- 
cial sit. al N. hay cuatro bazares, Fué en otro 
tiempo e. fortificada y muy importante; los in- 
gloses la conquistaron en 1825 y 185% 


PROMECO ¡del gr. mpouñxxys, oblongo): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros de la fami- 
lia covambicidos, tribr calicrominos, Mandíbu- 
las cortas; frente sulvertical, grande; antenas 
gradualmente engrosadas, que pasan bastante 
de Jos élitros, de 12 artejos: protórax más largo 
que ancho, estrechado por detrás, redondeado 
en los lados; escudete mediano, en triángulo 
sub-rectilínco agudo; élitros planos, alargados, 
gradualmente estrechados y obtusamente espi- 
nosos en su extremo: feniures delgados en su 
base, después gradualmente engrosados, los pos- 
teriores pasan mucho del abdomen; tibias del 
mismo par estrechas: sus tarsos delgados y lar- 
gos, con el primer artejo tan grande como el se- 
gundo y enarlo rennidos: seis segmentos abdo- 
minales, el último corto y escotado; cuerpo alar- 
gado, lampiño por encima, esbelto, 

La especie Lipica de este género es el Prome- 
ces longipes, Las demás especies son más ó me- 
nos numerosas, según Jos diversos autores, todas 
africanas, de talla mediana ó hastante pequeña 
y casi todas son de un color verde azulado uni- 
forme, brillante en el protórax y mate en los 
¿litros. Pueden citarse el P. Leprieure, P. car- 
bonarius, ote, 


PROMECÓDERO (del gr. rpowóxas, oblongo, 
y Sepa, cullo): m, Zool, Género de insectos co- 
Jeúpleros de la familia carábidos, tribu de los 
nemacantivos. Las especies de que está consti- 
tuído este género son reconocibles fácilmente 
por presentar dos siguientes caracteres: menton 
transversal, cóncavo, profundamente escotado. 
provisto de un diente central hastante facrte. 
sencillo ú ligeramente bifido; sus lóbulos late- 
vales anchos, fuertemente redondeados por de- 
Jante; lengiicta bastante grande, nn poco redon- 
deada en su extremidad: sus paraglosas nunca 
miäs largas que ella y adberidas en toda su ex- 
tensión; palpos hastante robustos, casi ovales y 
truncados en su extremidad; el tercer artejo de 
los maxilares mueho más corto que el cuarto; €: 
evito de Jos labiales um poco deprimido; man- 
díbulas medianas, hastante fuertes, ligeramente 
arqueadas; labro transversal, un poco escotado 
anteriormente; cabeza fuerte, bastante alarga 
da, un poco engrosada por detrás, con un surco 
cireular más ó menos marcado por detràs de los 
ojos: éstos melianos, poco salientes; antenas fili- 
formes, escasamente tan largas como el protóras, 
sn primer artejo bastante grueso, el tercero los 
poco nis largo que los demás, éstos east 1802 eB 
y tados ellos de forma de cono invertido; pto 
tórax alargado, fuertemente estrechado por de: 
trás, tinucado anteriormente y en su base, SU 
culos distintos, máx ú menos convexo por en- 
e regulares, solda- 


rina Hiros ovales, alargados, 
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bastante cortas, los cuatro primeros 
dos; Patas ag tarsos anteriores muy fuertemente 
artejoS hos, transversalmente cor- 


: en los macio ] 

gilatados e o el primero, guarnevido por de- 

dd unos pelos papiliformes apretados; los 
ajo 


puatro primeros artejos de, los tarsos lel sogun - 

- en e] mismo sexo ligeramense dilstados, 
do par ares sor lo menos tan largos cono an- 
a mo de todos los tarsos robusto y 
chos: E ' sin escamitas por la parte inferior, 
a la extremidad de su primer artejo. 
hos insectos son originarios de Nueva Ilo- 
anda y los países próximos, de talla mediana y 
de color generalmente bronceado, Algún tiempo 
después de haber constituido Dejean em ellos 
un género propi (1829), Gay (1832) ha publica- 
do una especie con el nombre genérico Cnema- 
canthas, ndicándola como originaria de Africa; 
pero hoy día se sabe positivamente que dicha 
especie pertenece, como las demás congcidas, á 
la fauna australiana. Jl número de las descritas 
va siendo ya bastante considerable, y entre los 
meden citarse como ejemplo las siguientes : 
Promecoderus brunnicornis, L’. gibbosus, P. cli- 
vinoides, P. glacilis, ete. 

PROMECOGNATO (del gr. mpomýxys, oblongo, 

vaBos, mandíbula): m. Zoo!. Género de insec- 
tos coleópteros de la familia caribidos, tribu de 
los estominos. Estos inseelos se reconocen por 
resentar los caracteres siguien: tes: menton tns- 
versal, con dos fosetas, provisto de un diente 
medio casi tan largo como los lóbulos laterales: 
éstos redondeados hacia fuera; lengiteta media- 
na, estrecha, paralela y truncata oblicuamente 
á cada lado de sn extremidad; sus paraglosas li- 
bres y nu poco mis l gas que ellas: último ar- 
tejo de los palpos casi cilíndrica, un poco depri- 
milo y truncado en su extremidad; mandibulas 
casi más largas que la cabeza, estrechas, rectas, 
después ganchudas en su extremidad y uniden. 
tadas en su borde interno; labro muy corto, en- 
tero y con dosalientes poco notables en mitad de 
su borde anterior; cabeza salience, cuadrada y 
un poco engrosada por detrás: ajos grandes y 
salientes; antenas filitormes, de la longitud del 
protórax, con el primer artejo tau jargo como 
los dos siguientes reunidos y los demás casi igt- 
les entre sí; protórax oblongo, cordifurnte y poco 
convexo; élitros oblongo-ovales, comvexos y se 
parados por medio de un intervalo de la base 
del protórax; patas medianas; tarsos poco alar- 
gados y semejantes en los dos sexos; sus artejos 
triangulares y el cuarto casi bifido. 

La especie típica de este género es el Frome- 
coguethus levissimus, considerado antes como 
un Eripus. Este insecto es de color negro, de 
tna longitud de unas 4 lineas próximamente, y 
fué descubierto por Sehscholtz en California. 
Esta especie os sumamente rara en las coleccio- 
nes, 


PROMECOPSINOS (ilo promecopso): m. pl. 
Zool. Una de las tribus en que se divide la fa- 
milia curculiónidas, de insectos coleópteros. Tos 
generos que forman esta tribu están caracteri- 
zados del modo siguiente: mandíbulas mny çor- 
tas, gruesas yen tenaza; submenton cuadran- 
gularmente escotado y sin pedúnculo; vostro 
corto, robusto, triangularmente escolado en su 
extromidad, sus plerigias mas ó menus engrosa- 

as hacia fuera y por debajo; escrobas «ue al- 
Canzan á la comisura de la hoca, lineales y ar- 
Queadas; antenas medianas y con su funículo de 
siete artejos; ajos ta ansversales; protórax pro- 
Visto de lóbulos oculares y en general muy sa- 
hentes; tibias inermes en sn extremidad (excep- 
ción hecha del género Eurysaces ): arsos de lon- 
gitad yanchura medianas, y esponjosos por de- 
3o; metasternón bastante corto en la generali- 
nor i epimeros del mesosternón que vienen á le- 
piola eralmente la mitad del tamaño de sus 
rnones; cuerpo densamente excamoso, 

potro A Comjtmto de caracteres, la Formue dol 

ade so re todo su escotadura ferminal, bas- 
po. * Es, sola para hacer reconocer el grn- 
laridados wen se ven aquí otras varias partien- 
es como pss O menos raras en la familia, ta- 
es pos aopa onílttencia de las eserolras rostra- 
aristas lata la presencia on el prolórax de 
ancos et erates que separan el pronolo dle los 
estuvieran i las maxilas de estos insertos no 
os cepto Pa descubierto, si lugar estaría entre 
ocerus Poro Sus generos principles son: (> 
dius Tudi tinelens, Pertorgos, Kurysaees, En- 
> Elagopus y Promecops, todos de tala 
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- pequeña, muy homogéneos en cuanto 4 facies, y 
generalmente adornados de colores bastante vi- 
VOS. 

| PROMECOPSO (del gr. rpowíeys oblongo, y 
op, ojo): m, Zout, Género de insectos coleopte- 
ros de la familia curculiónidos, tribu de los pro- 
mecopsinos, Estos insectos presentan la siguien: 
le característica: rostro inclinado, escasamente 
tan largo como la cabeza, grueso, anguloso, im- 
presionado lateralmente por delante de cada 
ojo, surcado por encima y ligeramente escotado 
enla extremidad; escrobas profundas, brusca- 
mente arqueadas, y quese detienen en el horde 
inferior de los ojos; nutenas medianas; escapo 
, gradualmente engrosadlo y que lega hasta el 
borde auterior de los ojos; Mnnícnlo con los arte- 
jos en cono invertido, el primero y segundo li- 
geramente alargados, del tercero ul séptimo cor- 
tos iguales; maza oval y artieulada; ojos alar- 
gados, deprimidos y estrechuulos inferiormente; 
protórax generalmente tan largo como ancho, 
cilindrico ó un poco estrechado por delante, dé- 
biluente bisinuoso en la hase y medianamente 
escotulo en el borde antervioterior; sus lóbulos 
oculares bastante salientes y olbbusanente an- 
gulosos;escudete pequeño; úlitros oblongo-ovales 
ú ovales, convexos, sensiblemente màs anchos 
que el protóraa y más ó menos trisinnados en la 
base; patas cortas y bastante robustas; fénmires 
en maza: tibias rectas; tarsos bastante anchos 
generalmente; ganchos libres; segundo segmen- 
to abdominal tau largo como los «Los siguientes 
reunidos y separado del primero por una sutura 
arqueardi. 

Estos insectos son de pequeña falla, y su ves: 
tidura no ofrece nada de notable. Son bastante 
numerosos, y están repartidos en la América del 
Sur, en las Antillas y en las regiones meridio- 
vales de la América del Norte. Pueden citarse 
como ejemplo el Promecops limbatus, el P. pha- 
lerutas, cte. 


PROMECÓPTERA (del gr. mpopmxys, oblongo, 


y wrepó», ala): E Zoo?, Género de insectos co- 
leópteros de la firilia carábidos, tribu de los 
lelinos. has especies que constituyen este gine- 
ro se reconocen Giciimente por presentar los en- 
racteros siguientes: menton provisto en su par- 
te central de un gran diente sencillo; el úJtimo 
artejo de todos los palpos alargado y casi pim- 
tiagudo; protórax tan largo como ancho, ligera- 
mente cordiforme, cuadrangularmente cortado 
eu la base; ¿litros alargados, paralelos, oblicua- 
mente sinuados en su extremidad; tarsos casi 
cilíndricos, los anteriores un poco mas anchos 
que los demás, el cuarto artejo de todos ellos 
entero; sus ganchos no denticulados por Ja par- 
te iuferior, 

Los demás caracteres son mny semejantes á 
los que presentan las especies del Lebia, con las 
cuales confundió Wiedemann la especie en que 
está fundado el género, Hamada por Dejean Zro» 
mecoptera marginalis. A primera vista su forma 
alargada y su protórax no prolongado en la bha- 
se la dan una semejanza grande con los Celei- 
de, pero se aleja mucho de ellos por sus carac- 
teres genéricos. Este insecto es originario de 
Bengala y de poca talla. 


PROMECOTECA (del gr. mpouýrys, oblongo, y 
Ohra, cavidad): T, Zool, Género de insectos eo 
leúpteros de la familia crisomélidos, tribu de los 
hispinos. Se reconocen las especies ue constitu- 
yen este grupo por presentar los siguientes ea- 
racteres: cabeza bastante gruesa, no incluída en 
el protórax; frente vertical, muy corta, no pro- 
longada entre las antenas; lolwo transversal, 
marginado; mandibulas salientes, robustas, ch 
hicas; palpos maxilares gruesos, bastante pubes. 
centos, con el primer artejo muy corto, el se 
gundo y tercero cónico-invertidos y de la mis 
ma longitud, el cuarto un poco más largo, adel- 
gozado; labio inferior con el submenton muy cor- 
to, el menton ensanchado por delante y la Jen- 
gieta invisible; ojos muy gruesos y cenvexor, 
oblonzo-ovales; antenas un poco mas cortas que 
la mitad del cuerpo, débiles, filiformes, ligera- 
mente dilaladas lucia la extremidad, de 11 ar 
tejos, el primero engrosado, el segundo un poco 
más corto y más delgado, el tereero mis largo 
gue Jos dos primeros reunidos, del cuarto al sp 
timo oblomzos y gradualmente acortados, de] 
vetavo al décimo cilíndricos, intimamente nni- 
dos, más cortos que los precedentes, el tudécino 
más largo, puntiagudo; protórax cilíndrico, con 
los bordes laterales muy poco ntarcados, el bor- 
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de saliente y redondeado, los laterales frecuen- 
temente convexos, con una estrangulación trans- 
versal muy marcada por delante «de la base; es- 
cudete semielíptica; ¿litros muy largos, parale- 
los, convexos, puntuado-estriados, redondeados 
en la extremidad, con vestigios de quillas lon- 
g£itudinales; prosternón mediano, menos lovar- 
tado gue las caderas, dilatado posteriormente, 
con la hase sinmada; mesosternón de doble an- 
chura; parapleuras melasternales estrechas, li- 
neales, planas; patas cortas y robustas; fémures 
lusiformes, los anteriores mis gruesos, los pos- 
teriures más largos y más delgados, á veces den- 
tados por debajo; tarsos muy anchos, largamen- 
te ciliados, con el artejo ungucal que no pasa de 
los lóbulos del precedente, armado de pequeños 
ganchos. 

Este género tiene una /acies particular, debi- 
da en gran parted ta forma del pronoto, y que le 
hace reconocer á primera vista; esta parte del 
cuerpo afecta una forma cilindrojdea, faltando 
por consiguiente los bordes laterales; además el 
pronoto es bastante más estrecho que los ¿litros 
y la diferencia de anchura se hace más aparente 
todavía por la gran estrangulación circular que 
en grado tuás ú menos marcado existe en todas 
las especies; los élitros también contribuyen á 
dar á estos Juscetos un aspecto notable; son muy 
largos, bastante convexos, de bordes paralelos 
redondeados posteriormente y con la superlicie 
puntuado-estriiada. K1 área de distribución de 
las especies, wunque poco numerosas, es Muy ex- 
tensa: se las ha encontrado desde China hasta 
Australia, pero parece ser que su patria predi- 
Jecta son las islas Filipinas y la isla de Java. 

PROMEDIAR (de promedio): a. Igualar ó re- 
partir una cosa en dos partes iguales, ó que lo 
sean con poca diferencia, 


«cra natural de Jllescas, villa que PROME- 
Dia el camino entre Madrid y Toledo. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


= Prosxemian: Tnterponerse cntre dos ó más 
personas para ajustar un negocio, 


< Promentar: n. Llegar á su mitad un espa- 
cio determinado, 


Antes de PROMEDIAR el mes de junio. 
Diccioneerio de la Academia, 


PROMEDIO (de pro, por, y medio): m. Punto 
en ane una cosa se divide por mitad ó por casi la 
mitad. 


PROMEQUILO (del gr. mpouñxys, oblongo, y 
xenos, lalo): m, Zool. Género de inscetos co- 
leúpteros de la familia edeméridos, tribu edeme 
rinos. Menton pequeño, cuadrangular, transver- 
sal: lengueta aneha y prolundanente escotada 
por delante; último artejo de los pal pos labiales 
casi cilíndrico; los maxilares rolustos, econ su 
cuarto artejo gradualmente engrosado y ohlicua- 
mente truncado en su extremidad; mandibulas 
cortas y debiles, bítidas en su extremidad; labro 
muy corto, truncado por delante; cabeza depri- 
mida y brevemente romboidal; ojos medianos, 
bastante salientes, transversales, casi renifur- 
mes; antenas insertas cerca de los ojos, delgadas, 
de una tercera parte la longitud del cuerpo, 
con el primer artejo robusto y en cono inverti- 
do, el segundo sólo nna cemarta parte menos lar- 
go que el tercera, los siguientes cilíndricos y un 
poco nulosos en su extremo, excepto el undóci- 
mo: proturax transversal, ligeramente redondea- 
do en los bordes, truncado por delante y en su 
hase; escudete mediano: clitros medianamente 
alargados, paralelos, anchos, juny planos poren- 
cima, con sos epiplenras verticales: patas largas; 
lémures ovales; tibias provistas de dos espolones; 
artejos de los tarsos cilímlricos, no tomentosos 
por debajo; cuerpo deprimido, lleno por todas 
partes de largos pelos mos, 

Este género está finado sobre una especie de 
Chile, el Promechilus veriegatus, insecto de talla 
bastante grande, de un volor testáceo pálido, bri- 
Rante y sembrado por todas partes, tneluso las 
antenas y las patas, de pequeñas manchas irre- 


glares de un pardo fidiginoso también brillos 
te. Este dusecto es muy parecido 4 un Ropalo- 


hreelriaa, y se de eneuendra enire las hojas inner: 
: 
y. 


tas de los arboles según $ 

PROMESA telel dal. premissa, ploteo promissi, 
oferta, promosi): E Expresión de la voluntad de 
dar á nno ó discer por el ma vosa, 
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+. dando grandes dones å unos, y haciendo 


grandes PROMESAS Á otros. 
AMBROSIO DÉ 
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MORALES. 


Agradecido un lacayo, 
Dejando á solas sus dueños, 
Combatido de PROMISAS 
Y importunado de ruegos, 
Me refirió por extenso 
La patria de las dos damas, cte. 
Tirso DÉ MOLINA, 


- Promesa: Ofrecimiento hecho á Dios ó á sus 
santos de ejecutar una obra piadosa. 

- Promesa: Cantidad que se estampuba en 
los pagarés do la lotería primitiva, como pre- 
mio correspondiente á la suma que se había ju- 
gado. 

-SIMPLE PROMESA: La que no se confirma con 
voto 6 juramento, 

— Promesa: Legisl. V. EsttruLación. 


PROMETEDOR, RA: adj. Que promete. Usa- 
sete, s, 


se; yo sé del señor D. Jnanico, sin rayas, 
que es algo enamoradizo, impetuoso y acelera- 
do, y gran PROMETEDOR de cosas que parecen 
imposibles; ete. 
CERVANTES, 


Yo no soy PROMETEDOR; conozco que valgo 
poco, y conozco mejor que en esta temporada 
no valgo nada; eto. 

JOVELLANOS, 


PROMETEO: Mit. Hijo del titán Yapeto y de 
Climena. hermano de Atlas, de Menoccio y de 
pitneteo. El carácter de bienhechor de los hom- 
bres en contra de Júpiter, ha dado á Prometeo 
en los tiempos morlernos, y aun debió darle en 
la antiguedad, una importancia que exige tra- 
temos de su leyenda y de las ideas á ella afectas 
con algún detenimiento. Dicha leyenda está ba- 
sada en un suceso extraordinario quedebió herir 
vivamente la imaginación de xsus primeros testi- 
gos, y cuyo recuerdo no debia borrarse nunca 
{empleamos la expresión de Decharnie) de la me- 


moria popular, Mi suceso en cuestión es el dos- * 
cubrimiento del Mego, Esquilo y Lucrecio se | 


han oenpado del hecho, confirmado hoy por la 
Ciencia, de que permedio del frotamiento de dos 
pedazos de madera ó dos trozos de pedernal la 
humanidad descubrió el medio de producir el 
fuego, descubrimiento trascendental amado á 
renovar lus condiciones de la vida y á poner en 
manos del hombre el medio más poderoso para 
dominar Ja naturaleza. No nos extenderemos 
aquí å señalar la serie de adelantos que se si- 
guieron del desenubrimiento del fuego, tales co- 
mo la construcción del hogar, el trabajo de los 
metales, ete, Lo que importa consignar es que 
el sentimiento de vivo reconocimiento y de res- 
poto religioso que produjo en los hombres el ha- 
largo de tan portentoso heneficio, cuya causa 
era ua misterio, y por lo tantoentraba para ellos 
en el orden de lo sobrenatural, dió Ingar, como 
no podía menos, å un mito enyo héroe en la Mi- 
tologia griega es Prometeo, Ño está permitido 
hoy, dice Decharme, explicarse el nombre de 
Prometeo como lo hacían los griegos, quienes 
fandándose en la analogía de Mpogndeús, con el 
verbo rpouarbávo; veían en él el tipo del hom- 
bre previsor, á quien le daban mn hermano, Kpi- 
meteo, Los indiamistas dicen que es nombre grie- 
go Jipounbeis, el equivalente de la forma sins- 
crita Pramathyus, derivada de la voz Praman- 
tha, que quiere decir el que obtiene el Fuego por 
el frotaminto, Esta interpretación, no solamen- 
te nos indica el origen ario de la leyenda de Pro- 
meteo, sino también el procedimiento primitivo 
por el cual debieron los hombres descubrir el 
fuego, y que es el que todavía se emplen en la 
India para encender la lama del sacrificio. En 
su primitiva acepción Prometeo es el productor 
del fuego por medio del Pramantla, es decir, 
del frotamiento, y este atributo esencial del 
Prometeo ario corresponde á la caña de que se 
servía el héroe griego para escomler el fuero y 
conservarlo, o 
El fuego estala en el ciela, á 
ic Prometeo para buscarle y comunicárselo á los 
hombres. El fuego celeste pertenecía en un prin- 
cipio solamente á los dioses; era un tesoro por 
ellos guardado, y sólo valiéndose de un engaño 
podía robarles una parte de ese tesoro. 

Con efecto, «el prudente hijo de Vapeto,» co- 


dande tuvo que 
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mo le Iama Tesiodo, engaño á Júpiter y le ro- 
by el rayo, que hubo de esconder en la caña; pero 


el medio de que se valió para realizar el robo į 


no nos lo dice la Feogoría, y en cambio Esquilo 
en la primera tragedia de su trilogia nos dice 
que el titán había encendido su antorcha en las 
iraguas de Vulcano en la isla de Lemnos, y se- 
gún otra versión la había encendido en la rueda 
del Sol. Ello es que Prometeo «arrebató á los 
cielos,» según la expresion de Esquilo, el fuego 
divino y lo dióá los hombres. Mas como el fuego 
era uno de les poderesde Júpiter, no podia el po- 
der supremo llevar con paciencia semejante robo, 
y Prometeo, que pertenecía á la raza de los ti- 
tanes que se rebelaron contra los dioses, y ú 
quienes Júpiter precipitó al Tártaro, es un ge- 
nio del mal condenado á expiar sn delito con 
una pena cruel. Cargado de invencibles cadenas 
fué atado, bien á una columna, como nos dice 
Hesiodo, ó bien á la cumbre de la montaña Sci- 
tia, que es como nos la presenta Esquilo, siguien- 
do sin duda una tradición de este pais: y no 
quedó aquí su triste suerte, sino que Júpiter en- 
vió sohre él un águila que se alimentó de su 
hígado inmortal, y tanto como devoraba por cl 
día le nacía otra vez å la víctima durante la no- 
che. 

Este suplicio no fué, sin embargo, eterno; pues 
una vez apacienada la cólera de Júpiter, con- 
sintió cierta día en que Hércules libertase ó Pro- 
meteo, 

Decharme nos da la explicación que pide este 
mito tan interesante, diciendoque, en la Zeogo- 
nia, Pronieteo no es solamente el raptor del ue- 
go celeste, sino además el representante de la 
hnmanidad, pero de la humanidad activa, indns- 
trios», inteligente; de la humanidad cuya ambi- 
ción la lleva a igualarse con los poderes divinos. 
Y continúa: «En el momento de la disputa de 
los dioses y de los hombres, es decir, en la época 
de la determinación de su lote respectivo en las 
particiones de los bienes del muudo, Prometeo 
intenta engañar å Túviter dejándole la parte 
peor y tomando para sí la mejor. Por esto fué 
tigado, Par otra parte, noes el titan el único 
castigado, Su falta trae, por eonsceuencia, al 
mismo tiempo que la ercación de Pandora, la 
mujer «le perniciosos atractivos, la condición pe- 
nosa y laboriosa de la humanidad condenada à 
adquirir su bienestar con e) prerio de sussudo- 
res. Prometeo es, por consiguiente, el tipo del 
hombre en ducha con la naturaleza. quien & 
fuerza de inteligencia y de habilidad ha osado 
arrancarle algunos de sus secretos, que trabaja 
para anunciarla, pero á quien está prohibido 
poner sus deseos demasiado arriba y levar de- 
masiado lejos sus conquistas; por otra parte, él 
saldrá del dominio fatalmente limitado en que 
se halla; él usurpará el dominio infinito de que 
son dueños los dioses y donde éstos tienen pro- 
hibida la entrada. En una palabra, el castigo 
tradicional de Prometeo se explica por la idea 
esencialmente griega de los celos divinos. » 

Descartadas estas ideas morales, Prometeo es 
un genio del fuego á quien los dioses imponen un 
castigo y luego dan libertad, Es patente la seme- 
janza que ofrece esta leyenda con la de Vulcano 
(Wefestos), que también es víctima de la cólera 
divina; y como observa oportunamente Dechar- 
me, ambos milos se refieren à un mismo orden 
de fenómenos, y anibas deidades participan de 
igual naturaleza. Por esta razón en el Prometeo 
encadenado, de Esquilo, Vefestos, al clavar al 
titán á la roca, lo hace contra toda su voluntad. 
diciendo: 


«Fuerza y Podrr, vosotros ya enmplisteis 

Ta voz de Jove: pero no me atrevo 
A encadenar en proceloso risto 
A w dios de mi linaje. Dura fuerza 
Us la necesidad: cumplirse debe 
La voluntad del padre, į Excelso hijo 
De la divina Temis consejera! 
A mi pesar, von lazo indisoluble, 
Te sujeto á esta peña, nunca hollada 
De humanas plantas, do ni forma veas 
Ni voz esencbhes de mortal aleuno. 

S mD > 
Mas la lama del Sol, lenta te abrase 
O mude tu calor... 

(Trad, de Menéndez y Pelayo). 


El recuerdo de la afinidad originaria de Pro- 
meteo y Vulcano se conservó fielmente en el 
culto ático, como lo prueba el altar que tenía 
en común y la rennión de sus imágenes sobre 

+ Mn mismo pedestal en la Academia, Es que Vul 


) 
| 
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cano era el dios del fuego celeste, y Prometeo 
tunía igual significación por más que su va 
mítico se rostringiera al de un bienhechor de 
hon es, que Jes da el fuego divino, os 

«Jl encadenamiento del titán, prosigue D 
charme, y su libertad, son expresiones mitoló A 
cas que nos parece deben explicarse por el espec. 
tículo que presentaba en el cielo la acción mter. 
mitente del fuego. Pera estas expresiones eran 
aplicables 4 muchos fenómenos distintos. Pudie. 
ran entenderse, bien del Sol encadenado eu la 
noche, yue sólo encuentra su libertad con la ve 
nida de Ja aurora, bien del Sol que penetra la 
unbe, donde su poder queda por kargo tienpo en- 
cadenado, bien del Mego del rayo que se desgz. 
ja con estruendo de las ligaduras de su prisión 
celeste. Esta última interpretación es la que nos 
parece que da una explicación más satistactoria 
å los detalles de la leyenda de Prometeo, » 

El mitólogo Kulm ha expuesto la hipotesis 
de que Jos arios debieron suponer que el fueso 
celeste tenía el mismo origen que el descubierto 
por el hombre, cs decir, el frotamiento, y que por 
lo tanto debieron imaginarse que un dios armado 
del premantha, ó nn prasmantha divino, efectuaba 
en el seno de las nubes una fricción violenta que 
producía el relámpago y la centella. Dicha hipó. 
tesis la confirma Baudry, diciendo que guarda 
semejanza con la ider que tenían los tilósotos 
griegos acerca del origen de aquel fenómeno me- 
tearológico, pues, según Plutarco, los estoicos 
ercíen que el trueno era un combate de nubes, y el 
relámpago un incendio por fricción: Aristóteles 
veía en el rayo el resultado del choque de dos 
nubes una contra otra, y Séneca, filósofa estoico, 
es tedavía más explícito, pues dice textualmente 
que para encender el fuego era menester frotar 
por largo tiempo dos pedazos de madera uno 
contra otro, haciendo, en una palabra, lo misno 
«¡ne las nubes para producirle, ó sea obrar la per- 
cusión ó el frotantiento. Istas mismas reflexio- 
nes le sirven a Decharme para explicar los puntos 
esenciales del mito de Prometeo, diciendo que si 
se considera el pramantha, cuya personificación es 
el titán, es como produetor del relámpago y el ra- 
yo, está explicado que se le considerase como un 
poder malhechor, un genio malo cuyo delito pro- 
voca la cólera de Jupiter. Para los hombres, 
el fuego que ellos encendían en la tierra era «un 
dios bienhechor, un dios amigo,» mientras que 
el que caía del cielo consumiendo y destruyen- 
do cuento hallaba à su paso debia parecerles 
un sér temible, un dios hostil. Tal es el genio 
rebelde á los «dioses que roba el fuego, y por lo 
tanto es natural que Hpiter le castigue, como 
también lo es «ne después sea libertado. Ya 
hemos dicho que Hércules es quien dió esta ji- 
vertad á Prometeo, y bien se comprende que el 
héroe solar, por su naturaleza ignea, mantenga 
relación con el titán. 

Tas convulsiones de Prometeo encadenado á 
la roca van acompañadas de fenómenos extraor- 
dinarios que él mismo expresa en la tragedia de 
Esquilo con estas palabras: 


«Ya se mueve 
La tierra: ya del trueno el fragor ronco 
Resuena: ya de polvo torbellinos 
KRemolinados vienen: ya los vientos 
Unos con otros lidian, y sacuden 
El éter y la tierra.» 


Estos fenómenos los compara Decharme con 
los movimientos del rayo comprimido en Ja nube 
tempestuosa, que acabaría por destruir los ci- 
mientos si no encontrase una salida de su prisión. 
Prometeo es, como dice muy bien Decharmo, la 
imagen de los efectos perjudiciales y temiblesdel 
rayo, concepción que demuestra en otras mito: 
logias, como por ejemplo en la germánica, donde 
Loki, cojo como Vulesno y ladrón como Prome- 
teo, aparere encadenado también 4 causa de sus 
delitos y no alcanza la libertad hasta la fin del 
mundo, 

Uste carácter de Prometeo, que en su leyenda 
se descubre, no inspiró á la poesía helénica; per 
el contrario, para los griegos Prometeo no es cri- 
minal más que ú los ojos de Jos dioses, y para 0 
humanidad es un genio amigo que lo inicio en 
el conocimiento de todas las artes, Tal es la con- 
cepción que Esquilo supa desarrollar con su ma- 
ravilloso genio: el fuexo, en electo, es el primer 
instrumento de la cultura social. pues con el sa- 
lió la raza humana de la barbarie, Esquilo pone 
pn Poca del mismo Prometeo estas elocuentes pa- 
ROTAS; 


PROM 


«Deciros quiero 
Cómo al hombre ignorante he conducido 
A prudencia y Fazón: ojos tenían, 
Pero sin ver: oyendo, no escuchaban; 
A las sombras de un sueño semejantes, 
Siempre al acaso obrabau. Ni en el suelo 
Con ladrillos ó con piedra construían 
Sus fábricas: moraban so la tierra, 
Escondidos en antros tenchrosos, 
Cual ágiles hormigas. Del invierno, 
Primavera torida, ó del estio 
Frugífero, las señas no alcanzaban. 
Todo les era jgnal. Mas yo enseñcles 
A distinguir el orto y el ocaso 
De las estrellas; inventé los números 
Arte divina; les mostré las letras, 
Y la memoria, madre de las NINSAS, 
Su mente iluminó. Sujeté al yugo 
Las bestias que el trabajo de los hombres 
Mucho aliviaron: antepuse al carro 
Frenígeros corceles de pomposo 
Ornamento arreados. Lancé al Ponto 
Las velívolas naves con remeros, 
¡Yo que inventé las artes ¡ura el hombre , 
No encuentro hoy arte alguna «que me salve! 


Por consiguiente, Prometeo se relaciona con 
los origenes de la humanidad, y esta idea se ve 
expresada por las distintas gencalogías que se le 
dan, pues cuando se dice que sus paslres son el 
titán Yapeto y Asia se adivina en estos las per- 
sonificaciones etnograficas de la raza que poblo 
Europa y Asia; y cuando se dice que su madre 
es Clémena, hija del Ovano, debe recordarse 
que el Océano es el principio de todos los seres 
según la Cosmogonía «ue encierra el texto he- 
siódico. Según lisquilo, Ja madre del Után es 
Temis, que es una forma de Gea, y por lo tanto 
Prometeo, hijo de la Tierra, esel hombre autóc- 
tono cuya tradición se reprodujo, amque en dis- 
tintas formas, en todos los lugares de Grecia, 
Así, para los Leocios era el padre sle Dencalión, 
el primer hombre ú el esposo de Pirra, cuyo hijo 
Hellen, el padre de los griegos. Y aún Prome- 
teo es algo más que el areuelipo del hombre, es 
el generador; empleamos la expresión de De- 
charme, pues así como Jlefestos ; Vulcano) mo- 
dela la primera mujer y le de la vida, así Pro- 
meteo, valiéndose de arcilla mojada, modela el 
cuerpo del primer hombre, al que hiere con la 
centella auímica. Según la fálmla de Deucalión, 
acabado el diluvio Júpiter ordenó 4 Prometeo y 
á Atenea que hiciesen salir una nueva raza hu- 
mana del Hmo que habían depositado las aguas, 
y en tiempo de Pausanias toilavía se enseñado 
en Vórida el barro de que se había servido el 
héroe. Véase cómo Prometeo, que en un princi: 
pio personificó Ja acción del Pramantha en la 
Tierra y en el seno de las nubes, vino å conver- 
tirse en autor y padre de la raza Ínmana. 

Prometeo, en cuyo mito y signilicación moral 
nos hemos detenido tanto, por la importancia 
que todavía tiene en la Poesía yen el Arte, no 
tuvo cn el Arte antiguo tanta como pudiera 
ercerse, Js inútil buscar las 
imágenes arcajeas del titan; 
sólo en una época tardía le 
vemos apurecer como antor 
de la nueva raza humana: 
con efecto, en varias pie lras 
grabadas se le ve modelando 
el enerjo del primer koni- 
bre. Ju la época romana los 
escultores se valieron de la 
imagen de Prometeo para re- 


Prometeo presentar alegorías de la vi- 
i , da bumana que solían des- + 
Mars á los monumenios Hmerarios, Ási, por 


Cjemplo, vemos en un lago del Museo Ca. 
Pitolino ua relieve que representa a Prometeo 
modelando una figura de barro á da que Atenea 
Ya 4 comunicar la vida, 
i ~ Prometeo k Lxióx: Bell. Arl. Cuadros de 
i Ds Ribera, Musco del Prado, números 1004 y 
, La afición del Spaguoletlo å los asuntos harri- 
pilantes se declara en estos dos lienzos colosales 
cida a Sisifo y Tántalo formalen una colec- 
con la netos que bien puede compararse 
ziano ; £berrima de las Cuetro Purias que Ti- 
em ¿into como asumlos decorativos para la 
Peratriz doña María, 
dncaloo está representado en los montes del 
buitre le quo a unos peñascos, mientras un 
esgarra el costado con su encorvado 
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bre la rueda de su tormento, voltea con ella, 
mientras un genio malófico de espantosa fiso- 
nomia aparece por debajo apretando las ligadu- 
ras que aprisionan al desgraciado rey de los la- 
pitas. 

Los personajes mitológicos están representa- 
dos por dos robustos gañanes, y sus innohles en- 
ras, afcadas por las contracciones violentas del 
dolor y la desesperación, infunden verdadero 
espanto, que muuecnta su tamaño colosal y la 
fidelidad con que están trasladados al lienzo to- 
dos los detalles del cuerpo humano agarioiado 
por las Jiguduras y palpitante à consecuencia 
del tormento. 

En este género de cuadros Ribera ha sido tam- 
bién inimitable, y ha merecido que un insigne cri. 
ticu haya itirmado que ningún pintor de ¿poca 
alguna ha llevado ms allá en la ejecución ma- 
terial de semejantes obras la fuerza, la audacia, 
la grandeza, el brillo y la solidez, Podrá quizás 

el asunto parecer repugnante; pero téngase en 

cuenta que muy pocos de los que han manejado 
el pincel llegaron á este punto interpretando el 
: itaral, y, sobre todo, que este realismo es muy 
diferente en su concepción estética del matura- 
lismo, que se complace y goza en la vulgaridad 
del asunto. Este súlo aspira á la imitación ser- 
¡ vil de cualquier objeto, y por una aberración 
muy común en nuestra “poca funda su ideal eu 
revolearse en el cieno más inmundo, como si 

sola fuese verdad lo feo y lo malo, lo inmoral y 
lo vicioso, y no existieran en cl mundo bellezas 
t 


pico devoriudole las entrañas, Ixión, atado so- 


de otra género que al mismo tiempo sean bne- 
nas y verdaderas, 

"alomino, eu su Purnaso lispañol Pictórico 
Laureado, reliere que la colección de los enatro 
Turmentos uè propiedad de un vico caballero de 
Atusterdare, el cual Jos colocó en un salón de 
si morada, causando tal impresión todos ellos, 
y en especial el que representa á Ixión en los 
Inliernos, en el ánimo de su esposa Jacoba le 
Elfel, que å la sazón se hallaba embarazada, que 
dió a luz un niño contrabecho y con los dedos 
encogidos; y sin duda para evitar en lo sucesivo 
semejantes percances entre las impresionables 
holandesas, el marido de Jacoba de Wife) se 
apresuró a vender los cuadros de Ribera, que 
tras wn breve estancia en Italia fueron adqui- 
ridos por Felipe 1V para su palacio del Buen 
Retiro. 

Danvila Jaldero, en su Reseña crítica de las 
obras de Soxé Kibra, asegura que Jos «tros dos 
Tormentos representando el suplicio de Tántalo 
y el de Sisifo pasaron á poder del vonde de Sal- 
vatierra, formando parte de ella hasta pocos años 
ha, que fué vendida y dispersada, janarandose 
el actual paradero de aquellos lienzos. 

En el Museo del Prado existen dos cuadros 
de Tiziano, números 483 y 66, de asunto anilago 
al descrito anteriormente, y otro de Solimene, 
de gran tamaño, que figura tambien a Promc- 
teo, 

PROMETER (del lat. promitlére): a. Ofrecer 
con aseveración y firmeza, hacer, decir ó darun 
Cusa. 


ae PROMETER nin dar non deben los prela- 
dos; nin Jos cainldos ningún benelicio de santa 
Eglesia, de los mayores nin de los menores, an. 
te que vaquen. 
Partidas. 


con vosiro benévolo por tener cuartos; y asi ini 
que dos tiene, PROMETE buen sticeso en sus Amo 
vos, Y el que no los tuviere, se pareceria la ina 
en tuner cuernos, 

JACINTO Poro De MEDINA. 


, 
l 
| aa por todo el discurso del año mira Venns 
| PROMETER: 31. Dar muestras de precocidad. 
| , o 
| e no se de puede negar å este ministerio que 
PROMETE, 
Larra. 


— ¿Qué edad tiene el angelito? 
= Trece años «amplió en agosto, 
¡Pues PROMETE! 


- PROMETER e. Esperar una cosa 6 mos- 
(rar gran confianza de lograrla, 


¡la santa madre animó macho å que fn- 
dase monasterios como aquél, PROMEUTÉNDOSE 
gran fruto en la iglesia. 

o Pe, Praxersco re Savra Manía, 
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Pero ¿está propicia 
La muchacha? — Hoy ME PROMETO 
Acabar de persnadirla, 
BRETÓN DR Los HERREROS. 


- Proxtrense: Ofrecerso wno por devoción ó 
agradecimiento al servicio ó culto de Dios ó de 
sus Santos, 
=- Proweresse: Darse mutuamente palabra 
j de casamiento, por sí ò por tercera persona. 

- Proy ETÉRSELAS Ficus: fr. fam. Tener 
, halagiteña esperanza, con poco fundamento, de 
y Conseguir una cosa. 


La vanidad me cegaba, Pepita Jimenez, des 
de que vino mi hijo, se mostraba tan afable Y 
cariñosa, que yo me las PROMETÍA felices. 

VALERA. 


, PROMETIDO, DA: m. y f. Futuro; novio que 
tiene con su novia compromiso formal, 


Era el barón Federico de Geler, sobrino del 
ministro de Marina... su PROMETIDO, el que se 
iba á casar con ella... 


LARRA. 
= PROMETIDO: m. PROMESA. 


e lunge para saberlo se hacían notables 
diligencias, y grandes PROMETIDOS al que della 
diese noticia. 


GONZALO DN CÉSPEDES. 


- Promermo: Talla que en los arriendos se 
pone de premijo å los ponedores ó pujadoras des- 
de la primera postura hasta el primer remate, y 
que piga el que hace la mejora, 

PROMETIENTE: p. a. de PRoMErER. Que pro- 
mete. 


PROMETIMIENTO: m. PROMESA. 


e haved vos, Señora, que nosotros seamos 
dignes destos PROMETLIJENTOS de vuestro pre- 
cioso Hijo, que alcancemos su gracia y su glo- 
ria, para qué gocemos de su vista. 

PEDRO pe MEDINA. 


PROMETOPIA (del gr. rpó, delante, y uérw- 
rro, Irento): f. Zoot. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia nitidúlidos, tribu de los niti- 
«dulinos. Se reconocen estos insectos por las ca- 
racteres siguientes; menton muy grande, que 
oculta completamente las maxilas por Jos kudos, 
semicircular y un poco escotado anteriormente; 
lengiieta córnea, escotada y con un pequeño dien- 
te medio; sus ángulos provistos cada uno de un 
glóbulo membranoso delgado y saliente; lóbulo 
de las maxilas lineal y fuertemente cilindo por 
dentro; último artejo de los palpos labiales ci- 
líudrico; nundíbulas anchas en su base, gra- 
dna]mente estrechadas y medianamente arquea- 
das, con un diente antes de la punta; labro sa- 
liente y semicirenlar por delante; cabeza alarg, 
da, terminada en un hocico agudo y deprimido; 
los surcos antenares subecfálicos, rectos y con- 
vergentes; antenas bastante largas, delgadas, 
con el primer artejo ensanchado hacia fuera, el 
seguindo corto y glohuloso, el tercero cilind. ico 
y muy lurgo, del cuarto al octavo gradualmente 
acortados sin engrosar, del noveno al undécimo 
formando una maza oval; prolórax muy escota- 
do por delante y rebordeulo en los lados; patas 
corlas; lúmures en óvalo alargado; tibias delga- 
das y rectas: los tres primeros artejos de los tar- 
sos ligeramente ensanchados; nñas sencillas; sin 
segmento abdominal adicional en los machos; 
apófisis del prosternón nula ó easi nula; cuerpo 
elíptico algo deprimido, 

Este genero es muy característico, propio de 
América y compuesto de dos especies tan súlo, 
una de los Estados Unidos / Prometapia Canton 
teta), y otra de Colombia, P. esaluens, aquélla 
con los ¿libros teuncudos y ésta enteros. 

PROMINENCIA (del lat. prominentia ): f. Ele- 
vación de una cosa sobre lo que esti alrededor 
ú corca de ella. 


PROMINENTE (del lat. prominens, prominën- 
tis, p. a. de prominere, elevarse, sobresalir): adj, 
Que so levanta sobre lo que estit á su inmedia- 
ción ó alrededores, 

PROMISCUAMENTE: adv. m. Iundiferentenien- 
to, sin distincion. 


+. ue nadie reparase eu comprar y vender, 

con esta ó con aquella moneda, y las pagas 

corriesen PROMISCUA MENTE, vespeeto de todas, 
ALONSO CARRANZA. 
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... la Tistoria, la Disciplina, las Antigitecla- 
des eclesiásticas, y aun los Ingares o fuentes de 
nna y otra facultad, se expliqnen PROMISCUA- 
MENTE por un solo regente. 
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TOVELTANOS. 


PROMISCUAR (de promiscuo): n. Mezclar en 
días de vigilia comida do carne y pescado, 


Grato fuera al paladar 
Rico jamón con Jerez; .. 
Pero no; merca otro pez; 
Tiempo hay para PROMISCUAR. 
BRETÓN pe LOS TerREROS. 


PROMISCUO, CUA (del lat. promiscióus ): adj. 
Mezclado confusa ó indiferentemente. 


a. las disonantes voces de la PROMISCUA 


multitud con que pierden el oir. 
Francisco DE VITLLAJ.OBOS. 


- Peosrsero: Que tiene dos sentidos ó se pue- 
de usar igualmente de un modo 6 de otro, por ser 
ambos equivalentes, 

PROMISIÓN (del lat, promissio ): 
MESA. 

a. PROMISIÓN es otorgamiento que faven los 
homes anos con otros, por palabras, È con en- 
tención de obligarse, aviniéndose sobre alguna 


cosa cierta, que deben dar ó facer unos á otros. 
Partidas. 


f. ant. PRO- 


PROMISORIO, RIA (del lat, promissum, supino 
de promiltére, prometer): adj. Que encierra en sí 
promesa. 

Juramento PROMISORTO, 
Diccionario de la Acedomia. 


PROMOCIÓN (del lat. promotio): E Acción de 
promover, 

«pues se puede temer que los encomiende. 
ros, que no fuesen de muy ajustada concien- 
cia. atendiendo sólo à sus anmentos y ganar 
cias temporales, hiciesen oposición à todas es 
tas cosas, y fuesen en ayuda y PROMOCION de 
Has, 


JUAN DE SOLÓRZANO, 


- Promoción: Elevación ó ascenso de uno á 
nua diguidad ó empleo superior al que tenía. 


e asistióle al tiempo que recibió el grado, 
por tener alguna parte en la Pee MOCIÓN de un 
doctor tan afamado, 

P. BERNARDO BARTOLO. 


Esta bubo de estorbar la posesión de Ferra- 
rio, y Nosu PROMOCIÓN à Valencia: ete. 
JOVELLA NOS, 


PROMONTOR: Ceng. C. del dist. de Also-Pilis, 
comitado de Pest, MTungría, sit. al S. de Buda- 
pest, en la orilla dea, del Danubio, en el ferro- 
carril de Sar-Boyard á Budapest; 500 habitan- 
tos. Viñedos, 


PROMONTORIO (del lal. promontorium): m. 
Altura muy considerable le tierra. 


e es Villanueva, del arzobispado no muy 
antiguo, como su nombre ntaviliesta, sentado 
à raices de un descollado PROMONTORIO de 
tierra. 

Fr, Fraxcisco pi Santa María, 


- Promoxtorto: fig. Cualquiera cosa que ha- 
ce demasiado bulto y causa grande estorho, 


= Promoxtonto: Beag. Cano; monte ó pedazo 
de tierra elevado que entra en el mar. 

e está (Ispada) rodeada por todas partes y 
ceñida del mar, si no es per la que tiene por 
aledaño å los Pirineos, cuyas cordilleras corren 
del uno zl otro mar, y se rematan en dos cabos 
0 PROMONTOKIOS: ete.’ 

MARIANA. 


Con otro temploen el PROMONTOREO Dianeo, 
dende agora está Denia. «disimularon los de la 
isla de Zacinto sus intentos de sujetar å Es- 
paña. 

Saaventa FAJARDO, 


PROMOPSO: m. Zool. Género de mamiferos 
del viden quirópteros, familia embalonúridos, 
iwim amolesinos, caracterizado 
gruesa y considerablemente saliente má 
la membrana interfemoral, que es casi siempre 
corta: piernas muy cortas y robustas: peroné muy 
desarrollado; huesos infermaxilares práximos 
uno 4 otro ò unidos por delante: incisivos supe- 


, : 5 , 
riores robustos; dientes p, y m. z ; orejas 


por tener vola | 
is allá de ; 
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grandes y unidas por un pliegue cutinco; labio 
superior robusto y sin pliegues transversos. 

La especie tipo de este gúnero es el Promops 
obscurus Geoffr., que viveen Cuba, Brasil y Mar- 
tinica. . 

PROMOTOR, RA (del lat. promātum, supino 
de promovëre, promover): adj. Que pronueve um? 
cosa, haciendo las diligencias conducentes para 
su logro. U. t cs. 

A todos estos ejercicios asistieron, ademås 
de los señores PROMOTOR, director primero y 
segundo y profesores, varios oliciales, así de 
marina como de) batallón provincial, etc, 


+... es costunbre 
De bestias á la vez y cabalicros 
Que el PROMOTOR de las cuestiones sea 
La cabeza más rut de la asamblea, 
HARTZEN USCI 


= Promoror sisean: Muncionario encargulo 
en lodos los juzgados de defender la observancia 
de las leyes y de acusar å los responsables de 


rechos € intereses generales. 
Eu el pleito que es entre partes, de la una 
el promeror Facal de se Majestad ausente, y 
de la otra, reo acusado, ete. 
Tirso ve MOLINA. 


PROMOVEDOR, RA: adj. Proxoror. Usa- 
sebos 


«¿contra el PROMOVEDOR de las nratracas, 
que no eya menos, dijo desde sn rancho: Voto 
(y eehále como dicen rerlendo) que es el nio- 
reno honrado. 

Fl Soldado Pindaro. 


al Da seha- 


Vinieron la mañana precedente 
del motin 


lado algunos de lox PROMOYEDORES 
å verse con Pedro de Alvarado, ete 
Sor Ís, 


PROMOVER (del lat. promovire): a. Adelan- 
tar una cosa, procurando su logro, 


ee en aquello á quien toca, pur ministerio 
propia, PROMOVER y adelantar el partido de la 
virtud. 
Ee, Damián Conxejo, 


Precisado el Gobierno å PROMOVER el au- 
meuto de la Marina Real, lo hubo de hacer en 
perjuicio de la mercantil. 

SOVELILANOS. 


= Promover: Levantar ó elevar á una perso- 
na å otra diguidad ó emplea superior al que te- 
nía. 
se Edbráse en nu monasterio carandulense, 
donde vivió santisimamente muchos años, y 
de donde fué PROMOVIDO á obispo, 
P. Jeax Martinez DE na PARRA. 
(esu majestad por rea) decreto) PROMUEVE 
Á don Fravciseo Javier Uriarte y Borja á la 
dignidad de capitán general de k armada. 
Larra, 


PROMULGACIÓN (del lat. promu/gatio): £. 
Acción, ó etecto, de promulgar, 


«esto dice san Pablo, adonde habla de la 
PROMULGACIÓN del Evangelio, que hacen los 
predicadores enviados por Dios, 

Fr. JUAN DE La Puente, 

se pidió heencia al sumo partifice Lucio 

Tercero para la trROMTLGACIÓN de sus obras, 
Pr. Damián CORNEJO, 


emperador, que bacia escribir las leyes en letras 
microscópicas y fijarlas en parajes altos para 
que no se pudiesen leer, extremo eaprichoso que 
muestra los absurdos en que å veces ha incurri- 
do la tiranía. ¿Debe la ley ser manifiesta, é non 
debe ninguno ser engañado por ela,» dice la 
ley 4.3, tit. TU, Hb. 1 del Fuero Juzgo; y son 
estas palabras verdad tan evidente, que se con- 
sidera en realidad poco importante reconorer la 
necesidad de la promulgación, siendo esencial 
«Cl marifestar cómo se ha de hacer. Es tan indig- 
pensable lo primero, que en algunos Códivos 
ni siquiera se manda, ] 
De dos maneras, dico Guticrroz, puede poner- 
se la ley en conocimiento del público: 1,* por la 
publicidad que Heva consigo la formacion: Y,* 
por los medios empleados para darla á conocer 
como cnanda se remite un ejemplar auténtico i 
las autoridades locales, dejando & éstas el cui. 


itos públicos: y tambig sostener los de- ! 
delitos públicos; y tumbién de sostener los de- . tulo PE lih IL de la Nov. 


i comunicara d los jneces eles 


= PROMULGACIÓN: Legisl. Cuéntase de cierto | 
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dado de so publicación, ya por lectura, Ya tor 
reimpresión, ya por anuncios y edictos, En Ko. 
ma, durante la República, segutaso el métod da 
expouerla al público en tres días festivos B 
los emperadores, éstos mandaban dos rescrii ajo 
los Jueves correspondientes, y las constita ptos 
al Senado, el cual al cominicarlas å los Ja 
disponía que se grabaseu. Entre Nosotros es 
habido uniformidad completa, habiendo vani ha 
la promulgación como la manera de legislar. LL 
reunión de Cortes, tan antigua y lan kemer a 
España, daba á la formación de las le es wa 
notoriedad conocida, la cual, sin embara, nun 
et fue motivo pura omitir esta formalidad” Re 
do el uso más frecuente, una vez formulada k 
ley, y después de volver los procuradores Á sus 
casas, que li autorilad real se encargase de pu. 
bli ar los ordemamientos, remitiéndoles ¿an 
autoridades y tribunales de justicia Para su ol; 
servancia. A nuevos Hemos han correspon dide. 
Nuevas prácticas, tomo es de ver por las s 
guientes disposiciones. Ñ 
Por auto acordado del Consejo de 1787 y reso 
lución de 18 de dicientre de 1804 {ley 19, tí. 
l , Rerop., «se previo. 
he que ninguna ley, Y providencia gen 
nneva,se debe ereer ni usar, no estando intima. 
da o publicada por pragmática, cédula, provi- 
sión, orden, eicio, pregón ó bandos de las jos- 
ticias ó magistrados públicos.» Por auto del 
Consejo le 24 de octubre de 1785, «se mandó 
que de las Reales cédulas, provisiones y órdenes 
generales expedidas é impresas por el Consejo 
se pasaran er lo sueesivo por las escribanías de 
Cámara de Castilla y Aragón cuatro ejemplares 
al procurador general del reino, ¿fin de que, 
quedándose con uno para si, dispusiera que se 
colocase otro en el archivo stel reino y su dipu- 
tación, y los dos restantes se «istribuyesen en- 
tre losabogados de ella. Por otra Real orden de 
27 de enero de 1757 «se mandó que el Consejo 
remitirse al de las Ordenes copias ó ejemplares 
de las evdulas ó provisiones, para que éste las 
lásticos y seculares 
de st territorio.» El art. 156, cap. IX dela 
Constitución del año de 1812 «disponía que to- 
das las leyes se circnlaran de orden del rey por 
las respectivos secretarios del despacho, dirccta- 
mente, £ todos y cada uno de los Tribunales Su- 
premos y de las provincias y demás jefes y an 
toridades superiores, los cuades quedaban encar- 
gados de hacerlas cirenlar 4 sus subalternos.» 
El gobierno bace insertar la ley en la Gaeta 
de Madrid (Reales ordenes de 22 de septiembre 
ds 1836, y 4 de mayo de 1838), y la remiteá los 
jefes políticos, hoy gobernadores, para que la 
hagan saber á Lodos los agentes de la Adminis- 
tración en sus respectivas provincias (art. 256 de 
la ley de 3 de febwero de 1823), por medio de los 
Boletines Oficiales, Las autoridades locales la ha- 
een publicar por edictos ó pregones cou arreglo 
á la práctica introdocida en cada pueblo. Las 
Reales ordenes citadas de 22 de septiembre de 
1836 y la de 4de mayo de 1838, recordadas á 
las autoridades eclesiásticas y judiciales depen: 
dientes del Ministerio de Gracia y Justicia, por 
Real orden de 5 de septiembre de 1848, se die- 
ron con el único objeto de que las disposiciones 
generales fueran cumplidas desde su inserción en 
la Guerta por las autoridades y jefes de todas 
las dependencias del Estado, sin esperar A ¿ue 
Jes feran comunicadas por su respectivo Minis- 
terio. En el art, 10, cap. 19, tit. U de la ley de 
25 de septiembre de 1863, se declaró igualmente 
«que correspomle al gobernador de la provincia 
publicar, eirenlar, ejecutar y hacer que se ejecu- 
ten cu la provincia dle su mando Jas leyes, de- 
cretos, órdenes y disposiciones que al efeeto le 
comunique el gobierno, y las de observancia ge- 
neral que se publiquen en la Maceta de Madrid,» 
disposición copiada en las Jeyes orgánicas pro 
viueialos publicadas después. . 
Respecto al tiempo en que las leyes empiezan 
á ser obligatorias, no ha existido práctica unifor- 
me. Por Derecho romano opinan algunos que la 
acción de las leyes principiaba å los dos meses 
de publicadas, citando en apoyo de esta doctri- 
na el cap, J de la novela 66, que marca este 
tiempo con relación à cierta ley hecha sobre tes- 
lamentos, Otros tomaron por regla la 65 del Có- 
digo de Perur, en Ja cual, hablando de una or 
denariza ode st presteresor Zenón, el emperador 
Anastasio declaró «ld igal orias ias leyes desde el 
día ote su pronutización, , 
En las últimos tiempos se ha concedido á este 
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impor 
asunto do junto de 1823, dispuso que las le- 


Contes s empezaran é producir sus efectos en 

yes alv! “ncia desde su publicación, & no ser 
i ; A `y API 

cada "o ismas prevjnieran otra cosa. Con arre- 


4 la ley . s 
lo á la 323 del mismo, la promulgación se ve- 


y y cualquiera disposición 
tando la ley y cualquier: i 
en la Gareta de Madrid y Boletines 
siendo obligatorias 


rifiea inser > 
1h rev 

de gos de las provincias, 
para cada capita atro días después para 
feridos periódicos, y cuatro dias <espues para 
r ás pueblos de la provincia. No ha habi- 
Jos demi e una excepción en favor de la ley de 
do de natubre sobre desvinculaciones, la cual, 
l gúm declaración del Tribunal Supremo, empe- 
seg: segir desde el día desu fecha, y no desde 
e “nblicación. Las Reales órdenes de 22 de sep- 
Membre de 1836 y 4 de noviembre de 1333, dis- 
poniendo que sean obligatorias las órdenes del 
sohierno desde su inserción en Ja 0 acia de Mu- 
drid, sólo tienen por objeto que Jas autoridades 
jefes de todas las dependencias del Estado se 


apresuren á darles cumplimiento eu la parte que ! 


corresponda, sin esperar 4 recibirla comunica 
ción del respectivo” Ministerio. Lo propio se re- 
cordó å las autoridades «dependientes del Minis- 


terio de Gracia y Justicia por Real decreto de 6 . 
de septiembre de 1848. Por otro de 9 de marzo 


de 1851 se dispuso, con el fin de evitar los in- 
convenientes que lleva consigo el método de co- 
municar á cada autoridad y dependencia todas 
las órdenes y disposiciones de cualquier clase 
que sean, que todas las leyes, Reales decretos y 
otras disposiciones generales que por su fndole 
no sean reservadas, ya emanen de los Minis- 
terios, ya de las direcciones y demás depen- 
dencias centrales, se publiquen en la parte ofi- 
cial de la Gaceta de Madrid; que las disposicio- 

, nes generales publicadas en la Garche no se co- 
muniquen particularmente; que sólo por su in- 
serción en ella será obligatorio el cumplimiento 
para los tribunales y para todas las autoridades 
civiles, militares y eclesiisticas; que en su vir- 
tud, las respectivas autoridades y funcionariosá 
quienes ineemban cuiden de que las disposicio- 
nes publicadas en la (receta y en los Boletines 
Oficiales, cenando por sn nalaraleza deba así ha- 
cerse, y expidan desde luego las órdenes conve- 
nientes para su mis pronto y exacto cumpli- 
miento, como si dichas disposiciones Jes hubiesen 
sido conunicadas directamente, 

Con arreglo al art, 1.° del Código civil vigente, 
las leyes obligarán en la península, islas adya- 
centes, Canarias y territorios de Ariva, sujetos 
á Ja legislación peninsular, á los veinte días de 
sa promulgación, si en ellas no se dispusiere otra 
cosa. Se entiende hecha la pronmlgavión el día 
que termina la inserción de la ley en la Vaceta. 


PROMULGADOR, RA (del lat. promulvátor): 
adj. Que promulga. U. t. e. s. 


e Clarines de Ja Jey de Cristo. PROMULGA- 
DORES de su Evangelio, y ficies súluiitos de la 
Iglesia romana. 


P. José Casan. 
en esta recopilación comenta los orienamien- 
tos, pragmáticas y leves hechas vor los PRO- 
MUELGADORES y sus antecesores, elo, 
SOVELLAXOS, 
PROMULGAR (del lat. pronidiire Jo a. Publi- 


nar Wa cosa solemnemente, hacerla saber á to- 


¿Quien PROMULGA muchas ley 8, esparce mtl- 
Chos abrojos donde todos se lastimen. 
SAAVEDRA FAJARDO, 
+, Acabada de rronricar esta sentencia, 
egan á ponella en ejecución con voces, con 
grita, ete, 
MALON bE Onasne, 
Ta primera 
en Córdoba 
Conxecne 


de estas leyis Suó PROMULGADA 
1 por los señores Reyes Catolicos a 


neia de da conquista de Granada, ete. 
TOVELLANOS, 


- ` . 
vaia ROMULGAR: lig, Haver pue ana cosa se di- 

EUe y corra mucho en el público, 

PR . . . 
adelan IÓN (del lat. pronus, inclinado hacia 
do dirie. E Amat. Situación de la mano enan- 
r escana S Cara dorsa} hacia delante, ú enando 
y ASI Sobre y : Ae , a 
palmar, tt plano horizontal por xu eara 

Los movimi 


; entos per los exalos paga Ja me 
de una á otr, por log eales pasa la mano 


Y posición se realizan anerecl A Ja 


| desde que se publican en los . dio gira alrededor de su eje mismo, en la cavi- 


tancia. Un decreto de das * 


de 3 de noviembre de 1827 y Real . 
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movilidad del radio alrededor dol cúbito, conti- 
nuáindose la mano con el primero de estos hue- 
sos, ue gira alrededor del segundo, gracias å la 
disposición de las articulaciones radiocubitales 
superior é inferior. En la supinación el radio 
está colorido paralelamente al cúbito; en la pro- 
nación lo cruza en ángulo agudo, dirigiéndose su 
extremidad inferior por delante y después por 
detrás de la extremidad superior del cúbito; en 
este movimiento la extremidad superior del ra- 


dad osteofibrosa formada por la pequeña cavidad 


sigmoidea y el ligamento anular, mientras ne 
su extremidad inferior se mueve alrededor del 


eje del cúbito por el intermedio del ligamento j 


triangular que forma cuerpo con el radio, Abora 


bien; como el carpo se articula con el radio y el | 


ligamento triangular, se comprende que la mano 
debe segnir los movimientos del radio. En la 
“upinación, el espacio interósto ¡entre el eúbito 
y el mulio) aparece ampliamente desarrollado; 
en la pronación el espacio no existe apenas, yel 
radio queda (por su cara anterior) en contacto 
del cúbito, 

Kl cúbito permanece fijo en los movimientos 
de prohación y supinación, y apenas si su extre- 
midad inferior suhe una ligera desviación angu- 
lar, que no desempeña importante papel en los 
movimientos de la mano, 


PRONACRO: m. Zoi, Género de plantas perte- 
neciente ¿la familia de las Compuestas, sulbfami- 
lía de las tubulilloras, tribu de las seuecionídeas, 
cuyas especies habitan en la Guayana, y son plan- 
tas herbáceas, annales, muy remosas, vellosas, 
con las hojas opuestas, lanceoladas, apenas den- 
tadas, y las cabeznelas terminales pedunculadas 
$ con las flores amarillas; cabezuelas multifloras, 
heterúgamas, con las llores del radio uniseriadas, 
liguladas y femeninas, en número de cinco, y las 
del disco en número de 12, tobulosas y mascu- 
lin involueros casi globosos, tan largos como 
el disco, formados por siete escamas biseriadas, 
dos exteriores mayores y redondeadas, vellosas, 
y cinco interiores membranáceas y lampiñas; re- 
ceptáculos planos, con pocas pajas, desiguales y 
aleznadas; corolas del 1adio lignladas, con el 
tubo glanduloso y la Jígula elíptica y casi ente- 
ra, las del disco ilosculosas con el Jimbo quin- 
quedentado; aquenios del radio planocomprimi- 
dos lateralmente, lenticulares, carnosos, tranca: 
dos y lisos, y los del disco estériles y muy del- 
gados; vilano nulo, 


PRONADOR, RA (del lat, pronus, inclinado 
hacia adelante): adj. Anat. Que sirve para la 
pronación. 

Músculos pronadores, — Dase este nombre á dos 
nuisenlos de la región anterior del antebrazo: el 
pronudor redondo y el proncdor cuadrado. 

El pronador redondo es el primero de los mús- 
culos epitrocleares del antebrazo y forma el li- 
mite interno del hueco triangular del pliegue del 
codo: inserto por arriba á la epitróclea y & la par- 
te interna de la apófisis coronoides del cúbito, 
se dirige oblicuamente hacia abajo y á fuera, 
para ir á insertarse, por un corto tendón que se 
arrolla ligeramente alrededor del radio, a una 
impresión rugosa situada en el tercio medio de 
la cara externa de este hueso, El nervio media- 
no pasa entre los dos haces superiores (ep itro- 
cleano y coronoideo) de inserción de este múscu- 
lo v lo inerva; el pronador redondo es, como in- 
dica su nombre, un músculo pronador y al mis- 
mo tiempo flexor del antebrazo sobre el brazo. 

El pronador currado, múseulo profnudo, si- 
tuado en la parte superior de la cara anterior 
del antebrazo, se compone de una masa cuadra- 
da de fibras musculares transversales, que va 
«desde el cuarto inferior del borde interno del 
cúbito al cuarto inferior del borde externo lel 
radio: por su contracción tiende á aproximar es- 
los dos lmesos, lo cual sólo puede ocurrir por la 
rotación del radio hacia delante, es decir, por el 
movimiento de pronación, 


PRONAO (del gr. mpó, delante, y vaós, tem- 
ploj: m. fe. Especie de vestíbulo porque había 
que pasar para Hegar al santuario de los templos 
egipcios: el orden en que se colocaban dos depar- 
tamentos del templo solía ser ana ó más aveni- 
das de figuras y estingos, qne conducían dant pa- 
tio porel que se ponetrali en la pronaos ó an- 
tesila de la nave o seos, en enyo paso se abría 
la puerta que daba patio al santuario, Ta pro- 
mses gel templo de Koons en Tebas se alza- 


i 
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ha en un patio de 26 metros de longitud por 
25 de anchura, rodeado en tres de sus lados por 
un doble pórtico de columnas, llegándose å este 
patio por nna larga avenida de carneros agrupa- 
dos á modo de esfinges, de 5%,60 de longitud, 
que entre sus extremidades anteriores ticuen co- 
gida una pequeña estatua destinada ú sostener 
la cabeza del animal, cuya avenida terminada on 
un propileo ú vestíbulo colosal, del qne partía 
otra avenida de 25 metros de anchura, el doble 
de la auterior, también formada por carneros de 
piedra; conducía á un paso comprendido entre 
dos pilares y daba entrada al patio de que he- 
mos hablado; las pronaos tenían, según Estrabón, 
25 metros de anchura, y ocho columnas para sos- 
tener el techo; tras de la pronaos, y mucho más 
estrecha, seguía la naos, que precedía al santua- 
rio, adornado de columnas y rodeado de algu- 
nas salas pequeñas. La prouaos del templo de 
Phré, en Nubia, era un cuadrado de 17 anetros 
de lado, con ocho estatuas enormes adosadas à 
pilares rectangulares que la dividían en tres na- 
ves; este templo estaba vaciado en la roca. Tami- 
bién los templos griegos tenían pronaos, y cran 
verdaderos vestíbulos; en los templos inantis la 
pronaos estaba comprendida entre los dos muros 
laterales de la aros, que estaban decorados con 
pilastras y ocupado el intervalo por dos colum- 
has; en los prostilos la pronaos estaba formada 
completamente por columnas y abierta por to- 
das partes; en el artículo Pórtico hemos hecho 
algunas indicaciones acerca de los que tenía ca- 
da clase de templos (véase). 


PRONAYA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Pitosporáceas, cuyas 
especies habitan en la parte austro-occidontal de 
Nueva Holanda, y son plantas sufruticosas, eon 
las ramas volubles y las hojas alternas, oblon- 
gas ó lineales, enterísimas, y los pedúnculos cor- 
tos y solitarios en los ápices de las ramas y or- 
mando cimas di ó tricótomas: flores azules: cáliz 
dle cinco sépalos aleznados é iguales; corola de 
cinco pétalos hipoginos, alternos con los sépalos, 
aovados, casi sentados ó cortamente ungnieula- 
dos, conniventes en su parte inferior y casi en- 
rodados en su ápice; cinco estambres hipoginos 
alternos con los pótalos, erguidopatentes, con 
los filamentos alargados, filiformes, y las anteras 
introrsas, bilocnlares, oblangas, escotadas en la 
base, fijas por el dorso, revueltas por el ápice y 
longitudinalmente dehiscentes; ovario elipsoi- 
deo, cilíndrico, biloeular, con óvulos numerosos 
en Jas celdas, amitropos, horizontales y dis- 
puestos en dos series ¿cda Jaro del tabique: es- 
tilo corto, recto, y estigma obtusamente escota- 
do; el fruto es una baya corláceocarnosa, cilin- 
rica, bilocular, con semillas numerosas, redor- 
deadas ó angnlosas, y alojadas dentro de cada 
celda en una pulpa resinosa: embrión ortótropo 
en la base de un albumen duro y muy pequeño. 


PRONCIÓ: Ceog. Riachuelo de la prov. de 
Santander, en el p. j. de Reinosa; nace y corro 
por la hermandad de Yuso y por los términos de 
los pueblos de Tu Macdalena, Quintanilla de 
Valldcarroyo y Medianedo, y se une al Ebro, 


PRONECTO: (coy, ant. O, de la Bitini 
Menor; hoy Karamussal. 


PRONELA: E, Prelront, Género de la familia de 
los venéridos, suborden de los voncháceos, arden 
de los tetrabranquiales, clase de los lametiliran- 
quios, tipo «le los moluscos, Fischer creó recien- 
temente este gánero, que se caracteriza por tener 
la concha subtrígona, urbienlar ó redondeada, 
comprimida y en forma parecida à la del género 
Amarte 6 al Penas; presentaseadornada de finas 
estrías concéntricas; sin lúnula, y la charnela 
Heva en cada valva tres dientes cardinales y un 
diente lateral posterior Jameliforme que á veres 
es doble en el lado izquierdo: las ninfas son grue- 
sas; el ligamento externo y el seno paleal ape- 
nas están indicados los dientes laterales posterio- 
res establecen relaciones de este género con las 
ciprínidos. Pertenece el género Pronella i los te- 
rrenos jurásicos, siendo la especie típica Ja tri- 
gonellaris Sehlothecim, 


PRONEO: m. Zaat. Género de insectos hime- 


: Asia 


| nópteros de la familja esfógidos, trilm de los vs- 


teginos, Se reconocen estos insectos por presen- 
tar los siguientes caracteres: palpos maxilares y 
labiales próximamente iguales en longitud, los 
maxilares compmestos de sois artejos y Jos labia- 
les de enatro; maxilas y labio cortos. doblados 
exndo más en Ta estremidad; mandibulas umy 
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fuertemente ciliadas interiormente, no teniendo 
más que un diente medio, sencillo y corto; ante 
nas insertas por debajo de la mitad de la caheza, 
cerca de la boca; radial apendicnlala; segunda 
cabital que recibe en las hembras el primer ner- 
vio recurrente, cerca del nervio de inserción de 
Ja segunda y Lercera enbitales; en los nachos es- 
ta nerviación aleanza el nervio de inserción de 
la primera y segunda cubitales; la tercera enbi- 
tal recibe en ambos sexos el segundo nervio re- 
currenie. 

La especie típica de este género es el Proneus 
maxillaris, insecto de 16 líneas de longitud, ori- 
ginario de Africa, descrito primeramente como 
del género (hlorion, 

PRONEOMENIA (del gr. mpó, delante, y neo- 
menta): f. Zool. Género de moluscos de la clase 
de los solenogastros, familia de los neoménidos, 
que ofrece los siguicutos caracteres: cuerpo más 
alargado que el de los Neomenia, revestido de 
espienlas naviewlares ó acioulures incluídas en 
una mase enticular, gelatinosa, bastante gruesa, 
en la cual penetran prolongaciones de la capa 
epidérmica; glándu- 
las salivales bien des- 
arrolladas, como tam- 
bién la rádula y las 
papilas bucales; glán- 
dula pedia anterior y 
glándulas Jateralos 
posteriores capaces de 
segregar un tejido in- 
erustado de substan- 
cias calizas; pericar- 
dio y nefridios en co- 
municación con la 
cloaca; sin branquias 
anales, 

El género Proreo- 
mente, descrito por 
Hubrecitt en 1880, es, 
como toros los de este 
grupo, un género de 
colocación «dudosa, 
muy semejante á los 
gusanos por su for- 
ma, falta de concha, 
y con comunicación 
de las vísceras con la 
cavidad somática, y 
por otra parte muy 
análogo á los Quiton. 

Proncomenta Shubteri No comprende más 

O, boca, — Æ, surco ventral que cinco especiosdis- 

tribuídas por el Nor- 

te de Europa, como la Proncomenia Stutteri 

ilabr, : y por el Mediterráneo, como Jal”. aglao- 
phenie Kow. 

PRONGA: eog, Y. SAN JUAN DE ProxGa, 


PRONIA: feo. Río del gobierno de Riazan, 
Rusia, Nace cn la parte occidental del gobierno, 
en el límite del de Tula, cuyo frontera sigue al- 
gunos kms, para inclinarse huscamente al W. 
En esta dirección riega å Méjailof, se desvía ue- 
go al E.S. K., recibe el Kerl ó Kenlas, baña å 
Pronsk, vuelve hacia el N.N. E., recoge el Ra- 
nova y desagua en el Oka, orilla dra., al S. de 
Spask, después de un curso de 225 kms. 


PRONO, NA (del lat, grönus): adj. Inclinado 
demasiadamente $ una cosa. 


+ las bestias idólatras de sus vientres, y tan 
PRONAS á la tierra, que se sustentan en ella con 
cuatro pies, 

GÓMEZ DE TRADA, 


PRONOE: m. Zool. Género de enistáceos ma- 
lacostráccos de la sección de los artostráceas, or- 
den de los anfípodos, suborden de los hiperinos, 
familia de los platiscélidos, Los cavacteres nás 
notables de este gunero son los siguientes: enerpo 
alargado, estrecho, formado de 14 segmentos, 
comprendida la cabeza; ésta grande, redondon- 
da, casi toda ocupada por los ojos, saliente y con 
la frente abmltada; antenas mis cortas que la ca- 
heza, planas, las del macho con un flagelo biar- 
ticulado, las inferiores insertas cercado la bora, 
del s, cilíndricas, soliveas y de cineoartejos: 
pitas sencillas monedietilas: los ires priineros 
segmentos abdominales grandes, redondeados, y 
cada mo con un par de apéndices para la nata- 
ción: los tres seymentos siguientes con apúndi- 
ees estrechos, planos, alargados y terminados 
por dos pequeñas láminas redondeadas en el ex- 
tremo: el tillimo segmento corta y briamgadar, 
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| El tipo de este gencro es el Pronoe eapilo 
Guer., de las costas de Chile y los mares de la 
India, Muy afines å este género, y que casi puis- 
den considerarse como divisiones del mismo, son 
los Eupronoe y Paerapronoc, descritos por Claus, 

—- Prox0e: Pateont. Género de concha fósil 
de la familia de los vencridos, suborden de los 
sinupaleales, orden de los sifonados, clase de los 
lamelibranquios y tipo de los moluscos. La con- 
cha es de forma oval ó algo alargada, con bres 
dientes cardinales nuy cerca de los cuales se en. 
cuentra algunas veces un diente anterior coloca- 
do debajo de la lúnula, y muy rara vez encuén- 
trase también un diente lateral posterior; el li- 
ganiento es externo, el seno paleal varía de des- 
arrollo aunque no de forma, es profundo y deu- 
tiforme, corto y triangular, 

Las especies del género Proroc Agassiz, que 
son todas pertenecientes á las capas secundarias 
del terreno jurásico, son incquilateralos, trans- 
versal mente ovales, con la placa cardinal estre- 
cha y con los tres dientes principales bastante 
plegados hacia la valva correspondiente; las im- 
presiones musculares son de forma oval, y laini- 
presión paleal tiene un surco muy grande y muy 
ancho. 

PRONOMBRE (del lat. pronómen): m., Gran, 
Parte de la oración, que suple al nombre para ex- 
cusar la repetición de iste. 


a 6] PRONOMBRE tambiin constituye distin- 
ta parte de la oración que el nombre, 
BARTOLOMÉ JIMÉNEZ Patrón, 


e Bjarán los formantes el carácter gramati- 
cal de la palabra, á saber,,,, si es adverbio de 
tiempo, lugar ò modo: si es PRONOMBRE, pre- 
posición, ele. 

JOVELLANOS. 


-= Proxombre: Gram. El caracter de parte de 
la oración asignado al pronombre por la Acade- 
mia no ha sido admitirlo por todos los gramiti- 
cos, y entre ellos el ilustre Bello. Según éste, Na- 
mamos pronombres los nombres que significan 
primera, segunda ó tercera persona, ya expresen 
esta sola idea, ya la asocien con otra, Si el nom- 
bre sustantivo, dice, es el que expresa los obje- 
tos de un modo absoluto, prescindiendo de sus 
calidades, parece que es preciso dar este titulo å 
yo y tá, porque ciertamente señalan sus objetos 
de un modo tau albsolnto, y con tanta precin- 
dencia de sus cualidades como Pedro y Juan. 
La verdad es que en los sustantivos generales ú 
apelativos, como hombre, Iron y planta, no se 
prescinde tan completamente de las cualidades 
del objeto como en los pronombres persouales, 
y queaún hay sustantivos que no significan más 
que cualidades, como virtud, vicio, extensión, tii- 
tor, ete, El pronombre, se dirá, tiene una cosa 
que lo diferencia, que es ponerse en lugar del 


naturaleza y por la constitución del lenguaje, ¿no 
es serlo verdaderamente? E) pronombre, Á seme- 
janza. del nombre, se divido en sustentivo y 
adjetivo; liene número y género como el vombre; 
se declina (según dicen) como el nombre; no le 
falta, en sama, ninguno de los oficios y caracto- 
res de los nombres. Y si es al uso de las palabras 
ú lo que debe referirse su clasificación, no se com- 


prende cómo han podido colocarse el nombre y 
el pronombre en categorias diversas. Ni ponerse 
en lugar de nombres para evitar repeticiones fas» 
tidiosas es lan peculiar del pronombre, que no lo 
j hagan á menudo los nombres apelativos, En una 
historia de Carlos Y se dirá mnchas veces ri em- 
perador, para no repetir el nombre propio de 
aquél principe. Por otra parte, el que habla de sí 
misma, dirá cien veces 40, y acaso no se desig- 
nari una sola á sí mismo con el nombre que le 
pusieran sus padrinos; ¿cuál es entonces la repe- 
fición que se trata de evitar” Doy de barato, aña- 
de Bello, que el pronombre en ciertas circuns- 
tanvrias é en todas presenta alguna marca fan pe- 
culiar soya que no se enenentre en ninguna otra 
elase de palabras. Si, por lo demás, posee todos 
los caracteres esenciales del nombre, ya sustan- 
livo, ya adjetivo, será nus especie particular de 
sustantivo ó de adjetivo, no ima parte de la 
oración distinta de ellos. Los nombres munerales 
no dejan se ser nombres por el significado que 
los caracteriza, ni los verbos impersonales é de- 
lectivos dejan de ser verbos por las inflexiones 
de que carecen. 

Cuando el pronombre expresa simplemente la 
idea de identidad con Tas personas que intervie 


nombre; y esto, no accidentalmente, sino por sn 


PRON 


nen cn el discurso, se lama posesivo; si ] 
une es la de mayor ó menor proximidad 
tando además de una manera terminante la 
sona 6 cosa á que se refiere, se lama mosto 
voisi denota referencia 4 otra idea anterior. se ati- 
ma relativa; y si la 1dea que agrega es waè 
guedad é indeterminación, se ilama ind P 
Por tanto, los pronombres se dividen en lora 
25, posesivos, demostrativ NN - 
nidos. esivos, demostrativos, relativos € indef. 

Pron ombres personales. — Jl pronombre perso 
nal, ó indica la persona que habla en la oración. 
y entonces es de primera persona, ó expresa la 
persona á quien se dirige la que habla, y enton 
ces os de segunda, ú signilica la persona de uien 
se habla en la oración, y en este caso esde terce. 
ra persona, El pronombre de primera Persona 

; es 
yo en castellano, zá el de segunda y él el de terco 
ra. Esta tercera persona tiene la forma neutra 
ello. 

Los pronombres personales tienen distintas 
formas en la declinación: el primero y tercero 
carecen de vocativo: los dos primeros, Yo, tú, son 
conwnes en el número singular á los géneros 
masculino y femenino: el tercero, aun en el sin. 
gular, tiene terminación femenina, y los tres tie. 
ucu número plural. Los pronombres la, las y los 
acusalivos, y de, dativo y acusativo, también e 
usan como nominativos cuando å preguntas como 
estas: ¿hay cartas ó carta de tal parte? ¿hay bi- 
Mete ó billetes para tal punto?, se contesta di- 
ciendo: Ja hay ó las hay, 7e hay ó los hay, lo- 
enciones que ignalmente ocurren sin que les pre- 
ceda pregunta. Ne, si, son modificaciones ó va- 
riantes del pronombre 7, que sólo tienen uso en 
genitivo, dativo, acusativo y ablativo. El pro: 
nombre si, se. aunque reflexivo, es personal, y 
tal vez el único y verdadero pronombre de ter- 
cera persona, puesta que no es posible descono- 
cer el carácer demostrativo que tiene, aunque no 
muy marcado, el pronombre 4&7, mientras que sí, 
se, no expresa más que la idea general de identi- 
dad, referida á la persona de que se habla, 

Al género nentro pertenecen las palabras ello, 
do, que son dr tercera persona y sirven para suplir 
el sujeto de la oración, aun cuando de modome- 
nos concreto y determinado. Los plurales nosotros 
y vosotros som unos compuestos de los pronombwes 
nos y vos, y del adjetivo otros; cuando falta este 
aditamento nOs Y vas son comunes å varones y 
hembras, sin mås mutación que perder vos la v 
en €] dativo y acusativo, no diciendo, como anti- 
guaniente, 10 vos dije. Las formas el, la, lo, los, las 
de los pronombres personales, que parecen equi- 
voras con las del artículo, se distinguen con faci- 
lidad sin más que advertir que los artículos sólo 
se pueden juntar con nomhires ó con otros voca- 
blos que hagan oficio de uomlires, mientras que 
los pronombres personales se juntan únicamen- 
te con verbos, antes ó después de ellos. Cuando 
los pronombres van pospuestos 4 los verbos, for- 
man con ellos una sola palabra; en esta forma 
se laman alijos. . 

Merece especial mención una enestión acerca 
de la cnal hay gran divergencia entre los doc- 
los. Nos referimos al uso del pronombre mascu- 
lino: y si hien hay quien dice siempre /o pata el 
acusativo sin la menor distinción, y le para el 
dativo, lo geueral es obrar con incertidumbre, 
pues los escritores más correctos, que dicen ado: 
verte refiriéndose á Dios, dicen publicarlo ha- 
blando de un libro. Salvá señala con precision 
las fundamentos de los qne sostienen que de de- 
be ser el único ausativo masculino del pronom- 
bre él, y expone luego los de sus adversarios, qué 
usan siempre pera dicho caso y género el ?o. Así 
como el artículo definido y los adjetivos demos- 
tralivos esp, este y apre? tienen tres terminecta 
nes, peculiar una del género masculino, otra de 
femenino y la tercera que nunca se junta con w 
suslantivo (por no haler neutros en castella- 
no”, sino con los adjetivos enando quedan imde 
terminados. ó bien se refiere á una preposiól n 
entera, 6t algún objeto cuyo nombre no sé a 
presa, del mismo modo el pronombre de i 
rito tiene en el nominativo estas tres E 
ciones, y en el acusativo otras tres, de, la, lo, ae è 
modadas aquellos mismos Usos. Cada una i 
dichas terminaciones es de su género, y na PUE 
o r . mn. zativo la que fue 
de pasará masculina en el acusativo la q el 
nentra en el nominativo, Si decimos, pies, 
ese, este 4 aquel caballo es hermosa, y a e 
eso, esto, quello caballo, y sí diriamos, ha ay 
do del mismo animal, él tiene gran brio, no ra 
razón para que enbedla varie de genero en la o 


4 que 
» CONCIO. 
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; Het 1 picadero, y tal sucedería 
lcd Merlo, Resultaría también en + 
si pusiera un sentido torpe de emplear el zo 
ciertas frac bjetivo de algunos verbos; Y. gr., cor- 

me pedir, sacar, foca, por cuan to 


meter AN > sie- 
un dente el do como un o] que sig 
el 150 cual del hombre y de la mujer. 

: arte sexual < ¿ l| 
nifics la p 


. inión, que ha explimado con prodigali. 
Esta OPT Hermosilla en la parte primera del 
dad ola en pros Y Verso, lib. ILF, capitu- 
iT at 2.°, fué ya sostenida hace mis de dos- 

0 > s años, anque de un modo algo confuso, 
cient de Artieda en la dedicatoria de sus Jis- 
Poos epistolas y epigramas. Los loistas (no 
bre que se da á los del otro sistema) han creido 

e se diferencian mejor los casos dativo y ob- 
ietivo del pronombre el usando e para e n i- 
mero y do para el segundo, acercándose mucho 
en esto å lo que practican los italianos. Tienen 
además excelentes autoridades en su fay or, y lo 
que sucede en el plural, donde les sirve para am- 
bos géneros en el dativo, mientras los, lus es in- 
disputablemente el acusativo, ha podido many 
bien guiarles para el uso de los mismos casos en 
el singular. La Academia, habicndo de optar 
entre las dos opiniones, se ha atenido á la más 
autorizada, señalando la 'aviante de para el da- 
tivo en singular, sea masculino o femenino, co- 
mo en estos ejemplos: el juez persiguió d un la- 
drón, le tomó declaración y le notificó la senten- 
cia; el juez prendió d la yilana, le tontó declara- 
ción, etc., donde se ve que el pronombre esta en 
dativo, así cuando se refiere al ladrón que cuan- 
do se refiere á la gitana, pues ni éste, ni aquél 
son el complemento directo de la acción del ver- 
bo, sino los sustantivos decluración y senten- 
ciu. Para el acusativo, en género masculino, se 
admiten indistintamente el le y el 7o. Podra, 
pues, decirse: Antonio compuso un libro y le 
imprimió é Zo imprimió, mientras la costumbre 
no dé marcada prelerencia al de sobre el le y vi- 
ceversa. 

Pronombres posesivos. — Los pronombres pose- 
sivos, llamados así porque indican posesión ú per- 
tenencia, son los siguientes: de primera persona 
mío, mig (por apócope mi), vuestro, vuestra: de 
segunda persona tego, tuya (por apócope ta), 
vuestro, vuestra; y de tercera sexo, suya (por 
apocópe se), Estos pronombres admiten, como 
los adjetivos, variedad de lormas ó terminacio- 
nes genéricas, con las cuales se acomodan á los 
nombres según su género. Así, el pronombre 
mi, mio, mía tiene tres formas, que en plural 
son mis, mios, mias; la primera se refiere in- 
distintamente 4 cosas ó personas de género mas- 
culino ó femenino; mío, en plural mios, sólo se 
aplica á nombres masculinos; y mía, en plural 
mías, sólo á nombres femeninos. Lo mismo su- 
cede con el posesivo de segunda persona fu, tuyo, 
tuya, en plural tus, tuyos, tuyas, y el de tercera 
$, suyo, suya, en plural SUS, SUYOS, suas, en 
los cuales £u y se se refieren iudistintamente à 
hombres masculinos y femeninos, tuyo Y suyo 
sólo å nombres masculinos, y sólo á los femeni- 
nos las formas tuyu y suya. Los posesivos nues- 
tro y vuestro tienen los mismos accidentes que 
los adjetivos de dos terminaciones genéricas. Los 
posesivos del plural nuestro y vuestro se usan re- 
feridos á una persona en singi el primero 
cuando habla nna persona de la más elevada je- 
marquía, como el Papa, el rey, los obispos; y el 

guido cuando nos dirigimos ¿nna de estas per- 
sonas, Los posesivos castellanos no ofrecen difi- 
Calta en tonto al uso, y sólo suyo puedo oca- 
zonar anfibología en el sentido cuando no se sus- 
A genitivo de los demostrativos corres- 
hos: A en eslas palabras de Jovella- 
sil dao oi ia pune seri lo ne dehe ser... 
nas y Licama, de escri pirka no se deja para pers 
puesta altera 03 en que ninguna especie «le interés 
prende con olan gineevilad y Su fe,» no se com- 
covidad de la ridad si se trata de la fe y la sin- 
maná su ra orin, ú de las personas que to- 
collo lo wien cuidado de escribirla. Este es- 
cuando dia va agisitalmente el P. Granada 
do eran o Ls como ellas (las pasiones), euan- 
bre, lo us y estaban apoderadas del hom- 
cuando el h ANO y alteraban todo, asi ahora, 
y las tiene onr pe está libre de la tiranía dellas, 
nera le roy ap Avas, no tiene quien desta ma- 
€ revuelva la casa y de perturbe la paz» y 
no lo hubiera evitado sí ijeras ga! paz» y 
ta evitado si dijera: «ahora emo el 
ombre está libre de su tirani . Ñ 
quedaba sin net. e di Su tiranta,» pues entonces 
ó de las pasion arar si la tiranía era del hombig 
siones, 
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Pronombres demostrativos, - Según la Acado- 
mia, 4 quien en esta parte y cu la referente ¿los 
pronombres relativos seguimos, los demostrati- 
vos son aquellos con que material ó intelectual- 
mente se lemuestran ó señalan personas ú cosas, 

Los pronombres esencialmente demostrativos 
son tros: este, estr, estos, CSLUS; ese, est, E30, ESOS, 
esas; aquel, aquella, cujuello, aquellos, aquellas, 
y todos, como se ve, tienen terminaciones dis- 
tiutas en el número singular para los géneros 
masculino, femenino y ucutro, y en los dos pri- 
meros singular y plural. Aplicase el primero de 
los pronombres demostrativos á lo que está cerca 


de la persona que habla; el segundo á lo que está ] 


cerca de la persona á quien se habla, y el terce- 
ro á lo que está lejos de una y otra; ó bien se 
desigua con ellos lo que está ó se considera pre- 
sente Y más próximo, y Jo menos próximo ó más 
distante, ya recaiga la demostración sobre seres 
ó cosas perceptibles por los sentidos, ya sobre 
cosas inmateriales. Ejemplos: Este, que es mi 
hermano, me sustituirá cuando yo me ausente; 
esta aperrenda vida que traigo, me consume; esto, 
Inés, ellose alaba; ese me lo ha contado; ya de 
jatás esas manías; eso se verd; aquel es mi bastón 
y aquella mi capa; ¿compraste aquello? 

Tales pronombres hacen oficio de adjetivos 
cuando van unidas al nombre, como este vida, 
exe mania, aquel jardín, y tienen verdadero ca- 
rácter de pronombre demostrativos en el ejem- 
plo siguiente: Divididos estaban caballeros y 
escuderos; éstos contándose sus vidas, y aque- 
llos sus amores. Cuando los pronombres este, ese 
preceden al adjetivo otro, meden formar con él 
una sola palabra, del modo siguiente: estotro, 
esolro; cstotros, esclra: estotros, esclros; estulras, 
exotras. Las formas aqueste, cupuese, antiguamen- 
le usadas por este, esc, ya no se emplean sino en 
verso. Los adjetivos taf, semejante y lento, me- 
den considerarse también cono pronombres de- 
mostrativos en ciertas proposiciones, como las 
que siguen: Nunca he visto á tal hombre (a ese 
de quien se habla); mal harás en valerte de tales 
ó semejantes sublerfugios (los que acaban de re- 
ferivsez; el tal D. Tadeo (un D. Tadeo á quien se 
ha citado) me tiene muy ofendido; no haré tal 
¿lo que me aconsejan); ¿de qué le sirven tantas 
riquezas (las que se han enumerado), si no goza 
de cllas?; já tanto (4 eso) nos arrastra la ava- 
vicia!; no lo decía por tanto; á otro tanto me 
obliza. 

Pronombres relatevos, — Son los que se refieren 
á personas ó cosas de que anteriormente se ha 
hecho mención, y que por esta circunstancia se 
llama antecedente. Alguna vez suele posponerse 
el antecedente. Sou pronombres relativos gue, 
quien, cual, cuyo. (¿ue y cual convienen á los 
tres géneros, y así se dice: el hombre, la mujer 
que viene: lo que sucede; el cual, la cual viene; 
lo cual sucede. Quien corresponde al masculino 
y al femenino, como hombre es gaien viene: mu- 
jer es quien sale. Cieyo se aplica también á ambos 
géneros, pero con dos terminaciones; v. gr., el 
dueño cupo es el terreno, guírdelo; ¡dichosa la 
nación cuyas armas no se ensangrientan en dis- 
cordias civiles! Todos tienen número plural, me- 
nos que, pues se dice así en ambos números; los 
otros en plural hacen quienes, cuales, ca3/08, 6u- 
yas. También es muy usado guien cuando se re- 
fiere á un antecedente plural; v. gr. los siete sa- 
bios á quien tanto venera la Grecia; los prime- 
ros con guien topamos eran los ginmosofitas. 
Quien y cuyo van siempre en artículo; endl ya 
hemos visto que lo admite, pero en conceptos 
interrogativos ó dubitativos; por ejemplo, uno 
de estos pañuelos, no sé cuál, es para mí; emtre 
María y Juana ¿á cual preforivías? Tampoco leva 
artículo este pronombre enando se contrapone á 
tal. 

El pronombre que significa lo mismo que el 
cual, de cual, lo cual, los cuales, las cuales, Se- 
gún el antecedente i que se ajusta. Juan, que es 
diligente, equivale å Juan, el cue? es diligente; 
Pedro y Juan, que son amigos, à Pedro y Juan, 
los cuates son amigos. Usase también el pronom- 
bre que, neutro, en sentido indefinido y sin ante- 


y 


cedente, y en este caso se escribe acentuado, y; 


signilica qué ense, qué molito, qué objto, Asi se 
dico: ¿qué haré? por ¿qué cosa haré?; no sé gud de- 
cir: no se comprende el por quéni para qué de 
semejante eondueta: j yne vienen esos alardes? 
si desmerecí, deseo saker en qué, y otras loeneio- 
nes por el mismo estilo. (go denota siempre 
idea de posesión: equivale dde que, de quien, de 
cual, y concierta en genero y número con la co- 
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sa poscída, sin que por sí pueda ser nunca no- 
minativo ó sujeto de la oración. El pronombre 
relativo cual se contrapone al demostrativo ted; 
v. ge., tal ha sido su comportamiento cual podía 
descarse. Tambien el adjetivo cuanto toma ca- 
rácter de pronombre relativo, contrapuesto á 
tunto; v, gr., mientras seas rico y dadivoso, ha- 
rás tuntos amigos cuantos quicras. A tanto, tan- 
tos, se puede sustituir todo, todos; y å cuanto, 
cuantos, el relativo gue ó el advervio como, en 
esta forma: ogas los amigos que quieras; ó bien 
tantos amigos como quieras, ete. Tanto y cuento 
(on singular) se usan también, y con frecuencia 
como adverbios, 

Con cual y quien, y con sus plurales cuales y 
quienes se forman los pronombres compuestos 
cualyuier Ó cuaiyuicra, y quienguier ó quien- 
quiera, y sus plurales cualquier ó cualquiera y 
quienexqedera, este úllimo y la forma guienquier 
muy poco usados. Jl pronombre compuesto 
exvalquicra conserva todas sus letras, así en ge- 
nero masculino como en femenino, siempre que 
se pospone al sustantivo expreso ó suplido con 
el cual concierta, ó cuando entre ambas pala- 
bras median otras. Asi se dice: ¿De quién echo 
mano! De cualquiera; para eso cualquiera es 
bueno; cau q 4 que sea la resolución del tri- 
bunal, me parecerá fundada; en una cuestión 
cuetyulera luce Antonio de Morales su erudición. 
Pero cuando este mismo pronombre precede in- 
mediatamente al sustantivo, es indiferente el 
usarle íntegro ó sin la última letra. Por ejemplo, 
se puede decir cualquier sujeto y cualquiera su- 
jeto; cualquier dama y cualquiera dama. In el 
plural se signe la misma regla. Conviene adver- 
tir que las palabras que y cxal no siempre son 
prouonihres, pues la primera es con mucha fre. 
cuencia conjunción, y la segunda toma t veces 
carácter de advervio. 

Pronombres indefinidos. — Llímanse también 
indeterminados, y son lo que vagamente aluden 
á personas ó cosas, como guira, nadie, E in- 


¡ definido vzo lo es en la apariencia y por el uso, 


pero en realidad es pronombre personal, pues se 
refiere más ó menos indirectamente al sujeto 
que habla, pere con la anomalía de ponerse el 
verbo en tercera persona. Cuando decimos: vo 
sabe uno qué hacerse, es lo mismo que si dijéra- 
mos yo no se qué hacerme, Los pronombres inde- 
terminados n/puien, nadie y uno, carecen de 
plural. Los dos primeros no tienen más que una 
terminación y dos e] tercero, como cuando us 
adjetivo. Usanso como pronombresindelermina- 
dos los relativos tal, cual y quien en locuciones 
como estas: lodos, cuál más, cuál menos, contri- 
binjeron al buen resultado; sólo vi entro tanta 
gente tal uul persona conocida; tal habrá que lo 
sienta y no lo diga: quien aconseja la retirada, 
quiere morir peleando. Otro, otra, que es demos- 
trativo cuando se refiere å una cosa ó persona 
que sólo puede confundirse con otra de dos de su 
núsma especie, se convierte en indefinido cuan- 
do se refiere á una persona ó cosa que puede con- 
fundirse con más de dos de su misma especie, 


PRONOMEA (del gr. mpovogela, pillaje, robo): 
f. Zool. Genero de insectos coleópteros de la fa- 
milia estafilínidos, tribu de los aleocarinos. Sus 
especies se reconocen por presentar los siguien- 
tes caracteres: menton grande. estrecho ante- 
riormente, profunda y triangularmente escoti- 
do: sus lóbulos agudos; lengiieta enteramente 
oculta por el menton, muy corta, bilobada, sin 
paraglosas; palpos labiales formados de un salo 
artojo sotáceo y nuy largo; los maxilares gran- 
des, con su segundo y tercer artejo jemales, el 
cuarlo muy pequeño; lóbulos de las maxilas 
muy delgados, alargados, iguales, el iuterno 
cornienlado, ganchudo en su extremo, provisto 
de pequeñas pestañas espinosas en el lado inter- 
no de su milad terminal, el externo membrano- 
so, finamente pubescente en la extremidad: man- 
díbulas inermes, franjeadas en el borde interno, 
con su extremidad formando gaucho agudo: la- 
bro oblongo, que recubre las mandíbulas; cabeza 
y seutala, redondeada, terminada en un hocico 
bastuste largo; antenas cortas, robustas, gra- 
duna lmente engrosadas; protórax tan ancho como 
los élitros, transversal, algo estrechado y trun- 


cado en su base; ¿litros lHucramente escotados 
por detrás, fuertemente sinnados cerca de sus 
angulos externos; patas bastante cortas, las in- 
¡ termedias poco separadas en su hase: tarsos an- 

teriores de enatro, Jos otros de cineoarlejos; ab- 
© domen lineal, alargado, . 
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De este género se conocen varias especies, no 
muchas, todas ellas de pequeña talla, La que ia 
servido de tipo para el establecimiento del gé- 
nero ha sido la Pronomea rosérala, que se en- 
cuentra frecuentemente en los bosques, oculta 
bajo los musgos y entre las hojas secas. 


PRONOMINADO, Da: adj. Gram. V. VERBO 
PRONOMINADO. 


PRONOMINAL (del lat. pronominális): adj. 
Gram. Perteneciente al pronombre, ó que par- 
ticipa de su índole ó naturaleza. 

- PRONOMINAL: (ram. PRONOMINADO. 


PRONORITO: m. Paleont. Género de ammoni- 
tes de la tribm de los litoccratinos, familia de 
los pinacocerátidos, suborden de los leyostrá- 
ceos, orden de los ammonites, clase de los cefa- 
lópodos y tipo de Jos moluscos. 

In el género Proxorites la concha es de forma 
generalmente aplastada y discoidal;la etmara ó 
habitación no ocupa tres cuartos de vnelta. Moj- 
sisovics, que ha creado el género Pronorites des- 
membrándole de los Coniatiles y considerindo- 
les como precursores de los Norites, le carac: 
teriza por tener la concha nudosa y estriada, la 
línea sutural con quillas estrechas, altas, redon- 
deadas superiormente y con los lóbulos poco den- 
tados; el primero de los lóbulos laterales está 
dividido por una gran escotulura. De este gé- 
nero las principales especies son la P. ciclolobus 
y la P. mixolobus, que se encuentran en el terreno 
triásico, piso del Muschelkalk y capas llamadas 
del Buchenstein, de la provincia triásica medi- 
terrinea. 


PRONOSTICACIÓN (de pronosticar): f Pro- 
Sústico; acción de pronosticar, 


«ni das PRONOSTICACIONES vistas, asi de la 
garza volar en lo alto, como de la corneja pa- 
SERINO apresurosamente por el arenal. 

Manquís DE SANTILLANA. 


... por esta PRONOSTICACIÓN, quieren ser te- 
nidos por autores de Jo que anuncian. 
Fr. Peoro MANERO. 


PRONOSTICADOR, RA: adj. Que pronostica, 
U. t. e s. 


... señal que aquel ovo que le ofrecen en el pe- 
sebre era un pronóstico luciente, ó una luz PRO- 
NOSTICADORA ya Rel Juicio, 

Ex. Horressto PARAYICENO, 


PRONOSTICAR (de pronostico): q. Auwnciar ó 
predecir lo futuro por la observación de algunas 
señales, 

... talamniarán mañana, yo lo PRONOSTICO, 
sin reparo á los ilustres ciudadanos que vana 
reunirse eb tu nombre, ete, 

JOYETLLANOS. 


nà aquel anciano facultativo le habían PRO- 
NUSTICADO que moriria en un agujero, eto. 
MONLAU, 


—Si usted se casa..., perdone 
Que su fin le PRONOSTIQUE; ete. 
BRETÓN Dx LOS IIERREROS. 


PRONÓSTICO (del lat. prognosticuna; del grie- 
go rpuyrwsrixóv): m. Acción de pronosticar, 


Jos hombres atemorizados, cada uno to- 
maba estas cosas y señales como se le antoja- 
ba, conforme å la costumbre que ordinaria- 
mente tienen de hacer er casos semejantes 
PRONÓSTICOS diferentes. 

MARIANA. 


Esto fué profetizado doscientos años antes 
por nuestro PRONÓSTICO, ete. 
JOVELTANOS, 


- ProNóstICO: Señal por donde se conjetura 
ó adivina una cosa futura. 


Las niñeces deseuidadas de los principes son 
ciertas señales y PRONÓSTICOS de sus acciones 
adultas. 

SAAVEDRA Pasaroo, 


¡Vinda! bocado es de dura; 
Pero ¡viuda y en ta) parte... ! 
- Salió de Guadalajara. 
- ¿De Guadalajara fué? 
Mal PRONÓSTICO. 
Tirso ne Motixa, 


 Proxóstico: Calendario que se vendía al 
publico cada año, en el cnal se conjeturaban los 
sucesos tturales de él por Jas lunacionos y posi- 
turas de los astros. 


PRON 


-Proxósrico: Juicio que forma el médico 
sobre el éxito de una enfermedad por los sínto- 
mas que la han precedido ó la acompañan. 


Declarado el punto suficientemente discuti- 
do respecto al diagnóstico y el PRONÓSTICO, vi- 
nieron por fin á proponer la curación, ete. 

Mesonero ROMANOS. 


— Proxósrico: Patol. Después de haber lle- 
gado á conocer la naturaleza y sitio del mal, el 
médico procura averiguar cuáles serán su dura- 
ción, terminación y consecuencias; del estudio 
del diagnóstico pasa al del pronóstico, ste aspi- 
ra al conocimiento del porvenir, en la práctica 
médica, del mismo modo que el estadista de- 
muestra su valer por la previsión, fundada en 
la historia y en ol carácter de los pueblos, 

«Es evidente, dice un notable tratadista de 
este siglo, que si el médico pudiera reconocer 
por signos ciertos que la enfermedad que se pre: 
sentaáú su observación curará en poco tiempo o 
hará perecer al paciente, se evitarían á éste las 
molestias y hasta los peligros de una terapeuti- 
ca, ha dignidad del arte ganaría tanto como la 
humanidad, Intervendría de un modo más enér- 
gico y activo en las enfermedades graves suscep- 
fibles de curación. Tipócrates lo entendía ya así 
en su tiempo; quería que el módico se dedicara 
principalmente al estudio del pronóstico, para 
que pudiera asombrar al vulgo com la realización 
de sus predicciones y ho emprendiera el trata- 
miento de enfermedades incurables. » 

El estudio del pronóstico uo tiene gran impor- 
tancia por lo que se refiere al tratamiento: el 
médico debe deducir sus indicaciones de la natu- 
valeza, intensidad, extensión y antigüedad del 
mal, del alivio que resulta con tal ó cual cambio 
provacado en el sujeto desde el punto de vista 
mera), higiénico, farmacéutico ó quirúrgico. La 
idea de que el sujeto morirá casi con seguridad 
es en estos casos secondaria; nunca debe disua- 
dirle de llenar una indicación positiva, 

No pocos escritores han censurado con dureza 
á esos «médicos pusilánimes que, tan pronto 
como desesperan de la vida de un entermo, le 
abandonan á su suerte 0, lo que es peor, permi- 
ten que se le someta á las ciegas tentativas del 
empirismo. » 

KI médico debe utilizar cuantos medios le su- 
giera sn ciencia para prever la muerte ó la en- 
ración del enfermo, para advertir á los parien- 
tes y allegados del sujeto las probables couse- 
cuencias de su estado. El médico procurari pre- 
ver siempre, para evitarlo en lo posible, el incre- 
mento del mal, su extensión ú órganos que has- 
la entonces han permanecido sanos, la influen- 
cia nociva de ciertas cireunslaucias accidentales, 
los efectos funestos quizá del tratamiento que 
parecía mejor indicado, el retorno del mal des- 
pués de haber desaparecido, su recrudescencia, 
prolongación ó paso al estado latente, crónico, 
el desarrollo de alteraciones irremediables, de 
estructura, etc. 

Aliora bien: ¿cómo pueden formularse genera- 
lidades acerca de cuestiones tan múltiples, y que 
exigen soluciones diferentes, según la naturaleza 
y sitio del mal? 

Cuando la ciencia del diagnóstico se limitaba 
al conocimiento de los signos que indicaban que 
el enfermo estaba 4 punto de teuer una hemo- 
rragia nasal, de sudar, esputar, orinar, ete., era 
bastante fácil formular reglas generales; bastaba 
describir los fenómenos precursores de la epista- 
xis, del sudor, de los esputos, de la emisión de 
orina y materias fecales, y añadirla enumeración 
de las medificaciones de los síntomas de diversa 
especie; de cese modo se formaban tratados del 
pronóstico «semejante à esos retratos de familia 
que suelen parecerse i todas las personas de que 
se compone, sin semejarse à ninguna de ellas en 
particular.» Respecto å los síntomas de la muer- 
te, se describían con este nombre todos los fe- 
nómenos que se encuentran, unidos ó separados, 
en las agonias de todas las enfermedades, inclu- 
yendo quizás algunos fenómenos propios de la 
misma muerte. Se consideraba Serrsto todo aque- 
llo que indicaba la debilidad de los sólidos, la 


disgregación le los humores. 


Hoy no puede decirse que hay ciencia general 
del pronóstico. Este es diferente para cada ór- 
gano, para cada afección morbosa, y so deduce: 
1.5, del aumento, disminución ó cesación de los 
fenómenos directos de la enfermedad; 2.9, de la 
aparición de algunos fenómenos en el organo 
alecto oeu otra parte, 


PRON 


1 odo es relativo en la ciencia del Pronóstico: 
nada, completamente nada, es absoluto T co; 
los días se oye decir: «ese individuo fuéd odlog 
ciado por tal médico, y sin embargo se sahu. 
tra bueno,» siendo más raro oir: «tal ó e en 
dico célebre creyó que podía curará F de ma 
y poco después murió.» Es que muchos i al, 
cos acostumbran al formular tristes | resas, acti. 
ra atribuirse luego éxitos milagrosos y curacio pa- 
espontáneas. Por eso afirma el ilustre doctor 1 
tamendi en su Curso de Clinica general (Mad ad 
1894), lo siguiente: «mucho es lo pronosticabl y 
povo lo curable, sobre todo en el punto y orada 
en que se presente al cuidado médico. Desde > 
se diagnosticaron los eclipses de Sol y Lana, se 
predicen; mas no por eso podemos evitarlos ni 
suspenderlos, » >m 
__ Y puesto que se han citado los Aforismos del 
ilustre decano de la Facultad de Madrid No cs- 
tará de más, para terminar este artículo, copiar 
algunos de ellos. «Las entidades morbosas como 
las vivientes, no ofrecen en los comienzos de su 
desarrollo uota caractorística bien definida: de 
donde la dificultad y casi imposibilidad de cali. 
ficar muchos males en sus comienzos.» «A la 
movilidad del diagnóstico responde Ja del pro- 
nóslico: de ahi el poquito de sibilismo que, por 
instinto, dan Jos medicastros á sus augurios.» 
«En males agudos evita pronósticos terninantes 
de salvación ó de muerte, y, en los crónicos, Ja 
fijaci n del plazo de lo uno ó de lo otro. Sólo la 
agonía consiente certidumbre del término, por 
no ser enfermedad; aunque no permite lijar el 
plazo, porque aún es vida.» «En Clínica, como 
en toda práctica, nunca se está mås cerca de ver 
claro y proceder sencillamente que cuando las 
cosas han llegado al colmo de su obscuridad y 
complicación. » ¿Nunca pronuncies juicio de 
muerte porsola la altura termomáétrica del cuer- 
po enfermo. Quien con ella vive en un momento 
dado, bien puede, por vivo, rebajarla momentos 
después.» «La terapéutica heroica, promoviendo 
en el organismo nuevos y fuertes procesos anor- 
males (farmacopatias), obscurece por embrolla- 
miento la clara cronología evolutiva de la en- 
lermedarl, induciendo en ésta abreviaciones, 
prolongaciones ó perturbaciones.» 

El lector á quien interese este asunto podrá 
consultar las obras de Patología general, entre 
ellas las del mismo doctor Letamendi, libros que 
honran á la literatura médica española en este 
siglo. 

PRONTAMENTE: adv. t. Apresuradamente, 
con prisa ó celeridad, 

Viendo que estábamos acordes, me despedí 
PRONTAMENTE para ir á buscar mi latillo y 


volver å tomar posesión de la nueva casa, 
ISLA. 


... convendría que en esta oficina se publi- 
case la noticia del precio que debe cerrar la 
extracción, pues allí se eucontrará PRONTA- 


MENTE, cuando quiera que se busque. 
JOVELTLANOS. 


PRONTEZA: f. ant. PRONTITUD. 


... habiendome obligado mucho, con la 
TPRONTEZA en tomar mejor resolución. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


PRONTITUD (del lat. promptitado): f. Celeri- 
dad, presteza ó velocidad en ejecutar una cosa. 


y se regalaban considerando el encogl- 
miento y confusión que tendrían los que le 
mandaban, y la PRONTITUD y alegría con que 
el Señor obedecía, 

RIVADENEIRA. 


... hizo cuenta consigo, y determinó dedicat- 
se todo á la obediencia, sirviendo con grandi- 
sima PRONTITUD y diligencia en la hospedería, 
y en otros oficios de humildad. 

P, ALonso RODRÍGUEZ. 


- Proyrrrun: Viveza de ingenio ó de imagi 
nación, 
... pero con aquella PRONTITUD natural (de 
Cortés) que le sacaba de semejantes aprietos 
le respondió (á Motezuma) sin detenerse, q p 
los que habian observado la mala volunta 
aquella gente, ete. . 
SoLis. 
Proveerren: Viveza de genio, precipitacion. 


PRONTO, TA (del lal, promptus): adj. Veloz, 
acelerado, ligero. 


PRON 


ta experiencia nos convence de que debo 
E puscar un método más PRONTO y más se: 
m 


Ja regulación de este punto. 
guro para o JOVELIANOS, 


a fortuna 4 que le han reducido å us- 

ríos, necesita, más que consuelos 

socorros efectivos y PRONTOS. 
L, F. De MORATIN, 


La mal 
ted sus desva 
y reflexiones, 


PRONTO: Dispuesto, aparejado para Ja ejo- 
cución de una Cosa. 
porque si eran del Rey (las órdenes) es- 
nx pronto å obedecerlas, eto, , 
taba PRON Sois. 
ssabéis (dice) cuáles son verdaderos reli- 
viosost Aquellos que no tienen propia volun- 
fad, sino que están rendidos, PRONTOS € indi- 
ferentes para cualquier cosa que les mandase 
superior. , 
ei sup P. ALONSO RODRÍGUNZ. 


m. fam. Movimiento repentino á 


- PRONTO: n M o 1 ino 
impulsos de una pasión Ú ocurrencia Mesperal d. 


Le dió un PRONTO y tomó la capa para sa- 
Jirse de casa. , , 
Diccionario de la Acudemia, 
-ProsTo: adv. m. Presto, prontamente, 


= Vuelve PRONTO, ete. 
FERNÁN CABALLERO, 
-PRIMER PRONTO: fam. Primer arranque ó 
movimiento del ánimo. 
- ÅL PRONTO: M. adv. En el primer momen- 
to, ó á primera vista. 
Don Baltasar hablando æl PRONTO como 
quien sueña, 
Tirso ve MOLINA, 
Que si bien agrada al PRONTO 
La abierta rosa lozana, 
Rechiza más el pimpollo 
Que se esconde entre las hojas, ete 
BRETÓN DB LOS JJERREROS. 


-Dre prosto: m. adv. Apresuradamente, sin 
reflexión. 
-Dg PRONTO: De REPENTE, 


¡Y eterna fidelidad 
Le juré! Si de PRONTO 
Aquí se alzara su sombra 
¡Cuál sería mi sourojo! 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


-POR EL, Ó LO, PRONTO: m. adv, Tnterina- 
mente, en el entretanto, provisionalmente. 


PRONTUARIO (de pronio): m. Resmnen ó 
apuntamiento en que se notan ligeramente va- 
Tias cosas, á fin de tenerlas presentes cuando se 
necesiten. 

~- PRONTUARIO; Compendio de las reglas de 
una ciencia ó arte. 


PRÓNUBA (del lat. pronäba): f. poét. Madri- 
na de las bodas, 


Al nombre tuyo dedicada toda 
Prónt Ba digua å nuestra sacra boda: 
Por gue en útil dominio la poseas, 
Cuando consorte ó esposo eterno seas. 

VILLAMEDIANA, 


-Próxuna: Zool, Género de insectos coleóp- 
teros de la familia cerambicidos, tribu heterop- 
Sinos, Mejillas bastante alargalas; antenas de 
08 machos apenas una mitad más largas que el 
enerpo, las de las hembras ele la longitud de los 
elitros, con el tercer artejo un poco mayor que 
los demás ; protórax alargado, estrechado en sus 

os extremidades, cuadrituberculado en el dis- 
£o, provisto de un pequeño tubéreulo espinoso á 
cada lado; élitros truncados en su extremidad 
yeon el ángulo externo apenas espinoso, povis- 
los do, callosidados _ebúrneas: cuerpo bastante 
na Asi lampiño por debajo, revestido por 
A e una pubescencia corta y fina; los de- 
más Caracteres como en los ¿Zeterops, 
insecto pa tione por tipo el Pronuba decora, 
ema aS mario DET casi, de talla mediana y 
posteriores 4 Á ante,con las cuatro patas 
tejo, nen Y tas antenas, excepto el primer ar- 
, Negras, 
ÓN UA: Mit, Sobrenombre dado por los 
mateo S Tno como Riosa que presidia á los 
monios, 


PRONUNCIA: f, for, prov. dr, PRONTNCIA- 


TRON 


CIÓN; parte de la Retórica, que enseña á moderar 


y arreglar el semblante y acción del orador. 
PRONUNCIACIÓN (del lat. pronuntiatio): t 
Acción, ó efecto, de pronunciar. 


Una vez determinada la raiz de cada pala- 
bra, se determinará para ella su verdadera PRO- 
NUNCIACIÓN, etc, 

JOVELSLA NOS. 


«+». con solo un ensayo 
Creyó tener PRONUNCIACIÓN tan clara, 
Que en ciertas Ocasiones 
A una marica daba ya lecciones. 
Iriarte, 


Su lenguaje es culto, su PRONUNCIACIÓN pu- 
ra y clara; sus antecedentes juveniles no sug- 
len ser muy claros ni pnros. 

HARTZENBUSCH, 


= PRONUNCIACIÓN: Parte de la Retórica, que 
enseña A moderar y arreglar el semblante y ac- 
ción del orador. 

.. tomó este nombre PRONUNCIACIÓN de la 
voz y acción de la representación: y es una 
parte que en el orar tiene mucho señorio y 
fuerza, 

BARTOLOMÉ JIMÉNEZ Patrón. 


_PRONUNCIADOR, RA (del lat. pronuntiator): 
adj. Que pronuncia, U, t. ¢. s. 


Enriqne, pon 
Freno al atrevido labio, 
PRONUNCIADOR de mi agravio. 
Tirso DE MOLINA. 


PRONUNCIAMIENTO: M. ALZA MIENTO; levan- 
tamiento ó rebelión. Dícese principalmente de 
los alzamientos militares, 


Ved que cunde el movimiento 
Por las calles y las plazas. 
Mirad... Eso tiene trazas... 
— ¿De qué? — ¡De un PRONUNCIAMIENTO! 
ANTONIO FLORES. 


++, los muchachos parodiaban las escenas 
del PRONUNCIAMIENTO, convirtiendo las esco- 
bas en fusiles y haciendo barricadas con las si- 
las de la casa: ete, 
BRETÓN DE LOS FĪERREROS, 


«»- Quién creyó que los facciosos estaban ya 
sentando el Te Prem en Santa Maria; quién 
que estallaba en Madrid un PRONUSCIAMIEN- 
TO en regla, ste. 

HARTZENBUSCH. 


= PRONUNCIAMIENTO: for, Acción de pro- 
nunciar la sentencia, 

— DE PREVIO Y ESPECIAL PRONUNCIAMIENTO: 
loc. For. Dícese de los puntos ó artículos que se 
deben fallar antes que el negocio principal, 

PRONUNCIAR (del lat, prontntiare): a. Emi- 
tir y articular sonidos para hablar, 

...» ¿palabras tan osadas 
Conmigo ha de PRONUNCIAR? 
Señora mía, el mandar 
Ya son cosas acabadas. 

MorxTo. 


Un niño PRONUNCIA mal ciertas palabras; 
para corregirle ¿qué hacen sus padres ó maes- 
tros? Las PRONUNCIAN ellos bien. y hacen que 
eu seguida Jas PROVUNCIE el niño: ete, 

BALMES, 


... Con este y otros avisos del tirapié igual- 
mente misericordiosos, comprendió Cándida lo 
que le importaba no desplegar los labios, de lo 
que resultó que no aprendiese 4 PRONUNCIA R 
bien por falta de ejercicio. 

HARTZENBUSCH, 
-Proxvxciar: Determinar, acordar una co- 
sa, nterin se decide el punto principal, 
— PRONYNCIAR: For, Publicar la sentencia ó 
auto. 
Jas sentencias es muy bien que se PRO- 
NUNCIEN en el ardiencia, porque es acto digno 


del tribunal. 
CASTILLO Y BOBADILLA. 


Y por esta sentencia definitiva juzgando, an- 
si lo PRONUXCIAMOS y mandamos, ete, 
Tirso vr MOLINA. 


< PRONUNCIARSE: €. Alzarse insurreccional- 
mente. Dícese generalmente de Jos militares, 


++. existe em el pueblo un partido dispues- 
to à PRONUNCIARSE, y con el cnal podríais 
contar, 
DARRA. 


TROP 403 


= PRONUNCIARSE: Declararse contra algo, 


Mas si tanta es de los dos 
La injusta arbitrariedad, 
Por qué no NOS PRONUNCIAMOS 
Contra el yugo paternal? 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


PRONY: Geog. Bahia de ja Nueva Caledonia, 


, Oceanía, sit, en la costa O. cerca de la extremi- 


dul meridional. Está cerrada al N. por la isla de 
Uen, cortada en dos por la península del Morne 
Vert, y forma numerosas bahías secundarias. 

~ Proxy (Gaspar Fraxcisco Maria RICHE, 
barón de): Riog. Ingeniero, matemático y fisi- 
co frances, N. en Chamelet, cerca de Iyón, en 
1755. M. en París en J839. Admitido (1776) 
en la Escuela de Puentes y Calzadas, y nombra- 
do subiugeniero en 1780, fué encargado de va- 
rias misiones á provincias. En 1785 acompañó á 
su jefe á Dunkerque para ayudarle å la repara- 
ción del puerto, y con él pasó á Inglaterra. Dos 
años más tarde contribuyó útilmente á la cons- 
trucción del puente de la Concordia, Nombrado 
ingeniero jefe en 1791, obtuvo la Dirección ge- 
neral del Catastro, que la Asamblea Constitu- 
yente acababa de decretar. La reforma del siste- 
ma métrico reclamaba como consecuencia natu- 
ral la sustitución de la división centesima] del 
círculo por Ja sexagesimal, para cuya sustitución 
debían construirse nuevas tablas, La Convención 
invitó á Prony á realizar este trabajo, que Gaspar 
llevó å cabo en el término de tres años, existien- 
do de él dos ejemplares, manuscritos, en el Ob- 
servatorio de París, constituidos cada uno por 
37 volúmenes en folio. En 1798 Jué nombrado 
inspector general, y poco después director de Ja 
Jscuela de Puentes y Calzadas. Estuvo encarga- 
do del curso de Mecánica en la Escuela Politéc- 
nica, cenando fué creado este centro de enseñan- 
za, é ingresó en la Academia de Ciencias, en la 
sección de Mecánica, á la fundación del Institu- 
to. De 1805 á 1812 Mé sucesivamente encargado 
de la regularización de la corriente del Po, de 
las mejoras de los puertos de Génova, Ancona, 
Venecia y Pola, y fimalinente del saneamiento de 
las lagunas Pontinas. Examinador vitalicio ile 
los discípulos de la Escuela Politécnica, fuè en- 
cargado (1827) de prevenir las inundaciones del 
Ródano, y en 1828 recibió el título de harón. 
Era mdividuo de las principales Academias y 
Sociedades sabias de Europa. Ta Mecánica prác- 
tica le debe la invención del freno que lleva su 
nombre; la Ilidráulica física el flotador de nivel 
constante, tar útil para todas las experiencias 
sobre las corrientes líquidas. Además de nume- 
rosas Memorias publicadas en las colecciones 
científicas, escribio Prony: Arquitectura hidráu- 
tica; Meednaca filosófica; Análisis de la crposi- 
ción del sistema del mundo por Laplace; Investi- 
yuciones fisicomecánicas sobre la teoría de los 
aguas corrientes: Lecciones de Mecánica analiti- 
ca; Descripción hidrográfica y estudistica de las 
launas Pontinas; Cursa de Mecánica de los só- 
lidos; Nuevo método de nivelación trigonométri- 
ca, eto. 

PROPAGACIÓN (del lat, propagatio): 
ción, ó efecto, de propagar ó propagarse. 


L Ac 


Platón, aconsejando la PROPAGACIÓN, ad- 
vierte que era necesaria para que comio tea ar- 
diente pasase å la posteridad de la vida recibi- 
da de los mayores. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


..., Parece que nada resta que hacer al Go- 
bierno, sino dirigir más sistematicamente la 
PROPAGACIÓN de estos conocimientos. 

JOVELTANOS. 


La ley creadora que ordena la PROPAGACIÓN 
de las especies, ofrece aquí un caso bastante 
particular. 

SELGAS. 


PROPAGADOR, RA (del lat. propagátor): adj. 
Que propaga, Ü. t. e. s. 


... preparó (la tolerancia que fué forzoso á 
los legisladores adoptar en politica y en reli. 
gión) en Francia un siglo de escritores filosa- 
los, PROPAGADORES del germen de una revo- 
lución en las ideas, que debía de ser sangrien- 
ta, ete. 

LARRA. 


PROPAGANDA (del lat. propūyændus, lo que 
se ha de propagar): f. Congregación de cardena- 
les nominada De properenda fide, para difundir 
la religión católica. 
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= PROPAGANDA: Por 
ción cuyo objeto es propagar 
cas, religiosas, Cto. 
Mi sociedad no es de especulación, es de 
PROPAGANDA. 


doctrinas políti- 


CASTRO Y SERRANO. 
—Proracanpa: Por ext., la misma propa- 
gación de ellas, 


PROPAGANTE (del lat. propagans, propágan- 
tis): p. a. de PROPAGAR, Que propaga. 


PROPAGAR (del lat. propúgare): a, Multipli- 


car por generación ú otra vía de reproducción. ! 


Uber 
... en este instante se determinó el orden de 
la creación de todo el linaje humano, que co- 
menzase de uno solo y de una mujer, y de 
ellos sg PROPAGASE hasta la Virgen y su Hijo, 
por el orden que Jué concebido. 
Maria DE JESÚS DE ÁGREDA. 


Que tanto su descendencia 
Sk PROPAGUE y se fecundo, 
Que de estrellas y de arenas 
Exceda las multitudes, 
CALDERÓN, 


- Propagar: fig, xtendor, dilatar ó aumen- 
tar una cosa. U, t. c. Y. 
Marte su escudo te dará sediento 
De que al reflejo de su acero, vea 
La envidia respetadas tus hazañas, 
PropraGabo el honor «de las Españas. 
VILLAMEDIANA. 


a. el medio más sencillo de comunicar y 
PROPAGAR los resultados de las ciencias útiles 
entre los labradores, sería el de furmar unas 
cartillas técnicas, ete. 

JOVELLANOS. 


PROPAGATIVO, VA: adj. Que tiene virtud de 
propagar. 

. aunque santo Tomás había ya calificado 
antes de herética la primer sentencia que esta: 
blecía la traducción PROPAGATIVA del alma, 

MakquÉs pe MONDÉJAR 


PROPALADOR, RA: adj. Que propala. Usa- 
se t. C. S. 


... grandes partidarios del poder absoluto en 
un régimen liberal (los importantes), grandes 
YROPALADORES de principios y de derechos en 
uu gobierno absoluto. 

QUINTANA. 


PROPALANINA (de propano y alanina): E 
Quim. Cuerpo sólido llamado también úcido 
amidobutirico y metalanina, cuya composición es 
CHNO, = CIL, CH. CH(NH,).CO¿H. Estecuer- 
po, homólogo de la alanina y de la glicocola, 
se obtiene por la acción del amoníaco acuoso o 
alcohólico sobre el ácido monobromobutírico; 
cristaliza de su disolución alcohólica en grupos 
radiados de laminillas untuosas al tacto, ino- 
doras, de sabor dulce y de reacción ligeramente 
útida å los colores vegetales; se disuelve en 3,5 
veces su peso de agua ála temperatura ordina- 
sia, y en 0,550 de alcohol hirviendo, y es insolu- 
ble en el éter. La disolución acuosa de potasa no 
la descompone, pero por la acción del alcali 
fundido desprende amoníaco; puede sublimarse 
sin descomposición teniendo cuidado de elevar 
la temperatura lentamente, pero se destruye 
cuando se aplica al calor de una manera brusca. 

La propalanina se combina con los ácidos y 
con los metales, uniéndose con los primeros sin 
eliminación de agua y sustituyendo los segundos 
á parte dle su hidrógeno; en ambos casos da lugar 
á la formación de cuerpos cristalizables. 


PROPALAR (dol lat. propálare): a. Divulgar 
una cosa oculta. 


-Señor Figaro, usted trata de comprome- 
terme con Jas ideas que PROPALA en ese ar. 
tículo... 

LARRA, 


... se confió en las palabras y promesas que 
al principio se PROPALARON, ete. 
QUINTANA. 


PROPANO: m. Quim. Cuerpo gascoso pertene- 
ciente al grupo de los carburos de hidrógeno sa- 
turados, en enya serie ocupa el tercer Jugar, 
Esto cuerpo, homólogo del metano, ha recibido 
los nombres de hútraro de propilo y bilidruro 
de propileno, encontrándose en la naturaleza, en 
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ext., cualquiera asocia» ' los gases despreudidos de los manantiales de 


petróleo de Ja América del Norte, y disuelto en 
estos mismos petróleos antes de someterlos á la 
destilación; el propano puede formarse en mul: 
titud de reacciones, como son la acción del áci- 
do iodhídrico, saturado á la temperatura de 0%, 
sobre el ioduro de alilo, sobre la bencina, el to- 
lueno, el cumeno, el fenol, la acetona ó la glice- 
rina, habiendo observado Berthelot que la trans- 
formación en este cuerpo del tolueno, el cumeno 
y á veces de la bencina, tiene lugar con separa- 
ción de carbono. El método más conveniente para 
prepararlo es el propuesto por Schorlemmecr, que 
consiste en hacer actuar el zinc y el ácido clor- 
hídrico diluído sobre el ioduro de isopropilo, te- 
niendo cuidado de enfriar el matraz en que se 
verifica la reacción; el gas que se desprende y se 
recoge en agua salada, está formado de propano 
mezclado con vapores de ioduro de isopropilo, 
los cuales pueden eliminarse lavando cl gas su- 
cesivamente con ácido sulfúrico fumante, con 
una mezcla de ácido sulfúrico ordinario y ácido 
nítrico, y por último con lejía de potasa. 
Así preparado el propano, responde å la fór- 
mula Gil, y produce, cuando se le expone A la 
luz dilusa mezclado con cloro, derivados clora- 
dos, de los que puede separarse, por destilación 
fraccionada, una corta cantidad de cloruro de 
propilo normal (CH; CH CH,Cl), que hierve de 
42 á 46°; este cloruro, convertido en acetato, es 
susceptible de producir alcokol propílico normal 
(CH, CHa CHOI), transformable en totalidad 
en ácido propiónico. Entre los derivados elora- 
dos se encuentran, alemás del ya dicho, el elo- 
ruro de propileno (CU¿CUCI.CHLOL), del que se 
deriva el propilglicol; el propano tetractorado 


(CHL Ola) 


y el exactorado (C¿H,Clj). 

Haciendo reaccionar el ioduro de propilo nor- 
mal sobre el nitrito argéntico mezclailo con are- 
na, se obtiene un líquido oleoso, transparente, 
insoluble en agua, cuya densidad es ligeramer te 
superior á la de ésta y que hierve de 1224 1277; 
este cuerpo es el nitropropano 


CH; XO, = CH; CH CIIN Os, 


que tratado por el hidrógeno naciente se trans- 
forma en propilamina. 

El propano, tercer término de la serie de hi- 
drocarburos saturados ó formúnicos, es el eje de 
otra serie de compuestos derivados de él por sus- 
titución, y en todos los cuales se conserva inva- 
riable el grupo Cy; así, si uno de los tomos de 
hidrógeno de este cuerpo se sustituye por los 
halógenos, se forman los éteres también halóge- 
nos del alcohol propílico, y este mismo alcohol 
puede suponerse derivado del propano sin más 
que sustituir un átomo de hidrógeno por ma 
molécula de oxhidrilo, Si el grupo que verifica 
la citada sustitución es el NIL, se forma la pro- 
pilaniina, y por último, si fuese el Col; (fenilo), 
se formaría la propilbencina, isómera con el cu- 
meno. 

La sustitución, en lugar de ser simple, puede 
ser múltiple, en cuyo caso se originan compuestos 
que corresponden á los de adición del propileno, 
como son el cloruro, el propiglicol, ete., si Me- 
sen dos los átomos de hidrógeno sustituídos, y 
yue en el caso de ser tres podrían referirse å la 
glicerina, derivada á su vez del mismo propano, 
sustituyóndose tres de hidrogeno por tresdo ox- 
hidrilo. 

PROPAO (de pro, delante, y palo): m. Mar, 
Barandilla puesta en algunos parajes de la cu- 
bierta de los buques, que sivve para dividir el 
castillo y alcázar del combés, y la toldilla del 
alcázar. 


PROPARGÍLICO (Áctno): adj. Quim. Cuerpo 
producido calentando una disolución acuosa de 
ácido acctilenodicarbónico, que se transforma 
en anhidrido carbónico y ácido propargílico de la 
fórmula C¿11,0,; en la práctica se calienta hasta 

ue hierve la disolución de la sal potásica del 
ácido citado, y se neutraliza luego por ácido sul- 
fúrico, se agita con ¿ter y se somete éste á una 
destilación fraccionada, recogiendo lo que pasa 
entre 125 y 154%. 

Es un líquido incoloro que hierve á 144° y se 
solidifica á + 4%; su olor es fuerte, y se disuelvo 
en agua, alcohol, éter y cloroformo; al aire toma 
color pardo, y tratado por el nitrato argéntico 
produce un precipitado blanco que detona por la 
percusión, Tratado por la amalgama de sodio se 
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transforma en ácido propiónico, y con el hy 
se combina rápidamente, produciendo ácido de 
bromacrílico, C¿H,Br¿O,, fusible á 85° acido di. 
Con las bases se combina formando prop 203 
latos, de los que el potásico, CHKO, AA 
obtiene como el ácido correspondiente,” ser > $e 
neutralizando por ácido sul fárico; es sn o 
talizable, muy soluble en agua, y calentado 4 
105° detona transformándose en una masa oa 
voluminosa. gns 


= PROPARGÍLICO (ALCONOL): Qué y 
descubierto por Henry tratando Y A 
lico monohromado por la potasa acuosa; cale i 
tando wego la masa en baño de arena en un a a 
rato destilatorio provisto de refrigerante ason. 
dente se produce una viva reacción, tomando | 
mezcla color obscuro; 4 través del líquido resul. 
tante se hace pasar una corriente de ácido car- 
búnico y se destila añadiendo un poco de agua: 
el producto de ta destilación, desecado por medio 
del carbonato potásico, deja el alcohol propargí- 
lico bajo forma de una capa olessa y ligera. És- 
te cuerpo es incoloro, móvil, de olor agradable 
que recuerda el del éter propargílico, y de sabor 
extraordinariamente quemante; hierve 4 114% 5: 
su densidad es 0,9628 á 21%, y la de su vapor 
1,88, 

Este cuerpo, enya fórmula es 


C,H,0=CH=C - CH..OH, 


reune å las propiedades características de los al- 
coholes, las de los cuerpos no saturados y las de 
los compuestos alilénicos; así, el bromo y el ácido 
bromhídrico se combinan fácilmente con él, for- 
mando el segundo el alcohol alílico monobro- 
mado, y también se combina cou los cloruros de 
radicales ácidos, con el cloruro cúprico y el ni- 
trato argéntico amoniacal. 

El alcohol propargílico produce éteres, de los 
cuales el más importan te es el descubiertoen 1865 
por Liebermann en la acción que una disolución 
alcohólica de potasa ejerce sobre el tribromuro 
de alilo, y ue Baeller, Oppenheim, Kretschmer 
y Henry han demostrado que se lormá en mu- 
chas reacciones, de las que las más importantes 
son las acciones de la potasa sobre el bromuro 
de propileno clorado y la triclorhidrina de la gli- 
cerina. El mejor método para preparar el eter 
propargílico es el de JTenry, que consiste en ha- 
cer actuar la potasa alcohólica concentrada y en 
exceso sobre el ¿ter etilalílico monobromado du- 
rante ocho horas, en aparato destilatorio provis- 
to de refrigerante ascendente; tratando la mez- 
cla alcohólica por agua, se separa el cuerpo que 
se busca en forma de enpa oleosa. 

El éter propargílico, 


C,1,0=CH:=C-CH,.0C,H,, 


hierve de 81 á 85", y tiene por densidad 0,83; se 
combina con energía con el bromo, produciendo 
un compuesto mis denso que el agua, cuya fór- 
mula es CHBr. OCI, y que por la amalgama 
de solio regenera el cuerpo primitivo. 

PROPARTIDA (de pro, antes, y partida): f 
Tiempo inmediato á la partida. 


PROPASAR (de pro, delante, y pasar): a. Pa- 
sar más adelante de lo debido. U. m. €. r. pará 
expresar que uno se excede de los límites de lo 
razonable en lo que hace ó dice. 


Con esta mira (los legisladores) no se reduje- 
ron á proteger la propiedad de la tierra y del 
trabajo, sino que SE PROPASARON á excitar y 
dirigir con leyes y reglamentos el interés desus 
agentes. 

JOVELLANOS. 


Otra vez, Pancho ó demonio, 
Guárdate de PROPASARTE... 
- Quedo enterado, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


.. la juventud en general ama e) escándalo, 
y donde no halla testigos no SR PROPASA. 
HARTZENBUSCH. 


PROPELOBATES: m. Paleont. Género de antt- 
ros de la clase de los antibios y tipo de los ver" 
tebrados, considerado como el precursor de los 
actuales pelobátidos, y cuyos caracteres en ge 
neral presenta, teniendo el cuerpo Muy corto, 
las vértebras procelas y tres vértebras sacras, ha- 
biéndose encontrado las formas fósiles de esto 
grupo extendidas en los depósitos terciarios Y 
solamente en algunas capas favorables â la con- 
servación de sus restos, presentindose éstos en 
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de diatomeas de Sulblitz, impor- 

d de Bohemia, encontrándose allí 
tante ] n los diferentes estados de desarro- 
indivi ermitido estudiar estos precursores 
e actuales anuros. 


de los 
el lat. propendire): n. Incli- 
n sa por especial alición, genit- 
arse U : 
lidad ú otro motivo. l l 
¿Qué he pensado yo, qué he mirado, qué he 
¡ado en Pepita, por donde nadie pueda 
colegir que PROPENDO ¿sentir por ella algo que 
Cc 
istad... eto. 

no sea amm VALERA. 
o is cartas, 
no he PROPENDIRO nunca En m : 
tes bien, á retracrá los hombres de que 


casen. ) 
ÓN CAsTRO Y SERRANO. 


PROPENILTRICARBONATO: M. Quim, Sal for- 
mada por el ácido propeniltricarbónico. 

PROPENILTRICARBÓNICO (Actno):adj, Quim. 
Cuerpo producido al estado de éter trietítico por 
la acción del a-bromopropieuato de etilo, sobre 


lonato de etilo. Es sólido, cristaliza- 


diorua! 
de fusible 41420, muy soluble en agua, alcohol 


éter, y transformable por la 
en ácido pirotártrico; su fórmula es 
(C0,H),=CH - CH(CH;)- (COH). 
PROPENSAMENTE: adv. m. Con inclinación ó 
propensión á un objeto. 
... eva la principal (dificultad) cerca de la 
habitación continua de los padres dentro de los 
hospitales, å que Camilo por su gran caridad 


PROPENSA MENTE se inclinaba. 
Lurs Muxoz, 


PROPENSIÓN (del lat. propensio): f. Inclina- 
ción de ma persona ó cosa å lo que es de su gus- 
to á naturaleza. 

a cesará la potencia que agora tienen las 
almas, y aquella inclinación y PROPENSIÓN de 
volver a informar sus enerpox, ete. 

MALÓS DE CHAIDE. 


Nada es más natural en el hombre que la 
PROPENSIÓN Á creer lọ que desea, ete, 
JOVELLANOS. 


a Ja mujer fecundada siente calor,... espe- 
yezos, PROPENSIÓN al sueño, ete. 
MONTAG. 


_ PROPENSO, SA (del lat. propensus): p. p. 
irreg, de PROPENDRR. 
-Prorrxso: adj. Con inclinación ó afecto à 

lo que es natural á uno, 

Soy ála piedad PROJENSO, 

Y bien á disgusto mio 

Contra mi mujer pleiteo. 

HARTZENRESUI. 


PROPERCIO (SEXTO AURBHO): Biog. Poeta 
elegiaco latino. Se supone qne era natural de Me- 
vania y que nació por los años de 51 a. de Jesu- 
cristo. M. hacia el año 15 antes Je la era vulgar- 
Ocho ciudades se disputan la gloria de ser su 
patria, y á pesar de los esfuerzos hechos por Tad- 
deo para probar que era de Flipsellum (Spelo), 
ho se puede asegurar otra cosa sino que era de 
Umbría, Su vida es poco conocida, Se cree que 
descendía de nna de aquellas ricas familias pro- 
vinciales que formaron el orden eenestre, Su pa- 
dre abrazó el partido de Lucio Antonio y fué 
hecho prisionero en Perusa. Algunos biógrafos 
han referido que fué uno de los 300 caballeros 
inmolados por el vencedor a los manes de J ulio 
César, lo Cual es un error, pues Propercio salvó 
a vida, si bien se le conliscaron sus bienes. El 
aijo era muy joven á la muerte de su padre, y 
trol o estuvo en edad do elegir profesión se 
Saas á Roma y Se preparó para la abogacía. 
la Poesía so se t ejó levar de su inclinación å 
roma AA sus primeros versos agradaron en 
o a olcacio Tulo, en quien Propercio en: 
Lesbia a oso protector. Como Catulo á 
intin h no ti nlo å Delia, cantó Propercio á 
ta el de As creen que este nombre orul- 
gías y cuyo tin que fué la heroína de sus ele- 
racio, Ovidi r 1 O can Mo: 
ejó hor n o. y el mismo Propercio, Cintia Te 
o cual el poeta. pretor de la Jliria, à pesar de 
a muerte Je A se separó de su amada, Sólo 
‘8ta rompió los lazos que los unían, 

»brevivió pocos años, Dejó enatro 


"Topercio la sí 
ibros ias: i i 
de elegías: los tres primeros dedicados ox- 


acción del calor ; 
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clusivamente á sus amores y á los incidentes de | 


su vida privada; el cuarto se refiere en gran par- 
te á las leyendas y á la historia romana. Cono- 
cedor de los poetas griegos, admirador profundo 
de Calímaco, Filetas y Otros de la época alejan: 
drina, procuró Propercio imitarlos siempre y 
legó indudablemente á conseguirlo por comple- 
to; es en todo escritor griego: ni su forma es tan 
romana como la de Tibulo y Ovidio, ni en el 
fondo hay la espontancidad que exige la elegía, 
Su afin de aparecer erudito y conoecdor de la 
Historia y Mitología hace su estilo didáctico 
unas veces, mitológico otras, y siempre amane- 
rado y poco natural. Il deseo de presentar com- 
paraciones y recuerdos mata el efecto y el sen- 
timiento, que csel alma de la elegía; Cintia llo- 
ra con las lágrimas de Briseida ó Andrómaca, y 
duerme como la hija de Minos; Cástor y Polux 
le otrecen un bello recuerdo para atacar el lujo, 
y es siempre tan erudito que, aunque haya vi- 
veza en el colorido, fuerte entonación y hasta 
majestad épica en sus versos, el lenguaje del co- 
razón se ve rara vez en este pocta, Jl amor de 
Propercio es un término medio entre el entu- 
siasmo de Tibulo y la ligereza Irívola de Ovidio, 
Por otra parte, las transacciones demasiado 
bruscas, unidas á la enojosa erudición de este 
pocta, hacen difícil su inteligencia; y aunque 
Vossio Je juzgue como su mejor título de gloria, 
fué más acertada la idea de los gramáticos que 
le anotaron, considerándole demasiado obscuro 
y como un escritor exótico que quitaba á este 
brillante género la nacionalidad, que los dos 
poetas anteriores le habían dado. Sin embargo, 
cuando deja á un lado sus maestros alejandri- 
nos, cuando se abandona å sus sentimientos ita- 
lanos, á sis simpatías nacionales, entonces, si 
no es un gran poeta porque le faltan ja fecundi- 
dad y el genio creador, es al menos wn poeta 
sincero y enérgico. Agrada particularmente 
cuando describe las costumbres sencillas de Ja 
vieja raza lating, en oposición & la corrupción 
de su época, ó cuando pinta los sitios y escenas 
campestres de su Umbría. En medio de las obs- 
cenas distracciones de Roma, guardaba un vivo 
y fiel recuerdo de su niñez pasada en el campo. 
Cada vez que habla de la vida rústica desapare- 
ce la afectación de su lenguaje helenizado, y se 
encuentra al verdadero italiano que «ha visto 
los rebaños de Clitumne entrando por la tarde 
en el establo, que ha escuchado el murmullo de 
los bosques del Apenino y que ha contemplado 


| con delicia los brillantes riachuelos y las prade- 
j ras de la húmeda Mevania. A estos acentos se 


reconoce un corazón sencillo y honrado, que la 
vida de placeres de Roma no había corrompido. » 
Los manuscritos que actualmente existen de 
Propercio parece que son copias de un tipo úni- 
co, que también estaba muy alterado. La pri- 
mera edición es de 1472, en fol., sin indicación 
de lugar. Entre las mejores ediciones figuran: la 
de Volpi (Padua, 1755, 2 vol. en 3.9); la de 
Lachmann (Leipzig, 1816, en 8.9); y la de Pa- 
ley (Londres, 1353, cn 8.2). Propercio ha sido 
traducido al alemán por Hertzberg (Stuttgard, 
1888), al italiano por Becello (Verona, 1742), y 
entre las traducciones francesas merecen citarse 
las de Delongchams (París, 1772, en 8.°), y la de 
Denne-Barón en la colección Nisard (1839). 


PROPIAMENTE: adv. m. Con propiedad. 


..., ho teniendo aún palabras con que darse å 
entender PROPIAMENTE, es natural que recu- 
rriesen primero á las señas y gestos, ete. 

JOVELLANOS. 


PROPICIACIÓN (del lat. propriatio): Y, Acción 
agradable á Dios, con que se le mueve á piedad 
y misericordia, 

a. aquel salir todos de sus casas, convocar- 
se, conferir, ver cómo han de desenojar al Se- 
ñor, es disposición para conseguir la gracia, 
haciéndose mérito de la descomodidad, PROPI- 
ciación del trabajo. 

PALAFOX. 


—Proriciación: Sacrificio que se ofrecía en 
la ley antigua para aplacar la justicia divina y 
tener 4 Dios propicio. 

PROPICIADOR, RA (del lat. propitidtor): adj. 
Que propicia. U. t. e. s. 

... propuso Dios á Cristo Jesús por PROPI- 
crapor de la le en su sangre, para mostrar su 
¡usticia, por la remisión «de los precedentes de- 
litos, 

Héeror Pinto, 
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PROPICIAMENTE: adv, m. Benigna, favora- 
blemente. 


PROPICIAR (del lat. propitidre): a. Ablandar, 
aplacar la ira de uno, haciéndole favorable, be- 
nigno y propicio, 


... juntáronse en Masfat las tribus; y allí 
con actos de penitencia PROPICIARON á Dios, 
PALAvoX, 


PROPICIATORIO, RIA (del lat. propitiatorires ): 
adj. Que tiene la virtud de mover y hacer pro- 
picio. 

- Prorrciarorio: m. Lámina cuadrada de 
oro, que en la Ley antigua se colocaba sobre el 
arca del Testamento, de suerte que la cubría 
toda, 


... este lugar á do estaban los seyafines, y la 
niebla, y la tabla de oro y el ángel, era el más 
secreto y el más reverenciado de todo el taber- 
náculo, y lamábanle e] PROPICTATORTO, 

ER. ANTONTO DR GUEVARA, 


—Prorrcrarorio: Templo, santos, imágenes 
y reliquias; porque con ellas y por su medio al- 
canzamos las gracias y mercedes de Dios, 


ae escuchad 4 S. Efrén, que dice que la Vir- 
gen es el arca, es el PROPICIATOREO común del 
mundo, 
Fr. Honrexsio PARAVICINO. 


«.. Oigamos el tremendo sacrificio de la mi- 
Sa, PROPIOTATORIO en que hallarenos solneión 
å nuestras dudas, y la seguridad en la resolu- 
ción de empresa tan importante, 

Fx. DAMIÁN CORNEJO. 


= PROPIGIATORIO: RECTINATORIO; mesita an- 
gosta, con una tarima al pic, que sirve para orar 
de rodillas. 
PROPICIO, CIA (del lat, propitius): adj. Be- 
nigno, favorable, inclinado & hacer bien. 
... pecador era el que te llamaba y decía; 
«Dios, sey PROPICIO á este pecador.» 
MALÓN DE CHATDE. 


Vuestra alteza haga este bien 
A Enrique, pues le es PROPICIO. 
Tirso DE MOLINA. 


PROPIEDAD (del lat. propriétas): f. Dominio 
ó derecho que tenemos sobre una cosa que nos 
pertenece, para usar y disponer de ella, y reivin- 
dicarla libremente con exclusión de cualquiera 
otra persona, 

Sin la PROPIEDAD ho habria libertad, por 
cuanto la PROPIEDAD no es más que la libertad 
misma considerada en sus efectos exteriores, 

MONLAV. 


—Prorimpan: Resultado del dominio. 


- PROPIEDAD: Cosa que es objeto del domi- 
nio, sobre todo si es inmueble ó raíz, 


Sa misma libertad (la del hombre), su PRO- 
PIEDAD,... son la recompensa de aquella pe- 
queña posesión de libertad que sacrifica al or- 


den público, 


JOVELT.ANOS, 


—Prorirbab: Atributo ó cualidad esencial 
de una persona ó cosa, 


Ansi la hembra tiene en sí cierta virtud y 
maravillosa PROPIEDAD de atraer á sí al va- 
rón, etc, 

MARIANA, 


— Prorixnan: fig. Semejanza ó imitación per- 
fecta; como en la pintura, música ú otras cosas. 


«+. Porque antes de partir (Gonzalo de San- 
doval) tuvo inteligencia para introducir en 
Zampoala dos soldados españoles, que imita- 
ban con PROPIEDAD los ademanes y movimien- 
tos de los indios, ete. 

Soris. 


—- Prortenan: fig. Defecto contrario á la po- 
breza religiosa, en que incurre el que usa de una 
cosa como propia. 

-Prortenanm: Pi, Propio; díceso del acci- 
dente que se signe necesariamente ó es inscpara- 
bje de la esencia y naturaleza de las cosas, 

-Prormpan: For. Dominio de una cosa, 
ennsiderado separadamente y en contraposición 
del usufructo, 

- Prorimban: Gram. Significado ó sentido 
peculiar y exacto de las voces ó frases, 
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La PROPIEDAD consiste en la elección de 
aquellas palabras de la lengua patria, apro- 
piadas por el uso establecido á aquellas ideas 


que intentamos expresar por clas. 
JOVELT-ANOS, 
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No solamente escribes con toda la PROPIE- 
pap y precisión que yo quiero, sino que ade 
más encuentro tu estilo fluido y festivo. 

ÍsLA. 


- PROPIEDAD: Mús. Cada una de las tres es- 
pecies ile hexacordos que se distinguen en el sis- 
tema de Giiido Aretino, y son becuadro, natura 
y bemol, 

—Probvreoan: Dro. y Econ. polit, Tiene la 
palabra propiedad dos significaciones distintas: 
la vulgar y la científica. En el primer sentido 
equivale á toda cualidad característica y distin- 
tiva de un sér ó de un objeto, como la calidad 
racional, propiedad de todo hombre, la transpa- 
rencia, el color, que lo son de un mineral deter- 
minado; en el segundo nombre las cuestiones re- 
lativas al principio de propisdud, derecho de pro- 
piedad y propirdad de derecho, términos que con- 
viene distinguir perfectamente, por la tendencia 
que á confuudirles existe entre economistas y 
jurisconsultos al procurar resolver la cuestión 
social, tan pavorosa y amenazadora, y cuyas pro- 
porciones se agigantan al compás del transcurso 
del tiempo. El Sr. Sánchez Román, después de 
establecer que cualquiera institución jurídica, 
para ser bien conocida, necesita estudiarse bajo 
el triple aspecto de lo que debe ser, lo que he 
sito y lo que es, y que por eso el derecho de 
propiedad ha de considerarse en sus sentidos 
filosófico, histórico y positivo ó «actual, determina 
en el comienzo de su estudio de la propiedad la 
distinción de los términos expresados. 

La propiedad, como principio, es una noción 
puramente económica, y constituye la relación 
del hombre con la naturaleza para aplicarla á la 
satisfacción de sus necesidades. El derecho de 
propiedad exige ser apreciado distintamente en 
lo que pudiéramos llamar sus aspectos externo 
Etuterno, transitivo E inmanente, social é indi- 
vidual, En su consideración externa, transitiva 
y social, el derecho de propiedad no es otra cosa 
que el conjunto de condiciones precisas al naci- 
miento, permanencia y desarrollo de aquella re- 
lación del hombre con la naturaleza; en una pa- 
labra, su organización, su reglamentación jurí- 
dica: la manera de entenderla y establecerla las 
leyes positivas. 

En su apreciación interna, inmanente E indi- 
vidual, considerado con relación al hombre, 
como sujeto de todo derecho, el de propiedad es 
la facultad, el poder del hombre de mantencr 
aquella relación con la naturaleza, utilizindola 
en la satisfacción de sus necesidades. Esta idea 
del derecho de propiedad, en ese último aspecto 
interno, inmanente é imbivulual, se ha definido 
con variedad. Ya se ha dicho que es el dereche 
de disponer libremente de una cosa con exclu- 
sión de los demás, definición que peca de vague- 
dad; ya que es el pleno poder juridico sobre una 
cosa corporal, lo cual ni es claro ni deja de ser 
restringido; ya que es el poder absoluto de una 
persona sobre una cosa, olvidando que este po- 
der se halla lejos de ser absoluto, se encuentra 
& veces grandemente limitado, y necesita siem- 
pre condiciones de existencia y de ejercicio; ya 
que es la posibilidad jurídica de ejercer sobre 
una cosa todos los derechos concebibles, toda 
vez que el propietario puede recobrar los que 
realmente no tenga, idea que se aproxima 4 Ja 
verdad, pero no la da completa; y finalmente, 
que es el poder de derecho de una persona sobre 
una cosa, según todos los fines racionales de uti- 
lidad posibles, inherentes á su substancia; ó la 
misma idea en términos más concretos, el poder 
jurídico de una persona sobre la substancia de 
una cosa, según la utilidad de ésta, para los 
fines de la vida, definición que atiende å la esen- 
cia del objeto y al fin del derecho «le propiedad. 

Por último, propiedad de derecho, ó significa el 
derecho de propiedad, que antes distinguíamos 
en su aspecto externo y social (derecho de la 
propiedad), la propiedad que se tiene según el 
derecho con arreglo ú la ley establecida; esto es, 
el mantenimiento en la forma legal de la rela- 
ción del hombre con la naturaleza (que consti- 
tuye el fondo esencial y económico de la propie- 
dad), ó representa el elemento objetivo de dicha 
relación, también según la ley; es decir, el con- 
Junto de cosas materiales 6 no, que, con arreglo 
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al Derecho, están sometidas 4 la libre disposi- 
ción de una persona y se aplican á la satisfac- 
ción de sns necesidades. 


Así deslindadas estas ideas, se aprecia desde 


Inego que la noción de propiedad, como principio, 
es de carácter económico, y las demás, como el 
derecho de la propiedad, © el derecho de propie- 
dad, en sus aspectos externo é interno y propie- 
dad de derecho, de carácter jurídico; que la pro- 
piedad, y el mismo derecho de propiedad en sí, 
no son ideas que puedan ser con fundamento 
puestas en tela de juicio, porque la propiedad es 
una esencia para la vida que no puede desa pare- 
cer; existirá siempre, en nanto ela constituye 
una relación indispensable entre cl hombre y la 
naturaleza, como medio de satisfacer aquel sus 
necesidades con las utilidad de ésta; así como cl 
derecho de propiedad en su aspecto interno (cual- 
quiera que sea la fórmula en que definivivamen- 
te se contenga su verdadero fundamento) es 
también innegable, é indisentible su existencia, 
como corolario de la propiedad misma. Cosa muy 
distinta esla manera de con que esta esencia eco: 
nómica y jurídica, que por ser tales, repetimos, 
no pueden racionalmente negarse, se han conce- 
bido, organizado y desenvnelto positivamente en 
las variedades históricas de las diferentes tiem- 
nos; es decir, el derecho de la propiedad, en ca- 
da pueblo y época. Demostrar si la verdadera 
fórmula de esta organización que corresponde 
fielmente á las esencias organizadas, está en la 
noción colectiva y social de la propiedad de los 
tiempos antiguos, en el pronunciado sentido in- 
dividlualista de los modernos, á en una solución 
armónica que haga compatibles ambas tenden- 
cias, que es la verdadera materia de discusión, 
porque representa, no lo esencial y permanente 
de la nación económica y ¡jurídica de la propie- 
dad, sino lo formal y variable de su distivta or- 
ganización histórica á través de los tiempos. An- 
tes, no obstante, y como preliminar de la expo: 
sición en los diversos sistemas sobre el derecho 
de propiedad, sus formas, su estudio histórico 
en la legislación vigente, y la indicación de las 
propiedades especiales, que sucesivamente y con 
distinción habrán de consignarse, se expresará 
lo concerniente dla esencia juridica y económica 
de la propiedad. 

I Fundamento racionu? del derecho de propin 
dad. - El hombre esinteligente y libre; y no oks- 
tante que su inteligencia y albedrío le permiten 
inventar y admitir las combinaciones más capri- 
chosas y fantásticas, el hecho es que la propje- 
del individual triunfa siempre de esas combina- 
ciones pasajeras, hijas de su libertad; inego la 
propiedad individual nace de las necesidades de) 
hombre, de su sensibilidad, de su constitución y 
su organismo, de lo que hay en la naturaleza Iu- 
mana de fatal, ó de las condiciones de la tierra: 
en una palabra, de las cansas interuas ó exterio: 
res que enfrenan, sujetan y cehihen el humano 
albedrío, hasta el punto de que éste, si se obsti- 
na en luchar con ellas, no puede menos de su- 
cumbir. Se podría, pues, á priori, como dice 
Alonso Martínez, å quien seguimos, y porun pro- 
cedimiento meramente dialéctico, fandaruna teo- 
ría de la propiedad. 

No es mucho pedirá los jurisconsultos, y sin- 
gularmente á los legisladores, qne imiten la mo- 
deración y la prudencia de los físicos y natura- 
listas. Examinando los hechos y consultando la 
Historia, bien fácil es determinar los electos de 
la propiedad, y encontrar fórmulas parecidas á 
las que se emplean para la ley de la gravitación. 
Il respeto è la propiedad individua) está sieni 
pre en razón directa de la libertad humana y de 
la prosperidad y cultura de los ¡meblos, y en ra- 
zón inversa de su servidumbre, pobreza é igno- 
rancia. AHi domle cl hombre es antónonto ó so- 
herano de sí mismo, en Ja medida que consiente 
su calidad de sér social, impera siempre el régi- 
men propietario; donde, por el contrario, el ciu- 
dadano nada posee, está sujeto d la tiranía del 
Estado, La producción so paraliza, se ciegan las 
fuentes de la riqueza, y se detiene el vuelo de la 
Uudustria, las Artes y las Ciencias, dondequiera 
que falta el móvil poderoso del trabajo. La igno- 
rancia y la miseria, el salvajismo y la barbarie: 
lie aquí el cortejo obligado de la abolición de la 
propiedad individual decretada por las revolu- 
ciones, $ de su falta de respeto en los pueblos 
que no han salido todavía de la infancia, Este 
respeto erece á medida que las naciones adelan- 
tan en la vía de la civilización y del progreso, 

Prondhór lo ha dicho con mis energía que 
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Thiers: «La propiedad es un hecho universal, ci 
no en actualidad, á ìo menos en tendenej ? 5 
hecho invencible, incomprensible, al cual, y an 
lador, más ó menos pronto, se ve forzado Le t8- 
su sanción, que renace de sus cenizas A á dar 
fenix, cuando ha sido destruido por las omo el 
ciones, y que el mundo ha visto DAA 
das las ¿pocas como antítesis de la carta to 
tía de Ja libertad, y hasta diré ENCANA paran 
la justicia,» ción de 
_ Ante todo, descompongamos en sus clement 
simples ó constitutivos el hecho de la propied. T 
y planteemos cl problema tal como es sin i ' 
searle. En toda propiedad hay: el sujeto pro al, 
tario (persone ), y el objeto apropiado (cos ) me- 
consiguiente, averiguar el fundamento y garor 
tilosófico del derecho de propiedad, equivale 4 
inquirir y determinar la existencia y naturaleza 
de Ja relación juridica que une al sujeto con al 
objeto. ¿Cómo se explica y justifica esta unión de 
la persona y la cosa, y en qué condiciones nace y 
se conserva? Val es la cuestión. 

En la Ciencia nada hay en verdad más ej. 
lente, ni punto de partida más seguro, que el Yo. 
Pero ¿puede el hombre encontrar la explicación 
y demostración de la propiedad de las cosas ex. 
teriores sin salir de sí mismo? ¿Qué se quiero 
significar cuando se dice que la propiedad es un 
derecho personal? Si por esto se entiende que 
nadie más que el hombre puede ser propietario 
porque sólo los seres dotados de razón y de con. 
ciencia tienen derechos y deberes, nada se puede 
objetar; la ley moral es letra muerta, oráculo 
mudo, para el resto de la Creación. Pero si se 
quiere deducir de aquel aserto que para ser pro- 
pietario basta ser hombre, sin que haya necesi. 
dad de que éste aplique sus facultades físicas é 
intelectuales á las cosas exteriores para apropiár- 
selas y acomodarlas á los usos de la vida, el buen 
sentido se subleva enlonces contra una tesis tan 
falsa como peligrosa y funesta, El yo es el sujeto 
de la propiedad, como de todos dos derechos: esto 
es verdadero y hasta trivial; pero en la propie- 
dad el sujeto es distinto del objeto, y hay que 
ver el lazo que los une y las condiciones á que 
tiene que someterse cada hombre para llegar å 
hacerse dueño de determinadas cosas exteriores, 
excluyendo todo derecho á ellas de parte de los 
demás. Establecer una teoría que se funda en 
mno solo de los tres datos del problema, el su- 


diela, y suprime Jos otros dos, el objeto y la re 


tación del uno con el otro, no os desatar el nudo, 
sino cortarlo, 

Como dice Gutiérrez, debe usarse la palabra 
proprietad sin temor de que se nos reproche su 
elasticidad; se ha abusado mucho de ella; es po- 
sible que haya servido para salir del paso cuan- 
«o se ha querido explicar lo que no se entiende. 
Pero ¿hay cosa que se entienda mejor que la pro- 
piedad? ¡Hay un sentimiento que sea más wmi: 
versalt; lay nada más conocido que ese instinto 
serreto que nos adjudica la propiedad de nues; 
tros descos, de nuestras obras, que nos impele á 
separar y reconocer los actos, los deseos que rea- 
lizan la propiedad ajena? Ni bajo las impuden- 
tes negaciones de Proudhón, ni bajo el plan de 
una metafísica rigorista en Kant, lo ¿uyo y lo 
mio, estas palabras que exteriorizan el derecho 
de propiedad, reciben explicación más natural 
que bajo las inspiraciones de la propia concien- 
cia. 
Considerada negativamente la propiedad, abar- 
ca las facultades que constituyen su ser; es el 
elemento que completa su personalidad; lejos de 
que sea nn error ese modo de considerar la pro" 
piedad en el individuo, en él reside este elemen- 
to; es fuerza buscar en él ese derecho, como $ 
busca el de su libertad, el de su seguridad. En 
sus mismas facultades se descubre el origen F 
la independencia de este derecho; la propieda 
sobre el mundo físico es el desen volvimiento ne- 
cesario de la libertad; sin la propiedad seria 
nulo su poder, Esta idea de Serminier es exac 
ta, y admite igual explicación que la que ha 
dado el representante de la escuela histórica, 6 
célebre Savigni. El hombre no sería libre en: 


| frente de la naturaleza, si no tuviera el derecho 


de «dominarla: ese derecho, que no es otra cost 
que la extensión de da libertad individual sobre 
los objetos exteriores, es lo que constituye el de- 
recho de propiedad. 

La noción de la propiedad se r 
idea general del derecho, en cnan 
tilnye el conjunto de condiciones 
para el desarrollo del sér inteligente, 


elaciona con le 
to si éste cons- 
indispensables 
es impost- 


PROP 


fin sin el concurso de la propiedad. Por 
Jo ese nn S dera árbitro de sus pensamientos, 
ella se consi derar sus deseos, dueño de sus fuer- 
z de M9 ente el amor á la gloria, tiene la 
sus virtudes y la conciencia de 
ella triunfa de la naturaleza, y 
dominado la Tierra y de haber- 
> los mares reconoce que no en 

se a d o el rey de la Creación, Sin 
balde o que asegura al hombre la propiedad 
e ong uistas, limitaría el concepto de su 


sonalidad, porque habría desconocido los atri- 
r 


< de su poder. , o 
o hasta aquí no vemos más que la propic- 


dad individual, al hombre propietario, pudiera 
roorse que esta es una concepción egoista, antiso- 
or erono, todo lo contrario: la propiedad, como 
cla da des concepciones del Derecho, se realiza en 
iS iene desenvolvimiento más natural 


undo y tiene a : 
A a m solad que en el individuo, La propiedad 


es ley general para tono sér que gute y pien- 
sa, porque la necesidad, que es la primer à po i 
dición del trabajo, es compañera inseparable de 
la especie humana. Los derechos, porque se in - 
dividualicen, no se destruyen; la y opieral exis: 
te como derecho de todos: ninguno es nnmis mi 
menos propietario «ue otros. IS uera de la única, 

ero necesaria limitación, que sufre el derecho 
de cada cual en la concurrencia de otros simila- 
res, todos tienden å realizar ese esfuerzo que ha 
sido necesario para asegurar $ la humanidad el 
dominio del mundo, Es empeqneñecer la nación 
del derecho de propiedad achacarle el origen de 
ciertas designaldades, atribuirle la causa de cier- 
tos abusos. No teniendo un argumento solido 
que oponer al principio, se desciende a la apli- 
cación, y se culpa y se estigmatiza a la propie- 
dad considerándola causa de todos los males. 
; Beror funesto! No esla propiedad la que produce 
ladistinción entre pobres y ricos, coma tampoco 
la salud es causa de que unos estén sanos y oiros 
enfermos: el Derecho es independiente de esas 
distincioues, que se explican por enusas extrañas, 
causas ignoradas, como todas las que constituyen 
la desigualdad; ¿por qué es wi hombre niás ro- 
tusto, ó de más talento, ó de más fortuna? Se po- 
dría acnsir á los gobiernos de abuso, se podría 
acusar á las leyes de injusticia, si dividiendo la 
sociedad en clases, de la misma manera que Un 
día se lantó å los hombres lihres y esclavos, Y 
eso que la libertad es un derecho natural, se dis- 
tingniese á los ciudadanos en pobres y ricos, dl 
pesar «le ser la propiedad un derecho común: pere 


3 7 de 
tistacción , 
s aptitud; por © 
espués de haber 


iis 


eso, si se ha hecho en algún pueblo, es una abe- | 


ración que confirma el principio: el pobre más 
pobre tiene las condiciones de unalto potentado 
para gozar un día después de sn misma opuien- 
cia: la pobreza denota un estada, pero no revela 
wma incapacidad: la propiedad es un derecho, 
porque es un principio de igualdad, y volvemos 
Wrepetir: ¿quéson las desigualdades respecto del 
principio? Nada, Abiertas están las fuentes de la 
fqueza pública y, semejantes á las aguas de un 
Mo, ni pierden su curso ni escasean sus beneti- 
cios porque los accidentes del terreno hagan que 
Yemansen en unos puntos, que pasen por otros 
veloces y bulliciosas, El equilibrio se restablece 
por si mismo: es un fenómeno demasiado impor- 
tante en la vida de los pueblos para que no tenga. 
leyes precisas y sagradas que eviten sus inconve- 
Dientes, 
H Diversos sistemas sobre el derecho de pro- 
a y A bmestos en sus Jíneas generales, con 
da Derecho natural, y establecido el fun- 
rento racional del derecho de propiedad, cum- 
da pzamina r das doctrinas que justifican 
erp ierecho, $ enyo efecto Nos atendrentos i la 
Posición del docto catedrático Santamaría de 
aredes, 
os las ciencias que tratan de las relaciones 
om e ane da por esta razon propone Augusto 
de Socio as designe eon el nombre genérico 
menor na, se hallan interesadas, en mayor ó 
ción dela NE unon otro fin, en la justifica- 
cialismo1 pr piedad, Y en efecto, hoy yue elsa- 
seee alarde de sus fuerzas y amenaza 
den social, los filósofos, los juris- 


destruir el or 
cons se las . 
ónsultos y los economistas se lanzan presurosos 


å defenderla. 


Mu F ; 
chos hau sido los argumentos aducidos 


ara ha ` .. . 
e robación de un hecho, eonsecnencia 
e ON € da inspección bumana, que necesita 
miento O seres halurides para el cumvli. 

i ¿e Si destino, Jos enales somete 4 su pa- 
“ler mediante gy a te a su 


as facultades, y que contautemen- . 
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te se ha manifestado en la serie sucesiva del 
tiempo. Pero en realidad pueden reducirse á un 
número muy limitado, porque apenas han hecho 
otra cosa que reproducir unos ú otros en la natu- 
ral diferencia de formas. Unos fundan la propie- 
dad en el mordo de la adquisición, creyendo que el 
hecho sólo de relacionarse el hombre con la na- 
turaleza bástale para legitimarla jurídicamente 
(teorías de la ocupación y del trabajo). Otros, por 
el contrario, dando poca importancia al hecho 
de la propiedad, consideran el derecho como de 
creación humana, creyéndole nacido de la volun- 
tad de un legislador "9 de las cláusulas de un 
pacto, que suponen ha precedido á la formación 
«le las socie.lades (teorías de la ley y de la con- 
vención). Los primeros fundan la propiedad en un 
acto individit; los segundos en un acto social, 
Prescindir de cualquiera de estos elementos, aten- 
der tan sólo á la cuestión de hecho ó á la de de- 
recho, creyendo que pueden existir separadamen- 
te, es wu absurdo de graves consecuencias, 

En realidad, aunque las doctrinas fundadas 
en la ocupación y el trabajo suelen presentarse 
como distintas, en su esencia no vienen 4 sersino 
uua sola. En efecto, no se concibe la ocupación si 
no va seguida del trabajo, porque el hombre, por 
el solo acto de haber posado su planta sobre un 
territorio, no habría de hacerse dueño de él, sin 
haber dejado impreso el sello que atestiguata ha- 
ber ejercitado sus facultades, y no se comprende 
tampoco pueda verificarse sin el hecho previo de 
la ocnpación. 

Ninguna de estas dos doctrinas tienen en cuen- 
ta el ciemento social: la cuestión de derecho que 
acompaña siempre å la propiedad. Considerando 
únicamente el hecho de la relación del hombre 
sobre la materia, y no acertando á comprender 
esta relación en su fundaniento, sino en el morlo 
de constituirse, han tenido que recurrir al sis- 
tema de la convención ó de la ley, para explicar 
por qué tazón lo adquirido por uno ha de ser 
respetado por los demás, siendo así que Ja natu- 
raleza ha sido dada å todos los hombres. Así es 
que la mayor parte de los sostenedores han su- 
puesto la existencia de un comercio tácito, cuan- 
do menos, en que el adyuirente renunciaba à 
su dominio universal sobre todos los objetos de 
la Creación, con tal de que le fuese respetado el 
dontinio sobre un objeto determinado. 

Sr á la ocupación se atendiess jura legitimar 
la propiedad, sucedería una de estas dos cosas: ó 
apenas habría hoy unma propiedad que fuese le- 
gítima, ó su fiumiamento sería el derecho iel 
más fuerte y no el del primer ocupante, lo cual 
fácilmente se comprende con el incesante mo 
vimiento de razas que presenta la Historia, y 
que manifiesta claramente que ningún territo- 
rio es poseído por los primeros que lo ocupa- 
ron: ó ningún español tendría derecho al terre- 
no patrio, ó se vería precisado à reconocer co- 
mo fundamento de su dominio la usurpación de 
los romanos y visigodos, que se apoderaron de él 
por la fuerza. Por esto, + muestro modo de ver, 
para legitimar el derecho del primer ocupante so- 
bre un terreno cualquiera, es menester que con- 
curran las condiciones siguientes: primera, «ue 
este terreno no hubiese sido antes ocupado por 
nadie; pues si ya lo fue, aquel derecho latente 
que existía å favor de evaiquier individno huw- 
mano se habría ya hecho efectivo y cerrado 
para todos, salvo el principio de expropiación 
por verdadera necesidad pública . Y esla segan- 
da condición que la ocupación no sea mera fór- 
nmla, sino mediante el trabajo y el cultivo. Por- 
que en efecto, ¿habría de ser suficiente poner el 
pie sobre un territorio para hacerse dueño de él? 
i Bastaria tener la fuerza neresaria para excluirá 
los demás por un momento, para quitarles el de- 
recho de volver jamás? No se puede explicar ue 
un hombre ó ul pueblo puedan apoderarse de un 
territorio inmenso sólo por el hecho de haber 
sido los primeros en pisar sobre él. 

Parecidas objeciones pueden hucerse å la doc- 
trina fundada en el trabajo, á pesar dde que ésta 
se presenta con más visos de verdad, La adqui- 
sición fundada en el trabajo, según esta teoría, 
para ser justa, tendria que recaer sobre una cosa 
nullius, previa le ocupación; porque si se trata 
de una cosa que ya tuviese dueño, sería legitimar 
la usurpación y el robo, siempre que lo usurpa- 
do fuese objeto luego del trabajo del ustopador, 


el consentimiento de su dueño, en cuyo caso el 
fundamento de da propiedad sería la libertad de 
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el trabajo del adquirente. Además, supuesto que, 
según esta doctrina, el-fundamento de la pose- 
sión y lel dominjose encuentra en el trabajo in- 
dividual, personalísimo, por decirlo así, «lel 
hombre, no siendo transmisible el esfuerzo, taim- 
poco lo podrá ser la propiedad, que es su galar- 
dón y recompensa, de lo cual se ha venido å sa- 
car en consecuencia que ni la donación tnlervivos, 
ni el testamento mortis cansa, ni la herencia ab 
intestato pueden ser mica acciones, no ya mo- 
rales, poro ni siquiera justas y legitimas. Coro- 
Jario que sería cierto, siéndolo el supuesto que 
se apoya. Y por otra parte, si las propiedades le- 
gítimas, según esta teoría, solo mientras repre- 
sente la remuncración de un esfuerzo personal, 
conto este, por extraordinario que se lesuponga, 
será perfectamente finito en intensidad y en ex- 
tensión, síguese de una manera forzosa que la 
carga indelinida y perdurable del rédito, del ul- 
quiler y de la renta no tiene de ningún modo 
ni título valedero ni lógica justificación. Corola- 
rio irrccusable utilizado por el socialismo para 
combatir la legitimidad del henelicio referente 4 
la retribución del capital, Pero, afortanadamen- 
te, no es cierto que la propiedad se legitime en 
cuanto represente la remuneración del esfuerzo 
personal; se legitima en cuanto ha sido adquiri- 
da por mertío del trabajo sobre una cosa que no 
tenía dueño, que se hallaba á la disposición del 
primero que, movido de su necesidad y en virtud 
de su Z¿bertad, que por nadie puede ser colibi- 
da, cuando no infringiendo los deberes sociales 
«quiere apoderarse de ella pura el cumplimiento 
de sus fines particulares de vida: precisamente, 
lo que se busca en el progreso del mundo econó- 
mico es obtener la mayor utilidad con el menor 
trabajo; la cosa de este modo adquirida so halla 
á ls completa disposición del adquirente, el cual 
podrá aplicarla directamente á da satisfacción de 
sus necesidades, enajenarla, darla en arrenga- 
miento ó hacer de ella el uso que mejor le plaz- 
ea, He aquí por qué al comenzar se ha manifes- 
tado que la fragilidad de cimientos que se han 
construído había hecho creer que el sólido edi- 
licio de la propiedad oscilaba sobre su base. La 
ocupación y el trabajo no pueden concebirse co- 
mo fundamento, sino como medio de adquirir la 
propiedad, en cuyo concepto la bemos aceptado 
anteriormente, 

lla sido también por nuchos admitida la doc- 
trina de que la propiedad es una creación de la 
voluntad general, expresada mediante una eon- 
vención ó contrato que Juan Jacobo Rousseau 
suponía haberse formado cuando los hombres, 
habiéndose multiplicado extraordinariamente, 
no pudieron continuar en el estado natural y tu- 
vieron que reunirse en sociedad. 

Pullendor!, que aunque anterior á Rousseau 
supone también la existencia de un estarlo natu- 
ral, cree que cl derecho de ¡wopiedad nació cuan- 
do los honidmres convinieron en renunciar cada 
uno al dominio del Universo, & canbio de las ga- 
rantías para gozar de wma pequeña parie que se 
adjudicaba exclusivamente, Montesquieu dice, 
que del nismo modo que los hombres han renun- 
ciado á su independencia natural para vivir bajo 
leyes políticas, han renunciado á la comunida? 
natural de bienes para vivir bajo el amparo de 
leyes civiles, Por las primeras leyes, añade, ad- 
quirieron Ja libertad: por las segundas la pro- 
piedad, lo cual indica que el célebre escritor 
participaba tanto de éste como del siguiente sis- 
tema. Kant, considerando la ocupación como 
una propiedad provisional, supone qne la pro- 
piedad no se apoya en nn hecho, sino eu una 
idea, que existe en el propietario y en la opinión 
de los miembros de la sociedad que la garanti- 
zan, y han convenido respetarla. En parecidos 
términos se expresan Blackstone y Zenllier, uno 
de los comentaristas más distinguidos del Códi- 
go francés. 

El sistema fundado en el pacto social, presu- 
pone la existencia de un estado natural en el 
enal era el hombre dueño de todalo creado, has- 
ta que, formando un contrato con sus semejantes 
para vivir en sociedad, se vió precisado á remun- 
ciaral su libertad primitiva, acomordándose å las 
limitaciones impuestas por la colectividad, 

Es un hecho ohservado en todos los filúsofos 
del sito pasado Ta tendencia 4 describir la vida 


` salvaje, cado enal á su placer, para exponer el fun- 
ú no ser que lo ajeno se hubiese adquirido con j 


damento de cualquier teoría, lo cual prueba que 
wo la conocían en lo que tiene de real y verda- 
dera. Sin detenerse à examinar en qué consistía 


que éste goza en le disposición do sus cosas y no , ese estado natural por ellos tan onsalzado, afir- 
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maban, como Rousscan, que era la imitación de 
la naturaleza, á lo cual ha de encaminirse la es- 
pecie humana. No negamos ciertamente que el 
ideal de la humanidad sea realizar todo lo con- 
forme á la naturaleza, porque precisamente en 
esta relación de conformidad consiste el bien, y 
sabido es que el bien es el lin humano; ¿pero qué 
idea tiene Roussean de la naturaleza? Una idea 
completamente opuesta á la nuestra en este sen» 
tido. La naturaleza 4 la cual Rousseau hace re- 
lerencia ahora es la de les animales, de lo enal 
él deduce que el progreso del hombre consistirá 
en imitar sus instintos. Es de creer, por el con- 
trario, que cuanto más civilizados estamos, más 
nos conformamos á nuestra naturaleza, y que 
precisamente e) progreso consistivá en la perfec- 
ción de las facultades intelectuales y morales re- 
cibidas por Dios. De aqui, por tanto, que sólo 
examinando la naturaleza humana nos conven- 
coremios de que el estado natural no es el ideado 
por Rousseau. 

Ahora bien: rechazado esc estado que se llama 
de naturaleza, ¿es admisible la existencia del pac- 
to social? Ante todo podríamos preguntar con 

enthan: ¿dónde se ha cclebralo ese pacto? 
¿cuáles son sus cliusulas? ¿en qué idioma se ha 
redactado? ¿por quésiempre ha estado oculto 
á la salida de las selvas, ó renunciando å la vida 
salvaje, cuando los hombres han vislombrado 
esas grandes ideas de Moral y de Política sobre 
las cuales se apaya ose convenio primitivo? Y de 
seguro no obtemlríamos respuesta alguna. 

La sociabilidad es una cualidad inherente å 
nuestro sér, de la cual no podemos prescindir. 
El hombre al nacer ya necesita el auxilio de sus 
padres para su conservación y desarrollo, y en 
la edal adulta reclama el concurso de los demás, 
puesto que por sí mismo no podría satisfacer to- 
ias sus necesidades. El lenguaje es una prueba 
bien marcada de la sociabilidad humana. Ade- 
más, la observación de los pueblos salvajes de 
hoy, y la Historia, comprueban en los de la anti- 
egnedad que nunca el hombre ha existido solo, 
sino en sociedad con sus semejantes, y quejamis 
hi aparecido de repente un enerpo político, co- 
mo se desprende del sistema del pacto, sino que, 
apareciendo primero la familia, ele la reunión de 
éstas ha nacido la tribu, y, por último, ele varias 
tribus unidas por los lazos de la religión, de la 
comunidad de lugar, de lenguaje y de necesida- 
des, se han formado kis naciones. 

Y siendo falsos los supuestos del sistema de la 
convención ó del pacto social, no pueden menos 
de serlo también sus consecuencias, Suponen 
sus sostenedores que, reumiéndose los hombres, 
ercaron las leyes según su voluntad los dictaba, 
y establecieron à su autojo el derecho de propie- 
ilad. Pero fácilmente se comprendo, que presen- 
tándose el derecho como un límite á la voluntad 
individual, si este límite no tuviese mis razón 
dle ser que la voluntad misma, desde el momen- 
to que nos opusiésemos Á su observancia, nadie 
podría obligarnos á cumplír una cosa que no 
queríamos. Los hombres pueden haberse asocia- 
do, según este sistema, y pueden también la- 
berse impuesto condiciones al celebrar el contra: 
to social; pero desde el momento en que uno no 
lo haya aceptado, no quedará sometido à la vo- 
tuntad de todos, pues de lo contrario sería Mun- 
dar el derecho en un acto de necesidad física, no 
de voluntad moral como desean los secuaces de 
Ronsseau De aquí, por tanto, la necesidad de 
«ue este pacto se renovase constantemente cuan- 
do naciese un nuevo cindadano, para evitar que 
éste, cuando no le conviniesen las condiciones 
del contrato, pudiera desentendorse de <l. Y uo 
se diva que el consentimiento sea tácito. Dada 
la desigualdad de fortunas, consecuencia necesn- 
via del trabajo de los unos y de la vagancia y 
itespiltarro de los otros, ¿sería posible, según es- 
te sistema, contestar al mendigo que nos pidiese 
limosna diciéndole: ¿cómo pretendes de mi que 
te sveorra cuando por tu voluntad te hallas en 
semejante estado? En vano protestaría el men- 
digo contra nuestras palabras replicando «que 
gemía en da miseria muy á despecho siyo, pues 
entonces le diríamos: ¡Verdad es que 14 no has 
intervenido en la formación del parto social, 
pero tácitamente consientes en el! 

Semejante à esta doctrina es la sostenida por 
Bentham y Dabowdayo, entre otros; porque si la 
primera no reconace en la propiedad an hecho 
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nafial y necesario, consideraidola como de- ; 


pendiente de la volmeitad general. da segunda, 
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nunca han existido, sostiene que es una crear 
ción de la ley, ġ, lo que viene á ser lo mismo, 
ana arbitrariedad del legislador. Bentham, ese 
célebre escritor que con tanto acierto se ha oeu- 
pado de la ciencia del Derecho, se expresa del 
signiente mode: La propiedad, dice en su Yre- 
tuto de Legistación, no es mås que la esperanza 
de poder sacar ciertas utilidades de la cosa que 
se posee á consecuencia de Jas relaciones precs- 
tablecidas respecto å ella; no hay imagen, ni 
pintura, ni rasgo visible que pueda expresar es- 
ta relación que constituye la propiedad. Y esto 
es debido á que dicha 1elación no es material, 
sino metalísica; pertenece por completo á la con- 
cepción del espíritu. La idea de propiedad, aña- 
de, consiste en la esperanza formada por la per- 
suasión de poder sacar Lal o cual utilidad, según 
la naturaleza de cada caso, Ahora bien: esta 
persuasión, esta esperanza, no puede ser mas 
que obra de la ley Yo no puedo contar sobre el 
disfrute de aquello que considero como mío, sin 
la promesa de la ley que me lo garantiza. La 
propiedad y la ley, según el juriscousulto inglés, 
han nacido juntas y morirán del mismo mado, 
«Antes de las leyes no hay propiedad: suprimid 
las leyes, y la propiedad habrá dejado de existir, » 
De este modo confunde Bentham la noción de 
la propiedad con las garantías que las leyes po- 
líticas y civiles la conceden, después de haberla 
reconocido como legítima. 

Con razón dice M. Charles Comte que si las 
naciones no pueden existir más que por medio 
de sus propiedades, es imposible suponer que la 
propiedad natural no exista, å menos dle recono- 
cor que no sea natural en los hombres su con- 
servación y perfeccionamiento. Verdad es que 
no hay inagen, ni pintura, ni rasgo visible, que 
¡meda representar á la propiedad general; pero 
de aquí no se deduce que la ¡propiedad no sea 
material, sino metafísica, y que pertenezca por 
completo å la concepción del espiritu. Tampoco 
existe rasgo visible por el que pueda represen- 
tarse al hombre en general, porque en la natu- 
raleza al pronto no vemos más que individuos, 
y aquello que es verdadero respecto de los hom- 
bres lo es también para las cosas, Los iudivi- 
duos, las familias, los pueblos, existen según 
toda su esencia, y seguro es que no acertarian á 
vivir alimentados tan sólo por relaciones meta- 
físicas ó concepciones del espíritu. Hay en la 
propiedad algo que es más real y substancial que 
una esperanza. 

Prescimdiendo de ese elemento espiritual ó 
metafísico del que Bentham quiere revestir á la 
propiedad, y que ya se observa en Kant, queda 
siempre, como carácter principal de su sistema, 
la declaración de ser la propiedad obra de la ley 
y no de la naturaleza, cuya doctrina ha sido sos- 
tenida por la mayor parte de los jurisconsultos 
ingleses y lrancesos. Tr uchet ha dicho que sólo 
la declaración del Estado, sólo las leves, son el 
verdadero origen de la propiedad. Y M. de La- 
boulayo, en su laureada obra /fistoria del dere- 
cho de propiedad, considera å ¿sta como un he- 
cho mantenido por la fuerza, que sólo se eleva 4 
derecho con la sanción del Estado. 

Los partidarios de esta escuela, numerosos y 
notables en la ciencia del Derecho, confunden lo 
ane es un medio, una garantía de la propiedad, 
con su furdamento, que reside en la constitución 
misma de nuestro sér y en las diversas relacio- 
nes que tenemos con los seres que nos rodean. 
La propiedad, hemos dicho, es un hecho natu- 
val y necesario para la satisfacción de nuestras 
necesidades, y por tanto para el emmplimiento 
de muestro ha; de aquí el deber moral que liga 
á Lodos los honibres para respetarse mutuamen- 
te sns propiedades; mas como la sociedad des- 
cansa en este apoyo mutuo, y como el hombre, 
aungue sometido a las leyes morales, quede de- 
jar de cumplirlas, es menester que el Estado 


Joruude clara y terminantemente dos derechos 


que con aaterioridad existen, para velar por su 
observancia y castigar á sus infractores, 
Planteada de este modo la cuestión, ¿es de 
creer que las leyes civiles hayan dado origen å 
la propiedad, d más bien que sea la propiedad 
la ocasión que haya dado origen å das leyes ci- 
viles? Decididamente hay que ereer lo último. 
No se comprende que los hombres puedan des- 
garrarse puramente per placer en bichas inles- 
tinas; no es aceptable la máxineo de la antigiie- 
dad komo bumini inpas, vida Mase de Montai- 
gne de prnfil de Pan. Jait te daminage de Duntre; 


rechazando esas convenciones ó contratos, que 1 todos lus hombres se hallan unidos por el fuerte 
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vínculo de la fraternidad, que les li . 
mutado, s liga solidarj 
mente en sus actos, haciéndolos depender po% 
de otros, Pero es innegable que desde a} 29 
mento en que median los intereses materi mo. 
cuando el trabajo y el producto de las riales, 
mias de los unos son objeto de la ambicia” 
lo que es peor, de los ataques de aquellos y y, 
no han trabajado, entonces aparece la la ue 
la discordia, que se manifiestan con un carác! 
feroz y terrible cuando no hay un poder rácter 
qne mantenga el orden jurídico, y que, de ote 
tir éste poder, toma el carácter de nn debate Di 
zonailo y tranquilo, Y en este supuesto itia 
más fácil creer que primero apareciese la pro 8 
dad como un hecho natural y espontáneo pe. 
petado como un deber por los demás hombres y 
elevado luego á Ja ley escrita para protegen] 
más eficazmente, que no fuese el precepto del 
Jegislador quien crease la propiedad? 

Además, si, como pretende esta escuela, la 
propiedad no existe sino por la ley, y la ley, se. 
gún sus delensores, es toda declaración del po- 
der político, las personas encargadas de este po. 
der podrían lacer y deshacer las propiedades å 
su capricho sin el mas mínimo remordimiento 
de conciencia, crigiendo de este modo la arbi- 
trariedadl eu criterio jurídico. La propiedad, lo 
mismo gue la lihertad, son anteriores y superio- 
Tes A toda declaración legislativa, por más que 
necesiten Jas garantías de la lev, á veces más 
funestas que si no existiesen, como cuando las 
dicta nn monarca absoluto, poderoso señor de 
las vidas y haciendas de todos. 

Tales son las doctrinas que más aceptación 
han tenido para justificar la propiedad, y la de- 
bilidad de sns argumentos, fácilmente refuta 
bles, según hemos visto, han caído en descrédi. 
to de la institución que defendemos. ¿Pero he- 
mos de decir por esto que scan completamente 
erróneas? De ningún modo: hay en ellas pruden» 
Los y verídicas observaciones que, presentadas 
bajo un aspecto distinto de) que en realidad tie- 
nen, hau podido parecer falsas. 

Ni derecho de propiedad existe en nosotros 
mismos, inherente á unnestra esencia, intima- 
mente unido á nuestra personalidad. WI legisla- 
dor va crea el derecho, sino que la declara, y 
esta declaración expresa del derecho de propie- 
dad es su sanción, es la garantía de que será res: 
petado por todos los miembros de la sociedad, á 
tuenos de incurrir en una pena, La voluntad ge- 
neral tampoco erca el derecho, sina que declara 
su utilidad, y el consentimiento de todos los pue- 
blos, no expresado por medio de convenciones y 
contratos, sino tácilamente manifestado por el 
transeurso del tiempo, sin haberse opuesto 4 
clla, prueban la conveniencia de la propiedad, 
pero no su razón esencial. 

El trabajo, es decir, la acción de muestras fa- 
enltades, no puede ser fundamento del derecho 
de propiedad, sino partiendo del supuesto de 
que ésta es necesaria para nuestro fin y de que 
somos libres en el ejercicio de nuestra actividad 
para conseguirlo, en cuyo supuesto el trabajo 
no es el findamento de la propiedad, sino el 
medin de adquirirlo. . 

Siendo la ocupacion un acto prepuratero del 
trabajo, tampoco puede servir de fundamento 4 
la propiedad; pero siendo el trabajo. medio de 
adquirirla, también lo será la ocupacion, En su- 
nia, podemos decir que, como resultado de Jas 
doctrinas que pretenden justificar el derecho de 
propiedad, hemos hallado el medio de adquirir. 
la en el trabajo precedido de la oenpación; la 
goruntia de la institución sacial en el precepto 
legislativo, y el reconocimiento de 3%, conventen- 
cin y utilidad en el consentimiento tácito de to- 
dos los pueblos. , 

HE Formas del derecha de propiedad, -In 
dicaremos, siguiendo la acertada clasificación de 
Sánchez Roman, las formas del derecho de pro 
piedad que con nids frecuencia se ofrecen, y CW 
yas diferencias se refieren al sujeto, al objeto Y 3 
la relacion, . 

Por el sujeto, según que sea una persone fisica 
á una jurídica, así la propiedad se dice indiv 
dual å coteetiva y social, La individual puede ser 
de uma sola persona física, y entonces $6 llame 
rrelusivaz ó de varias, y se califica de comia a 
eua) à su voz es det rminada, ú concretada á e 
tas personas Ó condueños, Ó indeterminada, e 
jo este aspecto, por serlo el número de INE 
lisicas à que corresponde su disfrute. La col ne 
ra, ú propiedadl de las personas sociales, tie 
igual contenido de derechos que la individual. 
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no cabe distingit: siestá mentalmente dividida 
sólo o ocios, como en las sociedades mercan- 
entro los Sol condominio del Derecho común, si 
tiles, A mental ni materialmente dividida, 
an algún tiempo deba serlo, como ocurre 
ana Gei dad legal de gananciales, ú si es tal 
en laare una totalidad común é indivisible, en 
pa de ciertos derechos los individuos 


ocen - 
A m ectividad, como ocurre en los bienes de 
el A 


tos municipios. 


Por el objeto la propiedad es indivisible, si por 


dividirle perece la cosa sobre que rocas: por ejem- 
lo un caballo, y divisible en caso contrario, 
er, na tierra; agotable é inagotable, según la 
castidad del objeto ¿mueble ý inmueble, según su 
De lación, puede ser la propiedad plena 
enando todas las facultades que la constituyen 
se encuentran consolidadas en el propietario, 
“a ses uno solo, ya sean varios; y menos plena 
tuando el disfrute de las mismas esté adjudica. 
do á distintas personas, y en éste cabe distin- 
nir la propiedad menos plena en igual ó divi- 
dida, que es aquella en que hay absoluta distin- 
cion entre el aprovechamiento ó el llamado do- 
minio útil, y la denominada nuda propiedad ó 
dominio directo; es decir, separación de la fa- 
enltad de disponer, de la de gozar adjudicadas 
cada cosa å distintas personas; y desigual ó gra- 
vada, en la enal a] dueño corresponden la mayor 
parte de las facultados y sólo es pri vado de al- 
mas, Esta condición de grar ¿a en la propie- 
ad puede realizarse material ó formalmente, se 
gún que lo sea en una parte del aspecto mate- 
rial de la propiedad; por ejemplo, la servidus- 
bre de ¿levar le carga, óen una limitación á su 
facultad de dispuner libremente de la cosa, como 
ocurre en la hipoleca. 

En esta consideración de las formas del dere- 
cho de propiedad, resulta más claro “de percibir 
la distinción de las nociones de propiedad gi- 
mitida, propiedad indivisa, propiedad limitada 
y propiedad dividida, Es propiedad ilunitada el 
derecho å la relación del hombre con las cosas, 
que otorga á aquél sobre éstas el poder más ple- 
no y absoluto de los reconocidos por las leyes: y 
propiedad indivisa, si dicho poder está atribuído 
al dueño ó propietario, para todos y los mismas 
fines de la propiedad, dando Jugar á la noción 
del condominio cuando, dentro de este supuesto 
de propiedad indivisa, los sujetos activos de ella 
son varios, Opmestos conceptos á estos de pro- 
piedad Limitada y propiedad ¿ndivisa son Dos 
de propiedad limitada y propiedad dividida. La 
limitada produce en la propiedad el estado y 
condición de derecho ocasionados por los jura 
tu re aliena, Mamados por esto derechos reales 
limitativos del dominio. La dinitida origina en 
la propiedad ua estado de derecho que sirve de 
fundamento á las ideas y situaciones representa- 
das por los más ó menos exactamente Hamadas 
dominio directo y útil, 

Jn suma: comio las ideas de propiedad Jimita- 
de y propiedecl dedivisa se refieren, la primera å 
una consideración curntitutiza, y la segunda á 
una consideración exebitetira, en la propiedad, 
y lo mismo sucede en sus respectivas antítesis 
de propiedad limitada y propiedad dividida, 
qe asi como, no sólo son compatibles, 
ina omp arias, as nociones de propiedad 
será electa risa, lambién la compatibilidad 
pero LL las de propiedad timilada, 
tada, €, y propiedad indivisa, pero limi- 
ran ejemplos de la combinación de estos ca: 
os siguientes. To po Patibles con la propiedad, 
divi Ai s: b De propiedad ilimitada (EEZ 
minio eg gp: e tal situación juridi es el do- 
visión minaaa integridad, sin re riceión, di- 
se. 2.° De M id, ni gravamen de ninguna cla- 
supuesto a a Limitada, poro dividida, el 
dad indiri censo Enbióatico; y 3.2 De propie- 
hipotecas. s Pero Limitada, las servidumbres é 
d pg pesadas las formas del derecho de propie- 

e la definiet, p bra iltimar esta parte, la noción 
poder que ong Javie ica de aquélla, «Señorio es, 
$ en ella lo WA ha en sit sm ensa dle facer de ella, 
vo dioe leg o pios Ed 
Varies textosdol b , it, XXVII, Partida 3.*» 

OS romanos for recho romano acreditan que 

ominio: mas o maron el mismo concepto del 
el enuncia do do pe par exacto que se suponga 
elementos constitutiv ey es difícil «que rama los 
3 ¿vos de una buena definición, 
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los tratadistas de aquel Derecho, agrupando los : 


rasgos más característicos del dominio, han for- 
mulado otra que le explica por su naturaleza 
esencial y le describe por sus efectos. ¿Derecho 
constituído es cosa corporal, del cual nace la fa- 
cultad de «disponer de ella y de indicarla, á no 
ser que lo inipida la ley, el convenio ó la vohun- 
dad del testador.» Quizá definiciones más mo- 
dernas no hau llegado á la exactitud de esta; en 
todas prevalece el pensamiento de hacer compa- 
tibles las facultades inherentes al dominio con 
las limitaciones indispensables para el uso pru- 
dente de las cosas, 

IV Estudio histórico del derecho de prapie- 
dul, — Haremos, siguiendo á Ahrens, un examen 
del derecho de propiedad en general. 


` e 
intimamente unida al hombre, á su persona- : 


lidad y á su destino individual y social, la pro- 
piedad debe rellejar todas las evoluciones de la 
vida humana; las concepciones de la inteligen- 
cia, las creencias religiosas, los sentimientos di- 
versos que dominan á los hombres y transfor- 
man la vida de los ¡meblos, deben transparen- 


tarse en las leyes relativas á la organización de, 


la propiedad. Así como la sociedad es la imagen 
del hombre, la propiedad á su vez refleja fiel- 
mente el estado social, los principios que le vi- 
gen y Jas costumbres sobre que descansa. Un 
cambio fundamental en la religión, en la mora- 
lidad y en la política, ocasionan siempre, tarde ó 
temprano, un cambio correspondiente en el mo- 


do de adquirir ó transmitir la propiedad. Así ! 
como la historia de un pueblo es el desarrollo 


sucesivo de su carácter, que se asimila de una 
manera particular todos los elementos de la vida 
moral, intelectual y física, asi este carúcter se 
revela también en la concepción y organización 
de la propiedad. Ta historia de la propiedad es- 
tá, pues, en el orden material, en oposición con 
la historia religiosa, moral 9 política de la hu- 
manidad, según el género particular de las di- 
versas naciones, La ley eterna que subordina Jas 
cosas al hombre se manifiesta asimismo en la ley 
histórica, según la cua! el movimiento en el or- 
den malerial se arregla por el de las regiones 
superiores de la inteligencia, Esta verdad co- 
mienza á ser comprendida en lo relativo á la pro- 
piedad, desde que no se considera ya á las insti- 
tuciones en su aislamiento y abstracción, sino 
en sus relaciones orgánicas, y se las atrae 4 su 
origen, al hombre, á los principios constitutivos 
de la naturaleza y á las leyes de su desarrollo 
social. Esta manera de considerar la historia de 
la propiedad es nueva, y presupone tamlijén, para 
ser exacta y completa, muchas investigaciones 
particulares, pero es la únie. verdadera, porque 
hace bien ál espíritu de la nistovia, dando å eo- 
nocer su estado actual, las razones que motivan 
su sostenimiento y las modificaciones qme puc- 
den intentarse para el porvenir. 

La historia de la propiedad se arregla también 
por la general. Pero como cada institución des- 
cansa en principios especiales, que combinados 
con los universales dan ásu historia un tinte 
particular, la propiedad, constituída por dos ele- 
mentos, uno individual y otro social, presenta 
también en diferentes épocas, bajo el influjo de 
las leyes generales del desarrollo humanitario, 
el predominio, ora del elemento social, ora del 
individual, hasta que la sociedad encuentra la 
fórmula según la cual estos dos elementos deben 
armonizarse. 

Investigándose las épocas principales del des- 
arrollo de la propiedad, debemos ante todo recor- 
dar las leyes fundamentales que presiden å la 
historia de todas las instituciones. Sabido es 
que la humanidad, que toda institución, se des- 
arrolla bajo la acción de las leyes de unidad, de 
variedad y de armonia; en otros términos, de la 
tesis, de la antítesis y de la síntesis. Estas leyes 
son las de toda vida orgánica, que había ya ca- 
racterizado Aristóteles al decir que el todo, en 
unidad, es antes que las partes, En efecto, el 
desarrollo de toda vida y de toda institución 
parte de una unidad orgánica de sus elementos 
y de sus relaciones, se diferencia en seguida en 
la variedad y la oposición de sus partes y de sus 
elementos, para vesumirlos al fin en un período 
de madurez, en tina armonía orgánica. Estas le- 
y ! 
piedad, bajo un doble aspecto, en su desarrollo 
interior y en sus relaciones con toda la socie- 
dad. 

En la primera edad de la humanidad, regida 
más bien por el instinto que por la luz de la con- 


s se confirman también ev la historia de la pro- j 
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ciencia, los dos elementos constitutivos de la 
propiedad no se distinguen aún entre sí; el ins- 
tinto llevaba á los hombres á buscar en común 
los medios necesarios para satisfacer sus necesi- 
dades; pero como en esta edad Jos hombres sen- 
tían su debilidad y dependencia, experimenta- 
ban más vivamente el infiujo de las fuerzas su- 
periores de la naturaleza, de Dios y del orden 
social, y debían atribuir también á un origen 
más alto todo canto produce Ja tierra para sa. 
tisfacer sus necesidades, Los bienes de la tierra 
lueron, pues, desde luego, considerados como un 
don de Dios hecho á todos para el común disfra- 
te. La idea de una propiedad individual no pu: 
do surgir en la conciencia por tanto tiempo co- 
mo la espontancidad de acción disputada por e 
trabajo era harto débil para engendrar el senti- 
miento de individualidad personal, La comuni- 
dad indivisa de Jos hienes, en sus diferentes gru- 
pos de la familia, de las gentes, ete., fundada en 
un pensamiento religioso, debía ser la ley de 
esta primera edad del mundo, cuya existencia 
se atestigua por los principios filosóficos y por 
los vestigios que se encuentran en los documen- 
tos más antiguos de la Iistoria. 

Pero á medida que la espontancidad adquiria 
máis energía, y el trabajo personal se hacía más 
extenso, estrechábanse los lazos generales; cada 
cual empezó á desembarazarse de todo y á diri- 
gir sus miras y sentimientos á la parte más in- 
mediata; ligóse más íntimamente con la familia 
ú la tribu en cuyo seno vivía, y las relaciones ga- 
naron también en intensidad lo que perdieron 
en extensión. Abrióse entonces la época en que 
la oposición entre el todo y las partes de un puc- 
blo, y los pueblos mismos entre sí, se pronunció 
más y más, y presentó, en una sucesión de dife- 
rentes períodos, la lucha de los diversos cle- 
mentos sociales y nacionales. lista larga y dolo- 
rosa época de la Historia ofrece grandes peripe- 
cias en el desarrollo de la propiedad, A partir de 
la primera edad, los hombres, todavía penetra- 
dos de Jas miras y sentimientos que en ella pre- 
dominaran, debieron hacer poco & poco una pri- 
mera distinción entre la propiedad de la familia 
ó de la tribu y el suelo ó la tierra que Dios ha- 
bía dado á to:los. Empezaba la división de la tie- 
rra común, menos por porción de propiedad que 
de uso, de disfrute ó nsufructo. Estas ideas de- 
bían modilicarse con el género de vida nómada, 
pastoril y agrícola al cual se entregaban los hom- 
bres. Tas nociones de uso y disfrute se transfor- 
mahan en la idea más fija de la propiedad, cuan- 
do las familias y tribus empezaban i establecer- 
se en el suelo, abandonando la vida nómada y 
å pedir á la tierra por medio del trabajo agríco- 
la los medios de vida que hasta entonces habían 
encontrado en su superficie. Pero por más que la 
idea de la propiedad se desenvolviese natural- 
mente por este trabajo de apropiación de la tie- 
rra, la idea de una propiedad individual debía 
mantenerse extraña a) entendimiento todavía por 
mucho tiempo. Cada cual se consideraba, ante 
todo, como individno de una familia y de nna 
tribu; y conto el trabajo se hacía mancomunada- 
mente, distribuíanse también sus productos por 
familias y tribus. Ns, pues, un error el creer que 
la propiedad haya comenzado por la ocupación 
individual ó por el trabajo personal. El orden 
de propiedad, como el orden social, no se ha 
constituído por Ja agregación individual, ato- 
mística, sino por la constitución de la propiedad 
colectiva en e) sér colectivo superior de la fami- 
lia, de la gente ó de la tribu. 

Este período de la propiedad familiar y de la 
colectiva de la tribu ha aparecido en todos los 
pueblos y ha durado siglos, pero debía darse el 
último paso en la senda de la apropiación. El in- 
lividno debía acabar por atribuirse un derecho 
en la tierra, primero, reconociendo también á la 
familia, á la tribu, á la nación de que forma par- 
te, la propiedad colectiva, el derecho soberano 
de concesión y recuperación, pero limitando in- 
cesantemente las derechos de esta autoridad su- 
perior, y asegurando más y más sus derechos ex- 
elnsivos sobre la porción de que había tomado 
posesión. Cuando el principio individual hubo 
echado raíces de este modo en la sociedad, apa- 
reció el principio social, condenado á desapare- 
cer para siempre. Pero precisamente en el mo- 
mento enqueel mundo antiguo se disolvía, cuan- 
do el egoísmo (odo lo invadia, el elemento social 
recibía nueva vida, inspirándose en una fuente 
superior que debía dar al mismo individuo su 
mismo principio, El eristianismo restableció el 
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principio religioso y social de la propiedad, pri- 


mero por numerosos ejemplos de una comunidad 


de bienes, y después uniéndose con el espíritu 
germánico, por una organización más. vasta elo 
las propiedades jerárquicas entre si, Sin embar- 
go, esta organización, subordinando y encado- 
nando la personalidad humana á las propieda- 
des, debía caer por tierra enando el principio de 
»ersonalidad, consagrado de nuevo por la Vilo- 
sofía v la Reforma religiosa, encontró, sobre todo 
por el apoyo del Derecho romano, st aplicación 
en el orden de propiedad, en donde fué por su 
parte llevado á consecuencias extremas. 

Esta época, caracterizada po: el reino de la 
individualidad y de la propiedad individual, no 
ha terminado, y ya el pensamiento de una pro- 
piedad colectiva de la sociedad ó de la nación, y 
aun de una familia, de una corporación, pmrece 
tan extraña á los espíritus como podía serlo en 
el tiempo de la decadencia del Imperio romano: 
hasta se halla rechazada por la Ciencia como 
contraria á todo principio de Derecho; los abue 
sos no son menos orliosos, las diferencias entre 
los que poscen y los que nada tienen se hacen 
cada vez más grandes. Pero los resplandores de 
un nuevo principio orgánico principian á alum- 
brar el desorden actual, nuevas formas vienen á 
surgir de la asociación, y dejan entrever cómo y 
bajo qué condiciones podrá el elemento iudivi- 
dual combinarse orgánica y armoniosamente con 
el elemento social y colectivo. 

Al echar estas ojeadas generales en la historia 
de todos los pueblos, podemos distinguir dos 
épocas principales, que presentan bajo diferen- 
tes puntos de vista, pero análogos, la evolución 
del mismo orden de ideas, La primera época, 
que abraza toda la antigiiedad oriental, griega y 
romana, ábrese ú los tiempos primitivos por el 
concepto religioso y social de la propiedad, pero 
poco a poco pierde la propiedad el carácter teo- 
crático para hacerse nacional y política, y reves- 
tir, por último, un carácter civil, privado é in- 
dividual. Empieza la segunda época con el cris- 
tianismo, que, al introducir un principio divino 
en la personalidad humana, hizo también consi- 
derar la propiedad bajo un punto de vista reli- 
gioso, Pero el concepto religioso cedió de nuevo 
el lugar al político, y éste condujo aún, en una 
época de escepticismo y de individualismo, ú la 
idea de la propiedad, como siendo, ante todo, de 
orden civil y privado. 

Empecemos por los puellos orientales. Ante 
todo tolo hallamos en la India organizaciones 
mny diferentes de la propiedad. La mejor cono- 
cida es la de las castes, en la que los brama- 
nes se consideran investidos por Dios de todas 
las tierras, cuyo uso conceden Juego á los demis. 
Pero å pesar de la incertidumbre que dominó å 
la historia de la India antigua, hoy está fuera 
de duda que hubo allí una época en que un pue- 
blo, venido probablemente de las llamuras pró- 
ximas al JTimalaya, se estableció allí á orillas 
del Indus, desconociendo aún el sistema de las 
castas, donde había una vida patriarcal de fa- 
milias y en dónde la propiedad tenía este mismo 
carácter. ln esta época la propiedad sólo era el 
disfrute de la tierra dada temporalmente por 
Dios, y en los himnos del más antiguo Veda, el 
Rig-Veda, se dirigen oraciones å los dioses para 
obtener buenas cosechas. El sistema de las cas- 
tas sólo nació á consecuencia de largas guerras 
emprendidas al tiempo de la conquista sucesiva 
de la India sobre pueblos muy incultos que la 
habitaban ya, y cuando, después de Jos largos 
desórdenes de la guerra, se dejó sentir la necesi- 
dad de establecer un orden estable y de lijar al 
efecto las grandes funciones y ramos slel trabajo 
social en el sistema de las castas. Mu este sisle- 
ma fué primero la casta de Brama y luego la 
casta guerrera, los príncipes å la cabeza, las que 
se atribuyeron el poder soberano sobre las tie- 
rras. Así es como la concepción religiosa domi- 
naha sobre el origen de la propiedaxi; luego ella 
se debilitó al pasar del orden sacerdotal al orden 
guerrero, y hasta nuestros días vemos que el des- 
potismo oriental no reconoce en general nin- 
gún verdadero derecho de propiedad á sus súb- 
ditos, 

Entre las naciones orientales, el pueblo hebreo 
fur el que realizó por la les ón de Moisés, 
en un sentido religioso y social, la organización 
más notable de la propiedad. «La tierra es una, 
dice el Señor, vosotros sois como estraños á 
quienes la arriendo.» Como el pueblo hebreo ha 
qnenlado siendo el representante mis antiguo de 
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la idea monoteísta, puede este versículo de Moi- 
sés ser considerado como la expresión de la más 
antigua concepción de la propiedad en los puc- 
blos orientales. Su base es la propiedad de la fa- 
milia y de la tribu, y Moisés aplicaba perpetua- 
mente una propiedad á cada grupo, de suerte que 
la enajenación no debía ser nunca màs que tem- 
poral. Las deudas que los israelitas contraían en- 
tre sí eran libres de derechos cada siete años, y 
los que se habían vendido eran puestos en liber- 
tad. Además, en el año de jubileo, es decir, cada 
enarenta y mueve años, los bienes salidos de la 
familia debían volver gratuitamente á su patri- 
monio. De esta manera las tierras, según la or- 
den de Dios, eran distribuídas por suerte entre 
las tribus y familias, teniendo en consideración 
el número de los individuos que las componían. 
Una sola tribu, la de Leví, no debía recibir nin- 
gún patrimonio, sino vivir del altar. Esta dis- 
tribución, dispuesta por Moisés, fué ejecutada por 
Josué. 

La idea fundamental de esta organización de 
la propiedad es enteramente religiosa. El pueblo 
hebreo, destinado á ser un puebio sacerdote, de- 
bía fundar el Estado y toda la legislación sobre 
la idea de Dios. Pues Dios es el terno é inmn- 
table, y la idea de la permanencia es la base de 
toda la legislación mosaica, y particularmente 
de la institución del año jubilar. Aunque la du- 
ración de esta institución de la propiedad no 
pueda precisarse, parece fuera de duda que se 
mantuvo durante siglos, lo mismo que las ov- 
ganizaciones antlogas que vemos cu otras na- 
ciones. 

En Grecia, donde el hombre sacude la teocra- 
cia y el despotismo del Oriente para entrar en 
el libre desarrollo de sus fuerzas nativas, se hace 
el orden público predominante en la ciudad, 
donde la libertad política es también más gran- 
de que la libertad civil; pero la religiosa de la 
propiedad se manifiesta Lolavía en el culto del 
dios de los límites, Zeus, lerkeios, y de los pe- 
nates de la ciudad. E1 Estado es considerado co- 
mola primera fuente de la propiedad. Platón 
expresa el pensamiento griego, aunque e 
rándole, cuando dice: «Yo os declaro en mi cua- 
lidad de legislador, que no os miro, ni á vos ni 
å vuestros bienes, como pertenecientes à vos- 
otros mismos, sino como pertenecientes á vuestra 
familia, y á toda vuestra familia con sus bienos 
como perteneciente al Estado» (Liep., lib. 1D. 
En el interior de los estados (como lo atestigua 
La Política de Aristóteles), los gobiernos se con- 
sumían en esfuerzos pora mantener proporciones 
iguales en la posesión del suelo y de los bienes, 
Pero el ejemplo de Esparta, sobre todo, demmnes- 
tra que toda medida práclica que tienda & man- 
tener por la fuerza cierta igualdad de los bic- 
nes produce, sin conseguir el objeto, la com- 
pleta corrupeión de los poderes y de las costum- 
bres. 

En Roma podemos consignar más claramen- 
te, en el desarrollo de la idea de la propiedad, 
tres ¿pocas principales: en la primera se consi- 
deraba å la propiedad ante todo como una ins- 
titución religiosa; en la segunda revistió un ca- 
reter aristocrático; en la tercera tomó cada vez 
más, por las echas del pueblo con la nobleza, un 
carácter individual y privado, Pero con uinguna 
de estas tres ¿pocas se borra completamente la 
idea de la propiedad nacional y colectiva; aun- 
que se debilite sin cesar subsiste hasta el fin, 
al menos come una ficción, y Gayo podrá decir 
todavía para todo el suelo provincial: «La pro- 
piedad del suelo pertenece al pueblo romano ó 
al emperador, y se juzga que nosotros no tene- 
mos más que la posesión y el usufructo.» 

Cuando el ages romanus hubo sido conquista. 


do, según la tradición, por Rómulo, Numa hizo 
la partición, no como Montesqnien lo ercía, en- 


tre todos los individuos y en lotes próximamen- 
teiguales, sino probablemente, como eree Nie- 
bulir, entre las familias pabricias. Ista división 
no destruía, sin embargo, la idea de propiedad 
nacional; sólo ejercía una delegación suya. «La 
propiedad nacional soberana, dice Girawd, cada 
enal da poseía como pueblo, y nadie como indivi- 
due, Tal es la propiedad quiritaria por esencia, 
y su primera forma es una especie de comuni- 
dat pública, cuya propiedad individual no mé 
is tarde ina emanación solemne... Una sola y 
forma de propiedad privada, pero entera- 
mente política y completamente basada en el 
Derecho público del Estado: tal fué, pues, el 
antiguo Derecho de Jos romanos en materia de 


[misna de la familia se retrac al Y 


lj tige A 
orden público conduer á la concent. 
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' propiedad territorial, Derecho lógico, y 
sultados consecuentes, porque la propia eN ro: 
maría y soberana residía en el Estado, e d pri- 
enla fuerza creadora y causal que había > cocir, 
do la tierra å apropiación romana y su cdo 
resultado se manifestaba en el terrible De timo 
de prescripción, en virtud del cual el Estadea 
bría de nuevo la propiedad de los bienes q o 
seia el individuo borrado del número delos po- 
dividuos del Estado... Pues esta pro ieda de 
origen soberano fué la única admitida N de 
nocida en Roma durante cerca de siete s i 
El ministerio de un sacerdote, y más tarde dor 
magistrado, conservaba en la solemnidad de las 
transmisiones el recuerdo, y aun los derechos, 
del gran propietario primitivo, el soberano $ 
Dios.» 

El ca rácter religioso fué mucho tiempo con- 

servado á la propiedad. Las ceremonias del amo 
jonamiento lo atestiguan. Para quitar una ov. 
ción de suelo å la industria primitiva, para ha. 
cerla entrar en el patrimonio de una familia, se 
recurrió á símbolos sacados de las misteriosas 
tradiciones del jus seerum. El litum augura] 
dividiendo la tierra á semejanza del ciclo, la 
consagraba al dios Férimino, Bajo la mano sa- 
cendotal cada campo se convertía en templo, y 
los límites, sobrepuestos unos á otros, tomaban 
un carácter inviolable y divino. De esta manera 
distribuyeron los prinieros reyes el primitivo 
territorio entre lascurias, y después también se 
observaron los mismos ritos cuando se dividían 
las tierras conquistadas. 
, El culto del «dios Término, que recuerda el 
Zeus Ilerkeios de los griegos, expresa también 
de una manera simbólica la apropiación de la 
tierra dada por Dios á las sociedades Ímianas, 
J:os actos sagrados del augur cedieron más tarde 
su lugar à los procelimientos geométricos del 
agrimensor; pero así como las corporaciones ro- 
manas sobrevivieron á la conquista de Roma é 
ltalia, y se transformaron bajo el espíritu cris- 
tiano en las corporaciones de la Edad Media, los 
agrimensores de la Edad Media recuerdan tam- 
bién el ritua) de los augures. 

En la segunda época se presentan de nuevo 
las pretensiones de la nobleza romana ú la pose- 
sión exclusiva del dominio nacional. Veriftcase 
una transformación análoga Á la gue nos reveló 
el Oriente, y la propiedad toma una forma más 
política. Es una casta que se arroga la posesión 
soberana y excluye á la plebe. Pero en Koma no 
estaba ya el pueblo baje el yugo de las ideas y 
autoridades que dominaban en Oriente; hahía 
adquirido la conciencia de su espontaneidad é 
independencia, y pedía entrar con la nobleza en 
la división de las tierras. Hubo sangrientas lu- 
chas, y triunfaron los plebeyos. 

Desde este momento la idea de la propiedad 
debía tomar, en una tercera época, un carácler 
cada vez més individual. Jl priucipio que había 
triunfado era justo en sí mismo, pero el fraccio- 
namiento, que cra su consecuencia, unido al au- 
mento incesante de las poblaciones, debía con- 
ducir más tarde á aumentar la miseria del pue- 
blo, y á someterlo de hecho á la explotación 
aristocrática, Al fin de la República, las ideas 
religiosas y sociales habían desaparecido de la 
mayor parte de las instituciones. El individua- 
lismo y el egoísmo más refinado atacaban más y 
mus el edificio romano, y Ja Filosofía, cultivada 
por algunas inteligencias privilegiadas, era 1m- 
potente á reformar la socieda.l, El mismo estoi- 
cismo, no siendo en el dominio práctico más que 
el individualismo subjetivo, llevando el yo has- 
ta el orgntlo de Ja virtud personal, mostraba i4 
huella del espíritu de la época y no tenia poder 
alguno de regeneración. , 

El pueblo romano forma el último escalón en 
el desarrollo de la humanidad, principiando por 
la concepción veligiosa y concluyendo por con- 
cretar todo fin, todo poder, en el yo individual, 
para llevar el egoísmo hasta el más alto grado, 
hasta ponerse, como lo han hecho Jos ccsares, en 
el lugar de la Divinidad. El derecho de propie- 
dad entre los romanos presenta un carácter ané- 
logo, Desde el principio se considera & la con- 
quista coma la fuente principal de la verdadera 


propiedad romana ó quiritaria, y la constitución 
obo de las sa- 


hinas, según la tradición: todo el Derecho roma- 
ía, que eno 
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s poco numerosa, por medio de 
clase de algo de las provincias, y de las 
la usuh ones; y todo este orden, desprendido 

reson ley divina, espejo de las pasiones mis 
et das, del egoísmo, del capricho, desan- 
o talidades y de monstruosas vio- 
grientas de toda justicia, concluye por hacer sur- 
Jaciones seno los monstruos de emperadores que 
ir de ear al pueblo entero las odiosas injus- 
hacen pa había ejercitado ó permitido ejercitar 
re Atras naciones. Este orden monstruoso 
contra Pre y de bienes, no podía cambiar á no ser 
de * poder divino de principios religiosos, que 
setan á Dios, el hombre, y todo lo que es 
son daban la sanción superior á la 
humano, y qUe ¿a igualdad, 4 la liber 
ersonalidad humana, á la igualdad, á la liber- 
å ropiedad. 
tady ono, estableciendo una nueva alian- 
za entre Dios y la humanidad, fundando una 
comunidad espiritual entre todos los hombres, 
no podía menos de hacer concebir la propiedad 
bajo un aspecto religioso y moral. De esta m- 
pera el cristianismo presentó la propiedad ante 
todo como un medio de cumplir con los deberes 
morales de la beneficencia, de la caridad, reco- 
mendando al mismo tiempo la moderación en el 
uso de los bienes, y hasta se tradujo en una co- 
munidad de bienes. , 

En efecto, los cristianos, hermanos ante Dios, 
se consideraban como individuos de una misma 
familia. El ardor de la fe y las persecuciones los 
acercaban unos á otros; para ellos, como para 
los Apóstoles, la comunidad de bienes era una 
consecuencia moral de la unidad de ercencias. 
¿Toda la muchedumbre de los que creían sólo 
formaba un corazón y un alma, y ninguno «le 
ellos se apropiaba nada de cuanto poseía, sino 
que todo lo poseían en común; no había pobres 
entre ellos, porque todos los que tenian tierras 

* ó mieses las vendían y traían su importe, lo po- 
nían á los pies de los Apóstoles, y se distribulan 
á cada uno según sus necesidades» (Actas de los 
Apóstoles). Esta práctica era considerada en los 
primeros siglos y los primeros Padres de la Igle- 
sía como la única conforme con el espíritu del 
cristianismo. No obstante, á medida que el cris- 
tianismo dejaba de propagarse por conversiones 
particulares, por vía personal y libre, que fué 
adoptado, extendiéndose por pueblos enteros, los 
lazos simpáticos entre los fieles iban á aflojarse, 
Jesucristo había además formulado principios 
de Política y Economía social; su objeto rlirecto 
había sido realizar la reforma interior del hom- 
bre, pensando que ésta, una vez hecha, cambia- 
ría también la vida civil y política, como lo de- 
más que sería dado por añadidura. Sin embargo, 
esta reforma sólo ha podido verificarse en parte; 
ha encontrado tantos obstáculos y experimenta- 
do tantas contrariedades, que hoy debe ser cosa 
probada, para todos los entendimientos no pre- 
venidos, que el elemento religioso, por más que 
sea fundamental, no puede arreglar por sí solo 
toda la vida humana, que para realizar reformas 
sociales se necesita desarrollar en cada rama de 
la actividad principios propios, y armonizarlos 
entre sí, eonducióndolos á un origen común. 
, El espíritu primitivo del cristianismo, llevado 
á la comunidad de bienes, sólo podría sostenerse 
en las asociaciones restringidas é íntimas que so 
formaban para la vida contemplativa y religio- 
sa. Estas asociaciones presentaban en su consti- 
tución interior un primer modelo, aunque muy 
imperfecto, de una distrilmeión de todos los bie- 
es espirituales y materiales, según las necesi- 
es de cada uno, Pero en la gran asociación 
humana estos principios no tenían aplicación; 
el elemento cristiano sólo conseguía modificar 
poco á poco las instituciones, las más opuestas á 
% nueva fe; era de este número la propiedad 
Privada, que experimentó las transformaciones 
Correspondientes al espívitu de cada época. 
on la primera época encontramos la propie- 
e » Como entre los pueblos de la Germania, dis- 
oída Por tribus ó por familias, Tos hombres 
divg an una tierra libre, un alodio, no in- 
ro des A sino por familiaó por tribu. Pe- 
inv 0 ts de la invasión de los bárbaros y la 
asión de la Galia, la Ttalia, ete., por Jos pue- 
lema nánicos, establecióse en Francia el sis- 
líticas ficial, en vista de las necesidades po- 
teá todos | lares, Para sujetar más fuertemen- 
gurar el s OS señores n la corona, y mejor ase- 
cambiaron o de la guerra, los carlovingios 
mente rel sistema de las dotaciones, larga- 
Practirado par los merovingios, y orga- 
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nizaron el sistema de los beneficios, según las 
condiciones del precario romano (precarium), 
desde mucho tiempo practicado por la Iglesia. 
El sistema beneficial fué transformado en siste. 
ma Jeudal, cuando la transmisión por herencia 
introducida por el uso fué reconocida bajo Car- 
los ed Lalzo, y proclamada como ley primero en 
Italia y Pavía (1037) por Conrado II. El siste- 
ma feudal tomó una extensión extraordinaria 
cuando, en los tiempos siguientes, muchos hom- 
bres francos, harto débiles para protegerse por 
si solos, reclamaron el auxilio de los más fuer- 
tes, y consintieron en recihir de ellos sus propie- 
dades como beneficios mediante tributos y ho- 
menaje. El sistema beneficial y feudal Megó á 
ser en el orden material lo que el sistema jerár- 
quico era en el orden espiritual: el uno se des- 
wrrollaba con el otro en línea paralela; el uno 
pedía la fe de los fieles; el otro quería ligar en 
el orden civil ¿los hombres libres inferiores á 
los superiores en todos los grados, hasta el rey 
ô emperador, por el deber de fidelidad, dando 4 
este deber un substrato y un derecho correspon- 
diente en la concesión de bienes, y sobre todo de 
tierras, 

En el desarrollo de esta organización feudal 
se pueden distinguir también muchos períodos. 
En primer lugar, los benelicios eran, ó cargos 
del orden público conferido por el rey ó el em- 
perador, y á los cuales iba aneja una propie- 
dad ó renta, ó bienes, sobre todo tierras conce- 
didas ú ofrecidas mediante la prestación del de- 
ber de fidelidad y de ciertos derechos reales, Pe- 
ro cuando, por una parte el poder soberano, el 
bencficio por excelencia ganó mayor importan- 
cia respecto del poder espiritual, y se hizo here- 
ditario, y por otra la debilidad del poder real é 
imperial aumentó las pretensiones de los vasa- 
llos, sobre todo eu Alemania, éstos acabaron por 
hacer los cargos políticos como beneficios here- 
ditarios en su familia, y la propiedad territorial 
se convirtió en familiar, que no podía el henefi- 
ciado vender ni entre vivos ni por testamento. 

La Reforma religiosa lel siglo xvi fué la que 
dió indirectamente el primer golpe decisivo á Ja 
organización feudal y trajo una nueva constitu- 
ción de la propielad unida al Derecho romano. 
Restableciendo los derechos de la personalidad 
espiritual, examinando al hombre en sus rela- 
ciones directas con la Divinidad, descartando las 
autoridades quese habían interpuesto, la Refor- 
ma debía también destruir el sistema jerárquico 
delos bienes, rechazar los intermediarios y hacer 
la propiedad tan libre como la persona. Por de 
pronto, los príncipes protestantes se libertaron 
decididamente de la supremacía que se había 
arrogado el papado. Después la Reforma forta- 
leció, en todos los grados de la escala social, el 
sentimiento de la independencia personal; con- 
sagrando el principio del libro examen, dió nn 
nuevo vuelo á la cultura de la Filosofía y auto- 
rizó los estudios sobre los orígenes histórico y 
filosófico de todas las instituciones; ella atrajo 
una renovación de la ciencia del Derecho natu- 
ral, y condujo de este modo á la concepción de 
la propiedad como derecho natural, primitiva 
y personal. Sin embargo, es probable que la Re- 
forma no habría podido desenvolver sus consa- 
cuencias prácticas sin el auxilio del Derecho ro- 
mano, En Francia fué donde el Derecho roma- 
no, del cual habían quedado en vigor muchas 
partes por la parte meridional (país de Derecho 
escrito), halló en materia de propiedad la pri- 
mera aplicación, primero en favor del poder real 
y después en favor de la nación y de los indivi- 
duos. Fueron ciertos legistas (jurisconsultos del 
Derecho romano) los que, enemigos del feuda- 
lismo, exageraron al principio el poder rea] en 
el dominio de los bienes, para romper por este 
medio los vínculos feudales. La feudalidad había 
constituído al rey solamente como señor supre- 
mo: pero este señorío fué transformado earla vez 
más en poderabsoluto de propietario por la apli- 
cación del principio imperialista del Derecho ro- 
mano. Así es como Luis XIII, y sobre todo 
Luis XIV, se consideraban como los señores ab- 
solulos, que tenían, naturalmente, la disposi- 
ción libre y plena de todos los bienes poseídos, 
tanto por los eclesiásticos como por los seglares, 
para usar dde ellos en todo como, prudentes eco- 
namistas, Pero cuando la reacción comenzaba å 
organizarse contra el absolutismo real, no hizo 
más que trausportar el principio sin cambiarlo, 
colocando la fuente de la propiedad, no en el po- 
der real, sino en la nación y en el poder social; 
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y Robespierre, al tomar por lo serio esta opi- 
nión, quería deducir de ella la consecuencia 
práctica de garantir por medio de la ley á cada 
uno porción de bien. No obstante, las doctrinas 
del Derecho natural y del romano civil se re- 
unieron para constituir por fin en el Código ci- 
vil la propiedad sobre la base de la personalidad. 
Así fué como Francia se apropió en el dominio 
civil los mismos principios fundamentales que 
la Reforma había proclamado en el orden reli- 
gioso, y la noche del 4 de agosto fué en dominio 
de la propiedad, la consagración del principio 
personal, que desde el siglo xvi había estado 
opuesto á la jerarquía eclesiástica, y que bien 
pronto fué dirigido contra todo el feudalismo. 
El principio personal de la propiedad había si- 
do, por otra parte, fortalecido en los últimos si- 
glos por la extensión siempre creciente del tra- 
bajo industrial, fuente de la propiedad muelle, 
que imprime á cada obra el sello de la persona- 
lidad humana. 

Francia, en cuyo seno había sido creado el 
sistema feudal, tuvo la misión de romperle, de 
constituir como propietarios á aquellos que ha- 
bían cultivado el suelo durante siglos, y de hacer 
pasar los bienes acumulados de manos muertas 
inmediatamente á las manos de los trabajadores. 
La mayor parte de los Estados del continente 
han seguido, aunque tardíamente, su ejemplo. El 
gran benelicio del nuevo orden de propiedad con- 
siste, no solamente en haber sido un nuevo estí- 
mulo para la producción de los bienes, sino tam- 
bién en haber dado al agricultor el sentimiento 
de la propiedad, el amor del suelo que hace frue- 
tificar, y Francia, como los otros Estados del 
continente que han adoptado este sistema, han 
preparado á la clase más numerosa de trabaja- 
dores una condición más digna, más libre y más 
mora] que Inglaterra, donde gran parte de los co- 
lonos no conocen el sentimiento legítimo de la 
propiedad. Esto ha hecho decirá un célebre eco- 
nomista alemán (Thaer), que el propietario agrí- 
cola mira su propiedad como á una esposa, y el 
arrendatario como å una querida, 

El sistema que consagra también para la pro- 
piedad raíz el principio de libre disposición en- 
tre vivos y por testamento, así como la partición 
en la sucesión ab ¿intestato, ha producido, en ver- 
dad, un grande fraccionamiento del suelo, que, 
bajo muchos aspectos, es perjudicial á un buen 
cultivo; pero este sistema, que señala un gran 
progreso sobre el sistema feudal, debe formar 
también la base de las reformas ulteriores que 
puedan intentarse en el orden agrícola, por me- 
dio de sociedades cooperativas. Sin embargo, el 
sistema de libre disposición de las propiedades 
inmuebles y muebles tiende ya, como en Roma, 
å una consecuencia análoga: å producir grandes 
concentraciones de fortuna, según el principio 
de atracción de las masas, poderoso igualmente 
en Economía política, cuando no está contraba- 
lanceado por principios morales. Pero estos prin- 
cipios se encuentran en la asociación, que en sus 
tormas duraderas no ha conocido el Derecho ro- 
mano, y que la ciencia moderna debe apropiar á 
las necesidades del movimiento de asociación, ya 
tan fecundo en grandes resultados. 

Hemos comprobado de este modo en la Histo- 
ria antigua y morlerna el desarrollo de la propie- 
dad, en relación con el espíritu general de una 
época y con el genio de los pueblos; hemos visto 
que unas veces se ha hecho dominante el elemen- 
to social y otras el individual de la propiedad. 
Pero para que la verdadera doctrina de la pro- 
piedad se establezca en los espíritus y en el or- 
den social, es preciso que se comprenda la nece- 
sidad de combinar racionalmente el elemento so- 
cial y el elemento personal, de completarlos el 
uno por el otro en la teoría orgánica de la pro- 
piedad. Además, la doctrina armónica de la pro- 
piedad debe de nuevo recibir su sanción por me- 
dio de principios superiores de Religión y Mo- 
ral. 

Torla la Historia atestigua que la organización 
de la propiedad ha sufrido siempre la influencia 
decisiva de las convicciones de que se hallaban 
animados los hombres; el porvenir no desmenti- 
rá al pasado: demostrará, al contrario, con más 
evidencia, el enlace intimo que existe entre el or- 
den espiritual y el material de las cosas. V. So- 
CTALISMO, 

V El derecho de propiedad en España. - Ha- 
biéndose trazado un bosquejo acerca de la histo- 
ria general del derecho de propiedad, se resu- 
miran algunas breves indicaciones en cuanto å 
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la misma historia de este derecho, pero con apli- 
cación á España. . 

En realidad, la historia del derecho de propie- 
dad, ó mejor, del derecho de la propiedad, en 
España, comienza en la de la Reconquista, cons- 
tituyendo el tiempo de la dominación goda co- 
mo un período de preparación, durante el cual 
se iniciaron en él, especialmente en lo que á la 
propiedad territorial se reliere, aquellos pueblos 
que antes de penetrar en la península española, 
y dar origen bajo su dominio Å esta hueva na- 
cionalidad, no reconocían otra propiedad que la 
«le sus carros, armas, frutos y ganados; es decir, 
la propiedad mueble y semoviento. Lo único dig- 
no de notar acerca del derecho de propiedad en 
esta ¿poca, es la fórmula de proporción con que, 
lo mismo los visigodos conquistadores de Espa- 
ña, que las demás tribus del Norte, entre las 
cuales se repartieron los extensos territorios que 
bajo la metrópoli de Roma constituían el anti- 
guo Imperio de Occidente, vienen á resolver el 
conflicto, en orden å la propiedad, entre vence- 
dores y naturales. En España los visigodos to- 
maron las dos terceras partes de las tierras, de- 
jando la tercera restante á los vencidos $ natu- 
vales. La institución del feudalismo, cuya base 
está en la propiedad, y cuyo desarrollo, aunque 
no tan en grande escala como en otros países, 
tuvo lugar en la época siguiente de la Reconquis- 
ta, ofrece ya sus gérmenes en la España goda, en 
el tít. III, lib. Y del Fuero Juzgo, destinado á 
fijar las relaciones de patronato militar, y origi- 
naudo un vasallaje de los llamados leudes y tu- 
collarit, 

Durante la dominación musulmana la propie- 
dad adquiere un carácter feudal y amortizado 
marcadísimos. Las nevesidades de la Reconquista 
exigen el concurso directo de toos los elemen- 
tos sociales del país, y sus servicios á esta em- 
presa nacional constituyen el tílulo de su enri- 
quecimiento. La nobleza, el clero, los munici- 
pios y el roy tienden á constituir, más que la no- 
ción puramente industrial, la de una propiedad 
de elase. 

La propiedad territorial se organiza y distri- 
huye bajo la in lluencia de los señoríos, en sus dis- 
tintas especies de realengo, solariego y behetría, 
y generalmente su concesión es & título ó en for- 
ma de feudo. Al calor del feudalismo, cuya cien- 
cia está en la propiedad, se modifica cl derecho 
hereditario por el de primogenitura, para dar 
esplendor al nombre y descendencia del señorío, 
y ú este propio intento se generalizan institucio. 
nes como el sistema de troncalidad, el retracto 
gentilico y los mayorazgos. 

£n principio puede afirmarse que, durante todo 
este tiempo, la primera causa de la propie ladera 
la conquista, y el rey se consideraba como señor 
de gran parte de lo conquistado. A él pertene- 
cían los terrenos producto de la confiscación á 
los musulmanes, así como los q.:e eran confisca- 
dos por delitos y multas; le correspondía igual- 
mente la imañeráa, ó derecho de la corona å he- 
redar los bienes de los villanos muertos sin hi- 
jos en los territorios que no eran del señorio par- 
ticular, y también las tierras despobladas por 
causa de la guerra, que eran en gran número. 
Pero el rey distribuía todos esos bienes en euan- 
tiosas mercedes, donaciones y préstamos á la no- 
bleza, al clero y á los pueblos, notándose en to- 
das estas clases una propia tendencia & la amor- 
tización. Generalmente, en un principio la causa 
de estas dádivas fueron los servicios prestados 
en la Reconquista; pero más adelante se convir- 
tieron en arma política y en provecho únicamen- 
te otorgarlo á los parciales del rey, con cuyasli- 
beralidades se remuneraba en ocasiones el con- 
curso prestado por los donatarios para la eleva- 
ción al trono del donante. 

Cierto, pues, que la autoridad de los monarcas 
en esta época pudo ejercer una influencia centra- 
liza lora en la propiedad, acumulando en sus ma- 
nos extensos territorios; pero cierto también que 
esto, no sólo no sucedió así, sino que, por el con- 
trario, los reyes emplenron este poder y estas 
numerosas adquisiciones en ejercer la ns des- 
ordenada prodigalidad, donando, á la vez que 
bienes y propiedades de la corona, derechos y 
prerrogativas inherentes 4 la soberania real, con 
lo cual se quebranto mucho suauloridad, y cuya 
reversión al poder público ha exigido el traus- 
curso rle algunos siglos, y la porlerosa influencia 
de principios más civilizadores y justos en la or- 
ganización política de los pueblos modernos, y 
entre ellos Espuña, 
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Y que esta liberalidad era excesiva, y fui on 
aumento en reinados posteriores, lo acreditan, 
entre otros testimonios, la petición de unas Cor- 
tes celebradas en tiempo de Sancho 1Y, solici- 
tando del monarca que no hiciese materia de sus 
dúdivas derechos que pertenecieran ú los Conce- 
jos del reino de León, å la cual contestó... «Mas 
lo que es nuestro, é los nuestros derechos que y 
avemos, que non son de las villas nide otro nin- 
guno, que lo podemos nos dar á quien quisiéra- 
mos.» Análoga desdeñosa contestación recibieron 
las Cortes de Castilla del rey Fernando IV, en 
otra ocasión en que aquéllos reclamaban coutra 
los servicios y pechos desaforados, de que, por exi- 
mir de tributos á otros, se hacía objeto 4 los de- 
más. Alfonso XI, que parecía el monos dispues- 
to á fomentar las ya extrordinarias prerrogati- 
vas de la nobieza, incluyó en su Ordenamiento 
de Alcalá la ley 3.3 del tít. XX VIT, dando á esas 
liberalidades reales interpretación extensiva y 
amplia, al decir «que las mercedes, é gracias, é 
privillegios de los reis é principes, deben ser en- 
tendidos largamente é deben durar para siem- 
pre,» limitando el sentido restrictivo de las Par- 
tidas y Fueros, que disponían nosubsistieran las 
donaciones de los reyes más allá de las vidas de 
los donantes, á los casos en que la donación ese 
hecha á rey, persona ó reino extranjero. lin este 
mismo sentido, pero quizá con más perniciosa 
influencia, apareció la ley 2,% del mismo titulo 
XXVHE del Ordenamiento de Alcalá, autorizan- 
do la prescripción de la jurisdicción civil y eri- 
minal en favor de los señores por cuarenta y cien 
años respectivamente, con lo cual se menos aba- 
ban las prerrogativas de la soberanía real, se de- 
rogahan todas las leyes de los Códigos anteriores 
que desde el Fuero Jazgo, y especialmente la 
9% tit. XIV, Partida 23, prohibían se desmem- 
lirase el patrimonio y soberanía de la corona, ha- 
ciendo de la tierra otorgada por título de seño- 
río base de poder, lo cual pronunciaba cada vez 
más el carácter feudal de la propiedad en la Es- 
paña de aquel tiempo. 

Crecen las donaciones reales en los reinados 
posteriores, y algún monarca, como Enrique 11, 
mercee á la Historia el sobrenombre de el de ers 
Mercedes ó Dedivoso, tratando de borrar sin due 
da, con sus prodigalidanes å naturales y extran- 
jeros, las repugnantes huellas del aleve fratrici- 
dio que le llevó á ocupar el solio de San Fernan- 
do. Sus Jiberalidades fueron continuadas por sus 
sucesores, sin que se registre antes de los Reyes 
Católicos otra disposición encaminada 4 contra: 
riar aquellos continuos desprendimientos del 
patrimonio de la corona y de las funciones de la 
soberanía, que la ley hecha en las Cortes de Va- 
Vadolid en 1432 por D. Juan 1L, prohibiendo 
para su reinado y en los posteriores la enajena- 
ción y prescripción de cuantas ciudades, villas, 
lugares, fortalezas, territorios, aldeas y jurisdic- 
ción eorrespondiesen en aquella fecha á la coro- 
na, cuya saludable tendencia restrictiva fé con- 
servada y propagada desde los Reyes Católicos 
en adelante; pues si bien no se derogaron los se- 
ñoríos hasta principios de este siglo, al inangu- 
rarse en lo político el nuevo régimen constitu- 
cional, ni desaparecieron esas mercedes por com- 
pleto, se disminuyeron notablemente, se regula- 
rizaron las existentes, y aun se derogaron algu- 
nas, según lo acreditan las 15 leyes insertas en 
el tit. Y, lib. ME de la Nov. Recop., que arran- 
can de Juan H y Enrique IV y son completa- 
das por los Keyes Católicos y monarcas poste- 
riores. 

Jn resumen: la propiedad española en este 
largo período ofreció los caracteres de feudal, 
vinentar, y en general amortizarda, Que mé Jen- 
dal lo atestigua, sobre los antecedentes aduci- 
dos en este lugar, una multitud de leyes de 
nuestros principales Códigos, como el Ordena- 
miento de las Cortes de Nájera, el Fuero Viejo 
de Castilla, las Partidas, el Ordenamiento de 
Alcala, y aun las leyes de la Xovísima en cuan- 
to se relieren 4 las de estos cuerpos legales, res- 
tringiendo sus efectos por lo que dice relación á 
Castilla, y también los Usages y Fneros de las 
provincias gobernadas por legislaciones regiona- 
les, Que fué rénerder, do acreditan sobre todo las 
leyes de Tora, las uumerosas disposiciones pos- 
teriores dirigidas á continuar la reglamentación 
de los mayorazgos, y las Hamadas desvincnla- 
doras, que acabaron por completo, desde el 30 
de agosto de 1536, con la propiedad vincular. 
Respecto de ésta, bien puede decirse que la pro- 
piedad organizada no pertenecía à nadic. No co- 
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rrespondía al Estado, que ningún 
en ella; tampoco å la familia, bien porque 
cía de favultudes de verdadero propietari Care. 
fe de ella en su representación b nO el je- 
sienipre, aunque lo contrario fuera porque vo 
mún, el disfrute de los bienes vinculados as, co: 
gaha sólo á miembros de la familia; y our 
finalmente, del individuo que poseía Los ly Cra, 
toda vez que se hallaba privado de dis iones, 
ella por actos intervivos ó morlis-cause Se de 
que cederda al designado en las tablas del enta 
culación, Tal estado de la propiedad era ad 
rio å todo interés económico, hasta el primar, 
dial de su conservación, de donde se dedujo a ve. 
lla máxima vulgar que consideraba vinculado: 
á todos los bienes derruídos y maltrechos n 
cuanto cl poseelor no tralaba sino de obtener 
Jos mayores rendimientos á costa de los menores 
sacrificios, y aun i riesgo de esquilmar la pro- 
piedad, haciéndola improductiva, Esto consti- 
tuve uno de los cargos que se dirigen á esta ins- 
titución. 
, Las vicisitudes históricas de los mayorazgos 
å los que el eminente Escriche considera como 
aborto del monstruo del feudalismo, las resume 
este escritor dicieudo que la más antigua me- 
moria de los mayorazgos uo sube del siglo XIV: 
á fines del siglo xv fué cuando se rompieron los 
diques que les imponían las leyes; desde princi. 
pios del xvr corrieron cono en irrupción á este 
abismo todas las familias que podían juntar una 
mediana fortuna. Vero, concretando datos, la 
institución vincular en España ofrece, comú ca- 
pitales bases de sus gérmenes y de su desenvol- 
vimiento histórico, las siguientes: 1.* Las conce- 
siones de señoríos inalienables y hereditarios 
hechas por Alfonso X. 2.4 El precepto de las 
Partidas ficultaudo al testador, si bien con 
ciertos Tímites, para que pudiese prohibir la 
enajenación de bienes hereditarios, 3,2 Otras 
más csplícitas «declaraciones por parte de don 
Sancho IV, como cierto otorgamiento hecho pa- 
ra fundar un mayorazgo ànn particular, «por- 
que su casa quede sienpre hecha á su nombre, 
non se olvide ni pierda... e porque se sigue ende 
mucha pro é honra & nos y á nuestros reinos de 
ireen, que haya mmehas grandes casas de gran- 
des omes. 4.* La vconlirmación y aumento ex- 
traordinario de mercedes que tuvo lugar en tiem- 
po de Enrique Jl con carácter vincular, y el ejem- 
de su testamento, 5,4 Y ya no indirecta, sino 
directamente, no por la costumbre, en cuya vir- 
tud nacieron y fueron propagándose, sino por la 
ley expresa, se reglamentaron por las de Toto, 
completadas, aclaradas y restringidas por una 
serie de preceptos posteriores, en nyo estado de 
escaso desarrollo legislativo, pero considerable 
en su uso y aplicación, encontró å los mayoraz: 
gos la reforma desvincular. Que la propiedad en 
general estaba regida por un criterio de amorti- 
zuvión, lo demuestran las formas feudal y vin 
cular antes aludidas, el disfrute de ella por di- 
ferentes manos muertas, y el conjunto de leyes 
que en este siglo llevaron á cabo una desamortl- 
zación tan radical como provechosa para el or- 
den económico y jurídico, V. MAYORAZGO y Des- 
AMORTIZACIÓN, o 
Vi El derecho de propiedad en la legislación 
vigente, — inumeraremos las fuentes aplicables 
al derecho de propiedad, que se halla estableci- 
do en la l'orma siguiente: 1.2 El Código civil, 
2.* Los artículos 2061, en su segundo pårrafo,al 
2069 de la ley de Enjuiciamiento civil, con lige- 
ras modificaciones, 3,” La ley 25, tit. 3 xvii, 
Partida 3.*, referente á las erfas de animales, Cm 
yo criterio doctrinal dehe seguir observándose, 
ya que el Código nada dice sobre el particulal. 
4." La ley de Aguas le 13 de junio de 1879 en 
todo lo que no esté expresamente prevenido en 
el cap. 1, tít. IV, lib. IL del Código, que intro- 
duce en aquélla novedades de doctrina y redac- 
ción. 5.* La ley de 7 de mayo de 1880 sobre uso 
y dominio de las aguas de mar y sus playas. 9 
La ley e Minas de 29 de diciembre de 1868 y 
sus concordantes, respecto å la salvedad que £ o 
sus disposiciones hace el art. 350 del Código. bie 
El art. 72 de la ley Municipal de 2 de octu 
de 1877, mm cuanto constituyen limitación a 
derecho de propiedad la competencia exclusi 
de los Ayuntamientos para los fines que expres, 
de arreglo y ornato de la vía pública, comodi: 
dad é higiene del vecindario, fomento de susi: 
! tereses morales y materiales, y seguridad qe de 
| propiedades, á saber: la apertura y alineación e 
y calles y plazas y de toda clase de vías de com 


derecho tenía 
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y el 
cipal 
en 


1879, en cuan 
causa de utilid 
el dominio. 1 


iembre de ptic 56 
alo referente al respeto debido á la zona mili- 


tar, como otra limitación de? dominio. i 
Como principales puutos de vista, en los que 
la publicación del Código civil determina algu- 
na influencia respecto al desarrollo histórico del 
derecho de propiedad, cabe mencionar las si- 
nientes: 1.” Que uo rectitica el exceso indivi- 
dualista, significado por el concepto <el poder 
arbitrario que la propiedad representa para el 
dueño, sin aquel prudente límite al derecho de 
destruir que debe considerarse que lleva imp í- 
cito un uso racional, determinado por la misma 
naturaleza del objeto dela pr piedad, puesto que 
la sigue definien o «el derecho de gozar y elis- 
oner de una cosa sin más limitaciones que las 
establecidas por las leyes» (Art. 318), y de estas 
no se puede obtener la merida de ese uso racio- 
nal que la naturaleza del objeto de la propis- 
dad señala. 2.? Que, por el contrario, establece 
una mueva limitación del derecho de propiedad, 
con la introducción del exólico retracto de asir- 
canos. 3.° Que, no obstante el reconocimiento de 
las personas jurídicas, se nota la ausencia de to- 
da nución y regla para la propiedad corporat - 
va, que es su natural corolario y complemento. 
2.2 Que. en cambio, la edición oticial reformada 
del Código ejerce una infhtencia dem ledora del 
gran principio político, civil, económico y ren- 
tístico de este siglo, representado por la des- 
amortización, hiviéndole de muerte, aunque por 
medios indirectos, con motivo de la testamenti- 
ficación pasiva, reconocida, lo mismo que al 
monje, á las Ordenes menásticas, á pesar del 
estado legal vigente, constitucionalmente ha- 
blando, al reformarse el Código, que no lo hacía 
posible, y de la capacidad general de la Iglesi: 
para adquirir como persona jurídica. 5.° Que no 
se ofrece hecha en el Código con tado acierto la 
clasificación de los bienes, por razón de las per- 
sonas á quienes pertenecen. 6,% Y por último, 
que también trascienden al anterior derecho de 
propiedad las morlificaciones «e que es objeto la 
herencia en la sucesión testuda por sns noveda- 
des en materia de legítimas, y en la intestada 
por la redueción del Mamamiento de colaterales 
del décimo gr do, áque antes alcanzaba, al sexto 
è que la limita el Código, y porgue el Hana- 


miento del Estado es nominal y sustituido, ev 


la aplicación hereditaria, por los establecimien- 
tos de Instrucción y Beneficencia, do cual será 
motivo de fomento de la propiedad de las per- 

sonas colectivas ó jurídicas Sánchez Román). 
El dominio, como idea jurídica, es nno; pero 
al aplicarse á cosas distintas sufre la doctrina 
de Derecho que le regula alennas modificaciones, 
constituyendo una teoría «dentro de él que pode- 
mos llamar De las propiedados espreteles, bajo 
A común episrale se incluyen en la legisla- 
le N patria las sienientes clases: propiedad in e- 
taiat, minera, de aguas y de ferrocarriles, Las 
Limas se examinan en los respectivos lu- 
od Diccioxanto, por lo enal se expon- 
iaa & continuación las doctrinas v legislación 
gente con respecto a la propiedad intelectual, 
aan, Jas terminar el estadio sobre la 
muestra ee a gmas consideraciones acerca de 
coa escasa legislación con respecto á la pro- 

piedad industrial, 

so Martín ropiedid intelectual. — Como dice Alon- 
e Propiedad $ enya hermosa defensa del derecho 
sentido, n ac literaria, tomado en su mix amplio 
sagrada pos atenemos, no havataa propiedad inas 
do El O orien que la yue estiunos tratan- 
otro; m to que yo escribo eg mio, no es de 
ha std rc, perque es mi heeltira y me 
emás prod 1 as merlitariones y vigilias, Los 
i Q: uctores dan forma a las costs, pero 
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uo crean la materia, y lo que wmo se ha apropia- 
do eso menos tienen los demás, siendo para ellos 
como si no existiera. En la propiedad literaria no 
sucede nada de esto: el aulor de un invento ó 
una idea lo produce todo, materia y forma, no se 
apropia nada, ni priva á nadie de ningún de- 
recho. 

No quiere esto decir que ho se inspire en los 
conocimientos de las pasadas edades y en las 
ideas corrientes en su tiempo; pero este manan- 
tial de inspiración es inagotable como el aire, 
de manera que cuando la inteligencia del eseri- 
tor se asimila å los conocimientos que forman, 
por decirlo así, e} caudal de la época, y que son 
ya patrimonio de la humanidad entera, no eje- 
cuta rigorosamente un acto de apropiación, to- 
da vez que ésta, en su sentido jurídico al menos, 
supone que el derecho del ocupante exc2irge el de 
todos los dema 
comparar las ¿leas al aire atmosférico; porque 
por muy sulil qne èste sea, al cabo los gases tie- 
nen extensión, ocupan una parte del espacio y 
son impenetrables, mientras que las ideas no 
tienen cuerpo, se compenetran y no hay niqui- 
ma nenmailica que haga con ellas e) vacío, ni Qul- 
mica que pueda encerrar en una vasija una parte 
de ellas; es su naturaleza divina, y por esto, sin 
ocupar el espacio le Henan, y están, como Dios, 
en todas partes. 

Hay, ques, una verdadera creación en da pro- 
piedad literaria; en clla el sujeto y el objeto es- 
tin indisolublemente unidos por una relación de 
generación; son el padre y el hijo, la criatura y 
el Creador, Por esto Proudhon, 4 foer de hábil 
dialéctico, distingue entre la propiedad de un 
libro y la de la tierra, reconociendo la primera 
como legitima. aunque negándola el nombre y 
descartáudola del problema, porque era nu obs- 
tieulo insuperable à su crítica del año de 18: 

Y sin embargo de que la propiedad literaria 
tiene la santa degitiniidad de la paternidad y fi- 
liación, hay una cosa en que convienen Jos filó- 
sofos y jurisconsultas de todas las escuelas, es a 
saber, en que no puede ser perprfna, Difieren los 
publicistas y jurisconsultos en el plazo, pero esto 
es un detalle, y sobre todo le cuestión del pla- 
zo entra ya en la estera de lo arbitrario y se re- 
suelve por condiciones de equidad y de pruden- 
cia. 

lin vano es que ciertos escritores agueen su in- 
genio para disfrazar esta aparente anomalía, En 
el orden puramente lógico la irregularidad exis- 
to, y es leal y noble contesarlo. Todos convienen 
en ne la propiedad literaria debe ser limitada 
en cuanto al tiempo; he aquí un hecho reconoci- 
do cuyos motivos dehen indagarse, 

La tierra sólo es útil cuamlo está apropiada; 
declarad con derecho á ella à todo el mundo, y 
ya no sirve para nadie; la idea, al contrario, sólo 
és provechosa y fecunda cuando entra en el do- 
minio de la humanidad entera; monopolizada 
perpeltamente por una familia, se esteriliza y 
anula. El descubridor hizo una nueva é intere- 
sante conquista para la Ciencia; ¿con qué dere- 
cho priváis á iste de lo que es suyo? Quiso ha- 
cer un bien á la humanidad: ¡porque se lo arre- 
batas? Soldado distinguido del progreso social, 
abrió á la eivilización nuevos derroteros: ¿que tí- 
tulos tenéis para retener i la sociedad en su 
barbarie? Vease, pues, cómo la limitación en e) 
tiempo rle la propiedad literaria está de acuer- 
do von su esencia y su fin, y hasta con los mo- 
viles, los propúsitos y la intención del autor ó 
inventor. 

Mírese ahora la cuestión por el lado del hom- 
bre y del destino de la especie humana. El hom- 
bre ho es sóle un sér físico, es también un sér 
inteligente, libre. perfectible y social; su destino 
consiste en el desenvolvimiento de sus faculta: 
des, en el mejoramiento y perfección del indivi. 
duo y de la sociedad, que mutuamente se ayu 
dan y compenetran, marchando unidos en la vía 
indelinida del progreso. El hombre no tiene de- 
beres sólo consigo mismo y con sus hijos: los 
tiene también con sussemejantes, y, cordvuvan- 
do al progreso social, no hace en rigor más que 
pagar el tributo debido á la sociedad en que vi- 
vo, y á la cual. si bien se analiza, pertenecen en 
gran parte todas los descubrimientos, pmes en 
verdad que sin ayuda, ó nacidos en el desierto ó 
en la ista de Van- Diemen, ho se habrían leyan- 
tado mucho sobre el nivel del salvaje, Platón, 
Aristóteles, Newton ó Keplero. Resulta, poreon. 
siguiente, yue en la propiedad literaria se sobre- 
ponen 4 st carácter individual la naturaleza so- 


. Bajo este aspecto, no es posible j 
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¡ cial del humbre, su destino, la les del progre- 


so, á cuyo imperio nadie puede sustraerse. 

| Puede, con respecto al derecho de propiedad 
literaria ó artística, establecer dos afirmaciones: 
1.* Sería inicuo despojar 4 los hijos, descendien- 
tes y herederos de un pintor ó un escultor, y to- 
davía mis a los compradores de sus pinturas y 
sus esculturas, cuando tan fácilmente el Estado 


| puc ie adquirir por su justo precio las que ten. 
- gan un merito relevante, que siempre son bien 


poras, para colocarlas en los Museos nacionales, 
y otrecerlas allí como modelos å la juventud en- 
tusiasta que quiera consagrar su vida al Arte, 
2." Ta facultad y facilidad de reproducir y mul. 
tiplicar las ejemplares de un poema, de una par- 
titura, de un libro científico y de las máquinas, 
aparatos é inventos industriales, permite olrecer 
al inventor ó aulor y su familia una remunera- 
cion racionalmente suficiente á indemuizar el 
precio del descubrimiento, asegurando á la par 
su posesión á la humanidad, la cual tiene dere- 
cho á hacer suyo tado cuanto es necesario å su 
bienestar y su progreso. ¿De qué serviría recono- 
eer en el pintor ó escultor la propiedad «de sus 
obras por espacio de treinta años? De bien poca 
cosa, porne nadie las pagaría sabiendo que pa- 
sado este plazo perdía la posesión, mientras que 
en ese tienpo el escritor puede hacer muchas 
ediciones de su libro, y el compositor de música 
ó el autor dramático vender muchos ejemplares 
de su obre y cobrar píngiies derechos de repre- 
sentación, obteniendo así ganancias fabulosas, 

La ley vigente de Propiedad intelectual Heva 
la fecha de 10 de enero «de 1879, y en ella se ex- 
presa las personas que tienen derecho ú esa pro- 
piedad y las obras sobre que recae; dispone ade- 
más el establecimiento de un Registro donde se 
inserilan dichas obras, y determina las penas en 
que incurren los delraudadores de la propiedad 
intelectual. 

La propiedad intelectual comprendo, para Jes 
efectos de la ley, las obras científicas, Ierarias 
y artísticas que puedan darse á luz por cualquier 
merlio, y corresponde: 1.2 A los autores respecto 
de sus propias obras, 2.2 A los traductores res 
pecto de su traducción, si la obra 01 iginal es ex- 
tranjera y no lo impiden los convenios interna- 
cionales, ó si siendo española ha pasado al do- 
minio público, ó si ha obtenido en caso contra: 
rio cl permiso del autor. 3.0 A los que refunden, 
eoplan, extractan, compenilian ó reproducen 
obras originales respecto de sus trabajos, con tal 
que sieudo aquéllas españolas se hayan hecho 
éstes con permiso de los propietarios. 4.2 A los 
editores de obras inéditas que no tengan dueño 
conocido, ó de cualesquiera otras también incdi- 
tas dle autores conocidos que hayan llegado ú ser 
de dominio público. 5.2 A los derechohabientes 
de los anteriores expresados, ya sea por heren- 
cia, ya por cualquiera otro título traslativo de 
dominio. 

Los beneficios de la ley son también aplica- 
bles: 1.2 A los autores de mapas, planos ó dise- 
ños científicos. 2,9 A los compositores de música. 
3.” A los autores de obras de arte respecto á la 
reproducción de las mismas por cualquier me- 
dio. 4. A los derechohabientes de los ante ior- 
mente expresados, Aleanzan asimismo los bene- 
ficios de la ley: 1,2 Al Estado y sus corporacio- 
nes y á las provinciales y municipales, 2.° A los 
institutos ejentílicos, literarios ú artísticos, ó de 
otra clase ienalmente establecidos. 

La propiedad intelectual, que se rige por el 
derecho común, sin más limitaciones que las im- 
puestas por la ley, corresponde á los autores dun- 
rante su vida, y se transmite ñ sus herederos 
testamentarios ó degatarios por el término de 
ochenta años. También es transmisible poraetos 
entrevivos, y corresponderi a Jos adquirentes 
durante la vida del autor, y ochenta años des- 
pués del fallecimiento ile éste si no deja herede- 
ros forzosos. Mas si los hubiere, el derecho de los 
adquirentes terminará veinticinco años después 
de la muerte del autor, y pasará la propiedad zi 
los referidos herederos forzosos por tiempo de 
cincuenta y cinco años, Nadie podrá reproducir 
obras ajenas sin permiso de su propietario, ni 
ann para anolarlas, adicionarlas ó mejorar la 
edición: pero rualquiera podrá publicar ronio de 
su exclusiva propiedad comentarios, eiras y 
notas referentes a las mismas, incluyendo sólo 
la parte del texto necesaria al objeto, Si la obra 


"ese musical, la prohibición se extenderá igual- 


mente å la publicación total ó parvial de las me- 
lodías, con acompañamiento ó sin Cl, transpor- 
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talas ó arreglulas pura otros instrumentos, ó con 
letra diferente, ó en cualquiera otra forma que no 
sea la publicada por el autor. 

No es necesaria la publicación de las obras 
para que la ley ampare la propiedad intelectual. 
Nadie por tanto tiene derecho á publicarsio per- 
miso del autor una producción científica, litera- 
ria ó artística que se haya estenograliarlo, ano: 
tudo ó copiado durante la lectura, ejecución ó 
exposición pública ó privada, así como tampoco 
las explicaciones orales. 

La enajenación de una obra de arte, sulvo y 
to en contrario, no Jleva consigo la enajenación 
del derecho de reproducción, ni del de exposi- 
ción pública de la misma obra, los cuales per- 
manccen reservados al autor 0 4 su dere:hoha- 
biente. Para poder copiar ó reproducir en las 
mismos ó en otras dimensiones, y por cualquier 
medio, las obras de arte original existentes en 
galerías públicas, en vida de sus autoros, 0S nc- 
cesario el previo consentimiento de éstos. | 

No se podrá ejecutar on teatro ni en sitio pu: 
blico alguno, en todo den parto, Wnguna com- 
posición dramática ó musical sin previo permiso 
del propietario, alcanzando los electos de esta 
disposición á las representaciones dadas por so- 
ciedades constituidas en cualquier forma CH que 
media contribución pecuniaria. Los propictarios 
de obras dramáticas y musicales pueden fijar li- 
bremente los «derechos de representación al con- 
ceder su permiso; pero si no los fijan, sólo podrán 
reclamar los que establezcan los reglamentos. 
Nadie podrá hacer, vender ni alquilar copia al- 
guna sin permiso del propietario de las obras 
dramáticas ó musicales que después de estrena- 
das en público no se hubiesen impreso., 

Los propietarios de periueicos que quieran ase- 
gurar la propiedad de éstos, y asimilurlos a las 
produeciones literarias para el gace rle los bene- 
ficios de la ley, presentaran al fin de carla año al 
Registro de li propiedad intelectual tres colec- 
ciones de los números publicados duranteel mis- 
mo año. Kl autor ó traductor de escritos que se 
hubiesen insertado ó se inscrtaren en publicacio- 
nes periódicas, ó los derecholubientes de los 
mismos, podrán publicarlos formando colección, 
escogida y completa, de los diversos escritos, 
si otra cosa no se hubiere pactado con el dueño 
del periódico. 

Por el art. 33 de la ley se estableció un Regis- 
tro general de la propiedad intelectual en el Mi- 
nisterio de Fomento. En todas las bibliotecas 
provinciales, y eu las del Instituto de segunda 
enseñauza de las capitales de provincia donde tal- 
tan aquellas bibliotecas, se abrirá un registro, 
en el cual se anotarán por orden cronológico las 
obras científicas, literarias y artísticas que en 
ellas se presenten para los objetos de la ley. Ll 
plazo para verificar Ja inscripción será el de un 
año, i contar desde el día de la publicación de 
la obra: pero los heneficios de la ley los disfruta- 
rá el propietario desde el día en que comenzó la 
publicación, y sólo los perderá si no comple aque- 
Jos requisitos dentro del año que se concede para 
la inscripción, Toda obra no inserita en el Regis- 
tro de la propiedad intelectual podrá ser publica- 
de nuevo, reimpresa porel Estado, por las corpora- 
ciones científicas, 4 por los particulares durante 
diez años, á contar desde el día en que terminó el 
derecho de inseribirla, Si pasase un año más des- 
pués de los diez sin que el autor ni su derecho- 
habiente inseriban la obra en el Registro, entra- 
rá ¿sta definitiva y absolutamente en el dominio 
público. Los defraudadores de la propiedad inte- 
lectual, además de las penas que lijan el artículo 
552 y corrclativos del Código penal vigente, su- 
frirán la pérdida de todos los ejemplares ilegal- 
mente publicados, los cuales se entregarán al 
propietario defraudado, 

VIL Propiedad industrial. — Delermmare- 
mos brevemente, siguiendo á Sánchez Román, el 
fundamento, naturaleza jurídica y precedentes 
en Espuña de la propiedad industrii 

Kl fundamento de de propiedad industrial es 


análoxo al de la ivtelectual, y su legitimidad es j 


tan nuniliesta en ambas como en la propiedad 
común +obre cualquiera elase de bienes materin. 
les. No se opone esta especie de propiedad 4 la 
libertad de las industrias, questo que no se relic- 
re å los artículos que ellas producen, sino á los 
proredimientos fabriles que se empleen para su 
producción, y nada más nsto que, teniendo éstos 
originalidad, ya total por la completa invención, 
va parcial por la mayor perfección con que se 
tlotan otros antes conocidos, ya de introlucción 
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por haber sido importados ó introducidos los que 
antes no se conocian en el pafs, se recompense 
al industrial, veconocióndole Jas legitimas ven- 
tajas que debe obtener de luaplicación de su la- 
lento, de sn experiencia y desa actividad, al me- 
joramiento de las industrias, En realidad, la pro- 
edad industrrial no es otra cosa que una forma 
de la propiedad intel etua}, y no hay motivo 
justo para sancionar propiedad del libro y re- 
chazar la de una máquina fabril. 

La propiedad industrial viene figurando entre 
las instituciones legales bajo el imperio del 1e- 
recho administrativa; pera esto provede del error 
de considerarla como prolueto de un privilegio 
del poder público y no como wua verdadera pro- 
piedad, que es su legítima considerack ¡en cuyo 
supuesto, å la ley civil, y noála administrativa, 
toca en buenas principios reglamentarla, En el 
Derecho, uo olistante, la prepiedad industrial es 
de naturaleza jurútlica, más bien administrativa 
que civil, cuando, según decimos debía ser lo 
contrario, Sólo en enanto se refiere á la manera 
de garantirla y antentificarla, ú sea à la cunce- 
sión de patentes, Marras y sus formalidades, es 
en lo que cabe atribuir competencia al Derecho 
y poder administrativos, , 

Su historia legal en España es en extremo di- 
minuta y contemporánea. Dos son las causas de 
este fenómeno: una, el desconocimiento de su 
naturaleza civil, y consiguiente carácter privile- 
¿giario y administrativo le que la revisten las 
leyes; otra, el atraso de las industrias en los si- 
glos anteriores por todas las cansas que entor- 
pecieran la acción fabril y comercial de los pur 
blos en pasados tiempos, Y mejor, la falta re la 
importancia general económica que hoy han al- 
:anzado los productos de la Industria, à virtud 
del progresivo impulso en todas las esferas de la 
hunana actividad, símbolo carauterístico de la 
civilización moderna. 

La legislación de España no registra obras 
fuentes legales sobre propiedad industrial «ue 
los Reales decretos de 27 de marzo de 1826 y 23 
de ¡liciembre «de 1829, que distinguen los privi- 
legios de invención, perfección € introducción 
concedidos por diferentes plazos, entre cinco y 
quince años, à título de privilegio; el Real de- 
creta sobre marcas de fábrica de 28 de noviem- 
bre de 1850, y la ley de 30 de julio de 1878 so- 
bre patentes de invención en la Industria, que 
fué y es el vigente antes y después del Código 
civil. V. Marca y PATENTE. 

PROPIENDA (del lat. propemdere, estar pen- 
diente): f. Tira de anjeo, que, doblada å lo lar- 
go, se clava en ej rebajo interior de los palos 
largos del haslidor, y sirve para asegurar en ella 
la tela que se ha de hordar. 

PROPIETARIAMENTE: adv. m. Con derecho 
de propiedad. 

PROPIETARIO, RIA (del lat. proprictarins): 
adj. Que tiene derecho de propiedad sobre una 
cosa, y esjucialmente sobre bienes inmuebles. 
U m.c s. 


— ¿Hay hombre más temerario? 
—Seldo vos mientras parece 
Xi dueño, si es que merece 
Tal favor su PRODIETARTO, 
Tirso pe MOLINA, 


Dues yo soy PROPIETARIA 
Y no depeudo de nadie, 
BRETÓN De 1.09 HERREROS, 


ae antes era (yo) editor responsable, ahora 
SOY PROPIETARIO de un periódico. 
MartzexBusen. 


-«Proruerarnto: Dícese del religioso que in- 
curre en el delecto contrario á la pobreza que 
profeso, usando de los bienes temporales sin la | 
debida licencia ó teniéndoles suno apego. | 

| 


PROPILALDOXIMA: I. uine, Cuerpo que resul- 
ta de mantener en contacto, duzante doce horas, 
el aldehido propiónico eon una disolución acuosa 
de elorbidrale de hidroxilamina, en presencia 
de un exceso de carbonato súdico, Es un líquido . 
saluble en el agua y en el cier, que hierve de 
130 4 13%, y cuya composición responde à la 
lóáronla GNO: CUM CH, CHN QUA 

PROPILAMINA ¿de propilo y omina): Y. Quin | 
Cuerpo que resulta de sustituir uno de los ito: 
mos de hidrógeno del amoníaco por una molé- 
eula de vati al propilo, Ha sido descubierto por i 
Mendius, y ¡mede obtenerse hidrogenando el, 
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propionitrilo, por la acción del zine y del ácido 
clorhídrico diluído, en presencia del alcohol: 
destila primero para eliminar el exceso de y i 
último, después se añade potasa y se vuel esto 
destilar: el produeto de la última destilacig 4 
desecado por la potasa, consiiluye la pro ee 
na, que se presenta bajo la forma de un K nido 
incolero, muy relringente, muy móvil, de olor 
fuertemente amoniacal y que hierve á 50°. y 
solnble en el agna con elevación de temperatu. 
ra, y la disolnción precipita los óxidos de qu 
rra, cobre, plomo, aluminio, níquel, cobalto 
mercurio y plata, ¿la manera que pudiera ha, 
rerloel amoníaco, y del mismo modo que ésto 
redisuelve el precipitado producido en las sales 
argénticas. Oxidada por el acido crómico dilni 
do, se transforma en aldehido y ácido propió- 
nico. Con los ácidos forma sales cristalizables 
con el cloruro plalímico produce un cloroplat). 
nato poco soluble en agua caliente y en alcohol 
é insoluble en éter. Los demás caracteres de es- 
te cuerpo son los comunes å todas las monoami- 
pas primarias (Y. AMINA). La fórmula de la 
propilamina es CTN = CUL — CH, - OU, NH. 

la propilsmina se ha nsado en la terapéutica 
del reumatismo articular, bajo lo forma de clor- 
hidrato y ¿la dosis de 50 contigramos á 2 gra. 
mos. 

PROPILARSINA (de propilo y arsina ): f. 
Quim. Nombre dado a los cuerpos que resultan 
de sustituir uno ó varios átomos de hidrógeno 
del arseniuro brihídrico por otras tantas molé- 
culas del radical propito. El punto de partida 
de estos compuestos es una combinación de io- 
duro de arsénico y ioduro de tetrapropilarsónium 
Asla ASCII, obtenido calentando de 175 
4 180%, durante veintienatro horas, el ioduro de 
propilo con arsénico en polvo: se forma un k- 
«guido oleoso, espeso, de «colar pardo, que por en- 
triamiento se solidifica en una nasa formada de 
prismas rojizos entrecruzados eme, disueltos en 
alcohol absoluto hirvieudo, se convierten por 
enfrimamiento en cristales bien definidos de co- 
lor rojo pardo. 

El ioduro compleja anteriormente obtenido 
se desdobla, por la acción de la potasa hirviendo, 
en ioduro de tetrapropilarsóninm, que después de 
purificado y evistalizado en aleohol absoluto se 
presenta en prismas incoloros, 

Si se destila con potasa el ioduro doble de ar- 
sónico y de telrapropilarsénium pasa al reci- 
piente un líquido oleoso de olor muy desagrada- 
ble, que es la tripropilarsina As (Cali;) la cual 
tiene la propiedad de combinarse con los jodu- 
ras alcohólicos originando ioduros de arséniuni 
mixtos, , 

Si en la preparación del iolura de tetrapropil- 
arsénium se reemplaza el arsénico por el arse- 
niuro de zinc, se encuentra en el tubo wna ma- 
teria viscosa llena de cristales, que disueltos en 
el alcohol prodneen por evaporación prismas de 
ioduro doble de zine y de tetrapropilarsénium. 
Con los arsenínros alenlinos la reacción es mas 
enérgica, obtenióndose un líquido complejo de 
olor desagradable, que contiene á la vez las di 
y tripropilarsinas, 

PROPILBENCILSULFÓNICO (4010) (de pro- 
pilo, beneilo y sulfómico J: adj. Quim. Nombre 
de dos ¡cidos isómeros que se producen calen: 
tando la propilbencina con una mezcla de ácido 
sulíírico ordinario y el mismo ácido fumante: 
corresponden el uno á la modilicación orto y € 
otro á la para, y se distinguen porque la sal bá- 
rica del primero eristaliza con dos moléculas de 
agua en prismas niicroscópicos, mientras que la 
del segundo, menos soluble que la anterior, lo 
hace en laminillas anbidras untuosas al facto. 

PROPILBENCINA ¿de propilo Y bencina): f. 
Quim, Cuerpo isómero del cumeno, obtenidode 
ácido cumínico, del cual se diferencia porque 
los compuestos que forma con el bromo Y el áci- 
do nitrico son simposos, mientras que los que 
da el eumeno en las mismas condiciones SON 
eristalizahles, Este cuerpo, enya fórmula es 


Ci Ho, CH, 


puede considerarse como el resultado de la sus- 
titución de un átomo de hidrógeno de la heno 
ó benceno, GH por una mojécula qel „radioa 
monodínamo propilo Cdi. Es un liquido qu 
hierve como el cumeno 4 157°, y que como éste 
so transforma por oxidación en ácido benzoico; 
se disuelve en el ácido sulfúrico fumante for, 
mando un ácido sulforenjegado, cuya sal (le 
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idr anto que la correspondiente 
bario es anhidro Cno cristaliza con una mo- 
roduciós a Este cuerpo puede prepararse, Se- 
la de lor y Kónig, haciendo reaccio» 
gún MaS bencina, el bromuro de propilo y el 
nar la Lo lo que se forma bromuro de este me- 
ay propilbencina, 
nzoIco (Acivo) (de propilo y ben- 
so); adj. Quim. Nombre dado á dos ácidos 
goio) lamados el primero parapropilbenzot- 
isómeros el segundo paralsopropilbenzotco, 


ym lo pro 
atico este último al ácido cuminico, 


PROPILBENZOILO (de propilo y benzotio ): M 
4m. Cuerpo obtenido sometiendo ála desti a- 
Qu a mezcla de benzoato y bulirato cálcicos. 
Es a lí nido de olor agradable, aromático, que 
Es k raten contacto del aire, que no se solidi- 
so ce 20 y hierve á 221; su densidad á 15 
900. Es insoluble en el agua, pero soluble 
en todas proporciones en el alcohol y el éter; su 
C,¿1,40 =C; - CO ~- CH, y se con- 


órmula es Cio . 
Dama como una acetona, por lo cual se le ha 


denominado también propujenilacelona y pro: 

ilfenillictona. Oxidado por bicromato potásico 

ácido sulfúrico, da como cuerpos principales 
de la reacción ácidos benzoico y propiónico, ca- 
rácter distintivo de todas las acetonas, y que ha 
servido para considerarle del modo arriba dicho, 
El ácido nítrico, actuando moderadamente sobre 
él, produce derivados nitrados del propilbenzoi. 
lo, pero si la acción es más encrgica da lugar á 
la formación de ácidos benzoico y nitrobenzoi- 
co. El hidrógeno naciente le transforma en pi- 
nacona soluble en el aleoho] y la acetona, y en 
alcohol secundario propilfenílico. 

Si el radical unido al benzoilo, en lugar de ser 
el propilo normal CH,- CH,- GH, fuese el 
“onrovilo — CH „CH; 
isopropilo — CH? 
mero del anterior, sevía el ixopropilbenzoilo ó fe- 
nilisopropilacetong H CO. CINC EL )p que hier- 
ve de 209 á 217° y produce por oxidación ácidos 
acético y benzoico y anhidrido carbónico. 


el cuerpo resultante, isó- 


PROPILBUTILFOSFINA (de propilo, butilo y 
fosfina): £. Quim. Cuerpo resultante de sustituir 
dos átomos de hidrógeno del fosfuro trihídrica 
por un radical propilo y un butilo, Tiene por 
fórmula (CII; C H). PE, y es un líquido muy 
oxidable, que hierve á 140” y se obtiene por la 
acción de la butilfosfina. sobre el ioduro de pro- 
pilo. 


PROPILENO (de propilo): m, Quim. Nombre 
de an carburo de hidrógeno perteneciente al 
grupo de los didinamos à etilénicos de la serie 
grasa, entre los cuales ocupa el tercer lugar. Es- 
te cuerpo, descubierto por Reynolds en 155), se 
forma en muchas reacciones, de las que las más 
Importantes son las siguientes: 1.* Cuando se ha- 
cen pasar por un tubo calentado al rojo los va- 
pores de alcohol amílico ó de ácido valeriánico. 
2.a Haciendo actuar el mercurio y el ácido clor- 
hídrico fumante sobre el ioduro de alilo. 3.2 Por 
la reacción que tiene lugar entre el ietracloruro 
de carbono y el zine-etilo, en la ne, según Kieth 
y Beilstein, se; roduceuna mezela de propileno, 
etileno y cloruro de etilo. 4.2 Porla accion del 
zinc-etilo sobre el bromoformo; y 5.* Por la re- 
acción entro el zine-etila y el ioduro de atilo. 

Este cuerpo es gaseoso, incoloro, que nose ha 
logrado solilificar á la temperatura de — 1407, 
de olor aliácea particular y sabor dulce; es soln- 
ble en el agua, de la que 100 volúmenes disuel- 
ven 44 de propileno á 0° y 22: 20°, siendo tam- 
bién soluble en el alcohol: la fórmula de este 
cuerpo, Hamado también tritileno, es 


21 = CH; -CN CH, 


Tade virtud de la distribución de las dinamici- 
es del carbono tiene que couservar ilos de 


ellas libres, que le vomunien la propiedad, co- 
Un aà todos los hidrocarburos etilénivos, de 


Co: 1 r e ee , 
mbivarse por arlición con dos átemos de un 


do Monodínamo para formar compuestos 
e bromo sa so une directamente con el cloro, 
de los ra y el clornro de iodo, y bajo la accion 
e solares con el iedo, para forn res- 
in: uro mo norgcloruro, bromuro, eloroioduro y 
se comli Pilénicos; con los hidráeidos también 
dientes nar im mando los compuestos correspon- 
o «que. adi al propilo normal, sino al isopropilo, 
did ica qne el metaloide y el hidrógeno 

Hlrácido se nnen á grupos diferentes devar- 
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Lono, haciéndolo el primero al CIL, término me- 
dio de la cadena por la que se expresa la consti- 
tución del propileno. 

. Además de los compuestos formados por adi- 
ción, que pueden considerarse también comode- 
rivados de sustitución del Propano, los atomos 
de hidrógeno del propileno pueden ser reempla- 
zados por átomos de los cuerpos halógenos, lor- 
mándose compuestos derivados del hidrocarburo 
por sustitución directa, y que del mismo modo 
que él conservan dos dinamicidados libres. De 
estos compuestos los más importantes son los 
que forma con el cloro, es decir, el propileno 
clorado, los bi, tri y tetraclorados. 

El propileno monoclorado, 


GH;Cl=CH;-CCl=CH, 


se produce por la acción de la potasa alcohólica 
sobre el cloruro de propileno, y esun líquido que 
hierve 25%,5, y cuya densidad á 0” es 0,9307. 
Este compuesto puede combinarse directamente 
cou dos átomos de cloro, exponiendo la mezcla 
de ambos cuerpos á los rayos solares, en cuyo 
caso se forma un líquido que hierve á 120” y 
que responde á la fórmula Cy11,01,, siendo por 
lo tanto isómero con la. trielorhidrina de la gli- 
cerina. Si se calienta el propileno clorado con 
potasa alcohólica å 120° pierde su cloro, trans- 
formándose en alileno. 

5i los átomos de cloro que sustituyen al hi- 
drógeno del propileno son dos, pueden resultar 
tros compuestos isómeros según la posición que 
ocupen dichos átomos con relación á los tres de 
carbono contenidos en cl radical orgánico, ob- 
servándose en todos ellos que los dos átomos de 
eloro no reemplazan nunca á dos de hidrógeno 
unidos á un mismo carbono; las fórmulas des- 
avrolladas, y por las cuales se puede interpretar 
la composición de estos tres isómeros, son: 


CHCI=CH - 01,0), 
la del primero; 
CHCl=CCl- CH, * 
la del segundo; y 
CH,¿=€€1l - CH,CI, 


la del tercero. 

El primero, también glicido diclorhidrico, pue- 
de obtenerse en estado de pureza deshidratando 
la diclorhidrina por anhidrido fosfórico, y se 
forma tambica en la reacción de la potasa sobre 
la triclorhidrina de la glicerina; el obtenido por 
el primer meslio hierve 4 174°, mientras que por 
el último hierve 4 106. 

Los otros dos propilenos bicdorados se origi- 
nan simultáncamente cuando se hace actuar á la 
sombra el cloro sobre el propileno clorado, y se 
diferencian en que el designado con la segunda 
fórmula hierve 473% y su bromuro 190, mien- 
tras que el punto de ebullición correspondien- 
te å la tercera es de 941, y de 205 el de su bro- 
nuro. 

Por último, fijando nueva cantidad de cloro 
sobre el glicido diclorhídrico, se obtiene un com- 
puesto C+H,Cl,, que hierve á 164%, y que repre- 
senta el derivado telraciorado del propileno, Na- 
mado tetractoroglicido por Plellor y Fittig, que le 
han descubierto, 

Entre los derivados de adición del propileno 
se encuentran el cloruro normal 


G¿11,01,= CH, - CC - CH,Cl, 


y su isómero el metilelaracctol CT CCL.CH,, El 
primero se forma, según se ba dicho, por la ac- 
ción directa del cloro sabre el propileno, ó ha- 
ciendo reaccionar el mismo gas sobre el propano, 
y es un líquido que hierve å 96% 10) mefilclora- 
cetol se produce al mismo tiempo que el ante- 
rior,clorurando por el cloro, á la acción de los 
rayos solares, el cloruro de isopropilo, siendo 
también líquido que hierve å 125% y que com- 
binado con un átomo ais de eloro produce un 
triclornro idéntico al que resulta de fijar el mis- 
mo metaloide sohre el propileno clorado. 

A los cloruras de propileno corresponden los 
bromuros del mismo cuerpo, existiendo también 
un ioduro, tin cianuro y un sulfuro, Si el propi- 
lena se combina por adición con dos moléculas 
bale axbiduila resultan dos aleoholes «lilmamos, 
conocidos bajo la denominación de propitaticol 
(véase esta palabrad, También puede combinar- 
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se con el oxígeno, formando el óxido de propi- 
leno 


CH, 
[I 

GH,0=CH 
I 


iu, o 


que se obtiene tratando por la potasa el propil- 
glicol clorhídrico bruto;es un líquido neutro, de 
sabor acre y picante, miscible en todas propor- 
ciones con agua, alcohol y éter, y que hierve 
a 35, 

PROPILENODIAMINA: f, Quim. Cuerpo resul- 
tante de sustituir, en dos moléculas de amonia- 
co, dos átomos de hidrógeno por una molécula 
de propileno. Jiste compuesto, que tiene por túr- 
mula C¿H¿N,B y, es un líquido incoloro, transpa- 
rente, móvil, nuy ávido de la humedad, hasta 
el punto de ser fumante al aire: también se com- 
hina enérgicamente con el ácido carbónico, y 
hierve 4 1177. 

Para preparar la propilenodiamina se hace di- 
gerir en una autoclava el bromuro de propileno 
con amoníaco alcohólico; el producto, adicionarlo 
de potasa cáustica, se calienta primero en baño 
de María hasta expulsión completa del amoníaco 
y del alcohol, y después 4 120° en aparato desti- 
latorio; el líquido recogido, correspondiente á 
esta temperatura, es el cuerpo de que se trata. 

La propilenodiamina desecada por la potasa 
noesanliidra, conteniendo dos moléculas de base 
para una de agua, y en virtud de su naturaleza 
alcalina se combina con los ácidos, formando 
sales generalmente cristalizablos, 


PROPILENOSULFITO: m. Quim. Nombre dado 
á las sales que resultan de la combinación del 
ácido propilenosulfuroso con los metales. 

PROPILENOSULFUROSO (Acivo): adj. Quim. 
Kter ácido, resultante de la combinación del pro- 
pileno con el ácido sulfuroso. 


PROPÍLEO (del gr. rporóhaco», pórtico, vesti- 


Propileo 


bulo; de mpó, delante, y méy, puerta): m, Ves- 
tíbulo de un templo; peristilo de colunimas, 


PROPILETENILTRICARBÓNICO (Ácino): adj. 
Quim. Nombre dado al ácido que se produce al 
estado de cter, por la acción del ioduro de pro- 
pilo sobre el acido eteniltricarbónico, en presen- 
cia del etilato sódico. Js sólido, cristalizado en 
agujas muy finas fusibles 4 1489, y muy soluble 
en el agua y en el éter. Su fórmula es 

CH; - ACO h- CT COJE = CH, ¿04 

PROPILETILACETONA (de propilo, etilo y reg- 
tona): f. Quim. Especie química desenbierta por 
Friedel entre los ¡roductos de la destilación se- 
ca del butirato de calcio, y obtenida sintética: 
mente por Boutlerow mediante la acción del elo- 
ruro de butirilo sobre el zine-etilo. Es un liqui- 
do de 0,818 de densidad á 17, qne hierve de 
1224125", y susceptible, comotodas las acetonas, 
de combinarse con el hisulfito sódico: esta coni- 
binación sólo se produce en caliente, dando lu- 
gar por el enfriamiento á la forntación de esca- 
mas cristalinas, Sometida á la acción oxidante 
de una mezcla de bieromato potásico y ácido sul- 
fúrico diluíto, produce anhidrido carbónico y 
ácido propiónico, 

PROPILFENILACETONA (de propilo, fenilo y 
acetona): f. uim, Sinónimo de propilbenzoilo, 


PROPILFENOL (dle propilo y Font Jm. Quim. 
Nombre dado ¿dos enerpos isómeros, resultantes 
de sustituir en la propilbencina un átomo de hi- 
drágeno del grupo bencínico por una nioléenla de 
oxhidrilo. Su formula común es QH GHAOL, 
y cada nno de ellos corresponde à una de las dos 
formas de sustitución designadas con los nom- 
bres de para y orla (Y, Brxeivad, Estos cuer- 
pos se producen fandiendo los ácidos propilhen- 
cilsulfónicos, correspondientes à las derivaciones 
para y orto respectivamente, con potasa cáus- 
tica, 
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El primero es un líquido incoloro, r 
de 230 á 232°, y que á 0° tiene por densidad 
1,029; oxidado por el bicromato potásico y acl- 
do sulfúrico se transforma en ácido anísico. El 
correspondiente á la modificación orto también 
es líquido incoloro, que hierve de 224 á 226"; su 
«densidad es 1,915, y se colora de violeta por el 
cloruro férrico. 

PROPILFICITA: f. Quim. Cuerpo sólido. blan- 
do, incoloro, amorfo, delicuescente, soluble en 
el alcohol y de sabor azucarado. Calentado re- 
siste sin descomponerse una temperatura de 150°, 
pero si el calor aumenta se volatiliza, descom- 
niéndose en parte; se combina con las tierras al- 
calinas y con el óxido de plomo. . 

Descubierto por Carius en 1885, y considera- 
do por este químico como alcohol tetratómico 
homólogo de la licita, se representaba su com- 
posición por la fórmula 


(CHp). (HO), 
=CH(OH),-CH.OH - CH, OH; 


pero esta opinión ha sido combatida por Clans, 
el cual á su vez supone que este cuerpo no es 
otra cosa que el primer aldehido glicérico unido 
á una molécula de agua. La discusión acerca de 
la naturaleza de la propilficita ha continuado 
entre los químicos citados, sin que al presente 
pueda asegurarse cuál de las dos opiniones es la 
verdadera; pues si bien tiene la propiedad de 
formar éteres del mismo modo que los alcoholes, 
este carácter le presentan los primeros y segun- 
dos aldehidos de los alcoholes tridínamos, toda 
vez que en ellos la desaparición de la función al- 
cohúlica no es completa. 

El método de que se sirvió Carius para prepa- 
rar la propilficita consiste en hacer actuar el 
ácido hipocloroso sobre Ja epiclorhidrina de la 
glicerina, para formar la diclorhidrina gliccrica, 
que saponificada por la barita produce la propil- 
ficita. 

PROPILGLICOL (de propilo y glicol ): m. Quim. 
Nombre dado ¿dos alcoholes didínamos, deriva- 
dos, por la sustitución de dos átomos de hidró- 
geno del propano, por otras tantas moléculas de 
oxhidrilo, El primero de estos cuerpos, ó propil- 
glicol ordinario, tiene por fórmula 


C,¿H,0,=CH, - CH.OH -CH,OH, 


y ha sido obtenido por Wirtzsaponificando, me- 
diante la potasa en polvo, el acetato de propileno. 
Es un líquido incoloro, oleoso, de sabor dulce y 
soluble en todas proporciones en agua y alcohol; 
su densidad 4 0° es 1,051 y hierve å 189%. Es un 
alcohol á la vez primario y secundario, y por la 
acción del negro de platino se oxida el grupo 


CH,OH, 
resultando ácido láctico, que conserva intacto el 
CHOH, 


por locual tiene función mixta como ácido y co- 
mo alcohol seenndario. Con el ácido ¡odhídrico 
se convierte en ioduro de isopropilo. 

El segundo alcohol propílico, ó aleohol pro- 
pilico normal CH,.OH - CH, - CH,.OH, es dos 
veces primario, y se forma de una “manera sin- 
tética, tratando el bromuro de propileno normal 
por el acetato de plata en presencia del ácido 
acético, y saponificando luego el éter diacético 
formado por la barita. Es un líquido espeso, de 
sabor azucarado, y que hierve á 215°, Sometido á 
la oxidación puede producir, como todos los al- 
coholes de su especie, cuerpos de funciones mix- 
tas, según la energía con que actúe el oxígeno, 

El propilglicol, reaccionando sobre los ácidos 
da origen á los éteres correspondientes, de los 
que los únicos importantes son la monoclorhidri- 
na del propiloticol ordinario y el acetato de pro. 
pileno. El primero, CHa- CH.ON - CHC], se 
forma por reacción directa entre el ácido clorhí- 
drico y el propilglicol ordinario ó isopropilglical; 
la mezcla se calienta vivamento, y una vez ter- 
minada la reacción se destila å 135°, y se satu- 
ra. el líquido que pasa por carbonato sódica, con 
lo que se producen dos capas, de las que la su- 
perior redestilada da el cuerpo de que se trata, 
Es un líquido nentro, de olor etéreo y sabor pi- 
cante y azucarado á la vez; es soluble en agua, 
alcohol y éter, y hierveá la temperatura de 1277; 
la potasa le descompone en cloruro potásico y 
óxido de propileno, ` 

El acetato de propileno, C¿H(C¿H10))., se pro- 
duce por la acción del acetato de plata sobre el 
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que hierve | bromuro de propileno en presencia del ácido 


acético cristalizable. Es un líquido incoloro, 
neutro, soluble en 10 partes de agua y que hier- 
ve á 186°. 


PROPÍLICO (ALCOHOL) (de propilo ): adj. Quim. 
Con este non:bre se conocen dos cuerpos isóme- 
ros, cuya fórmula empírica, C¿11,0, les hace ocu- 
par el tercer lugar entre Jos alcoholes monodína- 
mos de la serie grasa. Los dos compnestos desig- 
nados con esta denominación se diferencian por 
su constitución, representada para el primero, 
Hamado normal, por CH - CH- CHa OH, y el 
segundo, denominado alcohol isopropilico, tiene 
por fórmula desarrollada Cli,- CH.OH - CH, 
en la que el grupo CHOH le da el carácter de al- 
cohol secundario. El alcoho! primario ó normal, 
que ha recibido los nombres de alcohol trittli- 
co, alcohol propiónico è hidrato de propilo ó de 
tritilo, fué descubierto por Chancel en 1853 en- 
tre los residuos de la destilación del espíritu de 
vino obtenido del orujo dela uva, encontrándose 
adenris entre los procedentes de la destilación de 
otros líquidos producidos å consecuencia de fer- 
mentaciones alcohólicas, y de todos ellos puede 
extraerse por una serie repetida de destilaciones 
fraccionadas, Además, los trabajos de gran nú- 
mero de químicos, como Linnemann, Toliens, 
Roemer, Rossi, Schorlenmmer, Saytze!f, ete., han 
demostrado que puede producirse artificialmente 
en muchas circunstancias, de las que las princi- 
pales son: 

1.2 Haciendo obrar el cloro sobre el hidru- 
ro de propilo á la Juz difusa, y calentando el 
cloruro resultante á 200%, durante algunas ho- 
ras, con acetato potásico y ácido acético cristali. 
zable; así se produce un ¿ter acético que, des- 
conipuesto por la potasa acuosa á 120” en vasi- 
jas cerradas, deja libre el alcohol propílico. 

2,2 Tratando el anhidrido propiónico por la 
amalgama de sodio, teniendo cuidado de evitar 
la elevación de temperatura; el líquido oleoso 
resultante se neutraliza por carbonato potásico, 
se destila y se separa el alcohol propílico, desti- 
lándole con intermedio del misma carbonato. 
3.2 Hidrogenando el aldehido propiúnico di- 
suelto en 15 á 20 veces su peso de agna, por la 
amalgama de sodio y el ácido sulfúrico ó clorhí- 
drico; y 

4,2 Tratando el alcohol alílico por la potasa 
á la temperatura de 105° en aparato de reflujo; 
cuando cesa el desprendimiento de hidrógeno y 
el termómetro aparece estacionado å 155° se aña- 
de agua y se destila; la capa oleosa que se en- 
cuentra en el recipiente se trata por carbonato 
potásico, que separa el alcchol propílico cuyo 
punto de ebullición está comprendido entre 80 
y 100%; éste se ¡mrifica transformándole en bro- 
muro y descomponiendo éste por la potasa. La 
ventaja de este procedimiento consiste, según 
Tollens, en que el alcohol obtenido está libre de 
su jsómero el isopropílico. 

El alcohol propílico normal es un liquido in- 
coloro y transparente, parecido al alcohol etili- 
co y como él soluble en agua en todas propor- 
ciones, insoluble en la disolución concentrada y 
fría de cloruro de calcio, y separable de sus di- 
soluciones acuosas por medio del carbonato po- 
tásico, Hierve ála temperatura de 99% y forma 
un hidrato que contiene una molécula de agua, 
cuyo punto de ebullición es 879,5; su densidad 
es de 0,820 40%, y por la acción oxidante del 
ácido crómico se transforma primero en aldebi- 
do y después en ácido priopiónico. 

¿ste cuerpo, como todos los alcoholes prima- 
rios, puede producir éteres, ya por deshidrata- 
ción, ya reaccionando con los ácidos por doble 
descomposición. El éter simple ú óxido de propi- 
lo (CHAO se obtiene por la acción del ioduro 
de propilo sobre el propilato sódico, y es un lí- 
quido muy móvil, muy refringente, de olor eté- 
reo particular, poco soluble en agua y que hier- 
ve de 85 486”, Si en la reacción que produce es- 
te cuerpo se sustiluye el ioduro de propilo por 
los dle metilo, etilo ó amilo, se producen los an- 
hidroles mixtos correspondientes, llamados gi- 
dos, de metil propilo, CH. CHz.0; de eti?propilo, 
Calia HgO; y de amilpropido, CHp CH0. 

En cuanto al alcohol isopropílico, véase esta 
palabra. 


PROPILIDIO (del gr, mp6, delante, y prilidio): 
m. Zool, Género de molnscos de la clase de los 
gasterápodos, orden de los prosobranquios, see- 
ción de los escutibranquios ripidoglosos, familia 
de los fisurélidas, que ofrece los ravarteros gi- 
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guientes: tentáculos muy largos, de] ad 
ojos; borde del manto ligeramente doblado: y; 
grueso; dos branquias cortas triangulares: y ple 
la muy larga con los dientes centrales ndo 
concha externa imperforada, más os; 
Jada, con el ápice subcentral, algo inclinag sace 
atrás, terminado por un pequeño núcleo en aeia 
ral; impresión muscular en forma de herrad, Ki 
cara internacon un pequeño septo triangula ra; 
tral colocado al nivel del ápice y semejante ¿Y 
de las Punctarclla; peristoma entero é los 

Las especies del genero Propilidium Forb 
son moluscos semejantes 4 las Punctarella Lo. 
rre; su rádula es poco conocida, pero por lo poro 
que de clla se sabe la colocación de este ee 
debería variar, pues ofrece algunos AAN 
que la distinguen de los ripidiglosos y la acer. 
can á los docoglosos. No comprende más e 
cinco especies vivas, distribuídas por los mae 
de Europa y la costa E. de América, como el 
Propilidium amyloides Forb, 

PROPILITA: f. Ceol. Roca muy conocida en 
Transilvania y en Hungría, pero sobre todo en 
los Estados Unidos del Oeste, generalmente aso- 
ciada å ricos yacimientos metalíferos. Zirkel la 
considera como conteniendo una plagioclasa lle. 
na de hornblenda, mientras que los grandes eris- 
tales de esta última substancia están trausforma- 
dos completamente en epidota,; está próxima á 
las andesitas anfibólicas, pudiendo á veces con- 
tener cuarzo, 


PROPILMETILACETONA (de propilo, metilo y 
acetona): T. Quim. Acetona mixta descubierta 
por Friedel en los productos de la destilación 
seca de una mezcla de acetato y butirato cálci- 
co, y obtenida sintéticamente por Bontlerow 
haciendo actuar el cloruro de butirilo sobre el 
zinemetilo. Es un líquido incoloro, que hierve 
á 111° según Friedel, á 95 según Boutlerow y 4 
100 según Grimm; es poco soluble en el agua, 
pero mucho en alcohol y éter. Su fórmula es 


C,H, ¿0 =C,H, - CO - CH. 


Con los bisulfitos alcalinos produce compues- 
tos cristalizables que el agua hirviendo descom- 
pone, regenerando los cuerpos que entraron á 
formarlos. : 

Tratada por el percloruro de fósforo pierde su 
átomo de oxígeno, y en su lugar adquiere dos de 
cloro, formando el metilelorobutirol C¿H;pUl. 

La propilmetilacetona, en presencia del hidró- 
geno naciente, se combina directamente con él, 
produciendo un alcohol secundario C¿H,50, la- 
mado alcohol isoamílico, y además pinacona; por 
oxidación debe «desdoblarse en ácidos acético y 
propiónico. 

PROPILMETILBENCINA (de propilo, metilo y 
brneina ): f. Quim. Hidrocarburo derivado de la 
bencina, sustituyéndose dos átomos de hidróge- 
no por dos moléculas, una de propilo y otra de 
metilo. Este cuerpo, cuya fórmula es 


CH4 CH; CH3 = CioHig 


se obtiene haciendo reaccionar una mezcla de to- 
Jueno bromado, bromuro de propilo y sodio, y 
es un liquido incoloro, de olor aromático agra- 
dable, y cuyo punto de ebullición es de 178°; oxi- 
dado por el ácido nítrico produce ácido toluico 
de Noad, que se funde á 176°; es soluble en aci- 
do sulfúrico fumante, originando el compuesto 
sulfoconjugado correspondiente. La propilmetil- 
bencina parece ser indéntica al enmeno extraído 
de la esencia de cominos, mientras que el proce- 
dente del alcanfor corresponde á la isopropilme" 
tilbencina. 


PROPILMETILCARBINOL: m. Quim. Nombre 
dado å uno de los tres alcoholes amílicos deriva- 
dos del pentano. V. AMinICO (ALCOHOL). 


PROPILO (dol lat, prope, cerca): m. Quim 
Radical monadinmamo contenido en el alcohol 
propílico normal y en muchos de sus derivados. 
Tiene por fórmula (CH, = (CH; - CH; - CH) 
Este radical hipotético se polimeriza cuando s 
encuentra en libertad formando el dipropilo 
EH J= CH, - CH, - CH, - CH, - CH= » 
iléntico con el exano (V. EXANO) extraído de 
petróleo, WI propilo presenta un isómero, el io 
propilo tT CH - CH), del que no 86 diferen 


OS, Sin 


cia más que por su constitución, y tanto u 
como otro son el junto de partida de los co 
tanta 1D" 


puestos propílicas é isopropílicos, que 
portancia tienen en Química orgánica, 
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ilo puede combinarse con los metales 
El Par á derivados, en los cuales el metal 
dando ia dinamicidad libre del radical orgánico, 
a estos cuerpos se encuentra la combinación 
Ta merourio son el propilo Hg(CyH7)a, que se 
Pi or el método de Frankland y Duppa, 
obtiene, tua la amalgama de sodio sobre el 
ode ropilo; terminada la reacción se desti- 
ioduro ade María, y el líquido destilado se tra- 
md r nueva cantidad de amalgama, y mezclan- 
pe el roducto de las dos reacciones con agua se 
el á destilar en baño de aceite; el líquido 
recogido en el recipiente se lava con potasa y por 
último con agua. De esta manera se obtiene un 
líquido incoloro, muy móvil, de olor muy pene: 
trante cuando se le calienta, casi insoluble en e 
agna, pero soluble en el alcohol y mucho más en 
Ï éter; hierve 4 190°, y su densidad & 16° es 
> 124, Este cuerpo se combina con mucha ener- 
gía con el iodo, que se une de preferencia al pro- 
pilo, de tal manera que si se hace actuar gran 
exceso de metaloide sobre el compuesto órgano- 
metálico todo el propilo pasa al estado de iodu- 
10, formándose además ioduro mercúrico; si la 
cantidad de iodo que interviene en la reacción es 
menor que la dicha, se forma ioduro de propilo y 
ioduro de mercuriosoprosilo HxC, H,)1, en esca- 
mas blancas, nacaradas, de olor desagradable: el 
bromo y los ácidos clorhídrico, bromhídrico y 
iodhídrico dan reacciones análogas á la anterior, 
en virtud de las cuales se producen los cloruros, 
bromuros y joduros de mercuriosopropilo. El 
mereuriopropilo, tratado por el óxido de plata 
húmedo, produce hidrato mercuriosopropílico 


Hg(C¿H,)0H. 


El zincpropilo Zm(C¿H,)a se produce calen- 
tando entre 120 y 130% el mercuriopropilo con 
zine en un tubo cerrado; al cabo de diez ó doce 
horas de calefacción se destila en corriente de 
anhidrido carbónico seco y se rectifica, con lo 
que se consigue un líquido incoloro, fumante al 
aire, espontáncamente inflamable y que el agua 
descompone con violencia; hierve 4 159%. 

Si se calienta el ioduro de propila con estaño 
pura á 110 ó 120? se obtiene un líquido de olor 
fuerte y penetrante que hierve a 270, y cuya 
densidad á 16 es 1,692, Este cuerpo es el oda- 
ro de estañotripropilo (C¿H,)8n1, que destilado 
con disolución concentrada de potasa produce 
un aceite pesado, solidificable en masa cristalina 
formada de prismas entrecruzados, y que consti- 
tuyen el hidrato de estañotripropilo 


(C¿H,)¿SnOH; 


deshidratando este hidrato por destilación con 
ja barita anhidra se convierte en óxido de es- 
tañotripropilo, que es un líquido oleoso cuya 
composición se expresa por la fórmula 


[(C¿11,)¿5n],0, 


También puede combinarse el propilo con el 


aluminio, formando un compuesto cuya fórmula 
es AICI; )y- 


PROPILSUCCÍNICO (AcIDO) (de propilo y sue- 
cinico): adj. Quim. Nombre dado al ácido que se 
origina por la acción prolongada del ácido clor- 
hídrico hirviendo sobre el ácido propileteniltri- 
carbónico; se presenta en eristales fusibles å 91°; 
su disolución amoniacal precipita por las sales 


de cobre, plomo y plata, y su composición se ex- 
presa por Ja fórmula 


CH0, = C,H; — CH(CO¿H) - CH, - CO,H; 


de este cuerpo existe un isómero denominado 
Isopropilsuceínico 


(CHy),=CH — CH(CO,H) - CIL, - CO,H, 


que se obtiene por la acción prolongada del áci- 

o clorhídrico sobre el isopropileteniltricarbo- 

e de etilo; se presenta en cristales fusibles á 
y muy solubles en agua, alcohol y éter. 


N PROPINA (del lat, propināre, convidar á be- 
er): f. Colación $ agasajo que se repartía entre 


o: % , : : 
K Y conen entes ú una junta, y que después se 
edujo á dinero, 


a cuando los colegiales desta casa se gra- 
cuan de licenciados por esta universidad, no 
e Fan eb su examen sino los doctores catedrá- 
mae pnopiedad de la facultad del que se 
la, dando å los doctores su PROPINA 
colación ligera, yuna 
Gr GonzáLez DAVIA. 
Tomo XV] 
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_ — PROPINA: Gratificación de superior à infe- 
rior para remunerar un servicio. 
Mayor será la PROPINA 
Si con celo me sirvieres, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


, PROPINACIÓN (del lat. propinatio ): f, Acción, 

ó electo, de propinar, 

b PROPINAR (del lat. propinare): a. Dar á be- 
er. 


... en viendo å Critilo, licenció la visa en car- 
cajada, y comenzó á PROPINARSE con instancia 
el enojosó licuor, 

LORENZO GRACIÁN, 


| Z PROPINAR: Ordenar, administrar una me- 
dicina. 


PROPINCUIDAD (del lat. propinquitas): f, Ca- 
lidad de propincuo. 


... entre tolos los hombres, por razón de hu- 
mildad, es una manera de deudo y PROPINCUL- 
DAD de sangre. 

Proro Díaz ve Tonkpo,. 


PROPINCUO, CUA (del lat. propinquus): adj. 
Allegado, cercano, próximo. 
me se despidió Ricaredo contentisimo con la 
esperanza PROPINCUA que llevaba en su poder 
å Isabela, ete. 
CERVANTES. 
¿Qué altura de hidalgo alcanza 
Esta persona? — Acebedo 
Soy de Córdoba. — Apellido 
De PROPINCUOS escuderos 
Es de nuestra casa, 
Tirso DE MOLINA. 


PROPIO, PIA (del lat. proprius): adj. Perte- 
neciente á uno con derecho de usar de ello libre- 
mente y á su voluntad, 

—Pxrovrto: Característico, peculiar de cada 
uno. 

Mudar de opinión es PROPIO 
De hombres cuerdos y prudentes. 
BRETÓN DE LOS TERREROS, 


—Prorio: Conveniente y á propósito para un 
fin. 

— Propio: NATURAL, en contraposición á pos- 
tizo ó accidental. 


Pelo PROPIO. 
Diccionario de la Academia. 


-= Pror10: MISMO. 


— Me encargó (D. Rufino) que no le dijese á 
usted palabra, y por lo mismo se lo prevengo. 
—¿Y ka cumplido usted del PROPIO modo el 
encargo que le hice á usted anocle? 

HARTZENBUSCIL 


— Prorro: Fil. Dícese del accidente que se si- 
gue necesariamente ó es inseparable de la escu- 
cia y naturaleza de las cosas, U. t. €. $. 

— Pxrorro: Gram. V. NOMBRE PROPIO, 


- Provo: m. Persona que expresamente se 
envía de un punto á otro con carta ó recado, 


Euviaréle un PROPIO luego, 
Y prevenido estará, 
Para que en llegando allá 
Dé á vuestras penas sosiego, 
Tirso DE MOLINA. 


Una amiga mia me escribe esta carta, que 
iba å enviaros con un PROPIO, 
Isra. 


— Propro: Heredad, dehesa, casa ú otro cual- 
quier género de hacienda que tiene una ciudad, 
villa ó lugar para los gastos públicos. U. m. en 
pinral, 

n.. ¿por qué no se pudieran obligar, para ha- 
cerla más sólida (la hipoteca), la villa con sus 
PROPIOS y el vecindario con su responsabili. 
dad? 

JovELLANOS, 


— AL PROPIO: m. adv. Con propiedad, justa é 
idénticamente. 


PROPIOFENONA: f. Quím. Acetona mixta que 
se obtiene destilando una mezcla de benzoato y 
propionato de cal; tiene por fórmula 


C¿H,.CO.C¿H,=C;,H,¿0, 


PROPIOHOMOFERULATO: m. Quim. Sal for. 
mada por el ácido propiohomoferúlico, 
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PROPIOHOMOFERÚLICO (ÁCIDO): adj. Quim. 
Cuerpo sólido, cristalizado en agujas blancas, 
fusibles á 128° y solubles en alcohol, éter y ben- 
cina. Su fórmula es C,¿H,c0s, y su constitución 
se representa por 


O CHs(8) 
CH, E OC, H50(4) 
CH=CH) - COM, 


que corresponde á un derivado trisustituido de * 
la bencina. Este cuerpo se prepara haciendo her- 
vir durante cinco horas una parte de vanillina, 
otra de propionato sódico y tres de anhidrido 
propiónico; la mezcla hervida se vierte en agua, 
y el líquido oleoso, que se precipita, seagita des- 
pués de lavado con disolución etórca de bisulfito 
sódico, que elimina la vanillina no transforma- 
da; el líquido etéreo se trata por carbonato só- 
dico, y por último se descompone la sal formada 
por ácido sulfúrico diluído. 


PROPIONA (del gr. rpó, delante, y tito», gra- 
sa): £ Quim. Cuerpo líquido producido por la 
destilación seca del propionato bárico. Este cuer- 
po, de fórmula C¿H,¿0 =C¿H; - CO—C,H;, 0s 
la acetona normal del ácido propiónico, y contie- 
ne dos grupos ctílicos unidos al carbonilo; es 
isómero con varias especies, como la metacetona, 
el valerol, el aldehido derivado del ácido vale- 
riánico normal, y con diversas acetonas, como la 
metilisopropilacetona y la metilpropilacetona, 
de las que se diferencia por su punto de ebulli- 
ción. La propiona se obtiene en primer lugar al 
someter å la destilación seca el propionato bári- 
co, y también por cualquiera de las reacciones 
siguientes: 1.3, por la acción del zine-ctilo sobre 
el cloruro de propionilo; 2,*, por la acción del 
óxido de carbono sobre el sodio-etilo;3.*, oxidan- 
do el ácido dietoxálico por el bieromato potásico 
y el ácido sulfúrico; 4,%, por la acción del ácido 
clorhídrico fumante prolongada durante muchas 
horas, á 150%, sobre el dictoxalato de etilo; y 
5.*, baciendo actuar 3,4 partes de óxido mercú- 
rico diluído en 4 de ácido acético cristalizable, 
sobre una de amileno bromado, 

La propiona es un líquido incoloro, móvil, de 
olor parecido al de la acetona ordinaria, insoluble 
en agua, pero que se disuelve en todas propor- 
ciones en alcohol y éter; hierve á 101%, y su den- 
sidad es 0,813 á 200, 

Cuando está perfectamente seca se combina 
con el bisullito sódico en disolución saturada, 
formando un compuesto cristalizable en largas 
agujas y fácilmente descomponible por adición 
de agua; oxidada por el bieromato potásico y 
ácido sulfúrico se transforma, según la reacción 
característica de todas las acetonas, en ácidos 
acético y propiónico. 

PROPIONAMIDA (de propiónico y amida): f. 
Quim. Cuerpo resultante de la sustitución de un 
átomo de hidrógeno del amoníaco por el radical 
del ácido propiónico; tiene por fórmula 


QGH, NO =C; CH, CONH,, 


y se forma por la acción del amoníaco sobre el 
propionato de etilo, El potasio la descompone 
en cianuro del metal, hidrógeno y un carburo de 
este gas, y destilada con ácido fosfórico se trans- 
forma en propionitrilo. 

Puede dar dos derivados clorados, que son el 
clorhidrato C¿H,NO.HCIl y la dicloropropiona- 
mida C.11,CI NO; también existe una depropio- 
nomida bromada (C¿1,Br0)¿NU, que se obtiene 
haciendo reaccionar al baño de María moléculas 
ignales de bromo y de propionitrilo, y haciendo 
hervir con agua la masa resultante; el cuerpo así 
preparado eristaliza en agujas blancas, fusibles 
å 148°, solubles en agua hirviendo, pero que se 
destruyen por una ebullición prolongada. 


PROPIONATO (de propiónico ): m, Quim. Sal 
formada por el ácido propiónico. Siendo el ácido 
propiónico monodínamo y monobásico, uno de 
sus útomos de hidrógeno puede ser sustituído por 
los metales de ignal dinamicidad, dando lugar a 
sales cuya fórmula general es C¿H,0,M', y que 
en su mayoría tienen la propiedad de ser crista- 
lizables y solubles en agua, produciendo muchas 
al disolverse movimientos giratorios bastante 
rápidos; destiladas con ácido arsenioso, despren- 
den cuerpos cuyo olor es análogo al del caco- 
dilo. 

Los propionatos alcalinos obtenidos por com- 


binación directa entre el ácido propiónico y los 
© úlealis diluídos son eristalizables, excepto el só- 
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dico; el propionato bárico (CHO). Ba cristaliza 
en prismas olinorróm bicos muy solu es en agua, 

n vivo movimiento de rot . 
co El propiorato de cobre, (C¿H¿O,)¿0u + mo. o 
presenta cristalizado en pequeños pr ismas ob i- 
cuos poco solubles en agua, pero mucho en aico- 
hol; calentado á 100° en corriente de aire seco 
pierde su agua, unida á cierta cantidad de ácido, 
y, si å partir de este momento se eleva brusca- 
mente la temperatura al rojo sombra, la descam- 
sosición tiene lugar rápidamente con desprendi- 
miento Je gases combustibles que arrastran par- 
te de la sal simulando una especie de volatiliza- 
ción, Zo, o. o 
El plomo, combinándose con el ácido propió- 
nico, puede formar diferentes propionatos, de 
los que el neutro, (C¿H;O7).Pb, es blanco, ineris- 
talizable y de sabor dulce. La sal básica de fór- 
mula 3(C¿H¿0.)¿Pb + 4PLO cristaliza en agujas 
solubles en ochoó 10 partes de agua á 149, y de 
cuya disolución puede depositarse casi coni- 
pletamente por elevación de temperatura. Las 
propiedades de esta sal hacen que sea muy, á 
propósito para separar el ácido propiónico de 
los acético y fórmico, pues si se evapora á se- 
quedad la mezcla de Jos tres con un exceso de 
litargirio, y se trata por agua fría, disuélvese el 
propionato básico de plomo que, precipitado por 
la acción del calor, puede recogerse sohre nn fil- 
tro, quedando en el líquido filtrado el formiato 
y acetato phúmbicos. Para preparar el propiona- 
to básico de plomo puro, basta tratar el ácido 
propiónico por un exceso de litargirio interpues- 
to en agua, evaporando la mezcla á sequedad; 
después se trata el residuo por agua fría, se fil- 
tra y hácese hervir el líquido filtrado, con lo 
que se deposita la sal de la composición arriba 
citada. 

El propionato de plata, CIO. Ag, se prepara 
por doble descomposición entre el propionato 
sódico y el nitrato argéntico; se ferma un preci- 
pitado que se disuelve en agua hirviendo, B)- 
trando en caliente; por enfriamiento del líquido 
filtrado se producen granos formados de multi- 
tud de agujas blancas aglomeradas, Esta sal es 
soluble á la temperatura ordinaria en 119 par- 
tes de agua y resiste á la acción de la luz, á no 
ser que se la caliente á 100%. 


PROPIÓNICO (Acino) (del gr. mpb, delante, y 
Tríco», graso): adj. Quim. Cuerpo líquido deseu- 
bierto por Gottlieb entre los productos de la ac- 
ción de la potasa cáustica sobre el azúcar, el al- 
midón, la gowa ó la manita; siempre que se ca- 
lienta una disolnción concentrada de potasa con 
uno de los cuerpos citados, y se destila el prodne- 
to de la reacción con ácido sulfúrico diluído, se re- 
coge en el recipiente una mezcla de los ácidos fór- 
mico, acético y propiónico, que se pueden separar 
por destilación fraccionada ó sometiendo sussa- 
les á la cristalización. No son estas las únicas 
circunstancias que dan lugar á la producción de 
este ácido, pues además de los procedimientos 
sintéticos, de que luego se hablará, se origina en 
multitud de casos, casi todos debidos å fermen- 
taciones, ya espontáneas, ya provocadas artifi- 
cialmente; así, se encuentra en ciertos vinos na- 
turales alterados, en la mezcla resultante de 
abandonar durante ocho meses la glicerina con 
levadura de cerveza bien lavada, en el resultado 
de la fermentación del salvado con agua, des- 
perdicios de cuero y creta en polvo, en la putre- 
facción de los guisantes y lentejas colocados al 
sol debajo del agua, en la fermentación del tar- 
trato cálcico, y, por último, en la destilación se- 
ca de la madera, 

En cuanto á los métodos sintéticos también 
son extraordinariamente variados, per lo cual 
sólo se citarán los siguientes, como más impor- 
tantes: 

1.2 El más ventajoso, para preparar el ácido 
en estado de pureza, consiste en transformar el 
cianuro de etilo por medio de la potasa hirvien- 
do, con lo que se forma propionato potásico, que 
se descompone por el ácido sulfúrico ó el fosfórico 
siruposo; las proporciones más convenientes son, 
según Linnemann, siete partes de ácido sulfúri- 
co concentrado, tres de agua y siete de propio- 
nitrilo; la mezela debe hacerse por pequeñas 
porciones y dejarse en reposo doce horas, al ca- 
bo de las cuales se calienta al baño de María en 
aparato de rellujo durante seis horas ; después 
se destila, y el líquido destilado se satura por la 
sosa para descomponer Juego la sal sódica, seca 
y pura, con ácido clorhídrico gaseoso, 
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2.° El ácido láctico, tratado por el ácido 
iodhídrico, se transforma en ácido propiónico, 

3.0 Haciendo reaccionar sobre el sodio-etilo 
el ácido carbónico, , 

4.2 Oxidando la propiona, la metacetona ó 
cualquier otro compmesto de este genero que 
contenga el grupo C,H, normal, por el bicroma- 
to y el ácido sulfúrico. a 

5.2 La oxidación del alcohol propílico nor- 
mal le transforma primero en aldehido y luego 
en ácido propiónico; y 

6.2 Calentando en aparato destilatorio una 
mezcla de oxalato potásico y alcoholato de so- 
dioseco, queda en la retorta un residuo com- 
puesto de formiato y propionato alcalinos, del 
cual puede obtenerse el ácido propiónico sin gran 
dificultad. , 

Sea cualquiera el procedimiento seguido para 
preparar el ácido propiónico, se presenta, cuan- 
do está seco y puro, bajo la forma de un Jíquido 
incoloro, de olor intermedio entre los de los áci- 
dos acético y bntírico, pero más parecido al del 
primero; miscible con el agua en todas propor- 
ciones, no solidificableá — 217, y cuyo punto de 
ebullición es de 140° (146,6 á la presión de 
0,760 de mercurio según Pierre y Puchot); su 
densidad á 0° es 1,0143, y 0,9961 á 19% Com- 
binado este cuerpo con los metales produce pro- 
pionatos (Y. PROPIONATO), y con los alcoholes 
da lugar á los óteres propiónicos, de los cuales 
el etílico ó propionato de etilo ClO, CH; se 
obtiene haciendo hervir el propionato argéntico 
con una mezcla de alcohol y ácido sulfúrico, con 
lo que produce un líquido de olor agradable, in- 
soluble en el agua, que hierveá 1000, y cuya 
densidad á 170 es 0,8945. 

Combinado el ácido propiónico con los haló- 
genos da lugar á la formación de derivados de 
sustitución, que pueden presentar distintos isó- 
meros según que el halógeno sustituya al hidró- 
geno de Jos grupos CH, ú CH). Estos derivados 
tienen todos carácter ácido, pudiendo por lo tan- 
to producir sales y éteres perfectamente defini- 
dos. 


— PROPIÓNICO (ALDEHIDO): Quim. Cuerpo de- 
rivado del alcohol propílico incompletamente 
oxidado. Para prepararle puede seguirse el mé- 
todo general de obtención de los aldehidos, que 
consiste en destilar el formiato cálcico con la sal 
también cálcica del ácido producido por oxida- 
ción de dicho aldehido. Es un líquido incoloro, 
móvil, de olor penetrante, que hierve á 499,5 ba- 
jo la presión de 07,740 de mercurio, y que å 0° 
tiene por densidad 0,8047; es soluble en el agua, 
y expuesto al aire en presencia del negro de pla- 
tino se oxida produciendo ácido propiónico. Re- 
ducido por la amalgama de sodio en presencia 
del agua se transforma en alcohol propílico 
normal, y su fórmula es 


C,H¿0=CH, - CH, - CHO. 


—-PrortóxicO (ANHIDRIDO): Quim, Cuerpo 
obtenido haciendo reaccionar al baño de María 
en aparato de reflujo el cloruro de propionilo 
sobre el propionato sódico seco. Así obtenido es 
líquido, transparente, de olor semejante al del 
ácido seco, cuya densidad á 180 es 8,01 y que 
hierve á 166% El anhidrido propiónico resulta 
de la unión de dos moléculas de ácido propióni- 
co, con eliminación de una de agua, y por tan- 
to tendrá por fórmula 


CH Os= E L9>0. 

PROPIONILO: m. Quim. Radical hipotético 
del ácido propiónico, que resulta de sustraer á 
este cuerpo una molecula de oxhidrilo OH; se le 
asigna la fórmula C¿H1¿O, y se conocen algunos 
de sus compuestos, como el cloruro, el bromuro, 
joduro y cianuro, 

El cloruro de propionilo, 


C¿H¿0C1=CH, - CH, - COCI, 


se prepara por la acción del protocloruro de fós- 
faro sabre el ácido propiónico mro en cantida- 
des equivalentes, Es un líquido que, calentado 
con la proporción conveniente de propionato só- 
dico, produce anhidrido propiónico en consonan- 
cia con la reacción general de los cloruros de ra- 
«icales ácidos, 

Si se sustituye el tricloruro de fósforo por el 
tribromuro ó por una mezcla de fósforo y iodo, 
se obtienen respectivamente el bromuro y el do. 
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duro de propienilo, que hierven el 
sá 98% y el segundo à 127. 
cianuro de propiorilo, C¿HLO 
para tratando el cloruro del hiso ahe 
el cianuro argéntico á la temperatura de 1009 
Es un líquido que hierve á 110°, y que o 
acción del ácido clorhídrico fumante se conv k 
te, primero en amida, y luego en ácido Lo kii 
nilfórmico, Ys susceptible de polimierizares o 
duciendo un cuerpo que hierve á temperata 
comprendidas entre 210 y 218°. tas 


PROPIONITRILO (de propiónico y nitril 

e Y 0 a 
Quin. Cuerpo formado por deshidratación q 
propionawida ó del propionato amónico, Este 
compuesto, cuya fórmula es 


(GHN =C,H,.CN, 


ha sido lamado también cianuro de etilo y pue. 
de prepararse por diferentes medios, además del 
indicado, Uno de ellos, según Pelouze, consiste 
en destilar á calor suave pesos iguales de etil- 
sulfato bárico y cianuro potásico, bien secos 
pulverizados é íntimamente mezclados; el pro- 
dueto de la destilación, lavado con agua satura- 
da de cloruro cálcico, se mantiene durante algún 
tiempo entre 60 y 70°, reetificándole después so- 
bre cloruro cáleico. 

Williamson aconseja disolver el ioduro de eti- 
lo en cuatro veces su volumen de alcohol y aña- 
dir cianuro potásico en polvo, haciendo hervir 
la mezcla en aparato de reflujo; cuando todo el 
ioduro de etilo ha sido descompuesto, se evapora 
el pro lucto á sequedad y se separa el propioni- 
trilo del exceso de alcohol por medio de destila- 
ciones Praccionadas, 

No todos Jos químicos están de acuerdo res. 
pecto de las propiedades físicas del cuerpo de 
que se trata; pues mientras Pelouze afirma que 
hierve á 82, Frankland y Kolbe fijan en 88° su 
punto de ebullición, y por fin Gautier, que ase- 
gura haberle obtenido en estado de pureza, da 
como temperatura correspondiente á este fenó- 
meno 967,5; el agua le disuelve mucho en opi- 
nión de Pelonze, y muy poco según Frankland y 
Koibe; es miscible en todas proporciones con al- 
cohol y éter, y no parece muy venenoso. Estas 
divergencias acerca de las propiedades del pro- 
pionitrilo se explican 'ácilmente por la dificul- 
tad que existe ile tenerle en estado de pureza, 
por lo cual los líquidos estudiados por la ma- 
yoría de los químicos no han sido otra cosa que 
mezclas en proporciones variables de alcohol, 
cianuro é isocianuro de etilo, 

En lo que están conformes todos los autores 
es en las propiedades químicas de este cuerpo, en 
virtud de las cuales se le puede caracterizar sin 
que quepa duda alguna acerca de su función 
química; así, la lejía de potasa hirviendo, lo mis- 
mo que el ácido sulfúrico diluído, le hidratan, 
y produciéndose la reacción inversa á la que sir- 
vió para fijar su constitución partiendo del pro- 
pionato amónico, dan lugar á que se forme ácido 
propiónico y amoníaco, de los que aquél queda 
combinado con la potasa si es ésta la que acta, 
desprendiéndose el amoníaco, mientrasque, sila 
reacción es originada por el ácido sulfúrico, éste 
deja libre al ácido propiónico y se combina con 
dicho amoníaco para formar sulfato ácido de este 
álcali. El ácido sulfúrico fumante le transforma 
en ácido disulfoctílico, con desprendimiento de 
anhidrido carbónico, y por último el hidrógeno 
naciente se combina con el propionitrilo convir- 
tiéndole en propilamina. : 

El propionitrilo tiene la propiedad de combi- 
narse con los hidrácidos, formando cuerpos bas: 
tante alterables, y el cloro seco reacciona con è 
produciendo cristales de bicloropropionamida y 
un líquido en el que existe cianuro de etilo bi- 
clorado y un isómero ó polímero de éste. 


PROPITECO (del gr. mp, delante, y TiÓne0s, 
mono): m. Zoo?, Género de mamíferos del orden 
prosimios, familia lemúridos, caracterizado por 
tener el hocico puntiagudo; las orejas ocultas en 
un pelaje largo, suave y lanoso; por su cola pro- 
longada ó muy larga; por la estructura de SU 
mano y el sistema dentario. . 

„No se conocen más que dos especies d 
gunero: 

EI Propithecus diadema, quees uno de Jos más 
grandes y hermosos; tiene 56 centímetros delar 
goel cuerpo, y la cola 45; el cuerpo es elga ° 
y bastante gracioso; los miembros posteriores 4 
veces más largos que los anteriores, y la dispost: 
ción de éstos es inversa á la que presentan los 


primero de 


pre- 
or 


e este 
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sando p 
la cabeza Y 
bros y Cos 
de blanco, cuy 

ue desciende | 
pre á estos últimos es 


e negro; . 
do deo de un blanco puro, y del mismo color la 


la raíz 

eto: por último, las manos son negras y los 

dedos guarnecidos de largos mechones de un rojo 

mai especie habita en Madagascar, siendo su 
énero de vida enteramente desconocido, 

El Propiúthecus laniger es un animalito que 
vendrá á tener 30 centímetros de longitud, poco 
mis ó menos, Ó 53 comprendida la cola; su pe- 
laje, sedoso y fino, €s amarillo rojizo, pero gris 
de ratón en la parte inferior; los miembros pos- 
teriores son muy largos, y los dedos están par- 
cialmente soldados. 

Este propiteco habita en los grandes bosques 
de la costa occidental de Madagascar. 

Durante el día se oculta en los huecos de los 
árboles; á la hora del crepúsculo trepa á la copa, 
y bien pronto limpia la corteza de todos los in- 
sectos que contiene. Este animal se reune en re- 
ducidos grupos, y su grito, como el de todos los 
animales nocturnos débiles, es plañidero. 


PROPÓLEOS (del lat. propúlis; del gr. rpóxo- 
Ms): m. Betún con que las abejas bañan las col- 
menas ó vasos antes de empezar å obrar, 


PROPOMACRO (del gr. mpórovs, de grandes 
pies, y gaxpós, largo): m. Zool. Género de insec- 
tos coleópteros de la familia escarabeidos, tribu 
melolontinos. Las especies que constituyen este 
género están caracterizadas del modo siguiente: 
cabeza un poco más corta que la de los Muchirus, 
å los cuales se parecen bastante, y con el epis- 
toma inerme anteriormente; labro bastante es- 
trecho, fuertemente ciliado, anguloso en su cen- 
tro; protórax fuertemente estrechado en su base, 
con los bordes anteriores redondeados en arco 
de círculo y prolongados posteriormente en una 
fuerte apófisis aguda; patas anteriores relativa- 
mente más cortas en los machos que Jas de los 
Euckirus; sus lémures provistos de un gran dien- 
te interno; tibias arqueadas, prolongadas en su 
extremidad interna en una larga espina, uniden- 
tadas interiormente, pluridentadas por fuera en 
su centro, las cuatro posteriores provistas de una 
quilla espinosa central; cuerpo notablemente me- 
nos convexo que en los Mechirus, Los demás ca- 
racteres como en dicho género. 

La especie sobre que está fundado el género 
(Propomacrus bimucronatuas) es muy pequeña, 
de un color pardo poco brillante que se aclara 
algo sobre los élitros, con la parte inferior del 
Cuerpo y el borde interno de las tibias anteriores 
guarnecidos de largos pelos de un color rojo cla- 
ro. Se creyó largo tiempo que este insecto era 
originario de las Molucas, pero hoy se sabe que 
se encuentra en el Asia Menor y Constantino- 


pla, donde vive en el interior del tronco de los 
arboles viejos. 


Ñ PROPONEDOR, RA: adj. Que propone. Usase 
- O. S. 


, PROPONENTE (del lat, propónens, Proporén- 
dis): D. a. de PROPONER. Que propone. 

Esto fué lo que quisieron los mismos PROPO- 
NENTES cuando expusieron å su majestad tener 
ya completas las seiscientas acciones ofrecidas 
en el articulo 4.? de su plan, ete. 

SJOVELLANOS, 


PROPONER (del lat, propontre ): a, Manifestar 


e ÓN 
a Tazones una cosa para conocimiento do uno, 
para inducirle á adoptarla. 


sel PROPONIÉNDOLK primero, que convirtie- 
hid d piedras en pan, y después, que se echa- 
e del pináculo del templo abajo. 


RIVADENEIRA, 
Yo tengo á cargo nu cuigma 
Y PROPONÉROSLA quiero. 
Morrro. 


de n PROPONER: Determinar ó hacer propósito 
Jeentar, é no, una cosa, U, m. e. r 
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En esta dirección (los legisladores) nose PRO- 
PUSIERON por ohjeto la utilidad particular, si- 
no el bien común, ete. 


JOYELLANOS, 


¿Qué modelos se ha PROPUESTO usted para 
la imitación? 
L. F. Ds Morsríx, 


— PROPONER: En las escuelas, presentar los 
argumentos en pro y en contra de una cuestión. 


~ Puoroxer: Consultar ó presentar á uno 
para un empleo ó beneficio. 


, ~ Proroxyr: En el juego del ecarté, invitar 
& tomar nuevas cartas, 


PROPÓNTIDE: Gcog. ant. Pequeño mar com- 
prendido entre el Helesponto y el Bósforo, hoy 
Mar de Mármara Debió el nombre á su situa- 
ción, antes del Ponto-Euxino; comunicaba con 
éste por el Bósforo de Tracia, y con el Mar Exeo 
por el Helesponto. En sus costas hubo muchas 
colonias griegas: al N. Perinto, Bizancio, Calce- 
donia y Astakos ú Olbia; al S. Parium, Priapos, 
Cizico y Cios. Sus principales islas eran Cízico, 
que Alejandro unió al continente; Elafoneze, 
Besbikos y Proconese; esta última es la actual 
isla de Mármare. || V. MÁRMARA. 


PRÓPORA: f. Puleont. Género de la familia de 
los heliolítidos, orden de los tabulata, subclase 
zoantarios, clase antozoarios, tipo de los celen- 
tereados. Tiene dos especies de tubos celulares 
y tabiques bastante desarrollados en los cálices 
grandes; es un polípero macizo, cuyos tubos cs- 
tán atravesados por numerosos tabiques horizon- 
tales, en medio de los cualezse encuentra una co- 
lumnilla cilíndrica, contándose al menos hasta 
12 tabiques bien desenvueltos. Próximos á este 
género hay una porción de formas cretáceas, co- 
mo las de Gossau, descritas dnbitativamente co- 
mo heliopóridos. Lo que sí puede afirmarse es el 
parentesco de los heliolítidos paleozoicos con los 
heliopóridos, si bien Moseley pone esto en duda 
después Je sus observaciones, pues parece ser que 
el cenénquima de las formas actuales está cons- 
tituído por individuos heteromorfos, como lo de- 
muestra la analogía con los monticulipóridos, 
que también tienen ciertas analogías con los fa- 
bosítidos, estableciéndose la transición por el 
Fistulipora canadensis Billings, encontrado en 
el terreno devónico del Canadá, 


PROPORCIÓN (del lat. proportio): f. Disposi- 
sión, conformidad ó debida correspondencia de 
las partes de una cosa con el todo. 


... expidió el año de sesenta y ocho aquella 
bula, no que sólo ensalza el instituto que fun- 
dó Ignacio, y la admirable PROPORCIÓN deste 
edificio, ete. 

ALVARO CINNFUNGOS. 


- PrororcióN: Disposición ú oportunidad 
para hacer ó lograr una cosa. 


El particular, ó carece de medios para bus- 
car estos iustrumentos, ó de tiempo y PROPOR- 
CIÓN para experimentarlos, etc. 

JOVELLANOS, 


- PROPORCIÓN: Coyuntura, conveniencia, 


Aquella muchacha es una buena PROPOR- 
CIÓN. , 
DOMINGUEZ. 


— Provorción: Mat, Igualdad de dos razones. 
Llámase aritmética ó geométrica, según scan las 
razones de una ú otra especie. 


Pasad por varias formas de escuadrones, 
De la Algebra å poneros á la vista, 
Ka raíces, residuos, PROPORCIONES. 
CONDE DE REBOLLEDO, 


— PROPORCIÓN ARMÓNICA: En la serie de tros 
números, en la que el máximo tiene, respecto 
del mínimo, Ja misma razón que la diferencia en- 
tre el máximo y medio, es la diferencia entre el 
medio y el mínimo; como 6, 4, 3. Llimase así 
porque las más veces se hallan en tales números 
las consonancias músicas, 

= PROPORCIÓN CONTINUA: Mat. Aquella cuyo 
primer término tiene respecto del segunda la 
misma relación que el segundo respecto del pri- 
mero. 

— PROPORCIÓN DIRECTA: Mat. Aquella cuyos 
: términos se comparan directamente; esto es: co- 
' mo el primero es al segundo, así el tercero es al 
¡ cuarto, 
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- PROPORCIÓN MAYOR: Mús. Uno de 10s tiem- 
pos que se usaban en la música y se anotaba al 
principio del pentagrama después de la clave y 
del carácter del compás mayor con un 3 y un 1 
debajo; que significa que de las semibreves, que 
en compasillo sólo entra una en el compás, en el 
ternario mayor entran tres. 


- Prororción mrxow: Mús. Otro de los tiem- 
pos que se usaban en la música, el cual se ano- 
taba al principio del pentagrama con un 3 y un 
2 debajo, después del carácter del compasillo; lo 
cual significa que de las figuras que en el com- 
pasillo entran dos, en este género de tiempoen- 
tran tres; y asf, porque en el cormpasillo entran 
dos mínimas en el compás, en el ternario menor 
entran tros, . 


= Å PROVORCIÓN: m. adv. A medida. 


- Prororcióx: Mat. Habiendo dos clases de 
razoves, la aritmética ó por diferencia y la geo- 
métrica ó por cociente (V. Razóx), dos clases 
hay también de proporciones, que se distinguen 
con los mismos nonibres, es decir, proporciones 
aritméticas, por diferencia ó más comúnmente 
equidifurencias, y proporciones geométricas, por 
cociente ó simplemente proporciones. 

Así, la igualdad de las dos razones por dife- 
rencia 15- 5 y 12-2 forman una equidiferencia 
que se escribe así: 


15:5:12.2ó 15-5=12-2, 
y se lce 15 es á 5 como 12 es á 2 
15 12 


La igualdad de las dos razones E Y a 


forme una proporción que se escribe así: 
15:5::12:4 ó 


y se lee J5 es á 5 como 120544. 

El primer término de una proporción se llama 
antecedente de la primera razón; el segundo, con- 
secuente de la misma; el tercero, antecedente de 
la segunda razón, y el cuarto consecuente de la 
misma. El primero y cuarto se llaman extremos, 
y el segundo y tercero medios. 

Cuando los dos medios de una proporción son 
iguales, se dice que la proporción es contínua; y 
el término medio su llama medio diferencial $ 
aritmético, y medio proporcional ó geométrico, se- 
gún que la proporción es por diferencia ó por 
cociente, 

Daremos á conocer las principales propieda. 
des de unas y otras proporciones, 

Proporciones por diferencia, ó equidiferencias. 
~ La propiedad fundamental de las equidiferen- 
cias consiste en que la suma de los términos ex- 
tremos es igual á la suma de los términos me- 
dios. Es decir, que en Ja equidiferencia 


15.5::12, 2 se tendrá 154+2=1245, 


como es fácil comprobar. Consideremos la eqni- 
diferencia general a-b=e-d, en la que supo- 
nemos que >) y cad. Si å los dos miembros 
añadimos la cantidad d+d tendremos 


a-b+b+d=c-d+b+d, óseaa+d=b+c, 


resultado que demuestra la verdad de la propo- 
sicición. 

Este principio da el medio de hallar un tér- 
mino de una equidiferencia cuando se conocen 
los otros tres; pues evidentemente, un extremo 
es igual á la suma de los medios menos el otro 
extremo, y un medio es igual á la suma de los 
extremos menos el otro medio. 

Si la equidiferencia es continua, la suma de 
los extremos es entonces igual al doble del tér- 
mino medio: luego éste vale la semisuma de los 
extremos, De modo que, para ballar Ja media 
aritmética ó diferencial entre dos números, no 
hay más que tomar la semisuma de estos núme- 
ros. La media diferencial entre 5 y 15 será 

5+15 


=10; 


y en efecto, 
5.10::10.15, 


V. MEDYA 

Si cuatro números son tales que la suma de 
dos de ellos es igual á la suma de los otros dos, 
estos cuatro números pueden formar una equidi- 
ferencia, de la que deberán ser medios los dos 
sumatidos de una de las sumas y extremos los 
de la vtra. 


420 PROP 


Scan los cuatro números a, b, 6, d, para los 
cuales se verifica a+ d =b +c; si restamos de am- 
bos miembros de esta igualdad b+ d, tendremos 

ard-b-d=b+ce-b-d ó6a—b=c-d, 
resultado que denmestra la proposición enun- 
ciada. , : i 

Síguese de aquí que se podrá hacer experl 
mentar á los dos términos de una equidiferencia 
todos los cambios de posición que no alteren la 
igualdad entre la suma de los ex tremos y la de 
los medios. Así, pues, se podrá invertir el orden 
de los extremos ó el de los medios; poner los 
medios en el lugar de los extremos, y reciproca- 
mente; aumentar ó disminuir en una misma 
cantidad un extremo y un medio, . 

Proporciones por cociente. ~ La propiedad prin- 
cipal de las proporciones es que el producto de 
los términos medios es igual al producto de los 
términos extremos. o 

Sea la proporción «:b::c:d, cuyos terminos 
pueden ser números cualesquiera. Sea y la razón 
del primer término al segundo, y por consiguien- 
te también la del tercero al cuarto, Como cada 
antecedente es igual á su consecuente multipli- 
cado por la razón, será a=bq, e=dq; luego la 
proporción será, poniendo por e y c estos valo- 
res, dq :b::dq:d. 

le] producto de los extremos es dgb, y el de los 
medios db, productos exactamente iguales. 

De la relación ad =bde que da este teorema re- 
sulta que un término extremo, « por ejemplo, 
es igual al producto de los medios be, partido 
por el otro extremo d; y un medio, b por ejem- 
plo, igual al producto de los extremos ed, par- 
tido por el medio conocido e. De modo que, siem- 
pre que se conozcan tres términos de una pro- 
porción, se podrá hallar el cuarto por la regla que 
acabamos de dar, 

Si se trata de una proporción continua, el pro- 
ducto de los extremos será igual al cuadrado del 
medio; pues si la proporción es a:b::b:c, será 
b:=ae, Y de aquí se deduce b=V ac ; de modo 
que, para hallar un medio proporcional entre dos 
números dados, se extrae la raíz cuadrada del 
producto de dichos números, El medio proporcio- 
nal ó geométrico entre los números 5 y 45 será 
N 5x48 =V 225 =15, 

Si el producto de dos números cs igual al pro- 
ducto de otros dos, hay proporción entre ellos, 
siendo extremos de la proporción los factores de 
un producto, y medios los factores del otro. 

Si axd=bxc, decimos que tendremos la pro- 
porción 4:b::c:d. Wn efecto: sea q la razón 
e:b, será a =bg; luego bq xd=bxc,6bxdq=be, 
y de aquí c=dq, es decir, que la razón e: d =q es 
la misma que la æ: b. 

Siendo iguales Jas dos razones a:b y e:d, ten- 
dremos la proporción @:b::eid. 

Toda operación que no altere la ignaldad de 
los productos de medios y extremos porlrá efec- 
tuarse con los términos de mia proporción. Así, 
por ejemplo, aunque se permuten los medios ó 
extremos, aunque se inviertan los enatro térmi- 
nos, poniendo los medios por extremos y los ex- 
tremos por medios, aunque se ponga la primera 
razón en segundo lugar y la segunda en primero, 
subsistirá la proporcionalidad entre los enatro 
términos, pues siempre se verificará que el pro- 
ducto de medios es igual al de extremos, 

Y no sólo pueden variar de posición los tér- 
minos de una proporción, sino que también pue- 
den cambiar de valor subsistiendo la proporcio- 
nalidad. Porque si se multiplican ó dividen por 
un número cualquiera un extremo y un medio 
de una proporción, no por esto dejará de verifi- 
carse que el producto de medios será igual al de 
extremos entre los números resultantes, y forma- 
rán por tanto proporción, 

La propiedad de poder multiplicar un medio 
y un extremo de una proporción, sin que los mue- 
vos números dejen de formar proporción, permi- 
te quitar los denominadores de una proporción, 
para lo cual no hay más que multiplicar por nú- 
meros convenientes, Y se puede también sim- 
plificar una proporción si un medio y un extre- 
mo presentan mn factor común, suprimiendo este 
factor. 

Si dos proporciones tienen una razón común, 
las otras dos razones forman proporción; pues 
siendo estas dos razones iguales á la razón co- 
mún, son iguales entre sí, 

Si se multiplican ordenadamente los términos 
de varias proporciones, los productos forman 
proporción, 
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Sean, en efecto, las proporciones 
axbieid, dibine id, aib iiid, eto, 
tendremos las igualdades 
ad=be, dE =b, a'd =b, eto, 

y por consiguiente 

aixa d xad.. mbebe XOP ur 
ó bien 

AENA NDA oneg 
y de aquí resulta la proporción 

AEE re A 

Consecuencia inmediata de esta proposición es 
esta otra: las potencias del mismo grado de los 
cuatro terminos de una proporción forman tam- 
bién proporción, . 

De una manera análoga se demuestra, que si 
se dividen dos proporciones término á término, 
los cuatro cocientes que se obtienen forman pro- 
porción. . . 

En toda proporción la suma óla diferencia 
de los antecedentes es á la suma ó la diferencia 
de los consecuentes como un antecedente es á su 
consecuente, 

Sea la proporción 0.:0::c: d, de la que se de- 
duce be=ad; y agregando ab á los dos términos 
resultará be+0b=ad+ab, $ lo que eslo mismo, 
(a+o6=(0+d ju, de donde se obtiene la propor- 
ción a+c:b+d::4:b. 

Si en vez de sumar se resta la cantidad «b, se 
obtiene esta otra proporción: 

o-c:b=d::a:d, 

De las dos proporciones obtenidas con la ra- 

zón común a : 6 resulta esta otra, 
at+tc:ib+d::a—e:b—d, 

ó, permutando los medios, 
a+cra-er:b+d:b-0, 

que, traducida al lenguajo vulgar, dice que en 

toda proporción la suma de los antecedentes es 

á su diferencia como la suma de los consecuen- 

tes es á su diferencia. 

En toda proporción, la suma ó diferencia de 
los «los primeros términos es á la suma ó dife- 
rencia de los dos últimos como el primero es al 
tercero ó el segundo al cuarto. 

Sea la proporción a:b ::c:d. Cambiemos en 
ella los medios y apliquemos å la nueva propor- 
ción «:c::6:d el teorema anterior, Resulta 

arbic+dia:có::b:d, 
a—b:ic=d::a:có::b:d, 

Igualando las razones no comunes de estas 
proporciones, se obtiene esta otra proporción: 

a+b:ic+d:i:abic-d, 
ó, permutando los medios, 
at+tbia—br:c+dicd, 
que, traducida al lenguaje ordinario, dice que en 
toda proporción la suma de antecedente y conse- 
cuente de la primera razón es á su diferencia co- 
mo la suma de antecedente y consecuente de la 
segunda razón es á su diferencia, 

Siempre que una proporción tenga dos térmi- 
nos incógnitos, uno extremo y otro medio, y se 
conozca la suma ó la diferencia de los mismos, 
podremos deducir de la proporción los valores de 
las dos incógnitas con gran sencillez. O de otro 
modo: dada la razón y la suma ó diferencia de 
dos números, se pueden hallar fícilmente estos 
números. Expresando por s la suma, por d la di- 
ferencia, por a:b la razón, por æ el mayor de 
los dos números, y por y el menor, se tendrá 
desde luego la proporción 2:4::4:b, de la cual 
resultan las siguientes, en virtud de las propie- 
dades demostradas: 


THYEN EHO: A, ÖSE: ekb, 


, as 
de aquí z=- 3 
y pe a+b’? 
a+yiyia+b:b, Ó Siyiiutb:b, 
, bs 
; de aquí y= ——; 

y id: 
ayiricabia, úÓdiz:iiaob:a, 
y de aquí n= A -; 

-b 
a=yiyiza- bih, ò diya- b:b, 
. bd 
de aquí y =———_ 
y de aquí y=— Ey 


fórmulas que resuelven el problema, 


PROP 


Se da el nombre de proporción armónica 4 1 
que se verifica entre tres números, tales ue k 
razón del primero al tercero es igual á la tazón 
de las diferencias que existen entre el segunda 
y los otros dos. Por ejemplo, los tres números 
2, 3, 6 están en proporción armónica, porque se 
tiene 


2:6::3-2:6-3 ó 2:6::1:3, 


En general, si los números 4, B, € dan la ro» 
porción 4:03: P— 4 :C— RB, estos Números es. 
tán en proporción armónica. El segundo núme. 
ro, B, toma el nombre de medio armónico. Ob. 
ticnese su valor cuando son conocidos los otros 
dos, dividiendo el doble prođucto de estos por 
su suma. ln efecto, de la proporción anterior se 
deduce 


AC-D=AB-4A)ó AC- AB=BC-AC, 
lo que da B(4 + 0)=2.40, de donde 
_ 24€ 


B= — 
A+ 


V. MEDIA. 


PROPORCIONABLE: adj, Que puede propor- 
cionarse. 


PROPORCIONABLEMENTE: adv. m. Propor- 
CIONADAMENTE. 


s lo segundo se sigue qne PROPORCIONABLE» 
MENTE á esta distinción, se ha de distinguir 
cuando algún otro quisiere dar dinero en Me. 
dina. 

AZPILCUNTA. 


PROPORCIONADAMENTE: adv. m., Con pro- 
porción, 

«Sino alumbrar y ayudar ignalmente á to- 
dos, según que PROPORCIONADAMENTE lo re- 
quiere la razón. 

ER, JUAN DE PINEDA, 


PROPORCIONADO, DA (del lat. proportioná- 
tus): adj. Regular, competente ó apto para lo 
que es menester. 


La mesa era grande, pero baja de pies, y el 
asiento un taburete PROPORCIONADO. 
Sorís, 


PROPORCIONAL (del lat. proportiorális): adj. 
Perteneciente á la proporción ó que la incluyo 
en sí, ? 

+.» yo veo el punto fijo de la longitud del or- 
be, yo las partes PROPORCIONALES, y yo lasin- 
divisibles, dijo un secuaz de Zenón. 
LORENZO GRACIÁN. 


PROPORCIONALIDAD (del lat. proporiionále 
tas): E. PROPORCIÓN. 
me. la exposición ú orieutación, ete., destru- 
yen en mucha parte aquella PROFORCIONALI- 
DAD. 
MONLAV. 


= PROPORCIONALIDAD: Mat. Dos cantidades 
ligadas entre sí, de modo que toda variación de 
Ja una determine necesarianiente una variación 
de la otra, se llaman cantidades relativas $ Jun- 
ción una de otra, Conociendo la relación que liga 
sus valores correspondientes, se puede obtener 
cada uno de ellos cuando sea dado el otro. El 
caso más común de cantidades relativas Je cons- 
tituyen las cantidades proporcionales. 

Se entiende por cantidades proporcionales dos 
cantidades relativas constantemente sujetasá la 
condición general de que con dos valores cuales- 
quiera de una de ellas y sus correspondientes de 
la otra se pueda formar siempre una proporción, 
Además de la Aritmética, ofrecen una multitud 
de ejemplos de cantidades proporcionales la 
Geometría, la Mecánica, la Física, ete. ; el racio- 
cinio, la experiencia, y hasta las conveniencias 
especiales, justifican la existencia de estas pro- 
porcionalidades, cuya demostración es ajena a 
análisis matemático y pertenece en cada vaso á la 
ciencia que trata de las cantidades que se consi- 
deran, 

Cantidades directamente proporcionales SOn 
dos cantidades relativas tales que Ja razón de 
dos valores cualesquiera de una de ellas sea 
igual constantemente å la razón de los dos Ya 
lores correspondientes de la otra. De modo que, 
si dichos dos valores de la primera son a y ay 
los correspondientes de la segunda son b y bs 
con estos cuatro números se puede formal a 
proporción «:a::b:b, 
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i rridos por un móvil que 
Así, Jos miento anilcrmo son directa- 
marcha con cionales á los tiempos empleados 
monte prope En Geometría se demuestra que 
en recons son directamente proporcionales á sus 
Josánga res ndientes de igual radio. Si, pues, 
AS Ls espacios recorridos por un móvil 
: vimiento uniforme en los tiempos tyf, 
con drá ercritit; y sio y w representan 
s jippon itudes de dos ángulos cuyos ángulos co- 
les oedientes de igual radio tengan las longitu- 
mo se tendrá a:a'::2:l. f 
des Idos estos casos suele decirse, por abre- 
o ue dichas cantidades son proporcionales, 
ven e tendiéndose que lo son directamente: 
ón se dice que están en razón directa. 
EA reconoce en general si dos cantidades rela- 
tivas son ó no directamente proporcionales por 
jguiente: , 
i pel Gores correspondientes de dos canti- 
dades relativas satisfacen á la condición de que 
multiplicando ó dividiendo uno de ellos por a 
número cualquiera resulta siempre el otro mul- 
tiplicado ó dividido por el mismo número, di- 
chas cantidades son directamente proporciona- 
les; y no lo serán eb caso distinto. i 
En efecto: sean a y e” dos valores cualesquie- 
ra de la primera cantidad, y b y & sus corres- 
pondientes de la segunda, Ex presando por + la 
razón de a å a, se tiene 1'=0+x 7; y Cono, Se- 
gún la hipótesis, al valor axr de la primera 
corresponde el valor bx r de la segunda, resulta 
que b' =b xr; pero de estas dos igualdades que 
hemos eserito se deduce fácilmente de la prime- 


ra £_=.L, y de la segunda - E 
a r b 


e? å » 
Juego PE A Análogamente, expresando 
por 7 la razón de a y œ, se tiene ua 225 y 
como, según la hipótesis, al valor «:7 de la 
primera corresponde al valor b:7' de la segun- 
de, results 0'=0 : 4"; pero la primera igualdad da 


a 


7% y la segunda - ,, -=r; luego 


y 


Con lo cual queda demostrada la primera parte 
de la proposición. 

Si á los valores xr y a:r de la primera no 
corresponden los valores bxr y b:7 de la se- 
gunda, resulta que b no es igual á bxy niá 


b 4 
b: r; luego las razones y -y ™ podrán 
a 


ser iguales, Con lo cual queda demostrada la se- 
gunda parte de la regla enunciada, 

Cantidades inversamente proporcionales son 
dos cantidades relativas tales qne la razón de 
dos valores cualesquiera de una de ellas sea 
constantemente inversa de la razón de los valo- 
tes correspondientes de la otra. De modo que, si 
dichos dos valores de la primera son « ya, y 
los correspondientes de la segunda son b yb, 
con los cuatro números «, a, b, d' se puede 
formar siempre la proporción 4:a::b:0, 

Así, la teoría de los números fraccionarios pa- 
tentiza que los quebrados de igual numerador son 
inversamente proporcionales á sus denominado- 

id 


res, pues se tiene *_; 


a 
e a 
dos los valores de a, d yd. 

n Geometría se demuestra que los ángulos 
Son inversamente proporcionales á los radios de 
Sus arcos correspondientes de igual longitud; y 
expresando por a y a' la magnitud de dos ángue 
08 ENYOS arcos correspondientes de igual longi- 
tud tengan por radios 7 y 7”, so tiene l 


-- para to- 


a. r 
e r` 
En todos estos casos se dice también que di- 
as cantidades están en razón taversa, 

i 2 reconoce en general si dos can tidados rela- 
medio q A ho inversamente proporcionales por 
Sil Siguiente proposición: . 
1 208 valores correspondientes de dos canti- 

á la condición de que 


e 


s ngs relativas satisfacen 
quier nando xno de ellos por un número cual- 
Picado esu ta sietnpro el otro dividido ó malti- 
es son por € mismo número, dichas entida- 
serán versamente proporcionales; y no lo 
en caso distinto, 


l electo: sean y y «* dos valores eualesquie- 
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ra de la primera cantidad, y sean b y b' sus co- 
rrespondientes de la segunda, 

, Exptesando por + la razón de a” å a, se tiene 
24 =4X7; y como, según Ja hipótesis, al valor 
«xy de la primera corresponde el valor b:7 de 
de la segunda, resulta $=5:»; pero de estas 
dos igualdades escritas se deduce fácilmente: de 


imera —% 1 
la primera, -4-=-2_; y dela segunda, 
a r 


y 1 a b 


=. = luego o m=- 
Anålogamente, expresando por 7’ la razón de æ 
4 a, se tiene =4 :7'; y como, según la hipó- 
tesis, al valor a :7* de la primera corresponde el 
: 
valor x de la segunda, rosulta Y =bx r; pero 
A A a 

la primera igualdad da - w =", y la segunda 
y r 
-p =r; luego a 0 
b a b 


da demostrada la primera parte de la proposi- 
ción. 

Si á los valores «xv y æ:r' de la primera no 
corresponde Jos valores b:+ y Dx de la segun- 
da, sesulta que &' no podrá ser ignaláb:r nia 

u Y 
a Y 
ser iguales, Con lo cual queda demostrada la se- 
gunda parte de la proposición, 

Cantidades recíprocamente proporcionales son 
dos cantidades relativas tales que con dos valo- 
res cualesquiera de la una y sus correspondientes 
de la otra se puede formar siempre una igualdarl 
fraccionaria Y proporción cuyos términos opues- 
tos sean los dos primeros ó los dos segundos. De 
modo que, si dichos dos valores de la primera 
son & y a”, y los correspondientes de la segunda 
son 5 y b’, con los cuatro números a, a?, b, Ò se 
puede formar siempre la proporción 4:b:: 920. 

Así, la teoría de las igualdades fraccionarias 
patentiza que, siendo iguales dos productos, de 
dos factores cada uno, los dos factores de uno 
de ellos son recíprocamente proporcionales á los 
dos del otro; pues de axd=5xc, sean los que 
fueren los valores de e, b, e, d, resulta siempre 
axbrrerd, 

En Geometria se demuestra, que si dos cuerdas 
de un círculo se cortan, las dos partes de una de 
ellas son recíprocamente proporcionales á las dos 
del otro; y expresando por « y e” las dos partes 
de una cuerda que divide á otra en los segmen- 
tos ò y b’, se tiene a:b::0':0. 

Se reconoce, en general, si dos cantidades re- 
lativas son ó no recíprocamente proporcionales, 
por medio del siguiente teorema: 

Si dos cantidades relativas s «tisfacen á la con- 
dición de que el producto de dos valores cuales- 
quiera de una de ellas sea siempre ignal al pro- 
ducto de dos dos valores correspondientes de la 
otra, dichas cantidades son recíprocamente pro- 
porcionales; y no lo serán en caso distinto. 

En efecto: sean e y al dos valores cualesquie- 
ra de la primera cantidad, y b y Y sus corres- 
pondientes de la segunda, 

Si se tiene ea =bb", dividiendo ambos miem- 


. Con lo cual yue- 
1 


bx +"; luego las razones . no podrán 


«a bb’ P e 

bros por be”, resulta iS ES simpliti- 
a v 

cando, => a con lo cual queda demos- 


trada la primera parte del teorema. 
Si se tieno an > ó <ob”, por el mismo proce- 
Oo b 

pro < a 
que demuestra la segunda parte de la proposi- 
ción. 

Si dos cantidades relativas son proporcionales 
no pueden serlo más que directamente, ó inver- 
samente ó reciprocamente. 

En efecto: sean « y a dos valores cualesquie- 
ra de la primera cantidad, y sean b y ù’ sus co- 
rrespondientes de la segnnda, 

Los enatro números «, e”, b, b’, considerados 
como términos de una proporción, y colocados 
en ella de todos los modos posibles, pueden ori- 
ginarla bajo las 24 formas siguientes: 


dimiento anterior resulta ¿lo 


aid nbb aibit, VU id iia, 
Vidbuaia biblia, aid cad, 
biaha, ¿ari dy are , 
caido biie, dd 034, 
e, ibiri: b, Viacibra, 
arab: abi: ca, a: iidera, 
aibnya, ib inbia, boa a:b, 
bid iiacsb, oazie ibh, braco, 
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Pero las ocho primeras pueden reducirse á esta, 
a:06::0:0'; las otras ocho áa: ::0':0, y las 
ocho últimas á æ:b::0 1a’, en virtud de las 
propiedades de las proporciones (Y, Proror- 
CIÓN). Estas tres proporciones son esencialmen- 
te distintas y no admiten reducción entre sí. La 
primera indica que las cantidades propuestas 
son directamente proporcionales, la segunda que 
son inversamente proporcionales, y la tercera 
que son recíprocamente proporcionales, Lunego 
las únicas clases posibles de proporcionalidad er- 
tre dos cantidades son la directa, la inversa y la 
recíproca, 

La proporcionalidad recíproca es de muy poco 
uso en Aritmética; y como se funda en Ja ignal- 
dad de productos de dos factores homogéneos, 
exige que sean de igual especie las cantidades 
relativas cuya mutua dependencia expresa, pues 
sólo así dichos productos pueden referirse á la 
misma unidad. Esta circunstancia contribuye a 
que, tomando los valores correspondientes de las 
dos cantidades relativas como valores distintos 
de una misma cantidad, y viceversa, se cambie 
la proporcionalidad recíproca en proporcionali- 
dad inversa, pues la proporción a:b:: 0:01 ma- 
nifesta que æ y «* son recfprocamente propor- 
cionales á b y $”, pero también indica que « y b 
son inversamente proporcionales & a’ y b. Así, 
por ejemplo, la relación que existe entre las di- 
mensiones de dos rectángulos equivalentes se 
puede expresar diciendo que las bases son inver- 
samente proporcionales á las alturas, y también 
diciendo que las dos dimensiones del uno son 
recíprocamente ¡proporcionales á las del otro. 


PROPORCIONALMENTE: adv, m. PROPORCIO- 
NADAMIENTE. 
.». estas miajas tenian PROPORCIONALMENTE 
la misma plata y enbre que los dinerillos. 
JUAN DE LASTANOSA. 


+». ¿no aumenta (el riego) PROPORCIONAL- 
MENTE las exigencias de gasto y trabajo? 
JOVELLANOS. 


PROPORCIONAR (de proporción ): a. Disponer 
y ordenar una cosa con la debida corresponden- 
cia en sus partes, 


s.. 650 es confesarnos hombres, dijo Anfriso, 
y conocer cuán poco enteras son las cosas en el 
mundo, que lo que más Je PROPORCIONA con 
nuestro gusto, paga mucha pensión de hu- 
mano. 
JACINTO Poro DR MEDINA. 


e. y su Majestad dió á mi alma un vueyo 
lumen y cualidad, como de gloria, con que me 
PROPORCIONARON y fortalecieron, para ver y 
conocer lo que es sobre mis fuerzas de criatura 
terrena. 

María DE Jesús DE AGREDA. 


= PROPORCIONAR: Poner en aptitud ó dispo- 
sición las cosas, ú fin de conseguir lo que se de- 
sea. U. teer 

- Prororcioxan: Poner á disposición de uno 
lo que necesita ó le conviene. 


Esta confianza la PROPORCIONA el provecho: 
so arbitrio de exponer libremente su dictamen 
sobre tonas las materias que tienen relación 
con su instituto, etc, 

JOVELLANOS, 


PROPOSICIÓN (del lat. propositio): f. Acción 
de proponer. 


«.. Å esta PEOPOSICIÓN que hizo el Altísimo á 
los santos ángeles, todos con humildad pro- 
funda... se mostraron rendidos y proutos á su 
divino mandato. 

Maria DE JESÚS DE AGREDA, 


~= De vuestra PROPOSICIÓN 
Me enteré: baré mi consulta, 
Y se os dirá da resulta, 
HARrTZENBUSCH. 


= Prorostción: Lóg. Oración breve en que se 
afirma ó niega una cosa. 
se ya se la necesidad del hebreo, que carece 
de presente, y representa por futuros siempre 
las PROPOSICIONES que Haman las escolásticos 
de verdad eterna. 
Fu. Horrexsio PARAVICINO. 


El juicio expresado con palabras se llama 
PROPOSICIÓN, 
TOVELLANOS, 
-- Prorasición Mat. Enunciación de una vor- 
«lud demostrada, ó que se trata de demostrar. 
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—Provosición: Ret. Parte del discurso, en 
que se anuncia ó expone aquello de que se quie- 
re convencer y persuadir á Jos oyentes. 

— PROPOSICIÓN DISYUNTIVA: Lóg. Aquella en 
la que se aplican á un sujeto varias determina- 
ciones que recíprocamente se excluyen, 

— ÁRSOLVER LAS PROPOSICIONES de un inte- 
rrogatorio: fe. For. Responder á ellas ó declarar 
á su tenor bajo de juramento, 

— BAKAJAR UNA PROPOSICIÓN: fr. Desecharla 
ó no tomarla en consideración. 

~ RECOGER UNA PROPOSICIÓN: fr. Darle por 
no dicha. 

- Prorosición: Pil, Se entiende por propo- 
sición lógica le enunciación oral de un juicio 
(V. Juicio). En la proposición se considera el 
pensamiento y su expresión unidos, Se distin: 
gue en ella la materia, que son los términos (su- 
Jeto y predicado), y la forma, que es Ja cópula. 
Después del análisis y concepción de los termi- 
nos, concepto ó simple aprehensión de los esco- 
ásticos (V. APREHENSIÓN y Coxcrero), la pro- 
posición ó juicio expreso une y distingue los tir. 
minos, es decir, declara lo que tienen de homo- 
génco y lo que les caracteriza como diferentes, 
Operación racional, que pone los términos men- 
tales en el sitio y Ingar adecuados, la proposi- 
ción es ordenadora y prepara y dispone el pen- 
samiento para discurrir más complejamente en 
la operación del raciocinio (Y. KRaciocix10). Tao 
discursivo del intelecto se muestra ante todo en 
la operación intermedia de la proposición que se 
formula después de la concepción de los térmi- 
nos y antes que el raciocinio, al cual presta su 
base en las premisas (V. Premisa). Formulada 
la proposición en vista del raciocinio, y como su 
antecedente lógico y base explicativa, lo mismo 
de los raciocinios inmediatos que del silogismo, 
exige, sin embargo, aquélla un examen propio de 
su materia y de su forma como expresión de la 
relación racional que debe establecerse entre los 
términos que la constituyen. 

La cualidad de la cópula y la cantidad de los 
términos (V. CUALIDAD y EXTENSIÓN), impli- 
cando la primera la conveniencia ó disconvenien- 
cia (afirmación ó negación), según la cual la có- 
pula refiere uno á otro término, y la segunda la 
mayor ó menor extensión (expresada por las pa- 
labras todos y algunos) con que el sujeto se rela- 
ciona con el predicado, constituyen los elemen- 
tos principales del análisis lógico de las proposi- 
ciones, distinguidas según la cualidad de la có- 
pula en afirmativas y negativas, y según la can- 
tidad ó extensión de los términos en universales 
y particulares. La combinación de la cualidad 
de la cópula con la cantidad ó extensión de los 
términos da Jugar á cuatro clases de proposicio- 
nes: e« universal afirmativa (todos los hombres 
son mortales); e universal negativa (ningún hom- 
bre es eterno); í particular afirmativa (algunos 
hombres son sabios); o particular negativa (al- 
gunos hombres no son ricos). Si se examina su 
conversión (V, CONVERSIÓN), el intelecto va des- 
cubriendo relaciones cada vez más complicadas 
entre las proposiciones como hase para todo es- 
fuerzo discursivo en las argumentaciones direc- 
tas y silogísticas y señaladamente en los Iama- 
dos modos silogísticos, Y. Mono sILosÍstICO. 

Pero si el lógico ha de expresarexplícitamen te 
en el lenguaje lo que se halla implícito en el pen- 
samiento, añade Hámilton, completando la tra- 
dicional teoría aristotélica de la proposición, no 
es sólo el sujeto el que tiene una cierta extensión 
ó cantidad en nuestro pensamiento, sino también 
el atributo ó predicado. Implica el juicio en nues- 
tra mente una ecuación entre el sujeto y el pre- 
dicado, cuyos dos términos de pensamiento son 
igualmente determinados y deben ser expuestos 
en la proposición. La cuantificación del predicado 
(Y. Juicio) exige que, si decimos «todo triingalo 
es un polígono de tres lados,» se exprese si ha- 
blamos de todos los polígonos de tres lados ó de 
algunos solaments. De concebir el predicado 
igual y recíproco con el sujeto en extensión y 
comprensión, deberemos decir cómo lo pensa- 
mos «todo triángulo es todo polígono de tres la- 
dos,» para evitar el equívoco, Pero en esta otra 
proposición «todo hombre es animal,» si el suje- 
to se toma en toda su extensión no ocurre lo 
mismo con el predicado animal, y se debe decir 
puesto que se piensa «todo hombre es algún ani- 
mal,» cuantificando el predicado en el lenguaje, 
según queda cuantificado en el pensamiento. Los 
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casos posibles en la combinación de las proposi- 
ciones cuantitativas y cualitativas, según la dis- 
creta adición de Hámilton á la teoría aristoteli- 
ca, son: 1.* Si sujeto y predicado tienen igual 
cantidad ó extensión como equicomprensivos se 
constituyen en juicios equivalentes Ó resiprocos, 
que son las proposiciones afirmativas cou sujeto 
y predicado universales de la antigua lógica: «to- 
do lu material es pesado, » proposición toto-total 
afirmativa de Hámilton. 2.2 Si sujeto y predica- 
do tienen distinta cantidad, siendo el primero 
de menor extensión que el segundo y refirién- 
dose por tanto todo él al predicado se originan 


¡juicios totales afirmativos subordinados: «todos 


los animales son orgánicos,» proposición toto- 
parcial afirmativa de Hámilton. 3.* Si sujeto y 
predicado tienen distinta cantidad, siendo el 
primeró de más extensión que el segundo y reli- 
riéndose sólo parte del sujeto al predicado da 
lugar á juicios subordinados: «algunas figuras 
rectilíneas sou triángulos,» proposición parti- 
total de llámilton; los dos casos, segundo y ter- 
cero, se llamau también proposiciones entrecru- 
zadas ó de subordinación inversa, puesen el nno 
(cu el segundo) el sujeto es subordinado al pre- 
dicado, y en el otro (en el tercero) el predicado 
es subordinado al sujeto, 4.” Si sujeto y atributo 
en parte convienen y en parte se excluyen, cons- 
titayen juicios particular-afirmativo y particu- 
lar-negativo, subalternos ó coordenados: «algu- 
nos cuadrados equiláteros son equiángnlos, y al- 
gunos no lo son,» proposiciones parti-parciales 
de Hámilton y único caso legítimo de la propo- 
sición que denomina paerti-parcial negativa; y 
5.2 Toda la extensión del sujeto excluido de to- 
da la extensión del predicado es la base de los 
juicios totales exclusivos: «la línea recta no es 
curva,» proposición toto-total negativa de Há- 
milton. 

En el primer caso del juicio equivalente ó re- 
cíproco, «todo lo material es pesado, » no se puede 
inferir el universal negativo ni el particular ne- 
gativo; pero sí el particular afirmativo «algo 
material es pesado» a 2. En el segundo, del to- 
tal-afirmativo «todos los animales son orgáni- 
cos,» se puede sólo inferir el particular afirmati- 
vo «algunos anituales son orgánicos,» æ 4. En el 
tercero, del particular afirmativo «algunas tigu- 
ras rectilíneas son triángulos» no se puede in- 
ferir el universal afirmativo, porque el sujeto 
es de más extensión que el predicado, ni el uni- 
versal negativo, y sólo puede coucebirse como 
legítimo el particular negativo «algunas figuras 
rectilíncas no son triángulos» ¿ o. En el cuarto 
caso son legítimos los juicios subalternos ó sn- 
bordinados ¿ o. En el quinto los juicios exclusi- 
vos son los únicos posibles e o. De suerte nue los 
casos posibles de esta combinación son: 1. « i, 
241,320, 4.20, 5. e 0. Las reglas forma- 
les que rigen la combinación de las proposicio- 
nes, y que determinan la legitimidad de sus ca- 
sos, son las siguientes: 1.? Si dos proposiciones 
tienen uno ó más casos comunes (de los cinco 
señalados) son verdaderos ambos; por ejemplo, 
el particular afirmativo ¿, que entra en los eua- 
tro primeros casos, subsiste y es legítimo con el 
universal afirmativo a. en la equivalencia y su- 
bordinación (1.* y 2.9, con el particular negati- 
vo o en la subordinación inversa (3.%) y en coor- 
denación (4.9) y sólo es incompatible con el uni- 
versal negativo e. 2.2 Si dos juicios no coinciden 
ea ninguno de los cinco casos no pueden ser 
ambos legítimos, y el uno de ellos es necesaria. 
mente falso, por ejemplo, el universal afirmati- 
vo ee, que no coincide en ningún caso con el uni- 
versal negativo e. 3.* Si dos juicios no cierran 
entre sí ninguno de los cinco casos y ambos fal- 
tan en alguno de ellos, pueden ser ambos falsos, 
por ejemplo el universal afirmativo a y el uni- 
versal negativo e, que faltan en el 3, y 4,7; y 
4.2 Si dos juicios cierran entre sí los cinco casos 
y en ninguno de ellos coinciden, uno de ellos es 
verdadero y el otro falso ó ho pueden será un 
tiempo verdaderos y falsos; por ejemplo, el par- 
ticular negativo o, que no coincide en ningún ca- 
so con el universal afirmativo æ y cierran entre 
sí los cinco. 

Sonstituye este análisis un estudio abstracto 
y excesivamente formalista de todos los casos de 
continencia, exclusión, proximidad ó parentes- 
co, que pueden tener ontre sí términos y proposi- 
ciones según la ley de relación de lo general con lo 
particular, y que expresa la continuidad de los ob- 
tetos en la realidad y racionalidad de las ideas en 


| laquente. Siu tauto lujode detalles, y prescindien- 


PROP 


do de la cuantificación del predicado, tradicional. 
mente, desde el tiempo de Aristóteles vie 
puesta la misma doctrina en la teoría de las Ma ex 
das proposiciones opuestas (V. Orosición dela 
proposiciones), es decir, en la relación de verda el 
falsedad que respectivamente conservan las ad 
posiciones contradictorias (que no pueden s MA 
Ja vez verdaderas ni falsas, y por consiguien wa 
Ja verdad de la una se infiere la falsedad de la 
otra y viceversa); las contrarias (que no pued a 
ser á un tiempo verdaderas, pero sí falsas amb T 
y por tanto de la verdad de la una se infiere la 
falsedad de la ctra, ya que no son á la vez ver. 
daderas, aunque no á la inversa, pues pueden ser 
las dos falsas); las subcontrarias (que pueden sor 
á su tiempo verdaderas, pero no falsas, pudiendo 
inferirse únicamente de la falsedad de la una la 
verdad de la otra); y las subalternas (donde de la 
verdad de la universal se infiere la de la particu- 
lar, pero no á la inversa, y además de la falsedad 
de la particular se concluye la de la Universal) 

Toda la teoría de la proposición, expuesta por 
Aristóteles, completada por Hámilton con la 
cuantificación del predicado, y llevada á los deta. 
les más mivuciosos por los lógicos ingleses, tie. 
ne su cumplida aplicación en las inferencias in- 
mediatas ó raciocinjos bimembres, base después 
de las deduciones silogísticas (V. RACIOCINIO y 
SiLocismo). Si han caído en desuso, por la ma. 
yor libertad de las discusiones, por el más gran 
de vuelo de las polémicas y por la complejidad 
creciente de los problemas que se debaten, no 
es sin embargo conveniente darlas por completo 
al olvido, pues en medio de su apariencia abs- 
trusa prestan con frecuencia una exactitud al 
pensariiento discursivo que evitaría la vaguedad 
de tanto y tanto «liseurso, que cual mar de pa- 
labras y desierto de ideas se pierde en el Niága- 
ra de la retórica. 


, PROPÓSITO (del lat. propositum): m. Animo 
O intención de hacer ó de no hacer una cosa. 


.». hizo desde entonces PROPÓSITO firme de 
no negar jamás á ninguno cosa alguna, que se 
le pidiese por amor de Dios. 

Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


... tengo hecho PROPÓSITO tirme de no ir ja- 
más á ver esas tonterías. 
L. F. px Moratín. 
- ProróstTO: Objeto, mira. 
¿A qué PROPÓSITO ha hecho 
Argumentos tn malicia 
Contra la clara noticia 
Que sabes de mi valor, 
Echando á mi noble amor 
Sambevitos de codicia? 
Tirso ns MOLINA. 


— Proróstro: Materia de que se trata ó en 
que se está entendiendo, 


... V. m, me perdone que salgo de PROPÓSI: 
o: y como hablo á mi PROPÓSITO, no se espaute. 
SANTA TERESA. 


- Á PROPÓSITO: m. adv. con que se expresa 
que una cosa es proporcionada ú oportuna para 
lọ que se desea ó para el fin á que se destina, 


— Mas que el enemigo entrara 
Por la boca de da calle. 
— A PROPÓSITO responde: etc. 
LorE DE VEGA. 


... haciendo cnenta de recibir á un labrador 
vecino suyo que era pobre y con hijos, pero 
muy á PROPÓSITO para el oficio eseuderil dela 
caballería. 

CERVANTES. 


- DE vroróstro: m. adv. Con intención de- 
terminada; voluntaria y espontáneamente, 


La Sociedad se abstiene de PROPÓSITO de pu: 
blicar Jos trabajos de todo el año, porque VI 
quiere molestar con su menuda relación å tan 
distinguido concurso, ni hacer vana ostenta- 
ción de sus tareas. 

JOVELLANOS. 


De proróstTO, y no povolvido,... hemos de- 
jado llegar casi á su término esta historia de lo 
pasado, ete. 

ANTONIO FLORES. 


- Fiera py proróstio: m. adv, Sin venir al 
caso, sin oportunidad ó fuera de tiempo. 


-n Si alguno quisiese probar que aquella tor- 
peza fue permitida á los judios, iria muy fuera 
de PROPÓSITO y de camina; ete. 

MARIANA. 
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curiosa observación suya (de Lavater), eto. 


MosT.Au, 
sorto: Fil El propósito (de ponere 
- Prozos ibl royecto ó do- 

oner delante lo factible), proy s 

eg el momento inicial de la voluntad, 
jste en el conocimiento previo, y antici- 

que consi ue vamos á hacer. Es el fin mismo 
pado a o se anticipa como guía y condición 
e olntad racional, de la que se determina 
o itione finis, El propósito, como primer 
“nypulso para la determinación de nuestra obra, 
on concebido quod primum est in intentio- 
o alimun est in executione. El propósito, in- 
> ación del sentimiento, intención del acto 
elina îi (inclinación é intención ), susceptible de 
e ilicaciones, pues å él sigue la deliberación 
y. DELIBERACIÓN) ó jnicio contradictorio de 
(es motivos, se halla en completa formación y 
deformación hasta qne definitivamente nos de- 
cidimos á obrar en determinado sentido, acep- 
tando unu de los motivos y rechazando los de- 
V, Decisión y RESOLUCIÓN). Aun en el 
1 cual llegamos á la IR el 

'opúsi ría estéril é ineficaz (de buenas 
propósito guedes empedrado el infierno) de no 
traducirse en la obra, de no resultar cumplido 
como fin (V. EsricucIóN). Momento inicial de 
la voluntad, impulso primero, á veces decisivo, 
síutesis completa de nuestros esfuerzos para la 
obra, exige el propósito, una vez formado, sub- 
sistir y persistir & través de todas las cireuns- 
tancias complejas por las enalos pasa nuestra 
actividad. La perseverancia en el propósito es la 
raíz viva de todo carácter; el cambio completo y 
frecuente de lo que nos proponemos llevar á tér- 
mino niega la virtud y la eficacia de la volun- 
tad. Como el propósito inicia el esfuerzo, el re- 
sultado de la obra procede muchas veces del pri- 
mer impulso con que la hemos comenzado. No 
puede nunca una prudente y discreta educación 
de la voluntad prescindir de los propósitos con 
que se inicia, de las intenciones «que la impul- 
san. Arbol que en un principio se tuerce, tarde 
se endereza, dice la sabiduría de las gentes. 

La formación y deformación del propósito 
(rectificaciones de la conducta) procede de que 
a lo porvenir, á lo factible, relerimos principal- 
mente lo gue proyectamos, de que es in que 
queremos cumplir, pero que no tenemos sin más 
alcanzado con concebirlo, Ja complejidad y 
múltiple diversidad de los motivos, las condi- 
ciones y circunstancias, difíciles de prever to- 
das ellas, que concurren y van apareciendo en 
la realización del propósito, determinan á veces 
un resultado, un fin en la obra, que excede y 
trasciende del propósito formado y del fin pre- 
viamente concebido. Tal acontece, por ejemplo, 
cuando por imprevisión nos sorprenden los acon- 
tecimientos, nos cogen desprevenidos, Cave et 
cade es regla de cirennspección en los propósi- 
tos que formamos, La correspondencia, sì no me- 
cánica, racional entre el propósito y el fin, es la 
señal más evidente de la previsión y cautela del 
agente. Si excede y trasciende el fin cumplido 
del propósito formado, y excede positivamente 
Y trasciende en bien, la obra, aparte lo inespe- 
rado del éxito, es perfecta, lo cual acontece con 
las Creaciones del genio, que su peran sus propios 
designios con la ilanda intervención de lo in- 
consciente (V, Ixcoxscrexte). Siempre resulta 
que en la obra del genio, lo mismo que en la 
conducta usual, existe un elemento de necesidad 
ra no factor del enal no se puede prescindir pa- 

La hi propósito se vea cumplido en el fin. 
tir si gon desconoce por completo, sin presen- 
incon ein tal elemento de necesidad, más que 
adverso te aparece como accidente Javorable (9) 

Eon , bara th cumplimiento de la obra (véase 
k konbat Y POrruUxa), sin que sea posible que 
venir más” que Jamás puede contar con lo por- 

FESTINO) que si forma de anticipación (véase 

evara e lo que ha de suceder cual si 
presunción ad sa carro la rueda de la fortuna 
chos en e yperstierasa que ha perdida 4 mu- 
una e duac, tosamicnto), Nunca dirá bastante 
que importa $ prudente de la voluntad de lo 
rar al menos y teresa lmsear equilibrio ó aspi- 
ma y los mol e entre el propúsito que se Tor- 
ha que ha de 105 con que cuenta para legar al 
vor la pra realizarlo, La sovtacia templada. 

Prudencia, como base de todo carácter 
ser la condición impuesta para 
los nuestros actos determi- 
cuada del elemento de nece- 


; 
signilo, 


más ( 
momento en e 


PROP 


, Ay it r! gj e . 
rá fuera de PROPÓSITO citar otra | sidad con el de libertad en el consorcio del pro- 


postto con el fin , desiderátum de la vida racio- 
nal. La audacia se refiere å la iniciativa propia, 
á la combinación formal libremente concebida 
según ideas, audacia que no se ha de confundir, 
en la formación de los propósitos, con el vano 
fantascar, haciendo castillos en el aire, sino que 
ha de ser templada por la prudencia, que obliga 
á contar con coagentes y colaboradores ¿la obra 
qué proyectamos. De donde se infiere que el 
ideal (el propósito) no es elicaz en la vida más 
que en en el «rado en que contamos con medios 
para hacerle viable óen el límite en que pone- 
mos de nuestra parte cuantos recursos se hallan 
a nuestro alcance; porque, aun malogrado, no 
puede tomarse como única base de apreciación 
del ideal el éxito (que no es siempre de los leales). 
Depende el resultado fina) de la obra, ya que la 
vida es un compuesto de necesidad y libertad, 
de elementos y factores que no siempre se ha- 
lan al alcance de nuestra voluntad, la cual, si 
se halla obligada 4 luchar hasta donde las pro- 
pias fuerzas lleguen, no puede realizar imposi- 
bles. Necessitas caret lege. Con agotar nuestros 
medios, con poner en la obra enantos recursos 
para su realización poseemos, enmplimos con las 
exigencias de todo propósito racional. No es sólo 
al epitafio del héroc al que presuntuosamente 
debemos sin más aspirar. Honroso es el que se 
formada en estos términos: «Si no cumplió gran- 
des empresas durante su vida, la gastó entera 
en acometerlas. » En suma, que obliga el propó- 
sito, una vez formado, en la medida de los me- 
dios que para realizarlo tenemos $ nos podemos 
proporcionar. Quien puede debe, y en el grado 
en qne puede, en ese mismo se halla obligado, 
Llevar la exigencia del deber más allá del lími- 
te de nuestro poder, es olvidar el aforismo ad 
impossibile nemo tenetur. 

PROPRETOR (del lat. proprælor): m. Magis- 
trado romano á quien, por una razón particular, 
después del año de la pretura, le volvían á nom- 
brar pretor, 

+. para España se proveyó que Pulvio y Pla- 

minio se quedasen por PROPRETORES, con el 

mismo maudo y jurisdicción que autes tenian, 
AMBROSIO pre MORALES. 


~ Prorkrror: Pretor que, acabado el tiem- 
po de su pretura, pasaba á gobernar una provin- 
cia pretorial. 

~ Prorneror: Hist. V. Pretores provinciales, 
en el artículo PRETOR. 


PROPRIA: Geog. Y. cap. de mmicip. y de la 
comarca de Villa Nova, est. de Sergipe, Brasil, 
sit. en la orilla dra. del São Francisco, en la con- 
Buencia del pequeño río Propria, alt. del lago 
Cedro. Exportación de algodon y pieles. i 


PROPRIAMENTE: adv. m. PROPIAMENTE. 
PROPRIEDAD: f. ant. PROPIRDAD. 


1.. por todos estos titulos tenia derecho de 
PROPRIEDAD, 
Fr. DAMIAN CORNEJO. 


.». el nombre de pan es allá también usado 
con PROPRTEDAD de su lengua. 
P. Jos DE ACOSTA, 


PROPRIO, PRIA: adj. ant. PROPIO. 


e los cuales á sus PROPRIAS costas y expen- 
sas, hacían venir de muy longincuas regiones, 
no tanto perlas y oro, como medicinas cxquisi- 
tísimas. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 

«que del cuerno de Cristo, que estaba uni- 
do con la Divinidad, no era PROPRIO nidecen- 
te lugar da tierra, ni la losa fría. 

RIVADENEIRA. 


PROPRIO MARTE: m. adv. lat. De propio in- 
genio, sin ayuda ni advertencia de otro. En cas- 
tellano, suele usarse precedido da la prep. de, 


PRÓPTERO (del gr. mpó, delante, y rrepóv, 
nadadera): m, Palcont, Genero de la subfamilia 
de los lepidótidos, familia de los lpidosteidos, 
orden de los ganoideos, subclase de los paleoic- 
teos, clase de los peces y tipo de los vertebrados, 
Es uno de los más importantes géneros fósiles, 
eorresponiliendo á Jos ganpideos óseos, enbierto 
todo su cuerpo con escamas de forma romboidal; 
las nadaderas ordinariamente con fuleros, estan- 
do las ventrales colocadas cerca de la Jinen me- 
dia del cuerpo y teniendo la nadadera caudal un 


| tamaño bastante pequeño; las mandíbulas Ne- 
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van dientés en forma de peine, dispuestos en 
una sola serie; las escamas son planas, romboj- 
dales y de un tamaño mediano, dando al cuerpo 
uu aspecto acorazado especial muy caracteris- 
tico. 

Las especies del género Propterus Agasiz se 
distinguen por tener un cuerpo alargado, fusi- 
forme, y presentar Jas nadaderas anal y dorsal 
de tal manera que se corresponden por su situa- 
ción simétrica la una con la otra, análogamente 
á lo que pasa con las nadaderas dorsales y ven- 
trales, también distribuidas con mucha simetría; 
la nadadera anal está bifurcadada por una pe- 
queña escotadura, siendo la rama superior de 
mayor tamaño que la inferior; los dientes son 
cónicos, aunque se presentan truncados, por lo 
cual algunos de éstos han sido descritos como 
pertenecientes al género Spherrodus. Pertenecen 
todas las especies al terreno jurásico. 


PROPUESTA (de propuesto): f. Proposición ó 
idea que se manifiesta y propone á wno para 
un fin. 


«+» pareció á todos bien la PROPUESTA del 
rey, porque desta manera, sin manifestarse 
ningún reo, purgaban todos su delito. 

RIVADENEIRA, 


Su PROPUESTA no sólo fué oida con acepta- 
ción, sino también con una especie de entusias- 
mo; ete. 

SOVELLANOS. 


- ProvursTA; Consulta de uno ó más suje- 
tos hecha al superior para un empleo ó benc- 
ficio. 

... es le la real aprobación que el segnnilo 
piloto D. Diego Cayón quede nombrado macs- 
tro de Dibujo de esa escuela, conforme la PRO- 
PUESTA de usia; ete. 

SOVELTLANOS. 


— Prortesra: Consulta de un asunto ó nego- 
rio á la persona, junta ó cuerpo que lo ha de re- 
solver. 


... Pero aunqne el hacer una PROPUESTA ren- 
dida á los superiores no desdijese de su obe- 
diencia, con todo eso estavo muy lejos de su 
mortilicación. 

P. BERNARDO SARTOLO, 


PROPUESTO, TA (del lat. propositus): p. p. 
irreg. de PROPONER. 


... Otras razones bien eficaces pudiera traer 
dela verdad PROPUESTA; pero bastan Jas di- 
chas, como más concernientes al estilo histó- 
rico, 

Fx. Damián CORNEJO. 


PROPUGNÁCULO (del lat. propugnācălum ): 
m, Fortaleza ó lugar murado capaz de ser defen- 
dido contra el encmigo, peleando desde él. 


n. como que hubiese de conservar el rey, 
con perpetuas ventajas, aquel gran PROPUGNÁ- 
CULO. 


VAREN Dk SOTO. 


- PrROPUGNÁCULO: fig. Cualquiera cosa que 
defiende á otra, aunque no sea material, contra 
los que intentan destruirla ó menoscabarla. 


ee con dos vicios se turbaria cl orden de la 
república faltando el fn principal de su feli- 
cidad, que consiste en la virtud, y aquel fun- 
damento ó PROPCGNÁCULO de la religión que 
sustenta y defiende el magistrado, etc. 
Saavebra FAJARDO., 


PROPULSA (de propulsor); t. REPULSA. 


a Nİ tampoco nos alarguemos en investigar 
de qué manera antignamente se permitió ó 
prohibió el uso de las armas, pues basta decir 
que se permitieron para el uso público, PRO- 
PULSA y defensa general, 

CASTILLO Y BORADILLA, 


PROPULSAR (del lat. propulsdre ): a, Revur, 
SAR. 


PROPULSIÓN: f. ProrULSA, 


se. y de aqui es que el derecho de las gentes, 
que se siistentó en la razón de los hombres, 
introdujo, y viciosamente, la propiedad en las 
cosas, y las guerras justas, para PROPULSIÓN 
de la injuria. 
CASTILLO Y BOBADILLA, 


PROPULSOR (del lat. propúlsor): m. Mar, 
Mecanismo impulsado por un motor que va den- 
tro del buque y enyo punto de apoyo está en el 
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agua; como los remos, las ruedas de paletas, la 
hélice, ete. 

PROQUILO (del gr. mph, delante, y xeos, la- 
bio): m. Zool. Género de mamíferos del orden de 
Jas fieras, familia de las úrsidas, que ofrece Jos 
siguientes caracteres: cuerpo corto y grueso; pies 
muy grandes; uñas enormes; hocico prolongado 
y puntiagudo, y labios largos y protráctiles. su 
largo y crespo pelaje forma crin sobre la nuca; 
carece del par intermedio de los incisivos poste- 

lores. 
j La especie única deeste género es el Prochilaes 
labíatus; habita en las Indias orientales, y gene- 
ralmente se le da el nombre de oso juglar. Véa- 
se Oso. 

—Proquizo: Zool Género de moluscos de la 
clase gasterópodos, orden pulmonados, familia 
bulímidos, quese caracteriza por tener la concha 
deprimida, oval ó cónica, alargada, rovestida 
de epidermis multicolor; abertura oblicua; co- 
Junmilla gruesa, sólida, descendente; mandíbu- 
la olontognata, , , 

Este género, que se cnenentra en las islas Fi- 
lipinas, no es para muchos más que nn subgéne- 
ro de los Cochlostylus Ferussac. 


- ProquiLo: Zool. Género de insectos del or- 
den ortópteros, sección saltadores, familia lo- 
cústidos; se distingue este género (Prochilus) 
por los siguientes caracteres: labio muy grande, 
oval, avanzado; cabeza alargada, casi triangular, 
más larga que el protórax; ojos globulosos poca 
salientes; antenas largas, setáceas, multiarticu: 
ladas, algo vellosas en toda su longitud, con el 
primer artejo grueso y mayor que los siguien- 
tes; protórax rectangular, algo más estrecho lha- 
cia la cabeza; prosternón mútico; élitros estre- 
chos, alargados, con el espejo transparente y 
bien marcado en los machos; alas algo más cor- 
tas que los élitros; abdomen largo, estrecho, 
terminado por dos cortos apéndices; patas del- 
gadas; fémures algo ensanchados en el extremo, 
arqueados; cuerpo algo semejante al de un fás- 
mido. 

El Prochiles australis Brull., tipo de este gé- 
nero, tiene unos 2 centímetros de longitud, y 
se encuentra en la isla Kanguros, cerea de Aus- 
tralia. 

PROQUILODO: m. Zool. Género de peces del 
orden fisóstomos, familia anostomínidos, tribu 
curimatinos, que se caracteriza por tener cada 
labio, que es grueso, con dus filas de dientes pe- 
queños, pestañosos y móviles; la fila posterior 
angulosamente encorvada. 

La especie tipo de este género es el Prochilo- 
dus lincalus Valenc., que vive en la Plata. 


PRORA: f, poét, Proa. 


Rompió la PRORA, en dura roca abierta, 
Mi frágil nave, que con viento lleno, 
Veloz cortaba el piélago sereno, 

Y á pena escapó al lin de muerte cierta. 


FERNANDO DE HERRERA. 


PRO RATA: loc. lat, PRORRATA, 
“PRO RATA PARTE; loc, lat. PRORRATA. 


PRORODONTE (del gr. mpópa, proa, y ó80%s, 
osóvros, diente): m. Zual. Género de protozoos 
de la clase inlusorivs, sección ciliados, orden to- 
lotricos, familia enquélidos, que se caracteriza 
por tener el cuerpo oval, muy pestañoso, la boca 
terminal, y el esótago dentado. Kl tipo de este 
género es el Prorodon teres Elrbg., común en las 
Julusiones vegetales en descomposición y en las 
aguas estancadas, 


PRORRATA (del lat. pro rala parte, á parte ó 
porción fija, determinada): f. Cnota ó porción 
que toca á uno de lo que se reparte entre varios, 
hecha la cuenta proporcionada á lo más ó menos 
que cada uno debe pagar ó percibir, 


PRORRATEAR (de prorrata): a. Repartir una 
cantidad entre varios, proporcionando á cada uno 
la parte que le toca. 


PRORRATEO (de prorralear J: m. Repartición 
de una cantidad entre varios, proporcionada á lo 
que dobe tocar å cada uno. 


s. tienen dispuesto 
Bailar hasta media noche, 
Y després Å PRORRATEO 
Un hanquete á modo de 
Colación, cena y almuerzo. 
Ramóx DE LA CRUZ, 
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— PRORRATEO: Mat, Los prorrateos, distribu- 
ciones á prorrata ó repartimientos proporciona- 
les, se reducen siempre å dividir una cantidad 
dada en partes proporcionales á varios números 
dados. Kesolveremos, pues, primero el siguiente 
problema general: 

Dividir un nimero en partes proporcionales á 
otros números dudos. 

Sea Vel número que se quiere descomponer 
en tres partes proporcionales á los números 
a, b y e conocidos. Representemos por v, y, 2 
estas tres partes que buscamos, y tendremos 


ary+i=N 


2:03 yibiz:0 
Esta última serie de razones iguales nos da, 
en virtud de las propiedades de éstas, V. Ra- 
zÓN, 
aty+tz=Nia+tbtcei w, 
de donde 


mN xa; 
a+b+c 
aryra=Via+b+c::y:d, 
de donde 
N 
= ————— Xd; 
A 


atyra=N ¡a+ b+e::x:0, 
ve donde 


N 


z= ——— XL 
a+b+e 


Luego, para dividir un número dado en par- 
tes proporcionales á varios números dados, se 
divide dicho número por la suma de los núme- 
ros á que deban ser proporcionales las partes, y 
el cociente se multiplica por cada uno de estos 
números. 

Cuando el cociente de la división del número 
dado, por la suma de los números á que deben 
ser proporcionales las partes, no es exacto en 
enteros ni en decimales, aunque este cociente 
decimal no sea exacto, se pueden obtener los ro- 


sultados con menor error que . Para ello 
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se ve cuál es el mayor número de cifras de la 
parte entera de los números á que deben ser 
proporcionales las partes; y si llamamos 2 á este 
número de cifras, el cociente, ó sea el multipli- 
cando, deberá tener n +g cifras, 

En los problemas de repartimientos propor- 
cionales, unas veces aparecen explícitos en el 
enunciado de la cuestión los números á que de- 
ben ser proporcionales las partes en que se ha de 
dividir el número dado; pero otras veces no apa- 
recen explícitos dichos números, ó hay que aten- 
der á dos ó más condiciones simultáneas de pro- 
porcionalidad, y es necesario buscar primero es» 
tos números á que han de ser proporcionales las 
partes, para aplicar después la regla, 

Resolveremos para aplicación de lo dicho algu- 
nos ejemplos. 

1.2 Tres carreteros han ajustado el porte de 
240 hectolitros de trigo en 597 ptas. El primero 
ha conducido 58, el segundo 80 y el tercero 102, 
¿Cuánto debe recibir cada uno? 

Debiendo ser los portes proporcionales å las 
cantidades transportadas, la cuestión se reduce á 
dividir las 597 ptas. en tres partes proporciona- 
les á los números 58, 80 y 102. Aplicando, pues, 
la regla anterior, se hace 


597 597 
—x58=144,28; —* — x80 =19 ; 
240 5 1285 — 46 x 80 = 198,00; 
597 
—— =2 . 
240 x 102=253,72 


2.2 Deja uno al morir la cantidad de 31200 
duros, y su mujer en cinta, y dispone en su tes- 
tamento que si su mujer pare hijo la cantidad 
que se dé á la madre sea los ?/, de la correspon- 
diente al hijo, y que si pare hija la cantidad 
¡ue perciba la madre ser los 5, te la que guarde 
para la hija. Sucede que esta mujer pare hijo é 
hija, y se trata de repartir la cantidad de 31200 
duros entre la madre y los dos hijos, cumplien- 
do la voluntad del testador. 

La voluntad del testador es que la cantidad 
yue perciha la madre sea á la del hijo como 
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2:3, y que la cantidad que perciba la Madre y 
á la de la hija como 5: 7. Para reducir este 
blema al general de repartimientos proporcine 
les, representaremos la cantidad quo corre ona» 
de á la madre por un número divisible poto 
por 5; por ejemplo, 10, Siendo 10 la parte q 
madre, la del hijo se hallará por la ny e la 
: por la proporción 
2:3::10:2=15, y la de la hija por la O 
ción 5:7::10:2=14, propor- 

Así, pues, la cuestión está reducida ¿ dividir 
el número 31200 duros en tres partes proporci 
nales á los números 10, 15 y 14. 1o- 

_ Los prorrateos son muy frecuentes en la rác 
tica, y entre sus numerosas aplicaciones pueden 
citarse los repartos de contribuciones, cupos de 
quintas, socorros mutuos, ete. 

10 gobierno distribuye los impuestos por con- 
tribución directa entre las varias provincias 
proporcionalmente á la riqueza imponible de ca- 
da una; el que corresponde á cada provincia se 
divide entre sus varias municipalidades propor- 
cionalmente á la riqueza de cada pueblo, y cada 
municipalidad reparte su cupo proporcionalmen- 
te á la riqueza imponible de cada contribuyente, 
Cuando se impone una contribución extraordi- 
uaria, se reparte proporcionalmente á los cupos 
del último reparto de contribución ordinaria, 
En todos estos easos la operación se ejecuta por 
la regla general de repartimientos proporciona- 
es, 

Análogamente que en el reparto de contribu- 
ciones, se distribuye por provincias y zonas mi. 
litares el número de quintos para el reemplazo 
del ejército, proporcionalmente å los números de 
mozos sorteables cn cada provincia y en cada 
zona. 

Bajo la denominación de socorros mutuos se 
comprenden las obligaciones contraídas por va- 
rios individuos para reintegrarse mutuamente los 
siniestros que cada uno pwede sufrir en sus bie- 
nes. La pérdida de cada uno se reparte entre los 
otros proporcionalmente á los valores que repre- 
sentan. 

La regla general de los repartimientos propor- 
cionales, aplicada á la distribución de la ganan- 
cía ó pérdida de una sociedad ó compañía entre 
sus varios socios, se llama regla de compañía, 

El capital impuesto por cada socio se lama 
imposición ó acción; el fondo total ó suma de las 
imposiciones, capital social; la ganancia ó pér- 
dida repartible, dividendo general; y la cuota 
correspondiente á cada socio, dividendo parcial. 

Cada dividendo parcial depende simultánea- 
mente del dividendo general, de la imposición 
respectiva, y del tiempo que esta imposición ha 
formado parte del capital social. Dicha depen- 
dencia está siempre subordinada å los siguientes 
principios fundamentales: 

1.0 Para un mismo tiempo, los dividendos 
parciales son proporcionales á las imposiciones 
correspondientes, Este principio es evidente. | 

2." Para imposiciones iguales, los dividendos 
parciales son proporcionales á los tiempos corres" 
pondientes. Este principio, aunque no es rigoro- 
samente cierto, se admite en la práctica como 
tal. 

3.2 Para imposiciones y tiempos cualesquicrd, 
los dividendos parciales som proporcionales á los 
productos de las imposiciones por los tiempos co- 
rrespondientes. Este principio es una consecuen” 
cia de los dos anteriores; pues si representamos 
por & y G” las ganancias, ó pérdidas correspon- 
dientes á los capitales € y C’ que han estado en 
la sociedad durante los tiempos 7 y 1", y lle" 
mamos G” la ganancia ó pérdida correspondien- 
te al capital € si estuviora en la sociedad el tiem- 
po 7”, tendremos gue las ganancias 6” y G", eo” 
rrespandientes al mismo capital C, son, en vit: 
tud del segundo principio, proporcionales 4 los 
tiempos Ly 7%; esto es, G: G'n: 7: Z. , 

Por otra parte, las ganancias Q” y G”, corres 
pondientes á los capitales C y €”, que han esta- 
do igual tiempo 7” en la sociedad, son propor 
cionales å estos capitales, según el primer prin” 
cipio: esto es, 0:01:30: 0 

Moltiplicando ordenadamente estas dos pror 
porciones, y suprimiendo el factor €”, coran 
los dos términos de la primera vazón, resulta 


A:n Ox: xT. 


Entre los varios problemas particulares Tos 
pueden ocurrir sobre la regla de compañió,, os 
más sencillos y comunes se reducen al siguen 
te: Dado el dividendo general, las imposicione 


. TE 3 
y los tiemmos vespectivos, hallar los dividendo 
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sales; y este problema comprende tres casos: j 
par ue los tiempos sean iguales y las imposi- 
iferentes, 0 las imposiciones iguales y 
es dibe diferentes, ú las imposiciones dife. 
los tiempos también, No hay para qué 
pel y el caso en que las imposiciones sean 
y durante el mismo tiempo; por- | 
todos ig la simple división del dividendo į 


wa Porel número de imposiciones resuelve ; 

nn evidentemente. a , 
da di hos tres casos la operación se reduce á 

En crel dividendo general en partes propor- 
K les á varios números dados. Estos números 
do Gra el primer caso, las imposiciones; para 
sand, Jos tiempos; para el tercero, los pro- 


ductos de las imposiciones por los tiempos res- 


e relación que liga el capital sacial y el di- 


; ral con las imposiciones, sus tiem- 
videndo 6o dientes y los dividendos parciales, 
además de servir para determinar estos dividen- 
dos, como acabamos de indicar, sirve también 

ra obtener los tiempos correspondientes á imi- 

siciones y dividendos conocidos, y para hallar : 
las imposiciones correspondientes 4 dividendos 

tiempos dados, como vamos á ver, . 

Sean Cel capital social; e, c, e”, ete, las im- 

iciones de los socios; £, E. e, ete. sus tiem- 
os correspondientes: 1) el dividendo general, 
yd, e, e, ote. los dividendos parciales, 

Desde luego son evidentes las dos relaciones 


Ded+d +d + ete, Cacrc+e"+ eto, 

Además, según el tercer principio fundamen- 
tal consignado, se tiene 

a € a _ D 

e ei iE ettet ke t t ete” 

De esta relación resulta 

. Det 
AELH eto, >? 
Dir 

TACO + ete. 


cion 
Jos tiempos 


d= , eto, 
fórmula que resuelven el problema de hallar el 
dividendo parcial conociendo las imposiciones, 
los tiempos y el dividendo general. 

De la relación fundamental se deduce 


d de g” c” g an c * tp 
Ly —] S— y — .—, ele, 
d ct d cl d ct ` 
que dan 
Y 7 ” 7 
E x <, e = e x £ 
€ d t d e? 
c" pe £ 
` ce d pun ete., 
ó bien 
£ pen x L, ES ” = A x 7 
e Y e e e? 
7 i ¿pa 
-= ka : 
c d , et ? 
Y Sumándolas con la identidad 
A t od 
s d E? 
dan 
EIEH" ete, 
t ° p 
- d da d” p” 
= md + de « , 
à ( ¿ E eo t qu + ete ) 
0 sea 
c PKL d' .. N 
e AT +, + ——+ ete i 
«d 
de donde 
Ca... Ñ Cd 
d ¡4 4” 
y- +o! . 
t e r 4 eto, ) 
Del mismo modo se obtendría 
te. ou 
d d' de 
(E +0, o4 =) ' 
é t C 
da e” 
v(e 4 GA CN ) , Gto, 
1 1 e n . 
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_ Estas expresiones permiten hallar tas imposi- 
ciones de varios socios conociendo el capital so- 
cial, los dividendos parciales y los tiempos, 

De un modo análogo, y designando por 7' la 
suma de los tiempos correspondientes á las va- 
Mas Imposiciones parciales, se obtiene 


t= Ta 
w Pi , 
yt +...) 
t= Td" 
d de Po ete. 
HO O pan) O 
c e e” ) 


fórmnlas que resuelven los problemas de compa- 
Ñita en que se piden los tiempos correspondien- 
tes á imposiciones y dividendos conocidos. 

_Como aplicación de lo dicho resolveremos un 
ejemplo, por wás que estos problemas no ofre: 
cen dificultad. 

Una persona emprende un negocio con 12.365 
ptas. de capital; un mes después se le une otra 
persona con 20 900 ptas., y pasado otro mes se 
Junta á los anteriores otra persona con 15 pese- 
tas; al cabo de siete meses, contados desde el 
principio de la operación, la socieclall ha obteni- 
do una utilidad de 14340 ptas. ¿Cuál es la ga- 
tancia de cada uno de los socios? 

El capital 12365 plas. del primer socio ha 
permanecido siete meses en la sociedad: el eapi- 
tal 20000 ptas., del segundo, ha permanecido seis 
meses, y el capital 15000 ptas., del tercero, ha 
permanecido cinco meses. La cuestión se reduce, 
pues, ú dividir 14340 ptas. en tres partes pro- 
porcionales dos á dos á los productos 


12365 x 7 =86 556; 20 000 x 6 -1320 000; 
15000 x 5 =75 000 


de los capitales por los tiempos. 

Haciendo esta distribución proporcional por 
la regla que hemos dado, resulta que la ganancia 
del primer socio fué de 4 405,57 ptas.; la del se- 
gundo 6 111,77, y la del tercero 3 819,86, 

Para obtener estos resultados al céntimo, de- 
berá hallarse el cociente de la ganancia por la 
suma de los números 4 que han de ser propos- 
cionales las partes con ocho cifras decimales, 
puesto qne el mayor de los multiplicadores, que 
es 120 000, ticno seis cifras, 


PRORRINCO (del ge. rpó, delante, y púyxos, pi- 
co): m. Zool. Género «de gusanos de la clase de 
los platelmintos, orden de los nemertinos, sub- 
orden de las enoplos, familia de los antipóridos, 
caracterizado por tener el cuerpo cilíndrico, des- 
provisto de ajos, y, según Max Schultze, con una 
trompa corta, cuya armadura está situada inme- 
diatamente detrás del orificio anterior. Según 
Schneider, esta trompa seria una. especie de pene, 

Son nemertinos de pequeño tamaño, que se 
encuentran en los estangnes y lagunas. 11 Jro- 
Thynchus stem is Max Seh., que sólo mide unas 
2 líneas de longitud, se encuentra en las lagu- 
nas de la Europa central. 


- Prornixco: Paleont. Genero de moluscos 
lamelibranquios, no incluído todavía con algu- 
na fijeza en vinguna de las familias, 

Tiene la concha inequivalva, pues la valva 
izquierda es más grande y mas hinchada, in- 
equilátera y de forma subromboidal; el lado an- 
terior está truncado, anguloso, y es rostriforme; 
el posterior largo, truncado y arrueado; borde 
cardinal recto y ocupando toda la longitud del 
borde dorsal, que es alado en sus dos extremi- 
dades; la superficie está adornada de linas es- 
trias concéntricas; la charncla y las impresiones 
son desconocidas, existiendo probablemente un 
diente lateral muy fuerte; el ligamento es ex- 
terno. La especie típica, que es la quadratus 
Hall, pertenece al terreno dlevónico. 


PRORROGA: f. PRORROGACIÓN. 
PRORROGABLE: ailj. Que se puede prorrogar, 
PRORROGACIÓN (del lat. prorrogutto ): f. Con- 


: tinuación de una cosa por un tiempo determi- 


nado, 

«en da Citerior se quedó Gayo Flaminio, 
con PRORROGACIÓN del mando y titulo de pro- 
pretor, 

AM8 ROSSIO DE MORALES, 


« apenas ocupó (Alfonso V) el trono, euan- 
do Raigpasó á Barcelona á solicitar la PRO- 
RROGACIÓN de su empleo; ete. 

JUVELLANOS, 


PROS 


| PRORROGAR (del lat. prorrogáre): a. Conti- 
nuar, dilatar, exteuder una cosa por tiempo de- 
terminado, 
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+». que el término, que les había dado para 
comparecer en Ronia, se cumplia el mes de no- 
viembre de aquel año de 1302 y que no le PRO- 
RROGARÍA ni suspeudería un día, 
Pr. HERNANDO DNL CASTILLO. 


temente; etc, 


y 
| Estos plazos se iban PRORROGANDO constan. 
ANTONIO FLORES. 


- PRORROGAR: Suspender, aplazar, 
- PRORROGA: ant. DESTERRAR. 


dor n ; 
e > Prorrocar: fig, Abolicun uso, costumbre, 
ete. 


PRORRUMPIR (del lat. prorrúmpére): a. Salir 
con timpetu una cosa, 


> . o . 

-1 RORuysMrU: fig. Proferir repentinamente 
y con fuerza ó violencia una voz, suspiro ú otra 
demostración de dolor ó pasión vehemente, 


+++ Porque como la meditación era continua, 

y terra Siempre presente la cansa, vencido de 

los impulsos del dolor, PRORLEMPÍA en lágri- 

| mas y Suspiros. 


En. Damián CORNEJO. 


Pues sin hablar, sin oir 
Ni ver, con mortal despecho, 
Despedazándose el pecho, 
PRORRUMEE sólo en gemir. 
CALDERÓN, 
PROSA (del lat. prose): f. Estructura ó for- 
ma que toma naturalmente el lenguaje para ex- 
presar los conceptos, y no está sujeta, como el 
verso, á medida y cadencia determinadas. La 
rrosa, considerada como forma artística, está 
sometida también, sin embargo, á leyes que re- 
gulan su acertado empleo, 


Jista obra consta de cuatro poemas en PRO- 
SA y verso; eto, 
JOVELLANOS, 


e.. després de Quevedo la Prosa volvió al 
olvido de que monrentáncamente la habían sa- 
eado unos pocos; eto. 

LARRA. 


Si dió (Carolina) palabra de esposa, 
Atrás no se ha de volver 
Porque usted la escriba en PROSA. 
BRETÓN DE 10s LLERREROS. 


- Prosa: Lenguaje prosaico en la Poesia. 

= Prosa: Iôn la misa, secuencia que en ciertas 
solemnidados se dice ó canta después de la ale- 
Juya ó del tracto, 

- Prosa: lig. y fam. Demasía de palabras para 
decir cosas poto ó nada importantes. 


Senteme y sentóse 
Muy confin la ropa, 
De dime y direte 
Auduvo la PROSA. 
QUEVEDO. 


- Prosa: Jit. Tiene el lenguaje humano dos 
formas para la expresión del pensamiento: una 
extraña à todo cálculo de número ó medida de 
las sílabas, que es la forma misma de la conver- 
sación, y otra soiuetida á leyes particulares del 
ritmo. La primera toma el nombre de prosa y la 
segnnda de verso, siendo aquélla la qme sirve 
para el cambio diario de ideas en la vida común, 
es decir, siendo el lenguaje directo (prorse ora- 
tio), del cual nos valemos continuamente, y que 
usaba sin saberlo el gracioso personaje de Mo- 
liere. 

Remontándonos con la imaginación á la for- 
mación «el lenguaje, claro es que, en la historia 
de sus aplicaciones á las necesidades de la vida, 
la prosa ha de preceder à la poesía, pues la pa- 
labra se ha producido antes de medirla; pero lle- 
vando el pensamiento al origen de la historia li- 
teraria, hallamos que por doquiera la poesia es 
anterior á la prosa. Tan Juego como el hombre 
ha querido dar á su pensamiento una expresión 
fuerte y viva, capaz de herir la imaginación y de 
fijarla en la memoria, no solamente la iden ha 
tomado por la forma y el movimiento el carie- 
ter poético, sino que el ritmo se ha impuesto es- 
pontincamente a la palabra. Merced a la caden- 
cin vino el oído en ayuda del espiritu, empleán- 
dose el verso para confiar d la memoria las ins- 
piraciones de la Religión, las especulaciones de 
la Filosofía, los testimonios de la Historia y las 
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lecciones de la experiencia, Mas cuando el pen- 
samiento tuvo un depositario fiel en la escritura, 
el hombre le confió, bajo la forma misma del 
lenguaje ordinario, todos los hechos, todas las 
ideas que no tomaban por su misma natwaleza 
aspecto poético, naciendo de este modo la pro- 
sa. Pronto se couvirtió ésta en una de Jas for- 
mas del estilo literario, con valor propio y cuali- 
dades especiales, entre ellas la sencillez, la clari- 
dad, la naturalidad, la flexibilidad, y, necesa- 
riamente, la elevación, el brillo, el movimiento, 
y, sin llegar hasta el ritmo, la cadencia y la 
armonía. Ei dominio literario se dividió, y 
mientras que la poesía guardaba pata sí como 
géneros principales el canto lírico, la epopeya y 
el drama, la prosa, sin enunciar los géneros se- 
enndarios, consideró como suyas la Elocuencia, 
la Filosofía y la Historia. 

En España, como dice Revilla, á cuya expo- 
sición nos atenemos, casi por los mismos tiem- 
pos en que la poesía se manifiesta, aparece la 
prosa castellana, si no como instrumento litera- 
rio, puesto gue en un principio mo pudo usarse 
en tal concepto, en documentos públicos, tales 
como fueros, escriburas y otros por el estilo. Los 
fueros ó cartas pueblas son los que principal- 


mente merecen ser tenidos en cuenta; puesauu- | 


que no deben considerarse como monumentos li- 
terarjos, ocupan un gran Ingar en el desarrollo 
de nuestra literatura, en cuanto que contribu- 
yen con la poesía á determinar el comienzo y 
desenvolvimiento de nuestra lengua, Además, 
la prosa en que los fueros están escritos sirve de 
instrumento á un género de manifestación lite- 
raria, que no deja de tener importancia en nues- 
tra literatura, pues que se desarrolla casi al par 
que la poesía, y como ésta tiene el mismo ori- 
gen, sigue igual marcha y bebe en idénticas 
fuentes, Considérase generalmente, como el pri- 
mer monumento en que aparece escrita la prosa 
castellana ó romance del vulgo, la confirmación 
del Fuero ó Carta-puebla de Avilés, hecha en el 
año de 1555 por el emperador D). Alfonso VII, 
Dicho documento es muy notable, no sólo por 
su antigüedad y por lo que representa, sino por- 
que en él se descubre el idioma nacional, salien- 
lo de las ruinas del latín corrompido y pugnan- 
do por adquirir vida propia; por todo lo cual 
constituye, con, relación al habla castellana, un 
monumento lingüístico de la mayor importan- 
cia, digno de ser conocido de cuantos se ocupen 
en estudiar los orígenes y la formación de nues- 
tro idioma, que en dicho documento comienza á 
prepararse para sustituir en las producciones 
históricas al latín de la clereztr, 

La autenticidad del Fuero de Avilés, que dos 
diligentes historiadores de nuestra literatura, 
Amador de los Ríos y Ticknor, hallaron admi- 
tida sin contradicción desde el año de 1790, ha 
sido negada por D. Aureliano Fernández Guerra 
y Orbe en un extenso, evudito y bien escrito 
discurso que leyó en 1865 en la Academia Es- 
pañola. Niega Fernández Guerra que sea genui- 
no el documento en cuestión, y opina que ú su 
lenguaje se dieron rudamente apariencias de an- 
tiguo, y que la ficción es posible que se hiciera en 
tiempo del Rey Sabio; por todo lo cual opina 
que no debe considerarse como monumento lin- 
güístico. Canalejas que, como Monlau, asienta 
que en el siglo x, es decir, antes del Fuero, no 
era cosa peregrina el romance castellano, ni po- 
dia considerarse ya como lengua rudimentaria, 
sino como lengua formada, sostiene, siguiendo 
å Hartzenbusch, que la citada Carta-puebla, si 
bien aparece escrita en latín, era en un latín 
acomodado ú las varias gentes para quienes se 
eseribía, esto es, lengua vulguró romance. A las 
afirmaciones de Fernández Guerra y Orbe se han 
opuesto otras en un trabajo no menos erudito y 

ias de Miranda, que al 


razonado de D. José Arias 
hacer un minucioso análisis del discurso citado 
ha venido á ilostrar más la cuestión de la an- 
tenticidad del Fuero de Avilés, Ki trabajo de 
Arias de Miranda merece ser consultado antes 
de fallar, y se titula: Sefutación al discurso del 
Se. D. Aureliano Hernández Guerra y Orbe, $o- 
bre la legitimidad del antiquísimo Fuero de Avi- 
lés. 

La prosa castellana se manifiesta ya en c) si- 
glo XI en los Santorades, Cariularios y Necro- 
logias, si bien en condiciones tales que la redac- 
ción en que se nos presenta es por todo extre- 
mo bárbara y grosera, En la primera mitad del 
signiente siglo se nos ofrece ya en condiciones 
mejores, aspirando i la consideración de prosa 
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literaria en multitud de monumentos históricos 
que de aquella ¿poca han llegado hasta nos- 
otros, tales como los Anales Toledanos, los de 
los Heyes Godos de Asturias, Lcón, Castilla, 
Aragón y Navarra, y los de Aragón y Nacarra, 
Por este camino empieza a cultivarse la Histo- 
ria en la lengua romance, y se forma la historia 
vulgar, debida al desarrollo yue adquieren los 
estudios latinos, que así como ejercen influencia 
señalada en la primera transtormación de la 
poesía castellana, la tienen tambien en el naci- 
miento del géncro histórico vulgar. Entre los 
historiadores vulgares merecen citarse D, Lucas 
de Túy y el arzobispo D. Rodrigo, que son los 
que mayor estimación merecen de la crítica, | 

Fruto de la inclinación de D. Fernando 11 
á que se compusieran ó vertieran al romance 
vulgar las obras importantes, es un monumento 
de la prosa castellana, al cual cuadra ya bien el 
calificativo de literario. Nos referimos å la tra- 
ducción que del celebrado Código visigodo, co- 
nocido con el nombre de Fuero Fuego, dió don 
Fernando IlI en 1241 á los pobladores de Cór- 
doba, y más tarde á los de Sevilla y Murcia, 
para que se olservasen como ley. Peste paso dado 
por el monarca tiene gran importancia, toda vez 
que ayudó Á generalizar ol habla del vulgo, y 
denotaba que ésta iba ganando terreno en las 
altas esferas sociales. La traducción indicada 
descubre ya las excelentes cualidad lingitísticas 
que más tarde resplandecen en Las Partidas y 
otras obras legales del mismo siglo Xim, y Cs 
una muestra elocuente de los progresos que en 
el tiempo en que se hizo había realizado el ro- 
mance castellano, que ya en la traducción de 
que tratamos ostenta dignidad, nervio, concisión 
y sencillez, mostrando que era digno de ser em- 
pleado para expresar las prescripciones del De- 
recho. De todo lo expuesto hasta aquí, se deduce 
que la prosa hizo, durante la primera mitad del 
siglo xn, grandes conquistas, siendo primero 
informe, ruda, tosca, inarmónica y pobre, como 
se vresenta en el Fuero de Avilés y en los pri- 
meros Cronicones, y llegando luego á ser una 
prosa que reune los caracteres que hemos dicho 
al hablar del Fuero Juzgo, y que la colocan en 
la categoría de prosa literaria. 

El puesto eminente que ocupa el rey D. Al- 
fonso X en la literatura española lo debe prin- 
cipalmente å sus obras en prosa, en las que sere- 
vela ya todo el vigor, toda la riqueza, todo el 
nervio del habla castellana. Hállase ésta a la sa- 
zón enteramente formada, como lo prueba el Jen- 
guaje de Las Siete Partidas, del cual dice Ma- 
riana, tan poco afecto 4 D, Allonso, que nada 
á él comparable presenta la prosa castellana en 
Jas tres siglos siguientes, afirmando Lista que 
es superior en gracia y energía á todo lo que se 
publicó despues hasta mediados del siglo xv. 
Fal es el origen de la prosa castellana, en la cual 
se extienden escrituras y privilegios, desde que 
así lo dispuso en 1261 el rey D. Aifonso el Sabio. 
Hallado el fundamento y origen de la prosa cas- 
tellana, no es este lugar de hablar de su pomposo 
desarrollo, quese aquilata y sube hasta producir 
la obra inmortal de Cervantes, pasmo del mun- 
do. Cuantos apetezcan cimentarse en la historia, 
el mecanismo y las prendas del habla castella- 
na, podrán recurrir con Jruto á los Origenes de 
Alderete, al Zesoro de Covarrubias, à las Fuen- 
tes de la Hlegancia de Garcés, ú las observacio- 
nes críticas que preceden al Zeatro histurico-cri. 
tico de la elocuencia castellana por Capmany, y 
al apéndice que D. José Vargas puso á su Deele- 
mación sobre los abusos introducidos en nuestra 
lengua. De la lectura de estas obras, y de los tro- 
zos que preseuta Capmany en su Zealro, se de- 
duce que la lengua patria se hallaba ya, en el 
reinado de D, Alfonso el Sabio, en un estado muy 
superior al que en igual época tenían y tuvieron 
mucho tiempo después las lenguas de toda Eu- 
ropa; pues desde Jas Partidas de aquel rey hasta 
el Zaforme de la ley agraria de Jovellanos en- 
contramos siempre una misma trase, y sólo ad- 
vertimos haberse alterado algunos vocablos en 
favor [lel buen sonido, y desechado otros con 
perjuicio tal vez del tesoro de la lengua. 

čs innegable, sin duda, que los elementos 
primitivos de la Jengua castellana la hacen sus- 
ceptible de las mayores bellezas: con ella pue- 
den expresarse las afecciones muis tiernas y las 
ideas más sublimes, como se echará de ver en la 
atenta lectura de nuestros autores clásicos en 
prosa y verso, Tiene la lengua castellana pas- 
mosa flexibilidad y fina variedad para modificar 
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maravillosamente todas las ideas ) 
mientos, gozando además de peculia > senti. 
de construcción y riqueza de modos a ibortaq 
Mucha distancia hay ciertamente de 1 $ decir, 
y el donaire de Mendoza á los de Queve ¿dera 
la majestad de Mariana á la de Solís, o o y de 
Camús, prescindiendo de las prendas reles dice 
ó defectuosas de la lengna castellana À mers antes 
ser la nuestra, un grado de estudio pro por 
superior al que se ponga en el de las o o 
bemos cuánto cultivaron sus respectivos id Se 
los griegos y romanos en los tiempos de su anas 
cultura. Muchísinio estudian también la or 
los franceses y los ingleses, y lo prueba la B à 
lista de gramáticas filosóficas de sus len ma 
Los conocimientos que se pueden adquitin pue 
el estudio de las extranjeras vivas Y amd de 
muertas, jamás pueden comunicarse ventai as 
mente sino por los que escriben y hablan ien 
la propia; y por buena que sea la materia de an 
antor, sus composiciones desmerecerán siem dre 
si la expresión es defectuosa. Para conseguir] 
corrección y elegancia del estilo, se necesita ma 
cho trabajo. El que imagine que puede ad, wie 
estas prendas nicamente por el oído, ó omo 
decimos, al vuelo, ó lograrlas con una ligera leg. 
tura de nuestros escritores clásicos, se verá al fin 
de su carrera defraudado en sus esperanzas. Los 
muchos errores en punto de gramática, ó Já- 
mese sintaxis, de expresión, ó claridad y preci- 
sión, y de majestad, dulzura y armonía, que han 
cometido escritores no despreciables, convence. 
rán á cualquiera del particular estudio que se 
uccesita haber hecho de antemano para escribir 
la lengua patria con propiedad. 


PROSADOR, RA: m, y f. PROSISTA, 


~ PROSADOR: fig. y fam. Hablador imperti- 
nente, 


ee Mirad, señor Tugo. que nos déis buena 
enenta desto que se ox pregunta, no sea que os 
digamos qne es alguna fullería ó invención de 
locos, que uo Saltarán PROSADORES que lo 
Crean. 


ALONSO LÓPEZ PINCIANO. 


PROSAICAMENTE: adv, m. De manera pro- 
Salca. 


«la tendencia del siglo es á materializar 
los goces, á utilizar PROSAJCAMENTE las inteli- 
gencias; ete, 

MESONERO ROMANOS, 


PROSAICO, CA (del lat. proseicus): adj. Per- 
tencciente ó relativo á la prosa, ó escrito en 
prosa. 


airn alganas autoridades latinas en el si- 
guiente comento, asi métricas como PROSAI- 
CAS. 
JUAN DE MENA. 
-- Prosatco: Dícese de la obra poética, ó de 
cualquiera de sus partes, que adolece de pro- 
saísmo. 


Aquel á quien se acerca es uno de sus con- 
pañeros, que compone versos PROSAICOS 0 
prosa en rimas, etc, 

ISLA. 
Feliz décima PROSAICA, 
Recogeré tus fragmentos 
Como si fueran de plata. 
BRETÓN Dx LOS HERREROS. 


- Prosarco: fig. Dicho de persona y de cier- 
tas cosas, falto de idealidad ó elevación, insuiso, 
vulgar. 

— Mi lógica no hizo mella: 
Yo hablaba con la pared; 
Y usted... — Yo... —Si ha estado usted 
Tan PROSAICO como ella. 
BRETÓN br LOS HERREROS. 


Vida PROSAICA. . 
Diccionario de la Academia. 


PROSAILEO: m. Zool, Género de insectos 00 
Jeóptoros de la familia euvenliónidos, tribu bra: 
quiderinos, cuyas especies se reconocen fáciimen- 
te por presentiur los caracteres que siguen: TOS 
tro inclinado, nunca más largo que la cabeza, 
contiguo ó no con ella, grueso, paralelo, angy 
loso, aquillado (especies Prosayleus Hopet y a 
comosus) ú no (especie keteropterus } por encima 
ligeramente escotado y provisto de una poa 
triangular en su extremidad; antenas mediana. 
bastante robustas; escapo mazudo en su ex oD 
midad, que se apoya en los ojos; fanículo € 
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tejos en cono invertido, alar- 
- <onales, del tercero al séptimo muy 
a isma forma ó monilitormes; maza 
ela m untiaguda, articulada; ojos bas- 
es, poco convexos, redondeados f Ho- 
D D cales (COMOSUS ); protórax transversal, ci- 
J nova aarmente redondeado en los bor- 
Jindrico, mo anteriormente y en su base; éli- 
m nvexos, oblongo-ovales en el macho 
5 Ta hembra, terminados en punta ob- 
ovales $ es { Hopet) un poco dehiscentes por 
; é vea más anchos que el protórax y li- 
detrás, PU scotedos en arco en su base, con Jas 
to nte redondeadas; patas medianas; 
espaldas e ¿pto fuertemente engrosados; tibias 
féraures un poco arqueadas, denticuladas in- 
AMS “brevemente aguijoncadas en su 
rd tarsos medianos, bastante estre- 
eten 2108 artejos primero y segundo cónico- 
os aquél más larto, el cuarto grande, 
me o que las uñas; éstas libres; apólisis in- 
lo maal acha, truncada anteriormente; metas- 
troe de mediana longitud; cuerpo oblongo, 
bs o, á veces revestido de una pubescencia. 
o énero está compuesto de unas cuantas 
especies, todas ellas originarias de Australia, 
Son de mediano tamaño y no tienen nada de 
notable desde el punto de vista de su coloración, 
ue varía del gris amarillento al negro unifor- 
me; en el primer caso el cuerpo es por dehajode 
ud color blanco con reflejos opalinos. Su esenl- 
tura consiste, sobre los élitros, en estrias mis ó 
menos finas, medianamente puntuadas, y cuyos 
intervalos son cortiformes, Los machos son no: 
tablemente más estrechos que las hembras, p 
rostro de estos insectos tiene mucha analogía 
con el de los Pryprus y géneros afines, viniendo 
á ser excepcional entre los braquiderinos, 


¡meros ar 


PROSAISMO: m. Defecto de la obra en verso 
$ de cualquiera de sus partes, que consiste en la 
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falta de armonía ó entonación poéticas, ó en la 
demasiada Haneza de la expresión, ó en la in- 
sulsez y trivialidad del concepto. 

— Prosaismo: fig. Ínsulsez y trivialidad en el ` 
fondo de las obras en prosa. 


PROSAPIA (del lat. prosrpia ): f. Ascendencia, 


linaje ó generación de una persona, 


conmemoración de su noble y antigua PROSA- 
PIA. 


Pepto pe Rúa. 
— Si afrento, porque amo al Duque, 
“Lu linaje y mi PROSAPIA, 
¡Por eso le honrará mucho 
La lealtad que al Duque guudas! 
Tirso ps MOLINA. 


PROSCEFALADERO: m. Zo0/. Género de in- 


sectos coleópteros de la familia enreuliónidos, 
tribude los braquiderinos. Estos insectos son fà- 
cilinente reconocibles por presentar los caracte- 
res siguientes: cabeza marcada sobre la trente ` 
por una corta estria longitudinal; rostro separa- 
do de esta última por otra estría transversal y 
may marcada, minca más largo que ancho, muy 
robusio, casi paralelo, anguloso, plano por en- 
cima, profundamente escotado eu su extremi- 
dad; escrobos bruscamente arqueadas, que lle. 
gan hasta debajo del nivel del 

de los ojos, y muy distantes de éstos; ante- 
nas medianas, cortas, poco robustas; escapo en- 
grosiulo en su extremidad, que alcanza hasta la 
mitad de los ojos; fanículo con los artejos pri- 
mero y segundo alargados, del tercero al septi- 
mo casi torbinados é iguales; miza bastante iner- 
te, oval, articulada; ojos medianos, redondea. 
dos y bastante salientes; protórax transversal, 
cordiforme, truncado en sus das extremidades, 
rebordeado en su base; putas cortas, robustas; 
fímures engrosados; tibias rectas, redondeadas; 


borde posterior 
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! tarsos cortos, con los artejos primero y segnnilo 


notablemente más cortos que el tercero;el cuar- 
to bastante largo; apófisis intercoxal muy an- 
cha, paralela y truncada en su extremidad ; cuer- 
po oval, escamoso, 

, Estos insectos son de la talla de los Blosyrus, 
á los enales se parecen mucho, pero de los que 


- se distinguen por no tener ningún vestigio de 
«+ ttinos les era odiosa la mny repetida ¡ 


tubérculos ni asperezas en los clitros, estando 
eslos órganos únicamente surcados. Habitan el 
Africa austral, y se pueden citar como ejemplo 
entre ellos las especies Proscephaluderes puncti- 
frons y P’. obesus, ambas de un color gris ne- 
gruzco, 

PROSCENIO (rlel lat, proserntim; del gr. mpos- 
kapiov, de wpó, delante, y exquz, escenas: m. En 
el antiguo Teatro uriego y latino, lugar entre Ja 


y esena y la orquesta, más bajo que lu primera y 


suás alto que la segunda, y eu el cual estaba cl 
tablado en que representaban los actores. 


++ el teatro era de forma cironlar,... la es. 
cena que era como tienda à cámara, de domie 
salian los representantes, y el PROSCERTO ó púl- 
pito, que era como tablado, dende las represen- 
taciones se hacian, ete, 


MARIANA. 


- Prosckx to: Parte del escenario mits innie- 
diata al público, que viene å ser Ja gue media 
entre el borde del mismo escenario y el primer 
orden de bastidores. 

«+. ambas (Celia y Tidora) se adelantan ha- 
cla el PROSCENIO, 
TIRSO DE MONA. 
El espacio que media entreel PROSCENIO y Ja 
galería, corresponde á ua jardin. ete. 
HARTZENBUSCH, 


PROSCOPIA (del gr. mpó, delante, y urordor, 
yo miro): f. Zool, Género de insectos del orden 
ortópteros, familia acrídidos, tribu proscopinos. 


que oftece los signientes caracteres: cuerpo muy 
alargado, estrecho; cabeza grande, piramidal, 
inserta oblicuamente en el protórax, con la por- 
adn saliente piramidal; ojos salientes, oblongos; 
antenas más cortas que la cabeza, delgulas, fili- 
formes, acuminadas; labio grande, menibranoso, 
escotado en su extremo; maxilas cortas, biden- 
tadas; protórax largo, cilindrico; mesotórax y 
metatórax muy cortos; élitros y alas n ulos; ab- 
omen cilíndrico, muy alargado, de ocho seg- 
mentos; patas largas y delgadas, con los fémures 
las tibias de igual longitud, las posteriores más 
BN que el abdomen; fémures alargados, poco 
ultados; tibias algo encorvadas, aquilladas por 
encima, 
iS Froscopia son ortópteros de forma muy 
10.7) , intermedia entre la de los ruralis y 
conocidos qe en el Sur de América son bastante 
con el por su forma extraña, y se les designa 
Ce nombre de Caballos de prio. 
especie! de esto género un regular número de 
maria Istribuílas por gran parte del Sur de 
po del > especialmente por el Brasil, Conio ti- 
Rhig. HAN puale citarse la Proscopin. scabra. 
abundante rasil, fue es una de sus especies más 
8 y de más antiguo conocidas, 


E OR SOPORRINO: m. Zonl. Génera de inses- 
tropideri, eros do la familia antrihidas, tribu 
siguientes on “Ste género de insectos ofrece los 

eS, la pri Caracteres: cabeza y rostro muy gran- 
tienlado. ane transversal, can su vèrtex den- 
argas con has cinco veces proximamente tan 

omo el cuerpo; ojos contiguas al protó- 


El caballo de palo ( Proscopia scabra) 


rax, ovales, poco convexos, colocados en el eje 
del rostro y recubiertos de una órbita; protórax 
muy corto, gradualmente ensanchado por delan- 
te y con su borde anterior saliente; élitros doble 
más largos que el protórax, convexos, paralelos, 
más anchos que el protórax en sn base y redon- 
tleados por detrás; patas medianas, las anterio- 
res más largas que las otras; pigidio en triin- 
gulo curvilíneo; eucrpo brevemente oblongo. 


La única especie de este género, Proscoporhi- 


nus Amaoti, es originaria de Nueva Caledonia, 


PROSCRIBIR (del lat. proscribére): a. Echur á 


uno del territorio de su patria, comúnmente por 
causas políticas. 


= Proscrimtr: ant, Declarar á uno público 


malhechor, dando facultad á cualquiera, para 


ue le quite la vida, y á veces ofreciendo premio 


á quien le entregue vivo ó muerto. 


..« siguióse tras esto una grande carnicería 
de gente principal, y fué que los tres PROSCRI- 
BIERON (que era condenar à mnerte en ansen- 
cia) muchos ciudadanos y senadores romanos, 

MARIANA. 

ca PROSCRIRBIERON, fuera «estos, y conde- 
naron á muerte, á otros trecientos principales 
romanos. 

CASTILLO SOLÓRZANO, 


- ProseRintit: fig. Desterrar, prohibir el nso 


de una cosa, 


«« hoy sirven (las goliflas) de distintivo å la 
misma clase que se anticipó $ PROSCRIBIRLAS 
ú infamavrilas; eto, 


TovELLaNus, 


PROSCRIPCIÓN (del lat. proscriplio): f. Ac- 
ción, ó electo, de proscribir, ' 
Coniparo sus PROSCRIPCIONES (las de Fran. 
cia) desde setiembre de 92 al 5 de abril último 
con las de Roma, ete, 
JOVELLANOS. 


Consideremos esos actos de PROSCRIPCIÓN 
fulminados, no sólo contra este ó aquel indi- 
viduo, sino que á las veces condenan å la rri- 
na y àla desesperación clases y pueblos en» 
teros. 

QUINTANA. 


PROSCRIPTO, TA (del lat. proseriptna ): p. pe 
irreg. Proscrira, U. t e. s, 


s. y él, embriagado del vino y del sueño, le. 
vanta los ojos amodorridos sobre las cabezas de 
los PROSCRIPTOS.., 

QUEVEDO. 

a hubo reunión de PROSCRIPTOS y fugitivos 
en Holanda; ete. 

QUINTANA, 


PROSCRIPTOR, RA (dol lat, proscriptor): adj. 
Que proseribe, U, €. e. s. 
PROSCRITO, TA: p. p. irreg. de PROSCRIBLR. 
U. t. e s. 
No amhieione la PROSCRITA 


Lo que no logró la infanta: ete, 
lHarrerxruscr, 


PROSECUCIÓN (del lat, prosccrtio]: L Avción 
de proseguir, 


TROS 


A Motezuma decía (Cortés) que aquellos es- 
pañoles eran vasallos de su Rey, que traerian 
segunda embajada en PROSECUCIÓN de la pri- 


mera, ete. 
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Sonís. 


... (el hombre) acepta la familia como com- 
plemento y PROSECUCIÓN del amor; eto. 
CASTRO Y SERRANO, 


— Prosrcución: Seguimiento, persecución. 
PROSEGUIBLE: adj. Que se puede proseguir. 


... para evitar los altercados que se han ofre- 
cido, sobre si los inquisidores de procesos po- 
dian declarar que no eran PROSEGUIBLES, 

Fueros de Aragón. 


PROSEGUIMIENTO: m, PROSEOLCIÓN. 


PROSEGUIR (de pro, delante, y segnir; lat. 
prosígui): e. Seguir, continuar, llevar adelante 
lo que se tenia empezado. 


~= Quien no resiste å empezar 
No resiste & PROSEGUIR. 
Moreto. 
Me llaman, y no puedo PROSEGUIR: aún me 
encontrarán en estas cercanias las cartas de 


usted, 
JOVELLANOS. 


PROSELITISMO: m. Celo de ganar prosélitos. 


PROSÉLITO (del lat. prosclítus; del gr. mpo- 
oíkvros ): m. Kl gentil, mahometano, ó sectario 
convertido á la verdadera religión. 


a dicele un ángulá José en sueños, que tome 
á Jesucristo (niño entonces) y que le lleve å 
Egipto, huyendo de la crueldad del PROSÉLITO, 
Py. Horrexsto Paravicixo. 


e. $e pasó á el judaismo haciéndose israelita 
PROSÉLITO. , 
Maria DE JESÚS DR ÁGREDA. 


—ProsÉLcro: fig. El partidario que se gana 
para una facción, parcialidad ó doctrina, 


PROSENA (del gr. mpoenvýs, dulce): f. Zool. 
jénero de jusectos dípteros de la familia músti- 

dos, tribu dexinos. listos insectos se reconocen 
facilmente por presentar los caracteres siguien- 
tes: cuerpo cilíndrico; trompa muy larga, fina, 
dirigida hacia delante; labios terminales, muy 
pequeños; palpos muy cortos y engrosados; es- 
tilo de las antenas plumoso en los dos lados; 
abdomen cilindvocónico. Este género, separado 
de los Extomoxis por Serville y A. Dargueau, 
presenta todos los caracteres de los dexinos, á la 
vez que una trompa demasiado «largada, por lo 
cual deben ser comprendidos en esta tribu. 

Las especies de este género hacen de su trompa 
un uso completamente inofensivo, puesto que 
viven exclusivamente de los jugos de las tiores. 
Pueden citarse como ejemplos entre ollas la Pro- 
sent silírico y la P. veas; la primera es muy 
común en toda Europa, de color ceniciento y de 
unas 4 líneas de longitud; la segunda es origi- 
naria del Brasil, de color menos uniforme y algo 
mayor. 


PROSENAEDRO, DRA (del gr. mpós, cerca de, 
évvéa, mueve, y ¿ópa, base): adj. Miner. Dícese de 
los cristales formados por prismas de nueve caras 
apuntados. Este mismo nombre se da también á 
una variedad de turmalina, en la que el prisma 
y el apuntamiento hemiédrico característico de 
uno de sus extremos tienen nueve caras, 

PROSERPINA: f. Astron. Asteroide número 26, 
descubierto por el astrónomo alemán Luther en 
el Observatorio de Bilk el día 5 de mayo de 
1853. Aparece en el campo del antenjo como es- 
trella de 10,2 magnitud, efectúa su revolución 
alrededor del Sol en cerca de cuatro años y me- 
dio, y el plano de su órbita tiene, respecto «el 
áe la ecliptica, una inclinación de 3? 36”. Su ór- 
bita fné calculada por Hoek. 

= PIOSERPINA: Bol. Género de plantas perte- 
meciente á la familia de las Halorágeas, cuyas es- 
pecies habitan en el Norte de América, y son plan- 
tas herbáceas, acuáticas, con las hojas opuestas, 
las inferiores y pinvatifidas y Jas superiores 
£mergidas y aserradas: flores axilares, solitarias, 
«lispuestas en glomérulos; cáliz con el tubo tri ó 
Letráquetro, saldado con el ovario, con el limbo 
súpero, erguido en tres ó cuatro lacinias erguidas 
$ que alternan con las lacinias del tubo; corola 
nula; tres ó cuatro estambres insertos en la parto 
superior del cáliz, opuestos á las lacinias del mis- 
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mo y más cortos que éstas, con los filamentos muy 
cortos, y lasanteras introrsas, biloculares, oblon- 
gas, erguidas y lorgitudinalmente debiscentes; 
ovario infero, tri ó cuadrilocular, con óvulos so- 
litarios en el ápice de las cavidades, colgantes y 
anátropos; tres ó cuatro estigmas sentados y 
agudos, El fruto es una drupa poco jugosa, casi 
esponjosa, con tres ó cuatro aletas y coronada por 
el limbo del cáliz, con un núeleo óseo trilocalar. 
Semillas invertidas, cilíndricas, solitarias en las 
celdas, con embrión en el eje de un albumen car- 
noso, los cotiledones muy cortos y Ja raicilla 
alargada y súpera, 


-Proservina: Zool. Gúnero de moluscos 
gasterópodos del orden de los prosobranquios, 
sección de los ripidoglosos, familia de los pro- 
serpínidos, que ofrece los siguientes caracteres: 
concha imperforada, heliciniforme, subglobulo- 
sa ó «deprimida, lisa, cubierta en cada cara por 
una callosilad brillante; columela unidentada; 
borde columelar con una ó varias láminas en es- 
piral; abertura semilunar; labio sencillo, agudo, 
laminoso ú liso al interior. 

Las proserpinas son moluscos terrestres que 
respiran por pulmones, y viven en las Antillas, 
sobre todo en Cuba y en Jamaica, como la Pro- 
serpina nikida Gray. 


— PROSERPINA: Ai. Nombre latino de la dei- 
dad griega Perséfone. Véase esta voz. 


= Prosererva (EL RAPTO Di): Pellas Artes, 
Cuadro de Rubens. Museo Nacional del Prado, 
núm. 14580. 

En esta composición mitológica el gran artis- 
ta lamenco dió gallarda muestra de su genio 
ejecutando una escena movida y animada que 
impresiona agradablemente al espectador. Figu- 
ra el momento en que la hija de Ceres es arre- 
batada por el dios de las regiones infernales. En 
la playa del risueño mar de la fábula, Plutón, 
robusto atleta de pronunciada musculatura y 
morenas facciones, acentuadas por encrespada 
harha y lanuda cabellera, sostiene entre sus ner- 
vudos Lrazos el delicado cuerpo de la diosa, que 
se lamenta con de- 
sesperado ademán, 
cn tanto «que su rap- 
tor, para quien es 
ligera carga, sube á 
su carro de bronce, 
que dos briosos cor- 
celes, guiarlos y lus- 
tigados por gracio- 
sos amorcillos, se 
disponen å arrastrar 
hacia el reino de las 
tinieblas. Minerva, 
arrogante malrona 
que ostenta airoso 
casco y empuña con 
la mano izquierda el 
escudo y la lanza, 
trata de detener á 
Plutón cogiéndole 
por un brazo. Tras 
ella una hermosa jo- 
ven de rubia cabe- 
llera, y la bella Dia- 
ha, persuadidas sin 
duda de la inntilidad le sus esfuerzos, se despi- 
den con atribulado ademán de su compañera, 

Rubens en este cuadro contrapuso hábilmen- 
te los tonos de la carne fresca, mórbida y palpi- 
tante de Proserpina con los morenos y calien- 
tes de Plutón, y los paños de color escarlata 
que apenas encubren lasextremidades inferiores 
de aquélla, consiguiendo de tal suerte que el 
cuerpo de la diosa parezca vivir y agitarso. Como 
bueu colorista, todos los valores del cuadro están 
subordinados al grupo principal, que, á pesar 
del movimiento que debiera confundir las figu- 
ras, resulta claro, atrayendo en primer lugar la 
atención. Por lo demás, la hermosura de las dio- 
sas, característica en las composiciones del maes- 
tro, la elegancia de los accesorios, la brillantez 
de los paños, todo contribuye á hacer del Rapto 
de Proserpina una obra notable por varios con- 
ceptos. . 

Perteneció este Jienzo á la colección de Car- 
los IL en la Torre de la Parada, 


PROSERPÍNIDOS (de proserpina ): m. pl. Zool, 


El rapto de Proserpina 


* Familia de moluscos de la clase de los gasteró- 


podos, orden de los prosobranquios, sección de 
los ripidoglosos, que se distinguen por presentar 
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los siguientes caracteres: hocico 
aculos subulados, separados; ojos sens 

locados en la base de los tonii nados, co 
gión externa; pie truncado por delant S1 re 
por detrás; manto formando un lóbulo dagt 
sobre parte de la concha; valva pulmon oblado 
jante å la de los ¿etix; rádula com M ta e 
arreglo á la siguiente fórmula; puesta con 


WM 1(4+124)1,0; 


anillado; ten. 


Tean ups Doo, o deniona 
LoS; ateral capituli. 
torme muy ancho; dientes marginales eN : 
des; concha roteliforme subdiscoidal: abert t 
semilunar; borde plegado ó truncado en la eN i 
labro agudo; espiras internas reabsorbidas de 
modo que en el interior la concha forma e 
sola concavidad; sin opérculo. vaa 
Los moluscos de esta familia son terrestres 
de respiración pulmonar; la forma del animal 
semejante á la de las /Pelicina, y la de la concha 
recuerda mucho la de los Jeki de la sección de 
los Endodonta. e 
No se incluyen en esta familia muchos géne- 
ros; algunos sólo admiten uno, Proserpina, in. 
cluyendo en él todos los demás, pero la mayoría 
le dividen en varios, que consideran como géne- 
ros distintos, como Proserpinella Bland., Cya- 
ne Adams y Ceres Gray. Todos ellos son de la 
porción mas meridional de la América del Norte, 


PRÓSFILO (del gr. pós, cerca de, y HONNO», 
hoja): m. Zool. Género de coleópteros de la fa- 
milia cerambícidos, tribu cerambicinos. Mandi. 
bulas medianas; cabeza cóncava, aquillada en- 
tre los tubérculos anteníferos; frente vertical; 
antenas poco más largas que el cuerpo, muy ro- 
bustas, deprimidas; protórax transversal, con. 
vexo, amiespinoso á cada lado; escudete redon- 
deada por detrás; élitros sin granulaciones en su 
base, biespinosos por detrás; patas largas, com- 
primidas; cuerpo medianamente alargado, pu- 
hescente; las antenas de la hembra apenas pasan 
de la mitad de los élitros y están menos fuerte- 
mente pectinadas que las del macho. 

Su única especie f Prosphilus pilosicollis) es 
originaria de Natal. 


PROSICELA (del gr. mpogeikeħos, próximo, se- 
mejante): f. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la fausilia crisomálidos, tribu de los cri- 
somelinos. Estos insectos se reconocen por los 
caracteres siguientes: cabeza bastante grande, 
incluída en el protórax hasta el borde posterior 
de los ojos; epistoma poco claramente separado 
de la frente; labro grande, casi marginado; pal: 
pos maxilares robustos, con el último artejo con- 
primido, anchamente truncado, unas veces muy 
corto y otras mediano, siempre menos largo que 
la mitad del precedente; ojos transversales, 
oblongos; antenas delgadas, filiformes, más lar- 
gas que la mitad del cuerpo, con los cinco últimos 
artejos más largos que los precedentes y poco 
más gruesos; protórax ligeramente convexo, con 
los bordes laterales variables, rectos ó ensancha 
dos en su mitad; élitros irregularmente puntua- 
dos ó que presentan series más ó menos regula- 
res de puntos geminados; prosternón ensancha- 
do y truncado por detrás de las caderas del pri- 
mer par, dispuesto en un plano siempre inferior 
al de los dos segmentos siguientes; mososternon 
transversal; patas robustas y alargadas; artejo 
nngueal de los tarsos inerme. . 

ll género Prosicela se compone en la actuali- 
dad de una media docena de especies, origina- 
rias todas de las comarcas más cálidas de la Áme- 
rica meridional. Se reconocen fácilmente entre 
los demás erisomélidos por la forma de las an- 
tenas, pues lo general es que los últimos artejos 
sean más ensanchados y más cortos que los pri- 
meros, y en este género ocurre todo lo contrario. 


PROSIMIOS (del gr. mpó, delante, y el lat. si- 
mia, mono): m. pl. Zool. Orden de vertebrados 
de la clase de los mamíferos y que enlaza los ver 


daderos menos con los quirópteros; pues sl la or- 


ganización de sus manos los acerca á los prime: 
ros, la membrana cutánea que sirve de alas a 
una de sus familias los aproxima á los segun os, 
aunque después de estudiados detenidamente SS 
muy poco lo que tienen de común nl con o 
unos ni con los otros; su cuerpo es uy delga : 
y comparable & un esqueleto; el hocico OS 
cierta semejanza con el de la zorra; los miem’ j. 
abdominales son algo más largos que los tora? 


Mir ! n 
cos, si bien terminan como éstos en una mano oo 
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onible; los dedos, exceptuando el indi- 
vano posterior, están yrovistos ordina- 
de uñas planas, y en una de las familias 
den ofrecen garras; la longitud de la 
iable, pero no llega nunca dl ser pre- 
. a a b g $ $ 

pensil; Jos ojos constantemente grandos, y ls 

us casi siempre muy desarrollarlas, supone 

orejas seres vida nocturna; el pelaje es suave, 
P estos compacto; el sistemia dentario varía en 
ne iferentes especies por la disposición, jor 

1 y el número de los diversos dientes, y la len 

ase distingue de la de todos los demás mami- 
or un apéndice designado con el nombre 
de lengua inferior; las órbitas se hallan rodea- 
das de bordes salientes, pero están en comunica- 
ción con las fosas teni porales, y la mandíbula 
inferior, muy estrecha, aparece tormada por dos 
huesos completamente separados de la barba, Su 
talla es por lo general muy pequeña. 

A medida que una ciencia se desarrolla, nas 
clasificaciones llegan ú ser mis exactas; así es 

ue, mientras los naturalistas antiguos conside- 
raban á estos animales como de una familia de 
monos, los modernos forman, por el contrario, 
de todos los prosimios un orden distinto. | 

Los prosimios habitan el Alrica, ó más bien 
sus islas orientales y las grandes islas del Asia 
meridional. , o 

Muy corto es el número de prosinios que se 
conoce, y ninguno de ellos diurnos, por lo cual, 
según Oken opina, podrían lamirseles Monos 
nocturnos del Antiguo Continente. Duermen du- 
rante el día, annque su sueño es tan ligero que 
el zumbido de un moscón 6 de un insecto basta 
para despertarles. No son activos durante el día; 
su vida no comienza Jasta por la noche; à la 
hora del crepúsculo es cuando se animan; lim- 
pian su pelaje, dejan oirsn voz desagradable, y 
comienzan sus juegos. Se deslizan silenciosamen- 
te como otros tantos espectros desde una á otra 
rama, y sólo sus grandes ojos brillantes, que re- 
lucen como bolas de Inego, podrían indicar su 
presencia, pues el color sombrio de su pe.aje no 
es visible en las tinieblas; todos sus movimien- 
tos son tan silenciosos que no producen el más 
leve rumor. 

Sin ruido, sia movimientos visibles, avanza el 
prosimio poco å poco hasta el sitio en que se ha- 
lla el pájaro dormido, y levantando la mano con 
tanta calma como prudencia la adelanta suave- 
mente hasta tocar casi á la víctima, y con un 
movimiento más rápido que el relámpago aho- 
ga al pobre pajarillo, antes de que éste pueda 
notar la presencia de su terrible enemigo. 

No es fácil figurarse la avidez con que estos 
animales, de fisonomía tan dulce, devoran su 
presa. Se apoderan lo mismo de los pajarillos, ó 
de los huevos que encuentran en los nidos, que 
de los insectos y la carne de los pequeños verte- 
brados, aunque parecen proferivá estos últimos; 
también suelen comer algunos vegetales y Iru- 

S. 

Los prosimios de cola larga son más vivos y 
animados que los que la tienen corta ó que cars- 
cen de ella completamente. Los primeros trepan 
con nolable rapidez y mucha destreza; los otros 
se mueven lentamente y con prudencia, no aban- 
donando nunca una rama sin tener seguro pun- 
to de apoyo. Codos ellos andan penosamente por 
el suelo con las cuatro patas, apoyándose unos 
sobre las plantas de Jos pies y otros sobre los de- 
dos medio cerrados de sus manos anteriores. 

Estos animales son wniparos: la gestación es 
“e unos cuatro meses y la hembra lleva mucho 
tiempo å da espalda el pequeño que ha dado á luz. 

ando estos animales se hallan cautivos 
acostámbranse á toda clase de alimentos; son 
mås limpios y menos malignos que Jos monos, 
Prdiendo tenerse en las habitaciones como los 
lervos y los gatos. Algunas especies son muy 
alegres, pero otras en cambio duermen todo el 


Kog son más bien desagradables que recrcati- 


nigar op 
ce de la n 
riamonte 
de este oT 
cola es var" 


Si se les quiere conservar en cautividad hay 
que tenerlos en una temperatura uniforme bas- 
tante elevada, pues con el fríoenferman y entris- 
tecen, 

En general, tienen las tacultades intelectua- 
es bastante limitadas; solo algunas especies pue- 
do exceptuarse de la regla. Son tímidos y mie- 

Sos, pero se delienden valerosamente enando 
e trata de cogerlos. Una vez aeostumbrados al 
!0mbre son menos salvajes, y se muestran trati- 
Tilos y dóciles sin perder mmea su timidez. 

“R St pais no molestan al hombre, pero tam- 
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poco le son de gran utilidad, aunque algunos 
aseguran que los indígenas consiguen adiestrar. 
los para la caza, 

Los prosimios se dividen en tres familias: Ze- 
muirulos, Fársidos y Davbentónidos. 

Los lemúridos constan de cuatro tribus: n- 
drísinos, Jemurinos, Victicebinos y Calagininos; 
los indrisinos comprenden los generos siguien- 
tes: Índris C. et. G., Propithecus Beun. y di- 
crorhamchus Jourd; los lemurinos comprenden 
cuatro géneros: Lemur Ja., liapulemur d. Geolt., 
Jepilemur J. Geoff. y Chirogaleus Geoff. ; los 
nicticebinos constan de otros cuatro géneros, å 
saber: Plerodicticus Benn., Arctocebus Gray., 
Nycticebus Geofl. y Loris Geoff. ; los galagininos 
no tienen más que dos: Galago Geolt, y Micro- 
cebus del mismo autor, 

Los társidos están representados por un solo 
género: el Zersius Storr., y los daubentónidos 
por olro, el Daubentonia Geof, 


PROSIMNO: m. Zvol. Género de insectos co- 
leópteros de la familia cléridos, tribu de Jos eno- 
plinos, Se reconocen estos insectos por presen tur 
los caracteres siguientes: palpos maxilares na. 
yores que los labiales, con su último artejo tri- 
angular alargado, el de los labiales de la misma 
lorma, pero más pequeño; mandílslas inermes 
interiormente, con su extremidad obtusa; labro 
casi meni branoso, escotado; cabeza corta yancha; 
frente casi vertical; ojos medianos, fuertemente 
granulados, reniformes y bastante salientes; an. 
tenas de 12 artejos, el primero grande, grueso y 
arqueado; del segundo al octavo cónico-inver- 
tilos y gradualmente decrecientes, del noveno al 
undécimo formando una maza hastante floja, 
alargada, con el último artejo mayor que cada 
uno de los precedentes y relondeado en su ex- 
tremo; protórax transversal, poco convexo, con 
los bordes y los ángulos redondeados; ¿lilros cor- 
tos, paralelos, redondeados posteriormente; pa- 
tas medianas, robustas; fémures provistos por 
debajo, en casi toda su longitud, de un canal en 
que se alojan las tibias durante el reposo, los 
posteriores más cortos que el abdomen; tibias 
cortantes en su borde posterior; los tres primeros 
artejos de los tarsos iguales, triangulares, trun- 
cados en su extremo, el cuarto tan Jargo como 
los tres precedentes reunidos; cuerpo corto y 
convexo. 

Este género fué establecido sobre la especie 
Prosymaus cribipennis, originaria del Senegal, 
Este es un insecto de talla mediana á lo más, 
negro por debajo, brouceado por encima y re- 
vestido de pelos muy abundantes y fuertes sobre 
el protórax y los clitros, que son fuertemente 
puntuados. 


PROSIPO: m. Zool. Género de coleópteros de 
la familia cerambícidos, tribu eminos. Palpos 
delgados, los maxilares más largos que los labia- 
les; antenas bastante robustas, ásperas, exiza: 
das, sobre todo por debajo, de largos pelos; pro- 
tórax alargado, cilíndrico, con una callosidad 
lineal å cada lado; escuñete grande, en triángu- 
Jo curvilíneo, tomentoso; ¿litros alargados, de- 
primidos, aisladamente redondeados en su ex- 
tremidad; patas largas y robustas; caderas ante- 
riores y medias contiguas, éstas muy engrosa- 
das; los cuatro fénures posteriores peduncula. 
dos en su base; episternones metatorácicos bas- 
tante largos; cuerpo alargado, erizado de pelos 
finos. 

cl tipo de este género es el insecto del Sene- 
gal denominado Prosype filiformis. 


PROSISTA: m. lscritor en prosa, 


+. SÌ queremes encontrar PROSISTAS vos ha- 
bremos de refugiar en da Jlistoria, 
DARRA. 


«Jas poetas clásicos, griegos y latinos, no 
gustan al vulgo de los españoles; pero ¿por 
que no han de gustar los IROSISTAS? 


VALERA. 


PROSITA (d. de prosa): f. Discurso ó pedazo 
corto de una obra en prosa, 


PROSKUROF: Geog. C. eap. de dist., gob. de 
Podolia, Rusia, sit. en Ja confluencia del Plos- 
kaia con el Buj meridional, en región pantanosa 
radeada de colinas, 4 352 m. de alt. sobre el ni- 
vel del mar, en el f.e. de Volochisk 4 Balta; 
18000 habits. Fah, de aceites, bujías y altare- 
ría: fundiciones e cobre. ln la catedral imagen 
dela Virgen, nuy venerada de cutólicos y orto- 
doxos, 
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PROSNA: Geog. Río fronterizo entre Prusia 
Polonia. Nace en la meseta de la Alta Silesia, al 
N. de Rosenberg, y corre desde Inego al N.E. des- 
cribiendo un arco entre la regencia de Oppeln 
y los gob. de Piotrkow y de Kalisz. A 4 kilóme- 
tros aguas arriba de Boleslawice vuelve al N. y 
despues al N. N.O., limitando la prov. prusiana 
de Posen, Después de regará Wieruszow en Polo- 
nia y á Grabow en Prusia, entra eu Polonia, don- 
de pasa bajo los muros de Kalisz, vuelve á la 
frontera, lorma dos pequeños lagos y va á des- 
aguar en la orilla izq. del Wartha, después de un 
curso de 180 kms, 


PROSOBRANQUIOS (del gr. raócw, delante, y 
braaguia): yu. pl. Zvol Orden de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, caracterizados por 
ser moluscos univalvos, brauquiales, con las 
branquias y la auricula situadas delante del ven- 
trículo y con los sexos separados, 

El orden de los prosobranguios, propuesto en 
1848 por Milne Edwards, comprende los gaste- 
rópodos dióicos univalvos, con el pie organizado 
para la reptación, de respiración branquial, y 
sólo en algunos, por excepción, pulmonar. Los 
órganos respiratorios quedan alojados en una 
especie de bóveda formada por el manto y situa- 
da detrás de la cabeza. 

Una concha bien desarrollada pwotege las vís- 
ceras, y en la mayoría de Jos casos puede alber- 
gar todo cl animal. Desde el punto de vista de la 
evolución de la concha, los prosobranquios son 
muy superiores en organización á los opistobran- 
quios, en los cnales, en el estado adulto, la con- 
cha es pequeña, rudimentaria ó nula. 

La presencia constante de la concha en los 
prosobranquios determina siempre la existencia 
de un aparato respiratorio bien constituído, 
puesto que la camara respiratoria está formada 
por el manto sobre el cual se deposita la cou- 
cha. De esto resulta que en ningún prosobran- 
quio Ja respiración es cutánea, como sucede en 
los opistobranquios de la sección de los pelibran- 
quios, 

Las branquias varían según la forma de la 
concha. Parecen haber sido primero dobles y si- 
métricas, según se ve en los moluscos de concha 
no arvollada (Visurella J; pero á medida que la 
forma espiral predomina, una de las branquias 
se atrolia y llega á desaparecer por completo 
( Buccindum ). En el estado de modificación más 
completa, Ja branquia sería, ques, única. La es- 
tructura de las cavidades cardiales sufre tanı- 
bién grandes modificaciones en armonía con las 
del aparato respiratorio y la aurícula; así, es 
doble en da Fisurclla, Haliotes, ete., y sencilla 
en Jas Liltorina, Murcx, ete. 

Algunos gasterópodos terrestres presentan to- 
dos los caracteres anatómicos de los prosobran- 
quios, y como ellos son didicos (Ciclostumo, He- 
liecina), y por esta razón es, pros, preciso iu- 
chuirlos en los prosobranquios, sacindoles de los 
pulmonados, entre los cuales Lamarek, Wood- 
ward y Adams los han ido manteniendo con me- 
nosprecio de los principios del método natural y 
del criterio de Cuvier, que sólo incluía en los 
pulmonados á los que no tenían los sexos sepa- 
rados. Además, la gradación entre los proso- 
branquios branguiales y los pulmanados es per- 
fecta por medio de las Ampullarias, provistas 
simultáneamente de una branquia y un saco pul- 
monar. 

La mandíbula de los prosobranquios está for- 
mada por dos placas quitinosas triangulares, y 
en muchos géneros falta, en particular en los 
Marados toraglasos (Conus, Pleurotoma). La rá- 
dula existe generalmente, aun cuando en un 
grupo, los gimnoglosos, Talla constantemente. 

Este órgano ha de suministrar importantes ca- 
racteres para la clasificación, cuyo valor no es 
hoy fácil de precisar, pero que permiten agrupar 
les prosobranquios en varias secciones sumanien- 
te naturales, pues es de observar que los carac- 
teres sacados del estudio de la rádnla concuer- 
dan siempre con los que suministra la organiza- 
ción y estudio anatómico, 

Los órganos reproductores presentan diferen- 
cias considerables, Ln las Padela, Hiswrclla y Tro- 
rhus no existe pene ni otros órganos destinados á 
la cópula, mientras que en otros géneros este órga- 
no está considerablemente desarrollado, como en 
los Buccinum, Valuta y Cyelostome. Los prime- 
rosse reproducen como los lamelibranquios, y 
parecen ser con esta conformación los màs de- 
gelados de Jos prosobramuios, Cuvier se ha 
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servido de estos caracteres para establecer sus 
divisiones fundamentales de los gasterópodos. 
Latreillo (1825) ha exagerado su valor, agrupan- 
do con la denominación de fenerógamos los ce- 
falópodos, los pterópodos, los gasterópodos her- 
mafroditas y dióicos, y bajo la denominación de 
ágemos los escutibran« os, los ciclobranquios y 
los conchíferos. 

El orden de los prosobranquios encierra un 
número tan considerable de moluscos, que ha 
sido preciso subdividirle, Cuvier, en 181 7, re- 
partía los gasterópodos de este grupo en tres 
secciones: pectinibranquios, esculibrampuios y 
ciclobranqaios, y ya hacía notar que, aun cuan- 
do los escutibranquios se asemejan mucho, por 
la forma de su cuerpo, á los pectinibranquios, 
difieren esencialmente de ellos por sus órganos 
genitales, su concha no operenlada y su corazón 
atravesado por el recto. Los ciclobranquios tic- 
nen una serie de brarquias alrededor del cuerpo 
y el corazón no atravesado por el recto; su mo- 
do de reproducción es semejante al de los escu- 
tibranquios. 

En la época en que Cuvier publicó esta clasi- 
licación, se creía que los esentibranquios y los 
ciclobranquios eran moluscos hermalroditas; pe- 
ro observaciones ulteriores más exactas han ve- 
nido á comprobar que no sucede así, sino que 
sen unisexuales como la mayoría de los lameli- 
branquios. 

Las grandes divisiones de Cuvier no quedan, 
sin embargo, menos existentes, pero en el sen- 
tir de Fischer es preciso modificarlas algo re- 
uniendo los dos grupos de los ciclobranquios y 
losesentibranquios; así, pueden quedar dividi- 
dos en dos subórdenes: los pectinibranguios pro- 
vistos de aparatos copulados, y los escubibran- 
quios desprovistos de estos órganos. 

Cada uno de estos subórdenes se divide á su 
vez en grupos, atendiendo más que á nada á la 
forma de su rádula, 

Los pectinibranquios los divide Fischer, en su 
clásico Manual de Conquiliología (París, 1887), 
en los siguientes grupos: 

1  Townglosos, que tienen por caracteres: si- 
fón colocado delante de la cavidad branquial; 
concha canalífera escotada en la base; trompa 
bucal retráctil; sin mandíbulas; rádula teniendo 
de ordinario la siguiente fórnula: 1-0-1. 

En esta sección se incluyen las siguientes fa- 
milias: teróbridos, eónidos y canceláridos. 

II Raquiglosos, que poseen también sifón; 
abertura de la concha sifonostoma ó entomosto- 
ma; trompa retráctil; mandíbulas rudimentarias 
y alargadas; rádula generalmente con la fórmu- 
la 1-1-1. En ellos se incluyen Jas familias de los 
olívidos, ¡rpidos, marginélidos, volátidos, nú- 
tridos, fascioláridos, turbivélidos, bueccínidos, 
násidos, columbélidos, murícidos y coraliofíli- 
dos. 

III ZTenioglosos, con la concha sifonostomea 
ú holostoma; boca armada de dos placas quiti- 
nosas ovales ó triangulares; rádula 2-1-1-1-2, En 
ellos se incluyen los tritónidos, columbelinidos, 
cásidos, dólidos, cipreidos, estrómbidos, que- 
nopódidos, estructoláridos, cerítidos, modílidos, 
planáxidos, nerineidos, tricotrópidos, verméti- 
Bos. turvitélidos, cécidos, sendomelánidos, me- 
lánidos, pleurocéridos, litorínidos, fosáridos, so- 
láridos, homalogíridos, skencidos, jeffréysidos, 
litiópidos, risoidos, hidróbidos, paludinidos, 
valvátidos, ampuliridos, asimineidos, colorífi- 
dos, ciclostómidos, acicúlidos, teuncatélidos, hi- 
ponícidos, capúlidos, jenofóridos, narícidos, la- 
meláridos, natícidos , ocorítidos, subulítidos, 
seguéncidos, adeórbidos y corístidos, 

IV _ Ptemoglosos, son holostomas; las mandi- 
tulas las tienen semejantes á las de los tenio- 
glosos; la rádula forma numerosas filas de dien- 
tes acuminados y semejantes entre sí, con arre- 
glo 4 la fórmula 0-0. 0; entre ellos se inclu- 
yen las dos siguientes familias: jantínidos y es- 
caláridos, 

V  Gimnoglosos, holostomas: desprovistos de 
mandíbulas y de rádula. Sólo encierran las fa- 
milias de los enlímidos y piramidélidos, 

Los escutibranquios comprenden dos seccio- 
nes: los vipidoglosos y los docoglosos. 

I Ripidoglosos: respiración branquial ó pul- 


monar; vádula con varios dientes centrales, un , 


diente lateral y varias filas de marginalos encor- 
vados: concha holostoma generalmente nacara- 
da en el interior. En este grupo se incluyen las 
familias de los proserpínidas, helicínidos, hidro- 
cúnidos, nerítidos, maclurítidos, neritrópsidos, 
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turbínidos, tróquidos, delfinúlidos, ciclostremá- 
tidos, stomátidos, coculínidos, velanicidos, ha- 
lióticos, pleuwrotomáridos, belerotóntidos y fisu- 
rélidos. 

11 Docoglosos: concha cónica sin opérculo; 
rádula alargada y con dientes verticales; los 
centrales múltiples, los laterales grandes y los 
marginales poco numerosos. Comprende las tres 
familias siguientes: acmeidos, patólidos y lepéti- 
dos, 

Encuéntranse restos fósiles de prosobranquios 
desde las más antignas conchas losilíferas; así, 
en el terreno cámbrico predominan los géneros 
Pleurotomaria y Murchisonda; otros géneros ex- 
«lusivamente holostomátidos no están represen- 
tados en terrenos tau antiguos más que por al- 
guna especia de JJolopca, Unpulus y Holythes y 
otros. ln los terrenos silúvicos abundan bastan- 
te los gúneros Peurotomaria y Murchisonia del 
piso anterior, y los Juemphatus, Cyclonema y 
otros, que pasan con bastante abundancia al te- 
rreno devónico, de cuya época pasan á la carbo- 
nifera varios de los géneros citados, encontran- 
do en ésta su máximum de desarrollo. Durante 
la época pérmica, los prosobranquios, como to- 
dos los moluscos, se presentan muy poco desarro- 
lados, y en el terreno triásico aparecen formas 
que no son tan diferentes de las paleozoicas como 
en los restantes moluscos; durante este período 
los prosobranguios holostomátidos figuran àla 
cabeza por su gran número, figurando en la fauna 
del trías alpino superior los pisos ú horizontes 
llamabos de los gasterópodos calizos en Halls- 
tadt, las margas de San Casiano y las calizas de 
Chemnelzia del Esino, donde aunndan los géne- 
ros Pseudomelania, Loxonema, Naticopsis, Næ- 
ticella, y diversas formas de los pleurotomári- 
dos, tróquidos y escaláridos, que oenpan tos 
puestos más importantes en unión con numero- 
sos Cerithium, que aparecen entonces, así como 
Jos precursores de los prosobranquios sifonados, 
que son los géneros Fussus y Fasciolarir, 

En el piso renano se presentan numerosas for- 
mas de sifonostomados, como la Spinigera, per- 
teneciente á la familia de los Aporruide. En el 
terreno jurásico se produce un marcado cambio 
en la fauna de los prosobramquios, pues los del 
piso lrásico se asemejan mucho 4 los del trías 
superior, mientras que en las capas jurásicas su- 
periores ya se presentan formas nuevas de silo- 
nostomas pertenecientes á los Cerithium Neri- 
aca, Strómbidos y Enecinidos, pero todavía do- 
minan los prosobranquios holostómidos, espe- 
cialmente los pleurotomáridos, nmatícidos, ne- 
rítidos y tróquidos. En el terreno cretácco al- 
canzan aún mucho mayor desarrollo que en el 
jurásico, sobre todo por el gran número de ne- 
rineidos, cerítidos y estrombidos; algunos mu- 
rícidos y fúsidos aparecen en el cretáceo infe- 
rior, y en el superior siguen estas familias en 
unión con los cameláridos, volútidos y tritóni- 
dos. Los prosobranquios holostomatos se pre- 
septan com una riqueza de formas verdadera- 
mente notable en el cretáceo superior, distri- 
huyéndose con los canalíferos la primacía, no 
sólo de todos los nioluscos, sino de todos los ani- 
males, 

En la época terciaria se produce wna transfor- 
mación completa en la fauna conquiológica, que 
influye, como es natural, en la de los prosobran- 
quios, haciendo que los sifonostomatos de éstos 
sustituyan á los cefalópodos, que tanta impor- 
tancia habían tenido en los terrenos anteriores; 
los hechos más salientes en los depósitos tercia- 
rios superiores son: la gran analogía de formas 
con la ¿pora actual, y la extraordinaria abun- 
dancia de los moluscos; sin embargo, en el mio- 
ceno la distribución geográfica de los prosobran- 
quios es esencialmente diferente de la actual, 
pudiéndose demostrar que las formas de agua 
dulce del mioceno superior de Europa presentan 
grandes analogias con las especies del Asia orien- 
tal y de la América del Norte, y que las forma- 
ciones miocenas marinas llamadas por Sness pri- 
mera y segunda mediterráneas tienen gran abun- 
dancia de formas de prosobranquios correspon- 
dientes hoy á los climas tropicales, 


PROSOCELO (del gr. mpócw, delante, y xo? 
dos, cóncavo): m. Paleont. Género de la familia 
de los astártidos, grupo de los integripalenles, 
orden de los silonados, clase de los lamelibran- 
, Quios. Tiene la concha. gruesa, equivalva, y con 

las dientes cardinales bien desarrollados, faltan- 


i do siempre los laterales anteriores y teniendo . 
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los posteriores el liga exter 
o Rea amento estero y mny foen, 
ISA S oR ve 5, COn estrias con- 
céntricas muy inequilaterales, con el y 
casi terminal y muy encorvado, presentar do do 
ientes cardi " steri s 
diente cardinales y uno lateral Posterior en cada, 
Las especies del género Prosocelus, en unió 
con las del Merynodon, pertenecientes a] e 
Hamado Keferstein, del terreno devónico. 15o 
consideradas como formas correspondiente aja 
géneros Megalodus y Pleurophoras que O 
sentaban las numerosas formas de las famila, s 
de los astártidos durante la era paleozoica en los 
terrenos primarios, mos 
PROSODAGNA: f. Paleont. Género de la fami 
lia de los cárdidos, suborden de los cardiáce el 
orden de los totrabanquiales y tipo de los mo. 
luscos. Tiene la concha cordiforme, ohlicuamen. 
te alargada, muy inequilateral, corta, gruesa por 
delante y atenuada por detrás; los vértices O- 
sogiros y arrollados; el diente cardinal suele fal. 
tar, y el lateral anterior es triangular y fuerte; 
el lateral posterior está mny separado; la ine 
presión de los músculos adductores superiores 
es prolunda y transversa, de forma semilunar y 
colocada debajo del diente lateral anterior; la 
impresión del músculo adductor posterior es su 
perficial, y la linca paleal es entera, 
Distribúvense las especies del género roso- 
dagna en las capas Hamadas de Conjerias del 
piso sarmático de Crimea, Rumanía y cuenca 
de) Ródano, siendo la típica la P, macrodon, 
Deshayes. Ñ 


PROSODIA (del lat. prosodia; del gr. mposgõia, 
de rps, hacia, y gd%, canto): f. Parte de la Gra- 
mática, que enseña la recta pronunciación y 
acentuación de las letras, sílabas y palabras, 


... como todas las lenguas tengan sus dife- 
rencias de estilo, PROSODIA, ritmos y metros, 
la enseñanza particular de éstos se hará sepa- 
radamente, ete. 

JOVELLANOS, 


Una muchacha 
Que es bonita como un ángel, 
Graciosa coma ella sola... 
No necesita quemarse 
Las pestañas estudiando 
La PROSODIA y la sintaxis. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- Prosonra: Gram, Denomínase Prosodia la 
parte de la Gramática que enseña los funda- 
mentos en que se apoya la recta pronunciación 
de las palabras. Mas, como expresa la Gramática 
de la Academia, no basta aprender esta promun- 
ciación y ejercitarse en ella por palabras aisla- 
damente dichas, sino que es preciso, para ha- 
blar y leer con entonación propia y sentido per- 
fecto, atender á la prosodia de la cláusula en- 
tera. 

Se dirigen exclusivamente á la inteligencia y 
al raciocinio la Analogía y la Sintaxis, añade, 
dándonos ú conocer las partes componentes de 
la oración, y adiestrándonos en el modo de unir- 
las y trabarlas á tin de exponer con claridad y 
exactitud las ideas y pensamientos. Pero esta 
enseñanza y ejercicio vendrían á ser inútiles si 
no cuidásemos de pronunciar con distinción, 
exactitud y el tono conveniente las voces, ora- 
ciones y períodos, de suerte que nioguna pala- 
bra puede confundirse con atra, ni el sentido 
obsenrecerse ó desconcertarse por la viciosa co- 
locación dle pausas y acentos, ni dejar de apare- 
cer con todo su vigor y hermosa variedad los 
afectos que mueven muestra alma. Dar á estos 
afectos la mayor viveza, energía, verdad y efica- 
cia, valiéndonos de la buena elección y orden 
sorprendente de las palabras, del atinado y sa- 
gaz empleo de las figuras, distribuyendo persua- 
siva y felizmente la materia del discurso y eoor 
dinando bien los argumentos y pruebas; emitir 
la voz, ya con suavidad, ya con fuerza, y siem- 
pre con seductor elaroseuro, melodia, sonori- 
dad y ritmo, y buscar para el gesto y los ade- 
manes la expresión más propia y adecnada, esto 
no corresponde á la Gramática, sino al arte de 
decir, al arte de hablar y declamar, á la Retór!- 
ca. Saber presentar de la manera más bella las 
imágenes, con lo selecto y exquisito de los vo- 
cablos, sujetos á medida y ritmo, á consonancia, 
asonancia ó disonancia; causar deleite al oído, 
enardeciendo la imaginación y arrebatando nues- 
tro espíritu; investigar los móviles y resortes 
por Jos cuales adquiere la palabra tal poder y 
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. y dictar reglas para la artificiosa elec- 
distribución de los acentos y 
són singular de los períodos, tampoco 
contracción e. todo alo y nicho más per- 
es de la la Métrica. Sin embargo, la buena pro- 
q Slana y humilde que sea, tiene cesuras y 
sh pa iimo especial. Confunden, punes, sus 


, 
de las voces, 


td a 
cadencia Y iistrica, la Retórica y la Prosodia, 
limites to de que los antiguos comprendían 
hasta el punto de que los 

A es en la Gramática. 

a las t 4 Ta Prosodia los fundamentos y las re- 

To anerales y precisas para hacernos entender 
glas se los demás por el maravilloso medio de 
bien bra. Y como el hombre, desde un princi- 
la palabr zó en prestarle armoniosa variedad y 
pio e comando así parte eu el concierto uni- 
nt de la naturaleza, la voz humana fué una 
versa de canto, y quedan vestigios de ello en 
manera giones dela Tierra. De ahí vino á reci- 
vanas ne esta parte tercera de la Gramática: 
osadía. voz griega, equivale á cuesiconto, Sus 
reglas ho reconocen otro juez q ne el oído, y en 

muelas que sólo pueden comunicarse de viva 
voz, y practicarse imitando lo que se oye, consi- 
deramoscomo norma v modelo de pron unciación 

acentuación las de la gente culta de Castilla. 

De) alfabeto, sílabas, diptongos, ete., nos ocn- 
pamos en los respectivos lugares del DICCIONA- 
pio. También se ha hablado en el lugar respec- 
-tivo del acento, ú sea uno de los dos elementos 

ue, con la cantidad, son la parte principal de 
la pronunciación de las palabras. La cantidad 
es el tiempo que se invierte en , pronunciar wma 
silaba, siendo acento Ja entonación niis ó menos 
elevada con que dicha sílaba se pronuncia; el 
acento es consecuencia natural de la cantidad. 
Cumple hacer de ésta exposición clara, ya que de 
los fundamentos de la Prosodía se ha hablado 
separadamente. | , . 

En latín, como dice Commelerán, la cantidad 
era clomento esencialísimo en la pronunciación 
de la palabra, y en él se fundaba la estructura 
del verso latino, Se crec generalmente que en 
castellano ha desaparecido por completo este 
elemento, cuando lo que en realidad se ha per- 
didoentre nosotros es la delicadeza de oído para 
apreciar la camtidad silábica. Sin embargo, el 
oido más duro y menos educado puede apreciar 
que este verso: Del gladiador estúpido la haza- 
ña, consta de las mismas sílabas que este otro: 
Todos en él pusisteis vuestros manos, y que en 
pronunciar el primero se invierte menos tiempo 
que en pronunciar el segundo. Fenómeno evi- 
dente, cuya razón no es otra que el mayor nú- 
mero de tiempos que contienen las sílabas del 
segundo, coniparadas en totalidad con las del 
primero. Restos de la cantidad silábica se con- 
servan todavía en la métrica castellana, que exi- 
ge que el verso terminado en final aguda tenga 
una sílaba menos, porgue como larga vale por 
dos, y que el terminado en palabra esdrájula 
tenga una sílaba más, porque las dos que siguen 
á la sílaba tónica equivalen á una larga. 

Coneretaremos aquí, una vez tratadas, como se 
ha dicho, las diferentes materias concernientes á 
la Prosodia, lo referente á la cantidad y sus ínti- 
mas relaciones con el acen to, siguiendo las teorías 
del eminente gramático Salvá, 

Los autores que han escrito de la Prosodia es- 
pañola, han observado, desde los más antiguos, 
que también tenemos nosotros sílabas largas y 

reves, acentuadas ó agudas y graves, y que no 
es indiferente emplear éstas $ las otras para que 
el verso conste, siendo preciso que ocupen el Ju- 
gar que á cada una corresponde, 

05 griegos llevaban en la demarcación de las 
vocales mayor ventaja sobre los latinos, que éstos 
sobre la lengua italiana y castellana, La pronun- 
ciación detenida doble tiempo en la eta y la ome- 
Ya, mientras gastaban una pausa sola €n cpilon 
Pmeeron, les aseguraba la cantidad de muchas sí- 
abas, que fueron variables ó dudosas entre las 
2tinos, y haría su verso lleno y numeroso, Ne 
es sin dada lo que denota aquel ore rotundo que 
miraba Horacio como un privilegio de Ja Musa 
griega, x 

Es indudable que los griegos y latinos hacían 
Una perfecta distinción entre la zantidad de las 
a AS Y s acento, pues aquélla peude de la 

yor 6 menor pausa en pronunciarlas, al paso 
nue éste consiste en la elevación ó depresión de 
Y voz, En las lenguas modernas : ha des: 
aparecido oa g ostias modernas, en que ha des 
mos en si del todo la cantidad, da conserva- 

, Aígunas dicciones, pues al decir: ¿Por 


ue y do 1 . 
qué no ha venido Ud? Porque no quise, no obs- 
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tante en ambos porgués estar el acento en la úl- 
tima, la cantidad del primero es más larga que 
la del segundo. Lo mismo se advierte en la € y 
u de los monosílabos el y tu en estas frases: «el 
auxilio que él me prometió) «7%, gran Dios, me 
sostenías con tu gracia.» Ni cabe duda que en la 
sílaba co es más breve en colu, cosre y cole que en 
concha y costa, y que hu de sonar todavía más 
larga en consta, contra y costra, Sin embargo, en 
razou del acento no hay diferencia alguna entre 
estas diccionos, pues todas lo tienen igualmente 
agudo sobre la vocal á. En las palabras exespicio, 
ieglós, son ciertamente más largas que la acen- 
tuada las otras sílabas, por cuanto es imposible 
pronunciar ninguna vocal con la detención ne- 
cesaria para articular distintamente la conso- 
nante que le va unida, y la que acompaña å la 
otra vocal (4 lo que dan los gramáticos el nom- 
bre ile posición A ni emitir las dos vocales de un 
diptongo sin hacer una doble apoyatura en la 
sílaba. La regla de ser largos todos los dipton- 
gos, y también las vocales seguidas de dos con- 
Sonantes en los términos antedichos, no era pe- 
culiar á los antiguos, sino que está en la nalura- 
leza misma de la pronunciación. 

Ni se pretende por esto que nosotros distinga- 
mos la cantidad del modo perceptible que aqué- 
llos; antes bien es de creer que son muy imper- 
fectas las ideas que de ella tenemos, y que al 
leer los versos griegos y latinos, persuulidos de 
darles la cadencia con arreglo á la cantidad, no 
hacemos más que sustituir á ésta el acento. lle 
aquí explicado naturalmente por qué nuestros 
poetas han creído de buena fe que hacían hexá- 
metros, pentámebros, sálicos y adónicos, con tal 
que estuviesen acentuadas, hacia el fin del verso, 
las sílabas que debían ser largas según la dimen- 
sión de los latinos; y quizá si Megáramos á cono- 
cer bien lo que era entre ellos la cantidad, no 
hallaríamos uno solo cabal de tantos versos de 
esta clase como nos han transmitido los poetas 
castellanos de todos los tiempos. 

Sin embargo, puede afirmarse que la cantidad 
de las sílabas pende de la mayor detención y 
énfasis con que se pronuucian las vocales; que 
éstas suenan de un modo menos distinto en las 
lenguas del Norte que en las del Mediodía, y 
que, por lo mismo, la cantidad ha ido desapare- 
ciendo à proporción que Jas últimas se amalga- 
maron con las lenguas sabias. La griega tenía 
un modo de apoyarse en las vocales, que se había 
debilitado ya mucho en el Lacio, olvidándosele 
casi de todo punto, luego que las naciones del 
septentrión, si no introdujeron completumente 
su idioma en las conquistadas, lograron al me- 
nos que de su leugua y de las hijas de la latina 
se formasen las que hablan los pueblos meridio- 
nales de Europa. A pesar de tal trastorno, y de 
haber reemplazado el acento á la cantidad, no ha 
desaparecido ésta tan absolutamente que no nos 
quede algún vestigio, como lo prueba también la 
siguiente observación. 

Se tiene gencralmente la idea de que los anti- 
guos medían sus versos por pies, cuyas silabas 
debían ser de una cantidad determinada, y que 
en los versos que admitían variedad en sus pies 
podían resultar mayor número de sílabas en uno 
que en otro, mientras que Jos modernos están, 
por el contrario, atenidos al número estricto 
de las sílabas, sin cuidarse nunca de la mayor ó 
menor pausa en su promuuciación. Pero poco 
examen se necesita para conocer que la mayor 
parte de los versos de los antiguos, aun de aque- 
Mos que admitían variedad en el número de sus 
silabas, tenía uno mismo de tiempos; por ouan- 
to cl hexámetro, por ejemplo, no pudiendo cons- 
tar sino de seis pies ó dáctilos ó espondeos, pre- 
cisamente ha de resultar de 24 tiempos, siendo 
de cuatro, así el espondeo como el dáctilo. Lo 
propio sucede entre nosotros, pues el verso oc. 
tosílabo (y lo mismo puede decirse de cualquier 
atra especie de metro) estará cabal con sicte si- 
Jabas si es aguda la última; con ocho cuando se 
halle el acento en la penúltima; con nueve si 
concluye por esdrújulo, y con diez también, en 
opinión del mismo Salva, si el acento está en la 
cuarta antes del fin, Peude esto de que el acen- 
to tiene que recaer siempre en la penúltima si- 
lala de las dieciones, porque no es posible que 
termine la voz por un sonido agudo, sino por 
to grave. De modo, que en las palabras que aen- 
ban por una vocal aguda, hace la voz una espe: 
cie de compensación dnplicándola, á tin de que 
en la segunda se ejecute la declinación indispen- 
sable del tono, y pronunciamos desdén, vendrá, 
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como si estuviera escrito desdén, vendraá, con 
el acento eircunflejo más bien que con el agudo, 
Por el contrario, en los esdrújulos pasamos tan 
de corrido por la sílaba media entre la acentua- 
da y la última, que no se la percibe, de modo 
que pronunciamos á lineg, máximo, casi como 
si estuviera escrito lina, magmo. Y aquí se ve 
cuánto caso hacemos á Jas veces de la cantidad, 
pues casi todos nuestros esdrújulos llevan en la, 
penúltima la vocal £, esto es, la más breve de to- 
das, según sucede en los superlativos: verbigracia, 
altísimo, doctisimo, y en mil otras dicciones; 
v. gr., cántico, solicito, útiles. Siguen á éstos en 
número los que tienen las vocales e y u, que son 
también muy tenues, como húmedo, pábuto. En 
general, son esdrújulas en castellano las voces 
tomadas del latín ó del griego cuya penúltima 
es brove en dichas lenguas, como ángulo, árido, 
ávido, bálsamo, cándido, cólera, diácono, mini- 
wo, é jufinitas otras. Nunca vemos, por esta ra- 
zón, que lleve la voz el acento en la antepenúlti- 
ma, si hay inmediatamente después de ella un 
diptongo, ó una vocal seguida de dos consonan- 
tes, la primera de las cuales pertenezca á dicha 
vocal y la otra ú la siguiente, lo que sería nece- 
sario para que la primera fuese larga por posi- 
ción. En geómetra y guántupto, por ejemplo, Jas 
dos consonantes que preceden á la vocal última 
formaban sílaba con ella. Las dicciones que re- 
sultan de los alijos añadidos al verbo, verbigracia, 
amáronte, enseñádmmela, aunque pueden emplear- 
se como esdrújulas, no Jo son en realidad, sino 
palubras compuestas de dos; y lejos de ser la ùl- 
tima esencialmente breve, como lo pide el es- 
drájulo, se oye tantoallí el acento, que los poc- 
tas las reputan á veces por palabras agudas, Pue- 
de, pues, afirmarse que nunca pasamos de corri- 
do ni suprimimos en la pronunciación más que 
las sílabas breves, porque lo permiten, y no las 
largas, que requieren dos tiempos, 

Volviendo ya al acento, es claro que se halla 
siempre en la penúltima, ú que á lo menos así 
debemos oirlo en el final de los versos, que es 
donde se corta necesariamente la respiración, á 
fin de dar el debido tono á la poesía, pues en el 
medio, tanto las voces agudas como las esdrúju- 
las, se computan exactamente por el número de 
sílabas que en realidad tienen. Puede extenderse 
esta observación á las palabras que llevan el 
acento en la cuarta sílaba antes del fin; porque 
como la voz se precipita al pronunciar todas las 
sílabas posteriores al acento cuando hay más de 
ura, nos comemos de tal modo las dos sílabas 
intermedias, que hasta parecen consonantes pa- 
labras que verdaderaniente no lo son, á pesar del 
severo rigor de la ley de nuestras consonancia. 

Si lo hasta aquí expuesto manifiesta clara. 
men te ẹl caso que algunas veces hacemos de la 
cantidad, es indudable que lo hacemos siempre 
del acento, por cuanto nuestro oído no halla el 
tono y música del verso sino en aquellos que 
tienen el acento en tales y tales sílabas, y su ar- 
monia y Mímero se aumentan ó disminuyen en 
proporción de los acentos con esta ó la otra ley. 
Oportunamente advirtió Juan de la Cueva en su 
Kjemplar poético que el poeta ha de ser « Puro 
en la lengua y propio en los acentos.» Y no sólo 
es necesario que se halle el agudo en determina- 
das sílabas, sino que cuando no pide la acentua- 
da un enfasis especial, ò se halla al fin de pa- 
labra cuyo significado ó sentido se completa con 
la siguiente, es decir, que no tiene las condicio- 
nes ide una silaba larga, el verso sale lánguido 
y falto de sonoridad, 

Para terminar, consignaremos lo expresado por 
la Academia eon respecto al ritmo y expresión, 
La buena combinación y ayuntamiento de las 
dicciones, al construir las frases y períodos, pro- 
duce el número ó ritmo; esto es, el movimiento, 
proporción, congruencia, orden y armonía delei- 
tosa, Con ello se hace más clara y persuasiva la 
idea que intentamos expresar, y se evita la mo- 
notonía y obscuridad, tan dañosas al recto sen- 
tido de la frase, y tan ocasionadas á malograr y 
esterilizar los mejores pensamientos. Debe nues- 
tra lengua sa mucha variedad y armonía prosó. 
dicas d lo muy variamente colocados que pueden 
estar en las palabras los acentos, bien que sea 
incomparablemente mayor el número de voces 
que le llevan en la penúltima silaba. Con tal 
preponderancia resulta grave y noble el idioma, 
y à las dieciones lanas mezclándose las agudas, 
menos abundantes, y las osdrájulas, más escasas 
todavía, la monotonía se interrumpe y alcanza la 
lrase animacion y hermosura, 
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La acertada expresión de nuestros pensamien- 
tos al hablar consiste en deslindar bien el oficio 
y objeto de cada vocablo en la oración, de modo 
que lo importante ó significativo descuelle sobre 
lo demás, sin que se desconcierte el enlace de 
unas y otras palabras. Todas ellas deben estar 
fielmente subordinadas á los afectos que nos mue- 
ven. Faltando á cualquiera de estas leyes, resul- 
ta el tomillo ó desentono, que afean tanto laora- 
toria, la declamación y la lectura. 


PROSÓDICO,CA (del lat.prosodicus; del gr. rpo- 
auwdixós): adj. Perteneciente, ó relativo, á la Pro- 
sodia, 


PROSODO (del gr. mpós, delante, cerca de, y 
éõós, camino): m. Zool, Género de insectos hi- 
menópteros de la familia calcídidos, tribu tero- 
malinos. Los insertos de este género son fácil- 
mente reconocibles por los caracteres siguientes: 
antenas de los machos (las hembras son descono- 
cidas) de 13 artejos, tan largas como la mitad 
del cuerpo, con el primer artejo alargado, el se- 
gundo clatiforme, los dos siguientes muy cortos, 
los comprendidos entre el quinto y el décimo de 
longitud gradualmente decreciente; la maza com- 
puesta de tres artejos, cónica y más larga que los 
dos artejos que la preceden; el pedículo del ab- 
domen tiene nna tercera parte de la longitud de 
éste, el cual á su vez es corto, con el segundo 
segmento muy grande y que oenlta å los siguien- 
tes. Este género es poco importante, pues no con- 
tiene más que una especie en la actualidad, 


PROSÓPIDO (del gr. rpóowro», cara): m. Bot. 
Género de plantas ( Prosopis} perteneciente á la 
familia de las Leguminosas, subfamilia de las 
mimoseas, cuyas especies habitan en la India, y 
son arbustos ó árboles inermes ó armados de es- 
pinas esparcidas, con las hojas bipinnadas, con 
las pinnas formadas por uno ó dos pares de ho- 
juelas, y éstas por unos 10 pares de folíolos 
oblongolincales; ¡lores dispuestas en espigas axi- 
lares, filiformes, solitarias ó agregadas, pudien- 
do ser políigamas por mezcla de hermafroditas y 
masculinas; cáliz cupuliforme quinquedentudo; 
corola de cinco pétalos insertos en el caliz, 
oblongolineales, libres y con estivación valvar; 
10 estambres insertos con los pétalos y breve- 
mente salientes, con los filamentos filiformes 
soldados en la base, y las anteras avvado-oblon- 
gas, biloculares y terminadas por glándulas pe- 
diceladas caedizas; ovario sentado y lampiño, 
con el estilo filiforme y el estigma sencillo; le- 
gumbre lineal, cilíndrica, algo comprimida, nu- 
dosa, pulposa en su parte interna y que se abre 
irregularmente desgarrándose; semillas aovado- 
oblongas, con el embrión sin albumen. 


PROSOPIO (del gr. rpórerov, cara): m. Zool, 
Género de insectos himenópteros de la familia 
monomórkidos, el único de la tribu prosopinos, 
Se reconocen las especies que le constituyen por 
presentar los siguientes caracteres: mandíbulas 
sin dientes ó solamente escotadas en su extremi- 
dad; palpos maxilares de seis artejos; estennmas 
dispuestas en triángulo sobre el vértex; esendete 
un poco convexo, inerme; espinas de todas las 
tibias sencillas; abdomen cilíndrico; alas con una 
célula radial un poco apendiculada: tres cubita- 
les, la primera mayor que la segunda, recibiendo 
el primer nervio recurrente cerca de sn unión con 
la segunda; ésta un poco estrechada hacia la ra- 
dial, recibiendo el segundo nervio recurrente; la 
tercera alcanza hasta casi el extremo del ala; 
cuerpo mediano; ganchos de los tarsos pequeños 
y tnidentados. 

Las especies de este género son parásitas, es- 
pecialmente de los Cofletes. Todas ellas son ori- 
ginarias de Europa y de pequeño tamaño. No 
dejan de ser numerosas, y entre ellas pueden ci- 
tarse como ejemplo las siguientes: Prosopis va- 
riegata, P. bifasciata, P. signata, ete. 


PROSOPITA: f. Miner. Mineral cuya compo- 
sición está mal determinada, y que según Schee- 
rer contiene: 10,71 de fluoruro de silicio, 42,68 
de alúmina, 0,31 de óxido manganoso, 0,25 de 
magnesia, 22,98 de cal, 0,15 de potasa y 15,50 
do agua. Se presenta en cristales entrecruzados 
de color blanco ó gris, parecidos á los de bavitina, 
de dureza 4,5 y de 2,9 de densidad; cristaliza en 
prismas oblienos romboidlales, cuyas caras Af 
forman un ángulo de 760,15, Es atacable por el 
ácido sulfúrico, y calentado en tubo cerrado 
produce agua y ácido hidrofluosilícico, Se en- 
cuentra en Altemberg y Sehlackenwald. 
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PROSOPO (del gr. rpórero», cara): m. Palcont, 
Género de la familia de los prosopónidos, sub- 
orden de los braquiuros, orden de los podoftal- 
mos, subclase de los malacostráceos, clase de los 
crustáceos, tipo de los artrópodos. Tienen el cé- 
falotórax grueso, corto, de forma triangularalgo 
redondeada, con la placa external prolundamen- 
te excavada y recubierta por el abdomen, que cs- 
tá replegado hacia ella; estos crustáceos tienen 
la nadadera caudal atrofiada; el céfalotórax de 
los prosopónidos ofrece ordinariamente un con- 
torno triangular con profundos surcos transver- 
sales, entre los que sobresalen las regiones hin- 
chadas y abultadas de las cavidades orbitarias, 
que son grandes y profundas para alojar á sus 
desarrollados peaúnculos oculares; los adornos 
del caparazón consisten ordinariamente en tu- 
bérculos de diferente tamaño y diversamente 
agrupados. 

La conformación del tórax de estos crustáceos 
fósiles recuerda bastante la de los macruros, co- 
mo ocurre con las especies Prosopon pustulatum 
Quenstand y P. Ieydená Meyer; otras veces se 
asemeja notablemente á la de los verdaderos bra- 
quinos, dentro de enyo grnpo están colocados, 
como ocurre con el P. rostratum Meyer y P. sim- 
piez. Pertenecen todas las especies á los pisos 
jurásicos inferiores. 

PROSOPÓCERA (del gr. mpórwrov, cara, y Ké 
pas, antena): f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia cerambicidos, tribu prosopo- 
cerinos. Cabeza bastante cóncava entre los tu- 
bérculos anteníferos; frente equilitera, cónca- 
va, armada con un cuerno de forma y tamaño 
variables; antenas brovemente franjeadas por de- 
bajo, de doble longitud que el cuerpo; protórax 
transversal, subdeprimido é irregularmente ple- 
gado en el disco, bisinuado en la base, atrave- 
sado por dos surcos muy marcados de delante 4 
atrás, con los tubérculos laterales pequeños y 
cónicos; élitros bastante convexos, medianamen- 
te alargados, subpavalelos, redondeados poste- 
riormente; patas robustas, las anteriores un poco 
más largas; tarsos bastante anchos; quinto seg- 
mento abdominal bastante grande, estrechado y 
truncado posteriormente; cuerpo medianamente 
alargado, robusto, finamente pubescente, 

Las especies conocidas actualmente se elevan 
á una media docena, todas propias de la costa 
occidental de Africa. La típica, la Prosopocera 
bipunctatus, es originaria de Sierra Leona. 


PROSOPOCERINOS (de prosopócere): m. pl. 
Zool. Tribu de insectos coleópteros de la familia 
cerambícidos, que presenta los siguientes carac- 
teres distintivos: cicatriz del escapo de las ante- 
nas abierta (excepto en los Anoplostetha ); su 
quilla siempre distinta; cabeza retráctil, ancha, 
medianamente cóncava (excepto en Jos Zalutes ) 
entre sus tabéreulos anteníleros; éstos cortos y 
muy divergentes; frente rectangular; antenas 
frecuentemente ciliadas por debajo; ojos bastan- 
te fuertemente granulados, con los Jóbulos infe- 
riores grandes, en cuadrado equilateral ó sub- 
eguilateral; élitros sin desigualdades por enci- 
ma, con lasespaldas no salientes; patas iguales; 
un surco en las piernas intermedias; apófisis me- 
sosternal y prosternal variables. 

Este grupo es muy natural y muy homogéneo 
en cnanto á la facies general de sus especies, y 
todas éstas son africanas y de mediana talla 
cuando menos. Además de los dos géneros cita- 
dos, comprende los Prosopocera, lierogyna, Al- 
phitopola y algún otro. 

PROSOPOGRAFÍA (del gr. rporwrro», aspecto, 
y ypáqu, describir): f. Ret. Descripción del ex- 
terior de una persona ó de un animal. 

PROSOPONO (del gr. rporórov, cara, MÁSCA- 
ra): m. Zool. Género de insectos himenópteros 
de la familia de los calcídidos, tribu de los tero- 
malinos. Estos insectos están caracterizados por 
presentar las siguientes particularidades: las an- 
tenas son bastante debiles, en forma de maza, 
compuestas de 13 artejos, de los cuales el tercero 
y el cuarto son muy pequeños; la maza es oval; 
la cabeza es transversal; el tórax ovalado y el 
protórax muy corto; el abdomen es ovalado y 
aplanado; los tarsos del segundo par son anchos; 
este género está fundado sobre una especie úni- 
ca, indígena. 

PROSOPOPEYA (del gr. rporwroroa; de 
mpócwnov, persona, y mow, hacer): E. Ret. Fi- 
gura que consiste en atribuir á las cosas inani- 
madas, incorpóreas ó abstractas, acciones y eua- 


PROS 


lidades propias del sér anim. 
taco; | ado y cor , 
las del hombre al irracional; ó bien en páreo; $ 
escritor ó el orador palabras ó discursos en AS al 
de personas verdaderas ó fingidas, vivas ¿ 

g vivas 
tas. : ° muer, 


.» ñe las figuras de ficción, sea la prime 
principal ia PROSOPOPEYA, Porque es ropi 
mente fingimiento de alguna cosa. propia- 

BARTOLOMÉ JIMÉNEZ PATóN 


e CS preciso que se hubiesen fo 
tonces la administración, la interr 
apóstrofe, la PROSOPOPEYA, bipérh 
figuras y tropos, ete, 


rmado en- 
ogación, el 
ole y otras 


JOVELLANOS, 


— Prosororr a a 
del PROSOPOPBYA: fam. Afectación de grave- 
ad y pompa, 


«e era de ver y de admirar el entusiasmo 
el regocijo del presidente del Cousejo de Cas. 
tilla y el de otros señores de no menos PROSO- 
POPEYA y campanillas, eto, . 


ANTONIO LORRS, 


»». bailaba aj espejo aunque fuese delante de 
personas de gran PROSOPOPEYA; besaba á su 
hermana, y reñia con las visitas porque no le 
dejaban hacer otro tanto. 

MESONERO ROMANOS, 


- PROSOPOPEYA; £ít, Consiste la prosopope- 
ya ó personificación en atribuir cualidades pro. 
pias de los seres animados y corpóreos (particu. 
larmente del honibre) á los seres inanimados, 4 
los incorpóreos y á los abstractos. Algunas ve. 
ces, como dice Coll y Vehí, esta figura no es más 
que un modo animado de expresar un pensa- 
miento, en cuyo caso, por contener siempre una 
ó más expresiones tópicas, puede considerarse 
como un verdadero tropo de sentencia, como 
cuando dice Mariana: «La codicia y ambición, 
consejeros malos, le ponían telarañas delante de 
los ojos para que no viera la luz,» Pero otras ve- 
ces, la imaginación óla pasión exaltada hacen 
que realmente consideremos los objetos inani- 
mados como dotados de sensibilidad, de inteli- 
gencia, de habla, de acción, y entonces la pro- 
sopopeya es algo más que una frase de sentido 
figurado: es una verdadera figura de pensamien- 
to. En otras ocasiones la personificación ó pro- 
sopopeya, enlazada con la alegoría, es más bien 
una creación poctica que una figura: tales son 
las personificaciones de las virtudes, de las cien- 
cias, de las artes, de objetos físicos, como la del 
Cabo de Buena Esperanza de Camoéns, la de las 
leyes que pone Platón en boca de Sócrates, las 
ile la Mitología y las de nuestros Autos sacra- 
mentales. 

Según Campillo la prosopopeya tiene cuatro 
grados, y consiste el primero en atribuir á entes 
inanimados ó abstractos cualidades propias de 
seres animados; en el segundo se les supone ac- 
tividad y movimiento; en el tercero les dirigi- 
mos la palabra como si fuesen capaces de oirnos 
y entendernos; en el cuarto los hacemos hablar 
con ideas y sentimientos diferentes, según la si- 
tuación que les suponemos. Ejemplo: En su pri- 
meta Cabilinaria, pone Cicerón un razonamiento 
en boca de la patria; en el libro 1 de Lucano 
habla Roma d Julio César al pasar éste el Rubi- 
cón al frente de sus legiones; Horacio presenta 
á Nereo pronosticando á Paris la ruina de Tro- 
ya; el viejo Pirmeo reprende á las huestes de 
Carlo Magno su invasión en España (Valbuena, 
el Bernardo); el Cabo Tormentario amenaza & 
los portugueses que buscan el rumbo de la In- 
dia ( Lusiadas ); cl río Tajo anuncia á D. Rodri- 
go la pérdida de España (Fr, Luis de León); la 
Fe, la Idolatría, la Teología, la Razón, la Loy 
de Gracia, la Medicina, la Jurisprudencia, la Fi- 
losofía, son personajes, según se ha dicho, de los 
Autos sacramentates; Espronceda, en el Diablo 
Mundo, hace hablar á la Vida y å la Muerte, 
etc. En la oda A la defensa de Buenos Átres, de 
D. Jman Nicasio Gallego, se nos presenta la 
América del Sur bajo la figura de colosal ma- 
trona, irgniéndose rodeada de esplendor en lo 
alto de una sierra y dirigiendo su voz á Jos €s- 
pañoles. 

La prosopopeya en el primero, y aun en el ser 
gundo grado, cabe en composiciones de mediana 
elevación; no así en el tercero y cuarto, que st- 
ponen agitado el ánimo por sentimientos pro- 
fundos, como lo está en las situaciones más ĉa. 
lorosas y patéticas, donde sobre todo el entusias: 
mo predomina. 
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gr. pós, relativamente, y 
za): Género de la tribu de 
eos, Me familia de los risoideos tenioglo- 


g 
idrobios, 
los bidr nátidos, 


otada; viv a 
menares, y presentaban una concha lisa y del- 
y: » 


la forma general de la concha es ovoide, 
de altas aquilladas y labios simples; todas las 
; s A 
on s del género 1 'usosthenia pertenecen à los 
odos terciarios en sus depósitos lacustres, Ó 
ey pns formaciones de estuarios o lagunajos. 
ds De Arenie- 
PROSPECTO (del lat. prospéctus: de prospici 
airar, examinar): m. Exposición ó anuncio 
Te re que se hace al público sobre wna obra ó 
escrito. 


PROSPELATO (del gr. mpogmehárys, vecino): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros de la ie 
milia curculiónidos, tribu de los tanimecinos Se 
reconocen estos insectos por los caracteres st 
guientes: rostro inclinado, poco mis largo ue 
la cabeza, bastante robusto, paralelo, anguloso y 
forma de triángulo muy alargado por de- 
lante de cada ojo, biequillado por encina en la 
línea media, ligeramente escotarlo en su extremo; 
escrobas profundas, bien limitadas, brusca: 
mente arqueadas y un poco prolongadas bajo el 
rostro; antenas medianas, bastante robustas; es- 
capo engrosado en su extremidad, que apoya un 
poco sobre los ojos; funíeulo de seis artejos, el 
imero y segundo cónico-alargados, sobre todo 
ésto, del tercero al sexto de la misma forma, pero 
cortos; maza alargada, puntiaguda, articulada; 
ojos bastante grandes y bastante convexos, oblon- 
gos y longitudinales; protórax transversal, vilín- 
drico, ligeramente redondeado en los hordes, 
truncado por delante y en su hase; eseudete bas- 
tante grande, en triangulo curvilíneo; ¿litros 
alargados, bastante convexos, un poco Imas an: 
chos que el protórax y escotados en su base; pa 
tas medianas; tibias rectas, las anteriores ligera- 
mente bisinuadas por dentro, con el ángulo api- 
cal interno saliente; tarsos bastante largos y an- 
chos, esponjosos por debajo. 

La.especie típica, Prospelales villelas, es uegra, 
casi lampiña por encima, con la parte inferior 
del cuerpo, los bordes del protórax y dos bandas 
laterales sobre los élitros, de un hermoso color 
amarillo; estas partes, así como las patas, son 
densamente escamosas. La especie es originaria 
de Sumatra. 


PRÓSPERAMENTE: adv. m. Con prosperidad. 
Llegaron poco después á Sevilla Diego de 


Ordaz y Alonso Mendoza. habiendo acabado 
PRÓSPERAMENTE $n viaje, ete 


SoLis. 

„+ éstas (que no quiero llamarlas profecías, 
sino adivinanzas) han de suceder presto y PRÓS- 
PERAMENCE, 

CERVANTES, 
PROSPERAR (del lat. prosperáre ): a, Ocasionar 
prosperidad, 
, += por el mal logrado 
Goce un conde, cuya vida 
Prostere el cielo en dos dos, 
Tirso pe MOMNA. 
Dios los bendiga å ambos y LROSFERE estos 
amores. 
VALERA, 
- Prosper r , . 
Prosperan: n, Tener ó gozar prosperidad, 
¿Quién «duda que la industria no puede PROS- 


PERAR mientras estos fabricantes no tension 
Más fomento? 


JOVELLAXOS, 

m T Sigue en tu bufete, 
Lrabaja y PROSPERAR ÁS 
Warrz 


1 


faran PERIDAD idel lat, prosperitas): f. Curso 
o al e de las Cosas; buena suerte ò éxito fe- 
“lo que se emprende, sucede ú centre, 


USCH, 


Y N . 
Nose ha de confiar en la PROSPERIDAD ni 
desesperar en la adversida. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


. = Uu suerte, 
Si kasta hoy te ha sulo covaxa, 
l'e ofrece PROSPERIDAD 
Notable, si aqueso pruebas 


Tirso De MOLINA. 


Toxo AVI 


ado en los bordes, con una depresión lete- | o 
j San Agustín al clero de Marsella sus tratados de 
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e tado le favorecía (al gobierno del Rey) 
para procurar y conseguir la PROSPERIDAD del 
Estado, si tales eran su objeto y su deseo, 

QUINTANA. 


PRÓSPERO, RA (del lat, prosper y prospirus): 
adj. Favorable, propicio, venturoso. 


«5 «testa manera iba el altrarvico, PRÓSPERO 
y contento, y los amantes gozosos con sólo mi- 
TArse. 
CERYARTES, 
Usted mismo reconoció que no podía pre- 
sentar el (ejemplo) de un solo pueblo verdade- 
ramente PRÓSPERO, eto. 
JOVELLANOS. 


Navegar con viento PRÓSPERO, 
Diccionario de la Actulenmia. 


- Próspero (San) Biog, Historiador y poe- 
ta latino. N. cerca de Burdeos en 403, M. hacia 
465. Se ledlicó con éxito al cultivo «e las Bellas 
Letras, de la Poesía, de las Ciencias, á la lectu- 
va de la Biblia y de los Padres, sin haber ingre- 
sado todavia en las Ordenes, y hacia el año dle 426 
marcho á Marsella, en donde entró en relaciones 
eon Uilavio de Siruusa, Por esta ¿poca dirigió 


la Corrección y de la Gracia contra los pelagia- 
nos. Estas obras lucron vivamente criticadas, por 
considerarlas con tendencias á ilestruir el libre 
albedrío. Próspero é Hilario escribieron enn este 
objeto å San Agustín, quien les envió sus libros 
de la Predestinación y de la Perseverancia, des- 


| tinados å refutar Jas objeciones de sus adversa- 
rios. Después de la muerte del ¡lustre obispo de j 


Hippona, Próspero se marchó con Hilario a Ro- 
ma para dar eucnta al Papa de los progresos de 
los semipelagianos. Celestino los acogió favora- 
blemente y eseribió para combatirá estos herejes 
una carta dogmática á dos obispos de las Galias. 
Llamado hacia 440 4 Roma por el Papa San Leon 
el tirando, Mé Próspero encargado por éste de 
contestar á las consultas de las iglesias, escribió 
en el nombre del Papa cartas, sobre todo contra 
Eutiques, y compuso un ciclo pascual de ochenta 
y cuatro años. La Iglesia le ha colocado en el 
número de sus santos, y celebra su testividad en 
25 «lejunio. San Próspero escribió: Sententiarum 
ex operehus sencti Augustin liber unas; una Cró- 
nica que termina en 455; un Pocma contra los 
ingratos, traducido en verso castellano é ilustra- 
do con notas por D. Joaquín Lorenzo Villanne- 
va (Madrid, 1803, en 8.9), eto. 


PROSSNITZ: (eog. C. cap. de dist., círculo de 
Olmutz, Moravia, Austria- Dungría, sit. en la 


orilla dra, del Okluk, en el €, e, de Niemtschitz | ] 


å Olmutz; 17000 habits. Fab. de paños y teji- 
dos de hilo y algodon. 


PROSTAF ERESIS (del gr. roócder, delante, y 
àpaipeais, sustracción): f. Astron, Diferencia que 
hay entre el iugar ó movimiento medio y el ver- 
dadero y el aparente de un astro. 

PROSTANTERA (del gr. mpóghev, adelante, y 
antera): Y. Bot. Género de plantas (Prostanthe- 
ra) perteneciente á la familia de las Labiadas, 

ribu de las prasicas, cuyas especies están en 
Nueva Holanda, y son plantas fruticosas, eu- 
biertas de glándulas sentadas, con olor pesado, 
con las hojas aovadas, oblongas ó lineales, ente- 
ras ó dentadas, y las flores dispuestas, bien en ra- 
cimos terminales con hojas llorales cacdizas, ó 
hien situadas en las axilas de hojas normales y 
con una bracteita pequeña debajo Gel cáliz; és- 
te acampanado, bilabiado, con el tubo corto, 
con 30 estrías, con los labios enteros, casi igua- 
les, cerrados en la fructificación y la garganta 
desnuda: corola con el tubo corto, ancho, la gar- 


ganta acampanada y el limbo bilabiado, con el j 


labio suverior erguido, casi plano, escotadolíl- 
do y el inferior patente, trilobo, con el lóbulo 
medio mayor, entero y bílido; cuatro estambres 
ascendentes, didinamos, siendo los inferiores los 
más largos, can los filamentos lampiños, las amn- 
teras aproximadas, biloculares, con las celdas 
paralelas y el conectivo espolonado; estilo corta- 
meute bifido, con los lóbulos casi iguales; estig- 
mas terminales; aquenios algo convexosal prin- 
cipio y después coridecos y mgosos, 
Prostanthora Lusiantus Labill. - Arbusto de 
Van Diemen, eon las hnjas lanceoladas, dentadas, 
y las Hores bastantes grandes, vellosas, puntua- 
das de color rosado violáceo sobre Tondo blanco, 
Requiere fierra ligera mezelada. con la de brezo, 
debiendo resguardarse en estula templada, y se 
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multiplica por medio de acodos y estayuillas en 
cama caliente bajo campana. 

PRÓSTATA (del gr. rpoorarys; de rpotoryue, 
colocar delante): f. Glándula pequeña, propia del 
varón, que abraza el cuello de la vejiga de la ori- 
na, y la primera porción de la uretra. 


«(el canal eyaentador) va á abrirse en el 
canal de la uretra, atravesando por en medio 
de la glándula PRÓSTATA. 

MONLAU, 


Próstata: Anat, y Patol. Esta glándula se 
halla situada delante del cuello vesical y del 
recto, detrás de la sínfisis pubiana. Su forma 
puede compararse á la de un cono myo vértice 
mirase hacia delante y abajo, euya superficie es- 
tuviese aplanada de arriba abajo y de delante 
atrás, y cuya base, cortada oblicuamente å ex- 
pensas de la cara superior, mirase bacia arriba. 

Varía el volumen de la próstata según la edad: 
rudimentaria en el niño, crece desde la pubertad 
hasta los veinticinco años; de los veinticinco å 
los cuarenta y cinco permanece estacionaria; ha- 
cia los cineuenta principia la hipertrofia senil, 
general ó parcial, cuyo grado es variable, 

Desde el punto de vista práctico, tiene gran 
interés conocer las relaciones de la prostata. Por 
su cara inferior ó rectal corresponde al recta, 
del cual está separada por un tejido celular la- 
xo, de suerte ue, con el dedo introducido en el 
recto, se puede explorar dicha cara y conocer las 
modificaciones que puede haber sufrido en su 
extensión, forma, consistencia, ele. Por lo gene- 
ral, el dedo encuentra el vértice de la glándmla 
á una distancia de 3 centímetros; miás alki se 
encuentra la cara posterior, lisa, de consistencia 
lilbrosa, recorrida de delante atrás por aim surco 
poco pronunciado que separa ambos lóbulos ja- 
terales. Cuando los dos se hallan bipertrofiados, 
lu yema del dedo índice introducido en el intes- 
tino da à conocer esta alteración; lo mismo out 
rre en la hipertrofia limitada à uno de los lólm- 
los laterales; la del lóbulo medio se halla repre- 
sentada por la aparición de una eminencia hacia 
el extremo posterior dela depresión media, Del 
mismo modo pueden apreciate las abolladuras, 
focos purulentos, ete. 

La cara amterosuperior ú pubiana, más corta 
que la precedente, corresponde å la cara poste- 
rior de la sínfisis pubiana y a la anterior de la 
vejiga, y más inmaliatamente á los ligamentos 
pubioprostáticos que la iumovilivan, 4 las fibras 
musculares de la vejiga que se insertan á estos 
ligamentos, y al plexo venoso de Santorini. 

Las raras daterates están recorridas por los 
Mexos venosos, mty ricos por rierto, y cuya le- 
sión durante la tilla puede producir liemorra: 
gias y flebitis. Además, estas caras se hallan en 
relación con los músculos elevadores del ano, 
por el intermedio de la aponeurosis pubiopros- 
Lática. 

La base, cortada oblicuamente á expensas de 
la cara anterosuperior ó pubiana, mira hacia 
arriba. Corresponde por delante al cuello vesi- 
cal que la abraza, y por detrás á la cara inferior 
del receptáculo urinario, así como al conducto 
deferente y al euello de las vesículas seminales. 
Kl vértice se continña con la porción membranosa 
de la uretra; está situada por encima de la apo- 
neurosis perineal media, y corresponde al ángulo 
que forma la porción terminal del recto con la 
porción media, 

La próstata tiene además relaciones intrínse- 
cas con los órganos que la atraviesan: conducto 
de de la nretra, conductos eyaculadores y con- 
ductos excretoros de la glándula. EI conducto 
de la uretra atraviesa la glándula, no completa- 
mente porsu eje, sino oblienamente, y más cer- 
en de la cara anterosuperior que de la postero- 
inferior: los conductos eyaculadores caminan 
uno al lado del otro, por el espesor de la parte 
posterior de la. próstata, y se abren en la por- 
ción prostíútica de la uretra, en la cara inferior, 
å cada lado del extremo anterior del verumonta- 
no; los conductos excretores de las glándulas 
prostáticas se abren en toda la superficie de la 
porción prostática de la uretra. Aparece, ques, 
alravesada Ja próstata en el sentido de su longi- 
tud q or un conducto (conducto prostático) ecns- 
titnído por el cuello vesical y el origen de la 
uretra, Sus caras superior y laterales presentan 
agujeritos, orificios de los conductos exeretores 


de las glándulas prostiticas; su eara inferior, 
además de olros orilicios análogos, tiene las si- 


t . > À 
guien les particula idades: dos canales laterales 
56 
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anteroposteriores, € 
una eminencia media, dirigida de atrás adelan- 
te, de 12 á 13 milímetros de longitud, abultada 
y redondeada por detrás, afilada por delante; es 
la cresta uretral ó verumonlano. Su vértice está 
ocupado por un orificio, ó mejor dicho, una hen- 
dedura anteroposterior que conduce al utrículo 
prostático, diverticulado de la mucosa uretral 
entro ambos conductos eyaculadores. En esta 
misma cresta uretral, por delante del orificio del 
utrículo prostático y á cada lado, se ve un ovili- 
cio más pequeño (orificios de los conductos eya- 
enladores). . 

La próstata es un órgano glandular, consti- 
tuido por la aglomeración de numerosas glándu- 
las arracimadas, cuyos conductos excretores se 
abren en el conducto prostático. El producto de 
estas glándulas es viscoso, filamentoso, y análo- 
go al de las glándulas de Cooper y al de las ve- 
sículas seminales. Estas glándulas se ballan sc- 
paradas por un tejido muscular que forma eles- 
troma del órgano, constituyendo la mitad ó dos 
tercios de su volumen total. Los dos órdenes de 
fibras, dice Sappey, están aquí en presencia uno 
de otro, pero no mezclados. Las libras estriadus 
musculares ocupan las caras anterior y laterales 
de la próstata. jón su cara posterior se encnentra 
una capa de fibras musculares lisas, divigidas 
transversalmente. En su espesor hay multitud 
de hacecillos, compuestos de fibras semejantes, 
que llenan los intervalos de las glándulas y pa- 
rece que las unen formando un solo cuerpo glan- 
duloso. Algunos de ellos caminan paralelamente 
á las glándulas, otras las cortan en dirección 
oblicua ó perpendicular; en una palabra, se en- 
trecruzan en todas direcciones, de donde resulta 
la dureza del tejido prostático y la dificultad 
con que se dislacera, , 

Hay además tejido conjuntivo y fibras elásti- 
cas, vasos y nervios. Las arterias proceden de 
la hemorroidal media y de las vesicales; las ve- 
nos se dirigen á los plexos venosos periprostati- 
eos; los vasos linfáticos van å los ganglios pél- 
vicos. Los nervios emanan del plexo hipogás- 
trico. 

Toca hablar ahofa de las enfermedades de la 
próstata, 

Entre ellas figuran los vicios de conformación, 
La falta y el desarrollo incompleto de la glándu- 
la se observan principalmente como elemento de 
suspensión de desarrollo, más ó menos extenso, 
del aparato gónitourinario, y acompañan sobre 
todo a la atrofia de la vejiga. La próstata doble 
es también una suspeusión de desarrollo, cons- 
tituída por la falta de unión de las dos mitades 
simétricas del órgano, La ectopia ó inversión de 
la próstata, excesivamente rara, puede ser par- 
cial ó completa; en estos casos la uretra se halla 
situada por debajo de la glándula (Velpeau, 
Luschka, Vernenib. 

Respecto å los cálerdos de la próstata, convie- 
ne distinguir claramente las concreciones urina- 
rias detenidas en la región prostática, de las ver- 
daderas concreciones de la próstata. Las prime- 
ras comprenden tres órdenes de hechos bastante 
distintos desde el punto práclico: fragmentos 
encajados, después de da litotricia, en la porción 
profunda ó prostática de la uretra; cálendos in- 
crustados en el tejido de la glándula prostática 
después de la operación de la talla; concreciones 
ó cálenlos procedentes de la vejiga, que se enca- 
jan en la región profunda de la uretra, se detic- 
nen en uno de los surcos que se hallan á los la- 
dos de la cresta uretral, erosionan la mucosa, se 
fraguan una cavidad y crecen más ó menos cn 
el interior de ésta. 

El Dr. €, Robin distingue dos variedades en 
los verdaderos cálculos de la próstata. Unos 
existen casi constantemente en los sujetos que 
tienen mis de cincuenta años; son concreciones 
pequeñas, parluscas ó amarillentas, de 0,1 á un 
milímetro de diámetro, y forma irregular ó más 
bien piramidal ó prismática; están formadas por 
un núcleo central rodeado de capas concéntri- 
cas; al parecer son de naturaleza azoada, y su 
número, aunque variable, suele ser grande. La 
otra variedad, más rara, presenta una composi- 
ción diferente. Las concreciones están formadas 
de diversas substancias, y especialmente fosfa- 
to, carbonato, oxalato de cal, fosfato amónico- 
magnósico, ete, Su color es gris ó blanquecino, 
y su aspecto ealizo, más ó menos friable. Su vo- 
himen no es tan grande como el de las otras. 

Sea como quiera, estas concreciones prostáti- 
cas dan lugar Á una sensación de peso en el pe- 
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entre los cuales se encuentra | rineo y á veces 4 un dolor sordo. Hay tenesmo, 


ganas frecuentes de orinar. Cuando los cálculos 
tienen cierto volumen dificultan más 0 menos la 
micción. Hay también dilicultad para la emisión 
del esperma. La sonda introducida en la uretra 
transmite una sensación de roce; si se deja apli- 
cada algún tiempo una candelilla blanda, pue- 
de sacar la huella del cuerpo extraño, El indice 
introducido en el recto puede apreciar una ó vas 
rias abolMaduras, y percibir también, cuando hay 
varias concreciones, una especie de crcpitación. 
Si hay fístulas se puede tocar el cuerpo extraño 
con un estilete introducido cn el trayecto. lstos 
cáleulos pueden, por ulceración y supuración, 
dirigirse hacia el perinco, el recto ó la vejiga. 

Las lesiones traumáticas de la próstata puc- 
den ser contusiones y heridas. Las primeras son 
producidas por un golpe sobre el perineo, una 
caída, ete., ó ser consecutivas á la introducción 
de un instrumento demasiado grueso manejado 
por manos inexpertas, Tas heridas (aparte de las 
«ue producé el cirujano con un objeto terapén: 
tico) pueden hacerse por el perineo, por el rec- 
to, la uretra ó el hipogastrio. El dolor es vivo, 
la hemorragia variable. Ja orina y el semen sa- 
len por la herida en el acto de la micción y de 
la eyaculación. Si la herida es regular, casi siem- 
pre entra todo en orden muy pronto; pero si se 
trata de una herida contusa el caso es más gra- 
ve; puede sobrevenir una supuración prolonga- 
da y quedar una fístula, El tratamiento estará 
constituído por curas con una solución antisép- 
tica y la mayor limpieza, combatiendo á la vez 
el tenesmo vesical y el dolor, 

De la inflamación de la próstata se habla en 
el artículo PROSTATITIS. 

Con el nombre de kiperirofa de la próstata ó 
inforto senil se designa una tumelicción parcial 
ó general de la glándula, independiente de toda 
inflamación ó tumor, y que se desarrolla entre 
los cincuenta y sesenta años. Los excesos del 
coito, las transgresiones del régimen, el uso de 
bebidas y alimentos excitantes, las profesiones 
que exigen estar mucho tiempo sentado, ctcéte- 
va, pueden provocar congestiones de la pelvis 
menor é inflamación, ora de la región profunda 
de la uretra, ora de la misma glándula; pero cs- 
tas diversas condiciones no pueden producir hi- 
pertrolia. 

La alteración senil puede ocasionar un au- 
mento de volumen muy variable, desde el tama- 
ño de una castaña hasta el de un huevo de galli- 
na ó de pava. Ista tumefacción es general ó par- 
cial. El proceso histológico que constituye el in- 
farto puede presentar varias lormas: ora se trate 
de un exceso de desarrollo del tejido glandular, 
cuyo hecho es muy raro; ora, por el contrario, 
de un exceso de desarrollo del estroma conjun- 
tivo muscular, que es la forma más ordinaria; 
en ocasiones, la hipertrofia recae è la vez, y en 
proporciones casi iguales, en el tejido conjunti- 
vo muscular y en el glandular. Casi siempre se 
encuentran arenillas en los acini y en los con- 
ductos glandulares. Las vesículas seminales han 
sufrido por lo general alteraciones de nutrición 
más ó menos profundas, y los conductos eyacu- 
ladores se han destruído por la compresión. 

La exploración directa metódica es la única 
que permite establecer la existencia, el grado y 
los diversos caracteres de la hipertrofia confir- 
mada. La hipertrofia de la próstata se desarro- 
Ma gradualmente; la deformación que la carac- 
teriza es variable y diversas las alteraciones con- 
secutivas; nada tiene de extraño, pues, que los 
trastornos morbosos varien en su naturaleza, im- 
tensidad, precocidad, número, etc. Estos sínto- 
mas pueden acompañar á otras enfermedades 
distintas del infarto prostático, ó revelarse éste 
por fenómenos distintos, propios para equivocar 
el diagnostico. 

El jufarto senil de la próstata no se desarrolla 
hasta después de los cincuenta años, y más par- 
tieularmente entre los cincuenta y cinco y sesen- 
ta, La edad del enfermo constituye una impor- 
tante presunción en los casos dudosos, 

Los pacientes experimentan frecuentes ganas 
de orinar, sobre todo por la noche (al contrario 
de lo que ocurre en los caleulosos y en los que 
padecen otras enfermedades de la vejiga, que 
más bien provocan la necesidad de orinar duran- 
te el dia), ó 4 consecuencia de una fatiga, una 
mareha, una carrera d caballo ó en coche. A me- 
nudo se levantan los enfermos para expeler sólo 
algunas gotas de orina, pero otras veces la can: 
tidad de líynido es realmente mayor que en es- 
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tado normal. La micción es casi siempr 
sa, y la depleción de la vejiga calm, k doloro- 
mien tos. Los caracteres de la orina PA 
a v sao das r A 
ol esta o de la mucosa; las más veces son ca 
Puede sobrevenir una retención 
cual, ora va precedida durante un tiempo vari 
ble de mayores ó menores dificultades aria- 
manifiesta desde luego, sin que haya habido. se 
tes disuria maniliesta, 12o au- 
Los prostáticos van siempre estreñid 
estreñimiento agrava su estado por muchos, a 
ceptos: irritación mecánica local, congestión de 
la pelvis, trastornos gástricos, y en ciertos cas : 
intoxicación estercorácea crónica, que se unos 
la intoxicación urinosa crónica, Delfau y otros 
especialistas mencionan, entre los síntomas de 
la hipertrofia prostática, los trastornos dispé; ti 
cos, los desórdenes nerviosos y psíquicos a. 
quexia especial, aparte las diversas complicacio 
nes dependientes del estado de la vejiga ydel , 
netritis intersticial consecutiva. OS 
Respecto al pronóstico, la hipertrofia es una 
afección bastante seria, por los trastornos á que 
da lugar. ae 
El tratamiento racional consiste en disminnir 
suprimir ó prevenir, según los casos, los desór. 
denes que crea el obstáculo al libre curso de la 
ovina. El estado general del enfermo, las funcio- 
nes gastrointestinales y las de la piel, serán ob- 
jeto de atentos cuidados. Los múltiples desór- 
denes que pueden presentarse reclaman la inter. 
vención del práctico y varían en cada caso pat- 
ticular. 
PROSTÁTICO, CA: adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la próstata. 


completa, la 


08, 


Ni zoosperma debe ser eyaculado junto con 
cierta porción de humor PROSTÁTICO que la 
acompaña y sirve conio de vehiculo, 

MoNt.AU, 


PROSTATITIS (de próstata, y el sufijo iis, in- 
flamación): f. Inflamación de la próstata, 


- Prosrarrris: Patol. La inflamación de la 
próstata puede ser aguda y crónica. 

Prostatitis aguda. — Giencralmente reconoce 
por causa la inflamación de la región anterior de 
la uretra, la hlenorragia. Las excitaciones vené- 
reas vivas y prolongadas, los excesos del coito, 
la masturbación, pueden producir la enferme- 
dad. Lo propio ocurre con el frío húmedo. Las 
inyecciones concentradas en el período agudo de 
la blenorragía, y quizá los balsámicos en este 
mismo período, Tos tópicos astringentes aplica- 
dos para combatir un flujo hemorroida), pueden 
inflamar la región prostática y hasta la misma 
glándula. Se ha admitido asimismo un origen 
traumático: lragmentos calenlosos introducidos 
en la porción profunda de la uretra, cateterismo 
por una mano torpe ó brutal. Las bebidas alco- 
hólicas, un régimen excitante, congestionan ô 
inflaman la próstata en el curso de la blenorta- 
gia. , 

Aumenta en estos casos el volumen de la glán- 
dula, siendo de dos á cuatro veces mayor. Jl ór- 
gano xo cambia de consistencia, pero su color es 
más chscuro, según puede apreciarse haciendo 
un corte. La superficie de sección es rojiza, y por 
la presión (en el cadáver) rezuma una mezela de 
sangre y de líquido purulento, tanto más abun- 
dante cuanto más avanzada se halla la altera: 
ción. 

El enfermo experimenta en el perineo una sen- 

sación de peso, de inquietud, y después de ten- 
sión y dolor verdadero, Esta molestia 0 dolor 
aumenta si el enfermo anda de prisa, ó bien Sl 
se sienta ú cruza las piernas. La región es dolo. 
rosa al tacto. Hay tenesmo anal y estreñimien- 
to; los esfuerzos para defecar exageran el dolor. 
Hay también ganas de orinar, más ó menos o 
cas Ó frecuentes; la ovina, que sale en forma de 
chorro delgado, provoca una sensación de que: 
madura, Otras veces la retención es completa 
desde el principio, y va acompañada de dolor i 
agitación extrema. El paso de la sonda es difia 
y peligroso. El tacto rectal debe hacerse con st 
mo cuidado y suavidad, porque es sumamente do- 
lorosa, El dedo experimenta una resistencia no A- 
ble el en esfínter, espasmódicamente contraído. 
Una vez franqueado, se loca la pared anterior 
del recto, caliente, y, á través de ella, la pros 
tata saliente, dura y dolorosa. Al propio tiom: 
po la fiebre es viva y hay un estado sabroso 
de las primeras vías. Las orinas presentan sin 
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to los caracteres de las orinas febriles, é 
leet he haya al mismo tiempo inflamación de 
wen A 
la AS se halla subordinado al estado 
el enfermo, al estado del aparato uri- 
era, la marcha de la prostatitis. 
mano y n avenir la supu ración, el tratamiento ha 

Pora Ponto y enérgico. Se recurri rá ante todo 
do ser P illogísticos: sangrías generales si los ac- 
á los t s son violentos y el enfermo vigoroso, ó 
ciden nn rías locales (10 ó 15 sanguijuelas) en 
bien e Al mismo tiempo se prescribirá al in- 
el Parel antimonio, la aconitina, la digitalina, 
pe oso en la cama, dieta, bebidas emolientes, 
ero Eo odrá recurrir á las cataplasmas emolien- 
er ó Ema revulsión viva provocada en la piel, 
En los casos. El jaborandi y la pilocarpina 
ayudarán la acción de estos agentes. Se manten- 
drá libre el vientre, por medio de purgantes li- 

ros, ú lavativas si pueden soportarse. El do- 
Sr se combatirá con cataplasmas narcóticas, la- 
vativas laudanizadas, ete. Si hay retención se 
evacuará la orina con una sonda blanda de me- 
diano calibre, haciendo el cateterismo con la ma- 

or suavidad y grandes precauciones. 

Prostatitis subaguda y crónica. — Casi siempre 
sucede å la inflamación agnda. Otras veces, sin 
los fenómenos violentos que caracterizan la pros- 
tatitis aguda franca, se presenta la crónica al de- 
clinar una dienorragia. Las condiciones genera- 
les del paciente tienen gran infiuencia sobre la 
producción y persistencia de ese estado morboso 
(reumatismo, gota, herpetismo, escrófula). Se 
ohserva especialmente entre los veinticinco y cin- 
encenta años. 

El volumen del órgano puede estar aumenta- 
do, pero esa tumetacción no es constante; la nm- 
cosa está pálida, fungosa, engrosada (en el cadá. 
ver). Si se comprime la glándula sale por los 
conductos exerctores un lí nido filamentoso, vis- 
coso, 4 menudo amarillento y pumlontos Veces. 
Si se da un corte se ve el tejido rojizo, blando, 
infiltrado, quizás con focos purulentos, 

Hay gencrabmente en la prostatitis crónica 
desórdenes urinarios y genitales, y conseentiva- 
mente una alteración más ó menos profunda del 
sistema nervioso y de la nutrición. Los enfer- 
mos tienen frecuentes ganas de orinar, acaso im- 
periosas. El chorro es lento, pero una vez comen- 
zado no se interrumpe nies difícil la micción. 
En la forma subaguda existe una sensación de 
peso en el perineo y de cuerpo extraño en el rec- 
to, pero en la verdadera forma crónica las sen- 
saciones anormales existen más bien en el punto 
y varían hasta lo infinito (sensaciones de que- 
madura, calor, cosquilleo, sequedad, cuerpo ex- 
traño, etc. ), aumentando por la acción del frío 
húmedo, la fatiga, las bebidas y alimentos exci- 
tantes, excesos del coito, etc. 

Los trastornos genitales varían también. Por 
lo general consisten en excitaciones frecuentes, 
mas 6 menos vivas y pasajeras, de los órganos 
genitales, y poluciones nocturnas. Pero estas ex- 
citaciones, le las que dicen los enfermos que 
no son de buena fey, resultan ficticias y fugaces. 
En el momento de la cópula falta la erección, ó 
es incompleta, ó se frustra, ó bien, sobrevinien- 
do antes de tiempo la eyaculación, hace imposi- 
ble el coito, A menudo sale por la uretra un lí- 
quido mucopurulento, sobre todo cuando el en- 
fermo va á defecar, pues el holo fecal comprime 
la uretra; en otros casos sale con la orina en el 
acto de la micción, y los enfermos ereen las más 
veces que es esperma, Este líquido puede ser 
blanquecino, filamentoso, viscoso, ó bien amari- 

ento. 

, Cuando es excrotado con la orina y se recoge 
esta en una vasija, el líquido prostático ocupa 
Muy pronto el fondo de ista, 

A próstata suele ofrecer mayores dimensiones 
que en estado normal, pero ese aumento de vo: 
“men no es constante. Hay casi siempre estre- 
simiento y å menudo hemorroides, Los prostá- 
ticos padecen casi siempre dispepsia, son muy 
pasibles å las variaciones de temperatura y su 
acies es especial, Todas esas cireunstancias ha- 
cen que languidezean las fuerzas generales. 

+! Alagnóstico no ofrece grandes difienltades. 
i edad del enfermo permitirå las más veces 

portar la idea de un infarto senil ó hipertrofia 

no so próstata, pues este último estarlo morboso 
cuenta serva nunca antes de los cinenenta ó ein- 
o años, mientras que la prostatitis 
cinco parece constantemente entre Jos veinti- 
Y Cincuenta, En cuanto å las cistitis y los 
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cálenlos de la y 
después de un atento examen. 


q soni net dela prostati 
bdo naval Ni a minar, para modificarla, el es- 
to, sía ser] que favorece su persistencia. Enefec- 

4 a prostatitis crónica una enfermedad 
grave, puedo considerársela bastante sería por lo 
Ence al Sd em, aarte de 

Stornos arlos y genésicos y los fenómenos 
dolor 0503 QUE provoca. 

Si la prostatitis es subaguda ó se desarrollan 
en el curso de una prostatitis crónica abscesos 
subagudos, es 4 menudo útil la aplicación de an- 
tillogísticos locales, repetidos de vez en cuando, 
También puede recnrrirse á la revulsión hecha 
en el perineo, en la parte baja del vientre ó en 
la cara Interna de los muslos (vejigatorios, po- 
mada estibiada), El ioduro de potasio, aconseja- 
do por hachos médicos, presta grandes servi- 
cios, particularmente cuando hay aumento de 
volumen de la glándula. El dolor, el tenesmo, 
las excitaciones genésicas, se combatirán por los 
supositorios de manteca de cacao con extracto 
de belladona, con aleanfor, ó bien por la admi- 
nistración interna de los bromuros de potasio, 
de sodio ó de alkanfor. 

La aplicación local de una solución cáustica 
da excelentes resultados. Puede emplearse, bien 
el nitrato ácido de mercurio, á la dosis de dos 
gotas por 30 gramos de agua (Phillips), bien el 
nitrato de plata á la dosis de 25 centigramos por 
30 gramos de agua, Para levar á la próstata 
esta solución se procede del mado siguiente: He- 
na la vejiga de orina, ó previamente distendida 
por una inyección, se coge una sonda, abierta 
por sus dos extremos, Se la introduce en la ure- 
tra y sela lleva hasta la vejiga; en este momen- 
to el contenido del receptáculo pasa á la sonda y 
sale por ella. Se saca suavemente la sonda has- 
ta que deja de salir el líquido; el extremo in- 
terno abierto del instrumento franquca, al re- 
troceder, el encllo. Para llevar este extremo ha- 
cia el centro de la región prostática, no hay más 
aua sacarle un poco. Mantenido el catéter en esa 
posición, se adapta á su pabellón el extremo de 
la jeringa cargada y se empuja la inyección sna- 
ve y gradualmente, sin sacudidas, A la menor 
resistencia se detiene. No hay mis que sacar la 
jeringa, dejar salir la inyección por la sonda y 
sacar ésta. La inyección podrá renovarse tros ó 
cuatro veces con algunos días de intervalo, Des- 
pués de cada sesión guardará el enfermo reposo 
y tomará bebidas emolientes, 

Al propio tiempo quese ataca el estado local, 
no se perderá de vista el general y los diversos 
trastornos provocados por le enfermedad. Así, se 
recurrirá å los eupépticos, à Jos tónicos, á los 
analépticos. Se usaran también las aguas minc- 
rales; se favorecerán las funciones de la piel; por 
último, será también objeto de los cuidados del 
múdico el estado moral del paciente. 


PROSTATORBREA (de próstata, y peiv, fluir): f. 
Patol. Nombre dado á un pretendido flujo mor- 
boso de líquido prostático por la nretra, «ne 
acompaña á las enfermedades de la próstata, 
Nunca se han observado los caracteres propios 
de este líquido en un flujo morboso de la uretra, 
Todos los humores que salen por el conducto 
uretra] tienen: ó bien los carauteres del moco 
uretral que se ha vuelto purulento, ó bien los 
del líquido de las glándulas de Méry, purnlento 
ó no, 

Ningún hecho prueba esta hipersección pros- 
tática ni esa emisión continua de un humer que 
normalmente sólo es excretudo por una contrae- 
ción de la trama muscular del órgano en el mo- 
mento de la eyaculación. i 


PROSTEA (de Prost, n. pr.): f, Lot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Sapin- 
dáceas, cuyas especies habitan en la Guayana, y 
son árboles 4 plantas fruticosas, sin zarcillos, 
con las hojas alternas, imparipinnadas, y las folio- 
las aovadolanceoladas y lampiñas; flores casi 
fasciculadas y dispuestas en racimos compues- 
tos; cáliz quinquepiurtido, con las lacinias casi 
iguales y dos de ellas exteriores; corola de cinco 
pétalos, insertos sobre un disco hipogino, alter- 
nas con las lacinias del cáliz y provistas de una 


Cjiga, no puede subsistir el error 


escamita pequeña en la cara interna de su baso; | 


disco anular enterísimo: 20 estambres insertos 
en la parte interior del disco, con los filamentos 
tiliformes, libres, y las anteras introrsas, biloen- 
lares, oblongas, insertas por el dorso y longitu- 
dinalmente dehiscentes; ovario sentado, iriloho, 
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trilncular, con los óvulos erguidos en la base y 
solitarios en las celdas; estilo sencillo é inserto 
entre los lóbulos del ovario; estigma pequeño y 
tridentado; fruto monospermo por aborto, uni- 
locular, indehiscente y carnoso, coustituyendo 
una verdadera drupa; semillas sín arilo; embrión 
con los cotiledones gruesos, estrechados hacia la 
raíz y descendentes, 


PROSTECOSACTRO: m. Zool. Género de gu- 
sanos de la clase de los nematelmintos, orden 
de los nemátodes, familia de los estrongílidos, 
que se distingue por los siguientes caracteres: 
cuerpo largo y tiliforme; balsa bilobada: dos es- 
pículas iguales. Todas las especies de este gine- 
ro son viviparas, 

Viven estos gusanos parásitos de los cetáceos, 
especialmente de los delfines. La especie mejor 
conocida es el Prosthecosacier inflexus Duj., de 
unos 15 centímetros de longitud, que vive en el 
interior de las venas del Detyhinus phocene. Los 
Pr. minor Kuhnt y Pr. convolutus Kuhnt, que 
viven en las venas de Ja cabeza y los bronquios 
del mismo animal. 


PROSTEMA (del gr. rpó, delante, y oréupa, 
corona): F. Zool. Género de insectos del orden de 
los hemípteros, sección de los heterópteros, fa- 
milia de los redúvidos, tribu de los nabinos. Se 
distinguen fácilmente los insectos de este génc- 
ro por su cuerpo grueso y sólido ; cabeza con un 
cuello poro marcado; ojos glolmlosos y poco sa- 
lientes; estemmas pequeñas detrás de los ojas; 
antenas liliformes con el primer artejo pequeño, 
dos veces más corto que la cabeza, y los tres si- 
guientes casi iguales, con un grueso artejo su- 
plementario entre el primero y el segundo, y 
otro más pequeño entre los segundo, tercero y 
éste y el cuarto; rostro delgado que no llega 
más allá de las patas anteriores; protórax con 
un surco transverso algo arqueado que Je divide 
en dos partes desiguales y la mayor muy gran- 
de; élitros con la porción corideca en unas espt- 
cies sin membrana y en otras con ella, y en el 
primer caso truncados y sin legar á la mitad 
del abdomen; mirias cortas, con los femures anle- 
riores abultades y dentados por debajo. 

Entre las espe. ¿es más comunes de este gene- 
ro, son bastante frecuentes en Europa la Prus- 
temma gultada y la Pr. sanguinea. 


PROSTE MADERA (del gr. mpoghev, adelante, 
y mabapos, calvo): E. Zool. Género de aves del 
orden de los pájaros, sección de los fisirrostros, 
familia de los melifgidos, caracterizados por te- 
ner Jas alas muy obtusas, con la quinta remera 
más larga; la cola es prolongada, ancha y casi 
igual: los tarsos robustos, apenas tan largos co- 
mo el dedo medio, que lo es desmesuradamente, 
así como el pulgar, bastante grueso y provisto 
de una uña fuerte. La presencia de un mechón 
de plumas en forma de corbata constituye otro 
carácter esencial, 

La especie única que representa este género 
es la Prostemadera evistato, que vive en la Nuc- 
ba Zelanda y Jas islas Auckland, y que se cono- 
ce fácilbmente por la presencia de dos mecho- 
nes de pluma que lleva á derecha é izquierda 
del cuello; el color del plumaje es verde metáli- 
co obsenro, que tan pronto parece negro como 
bronceado, según la manera dde rellejarse la luz; 
el lomo pardo de tierra de Siena; ernza la espal- 
dilla una faja blanca; las largas plumas de Ja 
nuca tienen sus tallos de este color; las plumas 
de los lados del cuello son largas y sin barbas, 
se arrollan en hélice y forman un largo plume- 
ro de color hlanco vivo, que se destaca magnifi- 
camente del resto del plumaje; el vientre es par- 
do de tierra de Siena; las cobijas superiores son 
brillantes; las timoncras y las remeras de uu ne- 
gro Instroso en su cara superior y opaco en la 
inferior. Esta ave mide 33 centímetros de lar- 
go: el ala 15 y la cola 12, 

¿Una de las aves mås características que pue- 
hlan los fantásticos paisajes de la Nueva Zelan- 
da, dice Rochelas, es el por ó tui. Asegurar que 
ninguna ave de Europa puede competir con ella 
en el canto, no sería ciertamente exagerar su 
mérito. Nada hay comparable con la dulznra, 
armonía y encanto de los sonidos que produec; 
aventaja en mucho al ruiseñor, debiendo conte- 
sar que en mi vida había ofto canto de ave tan 


¡ armonioso y seductor.» Los viajeros posteriores 


å Rochelas han observado ú este prostemadera y 


, no participan de su opinión, 


Con Irecuencia se ven en Sidney, y algmas 
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veces se han traído vivas & Europa; pero hasta | 
haec pocos años no se han podido obtener algu 
nos datos acerca de sus costumbres y manera de 
ivir ibertad. , 
ana de las aves de Nueva Zelanda, dico | 
Lavard, llama tanto la atención del extranjero 
como el prostemadera, ruidoso habitante de j 
bosque, siempre en movimiento, volando de nu 
árbol á otro ú entreteniéndose en trazar eírenlos | 
en los aires, diversión á que se entrega de prefe- 
rencia por la tarde. Yo erei en un principio que | 
se entretenfa de este modo en explorar los alre- 
dedores para buscar alimento; pero bien pronto 
me convencí de que sólo se cernía de aquel mo: | 
do por distracción. A menudo se ven ocho ó 10, ; 


Prostemadera 


que volando juntos sobre los Arboles describen 
círculos, giran en todos sentidos, dan volteretas 
y se dejan caer desde ima gran altura, con las 
alas y la cola muy extendidas, haste que oyen 
súbitamente el grito de llamada de uno de ellos, 
internindose y ocnltindose todos en el bosque.» 

Desde los más remotos tienipos han tenido los 
indígenas individuos cautivos; á Rochelas le olre- 
cieron algunos encerrados en janlas de mimbre, 
y aún hoy día venden muchos å los europeos. 
Bennett asegura que esta ave es muy divertido 
en cautividad; que se domestica fácilmente y se 
familiariza muy pronto con se amo. Canta muy 
bien, y posce además en el más alto grado la fa- 
cultad de incitar; la urraca y el cuervo no le igua- 
lan ni eon mnueho por este concepto, y hasta pa- 
rece queaventaja en este uutoal burlón. Apren- 
de á repetir palabras enteras, y es capaz de imi- 
tar todos los sonidos que percibe. Reuno, en una 
palabra, todas las cualidades qne recrean al afi- 
cionado; es bonito y afable; tiene una voz deli- 
ciosa y se domestica fácilmente. 


PROSTENO (del gr. mpd, delante, y orevos, es- 
trecho): m. Zoal, Género de insectos coleópteros 
de la familia cistélidos, tribu cistelinos. Se re- 
conocen estos insectos fácilmente por presentar 
los siguientes caracteres: cabeza prolongada y 
estrechada posteriormente, con un surco ciren- 
lar y generalmente poco marcado por detrás de 
los ojos, más ó menos excavada anteriormente å 
consecuencia de la posición de las órbitas ante- 
nares; antenas por lo menos tan largas como la 
mitad del cuerpo, á veces de igual longitud que 
él, con los cuatro penúltimos artejos por lo me- 
nos, y á veces los siete, nmy fuertemente. com- 
primidos, como Soliáceos y mås ó menos en for- 
ma de sierra; el último de la misma forma, oval 
ó triangular y mayor que el décimo: todos los 
fémures notablemente, y más ó menos largamen- 
te adelgazados en su base, engrosados en sn ex- 
tremidad, Todos los demás exracteres cono en el 
género Jystronychus, al cual es sanamente afín. 

Los Prostemus, con muy raras excepciones (co. 
mo el P. splendens), son de un hermoso color 
azul de añil, sujeto á veces 4 transformarse en 
verdoso ó violado, y muchos de ellos tienen los 
fémures anillados de rojo. Los élitros son regu- 
larmente y siempre bastante finamente puntua- 
dos, Da forma de las antenas varía en cada es- 
pecie y no difieren mucho según los sexos. Son 
insectos bastante numero-os y tolos propios 
de América, pudiendo servir de ejemplos los si- 
guientes: P. periscrtis, P, laticornis, P, cluxtpes, 
P. cyanrus, ete, 


PROSTERNARSE (del lat, prostern?re): r, Pos- 
TRARKE, 


TROS 


PROSTERNODO: m. Zool, Género de coleópto- 
vos de la familia cerambicidos, tribu solenopteri- 
nos. Protórax transversalmente enadrangnlar, 


| brevemente escotado en los ingulos posteriores, 


finamente rugoso y mate sobre los bordes latera- 
Jes, brillante en el disco, con dos fuertes rebordes 
longitudinales y paralelos, de «donde parte en ca- 
da Jado una quilla que atraviesa oblicuamente la 
parte mate; mesoslernón inclinado, plano, esco- 
tado por detrás, que recibe una apófisis del me- 
tasternón; la hembra tiene las antenas más cor- 
tas y el protórax más pequeño y con distintas 
modificaciones, , 

La única especie conocida de este género es el 
Prosternodes cinmenipenats, hermosa especie ex- 
clusiva de Cuba, 


PRÓSTESIS: f. Gram. ProrEsts. 
PROSTÉTICO, CA: adj. Gram, Prorérico. 


PRÓSTILO {del gr. rporruros; de mpo, delan- 
te, y erúxos, columna): adj. V. TEMPLO PRÓS- 
TILO. 


PROSTITUCIÓN (del lat. prostitutio): f. Ac- 
ción, é efecto, de prostituir ó prostituirse, 
¿Comprende (el lector) toda la iniquidad del 
celibato voluntario, de la vil PROSTITUCION, y 
del infame adulterio... t 
MOXLAT. 


Para ellos (los mozuelos) todas las hembras 
Sou Mesalinas ó Circes, 
Ponzoña sus atractivos, 
PROostITUCIÓN sus melindres. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-= Prostiriormx: Hig. púb. y Sociol. Esto vi- 
cio social ha sido achaque de todos los tiempos, 
y de los pueblos más diversos por sn civiliza- 
ción ó su topografía. No en vano consideran al- 
gunos la prostitución como uno de esos fenóme- 
nos morbosos que parecen inherentes á nuestra 
raza. En este artículo corresponde estudiarla des- 
de el punto de vista listórico, higiénico y so- 
cial. 

I Según la Biblia, la prostitución tuvo su 
origen en el deseo de los patriarcas de tener su- 
cesión. Agar se entregó ú Abraham, cuya mujer 
era estéril. Las hijas de Loth cometicron abo- 
minable incesto con su mismo padre para tener 
hijos. Raquel y Lía se casaron sucesivamente 
con Jacob, y luego le entregaron sus criadas pa- 
ra aumentar así el número de sus hijos y el de 
sus servidores, 

Más tarde, en el pueblo hebreo, las mujeres se 
abandonaban sin amor y por motivos menos jus- 
tificados que los que tuvieron Agar, Raquel y 
Tías. Dalila se entrega á Sansón para perderlo; 
Bethsabe, mujer de Uria, abandona á éste para 
irá vivir con David. La costumbre de formar un 
serrallo para los soberanos se debe à Salomón, 
quien, según el Libro de los Reyes, tenía 700 mu- 
jeres y 300 concubinas, 

Aunque la prostitución fué severamente pro- 
hibida por las prescripciones mosnicas, y el di- 
nero procedente de este origen no era aceptado 
por los sacerdotes, existían entre los judíos mu- 
chas prostitutas, designadas con los nombres de 
zona, zara, nakria, kedescha. Estas mujeres eran 
ademis bailarinas y músicas: se paseaban Jior las 
valles ó se sentaban á la puerta de su casa, Na. 
mando con gestos á los transeuntes. 

Kn otros pueblos aparece también la prostitu- 
ción en los tiempos más remotos. En Babilonia, 
las jóvenes núbiles, coronadas de flores, iban al 
templo de Mylitta (Venus-Urania) para ofrecer 
su virginidad á la diosa en la persona de sus sa- 


certlotes; sólo se libraban de esto tributo las jò- * 


venues de posición elevada, En la India existía 
también esa monstrnosa costumbre. Empero ese 
carácter religioso se perdió bien pronta, y desde 
entonces sólo se encuentra la prostitución inspi- 
rada en la satisfacción de los sentidos (para el 
hombre), en la sensualidad y el Inero (para la 
mujer). 

En Egipto el padre vivía muchas veces satis- 
fecho con el deshonor de su hija; en Heliópolis, 
célebre ciudad egipcia ese vergonzoso tráfico se 
verificaba al aire libre, en la vía pública, como 
cosa natural. Balhilonia era un sitio de exápula, 
enyos recuerdos no han podido borrar los de la 
Roma pagana, como las orgías de Meliogábalo 


no hastaron para olvidar las de Baltasar, aquel ' 


rey que murió en medio de las concubinas que 
formaban su serrallo, En Persia la prostitución 


estuvo muy generalizada, sobre todo en derredor ` 
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de los royes; Parmenión, uno de los generales d 
Alejandro, encontró en el campamento de D, > 
329 mujeres del soberano vencido, ¡y eso ario 
muchas se habían escapado ya! que 
Solón, el gran Jegislador griego, fué el prime. 
ro en reglamentar la prostitución, comprand 
prostitutas fuera del terrifario de la República y 
tundando el primer lupanar. Así, en ima ob 
de lilemón se dice: «Solón; tú has sido nuestro 
bienhechor con esa invención tan útil para la pe 
lud pública.» 

No obstante esa tolerancia las prostitutas 
eran miradas con desprecio, como si estuvieran 
marcadas por el estigma de la infamia, En cam- 
bio la prostitución clandestina legó á ser uni 
institución social. La mujer galante se encargó 
del pipel que la sociedad griega prohibia á la 
esposa; la cortesana influyó por d oquier, y en 
ocasiones llegó & inspirar á los grandes artistas 
mientras volvía insensatos à los filósofos. Véase 
GRECIA. 

El mismo Demóstenes escribió: «tenemos ami. 
gas (hetarias) para la volaptuosidad del alma: 
jovenes (pallokas) para satisfacción de los sen. 
tidos; mujeres legítimas para que nos den hijos 
“e nuestra sangre y cuiden de n::estras casas, p 
La amiga ó hetaria tenía derecho de ciudadana; 
entre ella y la palaca existía una clase interme- 
dia (que tocaba la flauta), la cual participaba de 
una y de otra. ntre las hetavías había unas 
que en nada se distinguan de todas las e su 
clase, y otras (grandes cortesanas) que llegaron 
å influir sobre los destinos de su siglo: “Lais, 
Friné, (3liceria, Aspasia, cte., pertenecen á este 
segundo grupo. 

En Roma, antes del Imperio, es decir, antes 
de las Lesbias y las Cintias, la prostitución no 
tenía ese carácter. La conquista de Asia llevó á 
Roma el gusto de las prostitutas. EI mal tomó 
un incremento que asustó á los viejos ciudada- 
nos, amigos de las costumbres del tiempo de 
Lucrecio. Bien pronto abundaron en Roma l s 
Inpanares; los encontrados en Pompeya dan idea 
exacta de la disposición que afectaban aquellos 
establecimientos. Cada una de las celdas era la 
habitación de una mujer, miserable esclava com- 
prada por el Zeno y explotada por él hasta que, 
mútil para el servicio, se la vendía de nuevo. 

Las casas de prostitución eran muchas en Ro- 
ma: primero escondidas en las afueras ó en ca- 
Des poco concurrirl:s; después en el centro de la 
población. Jas mujeres públicas (meretrices) 
vestían un traje parecido al de los hombres, de 
color amarillo (emblema de la vergiienza y de la 
locura). Domiciano las prohibió usar litera. ¿Có- 
mo influyeron las licenciosas costumbres de aquel 
pueblo en su rápida decadencia? Asunto es este 
que no corresponde tratar aquí, 

Pasaron los años; y tan arraigada estaba la 
prostitución, que la Iglesia misma tuvo que tran- 
sigir con ella, Los concilios de Elvira y de Aix 
perdonaron á lis mujeres Jicenciosas arrepenti- 
das, mientras se Inchaba en vano para extin- 
guir ese azote de la humanidad, Y es que el ejem- 
plo venía de muy alto. Childerico, por ejemplo. 
(uno de los reyes francos), robaba å las hijas y 
mujeres de sus vasallos para convertirlas cp sus 
maucebas llegando å seducir å la mujer del rey 
de Turingia. Clodoveo, hijo de esta unión adúl- 
tera, tuva, aun después de su conversión al ca- 
tolicismo, muchas queridas, y todos sus descen- 
dientes pasaron la vida entre orgías y crímenes. 

Las costumbres licenciosas de Francia duran- 
te la Edad Media, encontraron imitadores en 
Alemania, Suiza y otros países, En Génova la 
prostitución estaba lan bien organizada que las 
mujeres públicas estaban sometidas á la juris- 
dicción de una mujer, llamada reina, elegida por 
los magistrados, previo juramento de hacer cum- 
plir tados los reglamentos. 

En cnanto á España, un Código de Alfon- 
so TX, rey de Castilla, lo mismo que las Prag- 
miáticas de varios reyes, contienen disposiciones 
relativas á las nmjeres de vida airada. D. Jaime 
de Aragón la reglamentó en Valencia, donde en 
el siglo xv existía una manccbía en proporcio. 
nes colosales «tan grande como un pueblo, ce- 
ralla por murallas, y con una sola puerta con- 
venientemente guardada. Había en este pueblo 
tres ú enatro calles, llenas de casitas ocupadas 
por 200 ¿300 mujeres ricamente vestidas.» 

En Venecia, tierra clásica de las cortesanas, la 
República buscó mujeres extranjeras para «satis- 
facer la incontinencia pública y conservar la ho- 
vestidad de las mujeres indígenas.» 
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Volviendo 


iles amores de todos los reyes, que, natural- 


y undados por cortesanos y mag- 
mente, us Tv. según la Historia, tuvo por 
nates. Gabriela de Etrées, Claudina de 

a E. de Balzac, Jacoba de Brenil, 
Bere ccarts, ete. En tiempos de Duis XIV, la 
5. e ación de las damas y doncellas de la no- 
ros ayó en el mayor escándalo. Luis XV no 
bleza e traerse á esa costumbre, y tuvo sucesi- 
ns ite amores ilícitos con las tres hermanas 
ar AÉEaUtONX, hasta que, cansado de todas 
DE sedujo á la hija de un burgués, después 
esa de Pompadour. 

O jr por este resbaladizo terreno? 

¡A qué proseguir pot este resbaladiz ? 
¿Qué extraño es que la Revolución Irancesa pen- 
sara en extirpar aquella crápula y que la gui- 
Jlotina segara la cabeza de algunas cortesanas 

El Jector á quien interesen estas cuestiones, 

odrá consultar alguna de las muchas obras de- 
dicadas 4 la historia de la prostitución. 

JI Al estudiar la prostitución desde el pun- 
to de vista de la Higiene pública, no puerle acep. 
tarse el sentido limitado de esa palabra tal co- 
mo lo admitió Parent-Dnchátelet. . 

En efecto, este autor, cuyos escritos son tan 
conocidos, sólo habla de ciertas mujeres que por 
am concurso de circunstancias y por habitos es- 
candalosos atrevútos y constantemente públicos for- 
man esa clase especial de la sociedad que Ja Ad- 
ministración sigue y vigila enidadosamente. la 
palabra prostitución se cmipleará aquí en un sen- 
tido más lato, aplicándola al estado de esas jo- 
venes perdidas que, colocadas bajo la acción de 
la policía y toleradas por ella, no tienen ningún 
otro oficio; y también á esas otras mujeres que, 
menos degradadas ante la opinión pública, man- 
tienen relaciones sexuales que cambian á cada 
instante, según su capricho € interés. 

Ambas condiciones no son tan distintas cono 
parece á primera vista; sus consecuencias parit 
la salud pública son casi análogas. Sin embar. 
go, todos los autores que hablan del asunto di- 
viden la prostitución en dos clases: la tolerada 
y la clandestina, esta última tan funesta como la 

rimera, 

r Dificil es caleular el número de nmjeres que 
viveu de la prostitución, pero desde luego puede 
afirmarse que las clandestinas son muchas más 
que las matriculadas en casas de lenocinio. En 
París el número de prostitutas inseritas en 1873 
era de 4327, y el de clandestinas detenidas y vi- 
sitadas 3769. En Madrid, las inscritas en 1885, 
eran 1131, 

Tardieu, en su Nice. de Mig. pública y salu» 
brúlad, dice que se han observado oscilaciones 
considerables en el número de estas degraciadas: 
aumenta con el bienestar y la tranquilidad, y 
disminuye gradualmente cuando hay calamida- 
des públicas, en tiempos de guerra, revoluciones 
ó epidemias. Verdad es que, en estas ¿pocas de- 
sastrosas, si disminuye la prostitución autoriza. 
do, la miseria aumenta la prostitución elandes- 

ina. 

Entre la cansas principales que obran sobre 
las mujeres para impulsarlas al vergonzoso co- 
mercio de su cuerpo, hay que citar en primer 
término la holganza, el desco de procurarse go- 
Ses sin trabajar, La miseria extremada es tam- 
bién causa frecuente dela prostitución. Refiérese 
e hecho de que alguna de estas desgraciadas, 
susceptible todavía de sentimientos honrados, 
luchó hasta lo último antes de decidirse a la des- 
tonta, y cuando fué á inscribirse en la prefectu- 
Ya do París llevaba tros días sin comer. La va. 
vidad y el deseo de brillar es otra de las princi- 
paes causas de prostitución y del adulterio, so- 

todo en las grandes 'apitales. Hay otra can- 
ye especial para las jóvenes provincianas: el 
Diao de sus amantes, Los militares, estu- 
hacen nin seducen á esas “esgraciadas, las 
n huir con ellos, y después la necesidad de 
ocultarse las lleva å París, 4 Madrid, en suma, 
en Pel capitales, Por lo común no tardan 
sibili ae onadas, y entonces, ante la impo- 
su desho volver al pueblo natal por causa de 
stan Megan å encontrarse en tales cir- 
e as clas que la prostitución constituye para 
» MAS que un recurso, una necesidad. 
O todas las jóvenes uravines An 
á la capita] d i Jovenes provincianas se dirigen 
incaneri € È mismo modo, Muchas van espon- 
onde oie a ciudad es para ellas un refugio 
nos, así titar su falta å sus parientes y paisa- 
gustos domo tn recurso contra la miseria, Dis- 
` Omésticos y malos Lralos que algunas 


å Francia, hay que recordar los få- į 
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jóvenes experimentan de padres inhumanos, no- 
tivan quizás su determinación; otras son expul- 
sadas de Ja casa paterna por su mala conducta. 
La estancia prolongada en un hospital ó en esas 
casas de huespedes donde se alojan criadas sin 
colocación es también para muchas la causa de- 
terminante; en efecto, en esos sitios abundan 
continuamente las odiosas alcahuelas, ó bien 


éstas envían agentes encargados de reclutar jó- Í 


venes que puedan convenirlas, Por fortuna, las 
que son verdaderamente honradas encuentran 
siempre personas ú asociaciones piadosas que se 
ivteresan por chlas y que las proporcionan ocu- 
pación decorosa ó medios para volver á su piris. 

La mala conducta de los padres y los malos 
ejemplos de tudo genero que éstos pueden dará 
los hijos son también causa Irecuente de perdi- 
ción: entre los antecedentes de muchas prosti- 
tutas suelen verse padres viudos que viven con 
concuhinas, padres y madres separados, ete. Ja 
depravacion, la indolencia, la miseria de mu- 
chas personas de las últimas clases sociales pro- 
vocan ó no impiden la corrupción de los hijos, 
Cuesta trabajo creer que ciertas mujeres se ha- 
yan dedicado á la prostitución como medio de 
llenar los deberes que les impone su título de 
hija é madre; nada, sin embargo, más cierto, 
según Parent-Duchatelet. Por último, hay jóve- 
nes que se entregan á ese olicio del modo más 
desvergonzado, sin que pueda explicarse este fe- 
nómeno más que por una enfermedad mental; 
con todo, esos casos son muy raros. 

Como dice Tardieu (lor. cit. ), «después de cs- 
tas causas, tan numerosas y lan tristes, viene 
una idea consoladora: que la sociedad no impul- 
sa å nadie á ese mundo de depravación; las cai- 
das son en el, con cortas excepciones, volunta- 
rias; por lo general, sólo deben imputarse á los 
malos pensamientos de las víctimas ó ú las se- 
«¿Incejones de esas odiosas eviaturas que especn- 
lan con la deshonra, y á las que debe persegnir- 
se y castigarse sin consideración, » 

bas prostitutas, wa vez inscritas, se hallan 
sujelas por un contrato de hierro; en vano se 
agitan las víctimas bajo sn horrible ligadura; 
deben á la empresa su salud, su tiempo y su 
cuerpo, á cambio del vestido y alimento yue 
aquella les da. 

Los rasgos principales de carácter de esas mu- 
jeres públicas son una movilidad de espíritu ver- 
dicloramente extraordinaria; nada las hace jur 
la atención; la menor cosa las distrae y alucinas 
aman con delirio lo que ellas llaman su Hber- 
tad; no quieren sufrir ninguna violencia, y de- 
sean canibiar de domicilio å cada momento. Por 
lo general comprenden su profunda degrada- 
ción, y el desprecio que algunas veces se profe- 
sana sí mismas excede al que les tienen las per- 
sonas honradas. Hacen proyecto y hasta esfuer- 
zog para salir de su estado, pero con frecnencia 
esos esfuerzos resultan infructuosos. Si en el ejer- 
cicio de su profesión hacen alarde de descaro ú 
impudor, hay muchas que, en otras cireunstan- 
cias, se cuidan de parecer lo que no son. 

Las prostitutas de baja estola tienen la cos- 
tumbre de hacerse el tatuaje ó taracco. Nunca 
presentan los dibujos en sitios del cuerpo habi- 
tualmente descubiertos, sino en la parte supe- 
rior del brazo, debajo de las mamas y en el pe- 
cho. Pasados algunas años su destreza en estas 
pinturas es extraordinaria, y al inscribir el nom- 
bre de un nuevo amante borran el del anterior. 
Parent-Duchátelet vió en la eáreel de la Mag- 
dalena (París) una joven de veinticinco años que 
tenía 35 cicatrices en el brazo, cuello y pecho, 
La glotonecría y la afición á los licores fuertes 
son habituales en estas mujeres;se alicionan vo- 
luntariamente å los licores para aturdirse, se- 
gún dicen; después ese gusto concluye por su- 
mirlas en el embrutecimiento. 

El timbre de voz especial que presentan tan- 
tas prostitutas se ha explicado por los almsos 
aleohólicos y por los cantos y gritos á que se 
entregan con bastante frecuencia, 

La gordura de muchas mujeres públicas y su 
brillante aspecta de salud sorprenden å todos 
los que las ven reunidas en gran número, sa 
gordura es más evidente ú la edad de : 
años; se ha atribuido á las preparaciones mereu- 
viales de que hacen uso con frecuencia las pros- 
titutas; pero esta opinión no merece gran crédi- 
to según otros autores, Hay que atribuir más 
bien esa gordura 4 la vida inactiva de esas mu- 
jeres y å su nutrición almuidante. Tndiferentes 
ante el porvenir; comiendo sin cesar y mucho 
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más que todas las restantes mujeres del pueblo 
que trabajan penosamente; no levantándose has- 
ta las diez ú las once de la mañana... ¿cómo no 
han de engordar con una vida tan animal? Si 


- hay algunas prostitutas delgadas, es por su cons- 


titución especial ú porque no comen más que lo 
estrictamente necesario para vivir; éstas son 
precisamente las que, sometidas á nn tratamien- 
to mereurial en los hospitales, sulen más gordas 
que entraron. 

Es proverbial la esterilidad de las mujeres de 
mala vida, En electo, la prostitución disminuye 
la aptitud al buen término de un embarazo; sin 
embargo, parece demostrado por algunos auto- 
res que tales mujeres son lecundadas con relati- 
va frecuencia, pero que su género de vida las 
predispone å los abortos. Sevres observó en el 
Hospital de la Piedad, de París, numerosos abor- 
tos en jóvenes de dieciocho á veinticinco años, 
. Por otra parte, la menstruación en estas mu- 
jeres es á menudo irregular, á pesar de su buena 
salud, porqne muchas de ellas emplean diversos 
medios para contener el flujo menstrual. Con to- 
do, hay algunas que se sustraen á la regla gene- 
val y hasta Megan á alcanzar notable Fecundi. 
dad; se citan ejemplos de prostitutas «ue tuvie- 
ron siete, ocho ó 10 hijos. Cuando abandonan 
este modo de vivir, y se casan ó hacen vida ma- 
rilal con un solo amante, se suceden los embara- 
zos y aquellos hijos son vivaces, mientras que es 
notable la mortalidad de los que nacen de ma- 
dres prostituídas, 

Considerando Ja prostitución en su conjunto, * 
y estudiando las diversas especies de mujeres 
que la practican, resultan dos clases distintas, 
como se ha dicho al comenzar este trabajo: la 
prostitución «rtorizado y la clundestina, 

Ta prostitución autorizada comprende: 1.0, las 
mujeres públicas que viven en las casas de tole- 
rancia bajo la dirección de una mujer, de Ja cual 
dependen; 2.%, Jas que permanecen libres y aban- 
donadas ú sí mismas, y sólo dan cuenta de su 
conducta á la autoridad administrativa y ú la 
Administración sanitaria. 

Las casas de lenocinio están dirigidas por mu- 
jeresá quienes Ja policía (sección de Higiene que 
dnvante mucho tiempo estuvo en España å cargo 
de los gobiernos civiles, pasando en 1889 á los 
Ayuntamientos y volviendo á aquéllos en 1892) 
concede la autorización necesaria para abrir tales 
establecimientos. Estas mujeres se hallan obliga» 
das 4 dar parte, en el término de veinticuatro 
horas, de toda prostituta que se presente en su 
casa para vivir en ella ó alojarse en una depen- 
dencia de Ja misma. Del propio modo, cuando 
una prostituta deja la casa, el ama está obligada 
á participario. Las amas de casa tienen libretas 
divididas en dos partes: una para la inscripción 
de los prostitutas que se hallan bajo su vigilan- 
cia ó responsabilidad; otra para las pensionistas 
ó jóvenes libres que sólo acuden ¿la casa á cier- 
tas horas. Jin esas libretas hay casillas que con- 
tienen el nombre y edad de la joven, la fecha 
de su ingreso es Ja casa, día en que se ha hecho 
la visita sanitaria, y día de la salida. 

La mayoría de las amas de casa son antiguas 
prostitutas que, viejas en el oficio, son odiadas 
casi siempre por las mujeres sujetas á su domi- 
nio, porque aquéllas no saben agradecer las con- 
sideralles utilidades que éstas les prodneen. Las 
prostitutas no reciben de sus amas ningún sa- 
lario; sí pagan, à veces A peso de oro, sus vesti- 
dos, alimentos y alojamiento; y cuando no tie- 
nen dinero, las amas se encargan de facilitacias 
lo que necesitan, con un mórdico interés, Astuti- 
mente, las amas de casa ponen especial cuidado 
en hacer que las prostitutas contraigan deudas, 
para tenerlas más sujetas y exigir de ellas todo el 
rigor de su servicio. Pocas veces amenazan ¿sus 
pupilas, pero procuran o! Jigarlas ¿que trabajen en 
sa casa o vayan al hospital. Cardicu consigna 
que «algunas amas han empleado maniobras in- 
dignas para hacer que aborten las pupilas de 
quienes saegban gran partido, dándolas para ello 
«drogas que han llegado å producir envenena: 
mientos.» 

Para conocer dos principales manantiales ú 
orígenes de las enfermedades sifiliticas, es pre- 
ciso estudiar, siguiera sea á grandes rasgos, las 
diversas clases de prostitutas. Así, además de 
las jóvenes que residen en las casas de toleran- 
cia, existen mujeres denominadas ganchos ó 
adeahactas, soldedescas, ete. 

Tas primeras, muy peligrosas, va viejas, están 
encurgadas de Hevar á su domicilio jóvenes ino- 
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centes y que, no siendo conocidas, no son vist 
ladas por la policía. Otras veces amp a tan i 
las prostitutes de cierta categoría cua 
Å 7 TTVO. . 
Ñ e soladescas no tienen morada fija; se las 
encuentra cerca de los enarteles, campamentos 
y sitios frecuentados por los militares. Por Jo ge- 
neral su fealdad es repugnante; tienen un as- 
pecto especial, que no es el de las prostitutas co 
munes, y, €n ese sentido, se confundir ían con las 
obreras de la clase más modesta, si no llamaran 
la atención sus modales desenvueltos. Estas odio- 
sas criaturas, rechazadas de todas partes, sólo 
pueden alojarse en casas de dormir, donde pasan 
la noche hacinadas; en verano duermen en los 
paseos públicos, en el quicio de una puerta, et- 
cétera. La impudicia y cinismo de esta clase de 
á cuanto se pueda imaginar, 


prostitutas excede 0 > 
En los caminos y sendas, á todas horas del día 


y sin que las detenga la presencia de los tran- 
seuntes, se entregan a los actos más licenciosos. 
De cada 12 de estas mujeres se encuentran ocho 
ó 10 infectadas de sífilis. . o 

Existe una clase especial de mujeres enveject- 
das en la prostitución de baja estofa, que son 
demasiado holgazanas para buscar ningún tra 
bajo y asaz repugnantes para encontrarlo en 
parte algana, No se las ve durante el día; salen 
de noche y recorren los sitios extraviados, para 
librarse de la vigilancia de la autoridad. Nada 
más peligroso que estas mujeres, las cuales abm- 
dan mucho por desgracia; se entienden quizas 
con los malhechores, y á menudo están en con- 
nivencia con los pederastas. Los sitios que las 
sirven de morada son guaridas immobles, situa- 
das en su mayor parte en calles inmundas, $o- 
lares, ete. Siempre ejercen su industria en luga- 
res separados de sus moradas; se las encuentra, 
por lo común, en sitios solitarios y abandona- 
dos, entre las piedras de las canteras y los ma- 
teriales que en éstas existen. Tales mujerossuelen 
ser tan repugnantes, que asustan á los hombres 
por su fealdad; así, siempre buscan los sitios 
obscuros y retirados, los mercados y columnas 
de antiznos edificios, las orillas de los ríos, las 
escaleras de los muelles, cte. Estas prostitutas 
( pajilleras ) suelen frisar entre los cuarenta, cin- 
cuenta y aun sesenta años. 

HI La necesidad de regularizar todo lo que se 
refiere á la prostitución autorizada, ha hecho sen- 
tir en todos tiempos la conveniencia de colocar 
las prostitutas bajo la vigilancia inmediata de 
la Administración, Así, se encuentran en losat- 
tores que en este asunto se han ocupado nume- 
rosos datos acerca de esos reglamentos y medi- 
das represivas, si bien es necesario llegará fines 
del siglo último para ver organizada convenicn- 
mente la vigilancia sanitaria, Mace ya mucho 
tiempo existían hábitos administrativos de ins- 
cribir las mujeres que se dedican á la prostitu- 
ción; pero hoy, además de la inscripción regular, 
que constituye, por decirlo así, un expediente 
particular de cada prostituta, existe en la mayo- 
ría de las grandes poblaciones (en algunas admi- 
rablemente organizado) un servicio especial, cu- 
yo objeto es vigilar el estado sanitario de todas 
las que se dedican á ese vergonzoso oficio, sin 
hacer ninguna excepción. Este servicio se hace 
en una oficina especial, donde los médicos reco- 
nocen cada semana ó dos veces por semana (por- 
«ue los reglamentos varían en cada provincia) á 
las prostitutas autorizadas (ó las visitan en su 
misma casa), enviando las enfermas á un hospi- 
tal destinado á esta clase de Mujeres cuando 
padecen enfermedades venéreas ó sifilíticas (en 
Madrid el de San Juan de Dios). Esta organiza- 
cion, que corresponde á la unidad de acción y de 
impulsión administrativa, é implica asimismo 
la nnidad del personal médico y la del local pa- 
ra las visitas y asistencia á las enfermas ha pro- 
ducido los más felices resultados, habiendo dis- 
minnído considerablemente el número de sifili. 
ticos (V e SiKILIS), aunque por desgracia son és- 
tos aún bastantes para preocupar å higienistas y 
sociólogos. ` 

| «Quizás, dice Tardieu (loc. cit. Jse pudiera exi- 
gir á la organización actual visitas sanitarias 
más frecuentes, al mismo tiem po que el aumen- 
to de personal médico, para ovitar que los facul- 
tativos inspectores hagan los reconocimientos 
con demasiada ligereza, Gracias å estos cuidados 
constantes y å esta profilaxia, solicitada hace 
mucho tiempo por los higienistas, puede afir- 
marse que en la capital y en mestras aldeas de 
Francia la sífilis so ha modificado realmente des- 
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de el punto de vista de su frecuencia ú inten- 
sidad.» 

A juicio de todos los hombres competentes, 
las víctimas de este azote son más escasas en las 
rameras con cartilla que en la clase más m- 
merosa que constituye la prostitucion clandes- 
tina. . 

Se entiende por prostitución clandestina la 
que se ejerce en la sombra y se oculta bajo las 
formas más diversas. Esta es mucho más grave 
que la prostitución autorizada, lo mismo en el 
terreno de la Higiene que en el de la Moral. Lle- 
va la perturbación y la deshonra á muchas fa- 
milias, quita la salud á infinidad de individuos, 
corrompe y arrastra menores de edad...; en su- 
ma, propaga impunemente el contagio sitilítico 
más horrible y la más descarada inmoralidad. 

La prostitución clandestina se oculta sobre 
todo para sustraer le policía las jóvenes recién 
púberes, pocu gastadas, y que, por esta causa, se 
venden á más alto precio en los mercados del 
vicio. Conocida es la severidad de las leyes con- 
tra los que cometen el delito de corrupción de 
menores y abusan de una joven que todavía es 
incapaz de discernir; sin embargo, se comprende 
fácilmente que siendo el secreto en estos casos 
tan esencial para unos como para otros, existi- 
rán grandes obstáculos para comprobar el de- 
lito y hacerle patente ante los tribunales. 

Por lo demás, la prostitución clandestina sa- 
be revestir mil formas para evitar las visitas sa- 
nitarias y la acción directa de la policía, la cual 
no deja de perseguir y registrar, como prostitu- 
la, á toda mujer que se entrega al libertinaje y 
que vuelve á ejercerlo á pesar de los avisos que 
se la dirigen. 

Ciertas mujeres que, fuera del matrimonio, 
viven con un hombre, deben ser incluídas entre 
las que se dedican & esta clase de prostitución. 
Su conducta no siempre ofrece garantías para la 
salud pública, Entre esas mujeres entretenidas 
algunas se inseriben como artistas en un teatro 
ó uu circo para exbibirse más descaradamente, 
y entonces propagan las enfermedades venéreas 
entre las clases miäs elevadas de la sociedad, que 
creen haber hecho una conyaisto, Way otras mu- 
jerzuelas que, teniendo el hábito del vicio, no 
queriendo ó no pudiendo aceptar sus consecuen- 
cias ante el mundo, mitad por vanidad, mitad 
por libertinaje, acaso por no abusar de su cuer- 
po para que no se marchiten pronto sus bellezas, 
frecuentan sigilosamente ciertas casas (de estas) 
contribuyendo al tráfico de la prostitución con 
el pretexto de una ocupación cualquiera. Por lo 
general, las mujeres que favorecen esa prostitu- 
ción clandestina simulan dedicarse también ¿4 
una prolesión, como prendera, partera, ete, ; al- 
gunas visten con cierto lujo; otras simmlan ta- 
lleres de costureras, planchadoras, modistas, 
sombrereras, ete, Muchas no reciben hombres en 
su casa, pero envían á domicilio, bajo cnalquier 
pretexto, ú las jóvenes que se les piden, ¿A qué 
recargar mis este cuadro cuando es tan conocido 
de todos?! 

Desde el punto de vista sanitario, son deplo- 
rables las consccnengias de esas formas de pros- 
titución. Por su medio, la sífilis se perpetúa y 
propaga sus estragos; por ella resultan muchas 
veces ineticaces las medidas más sabias y pre- 
visoras. La propagación de la sífilis por medio 
de la prostitución clandestina es tan positiva, 
que las mismas amas de esas casas llegan $ ser 
víctimas de ella. Y, Sirtis. 

La prostitución clandestina, según Tardien 
(toc, cit. ), Mega å su máximum en las grandes 
poblaciones manufactureras. El trabajo en las 
fábricas, cuando los sexos están reunidos, se ha 
indicado con justo motivo como una de las can- 
sas más poderosas para favorecer el desarrollo 
de esa prostitución. La miseria, lo corto de los 
salarios destinados á retribuir el trabajo de Ja 
wujer, son causas tan frecuentes como cono- 
cidas. 

Entre las enfermedades á que se hallan expues- 
tas las prostitutas, las mås comunes son la sifi- 
lis y la sarna (véase estos artículos); anibas, sobre 
todo la primera, son resultado necesario, casi 
inevitable, de su profesión. Otras afecciones sne- 
len padecer también estas mujeres, Entre los 
trastornos menstruales, debe citarse las pérdidas 
abundantes sin lesiones orgánicas, Esas pérdidas 
van unidas å la misma profesión; aparecen sobre 
todo en las que principian su tráfico al salir de 
la pubertad, y lo que demuestra el influjo de los 
actos carnales repetidos, como causas de esas 
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homorragias, es que durante laestancia en las cán 
celes ù hospitales las pérdidas son raras T 
prostitutas padecen á menudo, en el espos Las 
los grandes labios, tumores cuyo punto de or de 
da existe alrededor de la glándula volvo vano 
ó en los conductos excretores, ¿nal 

Nada más Jrecuente que los abscesos en el es- 
pesor de los grandes labios; siempre siguen 
curso agudo y terminan por supuración. Los ne 
se desarrollan en el tabique rectovaginal ( Ro 
que, según algunos observadores, esta muy PA 
gazada en las prostitutas) degeneran å menud , 
en fístulas difíciles de curar, Según datos reco. 
gidos en las enformerías, las fistulas vectovagina. 
les coinciden casi siempre con la tisis: so han 
visto algunas que iban acompañadas de gran ta 
mefacción de los labios, que no es una infiltración 
ó edema ordinario, sino dura y resistente, Esta 
enfermedad adquiere á veces todo desarrollo en 
ciertas mujeres públicas, que no pueden ejercer 
ya su triste prolesión y se ven obligadas á buscar 
un asilo donde terminar su existencia, ¡Triste 
desenlace de un drama que comienza en la des- 
honra y suele concluir en la miseria! 

El estado del ano en las prostitutas ofrece cier- 
ta importancia desde el doble punto de vista sa. 
nitario y medicolegal, Estas infelices, entregadas 
å la brutalidad de multitud de hombres, munca 
rehusan las relaciones ilícitas que, no por existir 
entre personas de sexo distinto, dejan de ser me- 
nos indignas (V. Prebtrasriad. Los desórdenes 
locales qne presantan algunas veces aparecen bajo 
un aspecto tal, que no se mede desconocer su 
origen. 

Las órganos sexuales en las prostitutas no ma- 
nifiestan en ocasiones grandes huellas. Diaria- 
mente se encuentran en los hospitales y en las 
enfermerías mujeres recién prostituídas y que 
nunca han tenido hijos, cuya vagina está más 
dilatada que la de una casada que haya tenido 
cinco å seis partos, y en cambio se ven otras 
mujeres prostituidas durante diez años que le- 
van marcadas en su rostro las huellas de la de- 
crepitud, y cuyas partes genitales, en particular 
la vagina, no presentan ningún vestigio de alte- 
ración. 

Se ha creido que las mujeres públicas pade- 
cían con gran frecuencia cánceres uterinos, El 
mismo Lisfrane defendía esta opinión, pero no 
se halla generalmente admitida: las prostitutas 
no estan exentas de las afecciones uterinas; más, 
aparte las procedentes de la sifilis, puede decirse 
que las padecen con igual frecuencia que las de- 
más mujeres, 

La enfermedad que más íntimamente se rels- 
ciona con la prostitución, y que constituye uno 
de los azotes mas terribles de la humanidad, es 
la sífilis. En su artículo correspondiente será es» 
tudiada con la extensión que requiere, y enton- 
ces se hablará asimismo de la profilaxia de tan 
grave como rebelde afección, 

IV Corresponde ahora estudiar dos cuestiones 
bastante importantes: ¿La prostitución es necesa- 
ria, ó debe suprimirse? ¿Si es necesaria, cabe ate- 
nuar sus efectos? La mayor parte de los antores 
que se han ocupado en esos asuntos contestan 
afirmativamente d esas preguntas: la prostitución 
es necesaria, aunque en lo porvenir acaso conse- 
guirá disminuir su intensidad, Su desaparición 
completa es un ideal casi irrealizable, á juzgar 
por lo que enseñan las lecciones del pasado. * 

Como se ha visto en la parte bistórica, Solón 
fué el primero que en Grecia dió á la prostitu- 
ción un carácter legal y dispuso que las prosti- 
tutas habitaran fuera del territorio de la Repú- 
blica de Atenas, 

Esta tolerancia fué también practicada por los 
romanos. Cicerón afirmaba que nunca podría im- 
pedirse sin peligro el comercio de los jóvenes 
con las mujeres públicas. , 

Los mismos Padres de la Iglesia hicieron á la 
debilidad humana la concesión de admitir las 
doctrinas de la sociedad pagana acerca de este 
particular. San Agustín, cuya juventud estuvo 
agitada por todas las pasiones, dice (De ordine, 
lib, IJ, cap. XII): «&Suprimid las cortesanas, Y la 
sociedad sufrirá profundo desquiciamiento;» Y 
másadelante añade las siguientes palabras, que 
son muy características: «Los lupanares son $e- 
mejantes á las cloacas que, construídas en los más 
espléndidos palacios, separan los miasmas infec- 
tos y purifican el aire,» Los hechos dieron des- 
pués razón á osas frases del sabio obispo de Bt- 
pona. , 
Algunos emperadores cristianos, here:leros di- 
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e Constantino, Se creyeron obligados á 
tra la prostitución legal, pero no hi- 
Juchar con ue aumentar la prostitución clan- 
completar esa corrupción que cambió 
es del bárbaro vencedor del Im perio, 
Jomagno imitador servil de los césares, 
Cario sibir también la prostitución; pero en 
wo. e varó esa licencia feudal tan refinada, 
ombi na un ejambre de cortesanas anejas 3 
me 
la persona real, å quien la Iglesia hizo 


X de Francia, : : 
Lais ato, reconoció la necesidad de la pros- 
ón y publicó ordenanzas que durante mu- 
3 


cho tiempo | 
ja que se rìgierol 

También en Esp 
tada la prostitucion, 


ron esas desgraciadas. 

paña fué tolerada y reglamen- 
la mismo por los reyes de 
Aragón y Castilla que por dos de las casas de 
Austria y Borbón. ¿Quién no ha oído hablar de 
las mancebios, barrios especiales dedicados al 
albergue de las mujeres de vida airada y al ejer- 
cicio de su industria? . 

Para terminar estas líncas, resta consignar la 
opinión do un ilustre escritor contemporaneo: 
¿Cuando desaparezcan los grandes ejércitos per- 
manentes y éstos no quiten al matrimonio mu- 
chos jóvenes que permanecen solteros en la ċpo- 


fueron la Carta constitucional por | 


ca de mayor energía viril; cuando desaparezcan ' 


los escrúpulos de los que huyen del matrimonio 
por temor á los gastos excesivos de la mujer y de 
la familia; cuando el conocimiento exacto de las 
Jeyeseconómicas abra nuevos horizontes d la pro- 
ducción; cuando la obrera pueda vivir con su bra- 
bajo y no necesite venderse al salir del taller; 
cuando la instrucción sea mayor y más general... 
la prostitución irá disminuyendo poco á poco, 
aunque sin desaparecer por completo, porque la 
humanidad nunca pasará de una perfección re- 
lativa.» 

PROSTITUIR (del lat. prostitugre ): a. Exponer 
públicamente á todo género de torpeza y sensta- 
lidad. U. t. e. y. 


.» con gran número de eunucos, PROSTITUÍ. 
DOS å todo género de deslonestidades y diso- 
incioues, ete. 

Marro [Báez 


..., (Jos seres desmirriados y enfermizos) de- 
bieron Ja existencia á padres extenuados por el 
abuso de aquellos placeres supremos que tan 
desacordadamente ha Prostircino el hombre. 

MONLAU. 


- Pxrostrrvik: Exponer, entregar, abandonar 
wa mujer á la pública deshonra, corromperla. 
Uter 

«+ ¿la inocente niña PROSTITUYE 
Y de ángel puro la convierte en lamia, ete. 
BRETÓN vu Los HERREROS. 


-Prostrrera: fig. Deshontar, vender su em- 
pleo, autoridad, eto., abusando bajamente de 
ella por interés ó por adulación. U. t.c, r 


«. cediendo al infinjo de la ambición ó å la 
fuerza de las circunstancias, PROSTITUVERON 
su razón y sn deber para seguir tan siniestros 
impulsos. 


JOVELLANOS. 


E hay matronas que SE PROSTITUYEN hasta 
el extremo de ejercer la protesión de infantici- 
das, elc, 

MONLAU, 


PROSTITUTA: f. Ranura, 


e no es extraño que mil PROSTITUTAS den 
penas sels partos anuales, segin nos revela la 
estadística, 

MOXLAT. 


PROSTITUTO, TA (d ta 
: el lat, prostitatux): p. p 
irreg, de PROSTITV IN, ? Pl 


milia o O IDOS (de prostomo): m, pl. Zool. Fa- 
orden OS de la clase de los platelmintos, 
celos. Son S tremátodes, suhorden de los rabdo- 
o, con el gusanos de cuerpo lineal algo aplana- 
se abre en a o digestivo recto, cuya extremidad 
cerca del ont oca, situada en la cara ventral, 
es musculos, remo anterior del cnerpo: la faringe 
Una especie d en el extremo del enerpo existe 
pilas que sive trompa exertil y cubierta de pa- 

uchos llev e pro mblemente de aparato tactil. 
una ghándale Wa especie de aguijón dotado de 
presas. L i venenosa, ron el enal matan sus 
Ai a Mayoría de ellos son hermalroditas. 


Wen en las 
~ RS aguas t 2 mari 
Entre lo as lulces y marinas. 


PROS 


yen esta familia citaremos los siguientes: T'rosto- 
mum Oerst., Gérator Ehr., Khinchoprobolus 
Schm., Oreus Ul., Ludmila Ul, y Alaurina 
Busch. 


PROSTOMIO (del gr. mpó, delante, y oróua, 
boca): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia cucúyidos, tribu de los pasandri- 
nos. Se reconocen “estos insectos fácilmente por 
presentar los siguientes caracteres: piezas yugu 
lares casi tan largas como las mandíbulas, débi- 
les, arqueadas hacia fuera y muy agudas en sn 
extremidad; menton entrante, transversal, un 
poco estrechado por delante, cou su borde ante- 
rior anchamente escotado; lengiieta córnea, alar- 
gada, entera, provista anteriormente de un pe- 
queño diente medio, con sus ángulos redondea- 
dos; lóbulos de las maxilas alargados, el interno 
delgado, el externo mayor, ensanchado y redon- 
deado en su extremo, ambos linamente ciliados; 
palpos débiles, el primer artejo de tolos alarga- 
lo, el último puntiagudo; mandíbulas tan lar- 
gas como la cabeza, robustas, anchas, casi rec- 
tas, arqueadas solamente en su extremo, denti- 
euladas en forma de sierra por el borde interno; 
cabeza tan ancha como el protorax en su base, 
cortada oblicuamente á cada lado por delante; 
antenas bastante cortas, poco robustas, con una 
pequeña maza Iloja; ojos pequeños, redondeados, 
poco salientes; protórax cuadrangular, ligeramen- 


¡ te alargado, deprimido; escudete cuadrado, muy 


pequeño; ¿litros alargados, redondeados en su 
extremo; patas cortas; fémures engrosados ú la 
punta; tibias rectas, terminadas en un espolón, 
arqueadas; tarsos débiles, de cinco artejos; cuer- 
po deprimido. 

Este género fué establecido sobre el l'rostomis 
mandibularis, especie originaria de Alemania, 
bastante rara. Es de 3 líneas, y el macho se dis» 
tingue de la hembra por sus mandíbulas más 
largas y más ensanchadas hacia fuera; la colora- 
ción es un roja terrnginoso uniforme. 


PROSTOMO (del gr. rpó, delante, y erópa, 
boca): m. Zool. Género de gusanos de la clase de 
los platelmintos, orden de los tremátodes, snb- 
orden de los ralnlocelos, familia de los prostúmi- 
dos, caracterizado por tener la abertura bucal en 
la cara ventral, muy cerca del extremo anterior 
del cuerpo, en cuyo extremo existe una trompa 
tactil provista de papilas, y en el posterior una 
especie de aguijún formado por el pene. Son ani- 
males hermafroditas. Las especies más conocidas 
sou el Prostoma lincare Ocrst., que es frecuen- 
te en las aguas dulces; el P. hedgolendirn Ref., 
de Heligoland; y el P. Keferstrint Clay. 

- Puosromo: Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia curculiónidos, tribu de los 
pripninos. Los iusectos de este género se reco- 
nocen fáciluente por presentar los siguientes ca- 
racteres: mandíbulas provistas de barbillas per- 
manentes, robustas, deprimidas y ligeramente 
arqueadas en su extremidad; rostro más largo y 
más estrecho que la cabeza, muy robusto, tec- 
to, anguloso, presentando por encima un aucho 
canal estrechado en su centro y que encierra 
por detrás una quilla media y con una placa 
triangular en la parte anterior; el borde ante- 
rior cortado en cuadrado; las escrobas profan- 
das, flexuosas, oblicuas y que no llegan å los 
ojos; antenas medianas y débiles; escapo gra- 
dualmente engrosado y que llega hasta el borde 
posterior de los ojos; funículo con los artejos 
cúnico-invertidos, el primero y segundo alarga- 
dos é iguales, del tercero al séptimo gradual- 
mente decrecientes; maza alargada, débil y arti- 
culada; ojos medianos, brevemente ovales y bas- 
tante salientes: protórax casi transversal, no 
contiguo á los ¿litros, regularmente convexo, re- 
dondeado en los bordes y en losángulos y trun- 
cado en sus dos extremidades; esendete redon- 
deado y casi globuloso; élitros ablongos, subpa- 
ralelos, casi planos por encima, poco menos que 
verticales posteriormente y tuberculosos en la 
extremidad, más anchos que el protóvax, ligera- 
mente escotados por delante y callosos en las cs- 
paldas; patas robustas, sobre todo las del pri- 
mer par; fómures macifommes; tibias anteriores 
más largas y mucho mås fuertes que las demás, 
muy fuertemente comprimidas y garichudas en 


su extremidad, las del segundo par sinuadas en | 


su mitad terminal intema y dentienladas hacia 
dentro, las posteriores redondeadas; tarsos an- 
chos, con el cuarto artejo y los ganchos media- 
nos; el abdomen ecónravo en sus dos primeros 
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cada anteriormente; metasternón corto; cuerpo 
oblongo, robusto y lampiño. 

Los caracteres expuestos corresponden al sexo 
masculino, del que difiere la hembra por las par- 
tivularidades siguientes: mandíbulas sin barbi- 
Mas ó tallos, con los soportes de estos últimos 
salientes y truncados; prolórax casi deprimido 
por encima; patas más largas y menos robustas 
y con las tibias anteriores muy poco más fuer- 
tes que las de los otros dos pares. La especie tí- 
pica del género (Prostomus scutellaris) es un 
insecto de gran tamaño, originario de Austra- 
lia, conocido de muy antiguo, de un color ne- 
gro intenso bastante brillante, cuyos élitros es- 
tán estriados y como corroídos en Jos surcos; el 
puntárax es notablemente más rugoso en la hem- 
bra que en el macho. La especie no es rara en 
las colecciones, 


PROSTRAR: a. ant, PostRAR, 
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«++, perdona pues, oh dulce Jesús, å esta gran 
pecadora, que PROSTRADA å tus pies te lo su- 
plica. 

MALON De CHALDI. 


PROSUPONER: a. ant. PRESTrONER. 


PROSUPUESTO, TA: p, p. irreg. de PROSU- 
PONER. 
- PROSUPUESTO: m. ant, PRESUPUESTO, 


PROTAGON: m. Quim. Nombre dado por Lie- 
breich á un cuerpo extraído de la masa cerebral 
de los mamiferos, y que como la materia visto- 
sa de Gobley parece ser una mezcla ó combina- 
ción de la lecitina con la cerebrina. Se compone 
de 67,4 de carbono, 17,9 de hidrógeno, 2,09 de 
nitrógeno y 1,5 de fósforo, 

Para obtenerle se trata la materia cerchral 
del buey, pistada y pasada å través de un lien- 
zo, primero por éter á 09 y después por alcohol 
de 85 por 100 á la temperatura «de 45%; se filtra 
á esta temperatura, y enfriado con hielo el lí- 
quido filtrado, se depositan copos hlancos que 
se recogen sobre un filtro mantenido á 0%, para 
lavarlos con éter y secarlos en el vacío; disuel- 
tos estos copos en alcohol, y evaporada el liqui- 
do, se deposita el protagon en pequeños granos 
de apariencia cristalina, 

Este cuerpo se hincha por el agua dando nna 
disolución opalina que se coagula en caliente por 
la presencia de disoluciones salinas concentri- 
das, y es soluble en el ácido acético cristaliza- 
ble. Haciéndole hervir con agua de barita se 
desdobla, encontrándose entre los productos de 
su descomposición ácido losfoglicérico y neu- 
rina. 

Esta substancia, que no puede considerarse 
hasta el presente como verdadera especie quí- 
mica, es, según Liebrejeh, el principio constitu- 
tivo más importante del sistema nervioso, pues 
á sus expensas se forman la cerebrina, la mieli- 
ha, etc. 

PROTAGONISTA (del gr. rporayevnarás; de 
mpôros, primero, y ¿yuverás, actor): com. Per- 
sonaje principal de cualquier pocma en que se 
represente una acción, y del dramático especial- 
mente. 


s resultan necesariamente (en el drama el 
Trovador) tres caracteres igualmente princi- 
pales, y eu resumen ningún verdadero PROTA- 
GONISTA, etc. 

LARRA, 


PROTÁGORAS: Fil. Título de uno de los diá- 
logos de Platón. En este diálogo el principal in- 
terlocutor, Sócrates, trata de la virtud, con Pro- 
tigoras, Hipias y Prodico, Encuentra Sócrates 
en una escuela de sofistas á Protágoras, que se 
prepara á dar una lección sobre la virtud y lo 
pregunta si la virtud puede ser enseñada. Luego 
que Protágoras contesta afirmativamente, com- 
batiendo el antes tenido por aforismo Velle nun 
discitur, rearguye Sócrates acerca de la esencia 
de la virtud y su posible división en partes, mos- 
trando que las diferentes virtudes, lejos de ser 
independientes, se suponen reciprocamente, y 
que no existe, por ejemplo, santidad que no sea 
justa ni justicia que no implique santidad, y 
que los supuestos de toda virtud, el valor y la 
prudencia, son una misma cosa, en cuanto el ver- 
dladero valor debe saber lo que hace y por qué lo 
hace, y: por consecuencia, se apova en razones 
morales, stonivistradas por la prudencia y la sa- 
biduría, Así se revela que toda virtud es aplica- 


08 generos más conocidos queconstitu- | segmentos; apófisis intercoxa] muy ancha y trun | ción de ua solo y único principio. Distinta en la 
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apariencia, como el mundo en el cual se mani- 
liesta, varia hasta lo indefinido, como lo son las 
situaciones dle la vida á las enales se aplica, la 
virtud es una en su fin y señaladamente en la 
intención del agente moral. Esta unidad absolu- 
ta de la virtud (concepción idealista) reproduci- 
da por Platón con excesiva frecuencia, constitu- 
vå uno de los elomientos esenciales del estoicis- 
mo (V. Estorcismo) y produjo con su exagera- 
ción la conocida paradoja «que el hombr posece 
tolas las virtudes ó no tiene ninguna, y que la 
virtud es perfecta ó no existe.» Este principio 
absoluto, que comienza por olvidar la compleji- 
dad de la vida y la flaqueza de la condición hu- 
mana (el más jnsto peca siete veces al día), uni- 
do á Ja identificación de la virtud con la sabidu- 
ría, que deja preterida la observación certera del 
wideo meliora, proboque, deteriora sequor, Col: 
cluye encerrando la teoría platónica en un iute- 
lectualismo abstracto. La experiencia, el arte de 
la vida, la ¡wáctica, do son sin más producto de 
la sabiduría, señaladamente de la sabiduría abs- 
tracta; autes bien exigen algo del vir bonus ne- 
tus, nen factus. Corrección iuelirecta de la teoría 


platónica es la indicada por Aristóteles cuando ¡ 


llama al hábito (y la virtud es ante todo un hå- 
bito} seguuda naturaleza, que supone una print- 
tiva, que si es perfeccionada no puede ser con- 
tradicha ni negada por aquélla, 


-Proráconas: Bing. Filósofo griego de la 
secta delos sofistas. N. en Abdera, en Tracia, y 
vivía, según Diógenes Laercio, hacia 441 antes de 
J.C. Fué discípulo de Demócrito, y tenía ya al- 
guna edad cuando empezó el estudio de la lilo- 
solía. Ateneo dice que Protágoras debió á la ca. 
sualidad el ser discípulo de Demócrito. Un día 
que llevaba à la ciudad un costal de leña muy 
pesarlo, le encontró Demócrito y le chocó el pro- 
cedimiento geométrico con que lo había dispues- 
to. Desle aquel día fué su amigo, y algunos años 
después Protágoras iba por las ciudades y pue- 
blos å enseñar la Gramática, En su primer viaje 
á Atenas encontró muchos admiradores, uno de 
ellos Pericles, que quedó encantado de la singu- 
laridad de su doctrina y del atractivo de su elo- 
cuencia, Luego marchó 4 las principales ciuda- 
des de Grecia para darse á conocer y recoger la- 
ma y provecho, pues como dicen Diógenes Luer- 
cio y Platón, exigía d sus oyentes 100 minas. li- 
zo un viaje á Sicilia y de allí á Italia, donde 
dictó leyes á los habitantes de Turium. Volvió 
á Alenas, pero su permanencia en dicha ciudad 
no fué de larga duración. Un día leyó ó hizo 
leer á un discípulo, Arcágoras, wia de sus obras 
acerca de los dioses, y causó tan mada impresión 
que fué acusado de impiedad y condenado al 
destierro. Sus libros fueran quemados en la pla- 
za pública después de haber ordenado un heral. 
slo que los presentaran tordos los que tuvieran. 
Expulsado de Atenas, Protagoras quiso marchar 
á Sicilia, pero naufragó el buque que le llevaba. 
Otros, como Diógenes Laercio y Sexto Empiri- 
ce, dicen que murió durante el viaje. La doctri- 
na de Urotágoras se halla suficientemente ex- 
puesta, ó al menos indicada, en el siguiente pa- 
saje de Sexto Empírico: «El hombre es la medi- 
da de todas las cosas. Protágoras hace del hom- 
bre el criterium que aprecia la realidad de los 
seres, en tanto que existen, y de la nada, en 
tanto me no existe, Protigoras no admite más 
que lo que se manifiesta á los ojos de cada cual. 
Tal es en su teoría, el principio general el co- 
nocimiento... Da materia, según Protágoras, es: 
tá en continuo flujo ó cambio; mientras ella ex- 
perimenta adiciones ó pérdidas, los sentidos 
ambian también en relación con la edad y las 
demás modificaciones del cuerpo. WI fundamento 
de tado lo que aparece ii los sentidos reside en 
la materia; de manera que ésta, considerada en 
sí misma, puede ser todo lo que å cada cual pr- 
rece, Por otra parte, los hombres, en diferentes 
tiempos, tienen percepwiones diferentes en rela- 
ción con las transformaciones que experimentan 
las cosas percibidas. El que se encuentra en un 
estado natural percibe en la materia las cosas 
según ¡ueden aparcuer á los que se encuentran en 
semejante estado: los que secnenentran en un es- 
tulo contrario ¡la naturaleza, perciben las cosas 
que pueden aparecer en esta otra condición, El 
mismo fenómeno tiene lugaren las diferenteseda- 
des, en el sueño, en las vigilias y en las demás 
¿Hispos: ciones, Por lo tanta, el hombre es, según 
este lilósofo, el criteria de lo que es, y todo lo 
ne apareve tal al Lumbre, existe: loque no apa- 
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* rece ó se presenta ¿los hombres, no existe.» Por 
lo que hace å la existencia de Dios, es natural 
que Protágoras la negara ò la pusiera en dula, 
¡ toda vez que no es objeto dle los sentidos. Así es 
que solía decir que ¿a obscuridad del asunto y la, 
brevalad de la vida, no le permitia afirmar si 
existen ó no los Dioses, y cuál set su naluraleza, 
caso que existan. lor esto algunos antores le han 
contado entre los partidarios del ateísmo, y los 
atenienses le acusaron y persiguieron. 


PROTALO: m. Bot. Nombre con que se desig- 
na la fase transitoria que en el desarrollo de las 
plantas perlenccientes al tipo de las criptóga- 
mas fibrosovasculares precede á la formación de 
la fase adulta. Inversamente de lo que sucede 
en las plantas del tipo de las musciucas, la fase 
transitoria es la que dispone de la reproducción 
sexual, mientras que la adulta sólo puede repro- 
¿neir por reproducción asexual, Fas esporas ori- 
ginadas por la fase arulta de las criplogamas 
fibrosovasculares originan, no una planta seme- 
junte å la que había originado Ja espora, sino 
nna planta de aspecto enteramente distinto que 
: por su aspecto semeja una hepática inferior, ú 
sea una lámina taliforme. Esta es la que recibe 
el nombre de protalo, 

Este protalo puede tener desarrollo y dura: 
ción muy diversos, pero en general no suele al- 
canzar gran desarrollo ni persistir durante mu- 
cho tiempo. En el protalo aparecen dos úrganos 
propiamente sexuales, los masculinos 0 anteri- 
dios y los femeninos ò arguegonios. Aun los ór- 
ganos pueden estar situados sobre un mismo 
protalo, que es entonces monoico. ú sobre prota- 
los diferentes, resultando entonces éstos dióicos. 

La diferencia entre los dos protalos puede ob- 
servarse ya desde la espora en algunos grupos de 
plantas de este tipo. Así, en las Selagineliceas y 
Marsiliácens, pur ejemplo, existen ya en la planta 
adulta dos clases de esporangios cu los evales se 
producen dos clases de esporas, unas de cllas 
grandes (mecrosjoras), que han de originar los 
protalos femeninos, y otras relativamente me- 
nores (microsporas), que han de producir dos 
protalos femeninos. 

Los arquegonios se fecundan, y el huevo pro- 
ducido, germinando, da origen å la dase adulta, la 
cual se desenvuelve conservando viva en su hase 
la fase transitoria ó protalo durante un período 
mås ó menos largo. 


PROTAMEBA: f. Zool. (Género de protozous de 
la clase de los vizópodos, orden de los amebas, 
familia de los amébidos, caracterizados por ser 
rizópodos desprovistos de concha que viven en 
las aguas dulces. 

El género Protameba no es sino una división 
hecha por lleckel en el gévero Ameba de los 


autores, y en ella se incluyen numerosas espe- ; 


cies de este género, como las Protocmaba pres 
ceps, villosa, radiosa, quudrilincatir, ete., dife 
de distinguir por la falta de caracteres y órga- 
nos de estos animales. Viven en aguas dule 
las que hay substancias en descomposición, y 
entre el fango. Las formas amiloides porque pa- 
san en su desarrollo muchos hongos son poco 
menos que impasible de distinguir de estas anie- 
bas. Y. Rizóronos, 


PROTAMINA: f. Quim. Base oxigenada deseu- 
bierta por Miescher en el líquido espermatico 
del salmón, donde existe en combinación con la 
nueleína, que desempeña el papel de ácido; el 
mismo líquido procedente de la carpa y eles- 
perma del Loro no contiene esta base, Para pre- 
pararla se lava con alcohol hirviendo la primera 
materia que la contiene, para separar la lecitina 
y la colesterina, y después se pone å digerir mu- 
chas veces seguidas durante seis horas con ácido 
clorhídrico diluido al 1 por 100; los liquidos 
procedentes del primero y segundo tratamiento 
no contienen más que clorhidrato de protamina, 
mientras que en los siguientes existen en diso- 
lución guanina, sarcina, y xantina procedentes 
siu duda de un principio de descomposición del 
residno insoluble, formuudo en su mayor parte de 
wueleína: los dos primeros líquidos, mezclados y 
nentralizaulos parcialmente por sosa cáustica, se 
dejan caer gula i gota en una disolución de elo- 
ruro de platino, con lo que se produce un pre- 
cipitado de cloraplatinato de protamina en for. 
ma de granos eristalinos insolubles en agua, al- 
vohol y éter, que se descomponen por hidroge- 


no sulfurado para obtener la base en estado de - 


pureza. 


PROT 


La protamina libre es una mas 

volátil, soluble en agua, insoluble e% ale Ne 
éter, muy alcalina y susceptible de formar a 

que la magnesia no descompone. Su Co 
ción, según Miescher, debe expresarse po + 
fórmula Cy! Ly N¿07.0H, mientras que Mie la 
la formula Gigt N OOH) Los caracteres de 
este cuerpo son los de las bases orgánicas lo Ñ 
ma sales de las que el clorhidrato y el hiat 
cristalizados no son otra cosa, en opinión Jen 
Piccard, que las mismas sales de guanina y sar 
cina. Esta substancia parece ser idéntica 4 la 
materia que constituye la envoltura de la cabe. 
za de los espermatozoides. i 


PROTAQUILEO: m. Pateont, Género de la fa. 
milia de los astilespóngidos, suborden dictioni. 
ninos, orden exratinclidos, clase de las esponjas 
y tipo de los celentereados. Es una esponja fó. 
sil, gruesa, maciza, con un sistema de canales 
muy desarrollado, teniendo el esqueleto entro. 
eenzado č irregular y provisto de nudos de excci- 
miento muy compactos. Su forma es esférica 
algo tlistoidal; no está lija, con la cavidad cen. 
tral muy debil, bastante pequeña, y puede lle. 
gu hastat suprimirse; Liene un sistema circula. 
torio bien desarrollado, conqmuesto de canales 
dirigidos desde la periferia hasta el centro, y de 
otros dirigidos en sentido vertica). El esquele- 
to está formado de espículas exarradiadas, y su 
enteccrnzamiento produce una especie de arma. 
dura bastante irregular, con mallas poliédricas. 

Ta soldadura de los elementos esqueléticos se 
produce de tal manera que cada radio del nudo 
exarradial se encuentra en la prolongación del 
radio procedente del nudo próximo, estando los 
dos tan íntimamente unidos y cementados en 
una materia silícea que su distinción no puede 
hacerse más que por la presencia de los canales 
axiales distintos. Géneros muy próximos al Pro- 
tusilleam Zittel son el Pateomanon y el Kos- 
ponia. Villings, pertenecientes todos ellos al te- 
rreno silúrico. 

PROTAREA: f. Palconit. Género de la familia 
de los porítidos, orden de los perforados, subela- 
se de los zoantarios, clase de los antozoarios y 
tipo de los celentereados. Ws un polínero com- 
puesto de un esclerónquinia poroso, con la mu: 
ralla y los tabiques perforados y el cáliz peque- 
ño. Es macizo ú inerustaute, siendo la forma de 
sus cálices poligonales poco profunda; los tabi- 
ques son de consistencia lamelar y presentan 
dentelladuras en sus bordes. El género Protareca 
pertenece á las formaciones silúricas y devóni- 
cas, siendo el progenitor de otros varios gue le 
continúan en los terrenos posteriores; así, el Sy- 
laren Sccbach es una forma silúrica á la que ha 
seguido el ¿eterastridiua, perteneciente á les 
formaciones triásicas que se continúa en el ter- 
ciario por el Dielgaraa, próximo también al Rho- 
dore, que naciendo en el mioceno sigue en la 
actualidad. 


PROTASIO (Sax): Biog. Mártir cristiano. N. 
en Milán, M. en la misma ciudad en el siglo 1 
de la Iglesia, hacia el año 68 después de Jesu- 
eristo, Era hijo de San Vital y de Santa Valo- 
via. Sufrió el martirio con su hermano San Ger- 
vasio en la persecución de Nerón. Los restos de 
ambos hermanos, que se dice fueron encontra- 
dos milagrosamente por San Ambrosio, hubie- 
rim de ser trasladados á la basilica que el últi- 
mo había mandado construir en Milán. La fies- 
ta de las dos santos la celebra la Iglesia el día 
19 de junio. 

PRÓTASIS (del gr. mpóracis; de pú, delante, 
y rácis, acción de extender): f. Primera parte 
del poema dramitica; exposición. , 

- Prórasts: Net. Primera parte del período, 
en que queda pendiente el sentido, que se com- 
pleta ó cierra en la segunda, llamada apódosis. 


En el periodo se da el nombre de propose 
ción ó PRÓTASIS á la parte en que se suspe; la 
el sentido, y el de conclusión ó apódosis 4 


que lo cierra. , 
Corr Y VRNI. 


de la fami- 


PROTASTER: m, Palemt, Género 
lia de los oliúridos, orden ofinroideos, elase as- 
teraideos y tipo de los equinodermos. Es un 
enuinodermo fosil de farma pentagona] estre! 3 
da, con ambulacros solamente en la cara ven” 
tral y ean un revestimiento dorsal muy compac: 
to, presentando un esqueleto ventral interno for- 
« marlo por piezas móviles que se asemejan on 
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brazos están perfectamente sepa- 
que es redondeado y pen tagonal, 
tenían apéndices del tubo digestivo, Por 

noc onservación de estas estrellas de mar 
k mala ifícil hacer una determinación exacta 
fósiles o mas, siendo bastante indecisa la carac- 
de Se n de este género Profaster, creado por 
Er algunas formas pertenecientes al 
Foros terior. superior, pero que siguen des- 
s e rasta presentarse en la caliza car- 
arolia los géneros Teniaster, Ptilonaster y 


¿rtebras; los 
i os del disco, 


í 184 CI z . a 
en que viven desde el silúrico inferior 
A formas muy análogas al 


a el devónico, son a : 
e lastr. y de las cuales se separan sólo por par- 
, 


ticularidades referentes å la nnión de los eseu- 
dos ventrales en la cara inferior. 


PROTÁTICO, CA (del gr. mporarirós): adj, Per- 
teneciente á la prótasis del poema dramático. 
Aplícase con particularidad al personaje que 
solo figura en ella para hacer la exposición de 


la obra. 

PROTE: Geog. ant. Isla del grupo de las Esté- 
cades, hoy Porquerolles, en el Archip. de las 
Hyeres, Francia, 

—Prorz ó Prort: Geog. Isla de Grecia, ad ya- 
cente á la costa O. del Peloponeso, frente 4 Ma- 
vatópolis, Afecta la forma de un hongo, euyo 
tallo es la parte S. ; tiene 4 kms, de N. á S., y 
la parte que representa la cabeza del hongo es 
de 2 kms. de ancho; sus tierras se elevan 1 184 
m., presentando una planicie en su cumbre. La 
isla abunda en maderas de construcción, tiene 
costas limpias, y está separada de la punta Ma- 
ratón por un cana? de 6 cables de ancho, Perte- 
nece al dist. de Trifilia, prov. de Mesenia, 


PROTEA (de Proteo, n. mit.): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia ile las Pro- 
teáceas, euyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza y en Abisinia, y son plantas 
casi arborescentes ó å veces casi acanles, con las 
hojas enterísimas y las flores dispuestas en ça- 
bezuelas terminales ó rara vez laterales, con el 
receptáculo plano ó convexo, generalmente lam- 
piño, alguna vez alboreado y con involucro gran- 
de, coloreado, apeonzado ó hemisférico, y con dos 
ó tros aristas en el labio más ancho del perigo- 
nio; involucro empizarrado, formado por varias 
hojuelas persistentes; perigonio partido en dos 
divisiones desiguales, la Superior más ancha, 
Formada por tres brácteas soldadas; cuatro es- 
tambros insertos en los ápices cóncavos de las 
láminas del perigonio; cuatro escamitas hipogi- 
nas; ovario unilocular uniovulado; estilo alezna- 
do, con el estigma más estrecho y cilindráceo; 
frutos monospermos, que son agnenios barba- 
dos y provistos de una cola formada por el esti- 
lo persistente. 

. Requieren tierra substanciosa, fresca, y expo- 
sición medianamente sombría, mucho aire y pro- 
tegerlos de las heladas en los climas fríos, pero 
en las provincias del Mediodía la mayor parte 
de ellas Iueden vegetar al aire libre, siendo muy 
estimadas como ornamentales y utilizándose su 
madera por el notable dibujo de sus vetas, 


PROTEÁCEAS (de protea ): f. pl. Bot, Familia 
e Plantas perteneciente al tipo de las faneróga- 
mas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
dicotiledóneas, subclase de las apótalas súper- 
Pváricas, Son árboles ó arbustos, rara vez hier- 
as vivåceas f Symphyonema, algnnas Conosper- 
apada ea ), con las hojas generalmente 
AS, rara vez opuestas ( Tylomelum, al- 
Aa ponetia >) ó verticiladas í Bravewn, Ma- 
sencillas amber tia h desprovistas de estí pulas, 
Denninor nera mente enriáceas, con el limho 
ividido A entero, dentado á diversamente 
frecuencia S vees ei pinnadocompuesto, y con 
planta. lando de forma aun en la misma 
MA fores son raras veces solitarias y situadas 
Enero T Qe las hojas (algunas especies del 
gen en es ota ); generalmente estin agrnpa- 
umbela, pas ( Hantsia ), racimos (Grevillea), 
o ns ) 6 cabeznelas ( Protea, Co- 
aislada seminales ó axilares, Estin inser- 
os en dos (Ga ( Protea, Conospermum), ó de 
de las ville, Banksia J en las axilas 
Ya mayon s madres, ya pequeñas y caducas 
Tes estériles. y persistentes, siento las inferio- 
coloreado 0 y do pdo o involucro á veres 
stara VOZ, pal yA ss flores son hermafrodi- 
Leucadenda, Poligamodidicas por aborto / Audax, 
ro), regulares ó rara vez zigomorlas 

Toxo XV] 
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(Conospermum, Synaphea ); el cáliz está forma- 
do por cuatro sépalos petaloideos, dos medianos 
y dos laterales concrescentes en tubo / Persoonia, 
Frantlandiía, Conospermn), soldados en tubo, 
más generalmente independientes, aunque en es- 
te caso no son nunca verdaderamente libres, 
pues al principio están soldados formando un 
tubo largo y delgado, inflado en forma de bola 
en su cima, y más tarde dos de ellos se separan 
hacia la mitad de sn longitud, hendiéndose el 
tubo para dejar pasar el estilo, y por último las 
extremidades de los sépalos se separan y, arro- 
llíndose hacia abajo, el cáliz queda abierto casi 
hasta su base. Sucede en algunos casos f Aleno- 
carpum ) que el fruto se hiende en toda su lon- 
gitud y toma entonces la forma de una Jengúeta 
cuadrilobulada, ó bien que uno de los sépalos 
se separa por completo de los otros tres y el cå- 
liz resulta entonces trilobado ( Protea). Cuando 
los sepálos están soldados el posterior está algu- 
has veces ensanchado en forma de casco, y en- 
tonces el cáliz es verdaderamente bilabiado y la 
flor zigomorta [ Synaphea, Conospermusn ); el 
andróceo comprende cuatro estambres super- 
puestos, con los pútalos concrescentes con ellos 
en toda la longitud del filamento ó en la mitad 
inferior cuando menos (Persoonia, Belleudena ), 
y aun en algún caso la soldadura se extiende 
hasta la antera ( Franklandia); las anteras son 
introrsas y tienen cuatro sacos polínicos que se 
abren por dehiscencia longitudinal, uniéndose 
algunas veces borde con borde, y los sacos con- 
tluyen en la madurez (Stirlingia). Cuando el 
cáliz es irregular el andróceo aborta en parte, 
siendo entonces estéril el estambre posterior y 
las dos mitades posteriores de los estambres la- 
tevales (Syaaplea), ó, por el contrario, lértiles 
estas partes del andróceo y estériles las mitades 
anteriores de las anteras de los estambres late- 
rales y toda la antera del anterior [Conosper- 
mum). En ambos casos hay soldadura entre la 
antera media y las dos medias anteras próximas; 
el pistilo consta de nn solo carpelo anterior, li- 
bre y sentado f Hakea, Banksia), ó peciolado 
(Embothrium, Grevillca, Manglesta ), cerrado 
hacia atrás y cuyo estilo filiforme se termina 
por un estigma diversamente conformado; su 
ovario puede contener un solo óvulo colgante 
(Pranklandia, Persoonta, Conospermum, Syon- 
phyonema, Syraphea ), ó inserto en alturas di- 
versas sobre la sutura ventral (Protea, Leucos- 
permum, Isopogor ), ya dos óvulos colaterales y 
colgantes ( Roupala, Panopsis ), ó insertos hacia 
la mitad de la altura ( Bauksia, Grevillca, Man- 
glesia, Xylomelum ), ya cuatro óvulos colaterales 
(Derltingia, Ruckingamia), ya, eu fin, un gran 
número de óvulos insertos en dos filas en su ci- 
ma (Cardovellia, Stenocorpus ), óen toda la lon- 
gitud de sus bordes carpelares (Lomatia, Fm- 
bothrium). Cuando los óvulos están colgantes 
son ortótropos (Symyleyonemna, Persoonia, Rou- 
pala, Panopsis), pero en los demás casos pueden 
ser anátropos ó semianátropos, ascedentes, con 
tafe ventral y siempre con el mieropilo mirando 
hacia abajo. 

ll fruto puede ser indehiscente, ya aquenio 
{ Protea), á veces coronado por un vilano de pe- 
los ( Frantlardia, Conosperuum ) ó drupa (Per. 
soonta), ó ya dehiscente por la sutura ventral en 
forma de folículo con las valvas coriíceas ó le- 
ñosas ( Hakea, Gravilica, Barksia ). Las semi- 
las son frecuentemente aladas en las especies 
de frutos Soliculares ( Bauksia, Xylometion, Emn- 
bothrium ) desprovisto de albimen y contiene un 
embrión recto con los cotiledones generalmente 
desiguales, cuyo plano medio es perpendicular 
al plano de simetría de las cubiertas. 

La familia de las Proteácens forma un grupo 
bien caracterizado por la tetramería de sus ver- 
ticilos florales, la superposición de los estambres 
á los sépalos y la estruetura de su pistilo, apro- 
ximándose por estos caracteres å las urticáceas, 
de las que ditiere por el hermafroditismo de sus 
flores, la concresceucia de los estambres con los 
sépalos y la ausencia de albumen, así como por 
la orientación inversa del embrión. Se aproxi- 
man también à las quenopodiáceas, y especial. 
mente å Jas rivinas y nictagináceas, pero se dis- 
tinguen por Ja tetramería, la isostemonía, la 
ausencia de albumen y la orientación inversa 


del embrión. . 
En la familia de las Proteñccas se incluyen 


y eas Se incl 

- actualmente un millar de especies, distribuidas 
. ? 

| en tnos 50 géneros. La mayoría de ellas perte- 

i necen á la Australia y al Africa meridional, y 
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también se encuentran algunas en la América 
del Sur, el Asia tropical y en las islas centrales 
del Océano Pacífico. También se conocen unas 
140 especies fósiles, pertenecientes á 18 géneros, 
y Principalmente á los llamados Protea, Grevi- 
llea, Bauksia y Lomatia, que tienen aún especies 
actualmente vivas. 

Se dividen en dos tribus del modo siguiente: 

1.3 Proteas: Vruto en aquenio ó drupa. 
Protea, JTeucudendron, Leucospermam, Perso- 
onia, Conospermaum, Mimetes, Serruria, Petra- 
Phila, Isopogon. 

2.%  Grevillecas: Fruto folicular. Grevillea, 
Huckea, Roupala, Helicia, Bauksia, Ctenocar- 
pus, Dryandra. 

Muchas proteáceas son árboles grandes que se 
utilizan conio maderables (Protea, Darlingia, 
Cardwelia) ó como leña, y algunas producen se- 
millas-alimenticias (Guevina, Avellana). 


, PROTECCIÓN (del lat. protectio): f. Amparo 
ô favor con que un poderoso patrocina á los des- 
validos, librándolos de sus perseguidores, ó cui- 
dando de sus intereses y conveniencias. 
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s- bieu se echó de ver que esta Señora le 
había tomado debajo de su sombra y PROTEC- 
CIÓN. 

RIVADENEIRA. 


.. empezaron (los catalanes) á costear el 
Mediterráneo bajo la PROTECCIÓN de sus con- 
des, 

JOVELLANOS. 


- PROTECCIÓN: Feon. polit. Llaman los eco- 
nomistas sistema de protección al relativo á la 
admisión de mercaderías extranjeras en un país 
mediante un derecho de entrada llamado pra- 
tector, y que adopta un término medio entre la 
libertad absoluta y la prohibición del comercio, 
V. JABERTAD DE COMERCIO, 

- Prorección: Geog, Isla del Archipiélago de 
las Nuevas Hébridas, Melanesia, Oceanía, sit. al 
E. de Sandwick ó Vate; 14 kms.? de sup. 


PROTECCIONISMO: m. Econ, polit. PROTEC- 
CION, 


PROTECCIONISTA: adj. Dícese del sistema 
económico yue, para proteger la agricultura, in- 
dustria y comercio de un país, dificulta la im- 
portación de productos extranjeros. 


- PROTECCIONISTA: Partidario de este siste- 
ma. U.tcs 


PROTECTOR, RA (del lat. protēctor):adj. Que 
protege. U. t. € s. 


e. buscando PROTECTORES, 
Sin conocerme, me ruega 
Que por su justicia tome, ete. 
Tirso DE MOLINA, 


... en el sistema PROTECTOR que vamos esta- 
bleciendo, Jos cerramientos sólo dejarán abier- 
tos los caminos reales y sus hijuelas, ete, 


SOYELLANOS. 


Por si os falta un PROTECTOR, 
Ganaos otro, Violante. 


3RETÓN DE LOS HERREROS. 


- PROTECTOR: Que por oficio cuida de los 
derechos ó intereses de una comunidad, Usa- 
set, o. $ 

- Prorreror: 77íst, Título oficial que anti- 
gunmente se dió al regente de Inglaterra, y ue 
llevaron Ricardo de York en tiempo de Enri. 
que VI, y Glócester en el de Eduardo Y, Tame 
bién lo usaron Oliverio y Ricardo Cromwell. 

- PROTECTOR: Hist. En Francia se dió este 
título å un cardenal encargado de velar por la 
defensa de los intereses de rancia en Roma, 


PROTECTORADO: m. Dignidad, cargo ó vir- 
tud de protector y su ejercicio, 

-Prorrerorano: Polit. Dictadura ejercida 
bajo el nombre de protector, como la de Grom- 
well en Inglaterra, 

-= Prorrerorano: Polit, Situación de un go- 
bierno con relación ú otro gobierno menos pode- 
roso, al cual presta su apoyo. 

PROTECTORÍA: f. Empleo 4 ministerio de 
protector. 

PROTECTORIO, RIA (del lat, protectortus). 
adj. Terteneciente á la protección, 

56 
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PROTECTRIZ: adj. £ ProrroroRa. U. t. e. s. 


«.. quedando incluidos y agregados en el es- 
pacioso dominio de la medicina, que jamás re- 
pudia ni desampara 4 los que la quieren por 


esposa y PROTECTRIZ. , 
SUAREZ DE FIGUEROA. 


PROTEDO: m. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los antribidos, tribu 
de los basitropinos. Este género de insectos está 
caracterizado por ofrecer la cabeza transversal; 
el rostro cuadrado, tan largo como ancho y trun» 
cado por delante; antenas doble más largas que 
el cuerpo; ejos finamente granulosos y muy con- 
vexos; protórax transversal y convexo; élitros 
medianamente alargados, cilíndricos y más an- 
chos que el protórax; patas muy Jargas, las an- 
teriores un poco más que las otras; pigidio en 
forma de trapecio alargado ; metasternón corto; 
sus episternones muy anchos y paralelos; cuerpo 
oblongo y subcilíndrico. | 

La única especie de este género, Protevdus mæ- 
rens, es originaria de las Molucas, 


PROTEGER (del lat. protegére): a. Amparar, 
favorecer, defender á una persona ó cosa tenién- 
dola bajo su protección. 


Y álamos siempre verdes coronaron 
Al prado rey, quedando troncos bellos, 
A quien PROTEGE Alcides, y felices 
Cándido aroma exhalan sus raices. 

VILLAMEDIANA. 


El espiritu republicano... empezo å PROTA: 
GER á la sombra de la libertad las artes y la 
industria, ete. 

JOVELLANOS. 


PROTEGIDO, DA (de proteger): m. y f. Favo- 
rito, ahijado. 


PROTEICO, CA (de Proteo, n. mit, ): adj. Quim. 
Calificativo aplicado por Mulder en 1891 á las 
materias albumoideas, como consecuencia de la 
hipótesis por él emitida acerca de la constitu- 
ción de estas substancias, en cuya virtud las 
consideraba formadas de una especie de radical 
común denominado proteína, unido å diferentes 
cantidades de azufre, fósforo, oxígeno ó sales. 
Esta proteína estaba desprovista de azufre se- 
gún Mulder, y su composición era idéntica fio- 
se cualquiera el albuminoide de que procedieso, 
extremos ambos que Liebig y sus discípulos han 
demostrado ser completamente falsos, compro- 
bando á la vez que la proteína no es otra cosa 
que un cuerpo de la naturaleza de las sintoni- 
nas, ó quizás un derivado de alguna de éstas. 
Mulder, consecuente con su teoría, consideraba 
la albúmina ordinaria como la combinación de 
la proteína con el monosulturo de fósforo; la 
fibrina era el resultado de nvirse dicha proteí- 
na con el bisulíuro también de fósforo, y los pre- 
cipitados formades por los ácidos y las sales 
en las substancias albuminoideas no eran sino 
combinaciones salinas definidas de dicha pro- 
teína; por último, los derivados que estas mis- 
mas substancias producen cuando se las ca- 
lienta á 1509, en contactocon el agua y en vasi- 
jas cerradas, suponía cran combinaciones de la 
trioxiproteína ó piína y amoníaco. Como se ve, 
esta hipótesis era sumamente ingeniosa; pero 
por desgracia no ha sido comprobada por el aná- 
lisis elemental, y esto, unido á las consecuencias 
de las investigaciones de Sehiitzenberger acerca 
de la constitución de las materias albuminoi- 
deas, ha hecho que sea abandonada por com- 
pieto. En cuanto å las propiedades de las mate- 
rias proteicas, V. ALBUMINOIDES. 


PROTEIDOS (de proteo): m. yl. Zool. Fami- 
lia de anfibios del orden de los urodelos, que 
se caracteriza por tener el aparato maxilar su- 
perior formado por los premaxilares, que en 
el Proteus presentan una apófisis superior para 
suplir la falta de huesos de la nariz; las abertu- 
ras nasales perforan sólo los labios; con pena- 
chos branquiales externos; con dos ó cuatro ex- 
tremidades, 

Esta familia no comprende más que dos géne- 
ros: el Proteus Laur. y el Siren L., los cuales vi- 
ven, el primero en las cuevas de la Carniola y 
de la Dalmacia, y el segundo en el Norte do 
América. 


PROTEÍNA (del gr. mpwros, primero): f. Quim. 
Cuerpo que se obtiene hirviendo albúmina, fibri- 
na ó cascína en una lejía de potasa mediana- 
mente concentrada, y añadiendo un ligero exce- 
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so de ácido acético á la disolución alcalina, Pre- 
cipítase entonces una materia gelatinosa, que 
debe lavarse mientras el agua contenga indicios 
de acetato de potasa, y que es la proteina. 

Esta materia es insoluble en los líquidos nen- 
tros, soluble en los álcalis y en los ácidos débi- 
les. Sometiendo la fibrina, la albúmina, ete., al 
análisis, observó Mulder que estas substancias 
contenían cierta proporción de azufre y se halla- 
ban formadas del radical proteína, más azufre 
en proporcionos determinadas; las substancias 
azoadas que forman la mayor parte de los teji- 
dos animales están, pues, según dicho autor, 
constituídas todas por el mismo radical, y sólo 
deben las diferencias de estado y de solubilidad 
que las caracterizan á cierta proporción de azt- 
fre ó de fósforo. 

Estando representada la proteina por la fór- 
mula CYESEN5QH habrá un bióxido de proteí- 
na CHINO, un trióxido de proteína que 
contiene 03, y un peróxido representado por 
la substancia azoada que abunda en el alga de 
la fermentación, y que contiene 0%; no hay 
pues, protóxido. 

Liebig demostró que el cuerpo llamado pro- 
teína contenía siempre cierta cantidad de azu- 
fre, y que, no siendo idéntica á sí misma, no 
podía constituir un radical común á muchas 
substancias. La proteína se confunde con mu- 
chos cuerpos que actualmente se llaman sinto- 
ninas, ó deriva de ellos. 


PROTEININOS (de proteino): m. pl. Zool. Tri- 
bu de insectos coleópteros de la familia estafilí- 
nidos, cuyos géneros se reconocen fícilmente 
por presentar los caracteres siguientes: estigmas 
protorácicos invisibles; antenas insertas por de- 
bajo de los bordes laterales de la frente, rectas, 
de 11 ó de nueve artejos; labro entero, rara vez 
provisto de un reborde membranoso; sin estem- 
mas óú con uno solo; élitros que recubren parcial- 
mente el abdomen; éste generalmente rebordeado 
en los lados; caderas de los pares primero y ter- 
cero trausversales, las primeras oblicuas y no sa- 
lientes; tarsos variables; sin indicio siquiera de 
espacio membranoso en la cara inferior del pro- 
tórax. 

Las especies de este grupo tienen la facies de 
nitidéidos, á cuya semejanza contribuye tam- 
bién un carácter de gran importancia: la forma 
de las caderas anteriores, que están formadas 
exactamente como en dicha familia, No se pue- 
de dudar, sin embargo, de que estos insectos son 
verdaderos estatilínidos, y hasta que están muy 
próximos á los owalinos, sobre todo por la es- 
tructura de sus órganos bucales. Los principales 
géneros que constituyen esta tribu son los si- 
guientes: Proteinus, Megarthrus, Phiæobium, 
Glyptoma, Pseudopsis y Micropeplas, todos ellos 
con alguna especie europea. 


PROTEÍNO (del gy. mpõros, primero): m, Zool, 
Género de insectos coleópteros de la familia es- 
tafilínidos, tribu de los proteininos, Se caracte- 
rizan sus especies del modo siguiente: menton 
muy corto, estrecho y truncado anteriormen- 
te; lengiiota bilobada; sus paraglosas soldadas, 
con los lóbulos más cortos: palpos labiales muy 
pequeños, con el primer artejo alargado, el se- 
gundo muy pequeño, el tercero algo mayor; los 
maxilares con el segundo artejo muy grueso y 
en cono invertido, el tercero transversal, el cuar- 
to más largo y delgado; lóbulo interno de las 
maxiias bidentado en su extremidad, el externo 
coriáceo y barbudo en su extremo; mandíbulas 
muy pequeñas, inermes; labro transversal, pro- 
visto por delante de una coria membrana bilo- 
bada; cabeza corta, trigona, obtusa por delante, 
ligeramente estrechada por detrás; ajos bastante 
grandes, redondeados, salientes; antenas de 11 
artejos, el primero y segundo más gruesos que 
los demás, del cuarto al octavo sumamente pe- 


queños, moniliformes ó casi cónicos, los tres úl-. 


timos más gruesos, formando una pequeña ma- 
za, y el último casi globuloso; protórax trans- 
versal, algo estrechado por delante; ċlitros que 
recubren por lo menoslos dos primeros segmen- 
tos abdominales, trancados por detrás, con los 
ángulos externos redondeados; patas bastante 
cortas; tibias sencillas; tarsos de cinco artejos; 
abdomen corto y puntiagudo; cuerpo corto. 
Estos insectos son muy pequeños, y se les suele 
encontrar sobre las (lores, en los hongos, y algu- 
nas veces en los àrboles, por lo menos la especie 
más común, que es el Proteinas benchypteras, 


Tadas las especies conocidas son europeas, y los | austral, sino también en la costa 
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machos se reconocen por tener e 
y Scota 
arco ventral, do el sex to 


PROTEÍTA: f£. Min, Piroxeno sahl 
presenta en forma de cristales de 
obscuro en Zillerthal (Tirol). 


PROTELA: f. Zool. Género de crustáceo: 
lacostráceos de la sección de los artostrác a 
den de los anfípodos, suborden de los Lera d 
podos, familia de los caprélidos, que se dis a 
gue de todos los demás de esta familia or te 
ner cl tercero y cuarto par de patas muy peque. 
ños, con branquias; los palpo ibulares bien 
ños, con brana z tos palpos mandibulares bien 

El tipo de este género es la Protela phas 
Mont., común en los mares europeos y de ao 
15 milímetros de longitud, vnos 


PROTELO: m. Zool. Género de mamíferos del 
orden de Jas fieras, familia de las hiénidas u 
ofrece caracteres muy semejantes á los de la, 
hienas. s 

e 4 Si i A 
hienas, el oñarto delantera alto, Tomo E o 

$, l E alto, el lomo incli- 
nado y la crin y la cola pobladas, difiere por su 
hocico más largo y pequeño, por sus orejas más 
grandos y por tener un dedo suplementario en 
las patas delanteras, como el que existe en cier. 
tos perros; el esqueleto es también en su con- 
junto como el de las hienas, pero el cráneo y los 
dieutes ofrecen particularidades notables: sólo 
se cuentan enatro molares, y aun éstos tan pe- 
queños que siempre está oculto alguno por la 
eucía. El animal, pues, no tiene diente carnice 
ro propiamente dicho, y ni aun molar, parecien- 
do además poco á propósito para la masticación, 
Por último, existe en este animal una especie de 
bolsa ó surco cerca del ano, según lo observó ya 
G. Cuvier. 

El Proteles De Lalandt es la especie conocida 
de este género, y se caracteriza por sus orejas 
prolongadas, cubiertas de un pelo muy corto y 
poco abundante; la nariz forma un prominencia 
que sobresale del hocico, que es negro y con poco 
pelo, pero guarnecido de un mostacho largo; los 
pelos de la crin y los de tada la cola son también 
largos, ásperos al tacto y avillados de blanco y 
negro, á lo cual se debe que la crin y la cola ten- 
gan también anillos de los mismos colores; la 
primera se extiende desde la nuca hasta el naci- 
miento de la segunda, y los pelos que la compo- 
nen son más cortos y escasos hacia la parte supe- 


ita que se 
color verde 
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rior del cuello y cerca de la cola; el resto del 
cuerpo está casi del todo cubierto por un pelo 
lanoso mezclado con otro más largo y basto; € 
fondo es blaneo rojizo, pero en los costados y En 
el pecho se cruzan listas negras transversales, di- 
versamente marcadas y espaciadas; los tarsos son 
negros, y el resto de las piernas, del mismo color 
que el cuerpo, presentan también fajas negras 
transversales, continuándose las superiores ton 
las del tronco. , à 
El cuerpo del protelo tiene 82 centímetros de 
largo y 33 la cola, . 
Éste es animal del Cabo; había sido ya se- 
ñalado varias veces por los viajeros, pero sigo" 
ro Geotlroy Saint-Tilaive fué el primero que 1 
de él una buena descripción, según el examen 
de los individuos muertos por De Lalande en i 
interior de Cafrería. Esta especie puede ser la 
que designa Sparmann con el nombre de rca 
gris. Levaillant no había visto sino las pie pel 
que servían de mantos en el país de los pama 
qneses, sin haber conseguido nunca adquirir 
animal; pero más tarde le enseñaron sus compa: 
ñeros los protelos que iban á visitar SU cani} i- 
mento durante la noche, y distinguian sus a s 
dos de los de las hienas manchadas y chacales, 
ue les rodeaban también. 
a El área de dispersión de este animal es aa 
de lo que se había creído en un principio; PU 


sólo vi an parte del Africa 
no sólo vive en el Cabo y gran par e Mozambie 
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. lotro lado del Ecuador, en Abisinia y 
que Y rubia. De Joannis, oficial de la marina 
en le onjó en este último punto un ani- 
franco C contró muerto, y enel que recono- 
ns toy Saint-Hilaire el protelo del Cabo. 
elo Geo que se sabe de este animal es debido 
¿Julio Verreatx, compañero de viaje de De La- 
lande. Dice que los protelos son nosturnos; quo 
oyen una gran facilidad para escarbar la tierra 
A ractican sus madrigueras á la manera de 
A r Eos, cuidando siempre de abrir salidas. 
Cuando están excitados levántase su crin y se 
erizan sus pelos desde la nuca hasta la cola. Co- 
rren con bastante ligereza. 

Los tres individuos que De Lalande pudo ma- 
tar, únicos que sé habían visto en su estado na- 
toral, habitaban juntos la misma madriguera, y 
salieron de ella por diversos puntos huyendo de 
un perro que se había introducido. Alejábanse 
con ligereza suma, erizarda la crin, inclinado el 
cuerpo sobre el suelo y bajas las orejas y la cola. 
Viéndose uno de ellos en peligro, se puso á es- 
carbar la tierra como para abrir una nueva gua- 
gin el mismo Julio Verreaux, los protelos 
se alimentan principalmente de corderos, y tam- 
bién de carneros algunas veces, devorando antes 
que todo Ja substancia grasosa que como una 
enorme lupia rodea la cola de estos animales. 
Es probable que á falta de otro alimento, y en 
caso de apuro, se ceben en los animales peque- 
ños. 

PROTEMA: f. Zool, Género de coleópteros de 
la familia cerambicidos, tribu piteínos. Mandí- 
bulas medianas; cabeza surcada por encima: an- 
tenas algo más largas que el cuerpo; protórax 
subtransversal, redondeado en Jos bordes, gra- 
dualmente estrechado por delante; élitros muy 
anchos, cortos, con las epipleuras no ensancha- 
das en la base; patas poco robustas; tarsos pos- 
teriores muy largos; cuerpo bastante alargado, 
mate todo él, fina y densamente rugoso por en- 
cima. 

El género es propio de la China y de las islas 
Filipinas, de donde se han descrito algunas es- 
pecies de mediana longitud. Tales son el Prothe- 
ma signata, P. funerea y P. leucaspis. 


PROTEMIS: f. Paleont. Género de la familia 
quélidos, suborden testudinos, orden quelonios, 
elase reptiles. Es una tortuga fósil que tiene el 
caparazón oval, recubierto de placas córneas, 
siendo de forma bombeada, con la pelvis solda- 
da con el plastrón, constando de 13 placas colo- 
cadas sobre este último y con una placa inter- 
gular; el caparazón resulta cordiforme en el ma- 
cho, pero continúa siendo perfectamente boni- 
beado; tiene ocho placas nenrales de contorno 
ordinariamente circular, y tres placas supracan- 
dales y 11 pares de placas marginales; en la nu- 
ca presenta una placa estirada transversalmente 
y otra pigiforme mucho más pequeña; el plas- 
trón, que es también de forma oval, presenta 
fontanelas persistentes, y los hioplastrones son 
muy grandes; las clavículas y las interclovículas 
son de tamaño bastante pequeño, y no existen 
mesoplastrones; el íleon está fijo por una fuerte 
apófisis 4 la octava placa costa), y el pubis sol. 
dado con el xifiplastrón, permaneciendo libre el 
Isquion. Pertenece este género á los terrenos cre- 
Liceos, siendo Ja especie del Protemys serrata la 


Caropea, y varias del género Platemys las ameri- 
has. 


, PROTENOMO (del gr. mporeivw, alargar, y 
«mos, espalda): m. Zool. Género de insectos co- 
Iópteros de la familia curculiónidos, tribu ta- 
Aimecinos, Se reconocen por presentar los si- 
guientes caracteres: rostro inclinado, corto, pa- 
Talelo, muy grueso, aquillado lateralmente, li- 
gsramente cóncavo por encima, triangularmente 
tado en su extremidad; escrobas cortas, pro- 
undas, arqueadas, que no llegan á los ojos; an- 
nas cortas, escamosas, bastante robustas; es- 
tapo gradualmente engrosado, que llega hasta 
a mitad de los ojos; funículo con los artejos en 
Cono invertido, el primero notablemente más 
¿go que el segundo, del tercero al sexto cortos 
iguales, el séptimo más grueso y casi contiguo 
astana ésta oval, obtusa, articulada; ojos 
cuos: £ grandes, poco convexos, ovales y ohli- 
98; protórax casi tan largo como ancho, cilin- 
en ao un poco deprimido en el disco, truneado 
Sus extremidades, con los ángulos posteriores 


cortados oblicuamente; escudete triangular rec- 


e0; élitros medianamente convexos, regular- i 
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mente ovales, estrechados y brevemente debis- 
centes por detrás, cortados rectangularmente en 
la base; patas baslante largas; fémures gradual- 
mente engrosados; tibias rectas, las interiores é 
intermedias espolonadas en su extremo; tarsos 
bastante largos, medianamente anchos, espon- 
josos por debajo, con una línea media lisa; me- 
tasternón muy corto; apófisis intercoxal ancha 
angulosa; cuerpo oval y escamoso, f 
Este género no comprende más que una gran- 
de, rara y bella especie, originaria de los alrede- 
dores del lago Nor-Saisan, en la Mongolia, lo que 
la ha valido el nombre de Protenomus saísanen- 
sis. Está revestida de escamas de un blanco ama. 
rillento, con algunas bandas de un negro intenso 
y brillante, > 
PROTEO: m. Zool. Género de anfibios del or- 
den urodelos, familia proteidos, que se caracte- 
riza por tener el cuerpo largo, raquítico, redon- 
deado, liso y con ligeros surcos transversales en 
los costados; cabeza deprimida y prolongada por 
delante, con el hocico truncado y los ojos ocul- 
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tos; la lengua poco desarrollada; las fosas nasales 
externas existen, pero no se comunican con el 
interior de Ja boca; faltan los dientes en las 
mandíbulas, mas hay dos largas líncas ó series 
de palatinos; el tronco es casi dos veces tan lar- 
go como la cola, que es comprimida, muy del- 
gada en su extremo y mentbranosa en los bor- 
des; las cuatro patas debiles pero bien desarrolla- 
das, con el antebrazo y las piernas cortas; el 
par anterior tiene tres dedos, y el posterior sólo 
dos, apenas trazados, 

La especie tipo de este género es ul Proleus 
anguinas, que ofrece, además de los del género, 
los siguientes caracteres: hocico aplanado y ob- 
tuso, distinguiéndose los ojos como dos puntitos 
negros á través de la piel; las fosas nasales se 
reducen å dos aberturas situadas en el sentido 
de la longitud del labio superior, y que están, 
por lo mismo, ocultas debajo de un pliegue; el 
cuerpo es todo él liso, blanquizco ò de nn tinte 
sonrosado de carne, con la superficie mucosa y 
sin ninguna escama; distínguense en ella algu- 
nos poros ó criplas que parecen puntos agrisa- 
dos, sobre todo cuando cl animal se halla ex- 
puesto á la acción de la Juz durante algún tiem- 
po; las crestas branquiales, en número de tres å 
cada lado, se subdividen cada una en cuatro, 
cinco y seis ramas sostenidas por un pedíenlo 
común. Cuando el proteo permanece largo tiem- 
po debajo del agua y en completa obscuridad 
esta especie de franjas se prolongan mucho, ad- 
quiriendo un bonito color rojo carmín, pero se 
acortan y palidecen cuando las ramificaciones 
vasculares no están inyectadas por la hemalo- 
sis, que no se produce ya del mismo modo, pro- 
bablemente porque el animal respira el aire que 
introduce en sus pulmones para sustituir a la 
acción de las branquias. Este reptil mide unos 
28 centímetros de largo. 

El barón de Zois descubrió en la Gruta de la 
Magdalena, del ducado de Carniola, en A “els 
berg, el anfibio que nos ocupa. Existe allí un 
pequeño lago en cuyo lecho de arena se ve al 

woteo arristrarse lentamente huyendo del res- 
plandor de las hachas que llevan los visitantes, 
No se encuentran estos animales sino en aquel 
lago. , . 
Dice Davy: «Yo creo que su residencia natu- 
ral es un profundo lago subterránco del que sa- 
Jen algunas veces en gran número, penetrando 
por las grietas de las rocas hasta los sitios donde 
se les encuentra, y me parece muy probable, 
atendida la nuturaleza de la localidad, que de 
dicho lago proceden los individuos descubiertos 
en Adelsberg y Sittich.» 

Cuando el proteo está fuera del agua se arras- 
tra penosamente, y como su cuerpo es largo y 
imucoso se pega en todas partes, no pudiendo el 
animal servirse de sus patas para desprenderse, 
porque son cortas, endebles y mal conformadas. 
En este caso se secan sus branquias y su piel y 
no tarda en morir. En el agua, por el contrario, 
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nada muy bien; de cuando en cuando sale á la 
superficie para respirar, y expeliendo el aire vi- 
ciado lena de nuevo sus pulmones rápidamente, 
Se alimenta de lombrices de mediano tamaño, 
las cuales traga enteras con mucha avidez, ne- 
cesituido dos ó tres días para digerirlas comple- 
tamente, 

«Nuestros proteos, dice Dumeril, se conser- 
van perfectamente en la cueva durante el in- 
vierno, y en los días más calurosos del verano 
los ponamos en una vasija de porcelana con su 
correspondiente cubierta, de modo que se pudie- 
se renovar el aire y penetrara poca luz. Hago 
presente esta última cireunstancia, porque los 
tegumentos adquirían entonces un tinte gris 
bastante pronunciado, mientras que cuando es- 
taban en la cueva encerrados en una vasija de 
barro grueso los proteos volvían á tomar su co- 
lor amarillo muy pálido. Teníamos cuidado de 
renovar el agna cada dos ó tres días, según que 
estuviese más ó menos sucia por las deyecciones 
del animal, lo cua se podía reconocer por la me- 
nor largura de sus penachos ó sus branquias. » 

En Loudres se han recibido muchos indivi- 
dues vivos; y según dice Wood, vivieron largo 
tiempo cuando sus dueños tuvieron da precan- 
ción de proporcionarles las condiciones más se- 
mejantes ¿lasque viven en suestado libre. Brehm 
vió varios ejemplares, uno de los cuales vi- 
vió cinco años, siendo lo más curioso que pasó 
enatro en la misma agua, sin que se hiciera más 
que añadir la que se perdía por la evaporación. 
Nunca se le dió alimento alguno, y otro que se 
tragó una lombriz murió al poco tiempo. 

_Las branquias de estos animales se contraen 
sienpre emando están ála luz, y puede obser- 
varse perfertamente la circulación de la sangre 
con el auxilio del microscopio. 


=- Prorxo: Mi. Viejo profeta marino que 
guardaba los ganados de becerros marinos de Po- 
seidón (Neptuno). JTomero nos dire que Proteo 
residía en la isla de Paros, á una jornada del Ni- 
lo, Virgilio entiende que habitaba en la isla de 
Cárpatos, entre Creta y Rodas. La leyenda de 
Proteo no es esencialmente griega; sin duda la 
tradición que colocaba su residencia en la isla 
de Paros se fundaba en que los marinos le con- 
fundían con el dios egipcio del mar, quizá con 
el dios Nilo. Fundándose en Herodoto, nos dice 
Eurípides que Proteo tuvo existencia real y que 
había reinado en lgipto. Todo indica que era 
un dios extranjero £ quien los griegos hicieron 
súbdito de Poseidón. Como Nerco, era un dios ve- 
rídico é infalible; por esto leemos en La Odisea 
que cuando el Sol llegaba al cenit el viejo veri- 
dico surgía de las ondas al soplo del céfiro y dor- 
mía en una profunda gruta, y que en torno de 
él dormían las focas hijas de la hermosa Haloxi- 
dua (el agua salada). Proteo, dice Decharme, 
expresa un nuevo aspecto del mar, y es el dios 
de las mil formas: no se deja encadenar por Me- 
nelao hasta después de haber efectuado nume- 
rosas metamorfosis, de haberse convertido aue- 
vamente en león de enorme melena, en dragón, 
en pantera, en furioso jabalí, en límpida onda, 
en úrbol de hermoso follaje; es Proteo la ola in- 
aprehendible que toma las formas más distintas, 
los aspectos más espantosos, hasta que encade- 
nado por la calma de los vientos duerme sobre 
la ribera, y entonces es cuando deja escapar de 
sus labios infalibles oráculos. «La mar tranquila 
y dulce ne engaña, en efecto, las esperanzas de 
los marinos,» dice el citado mitólogo. Proteo 
conocía el mar entero y sus abismos, & través de 
los cuales guiaba á aquellos que le intorrogaban. 
Es, en suma, otra forma del Océano, gue, según 
las creencias homéricas, era el padre de los dio- 
ses, la fuente primitiva y misteriosa de todos 
los seres qne encontraban en él su principio y 
sus leyes. La fábula nos explica el carácter ve- 
leidoso de Proteo, diciéndonos qne el viejo pas- 
tor tomaba todas las formas posibles para eludir 
la necesidarl de profetizar: pero que cuando veía 
que sus esfuerzos eran inútiles, tomaba su forma 
habitua) y decía la verdad, volviéndose despues 
al mar. Homero le da una hija, Idotea; las tra- 
diciones que nos Je representan como rey de 
Egipto nos dicen que tuvo dos hijos: Telégonos, 
y Polígonos ó Tmolos, 


PROTERACANTO (del gr. mpwros, primero, y 
axavda espina): m. Zool. Género de peces del or- 
den de los acantopterigios, familia de los espá- 
ridos, tribu de los cantarinos, que se caracteriza 
por tener una espina inclinada delante de la ale- 
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a de ésta y de la anal 
mejillas y los opércu- 
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ta dorsal; la porción bland 
escamosas en la base. Las 
los también escamosos. 

La especie tipo de este genero 
canthus sarrissophonts Cantor, 
península malaya. 

PROTEROGLIFOS: m. pl. Zool. Grupo de rep- 
tiles del orden de los ofidios. Estos reptiles se 
parecen todavía bastante & las culebras y ser- 
pientos inofensivas, de les cuales difieren muy 
particularmente por la presencia del surco que 
se ve á lo largo de los dientes anteriores, ver- 
daderos ganchos venenosos. Estos ganchos pue- 
den considerarse como el carácter distintivo de 
estas serpientes, pues es el único que con regu- 
laridad las distingue de las venenosas. Durante 
algún tiempo las Hamó Dumeril Jalaciformes, 
pues su exterior es verdaderamente falaz y en- 
gañoso: es mucho más aparente su semejanza 
con las culebras que con las venenosas noctur- 
nas ó solenoglifos. Su cuerpo es más esbelto que 
el de éstas, la disposición de las escamas diferen- 
te, y muy distinto el aspecto de la cabeza, pues 
los ojos son más pequeños proporcionalmente y 
nose ven tan hundidos en la órbita, presentando 
la pupila redonda, loque lesda å conocer ya co- 
mo animales diurnos. 

Las mandíbulas de los proteroglifos no son 
tan movibles como las de los solenoglifos, y las 
glándulas venenosas se presentan igual mente 
más pequeñas; resulta, pues, que el aparato ve- 
nenoso se encuentra menos desarrollado; sir em- 
bargo, la mordedura de las especies dle mayor 
tamaño no deja de producir el mismo terrible 
efecto que la dada por solenoglifos de iguales dli- 
mensiones. Estas serpientes no son tan peligro- 
sas para el hombre, pues su vida diurna y la 
mayor movilidad que requiere ésta son circuns- 
tancias favorables; además, no parecen ser de 
temperamento tan colérico coma los solenogli- 
fos, no muerden sino cuando las excitan repeti- 
das veces, y por lo regular emprenden la fuga tan 
pronto como advierten la presencia del hombre. 

Xl Viejo Mundo puede decirse que es la ver- 
dadera patria de los proteroglifos, si bien se en- 
euentran igualmente en el Nuevo; pero en éste 
viven tan sólo las especies más débiles, y hasta 
cierto punto inolensivas, mientras que las más 
temibles habitan el hemisferio austral. 


PROTEROSÁURIDOS (del gr. mpwros, pri~ 
mero, y coúpa, lagarto): m. pl. Paleont. Sub- 
orden de sanvios puleozoicos y mesoxoicos sin 
ningún representante vivo. Tienen las vértebras 
bicóncavas y la dentición tecodonte; el género 
típico, que es el Prolerosarrus de von Meyer, 
tiene por típica la especie Spineri, encontrada 
en el Kuplerchicfer de la Turingia, y que fué 
descrita por Cuvier con el nombre de Monitor 
fosilis. El tamaño es aproximadamente de unos 
2 metros de longitud, teniendo el cráneo seme- 
jante al de un cocodrilo, con el hocico bastante 
corto; los dientes sou cónicopuntiagudos y cs- 
tán implantados en alvéolos; las vértebras son 
bicóncavas y el cuello está formado por siete so- 
lamente, pero resulta largo por el gran desarro- 
llo de ellas; cinco dedos distinguibles perfecta- 
mente en las patas de atrás y dispuestos en for- 
ma de mano en las de delante; el carpo está in- 
completamente osificado, semejándose al de la 
salamandra, como hace notar Gegembaur. Las 
especies del género Proterosarurus se han encon- 
trado, además de la citada localidad de Turin- 
gia, en Schweina y en el pérmico inglés del con- 
dado de Durhan, en el que so ha determinado el 
P. Huxleyi. 

Los otros géneros de la familia de las prote- 
rosáuvidos que se derivan del género tipo des- 
crito son: el Parasaurus, del que se conoce un 
ejemplar conservado en el Museo de Dresde, for- 
mado por tres vértebras sacras. El Phanerosar- 
rus Naumanni, del Rothliegende de Zwickau, 
se ha fundado únicamente en algunos fingmen- 
tos de la columna vertebral, por cuya razón, lo 
mismo que el Basileosaurus, que procede de la 
arenisca abigarrada de Bale, han sido conside- 
rados como pertenecientes al género típico, Otra 
especie de Phancrosawras, la pugnas, encontrada 
en la formación Hamada Plauenschen Grundes, 
cerca de Dresde, se asemeja bastante å los estego- 
cifalos. El género Fkecodontoscruraus y el Paleo- 
saurus, encontrados en el conglomerado «dolomí- 
tico de Bristol, se asemejan ya más á los dinosan- 
ros, particularmente á los del grupo terópoda, 
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Gaudry para un ejemplar del permico de Igor- 


nay, pertenece con seguridad á los proferosan- 
ridos, tiene una dentadura potentísima que m- 


es el Prolera- | dica un régimen carnívoro, y presenta gran se- 
que vive en la | mejanza con los estegocéfalos por la estructura 


de su cintura escapular. 
PROTERVAMENTE: adv. m. Con protervia, 


a.. PROSERVAMENTE Je era opuesto, estinm- 
lado de los mismos que más debieran anl- 
marle, 

GONZALO DE CÉSPEDES. 


PROTERVIA (del lat. protervia): f. Obstina- 
ción en la maldad, pertinacia. 
... sean los pertinaces y soberbios condena- 
dos å eterna muerte, donde conocerán su insi- 
piente proceder y PROTERVIA. 


María br Jesús DE ÁGREDA, 


Con esta filiación no se compone 
La rebelde PROTERVIA del pecado, 
Porqueel infame delinquir se opone 
Al sacro honor de tan dichoso estado, 
En. FERNANDO DE Val VERDE. 


PROTERVIDAD (del lat. proterortas): È Pro- 
IERVIA. 

aa. sino es que lega á tanto la PROTERVIDAD 

vuestra, que queriamos ser el abismo que å 


otros abismos )lamase. 
CurRVANTES. 


PROTERVO, VA (del lat. protérvus j: adj. Obs- 
tinado en la maldad, perverso. U. t. €. s. 


= No me paristes; mas sé 
Que babéis de ser contrayerba 
De una voluntad PROTERVa, 
Que desconoce mi fe. 
Tirso DE MOLINA. 


.., los hace (Dios los milagros) de manera 
que nadie, sino un PROTERVO, Jos pueda poner 


en duda. 
JOVELLANOS, 


PRÓTESIS (del gr. rpóbécis; de rpó, delante, 
y đeots, acción de colocar): f. Gram. Metaylas- 
mo que consiste en añadir una ó más letras eu- 
fónicas al principio de un vocablo: Y. gr., agues- 
te, por este. 

- Prótesis: Cir. Parte de la Terapéutica qui- 
rúrgica que tiene por objeto reemplazar artili- 
cialmente un órgano que ha sido wnputado en 
todo ó en parte, ú ocultar una deformidad. 

Lo que distingue, pues, esencialmente los ob- 
jetos de prótesis, es el servir de úrganos supleto- 
rios, No contribuyen á curar las dolencias ne 
reclaman su aplicación, sino á ocultarlas; no 
producen efectos consecutivos, pues todos los 
que de ellosse esperan se obtienen desde el prin- 
cipio; obran de un modo directo sobre los vicios 
de configuración, y nunca, á no ser accidental- 
mente y fuera de la intención del cirujano, tie- 
nen, como los demás upósitos, una acción indi- 
recta sobre las funciones íntimas, sobre la vida 
de los órganos. 

La única condición general de los medios de 
prótesis (Doctores Méndez Alvaro y Nieto Se- 
rrano, Jtementos del arte da los apósilos) es que 
imiten del mejor modo posible los órganos quo 
tratan de suplir, sin tener acción vital ni pro- 
ducir otro resultado ajeno á su objeto. En cuan- 
to á su aplicación, conviene advertir que no se 
emplean hasta que, disipadas las enfermedades 
preexistentes, sólo «queda una lesión orgánica, 
que se puede remediar dircctamente con medios 
físicos. Pero si la indicación es urgente, y no se 
teme, por otra parte, que produzcan efectos no- 
civos, deben aplicarse, cualquiera que sea el es- 
tado del enfermo, 

Estos apósitos, conocidos en gran parto desde 
la más remota antiguedad, ban recibido en el 
siglo actual mejoras muy importantes y legado 
á proporcionar ventajas que tal vez no se espo- 
raban. Varias han sido las divisiones de los apa- 
ratos de protesis. La que parece más racional es 
la siguiente: 1. Medios que suplen la existencia 
de las órganos. 2.“ Medios que suplen las fun- 
ciones de las mismos, 

El principal mérito de los mredios supletorios 
de un órgano consiste en su construcción, Se los 
hace de pasta, de metal, madera, y á veces de 
vidrio ú otras substancias, procurando que ten- 
gan una forma muy parecida á da natural, y 
se les da, con barniz ó esmalte, el color de la 
piel é de los tejidos «que representan. Das subs- 
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por el calor y la humedad, y presentar, en q] 

do que se aplica á los órganos, una su e 

igual, sin asperezas ni bordes cortantes perficio 
Fabricado el órgano artificial, falta todavía 


' idear los medios que han de sostenerlo en su si 


tuación. Jstos varían según la región afecta 
las eminencias qne le rodean y demás circuns. 
tancias particulares; unas veces existe una cayi 
dad, y el profesor no tiene más que hacer o 
introducir en ella el tejido artificial; otras pe 
sujetan por medio de muelles ó pasadores N 
nacen de su cara interna, ó de hilos y alambres 
que los unen á otros órganos, En muchos ason 
pueden terminar en toda su circunferencia sok 
una tira de tafetán gomado que, teniendo por 
fuera el mismo color que la superficie en QUe se 
aplica, se adhiere fuertemente á los tejidos 
oculta en lo posible los puntos de unión de la 
pieza supletoria con la piel. 

Como ejemplos de estos aparatos ú objetos de 
prótesis, pueden citarse los ojos, narices y ore- 
jes artificiales, 

, Respecto á los med ios supletorios de una fun- 
ción, parece difícil a primera vista suplir con 
cuerpos inaninuulos las funciones que en la eco- 
nomía viviente se desempeñan á beneficio de los 
organos, y de esc movimiento espontáneo que se 
llama vida. Pero conviene recordar que hay fan- 
ciones puramente mecánicas, funciones que se 
deben á la inercia y no al movimiento de los te- 
jidos, que se verifican siempre que existe una 
estructura determinada, y que por lo mismo 
pueden modilicarse y aun suplirse con objetos 
de apsito. 

En efecto, función es de los huesos prestar 
apoyo å las partes blandas; función de ciertas 
cavidades y conductos contener los líquidos que 
pasan por ellos, y funciones deben llamarse to- 
das las ventajas que reporta la simple existencia 
de los tejidos para favorecer el grande movimien- 
to que constituye la vida. 

Fácil es indemnizar con un apósito la pérdida 
de una porción de substancia cuya existencia 
material es indispensable para que ciertos hu- 
mores no salgan de sus vías naturales. Cuando 
falta un conducto para el paso de algún líquido, 
puede también colocarse entre los tejidos un tu- 
bo que ofrezca cavidad proporcionada. Si los ór- 
ganos de los sentidos no tienen una disposición 
física adecuada para modificar los cuerpos exte- 
riores y conducirlos á las superficies sensitivas, 
conviene añadirles un aparato que compense es- 
te delecto. Por otra parte, la resistencia de los 
huesos y la coutractilidad natural de las fibras 
pueden suplirse con cuerpos duros y elásticos. 

Tales son los resultados que se pueden obte- 
ner con los medios de prótesis, no tratando de 
utilizar más que sus propiedades físicas. Méndez 
Alvaro y Nieto Serrano (Joc. cit.) los dividen 
en: 1.2 Medios que suplen un defecto en las pa- 
redes de una cavidad (obturadores, recipientes, 
cánulas). 2.* Medios que suplen el defecto de w 
órgano excretorio (pezoneras). 3.” Medios de pró- 
tesis para los órganos de los sentidos (anteojos, 
iustrumentos acústicos). 4. Iguales medios apli- 
cables al aparato locomotor (manos, brazos, pies 
y piernas artificiales). , 

El carácter de este artículo no permite entrar 
en descripciones especiales, , 

Prótesis dentario. — Parte del arte dentario que 
tiene por objeto sustituir uno ó muchos dientes 
enya extracción ha sido preciso hacer, óquehan 
caído á consecuencia de una lesión cualquiera de 
los mismos, Dase el nombre de dientes artificia- 
les á los que sustituyen aisladamente á los natu- 
rales, y el de dentadura á una serie de dientes 
artificiales montados, bien sobre una misma pie 
za que representa con exactitud uno de los ar- 
cos dentarios (dentadura simple), bien sobre dos 
piezas que representan los dos arcos ( dentadura 
doble j; en este último caso, los arcos artificiales 
superior é inferior están unidos cn sus extremos 
por medio de muelles. ] , 

Los dientes humanos serían preferibles & toda 
otra substancia como dientes artificiales, si no $è 
alteraran al cabo de algunos años; la alteración 
es más rápida todavía en las piezas Hamadas 0%0- 
noras ù ostesaunoras, que se cortan de los colmi” 
Mos del hipopótamo y que se tornan amarillos 
al cabo de un tiempo que varía de tres & doce 
meses, se destruyen con rapidez y comunican a 
aliento cierto mal olor; asi, se emplean cast ex- 
elusivamente los dientes minerales hechos con 
pasta de porcelana ó caolin, que son inalterab es 
y pueden teñirse å voluntad. Respecto ála cube 
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poo. a 
a apariencia de las p: 


edios para adap € 
1 as e ataduras varían lo mismo que su com- 
es 


J. iempo se emplearon hilos ó gan- 
osición: en ban os dientes artificiales á los na- 
chos que pa vedaban; pero la conmoción que 
tralos aT ¿stos hizo abandonar dicho proce- 
Smiento; los muelles tampoco valen mucho como 
medio de adherencia; su mecanismo se perturba 
con facilidad; la presión que ejercen termina 
la caída de los dientes y la deformidac de la man- 
díbula. El mejor medio de adherencia, sobre todo 
ra las dentaduras postizas, es el que utiliza la 
resión atmosférica, por medio de una especie de 
cámara de aire que Ieva la enbeta: estos apara- 
tos, llamados de succión, de origen americano, 
fueron importados & Francia y perfeccionados 
vor Préterre, quien reemplaza la cámara de aire 
central por un filete periférico que, constituyen- 
do una ventosa, transforma toda la dentarlura 
en cámara de aire, con lo cual se evita la irrita- 
ción de las encías que algunas veces produce la 
cámara central. Recogida la huella exacta de las 
encías y del paladar, se ejecuta el molde con yeso 
mezclado con sal marina ó cera blanda, y sobre 
este molde se construye la cubeta de vnleanita, á 
la que se da color para que tome el aspecto de 
las encías; después se adapta el número necesa- 
tio de dientes minerales, teniendo cuidado de 
respetar la especie de ventosa marginal, nece- 
saria para la adherencia. i , 

Cuando hay que reemplazar un diente, ó corto 
número de ellos, se pueden emplear los dientes 
de palanca, dientes artificiales provistos de un 
gancho cilíndrico de oro ó platino, que se hace 
entrar en la raíz previamente taladrada del dien- 
te que se va å reemplazar, pero es indispensable 
que dicha raíz se halle completamente sana y no 
dolorosa. 

Lasdentaduras bien construidas permiten mas- 
car con cierta facilidad los alimentos más duros: 
así, su uso previene ó hace desaparecer gran nú- 
mero de dispepsias y gastralgias causadas por la 
insuficiencia de los actos q ue preceden ála diges- 
tion (V, Diersrióx), es decir, la masticación y 
la insalivación. Las dentaduras delen quitarse 
vna vez por lo menos cada día, limpiándolas con 
un dentíifrico, Ys preferible no tenerlas en la hoca 
durante la noche, para dejar en reposo las encías: 
por otra parte, se citan algunos casos de piezas 
dentarias artificiales tragadas durante el sueño, 
y que llegaron á determinar graves accidentes 
asfícticos, 


PROTESTA; f. Acción, ó efecto, de protestar. 


Pero antes de hablar en este delicado asun- 
to, me ha de permitir la Sociedad que haga dos 
PROTESTAS; eto, 


JOYELLANOS. 


~ PROTESTA: Promesa con aseveración ó ates- 
tación de ejecutar una cosa. 


J PROTESTA: For. Declaración jurídica que 
se hace para que no se perjudique, antes bien se 
asegure, el derecho que uno tiene. 


¡Un escribano en mi casa! ¿Pues en qué pne- 

O yo ocupar a estos señores?,.. ¿PROTESTA? Un 

autor no conoce más letras que las de imprenta, 
MESONERO ROMANOS, 


del, ProresTa DE Mar: Declaración justificada 
, Que manda un buque, para dejará salvo su 
esponsabilidad en casos fortuitos. 


O TESTACIÓN (del lat. protestatio ): Y. Pro- 


X Parece se le conocen ya semblantes de sa- 
caig modestia de reducido y PROTESTACIÓN de 
tivo 1co, en lo que dice el libro contra Valen- 

Fr. Prenro Maxrro. 


he viendo que el emperador Justiniano se 
el pa poco Por aqnellas PHOTESTACIONES, tomó 
2a ae ey poméndolo en la hasta de una lan- 
io Am anera de bandera, caminó la vuelta de 
tiavos, 
Luis DEL MÁRMOL, 


~ PROTESTACIÓN DE LA FR: Declaración, con- 
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fesión pública que uno hace de la religión ver- 
dadera ó de la creencia que profesa. 


«+ porque así como la circuncisión era una 
PROTESTACIÓN de la fe... así el bautismo se la. 
ma y es sacramento de la fe, 

RIVADIESEIRA, 


= PrOTESTACIÓN DE LA FE: Vórmula dispues- 
ta por el santo concilio de Trento y sumos pon- 
tífices para confesar y enseñar en público las ver- 
dades de nuestra santa fe católica. 


«»» leianle el oficio de la misa del día, la PRO- 
TESTACIÓN de la fe, la recomendación del alma. 
Fx. ANGEL MANRIQUE, 


PROTESTANTE: p. a, de PROTESTAR., Que pro- 
testa. 

| ~ PROTESTANTE: adj, Que sigue la falsa reli- 
gión reformada ó cualquiera de sus sectas. Usa- 
se b. €. S. 


.:» los herejes (que ellos llaman PROTESTAN- 
TES) unos son calvinistas, otros puritanos, 
RIVADENEIRA. 


«.« fueron los autores y atizadores deste in- 
fernal fuezo no sólo el rey Jacobo, sino tam- 
bién los PROTESTANTES y ministros más pode- 
rosos de su corte. 

P. BERNARDO SARTOLO. 


. —ProTESTANTE: Perteneciente å estos secta- 
T10$8, 
PROTESTANTISMO: m. Creencia religiosa de 
los protestantes. 


Si algo puede encontrarse de constabte en el 
PROTESTANTISMO, es este espiritu de examen. 
BALMES, 


~ Proresraxtisso: Conjunto de ellos. 
= Proresrayrismo: Hist V. CALVINISMO y 
LUTERANISMO. 


PROTESTAR (del lat. protestár¿): a. Declarar 
el ånimo que uno tiene en orden á ejecutar una 
cosa. 


eu PROTESTANDO que lo que hasta ali kabia 
hecho lingidamente, por cometer el hurto y sa- 
erilegio grave, de alli adelante lo haria por só 
lo Dios, 
ER, Josx DE SIGÍENZA. 


+. PROTESTARON querellarse del tabernero, 
y empezaron á delirar con este vinoso desev- 
fado, 
A. DE SALAS BARBADILLO, 


- PROTESTAN: Asegurar con ahinco y elica- 
cla, 

+. hubo de litigar el cuitado más de veinte 

años en Rota, y aun litiga hoy día, sobre pro- 

bar que es vivo, para tornar á entrar en la po- 

sesión de sus beneficios: y con todo esto, aun- 

que más lo jura y PROTESTA, no se lo quieren 
creer, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


a PROTESTO que no me acuerdo haber oido 
å artista ni aficionado alguno decir una lámina 
de tal autor, ni de tal asunto. 
JOVELLANOS. 


= PROTESTAR: AMENAZAR, 
+... PROTESTANDO Ja venganza de Dios, en ew- 
yo nombre estaban jurados y confirmados los 


capitulos. , 
Luis DEL MÁRMOL, 


= PROTESTAR: Confesar públicamente la fe y 
creencia que uno profesa y en que desea vivir. 

-Protrsrar: For, Declarar uno que en un 
acto hay violencia, miedo ó ilegalidad, á fin do 
que no le pare perjuicio lo que ejecuta, 

PROTESTATIVO, VA: adj. Dícese dde lo qne 
protesta ó declara wna cosa y da testimonio de 
ella. 

PROTESTO: m, PROTESTA, 

«va hice Juego en el principio de mi libro 


un PROTESTO en esta forma? . 
Fx. JosÉ by SIGÌRNZA. 


= Proresto: Com, Requerimiento que se hace 
ante escribano al que no quiere aceptar ó pagar 
una letra, protestando recobrar su importo del 
dador de ella, con más los gastos, cambios y re- 
cambios, y otros cualesquiera daños que se cau- 
saren, 
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_— ProtestO: Com. Testimonio por escrito del 
mismo requerimiento. 


PROTÉTICO, CA (del gr. rpoderiós): adi. 
(ram. Perteneciente, ó relativo, á la prótesis. 
Asi, la e de espiritu, añadida al vocablo latino 
spiritus, se lama rROTÉTICA. 


PROTI: Geog. Una de las islas de los Príncipes, 
en el Mar de Mármara; se la denomina así, Ósea 
Primera, porque es la primera que se encuentra 


viniendo de Constantinopla. Plinio la lama 
Elea. 


= Prori: Geog, V. Prorr, 


, PROTICNITO: m, Paleout. Género de la lami- 
Jia enviptéridos, orden merostomas y clase crus- 
tíceos. Tiene el céfalotórax corto, con el abdo- 
men alargado y compuesto de 12 613 segmen- 
los; patas céfalotorácicas terminadas en pinzas 
las anteriores y en patas nadadoras las pos 
riores, La forma general del céfalotórax es semi- 
Imar, con ojos elípticos marginales y laterales; 
el primer par de patas es muy largo y se termi- 
na por unas antenas; los tres pares siguientes 
son más cortos y delgados y parecen destinados 
á desempeñar el papel de órganos tactiles, y el 
último par está como el del género Buriplerus, 
que es muy semejante Á éste, transformado en 
un potente órgano destinado para la natación. 
Pertenece, como todas las formas del grupo, á 
los terrenos palcozoicos, habiéndose descubierto 
primeramente impresiones de este género en las 
areniscas de Postdam, en el Canadá, que fueron 
estudiadas por Owen, asiguándolas á este gé- 
nero. 


PRÓTICO (Acino): adj. Quim. Principio mal 
definido encontrado por Limpricht en la masa 
inuscular del pez conocido con el nombre de go- 
bio (Leuciscus rutilus). Obtenía este Cuerpo ca- 
Jentando hasta la ebullición el extracto acuoso de 
la carne de dicho pez y filtrando para separar la 
albúmina coagulada; el líquido filtrado le preci- 
pitaba por la barita, y filtrándole de nuevo le so- 
metía ¿la evaporación: el residuo obtenido, aban- 
donado durante cuarenta y ocho horas, deposita 
la creatina que, separada del líquido y saturado 
éste con precaución por medio de un ácido, se 
produce un precipitado blanco coposo formado 
de ácido prótico. 

Este cuerpo se disuelve difícilmente en el 
agua, aun à la ebullición, y la disolución, evapo- 
rada á sequedad, deja un residuo gelatinaso que 
acaba por transformarse en una materia amari- 
Henta y frágil. Se disuelve fácilmente en los 
ácidos acético, clorhídrico y sulfúrico diluídos, y 
con mayor facilidad aún en las disoluciones de 
sosa, cal ó barita; hervido con ¿cido sullíírico 
diluido produce mucha bencina, y probablemen- 
te nada de tirosina, La composición de este 
cuerpo le aproxima á las materias «Jbuminoi- 

eas. 


PROTIDA: f. Quim. Cuerpo de composición 
mal definida, que se obtiene tratando la proteina 
por la potasa cáustica. Como la proteína es una 
substancia que, no obstante las doctrinas de 
Mulder, está mny Jejos de haberse demostrado 
ser una especie química, la prótida ha de res- 
ponder forzosamente é este mismo carácter. 


PROTIRIS: m. Pakont. Género colocado pro- 
visionalmente en la familia de los selénidos, 
suborden de los concháceos, orden de los tetra- 
branquiales, clase de los lamclibrauquios y tipo 
de los moluscos. La duda sobre la clasificación 
familiar de este género consiste en el desconoci- 
miento de sn charnela: la concha es equivalva, 
pero muy incquilateral y transversalmente alar- 
gada, comprimida ó medianamente transversa, 
adornada con estrías concéntricas y más ó menos 
aserrada por «delante, Jegando algunas veces i 
producirse una escotadura en el borde anterior 
de forma rectangular. Preséntase casi cerrada ú 
solamente abierta un poco en la parte posterior; 
los vértices son deprimidos, subterminales y con 
un pequeño surco decurrente, que se extiende 
hasta la escotadura; borde «dorsal recto y agudo, 
sin peto, y la charnela y las impresiones desca- 
nocidas. Pertenece el género /'rothiris a los te- 
rrenos paleozoicas, encontrándose la especie ele- 
gans en el carbonítero. 


PROTISTAS (del gr. rpóros, primero): m, pl, 
Zool. Grupo de seres de clasilicación duulosa, con 
los que algunos forman un reino intermedio en- 
tre los animales y los vegetales, 

La dificultad de precisar los caracteres que se- 
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paran entro sí los reinos animal y vegetal, ha 
sido causa de que los seres más rudimentarios 
de estos dos reinos, sobre todo hasta que muy 
recientemente no ha sido bien conocida su orga- 
nización, se incluyeran unas veces en el reino 
animal y otras en el vegetal. . 

El reino vegetal y el reino animal pueden 
figurarse esquemáticamente por dos conos uni- 
dos por su truncadnra. Existe, pnes, una línea, 
una superficie, en la que los dos reinos se tosan 
y se unen, y en la que es difícil precisar á cua 
de ambos reinos pertenecen los seres en ella co- 
locados. Por otra parte, las doctrinas evolucio- 
nistas, estableciendo la comunidad de origen de 
los dos reinos vegetal y animal, exigen la exis- 
tencia de un tronco común, del cual se hayan 
originado estas dos importantes ramas. Por es- 
tas razones, tanto para limitar claramente el 
contenido «dle ambos reinos, como para explicar 
su origen, han creido muchos necesario el esta- 
blecimiento de un tercer reino intermedio entre 
los animales y las plantas. . 

Iacckel, en Alemania, con la fogosidad y 
exageración que caracteriza á sus doctrinas, tra- 
tó de definir y limitar el contenido de este gru- 
po, exponiéndolo en un libro de vulgarización 
que denomina Ll reino de los prolistas, y del 
cual extractaremos algunos párrafos para dar 
una idea de esta materia. 

Para comprender bien la teoría actual de la 
evolución y la concepción monista del mundo 
que de ella se deriva, pocas ramas de la ciencia 
tienen una importancia y valor tan considerable 
como la historia natural de los seres vivos mas 
inferiores, de los protistas. La simplicidad, com- 
pletamente primitiva, que presentan estos seres 
elementales en el crecimiento y estructura de su 
cuerpo, así como en los fenómenos vitales que en 
ellos se observan, nos conducen á la inteligencia 
verdadera de los fenómenos, mucho más comple- 
jos, que nos ofrecen la anatomía y la fisiología 
de los organismos superiores, de los animales y 
vegetales propiamente dichos. . 

El conocimiento de los protistas apenas si ha 
salido hasta ahora del dominio de los naturalis- 
tas de profesión, y ha penetrado aún muy poco 
en el público. Fácil es de comprender la causa, 
pues el mayor número de estos seres vivientes 
que se comprenden en los protistas son comple- 
tamente invisibles á simple vista. Sólo el mi- 
eroscopio los ha revelado, y sólo con la ayuda de 
grandes aumentos se ha podido penetrar con al- 
guna exactitud en el estudio de ellos. Además, 
su estudio se halla erizado de dificultades; pues, 
en efecto, las ideas generales de la organización, 
las nociones que se tienen por lo general de los 
órganos y funciones de los seres vivientes, no- 
ciones que nacen de la observación diaria de las 
plantas y animales superiores, apenas si tienen 
relación con estos organismos tan inferiores. 
Agréguese que el estudio verdaderamente cien- 
tílico de ellos existe apenas hace cuarenta años, 
y que sólo en los últimos veinte, gracias á tra- 
bajos tan extensos como bien dirigidos, se ha 
llegado á conocerlos bastante bien para formarse 
una idea satisfactoria de su carácter propio. Gra- 
cias å esto, se ve hoy claramente el lugar del rei- 
no de los protistas en la naturaleza. 

Los seres vivientes comprendidos bajo el noni- 
bre de protistas ó seres primordiales, son desig- 
nados por el público con el nombre impropio de 
infusorios. En los manuales de Historia Natural 
se les presenta como protozoarios, pero la mejor 
denominación sería la de seres celulares, pues 
así se expresaría de una manera clara el carác- 
ter esencial de su organización, la independen- 
cia autónoma y la individualidad permanente 
de su cuerpo, constituido por células, 

El antiguo nombre de infusorios no se aplica 
hoy más que á un pequeño número de los seres 
con tal nombre descritos en la obra de Ehren- 
herg. Sólo los ciliados, acinetas, y acaso los fla- 
gelados, son aún llamados infusorios en los li- 
bros de los sabios; las células siliceas, de formas 
tan variadas ó diatomeasas, son consideradas co- 
mo algas por la mayoría de los botánicos, Los ro- 
tíleros, que para Ehrenberg forman tipo, son 
gusanos, y por tanto animales de una organiza: 
ción bastante más elevada. Las amibas y los se- 
res próximos á ellas constituyen hoy una clase 
muy importante de los protistas, designada con 
el nombre de Lobosa. Pero, alemás, los adelan- 
tos de los estudios mieroseópicos han hecho co- 
nocer otras clases de animalillos que encierran 
variedades mis ricas y notables que estos auti- 
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10s infusorios; primero la clase tan asombrosa 
de los rizópodos, los heliozoarios, los talamóto- 
ros de conchas calizas, y los radiolarios de capa- 
razón silíceo. Unense estrechamente á éstos los 
hongos mucosos ó mixomicetos, en otro tiempo 
considerados por los botánicos como verdaderos 
hongos, Pero aun el lugar de estos últimos en el 
reino vegetal ha llegado á ser dudoso, y existen 
graves razones para colocarlos en el reino de los 


> 


comienza la vida orgánica en su forma mis ele- 
mental, encontramos las moneras. 


Desde que se echa una ojeada sobre el mundo 


extraño que el microscopio nos describe, se pre- 


senta un problema: «Estos protoorganismos, €s- 
tos infusorios, ¿son verdaderamente animales 
reales, y por qué han sido colocados en el reino 


animal?» Este problema está plenamente justi- 
ficado; pertenece á esas cuestiones difíciles de la 
Biología general, cuya solución está mis bien 


definida que facilitada por el progreso de estos 


conocimientos. Si, como es costumbre, se divide 
la naturaleza orgánica en dos grandes partes, 
animal y vegetal; si se expresara así la oposición 


entre dos grandes campos por completo separa- 


dos, se haría una distinción consagrada, á la ver- 
dad, por gran número de siglos, por ideas here- 
ditarias y hábitos de lenguaje, pero lógicamen- 
te insostenihle, y en realidad no conforme con 
la naturaleza, pues los seres elementales de que 
se trata enseñan precisamente lo contrario. Mien- 
tras con más cuidado se estudia la mortología de 
estos seres y la historia de su desenvolvimiento, 
más claro parece que formau una transición no 
interrumpida entre los grados más inferiores del 
reino animal y del vegetal. Los dos reinos se ha- 
lan indisolublemente unidos por una cadena de 
formas transitorias. 

El conocimiento de todos estos hechos impor- 
tantes ha sido origen de las más vivas contro- 
versias. En tanto que gran número de infusorios 
eran adoptados por los zodlogos como pertene- 
cientes al reino animal, y por los botánicos como 
vegetales, otros eran desdeñados por ambos. No 
quedaba, pues, más que admitir un tercer grupo 
iutermedio, cireunscribir el concepto de animal 
y vegetal, y no aplicar esas denominaciones á 
seres de naturaleza intermedia. 

Para escapar de estas dificultades, para Negar 
á una clasificación racional de seres organizulos, 
no quedaba más que constituir un reino inde- 
pendiente, el de los protistas, de los seres neu- 
tros primordiales. Queda así abrazada toda la 
naturaleza orgánica, el conjunto de todos los se- 
res vivientes de nuestro globo, como una gran 
unidad total, y este imperio universal, dividido 
en tres reinos: animal, vegetal, y entre ambos el 
reino neutro de Jos protistas. 

Para justificar la constitución de dicho reino 
hay que bosquejar los caracteres esenciales de 
los animales y vegetales, y ver claramente que 
los protistas no se adaptan plenamente ni á unos 
ni á otros, 

Muchos animales, tales como los corales y es- 
ponjas, se asemejan exteriormente de tal modo 
á los vegetales, que en otro tiempo se les consi- 
deró como plantas; y de la misma manera exis- 
ten gran número de verdaderas plantas, por 
ejemplo, multitud de orquídeas y parásitas, 
muy semejantes á los animales. Sólo en la clase 
de los radiolarios de caparazón silíceo se en- 
cucntran todas las formas y figuras posibles que 
presenta la naturaleza, realizadas con admirable 
elegancia, En una sola gota de agua marina se 
encuentran esferas, eruces, canastillas, espirales, 
estrellas, figuras de ajedrez, cascos, ete. ; en una 
palabra, multitud de figuras yuxtapuestas, las 
más variadas y extraordinarias, Seguramente el 
que las vea por primera vez las crecrá produc» 
ciones del arte, quizás partes separadas de gran- 
des organismos. Sin embargo, son seres vivos, 
independientes y desenvueltos por completo, 
Pero de seguro nadie, å juzgar por las formas 
externas de los protistas, se atreverá ú colocar- 
los entre los animales ò vegetales, Un gran nú. 
mern conservan la forma de una esfera, otros la 
de un ciliudro, de un disco, cte., en tanto que 
las moneras y amibas no tienen forma determi- 
nada, El cuerpo entero de estos seres de tan pro- 
digiosa sencillez vonsiste en wna pequeñísima 
cantidad de substancia mucosa viviente, que mo- 


protistas. Deben considerarse también como una 
clase particular, anngue pequeña, de los protis- 
tas, los interesantes catalactos. Por último, mu- 
cho niás bajo, en el último grado de esta escala 
de seres de maravillosa sencillez, con los cuales 
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lea dio el anuimonte sn forma, por lo cual Oken 
$ ; re de proteiformes. . 

Cualquier espíritu atento y libre de ideas 
concebidas que considere las diferentes q i 
de seres elementales reunidos en el reino e 
protistas, percibirá sin duda, sin necesid s los 
otras pruebas, que es bien independiente i E 
tinto de los reinos animal y vegetal, Exist? des 
más una cantidad prodigiosa de seres miera e- 
picos de innumerables formas, que no se podrían 
asignar sin violencia å uno de los dos Últimos 
reinos, En cuanto á la relación natural de e 
con el reino neutro de los protistas, que ocupa 
entre los dos una posición intermedia, no se pa 
drá determinar exactamente sin nuevas inveti 
gaciones. Wn particular la historia de la evoluci a 
del reino de los protistas deherá seguirse en su 
desenvolvimiento con mucha más precisión pues 
aquí, como en todas partes, es la antorcha qu 
ilumina la ciencia de la vida, que 

_Pareco que desde hoy se puede indicar un 
cierto límite entre el reino animal y el de los 
protistas. En los animales propiamente dichos 
el cuerpo se desenvuelve en su origen de dos 
capas de células Hamadas «hojas germinativas. 
De la externa ó animal (exodermo ú hoja cutá. 
nea) nacen los órganos de la sensación y del mo. 
vimiento: de la interna ó vegetativa (entodermo 
ú hoja intestinal), los de la nutrición. Esta últi- 
ma comprende una cavizad digestiva, rudimen- 
to del estómago-intestino primitivo que se abre 
al exterior por un simple orificio bucal, que es 
la boca primitiva. Esta forma embriológica, de 
capital importancia, que nos representa el cuer- 
po animal constituido sencillamente de dos ho- 
jas germinativas, es la gastrula (larva intes- 
tinal). 

La gastrula es el animal propiamente dicho 
en la forma más sencilla; pues, en efecto, en to- 
dos los animales verdaderos el desenvolvimiento 
del huevo, cualquiera que deba ser la forma es- 
pecífica, comienza siempre por la formación de 
una gastrula. Los zoófitos más inferiores, las 
phisemaria como las esponjas, los gusanos más 
humildes como las estrellas de mar, los artien- 
lados como los moluscos, y hasta los vertebra- 
dos inferiores, debutan en la vida bajo la forma 
embrionaria de gastrula. Las dos hojas germi- 
nativas de los otros animales, las de los mamí- 
feros, pueden ser consideradas como simples mo- 
dificaciones de la gastrula, Siempre y en todos 
casos los animales verdaderos tienen en su ori- 
gen dos hajas germinativas, cosa que jamás su- 
cede en los protistas. 

Es más difícil indicar con cierta claridad el 
límite que separa el reino vegetal del de los pro- 
tistas. Sin embargo, también aquí el desenvol- 
vimiento individual y la estructura elemental 
del organismo deben servir para trazarlos. En 
los vegetales, las células que forman el cuerpo 
se disponen de una manera definida en series 0 
capas celulares, y la forma vegetal más sencilla 
y característica constituye lo que se llama tha 
¿lus $ capa celular. 

En los vegetales inferiores el ¿hallus perma- 
nece siempre en este estado; en los superiores se 
diferencia en tallo y hojas. Todos los vegetales 
propiamente dichos se reproducen sexualmente, 
no sucediendo lo mismo en los protistas, 

Ciertamente que no se puede fijar límites ab- 
solutos entre los tres reinos, pues los vegetales, 
como los animales en su primer estado de desen- 
volvimiento, en el estado de huevo unicelular, de 
simples células asociadas, ete., pasan por estados 
morfológicos inferiores que les hacen asemejarsé 
á ciertos protistas. Según los principales bioge- 
néticos, se debe deducir que todos los seres orgs- 
nicos descienden de organismos unicelulares 
extremada sencillez. : 

Un buen criterio negativo para caracterizat 
los protistas enfrente de los animales y vegeta: 
les, es que no poseen ni una gastrula con dos 
hojas germinativas como los primeros, ni un 
thallus 6 protalio como los segundos. Agréguese 
que los protistas no tienen jamás verdaderos te: 


e 


jidos (constituídos por gran número de células 


asociadas, ni órganos como todos los animales y 
vegetales. Por último, conviene notar que la in- 
mensa mayoria de los protistas se reproducen ex- 
elusivamente por generación asexual (escisipar- 
dad, brotes, esporos), y que aun en los pocos pro- 
tistas que han alcanzado la generación sexua a 
en su forma más sencilla no existe jamás entro 
las partes masculinas y femeninas la oposici n 
tan marcada que existe entre animales y Vogt 
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Á est s ntan- 
n respecto á esto, los represent 
tales, Som más brimitivo de desenvo!vimien- 
tes del A debido preceder á la evolución de las 
to qu 


plantas Y animales. 


s PROTISTAS SEGÚN 
IFICACIÓN DE LOS PR 
Cras HAECKEL 


Primera clase. - Monera 


nera. 
o moneras. » . « » Lobomo 

b Orden ld... . +. Kizomonera. 
2, a íd. ..... Tiochimoncra. 


Segundo clase, — Lobosa 


o Orden lobosas. . -> + +. Gimnolohosa. 
b Orde » ido... . +. - Tecolobosa. 
Tercera clase. — Gregurinas 
° oregarinas.. » » . Monocístidos. 
3e Org í . e... Policístidos, 
Cuarta clase. — Flagelados 
den flagelados. - - - - Nudoflagelados. 
ze a ” ea. ero’ Tecoflagelados. 
32 íd. íd. o... Cilioflagelados. 
4° íd. íd. +... Cistoflagelados, 


Quinto clase. - Catulactos 
Sexta clase. — Ciliados 


1.7 Orden eiliados. . . +» . - TMolotricos. 
22 íd íd. ... +... Ileterotricos. 
3 íd íd. ...... Jfipotricos. 
4.0 íd dd. ...... Peritricos. 


Séptima clase. - Acinetos 


Monacinetos, 


1, Orden acinetos. . . . . . Mona 
Sinacinctos. 


2° id íd. ena 


Octava, clase. — Labirinturados 
Norena clase. - Bavilurias 


1.2 Orden bacilarias. . . . . Naviculatas. 
22 íd. dd.  ..... Equiuelatas. 
32 íd. íd. ..... Lacernatas, 
Décima clase. — Hongos 

1.2 Orden hongos. . . . . . NFicomicetos, 
2° íd. id ...... Coniomicetos. 
3° id. de ..... Ascowicetos. 
4° íd Td ...... Gastromicetos. 
5° íd. íd. ...... Himenomicetos. 


Undécima clase. - Mixomicetos 


1° Orden mixomicetos. . . Fisareos. 
2 id. id. , Estemoniteos. 
3 id. ía. o. Tricáceos. 
4% id íd. + «+ - Licogaleos. 
Duodécima clase. —- Talamóforos 
1 Orden talamóforos. . . . Monostegos. 
2° id íd. - . + Polistegos. 
t ? Y 
e íd. íd. + +. + Monotalamos, 
4. íd. íd. o. Politalamos, 
Décimotercia elase. -- H1eliozoarios 
o . . . 
1? Orden heliozoarios.. . . Afrotoracos 
Zo íd, íd. o. Calarotoracos. 
. íd. íd. Dermotoracos. 


Décimocuaria elase, - Rartiolarios 


1> Orden radiolarios. . . . Pancolas. 
z ía. id o.. ANACANOS, 
To íd, ía, .. Pansolenios, 
S'o íd. íd. .... Plegmídcos. 
Eo íd. id. a.a a Esferídeo: 
OEE A id... Discíde 

7 id id. .... Cistidos. 


El establecimiento de un reino intermediario 
ot a sido bien acogido por la mayoría de los 
va ural istas, pues ni aun siquiera en la clasifica- 
enrio estolve ninguna dificultad, antes al con- 
imitos montas pues si es difícil separar los 
más dife reino vegetal y del reiuo animal, 
do 1 Sería separar y precisar las del reino 

5 protistas con los animales y los vegetales. 
que vaea parte, los progresos contemporáneos 
precisar m a se realizan en Biologia, permiten 
los flagelad: jor la naturaleza de estosseres, y hoy 
clase de pos se incluyen en los protozoos de la 
lamóforos Iinfusorias; las Moneras, lobosa, ta- 

os, heliozoarios y radiolarios en la delos 
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rizópodos; los acinetos entre los infusorios, y las 
bacilarias, hongos y mixomicetos nadie duda que 
son verdaderos vegetales, 

PROTO (del gr. mpôros): Voz que sólo tiene 
uso como prefijo de las palabras com puestas, de- 
notando preeminencia ó superioridad; como en 
PROTOMÉRICO, PrOvOL¿po, Con ella se han forma- 


do en estilo jocoso vocablos como enorodiablo, 
pPROTOCACARtAdOr, ote, 


- Provo: m. Zool, Género de crustáceos ma- 
lacostráceos de la sección artostráceos, orden 
aufípodos, suborden lemodípodos, familia capré- 
lidos, que ofrece como principales caracteres los 
siguientes: cuerpo recto, lineal; mandíbulas con 
palpos; todos los anillos torácicos provistos de 
patas bien desarrolladas, lasdel par anterior ter- 
minadas en pinza prehensil. 

Las especies más comunes do este curioso gé- 
nero de crustáceos viven en el Mar del Norte, co- 
mo el Proto pedata Abldg., ó en los mares de 
América, como el Pr. elongata Dana. 


PROTOALBÉITAR (de proto y albéitar): m. 
Tribunal en que se examinavan y aprobaban los 
albcitares para poder ejercer su facultad. 

PROTOBROMURO (del gr. rpóros, primero, y 
bromuro): ra. Quim. Primer grado de combina- 
ción de un cuerpo simple son el bromo. Las pro- 
porciones en que de ordinario entran los ele- 
mentos en los protobromuros, son un átomo de 
bromo unido á otro del cuerpo con él combina- 
do, y su fórmula general será, por consiguiente, 
BrM. 

PROTOCAMPO: m. Zool. Géncro de peces del 
orden de los lofobranquios, familia de los signá» 
tidos, tribu de los signatinos, que ofrece los si- 
guientes caracteres; tiene un ancho pliegue cutá- 
neo (aleta adiposa) å lo largo del dorso, delante 
y detrás de la dorsal; uno semejante á lo largo 
del abdomen; sin aletas pectorales y la candal 
muy pequeña. 

La especie tipo de este género es el Protocam- 
pus haymenolomas Richards, que habita en las 
islas Malvinas. 

PROTOCARBONATO (del gr. rpóros, primero, 
y carbonato): ra. Quim. Nombre anticuada que 
se daba å las sales del ácido carbónico cuando 
contenían un equivalente de éste unido á uno de 
base. En la actualidad no se emplea semejante 
denominación. 

PROTOCATÉQUICO (Acino): adj. Quim. Cuer- 
po sólido descubierto por Strecker fundiendo el 
ácido pipérico con la potasa cáustica, No es sólo 
el ácido pipérico el que por la acción del álcali 
fundido puede dar origen al ácido protocatíquico, 
pues hay muchas substancias entre las que se en- 
cuentran la catequina, la machurina, la resina de 
guayaco, la sangre de drago, el benjuí, el opopo- 
naco, la asafétida, la mirra, el ácido sulfanisi- 
co, y otras que en las mismas condiciones tam- 
bién le producen. Además se lorma por la acción 
del agua y del ácido clorhídrico á 180” sobre el 
ácido piperonílico, que no es otra cosa que un 
¿ter metilico del cuerpo de que se trata, 

El método seguido por Strecker para obtener. 
le consiste en fundir potasa cáustica ligeramen- 
te húmeda en una cápsula de plata, y añadir por 
pequeñas porciones ácido pipérico. La masa to- 
ma color pardo y se hincha á consecuencia del 
desprendimiento de hidrógeno y cuando la fusión 
es tranquila se disuelve en agua el producto de 
la reacción, se sobresatura con ácido sulfúrico, 
se filtra, agitando con éter el líquido filtrado y 
separando la capa etérea, queda por evaporación 
el ácido protocatéquico en libertad. El mé- 
todo que parece ser más ventajoso para aislar 
este cuerpo, consiste en someter á la acción de 
la potasa fundida la esencia de clavo que se en- 
cuentra en cl comercio; por la acción del áleali 
se transforma esta esencia en ácidos protocaté- 
quico, acético y carbónico, produciendo al mis- 
mo tiempo pirocatequina y algo de hidroqui- 
nona. 

Por último, puede prepararse también median- 
te el ácido oxibenzoico, ne, transformado en 
sulfoxibenzoato cálcico, se somete á la acción de 
la potasa fundida, y además se le ha encontrado 
entre los productos de la fermentación del ácido 
quínico en presencia del aire por la acción de los 
schizomycetos. 

El ácido protacatéquico cristalizado se pre- 
senta en laminillas incoloras derivadas del pris- 
ma oblicuo romboidal (sistema elinorrúmbico), 
que contienen una molécula de agua de cristali- 
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zación; se funde á 198%, se disuelve muy poco en 
agua fría, pero bastante á la ebullición, y es 
también fácilmente soluble en alcohol y éter; 
tiene un sabor azucarado y astringente, y pre- 
senta reacción ácida con los reactivos colorea- 
dos. Por la acción del calor pierde 4100” el agua 
de cristalización, y sometido á la destilación 
seca no produce más que pirocatequina, carácter 
que sirve para distinguirle de su isómero el ácido 
carbohidroquinónico, que en las mismas condi. 
ciones da hidroquinona; sin embargo de esta 
diferencia, algunos autores, como Barth y lit- 
tig, afirman la identidad de ambos cuerpos, te- 
niendo en cuenta que presentan el mismo punto 
de fusión, la misma forma cristalina, y que ca- 
lentados uno y otro con ácido iodhidrico origi- 
nan una mezela de pirocatequina é hidroquino- 
na. La fórmula de este cuerpo es 
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y sus reacciones obligan å considerarle como un 
ácido oxisalicílico ó dioxibenzoico. 

El ácido protocatéquico no precipita con las 
disoluciones alcalinas de óxido «úprico, pero re- 
duce el nitrato de plata en caliente á en preset- 
cia del amoníaco, y se colora de verde por el clo- 
ruro férrico, color que pasa å rojo por los álcalis 
en exceso; si se Je trata por el anhidrido ftálico 
yal ácido sulfúrico concentrado, calentando á 
a temperatura de 140° produce alizarina, y en 
presencia de un exceso de bromo á 100° da lugar 
á la formación de tetrabromopirocatequina. Por 
último, si se hace hervir en disolución acuosa 
con ácido arsénico y se añade éter al líquido, 
después de frío se forman tres capas, de las que 
la intermedia deja por evaporación una masa 
vítrea de ácido diprotocatíquico (C,H u07), do- 
tado de las reacciones propias de los taninos, y 
que por ebullición en presencia de los ácidos 
minerales diluidos regenera el cuerpo que le dió 
origen. 

La presencia del grupo COIT en la fórmula 
del ¿cido protocatéquico indica que es nonobá- 
sico, y susceptible, por lo tanto, de que el átomo 
de hidrógeno de dicho grupo se reemplace por 
los metales, originando sales, con frecuencia bi- 
sicas, de las que, la de bario, neutra, se presen- 
ta cn pequeñas masas cristalinas con cinco mo- 
lécnlas «dle agua, que pierde & 160°, formando en- 
tonces una masa amorfa. La sal básica del mis- 
mo metal, C,,H¿O,Ba,, se separa en forma de 
mamelones cristalinos cuando se añade agua de 
barita á la disolución de la sal neutra, y puede 
suponerse derivada del ácido, en el que el bario 
sustituye, no sólo al hidrógeno del grupo COH, 
sino también al fenólico del OH. 

Ja sal básica piúmbica, C,¿H¿O¿Pb¿+ H,O, 
constituye el precipitado coposo que se forma al 
tratar el acetato de plomo por la disolución 
acuosa del ácido protocatéquico. 

Siendo este cuerpo de función mixta de ácido 
monobásico y ála vez difenol, puede producir 
muchos derivados alcohólicos neutros ó ácidos, 
según que cl hidrógeno instituído sea el carac- 
terístico del grupo ácido á el del grupo fenólico, 
por más que hasta el presente no se conozcan 
otros que los derivados ácidos mono ó lisusti- 
tuídos. El de mayor importancia entre todos 
ellos es el ácido dimetilprotocatéquico 


C¿U(COSHXOCM)o, 


idéntico con el ácido verátrico, que se prepara 
calentando á 140° pesos iguales de ácido proto- 
catéquico y potasa pura disuelta en alcohol me- 
tílico, con euidruple cantidad de ioduro de me- 
tilo; también puede obtenerse oxidando el me- 
tileugenol por cl permanganato potásico. Es só- 
lido cristalizado en agujas blancas, brillantes, 
anbidras, que no se coloran por el cloruro férri- 
co, y fusibles 4171. 

- Prorocatréquico (ALDEHIDO): Quim. Cuer- 
po sólido originado calentando á 200° el pipero- 
nal ó aldehido metilenoprotocatéquico con acido 
clorhídrico diluido en 10 ó 12 veces su volumen 
de agua; también se forma por la acción de este 
líquido ála temperatara de 100° sobre el diclo- 
ropiperonal, ó cuando se calienta nna rlisolteión 
alcalina concentrada de pirocatequina con clo- 
roformo, 

El aldehido protocatéquico es sólido, blaneo, 
soluble en agua, fusible a 150%, Á enya tempera: 
tura experimenta un principio de descomposi- 
ción; evaporando la disolución acuosa se depo- 
sita en cristales aplastados y brillantes, y tra. 
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tando esta misma disolución por el cloruro fe- 
rrico toma color verde, que pasa al rojo por la 
acción de la sosa cáustica; también reduce el ni- 
trato de plata. La fórmula de esto cuerpo es 
C; 1160; = €, 11.CO1 .OH.OH., diferenciindose 
del ácido protocateyuico en un átomo de oxígeno, 
que puede adquirir oxidándole por medio de la 
potasa fundida ó por la acción del permangana- 
to potásico. 

PROTOCERIO: m, Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia de los curcaliónidos, 
tribu de los calandrinos. Los insectos de este gé- 
nero están caracterizados por presentar las man- 
díbulas provistas de lóbulos encorvados hacia 
afuera y redondeadas en su extremo; antenas 
muy largas y robustas; prolórax más largo que 
ancho, medianamente convexo y provisto de un 
surco circular cerca de la base; élitros un poco 
más largos que el protórax, casi ¡lanos y pro- 
fundamente escotados en arco en su base; pa- 
tas medianas, robustas, comprimidas, las ante- 
riores mucho más Jargas que las otras; metastor- 
nón plano en su parte media; prosternón más ó 
menos escotado por detrás; cuerpo oblango-elíp- 
tico. 

La especie tipo de este género es el Protocerius 
colossus Schh., del Brasil. 


PROTOCIATO: m, Paleont. Género de la fa- 
milia de los eurétidos, suborden dictioninos, or- 
den exatinélidos, clase de las esponjas, tipo de 
los celentereados, Es una esponja ciatiforme, ci- 
líndrica y de una larga cavidad central; los nu- 
dos de su esqueleto resultan de la unión de las 
espíenlas exarradiadas y sin perforar, siendo de 
naturaleza silicea y cortándose en ángulo recto 
los seis radios que forman el nudo. La superficie 
de esta espouja se presenta reforzada por el es- 
pesamiento de una ved de pequeñísimas y deli- 
cadas espículas exarradiales soldadas entro sí y 
que forman una malla que recubre también á los 
ostíolos; la misma estruetura que en el cuerpo se 
presenta en la raíz ó tallo de esta esponja fósil, 

La pared se halla provista por los dos lados 
de ósenlos ovales ú rómbicos dispuestos en series 
alternadas y que conducen d las canales radian- 
tes del interior, cerradas por uno de sus extrenios. 
Ll esqueleto ontrecrzado muestra mallas irre- 
gulares, y los radios de las espículas suelen abul- 
tarse frecuentemente, sobre todo en el cruce de 
los mismos. Las formas del género Protocyathus, 
que se consideran las más antiguas, pertenecen 
å los terrenos paleozoicos, principalmente en 
Alemania, considerada por von Bueh como co- 
rrespoudiente á la salida de los productos de 
los ovarios, aunque es más general y dominan- 
te la opinión de ver en ella el orificio anal, 

El débil desarrollo de los brazos de esté géne- 
ro hacía considerarle, en unión de su afines el 
Echinosplucrites y otros, como desprovistos de 
ellos; pero existen siempre unos apúndices arti- 
culados muy pequeños que deben considerarse 
tomo sus representantes. Resulta todavía algo 
problemático el interpretar exactamente los po- 
ros de las placas del cáliz de este género, pues 
tanto por la forma como por la comunicación 
que entre ellos existe no aparece claro su papel 
en la morfología de este grupo; son probable- 
mente homólogos de los paros caliciuales de los 
erincideos actuales, que llevan el agua al anillo 
central ambulacral. 

Lo verdaderamente típico del género es la 
existencia un el ápice de cinco surcos ambula- 
crales rectos y delgados, que se van haciendo 
más profundos hacia el horde inferior y que se 
prolongan bajo la forma de costillas porosas. 
Todas las especies del género Protocrinitrs per- 
tenecen al terreno silúrico inferior, y se han en- 
contrado con bastante abundancia en Rusia. 


PROTOCLORURADO, DA (de protocioruro ): 
adj. Quim. Dícese de los metales combinados 
con el cloro en forma de protocloruro, 


PROTOCLORURO: m, Quim. Primer grado de 
combinación de un cuerpo simple con el eloro. 


PROTOCOCO (del gr. mpwros, primero, y KéK- 
Kos, semillad: m. 20. Género de plantas ( Prola- 
coccus) perteneciente al tipo de las talofitas, ela- 
se de las algas, orden de las claroficeas, familia 
de las sifomiceas, enyo aparato vegetativo se re- 
duce á células libres ya enteras ó ya partidas que 
encierran un cuerpo protoplásmico verde en casi 
todas Jas especies. Estas celulas pueden agregar- 
se constituyendo un estrato indefinido v pulve- 
vulento, Las algas designadas como Protococcus, 
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de muchas de las cuales se sospecha que sean 
fases de desarrollo de otras algas superiores, ha- 
bitan generalmente en sitios húmedos expuestos 
å la acción del aire mejor que sumergidas en las 
aguas y se hallan pegadas å las rocas salpicadas 
continuamente por el agua, en las cortezas do 
los árboles en tiempo de lluvias persistentes, en 


Protococcus nivalis 


las paredes húmedas y en otras estaciones seme- 
jantes. Entre las estaciones notables en que se 
pueden vivir estas algas mercee citarse que se 
han observado alguna vez sobre las nieves, y por 
esto se ha llamado Protucoccus nivalis á una de 
sus especies. 

PROTOCOLAR: a. Poner ó inelnir en el proto- 
colo, 

PROTOCOLIZAR: a, PROTOCOLAR. 


PROTOCOLO (del b, iat. protocóllum ): m. Li- 
bro en que el escribano pone y guarda por su or- 
den los registros de las escriburas y otros instru- 
mentos que han pasado anteél, para que en todo 
tiempo se hallen. 


s quemó tadas las escritnras delos archivos 
y PROTOCOLOS de los escribanos. 
ANTONIO DE HERRERA. 


a, D. Crisóstomo aumentaba sn PROTO- 
coro encargando á los muchachos que ensan- 
chasen la letra, ete. 

ANTONIO FLORES. 


-Prorocoro: Registro en que se consignan 
las actas de un congreso diplomático en que se 
decide un grave negocio, 


La diplomacia fria y los PROTOCOLOS transi- 
gentes ceden su puesto al ilustrado fuego de 
los fusiles y á la elocuencia sonora de los ca- 
ñones. 

SRI.GAS. 


-ProrocoLo: Legisl. Viene la palabra proto- 
colo de la voz griega protos, euyo significado es 
primero en su lnea, y de la latina coliu ú co- 
ilatio, que significa comparación ó cotejo. Deno- 
minábase entre los romanos protocollum lo que 
estaba escrito á la cabeza del papel, donde solía 
ponerse al tiempo de su fabricación; pero entre 
nosotros, como dice Wscriche, protocolo tiene 
tres significaciones, pues se lama así el minuta- 
rio en que el escribano nota brevemente la subs- 
tancia de un acto ó contrato, la escritura matriz 
que el escribano extiende con arreglo á Derecho 
en un libro encuadernado de pliego entero, y es- 
te mismo libro ó Registro en que el escribano ex- 
tiende las escrituras matrices á medida que se 
van otorgando. Esta última signilicación es la 
que se halla más en nso, entendiéndose por pro- 
tocolo el libro encuadernado, de pliego de papel 
entero, en que el escribano pone y guarda por 
su orden las escrituras ó instrumentos que pasan 
ante él, para sacar y dar en cualquier tiempo las 
copias que necesiten los interesados, y confron- 
tar ó comprobar las que ya se hubiesen dado en 
caso de dudarse de la verdad de su contenido, 
Veamos algunas disposiciones que subsisten to- 
davía en su parte esencial, 

Lo que se ordenó sobre este punto es que ten- 
ga cada escribano nn libro de protocolo encua- 
dernado de pliego de papel entero, en que escri- 
ba por extenso las notas de las escrituras que 
ante él pasaran, declarando los otorgantes lo 
que se otarga, el día, mes y año, el lugar ó casa, 
las condiciones, renuncias y misiones; que así 
escritas las lea á presencia do los testigos y par- 
tes otorgantes, y éstos las firmen de sus nom- 
bres, y por la que no sepa lo haga uno de los tes- 
tigas Á otro, expresando el escribano que firmó 
el testigo por no saber escribir la parte; y si lef- 
da la nota se añadiero ó quitare algo, lo salve 
en tin de ella antes de las firmas; que no se dé 
escritura alguna signada sin que al tiempo de 
otorgar la nota hayan sido presentes las partes 
y testigos, y firmada en la forma dicha, y se dé 
sin quitar ni añadir palabra de lo que esté en el 
Registro, salva la suscripción; y que todo lo 
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cumpla el escribano, sopena que 1 ; 
de otro modo se diere Sgnada sea maA Ue 
la dé pierda el oficio, quede inhábil para el que 
pague el interés á la parte (ley 9,5 tí oo 

Part, 3,2, y ley 1.3, tit. XXIIL, lib! X. nono 
ma Recopilación). El protocolo ó Registro pi 
matriz de donde se sacan todas las esp és la 
traslados que piden los interesados, y hecies ó 
disnelven las dudas que ocurren en elos él sa 
cuyo fin se introdujo, y no para otro alguno qe 
be estar siempre en poder del escribano a te 
quien pasó, quien ha de custodiarle y signare ts 
fiu de cada año, bajo Ja pena de 10000 narave 
dís y suspensión de oficio por un año, poniendo 
asimismo en él fe ó nota de si ha dado copia de 
su contenido; y en caso de duda, más se ha de 
estar al Registro que al trasunto ó copia; Pl 
presentado en juicio no hace fe, porque no g e 
tableció para esto, y porque carece del signo 6 
carácter real que lo corrobore (ley 6,2, títalo 
XXIH, lib. X, Nov. Recop.). En caso de muer- 
te ó privación de algún escribano, pasan sus pro- 
tocolos al sucesor en el oficio, ó al del Concejo ó 
del número, y en su defecto á la justicia para 
quelos interesados hallen las escrituras cuando 
las necesiten (leyes 10, 11 y 12, tít. XXIII 
lib. X, Nov, Recop. ). : 

Con arreglo á la legislación vigente, ó sea el 
Reglamento de 9 de neviembre de 1874, se en- 
tiende por protocolo la colección ordenada de 
las escrituras matrices autorizadas durante uu 
año, encuadernadas en uno ó más tornos; en ca. 
da pliego se pondrá un sello por el impuesto del 
timbre. Cada notario formará su protocolo. El 
artículo 64 del Reglamento citado se halla con- 
forme con lo que determinaba la Novísima Re- 
copilación, y se ha expuesto, con respecto å Ja ex- 
tensión de las escrituras. Si ninguno de los otor- 
gantes ni testigos saben firniar, es opinión co- 
mún que entonces el notario no puede autorizar 
la escritura, porque el espíritu de la ley y regla» 
mento es que por lo menos haya un testigo que 
firme por sí y los contratantes que no sepan ó 
no puedan hacerlo. Conviene advertir, respecto 
å las circunstancias de la escritura matriz, que 
si la otorgan personas que no entiendan el cas- 
tellano, no han de dar fe los escribanos en los 
términos que marea el párrafo tercero del art, 25, 
de haber leído ó permitido que leyeren la eseri- 
tnra, sino simplemente hará constar haberla ex- 
plicado á los otorgantes y testigos en su dialec- 
to particular, según previene el artículo 64 en 
su párrafo cuarto; y que si bien el art. 74 del 
Reglamento dice que la fe del conocimiento en 
la profesión, edad, cstado y vecindad de losotor- 
gantes se entiende siempre dada con relación á 
lo que resulte de la cédula personal, disponien- 
do el artículo 23 de la ley del Notariado que 
del conocimiento de las partes ha de dar fe el 
notario por el suyo propio, ó por haberse asegu- 
rado de él por el dicho de los testigos instru- 
mentales, ó por el de los de conocimiento, ha 
de estarse al precepto de la ley y limitarse el 
del Reglamento á las circunstancias de edad, 
profesión, etc. Así Jo ha resuelto la Dirección del 
Registro, declarando no inscribible una escritu- 
ra á la que falte aquel requisito, También forman 
el protocolo los expedientes originales que por 
las leyes de Enjuiciamiento civil é Hipotecaria 
se forman mandando la protocolización. Debe 
efectuarse, como todas las protocolizaciones, con 
arreglo al artículo 76 del Reglamento. 

El artículo 47 del mismo dice que el protocolo 
comprenderá las escrituras matrices, ez edien- 
tes y demás actos y documentos protoco izados 
ó que se han de protocolizar en cada año, COR- 
tando desde 1.* de enero á 31 de diciembre, am- 
bos inclusive, aunque en su transcurso haya Ya" 
cado la notaría y se haya nombrado nuevo no- 
tario; el 52 quiere que el último día del año se 
cierre el protocolo con la nota de que conelnye 
el protocolo del año, que contiene tantos folios 
autorizados durante el mismo por el infrascrito 
notario, y como si ha vacado la notaría y se ha 
nombrado nuevo notario no puede decir éste 
que todos los folios han sido autorizados por € 
puesto que muchos han de haber sido autoriza- 
dos por el notario á quien ha sustituido, se prac- 
tica que el sucesor en el oficio abre muevo proto 
colo, separado del protocolo del antecesor, es 
tampando en él las diligencias debidas con re 
ferencia ń los actos autorizados por él. los 

Los notarios remitirán, por conducto de ho 
Jueces, al regente de la Audiencia, en los 0€ N 
primeros dias de cada mes, Índices de las escr 
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i gadas terior, expre- 
ices otorgadas en el anterior, 
turas pt "dinales de éstas en el pro- 


os números or SS Saa 
sando EN los índices se expresarit, respecto de 


i nombre de los otorgantes, 
cada instrumento, entes, el de los testi- 
to en su caso, la lecha del otor- 
o del acto ó contrato (artícu- 
tarios llevarán un libro reservado, 
“nserterán, con la numeración correspon- 


orita copia de la carpeta de los testamentos y 
4 » 


dicilos cerrados cuyo otorgamiento hubieren 
cotin do, y los protocolos de los testamentos 
ao ailos abiertos cuando los testadores lo so- 

y 00 n, y remitirán un índice, reservado tanı- 
licitaro Sente dela Audiencia, por conducto 
del Juez, en los términos establecidos en el ñ r- 
tieulo anterior, No es necesario que haya un li- 

o para cada año. 
i2 panto general todos los protocolos son se- 
cretos (artículo 59 del Reglamento); además lle- 
varán un protocolo reservado en que pondrán 
Jas escrituras matrices de reconocimiento de los 
hijos naturales, cuando no quieran los interesa- 
dos que consten en el registro general. Aun 
cuendo el artículo 59 establece la reserva en los 
protocolos, lo, frase por punto general indica que 
la reserva no es absoluta, y debe entenderse res- 
pecto á aquellas personas que a juicio del nota- 
rio no tengon interes directo ni indirecto en la 
escritura. , 

En el protocolo, y al margen de la eseritura 
matriz correspondiente, so arrotariln Jas copias 

ue se den y las personas para quien se den 
Qt. 31). La persona de quien constase en el 
protocolo haber obtenido la primera copia, no 
podrá obtener otra sin las formalidades del ar- 
tículo 18 de la ley. Cada vez que se expidiesen 
segundas y terceras copias, se anotarán éstas del 
mismo modo que se ha prescrito para las pri- 
meras, y se insertarán antes de lo inscripción 
todas Jas notas que aparezca en la escritura ma- 
triz. También se mencionará el mandamiento 
judicial en cuya virtud se ex pidliesen las segun- 
das y posteriores copias, pero este mandamiento 
no será necesario cuando no lo sea la citación 
de que trata el art. 18, 

En caso de enfermedad, muerte, ausencia, in- 
habilitación, incapacidad ó cualquier otro géne- 
ro de imposibilidad de un notario, se encargará 
del protocolo y le sustituirá el que al tiempo de 
la creación haya sido designado para este objeto 
(art. 38 de la ley). Los protocolos y demás do- 
cementos los recibirá bajo inventario, para cu- 
tregarlos con igual formalidad al mismo notario 
si se habilitasc, ó, en otro caso, Á su suecsor en 
e oficio, El Jnez de primera instancia en las 
cabezas de partido, y el de paz (hoy municipal) 
en los demás pueblos, intervendrán en el inven- 
tario y en la entrega (Aris. 6. y 38 de la ley) 
, La ley 2%, tit. XVI lib, X de la Novísima 
Recopilación, disponía ya, previniendo el caso 
le pérdida de los protocolos y originales, que se 
tuviese por original cualquiera copia autentica 
que se sacase del registro que se Jievaba en el 
oficio de hipotecas. Según el art. 39 de la ley, en 
caso de imutilizarse el todo ó parte de un proto- 
colo se pondrá en conocimiento del regente y 
fiscal de la Audiencia, para que, iustruido con 
citación de las partes el oportuno expediente, 
cotejados los indices y libros, y examinados lus 
registros de ntecas, se repongan en la parte 
posible los protocolos y los libros, El art. 101 
Ce Reglamento dispone que en el caso de in- 
más del en ¿oo ú eu parte un protocolo, ade- 
tendrá.el as 0 oligaciones del art. 39 de la ley, 
tiva del notario la de avisar a la Junta. direc- 
tario inter eo y ésta á la Dirección. Si el no- 
puesto PE no pudiese cmnplir con lo dis- 
sonte. lo È citas lo artículo de la ley y en el pre- 
residencia eri icara enalyuicr otro de la misma 
Si no 1 ¿ &Cuyo conocimiento Negase el hecho, 
os Ro hubiese otro, los Jneres tendrán esta obli- 
gación. 

e Dirección general ejerce la alla inspección 
S notarios, y puede decretar y girar por sí, 
nias aen lelegue, cuantas vivitas extraordi- 
mento). onvenientes (Art. 104 del Regla- 
iona ge tinan, se expondrán algunas disposi- 
pertenencia de Y, del reglamento respecto i la 
2 de los protocolos por el Estado, 

195 notarios los conservarán con arreglo å las 
oyes como archiveros de las mismos y bajo su 
responsabilidad OS de los mismos y bajo su 
teglamento).. (Art. 36 do la ley, y 57 y 58 del 
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Habrá en cada Audiencia y bajo su inspección ; y la boca con mandíbulas; ticnen siempre más 


un archivo general de escrituras públicas. Estos 
archivos se formarán con los protocolos de las 
notarías comprendidas en el territorio respectivo 
de cada Audiencia qué cuenten más de veinti- 
cinco años de fecha. Los 25 protocolos más mo- 
dernos formarán el archivo del notario á cuyo 
cargo esté la notaría, que remitirá annalmente 
en tin de diciembre, con seguridad, al presidente 
de la Audiencia el protocolo que debe ser depo- 
sitado en el archivo general. 2 libro y protocolo 
reservado å que se relieren los artículos 84 y 35 
de la ley se remitirán igualmente å los vein- 
ticinco años de haberse abierto (art, 37 de la 
ley). 

El art. 95 del Reglamento establece que haya 
un archivo general de protocalos en la cabeza 
de cada distrito notarial, y el 94 que los archi- 
vos se formarán con Jos protocolos generales de 
más de treinta años de fecha, y con los especia- 
los de que tratan los artículos 34 y 35 de la ley, 
que cuenten el mismo tiempo desde que saqué- 
llos se hubiesen cerrado. 

Los protocolos no pueden ser extraídos del 
edificio que se custodian, ni aun por decreto ju- 
dicial ú orden superior, salvo su traslación al 
archivo correspondiente y en los casos de fuerza 
mayor. Podrá, sin embargo, ser desglosada del 
protocolo la escritura matriz contra la cual apa- 
rezcan indicios ó méritos bastantes para consi- 
derarla cuerpo de uu delito, procediendo al efec- 
to providencia del Juzgado que cónozca de dl, y 
dejando en todo caso testimonio literal de aqué- 
fia. Los notarios no permitirán tampoco sacar 
de su archivo ningún documento que se halle 
bajo su custodia por razón de su oficio, ni deja- 
rán examinarlo en todo ni en parte, como ni 
tampoco el protocolo, no precedicinlo decreto 
judicial, sino á las partes interesadas cou dere- 
cho adquirido, sus herederos y enusahabientes, 
En los casos, sin embargo, determinados por 
las leyes, y en virtud de mandamiento judicial, 
pondran de maniliesto en sus archivos el proto- 
colo y protocolos, á fin de extender en su virtud 
las diligencias que se hallen acordadas, Así Jo 
dispone el art. 32 de Ja ley del Notariado, y 
el 578 de la de Enjuiciamiento criminal de 
1882 dispone también que, si se hubiere de regis- 
trar un protocolo, se cumpla la ley del Nota- 
riado. 

PROTOCRINITO: m. Paleont, Género de la fa- 
milia esferonítidos, orden cistídeos, tipo equino- 
dermos. ls un erizo fosil de forma esférica, for- 
mado por numerosas placas que van coloradas 
en un pedúnculo bastante corto, con los brazos 
desenvuellos en el grado minimo de todoel Lipo 
y easi siempre reemplazađos por canales ambu- 
lacrales sitnados en la proximidad de la boca. 
Existe la segunda abertura, considerada como el 
ano, que Heva una pirámide de placas muy po: 
queñas, y también existe otra tercera alertura 
de placas muy pequeñas denominada poro yeni- 
tal; todas las placas que constituyen el erizo lle- 
van una doble fila de poros. 

Este género muy importante, pues sirve de 
tipo de comparación á todos los de su grupo, es 
el único que se presenta sin tallo y libre. Ta 
hase del cuerpo se reconoce fácilmente gracias á 
la foseta en que se inserta el tallo; y en los géne- 
ros que, como en éste, no existe, å la forma par- 
ticular de la región que la rodea; en el polo 
opuesto á la base se encuentra la boca, que en 
los ejemplares bien conservados se encuentran 
filas de placas. La segunda abertura de que se 
habló, ha sido excéntricamen te colocada, 


PROTOCTISTAS: m. pl. 2fixt, ecles, Her 
«del siglo vi Erau una rama de los origenist 
Alirmaban que las almas habían sido criadas an- 
tes que los cuerpos, que es lo que significa su 
nombre. A mediados del siglo vi, despues de la 
muerte del monje Nonno, eorileo de los orige- 
nistas, se dividieron éstos en dos ramas: la de 
los protoetistes y la de los ?socristos. Los prime- 
ros fueron llamados también detraditas, y tuvie- 
ron por corifeo á un tal Isidoro. 


PROTOEQUINO (del gr. mpúros, primero, y 
equino): m. Puleont, Género de la tribu meloni- 
tidos, familia pericoequinidos, oren palzoquí- 
nidos, clase equinoideos, tipo equinulermos, Es 
nno de los principales géneros fósiles, por con- 
siderarle conto el precursor de todos los equínidos 
fósiles, que constituyen el exracterístico grupo 
de los paleoquínidos fósiles: el caparazón es es- 
férico, vegnlar, con el ano en el aparato apical 


dé dos series de placas en las áreas interambu- 
lacrales; la piezas interambulacrales son nume- 
rosas, granuladas sencillamente y sin tubércu- 
Jos ni radios; las placas que constituyen el ca- 
parazón están unidas por simple contacto en 
Jas areas interam)nlacrales, ó se presentan imbri- 
cadas ó empizarradas en las ambulacrales. Las 
formas del genero Protocchinus son grandes, elíp- 
ticas, con cinco zonas anchas y deprimidas, en 
las que se encuentran Jas áreas ambulacrales 
muy anchas, con siete filas de placas en la zona 
de su ecuador; en el ápice redúcense las zonas á 
cualro y aun á dos, Las placas medianas de las 
áreas son hexagonales, y las externas son pen- 
tagonales, Cada mitad de las áreas ambulacra- 
les muestra cuatro ú cinco filas de pequeñas pla- 
cas escamosas que están atravesadas por pares 
de poros, El aparato apical está compuesto de 
cinco placas ocelares y de cinco genitales; las 
primeras tienen dos ó cinco poros y las últimas 
dos solamente. Las principales especies del gé- 
nero Protocchinus han sido encontradas en la 
caliza carbonílera de Inglaterra y América, 


PROTOFITO (del gr. mpôros, primero, y pv- 
Tòr, planta): m, Pateont. Género de la tribu es- 
telanoceratinos, familia egocerátidos, suborden 
traquiostráceos, orden ammonites, clase celaló- 
poros, tipo moluscos. Tienen la concha de for- 
ma nmy variable, con el lado externo redon- 
deado, sin quilla, entalladuras ni surcos, con- 
sistieudo su ornamentación en costillas rectas 
ú ganchudas, generalmente nudosas, pero nun- 
ca falciformes. FI borde de la abertura es sini- 
ple, y la cámara del animal ocupa todo el espa- 
cio de una vuelta y ú veces vuelta y media; el 
áptico es calizo, muy delgado y con granulacio- 
nos en la cara exterior; lóbulos bastante estre- 
chos, generalmente muy recortados y separa- 
dos entre sí, siendo el lóbulo sifonal y el primer 
ióbulo lateral de la misma longitud general- 
mente, 

Pertenece el gênero Protopluytes å una de las 
formas originadas por Jos tropútidos, que se ex- 
lienden con abundancia extraordinaria en el 
jurásico y en el cretícco, á cuyos terrenos per- 
teneceu todas las lormas del género descrito. 


PROTOFLUORURO (del gr. rpóros, primero, 
y Huoruro): m. Quim. Primer grado de combi- 
nación de los cuerpos simples con el fluor. 


PROTOFOSFURO (del gr. rpúros, primero, y 
fosfaro): m, Quim, Primer grado de combina- 
ción del fósforo con los elementas. 

PROTÓGENES: /og. Pintor griego. N. en 
Cauna, ciudad de Caria sometida á los rodios, 
hacia 360 a, de Jesucristo. M. por el año 300. 
Por espacio de mucho tiempo vivió en Rodas, 
pobre y desconocido, teniendo que pintar, para 
vivir, aclornos de vasijas. Contaba cerca de cin- 
cuenta años de edad cuando A peles le sacó de la 
obscuridad, proporcionándole la venta de uno de 
sus cuadros en la enorme cantidad de 50 talen- 
Los. Dícese que habiendo ido á Rodas el célebre 
pintor ateniense, se introdujo en el estudio de 
Protógenes cuando éste se hallaba ausente, tra- 
zú sobre un lienzo un dibujo y se marchó sin 
darse á conocer, A su regreso, Protógenes mani- 
Testó que sólo Apeles había podido hacer aquel 
esbozo, y sobre las mismas líneas trazadas por su 
rival trató de dibujar un contorno más perfec- 
to, encargando que si volvía Apeles se lo dije- 
sen. Este volvió, en efecto, à casa del pintor, y 
ejecutó un tercer croquis más perfecto todavía, 
en vista de lo cual Protógenes se reconoció ven- 
cido y se unió con su rival en estrecha amistad. 
Siguió viviendo en Rodas, de donde nose separó 
sino para hacer un viaje 4 Atenas; allí pintó en 
los propíleos mn cuadro representando å Nansi- 
entr y dos navios sagrados, el Perala y el Awm- 
anonireles, Cuando el sitio de Rodas, en 303, De- 
metrio Poliorectes, gran admirador de Protóge- 
nes, ordenó que se tomasen lax precauciones ne- 
cesarias para pemer Á este artista al abrigo de to- 
da tentativa, Protógenes dejó pocos cuadros, 
Trabajaba muy despacio, retocando y corrigien- 
do sin cesar con el tin de llegar ála perfección y 
verdad en la representación ite la naturaleza que 
savacterizaban Su manera. Su cuadro más cele- 
bre, Zuliso, no le costú menos de siete años de 
trabajo, existía en Rodas en tiempo de Estra- 
hón y fué trasladado ú Roma. Plinio cita, entro 
sus otras pinturas, las de fidipo, un Aela, An- 
freno, Fibisca, ator trágico, la Madre de Aris- 


mi 
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toteles, Alejandro y Pin, ete. Apeles de fa ae 
S ; ME A G wA 
Protógenes le igualaha en merito, po dl 
recia de gracia y trabajaba con mucha te ua 
EI artista rodio era también un escultor muy 1 
bil. Ejevutó en bronce atletas, cazadores y sacri 
ficadores. Escribió dos libros sohre Pintura. 


PROTOGENIA: F. Astron. Asteroide núm. 147 
descubierto por el astrónomo Schulhof en el Ob- 
servatorio de Viena el día TO de julio de 1875. 
Aparece en el campo del anteojo como estro a 
de 12.4 magnitud, electúa su revolución alrede- 
dor del Sol en cinco años y medio, y el plano de 
su órbita tiene, respecto del de la eclíptica, una 
inclinación de 1°54. Su órbita fué calculada 
por D. Becker. 

PROTOGINA fiel gr. mpæros, primero, y ye 
vh, hembra): f. feol. Roca compuesta de cuarzo, 
feldespato y talea en sustitucion de la mica del 
granito. Tlámase lambién granito talcoso, pizii 
rra leldespática, eto, A 

Kl eminente ginebrino Sanssure Mamó á esta 
roca protogina por ercer equivocadamente que 
era nna de las primeras rocas lornuulas, que esto 
quiere decir protos, primero, y genos, engendra: 
do, partiendo del supuesto falso de que el Mont- 
blane, por ser el monte más alto de Europa, era 
el más antigua; empero desde que sesabe que es, 
por el contrario, el más moderno, debió variarse 
el nombre Á esta roca tan abundante en los Al- 
pes. á lin de no inducir en error; pero como ha 
entrado ya en el uso común, es difícil sustituirlo 
por otro. o 
La protogina es una roca granítica en la que 
la mica ha sido reemplazada por el talco, y á 
veces hasta por la serpentina, asociada al feldes- 
pato ortosa y al cuarzo, á cuyos elementos esen- 
ciales hay que agregar, como accidentales ó av 
ecsorios, los granates, la mica, el rutilo, Ja sie- 
vita y algunas otras. _ 

Sus caracteres son, si se exceptúa la coloración 
algo verdosa y el tacto untuoso y snave que le 
conmnica el talco, casi iguales a Jos del grani- 
to. Sin embargo, la tendeneia que revela esta ro- 
ca à tomar la estruefura pizarrosa y algo estrati- 
ficada cn grande, no sólo la distingue del gra- 
nito, sino que ba dado margen 4 que algunos 
geólogos, y enire ellos Fabre, de Ginebra, la 
quieran considerar como roca de sedimento al- 
lerada, , 

Las principales variedades de la protogina son 
la granitoidea, aportidada, pizurosa, micácea, 
gvanatífera, ele., fundadas en su diferente es- 
tructura, ó en las substancias que accidental- 
mente ofrece su composición. 

Esta rota pasa par una parie al granito tipo, 
y por otra $ las pizarras talcosas y 3 las rocas 
de talco y serpentina, como se ve en muchos 
puntos de dos Alpes. 

Se halla en Montblane y sus diversas estriba- 
haciones en los Alpes, varios puntos de los Piri- 
neos, el Phastorf, en Alemania, y la ista de Gor- 
rega, que puede decirse son las regiones AS 
en cl extranjero. 

En cuanto á la península, se encuentra en la 
Coruña y Ferrol, según Cortinazen Avila, Tole- 
do y en varios otros puntos de las ramificaciones 
de la sierra Carpetana. 


PROTOHIDRA (del gr. mpôros, primero, é Ai- 
tru): E. Zool, Género de celentéreos de la clase 
de los hidrozoos, orden de los hidroideos, fami- 
Ja de los hidridos, que se caracteriza por ser pó- 
lipos pequeños, aislados, desnudos, sin tentácu- 
los, y que se reproducen por escisiparidad. La 
Protohydra Leukarti Greet, tipo de este género, 
vive en el Mar del Norte. 


PROTORHIPO (del gr. mpôros, primero, è tr- 
ros, caballos: m, Patronat, Género de la familia 
de los équidos, orden de los perisodictilos, sub- 
clase placentarios, clase mamiferos y tipo dle los 
vertebrados, La gran importancia del género 
Protohipus se debe que por él se ha establecido 
y completada la filogenia de este ginpo de los 
ungulados fósiles, pues antes el género yunus 
encontrábase aislado en la naturaleza actual, 
hibiéndose errado para el orden de los solipedos, 
que se caracterizaba pos la existencia de un solo 
dedo en cada que, El desenbriniiento de los /f¿. 
parion, que tienen dedos laterales atroñadas 
como los Anñchiterimn ha permitido unir el or- 
den de los solípedos al de los paquidermos; y las 
trabajos de Gurlt, Hensel, Joly, Lavocal. han 
demostrado que los caracteres del pie de los 24i- 
perion reaparere teradológicamente en el ¡de de 
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cía que ! los caballos; Gandry, que ha estudiado mucho 


esta enestión, ha encontrado una porción de for- 


' mas intermedias entre los tipos extremos, y así 


se ha visto que ciertos ejemplares de Vancinse 
se distinguen por sus huesos delgados, los de la 
India por su gran talla y dos de Alemania por 
lo fuerte de su esqueleto y por los molares con 
pliegues de esmalte nmy marcados, , 

El género Protokippus establece, por decirlo 
así, el ndo entre las especies y géneros que han 
precedido al caballo y á este animal, pertencec 
å la serie americana, también estudiada por 
Marsh, siendo el 5, término de los precursores 
del caballo en América y correspondiendo bas. 
tante exactamente al hiparion de las formacio- 
nes de Europa, purliendo establecerse la liloge- 
nia comparada delas formas del Antiguo y Nue- 
vo Continente del modo siguiente: en el coceno 
inferior encuéntrase en ropa el Puelgnolo 
plas, «de Reims, que se divide en dos ramas, 
dando lugar de un dado al Latoplotheriuan. codi- 
ciase encontrado en Coucy, y que por tros lor- 
tas intermedias Hoga al dneliterima; a este 
protoéquida le corresponde probablemente en 
América el Loulé pps com los cuatro dedos per- 
fectamente distiuguibles: la otra rama se conti- 
núa por el Pechanolopus issetamas de Argenton. 

lin el eocena medio se encuentran las formas 
europeas Peleplulerin menccdens y el citado La- 
chynolophus, correspondiendo en América al gé- 
nero Mroliphs, parecido al tapir actual, 

ón el eoceno superior se continúan las dos se- 
ries eurepeas, la una por ol Pelopotherium mi- 
nus y la otra porel Jarchkilophus radegundinsis, 
pertenecientes ambos 4 la misma formación en 
el Debruge, y sin correspondencia bien marcada 
en América, á no ser que el Mesokippus, que 
presenta un rudimento de quinto dedo, se colo- 
que al lado de las formas encontradas en los lig- 
nilos de Querey, que ya pertenecen al mioceno 
inferior. 

En el mioceno medio se reunen en una las cios 
series de Europa, manifestándose por el drechi- 
theriom aurelianense de Orleáns, y el ippa- 
rien de San Isidro, de las cuales corresponde å 
la primera forma el Miohippus americano, en el 
que desaparece cl estilete representante del quin- 
to dedo. 

En el mioceno superior, el género Mipparion 
representado por la especie (racer, de KEppel- 
sheim, vuelve á dividirse en dos series, la una 
representada por las formas de Pikermi y la otra 
por las de Cucurón, dando ésta lugar ¿la espe- 
cie Antielopinum de Siwalisk, que enel Antiguo 
Mundo produce inmediatamente el género Zas 
de la misma formación, y en e) Nuevo Continen- 
te presenta la forma intermedia del F'rolohippes, 
que es la que ha dado la clave de toda esta de- 
rivación lan complicada de las formas actuales, 

Establecida ya aquí la división del Aynus 
cabaltus y del asinus, se Nega en Europa al pri- 
mero por el Hippurinon crassum de Perpiñán, 
en el plioceno, y el Jyus robustas de Solilhne, 
y al segundo por los caballos fósiles del valle 
de Arno, en Italia, y de las formaciones diluvia- 
les, no presentándose como en Amúrica una for- 
ma intermedia entre el //ippurion y el caballo, 
que corresponde al género /iohippus. 


PROTOHISTORIA (del gr. rpdros, primero, e 
historia): E. Parte de la historia primitiva hu- 
mana en que falta la cronología escrita y se con- 
sidera como la transición entre la Preliistoria y 
la Historia; trata, por consiguiente, del origen 
y desarrollo de la humanidad en las “pocas que 
antes se llamaban fabulosas, pero sobre Jas ne 
ya existen docmmentos gráticos y figurados y 
am tienen cierto valor las tradiciones y das le- 
yendas, Algunos autores han pretendido abre. 
viar la palabra veduciéndola al término Pyohás- 
torin, pero no ha sido aceptada esta voz, 

Explicado ya el concepto general y divisiones 
de la Prekistoria y de la Aryneoloyiu porhistóri. 
ea, así como de la Puletuotogía $ Paleontotoqía 
humana (véanse estas palabras), sólo correspon: 
de aquí indicar lo que por convención se ha la. 
mado en la historia patria Protohistoria, termi. 
no Muy vago y poco delinido, pnes comprende 
hasta la época de la dominación romana, en que 
principia la verdadera cronología histórica de 
nuestra patria. 

Pueden describirse como pertenecientes á la 
protohistoria ibérica todos los 1larumentos vobh. 
jetos del arte prerromano, La primera afirmación 
que cabe hacer en este punto es que mida nueva 


` ni original tiene el arte en Españ 


"muy poco para adaplarlo Á su cultura 
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qe A a, pies 
ha recibido y copiado de fuera, odio 
o 


Pasando por alto los mitos del Hércules nopia, 
tán que buscaba las manzanas de las Hes MA 
des se lega al siglo Iv, en que vienen los de 
cios, y al vi en que el navegante Piteas po 
da á España, en que se hicieron los viajes delos 
celtas establecidos al N.O., y repartiónd e los 
peninsula con los iberos y Jos vascos osten la 
mente con los celtiheros y las colonias p e 
en Cataluña, Senicias en Cádiz y Málaga o da 
pués cartaginesas, ejerciendo cómo es Natural 
influencia oriental en sus dos manifestacion a 
la más pura traída por los fenicios y otra mode. 
ficada debida á los griegos. Restos de los ri 
ros hay cn las ruinas que en Cádiz se han pd 
contrado, atribuídas probablemente al tem lo 
de Mercalde, y más seguramente confirmando 
Ja afirmación de Hübner al decir que sería una 
fecha memorable para la Arqueología la, en ve 
se desculnieran restos genuinamente toni 
en España, los tres sepuleros hallados cn Cádiz 
en 1887, de los que uno tenía esqueleto de mu- 
jer con joyas asirias, otro el de un esclavo, se- 
gún algunos, y el mús importante, ó sea ol say. 
cófago antropoide, encerraba el de un hombre 
de unos sesenta años, todos ellos estudiados por 
Berlanga, que estableció sus analogias con los 
encontrados en Siden y Palermo. Otro monu- 
mento fenicio es la famosa bicha, de Balazote. 
que representa un toro característico del arte fe. 
nicio, y no dehe olvidarse un vaso encontrado 
en Cabeza de Griego, de fondo azn} con adornos 
atuarillos, y también un ancla de plomo extrai- 
da del puerto de Cartagena. 

m tesoro llamado del Cerro de los Santos, 
entre Yecla y Albacete, fué descubierto en 1860, 
y dió liguras y ruinas de un templo, considera- 
das por Amador de los Ríos ¿omo visigodas, 
hasta que en 1870, por los trabajos hechos por 
Salirón y Rada, se iniejó una discusión científi. 
ca en la que tomaron parte la plana mayor de 
los arqueólogos de Enropa, y en la que se afirmó 
la falsedad de tales figuras, reconociendo Häb- 
ner que, si bien existian algnnas que merecían 
tal nombre, era do cierto que las había auténti- 
cas, Cosa que puso fuera de duda el director del 
Museo Asirio del Louvre, Hensey, al ver aquí 
las originales mal representadas en las exposi- 
siciones por vaciados pésimamente hechos que 
dieron lugar à dudar de su autenticidad. 

Prueban la verdad de tales asertos la evolu 
ción del Hanmdo soldado de Marathón y otras 
esculturas de Chipre, que se asemejan á las des- 
cubiertas en el Cerro de los Santos, sobre todo 
á Jas más sencillas representadas con sonrisa eji- 
hética, y las que eiñen el clásico ropaje como ma 
fizurilla olerente tomada por sacerdotisa y ador- 
nada con joyas y objetos de lacies egipcia, lo 
gue permite afirmar que en su totalidad son 
grecofenicias y tal vez cartaginesas, pero infini- 
das, siquier en parte, por elementos locales. 

Jl influjo del clemento- griego proébase con 
la exhibición de las menedas, pues la Numismá- 
tica Vena el vacío que dejan los monumentos ar- 
«¡uitectónicos y es- altóricos; así, haciendo notar 
la forma gr en las seis serios de monedas que 
existen, las cartaginesas, de líneas y contornos 
suaves con el característico elefante; las precio: 
sas monedas ihóricas, que son igualmente griegas 
del siglo v: las celtibéricas del Alto Aragón al- 
go modificadas; las turdetanas del siglo U, sola- 
mente romanas por Ja leyenda, pero, como to- 
das las anteriores, con una profunda influencia 
griega que no deja de manifestarse en tan large 
periodo, 

El pretendido arte ibérico está si acaso repre- 
sentado por los limados toros de Guisando, Se- 
govia y alros sitios, que en realidad son cerdos, 
sin que tengan punto alguno de contacto con e 
buey Apis de los egipcios, pues cuando allí de- 
eno y muere se ven aquí los primeros albores de 
aquella civilización: son verdaderas estelas colo. 
vadas sobre sepulturas, y no piedras terminales 
comio erróneamente se ha su mesto, También pue- 
den considerarse comu. iheros los pequeños ídolos 
de bronce que en algunas partes se han hallado, 
v ¡wesentando figenvillas más ó menos grotescas; 
Lor último, la cerámica ihera está representada 
por vasos pintados de encarnado con dibujos geo- 
metricos, 


PROTOLICOSA: f. Puleont. (ténero del orden 
de las arañas, clase de los avienidos y tipo delos 
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ro de arañas fósiles es el 
tígio de este orden en el des- 
de los mismos, pues se ha en- 
tratos de la formación carbo- 
especialmente en las pizuras de N yslo- 
terb “la Silesia, y se caracteriza por e an o- 
witz ea entado, que le hace aparecer muy ana- 
quen sen vénero actual, Liphistius desultor, es- 
e ndo con di Ja transición del grupo de los 
A artrogastros á los arácnidos no artro- 
es, que especialmento está formado por la 
e ilia de los aracneidos. temán Karsch, el gru- 
Según el paleontólogo alenzin Kars ol gr: 
¿que la Protolycosa se denomina 4Antraco 

7 y anos y se distingue por tener sus palpos vi- 
es yor encina, perteneciendo á él, además 
sibles o citado, el Architurbus de Scwlder, 
o el céfalotórax no estrechado lateralmente y 
con ho segmentos, en lo cual se 


oG 
el abdomen con O abdo. 
distingue del Aniracomertus, que tiene el abd 


men estrechado y siete segmentos; el primero 
está muy estendido, pues se encuentra en Tio- 
pis, Lankashire y Silesia, donde también se en- 

> Y . "E . n 
enentra el segundo, La especie típica del género 
Protolycosa es la anthracoplilo. 


artrópodos. Este gene 
antiguo veS 
o filogénico 
o en los es 


PROTOMANCIO (del gr. mpóros, primero, y 
adivino): m. Zool. Genero de insectos eo- 
leópteros de la familia, curculiónidos, tribu de 
los microcerinos. Estos insectos se reconocen por 
presentar los caracteres siguientes : cabeza un 
poco alargada, medianamente convexa por de- 
irás, provista de dos crestas elevadas «que casi 
recubren los ojos; rostro casi tres veces más lar- 
go y un poco más estrecho que olla, algo engro- 
sado y escotado en arco en Su ex tremidard, me- 
dianamente arqueado y doblado; sus eserobas 
oblicuas, profundas y comniventes por detrás; 
antenas que alcanzan hasta la base del protórax, 
robustas, ligeramente acodadas, con el primer 
artejo muy corto y muy engrosado en su extre- 
mo, el segundo y tercero casi cuadrangulares, de) 
cuarto al octavo transversales; maza bastante 
compacta, easi cuadrada y oblieuameste bronca: 
da en su extremo: ojos redondeados, convexos y 
poco salientes; protórax in poco más ancho que 
largo, medianamente convexo, regularmente re- 
dondeado en los hordes, truncado en su base y 
por delante; esendete nulo; ¿litros anchos, ree- 
tangulares, alargados, casi planos por encima, 
nunca más anchos que el protórax y truucados 
en su base; patas bastante robustas; femures 
casi lineales; tibias rectas y brevemente espolo- 
nadas en su extremidad: tarsos robustos, linea- 
les, ciliados por debajo, con el cuarto artejo ci- 
líndrico, grande y lo mismo que las uñas; cuer- 
po bastante grueso, áptero, escamoso y des- 
igual. 

„La especie típica, Protomentis Dreget, es ori- 
ginaria del Cabo de Buena Esperanza, y tiene 
toda la facies de un Npartreeras, Es de mediana 
talla y desigualmente revestida de escamas blan- 
cas, con dos filas de tubérculos en cada élitro, 


PROTOMÁRTIR (de proto y mártir): m. Rl 
primero de los mártires. Ns nombre que se da á 
san Esteban, por haber sido el primero de los 
discipulos del Señor, que padeció martirio, 


párTes, 


me. fué tan devoto del glorioso PROTOMÁRTIR 
S. Esteban, que qhixo enterrarse en su peque- 
ña iglesia del castillo de Monjardin. 


P. Jos MORET. 


PROTOMEDEA (del gr. mpwros, primero, y 
medea): $. Zool, Género de moluscos de la clase 
de los pterópodos, del arden de los tecosomos, 
de la familia dle los liimacínidos, que ofrece co- 
MO principales caracteres los siguientes: aletas 
ratatorias sencillas no lobuladas: concha globu- 
losa, perforada, panrispira y siniestra: espira 
Poco sidiente; abertura nny ancha y subtrigona; 
abio saliente tormando un pico en su parte me 

la Y it veces con tres prolongaciones; opirculo 
vitreo y semcliptico, 
omprende este género unas cuatro especies 
que viven pelágicas en casi todos los mares del 


globo; la más comun es la Protamedea. rostradis 
onleget, 


PROTOMEDICATO: mM. 
0S Protomcdicos 
a suficiencia de 


Tribunal formado por 

y examinadores, que reconocía 

Y coneelía las i los «ue aspiraban a ser medicos 

cio de di a las licencias necesarias para el ejerei- 

cuerpo icha ficultad, Hacía también veces do 
consultivo, 
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»+. Que cl asesor que se eligiese para las cosas 
tocantes al PROTOMEDICATO, substancie los 
pleitos y los protomédicos los sentencien con- 
forme á su parecer del dicho asesor, 

-Nueva Recopilación, 

Señores presidente y protomédicos del real 
PROTOMEDICATO: ete, 

JOVELTANOS. 


- Proromuspicaro: Empleo ó título honorífi. 
eo de protomédico. 


-Provomebvicaro: Mod, El ejercicio de la 


Medicina fué reglamentado en España quizás 


antes «que en ninguna otra nación, ya exigiendo 
cierto curso de estudios en las Universidades li- 
terarias, ya encargando el examen y aprobación 
de los sujetos que pensaban dedicarse á la prác: 
tica médica á los magistrados y facultalivos de 
los pueblos. Así lo testilica Alfonso 111 de Ara- 
gón, al disponer, en las Cortes de Monzón, que 
los médicos y cirujanos fuesen examinados por 
Jos prohombres de cada lugar, juntos con otros 
sabios. 

D. Juan 1 de Castilla, proponiéndose que la 
Medicina saliese del atraso en que se encontra- 
ba en sus reinos, y proteger nn ramo lam impor- 
tante, espidió un decreto nombrando ¡ sus mé- 
dicos alealdes mayores y examinadores, Poste- 
riormente debió darse el título de protomédico á 
los primeros médicos de los reyes, que al propio 
tiempo ejercían cargos en el tribunal. Con todo 
(como dice el médico español lhorra en una no- 
table Memoria sobre la institución del protome- 
diceto, premiada por la Real Academia de Me- 
dicina de Madrid en el concurso de 1884, y que 
el antor de estas líneas ha tenido á la vista para 
redaciar el presente artículo”, se ignora la fecha, 
en que se dió ese dictado, pues ni D. Juan M ni 
los Reyes Católicos tuvieron protomédicos, 

En el siglo xv se penso en la necesidad de 
formar un cuerpo facultativo, que en forma de 
tribunal colegiado ó unipersonal coluse sobre la 
idoneidad de las personas dedicadas al ejercicio 
de la profesión, dando este cargo à los alcaldes 
mayores y examinadores; y aunque en dicha 
época no llegó à constituirse un verdadero tri- 
banal, existían ya vestigios del Prolomedicato, 
si bien éste no existió formado y ejerciendo sus 
funciones hasta el reinado de Felipe 11. A eso 
tribunal se debe sin duda el desarrollo de la Me- 
dicina y Cirugía espuñolas en los tres últinios si- 
gos, «uaciendo á su sombra (según Iborra, 
toc. cit. ) instituciones que honran á la patria y 
al mimo tribunal: si hoy no tendría razón de ser 
por el estaslo de la Medicina, de la enseñanza, y 
por la marcha política de la nación, en su tien- 
po fué muy necesario, pues por él se crearon cå- 
tedras en las Universidades y hospitales; por él 
nació el Jardín Botánico, con la cátedra de Bo- 
tánica, pagada de sus fondos como todos los de- 
más gastos; á sus expensas se levantó en Barco- 
lona el edificio destinado å Colegio de Cirugía; 
en la época de su engrandecimiento se creó el 
de San Carlos de Madrid (sj bien en un princi- 
pio se opuso, no á su ercación, sino á la manera 
de llevarse á cabo tan noble pensamiento); él fo- 
mentó la enseñanza de la Medicina práctica en 
las Universidades; bajo su dirección se forma- 
ron sociedades de Medicina y Cirugia; y, cosu 
extraña, estos colegios y estas sociedades, naci- 
das y protegidas en todo óen parte por dicho 
tribuna), cuando llegaron á su apogeo se apode- 
yaron de los privilegios del Protomedicato, coad- 
yuvaron ásu destrueción y pagaron mal 4 quien 
tanto debían.» 

Son muy ewriosos los primeros datos que se co- 
nocen azoyca ile la institución del Protomedica- 
to. D. Juan H de Castilla expidió una cédula, 
en la cual revistió á su médico de cámara de la 
jurisdicción necesaria para conocer en los erime- 
menos y excesos de los dedicados al ejercicio de 
la profesión, sentenciando las cansas conforme 
å derecho y de cuga sentencia uo hubiese apela- 
ción ante el mismo monarca, haciéndole al pro- 
pio tiempo merced de las penas pecuniarias que 
impusiese, y con autorización para delegar sus 
funciones en otras personas ya examinadas por él, 

Los Reyes Católicos, no sólo confirmaron Á sus 
médicos (D, Juan Rodríguez de Toledo, D. Io- 
renzo Rodríguez de Peján y D. Juan de Guada. 
lupe) en la facaltad, que ya tenian, «de exami- 
nar y dar licencias á tados los físicos, cirujanos, 
boticarios, ensalmadores, especieros y dennis 


personas que en todo ó en parte usaren de estos | 


oficios,» sino que también «en la de percibir la 
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pena de 3000 maravedises en que incurrían los 
contraventores cuando ejercían la facultad sin 
la correspondiente licencia.» También se prohi- 
bió que ninguna persona usase de ensalmos, con- 
juros ni encantamientos, bajo las penas corpo- 
rales ó pecamiarias que tuvieren á bien apicar- 
les los dichos alcaldes; y que si alguno, sin ser 
graduado, había usado de estos oficios, se le cas- 
tigase con 3 000 maravedises para ellos ó para 
quien de ellos tuviera poder, 

Por la misma cédula se les da poder y facul- 
lad «para mirar y catar las tiendas y boticas de 
boticarios, especieros y demás personas que ven- 
dían medicinas, con autorización para quemar 
en la plaza pública las que encontrasen falsas, 
malas, viejas y rorrom pidas.» 

De modo que la constitución legal del Proto- 
medicato, ya como tribunal colegiado, ya como 
unipersonal, se compuso de tres partes escucia- 
les, las cuales unidas formaron un Código en to- 
dos sus ramos periciales. Estas son: primera, la 
dirección de la enseñanza y demás asuntos gu- 
bernativos de la Medicina, Cirugía y Farmacia; 
segunda, la administración de justicia para co- 
rregir y evitar los excesos facultativos: y teree- 
ra, la recaudación, administración é inversión 
de los fondos producidos por derechos de exi- 
menes. Fstos tres jamtos generales, regulados 
particularmente por leyes, ordenanzas y prag- 
máticas desde D. Juan H; confirmados, modifi- 
cados, aumentados ó disminuidos en todo ó en 
parte por sus sucesores, motivaron la importan- 
cia y prestigio «que tuvo este tribunal durante el 
largo período de más de tros siglos. 

Y sin embargo, no faltó quien abusara de es- 
tos fueros y precminencias concedidos á los pro- 
tomédicos. Los mismos alcaldes mayores exami- 
nadores, como quiera que los derechos que lle- 
vaban eran en provecho suyo, se dedicaban 4 la 
especulación, examinando á personas ineptas y 
llegando el abuso á tal extremo, que en 1523 
dispusicron Jos reyes D. Carlos y doña Juana, «no 
sólo que los protomédicos hiciesen por sí el exa- 
men, sino que se redujesen sus facultades á la 
corte y cinco leguas en contorno, limitándose 4 
examinar á médicos, cirujanos que no esinvie- 
sen examinados ó hubiesen estado mucho tiem- 
po sin curar, sin que pudiesen ser sustituidos; y 

ue de ninguna manera examnáinasen é ensalma- 
dores, parteras, especieros y lrogueros.» En 1537 
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¡ dispusieson Jos mismos monarcas que «si los pro- 


tomédicos enviusen comisarios fuera de las cinco 
leguas, los prendiesen las justicias y enviasen ú 
la circel de la corte para que allí fueran casti- 
gados,» 

Felipe IT, teniendo en cuenta las peticiones 
de las Cortes en 3555 y 1563, resolvió, contes- 
tando á los procuradores: «que los protamédicos 
hicieran por sí e) examen, y para graduarse los 
médicos de bachilleres, necesitaban antes ser ba- 
chílleres en Artes, en Universidad apropiada, 
hacer cuatro cursos de Medicina, ganados en 
cuatro años cumplidos, y que estos bachilleres 
para poder ejercer habían de practicar dos años 
continnos en compañía de médico aprobado: que 
los médicos graduados fuera de estos reinos fue- 
sen examinados por Jos protomédicos; que los ci- 
rujanos no fuesen admitidos á examen sin testi- 
monio de haber practicado la Cirugía por espacio 
de cuatro años, cumplidos con cirujano aproba- 
do; y que si no tenían las calidades y cursos 
para ser médicos, eurasen solamente de Cirugía, 
debiendo para las evacuaciones Jamar por sí al- 
gún médico; y finalmente, que á los boticarios 
no se les admitiese el examen sin saber lalin y 
presentar testimonio de haber practicado cuatro 
años cumplidos con boticario examinado, » 

Coutinuaron, sin embargo, los desordenes y 
excesos, falsificindose cartas de licencia del pro- 
tomúdico, Hegando el mal hasta el extremo de 
haber concejos de ciudades tan importantes co- 
mo Granada que dieron licencias para curar 
sin autoridad alguna para ello. Siguiendo en au- 
mento e) desorden en dar licencia por los proto- 
médicos à qursonas sin ciencia, se trató y voto 
eu las Cortes de Madrid (sesión del 6 de julio de 
1581) la manera de remediar las causas de tanto 
daño; en aquella sesión no hubo mayoría abso- 
luta para tomar acuerdos (no salió nata por 
mayor parte, dice el acta original que copia Iho- 
rra en su preciosa monografía, pero se dibuja- 
ron opivones de los representantes de las ciu- 
dades y villas que tenían voto en las Cortes, y 
que, á no dudar, hubieron de contribmirái que 
siete años más tarde se «lieran las disposiciones 
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necesarias para una verdadera reforma en la ins- 
an e Vega å la célebre pragmática firmada 
por Felipe II en 1583. Dispuso esa $0 ranas is 
posición que hubiera un potromédico y OA 
minadores nombrados por el rey; los cua os, to 
dos juntos, y de ninguna manera nno sin o Ñ o 
entemlieran, conocieran, proveyeran y despacha» 
ran todas las cosas, pleitos, provisiones y nego: 
cios que antes despachaban los protomédicos y 
alcaldes examinadores mayores, Se creó un asomo 
para substanciar las causas, con cuyo par ccor as 
sentenciasen; y en el caso de ansencia y enferme- 
dad, bien del protomédico 5 de los examinado- 
res, los restantes que estuvieran presentes en la 
corte, juntándose, pudiesen despachar todas las 
cosas y causas, como si los cuatro se hallasen 
rennidos. Los exámenes debían hacerse en la mo- 
rada del protemédico, en la delexaminador mis 
antigno ó en la que éste señalase; y allí, vistos 
anterelentes é informaciones, siendo bastantes, 
examinaban en teoría á los pretendientes 4 mé- 
dicos, pidiéndoles cuenta del método general y 
demás puntos sobre Medicina que les parecía, 
conforme å uno de los autores que tenian a la 
vista, haciéndoles disertar sobre el punto por 
donde se hubiera abierto la obra á la casualidad, 
y preguntándoles despues lo que ercían oportuno 
sobre la materia. Practicando este ejercicio, é 
informados de su suficiencia, en «lía distinto se 
designaban dos examinadores, ante los cuales, y 
solamente en el Hospital general ó en el de la 
corte, el examinando tomaba el pulso ú cuatro ó 
cinco enfermos, á más, según creían necesario 
aquellos; interrógándole solwe lo que había en- 
tendido en cada enfermo, calidad de su enferme- 
dad, si la tenía por liviana, peligrosa ó mortal, 
causas y señales que para ello hubiera, medica 
mentos y remedios que debería usar, y torlo lo 
demás que sobre el particular erefan oportuno. 
Oido el candidato, volvían á renvirse los exami- 
vadores con el protomédico, y ante ellos hacía 
relación de los referidos enfermos, como si él solo 
los hubiera visitado, Procedíase en igual forma 
respecto ú los cirujanos... Después de conferen- 
ciar el protomédico y todos los examinadores, si 
estaban conformes en que el candidato merecía la 
licencia que solicitaba, se le expedía en la forma 
acostumbrada la carla. 

Tanto el protomédico como los examinadores 
no debían tener más salarios que los señalados en 
sus títulos, proliléndoles llevar derechos ni 
condenaciones, ni mucho menos dádivas y pre: 
sentes, EI protomédico era preferido en el asien- 
to, Jirma y voto, y los examinadores por la anti- 
güedad de sus cargos: en igualdad de votos pre- 
valecía la opinión de aquéllos con quienes vota- 
ha el protomédico, Resulta, pues, que en 1588 cl 
tribunal del Protomedicato constaba de nu pro- 
tomidico, tres examinadores, asesor, escribano, 
fiscal y algnacil, 

Publicada esta Real cédula, puesta en práctica, 
se notó nmy pronto la necesidad de legislar aún 
más sobre algunos puntos importantes relativos 
al tribunal en sus funciones, y con mayor razón 
al notarse que no cumplían los encargados de su 
ejecución algunas de sus partes: A este efecto se 
publicó un anto en 10 de mayo de 1591. Antes 
había publicado el mismo Felipe II otra pragmá- 
tica (2 agosto de 1593) tlisponiendo que «en lugar 
de un protomédico fuesen tres, los cuales desem- 
peñasen el oficio propio de sus cargos, con más 
ires examinadores en calidad de tenientes, que 
sustituyesen á los primeros.» Cada protomédico 
tenía asignado su teniente, y sólo en ausencias y 
enfermedades del propietario entraba å formar 
parte del tribunal con los demás protoméilicos $ 
examinadores, 

En la monografía de Iborra (publicada en los 
Anales de la Real Academia de Medicina, t. VE, 
Madrid, 1885) encontrará el lector å quien inte- 
resen estos asuntos copia exacta de algunos de 
tan interesantes documentos. 

„Pelipe III se preocupó también de la institu- 
ción del Protomedicato. Consultado el Consejo, 
se acordó que las tres Universidades principales 
del reino viesen lo que convenía hacer para evi. 
tar dudas y dificultades, y al mismo tiempo se 
mandó que los Protomédicos de cámara dieran 
Su parecer, reorranizando la enseñanza de la Me. 
dicina, Una cédula de 1617 modifies de nuevo el 
estudio en las Universidades, variando las condi. 
ciones del examen y adoptando los textos anti. 
guos, con los adelantos de la época. No menos 
especial mención merece la cvdula de 1752, que, 
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aparte de la reforma, no sólo de la enseñanza 
sino del organismo del tribunal, nombrando su- 
jetos idóneos para el mejor desempeño de sus fun- 
ciones, revela una tendencia ġ significar y redu- 
cir á menos trámites administrativos la mayor 
parte de las cuestiones suscitadas en el ejercicio 
de la profesión «que antes sólo servían para e1- 
torpecer y gastar el tiempo en cosas de poca imi- 
portancia y de interés puramente personal.» En 
aquellos tiempos entró dicha institución en su 
apogeo y alcanzó torla la fuerza de sus verdade- 
ras atribuciones, acordando y promoviendo la 
publicación de otras importantes leyes, encami- 
nadas á interpretar los elevados fines que desde 
su principio se propusieron los monarcas, 

Carlos I dispuso en 13 de abril de 1780 que 
en el tribunal del protomédico se dirigiesen y 
¿oberuaseu por sí mismas las bres Falcutades de 
Medicina, Cirugía y Farmacia, Resultaba, pues, 
el Protemedicato dividido en tres fracciones: la 
de Medicina, compuesta de tres protomédicos 
cou tres alcaldes examinadores; la de Cirugía, de 
ua protocirmjano y tres alcaldes examinadores; 
y la de Farmacia, de un protolarmacóntico y bres ; 
alcaldes examinadores, Surgicron de esto gran- 
des digustos; y coincidiendo tal modificación con 
las reformas de la enseñanza, quedó herido de 
muerte el tribunal del Protomedicato, si bien 
surgió con nuevos bríos en 1799 y 1811. En 11 
de septiembre de 1914 fué suprimido e] Proto- 
medicato, restablecido por Fernando VII en 
1520. Los grandes antagonismos entre ese tri- 
bunal y las Facultades obligaron al mismo rey 
å disponer en 5 de enero de 1822 que «el tribu- 
nal del Protomedicato, supremo de Salud públi- 
ca, quedase suprimido y cesase en el ejercicio ile 
sus atribuciones, » 

Bl Protomedicato, en su última sesión (28 de 
marzo de 1822 «acordó comisionar å D. Anto- 
nio Solida, cacergado de la secre fa, para que 
en unión con los sujetos nombrados por la Di- 
rección de Instrucción púb ica hiciera entrega 
å estos últimos de los cardales, papeles, ete., del 
extinguido tribunal. y Asi dió lin ana institación 
médica cuyos primeros cimientos se alzaron en el 
siglo XV, y enyos privilegios fueron en ocasiones 
umy grandes, 

En efecto, los protomédicos gozaban de los 
emolumentos de gacetas, guías, bulas y lutos de 
corte: juraban sus plazas ante el Consejo, des- 
empeñando á veces honrosísimas excepciones, 
«ne les encomendaban el rey, los Supremos Con- 
sejos, altos dignalarios, tribunales y demás enor- 
pos del Estado; como Tribunal £tprema de la 
salud pública, y con arreglo á su fuero especial, 
el Protomedicato entendía en el buen régimen y 
gobierno de la Facultad, prevenciones higieni- 
as contra epidemias y contagios, usos de malos . 
alimentos: gozaba el tratamiento de Señoría y el 
uso del sello de placa con las eligies de San Da- 
mián y San Cosme en un principio, y espais 
con las armas reales y la leyenda Real Protome. 
dicato. 

Kueron protomédicos entre otros muchos, pro- 
fesores tan ilustres como Juan Herrera, Mateo 
de la Parra, Francisco de Villalobos, Cristóbal 
Trigueros, Diego Gutiérrez, Francisco Almazán, 
Dr. Avila de Lobera, Francisco de Solís, Ber- 
nardino Montaña de Monserrat, Diego de Oliva- 
res, Juan Fragoso, Urancisco Vallés (el Divino), 
Pedro de Sarabia, Juan G. de Solorzano, Gas | 
par Bravo Ramirez de Sobremonte, Jost sle Vi- 
larroel, Pedro de Acuenza, Pedro Os ario, José 
Cerbi, Francisco Pereira, Diego Cavivia, Andris 
Piquer, Antonio Escobar, Francisco Martínez 
Sobral, ete., y en nuestro siglo Castelló, Ame- 
Mer, Jáuregui, Martín Martinez, Bláquez, Boni- 
lacio Gutiérrez, eto. 

PROTOMEDIOO (de proto y médico ): m. Cada 
uno de los médicos del rey que componían el tri. 
bunal del protomedicato, 


Quitiadole al Rey la vida, 
Te pondrás la corona hoy. 
Su PrOTOMÉDICA soy: ` 
La muerte Neva escondida 
ln este término breve: ete, 
Tirso nh MOLINA, 


¡Cuán frecuente es fiarse de un empirico, de 


Un curandero, de un charlatán, y uo hacer caso 
de un ProTOMÉDICO! 


JOVRLLANOS. 


, PROTOMÍA (dol EX. TPÚTOS, primero, y wit): 
l. Palcont. Género de la familia grammnisidos, 
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suborden anatináceos, orden libranquiale 
se lamelilranquios, tipo moluscos, Concha cla. 
vaiva, uniequilateral, alargada y de lorma ee 
tico-ovalada, hastante redondeada por delan 
estrecha y de curva pequeña por detrás: A 
encorvados y ganchos prominentes; borde ao 
mal largo, casí recto, y vertiente umbruna] vibo. 
sa; superficie adornada de estrías y ondulaciones 
concéntricas; ligamento externo; impresión del 
músculo addutor anterior profunda y colocad; 
cerca del borde. Difiere este género del Oran r 
sic por la ausencia del surco mediano cÚmbano, 
ventral. Pertenece al terreno devónico la P. oblon. 
ge, que es la especie típica. " 


PROTOMIXA (del gr. rpúros, 
mucosidad): f. Zool. Género de protozoos de la 
clase rizóporlos, orden amebas. Este grupo, de 
coloración muy dudosa, que Faeckel incluye en. 
tre sus monevas, y olros, como Claus, entre los 
foraminíferos reticulados, carece de núcleo Y Va 
eusla, y de concha externa ó enbierta que da pro. 
teja, emite linfsimos seudópodos glutinosos y se 
reproduce en cierto modo por espornlación, degs- 
pués de haber experimentado una especie de en- 
quistamiento, La Prolumpra anrantiaca Haeck. 
es el tipo de este género. 


PROTONARTRINOS (de protonartro): m, pl. 
Zool. Tribu de insectos coleópteros de la familia 
cerambicidos, perteneciente al grupo de los que 
tienen Jas cavidades cotiloideas intermedias 
abiertas; uñas de los tarsos divaricadas y w 
surco en las tibias intermedias. Presentan ade. 
mas los siguientes caracteres: cabeza no tetrác. 
Lil, poco distante de Jas coxas anteriores; frente 
trapeciforme: antenas setáceas, muy largas en 
los machos, con el escapo diforme y alargado; 
ojos Merlemonte granulados, escolados: protó- 
čes inerme lateralmente: élitros más anchos que 
él ey sn base; patas largas, las anteriores nucho 
más que las otras en los machas; coxas del mis. 
mo par glohosocónicas, salientes: tarsos bastan- 
te largos; el primer artejo igual al segundo y 
tercero reunidos, el cuarto muy graude; cuerpo 
alargado, robusto, Esta tribu no comprende más 
género que el Prolonarthron. 


primero, y púa, 


PROTONARTRO: m. Zoo?. Género de insectos 
coleópteros de la familia corambicidos, tribu pro- 
lonartrinos. Cabeza fuerte y estrechamente es- 
cotada entre sus tubérculos anteníferos:; éstos 
salientes y contiguos en su base; frente un poco 
más alta que ancha: antenas apenas pubesten- 
tos, erizalas por debajo en su mitad basilar de 
largos pelos finos, de dos veces y media la lon- 
gitud del cuerpo: ojos aproximados por encima, 
con los lóbulos inferiores grandes, subequilate- 
rales: protórax Gin largo como ancho, cilíndri- 


Y 


¡ Co, atravesudo por dos surcos poco marcados, 


ino anterior y otro basilar: escudete equilateral, 
redondeado posteriormente; fénnires gradual y 
medianamente engrosados, los posteriores casi 
de la longitud del abdomen; Larsos bastante an- 
chos: quinto segmento abdominal bastante largo, 
estrechado y truncado por detrás; cuerpo pubes- 
rente, 

Ta única especie del género (Protonarthron 
dinholienm J, de talla bastante considerable, es de 
calor gris con multitud de manchas negras, y 
originaria de Gabón, 


PROTONEMA (del gr. rpbros, primero, y rm 
se lamento): m. Hoi. Nombre con que se de- 
sigua una fase transitoria que se presenta en el 
desarrollo de las muscineas, y que precede á la 
fase alulta, ó sea ú la que es conocida con los 
nombres de musgo ó hepática, La reproducción 
de las muscineas es alternante, sucediéndose las 
lases adulta ú sexual y la ágama ó protonema de 
un modo alternado. Las esporas producidas por 
la reproducción sexual de un musgo é una hepa- 
tica no producen al germinar otra planta senie- 
Jante á la gue habia originado las esporas, sino 
la fase transitoria Mamada protonema. Esta con- 
siste en un organismo de constitución fisiológica 
mús sencilla que los musgos y hepáticas, seme- 
jando por su aspecto un alga cloroficea. En las 
superticies humedecidas con persistencia, baña 
das por la luz, suelen producirse, cuando la tem- 
peratura no es desfavorable para la vida, unas 
vegetaciones verdes como si en ellas se bubjese 
desarrollado una generación de algas. Si en vez 
de éstas se hubiesen Cesenvuelto protonemas de 
musgos, se pmede observar que, pasado algún 
tien:po, los filamentos originan por gemación ples 
de musgo adultos. 
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los musgos como las hepå- 
Aun. en generación alternante, cuya fase 
ticos ljaga protonema, en los primeros los pro- 
ágama ° e desenvuelven mucho y viven largo 
to mio tales fases de desarrollo, mientras 
tioma de las hepáticas adquieren poco desarro- 
gue vienen una duración efímera. 
PROTONOTARI (FRANCISCO ): Biog. Econo- 
ista italiano. N. en Santa Sofía (Romaña tos- 
me agosto de 1836. Hijo de una familia 
cana) Caida hizo con aprovechamiento sus estu- 
dea orarios y filosóficos. Después cursú la ca- 
d de Derecho, que comenzó en la Universi- 
dad de Pisa y que termino en Siena, dende ob- 
tuvo el grado de Doctor 11851. En Florencia 
empen el cual alirmó sus ideas AECI 
dose por estrecha amistad á Capponi, Ri: olti è 
Ricasoli. Había iniciado con Imenos auspicios a 
profesión de ahogado, cuando, cediendo á los 
consejos de sus amigos, acepto (1860) el puesto 
de profesor de Economía en el Instituto Agrario 
de Florencia, mis tarde convertido en una de 
las secciones del Instituto de Estudios Superio- 
ros, Con 


cuando tanto 


tóse al año siguiente entre los secreta- 
rios de la Bx posición N acional celebrada en di 
cha última ciudad, y más tardo cumplió el emn 
cargo de publicar una relación de aquel corta 
men y de redactar el informe general relativ oà 
la Exposición (1863-67, 3 vol, en 8," mayor”, 
obra de gran valor, por la que Protonotari entro 
á formar purte de la comisión real italiana en 
las Exposiciones extranjeras. Suprimida la sec- 
ción agraria en el referido Instilnto de Floren- 
cia, pasó Francisco á explicar Kconomia Po- 
lítica en la Universidad de Roma, en la cual 
ya en 1880 gozaba el cariño de la juventud y de 
sus compañeros de Facultad, como lo acveditaba 
ol hecho de haberle elegido dos veces para que 
la presidicra. lallándose en Lisa, recordarlo da 
aceptación que en otro tiempo había tenio la 
Antología, concibió el pensamiento de continuar 
la gloriosa tradición de aquella mvista en otra 
de más amplias ideas. No faltó quien Je ofrecie- 
ra el capital necesario, pero imponiendo un con- 
sejo dircelivo que, tras nachas discusiones, de 
declaró imposible tal publicación en aquel tiem- 
po. No perdió el ánimo Protonotari, Logró que 
los capitalistas le aceptaran como único direc- 
tor, y venciendo innumerables obsúicados publi- 
có el primer número (6 de Jelnero de 1866) de 
la Vueza Antolugía, emxos lines claramente ex- 
presaba el fundaslor en estas palabras de su pro- 
grama: «ha resurrección política de un pueblo 
noos eficaz ni duradera si no la informa obra re- 
surrección de todas las ciencias y de la mis seve- 
ra educación mora). » Aunque la nueva publica 
ción halló excelente acogida dentro y fuera de 
Italia, hubo de Iuchar en los primeros tiempos 
contra graves dificultades económicas, De todo 
triunfó la constancia y la energía de Protonota- 
Yi, que mositó gran acierto en la elección de 
asuntos, y la mayor independencia, vrantenión- 
dose á igual distancia de todos los partidos y 
huyendo de intolerancias en la discusión, Aríh 
era en 1881 director de la revista. Esta ejerció 
gran infinencia en Ttulia. Mnehos jóvenes eseri- 
tores se dieron á conocer en ella, y los ya repu- 
tados consiguieron, por la Vuera Entología, ser 
conocidos en el extranjero, donde se tradujeron 
machos eseritos de la publicación italiana. ln 
ella aparecieron los articulos de Mamiani, Ca- 
"estrini y Pomponio Leto que prepararon la opi- 
mon pública para resol ver la cuestión le Roma: 
e misma los artículos de Bonghi sobre las 
as entro la Iglesia y el Estado, conte- 
mada de S principios que informaron la ley lla 
los artí garantías para el Papa: en ella tambičn 
os artículos de Ferrara contra el proteccionismo 
islas de la cátedra, tra Injos de gran 
que los de Me os destinos de Italia, no menos 
y los de Lao aK rni sobre la reforma monetaria 
mercio tt relativos á los tratados de co- 
rotonotari s inser tados en la Nur tu Antologia. 
influencia e PON de las siguientes obras: Je 
Florencia co Agricultura ra los gobicraos 
cciomes de in ); Las Exposiciones ($1. 1861); 
PINES rodueción 
politica (íd., 1863); Pr 
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lenne inauguración de los estudios en la Uni- 
versidad de Roma, ete. 


PROTONOTARIO (dle proto y notario): m. Pri- 
mero y principal de los notarios y jefe de ellos, 
ó el que despachaba con el principe y refrenda- 


| ba sus despachos, cédulas y privilegios. En Ara- 


gón era dignidad que constituía parte del Con- 
sejo supremo. 


+. concurria (al consejo) Pedro Mártiv de 
Anglevia, PROTOXOLARIO de Aragón. 
SoLís, 


-= PROTONOTARIO APOSTÓLICO: Dignidad ecle- 
siástica, con honores de prelacía, que el Papa 
concede á algunos clérigos, eximiéndolos de la 
Jurisdicción ordinaria, y dándoles otros privile- 
gios, para que puedan conocer de causas delega- 
das por Su Santidad. 

PROTÓPALO (del gr. mpóros, primero, y Tá- 
kos, agitación): m. Zool. Género de insectos co- 
Jeópteros de la familia de los curculiónidos, tri- 
bu de los criptoringuinos. Los principales carac- 
teres de este género son Jos siguientes: rostro 
largo, robusto, convexo, fusiforme, comprimido 
por delante, bruscamente ensanchado despues, 
y oblicuamente trancado en su extremo; ante- 
nas más largas que el cuerpo; ojos grandes, de- 
primidos, transversales y inamente gramulosos; 
el protýrax cs tan largo como ancho, cónico, 
y está provisto anteriormente de un profundo 
surco circular, sin lóbulos oculares; escudo vom- 
boidal; ¿litros muy convexos, naviculares, com- 
primidos y planos lateralmente, teniendo la su- 
tara comprimida y saliente en su parte melia, y 
más anchos que el protórax:; patas largas, lasan- 
teriores más largas que las otras;enerpo oblongo- 
navieular, escanoso y pubescente. 

El tipo del género (Protopalus Stephensit 
Schh.) es originaria de Australia, 

PROTOPASQUITAS: m. pl. 1/ ist. cotos. Here- 
jes del siglo 1v. Celebraban la pascua con los 
judíos y usaban del pan sin levadura como ellos. 
Diúseles el nombre de ¿rota pese evitas porque Dja- 
ban dicha festividad para el día 14 de la Jama 
de marzo, y por consiguiente antes que los orto- 
doxos, quicues la celebraban en el Domingo si- 
guiente. Los protopasquitas fueron llamados 
tambión sabaciunos y cuertodecemanos. Y. esia 
palabra, 

PROTOPELOBATES (del gr. rpívros, primero, 
y pelobates): m, Paleos!. Género de la familia 
pelobátidos, orden autros, clase anfibios, tipo 
vertebrados. Js el representante más importan- 
te de este grupo «le animales, cuyas forntas fósi- 
les no són conocidas más que por algunos restos 
conocidos en los depósitos terciarios, siempre eu 
un reducido número de ejemplares, Kn los yaci 
mientos favorables å la conservación de estos 
restos, como ocurre en los liguitos hojosos de Ors- 
herg y de Glimbach, se ven, por ejemplo, rena- 
cuajos en diferentes estados de desarrollo, en- 
contrándose también individuos ápodos en cuya 
cabeza se puede observar un principio de osifica- 
ción del cráneo y trazas de mandíbulas córncas; 
vense otros con mdimento de las extremidades 
posteriores, y algunos mis grandes en que las 
anteriores se han desenyuclto, encontrándose 
también algunos que han perdido ya la cola, 

El Protopelotates Bieber es el precursor ter- 
ciario de las formas actuales de rana, distin- 
euiéndose por tener entro el atlas y el sacro so> 
lameute cinco apófisis trausversales, bres vértre- 
bras sacras y dos en el nrostilo; en conjunto tie- 
ne 11 vértebras, Ó sea una miis que las ranas ac- 
tuales, Se han encontrado ejemplares en las pi- 
zarras de diatomeas de Sulloditz {Bohemia} 


PROTOPINA: l. Quim. Alcaloide obtenido por 
Tiesse de las aguas madres que resultan de la 
extracción de la morfina y la codeina conteuitas 
en el opio. Para preparar esta base se tontan 
como primera materia las aguas madres alemi- 
nas, de las que se ban retirado la codeina y la 
morfina, y se las trata por éter, con lo que se 
separan los alcaloides contenidos, que se pueden 
dividir en dos categorías, según sean ó no solu- 
bles eu un exceso de áleali; entre éstos se en- 
neutran la tebaina, papaverina, narcotina, erip- 
toyina, protopina, liudanosina é hidrocotarnina, 
de las que las tres últimas existen en mny pe- 
queña cantidad, Para separar estos alealoides se 
disuelve el precipitado que los contiene en ácido 
| acético, se añade alcohol y se neutraliza exac- 
1 tamente por tn dleali, con lo que se separan la 
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" papaverina y la narcotina; el líquido acético neu- 


tra deposita la tebaína al estado de bitartrato, 
por adicición de ácido tártrico en polvo, y de las 
aguas madres puede obtenerse la criptopina bru- 
ta añculiendo ácido clorhídrico. Esta criplopina 
va unida á la protopina, y parasepararlas se di- 
suelve la mezcla de sus elorhidratos en ácido 
oxälico y se hace cristalizar, con lo que la pro- 
topina queda disuelta en las aguas madres, de 
las que se aisla tratándolas por amoníaco, agi- 
tando el líquido con éter y evaporando la disolu- 
ción ctérca, 

Este cuerpo, cuya fórmula es CayII,¿NO,, es 
muy análogo á la eriptopina, y se presenta en 
forma de polvo blanco, soluble en agua, poco 
soluble en el alcohol, la bencina ó la acetona hir- 
viendo, algo más en el cloroformo y bastante cu 
el éter; esinsoluble en los álcalis. Se funde á 202, 
y combinada con los ácidos produce sales cristali- 
zables. Se la puede caracterizar, porqne tratada 
por ácido sulfúrico puro á la temperatura de 20° 
próximamente, toma color amarillo, que pasa pri- 
mero å rojo y Juego á rojo aznlado; ed mismo áci- 
do á 1597 la colora de verde sucio, č igual colo- 
ración se produce por la acción del cloruro fé- 
vrico å la temperatura de 1309, 


PROTOPITECO (del gr. mpúros, primero, y 
miros, mono): m, Palcont. Género de la tribu 
indrisinos, familia lemáridos, orden prosinrios, 
sit clase monadelfos, clase mamíferos. Se carac- 
teriza por su dentición, cuya fórmula es 
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tienen un gran diastema entre los dientes de la 
mandíbula inferior, especlalmente para alojar al 
canino mferior, que es bastante grande; el tabi- 
que de la nariz es ancho, como corresponde á los 
platirrinos americanos, de que forma parte; las 
aberturas externas de las narices están dirigi 
lateralmente, y los dedos están provistos de 
uñas planas. 

Ll género Protopitheras, creado por Lund para 
los restos hallados en las cavernas del Brasil, es 
el precursor de todo e] grupo de los platirrinos 
americanos, de los cuales se conocen represen- 
tantes fósiles, al contrario de Jo que ocurre con 
los artopitécidos ú hapálidos, de los cuales no so 
encuentran restos fósiles en su actual patria, La 
talla del género Protopitleccas cra aproximada 
mente de unos 4 pies, 

En las formaciones del mioceno de Juropa 
faltan por complelo representantes fósiles de 
este grupo, pues el Caenopilkecas lemurordes, del 
eoceno de Jigerkingen, debe colocarse, segim Ru- 
timeyer, entre los lemúridos y los monos aulla- 
dores, 


PROTOPLASMA (del gr. mpúros, primero, y 
proocew, dar forma): m. /Zistol. Substancia or- 
ganizada, libre ó contenida en el interior de una 
célula, común i todos los seres organizados, que, 
como dice Huxley, representa la base física de 
la vida, y que. cualesquiera que seau sus carac- 
teres morfológicos y su composición química, es 
el punto de partida de toda evolución celular. 
Y, CÉLULA. 

No falta, pues, este factor celular en ningún 
elemento vivo; los que parecen desprovistos de 
¿l lo tienen siempre, aunque en delgadísima 
capi, Para mayor claridad, conviene estudiarlo 
en los animales y en los vegetales. 

I La cantidad de protoplasma es sumamen- 
te variable. Notable en las eclulas embrionarias 
y en muchos elementos adultos, como la celula 
nerviosa, la glandular, la ovárica, es muy escasa 
en los corpúscudos ancianos y en algunas espe- 
cies celulares vigorosas, por ejemplo, el corpús- 
culo linfático, la cólula grasienta, la ósea, Por 
lo general, la falta ó escasez del protoplasma 
amincia la mnerte ó la falla de actividad tisioló- 
gica de la ecinla, El glóbulo rojo que carece de 
protoplasma es una célula muerta; el lencocito 
que lo posee en abuudancia goza de enérgica vi- 
talidad. 

Examinado el protoplasma de un corpúsculo 
vivo bajo una amplificación que no pase de 300 
diámetros, ofrece e) aspecto de una masa trans- 
parente, con ciertas asperezas, puntos ò granu- 
laciones, no muy rigorosamente conformados, 
de forma y magnitud variables, y que se han 
considerado como característicos del protoplas- 
ma vivo, por mas que las presenten también los 
núcleos y nuslcolos, 
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Algunas veces se perciben en él dos zonas: una 
periférica, más homogénea y transparente, con 
pocos gránulos; y otra interna, fuertemente gru- 
nujienta, que engloba eu Ocasiones cuerpos ex- 
traños, Ciertas especies celulares (las del cuerpo 
de Malpigio, las epiteliales pavimentosas de la 
boca), ofrecen además otra zona situada imne- 
diatamente alrededor del núcleo, más clara y 
más finamente granulada que la anterior. Son 
de notar también, en algunos corpúsculos que 
gozan de movimientos de locomoción (leucoci- 
tos, amibos), y aun en los inmóviles, ciertos es- 
pacios claros, redondos, tan rigorosamente con- 
torneados como los límites exteriores del proto- 
plasma, y llenos al parecer de un líquido limpi- 
do. Estas partes se llaman væcuolas, y se consi- 
deran como huecos circulares debidos á la re- 
tracción del protoplasma. Jas vacuolas consti- 
tuyen una disposición importante de la célula 
vegetal, donde adquieren tal desarrollo que con- 
eluyen por extenderse por todo el cuerpo celu- 
lar, obligando á los restos del protoplasma con 
el núcleo á formar una capa delgada por debajo 
de la membrana de cubierta. En estas grandes 
vacuolas se encierran los lencitos y los mate 
les debidos á su actividad secretoria, 4 saber: la 
elorotila, el almidón, la alcurona, las grasas, etb- 
cótera. Productos extraños se manifiestan tam- 
bién, bajo la forma de grammlaciones gruesas, 
en el cuerpo de las células animales, Kl proto- 
plasma de los glóbulos hepáticos encierra gránu- 
los de glucógeno y materia colorante biliar; la 
célula pépsica granulaciones de pepsina; los ele- 
mentos de la glándula mamaria gotas de grasa; 
las células epidérmicas granulaciones de claidi- 
na (Dr. Ramón y Cajal, Manual de [histol. nor- 
mal y técnica microgr,, Valencia, 1892). Células 
hay en que casi todo el protoplusma ha sido sus- 
tituído por materias extrañas: el globulo rojo, 
formado de hematoidina; la célula pilosa, de que- 
ratina; la cristalina, de globulina, 

Despróndese de lo expuesto que el protoplas- 
ma es nn todo compuesto de muehas cosas, y en 
el cual cabe distinguir por lo menos tres partes 
principales: 1.4 el Jujo celular (el líquido que 
empapa el cuerpo celular y aparece libre en las 
vacuolas); 2,* las inclusiones (erammlaciones de 
tola especie, proteicas, grasientas, cuerpos CX- 
traños englobados); 3,2 el protoplasma funde 
mental (materia semisólida, susceptible de con- 
traución, que rellena los espacios intergranula: 
Tes) 

Sometido el cuerpo de las células de gran ta- 
maño, en el microscopio, á los poderosos aumen- 
tos que resultan de los objetivos de inmersión, 
pronto se advierte que el aspecto granuloso del 
protoplasma oculta una estructura más intima; 
las gramulaciones, al parecer independientes, no 
son, al menos en su mayor parte, obra cosa que 
engrosamientos ó recodos de multitud de fibri- 
Mas. Resulta también evidente que las granula- 
ciones corresponden á aquella parte lija y cons- 
tente del protoplasma Hamada por Banstein 
hialoplasma, y que otros designan con el non:- 
bre de protoplasma fundamental. Al mismo tiem- 
po se perciben, ocupando Jos espacios interfibri- 
lares, aquellas otras dos materias mencionadas: 
el jugo celular y das inelusiones. 

El protoplasma de las células enanas de los 
mamíferos no revela el menor indicio de estruc- 
tura, ni aun con los más poderosos aumentos; 
así se explica que histólogos como Kolman, 
Strasburger, Henle. Ranvier, ete., afirmen en 
libros modernos la hialinidad de la celula. <Pero 
si elegimos, dice el Dr. Cajal (200. cik ) como ob- 
jetos dle estudio las grandes células nerviosas del 
buey, las mieloplaxias del sarcoma mieloite, las 
¿lolas gigantes del cáncer epitelial, las musen- 
lares lisas y estriadas, y, sobre todo, las eclulas 
colosales del intestino de las larvas de los insec- 
tos y ernsticeos, óvidos y células testivulares de 
los artienlados, ete., forzoso nos sera reeonorer 
una disposición fibrilar intrinenda del proto- 
plasma.» 

Por lo general, las libras del retículo proto- 
plasmático se distinguen en el seno del jugo ee- 
Inlar ó enquilema por su gran rolringeneie No 


son coloreables selectivamente por dos arentes * 


tintóreos; el carmín, el ácido píerico, las anili- 
has, ele., colorean por igual jas fibras y da subs- 
tancia intercelular; so la hematexilina, y e ve: 
cos el verde metileno ácido, parece que kis tien 
con preferencia 4 aquéllas, aunque muy débil. 
mente, La substancia de los Hlanentos parece 


ser la plastina de Reinke; al menos así autori- , 
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zan á punsarlo las propiedades uimicas de los 
mismos. Rosisten á los ácidos diluidos (acético 
y clorhídrico), al licor digestivo artificial y á 
las soluciones alcalinas. di alcohol, los ácidos 
crómico y ósmico no alteran sensiblemente el 
retículo;actúan más bien sobre la materia inter- 
fibvilar, cuya densidad aumentan, determinando 
coagulaciones, 

El jugo celular ó enquilema es la materia se- 
milígubla y transparente alojada entre las fibri- 
Has del retículo, Las propiedades Ñsiconímicas 
de esta materia son muy poco conocidas, Se sa: 
be que es coloreable por el carmín, Jo mismo que 
los hilos, y que hajo la acción del suero iodado 
alyuiere color más intenso que el retículo, Una 
solución de ácido clorhídrico al 1 por 100 la 
hincha primero y la disuelve después, La coagu- 
lan el ácido ósmico, el alcohol, el ácido crómico, 
ete., acción que explica el aumento de consisten- 
cia del protoplasma bajo la influencia de estos 
reactivos. 

Aunque se supone que el jugo celular tiene 
consistencia semilíquida, es probable que en él 
existan espacios Ó vacuolas llenas de un mate- 
rial líquido, pues Flemming ha observado el nio- 
vimiento browniano en las gotitas de grasa de 
la célula cartilaginosa viva, fenómeno que sólo 
puede realizarse con la partículas sólidas que na- 
dan en los líquidos. 

Representa el enquilema el púbulo nntritivo 
de los elementos nutritivos, y eu él estin disuel- 
tas, tanto las malerias orgánicas dedicadas á la 
asimilación celular, como las destinadas á la eli- 
minación celular. «Parécenos muy verosímil, 
dice el Dr. Ramón Cajal, que esa materia, espe: 
cie de sangre del corpúsculo viviente, está suje- 
ta á un flujo y reflujo continuado, es decir, á una 
verdadera circulacion, determinada por las con: 
tracciones del retículo, La observación de las 
corrientes de granulaciones que se observan en 
ciertas células vegetales, y el singular fenómeno 
de los vacuolos pulsitiles, demostrado en algu 
nas pkentas inferiores, como las «csmidiéns, pat- 
anetúveas, ete., podrían explicarse de esta suerte. » 

Llámanse ¿nchusiones los corpúsculos inertes, 
de dimensiones variables, forma generalmente 
esfúrica y composición quimica diversa, alojados 
en el enquilema celulas. No todas las eclulas con- 
Hienen inclusiones. Es dudoso que existan en los 
corpúsculos jóvenes y embrionarios; en cambio 
se las ve en grandes canlidades en das cólulas 
adultas y diferenciadas, donde aleanzan á veces 
tal abundancia que impiden la visión del núcleo 
y del retículo, 

Deben distinguirse dos elases de inclusiones: 
unas debidas å la actividad química de la célu- 
la, es decir, de origen interior; otras que vienen 
de fuera y son llevadas al protoplasma por los 
líquidos nutritivos. A la primera especie perto- 
necen los gríinulos grasientos de las chulas he- 
páticas, cartilaginosas, adiposas, vitelinas; las 
partículas «e fermentos de los elementos pépsi- 
cos, salivares, ete., y las de almidón, alcurona, 
ete., de los protoplasmas vegetales, Todas esas 
substancias son elementos de reserva elaborados 
por la célula para subvenir à futuras necesida- 
des; merecen citarse en tal concepto las inclu- 
siones del óvulo de los vericbrados, destinadas 
å la alimentación de las primeras esferas de seue 
mentación, y las que en gran cantidad encierran 
las células de las semillas y tubérculos de las 
pluntas para atender á las necesidades de la ger- 
minación y desarrollo. La segunda esperie de in» 
clusiones (de origen exterior) derivan del medio 
ambiente, y sí en muchos casos pueden servir de 
pábulo vital para la célula, con mayor frecuen- 
cia proneen enfermedades y hastu la muerte de 
ésta, Tal sucede con el lencocito y las células 
embrionarias, que contienen A veces pedazos ile 
hematies y aun trozos de carbón y de carmín; 
los amibos, que engullen (£egoritos ) toda suerte 
de cuerpos extraños, sean ú no digerihles; la ut- 
lula epitelial de la hoca, que puede encerrar tro- 
zos ste un Jenencito, el lrptotrir becotis: das ed- 
lulas cartilaginosas, que, como consecuencia de 
ciertas alteraciones quimicas de la sangre, alo- 
jan uratos de sosa, carbonato de cal, ete, 

Bi estes iltimos años los trabajos emprendi- 
dos para esclarecer el meeanisma de la madurez 
y segmentación del óvulo han permitido encon- 
drar am nuevo ere des protoplasma, Se bras 
la de un pequetésbne corpúsemdo ale 0,24 1 42), 
llamada por van Beneden corjáseulo polar, y 
por Doberi ecotresaner, caracterizado por su gran 
refringencia, komegencidad y lorma esférica, y 
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si escasa alrmmeción por lus colorantes del pg 
cleo. En el óvulo del Iscerismegatoc f el ná. 
de ha sido particularmente estudiado cado, doy. 
ca del núcleo, á menudo en conta cer- 
mewbrana nuclear, y alcanza un tamaño Mr 
vamento considerable. Alrededor del oq ato 
ma ý corpúsculo polar aparece una o 
plasmática nus pálida, granulosa y alg proto. 
da del resto del cuerpo celular. Este linbo ate 
pátido y granuloso, ha recibido el nor č más 
ey e e atrectica (Beneden y Strasburger), "e do 
hados ex olol remado aci ha 

s ilo preparado á la kariokinesis 
han visto también en obras muchas células, Ra 
los ha visto en las células del tritón y Fenm 
en los corpásculos conjuntivos, endoteliales © 
Ieucocitos de los urodelos. En las células conos 
tivas y emloleliales el centrosoma es 4 men 
doble, y aqureceo Lam diminuto que fáciliuente s 
le confunde con una granulación protoplasmáti 
ca cualquiera, En los Cor púsculos que no funcio. 
nan se ve cerca del núcleo, pero no en contacto 
con la membrana. 

De lo expuesto se deduce ue, probablemente 
todo protoplasma, ya en período de descanso. ya 
en vías de prolileración, contiene un Úrgano os- 
pecial ue du de señal al movimiento kariokiné- 
tico, experimentando importantes modificacio- 
nes. 

, Resta hablar del núcleo «ecesorio. Wace mucho 
tiempo que y alette de Saint George descubrió en 
las células séminoformadoras del testículo un 
gránulo homogénco, esiërico, muncho más peque- 
ño que el núcleo y fácilmente coloreable por los 
reactivos de la cromatina. Posteriormente, otros 
observadores, entre ellos Davidof, han descrito 
dichos corpúsculos en las células del epitelio in- 
testinal y de las glándulas. Pero, según Nicolás, 
en este último caso se trata, no de núcleos ver- 
daderos, sino de productos de secreción acumula- 
dos en el protoplasma. Es verosímil también que 
algunos de estos granos deriven de lencocitos 
emigrantes que habrían penetrado en el interior 
de las eclnias y sufrido en ellas una somidiges- 
tiún, andioga a las translorinacioues que en los 
tumores y tejido de eramulación de las heridas 
expurimenutan los núcleos de glóbulos blancosin- 
tracelulares (Nikiforow, Ballance). Ewsuma, el 
núcleo accesorio, cuya significación se ignora, es 
un órgano positivo de las células testiculares (se 
miformadoras ó células pirilormes); pero no exis- 
te ú no ha logrado demostrarse en los demás ele- 
mentos (Dr. Ramón y Cajal, Manual de Histo- 
logia normai y de Técnica mierográfica, 2. edi- 
cion aumentada, Valencia, 1892). 

If Kn los vegetales existe también el proto- 
plasma en todas las células. o 

Varia con la edad aun en una misma región 
de la planta, y aun en una misma celda; pues 
siendo umy compacto en su juventud, va hacién- 
dose más fluido á medida que avanza sn vida, y 
no se vuelve á espesar sino al terminar su vida 
activa, si ha de enquistarse. Con la edad expe- 
rimenta también otra modificación, pies en la 
periferia se constituye una capa hialina más s0- 
lida y relringente que el resto, y generalmente 
muy delgada. Para distinguir esta capa en las 
células que tienen además cubierta eelulósica, co- 
mo ordinariamente sucede, es preciso que se 14 
obligue ú desprenderse de ésta por medio de la 
contracción determinada por un agente deshi- 
dratante, como el alcohol ó la glicerina. Esta ca- 
pa goza de un papel importante en la fisiología 
de la célula, y está constituída por la substancia 
fundamental” del protoplasma, es homogénea Y 
siu granulaciones, y sólo se distingue del resto 
de esta masa fundamental por su refracción más 
intensa y por su mayor concentración. d 

La porción interna del protoplasma consta de 
dos clases de elementos: uno la masa fundamen- 
tal amorfa, y otro los corpúsculos diversos, leu- 
racitos ò plastidios, gránulos miis refringentes y 
susceptibles de distinguuse de la materia amor 
fa por reacciones delerminadas, y especialmen 
por poderse colorear fácilmente. «tados di- 

El protoplasma pueile absorber cantidades tes 
versas de agua, y á ellas se deben las diferen 5 
constituciones de sus elementos; pero un proto: 
plasma de regnlar consistencia no contiene ma 
de an 70 por 100 de agua. Cuando la canti o 
de agna es excesiva y pasa del límite en que pu a 
da sonlenerla por inbibición. entonces se separ 
y aparecen en el interior del protoplasma Sio- 
gotitas de liquidos acuosos à las que los pais. 
gos han dado el nomlre de vacuolas. La co 
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des durante algún tiempo en agua 
ordinaria Ó en una 
vada toplasmas vivos no están nunca en re- 

Los Po Da y sehan notado cn ellos dos cla- 

so comp mientos: uno interno ó de circulación 
ses de MOY nos que le constituyen dentro del 
de los oo lasma, y otro exterior, ó desplaza- 
mismo pro Y onal este cambio de posición den- 
miento POrreel que le constituye su cubierta de 
tro de le e cuando ésta no existe, como sucede 
celulosa, Y os mixomicetos, la movilidad es tal, 
en lo s a, que los protoplasmas viajan y se 
besiadan de vna parte á otra, I protonlasma da 

uímicamente conside rado el pro oplasma de 
agua y principios inmediatos muy diversos en 
i transformación. Algunos de estos prin- 
a o) hidrógeno, oxígeno 
cipios contienen carbono, hidrogeno, | migon 
nitrógeno, y entre estas substancias nater- 
harias mas son muy complejas y torman par 
te del grupo de los compuestos proteicos a mu- 
minoides, como la albúntina y la caseina vege- 
tales; otras son djastasas, como la diastasa pro- 
jamente dicha, la pepsina, la invertida, tee: 
tera. Otras son mas sencillas, perteneciendo a 
los grupos de las amidas, como la 6 ay ragina y 
la glutamina por ejemplo, 94 lo: valoides, co- 
mo la morfina, la quinina ý la cicutine, 13 pro- 
toplasma ofrece siempre las reacciones de los al- 
buminoides; si se quema crigina compuestos 
iacales, se coagnla por el calor y en el es- 
ado do vida aativa pareco que esta coagulación 
comienza ya á los 50°, aunque en ciertas algas 
bacteriáceas se ha notado que se nmltiplicaban 
aun å los 75. En el estado de vida latente puc- 
den resistir temperaturas aún más elevadas, co- 
mo sucede con las esporas de ciertos bacilos, que 
resisten hasta la de 105%, Si el protoplasma se 
trata por una disolución aleobolica de iodo se 
colorea de amarillo. Sise le trata sucesivamente 
por ácido nítrico y por una lejía de potasa, se 
colorea de amarillo pardusco. También se tiño 
de color vosáceo por el ácido sulfúrico en presen- 
cia del azúcar, en rojo por el nitrato mercúrico 
ácido, en violado por la acción sucesiva del sul- 
fato cúprico y la potasa. Se «disuelve en el ácido 
acético eristalizable, en la potasa diluida, y arm 
algunas veces en el amoníaco, ó por lo menos 
pierde su forma y se convierte en un liquido iu- 
coloro y homogéneo. En la potasa conserva su 
forma durante bastante tiempo, pero puede agre- 
garse un poco de agua y entonces la pierde re- 
pentinamente. El aleohol, el éter, los ácidos di- 
laidos, y especialmente los ácidos pícrico, ósmico 
y crómico, le congulan y le endurecen; los Di- 
eromatos alcalinos determinan en él el mismo 
efecto, 

Otros principios de los que constituyen el pro- 
toplasma sólo contienen carbono, hidrógeno y 
oxígeno, y corresponden ¡les grupos de los glu- 
cósidos, como el tanino: á los hidratos de carbo- 
no, como la doxtrina y los azúcares; ó á los gra- 
sas como los aceites y las ceras. 

El protoplasma de algunos hongos mixomice- 
tos, que puede recogerse hasta por kilogramos, 
se presta bien al estudio químico. Jn el proce- 
dente de la especie Puligo septice se ha notado 
que su composición varía con las épocas, y que 
cuando acaba su crecimiento y se «dispone á re- 
producirse contiene una gran proporción de ma- 
teriales de reserva. Del análisis del plasmodio 
de esta especie resulta que, por 100 partes de 
materia seca, contiene 30 de substancias azoadas, 

e compuestos ternarios y 29 de cenizas. Las 
du lorias azondas son la plastina (substancia al- 
"tmiucide insoluble aniloga å la fibrina), vite- 
ma, miosina, peptona, pepsina, lecina, guani- 
ha, Sarema, xantina y carbonato amónico. Tas 
maras Som: paraeolesterina, una resina espe- 
an principio amarillo, glicógena, un azú- 
;palmit neton, ácidos grasos ¿oleico, esteárico 
R sal (co) y cteres grasos. Los minerales son 
acético. pamada con los ácidos grasos, l sico, 
carbónico. To, oxálico, fosfórico, sulfúrico y 
sódico, el osfatos sódico y magnúsico, edoruto 
abunda haati h cal, en estado de carbonato, 

e la asta el punto de formar el 54 por 100 

a cantidad total de cenizas, 
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poo, ala): RO (del gr, mpwros, primero, y mre- 


se le los m, Zool. Género de peces de la subela- 
95 pneurmobranqnios o dipnroos, arden de 
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Jos dioneumionos, que se caracteriza por tener el : 


cuerpo prolongado, glutinoso, con aletas pares 
largas y delgadas, provistas de un tallo cartila- 
ginoso segmentado, en el que se implanta una 
sola fila lateral de ratios; una Lranquia opercn- 
lar en el hueso hióides; á cada lado dos filas de 
liminas branquiales sobre el tercero y cuarto 
arco branquial y una sola en el quinto; entre los 
arcos branquiales cinco pares de hendeduwms, el 
anterior cubre el primero y el hueso hióiles: tres 
apéndices branquiales externos; dos pulmones; 
aletas dorsal y anal conerescentes con la candal 
y formando una punta bastante aguda. 
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El género Protopterus, establecido por Owen, 
constituye, á pesar de no tener más que una sola 
especie, el Protopterus annecteus Owen, uno de 
los más curiosos y dignos de estudio dentro de 
la clase de los peces, pues la presencia simultá- 
nea de las branquias y pulmones en estos anima- 
les ha hecho que se les considere como el esla: 
bon que une å los peces con losantibios, de cuya 
vida agrca y acuática participan. 

El Protopterus annectens es un pez de aspecto 
anguiliforme que mide de 14 2 pies de largo, 
con el cuerpo cubierto de escamas cicloideas y 
las aletas pectorales y ventrales reducidas casi a 
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filamentos, Se encuentra este curioso animal en 
las aguas Onlees del Africa tropical, y en alunnas 
regiones se le conoce con el nombre de Zoco, Ge- 
neralmente vive como las anguilas en aguas algo 
cenagosas, Yara vez en los víos de corriente rápi- 
da y limpia, Cuando los charcos que habita se 
desecan y no le suministran bastante alimento, 
sale de ellos y arrastrándose por tierra recorre 
distancias bastante considerables en busca de 
s aguas que le ofrezcan mayores recursos. 
Sus movimientos en tierra no son mny ágiles ni 
rápidos, pero sí vigorosos y poyado en la parte 
posterior del cuerpo con la anterior levantada, 
serpenteando y valiéndose de sus largas y del- 
garlas, aletas se desliza con relativa facilidad. Son 
nuy voraces y persiguen á las raras, á los peces 
pequeños y las lombrices, de las que parece que 
consumen grandes cantidades. Rara vez se en- 
enentran algunos peces de estos remridos, pues 
son muy pendencieros y riñien con encono, pro- 
ducióndose mutilaciones que á veces les originan 
la muerte. 

Los negros les persiguen para comerlos, pues 
aprecian bastante su carne, y generalmente Jos 
cogen en tierra, aunque tam: ión acuden al an- 
melo, pres se acercan a las barcas buscando los 
desperdicios que de ellas se tiran. 

Llegada la estación seca, los Protapterus se en- 
tierrau en el fango, abrióndose galerías sulterrá- 
neas en la superficie del lodo, y cuando ésta se 
endurece penetran á mayor profundidad Jonnan- 
do una especie de cápsula que reviste de uwa 
substancia mucosa y en cuya cavidad se encnen- 
tra el pez arrollado en tal forma que apenas se 
concibe que allí quepa. Jil barro se seca y en el 
interior permanece el protóptero, entorpecido y 
como aletargado. 

De poco tiempo á esta parte se han remitido 
á Wurop muchas de estas cápsulas encerrando 
peces vivos. Poniendo en agua ligeramente tibia 
estas cápsulas se disuelven y el pez recobra su 
movimiento y agilidad. En París, en la Menage- 
rie des reptiles, y en Londres se han podido con- 
servar vivos durante varios años, más de tres, 
Uno que se pudo observar en Londres en el Pa- 
lacio de Cristal dándole alimento abundante, que 
le proporcionaban los peces de colores y ranas 
que poblaban el depósito en que estaba, legó á 
erecer desde poco menos de un pie que tendría 
de largo cuando se le sacó de su cápsula hasta 
más de SO centímetros. 


PROTOQUINAMICINA (del gr, mpwros, prime- 
ro, y quinumicina): N. Quim, Base orgánica cu- 
ya composición responde á la fórmula 
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y que se presenta em copos de eolor pardo, y eu- 
yo cloroplatinalo jenalmen to coloreado, es tam- 
bién enposo. Ha sido descubierta por Hesse, y se 
obline calentando la quinatnicina con ácido 
sulfúrico á 120 ó 130%, y haciendo digerir el pro- 
ducto de la. reacción con acetato bárico y un po- 
en de ácido arético, con lo que se obtiene un H- 
quido que, filtrato y tratado por amoníaco, pre- 
cipita el alcaloide. 


PROTORETÉPORA: f. Pulront. Género de la 
familia de los fenostélidos, orton de los ciclos- 
tomátidos inurtienlados, clase briozoarios y tipo 
de los moluseoideos. Es una reeta infandibadi- 
formo, de apariencia foliicea, A veres arbores- 


cente y fija por una expansión basilar; tiene ra- 
mos unidos entre sí formando una red por anas- 
tomosis, más ó menos largos, que dan lugar á la 
presencia de fuentes transversales; la abertura 
de las cèlulas está colocada en un solo lado de 
la colonia. Es un género notabilísimo y curioso 
por la disposición de su eje eu forma helicoidal, 
«wrollándose la espira de derecha á izquierda ge- 
neralmente y dando Jugar á expansiones foliá- 
ceas infundibulilormes, que á veces están unidas 
con el eje por pilares ó traviesas oblicuas en for- 
ma de cilindros ó bastoncillos, Las expansiones 
infindibuliformes son compactas en la cara ex- 
terna, pero en ja cara interna, dirigida hacia 
arriba, están provistas de células con una cresta 
longitudinal, asemejándose en esto al género 
Fenextellu, Las especies que se han encontrado 
del género Protoretepora pertenecen todas å la 
caliza carhonffera, 

PROTORNIS (del gr. mpwros, primero, y pris, 
ave): m. Palcont. Género del orden de los pája- 
ros, en Ja clase de las aves y tipo de Jos vertebra- 
dos. ls uno de los pocos géneros fósiles que re- 
presentan en los estratos terrestres el gran or- 
den actual de los pájaros, siendo, por tanto, cou- 
siderado, como indica su nombre, como ana for- 
ma precursora de los mismos, si bien ya con io- 
dos los caracteres que sirven para determinar- 
los; los restos del Protornis Glarmiensis, deter- 
minados por Meyer, se han encontrado en las 
pizarras hojosas de Glaris, correspondientes al 
terreno terciario eoceno. 

Posteriormente, y cono formas que continúan 
la citada, ha determinado Gervais Ta Sila Cu- 
tieri, que representa en las formaciones yesosas 
de París el grupo de los tropadores, 

Alleu ha descubierto en el terciario de la Amé- 
rien del Norte el Patrospiza bella, de cuya especie 
se ha encontrado, no solamente cl esqueleto per- 
lectamente conservado, sino hasta las plumas, 
El yacimiento por excelencia de los restos de los 
Protornites ó pájaros primitivos Je constituyen 
las brechas huesosas recientes, y así ha recogido 
Wagner en la Cerdeña restos de reuda, y rin 
güla, Corvus y otros; el Jhirundo se ha encon- 
trado en el dilúvium de Quedlinburg, y otros 
varios en diversas cavernas. a donde indudable- 
mente los llevaron los carniceros á quienes ser- 
vían de alimento. 


PROTORROPALA: f. Zool. Género de insectos 
colegpierosde la familia cerambicidos, tribu pro- 
torropalinos, Cabeza bastante cóncava entre sus 
tubérculos anteníferos; éstos medianos y distan- 
tes; frente muy transversal: antenas Ñnamente 
pubescentes, ciliadas por debajo en sn base y de 
doble longitud que el cuerpo; protórax más lar- 
go que ancho, cilíndrico, algo desigual por en- 
cima, provisto í cada lado en su parte anterior 
de un iuberenlo obtuso y de otro más pequeño 
por detrás de éste: escudete transversal y reden- 
deado por detrás: litros alargados, mediana- 
mente convexos, paralelos y posteriormente re- 
dondeados: patas anteriores mucho más largas 
que las obras; fémures posteriores mucho más 
cortos que el abdomen; tarsos anteriores algo di- 
latados: quinto segmento abdominal grande y 
en triangulo envvilíneo; enerpo densamente p- 
huscente, 

La única especia del gênero, Protorhopala sex- 
noteta, esim gran insecto de Madagascar, de eu- 


¿dor rojo pálido, eon naa porción de pequeñas 
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amuchas blancas, entre las que se destacan seis 


de mayor tamaño, tres en cada élitro. 


PROTORROPALINOS (de protorropala): m. pl. 
Zool, Tribu de insectos coleópteros de la familia 
cerambicidos, perteneciente al grupo de los que 
tienen lascavidadescotiloideas intermedias abier- 
tas, los ganchos de los tarsos divergentes y las 
piernas intermedias enteras. Presentan además 
los caracteres siguientes: cabeza no retráctil y 
muy alejada de las caderas anteriores; frente rec- 
taneular; antenas poco robustas, setáceas, MUY 
li en los machos, con el escapo corto, grue- 
so y brevemente ovalar; protórax débilmente tu- 
bercnlado á los lados, en su parte exterior; chi- 
tros más anchos gne el protórax en su hase; pa- 
tas anteriores muy alargadas en los machos; ca- 
deras del mismo par globulosas, poco salientes 
y débilmente angulosas hacia fuera; farsos me- 
dianos y con el primer artejo más corio que el 
segundo y tercero reunidos; prosteraón mey 
alargado por delante de las caderas anteriores; 
enerpo alargado y robusto. No comprende esta 
tribu más que el género Protorhopuda. 


PROTOSAL (del gr, mpwros, primero, y sel): f. 
(co. Nombre que se daba en la hipótesis dua- 
lista 3 das sales formadas por la combinación de 
ma ácido con un protóxido, Jin las teorías mo- 
dornas, en que la constitución de las sales no se 
explica por la combinación de los ácidos eon las 
bases, sino por sustitución del hidrógeno básico 
de los primeros por tos metales, el nombre de 
protosal debe corresponder á las combinaciones 
salinas en las que el metal funciona con una di- 
mamicidad igual å la que le corresponde en el 
protóxido, 


PROTOSCÓLEX (del gr. aperos, primero, y 
eedMe, gusano): yu, Zool, Se denomina así ad 
la primera fase larvaria que revisten en su dos- 
arrollo las especies de gusanos pertenecientes al 
orden de los cestodos. 

Los huevos eoutenidos en los últimos anillos 
de! estrobilo ó cinta que forma un gusano de esto 
grupo (Y. Cresronos, Parástros, Tesia) son 
de muy pequeño tamaño, apenas si presentan 
wn diámetro mayor de unas 30 milésimas de mi- 
limetro, pero á través de la eubierta que forma 
una especie de cáscara, 4 veces gruesa y resis- 
tente como en las tenias parásitas del hombre 
( Teniu solium y T. matio cnnellata), se puede 
va distinguir la forma del embrión reducido à 
una pequeña esfera provista de seis ganchos dis- 
puestos radialmente por pares, y esta forma es 
ha que constituye el protoscólex, que luego, rom- 
piendo las cubiertas, queda Hbre, 

Tomemos por ejemplo lo que sucede en el des- 
arrollo de la Tenia solium Ó solitaria para com- 
prender lo que sucede en su evolución. Ya ma- 
duros Tos óvulos después de ferundados, los ani- 
Hos comienzan á desprenderse y por la nión de 
unos con otros, al quedar libres los óvulos, salen 
al exterior mezclados con las heces fecales. Es- 
tos huevos son, como hemos dicho, «de mus pe- 
queño tamaño, y en la especie en enestión están 
protegidos por una cubierta ó cáscara gruesa y 
dura formada por una porción de prismifas ò 
bastonciNos «dispuestos verticalmente, qne prote- 
ge el embrión y permite que estos huevos pue- 
dan permanecer mucho tiempo expuestos à la 
intemperie y A mil causas de destrucción sin 
perder su vitalidad. Estos huevos salen à milla- 
res en los sujetos que albergan á este parásito, 
pero la mayoría de ellos, faltos de condiciones 
para segnir su nlterior desarrollo, se destruyen. 
Es preciso que, depositadas sobre las hierbas, 
entre las que cuen Jos excrementos á que se rie- 
gan con aguas que Jos llevan en suspensión, va- 
yan á parar al estómago de un animal, como el 
cerdo, la vaca, ete., en el cual los jugos digesti- 
vos disnciven la cáscara «me protege el embrión, 
y éste, en la forma de protoseólex de seis gan- 
chos, quela eu libertad; pero huyendo de los 
líquidos intestinales, que porlrían matarlo, pe- 
neter por una de las vellosidades intestinales en 
un vaso sanenínea y se deja arrastrar por la co- 
vriente cirenlatoria hasta Negar 4 los tejidos, 
AMí comienza para él ana serie de transforma- 
ciones y termina su período de protoscóles, pues 
se enquista y origina una especie de vesíenla y 
forma su cabeza ò seóúlex y reviste la formi de 
cisticereo (4 “xst jeererns extIudoser en la especion ue 
tomamos por ejemplo), Permanece en este esta- 
do largo tiempo, y si desqmés, sacrificado el ani- 
mal que de albergue, se come alenna de sus par- 
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tes que Meven estos risticercos, otra vez en el 


va evolución, se destruyen con los jugos digesti- 
vos las membranas que le cuvuelven, Ja vesícu- 
la del cisticerco es también digerida y la cabeza, 
el scólex, armado de ganchos ya bastante resis 
tentes para no sufrir la misma suerte, se fija á 


las paredes del intestino merced å la corona de, 


ganchos le que se halla provista, y comienza 
por segmentación á originar anillos que forman 
la eresta ú estrobilo, á veces de 8 metros, Y aún 
más, de longitud, que se denomina por el vulgo 
la solitaria. Cada uno de los anillos, Megado á 
su madurez sexual, es fecundado problamente 
por otro anillo de la misma cadena; los óvulos 
salen al exterior y continńa repitiémdose e mis- 
mo proceso de evolución, 


PROTOSELENIURO (del gr. mpwros, primero, ; 


y selenduro J: m. Quim. Primer grado de combi- 
ación de los cuerpos simples con el selenio, 


PROTOSERIS: m. Peteont, Género de la tribo 
de los taninastreínos, familia de los fíúmgidos, 
orden de los periorados, subelase de los zoanta- 
rios, elase de los antozvarios y tipo de los eelen- 
tercados. Es un polípero compmesto, macizo y 
grueso, de forma «que recuerda al grupo de los 


astreiformes, con cminencias repartidas por sn 


superlicio, teniendo los cálices poco profundos y 
unidos entre sí por tabiques ú separaciones con- 
fuentes; la duuralla exlerna de este polípero, así 
como los tabiques, está perforada, y adentás pre- 
seuta una especia de costillas; las paredes de ca- 
da cáliz son poco visibles, confimdiéndose, por 
decirlo así, en un total ó conjunto umy homo- 
géneo; la cotumnilla está cubierta de papilas. 
Encuéntranse las especies del género Profoseris 
en casi todos los pisos del terreno jurásico, si 
bien no son muy abundantes. 


PROTOSICON: m. Peteont. Género ile la fami- 
lia «le los sicónidos, orden de las calciosponjas, 
clase de las espoujas y tipo de los celentercados. 
Exs una esponja caliza con paredes bastante grue- 
sas y fuertes, formadas de canales rertos y sim- 
ples que están dispuestos radinlmente alrededor 
de la cavidad digestiva. Las espíenlas del esque- 
loto del género Protosyeon preséntanse regular- 
mente distribuidas en una serie de capas ó zonas 
superpuestas las nuas á las otras. 

El esipueleto dérmico y el esqueleto gástrico 
difieren bastante por su estructura y composi- 
ción del esqueleto interno. 

Kl género Protosycon es el único fósil de la Ia- 
milia de los sicónidos, y fué creado por Zittel 
para la especie pradata del género Neuph ia, que 
pertenece al terreno jurásico superior, y emyos 
envacteres específicos son los siguientes: forma 
de la esponja cilíudrica con una ancha cavidad 
central en forma de iubo y que se prolonga has. 
ta la baso; las paredes compuestas de los tuhos 
radiales que se abren hacia el interior y se ter- 
minan en la parte superior ó superficial por un 
pequeño mamelón truncado; de este modo nacen 
en la cara externa unas depresiones que dan å la 
esponja un aspecto ligeramente poroso, 


PROTOSPONGIA (del gr. mpôros, primero, y 
el lat. spongia, esponja): E Pedeont, Género de 
la familia de los curétidos, suborden «de los dic- 
tionidos, ovlon de los exatinólidos, clase de las 
esponjas y tipo de los celenterendos. Es el ginc- 
vo Protosporia tal vez el más importante de las 
esponjas fósiles, pues establece el principio de 
este grupo tan importante en Paleontologia. Es 
ciatiforme ó cilíndrica, presentándose con una 
larga cavidad central ¡su pared estii provista por 
las los cavas interna y exferna de úseulos avales 
ú rúmiicos, correspondiendo los primeros al ex- 
terior y los segundos al inferior de la misma; 
estos óseulas están dispuestos en series alternas 
y conducen unos canales radiantes al dertos por 
un solo lado; el esqueleio está formado de un 
entrecruzamiento de grandes mallas irregulares, 
resultando de la unión de las esplenlas exarra- 
diles no perforadas, que dan lugar en Jos pun. 


tos de encuentro á los nudos característicos de j 


los exatinélidos, La siperticio se presenta pro- 
tegida por un espesansiento de la capa externa 
del esqueleto, revestida de un: red deliendisima 
de espieulas esarradiadas soldadas entre sí y 
que recubre å los óseulos: los: radios de las espi- 
eulas se presentan hinchados y ensanelindos ge- 
neralmenec: la estruetira de la raíz ó tallo es 
semejante á la del resio del cuerpo. 

Eluénero Profospengie, cesado por Salter, abre 


“ya puedo dee 


PROT 


, X l la serie de las esponjas paleozoicas de Zit 
estómago ú intestino comienza para él una nue- | cuyos estudios se deben las teorías ` 


os estudio ) actuales got 
la distribución g ica y i ja de ON 
ón geológica y la filogenia de estos 


animales, pues los antig indios 

igos sol q d l ennaa an estudios leontoló. 
: >, Jas, que se limitaban ¿ 

consideración de la forma externa y cuand dla 

ü tener en cuenta el sistema de can ales. o más 

ban deficientes, 028 resulta. 

En las más antiguas capas siláricas a ar 
esponjas representadas por el género Protospom. 
gia, que se contiuúa en el orden de los pe e 
nelidos por ios géneros Astræospongium Pal, ti. 
muron, Acanthospongia y otros. Siguen en de 
rreno devónico representando al grupo los e, te- 
ros Steuernarlicton y el primero de los citados, 
contintuundose en el carbonífero y pérmico pS 
que con formas no muy bien definidas Trai 
trías alpino hay cierta abundancia de csponj s 
pero en el resto de la formación nose presenta Y 
puesel problemático Kivizocorallíum no meree 
ser aceptado definitivamente. El terreno jurásico 
superior es verdaderamente rico en exatindli. 
dos, pues se presenta con una infinidad de géne. 
ros, pero el cretáceo. interior se halla casi des. 
provisto de exalinélidos, que legan á alcanzar 
el máxinano de su desarrollo en la vida terres. 
we en los pisos superiores del terreno, En Euro. 
e que termina la fauna espongio- 
lógica con el período eretáceo, no ocurriendo la 
mismo en Africa, donde sigue desarrollándose 
con una riqueza de formas verdaderamente ex- 
traordinaria. 

PROTOSQUIZODO: m. Puleont. Género de la 
familia de los trigonidos, suborden de los submi- 
tiliceos, orden de los tetralranquiales, clase de 
los lamelibranquios y tipo de los moluscos. Ha 
sido covocido también con el nombre de Niobe, 
por Kovick, que le transformó en el que hoy 
lleva en 1885. 

La forma de su concha es subtrígona, inequi- 
lateral, redondeada por delante, un poco atenua- 
da en la parte posterior, delgada y oblicnamente 
amenlosa; los ganchos son pequeños, un poco en- 
corvados hacia adelante; el borde cardinal ar- 
queado y el ligamento externo; valva izquierda 
con dos dientes divergentes, uno situado bajo el 
gancho grande, cónico y muy saliente, y el otro, 
anterior, pequeño y separado del precedente por 
un profundo surco; valva derecha con un solo 
diente, no saliente y colocado delante de una Jar- 
ga foseta triangular quese hallaba destinadaá re- 
cibir al diente grande de la valva opuesta; im- 
presión del músculo adductor anterior delas val- 
vas lanceolada y aproximada á los ganchos, y la 
impresión del posterior más grande y más oval; 
la línea paleal es simple. Pertenece el género al 
terreno carbonífero de Bélgica, donde abunda el 
Prosehizodus magnus. 


PROTOSTEGA: f. Pulcont. Género de la subfa- 
milia de los eslareidínidos, familia de los queló- 
nidos, clase reptiles y tipo de los vertebrados. 
Es una tortuga fósil que tiene el caparazón re- 
vestido de nna especie de cuero, fal tando por com- 
pleto las placas córneas; las costillas aparecen 
completamente visibles y separadas las unas de 
las otras sin formar una cubierta continua que 
envuelva y proteja a) cuerpo del animal; están 
ignalmente separadas unas de otras las pequeñas 
placas córneas coloradas encima de las costillas, 
no presentándose, por tanto, la union, sutaral, 
sino existiendo una especie de digitaciones que 
se prolongan en todas direcciones, pero sm llegar 
á tocarse las de uma placa con las otras. La-especie 
más importante de este género es la Protostege 
gips de Cope, encontrada en la ereta de Kansas 
de los Estados Unidos, y que alcanza un enorme 
tamaño, al que no Mega ninguna de las especies 
actuales de tortugas, mes presenta 4 metros de 
longitud. 

PROTOSULFURO (del gr. pídros, primero, Y 
sulónro Joni. Quim, Primer grado de combina- 
ejón de los cuerpos simples con el azufre. 


tcen 


PROTOTIPO (del gr, mpurórvros; de pèro 
primero, y réxos, modelo): m. Original, jemp 
ú primer molde en que se fabrica una figur 
otra Cos. , > 

- Prororipo: fig, El más perfecto ejemplar $ 
modelo de ma vivtnd, vicio ó cualidad. 

- Di que le quejas de vicio, 
Cuando de Elvira te quejes: 
Que vive Dios, que es la Elvira 
Prorerira de majeres. 
Tigso DR MOLINA. 
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Y hay quien, necio, 

bellezas anteponga, 

ral bien copiadas, 

rte y santo PRO rorivo? 
JovELLANOS. 


DOS (del gr. TpÚros, prime- 

PROTO TRAO a pl- AN Clase de artrópodos 

o y A nte se designa con el nombre de 
ue se este artículo), que no compren- 
Gwicgforos C olo género, Peripates, muy seme- 
de más que ud 30 dos > 
jante å los miriápodos. imiti 
PROTOVÉRTEBRA (del gr. mpsaros, primi iv o 
vértebra): $- Ant. Dase este nombre á nnas 
sere Peúbicas de células embrionarias yne 
masas os n la hoja media del blastodermo, & 
se form dos de la cuerda dorsal, y que coloradas 
ambos ente unas después de otras dan a esa 
rega odia del cuerpo en vías de formación un 
Preeto que recuerda el de la segmentación ver 
tebral. Las protovértebras no se hallan f; tina 
das å transformarse On vertebras deti nit e 

Cada protovértebra ofrece al principio una ca- 
vidad central, que desaparece bien pronto, pero 
de tal suerte que la parte superior o dorsal per- 
manece separada, con el nombre de hoja muset» 
tar, de la parte inferior ó ventral, que será la 
protovértcora propiamente d lena; en csta última 

arte aparece el enerpo de Woll, cuyo origen se 
debe á una invaginación de la parte próxima de 
la cavidad plewroperitoncal; bien pronto las pro- 
tovértebras propiamente dichas rodean la cuerda 
dorsal y la medula espiral, y dan origen a las 
cubiertas de estas partes; después, sollindose 
entre sí en el sentido de su longitud, forman una 
verdadera columna vertebral menbranosa. 

En ese momento ha desapuurecido la segmen- 
tación primitiva, y sólo queda, como ¿urlicio de 
Ja misma, la presencia de los ganglios espitales; 
uno dde éstos corresponde á cada una de las pro- 
tovirtebras, pero no se han formado á expensas 
de éstas, porque ticuen origen ectodérmico di- 
recto ó indirecto (por el intermedio de los ele- 
mentos del tubo medular). Por lo demás, la seg- 
mentación ulterior en vértebras definitivas no co- 
responde á la segmentación primitiva en pro- 
tovértebras, porque, cuando el raquis membra- 
noso sufre la transformación en cartílago, esta 
transformación se verifica de tal modo que las 
líncas de separación de las vértebras cartilagino- 
sas corresponden al centro de las protovértebras 
anteriores. 

Por lo que se refiere 4 la región de la cabeza, 
la parte de la hoja media, que en otras partes se 
segmenta en protovértebras, sólo ¡resenta aquí 
una segmentación prevertebral! muy imcom pleta 
y è menudo inadvertida. 


PROTOVIRGULARIA; f. Pafenat. Género de la 
familia de los permatúlidos, orden de los alcio- 
narios, clase de los antozoarios y tipo de los ce- 
lentereados. Es un pólipo de estructura octorra- 
diada, perteneciendo, por tanto, al grupo lama- 
do de los ortocorales y octarinias por teuer ocho 
repliegnes ó camaras mesenteroides y ocho ten- 
táculos «que forman alrededor de la boca una co- 
Tona única; el ejo es cuadrangular, largo y pun- 
tiagudo, 1) género Protovirguluria, de Mae Coy, 
pertenece al terreno silúrico inferior, siendo, por 
tanto, uno de dos pólipos más antignos que se 
conocen, por lo que se cousidera como el precur- 
sor del género Peroneria del erctáceo, ul gue 
sigue el género Greplutaria del eoceno, y aún 
estra más clara la filogenia con los géneros 
o y Juneolla, que ya pertenecen al gru- 
} € las gorgónidas y que se encuentra en el 
Crreno eoceno, 


coso delos eno e la rl da 
EN pos que se hallan en el estado 
IDO (del gr, TalóTos, primero, y ári- 
A tim ¿ompuesto formulo por la com- 
elemen ° apivalentex guales le oxígeno yun 
clara y Lor ta, quiera. Esta definición, que pareces 
exp Li aa te, exige, sin embargo, algunas 
delas il mente hay en que, á causa 
os númera os introducitas en e ` alor de 
tos cuya fora porciona es, muchos de los cuer- 
O PARIDO expresada en el sistema de los 
abra e bondia al significado de la pa- 
good de 40 parecen deber excluirse de este 
> "po 4 consecuencia ite la adopción de los nune- 
108 pesos atómicos: así, tenemos 'otúxi 
a i. tenemos que el protúxi- 
Antes respect y el de potasio, representados 
[eotivamente por los simbolos NO y KO, 
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' cabían perfectamente dentro de la definición arri- 
ba expuesta: pero hoy que se da al símbolo del 
oxígeno un valor numérico doble del antes ad- 
mitido, estos cuerpos se formulan NaO y K,O, 
salicndose por lo tanto de la dicha definición. 
3erzelius, ú quien la ciencia química debe tantos 
adelantos, consideraba como protóxidos á los 
compuestas de carácter no ácido que representa- 
ban el primer grado de oxidación de los elemen- 
tos, idea que no puede admitirse por existir al- 
gunos cuerpos que, encontrandose en estas con- 
diciones, contienen mayor cantidad de metal que 
de oxígeno (ejemplo los subóxidos de cobre y de 
plomo) aun formulados en la teoría de equiva- 
lentes. En la actualidad, dadas las deliciencias 
que presenta la nomenclatura química, la pula- 
bra puntórido no tiene una significación perlec- 
tamente clara y definida, pues se emplea en mu- 
chos casos, como en el compuesto de potasio con 
el oxigeno arriba citado, para designar Cuerpos 
que ni corresponden al primer grado de oxida- 
ción ni estin formados por un átomo de oxigeno 
unido à otro de nietas; la razón de esta anomalía 
estriba en primer lugar en las insuliciencias de 
la nomenclatura, y en segundo en la confusión 
que se seguiría al candilar de nombre ú cuerpos 
perfectamente delinidos y algunos de suma im- 
portancia, que recibieron esta denominación en 
el sistema de Jos equivalentes, que aunque abian- 
donado hoy por la generalidad de Jos químicos 
es seguido sin embargo por otros que, como Ber- 
thelat, no conceden toda la importancia que se 
ruevecen á las consideraciones teóricas que han 
Lecho abandonar los anliguos equivalentes para 
sustituidos por los modernos pesos atómicos. 


PROTOZOARIO, RIA (del gr. rpoóros, primero, 
tov, animal): adj. Zool. Dícese de los anima- 
que tienen la conforniación más sencilla y se 
consideran como los primeros de todos. Usase 
t. e som, 


- Pkorozoatios: m, pl. Zool, San Jos proto- 
zoos un tipo de animales, los de organización 
mås rudimentaria, euracterizados por ser de pe- 
queñísimo tamaña, de estructura sencilla, des- 
provistos de órganos y de tejidos celulares dife- 
rencjados. Reúnense en este grupo una porción 
de organismos sencillísimos que no constan de 
úrgano ni aparato alguno, sino de una materia 
organizada informe, coutráctil, no diferenciada, 
que es lo que se denomina sarcoda ú protoplas» 
ma, limitada ó no por una membrana, con nú- 
cleo ó sin cl, como las moneras, ó provista ó des- 
provista de una formación esquelética, Los más 
elementales de ellos, las moneras, sólo forman 
una masa protoplásmica gelatinosa, sin núcleo 
ui membrana, que sólo se mueve por les movi. 
mientos de contracción y extensión de esta ma- 
sa que emite prolongaciones Ó deformaciones, 
denominadas scudópodos, que Juego se retraen 
å la masa total englobando las substancias que 
han retenido para su alimento, Pero en otros en 
esta masa hay mayor diferenciación, aparece el 
núcleo propio de toda célula, la membrana, se 
forman apéndices vibrátilos ó pestañas y esque 
leto ya exterior ó ya interior de multitud de os- 
piculus. En algunos esta diferenciación lega å 
tal grado, como en los infisorios, «ue se forma 
una abertura bucal y un comienzo de tubo di- 
gostivo, y aun ciertas estrías que presentan y sus 
movimientos hacen sospechar la existencia de un 
tejido muscular, razón por la cual muchos opi- 
han que no son organismos monocelulares, Sin 
embargo, todos ellos están formados sólo de este 
sarcada, 

Mortológicamente corresponden los protozoos 
á la categoría de echulas, cuyo cuerpo protoplas- 
mático contiene un solo núcleo, ó varios, proce- 
«lentes de la segmentación del primitivo. No re- 
corren, por consiguiente, las fases de segmenta- 
ción ni la evolación embrionaria marcada por el 
esbozo de las hojas blastodermicas, Como subs- 
trato orgánico encontramos en tolo el cuerpo la 
sorcoda coutráctil, abundante en granulaciones 
y llena de vacuolas; la diferenciación de la sar- 
cola puede ser muy variada, presentando una 
estenctura complicada, correspondiente £ fun- 
ciones extremadamente distintas. Con frecuen. 
cla eucontramos cn el protoplasma una vaenola 
qulsátil, ó sea un espurio Meno do líquido vlaro, 
que bajo la acción contráctil del plasma eireun- 
vacente se eontre, desaparece apuentemente, 
y reaparece más tarde en el nuse sitio, 

“ Por la variedad de las diferenetaciones de la 
sarcorla que forma el interior del cuerpo, así co- 
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nio por la diversidad en el contorno exterior y 
en el moro de nutrición, presentan una serie de 
molificaciones que sirven de base á la división 
de grupos. En el caso más simple es todo el 
cuerpo un pelotón de sarcoda, cuya contracti- 
lidad no estå Jimitada por membrana alguna ex- 
terior; cuando su consistencia es escasa envía pro- 
longaciones y las contrae, y cuando es más con» 
sistente emite un gran número de radios Hlifor- 
mes (rizópodos ), 

La nutrición se efectúa envolviendo el animal 
con su cuerpo Jos cuerpos extraños, que se ab- 
sorhen por cualquier punto de la periferia de la 
substancia protonlasmática. En muchos casos la. 
masa del cuerpo, radiada en forma de linísimos 
apóudices á manera de patas (serulópodos ), segre- 
ga espículas silíceas ó caleircas, armazones cn 
forma de emparvillalo ó conchas ugujercadas 
que sirven de sostén y protección (Joraminife- 
ros, radiolarios). ln losinfusorios el enero sar- 
cócdico está envuelto por una membrana exterior, 
dotada de pestañas vilmátiles, pelos, clrros, et- 
ectera, que permiten una locomoción rápida y 
variada. Los cuerpos alimenticios sólidos entran 
por una abertura especial que sirve de lucen, y 
los residuos de la digestión salen por olra que ha- 
ce las funciones de ano, 

La organización de estos animales varía mu- 
cho según la consideremos en cada una de las 
des clases en que se divide, en rizópodos € infu- 
sorios, 

En los rizópodos la substancia que forma el 
cuerpo, cuyos caparazones eran de antiguo cong- 
cidos, y se habían descrito con el nombre de fo- 
rean iniferos ò politalamios antes de que se cono» 
viese su contenido viviente, es sarcoda en forma 
libre sin membrana envolvente. Esta sarcoda es 
rica en granulaciones: contiene pigmento yemi- 
te radios tiliformes, de naturaleza viscosa (sert- 
dépodos), que sirven á la vez para la locomoción 
y para la prensión de los alimentos. Estas pro- 
longaciones pueden ser gruesas, lobuladas ó di- 
gitadas, y mediante ellas hace la masa del cuer- 
po rápidos movimientos de deslizamiento, Se 
distingue además nua orla viscosa, homogénea 
y clara, que forma una capa limitante perifívica 
(ectoplasma) y otra masa interna fluida con gra- 
anulaciones (endoplasma). Al ejecutar movimicn- 
tos emite la primera prolongaciones, en las que 
penetran con mayor ó menor rapidez las granu- 
Jaciones de la masa interna. 

En los seudópedos se observa una corriente 
lenta y regular dde granulaciones, que va desde la 
base al vértice y viceversa, movimiento cuya 
ausa dehe atribuirse å contractilidad de las par- 
tículas que rodean á la sarcoda. Los seudópo- 
dos presentan una tendencia á la formación de 
anastomosis (mixópados), ó quedan relativamen- 
te rígidos, sin rennirse en forma de red, y å me: 
nudo están sostenidos por un filamento axial 
resistente que se prolonga por dentro de la sar- 
coda (axópedos ). En los rizópodos marinos qne 
tienen mixópodos subsiste la masa plasmática 
hlanda uniformemente, y no existe límite algu- 
no marcado entre el ectoplasma hialino y el en- 
doplasma gramuloso. No pocas veces se encuen- 
tra en la sarcoda un espacio pulsátil (vecuola 
contrúctil ). También aparecen en da sarcoda uno 
ó varios múcleos, que ponen fuera de toda duda 
que morlológicamente el enerpo del rizónodo es 
una célula ó un compuesto de células. Jxisten 
formas en euyo protoplasma no se logra encon- 
trar vestigio alguno de núcleo celular, En ellas, 
ó no se ha distinguido aún el plasma nuclear, 
constituyendo un cuerpo único (moncras de 
Jlaeckel, como Protameba, Aixodyetion), ó se 
trata sólo de un estado evolutivo transitorio 
desprovisto de núcleo. 

Casi siempre la sarcoda segrega la substancia 
que forma el esqueleto, ya silicea en forma de 
agujas y aguijonos huecos, que se dirigen en nú- 
mero y disposición uniformes desde el centro á 
la periferia, ó å manera de armazón entretejida 
y erizada de espinas y aguijones, ó bien caleirea 
en forma de estuche simple ó multilocular con 
paredes agujereadas (fora miníferos ) y una aher- 
tura grande. A través de esta abertura y de los 
mmerosos poros del estuche selena) exterior los 
filamentos de la corola en forma de seudúpodos, 
enya forma, magnitud y número varía ince- 
santemente, legando å menndo à reunirse en 
forma de redes finísimas. Los seudúpodos ejecu- 
tan la locomoción mediante movimientos lentos 
de roptación sobre los objetos duros, al paso que 
abarcan los vegetales pequeños, como brcilarias, 
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antilizarJos como alimentos, 
len las formas que tienen estuche sólido la pre- 
sión y digestión de las substancias alimenticias 
se efectúan en el exterior del estuche en los fila- 
mentos periféricos y en las redes de sarcoda, ptt- 
diendo funcionar como boca y como ano para la 
expulsión de los, residuos cualquier punto de la 
superficie. Los rizópodos viven la mayoría en e 
mar, y contribuyen con Sus caparazones A la for- 
mación de las arenas y 4 la sedimentación de 
capas de espesor considerable, según se observa 
en diversas formaciones geológicas donde existen 
innmuerables formas fósiles. 

Tos encontrados en rocas antiguísimas del pe- 
ríodo lauréntico del Canadá, y descritos con el 
nombre de Zozoom canudense, tenidos por mu- 
chos naturalistas por foraminiferos fósiles, no de- 
ben tener nada ane ver con organismos, y mas 
deben referirse á productos inorgánicos. 

El interés paleontológico de este tipo de los 
animales, compréndese recordando «ue con ellos 
aparece la vida animal en el gloho, y en ellos se 
vinculan los primeros problemas de la aparicioun 
de las formas animales. Dejando á un lado la 
discusión del problema de si el ¿ozo03 cana- 
densis representa restos de un animal, trátase 
del protoorganismo primero «pue apareció en el 
globo, ó es solamente debido a circunstancias ac- 
cidentales y tal vez 4 causas inorgánicas, ex pon- 
diremos brevemente la «listrilbución geológica y 
tilogónica de los dos grandes grupos de proto- 
zoarios: los foraminiferos y los radiolarios. 

Abstracción hecha de los receptacúlidos, bas- 
tante problemáticos, los loraminileras se cneuen- 
tran en las formaciones paleozoicas hasta en la 
caliza earbonílera, donde están representados 
por numerosas formas particulares. Los precur- 
sores de los nummulfnidosexisten ( Vicnencatira 
erntiguier ). De estos hay numerosos fusulínidos, 
que forman bancos enteros, 

Interesantes en alto grado son los diferentes 
s agintimulos, que poseen ung concha caliza 
po hialina, recubierta de una capa de arena 
silicea. Estos tipos muestran la imposibilidad de 
dividir los foraminíforos en los itos grandes grn- 
pos de perorate € impertorata, de los cuales 
pueden considerarse como presursoves. 

Los foraminiferos son mucho más abundantes 
en los depósitos de la era mesozoica, Las capas 
de San Casiano (keuper inferior, trias alpino? 
están Nenas de numerosas lormas [Cliendubiaa, 
Marginalina, Uristelluria, (lobiyerina, Certu 
larin, Cornuspira, Ditornliar). 

La caliza en placas del Behernthal, cerca de 
HaJlstadt, se compone, según Peter, de mas de 
$0 por 100 de globigerinos, con los cuales se 
eveventra también Tertadario, Ocbulina y Quin: 
queloculina. 

Las pizarras de la Baviera meridional contis- 
nen igualmente numerosos foraminiferos, Jos 
que además aluodan en muchos de los terrenos 
¡jurásicos. 

En la formación cretácea los loraminileros 
desempeñan un papel muy importante, y eou 
frecuencia dan su nombre á los depósitos que les 
contienen. En la creta blanca se emcuentra so- 
bre toda Globigerina, Tertuluria y Rotalis en 
gran cantidad, al lado de los cuales se ven 
algunos meliódidos á nunimulinidos, así como 
también otras numerosas farmas. ln cl eoceno 
Jos numnmlínilos son tan frecuentes que se jme- 
de extender la exposición cuanto se desee acerca 
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los aprisionan par 


de la formación nuumnulítica. Al lado de Num- 


mulina. y Assitína se encuentran á menuda 
Orbitoides, despues Atecolino, Fubmlaria, ciel 
Lera. En el neogénico hemos vuelto å encontrar 
los mismos generos de foraminiferos y muchas 
especies que halitan on los mares actuales, 

La filogenia de los foraminiferos es actual: 
mente imposible de fijar y establecer un sistema 
basado en los caracteres de afinidad. Ninguna 
de las opiniones sobre la noción de la especieson 
más divergentes que al kulo de éstas, y en nin: 
guna parte del reino animal se ha luchado con 
tan grandes dificultades. Si se quieren agrupar 
los foraminiferos según la estructura ù según la 
sithstaneia de su concha, se tropieza siempre con 
lormas que no se pueden inelute en Jos grupos, 
Par otra parte, los tipos intermedios tan abun- 
dantes enlocan en el más grande embarazo para 
la limitación de las especies. Mientras que D'Or- 
bigny, Reus, Gimbel, Schwager, ete., conceden 
tuportancia a aquellos caracteres constantes 
sle segundo orden, y se valen de ellos para oa 
tacterizar las especica, Carpanter, Parcher, Jo- 
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nes y Brady fundan especies muy amplias feo- 
rrespondiendo casi ù los géneros de D Orbigny). 
Estas circunstancias hacen muy difícil segnir las 
modificaciones que este grupo ha experimentado 
en el curso de los tiempos. Se verá, hasta legar 
á él, cu la necesidad de observar en adelante con 
cuidado los caracteres delicados, á fin de poder 
separar las formas diferentes en el tiempo, por- 
que solamente de este mode se llegará á estu- 
idjar su filogenia, & determinar sus verdaderas 
relaciones ile parentesco, 

Las formas extraordinariamente pequeñas de 
Jos radiolarios ofrecen menos interés que sns af- 
nes los foraminileros, No se conoce mngún va- 
diolario de los terrenos paleoxoicos, y MUY po- 
cos de los depósitos mesazvicns (los fragmentos 
procedentes del trias de San C siano): algunas 
tormas de las capas liásicas inferiores del Schaf- 
berg; algunos restos bien conservados del crotá- 
ceo superior de Laide, en Westlalia. Diversas 
capas del terreno terciario reunen esqueletos dle 
radiolarios en buen estado, nwy numerosos y 


gran variedad. Tales son, sobre todo, las capas | 


de radiolarios de los Barbados, en donde Ehron- 
here ha reconocido 278 especies -Jilcrentes. Del 
mismo modo existen en las islas Nicobar capas 
terciarias que se componen en gran parte de ra- 
diolarios. De antemano, en las diversas forua- 
ciones marinas terciarias de todos los países, se 
las encuentra en pequeña cantidad ó aisladas. 
Como principalmente rico en radiolarios dehe 
ser considerado el Trípoli de Grotte (provincia 
de Girgenti, Sicilia), examinado recientemente 
por Stohr bajo el punto de vista de estos imi: 
males. Ha partido desile el mioceno y ha reuni- 
do 118 especies, comprendiendo 10 géneros. NM 
conocimiento de los radivlarios actuales es ann 


menos claro «ue el de los radliclarios fósiles para | 
perderse en el cerebelo (peedúnculos ccrebelosos 


arrojar una gran luz sobre la filogenia de este 
grupo. Los estudios de R. Hertwig demuestran 
la diferencia avanzada del sarcoda de estos ani- 
males, que deben por tanto ser considerados co- 
mo organismos monocelulares y derivados de un 
tipo primitivo desprovisto de esqueleto, cuya 
cápsula central esferica se hallaba provista le 
una membrana igualmente porosa en tados los 
sentidos. Da Paleontologia no se halla todavía 
en estado de aportar pruebas en apoyo de esta 
opinión, pues muy pacos radiolarios han sido 
recogidos hasta hoy en las capas proterciarias. 


PROTOZOO (del ev, mpóros, primero, y fo», 
animal: adj. Zar. Prorozoanto. 


PRO TRIBUNALI: m. adv, lat. En estrados y 
audiencia pública ó con el traje y aparato de 
juez. 

- Pro TRIBUN VAI: lig, y fam. Con tono deci- 
sivo. 

PROTRITÒN {del gr. mp, delante, y Lritón ): 
m. /vdeont, Género de la familia de dos bran- 
quisiuridos, orden de los estegorrlalos, clase de 
los anfibios y tipo de los vertebrados. Es nno 
de los más importantes urodelos fósiles, caracte- 
rizandose por tener el subproccipital pur y la re- 
gión temporal cubierta por dos huesos que fal- 
tan completimente en los representantes fósiles 
de esta clase; son estos huesos el postorhitario 
y supratemporal, y existen además otros dos bue- 
sos epióticos y algunas veces un anillo escleró- 
tica en Ja cavidad orbitaria, que i su vez está 
limitada por el submaxilar en la parte inferior, 
y por el prefrontal, postfrontal y postorlitario 
en el resto. Los parictales dejan entre sí un fora: 
men parietal, alargado y de bastante tamaño, y 
en general la forma de la cabeza es ancha y rè 
dondeada, asemejandose á una rama de Mipir- 
hola. 

Los dientes no presentan pliegues laberinti- 
formes, no formamlo parte, por tanto, este vé 
nero de los que reciben este nombre dentro del 
grupo y tienen una gran cavidad interior. La 
osilicación de la colunma vertebral es nmy fre- 
cuente, sobre todo en los individuos de poca 
edad, y presentan vestigios más ó menos consi- 
deralles de la primitiva cuerda dorsal. La pel- 
vis se presenta bien osilicula; las costillas son 
cortas, rectas y existen en todas las vérteliras, 

Lo más carneterístico del genero Protritón es 
un alargamiento en forma de hoja de sible ha- 
cia adelante del paracsfenoides hasta llegar à 
tocar à la sutura del vómer, que es dohle, y el 
presentar los huesos del eråneo con pequeñas fo- 


¡ Setas en la cara superior, no Hevando dientes 


ninguno de dichos huesos, á exceprión de los in- 
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termaxilares y supramaxilares 
completo en los latinos tergoda ndo por 
[enoides; el vómer presenta unos cuant Paraes. 
tes truncados y de muy pequeño tamaño. dien- 
clavícula sucle existir una sola placa inte Pa la 
cular, y frecuentemente se encuentran avis 
los dos arcos brauquiales. La especie más de 
tante del género P'rotritón es la petrolej PONLO 
encontrada en las pizarras petrolíferas Na Y 
de Autún. Tutimamente unidos al pe des 
to, y considerados como derivaciones de él pel 
el Pronchiosauwrus Fritsch, encontrado en 
frecuentemente en el terreno pérmico de B pte 
mia y de Sajonia; el Pleuronura Pelati e 
tente en el mismo yacimiento que el Prolritón. 
el género Sparodus de Fritsch, caracterizado xa 
tener en el vómer numerosos dientes desi e 
cónicos, es también del terreno pérmico de 
Bohemia, encontrándose la especie validus n 
la hula de Nyran, y asimilándose å él los io 
tendidos géneros ¿Iylerpeton, del carboniton i 
americano; y Batrashiderpelon, de la misma lor. 
mación inglesa. El género Derarsonia, con dien- 
tes en los palatinos, es también del pérmico de 
Bohemia y tiene el mismo aspecto salamandri. 
forme, 


PROTUBERANCIA (del lat, protubirans, protu- 
beyintis, p.a. de protuleráre, sobresaliv): f. Anat 
Cada una de las prominencias naturales de al- 
gunos huesos, 

— PROCUBERANCIA; Anat. Parte saliente si- 
tuada en la base del encéfalo, y que se llama 
también protuberancia anular, puente de Varo. 
Liu, mesocifalo, 

La protuberancia, vista por su cara inferior 
(Y, Exscéraso?, tiene Ja forma de una ancha aris- 
te transversal. cuyos extremos laterales van á 


meilios J; el borde anterior limita los pedúnculos 
cerebrales, y el posterior forma el límite ante- 
rior del bulbo; en esta cara inferior se ve un sur- 
co medio que corresponde á la arteria basilar, y 
á los lados la emergencia de las dos raíces del 
trigóntino. La cara superior de la protuberancia 
forma el triángulo superior del suelo losángico 
del cuarto ventrículo; ésta formada, lo mismo 
que la cara superior del bulbo, con la cual se 
continúa, de substancia gris, en la cual se en- 
«cuentra, por fuera, hacia el ángulo externo, el 
uñeleo medio sensitivo del trigemino (Jocus ew- 
ruleus), y más profundamente el núcleo motor, 
Damado masticador, del nismo nervio. 

En cuanto á su constitución anatómica, la pro- 
tuberancia forma Ja contimación del bulbo y 
presenta los mismos cordones blancos, dispues- 
tos en el propio orden, es decir, empujados ha- 


i cia delante y å los lados, con la particularidad 


de que entre éstos cordones blancos se insinúan 
anchas franjas transversales que forman los pe- 
«Iincnlos cerchelosos medios; de estas franjas, 
unas son superficiales, y panan por debajo de las 
pirámides bulbares, prolongándose en la capa 
inferior de los pedúnculos cerebrales, y forman 
eliclieve transversal de la protuberancia (por 
lo cual se ha llamado å ésta puente de Vurolto); 
otras son más profundas, y pasan por encima 
de las pirámides bulbares. Entre esas capas de 
libras blancas, longitudinales y transversales, 
hay estratificaciones de substancia gris. 

Las funciones de la protuberancia se refieren 
á sus haces blancos y á sus capas grises; por Sus 
haces blancos longitudinales desempeña el par 
pel de conductor, exactamente lo mismo que € 
bulba y los predánculos cerebrales; por sus haces 
blancos transversales, que vienen del cerebelo 
(pedúnculos cerchelosos medios), parece que to- 
ma parte, como todo lo que pertenece al cere- 
belo, en la coorilinación de los movimientos, CS 
decir, que las lesiones de estos pectánenlos ceré- 
belosos medios producen la rotación alrededor 
del eje: si la lesión interesa la parte posterior 
del pedúnculo la rotación se verifica en el lado 
alecto, y en el opuesto si la lesión resido en 4 
parte anterior, 

Por su substancia gris, en la cual se ven los 
núcleos del trigónino, y hacia abajo, en la par 
te superior del bulbo, los del facial y motor ocu- 
lar externo, la protuberancia es el centro delos 
reflejos qne se realizan en el dominio de estos 
nervios, y presido, entre otros, los movimientos 
de masticación, la secreciones salivares Y diver- 
sos ACTOS vasamotforos, 

Además, por sus conexiones con los 
bulbares y las masas grises interpuestas 


núcleos 
entre 
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blancas, el conjunto de esos 11cIcos y 
las fibras de 4 la protuberancia funciones 
as grises que se traducen por movimien- 
sados más extensos y más complejos, y 
d según han demostrado experi- 
hacen s de Vulpián, levados á cabo en los ani- 
mento a especie de centro de expresiones emo- 
males, torrefijas, es decir, que un animal al 
vas an separado los hemisferios cerebrales, 
onal i os ópticos y el cerebelo, conservando la 
los E berancia manifiesta todavía por agitacio- 
prot racterísticas, por gritos y quejidos, ol do- 
+ que le producen las excilaciones periféricas 
lor Tortes: en tales circunstancias, si se ha 
alg vado el cerebelo, el conjunto de los mo- 
con ientos de locomoción se realiza todavia de 
nodo regular, y por decirlo así fatalmente; 
s decir, que se necesita, como ha demostrado 
Onimus, «Ue la rana sumergida en el agua nade, 
ue la paloma vuele. La protuberancia y las 
dartes inmediatas forman, pues, un centro de 
asociación y de coordinación de los movimientos, 
cuando se realizan automáticamente, tan pronto 
como sobreviene la excitación, capaz de hacer 
funcionar esos centros, y aun cuando los hemis- 
ferios cerebrales no moderen, detengan ó modi- 
fiquen la actividad de este centro excitomotor. 
Tss enfermedades de lu protuberancia consis- 
ten sobre todo en la existencia de focos hemo- 
rrágicos ó de reblandecimientos debidos á em- 
bolías ó trombosis arteriales. Los tumores de la 
protuberancia son también relalivamente fre- 
cuentes, pero apenas se observa la inflamación 
de este órgano. Las hemorragias y reblandeci- 
mientos se hallan caracterizados, en los vasos 
agudos, por un ataque apoplético con vértigos, 
cefalalgia, convulsiones epileptiformes, contrac- 
turas, ó bien por parálisis de invasión lenta y 
progresiva, con conservación de la inteligencia. 
Estas parálisis toman la forma hemipléjica; á 
menudo existe hemiplejia alterna (parálisis fa- 
cial del lado opuesto á la hemiplejia del miem- 
bro)ó bien parálisis de ciertos músculos de la 
cara y å veces rotación de la cabeza hacia el la- 
do de la hemiplejia de los miembros y desvia- 
ción conjugada de los ojos. En ocasiones, ú los 
síntomas de la enfermedad de la protuberancia 
seunen los de la parálisis del bulbo, y entonces 
se observan los desórdenes de la palabra y de la 
deglución que caracterizan estas enfermedades. 
Esos diversos síntomas (que el lector 4 quien in- 
terese podrá estudiar con todos sus detalles en 
el t. VI del Tretado de ¿falicina de Charcot 
y Brissaud, julio, 1994), caracterizan también 
las parálisis debidas á la existencia de los tumo- 
ves de la protuberancia. Jl tratamiento es idén- 
tico al de las enfermedades del cerebro, 


PRÓTULA (de proto): V. Zool. Género de gu- 
sanos de la clase de los anélidos, sección de los 
quetópodos, orden de los poliquetos serlentarios 
ó tubicolas, familia de los serpńlidos, que se ca- 
racteriza principalmente por carecer de opérca- 
lo que cierre el tubo calizo arrollado irregular- 
mente, en que vive, y por tener las envolturas 
de las branquias iguales con la base en espiral y 
el collar grande. 

Las prótulas son sérpulas de bastante tamaño, 
pues llegan á medir 7 centímetros ó más y for- 
man un tubo calizo grueso, blaneo y bastante 
Irregular, que pegan al fondo del mar ó á las ro- 
eas y objetos sumergidos, La Protula Rwto'phi 
Risso ó Pr, intestimun Yamn. cs muy común en 


el Mediterráneo, y la P. appendiculata en da- 
maica, 


PROTVA: Geog. Río de Rusia. Nace en la ex- 
tremidad oriental del gol, de Esmolensko, atr: 
viesa el ángulo S.O. del de Mosen, entra en el 
Kaluya, dirigiéndose hacia el 18., S. W. y B.S. W., 

aña á Borovsk, recibe el Luja y desagua en la 
pie izq. del Oka después de un curso de 225 
A OUDHÓN ( Penro Jost): Biog, Célebre es- 
or francés, N. en Besanzón 4 15 de enero de 
1309. M. en Passy á 26 dle enero de 1865. Era 
to po de los cinco hijos de un pobre tenele- 
mas ella, sin embargo, de una de las ra- 
su apollid amilia de un famoso jurisconsulto de 
dre sólo o. | estinado á la profesión de su pa- 
. nas eanit mer ced á la bondad de algunas perso- 
tao ativas logró el favor de estudiar gra- 
posar d o on un colegio de su ciudad natal, A 
alcanzó no ce 2 y de los rápidos progresos que 
bo y fag ? pulo permanecer allí mucho tiem- 
Y lue colocado, como aprendiz, en un taller 
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tipográfico, donde se distinguió nuevamente por 
sus cualidades de inteligencia y asiduidad. Mer- 
ced á su trabajo fconstante y á una vida de con- 
tinuas privaciones, pudo å la vez socorrer å su 
familia, por extremo necesitada, y volverá em- 
pezar su educación, Negóse (1830) á formar par- 
te de la redación de un diario, órgano de la pre- 
lectura. Después de haber ocupado diversos pues- 
tos en varias iraprentas de provincias, se asoció 
(1837) å Lambert y Mauricio de Besanzón para 
explotar un nueva procedimiento Lipográfico, En 
aquella época na se había ocupado todavía más 
que de algunos trabajos etimológicos; pero en- 
cargado de Preparar una edición de la Sibtia, la 
enriqueció con preciosas notas sobre los princi- 
pios de la lengua hebrea. Siguiendo los consejos 
de un erudito eclesiástico, reimprimió una obra 
del abate Bergier, titulada Xlementos primitivos 
de las lenguas Besanzón, 1837), á la cual aña- 
dió, aunque sin dar su nombre, un tratado con 
el título de Ensayo de Crermática general. Este 
trabajo, reimpreso aparte en 1840, es poco cono: 
cido; pero la Academia de Besanzun, que recono: 
ció su merito, concedió al autor una pensión de 
1 500 francos en 1838. Aprovechando aquel ines- 
perado recurso, Proudhón se estableció en París, 
dió algunos trabajos á la Enciclopedia católica de 
Parent-Desbarses, dos de ellos titulados #2 4po- 
calipsis y la A postasta, y dirigió á la Academia 
de Besanzón, que había” propuesto el asunto co- 
mo tema de un certamen, su Defensa de lu cele 
bración del Domingo (Besanzón, 1840). A la 
misma sociedad fuéála que remitió su famosa 
Memoria titulada ¿Qué es lo propiedad? (Yaris, 
1850). De tolos sus escritos, ste es el que ha 
excitado más á la crítica seria ú jocosa, y está 
casi exclusivamente consagrada á desarrollar es- 
ta especie de axioma escrito en las primeras pá: 
ginas: La propiedad es el robo, frase de la cual 
decia su autor que «es de esas que no sepro- 
anuncian dos en un siglo.» Aquella Memoria, 
llamada 4 producit más tarde tanto ruido, fué 
apenas conocida en la ¿poca de su publicación. 
Súlo la Academia á que estaba dedicada se con- 
movió hasta el punto de dirigirle una severa re- 
primenda y de retirarle la pensión que le tenía 
concedida, Después fué Proudhén víctima de 
persecuciones judiciales; pero el economista 
Blanqui, delegado para examinar la obra, de- 
claró que no había en ella nada reprensible, Es- 
te juicio valió 4 Blanqui la dedicatoria de una 
segunda Memoria sobre la propiedad escrita por 
Proudhón, y que leva por títelo el mismo lema 
(1841). Citado en encro de 1942 ante los tribuna- 
les de Besanzón, por su tercera Memoria Adver- 
tencia á los propietarios, Proudhón fas absuelto, 
Bien pronto renunció (1842) å la explotación ti- 
pográlica, y (ué invitado por MM. Gauthier, sus 
amigos, para ir á Lyón ¿encargarse de la dirección 
de transportes por el Saona y el Ródano. Ocupó 
este cargo desde 1843 á 1847, é introdujo en el 
servicio importantes reformas. Prosigniendo, å 
pesar de esto, el eurso de sus trabajos filosóficos, 
publicó en París dos de sus más importantes pro- 
ducciones: De la ereación del orden en la huma- 
nidal (1843), ex posición de una teoría de organi- 
zación política, y cl Sistema de las contradiccio- 
nes económicas (1346), donde combate con el ma- 
yor denuedo á los relormadores utopistas como 
¿ los economistas de la escuela inglesa. Trabaja- 
ba una obra de gran importancia, relativa á la 
Solución del problema social(1848). para la orga- 


*nización del crédito y de la circulación moneta- 


ria, cuando la revolución de febrero le alcanzó 
bruscamente en medio de las más ardientes lu- 
chas. Sorprendido, dudando todavía, y no con- 
cediendo á los jefes del movimiento más que una 
relativa confianza, se contenti por espacio ile un 
mes con observar los acontecimientos, Lomanlo 
á su cargo (1.0 de abril) la redacción de Ll Ke- 
presentante del Puebla, diario, suspendido en el 
mes de agosto siguiente, y cuyos artículos, re- 
dactades en un estilo violento y vigoroso, la- 
marou rápidamente la atención, Su popularidad 
creció de tal modo que, al hacerse las elecciones 
de 4 de junio, fué nombrado representante del 
Sena por 77094 votos, Tres semanas después se 
puso a cubierto de las persecuciones que hubiera 
podido acarrearle su presencia en el arrabal de 
San Antonio durante las jornadas de junio, ba- 
ciendo la extraña confesión de que había ido «å 
admirar el subline espectáculo de las descargas, » 
En la Asamblea Constituyente, afectando el ma- 
yor desdén hacia las formas políticas, se erigió 
audazmente en ¡ele de secta, y uo intervino en 
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las discusiones para otra cosa que para hacer no- 
tar la puerilidad y la insuficiencia de ciertas me- 
didas. Luego de haber votado con la derecha 
contra la abolición de la pena de muerte, expla- 
nó (31 de julio) su famosa proposición relativa 
al impuesto sobre la propiedad. En ella pedía 
que el Estado se apoderase de la tercera parte 
de los intereses y de) capital, á fin de llegar por 
la nivelación del crédito á la fundación seria de 
la República. Esto era, en otros términos, exi- 
gir en nombre del proletariado la liquidación in- 
mediata de la propiedad, que se transiormaba, 
según su sistema, en posesión transitoria é in- 
dividual. Aquella proposición, enya lectura pro- 
vocó las más violentas interrupciones, fé recha- 
zada por 691 votos, en una orden del día moti- 
vada por «un atentado odioso contra los princi- 
pios de la moral pública y un llamamiento á las 
malas pasiones. » Un solo representante, Greppo, 
pareció protestar, con su voto de adhesión, con- 
tra aquella censura general. Algún tiempo des- 
pués Proudhón se abstuvo de apoyar la enmien- 
da de Pyat en favor del derecho al trahajo (5 de 
noviembre), por no sostener «una teoría en la 
cual las consecuencias destruían las premisas,» 
y votú contra la totalidad de la Constitución (6 
de noviembre), que consideraba, con su cortejo 
de instituciones monárquicas, como un peligro 
para la libertad. IEn las demás cuestiones politi- 
cas ó sociales sus votos se unieron á los del par- 
tido democrático, Luego de haber reconocido la 
imposibilidad de propagar sus ideas en la tribu- 
va, tomó la pluma y fundó sucesivamente tres 
publicaciones diarias: Æ Pueblo (23 de novicen- 
bre de J848 basta abril de 1849); La Voz del 
Pueblo (1.2 de octubre á 16 de mayo «de 1850), 
y otro diario con el mismo título del primero 
(15 de junio á 13 de octubre de 1850), abruma- 
dos de denuncias y suprimidos los tres. En estas 
hojas sostuvo una apasionada polémica con los 
diversos jefes de escuela ó de partido: Tedin Ro- 
Hin, Pedro Leroux, Lamartine, Luis Blanc, Ca- 
bet, Considerant y Cavaignac, á los cuales hizo 
blanco de todo género de ataques, tratando de 
convencerlos de su impotencia, Citado mwllitud 
de veces ante los tribunales, veía siempre paga- 
das las multas que se le imponían, por suscrip- 
ciones iniciadas por una parte del pueblo, que 
se obstinaba en personilicar cn él la revolución 
de Sehrero. Sus discursos y sus libros, ensalzados 
y denigrados con la misma pasión, se arrebata- 
han de sus manos a miles de ejemplares. De 
ellos citaremos: L derecho al trabajo (1848); 
Los Mullenses (1849); Demostración del socialis- 
mo (á.); y las Ideas revolucionarios (0. ), euyos 
principios, eminentemente subversivos contra el 
orden político y social, tenía por principales an- 
tagonistas & Thiers, Bastiat, Alonso Karr, de 
Lavergne, Forcade, y hasta el intencionado cari- 
caturista Cham en /£ Charivari. Pasando, por 
lin, de la teoría á4la práctica, Proudiión fun- 
dó (31 de enero de 1949), con el nombre de Ven- 
co del Pueblo, nna sociedad comercial con un ca- 
pital de 5000000 de francos, destinada 4 orga- 
nizar la abolición del interés, la circulación gra- 
tuita de los valores, y, como consecuencia, la su- 
presión del capital. A pesar de los unánimes ata- 
ques de los diarios, había recogido nu conside- 
rable número de suscripciones, cuando una con- 
dena de tres años de prisión, por delito de in- 
prenta, le obligó å interrumpir esta operación y 
å salir furtivamente de París (28 de marzo). Las 
oficinas del Banco del Pueblo fueron cerradas 
poco tiempo después por orden de la autoridad, 
sin que se prosiguieran las diligencias incoadas, 
Después de haber residido unos cuantos mess 
en Giincbra, en casa de M, Fazy, se presentó á 
las autoridades (4 de junio), fué encarcelado en 
Santa Pelagia y se casó allí (1850) con la hija 
de un negociante, En aquella prisión escribió las 
obras siguientes: Confesiones de un revoluciona- 
rio (1849); Aetos de la revolución (1d.); Del erc- 
«¿ito (1850), discusión coutra Bastiat, con el cual 
había ya eruzado una serie de cartas con el titu- 
lo de Capital é intereses (1849), y La Revolución 
Social demostrada por el golpe de Estado (18323, 
obra uotable por sus alirmaciones y en la que 
presenta esta alternativa para el porvenir: ó la 
anserquia ó el cexarismo, Puesto en lihertad (4 de 
junio de 1852), volvió á la vida privada, Uno de 
sus escritos de aquella época, el Manual de las 
operaciones de lu Bolsa (1856), publicado por pri- 
mera vez sin nombre de autor, es una sátira de 
las más incisivas contra la especulación y los es- 
peculadores. Posteriormente publicó una volu- 
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minosa obra, que reune el estilo del libro filosó- 
fico al desenfado del folleto, y que está dedicada 
irónicamente á monseñor Mathien, cardenal-ar- 
zobispo de Besanzón, y, en su persona, ú todo el 
clero francés. Titúlase; De la justicia en la revo- 
lución y en la dglesia. Nuevos principios de Fi- 
losofia práctica (1858). Denunciado este libro y 
recogidos los ejemplares en las librerias y en 
casa del editor, fué su autor entregado á los tri- 
bunales y condenado å tres años de prisión y á 
4000 francos de multa, por lo que tuvo «ue re- 
fugiarso en Bélgica, hasta que, á fin de diciem- 
bre de 1860, le fué notificada en Bruselas su 
completa absolución y pudo volver 4 Francia. 
Desde entonces su vida, aunque activa y dedi- 
cada å sus cuotidianos trabajos, logró cierta tran- 
quilidad, no siendo interrumpida la paz de su ho- 
gar hasta que le sorprendió la muerte. Su familia 
se opuso á Ja suscripción pública que intentó 
abrirse en su favor, siendo, en febrero de 1870, 
trasladados sus restos al cementerio de Montpar- 
nasse. Los escritos de Proudhón de esta última 
época de su vida son los siguientes: La Guerra y 
la puz, investigaciones sobre el principio y la cons- 
titución del derecho de gentes (1861); Teoria del 
impuesto (í0.); La Federación y la wnidad de dta- 
lía (1862); Los demócratas juramentados y los 
refractarios (1863); Las mejoras literarias, exa- 
men de un proyecto de ley para establecer en 
provecho de los autores, inventores y artistas 
un monopolio perpetuo (id. 1; Del principio fede- 
rativo y de la necesúlad de reconstituir el parti- 
do de la revolución (íd.); ¿Han dejado de existir 
los tratados de 1815? y Actos del futuro Congre- 
so ($d.). Después de su muerte aparecieron algu- 
nas obras inéditas. De ellas merecen citarse: Los 
Evangelios anotados (1865), que fueron denun- 
cialos y valieron al editor un año de prisión, y 
Francia y el Rhin (1867). En este último año se 
empezó á publicar la edición completa de sns 
obras. He aquí ahora los títulos de las versiones 
castellanas de algunas obras de Proudhóu: Amor 
y matrimonio (Barcelona, en $.?), traducción de 
A. López Llasera; Obras póstumas; Los Keange- 
tíos anotados por J. P. Proudhkón (Madrid, 1869, 
en 4.9), con retrato; Filosofía del progreso (ídem, 
1868-69, en 8.”; 1885, en 12.%); De la cupacidad 
política dde las clases jornaleras; Solución del pro- 
blema social (íd,, 1869, 2 t. en mn vol., en 8.°); 
Teoría de la propiedad (íd., 1873, en 8.° ma- 
yor), traducción de Gabino Lizárraga; Filosofia 
popular (íd., 1868, 2 t. en un vol., en 8,9); El 
principio federativo (en 8.2 mayor), traducción 
y prólogo de Francisco Dí y Margall; Sistema de 
tas contradicciones económicas (2 £,); Contradic- 
ciones políticas (un vol), publicadas en Madrid 
en castellano por los editores de la Biblioteca 
Universal. 
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PROUST (Luis Jost): Bioy. Químico francés, 
N. en Angers en 1754. M. en la misma c, cn 
1826. Era hijo de un farmacéntico, y habiéndose 
dedicado al estudio de la Química hizo tales ade- 
lantos, que en París obtuvo, en virtud de concur- 
so, la plaza de primer farmacéutico del hospital 
de la Salpetriere. Estudió con Rouelle, que le 
profesaba singular amistad, y se dió á conocer 
por las explicaciones de Química en el A/uscos 
establecimiento fundado por Vilatre de Rozier, 
ton el cual hizo una ascensión acrostática en 
Versalles en 1784. llacia la misma época fué la- 
mudo 4 España para explicar en la Escuela de 
Artillería de Segovia, y luego á Madrid. Allí se 
captó la estimación de Carlos TV, quien le puso 
un magnífico laboratorio, y estuvo relacionado 
con las personas más ilustres de la corte, todo lo 
cual hizo que tuviera una verdadera pasión por 
España. En 1806 obtuvo una licencia y marchó 
á Francia, pero antes de regresar perdió su em- 
pleo á causa de la caída de Carlos 1V, en 1808, 
y cuando en el mismo año sitiaron los franceses 
& Madrid, el populacho saqueó y destruyó sns 
Gabinetes de Física y de Química. Los modestos 
reenrsos «le que disponía le obligaron å retirarse 
å Craón (Mayena). Había logrado obtener el azú- 
car de la uva, sobre lo cual escribió uns Memo- 
ria, habiéndole ofrecido Napoleón una suma de 
100000 francos para establecer una fábrica de 
azúcar de uva, pero Proust no quiso aceptar tal 
encargo. En 1816 fué elegido por unanimidad 
para la Academia de Ciencias. dispensándole de 
la obligación de residir en París. Muerta su mm- 
jer en 1817, se trasladó á Angers, donde pa á-1 
resto de su vida. Proust serlistinguía por su ori- 
ginalidad y porel atrevimiento de sas conceptos, 
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¡ emitiendo en sus escritos ideas que escandalizan 


å los espíritus apocados, pero que hacen pensará 
los verdaderos talentos. Muchas son las Memo- 
rias que publicó, entre Jas que figuran: /avesti- 
gaciones sobre el azul de Prusia (1794 y 1799); — 


Sobre los sulfuros metálicos (1801); - Compendio ; 


de diferentes observaciones de Quimica (1806); é 
Iudugaciones sobre el estanado del cobre, la vozi- 
Ha de estuno y cl vidriado (Madrid, 1803, en 4.%). 

- Proust (ANTONINO): Biog, Publicista fran- 
cés, N, en Niort (Veux-Sevres) à 15 de marzo de 
1832. Desciendo de una familia de origen ingles. 
Publicó en el primer volumen de La Vuelta, el 
Mundo (1860) varias relaciones de viaje, L mon- 
te dlos, Gn invierno en Atenas, ete. De este año 
al 1863 colaboró en .El Correo del Domingo, bajo 
el seudónimo de Antonin Barthélemy; publicó en 
1864 Un filósofo en viaje, y fundó con Vesmorel 
y Vreto La Semana Universal, Condenado en 
1865 por el Tribunal de Niort à causa de una se- 
rie de artículos sobre la revolución, que apare- 
cieron en Æ? Memorial de Deo Sevres, se consa- 
gró durante los años ile 1866 y 1867 á la redacción 
de Los Archivos del Oeste; al mismo tienpo pu- 
blicaba La justicia rerolucionaria en Niort y di- 


rigía al Correo Francés cartas políticas lirma- 
das con seudónimo, ln 1870 hizo en Æl Memo- 
rial de Deo Sevres una activa campaña contra 
la política seudoliberal del Ministerio Olivier 
y contra el plebiscito que debía precipitar á 
Francia 4 la guerra. Siguió la campaña de 1870 
como corresponsal del periódico Lé Tiempo y 
asistió á la desastrosa capitulación de Sedán. En 
5 de septiembre volvió á Paris y prestó excelen- 
tes servicios al gobierno mientras duró el sitio. 
Fue uno de los fundadores de La República Frun- 
ersa, diario parisién. En las elecciones para Con- 
sejos generales, verificadas en 4 de octubre ile 
1874, fué nombrado consejero en el primer can- 
tón de Niort. Elegido diputado en icbrero ile 
1876, tomó asiento en los bancos de la izquierda 
y siempre votó con la mayoría republicana, Re- 
ulegido en 1881, formó parte del Gabinete Gam- 
betla como Ministro de Bellas Artes desde el 
14 de noviembre de dicho año haste el 26 de 
encro de 1882. Otras dos veces, en 1885 y 1880, 
fué elegido diputado. Escribió las siguientes 
obras: La Revolución; Los Preliminares; KI prin- 
cipe de Bismarck, su correspondencia, etc. lira 
diputado cuando la Cámara autorizó su procesa- 
miento (7 de febrero de 1892) por el asnnto del 
Canal de Panamá, pero logró ser absuelto por el 
jurado (21 de marzo). 


PROUSTIA (de Proust, n, pr.): f. Bot. Géne- 
ro de plantas perteneciente á la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las labiatifloras, tri- 
bu de las mutisiáceas, cuyas especies habitan en 
Chile y el Perú, y son arbustitos con las hojas 
alternas, pecioladas, coriáccas, enterísimas ó den- 
ticuladas, y las cabezuelas dispuestas en panoja; 
cabeznelas casi quinquelloras, homógamas y dis- 
coideas; involucro apeonzado, mucho más corto 
que las flores, formado por escamas coriáceas, 
adheridas, muy obtusas, y las exteriores muy pe- 
queñas; receptáculo plano, pelosopestañoso; to- 
rolas lampiñas, bilabiadas, con los labios igua- 
los, revueltos, el exterior más ancho y tridenta- 
do en el ápice y el interior bifido ó el exterior 
enadridentado y el interjor sencillo y entero; es- 
tambres con Jos filamentos libres, lampiños, pla- 
nos, y las anteras lanecoladas, prolongadas en un 
apéndice largo y desgarrado y con alas cortas? 
estilo stperiormente crizado, pubescente; aque- 
nios oblongos, cilíndricos ó Lrígonos, sin pico, 
con un callo apical peloso y con vilayo biserial, 
pajoso, con las pajas muy estrechas, casi linea- 
les, algo engrosadas en su ápice y profandamen- 
te asertadas, 

PROUSTITA (dle Proust, n. pr. X: f. Miner. Mine- 
ral isomorfo con la argiritrosa, formado por un 
arseniosulfuro de plata. Conocido también bajo 
las denominaciones de plata roja arsenical y pla- 
te roja clara, se presenta de ordinario en la na- 
turaleza en cristales ó masas grannlares de color 
rojo grosella vistos por refracción, transparentes 
ú translucientes y dotados de vivo lustre ada- 
mantino: su fractura es concoidea, la dureza com- 


prendida entre 2 y 2,5 y la densidad 5,56. 

Ta composición de este mineral, que contiene 
65,4 por 100 de plata, puede expresarse por la 
fórmula 342,8 + As¿S,, lo que corresponde á nn 
sulfowseniuro de plain; calentada en tubo ce- 
rado se funde con facilidad y se volatiliza el 
| trisnifuro de arsénico, quo se condensa en las 
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. partes frías del tulo en masa de color 
si el dicho tubo esté abierto, 
calefacción tiene lugar en contacto co A 
desprende vapores sulfurosos y humos. ol aite, 
de olor aliícco, condensables en lag nOs 
y que caracterizan el anhidrido an > frías 
lentada á la Hama de reducción, sobre os Ca- 
de carbón, mezclada con carbonato sódi. Soporte 
un botón de plata metálica. <o, deja 
La forma cristalina de la proustita es 
boedro cuyo ángulo tiene por valor 107° 
idéntico al de la argiritrosa, con la cual 
ta grandes analogías, no sólo en la mancra de 
eristalizar, sino en el color y en el yacimie 
toda vez que ambas especies se encuentran 44 
ordinario reunidas; además la composición e 
miea es también muy semejante, pudiendo or. 
presarse en las dos con la misma fórmula sin 
más que sustituir el arsénico por el antimonio. 
Jas localidades donde se encuentra esta es i- 
cie son bastante abundantes, citándose en 
aquéllas en que se han encontrado mejores ejem- 
piares Joachimsthall (Bohemia), Annabere 
Schneeberg y Johangeorgenstadt (Sajonia); ade. 
más es Irecuente en Freyberg, también en Sa. 
jonia, en Kúnigsberg (Nornega), en Alsacia, el 
Delfinado, Méjico, Perú y Chile; en España oxis- 
te en los filones de lHiendelaencina y en algunas 
otras minas del terreno gntisico de la cordillera 
de Guadarrama, en Sierra Nevada, Guadalcanal 
Cazalla (Sierra Morena). : 
PROVADIA: Geog. V. PRAVADL 


PROVAGAR (de pro, delante, y tagar): n. 
ant. Prosegunir en el camino comenzado, pasar 
adelante en él. 


ámaryille. 
y por lo tanto do 


UR TOM. 

DON 
48”, casi 
presen- 


Después que fné PROVACANDO, 
Sus prisiones é cadenas, 
De los que vivas matando, 
Y muertos vivificando 
No fuelgan armando penas, 
JUAN DE MENA. 


PROVANA (ANDRÉS): Bioy, Almirante piamon- 
tés, N. en el Ingar de Leing en 1511. M. en Ni- 
za on 1592, Siguió á Alemania al joven duque 
Mammel Filiberto, que iba å aquella nación á 
prestar sus servicios en los ejércitos de Carlos V; 
asistió con €] á Jas batallas de Nordlingen, Mul- 
berg, Hesdin y Bapaumo; más tarde fué encarga- 
do de la defensa del puerto de Villefranche, en 
el condado de Niza: impidió en 1587 quese apo- 
derase de él la escuadra franco-turca, y algún 
tiempo después fué nombrado Capitán General 
do las galeras. En 1564 contribuyó con la mari- 
na española á la toma del Peñón de Vélez, gua- 
vida de piratas, en la costa de Africa. Luego 
marchó á auxiliar á la ciudad de Malta sitiada por 
Solimán, tuvo una parte gloriosa en la batalla 
de Lepanto, en donde fué herido (1577), y al si- 
guiente año obtuvo el nombramiento de almi- 
rante de la esenadra piamontesa que el duque 
Manuel acababa de confiar á la Órden de los 
Santos Mauricio y Lázaro. Como una diputación 
ofreciese en 1590 el título de conde de Provenza 
á Carlos Manuel 1, duque de Saboya, Provana 
intervino con actividad en las negociaciones, que 
tuvieron por resultado el que el duque aceptast 
esta proposición, que debía proporcionar al Pia- 
monte grandes gastos y una expedición desas- 
trosa, Murió al poco tiempo, detestado del pue- 
blo por haher impulsado al duque á esta desgra- 
ciada empresa, 

PROVECTO, TA (del lat. provictus); adj. AD- 
tiguo, adelantado, ó que ha aprovechado en vna 
cosa. ` 


- Proveoto: Maduro, entrado en días. 


- Adulta he dicho, señora; 
Y aun debí decir PROVEOTA. 
Burrón DE LOS HERREROS. 


... yo mismo siento lo que dice Pepita; y 
mismo deseo que mi padre, en su edad mo: 
vectra, veuga á mejor vida, olvide y no ra $ 
ve las agitaciones y pasiones de su mocedad. 

VALERA 


PROVECHAR: a. ant, APROVECHAR. 


PROVECHO («del lat. profectus): m. 
ú utilidad que se consigue ó se origin 
cosa ó por algún medio. 


Beneficio 
a de una 


Los cielos salud os den, 
Larga vida, honra y PROVECHO, 
Y mn esposo hecho y derecho, ete. 
iso DE MOLINA 
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ha de kacer la cena 
oy ; 4 mi amo. 
oy mal PROVECHO & Mt A 
Hoy RUIZ DE ALARCÓN. 
ProYECHO: Utilidad ó beneficio que se pro- 
7, A O. 
ciona € otr , , o 
” ProvECHO: Aprovechamiento 0 adelanta- 
iento en las ciencias, artes ó virtudes. 
m Pprovgcios: pl. Aquellas utilidades ó emo- 
] mentos que se adquieren ó permiten fuera del 
n Ñ 
sueldo ó salario. i 
Qne no es tirauo pretexto, 
gi intérpretes de sus dioses 
- Se hacen estimar por serlo, 
Que ejerciten sus oficios, 


Pues desfratan sus PROVRCHOS. 
CALDERÓN, 


- BUEN m qu x 
plica el deseo de que una cosa sea útil ó couve- 


niente á la salud ó bienestar de uno. Dícese fre- 
cuentemente de la comida ó bebida. 
— De provecho: loc, Dícese de la persona o 


cosa útil ó å propósito para lo que 
tenta. , , O 
„a, será (Vázquez) algún día cosa de PROVE- 
CHO; etc. 


JOVELLANOS. 


Vos sois hombre de PROVECHO, 
Y os importarán muy poco 
Treinta palos más ó menos. , 
L. E. px MORATÍN. 


Señor don Fabián, todas las obras de méri- 
to se han escrito con hambre: usted se halla 
ahora en la mejor ocasión para hacer algo de 
PROVECHO. 

HAUTZENBUSCIL 


PROVECHOSAMENTE: adv. m. Con provecho 
ó utilidad. 
„lo cual ni fuè bien, ni PROVECHOSAMENTE 
dicho. 
Dikco GRACIÁN. 


PROVECHOSO, SA: alj. Que causa provecho 
ó es de provecho ó utilidad. 


¿qué razón hay para afrentar y tener por 
infames å les que juzgamos ser PROYECHOSOS? 
MARIANA, 


...esta dignidad de ser libre de culpa, es de- 
hida y corresponde á la que ha de ser Madre del 
Verbo, y para ella pors! misma, mås estimably 
y PROVECHOSA. 

Maria DE JESÚS DE ÁGREDA, 


PROVEEDOR, RA: m. y f. Persona que tiene 
á su cargo proveer ó abastecer de todo lo necc- 
sario, especialmente de mantenimiento, á los 
ejércitos, armadas, casas de comunidad ú otras 
de gran consumo. 


«+ Mandamos que el PROVEEDOR de la Arma- 
da dé cuenta de las provisiones que hubiere de 
hacer, 


Recopilación de las leyes de Indias. 


s. de hecho yo soy el PROVEEDOR de la corte. 
DARRA. 


PROVEEDURÍA (de prowedor): f, Casa donde 
se guardan y distribuyen las provisiones. 
a -Provuepuría: Cargo y oficio de provec- 
or, 
. PROVEER (del lat. providere): a, Prevenir, 
juntar y tener prontos los mantenimientos ú 
Otras cosas necesarias para un fin, U. t. €. E. 


1 Mand por esto á los suyas que PROVE- 
YESEN comida, no más que para cinco dias. 


AMBROSIO DE MORALES, 
- Proveer: Disponer, resolver, dar salida 4 
WA Negocio, 
+» en las audiencias esté presente con los al- 
caldes, para entender y PROVEER y asistir en 
05 negocios que tocan á su cargo. 
Nueva Recopilación. 


. Vivamos hoy, 
Que Dios PROVEERÁ mañana, 
)RETÓN DE LOS Herreros. 


~ Proven: Daró conferir nna dignidad, cm- 
pico ú otra cosa, 
deman los Senadores sin PROVEER el cargo 
publica, el barrio principal de la ciu- 

dad, ete, > rio principal de la ciu 


Solís, 


PROVECHO: expr. fam. con que se ex- i 


se desea din- į 
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+. no se había de PROVEER dignidad, ni pre- 
benda, sino por oposición, todo por méritos, 
LORENZO GRACIÁN. 


— PROVEER: Suministrar ó facilitar lo nece- 
sario ó conveniente para un fin. 


s. trató (Guatimozin) de poner en defensa 
los manantiales de que se PROVEÍAN todas las 
fuentes de agua dulce que se gastaba en la 
ciudad. 

Sonis. 


..., los compradores, que se PROVEYERON de 
él (del aceite) á este precio, alegaban un derecho 
å la extracción; etc. 

JOVELLANOS, 


= PROVEER: For. Despachar ó dictar nun auto. 


—- PROVEERSR: r, Desembarazar, exoncrar el 
vientre, 


.-- Juego SR PROVRYÓ sobre lo dicho, y enci- 
ma de la suciedad puso hasta una docena de 
yesones. 

QUEVERO. 


. PROVEÍDO (de prorcer): m. Resolución del 
juez. 


PROVEIMIENTO: m. Acción de proveer. 


s- envió á mandar á sus oficiales, que tenía 
puestos en los puertos de la mar, que enviasen 
á la ciudad de Marbella trigo, y vino y mante- 
nimientos, y todas las otras cosas necesarias 
para el PROVEIMTENTO de aquella ciudad, 

ANTONIO DE NEBRIJA 


PROVEIROS: Geog. Aldea de le parroquia de 
Santa María de Parte, ayunt. y p. j. de Mon- 
forte, prov. de Lugo; 30 edifs, 


PROVENA (de provenir): f. Mugrón de la vid. 


PROVYENCIO (EL): Geog. Y. con ayunt., p. jede ; 


San Clemente, prov. y dióc. de Cuenca; 1800 
habits. Sit, en la carretera general de Madrid 4 
Murcia y Cartagena, al S,O, de San Clemente, 
cerca de la prov. de Albacete, en terreno Hano 
bañado por los ríos Záncara y Rus. Cereales, axza- 
frán, vino y hortalizas. 

PROVENCHER: Geog. Condado delest, de Ma- 
nitoba, Dominio del Canadá, Comprende la parte 
S.E. del est., entre la frontera del Ontario al 
E. y la del Minnesota al S. Es país Mano y de 
extraordinaria fertilidad; 13727 kms.* y 12000 
habits, Cap. Saint Boniface. 

PROVENCHESES-SUR-FAVE: Geog, Cantón del 
dist. de Saint-Die, dep. de los Vosgos, Francia; 
7 municip. y 6000 habits, 


PROVENIENTE: p. a. de PROVENIR. Que pro- 
vicne, 

«.. Ya å empezar (otro pleito) cn que como 
testamentario de Santa Doradia estoy empla: 
zado por sus parientes sobre ciertos bienes PRO- 
VENIENTES de la herencia de una tía común. 

JOVEDTA NOS, 


PROVENIR (del lat, provenire, crecer, desen- 
volverse): n. Nacer, proceder, originarse una 
cosa de otra como de su principio, 


... y de allí le PROVIENE boda su virtud con- 
tra ponzoba, 
P. Josh Du ACOSTA, 


... como la piedad nace del corazón nable, 
asi la liberalidad PROVIENE principalmente de 
la piedad. 

ANTONIO PÉREZ. 


PROVENSALS: Geog. V. SAN MARTÍN De PRO- 
VENSALS. 

PROVENTO, TA (del lat. proventus): p. p- 
irreg, ant, de PROVENIR. 

- Provreyro: m. Producto, renta, 


PROVENZA: Geog. Antigua prov. y gob. dela 
región S.E. de Francia, limitada al N. por el 
Delfinado, al N.E. por el Piamonte, al S. por el 
Mediterráneo, al E. por el condado de Niza y al 
O. por el Ródano, que, la separaba del Langúe- 
doc. Se dividía en Alta y Baja Provenza; la pri- 
mera comyrendía las senescalías de Castellane, 
Digue y Sisterón, el condado de Avignón, el 
condado Venesino y el valle de Barcelonette, 
y la segimda, llamada dAnrante la Edad Media 
condado de Arlés ú de Provenza, comprendía las 
senescalías de Aix, Arlés, Marscha, Tolón, Hyo- 
res, Brignolles, Draguignán y Grase. Da cap, era 
Aix. El nombre de Provenza viene de la palabra 
latina Provincia, con la «que se designó el pri- 
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mer establecimiento de los ronianos en la Galia, 
Con anterioridad al siglo vi antes de J. C. había 
en las costas del Golfo del León muchos puerlos 
fenicios que no despertaron la ambición de los 
romanos, puesto que éstos no eran navegantes, 
Pero las guerras púnicas trajeron consigo la con- 
quista de España, y la Galia meridional había 
de servir tavde ó temprano para el paso de los 
ejércitos romanos. Antes de la llegada de éstos 
ocupaban el país los anatilios, deceates, oxibios, 
salluvios, suetrios, segobrigios, nerusios, vul- 
gientes, cavaros, ete. Algunos de estos pueblos 
eran de origen ligurio, por lo que á veces se daha 
ú la región el nombre de Liguria, Elaño 154 an- 
tes de J, C. surgió una querella entre los ligurios 
y los puertos focenses de Niza y Antibes, en la 
que intervinieron los romanos, que vencieron á 


| los oxibios y deccates: pero treinta años después 


tomó la lucha un carácter general, entrando en 
ella los allobroges y arvernios, que no se unieron 
å tiempo y fueron hatidos sucesivamente en las 
orillas del Ródano en 122 y 121; reducidos ¿i la 
impotencia tuvieron quesometerse todos los pue- 
blos que habitan entre el Ródano y los Alpes, y 
no tardaron en segnir su ejemplo los que ocupa- 
ban la región sit. entre los Pirineos, el Garona, 
las Cevenas y el mar, con lo que quedó abierto el 
camino de los romanas para España, Se estable- 
cieron colonias romanas en Aix, Apt, Tolón, Ni- 
mes y Narbona, que fué la cap. del país. Sin cm- 
bargo, los romanos no poseyeron la Narbonen- 
se con completa tranquilidad; en 109, 108 y 104 
los cimbrios, unidos á los ambronos y tentones, 
los derrotaron cerca del Ródano. Mario, por la 
victoria de Aix en 302, salvó, no sólo la Narbo- 
nense, sino también la Italia, Los galos y ligurios, 
imcompletamente sometidos, se sublevaron mu- 
chas veces de 78 475 y en 62. Las expediciones 
victoriosas de César afirmaron el prestigio del 
nombre romano. 

En el siglo v, Enrico, rey de los visigodos, se 
apoderó de la Provenza, y la conservaron sus su- 
ecsores hasta 507. En esta época, Gondebaldo, 
roy de los borgoñones, aliado y tributario de 
Glodoveo, la arrebató á los visigodos; pero en 
509, por el tratado de Arlés, que siguió á la de- 
rrota de Thierry, hijo de Clodoveo, y que se 
celebró entre Clodoveo y Gondebaldo de una 
parte, y Teodorico, rey de los ostrogodos, de la 
otra, fué cedido el país á este último. El empe- 
rador Justiniano y Vitiges, rey de los ostrogo- 
dos, cedieron sus derechos sobre el país á Teo- 
doberto, rey de Austrasia, con el objeto de ob- 
tener su apoyo. Después de la muerte de Clota- 
rio I, que reunió los diferentes reinos francos en 
561, la Provenza correspondió 4 Gontrán, y lue- 
go, en virtud del tratado de Andelot (587), á 
la Austrasia (593). Dagoberto la ancxionó á la 
Borgoña. En el reparto del Imperio carlovingio 
hecho por el tratado de Verdún (843) correspon- 
dió å Lotario, que la cedió á su hijo Carlos con 
el título de rey, y á la muerte de éste (863) se 
la apropió Carlos el Calvo. En 879 Bosón, yerno 
del anterior, se hizo proclamar rey, y le sucedie- 
ron Luis el Ciego en 890 y Hugo en 923 ó 924, 
quien en 933 pactó con Rodolfo TT, rey de la 
Borgoña Transiurana, un tratado vor virtud del 
cual le cedió su reino, reservándose el usuírne- 
to. Unidas la Borgoña Transjuraua y la Proven- 
za se formó el reino de Arlés, y la Provenza figu- 
ró como condado, El primer conde fué Bosón I, 
sobrino acaso del otro conde, y le sucedió Bo- 
són 11 en 948. Invadida y saqueada por los pi- 
ratas sarracenos, fué librada por Guillermo I, 
conde desde 968, que destruyó su guarida de 
Fraxinet, y por este servicio mereció el título de 
Padre de la Patria. Sncedieron å Guillermo I 
Rotbold (992) y Guillermo 11 (1108), primer 
conde propietario, y desde el cual todos tuvieron 
ya verdadera independencia y el condado se hi- 
zo hereditario. Los subsiguientes condes fueron: 
Geolredo Beltrán I y Guillermo III (1018 4 
1063); Beltrán IF; la madre de éste, Estebancta 
ó Dulee, en 1093; Gerberga y sn marido Gilber- 
to, en 1100. En 1112, por matrimonio de Dulce 
con Raimundo Berenguer, pasó el condado á la 
casa de Barcelona. En 1125 Raimundo Beren- 
guer se vió obligado á ceder al conde de Tolosa 
la parte septentrional, á la que se llamó mar- 
quesudo de Provenza. En 1245 pasó á la casa de 
Anjou, por matrimonio de Beatriz, hija de Rai- 
mundo Berenguer IV con Carlos de Anjou, her- 
mano de San Luis, En 1481 fué legada la Pro- 
venza å Luis XT por Carlos del Maine, heredero 
de Renato de Anjou, y unida al dominio real 
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por Carlos VIII en 1487. Los reyes de Francia 
hasta Juis XVI añadieron á sus títulos el de 
condes de Provenza. En cuanto al marquesado 
de Provenza, que estaba entre el Isère, los Al: 
pes, el Durance y el Ródano, fué arrebatado á 
Rajmundo VI de Tolosa durante la guerra de 
los allbigenses, restituido å Raimundo VIT por 
el concilio de Letrán de 1525, cedido á la Santa 
Sede por el tratado de Meaux de 1229, y des- 
pués de diversas vicisitudes vino á Alfonso de 
Poitiers, esposo de Tuana, heredera de Raimun- 
do VIT. A la muerte de Juana fué cedido á Car- 
los de Anjou y unido al condado de Provenza, à 
excepción del Condado Venesino, que Felipe HI 
el Atrevido dió å los Papas, La Provenza fué in- 
vadida por el condestable de Borbón á la cabeza 
de los imperiales en 1524, por Carlos Y en 1536 
y por el príncipe Eugenio de Saboya en 1707, 
Cuando Francia se dividió en departamentos, la 
Provenza formó los de Jas Bocas del Ródano, 
Var, Bajos Alpes, la parte oriental del de Vau- 
cluse y una porción del del Drome. 
PROVENZAL: adj. Natural de la Provenza, 
Utes 
... Me pareció que nada se podria adelantar 
en esta con las cardas de que se vale el PRO- 
VENZAL, ete. 
JOVELLANOS. 


- PROVENZAL; Perteneciente & esta autigua 

provincia de Francia. 
... la literatura de entonces se reducía casi 
å la poesía PROVENZAL, etc. 
JOVELLANOS, 
— Por ese blando talle que parece 
Fantástica visión de caledonio 
Bardo, ó sueño fugaz de peregrino 
Trovador PROVENZAL, ¡un si! Lo iniploro 
Con lágrimas de fiebre y de ternura. 
Bruróx DE 108 HERREROS. 

— PROVENZAT: m, LEXGUA DE 0C. 

-— Provexzar: Lengua de los PROVENZALES, 
tal como ahora la hablan. 

= PROVENZAL: Filol, y Lit. El provenzal, 
Jengua de oc ó lemosin, es una de las lengnas 
neolatinas. Propiamente hablando, es el dialec- 
to romano que se formó en el mediodía de Fran- 
cia desde el Loire al Mediterráneo y desde los 
Pirineos á los Alpes, al propio tiempo que en el 
Norte la longua romana se convertía cn lengua 
de oil; ta partícula oc, originada en el demos- 
trativo italiano Aoc, significaba sé, como oui 
como oti en el habla del Norte, y cono el sí ita- 
lino. Fuera de Francia se comprendía la lenguo 
de oc en Aragón y Cataluña, y en Italia hasta 
Venecia, legando un tienpo en que el provenzal 
tuvo una especie de universalidad derivada de Ja 
poesía de los trovadores. Los dialectos de la len- 
gua oc parecen haber sidonmnerosos, siendo el que 
se hablaba en Tolosa el más armonioso de todos. 
La lengua se hallaba formada con gran anteriori- 
dad al año 1100, comenzando su perfeccionamien- 
to por la pocsta, siendo resultado de esto que en 
el Mediodía de Francia se hablase un lenguaje 
poético, elegante y refinado bastante antes que 
se enltivase la prosa, Comprendió y abarcó desde 
luego este lenguaje las formas pintorescas, los or- 
namentos y las imágenes atrevidas, convirtión- 
dose en una lengua dulce, armoniosa, elíptica, 
rápida y concisa que parece connatural con la 
rima. El mouuniento más arliguo de la lengua 
provenzal es el fragmento de un ¡poema sobre 
Loecto, siendo otro también primitivo la Nobis 
lección, que se cree data del año 1100. A medida 
que Francia se constituye, el provenzal, como 
lenguaje del pueblo, ene en desuso. Francisco I 
hizo obligatorio en 1525 el empleo de la lengna 
francesa en todos los actos ]múblicos, perdiendo 
completamente el provenzal su cualidad de len- 
gua, que en lo concerniente al pueblo, reducida 
á sus formas y il los giros menos sabios, se con- 
serva hasta nuestros días, no siendo en realidad 
más que un palois hablado en el Mediodía de 
Francia, con diferencias que constituyen los dia- 
lectos hallados en el Langiiedoc, la Gascuña, el 
Deitinado y la Saboya francesa; en realidad, el 
puteis hablado en la Provenza tiene en la actua- 
lidad más puntos de contacto con el francés que 
no con los dialectos del Fangiiedoc y la Gascuña 
á que se acaba de hacer referencia. 

Debió, por consiguiente, el provenzal su altísi- 
ma importancia á la literatura, esparcida por 
doquier por los trovadores, en las villas y aldeas, 
en los castillos, en los palacios y en las cortes de 
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los más opulentos soberanos, Así, como dice 
Víctor Balaguer, fué divulgándose aquella lite- 
ratura por todas las comarcas del Mediodía de 
Francia, donde no había una sola mansión se- 
ñorial que no le diese entrada y hospitalidad 
fastuosa; así se extendió por las rientes llanuras 
y amenos valles de Italia, cuya lengua, no for- 
mada aún, debía encontrar en la de los proven- 
zales y en su literatura. el instrumento de que 
'alerse y los modelos que imitar; así llegó hasta 
el corazón de Alemania, así se introdujo en In- 
glaterra, donde el caballeresco Ricardo Corazón 
de León, que era å la vez trovador, le dió carta 
de naturaleza; así penetró en Francia, cuyos re- 
yes hubieron de estremocerse en no pocas ocasio- 
nes al oir los serrentestos búlicos de los trovado- 
res; así se aposentó en Aragón y en Cataluña 
haciéndose huéspeda habitual de sus monarcas, 
tres de los cuales pulsaron la lira y ciñeron el 
laurel de los poetas; así invadió Portugal, cuya 
rica literatura reconoce aquel origen; así entró 
en Castilla, donde príncipes como Alfonso el 
Sabio le prestaban solicite protección y en ella 
buscaban inspiración y modelo; así pudo llegar, 
en fin, hasta la misma Granada, corte opulenta 
de los árabes, á donde errantes y vagabundos 
iuglares llevaron el eco de las canciones proven- 
rales. 

La poesía provenzal, esa libertad de la prensa 
de los tiempos fendales, según Jeliz y afortuna- 
da frase de Villemain, lanzaba sus últimos res- 
plandores á tiempo que se extinguía el siglo x111, 
tan pródigo en sucesos como fatal en consecuen- 
cias para el que es hoy Mediodía de Francia. 

Tres causas supremas, sucediéndose inmedia- 
tamente una á otra, y siendo una de otra conse- 
cuencia, determinaron la muerte de la pocsía 
provenzal: la cruzada contra los alligenses, que 
predicó la Iglesia y capitancó Simón de Mon- 
fort; la institución del Santo Tribunal de la En- 
quisición, que con las obras y manuscritos de 
los trovadores encendía las hogueras destinadas 
á concluir con todos aquellos que, defensores de 
las libertados del país y de su patria indepen- 
dencia, más qne herejes y contrarios å la fe eran 
valla insuperable á los propósitos del invasor 
extranjero; la absorción de los condados inde- 
pendientes del Mediodía por la corona de Fran- 
cia, å lo cual se prestó Jaime el Conquistador, 
contra lo que algunos esperaban, atendida la 
histórica y tradicional política de la casa de 
Aragón. Desaparccieron, pues, la poesía y las 
letras provenzales entre aquellas terribles esce- 
nas de sangre y exterminio, y los trovadores, 
fieles á la causa de la patria, que lograron hurtar 
su vida á la matanza, hubieron de refugiarse en 
Cataluña, Aragón ó Castilla, donde acogidos 
fueron por altísimos monarcas que se llamaban 
D. Jaime de Aragón el Conquistador, ó, conto 
se ha dicho, D. Alfonso ed Savio. Relaciónas 
á partir de este punto, la literatura provenzal 
con el crecimiento de la institución de los juc- 
gos florales, objeto de examen en otra parte de 
esta obra, V. JUEGOS FLORALES. 

-Provexzar: Geog. Isla en la costa S, del 
Asia Menor ó Anatolia, sit. unos 9 kins, al E. 
del Cabo Cavaliere, por frente de la isla de Chi- 
pre. Los turcos la llaman Manavat, Tiene cerca 
de 1,7% milla de largo de N.E. 48.0., y 270 
m, de altura hacia su parte occidental, viéndose 
un número considerable de ruinas en su lado N. 
El canal, entre la costa lirme y la isla, tiene 1,5 
milla de ancho y forma una execlente rada, cu- 
bierta á todos vientos y de fácil salida. May un 
buen fondeadero en 31 metros de agua. Hubo 
en esta isla una fortaleza, donde los caballeros 
de San Juan establecieron un refugio para los 
cautivos cristianos redimidos. 

PROVERBIADOR: m. Libro ó cuaderno donde 
se anotan algunas sentencias especiales y otras 
cosas dignas de tracrlas á la memoria, 


e Por perezoso que sea el estudiante, suele 
tener un libro donde excribe lo que más le agri- 
das á óste llaman... PROVERBIADOR Ó cartapa- 
cio, 

LORENZO PALMIRENO, 


PROVERBIAL (del lat. proverbiälis): adj. Per- 
teneciente ó relativo al proverbio, ó que lo in- 
cluye. 


embién pertenecerán al presente Dieciona- 
rio las frases familiares y PROVERBIALES, y les 
modos adverbiales del mismo dialecto, 
JOVELTAROS, 
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pe Se emplean á cada paso e 
re i N d 
ción, como PROVERBIALES, las peer. 
sn lectura (la del Quijote) nos ha dej E que 
presas en la memoria, dado im. 
MartzExBuscg 
— ProvErrTaL: Muy notorio, 


~ En (in, mil sandeces dii 
í sande ijo. 
—¡Oh! si. Ya es su bobería 
PROVERBIAL, 
BRETÓN DE LOS TIERREROS 
PROVERBIALMENTE: adv. m. 


ERI En for 
proverbio ó como proverbio. orma de 


re. È PROYERBIALMENTE 
uua caña se quiebre de Ji 
son malas de quebrar, 


Prunxo Diaz pe Toxrsno, 


, _ PROVERBIAR: n. fam. Usar mucho de prover 
? bios. t- 


. PROVERBIO (del lat, proverbium ): m. Senten- 
cia, adagio ó refrán. 


decimos, que aunque 
gero, muchas juntas 


... Jo que también estudian son cosas que 
hay en esta lengua, que son historias. sectas 
leyes civiles, y moralidad de PROYERROS y fas 
bulas, ` 

P. JosÉ Du Acosta, 
Inés, quien impune deja 
Un delito, se lacereo ` 
De aquel delito, - Es verdad. 
—¡Friolera! Si es PROVERBIO 
Inquisitorial. 
HARTZENBUSCH, 


- PROVERRIO: Agüero ó superstición que con- 
siste en creer que ciertas palabras, oídas casual 
mente en determinadas noches del año, y con 
especialidad en la de San Juan, son oráculos 
que anuncian la dicha ó desdicha de quien las 
aye. 

...5 y asi se suele decir, ese es buen PROVER- 
BIO. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


= Provennro: Obra dramática cuyo objeto es 
poner en acción un PROVERSTO ó refrán, 

—Proverbros: pl. Libro de la Sagrada Es- 
critura, que contiene varias sentencias de Salo- 
món, 

En el capitulo VII de los PROVERBIOS pin 
ta la Sabiduría divina, que es el Hijo de Dios, 
la creación de todas las cosas; ete, 

Maróx Dx CHAIR, 


.».« hasta aqui es el lugar de los PROVERBIOS, 
cuya inteligencia me dió el Altísimo, 
María DE JESÚS DE ÁGREDA, 


— Drovurbtos: Lit. y Relig. Este libro de la 
Biblia es uno de los cinco llamados sapienciales, 
por conducirnos al estudio y amor de la celestial 
sabiduría, Es el primero de ellos, y con el Feke- 
siustés y e) Cantar de los Cantares, forma parte 
del canon de los hebreos, Se supone que fué es- 
crito por Salomón, y se compone de insbruccio- 
nes generales, que convienen aun á los menos 
adelantados en le virtud. Algunos expositores 
aseguran que todos los proverbios no fueron es- 
critos por el sabio rey, en particular los dos úl- 
timos capitulos, que en su opinión ordenaron 
ilos sabios también, Agur y Lamuel, con aquellas 
sentencias que habían oído de la misma boca de 
Salomón. 

EL Libro de los Proverbios consta de dos par- 
tes. La primera, compuesta de nueve capítulos, 
sirve como de introducción, y en ella se repre- 
senta la sabiduría celestial amonestando á los 
hombres que seducidos por malos ejemplos han 
abandonado el sendero de la virtud, para que tor- 
nen á él. La segunda, por medio de parábolas, 
da reglas para el ejercicio de toda suerte de vir- 
tudes, así como para evitar los vicios. da- 

Estos preceptos se extienden á todas las eda 
des y condiciones de la vida, de tal manera que 
si nos aplicáramos, dice el célebre Bossnet en s 
prálogo, áaprenderlos, nada echariamos de mene 
«le todo cuanto pertenece á la doctrina de la 
sofía moral, 

PROVERBISTA: com. fam, Persona 
«la à decir proverbios ó 4 coleccionarlos 
dliarlos. 

PROVICCHIO ó PROVICIO: Geog. Isla de la 
vosta Dálmata, Austria-Hungría, sit. cerca de 
entrada del puerto de Sehenico. Tiene 3 kms. 


aficiona- 
é estt- 


: las 
largo, y dos alileas, Sepurine y Duca, pobla 


PROV 


inistrativamente al | 
de pescados Pemteel Er de Sebenico, Faro 
e punta meridional. 
PROVICERO (del lat. provisor, 
m. VATICINADOR. i 
PRÓVIDAMENTE: adv, m. Cuidadosa y dili- 


gentemente. 
los vellones que el cielo PRÓVIDAMENTE 
es avaros nos desnudan. 
COSME GÓMEZ DE TEJADA. 


el que prevé): 


nos vistió, 


La naturaleza lo ha dispuesto todo PRÓVIDA- 


“TE, cte. 
MENTE, MONLALU. 


PROVIDENCE: Geog. Condado del est. de Rho- 
de Island, Iêstados Unidos, sit, en la parte sep- 
tentrional, ú see en los límites del Massachu- 
sets al E. y N., y del Connecticut al O. ¿1 014 
kms.? y 193000 habits. Cap. Providence. E Civ 
dad cap. de condado, y con Newport, dol est, de 
Rhode Island, Estados Unidos, sit. al 8.8.0. de 
Boston, en la parte septentrional de la bahía de 
Narragansetts, que desde la desembocadura del 


: mbre de río de Providen- Ñ AIDA 
Blackstone toma cl no ¡ tengan carácter judicial cuarmlo sean de mera 


ce; 132 146 habits. El vio divido la c. en dos par- 
tes, unidas por puentes de piedra, de los cuales 
uno tiene 42 m. de ancho. La parto del O, está 
mucho más pobiada que la del E. Como el terre- 


no presenta grandes desniveles con relación al 
río, sobre todo en la sección oriental, cl trazado 
de las calles es bastante irregular, La c., sin em- 
bargo, presenta buen aspecto. En la parte occi- 
dental hay un lago ó gran estangue, de unos 2 
kms. de perímetro, cercado de muelles de pie- 
dra, con un paseo plantado de árboles, de 25 me- 
tros de ancho. Es el punto de partida de la na- 
vegación por la balia de Narragansotts, Entro 
los edificios públicos merecen citarse la Arcada, 
pasaje cubierto de cristales, de 70 m, de largo 
por 25 de ancho, con dos hileras de arcadas sos- 
tenidas por columnas dóricas de granito, y 80 
tiendas; el Whar Cheer, en la plaza del Merca- 
do, ocupado por servicios públicas y una logia 
masónica; en la misma plaza la Bolsa; grandes 
estaciones dispuestas de modo que los viajeros y 
mercancías cambian de línea sin mudar de vagón; 
la Aduana; el Correo; el Palacio de Justicia; el 
teatro, el Hotel Narrangasetts: y entre las igle- 
sias, algunas notables por la severidad de su es- 
tilo ó la riqueza de su ornamentación. Los esta- 
blecimientos científicos, museos, bibliotecas, la 
Sociedad Histórica y los establecimientos de en- 
señanza, entre otros la Universidad Brown, fun- 
dada en 1761, y además las instituciones de be- 
neficoncia, tales como el Asilo Dexter para po- 
bres, el de ancianas y el Hospital de Rhode [s 
land, están en las alturas del E. y por lo genc- 
ral aislados unos de otros por jardines. Kl puor- 
to es espacioso, seguro y cómodo. La industria 
está representada por numerosos hilados de lana 
y algodón, estampación de telas, talleres de ma- 
quinaria, armas de fuego, quineallería, ete. Pro- 
vidence se fundó en 1636; cuarenta años des- 
pués quedó casi destruita por los incendios y 
por los indios, pero de huevo se edificó y re- 
poblá, 


PROVIDENCIA (del lat. providentia ): f. Dis- 


posición anticipada ó prevención que mira ócon- 
duce al logro de un fin. 


Dispuso esta facción Pedro de Albarado (por 
una conjuración que xe iba forjando contra los 
españoles) eon más ardor que PROVIDENCIA. 

Sonis. 


ee 00 08 fatigaré con largos pormenores de 
administración; la serie de sus PROVIDENCIAS 
No sería más que una serio fastidiosa de erro- 
Yes sin concierto y sin medida, ete. 
QUINTANA. 


= Provivexeta: Disposición que se toma en 
un lance sucedido, pa 


el daño que pueda resultar, 
e las PROVIDENCIAS que se tomaron para 


apagar el incendio no dieron resultado algu- 
no, ete, 


FERNÁN CABALLERO. 
a FROVIDENCIA: Estado, orden ó disposición 
tv de las cosas, especialmente en lo faculta- 


> 
En otra PROVIDENCIA 


sucediera de otro 
modo, mete 


Diccionario de la Acadenin. 


a componerlo ó remediar * 


PROV 


- Provinescia: Por antonomasia, la de Dios. 
—¿Por qué la PROVIDENCIA, 
Decía entre sí mismo, 
Puso á la ruin bellota 
En elevado y preeminente sitio? 
SAMANTKGO. 


-= Provinexcia: fig. Dros. 
- Confía en la PROVIDENCIA, ete. 
Tkugba. 


= Provinexcia: For. Cualquiera resolución 
del juez, 


<Dierar PROVIDENCIA: fr. Toman PROVI- ; 


DENCIA. 

= DICTAR PROVIDENCIA: fr, For, Provioux- 
CIAR. 

= QUEDARÁ LA PROVIDENCIA: fr. tig. Quedar 
sin recurso humano. 

= TOMAR PROVIDENCIA, Ó UNA PROVIDENCIA: 
fr. Adoptar una determinación. 

- PROVIDENCIA: Legisi, Según la ley orgáni- 
ca del poder Judicial, se denominan providencias 
las resoluciones de juzgados y tribunales que 


tramitación. La misma definición de el artículo 
141 de la ley de Enjuiciamiento criminal, 

La fórmula de las providencias se limita á la 
determinación del Juez ó tribunal, sin mås fun- 
damentos ni adiciones que la fecha en que se 
acuerde, la rúbrica del Juez ó del presidente de 
Sala y la lirma del secretario. Las providencias se- 
rán pronunciadas necesariamente dentro del Lér- 
mino que respectivamente establezca la ley. Jl 
Juez ó tribunal que no lo hiciere será corregido 
disciplinaviemente, á no mediar causas que hará 
constar en los autos. 

Con arreglo á lo establecido en la ley de En- 
jniciamiento civil, las resoluciones judiciales se 
dictarán ante el secretario ó escribano á quien 
corresponda autorizarlas, Los jueces pondrán su 
firma entera en Ja primera providencia que dic- 
ten en cada negocio y en los autos y senten- 
clas, y media firma en las demás pravidencias 
que dictaren, y en las declaraciones y actos en 
que intervengan. En el Tribunal Supremo y en las 
Audiencias, los autos y sentencias serán firma- 
dos con firma entera por todos los magistrados 
que los hubieren dictado, y cu las providencias 
pondrá su rúbrica el presidente de la Sala, En las 
actuaciones que se practiquen ante el magistra- 
do ponente, pondrá éste media tirma. Los secre- 
tarios y escribanos autorizarán con tirma entera, 
precedida de las palabras Ante mé, las resolucio- 
nes judiciales y demás actos en que intervenga 
personalmente la autoridad judicial, y las certi- 
ficaciones ó testimonios que libraran, y con mo- 
dia firma las notificaciones y demás diligencias. 
También firmarán los relatores con firmo en- 
tera y expresión de sn cargo, precerliendo á la 
del escribano, los autos que se dictaren con su 
intervención (Arts. 251 á 253). 

En la antigna ley de Enjuiciamiento civil no 
se decía en qué clase de juicios en que fuesen de- 
clavuilos en rebeldía los litigantes se habían de 
practicar las notificaciones y diligencias en es- 
trados; la vigente determina en su articulo 281 
que en toda clase de juicios é instincias ha de 
hacerse así, y ya no puede haber dudas acerca 
de esto. Toras las providencias, dice el seeundo 
párrafo de este articulo, que de allí, es decir, 
desde la declaración de rebeldía, recalgan en el 
pleito, y cuantos emplazamientos y citaciones 
deban hacérsele, se ejecutarán y notificarán en 
las estrados del juzgado ó tribunal, salvo lus 
casos en que otra cosa se prevenga. V. Norjrt- 
CACIÓN y REBELDÍA. 

Con arreglo al art. 376 de la ley de Enjuicia- 
miento civil, contra las providencias de mera 
tramitación que dicten los Jueces de primera 
instancia no se dará otro recurso que el de repo- 
sición, sin perjuicio del cual se Mevará á efecto 
la providencia. Para qne ses admisible este re- 
curso, deberá interponerse dentro de tercer «ía 
y citarse la disposición de esta ley que haya si- 
do infringida. Según el art. 377, de las demás 
providencias y autos que dicten los Jioces de 
primera instancia, con excepción de las senten- 
vias lefinitivas de tado negocio y los autos reso: 
¿ntarios de excepciones dilatorias é incidentes, 
podrá también pedirse reposición dentro de cin- 
vo días. Relacionando los dos artículos que aca- 
ban de citarse, se ve que puede afirmarse que 
existen providencias que no son de mera trami- 


PROV 468 
tación, puesto que el segundo, después de haber 
hablado de aquéllas, dice de las demás providen- 
cias. La ilustrada redacción de la Revista general 
de Legislación y Jurisprudencia hace notar, 
acerca de este interesante asunto, que le palabra 
providencia nació en la anterior ley de Enjuicia- 
miento. Antes proveído era una palabra genéri- 
ca que se aplicaba á todas las resoluciones judi- 
ciales; pero éstas las denominaban las leyes de 
Partida, las de Ordenamiento y el Reglamento 
provisional para la administración de justicia 
sentencia, y la Real orden de 8 de octubre de 
1835 antos, subdividiéndolos en interlocutorios 
y definitivos. La ley de Enjuiciamiento de 1855, 
en su art. 20, habla por primera vez de provi- 
dencias, subdividiéndolas en definitivas é inter- 
locutorias que causen estado, y en el art. 64 ha- 
bla de sentencias definitivas ó interlocutorias que 
decidan un artículo. 

Explicando los señores Manresa, Miquel y 

Reus este punto confuso de aquella ley de En- 
Juiciamiento civil, dividían las providencias, to- 
mando esta palabra en el sentido de proveído, 
en definitivas é interlocutorias; las primeras, las 
que terminan la cnestión principal, que se cono- 
con más propiamente por sentencias definitivas, 
y las segundas ó interlocutorias, las que se dic- 
tan durante la substanciación del juicio sin deci- 
dir el punto principal que se debate, que á su 
vez se dividen en tres clases: de simple tramita- 
ción, que se pronuncian sólo para arreglar ó di- 
rigir la tramitación; que causan estado, y son las 
que infieren un perjuicio irreparable si se cou- 
sienten; y resoluciones de un articulo ó incidente, 
que son las que ponen fin á éste. A esta nomen- 
clatura, que tan defectuosa encontraban dichos 
comentaristas, se arregla sin duda la última ley, 
pero introduciendo también la palabra arto, que 
es indudablemente una de las tres subdivisiones. 
Después de da claridad de la ley orgánica en es- 
te punto, no se comprende cómo la nueva ley ha 
vuelto otra vez á introducir la confusión en ma- 
teria civil, puesto qne en materia criminal está 
vigente en este punto la ley orgánica, con lo 
cual aparece que las resoluciones de los tribuna- 
les tienen ung nomenclatura cuando se dan en 
asuntos civiles, y otra distinta cuando se acuer- 
dan en materia eriminal. Tenemos, pues, según 
læ ley, dos clases de providencias en el sentido 
concreto de la palabra: nnas de mera teuita- 
ción, y otras de otra clase que la ley no dice cud- 
les sean, pero que no pueden ser "otras que las 
que ewusen estado, ú no ser que distinga entre 
providencias de tramitación y de mera tramita- 
ción, como parece deducirse de los arts. 369 y 
376. Y la distinción de unas y otras providen- 
cias hubiera sido, no ya couveniente, sino nece- 
sario, que la ley la hubiese hecho, puesto que 
de las unas sólo se puede pedir reposición dentro 
de tres días, y de las otras reposición dentro de 
cinco días; y contra la resolución negativa de 
las primeras no hay ya recurso alguno, y contra 
la de las segundas se da el de apelación. 
Con arreglo al art. 401, contra las providen- 
cias de mera tramitación que dicten las Audien- 
cias no se da recurso alguno, salvo el de respon- 
sabilidad, Por el art. 405 se equiparan las pro- 
videncias de mera tramitación dictadas por el 
Tribunal Supremo á las de igual clase de las 
Audiencias, 

Por providencias axlministrativas en general, 
se entienden los actos, «decisiones, resoluciones 
y mandatos adoptados por las autoridades supe- 
riores del orden administrativo, dentro del cír- 
culo de sus atribuciones, ó de Jas autoridades 
inferiores ó agentes de la Administración con 
aprobación de aquéllas, Bajo este sentido, para 
saber las providencias que tienen el carácter de 
administrativas, no hay más que atender á si 
los objetos sobre que versan éstas son de la 
competencia de las autoridades que las dictaron. 
Por providencia administrativa, en sentido más 
restringido, y para el efecto de poderse enlablar 
procedimiento contencioso-adninistrativo, se 
entienden las providencias definitivas, pues no 
siendlo tales no tienen el carácter de providencia 
administrativa, Así, pmes, para este efecto, sólo 
se considerará providencia administrativa la que 
se dé por autoridad administrativa, con arreglo 
á sus atribuciones, cuando esta providencia me- 
noscabe un derecho preexistente y se sostenga 
por la misma Administración, 


— PROVIDENCIA: Peog, Isla y Caho en la cos- 
ta N. del Estrecho de Maezallanes, La isla Pro- 
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videncia tiene 4 4 millas de N. á S., y su costa 
N., por una extensión de 4 millas, forma el Ca 
hal Silvia. Es montañosa, y cuando se la mira 
desde el Estrecho, por el E, ú O., tiene la apa- 
riencia de un cordón ondulado con varios picos, 
el más alto de los cuales se eleva 453 m. sobre el 
mar, El Cabo Providencia es un bonito y atre- 
vido promontorio, con aguas profundas en sus 
inmediaciones, sit. å 4 millas al N., 40. de 
Cabo Upright, en el extremo S, de la isla del 
mismo nombre, 

- Proviwexctas Geog. Isla del lago de Ma- 
vacaibo, Venezuela; en esta isla, llamada anti- 
guamente isla de Burros, se estableció un laza- 
relo por decreto de 5 de diciembre de 1828. Este 
establecimiento cuenta hoy 129 habits, cntre em- 
pleados y enfermos, 

-- Provinexcra; Geog. Seno ó golfo que los 
ingleses Haman Lengua del Océano, en el Ar- 
chipiélago de las Bahamas. Es nu notalólísimo 
y profundo brazo de mar cntro Jas islas Nueva 
Providencia, Audros y Exama, Desde el parale- 
lo, Nueva Providencia penetra más de 100 millas 
al $. en el gran Banco de Bahama, terminando 
luego al E, en un recodo que llega & menos de 
20 millas de los cayos de la Cadena; y aunque 
en dicho recodo tiene $0 millas de ancho, en su 
cañón, ó sea eu la parte septentrional limitada 
á la banda orjental por el trecho de banco com- 
prendido entre el morro de Clifton y el cayo 
Verde, y á la occidental por la costa oriental de 
la isla de San Andrés, no pasa de 15 á 20 wmi- 
Mas. Hacia el N. se abre este golfo en el Canal 
N.I. de Providencia, que esti entre las islas 

Jerry, y Grande Avaco al N.O., y Nueva Pro- 

videncia y Eleutera al S.J. Jubre las islas Ba- 
hama al N., Gramle Abaco al i., Isaac ul S. y 
erry al ©., se halla el Canal N.O. de la Pro- 
videncia, 

= Provinexera: Geog. Dist. «del dep, de las 
Colonias, prov. de Santa Pe, Rep Argentinas 
comprende la coloma Souto Mayor y campos de 
Mauá y Soler; 1800 habits, 

- Provipexeia, OLo Provivexck 0 San 
Lees pe Provinexcia: Geog. Isla del Mar de 
las Antillas. Anuque considerarla hoy como co- 
lombiana, la revindica Nicaragua por hallarse en 
aguas de este pafs. Está situada en los 150 22 
34% latitud N. y á 83 kilómetros al N. de la 
de San Andrés; perteneció al estado de Bolivar, 
pero en septiembre del año de 1846 fué cedida 
al gobierno de la Unión por veinteaños, y acep- 
tada en junio del año de 1868. Con ella, la de San 
Audris y Santa Catalina, que también entraron 
gu la cesión, se [ormi el territorio nacional de 
San Andrés y Providencia. Ll suelo es monta- 
ñoso, abundante eu yeso y piedras calizas; pro- 
duce cocos y algodon, y sus hubits., que en lo 
general son muy pobres, se dedican ¿la cola de 
ganados en pequeña escala, pues en los valles 
hay buenos pastos naturiles, Hacia el N. se ha- 
Ma la isla de Suuta Catalina, separada de Pro- 
videncia por un caual de 40 m, de ancho, sobre 
el que existió un puente; la costa de ambas for- 
ma un puerto de seguro anclaje. La isla Provi- 
dencia tiene cerca de 4 millas de largo, 2 4 en 
la parte más ancha, y su clima €s muy saluda- 
ble. Tos pueblos de Providencia y San Andris 
son frecuentados por buques norte-americanos é 
ingleses, que vienen atraídos por el comercio de 
cocos. sta isla debe ser la de que habla Alcerlo 
en su Pircionario, y de la cual dice que fué des: 
eubierta por el almirante Cristóbal Colón en su 
primer viaje 4 América y que los indios la lla. 
mahan Abacoa; pero M. Seile. que por causa 
de temporales fué arrojado & ella dos veces, le 
varió el nombre por el de Providencia; dice tinm- 


bin que al principio era asilo de los piratas que ; 


por largo tiempo merodearon en la sas del 
Atlántico, Un dos años continuos ha sido izola- 
da por la calamidad de los huracanes, y última- 
mente subió mucho con el del 28 y 27 de sep 
tiembre de 1877, quedando sus habits, queson 
unos 1000, sin sementeras pura cosechar los 
principales frutos que constituyen su alimenta- 
ción (Esguerra) 
= ProvipeNola. Geog, Islato del Océano In- 
dico, sit, al N, de la isla de Madagascar, casi à 
igual distancia entre ésta y las islas Almiran- 
les. Lo rolean varios escollos. 
PROVIDENCIA; Grog, Isletas del Archip, Ca- 
rolino, Micronesia española, Oecanta, sit. en la 
parte oriental del Archip, cerca del Marshall, 
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La Sociedad Geográfica do Madrid supo hace 
tiempo que Alemania, al tomar posesión del Ar- 
chipiclago Marshall, extendía sus dominios à tie- 
rras situadas dentro de los limites que por el ar- 
tículo 2° del Protocolo de 17 de diciembre de 
1835 se asignaron á los dominios de España en 
la Micronesia. Sobre este hecho, la Sociedad Es- 
pañola de Geografía Comercial hubo ya de lHa- 
mar la atención del Ministro de Estado en abril 
de 1886: y presumía la Geográlica de Madrid 
que el gobierno de S. M. habría exigido la ob- 
servancia estricta de tan solemne convenio. Pero, 
si la reclamación se formuló, nada parceo que se 
había conseguido, puesto que el comisario ale- 
mán de Faluit, cap. de las islas Marshall, se ti- 
tulaha en 1890 Comisario Imperial alemán para 
las islas de Marshall, Brown y Providencia, Aho- 
ra bien, el grupo Providencia, que es el llamado 
Uyilong por los indígenas, y que muchos mapas, 
aun los extranjeros, nombran Arrecifes, porque 
así se desiguaban generalmente en los españoles, 
equivocando la verdadera situación de las islas 
descubiertas por Villalobos, se halla cn la parte 
N.E. y completamente dentro del cuadro fornia- 
do por el enador y el paralelo de 11° lat, N., y 
los meridianos de 138% y 164 de long. E. de 
Greenwich, que son los límites señalados en el 
art. 2.° del Protocolo. La situación del contro 
del grupo es de 9” 35 de lat. N, y 161 7 de 
long. E. Greenwich. Después de la terminante 
declaración «le límites que, con los demás artícu- 
los del Protocolo de 1885, subscribieron en Roma 
los representantes de España y de Alemania, no 
cabe duda ni pretexto de ningún género que pu- 
diera, no ya justificar, siuo exeusar la invasión 
de las autoridades alemanas en la zona española 
dela Micronesia. Se perseveraba, pues, en la ten- 
tativa de despojo, y la Sociedad Ucográlica de 
Madrid reiteró las manifestaciones que al Minis- 
tro de Estado expuso la Sociedad lispañola de 
Geografía Comercial, y por conducto de aquél 
pidió a] gobierno que, por los medios gue esti- 
mara procedentes, hiciese saber al gobierno del 
emperador de Alemania que el grupo Providen- 
cia ó Uyilong se halla dentro de la región limi- 
tada por los paralelos y meridianos que cita el 
art. 2.4 del Protocolo de 17 de diciembre de 1885, 
y que, por consiguiente, es territorio español y 
no puede figurar como parte de una colonia ale- 
mana, Tenemos entendido que el gobierno uspa- 
ñol hizo la reclamación y fué atemlida. 

PROVIDENCIAL: adj. Perteneciente ó relativo 
à Ja providencia, ó que la incluye. 

PROVIDENCIALMENTE: adv. m. Provisional- 
mente, por pronta providencia, 

= PRovibEXCTALMENTE: De manera providen- 
cial. 

PROVIDENCIAR: au. Dictar y tomar providen- 
ela. 


e apenas pasa dia en que tio tenga que n- 
dar PROVIDENCIANDO matrimonios, ete, 
ANTONIO FLORES. 


PROVIDENTE (Hel lat. providens, providëntis ): 
adj. Avisado, prudente. 


Temor, no PROVIDENTE advertimiento, 
Te debe el pecho reducir severo, 
Que présago dolor en triste acento 
Me vocifera yá tu mal postrern. 
VILLAMEDIANA. 


El mundo mayor, toda esa fábrica grandiosa 
del Universo, dice èl que sin su Dios Provi- 
DENTE le parecería sublime, pero sin orden, ni 
belleza, ni propósito. 


VALERA. 


PRÓVIDO, DA (lel lat. provides): adli. Preve- į 


nido, cuidadoso y diligente para proveer y acw 
dir con lo necesario al logro de un fin. 


so ningún hombre de consideración habri 


que no se admire de tan notable y PRÓVIDO 
gobierno, 
P. José px Acosta, 


«¿solo éste anduvo tan diligente, tan PRÓ 
viDO y tan bien servido, que no hubo Inerza 
di industria humana para poderle vencer, 
PALAFOX, 
= Próvino: Propicio, benévolo, 
Si en sus aras Amor no le consiente (al hombre) 
| Temis le acoge, y PRÓVIDA Minerva 
Le brinda del saber la siera fuente, 
BRETÓN DE Los ILEREREROS. 
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PROVINCIA (del lat, provincie): $. Una 

grandes divisiones de un territorio ó esta 

Jeta por lo común á una autorid 
tiva. 


de las 
o do, sue 
ad administra- 


se estén en los tapices de sus cám 
del principe) labrados los mapas gen 
las cuatro partes de la tierra y las 

Clas principales, ete, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


e. la agricultura se anmenta co; 
te en muchas PROVINCIAS; etc. 


JOVELLANOS, 
_ — Sk: ¡pues bonito soy yo! 
No hay en la PROVINCIA un Jaque 
Que Losa donde yo toso, ete. 
Breróx DE Los TERREROS, 


atas (las 
eráles de 
PROYVIN 


mocidamen. 


= Provixcta: Distrito y número de casas $ 
conventos de religiosos, que está bajo del man- 
do del provincial. 


«que por menor inconveniente tenía, que 
la PROVINCIA por entonces se quedase siy visi. 
tador, que introdujese en ella aquel uso de 
quitasoles. 

P. Juas EUSEBIO NIELEMBERO, 


e Uno de los difiuidores que las aceptaron 
y por cuyas manos pasó todo, fué el bienaven. 
turudo santo 'lomás de Aquino, que en aquel 
capitulo eva difimidor por la PROVINCIA ro. 
Mila. 


Fr. I[ERNANXDO DEL CASTILLO. 


-Proviscta: Antiguo juzgado de los alcal. 
des de corte, separados de la sala criminal, para 
conocer de los pleitos y dependencias civiles, 

«Jos otros cinco (alcaldes) hagan audiencia 
de PROVINCIA, cada uuo con dos escribanos... 
y en la dicha andiencia de PROVINCIA se ocn- 
pen dos horas. 

Nueva Recopilación. 


= De PROVINCIA: Joc. Dícese de los escriba- 
nos ante quienes se actuaban los pleitos, 

= Provincia: Legisi. y Dro, adin. En el De- 
recho público de los romanos, se aplicaba la pa- 
labra provincia, en su más amplia acepción, al 
circulo de acción de un magistrado. Keferíase 
siempre á un territorio determinado, sometido á 
la dominación romana, regido comúnmente por 
una coustitución (forma provincia ), estableci- 
da por el genera) que había anexionado á Roma 
aquella porción geográfica ó por un delegado es- 
pecial del Senado. La administraba un goberna- 
dor que reunía en su persona los poderes más 
extensos, o sea el militar y el civil. ln tal senti- 
do la primera provincia fué Sicilia, á partir del 
año 241 antes de Jesucristo, y la segunda la 
Cerdaña, deside el año 236, también anterior & 
la venida de Jesús, 

Unas veces la suerte, otras la reunión de los 
colegios, otras la voluntad omnimoda del Sena- 
do, decidían la distribución de las provincias, 
«ue por lo general tenía lugar por un año, des- 
pués que el mismo Senado había declarado que 
provincias obedecerían á cónsules y cuáles á pre- 
tores. lin un principio se confiaban los gobier: 
nas å pretores particulares, pero después fueron 
administrados por procónsules y por propreto- 
res, 4l gobernador se anxiliaba de legados, álos 
cuales podía confiar poderes tanto civiles como 
militares, guestores, encargados de lo relativo 4 
la Jacienda, y una cohorte pretoriana, denomi- 
nación hajo la cual se comprendía también una 
guardia particular, compuesta de personas quele 
eran personalmente afectas; ol suelo de las pro- 
vincias se distribuía entre la parte pertencción; 
te al dontiuio público, y el resto abandonado à 
los antiguos propietarios. Mas el suelo de las 
| provincias, exento del qwivilegio de ser propi 
' dad quiritaria, como el suelo itálico, se hallaba 
sujeto å impuestos, salvo concesiones partien a- 
res hechas sobre todo en la época del mando im- 
perial. , ai 

Cada provincia, después de la conquista, rect- 
bía del Senado una organización especial Hama 
da ley provincial: esta Jey fijaba las condiciones 
propias de cada ciudad de la provincia. Bana 
banse las ciudades divididas en tres categorias: 
1. Das que tenían el derecho de ciudad romana, 
2. Tas que tenían el derecho latino. 3.1 Laso 
vitales pervgriac, que cran federadas, libres 
tributarias, Estas últimas, denominadas stipen- 
p diarie dedicticio, eran las más ynuorosas y 

eonstilulan verdaderamente la provincia, | a 
: mándoso los yue lus gobernaban desde los tien 
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os de Sila procónsules y propretores >d iferen- 
de otros en que los primeros te- 
segundos seis, Sus poderes, no 
iguales, como jefes militares, so 
o admivistradores y como jueces. Judicial- 

vincia se dividía en conventos, Si 
ente la pro os principales, y ål ales 
los Ingaros principales, y à los cuales 
dor hacía visitas periódicas. Además 
mador en cada provincia , como se 
quæstor para el servicio financiero, 
los mandos militares. 

Arainados por los gastos que habian hecho 
en Roma para comprar el cargo, preteni fase 

prar á la vuelta una magistratura más alta, 
con Pio cual los gobernadores oprimían las pro- 
Incas de tal modo que era rara la que no te 
nía quejas del procónsul, quejas que las atroces 
amenazas del sucesor impedían llegar al Senado. 
En Roma el magistrado prevaricador tenía en su 
defensa el dinero robado á la provincia y espar- 
cido hábilmente para hacerse absolver; los pu- 
blicanos, cómplices de sns depredaciones y con- 
vertidos en jueces, y por último los ciudadanos 
más nobles, que convertidos con nombres su- 
puestos en acreedores de las Provincias y de los 
reyes aliados, exiglan de sus dendoros chormes 
intereses. Para hacer condenar å un gobernador, 
era preciso que se pusiera por medio el interés 
de los partidos, deshacióndoso con el culpable 
de sn enemigo político, Tan intolerable servi- 
dumbre explica la facilidad de las sublevaciones 
la frecuencia de éstas; los alzamientos pronio- 
vidos por Sertorio en España, los esclavos en 
Sicilia, Mitrídates en Asia, demuestran cl anhe- 
lọ con que los wovinciales acogían, en odio á la 
autoridad del Senado y del pueblo, de los empe- 
radores y del despotismo en general, á cuantos 
trataban de oponerse à las rapiñas de los gober- 
nadores, defendiendo al propio tiempo las pro- 
vincias de su opresión. 

El año 27 a. de J. ©. Angustodividió las pro- 
vincias en dos categorías: las provincias senatus 
ó populi, y las provincias Cusaris ó principis. 
Esta organización, que colocaba entre las prime- 
ras á las provincias que ofrecían mayor seguri- 
dad, y entre las segundas las que exigían una 
fuerte guarnición, subsistió hasta Diocleciano, 
mas no sin que Jas necesidades del Imperio ó el 
capricho de un tirano, no hiciesen pasar los te- 
rritorios de un orden á otro. 

En España, comprendiendo Ángusto, mejor 
que los hombres de la República, su geografía, 
sustituyó á la desigual división de Tarraconense 
y Bética, ó de España Citerior y Ulterior, la di- 
visión en tres grandes provincias, $ saber: Ta- 
rraconenso, Bética y Tasitania. La Bética, como 
provincia senatorial, era gobernada por un pro- 
cónsul; la Tarraconense y Lusitania, como pro- 
vincias imperiales, lo fucron por legados angus- 
tales, Cada una estaba dividida para la adminis- 
tración de justicia en varios distritos municipa- 
les llamados conventos jurídicos, algo parecidos 
å las modernas Audiencias. La Tarraconense com- 
prendia siete, á saber: Tarragona, Cartagena, Cé- 
saraugusta, Clunia, Lucus, Asturias y Bracara; 
cuatro la Bética: Hispalis, Gades, Corduba y 
Astigis, y tres la Lusitania: Eucerita, Pax-Julia 
y Scalalis, Otón incorporó á la Bética la pro- 
vincia de Africa nombrada Tingitania, Constan- 
tino, separando la Tingitania de la Bética, y los 
gobiernos de Galicia y Cartago de la Tarreo- 
vense, dejó 4 España dividida en seis provincias 
y diocesis, å las cuales Teodosio ó alguno de sus 
hijos añadieron las Baleares. Comprendía osta 
Provincia las islas de su nombre; la Tingitania, 
cuya capital era Tánger ( Tiagi), cogió la parte 
de Africa en que están hoy los reinos de Fez y 
de Marrnecos; los términos marítimos de la Tai- 
Sitania eran las dos playas del Océxno desde el 
Juero hasta el Cabo de San Vicente, y desde 
pa hasta el Guadiana; las bocas del Duero for- 
Hran i init septentriodal, y el oriental se 
PON por las riberas del Gulina hasta el 
al Pano; Galicia confinaba con la Imsitania por 
donde te, con la Varraconense por el término 
formaban vi ¡es Asturias eon Castilla la Vieja; 
nense las o tamte septentrional de la Tarraco- 
dilera de los Pi de Castilla y Vizcaya con la cor- 
ña y Vale os prineos, el oriental las de Catan 
y A hasta más atlelante de Peñíscola, 
tos del e otra línea por Aragón hasta las fuen- 
a Carts abro, londe se tocaban la P "PACONENSE, 

n ba aglinense y Galicia: la Carta irease ron- 
mato con la Bética por el Gualiana, con la T: 

ense por el Ebro y porel Duero con la Da- 
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sitania, Comprendía la Bética las costas mariti- 
mas desde el rracimelo Almanzor hasta el Gua- 
diana, y la línea que la dividía de la Cartagi- 
nense bajaba de Medellín por Sierra Morena y 
por cl Poniente de Baeza y Guadix. 

Las divisiones de la época goda, y más adelan- 
te las de la Reconquista, adaptables á necesida- 
des del momento, tienen para nuestro objeto es- 
casa importancia, debiéndose en cuanto al mis- 
mo tener en cuenta que, como dice Mellado, la 
primera división con carácter de hecho que po- 
demos señalar es la de las monarquías absolutas, 
monarquías que producen la formación de los 
antiguos reinos, y la unidad nacional en tiernpo 
de los Reyes Católicos; pero no olvidemos que 
esa división del territorio no correspondía nin- 
guno de los principios científicos, y, aunque hu- 
biera uniformidad dentro de los reinos, cada una 
de sus instituciones gozaba de derecho y fran- 
quicias, lo cnal impedía que el fin que debía pro- 
ponerse la división territorial se llevara å cabo. 
A fines del siglo pasado empezó á apreciarse las 
ventajas de una división territorial de modo or- 
denado y que respondiese á un carácter de genc- 
ralidad; cuando el poder central se convenció de 
que la acción administrativa debía llegar á los 
últimos confines del territorio; cuando se con- 
vencieron los gobernantes de la necesidad de una 
buena administración; en nuna palabra, cuando 
los fines administrativos se impusieron al país, y 
la unidad sustituyó á la disgregación, la idea de 
la división territorial y su importancia tomó 
fuerza y vigor en nuestra patria, 

La primera división regular y ordenada del 
territorio-español se debe ú las Cortes de 1822, 
en cuyo año, y día 22 de enero, expidieron un 
decreto por el que se dividió el territorio esm- 
ñol en determinado número de provincias y de 
manicipios ó ayuntamientos, y esos nombres da- 
dos entonces á los términos de la división se con- 
servan en la actualidad. Desaparece esta divi- 
sión en 1823, adoptándose la que existía en 1820, 
Desde el año de 1824 no se hizo variación algu- 
na en la materia. En 1833 se creó el Ministerio 
llamado del Interior (hoy Gobernación), y se 
afirma que uno de los principales fines para la 
organización administrativa en nuestra patria es 
la división del territorio. De la que en la actua- 
lidad rige nos ocuparemos al terminar este artí- 
culo, precisando antes el verdadero sentido de la 
palabra provincia y las condiciones que la mis- 
ma debe reunir, 

Son las provincias, dice Colmeiro en su Fra- 
tado de dreeho admávistratizo, verdaderas uni- 
dades administrativas que se fundan cománmen- 
te en vínculos naturales y espontáneos, no tan 
estrechos como los que constituyen el pueblo y 
dan origen al ayuntamiento, pero lo bastante, 
sin embargo, para que no pueda decirse en ab- 
soluto que esta unión es obra tan sólo del legis- 
lador. Es decir, que en su origen, en sus medios 
y en sus fines, la provincia es una entidad mera- 
mente administrativa, es decir, legal y fundada 
en la ley; lo que hay es que, como dice perfecta- 
mente Colmeiro, al formarla y constituirla el le- 
gislador debe tener muy en cuenta los límites 
naturales, los precedentes históricos, los usos, 
costumbres, dialectos, ete., y los ideales lógicos 
que dehen desenvolverse dentro de aquella res- 
pectiva localidad; por eso lo que en su origen 
fué una ercación legal, lo que la ley fijé y esta- 
bleció del modo que creyó más conveniente á los 
intereses de aquella localidad, responde á nece- 
sidades naturales de la misma. En suma, la for- 
mación Jegal de la provincia debe guardar per- 
fecta armonía con la natural, y esta sevá la pri- 
mera regla que la Administración debe guardar 
en esta materia, Doquiera existen estos organis- 
mos sociales intermediarios, que si son provincias 
en España, Italia, Belgica, Holanda y Prusia, 
son distritos en Portugal, departamentos en Eran- 
cia, condados en Inglaterra, amter (singular amé) 
en Dinamarca y Noruega, landes (singular land) 
en Noruega, geubernia en Rusia, rstodos ó países 
Qandes) en Austria y conéterdo en Hungria. Mas 
que estas divisiones son agrupaciones legales, se 
demuestra por que, mientras que en Ispaña se 
guarda en lo posible los límites de los antiguos 
reinos, en Francia, por ejemplo, se prescinde de 
casi todos los precedentes históricos, y se divide 
el territorio atendiendo pura y simplemente å 
los fines de la Admivistración. Una vez formada 
la provincia, nacen en ella lazos de mnión tan 
t fuertes y estrechos que se hacen muy difíciles de 
¿ romper y merecen el mayor respeto, Por esta 
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razón no debe la Administración romper eslos 
vínenlos por modo caprichoso y violento, porque 
hacerlo es llevar honda perturbación al indivi- 
duo y á la colectividad, lo cual no quita que la 
provincia, como uuidad administrativa, pueda 
modificarse cuando las necesidados políticas y 
administrativas del país lo exijan. 

Tiene la provincia intereses propios y peculia- 
res é intereses comunes å toda la nación; y como 
estos intereses se hallan á veces en contraposi- 
ción con los gencrules del país, de aquí que la 
Administración teuga que resolver este conflicto y 
buscar la coordinación de los intereses locales 
con los generales. Como parte de un todo, el go- 
bierno ejerce directa é inmediatamente autori- 
dad sobre la provincia; como todo autónomo, el 
gobierno sólo ejerce sobre clla la alta inspección. 
Si se la considera como formando parte de la 
nación, entonces el gobierno tiene la función di- 
rectora de ese todo; si, por cl contrario, se trata 
de no acto particular ó peculiar de la provincia, 
que á su aucoromía se refiere, entonces no tiene 
más facultades la Administración que la inspec- 
ción y vigilancia. Ejercerá, por lo tanto, en un 
caso actos de imperio, y en otros de inspección ; 
y como hay diferencia entre estos actos, de aquí 
resulta una serie de hechos, atribuciones y fa- 
cultades bien distintas cuando se examina la 
A:Iministración bajo uno ú otro punto. 

Con arreglo al Real decreto de 30 de noviem- 

bre de 1833, en el que se estableció la vigente 
división territorial, el territorio español quedó 
dividido, en la península é islas adyacentes, en 
49 provincias, que tomaron el nombre de sus ca- 
pitales respectivas, excepto las de Navarra, Ala- 
va, Guipúzcoa y Vizcaya, que conservaron estas 
denominaciones. Según el artículo 2.°, Anda- 
lucía, que comprende los reinos de Córdoba, 
Granada, Jaín y Sevilla, se divido en las ocho 
provincias siguientes: Córdoba, Jaén, Granada, 
Almería, Málaga, Sevilla, Cádiz y Huelva. 
Aragón se divide en tres provincias, á saber: Za- 
ragoza, Huesca y Teruel. El principado de As- 
turias forma la provincia de Oviedo, Castilla la 
Nueva continúa dividida en las cinco provincias 
de Madrid, Toledo, Ciudad Real, Cuenca y Gua- 
dalajara. Castilla la Vieja se divide en ocho pro- 
vincias, å saber: Burgos, Valladolid, Palencia, 
Avila, Segovia, Soria, Logroño y Santander. Ca- 
toluña se divide en cuatro provincias, á saber: 
3arcelona, Tarragona, Lérida y Gerona, Extre- 
madura se divide en las de Badajoz y Cáceres. 
Galicia en las de la Coruña, Lugo, Orense y Pon- 
tevedra. El reino de León en las de León, Sala- 
manca y Zamora. El de Murcia en las do Murcia 
y Albacete. El de Valencia en las de Valencia, 
Alicante y Castellón de la Plana; Pamplona Vi- 
toria, Bilbao y San Sebastián son las capitales 
de las provincias de Navarra, Alava, Vizcaya y 
Guipúzcoa. Palma la de las islas Baleares. San- 
ta Cruz de Tenerife Ja de las islas Canarias. 

La ley determina que la extensión y límites 
de cada una de dichas provincias son las de- 
signadas & continuación de la misma. Sin em- 
bargo, si un pueblo, situado ála extremidad de 
una provincia, tiene una parte de su término 
dentro de los límites de la provincia contigua, 
este territorio pertenecerá á aquella en que se 
halle situado el pueblo, aun cuando la línea di- 
visoria general parezca separarlos, Con respecto 
å los límites señalados á las provincias que con- 
finan con Portugal, se entienden en conformi- 
dad de los tratados existentes, sin perjuicio del 
resultado de las rectificaciones sobre límites ó 
derechos de pastos en varios puntos de una ú 
otra frontera (Art, 3,9). 

Según el artículo 4.°, esta división de provin- 
cias no se tendrá Jimitada al orden administra- 
tivo, sino que se agregarán á ella las demaren- 
ciones militares, judiciales y de Hacienda, Con 
posterioridad al Rea] decreto anterior se han 
dictado infinidad de disposiciones sobre agrega- 
ción de queblos 4 distinta provincia ó juzgado 
y sobre creación y supresión de ayuntamientos 
y juzgados, pero subsiste la división en 49 pro- 
vincias, no obstante que tan excesivo número 
difenlta la accion administrativa, embaraza la 
marcha del gobierno y ocasiona multitud de 
gastos que pudieran evitarse. 

Con arreglo al artículo 3.2 de la ley provin- 
cial de 29 de agosto de 1882, no se hará altera- 
ción alguna en los límites y capitalidad de nin- 
guna provincia sino por medio de una ley. Siu 
embargo, el gobierno podrá canibiar, oyendo al 
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un término municipal de una provincia á otra, 
siempre que concurra la. conformidad. do los 
Ayuntamientos y Diputaciones provinciales It- 
teresarlos, , 

— PROVINCIA ECLESIÁSTICA: Dro. can. Llá- 
mase provincia eclesiústica el territorio de una 
metrópoli, ó asiento de un arzobispo en el que 
hay diferentes diócesis, En la Iglesia naciento 
nose veían todavía templos ó iglesias dedicados 
á Jesucristo, sino en las ciurlades en que residían 
los obispos y presbíteros; y sólo cuando la pre- 
dicación ereó mayor número de cristianos, fué 
cuando se construyeron en los lugares y aldeas, 
en enanto podían permitivlo las persecuciones. 
El obispo de la ciudad más inmediata enviaba 
á ellas algunos de sus presbiteros para enseñar 
y administrar los sacramentos. Indudablemente 
que las necesilades espirituales de los nuevos 
evistianos hicieron necesaria la permanencia de 
estos presbíteros, y de aquí el origen de las pa- 
rroquias, en las que según el canon del Papa 
San Dionisio no era permitido á los sacerdotes 
extranjeros ninguna función pastoral. Jl núme- 
ro de estos lugares y alleas formaron respecti- 
vamente la diócesis del obispo que había dado da 
misión canónica á los que eran euras de ellas. 
Mas todavía no se acostumbraba å dar el noni- 
bre de diócesis al territorio en que ejercía la ju- 
risdicción un obispo, porque entonces la palabra 
griega diócesis significaba nu gran gobierno, en 
el que estaban comprendidas muchas provincias, 
que cada nna tenía su metrópoli. El canon 33 
de los Apóstoles sólo designa al metropolitano 
por la cualidad del primero y cabeza de provin- 
cía. Al renovar este canon el concilio de Antio- 
quía, da el nombre de metropolitano al primer 
obispo de cada provincia, 

Entre los latinos se llamaba también con la 
misma sencillez al obispo de la primera silla. 
En efecto, dice el Padre Tomasino, que el título 
de metropolitano proviene de metrópoli, que 
quiere decir madre, ciudad, fué el primero que 
se añadió al obispo, como que era el más senci- 
llo y modesto para designar al obispo de la cin- 
dad que era el primero de la provincia, según 
lus disposiciones civiles dadas por los empera- 
dores; es decir, que la metrópoli civil fué tam- 
bién honrada con semejante primacía en la dis- 
ciplina eclesiástica, por razón de la mayor fa- 
enltad que tenian los obispos de la provincia de 
reunirse en ella y conferenciar frecuentemente 
con el que era como su jefe ó superior. Se eligic- 
ran también estas grandes ciudades para podor 
esparcir mejor desde ellas la luz del Evangelio; 
de lo que resulta, continúa el autor citado, que 
las metrópolis civiles llegaron á ser metrópolis 
eclesiásticas, y por esta razón principal, la igle- 
sia de la cindad que era metrópoli, fé efectiva: 
mente la madre y fundadora de todas las demás 
de la provincia, así como la iglesia catedral de 
cada ciudad episcopal dió origen á todas las de- 
más iglesias de los lugares vecinos, y por ceste 
motivo ha adquirido un justo título de domina- 
ción paternal. 

El imperio de Oriente estaba dividido en cin- 
eo ó seis diócesis ó grandes gobiernos. Tos mo- 
tropolitanos, que en el orden eclesiástico prosi- 
dian á cada ¡rrovíncia, estaban ellos mismos ba- 
jo la jurisdicción del obispo de la ciudad capital 
de una de estas diócesis, al que se le llamaba 
exarca ó patriarca. El Imperio de Occidente esta- 
ba también dividido en siet 
grandes gobiernos, å saber: Italia, Iberia, Africa, 
las Galias, Pspaña y las dos Bretañas, Estas did- 
eesis ó gobiernos estaban dirigidas en el orden 
civil por los prefectos de Italia y de las Galias, y 
algunas reconocían al mbispo de Roma por pr- 
triarca. Jón la actualidad entendemos por provin- 
cia exlesiástica tola la extensión de territorio on 
¿pte se hallan obispos sametidos 4 nn metropo- 
lifana, y por diócesis la extensión del territorio 
de un obispo particular, al que le están someti- 
das las iglesias parroquiales, y los curas de ellas 
lamatas párrocos, 

PROVINCIAL {lel lat, provineialis): adj. Perv- 
tenccionte d relativo á una provincia, ` 


Nuestro sistema de rentas PROVINCTALES pe- 
<a directa y conocidamente contra esta máxi. 
Ma, ete, 


TOVELLANOS, 


No eran faceiosos ni jneohinos los sujetos 


(ue compusieron generalmente las juntas PRO- 
VINCIA LES, elo. 


OUENTAxA, 
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1. —ProviNCcTar: m. Religioso que tiene go- 
bierno y superioridad sobre todas las casas y 
conventos de una provincia, 


... resultando de esta jornada, que el santo 
fundador nombrase por PROVINCIAL de Por- 
tugal al P. Diego Mirón. 

P, BARTOLOMÉ ATCÁZAR. 


.:» fué (don Jerónimo Planes) dos veces PRO- 
VINCIAL, y al in nombrado general de la Con- 
gregación por el Papa; ete. 

JOVELILANOS. 


PROVINCIALATO: m. Dignidad, oficio ó em- 
pleo del provincial. 


- Provixota raro: Tiempo que dura esta dig- 
nidad. 


... pasando poco después por Madrid y Oca- 
ña el P. Diego Mirón, que, concluido su PRO- 
VINCIADATO de Portugal, iba por rector de Va 
lencia, se le llevó consigo á la ciudad de Mur- 
cia. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


PROVINCIALISMO (de provincial): m. Predi- 
lección que generalmente se da á los usos, pro- 
dueciones, cte., de la provincia en que se nace, 


le ú ocho diócesis ó» 


— PROVINCIALISMO: Voz ó giro que única- 
mente tiene nso en una provincia ó comarca de 
un país ó nación. 


PROVINCIANO, NA: adj. Dícese del habitante 
de una provincia, en contraposición al de la cor- 
te. U. t. c. s. 


La gala de una ( Lavandera) PROVINCIANA 
es no mojarse las sayas, y ellas se ingenian 
para conscgnirlo; ete. 

BRETÓN DE LOS TERREROS, 


... (el carácter) de los PROVINCIANOS más 
bien es formal que bullicioso. 
HARTZRNBUSCH, 


= Puovixerayo: Perteneciente ú relativo á 
cualquiera de Jas provincias vascongadas, Alava, 
Vizcaya y Guipúzcoa, y especialmente á esta úl- 
tima, U. t. e. s. 


PROVINCIAS-UNIDAS: Geog. Est. federal cons- 
tituído en 1579 por el acta de Utrecht con las 
cinco prov. de Holanda, Zelanda, Utrecht, Giiel- 
dres y krisia, á las que se añadió luego la de 
Over-Issel, y en 1594 la de Groninga, V. Ho- 
LANDA, 


PROVINS: Geog. ©. cap. de cantón y de dis- 
trito, dep. de Seine-et-Marne, Francia, sit. al E, 
de Melún, parte en el rebordo de una mescta 
aguas arriba de la confl. del Vonlzie y el Dar- 
teint, y parte en el valle común á los dos ríos, 
475 mu, de alt. sobre el nivel del mar, con Te- 
rrocarril que la une ñ la línea de París á Bel- 
fort; 7 000 habits. Pequeño Museo y Biblioteca. 
Wstablecimiento de aguas frías ferruginosas car- 
bonatadas utilizadas en el tratamiento de la clo- 
rosis y de la anemia. Fab. de porcelanas artisti- 
cas, cristales y clavijeros de pianos. Es una de 
las e. más curiosas de la región parisién, y sus 
monumentos datan de los siglos X11 y xim. Me- 
recen citarse la iglesia colegial de Sain-Quiriace, 
del siglo xii, edificada, según se dice, sobre las 
ruinas de un templo de Isis; la de Saint-Ayonl, 
con restos de la poca romana; y el Hospital ge- 
neral, fundado por los condes de Champuíña, Àl- 
gunos autores han creído que esta e, y no Sens, 
fué da antigua dyrnedicum, Lo indudable es Ue 
existía ya à principios del siglo tx. Perteneció 
sucesivamente Á los condes de Vermandois, de 
Blois, de Chartres y de Champaña. Sus ferias 
tuvieron gran fama en la Edad Media, 

EI dist. comprende los cantones de Bray-sur- 
Seine, Donnemaric-en- Montois, Nangis, Provins 
y Villiers-Saint-Georges, El cantón tiene 14 mu- 
nieipios y 14.000 habits, 


PROVISIÓN (del lat, provisto): f. Acción, á 
efecto, de proveer, 


No consintió el rey don Juan de Aragón que 
tuviese efecto Ja PROVISIÓN del arzobispado de 
Zaragoza, hecha por el Papa Sixto IV.. ete, 

SAAYEDRA FAJARDO, 

Gregorio nono le cometió la Provisión de 
Inguisidores en Jas tierras que el vey de A ragin 
tenía en la provincia narbonense, 

RIYADENRIRA. 


>» TN N sooo 
-1 ROVISIÓN: Prevención de mantenimientos, 
+ candados % otras cosas, que se ponen en alguna 


PROV 


parte para que no hagan falta ni 


se 
menos. echen de 


«+. puso en él soldados escogidos : 
de armas, y PROVISIÓN de pan y ed dasteció 


Pr. PRUDENCIO pr SANDOVAL, 


Cantando la cigarra 
Pasó el verano entero, 
Sin hacer PROVISIONES 
Allá para el invierno, 
SAMANIEGO, 
- Ya traigo aquí PROVISIÓN 
De hilas y sedas distiutas 
« Agujas, botones, cintas 
Y ovillitos de algodón. 
BRETÓN DE LOS TERREROS, 


- Pravisrón: Mantenimientos ó cosas 


| ) Ue se 
previenen y tienen prontas para un fin, 1 


, Cuando hovieren de enviar por las viandas 
€ PROVISIONES á las plazas, envíen por ellas sus 
solos oficiales, sin otra compañía, por evitar 
rnidos, 


Proro MANTUARO, 


<- Se hallaban (los defensores) desprevenidos 
y Sin PROVISIONES, municiones ni armas, 


JOVELLANOS, 


- Provisión: Despacho ó mandamiento que 
en nombre del rey expiden algunos tribunales 
especialmente los consejos y audiencias, para 
que se ejecute lo que por ellos se ordena, y 
manda. 


... y tedas las otras cartas y PROVISIONES 
pueden ser libradas y firmadas dentro en ellas 
por los del nuestro Consejo. 

Nueva Recopilación. 

Las palabras del principe, en todas las car- 
tas y PROVISIONES públicas, han de ser pocas 
y substanciales. 

ARIAS MONTANO, 


~ Provisión: Providencia ó disposición con- 
ducente para el logro de una cosa, 


— PROVISIÓN: Geog. Isla grande y montañosa 
del dep. de Pananrt, Colombia, sit. en el Mar 
de las Antillas, entre 9°-9° 30' lat, N., al N. de 
la de Popa, con la que forma el Canal de Pasaco- 
rral; tiene 15 kms. de E, 40., 58 kms.?, y cons- 
bituye una ensenada con la Nausicaya. Se en- 
euentran en ella algunas habitaciones de gentes 
de Bocas del Toro, Alrededor de estas dos islas 
hay otras en número de nueve, y más de 100 is- 
lotes y peñascos. Llámase también de Bostimen- 
tos y de Gálvez, 


PROVISIONAL (de provisión ): adj. Dispuesto 
ú mandado interinamente, 


..» (£l) apoderado conviene consigo mismo 
en que no es tal apoderado, supuesto que la ley 
electoral por la cual existe, es PROVISIONAL Y 
defectuosa, ete. 

LARRA, 


PROVISIONALMENTE: adv, m. De un modo 
provisional. 


Hubicra abierto yo PROVISIONALMENTE la 
Enseñanza en 1. de enero de este año; etc. 
JOVELLANOS. 


... Á la escasa Inz de unas mechas encendi- 
das PROVISIONALMENTE en la lámpara central, 
se ven allá cerca del techo los retratos de algu- 
nos de nuestros célebres antores, etc. 

Mesoxrro ROMANOS. 


PROVISO (del lat, proviso) (AL): m. ady. AL 
INSTANTI. 


Ponderé aqui tus labores, 
Tu enidado y tu Inen pico; 
Y hace tanto un buer tercero, 
Que te recibió al PROVISO, 
MORETO. 


„e el mi corbatiu 
Pintadme al proviso en vez de golilla; etc. 
IRIARTE 


PROVISOR (del lat. provisor): m. PROVEEDOR. 

=- Provison: Juez eclesiástico en guien el obis 
po delega su autoridad y jurisdicción para la de- 
terminación de Jos pleitos y cansas pertenecien 
tes y su fiero, 


Hallóse en 6l (acompañamiento) el asistente, 
y el rinvisor de la Tglesia y vicario del 4129 
bispo, ete. 
CERVANTES. 


PROV 


i iástica se compone de un PRO- 

ia eclesiástica $ f 
r Sicario general, relator, notario mayor, 
ven copioso número de procuradores, no- 
tarios menores, receptores, etc., con sus ordi- 


A dientes. 
narios depe? JOYELLANOS. 
de religio- 
gA: f. En los conventos g 
pROVISO ida de la provisión de la casa. 


Ja que cul 
=e salieron del convento de Santa Clara de 
“Plaza doña Catalina abadesa, doña [sabel 
as PROVISORA, Juana Sánchez de Valdivic- 


istana, etc. 
so Sais?” Dyygo DE COLMENARES, 


PROVISORATO: m. Empleo ú oficio de pro- 


visor. 

PROVISORÍA: f. PROVISORATO. 

_Provisoría: En los conventos y otras co- 
munidades, paraje destinado á guardar y distri- 
buir las provisiones. 

PROVISTO, TA: p. P irreg. de PROVEER. 


PROVIVERRA: M. Paleont, Género de la fami- 
lía dasiúridos, orden marsupiales, subclase apla- 
centados, clase mamiferos, tipo vertebrados, Es 
uz marsupial carnicero fósil, con dentición fran- 
camente carnívora, distinguiéndose de los carni- 
voros placentados por la presencia de los dientes 
casniceros y por tener el angulo de la manlíbula 
encorvado hacia adentro; el hueso coracoid es no 
está unido al esternón, sino anquilosalo en el 
omoplato, y no tiene pisternón ni interclavícnla; 
su formula dentaria es 

4 3 
i -5 c. 311 “a ; m. -3 
distinguiéndose en esto de todos los géneros de 
la familia actuales, cuya fórmula corresponde al 
tipo 
Lo: C. L; pr. — m. Z; 

el primer premolar, así como los molares, se han 
transformado en el género fósil como verdado- 
ros dientes carniceros. Se ha podido estudiar la 
forma de su cerebro por haberse encontrado un 
molde perfectamente distinguible en uno de los 
magníficos ejemplares de este género encontra- 
dos por Filhol en las fosforitas de Quercy; por 
el estudio de este cerchro se ha confirmado tam- 
bién la prueba plena del parentesco del género 
Proviverra con los marsupiales, resolviéndose la 
duda análogamente å la de los géneros Zyæno- 
don y Plerudon, considerados antes como placen- 
tarios por Cuvier, Blainville, Owen y otros, y 
clasificados hoy entre los marsupiales por Gaudty 
y Laurillard. La especie más importante del gé- 
nero Proviverra es la la Cayluaa Filhol, encon- 
trada en las fosforitas de Querey. 


, PROVOCACIÓN (del lat. provocatío): , Acción, 
ô efecto, de provocar, 


Las injurias, las PROVOCACIONES, las contien- 
das precedentes al homicidio pueden disminuir 
la malicia de parte del reo; ete. 

JTOVELLANOS. 


, PROVOCACIÓN: Dro. pen. Con arreglo al ar- 
tículo 582 del Código penal, los que provocaren 
directamente por medio de la imprenta, el gra- 
bado ú otro medio mecánico de publicación, á la 
perpetración de los delitos comprendidos en el 
mismo Código, ineurrirán en la pena inferior en 
dos grados å la señalada al delito; según el 383, 
si å la provocación hubiese seguido la perpotra: 
ción del delito, la pena de la provocación será 
la inmediatamente inferior en grado á la que 

Para aquél esté señalada. : 
omo se ve, hay consignado en el Código pe- 
nal el castigo en que incurre el que provoca por 
medio de la imprenta á la comisión de delitos, 
habiendo sido estos artículos objeto de contro 
ea por considerarlos como más testrielivos 
de la libertad de imprenta que las leves especia- 
tes ésta se regía, es decir, que se 
como de lo o por Algunos la inclusión de éstos, 
prenta q ¡ems artículos relativos á la im- 
ocupado m el lugar correspondiente nos hemos 
con extensión de la materia, Y. Lt- 

BERTAD, 

comas, hemos de considerar la provocación 
sabilidad e las cansas que atenian la respon- 
cirous minal, Según el art, 9,%, constituye 
inmedi neia atenuante la de haber precedido 
latamente á la comisión del delito provo- 
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cación ó amenaza adecuada por parte del ofen- 
dido. «Sería una cosa bella, una cosa heroica, 
dice D. Joaquín Francisco Pacheco, que la amo- 
naza y la provocación nos dejasen impasibles. 
A obtener y conseguir esa tranquilidad de áni- 
mo, deben sin duda alguna ditieirse nuestros 
esfuerzos; la razón y la religión nos lo aconsejan 
concordemente, pero esa tranquilidad deseada, 
ideal de lo bueno y de lo virtuoso, no siempre 
la poseen aun los mismos que proclaman su ¢x- 
eclencia, Bulle la sangre en nuestro corazón, 
enciéndesenos el rostro cuando se nos provoca, 
álzase naturalmente una fuerza en nuestro espi- 


ritu que tiende á repeler con hechos las amena- 
zas, con males positivos las injurias y los ultra- 


jes. Tal es el hombre más honrado, más inocen- 


te; se ciega en estos momentos, y se halla casi 


sin pensarlo convertido en criminal. » 


Las leyes no pueden acoger estos motivos co- 


mo causa de justificación. Sólo lo es en este gé- 
nero la defensa, cuando concurren á legitimarla 
todas las cirennstancias debidas; pero las leyes 
tampoco pueden dejar sin importancia alguna 
esos hechos de que nos oenpamos, y si no son 
bastantes para justificar, al menos es necesario 
que atenúen. Surten, pues, este efecto la ame- 
naza y la provocación, Cuando un hombre heri- 
do por ellas, se revuelve y daña ú su vez á quien 
le provocara y amenazara, si no da muestras de 
longanimidad no las da tunpoco de perversidad 
horrenda. Condenándole el mundo, puede esti- 
marle y compadecerle. Imponiéndole enstigo por 
el mal que ha hecho, todavía no le mira con 
horror como á un sér degradado, Aquel diclo: 
«compaudece al delincuente» de Las escuelas sen- 
timentalos, se aplica aquí mejor qne en cual- 
quier otro caso posible, 


Una sola condición establece y fija la ley para 


que recaigan esas circuustancias atenuantes: la 
de que la amenaza ó la provocación hayan sido 
inmediatas antes del hecho, La razón es muy 
sencilla. Lo que excusa en cierto modo, lo que 
atenúa los delitos de que tratamos ahora, es el 
arrebato que nos condena deliberadamente ú de- 


linquir. Si pasado ese arrebato, esa pasión, ese 


temor que la opinión ó la amenaza determinan 
de un modo súbito, permanece todavía el ánimo 
de dañar, entonces la realidad de aquellos mo- 


tivos se desvanece, y el frío y reflexivo carácter 


del delito común aparece en su triste forma, No 
es ya el criminal un objeto de lástima, eslo de 


temor y de repulsa. Extínguese la simpatía y 
nace la alarma en los corazones de todos. Las 


circunstancias atenuantes han desaparecido, j Qué 
diferencia, en efecto, entre la repulsa de una pro- 
vocación y la venganza rellexiva de esa misma, 


muchas semanas después! 
En suma, que aun cuando la ley no permite 


que los particulares se administren å sí mismos 
justicia, no prescinde de las pasiones que, hasta 


cierto punto, sen, sino excusables, dignas al nie- 
nos de ser tomadas en cuenta pera disminuir Ja 
pena, y nunca confunde los actos hijos del aca- 
loramiento con los que están meditados en si- 
lencio y son ejecutados con frialdad, 

El Tribunal Supremo, en 19 de abril de 1876, 
declaró: Que el que media hora después de ba- 
ber sido amenazado porun tercero que se hatla- 
ba borracho, con una navaja, descarga sobre és- 
te un golpe de hacha y le hiere gravemente, no 
puede invocar å su favor la cireunstancia indi- 
cada. En la de 12 de marzo de 1872: (Jue no 
puede apreciarse como provocación el hecho de 
que el agredido hubiera dejado entrar sus gana- 
dos en la siembra del agresor; y en otra de á de 


i abril de 1883: Que dejarán de ser la amenaza ó 


provocación inmediatas, cuando resulte que el 
procesada, después de haber sido provocado ò 


amenazado por su contrario, recorrió varjas ca- 
Hes del pueblo en busca de éste. 


PROVOCADOR, RA (del lat. provocātor): adj. 
Que provoca, irrita 0 estimula a uno con pala- 
bras ú obras para que se enoje. U. tcs 


PROVOCANTE: p. A. de PROVOCAR. Que pro- 
voca, 

a.. ¿determinó ser asi como nn estimulo, ó 
espuelas atrayentes é PROVOCANTES á los hom- 
bres á toda virtud. 

MARQUÉS DE SANTILLANA, 


a. he mirado, por último, á D. Luis con mi- 
radas PROVOCANTES, y al estrechar su mano, 
hequerido trasmitir de mis venas á las suyas 
ese fuego inextinguible en que me abraso, 

VALERA. 


PROX 


PROVOCAR (del lat. provocāre): a. Excitar, 
incitar, inducir á uno á que ejecute wna Cosa, 
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... hay otro modo de ser causa de los peca- 
dos ajenos, el que de cualquier modo PROVO- 
ca, incita ó mueve á otros á cualquier género 
de pecados, 

P. JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 
„o quisiste irritar 
Mi venganza, y PROVOCAR 
Por último un rompimiento. 
HARTZENBUSCH. 


- PROVOCAR: Irritar ó estimular 4 uno con 
palabras ú obras para que se enoje. 
- Provocar: Facilitar, ayudar, 
.. bebidas con vino PROYOCAN å las mujeres 


el menstruo, 
ÅNDRÉS DE LAGUNA. 


— Provocar: Mover ó incitar, 


PROVOCAR á risg, á lástima. 
Diccionario de la Academia, 


— PROVOCAR: fam. VOMITAR, 


PROVOCATIVAMENTE: adv. m. De un modo 
provocador. 


PROVOCATIVO, VA (del lat, provocativus ): ul]. 
(ue tiene virtud ó eficacia de provocar, excitar 
ú precisar á ejecutar una cost. 

+. la virtud de la casia es caliente, desecati- 
Ya, PROVOCAEIVA de orina, y constrictiva lige- 
ramente. 
ANDRÉS DK LAGUNA. 


+. Hevé conmigo cuatro judios italianos, cor 
vestidos PROVOCATIVOS Á risa. 
Estebanillo González, 


— Provocarrvo: PROVOCADOR. 


—¡Colasa, qué desatenta 
Y PROVOCALIVA cres! 
RAMÓN DE La ÓRUZ. 


PROVO-CITY: Geog. ©. capital del condade 
y estado de Utah, Estados Unidos, situado al 
O. de los montes Wahsateh, en la orilla orien- 
tal del lago de Utah, en la desembocadura del 
río Provo y en el ferrocarril de Denver al Pa- 
cífico por Salt-Lake-City; 4000 habits. Comer- 
vio de granos, legumbres y ganados. Jl río Pro- 
yo, que desagua en el lago de Utah, baja de los 
montes Uintah y atraviesa los Walisatch. Su 
curso cs de cerca de 80 krs, 


PROXENOS: m, pl. Hist. Funcionarios de las 
antiguas Repúblicas griegas, encargados por el 
pueblo; 1.° Del conocimiento de las cuestiones 
entre mercaderes extranjeros, caso en el enal de- 
bían obrar, ya como jueces, ya como conciljado- 
res. 2.2 De ejercer, á nombre del Estado, la hos- 
pitalidad con los extranjeros, y entonces conta- 
ban entre sus deberes el de hospedar á los em- 
bajadores. Sus funciones eran en cierto mode 
parecidas á las de los modernos cónsules de co- 
mercio, Además los proxenos recibian á los em- 
hajadores, asistían á las coremonias religiosas y 
å las fiestas públicas, y en ocasiones gozaban de 
ciertos honores. En Esparta, cuyos reyes esco- 
gían á los proxenos entre los ciudadanos, se con- 
fería aquella dignidad únicamente á los que ha- 
bían prestado grandes servicios al Estado, Fre- 
cuente eva que un Estado griego cligiera en otro 
Estado á un ciudadano notable, el cual, en ca- 
lidail de protector y de huésped común, estaba 
encargado de ayudar con sus consejos y su eré- 
dito å los ciudadanos del Estado que con la elec- 
ción le había favorecido, y de gestionar sus ne- 
gocios. Podían los proxenos servirse de un sello, 
en el que estaban grabados los emblemas ó ar- 
mias del país ó de la ciudad qne en ellos había 
depositado su confianza. Ni era raro el hallar 
ciudadanos que esponláncamente aceptaban las 
funciones de proxenos respecto de los extranje- 
ros, con la esperanza de adquirir cródito que les 
valiera para ser nombrados agentes de alguna 
ciudad y disfrutar los honores anejos al título, 
Tenían los proxenos en Atevas un fuero privile- 
giado, de tal suerte que los asuntos de su juris- 
dicción no podían ser juzgados sino por el pole- 
mares. Los habitantes de Delos concedieron ú 
sus agentes el derecho de entrar en el Senado y 
asistir à las asambleas del pueblo: les designa: 
ron sitios de honor en las fiestas prílilicas y en 
los sacrificios, y les concedieron tierras en re- 
compensa, Todo lo dicho denmestra cuán sagra- 
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da era la hospitalidad para los antiguos. La voz 
se componía de otras 


riega prox evos) 
griega proxenas (mpk ot 
ilos: pro (mp), en favor, y enos (¿evos), extran- 


jero. 


PRÓXIMAMENTE: alv. m. y t. Reciente ó cer- 


canamente. 
véase el doctor Carpense, el erudito Dia- 


na, Marco Vidal, Martín de san José: y más 
PRÓXIMAMENTE el sapientisimo Mastrio, re- 


ciente honor de la sutil Escuela. 
P. BERNADO SARTOLO. 


— PRÓXIMAMENTE: APROXIMADAMENTE, 


Por cada 150 metros de altura å plomo, se 


ve descender PRÓXIMAMENTE un grado el ter- 


mómetro centigrado, 
OLIVÁN. 


PROXIMIDAD (del lat. prozimitas ): f. Cerca- 


nía, vecindad ó inmediación que una cosa tiene 


con otra, 
.». å estos melancólicos discursos aumenta- 
ba crédito y terror la PROXIMIDAD de los clee- 


tos. 
EpiLo Naro De BETISSANA. 


—Proxrmman: Parentesco Cercano. 


PRÓXIMO, MA (del lat. prowímeus): adj. In- 
mediato, cercano ó allegado. 


+. y metidos en la ocasión PRÓXIMA, se dan 
por muy seguros de sus confesiones. 
P, JUAN MARKINEZ DE LA PARRA. 


+. estás muy PRÓXIMO å la caida: y aunque 
estés muy alto, las alabauzas propias son fir- 
me escala por donde sube la desgracia á las 
cumbres, 
Fr. PEDRO DE SANTA TERESA. 


-= Du PRÓXIMO: m. adv. DR PRESENTE, 


PROYECCIÓN (del lat, protectio): f. Represen- 
tación gráfica ó dibujo de una figura sobre los 
dos planos horizontal y vertical, llamados por 
eso plano de PROYECCIÓN. 

- DroYEcción: Mec. Acción de proyectar y 
arrojar un cuerpo al aire. 

~ PROVECCIÓN: Ing. y Mat, Si desde un pun- 
to del espacio se baja una recta sobre una línea ó 
superficie cualquiera, el punto en que la recta 
corta á la línea ó á la superficie se dice que es 
la proyección del punto sobre la línea ó la super- 
ficie, y la línea que une el punto con su proyec- 
ción se lama proyectente del punto sobre la línea 
ú superficie, y la línea ó superficie en que la pro- 
yección se encuentra lineg ý superficie de proyec 
ción; cuando la proyectante es perpendicular á 
normal á la línea ó superficie de proyección se 
dice que la proyección es rectangular ú ortogonal, 
y oblicua en otro caso; de la misma manera, si 
de todos los puntos de una línea ó superficie se 
bajan rectas sobre otra línea ó superficie, el con- 
junto de todas estas líneas estará limitado por 
una superficie continua que se llama superficie 
proyectante de la lívea ó superficie dada, y la 
porción de línea ó superficie interceptada por la 
proyectante sobre la línea ó superficie de proyec- 
ción se llama proyección de la primera sobre la 
segunda; hay que advertir, sin embargo, que no 
presentaría ventaja alguna la idea tan general 
que acabamos de dar de las proyecciones, por lo 
que se restringe esta idea á algunos casos que, 
si son particulares dentro de definición tan am- 
plia, tienen, sin embargo, tal generalidad, que 
constituyen por sí una de las ciencias más im- 
portantes dentro de las Mutemáticas, y de la que 
todas las profesiones en que es necesaria la re- 
presentación de enalguier objeto tienen que aen- 
dir á ella; esta ciencia es la Geometría descrip- 
tiva, de la que se derivan la Estercotomía, Pers- 
pectiva, estudio de sombras, Gnomónica y otras 
muchas que sería prolijo enumerar, El estudio de 
las proyerciones es, por lo tanto, intportantísi- 
mo, aun bajo el punto de vista en que las vamos 
ii considerar, pudiendo decirse que si la Geome- 
tría descriptiva es una especie de idioma miver- 
sal de los pueblos cultos, es sobre todo el len- 
guaje indispensable al ingeniero, al arquitec- 
to, al mecánico, al constructor, ete., y bajo este 
punto de vista considerada es como se hace de 
ordinario el estudio de los sistemas de proyec- 
cion más usados, que son dos: las proyecciones 
cilindricas y las eóniens: estas últimas constitu- 
yen la Perspertiva, y de ella hemos tratado en 
el citado articulo (véase), por lo que sóla nos 
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ocuparemos de las primeras, pero antes indicare- 
wos algunos principios. . , 

De todas las líneas de proyección, la mus gre- 
noralmente usada es la recta, á la que se Ua- 
ma eje; para proyectar una figura cualquiera so- 
bre un eje, se trazan por los diferentes puntos ile 
la ligura rectas paralelas á un plano dado y 
que vayan á puntos del eje; la porción de éste 
comprendida entre las proyectantes extremas 
será la proyección de la figura dada. Si ésta 
es la recta 48 (fig. 1), bajando las proyectan- 


Fig. 1 


tos Aa y Bb sobre el eje OX, la ab será la pro- 
yección de la recta AB; y como si so llaman g y 
w las abscisas ó distancias Ua y Ob de los pun- 
tos æ y bá un punto fijo O del eje tomado por 
origen, será «b=0b -- Qa=x - 2; si la recta AL 


estuviera en el plano de la OX, trazando la AC 


paralela á ab, sería tambicn ab=ac= AB cosa, 
si las proyectantes fuesen perpendiculares al eje, 
y se llama a al ángulo que 44 forma con OX, lo 
que demuestra que la proyección de una recta 
sobre un eje contenido en su plano es igual à la 
recta por el coseno del ángulo que ambas for- 
man. 

Observemos que para hallar la proycución de 
un punto 4 sobre un eje, el medio más general 
será hacer pasar un plano por el eje y el punto, 
y en cste plano trazar por el punto la proyec- 
tante con la inclinación correspondiente: cuan- 
do se trata de proyectar una resta sobre nn eje, 
si ambas están en un plano, bastará desde los 
extremos de la recta, suponiéndola limitada y 
dentro del plano determinado por ella y el eje, 
bajarlas paralelasá la dirección dada para la pro- 
yección sobre dicho eje; pero si éste y aquélla no 
se encontrasen en el mismo plano, para hallar 
las proyecciones tendría que haber un plano de 
rectas que marcaso una división común ¿las pro- 
yectantes que halrían de ser paralelas i este pla- 
no, y entonces, para proyectar un punto de la 
recta sobre el eje, se trazaría por dicho punto un 
plano paralelo al director, se lhallaría su inter- 
sección con el eje, y esta intersección sería la 
proyceción del punto sobre dicho eje; unida la 
proyección con el punto par medio de una recta, 
ésta sería la proyectante. Sea ahora, en logar de 
una recta, un polígono cualquiera, plano ó ala- 
beado, ABCDEFG (fig. 23; para proyectar el 
polígono bastará proyectar uno å uno todos sus 
lados, y así se obteudrán las proyecciones ab, be, 
ed, ete, cuya suma algebraica es cero si el po- 
Mgono es cerrado, siempre que se convenga quedos 
líneas que tienen la misma dirección, pero sen- 
tidos opuestos, son de signos contrarios: porque 
en efecto, la proyección del semipolígono supe- 
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rior ABCDE, Mamando a y e das abscisas de los 
puntos 4 y K, es «e= 0e = Oa =e - u: del mismo 
modo, la proyección del semipoligono inferior 
ERGA es em=c0-00 (-00-(00, é bien 
ra=-e-(-04)=4-e; y por tanto, 


aekear=(e-0)+ (4-e)=0, 


como habíamos enunciado; si el polígono no fue- 
se cerrado, faltándole, por ejemplo, el lado 46, 


entonces sería, Maniando g á la abscisa del pun- 
to E, 


_ proyección ABCDE=e-a, 
proyección EF(=e0 - go=—e-(-g)=g-ce, 
proyección ABCDEFG =ae +eg=g-n, 


y como y -a= Og - Oa = ag = proyección de AG, 
resulta que en tarlo poligono abierto la proyec- 
ción de la resultante es igual å la suma de las pro- 
yeeciones de los demás lados ó componentes; y 
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de la misma manera, si el polígono fuese cerr 

uno de los lados, siendo la resultante d Fado, 
los demás, la proyección de uno de los | todos 
la suma algebraica de las proyecciones Lo es 
los demás, Podo polígono comprendido oq S 
mismas Proyectantes extremas tendría pas 
proyección ac, y si sus lados fuesen aumentan 
indefinidamente en número y disminuye: qdo 
maguitud el polígono se habra convertido e 
una línea curva; y como las proposiciones der, Na 
tradas son independientes de las magnitud a 
número de lados, resultaría que la suma aleda s 
ca de las proyecciones de una línea cua] niera. 
quebrada, curva ó mixta, si es corada Ya ra, 
ro, y si es abierta es igual á la proyección dela 
cuerda que une sus extremos, Si parten dos mé 
viles, uno de 4 y otro de a, recorriendo el pri 
mero la línea y el segundo la proyección demo. 
do que el móvil que marcha sobre el eje sea en 
todas las posiciones la proyección del que reco. 
rre la línea, se tendrá lo que se llama movimin. 
to proyectado del movimiento primitivo, cuyo es- 
tudio es sumamente interesante en Cinemática, 

Una superficie puede también proyectarse so. 
bre una recta, y su proyección estara compren- 
dida entre dos planos paralelos al director, tan. 
gentes extremos si dicha superficie es curva ó 
rasantes si es poliédrica, y estará limitada por 
las intersecciones del eje con dichos planos, que 
se llaman proyectantes; también se llama plano 
proyectante el plano lugar geométrico de todas 
las proyectantes de nna recta contenida en un 
plano con el eje, 

Teniendo la proyección sobre un eje de una 
línea cualquiera, aun cuando éste sea cervado, 
no hay datos suficientes para obtener la línea, 
y mmea se sabe la altura & que cada uno de 
sus puntos se encuentra del eje, y para que el 
problema tenga solución es preciso acudir á otras 
proyecciones, Si la línea es plana se toma un 
eje de proyección en su plano; sea OX, yen 
este eje, que se Hama de abseésas, im punto 
O como origen, y por él (jig. 3) se traza otra 


Fig. 3 


linea O Y en el mismo plano de la figura, que 
forme un ángulo cualquiera con el primero; á 
esta nueva línea se la llama eje de ordenadas, 
al sistema de ambos sistema coordenado ó sisie- 
ma de ejes coordenados, y coordenadas á las pro- 
yectantes de todos los pnntos de la figura por 
líneas paralelas á los ejes, siendo abscisas ú or- 
drradas, según sean dichas proyectantes parale- 
las á uno ú otro de los ejes; centro ú origen de 
coordenadas es el punto O: así, a4, 5B, cC son 
las ordenadas de los puntos 4, B y C, mientras 
que A, bB y eC son las abscisas; pero sl con: 
sideramos cualquier punto, 4 por ejemplo, el 
punto con sus dos proyecciones e y «' y el ori- 
gen, son los vérticos del paralelogramo 4000, 
resultará Oa=0 A; O =4.A, por lo que Oa se 
tice también que es abscisa del punto 4, y œ SM 
ordenada; claro es que dando las coordenadas de 
un punto y los ejes, se puede obtener la posición 
de este punto en el plano, pues bastará por les 
proyecciones æ y «' de aquél trazar las paralelas 
ú los ejes de distinto nombre, y el punto en qué 
se encuentren será el punto pedido; de la misma 
manera, una línea recta se obtendrá conociendo 
las proyceciones de dos de sus puntos, una poii- 
gonal, las de todos los vértices, y Una curva, las 
de un número cualquiera de sus puntos, especial- 
mente las de los puntos singulares, 

Cuando se tiene la proyección a de un punto 
«l, referida å un sistema de ejes OX y OY, que 
por abreviar toman el nombre de la letra que los 
termina, llamándose ejes de las æ y de las y pot 
¿ne en ellos se cuentan las abscisas y ordenadas 
que de una manera general se suelen representar 
por estas letras, y se quieren tener las proyec- 
ciones sobre otros ejes haciendo lo que se llama 
un cambio de coordenadas, hay entre éstas OCT 
tas relaciones que las ligan, y que vamos & de- 
terminar considerando varios casos particulares 
para legar por ellos al general. 
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s primer sólo cambia el 
o ongamos primero que sólo cambi 
Hao DA siendo el nuevo 0'F” ó de las y pa- 
a lo a) primitivo (fig. 4); claro es que, si son 
rale sg =00Y4= Oa‘; y =04', se tiene des- 
eo llamando d la distancia de los ejes 00, 
e 3 >, 
0'a= 0a- 00' ó a =0-d,), a) 
04=08.  0Yy=Y 
aordenada no cambia y que la nue- 
igual ála antigua, menos la dis- 


py" 


es decir, que l 
va abscisa €s 


Y 


Fie. 4 


tancia que separa los aj es, contada en la dirección 
del eje invariable; el signo de él hubiera cambia- 
do de estar el nuevo eje a la izquierda del pri- 
mitivo. Si el eje que hubiera cambiado fuera el 


de las a, la ordenada no habria eambiado y solo 


la absciso de una manera análoga á Ja dle las for- 
mulas (1), de modo que de una manera general 
se tendrá 
cambio de ejede las y, y= Y", 
. - Pu 
cambio de ejede las x, y= yni, 2 
2.2 Supongamos, en segundo lugar í. fig. 5) 
que cambia el origen pasando de 040" y los 
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Fig. 5 


nuevos ejes de las a”, y' son paralelos á los pri- 
mitivos: prolonguentos O Y” hasta su encuentro 
con OX en Y; y haciendo primero el cambio de 
cje de las y solamente será 


Va=04a-00"=0'4=x, 
y si llamamos d=00" y '=0'0", coordenadas 
del punto O, en virtud de las fórmulas (1), 
y =y; 
si ahora cambiamos de cje de las æ solamente, 
pasando de los ejes OVX y O'Y álos OX’ y 
O'Y’, se tendrá de la misma manera 

O= Y - 00 =0b-00'=y"; 

y poniendo por las líneas sus valores 
Y = Y =- d, 
llamando a” éy” á las coordenadas auxiliares del 
sistema de ejes intermedios; luego las fórmulas 
de transformación serán, por razonamientos ana- 


logos á los expuestos en el primer caso y de una 
manera general, 


a =p- d, 


Ha 
TY, 


Parto © 
3. Sean ffig, 6) OX y OY los ejes primiti- 
le 
l 
| . 
17, 
K s 


Fig. 6 


Y -sane form bn - ~ 
5:06 formar, entre sí un ángulo 8= FOX; 0A“, 
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y 01” los nuevos que forman con el eje de las 
X ángulos 


XOX=a; Y'OX=8; 


por el punto O tracemos la OB perpendicular á 
OF; y siendo e y e las proyecciones de 4 sobre 
OX y OX’, proyectemos sobre 08 el polígono 
a 400; los valores de las proyecciones de los 
lados serán 


01=04%' cos X'OB=wx%Y cos X'OB 
=% cos(X'OX 4 XOB)=x' cos(a+ YOB-YOX) 
=9 cos (90° +a — 0), 
12=4' 4 cos Y'OB=y cos Y'OB 
=y cos (YOX + XOB)=y' cos (90+f8-9), 
proyección de a4, un punto ó su valor analítico, 
EcYo 
30= - 03= - 0e cos XOB= -x cos XOB 
= -g cos (90° ~ 6), 
y por tanto 
Ol =x" ços [90° -+ (a— 0) 
=x cosi90% -(0— a) =0' sen (8-a), 
12 a cos[90”- -A 
=y cos[80 -(0— By] = y sen(0- B), 
30 = — a cos (90° — 0) «sen 0; 
y como, según antes dijimos, la suma de las pro- 
:ciones de todos los lados de un polígono ce- 


valo es cero, será, sumando dos segundos miem- 
bros é ignalando å cero, 


Y seníf—a)+y sen(0-8)-esend=o, (4) 
de donde se dednce el valor de y 


— Y sen(0-aJ+y sen(8— B) 
sen 6 " 


(5) 


Trazando ahora OC perpandienlar 4 OX, y pro- 
yectaudo sobre esta línea cl mismo polígono, se 
obtienen las proyecciones siguientes: 


04=00' cos COX’ = cos COX” 
=æ% cos (COY + YOX’) 
=g" cos[(COX — FOX) +{ YOX - X'OX`J= 
=z" cos (COX - XOX)=4 cos (90-a) =% sen o, 
45=g4 A cos WOC=y cos(Y'O0) 
=y cos (UOX- 1 "0X)=y/ cos(90” 8)=y senp, 
50= -05= -aA cos YOC= -y cos YOC 
= = y eos{ COX - YOX = 
—y cos (90° — 8) = -y sen 0; 


la proyección del último lado es cero; y como la 


suma de todas las proyecciones debe ser cero, por ; 


ser el polígono cerrado, será, sumando los últi- 
mos miembros, 


x sena +y sen fB -y senf=o, 


(6) 
de donde 

SE smaty sng, 
Y sen 9 NS 0) 


también se pueden obtener de (4) y (6) tos valo- 
res de z’ é y”, que son 
y $e 0 sen( - 8) -y sen fB sen 8 


8) 
sen 0 sen (a ~f) + (8) 


' g sen a sen 0 — y sen O sen(0- a) (9) | 


y = A AS ` 
y sen 8 sen (a — 6) ` 

Si 8 fuera 90°, esto es, si los ejes primitivos 
Iueran rectangulares, bastaría hacer esta hipó- 
tesis en las lórmulas (5), (7), (8) y (9), y resulta- 
ría, haciendo las simplificaciones, 


r=x cosa +y’ cosp, y=w' sena +y’ senp, (10) 
1 %60s8B-ysenf p VSena-y cosa an 


=i A] mii mae 
senfa- 8) ; sen (a — 8) 

4.2 Al caso general se llegaria cambiando pri- 
mero de origen, pero siendo los nuevos ejes pa- 
ralelos á los primitivos, para lo que se haría uso 
de las fórmulas (3), y después se cambiaría la di- 


rección de éstos sin cambiar de origen, para lo . 


que, en lugar de la x é y del segundo miembro, 
habría que poner los (8) y (9) ó los (11), según 
las casos, 

Un solo problema nos vamos á proponer pára 
terminar lo que se refiere 4 esta parte primera 
de nuestro artículo, y éste porque es la base de 
casi todos las problemas que se refieren i pro- 
yecciones sobre ejes dentro de un plano; dicho 
problema es: dadas las proyecciones de una rec- 
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ejes. Sea (fig. 7) la recta AL referida primero å 
coordenadas rectangulares, cuyas proyecciones 
ab y &'b' se conocen, y sean dos puntos de esta 
recla los Ala"y") y Lix"y"); generalmente das co- 
ordenadas de un punto se designan en esta for- 
ma, 

Evidentemente la inclinación de 4B sobre OX 
está medida por la tangente del ángulo BAe, 


Y 


Fig. 7 


siendo Ac paralela á OX; pero, llamando p á la 


pendiente (Y. Pexnirsre) 


> 


p=tng BAe= LE POD 
de ab 
=. Be- An = Yon, (12) 
7 Ob Z a z“ a , 


pero la tangente de BAe es la cotangente de 
A Be igual por alterno entre paralelas al que for- 
ma AB con el eje de las y, luego llamando p’ á 
la pendiente sobre el eje de las y, 


1 
'=uotang BAv= o 
Pame eee tang DAc 
1 ay 
== y 3 (13) 


para obtenerla en el caso de ejes oblicuos, no 
habría más que hacer el cambio de coordenadas, 
Los problemas de intersecciones de figuras pla- 
nas pueden resolverse por los procedimientos ex- 
plicados en planos acotados. (Véase). 

El sistema de proyecciones que hasta aquí he- 
mos estudiado, conocido con el nombre de coor- 
dentulas cartesianas en el plano, constituye la 
rama más importante de la Geometría analítica 
plano ó de dos dimensiones, primer escalón del 
análisis geométrico, cuyo estudio no correspon- 
de á este lugar. , 

Si la figura que se trata de proyectar no es 
plana no basta un plano para lijar su posición, 
y con frecuencia, entre los muehos sistemas de 
proyección que pueden emplearse, se acude á la 
proyección sobre tres ejes concurrentes OX, OY, 
OZ (fig. 3} que se llaman de las 2, y, 2, y para 


Fig 8 


proyectar un punto .4 sobre estas ejes, como dos 
rectas que se cortan determinan un plano, se 
pueden considerar á estas tres rectas como las 
aristas de un triedro OX YZ; esto supuesto, por 
A se traza un plano paralelo al que determinan 
los ejes de las æ y de las y ó plano de las æy por 
el mismo punto 4 se hace pasar olro plano pa: 
valelo al de las œz, y por dicho punto 4 otro pa- 
ralelo al de las yz; estos tres planos, con los que 
forman el triedro, se cortarán según doce aris- 
tas y formarán el paralelepípedo Oabea'a”a” 4, y 
darán las coordenadas 


0a=x, 
Ob=y, 
0c=x, 


cuya diagonal 04 mide la distancia al punto O; 


ta, determinar la inclinación de ésta sobre los . y para determinar su magnitud, si los ángulos 
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. os 
del triedro fneran rectos, uniendo Ou vértices 
del prisma, el triángulo rectángulo 040 da 


Vita 0 +k A= Va +e, 


por ser iguales las aristas paralelas del paralele; 
pípedo; pero en el triángulo rectángulo on «, Oax 
también se deduce 


dada aa, 
y sustituyendo en la expresión anterior, llaman- 
dod å la distancia Oo, 


dzy te y daN B4yaa o; (14) 


si los ejes fueran oblicuos las fórmulas se com- 
plicarían, porque entrarian los cosenos de los 
ángulos que los ejes formasen entre sí; y el que 
formase la línea Oa con el eje de las x es suma- 
mento fácil de determinar, por lo que no nos de- 
tendremos en este problema. . 

Observemos «ue la 4a”, siendo paralela al eje 
Oz, y por tanto los planos de las #2 y de las yz, 
es la proyectanto del punto ./ sobre el plano de 
las xy, siendo « la proyección de A sobre este 
plano, como e” y e” lo sou sobre los planos de 
las xz é yz, siendo las proyectantes A y Aa”; 
de la misma manera, Ou es la proyección sobre 
el plano wy de la recta OA, y sobre los otros pla- 
nos serían las diagonales de los paralelogramos 
correspondientes, 

Ahora podemos generalizar un teorema demos- 
trado antes en el caso particular en que una rec- 
ta y el eje de proyección estaban en wn mismo 
plano, y demostrar que la proyección de una rec- 
la sobre un eje que se cruze con la primera es 
igual á la longitud de la recta con el signo que 
le corresponda, por el coseno del ángulo formado 
por las dos rectas; sea, en efecto, OXoleje y AR 
la recta enya proyección rectangular es 16 f Agr- 
ra 9); por el punto $ de la proyección y el 4 de 

P 


B 


AL 


a 


g 
Fig. 9 


la recta pasa el plano perpendicular á OX, que 
por su encuentro con esta recta ha determinado 
la proyección b; si por 4 se traza una recta AC 
paralela al eje, cortará al plano PQ en un punto 
C que, unido con los 4, B y b,dará: primero, un 
paralelogramo 4Cba, pues Aa es paralela al pla- 
no PQ, y por lo tanto á Ch, que según esto será 
igual å stæ; después el triángulo 42", en que 
AC=ab por lados opuestos de un paralelogramo 
y en que el ángulo BAC será el ángulo de la rec- 
ta con su proyección, y en este triángulo se ve- 
rifica evidentemente 


4AC=ab=AB cos BAC, 


que es lo que se quería demostrar. 

Si el ángulo de AB y ab fuera obtuso las con- 
conclusiones serían las mismas, por cambiar de 
signo los dos factores. 

La suma de los cuadrados de los cosenos de 
los ángulos que una recta forma con tres ejes 
rectangulares es igual á la unidad, Sea (fy. 8) 
04 la recta dada; por uno de sus puntos O, tra- 
vemos tres ejes OX, OY y OZ paralelos ¿los pri- 
meros, y sean a, B y y los ángulos que la recta 
forma con los ejes de las 2,4, yz; en el triángulo 
Oda, rectángulo en a, tenemos Pa =d cosa: y 
de la misma manera, con los otros ejes, tendría. 
inos 


Ob=0A cosß, 
Oc=0A cos y; 


elevando al cuadrado estas tros ecuaciones y su- 
mando, resulta 


Òa? + Ob? +0 =04co3 %a + cos 8 teos 2y):(15) 
pero OÁ es d, y en virtud de la primera de las 
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ecuaciones (14) se puede poner por el primer 
miembro de ésta su valor d?, asi como también 


por 04; luego, dividiendo por de, 


cos 2a + cos t8 +cos *y=1, (16) 


como queriamos demostrar. 

El coseno del ángulo formado por dos rec- 
tas, es igual á la suma de los productos de los co- 
senos de los ángulos que estas rectas forman con 
cada uno de tres ejes rectangulares (ig. 10). Sean 
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Fig. 10 


OX, UY y OZ tres ejes rectangulares; por el cen- 
Lro O tracemos dos rectas Mol y 08 paralelas & 
las rectas dadas, y sean a, 8, y los ángulos de 
. 7 + a 
nd con los ejes de los o, Y, 2 y 0, B y y los 
que la recta OB forma con los mismos ejes, y to- 
memos OA por unidad; desde st bajemos una 
perpendicular sobre el plano xy, y por el puulo 
u, en que le corta, tracemos dentro de este plano 
la «b paralela á OY, y por tanto perpendicular à 
w será 
r= 0b= 0d cosa = cosa; y =8b= OA cos 3 = cosp; 
g= Au=DA COS y= cosy, (7) 
puesto que, según demuestra la fg. 8, 


Ob=w;ab=y; La=z y OA=1 


por construcción: si ahora se proyecta el polígono 


alabeado sobre OB y se llama Y al ángulo de las 

rectas, por un teorema antes demostrado, 
OA cos V =cos V'=Aa cos y 

+ab cosp’ +00 cosa”, (18) 


y poniendo por las líneas sus valores antes de- 


l ducidos, 


vas V =cos y cos y + cos p cos 84 cosa cosa”, (19) 
como habiamos enunciado. Si no se hubiera to- 
mado la reeta por unidad, hubiera resultado de 
las ecuaciones (17) y (18) 
d cos V=d cosa cosa! +d cosg cos $" 
+d cos y cos y”, 

que dividido por e reproduce la ecuación (19), 

La ecuación (14) da á conocer la longitud de 
una recta cuyas proyecciones están dadas, y de 
las (17) se deduce, dividiendo por Qasd, 


«que hacen conocer los ángulos que forma con los 
ejes en función de las coordenadas, 

Si desde un punto se baja una recta cualquie- 
ra sobre un plano, la intersección de ambos es la 
proyección del punto sobre el plano; si la pro- 
yectante es oblicua al plano la proyección será 
oblicna, y rectangular ú ortogonal sí Ja recta es 
perpendicular al plano, en enyo caso la proyec- 
ción es el pie de la perpendicular bajada desde 
el punto al plano. La proyección de una línea 
sobre un plano es el lugar geométrico de las pro. 
yecriones de todos sus puntos, siendo preciso que 
todas las proyectantes sean paralelas; la super- 
ficie lugar geométrico de todas las ¡royectan tes 
se llama por esto cilindro proyectante; esto cilin- 
dro se convierte en un plano cuando la línea pro- 
yectada es una recta, y también cuando la figura 
proycelada es plana y su plano es paralelo al 
plane para el cual la dirección de las proyectan- 
tes es una línea de máxima pendiente de dicho 
plano con relación al de proyección. La proyec- 
ción de una superficie sobre un plano es la super- 
ficie lugar geométrico de las ¡royectantes de to- 

y dos sus quintos; y si la superficie está Himilada, 
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la proyección del área que limi 

el área de la porción limitada KA remo es 
de la proyección, perimetro 

La proyección ortogonal de wma res 

plano es igual á la recta multipliee Sobre nn 
seno del ángulo que forma con su po rel co. 
puesto que, si se toma como eje de pra coon, 
la proyección de la recta, se demostró quest, pe 
en efecto; pero hay más: como el plano o e 
tante es perpendicular al de proyección: peo, 
gulo que las dos rectas forman es e] ingal i 
la recta y el plano; por tanto, la proyec o de 
también igual ¡la recta en el espacio por a. os 
seno del ángulo que forma con el plano. Dela 
misma mancra, la proyección ortogonal de a 
área plana sobre un plano es igual al área a 
el coseno del ángulo que su plano forma corel 
de proyección. Supongamos primeramente (f j 
ra 11) que el årea soa un triángulo en que ano 
de los lados está sobre el plano, y por tanto el 
mismo es su proyección; proyectemos el vértice 
exterior z por una perpendicular al plano en a 
ol área proyectada será la aBC; bajemos desde 4 
la perpendicular 4 7 á la base; uniendo aP), ésta 
será perpendicular å BO también, por estar en el 
plano proscctante perpendicular al PQ y conte- 
ner la recta 10; 4D será por construcción la 
altura del triángulo dado que tiene 8C por base. 
y ed) será, por lo que acabamos de decir, la del 
triángulo proyección «D, cuya base es también 
BC; alemás, el ingulo 4a mide el que forma 


Fig. 11 


el área dada con el plano por estar en el plano 
proyectante perpendicular á ambos, y porlo tan- 
to Da= DA cos d Da; pero 


área ABO=Y BCx AD, 


área aBCaL RO xaJ)=3 BOX DA cos ADA 
= área ABC x cos A Da, 


que es lo que queríamos demostrar, Supongamos, 
en segundo Jugar, que el triángulo tenga una 
posición cualquiera, y sea el AF; prolongando 
los lados AR y AP hasta su encuentro con el 
plano, las proyecciones de las rectas 48 y AC 
serán las as y al que unen el pie a de la per- 
pendienlar 4a con los puntos KB y C; por tanto, 
el punto £ se proyectará en e sobre ab, y el E 
enf sobre aC, y uniendo BC y ef ésta será la 
proyección de EX y Ja primera pertenecerá á la 
proyección ¿Cde ABC, por tanto ag'será la pro: 
yección de AKF y BefO la de EEFC y 


área A EF'=área ABC - irca BEFC, 
del mismo modo que 
área aef = área aBC - BefC; 
pero Hamando a al ángulo ADe, 


área aBC = área ABC x eosa, 
árcachiCf=área EBCF x cosa; 


luego 
áveacef =c08 al ABC- EBCF)=AEF cosa, 


como queríamos demostrar. 

Si N representa un área cualquiera, €, 8, Y los 
¿ángulos que forma con tres planos de proyección 
rectangulares, para cada plano se obtendría 1103 
ecuacion semejante ida anterior, y por tanto ten- 
drtamos, lamando si, sy S à las tres proyecclo” 
nes, 

s =8 0080, 
$¿=8 cos Bb, 
S= S cos y, 
Juego 
s? = &? cos %2, 
RENAR 
s2 = S? cos *y, 


y sumando 


v 


azi nang taye 
RE e s? = e {eos Tat eos “3 1 CoS yY) 
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orman dos planos es igual al 

‘ngula que forman dos pl 
ro el áng las perpendiculares á estos planos, y 
endicular al plano $ tiene, según hemos 
le porh lación cos%a + cos?B +eos*y 5 1; lue- 

is e 
zo en definitiva, 
aetati y S=Vs tSt Sg; (21) 
ea es igual á la raiz cuadrada de la su- 
sus tres proyecciones. 
cuadrados de sus tres proyecciones. 

ma de emos (fig. 8) tres planos de proyección 
pa ya y UD punto en el espacio, si desde el 
zy, ralelas å los tres ejes OX, U Y y 


to À se bajan parate haste , 
P7 intersecciones de dichos planos, hasta que los 
neuentren, los puntos a!, a”, a” serán las pro- 
Pociones del punto 4, y las coordenadas £, Y, 2 
serán, como dijimos antes, Oa =2; Ob=y; Oc=z, 
ier ; LOS Ct 0- 

Si en lugar de uno hubiera dos puntos cuyas o 


ordenadas rectangulares fueran 
Axy z) y Bory h 
la recta AB sería la diagonal de un paralelepí- 
edo, cuyas caras serían paralelas á los planos co- 
ordenados, y Su longitud sería 


ABRE, 


como sería fácil deducir, pues Jas aristas del pa- 
ralelepípedo serían las diferencias se coordena- 
das que hay dentro de los paréntesis. 

Muchas veces conviene cambiar el sistema de 
planos de proyección, y en este caso es preciso 
poder deducir las relaciones entre las coordena- 
das de cada sistema; supondremos primero que 
cambiando de planos, éstos son paralelos á los 
primeros. , , so 

Sean OXYZ el primer sistema, O'X’ Y’ Z el 
segundo, cuyos planos son respectivamente pa- 
ralelos & los del mismo nombre del primero; 
O(a, b, c) les coordenadas del nuevo origen 0”, 
las del punto serán A(æyz) en el primer sistema 
y A(4y'z) enel segundo (fig. 12). En primer 


luego el ár 


lugar se tiene 4a= Ae + a'a; pero a'a es ignal 
á o'm por medir ambas la distancia entre dos 
planos paralelos, y o'm es e, mientras que 4u=2 
y 4u'=x"; luego 

=+C (a) 
De la misma manera, 


Ob= 0n + nb= 0n +mp; 


pero mp es igual á 0%, por medir ambas líneas 
la d istancia entre los planos paralelos y'x y Aab, 
Mientras que Oa es la coordenada a de O’ y Ob 
es æ; luego 


z att’; 


(b) 
por último, 

ta=bhptap mmni ap; 
pero ap es y’ por medir ambas la distancia de la 


vertical de 4 al plano az, que le es paralelo, en 


tanto que mn es da coordemula b de Y y baes Y 
Juego ` i 


bey; (e) 

Y Teuniendo las tres ecuaciones (a), (b) y (0), se 
tiene para este caso, ¿My 

=W te yny biz + (22) 


Su 


a os, en segundo lugar, que se cambia 
planos ian de los ejes, y por consecuencia de los 
] cambiar el origen; alesignaremos e) 
ragulo de dos rectas por las letras qne las ter- 
os sita bongamos primeramente que uno de 
O ve onae 

7 SISU Y rectangular f « 

OX'Y'Z e oblicuo, y pa rectangular (fin. 13) y 


Ob =; ab= Y; 


ad=; 
DA es la resul 


tante del poligono Arebt si Los pro- 
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proyección de la resultante debe ser igual ú las 
proyecciones de las componentes sobre el mismo 
eje; sobre el eje OX tendremos 

a=a' cos(x æ) +y cos (ye) +2 cos(éa), | 
sobre O Y 

y=w' cos(e y) + y cos (yy) 4-7 cos(2'y), 
sobre OZ 

2=x' cos (m2) 4 y” eos (yz) +2 cos (2/2); | 


( (23) 


si uo se cambiara alguno de los ejes, alguno de 
los cosenos sería cero y las fórmulas se simpli- 
carian. Si los nuevos ejes X’ YZ fesen rectan- 
gulares también, habría las relaciones 


cos Ya'na) + cos Xey) + cos Yaz)= l, ) 
cos *(y w) + eos Ay y) + costiy'z)=1, f 


7 (24) 
cos (zw) + cos Az'y) + cos 22)=1; 


cos (x'g) cos (ym) 4008 (2y) eos (y y) + eos (22) cos (y2)=0, 
cos{x) cos (Kw) + cos (ay) cos iy) + cos (22) cos (12)=0, 
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y como además los cosenos de los ángulos (ey, 
2) é (9/2) son cero por ser rectangulares los 


Fig. 13 


ejes, habría que expresar esta condición, lo que 
daría las siguieittes relaciones: 


(25) 


cos(y2) cos (2y) + cos (y y) cos (zy) + cos (yz) cos (z'2}=0. ) 


Si los dos sistemas de ejes Mesen oblienos . 


(fy. 143, tracemos tros ejes por el punto O, que 


Fig, 14 


sean el OX” perpendicular al plano (y2), el OF” 
perpendicular al (xz), y el OZ” perpendicular al 


(ey); unamos el punto 4 con el O, y sean 
Ob=>; ba=y; Án=x, 


j las coordenadas de 4 en el primer sistema; 


Ob=x Va =y; Aa =2, 
las del mismo punto en el segundo; los dos po- 
Vígonos ObaA y Od'a' A tienen la misma resul- 
lante, luego sns proyecciones sobre una misma 
recta deben ser iguales; proyectándolos sucesi- 
vamente sobre X”, Y” y £”, resultará 
g cos (20) + y cos (aly) +2 cos (2x) =a cos (gx) 
+y cos (ya) +2 cos (de); 
pero 
cosa "y=0 Cos 2 '2=0, 


por ser OX” perpendicular al plano (22), y por 
tanto á todas las rectas que pasan por su pie en 
el plano, como las OY” y 0%”; y de la misma 
manera, al proyectar los polígonos sobre O Y”, se- 


| rán cero los cosenos de los ángulos (ya?) é (y 2), 


y al hacer la proyección sobre OZ” se anularán 
los cosenos de los ángulos (%2”) é (yz”); luego las 
ecuaciones quedarán reducidas á estas otras: 


w cos (zx =x cos (x'a) + y" cos (ya) +2 cos (2'27”) 


y cos (yy) =0 cos (uy) + y" cos (y y”) +2 coste y”) 
JEY cos (yg) 42 cos (2 2") 


te 


Z COS (22")=%w" cos (a'z 


La combinación de las fórmulas anteriores con 
las (22) resolverían el problema en el caso más 
general; tienen todas estas fórmulas el inconve- 
niente de su mucha complicación, Euler ha pro- 
puesto fórmulas más sencillas para el paso de 
cjes rectangulares á ejes rectangulares; no pode- 
mos entrar en su estudio, que nos llevaría de- 
masiado lejos. 

“Cerminaremos esta segunda parte diciendo 
que un estudio tan interesavte como el de la pri- 
mera es la base de la Geometria analítica del es- 
pacio ó de tres dimensiones, y pasaremos ya al 
estudio de las proyecciones tal como las emplea 
la Geometría descriptiva, 

jlemos visto la marcha que se ha seguido en 
el sistema de proyecciones, marcha perfectamen- 
te natural en las investigaciones humanas; pri- 
mero se proyectaron los puntos de una superficie 
sobre una linca; y si bien es cierto que dado el 
eje y dado un punto está perfectamente determi- 
nada Ja proyección de éste si se conoce el plano 
director, conocida la proyección y el plano direc- 
tor no queda determinado más que un plano en 
que el punto se encuentra, plano que es el paralelo 
al director que pasa por la proyección; esto hizo 
concebir la elección de dos ejes, y como couse- 
cuencia la del plano que los eontiene, haciendo 
que éstos se cortaran, con lo cual se habían eslre- 
chado las distancias, se había quitado gran parte 
de su indeterminación al problema, que podemos 
Hamar inverso, de: dada da proyección, determi- 
nar el punto: pero como hemos visto en el rápido 
análisis que hemos hecho, sólo es aplicable á las 
figuras planas, cuyo estudio, muy útil como me- 
dio de investigación, como procedimiento espe- 


D 


l 


culativo, en las aplicaciones de la vida prietica 


tiene que estar muy restringido su uso, no ya 
porque el plano geométrico no existe, sino por- 
«ue sólo se puede considerar el punto que deter- 
minan dos ejes como Ja proyección de otro en el 


jee S : : 07 “hon 
Yectamos separadamente sobre los tros ejes, la | espacio; por esta razón, y porque para representar 


(26) 


los cuerpos que tienen tres dimensiones no cra 
posible siv nuevas convenciones un solo plano, 
y porque un punto proyectado en el plano tiene 
confundidas en él las proyeciones de todos los 
puntos de la proyectante, se dió el paso que era 
natural, puesto que la obtención del punto en el 
plano, ó mejor del plano que contenía 4 los ejes 
y al punto, era una consecuencia, puesto que 
cuando un eje se vió era insuficiente se tomaron 
dos, con lo que ya era posible la representación 
de toda clase de figuras planas, anmentando un 
huevo eje se determinaría perfectamente la posi- 
ción del punto conocidas sus proyecciones, como 
sucede en efecto, pues el punto estará en la jn- 
tersección de tres planos que se cortan, suponien- 
do que estos ejes se eligen convenientemente, 
esto es, cortándose en un solo punto; pero al ver 
tres ejes, ocurre en seguida la idea del triedro eu- 
yas aristas son los ejes, que á su vez determinan 
tres caras, verdaderos planos de proyección: es 
decir, que se pensó sin duda llegar á lo más seu- 
ciMo partiendo del clemento geométrico más ele- 


mental después de] punto, y esto condujo al sal- 


to brusco que se nota en la marcha de la ciencia 
de la representación, puesto que de un solo pla- 
no dle proyección se saltó i buscar tres para la 
fijación de un punto en el espacio; es verdad que 
no ha sido infructuosa la elección de tres planos, 
puesto que ha abierto ancho campo á las inves- 
tigaciones analíticas, que ha creado una ciencia, y 
una ciencia de la importancia del análisis gea- 
métrico; pero era preciso ver si en el grupo de 
dos únicos planos de proyección, que no se había 
estudiudo, no cabía otra ciencia como å las que 
dado origen el método axonomitrico: y con efer- 
to, se buscaba sólo la más sencilla representa 
ción de un punto, y se ha encontrado el mediode 
reproducir exactamente da forma y posición de 
cuerpos, cualquiera que éstos sean, y lo que es 
más importante, resolver sobre el papel cuantos 
problemas antes había que resolver sobre los 


TROY 


objetos mismos, por procedimientos largos y de 
fectuosos, que no siempre eran exactos; se formo 
la Geometria descriptiva, debida & Monge, que si 
acaso no fué el iniciador, positivamente él ha 
sido quien la ha creado, no sólo escribiendo su 
precioso tratado impreso en 1811 en París en 
casa de Klostermann, sino explicando sus leccio- 
nes en la Escuela Politécnica y en el Instituto 
de Ciencias, Letras y Artes de París; y esa Geo- 
metría deseriptiva, tan modestamente expuesta 
por su autor, no es ya sólo una ciencia; es, como 
hemos dicho, un idioma merced å sus notaciones, 
+ an idioma universal; el único después del je- 
roglífico que, cou la Música, ha logrado domiuar 
en el mundo civilizado. 

Punto. — Mas basta de una digresión que he- 
mos creído necesaria para separar lo que hemos 
dicho antes de lo que sigue después, que tiene 
un caricter completamente distinto, á fin de dar 
tiempo al espíritu para hacer la evolución que 
exige el paso á este nuevo estudio, y entremos 
en materia; no seguiremos 4 Monge, porque å 
pesar de hacer sólo ochenta y bres años que se 
publicó su preciosa obra, como la Descriptiva es 
el huésped inseparable de todo el que se dedica 
å las Ciencias, Artes ó Industria, ha adelantado 
prodligiosamento, y además, porque aquí sólo nos 
estamos ocupando de proyecciones y no de expo- 
ner la ciencia en sí, con la solución de los pro- 
blemas que en número infinito está resolviendo 
diariamente, Ante todo debemos decir que, en 
Geometría descriptiva, la proyección tiene un sen- 
tido aún más restringido que en análisis, consi- 
derándose tres sistemas de proyección, que dan 
lugar á tres ciencias diferentes en que la prime- 
ra puede dividirse, que son las proyecciones or- 
togonulrs, oblicuas y poleres. 

Se llama proyección ortogonal , ó simplemente 


472 


El LTH... primero = 
El LTH, eee... segundo = 
BI LTH. s e... tercero = 
El VETH.. ..... rlo = 


Tlamamos muy particularmente la atención 
sobre las notaciones empleadas en esta sección 
porque son como las letras de este alfabeto es- 
pecial, sin el conocimiento exacto de las cuales 
no sería posible la escritura, 

Un punto en el espacio se designa en proyec- 
ciones por un signo y nna letra; el signo es cual- 
quiera de Jos enatro que hemos representado eu 
la Ag. 15 para los puntos 4, P, (y D ú otros, 
siempre que de una manera indudable Namen la 


Fig. 16 


atención sobre el punto proyectado y marquen 
exactamente la posición de éste; en cuanto 4 las 
notaciones, son cuatro las que se suelen em- 
plear; el distinguido arquitecto, doctor y cate- 
drático Elizalde, en la primera parte desu ohra, 
única que pudo dar á luz antes de su muerte, 
emplea para denotar nn anto D las mismas le- 
tras, pero minúseulas, en las proyecciones, acen- 
tando la proyección vertical d’. Leroy signenn 
sistema semejante, poro empleando letras ma- 
yúsenlas, como se ve en las proyecciones del pun- 
to P, que son B y B. Olivier, para un punto cf, 
emplea la misma letra con un subíndico A parn 
el plano horizontal y » para el vertical, que son 
las mismas letras, pero mayúsculas, con gne se 
representan los planos; asf An será la proyec- 
cion horizontal de A, y Ae da vertical del mis- 
mo pinto. Finalmente, Monge, un punto le de- 
signa con letra mayúscula en proveceión hori- 
zoutal, y la misma, pero minúsenta, en la ver- 
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proyección de un punto sobre un pleno, como ya 
hemos dicho, el pie de la perpendicular bajada 
desde dicho punto al plano; proyección oblicua 
de un punto sobre un plano, el punto en que una 
recta paralela á una dirección dada corta al pla- 
no; estas dos proyecciones son cilíndricas: la 
primera sirve de base á la Descriptiva propiamen- 
te dicha; la segunda al tratado de sombras y 
puutos brillaules; proyección polar de un punto 
sobre un plano es el punto en que la recta que 
pasa por él y por otro fijo de posición, llamado 
polo, encuentra al plano; ésta es una proyeccion 
cónica, empleada en la Perspectiva. Nos vamos á 
ocupar del sistema ortogonal. Supongamos dos 
planos de proyección, uno horizontal 1727, Ma- 
mado horizontal de proyección y otro VV, per- 
pendicular al primero, llamado vertical de pro- 
gección, losque se cortan según una línea hori- 
zontal LZ, Hamada lnea de tierra, que divide 
å cuda plano en dos zonas completamente dis- 
¿ tintas; en el horizontal la zona LZZ se llama 
parte ò zona anterior, porque se supone al obser- 
rador colocado frente al primer ángulo formado 
por los planos; esta parte siempre estará vista 
con toda claridad por cl observador; la otra zo" 
na, TLI, se lama parte ó zona posterior, y Su” 
puestos los planos de una substancia tramslúci- 
da, los objetos dibujados en esta parte serían 
vistos de una manera menos intensa por el ob- 
servador; la zona LTY del plano vertical se lHa- 
ma zona ó parte superior, y es perfectamente 
vista por el observador, mientras que la otra 
parte TLV, que se llama zong ó parte inferior, 
tan sólo es imperfectamente vista por el obser- 
vador. 

Estos dos planos, en su encuentro, forman 
cuatro ángulos que se designan de cualquiera de 
los modos siguientes: 


principal = AY = anterior superior, 


de atrás = Py = posterior superior, 
opuesto = P: = posterior inferior, 
de abajo = AZ = anterior inferior, 


tical. Si por las proyectantes JAn y 44 y hace- 
mos pasar un plano que sers perpendicular al 
de proyección, y por tanto å la línea de tierra, 
cortará á los de proyección según dos rectas 
dymy Am perpendiculares á la línea de tie- 
rra y pasando por el mismo ¡mato m de ella, y la 
tigura 4AprA, será un rectingulo, y por tanto 
la distancia Apne que hay desde la proyección 
horizontal del punto á la línea de tierra, medi- 
rá la distancia entre el ¡manto y el plano vertical, 
y la distancia 4ym que existe entre la proyec- 
ción vertical del punto y la línea de tierra me- 
diri la ¿que se encuentra el punto del plano ho- 
vizontal, por ser iguales los lados opuestos de 
un rectangulo; las rectas map y md, son, pues, 
las coordenadas del punto A en el plano A Aym. 
Hay que advertir que la línea de tierra se repre» 
senta siempre por una recta continua fina que en 
sus extremos, y porla parte interior, lleva unos 
trazos gruesos, colocando á su izquierda la letra 
l yen el extremo derecho la 7, iniciales de Zinca 
de tierra. Me lo dicho antes se infiere que siem- 
pre la distancia entre la proyección de un pun- 
to y la linca de tierra mide la distancia que hay 
entre el punto del espacio y el plano de nombre 
contrario, La distancia de un punto enalquiera 
P del espacio å la línea de tierra es la hipotenu- 
sa Bn del triángulo rectángulo BBa, en quelos 
catetos son las distancias BL y BE'= Buque hay 
egde el punta å los dos planes de proyección. 

Los planos y proyecciones, tal coma están en 
la figura 15, no satisfacen más que para la ex- 
plicación que venimos haciendo; pero desde el 
momento en que se tratase de hacer construe- 
ciones exactas, habría que acudir å las escalas de 
la Perspectiva caballera y á los procedimientos 
de esta ciencia (Y, Persrecriva), siempre lar- 
208, y que oenpando mucho espacio dificul tavían 
las operaciones; esta es la parte realmente nne- 
va del xistema de proyecciones: si suponenios qne 
se hace girar el plano horizontal 27/7,,207 hasta 
adoswse al vertical en el sentido de las fechas, 
ú bien que el plano vertical Y, girase 90° en 
sentido contrario hasta acostarse sobre el hori- 
zontal la parte superior de éste, y colocásemos 
los planos así dispuestos frente al observador, 
| eama esti ana pizarra en el primer caso ó una 
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' hoja de papel en el segundo, tendremos ya 


su verdadera posición todas las Proyecci 
en su verdadera magnitud las lineas NO 
ahora hemos dibujado, y no habrá dificult ga 
hacer las construcciones como si se tata a 
figuras planas, y para reconstituir el mnta z 
objetu en el espacio no habrá más que a a 
pensamiento imaginar que se deshace el sir a 
los planos, que se levantan á ellos las per ada 
culares que parten de las proyecciones, y o A 
qué punto se encuentran las que al mismo e 
to corresponden; y esto, que á primera vista a 
rece tan difícil, es, sin embargo, sumamente i. 
cil, pues la mente se acostumbra en brevísima 
tiempo á tal aprendizaje; de este modo la fig i 
ra 15 se nos presentaría como se ve ( fig. 15), 
, 
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pero veamos en el giro que hemos efectuado la 
posición ne ocupan las proyecciones de ux punto 
según el :ingulo en que se concentren (figs. 15 
y 16); prescindamos ya, puesto que desde ahora 
lo hemos de hacer en lo sucesivo, excepto cnan- 
do nuestros razonamientos de teoría sólo exijan 
una pequeña digresión, en el sistema de los pun- 
tos 4, B, C y D, y supongamos que sólo tene- 
mos las proyecciones. 

Para un punto (4 4,) situado en el primer 
ángulo, al hacer el giro que se lama rebatimien- 
to, el punto An, por ejemplo, describirá una cir- 
eunferencia cuyo centro es el punto m y su radio 
mAn, y, al reunirse los dos planos, las líneas 
mdy y mAy, que tienen un punto común, están 
en el mismo plano y son perpendiculares á la li- 
uca de tierra, se confundirán en una sola, per- 
peudicular á la línea de tierra, quedando la pro- 
yección horizontal debajo de dicha linea y la 
vertical encima; de modo que las dos proyeccio- 
nes estarán unidas por una perpendicular á la li- 
uea de tierra, perpendicular que recibe el nom- 
bre de línea de correspondencia, y que se dibuja 
siempre con trazo corto, interrumpido y fino. 
Del mismo modo, en el giro tado punto del se- 
gundo ángulo tieno sus dos proyecciones en la 
parte posterior ¡del plano horizontal que se apo- 
ya sobre la superior del vertical, luego las dos 
proyceciones, estarán sobre la misma vertical, y 
las dos sobre la línea de tierra, como se ve en 
(PB). Siel punto estuviese en el tercer ángu o, 
la proyección horizontal está en la parte poste- 
rior del plano correspondiente que pasa á la su- 
pevior de la línea de tierra, y la vertical está en 
la parte inferior de su plano; luego las proyec- 
ciones se presentarán una encima y otra debajo 
de la línea de tierra, como en el primer caso, 
pero invertidas; esto es, la horizontal encima y 
la vertical debajo, como se ve en (00). Por ál- 
timo, si el punto fuese, por ejemplo, el D en el 
exarto ángulo, la proyección vertical está en la 
parte inferior de su plano y la horizontal en la 
anterior del plano de este nombre que pasa bajo 
la línea de tierra; por tanto, las dos proyeccio: 
nes, después del giro, se encuentran en (de) 
bajo Ja línea de tierra. Recíprocamente, si un 
punto tiene su proyección horizontal bajo la li- 
nea de tierra y la vertical encima está en el pri- 
mer ángulo, porque si estuviera en otro la po- 
sición de sus proyecciones sería alguna de ie 
que señalan Jos otros tres casos diterentes de 
que se examina: si tiene las dos proyecciones eo 
cima de la línea de tierra está en el segundo 
ángulo por la misma razón; si la proyección ho- 
rizontal está sobre la Hnea de tierra y la verti- 
eal dehajo se halla en el tercer ángulo, y sl las 
dos proyecciones están bajo la línea de tierta 
está en el cuarto, 

Pambién se deduce, de lo qne 1 
«me si los proyceciones están sobre la | A 
nea de correspondencia ó una perpendicular js- 
de tierra prelen ser las proyecciones de un MI 


levamos dicho, 
a misma li- 
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y sila línea que une á las proycecio- 
erpendicular á la línea de tierra nO 
representar las de un mismo pun- 
“Hecho Y comprendido el convenio del giro 
to lanos de proyección, es completamente 
de Jos reo (Jig. 16) VY"HIL, que sólo he- 
inùtil el o ara fijar las ideas, pero que no hace 
mos pue Fo estorbar las construcciones limi- 
o sn campo y dar cierto amaneramiento al 
tando $ sor lo que se suprime siempre, marcan- 
doo ro solamente la línea de tierra, como 
doe ia fig. 17, en la que hemos puesto un 
se Yo A en el primer ángulo, otro B en el se- 
Pindo, otro € en el tercero, y otro D en el cnar- 
fo, poniendo en las proyecciones correspondien- 
tes otras representaciones del punto usadas tam- 
bién. ; o 
Cuando dos puntos están en la misma verti- 
cal tendrán la misma proyección horizontal, 
ro diferentes verticales, como sucede con los 
untos $ y N, que tienen por proyección hori- 
rontal la B ó N y por verticales las 4" y N’, es- 
tando más alto siempre el que se halla en pro- 
ección vertical más distante de la línca de tie- 
tra, como sucede con el 4, cuya proyección 2 
está más elevada que la 4. Cuando hay una 
sola y misma proyección horizontal, pero distin- 
tas verticales sobre la misma línea de correspon- 
dencia, se puede asegurar que hay tantos pun- 
tos sobre Ja misma vertical como proyecciones 
verticales haya. Del mismo modo, cuando dos 
antos están en la misma proyectante vertical ó 
perpendicular al plano de este nombre, tienen la 
misma proyección vertical y distintas horizon- 
tales sobre la misma línea de correspondencia, 
estando más próximo al plano vertical aquel 
punto cuya proyección horizontal esté más pró- 
xima de la línea de tierra. Recíprocamente, si å 
una sola proyección vertical corresponde, en la 
misma proyectante ó perpendicular å la línea de 


mo punto, 
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nes no € 
eden nunca 
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tierra, á dos ó más proyecciones horizontales, 
hay tantos puntos sobre una misma perpendicu- 
laral plano vertical, como proyecciones horizon- 
tales liaya. Estos cuatro teoremas son consecuen- 
cia natural de todo lo que llevamos dicho. 
Además de las posiciones que puede tener un 
punto con relación á los planos de proyección, 
representados ya (fig. 15,16 y 17), hay otras par- 
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ticulares que conviene conocer; sabemos que se 
llama plano bisector do un ángulo un plano que 
pasando por la arista del ángulo divide á ésteen 
dos partes iguales; cualquier punto de un plano 
bisector dle un ángulo, sabemos también por Geo- 
metria que equidista de las caras del ángulo; se- 
gún esto, todo punto que esté en cl plano bisec- 
tor de alguno de los cuatro ángulos distará igual- 
mente de ambos planos de proyección; y como 
estas distancias están medidas por Jas que res- 
pectivamente median entre las proyecciones to- 
rrespondientes y la línea de tierra, resulta (figet- 
ra 18) que el punto 4, que está en el plano bi- 
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Fig. 18 


sector del primer ángulo, tendrá su proyección 
horizontal æ bajo la línea de tierra, y su prayes- 
ción vertical a” á una distancia pa de dicha l- 
nea igual á pe, y viceversa: todo punto que re- 
a estas condiciones se halla en el plano bisce- 
tor del primer ángulo; sí un punto J está en el 
plano bisector del segundo ángulo, sus dos pro- 
Jecciones ò y b se confunden en una por encima 
pola línea de tierra; y recíprocamente, cuando 
dos proyecciones de un punto están confun: 
as en tna encima de la línea de tierra, el 
punto estará en el bisector del segundo ángulo; 
ta, Panto €, que está situado en el plano bisec- 
aidia tercer ángulo, tiene sus proyecciones 
tantal tant s de la línea de tierra, pero la hori- 
in or „2 parte superior y la vertical en la 
ciones pa inversamente, un punto cuyas proyec- 
distinto Ta equidisten de la línea de tierra á 
el tercera oe juvertidas, estará en el bisector 
en el dis 0; por último, un punto situado 
sus des pro pisector del cuarto ángulo, tendrá 
por debo Yeeciones dyd confundidas en una 
, todo Jo e a línea de tierra; y recíprocamen- 
an en 2 0 cuyas dos proyecciones se contun- 
puede asena po debajo de la línea de tierra se 
Cuarto AGA ar gue está en el plano bisector del 
á examinon o. Otras posiciones hay que vamos 
el plano Mo, un punto está en la parte anterior 
zontal f baja Kontal, tendrá su proyección hori- 
a misha 5 a línea de tierra y la vertical f en 
nea de tierra; y si el punto está en 
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la parte posterior del plano horizontal, sin salir 
la proyección vertical de la línea g', la proyec» 
ción horizontal y caerá por encima de la línea 
de tierra; si un punto está en la parte superior 
del plano vertical, su proyección de este nom- 
bre Æ estará por encima de la línea de tierra y 
la horizontal A sobre la, nisma linea de tierra; y 
si el punto está en la parte inferior del plano 
vertical, su proyección del mismo nombre &' es- 
tará bajo la línea de tierra y la horizontal 4 con- 
tinuará sobre «dicha línea. Las recíprocas de es- 
tas proposiciones también son verdaderas, como 
es fácil comprender. Finalmente, si el punto es- 
tá sobre la línea de tierra, el punto y sus dos 
proyecciones m y m’ se confunden en dicha lí- 
nea de tierra, y viceversa: cuando las dos proyec- 
ciones de un punto estin en Ja misma línea de 
tierra, el punto también lo estará, 

De la recta. — Se llama proyección de una rec» 
ta sobre un plano el lugar geométrico de las de 
todos sus puntos sabre el plano; pero como to- 
das las proyectantes parten de una misma recta 
y son perpendiculares al mismo plano, el lugar 
geométrico de estas proyectantes será un plano 
perpendicular al primero y la intersección do 
ambos será la proyección; y como esta interseo. 
ción es una recta, y una recta está determinada 
por dos puntos, bastará, para obtener la proyec- 
ción de nna recta sobre un plano, hallar la de dos 
de sus puntos y unir las proyecciones por una 


- recta; conviene que los puntos que se elijan para 
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proyectar sean los más distantes posible, porque 
de este modo queda mejor determinada gráfica. 
mente la proyección. A lo que acabamos de de- 
cir hay, sin embargo, una excepcion, que cs enan- 
do la recta resulta ella misma perpendicular al 
plano de proyección, porque entonces ella mis- 
ma es su proyectaute; no hay, por lo tanto, pla- 
no alguno determinado por las proyectantes, y la 
proyección de la recta sobre este plano, que le es 
perpendicular, se reduce á un punto. 

Sean (fig. 19) MI, y YY, los dos planos de 
proyección antes del rebatimiento; ZT la línca 
de tierra: una recta puede estar de diversas ma- 
neras en el espacio con relación á los planos de 
proyceción, y resultará que no siempre la recta 
estará directamente á la vista del observador, y 
hay que distinguir la parte que ve directamen- 
te de la que está oculta, la que se encuentra de- 
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trás de alguno ó de ambos planos de proyección, 
llamándose vista la parte que está delante y ocul- 
ta la que está detrás de alguno de los planos; las 
partes vistas por el observador son aquellas en 
que un rayo visual dirigido á uno de sus puntos 
encuentra á la recta antes que á los planos, y ocul- 
ta la en que el rayo visual corta antes á alguno 
de los planos que á la recta: ésta tiene tres mo- 
dos distintos de representarse: cuando es vista, ó 
la parte vista de ella, se dibuja con línea conti- 
nua, que será lo más fina posible cuando la recta 
represente un dato de un problema; ejemplo de 
esta representación es el trazo ab de la recta en 
el espacio y las proyecciones ab horizontal y ay” 
vertica]; mas cuaniio la recta es el resultado de- 
finitivo de algún problema, la lnea ó sus pro- 
yecciones deben ser gruesas, como se ve cu el 
trazo A'n de la recta en el espacio, y los hg en la 
proyección horizontal y Am en la vertical; si la 
recta es oculta, el trozo que se encuentre en es- 
tas condiciones se construye de puntos: éstos de- 
ben rennir en la recta las condiciones siguien- 
tes: ser pequeños, redondos é iguales, y estar 
próximos y equinistantes: ejemplo de recta ocul- 
ta, entre los muchos que se ven en la fignra, es 
el trozo ef de recta y los de sus proyecciones pf 
horizontal y eq vertical; más adelante diremos 
otros modos de representación: una recta se 
nombra por dos de sus puntos, como la recta AFR 
y sus proyecciones, por las letras que designan 
éstos; cenando una recta, como la 44, corta à los 
planos de proyección, se llaman ¿razas los ¡mue 
tos de intersección, llamándose traza horizontal 
á la intersección de la recta con el plano de este 
nombre, y traza vertical al punto en que coria 
el plano vertical; así, la recta ab’ tiene € por tra- 
za horizontal y b por traza vertical; como esta 
se encuentra en el plano vertical, ella nusma 
será su proyección vertical, y la horizontal será 
el punto è de la línea de tierra en que termina 
Ja proyectante b'b; de la misma manera, como la 
traza horizontal æ se encuentra sobre el plano 
horizontal, ella misma será su proyección hori- 
zontal, y la vertical será el punto e' de la línea 
de tierra en que es cortada por la proyectante 
ag: la proyerción horizontal de la recta se oli- 
tendrá uniendo las proyecciones horizontales de 
sus puntos & y bd así determinadas, y será por lo 
tanto ab, y del mismo modo a'b será la provec- 
ción vertical; de aquí se deduce que, cuando se 
tienen las dos proyecciones eb y a'b de uma rec- 
ta, para obtener sus trazas se prolongará la 
proyección hotizontal hasta que encuentro á la 
línea de tierra, y por el punto basi determinado, 
que será la proyección horizontal de la traza 
vertical, se levantará la línea de corresponden- 
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cia db, y el punto b’ en que ésta corte 4 la pro- 
yección vertical de la recta será la proyección 
Vertical de la traza vertical; de la misma mane- 
ra, se obtendrá la traza horizontal prolongando 
la proyección vertical de la recta hasta cortar á 
la línea de tierra, cuyo punto representará la 
proyección vertical de la traza horizontal, y por 
este punto, bajando la línea de correspondencia 
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vista en ambas proyecciones; la recta CD tiene 
su parte media en el segundo ángulo, y sólo el 
extremo izquierdo es visto; la ZF está toda ella 
en los ángulos segundo, tercero y cuarto, por lo 
que resulta toda ella oculta; y la GH, que sólo 
tiene en el primer ángulo su extremo de la dere- 


M 
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hasta su encuentro con Ja proyección horizon- 
tal de la recta, se obtendrá la proyección hori- 
zontal de la traza horizontal; esto hemos hecho 
también en le fig. 20, eu que ya los planos los 
suponemos colocados en la posición acostumbra- 
da en Geometría descriptiva. La recta AL (figu- 
ras 19 y 20) tiene su parte media dentro del 
primer ángulo, y por eso esta parte fab, av) es 


y 


Py 


20 


cha, es la única porción vista de ella; toda recta, 


al cortar å uno de los planos de proyección, que- | 


da dividida por él en dos partes: una anterior 
ó superior, y otra posterior ó inferior, ésta desde 
luego oculta á partir de la intersección, y la pri- 
mera, si resulta todavía detrás del plano verti- 
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cal ó debajo del horizontal, seguirá siendo ocul- 
ta hasta una nueva intersccción; pero si queda 
en el primer ángulo, será vista desde su traza 
sobre el plano que la ha sacado á este ángulo; 
como regla práctica según esto, y como se ve en 
las figuras, puede establecerse que, cuando la pro- 


L 


yceción vertical de la traza vertical de una recta 
esté por encima de la línea de tierra y la hori- 
zontal de la horizontal por debajo, será vista la 
parte comprendida entre las trazas; si las dos 
proyecciones están invertidas, como en la EF, 
toda será oculta; y cuando sólo una de las trazas 
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Fig. 22 


tiene su proyección invertida, como son las CD 
IIF al os As 

y ETT, sólo será visto cl segmento indefinido que 

comienza en la traza cuyas proyecciones están la 

vertical por encima de la línea de tierra ó la ho- 

rizontal por debajo. 
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Una recta puede tener cuarenta y cinco posi- 
ciones diferentes con relación å los planos de 
proyección, que son las cuatro representadas 
(Ag.20), en que la recta es oblicua d los dos pla- 
nos de proyeeción y no corta å la línea de tierra, 
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Fig. 23 


Hay otras cuatro posiciones de la recta tam- 
bién oblicuas á los dos planos, pero cortando á 
la línea de tierra, en cuyo caso las dos trazas se 
han reducido á una sola subre la línea de tierra; 
la recta no puede entonces estar más que en el 


primero y tercer ángulo, como la (4, 4”) (Áigu- 
ra 21); sus proyecciones serán 4 y 4', vista la 
mitad de la recta que está en el primer ángulo, 
y oenlta el resto, å partir de la traza O; puedo 
también estar en los segundo y cuarto ángulos, 
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como la (B, B’), y entonces toda ella 
á ambos lados de la traza O, 
estos dos casos puede estar 
del primero y tercer ángulo, como la (Om, Om 
ó del segundo y cuarto, como la (On, Om. » 
conocerá que está en estos ángulos porqu o a; $e 
hemos dicho, cada uno de los puntos de w Sa 
no bisector equidista de ambos planos, y por pl: 
to pm=pm! y gn=qu', y los triángulos reg A 
gulos opm=opm', por tener el lado común 
así como también iguales los ogn y ogn” por igual 
razón; y en consecuencia, los ángulos mop y e 
son iguales, así como los nog y 109, es decir i 
entonces la línea de tierra es la bisectriz del T 
gulo formade por las dos proyecciones, ó lo que 
es lo mismo, que éstas están igualmente inclina. 
das respecto de la línea de tierra, 

Puede también ser oblicua á uno solo de los 
planos de proyección y paralela al otro; cuando 
lo es al plano horizontal se llama ella misma ho. 
rizontal, y en este caso (fig. 22) puede tener tres 
posiciones: ó estar en el mismo plano horizon- 
tal, como la 04, cuya proyección vertical será la 
línea de tierra oa”, que es la intersección de su 
plano proyectante con el vertical; ó encima del 
plano horizontal, su proyección vertical será pa- 
ralela á la línea de tierra, como la b'e, porgue 
su plano proyectante es horizontal también, y las 
intersecciones de planos paralelos por un terce- 
To, que es el vertical, son paralelas, y la horizon- 
tal será paralela ¿igual á la línea, porque ésta y 
su proyección horizontal son intersceciones de los 
mismos planos horizontales de que acabamos de 
hablar con el plano proyectante; por último, 
puede estar debajo del plano horizontal, y no 
habrán cambiado las cosas más que en la repre- 
sentación, pues ahora toda la línea será oculta, 
por estar en el tercero y cuarto ángulos; del mis- 
Juo modo, hay otras tres posiciones respecto al 
paralelismo de la recta al plano vertical de pro- 
yección, como se ve por las (of, ef”), que está en 
el mismo plano vertical con proyección horizon- 
tal sobre la línea de tierra; la (gh, gh”), situada 
delante del plano vertical, y cuya proyección ho- 
rizontal será. paralela á la línea de tierra y la 
vertical paralela é igual å la recta en el espacio; 
y la (ln, Vm’), en que las proyecciones están in- 
vertidas por estar la recta detrás del plano ver- 
tical ó en los ángulos segundo y tercero, y por lo 
tanto oculta toda la recta. 

Puede también ser la recta paralela å la línea 
de tierra, ó sea á los dos planos de proyección, 
y en este caso admite 13 posiciones diferentes, 
cuyas proyecciones vamos á estudiar; en todos 
los casos sus proyecciones serán paralelas ála 
línea de tierra, puesto que, siéndolo la recta, 
los planos proyectantes serán paralelos & uno 
de los planos de proyección, y, cortados estos 
planos paralelos por el de proyección, darán in- 
tersecciones paralelas, de las que una es la nea 
de tierra y otra la proyección que se busca. Si la 
recta (fig. 23) está en el primer ángulo sus dos 
proyecciones serán vistas en totalidad, la pro- 
yección vertical estará en la parte superior de la 
línea de tierra y la horizontal debajo, como la 
recta (4.4'); en el segundo ángulo, ocultas las 
dos proyecciones, y ambas por encima de la lí- 
nea de tierra, como la recta (8B); en el tercer 
ángulo las proyecciones serán ocultas y estaran 
invertidas, como la recta (CC); y sien el cuarto 
ángulo, oculta también la recta, las dos proyee- 
ciones estarán bajo la línea de tierra, como la 
recta (PH); otras cuatro posiciones semejantes 
å las anteriores, pero casos particulares de ellas 
son las que pnede tener hallándose sobre alguno 
de los planos bisectores; en el del primero y ter- 
cer ángulos sus proyecciones serian análogas $ 
las (44°) y (CC”), pero con la diferencia de es A 
ambas proyecciones equidistantes de la línes de 
tierra, por equidistar la recta de los planos ý 
proyección: en el segundo ángulo, las dos pro 
yecciones se confundirían por igual razón en una 
sobre la línea de tierra (LA) y si la recta está 
en el cuarto ángulo también las proyecciones se 
confundirían en una sola, pero bajo la línea 08 
tierra, como en (77). Puede también tener en 
este caso otras cuatro posiciones (fig. 24), T 
corresponden: la (44°), al caso en que la reo a 
está sobre el plano horizontal de progección Ta 
su parte anterior; la proyección vertical es : 
misma línea de tierra, siendo vista la recta; $ 
está en la parte posterior del plano horizon e 
será oculta; su proyección vertical la linea es 
tierra, y la horizontal por encima de ella: hos 
la (BR”); en la parte superior del plano vertie 


Será oculta 
y en cualquiera de 
en el plano bisector 


tán- 
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. ección horizontal, la línea do 
sera vista su peor por encima de ella, como se 
fierro do; y si está la recta en la parte infe- 
ve enti jano vertical será oculta, su proyec- 
rior e contal seguirá siendo la línea de tierra, 
ain (DD, y la vertical por debajo de la ante- 
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rior. Por último, puede ser la misma línea de 
tierra la recta dada, y entonces la recta, las dos 
proyecciones y la línea de tierra se confunden en 
una, como en (EL). 

Por último, una recta puede ser perpendicular 
á uno ú otro de los planos de proyección ó á la 
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línea de tierra, lo que da otras 18 posiciones di- 
ferentes, cuyas proyecciones estan presentadas 
en la fig. 25; como toda perpendientar á un pla- 
no tiene siempre su proyección sobre este plano | 
reducida å un punto, desde huego será este un ! 
carácter de perpendicularidad à algunos de los | 


planos de proyección. Si lo es al horizontal la 
proyección vertical será vertical, puesto que la 
horizontal es nn punto que contiene todos los 
de la vertical y puede la recta estar en la parte 
anterior del plano, que será vista y está repre- 
sentada en (441); puede estar sobre el mismo 


do 
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plano vertical como (273), y entonces su pro- 
yección horizontal será un punto de la línea de 
tierra; ó ser postericr al plano vertical, en cuyo 
caso será oculta, y su proyección horizontal es- 
tará, como en (CC), sobre la línea de tierra. Si 
la recta es perpendicular al plano vertical, su 
proyección horizontal dele serlo también, y por 
tanto perpendicular á la línea de tierra, pudien- 
do tener tres posiciones diferentes: ó superior al 
plano horizontal y será vista con la proyección 
vertical por encima de la Jínea de tierra, como 
(DD'); ó estar en el mismo plano horizontal, en 
cuyo caso, vista también, tendrá, como (ZE), 
su proyección vertical en la misma Jínea de tie- 
Tra, y si es inferior la recta al plano horizontal, 
será oculta, con su proyección vertical por de- 
bajo de la línea de tierra, como en (FA^. 

. ia recta es sólo perpendicular á la línea de 
tierra, pero no lo es ú los planos de proyección, 
el proyectante de la recta sobre cualquiera de 
ellos será el proycctante sobre el otro plano, y 
por tanto las dos proyecciones de la recta se 
confundirán en una perpendienlar á la línea de 
tierra; puede suceder en este caso que corte ó no 
corte á la línea de tierra; si no la corta podrá 
estar en el segundo, primero y cuarto ángulo, 
Sus trazas estarán en Jos planos de su nombre y 
tendrá vista la porción comprendida entre aqué- 

25, que es la que está en el primer ángulo; tal es 
a (ab, ayy; puede hallarse en el primero, se- 
gundo y tercer ángnlo, y entonces las dos trazas 
estarán por encima de la línea de tierra como 
dea ), y será visto el segmento que hay por 

ima de la traza vertical; si la recta se en- 
tatra en los ángulos segnndo, terecro y cuar- 
paz la recta será oculta, y sus trazas se pro- 
re cont en la parte vista de los planos de non- 
del a lo: tal es la (ef, ef); si la recta pasa 
aras pod al cuarto y al primer ángulo, sus «los 
como se rán por debajo de Rh linca de tierra, 
elsegmen e en la recta (qh, y h »Y sólo será visto 

ES se proyecta por debajo de la traza 
enatro vb Estos cuatro casos dan lugar & otros 

ón qu ionlares que les son correlativos, se- 

icula Ri cal a mo de ellos la recta es perpen: 

e ángulo aue e o al segundo plano bisector 

ro y tordue orman los de prayeceión: el pri- 
mero y naer casos no se diforenciarán del pri- 
Fo anteriores sino en que las dis- 
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tancias de las trazas á la línea de tierra serán 
iguales, como se ve en (j, 87") y (mn, m'n’); en el 
segundo y cuarto casos, las proyecciones de las 
trazas se confundirán en un solo punto: talos 
son las rectas (21, Kt) y (op, 0'9"). Por último, la 
recta, según hemos dicho, puede cortar å la línca 
de tierra á que es perpendicular; en este caso 
las dos trazas se confunden en uva sobre la línea 
de tierra, y si la recta pasa del primero al tercer 
ángulo todas las proyecciones serán vistas ó de 
línea llena; y por el contrario, nada habrá visto 
en la recta si pasa del segundo al cuarto ángulo; 
ejemplo del primer caso es la (06,06”), del se- 
gando la (olf, oH’): estos dos casos admiten otros 
dos partienlares: cuando la recta está en los pla- 
nos bisectores, en cuyo caso, para expresarlo, será 
preciso que se fije además la posición de un pun- 
to (4, 7) en el primer caso; ó (7, +") en el segundo, 
en cuyas proyecciones se verifique la igualdad 
og=0q", á bien 0r=0r”. 

Es preciso advertir, que cuando la recta es 
perpendicular á Ja línea de tierra, fuera de los 
seis primeros casos, no bastan las proyeccio- 
nes para determinar la recta, siendo preciso dar 
además dos puntos, que pueden ser las trazas ú 
otros cnalesquiera en los casos 7.* al 14° y en los 
cuatro últimos; pero como las trazas estudiadas 
se confunden en una, hará falta dar un punto: 
dando la recta en cualquiera de las 12 últimas 
posiciones, como la recta, sus proyecciones y las 
trazas del plano proyectante se confunden en una 
sola perpendicular á la línea de tierra, cualquier 
construcción se confundiría en dicha perpendicn- 
lar, y para resolver todos los problemas que se 
puedan presentar no hay más remedio que bns- 
car otro plano de proyección, ó hacer girar á la 
recta alrededor de un cierto eje, para que quede 
más definida variando su posición relativamen- 
te á los planos de proyección, 

Dos rectas en el espacio pueden cortarse, eru- 
zarse ó ser paralelas. Si dos rectas se cortan, sus 
proyecciones sobre un plano paralelo al que ellas 
determinan ú oblicuo á éste se cortarán también 
en un punto que es proyección de la intersección 
de las rectas: esto es evidente, porque los planos 
proyectantes, siendo ambos perpendiculares al 
de proyección, y pasando por las rectas dadas, 
se cortarán ellos mismos según una recta per- 
pendiculer también al plano de proyección, que 
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pasará por el punto de concurso de las dos rec- 
tas; luego la intersección de los proyectantes se- 
rá la proyectante de la intersección de la recia, 
y por tanto cortará al plano de proyección en un 
punto que pertenece ¿ambas proyecciones, y que 
por lo mismo será el punto de encuentro de las 
proyecciones; la proyección sobre un plano per- 
pendicular al de las rectas se confimdirá con 
la intersección de ambos, y por tanto quedará 
indeterminada, como hemos dicho antes. Si dos 
rectas se cruzan, sise traza la mínima distan- 
cia entre ellas, las proyecciones sobre un pla- 
no perpendicular ú oblicuo á esta mínima dis- 
tancia se cortarán, pero los puntos de cada rec- 
ta, proyectados en la intersección de las proyec- 
ciones, serán diferentes según el plano que se 
elija, como lo demuestran las diferentes posicio- 
nes que va tomando la perpendicular común á 
las dos rectas, y las proyecciones sobre todo pla- 
no paralelo á esta perpendicular común serán 
paralelas, por ser las intersceciones de dos pla- 
nos paralelos conteniendo cada uno á una de 
las rectas, con el plano de proyección. Y si dos 
rectas son paralelas sus proyecciones sobre cual- 
quier plano serán paralelas también, pues las 
proyecciones son las intersecciones del plano de 
proyección con los proyectantes que son parale- 
los. De aquí se deduce, que si dos rectas se cor- 
tan, sus proyecciones horizontal y vertical se 
cortarán también; y como el punto de intersec- 
ción no es más que uno que se proyecta en la 
intersección de las proyecciones, las correspon- 
dientes al punto estarán en la misma perpendi- 
cular á la línea de tierra, y cuando esto no su- 
ceda no se cortarán las rectas en el espacio, pu- 
diendo, ó no, ser paralelas; pero para que esto 
suceda es preciso que Jo sean sus dos proyec- 
ciones, pudiendo una de ellas reducirse å una 
recta si el plano que contiene å las dadas es per- 
pendicular ¿uno de los planos de proyección, de 
de modo que se puede establecer, que si las pro- 
yecciones de dos rectas son paralelas, las rectas 
lo serán también en el espacio; si las dos proyec- 
ciones se cortaran en puntos colocados sobre 
una misma perpendicular á Ja línea de tierra, las 
rectas secortarán en el espacio; si una de las pro- 
yecciones del sistema de las dos rectas se reduce 
auna recta ambas rectas están en su plano, y 
por tanto ó se cortan ó son paralelas; en cual- 
quier otro caso las rectas se cruzarán. 

Del plano. - Un plano queda determinado por 
tres puntos ó por una recta y un punto fuera de 
ella, ó por dos rectas que se cortan ó son para- 
lelas: no es posible representar un plano por las 
proyecciones de todos sus ¡nmtos, como no es 
posible tampoco representar ninguna superficie 
de este modo; por regla general bastaria con po- 
ner los planos de proyección diciendo que allí 
estaba la superficie, y así lo que se hace es pro- 
yectar algunas de las líneas de la superficie, en 
número suficiente por lo menos para determinar- 
la, y á ser posible marcando una parte de la 
superficie en su perímetro, que es el que se pro- 
yecta; un plano se puede representar por las pro- 
yecciones de tres puntos, por las de nna recta y 
un punto fuera de ella, ó por las de dos rectas 
paralelas ó que se corten, pero lo ordinario es 
determinarle por sus trazas; la traza de un pla- 
no no es más que la intersección de este plano 
con otro, que snele dar nombre á la traza; así, la 
traza horizontal den plano es la intersección de 
éste con un plano horizontal, y otro tanto puc- 
de decirse de la traza vertical; el plano ya he- 
mos dicho que de ordinario se determina por sus 
trazas sobre los de proyección, teniendo esta re- 
presentación del plano la ventaja de acusar in- 
mediatamente la posición del plano con relación 
á los de proyección por la posición de sus trazas. 

Un plano puede tener, respecto de los de pro- 
yección, 22 posiciones diferentes, que sucesiva- 
mente vamos å estudiar en sus proyecciones, 

La posición más general de un plano es que 
sca oblicuo å los de proyección (fig. 26), en cu- 
yo caso los cortará según dos rectas P y P’, que 
se llaman: la primera P traza horizontal del 
plano, y la segunda P traza vertical; entre los 
dos planos de proyección y el plano(P- F), que 
es como se designa cuando está dado por sus tra- 
zas, forman un triedro cuyas aristas son la línea 
de tierra y las trazas del plano; como la traza 
vertical Pesti en el plano vertical, sn proyec- 
ción será ella misma y la proyección horizontal 
la linea de tierra; del mismo “modo, por estar la 
traza horizontal sobre el plano de este nombre, 
su proyección horizontal será ella misma y la 


416 PROY 


vertical la línea de tierra. Si se conoce una de 
las proyecciones de una línea AB que está en el 
plano (2- F), por ejemplo, la vertical (a b), y 
se quiere determinar la otra, como toda línea si- 
tuada en el plano proyectante de a'b se proyec- 
ta según esta recta eb”, habrá que buscar entre 
todas ellas enál es la que corresponde al plano 
dado, que evidentemente será la intersección de 
éste con el proyectanto de a"; pera uno de los 
puntos de esta intersección estará en el punto b 
en que se cortan dos rectas, una de cada plano; 
Juego proyectando horizontalmente y sobre la 
línea de tierra en ù, este punto pertenecerá á la 
recta, y será la traza vertical, además, por estar 
este punto (D,0”) en la traza del plano; del mis- 
modo, a' es Ja proyección vertical del punto en 
que la recta encuentra al plano horizontal; pero 
estando la recta en el plano, encontrará al hori- 
zontal en un punto de la traza, y como este 
punto tiene por proyección vertical a”, bastará 
bajar la línea de correspondencia a'a hasta en- 
contrar å la traza X, y el punto æ así obtenido 
será el buscado; se conocen los puntos («a') y 
(05) de la recta, bastará unir las proyecciones 
del mismo nombre para obtener la que se busca, 
que es la ab; las que como son resultado del pro- 
blema que nos habíamos propuesto, deben ir 
con línea gruesa. En todo plano hay dos elases 
de líneas sumamente importantes, que son las 
horizontales y verticales del plano; las primeras 
son verdaderas horizontales si lo es el plano de 
proyección de este nombre, pero las segundas rara 
vez serán las que en Geometría se conocen con el 
nombre de verticales; una horizontal ó una ver- 
tical de un plano, no son otra cosa que las lí- 
neas del plano que son paralelas al de proyec- 
ción correspondiente; su posición en proyeccio- 
nes es fácil de determinar; con efecto, la horizon- 
tal, siendo paralela al plano horizontal de pro- 
yección, estará contenida en un plano paralelo á 
el, ó sea en otro plano horizontal, y las intersec- 
ciones de estos dos planos paralelos con el plano 
(P-P) serán paralelas; pero una de estas inter- 
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secciones es la traza P y la otra es la horizontal, 
punto que está en el plano (P - P) y en su plano 
horizontal; las proyecciones del mismo nombre 
de estas dos líneas, según lo que hemos dicho, 
habrán de ser paralelas, y por tanto la proyección 
horizontal de la horizontal paralela 4 la pro- 
yección horizontal de la traza, que es la línea P, 
y la proyección vertical de la horizontal para- 
lela á la proyección vertical de la traza, que es la 
línea de tierra; pero como la traza de la hori- 
zontal ha de estar en el plano, se eucontrará en 
el punto ¢ en que la c'2” paralela á LZ corta å 
P, y la proyección de e”, estando en la línea de 
tierra, será e; y como ed ha de ser paralela á P, 
no habrá más que trazarla por el punto c. Del 
mismo modo, y por iguales consideraciones, la 
proyección horizontal de una vertical del plano 
será paralela á LT y la vertical paralela á P, 
y para trazarla no habrá más que hallar la inter- 
sección e de ef con P, proyectar cene sobre LT, 
y por el trazar e'f, paralela á P. 

Basta ahora hemos considerado una de las 22 
posiciones del plano, que ha sido el caso gene- 
ral; pero hay posiciones partienlares, que vamos 
a estudiar, Puede ser perpendicular 4 uno solo 
de los de proyección é å ambos; si es perpendi- 
cular al plano horizontal, esto es, si es vertical, 
su intersección con el plano horizontal ó traza 
horizontal podrá tener una dirección cualquie 
pero su traza vertical, intersección de dos pla- 
nos verticales, será vertical, y por tanto perpen- 
dienlar á la línea de tierra, y como está en el 
plano vertical de proyección será P (fig. 27); 
Jas horizontales del plano serán paralelas á la lf- 
nea de tierra, como ¿£ para proyecciones vertica- 
les, y las horizontales todas se proyectarán co- 
mo ¿Zen la misma traza P, por ser el plano un 
proyectante de todas las figuras en él conteni- 
las; las verticales del plano, por ser paralelas á 
la traza vertical, serán perpendiculares al plano 
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horizontal, cuya proyección sobre éste será un 
punto; y como ha de estar en la traza horizon- 
lal, quedará perfectamente delinida una verti- 
cal tal como (Y - 7%), conociendo un solo punto 
de ella; ésta y la anterior se cortarán en un pun- 


to (a - a”). Poriguales razones, un plano perpen- 
dicular al plano vertical tendrá su traza hori- 
zontal Q perpendicular á la línea de tierra, y 
del punto en que la corta partirá la traza verti- 
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cal Q en una dirección cualquiera: : 
tal será la (A — A) perpendicular al pla orizon. 
cal, que se proyectará verticalmente en pe verti, 
to %4’ de la traza vertical del plano y una n pua- 
cal será la (v - v’) cuya proyección horizont E 
paralela á la línea de tierra, y la vertica] AN 
misma traza del plano, Si éste es perpendi la 
á los dos planos lo será á su intersección seula 
la línea de tierra; y como no es más qUe mas 
particular de los dos anteriores, se deduce que 
por ser perpendienlar á cada uno de los l ae 
cada una de las trazas será perpendieulr 4. la 
| línea de tierra, y por tanto formarán una lín a 
perpendicular á L7'y el plano será el E 

El plano puede ser paralelo á uno de los pe 
proyección, lo que da seis, posiciones diferentes 
(fo. 28), y en cualquiera de Jos casos no pueda 
haber más que una traza, que es la de nombre 
contrario al del plano á que es paralelo pues á 
éste no puede cortarle; si es paralelo al plano 
horizontal puede estar por la parte superior, y 
su traza vertical será paralela á la línea de de 
rra, vista y por encima de ella será la P”; si está 
en el plano horizontal será el plano horizontal 
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mismo y su traza Q la misma línea de tierra; si 
el plano es inferior al horizontal, su traza verti- 
cal estará por debajo de la línea de tierra, será 
paralela á ella O'y oculta. Si el plano es para- 
lelo al plano vertical puede estar en la parte an- 
terior, y entonces su traza horizontal vista R 
paralela å la línea de tierra é inferior á ella; si 
el plano está en el vertical, será éste y su traza 
5 será la línea de tierra, y si es posterior la tra- 
za oculta Y será paralcla ú la línea de tierra. 
Todas las rectas trazadas en uh plano paralelo 
al horizontal son horizontales, cuyas proyeccio- 
nes horizontales serán iguales á las líneas y pa- 
ralelas 4 ellas, y todas se proyectan vertical men- 
te en la traza por ser el plano perpendienlar al 
vertical; de todas las horizontales hubrá una 
serie que serán también verticales del plano, y 
sus proyecciones horizontales serán paralelas á 
la línea de tierra; del mismo modo, toda línea 
trazada en un plano parnielo al vertical será 
una vertical del plano que se proyectará hori- 
zontalmente en su traza verticalmente según 
una recta igual y paralela á la recta en el espa- 


cio, y entre esta infinita serie de verticales del 
plano habrá otra seric de verdaderas verticales, 
ó sea perpendiculares al plano horizontal, que se 
proycetará horizontalmente en puntos de la 
traza y verticalmente según perpendicularesá la 
línea de tierra, y una tercera serie de rectas 
que serán horizontales y cuyas proyecelones ver- 
ticales serán paralelas å la línea de tierra. 
Puede un plano ser perpendicular á la línea 
de tierra, y esto da lugar á cuatro casos distin- 
tos, pero en todos ellos las dos trazas serán pa- 
ralelas á la línea de tierra, pues el plano consi- 
derado y los de proyección forman las caras la- 
terales de uu prisma en que las aristas son las 
trazas y línea de tierra; si el plano pasa de la 
parte anterior del plano horizontal å la superior 
del vertical las dos trazas serán vistas, porque 
están en el primer ángulo, ejemplo el (2-2) 
(Kg. 29); si pasa de la parte superior del verti- 
cal á la posterior del horizontal, la traza verti- 
cal Q' está sola en el primer ángulo y será vista 
la Q oculta, estará también sobre la línea de 
tierra; si el plano pasa de la parte posterior del 
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plano horizontal á la inferior del vertical no 
hay traza en el primer ángulo y se proyectarán 
invertidas y ocultas, como se ve en (R— 22), y 
si el plano pasa de la parte inferior del vertical 
å la anterior del horizontal, las dos trazas S y 
S' están bajo la linea de tierra y sólo la hori- 
zontal S es vista por estar en el primer ángulo; 
si el plano fuese además perpendicular á alguno 
de los planos bisectores, habrá otros cuatro ca- 
sos correlativos de los anteriores; en el primero 
y tercero las trazas se proyeetarían de un modo 
semejante & las (2-4) ó (2 £K') á diferencia 


de equidistar de la línea de tierra; en el segundo 


caso las dos trazas se confandirían en la (Y - os 
; 

y en el cuarto se superpondrían también les os. 

trazas como en (77 — 87). Las horizontales de es 


n 
tos planos en todos los ocho casos son también 


verticales de los mismos, ¡mes son paralelas * 
ambos planos de proyección, y por tanto sus do: 
proyecciones paralelas á la línea de tierra. tínes 
Finalmente, el plano puede pasar por la tical 
de tierra, que será la traza horizontal y ver“ ej- 
á la vez, y no queda determinado, siendo p 
so para que lo esté lijar un punto por sus pi 
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+ neg: si el plano pasa del primero al tercer 
mlo, el punto tendrá sus proyecciones como 
ag 30), encima de la línea de tierra la 
e-e debajo Ja horizontal; si además el pla- 
vertical Y tor de dichos ángnlos, se verificará 
no es Di ; si pasa del segundo al cuarto angu- 
que Em 


lo, las proyecciones del punto estarán invertidas 

omo en (9-0), y si el plano es, bisector de di- 
chos ángulos además será od =od. tieales de m 

Además de las horizon tales y ver ticales de, 

lano, hay otras dos series de líneas que son im; 
portantes, que son las de máxima pendiente o 

ue marcan la inclinación del plano con re ación 
¿ alguno de los de proyección; si se trata de una 
línea de máxima pendiente con relación al pia- 
no horizontal, se obteudrá, cortando el diedr o 
formado por el plano dado y el horizontal, por 
wn plano perpendicular á ambos, que según esto 
será vertical, y su traza horizontal deberá ser per- 

endicular á la traza horizontal del plano; y co- 
mo toda figura de un plano vertical se proyecta 
en su traza, esta traza ab f. fig. 31) será la pro- 
yección horizontal de la línea de máxima pen- 
diente; y como ha de estar en el plano, se deter- 
minarían sus trazas como hicimos en el caso de 
la fig. 26, con lo que se obtendría la proyec- 
ción vertical a'c; del mismo modo, y por consi- 
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deraciones análogas, la línea de máxima pen- 
diente con relación al plano vertical, tendría su 
proyección vertical perpendicular àla traza ver- 
tical del plano, y sería, por ejemplo, e'd’, y de- 
terminadas sus trazas se hallaría la proyección 
horizontal ed. Cuando el plano es perpendicular 
á uno de los de proyección, la línea de máxima 
pendiente, con relación á este plano, será eviden- 
temente perpendicular á él y se proyectará un 
punto de la traza del primero, y la otra proyee- 
ción será perpendientar á la Jínea de tierra; así 
(Kg. 27), la (Y — Y”) es línea de máxima pen- 
diente con relación al plano horizontal del 
(P- P); la línea de máxima pendiente, con rela- 
sión al plano al que el primero es oblicuo, será 
paralela al otro plano de proyección, y por tanto 
paralela å la traza; así son Jíneas de máxima 
pendiente de los planos P y Q la (H-H) con 
relación al plano vertical (es una horizontal del 
plano) y la (v= v’) con relación al plano horizon- 
tal (es una vertical del plano). Si el plano es 
perpendicular 4 la línea de tierra, la línea de 
máxima pendiente con relación á cualquier pla- 
no es perpendicular á él. Si el plano es parelelo 
& uno de los de proyección la dirección de la lí- 
nea de máxima pendiente con relación á él es in- 
determinada, porque cualquier línea puede to- 
marse por tal; no teniendo pendiente el plano, 
la línea de máxima tendrá la pendiente cero; la 
línea de máxima pendiente, con relación al pila- 
no de nombre distinto, será perpendicular á él, 
tomo lo es e) plano propuesto. Si el plano es pa- 
ralelo á la línea de tierra, pero oblicuo á los pla- 
nos de proyección, la línea de máxima pendien- 
te tendrá sus dos proyecciones perpendienlares 
la de tierra, Obsérvese que la línea de máxima 
pendiente en el espacio con su proyección sobre 
Plano con relación al que se cuenta la pendien- 
en el ánenlo que forma dicho plano con 
bre proyección $ su inclinación ó pendiente so- 
i por Mli esto so lama de máxima pendiente. 
me horia o de an plano ¿se quisiera trazar 
zima pemdiento a ver leal ó una línea de mi- 
e provea ste con relación á uno de los planos 
non on conociendo las trazas, como se co- 
neas, me pasión do las proyecciones de estas lí- 
poc mia más que trazarlas por las pro- 
nes del punto dado; si conocida una de las 
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proyecciones de un punto m (fiy. 26) sequisiese | resolverá el problema. Para trazar por un punto 


determinar la otra, se haría pasar por el punto 
una recta cualquiera cuya proyección del pun- 
to determinaría la otra proyección de la recta, 
que es la horizontal en este caso, y, bajando por 
el punto sm” da perpendicular m'm, el pinto m 
en que encuentra å la otra proyección de la rec- 
ta sería la proyección pedida; entre las rectas 
que pueden escogerse para hacer la construcción, 
será de ordinario preferible buscar una horizon- 
tal, una vertical ó una Jínea de máxima pen- 
diente del plano. 

Si dada una de las proyecciones de un po- 
lígono plano se quisiera determinar la otra, se 
hallarían las de los vértices ó las de los lados, 
Cuando un plano no está determinado por sus 
trazas pueden presentarse los mismos proble- 
mas; en todos los casos se reduce al de un pla- 
no determinado por dos rectas, para lo que, si 
no lo está de este modo, se unirán por rectas los 
puntos que le determinan; si dada la proyección 
de una recta se quiere hallar la otra, se prolon- 
garán las rectas que determinan el plano y la 
proyección dada hasta que se corten, proyectan- 
do los puntos de intersección sobre las otras 


rroyecciones de las rectas, y uniendo los puntos ` 
+ 


así determinados se tendría resuelto el proble- 
ma; si se hubiese dado sólo la proyección de un 
punto se trazavía por ella una paralela å la línca 
de tierra hasta que cortase à las rectas del pla- 
no, se proyectarían los puntos de intersección en 
Ja otra proyección de las rectas, y uniendolas se 
habrá trazado una horizontal ó vertical del pla- 
no y sobre ella se proyectará el ¡mnto. Siel pla- 
no estuviere dado por su línea de máxima pen- 
diente, que le define por completo, por un pun- 
to de ésta se trazaría una perpendienlar á la 
proyección con relación á la que la línea es de 
máxima pendiente, y por la otra una paralela á 
la línea de tierra: esto determinaría una hori- 
zontal ó una vertical del plano, y como se puc- 
den trazar cuantas se quieran, se podrá tener so- 
bre cada una de éstas un punto, y portanto las 
proyecciones de cuantos sean necesarios. Puede 
proponerse el problema de hallar las trazas de 
un plano, lo que es fácil, porque deben contener 
å las trazas de las rectas contenidas en él; por 
lo tanto, no habrá más que determar las tra- 
zas de dos rectas y unirlas, ó bien trazar una ho- 
rizontal ó una vertical, hallar su traza y unirla 
con la de la recta del mismo nombre, y en el pun- 
to en que la traza así determinara encuentra ú 
la línea de tierra trazar nna paralela á la pro- 
yección horizontal ó vertical de la horizontal ó 
vertical trazarla. Si el plano estuviera dado por 
una línea de máxima pendiente, con relación á 
uno de los planos, al horizontal por ejemplo, 
como la traza horizontal del plano ha de ser per- 
pendicualar á la proyección horizontal de la rec- 
ta y pasar por su traza, bastará por ésta trazar 
la perpendienlar á la proyección horizontal de 
la recta, prolongarla hasta la línea de tierra y 
nnir este punto con da traza vertical de la recta. 

Cuando dos planos son paralelos, sus trazas 
también lo son, por ser intersecciones de planos 
paralelos con los de proyección; y como conse- 
cuencia de esto, sus horizontales y sus verticales 
son paralelas, así como sus líneas de máxima pen- 
diente; y recíprocamente, si las horizontales y 
las verticales son á la vez respectivamente pa- 
ralelas, ó lo son las trazas ó las líneas de máxi- 
ma pendiente, los planos son paralelos y esto 
permitirá trazar por un punto un plano paralelo 
á otro, bastando para ello, si no se conocen las 
trazas del primero, trazar en él porun punto 
wna horizontal y una vertical, y por el punto 
dado rectas paralelas á éstas, cuyas trazas deter- 
minarán las del plano pedido, ó bien por el pun- 
to dado trazar una paralela á la Jínea de máxi- 
ma pendiente del primer plano. Para que una 
recta y un plano scan paralelos debe poderse 
trazar en e) plano una recta paralela á la prime- 
ra; y por tanto, para conocer sison paralelos una 
recta y un plano dados, por un punto del plano 
se trazará una recta en que wna de sus proyec- 
ciones sea paralela á la correspondiente de la 
recta dada, y tomándola como recta contenida 
en el plano se hallará la otra proyección, que, si 
resulta paralela á la proyección correspondiente 
de la recta dada, la recta y el plano serán para- 
lelos, y no lo serán en caso contrario; do aquí 
los tres problemas siguientes: Para trazar pornn 
punto una recta paralela 4 nn plano se traza un 
plano paralelo al primero, y toda recta que pa- 
sando por este punto está en el segundo plano 


un plano paralelo á una recta, se trazará una 
recta paralela á Ja primera por el punto dado; 
todo plano que contenga á esta segunda recta 
resolverá el problema; como se ve, estos dos pro- 
blemas son indeterminados, Por una recta dada 
trazar un plano paralelo á otra recta; bastará 
por un punto de la primera recta trazar otra 
paralela á la segunda, y el plano detemninado 
por la recta trazada y la primera resolverá el 
problema. 

La intersección de dos planos es una recta; 
y sise cortan por un tercero las trazas de los 
primeros, se cortarán en un punto de su inter- 
sección. 

Esto permite hallar la intersección de dos pla- 
nos en todos los casos que pueden ocurrir, y que 
no podemos examinar en detalle, dando solo 
ideas generales. Si las trazas se cortan en los H- 
mites del dibujo, bastará (fig. 32), si P y Q son 
los planos, prolongar las trazas P y Q del mismo 


Fig. 32 


nombre, así como las 7” y Q', hasta que se cor- 
ten en a y Y, que serán las proyecciones a la ho- 
rizonta) de la traza de la intersección proyecta- 
da verticalmente en la línea de tierra e” y & la 
vertical su traza correspondiente, proyectada ho- 
rizontalmente en b, y uniendo las proyecciones 
del mismo nombre, (ab — ab”) será la intersección 
(1- T') buscada. Si alguna ó ambas trazas no se 
cortan en los límites del dibujo, habrá que recu- 
rrir á construcciones auxiliares y al efecto, se ha- 
rá uso de planos paralelos á los de proyección, 
que cortarán á ambos planos según horizontales 
ó verticales cuya dirección es conocida, y los 
puntos en que estas rectas se encuentren per- 
tenecerán å la intersección buscada; así, si los 
planos son los M y N, por ejemplo, cuyas trazas 
verticales no se encuentran, se trazarían dos pla- 
nos horizontales, por ejemplo los (1 - 15 y(2— 2; 
el primero corta al plano A según una horizon- 
tal cuyas proyecciones son (11/-1), yal WN sc- 
gún otra horizontal (111— 1,), y estas dos se cor- 
tan en el punto proyectado en (d — d'); del mis- 
mo modo, el plano (2— 2”) corta al A según la ho- 
rizontal (22 — 2) y al Nsegún la (22 — 2,), que 
á su vez se cortan en el punto (c-c): luego la 
intersección será la (c-ed); si se trazase un 
tercer plano (3 — 3°), se obtendría del mismo mo- 
do un punto (6-4), que debería hallarse sobre 
la intersección, como el («—a”), lo que servirá 
de comprobación. En este problema hemos visto 
la necesidad de construcciones auxiliares, que 
para que las líneas å que dan lugar no se con- 
fundan con las principales del problema deben 
tener una representación especial, que ya anun- 
ciamos al ocuparnos de la línea que indicaria- 
mos, y es la que se ve en las líneas (1-11, 
(1-17), (2-22), (2-72), (3-38) y 
(3, - 33"); se Haman líneas de construcción y se 
hacen las que se relieren á la primera construc- 
ción de trazo y pwlo: las de la segunda de tra- 
zo y dos puntos; las de la tercera de trazo y tres 
puntos, ete. ; se emplean para todas las construe- 
ciones auxiliares, excepto las líneas de corres- 
pondeneia que conservan su carácter. 

Ta intersección de una recta y un plano se ol- 
tendrá haciendo pasar un plano por la recta, de- 
terminando la intersección de ambos planos, y el 
punto en que dicha intersección corta á la recta 
será el pedido: no podemos detenernos en el es- 
tudio detallado del prohlenia, 

Cambio de planos de proyección. — Muchas ve- 
ces, por Jas condiciones partienlares de los da- 
tos, son insuficientes los dos planos de proyee- 
ción, y en este caso, ó hay que cambiar la posi- 
ción relativa de los datos, lo que da mgar ¿los 
giros, ó la de los planos de proyección, lo que 
constituye los cambins, No podemos ocuparnos 
de tolos los problemas de cambio de planos, y 
así súlo estudiaremos dos como ejemplo, 
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1,9 Cambiar uno solo de los planos de pro- 
yección sustituyéndole por otro perpendicular al 
de nombre contrario. Haremos el cambio para 
una recta, con lo que quedará explicado el pro- 
blema relativo á un punto ó á una figura cual- 
quiera. Sean (ab — a'b’) las proyecciones de una 
recta sobre los planos primitivos, cuya línea de 
tierra es L7, y supongamos que tenemos una 
segunda recta (cd c'd”) perpendicular ála línea 
de tierra, y que por su posición especial nos ca- 
be la duda de si cortará á la primera: se cam- 
biará uno de los planos de proyección, el verti- 
cal por ejemplo (fig. 33), tomando una nueva 


Fig. 38 


línea de tierra Z’ 7,’ en una dirección cualquie- 
ra si no se nos impone condición alguna en el 
problema, y para ello observaremos que las pro- 
yecciones horizontales no cambiarán, puesto que 
el plano horizontal es el mismo; que las muevas 
proyecciones verticales de los diferentes puntos 
deben estar con las horizontales de los mismos 
en líneas de correspondencia perpendiculares å la 
nueva línea de tierra; por lo tanto, por Jos pun- 
tos a, b, c y d bajaremos las perpendiculares á 
LTY indefinidas «a,', bb, ce” ydd’; como el 
plano horizontal no ha cambiado, las alturas de 
los diferentes puntos de las rectas sobre aquél so- 
rán las mismas que eran; y coro están medidas 
por las distancias que hay entre la proyección ver- 
tical de cada punto y la línea de tierra, no habrá 
más que llevar estas alturas sobre las líneas antes 
trazadas; los puutos a y d son las trazas hori- 
zontales de amibas rectas, y se proyectarán, por 
lo tanto, en el nuevo plano en e y di, y to- 
mando mb,'=bb" y ne. =cc*; las rectas a,b” y 
e'di, que se cortan en el punto i’, serán las 
nuevas proyecciones; y como el punto ù’ está en 
la misma línea de correspondencia ¿2 que el 2, 
las líneas se cortarán en este punto; la construc- 
ción que aparece en la figura trazando las per- 
pendiculares O4 y OB á las dos líneas de tierra 
en el punto en que se encuentran para referir 
por paralelas á las líneas de tierra, y por arcos 
de centro O las proyecciones antiguas á las nue- 
vas, sólo ha tenido por objeto presentar en la 
figura la igualdad de las altura de los diferentes 
puntos sobre el plano horizontal. De paso hare- 
mos la advertencia de que las nuevas letras Ie- 
van un índice que indica una nueva línea de tie- 
rra, y el acento si la que cambia es la proyee- 
ción vertical. 

2,9 Cambio de ambos planos de proyección. 
Supongamos (fig. 34) que tenemos dos rectas 


Fig. 34 


AB y CD y queremos hallar su mínima distan- 
cia; si una de las rectas fuese perpendienlar á 
uno de los planos de proyección, la distancia 
estará medida por la perpendicular trazada des- 
de el punto en que se proyecta la perpendicular 
á la proyección del mismo nombre de la otra 
recta, por ser la línea así trazada perpendicular 
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á la traza del plano proyectante de la segunda, 
y por lo tauto perpendicular á la recta. 

Sean (ab- a'b’) y (cl -e'd”) las dos rectas y 

LY la línea de tierra; cambiemos primero de 
plano vertical, tomando una paralela 4 una de 
las rectas cuya traza sobre el horizontal, ó sea 
nueva línea de tierra, sea L'Z, haciendo el 
cambio como en el problema anterior, las nuevas 
proyecciones de las rectas serán (ab a,b,” y 
(cd —ey'd,*); como vemos, la nueva línea de tie- 
rra LT, es paralela á la proyección horizon- 
tal ab de la recta; si ahora tomamos por nuevo 
plano horizontal una perpendicular á la rec- 
ta (ab—a/'b/), será perpendicular al segundo 
plano vertical que habíamos tomado; sea este 
nuevo plano horizontal £,7,,en que la línea de 
tierra deberá ser perpendicular á la proyección 
vertical a'b,’ de la recta, que en el nuevo siste- 
ma estará proyectado horizontalmente en un 
punto (a, — 6,), y la otra recta se habrá colocado 
en (d —c/£/);la distancia pedida será la bm, 
perpendicular á cd. Se ve que la segunda línea 
de tierra tiene dos trazos á cada lado en lugar 
de uno, y también que la posición de los trazos 
indica de qué lado cue el plano horizontal en 
cada sistema de planos. 
+ Giros, — No nos ocuparemos de los giros, «ue 
en rigor salen de nuestro artículo, y sólo dire- 
mos, para no dejar incompleta esta parto, que 
éstos se reducen á hacer girar á toda la fignra 4 
que el giro ha de afectar alrededor de rectas de 
direzción conveniente, que se buscan perpendicu- 
larmente å alguno de los planos de proyección 
para que el arco de círculo que cada punto des- 
cribe alrededor de uno de Jos de la recta ò eje se 
proyecte en su verdadera forma y magnitud, y 
que sean además paralelas á otro de los planos 
de proyección, para que dichos arcos se proyec- 
ten según líneas paralelas á la de tierra, 

Hay otra clase de giros que se llaman rebati- 
mientos, en Jos que cuando la figura es plana se 
hace girar su plano alrededor de un eje paralelo 
ó contenido en él hasta que la figura se coloque 
en un plano paralelo á alguno de los de proyec- 
ción ó en el de proyección mismo. 

Superficies y volúmenes, - Las superficies en 
general se representan considerando en ellas un 
sistema de genevatrices y otro de directrices, de 
enyos sistemas se proyectan, como hemos ex- 
plicado, las que se juzgan necesarias para la so- 
lución del problema que se propone, aplicando 
los teoremas de Geometría de tres dimensiones, 
que por el sistema de proyecciones vemos es 
muy fácil resolver, pues se puedo siempre por 
cambios, giros ó rehatimientos obtener la verda- 
dera forma, magnitud y posición relativa de los 
cuerpos, 

Los cuerpos ó volúmenes se representan por 
la superficie que los limita, esto es, por un cler- 
to número de líncas, las necesarias solamente 
que permitan llenar los fines 4 que se dirige su 
representación, pero esto ya es objeto exclusivo 
de la Geometría descriptiva y de las ciencias de 
aplicación de ésta. 

PROYECTAR (del lat. protectáre, intens. de 
proticére, arrojar): a. Disponer ó proponer el 
proyecto para el ajuste ó ejecución de una cosa. 

¡Si pudiéramos tener juntos otro invierno en 


Astu ¡Cuánto hablariamos, escribiría. 
mos, PROVECTARÍAMOS! 


JOVELLANOS. 


Quisiera sólo que se explicase libremente 
acerca de nuestra PROYECTADA unión, etc. 
D. Y, de Moratin, 


- Proyectan: Representar gráficamente ó 
dibujar una figura en los dos planos de proyec- 
ción, horizontal y vertical. 

~ PROYECTAR: Mec. Arrojar, despedir, dis- 
parar un cuerpo al aire, con máquina ó sin 
ella. 


PROYECTIL (del lat. proičctum, supino de 
proiicëre, lanzar): m. Cualquier cuerpo arrojadi- 
zo; como sacta, bala, bomba. 

- Provketiiz Mil Esta palabra es moderna, 
y sin duda estí tomada de la lengua Jatina, 
aunque en este idioma la voz missie era la que 
significó lo mismo que actualmente expresa el 
término proyectil. Evidentemente, como dice el 
general Almiranto, la piedra lanzada con la ma- 
no ó con la honda sería el primer proyectil que 
empleó el hombre para dañar á su enentigo. Las 
flechas ó saetas, dardos y pilos, fueron aparecien- 
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do sucesivamente, y raás tarde la ba 
tó el cambio profundo que en la 
empleo de los proyectiles pr : 

anp proyectiles produjo el uso del ca. 

i 57 0 ; 
dispararon masas mnemo Tas Becas 
reemplazadas an regulates, que fuero 

adas por proyectiles de form 
y tomo se advirtió que resultaba nuy OC 
tero el tiro hecho con proyectiles prob > cer 
se adoptó exclusivamente el proyectil a gados, 
Las balas de piedra ofrecían muy os S erico, 
tencia á la acción de la pólvora 7 Sólo y resis. 
ser lanzadas con pequeñas cargas! Las rían 
plomo, aunque tenían más densidad Ue las e 
piedra y podían ser despedidas com nan de 
cargas, no fueron por de pronto adoptadas m 
los grandes calibres á cansa de la facilidad n 
que el metal se deformaba par el choque eontr a 
los obstáculos algo resistentes. Parece queá e 
nes del siglo XIV se usaron balas de hierro que, 

g ie vagi DNS , a 
Rennes ofcotos Costo de equ am Producir 
> s; a esto se debe que reemplazaran 
á las balas de piedra, que se hacían pedazos e 
tra los muros de las plazas, "95 con- 

Poco tiempo después se ensayó el lanzar globos 
explosivos, destinados t obrar contra elenemig, 
colocado detrás de un obstáculo. Refiérese So 
estos proyectiles fueron empleados por vez Kai 
mera en el sitio de San Bonifacio, en Córcega, el 
año de 1421, siendo el origen de las bombas, gra- 
nadas, ete. 

_Para el tiro contra tropas situadas á cortas 
distancias , Se comprendió que habría ventaja en 
dividir la masa del proyectil de modo que se 
pudieran alcanzar gran número de puntos á la 
vez en un solo disparo. De aquí vino el tiro de 
metralla, que primeramente consistió en lanzar 
cajas llenas de trozos de ¡woyectilesó pedazos de 
hierro, pero que, modificado poco después, se 
transformó en sistema de mayor perfección. Cuen- 
ta Gibbón que los griegos emplearon esta elase 
de tiro en la defensa de Constantinopla corrien- 
do el año de 1453. 

No hemos de seguir paso á paso las reformas 
que en la materia y figura del proyectil se fueron 
introduciendo en las armas de fuego, tanto más 
cuanto que en diferentes artículos que corres- 
ponden å los nombres diversos de los proyectiles, 
según su índole, forma y aplicación, se expli- 
ca lo que acerca del partienlar parece apropia- 
do á la naturaleza de este Dicoroxarro. Mien- 
tras prevalecieron las armas lisas, se empleó el 
proyectil esférico; y era razonable proceder así, 
porque á igualdad de volumen este proyectil 
presenta menor superficie á la acción de la resis- 
tencia del aire. Con las armas rayadas vino el 
uso del proyectil prolongado, que prevaleció en 
la época moderna. 

Los proyectiles se han clasificado por su pe- 
so, por su diámetro, y á las veces por su longi- 
tud en calibres, Es de advertir que generalmen- 
te se clasifican por el calibre del cañón á que 
corresponden, el cual suele diferir un poco del 
de aquéllos, llamándose viento á la diferencia 
entre el diámetro del cañón y el del proyectil. 
Cuando éste se introduce por la boca, hay que 
darle un diámetro menor que el del ¿nima con 
el fin de que pueda penetrar en el cañón, con- 
tando con la disminución del diámetro del áni- 
ma, que es producida por los residuos que se de- 
positan en las paredes por efecto de la combus- 
tión de la pólvora, y com el aumento que pue- 
de tener el diámetro del proyectil por efecto de 
la oxidación y de la agregación a su superficie 
de cuerpos extraños, Cuando el arma se carga 
por la culata, los proyectiles deben tener un 
diámetro algo menor que el de la recámara; € 
viento se anula en el resto del ánima. : 

Teniendo en cuenta la forma de los proyecti- 
les, se dividen ústos en esféricos y prolongados; Y 
si se tiene en consideración su masa, se clasifican 
en sólidos y huecos. Los proyectiles sólidos, cual- 
«quiera que sea su forma, son conocidos con e 
nombre de balas. Si éstas tienen un diámetro 
mucho menor que el del cañón en que $6 o 
plean se denominan granos de meiralla, Y . 
reunión de varios granos dispuestos en fora 
conveniente constituye un proyectil único, ile. 
mado Lote de metralla, Los proyectiles que lle 
van en su interior una cavidad destinada para 
contener cierta cantidad de pólvora con objeto 
de produrir efectos explosivos, se llaman, p o 
punto general, granadas, y reciben el nombre. do 
bambas cuando llevan en el exterior, Y, adap don- 
al taladro que comunica con el receptáculo do 


la represen. 
naturaleza 


de fuego 
n pronto 
a regular, 


PROY 


a la pólvora, un suplemento titnlado 
un collarín que se utiliza para su 
do el proyectil hueco no tiene en 
se denomina bala 


de se aloj . 
villa de 
ejo, Cuan 
me e rior carga alguna, 
tud royectiles prolongados tienen una forma 
a las condiciones que deben complir 
adecua ia movimiento en el aire sea lo más re- 
ra ible. Se han empleado para el efecto la 
gular linerocónica y cilindro-ojíval; pero esta 
figura a la que ha prevalecido en la artillería 
úitima es La parte cilíndrica so llama cuerpo; la 
moderni cabeza, y el asiento ó base culote. 
a que los proyectiles prolongados adquie- 
el movimiento de rotación determinado por 
Ton Payas de la pieza se idearon diferentes me- 
hs ue dieron lugar al Forzamiento netural 
y al forzumiento artificial. El forzamiento na- 
tural se logra con Jos proyectiles provistos de 
tetones, Ó Sea de unos resaltos distribuidos ge 
neralmente en dos órdenes sobre la superficie 
del proyectil, cuyo número es igual o doble 
ue el de rayas de la pieza, según que cada te- 
ión deba encajar en su raya respectiva ó que 
¿una misma raya hayan de adaptarse dos te- 
tones, uno anterior y otro posterior, En el sis- 
tema Withworth se consigue el objeto sin nece- 
sidad de tetones, dando al proyectil una forma 
semejante á la del ánima del cañón, de manera 
que se ajuste bien á sus paredes, Los proyectiles 
del sistema Vavaseur llevan varias ranuras ó ca- 
nales, en igual número y con la misma inclina- 
ción que los filetes que contiene la pieza. , 

El forzamicnto artificial puede conseguirse 
por expansión y por compresión. Por el primer 
procedimiento, el proyectil tiene adoptado á la 
base un anillo ó platillo que, aumentando de 
diámetro al efectuarse el disparo, penetra en las 
estrías y se forman unos filetes que guían al pro- 
yectil en su movimiento de rotación. Jl forza- 
miento por compresión se logra por medio de 
una envuelta fija al cuerpo del proyectil, y tam- 
bién se consigue con auxilio de unas fajas, aros 
ó simples cordones, 

Como es consiguiente, Jos metales que han de 
emplearse en la construcción de proyectiles de- 
ben guardar relación con la resistencia de los 
objetos contra los cuales se arrojan y efectos que 
se quieran producir. Los metales que se han em- 
picado ó se emplean son: el plomo, el zinc, el 
antimonio, la fundición de hierro, el acero fun- 
dido y el acero forjado. 

En las balas de las armas portátiles se ha usa- 
do más comúnmente el plomo, ya solo ó con en- 
vuelta de otro metal; algunas veces se empleó 
el plomo, el zine y el antimonio para fabricar 
algunos proyectiles que se disparan con deter- 
minadas bocas de fuego contra objetos de escasa 
reesistencia, 

, Cuando la tenacidad del hierro colado fué 
insuficiente para vencer la mayor resistencia 
opuesta al efecto de las piezas de artillería, se 
aplicó el acero á la construcción de proyectiles 
destinados á esta clase de bocas de fuego, bien 
que, por resaltar demasiado caro el empleo del 
acero, se usó también la fundición endurecida, 

Actualmente las balas granadas ó granadas 
perforantes se construyen principalmente de ace- 
ro fundido, al cual se mezela una pequeña can- 
tidad de cromo para aumentar su dureza y te- 
dacidad. Sin embargo, continúan fabricindose 
proyectiles de acero fundido exclusivamente, y 
también, aunque en menor n úmero, los de hierro 
endurecido. 

Se usa también el acero en algunos shrapnelt; 
en la granada de mina ó gran fogata, formada 
con paredes delgadas que tienen en su interior 
una gran carga de pólvora ordinaria, y en la 
granada torpedo que se carga con altos explosi- 

En los demás proyectiles que usa Ja artilleria 
se emplea la fundición ordinaria. 

PROYECTISTA: com. Persona muy dada á ha- 
fer proyectos y á lucilitarlos. 

(Ciertos hombres)... xuelen ser grandes PRO- 
YECTISTAS y charlatanes, 
BALMES. 


vs Nadie nos gana À previsores ni á PROYEC- 
TISTAS, 


ANTONIO JLoREs, 
— Aquí presento á vuecencia 


Este plan... - ¡Ob! ¿PROYECTISTAÍ 
- Si señor, 


BRErÓN pe pos JJ EkkKROS 


PRUD 


PROYECTO, TA (del lat. prorčctus ): adi 
Extendido y dilatado. proictus):adj, Persp. 


+e, de que se infiere que la imagen PROYECTA 
del objeto, ó piutada en perspectiva, se ha de 
mirar con salo uno de los ojos. 


P. Tomás Vicexre Tosca, 

- Provrcro: m, Planta y disposición que se 
forma para un tratado, 9 para la ejecución de una 
cosa de importancia, anotando y extendiendo 
todas las civenntancias principales que deben con- 
eum para su logro. 

~ Proyrcro: Designio ó pensamiento de eje- 
cutar algo. 


+.., la cual (Real aprobación) no es justo ni 
decoroso recaiga sobre un PROYECTO que toda- 
via no estå realizado, ete. 


JOVELLANOS, 


— Convencete de que por más que estudies, 
no podrás formar un PROYECTO sin que yo lo 
adivine, 

Ia RTZENBEUSCH. 


PROYECTURA (del lat. proiectára ): P. Arq. 
VUELO; parte de una fábrica, que sale fuera del 
plano de la pared que la sostiene, 


s.. Sigue también (el foso) la linea circular, 
salvo donde los enbos ó albacaras le obligan 4 
desviarse y tomar la de su PROYECIURA. 

: JOVELLANOS, 


PRÚA (La): Geog. Caserío del ayunt. de San 
Saturnino de Noya, p. je de Villafranca del Pa- 
nadés, prov. de Barcelona; 125 habits. 

PRUDENCIA (del lat. pruedentía): f. Una de las 
cuatro virtuies cardinales, que enseña al hombre 
á discernir y distinguir lo que es bueno ó malo, 
para seguirlo ó huir de ello, 


e. el oficio de la PRUDENCIA es enseñar y lle- 
var por huen camino y seguro à las virtudes. 
P. JUAN EusEBlO NIEREMBERO. 


e. el cual guiándose atentamente por las or- 
dinarias Jeyes de PRUDENCIA... le deshizo la 
revelación, diciéndoles babia sido sueño de cosa 
imposible. 

Fr. FRANCISCO DE SANTA María, 


- Prubrsxcra: Cordura, templanza, modera- 
ción en las acciones. 


— Ten PRUDENCIA, hijo mío, y no te precipites. 
TRUXBA. 


PRUDENCIAL: adj. Perteneciente ó relativo å 
la prudencia. 


Una ventaja tan completa y decisiva, y más 
todavía el modo y las manos por quienes prin- 
cipalmente se cousiguió, estaba al parecer nera 
de todo cálenlo probable, y debía atribuirse 
más bien á golpe de fortuna que ácombinación 
ninguna PRUDENCIA L, 

QUINTANA. 


- PRUDENCIAL: Verisímil, aproximado á lo 
exacto y cierto. 
Cálculo PRUDENCIAL. 
Diccionario de la Academia, 


PRUDENCIALMENTE: adv. m. Según las re- 
glas y preceptos de la prudencia. 


„advirtiendo PRUDENCIALMENTE cuáles par- 
tes son más adaptadas para el ejercicio de que 
se trata. , + 

Pepro FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


PRUDENCIO (Sax): Biog. Obispo de Tararo- 
na, N. en Armentia (Alava), Vivía en el siglo vi. 
A los quince años de edad, deseando apartarse 
del mundo, dejó la casa de sus padres; y como 
tuviera noticia de que el ermitaño Saturio, ve- 
nerable en aquellos tiempos, desde muy mozo se 
había retirado á una cueva junto á Soria, por el 
amor que tenía á la vida solitaria, dicen que Pru- 
dencio le buscó, y como la cucva se hallase al 
otro lado del Duero, pasó Prudencio por encima 
del río, según sus biógrafos, sin hundirse ni mo- 
jarse los pios, y seentregód la dirección del viejo 
Saturio, con quien vivió en la citada cueva du- 
rante siete años, hasta la muerte de Saturio, onyo 
cadáver sepultó en aquella abertura, dejando me- 
moria de su maestro en una inscripción latina 
que afirman puso de su mano, y que traducida 
dice así: Aquí descansa el siervo de Dios Saturio, 
que después de haber vivido treinta y seis años vida 
eremitica, esclarecido en milagros durmió en el 
Señor d los setenta y concodecdad el día 2 de vda 
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bre cn la era 606 (año 568 después de J. C.). Cre- 
ciendo Prudencio en años y en virtudes, escribe 
Joaquín Lorenzo Villanueva (Año cristiano de 
Expaña, t. IV, Madrid, 1792, págs. 375-77), 
«fué electo Obispo de Tarazona, de cuyo gobier- 
no no hay documento cierto, sino que se cree ha- 
ber pasado á Osma á componer una grave discor- 
dia entre el Obispo y el Clero, y que murió en 
aquella ciudad. También enentan que su cuerpo 
fue llevado milagrosamente å una cueva en un 
monte alto y fragoso llamado Laturcense, que 
hoy se dice Clavijo, donde se fundó un Monas- 
terio de Monjes del Cister con la invocación do 
San Vicente, y que allí se veneran sus reliquias, 
Otros quieren decir que no está en aquel primer 
sitio, sino que el rey D. García de Navarra quan- 
do fuudó el Monasterio de Santa María de Ná- 
xera, que es de la Orden de San Benito, lo tras- 
ladó allí para honrar á su casa, La verdad ¿quién 
la sabrá? Habiendo sido la contienda de Osma 
antes del Concilio 111 de Toledo, como premote 
la inscripción de San Saturio, se toma de él un 
grande argumento para probar la dignidad Epis- 
copal de Osma en el reynado de Leovigildo, tiem- 
po obscuro en que casi á tino y por congeturas 
se camina en estas materias, Porque ni esto pudo 
ser quando los Obispos de los Godos nos dan no- 
ticia de Tarazona, en que no hay ninguno del 
nombre de nuestro Santo, y mucho menos des- 
pués que D. Alonso el Emperador ganó aquella 
ciudad á los Moros y restituyó en ella la silla 
Episcopal. En señalar los años del Pontilicado 
de San Prudencio hay gran variedad entre nues- 
tros historiadores, Unos dicen que floreció en los 
tiempos de Diocleciano, y que fué ¿ste el Obispo 
que en Zaragoza dió sepultura, á Santa Engracia 
y á los XVIII caballeros Christianos que å prin- 
cipios del siglo tv padecieron en aquella ciudad. 
Otros reducen su Catedral al tiempo de los Mo- 
vos. Los autores de lus vidas de los Santos sólo 
dicen que floreció antes del año 846. Entre estas 
sombras nos hemos ceñido á lo que dice el Bre- 
viario antiguo de aquella Diócesis; y aun así sabe 
Dios si acertaremos el cómputo de estos años, Lo 
que se puede asegurar es que hubo tal Obispo en 
Tarazona, y que por sus virtudes pastorales me- 
reció ser venerado como santo, En su diócesis se 
le hace desde muy antiguo fiesta doble de pri- 
mera clase con octava como el Domingo. En Ca- 
Jahorra también celebran su festividad, por ha- 
ber nacido en este obispado.» La Iglesia le re- 
cuerda en 28 de abril. 

— PRUDENCIO (SAN): Biog. Obispo de Troyes, 
N. en España. M. en Troyes (Francia) á 6 de 
abril de $61 según los Anales Bertinianos, y no 
en 854, que dice José Rodríguez de Castro en su 
Piblioteca Española (t. TI, pág. 470). Se Je ape- 
1idó el Joven, Su nombre patronímico era el de 
Galindo ó Galindez, pero adoptó el de Pruden- 
cio en memoria del poeta cristiano y español así 
llamado, Nicolás Antonio, en su Jibliotheca Ve- 
tus (t. I, pág. 365), prueba, con la autoridad de 
los Anales Pertinianos y de otros escritores easi 
coetáneos, que Prudencio fué español, y más par- 
ticnlarmente con dos versos del Santo, que di- 
cen: 


Hesperia genitus, Celtas deductus, et altus, 
Pontificis trabeis officiogue datus. 


Sospecha que pudo ser de Ja casa del conde Ga- 
lindo de Aragón, que vivió en el mismo siglo, y 
Jo corrobora el P. Mabillón en su Analecta (t. IV, 
pág. 324). En efecto, el nombre de Galindo, ya 
sea propio ó patronímico, fué en aquellos tiem- 
pos casi peculiar de las monlañas de Aragón, y 
no sólo hallamos memoria del referido conde Ga- 
lindo, sino también de otro Galiudo abad de 
Fuenfría, monasterio que estuvo situado cerca 
de Salvatierra, en Aragón, el cual tirmó la dona- 
ción que hizo á dicho monasterio el rey García 
Iñiguez, no lejos de los tiempos de que vamos 
tratundo, de la cual hace mención el abad Juan 
Briz Martínez en la Historia de San Juan, de la 
Peña, El citado P, Mabillón publicó en la refe- 
rida obra una carta del Santo, dirigida á un obis- 
po de España, hermano suyo y mayos de edad. 
Los PP, Benedictinos, autores de la /fistoria 
literaria de Francia (t. V, pág. 240), tratando 
de la vida y escritos de San Prudencio, refieren 
que verosímilmente se crió y estudió en la corte 
de Jos reyes de rancia, y que habiendo llama- 
do la atención su gran virtud y sabiduría, fué 
electo obispo de Troyes, de común consenti- 
miento del clero y pueblo de esta ciudad. No 
consta el año preciso de esta elección, pero sí 
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que ya era obispo en 14 de febrero de an n 
que firma el privilegio darlo por el conti . E 

París á Pascasio Ratbert, abad de Cor bis. n 
849 asistió á otro concilio de París, y en Sá: i 
de Soissóns. De todas partes acudían á consul- 
tarle, y pasaba por uno de los más sabios obis- 
pos de la Iglesia galicana, Merecio particular Ao 
timación al Sumo Pontífice León 1V, as 
escribió una honorífica carta que existe entre las 
de este Papa. Hinemaro, arzobispo de Reims, biou 
persuadido de su profunda erudición, o consu 

tó sobre la doctrina de Gotesealco (Gothesealc), 
á quien había hecho prender, en orden á la pre- 
destinación. Prudencio escribió á Hinemaro per- 
suadiéndole á que usase de mas benignidad con 
aquel monje que se hallaba preso en Jas cárceles 
de Hant- Villiers; pero Ja carta del español se ha 
perdido. Tales persuasiones, que no acomoda- 
rían al genio duro de Hincmaro, pudicron con- 
tribuir á que este prelado tuviese injustamente 
å Prudencio por favorecedor de los que no opi- 
naban católicamente en materia de predestiua- 
ción, y este es el origen de los Anales Berlinia- 
ros, demasiado parciales, de Hinemaro, que no 
hacen á San Prudencio toda la justicia que se me- 
rece, Lo cierto es que habiendo San Prudencio 
examinado la obra de Juan Scoto Hrigena, en que 
se reproducían las doctrinas de Pelagio, y «pue 
había remitido á su censura Guenilon, arzobispo 
de Sens, refuto en un largo escrito las creencias 
de Scoto, siguiendo en todo las de San Agustín, 
San Fulgencio y otros Santos Padres. Sin em- 
bargo de esto, Rabano Mauro, su coetáneo, evi- 
ticó ásperamente su doctrina, pero sin motivo, 
por no haber sabido distinguir la predestinación, 
y los Anales Rertinianos ó de San Bertin le acu- 
san de haber dicho cosas contrarias å la fe, Pru- 
dencio fué el árbitro elegido en cl concilio do 
Soissóns (26 de abril de 353) para decidir la va- 
lidez de las Ordericiones hechas por Ebben, ar- 
zobispo de Reims. Al mes siguiente asistió al 
concilio celebrado en Quierzy, donde Hinemaró 
Hinemaro presentó contra la doctrina de Gothes- 
calco cuatro famosos artículos que Prudencio fir- 
mó, pero que trató de refutar poco después, re- 
dactando cuatro articulos diferentes de los otros, 
pero relativos al mismo asunto. Prudencio envió 
los suyos al concilio reunido en París para la 
consagración de su obispo Ineas, y por los mis- 
mos dias refutó, como se ha dicho, á Scoto, cuya 
defensa hacía Hinemaro con la pluma. Cuidó el 
español de mantenerse á distancia de Lodi here- 
Jía, y sobre todo de las pelagianas y semipela- 
glanas; mas no falta quien le reproche el haber 
envuelto la verdad en la proseripción del error, 
lo que no impide que su diócesis le honre como 
santo. Vindicaron la doctrina de Prudencio: Ni- 
colás Carnusat, en su Antiquitales Tricasine; 
Gilberto Mauquín, en su obra intitulada Vindi- 
tia Predestinationis el Gratie; y los autores de 
la Biblioteca de los Padres, en una nota puesta 
en elt. XV, pág. 598. Gobernó el español acer- 
tadamente su diócesis con el ejemplo de sn vida 
y con la palabra. Mereció al rey Carlos el Calvo 
la confianza de reformar los monasterios de Pran- 
cia. En 6 de abril se celebra su fiesta en la igle- 
sia de Troyes; coutinuindose el enito que se le 
empezó á dar en el siglo Xir, conforme al cual 
se halla incluído en el Catálogo de los Santos, que 
publicó Felipe Ferraris en Venecia, año de 1625, 
Y sin embargo de que los autores de las Aetas 
de los Santos no le dieron lugar en su obra, el 
abate Breyer publicó un libro en defensa de su 
iglesia por lo relativo al culto que tributa ú Pru- 
dencio, y lo dió á luz en Paris (1736, en 8,9). 
Las obras de San Prudencio son las signientes: 
Collectansua de Tribus Epistolisad Hinemarum 
Rhemensem, el Pardulum Lregdunensem, fipisco- 
pos, Esta es la primera que compuso, y permane- 
ció desconocida hasta que el P, Sirmond la des- 
cubrió en un manuscrito de la abadía de San Ar- 
noldo de Metz, y la publicó el P. Luis Callot en 
la Historia de Gothescalco, que inqurimiden Paris 
(1655). Reimprimióse después en la Biblioteca 
de los Padres (t. XV, pág, 598). En esta obra se 
ilustra admirablemente la doctrina de San Agus- 
tin sobre la predestinación. - De Prædestinatio- 
ne, En este Aneto libro refutó los error sde Juan 
Scoto, poniendo el texto de su contrario y des- 
pues la impugnación correspondiente, y alfin de 
ella un extracto de lo más substancial. La publi- 
có el presidente Mauquín en su obra intitulada 
Vimditico Prædestinalionisrt Grati (París, 1650, 
t. X, desde la pág. 193), y se reimprimió en la 
Biblioteca de los Padres, odio. de Lyón (t. XV, 
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desde el fol. 467). - Epistola A edo ms 
quatuor Capitula Conventicn € Lasis sensis. La 
dirigió al arzobispo Guenilon, y se publico en 
Colección de Muuguwin (t. IL pág. 176), y des- 
pués en la Biblioteca de los Padres (6 NV, pág 
na 597). — Carmina varia, Los publicó Nicolis 

zamusat en sus Antiquitates 7 PICASTNCO, que es- 
tempo en Troyes (1610, en 8.9, pig. 163), y los 
reprodujo Gaspar Barthio en su sldversarit (li- 
bro XVII, cap. L). — £istola ad quendam 
Episconcan. La dirigió un hermano suyo, obis- 
po en España, y la imprimió el P. Mabillón en 
su Analecta (fol, 418). - Sermón de Santa Mou- 
ra, que publicó el citado Camusat (pig. 40), y 
tradujo en francés el canónigo Breyer con la vi- 
da de Prudencio. — ¿fymnos ecclesiásticos, de los 
cuales publicó algunos fragmentos el abate Le- 
beut en el t. I de su crítica de los Anales Berti- 
nianos, al fin. — Collectanea ex Psubuis, Manns- 
crito que se hallaba en la Real Biblioteca de Pa- 
rís, según el P. Labbe en su Biblioteca (manus- 
crito, fol. 308), y sin duda es la misma obra de 
la que hace mención el Catálogo de la Biblioteca 
del rey de Francia (t. UI, pág. 281), con este ti- 
tulo: Prudentii Trivassini Flores 150, Psalmo- 
rum., El P. Ceiller afirma que esta obra se es- 


tampó en el £salterío del cardenal Thomasio . 


(Roma, 1641, t. II, part, IT, fol, 464). — Instrui- 
tio Piis quí ad sacros Ordines promovendi nt. 
~ Canon Promitentico, Estas dos obras le atribu- 


ye el citado P. Ceiller, -Un tratado intitulado : 


Super Jedificium, que es un comentario sobre lo 
que se dice en el Apocalipsis acerca de la Casa de 
Dios. - Anales de Francia, obraque se ha perdido 
y se halla citada por Hinemaro en su carta á Egi- 
lon, La cireunstancia de hallarse un fragmento 
alegado por Hincmaro inserto en los Anales Rer- 
tinianos, indujo å Eckard y al abate Lebeut á 
ercer que Prudencio compuso parte de estos Ann- 
des; pero á esta opinión repugna el hablarse en 
ellos poco favorablemente de la doctrina de Go- 
tescalco, que el español tuvo por ortodoxa, 


— PRUDENCIO CLEMENTE (MARCO AURELIO): 
Biog. Pocta hispanolatino, N, en Calahorra (Lo- 


groño), ó en Zaragoza, cn 348 ó 350. Se ignoran 
el lugar y el año de su muerte, Las noticias que 
poseemos de su vida están consignadas en el 
prefacio del Libro de los Himnos, que sirve co- 
mo de introducción á las obras de Prudencio, 
Acerca de la ciudad que le sirvió de cuna, pue- 
den verse, ademas de cuanto dicen los críticos 
de los siglos Xvi y XVIL, lo que escribió José Ro- 
dríguez de Castro en su Liblioteca española (to- 
mo XX, pág. 217); lo que dijo el maestro Risco 
en la España Sayrada (t. XXXI}; las razones 
alegadas por Latassa en su Bibliotece de escrito- 
res aragoneses (t. LI, Zaragoza, 1885); la nota 
de Pérez de Bayer enla Pibliotheca Vetus de 
Nicolás Antonio (t. 1, pág. 219), y las cartas pu- 
blicadas por Antonio Pellicer ( Busayo de una 
biblioteca de traductores españoles, págs. 30 y 
siguientes), donde el P. Mariana sostiene la opi- 
nión saya y de Ambrosio Morales, que adjudica 
la gloria de ser patria de Prudencio à Calahorra, 
y los hermanos Argensolas pretenden revindi- 
carla para Zaragoza. Las razones, autoridades y 
pruebas alegadas por unos y otros hacen vacilar 
en esta cuestión, que sostenida por tan eminen- 
les varones realza más el mérito de Aurelio 
Prudencio, á quien Pedro Crinito intentó contar 
entre los hijos de [talia. Mas aquilatados todos 
los argumentos con uadura erítica, acaso no fal. 
taría motivo para acostarnos á la parte de los 
Argensolas, José Rodríguez de Castro declaro, 
no obstante, queno se habia adelantado un paso 
en esta cuestión, ann después de publicadas di- 
chas ceartas. La familia dle Pruvlencio conservó 
su ilustre nombre en las medallas que se batio- 
en Zaragoza, coma refiere el Marstro Flórez en 
el tomo E de Medallas, donde reproduce una, En 
Zaragoza mostró Marco Aurelio desde su infan- 
cia la grandeza de sus talentos en los estudios, 
siendo ercible que oyó todas aquellas artes ue 
comprendía la oratoria de aquel insigne orador 
Pedro, que las enseñaba por este tiempo, y ha» 
bía merecido la singular alabanza que le dió San 
Jerónimo en el Suplemento de la Cron iede Eu- 
año 356; en Filosofia, Teoloría y Juris- 
prudencia Ma hizo menores progresos que en la 
Poesía y la Erndición. Habiéndosa dedicado al 
ejercicio de la abogacía, por la ue en aquel 
tienpo se ascendía a las más respetables digni- 
dades, después que las mereció gobernó algunas 


* ciudades y tuvo la suprema magistratura de una 
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de las provincias del Imperio romano, juntamen. 
te con la dignidad de Palatino; y según Y n 
ejerció también la prefectura dè Roma oslo, 
llegó á ser cónsul si no mienten Aldo EA 
Lo cierto es que su grande integridad juicio, 
prudencia, sabiduría y humanidad; sus em Lex 
cl grande valimento del emperador y su cort 
Je sirvieron de apoyo para manifestar en SUS ac. 
ciones religiosas todo el fondo de la piedag a 
obsequio de un verdadero discípulo de Jesui 
to. Habiéndose declarado protector del cristia, 
nismo, desacreditó abiertamente la superstición 
de los gentiles; intentó arruinar el Ara de la 
Victoria, que era famosa en el Capitolio de Ro. 
ma, y tuvo la gloria de asociar su celo a] de San 
Ambrosio para combatiresta profanación contra 
Símaco, que obstinadamente la defendía con su 
poder y sus discursos, y que finalmente fué pros- 
crito con la destrucción del ídolo de la Victo- 
ria, á que siguió el de varios otros por los su- 
premos decretos del emperador Teodosio. En 
tiempo de Honorio y Arcadio se renovó la pre- 
tensión de Simaco en favor de aquel ídolo, y se 
emplearon trabajos no vulgares para su restitu. 
ción. Entonces escribió Prudencio en defensa 
de la fe católica dos elegantes libros, compade- 
cióndose de la demencia y furor de aquel corta. 
sano, y refmtando con gran fuerza y sabiduría la 
obstinación del gentilismo y paganismo, su gro- 
sería y vileza á que se abatía. De modo que con 
tan precioso escrito decayó más y más la supers- 
tición, se exaltó la religión cristiana y nada pudo 
la elocuencia de Símaco; sn valimento, su corte- 
sana instancia, las artes de sus secnaces tuvie- 
ron la misma suerte, y trinnfó para siempre el 
eristanismo. Igual fortuna logró Prudencio con- 
tra el juego de los gladiadores con un escrito 
que presentó al emperador Honorio, extinguien- 
do enteramente una crueldad que había pre- 
miado Roma hasta el año de 404, En el año si 
guiente (405), à impulsos de la piedad y del 
amor que tenía al abatimiento de la falsa gran- 
deza, hizo dejación de los empleos que disfruta- 
ba eu Roma y vino á España, ysi volvió å aque- 
lla ciudad fué por motivos piadosos, Tributa- 
ba especial devoción á varios santos, y entre 
ellos San Casiano, cuyas reliquias veneró en 
Imola, juntamente con las de San Hipólito, y 
la liturgia Gothico-Hispana da á entender que 
él fué el antor de la celebridad de este santo 
mártir en España. Son singulares los elogios que 
constantemente le han dado toda especie de sa- 
bios. San Sidonio Apolinar, que floreció en el 
mismo siglo; Aleimo Avito, escritor del siglo Y, 
como San Isidoro, en Beda; Rabano Mauro, 
Dungalo Diacono Parisiense, Teoduifo Aurelia- 
nense, el cardenal Belarmino, Posevino, Vasco, 
Nicolás Antonio, Antoniode Nebrija, Aldo Ma- 
nucio en su Vida, el Padre Juan de Mariana, 
Leonardo de Argensola, el Padre Murillo, el 
abad Carrillo, el canónigo Villalva, Luis Díez 
de Aux, el canónigo Blasco de Lanuza, Sixto 
Sauense, todos le alaban, este último afirman- 
do que fué el poeta más célebre de su tiempo 
y que estuvo adornado de todo género de dis" 
ciplinas, lo mismo que el Padre Jesuita Cha- 
millard, quien decía que siendo admirable su 
facundia, no fué menor aquella modestia y ener- 
gía con que trató tan varios asuntos. Juan Luis 
Vives, que le compara á San Paulino de No- 
la; Gaspar Barthio, quien le llama poeta eru- 
ditísimo, suavísimo, elocuentísimo, divino es- 
evitor y poeta; Nicolás Heinsio, el cronista An- 
dres, Latassa, José Amador de los Ríos y otros 
muchos, le han prodigado muchos elogios. El 
Padre Risco, en su Zspaña Sagroda, le juzga 
del modo siguiente: «No podrá conocer suficien» 
temente cuán dignos son de los elogios más re 
levantes las obras del famoso Prudencio, sino € 
que después de instruído en todo género de le- 
tras las loyere con particular estudio y aplica- 
ción, notando su soberana elocuencia, su coplo- 
sa erudición y la ingenuidad y nobleza de su es- 
piritu. Tan excelentes se descubren en ellas to 
das las partes de un buen poeta, que los críticos 
más severos han calificado å Prudencio por è 
más sabio de los poetas cristianos. Aun Erasmo, 
cuya libertad é inmoderación en la crítica eS 
muy notoria, se ha esmerado en darle las más 
subidas alabanzas. En una parte le hace este 
elogio; unas inter christianos vere fecundus Poe: 
ta, Èn otra dice que respira en sus poesías tanta 
copia de erudición y santidad, que merece ser 
eontado entre los Doctores más graves de la Igle- 
sia. En otra, finalmente, le llama nuestro FIB- 
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daro. su fih curar se levan tó Prudencio sobre la 
de senio de su siglo, y creo llegó á 
costum, Iaa tiempo de Augusto. Por esta ra- 
imitar * Sidonio Apolinar lo compara con Ho- 
Isidoro, á quien tengo por autor de 
ue adornaban su propia biblioteca y 
tos en alabanza de los Padres que 
tenían, llegando á nuestro Pruden- 
con Virgilio, Flaco, Ovidio, Per- 
io, Lucano y Papinio. Mucho más apreciables 
sh escritos por cl tesoro infinito que con- 
gon SUS Descúbrese en ellos una piedad sólida, 
ridad encendida y un amor ardiente á to- 
do lo celestial y divino. Por todas sus partes s 
ven esparcidos castísinios afectos para em la 
bondad de Dios, dulcísimos sentimientos. s e su 
misericordia y humildísimas gracias á sus pe 
ficios. Ellos enseñan el cal to más sencillo de los 
Santos Mártires y sus reliquias, el gran poder y 
matrocinio de los mismos en la divina presencia, 
máximas muy santas en la motal y las costumi- 
bres antiguas de la Iglesia cristiana. En ellos 
resplandece una profunda erudición de Jas cien- 
cias divinas y humanas; por ellos puede adqui- 
rirse noticia de una muy buena parte «e Ja ris- 
ciplina antigua, de las disputas de las filósotos, 
de los ritos y costumbres de los gentiles. Pero 
lo que es más hallarse en ellos muy frecuente- 
mente sentencias de los libros sagrados y de los 
Santos Padres, lo que es una prueha evidente 
del estudio y sabiduría de Prudencio, que Jos 
errores de los Paganos y ITeregos están conven- 
cidos con tanta variedad de argnmentos, que 
habiendo yo cotejado los discursos de nuestro 
pocta en favor de la fe con los escritos dde los 
teólogos más doctos de estos liempos, que han 
podido aprovecharse de tantos, como son los que 
han precedido, he hallado que trae Prudencio 
todos los argmmentos con que hoy se vindican 
de las cavilaciones heréticas los dogmas de nues- 
tra Santa Fe. Vive en estas obras el aprovecha- 
miento común, proponiéndose el mismo desig- 
nio Jos que las comentaron é ilustraron para el 
uso de las escuelas públicas... Aun los hetero- 
doxos no han querido defraudar á los suyos de 
este preciosísimo tesoro.» Aspiró Prudencio en 
sus obras á defender la pureza del dogma, á 
combatir la idolatría, á ensalzar las virtudes de 
los mártires y á tributar respeluosa alabanza á 
los Apóstoles. Uso, como lo exigía su tiempo, 
la lengua latina, que era la que entonces se ha- 
blaba en España. Compuso el Libro de los Iim- 
zos; el Libro de las coronas; la Apoteosís y ei 
Origen del pecurlo, obras respectivamente cono- 
cidas por los títulos griegos de Crcemerinon, 
Peristefanon, Aporcosis y Amartiguencila, y di- 
rigidas contra los marcionitas y sahelitas; escri- 
bió además contra Símaco dos libros donde pin- 
ta las contradictorias Mla:puezas de los dioses, se- 
ñalando las fuentes de las groseras vanidades de 
la fábula, á la vez que combatía con noble ardor 
las calumnias del prefecto de Roma contra los 
cristianos, y coronó dignamente el sólido edifi- 
cio de sus trabajos presentando en el Combate 
del alma, más conocido por el título griego de 
Psicomaguia, la ducha que las virtudes y los vi- 
cios empeñan dentro del corazón humano, pen- 
o o presentido siquiera por los poctas 
ES , los cuales, dominados por la creencia 
del destino, despojaban al hombre de toda liber- 
sd sometiéndole al yugo del ciego fatalismo. 
os poemas citados, que han llegado 
empresa < o e aparece Prudencio digno de la 
La mea gabia echado sobre sus hombros. 
eieaa AN e las citadas obras, cuyo titulo 
Se tena a) quiere decir obra en que 
ne an pe os himnos de cada día, se compo- 
falti anias % 12 hinmos á eslos asuntos: 4d 
ost cibrtmo n j ymnus inatutinus;, Ante cium; 
Ear jou y W n ? Neera; d RUL SOMRE; 
omnis home. nen fum; Post djuninm; dina 
lendas Tebea erepeias defuncti ; Octavo ka- 
juicio de AN ds Hymnus Epiphanie: es, a 
Compónese Te EA A mejor obra de Prudencio. 
nas. Celebran 1 4 unos el Libro de las coro- 
res españoles: eS primeros himnos a mártj- 
2° á San Drs : Č Emeterio y Celedonio; el 
¡18 mártir 103013, 4 Santa Eulalia; el 4, 
tiros de Z: goza, mencionando ade- 


los versos qu 
estaban esert 
en ella se con 
cio le iguala 


rS n Em v teente, Santa Engracia, San Cavo 
el número o indicando en muelas estrofas 
tivio en Zara mito de los que padecieron el mar- 
San Paas ragoza; el 5.° á San Vicente; el 6.° i 

tuctuoso, Augarro y Eulogio; 17.2 å San 
Tomo XVI 


PRUD 


stilo es tan dulce, fácil y puro, que | Quirino; el 8, se titula De loco in gua Maty. 


rium passi sunt nunc Baptisterium est Calugw- 
rri; el 9.° contiene Ja pasión de Casiano: el 10, A 
tan largo que algunos lo cuentan como libro se. 
parado, la de San Román; el 11.9 la de San Hi- 
pólito; el 12.9 la de San Pedro y San Pablo; el 
13.9 la de Cipriano, obispo de Cartagena; y el 
14.2 la de la Virgen Inés, — Defiende Prudencio 
en su Apoteosis la divinidad de Jesucristo y re- 
futa varias herejías, y en el Origen del pecado 
combate á los marcionistas. — Se ha perdido otro 
libro suyo titulado /Jexámeron, que era un co- 
mentario sobre lo que dice el Cénesis desde la 
Creación del mundo hasta la del hombre y el 
nacimiento del pecado; pero no hay duda que la 
escribió, pues Genadio, que floreció en el mismo 
siglo de Prudencio y es testigo digno de toda fo, 
pone la dicha obra entre las de Prudencio, atri- 
buyendole también otra titulada Invitatorio ó 
Lahortación al martirio. Trithemio cita como 
producciones de Prudencio, después del Hexa- 
meron, dos libros De Sanda Trinitate y varias 
epístolas. Todas las poesías de Prudencio for- 
man un maguífico hinmo de amor elevado al Sér 
Supremo. xaltada su imaginación por el entu- 
siasmo, no puedo menos de ser arrebhitado y poi- 
tico su lenguaje, ardiente y pintoresca su expre- 
sión, enalidades que le distinguen de todos los 
poetas sagrados y profanos del siglo 1v. Esta 
misma exaltación religiosa es cansa de que Pru- 
dencio altere las leyes de la metrificación y los 
fueros de la Gramática, ya por el uso y significa- 
do de las palabras, ya por la manera de lormar- 
las, defectos bien poco importantes tratáudose 
de un poeta del siglo 1v y cristiano, y que no im- 
piden que las poesías de Prudencio, infinita. 
mente superiores en su esencia á las de los vates 
del gentilismo, puedan sostener con ellas ven- 
lajosa comparación, aun bajo el aspecto de Ja 
forma. Prudencio ha legrado siempre gran esti- 
mación, ú despecho de los retóricos. Pruébanlo 
las numerosas ediciones que de sus poesías se 
han hecho, desde la primera de Deventer (1472, 
en 4.) hasta la del entendido y diligente Faus- 
tino Arévalo (Roma, 1788, en 4.9), á la que si- 
guieron la del erudito Fray Lamberto Gil (Za 
ragoza, 1803, 2 t., en 4.%), la de Obbario (Tu- 
hinga, 1845, en 8,9) y la de Dressel (Leipzig, 
1860, en 8.9). No són para olvidadas las nume- 
rosas reprodlneciones de los himnos de Praden- 
cio hechas en los Breviarios, en las Vidas y de 
tas de los santos, y aunen obras meramente his- 
tóricas como la España Sagrada, De Prudencio 
son las estancias: Salute, flores martyrum, que 
se hallan en el Breviario romano para la fiesta 
dle los Santos Inocentes. Sobre las demás celebra- 
das ediciones de Prudencio y noticia de los eó- 
dices de sus obras, puede consultarse á Fabricio, 
Nicolis Antonio, Rodriguez de Castro y Latassa 
en sus respectivas Bibliotecas, De las traduecio- 
nes parciales ó totales de las obras de Pruden- 
cio, las más conocidas son: la que en 1559 hizo 
de la Psicomagia el Bachiller Franciseo Palo- 
mino, del hábito de Santiago, Fraile del conven- 
to de Uclés, con el título de Batalia ó pelea del 
Anima, que compuso en versos latinos el pocta 
Aurelio Prudencio Clemente: nuevamente tradu- 
cido del latín en castellano (en 4.5), sin advertir 
el lugar de su edición, levando en su portada 
el año 1239, equivocando el de 1559 en que se 
hizo. La otra traducción, dice José Rodríguez 
de Castro que es la de «que da noticia Nicolás 
Antonio, la que hizo Luis Díez de Aux en el año 
1619, que aquél no vió, y su título es: Zradue. 
ción de los diymnos que hizo Aurelio Prudencio 
ú los dlustrisimos Mártires San Lorenzo, San Vi- 
conte, Santa Engracia, San Lupercio y los de- 
más innumerables que padecieron en da Imperiet 
ciudad de Zaragoza, con el nacimiento y patria 
del mismo Aurelio Prudencio, por Juis Hez de 
dtux, hijo de la misma ciudad, á quien la dedica 
(1610), Esta versión es en verso español, dife- 
rencíando sus metros, También tradujo el Him- 
no de los 18 mártires el canónigo Miguel Franco 


de Villalva, y salió 4 Tuz després de su muerte ` 


en su obra intitulada Naueri Armoniei Comentrs 
(Zaragoza, 1427, en 4,5, En Madrid se guardan 
eu la Biblioteca Nacional los manuscritos de las 
tralucciones castellanas de algunos hinmos de 
Prudencio, Jste, según la autorizada opinión de 
los eríticos más severos, Jue el más sabio de los 
poetas cristianos. Algunas eseritores cclesiásti- 
cos y varios hagiógratos le dan el titulo de san- 
to, pero su nombre no aparece en los martirolo- 
gios. 
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PRUDENTE (del lat. prudens, prudéntis): adj, 
Que tiene prudencia y obra con cireunspección 
y recata. 


se quien calla, si es necio, es necio jubilado 
sin uso; si es PRUDENTE, es PRUDENTE con pla- 
za doble sin peligro, 
P. Juan Eusebio NISREMBERG, 


, + Por tanto debe elayo PRUDENTE comenzar 
á entablar este juego por la pieza más cercana 
que es la suya, 

P. JUAN DE TORRES. 


PRUDENTEMENTE: adv. m. Con prudencia, 
juicio y cireunspección. 

«». entiendo que el furor desta gente (de los 
representantes públicos) no se puede bartante- 
mente eufrenarcon algunas leyes, PRUDENTE- 
MENTE, como lo demás desto; ete. 

MARIANA. 


— ¡Qué discreto 
Guarda el Principe el secreto, 
Lisena, que en él estimas! 
— PRUDENTEMENTE ha fingido 
Lo que que me case siente, 
Tirso ve MOLINA. 


PRUDHOMME (Ltrs Maria); Biog Periodista 
y compilador francés. N. en Lyón en 1752. M. en 
París en 1830. Fué mozo de almacén en casa de 
un librero de su ciudad natal y cneuadernador 
en Meaux; después se estableció en París, en 
donde publicó, rle 1787 à 1789, folletos patrió- 
ticos en número de 1 500, algunos de los cuales 
le valieron ser perseguido judicialmente. Dos días 
antes de la toma de la Bastilla fundó el famoso 
periódico semanal Las Revoluciones de Paris, el 
mejor hecho y el más interesante de aquella épo- 
ca, y entrecnyos redactores contaba á Loustalot, 
Sylvain Marechal y Chaumette. En los prime- 
ros años de la Revolución cjerció una poderosa 
influencia en la opinión pública, pero la perdió 
en la época del Terror; el editor fué encarcelado 
«omo contrarrevolucionario, y tuvo que suspen- 
der la publicación en 24 de febrero de 1794. 
Prudhomme publicó sucesivamente: Los crímenes 
de las reinas de Francia; Los de los reyes de 
Francia; Los de dos Papas; De los emperadores 
de Alemania y de los emperadores turcos; Histo- 
via general é imparcial de los errores, fallas y 
crimenes cometidos durante la Revolución fran- 
ces; Geografía de la República francesa en 120 
departamentos; Viaje á la Guayana y á Cayena, 
hecho en 1789 y siguientes; Diccionario universal 
yrográfico, estadistico, histórico y político de 
Francia, eto, 


PRUD'HON (Preoro): Biog. Pintor de la es- 
cuela francesa. N. en Cluny (Saona y Loira) en 
1758, M. en París en 1823. Hijo de un picape- 
drero, fé admitido por caridad como estudiante 
en el convento de Cluny, y mostró tales aptitu- 
des para las artos del Dibujo que el obispo de 
Mâcon lo envió á Dijón al estudio de un maos- 
tro de gran reputación en toda la Borgoña, De- 
vosge (1776). A los dieciocho años de edad gang 
el premio de Pintura fundado en Dijón, estuvo 
en Roma desde 1783 hasta 1787, entró en rela- 
ciones con Canova, y volvió á Francia en los mo- 
mentos de la Revolución. En las Exposiciones 
de 1808 y 1812 presentó cuadros que le coloca- 
ron en la categoría de los primeros artistas de 
la época. Fué elegido por Napoleón para dar lec- 
ciones á la emperatriz María Luisa, y admitido 
en el Instituto en 1816. Llevó una vida muy 
borrascosa, y murió á consecuencia de la triste- 
za que le causó el suicidio de su querida. Su di- 
bujo es á veces incorrecto, pero su composición 
tiene atractivo y su colorido es muy bello. Cí- 


: tanse entre sus cuadros: La justicia y la ten- 


ganza divinas persiguiendo al errimen; Cristo eg- 
pirando;, La Asunción; el retrato de Mile. Ja- 
ne y el del naturalista Bruum Neergaard, exis- 
tentes en el Museo del Lonvré ete. 


PRUEBA: f. Acción, ó electo, de probar. 


-= Perrera: Razón, argumento, instrumento 
ú otro melio con que se pretende mostrar y ha- 
cer patente la verdad ó falsedad de una cosa, 


«¡qué de ejemplos pudieran servirá este 
lugar de PRUEBAS! 
Fr, Morrexsgo PARAVICINO, 


hos antignos aranceles del almajarifazgo ma- 
yar de Sevilla presentan la PRUFBA mås irre- 
fragable de este error político, ete, 
JOVELLANOS, 


1 
t 


482 PRUE 
- Purxña: Indicio, seña ó muestra que se da 


de una cosa. 
viéndole en traje y estado tan miseralhle, 
a juicio del mundo, dió buenas PRUEBAS de la 


Y À ) A ale 
fineza de su amistad en conocen . 
Fr. DAMIÁN CORNEJO, 


¿tantas PRUEBAS de amor 
No merecen un desaire. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—Prurna: Ensayo ó experiencia que se hace 
de una cosa. 

.. «si quieres más certificarte del bueno, to- 

ma de una sola raíz uu tallo, y asi sera fácil 


Ja PRUEBA. 
ANDRÉS DR LAGUNA. 


-Prursa: Cantidad pequeña de un género 
comestible , que se destina para examinar si es 
bueno ó malo. 

- Prensa: Ari, Operación que se ejecuta 
para averiguar la exactitud de otra ya hecha. 

- Peursa: Por. Justificación del derecho de 
las partes hecha por declaraciones de testigo ó 
por instrumentos, ete. 


... en los pleitos que oye el juez, cada una 
de las partes debe dar sus pesquisas € $us 


PRUEBAS. 
Enero Fuzgo. 


- Prurra: Dnpr. Primera muestra de la com- 
posición tipográfica, que se saca en papel orti 
nario para corregir y apuntar en ella las erratas 


qne tiene, de suerte que se puedan enmendaran- 
tes de tirarse el pliego. 
Despacio todo el corrco, 
Corrijo PRUEBAS después, ete. 
Brreróx be LOS Herreros, 


Usted y otro compañero suyo que me dan 
que eseridir, y el muchacho de la imprenta que 
me trae las PRUEBAS. son casi las únicas per- 
sonas qne veo, y eso de tarde en tarde, 

HA rre xBUsoIT, 


Pruebas: pl For. PROBANZAS: y con espe- 
cialidad las que se hacen de la limpieza ó noble- 
za del linaje de uno. 


... el padre provincial le examinó, se infor- 
mó. y salienio favorables sus PRUEBAS, Je reci- 
bió cu el año de 1161. 

Po José Casixt 


Que en PRUEBAS de la limpieza 
De Maria, los sucesos, 
Los siglos aun más la asisten 
Que en ejemplares en ruegos, 
Pr. ANTONIO DE MENDOZA. 


— PRUEBA NEGATIVA: otogr, Imagen que se 
obtiene en la cámara obsenra como primera par- 
te de la operación fotográfica, donde los claros y 
los obscuros salen invertidos. “ 

~ PRUEBA POSITIVA; Fotogr. Uilima parte de 
la operación fotográfica, que consiste en invertir 
los claros y los obseuros de la PRUEBA negati- 
va, obteniendo así sobre papel, cristal Y metal 
las imágenes con sus verdaderas luces y som- 
bras. 

-Å PRUEBA: mM. adv, que denota estar una 
cosa hecha á toda ley, con perfección. 


- Å RERBA: Entre vendedores signilica que 
permiten al comprador probar y experimentar 
aquello que se le vende, antes de verificar la 
com pra. 


si cac (el amo) enfermo (el Ama de Dla- 
ves), suspira, se angustia.. Corre á la botica, 
y de alli al herbolario, y luego á la posada 
dlonde se venden las mejores sanguijuelas, finas 
y 4 PRUEBA; etc, 

. TIA RTZEN RUSON, 


=- Å PRUEBA DE AGUA, DE BOMBA, ete.: ms, 
advs. Aplicase å lo que, por su perfecta coustre- 
vión, firmeza y solidez, es capaz ie resistir al 
agua, á las bombas, ete. 


e.. y asi se dice estar hecho 4 PRUERA de 
bomba. 
Diccionario de la Academia de 1729, 


= Å ERUERA Y estesi expr. For, Fórmula que 
se emplea para determinar que un asunto se re- 
ciba á PRUEBA, con cuspensión de cualquiera otro 
procedimiento, 


PRUE 


No entiendo vive Cristo aquesta gente, 
Mandan que siga y tiénenme cerrado: 
Lo de á PRUEBA y estese me ha cansado, 
Y el ser el susodicho eternamente. 
QUEVEDO. 


- Di perrea: m. adv. con que se explica la 


i consistencia ó firmeza de una cosa en lo físico ó 


en lo moral. 

—Recrsmn Á PRERRA: fr. Lor, Pronunciar la 
sentencia interlocutoria en que se manda ha- 
cer las probanzas que convienen å cada una de 
las partes, para que la sentencia definitiva se 
pueda dar después con pleno conocimiento de 
causa, 

En primero de diciembre de 1524 se mandó 
dar mandamiento; inserta la petición, se reci- 
hij el pleito 4 PRUEBA, se hicieron probanzas 
por testigos, etc. 

JOVELLANOS, 


- Prunea: Legisl. Entiéndese en general por 
¡rueba la demostración de la realidad de un he 
cho. Esta demostración puede dirigirse directa: 
mente al hecho mismo, ó puede recaer sobre otro 
hecho de tal manera ligado con aquel, que el 
uno suponga la existencia del otro; pero de cual- 
quier modo que la demostración se haga, y sin 
necesidad de explicar cómo puede pasar la into- 
ligencia del estado de ignorancia ó duda al de 
certidumbre, y cuindo es legílimo este paso, cs 
evidente que la demostración ha de consistir en 
el empleo de los elementos adecuados para pro- 
ducir e) convencimiento. Estos elementos de con- 
vicción son los medios de prueba, y la ley se ocu- 
pa en señalar los que puelen emplearse en los 
juicios y la manera de producirlos. 

Para que las pruebas sem efimaees cs preciso 
que reunan los requisitos exteriores exigidos por 
las leyes procesales, y las condiciones internas 
señaladas por las leyes civiles: entre las cuestio- 
nes de forma y de fondo, de los requisitos exter- 
nosé internos.en la práctica y la apreciación de 
las pruebas, existe una verdadera compenetra- 
ción, dlimanando de clla, en la mayoría de Jos ca- 
sos, una indivisión manifiesta entre la cuestión de 
puro hecho y la cuestión de derecho en la deti- 
nitiva estimación de los hechos jurídicos, A con- 
tinuación indicaremos las principales divisiones 
que se han hecho de los medios probatorios, y 
cuál es la marcha de la legislación en esta ma- 
teria, recordando los eunbios más esenciales que 
ha sufrido para comprender mejor las tendencias 
actuales, y por tanto las futuras. 

Entre las numerosas divisiones que Bentham 
ha hecho de los medios probatoriosen su Fretes- 
do sobre las pruebas jurídicas, son de la mayor 
importancia las clasilicaciones de las pruebas en: 
dircetos, ó que inmediatamente se refieren al he- 
«ho para cuya demostración se utilizan; é webi- 
rectas, que recaen sobre un hecho del que se de- 
duce el principal, y que constituyen indicios y 
presunciones más ó menos vehementes y mis ó 
menos rebatibles por otras pruebas, según el ca- 
rácter de las presunciones ó la inmediación de 
los indicios; en personales, que son las suminis- 
tradas por el testimonio de un ente humano; y 
en reales, que son las que se teducen del estado 
de las cosas; en preconstituides, nue son aquellas 
cuya creación y conservación está ordenada por 
la ley, ó que se han creado para los interesados, 
sujetándose á ciertas formas legales, antes de que 
ocurriera contienda alguna entre ellos y con el 
intento de que, si se suscitara alguna enestión 
sabre sus derechos, pudiera servir de prucha ju- 
vilica; y casuales ú eventuales, que son aquellas 
que, luego de surgida Ja cuestión, se buscan y se 
utilizan, pero cuya existencia no ha sido produ- 
cida con el intento especial de que pudiera servir 
de prueba en caso necesario; en originales, que 
xon los testimonios orales ó escritos de primer 
grado y en inmediata relación del hecho; é in- 
originales, que son los testimonios de segundo ó 
últeriores grados, y cuya Merza, como se com- 
prende hien, disminuye å medida que se alejan 
de la originalidad. 

Todas estas divisiones, aunque no estin sin- 
cionadas con estos nombres por las leyes, tienen 
una gran importancia, que se comprende, sin ne- 
cosidad de explicaciones detenidas, con la mis 
ligera meditación sobre los distintos efectos que 
producen las pruebas directas ú las indirectas 
sobre las diferentes reglas para apreciar los do- 
cumentos ó las informaciones de testigos, sobre 
el distinto valor de los originales ò las copias le 
los testigos presenciales o los que to son de oílas, 


PRUE 


ote: Pero estas divisiones pueden adem 
e base parn comprender más fácilmen 
lución de la legislación sobre los medios 

torios que, como la de todas las ramas EEE 
recho, va transformándose con el sucesi De 
arrollo de la cultura general y el pro vo des. 
las ciencias jurídicas, La marcha de e les: à e 
ción civil va de las pruebas directas á las Ensa- 
rectas, de las verhales á las literales, de lag and 
tuales á las preconstituidas, y al mismo tien po 
tiende cada día más á la naturalización y PAN 
secularización de los medios probatorios, p 4 
cando el valor real y lógico de las pruebas al 
dependientemente del que puedan atribuirle is 
creencias ú las fórmulas religiosas, tendencias 

que no preden apreciarse por completo y sin re- 

corilar somerameramente las transformaciones 

realizadas, porque cada una es un precedente de 

las venideras, siendo imposible romper la rela. 

ción que existe entre el pasado y el porvenir, 

Coneretando ¡ nuestra legislación esas obser. 
vaciones, se advierte que durante la época visi. 
goda subsiste aproximadamente el mismo siste. 
ma probatorio de los romanos, admitiéndose sọ- 
lo las pruebas del juramento, los documentos 
las informaciones de testigos. Una ley del Fue- 
ro duzgo habla de purgarse de las acusaciones 
como manda la ley caldaria; pero, según hace 
votar Martínez Marina en su notabilísimo En. 
sayo histórico crítico, esta ley, única en su clase, 
y que no se encuentra en los más antiguos códi. 
ces, debe considerarse extraña á la compilación 
primitiva é introducida en tiempos posteriores, 

En la época que media entre la caída del Im- 
perio visigodo hasta los comienzos del Renaci- 
miento,se hicieron comunes las llamadas ordia- 
des y pruebas vuigares, principalmente para pur- 
garse ó sincerarse de las acusaciones de delitos, 
siendo las más usadas las del hierro ardiente y 
del azna hirviendo, que 4 pesar de no estar ad- 
mitidas por la Iglesia romana, se practicaban con 
intervención del clero, que bendecía los hierros 
ú las calderas, y con ciertas ceremonias religio- 
sas, como la de mezclar en el fuego con que se 
habían de calentar estos instrumentos ramas 
benditas en la pascua de Ramos. Los reyes se 
oponían también, cuando podian hacerlo, á que 
estas pruebas se cxtendiesen; pero la ignorancia 
y el carácter supersticioso de la época se sobre- 
ponían á los deseos de los pocos que podían com- 
prender su vanidad, y estas pruebas fueron san- 
cionadas en la mayor parte de los fueros muni- 
cipales, incluso en el de León, formado en el 
concilio ó Cortes de 1020, á que asistieron Al- 
fonso Y y su esposa doña Elvira, con todos los 
prelados, abades y próceres del reino. Durante 
cuatro siglos fueron estas pruebas consideradas 
como medios eficaces y seguros para la averigua 
ción de los hechos. Y. Juicio ne DIos. 

Con el progreso de la cultura general las prue- 
bas que no tenían un valor natural, aun aque- 
Mas que eran sancionadas y ordenadas por las 
leyes, y que por su carácter religioso se conside- 
raban más apropiadas y más seguras para la ave- 
riguación de los hechos graves, no sólo han des- 
aparecido, sino que han pasado å ser delitos que 
boy atras leyes prohiben y castigan, y esto bas- 
taría para presentar un ejemplo de las transfor- 
maciones á que esta rama de la legislación ha 
estado sujeta. Las mismas causas que han pro- 
ducido estos cambios tan radicales, han influido 
y han de influir todavía en el respectivo valor 
de otros medios de prueba, y singularmente en 
el de los documentos y las informaciones de tes- 
tigos. La prueba testiftcal no desaparecerá nun- 
ca, como han desaparecido las pruebas vulgares 
y los juicios de Dios, porque tienen un valor 
real, porque es un medio natural de acredita! 
los hechos; pero aunque su valor intrínseco ha- 
ya de ser constante, su importancia relativa, 
su extensión, está en relación directa y Col 
traria con el grado de ilustración de los pue 
blos, de tal modo que aquélla decrece en la mis- 
ma proporción que ésta aumenta. Por otra par 
te, aunque la prucha de testigos conserve to 
su valor en los ensos en que se admita, n0, pue 
de desconocerse que se presta más que mine 
na otra å abusos y å fraudes, que la legislaci n 
ha debida evitar en la medida que la cult 
general lo permitiese, favoreciendo en todo lo 
posible la preponderancia de las pruebas lite. 
rales preconstituidas, sobre la casi eventua : 
los testigos, Aunque las pruebas vulgares Y to 
juicios de Dios tenían su principal fundamen f 
en costumbres y creencias que hoy se conside 
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árbaras y supersticiosas, tendían también á 
ran bår las causas graves corrieran el peligro 
evitar que d s por el dicho de testigos que, ú 
de ser falla Soyprísimas penas con que entonces 

sar de lass el perjurioso, no inspiraba com- 
ara castigata como no la inspiraba tampoco 
pleta copi ramento de las partes, como lo de- 
el misma di ostumbre de que con cada una de 
muestra eo ASegurara el hecho nu cierto núme- 
sto Parentes ó vecinos de Jos interesados, lla- 
ro do pa mpurgatorios, Sin embargo, cuando no 
mados o fisión ó no cabía el reconocimiento ju- 
hats “a prueba de testigos era casi la única que 
dicia nellos tiempos podía practicarse. 
e Código de las Partidas, escrito ya en el Re- 
miento y cuando hacia dos siglos que los 
nacimiento y € . a] Europ 
svabes habían introducido el papel en Europa, 
ara ue todavía no se había generalizado su uso, 
sund, el caso de que los Jueces no sepan leer, 
contentándose con señalar este arte comio reco- 
mendable, porque ellos mismos podrían leer los 
documentos, sin los peligros de caer eu manos de 
H Q J 59 Y Br TO 
otros que deseubricran las cosas secretas. Pero 
en épocas anteriores, enuando no había Papel, 
cuando el pergamino preparado para escribir es- 
caseaba hasta el punto que demuestran los par 
limpsestos, y sobre todo cuando los conocimien- 
tos literarios eran tan poco comunes que, aun 
dentro de la clase relativamente ilustrada del 
elero, eran muchos los eclesiásticos constituidos 
en dignidad que no podían firmar las actas de 
los concilios á que asistían, por no saber hacerlo, 
se comprendo fácilmente que en los asuntos pri- 
vados, y que no revestían una extraordinaria 
importancia, el merlio casi único de fijar los be- 
chos había de consistir en confiarlos à la memo- 
ria de testigos. Aun en los casos en que acudien- 
do á los conocimientos de algún clérigo, ó por 
cualquier otro medio, se lograba formar un docu- 
mento, la prueba testifical no perdía por eso su 
importancia, porque los documentos, ¿firmados 
sólo por quien los escribía, podían lácilmente 
ser alterados ó sustituidos, y porque, no sabien- 
do leer ni los otorgantes ni los testigos, y cono- 
ciendo todos, por tanto, lo que se había conve- 
nido, pero no lo que se había escrito, había de 
preferirse, en caso de duda, el dicho de los tes- 
tigos del acto å lo consignado en el acto mismo. 
La prueba escrita adquirió más valor cuando, 
para evitar el peligro indicado, así como el de- 
mérito que había de ocasionar la muerte ó des- 
aparición de los testigos, se aplicó á los docu- 
mentos el procedimiento de las tarjas. formando 
las llamadas cartas partidrs, que consistían en 
escribir dos veces lo mismo en dos columuas de 
wma misma hoja de pergamino, dejando entre 
las columnas nn espacio en gue se escribían en 
gruesos caracteres versículos «de las Sagradas Is- 
crituras, y por el cual se cortaba el documenta, 
entregando uno de dos lados å cada una de las 
partes contratantes. De este modo se impedían 
las alteraciones, y por el ajuste de los versículos 
cortados se comprobaba la autenticidad de los 
documentos. Aunque la falta de una de las par- 
tes hacía imposible la confrontación, y aunque 
estos documentos no tenían más que uh carácter 
Privado, se comprende sin esfuerzo que desete el 
momento en que hubo un medio de dar este ca- 
rácter de permanencia y de seguridad 4 las esti- 
Pulaciones, la prueba testilical ha perdido im- 
portancia. La creación de los escrílanos y no 
tarios con té Pública aumentó el valor de los do- 
cumentos; y cuando, en los principios del siglo 
XI, se organizaron en Aragón y en Castilla los 
Servicios de estos oficiales, ohtigándoles á levar 
vegistros que sirvieran de matriz y protocolo ú 
as escrituras, los documentos se sobrepusicron 
efinitivamente å la prueba de testigos, y des- 
Pués de este largo paréntesis se volvió, princi- 
palmente en Aragón, al sistema romano, que, 
fuera de los casos de falsodad, no admitía la 
Prueba de testigos contra Jas pruebas literales. 
9 que ocurrió en los contratos, sobre tolo 
en los referentes á la propiedad inmueble, ocn- 
rió con los hechos relativos al estado civil de 
8S personas á medida que fué gencralizindlose 
E uso de los libros parroquiales; y prescindien- 
o de detalles que serían impropios del carácter 
Sumario de esta reseña, cada vez que el Estado 
a Iglesia han creado un registro, un catastro, 
Un censo, 11 medio antóntico de fijar documen- 
mente los hechos, la prueba de testigos ha 
Perdido otro tanto de su extensión, aunque no 


Maya perdido el valor que se le concede cuendo 
Se practica, 
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Siguiendo la evolución indicada, la tendencia 
actual de la legislación se encamina manifiesta- 
mente á restriugirla; casi todos los Códigos ex- 
tranjeros la admiten sólo para probar las obli- 
gaciones que nacen sin contrato ó convención 
los hechos que no son susceptibles de una prue: 
ba documental preconstituída, y los contratos 
sobre cantidades insignificantes, á no ser ¡ne 
haya un principio de pmeba escrita ó se de. 
muestre la pérdida de los documentos que han 
debido otorgarse, Nuestro Córligo de Comercio, 
aunque admite la prueba testimonial para acro- 
ditar las obligaciones de los comerciantes (artí- 
culo 262), la restringe indirectamente, exigiendo 
que los contratos se redacten por escrito siempre 
que el interés exceda de 259 ptas., ó de 750 en 
las ferias ó mercados (arts, 235 y 237). El pro- 
yeclo de Código civil entraba resueltamente en 
estas reformas, exigiendo Ja prucba documental 
para acreditar todas las obligaciones convencio- 
nales cuyo valor ó interés excediera de 500 pese- 
tas, y aun prohibiendo, fuera de excepciones se. 
ñaladas, que en los contratos de menor impor- 
tancia se admitiera la prueba de testigos cuando 
las obligaciones se hubieren consignado por es- 
crito. Ja ley de Enjuiciamiento civil no ha con- 
siderado sin duda prudente un cambio tan radi- 
cal, dado el estado de nuestras costwnbres v de 
nuestra cultura literaria; pero no es posible des- 
conocer que, en un plazo más ó menos breve, la 
tendencia indicada será un precepto efectivo de 
nuestra legislación probatoria. 

La secularización de la legislación civil se 
marca también en los medios probatorios. En el 
fondo, las creencias religiosas no influyen ya en 
la condición legal de los ciudadanos, ni en el 
valor de sus testimonios; á los registros parro- 
quiales han sucedido Jos registros civiles; y si 
aún se conserva el juramento en las pruebas 
personales como una solemnidad indispensable, 
no es menos evidente en el juramento mismo la 
secularización evolutiva, 

Durante largos siglos se prestó sobre los se- 
puleros, las reliquias ú los altares de los santos, 
y casi exclusivamente en las iglesias llamadas 
Juraderas por esta costumbre de jurar en cMas; 
y aunque repetidamente se había mandado que 
el juramento se prestase en el tribunal y anto 
los Jueces, se eludían estos preceptos, hasta que 
los Reyes Católicos, por cédula de 1498 (ley 5,3, 
tit. IX, lib. I de la Nov. Recop.), que en 1505 
pasó à ser ley 67 de Toro, prohibieron jurar, 
aunque los Jueces lo pidieran, en San Vicente 
de Avila, ni en el herraje de Santa Agneda, ni 
sobre altar ni cuerpo santo, ni en otra iglesia 
juradera. Desde entonces el juramento se prestó 
ya ante el Juez y sólo en nombre de Dios, si- 
guiendo esta costumbre hasta que la libertad de 
cultos ha hecho necesario admitir el juramento 
por el honor del que declara, viniendo á conver- 
tirlo en una promesa civil de decir verdad. Lu 
los escritos que se presentan ante los Tribunales, 
ha desaparecido en gran parte la necesidad del 
juramento; en Jos asuntos contencioso-adminis- 
trativos esta prohibido prestarlo por el Regla- 
mento de 30 de diciembre de 1846 (art. 57): por 
Real decreto de 26 de mayo de 1854, art. 9, se 
prohibió en las causas criminales; y en muchos 
de los casos en que la ley actual de Enjuicia- 
miento civil lo exige, más parece que se conser- 
va por un descuido de los legisladores que por- 
que pueda ser de verdadera utilidad, En las 
pruebas, sin embargo, el juramento ¡uede ser 
útil mientras el nivel moral no se cleve hasta el 
punto de que la sanción religiosa sea innecesa- 
ría para gerantizar la veracidad, y da ley actual 
lo ba conservado, en todas las pruebas persona- 
les, ó sea en la confesión, en el reconocimiento 
de documentos privados, en el dictamen de pe- 
ritos, y eu las informaciones de testigos, V. Jr- 
RAMENTO. 

Como quiera que al hablar dela prueba nos 
habremos de referir en primer termino, y prin- 
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cipalmente, á lo establecido en la ley de Eujui- . 


ciamiento civil con respecto al juicio ordinario 
de mayor cuantía, hay que tener presente que 
sus disposiciones son trascendentales á todas 
las contiendas d actos Judiciales, de tal suerte 
«ue siempre que ante la autoridad judicial deba 
acreditarse un hecho habrá de sujetarse å lo 
establecido para dieho juicio orlinario, mien- 
tras uo haya otras que esprcialmente las modifi. 
quen, lo mismo en la jurtsdico m ordinaria ¿ne 
en la contenciosa, en los juicios decharativos y 
en Jos que no tienen ese carácter, en la primera 
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y en la segunda instancia, en lo general y eu lo 
quo deba considerarse como incidente. La ley lo 
declara expresamente eu la mayor parte de los 
Casos, como sucede en losjuicios de menor cuan- 
tía (art. 699), en losincidentes (art. 753), en las 
ejecuciones de sentencia (art. 938), en los jui- 
cios de árbitros (art. 811), en las apelaciones 
(art, 868 y 898), y cn los juicios ajecutivos (ar- 
tículo 1 469), siendo estas declaraciones aplica- 
bles á aquellos otros juicios ó asuntos que se tra- 
mitan por las reglas de los indicados; pero aun 
en los casos en que no existe declaración con- 
ereta, y como en los juicios verbales (art. 730) 
ó en los actos de juristticción voluntaria (artícu- 
lo 1816), se habla sólo de las pruebas pertinen- 
tes ú de las que se ofrezcan, la ley da como su- 
puesto que de aquella aplicación no puede pres- 
cindirse, Debe también tenerse en cuenta ue, 
«aunque en los juicios hay un período especial- 
mente destinado á la producción de las pruebas, 
no es este período el único en que pueden prac- 
ticarse. Puede, por el contrario, afirmarse que, 
cuando hay razones que lo justifiquen, la prue- 
ba se extiendo á toda la declaración del pleito, 
Antes de que comience, puede exigirse la confe- 
sión judicial ó solicitarse el examen de los testi- 
gos (arts. 497, 498 y 502); al comenzar el juicio, 
debe presentar cada parte los documentos gue 
acrediten su personalidad, y los en que funde su 
derecho (arts. 508, 504 y 640); después de la 
contestación, y aun dentro del período de prue- 
ba, cabe tanibién la presentación de documen- 
tos (arts. 508 y 509), etc. 

Pasemos ya á oenparnos de lo prescrito por la 
ley de Enjuiciamiento civil con respecto á los 
juicios de mayor cuantía, comenzando por el re- 
cibimiento á prueba, su término y disposiciones 
generales sobre la misma, materia tratada en los 
artículos 250 y siguientes, 

El Juez recibirá el pleito á prueba en el caso 
de que todos los litigantes lo hayan solicitado, 
y si alguno se opmsicre señalará día para la vis- 
ta sobre el recibimiento á prueba, y oyendo en 
este acto á los delensores de las partes, si se pre- 
sentaren, determinará lo que estime proceden te, 
El auto en que se otorgare el recibimiento á 
prueba no será apelable; el en que se denegare 
lo será en ambos efectos. Kl término ordinario 
de prueba se dividirá en dos períodos, comunes 
ú las partes, el primero de veinte días improrro- 
gables, para proponer en uno ó varios asuntos 
toda la prueba que le interese; el segundo, de 
treinta días también improrrogables, para ejecu- 
tar toda la prueba que hubieren propuesto las 
partes. Dentro de estos términos el Juez conce- 
derá el que estime suficiente, atendidas las cir- 
cunstancias del pleito, sin qne pueda bajar de 
diez días el del primer período ni de quince el 
del segundo, pero los prorrogará hasta el máxi- 
nmm cenando alguna de las partes lo solicitare: 
sólo la fuerza mayor podrá suspender estos tér- 
minos. N] término extraordinario de prueba se 
otorgará, si hubiese de ejecutarse alguna. fuera 
de la península, por cuatro meses para Europa ó 
islas Canarias, por seis para las Ántillas espa- 
fivlas, y por ocho para los continentes de Ani- 
xica, Africa, escalas de Levante, en Vilipinas ó 
en cualquiera ofra parte del mundo. Para que 
pueda otorgarse el término extraordinario de 
prueba, os preciso que se solicito Á los tres días 
siguientes al en que se hubiere notificado el au- 
to recibiendo el pleito & prueba, que los hechos 
probatorios hayan ocurrido en los países indica. 
dos, que se indique la resideucia de los testigos 
que hayan de ser examinados y, en caso de ser la 
prueba documental, los archivos donde se hallen 
los documentos que hayan de testimoniarse y 
sean comlucentes al pleito. El término exlra- 
ordinario de prueba correrá al mismo tiempo 
que el ordinario, y el litigante que no la ejoca- 
tare será condenado á pagar á su contrario noa 
indemnización que no podra bajar de 500 pese- 
las ni exceder de 000, a ¡juicio del Juez que co- 
nozea de los antos, salvo si apareciore que no ha 
sido por su causa, ó si desisticre de hacer dicha 
prueba antes que transcurra el término ordinario; 
esta indemnización se impondrá en la sentencia 
delinitiva, 

Si después de los escritos de réplica y dáúplica 
ocurriese algún hecho de influencia notoma en 
la decisión del pleito, ó hubiere legado å noti- 
cia de las partes alguno anterior con esta cir- 
ennstincía, del enal juren no haber tenido antes 
conocimiento, podrán alegarlo durante el primer 
periodo del término ordinario de prueba, arti- 
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culándolo concretamente por medio de un eseri- 
to, que se llamará de ampliación. De este escri- 
to se dará traslado á la parte contraria, para que, 
dentro de los tros días siguientes al de la entre- 
ga de la copia, confiese ó niegue llanamente el 
hecho ó hechosalegados; al mismo tiempo podrá 
alegar otros hechos que aclaren ó determinen los 
articulados en dicho escrito, 

Según el artículo 565, la prueba que se pro: 
ponga se concretará á los hechos fijados definiti, 
vamente en los escritos de réplica y dúplica, v 
en los de demanda y contestación, y en los de 
ampliación en su caso, que no hayan sido con fe- 
sados Hanamente por la parte á quien per] udi- 
que; y según el 568, los Jueces repelera n de ofi- 
cio las pruebas que no se acomoden á lo estable- 
cido en el artículo anterior, y todas las demás 
que sean á su juicio impertinentes ó inútiles. 
¿Qué pruebas son las á que se refiere el último 
miembro de este artículo? Por él se concede una 
gran facultad á los Jueces, que no es seguramen- 
te nueva, ni lo fugen la ley anterior, que con- 
signó igual precepto, Por más que las palabras 
imperiinente € inútil parccen sinonimas y pue- 
den estar comprendidas una dentro de otra, tie- 
nen distinto sentido. Gramaticalmente hablen- 
do, impertinente es lo que no viene al caso, lo ue 
está fuera de la cuestión que se debate y no tie- 
ve relación ni analogía con ella, en cuyo caso 
también es inútil; pero inútil propiamente es lo 
que, á pesar de tener alguna relación ó analogía 
con el punto que se debate, no influye en su re- 
sultado por las cirennstancias que le acompañan, 
y por eso no puede decirse que es impertinente, 
Luego pruebas impertinentes serán aquellas que 
no se retieran á los hechos alegados por las par- 
tes, y por consecuencia que no tienen relación 
con la cuestión que se ventila; y pruebas inúti. 
les aquellas que, aunque tengan relación con el 
litigio, no aumentan ni disminuyen el valor le- 
gal del hecho sobre que versan, Y esta misma 
explicacion da de la primera la iey 7.3, tít. XIV, 

art. 7,3, diciendo «que aquella prucba debe 
ser tan solamente rescibida en juicio, que perte- 
nece al pleito principal sobre que es fecha la de- 
manda; ca non debe consentir el judgador que 
las partes despierdan de su tiempo en vano, en 
probando cosas de que no puedan despues apro- 
vechar, magiter la probaren;» y la ley 5.7, títu- 
lo X, lib. XI de la Novísima Recopilación, pre- 
viene, hablando de la segunda, que si alguno 
razonase alguna cosa en pleyto, y dixere que la 
quiere probar, si la razón fuese tal que, aunque 
la probare no le podia aprovechar en su pley to, 
ni dañar å la otra parte, el juez no reciba tal 
probanza, y si la recibiere, que non vala.» Así, 
pues, la impertinencia de la prueba es facil de 
calificar; y aun creemos que está de más en el ar- 
tículo citado, pues es la que se refiere ù hechos 
no alegados por las partes, y tales pruebas ya se 
rechazan por el mismo articulo como no com- 
prendidas en el anterior. Para calificar la inuti- 
lidad de las prucbas ¡meden ofrecerse dificulta- 
des, porgue depende del juicio que de ellas tie- 
ne que hacer el Juez. 

Contra las providencias en que se otorgue al- 
guna diligencia de prueba, no se dará reentso 
alguno, Contra las en que se deniegue, sólo se 
podrá utilizar el de reposición dentro de cinco 
días; y si el Juez no lo estimare, podrá la parte 
interesada reproducir la misma pretensión en la 
segunda instancia. Los Jueces provecrán á los 
eseritos en que se proponga prueba, conforme se 
vayan presentando, librándose desde luego man- 
damientos compulsorios, exhortos y demas des- 
pachos que sean necesarios para practicar la que 
haya de ejecutarse fuera de la cabeza del parti- 
do; pero no se entregarán á la parte interesada 
hasta que, dictada la providencia abriendo el 
segundo período, se adicionen con nota del ac- 
trario, expresiva del término concedido para 
ejecutar la prueba y del día en que comienza. 

Toda diligencia de prueba, inclusa la de testi 
gos, se practicará en audiencia pública, y previa 
citación de las partes cen veinticuatro horas de 
antelación, por lo menos, pudiendo concurrir los 
litigantes y sus defensores; podrán, sin embar- 
go, los Jueces disponer que se practiquen á puer- 
la cerrada aquellas diligencias de prueba que 
puedan producir escándalo ú ofensa á la moral, 
permitiendo siempre la concurrencia de las par. 
tes y sus defensores, XI Juez señalará con la an- 
ticipación conveniente el día y la hora en que 
haya de practicarse cada diligencia de prueba de 
las que dehan tenor lugar ante él. Para la prueba 
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que haya de practicarse fuera del lugar en que re- 


side el Juez del pleito, y rt 
persona que la presencie en su representación. 
Las partes y sus defensores que concurran a las 
diligencias de prueba se limitarán a presenciar 
la, y no se les dará otra intervención que la ex- 
presada en cada clase de prueba. Para la prueba 
de cada una de las partes deberá formarse pieza 
separada, que se unirá luego á los antos. 

Con arreglo al artículo 578, Jos medios de prue: 
ba de que se podrá hacer uso en julcio som: l. 
Confesión en juicio, 2.° Docnmen Los públicos y 
solemnes. 3. Documentos privados y correspon- 
dencia. 4.° Tos libros de los comerciantes que se 
Devau cou las formalidades prevenidas en la see- 
ción 2.3, tit. [I, lib. I del Código de Comercio, 
5.2 Dictamen de peritos. 6.2 Reconocimiento jt- 
dicial, 7.* Testigos. De cada uno de estos medios 
de prueba nos ocupamos en los respectivos luga- 
res del Drecionario, haciéndose aquf impor- 
tautes consideraciones referentes al artículo 578 
en su aspecto general, Lo primero que se ad- 
vierte es que tiene un carácter taxativo, puesto 
que al señalar determinadamente los medios de 
prueba de que podrá hacerse uso, Viene a excluir 
el empleo de cualquier otro, y la primera enes- 
tión que, por lo tanto, puede obrecerse, cs la de 
determinar si hay naturalmente otros medios de 
prueba además tle los que la ley admite. La ley 
Sa tit. XIV, Part, 3,2, mencionaba, además de 
los que la actual enumera, la confesión extra- 
judicial, las presunciones, la fama pública, la ley 
ù fuero, y la lid de caballeros ó peones. La mu- 
yor parte de estos medios de ¡mueba no son mas 
que formas y casos especiales de la confesión, dle 
la prueba por documentos ó por testigos, del re- 
conocimiento judicial ó del dictamen de perilos, 
Los únicos que no pueden incluirse en ninguno 
de los medios enumerados por la ley son la con- 
fesión extrajudicial, la ley ó fuero, la lid ó las 
presunciones: pero se comprende ficilmente que 
no son verdaderos medios probatorios, y que, 
por lo tanto, no puede decirse que la ley haya 
dejado indebidamente de mencionarlos. Y, Prr- 
SUNCIÓN. 

Como consideración opuesta á la anterior, ca- 
be preguntar si la ley ha debido admitir todos 
los medios de prucba que enumera el artículo 
578. Basta que uno de los medios enumerados 
pueda servir en algún caso para proba algún hie- 
cho, para que esté legitimada su mención en este 
artículo; pero esa mención no quiere decir que 
en todos los casos, y vualquiera (que sea el lecho, 
basta el empleo de cualquiera de estos medios 
para que sea eficaz la demostración. En este pun- 
to, como en todo lo que se reliore Á la utilidad 
efectiva de los medios probatorios, hay que te- 
ner en cuenta la compenetración indicada entre 
el derecho procesal y el derecho sustantivo, en- 
tre los requisitos «de forma y de fondo que han 
de reunir las pruebas, y no basta por tanto ver 
si se empleg uno de los medios probatorios nti- 
lizables en los juicios, siuo que es preciso exami- 
nar además si ese medio ¡mede ser útil para la 
demostración del hecho concreto á que se aplica. 
De medo que siempre que para la demostración 
de un hecho se exija una pencba tasada, ha de 
entenderse limitado e art. 578, para aquel juicio 
y para aquel hecho, á las pruebas que se exijan, 
Sin que pueda oponerse å esa limitación la de- 
claración que en este artículo se hace de que los 
medios probatorios que en él se enumeran puc 
den utilizarse en los juicios. 

La tasación de la prueba puede ser hecha de 
muy distintos modos, pero en todos los casos 
tiene una importancia capital, porque su efecto 
consiste en hacer inútil cualquiera medio proba- 
torio que no se ajuste à las reglas de tasación. 
Sin que pretendamos señalar más que algunos 
ejemplos relativos & esta materia, cuyo estudio 
detenido exigirá mayores desarrollos, se ocurre 
desde luego que caben en la manera de hacer la 
tasación varias combinaciones: 1.2, según se exi- 
ja un medio determinado y único, ó varios me- 
dios determinados con exclusión de enalquier 
otro; 2,*, ó se excluya uno, autorizando todos 
los demás; 3.8, ó se señale uva gradación de mo- 
do que sólo puedan emplearse unos medios en 
defecto de otros; 4,8, ó se admitan sin grada- 
ción, aunque con carácter supletorio, todos los 
medios posibles cuando falte el principalmente 
señalado, ete, 

ya s 

También puede hacerse la tasación de una ma- 
nera análoga á la que so efectúa en las presun- 
ciones, exigiendo la prueha de un hecho deter- 


podrán designer las partes ; 


p recta. Y así, el reguisito de que se Otoriy 
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inado, soa cualquiera 3 medio d 
; sucede, por ejemplo, res 3 > 
do como transacción a an phita To conveni. 
so no confundir la tasación de las e preci, 
las disposiciones que se refieren ¿de nebas con 
solemnidades ó la forma de hacer constan nar las 
hechos, porque la tasación, como todo lo, ciertos 
ne carácter restrictivo, no se presume sino tie 
€s preciso que conste de una manera clara y de 
critura cn la celebración de un contrato n qui 
re siempre decir que la celebración de e Mi 
trato pueda solo probarse mediante la presenta, 
ción de la escritura, por más que sea éste l me 
dio más natural de acreditar su existencia; la 
exigencia, por ejemplo, de que los nacimie it i 
se inseriban en el Registro civil, no quiere E os 
que el hijo sólo puede probar su legitimidad eo, 
la certificación de la inscripción en el Registo. 
siendo necesario tener aquí muy presente las 
combinaciones posibles entre las leyes que sofa. 
lan la forma posible de hacer constar un hecho 
i nn contrato nera de juicio, y Jas que tasan los 

edios que pueden emplearse para probar su 
existencia en un pleito. 

Se ha declarado repetidamente que cl ordenen 
que la ley de Enjuiciamiento enumera los me- 
dios probatorios no indica preferencia, y esto es 
evidentemente cierto, en el sentido de que no 
constituye por sí mismo una tasación gradual ni 
para su enupleo por los litigantes ni para su apre- 
ciación por el Juez, Pero al mismo tiempo, no es 
posible desconocer que el orden de la enumera- 
ción no es arbitrario; no fija el valor respectivo, 
pero el valor respectivo determina el orden dela 
enumeración, ó fluye en cl, por más que no 
pueda tomarse como prueba de preferencia. Pa- 
semos á hacer algunas consideraciones sobre la 
prueba en materia criminal. 

Nuestra antigua legislación exigía, para que 
pudiera condenarse al reo, que su delito apare- 
cicra demostrado por prucbas tan claras como la 
luz del día, sosteniendo la buena doctrina que 
era preferible quedaran impunes cien criminales 
å que se casligara á un inocente; pero como mu- 
chas veces no era posible obtener esa prueba 
completa y plena, se daba el caso de absolver å 
criminales de cuya participación en el delito ha- 
bía sospechas fundadas, por más que hubieran te- 
nido la habilidad de no dejar tras sí pruebas ma- 
teriales, ni testigos que pudieran declarar eon- 
tra ellos. Tos tribunales introdujeron la costum- 
bre de fallar por convicción moral, cuando ista 
resultaba examinando imparcialmente el proce- 
so, si bien en este caso no imponían nunca la pe- 
na de muerte, sino la inmediata. 

Tan prudente y acertada era la conducta de 
los tribunales, que esos mismos principios se 
fijaron en la célebre regla 45, por la cual se man- 
daba que en caso de ser examinadas las pruebas 
y graduado su valor, adquieran los tribunales el 
concercimiento de la eriminalidad del acusado, 
según las reglas ordinarias de la critica racional, 
pero si no encontrasen la evidencia moral quere 
quería la ley de Partidas, impusieran, en s0 gra- 
do mínimo, la pena señalada en e} Código penal 
(regla 45, ley provisional para la aplicación del 
Código penai» La ley actual no pone límites la 
apreciación de las pruebas; la deja por entero i 
la conciencia de los jueces, y ni aun para aplicar 
la última pena conserva aquella prudente limi- 
tación digna de aplanso, pues nunca deben dis- 
minuirse las garantías de acierto cuando se tra- 
ta de imponer la pena de muerte, que procede 
hoy von sólo que existan contra el reo indicios 
graves y concluyentes, de los queno dejen lugar 
á duda; pero de todos modos, los tribunales de- 
hen ser muy parcos en la imposición de la últi- 
ma pena, pues aun existiendo la antigna prueba 
plena han ocurrido errores judiciales que nunca 
serán bastante sentidos. o, 

La práctica de las pruebas en el juicio oral 
se concretará á lo que en el artículo JUICIO tene- 
mos manifestado. debiéndose tener presente que, 
con arreglo ú lo prevenido en el art, 728 ys 
guientes de la lev de Enjuiciamiento criminal, 
no podrán practicarse otras diligencias de prue- 
ba que las propuestas por Jas partes, ni ser exo 
minados otros testigos que Dos compren idos en 
las Vistas presentadas, No cs admisible, según 
sentencia de 1.° de mayo de 1884, la sustitución 
de algunos «de los testigos comprendidos en las 
listas por otros distintos, si se ha de cumplir e 
artículo que acaba de mencionarse. Se exceptúan 
ile lo en él dispuesto: 1.2 Los ca1cos de los testi- 


e justificante 
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rá los procesados ó entre éstos, 
gos entro nte acuerde de oficio, ó á propuesta 
des el ra de las partes. 2.? Las diligencias 
e cual o propuestas por ninguna de las par- 
de el tribunal considere necesarias para la 
, ación de enalquiera de los hechos sue 
compr ido objeto de los eseritos de calificación. 
hayan diligencias de prueba de cualquiera clase 
3.” Las l acto ofrezcan las partes para acreditar 
alguna circunstancia que pueda iuli uir en el va S 
> probatorio de la declaración de un testigo, si 
do anal las considera admisibles, En esta dis- 
É sición importantísima, vemos, por mia parte, 
Po otada la facultad que siempre han tenido 
reakiros tribunales, y hoy subsistento por la ley 
de Enjuiciamiento civil, dec ecretar de oficio pro- 
videncias para mejor proveer. También por cl på- 
trafo tercero viene &antorizarse en cierto modo la 
rueba amada de tachas, en los casos que se 
considere necesario respecto de la apreciación del 
valor de la declaración de algún testigo, pero en 
la forma conveniente y que consideramos acer- 
tada. . . sn : 
En el Juicio oral por jurados, verificado el in- 
terrogatorio del procesado d procesados, se pro- 
cederá á la práctica de las diligencias de prueba 
admitidas á tenor de lo que dispone ch sus sec- 
ciones 2,*, 3.7, 4,2 y 5.“ del cap. UI el tít. IHI 
del libro IIE de la ley de Enjuiciamiento crimi- 
nal sigente, y que se ha consignado. Sns prece) 
tos son aplicables por completo á la organizacii 
del Jurado, con algunas leves alteraciones, For- 
man ese capítulo cuatro secciones: la segunda 
trata del examen de los testigos, y comprende los 
art, 701 al 722; la tercera de los informes pericia- 
les, y comprende los artículos desde el 723 al 725; 
la enarta de la prueba «documental é inspe 
ocular, y comprende los artículos 726 y 72 
quinta, que contiene disposiciones comunes las 
cuatro secciones anteriores, abarca desde el ar- 
tículo 728 al 731. Toras estas secciones y los ar- 
tículos que las forman son aplicables al juicio 
oral ante los tribunales del Jurado. No lo es la 
primera, que trata de la confesión del procesado 
y personas civilmente responsables; porque aun 
cuando su epígrafe tiene toda esa generalidad, 
los preceptos que en el mismo se incluyen se re- 
fieren å las causas por delitos para cuyo castigo 
se haya pedido la imposición de pena” correccio- 
nal, y porque los artículos que comprende, desde 
el 688 al 700, se consagran rasi exclusivamenteá 
determinar cómo ha de procederse eu ese saso es- 
pecialísimo. El único artículo de esa sección apli- 
cable es el 688, que dispone que, en el día se- 
ñalado para dar pricipio å las sesiones, se colo. 
carán cn el local del tribunal las piezas de con- 
vicción que se hubiesen recogido, y claro es que 
las prnebas en el Juicio oral por jurados han de 
empezar por la declaración del procesado. La ley 
de Enjuiciamiento criminal padeció da notable 
omisión de no determinarlo, Jl cap. IE de di- 
cha ley trata del modo de practicar las pruebas 
en el juicio oral, según se ha dicho; eu el artien- 
lo 688, y cuando se trata de las cansas para cuyo 
castigo se pide la imposición de pena correccional, 
establece que comience la prueba por la confesión 
del procesado. Pero en los juicios donde se trata 
e delitos para cuyo castigo no se baya pedido 
una pena correcetonal, establece la misma ley 
como aplicables los preceptos contenidos en la 
sección 2.* y signientes de dicho tíLulo, y eu uin- 
guno de los artículos compredidos en estas see- 
tiones se establece la oblización ni la necesidad 
e proceder al interrogatorio ó confesión del acu- 
sado Ò acusados, De aquí resulto que muchos 
tribunales creyeran que no habia de procederse 
á dicha diligencia sino en el caso de que el in- 
terrogatorio del amsado ó acusados hubiere sido 


ue en € 


i 


señalado por las partes, como uno de Jos medios ; 


€ prueba á que había necesariamente de apelar- 
Se para el esclarecimiento de los hechos sobre 
que versara la cansa. Planteada la cuestión, se 
solvió de manera contradictoria por varias Aun- 
“tencias, hasta que el Tribunal Supremo Imho 
e fallar, en sus sentencias de 28 y 30 de junio de 
$83, Que la contesión de las procesados forma 
parte de los medios sumariades establecidos por 
& ley de Enjuiciamiento criminal para la com- 
probación tel delito y la averiguación del delin- 
Chente, y Que, no siendo el sumario más que una 
preparación del juicio oral, donde han de escla- 
Yecerse todos las hechos y disentirse tadas las 
dones que ofrezca la causa, no puede menos 
h pa en sicha cansa como elemento de prne- 
% la referida confesión del procesado, 
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Con arreglo á la ley del Jurado, después que 
se haya preguntado á los jurados si consideran 
necesaria alguna mayor instrucción sobre cnal- 
quiera de los puntos que sean objeto del juicio, 
el presidente, dice el párrafo primero del artíco- 
lo 83, hará el resumen de Jas pruebas; ¿de qué 
pruebas? pregunta Pacheco. Pata nosotros, res- 
ponde, no hay duda en esto. La ley no se refiere 
a Más pruebas que ¿las que se ha yan practicado 
en el juicio oral. El presidente no debe aludir å 
nada de lo hecho en el sumario que no se haya 
depurado en el juicio oral. Para ¿l el sumario no 
existe; no existe más que el juicio, y todo lo que 
sea traer á su resumen elementos extraños al 
Juicio, debe considerarlo prohibido por la ley y 
debe evitarlo cuidadosamente. Si ocurriera que 
algún presidente aludieso ú pruebas no practi- 
cadas en el juicio oral, á hechos no actarados en 
cl juicio oral, á hechos y datos no consignados 
en el sumario, como la Jey no admite que el re- 
sumen del presidente pueda ser contestado, ni 
por los abogados de las partes, ni por el fiscal 
en la cansa que ses objeto del debate, sera neee- 
sario que, en caso de proilneirse un hecho tm 
inusitado y contrario å los términos de ia ley, 
los abogados protesten, Esta protesta es lícila y 
perfectamente admisible, y debe consignarse en 
terminos sobrios y concisos, pero debe ser bas- 
tante para que conste en el acta la extralimita- 
ción cometida por el presidente, y para que com- 
prendau los jurados que el presidente, al invo- 
car un dato, un hecho ó un testimonio no depu- 
rado en el juicio, ha faltado á su deber. Por lo 
«demás, creemos que el presidente hará el resu- 
men de las pruebas sin entrar en su apreciación, 
consistiendo su imparciaJidad en resumir el re- 
sultado de las pruebas, sin considerarlas directa 
ni indirectamente en forma en «ue se transpa- 
rente Ja propia opinión, ni añadir sobre ellas re- 
flexiones que contribuyan Á encauzar la opinión 
de los jurados en determinado sentido. 

Consignaremos ahora algunas disposiciones del 
Código civil y del de Comercio, referentes á prac- 
bas de determinados actos y hechos. Según el 
primero, los matrimonios celebrados antes de su 
publicación se probarán por los medios estable- 
cidos en las leyes anteriores. Los contraídos des- 
pués se probarán sóla por certificación del Re- 
gistro civil, à no ser rue los libros de éste no 


cite contienda ante los tribunales, en cuyos ca- 
sos será admisible toda especie de prueba (Ar- 
tículo 53). Contra la presunción de legítima en 
favor del hijo nacido después de los ciento ochen- 
ta días signientes al de la celebración del matri- 


monio, y antes de los trescientos días siguientes 
á su disolución ġ á la separación de los cónyu- 
ges, no se admitirá otra prueba que la de impo- 
sibilidad física del marido para tener acceso con 
su mujer en los ciento veinte días de Jos tros- 
cientos que hubiesen precedido al nacimiento del 
bijo (Art. 108). La filiación de los hijos Jegíti- 
mos se prueba por el acta del nacimiento exten- 
dida en el Registro civil, por documento autún- 
tico ó sentencia firme, por la posesión constante 
del estado del hijo legítimo, y por cualquier me- 
dio, siempre que haya un principio de prueba 
por escrito que provenga de ambos padres, con- 
junta ó separadamente (Arts. 1154 117), No se 
admite ¡wueba respecto d ia falsedad del jura- 
mento decisorio (Art. 1238). 

Con arreglo al art. 48 del Código de Comercio, 
pera gradnar la fuerza probatoria de los libros 
de los comerciantes se observarán las reglas si- 


guientes: 1.* Los libros de los conmierciantes pro- ; 


harán contra ellos sin admitirles prucha en con- 
trario, pero el adversario no podrá aceptar lns 
asientos que le sean favorables y desechar los 
que le perjudiquen, sino que, habiendo aeepla- 
do este medio de prueba, quedará sujeto al re- 
sultado que arrojen en su conjunto, tomando en 
igual consideración todos los asientos relativos 
å la cuestión litigiosa., 2,* Si en los asientos de 
los libros de dos comerciantes no hubiere con- 
formidad, y los de unn se hubiesen Nevado con 
todas las formalidades expresadas en el Código 
de Comercio y los del otro arlolecieren de enal- 
quier defecto con arreglo å éste, los asientos de 
los libros en regla harin le contra los de los de- 
fectuosos, á no demostrarse lo contrario por me- 
dio de otras pruebas admisibles en Derecho, 3,3 Si 
uno de los comerciantes no presentare sus libros 
ó manifestare no tenerlos, harán fe contra él los 
de sn adversario, levados con todas las forma- 
l lidades legales, á no demostrar que la carencia 


hayan existido ó hubiesen desaparecido, óse sus- | 
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de dichos libros procede de fuerza mayor, y sal. 
vo sienpre la prueha contra los asientos exhibi- 
dos por otros medios admisibles en juicio. 4.1 Si 
los libros de Jos comerciantes tuvieren todos los 
requisitos legales y fueren contradictorios, el Juez 
9 Tribunal juzgará por las demás probanzas, ca- 
liticándolas según las reglas generales del Derc- 
cho, 

Jos modos de probar la existencia y circuns» 
tancias de los actos y contralos en que interven- 
gan agentes que no scan colegiados, serán los es- 
tablecidos por el Derecho mercantil ó común para 
Justilicar las obligaciones (Art, 89). Las notas ó 
pólizas que los agentes entreguen á sus comiten- 
tes, y las que se expidan mutuamente, harán 
prueba contra el agente que las subscriba, en to- 
dos los casos de reclamación á que dieren lugar 
(Art. 103). Las pólizas del tletamento contrata- 
do con intervención del corredor que certifique 
la autenticidad de las firmas de los contratan- 
tes por haberse puesto en su presencia harán 
prueba plena en juicio, y si resultare entre ellas 
discordancia se estará ¿la que conenerdo con la 
que el corredor deberá conservar en su registro, 
si éste estuviere con arreglo á Derecho, También 
harán to las pólizas aun cuendo uo haya inter- 
venido corredor, siempre que los contratantes 
reconozcan como suyas las firmas puestas en 
ellas, No habiendo intervenido corredores en el 
lletemento, ni reconocióndose las firmas, se de- 
cidicán las dudas por lo que resulte del conoci- 
miento, y la falta de éste por las pruebas que 
suninistren las partes (Art, 654) 

Para terminar, insistiremos en la afirmación 
de que no deben confundirse los medios de prue- 
ba, dando å esta palabra su más amplia exten- 
sión, con la prueba misma, ó sea con la prueba 
adquirida. «lèsta palabra, dice Bentham, tiene 
algo engañador, pues parece que lo que se lama 
así tiene una fiterza suficiente para determinar 
la creencia; pero no debe entenderse por ello 
mås que na medio de que nos servimos para pro- 
bar la verdad de un hecho, medio que puede ser 
bueno ó malo, completo á incompleto.» Así es 
quese puede haber acumulado toda clase de 
pruebas, es decir, todos los medios de prueba, 
sin que exista en el ánimo del Juez prueba; esto 
es, sta que se haya formado convicción en su áni- 
mo. Finalmente, también se entiende por prue- 
ba la producción misma de los elementos sobre 

ue debe establecerse la convicción, como cuar- 
do se pregunta á quién incumbe el cargo de la 
prueba. «En esta investigación de la verdad, di- 
ce Mittermaicr, puede compararse el entendi- 
miento humano å una balanza, puesta en movi- 
miento por circunstancias de afuera y por las 
impresiones que el hombre recibe del mundo 
exterior. En el siempre residen las fuerzas neco- 
sarias para pesar los hechos, 121 impulso que se 
verifica en nosotros por la prueba, y que commi- 
ea el movhuiento å lo que latuamos bel de la 
balanza de Ja conciencia, este impulso puede ser 
más ó menos poderoso. A veces, poco fuerte, en- 
genia sospechas, sólo produce una presunción 
pura y simple; otras veces, rápido € irresistible, 
hace desceuder y sostiene abajo el platillo, por- 
que entonces la certidumbre obra con todo su 
peso. 


PRUINA (del lat. pruna): El ant. Helada ó 
escarcha. 


a csta palabra PREÍSA se tema por helada, 
que cae en el tiempo de la helaa mañana, 
JUAN DE MENA. 


PRÚIT: Grog. Aywnt. formado por varias al- 
querías y edifs, diseminados, y al que da nom- 
bre la iglesia y casa de Prúit, p. je y dióc. dde 
Vich, prov. de Barcelona; 319 habits. Sit. cer- 
ca de San Juan de Fábregas, en terreno llano 
en gran parte, fertilizado por un arroyo. Cerca. 
les y hortalizas, 


PRULLANS: Geog, Lugar con eyunt,, al que 
esti agregada la aldea de Ardevol, p. j. de Sco 
de Urgel, prov. de Lérida, dióe. de Urgel; 483 
habits. Sit. 4 la dra. stel río Segre, cerea de la 
confluencia con el Llosa, Terreno montuoso;cen- 
teno y hortalizas; ería de ganados. 

PROM: Geog. O. cap. de círculo, regencia «le 
Tréveris, prov. del Rhin, Prusia, sit, 4 orilla del 
Prim, afl, del Sure; 2500 habits. Antigua y eú- 
lcbre abadía de Benedictinos fundada en 721, y 
en la que murió Lotario Den 855, seis días des- 
pués de haber tomado el hábito, Los abades de 
Priim eran príncipes del Imperio, 
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PRUNA (de pramo): f. En algunas partes OI- 
RUBLA, 

—Pruxa: Geog. V. con ayunt, p. j de Mo- 
rón, prov. y dióe. de Sevilla; 3757 habits. Si- 
tuada en la parte meridional de la prov., cerca 
de Ja Cádiz y del río Salado, en la carretera de 
Palma del Río á Grazalema por Osma. Terreno 
montuoso; cercales, vino, aceite, hortalizas y 
frutas; erfa de ganados. Es población antigua, 
pues existía ya en la época romana, si bien se 
despobló, y å mediados del siglo xv sólo había 
en este Ingar un castillo abandonado. 


—Pruxa Santra Cruz (Maxter): Biog, Doc- 
tor en Filosofía y Letras y profesor normal csta- 
blecido eu la Habana, donde ha publicarlo las 
siguientes obras, que han alcanzado numerosas 
ediciones en su mayoría: Conocimientos de dibu- 
jo lineal ol alcance de todos; Lecciones de Agri- 
cultura aplicadas á la isla de Cuba; Las Bellas 
Artes (tesis doctoral); Noticia geográfica de Cuba 
y Puerto Rico, y Geografía elemental de la isla 
de Cuba. 


PRUNALES: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María Magdalena de Castrillo, ayunt. de 
Parres, p. j- de Cangas de Onís, prov. de Ovie- 
do; 43 edils. 


PRUNAUT (Juan): Bioy. Navegante francés. 
Vivía en el siglo xrv. Fué el jefe de las empre- 
sas merced á las cuales, de 1364 & 1390, los nor- 
mandos llegaron á las costas de Guinea y se es- 
tablecieron en ellas. Según los franceses, así lo 
refiere Villautb de Bellefond en Memorias cuyo 
manuscrito, contemporáneo de dicho sneeso, es 
auténtico á juicio de los compatriotas de Juan. 
Este se llamaba Juan el Normando, y había na- 
cido en Ruán; pero cuando el rey Carlos Y, que 
se hallaba entonces en Dieppe, conocedor de sus 
viajes ¿inquieto sobre su suerte, le vió llegarcon 
sus compañeros, exclamó: Valientes marinos, 
Dios os ayuda (preux nauts, Dieu vous main- 
tienne); y al mismo tiempo que enuoblecía 4 
Juan le cedía una tierra, le nombraba almirante 
y ordenaba que en lo sucesivo él y su descen- 
dencia usaran el apellido Pru-Nuut, es decir, 
atrevido marino. 


PRUNEDA: Geog. Lagar en la parroquia de San 
Andrés de Quenya, ayunt. de Nava, p. j. de 
Infiesto, prov. de Oviedo; 66 edil. 


= PRENRDA (Victor): Bing. Político español. 
N. en el Ferrol (Coruña) en 1810. M. en Ternel 
415 de junio de 1882, Era hijo de Yrancisco 
Pruneda, teniente de navío, y de Andrea Soria- 
no. Murió su padre á consecuencia de las heridas 
recibidas en la memorable batalla marítima de 
Trafalgar, y en 1828 el joven Víctor se trasla- 
dó å Madrid con el objeto de seguir sus estudios 
al arrimo de un pariente de la familia, que goza- 
bade una posición bastante desahogada; pero 
hizo su mala suerte que al llegar á Madrid se en- 
contrara con el pariente muerto, Joven, inexper- 
to y sin ningún conocimiento en Madril, agotó 
en pocos días los reenrsos de que podía disponer; 
y no encontrando colocación adecuada á su ap- 
titud, resolvió trasladarse á América con el ob- 
jeto de probar fortuna. Emprendió su viaje á 
pie con ánimo de embarcarse en Valencia; mas 
al pasar por un pucblo de la provincia de Teruel 
se le brindó, en atención á su natural despejo, 
buena letra y pericia en contabilidad, únicas ma- 
terias de que podían juzgar aquellos sencillos 
campesinos, con el magisterio y secretaria del mu- 
nicipio. Allí permaneció hasta 1835, año en que 
se trasladó á Teruel, no creyéndose seguro en el 
pueblo, en el cual y en los circunvecinas se había 
hecho notar por sus opiniones liberales, Al poco 
tiempo de su legada å Ternel, y cuando más en- 
crespadla estaba la guerra civil, obtuvo colocación 
en una factoría del ejército del Centro, cuyos mo- 
vimientos siguió hasta 1838, tiempo en que La 
Administración militar se estableció en Zarago- 
za. En esta capital permaneció hasta que á 
principios de 1840 regresó á Teruel, donde se 
estableció definitivamente, gracias a lo que le 
habían producido sus trabajos. Entregóse des- 
de entonces con ardor á la vida política, y al 
poco tiempo ya era el jele del partido más avan- 
zado en Teruel y su provincia. Fué el iniciador 
del pronunciamiento en aquella capital verifi- 
cado en septiembre de 1840; pero descontento al 
poco tiempo de la marcha que seguía el gobier- 
uo del regente Espartero, se separó del partido 
progresista y fundó con sus propios recursos Fè 
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Centinela de Aragón, periódico republicano, que 
se publicó hasta 1843. Su propaganda republica- 
na le valió algunos meses de cárcel, y no pocas 
multas y quebrantos en sus intereses. A const- 
cuencia de la sublevación de Alicante (1844), se 
le llevó otra vez ú la cárcel por creerle en con- 
vivencia con el desgraciado Boné para secundar 
en Teruel la sublevación. Juzgado por un Conse- 
jo de guerra, el fiscal pidió la pena de muerto; 
pero habiendo cesado el estado de sitio pasó la 
causa á los tribunales ordinarios, y la Audiencia 
de Zaragoza lo condenó á seis años de confina- 
miento en las islas Canarias. Dos años sufrió su 


condena, y regresó de las islas merced á la am- : 


nistía que dió el gobierno para conmemorar los 
matrimonios de Isabel TE y de su hermana la in- 
fanta María Luisa Fernanda. Poco tiempo gozó 
de reposo; porque, á consecuencia de Ja agitación 
y tentativas revolucionarias que hubo en diver- 
sos puntos de España (1848), fué preso y cou- 
ducido al castillo de Morella. Duró su destierro 
nueve meses, al cabo de los cuales se le permitió 
regresar å Teruel, donde siguió consagrándose á 
sus habituales tareas hasta 1 54. En 12 de julio 
se puso al frente del pronunciamiento que hubo 
en aquella capital, siendo dechirado presidente 
de la Junta de gobierno, y elegido luego alealde 
primero del Ayuntamiento, Santa Cruz, Mivis- 
tro de la Gobernación, le nombró (10 de agosto; 
oficial auxiliar mayor de su departamento; pero 
Pyuneda no quiso aceptar, y continuó ejerciendo 
los cargos de alcalde y capitán de cazadores de la 
Milicia Nacional de Teruel. En las elecciones veri- 
licadas en octubre para las Constituyentes, hubo 
en Teruel dos candidaturas: una oficial y pro- 
gresista; otra de oposición y democrática, eu la 
cual figuraba Peuneda. La candidatura democrá- 
tica fué votada casi por unanimidad en la capi- 
tal. Derrotada en Teruel la candidatura progre: 
sista, triunfó en la provincia; Pruneda quedó 
para segundas elecciones con 2803 votos; mas 
al verificarse éstas, anunció que cedía los sufra- 
gios á su amigo Mamés Benedicto, que luego Mé 
gobernador de Bilbao y de Guadalajara. A la 
primera noticia del cambio ministerial (14 de 
julio de 1856), que derrocaba la situación pro- 
gresista para levantar sobre sus ruinas al Minis- 
terio O'Donnell, la ciudad de Ternci se pronun- 
ció, y Pruneda fué nombrado presidente de Ja 
Junta; pero cuando llegó la noticia del desenla- 
ce que habían tenido los sucesos de Madrid, los 
oficiales de la milicia dosistieron de su actitud 
rovolucionaria; y como Pruueda costaba en des- 
acuerdo con ellos, se vió obligado & refugiarse en 
Zaragoza, que fué la que por más tiempo pro- 
Inugó la resistencia. A los dos días de su liega- 
da, la ciudad capituló; y Pruneda, que había so- 
licitado en vano un salvoconducto para pasar å 
Francia, tuvo que escapar á uña de caballo, y al 
fin logró, no sin grandes peligros, atravesar la 
frontera y llegará Dax, población inmediata á 
Olorón, donde permaneció emigrado durante seis 
meses, hasta que le fué permitido regresar å Ws- 
paña, Todavía fué otra vez confinado á Cindlad- 
Real á principios de 1857, mas ahora sólo duro 
el destierro cinco meses. A su regreso å Teruel 
se dedicó exclusivamente al cuidado de sus ne- 
gocios. En 1858 fundó Zi Organo de Móstoles, 
periódico satírico, consagrado exclusivamente á 
denunciar los abusos cometidos en la Jocalidad, 
que alcanzó gran boga, pero que le valió una 
causa criminal á instancia del Ayuntamiento de 
Teruel, de cuya ruidosa cansa salió libremente 
absuelto, siendo condenados sus acusadores al 
pago de las costas y å la dovolnción de 3000 du- 
ros á la Santa Limosna, institución de benet- 
cencia creada en el siglo xv por el célebre Fran- 
cisco de Aranda. Antes y después del triunfo de 
la revolución de septiembre de 1868, que le ha- 
ló en Francia emigrado, siguió Pruneda traba- 
jando por la democracia y por la república. En 
1873 fué gobernador civil de Zaragoza, en los días 
de la República. Desde la proclamación de Al 
fonso KII hasta su muerte dirigió en Teruel á 
los republicanos. En 1881, en las fiestas del cen- 
tenario de Calderón, representó en Madrid å la 
Sociedad Económica Turnlense de Amigos del 
País. «Tas cualidades distintivas del Sr. Prune- 
da, dijo su amigo Roque Barcia, eran la franque- 
za y la energía. Dela primera han sido buena 
prueba los muchos periodicos que fundó, dirigió 
y escribió, así como el gran número de folletos y 
hojas sueltas que dió 4 luz. De la segunda le 
abonan cuarenta años de lucha tenaz contra Jos 
gobiernos moderados y conservadores, y de cons- 
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tante ú 
ticas.» 


PRUNELA (de pruna): f. Bot. Géne 
tas [ Prunella) perteneciente å la famili 
Labiadas, tribu de las escutelarincas ca de las 
pecies habitan en los países templados e os- 
plantas herbáceas con las hojas enteras E M Sou 
dopinnadas, las forales bracteiformes oro 
das, persistentes, empizarradas, y las hores a 
puestas en verticilos, generalmente de seis fi a 
en las axilas de las brácteas, constituyendo el 
conjunto una espiga densa; cáliz tubuloso.ac: a 
panado, con 10 nervios irregulares formando ua 
nerviación reticulada, bilabíado, con el labio s 
perior ancho, truncado y brevemente tridentade 
y el inferior semibítido con las lacinias lanco 
das; la garganta desnuda; corola con el tuboa. 
cho, casi saliente, ascendente, pelaso por dentro 
cerca de su base ó con un anillo de escamitas in. 
flado par debajo de la garganta, con ellimbobi. 
labiado y el labio superior erguido y abovedado 
casi aquillado y entero: el inferior colgante con 
los lóbulos laterales oblongos y el intermedio 
redondeado, cóncavo y festoneado; cuatro estam. 


infatigable defensa de las ideas demos: A 
ta» 


ro de plan- 


¡ bres ascendentes, los inferiores más largos, con 


los filamentos no dentados en su base, lampiños 
y terminados en su ápice en dos dientecitos cor- 
tos, de los que cl inferior leva la antera; ante. 
ras aproximadas por pares por debajo del labio 
superior, libres, biloculares, con las celdas dis- 
tintas y divergentes sestilo lampiño, bífido en su 
úpice, con los lóbulos aleznados y los estigmas 
terminales; aquenios oblongos, secos y lisos, 


_PRUNELLI-DI-FIUMORBO: Geog. Cantón del 
dist. de Corte, dep. € isla de Córcega; 5 munici- 
pios y 6000 habits. Baños de Pietrapola, 


PRUNER (Vuaxcrsco): Ziog. Médico y etnólo- 
go alemán. N. en Ffreimt (Baviera) en 1808. 
Graduóse de Doctor en Medicina en Munich, y 
después fé á perfeccionar sus estudios á París, 
en donde entró en relaciones con Paviset, quien 
lo facilitó los medios para ir 4 Egipto. Llegado 
al Cairo (1831), Mé nombrado profesor de Ana- 
tomía, director del Hospital Militar (1834) y 
médico de Abbás-Bajá. Visitó la Siria, las cos- 
tas de Arabia, Grecia 6 Italia; estudió las enfer- 
medades del hombre y delos animales en los di- 
ferentes climas; volvió á Alemania en 1846, y al 
año siguiente regresó à Egipto, en donde Abbás- 
Bajá le confirió el título de bey. Su quebranta: 
da salud le obligó en 1852 á volver á Europa, 
Llamado al año siguiente á Egipto, marchó á 
aquel punto; poco después se le concedió wna li- 
cencia ilimitada, habitó algún tiempo en Ba- 
viera, y lucgo fijó su residencia en París (1861 ), 
donde fué nombrado individuo de la Sociedad 
Etnológica. Considerado como uno de los fon- 
dadores de Ja Patología comparada, es uno de 
los primeros que ha sostenido, en Etnología, 
la persistencia de los tipos en los tiempos histó- 
ricos y ha fundado los caracteres diferenciales de 
las razas humanas en el desarrollo fisiológico. 
Sus priucipales publicaciones son: Opera posthu- 
mu Em. de Grossi; ¿Es realmente contagiosa da 
peste?; Topografía médica del Cairo, con el pla- 
no de la ciudad y sus alrededores; Bi cólera, pr 
demia universal, ete.; El hombre en el espacio Y 
en el tiempo; ete. 

PRUNES: Geog. Río de la Assiniboina y del 
Manitoba, Dominio del Canadá. Se forma en Jas 
llanuras comprendidas entre el valle Quappele 
al N. y la montaña de Orignal al $.; corre des 
de luego al S.E. y después al E. á través del 
Pradera, y desagua en el Souris. Sn curso es lo 
220 4 250 kms. No se llana desde luego rio 0 
las Prunes, sino río Calumet hasta el lago de las 
Encinas, del que sale ya con se nombre, 


PRUNINA (del lat. prunus, ciruelo): f Quim. 
Mucilago vegetal contenido en la goma exu de 
da por los exroleros y otros árboles gomosos 
la familia de las Anvigdaláceas. 


PRUNO (del lat. pránus; del gr. mpoúvn): m. 
En algunas partes, CIRUETO. 

- Puryo: Hof, Género de plantas (Prunus) 
perteneciente ú la familia de las Anda 
cuyas especies habitan en su mayor P% e 
Asia y Norte América, y algunas en Europa y 
son ivboles ó arbustos con las hojas caedizas Y 
con los frutos ¡Iimpáceos, más © menos carnos s, 
con hueso liso ó ligeramente asureado, Y las e 
ves en hacecillos de uno å tros, saliendo sIr 
mas laterales y sin hojas, ó en corimbos 9? 
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; xtre , Al 
mos al e ealadas. Los frutos son esféricos 


siempre P generalmente lampiños y á veces 
ú oblongos, Ivo pruinoso. 


iertos de po l? 
recubierto E Véase EXDREXO. 


Pr. na L. - Arbusto ú arbolillo de 2 ¿4 4 
Pr. de altura, con las ramitas extendidas, 
metro agrisadopubescentes, y las hojas aova- 
tiens J carlolanccoladas, aserradotestoncadas, 
das coentes por ambas caras ó pelosas por el 
pu, rincipalmente en los nervios; flores 
enyves, 7 Pons con las hojas, con los pedúnenlos 
casi dos pubescentes, lampiños; los pétalos 
Paneos y los frutos inclinados, globulosos ú 
blicuos, negruzcos EN la planta silvestre y roji- 
o zulados en las cultivadas, pruinosos. Se en» 
nentra en casi toda Europa, pero nuncá abun- 
e nburey Boiss. - Arbusto lampiño del ¿ 
2 metros de altura, con las ramas tortuosas y las 
ramitas patentes espinosas; corteza blanquecina, 
lampiña, lustrosa, con las hojas lanceolado-agu- 
das, cortamente pecioladas, lampiñas, brillan- 
tes por el haz, con la margen con festoncitos y 
láminas purdorrojizas; flores de una á tres, con 
redúnculos cortos y pétalos blaucos; frutosnova- 
doglobosos ó algo agudos, negruzcovioláceos y 
erguidos. Sólo se han encontrado hasta ahora en 
Sierra Nevada. . 

P. prostate Labill. - Arbustillo ramoso, ten- 
dido y rastrero en los pedregales, y que en los 
terrenos buenos puede alcanzar más de un metro 
de altura, con las ramitas rara vez espinosas y 
las hojas cortamente pecioladas, aovadolaneco- 
ladas, desigualmente aserradlas, verdes por el 
haz y como tomentosas por el envés; fores casi 
sentadas, axilares, solitarias Y reunidas dos ó 
tros en cada axila, con Jas lacinias del cáliz to- 
mentosas en su cara interna y los pétalos sonro- 
sados ó blancos; Frutos del tamaño de un gni- 
sante, ovoideos. rojos y sin tomento cúreo. En 
Marruecos, Andalucía, Alicanto y Aragón meri- 
dional. 

P. avium L. Véase UEREZO. 

P. Mahaleb L. — Arbusto ó arbustillo de ra- 
mas lisas y corteza cenicienta, con las hojas lar- 
gamente pecioladas, aovadorredondeadas y algo 
acorazonadas en su base, corlamente apiculadas, 
con festones callosos, lampiñas en ambas caras 
y con el haz Justroso; flores blutcas, pequeñas, 
olorosas, cn ramitos corimbiformes, con los sé- 
palos revueltos, no pestañosos; drupasdel tama- 
ño de un guisante, negras y ácidas, ovoidenglo- 
bosas. lin los bosques de la Europa central, me- 
ridional y oriental, 

P. Patas, Y, — Arbusto ó arbolillo con las ra- 
mas parduscas, lampiñas, con puntos blanqueci- 
nos; hojas grandes, aovado-oblongas, aguzadas, 
finamente aserradas, con pecíolo corto y biglan- 
¿uloso; flores blancas, colgantes en racimos cì- 
líndricos, con los sépalos erguidos glanduloso- 
pestañosos. Existe en casi toda Europa, aun 
cuando nunca abunda. 

P. lusitanica L. — Arbolito de 4 4 6 metros 
de altura, con las hojas algo coriiceas, aovado- 
lanceoladas, lustrosas, persistentes, aserradas ó 
festoneadas, y con las llores en racimos axilares, 
erguidos, más largos que las hojas; frutos peque- 
ños, aovado-agudos, verdosos al principio y lue- 
go negruzcos ó rojizos, poco carnosos, acerbos ó 
amargos. En el Norte de Portugal y algunos 
paña puntos del Norte, centro y Este de Ws- 
aña, 

P. Laurozerasus Ta. — Arbustito con las hojas 
persistentes, aovadas, obtusas, desigualmente 
aserradas, muy brillantes por el haz, coriáceas, 
y la flores pequeñas, blancas, en racimos axila- 


res erguidos; fruto negro, poco carnoso, insi- 


pido. 


PRUNOCISTITO: m. Paleont. Género de la fa- 
milia de los cariocrínidos, orden cístidos, tipo 
: e los equinodermos, Tiene el cáliz semejante al 

Un erinoideo, con los brazos libres y general- 
mente con líneas de poros en número limitado 
en las piezas laterales del cáliz, existiendo en 
naras poros aislados. Es una forma ovoidea, 
peduneulada, con dos largos brazos formados por 
le series de piezas en el polo apical; el tallo es 
“ntrico, legando 4 tener hasta 10 centimetros, 
as ono terminado por ecuztro piezas basales, 
de S más granos de forma pentagonal y las 

08 Ne(ueñas enadrangulares; el segundo verti- 


cilo está for 
Ñ ° esta formado por tres grandes placas, entre 
as cuales hay 


mo de ramitos cortos y hojosos, * 
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gonal dos heptagonales; ocho piezas de más pe- 
queño tamaño forman el tercer círeulo é verticilo. 

El vértice del cáliz, que es plano, está forma- 
do por una placa central de seis lados, rodeada 


! de cinco más pequeñas. Desde el borde salen 


seis, nueve ú 13 brazos simples formados por 
una sola serie de artejos; entre ellos se encuen- 
tra el ano, que es marginal y esti constituído 
por seis pequeñas placas triangulares, Los sur- 
cos tentaculares de los brazos poseen poros co- 
locados en su base y que se prolongan bajo el 
opérculo del cáliz hasta la boca oculta por éste; 
á excepción de este opérenlo todas las placas le- 
van filas de poros, llegando á formar éstos en la 
parte exterior verdaderos tubérculos, Pertenece 
al silúrico superior de Inglaterra. 


PRUNTRUT: Ccog. Y. PorrRENTRUY, 


PRÚRIGO (del lat. prerigo, comezón): m. Patol, 
Erupción cutánea caracterizada por la existencia 
de pápulas poco salientes y casi del mismo co- 
lor que la piel, las cuales producen una comezón 
muy viva y algunas veces intolerable, 

Estudiando cesta enfermedad el Dr. Giné, en 
su Pratado clinico iconográfico de Dermatología 
quirárgica, dice que en el prúrigo las lesiones 
anatómicas no son tan visibles ni numerosas co- 
mo en el liquen, pero en cambio son más tangi- 
bles, Hay pápulas más anchas, pero menos ele- 
vadas; su color no difiere del normal de la piel, 
y ésta en los espacios interpapulures no aparece 
eugrosada ni endurccida, ni más pronunciados 
sus pliegues y surcos. Eu cambio la pigmen- 
tación cutánea está considerablemente aumen- 
lada, presentindose manchas negruzcas disemi- 
nadas que alternan con espacios en que el tegu- 
mento conserva su color normal, lo cual da al 
conjunto un aspecto jaspeado que recuerda algo 
el de la pitiriasis versicolor. También es de ob- 
servar que en las regiones afectadas de prúrigo 
faltan el vello y el unto sebáceo, indicio eviden- 
te de que los órganos pilosebáceos han sufrido 
profundas perturbaciones funcionales. 

No son muy acentuados los síntomas objeti- 
vos del prúrigo; en cambio los subjetivos, es 
decir, esa sensación morbosa llamada picor, pru- 
rito ò comezón es tan intensa, que por lo común 
nortifica mucho más que la que acompaña al 
biguen. 

El enfermo de prúrigo se rasca por urgentísi- 
ma necesidad, por irresistible automatismo; y 
esta acción, llevada á la más alta crueldad, no 
le proporciona la menor complacencia. Fincan- 
se sus uñas hasta las redes singuíneas del der- 
mis; desgrirranse Jos vasos capilares; fórmanse 
surcos cruentos, y las pápulas, escoriadas en su 
superficie, se cubren de costras negras y adheren- 
Les, que no son más que coagnlitos de sangre. 
lisas costras sanguíneas constituyen wno de los 
lenómenos más visibles de la afección, 

Si esas pápulas se fijan en regionos cuya sen- 
sibilidad tiene algo de especial, se comprende- 
rán otros fenómenos que å menudo acompañan 
al prúrigo. El Dr. Giné asegura haber visto en 
el manicomio de Nueva Belen (Barcelona) mu- 
ehos casos de ninfomanía qne indudablemente 
reconocían por causa el prúvigo de la vulva, y el 
autor de estas líncas recuerda algunas observa- 
ciones amilogas. 

El Dr, Olavide refiere el caso de una señora, 
antes virtuosísima, en quien á los treinta años 
apareció un prúrigo vulvar que la condujo á los 
más lamentables excesos, Jlevándola al manico- 
mio después de haber deshonrado å su marido. 
Otro caso no menos notable se lee en la obra «del 
referido dermatólogo español: tratábase de un 
caballero con prúrigo en las plantas de los pies, 
sobrevenido durante un ataque (le reumatismo, 
en quien, reproducióndose por accesos el picor, 
no le dejaba parar, obligándole á azotarse los 
pies con el bastón mientras estaba sentado y å 
saltar incesantemente cuando se levantaba. 

Pero no se limitan á la piel las alteraciones 
morbosas que acompañan al prárigo. ln casi 
todos los enfermos es notable un estado de pro- 
fanda melancolía y hasta de desapego á la vida, 
que en cierto modo se comprende dada la inten- 
sidad y persistencia de los sufrimientos, En otros 
muchos hay trastornos toricicos, que revelan 
lesiones del pulmón ó del centro cirenlatorio, en 
cuyo último caso, según el Dr. Olavide, la afec- 
cion cutánea es de carácter renmático, A veces 
el prúrigo es de carácter herpético, y entonces 
suele jr acompañado de una afección hepática 


dtras tres pentagonales, una hexa- | que se Lenduce por el color ictérica de la piel, 
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18l prüriyo escrofuloso, que es el menos pruri- 
toso, es el que tiene pápulas más duras y abul- 
tadas; el rrumático tiende á localizarse en deter- 
minados sitios, va acompañado de síntomas vis- 
cerales y articulares de índole reumática, y oca- 
siona picazón con pinchazos, síntomas que cal- 
; man durante el verano y se exasperan bajo la 
influencia de la humedad fria. El prárigo herpé: 
tico, negarlo sin razón por algunos dermatólogos, 
es el más pruritoso: en él la picazón es continua, 
j Aunque se exacerba durante las noches y por el 

calor, y resiste tenazmente á las medicaciones. 
sin dejar de extenderse y generalizarse en su 
evolución crónica, 

El prárigo writis, propio de los niños y de las 
personas escrofulosas, se halla caracterizado por 
el considerable volumen de las pápulas y por 
causar muy escasa comezón. Opuestas condicio- 
nes distinguen al prárigo formicans, pues en él 
la comezón es intensa y parecida å la que oca- 
sionarían gran número de hormigas, y las pápu- 
las muy diminutas. El prárigo senil es incura- 
ble; 4 él atribuyen algunos la espontánea. crea- 
ción de piojos. 

El Dr. Giné (loc. cit.) dice qne todas las for- 
mas de prúrigo pueden ser comprendidas en ocho 
divisiones, á saber: 1.9 Prúriyo artificial, carac- 
terizado por su forra aguda y benigna, desva- 
neciéndose así que se aparto la cansa y con el 
auxilio de remedios muy sencillos. 2.9 Sarnoso, 
que constituye una de lus lesiones concomitan- 
tes de la sarna. 3.° Perlicular (Y. PEDICULOSIS} 
4.* Lelérico, con picor muy vivo, que se exaspera 
durante la digestión estomacal y acompaña á 
ciertas enfermedades del hígado, 5.2 Artificial 
indirecto, dependiente de la ingestión de subs- 
tancias alcohólicas: dura sólo algunas horas, 
6.? Lscrofutoso, con pápulas grandes, rojas y po- 
co molestas y de curso crónico. 7 ° Reumático, 
siempre limitado á los genitales, cuello, espalda 
ú regiones articulares: desaparece en verano pa- 
ra retoñar en invierno, y presenta pápulas pe- 
queñas en corto número y ála vez pruritosas y 
pungitivas. 8.° /ferpético $ formicans, formado 
de pápulas pequeñas, discretas, diseminadas por 
todo el cuerpo, cubiertas de costras sanguino- 
lentas, y con un prurito atroz que se exaspera 
por Jas noches y por el calor, ó por cualquier 
causa que acelore la circulación de la sangre. 

Hay, por último, un prúrigo agudo sisaple ó 
scudocuantemático, hermosamente descrito por el 
Dr. Olavide, y en cuya etiología intervienen vi- 
vas impresiones morales é inffuencias catarrales: 
su curación se consigue en pocos días por medio 
de baños emolientes, lociones de oxicrato y al- 
gunas «dosis de bromuro potásico, 

Las lociones de oxicrato, las diluciones de áci- 
dos minerales (al 1/, por 100), del bicloruro de 
mercurio (al 1 ó 2 por 1000), ó de carbonatos al- 
calinos, son remedios á que se acude de primera 
mano, y á veces con éxito, cuando el prúvigo no 
se halla muy generalizado. Si lo está, y no lay 
motivos para temer uma repercusión, se podrá 
prescribir un baño compuesto de: sublimado 15 
gramos, ácido févico 30 gramos, carbonato de 
potasa 500 á 800 gramos y ácidos minerales 
fuertes, previamente dilatados en agua, de 15 4 
20 gramos. Aún es más recomendable, sobre to- 
do si se teme la repercusión, la pomada de Hel- 
mierich, en embrocaciones renctidlas durante cua- 
tro ó cinco noches. Si no calma podrá ensayarse 
la de bromuro de potasio (2 gramos por 30) ó 
la de morlina y alcanfor (8 á 10 gramos de cada 
ma de estas substancias por 30 de manteca) que 
es aún más sedante, 

Cuando el picor no cede á la medicación ex- 
terna, se hace preciso usar los calmantes y nar- 
cúticos al interior. El cloral, la morfina y el bro- 
muro de potasio, todos á dosis elevadas para quo 
determinen la anestesia ó el hipnotismo, son los 
medicamentos indicados en tales casos. 

ha segunda indicación del prúrigo consiste 
en apurtar las causas externas que lo determinan 
y en corregir las disernicas ó enfermedades in- 
ternas que le sostienen. Si la enfermedad ha sido 
causada por alimentos dotados de especial esti- 
mulo, como pescados azules, langostas, calama- 
res, ete, estará muy indicado un emético ó un 
purgante. 

Tas medicaciones antiherpótica, antiartrítica 
y antirserofulosa estarán indicadas en los casos 
de prárigo por causa interna, Así, el aceite de 
higado de bacalao, el protoyaduro de hierro, Jos 
baños elorurados sódicos y sulfuradocáleicos ó de 
¿ mar, y las embrocaciones de aceite de enclwo, 
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escrofuloso. El bicar- 
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vendrán en el prúrigo 1 . ; 
Donato sódico, las aguas de Vals, v ichy, San 
Jlilario ú otras alcalinas, lo mismo que os l a 
ños alcalinos, alternando con la digital, e sål- 
quico y el bromuro y ioduro de, potasio, consti- 
tuyen el arsenal curativo que mas frecuen temon - 
te se emplea contra el prúrigo reumatico. E ar- 
sénico y la brea son los remedios que se usan en 

"úrigo herpético. . 
el orle demas, el prúrigo puede presentar di- 
ferentes complicaciones viscerales, cuyo trata- 
miento establecerá el práctico con arreglo á los 
principios generales de la Clínica médica, 


PRURITO (del lat, pruritus): m. Comezón, 
picazón. 

„n el estado convulsivo, el reumatismo del 
útero,... €l PRURITO Ó comezón vivisima de los 
genitales, ete., son á veces cansas de aborto. 

MoOxhAV. 


- Prurrro: fig. Deseo demasiado ó excesivo. 


¿Conque leyó usted á Vargas? ¿Y vada sacó 
de ahi sino el PRURITO de echarle las infancias 


de Asturias? 
JOVELLANOS. 


Su indolencia, su PRERIO 
De brillar, y la aprehensiva 
Que le hicieron de un navio 
Fletado por él con carga 
De géneros prohibidos, 
Fueron causa de su ruina, eto. 
3RETÓN DE LOS ILERREROS. 


= Pruniro: Patol, Sucede con esta sensación 
lo mismo que con otras muchas: no es suscepti- 
ble de un análisis científico; únicamente cabe 
apreciar las condiciones de su desarrollo y las 
que Je hacen cesar ó disminuyen su intensidad. 

Una ligera quemadura; la presencia en la piel 
de un polvillo fino, pero cuyas moléculas son du- 
ras y angulosas; la flagelación; la aplicación del 
jugo de algunas plantas, de un ácido diluído, 
de ciertos líquidos animales, patológicos ó pon- 
zoñosos, determinan el prurito: lo mismo puede 
decirse de la interrupción momentánea de la cir- 
culación, en una parte sana por lo demás, por 
efecto de una compresión, ó de la acción del frío 
elevado & un grado bastante intenso para sus- 
pender momentincamente la sensibilidad, 

El estado de la piel, en los casos de prurito, 
es muy variable: unas veces aparece más ó me- 
nos inflamada; otras se presentan en ellas boto- 
nes, elevaciones, tumorcillos, visibles ó por lo 
menos apreciables al tacto, quizas sin cambio de 
color; por ùltimo, á veces no se nota ninguna 
modificación visible ni apreciable por el tácto, 
En estos vasos el prurito ó comezón no es mis 
que un síntoma, pues se trata de la enfermedad 
a la cual dió Alibert el nombre de prárigo, Véa- 
se Prúnico. 

El prurito es easi siempre un síntoma dificil 
de combatir, y que persiste quizás mucho tiem. 
po, no obstante la terapéntica mejor aplicada. 
Es muy común ver que continúa, á pesar del eni- 
pleo del frío, la humedad caliente, los narcóti- 
cos, el azufre y ciertos pretendidos específicos de 
las enfermedades de la piel; quizás aumenta en 
ocasiones lo mismo por el frío que por los ba- 
ños calientes. Tan intenso es å veces el prorito, 
que se ha legado á recomendar da canterización 
con el nitrato de plata fundido, y ann con el hie- 
rro candente hasta el blanco; pero la primera 
sólo produee generalmente un alivio pasajero, y 
la segunda es más temible que el mismo mal. 
De todos modos, cuando el prurito sea rebelde 
debe consultarse áun médico por si, como suce. 
de muchas veces, aquella molestia es síntoma de 
una enfermedad general. 

Merece descripción especial el prurito de la 
vulva, alección molesta y que casi siem pre coin- 
eide con el embarazo y el puerperio, Está carac- 
terizado por una constante comezón que obliga 
álas mujeres 4 vascarse, hasta hacer saltar “a 
epidermis, toda la región vulvar y entrada de 
la vagina, siendo algunas veces tan extraordina. 
ria esa excitación que coloca á la enferma en un 
estado nervioso exagerado y hasta llega ú pro- 
vocar convulsiones. No es esta dolencia. dice el 
dovtor Campi, exclusiva del embarazo, pues 
constituye uno de los síntomas de la diabetessa. 
earma: pero enando se presenta en el curso de 
la gestación es mucho más molesta y hay neee- 
sidad de atenderla con más enidado. Í 

Por lo regular no se observa en la región afee- 
ta ninguna lesión que explique la cansa del prie 
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rito, pues súlo después de haberse raseado mu- 
cho se ven erosiones é inflamaciones de origen 
traumático que antes no existian. 

Los baños alcalinos y calmantes bastan algu 
na vez para aliviar y hacer menos insoportable 
el prurito, pero en la mayoría de los casos el 
mal es rebelde á todo tratamiento, no desapare- 
ciendo hasta que concluye la gestación, Se han 
aconsejado como medios locales los astringentes, 
entre ellos las disoluciones de borato de sosa y 
de sulfato de zine; los calmantes, principalmen- 
to la morfina y la disolución de sublimado al 1 
por 100 (si se hacen toques con un pincel en la 
parte afecta) ó al 1 por 1 000 (si es para lavar- 
la). Otros han prescrito la canterización con el 
uitrato de plata, y no falta quien cree preleri- 
bles ciertos medios higiénicos, principalmente 
los baños y el reposo más absoluto posible. 

PRUSA: rog. ant. C. de la Bitinia, Asia Me- 
nos, hoy Brusa, sit. al pie del Olimpo Misio y 
fundada por Aníbal, por el rey Prusias I Il 
O. de la Bitinia, sit. en la costa, al E, de la an- 
terior, entre Heraclea y Nicomedia, 


PRUSIA: Geog. Gran reino del Imperio de Ale» 
mania, limitado al E. por Rusia, al S. porel 
Imperio austro- húngaro, Sajonia, Baviera, Tes- 
se- Darmstadt, Pulatinado bávaro y la Lorena; 
al O. por el Gran Ducado de Luxemburgo, Bél- 
gica y los Países Bajos, y al N por el Mar 
Báltico, el Mar del Norte y el Jutland dina- 
marqués, y comprendido entre los 47° 36'-55* 
53 lat, N. y los 9° 32-26" 33" long. E. Ma- 
drid; 345437 kms? y 29957367 habits, Hay 
varios territorios de otros est. enclavados en el 
de Prusia, cuya sup. y población no se com- 
prenden en las anteriores cifras; tales son los de 
Mecklemburgo, Lübeck, Hamburgo, Brema, 
Oldemburgo, Schaumburg-Lippe, Lippe, Bruns- 
wick, Anhalt, Waldeck, parte del Hesse-Darms- 
tadt y parte del Sajonia: Weimar. 

Jaitoral é islas. - Las costas «de Prusia porie- 
necen al O, al Mar del Norte y al E. al Báltico, 
å lolargo del Mar del Norte, que tiene en al- 
gunos parajes de 20 á 30 m. de profundidad, la 
orilla es baja y está muy expuesta a los embates 
del mar, que desde la lidad Metis ha ganado 
mucha extensión á la tierra, cuyos restos se ven 
en algunas islas y bancos de arena. Las orillas 
del Báltico, por el contrario, esten delendidas 
por flechas ó lengiietas de arena que separan del 
mar los estuarios llamados Myy en alemán, y 
que se van transformando en tierra tirme á cau- 
sa de los aluviones de los rios. El Mar del Norte 
limita al E. el Schleswig-Ilolstein y al $, el 
Jlaunover; en él se encuentran las islas Mano, 
Komú, Sylt y Johr alincadas de N. á S., al S.O. 
Amrum y al S.E. el grupo de los lallingen for- 
mado por ocho islas, todos cerea del litoral del 
Schleswig; y las de Borkum, Mammert, Suist, 
Morderney, Baltrum, Langeoog, Spiekeroog, y 
Wangeroog, cerca del Hannover, hos puertos 
principales son Hoyer, usan y Tonning ex 
Schleswig- Holstein; Hamburgo, Harburgo y 
Altona å ovillas del Elba, y Cuxhaven y Bre- 
men á orillas del Weser. La costa del Báltico 
puede dividirse en tres secciones diferentes: 1,2 
Sección del Pequeño Belt ó costa oriental del 
Sehleswig-Holstein, que corre desde el Jutland 
a1S,S.X, y después al E; sus principales acei- 
dentes son el fiordo de Haderleben, el Gollo de 
Apenrade, el Estrecho de Alsen, el Golfo de 
Flensburg, el fiordo ó estuario del Sehlci, la ba- 
hía de Eckernfórde y la bahía de Kiel. Las is- 
las prusianas que aquí se encuentran son: Aaro, 
Barsú, Gran Alsen, Ohe, Lootsen y Femern, y 
los puertos principales Hadersleben, Apenrade, 
Sonderburg, Flensburg, Eckernfórde y Kiel. 2,2 
Sección del Neustadter Bucht, gran bahía de 90 
kms. de ancho que se abre entre el Estrecho de 
Febmarn al O. y la punta Darsser Ort al BE; 
al S.0, en el Neustadter Bucht propiamente di- 
cho, se enenentra el estuario del Trave y del Ste- 
penitz ó Liibsches Vahrwasser, y másal E, la 
bahía de Wismar que cubre la isla Poel. Por la 
desembocadura del Warnow se Hega á la del 
Reckuitz, donde comienza la gerie de lengiietas 
de arena é islas que cubren las lagunas interio- 
res; los principales puertos de esta sección son 
Noustadt y Liiheek. 3.2 Sección de los Haf, 
A partir del Darsser Ort se alinea al E. la len- 
güela lamada isla Zingst que termina por el 
| grau de la serie de las de/fs del Recknitz, Saa. 

ler, Bodden, Rodstedter Bodden, Barther Bod. 
i den y Grabow. AL Jo, del grau describe la costa 
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un arco cóncavo hasta el Golfo de Dantzie 
dibuja una semielipse, y empieza otro aico de 
igual concavidad «que proyecta hacia el N i 
gran Hecha del Kurische Nerung. Los princi > 
les accidentes son la bahía de Prohner Wiek pe 
Estrecho de Bodden, el Golfo Greifswalder AN 

las islas Koos, Buden y Greifswalder Oye an 
bierto por la isla Rugen, al N.O. de la RA N 
encuentran Hiddensee y Ummanz; después la 
desembocadura del Peene entre el continente 7 
la bahía Usedom; el grau de Swine, entre el an. 
terior y Wollin, y el grau Diewenow más a] È 

Detrás de estas islas se extiende el Oder Half $ 
Pommersche Hafi. Sigue la costa limitada por 
algunas lagunas y dunas hasta Rixchoft, donde 
proyecta al S. 1%, la flecha arenosa Putzige Neh. 
rung, que forma la bahía Putziger Wiek ue 
contiene la pequeña isla Hela ó Santa, 11 golfo 
de Dantzig se abre con un ancho de 105 kms., y 
su costa oriental corre å lo largo de la Frische 
Neheung, que separa del mar el Frische Haff, 
Desde el Bruster Ort, extremidad N.W. del gol. 
lo de Dantzig, la costa del Samland, llamada 
tunbién costa del Ambar, dibuja al E. dos lige. 
ras curvas y en seguida proyecta al N.N.E la 
lengiicta Knrische Nchrung, que enbre el Kuris- 
che Haff, terminando la costa prusiana 20 kiló. 
metros más al N. Tos principales puertos de es- 
ta sección son Stralsund, Stettin, Kammin, Ko). 
herg, Dantzig, Königsberg y Memel. Para más 
datos sobre el litoral y sobre las fronteras, véase 
el artículo ALEMANIA (Geog. mil.) 

Orografia. - Vrusia pertenece en las cuatro 
quintas partes de su superficie á la región baja 
del N. de la Enropa central, Hanura aluvial y 
terciaria que haciz el O. se une å la de los Pai- 
ses Bajos y de la Francia septentrional, y hacia 
el XK. ú la de Rusia (V. ALEMANIA) La parte 
del pafs que al de Turingia, Sajonia y Rie- 
sengehirge se inclina hacia las orillas del Bálti- 
co es una región de gran uniformidad; al O. los 
contrafuertes del Tarz y das landas casi desier- 
tas de Jiincburg indican los confines naturales 
de Prusia, mientras que al E. las tierras poco 
clevadas, los grandes bosques y los lagos lorman 
una zona intermedia entre Alemania y Rusia. 
Desde el Elba hasta el Vístula la comarca es wna 
llanura poco accidentada. Al O. del Elba las al- 
turas que continúan el macizo del Harz vienen 
á morit al borde del Gaale, y sólo en las cerca- 
nias del Ialle se ven algunos oteros y pequeñas 
ondulaciones. Las montañas de los Gigantes y 
los Sudetes que separan la Bohemia de la Site- 
sia prusiana proyectan en las llanuras del N. 
gran número de contrafuertes y altos promon- 
torios. El curso superior del Neisse está acom- 
puñado de cerros, y en la orilla dra, del Oder se 
elevan cimas de más de 309 m. dealt. Los mon- 
tes que limitan la Bohemia presentan del lado 
de Alemania una vertiente bastante rápida, y 
el contraste que forman con le Jlanura Jos da 
el aspecto de grandes montañas. Al S.O. del 
Riesengebirge y de sus colinas avanzadas se ex- 
tiende nna gran llanura. Tas escasas colinas de 
la llenara baja, esparcidas aisladamente al O. 
del Oder, constituyen al E. de este río hasta el 
Niemen una divisoria llamada Norddeutscher 
Landsrucken ó Pommersche y Preussische Seens- 
chwelle, que atraviesa la región de los lagos. 
Ninguna de sus cimas excede de 250 m. de al- 
tara, excepto el MHurmberg (331 m.), al 0.5.0. 
de Dantzig; el Kernsdorfer (213), al S. de Oste- 
rode; los Seesker Hohe (310), y los Waistowos 
(283) al S, y al E. respectivamente de Goldapp, 
y en la Silesia el Nieuberg (310 m.) y el Santa 
Ana ó Chahuberg (400 á 430 m.). La cima más 
elevada de tos Sudetes, que el Oder superior se- 
para de los Beskicles, es el Altvater, que awn- 
que perteneciente á la Silesia austriaca envia 
à territorio prusiano las últimas pendientes de 
sus contrafuertes, Vero la cordillera continia a 
N.O. por la Irontera y entra en Prusia por el 
Reichensteiner Gebirge, cuyas principales cimas 
son el Fanershera (872 m.) y el Glatzenkopí 
(763), llegando hasta el recodo del Neisse de 
Glatz, AT otro lado de ¿ste el Eulengebirge co- 
tre hasta el Woistritz del Oder, ramilicindose 
en tres contrafuertes paralelos, de los cuales el 
exterior tiene una altura media de 650 á 900 
m., y alcanza en el Hohe Eule 1027; el del me- 
dio lega à 751 m. en el Spitzberg, y su altura 
media es de 800 m., igual á la del tercero, que 
limita por la izq. el valle del Steine ó de Bran- 
nau; el primero proyecta más allá del Peile el 
Zobten, de 718 m. de altura, y unos 20 kms. al 
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soszuerberg de 336. Desde el Weis- 

N.O. el se Md Waldenburger Gebirge, 
st al Es al lado opuesto del Bober por el 
e cebirge, y hacia el N. va descendiendo 
TA hacia la orilla izq. del Oder. y vie- 
k cordi ir cerca de la confl. del Bober. Separa- 
es Mo eichensteiner por el Biele se encuentra 
do q or Schnecgebirge, que eleva el Grosse ó 
el e Schneeberg 4 1412 m. de alt., y el 
speg ` Schneeberg 41276. En la orilla izq. del 
e la cordillera de Kohlberg ó Habelsch- 


i ó i ás allá del 
o 'bige esta continnada más allá, 
or el Heuschener ó Valkengebirge, 


el ángulo N.E. de la Bohemia pa- 
yen Prusia; y por último, en la orilla 
> a Enlitz y en el eje del mismo sistema se 
dra. | Adlergebirge ó Bromisch Kamm, cuyas 
alza è más altas son el Dechnaer Kappe (1112 
cimas *) y el Hohe Meuse (1083). 
de las fuentes del Bober á las del Queiss, 
) Riesengebirge ó montes de los Gigantes co- 
r or detrás del Katzbachgebirge, y elevan 
AS fee Koppe ó Riesen Koppe á 1605 m., el 
s enbere á 1455 y el Schwarze Koppe å 1372. 
itos montes, por la gran variedad de sus rocas, 
resumen todo el sistema geológico de Alemania. 
Más allá del Iser se unen al Isergebirge de la 
Bohemia, mientras que por la orilla dra, del 
Queiss se continñan por el Hohe lserkamm, cu; 
a cima más elevada es ol Tafelfiehte (1155 ó 
1124 m.). Pasado el Neisse de Gorlitz, sólo se 
encuentran los Konigshainer Berge (424 m.) y 
el monte solitario de Landskrone (329 3m.). En 
la llanura meridional de la Sajonia prusiana, y 
desde la orilla dra. del Unstrutt hasta la izquier- 
da del Saale, corren dos hileras de colinas para- 
lelas: los Finne (357 m.) y los Sehmucke (377 
m,), prolongadas hacia el Saale por el Thurin- 
ger Bor. ATO. del Saale inferior, y entre Prusia, 
Anhalt y Brunswick, se halla el célebre Harz, 
macizo de una altura media de 630 m., que al- 
canza 1140 en el Brocken y que sigue á Jos dos 
Jados del Wesser hasta el Ems, encontrándose 
por la izq. el Hils (469 m.), el Ith (105 m.), el 
Suntel (350 á 446), el Diester (350 á 403) el 
Buekberg (332), el Wessergebirge, el Wichen, 
el Osning ó Tentoburger Wald, ete., y al otro 
lado del Lippseher Wald, el Eggegebirgo y el 
Reinhars Wald, por los que se une al S.O. á los 
Schiefergebirge y al nudo de Rothaar, y van por 
los Lenncgebirge y los Ibbegebirge á la orilla 
dra. del Rhin, donde se alzan los Sicbengevirge 
ó Siete Montañas. A la dra. del Wesser y al S. 
de los Hilberge se encuentra el pequeño macizo 
del Solling; por el Hohe Hagen se lega al Ha- 
bichtswald. Más al $, se halla el Enullgebirgo, 
que tiene 632 m. de altura en el Knnll Kopfchen 
y 636 en el Eisenberg. Al O. de este macizo, por 
las alturas que limitan el Sehwankh, y más allá 
del Kellervald, se llega al Rothaar ó Rothlage- 
birge. El Vogelsberg, una de las mayores masas 
dasálticas conocidas, pertenece al territorio en- 
clavado de Hesse- Darmstadt. En la orilla izq. del 
Rhin, entre el Nahe y el Moselle, el lMunsruck 
ó Huodsruch forma la prolongación del Hardt 
del Palatinado bávaro, y en la izq. del Mosela 
el Eifel continúa las Ardenas lixemburguesa y 
belga, termina en la altura de Bonn y su cima 
más elevada es el Hoe Achat (787 m.). Sus vol- 
canes apagados ofrecen la particularidad de que 
sus eráteres se han convertido en lagos. Kn el 
principado de Hohenzollern se alzan: el Hohen- 
zollern 4855 m., y el Kornbuhl á 886, 
Hidrografía. - XL territorio prusiano pertene- 
ce á las seis cuencas del Memel, Vistula y Oder 
en el Báltico, y Elba, Weser y Rhin en el Mar 
del Norte. Uno de los rasgos más notables de la 
hidrografía del país es ei enadrilátero formado 
por el mar, el Oder, su all. de la dra. el Warthe, 
el af. de éste ul Netze, y po. último el Vistula. 
En la llanura hay una serie de lagos que deseri- 
en un arco abierto hacia la costa, desde el Me- 
mel al Holstein, pasando vor el Meckleminirgo. 
e los grandos ríos, el Memel ò Niemen tiene 
b ms. de entsoen territorio prusiano y reci- 
$ dos afis, principales: el Jonza y el Szeszupa. 
El Vístula, con 260 kms, de enrso en la frontera 
el Posen y Prusia orcidental, se divide en dos 
13208 principales llamados Vístula y Nogat: re- 
coge por la dra, el Drewenz, el Ossa y el Liebe, 
ror la izq. el Brahe, el Sehwarzwasser, el Fer- 
vie el Motllan unido al Rádanne. El Oder, «ue 
tions e la Moravia y de la Silesia anstrlaca, 
os Prusia 769 kms. de enrso; sus tributa- 
05 más Importantes son: á la dra, el Olsa, el 
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Klodnitz, el Malapane, el Stober, el Partsch, el 
Gran Warthe, que recibe el Prosna, el Obra, ol 
Webra ó Pequeña Warthe y el Netze; el Plone 
y el Ihna, y á la izq. el Oppa, el Hotzenplotz 
el Neisse de Glatz, el Ohlau, el Weistritz el 
Katzbach, el Boher, el Neisse de Gorlity y el 
Ucker. Al Elba se incorporan el Schwarze Els. 
ter, el Havel, el Elde y el Stor porla dra, y por 
la izq. el Mulde, el Saale, el Ohre, el Aland ó 
Biese, el Jeetze, el Jhuenan y el Oste; tiene en 
Prusia más de 600 kis. de curso. WI Weser, que 
se forma de la unión del Fulda con el Werre, re- 
coge el Aller y el Wunmme por la dra, y el Eder 
el Diemel, el Werre y el Hunte por la izq. Los 
principales afl. del Khin en Prasia, donde tiene 
cerca de 380 krs. de curso, son, por la dra., 01 
Lahn, el Sieg, el Wupper ó Wipper, el Ruhr y 
el Lippe; y por la izq. el Nahe, el Mosela, el 
Ahr y el Erft. De los ríos del litoral, merecen 
citarse el Pregel, el Frisching y el Passarge, que 
desaguan en el Frisches Half, Al O, del Vístula 
corren el Leba, el Lupow, el Stolpe, el Wipper, 
el Persante y el Roga. ALO, del Oder, el Peene 
inferior, el Recknitz, el Trowe del Holstein, el 
Sehwentine del lago Plone, el Schlei y el estua- 
rio de Hadersleten, tributarios del Bájtico. El 
Konigsan, el Fladsau y el Gjelsau, que forman 
el Aa del Jutland, son parte de la frontera. pru- 
siana; vienen luego el Alte Au y el Bider, tri- 
butarios del Mar del Norte. Por último, al O. 
del Weser, se encuentra el Ems, que recibe 0) 
Haase y el Leda y desagua en el Dollart, Los 
lagos son innumerables, pero pequeños por lo 
general, y cubren en conjunto nn area de 4236 
kms?, Describen, como se ha dicho, un semicír- 
culo desde el Memel hasta las fuentes del Nider 
del Holstein, con los nombres de Preussisch, 
Ponunersche, Mecklenburger y lolsteiner Seens- 
chwelle, Los principales son el Spirding, que tie- 
re 122 k.? de sup. y se une por canales hacia el 
N. al lago Maner, y al S. al Rasch, cuyo emisario 
el Pisseck ó Pissa va á unirse al Naref; entre los 
más curiosos pueden citarse el Plóner del Hols- 
tein y el Laacher, que está en un circo de vol- 
canes apagados del macizo de Eitel, Existen en 
Prusia varios canales navegables, que unen en- 
tre sí los principales ríos de las diferentes cuen- 
cas: el Canal de Munster va desde la e, de sn 
nombre al Vechte, y por él comunica con Ho- 
landa y el Zuidersce; el Canal de Hunte- Ems une 
el Emsal Weser; el de Madeln el Weser á la des. 
embocadura del Mlba: el de Stechnitz el Eiba al 
Golfo de Lubeck: los de Planen, Ruppin, Fi- 
now y Fredrick-Wilhehm el Elba al Oder; el de 
Klodhitz va desde las minas de Gleiwitz al Oder; 
el de Bromberg une el Netze al Brahe; el Masu- 
rische-Wass asse el Naref al Pregel; y por 
último, el Fiedricgraben nue el Pregel al Mo- 
mel. . 
Clima y producciones, — El clima de Prusia es 
el de la zona templada fría y bastante uniforme, 
En la región comprendida entre el Rhin y el 
Oder la temperatura anual mendia varía entre 
3 y Y. En Altona es de $98; en Emden de 
8,60, y en Berlín de $”,90; pero en Francfort 
del Main y en Tréveris del Mosela alcanza á 
90,60 y 109,29 en Cablentza, A orillas del Oder, 
la de Stettin es de 89,27, la de Breslau de 8°24, 
la de Ratibor de 79,4, y la de Gorlitz de 77,84. 
Al E. del Oder ja media sólo alzanza á 7,85 en 
Posen, a 79,78 en Dantzig, á 6,6 en Königs- 
berg, 4 8°,3 en las inmediaciones del lago Spir- 
ding, y á 6°,54 en Memel. La diferencia de tem» 
peratura entre las regiones occidental y oriental 
es aún mayor si se compara la media del invier- 
no; pues mientras eu Cohlentza es de 1 ¿64, en 
Colonia de 19,66, y 0,84 bajo cero en Bertín, se 
tiene en Dantzig 17,86 bajo coro, en Posen 2%,58, 
y en Memel 37,44 también bajo cero. La Alta Si. 
Jesia tiene un clima más templado, pero menos 
sano å causa de la vecindad de pantanos y la- 
gos. 1o Prusi tence í 
Aunque gran parte de Prusia pertenece 4 la 
Manura de la Alemania del Norte, donde son muy 
escasos los minerales, sin embargo es quizá el 
país más meo de Europa, desns de la Gran 
Bretaña, en yacimientos de hulla y hierro ue 
se enenentran en las regiones 8.0., S. y N.i} Los 
yacimientos de hulla más importantes son log 
de la prov. del Rhin, en el valle del Sarre, y es- 
seciamuente en el inferior del Ruhr: los de la 
Westlalia, también en la cuenea del Ruhr., ven 
las regiones de los contraluertes del Tentobur- 
«or Wald; los del Mannover en el Deister y en 
i la regencia de Csnabriick: los de la prov. de Sa- 
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jonia cerca Wettin, y los de la prov. de Siberia 
en los círculos de Waldenburg y Tarnowitz. Los 
Jignitos se encuentran sobre todo en la prov. de 
Sajonia, en Brandeburgo, en la Baja Silesia y 
en las regencias de Cassel y Colonia; se explota 
sal gema en Sajonia y en las cercanías de Stras- 
furt y de Erfurt, Se extrae con gran abundancia 
mineral de hierro en las regencias de Hildes- 
heim y Osnabrück del Hanovre, en la de Co- 
hlenza de la prov. del Rhin, en la de Arnsberg 
de Wostíalia,en la de Wiesbaden de la prov. de 
lesse Nassau, y en la de Hoppeln de Silesia; 
mineral de plomo en las regencias de Wiesba- 
den, Hildesheim y Oppeln y en la prov. del 
Rhin; mineral de cobre en los círculos de Mans- 
teld de la prov. de Sajonia; mineral de zinc en 
la Alta Silesia, y minerales de plata, níquel, 
Manganeso, antimonio, ete., en diferentes pun- 
los. Hay canteras de mármol en Silesia, de ca- 
liza en la Alta Silesia, de pizarra en la cuenca 
del Rhin y del Harz, y de caolín cerca de Wet- 
tin, en Sajonia. El ámbar amarillo se explota en 
el litoral del Báltico, La región montañosa de 
la Silesia, el Taunus de Hesse- Nassau y el Fifel 
de la prov, del Rhin, son muy ricos en agnas mi- 
nerales; merecen citarse las de Wiesbaden, Hom- 
bourg, Ems, Schwalbach, Shelangenhad y So- 
den en la regencia de Wiesbaden; las de Aix-la- 
Champelle y Kreuznach en la prov. del Rhin; 
las de Neundorf y Sehwalheim en el círculo de 
Cassel del Hessc-Nassan, y las de Warmbrun, 
Salzbrumn, Landeck y Flusberg en Silesia, 

La cría de ganados es bastante considerable, 
especialmente la de caballos y cerdos. La agri- 
cultura tiene importancia en las provs. de Pru- 
sia oriental, Prusia occidental, Rhin y Hano- 
vre. En algunos sitios del Brandeburgo, de la 
Pomerania y de la Silesia se cría el gusano de 
seda. 

En la Prusia meridional tiene cierta impor- 
tancia el cultivo de frutales; la vid se da en los 
valles del Rhin, Mosela, Saale y algunos otros 
puntos, y á Prusia pertenecen los famosos viñie- 
dos de Johannisberg y Kiidesheim. Se produce 
buen tabaco en la zona del Sur, y de inferior 
calidad en el Brandeburgo, Hannover y provin- 
cias del Rhin, En casi todo el pais se cultivan 
el cáñamo y el lino, La cosecha de cereales pue- 
de caloularse por término medio 1200000 tone- 
kalas de trigo, 1000000 de cebada, 2500000 de 
avena y 3400000 de centeno, cantidades insufi- 
cientes para el consumo, Se recogen al año unos 
12000000 de toneladas de patatas. Hay muchos 
montes y bosques, los Jy de coníferas; la parte 
más despoblada de árboles es la de N.O, 

Industria y comercio, — La industria de Pru- 
sia tiene gran importancia, sobre todo en las 
grandes c,, entre las cuales Berlín y la aglome- 
ración de Buermen-Erbelfeld son centros indus- 
triales de los mås importantes de Enropa. Se 
cuentan numerosos establecimientos de fabrica- 
ción de tejidos, productos alimenticios, fundi- 
ción de metales, productos químicos, ete. La in- 
dustria metalúrgica prospera en las inmediacio- 
nes de las cuencas hulleras; Arnsberg y Diissel- 
dorf poseen numerosas fábs. de acero; Essen cs 
célebre en el mundo por su gran fundición de 
cañones Krupp, que oenpa mios 20000 obreros; 
Berlín ocupa más de la mitad de su población 
en sus talleres y manufacturas, y es el contro de 
la fal, de miqninas y locomotoras. La industri: 
texti es también muy considerable; la Silesia, 
la Westlalia y la prov, de Sajonia poseen nume- 
rosas fábs, de tejidos; la fab, de telas de algodón 
esta muy extendida en algunos centros de la 
prov. del Rhin, en THanovre y en la Silesia, Èn 
Creeki y Barmen-Jilberteld se confeccionan se- 
derías. La fab, de azúcar de remolacha está con- 
centrada en la prov. de Sajonia. Jlay por torlo 
el territorio numerosas cervecerías, y en Bran- 
deburgo fábs. de aguardiente de patata. En Ber- 
lín y otros puntos se encuentran fábs, de taba- 
cos, y en Cassel, Erfurt, Breslau y Berlín fibs, de 
pianos, La pesca marítima en las costas tene 
tembién mucha importancia, 

BI comercio de Prusia es muy considerable: 
exporta principalmente ganada, vinos, patatas, 
objetos de hierro y acero, tejidos, cueros, ete., é 
importa azúcar, café, te, cereales, vinos, futas 
y vetráico, Representa unos 37 del tráfico total 
de Alemania. Hay 26000 kms, de £ e, explota- 
dos la mavor parte porel Estada, V, ALEMANIA. 

Raza, idioma y religión, — El 88 por 100 de la 
población de Prusia pertenece å la raza germáni- 
| ca, con la que se ballan confundidos los israeli- 
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tas, y en las provs. orientales con los eslavos 
germanizados; todos hablan la lengua alemana, 
Después de los alemanes vienen los polacos en 
las prov. de Posen, Prusia oriental, Prusia occi- 
dental y Alta Silesia, que con los mazovios y 
casubos forman el 10 por 100 de la población; con 
eL 0,6 por 100 figuran los lituanios, que habitan al 
N. de Gumbinnen; con el 0,6 los daneses, al N. 
del Schleswig; con el 0,2 los cheques y moravos; 
con el 0,4 los wenos, y con el 0,5 los walones. 
La población, por sus idiomas, distribulase en 
1390 del modo siguiente: 
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Alemanes... . .. es.. o 26438070 
Polacos... ponosan neasa a 2816657 
Dinamarqueses. . . ...... 139 399 
Jituanios. e .. .«..... 121 345 
MazovioS. . .. . .. . .. +. 105 754 
WendoS.. ........... 67 967 
Moravos. ...... ..... 58 403 
CasuboS. ..... ....... 55540 
FrisoneS. ........... 48 827 
Holandeses. . ......... 40 959 


Fl resto de otros idiomas. 


En el mismo año de 1890 había en Prusia: 


Protestantes. e... s... . 19232449 
Católicos, +... ...«... .. 10251458 
Otras sectas cristianas. . . .. 26709 
Judíos.. . o... ... 372 058 


Et resto, otras religiones ó de religión desco- 
nocida. 

tiobierno y administración, — Prusia es Monar- 
quía constitucional hereditaria. Rige la Consti- 
tución de 31 de enero de 1850, modificada en 
1851, 1852, 1853, 1854, 1855 y 1857, Hay dos 
Cámaras: la de los Señores ó ¿ferrenhaus, consti- 
tuída por los príncipes mayores de la Casa Real 
nombrados por el rey, 98 jefes de familia de la 
alta nobleza, como hereditarios, y 207 vitalicios 
nombrados por el rey entre Jos altos funciona- 
rios, y representantes de corporaciones, princi- 
pales ciudades, Universidades, etc. La Cámara 
de los Diputados, Jans der Abgeordneten, se 
compone de 433 individuos clegidos por sufragio 
universal de dos grados. Para votar hay que tener 
veinticuatro años de edad; para ser elegido trein- 
ta. Las dos Cámaras forman el Landtag de Pru- 
sia y ejercen el poder Legislativo ¡unto con el rey, 
que ticne el derecho de veto absoluto, El sobe- 
rano, encargado del poder Ejecutivo, está asisti- 
«do por un Consejo de Estado compuesto de prin- 
cípes de la familia real, de elevados funcionarios 
y de ocho Ministros. stos son nombrados y de- 
puestos por el rey, é individualmente responsa- 
bles ante el Landtag de todos los actos de vo- 
bierno. Los Ministerios del reino son: Obras Pú- 
blica; Asuntos Eclestásticos é Instrueción Públi- 
ca; Interior; Justicia; Comercio é Industria; Ha- 
cienda; Guerra, y Agricultura. Hay en cada pro- 
vincia wma Dieta provincial, elegida por las de 
los círculos, que delibera y acuerda acerca de los 
asuntos que interesan á la prov., y una comisión 
permanente encargada del arreglo de los asuntos 
relativos á los intereses provinciales y de prepa- 
rar y ejecutar las decisiones de la Dicta. Bi po- 
der central está representado en la prov, por el 
presidente superior, funcionario nombrado por 
el rey. La regencia es una división administrati- 
va intermediaria entre la prov. y el círculo; el 
poder está representado en ella por el presiden- 
te de regencia, nombrado por el gobierno. E} cir- 
culo tiene, como la prov., nna Dieta y un Comité 
permanente; el poder central está representado 
por el administrador, nombrado por el rey. Desde 
Ja constitución del Imperio alemán se vienen ha- 
ciendo grandes esfuerzos para crear una legisla- 
ción y una organización judicial comunes á toda 
Alemania. Sin embargo, Prusia tiene un Código 
especial, más ó menos modificado por las anti- 
guas costumbres y los privilegios locales. Existe 
en las prov, orientales una organización ¡udicial 
especial, así como en las prov. rinianas, sin cor 
tar los tribunales eclesiásticas y otras jurisdic- 
ciones especiales. La ley de organización judicial 
de 1877 abolió toda jurisdicción particular y to- 
dos los tribunales de excepción, y estableció una 
sola y única jurisdicción. Esta nueva organiza- 
ción instituyó los tribunales de bailfo, que juzgan 
los pleitos civiles poco importantes. E] tribunal 
regional entiende en apelación de los juicios de 
primera instancia y juzga ciertos delitos que es- 
capan å Ja competencia de los tribunales de bai- 
dío. Para los juicios criminales de importancia 
se reunen periódicamente Audiencias con 12 jn- 
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rados para decidir la cuestión de hecho. Los tri- 
bunales superiores, en número de 13, representan 
la segunda instancia pura los tribunales regio- 
nales y están sometidos á su vez al Tribunal Su- 
prenio del Imperio, que reside en Leipzig. El ni- 
vel general de la instrucción pública está muy 
elevado: las escuelas y colegios son verdaderos 
modelos de organización. La instrucción prima- 
ria es obligatoria. Hay Universidades en Berlín, 
Breslau, Bonn, Greifswald, Halle, Königsberg, 
Göttingen, Marburgo y Kiel. 

El servicio militar es obligatorio en toda la 
Prusia desde la edad de veinte años. Como el 
uúmero de reclutas declarados es mayor que el 
contingente anual, se celebra un sorteo para de- 
signar los exceptuados. Estos quedan á disposi- 
ción de la autoridad militar, que puede Hamar- 
los durante los dos años siguientes. Los que sir- 
ven en las filas pasan á los tres años á la reserva, 
donde están enatro, y luego ù la landecehr por 
otros cinco, A los treinta y dos años de edad en- 
tran los reclutas en la ¿endstwrm, donde quedan 
hasta la de cuarenta y dos. En virtud de la ley 
de 11 de febrero de 1888, el londwcehr está divi- 
dido en dos clases: la primera formada por los 
hombres que han cumplido los siete años de ser- 
vicioactivo ca el ejército permanente y la reser- 
va, y la segunda por los que salen de la pri- 
mera y los que han servido doce años en la re- 
serva de depósito. El Jandsturm se compone 
igualmente de dos clases: la primera para todos 
los obligados al servicio, pero sin instrucción mi- 
litar, y cuya edad esté comprendida entre los 
diecisiete y los treinta y nueve años, y la segun- 
da para los que tengan de treinta y nueve å eua- 
renta y cinco, 

División administrativa. — El reino de Prusia 
se divide en las 13 provs, de Prusia oriental, 
Prusia occidental, Brandeburgo, Pomerania, Si- 
lesia, Sajonia, Posnania, Westialía, Rhin, Han- 
nover, Schleswig-Holstein, Prusia Renana y Hes- 
se- Nassau. El Hohenzollern forma un territorio 
particular, y la e, de Berlín, con el territorio que 
la rodea, tiene una organización especial y cous- 
tituye un círculo urbano independiente de la 
prov. de Brandeburgo. Las provs. se subdividen 
en regencias, y éstas en círculos. 

Hist. - Los griegos y romanos tuvieron ideas 
muy vagas de la costa del Báltico. No es seguro 
que los Jenicios y masaliotas penetraran eu aquel 
mar en busca del ambar amarillo, Se dice, sin 
embargo, que hacia elaño 326 a. de J. C., Piteas 
llego hasta la costa prusiana, que dice estar ha- 
bitada por los gutlones; pero no vió la Sambia, 
país de los indígenas, en el queel ánibar era más 
abundante, aunque habla de él como de una isla 
llamada Azoto. Diódoro de Sicilia llama á esta 
misma isla asilia; otros la dan las denomina: 
ciones de Rerwnoria ú Osierícta, Hacia la misma 
época de nuestra era se había extendido la na- 
ción sueva hasta el Báltico, y entre sus colonias 
se distinguían en la Marca central de Brande- 
burgo sobre el Spree, el Hawel y el Oder, Jos 
sermones; å lo largo del Wiba inferior, en e) pais 
dle la Vieja Marca y de Priegnitz, los longobar- 
dos ó lombardos, que posteriormente abandona- 
ron el país para fundar un poderoso remo en Ita- 
lia. Los guttones ó godos, oriundos de las orillas 
del Vístula en una época anterior å nuestra era, 
se habían transportado 4 Scandia (Esecandina- 
via), doude habían quedado al lado de Jos suio- 
nes y suecos. Pasados algunos siglos, una tribu 
de godos, levando á su cabeza el rey Berig, re- 
gresó á sus autiguas moradas del Vístula. Los 
recien Hegados encontraron allí å los n]miengios, 
rama de Jos rugios, godos y germanos como ellos; 
los subyugaron y se confundieron con ellos, de 
manera que el nombre de esta tribu desapareció 
por algún tiempo, Algo más tarde fijó su resi- 
dencia en las tierras pantanosas de la desemboca- 
dura «el Vistula otra tribu de godos escandína- 
vos, los grpidos. Al E, del mismo rio, detrás del 
Frisches-Hati, estaban los venedos ò vándalos, 
pueblo de origen eslavo. AUS, de éstos habita- 
ban los galindios, pueblo godo que tenía por ve- 
cinos, al IE., los eslavos sudenos y estavanos; se- 
guidamente, entre Osterode y Lantenlmrgo, los 
igiliones, y en fin losaestios ó estonios, que eran 
germanos ó quizás finesos, De este modo dos ra- 
zas de un origen del todo diferente ocupan el 
suelo de Prusia: los eslavos y los germanos, En 
tiempo de Jornández habían dejado los gépidos 
el país, y en su lugar, entre Jos tres brazos que 
forma el Vistula en su embocadura, vivía una 
pablación mixta que el Hama Tos vidivarianos, 
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Era tal vez una especie de milicia 
mada para la defensa de los bosq 
construidos á fin de sujetar 4 1 
mismo historiador refiere adem 
rico, que extendió el Imperio d 
el Ponto-Kuxino hasta el Báltico, desde el v; 
tula hasta el Tanais, venció á los estios y Vena. 
dos, y que toda la Prusia quedó sometida á pl 
leyes. Sabido es que su dominación fué derriba, 
da por los hunos, mas no es cierto que la ar 
del Mar Báltico haya sido parte de las eon 
tas de Atila. Cuando á mediados del siglo EN ls 
comienzos del VIL los lecks ó polacos, los ma 
zovios, pomieranios, vilzos ó lutitzos, ete, pro- 
cedentes del Dannbio, fneron å ocupar los países 
donde todavía se encuentran huellas de SUS an- 
tiguas denominaciones, los habits. de Prusia se 
mantuvieron pacíficos en sus posesiones, y el 
Vístula fué la frontera de los estonios por el la. 
do de los pomeranios, así como el Drewenz la de 
los galindios contra los muzovios. Esta nueva 
población wenda llevó una especie de civiliza. 
ción á los cantones desiertos de las ramas tentg. 
nicas. Levantáronse ciudades y lugares, y de este 
uúmero fueron Brenuibor (Brandeburgo), Ste- 
tin, los dos Venetas ó Julin, en la isla de Use. 
dom, tragadas al cabo de novecientos años por 
las aguas del Báltico ú destruídas por los dina- 
marqueses. 

Istablecidos los wendos entre el Elha y el Pee- 
ne en el siglo v111, tuvieron relaciones más fre- 
cuentes con los germanos. Entonces fundaba 
Carlomagno su Monarquía. Así se encontraron 
en lucha con aquel conquistador, enya eneraistad 
se acarrearon por su alianza con Los sajones, y 
fueron atacados en 789, Al lin alcanzaron la paz 
desu poderoso enemigo, contenido por la natu- 
raleza del país, interceptado por todas partes de 
pantanos. Obligironse á pagar un tributo anual 
y le prometieron convertirse al cristianismo; pero 
la muerte de Carlomagno y el desmernbramiento 
de sus Estados anularon aquellos tratados. Los 
wendos, wilzos, etc., fueron de nuevo sebyuga- 
ilos cuando Hurique el Pajarero reconstituyó el 
Imperio y tomó por asalto 4 Brandeburgo el año 
926. Manifestó vigor y sabiduría en su adminis- 
tración, y para proteger las fronteras y conser- 
var las eonquistas que había hecho restableció 
los margraves y la poderosa organización milie 
tar que Carlomagno había fundado. Siguió sus 
huellas Otón el Grande, su hijo, y los eslavos 
hasta el Oder, los crobatos desde los Cárpatos 
hasta el Buj y el Stir, recibieron sus leyes. 

A mediados del siglo x fundáronse obispados 
en Hawelberg y Brandeburgo, y otro en Magde- 
burgo en 962. Los margraves obligaron & los 
wendos á convertirse al cristianismo, y los prin- 
cipes polacos emprendieron con óxito la conver- 
sión de los pomeranios. 1labíase ya extendido el 
eristiavismo entre todos los eslavos, y en la Po- 
merania y la isla sagrada de Rugen, siendo los 
prusianos los únicos que permanecían indepen- 
dientes é idólatras. Bajo este nombre de Pruezi, 
Borusci ú Porussi, que aparece por la vez prime- 
va en los historiadores bacia el siglo X, designa- 
han los extranjeros á los antiguos habits, de los 
países regados por el Vistula al O, y el Niemen 
al E. Opinan muchos que dicho nombre deriva de 
po, cerca, y del río Russ, rama del Memel, ó de 
Prusaniko, que significa tierra dura y gredosa. 
Después de la llegada de los mazovios coloca la 
fábula la elección de un jefe común de los pru- 
sianos, y de un gram sacerdote ó griwe, atti- 
buyendo esta organización á dos hermanos es 
candínavos: Pruten ó Brontenr y Widewond, por 
cuyo celo fueron colocadas en nichos las imáge- 
nes de tres divinidades supremas: Perkunos, dios 
de la luz y del trueno; Pkiulos, dios de los os 
tiernos; y Potrimpos, dios de la tierra, deie 
frutos y animales. Bajo esta trinidad presi re 
algunos dioses inferiores en las diferentes un- 
ciones de la naturaleza y de la vida, Porgulosos, 
por ejemplo, animaba á la vegetación; Wajzgan 
thos hacía crecer hasta la altura del hombre e 
cáñamo y el lino; Perlevenon ayudaba al ja los 
dor ú trazar su primer surco; Kurjo presló do: 
banquetes, y Perdoyt, invocado por los o de 
res, iba con frecuencia å sentarse en mea) os 
ellos en sus comidas. Algunos pasajes de ía 
antignos parecen indicar también que se | as: 
dado un culto especial al Sol, ¿la Juna, 4 os ` 
tros y á los animales reputados sagrados en ta 
cantón, Tanibién se encuentran huellas de aque- 
lla antigua religión en los sacrificios secretos qué 
dos campesinos lituanios y prusianos ofrecían to- 
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S ían aún hace tres siglos á cier- 
los lituanos teas como Jos lagartos, las ranas 
tos anima WA A la cabeza de las diversas castas 

Jas culo des estaba colocado el gréwe. supremo 
de sacer otce áun tiempo, nombrado vitali- 
juez y or Jos sacerdotes, y residente en Ro- 
ciamente Pi destruída muchos años hace. En 
mow, i iban los sigyenoltes (compañeros del 
pos de é Odín); después los waidels y waidolotas, 
Sigge otes y sacerdotisas. En cada ciudad ha- 
ó sacon duós deesta última casta. Los weones, 
bia In eran nna especie de migicos, que supo- 
en fin, ar las enfermedades con un soplo. No 
nlan los templos, sino å la somhra de viejas en- 
era en de frondosos tilos, donde ofrecían los 
cinas F sus sacrilicios á los dioses, donde no po- 
cas veces corría la sangre de sus prisioneros. Mu- 
chos de aquellos santuarios naturales son céle- 
bres en sus anales. Así estaba organizado el eul- 
to nacional, de que Pruten Fué el primer griwe 
según las tradiciones y fábulas, Después de ha- 
ber gobernado con la mayor concordia hasta una 
edad muy svanzada, repartieron ambos herma- 
nos el país entre los 12 hijos de Widewond:; al 
poco tiempo hicieron levantar úna gran pira, se 
subieron á ella en presencia del pueblo, y la hi- 
cieron prender fuego. No pudiendo ponerse acor- 
des los 12 caudillos acerca de la elección de un 
griwe, estalló la guerra civil entre ellos y cada 
wmo se hizo independiente. Esta fábula mitoló- 
sica reunía sin duda en una sola relación mnu- 
chos acontecimientos acaecidos sucesivamente, 
y después de tiempos muy remotos. Sin embar- 
go, en el siglo x estaban los Prnczi verdadera- 
mente divididos en 11 ó 12 estados gobernados 
por reiks ó señores, que ejercían una autoridad 
independiente, más ó menos limitada por la de 
los sacerdotes y quizás por la del pueblo. 

Vamos á recorrer rápidamente del O. al, KE, 
estos 11 estados, cuyos nombres se encuentran å 
cada instante en la Historia, y se han conserva» 
do hasta hoy: 1.* La Sasovia (dist. de Sassen), ó 
país de Culm, pertenecía propiamenteá la Polo. 
nia. Situado en el Vísinla, el Drewenz y el Ossa, 
se extendía al E. hasta Hohenstein y Neiden- 
burgo. Allí se encnentra hoy día Culm, Thom, 
Briesen, Rheden, Gruudenz, Lautendurgo y Os- 
terode. 2.” La Pomerania, al N. del dist. de 
Culm, del que estaba separada por el Ossa por 
una espesa selva, tenía por fronteras al E. el 
Elbing y el lago de Crausen. Sus ciudades mo. 
dernas son Marienwerder, Marienburgo, Crist- 
burgo y Riesenburgo, 3," La Pogesania, entre el 
Elbing y el vasto lago de Dransen, el Woske, el 
Passarge y el Frisches-laf, Allí, en el sitio oeu- 
pado después por el Elbing, se alzaba probable- 
mente la antigua e, de Truso, uno de los depi- 
sitos de comercio del Báltico, 4.2 La Warmia, 
posteriormente Jirmeland, entre el Passarge, el 
Frisches-Haf y el Alle. Sus límites meridiona- 
les se extendían quizás haste Mohrungen. 5.° 

Natangía, entre la Warmia, el Frisches- 
Haf, el Pregel y el Alle. 6.2 La Bartonia, al 
S.E. de la Natangia, de la que estaba separa- 
da por el Alle. La e. de Barthen y el castillo 
de Bartenstein han perpetuado su recuerdo, 
1.% La Galindia, desde leindenburgo y Ho- 
henstein al O., y al S. desde Roessel y Brasten- 
burgo, hasta Radsilowo en Mozavia, 8. La Su- 

avia, desde Rhein y el lago de Spinding hasta 
a Lituania; al N, hasta el Pyssa, 9.2 La Na- 
drovia, a] N. del Pyssa hasta el Memel, tenía 
por frontera occidental el Deima. 10.* La Sam- 
la, la más célebre de las prov., patria de los 

mezi indígenas, país del ámbar amarillo, resi- 
encia del Romow ó Rikaito, santuario común, 
se extendía entre el mar, el Pregel y el Deima, 

n ninguna otra parte habitaba mayor núme- 
ro de familias de nobles, do poseedores de dis- 
tritos y de castillos, de descendientes de los 
ralillos godos venidos do Escandinavia, Pa- 
bia que el griwe era el único reik de la Sani- 

. 11, La Svalonia ó Schalansen, que com- 

nía los países al N. del Memel hasta la Sa- 
culo nas: Todas estas tribus no tenían otro vin- 
cerdos ona conocido más que la jerarquía sa- 
a de lo. $e una lengua común mmy semejante á 
gua q ituanios, derivada sin duda de la len- 
boto a os antiguos wendos ú venedos. Este dia- 
siglo a extinguió completamento á fines del 
por ÓN "stos puellos salvajes, dominados 
cons, casta de sacerdotes, se abstinaron en 

£rvar su culto nacional; sin enbargo, San 


el siglo XVI al pie de uu antigno tilo | Adalherto, arzobispo de Praza, 
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i ispo que había Neva- 
do ya el Evangelio á los polacos y á los bohe- 
mes, se atrevió å emprender la obra de su con- 
versión, y, habiéndose embarcado en Dantzig 
con algunos compañeros, legó á Sambia hacia 
3975 pero sus predicaciones fueron desoídas, y 
los habitantes le asactearon en enanto prohibig 
álos profanos celebrar el oficio divino encima del 
tronco de un árbol sagrado que había hecho de- 
rribar, Sus discipulos llevaron å Gnesne, en Pos- 
nania, el despojo mortal de! mártir, maldicien- 
do una tierra que durante tres siglos había de 
permanecer todavía con la puerta cerrada å toda 
civilización, Después de San Adalberto, Bruno, 
monje Benedictino, natural de Querfurt, pagó 
también con la vida en 1008 una tentativa se- 
mejante á la del santo. 

Por esta época, y en los años que siguieron, los 
margraves del Nordmark (Marca septentrional) 
habian tomado y destruído muchas veces a 
Brandeburgo, principal fortaleza de aquellos 
acerrimos paganos; muchas veces hahían sido 
también taladas por los alemanes las provincias 
del Mittelmark y del Mecklembwgo actual, 
cuando á mediados del siglo xir (1134), el mar- 
grave Alberto, apodado por sus contemporáneos 
el Oso y el Hermoso, llegó á establecer allí la 
dominación alemana y á ħjar para siempre el 
cristianismo. Se le puede mirar cono verdadero 
fundador de la Marca de Brandeburgo, la enal 
bajo su gobierno se hizo independiente del du- 
cado dle Sajonia. Había heredado Alherto en 
Sajonia numerosas posesiones, como descendien- 
te de una princesa hereditaria de Ja casa de los 
Bilinng. Despues de haber militado contra el 
emperador peleó 4su favor on Italia, y recibió en 
premio la Marca del Norte (1134). Cuando Con- 
rado TI, de la casa de Hohenstaufen, hecho 
emperador, comprendió en el edicto á Enrique 
el Soberbio, dio el ducado de Sajonia à Alberto 
el (Oso, Mas pava tomar posesión de aquellos ri- 
eos países era menester” conquistarlos, cosa di- 
fícil para Alberto, á causa de la adhesión de los 
sajones á Enrique el Noberbio y á su hijo Enri- 
que el León. Al fin de aquella encarnizada lu- 
cha, se tuvo Alberto por dichoso de conservar 
la Marca septentrional. Desde entonces empleó 
todas sus fuerzas contra los eslavos, se juntó á 
Enrique el León en una cruzada contra el Hols- 
tein, y si bien es cierto que Ja discordia de los 
príncipes aliados inutilizó los resultados de aque- 
lla expedición, también lo es que después de 
sangrientos combates y de haber heredado de 
Praibislao, caudillo de los eslavos-vendos, la. 
mado Jinrique desde su bautismo, y señor del 
país situado entre el Oder y el Elba, se estable- 
ció Alberto en la oriila izquierda de aquel rfo, 
se extendió por ella más y más, y tomó por asal- 
to á Brandeburgo. Ganada esta victoria, trasla- 
do a dicha ciudad su residencia y tomó el título 
de margrave de Brandeburgo, Detívose, no obs- 
tante, sn poder, á pocas millas más allá de Ber- 
lin, que hasta entonces era un desierto descono- 
cido. Recibió probablemente la dignidad ducal, 
y desde entonces permanecieron en aquel país 
los alemanes, 

Muerto Alberto en 1170, poseyó el MArgra- 
viato de Brandeburgo Otón 1, que tnvo por su- 
cesor en 1184 á Otón II, enyo hermano Alber- 
to II dejó sus Estados, aumentados con la Alta 
Lusacia, á sus hijos Juan I y Otón JJI (1221) 
(Y. Braxprerukco). Entretanto los prusianes 
seguían aterrados á sus ídolos y mantenían gue- 
rra casi constante con los polacos. Conrado, her- 
mano del rey de Polonia y duque de Mazovia, se 
puso de acuerdo con el monje Cristián, nombra- 
do obispo de Prusia por el Papa en 1214, y fun- 
dóse la Orden de los Hermanos de la Milicia de 
Cristo ó caballeros de Dobrzin, que no tardaron 
en ser derrotados por los feroces prusianos, Jon- 
tonces Cristián apeló al socorro de Jos caballeros 
teutónicos. Á principios de 1228, Hermann de 
Balk, primer maestre provincial de la Orden en 
Prusia, legó con 100 caballeros, y los paganos 
quedaron derrotados en los, primeros encuentros; 
pero Cristián no conocía bien los privilegios de 
la Orden que había lamado á aquel país; igno- 
raba que los Papas la habían concedida una 
completa exención de toda Jurisdieción episco- 
pal, y de aquí que no tardó en suscitarse una 
competencia sobre la naturaleza do las coneesio- 
nes hechas por el obispo, competencia que la 
puso 4 punto rle romper con las orgullosas ex- 
tranjeros, siéndole al cabo preciso abandonar sin 
restricciones todas las tierras que debía A la li- 
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Leralidad del duque y del obispo de Plotxk 
(Plock), quien por su parte cedió el resto de 
$us posesiones en el país de Culm. Establecidos 
los caballeros en el fuerte lamado Nessau, pro- 
Siguieron inmediatamente su campaña contra 
los bárbaros, Los castillos levantados sobre el 
Vistula fueron desde luego atacados y destruí- 
dos, y se fortificó contra ellos una posición situa- 
da en la misma orilla, donde el obispo Cristián 
había ya anteriormente construído una torre. 
Tal fue el origen de la antigua Thorn { Thurn, 
torre) sit. á dos leguas de la nueva. Esta últi- 
ma se fundó en 1232 por colonos alemanes que 
acompañaron á 5000 cruzados llegados á Prusia 
al mando de Burekard, burgrave de Magdebur- 
go. En la misma ¿poca levantaron también otros 
colonos la e, de Cuim, cerca del castillo de este 
nombre. Reclutaba gente sin parar el reducido 
ejército de los cristianos entre todos los aventu- 
reros de Enropa, que acudían presurasos á espiar 
delitos, satisfacer su genio inquieto, enriquecer- 
se ó hacer fortuna, porque el Papa prometía sus 
indulgencias, y los caballeros una parte sobre 
los despojos y las tierras á todos los que derra- 
mahan la sangre de los infieles. Más de 2000 
cruzados fueron á reunirse muy luego á la voz 
de Gregorio IX, capitaneados por Enrique el 
Pio, duque de Preslan, Swantoyw!k, duque de 
Pomerelia, y otros muchos príncipes. Construida 
Ja e. de Marienwerder en la isla de Quidzin, se 
pudo emprender la conquista de la Pomerania. 
Hubo un combate sangriento cerca de Cristbur- 
go, en la izq. del Sirguna (Sorge), en diciem- 
bre de 1233. Los prusianos fueron derrotados, y 
pata vengarse pasaron el Vístula y arrasaron el 
monasterio de Oliva en 2 de cuero de 1234. 
Acabòse en 1236 la conquista de la Pomerania, 
con la ayuda de un nuevo ejército de cruzados 
llevado por Enrique el Hustre, margrave de Mis- 
nia. Al año signiente, para facilitar la sumisión 
de la Pogesania, se construyó á KElhing. 

Consiguió negociar la paz con los prusianos 
Santiago de Court-Palais, legado del Papa, el 
mismo que después fué Urbano IV. Fivmóse el 
tratado en Cristburgo en 7 de febrero de 1240; 
y como determinaba los derechos civiles de) pue- 
blo vencido, es importante darlo á conocer. He 
aquí, pues, los principales artículos: «Gozarán los 
neólitos de libertad personal mientras perma- 
nezcan fieles á la fe; tendrán la facultad de ad- 
quirir propiedades y transmitirlas por herencia 
en la línea colateral: no pasará Ja sucesión á los 
primos hermanos. A falta de herederos vecacrán 
los bienes en Ja Orden. Los que vendan sus bie- 
nes inmuebles darán fianza de que no se unirán 
á los enemigos de la Orden. Las iglesias vende- 
rán dentro del año los bienes inmuebles que les 
hayan sido legados. Los prusianos, según el de- 
seo que han manifestado, seguirán la jurispru- 
dencia del Derecho polaco, No quemarin ya sus 
muertos, y sí los enterrarán en los cementerios 
cristianos; no harán sacrificios á los idolos, re- 
nunciarán la poligamia, el uso de comprar las 
mujeres y abandonar á los niños, así como el 
contraer matrimonio entre parientes en grado 
prohibido.» No por esto se hallaba cumplido el 
intento de la Orden. El gran maestre Poppo de 
Osterna resolvió subyugar la Sambia y la Sea- 
lovia con una parte de la Nadsovia. Bien pronto 
se presentó en las orillas del Báltico un ejército 
de 60.000 cruzados, al mando de Otocar II de 
Bohemia, llevando consigo al joven Rodulfo de 
Habsburgo, y por Otón de Brandeburgo, cuña- 
do de Otocar. Nada resistió en el país sit. a) N. 
de Pregel: Jos apóstoles armados llevaron por 
todas partes el hierro y el fuego; los ídolos fue- 
ron destruídos: los hosques sagrados cayeron al 
impulso de) hacha, y en la colina donde estaba 
el bosque de Twangste echaron los cimientos de 
la ciudad, á la cual, en honor del rey de Bohe- 
mia, se dió el nombre de Koenigsberg, en 1255. 
Jn tiempo del gran maestre Hermán de Hel- 
drungen, elegido en 1274, el maestre provincial 
Conrado de Thierberg edificó en 1275 å Marien- 
berg, futura capital del país, y conquistó segui- 
damente la Nadsovia y la Escalovia. Su herma- 
no Conrado de Thierberg el Joven, durante el 
golierno del gran maestre Burckard de Schwen- 
den, tuvo la gloria de subyugar la Sudavia, úl- 
tima de las prov. insuvrectas, en 1283, Así es 
como al cabo de una lucha heroica de cinenenta 
y, tres años se concluyó la conquista del país 
situido entre el Memel y el Vístula, 

Dueña la Orden de Prusia, todos los distritos 
conquistados fueron regidos por un maestre pro- 
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vincial ó preceptor, investido del poder Fjecati. 
vo y de dirigir la gnerra, nombrado poret ea- 
bildo general y el gran macstre que residia to- 
davía en San Juan de Aere. Este gobernador no 
tenía asiento fijo, é iba de castillo en castillo. 
En todos los negocios graves. pedía dictamen & 
los dignatarios de la Orden. Estaba dividido el 
aís en encomiendas, teniendo cada ma un casti- 
Jlo en que residía el comendador, Estos jeles sw 
periores, reunidos en número de 16 lo MENOS, 
formaban el Consejo del señor provincial. El co- 
mendador de Culen gozaba entre todos de una 
autoridad más extensa. Constituida así fuerte- 
mente la Orden, sofocó fácilmente las tentati- 
vas de sublevación que se manifestaron nueva- 
mente entre los prusianos desde 1289 á 1295, 
ordenó á los vencidos, bajo penas Muy severas, 
que adoptasen la lengua y los usos alemanes, y 
continuo las hostilidasles contra los lituanios. 
Para afirmar más y mås todavía la conquista y 
recoucentrar las fuerzas de la Orden, el gran 
Maestre, Siegfried de Venchtwangen, traslado en 
1809 su residencia de Venecia, donde se había 
fijado dieciochoaños antes, ú Marienhurgo, Ape- 
nas se estableció aquí el gran maestro, usú des- 
de Juego de su poderío para volverle contra 
ayuellos mismos que habían convidado i susan- 
tepasados å la invasión de Ja Prusia. Mestwin, 
último duque de la Pomerania de Dantzig, nn- 
rió sin sucesión, y los polacos se apoderaron de 
aquel estado; pero los tentónicos, habituados á 
ejercer en todas ocasiones su ambición y su codi- 
cia, compraron las pretensiones de los margra- 
ves de Brandeburgo sobre la misma prov. y los 
sostuvieron con las armas en la mano, comen- 
zando así contra sus vecinos una serio de guerras 
desastrosas, en las que perdieron mas adelun Lo 
su gloria militar, y al Jin su independencia, Sin 
embargo, la prov. disputada fué entonces some- 
tida á su autoridad desde 1311, y la ciudad nue- 
va de Dantzig, fundada por los conquistadores, 
eclipsú en breve å la antigua, y fue, bajo su do- 
minación, uno de los principales depósitos del 
comercio del Mar Báltico. Vino nuevo ejército 
de cruzados al mando de Juan de Luxemburgo, 
rey de Bohemia, que hizo muchas proezas, con- 
quistó el título de rey de Polonia, y conto tal 
cedió luego á los caballeros teutónicos toda la 
Powmerelia y el país de Dolrzgn. Al cabo de va» 
rios mmisticios y tratados, se firmó la paz en 
Kalish en 1343, con Casimiro, rey de Polonia, 
y aseguró á la Orden la posesión de la Pomere- 
lia con el territorio de Michailof. Sostuvieron 
también los caballeros empeñada y larga guerra 
con los lituanios, gue al lin se vieron reducidos 
á aceptar la paz a causa de las decisiones que so- 
brevivieron en la casa gran-ncal y por muchas 
derrotas sucesivas. Firmóseen Racianz en 1409, 
y el importante ducado de Samogicia fué ce- 
dido å los caballeros por Jajellón, rey «e Polo- 
nia y gran duque ae Lituania. Por aquel tiempo 
el gran maestre, el sahio Conrado de Jungingen, 
adquirió de Segismundo de Luxemburgo la Nuc- 
va Marca, en 1402, por 63000 florines de Jlun- 
gria. Desde 1347 poseían la Estonia, comprada 
å Waldemaro TI, rey de Dinamarca, por 19 000 
marcos de plata, de suerte que a principios del 
siglo xv se extendía su soberanía desde las ori- 
Mas de Oder hasta lasdeji Golfo de Finlandia en 
la Samogicia; la Curlandia, la Livonia, la Esto- 
nia, la Prusa, la Pomeralto y Ja Nueva Marca. 
Llegando á ser el gran maestre igual á los reyes, 
se encontraba así al frente de uns de las más te- 
rribles potencias ael N. de Europa. Una polla- 
ción proporcionada, renta y comercio Horecien- 
tes, parecían aseguras: ú la Orden una prosperi- 
dad duradera. La Prusia, que sin la Livonia y 
la Estonia comprendía 19000 lugares, 55 ciuda- 
des y 48 castillos fuertes, producía por sí sola 
una renta anual ae 890000 marcos de plata, ó 
cerca de 28 millones de renies, además del pro- 
ducto del ámbar y las multas ¡ndliciales, Pero 
este mismo esplendor escondía las semillas de 
destrucción, que habian de echar por tierra aque- 
la institución militar en menos tienpo que 
gastó en levantarse á tan alto grado de grande- 
za. Un gran pensamiento le labia creado; pero 
habiendo perdido aquel pensamiento su ardor y 
su pureza, la obra se resintió de ello. Las rique- 
zas y los triunfos habían embriagado y corron- 
pido á los caballeros. Se entregaron a aquel or- 
gullo salvaje, á aquellos hábitos de libertinaje, 
carácter porlo común predominante en estas mi- 
licias religiosas reclutadas entre los nobles aven- 
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siglo x111 vino el gran maestre, Godofredo de 
Hohenloe, á Marienburgo ú reformar aquellos 
abusos, pero encontró tal resistencia que se vol- 
vio á Alemania. Lo mismo sucedió á otros que 
intentaron igual reforma; uno de ellos, Werner 
de Orselen, murió asesinado por Juan de Eudof, 
caballero cuya conducta habia censurado aquél. 
Todo se preparaba para acelerar la ruina de la 
Orden. 

Habíase enemistado con todos sus vecinos, y 
en los principios del siglo xv tuvieron que ha- 
cer de nuevo frente al rey de Polonia. Libróse 
sangrienta batalla, en la que el Gran Maestre, 
todas los comendadores, 600 caballeros y 40 000 
combatientes teutónicos cayeron en el campo de 
batalla. La bandera de la Orden, el campamento 
con sus tesoros y una multitud de prisioneros, 
quedaron en poder de los vencedores. El rey des- 
cansó tres días, y al cabo de ellos avanzó por el 
país, precedido del terror. Nobles, obispos, pai- 
sanos, súbilitos de todas clases le rindieron ho- 
menaje, y en un mes todo le estaba sometido. Al 
cabo de cincuenta y siete días levantaron los pola- 
eos el sitio de Marienburgo y emprendieron la re» 
tirada al saber la invasión de su patria por los 
húngaros y la aproxintación de los caballeros de 
Livomnia, En 20 de enero de 1411 se lirmó un tra- 
tado que aseguraba á Witoldo y á Ladislao la 
posesión de la Samogicia. 

En los subsiguientes años continuaron Jas di- 
sensiones entre los principales de la Orden, hu- 
bo conspiraciones contra los grandes muestres 
y nuevas guerras contra los polacos y litnanios; 
las evudades, que ouiahan á los caballeros teuló- 
nicos, se ponían de acuerdo con los nobles des- 
contentos y formaron una poderosa liga ó con- 
(ederación que en 1458 tomo las armas y ofreció 
á Casimiro IV de Polonia cl señorio feudal del 
país; puso fin à la guerra la paz de Thorn, en 19 
de octubre de 1468, con descontento de la con- 
federación, que babia querido expulsar entera- 
mente á Ja Umen. Fueron, sin embargo, muy 
duras las condiciones para los vencidos, quienes 
cedieron los países de Culm y de Michelau y la 
Pomerelia con las ciudades de Dantzig, Thorn, 
Elbing, Marjenlmrgo, y Jos obispados de Culm 
y de Erneland. El gran maestre rindió fe y ho- 
menaje al rey de Polonia por la parte de Pru- 
sia que él guardaba, y llegó á ser príncipe pola- 
co y consejero del reino. En 1510 fué nombrado 
grau maestre de la Orden Tentónica Alberto de 

3randeburgo, quien negó å Segismundo de Po- 

lonia el homenaje que le debía. De aquí una 
guerra en que, estrechado alberto por los pola- 
cas, firmó en 8 de abril de 1525 el tratado de 
Cracovia, que dió golpe mortal á la Orden Teu- 
tónica en Prusia, Renunciando la dignidad de 
grau maestre y toda relación cou la Órden, fué 
reconocido duque hereditario de Prusia bajo la 
soberanía de Polonia. Libre así de loda traba, 
adoptó las doctrinas de Lutero, casó con Doro- 
tea, hija del rey de Dinamarca, propagó la Re- 
forma en sus Estados, y fundó la Universidad de 
Koenisberg ( Hist. de Prusia, yor Y. Je Bas). 

Su hijo Alberto Federico enfermó de enajena- 
ción mental y tuvo por tutor, primero al mar- 
grave Jorge Federicu de Bramleburgo, después, 
desde 1603, al elector Joaquín Federico, y desde 
1608 al elector Juan Segismundo, yue heredó 
la Prusia á la muerte de Alberto en 1618, épo- 
ca desde la cual Prusia perteneció ya á la casa 
electoral de Brandeburgo, como fendo de Polo- 
nia, hasta 1656, año en que por el tratado de 
Labian el ducarlo de Prusia fué declarado Esta- 
«do soberano, siendo elector Vederico Guillermo 
cl Gronde. Tia guerra de los Treinta Años artui- 
19 el país, pero el elector antes citado lo repuso 
y engrandeció, fundó el poder militar de Prusia 
y aumento te población de sus Estados abrién- 
dolo a los emigrados franceses å consecuencia de 
la revocación del edicto de Nantes. Por el tre- 
trado de Westfadaa adquirió la Pomerania Ulte- 
rior, el arzobispado de Magdeburgo, los ohispa- 
dos de Halherstadi, Minden y Kantin, y el cou- 
dado de Hobensteia, En 1658 le sucedió Fede- 
rico 11), «quien en 1741 el emperador de Ale- 
mania dio el título de rey, y se amó desde en- 
tonces Federico Ecompró las e. de Quedlimbur- 
go y Nordhausen en Sajonia; el condado de 
Teektentmrgo en Westfalia; reunió la e, de El- 
bing å sos Estados, y adquirió el principado de 
Nenehatel y el condado de Valegrin, en Suiza, 
en 7694, y los condados de Lingen y Moers en 


las $ ables 1707. Le suceaió en 1713 Federico Guillermo Y, * 
tureros «le todas las naciones. A principios del ' que adquirió por el tratado de Kastadt (1714) | 
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las Gúeldres superiores; algunos años desmé 
por derecho de sucesión, el condado de AN 
go, y por el tratado de Estockolmo en mo 
l'omerania Anterior hasta el río Peene e la 
islas de Usedom y Wollin. En 1740 eme las 
reinar Federico 11 el Grande, que hizo a MN 
sia una potencia de primer orden; en la pri pu 
guerra de Silesia (1740-42) ganó las Silesia Se 
perior é Inferior y el condado de Glatz, conc el 
tas cuya posesión confirmó el tratado de Dist 
después de le segunda guerra; en 1749 heredó 
la Frisia oriental; en 1763 el tratado de Hu- 
bertsburgo confirmó todas Jas adquisiciones qu 
había hecho Federico; por el primer reparto da 
Polonia (1772) obtuvo la Prusia polaca, ó sea la 
llamada después Prusia occidental, y parte de 
la Grau Polonia hasta el río Netze, menos Dant- 
zig y Thorn, que adquirió su susesor Federico 
Guillecuo H (1786) á consecuencia del segundo 
reparto (3793), con el resto de Ja Gran Polonia 
ó Prusia meridional, y en el tercer reparto(1795) 
los dists. de Bialistock, Plock y los demás que 
se llamaron Nueva Prusia oriental; además, el 
margrave de Anspach y Baireutli le había cedi- 
do sus principados en 1791. La prodigalidad de 
Federico Guillerma I y la parte que tomó en 
la coalición contra Francia pusieron en peligro 
å la Monarguía prusiana; por el tratado de Ba- 
silca, en 1795, perdió sus posesiones de la iz 
quierda del Rhin. Federico Guillermo 111 (1797) 
mantuvo Ja enemistad con Francia; si bien en 
1802 adquirió territorios en Westfalia y Sajo- 
nia, en 1806 tuvo que ceder á Napoleón 1 Cle- 
ves, Wesel y el principado de Neuchâtel, y á 
Baviera el principado de Anspach; finalmente, 
la paz de Tilsitt privo 4 Prusia de todas sus po- 
sesiones entre el Rhin y el Elba, de la Prusia 
meridional y la Nueva Prusia oriental, así como 
Ja e. de Dantzig. Por los tratados de Viena (1815) 
recobró toda lo que había perdido en Alemania; 
además adquirió parte de la Sajonia, el Gran 
Ducado del Bajo Khin, la Pomerania sueca y la 
parte de Polonia que formó el Gran Ducado de 
Posen; tuva que ceder Anspach y Baireuth á 
Baviera; Hildesheim y la Frisia oriental al Man- 
Dover, Ya en esta ¿poca el pueblo prusiano se 
había declarado contra el régimen absoluto. Una 
ley de 1820 creó Asambleas provinciales con re- 
presententes de la nobleza, las ciudades y los 
campesinos, y dispuso «que en lo sucesivo el go- 
bierno no pudiese contraer deudas sin el consen- 
timiento de la Asamblea de tos Estados genera- 
les, Al reinado de Federico Guillermo IlI corres- 
ponde también la creación del Zollverein. Fede- 
rico Guillermo IV, que empezo á reinar en 1840, 
se negó á dar una Constitución, limitándose á 
crear la Dicta reunida, Asamblea lormada por 
diputados de las Asambleas provinciales, y la 
cual, convocada en abril de 1847, protestó de 
que no se cumplía la ley de 1820 ni promesas 
anteriores de la corona, y rechazó todos Jos pro- 
yectos financieros que se le habían sometido. La 
revolución francesa de 1848 dió mayores alien- 
tos al partido constitucional, hubo insurrcecio- 
nes en Berlín del 14 al 17 de marzo, el rey tuvo 
que ceiler, y se reunió una Asamblea Constituyen- 
te. Esta tendió á establecer grandes restriceio- 
nes del poder real, fué disuelta en 6 de diciem- 
hre, y al mismo tiempo otorgó el rey una Cons- 
titución, Segunda Cámara reunida en febrero de 
1249 para revisar dicha Constitución, fué tam- 
bién disuelta, La tercera, convocada en agosto, 
terminó por fin Ja revisión, y el rey presto an 
juramento constitucional en 6 de febrero de 1850. 

En 1848 Neuchâtel se había hecho indepen- 
diente del rey de Prusia, y en 1849 los principes 
soberanos de Johenzollern-1echingen y Hohen- 
zollern Sigmaringen cedieron su país 2l rey Fe- 
derico Guillermo IV y sus sucesores mediante 
una renta auual, y con reserva de sus derechos 
á la sucesión en Prusia. Enfermo de gravedad 
Federico Guillermo en 1858, nombró regente 3 
su hermano Guillermo, coronado rey en 2 de 
enero de 1861. Bajo este reinado Jlega Prusia 4 
su apogeo militar y política. En 1862 se encar 
gó del gobierno Bismarck, y bajo su dirección 
los prusianos se preparan para quebrantar la 
Conlederarión germáni 


inica en provecho propio. l 
primer ensayo de sus fuerzas lo hizo Prusia cone 
tra Dinamarca y con el conenrso de Jos austria- 
cos. Las primeras victorias las consiguieron es” 
tos;en el resto de la campaña los pruslanos ba- 
tieron á los dinamarqueses en todos los encuen- 
tros, y acabahan de tomar por asalto los reduc- 
tos de Duppel cuando en 25 de abril de 1864 se 
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las conferencias de Londres. Dinaniar- 
2 1 Holstein, el Lauemburgo y el Sch- 
ió, el verdadero rival de Prusia, que as- 
“¿da hegemonía de Alemania, era Aus- 
a 3 stición y situación en que debían 
i le elos territorios fué la cansa ocasio- 
uedar agu erra. Los peyueños est. alemanes fa- 
į dela $ astria; Italia 4 Prusia. A medisdos 
goian e 1866 los ejércitos prusianos inva- 
de Ms dos Hesses, el Ilannover y la Sajo- 
dieron o 3 de julio los austriacos quedaban ven- 
nia, Y eP adowa. En 18 de agosto de 1866 que- 
idos ata la Confederación de la Alemania del 
dó disue iguió en 1871 el nuevo Iniperio 


la jefatura del rey de Prusia, 


PRUSIA OCCIDENTAL: Geog. Prov. de la re- 
ión N. E. del reino de Prusia, Alemania, Hmi- 
fada al N. porel Mar Báltico, al E. por la pro- 
vincia de Prusia oriental, al S. por la Polonia 
la prov. de Posen y al O. por el Brandeburgo 
Ja Pomerania, y comprendida entre los 522 51". 
749 50' lat, N. y los 19% 39"-23% 30" longitud 
54 50' lat, N. y , o 15 
E, Madrid; 25 516 kms.? y 1433 681 habits, La 
costa es llana y arenosa y forma el Golfo de 
Dantzig, entre el Bruster Ortal E. y la punta 
Bixhott al O. De ésta arrauca hacia el S.E. la 
península Hela ó Putzige Nehrung, estrecha 
Jengua de tierra que separa del mar Ja bahía 
llamada Pntziger Wiek, Ia orilla S, E. del gol- 
fo está constituida por la Prische Nehrung, pe: 
pínsula que separa del golfo el Frische Halt, el 
cual sólo pertenece å esta prov. por su parte 
$,0. Todo el territorio de la prov. pertenece å 
la gran llanura del N. de Alemania, y está atra- 
vesado de N.O. á S.E. por una cordillera de al- 
turas Hamada Norddentscher Tandrucken. Al 
0.N.O. de Dantzig se eleva una de sus colinas 
4238 m., y el Dohuas 4206. A) E, de Elbing se 
encuentra la colina aislada de Hunz, de 193 me- 
tros de alt., y el Schloss, de 182, ALS. de la me- 
seta de Karthaus, y á orillas del Sehwarzwasser 
el Rrahe, se extiende una gran llanura deno- 
minada Tuchelsche Meide, que ocupa una de- 
presión pantanosa limitada por las colinas de la 
Pomerania, y por una serie de alturas en los 
confines de la Posnania, BU principal río de la 
prov. es el Vistula, que la atraviesa de S. á N. 
con un desarrollo de 260 kins., y forma parte de 
su límite con la prov. de Posen. Aguas abajo de 
Miewe se divide en dos brazos: el de) 1, Hama- 
do Nogat, y el del O, que conserva el nombre de 
Vistula y se subdivide formando el Vístula de 
Elbing, Recibe numerosos atl., siendo los prin- 
cipales el Drewenz, el Ossa y el Liebe por la 
dra., y el Brahe, el Sehwariasser, el Ferse y 
el Mattlau unido al Radaune por la izq. Fuera 
de la cuenca del Vistula corren por la prov, el 
Rheda, el Leba en su curso superior, el Lo- 
bronka y el Kulddow y su afl. el Pilaw. Los la- 
gos son también muy numerosos; los más im- 
portantes son el Geserich y el Sargen See al E., 
el Gross- Bottin, el Ziethener See, el Musken- 
dorfer, el Wzydze y el Radauner See al O. y el 
/arnowitzer See al N. El climaes sano, pero 
muy crudo y sujeto á bruscas variaciones: la 
temperatura media en Dantzig es de 77,78, Las 
prorlucciones son: cereales, remolacha, patatas, 
legumbres, cáñamo y tabaco; críanse ganados, 
25 Únicas riquezas minerales son el ámbar ama- 
rillo, que se encuentra en las orillas del Fris- 
che Haff, y algo de turba, lignito y arcilla 
plástica. La industria cuenta con fibs, de cer- 
vezas, licores, muiquinas de vapor, productos 
Quimicos, cristal, papel, hoja de lata, aliom- 
bras, máquinas agricolas, jabón, fundiciones de 
Merro y acero, telares, alfarerías, eto, En Dant- 
218 y Elbing hay astilleros para coustrucción de 
ques. Está dividida la prov. en las los regen- 
cias de Dantzig y Marienwerder, subdivididas 
la primera en 12círculos y la segunda en 15; la 
cap. es Dantzig. La Prusia occidental, que has- 
ta 1.° de abril de 1878 sólo era la parte O. de la 
antigua prov, ile Prusia, casi corresponde å la 
parte del territorio de la Orden Tentónica que 
a paz de Thorn (1466) incorporó al reino de Po- 
onia con el nombre de Prusia polaca. Cam- 
prende las antiguas divisiones de Pomerelia, 
Kulmerland, Ermeland y el dist. de Marien- 
arg. El primer reparto de Polonia en 1772 dió 
al reino de Prusia la mavor parte de este terri- 
torio, excepto las e. de Dantzig y Thom, y el 
Segundo reparto en 1793 las dos 7. citadas. El 
tratado de Tilsit de 1807 arrebató å Prusia estas 
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€., pero fueron incorporadas de nuev 
- o > 
Viena de 1815, por el de 


-Prus pN 
N. P del reino de Vius, Ceo: Prov. de la región 
NO. vor de rusia, Alemania, limitada al 
A.O. por el Mar Báltico, al N.F, por el gobier- 
no ruso de Kovno, al E. yal $. por Polonia, y 
al O, por la prov, de la Prusia occidental, y toni- 
prendida entre los 530 8-550 58° lat, N. y los 
23-26" 38 long. E. Madrid; 36987 kmis.2 y 
1958663 habits. La costa está formada en su 
mayor parte por las dos lengiietas de arena Ila- 
madas Frische y Knrische Nehrung, que sepa- 
ran el Frische Matt y el Kurisehe Hafé del mar. 
Entro los dos se encuentra el Samland, que ter- 
mina al N.O. por el Cabo de Bruster Ort. Los 
graus de Pillan y Memel ponen en comunicación 
con el Báltico los dos citados mares interiores. 
El país pertenece al Norddeutsches Tieflanel, 
cortado al S. por el Norddeutsches fandrucken, 
llamado aquí Preussische Seenschwelle, cuyos 
puntos culminantes son los Kernsdorier Hohen 
(313 m.), en el límite de la Prusia occidental, y 
los Seesker Hoher (310), no lejos de la frontera 
de Polonia. Surcan el país otras cordilleras de 
colinas, entre ellas las alturas de Wildenhof, 
que se elevan á 216 m. en el Schlossberg ó Ha- 
sen, y el Altgebirge, que alcanza 110 cn el Galt- 
garben ó Finau. La parte más baja del Tielland 
es la comprendida entre el Pregel y el Memel, 
que sólo se eleva algunos ni. sobre el nivel del 
Kwrische Haff. El río más importante de la pro- 
vincia es el Niemen, que toma el nombre de Me- 
mel, y recibe por la izg. el Szeszupa y el Tilse, 
y por la dra. el Ioura, el Jage, el Leite, el Szicsze 
ó Sehiesche, y luego se divide en dos brazos, el 
Russ al N. y el Gilge al S., que desaguan en cl 
Karische Harf. AI N. del estuario del Russ des- 
enboca el Minge ruso que recibe el Dange cana» 
lizado, el Vevirtza unido al Achva y el Teme. 
El Pregel, que se forma de la unión del Inster 
con el Angerapp y el Pissa, tiene una cuenca de 
24344 kims.3, que comprende casi las dos terce- 
ras partes de la prov, y desagua en el Frische 
Half, Caen también en este lago marino el Fris- 
ching, el Jarff unido al Balhnan y el Passarge. 
El Baude é Donna, el Weeske, el Oberlandischo 
Kanal y el Sorge superior van al lago Drausen, 
tributario también del Frische Halt. En la parte 
meridional circulan algunos rios que sólo pertene- 
cen å la prov, por su curso superior y entran en 
Polonia pará nnirse al Nare val Buj. Hay en 
la Prusia oriental gran número de lagos, que en 
la parte meridional comunican entre sí por rías, 
formando sistemas anilogos á dos de Finlandia, 
AO. las aguas de los lagos Geserich y Ewing 
van al Gran Drewenz del Vistula, y las de los 
lagos Drewenz, Schilling y Rothlol bajan por el 
Oberlandischer Kanal al Drausen See del Sorge, 
constituyendo una vía navegable de 145 kms, de 
largo. AL È. los lagos de Angerburg, Lowetin, 
Spirding y Roseh See ó Rasch, unidos unos å 
otros por canales, forman el Masurische Wassers- 
trasse, de 125 kms. de desarrollo, y comunica 
con el Pregel por el sistema de los lagos Kisain, 
Dargain y Maner, y por el Angerapp. De los 
demas lagos, el Narien vierte en el Passarge por 
el Lieb y el Wulpinker; el Plautyiger, el Laus- 
ker, el Dadey y el Lantern pertenecen a la cuen- 
ca dei Alle; el Mucker, el Nieder y el Arys se 
unen al Masurische Wasserstrasse; el Wystyter 
esti atravesado por el Pissa, rama del Pregel; y 
los de Sollan, Omulew, Johannisburg, Szontag, 
Lusmiaden, Sellment y Raygrod llevan sus aguas 
al Naref, El clima es muy frío; la temperatura 
media anual es en Rónisgsherg de 6%,6: la me- 
dia en verano es en Memel de 169,09, y la de in- 
vierno de 3%,44 bajo 0. Las principales produe- 
ciones son cereales, ciñamo, lino, tabaco, pata- 
tas y legumbres; eríanse ganados, De riquezas 
minerales solo se encuentra ámbar amarillo en 
el Samland, y algo de turba en la región de los 
lagos. La industria esta representada por fibs. de 
tejidos, pianos, alfombras, objetos de imbar, 
productos químicos, pastas alimenticias, fundi- 
cianes de hierro, ete. En Memel y Pillan hay 
arsenales para la construccion ale buques. La pro- 
vincia de la Prusia oriental esti dividida en las 
dos regencias de Koenigsberg y Gumbinnen, sub- 
divididas la primera eu 20 eírenlos y la segunda 
en 16; la cap. es Koenigsberg. El territorio de esta 
prov, corresponde á la parte de las posesiones de 
la Orden Teutónica, que lormaba antiguamento 
los dist. de Samland, Natangen y Morkerland, 
«ne por el tratado de Thorn de 1466 quedó á la 
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Orden, pero bajo la soberanía polaca, Jin 3525 
fne erigida por el tratado de Cracovia en ducado 
secular bajo la dependencia de los margraves de 
Brandeburgo, figurando como feudo de Polonia, 
y á partit de 1657 formó la mitad oriental de 
la prov, de Prusia, unida al reino de Prusia en 


- Prusia Ruesaxa Ó RINIANA: Geog. Véa- 
se Riny (Prov. DuL). 


PRUSIANO, NA: adj. Natural de Prusia. Usa- 

seto os 
| Z Prustaxo: Perteneciente á esta nación de 
Europa. 

PRUSIAS 1: Biog. Rey de Bitinia, apellidado 
el Cojo. Sucedió á su padre Ziclas en 237 antes 
de Jesucristo, M. en 192 antes de nuestra era. 
Conibatió á Atalo L, rey de Pérgamo; rechazó á 
los galos que devastahnın el Helosponto, y murió 
de resultas de una herida que había recibido en 
Heracles, después de elevar su reino Á un allo 
grado de prosperidad. Estaba casado con la ber- 
mana de Fijipo, rey de Macedonia, quien leayu- 
do å combatir á los romanos, Este príncipe enc 
prendedor y enérgico dejó el trono ásu hijo Pru- 
sias JI. 

~ Prostas IL: iog. Rey de Bitinia, Hamado 
el Cazador. Sucedió ú su padre Prusias I in 192 
anles de Jesucristo, M. en 148. Hizo la guerra á 
Eunenes, rey de Pérgamo; acogió á Anibal en 
su corte obedeciendo a las exigencias amenaza. 
doras de los romanos, y consintió en entregarle, 
pero aquel grande hombre cenando lo supo sequi- 
tó él mismo la vida (183). En 167 Juéá Roma å 
mendigar la alianza de la poderosa República 
presentó en los umbrales del Senado con la « 
beza afeitada y el gorro de esclavo y se envileció 
con las wás bajas adulaciones, lo cual no impi- 
dió que los romanos le obligasen en 154 & de- 
volver lo que había conquistado en el rcino de 
Pérgamo. Murió combatiendo una sublevación de 
su hijo Nicodemo 11. 


PRÚSICO (Acino): adj. Quim. Sinónimo de 
ácido cianhídrico, 

PRUTH: Gcog. Río de la Europa meridional. 
Nace en los limites de la Galizia, en el monte 
Kowerla, vertiente seplentrional de Jos Cáryu- 
tos; corro al N.N,O, y después al N. 18., vuelve 
hacia €) 1, y riega el ángulo N.E, de la Galizia, 
pasando por Kolomea y Sniatyn: agnas abajo de 
esta c., despues de recibir el Luska, el Pistynka 
y el Rybnica, se une al Czeremosz, considerado 
como su rama dra. y formado del Czemy y del 
Bialy Czeremosz; atraviesa despues la Bukovina, 
donde baña á Czernowitz: á partir de Nowoseli. 
ca, en la conil. del Rakitna forma la frontera en- 
tre la Besarabia y la Moldavia; vuelve al S.S. L., 
y después de recoger por la dra. el Jijie corre 
hacia el S. á traves de pantanos. Termina por 
dos brazos, de las cuales uno forma el lago Bra- 
tych y el otro se une al Danubio cerca de Galatz, 
Su enrso se evalúa en unos 811 kmis., pero estu 
lougitud es dos veces mayor si se cuentan sus 
numerosos repliegues. Es el autiguo Iieraso y 
Poras, y fué el teatro dela desgraciada campaña 
de Pedro el tfrende contra los turcos en 1711. 


PRUTZ (Roriero Erxesro): Diog. Titerato 
alemán. N. en Stettin en 1816, M. en da misma 
población en 1872. 1lizo sus estudios en Jas Uni- 
versidades de Berlín, Breslau y Halle, y en 1838 
recibió el título de Doctor en Filosofía. De 1840 
4 1847 publicó numerosos escritos muy liberales, 
sue le cansaron persecuciones, Acosado por to- 
das partes, residió sucesivamente en Dresde, Je- 
na, Halle y Tamimrga, y durante los acouteci- 
mientos de 1848 pasó á Berlín, en donde ejerció 
grande jufluencia en el partido democrático, Jin 
1349 fué nombrado profesor de Historia de la li- 
teratura alemana en Halle, cátedra que desen: 
peñó hasta 1859, Desde entonces se dedico á los 
trabajos literarios y à dar lecciones públicas de 
Historia y Literatura, 4 las que concurrió gran 
número de oyentes, Escribió numerosas abras, 
poesías, novelas, trabajos literarios y políticos, 
entre los que se citar: Poesia; Los portas do Gerl- 
linga; Historia del periódico en, Alemania; Ilis- 
toria del teatro en Alemania; Literatura alenar 
na contemporánea; Obras dramiálicas; [historia 
de diez años, 1840 å 1850; Luis Hotlerg; Kiran, 
historia de ung mujer; Recuerdos de da patria: 
Literatura contemporánea, de 1850 á 1860: Roses 
de otoño, ete. Por su obra Meyo de 1866, fué con- 
denculo por el crimen de lesa inajestadl a tres 
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isió y sena le fué 
meses de prisión, mas parte de la y 
l s i de un decreto de am- 


ada á consecuenci 
Doran le 1851 fundó con Wolísohn Et Museo 
Ailemin, que redactó hasta 1866, ¿poca en que 
el mal estado de su salud le obligó á encargar su 
redacción á Carlos Fremzel. 

-Pruz (Juan): Biog. Escritor alemán, hijo 
de Roberto Ernesto. N. en Jenaá 21 de junio de 
1843. Hizo sus estudios en su ciudad natal y en 
Berlín; ejerció las funciones de repetidor en el 
Gimnasio de Dantzig y en la Escuela de Artes 

Oficios de Berlín; obtuvo algunos grados aea- 
démicos (1873); desempeñó una misión en Siria 
y Tiro, y de regreso en se patria fué nombrado 
profesor ordinario de Historia en la Universidad 
de Königsberg, Ha escrito: Enrique dlarando el 
León (Leipzig, 1805); II emperador Federico L 
(Dantzig, 1871-74, 3 vol.); Fuentes para la his- 
toria de las Cruzadas (íd., 1876); De la Fenicia, 
estulios históricos y yengráficos (Leipzig, 1876); 
Lasposesiones del Orden Teutónico en Tierra San- 
ta (íd., 1877). 

PRUVIA: Geog. Lugar de la ayuda de parro- 
qnia de Santiago de Pruvia, ayunt. de Llanera, 
p- j. y prov. de Oviedo; 25 edifs, | V. SANTIAGO 
Dr Pruvia. 


PRUYANI ó PRUZANY: Geog. O. cap. de dis- 
trito, gobierno de Grodno, Rusia, sit. á orillas 
del Muja canalizado; 8 000 habits. Antigua al- 
dea conocida con el nombre de Dobrchin, la ciu- 
dad, anexionada á Rusia, fué incorporada al go- 
bierno de Grodno en 1807. 


PRUZANY: Geog. V. PRUYANI. 


PRYNNE (GUILLERMO): Piog. Jurisconsulto 
inglés, más célebre por su encrgía y por las per- 
secuciones que stufrió que por sus numerosos es- 
critos. N, en el condado de Sómerset en 1600. 
M. en 1669. El celo ardiente de su puritanismo 
le inspiró violentos escritos contra el arminia- 
nismo, la jurisdicción de los obispos y los abusos 
introducidos en la Iglesia. lMabíase atraído nw- 
chos y poderosos enemigos en el clero, cuando 
un nuevo folleto titulado /Listrio-mastriz or a 
courge for stage players, en el que atacaba con 
gran violencia el uso de Jos bailes y comedias en 
la corte, dió 4 sus adversarios ocasión para acu- 
sarle del delito de lesa majestad. La Cámara lo 
condenó á una multa enorme, á que fuese ex» 
presto å la vergitenza y ú que le fuesen cortadas 
as orejas (1634). Otros escritos motivaron nuevas 
condenas no menos rigorosas (1637). La revolu- 
ción de 1640 le sacó de la prisión. Prynne hizo 
en Londres una entrada casi trinnfal y fué nom- 
brado individuo del Parlamento (1641). Enton- 
ces publicó nuevos escritos contra la alta Iglesia; 
tomó parte en el proceso del obispo Land; com- 
batió al partido de los independientes y sostuvo 
en cierto momento la cansa real. Los esfuerzos 
que hizo para el establecimiento del presbiteria- 
nismo y su oposición á la tiranía de Cromwell 
motivaron su exclusión del Parlamento (1648) y 
el que fuese de nnevo encerrado en los calabozos 
(1650). Ta restauración de los Estuardos le de- 
volvió la Jibertad, le dió un asiento en el Parla- 
mento y el empleo de guardián de los archivos 
de la Torre de Londres. Entre sus numerosos 
escritos se citan: Heact chronological vindica- 
tion, ladictos parlamentarios: Resumen de los ar- 
chivos de la Torre, etc. El mismo reunió sus pro 
ducciones teológicas y políticas en 40 volúmenes 
(en fol, ó en 4.5). 


PRZASNYSZ: Geog. V, PRASNIS2, 


PRZEDBORZ: feng. ©. del dist. de Konskie, 
gobierno de Radlom, Polonia, Rusia, sit. 4 orillas 
del Pilica, en la frontera del gobierno de Piotz- 
kow; 7 000 habits, 


PRZEMSZA: (eog, Río de Polonia, Rusia. Lo 
forman otros dos que nacen en las colinas del 
gobierno de Piotzkow, el Czama Przemsza y el 
Biala Przemsza. Estos dos ríos, que corren el 
primero hacia el O, y el S, y el segundo al O., 
al $., y luego otra vez al O., semneo en Slupua, 
y el río así formado sigue al S.S. E. y S.S.0. se- 
parando la Silesia prnsirna de la Galizia, Des- 
agua en la orilla izq. del Vistula frente á Oswie- 
cim, Su curso es de 23 kms. á partir de Sinpna. 


PRZEMYSL: (rag. C. cap. de dist, y de clren- 
lo, Galizia, Austria-Hungría, sit. en la orilla 
dra, del San, enel f. e. de Jaraslau å Chyrow, 
con ramal & Lemberg; 10000 habits. Fab, de 
tejidos, artículos de madera y curtidos. 
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ohispados: católico romano y griego unido. Hay 
en esta c. hermosas iglesias góticas, particnlar- 
mente la catedral latina. 

- Przemysl: Biog. Duque soberano de Bohe- 
mia. V. PRIMISLAO. 

- Prermvsi 1 y Il: Biog. Reyes de Polonia, 
V. Primesiao I y H. 


PRZIBRAMITA (de Przíbram, n. pr.):1. Miner, 
Con este nombre se conocen dos minerales; el 
primero corresponde à una variedad de goetita 
en forma de masas fibrosas de superficie atercio- 
pelada, y el segundo no es sino una variedad 
cadlmífera de blenda, que contiene 33,15 por 100 
de azufre, 61,40 de zine, 2,29 de hierro y 1,50 
de cadmio (Lówe). Se presenta en masas de es- 
tructura fibrosorradiada de color rojo pardo, y 
cuya dureza, densidad y caracteres químicos son 
idénticos á los de la blenda (Y. esta palabra). Se 
encuentra en Przibram (Bohemia). 


PSACALIO (del gr. páxodo», embrión, feto): 
m. Bot. Género de plantas (P'sacalimm) pertene- 
ciente á la familia de las Compuestas, subfami- 
lia de las tubulillovas, tribu de las senecionideas, 
cuyas especies habitan en Ja América equinoc- 
cial, y son plantas herbáceas ó fruticosas, con 
las cabezuelas mnltiforas, homógamas, con to- 
das las flores tuhulosas; involucro ancho, bibrac- 
teado, calienlado, tormado por ocho 4 16 esea- 
mas más cortas que el disco; receptáculo plano, 
desnudo; corolas tubulosas, quinguedentadas, 
con las anteras sin apéndices y los estigmas alar- 
gados; aquenios estriados, sin pico, lampiños, 
con vilano uniserial y peloso. 


PSACASTA (del gr. yaxacrós, que cae en for- 
ma de rocío): f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los hemípteros, sección de los homápte- 
ros, familia de los escuteléridos, cuyos principa- 
les caracteres son los siguientes: cuerpo grueso, 
convexo por encima; cabeza corta, obtusa; pro- 
tórax con los ángulos muy obtusos; escudo gran- 
de que cubre el abdomen; antenas con el tercer 
artejo mayor que el segundo. 

Comprende este género un corto número de 
especies, representadas en toda la Enropa meri- 
dional, sobre todo en el Sur de Francia, Italia y 
España, La más común es la Psacasta cxantho- 
mica, que tiene unos 8 á 9 milímetros de longi- 
tud y es de forma oval, de color negruzco, con 
puntos rugosos más claros que hacen la superfi- 
cie algo irregular; el escudo está algo aquillado 
hasta el medio y luego la quilla se lace más mar- 
cada. 


PSAFAROCRO (de gr. pagopóxpoos, de piel 
sucia): m. Zool, Género de insectos coleópteros 
de la familia cerambicidos, trim acantoderinos. 
Mandíbulas medianas cuando niis, delgadas; ca~ 
beza plana entre los ojos; tubérculos anteníle- 
ros deprimidos; frente muy plana, transversal; 
antenas poco ó nada ciliadas por debajo, siem- 
pre más largas que el cuerpo en los machos; ló- 
bulos inferiores de los ojos más ó menos gran- 
es; protórax provisto sobre el disco de una qui- 
lla flanqueada por dos protuberancias compri- 
midas ó por otras dos quillas obtusas y con un 
gran tubérculo cónico 4 cada lado; élitros oblon- 
gos, más ó menos estrechados y truncados por 
detrás, deprimidos en la sutura; patas anterio- 
res generalmente más largas; fómures peduncn- 
lados en su base; quinto segmento abdominal 
en triángulo curvilíneo, más largo en las heni- 
bras; cuerpo corto, más ó menos cuneiforme, pu- 
bescente, : 

Este género comprende muchas especies re- 
partidas entre las dos Américas, Europa y Afri- 
ca. Un pequeño número de éstas ( Psapharochrus 
cylindricus, D. nigricans, P. pigmentalus, ete.) 
son oblongas y paralelas; las demás son cortas y 
cuueiformes ( P. jaspidea, P. decipiens, P. varia, 
H gorillus, ete.), existiendo formas interme- 

las. 


PSAFIS: Ceog. ant, Demos del Ática, en la 
Oropia, hoy Kalamo. 


PSALIDINOS (de psotidio ): m, pl. Zool. Tribm 
de insectos coleópteros, una de las en que se di- 
vide la familia de los curenliónidos, y según 
otros uno de los grupos que se pueden fornrar 
dentro de los braquiderioos extensa tribn de la 
misma familia. Los caracteres que hacen recano- 
cer estos insectos entre los demás enreuliónidos 
san los siguientes: rostro nunca más, ó sólo nn 
poco niis largo que la caheza, robusto, paralelo, 


Dos . entero en su extremidad; antenas cortas, con su 
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escapo que pasa un poco del borde Posteri 
los ojos; protórax imperfectamente contis, de 
los élitros; escudete unas veces distinto Sat 
no; élitros nunca más anchos que el proto otras 
rectilíneos ó poco menos en su base: sus esp, 
das fuertemente redondeadas; caderas anton èl- 
contiguas, las intermedias ligeramente ella 
das; tibias anteriores con aguijones en sue e 
midad, generalmente arqueadas y denteak 
en su borde interno; abdomen normal: metas > 
nón muy corto, ? ter- 
Este grupo no comprende más qu é 
ros, Psalidium y Aehlainomus, os eite 
conorido desde muy antiguo, y el segundo m 
moderno y bastante raro en las colecciones Se 
les puede distingnir en seguida por ol 
chos de los tarsos son libres en aquél 
en éste. Son propios de la fauna asi 
pea y de la indica respectivamente. 


PSALIDIO (del gr. yaMõov, pinza pequeña): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros de la 
familia curcaliónidos, tribu de los psalidinos 
Las especies que constituyen este género son 
muy fácilmente reconocibles por presentar los 
caracteres siguientes: cabeza convexa; vostro se. 
parado de ella por un surco transversal muy 
marcado, vertical, robusto, anguloso, plano por 
encima, con un finísimo surco longitudinal, in- 
clinado y entero en su extremidad; escrobas bas- 
tante profundas, fuertemente arqueadas y que 
alcanzan por lo menos hasta el borde inferior de 
los ojos; tallos mandibulares persistentes en los 
dos sexos, lameliformes, unas veces salientes y 
arqueados en su extremidad, otras veces cortos 
y con la misma truncada: esta última forma 
existe únicamente en las hembras; antenas casi 
centrales, cortas, robustas; el escapo un pocoar- 
queado, engrosado en su extremidad, y que pasa 
escasaniente del borde posterior de los ojos; fu- 
níenlo con el primer artejo notablemente más 
largo y más grueso que los siguientes y en cono 
invertido, el segundo de Ja misma forma, del 
tercero al séptimo casi globulosos; maza bastan- 
te fuerte, oval, articulada; protórax por lo me- 
nos tan largo comoancho, convexo, oval y tren- 
cado en sus dos extremidades; escudete nulo; 
¿litros couvexos, cortos, ovales, con las espaldas 
redondeadas; patas cortas, sobre todo en las 
hembras; fémures en forma de maza; tibias di- 
latadas en su extremidad, las anteriores arquea- 
das en los machos y rectas y denticuladas inte- 
riormente en las hembras; tarsos cortos, vello- 
sos y esponjosos por debajo, con el tercer artejo 
no mucho más «ucho que el primero y segundo, 
el cuarto mediano, así como sus uñas; éstas li- 
bres; apófisis intercoxal bastante ancha, trunca- 
da anteriormente; metasternón muy corto; cuer- 
po oblongo, lampiño ó revestido de escamas poco 
apretadas y caducas, . 

Los tallos mandibulares, que constituyen uno 
de los caracteres del género más aparentes, se 
desarrollan rara vez (como por ejemplo en las 
especies marillosum y forcipotum), haste el 
punto de casi igualar al rostro en longitud, y en 
este caso son siempre más grandes en los ma- 
chos que en las hembras; en la generalidad de 
las especies dichos tallos son cortos con rela- 
ción á los de otros géneros de la misma familia 
y tribu, y hasta hay una especie (la Levratit) 
en la enal son muy poco salientes. La talla de 
los Psalidium es cuando más mediana. Todos 
son de un color negro intenso ó de un pardorro: 
jizo poco brillante: sus tegumen tos son finamen- 
te grannjientos por encima, con los élitros st- 
perticialmente puntuados en estrías y el protó- 
rax punteado. Parecen limitarsn habitación alos 
confines de Europa y de Asia, habiendo unasola 
especie que se extiende hasta el Austria y paises 
vecinos, El número de especies conocidas actual- 
mente es regular, y entre ellas pueden darse co- 
mo ejemplos, además de las citadas, el Psali- 
dium semtellatum, el P. pactotum, el P. villo- 
sum, el P. spinimanum. 


ue los gan- 


y soldados 
atico-euro- 


PSALIDOCOPTO: m. Zool, Género de coleó- 
eros de la familia cerambicidos, tribu priont: 
nos. Lengiieta transversal; palpos cortos, con € 
último artejo ensanchado y truncado en el vér- 
tice: mandíbulas robustas, algo arqueadas; labro 
horizontal, con un surco bifurcado delante de la 
cabeza; antenas de tres cuartas partes la longi- 
tud del cuerpo; ojos muy separados por encima; 
protórax transversal, convexo, tridentado en los 
hordes; escndete transversal, en triángulo eur- 
vilíneo; élitros oblongos, ovales, bastante con- 
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escotados y biespinosos por detrás; patas | 
veros was, ásperas; fémures lineales; piernas 
muy dos flas internas de espinas; último seg- 
con t o abdominal truncado; cuerpo oblongo, 
ye von los tegumentos muy duros. 

> especia típica (Psalidocoptus scaber) es 
inuia de las Nuevas Hébridas y tiene cos- 
tumbres subterráneas, 


PSALIDOFORA (del gr. yadis, pinza, y ġo- 

s, portador): f. Zool. Género de insectos del 
o rden de los ortópteros, sección de los corredores, 
fawilia de los forficúlidos, que ofrece los siguien- 
tes caracteres: cuerpo algo convexo; abdomen 
alargado, con su segunda y tercera placas dorsi- 
les con un tubérculo lateral; segmento terminal 
de tamaño mediano; penúltima placa dorsal es- 
trecha, transversa y truncada posteriormente; 
penúltima placa ventral grande y prolongada, 
cubriendo enteramente la última placa ventral 
en los dos sexos; tarsos ciliados por su cara infe- 
rior, con el primer artejo mayor que los demás; 
antenas largas de 15 artejos: el primero grueso 
en forma de cono invertido, el segundo cilindri- 
co y los demás cilinlrocónicos; pal pos filiformes, 
los maxilares grandes; ojos salientes, insertos 
cerca de los ángulos posteriores de la cabeza; 
protórax casi cuadrado, bordeado lateralmente, 
con los ángulos bien marcados; élitros alargados, 
lineales; pinzas argucadas. 

Las especies del género Psulidophora Serv. son 
poco numerosas y todas ellas americanas, como 
la Psalidophora Lerminieri Serv., de las nnti- 
llas francesas; la P. crocispennis Guer., ael Bra- 
sil;y la 2. brunneinnis Serv., de Filadelfia. 


PSALIDOGNATO (del gr. pais, yaħiðos, ar- 
co, y yvábos, mandíbulas: m. Zool. Género de 
coleópteros de la familia cerambícidos, tribu 
prioninos. Lengiieta estrecha, cóncava en su ex- 
tremo; palpos niaxilares algo más largos que los 
labiales, el último artejo de todos triangular, 
alargado; mandíbulas agudas, cortantes en su 
borde interno, pluridentadas en su mitad basi- 
lar; labro transversal, triangular; cabeza salien- 
te, con una espina detrás de cada ojo; antenas 
poco más ó menos largas que el cuerpo; protórax 
transversal, convexo, con cuatro espinas ú cada 
lado; élitros espinosos, alargados, estrechados 
por detrás, más anchos que el protórax en su 
base; patas muy largas: metasternón largo; cuer- 
po alargado, lampiño, estrechado posterior- 
mente. 

Estos insectos son propios de Colombia y Pe- 
rú; tiener colores metálicos y el cuerpo rugoso. 
Se conocen seis ú siete especies, entre las que 
pueden citarse el Psulidognathus erythrocerns y 
el P. modestus. 


PSALIDURA (del gr. padis, yartôos, arco, y 
oúípa, cola): f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia enrculiónidos, tribu de los 
amicterinos. Los insectos de este género se re- 
conocen por presentar los siunientes caracteres: 
submenton engrosado, bisinuarlo en el fondo de 
suescotadura, provisto de una foseta en el surco 
gular; rostro sumamente robusto, más grueso 
que largo, separado de la frente por un corto 
Surco transversal, más ó menos cóncavo por en- 
cma, sinuado ó escotado en su extremidad; es- 
erobas muy profundas, rectilí neas, estrechas, que 
xo llegan á los ojos; antenas como en el genero 
Amyeterus, pero un poco más cortas; ojos depri- 
midos, brevemente ovales; protórax transversal 
9 no, bastante convexo, estrechada posterior- 
mente, algo menos por delante, redondeado en 
sus bordes anteriores, tenncado en la hase, an- 
chamente saliente y redondeado por delante: sus 
óbulos oculares débiles y muy anchos; ¿litros 
tonvexos, oblongo-ovales, anchos, redondeados 
y brevemente bidentados por detrás, un poco 
Más anchos que e) protórax y escotados en arto 
en su base, con las espaldas tuherenlosas; tarsos 
cast cilíndricos, canaliculados, lampiños por de- 
ajo, con sus bordes laterales un poco asperos 
en los cuatro posteriores, ligeramente esponjosos 
en los anteriores; cuerpo oblongo, granuloso, 

45 especies de este género son medianamen- 
ejem ErOSaS, y entre ellas pueden citarse como 
) mplo las Pintura insculptus, P. clongatus, 

* Josticus, ete, Todos tienen el protórax culier- 
sns di pnbércalos redondeados; la escultura de 
me ros consiste en costillas regulares mis ó 
- 505 grautlosas y alternativamente tis st- 
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qaes, Estos insectos son relativamente guur 
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PSALIOTA (del gr. fáxo», collar): f But, 
Género de plantas perteneciente al tipo de las ta- 
lotitas, clase de los hongos, orden de los basidio- 
micetos, familia de los Agaricáceos, cuyas espe- 
cies se caracterizan por tener el somlwerillo car- 
noso, acam panado ó globuloso al principio y des- 
pues couvexo-abierto, casi patente; laminillas li. 
bres; esporas pardopurpúrcas; pedicelo distinto 
del sombrerilla y provisto de un anillo membra- 
noso, Son especies terrestres, y la mayor parte ó 
casi todas comestibles. ' 


PSALMANAZAR (JORGE): Biog. Célehre aven- 
turero é impostor literario francés, N. en el Me- 
diodía de rancia en 1679, M. en Londes en 1763. 
Siempre se ha ignorado el verdadero nombre de 
este curioso personaje, quien, en las Memorias 
publicadas después de su muerte, reliere su vida 
aventurera y extraña, callando su nombre verda- 
dero por consideraciones de familia. Destinado 
al estado eclesiústico, educóse primero con los Je- 
suítas y después con los Dominicos, Cuando hubo 
aprendido Teología se dedicó à dar lecciones à 
domicilio. Habiendo tenido la desgracia, en nna 
de estas casas, de agradar á la madre de sus dis- 
cípulos, desempeñó el papel del casto José y fué 
arrojado de ella violentamente. En la calle, sin 
recursos é impulsado porsu afición á las aventu- 
ras, recorrió el Mediodía de Francia y Alemania, 
mentigando, estafando, haciendo el olicio de cria- 
do, presentándose unas veces como hugouote con- 
vertido, otras como estudiante irlandés y otras 
como peregrino, Corrió muchos peligros, fué re- 
elutado para el servicio y expuesto á ser fusilado 
como espía, cayó en la última miseria y se vió 
cubierto de sarna. Hízose pasar por nu japonés, 
natural de la isla Formosa Hamado Psalmanazar, 
fué alistado en Colonia para servir en las tropas 
del Elector, y bautizado con el nombre de Jorge 
dentro de la religión anglicana. Marchó despues 
á Londres, en donde el obispo le colmó de favo- 
res, de dinero y de agasajos. Hizo una traducción, 
en lengua japonesa de su invención, del catecis- 
anglicano, y puso colmo á su impostura publi- 
cando, bajo el nombre supuesto de Jorge Psal- 
manazar, una Descripción histórico y geográfica. 
de la ista Formosa escrita en inglés. Daba 4 va- 
rios aficionados lecciones de lengua formosana, 
inventada, hallada y conocida sólo de él. Estu- 
dió en Oxford, ingresó en Jas órdenes y se hizo 
capellán. Tenía treinta y dos años cenando se ena- 
moro de nna joven honrada; la vergitenza se apo- 
deró de su corazon y resolvió quitarse la måsta- 
ra, pero sus amigos los calvinistas, qne veían el 
ridículo que esta revelación iba á causar, le obli- 
garou á continuar siende japonés y le casaron 
con la que amaba. Desde este momento e) aven- 
Lurcro se convirtió en un hombre viebuoso y eru- 
dito concienzudo, y se ganó la vida escribiendo 
para los libreros. En sus últimos años escribió la 
confesión de su vida, que fué publicada, después 
de muerto, con el título de Memorias de... co- 
mrmente conocido con el nombre de Jorge Psal- 
DULNAZAT, 


PSAMA (del gr. páupos, arena): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Gra- 
míneas, criba de las armadináceas, cuyas espe- 
cies habitan en los arenales marítimos de Euro- 
pa, y son plantas herbáceas, con las hojas estre- 
chas, enteras, rígidas, rectiner vias y arvolladas, y 
las flores dispuestas en espigas que ¿su vez se 
reunen formando una panoja estrecha que semeja 
una espiga compuesta; espiguillas bifloras con la 
flor interior hermafrodita, pedicelada, barbada 
en la baso, y la superior reducida à un pedicelo 
plumoso; glumas dos, iguales en longitud, la in- 
ferior conu un nervio y ja superior con tres, aqni- 
ladas, sin arista y mayores que las flores: glu- 
millas dos, la inferior aquillada y con cinco ner- 
vios, bífida, muecronada ó brevemente avistada, 
y la superior biaquillada: dos glameludas lanceo- 
ladas, acuminadas, mucho más largas que el ova- 
río; tres estambres, un ovario sentado y dos es- 
tigmas plumosos y sentados; cariópside libre, 


PSAMECO (del gr. páppos, arena, y oxéw, yo 
hahito): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia encúyidos, tribu de los silvaninos, 
Las especies de esto género se caracterizan el 
modo siguiente: menton muy corto, lineal, en- 
tero; lengüeta córnea, cuadrangular, con los ån- 
gulos anteriores prolongados en nna laminilla 
coriúcea y ciliada; lúbulo externo de las maxilas 
bastante ancha, terminado por largos pelos, el 
interno delgado, un poco más largo, provisto de 
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pestañas por dentro y en su extremidad; último 


¡ artejo de los palpos maxilares triangular, el de 


los labiales deprimido y truncado; mandíbulas 
Muy cortas, obtusamente dentadas por detrás de 
su punta, que es sencilla; labro bastante salien- 
te, transversal y sinuado; cabeza corta, triangu- 
lar por delante; ojos redondeados, bastante grue- 
sos y salientes; antenas medianas, el primer wr- 
tejo de la longitud de los cuatro siguicutes, el 
segundo ur poco más corto que cada uno de los 
ciuco que le siguen, los cuales son iguales entre 
sí, y los tres últimos forman una pequeña maza 
alargada; protórax poco más ancho que largo, 
estrechado por detras; escudete pequeño; élitros 
oblangos, redondeados en su extremidad, poco 
convexos; patas cortas; lemures algo engrosados; 
tibias rectas, lineales; tarsos de cinco artejos, el 
primero muy corto, el segundo más largo que el 
tercero, el narto hilobado; cuerpo bastante de- 
primido, 

Este género tiene por tipo nn pequeño insecto, 
Psammachus bipunctatus, extendido por la ma- 
yor parte de Europa, y que es muy vivo y muy 
ágil; vive en los lugares acuáticos sobre las ho- 
jas de diversas plantas, y su larva, descubierta 
por Boudier, se encuentra sobre las raíces de los 
rosales, 


PSAMÉTICO (del gr. Yáuuos, arena, y %0os, 
residencia): m. Zool. Género de insertos coleóp- 
teros de la familia tenebriónidos, tribu de Jos 
escotobinos. Las especies que constituyen este 
género son muy fácilmente reconocibles porque 
presentan los siguientes caracteres: dientes Jale- 
rales del submenton muy anchos, escotados, que 
ocultan imperlectamente (especie costetrs) ú por 
entero (erussicornis, pilipes) la base de las ma- 
xilas; menton que les pasa con mucho, con su 
borde auterior replegado hacia dentro, y unas 
veces simado en su mitai y otras entero, gra- 
dual ó bruscamente ensanchado por delante; úl- 
timo artejo de los palpos casi cilíndrico ó lige- 
ramente triangular; labro poco distinto; cabeza 
poco alargada, estrechada por detrás de los ojos 
y provista en su base de un cuello grueso, angu- 
larmente dilatada y elevada al nivel de las an- 
tenas, oblicuamente estrechada, truncada y si- 
nuada anteriormente; ojos transversales, lunu- 
lados, casi divididos en dos por una gruesa apó- 
lisis de las mejillas; antenas hastante largas, ro- 
bustas, casi lampiñas, cilíndricas, con el primer 
artejo mediano, el segundo transversal, el ter- 
cero por lo menos tan largo como Jos tres si- 
guieutes reunidos, del cuarto al octavo casi ci- 
Vínelricos é iguales, el noveno cónico-invertido, 
el décimo más corto pero de la misma forma, el 
undécimo más pequeño que el anterior, oval, 
esponjoso y agudo en su extremidad; protórax 
un poco más largo que ancho, cordifornie ó lige- 
vamente estrechado por detrás, truncado en las 
dos extremidades, con sus ángulos anteriores sa- 
lientes, provisto de una viva arista á cada lado 
y aquillado sobre el disco; escudete muy peque- 
ño; élitros más anchos que el protórax, regular- 
mente oblongo-ovales, plamos sobre el disco, 
aquillados lateralmente, con sus epiplenras an- 
chas y provistas de un repliegue estrecho; patas 
largas; fímures comprimidos: tibias redondeadas 
y ásperas; apófisis prosternal que pasa un poco 
de Jas caderas anteriores y cuneiforme; cuerpo 
lampiño. 

Al primer golpe de vista estos insectos pare- 
cen pertenecer, por su facies, al grupo ó triba 
de los estenósidos, junto á los Microtelus y gi- 
neros afines, pero toda su organización es de es- 
cololnos. Tas tres ospecios ya nombradas, que 
son las más conocidas, tienen la talla de los 
Seaaerus y un color negro intenso y mate, con 
sus tegumentos speros más bien que rugosos. 
Dos de estas especies (Pseminclichus costatus y 
P. erassicornis) tienen sobre ealta ¿litro sieto 
costillas finas y cortantes; la Última (7, pilipes) 
no tiene más que una sola, y debe el nombre que 
ha recibido á los largos pelos rajos de que están 
erizadas sus tibias. Las tres especies son propias 
de Chile y el Perú. 


PSAMÉTICO k: Bog. Rey de Egipto, funda- 
dor de la vigésima quinta dinastía. ué hijo 
de aquel Neco, el màs poderoso de los príncipes 
del Delta, ten mimado de Tahargu el etiope 
(quien no sólo le perdonó conspárase contra él 
varias veces, sino que, å más de restituirle sus 
«dominios de Sais otras tantas, otorgóla la últi- 
ma el gobierno de Athribis para su heredero), y 
desde muy joven distinguióse por su piedad, va- 


406 


lor y excepcionales dotes de gobierno. Habiendo 
ayudado á su padre en la empresa de apoderarse 
de Memfis á la muerte de Taharqu (666), cnan- 
do el yerno de éste, Urdamani, mandó dar muer- 
te á Neco después de haberle despojado de su 
conquista, tuvo que huir Psamótico á Sivia para 
evitar parecida suerte. Allí pormaneció hasta 
que, vencido Urdamani y constituido el país en 
la misma forma que lo estuvo anteriormente, 
dividido entre 20 reyes fendatarios de Asiria, 
tornó á Egipto, donde, si bien heredó el princi- 
pado de su padre, no ocupó su rango entre los 
reyes, Era el más poderoso de todos Paqrura, 
príncipe de Pisnptí, y antigno compañero de 
Neco, el cual ambicio :aba el dominio de todo el 
Egipto, Psamético, que había heredado de su 
padre la misma ambición, hacíale sombra, y así 
que ambos, aunque fingían la amistad mis cor- 
dial, se odjaban desde el fondo del alma y de- 
seaban la muerte. Al 
cabo Paqruru, ayudado 
de la suerte, consiguió, 
si no deshacerse de su 
enemigo, anularle casi 
por completo, Hallá- 
banse reunidos los re- 
yes, dice Herodoto, con 
motivo de cierta solem- 
nidad, y preparándose 
á hacer las lihaciones 
religiosas; al irles á pre- 
sentar las copas con 
que solían hacerlas, el sumo sacerdote sacó 11 
no más para los doce príncipes (según el citado 
historiador, éste era el verdadero número de so- 
beranos). Entonces Psamético, el último de la 
fila real, viendo que le faltaba copa, echó ma- 
no de su casco é hizo en él su Jibación, medio 
realmente obvio para salir del apuro. Aparece 
claramente que Psamótico alargó su casco sin 
sombra de engaño ó mala fe, pero los 11 reyes 
(particularmente Paqruru), interpretándolo á su 
gusto, recordando el oráculo que tenía predicho 
que llegaría á ser rey de todo el Egipto aquel de 
entre ellos que libase en vaso de bronce, acusa- 
ron å Psamético de traidor. y si bien no se atre- 
vicron á darle muerte en virtud de Jos numero- 
sos amigos que tenía, desterrironle y confimá- 
ronle en los pantanos, con orden de no salir de 
ellos ni entrometerse en el gobierno de lo res- 
tante de Egipto. Viéndose desterrado Psaméti- 
co, juró vengarse de sus enemigos; pero no sa- 
biendo cómo conseguir su intento, envió á con- 
sultar el oráculo de Latona, que gozaba de sin- 
gular fama entre los egipcios. Ta respuesta de 
aquél, que aseguraba que la apetecida venganza 
vendría por mar y bajo la forma de hombres eu- 
biertos de bronce, llenó de desaliento al hijo de 
Neco; mas como luego viniesen å decirle que 
unos hombres vestidos de aquel metal habían 
aparecido, recobró todo su valor, y dirigiéndose 
á ellos les hizo los más brillantes ofrecimientos 
para que se dedicaran á su servicio. Los hombres 
de bronce, que eran matas, carios y jonjos, no 
tuvieron inconveniente en acceder á sus deseos, 
y con su auxilio Permético logró todos sus pro- 
pósitos, «Separando de este relato lo que liene 
de maravilloso, dice Maspero, cuando Psamético 
continúa los proyectos ambiciosos de su familia, 
eneuéntranse delante de él los jefes del Delta 
mandados sin duda por el mismo Paqrurn... Ven- 
cido por primera vez, y obligado á refugiarse en 
Jos pantanos, toma á sueldo las bandas de mer- 
cenarios jonios y carios, desembarcados por ca- 
sualidad en el Egipto, é implora la asistencia del 
lidio Giges. Era este el momento en que Sha- 
mashshumukin buscaba por todos lados aliados 
que le ayudasen en sn revuelta contra Asiria, y 
envió embajadores á Egipto para asegurarse del 
apoyo de los descontentos. La certidumbre de 
una diversión importante sobre el Tigris y el 
Eufrates envalentona al saita y le resuelve 4 
tentar fortnna. Ja bravura de sus auxiliares, 
carios y griegos, le asegura la victoria; los con- 
federados, vencidos cerca de Momentis, fueron 
destronados y reducidos á la condición de vasa- 
Mos. Si había todavía algunas tropas asirias de 
guarnición en las plazas fuertes, feron envuel- 
tas en la derrota de los príncipes egipcios, y Asur- 
banipal, impedido por el levantamiento de Ba- 
bilmia, no pudo hacer nada para asegurar la 
provincia del Imperio que se le escapaba.» Lue- 
go de estos sucesos fué cuando Psamético, an- 
sioso «le dar cierto aspecto de legalidad á lo que 
no era más que ma usurpación, y de hacerse 
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agradable á los egipcios, unióse con Shapenap, 
hija de Pionkhi, y de Ameniritis, hermana de 
Sabaku, y se dedicó á remediar los males causa- 
dos por tantas guerras en Egipto, arreglando 
canales y caminos, y favoreciendo la Agricultu- 
ra, el Comercio y las Artes. Hizo construir en 
Memfis los portales $ propíleos del templo de 
Phtals, que miran á Mediodía y å Oriente, y un 
magnífico palacio muy ornado con columnas y 
figuras esculpidas para que sirviese de habita» 
ción al Apis reinante. Aumentó también la po- 
blación con los jonios y carios que le habían 
ayudado en su empresa, y sus familias que vinie- 
ran á vivircon ellos, haciéndoles, según fama, in- 
finitos regalos, y también dió asilo á gran núme- 
ro de judíos y de sirios, que buscaron refugio en 
el Delta después de la caida de Samaria y de las 
guerras de Jargón. Luego que se hubo prepara- 
do contra los caemigos, fortificando varias pla- 
zas y distribuyendo hábilmente sus fuerzas por 
las fronteras vecinas de las gentes poco amigas 
de los egipcios, salió Psamético al campo com- 
batiendo contra los nubios, remontando el Nilo 
hasta Kerkis y señoreando la parte de país que 
fué denominada luego Dodecasene. A Siria llevó 
también Psamótico sus vercedoras armas, sitian- 
do y tomando å Azoto, luego de un cerco qne 
Merodoto hace durar veintinueve años; mas en 
cambio de estas victorias tuvo que comprar á 
fuerza de dinero la paz con los kimmerianos, Ws- 
to fué el motivo de la indignación que entre los 
mashuarha y las tropas indígenas había causado 
que el soberano entregase los puestos más eleva- 
dos á los extranjeros, causa principal de que 
luego emigraran hasta 240 000 personas, no ha- 
ciéndolo mayor número 
por haber escuchado á 
Psamético, que salió á 
caballo detrás de los fu- 
gitivos á suplicarles vol- 
vieran á sus casas. Este 
golpe, en momentos en 
que el Egipto necesita- 
ba de todas sus fuerzas, 
fué quizá la causa de la 
muerte de Psamético, 
que falleció en 611 a. de 
nuestra era, después de 
un reinado de cincuenta 
y cuatro años, 


- Psamrico Jl: Biog. 
Rey de Egipto. Ené nie- 
to del anterior, y ocupó 
el trono á la muerte de su padre Neco(595 a, de 
J. C), siendo todavía niño. Su reinado señálase 
únicamente por una expedición contra los etío- 
pes (591), muriendo poco después de este suceso 
(589) 
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— Psamérico 111: Piog. Rey de Egipto, de la 
XXV dinastía. Fué hijo de Amasis, y es contun- 
dido á menudo por los historiadores con este so- 
berano, Subió al trono este Psamético en momen- 
tos bien difíciles para Egipto. Tos aliados, con 
los cuales Amasis había contado, adivinando la 
suerte que había de caber al país de los Farao- 
nes, habían abandonado su causa; otros se ha- 
bían unido á los persas, y los mismos egipcios, 
atormentados por el temor al extranjero, veían 
en todo siniestros presagios para lo porvenir. 
Quiso la suerte que algunos días después de su- 
bir al trono Vsamético lloviese en Tebas, fenó- 
meno bastante varo, y que los agoreros recorda- 
sen varios desastres ocurridos luego de suceso so- 
mejante, anmentando de tal manera el pánico 
entre los egipcios que antes de combatir con los 
persas puede decirse que se sentían vencidos por 
ellos. Á pesar de todo, la batalla que se dió 
delante de Pelusa fué encarnizada; durante toda 
la mañana la suerte pareció indecisa, mas å la 
caída de la tarde mostróse lavorable ¡los persas, 
que hicieron retroceder á Psamético. En lugar 
de reunir ¿los fugitivos y disputar el paso de 
los canales, huyó Psamético 4 Memlis, ereyén- 
dose en ella más seguro que en ninguna parte. 
Esta seguridad, aumentada hasta un punto in- 
creíble, sin que puedan explicarse la razón los 
escritores, movióle á contestar soherbiamente å 
Cambises y á permitir que el populacho atrope- 
lara á sus enviados, conducta que obligó al con- 
quistador å presentarse en seguida ante los mu- 
ros de la ciudad y á ponerla cerco, Poco duró 
ésto, y Cambises señoreó el Egipto (525 a. de 
d. CX} Refiérese que diez días después de la ren- 
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dicion de Memfis, Cambises 

Psamético, hizo desfilar delante ga a mentar å 
vestida de esclava, y á su hijo y muchas, per: hija 
de su familia que eran conducidas al su as 
Coutra lo que el persa esperaba el vencid ye 
no dió muestra ninguna de abatimiento 9 rey 
al ver pasar á uno de sus antiguos ami y sólo 
bierto de andrajos golpeúse el rostro la ge 
sesperado, Tal conducta, despertando laa de 
sidad de Cambises, movióle á preguntarle Ja 
zón de que, permaneciendo impasible ante Ja w 
rrible suerte de sn familia, se afligiera det Lo. 
do por la de un extraño. A esta Pregunta e T 
ma ue coutestó el vencido: «Son tan grand i 
ioh hijo de Ciro!, mis propios infortanios o 
no tendría lágrimas para lorarlos; por eso Moro 
solamente por los ajenos.» Al oir estas palabras, 
Cambises, enternecido, mandó que Psamétics 
fuese tratado como rey, y aun pensó dejarle en 
el trono en calidad de vasallo de Persia; or 
desgracia, habiendo sorprendido una conspira. 
ción encaminada á sacudir el yugo persa mandó 
dar muerte á Psamético, confiando el gobiernode 
Egipto á Aryandes el persa. 


. PSAMICNITO: m. Palrout, Género de la fami. 
lia de los merecidos, orden de los quetópodos, 
clase de los anélidos y tipo de los gusanos. Per. 
tenece la impresión ó molde de esta forma al 
grupo de los discutidos restos de los nereidos 
descritos primero por Murchison y encontrados 
después por varios antores en las pizarras devó- 
nicas pertenecientes al tipo denominado Culm 
en Alemania y á las capas siláricas inferiores de 
los yacimientos de New-York. La significación de 
estos restos es todavía un problema no termina- 
do de dilucidar, pues muchos paleontólogos cen- 
sideran imposible asignarlos al grupo de los 
nereidos, á causa de su enorme longitud y de la 
lulta de sedas y de placas maxilares. La opinión 
que considera estos moldes ó señales como tra- 
zas tiene una gran probabilidad, salvo la extre- 
mada precisión y nitidez con que se presentan; 
algunos paleobotánicos han querido incluirlos 
entre los restos fósiles de las algas; pero gracias 
á las experiencias de Nathorst, se ha demostra- 
do que estos pretendidos restos de algas no eran 
otra cosa que huellas ó impresiones dejadas por 
las formas más elegantes de Vemertilidos, Har- 
lamias, Eofiton, Espirofiton y otros, que dejaban 
marcado su paso por los cienos blandos de las 
primitivas formaciones. Menos certidumbre en 
su clasificación merecen las perforaciones verti- 
cales ó inclinadas encontradas en los estratos 
cámbricos y silúricos de Inglaterra, Francia, 
Escandinavia y América del Norte. 


PSAMOBIA (del gr. váupos, arena, y fiw, yo 
vivo): f. Zool. Género de moluscos de la clase de 
los acéfalos, orden de los dimiarios, familia de 
los psamóbidos, cuyos principales caracteres son 
los siguientes: manto abierto y franjeado; sffo- 
nes muy largos, delgados, casi iguales y ciliados 
en el sentido de la longitud, con los orificios pa- 
pilosos; pie grande y lingúiforme; palpos gran- 
des y subulados; branquias desiguales, la exter- 
na más pequeña que la interna y apendiculada; 
concha transversalmente alargada y subequilá- 
tera, algo abierta en sus bordes, lisa ó estriada y 
con epidermis córnea; región anterior redondea- 
da, la posterior generalmente subtruncada y an- 
gulosa; charnela posterior en el lado derecho, y 
en el izquierdo dos dientes bífidos desiguales; 
impresión paieal con el seno muy marcado y 
alejada del borde ventral. 

Las especies del género Psammobia Lam. son 
hastante numerosas, unas 90 en total, distribuí- 
das por todos los mares, desde la zona litoral en 
que viven, como Ja Psammobia vespertina, Co- 
mún en nuestras costas, enterrada en la arena, 
hasta la de los braquiópodos y corales. 


PSAMÓBIDOS (de psamobia): m. pl. Zool. Fa- 
milia de moluscos de la clase de los acéfalos, 
orden de los dimiarios, sección de los sinupales- 
dos. Se distinguen principalmente los indivi- 
duos quela forman por ofrecer los siguientes c8 
racteres: animal marino; manto con bordes par 
pilosos: sifones muy largos y separados; Pei In 
gitiforme, agudo, comprimido y sin ġ4830; pa s 
bastante grandes y triangulares; branquias Sia 
iguales, la externa más pequeña y apendicu D 
concha equivalva transverse ú oval y algo e ó 
treabierta en sus extremos, con epidermis Jisa g 
con diversos dibujos; charnela con dos dientes 
cardinales en cada valva; sin dientes Jaterales; 
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terno; ninfa gruesa y saliente; im- 
Jigamento e músculos aductores poco mar- 
presion o paleal profundo. — , 
cadas; Se? males que forman esta familia son sa- 

Los ani vive en las zonas poco profundas; 
palco están coloreadas interior y exterior- 
sus val! . 
mente. te mucho tiempo los géneros que for- 

Duran familia se incluían en la de lus flini- 
mav esh ento por la semejanza de Jas valvas, 
dos umea forma de las branquias y de casi to- 
ás caracteres zoológicos están bas- 


te alejados. 
comprende es 


Da Lam., Solenotollina Blaenv., Sauyui- 


nolaria Lam., Arophás Mooder, y Klizia Gray. 


PSAMODES (del gr. Yapudns, arenoso k m. 
Zool. Género de insectos coleópteros de la fami- 
lía tenebriónidos, tribu de los, molurinos. Las 
especies que constituyen este genero están facil- 
mente caracterizadas por presentar las particu- 
laridades siguientes, que las distinguen de los 
Moluris, å los cuales son muy alines: protórax 
mas veces bastante y otras poco, pero siempre 
regularmente convexo, nunca globuloso por en- 
cima, casi cordiforme ó regularmente redondea- 
do y más ó menos cortante en los bordes, ligera- 
mente escotado por delante y sin reborde en la 
base; ésta truncada ó ligeramente escotada en 
arco de círculo; escudete triangular, amplianten- 
te descubierto. | o , 

Kirby, que fué el que describió el género, no 
dió á conocer más que una especie ( Psemmodes 
longicornis) alargada y poco convexa, pero des- 
de luego le dividió en dos grupos: uno que com- 
prende las especies de esta forma, y otro para las 
sabglobulosas. Es, sin embargo, muy difícil, no 
sólo la perfecta distinción de estos dos grupos 
entre sí, sino hasta la separación de algunas es- 
pecies que presentan grandes analogías con otros 
géneros. Los Psammodes son muy variables, no 
sólo por su forma genera), sino también por la 
esenltura y vestidura de sus tesumentos; algn- 
nos de ellos {como por ejemplo las especies uni- 
color, striatus, vilintus) se hacen votar por las 
bandas longitudinales de un rojo sanguíneo con 
que están adornados sus élitros, Sus especies son 
muy numerosas y se encuentran en toda el Afri- 
ca austral y hasta en Sierra Leona y Abisinia, 


PSAMODIO (del gr. vapuddns, arenoso): m. 
Zool. Género de inseetos coleópteros de la fami- 
lia escarabeidos, tribu de los afodinos. Se reco- 
nocen las especies de este género por presentar 
los siguientes caracteres: menton ligeramente 
transversal, un poco escotado anteriormente; 
lengieta bilobada; lóbulo externo de las maxi- 
las corneo, arqueado y terminado por tresó ena- 
tro dientes, el interno pequeño, coriiceo y cilia- 
do; último artejo de los palpas labiales arquea- 
do y oval; el de los maxilares fusiforme, tan lar- 
go como los precedentes reunidos; mandibulas 
y labro ocultos en la cavidad bucal, las prime- 
ras submembranosas, con su hase y su diente 
molar córneos; cabeza abovedada, iuelinada, re- 
dondeada y sinuada anteriormente, granulosa; 
eos no visibles por encima durante el reposo; 
primer artejo de las antenas muy largo, dos cin- 
Co siguientes de tamaño variable; la tuaza corta 
7 gruesa; protórax transversal, redondeado en 
o ligeramente escotado por delan te, trans- 
endeto ente sarcado é puntuado por encima; es- 
vexos oblon dueños ¿litros más 0 menos con- 

iento TS S 1 ovales, que dejan al desen- 
tructura x cuidad del pigidio; patas de es- 
anteriores y e en todas sus partes; fémures 
MaS; tia posteriores más fuertes que los de- 
posteriore S anteriores tridentadas, las cuatro 
tremidad yde Y menos ensanechadas en st ex- 
primer tje p fieuladas en su borde externo; 
ila o enon et OS io posterior inca] 0 
y foveolado emi ad; prosternór aquillado 
apófisis por detrás ESO por delan te, con o sin 
a estructura q si as posas anteriores. aa 
Ye el carácter pe os grganos bucales consti- 
Composición vase sencial de este género, cuya 
Mulsant lo di eN mucho según los autores. 
res tomados ta 10 en otros cuatro por caracte- 
Erichson e ¡ancipalmente de las patas, pero 
solo, dejando i estos cuatro géneros en mo 
ciones, que pl micamente la categoría de ser 
0 primeras ntoriza del Modo siguiente: las 
e los tarsos ienen de comúu el que los ganchos 
$08 son de tamaño normal, la ansencia 
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de un borde de pestañas á los lados del protó- 
rax y los fémures posteriores más débiles que 
los anteriores. En una el primer artejo de Jos 
tarsos posteriores es lineal y más largo que los 
espolones de las tibias € Psammodirs CWSUS, por 
ejemplo), mientras que en la otra este mismo 
artejo es triangular y más corto que los espolo- 
nes (P. sabulosus). Las dos últimas tienen los 
ganchos de los tarsos excesivamente pegueños; 
los fëmures posteriores más inertes que los an- 
teriores; el primer artejo de los tarsos posterio- 
res mas ó menos ensanchado y más corto que los 
espolones de las tibias, Una sección la forman 
las especies que tienen estos espolones delgados 
y el protórax sin pestañas en los bordes ( P. vul- 
neratus), mientras que la otra está constituida 
por los que tienen los espolones deprimidos y el 
protórax ciliado lateralmente ( P. ciliatus ). Fs- 
tos insectos son pequeños, negros, y viven en la 
arena ó bajo las piedras, viéndoscles revolotear 
u veces en gran número á la caída de la tarde, 
como suelen hacer ciertos Aphodins, El género 
es propio de Europa, del N. de Africa y de la 
América septentrional. 


PSAMÓDROMO (del gr. yáuuos, arena, y ópo- 
peús, corredor): m. Zool. Géncro de reptiles del 
orden de los saurios, familia de los lacértidos, 
que se caracterizan por no tener dientes palati- 
nos ni collar, pero delante de cada hombro tie- 
nen un pliegue curvo y pequeño; aberturas nasa- 
les en un escudo; escamas del dorso romboida- 
les, empizarradas y con quilla, las del abdomen 
cuadrangulares y lisas; los bordes de los tedos 
no aserrados; el plano inferior de éstos con qui- 
la. 

Las especies tipo de este género son el Zsam- 
modromus Eduardsianas Dugés, que vive en el 
N. y O. de Europa; y el Ps, hispanicus litz., de 
España. 


PSAMÓFILO (del gr. Yáugos, arena, y pios, 
amigo): m, Zool. Género de reptiles del orden 
de los ofidios, familia de los coronélidos, que 
ofrece los siguientes caracteres: cabeza deprimi- 
da en el vértice, distinta del cuello exteriormen- 
to, puntiaguda, con dos escudos nasales y uno 
frenal; un preopercular; dos postoculares; los 
dientes maxilares posteriores sou largos y asur- 
cados; los anteriores siempre mis cortos; wingu- 
no de los situarlos en el medio de la fila es más 
largo que los otros; cola no distinta del tronco 
exteriormente, cónica; uróstogas en dos serie 
everpo mediano, ancho por encima, plano por 
abajo, nunca de gran tamaño; escamas ovales y 
estrechas. 

La especie tipo de este gënero es el Peammo- 
phylax cucidlatus Geotlr., que vive en Egipto, 
Argel, abunda mueho en las islas Baleares, en 
los alrededores de Madrid y en Andalucia. 


PSAMOFIO (del gr. vagos, arena, y ëus, eu- 
lebra): m. Zool. Genero de reptiles del orden de 
los ofidios, familia de los sammófidos, que se ca- 
racteriza por tener la cabeza larga, con escudo 
frena] prolongado y nn surco profundo entre el 
hocico y el ojo; alguno de los dientes maxilares 
anteriores y superiores es el más largo; los más 
posteriores tienen surco;escamas planas, largas, 
ea 15, 17 ó 19 filas; uróstegas en dos series; 
cuerpo largo. Como tipos del género se pueden 
citar el Psammophis sibilans L. del S. y O, de 
Alrica, y el Ls. dineatus D. B. de Méjico. 


PSAMOGRAPSO: m. Paleont. Género de la fa- 
milia de los catometopas, suborden braquiuros, 
orden podoftalmos, grupo toracostráceos, sub- 
clase malacostráceos, clase crustáceos y tipo de 
los artóprodos. Céfalotórax cuadrangular, algo 
oval transversalmente, con los bordes laterales 
rectos o ligeramente encorvados, siendo la fren- 
te bastante ancha; el area bucal es, como corr 
ponde y la forma general del Cuerpo, de un as- 
pecto cuadrangular, teniendo siempre, según Ja 
regla general del grupo, menos de nueve bran- 
quias; las aberturas sexuales de Jos ejemplares 
pertenecientes a las hembras están colocadas en 
el esternón. El género Psemmoyrapsus, descrito 
por Alfonso Mildne-dwars, y que se presenta 
en las formaciones eocenas del terreno terciario, 
tuvo por precursor al género Palengraysus, en- 
contrado en las formaciones paleozoicas corres- 
pondientes á los terrenos primarios, y ha sidlo 
continuado por todas las formas de los grápsi- 
dos actuales distribuidas en todos los mares. Son 
géneros análogos y muy próximos á él mismo el 
Litoricola y el (Moniorupoda, descritos por HL. 
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Woodward como correspondientes $ las mismas 
épocas y formaciones, 

PSAMOLICE: m. Zool. Género de gusanos de 
la clase de los anélidos, subclase de los queto- 
pocos, orden de los poliquetos, del grupo de los 
poliqnetos errantes, familia de los afrodítidos, 
“aracterizados por tener el cuerpo alargado, con 
su región anterior provista alternativamente de 
élitros y de cirros; el lóbulo cefíálico, colocado 
en la hase del tentáculo frontal impar, es alar- 
gado, y los lóbulos laterales faltan por completo, 

Estos gusanos viven en los fondos arenosos 
del mar y entre la arena de las playas, sobre ta- 
do cuando esalgo fangosa y pueden encontrar en 
ella substancias de que alimentarse. Las espe- 
cies más comunes de este género son el Psem 
molyee Mera Kinb,, y el Ps, arenosa Delle Ch., 
que se encuentra en Nápoles, 


PSAMOMA (del gr. yáupos, arena, y el sulijo 
oma, tumor): m. Patol, Nombre dado á los tu- 
mores más «diversos, anatómica y síntomatoló- 
gienmente considerados, por el solo hecho de la 
presencia de conereciones calcáreas granulosas 
produsidas en su espesor, y que modifican ó no 
su aspecto exterior sin cambiar de naturaleza. 

El psamoma, según Billroth, es una forma- 
ción que hasta ahora sólo se ha observado en el 
cerebro y en la órbita, y que se parece en parle 
al sarcoma velloso y en parte al sarcoma plexi- 
forme (V. Sarcoma). Se halla caracterizado por 
la existencia de glóbulos cealcificados, los cuales 
ofrecen el aspecto de las concreciones que nor- 
malmente se encuentran en la glándula pineal, 
y que los anatómicos designan con el nombre de 
urera cerebral, Estas formaciones se hallan re- 
lacionadas principalmente, como las perlas del 
limo, con los vasos, y son quizás en gran parte 
rlas endoteliales calcificadas: sin” embargo, 
ivehow eree que una calcificación directa del 
tejido puede dar lugar á dichas producciones. 


PSAMOMIS (del gr. Yáuuos, arena, y pus, ra- 
tón): m. Zovt. Género de mamiferos del orden 
de los roedores, familia de los múridos, tribu de 
los murinos, que ofrece los siguientes caracteres: 
calavera en general parecida à la de los ratones; 
las vejigas óseas de los huesos timpánicos muy 
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grandes, y por esta los canales palatinos son muy 
cortos; terigoideos casi verticales; dientes inci- 
sivos no asurcados; tan sólo en el borde interno 
hay un indicio de surco; los molares con lámi- 
has transversas, elípticas ó rómbicas ó interrum- 
pidas en el medio; la mandíbula inferior sin tu- 
béreulos; el labio superior tan sólo superficial. 
niente hendido y peloso por arriba; orejas siem- 
pre libres y poca pelosas; extremidades posterio- 
res más robustas que las anteriores; cola pelosa. 

La especie tipo de este género es el Psammo- 
mys obesus Rüpp., que vive en Egipto. 


PSAMORICTO (del gr. fáppos, arena, y opúx. 
ras, cavador): m. Zool. Nombre propuesto por 
Pæppig para un género de roedores muy seme- 
junte a los verdaderos Mus, y que no ha sido 
aceptado por los autores, 


-Psamontero: Zoof, Género de gusanos de 
la clase de los anélidos, subclase de los quetó. 
podos, orden de los oligoquetos, sección de los 
oligoquetos lmicolas, familia de los tubifícidos, 
que ofrece los siguientes caracteres: sedas ahor- 
quilladas de dos formas, y espinas pectinadas 
entre las euales están esparcidas las sedas; una 
glindula, en una vesícula glandulosa de la vesi- 
enla seminal, conduce por medio de un conducto 
excretor de paredes gruesas dun apéndice corta, 
quitinoso, qne sirve de órgano eopulador, Los 
espermatóforos con apéndices probaseitormes, 

Viven estos gusanos en el fondo de los ehar- 
cos y arroyos, en tubos que constinyen entre el 
ciena en que están enterrados, asomando sola- 
mente el extremo posterior de su enerpo, El 
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Psammnoryctos umbeltifer Kessl. se encuentra en 
Rusia y Bohemia. 

PSAMOSAURO (del gr. Yáunos, arena, y vuúna, 
lagarto): m. Zool. Género de reptiles del orden 
«de los saurios, familia de los varánidos, que se 
«aracteriza por tener la cabeza aguda; vértice con 
pequeñas escudos: aberturas nasales medianas, 
longitudinales, cerca del extremo del hocico; 
lengua larga, protráctil, con dos puntas filifor- 
mes y en la base un estuche; dientes pleurodon- 
tos agudos, comprimidos y sin los dientes pala- 
tinos; cola redondeada y sin quilla; cuerpo pro- 
Jongado, con escudos numerosos y en filas trans- 
versas, las del abdomen apenas más grandes, 

Este género vive en el Norte de Africa. 

PSAMOSMILIA: f. Paleunt. Género de la tribu 
de los trocosmiliáceos, subfamilia de los eusmi- 
Uíneos, familia de los astrcidos, orden aporosa, 
subclase zoantarios, clase antozoarios y tipo ce- 
lentereados. Polípero simple por excepción den- 
tro del grupo de los astreidos, con la muralla y 
Jos tabiques compactos, presentándose las cáma- 
vas intertabiculares rellenas por unos travesa- 
ños; falla por completo el cenénquima; el borde 
superior de los tabiques de separación es denta- 
do ó provisto de pequeños pinchitos, y las caras 
laterales del mismo están cubiertas de costillas 
y granulaciones; el borde septal preséntase com- 
pletamente entero, y las caras lalerales de los ta- 
biques del cáliz están adornadas de numerosas 
filas de pequeños gránulos dispuestos á todo lo 
largo de Jos meridianos del pólipo. 

WI género Psemmosmilia, que es una forma 
simple con el cáliz circular y un pedúnculo muy 
corto, presenta la colunmilla foliácea y los tra- 
vesaños inferiores en gran número. Había sido 
precedido en su desarrollo paleontológico por las 
formas fijas pertenecientes al género Farasmi- 
dia, que coexisten con él y aun se presentan en 
períodos ulteriores, y por otros dos géneros, el 
Lpismnitia y el Axosmilia, abundantes en el te- 
rreno jurásico, siendo contemporáneos suyos en 
el cretáceo los géneros, muy afines á el, Plexios- 
milia y Pleposmitia, 

PSAMOSOLO: m. Palcont, Ginero de la fami- 
lia de los solénidos, suborden de Jos sinupalea- 
les, orden de los sifonados, clase de los lameli- 
branguios y tipo de los moluscos. Concha muy 
alargada, transversalmente oblonga, en forma de 
vaina algo ensanchada y corta, equivalva, esco- 
talla anterior y posteriormente, con uno ó dos 
pequeños dientes cardinales cn cada valva, es- 
tando el anterior dividido; la impresión del li- 
gamento se manifiesta muy clara al exterior de 
la concha. Alargándose transversalmente resul- 
tan los ganchos sensiblemente medianos, con el 
borde superior é inferior bastante paralelos 
superiicie se presenta adornada de líncas obli- 
cuas, pero que no siguen por completo la misma 
dirección que los bordes de la coucha, Abuudan 
las especies del género Psammosolen en el terre- 
no cretáceo, habiendo sido precedidas por for- 
mas correspondientes al género Psolemnopsis, 
que ya se encuentran en el terreno silúvico y de- 
vónico, demostrándose en éste, como en todos 
los géneros que pertenecen á la familia, una gran 
persistencia de sus formas á través de los largos 
espacios de tiempo que supone su presencia en 
tan diversos terrenos, 

PSAMOSTEO: m. Paleont, Género de la tribu 
de los pteríctidos, familia de los fractosóniidos, 
orden de los ganoideos, grupo de los paleoi- 
teos, clase de los peces y tipo de los vertebrados. 
Tiene el esqueleto cartilaginoso, y lasbranquias 
estaban libres sin cubrir por ninguna clase de 
opéreulos: los fuleros colocados en el borde an- 
terior de las aletas, Colocado dentro del grupo 
dle los acorazados, presenta una forma notabilísi- 
ma y de las más diferentes de las actuales, pues 
tiene la cabeza y el tórax recubiertos por unas 
grandes placas óseas, colocadas muy simètrica- 
mente alrededor de una central y dorsal de for- 
ma hexagonal algo alargada, y la región candal 
está provista de escamas ganoideas que la encie- 
rran en una especie de estuche de forma cónica 
truncada ev su extremo; su complicada armadu- 
Ya céfalotorácica varía en su cara ventral, pues 
esta parte del caparazón Bo está unida de un 
nodo invariable å la parte superior del mismo. 
Las aletas pectorales tienen la forma de un re- 
mo y estan compuestas de dos piezas moviles ó 
digitalas, encerradas en un estuche compuesto 
de piezas óseas muy análogas á las que Forman 
el caparazón cétalotorácico, 
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Los ojos están colocados laleralmente y en un 
ángulo formado por una especie de collar ó es- 
trechamiento torácico y el hueso iniraorbitario, 
que es preciso no confundir con el que constitu- 
ye la mandíbula inferior. Preséntanse estos pe- 
ces en la consistencia de su esqueleto como un 
tránsito de los verdaderamente cartilagíneos á 
los propiamente óseos, ¡mes su colunma verte- 
bral, si bien no está osiftcada, tiene consistencia 
suliciente para mostrar las a pólisis vertebrales y 
los radios de las aletas conservados perfectalen- 
te alrededor de las mismas. 

Corresponden todas las formas del género 
Psammostens & las formaciones más antiguas ó 
inferiores del terreno devónico casi en su límite 
con las últimas capas del silúrico, habiéndose 
encontrado los mejores ejemplares en la arenis- 
ca roja antigua de las islas Orkney, Bastantes 
restos muy ¡incompletos pertenecientes á la tribu 
Pterichllianlos demuestran la existencia de un 
gran número de formas, que conocidas con los 
nombres de Homostius Asmuss, Heterostius As- 
muss, y Chelyphorus Agassiz, deben considerar- 
se como subgencro del descrito. 


PSARIFIO: m. Zool. Géncro de insectos co- 
leúpteros de la familia tenelriónidos, trilm de 
los adelostominos. Los insectos de este género 
se reconocen por presentar los siguientes carac- 
teres: menton aucho y bastante profundamente 
escotado en su horde anterior; último artejo de 
los palpos casi oval, truncado en su extremidad; 
cabeza con la mitad Jibre, estrechada por detrás, 
angulosa al nivel de las antenas, después ligera- 
mente estrechada por delante, con su borde an- 
terior truncado y escotado en su mitad; ojos su- 
periores, pequeños, longitudinales, provistos de 
una pequeña orbita por encima; antenas cortas, 
con el primer artejo en cono invertido, grueso, 
del segundo al noveno casi iguales, cilíndricos, 
tranversales, apretados, el décimo mayor, cóni- 
co y liso; protorax plano, transversal, contiguo 
à los élitros, bastante profundamente escotado 
por delante, medianamente foliáceo y regular- 
Imente redondeado en los bordes; escudete tri- 
angular; élitros oblongos, paralelos, aquillados 
en los bordes, con las epipleuras medianamente 
anchas; patas medianas; espolones terminales de 
las tibias poco distintos; tarsos cortos, con los 
artejos pequeños y apretados, el último media- 
110; cuerpo oblongo, deprimido, casi lampiño y 
casi paralelo, 

ste género es muy afin al Purychora, y su cs- 
pecie típica, Psaryyhgs nona, espequeña, de un 
color negro mate, biaquillada sobre el protórax 
y provista en el centro de cada ¿litro de una cos- 
tilla entera y bastante saliente; la quilla que li- 
mita lateralmente estos órganos está denticula- 
da en tod su longitud. La especie es originaria 
del Cabo de Buena Esperanza. 


PSAROMAYA: f. Zvol. Género de insectos co- 
leópteros de la familia cerambícidos, tribu mo- 
noaminos. Cabeza subcuadvangular por delante; 
epistoma distinto, muy corto; antenas un poco 
más largas que el cuerpo, robustas, con el pri- 
mer artejo subeilíndrico y cicatrizado en su ex- 
tremo, el tercer» más largo, los siguientes gr- 
dualmente más cortos; ojos grandes, cou los ló- 
bulos inferiores redoudeados; protúrax transver- 
sal, truncado en su base, luertemente tubercula- 
do á los lados; ¿litros bastante cortos, cilíndri- 
cos, truncados por detrás, con las espaldas un 
poco salientes; patas robustas; fómures suben- 
grosados; tibias casi rectas, las anteriores bas- 
tante cortis; tarsos casi iguales, ligeramente di- 
latados; prosternón sencillo: mesosternón eleva- 
do, tuberculado anleriormente, 

La única especie de este ginero ( Psaromalia 
tigrina), es un insecto originario de Java, bas- 
tante grande y cubierto de una pubescencia den- 
sa de color leonado. grisáceo manchado de pardo 
y de amarillo ocráceo. 

PSARONIO: m. Bot, Género de plantas fósiles 
( Psaronius) perteneciente al tipo de las criptó- 


gamas fibrosovaseulares, clase de los helechos, 
eny ¡ecies se han encontrado en los minera- 
les de bierro de la especie hematites roja inme- 


dintos á los terrenos carboniferos, Los restos co- 
nocidos consisten en partes exteriores é interio. 
res nmy desemejantes; la juterior o eje está for- 
mada por havecillosde vasos alargados, y la ex- 
terior por un parénquima corlical recorrido por 
numerosas raicillas procedentes de la parte in- 
terna, Se couocen una veintena de especies fósi- 
les de este gúvero. 
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PSATIRA (del gr. pagupós, frágil): f , 
nero de plantas (Psatyra ) pto Sé. 
vilia de las Eubiáccas, tribu de las guetan la fa» 
cuyas especies habitan en la isla Maurici rd 
plantas herbáceas, lampiñas, con las oy son 
dosas y frágiles, las hojas opuestas ON 
urecoladas y lisas, y las estípulas dadas, 
dizas, dejando una cicatriz elevada adh vi pe 
pecíolo; pedánculos cn las axilas de las hoi aal 
periores más cortos que éstas y formando po 
Jas flojas; cáliz con el tubo aovado soldada ae 
el ovario, y el limbo súpero, persistente at m 
panado, con cinco ó seis dientes; corola sá eam- 
embudada, con el tubo corto, barbado en e Ni 
te interior, y el limbo con cinco ó seis lóbnlos 
agudos, con estivación valvar y patentes en IN 
antesis; cinco anteras sentadas insertas en Ja 
garganta de la corola; ovario infero, con cincoó 
seis celdas y en cada una un óvulo anátropo ? 
guido sobre su base; estilo sencillo y estira 
formado por cinco ó seis laminitas; èl fruto > 
una drupa globosa coronada por el limbo del 6á. 
liz y con cinco ó seis núcleos leñosos y monos- 
permos; semillas erguidas, con albumen car- 
noso. 


- PSAFIRA: Bot. Género de plantas ( Psatyra) 
perteneciente al tipo de lus talofitas, clase de jog 
hongos. orden de los Lasidionricetos, familia de 
los Agaricáceos, cuyas especies habitan en el suelo 
ú en los troncos, y tienen los pecíolos delgados, 
trágiles y son bigrófanas; sombrerillo membra. 
noso, cónico ó acampanado, con la margen pri- 
mitivamente recta y aplicada contra el pedicelo, 
las laminillas y esporas purpurinas ó pardas, y 
el pedicelo casi cartilaginoso, fistuloso, liso y 
fragil; velo fibroso ó nulo. 

PSATIRELA (de psatira ); f. Bot. Género de 
plantas ( Psatirella ) perteneciente al tipo de las 
talolitas, clase de los hongos, orden de los basi- 
diomicetos, familia de los Agaricáceos, cuyas es» 
pecies son pequeñas, frágiles, y habitan sobre el 
suelo; sombrerillo menibranoso, cónico, acam- 
panado ó hemisférico, con la margen entera, es- 
triada y que no excede á las laminitas. Estas 
de un color negro fuliginoso unido, nunca par- 
do ni purpurino, y con velo ó algodonoso, que 
talla con frecuencia. 

PSATIRIANOS: m. pl. /Zist. eel. Herejes del 
siglo 1v. Eran una rama de los arrianos, ó me- 
jor los arrianos puros, Tuvieron por jefe á un 
pastelero llamado Teolisto, De aquí el nombre 
de psatirianos, derivado de la voz griega psatu- 
rión, que significa pastel. ln el concilio de An- 
tioquía, celebrado en 360, defendieron estos 
herejes que el hijo de Dios había salido de la 
nada ab eterno; que no era Dios, sino una criatu- 
ra; que en Dios no se diferenciaba la generación 
de la creación. Esta era la doctrina que Arrio 
había enseñado primero tomándola de Platón. 


PSATIRO (del gr. padupós, frágil): m. Zool, 
Género de insectos coleópteros de la familia 
cerambícidos, tribu laminos. Tubérenlos ante- 
níleros cortos, contiguos en su base, muy diver- 
gentes; frente estrecha, dos veces más alta que 
ancha, surcada en toda su longitud; antenas 
muy largas, provistas de pelos, con el primer 
artejo muy grande y el tercero más largo que 
Jos siguientes; ojos medianamente escotados, con 
los Jóbulos inferiores muy grandes y subredon- 
deados, los superiores cortos; protórax por lo 
menos tres veces tan largo como ancho, cilin- 
dro-cónico; sin surcos transversales; escudete 
en triángulo curvilíneo; élitros muy alargados, li- 
geramente adelgazados y muy agudos por detras, 
apenas mås anchos que el protórax por delante; 
patas semejantes á las de los Auwests, pero 30 5 
delgadas; abdomen de los mismos con el últim 4 
segmento cilíndrico y truncado en Su extremos 
cuerpo muy esbelto y muy alargado, Jampiñio. 

No se conoce más que una especie de un i 
10 milimetros de longitud ( Psathyrus SA 
nis) que habita en el Viejo Calabar y en € 
bón. , 

PSATIRÓCERO (del gr. yalvpós, fragil, Y Wa 
pas, cuerno): ta. Zool. Género de insectos o 
leópicros de la familia crisomélidos, tribu de 


AA . 2 o presen” 
eriocerinos. Los insectos de este gênero ea. 
tan los caracteres siguientes: cabeza redone 


da, más ancha que larga, muy obtusa antenon 
mente; epistoma separulo de la frente Pargi- 
surco poco profundo; labro transverse. ' Kbulas 
nado y ciliado en su borde anterior: mandi a y 
cortas, muy arqueadas, CONVexas hacia fue 
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o obtuso; SUS palpos débiles, con el pri- 


inferior con el 
interior 
mentes leng 
tro; pa pos 
y corto, 
tercero alarga! 
en su extrem) 
les y largas, 
extremidad, cou 


e : 
ro al'décimo muy lagos, el últimoova) y pun- 
ce: E 


iagudo; ojos algo redondeados, enteros; protó- 
ed transversal ó subenadrangular, un poco en- 


corta que la externa, , 

La creación de este género se debe al profesor 
Blanchard, que le considera constituído por una 
docena de especies originarias de la América me- 
ridioval; entre ellas pueden citarse como ejem- 
plo el Psalhyrocerus marginatus. Estos insectos 
son muy afines å Jos Nyrrta, de los que los dis- 
tingue, sin embargo, Ja forma del pronoto. 


PSATUROQUETA (del gr. vadupós, frágil, y 
xalra, pelo): f. Bot. Género de plantas (Sxata- 
rochælaæj perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubnlifloras, tribu de 
las sencejonídeas, cuyas especies habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas herbi- 
ceas, con los tallos cilinuricos recorridos por seis 
surcos, y las hojas opuestas, pecioladas, ásperas 

or ambas caras, trinerviadas, generalmente tri- 
abas, con el lóbulo media mis largo y largit- 
mento acuminado; pedúneulos en los ápices tle 
las ramas, casi ternados, monocéfalos, desnudos 
y con las covolas de color amarillo intenso: ca- 
bezuelas multifloras, heterógamas, con las flores 
el radio wniseriadas, liguladas y ferueninas, y 
las del disco tubalosas y hermalroditas; involu- 
cros más cortos que el disco, formados por una ó 
dos series de escamas iguales: receptáculos con- 
vexos, con pajas lanceolulolineales, acuminadas; 
corolas del radio semilloseulosas y las del disco 
Nosculosas, con el limbo «uinquedentado y los 
lóbulos pubescentes; estigmas del disco termina- 
os en un cono acuminado y crizado: aq nenios 
cortos, agudos, tetrágonos y algo comprimidos; 
vilanos de los del disco con ocho ó 10 cerditas 
esiguales, frágiles y caedizas, con pajitas más 
Cortas y en menor número, 


PSATUROSA (del gr. yadupós, frágil): f. Miner. 
¡neral llamado tambien plata sullurada frágil, 
Y cuya composición corresponde å un sulfoantimo- 
Mon de plata, de fórmula 5Ag,S,Sb,5,; contie- 
nio y 16 partes 68,5 de plata, 15,3 de antimo- 
apa Y 16,2 de azutre, y se presenta en cristales 
Parentemente hexagonales ó en masas compac- 
e color gris de hierro, de lustre 


pd Polvo es negro; la dureza está comprendida 
Ire 2 y 2,5 y la densidad se representa por el 


oS cristales con recu 


a . : 
relaastados, tomando apariencia tabular, y la 
n entre das longitudes de sus ejes es: 


asbie=] ,0897:1:1,5344, 


Ea : : 
deja sin able en caliente en el ácido nítrico, que 
is Sn disolver un depósito de azufre y de aci- 
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do antimónico. Calentada en tubo cerrado de- 
crepita, se lunde, y si la temperatura se eleva 
bastante y se prolonga por suliciente tiempo se 
produce en las partos frías un sublimado de tri- 
sulfuro de antimonio; si el tubo estuviese abier- 
to para permitir el acceso del aire se desprende- 
rían vapores sulfurosos de olor à pajuelas, y hu- 
mos hlancos inodoros debidos al óxido de anti- 
monin, Sometida sabre el carbón, en unión del 
carbonato sódico, á la lama de vedneción del 
soplete, decrepita,se funde y deja botón de plata 
metálica, 

Se encuentra este mineral de ovilinario acom- 
pañaudo á la pirurgivita en los lilones argentile- 
tos, existiendo en Mreyberg, en Sajonia, en don- 
de se descubrió; las minas que le conticuen en 
mayor abundancia son las le Comstock -lode (Ne. 
vadal, y en menor cantidad se ha recogido en 
Andreasberg (Martz), Sehemnitz (Hungria), en 
Drzibram y Raticborziz (Bohemia), en Zacatecas 
(Méjico) y en el Perú, siendo uno de los minera- 
les de plata más notables, 


PSEBIO: m, Zool. Género de coleópteros de 
la familia cerambícidos, tribu psebinos, Cabeza 
saliente, cilíndrica; antenas robustas, mates, fi- 
Jiformes, una tercera parte más largas que el 
cuerpo; ajos muy escotacdos; protórax tan largo 
camo ancho, cilíndrico; eseudete cuadrangular; 
“litros apenas tan largos como la mitad poste- 
rior del enerpo, algo deliscentes, truncados por 
detrás; patas bastante largas; enderas anteriores 
contiguas; lémures posteriores lineales, tan larv- 
gos como el abdomen; tarsos del mismo par cor- 
tos, con el primer artejo algo más largo que el 
segundo y tercero rennidos; último segmento 
abdominal redondeado posteriormente, trans- 
vorsal; cueryo alargado, pubescente, 

Sirve de tipo al género uu insecto de mediana 
talla originario de Natal ( Psebéron brevipenne ). 


PSECTRAPO (del gr. £óxrpa, brocha, y mops, 
pie): m. Zool, Género de insectos coleópteros de 
la familia tencbriónidos, tribu de los perlininos, 
Istas insectos presentan los caracteres siguien- 
tes: menton trilobado, con el lóbulo central con- 
vexo y redondeado por cdelanto, los laterales 
dentitormes; pedúnculo muy saliente; lengiieta 
saliente, sinuada por delante; último artejo de 
los paJpos labiales fusiforme y obtuso en sn ex- 
tremidad, el de los maxilares securiforme; labro 
mny transversal, casi rectangular; cabeza sub- 
orbicular; epistoma anchamente escotado; ojos 
grandes, ligeramente convexos, transversales, 
Iunulados: antenas un poco neás cortas que el 
protórax, débiles, con los artejos del primero al 
séptimo cónico-invertidos, e) terecro más largo 
que los otros y ¿stos gradualmente decrecientes, 
lel séptimo al undécimo más anchos, suborbi- 
culares y distantes; protórax transversal, casi 
rectangular, un poco estrechado y ligeramente 
escuiado por delante, truncado en su base, con 
los ángulos posteriores redondeados; escueto 
transversal, rectilímeo; élitros casi tan anchos 
conio el protórax, oblongos, paralelos; patas cor- 
tas; fémures en torma de maza; tibias anteriores 
marcadamente triangulares, las otras cónicas; 
los tres primeros artejos de los enatre tarsos an- 
teriores muy dilatados en los muchos y el cuar- 
to pequeño y bilobado. 

Todos estos caracteres establecen una gran 
afinidad entre este género y el Oncotus, de la 
misma tribu. La especie sobre que está fmda- 
do, Psectrapus bipartitus, está tada ella puntea- 
da, teniendo además los élitros estriados. Este 
insecto es de mediana talla, de un color negro 
intenso paco brillante y originario del Cabo de 
Buena Esperanza. 


PSECTRASCELIO (del gr. Yýxrpa, brocha, y 
oxeXos, tibia): m. Zuo!, Género de insectos co- 
leópteros de la familia tencbriónidos, tribu de 
los nictelinos, Las especies que constituyen este 
género se reconocen por presentar los caracieres 
signientes: menton subeordiforme, sumamente 
esentado por delante: lengíteta invisible: último 
artejo de los palpos maxilares triangular, pro- 
fundamente escotada en semieírento; cabeza lisa 
Óó vagamente puntnada: epistoma «confundido 
con la frente y profundamente escotado; ante- 
nas medianas, pelosas, poco robustas, con el ar- 
tejo tercera casi cilíndrico y un poco más largo 
que los siguientes, del cuarto al séptimo cóni- 
co-invertidos, «deprimidos y un poco salientes 
en el borde interno, noveno y décimo de la mis. 
ma forma pero más largos y más gruesos, el un- 
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| décimo un poco más pequeño, ovoideo; protórax 
¡ medianamente transversal, casi plano, ligera- 
mente estrechado en sus dos extremidades, ro- 
bordeado å los lados en casi todas las estecios, 
prof undamente escotado en arco anteriormente, 
isinuado en su base, con sus ángulos posterio- 
res salientes y agudos; ¿litros subcordiformes, 
fuertemente estrechados por detrás, poto con- 
vexos por encima, muy inclinados posteriormen- 
te; sus epipleuras sin repliegue; patas gencral- 
mente largas y robustas; tibias redondeadas, las 
posteriores Ilexuosas, bruscamente dilatadas en 
el borde interno en los machos; tarsos revesti- 
dos de largos pelos rígidos, vellndos por debajo, 


el primer artejo sle los posteriores ua poco más 

pequeño que el cuarto; prosternón ancho, trun- 

cado posteriormante, que se apoya sobre el me- 
t 


sosternón; amdrangular y plano. Además 
storiores ilexuosas, pero no dila- 
tadas en su extremidad como la de los machos, 
las hembras se distinguen frecuentemente, pero 
no siempre, por la presencia sobre el abdomen 
de crestas, tubérculos, espacios lisos y aun pe- 
nachos de pelos que faltan ó están casi oblitera- 
dos en el otro sexa: dichas caracteres sexuales 
suelen ocupar el segundo y tercer segmento ah- 
dominal, y más rara vez el tercero y cuarto. Jis- 
tos insectos son de talla mediana cuando menos 
y de una fucies muy homogénea en cuanto å la 
forma general, pero que con relación á otros ca- 
racteres se presentan bajo dos aspectos nmy dis- 
tintos, con Lipos intermedios. Los unos, en elce- 
to, son de un color negro bastante brillante y 
lampiños, con su protórax generalmente enbier- 
to de pliegues mas ó menos numerosos; los éli- 
tros completamente lisos ó vagamente estriados, 
y los fémuros, lo mismo que las tibias, revestidos 
casi siempre, tanto por encima como por deba- 
jo, de pelos blancos, finos, lanujinoses y muy 
abundantes; puede servir de ejemplo entre éstos 
el Psecirascedis discieollis. Lans otros son de un 
negro sucio ó bronceado mate; su protórax no 
presenta en general miis que dos surcos flexno. 
sos; sus élitros están vagamente puntuados y 
surcados, y por último su cuerpo entero esti 
revestido de pelos medianamente abundantes y 
de un color más ó menos ferruginoso; como ejem- 
plo puede citarse el P. pilosus. Este género es 
originario de Chile, con algunas especies del Pe- 
rú y Tuenmán. 


PSECTRÓCERA (del gr. púxrpa, brocha, pin- 
cel, y répas, cuerno): T. Zool. Género de insectos 
caleópteros de la familia cevambícidos, tribu 
gnominos, Cabeza hastante cóncava entre los tu- 
berculos anteníleros; éstos medianos, contiguos 
en la base; frente transversal; antenas una ter- 
cera parte mås largas que el protórax; lóbulos 
inferiores de los ojos bastante grandes, trans- 
versales; protórax dos veces y media tan largo 
como ancho, cilindrico, bisinnado en su base; 
¿litros may poco mis largos que la cabeza y pru- 
tórax reunidos, snbeliplicas, deprimidos en el 
disco, aisladamente redondeadas por detrás, tri- 
sinuados en su base; patas medianamente robus- 
tas, las anteriores mucho mis largas; tibias 
argneadas y con un tmhérceulo interno; fómures 
Insiformes; tarsos dilatados; quinto segmento 
del abdomen en triángulo envvilíneo transversal, 
ligeramente escotado en su extremo; mesoster- 
nón vertical; cuerpo pubescente. 

Este género se componede un pequeño núme- 
ro de especies de mediana talla, originarias de los 
archipiélagos indios, entre las quese pueden citar 
el Psretroreva piumigera y el P. scopulicornis, 
ambas de Java, 


PSEFA: f. Zool. Género de moluscos gasteró- 
podos del orden prasobranquios, sección raqui- 
glosos, familia volítidos, envas especies ofrecen 
los siguientes caracteros: rádula triseriada idien- 
tes interiores unienspidados; concha oblonga, tu- 
siforme, estríada al través y adornada de quillas 
longitudinales: núcleo mamelonado: columela 
con dos pliegues principales, por encima de los 
cuales hay otros dos ó tres menos marcados, 
apenas visibles; borde externo del peristoma 
gmeso, 

No comprende este género más que una sola 
especie notable, la Fsephea concinna Beaderip., 
ue vive en los mares del Japón, 


PSEFENINOS (de psefeno): m. pl. Zool. Triku 
de insectos coleópteros, nna de las en que se di- 
vide la familia de los párnidos, Los géneros que 
constituyen esta tribu, MUY poco numerosos, se 
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reconocen por presentar los caracteres siguien- 
tes: palpos maxilares niuy alargados; antenas en 
sierra, insertas sobre los lallos de la frente; cade- 
ras anteriores cilíndricas y transversales, con sus 
trocánteres distintos, las posteriores ensancha- 
das en su extremidad interna; abdomen de siete 
segmentos; parapleuras metatorácicas apenđicu- 
ladas. . , , 

La larva de la única especie conocida del gé- 
nero Psepkenus, que es el típico y casi el único 
de la tribu, es de las más extrañas que existen 
entre los coleópteros, hasta el punto de haber 
sido tomada por un crustáceo. Esta larva, que es 
acuática, se arrastra lentamente sobre las piedras 
recubiertas por una delgada capa de agua, y cuan- 
de se la coge hace esfnerzos por reducirse & una 
bola. Terminado sa crecimiento se fija sólidamen- 
te á las piedras para despojarse de su piel y que- 
dar en el estado de ninta. Esta es de una forma 
oval y deprimida. 
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PSEFENO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia púrnidos. tribu pseteninos. Se 
reconocen sus especies por los caracteres siguien- 
tes: órganos bucales inferiores; menton trapeci- 
forme; lengiieta rectangular transversal, ligera- 
mente escotada por delante; palpos maxilares 
muy largos, su último artejo securiforme, los Ja- 
biales mny cortos, con el último artejo muy pe- 
queño; mandíbulas débiles, agudas en su extre- 
midad, ocultas bajo el labro; éste ancho, esco- 
tado por delante: cabeza corta, libre, provista de 
una quilla transversal entre las antenas; éstas de 
11 artejos, bastante largas, dentulas en forma 
de sierra; protórax muy estrechado anteriormen- 
te, bisinuado en la base, con los ¿ngulos poste- 
riores agudos; élitros oblongos, finamente rebor- 
deados á los lados, obtusamente redondeados por 
detrás; último artejo de los tarsos mucho más 
largo que las cuatro precedentes reuuidos; sus 
ganchos robustos; prosternón truncado por de- 
lante, prolongado posteriormente en una apófisis 
delgada que es alojada en una escotadura que 
se extiende hasta la base del mesosternón; cuer- 
po oblongo, deprimido, atenuado por delante, 

La especie típica (Pseplenes Lecomtet) es un 
pequeño insecto de color negro, con las patas 
leomadas, finamente punteado y pubescente, con 
algunas líneas elevadas, poco distintas sobre los 
élitros. Según Le Comte, este insecto se encren- 
tra en las regiones occidentales del estado de 
Nueva York y en Pensilvania, en Jos barrizales, 
en la snperficie de los torrentes ó sobre las pie- 
dras húmedas de sus orillas, Aunque abundan- 
te en su país natal, es poco frecuente en las co- 
lecciones, 


PSEFÓFORO (del gr. Yágos, piedrecita, y 
¿opós, portador): m, Paleon£. Género de la fami- 
lia esfargidinos, orden quelónidos, clase reptiles, 
tipo vertebrados. Es una tortuga de mar fósil, 
con el caparazón aplastado, cordiforme y termi- 
nado en punta por la parte posterior, estando 
revestido de una piel de la naturaleza del cuero 
y faltándole las grandes placas córneas de Jos 
restantes grupos; la cabeza y las extremidades 
no podían por tanto ocultarse bajo el caparazón, 
pues únicamente se ha encontrado como vesti- 
gios de éste una porción coni puesia de pequeñas 
placas poligonales procedentes de las arenas del 
terreno terciario mioceno de Nudorf, y asigna- 
das, según Fuchs y Seeley, á no resto del géne- 
ro que describimos, si bien el notable palconto- 
logista von Meyer, que se ha dedicado especial- 
mente al estudio de las tortugas fósiles, consi- 
dera que los citados restos pertenecen y un tatú 
6 armadillo de los dasipúdidos fósiles. 

La especie más importante del género Psepho- 
pharus es la denominada por von Meyer Polygo- 
nns, de mn tamaño bastante grande, si bien no 
lega 4 los 4 metros de Jongitul, asignados al 
Protostega gigas, encontra:lo por Cope en la cre- 
ta de Kansas. 


PSELÁFACO (del gr. ymiapáw, yo palpo}: m. 
Zant. Género de inscetos coleópteros de la fami- 
lia de los erotílidos, tribu de los triplaxinos, 
Las especies de que se compone este genero son 
fácilmente reconocibles por presentar los cwac- 
teres siguientes: cabeza ancha y corta: epistamia 
no distinto de la frente, con una profunda inci- 
sión generalmente cuadrangular, que deja casi 
siempre al desenbierto el Jabro; éste muy pe- 
queño y casi redondeado: mandíbulas muy ro- 
bustas, bidentadas eu la extremidad, provistas 
de una laminilla membranosa en su harde inter- 
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no; maxilas con los lóbulos casi iguales en lon- 
gitud, ligeramente ciliados, el externo trigono 
y obtuso por delante; sus palpos con el primer 
artejo muy largo, más que los siguientes reuni- 
dos, delgado y más ó menos encorvado, el se- 
gundo y tercero cortos, cónico-invertidos, el 
cuarto muy desarrollado, dilatado en segmento 
de círculo y muy transversal; menton complica- 
do, dividido por una quilla transversal en dos 
porciones, la pasterior grande, subcóncava, con 
el borde anterior oblicuo y con una prolonga- 
ción central más ó menos saliente; la porción 
anterior más corta, replegada hacia la cavidad 
buca) y con el borde tridentado; lengiteta coriá- 
cea, generalmente truncada y enlera, á veces li- 
geramente sinuada ġ algo puntiaguda en su ex- 
tremo; palpos labiales pequeños, con el primer 
artejo oblongo y delgado, el segundo cónico-im- 
vertido, el tercero dilatado en forma de un 
triángulo curvilíneo y truncado en su extremi- 
dad; ojos grandes, redondeados, salientes y fner- 
temente granulados; antenas tan cortas que es- 
casamente alcanzan hasta la base del protórax, 
con el primer artejo grneso y casi cilíndrico, el 
segundo muy corto, el tercero por lo menos tan 
largo como los dos siguientes reunidos, del cuar- 
to al octavo cortos y casi iguales, del noveno al 
undécimo formando bruscamente nna maza oval 
y casi comprimida; protórax algo transversal, 
subcuadrangular, poco convexo, y borde poste- 
rior sinuado á cada lado; escudete muy ancho y 
pentagonal: élitros oblongos, ligeramente estre- 
chados y redondeados en su extremidad; pros- 
ternón ordinariamente aquillado cu el centro, 
agudo anteriormente, dilatado por detrás y 
truncado; mesosternón más estrecho; patas bas- 
tante largas y robustas; fémures un poco coni- 
primidos y fuertemente aplanados; tibias lampi- 
ñas ó muy ligeramente pubescentes en su extre- 
midad, las anteriores frecuentemente arqueadas 
en sn base y ensanchadas en su mitad terminal; 
tarsos subpentámeros. 

El creador del nombre de este género fué Per- 
eherón; pero el que verdaderamente fijó su ca- 
racterística fué Lacordaire, que describió 16 es- 
pecies. De estas especies conocidas, las hay ori- 
ginarias del Brasil, Cayena, Bolivia, Perú, Co- 
lonbia y Méjico. 


PSELÁFIDOS (de psetafo): m. ql. Zvol, Una 
de las familias comprendidas en el orden de los 
insectos coleúpteros. La característica común á 
todas las epecies de esta familia es la siguiente: 
mmenton casi cuadrangular y truncado anterior- 
mecute; lengiteta membranosa, muy pequeña y 
Irecuentemente confundida con la base de sus 
paraglosas; éstas muy grandes, divergentes y 
ciliadas interiormente; lóbulos de las maxilas 
mentbranosos, aplanados, inermes y ciliadosin- 
teriormente; el externo mucho mayor que el in- 
terno; palpos maxilares generalmente muy alar- 
gados y de uno á cuatro artejos, los Jabiales pe- 
queños y de uno á dos artejos; mandíbulas, en 
casi todos, cortas, anchas, dentienladas en el 
borde interno, terminadas por una panta encor- 
vada y muy aguda; antenas en maza ó casi ci- 
líndricas y frecuentemente moniliformes; élitros 
truncados, cortos, que dejan la mayor parte del 
abdomen al descubierto; éste muy poco movible, 
compuesto de cinco, á rara vez de seis segmentos, 
y todos córneos por encima; caderas anteriores 
cónicas y salientes, las posteriores transversales 
y contiguas; tarsos cilíndricos, de tres artejos, 
ligeramente pubescentes por debajo y termina- 
dos en uno ó dos ganchos sencillos, 

Esta familia tiene una gran relación con la de 
los estalilínidos, de la que en rigor no difiere 
por más carácter de primordial importancia que 
la movilidad del aldlomen; sin embargo, á este 
caricter se añaden otros muchos menos impor- 
tantes, sin hablar de la freies, que es muy dife- 
rente. Los tegumentos de estos insectos son 
gruesos, sólidos, freenentemente pubescentes, y 
sus colores, uniformes, varían del amarillo ferru- 
ginoso al pardo negruzco con las tintas inter- 
medias; su cuerpo, muy atennado por delan- 
to, se hace casi paralelo en algunos y se parece 
mucho entonces al de ciertos estafilímidos de pe» 
queña talla; la cabeza, triangular ó subromboi- 
dal en casi todas las especies, alargada y cua: 
drangular en un pequeño número de ellas, está 
unida al protórax por un cuello más ó menos 
distinto y Heva frecuentemente sobre la frente 
un tubérculo sencillo ó bifido; lateralmente está 
pravista, cerca de su mitad, de dos pequeños 


PSTL 


ojos compuestos, redondeados, cuya forma 
naño varían muy poco, pero que pued ; 
aparecer por completo; las antenas está cn des. 
tas muy delante, unas veces sobre t De Aser- 
otras sobre los bordes de la frente;est s palos 
son generalmente robustos, y á causa H Sanos 
merosas modificaciones que sufren ju € las uu- 
gran papel en la característica de 10 En un 
De los órganos bucales, sólo los pal generos, 
res de los pselafinos tienen alguna pos maxila. 
notable en la clasificación. Estos ór portancia 
muy aparentes, y cuando se componen Sanos Son 
artejos, que es el caso ordinario, el o 
constantemente muy pequeño y difícil de A es 
cubrir; si lay tres solamente, el primero des: 
algunas veces muy reducido y otras PAN osti 
grande; los palpos labiales no tienen an 

s Pal nunca 
Más que dos artejos, de los cuales el primero 
muy pequeño; el segundo casi no varía en a 
forma y lleva igualmente uno ó dos Apéndices 
casi seliformes; el protúrax es cordiforme oval 
ó su bcilíndrico y un poco más estrecho en Su ba. 
se: el escudete pequeñísimo. A pesar de su h 
vedad, los élitros recubren alas propias para el 
vuelo, que rara vez faltan; el abdomen se ensan- 
cha gradualmente por detrás; en todos los géne. 
ros el número de segmentos es de cinco, excen. 
to en Jos Huplatas, que tienen seis, excepción 
tanto mas Interesante cuanto que por este carác. 
ter las especies de dicho genero se aproximan 
más y mas ú los estafilínidos, á los cuales son 
ya may afines por su forma general; las patas 
son bastante grandes y robustas; las caderas de 
los tres pares son casi contiguas, las anteriores 
cilindrocónicas y bastante salientes; las inter. 
med ias subglobulosas y las posteriores en forma 
de láminas estrechas; los fémures casi siempre 
son ovoideos y alargados; Jas tibias sencillas, y 
en general sin espolones en su extremidad; los 
tarsos son de tres artejos, los dos primeros muy 
pequeños. 

En el estado perfecto, los pseláfidos tienen 
costumbres análogas á las de los estafilínidos, Se 
les encuentra, según las especies, en los detritus 
de los vegetales, bajo las cortezas viojas ó el mus- 
go, al pie de los árboles y de los matorrales, bajo 
las piedras, en los hormigueros y en otros sitios 
semejantes á estos. Casino empiezan á volar y 4 
ponerse en movimiento hasta la entrada de la 
noche, y entonces es fici) procurarse un buen nú- 
mero de sus especies, mangueando un rato sobre 
las hierbas de los prados. Su alimento, acerca 
del cual ba habido dudas durante mucho tiem- 
po, es decididamente animal, y consiste en Aea- 
rus y otros pequeñísimos animales análogos que 
suelen frecuentar los nrismos sitios que ellos. Los 
Ctenistes y otros géneros son una excepción desde 
este punto de vista, siendo alimentados por las 
hormigas, que á su vez toman de ellos ma secre- 
ción producida en los élitros. Los primeros esta- 
dos de estos insectos son poco conocidos. 

Los pselálidos deben eslar repartidos por to- 
das las partes del globo, siendo indudablemente 
su pequeña talla la causa de que las especies exé! 
ticas sean tan poco numerosas en las colecciones. 
Después de Envopa, América del Norte es el país 
en que la familia está mejor representada. Se les 
ha descubierto igualmente en Africa, Colombia, 
Cayena, Brasil, Chile, Australia, ete. 

El lugar que se debe asignar á estos insectos 
en la clasificación ha sido muy discutido, ha: 
biéndolos colocado Latreille (conforme á su sis" 
tema tarsal) al fin de los coleópteros, con el nom 
bre de dímeros, Actualmente todos los colocan 
junto á los estafilínidos, con cuya familia pre- 
sentan indudablemente mayores afinidades que 
con ninguna atra. La familia se divide en dos 
tribus niuy naturales, según que las antenas ten- 
gan 11 (rara vez 10) artejos, ó según que éstos 
sean en número de dos, seis ó uno, Los primeros 
llevan el nombre de pselafinos, y com prenden, en- 
tre otros, los géneros Chenrium, Cextrotoma, ler 
mistes, Ceophyllus, Cedius, Tmesiphorts, TYS, 
Faronus, Phamisus, Melopias, Psclaphas, Ty: 
chus, Hamotus, Batrisus, Trichonyz, Amaro 
Kihextus, Bryaxis, Hupsentus, Arihmius, Búhy: 
nus y Euplectus. La segunda tribu es mucho me: 
nos humerosa, puesto que únicamente Uan 
de los tres géneros Claviger, Adranes Y Ar 
CETUS, 


PSELAFO (del gr. ymagáw, yo palpo): m. 
Zan, Género de insectos coleópteros de la fami- 
Jia pseláfidos, tribu de los pselafinos. Las epo 
cios de este género se reconocen por presentar o 
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tores siguientes: palpos maxilares de cuatro 
caracte | primero bastante largo, filiforme y un 
eo endo el segundo más largo y un poco 
poco o en su extremidad, el tercero triangu- 
engrosan pequeño, el cuarto muy grande, fusi- 
ler y ee poco dilatado interiormente y termi- 
forme, or un pequeñísimo apéndice membranoso; 
nado Pon la frente prolongada en un pequeño 
ao sobre el cual van las antenas; éstas 
“largadas, terminadas en maza, de 11 artejos: el 
rimero un poco alargado, el segundo más vor- 
to, del tercero al octavo cortos y proximamente 
iguales, el noveno y décimo mucho mayores, el 
undécimo el mayor de todos, oval; protórax ovoi- 
deo, siempre mas largo que ancho; élitros un po- 
co deprimidos; abdomen corto, con su primer 
segmento mucho mayor que los siguientes reuni- 
dos; patas bastante argas; tarsos de tres arte- 
jos, el primero muy pequeño, el segundo mny 
largo, el tercero un poco más corto y terminado 
or un solo gancho; cuerpo alargado y bastante 
deprimido. o ' 
Este género, que en un principio comprendía 
todas las especies de la familja, se encuentra hoy 
reducido á un pequeño número de ellas, entre 
las cuales pueden citarse como ejemplos las LPse- 
laphus Heisei y P. dresdensis, que están vepar- 
tidas por toda Europa y se encuentran más par- 
tienlarmente en Jos prados húmedos y en los te- 
rrenos pantanosos, al pie de los árboles, En los 
hormigueros son también muy frecuentes, tomo 
comensales de Jas hormigas. Otras especies son 
de Asia ó de América. 


PSELCIS Ó PSELQUIS: Geog. ent. O. de la Etio- 
pia, sit. cerca de Siena. Hoy es Dekkeh, en la 
orilla izq. del Nilo, donde hay ruinas egipcias 
con inscripciones jeroglíficas y griegas. 


PSELIO (del gr. péMor, brazalete :m. Bot, Gú- 
vero de plantas (Pselivin ) perteneciente á la fa- 
milia de las Menisperniiccas, cuyas especies ha- 
bitan en Cochinchina, y son plantas Íruticosas, 
volnbles, delgadas, carnosas, con las hojas alter- 
nas, enterísimas y lampiñas, en los pies mascu- 
linos acorazonailas ó redondeudas y con las fo- 
res en racimos axilares cortos, y en los pies Te- 
meninos con las hojas abroqueladas, aovadas y 
acuminadas y las flores dispuestas en umbelas 
compuestas axilares; lores dióicas, las masenli- 

. ngs con el ciliz de seis sépalos agudos, cónca 


vos y patentes; la corola de scis pétalos ergui-” 


dos, encorvados en el ápice y doble más largos 
que el cáliz; seis estambres con los filamentos 
tan largos como el cáliz y las anteras dídimas; 
las femeninas con el cálizele cuatro sépalos aova: 
dos, pequeños y muy pelosos, la corola nula y 
un solo ovario casi redondo, con estigma senta- 
do, euadrifido, y con lacinias agudas y erguidas; 
el fruto es una drupa comprimida y casi redon- 


da, con un núcleo monospermo, orbicular y agu- 
jercado. 


PSENÓCERO (del gr. yavós,calvo, y képas, cuer- 
no): m. Zool, Género de insectos coleópteros de 
la familia cerambícidos, tribu apoderinos. Cabe- 
za poco cóncava entre los tubérculos anteníferos; 
estos cortos, distantes; frente transversal, sul- 
convexa; antenas poco robustas, apenas pubes- 
centes, no ciliadas, filiformes, que alcanzan has- 
ta las tres cuartas partes de los élitros; ojos me- 
dianos, con los lóbulos inferiores equilateralos; 
protórax menos largo que ancho, transversal- 
mente slobuloso; escudete en triángulo curvilí- 
neo; élitros medianamente alargados, deprimi- 
dos, paralelos, redondeados posteriormente, cn- 
da uno con una pequeña elevación redondeada 
en su base; patas bastante cortas; fémures gra: 
dualmente engrosiulos, los posteriores iguales å 
los tres primeros segmentos del abomen, el 
quiuto de istos bastante largo; cuerpo estrecho, 
medianamente alargado, linamente pubescente. 

sn este género no se conoce más que nua pe- 
queña especie { Psenocerus superrolalns), común 


en toda la extensión de la vertiente atlántica de 
los Estados Unidos, 


PSETICTIO (de peto, y el gr. ix0ós, pez): m. 
Zool, Género de poces del orden de los anacan: 
tinos, familia tte los plenronéctidos, que so ca- 
Tacterizan por tener el cuerpo sumamente com- 
Primido y muy alto; uno de los lados (el quees- 
tå siempre vuelto hacia arriba) con color, mien- 
tras que el otra na lo tiene; los ajos en el tado 
derecho de la cabeza; los huesos existen en am- 

os lados de la calavera, pero no con igual des- 
arrollo y Simetría; la aleta dorsal empieza delan- 
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te del ojo; la anal es la 
visiones; línea later 
branquias; seudobr 
sin vejiga acrea. 

La especie tipo de este género es el Psctlich- 
thys melanostictus Girard que vive en el O, del 
N, de América, ? l 

PSETO: mM. Zool, Género de 
de los acantopterigios, f 
dos, que se caracteriz 
primido, alto; por ter 
gos; una aleta dorsa 
con siete ú ocho es 
tarias, 

La especie tipo de este género es el Psetkus 


argenteus L., que vive en el Mar Rojo, India, 
Australia y Polinesia. 


rga y casi siempre sin di- 
al NO encorvada; cuatro 
mquias bien desarrolladas; 


peces del orden 
amilia de los carángi- 
an por su euerpo muy com- 
ter seis radios branguióste- 
al escamosa por completo, 
Puas; abdominales rudimen- 


, PSETODO: m, Zool. Género de peces del orden 
de los anacantinos, familia de los pleuronécti- 


dos, ue ofrecen los Siguientes caracteres: boca 
amplia; los maxilares son más de la mitad de 
largos que la cabeza; dientes maxilares en dos 
Serios; vomerinos y palatinos: ojos colocados del 
lado que tiene color; los huesos existen en los 
d s lados de la calavera, pero no con el mismo 
desarrollo; la aleta dorsal empieza en la nuca; 
el cuerpo sumamente comprimido y muy allo; 
el lado que está vuelto para arriba tiene color; 
escanias pequeñas, tenoideas, 

, La espec.e tipo de este género es el Psettodes 
Erumsi Bloch, que vive del Mar Rojo å China. 


, PSEUDAETO (del gr. yevóns, falso, y derós, 
águila): m. Zool. Género de aves del orden de 


las rapaces, familia de las falcónidas, tribu de 
las aquilinas, que se caracterizan por tener el 
cuerpo esbelto; alas relativamente cortas, las 
cuales no cubren idel todo la cola, que no es lar- 
ga; patas prolongadas, revestidas de plumas hasta 
los dedos; tarsos altos; garras grandes y vigoro- 
sas, con uñas largas y poto corvas; pico largo y 
sólido, 

La especie tipo de este género es el Pseudae- 
tus Bonellii, que mide 77 centímetros de largo 
por 1,60 de ala á ala; ésta, plegada, mide 47 
centímetros, y la cola 27; la hembra alcanza $ 
centímetros más de largo y 11 más de auplitud 
de alas. El ave adulta tiene la frente blanca, lo 
mismo que una lista que hay sobre el ojo; la 
parte superior de la cabeza y la nuca par- 
das con rayas obscuras: el lomo blanco, vmn- 
chado de pardo negro; la cara superior de las 
alas de un pardo obscuro; Ja parte inferior del 
lomo pardo negra y la superior de la cola blan- 
ca con mezcla de negro; la garganta, el pecho 
y el centro del vientre blancos manchados de 
negro; Jas nalgas presentan anchas fajas de un 
color claro, dispuestas en forma de SS; la cara 
interna de aquéllas y los tarsos son de un pardo 
rojo y gris con manchas negras; la cara dorsal 
de la cola de un gris pardo orillada de blanco en 
el extremo, y adornada de siete Ijas angostas y 
ahs uras; la cara ventral de un blanco amari- 
lleuto con puntos de gris pardo. 

Los pequeños tienen la cabeza de color rojo 
elaro, leonado en la nuca; el lomo de un pardo 
pálido; en cada pluma existe un filete amarillo 
leonado; la cara dorsal de la cola es de un gris 
ceniciento con mueve ó diez fajas transversales 
y blancas en las extremidades; la cara central es 
de un pardo amarillento claro con rayas 0)scu- 
ras; el vientre y las timoneras superiores de la 
cola de un blanco rojizo sucio, sin manchas; el 
ajo de un amarillo de ocre; el pico azulado; la 
cara de un amarillo sucio y las patas de amari- 
llo gris. 

Ésta ave habita en Ispaña, Italia, Grecia, 
Turquía, Africa y todas las Indias, desde el Fli. 
malaya hasta Jas costas meridionales, Es una de 
las águilas más comunes en España é Italia, 

Vive en las montañas desprovistas de bosque, 
donde hay paredes podregosas y escarpadas: en 
las Indias se encuentra principalmente en las 
colinas cubiertas de juneales. No es ave emi. 
grante, pero durante el período del celo vaga 
por el pris con otras de su especie, Cuando está 
eu su nido, esta ave na permite que se fije cerea 
de ella ninguno de sus semejantes, 

Js muy ágil, valerosa y atrevida; sn vuelo se 
asemeja más al del halcón que al del águila leo- 
nada;se mantiene en los aires trazando cirenlos, 
pero cuando vuela son sus aletazas mucho más 
repetidos, eruzando el espacio con mis rapidez 
qne las demás especies, Para coger una prosa se 
deja eaer rortando el aire; cenando se posa para 
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descansar su aspecto no es tan majestuoso como 
el de las otras águilas; toma una posición casi 
horizontal, con el cuerpo inclinado hacia delan. 
te, anque algunas veces se pone derecha, y su 
aspecto es entonces más altivo. Sus ajos, muy vi- 
vos y brillantes, expresan una rabia y ferocidad 
increíbles, estando muy en armonía la mirada 
con su conducta, 

Esta águila reune el vigor del halcón con la 
agilidad del gavilán, el valor de los demás seres 
de su especie y la ferocidad del azor; no tenie 
à ninguna otra ave, y acomete á todas las que se 
acercan al sitio donde ella vive, K rapper observó 
å una de estas aves que acometía in trépidamen- 
teá un adversario muy temible, cual es el pi- 
gargo. Brehm también presenció peleas cou el 
buitre ceniciento y el ágnila leouada, recono- 
ciendo que no vive en buena armonía con nin- 
guna otra rapaz, 

Caza tantos animales como el águila leonada. 
Tenminek dice que sólo se alimenta de aves 
anáticas, pero su régimen no es tan limitado. 
En España es el enemigo más temible de las ga- 
Minas; å la vista misma del hombre las arrebata, 
y las persigue con tal tenacidad que en las gran- 
Jas aisladas no se pueden tener aves. Las palo- 
mas las caza con la misma actividad, y hasta los 
hramileros de la talla de la liebre y menores no 
se libran de sus acometidas, Segán Jerdón, per- 
sigue en las Indias å las liebres, gallinas, gar- 
zas, patos y á los ibis, y según aseguran los hal- 
coneros indigenas se atreven con los mismos 
halcones adiestrados. En el Nilgherri vió á una 
de estas rapaces ener sucesivamente sobre una 
liebre, ma gallina y un pavo real, aunque siem- 
pre en vano, pues el animal perseguido se refu- 
gialha en lo más espeso de un cañaveral, También 
observó una pareja que todos los días llegaba á 
un pucblo para coger gallinas, 

Sólo Krupper ha hecho la deseripición del nido 
de esta águila, pues encontró uno en el hueco de 
Una roca en las montañas de Grecia, Coutenía 
dos huevos, y se componía de ramitas de acebu- 
che y de hojas de encina espinosa; el interior 
estaba enbierto de plumas. Los dos huevos di- 
ferían mucho, pero reconocíase el tipo del de las 
águilas; el uno carccía de manchas y era de 
un blanco sucio; el otro de un blanco pura sem- 
brada de manchitas apenas visibles. Este nido 
se hallaba situado al Mediodía, y por consiguien- 
te estaba sumamente caldeado por el sol. 

Estas águilas demuestran tanto valor para de- 
fender á su progenie como en las demás circuns- 
tancias, aunque parece que no acometen al hom- 
bre. 

brehmi adquirió en España dos de estas Agui- 
las, una vieja y otra joven: la primera quedó su- 
jeta en unas varilas de liga, y de tal modo se 
maltrató qne murió al cabo de algunas horas; 
la segunda había sido eogida en el nido y tenía 
todas $us pumas. La puso en nma jaula con una 
águila leonada, un buitre, un gipaeto y una 
chova. Al caba de una hora, había devorado á 
la chova y estaba furiosa con sus otros compa- 
feros, acometiendo á cuantos se acercaban. 

Jerdon cree quese podría adiestrar á esta ågui- 
la para la caza del antilope, de la Jiebre, de la 
avutarda y de otros grandes animales, 


PSEUDAGRILO (del gr. yevõýs, falso, y agri- 
lo): m. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia bupréstidos, tribu de los bupresti- 
nos. Las especies que constituyen este género 
son fácilmente reconocibles por presentar los ea- 
racteres siguientes: último artejo de los palpos 
maxilares ligeramente oval; labro alargado, es- 
trecho ligeramente por delante: cabeza redon- 
deada; antenas con el primer artejo más largo 
que todos, el segundo cónico-invertido, del ter- 
cero al décimo dentados en forma de sierra y 
más largos que anchos, el undécimo easi oval y 
oblicuo; ojos bastante grandes, un poco alarga- 
dos; protórax redondeado lateralmente; esende- 
te triangnlar; ¿litros alargados; patas medianas; 
fémures posteriores engrosados, sobre todo en los 
machos; los cuatro primeros artejos de los tar. 
sos próximamento iguales, el quinto alargado; 
sus nñas unidentadas; cuerpo alargado, casi ci- 
líndrico. 

El tipo de este género es un pequeño insecto, 
Pseudagritus splendidus, originario del interior 
del Senegal, adornado de Jos calores màs bri- 
Jantes y muy poco frecuente en las enleceianes, 
Se conocen otras varias especies originarias de 
t Abisinia, 
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PSEUDAIDO: m. Bot, Género de plantas ( Pseu- 
dais) pertenecienteá la familia delas Dafnáceas, 
cuyas especies habitan en las Molucas, y son 
plantas fruticulosas, con las hojas opuestas, cor- 
tamente pecioladas, ovales, acuminadas en el 
ápice y enterísimas; pedúnculos axilares ó ter- 
minales solitarios, con las flores en cabezuela 
globosas, pediceladas, provistas en su base de 
un involuero formado por brácteas; cáliz colo- 
reado, urceolar, cilindráceo, con el limbo quin- 
quedentado, igual, corto, y la garganta desnuda; 
10 estambres insertos en dos series hacia la mi- 
tad del tubo del cáliz, incluídos, con Jos filamen- 
tos filiformes, libres y muy lampiños; ovario 
ovoideo, bilocular, ceñido en su base por un ani- 
llo hipogino, con los óvulos solitarios en Jas 
celdas, colgantes y anátropos; estilo alargado y 
estigma abroquelado; el fruto es ima drupa con 
el sarcocarpio fibroso, con dos cavidades monos- 
permas ó una sola por aborto; semilla invertida, 
uvoidea, con los tegnmentos delgados; embrión 
sin albumen, ortótropo, con los cotiledones car- 
nosos, planocorvexos, y la raicilla corta y sú- 
pera. 

PSEUDALEÓIDE (de pserdaleya, y el gr. cidos, 
aspecto): m. Bot. Género de plantas (Pseudaleoi 
des) perteneciente å la familia de las Olacináceas, 
cuyas especies habitan en Madagascar, y son 
plantas Jruticosas, poco resistentes, con las ho- 
jas alternas y las flores dispuestas en racimos 
unilaterales paucilloros; cáliz pemeño, urccalar 
y entero; corola de cuatro pétalos desiguales, an- 
chos y conniventes en la base; seis estambres 
eon los filamentos anchos, adheridos en su base 
á los pétalos, y las anteras fijas por la base; ova- 
rio uniovulado, con el estilo tan largo como la 
corola, y tres estigmas globosos. 


PSEUDALEYA (del gr. yevdakéos, falso): f. Bot, 
Género de plantas (Psexdaleia ) perteneciente á 
Ja familia de las Olacináceas, cuyas especies ha- 
bitan en Madagascar, y son arbustos ramosos, Con 
las hojas alternas, lisas, y las flores axilares sobre 
pedúnculos paucifloros; cáliz pequeño, urceolar y 
casi entero; coroli de tres pétalos soldados en 
tubo; seis estambres estrechamente aplidados á 
los pétalos, con los filamentos bifurcadas; ovario 
cónico, con estilo tan largo como la corola, y es- 
tigma trilobo, El fruto es una drupa esférica, 
monosperma; semillas sin albumen, con el em- 
brión carnoso; los cotiledenes soldados y oleosos. 


PSEUDALOPO: m. Zool. Género de mamiferos 
del orden de las fieras, familia de Jas cánidas, 
tribu de las caninas, caracterizado por tener en 
los cuatro dientes premolares inferiores una pum- 
ta posterior; el diente carnicero de la mandíbu- 
Ja superior prolongado y con el lóbulo antero- 
interno dirigido directamente hacia dentro, sien- 
do más corto que los dos tubérenlos juntos; el de 
la inferior, prolongado y estrecho por delante y 
con el lóbulo extremontedio ensanchado, con dos 
molares verdaderos en la mandíbula superior, 
rara vez uno, tubereulosos; la calavera con la 
apófisis paroccipital inmediatamente aplicada á 
la vesícula auditiva; apófisis mastoidea pequeña; 
el conducto auditivo externo muy corto, con el 
canal carotídeo muy desarrollado, pero abrién- 
dose dentro del agujero rasgado posterior; agu- 
jero condiloideo distinto; el agujero glenoideo 
manifiesto; digitigrados; las uñas romas y nore- 
tráctiles; hueso del pene desarrollado; glándula 
prostática saliente; glándulas de Cowper no des- 
arrolladas; sin glándulas anales, pero en muchos 
una en la base de la cola; ésta casi llega á tierra; 
lengua lisa; pupila redonda, 

La especie tipo de este género es el Pseudalopen 
Azare Rengg., que vive en el Sur de Américas 


PSEUDALURO (del gr. pevdartos, falso, y ovpa, 
rabo): m. Paleont. Género de la familia de las 
félidas, orden de las carnívoros, subclase de los 
placentarios, clase de los mamíferos y tipo de los 
vertebrados. Considérase esta forma como la pro- 
cursora de todas las actuales correspondientes al 
género Felis, y como ellas digitigrada, con cinco 


dedos en la extremidades anteriores y cuatro en - 


las posteriores y con la cabeza redondeada, dis- 
tinguiéndose de todas las especies del género Fe- 
lis por la presencia de un premolar suplementa- 
rio en la mandíbula, resultando, por tanto, la 
siguiente fórmula dentaria: 
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El género Psendedurus de Gervais presenta bas- 
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tantes especies, siendo las principales y másexrao- 
terísticas las siguientes: 2. quadridenins Blain- 
ville, encontrada en las capas del terreno mio- 
ceno medio de Sansan; P. Ldwarsi Wilhol, per- 
teneciente å la riquísima formación de las fosfo- 
ritas de Quercy. 

La correspondencia de las formas americanas 
con las europeas se establece en América por el 
género Dinictás, encontrado por Lidy en Whito 
River, en las llamadas Malas Tierras, en el estn- 
do de Dakota, en los Estados Unidos del Norte 
de América: tiene solamente un diente carnicero 
tuberenloso situado detrás del carnicero grande, 
que no presenta el género europeo, y en la man- 
díbula superior el molar tuberculoso es mucho 
más grande que en el género Veiis. Continúause 
estas formas por especies de este género, (ue son 
ahundantísimas y numerosas en Jas formaciones 
de Europa y América, 


PSEUDANTO (del gr. yeudis, falso, y úvdos, 
flor): m. Bot. Género de plantas (Iscudanthus) 
perteneciente -á la familia de las Entorbiáceas, 
cuyas especies habitan en Nueva Holanda, y son 
plantas fruticulosas de aspecto semejante al de 
los brezos, con las ramas y ramitas opuestas y 
verticiladas, las hojas alternas, densamente eni- 
pizarradas, eoriáceas, con la quilla y las márge- 
nes sembradas de papilas ásperas, sentadas, con 
estipulas adheridas à uno y otro lado y decu- 
rrentes sobre el tallo; flores nnisexuales monol- 
cas, las masculinas con el cáliz coloreado, hen- 
dido en seis divisiones lineales, biseriadas y de- 
rechitas; la corola nula; seis estambres desigua- 
les y soldados alrededor de un rudimento de ova- 
rio, con las anteras exlrorsas, fijas por el dorso y 
longitadinalmente dehiscentes; las flores feme- 
ninas tienen su cáliz áspero con cinco ó seis di- 
visiones, lanceoladas, aquilladas por el dorso y 
membranosas por el margen; corola nula; ovario 
triloenlar, con las celdas biovwladas y con los 
óvulos anátropos, superpuestos y colgantes in- 
sertos en el ángulo central; tres estilos sencillos 


y revueltos, estigmatosos por su cara interna, El 


fruto es una cápsula unilocular, monosperma 
por aborto y que se abre en sejs valvas desde el 
ápice á la base, con una columna central mem- 
branácca y seminifera; semilla invertida, con ca- 


rúncula y embrión cilíndrico, dentro de un al- 
bumen carnoso. 


PSEUDARTRIA (del gr. yevdás, falso, y ¿pOpo», 


articulación): f. Bot. Género de plantas ( Pser- 
dartluia) perteneciente å la familia de las Le- 
guminosas, subfamilia de las papilionáceas, tri- 


bu de las fascolea-, cuyasespecies habitan en las 
regiones tropicales de Asia, y son plantas ergui- 
das, ramificadas, con las hojas pinnadas, trifolo- 
liadas, y las hojuelas jóvenes vellosas por ambas 


caras, con estípulas lanceolado-aleznarias, esca- 


riosas y estriadas; flores purpúreas, dispuestas 
en racimos simples ó compuestos, axilares ó ter- 
minales, ycon los pedicelos provistos de tres brac- 
teitas articuladas debajo del cáliz; cáliz obtusa- 
mente bila:iado, con el labio superior bifido y 
el inferior tripartido, y con la lacinia media más 
larga; corola amariposada, con elestandarte re- 
dondeado y las ales y la quilla obtusas y de 
igual longitud; 10 estambres, nueve unidos por 
los filamentos y el vesilar libre y con las ante- 
ras semejantes; ovario pluriovulado, con funí- 
culos largos; estilo filiforme, corto, y estigma 
acabezuclado; legumbre membranosa, plana, li- 
neal, redondeada en su ápice, con el estilo per- 
sistente y engrosado, cubierto de pelos ganchu- 
dos y transversalmente reticuladonervioso: se- 
millas comprimidas, arviñonadas y con arilo, 


PSEUDASTACO (del gr. pevdis, falso, y asta- 
co): m. Paleont. Género «te la familia de los astá- 
cidos, suborden de los macruros, orden de los 
podoftalmos, clase de los crustáceos, tipo de los 
artrópodos. Es un cangrejo fósil caracterizado 
por su larga cola, y en el que el abdomen es más 
largo que el caparazón cófalotoricico y termina 
por una fuerte y archa aleta caudal; presenta el 
célalotárax una sutura transversal; los dos pares 
de antenas están insertas muy aproximadamon- 
te, y la externa preséntase en forma de látigo, 
como en las especies actuales; el primer par de 
patas es muy potente y está armado de fuertes 
piuzis terminándose análogamento, pero sien- 
do de consistencia mucho más delicada el segun- 
do y tercer par. 

Ta filogenia de este grupo manifiéstase por 
una gran variedad de formas bastante análogas 
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y extendidas en todos los terr 

liza carbonífera de Irlanda, en la desde la ea. 
encontró el Astacus Philippi. Contistas eo 
ma por los géneros Orphnea Münst ro Lor 
Miinst., el Psewdogiypæa Etallonia, Br , 
Pscudostacus que describimos y los Pe el 
cochirus, Clylir y Selemisea, pertenecientes Ye 
dos al terreno jurásico, en cuya formació to 
las pizarras de Solenhofen se han encon trado de 
ejemplares más abundantes y mejor consery opos 
En el no eretáceo continúa la serie de los 
géneros Jinoplocigtia, Hoplopari Leyeri, 

dos ellos de Mac Coy. pieparia y Meyeria, to. 


PSEUDASTREA (del gr. Yevõń 
trea): f. Paleont, Género rle k triba FAA tam. 
nastreínos, familia de los fríngidos, orden de los 
perforados, subelase de zoantarios, clase los an. 
toxoarios y tipo de los celentereados, i 

Es un polipero aplastado y de forma discoi- 
dal, compuesto, macizo y mamelonado. La m 
ralla está reducida á una placa basilar en la u 
se apoyan numerosos tabiques, y se presenta Er 
forada y adornada con numerosas costillas: los 
tabiques están perforadas y se unen entre sí vor 
sinaptículos y travesaños oblicuos, teniendo el 
horde dentado y presentando gramulaciones en 
las caras laterales. Los cálicos sou poco profundos 
y estin unidos entre sí por tabiques confluentes, 
siendo característ cos de Ja forma astrea, y re. 
sultando poco visibles las paredes de cada cáliz; 
la columnilla está cubierta de una especie de pa- 
pilas. 
_ Las especies del género Pseudastraa pertenece 
å la formación cocena del terreno terciario. 


PSEUDIO (del gr. pevórs, falso): m. Zool. Qé- 
nero de anfibios del orden de los anuros, familia 
de los 1:inidos, que 
ofrece los siguien- 
tes caracteres: len- 
gua casi circular; 
dientes palatinos 
en serie apenas iu- 
terrampida; pabe- 
lones de Husta- 
quio pequeños; 
tímpano indistin- 
to; el primer dedo 
de la mano opues- 
to á los otros y to- 
dos libres; los pies palmeados por completo; la 
piel lisa, 

La especie tipo de este género es el Pseudis 
paradora L., que vive en el Sur de América. 


PSEUDIOSMA (del gr. pevõńs, falso, y dios- 
ma): l. Bot, Género de plantas perteneciente å 
la familia de las Rutáceas, tribu de las simaru- 
báceas, cuyas especies habitan en Cochinchina, y 
son árboles pequeños, muy ramosos, con las ho- 
jas alternas, lanceoladas, enterísimas, lampiñas, 
y las flores amarillas formando racimos com- 
puestos y casi terminales; cáliz de cinco sépalos, 
aovado-oblongos y patentes; corola de cinco pe- 
talos oblongos y mås largos que el cáliz; cinco 
anteras sentadas, lineales y conniventes por el 
ápice; ovario quinquelobulado, ceñido en su ba- 
se por un nectario carnoso en forma de corona; 
estilos y estambres iguales y estigma sencillo; 
el fruto es una cápsula formada por cinco cocas 
pediceladas, casi arriñonadas y monospermas; 
semillas sin arilo. 


PSEUDISPA (del gr. yevðys, falso, é hispa): 
m. Zool, Género de insectos coleópteros de la 
familia erisomélidos, tribu de los célalodonti- 
nos, y según otros uno de los subgéneros en que 
puede dividirse el género Cephalodonta, Estos 
insectos se distinguen por presentar los siguien” 
tes caracteres: antenas delgadas, que miden 
la mitad de la longitud del cuerpo, con el pri- 
mer arteja corto, el segundo alargado, del ter- 
cero al séptimo largamente cónico invertidos 
y gradualmente decrecientes en longitud, del 
betavo al undécimo más cortos que los preceden- 
tes, casi cilíndricos, más Íntimamente unidos y 
ligeramente engrosados; protórax subcilíndrico, 
con los bordes Jaterales muy poco marcados, €. 
borde anterior recto, los ángulos muy pronun- 
ciados y la superficie regularniente convexa; el 
tros oblongos, con los bordes paralelos, no den: 
tienlados: espaldas no salientes; ángulo Jatera. 
posterior redondeado $ muy poco anguloso; Se 
perficie en parte confusamente puntuada, e 
vestigios de costillas longitudinales; atas is, 
gas v delgadas, con las tibias inermes 0 entadas; 
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son el tercer artejo alargado, más largo 
tarso g dos primeros reunidos, y el cuarto que 
quo do de los lóbulos del precedente; gan- 


asa Un poco 
divergen tes. 


chos E o de este grupo es el Pserdispr margi- 
mb tectamente caracterizada por la 


na per ; séli- 
nata, e a menos en parte, confusa de los éli 
, 


puntua el protórax subcilindrico, de bordes la- 

wos P casi indistintos, y por el alargamiento 

e tercer artejo de sus tarsos. Este insccto es 

e cinario de la América meridional, 

ong sn e ea le 
psguno (del gr. peúdos; de peúdw, engañar): 


adj. SEUDO. j . 
. decían que eran PSEUDO apóstoles, TSEN 

po profetas y PSEUDO Cristos, que es como i 
dijesen falsos apóstoles, falsos profetas y fal- 
sos Cristos. 
FR. 


PSEUDOACONINA (del gr. yevbis, falso, y aco- 
ma N: ím. Alcaloide artificial obtenido ca- 
nina): E. Quim tina d 100° solasa 
lentando lal pseudoaconitina á con pot 
Sica, Tiene por } 
e de la potasa 4.140” pierde una molécu- 
la de agua y 86 transforma en apopseudoaconi- 
na Callaa N On Según W right y Lati este euer- 
po debe considerarse como una base tetrahidro- 
xilada, 

PSEUDOACONITINA (del gr. yevdís, falso, y 
aconitina): f. Quim. Principio activo cristaliza- 
ble encontrado en la raíz del Acowitum feroz, y 
que es idéntico, según Wright, á un alcaloide 
de origen desconocido que ha circulado durante 
algún tiempo en el comercio con el nombre de 
aconitiva, de la cual se diferenciaba, sin embar- 
go, por sus propiedades. Para aislarla se agota 
con alcohol concentrado, acidulado con ácido 
tártrico, la raíz del Aconitum feroz, y el liqui- 
do alcohólico se evapora dejando el extracto, co- 
locado en vasijas planas, en contacto con el 
aire, para que se elimine completamente el al- 
cohol; el residuo tratado por agua precipita la 
resina, que se separa primero por filtración y 
despues agitando el líquido con esencia de pe- 
tróleo, y & la disolución acuosa se añade un li- 
gero exceso de carbonato potásico, con lo que el 
alcaloide se precipita aunque no en estado de 
pureza. Para purificarle se trata por éter, y des- 
pués de destilar ia disolución etérca se le transfor- 
ma en tartrato soluble en agua, de cuya disolu- 
ción se precipita la psendoaconitina por adición 
de carbonato sódico; repitiendo el tratamiento 
etéreo y la precipitación, se la obtiene en estado 
de pureza. 

La pseudoaconitina CHo NO), es cristaliza- 
ble y fusible å 105%; su solubilidad en el cter, el 
cloroformo y el alcohol es menor que la de la 
aconitina, y no se colora por el ácido fostórico; 
tiene un sabor ardiente y es más venenosa que 
dicha aconitina. Por la acción del ácido clorhí- 
drico diluído y caliente se transforma en apo- 
pseudoaconitina Cy Hp NOn, fusible á 1039, y 
los ácidos acético y henzoico producen los deri- 
vados correspondientes de esta apopseudoaconi- 
tina. Cuando la pseudoaconitina se calienta á 
100° con potasa alcohólica se desdabla en ácido 
dimetilprotocatéquico y psendoaconina, y si en 
esta reacción se eleva la temperatura hasta 140° 
el último de los dos cuerpos citados pierde una 
molécula de agua y se transforma en apopseudo- 
aconina, 

En opinión de Wright y Luff el alenloido de 
que se trata contiene, como la aconiliua, tres 
grupos hidroxílicos y un residuo de ácido perte- 
reciente å la serie aromática, constitución que 
puede expresarse por la fórmula 


HERNANDO DEL CASTILLO. 


on 
CaHNOs ON 


0.CO - C¿IL(OCH), 


que Hewningor combate, pues si bien admite la 
existencia de dos de los oxhidrilos, no encuentra 
razones que obliguen á suponer la presencia del 
tercero, 


PSEUDOALCOHOL (del gr. perõýs, falso, yal- 
cohol): m. Quim, Cuerpo dotalo de propiedades 
alcohólicas, que se produce tratando por el óxi- 

o de piata los cloruros, bromuros ó toduros de 
radicales obtenidas por la unión directa de los 
hidrácidos con los carburos etilínicos. Las dife- 
rencias que presentan estos cuerpos con losalea- 
roles verdaderos son dos esencialmente: la pri- 
Mera consisto en la tendencia que ofrecen i des- 


fórmula CyHaN Oy, y por. 


PSEG 


doblarse en hidrocarburo y agua, bajo la in- 
fluencia. del calor ó de la mayoría de los reacti- 
vos, realizando de esta manera la hipótesis refe- 
rente ¿los alcoholes propiamente dichos, emiti- 
de por Dumas y Boullay, en virtud de la cual 
estos últimos cuerpos debían considerarse como 
hidratos de hidrocarburos; la segunda diferencia 
consiste en que los pseudosalcoholes no producen 
nanea por oxidación un ávido que contenga igual 
número de átomos de carbono que ellos; estas 
diferencias pueden explicarse atendiendo á los 
diferentes casos de isomeria que presentan los 
hidrocarburos y que dan Jugar á que el grupo 
OH, que unido al carbono y al hidrógeno ca: 
teriza la función alcohólica, ocupe en unos y 
otros cuerpos lugares diferentes, con relación á 
los grupos atómicos de que constar. 
PSEUDOAMATISTA (del gr. yevõýs, falso, y 
amatista): f. Minse, Variedad de fluorina que 
presenta color violado análogo al de laa matista, 


PSEUDOAMÍLICO, CA (del gr. yevõńs, falso, y 
mitico): adj. Quim. Aplicase á los compuestos 
obtenidos por la combinación del amileno con 
los hidrácidos, así como å sus derivados, El pun- 
to de partida de estos cuerpos es el clorhidrato 
de amileno C,H HCl, obtenido calentando en 
vasos cerrados ú la temperatura de 1009 el ami- 
leno con una disolución concentrada de ácido 
clorhídrico, Es nn líquido incoloro, móvil, de 
olor etéreo, que hierve á 900 y se disocia á 290; 
su de::sidad á 0? es 0,883. 

El bromhidrato de amileno CI HBr se pro- 
para de una manera análoga á la anterior, al que 
se parece también por sus propiedades; hierve á 
110”. Si se sustituye el ácido bromhídrico por el 
iodhídrico se produce el ¿odkidrato, que hierve 
4 130%, y cuya densidad es 1,522. 

Tratando el iodhidrato de amileno por el óxi- 
do de plata húmedo en cantidad equivalente, y 
destilando al cabo de veinticuatro horas, se ob- 
tiene el hidrato de amiteno ó alcohol pseudovant- 
lico bajo forma de un líquido ineoloro ligero, 
muy móvil, de olor aromático y que hierve 1 la 
temperatura de 105% mantenilo algunas horas 
å 200 se desdobla eu agua y amileno, y agitado 
con ácido sulfúrico concentrado se producen dos 
capas, una de las cuales está formada por amile- 
no más ó menos trausformado en polímeros, y la 
otra por ácido sulfúrico mezclado con pequeñas 
cantidades del ácido sulloconingado correspon- 
diente: con el bromo produce agua y bromuro de 
amileno, y oxidado por el permanganato potá- 
sico ó por el bicromato del mismo metal y ácido 
sulfúrico desprende cuerpos resultantes de la 
oxidación del amileno. 

La pseudoamilamina C¿H n H.N Hp, puede ob- 
tenerse calentando à 150%, en matraces muy re- 
sistentes, la pseudoamilurca mezclada con pota- 
sa. Es un líquido de olor amoniaca), que hierve 
¿78% y cuya densidad es 0,755; precipita las 
sales de cobre y produce un eloroplatinato, cris- 
talizado en prismas elinorrómbicos de color rojo 
muy solubles en agua y en alcohol. , 

La pseudommilurea cristaliza en magníficas 
agujas paco solubles en agua, pero hastante cn 
alcohol, fusibles 4 150° y sublimables, descom- 
poniéndose parcialmente. Se obtiene por la ac- 
ción del amoníaco en exceso sobre el cianato 
pseudoamílico, y su fórmula es 


(CH. EU 
co 
mo 

PSEUDOAPATITA (del gr, yevõńs, falso, y 
apatia): £. Miner, Apatita psendomórfica que 
se encuentra en Kurprins, cerca de Freiberg (Sa- 
jonia). 

PSEUDOASBESTO (del gr. yevõhs falso, y as- 
besto): m. Miner. Variedad de asbesto de aspec- 
to leñoso. 

PSEUDOBERILO (del gr. pevõýs, falso, y beri- 
loj: m. Miner. Variedad de cuarzo hialino, cuyo 
color verdoso le hace asemejarse ¿4 la variedad 
de esmeralda conocida con el nombre de berilo. 


PSEUDOBLAPSO: m. Zou/, Género de insectos 
coleópteros de la familia tenebriónidos, tribu do 
los pedininos. Este género es sumamense afin Á 
Jos Pletgnotus, de dos enales en vigor no diliere 
más que en que la parte media del menton, ade- 
más de sus dos quillas laterales, tiene otra cen- 
tral, generalmente más desarrollada que aqui- 
llas. A este carácter se agregan algunas otras 
particularidades, pero que no tienen nada do es- 


No. 
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tables y son más bien específicas que genéricas, 
Así, por ejemplo, el protórax es generalmente 
menos redondeado en los bordes y menos fuerte- 
mente bisinuado en la base; el escucete es siem- 
pre distinto, mayor y en forma de triángulo cwr- 
vilíneo; el primer artejo de los tarsos es tan lar- 
go como el quinto; la apófisis prosternal sin sur- 
co; los élitros siempre surcados y puntiagudos 
en estrías, con los intervalos entre los surcos 
:ONVexos, pero no costiformes; los machos, inde- 
pendientemente de la dilatación de sus tarsos 
anteriores, presentan también á veces algunos 
caracteres sexuales que no se encuentran en los 
Platamotus, y que consisten ordinariamente en 
que sus tibias anteriores están azqueadas, engro- 
sadas en su extremidad, sinuadas interiormente, 
y sus fémures posteriores dentados por debajo. 

Estos insectos son propios de la India y poco 
numerosos, pudiendo citarse como ejemplo entre 
sus especies las siguientes: Pseudoblaps ambr. 
guus, P. crenotus, P. javunus, P. nigrita, eteé- 
tera. Es un género al cual se ha dado extensión 
muy variable según los diversos autores. 


PSENWDOBLENIO: m. Zool. Género de peces 
del orden de los acantopterigios, familia de los 
blénidos, caracterizado por tener el cuerpo lar- 
go, bajo, más ó menos cilíndrico y desnudo; ani- 
llo infraorbitario no articulado con el preopér- 
culo; seudobranquias casi siempre; sin vejiga 
avrea; con dos aletas dorsales separadas que ocu- 
pan casi todo el dorso; abdominales torácicas 
con dos radios blandos; la porción espinosa 
igualmente ó más desarrollada que la blanda; la 
aleta dorsal compuesta de espinas; la anal larga; 
sin apéndices pilóricos. 

La especie tipo de este género es el Pseudo- 
blennius percoides Schleg., que vive en el Japón. 


PSEUDOBRANGO: m. Zoo, Género de anfi- 
bios del orden de Jos urodelos, familia de los 
proteidos, que ofrece los siguientes caracteres: 
aparato maxilar superior formado por los pre- 
maxilares; las aberturas nasales perforan sólo 
los labios: penachos branquiales externos; dien- 
tes palatinos en varias filas transversas ó grupos 
próximos y detrás unos de otros; sólo existen 
las extremidades anteriores con tres dedos; sin 
pelvis. 

La especie única es el Pseudobranehus Le Cte., 
que vive en el Norte de América. 


PSEUDOBUTÍLICO, CA (del gr. yevóas, falso, 
y butílico): adj. Quim. Aplícase å los derivados 
del trimetricarbinol ó alcohol butílico terciario, 
Siendo la estructura de este cuerpo 


CH, CH, 
corn 


1 
CHa 


en Ja que el grupo COH le caracteriza como al- 
cohol terciario, los compuestos resultantes de la 
sustitución de su hidrógeno por otros radicales 
serán isómeros del aJcoho) butílico normal de- 
rivado del butano de da misma especie, pero con 
la diferencia de propiedades correspondientes á 
la existencia en los primeros del grupo COH ya 
citado, y en los segundos del CH,OH caracterís- 
tico de los alcoholes primarios. Wl cuerpo más 
importante de todos los compuestos pseudobutí- 
litos es el alcoho), cuyo estudio corresponde ¿a 
palabra TkGMETRICARBINOL, 


PSEUDOCIDARIO (del gr. yevõńs, falso, y ei- 
dario): m. Paleont. Género del grupo de Jos dia- 
demátidos perforados, tribu de los diadenuttidos, 
familia de los glifostomatos, suborden de los re- 
gwlares, orden de los equinoideos, tipo de los 
equinodermos. Es un notabilísimo erizo de mar 
fósil, que se caracteriza par tener las áreas am- 
bulacrales é interambulacrales aproximadamen- 
te de la misma anchura, y tienen las dos tuber- 
culos principales; los" elementos de los ambnla- 
eros están formados de varias piezas primarias 
soldadas más ó menos estrechamente y perfora- 
das por varios pares de poros dispuestos en una 
sola fila doble, El peristoma es membranoso, cou 
entalladuras hastante profundas, y los tubéren- 
los son acanalados y perforados, 

Tiene este género un tamaño hastante grande, 
es de forma redondeada, y su cara superior está 
fuertemente abultada: las bandas de los poros 
son poco onduladas; áreas ambulacrales estre- 
chas, más anchas en la cara inferior y con dos 
filas de fuertes tubérculos puntiagudos en esta 
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misma cara; áreas interambnlacrales con otras | 


dos filas de tubérculos Muy gruesos y robustos, 
siendo las púas largas, cilíndricas, y ann termi- 
nadas en maza. El género Psewlocidaris presen- 
ta una serie de formas desarrolladas durante to- 
dos los terrenos jurásicos y cretáccos. 


PSEUDOCLÁMIiDE (del gr. weudís, falso, y 
clámide): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia erisomélidos, tribu de los ela- 
minos. Estos insectos se reconocen por presen- 
tar los caracteres siguientes: cabeza casi cua- 
drangular, muy plana, un poco levantada y des- 
prendida del protórax; epistoma profunda y 
cuadrangularmente escotado, con los ángulosan- 
teriores de la escotadura prolongados en punta; 
mandíbulas estrechas, rad uaJmente adelgazadas 
de la base á la extremidad, oblicuas cuando es- 
tán cerradas; antenas bastante robustas, den- 
tadas 4 partir del tercer artejo; éste trígono, de 
la longitud del segundo; protórax bastante gran- 
de y convexo; úlitros oblongos y paralelos; pros- 
ternón corto, muy ensanchado triangularmen- 
te en su mitad anterior, comprimido en lámina 
posteriormente; sus episternones colocados bajo 
los bordes posteriores del pronoto; metasternón 
con una sencilla hendedura frente al prosternón; 
último segmento abdominal no excavado por fo- 
seta alguna; tarsos débiles, con el último artejo 
alargado y terminado por uñas fuertemente a pen- 
dienladas, 

Entre los géneros de esta sección, este se co- 
noco en seguida por la ligera salida de la cabeza 
fuera del protórax, y también por la posición de 
los episternones protorácicos que están coloca- 
dos debajo y noá continuación do los ángulos 
auteviores del pronoto, La especie típica es el 
Pseudochtamys megalostomoides, insecto origi- 
nario de la América meridional, de unas 2 líneas 
de longitud, de color amarillo manchado acá y 
y allá de negro, y con el cuerpo de una forma 
casi cilíndrica, 

PSEUDOCOLASPINOS (de psendocolaspio): m. 
pl. Zool, Tribu de insectos coleópteros, una de 
las en que puede dividirse la familia de los cri- 
somélidos, y según otros nada más que uno de 
los grupos ð secciones que pueden establecerse 
en la gran tribu eumolpinos, de la misma fami- 
lia. Los géneros que constituyen esta tribu ó 
grupo se caracterizan por las particularidades 
signientes: cabeza generalmente algo oblonga y 
bastante desprendida del protórax; antenas cor- 
tas y robustas, dilatadas hacia la extremidad; 
protórax casi globuloso ó cónico, provisto de bor- 
des laterales más ó menos completos, á veces ca- 
si indistintos; élitros cortos, frecuentemente de- 
primidos por encima, pubescentes ó con esca- 
millas; prosternón ancho, transversal; cpister- 
nón con el borde anterior cóncavo; patas kirgas; 
tibias enteras; ganchos bifidos. 

Un pequeño insecto descubierto en Argelia ha 
servido de tipo al género Pseudocoluspis, creado 
por el conde de Castelnau. Este género es å su 
vez la forma normal de dicho grupo, que ha to- 
mado su nombre de él. A la proximidad de esto 
género, que presenta caracteres bien marcados, 
se han agrupado un número de otras formas, ct- 
ya facies ha podido cambiar, pero cuya estrue- 
tura recuerda evidentemente la forma típica, En 
este grupo las antenas son siempre bastante cor- 
tas y robustas; frecuentemente el segundo arte- 
jo es tan largo como el tercero, y los últimos es- 
tán casi siempre dilatudos constituyendo una 
maza alargada; el prosternón es frecuentemente 
cuadrado y hasta transversal, de manera que las 
caderas anteriores están distantes; esta separa- 
ción de las caderas se hace aún más notable en 
el par posterior, hasta el punto de que en algu- 
nos tipos las caderas parecen articuladas con el 
borde lateral de los élitros. 

La coloración es ordinariamente obscura, cons- 
tantemente con reflejos metálicos más ó menos 
variados; siempre el cuerpo está más ó menos 
recnbierto de una pubesceucia, unas veces rara y 
muy fina, otras veces más abundante y apreta- 
da; rara vez están adornados de verdaderas esca- 
millas; el protórax es globuloso ó cónico, siem- 
pre más estrecho que los élitros, y rara vez casi 
tan ancho; las patas son bastante largas, y, por 
consecuencia de su articulación, visibles por fue- 
ra de los élitros; frecuentemente los tímures es- 
tin bruscamente engrosados en su centro y adel- 
gazados por ambos extremos. Se puede decir, de 
una manera general, que los pseudocolaspinos 
son propios del Africa. Se conocon tipos de las 
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comarcas boreales, occidentales y meridionales 
de esta parte del mundo; las especies que se en- 
cuentran en otras partes son excepcionales. Los 
géneros más importantes que componen esta tri- 
bu son los siguientes: Pseudocolaspis, Trichosto- 
la, Macrocoma, Jinipeus, Kurytus, dimeru, 
Pausiris, Pallena y Macetes, 


PSEUDOCOLASPIO: m. Zool. Género de in- 
sectos coleópteros de la familia erisomélidos, tri- 
bu de los pseudocolaspinos. Las especies de que 
está formado este género se reconocen fácilmen- 
te por presentar los siguientes caracteres: cabeza 
un poco oblonga, bastante desprendida del pro- 
tórax; epistoma casi siempre limitado lateral- 
mente por dos pequeñas quillas, escotado y den- 
tado en su borde libre; labro á veces de gran ta- 
maño (como en la especie Pseudocolaspis setosa ), 
á veces muy poco saliente y apenas distinto 
(P. timiliaihus}; palpos con el úllimo artejo 
alargado, ovalado, puntiagudo; ojos casi redon- 
deudos, convexos, enteros; antenas tan cortas 
que escasamente llegan hasta la base del prono- 
to, con el primer artejo geneso, el segimdo un 
poco más delgado, próximamente de la misma 
longitud y un poco más largo que el tercero, de 
éste al sexto cónico-invertidos y alargados, del 
séptimo al undécimo anchos, casi cuadrados, el 
último purtiagndo; protórax subglobuloso, un 
paco deprimido por encima, estrechado anterior- 
mente, más estrecho que los élitros, con los bor- 
des laterales indicados tan sólo por una fina es- 
tría, con los ángulos anteriores y posteriores casi 
nulos; escudete subpentagonal ó casi enadrangn- 
lar, á veces con su borde posterior ( 2. curcubio- 
noides) biescotado y provisto de tres puntas agu- 
das; élitros ablongo-ovales y cunciformes y adel- 
gazados hacia la extremidad, con la superticie 
irregularmente puntuada, ó bien adornada por 
costillas obtusas poco elevadas; prosternón oblon- 
go, casi plano, con la base rectangularmente 
cortada y que se apoya sobre el mesosternón;és- 
te y el metasternón anchos y separando mucho 
las caderas; abdomen con e} primer segmento 
tan Jargo como los siguientes reunidos; patas 
medianas; fémures engrosados en su centro, ar- 
mados de un pequeño y agudo diente por deba- 
jo; tibias acanaladas; tarsos anchos y robustos, 
con los artejos casi iguales; uñas bífidas. 

Se observan diferencias muy grandes entre sus 
especies por la forma del labro; en la especie ti- 
pica (P. setosa) el epistoma está profundamente 
escotado en triángulo y el labro es relativamen- 
te muy largo, un poco adelgazailo y ligeramente 
escotada en su borde libre. En la £. timiliathus 
el labro es apenas visible en la escotadura muy 
ligera del epistoma. Un carácter muy notable 
de este genero es Ja longitud relativa del segun- 
do artejo de las antenas, mientras que en la ma- 
yoría de los eamolpinos este artejo es muy pe- 
queño y más corto que el tercero; en éstos es 
oblongo, frecuentemente igual al siguiente y ú 
veces más alargado, Las espreies son muy nume- 
rosas; están más especialmente repartidas por el 
Mediodía de Africa y sobre las costas occidenta- 
les de esta parte del mundo, habiéndose encon- 
trado también algunos otros tipos en Canarias, 
Argelia, Grecia, Siria, eto, 

PSEUDOCOLO: m, Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia de los curenliónidos, 
tribu de los baridinos, Este género de insectos 
está caracterizado por sus ojos grandes, deprimi- 
dos, oblongo-ovales y transversales; protóvax 
convexa, un poco transversal, con un lóbulo me- 
dio nmy ancho, poco saliente y redondeado; es- 
cudo mediano, transversal y redondeado por de- 
trás; élitros un poro más largos que el protórax, 
convexos, estrechados hacia atrás, más anchos 
que el protórax; patas muy largas, las anterio: 
res más que las otras; tarsos largos, Jos anterio- 
res deprimidos y vellosos por debajo; pigidio re- 
cubierto; el primer segmento abdominal mny 
cóncavo; los tres siguientes angulosos en su ex- 
tremidad; mesosternón transversal, saliente en 
su parte media y redondeado por detrás; cuerpo 
elíptico-oval y glabro. 

La única especie que comprende este gónero 
os el Pseudocholus decipiens, originario de Nuc 
va Guinea, 


PSEUDOCOTUNNITA (del gr. pevóas, falso, y 
cotunnita ): f. Miner. Mineral formado por el 
cloruro de plomo que contiene pequeñas canti- 
dades de álcalis. 


PSEUDOCRANIA (del gr. yevðhs, falso, y era- 
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nia): f. Paleont. Gé ili 
ertiidos, orden Aae de da a ilia de los 
tipo moluscoideos, La concha es caliza y OS, 
necía libre, á diferencia de los género y perma. 
la valva dorsal tiene forma de na; 
cara interna de las dos valvas se M Sos la 
borde ancho y granuloso y cuatro presenta un 
presiones musculares que forman A i- 
muy simétricos en unión con laş im eso dl 
vasculares más ó menos distintas; los ones 
forma espiral, no poseen láminas calizas se do 
colocados en una quilla en forma de nari. ga 
da en la parte media de la valva ventral: ae 
interno de esta misma valva se semeja b: o 
al del género Orania. de bastante 

Todas las especies del género Pseudocrania q 
Mac-Coy se han encontrado en formacione i 
tenecientes á los terrenos silúrico y dev 
habiéndose constituído por las más modern 
dos subgéneros: el Craniseus, con la valva von. 
tral fija y dividida en tres partes | or una band 
transversal y dos Jongitadinales, pertenecen sus 
especies al terreno jurásico, y las del cretáceo 
forman el género Aneistocranía, con la valva 
inferior fija y la superior cn forma de bonete 
presentaudo en el interior de las conchas dos 
bandas divergentes á partir del vértice, 


PSEUDOCRINITO (del gr. Yerðńs, falso, y eri 
nita): m. Pateont. Género del tipo de los equi- 
nodermos, orden cistídeos, familia lepadocríni. 
dos. Tiene una forma extraña semejante å la de 
un huevo ó una yema, con un largo tallo que se 
va adelgazando hacia el extremo con surcos am. 
hulacrales y un número limitado de husos es- 
triados; el tallo es grueso y proporcionalmente 
largo; el cáliz es ovoideo, limitado por dos ó 
cuatro costillas redondeadas; tiene cuatro placas 
basales y tres círculos laterales de cinco placas 
calla uno; de la boca, situada en el ápice, irra- 
dian dos ó cuatro vías ambulacrales rectas, li- 
witadas por bordes elevados que están consti- 
tuidos por plaquitas entre las cuales hay peque- 
fios canales que conducen al poro marginal; en 
algnnos ejernplares bien conservados estos poros 
presentan largas pínulas compuestas de dos se- 
ries de piezas; en la proximidad del apex y ex- 
céntricamente se halla situado el ano, que está 
formado por seis placas triangulares de pequeño 
tamaño; existen además otras tres filas de poros. 
Todas las especies pertenecientes al género Pser- 
dorrinitás de Pearce han sido encontradas en los 
pisos del terreno silúrico medio y superior de las 
formaciones de Inglaterra y América meridio- 
nal. 


PSEUDOCRISTAL ‘del gr. pevdys, falso, y eris 
tal): m. Ainer. Forma cristalina que presentan 
los minerales pertenecientes á especies distintas 
de las que las constituyen. V. PsRUDOMOR- 
FISMO, 


's per- 
Ónico, 


PSEUDOCROMO: m. Zool. Género de peces 
del orden de los acantopterigios, familia de los 
traquínidos, tribu de los seudocromidinos, €a- 
vacterizado por tener la abertura bucal ligera- 
mente oblicwa; mandíbula inferior más larga; 
dientes vomerinos y palatinos; preopérealo ente- 
ro; cabeza sin coraza; ojos más ó menos latera: 
les; línea lateral no continua con la de la cola; 
aletas abdominales torácicas, la caudal larga, 
con una dorsal. Las especies de este género están 
repartidas por el Mar Rojo y E, del Archipiéla- 
go Tndico, 

La especie tipo es el Pseudochromis fuscus M. 
et T., que vive en el Archipiélago Indico. 


PSEUDOCUMENO (del gr. yevõhs, falso, y cu- 
meno): m. Quim. Hidrocarburo isómero del cu- 
meno, del que se diferencia por el punto de ebu- 
Mición y por algunas de sus propiedades. Para 
prepararle basta descon:poner por el sodio una 
mezela de xileno Lromado y ioduro de metilo; 
empleando el xileno procedente de la hulla, cuya 
pureza deja mucho que desear, el pseudocnmeno 
resulta mezclado con su isómero el mesitilono; 
pero si se le sustituye, como han hecho Fittig y 
Ernst, por el metiltolueno preparado por sinte 
sis, además de obtenerse el hidrocarburo puro 
se consigue realizar su formación sintetica. 

De cualquier manera que se le prepare 
un díquido que hierve entre 165 y 166% de Me: 
especial, diferente de los de la bencina y to Ly 
no, insoluble en agua, pero soluble en alcohol y 
éter; su fórmula es CaH ip Si se oxida el pseu o 
cumeno preparado con el xilena existente a 
brea de hulla, por el ácido nítrico ordinario 
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dos veces su volumen de agua, se pro- 
a mezcla de ácido xilílico y otros cuer- 
duce ión de carácter ácido, pero de composi- 
pos tam Y iedades mal determinadas, mas si en 
"opor: r sobre el hidrocarburo de la pro- 
citada se somete å la misma oxidación 


los doo el último; la razón de estas diferencias 
estriba en qi 
ro, al par q 
está mezet 

El bromo rea SM que 
trata de una manera Muy enérgica, y destilan- 
do el producto de la reacción se obtiene un cuer- 
do que se solidifica en el cuello de Ja relorta 
ando Ja temperatis del interior dle esta se 

rendida entre 220 y 240°; disolvien- 
halla comprendida entr y KI 
do esta materia eu el aicohol se obtienen «los 
derivados: uno monobromualo, Col Br, fusible 
entre 72 y 73% y otro tri bromado, CyT, Br, que 
cristaliza por evaporación de la disolución alco- 
hólica en hacecillos formados de agujas, sides 
4 225°. Si so trata el pserucumeno sintélico por 
una mezcla de ácidos sulf.rico y nítrico se for- 
ma trinitropseudocumeno E, 11, (XO.?,, que cris- 
taliza de su disolución alcohólica en agujas in- 
coloras agrupadas en estrellas y que se funden 
á 185 Con el hidrocarburo procedente de la 
hulla se obtiene, en virtud de la misma reacción, 
una materia cuyo punto de fasión es de 220%, la 
cual por eristalizaciones repetidas permito sepa- 
rar el trinitropsendocumeno idéntico al anterior 
del trinitromesitileno, fusible 4 2329 Imbiendo 
sido esta reacción la que hizo comprenderá Wac- 
kenvoder que el pseudocumeno de este último ovri- 
gen estaba unido á cantidades notablos de mesi- 
tileno. 

La constitución del cuerpo de «ue se trata ha 
quedado perfectamente establecida desde el suv- 
mento en quese ha demostrado su formación 
sintética, tratando la dimetilbencina bromada, 
también obtenida por síntesis, por el hromutro de 
metilo y el sodio; esta constitución, que se ex- 
presa por la fórmula CH CILA. le diferencia 
e) eumeno derivado del ácido cumínico. 


PSEUDOCURARINA {del gr, yevdós, falso, y 
curarina): f. Quim. Substancia contenida en 
unión de le oleandrina en la adelta (Nerin 
oleander), Para prepararla se hacen hervir con 
agua las hojas y ramas de la pianta, aftadiendo 
tanino y poniendo el precipitado, luego de lava- 
do con agua fria, en digestión con disolución 
acuosa del mismo tanino; el tanato de pseudo- 
enrarina queda disuelto cu el líquido, que, des- 
pués de hervido con litargirio finamente pmlve- 
rizado, se filtra y evapora á sequedad, tratando 
el residuo muchas veces seguidas por el éter, 
para disolver los últimos restos de olcandrina. 
La parte insoluble en éter, tratada por el aluo- 
hol, produce, luego de evaporade éste, la psendo- 
cutarina bajo forma deun barniz amarillo, ino- 
doro é insípido, may solulle en agna y en alco- 
hol, pero que no es disuelto por el cter mi por 
la esencia de trementina: por da acción del ca- 
lor se funde, y á una temperatura más elevada 
que la necesaria para que xe pro:lnzca este lono- 
meno se descompone siu volatilizarse. Es una 
substancia nitrogenada, puesto que al calentar- 
la son potasa desprende amoniaco; tiene reac- 
ción alcalina á los papeles y neutraliza los ácidos 
Snergicos, formando sales incristalizables, que 
precipitan con los cloruros de mercurio y de oro: 
introducida en el organismo parece no ejercer 
acción tóxica, j i 


 PSEUDODAX: m. Zool. Género de peces del 
daen de los faringognatos, familia de los libri- 
it de los serlo laciuos, que ofrecen los 
eS es caracteres; escamas medianas: linea 
Men continua; mejillas y opérculos escamosos: 
vosa manclíbula armada con dos pares de incisi- 
tes del 195 y con un borde lateral saliente: dien- 
tos, o hnesos farínzeos inferiores confinen- 
dorsal. Mt auositico; con 11 espinas en la aleta 
ma especie tipo de oste género es el Pseridodi.r 
uecensis O, et V., que vive en Cólebes, Am 
Vina y Java. 


a i OERA (del gr. vendas, falso, y pin 
la familia erisonclidos, rila le los pabata. 
rinos, Se reconocen por re a tar ia Sian n e 
presentar los siguientes 
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caracteres: cabeza grnesa, «desprendida del pro- 
tórax, sturcada transversalmente por detrás de 
los ojos; irente convexa y surcada longitudinal- 
mente entro las antenas; labro muy corto, redon- 
dgudo ;palpos maxilares robustos; ojos pequeños, 
hemistéricos; antenas débiles, filiformes, que 
miden tres cuartas partes de la longitud del euer 
po, con el primer artejo corto y grueso, el segun- 
do cónico-invertido, el tercero de doble longi- 
tud, el cuarto y siguientes casi iguales entre sí, 


tan largos como el precedenie, los últimos lige- ` 


ramente adelgazidos; protórax transversal, un 
poco menos ancho que los élitros; el borde ante- 
rior recto; los ángulos anteriores doblados; bor- 
des laterales estrechados en su extremidad; su- 
perficie bastante convexa, marcada por un surco 
basilar muy profundo, desigual y limitado á ca- 
da lado por inertes estrías lonujtudinales; eseu- 
dete tan ancho como largo: élitros alargados, re- 
dondeados por detrás, bastante convexos, pun- 
tuado-cstriudos: patas robustas; fénmres poste- 
riores lixeramente engrosudos, un poco aplana- 
dos por Hebajo de su último tercio; tibias dilata 
das de la base á la extremidad, nosurcadas; tar- 
sos cortos, dilatados; uñas apendiculadas, 

La especie típica de este género pertenece ¡la 
fruna de la China boreal, y parece re mesentar en 
dicho continente los numerosos excpidoderinos 
de Europa y América, Es un insecto de 34 4 
líneas de longitud, de un rojo leonado, lampiño 
y bastante brillante. 

PSEUDOÉDRICO, CA (del gr. yevdns, also, y 
¿ópo, base): adj. Miner. Dieese de das formas 
aparentemente cristalinas, pero que hab sido 
producidas a consecnencia de laaglomeracion de 
partículas agintinadas por presiones ejercidas so- 
bre el mineral, 

PSEUDOESCAPOLITA (del pr. pevdós, falso, y 
eseapol da Jo C Ahiner, Mineral de composición in- 
determinada, que se presenta en grandes erista- 
les pseudomórlicos procedentes de la escajoli- 
ta, de color verde chiro y lustre craso, existentes 
en Ja cueva de Simousby (Finlandia). 

PSEUDOESCCRPIÓNIDOS (del gr, ¿eudas, fal- 
x9, y escorpión): m. pl. Zori. Orden de artrópo- 
dos de la elase de Jos aráenidos, que se caracto- 
rizan por ser de escaso tamaño, semejantes á los 
sorpiones, pero sin aguijón caudal ni glándn- 
las de veneno, con glándulas diladoras; respiran 
por Laqueas. 

Los fa escorpiones se distinguen de los es- 
corpiones, no sólo por su tamaño mucho más 
pequeño, sino también por su organización mu- 
cho más sencilla, guardando con los escorpiones 
verdaderos la misma proporción que Jos ácaros 
eon las s. Kn su lorma exterior se parecen 
å los escorpiones, y tienen de común con ellos la 
forma de los quelíceros y de los palpos maxila- 
res. En cambio el abdomen no se estrecha para 
formar postabilomen, y carecen de aguijón cat- 
«dal y deglándulas de veneno. Todos tienen glin- 
ahelas hiladoras, cuyos orificios excrelores estin 
situados en el segundo anillo abdominal, cerca 
do los orificios sexuales. Solo tienen dos ó cua- 
tro estemmias, y respiran por tráqueas que empie- 
zan por dos parès de estigmas en los dos primeros 
anillos del abdomen. Los falsos escorpiones se 
alojan bajo la corteza de los árboles, en el mus- 
go, entre las hojas de libros antiguos, etc. ; co- 
rren con rapidez hacia los lados y hacia atrás, y 
se alimentan de ácaros é insectos pequeños. 

Este orlen no comprende más que una Enui- 
lia, Quernétidos, cuyos géneros más nataldes, 
Chernctus y Obisinn, son Irecuentes en España, 

PSEUDOESMERALDA (del gr. deudos, falso, y 
esmeralda): Y. Miner, Variedad de cumzo hiali- 
no teñida de verde por el óxido de cromo, que le 
da un color parecido al de la esmeralda verda- 
«era. 

PSEUDOESTEATITA (del gr. yperóos, falso, y 
'steatitaj: E. Minor. Variedad de arcilla de gra- 
no may fino, análoga n la esteatita, f 

PSEUDOFENANTRENO (del ur. gerdís, lajso, 
y rnantinao) m, Quim, Carburo de hidrógeno 
de formula Cpl encontrada en el antraceno 
brato, del que se le puede separar por disolación 
en el acetato de etilo, Es sólido, eristaliza en la 
minitas blancas, fusibles 4 115. y puede oriri- 
uar una qeézend cuyo jamo de Basico es 170% y 
un perata eristalizado en agajas de color de ro 
sa, que Se fmule 4 117. 

PSEUDOFENANTRÓLICO (Aribo) (del ur. yor- 
ĉis, Falso, y Sarvatrofica); adj. Quin, Cuerpo 
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obtenido oxidando la pseudofenantrolina po 
una disolución de permanganato potásico a) 12 
por 1000; purificado por medio de su sal cúpuica 
y separado de ésta por la acción del ácido sulf- 
hídrico se presenta en prismas fusibles á 2139, 
solubles en agua caliente, en el alcohol, el éter, 
el cloroformo y los ácidos diluidos; la disolución 
acuosa mezclada con sulfato ferroso toma color 
anarmijado, y con cloruro férrico produce pre- 
cipitado blanco coposo, Ns un ácido bibásico, 
pero también ¡uede combinarse con el ácido 
clorhídrico formando un clorhidrato cristaliza- 
ble en prismas elivorrónibicos, Calentando á 
190° el ácido psendofenantrólico ó susal cáleica, 
con cal, se descompone en anhídrido carbónico 
y ma uneva base la metudipiridina, Jíquido 
vleoso, amarillento, que hierve ú 291% 


PSEUDOFENANTROLINA (del gr. yers, fal 
so, y Sfenaentradina): Y. Quin. Base dipirídica 
obtenida por Skraup y Vortman por Ja acción 
del ácido sulfírico y la glicerina sobre la pitra- 
fenilenodiamina. Para prepararla se hace hervir 
en aparato de rellojo, durante cinco ó seis horas, 
uya mezcla de 110 guatuos de cloraestannito de 
paraieuilenoljamina, 3] gramos de nitrobéeucina, 
100 de glicerina y 100 de ácido sulfúrico de 660; 
pasado el tiempo dicho se desaleja la nitro- 
beneiua por corriente de vapor de agua y se 
agota el líquido, después de nentratizado el áci- 
do, por alcohol etereo, que se trata por ácido 
clorhíclrico, el enal se evapora después: de este 
modo se obtiene una Inezcla de ciorkidratos de 
psendolenantrolina y parafenilenodianiina, se- 


parables «disolviéndolos en agua y añadiendo 
ácilo clorhídrico concentrado, con lo que se pre- 


cipita el últin.o que puede separarse por ltra- 
sión, El líquido, hervido pava desalojar el exceso 
de ácido clorhídrico, es tratado por disolución 
de bicrentato potásico, que determina la formia- 
ción de un precipitado, y este último, lavado con 
agna y descompuesto por amoníaco, deja libre 
el enerpo de que se dirala, 

Obtenida de esta manera la pseudofenantroli- 
na, se presenta en cristales cuya composición co- 
rrespondie a la formuli CHAN, + IO, y es solu- 
ble en agua caliente, alcohol y cloroformo, pero 
se disuelve poco en el éler, la bencina y el sul- 
iuro de carbono; cuando está pura puede subli- 
marse, y combinándose con el agua forma un hi- 
drato GIN, + 409,0, fusilde á 173%, Por la ac- 
ción del agna de bromo produce tetrebrowma- 
ro DaN, Br, amarillo, insoluble en agua, y 
que expuesto al aire se vuelve pardo, convir- 
tiéndose probablemente en dibromaro, descon- 
poville por amoniaco con regeneración de la 
base, Con los ácidos dilutdos forma sales gene- 
ralmente cristalizablos, de las que el eromalo es 
de color anaranjado, y con el cloruro platínico 
produce un precipitado cristalino de cloroplati- 
hato. 


PSEUDOFERONINOS (del ge, Jenens, falso, y 
ferowia): m. pl. Zool. Tribu de insectos coleóp- 
teros, ua de las en que se divide la numerosa 
familia de los carábidos. Los géneros que cous- 
tiluyen esta tri! u se caracterizan porlassiguien- 
tes qnrtienlaridados: Jengiieta soldada con sus 
paraglosas: palas peco robustas; tibias anterio: 
res no Qilatadas en su extremidad; los tres pri- 
meros artejos de los tarsos anteriores de los ma- 
chos dilatados, triangulares ó cordiformes, guar- 
uecidos de escamillas por debajo; uñas de los 
tarsos sencillas, 

Esta bib es muy poco numerosa, puesto que 
no comprende más generos que los Heterncan- 
tha, eephuidias, Aphora y Anaulaeus, todos 
ellos de nuy pocas especies, El caricter esencial 
de la tribu es la estructura de la lengiieta. Todos 
estos insectos tienen una facies especial y extra- 
ña, viniendo à constituir un grupo anormal que 
necesita se haga de el un estudio muy detenido 
y profundo, 


PSEUDOFICE (del ge. yevdós, Gtlso, y fer): 
m, Zool. Género de peces dcl orden de los ana- 
cantinos, familia de los gaádidos, que ofrece los 
siguientes caracteres: enerpo más o menos largo, 
enlierto de escamas pequeñas y lisas, con dos 
aletas dorsales que ocupan easi todo el dorso; 
radios de la. dorsal posterior Tien desarrollados; 
una anal: la caudal separada de la dorsal yanal; 
las ahilenninales con hase en forma de estilo y 
varios ratjes: abertura brangnial grandes ment 
j branas hromuióstegas, no unidas al istmo; sin 
y seudobranquias, ú glandulosas, rudimentarias; 
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sin dientes vomerinos ý palatinos; con vejiga 
aérea y una barbilla. , soud 

La especie tipo de este genero es, el pie 0- 
phyeis breviuseulus Richards, que vive en Nuc- 
va Zelanda. 

PSEUDÓFILO (del gr. pevdis, falso, y dé», 
hoja): m. Zool. (Género de insectos del orden or- 
tópteros, sección saltadoros, familia locústidos, 
que ofrece los siguientes caracteres: cabeza con 
un tubérculo entre las antenas; cara vertical; 
labro redondeado: ojos salientes; antenas largas, 
setáceas y multiarticiladas; mandibulas (nertes 
excavadas exteriormente: palpos glabros, el ter- 
cer artejo de los maxilares mayor que los prece- 
dentes, abultado en su extremo y truncado; pro- 
tórax corto en Torma de silla de nonlar, con dos 
surcos transversos; prosternón mitico; mesos- 
ternón y metaslernón transtersos, con dos pe- 
gueños puntos hundidos; élitros alargados, ova- 
les, casi dos vecos tan largos como el cuerpo y 
de la misma anchura en toda su extensión; slas 
poco más largas que los ¿litros; abdomen grue- 
so, con la placa infraanal muy saliente y esco- 
tada; oviseapto casi recto, tan largo ó más que 
la milad del cuerpo; patas robustas: dos lémures 
do las del primero y segundo par denticuladas 
por debajo; tibias anteriores con los tímparnos 
bien marcados; fénuures posteriores largos, poco 
abnltados y denticulados por debajo. 

Comprende este género un regular número «le 
especies, ¡ue viven en los bosques de las Indias 
orientales, y especialmente en el Malabar y en la 
isla de Java, Las especies más notables son el 
Pseudophiyllus neriirotius Brull. y el Ps. greni- 
ger Serv., que llegan á medir unos 4 centímetros 
de largo. 

PSEUDOFITA (del gr. gevdís, lalso, y uror, 
planta}: f. Miner. Mineral amorfo perteneciente 
al grupo de cloritas peridótico-amdal ucíticas, que 
se presenta en masas compactas de color gris 
verdoso parecido al de la serpentina, opacas, y 
cuya dureza y densidad se representan por los 
muneros 2,5 y 2,76 respectivamente; al sople- 
te blanguea sin fundirse, y es atacada difícil- 
mente y de una manera incompleta por el ácido 
clorhídrico, Secompone en 100 partes de 33,1 de 
anhidrido silícico, 15,4 de alúmina, 33,0 de mag- 
nesia, 2,6 de óxido ferroso y 12,7 de agua, por 
lo cual algunos la han considerado como una 
pendina compacta. Se encuentra formando la 
ganga de la enstatita en el monte Ziljar (Mo- 
ravial, 

PSEUDOFRINO: m. Zool. Género de anfibios 
del orden anuros, familia braquicefálidos, que 
ofrecen los siguientes caracteres: cabeza propor- 
cionada; sin dientes pulatinos; oído imperfecto; 
sin purótidas; diapófisis de las vértebras sacras 
anchos; extremidades algo cortas; mano cos 
cuatro dedos; pie con cinco distintos uo palmea- 
des; metatarso con uno ó dos pequeños bubér- 
culos romos; picl con algunas verrugas plaas. 

La especie tipo de este género es el Pserdophry- 
ne australis Gray, que, como indica su nombre, 
vive n Australia. 

PSEUDOGRANATE (del gr. pevdós, falso, y 
irenate): m. Miner. Variedad de cuarzo hialino 
de color anar amjacdo, 

PSEUDOGRAPSO ¿del gr. peudas, also, y grap- 
so): m. Zvol. Género de erustáceos malacostrá- 
exos del grupo toracostrá: eos, orden podoftalmos 
decápodos, seeción braquiuros, familia catome- 
topos, que ofrece como caracteres más notables 
los siguientes: caparazón cuadrilát to, aplanado; 
patas maxilas externas dejando entre sí un es- 
pacio libre en el medio; antenas internas, obli- 
evas; frente casi siempre enenrvada y ancha, 

El género Psrudograpsus fué estableci jo por 
Milne Edwards á expensas de los Grapsus de La- 
treille. No se conceen de este género s no muy 
pocas especies, entre las cuales merece citarse el 
Pseudugrapsus penicilliger latr., que vive en los 
mares de Asia. 

PSEUDOHELOPSIO: m, Zol, Género de inses- 
tos coleópteros de la familia tencbriónidos, trilm 
helopsinos, Sux especies se reconocen por presen- 
tar los caracteres siguientes: menton trapecifor- 
me, aquillado en la inea media: lengiieta trun- 
cada por delante; últ mo artejo de los palpos la- 
biales ova]; el de los maxilares secari forme; man- 
dihulas hitias en su extremidad: labro saliente, 
lizcramente redondeado por delante: cabeza in- 
elnída en el qrotórax hasta los ojos; epistoma xe- 
parado de la frente por un tino sarco transver- 
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sal, corto, gradualmente estsechado y truncado 
por delante; ojos muy pequeños, gradualmente 


detrás; antenas un poco mäs cortas que el pro- 
tórax, gradualmente engrosadas, con el tercer 
artejo un poco más largo que los siguientes, del 
cuarto al séptimo iguales, del octavo al decimo 
transversales y deprimidos, el undécimo oval y 
un poco más grueso que el décimo; protórax con- 
tiguo á los élitros, tan largo como ancho, algo 
redondeado en los bordes, ligeramente escotado 
por delante; élitros ovales, bastante convexos, 
catrechados por detrás; patas cortas: femures 
bastante robustos, comprimidos; tibias filifor- 
mes, casi rectas; primer artejo de los tarsos 
alarg'do, el último largo; mesosternón bastante 
ancho; cuerpo oblongo-oval, lampiño. 

Este género tiene por tipo un insecto de Jas 
islas Auckland, el Pscudolulops tuberculatus, de 
talla relativamente pequeña, pardusco por de- 
bajo y de un bronceado mate por encima, fina- 
mente punteado por la parte superior, con es- 
trías poco profundas y puntuadas sobre los óli- 
tros. 

PSEUDOHORNERA: f. /aleont. Ciénero de la 
familia de los acantopelididos, suborden inarti- 
culados, orden ciclostómidos briozoarios y lipo 
de los moluscoideos. Es una colonia rantilicada, 
comprimida y extendida en un plano, comptes- 
ta de varias ramas principales que llevan en sus 
bordes opmestos ramos accesorios. Preséntanse 
solamente células en una de las caras de la colo- 
ma; de la superficie de los ramos principales 
parten á cada lado numerosos rumillos acceso- 
rios paralelas que, como los ramos principales, 
estr provistos en uno de los lados de una serio 
de aberturas, siendo estriada la cara opuesta. 

Ki género Psevlohorarra es, con el Pennirete 
pora, de los más antiguos de la familia de Jos 
acantopcládidos creada por Zittel, pues sus es- 
pecies pertenecen al terreno silúrico, continuan: 
do estas series de formas el genero /chthyorkr- 
chaís de Mac-Coy en el terreno carbonífero, y 
el género eIeanthopcladía en el mismo terreno y 
cu el pérmico. 


PSEUDOLEUCINA (del gr. yevôýs, falso, y 
teucina): |. Quim. Cuerpo muy semejante å la 
lencina, que se ¿roduce cu la fermentación pù- 
Lrida de la levadura de cerveza, no estando 
conformes los químicos acerca ile si es un cuer- 
po de composición definida correspondiente å la 
fórmula aproximada Co hrs ¿Oj4S, ù si está for- 
nulo per la mezcla de la misma lencina con al- 
guna substancia sulfurada, de Ja que es difícil 
qrivarla, Es sólido, evistalizable en laminillas 
brillantes muy ligeras, fusibles a 210.9, mas so- 
lubles en el adeotrod que la Jeucina; cuando se la 
destila en corriente de hidrógeno sulfurado pro- 
duce, aparte de algunos cuerpos mal ennocidos 
en cuya coluposición entra cl azufre, nitrilo 
léucico. 


PSEUDOLIBETENITA (del gr. fevdós, falso, y 
tibetenita J: Y. Miner, Variedad de libetenita os- 
tablecida por Rammelsberg, en vista de dos aná. 
lísis de este mineral hechos por Berthier y Rho- 
dins, que han demostrado da existencia de una 
cantidad de agua correspondiente á una molé- 
cula en mgar de media. 


PSEUDÓLICO (del gr. gevdns, lalso, y lico):om. 
Zool. Género de insectos coleópteros de la fami- 
lia edeméridos, tribu de los vdemerinos, Se co- 
nocen estos insectos por los caracteres siguien- 
tes: menton transversal y redondeado por de- 
lante; palpos robustos, el último artejo de los 
labiales medianamente triangular y truncado; 
los maxilares largos, con su cuarto artejo seen- 
riforme y redondeado en su extremidad; mandi- 
bulas bífidas en su extremo; kabro rectangular; 
cabeza prolongada en un hocico mediano: ojos 
medianos, ovales, transversales y enteros: an 
tenas insertas al desenbierto, un poco por de- 
lante de ellos, y de 12 artejos finamente atercio. 
prelados en el macho; protórax emadrado, un po: 
vo redondeado en los bordes y desiunal por en- 


cima; élitros deprimidos, anchos y paralelos; le. 
mures bastante robustos y casi lineales: tibias 
provistas de dos espolones: penúllimo artejo de 
los tarsos casi ewlrado, tomenteso por debajo 
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y excavado por encima; enerpo más Ó menos an- 
cho, alargado, «deprimido y finamente pubes- 


vente. 
Estos insectos son propios de Australia. y 
tamy semejantes á los Lycus de aquí se nom- 


sinuados por delante, con una ancha orbita por | | 
tros frecuentemente rebordeados de 
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bre) por la forma, los colores y ap 
sus teginmentos. Casi todos so e tio de 
negro Intenso y mute, con el protórax ylsi 
amarillento 
cie f Pseudo. 
os leonados, 
»stantemente 
y finas y regula. 
hay algunas espe- 
artejos tercero, cuarto 


ú de un rojo sanguíneo; una sola espe 
lycns humopterus) tiene los élitr 
Estos son linamente YUEOSOS Y cor 
presentan costillas salientes mu 
res. También en Madagascar h 
cies, en Jas cuales sólo los 
y quinto están dilatados, 


PSEUDOMELANIA (del gr, yevds, 
lamia): €. Paleont, Genero de la familia del 
pseudomelánidos, grupo de los tenioglosa hol os 
tomata, suborden de los clenobranguios orden 
de los prosobrangqgnios, clase de los gasterá sodos 
y tipo de los moluscos. Concha de bastardo ta 
maño, turriculada muy simétricamente, de for. 
ma algo ovoidea y con la abertura simple ó muy 
débilmente escotada; las vueltas embrionari, 
estån alivigidas hacia la derecha y no forman 
ángulo con las vueltas siguientes, Creado este 
genero por Pictet, iislinguese muy claramente 
por la forma un tanto alargada y puntiaguda 
faltando por completo el ombligo y siendo las 
vueltas muy numerosas y muy simétricamente 
distribuidas; la coltunnilla no presenta ningún 
pliegue y está poco arqueada. 

Es uno de los géneros más extendidos en los 
terrenos mesozoicos, y consta aproximadamente 
de unas 200 especies bien caracterizadas, ha- 
biendo sido preciso dividir el género en varios 
suligeneros, siendo los principales, propuestos 
por Genmellaro, el Chemanittao, Rhabdoconcha, 
Pseudomelania, Oonia y Mieroschyza, 

Las principales especies, según su distribución 
en los terrenos, son las siguientes: en el triásico, 
donde aparece completamente determinable, se 
cuentan solo en el piso denominado salífero más 
de 100 especies, siendo las principales la erase, 
similis, Munsteri, sulcifera, sulcarinala, si- 
preplecta, Cassiane, hybrida, Walmstedtii y 
Jlornesi, pertenecientes todas å las formaciones 
de Austria y San Casiano, en el Tirol. En los 
terrenos jurisicos continúan en el primier piso, 
llamado sinemtúrico por D'Orbigny, en el que 
merecen citarse las especies liaxina, Kraussea- 
aa y henkeni, todas ellas de Halberstadt, en 
Alemania, y la globosa de forma casi pupoides, 
y la Vesta, fosilizada cu hierro, de algunas lo- 
calidades francesas. En el piso toárcico se conti- 
núa el género P'seudomelanta yor las especies re- 
peliniana, de forma alargada, lisa y con vueltas 
muy poco salientes, del departamento del Isére, 
en Francia, encontrándose en Jos alrededores de 
Lyón la Rhodani, y en Asniéres la Lorieri, sien- 
do la más notable en Alemania la 4mbergensis. 
Continúau cu cl mismo terreno el género Psw 
domelerir, las especies del piso bajócico Jince- 
lu, turris y procera, en Francia, y la vetusta de 
Clougltonwyke, en Inglaterra. Ll siguiente pi- 
so, que es el batónico, presenta las especies As- 
pasia y Neptuni en Francia, y la vikala en In- 
glaterra. El piso calóvico se caracteriza por las 
especies Bellona y Misis, muy extendidas en 
Urancia, y la Préschorc, de Rusia. En el piso ox- 
fórdico abundan poco las especies de este genero, 
así como en el coralífero, volviendo á presentar 
alguna variedad en los dos últimos pisos del te- 
rreno jurásico, el kinmerídgico y el portlíndico, 
siendo características del “primero la Danae y 
Delia. cu Francia, y la Lronnái y abbreviata en 
Alemania, y del segundo las especies gigantea 
y crondula. o, , 

Durante el período cretáceo continuase el gé- 
nero Psendomrlunia, si hien en los primeros pr 
sos con muy poca abundancia, pues apenas pte: 
den citarse nuis especies que la Rouyana y la ye 
rusensis, del neocómicn, en unión con la Bolis 
y la arenose, del cenománico; en los últimos pl- 
sos del terreno, especialmente en el senon en 
ya se encuentra con más abundancia, siendo a 
más importante la Puillelteuna, de Francia. 

En la época terciaria es bastante más rara, Y 
se presenta como en decadencia; pero sin ember 
go, pueden citarse como formas del eoceno 
lactea y la coxteliata, encontradas en Italia, z 
como correspondientes al mioceno la Gratinloupt 
y semidecusseda, del Mediodía de Francia, 
minando en el mioceno con bastantes especies. 


PSEUDOMO (lel gr. $evóns, falso, y 4405 e 
padalon, Zool, Género de insectos coloca s 
de la familia de los curentiónidos, tribu de ae 
eri torringuinos. Este género de insectos está € 


falso, y me- 
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terizado por presentar el rostro robusto, más 
ne sdeprimido y ligeramente arqueado; ante- 
e edianas y poco robustas; ojos muy gramu- 
lso > de rimidos, alargados, transversales y al- 
losos, Rios por encima; protórax muy corto, 
oal rmente cónico, con su horde anterior me- 
ute saliente y provisto de óvulos ocula- 
salientes; élitros convexos, más anchos 

ue el protórax y escotados en su hase; patas y 
darsos medianos; éstos esponjasos por debajo; los 
¿ros segmentos intermedios del abdomen iguales 
dos del primero por una sutura recta; 


separados € l h 
cuerpo elípticonavicalar y parcialmente esca- 


0. : . 
me mayor parte de las espesies de este género 


sor peqneños inscetos, de um negra brillante y 
adornados de pequeñas manchas, unas veces 
blancas y otras amarillentas. Este genero es pro- 
pio de las Antillas. 

PSEUDOMOPSA (del gr. peudrs, falso, y &y, 
aspecto): f. Zool. Género de insectos del arden 
de los ortópteros, sección de los corredores, la- 
milia de los hlåtidos, que se distingue por los 
siguientes caracteres: placa infraanal de las ben- 
bras oculta, la de los machos patente, cónica y 
alargada; cercos grandos y anchos:abdomen lar- 
go, deprimido, con su septimo o último segmen- 
to casi tan aneho en los machos como el sexto: 
tarsos delgados; uñas con arolio bien desarrolla- 
do: cuerpo alargado, estrecho, casi lineal, glabro 
y algo semejante a los Telephorus; protórax es- 
trechado por delante, redondeado y sin borde 

osterior, antenas largas, nultioviladas y vello- 
sas desde la base hasta su mitad; élitros linea- 
les, de la longitud del abdomen y con una estria 
arqueada; patas de tamaño mediano; tibias con 
espinas largas y poco numerosas, f 

Las especies de este género, establecido por 
Scvville, viven todas ellas en los bosques de la 
América meridional, especialmente del Surinam 
y del Brasil, como la Pserdomas oblongata 1a., y 
la Ps. laticornis Perty. 


PSEUDOMORFA (del gr. yevðýs, falso, y pop- 
ph, forma): F. Zou?. Género de insectos coleópte- 
ros, familia carábidos, tribu de los psendomorti- 
nos. Las especies de este género se reconocen por 
presentar los siguientes caracteres: menton corto, 
ancho y bastante profundamente escotado, pro- 
visto de un gran diente central sencillo y menos 
larga que sus lóbulos laterales; éstos estrechos y 
agudos; lengiicta peueña, redondeada en su ex- 
tremo, así como sus paraglosas; éstas un pogo 
más cortas que ella; pulpos cortos y robustos: el 
último artejo de los labiales securiforme, el de 
los maxilares cilíndrico y truncado en su extre 
midad; mandíbmlas cortas, arqueardas, agudas y 
dilatadas interiormente en su base; labro mar- 
cadamente transversal y redondeado por elan- 
tes; ajos medianos y redondeados; antenas mis 
cortas que el ¡wotóvax, tiliformes, con el artejo 
primero grueso y arquemlo, el segundo cónico: 
invertido y más corto que los siguientes; éstos 
casi cilíniricos é jgnales: protórax de la anchura 
de los élitros en sn base, que está reelangular- 
mente cortada, un poco estrechado por delante, 
bastante convexo, rehordeado en los lados, es- 
cotado anteriormente y con los ingulos posterio- 
res redondendos; ¿litros paralelos y trimeados 
en su extremo: patas cortas; fémmres muy grue- 
Sos, comprimidos y ovales; tibias llojas, y lasan- 
teriores escotadas cerca de su extronidad: talos 
los tarsos muy débiles y subsetáceos; uñas de 
los mismos Muy pequeñas: prosternón que pasa 
un poco de las cuileras anteriores; metasternón 
terminado en punta. 

No se conocen más que tres ócuatro especies 
'e este género, ana originaria de la América del 
Norte ( Psewdomorjdea escrnrins), das demás de 
los alredenlores de Rio Janeiro (P. Lucordairel, 

> lwvissimus, cte.) 


regular 
digname 
res muy 


. PSEUDOMÓRFICO, CA fidel gr. vewbás, falso, 
$ Lopón, forma): adj. Air. Direse de las for- 
mas de dos minerales tomadas de otros cuerpos 
de raturaleza diferente. 


PSEUDOMORFINA (del gr. pewðýs, falso, y 
ad: E Quim, Alcaloide desenbierto por 
bargo d y contenido en el Op lo, que sin eme 
fina e que toma color azul, como la mor. 

t, por el cloruro férrico, se distingue de ella 
por gunas mropiedades, Anoque el quimica citada 
no hdl ' esenhrió Ja existencia de esta hase, 
jast 1 'avacterizada como enmpuesto definido 

A los estudios de Hesse, à quien se debe 


fauces muy variable y esp 
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también el procedimiento fne se signe hoy para 
su extracción, A pesar de no conocerse la canti- 
dad de alenloide contenida en las diferentes suer- 
e opio que circulan enel comercio, está per- 

i > ostrado que esta cantidad es muy 
variable, hasta el punto de haber aleunas que 
no contienen sino ligeros indicies de ella; para 
aislarla se comienza por seguir el procedimiento 
de Gregory pava la preparación de la morina, 
añadiendo luego á la disolución alcohólica de 
clorhidratos de morfina, codeina, ete., nn ligero 
exceso de amoníaco que precipita el primero de 
estos alcaloides, dejando la psendomorfina en 
disolución; el Jignido filtrado se sobresatura Ji- 
geramente por ácido clorhídrico, destilindole 
pava eliminar el alcohol, y cl residuo de la des- 
tilación, filtrado á través de carbón animal, se 
neutraliza por amoníaco, qne precipita la psen- 
domorlina impura. Para purificarla se disuelve 
el precipitado, lavarlo con agua, en cido acético 
diluido, añadiendo desmés amoníaco de manera 
que el líquido quede débilmente ácido, en cuyo 
easa se precipita únicamente el alealoide de que 
se trata, 

La pseudomorfina se presenta hajo la forma 
de un precipitado blanco, cristalino, de brillo 
seloso cenando está en suspensión eb m líquido, 
pero mate si ha sido doscemla; es insoluble en 
agua, alcohol, éter, cloroformo, sulfuro re car- 
bono, ácido sulfúrico dilnído y en los carbona- 
tos alcalinos, pero se disuelve con facilidad en 
Jos álealis eúusticos, las tierras alenlinas y el 
amoníaco alenhólico; en la disolnción acuosa de 
éste es muy poco soluble, 

Este cuerpo, cuya fórmula es CH, NO), se 
disnclve en el ácido sulfúrico concentrado, lor- 
mando un líquido de color verde accituna, y con 
el nitrico toma color amarillo anaranjado; el 
elornro férrico la colorea, según se ha dicho, de 
azul. Funciona cemo una hase débil, combinán- 
dose con los ácidos para formar sales, que todas 
envojecen el papel azul de tornasol. 


PSEUDOMORFINOS (de psexdomorfa): mi pl 
Zool. Tribu de insectos coleópteros, una de las 
en que se divide la familia de los caráhidos. Se 
reconocen los géneros que componen esta tribu 
porque presentan los caracteres siguientes: men- 
ton confundido eon el submenton, frecnente 
mente sin indicios siquiera de sutura; paraglo- 
sas adherentes å la lengiieta en toda su longi- 
tud; palpos cortos, robustos y rígidos; antenas 
de forma variable, que frecuentemente están re- 
cibidas durante el reposo en ranuras de la cara 
inferior de la cabeza; ésta obinsa anteriormente, 
incluída en el protórax hasta los 0/05; protórax 
de la anehura de los élitros en sn base y exac 
tamente aplicado contra ellos; élitros truncados 
en sn extremidad; patas mny cortas, contr: 
les; Féninres muy fuertes, ovales, comprimidos, 
canaliculados por debajo para alojar las tibias 
durante el reposo; estas últimas medianamente 
escotadas en su extremidad; tarsos delgados, ri- 
gidos, semejantes en los dos sexos; prosternón 
fuertemente comprimido, que pasa mås ó menos 
por detrás de las caderas anteriores; mesoster- 
nón muy estrecho y á veces casi nulo; ahdomen 
deprimido, fuertemente rodondeado en su extre- 
midad. 

Los psendomorfinos son unos coleópteros de 
sind, lo ena) ha hecho 


muy difícil su colocación natural entre las obras 
tribus; actualmente parece que esta colocación 
debe ser entre los oceninos y pericalinos, Su 


distrilución geográlica es notable, habiendo es- 
pecies de la America del Norte, „otras de la del 
Sur y otras de Australia, Dos géneros principa- 
les que constituyen dicha tribm son Jos siguien. 
tes: Psermdomorpha, Sphallomorpha, Silphoni- 
phu y Adelotoyus. 


PSEUDOMORFISMO (del gr. fevdñs, falso, y 
poppa, Torma): m, Miner. Fenómeno en virtud 
del cual las minerales, en vez de presentar la 
forma característica de su especie, adoptan la 
propia de otros cuerpos, ya inorgánicos, ya or- 
gánicos. Este fenónteno, by frecuente en la 
nat raleza, puede ser debido 4 muelas cansas, 
entre las que algunos mineralogistas incluyen 
varjas que hoy se consideran distintas del ver- 
dadera pseudomerfismo; así, la inerustación y 
el moldeado, es decir, el depositarse tara mate- 
ria mineral cualquiera sobre un enerpo orgáni- 
co 6 inorginica, recobricndole por completo, 
aunque conservando su forma propia, y la vepro- 
ducción de las cavidades internas existentes en 


PSEU 5n7 

muchos cuerpos, por masas minerales que han 
penetrado en ellas en estado de (nidez, se han 
considerado durante mucho tiempo como verda. 
deros casos de psendomorlismo, pero hoy sólo se 
admite como tal la transformación sucesiva de 
los cuerpos unos en otros, modificándose su com- 
posicion sin que la forma se altere, lo cual com- 
prende 


>, N . . 
En el primer caso se concibe fácilmente que 


fuerza de repulsión existente entre las moleculas 
que constituyen la asociación poligénica, ¿stas 
se separan dividiéndose en dos grupos super- 
puestos uno á otro, pero conservando en el con- 
Junto la forma en que eristalizaron; así se obser- 
va en algunos ejemplares de distena que se m- 
euentran completamente recubiertos de andalu- 
cita, pero con la forma eristalina de la primera 
especie. 


En cuanto al segundo y tercer casos, que com- 
prende, según se dijo, la epigenia, ya Mineral, 
ya orgánica, puede verse la palabra correspon- 
diente, 

PSEUDOMUCINA f, Quim, Substancia descu- 
bierta por Scherer y estudiada por Hammarsten 
en las exudaciones hidrópicas y en el líquido 
encontrado en ciertos quistes del ovario, y deno- 
minada metalhúmina. A ennsecuencia de inves- 
tigaciones recientes realizadas por el segundo de 
los químicos citados, se ha venido 4 dedneir que 
ena substancia no pertenece al grupo de las al- 
hiuninoideas, asemejándose en cambio á la mu- 
cina. V. METALGÚMINA, 


PSEUDONAUTILO (del gr, peuðhs, falso, y nar- 
tilo): m. Pateont, Género de la familia de los 
nantílidos, suborden de los retrosifonadas, orden 
de los tetrabranquiales, clase de los cefalóporlos 
y tipo de los moluscos, 

Algunos antores ban querido considerar como 
pertenecientes å este gúnero á todos los mntili- 
dos fósiles que se desarrollan desde el terreno si- 
lírico hasta el día, reparticuiolos en varios gru- 
pos según el criterio de cada nno; así JN Orbigny 
los dividió en tros grupos, según la ornamenta- 
ción que presentaban: cl 1.5 de dos Lerigeti de 
conclra lisa. 2.2 Rætiati con las costillas frans- 
versalos; y 3. Estriati, con estrías longitudina- 
les ó espirales, Koninck, estudiando especial- 
mente las especies fósiles del terreno carboníte- 
ro, constituvo las ocho secciones signientes: 720- 
kosi, Allontidei, Serpentini, Tuberculati: Dist. 
formes, Leutimdeares, Suleiferi, Cariniferi y Or. 
nuti. Meek admite siete suligúneros, qne, excep- 
tuando el Necutilus, son los siguientes: Tenno- 
chilus Mac-Coy, discoidal, con el ombligo nmy 
ancho, los silones simplemente arqueados, la 
superficie lisa, teniendo solamente estrías de ere- 
cimiento; Lrematodiscus Meek y Worthen, con- 
cha discoidal, eon el ombligo ancho, de tabiques 
simplemente arqgueados, y adornados con anillos 
y sureos: Disciles de Haan, con la concha discoi- 
dal, ombligo muy grande y las vueltas presen- 
tando una sección cuadrangular, Ja superficie 
generalmente es nudosa y el sifón es dorsal; No- 
lenorhidus Meck y Worthen, concha ventruda, 
de ombligo muy pequeño, con el sifón externo y 
el borde presentando un apéndice en cada lado 
cerca del ombligo: /fercoytossa Conrad, concha 
miis ó menos discoidal, con el ombligo pequeño 
ú cerrado, y las vueltas recubriéndose las unas å 
las otras, casi lisas; tabiques arqueados forman- 
do un Kóbulo lateral anguloso y elevado; Pseurdn- 
nautilas, que comprende en realidad tolos los 
grupos, distinguiendose eu el sentido estricto en 
qme los tabiques están provistos de un lóbulo 
externo y otro interno, y en que el sifón es casi 
marginal, 

Trn distribución geológica de los Psexdonanti- 
dus fósiles se caracteriza porqne en época fan pri- 
mitiva como la del terreno sibírica alennzaron 
ya el máxitunm de su desenvolvinnento, pues 
al lado de los O,1haceros, ve presentados por espe- 
cies excesivamente MAVO OSIS, se encuentran en 

2 Jos depósitos silúricos géneros tí presentados por 
taim escaso número de formas, ramo ocre con 
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los géneros Comphoceres, Cyrthoceras, Titnites, 
Ascoceras y Otros. Análogamente que los Pri > 
bites, que presentan cn el silúrico su másimium 
de desarrollo y que se extiuguen en las forma- 
ciones paleozoicas más recientes, el número de 
eireros de los Lseudonaulilidos fósiles es muy 
reducido en el terreno devónico. Kn la caliza 
carbonífera y en el terreno triasico encuentranse 
todavía numerosas especies de / talconcutitus; los 
eéóneros Urthoceras y Cyrtoceras se ex tienden 
también con una relativa riqueza de especies en 
Jas capas de los terrenos mesozoicos inferiores; 
en las formaciones secundarias del grupo supe- 
rior el género Nautilus presenta un desenvolvi- 
miento retrógrado, contrastando con el de los 
Ammonites, que es alandantísimo; sigue repre- 
sentado en el tercimio, no sólo por formas sec- 
mejantes å las actuales, sino por restos de aui- 
males de organización un tanto diferente, y para 
cuyas conchas se ha creado el género dturio, 


PSEUDONEFELINA (del gr. yevõýs, falso, y 
nofelína]: Y. Miner. Variedad de nefelina que se 
presenta en pequeñísimos prismas hexagonales, 
muy alargados y agrupados, lormando masas aci- 
enlares incoloras, y que se han encontrado en 
una piroxenita de la Somma y en el basalto de 
Capo di Bove {Italia Y. Nerenoxva. 


PSEUDONITROL. (del gr. pevdñs, falso, y ni- 
trol): m. Quim. Nombre dado á cada uno de los 
isómeros con los ácidos nitrólicos que se originan 
por laneción del dado nitroso, al estado nacien- 
te, sobre los derivados nitrados secundarios de los 
hidrocarburos dde la sevio guasa; esta derivación 
resulta desustituir el átomo de hidrógeno secun- 
dario del hidrocarburo por el radica) monodína- 
mo nitrosilo, con lo que su constitución puede 
representarse mediante la fúrmuda general 


R,=((NO)NO,; 


los pseudonitroles, cu general, son sólidos, des- 
provistos de propiedades ácidas, insolublesen los 
álcalis y fusibles por la acción del calor en liui- 
dos de color azul intenso; esta última coloración 
es caracteristica y constituye el medio más segu- 
ro de diferenciación entre los alcoholes secunda- 
rios y los primarios; para ello basta destilar el 
iodnro alcohólico de que se trata con nitrito de 
plata, y añadir al líquido destilado potasa, ni- 
trito potásico y ácido sulfúrico diluído; si apare- 
ce uma coloración roja, debida á los ácidos 1. itró- 
licos, el alcohol ensayado es primario; si el color 
es azn), por haberse formado el pseudonitrol, es 
secundario; y por último, la falta de coloración 
corresponde á los alcoholes terciarios. 

Propilpseudonitrol (GH) = C(NOJNO.. -- Se 
obtiene por el procedimiento general, disolvien- 
do el isonitropropano en la potasa concentrada, 
y añadiendo, primero, algo más de una malécula 
te disolución acuosa de nitrito potásico, y des- 
pués poco á poco y enfriando ácido sulfúrico di- 
luído; el líquido toma color azul obseuro y de 
posita el propilpseudonitrol en forma de masa 
gelatinosa, coloreada de azul; esta masa se agita 
vivamente con agua, se lava con potasa, que la 
descolora, y se purifica por cristalización. 

El propilpseudonitrol se presenta en grandes 
cristales blancos y brillantes, insolubles en agua 
y en los álcalis, y casi insolubles en éter, peroso- 
lubles en el alcohol caliente y el cloroformo, cuyas 
disoluciones son azules; calentado en nn tubo ca- 
pilar comienza á ponerse azul á la temperatura 
de 73, fundiéndose á los 76 en un líquida de 
igual color, pero más obsenro, 


Butilpsendonitrol E ONOJN Op = Prepi- 


; 
rase este cuerpo por el mismo método que el an- 
terior, pero empleando el pseudonitroómtano en 
lugar del isonitropropano. Es sólido, cristaliza 
en prismas transparentes é incoloros insolubles 
en agua, en los ácidos y en los álealis, poco so- 
lubles en frío en el alcohol y en el éter, y muy 
solubles en estos líquidos calientes y en el cloro- 
formo frío; las disoluciones tienen color azul, 
así como el líquido que resulta do su fusión á la 
temperatura de 539, 


PSEUDOPELETIERINA (del gr. pevdxs, falso, y 
peletierina): 1. Quim, Alealoide extraído de la 
corteza de los tallos del granado ( Punica grana- 
ta) en mrión de la peletierina, la isopeleticrina 
y la metilpeletierina, Para obtenerla se mezcla la 
corteza de granado eem lechada de cal, agotando 
la mezela con aguas los líquidos reunidos se agi- 
tan con cloroformo y este último separado del 
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agua por decantación, con un ácido diluido en 
santidad estrictamente suficiente; la mezela lí- 
quida resultante se trata por carbonato acido de 
solio y se salura de anhidrido carbónico, sepa- 
rando luego la capa acuosa que mezclada con 
sosa caústica, agotada por cloroformo, y evapora- 
do éste, produce cristales de psendopelelierina 
mezclados con metilpelelicrina líquida, que se 
separa por presión. f 

La pseudopelelierina cristalizada tiene por 
fórmula CaF NO, 2H,0, y es soluble en agua, 
alcohol, ¿cer y cloroformo; se ndo á 46? perilten- 
dost agua de cristalización y hierve 4246; es una 
base enérgica que desaloja de sus sales al amio- 
níaco, la alúmina, la barita y la cal, pero no å la 
maguesia, y produce las mismas reacciones que la 
pelotierina, de la que se «ijerencia, además de 
la fórmula, en ser inactiva ala luz polarizada, 


PSEUDOPO (del gr. pevdñs, falso, y moôs, pie): 
m. Zool. Género de reptiles del orden de los suu- 
rios, familia de los zonúridos, que se caracteriza 
por tener la abertura nasal en wi escudo; dien- 
tes palatinos en una fila pequeñas la lengua con 
papilas granosas en su tercio anterior y en los 
dos posteriores filiformes; con un doble surco Ia- 
teral; sin extrentidades toricicas; las ablomina- 
les rulimentarias; cuerpo largo. 

La especie tipo de este genero esel Pseudopus 
apodus Vall, que vivo en Crimea, Asia central. 


PSEUDOPSIO (idel gr. yevdñs, falso, y öyes, as- 
pecto): m. Zool, Género de insectos coleópteros 
de la familia estalilínidos, tribu de los proteini- 
nos. Estos insectos se reconocen por presentar 
los caracteres siguientes: penúltimo artejo de los 
palpos maxilares engrosado y cuatro veces lan 
largo cono el último; éste alargado, muy delya- 
do y puntiagudo en sn extremidad; cabeza estre- 
eha, alargada, redondeada anteriormente, exca- 
vada por encima; antenas gradualniente engro- 
sadas, de 11 artejos, los peníltinios transversa- 
les, el último casi cónico; probúrax subarbicular, 
un poco truncado en sus dos extremidades; éli- 
tros que dejan al descubierto el abdomen; éste 
compuesto de siete segmentos, rebordeado cu los 
lados, con el último segmento estrechado y alar- 
gado, 

Este género ha sido estaldecido sobre un pe- 
«ueño insecto encontrado primeramente en la 
ista de Wight, y dado á conocer cou el nombre 
de Pseudopsis sedertus. Viene ang gran semejan- 
za con el Claptoare, sobre todo por la escultura 
del protórax y de los élitros; el primero lleva 
cuatro costillas dinas y dos eulie uno de los úlii- 
mos. Le alejan, sin embargo, bastante de los 
(iTgptomea, su cabeza alargada, su abdomen re- 
hurdeado lateralmente, ete. 


PSEUDÓPTERA (del gr. yevdgs, falso, y mre- 
póv, alay: E. Pakont, Género de la tribm de los 
aviculivos, fanúlia de los avicúlidos, suborden 
de los h terondarios, orden de los asifónidos, 
clase de los lamelibranquios y tipo de los molus- 
cos, Concha inequivalva con el borde carlinal 
recto, presentando una orejuela anterior y una 
posterior bastanve marcadas, sobre todo la pos- 
terior, que es muy aplanada; bajo la orejucla an- 
terior de la valva recta hay una escofadura ó 
abertura para dar lugar á Ja salida del biso; la 
concha está formada de una capa interna Das- 
tante nacarada, siendo la capa exterior de es- 
tructura prismatica y estratificada; el ligamento 
está fijo en todo el borde cardinal, si bien es más 
grueso entre los ganchos y el borde posterior, 

Pertenecen las especies del género ¿eeudópie. 
ru al terreno eretáceo, Muny alin al anterior, y 
dentro del mismo grupo, está el género lamado 

semlomonatis Beyrich, que es muy inequival- 

va, con ha orejucla anterior muy pequeña, ape- 
nas desenvuella, estando la posterior bastante 
más desarrollada; la escotadura para lo salida 
del hiso es bastante grande. 

Existen fermas de este gónero desde las pri- 
meras formaciones paleozoicas del terreno de- 
vónico hasta los últimos estratos secundarios del 
terreno jurásico. 

PSEUDOPURPURINA (del gr. Yevdas, falso, y 
purpurina): F Quim, Materia colorante que se 
encuentra en la raiz de rubia ( Xarbin tinctoriun ) 
unida á la purpurina, aobteniendose de una ma- 
uera análoga i ésta (V. Perpenixa) tratando 
por la bencina hirviendo, en diferentes veces, el 
residuo insolulde en el aleohol que queda des- 
pues de agotar por este disolvento la purpurina 
comercia. Ta bencina procedente de los prime- 
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ros tratamientos contiene todavía 

pero la de los últimos está formada 
mente de pseudopurparina, eristalizab 
poración. Este cuerpo es sólido, casi 
en el alcohol hirviendo, pero soluble ez 
cing también å la ebullición, de cuya disolucig 

cristaliza por enfriamiento en forma de aaan 
muy tinas entrecruzadas y de color rojo dhi 
llo; por el calor se descompone produciendo, A 
jas de purpurina, y se disuelve en los álcalio lo. 
mando color rojo intenso, Su lórmula es 5 to: 


Cu Hys 


Ta pseudopurpurina puede emplearse en Tint 
reria para producir fos mismos colores que ha 
purpurina, pero mucho menos permanentes, i 

PSEUDOQUININA (del gr, yevõńs, falso y qui 
nina): f. Quim. Alcaloide encontrado por Men 
gardurue en un extracto de quina de ariøen des. 
conocido, en el que á posar de su nombre nO $ 
encontraba ni quinina ni cinconina, Es un 
cuerpo sólido, cristalizado en prismas irregula. 
res insolubles en el avna y en el éter pero so- 
lubles en el alcohol. Neutraliza completamente 
los ácidos, desaloja al amoníaco de sus sales 
produce un snliato cristalizado en prismas aplas- 
tados y cuyo sabor apenas es amargo; disuelta 
en agua de cloro toma color rojo amarillento por 
la acción del amoniaco, y analizada contiene en 
100 partes 76,6 de carbono, 3,1 de hidrógeno y 
10,3 de nitrógeno. > 


PSEUDOQUIRO (del gr. Yevõýs, falso, y xelp, 
mano): m. Zool. Género de mamiferos del orden 
de Jos marsnpiales, familia de los (alangístidos, 
trilen de los falasgistinos, que ofrecen los si- 
guientes caracteres: orejas cortas y redoudeadas; 
los dos delos internos de las manos opuestos á 
los otros tres; sin expansión de la piel á los la- 
dos del cuerpo y entre las extremidades; cola 
prehensil y con peto corto, 4 excepción del ex- 
tremo de la ewa inferior. 

La especie tipo de este género es el Pseudochi- 
rus Cookii Desmi., que vive en la Nueva Gales 
del Sur. 

PSEUDORRINCO (itel gr. peudás, falso, y póy- 
xos, pico): m, Zoo?. Género de insectos del or- 
ilen de los ortúpteros, sección de los saltadores, 
familia de los locústidos, que se distingue por 
presentar los siguientes caracteres: cabeza gran- 
de, con la frente casi orizontal y la cara muy 
oblicua; antenas más iargas que el cuorpo, setá- 
ecas, mnltiarticuladas, dejando en el medio un 
tubérculo grande, cónico; ojos algo oblongos, 
salientes: mandílmlas gruesas, fuertes; palpos 
maxilares delvados; los labiales más estrechos y 
lirgos; protórax grande, cou el disco plano, rec- 
tangular, aquillado ligeramente por los lados; 
lóbulos dellexos, anchos, con su ángulo humeral 
redondea o; ¿litros alargados, estrechos, linea- 
les, más largos que el abdomen y con el órgano 
de estridulación, opaco, colocado en el ¿litro de- 
recho; alas tan largas como los élitros; abdomen 
algo alargado, con sus apéndices setáceos y la 
placa infraanal estrecha y corta; oviscapto largo, 
estrecho y resto en la hase, ensanchándose en 
el medio y ¡nego estrecho y puntiagado en el ex- 
tremo; patas medianamente largas, con todos los 
fémures y tibias algo espinosos. 

Comprende este género un corto número de 
especies de mediano tamaño que habitan en 
Java y parte de) Archipiélago Malayo. Las mat 
conocidas sou el Pseudorlanehas fevescens Serr. 
y el P. luneeolalus Vabr, 


PSEUDORROMSO (del gr. yevôńs, falso, Y 
rombo): m. Zool, Género de peces del orden de 
los ammrantinos, familia de los plenronéctidos, 
que ofrece los siguientes caracteres: ojos en e 
lado izquierdo de la cabeza; principio de la ale- 
ta dorsal delante del ojo: dientes en una serle 
en ambas mandíbulas, desiguales en tamano; 
sin vomerinos ni palatinos; escamas pequeñas. 

Dos especies notables comprend! este géneros 
el Pseudorhombus Russellii Gray., que habita 
de Africa á Australia, y el Ps. voraz Gtlu:, de 
Sur de Amúrica. 


PSEUDOSALENIA: f. Palcont. Género de la 
familia de los salénidos, suborden de los reg” 
kares, orden de los cuquinoideos y tipo de los 
equinodermos. Caparazón redondeado, algo pen- 
tagonal, con los ángulos redondeados; presen 
bandas o filas de poros estrechas, rectas 0 cur- 
vas, y con una sola fila dohie de poros recondes 
áreas ambnlacrales estrechas, presentando 
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¿nulos ó pequeños tubérculos; ; puesto definido, dobiendo sus propiedades tóxi- 


a emlacrales anchas, con dos filas de 
áreas in enbércalos acanalados. Jin el aparato 
grandes atro las cinco placas genitales y las ein- 
apical, o1 tiene una placa supernameraria cen- 


ocelares, sener 
trol colocada delante del ano, que generalmente 


- conpyado del centro. 
o ser difícil orientar el caparazón de estos 


porque la pieza genital derecha, que re- 
1 de madreporite, no se distin- 
una simple hendedura ó poro 
g mal de reconocer. El peristoma es de 
muy redondeada, decagonal, y está cubierto de 
fors escamiosas que no presentan perloración 
paoa, guna elase, distinguiéndose en esto de 
otras 10 placas colocadas alrededor de la aber- 
tura bucal y que están perforadas; tampoco los 
tubérculos de toda su superficie tienen perfora- 
ciones. Preséntanse todas las especies del género 
Pscudosalenta, creado por Cotteau, en el terre- 
no jurásico, en unión con los géneros analogos 
Perapeltaris y Acrosalenía, que se continúa en 
el cretácco. 

PSEUDOSCARO (del gr. yevdñs, falso, y esco- 
ro): m. Zool. Género de peces del orden de los 
faringognatos, familia de Jos lábridos, tribu de 
los escarinos, caracterizado por tener la mandi- 
bula superior saliente; los dientes de ambas man- 
díbnlas están íntimamente soldados unos 3 otros 
en una lamina ancha, convexa y cortante y son 
distintos por completo; los dientes de los, hue- 
sos faríngeos inferiores en mosaico; dos Y más 
series de escamas en las mejillas; las del cuerpo 

randes, con ocho ó 10 espinas más ó menos 
flexibles en la aleta dorsal. 

La especie tipo de este género es el Psendlos- 
carus superbus Poey, que vive en el Mar Caribe 
y Sur de América. 


PSEUDOSTOMA (del gr. vevdgs, falso, y oTo- 
so, boca): t. Paleont, Género de la subfamilia 
de los clavatulinos, familia de los pleurotómi- 
dos, grupo de los toxiylosos, suborden de los 
ctenobranquios, orden de los prosobranquios, 
clase de los gasterópodos y tipo de los molnseos. 
Concha turriculada, con la abertura alargada y 
el labio superior con una entalladura en la pro- 
ximidad de la sutura; opéreulo no conocido y 
que probablemente era córneo, de forma oval 
y puntiagudo, por comparación con los géneros 
actuales que pertenecen al mismo grupo, 

Distinguense las especies del género Psevidos- 
toma por su concha turriculada de canal muy 
corto, estando la escotadura del labio externo 
situada en unssurco muy profundo. Hállase este 
género en Jos terrenos terciarios y es muy pare- 
cido al género actual Clavolada. 


PSEUDÓSTOMO (del gr. pevõhs, falso, y ero- 
pa, boca): m. Zool. Género de gusanos de la ela- 
se de los platelmintos, orden de los turbolarios, 
suborden de los rabdorelos, familia de los deros- 
tómidos. Son gusanos de muy pequeño tamaño, 
marinos, de forma alargada, con el tubo diges- 
tivo recto y la boca colocada poco detrás «el 
borde anterior de su cuerpo. Los gusanos de es- 
te genero viven parásitos de los equinodermos. 


PSEUDOTERPNA; Ï. Zool. Género de insectos 
del orden de los lepidópteros, sección de los he- 
teróceros, familia de los geómetras, enya especie 
más frecuente, la Pseudolerpna preinata, mide 
unos 30 435 milímetros y tiene las alas de co- 
lor verde elaro sembrado de pequeñas manchi- 
tas blanquecinas, cou dos líneas en el medio y 
Una mancha en el área celular de color verile 
más obscuro que el resto del ala; las antenas 
son poco pectinadas y de color verde claro. La 
oruga vive generalmente sobre las retamas y es 
de color verde, cilíndrica, recta y de aspecto rí- 
gido, y tiene la cabeza y el primer anillo arma- 
dos de dos puntas dirigidas hacia adelante. En 
casi toda Europa es común esta especio, y la oru- 
ga, muy fácil de criar, da en julio la mariposa 
perfecta, 


PSEUDOTOPACIO (del gr. pevd%s, falso, y to- 
Pacto): m. Miner, Varicela de cuarzo hialino de 


Nu acaramelado, análogo al del verdadero to- 
io. 


te PSEUDOTOXINA: f, Quim. Materia de consis- 
ncia de extracto, venenosa, de coloramarillen- 
» Soluble en el agua y en el aleohol acuoso, 
labio en el éter, y procedente de los ha- 
demos ve ladona. Investigaciones posteriores han 
mostrado que esta substancia no es un coni- 


cas á la atropina que contiene. 


PSEUDOTRIACIO: m. Zool. Género de peces 
del orden de los plagióstomos, familia de los 
lámnidos, tribu de los selaquinos, que ofrece los 
siguientes caracteres: dientes muy pequeños, 
puntiagudos, con pequeñas puutas laterales; es- 
pitáculos detrás del ojo; aherturas branquiales 
estrechas; primera dorsal muy baja y larga. 

Ja especie tipo de uste género es el Pseudo- 
triacis m ierodon Capello, que vive en las costas 
de Portugal. 

PSEUDOTRIPLITA (del gr. Yevdós, falso, y tri- 
plita): 1. Minre, Mineral parecido á la triplita 
procedente de la alteración de la trifilina, sobre 
la que se encuentra formando incrustaciones en 
tabenstein (Baviera), 

_PSEUDOTROPINA (del gr. pevóís, falso, y {ro 
pina): t Quim. Alcaloide descubierto por La- 
denburg, y que se obtiene por desdoblamiento de 
la hiosciamina bajo la acción del agua de barita. 
Es un líquido incoloro, que hierve entre 241 y 
243°, y cuyas reacciones generales son andlogas á 
las de la tropina; se combiva con los ácidos y 
forma un cloroaurato cristalizado en prismas or- 
torrómbicos brillantes y un eloroplatinato tani- 
bién cristalizable, 


PSEUDOTROPIO: m. Zool. Género de peces 
del orlen de los tisóstomos, familia de los silú- 
ridos, tribu de los silurinos, que ofrece los si- 
guientes caracteres: aleta dorsal con espina; una 
adiposa muy pequeña; la aual larga, terminando 
à alguna distancia de la caudal, que es ahorqui- 
llada; can ocho barbillas; los ojos situados de- 
trás y algo debajo del ángulo de la boca. 

La especie tipo de este género es el Pserdotro- 
pius atherinoides Bloch, que vive en Bengala. 


PSEUDOURATO (de pseudotrico): m. Quim. 
Sal que resulta de sustituir un átomo de hidró- 
geno del ácido pseudoñrico por los metales, La 
fórmula general de estos cuerpos Cs 


C,H,0,N¿M”, 


y se obtienen directamente haciendo obrar los 
diferentes cianatos sobre la dialuramida; todos 
son más ó menos solubles en el agua. 


PSEUDOUÚRICO (Acibo) (del gr. vevóss, falso, 
y úrico): adj. Quím. Cuerpo que presenta la ma- 
yor parte de las reacciones del ácido úrico, del 
que se diferencia, sin embargo, en que contiene 
una molécula de agua más y que funciona como 
monobásico, Se le prepara al estado de sal potá- 
sica haciendo reaccionar vna disolución acuosa 
de cianato potásico sobre la dialwramida; el psen- 
dourato se deposita en forma de polvo cristalino, 
que disuelto en la potasa y saturado por ácido 
clorhídrico deja el ácido pseudoúrico en liber- 
tad. Se presenta bajo forma de polvo, que la in- 
vestigación microscópica demuestra que está 
constituido de pequeños prismas; es insípido é 
inodoro, casi insoluble en agua, pero soluble con 
facilidad en los úlcalis eáusticos; descompone los 
carbonatos y los acetatos, y por la acción dol áci- 
do nítrico se transforma en aloxana y We; con 
el bióxido de plomo produce ácido oxalúrico, en 
lo que se diferencia del ácido úrico que en las 
mismas condiciones forma alantoina, Tiene por 
fórmula C¿H¿O,N. 

PSEUDOVIA (del gr. pevdós, falso, y el latín 
ovis, oveja): f. Zool, Género de mamiferos del 
orden de los artidáctilos, familia de Jos bóvidos, 
tribu de los ovinos, que ofrece los siguientes ca- 
racteres: enernos lisos, subcilíndricos, dirigidos 
hacia los lados, apenas en ángulo recto con el 
eje del cuerpo y encorvado hacia atrás en la puu- 
ta; cabeza algo levantada con la frente convexa; 
sin sacos lacrimalos; cuello largo relalivamente 
y sin crin; la tercera y siguientes vértebras no 
Son niucho máscorlas que gruesas; extremidades 
delgadas, con los huesos metacárpicos y nieta: 
társicos mucho más largos que los dedos con pe- 
zuñas; forma no gruesa; cola muy desarrollada 
y sin pincel en la punta, 

La especie tipo de este género es el Pseudovis 
nahoor Modgs., que habita en Nepal. 

PSEUDOXANTINA (del gr. yevdis, falso, y 
wantina j: Y. Quim. Cuerpo análogo á la xantina, 
que se produce al mismo tiempo que el acido 


hidurílico y la glicocola, tratando el ácido úrico - 


por el sulfúrico. Es un polvo amarillento que 
por el frote se convierte en una masa córea, casi 
insoluble en agua, amoníaco y ácido clorhídrico, 
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pero soluble en los álcalis fijos. Se distingue de 
la xantina en que al unirse con los ácidos clor. 
hídrico y nítrico no produce como ésta compues- 
tos cristalizanos. 


PSEUDOXIFÓFORO (del gr. pevdis, falso, y 
eyejoro): m. Zool. Género de peces del orden 
de los lisóstamos, tamilia de los ciprinodóntidos, 
tribu de los anablepinos, que ofrece los siguien- 
tes caracteres: cabeza y enerpo cubierto de esca- 
mas; sin harbillas; borde de la mandíbula su- 
perior formado sólo por dos intermaxilares; ban- 
da de dientes pequeños en ambas mandíbulas, 
los de Ja fila externa más robustos; huesos fa- 
ringeos superiores é inferiores con dientes alez- 
nados y apretados (cordilormes); sin aleta adi- 
posa; la dorsal Jarga, de muchos radios, situada 
por encima de la anal; estómago sin ciego; sin 
apéndices pilóricos ni seudobranquias; vejiga 
acrea sencilla, sin Imesccillos del ofdo. 

La especie tipo de este género es el Pseudoxi- 
phopherus bimeculatus Heck., que vive en Mé- 
Jico, 

PSEUDOXIQUEILA (del gr. pevóñs, falso, y 
oxéqueila): E. Zool, Género de insectos coleupte- 
ros de la familia cicindólidos, tribu de los me- 
gacefalinos. Este género es sumamente parecido 
al Oxycheile (de aquí su nombre), del cual tan 
sólo difiere por los caracteres siguientes: labro 
muy grande, abovedado, súbitamente estrecha- 
do en su mitad anterior en una espina muy fuer- 
te, denticulada eu sus bordes; ojos pequeños, 
poco salientes; cabeza gruesa, gradualmente en- 
egresada de atrás ú delante; élitros proporcional- 
mente menos anchos en su hase; patas mis cor- 
tas y más fuertes. 

La especie típica de este género ( Pseudory 
chetla bipustulata), descubierta por Humboldt 
y Bomplaud en su viaje 4 América, es wna de 
las más bellas de la fmilia. Ha silo muy rara 
en las colecciones durante mucho tiempo, pero 
modernamente se han traído de Colombia mime- 
rosos ejemplares. 

PSI (del gr. $2): f. Vigésima tercera letra del 
alfaheto griego, que equivale ú ps. 

PSIADIA (del gr. pás, gotita, é ¿Séa, forma): 
i Bot. Género de plantas perteneciente á la fa- 
milia de las Compuestas, subfamilia de las tu- 
hulifloras, tribu de las asteroideas, Cnyas espe- 
cios habitan en la isla Mauricio y en Madagas 
car, y son plantas Íruticosas, glutinosas ý vis- 
vosas cuando jóvenes, con las hojas alternas, pe- 
cioladas, oblongas, enteras ó gruesamente den- 
ladas, y las cabezuclas formando corimbos com- 
puestos terminales on las extremidades de ramas 
desprovistas de hojas; cabezuelas multilloras he- 
terágamas, con las fores del radio pluriseria- 
das, cortamente liguladas y femeninas, y las del 
disco poco numerosas, tubulosas y hermafroditas 
ó masculinas por aborto; involucros emp izarra- 
dos formados por pocas series de escamas, tsen- 
riosas en su margen; receptáculo ligeramente 
alveolado; corolas del radio liguladas, con la lí- 
gula mmy corta y entorísima, y las del diseco tu- 
bulosas y con el limbo quinguéfido; anteras sin 
apéndices; aquenios oblongos y lampiños, con 
vilano uniserial coroniforme, con cerdites ås- 
peras. 

PSICODA (del gr, vuxoeuós, parecido á la ma- 
riposa): f. Zool. Género de insectos del orden de 
los dípteros, sección de los nemóceros, familia 
de los quironómidos, que se distingue por pre- 
sentar los siguientes caracteres; cuerpo corto, 
grueso, velludo, ordlinariamen te cilíndrico; pa- 
tas cortas; alas tecliformes, auchas, franjeadas, 
con ocho venas longitudinales enbierias de esca- 
mas, la segunda y la quinta bifidas. 

Las Psyehedo son dipteros muy pequeños y 
cubiertos de vello, Se encuentran generalmente 
en todos los sitios húmedos, especialmente en 
los muros impregnados de salitre, y también so- 
bre las flores. 

La especie más común es la Psychoda falenot- 
des Tatr., que tiene poco más de un milímetro 
de tamaño y es de color negro ceniciento, Las 
alas grises, nebulosas, con puntos obscuros en 
el horde interna, colocados en el extremo de cada 
ana do lis venas, y franjas grises. 

PSICODIARIO (del gr. yêxos, frío, y Steepéw, 
yo participo: m. Zool. Nombre propuesto por 

3ory-Saint-Vincent para uu grupo intermedio ó 
tercer reino, en el que se habían de colocar los 
seres vivos inferiores que por su naturaleza pa- 
recían participar de la índole de los dos reinos 
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¿sta idea no fué aceptada, por 


vegetal y annnal, I c A 
ho ser este reino ni natural ni preciso en la ela- 
aumentaba 


sificación, ni siquiera práctico, pues amtment 
las dificultades. Haeckel después resucitó la idea 
y propuso el establecimiento del reino de los 
protistas. Y. PROTISTAS. 

PSICOLOGÍA (del gr. puxí, alma, y Aóyos, tra- 
tado, doctrina): F. Parte de la filosofía, que tra- 
ta del alma, sus facultades y operaciones. 

- ¿Ha estudiado usted Psiconocía?--¿Y qué 
es eso? 
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-Psiconoaia: Fil. Ta Psicología es la ciencia 
del alma como el sér ó elemento interior qne 
préside toida nuestra vida, desde los actos mas 
rudimentarios y simples hasta los superiores y 
nás sublimes, y cuya realidad se manitiosta en 
hechos de conocimiento, sentimiento y volun- 
tad. Implícita ó explícitamente, se considera 
siempre el objeto de la Psicología como centro 
de reacción propia, impulso del mecanismo de 
las fuerzas exteriores y energía interna de que 
todos los hombres tienen conciencia, à cuya sn- 
prema síntesis damos el nombre ya histórica- 
mente consagrado de espíritu ó alma (Y, ATMA} 
Grammatici certant cl adhue sub juice lis esk, — 
En efecto, en litigio eula vez más enredado se 
halla hoy el sentido y aleance con que se estu- 
día el problema psicológico. En cantidad y en 
cualidad excede al presente la literatura psicoló. 
gica á las demás manifestaciones del pensamien- 
to, empleando ella, más y mejor que ninguna 
otra cuestión de las tenidas por vitales, un em- 
peño titánico en dilatar y condensar á la vez el 
inmenso tesoro de la. cultura moderna coma cen- 
tro de irradiación, que ha de esparcir luz, clari- 
dad y pr.cisión en estas inmersiones hondas y 
profundas que los dos b del pensamiento, 
la experiencia y la especulación, ensayan incan- 
sallemente para que el hombre adquiera con- 
ciencia de sí mismo y de la realidad que le ro- 
dea, Y la más amplia y comprensiva concepción 
de la realidad y del mundo, á que por igual han 
colaborado las anticipaciones ideales y el natu- 
ralismo experimental, determina, cual consecuen- 
cia lógica inmediatamente deducida, una más 
exacta y general idea del problema psicológico, 
que, no satisfecho ante la indelinida expansión 
de la cultura, con su antiguo carácter antropo- 
lógico, reviste como notas propias y específicas 
las de aparecer y revelarse cual problema cosmo- 
lógico y en toda su resnltancia fimal metalisico. 
Actualmente >e coloca ja Psicología en el co- 
razón y en las entrañas de las más interesantes 
cuestiones, abonando sus raices en lo fisiológi- 
co y en lo inconsciente, y elevando su punto de 
mira á las manifestaciones del misticismo y del 
genio. lla aspira, quien sabe si justilicadamen- 
te, á imprimir nuevo sello ú las ciencias natura- 
les, esparciondo por las extensas regiones que 
explora una psiquis general, que anima y vivili- 
ca lo antes tenido por nmerto; ella anhela, y 
fuerza es declarar nobilísimo el empeño, al me- 
nos por la intención, precisar la línea media, el 
punto conjuntivo á que concurren das audacias 
de la iniciativa individual con la equilibrada 
ponderación del lastre y sedimento de la socia- 
bilidad, fundando lo presuntuosamente denomi- 
nado ciencia nueva ó sociológica, que persigue 
la empresa de sustituir á la Filosofia de la His- 
toria; finalmente, ella se constitnye cual arse- 
nal, prevenido de toda clase de armas, esgri- 
miendo las que le ofrece el panteón de la Tisto- 
vía romo las que recoge de la incesante palpita- 
ción de lo que vive y muere, para echar los de- 
lineamientos generales y las bases cada vez más 
legítimamente fundadas de la inmanencia, que 
ha de dar como resultado una renovación com- 
pleta de la metafísica idealista y de la metafísica 
invertida ó empírica, que como híbrida su perfe- 
tación ha brotado del formalismo lógico del Pro- 
teo del pensamiento humano, del positivismo, 
Por el número, cuantitativamente, apenas si 
la literatura amena excede á la psicológica, Múl. 
tiples y gruesos volúmenes, frecuentes y conti 
ntas monogralías y memorias acerca del proble- 
ma psicológico pagan su contribución al mara- 
vibloso arte de nttenberg en un grado que no 
superan ni las publicaciones consagradas á los 
que gozan de mis favor en esta tormentosa y por 
demás práctica generación, las deslicadar à estn 
dios económicos, intereses materiales ó negocios 
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de Psicologia publicadas en los últimos cincuen- 
ta años. Además, en Tuglatera, en Alemania y 
en Italia existen respectivamente tres, dos y una 
revistas mensnales, exclusivamente consagradas 
å los estudios psicológicos, y ev Urancia las ti- 
tuladas Zerue J'hilosophique, Critique y Seien- 
tifigue dedican la mayor parte de sus páginas al 
problema psicológico. Ka España, donde, como 
decía nuestro Larra, las manías de leer y escri- 
bie implican aceptar como buena la profesión de 
ejercitarse en un eterno monólogo, se inician es; 
bozos ó ensayos que son algo más que un eco o 
servil copia de lo pensado por los demás en el 
extranjero. Jfecto de circunstancias que fuera 
muy prolijo enwuerar, se ba señalado durante 
los últimos tiempos en nuestro pais nn renaci- 
miento escolástico, 4 la par que una legítima y 
bien fundada restitución de la tradición aristo- 
tólica, sin que sirva de óbice (aunque su inten- 
ción no sea tal) à que trabajosamente se filtre 
una mayor flexibilidad en las cerradas cuadríen- 
las de la enseñanza oficial, orientada hoy con 
vista certera en la Psicologia especulativa y em- 
pírica hacia derroteros cada vez más fructíferos. 
Por la intensidad é intención del pensamicn- 
Lo, cualitativamente, no van los estudios psico- 
lógicos á la zaga de ningún otro; antes bien re- 
nuevan el arte, la crítica y las ciencias sociales, 
intratuciendo en ellas un exrácter orgánico y un 
sentido racional, que habrá. de ser en su día se- 
milla que fructitlique, devolviendo abundante 
cosecha de sazonados frutos. Apenas si los dis- 
tintos nombres que ha recibido el problema psi- 
cológico sirven de indicio de las múltiples eues- 
liones que examina, sugiere y en parte resuelve. 
Enumerar detalladamente Jos nombres de la 
Psicología, según el sentido atribuído á su ob- 
objeto, supondría una historia completa de su 
desenvolvimiento, pues en el nombre Heva la 
ciencia, lo mismo que cl individuo, impreso el 
sello de toda su vida, Olvidado el nombre de 
'uermatotogía (de preraa, espíritu), se la de- 
nominá, para designar la unión de lo espiritual 
con lo corporal, Artropologia psipuica, à din de 
distinguirla de la puramente histórica ó natu- 
ral, Ante la consideración del espíritu como rea- 
lidad inherente å todo sér vivo, se la llamó Psi- 
ecología general ó comparada, y además Petendoyia 
social ó de los pueblos (del espíritu colectivo) 
Como protesta contra la racional ó filosófie 
surgio la P'sicologúe sensuelista, empirica (cien- 
cia de los fenómenos del alma), exagerada por 
una descripción atómica que para cada fenóme- 
no buscaba una facultad en la Psicología esco- 
cesa, semejante, como dice St, Mill, con sus 
facultades y sublacultades i una Psieoloyin fou- 
dal, corregida más tarde por la Psicologín in- 
glesa ó de la asoctución (ciencia de los fenóme- 
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nos mentales ó internos), y llevada á su último ! 


extremo por la Psicologia realiste. Con este sen- 
tido han coincidido la £sicotogía Asiulógica 
(ciencia de los procesos orgímicos, que acompa- 
ñan ú los mentales), la Fisiologia del espiritu, 
la Psicología como ciencia natural, y, por últi- 
mo, la negación completa de la realidad del al- 
ma en lo denominado paradójicamente Psicolo- 
gia sin alma ò Fisica del alme, y también Psico- 
logía cetuder. l análisis psicológico, que se de- 
riva de todos estos intentos ó ensayos, evita a) 
presente aquellas antiguas sinopsis descriptivas 
hechas á patrón fijo, cuadrículas estadizas y 
muertas donde encajaban determinados fenóme- 
nos en sus numilestaciones externas, siquiera en 
ellas quedasen olvidados tuuchos y muy esen- 
ciales antecedentes, no sólo cronologicos, sino å 
veces explicativos de lo puesto en cuestión, La 
nueva Psicología pretende (y sólo el propósito, 
sin el éxito, es laudable) observar y sorprender 
las primeras manifestaciones (aquellas que po- 
seen cierta relativa simplicidad) de la energía 
interior é ir anotando nuevos términos á medi- 
da que gradualmente se hace más complejo lo 
analizado, Los análisis en vivo (hasta donde los 
tolera la oaturaleza de lo observado) facilitan 
la comprensión de Jos complejísimos elementos 
que laten en fenómenos antes tenidos por sim- 
ples é indescifrables, Contra las antiguas enti- 
dades escolásticas, vreeursos nominalistas que 
desvían la indagación del punto y raíz de toda 
dificultad, la nueva Psicología anhela estuliar 
el proceso y desarrollo de lo menos complejo å 
la mas complejo de la energía interior, Aunque 
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producto en relación con la emergia bie el 
termina, $e que lo de. 

Así, la nueva Psicología ha sustituido 41 

consideración descriptiva de los fenómen pe 
cología celular) y á la producción Ps: 
serie de estos mismos fenómenos (Psicologi de 
la asociación), el examen minucioso y detali, de 
dela psiquis en las múltiplos manifestaci ado 
de que os susceptible su graduada y Jer 
evolución. Y merced á este nuevo factor ha 
cido en progresión geométrica, resentida e 
deste el tiempo de Aristóteles, y hoy en vía D 
formación con el nombre de Psicología GUN 
rada. De ella son elementos integrantes pi 
información sistemática queda encomendada 4 
la lenta, por eficaz influencia del tiempo, los 
valiosos estudios acerca de las manifestaciones 
de la energía anímica en el hombre prebistón. 
co y salvaje (Lubhock y Taylor), los rudímen. 
tos iniciales de fenómenos semejantes en los 
irracionales (Psicología de las Lestias, de Rei- 
marus), más acentuados en la in fancia del hom- 
bre (Psicología de los niños, de Kausmal, Taj. 
ne, Egger, B. Pérez y Preyer), más complejos 
en el consensus que supone la diversidad de fac- 
tores de las s humanas (Psicología etnográ. 
fica, de Waitz, Gerland, Gobinean y €, Royi) 
y, por último, mås condensados on la sintesis. 
inherente al espíritu colectivo {Psicologia de los 
pueblos, de Stheinthal y Lazarus). Cual remate 
y cúpula de la idea dinamica y del processus vi- 
vilicador del mecanismo estático, que con su 
error primitivo detuviera por tiempo indefinido 
los progresos psicológicos, se anuncian intentos 
muy dignos de ser mencionados en lo que toca 


j al génesis que sirve de eje principal al desarrollo 


de da psiquis (Psicogenia de Siciliani). Sin que 
la mencionada amplitud de miras amengie la 
intensidad cualitativa de lo específico y propio 
de las manifestaciones anímicas, son movimien- 
tos concurrentes, con el ya indicado, el de las 
delicadas disquisiciones que versan sobre puntos 
conereios, 

De ello son ejemplos, que no pueden omititse, 
la Psicología matemática de Herbart, con sus es- 
tática y dinámica espirituales: la Psicología fisio- 
lógica y médica de Lotze, recuerdo lejano de la 
Monadología de Leibnitz; las monografías de 
Psicología mórbida (Enfermedades de lo memo- 
ria, de la vobuntudd, de la personalidad, por Ri- 
hot; Zi surão y los sueños, de Maury: y El do- 
lor, Los venenos de la inteligencia, el histerismo 
y los endemoniodos, de Richet); la Psicología del 
extasis de Jl. Mayo; la del esfuerzo de A. Ber 
trand (exo de la Filosofía con anhelos dinámicos 
de Maine de Biran); la Ciencia del carácter ó 
Etología de St. Mill; la Fisiología de las pa- 
siones de Letourneau: la Psicología del genio de 
H. Joly; la Visingnómica de J.emoine y Darwin, 
y la Psicología estética de Bernard y M. Seharlez, 
A veces desviada, y en ocasiones en completa 
coincidencia con estas direcciones, marcha la im- 
buída de un sentido mecánico por la Psicología 
realista (Hartsen y Siercboís), hasta terminar en 
la Fisiología del espíritu (Mausdley), en la Psi- 
cología como ciencia natural (automatismo de 
Delba-"ul), en la Psicología celular (0. Smith y 
Hæckel) y en la Física del alma ó Antropome- 
tría (Quetelet y Mantegazza), Campo neutral y 
punto de cita para todos estos obreros del pro- 
greso psicológico, esti siendo hasta ahora cuan 
to se escrihe en monografías, trabajos de contro- 
versia y contestación á objeciones, bajo la de- 
nominación genérica de Psico Física (Weber, 
Fechner, Duhring, Delhanf y Tanner y). De to- 
da esta vegetación frondosa y tropical que rodea 
á la literatura psicológica, surgen como residuos 
condensados Jas audacias geniales de las nuevas 
inducciones, basadas en lo inconsciente, que son 
el punto de partida de la Metafísica empirica de. 
Monismo (Hartmann, Teckel y Wundt). Casi 
es superfluo advertir que se impone como eži- 
gencia inevitable al pensamiento elaborar me- 
surada y diseretamente, sin preocupaciones an 
ticipadas ni prejuicios irreflexivos, el concepto 
de la realidad anímica, por virtud de una se e- 
ción inteleetunt, que Meva á un sincretismo, pre 
vedente obligado de la síntesis que se a 
para el progreso definitivo de una ciencia de a 
arranques y pretensiones que laten en la eN io 
Psicología. Si nos dejamos levar de un a e 
exclusivo; si somos víctimas de la obsesión 
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e un A . 
Mea Sor ende miramos), constituyendo las 
oris! 


Psicologias latentes de que habla Janet, ó las 
Psicologías subjetivas á que se reficre St. Mill, 
os indelectiblemente en el pensamiento 
ON la fórmula de una cuadrícula inflexi- 
hechos un padrón fijo, vicios de que se resien- 
bles Psicología oficial con sus sintesis prematu- 
as, que se adaptan cual anillo al edo á apara- 
r as y vacías clasificaciones, cuyo término final 
wai mote del sistema, que, por querer decirlo 
todo genéricamente, nada significa cn concreto, 
salvo servir de reclamo é incentivo ó de insidio- 
sa acusación. 


Desechando por irracional el dualismo entre 
Ja Psicología nueva y 


la tradicional, puesto que 

en las hipótesis €x perimentales se halla latente 
Ja segunda, se puede iulerir que los proceđimien- 
tos hoy en auge amplían el criterio psicologico 
echan las bases de la Psicología cientílica, de 
la fisiológica, que sin contradecir ninguno de 
los aspectos bajo los cuales se estudian con os- 
erapulosa diligencia las manifestaciones de la 
energía anímica depura de errores de largo abo- 
lengo ú Ja Psicología tradicional, y concibe la 
realidad de la psiquis con raíces cada vez más 
hondas en estos profundos y hasta ahora menos- 
preciados limbos de lo lisiológico y de lo orgāni- 
co. Para precisar que elementos positivos son 
aquellos con que la mueva Psicología con tribuye 
al progreso de la tradicional, distingamos con 
Lotze (Y. Psychologie phoysiolagique) las dos ma- 
neras que tenemos de conocer cientilicamen le las 
cosas: <en la 1.%, coguitio rei, nuestra inteligen- 
cía se representa el objeto, no sólo en su manera 
de ser exterior, sino en una intuición inmediata, 
á que colaboran nuestras ideas y nuestras per- 
cepciones sensibles, que nos capacita para pene- 
trar su naturaleza propia, transportándonos con 
el pensamiento á su interior, y para saber en 
consecuencia cuáles deben ser, según su índole 
específica, las disposiciones de tal objeto; la 2,3, 
cognitio cirea rem, consiste en un conocimiento 
claro y preciso de las condiciones bajo las cna- 
les aparece el objeto y se relaciona con los de- 
más de una manera regular.» De esta última ca- 
tegoria, cognitto circa rem, son todos Jos cono- 
cimientos que nos proporciona la Hamada nueva 
Psicología, conocimiento de las condiciones cir- 
cundantes, de las cansas concomitantes y ocasio- 
nales, según las cuales se produce y manifiesta 
la energía anímica, á la vez que se relaciona in- 
mediatamente con la renlidad del organismo cor- 
poral y merced á clle con el medio natural que 
le rodea, En vez de explicar el alma como sels- 
tancia pasiva, se la concibe como una crergía 
vive, Pero si estos datos amplían, no alteran ni 
desnaturalizan los ya aclquividos en cogrilio rei. 
De donde resulta que, si es necesario que la Psi- 
cología atienda á la experiencia, no se justifica 
que se reduzca å ella ni que abandone los demás 
merios ó criterios del conocimiento, y menos aún 
sanciona que se confundan las condiciones de 
producción de los fenómenos psíquicos con la 
energia causal en que tienen su base y raíz (Véa. 
se Causa y Cospielóx). Porque la ient» de co- 
nocimiento de la Psirolozía es la conciencia, y 
ante ella es pueril la distiución de la Psicología 
en racional y empírica, pues la conciencia ha de 
concertar la ex yori necia, que es 1: razon dilata- 
da, con la especulación, que es la experiencia 
cond asada; así es ene la primera da por resul- 
talo, reuniendo hechos y observaciones (cognitio 
circa rem), la evidencia por acumulación, y la 
segunda, la razón, condensado relaciones y le- 
yes (cognitio rei), ofrece la evidencia directa. No 
tay, por tanto, verdadera enestión, ni lógica ni 
ontológica, en la exclusiva que se quiere esta- 
necer entre lo é priori y la + posteriard, pues su 
nexo está virtualmente establecido en la unidad 
ao eonocido y del que conoce, Muchos pensa- 
DAR an onando el sentido estrecho del ex- 
1 Imentalismo, declaran tal concierto necesario 
Li a progreso de la ciencia (Y. Mausdley, 
e del Esprit). Morwieh ( Psyehologische 
tod EA 2) dice: «Los sensualistas que derivan 
Os nuestros conocimientos de la experiencia, 

A mos y nali stas que invocan principios é prio- 
gida la y o pos dicen verdad; es, en electo, re- 
eyes de edo nuestro pensamiento por las 
s leyos à k entidad y dela causalidad; pero es- 

e PAI se, hallan en nosot:os en el estado 
presiden PJ eclos, sino «que son categorias que 
san ol o lo muestro desenvolvimiento, porque 
Principio de nuestra misma existencia.» 
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unto de vista subjetivo (color del ; No es, pues, el conocimiento psicológico, cuyo 


criterio fundamental es la conciencia, sólo espe- 
culativo ó á priori; antes bien, como dice Kant, 
se constituye mediante Ja sucesiva reconstruc- 
ción del concepto de lo anímico; de forma que, 
bajo la suprema inspección de la conciencia como 
comprobación personal y real de los resultados 
que se obtienen, la intuición y la observación 


(esta es interior ó introspección y exterior, y la * 


exterior se recoge de actos aislados = fenómenos, 
-= de acciones sistematizadas — las costumbres y 
la histori t, — y de la expresión de los estados de 
conciencia — lenguaje) cooperan por igual al co- 
nocimiento del alma, vectificándose uno por otro 
medio auxiliar ó viniendo ambos á superior con- 
cierto. Merced å la rellexión, nos apropiamos 
después los datos de las fuentes auxilares ó me- 
diatas de la Psicología, y entre ellos principal- 
mente los adelantos que por la experimentación 
obtiene la fisiología del cerebro. 
Implícitumente se reconoce la importancia de 
la Psicología al proclamar el Nosre te ¿peta co- 
mio punto de arranque de toda educación cientí- 
tica. En efecto, los progresos de la Ciencia y de 
la Filosofía s? han iniciado siempre desde el co- 
nocimiento psicológico, hasta el punto de «que la 
Psicología viene á ser la introducción ó primer 
capítulo de toda filosofía. Sócrates, estimando la 
Psicología como base de toda indagación 1Uosóú- 
ca, al llamar al hombre al conocimiento de sí 
mismo; San Agustín con su aforismo ¿e interiori 
homini hubitutl veritas; Descartes tomando como 
punto de partida el cogito ergo swm: Kant con 
su examen crítico y profundo del espíritu huna- 
no, y aun los puntos de vista amplisimos do la 
"sicologría, y por tanto de la ciencia contempo- 
rånea, prueban de modo inconcuso que el anali- 
sis cada vez más perspicuo de nuestra realidad 
es la condición de todo adelanto en la Ciencia y 
en la Filosofía. La utilidad del estudio de la Psi- 
cología se revela en sus relaciones con las demás 
ciencias, Las tiene sobre todo con la Fisiologia, 
porque la actividad del alma está mtimamente 
ligada con la manera de funcionar nuestro orga- 
uis:uo y el sistema nervioso, y en particular el 
cerebro, llamado por Balmes receptirulo de to- 
das las sensaciones, La Lógica y lo Moral tienen 
una base psicológica, el conocimiento de la in- 
teligencia y de la voluntad como facultades ani- 
micas; y aún cuando su objeto exceda del análi- 
sis psicológico, podemos representarnas las rela- 
ciones de estas tres ciencias afines cual si fueran 
tres radios de círculos desiguales gue se cortan 
entre sí. Al estudiar ka Psicología bt aclividad 
íntima y consciente del hombre revela las cone- 
sienes con el Arte en general y con el Arte hello 


en particular, y por tanto con Jas ciencias de ca- 
rácter práctico, señaladamente con la Pedagogía 


(ciencia de Ja educación), pues la educación, que, 
según dice Dupanionp, es ducere hiem puente 
lein al humanitatem, degenera necesariamente 
en una rutina, å uo ir precedida del conocimien- 
to de la naluraleza, aptitudes y linesdel eucan- 
do. De igual modo puede justificarse la relación 
de la Psicalogía con el Derecho, que es:udia la 
actividad libremente condicionada. Por último, 
la Psicología, que amplía judelinidamente su 
punto de unión, hasta el extremo de que apare- 
cen ensayos respetables de Psicología comparada 
donde se estudia al hombre como el mundo en 
pequeño, que ha de producir su vida en couni- 
vencia con las leyes generales de la realidad, 
contiene una serie de principios, que quizá sir- 
van en su día para reconstruir la Cosmo ogía y 
la Metafísica, ciencias que han de tomar por ba- 
se para su reconstrucción y nuevos progresos los 
impwrtantísimos alcanzados por la indagación 
psicológica, 

Múltiples son las dificultades que ofrece el es- 
tudio de la Psicología por la naturaleza de su 
ohjeto y por otras circunstancias. Así, por cjeni- 
plo, conviene notar: 1.? que si su base es el co 
nocimiento de nuestro interior, nada es más di- 
fícil, según se dice, que conocerse uno å si mis- 
mo y distinguir lo común å todos de lo indivi- 
dual, observándose, entre obros mil casos, que e) 
pensamiento es producido mejor por unos enan- 
do están aqusiorados y por otros cuando se ha- 
Mau tranquilos de ánimo ; 2,9 que dada la com- 
plejidad del olijeto de la Psicología, es necesario 
examinar las múltiples fases (psíquica, Hsiolúgi- 
ca y compuesta) en que aparece, y su relativa 
correspondencia, y acudir constortemente al co- 
nocimiento del cuerpo como auxiliar para perci- 
bir la realidad anímica; 3,9 que del alma huma: 
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na adquirinoos conocimiento reflexivo en su es- 
tado adulto y culto, y desconocemos casi por 
completo su desarrollo y los cambios que ha su- 
frio en su condición perfectible; dificultad es 
esta corregida en parte por la aplicación á la vi- 
da del espíritu de la ley de la evolucion y por 
Jos valiosos ensayos que se hacen de Psicología 
intantil; 4. que no basta para la exposición de 
esta ciencia el lenguaje vulgar, de suyo insuli- 
ciente, y que el Leenico ó usado en las escuelas 
peca a veces por exceso de concreción material 
(cjemplo de ello la Teoría de las especies, tanto 
sensibles como inteligibles, que es un esfuerzo 
de la Escolástica para materializar una relación 
racional) y á veces de meláloras violentas y sin 
sentido (como acontece con la palabra de origen 
griego, que expresa el objeto de la Psicologia, 
Yuxó%, mariposa), 5,2 que la actividad del alma 
produce sus estados y el tránsito de unos á otros 
con rapidez tan grande que parecen simultáneos 
hechos que son sucesivos, error que se puede co- 
regir merced å una observación perspicua y de- 
licaria, como se nota en los ensayos que se ha- 
cen jura apreciar la dnración de los actos psí- 
quicos; y 6,7 Ja tendensia de nuestro prusamien- 
to á tomar abstracciones por realidades, y el in- 
moderado afán de personejicar lo abstracto, pne 
tualizando lo que es proreso y energía eu con- 
creción delerminada, según se observa en las 
cuestiones mal puestas (y de soluciones ilegíti- 
mas), de las localizaciones y del pretendido sitio 
del alma dentro del organismo, y en las divisio- 
nes y subdivisiones de facultades, estimadas co- 
mo otras tantas entidades reales por la Psicolo- 
gía escocesa, cuando ya afirmó la Escolástica: 
entia non sunt analliplicinda preder necesita 
tem, todo lo cual engeudra síntesis prematuras, 
efecto del predominio de la imaginación sobre 
la razón. 

Con el espíritu que se desprende de toda la 
evolución sulrida por los estudios psicologicos, 
evolución que apenas es posible pis que indicar 
someramente, pues se está realizando en el mo- 
mento que corre, la nueva Psicología añade á la 
tradicional la idea dinámica y el aspecto biolo- 
gico de la energía psíquica (V. ALMA, DIXA- 
MSMO y MecaXtsmo). El alma ó el espíritu, la 
psiquis, es algo que meiste pura sí, noes sólo oli 
Jeto existente pura otro. Los orígenes de la psi- 
quis y los de la vida son los mistuos. Todo lo 
que vive posee un cierto germen, por vudimon- 
tario que sea, de psíquica, de energia interna, 
Los ensayos de Psicología comparada lo pruchan 
cunsplidamente. Pero si, como dice Aristóteles, 
el fondo de lodo ser vivo es el apetito, sirve esta 
cualidad primordial de toda vidade valladar in- 
superable para la concepción mecanica del mune 
do, ya que el conocimiento de lo que nos rodea 
sólo progresa en el grado que adelanta el cono- 
cimiento de nosotros mismos. ~ 111 fondo apeti 
tivo de los seres (/a eristencia para si) contradi- 
te la inlilerencia universal del mecanismo, que 
sólo admite causas clicientes y rechaza las fina- 
les, Tal vez el mecanismo ex plica complidamen- 
te los fenómenos de la imburaleza inorgánica, 
pero no los de la vida, porque es sólo una fase 
de la concepción general del mundo, Si en J' 
ca, por ejemplo, tio entendemos conocer un fe- 
nómeno nterin su causa queda oculta á nues- 
tra percepción, en Anatomia y en Zoología ocu- 
are lo mismo cuando no hallamos el destino de 
un órgano. Para el conocimiento de la mulundo- 
za muerta es bastante el de la causa eficiente, 
Cuando tratemos de conocer lo vivo, se exige 
ante todo la causa final. En la relación con lo 
exterior, todo se pretende relerir 4 lo mecánico 
y Á lo lógico, como si cambios, movimientos, re 
laciones fueran suficientes para explicar lo real 
y concreto del dolor á el aguijón punzante del 
remordimiento, Podrá aspirarse con abstraceio: 
nes mentales á prescindir de lo cualitativo: se 
intentará tal vez reducirlo todo á fórmulas me: 

nicas: pero dentro de tales símbolos muertos 
se agitari lo real y lo vivo, que requiere ser sene 
tido específicamente. Negando lo cualitativo, se 
afirma. «Si se probara, dice Tyndall, que el amor 
es un movimiento en espiral hacia la izquierda, 
y el adio im movimiento en espiral bacia la de 
recha en determinadas libras cerebrales, se se- 
¿uniría ignorando la naturaleza del amor y del 
audio futerin no fuesen sentidos y observados.» 
Lo constitutivo, lo vivo, Y por tauto lo psi uico, 
es todo lo que de uno ú otro modo implica un 
tin sentido y querido, aunque sea ciegamente, 
Con su excedente de fuerza, el sér vivo no es ime 
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, , 
diferente á su propio estado, sino que tiende á 
mantenerlo, á cambiarlo, & aumentarlo ó dismi- 
nu rlo, Merced á su equilibrio inestable la vida 
envuelve lo porvenir, sentido en el presente con 
un esfuerzo cualquiera para pasar «del uno al 
otro. Siempre se obser va que lo psíquico, el sér 
vivo, tiende á adaptarse å las nuevas condicio: 
nes que le ofrece el medio y sigue esforzándose 
por conseguir su fin. Varían las condiciones que 
ofrece el medio, á ellas se adapta la vida, pera el 
fin subsiste. Implica el alma Ó el espíritu encr- 
gía que persigue el cumplimieuto de un fin, y 
energía que inquiere y elige (esto último cuando 
os consciente) medios para su realización. Si la 
naturaleza, señoaladamente la denominada por 
Espinosa natura msturata, ticne como caracter 
la profusión de medios (que gratuitamente 9 con 
esfuerzo ofrece á tono lo queexiste) con una po: 
broza relativa de fines, la natura naiurans del 
mismo lspinosa, la psíquica ó viva, revela su ca- 
racterística en la prodigalidad de fines suscep- 
tiblos de adaptarse á los medios de la primera. 
Se muestra, por tanto, Ja identidad de la causa- 
lidad y de la finalidad en lo vivo. Causa eficien- 
te ú mecánica es la forma de los objetos, «que 
existen para otros como medios, Causa final, ape- 
tilo que desea algo, es el fondo constitutivo de 
lo que existe para sí, de lo que propiamente vi- 
ve (de lo espiritual). Puedo el mecanismo tradu- 
cir los fenómenos vivos en términos de movi- 
miento, pero su producción hay necesidad de ve- 
fericla á las reacciones del apetito. Indican tales 
reacciones (placer y dolor) cómo somos y RO cimo 
las cosas sor; caprestn nuestra respuesta interior 
á la impresiones que acepta ó rechaza muestro or- 
ganismo. Para explicarlas en términos mentales, 
es preciso concebir nexo y principio de unión de 
las impresiones externas con la reacción del ape- 
tito, porque desde nego aparece que en to:lo fe- 
nónieno, su fase exterior, es dovir, el movimien- 
to, se explica mediante el mecanismo; pero su 
fondo interior {apetito y sensación) sólo se jus- 
tílica mediante la causa final. El mecanismo, 
dice Marión, es la rma, no el fondo, de las co- 
sas. Ln Psicología investiga, á través de lasapa- 
riencias de la forma, la realidad de la encrgía 
viva, su espontaneidad. V. sPOXTANEIDAD, 
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Por la generación y la laetancia Lransmiten 
los padres á sus hijos la vida, no sólo con sus 
condiciones cas de mayor ó menor robus- 
tez y duración, sino basta con alguna de sus 
condiciones PSICOLÓGICAS y morales. 

MOXLAU. 


se Muero menos había ni era posibie que 
hubi este análisis PSICOLÓGICO ade las pa- 
siones y afectos, ete. 


VALERA. 


PSICÓLOGO: n. PI que sabe ó profesa la Psi- 
cologia. 

PSICOTERAPIA (del gr. fuxh, alma, y Oepa- 
reía, tratamientos: F Terap. € dig. Tratanien- 
to moral de las enfermediales, 

Esta sección mesoterápica, tan atendida en 
otros tiempos (Dr. Peset, Cursortemental de Te 
ropéutica, t. 1, Valencia, 1894), dirige convenien» 
temente los medios intelectuales y morales en 
el tratamiento de las enfermedades. «Sólo el né- 
dico filósofo y reflexivo sube la imporlancia que 
tienen á diario; para el vulgo pasan inadverti- 
dos, cuando no iguora lo inmenso de su activi- 
dad, porque de un susto, como de una extrema: 
daulegría, pueden morir los individuos, Ta Iis- 
toria registra numerosos casos en que ua pasión 
satisfecha, un deseo nociva apagado, ua faral- 
tal cultivada, bastaron para anular males sin 
cuento. » 

Si alguien dwlase de la influencia que tiene ; 
la parte psíquica sobre la material del hombre, 
bastaria recordar con cuánta facilidad se alboro. 
ta el corazón por los sustos, las alegrías y los 
disgustos; cómo se enciende la cara de la púdica 
doncella ante la insinuación de ciertos apetitas y 
deseos, ú cómo palidece el hombre ciego de ira, 
y seextenía y aniquila el malvado cuya can- 
ciencia le grita sin cesar. No en vano ha dicho 
Debón «que ú carla iden corresponden ciertos 
movimientos con ella relacionados; y la repeti- 
ción de ideas da cada imlividuo su fisonomía 
particular, pudiendo con el tiempo producir las * 
más profundas lesiones orgánicas.» El ilustre 
Cl. Bernard, toniendo en cuenta que el sistema | 
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nervioso es otro medio interno que todo loim- 
pregna, escribe en nno de sus libros: «Tu re 
acción de lo moral sobre lo físico, tenida por lar- 
go tiempo conio inexplicable, no es mas que un 
fenómeno fisiológico. El dolor psíquico halla el 
mismo eco en la economía que li excitacion me- 
canica dolorosa de un nervio; tiene, de igual ma- 
nera que ésta, al gran simpático por instrumen- 
to, y puede producir, por el proplo mecanismo, 
alteraciones de nutrición, lesiones orgánicas y las 
enfermedades más variadas.» 

En todas partes se encuentran ejemplos de 
esa influencia (Peset, loc. cit. ). «Uno muere de 
gozo al estrajar entre sus manos convulsas el 
premiado billete de lotería, y otro apaga sus 
dolores al poder dar un pedazo de pan á sus hi- 
jos. Xeuxis y Milemón murieron de un desuten- 
tado acceso de risa; María Antonieta, como tan- 
tos condenados 4 muerte, vió en una sola noche 
tornarse blancos sus cabellos; Homero surumiió 
al dolor de no poder contestar un enigma; el 
cardenal Espinosa swfrió igual suerte por la iim- 
presión que le produjo una frase duva y severa 
de Felipe 11; el eminente compositor Corelli, 
del pasado sigto, murió de pena cuando Seardati 
le probó su equivocación en el valor de una no: 
ta, y el pocta Alejandro Guidi no sobrevivió al 
disgusto de ver deslizarse una errata en su li 
bro.» 

Reconocida esa infTuencia, se han utilizado to- 
dos los recursos psicológicos en e) tratamiento de 
las enfermedades, En primer Jugar el trabajo men- 
tal de las prolesiones liberales, tan vilipendiado 
por los que suponen desenssado (al que se ener 
va exprimiendo su cerebro, al que palidece y 
cría Italos sobre los libros,» como dijo nuestro 
anatómico Martín Martínez; ese trabajo de la 
inteligencia que altera las digestiones, empolre- 
ce lo sangre y causa la ruina individual al pro- 
plo tienpo que enriquece al nendo; ese roedor 
trabajo puede ser valioso remedio de ciertas en- 
fermedades. Entregándose muchos sujetos á un 
ejercicio intelectual moderado, sobre todo ague- 
llos que teniendo desahogada posición se ven 
consumidos por el tedio y la ociosidad, se ali- 
vian ú curan. En este concepto han hecho mu- 
cho bien las obras cual los ¿episodios Nacionales 
de Pérez Galdós y las novelas de Julio Verne, 
que enseñan deleitando, como quería Horacio: 
lectore detectado, pariteripue monciudo. Las eter- 
nas horas del insomnio pasan ile este modo ve- 
loves, los interminables días de la convalecencia 
se acortan, el ánimo impresionado se calma, el 
alivio aparece y se apresura el término feliz, 

También las pasiones bien divigidas coad yn- 
van al éxilo de un tratamiento morboso, Las 
pasiones, en efecto, son necesidades orgánicas 
sentidas con sobrada violencia, deseos iumode- 
ralos, movimientos afectivos que, contenidos 
en sus justos límites, son necesarios á la vida 
del hombre, como funciones morales qne Je po- 
nen en relación continúa con todo lo ime puede 
impresionarle; pero exageradas constituyen una 
tiranía, un peligro que ocasiona MUmMeErosas on- 
lermedades y hasta la muerte, La acción de las 
pasiones varía según su clase, violencia y dura- 
ción, pudiendo ocasionar la muerte repentina ó 
minar lenta y sordamente la salad: «al prinei- 
pio pilen (ha dicho un autor contemporaneo), 
en el segundo período de su desarrollo rigen, 
en el último obligan.» 

Hay pasiones deprimentes y cepeusicas (Des- 
curet), según que concentran primitivamente la 
sangre en los órganos profundos ó la impulsan 
Dacia la periferia. Todas son capaces de provo- 
car trastornos graves; la pesadumbre coreentra- 
da fuí sin duda el buitre que royó las entrañas 
del gran Napoleón en Santa Elena: el ilustre 
anatómico Bichat, de quien se ha dicho que pa- 
só la mitad de su juventud entre cadáveres y la 
otra mitad entre mujeres, murió antes de los 
treinta y dos años, 

En cambio, todas las pasiones pueden ser hi- 
bilmente manejadas por el terapeuta en nio- 
mentos dados. La alegría, que tantas veces re- 
sulta de la satisfacción de un deseo vehemente, 
puede aplicarse en el curso de ciertas enferme- 
dades erónicas que tanto abaten al individuo, 
lipúcrales escribió en nno de sus libros: «ale 
grar es hueno en todas las enfermedades: obser- 
vanse con frecuencia sujetos que se alivian fà 
cilmente y hasta Tegau i ormarse al anuncio de 
una grata nueva, coma el cambio de fortum la 
Megada de una persona querida, la certeza de un 
acontecimiento grato,» Cuenta Debrouze que en 
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un soldado gravemente herido, bastó la 
sa de Napoleón 1 de hacerle capitán de 
dos si quedaba inútil por la fractura de y 
piernas, para que la cicatrización se efe 
gl él n eJ ega] e MA ` 
e ol ind 

2, 10 i Sanismo una saent 
Indable si se contiene en ciertos límites, Ribes 
cuenta que un cardenal á quien estaba asian. 
do una espina clavada en el esófago, la ex ales 
en un acceso de risa al ver un mono que Pó 
bia puesto su birrete, Se ba- 

La honrosa emulación que impulsa al hombre 
por el camino del trabajo y del estudio l 
sofocar la enfermedad incipiente que otras y Ñ 
siones provocan. También el amor propio M de 
determinar saludables reacciones eu un oranie 
mo cuando el médico de talento lo apYovech 
para alear la conducta de jóvenes entregados > 
la masturbación; para agnijonear el orgullo A 
sonal del heodo y del erapuloso; para remedias 
los trastornos de la desenfrenada concnpiscen- 
sja. 

El miedo conmueve profimdamente el sistema 
nervioso, por lo cual debe usarse con mucha prue 
dencia como objeto curativo. Los negros colores 
con que Tissot pintá las consecuencias del ona 
nismo, hicieron nmeho bien á los jóvenes. Boer- 
hanve curó á los niños decierto hospital Una epi- 
lepsia propagada entre ellos por imitación, ame- 
nazandoles con introducirles por el Cuerpo un 
hierro envojecido, que calentó á su vista en un 
hermllo, 

Dejando i un lado las demás pasiones, hay que 
decir algo de la más poderosa de ellas: e) amor, 
La pasion amorosa puede dar Jugar á tantas en- 
lermedades como la simple continencia. Dijo 
Teverito que los enamorados envejecen en un día; 
Lorry dió minuciosos detalles de lo que llamaba 
fiebre erótica; Pinel cita un caso de satiriasis; 
Ribes afirmó que ima continencia extremada es 
capaz de hacer perder la razón. Ciertas enferme- 
dades, como la comsunción óla fiebre héctica, las 
dolencias caríacas, el furor nterino, el escorbu- 
to, pueden proceder de amores desgraciados; al. 
guna vez la anorexia, las palpitaciones, la triste- 
za y la impaciencia, la epilepsia, la corea, las 
erecciones nocturnas, las poluciones, un sueño 
inquieto, el éxtasis, no reconocieron otra causa 
que una continencia excesiva. Por eso aceptaron 
Jas ventajas terapénticas del matrimonio desde 
San Pablo hasta la escuela de Salerno, y Ar- 
nould dice que «yerra quien inspira sentimien- 
los de horror hacia nna función fisiológica.» 
«Numerosas son las curaciones (Doctor Peset, 
lac, cit.) obtenidas por el matrimonio y el uso 
de la Venus. Tissot habla de consunciones que 
por él desaparecieron; todas las enfermedades que 
dependen del amor se curan por un camtio que 
satisfaga las anteriores privaciones; la indica- 
ción consiste en Henar legítimamente la necesi- 
dad sentida, » 

En las obras de Frenopatía se citan muchos 
ejemplos de evotomaniacos así curados. Scanzo- 
ni vió una viuda en la for de su edad con ata- 
ques epilépticos dos veces al mes desde que en- 
viudó; cansado de propinarla medicamentos le 
aconsejó el matrimonio, y los accidentes se disi- 
paron; mmea mejor pudo decirse que «amor con 
amor se cura,» Ta clorosis suelo desaparecer tras 
de la cópula; la ninfomania, los trastornos de la 
masturbación, ciertas dispepsias y gastralgias, 
algunas enfermedades consuntivas, la amenorrea 
y dismenorrea, la erotomanía, etc., suelen ser en- 
fermedades que el coito disipa. . 

Entre todas esas afecciones descuella el liste- 
rismo, Débase ó no á trastarnas del aparato ge- 
nevador en Ja mujer, es lo cierto que siempre se 
observaron en él los Imenos electos del matmo- 
nia, Tipóerates aconsejaba éste para prevenir Y 
euvar la historia, tan frecuente corolario del des- 
arrollo genésico, Rosenthal reconoce que la unión 
feliz hace desaparecer las manifestaciones del his- 
terismo, Aunque esta enfermedad, dice Ziems: 
sen, no es afecto virginum et vindarum, parece 
indudalde la influencia etiológica de la abstinen: 
cia de placeres earnales. o 

La tranquilidad de espíritu, que concede loza- 
na vida al sano, es de importancia suma para € 
enfermo, y nadie mejor que el módico puede pro" 
enverla euando merece de aquél la más omnimo- 
da confianza, Verdadero sacerdote que mitiga los 
dolores del enerpo. lo mismo que endulza las je 
nas del alma, sólo el médico conoce å veces o 
grandes resortes para proporcionar el o 
moral, Cuando so cmbotan todas las armas, 800 
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¿dico basta para obtener alivios, 
labra à e miea y conducir å la curación 
rtar ROA una mirada, un gesto impra- 
tal vez. ÁS dolorido, la sonrisa, la pa- 
de color de rosa, mo- 


ifcan 
a, el D 


ciones: < , 
con que se espera al 
lorosa expresio 


los qu os ; 
rostro de ezamen, y cómo se ilumi la de alegría 


t f 5 
a del paciente al oir una frase snelta de 
e nara de consuelo, se puede calcular la 


Con las palabras de un mé- 
dueño de sí, hay valor 


ra atravesar 


fermedad.» A a 
El sueño tiene sus indicaciones, del mayor in- 


terés. El médico debe procurar que, durante las 
enf vmedades, el sueño suceda oportunamente 
á la vigilia, á fin de proporcionar el reposo nece- 
sario á los órganos, pues en otro caso podrían re- 
sultar accidentes de gravedad y complicaciones 
funestas. Como el sueño repara las fuerzas, se 
logra tanto mejor cuanto más completo y tran- 
vilo es, sin ensueños ni pesadillas, Si es muy 
profundo, comatoso, duradero, hay «que evitarl , 

En una notable comunicación presentada al 
Congreso Médico-farmacéutico regional valencia- 
no celebrado en julio de 1891 (Libro de artas, 
Valencia, 1894), el Dr. Barberá atribuyó « la 
sugestión (V. Sucustión) los ¿efectos curativos 
de la Psicoterapia, y se ocupó en el estudio de 
este precioso agente terapéutico. He aquí algu- 
nos de sus párrafos: 

«En las neurosis de todas clases, en la histe- 
ria, corea, calambres, tetania, esofag smos, afo- 
mastrismo, convulsiones, tos y vómitos nervio- 
sos, gastralgias, hábitos de alcoholismo, y hasta 
en los insomnios, determina e) agente psíquico 
sorprendentes curaciones; cuando menos la ex- 
perjencia le coloca siempre en eficacia muy por 
encima de los restantes medios que meden uti- 
lizarse... Pero no vaya Á ercerse que, con su esen- 
cia inmaterial, es más útil en padecimientos del 
mismo orden; precisamente la manía, el delirio 
de persecuciones, la hipocondría y los trastornos 
por degeneración hereditaria y otros, prueban á 
menudo lo contrario, y es que pora que el tet- 
tesmiento psicoterápico produzca buenos efectos cut- 
raliveos precisa siempre la. salud más completa 
en el órgano del peusomiento; de otro iodo, la 
aplicación del mitodo resulta im pmsible. 

DY vamos á las enfermedades orgánicas, ¿Cómo 
obra la Psicoterapia on estos padecimientos?¿Obra 
curando lo que puede restablecerse y aliviando 
mando esto no es posible? Se tratan por ella las 
hemiplejias, Jos vértigos, cefalalgias, y, según 
el asiento de la lesión productora, se alivian ó 
mran: se modifican algunas mielitis y múltiples 
padecimientos de las vías digestivas, resultantes 

e neurastenia gástrica, en los cuales suprime 
los dolores, los calambres, los vómitos y la neu: 
matosis; se modifican también muchas enferme- 
dades del corazón y de los pulmones, en las que 
calma la tos y la opresión, y combate el insom- 
nio. Se aplica å los desórdenes mens 
tigando los ilolores; à las pirexias de ciclo Jijo, 
í la cefalalgia como al renmatíxmo... y cabe en 
otros muchos padecimientos, sobre todo si se va- 
ma la forma de aplicación y coincide ¿sta con la 
toa, aion eléctrica, metaloterápica, medicamen- 

» ete.» 


hatri o e Bot. Género de plantas (Psy- 
ceas 44 perteneciente á la familia de las Rubiá- 
S, tribu de las coleñocas, « especies habi- 
gan en las regiones intertropieales, expecialmen- 
atn de América, y son arbustos o plantas 
jas ot AA vez hierhas nerennes, con las ho- 
e dhas as, pecioladas, y las estípulas midas 
Tes easi a modos: pedúnenlos rara vez axila- 
corimbo pre, terminales y ron las flares en 
soldada, panojas: ealiz con el tubo aovado, 
casi pao el ovario, y el limbo spero, corto, 
rola sú no» Guinquelobo á «uinquedentado; eo- 
in ves io epudada, tilmiosa, con el tuho ci- 
ó barhad c en la base, y la garganta lampiña 
euadrifito, e el limbo quinquéfido Ó rara vez 
eon estivar y los lóbulos patentes ó encorvados, 
“HWvación valrar: onadra ó vineo estambres 
Paro XV] 


PSIO 


insertos en el tubo de la corola, incluídos ó rara 
vez algo salientes, con las anteras lineales, in- 
cumbentes, y los filamentos cortos; ovario infe- 
ro, hilocular, sobre un disco hipogino almohadi- 
tado, con óvnlos ascendentes anatropos, solita- 
rios é insertos en la base del tabique; estilo sen- 
cillo y estigma bifido; el fruto es una haya car- 
nosa, coronada por el limbo del cáliz, lisa ó con 
costillas, con dos núcleos monospermos, conve- 
xos, y con costillas por el dorso y planos por la 
cara interior; semillas erguidas, de forma seme- 
jante á la de los núcleos, con el embrión corto, 
situado en la base de un albumon cartilagíneo, 
ortútropo, con los cotiledones foliáceos, lanceo- 
lados, y la raicilla cilíndrica é ínfera. 


PSICROLUTO: m, Zool. Género de peces del 
orden de los acantopterigios, familia de los si- 
erolútidos, que se caracteriza por tener el cuerpo 
prolongado y desuudo; cabeza grande; dientes pe- 
queños; abertura branquial mediana; tres bran- 
quias y media; con las seudobranquias bien des- 
arrolladas; membranas branquióstegas unidas al 
istmo; una aleta dorsal sencilla en la cola, sin 
porción espinosa; anal semejante, en desarrollo 
t la dorsal; abdominales próximas una á otra, 
torácicas, compuestas de poces radios, 

La especie tipo de este género es el Psychrolu- 
tes peradorus Gthr., que vive en el Golfo de 
Georgia (islas Vancouver). 


PSICRÓMETRO (del gr. Yuxpds, frío, y uérpov, 
medida): m. Meteor, Aparato destinado á deter- 
minar la humedad y tensión del vapor acuoso. 

Leslie fué el primero que trató de determinar 
el estado higrométrico del aire, fundándose en 
la rapidez de la evaporación del agua, rapidez 
deducida del descenso termométrico que esta 
evaporación determina. 

El aparato empleado por Leslie no era otro 
que su termómetro diferencial, una de enyas 
bolas está recubierta de una tela fina constante- 
mente hamedecida, 

Gay-Lussac se ocupó también de este asunto, 
y Augnst de Berlín es el que perfeccionó el mé- 
todo y dió el nombre de psicrómetro á la dispo- 
sición que adoptó, que es la que se aceptó uni- 
versalmente y tiene en la actualidad “el apa- 
vato, 

El psicrómetro consta dedos termómetros gua- 
les y muy sensibles, montados en una misma ta- 
ililla, á pequeña distancia uno de etro, y colo- 
eados en paridad de condiciones atmosféricas. 
De los dos termómetros, uno tiene su depósito 
completamente descubierto y al aire, como de 
ordinario, mientrasque el otro lleva su depósito 
reenbierto por un trapo de hilo ó pedazo usado 
y flexible de muselina, que está constante y li- 
geramente humedecido, lo que se consigue po- 
niendo dicho trapo en comunicación con un 
pequeño depósito de agua por medio de una tor- 
cida. 

La diferencia de temperaturas señaladas por 
ambos termómetros, nula ó muy pequeña cuando 
el aire se halla muy cargado de himedad, óen 
¿poca de lluvias y nieblas pertinaces, y creciente 
hasta 5, 10, 15 y más grados, á medida que la 
atmúsfera se despeja, se eleva el sol sobre el ho- 
vizonte y se va desencadenando el viento, pro- 
viene del frío producido por la, evaporación del 
agua que moja uno de los termómetros, é indica 
con cuunta claridad pudiera descarse si la con- 
versión del agua en fluido acrilorme se efectúa 
con escasa ó suma rapidez, cuándo en cierta pro- 
porción por cada minuto de tiempo y enándo en 
otra, doble de la primera, por ejemplo, é cinco 
veces menor. 

La humedad absoluta del aire, 6 tensión de] 
vapor de agua contenido en la región de la at- 
mósfera donde las observaciones se verifican, 
aunque vagamente revelado, de ninguna mane- 
rs queda definido por la velocidad varirble de 
la evaporación. Dedúcese con bastante mayor di- 
ficultad que ésta otra. incógnita, y casi siempre 
con alguna incertidumbre, apoyándose en los dos 
principios siguientes: primero, el de ser en cual- 
quier momento aquella velocidad, qne Pepresen- 
taremos por V, inversamente proporcional å la 
presión barométrica H, y directamente á la dife- 
rencia de las tensiones del vapor, ya suspendido 
en la atmósfera 7%, y máxima f”, del «ue pra- 
pende á formarse y desprenderse del agua a la 
temperatura de la evaporación, representada en 
este caso por el termómetro humedecido; prin- 
eipio que, si designamos por A nn corticjen. 
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te constante, estará representado por la fórmula 
pr f! 
paul- 


segundo, el de ser la misma velocidad de la eva- 
poración proporcional al frío ó descenso de tem- 
peratura ocasionado por ésta, á £-£, sil y ¥ son 
las temperaturas señaladas por los dos termó- 
metros del psicrómetro,seco y humedecido; prin- 
cipio que, siendo X una constante, se formula así: 


V=NE-$) 


Igualmente estas dos expresiones de Y, des- 
pejando f”, que es la tensión actual del vapor 
acuoso existente en el aire, ó sea el dato que se 


busca, y representando = , Que siempre es 


un coeficiente constante, por 4, resulta la fór- 
mula 


P=P-ANñ 0. 


Es decir, que la tensión buscada y efectiva del 
apor de agua, flotante en la atmósfera, debe de 
ser igual á la del vapor necesario para saturar el 
aire á la tenperatura del termómetro mojado, 


Psicrómelro 


menos la diferencia de temperaturas de ambos 
termómetros del psicrómetro multiplicada por 
vu factor que varía en la misma razón y sentido 
que la presión total de la, atmósfera ó altura de 
la columna barométrica, é irregularmente con 
Ja velocidad del viento, causa de evaporación ra- 
pida y desordenada, y por otros motivos mal co- 
nocidos y difíciles de apreciar ó de eludir, de 
donde proviene aquella ligera incertidumbre en 
los resultados poco antes mencionada. Todas es- 
las circunstancias, que influyen de una manera 
mal definida en la evaporación y modifican los 
resultados del psierómetro rebajando el valor 
teórico de la fórmula dada, van envueltas en el 
coeticiente numérico 4. 

Este coeficiente numérico A fué determinado 
teóricamente por August, y lo halló igualá 
0,000 778; de modo que la fórmula de August 
es la siguiente: 


f =f'-0,000778 (65%, 


El valor del coeficiente numérico A se ha rec- 
tificado por diferentes físicos, ya por rectificarse 
algunos datos, como el calor de evaporización 
del agua, la densidad del vapor acuoso, y otros 
gue sirven de fundamento al cáleulo teórico de 
dicho coeficiente, ya para poner de acuerdo los 
resultados de la fórmula con Jas determinaciones 
de la humedad atmoslérica hecha por procedi- 
mientos merecedores de toda confianza, como el 
método químico. 

De estos trabajos deben citarse en primer tér- 
mino los «debidos á Regnault, el cual olituvo 
para valor teorico del coeficiente 0, 00 635, 

después, como valer te rico experimental, 
0, 000 938, 

De todos estos trabajos resnlta que, aun enan- 
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do los resultados del psierómetro calenlados por 
la fórmula teórica se aproximan bastante & la 
verdad, no pueden areptarse como enteramente 
exactos, lo que prueba que existen causas de per- 
turbación locales y variables que no se pueden 
introducir en el cálculo, y de las que sin embar- 
go hay que tener cuenta si se quiere emplear di- 
cho instrumento en los observatorios. Lo más 
lógico es considerar el coeficiente £ como varia- 
bje de un punto á otro, y determinarlo especial- 
mente en cada localidad. 

Para esto se hacen en la localidad y sitiodon- 
de quiera instalarse un psicrómetro repetidas ex- 
periencias de determinación de lı tensión f por 
el método químico, y al mismo tiempo se obser- 
va el psicrómetro, que hará conocer £ y /. Si se 
reemplazan estas cantidades J, £, t en la fórmu- 
la, se podrá calcular 4; y conocido 4 de una 
vez para siempre, para un lugar determinado, la 
utilización del psicrómetro como higrómetro no 
puede ser más sencilla, 

il cálenlo de la tensión del vapor acuoso at- 
mosférico ó humedad absoluta por la fórmula 
dada, y el de la humedad relativa por la conoci- 


t 


da relación L, siendo f la tensión máxima 


correspondiente á la temperatura del aire £, se 
facilita por medio de tablas como las publicadas 
por el Observatorio de Madrid en su Anuario, 
las que ha dado Angot en los Annales du Bu- 
reau central Metcorologique de Franee (1880-81), 
empleando una fórmula muy completa, y las pu- 
blicadas en la colección titulada Tables Meleoro- 
logiques Internationales, 

El psicrómetro, aunque no es un instrumento 
de gran precisión, considerado como higróme- 
tro, es el preferido en Meteorología y otros nsos 
para determinar la humedad y tensión, por lo 
sencilla y fáeil que esla observación, cirenstan- 
clas que no reunen otros procedimientos más 
exactos. 

PSICROTERAPIA (del gr. Yuxpòs, frio, y Ocpa- 
vela, terapéutica): E. Med. Tratamiento de las 
enfermedades por el uso del frío: baños fríos, 
aplicaciones locales del agua Iria, empleo del hie- 
lo intus et extra, eto. Y. TIDROTERAPIA. 


PSIDIO (del gr. pidroo, granato}: V. GUAYABO. 


PSIDRO: m. Zool. Género de insectos coledp- 
teros de la familia carábidos, tribu de los morjo- 
ninos. Se reconocen lácilmente estas insectos por 
presentar los caracteres siguientes: menton gran- 
de, cóncavo, profundamente escotado, sin dien- 
te; palpos labiales cortos; su último artejo um 
poco más largo y más grueso que los otros, trun- 
cado en su extremidad, los maxilares con el pe- 
miltimo artejo de la mitad de longitud que los 
otros y el último tenncado; mandibulas muy 
agudas: labro corto, ligeramente escotado; cabe- 
za ancha, triangular, estrechada por detrás de 
los ojos; éstos redondeados, salientes: antenas 
un poco engrosadas en su extremidad, con el pri- 
mer artejo alargado, el tercero un poco mis lar- 
go que los siguientes, el último mayor y oval, 
Jos otros moniliformes, iguales; protórax casi 
cordiforme, redondeado en los bordes, estrecha- 
do en su base, con sus ángulos posteriores dere- 
chos y agudos; élitros más anchos que el protó- 
rax, planos, no sinuados ni truncados en su ex- 
tremidad; patas medianas; tarsos hastante an- 
chos, los anteriores con los artejos triangulares, 
el penúltimo pequeño; ganchos de los tarsos sen- 
cillos; trocánteres posteriores truncados en su 
extremidad. 

Este género fé establecido por J. Le Comte 
sobre un insecto de unas 3 4 líneas de longitud, 
dleseubierto por él en las riberas del lago Supe- 
rior en los stados Unidos, y al que por sn color 
llamó Psidrus piceus, 


PSIGMATÓCERO (del gr. vúyua, respiración, 
y képas, cuerno): m. Zonal. Género de coleópteros 
de la familia cerambicidos, tribm tornentinos. 
Tengiicta saliente, ancha, truncada por delante, 
aquiilada en la línea media: palpos cortos, grue- 
sos, con el último artejo triangular: mandíbulas 
cortas, verticales, robustas, algo cónenvas por 
encima, inermes hacia dentro; cabeza algo cón- 
cava entre dos tuhérenlos anteníferos; frente ver- 
tical, casi plana; antenas pubescentes, algo más 
largas que la mitad de los élitros, gradualmente 
adelgazadas; ojos muy grandes, salientes: protó- 
rax transversal, cilíndrico; escudote más largo 
que ancho, oval; ¿litros algo convexos, alarga- 
dos, excolados y Iiespinasos por detrás: patas 


| 
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relativamente largas, sobre todo las posteriores; 
fémures medios y posteriores Liespinosos; cuerpo 
pubescente. - . 

No comprende más que un insecto muy raro 
(Psygmatocerus Wagleri), originario del Brasil. 


PSILA (del gr. Yóħħa, pulga): f. Zool. Género 
de insectos del orden de los hemipterus, sección 
de los homópteros, familia de Jos psílidos, que 
se distinguen por ofrecer los signientes caracte- 
res: cabeza ancha y corta, bilobada ó bífida: ojos 
globulosos, muy salientes, que pasan con mucho 

el protórax; antenas largas y muy delgadas in- 
sertas bajo los ojos, con los dos primeros artejos 
cortos y gruesos; coselete dividido en tres por- 
ciones, por dos surcos transversos arqueados; es- 
cudo corto; élitros anchos, transparentes, rara 
vez manchados de pardo, generalmente rojizos y 
con sus tres nervios que terminan directamente 
en el borde externo; tarsos de dos artejos, el úl- 
timo mayor y terminado por dos uñas, 

Las J’syl/a son insectos de pequeño tamaño, 
muy saltadoros, que viven sobre mny diversas 
plantas, como el olmo, la retama, Jos sauces, et- 
cétera, y sus larvas, muy diferentes de los adul- 
tos, son å veces casi por completo transparentes, 

Entre las especies más connmes merecen cl 
tarse las siguientes: Psylla retama, muy comi 
en verano sobre la retama; 7, Forster?, sobre Jos 
olmos; y P. flavipennis, en los sitios húmedos. 
Además pueden citarse la P. fraxini, que vive en 
los fresnos; la P. spartiophora, sobre el esparto; 
la P. buxi, en el boj; y la 7. ficus, con la que 
algunos forman el género J/armoloma, en las 
higucras. 

PSILAFA: f. Zool. Género de insectos colcóy- 
teros de la familia de los crisomélidos, tribu de 
los niofilinos. Estos insectos están caracterizados 
por las particularidades siguientes: caboza casi 
vertical y un poco saliente; palpos maxilares 
alargados, con el tercer artejo cilíndrico, el enar- 
to adelgazado y agudo; antenas filiformes, alar- 
gadas, con el” primer artejo claviforme, el se- 
gundo corto, el tercero tres veces más largo y 
los siguientes más cortos é iguales entre sí; pro- 
tórax transversal, casi tan ancho como los ¿li- 
tros, casi cuadrangular, con los bordes sinuados 
y marginales, la hase con un surco que escasa- 
mente alcanza hasta los lados: escudete ancha- 
mente triangular; élitros paralelos, robustos, un 
poco convexos j:osteriormente, marginados, con 
la superficie estriaudopuntuada; patas robustas; 
fémures anteriores fuertemente engrosados ha: 
cia la extremidad y con el borde inferior pro- 
fundamente emarginado; tibias anteriores un 
poco encorvadas y engrosadas en su extremo y 
las otras rectas; tarsos conel segundo artejo cor- 
to y triangular, el tercero fuertemente biloba- 
do, el cuarto alargado y terminado por uñas 
brevemente apendiculados, 

E] tipo de este gónoro es un insecto de Nueva 
Granada, que mide unas 3 líneas de longitud. de 
una forma ancha, deprimida y paralela. Desde 
el punto de vista genérico es muy notable por 
el desarrollo de los fémures anteriores, por la 
anchura del pronoto, que difiere poco de la ile los 
élitros, y cuya longitud es también notable; 
otros varios caracteres aproximan estos insectos 
å los Diphaulaco, 


PSÍLIDOS (de psila): m. pl. Zool. Familia de 
insectos del orden de los hemípteros, sección de 
los homópteros, que se caracteriza por toner la 
cabeza transversa, ancha, corta y biloba; el me- 
sotórax muy desarroMado; las alas y citros dite 
lanos y recorridos por tres nerviaciones que ter- 
minan en el horde del ala: las patas dispuestas 
para el salto y el oviseapto de las hembras muy 
desarrollado. 

Los psílidos son insectos de muy pequeño ta- 
maño, pero muy semejantes å las verdaderas 
Cicada, cuya forma reproducen en tamaño mi- 
eroscój ico, Viven sobre una porción de vegeta: 
les muy diversos, siendo notables por los gran- 
des saltos que dan, sobre todo en proporción á 
su diminuto tamaño, . 

Los géneros más notables representados en 
Huropa son los Psylla, Tlarmeloma y livia. 


PSILIODEO (del gr. púA a, pulga, y ecos, as- 
pecto): m. Zoal, Género de insectos coleópteros 
de la familia de los crisomélidos, tribu de los 
halticinos, Sus especies se reeonacen con facili- 
dad por presentar los signientes caracteres: ca- 
beza redondeada, inclinada y más ó menos fuer 
temente inclufla en el prolórax: frente abliena 
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ó vertical, con una quilla aplanada en el yé 

labro redondeado ó ligeramente sinuad vertex; 
maxilares con el tercer artejo cónicoin Palpos 
casi tan ancho como largo, el cuarto vertido, 
más delgado, de doble longitud y ro um poco 
en su extremidad; ojos grandes, convens agudo 
vemente ovales; antenas que vendrán Aa 
próximamente la longitud del cuer A tenor 


E po, form 
solamente de 10 artejos, bastante separadas eS 


a y aproximadas å los ojos, más é meno 
eadi i s , f 3 
elgadas en la base, siempre un poco dilatadas 


tl de 
Ñ t 8 amente varia. 
bles, los últimos más cortos y relativament 
grosados; protórax transversal, estrechado qu, 
delante, con el borde anterior recto, los horl 
laterales ligeramente redondeados; su erfi e 
convexa, inclinada Jateralmente, adornada 4 
ces de impresiones variables á lo largo del bond Ñ 
posterior; clitros oblongo-ovales, adelgazados hi : 
ela la extremidad y puntuado-estriados; proster. 
nón bastante levantado entre las caderas dila. 
tado y truncado por detrás; patas medianas: ra 
mures posteriores muy fuertes, ovales y canali- 
culados por debajo; tibias del mismo par surca. 
das muy estrechamente en su cara posterior 
sinuadas y denticuladas hacia la inserción del 
tarso, prolongadas hasta más allá de éste en una 
especie de encharón hueco, redondeado en su 
extremidad y provisto de nn espolón poco sa- 
saliente; tarsos con el primer artejo tan largo 
como la mitad de la tibia, el segundo la mitad 
del anterior, el tercero ancho y bilobado yel 
cuarto terminado por uñas sencillas, 

Las diferencias sexuales, si aparecen al ezte- 
rior, son poco marcadas; parece que los machos 
de algunas especies tienen más cortas las ante- 
nas. La mayoría de las especies poseen alas, Te- 
niendo en cuenta la articulación de los tarsos 
con Ja tibia, este género formaba para Diger wa 
sección que denominaba de los altitarsos; en 
efecto, esta estructura, unida á la particulari- 
dad de no tener las antenas más que 10 artejos, 
hacen decste grupo genérico una cosa muy ex- 
cepcional. Los Psilliodes son pequeños pero muy 
numerosos y viven sobre muchas clases de plan- 
tas (ernciferas, compuestas, cele.) 4 las cuales 
perjudican mucho sus ataques. Es probable gue 
se los encuentre en lodos los sitios en que haya 
vegetación, pues acinalmente se les conoce de 
Europa, Malaca, América, India, Nueva Cale- 
donia y otras muchas localidades á cual más 
variadas. 


por 


PSILITE (del gr. yiMrns; de yuñós, ligero): m. 
Ail, Soldado ligero de la milicia griega, destina- 
de á combatir fuera de Jas tilas de la falanges. 
Los psililes en un principio combatieron aisla- 
damente, sin constituir ninguna unidad organi- 
ca, por lo mismo que su número cra muy redu- 
cido, como lo era también cl de los individuos 
que formaban en fracciones compaclas, «Si la pro- 
porción de los armados á la ligera, escribe Carrión 
Nisas, con los armados pesadamente, ha sido en 
el origen y espontáneamento, el que más tarde 
fué arreglado y calculado, sería siempre el núme- 
ro de combatientes aislados la mitad del de Jos 
combatiente en masa. Así, cuando el sintagma, 
por ejenmpo, era el cuerpo más considerable, no 
había más que una centena de escaramnccadores 
repartidos alrededor de aquél, para proteger sus 
movimientos y alejar al enemigo. Cuando el ba- 
tallón Jlegó á convertirse en pentacoliarquía, qué 
fué en época ya bastante avanzada del arte, € 
máximo de la tropa renmida sin intervalo, los 
solados ligeros, distribuidos alrededor del bata- 
Món, constituyeron la mitad del úmero de sus 
combatientes, es decir, del de soldados de ny sin- 
tagma que tenía 256 hombres, Este numero, que 
presentaba la facilidad de formar wn cuadro, Ne] 
sin duda, la idea de organizar los psétilos en a 
tropa denominada ¿idagía, y que, €n las da 
dados donde no ofrecía ventajas la disposición e 
las combatientes, tenfa las que proporcionaba i 
aglomeración. Este nuevo nso, que se comen 
zò å hacer, y carla día con mayor Irecuencia, 6° 
los psiřites formados en ha tallón, produjo un nue 
vo armamento, El psilite debía Nevar vis 
un esendo cuando combatía solo; hufa y VO Aii 
la expalda, sin que esto fuera desdoroso, Y Msi 
do tuvo escudo debió sor éste lo más ligero P n 
Me. Pero desde aue este combatiente pued 
mayor ireeuencis en tropa que aislado, Sna ele: 
ventaja del esendo, aunque tuvo cuidado la más 
givlo de tal morda que pudiese satisfacer a K 
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iante necesidad de un soldado dentro de la 
apro g y que á la par no le embarazase de- 
pe nando hubiese que combatir aislada- 
mo "De aquí los pequeños escudos redorulos 
menu. ~, 
no do peltustas que se dió á aquella parte 
elno siles que más particularmente tenían 
delos fear en orden compacto, en tanto que con- 
a Ton el nombre de psilites los que se emplea- 
Eon sn el combate individual.» 
or el motivo que se acaba de exponer, seña- 
lado por Carrión Nisas, Jos psilites y poltastas 
fueron alternativamente confundidos y separa- 
dos, dando ocasión á que muchos autores no ta- 
an acertado á explicar bien la diferencia entre 
los unos y los otros. El mismo emperador León, 
á quien no debían laltarle documentos ni medios 
ra poder explicar bien la dliferencia, habla en 
sus Instituciones militares de psilites y peltas- 
tas como de dos clases de combatientes ligera- 
mente armados, que habrían sido en otro tiempo 
distintos y cuya diferencia no puede señalar cin 
actitud. 
o también Rocquanconrtque los peltastas, 
especie de infantería mixta que en lo relativo al 
armamento y al servicio eran un promedio entre 
la infantería ligera y la pesada, no existieron en 
un principio, y que únicamente cuando seaumen- 
taron mucho las tropas ligeras se tomó una parte 
de ellas para instruirlas 4 combatir á la manera 
e los oplites. 
è os armas del psilite ó soldado ligero, desti- 
nado exclusivamente al combate individual, er an 
una jabalina, un arco, fechas, una honda, pis- 
dras y dardos que lanzaba con la mano; el psili- 
te se hallaba casi totalmente desprovisto de ar- 
mas defensivas, 


PSILOBIO (del gr. yiàós, glabro, y fiow, yo 
vivo): m. Bol, Géncro de plantas ( Psitobiwia) 
perteneciente á la familia de las Rubiáccas, tribu 
de las gardeniéas, cuyas especies habitan en la In- 
dia, y son plantas fruticosas, con los tallos obtu- 
samente tetragonales. y las hojas opuestas, pecio- 
ladas y lanceoladas; estípulas anchas, aquilladas, 
y llores axilares y Dracwadas; cáliz con el tubo 
soldado con el ovario, y el limbo súpero, quin- 
quepartido y patente; corola súpera, con el tubo 
corto y el limbo quinquepartido, con estivación 
valvar; cinco estambres insertos en la base de la 
corola; ovario infero, bilocular, con el estilo ser- 
cillo, y el estigma mazndo con 10 alas y salien- 
te. El fruto es cilíndrico, s uiforme, capsular, 
coronado por el limbo persistente del cáliz y bi- 
locular; semillas nunierosas, insertas en el eje 
en dos serios, 


PSILOCARPO (del ge. Yóàos, pulgón, y kap- 
Tés, fruto): ni. Bot. Género de plantas (UsyHo- 
corpus) perteneciente å la familia de las Rubió. 
ceas, tribu de las cofeáccas, cuyas especies habi- 
tan en el Brasi), y son plantas fraticosas de pe- 
queña talla, con las ramas tumnkhuosas, tetrá- 
gonas, las hojas opmestas, lineales, unidas me- 
diante ana estipula pestañosa, semejando á veces 
ida aisposición verticilada por el desarollo de 
las estínulas; fores axilares y terminales azula- 
das; cáliz con el tubo apeouzado, soldado con el 
ovario, y el limbo súpero, persistente, con ocho 

lentes, scis muy cortos y dos lineales, opuestos 
y alargados; corola súper enbrulada, con el tubo 
barbado en la garganta y el limbo cuadrilobn- 
ado, con los lóbulos aguditos; euttro anteras 
sentadas dentro del tubo de la coroin; ovario fn- 
fero, bilocular, con un disco epigina no muy des- 
envuelto, y con un solo óvulo anfítropo en cada 
celda; estilo gorto y sencillo y estigma escotado- 
bilobo, El frato es” una cápsula membranosa co- 
rovada por los dientes del cáliz, con el dorso 
Comprimido, bilocular y que se abre en dos val- 
Vas cóncavag y slesnudas, paralelas al tabique 
plano por deliiscencia septifraza, Semillas ova- 
es, orbiculares, comprimidas, con la margen 
membranosa é insertas sobre el tabique; embrión 
recto y delgado, en el eje ile un albumen carno- 
19, con los cotiledones orbiculares y foliaceos y 


a taicilla cilíndrica ¢ ín fera. 


PSILOCÉFALO {del yr. 
paih, cabeza): m. y o 
“eno de la. elasilic 
Mera serie de 

el orden de 
crustáceos y q 
guese por ten 
za gruesa, de 


yds, lampiño, y ke 
'aleont, Cuero dol grupo ow 
ación de Barrando en la pri- 
los trilobites propiamente dichos, 
los trilobites, de la elase de los 
el tipo de los artrópodos. Distin- 
er las pleuras en un surco, la cabe- 
forma semicirenlar y con un largo 
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egos llamaron pella, y de aquí también ; faltan los ojos ó se encuentran muy débilmente 
El 
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limbo ó lámina, y con espinas de bastante ta- 
maño que exceden de la longitud del cuerpo; el 
limbo está adornado de series regulares de per- 
foraciones, y la glabela aparece muy abuitada; 
desenvueltos; el tórax presenta seis segmentos 
el pigidio es grando y formado de numerosos elc- 
mentos soldados entre sí. Pertenece este género 
al piso Mamado primordial y silúrico inferior, 
habiéndose encontrado en Wesela (Bohemia) en 


al horizonte D, de la clasilicación de Barrande; 
son muy 


Dionide. 


PSILÓCERA (del gr. yerds, lampiño, y Kepas, 
cuerno): E, Pateont. Género de la tribu de los 
egoceratinos, familia de los egocerátidos, sub- 


análogos á él los géneros Microdiscus y 
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orug traquiostráceos, orden ammonites, clase i 


cefalópodos, tipo moluscos. Coucha comprimida 
y formada por numerosas vueltas crecien les muy 
lentamente; sin quillas, con las costillas ratian- 
tes, algunas veces nudosas ó divididas hacia la 
parte externa, pero sin costillas falcilormes ver- 
daderamente consideradas; la cámara tiene sólo 
accidentalmente la longitud de una vuelta de 
espira, y la abertura es simple, provista de una 
escotalura y de lóbulos externos muy desarro- 
llados; el ptico es córneo y está formado de 
una pieza; la línea sutural muy cortada y sinuo- 
sa, teniendo el primer lóbulo lateral mas largo 
que el lóbulo externo y faltando algunas veces 
el segundo lóbulo lateral; son estos lóbulos es. 
trechos, no cuneiformes, y únicamente el lóbulo 
autisilonal es bifido. 

Es una forma procedente de Jos tropítidos, 
que se extiende con wma abundancia extraordi- 
naria en el jurásico y en el cretáceo, habiéndo- 
se separado de este género los ejemplares que se 
consideraban proceden tes del Maschelkalk alpi- 
no en el terreno triásico, que se consideran hoy 
como gyrenites del grupo de leyostráceos, y que 
presentan una separación en lóbulos más com- 
plicada que la de los primitivos psilóceras, que 
rra vez se encuentran en el trias superior y 
que abundan verdaderamente en el Nas inferior, 
Cuando se han reconocido estas relaciones lilo- 
genéticas no ha sido preciso seguir admitiendo 
la aventurada hipótesis según la cual, tanto los 
psilúceras como los amatens, existían en el Mus- 
chelkak hacia el fin dela formación. 

El Psitoceras deletum Canavari, encontrado 
en el lías inferior de Spezia, se asemeja bajo 
muchos puntos de vista á los traquiostraca tria- 
sicos, El arrollamiento de algunas formas es á 
veces asimétrico ó en espiral alicoidea, por lo 
cual han sido descritas como Purriliter de varias 
especies por D'Orbigny. El palcontólogo Hyatt 
ha dado el nombre de subgéneros 4 varias espe- 
cies, tales como Cyeloceras, «Androgynoceras, Mi. 
ernecras, ete,; pero Hcerne combate esta subtdivi- 
sión, afirmando que podían entonces considerar- 
se como prilóceras algunos capricornios de Buch, 
y de emplear el nombre de Schlotheimir para las 
lormas vecinas de la angulatum, enyas costillas 
se reunen por el lado externo y lorman un án- 
gulo dirigido hacia la abertura. 


PSILOCIBO (del gr. $us, glabro, y kó8n, ca- 
heza): m. Bot, Género de plantas ( Peylocube ) 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de los 
hongos, orden de los hasidiomicetos, familia de 
los Agaricáceos, cuyas esperies son terrestres, y 
se caracterizan por tener el sombrerillo más 6 
menos carnoso, con la margen acorazonada al 
principio, las laminillas parduscas ó purpures- 
centes en la madurez, el pedicelo casi cartilagi- 
noso, tubulosa y hueco y lleno de medula, y el 
vela nulo $ muy fugaz, 


PSILOCNÉMIDE (del gr. piós, glabro, y xoy- 
vis, tibia): im. Zonf, Género de insectos coleop- 
teros de la familia escarabeidos, tribu de los ee- 
toninos. Los iuseetos de este género se recono- 
cen por presentar los caracteres que siguen: 
menton consistente en un tallo corto que leva 
una plaen en briángulo transversal, con el vér- 
tice dirigido hacia atrás y que cierra la cavi- 
dad hucal anteriormente; lóbulo externo de las 
maxilas en forma de un gineho sencillo; cabe- 
za grande, abovedada, von sus lados que caen 
verticalmente y su borde anterior truncado y 
fuertemente rebordeado; primer artejo do las 
antenas dilutado en forma de una orejita trigo- 
na, recubriendo el tallo; protórax notablemente 
más estrecho qme los élitros, redondeado por to- 
das partes, con sus ángulos anteriores muy mar- 
cados; élitros bastante alargados, ligeramente 
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estrechados por detrás; patas medianamente ro- 
bustas; tibias anteriores un poco arqueadas, 
triangularmente ensanehadas por la parte inter- 
na en su extremidad, con su diente terminal sa- 
liente y vestigios de un segundo; las otras cua- 
tro uniespinosas en su borde dorsal, todas con 
espolones largos; tarsos cortos, cilíndricos, con 
sus ganchos pequeños; pigidio medianamente 
convexo; mesosternón muy estrecho, lamelifor- 
me; prosternón provisto de una apófisis antecoxal 
delgada; último estigma abdominal ligeramente 
tubuloso, 

Este género tiene por tipo el Psilocnemts leu- 
costicta, especie originaria de los Estados Uni- 
dos, de t2lla mediana, de color negro muy bri~ 
lante, puntuada y linamente estriada de blanco, 


PSILODÁCTILO (del gr. yiħós, lampiño, y dax- 
rudos, dedo): m. Zool. Género de reptiles del or- 
den de los saurios, familia de los gecónidos, tri- 
bu de los estenodactilinos, que se caracteriza por 
tener el cuerpo deprimido, granuloso por arriba 
ó con láminas como escudos, frecuentemente con 
tubérculos; el plano inferior granuloso ó con pe- 
queñas escamas; con tubérculos ó escamas espi- 
nosas en la cola; cabeza gramlosa ; los bordes de 
las nrendíbulas con escudos; lengua corta, grue- 
sa, papilosa, apenas escotada por delante; la piel 
se hace transparente por encima del ojo y forma 
un pliegue circular, como un párpado; pupila 
generalmente vertical; con tímpano; dientes 
pleurodontos y sin palatinos; extremidades con 
cinco dedos cuyo borde está finamente aserrado, 
con uñas y con un aparato especial, constituído 
por láminas, que cubren la parte inferior de los 
dedos en el ligar que en otros casos hay esea- 
mas ó tubérculos; cola robusta, rodeada de ani- 
llos regulares y formados de pequeños tubércu- 
los cónicos. 

La especie tipo de este género es el Psilodac- 
tylus comulicincdus A. Dum., que habita en el 
Senegal. 


PSILOGINO (del gr. yaħós, lampiño, y yuwó, 


hembra): m. Bot, Género de plantas Psiloipne 
p 
as 


perteneciente á la familia de las Bignoni > 
cuyas especies habitan en el Brasil, y son plan- 
tas Íruticosas, con aspecto semejante al de la 
vid, con las hojas opuestas, pubescentes cenando 
jovenes, mitolioladas ó compuestas de tres á 
cinco folíolas digitadas; pedúnenlos axilares trí- 
fidos; cáliz casi acampanado, pentagonal, ancho 
y con cinco dientes iguales; corola hipogina, 
asalvillada, erizada por sn cara exterior, con el 
tubo cónico, doble más largo que el cáliz, y cin- 
«o lóbulos aovados, obtusos, iguales y patentes; 
cuatro estambres fértiles y un quinto estéril, con 
los filamentos barbados en la base y Jas amteras 
con las celdas divergentes, reflejas y lampiñas; 
ovario aovado, cónico, bilocular, con varios óvu- 
las anátropos; estilo filiforme con dos estigm3s 
aleznados; fruto capsular. 


PSILOMELANO (del gr. yadós, débil, y géhas, 
negro): m. Affiner. Mineral denominado también 
manganeso oxidado baritífero, y cuya composi- 
ción córresponde á la mezcla on proporciones 
muy variables de manganito bárico, con distin- 
tos óxidos de manganeso anbidros ó hidratados. 
Fa composición centesima! de este mineral es 
de 78,2 de bióxido de manganeso, 16,7 de ba- 
rita y 4,13 de agua, pudiendo reemplazarse la 
tierra alcalina por Ja potasa. Este mineral, que 
nunca se encuentra cristalizado, se presenta de 
ordinario en masas concrecionadas, estalactíti- 
cas, arriñonadas ó compactas, de color gris obs- 
euro ó negro, lustre semimetálico, opacas, cuya 
dureza está comprendida entre las de la fosforita 
y la ortosa: su densidad oscila entre 3,9 y 4,7. 
Es soluble en el ácido clorhídrico con despren- 
dimiento de cloro; calentado en tubo cerrado 
pierde agua, y si la temperatura se eleva hasta 
el rojo desprende oxígeno: con el bórax forma 
una perla de color amatista característica de los 
compuestos de manganeso, o 

Esta especie acompaña de ordinario á los de- 
más minerales do manganeso, y especialmente á 
la pirolusita, con la que se encuentra en De- 
vonshire y Cornutilles (Inglaterra), en Hartz, 
Sajonia, Turingia, etc. 


PSILÓMERO (del gr. $uAós, dolgado, y umpós, 
tómur}: m, Zool, Género de insectos coleópteros 
dde la familia cerambícidos, tribu clitinos, Ca- 
beza plana entre las antenas; frente subvertical, 
más larga que aneha, plana; antenas muy débi. 
tes, Gitormes, que pasan ligeramente del vértico 
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de los élitros; ojos pequeños, (F iihuente escata- 
dos, que sobresalen un poco del protórax; ésto 
casi tres veces tan largo como ancho, regular- 
mente cilíndrico, sin surco transversal en su ba- 
se; patas largas y débiles; fénmures gradualmen- 
to engrosados, los posteriores que pasan nota: 
blemente del extremo de los élitros; tarsos del 
mismo par con el primer artejo de dos veces la 
longitud del segundo y tercero reunidos; cuerpo 
nmy alargado. , 

Este género comprende las formas más delga- 
das que existen en la tribu, y sus especies son 
propias de las Indias orientales, Pueden citarse 
cntre ellas el Psilomerus brachiutis, de media- 
pa talla y que habita en las islas Milipinas. 


PSILOMORFA (del gr. yiħós, delgado, y 
poppn, forma): f. Zool, Género de coleópteros 
de la familia corambícidos, tribu psilomorlinos. 
Cabeza finamente surcada por encima, con el 
hocico tan ancho y más corto que ella y para- 
lelo; antenas delgadas, más largas que el cuer- 
po; ojos muy separados por encima; protórax en 
forma de cono alargado; élitros planos. alarga- 
dos, gradualmente estrechados y aisladamente 
redondeados por detrás; patas medianas, casi 
iguales; fómures bastante robustos, gradualmen- 
te engrosados, los posteriores mucho más cortos 
que el abdomen; tarsos del mismo par delgados, 
con el primer artejo mús Jargo que los dos si- 
guientes reunidos; quinto segmento abdominal 
tan largo como el cuarto; cuerpo finamente pu- 
bescente por encima, casi lampiño por debajo. 

La especie única, Psilormorpha lenuipes, es ori- 
ginaria de Tasmania y bastante grande, 


PSILOMORFINOS (de psilomor/a J: m. pl. Zont. 
Tribu de insectos coleúpleros de la familia ce- 
rambícidos, legión de los genninos. Pst carac 
terizada por tener: lengiieta membranosa; pal pos 
cortos, sobre too los labiales, con el último ar- 
tejo débilmente triangular; mandíbulas muy 
cortas, aerqueadas y agwlas en su extremo; cabe 
za prolongada, gradualmente estrechada por de- 
trás de los ojos, terminala por un hocico bas- 
tante largo, con los tubérculos anteníferos cor- 
tos y muy separados; antenas delgadas, vella- 
das, setáceas, más largas que el cuerpo en los 
machos, con el primer artejo alargado; ojos me- 
dianamente escotaulos, con Jos lóbulos inferiores 
mis largos que los tubérculos anteníferos; pro- 
tórax alargado, cilinmdrocónico, inerme lateral- 
mente; ¿litros alargados; ¡mtas bastante lar- 
gas; caderas anteriores contiguas, globosocóni- 
cas, poco salientes y angulosas, con las cavida- 
des cotiloideas abiertas por detrás y las de las in- 
termedias hacia afuera; cuerpo alargado, esbelto, 

sta tribu, que no comprende más que el gé- 
nero Psilomorpha, está caracterizada especial- 
mente por la forma de las cavidades cotiloideas, 
la de la cabeza y la del primer artejo de las an- 
teras, 


PSILÓPIGA (del gr. yuXdós, delgado, y royo, 
nalga): I. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia nitidúlidos, tribu de los nitiduli- 
nos. Los insectos que constituyen este género 
son fácilmente reconocibles por presentar los si- 
guientes caracteres: menton corto, casi pentago- 
nal; palpos pequeños; su último artejo oval; 
maudibulas dilatadas; su punta arqneada, agu- 
da, dentada en forma de sierra inter ormente; 
labro bilobado; surcos antenares subcefálicos, 
rectos, divergentes; ¡protórax estrechado y esco- 
tado por delante, anchamente redondeado y fuer- 
te, pero estrechamente vebordeado á los lados, 
semicircular en la base, con un lóbulo central 
ancho, corto y truncado; escudete grande, trian- 
gular; élitros truncados posteriormente, dejan- 
do el pigidio al descubierto; caderas intermedias 
separadas; tibias medianamente «lilatadas, liua- 
mente denticuladas en su borde externo: los 
cuatro tarsos anteriores dilatados y los posterio- 
| s sencillos; primer segmento ventral del abrto- 
nen mayor que los demás; un pequeño segmen- 
co adicional en los machos; apólisis prosternal, 
dilatada y redondeada posteriormente; cuerpo 
elíptico medianamente convexo, lampiño. 

Este género singular fué establecido sobre un 
insecto que se parece bastante á un //ister por 
la forma general y por el esculpido de sus cli- 
tros; de ayni su nombre específico Prilopyga his- 
tring. Son originarios de la Pensilvania, y se los 
suele encontrar sobre los hongos. 


PSILÓPILO (del gr. yeħós, calvo, y idos, go- 
rra): m. Bot, Género de plantas (Psilapilion) 
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perteneciente al tipo de las muscineas, clase de * 


los musgos, familia de los Briáceos, cuyas espe- 


cies son erguidas, epigeas, y viven sobre los sue- : 


los arenosos húmedos de Europa y de la Amér 
ca del Norte. Se caracterizan por tener la coia 
acapuchonada y lampiña, el esporocarpio termi- 
nal ventrudo, desigual y sin apófisis, el opórcu- 
lo obtuso y cónico y el peristoma sencillo con 
16 ó 32 dientes muy cortos y encorvados, 


PSILOPOGON (del gr. yudós, delgado, y mô- 
ywr, barba): m. Zool. Género de aves del orden 
de las trepadoras, familia de las capitonidas, 
tribu de las megalajminas, que se caracteriza 
por tener el pico robusto, comprimido, ancho 
en la base, arqueado en el dorso hacia la punta 
y de mediano tamaño; cerdas numerosas alrede- 
dor de las aberturas nasales: en la base del pico 
sólo hay algunas; alas medianas, redondendas, 
con las dos primeras remeras siempre más cor- 
tas que las siguientes; cola medianamente larga 
y redondeada; tarso tan largo como el dedo me- 
dio, con escudos anchos por delante; dedos ex- 
ternos dirigidos hacia atrás. 

La especie tipo de este genero es el Psilezogon 
pyrolophus Temm., que habita en Sumatra, 


PSILÓPTERA (del gr. yedós, delgado, y mre- 
pov, ala): £. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia bupróstidos, tribu ó grupo de los 
psilopterinos. Las especies que constituyen este 
género se reconocen por presentar los siguientes 
caracteres: última artejo de los palpos muaxila- 
res másó menos triangular; cabeza mediananien- 
te cóncava, muy rara vez surcada, rugosa; epis- 
toma ancho y en general poco profundamente 
escotado; antenas de longitud variable, con el 
primer artejo grueso y poco alargado, el segun- 
do y tercero cortos, iguales ó desiguales y coni. 
co-invertidos, el cuarto y quinto de la misma 
forma (éste á veces anguloso en la extremidad), 
pero notablemente más largos, del sexto al dé- 
cimo medianamente dentados, de forma varia- 
ble, por lo menos lan anchos como largos; ojos 
hastante salientes, ligeramente aproximados so- 
bre el vértex; protórax de lorma muy variable; 
esendete cuadrangular ó trapeciforme; ¿litros de 
forma variable, no denticulados en los bordes 
por detrás; caderas posteriores miás ó menos brus- 
camente dilatadas en el borde interno, con Ja 
parte dilatada sinuada ó escotada; tarsos bastan te 
largos y bastante anchos, con el último artejo 
deprimido; primer segmento abdominal plano 
en la línea media; prosternón plano, bisurcado 
en casi todos. 

Este género es sumamente numeroso, reparti- 
do por todo el mundo y muy notable por la va- 
riedad de formas que pueden presentar sus espe- 
cies. De aquí que se les baya dividido en malti- 
tud de géneros, todos ellos fundados en caracte- 
res muy variables y poco precisos. 


PSILOPTERINOS (de psiloptera ): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros de la familia bu- 
préstidos, y según otros uno de los grupos en que 
se puede dividir la tribu caleoforinos de la mis- 
ma familia. Los géneros que constituyen esta 
tribu ó grupo se caracterizan principalmente por 
tener las cavidades antenares muy grandes, tri- 
gouas y abiertas en el lado interno, por poseer 
escudete y porel primer artejo de los tarsos pos- 
teriores, que nunca es más largo que el si 
guiente, 

Las cavidades antenares llega . en este grupo 
a su miximum de tamaño, sin que desde este 
punto de vista haya excepción alguna: este ca- 
racler, combinado con la brevedad relativa del 
primer artejo de los tarsos posteriores, distingue 
estos insectos dle tordos los otros calcoforinos, A 
ellos se agregan algunas otras particularidades, 
que prueban que el grupo es natural, Así, los 
tubérenlos frontales qne existen casi siempre, cs- 
tán constantemente situulos en el interior mis- 
mo de las cavidades antenaros, por encima y un 
poco por fuera de la base de las antenas; sólo 
existe un caso en que los élitros esten denticula- 
dos posteriormente 4 lo lugo de sus bordes la- 
terales; excepto en un solo caso, no existen ca- 
racler s sexuales en el abdomen. Estos insectos 
son generalmente de gran talla y eskin reparti- 
dos por la mayor parte del globo. Tal como se 
acaba de definir el grupo, sólo está constituído 
por los cuatro géneros Psiloptera, Latipalpis, 
Cyphosema y Capnodis, 


PSILORRINCO ¡del gr. purós, delzado, y pó- 
aos, pico m, Zool, Género de peces del orden 
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fisóstom s, familia ciprínidos, tribu homal 

rinos, que ofrece los siguientes caracteres: E 
awrles y dorsal cortas; ésta opuesta á las ON 
tuinales; éstas y las pectorales horizontales y 
radio externo de las últim:ses sencillo. si e 
billas; con dientes favíngeos en serie sencill Di 
wë 16 en número; sin vejiga ńerea, cs de 

„a especie tipo de este género es i 

Thynehous sucedis Ham. Bach, que o Eo. 
gala. ne 


= PsiLorRRINCO: Zool, Género de insectos co. 
levpteros de la familia lampíridos, tribu telefo. 
rinos. Kstos insectos están muy bien caracteriza. 
dos por presentar lassiguientes particularidad n 
cabeza basianto niis estrecha en la base que el 
protórax, prolongada en un largo hocico por de 
bajo de los ojos y por encima de los puntos de 
inserción de las antenas; mandíbulas largas e 
muy estrechas, lo mismo que las maxilas; pal os 
maxilares bastaute largos, con el último art jo 
ovoideo, los labiales cortos y terminados en A 
artejo de la misma forma; antenas MUY aproxi- 
madas en su inserción, débiles, ñlilormes, wn 
poco menos largas que el cuerpo; protórax casi 
cónico, mucho más est:echo por delante que pos- 
teriormente; clítros flexibles; patas un poco 
aplanadas; el penúltimo artejo de sus tarsos muy 
corto y profundamente bhilobado. 

Ta aproximación de las antenas parece que 
debía excluir este género de entre los telefori- 
NOS; pero como uo è- más que una consecuencia 
de su inserción sobre el hocico nismo, no hay en 
realidad tal excepción. El género fué estableci- 
do por Blauchurd sobre una especie de pequeña 
talla, Psidorhunchas bifasciatus, descubierta por 
D'Orhigny en la provincia de Corrientes. Es de 
un color amarillento rojizo, con la cabeza, lasan- 
tenas, la base y la extremidad de los ¿litros de un 
negro pardnseo. 

PSILORRINO (del gr. yeħós, delgado, y pir, 
pwós, nariz): m. Zoo?, Género de aves del orden 
pajaros, lamilía córvidos, tribu garrulinos, que 
ofrece los siguientes caracteres: pico robusto, 
largo, vo escotado; margen inferior media de la 
sínfisis larga y ascendentes las alas largas, con la 
tercera å quinta remeras las más largas; cola 
también larga y escalonada; tarso robusto, más 
largo que el dedo medio; los pulgares largos y 
rolmslos. 

La especie tipo de este género es el Psilorhi- 
nus morio Tichts., que habita en Méjico y en 
Tejas. 

PSILOS: Ceog. ent. Pueblo del interior de la 
Ciremaica, en el territorio que luego ocuparon los 
nasamenes, vecinos suyos. Tenían fama por sa 
destreza pava combatir y domesticar las serpien- 
tes, y los antiguos creían que curaban las mar- 
deduras de víbora con el solo contacto de la 
mano. 


PSILOSTÉMONO (del gr. yós, delgado, y 
orquwv, filamento): m. Bot. Género de plantas 
( Psilostemon) pertenece ente å la familia de las 
Borragíneas, cuyas especies habitan en la región 
oriental mediterránea, y son plantas herbáceas, 
con las hojas ásperas, las flores dispuestas en ra- 
cimos flojos y vueltas hacia abajo; cáliz quin- 
uéfida; corola hipogina, tubulosa, provista en 
la garganta d cinco escamas cortas, escotadas ó 
aleznadas, y con el limbo hendido en cinco laci- 
nias lineales revueltas; cinco estambres insertos 
en la garganta ile la corola y salientes, con los 
filamentos aleznados, sencillos, y las anteras 
vblongas é incumbentes; ovario cuadrilobado; 
estilo filiforme y estigma sercillo: el fruto cons- 
ta de cuatro aquenios separados, cóncavos por st 
base, ceñidos en ella de un margen engrosado € 
insertos en el receptáculo. 

glabro, y 076- 


PSILÓSTOMA (del gr. pis, g r 

ua, boca): F. o Género me plantas ( Psilosto: 
ma) perteneciente Á la familia de las Rubiíceas, 
tribu de las coleas, cuyas especies habitan one 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas foil: 
cosas, can Jas ramas cilindricas y lampiñas, as 
ramitas divergentes, cubiertas por tomento en 
y apretado, formado de pelos estrellados; | Al 
Jas opuestas, casi corláceas, aovadas 7 Bes 
das por cl envés; las estípulas interpecio. a > 
solitarias à ame y otro lado, apientadas, Y las fe 
res axilares y hygamente pedunculadas; culta 
con el tubo anvado, soldado con el ovario, ne 
limbo súpero, corto, persistente, quinque es; 
do, con los dientes aguzados y muy paton sde 
corola súpera, vasi acampanada, con el tubo 
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pero, anguloso, y la garganta desnudas ol Jimbo 
inquepartido, con las lacinias_ lanceoladas, 
a reflejas; cinco estambres inscrtos en la 
q de la corola y casi salientes, con los 
ere tos muy cortos y las unteras erguidas; 
ilemo infero, bilocular, con las celdas desigua- 
ovan con óvulos solitarios anfítropos insertos 
kesy mitad del tabique; estilo sencillo; estigma 
en dos láminas aproximadas; el fruto es nna 
boya oco jugosa, desnurla en su ápice, oblonga, 
baya limida y con las semillas invertidas; em- 
prión dentro de un albumen córneo y ortútropo, 
con los cotiledones easi foliáceos y la raicilla 
alargada y súpera. 
PSILÓSTROFE (del gr. pedos, glabro, y orpo- 
corona): m. Bot. Género de plantas (Psilos. 
trophe) perteneciente à la familia de las Com- 
vestas, sudlamilia de las ligulifloras, tribu de 
las chicoráceas, cuyas especies habitan en Meji- 
co, y sen plantas herbúceas multicaules, ergui- 
das, sufruticosas en la base, con las ramas ci- 
líndricas, lanudas, las hojas alternas, lineales, 
entevísimas y sin nervios, y las cabezuelas poco 
numerosas, aproximadas en los extremos de las 
ramas, con las flores amarillas; cabezuelas mul- 
tillovas, heterógamas, con tres flores liguladas y 
femeninas en el radio y cinco tubulosas, quin- 
quedentadas y hermafroditas en el disco; invo- 
lueros cilíndricos, mitad más cortos «ue el dis- 
co, formado por escamas lincales, truncadas, 
aproximadas, con el dorso erizado; receptáculo 
plano, estrecho y desnudo; corolas del radio H- 
guladas, aovadas; estilos de las flores del radio 
biparcidos, alargados, agudos, y los de las del 
disco con las ranuras salientes y acuberueladas 
en el ápice; aquenios todos salientes, vellosos, 
con dos á cinco laminitas blandas en su ápice, 
las que sustituyen al vilano; los del radio casi 
trígonos y más tenues que los del disco. 


PSILOTAMNO (del gr. ¿ekós, glabro, y láp- 
vos, arbolito): m. Bot. Género de plantas ( Psilo- 
thamaus) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
Jas senecionídeas, cuyas especies habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas sufru- 
ticosas, con las ramas tricólomas, delgadas y rí- 


gidas, las hojas esparcidas, pequeñas, uleznadas, 
punzantes, y los pedúnculos monocúfalos, des- 


provistos de hojas, delgados, lampiños, nacien- 
do dentro de las tricotomías y con las cabezuelas 
pequeñas y amarillas; cabezuelas multilloras, 
heterógamas, con las flores de) radio imiscriadas, 
Jiguladas y femeninas, y las del disco tubulosas 
y hermafroditas; involucros uniseriados, forma- 
dos por 10 escamas lanceoladas, libres y persis- 
tcutes; receptáculo convexocónico, alveolado, 
con los alvéolos oblongos, con la margen salien- 
te y casi escariosa; corolas de las llores del radio 
con una ó dos lígulas, y las del disco tubulosas y 
con el Jimbo quinqueden tado; anteras sin apén- 
dices; estigmas divergentes, reflejos, con el ápi- 
ce acabeznolado y rizado; aquenios aovados, ru- 
gosos, casi con crestas y con un disco epigino 
muy grande; vilano nulo. 


PSILOTO (del gr. gas, lampiño): m. Bot. Gé- 
Nero de plantas f Psiiotum ) perteneciente al tipo 
tle las criptúgamas filrosovasculares, familia de 
las Licopodiáceas, cuyas especies habitan en las 
reglones tropicales y en las templadas de ambos 
hemisferios, y son plantas herhaceas, perennes, 
que generalmente viven sobre los àrboles y tje- 
nen tos tallos sencillos ó ahorquiHados, las hojas 
esparcidas, muy pegneñas, las estériles enteras 
y las fructíferas bipartidas, eon los esporacar- 
plos insertos por debajo de la división; espoo. 
carpios sentados, uniformes, bi ó triloculares, 
que se abren incompletamente en dos y tres val- 
vas por medio de hendeduras verticales. dejando 
salir una masa pulverulenta de esporas. 


~ PSELOTO: Zool, (ténero de insectos coledp- 

k nes de la famila witidúlidos, tribu de los niti- 
timos, Los insectos de este género presentan 
que asientos caracteres: menton muy ancho, 
tado an ta en parte la base de las maxilas, esco- 
anteri nteriormente; lengieta córnea, provista 
NOrnente de anchos lóbulos membranosos, 
os cuales se destaca en el borde anterior 
Chad a isis aguila; lubulo de las maxilas ensan- 
intema tente, muy ciliado en el horde 
engross timo artejo de los palpos labiales nm y 
tanto po en su extremidad; mandíbulas bas- 
punta sientes en los machos, arqueadas en la 
» CON una pegueña emincucia en la mitad, 
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las de las henibras muy anchas, después brusca- 
mente estrechadas en nna punta delgada y en- 
corvada, bidentadas en los dos sexos; labro an- 
cho, replegado inferiormente por delante, bilo- 
bado; cabeza ancha y con los surcos antenares 
subicelálicos muy marcados y muy convergentes; 
> > 
antenas bastante largas y delgadas, de Jl ar- 
tejos, con la maza oval y deprimida; protórax 
corto, bisinuado en la base, escotado anterior- 
mente; ¿litros redondeados, euteros; palas cor- 
tas: Téuures cnsanchados en el centro: tibias 
pequeñas y rectas, las anteriores con dos dientes 
agudos en la parte externa de su extremidad; 
tarsos velludos por debajo; abdomen de cinco 
segmentos. 
+] tipo de este género es el Psilotus cornutus, 
y es un insecto de cuerpo ancho y muy aplana- 
do, originario, como todas las demás especies 
del género, de la América meridional. 


PSILOTOXO: m. Zool. Género de insectos co- 
leápteros de la familia cerambicidos, tribu onci- 
dermos, Cabeza convexa en el vértex, cóncava 
entre los tubérculos antenileros; lrente amplia, 
plana, más alta que ancha: antenas una tercera 
parte mis largas que los ¿litros cuando menos, 
con el primer artejo mediano y adelgazado en 
su base, el tercero grueso y oblongo-oval; 1óbn- 
los inferiores de los ojos muy alargados, estre- 
chos, paralelos, protórax conto en los Oncíderes, 
con dos nadosidades obtusas ma encima de otra 
á cada lado y delante de sn tubérento ordinario; 
élitros bastante cortos, paralelos, en Torma de 
cilindro rebajado, granulosos en su base, con las 
espaldas un poco salientes y corroídas: cuerpo 
enbierto de una pubescencia lamujinosa bastan- 
te densa, Lo demás como en los fa s, CON 
la facies más parecida á la delos Ludesmos, 
` La única especie de este género [ Psyllotowus 
griscocinetus ¿ es de talla mediana, color rojo 
claro, con el protórax y nna banda media en los 
¿litros de un blanco grisáceo, y es bastante fre- 
suente en todo el Brasil 

PSILOTRICO (del gr. yedós, glabro, y Opik, 
rpexós, cabello): m. Pot, Género de plantas (Psi- 
lorrichum ) perteneciente á la familia de las Ama- 
rantáceas, cuyas especies habitan en Java, y son 
plantas herbáceas, tamosas, con las ramas acorda- 
das, tendidas, tricótomas; las hojas opuestas, 
las inferiores espatuladas y las demás lanceola- 
das, y las fores dispuestas cu espigas acabezue- 
ladas, axilares y terminales; Hores hermafrodi- 
tas tribracteadas; cáliz de cinco sépalos laneco- 
lados; cinco estambres soldados en la base, con 
los filamentos liliformes y las anteras bhiloenla- 
res sin estaminodios mezclados; ovario unilocu- 
lar, uwniovulado, con el estilo sencillo y el estig- 
ma acabezuclado: pigidio monospermo, sin val- 
vas, destinado y envuelto por los súpalos persis- 
tentes y aproximados. 

= Psinorrico: Zool. Género de protozoos de 
Ja clase de Jos infnsorios, orden de los hipotri- 
cos, familia de los oxitriqnidos, cuyas especies 
se caracterizan por ser infusorios de pequeño ta- 
maño, con el peristoma grande en el lado iz 
quierdo de la cara ventral; ésta con pestañas y 
sedas ganchudas de diversas formas, algunas 
muy largas, sin civros en la tegión frontal y con 
el cuerpo acorazado, 

El tipo de este género es el Psilotricha acumi- 
nata de Stein. 

PSILURO (del gr. pudós, lampiño, y oópd, rabo): 
m. But, Género de plantas (Psidurus) pertene- 
ciente á la familia de las Gramíneas, tribu de las 
rothoclicas, cuyas especies habitan en el litoral 
mediterráneo, y son plantas herbáceas, anuales, 
cespitosas, con las hojas filiformes, arrolladas y 
enteras, y las espigas filiformes, cilímlricas, ar- 
Geuladas, con los artejos excavados alternativa- 
mente å una y otro jado, y las espiguillas arti- 
culadas, sentadas, solitarias, las inferiores ge- 
minadas, bifloras, con la flor iuJerior sentada, 
hermafrodita, y la superior pedicetada; una glu- 
ma anterior, pequeña, aovada y sin arista; dos 
elnmillas, la inferior ó posterior uninerviada, 
con el ápice ensanchado en una arista y envuel- 
ta por la superior ó anterior, que es más larga y 
hiaquillada; dos glumélalas bífidas y lampiñas; 
un estambre y un ovario pedicclado y lampiño, 
con dos estigmas terminales y pubescentes; cn- 
riópside lineal teígona, con la gluma superior 
adherida. 


PSIOL: Geog. Riu de Rusia. Nace en el go- 
bierno de Kursk, eu región pantanosa, al E. de 
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Oboian, no lejos de las fuentes del Vorskla. Se 
dirige al N.O., riega la e. de Olwcian, vuelve al 
0.8.0. y O., recogiendo el Piena, el Nek y el 
Smerditza, y á partir de la conil. de éste dobla 
en ángulo recto hacia el S., siega à Miropolic, y 
volviendo sucesivamente varias veces al O. y al 
5.0, entra en el gob. de Jasko! por su ángulo 
N.O. Pasa al territorio del Poltava, toca en Ga- 
diath, donde recibe e] Grun, y más abajo otro 
Grun, el Joro] y el Goltva, Aquí toma dirección 
hacia el S.E. y el O., pero luego va hacia el 
5.5.0. para desaguaren la orilla izq. del Dnieper, 


cerca de la e. de Kremenchug. Su curso es de 
680 kms, 


, PSÍQUICO, CA: adj. Que se refiere al alma ó 
á las fucultades mentales. 


. El heredamiento intelectual y PSÍQUICO es 
incuestionable, 


MONTAU. 


PSÍQUIDOS (de psiquis ): m. pl. Zool, Fan ilia 
de insectos del orden de los lepidópteros, sección 
de Jos hetereceros, que se distingue por los si- 
guientes caracleres: cuerpo más ó menos vello- 
so; antenas del macho doblemente pectinadas; 
palpos y trompa rudimentarios: alas del primer 
par con vna vena bífida desde su raíz y casi 
transparentes; las posteriores con tres venas y 
un freno. 

Las hembras son ápteras, y tanto éstas conio 
las orugas viven encerradas on una espere de 
vaina ó cubierta formada de briznas de hierba 
que consolidan con seda. De esta cubierta sacan 
solamente la cabeza y las patas, y caminan arras- 
frando su casa. En el género Cochlophanes v. 
lieb, esta rama está arrollada en espiral y sc- 
meja casi un caracol. 

Entre los géneros más notables merecen men- 
cionarse los siguientes: Psyche Sch auk. común 
en Europa, y que es el tipo de da familia Uiicti- 
ens Tinds,, de América y Australia, que alcanza 
gran tamaño, y sus larvas forman envolturas de 
15 ó más centímetros de jargo; Cuchlophanes v. 
Lieb., cuyas envolturas son en forma de cara- 
col, y además los géneros menos notables 7y- 
phonta Boisd., Heteroganis Ramb., y Echinopte- 
rye Hubns. 


PSIQUINA: f. Bot. Género de plantas ( Psychi- 
ne) perteneciente ¿da familia de las Crucíferas, 
subfamilia de las ortoplóceas, tribu de las ve- 
leas, cuyas especies habitan en la isla de Mau- 
ricio, y son plantas herbáceas, anuales, rarosas, 
erizadas, con las hojas oblongas ó aovadas, den- 
tadas, las radicales estrecharlas en pectalo, y las 
caulinares alternas, aurienlado-abrazadoras; tto- 
res en racimos alargados, opuestos á las hojas, 
con los pétalos blancos y las venas negras; cáliz 
de cuatro sépalos erguidos, iguales en la base, 
hipoginos, unguiculados y con el limho trasova- 
lo; seis estambres hipoginos, tetradínamos, Ji- 
bres, con los filamentos no dentados y las ante- 
ras agudas; silícula bivalva, colnprimida, casi 
t imgular, con el estilo tetragonal en su base 
persistente, con las valvas comprimidas, aqui- 
Nadas, a adas en el dorso de su apice, y el tabi- 
que muy estrecho; semillas numerosas, apvado- 
comprimidas, lisas, sin alimen, con los cotile- 
dones plegados y envolviendo á la raíz, 


PSIQUIS: t; Astron. Asteroide núm. 16, des- 
cubierto por el astrónomo De Gasparis en el 
Observatorio de Napoles el día 17 de marzo de 
1872, Aparece en el campo “el anteojo como es. 
trella de primera magnitud, efectía su revolu- 
cion alrededor del Sol en cinco años, y el plano 
de su órbita tien , respecto del de la eclíptica, 
una inclivación de 3? 4”. Su órbita fué calenlada 
por Schubert. 


-- Psiquis: Zool. Género de insectos del orden 
de los lepidópteros, sección de los heteróceros, 
familia de los psíquidos, establecido por Schrank, 
y que ofrece los siguientes caract res: antenas 
pectinadas ý plumosas; cuerpo muy velloso; alas 
con pocas escamas, gen-ralmente casi diifanas; 
hembras ¡pteras, casi vermiformes, que no salen 
del estuche, formado de restos vegetales en que 
están encerrados. Orugas glalras y de color pá: 
lido, son los tres primeros anil:os córneas y los 
demás muy blandos, 

Las hembras de este género son ápteras y de 
aspe: to vermiforme, y sus patas, casi radim nta- 
rias, apenas si las permiten caminar; así que des. 
pués de timuslormadas permanecen aún en su 
envoltura y asoman solamente al exterior el ex- 
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tremo posterior de su cuerpo, Los machos, atrai- 
dos probablemente por el olfato, acuden 4 fe- 
cundar å la hembra, Esta pone los huev sen la 
misma envoltura y poco después muere. Las lar- 
vas salen á la primavera siguiente, y en los pri- 
meros días se alimentan royendo el cuerpo de 
su madre, y luego salen de la cubierta que ella 
fabricó, se esparcen por la tierra y fabrican la 
suya. Para esta operación cogen pequeñas liz- 
nas de paja ó pedazos de musgo, que cortan con 
sus mandíbulas, y los van entretejiendo con la 
seda que producen, de modo que quedan artisti- 
camente colocarlos á lo largo, imbricados como 
las tejas y formando una ospecie de vaina que 
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enbre el cuerpo de la oruga, y de la cual ésta saca 
únicamente la cab za y los anillos torácicos, pro- 
vistos de patas pequeñas, pero que la periniten 
marchar por la tierra arrastrando su singular 
morada, como el caracol su concha. Cuando la 
oruga crece su casa va siendo estrecha, pero no 
por eso la abandona, sino que, hendiéndola lon- 
yitwlinalmente, la añade una pieza tejida de la 
misma mancra, y con tal perfección que no se 
conoce el ensanche, 

Llegada la época de su transformación, fijan 
con seda su morada å la planta sobre que de or- 
dinario viven, y en su interior se transforman. 
Si la oruga era de un macho, llegada su época 
la crisálida se transforma en una bonita mari- 
posa, que abandona su antigua morada y vaga li- 
bremente buscando su comida y sus amores; pe- 
ro si era de hembra, la erisalida se convierte en 
una especie de larva ó gusano áplero, y perma- 
nece en su antigua morada esperando la venida 
de los machos. 

A veces pareco ser que se reproducen por par- 
tenogcnesis. 

Se conocen bastantes especies de este curioso 
género, que algunos dividen en dos subgineros: 
Psyche y Fumea; entre las especies mejor cono- 
cidas citaremos las Psyehe pectinclla, nitidella, 
hirsutella, muscella, albida, gondcbantella, atra, 
y sobre todo la Ps. graminella, que es la más 
frecuente. 

— Psiquis: Zool. Género de moluscos de la 
clase de los pterópodos, orden de los gimnoso- 
mas, familia de los enríbidos, que se distingue 
por los siguientes caracteres; animal globuloso 
y redoudeado; aletas nadadoras transversas, 
largas, redondeadas en el extremo y estrechas 
en la base, sin lóbulo intermedio; manto delga- 
do, membranoso y formando una cavidad glo- 
bulosa. . 

El género Psyche, establecido por Rang en 
1825, es poco conocido, y su colocacion en la fa- 
milia de los enrí idos no es muy cierta. Fischer 
le incluye en ella porque le erce algo semejante 
al género Kurybia Rang., No se conoce más que 
uua sola especie, Psyche globosa Rang., que se 
encuentra en las aguas de Terranova y de las 
islas de San Pedro y Miquelón, 

-- Psiquis: Ail. Personificación del alma hu- 
mana, En la fábula es la más joven de las tres 
hijas de un rey, y tan bella que despertó celos 
en la diosa Venus, quien para vengarse de ella 
ortenó å Cnyúdo la inspirase amor por el más 
despreciable «le los hombres; pero Cupido, pren- 
dado de la belleza de Usiquis, se enamoró de 
ella y la condujo a un lugar delicioso, donde 
secretamente la visitaba todas las noches, aban- 
donando su compañía cuando la aurora comen- 
zaba á despuntar. Envidiosas las hermanas de 
Psiquis de la suerte de ésta, bicióronla ercer 
que en las tinieblas dela noche abrazaba a un 
monstruo espantoso; y ella, para cerciorarse de 
si era cierto, aprovechó cierta ocasión en «que 
Cupido dormia para contemplarle å la loz de 
una Linipara, y con gran asombro encontró que 
era el más hermoso y más amable de los «lioses; 
pero quiso la mala suerte que de la limpara ca- 
yese una gota de aceite sobre el hombro de 
pido, el cual desperto, y, reprochando á Psiquis 
su desconfianza, desaparecio. Con esto huyó de 
Psiquis la telicidad; desesperada intentó en va- 
no arrojarse $ un río, anduvo errante de templo 
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en templo buscado á Cupido, y legó por fin al 
palacio de Venus, donde, lejos de encontrar ali- 
vio su dolor, le vió acrecentado por mayor tor- 
mento, pues Venus la trató como 4 esclava im- 
poniéndole los trabajos más rudos y bumilan- 
tes, y hubiese sucumbido Psiquis á tales suiti- 
mientos si Cupido, que la amaba todavía en se- 
creto, no la hubiese prestado consuclos ínrtiva- 
mente. Con ayuda de Cupido consiguió Vsiquis 
por fin triunfar de los celos y del odio de Ve- 
nus, pues fué convertida en imnortal y unida al 
Amor para siempre. Como observa oportuna- 
mente Decharme, la fábula de Psiquis no es un 
mito propiamente dicho, sino una alegoría naci- 
da de las ideas platónicas. Un la vovelesca his- 
toria que acabamos «de roferir, Psiquis represen- 
ta el alma humana que, purificada por las pa- 
siones y las desdichas, se prepara á gozar de la 
felicidad pura y verdadera. Los griegos, que re- 
presentaban Á las almas bajo forma de seres ala- 
dos, concibieron y representaron á Psiquis como 
wna doncella con alas de mariposa, una jovenci- 
Ma de belleza tierua y delicada, que ora gime y 
Mora las erueldades de Eros, ó bien se abandona 
á sus caricias. La bula de los amores de Psi- 
quis y Cupido, que Apuleyo desenvolvió, hubo 
de inspirar numerosos epigramas alejandrinos y 
bastantes obras de arte 
figurativo, sobresaliendo 
entre éstas las piedras 
grabadas en las que se 
desarrollaban distintas 
escenas del citado drama 
amoroso; unas veces es 
Eros quien maltrata á 
Psiquis, otras Psiquis 
quien triunfa de Eros y 
le encadena, y Otras, en 
el camafeo alejandrino 
atribuido 4 Tritón, Eros 
y Psiquis celebran ma 
ceremonia nupcial. La 
unión definitiva de Psi- 
quis y del Amor fué in- 
terpretada por los eseul- 
tores, pudiéndose citar 
entre alros monumentos 
el grupo del Capitolio que 
representa á los dos amantes estrechamente en- 
Jazalos, asunto que también aparece esculpido 
en varios sarcófagos romanos, con el fin de evo- 
car ideas de renacimiento de vida fulura y de 
felicidad eterna. 


Cupido y Psiquis 


- Psiquis: Bellas Artes. Frescos de Rafael 
de Urbino en el palacio de la Farnesina (Ronia). 

Refiere Qua:remere de Quincy, en su Historia 
de Rafael, que en la ¿poca en que lué llamado & 
Roma por Julio II para decorar las célebres cá- 
maras del Vaticano, todos los grandes señores 
ricos ó enriquecidos tentan la ambición de legar 
å las edades intuvas un monumento duradero de 
su pasajera existencia. Un opulento banquero, 
Agustin Chigí, tuva el desco de perpetuar así, 
con un palacio digno de él, su nombre y la fama 
de hombre de gusto que la posteridad le ha re- 
conocido. En su consecuencia, nego de adquirir 
we buen solar en el enartel de Frans Tevere, es- 
cogió al ilustre arquitecto Baltazar Peruzzi para 
que le edilicara una morada, nis notable por la 
elegancia de se arquitectura que por su exten- 
sión. En el vestíbulo de esta construcción, que 
por haber pasado más tarde å ser propiedad de 
un Farnesio se conoce con el nombre de la Fer- 
arsina, fué donde Rafael pinto al fresco la his- 
toria de Psiyuis y el Amor por el año de 1514, 

Lemolt Phalary presume que, probablemente, 
mientras el a quifecto ejeentaba sus planos, Ra- 
fael preparaba las composiciones, siguiendo al 
parecer las inspiraciones del cel bre literato Bal- 
tazar de Castiglione, pues en una carta que le 
dirigió el divino maestro le dice: «le compues- 
to de más de un modo los dibujos de los asun- 
tos qne habéis imagituulo, y si no me adulan ereo 
haher obtenido la aprobación general. En cuan- 
to á mí, me guardaré bien de referiros mi juicio, 
temiendo no contentaros, Asf, pues, os los en- 
vío para que escojáis algunos, si merecen vuestra 
elec ión.» 

Con arreglo á estos dibujos, que Marco Anlo- 
nio hi o grabar en número de 32 por Agustín 
Veneciano, B. Dado y otros ile sus mejores dis- 
cípulos, pintó Rafael las bóvedas de la Farnesi- 
na, desarrollando las composiciones sobre fondo 
azul, roclerulas de guirnaldas de frutas y fores, 
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En las ejecutadas en el plano del tech 
tor, para evitar Jos escorzos exagerados, A 
biesen originado el dibujar las figuras e ne A 
tas desde abajo, supuso que las pint maa aS 
tapicerias tendidas horizontalmente d n raa 
entender así las franjas y los clave o á 
muló. “vos que si, 
Los criticos de todos los tieomp 
do su admiración por la bellísim 
tos que uos ocupan y reproduc 
episodios de la famosa leyenda mitolómica y 
todos cllos Rafael hace gala de una pos er En 
dibujo admirable, de nna gracia para las act de 
des femeninas é infantiles encantadora, 4 itu- 
talento artistico de primer orden en T rai 
cion de las composiciones; todas ellas variada 
animadas y movidas, sin que ningún detalle de 
inal gusto venga å alterar el conjunto de tanb ° 
líisima decoracion, en la que sobresalen ot i 
magnitud los frescos que representan el Con: do 
de los dioses yel Banquete de boda, dignos dee 
gurar al lado de las inmortales c sici 
gaal ortales composiciones del 
No cs posible entrar en la descripción particu- 
lar de cada uno de los frescos de la Farnesina en 
un artículo de la índole del presente, ue ade» 
más son sumamente conocidos, por lo que sólo 


Pin- 
hu- 


os han expresa. 
a serle de asun. 
en los diversos 


diremos que representan los sucesos más eulmi- 
vantes de la historia de Psiquis, especialmente 
aquellos que se relacionan con las diosas Juno 
Venus, el descenso á los infiernos, ja subida al 
Olimpo y el triunfo de los amantes, 


, PSITACO (del lat. psittacus, papagayo): m. 
Zool. Género de aves del orden prehensoras, fa- 
milia sitácidas, V, Jaco, 


PSITACOGLOSO (tul ur. Yarraxós, papagayo, 
y yhosca, lengua): m. Bot. Género de plantas 
(Psittacogtossión ) perteneciente á la familia de 
las Orquídeas, tribu de las vandeas, cuyas espe- 
cies bibitan en Méjico, y son plantas herbáceas, 
epilitas, con falsos bulbos, una sola hoja y esca- 
po unilloro, con las escamas menibranosas, dis- 
ticas, empizarradas, y la flor grande y de color 
purpúreo obscuro; perigonin patente, con las ho- 
melas exteriores ó sépalos alargados, lanceola- 
dos, los laterales casi soldados debajo del labelo; 
las interiores ó putalos semejantes, angulosas y 
encorvadas; labelo carnoso, áspero, confusamen- 
te articulado y con un tubérenlo concavo en la 
uña; colwunita mazuda, casi tríquetra y encor- 
vada; antera hilocular, peteloidea, con cuatro 
polintas lenticutares, las exteriores mayores, 


PSITÁCULO (diw. del lat, psiltacus, papaga- 
310): m. Zool. Género de aves del orden prehenso- 
ras, familia sitícidas, que ofrecen los siguientes 
caracteres: su talla es la del pinzón ó de la ca- 
landria: el pico corto, de gaucho muy obtuso; la 
cola corta y muy pequeña, con lunas bastante 
iguales; las alas, puntiagudas y angostas, alean- 
zan la punta de la cola cuando están recogidas; 
las patas son endebles y pequeñas; las plumas 


Psitáculo 


blandas, largas, unicoloras y por lo general de 
tintes poco vivos. Le 

Estas aves viven en Africa, Asia y la America 
del Sur. Forman el tránsito de los loros á los 
pájaros, pero son verdaderos loros que trepan 
ágilmente por las ramias y vuelan con mucha ra- 
pidez. Se alimentan de frutos y granos; anidan 
en los troncos lmecos, y ponen Íntevos pequeños, 
relondos y blancos, 


PSIU 


Citaremos las dos especies más notables, que 
son: el ula swinderiana, que sólo mide cuando 

r e centímetros de largo, de los cuales co- 
mas den 34 le cola, y sus alas extendidas al- 
ros. El fondo del plumaje es verde; la 

te inferior del lomo, la rabadilla y las plu- 
pa rperiores del ala azul celeste; la cola cor- 
mas as redondeada; las pennas que la cons- 
yoo, excepto las dos medias, cuya superlicio 
es verde, son de un rojo onsento en su mitad ba- 


silat y verdes en lu terminal, hallándose sepa- 
rados Jos dos colores por una faja negruzca; la 


cara, el vientre y las plumas que cubren la cola 
son de un verde amarillo; el cuello y el pecho 
de un amarillo de ocre verdoso, y adorna la par- 
te superior del cuello un collar negro. 

Esta especie habita el Oeste y el centro de 
Atrica. . . 

El Psittacula passerina representa el más pe- 
neño de los sitácidos del Brasil, pues no aven 
taja en tamaño al citado anteriormente. Tiene 
el plumaje verde con reflejos amarillentos en la 
frente, en la cara y el vientre; por debajo de las 
alas y de la cola es de un tinte azulado brillan- 
te; el borde anterior del ala, las grandes subala- 
res, las remeras secundarias, das escapulares y 
Ja parte inferior del lomo son de un azul obseu- 
ro; las remeras primarias de uu pardo obscuro 
con un borde exterior verde; el pico es,cenicien- 
to azulado; la piel que cubre su base un poco 
más clara; las patas de nu gris ceniciento con 

escamas verdosas, y el iris pardo, 

Como ya se ha indicado, esta ave es muy co- 
mún en el Brasil, donde lo mismo habita en los 
bosques de la costa que en los jurales y terrenos 
secos. 

Sus bandadas invaden los jardines coma los 
gorriones y se llevan todo cuanto pueden; se 
precipitan sobre un árbol con objeto de arre- 
batar sus frutos, y entonces se observa su con- 
tinua agitación, pues chillan, trepan, suben y 
bajan sin cesar por las ramas. 

Este ave anida en los troncos huecos, y, se- 
gún Azara, en los nidos abandonados de Kurna- 
rius rufus: pone tres o enatro huevos blancos, 
depositándolos en un lecho de ramtaje, 

Los brasileños se apoderan con frecuencia de 
estas aves, que parecen consolarse pronto de la 
pérdida de su independencia, por lo menos mien- 
tras no se las separe de su pareja; al cabo de po- 
cos días se domestican y no tratan de hnir, pero 
na viven mucho tiempo y por esto son raras en 
Europa. No obstante, cuando se las enida bien, 
Se conservan varios años, consiguiendo que ani- 
den. 

PSITALIA: Geug. Isla de la prov. de Atica y 
Beocia, Grecia, sit. entre la isla de Salamina y 
el Pireo, en la centrala S, del Estrecho de Sala- 
Mina. Tiene poco más de 1300 m. de largo y de 
100 4500 de ancho, con un faro en su extremo 
oriental. 


PSITIRROSTRO (del gr. perraxós, papagayo, y 
el lat, vostre, pico): m. Zool. Género de aves 
del orden de los pájaros, familia de los promeró- 
pidos, tribu de los drepaninos, que ofrece los si- 
gwentes caracteres: piceo corto, ancho en la ba- 
se, argucado hacia la punta; la mandíbula su- 
perior encorvada solwe la inferior; alas media- 
NAS, con nueve remeras primarias generalmente, 
siendo la primera y segunda algo más cortas «ue 
la tercera, que es la más larga; cola mediana y 
ligeramente escotada, ` 

a especie tipo de exte género es cl Psitliros- 
tra psittacea Lath., que se caracteriza por tener 
la talla del pinzón real con corta diferencia, es 

eeir, 15 centímetros de largo: el ala plegada 
que cerca de 10 centímetros; el plumaje es ver- 
‘e como el de Jos loros: el porho está rayado de 
gris; la cabeza y el cuello son de un color ama 
rillo; las pennas de Jas alas y de la cola pardas 
y orilladas de verde, y el pico y las patas de co- 
Or de carne. ` 


MS costumbres y género de vida son nimy po- 


m hada conocidas, pues es un ave bastante 
ERN, 


dina G KHANU t: Biag, Rey de Egipto, dela XXI 
PAS Fué ima de los monareas tanitas que 
mis embellecieron la cap. de su Imperio. Tanis 
el tale Multitud de jardines y monumentos y 
tos £ p o principal, en envo mejoramiento tan- 

esoros habían sepultado los principes de la 
da ccima y Wcimoterecra dinastías. Saqueado 

ante las guerras con Tos lriesos, y restamrado 


PSKO 


en tiempo de los ramesidas, fué dotado por él 
de una magnífica muralla de ladrillo que le da- 
ba todo el aspecto de una fortaleza, Kn esta mu- 
ralla, sobre las esfinges y estatuas de los hicsos, 
Psiuklana hizo grabar su hombre, circunstan- 
cia que ha hecho creer á muchos que fué este 
príncipe el restaurador del templo, estando pro- 
bado ¿ue semejante restauración fué terminada 
en tiempos de Siamon-miamun, primero de los 
reyes de la vigésima primera dinastía. La res- 
tauración verdaderamente verilicada por Psin- 
khanu I fué la del pegueño templo elevado por 
Kheops en honor de su lija Honitsen, en la ve- 
cindad de las grandes pirámides de Gizéb. 


- Psiuxnanu 11: Biog. Rey tanila como el 
anterior, y también como él perteneciente Á la 
XXI dinastía; Mé un monarca poderoso y gene- 
roso, euinto podía serloen un tiempo en que 
los numos no obedecian sino por la fuerza al po- 
der central, y la población indígena, debilitada 
por largas guerras, rebuía cuanto Je era posible 
a] ontar sn contingente de hombres y pertrechos, 
Su amistad y alianza fué buscada por importan- 
tes príncipes, siendo funa que el mismo Salo- 
món, á pesar de su grandeza, le pidió en matri- 
monio una de sus hijas, pretexto para Juego al- 
canzar de él un ejército con que someter ¿Jos ha- 
bitantes de Guezer, gente de origen cananeo que 
gozaba de cierta autonomía y deseaba guardarla. 
Psiukhanu Jl, al frentede un ejúrcito formida- 
ble, puso sitio á Guezer, rindióla tras largo ase- 
dio, arruinó las fortificaciones, y mego entregó- 
la al rey sabio como dote de la hija que Je había 
otorgado en matrimonio. Otra hija de este mo- 
narca egipcio fué esposa de Hadad el Jdumeo, 


PSKENT ó BISKENT: Geog. CO. del dist. de 
Taxkent, prov. de Sir-Daria, Purkestán ruso, 
sit, 4 orillas de un canal que une el Angren con 
el Sir-Daria, 4317 m. de alt. sobre el nivel del 
mar; 5000 hahits. 


PSKOF: Geag. Lago de la región N.O. del go- 
bierno de Pskof, Rusia; es parte del lago Pejpus. 
[ Gobierno de la región central de Rusia, limita: 
do por Jos de San Petersburgo a) N., Novgorod 
al N.E., Tver y Smolensk al E. y S.E., Vilebsk 
al S5., S.O. y O., y Livonia al O., y comprendi- 
do entre los 559 58-58° 13° lat. N. y los 30° 
60-36" 2° long. E. Madrid; 44 209 kms.? y 
1029 053 habits. La parte sepicutrional del go- 
bierno es baja, llana y pantanosa en algunos si- 
tios, mientras que la meridional es bastante ac- 
cidentada. Las colinas que atraviesan en todos 
sentidos la región meridional se amen al E. 4 la 
vertiente occidental de la meseta central de Ra- 
sia por una línea de alturas llamada montes 
Alauns. Esta cordillera atraviesa de N.N. E. á 
5.5.0, la parte S.E. del gob.; viene del Tver, 
pasa al E, de las fuentes del Tuder, y sigue, ba- 
jo Ju forma de nna ancha meseta, al N. de To- 
ropetz, por la orilla occidental de los lagos Yi. 
yetzkoie y Tivinie, para entrar en e) Vitebsk, 
Esta meseta sirve de divisoria entre el Lovat y 
el Duna é Dvina occidental. La parte de la cor- 
dillera que corre por el goh. de Vitebsk desta- 
ca. en el de Pskof dos ramales: el primera forma 
wma seria de alturas que toman sucesivamente 
los nombres de meseta de Viaz, de Ludom y de 
Pieganitzy, y separan las aguas del lago Ilmen 
de las del Peiyms. El segundo es menos impor- 
tante, se halla al O. del Velikaía, y desciende 
gradnalmente al N, hacia el lago Peipus. J?) go- 
bierno pertenece å las cuencas del Duna ó Dvina 
occidental, del lago Jlmen y del lago Pskof, par- 
te meridional del Porpus. A da última pertene- 
cen los dist. de Pskof, Ostrof, Opochka y la ma- 
yor parte del de Novorye!, y recibe el lago el 
Tobitza y el Velikaña, que es el más importante 
del gob. La cuenca del lago llmen comprende 
los dist, de Porjof, VYelikiie-Luki, Jobim, la par- 
te S.B. del de Novaryel y la parte N.O. del de 
Toropetz, á sea, la región regada por el Lovat y 
el Chelon, que tienen su desembocadura fuera 
del gob, BI Lovat recibe gran número de afluen- 
tes, siendo las más importantes el Loknia y el 
Kunia:; el Chelon recoge las agnas de Ludoma, 
el Ura y el Polona. RI Duna ó Dvina occidental 
pertenece al gob, en unos 160 kms. desu curso, 
y forma parte de la frontera S.E. Hay en el go- 
hierna 854 lagos: los mayores son el de Pskof, 
«ue es la más meridional de las tres CUCnCas que 


| 
| 


forman el lago Peipus, y que tiene dentro de los ` 
límites del gob, una sup. de 505 kms,?; el Yis | bre dado á dos músenlos aplicados sobre la par- 


yetzkoio, el Dvinie y el Polisto, El clima os muy 
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inconstante á causa de la vecindad del mar y de 
Ja abundancia de aguas interiores; el termóme- 
tro marca å veces 85 y 370 bajo 0. La tempera- 
tura media anual es de 5”, la del verano 160,9, 
la del otoño 37,37, la del invierno 5*,57 bajo 0, 
y la de la primavera 4%,5. Produce el gob. lino, 
cercales y patatas; la ería de ganados es relati- 
vamente poco importante, Existen yacimientos 
de mineral de hierro, pero sólo se explotan arci- 
Has, calizas y yesos; también hay muchas fuen- 
tes sul furosas y ¡erruginosas, siendo las más eo- 
nocidas las de Dubno, en el dist, de Toropetz, y 
de Ratchevo en el de Pskof. Hay grandes hos- 
ques, que ocupan cerca de la tercera parte de la 
sup. del suelo, y en ellos se explotan buenas ma- 
deras de construcción, alquitrán y pez, La in- 
dustria cuenta con fibs. de hilados" de lino, cur- 
tidos y aguardientes; tienen bastante importan- 
cja la caza y la pesca, y hay establecimientos 
donde se prepara pescado salado. ll gob. de 
Pskol está dividido en Jos ocho dist. de Pskol, 
Porjof, Jolm, Toropetz, Velekije-Luki, Novoryel, 
Oposcka y Ostrof. La cap. es Pskof. Después de 
haber pertenecido en el siglo xtv å la República 
de Novgorod, el territorio de Pskof formó la 
República independiente de los novgerodios, 
pero en 1510 fué anexiovado al principado de 
Moscú. En tiempo de Pedro el Grande coustitu- 
yó parte de las prov. de Ingermania. En 1782 se 
formó con límites mucho más extensos, y en 
1802 recibió su constitución actual, 

- Psxor ó PLESKAU: Geog. C. cap. del gobier- 
no de su nombre, Rusia, sit. en la confi. del 
Pskova con e) Velikaia y å orillas de este últi- 
mo, no lejos de su desembocadura en el lago 
de Pskof, á 49 m. de alt. sobre e nivel del mar, 
en el f. e. de San Petersburga 4 Varsovia; 24000 
habits, Fáb, de curtidos, preparación del lino y 
fabricación de hilados; lab., de lonas para velas, 
Comercio importante con San Petersburgo, Na- 
wa y puertos del Báltico. La e. está dividida nor 
los ríos en tres partes: Gran Cindad, Ciudad del 
Centro y Kremlín; posee unas 40 iglesias, mu- 
chos conventos, Seminario, una Jscucla Militar 
y una Sociedad de Arqueología. La parte más 
importante es la comprendida entre la orilla de- 
recha del Velikala y la izq. de su afl. En ella se 
eleva el Kremlín, sit, en una eminencia de 400 
m, de largo y 30 de ancho, cuyos muros datan 
de 1323. Su interior está ocupado casi por com- 
pleto por la catedral de la Santa Trinidad, cons- 
truída en 1682 y restaurada en 1770. Pskol os 
obispado griego. Fundada en el siglo x, legó á 
constituir en e] x111 una República rival de la 
de Novgorad; formó parte de la Liga Anseática 
en dos siglos xiv y xy, y Basilio IV la anexioná 
å Rusia en 1509, 

PSOA (del gr. yaa, mal olor}: f. Zool. Gênero 
de insectos enleó]iteros de la familia bostricidos, 
tribu de los hostricinos. listos insectos se reco- 
nocen muy fácilmente por presentar las caracte: 
res siguientes: menton ypegueño, transversal, re- 
sondeado anteriormente; Jengieta dleeronente 
sintada; último artejo de los palyios casi oval y 
truncado en sn extremidad; labro poco distinto; 
cabeza descubierta, gradualmente estrechada por 
detrás; epistoma deprimido, redondeado ó esco- 
tado anteriormente; ojos redondeados, bastan- 
te gruesos y muy salientes; antenas más largas 
que la cabeza, dle 10 artejos, el primero grueso, 
mediano, en cono invertido, el segundo corto y 
un poco más grueso que los siguientes, del ter- 
cero al séptimo cortos y casi iguales, los tres si- 
guientes anchos, deprimidos, formando una ma- 
za floja tan larga como el fimíenlo; protórax 
transversal, enadrado ó ligeramente estreclrado 
posteriormente; escudete triangular, truncado 
en su extremidad; elitros alargadas, casi cilín- 
dricos ò algo deprimidos, paralelos: patas largas 
y débiles; caderas anteriores contignas; tibias 
algo redondeadas; tarsos más largos que ellas, 
tetrámeros, con el primerartejo indistinto; ruer- 
po alargado, 

Estos inscetos son muy diferentes de las de- 
más de la tribu por su facies, pero esta diferen- 
cia, más bién que á so forma, se deke á su siste- 
ma de coloración; casi todas las especies son de 
un verde bronceado, con das élitros de un roja de 


' cinabrio mas ó menos vivo, Son europeas, de 


gran talla, y pueden entre ellas servir de ejemplo 
las especies Prog virmiensis, P, ilalica, ete, 


PSOAS irel gr. ¿oas, lomos): m. enat, Nom- 


te anterior de las vérteleras lumbares, y que se 
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extienden desde el cuerpo de las vértebras lum- 
bares al trocánter menor. , 

Psoas mayor (prelumbotrocanléreo, Ch.). - Este 
músenlo, colocado inmediatamente al lado delos 
cuerpos de las vértebras lumbares, ocupa la par- 
te interna y anterior de la región lumbar, decu- 
ra extremidad superior se dirige á la cara inter- 
na del fémur, en dirección oblicua de arriba aba- 
jo y de dentro afuera, Ls muy grueso, fuerte y 
oblongo; nace de las cinco últimas vértebras lum- 
bares y de la última dorsal, por dos filas de len- 
gúetas cortas, aplanadas y trian gulares, que pue- 
den dividirse en anterior y posterior. Las len- 
güetas de la fila anterior tienen su origen eu la 
cara lateral de los ligamentos cortos y de los in- 
tervertebrales; las de la fila posterior proceden 
de la parte anterior é inferior de las apófisis 
transversas de las vértebras lumbares. El vien- 
tre del músculo cubre la parte interna del ¡líaco, 
se redondea á medida que desciende hacia fuera, 
y, al Negar por delante de la articulación sacro- 
ilíaca, degenera en un fuerte tendón, más apa- 
rente en el lado externo que en el interno, el 
cual sale de la pelvis por debajo del arco crural, 
detrás de los vasos del misno nombre, y va á 
insertarse á la cara anterior del trocánter menor, 

Este músenlo dobla el muslo, Mevámlole ha- 
cia fuera. Puede también doblar el tronco, incli- 
nándole un poco hacia su lado, Algunas vec 
entre el psoas mayor y el ilíaco, existe otro más 
pequeño, que nace de una ó varias apófisis trans- 
versales de las vértebras lumbares superiores, si- 
gue álo largo del lado externo del psoas mayor 
(entre éste y aquél suele pasar el nervio crural), 
y va å implantarse al trocánter menor; sin em- 
bargo, muebas veces $e confunde con el tendón 
del músculo principal. 

Psoas menor (pretuinbosupropubiano, Ch.). — 
Falta algunas veces, aunque pocas, y su forma 
representa próximamente la de un rectángulo. 
Tiene su origen en la cara lateral de la primera 
vértebra lumbar y del ligamento intervertebral, 
que une éste á la última dorsal; á menudo en la 
duodécima vértebra dorsal, casi siempre por una 
sola cabeza, y en ciertos casos por dos lenguetas 
que proceden, ora de dos vértebras, era de la 
primera lumbar. No tarda en degenerar en un 
tendón aplanado y muy largo, se coloca en el 
lado externo del psoas mayor, lo cruza para di- 
rigirse hacia dentro, y se inserta en el mism 
punto en que se reunen el enerpo del pubis y el 
ílcon. Este tendón degenera por ilebajo en una 
aponeurosis que cubre la parte inferior del psoas 
mayor y del iliaco, se inserta al arco crural y 
forma cuerpo con la aponentosis del muslo, 

Li psoas menor contribuye à doblar la colum- 
na vertebral, y aumenta la fuerza de los múscu- 
los situados por debajo de él, dándoles un pun- 
to de apoyo. 


PSÓCIDOS (de psoce): m. pl. Zool. Familia de 
insectos del orden de los arquípteros, sección de 
los pseudonenrópteros, cuyas especies ofrecen los 
siguientes caracteres: cabeza grande con Lres ojos 
sencillos; antenas seláceas; alas desiguales con 
un pequeño número de nerviaciones; cuerpo 
abultado, de consistencia poco sólida; patas del- 
gadas, con los tarsos bi ó triarticulados, 

Los psócidos son insectos de muy pequeño ta- 
maño y viven generalmente en los sitios algo 
húmedos, entre las maderas y la corteza de los 
árboles, los musgos, los líquenes, ete., buscando 
siempre los sitios sombríos; algunos de ellos 
( Lachesilla, Cecilia ) son ciegos. Las larvas y las 
ninfas no difieren de los adultos sino por la fale 
ta de las alas, y como algunas especies de esta 
familia son ¿pteras, entonces es difícil distin- 
gvir los adultos de las larvas; en algunos genc- 
ros las larvas y las ninfas carecen de ojos, que 
luego poseen los adultos. 

bos psócidos hacen algún daño en la madera, 
pero sobre todo en las bibliotecas, Megando á la 
larga à roer los libros y papeles, l 

¿ntre dos géneros más frecuentes merecen ei- 
tarse Ins siguientes: Psocus Tatr., Troctes Pium., 
Atrops Lench, Amphieentomun Piet, Puriento- 
mon Hag., Luehesitla Wosiw., Clothiilla West, 


PSOCO: m. Zool. Género de insectos del or- 
den de los arquípteros, fundia de los psócidos, 
que se caracteriza por sus antenas largas y del. 
galas, de ocho artejos; frente vesiculosa con tros 
ojos senvillos: tarsos de dox artejos. Tos Poeng 
Latr. son insectos diminutos que viven en los 
silios húmedos y sombríos, en la madera, en la 
vorteza ile Jos árboles, ete, 


rsoI 


Las especies de este género son regularmente 
numerosas y frecuentes en toda Euaopa y Amé. 
rica. Entre las más comunes merecen citarse el 
Psocus domesticas Burm, el Ps. strigossus Curt., 
el Ps. bipunctatus L., ete. 


PSOFIA (del gr. pógeo, yo hago vuido): am. 
Zool. Género de aves del orden de las zancudas, 
familia de las sófidas, que ofrece los siguientes 
caracteres: pico corto, abovedado, encorvado ha- 
cia la punta, comprimido desde la base; abertu- 
ras nasales grandes y oblicuas; alas cortas y cón- 
cavas; las tres primeras remeras escalonadas; 
cuarta á sexta las más largas; las primarias casi 
cubiertas por las secundarias; cola muy corta, 
escalonada, con grandes cobijas; tarso muy Jar- 
go, delgado y con escudos; dedos medianos, el 
externo más largo que el interno; pulgar corto, 
pero que Jlega á tierra. 

La especie tipo de este género es el Psophia 
crepitans I., que vive en la Guayana. 


PSOFIS: Geog. ani, €. de la Arcadia, Grecia, 
sit. cerca de los montes Erimanto y Lampciz 
Figuró como una de las principales plazas fuer- 
tes del Peloponeso, y era aliada de los elolios 
cuando la encontró Filipo y encargó su custo- 
dia y defensa á los aqneos en 219. Aún se ven 
sus minas junto á la moderna aldea de Tripo- 
tamo. 


PSOFOCARPO (del gr. yógos, ruido, y xaprós, 
fruto): m. Bot. Género de plantas (ropi orar- 
pix) perteneciente á la familia de las Legumi- 
nosas, subfamilia de las papilionáceas, tribu de 
las fascoleas, cuyas especies habitan en la jsla 
Mauricio, y son plantas herbíúceas, con la raíz 
tuberosa anual, el tallo voluble, las hojas pinma- 
das, trifoliadas, con las hojuelas uovadolaneco- 
ladas, acuminadas y lampiñas; estípulas semi- 
allechadas; pedúnenlos florales tan largos como 
las hojas, parcifloros en el ápice y con dos brac- 
teitas junto al cáliz; éste urceolar, bilihiado, 
con el labio superior ancho y bilobo y el interior 
tripartido, con la lacinia intermedia más larga 
y todas obtusas; corola amariposada, con el es- 
tandarte casi redondo, reflejo, el apéndice y las 
márgenes de la uña encorvadas; alas oblongas, 
con las márgenes dentro del pedicelo del estan- 
darte, y la quilla oblonga; 10 estambres, nuc- 
ve unidos por los filamentos y el vesilir Jibre: 
disco anular corto; ovario multiovulado, con el 
estilo lampiño y el estigma grande y lanudo: le- 
gumbre oblonga, con alas membranosas, longi- 
tudinales, geminadas en cada una de las sutu- 
tas, y que hacen aparecer el fruto cuadrialado; 
semillas numerosas redondeadas, 


PSOITIS (de psoas, y cl sulijo izis, inflamación): 
f. Patol. Inflamación del músculo psoas ¡líaco 
ó de la vaina conjuntiva que lo envuelve, 

Se halla caracterizada anatómicamente por 
una inflamación del tejido conjuntivo interpues- 
to entre las fibras del músculo psoas y la supu- 
ración bastante rápida (difusa ó eiremserila , 
del foco in!llamatorto. Fl pus formado en la peo- 
fundidad del músculo perfora la aponeurosis de 
cubierta y se abre paso, d mayor o menor dis- 
tancia, hasta el muslo ó los lomos, pudiendo, 
en ciertos casos excepcionales, derramarse en el 
peritoneo o en el intestino, ó bienir hacia lève- 
Jiga, e) recto, ete. 

Con todo, no deben confundirse con los abs- 
cesos debidos á la psoítis la colecciones purulen- 
tas que proceden de un purto distante y llegan 
hasta el psoas. stos (abscesos por congestión, 
abscesos perinefríticos) se conducen de otro mo- 
do que aquellos, 

La psoítis se desarrolla, bien á consecuencia 
de un teanmatismo directo (choqne, esfuerzo que 
haya toto ciertas fibras musculares), hien por la 
propagación al múseulo psoas dema intlana- 
ción de las partes inmediatas, o bien, en ciertas 
enfermedades graves, por el solo hecha de la al- 
teración musentar que puede invadir en realidad 
todos los múxenlos, pero que ofrece cierta predi- 
lección especial por el psoas ¡líaro, 

Los síntomas de la enfermedad suelen ser cz- 
racterísticos. Existe dolor, que ocupa da región 
ilíaca y algunas veces la lumbar, irradiándose 
al muslo, Los movimientos del muslo, la pre 
sión ejercida sobre la región Tombar ò la ilíaca, 
exaspezan este dolor. El muslo se halla doblado 
sobre la pelvis y un poco desviado hacia afuera: 
el miembro inferior parere más corta: etando el 
enfermo pusle sostenerse en pie, el enerpo se 
ve «bli deo a inclinarse haria delande, vn viv- 
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| tud de la situación del muslo con relació 
pelvis. Sin embargo, å veces, aun des ni 
berse hecho evidente la supuración d 
puede estar extendido y no doblado. 
el absceso, puede sentirse un tunior en el 
del músculo psoas ilíaco, cn la ingle yon sor 
ma ó por debajo del ligamento de Falodio enci- 
kl tumor, cuyos límites son al principio 
precisos, presenta poco á poco la forma do 
tumetacción redondeada ú oblonga. El mi EN 
interior puede estar edematizado, y entonces h e 
un adormecimiento característico, que see: di i 
de desde la ingle al muslo del misma lado, en: 
i K omo sintomas. generales, hay fiebre, escalo 
rios y lodos los siunos k terme; br 
líos y gnos de una enfermedad sép- 
ll tratamiento debe ser muy rápido y enérgi 
co desde el principio. Hay que combatir la h 
ftamación por medio de sanguijuelas y por la in. 
movilización del miembro, cubrir la región en- 
ferma con ungiiento mercurial y cataplasmas; 


ih 
e ha. 
el muslo 
Formado 


finalmente, abrir el absceso en las regiones más 


declives, tau pronto como se pueda reconocer la 
existencia de una colección purulenta, Abierto 
el absceso, conviene desaguarla y lavarla, em. 
pleando para las curas los procedimientos anti- 
súpticos más rigorosos, 


PSOLO (del gr. poros, hollín): m. Zool. Géne- 
ro de equinodermos de la elase de los holotn- 
rióideos, orden de los podíferos, familia de los 
«dendroquirotos. Se caracteriza este género por 
tener las caras dorsal y ventral bien marcadas, 
la ventral plana y la dorsal dura y convexa; los 
tubos ambulacrales dispuestos en series regula. 
res en la cara ventral; los tentáculos ramifica- 
dos. 

Los Psolus son holoturias de mediano tamaño 
que viven más bien en los mares frios, como el 
Psolus phontapus Strussenfeldt, del Mar del 
Norte; el P. antarcticus Philip., del Estrecho de 
Magallanes; y el P. ephippiger W. Th., del Océa- 
no, å bastante profundidad. 


PSOMELA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia eurculiónidos, tribu delos ee- 
lentetinos, ó tal vez de los otiorrinquinos. Los 
caracteres que presentan los insectos de esto gé- 
nero son los siguientes: rostro muy corto, grue- 
so, recto, ensanchado en su extremidad, plano 
por encima: antenas terminales, casi de la mis- 
ma longitud que el cuerpo; escapo engrasado én 
su extremidad, que aleanza hasta la mitad del 
protórax; fanículo con los artejos alargados, de 
Jorma de cono invertido, los primeros mayores; 
maza larga y delgada, poco distinta por lo tan- 
19 del funiculo; ojos redondeados, bastante sa- 
lientes; protórax más largo que ancho, cilm- 
drico, uu poco redondeado á los lados; élitros 
iastanite couvexos, alargados, ensanchados por el 
centro, estroclados y terminados en cola poste- 
viarmente, que sobresalen un poco del protórax 
en su base; palas grandes; lóánures engrosados; 
tarsos muy deprimidos, con el cuarto artejo ma- 
yor que los precedentes. , 

Por la forma del rostro de este género parece 
próximo å los Cetenthetes y å los Elyéruras, pero 
otros caracteres parecen darles cierta alinidad 
con los Utiorlmnehus; de aquí la duda acerca del 
Ingar preciso que les corresponde en la elasifica- 
ción. La especie típica es ol Psomeles Luctnosts, 
pequeño insecto de Taiti, negro, diversamente 
manchado de blanco sobre el abdomen, por de- 
bajo de los élitros y del protórax. 


PSORALEA (dol gr. ywpardos, surnoso): f. Bol 
Género de plantas perteneciente á la familia e 
las Leguminosas, subfamilia de la pa pilionáceas, 
tribu de las galegras, enyas especies habitan en 
los países cálidos y templados de todo el orbe y 
especialmente en América, y son plantas frutie 
sas, rara vez herbáceas, con las hojas imparipW 
nadas, à veces trifolioladas y aun reducidas h 
la hojuela impar, eon las estípulas geminadas, 
adheridas á la base del pecíolo, las flores axila 
res y terminales espigadas ó reunidas en cabe- 


. 5 l Aon olas 
zuela, con pedénenlos uni ó trifloros, y corola 


LOS ya, o 
blancas, azuladas é violíiccas; cáliz glanduloso, 


inberenlado, acompanado, con limbo quinque i- 
do hilabiado, y la lacinia inferior más desenvae 
ta; corola amariposada, con el estandarte rovn ji 
to en su margen y las alas y la quilla li resi 
10 estambres diadelfos, em el vesilar dibe 
soldado en la parie superior con las otros, nta 
las anleras todas semejantes ó alternativamó o 
estóridos y frtiles: avario sentado, uniovutado, 
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o filiforme y el estigma acabezuelado; 
cluída en el cáliz, membranosa, in- 
monosperma; semilla soldada inte- 
n el endocarplo. 


con el estil 
Jegumbro 1 
dehiscente Y 
riormente CO 
(del gr. yupa, sarna): f. Dermat. 
¡ón crónica de la piel, caracterizada por la 
Afocol ia de escamas secas, blanquecinas, naci 
si teadas, que cubren una base roja, á 
rs tomelacta, la cual sangra fácilmente 
ando z rasca, en virtud de la hiperemia pa- 
¡lar concomitante. Ñ 
P Tres períodos regulares pueden observarse en 
el curso de estas erupciones (según dice el ilas- 
tre Dr. Giné Partagás en Su Tratado de Derma- 
tosis quirdogica ): el de investón, que acaso pasa 
inadvertido, pues Jos enfermos no se dan cuenta 
de la novedad que ocurre en su cuerpo, y que 
consiste en la aparición de manchas más ó me- 
nos redondas, de color cobrizo; el segundo, ó de 
estado, comienza cuando las manchas se abultan 
convierten en pápulas, y termina con la for- 
mación de escamas que cubren Jas manchas; el 
tercero, ó de declinación, se halla caracterizado 
por el desprendimiento de las escamas, la reso- 
lución de las elevaciones y la gradual desapari- 
ción de las manchas, 

Numerosas variedades puede presentar la pso- 
viasis: de ellas, unas se relicren á la Jorma de la 
erupción, otras á la región que ésta ocupa, y 
otras å su naturaleza. 

Por su forma recibe el nombre de punctata, 
cuando presenta elevaciones aisladas, pequeñas 
y escamosas; si éstas se agrandan considerable- 
mente bajo el aspecto de gotas de yesoó estearina, 
constituyen la psoriasis guata., No siendo esta 
última más que nn grado avanzado de la ante- 
rior, suelen coincidir ambas formas. Si las ele- 
vaciones escamosas son mayores «que gotas de 
cera, alcanzando las dimensiones de una peseta 
ó un duro, la psoriasis se llamará nuruder, 
Si la erupción forma placas de contornos irregn- 
lares recibirá el nombre de difusa. Si, ofrecien- 
do esta misma forma, abarca extensas superfi- 
cies y es su duración sumamente larga, consti- 
tuye la psoriasis inveterata. Cuando las eminen- 
cias escamosas forman series lineales se llama 
girata, y cireinata si hay círculos en cuyo cen- 
tro se conserva sana la pie). A estas variedades 
pueden agregarse otras, relacionadas con las di- 
mensiones y aspecto de las escamas. La psoria- 
sis se llama ecrematosa si sus escamas son más 
ó menos húmedas; pitiriaxiforme si pequeñas y 
poco adherentes; escarlotiniforme si anchas y 
fáciles de desprender del fondo rojo en que des- 
cansan; gesosa si su aspecto es mate; nacarula 
si tiene brillo nacarado, y argentina cuando las 
escamas parecen moléculas de plata. 

Corresponde hablar ahora de las variedades 
topográficas. En el enero cabelludo (psoritesis ce- 
pitis} se halla caracterizada por la tumefacción 
de la región y la abundancia y adherencia de las 
escamas, que, entre los exbellos, se mezclan con 
la secreción sebácea, formando una gruesa capa 
de suciedad, muy perniciosa para el pelo, puesto 
que éste se debilita, se ensortija, $e rompe ú 
Mere y cae si no se conibaten á tiempo los es- 
tragos de la enfermedad. Queda entonces una 
calva lustrosa, semejante å la senil ó å la que 
sucede á la tiña favosa, Según Bazix, la psoria- 
sis limitada al cráneo es de naturaleza artrítica, 
y suele ir acompañada de reumatismo fibroso, 
mucosovisceral, de catarros ó afecciones cardia- 
cas, Otras veces es herprtica y entouces atar: 
otras regiones además de la cabeza, y se hace 
notar por su resistencia á las medicaciones y la 
propensión á retoñar, «Siempre debe inspirar 
recelos, dice el Dr, Giné (lor. cit. ) la psoriasis 
etpitis, por su tendencia å traducirse en lesiones 
viscerales, cuando se aparta del eráneo.» 

2 psoriasis anvicular, entameciendo la eon- 
cha de la oreja, puede obstruir la entrada del 
conducto auditivo, perjudicando así la audición, 
e bién Pierden su Moxibilicad y se agrientan 

' > s párpados (entropion) 
cuando son invadidas por la psoriasis. Ja local- 
zación labial perjudica los movimientos de la 

oea y agrictan el borde mucoso, causando dolo- 
rosas sensaciones. 

Bazin admite psoriasis lingual: pero el doctor 

lavide la niega, porque no es fíil comprender 
o aa de una erupción escamosa en esa 
me iunedocida por un líquido alcalino: qui- 
AS Se trata (Olavide, Giné) de úlceras epiteliales 
9 epiteliomas incipientes, 
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La forma articular eugruesa y agrieta la piel 
| de las articulaciones, haciendo dolorosos y hasta 
imposibles los movimientos. La psoriasis de Jos 
genitales masculinos delermina en el pene doloren 
las erecciones con dificultad de efectuar el coito; 
el escroto aumenta de volumen y se cubre de es- 
camas, de modo que parece atacado de elefancía. 
En la mujer los síntomas no son tan marcados. 
, La psoriasis palmar y pluntar puede ser sifi- 
lítica ó de otra índole, Cuando es sitilítica for- 
ma pápulas grandes y diseminadas; cuando no, 
constituye una placa que cubre toda la región 
y quizás la rebasa, pudiendo legar hasta las 
uñas. Causa bastante incomodidad, porque en- 
durece y hace inexteusible la piel, pero si se 
agricta da Ingur á vivos dolores. La psoriasis 
plantar agrietada hace imposible la progresión. 
Si la psoriasis plantar ó palmar es de índole her- 
pética, se hace notar por su tenacidad y propen- 
sión á reproducirse las grietas; si es reumátic: 
desaparece espontáneamente, y suele jr seguida 
de un ataque de reumatismo poliarticular, de una 
endocarditis Ú un catarro revnitico. 

Puede la psoriasis comprender gran número de 
regiones, y quizás casi toda la superficie del cuer- 
po es la psoriasis extensa y diseminada de Ola- 
vide. En tales casos la mayor parte de la piel 
pierde su aptitud para las funciones respirato- 
rias, de donde resultan alteraciones de la sangre 
y profundas perturbaciones del hígado y del pul- 
món, que no pueden compensar el servicio eneo- 
mendado & la piel. 

Según las causas y naturaleza de la afección, 
la psoriasis puede ser artificial, seudoezantemá- 
tica ó constituctonal: las dos primeras tienen enr- 
so agudo y la tercera crónico. En los primeros 
días en que se maneja una herramienta pesada, 
se ven aparecer elevaciones rubicundas en dile- 
rentes puntos de la mano; si continúa el duro 
contacto de la herramienta, constituyen una ee- 
Hosidad y hasta un verdadero callo; este primer 
estudio, cl de elevación roja y escamosa, es una 
psoriasis artificial. 

La psoriasis constitucional crónica puede ser 
herpética, reumática ó sifilitica. 

Ll dioguóstico diterencial de la psoriasis com- 
prende sudistinción de las demásdermatosis esen- 
cialmente escamosas [pitiriasis ù ictiosis) y del 
«período de descamación de las dermatosis eróni- 
gas, secas ó húmedas (liquen, eczema, herpes, 
estima, péntigo, impetigo, tiña Zavosa y tonusu- 
rante, algunas sifílides y escrofúlides, pelagra). 

En la etiología de la psoriasis figura en primer 
término la herencia. «Esta es tan segura (dico el 
Dr. Olavide), que puede decirse que, de seis hijos 
de un padre ó madre psoriásicos, cinco padece- 
rån la misma enfermedad ; en cambio no se propa- 
ga por contacto ni por lactancia.» La enferme- 
dad es una de las formas cutáneas más frecuentes 
y duraderas del herpctismo y del vicio artrítico; 
conocido es el importante papel que estas diáte- 
sis desempeñan para dar caracteres especiales á 
la psoriasis. Es evidente también el influjo de las 
emociones morales vivas, los sustos, el terror y 
y las desgracias. «ln la ¿poca de la Revolución 
francesa, dice Olavide, hubo una verdadera epi- 
demia de esta afección escamosa. » 

Simón, Hébra y Wertheim se dedicararon á 
determinar el asiento y neluraleza de las lesiones 
anatómicas propias de la psoriasis, Simón se li- 
mitaba á suponer la inflamación dérmica; Hèbra, 
que estudió siempre esta lesión en la piel cada- 
vérica, no vió más que una producción de escamas; 
Wertheim encontró una hipertrofia de las papi- 
las, sospechando, empero, que sus vasos están di- 
latados. Al Dr. Neumann, de Viena, se deben 
conocimientos más precisos acerca de Ja anatomía 
patológica de la dermatosis: de sus observaciones 
resulta que la psoriasis es una afección de la capa 
superficial del corion y del cuerpo papilar, aso- 
ciada á una proliferación celular bien marcada y 
á una hipertrofia de las papilas, 

Respecto al ¿ronóxtico, cree el Dr. Giné que 
Ja psoriasis es una enfermedad de mucha mayor 

| importancia que la que suelen darle los pacien- 
tes. «No molesta, ni pica, ni causa gran defor- 
milad, porque es seca; por esto la desprecian. 
¡ En ese descuido esti el mayor peligro; porque, 
' abandonada á sí misma, Ja psoriasis no cosa de 
| retoñar con mayores bríos cada año, y así se va 
| invelerando y haciendose incurable una adeceión 
que cu ae principio hubiera por lo menos cedido 
moneutáncamente A nuestros remedios, y tal 
vez no habría tegado à arraigar profundamente 


| en la constitución.» Asi, pues, según el aludi. ' 
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do profesor de Barcelona, «dele mirarse como 
afección temible por su propensión á las recidi- 
vas.» 

Para terminar estas líneas, resta consignar las 
indicaciones terapéuticas. El primer cuidado con- 
sistivá en quitar las escamas, resolver las eleva- 
ciones pajulosas, hacer que desaparezcan las 
manchas y precaver la reaparición de la enfer- 
medad. A todo esto hay que agregar la medica- 
ción interna adecuada á la índole de la enfer- 
medad, 

Si se quiere provocar el desprendimiento de 
las escamas, es el agua poderoso recurso; los ba- 
ños tibios, simples d alcalinos, con 150 4 200 
gramos de subearbonato de potasa, limpian rá- 
pidamente la piel. El aceite de enebro es un ex- 
celente resolutivo de las elevaciones dérmicas, y 
obra además de un modo eficaz para hacer caer 
las escamas. Se aplica diariamente friccionando 
con cierta fuerza sobre la erupción. Lo mismo 
puede decirse de la pomada de brea y de las lo- 
ciones fenicadas. Cuando la psoriasis ocupa gran 
extensión podrá usarse el jabón, muy recomen- 
dado por el Dr. Slocker, catedrático de Valencia 
y distinguido dermatólogo. Los medicamentos 
sulfurosos están asimismo indicados: las aguas 
de Archena, Ledesma, Paracuellos de Giloca, 
Fuentepordlvida, han sido prescritas por Olavide, 
Giné y otros. 

Otras indicaciones son las generales de las der- 
matosis. Y. DERMATOSIS. 

El médico, hahida cuenta el carácter tenaz de 
la psoriasis, no debe contentarse con curaciones 
incompletas, sino continuar el tratamiento hasta 
atacar el mal en sus trincheras y evitar nuevas 
manifestaciones, 


PSORODA (del gr. ywpoðns, sarnoso): f. Zool. 
Género de insectos coleópteros de la familia te- 
nebriónidos, tribu de los meracantinos, Las es- 
pecios que constituyen este género, el típico de 
la tribu, son fáciles de reconocer por presentar 
los caracteres siguientes: menton casi cuadrado, 
ligeramente redondeado en los bordes; lengiieta 
truncada anteriormente; último artejo de todos 
los palpos securiforme, casi equilateral; el de los 
maxilares å veces transversal; labro transversal, 
algo escolado en arco de círeulo; cabeza que se 
apoya durante el reposo en el prosternón, plana 
en la frente; cpistoma separado de esta última 
por un surco eu arco de círculo, algunas veces 
borrado; ojos fuertemente transversales, dilata- 
dos y redondeados superiormente; antenas tan 
largas por lo menos como la tercera parte del 
cuerpo; protórax transversal, medianamente von- 
vexo, ligeramente redondeado en los bordes, dé- 
bilmente escotado en semicírculo anteriormente, 
truncado en su base, finamente marginado por 
todas partes; escudete muy transversa), redon- 
deado posteriormente, que penetra muy poco ó 
uada entre los élitros; éstos algo más anchos 
que el protórax y truncados ó algo escotados en 
su base, ovales, poco convexos sobre el disco, 
declives y adelgazados posteriormente, no aui- 
llados en Jos bordes, con su repliegue epipleural 
estrecho; patas más ó menos largas; fémures an- 
teriores ensanchados en la extremidad y provis- 
tos cerca de ésta por debajo de un diente trian- 
gular agudo que à veces falta en la hembra; ti- 
bias redondeadas, con sus espolones poco distin- 
tos; apófisis prosternal doblada y cuneiforme 
por detrás; cuerpo tuberculoso en la mayor 
parte, 

Los caracteres sexuales de estos insectos no 
están todavía bien conocidos y exigen nuevas 
ubservaciones. El diente de que están armados 
los fémures anteriores parece existir en Jos dos 
sexos, excepto en alguna especie cuya hembra 
está privada de él ( Psorodes gratilla). Estos in- 
sectos son propios del Cabo de Buena Esperan- 
za, y de talla bastante considerable. La mayor 
parte de ellos son lampiños, pero hay algunos 
erizados de pelos tiesos, poco abundantes ; el 
adorno de sus élitros consiste unas veces en tu- 
bérculos dispuestos en filas bastante regulares, 
otras en estrías enyos intervalos están Menos de 
asperezas. Es un género que, aunque no muy ri- 
co en especies, presenta una sinonimia hastante 
complicada, lo que hace su estudio dificil. Pne- 
den citarse romo ejemplos las especies P. stria- 
tus, P. inflatus, P. echinatus, ete. 
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PSOROSPERMIA: f. Zool, Organismo mono- 
celular cuya organización es poco conocida, y 
presenta gran semejanza con los quistes de las 
seadonavicelas: suelen encontrarse en el hígado 

gg 
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del conejo, en el moco intestinal, en las bran- 
quias de los peces, en los músculos de muchos 
mamíferos, ote. Otro tanto sucede respecto de 
los tubos de Mischer y Rainey, que se encuen: 
tran cn Jos músculos del cerdo, así como los tu- 
bos parasitarios «le los isópodos y cangrejos, que 
Cionkowski ha incluído entre los hongos con 
el nombre de Amocbidium parasiticum, y por su 
reproducción corresponden á las gregarinas y sus 
quistes. 


922 


PSOROSPERMO (del pr, yupós, sarnoso, esca- | 


broso, y errépga, semilla): m. Bot. Género de 
plantas (Psorospermam) perteneciente & la fa- 
milia de las Mipericáceas, cuyas especies habi- 
tan en las regiones tropicales de Alrica, y son 
plantas fruticosas ó arbóreas, con las ramas 
opuestas, generalmente dicótomas; las hojas 
opuestas, pecioladas, enterísimas ú obtusamen te 
festoncadas cow puntitos negros glandulosos, y 
flores amarillas, dispuestas en panojas cimosas o 
corimbiformes terminales; eáliz quinquepartido, 
persistente, con estivación empizarrada; corola 
de cinco pétalos hipoginos, alternos con las laci- 
njas del cáliz, la uña desnuda ó provista de nu 
apéndice pequeño, y el limbo veloso por el haz; 
estambres numerosos, hipoginos, dispuestos en 
cinco lalanges opuestas å los pétalos, con los fila- 
mentos fililormes, y las anteras iutrorsas, bilo- 
culares, redondeadodídimas y longitudinalmen- 
te dehiscentes: cinco escamitas hipoginas alter- 
nas con los pétalos; ovario sentado, quinquelo- 
cular, con los óvulos solitarios ó geminados cn 
las celdas, insertos en el ángulo central y ascen- 
dentes; cinco estilos soldados en la base, con los 
estigmas mazudos acabezuclados; el fruto es una 
baya globosa, coriácea, quinquelocular y con Jos 
tabiques membranosos; semillas solitarias en las 
celdas, ovales, comprimidas, con la testa erus- 
tícea ó rugosa, y la endoplcura membramosa, con 
el ombligo lineal, lateral y cerca de la base; env 
brión sin albumer, con los 2otiledones grandes, 
ovales, algo carnosos, y la raicilla corta, ma- 
zuda, vuelta hacia arriba y próxima al ombligo. 


PTAEROXILON; m, Bot. Género de plantas : 
mente que los estigmas; aquenios comprimidos, 


( Ptaercwylon ) perteneciente á la famiha de las 
Sapindáceas, tribu de las sapindeas, cuyas espe- 
cies habitan en el Cabo de Buena Esperanza, y 
son plantasarbóreas, con las hojas imparipima- 
das, abortando alguna vez el folíolo terminal, y 
las hojuelas coriáceas, inequiláteras, enterísimas, 
formando cinco ú siete pares, que van decrecion- 
do gradualmente; racimos apanojados, axilares 
y aproximados en los tpices de las ramas; cáliz 
tde enatro sépalos; corola de cuatro pétalos des- 
uudos; disco hipogino glanduloso; cuatro estam- 
bres libres, con los filamentos Jampiños; ovario 
bilocular, comprimido, con dos estilos libres y 
soldados casi hasta su ¡pice; estigmas acabezue- 
lados; el frunto es ima exspsula bilocular, conipri- 
mida, casi biloba en su ápice, acorazonada en 
la base, disperma y que se abre de dentro afue- 
va; semillas planas, aladas, con los eotiledones 
erguidos. 


PTAH: Mit. Dios egipcio adorado especialinen- 
te en Memfis, donde era considerado como el sér 
creador y supremo, Su nombre, cuyo significado 
es el que trabaja, débelo, según la traición, 2 
haber sido el que rompió el huevo primordial, 
bajo el cual simbolizaban los sacerdotes egipcios 
la Creación. 

Ptah, considerado como Ra, el dios de los div- 
ses, en Heliópolis, y como Amón, el dios prime- 
ro, en Tebas, forma parte de la dinastía divina, 
que, según la leyenda, reinó en Egipto. Ptah 
llániase Osiris en esta ocasión, y es indudable- 
mente el más popular de los dioses reyes, á cau- 
sa de sus luchas con Tifon el Maldito. Estas lu- 
chas son representación exacta de las luchas de 
las fuerzas naturales. Tilón vence å Osiris ayn- 
dado por 72 malvados; enseña en una caja al 
vencido y le arroja al río. Isis, la desconsolada 
espasa, busca 4 Osiris y encuentra el cadaver en 
la costa. Pero en este tiempo ha crecido Torus, 
«¡ne hucha con Tifón, le vence y reina en Egip 
to. Sabiendo que Osiris es la fuerza productora 
de la naturaleza, Tifón el huracán del desierto, 
que son setenta y dos días los que domina en 
Egipto el mal tienepo, que Isis es la tierra que 
permanece triste y estéril, y que Horus es la inun- 
dación, queda el mito descitrado., 

Esta trilogia de Osivis, Isis y Horus, el padre, 
la madre y el bijo, que es, de las principales de 
la antigua religión *gipria la más conocida, es 
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indudablemente idéntica con la de Ptah, Pasch 
y Ra de Memtis, y la de Amón, Mut y Chons de 
Tebas; Amón, dios único; Ptah, dios único; Osi- 
ris, dios único, eran el mismo dios adorado con 
diferentes nombres en diversas comarcas, ú pesar 
de que en Heliópolis, v. gr., se admitiera que 
Amón fuese dios, aunque no tan poderoso como 
Ra, y en Tebas se eoncediera cierto poder divino 
á Ptah. 

A la continua fueron representados en Egipto 
los dioses á la imagen del hombre, vestidos como 
ellos y ostentando en las manos emblemas de po- 
derío; mas sucedía algunas veces que la misma 
divinidad cra representada de distinta y aun 
encontrada manera. iisto es lo que ocurre con 
Ptah, que presentado unas veces bajo la forma 
de un hombre hermoso, lo es otras como un ena- 
nillo de cabeza monstruosa, con el escarabajo, 
símbolo de la generación, por compañero. De esta 
suerte la escribe Heradoto, y existen algunas es- 
tatuillas que le representan en el Musco del Lou- 
vre y en otros menos famosos, Ta forma habi- 
tual, sin embargo, es la de un hombre de regu- 
lares facciones, con la cabeza aleituda y envuel- 
to el cuerpo en tiras de lienzo como las mo- 


ondas. 


PTÁRMICA (del gr. mrapuós, estornudo): f. 
Bot. Género de plantas perteneciente 4 la fami- 
lia de las Compuestas, subfamilia de las tubuli- 
lloras, tribu de las senocionídeas, cuyas especies 
habitan en Europa y Siberia, y son plantas her- 
báceas con las hojas aserradas é pinnadas, con 
los lóbulos hendidos ó pinnatipartidos, y las fo- 
res del radio blancas y las del disco blanqueci- 
nas ó amarillentas; cabezuelas mnltifloras, ete- 
amas, con las flores del radio nniseriadas on 
námero de cinco á 20, liguladas y femeninas, y 
las «el disco tubulosas y hermalrodilas; involu- 


- eros acampanados y con las escamas pardo-esca- 


riosas en se margen; receptáculo plano, ancho ó 
algo convexo y pujoso; covolas del radio semi- 
iloseulosas, con la ligula plana extendida y mu- 
cho más larga que el involuero: las del disco 
lloseulosas, con el tubo comprimido y el lim- 
bo quinquedentado; anteras sin apéndices, igual- 


los exteriores con la margen generalmente ala- 
da y sin vilano. 

PTELEA (del gr. rredés, olmo): E. Bot. Gine- 
ro de plantas perteneciente á la familia de las 
Rutáceas, cuyas especies habitan en las regiones 
cálidas del Norte de América, y son plantas fru- 
ticosas, con las hojas alternas, tri ó quinquefo- 
lioladas, y las folíolas enterísimas, cor puntos 
glandulosos brillantes, las laterales insinótricas 
y con las flores de color blanco verdoso, forman- 
do corimbos que á su vez se reunen en panojas 
axilares ó terminales y con los pedicelos bractro- 
lados; flores dióicas, semejantes entre sí, distin- 
guiéndose las masculinas por presentar cinco, 
rara vez seis ó siete, estambres desiguales, y las 
femeninas por un ovario bi ó rara vez trilocular 
y un estigma bi ó teilobo; cáliz corto, cuadrió 
quinquepartido; corola de cuatro ó cinco péta- 
los hipoginos, mucho más largos que el ciliz, 
con la estivación empizarrada y muy patentes 
en la antesis; estambres insertos en la hase del 
ginóloro, alternos con los pétalos y más largos 
que éstos, con los filamentos aleznados, engro- 
sados en su parte inferior y evizados, y las ante- 
ras introsas, liloculares, acorazonado-aovadas, 
insertas por el dorso y longitudinalmente dehis- 
centes; en las flores femeninas los estambres son 
muy cortos y las anter.s estrriles; ovario rudi- 
mentario en las fores masculinas y en las feme- 
ninas comprimido, bilocular ¢ inserto sobre un 
ginóforo convexo, con los óvulos colgantes en 
las celdas, insertos en el ángulo central, super- 
puestos, el superior ascendente y el inferior col- 
gante; estilo terminal corto y estigma bilobo; 
el fruto es comprimido, samaroideo, inflado por 
el centro, biloenlar, indehisconte, rodeado en su 
contorno por un ala orbienlar membranosa y 
con nerviaciones gruesas formando una especie 
de red; semillas solitarias por aborto en las eel- 
«las, invertidas, ovoideas, con la testa delgada y 
con hoyitos; embrión recto dentro de un allm- 
men carnoso, con los cotiledones oblongo-aova- 
dos, planos, y la raicilla stpera, 


PrELBA: Geog. ant. Ce de Tesalia, sit. en- 
tre los Golfos de Pagases y Maliaco, Antiguo 
nombre de Efeso, 


PTELEILO: m, Qrim, Nombre dado por Kane 
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al radical GH, enya existencia sunons 
compuestos mesitilénicos; así considora La en Jos 
vivado triclorado del mesitileno C gea al de- 
cloruro de pteleilo CHC), esk como 
En la actualidad está perfectamente d 
nada la constitución del mesitileno com k 
do trisustituído de la bencina, ° 
lo tanto es imposbile admitir la existenci 
radicales que, como el pteleilo, exigirian la e de 
pleta destrucción del grupo bencínico e com- 
PTENIDIO (del gr. arravós ligero, é ié 
ma): m. Zool, Género de insectos coleó ten, for 
la familia tricoptéridos, que por lo poso a 
rosa no se divide en tribus. Las especies wi 
man el género están caracterizadas por la pe 
guientes particularidades: cabeza bastante pl e 
sa; protórax cuadrado ó muy poco estrechado 
posteriormente, con la base de la misma anch N 
ra que los élitros y convexo; escudete muy gr n 
de; élitros enteros, CcOnvexos, hinchados EA 
centro y terminados en puuta más ó monos ob. 
tusa por detrás; caderas posteriores no dilata. 
das; mesosternón muy poco saliente anterior. 
mente y prolongado por detrás en una punta 
pequeñísima; abdomen compuesto por debajo 


termi- 
deriva- 
y en el que por 


“de siete segmentos, el primero de los cuales es 


mucho mayor que los otros. 

El cuerpo de estos insectos es oval ú oblongo 
tomado on su conjunto, convexo, brillante y 
guarnecido de pelos muy finos, poco apretados 
y & veces casi nada distintos. Los dos últimos 
artejos de la maza de las antenas, sobre todo el 
último, son un poco más gruesos que en los de- 
más géneros de la familia (excepto en los Nossi- 
dinn), lo cual hace ue el primero aparezca más 
pequeño. Las tibias son un poco más gruesas en 
la extremidad. Todas las especies tienen ajos y 
viven en general bajo los detritus de los vego- 
tales y entre el mantillo. lay especies europeas 
como el Plendd inin fuscicorme; africanas, como el 
P. porreentum; y americanas, como el P, termi- 
CA 


PTENOGLOSOS (del gr. mryvós, delgado, li- 
gero, y yera, lengua): m. pl. Zool. Grupo de 
moluscos de la clase «de los gasterópodos, orden 
de los prosobranquios, Gray fué el primero que 
en 1835 empleó este término para designar un 
grupo de moluscos cuya rádula está constituida, 
como en las Seafuyía, por uu gran número de 
dientes agudos y estrechos y carece de diente ven- 
tral, de modo que puede expresarse esta disposi- 
ción por la fórmula siguiente: -0-w, Esta dis- 
posición sólo se encuentra en moluscos carnivo- 
ros, como en muchos pulmonados amatos ( Glan- 
dina, Testacella, ete.), y enalgunos opistobran- 
quios (James), Generalmente los moluscos de 
este grupo son monoicos, segregan en abundan- 
cia un líquido semejante 4 la púrpura, y su con- 
cha es holostoma, operculada ó desprovista de 
opéreulo, 

in esta secejón de los prosobramquios se in- 
cluyen hoy las familias de los yantínidos, acteó- 
nidos y escaláridos. 


PTENOQUIRO (del gr. mryvós, ligero, y xetp, 
mano): m. Zool, Género de mamíferos del orden 
de los quirópteros, familia de los teropódidos, 
que se caracteriza por tener coronas de los dien- 
tes molares planas y marcadas con un surco lon- 
gitudinal; huesos palatinos prolongados despues 
del íltimo molar y estrechándose poco a poco 
por detrás; los lados de la concha de la oreja 
formando un anillo completo en la base; hocico 
agudo y estrecho; pelo de la parte posterior de 
un solo color; alas que nacen de los lados del 
cuerpo; pulgar ligado; dedo Índice terminado 
por uña; mamas pectorales; sin cola; extremi- 
dad pilórica de) estómago sumamente desarro- 
lada. 

gs especies de este género viven en Suma- 
tra. 

PTERACANTA (del gr. mrepóv, ala, y úxavÓn, 
espina): f. Zool. Género de insectos coleópteros 
dela familia cerambícidos, tribu tropidosomi- 
nos, Cabeza algo cóncava y surcada entre las 
antenas; frente obliena: antenas un poco más 
largas que la mitad del cuerpo, mates, atercio- 
peladas; protórax transversal, convexo, ligera 
mente bisinuado en su base, aquillado sobre $ 
disco y provisto å cada lado de esto último de 
un gran tubéreulo comprinido, dilatado y bitu- 
berculado lateralmente; el tuhéreulo anterior 
mediano y el posterior más fuerte; escudote en 
triángulo curvilíneo; ¿litros convexos, alarga» 
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espina media muy fina y bastante 

con costillas longitudinales; patas com- 

das: fémures gradualmente engrosados; 
? 


tarsos medianos, 
ue el segundo y 


do, lampiño. , As va 
Piste género no comprende más que una gran- 


e y bella especie, Pieracentha fasciata, origina- 
ria del Brasil. 

PTERACANTO (del gr. prepón, ala, y áxavda, 
espina): IB. Zool. Género de insectos coleópteros 
de Ja familia curculiónidos, tribu de los ambati- 
nos. stos insectos se caracterizan del modo si- 

iente; rostro alargado, bastante robusto, ci- 
E ndrico, aplicado contra el cuerpo durante el 
reposo; Sus escrobas principian en la mitad, son 
oblicuas y conniventes por delrás; antenas me- 
dianas, bastante delgadas; escapo mazado en su 
extremo; funiculo con los artejos cónico-inver- 
tidos, el primero más grueso y mas largo que 
los siguientes, del segundo al séptimo decre- 
ciendo y engrosando gradualmente; maza bas- 
tante fuerte, oval, articulada, obtusa en su ex- 
tremidad; ojos muy grandes, ligeramente con- 
vexos, brevemente ovales, transversales, bastan- 
te separados por encima; protórax transversal, 

iboso, excepto en la base, aquillado en su mi- 
tad anterior, brevemente tubuloso, con un sur- 
co circular por delante, bisinuulo en la base, 
con el borde anterior hastante saliente eu el cen- 
tro; eseudete triangular carvilíneo; élitros poco 
convexos, bastante cortos, gradualmente estre- 
chados por detrás y provisto cada uno de una 
espina aguda y horizontal cerca de su extremi- 
dad, mucho más anchos que el protórax en su 
base; patas largas y delgaulas; fémures lineales, 
armados de un dientecito agudo; tibias rectas, 
inermes en su extremidad; tarsos bastante lar- 
gos; sus uñas pequeñas y soldadas. | . 

La especie sobre que fuú establecido este gé- 
nero, Pleracanthus Smihtii, es un bonito insecto 
de color negro grisáceo por encima, de blanco 
may puro por debajo, con la cabeza y la mitad 
anterior del protórax de un hermosa rojo claro; 
es originario de Cayena y único en el género, 


PTERACLIO: m. Zoo?. Género de peces del or- 
den de los acantoplerigios, familia 


Pteractio 


fénidos, que ofrece los siguientes caracteres: 
cuerpo oblongo; escanias medianas; la aleta dor- 
sal elevada desde la frente á la caudal, com- 
puesta de espinas filiformes, no articuladas; la 
anal análoga á la dorsal; abdominales yugulares 
formadas por cuatro radios delgados, 

La especie tipo de este género es el Pleración 
ocellatus C. et V , que vive en el Canal de Mo- 
zambique y ofrece Jos siguientes caracteres: ca: 
Jeza tan alta como larga; los ojos bastante gran- 

es; la abertura de la boca desciende oblicua- 
mente y el maxilar llega casi lista debajo del 
borde posterior del ojo: los dientes son delga- 
5 y puntiagudos, oerntpaundo una serie en cada 
pendibnla con algunos otros en carda, por de: 
Puna la lengua es corta, gruesa y obtusa sia nin- 
tre à aspereza; la dorsal y la anal corren on- 
que pd series de escamas mayores que las otras, 
ana rman una especie de camal, dore vodriza 
det} Teplegarse dichas aletas por completo; la 
omo comienza en el extremo mismo del ho- 


de los cori- ¡ 
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cico, por delante del ojo; el primer radio es muy 
pequeño; los dos siguientes aumentan Un poto; 
el tercero es grueso y se divido fácilmente en dos 
mitades; luego sigue una serie de otros más finos 
que van aumentando de altura, y por último 
disminuyen progresivamente hasta cerca de la 
caudal; la anal tiene el primer radio corto y el 
segundo fuerte; los demás aumentan de longi- 
tud hasta el quinto, y luego se acortan como los 
de la dorsal; las ventrales son muy endebles y 
están muy próximas; las pectorales estrechas y 
puntiagudas, y la caudal ahorquillada; el cuer- 
po de este pez, la cabeza, el hocico y hasta el 
maxilar se hallan protegidos por escamas regu- 
larmente dispuestas y de una forma muy singu- 
lar; mås anchas que largas, tienen los ángulos 
de su base prolongados cada cual en una larga 
punta, la ma montante y la otra descendente; 
la superficie presenta estrías y en su borde exte- 
rior se ve tna marcada escotadura. Este pez tic- 
ne el cuerpo de un bonito color plateado muy 
brillante; los radios de las aletas son negruzeos; 
la membrana agrisada, y hacia la punta superior 
de la dorsal se ve una mancha redondeada de 
color azul claro; las pectorales y la caudal son 
amarillentas. Este pez mide 8 centímetros de 
largo poco más ó menos, 

Pocas ó ningunas son las noticias que acerca 
de las costumbres de esto pez se tienen, pues es 
una especie muy rara y no se ha podido estu- 
diar bien. 

PTERANTO (del gr. rrepó», ala, y vôos, flor): 
m. Bot, Género de plantas (Pleranthvs) perte- 
neciente å la familia de las Paroniquiiccas, tri- 
bu de las policarpeas, cuyas especies habitan en 
la región mediterránea, y son plantas herbáceas, 
anuales, con los tallos di é tricotómicamente 
ramificados; las hojas opuestas ó verticiladas, 
algo carnosas, lincales, obtusas, con estípulas 
muy pequeñas, y las Hores dispuestas en pano- 
jas foliáceas, fascienladas en la parte superior y 
provistas de dos bracteitas escariosas; cúliz ena- 
dripartido, casi cerrado, comprimido, con las 
lacinias oblongolincales, cóncavas, las dos exte- 
riores acapuchonadas en su ápice, aquilladas por 
el dorso y prolongadas en su parte superior en 
una aleta vertical escariosomarginal ¡corola nu- 
la; cuatro estambres opuestos a las lacinias del 
cáliz y soldados por su base en una cúpula casi 
hipogina, con las anteras bilocnlares, versátiles 
y longitudinalmente dehiscentes; ovario sonta- 
do, unilocular, con un solo óvulo erguido, fijo 
por la base y semianitropo; estilo corto, bifido, 
con las ramas estigmatosas y encorvadas;el fru- 
to es un odrecillo membranoso incluído en el 
cáliz é indehiscente; semilla erguida, oblonga, 
comprimida, con la testa delgada y lisa y la cha- 
laza lateral en su mitad; embrión recto, de for- 
ma semejante å la de la semilla y aplicado late- 
ralmente al albumen, con la raicibla cilíndrica, 
infera y prominente. 


PTERASTRO (del gr. rrepó», ala, y ágTýp, €s- 
trella): m. Zool. Género de equinodermos de la 
clase de los asterivideos, orden «de los esteléri- 
dos, familia de los asterínidos, caracterizado por 
tener el cuerpo con anos brizos cortos y gruesos; 
la cara dorsal cubierta de piel desnuda, sin pla- 
cas calizas; con haces de pequeñas espinas en el 
borde de los surcos ambulacrales de la cara ven- 
tral. 

Jas dos especies más notables de este género, 
con el que algunos han propuesto formar una 
familia aparte de los asteríntlos, son el Pieras- 
ter militaris O. Vr. Müll., y el PL cribrosus v. 
Mart.: el primero vive en los mares de Groen- 
landia y el Spitzbere, y el segundo en la costa 
oriental de Africa, 

PTERIA: Geog. ant, O, de la Capadocia cerca 
de la cual fué vencido Creso por Ciro; hoy Bo- 
gas- Koi. 

PTERICOPTINOS (de plericopto): m. pl. Zool, 
Tribu de insectos coleópteros de la familia ce- 
ramibícidos, perteneciente al grupo de los que 


presentan las cavidades cotiloideas anteriores ee- | 


rradas, los ganchos de los tarsos divergentes, y 


las tibias intermedias con un seno ó un surco ! 


que rara vez falta ( craspedoderus), y entonces 
el protórax es folideco lateralmente. Presentan 
además los siguientes earacteros: cabeza rara vez 
retráctil, y en general poco distante de Jas eade 
ras auteriores; antenas delgadas, setáceas, en ge- 
neral algo más largas que el cuerpo, con el esca: 
po freenentemente en maza ú ovalado; ojos lina 
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ó subfinamente granulados en la mayor parte, 
escotados (subdivididos en los Fyyhophuula y 
Atimuropsis); protórax inerme lateralmente en 
casi todos; élitros frecuentemente poco mas an- 
chos que él en su base; patas rara vez bastante 
alargadas y generalmente iguales; caderas ante- 
riores poco salientes, globulosas y avgulosas ha- 
cia fuera; tarsos medianos, cuando más, con el 
primer artejo de los posteriores igual ó menor 
que el segundo y tercero rennidos; cuerpo alar- 
gado en casi todos. 

Esta tribu comprende unos 25 géneros, de los 
cuales corresponden å los Arelipiélagos indios 
más de dos terceras partes; uno es de Madagas- 
car y los demás americanos. Las especies son de 
mediana ó pequeña talla y de fucies muy varia- 
da, habiendo recibido la tribu el nombre del 
género Ptericoptus por ser éste el conocido de 
más antiguo. Son géneros importantes, además, 
el Bisaltes, el Craspedoderus, el Atelats, el Plo- 
cia, ete, 


PTERICOPTO (del gr. rrepóv, ala, y kómro, yo 
corto): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia cerambícidos, tribu ptericoptinos. 
Cabeza redondeada en el vértex, casi plana en- 
tre los tubérculos anteníferos; éstos muy cortos 
y distantes; frente equilateral; antenas robustas, 
pubescentes, de unas tres cuartas partes de lon- 
gitod del cuerpo; ojos medianos, con los lóbulos 
inferiores transversales; protórax transversa], ci- 
líndrico, ligeramente redondeado y mediananien- 
te tuberenlado en los lados; escudete en trián- 
gulo curvilíneo; élitros de mediana longitud, sub- 
cilíudricos, provistos de una depresión lateral li- 
mitada posteriormente por dos costillas obtusas 
y con el ángulo externo dentiforme; patas cor- 
tas; fénures gradual y fuertemente engrosados, 
los posteriores no pasan del segundo segmento 
abdominal; tarsos medianos; cuerpo mediana- 
mente alargado, bastante robusto y pubescente. 

Tres especies se conocen de este género: Pieri- 
captus dorsalis, del Brasil; P. adustus, de Tucu- 
mán, y P. cruentatus, de la Guayana. 


PTERICTIA (del gr. rrepóv, ula, $ ExBós, pez 
f. Zool. Género de insectos coleópteros de la fa- 
milia cerambícidos, tribu laminos, Este género 
es muy parecido al Zantoctines, del que se dife- 
rencia únicamente en que las antenas están lige- 
ramente engrosadas en su extremidad, los ojos 
completamente divididos, y por último los éli- 
tros no inclinados posteriormente, y aisludamen- 
te prolongados en una punta aguda que se diri- 
ge un poco hacia fuera. 

No comprende más que una sola especia, Pte- 
victhga pisciformis, originaria de Guatemala. y 
de mediana talla, 


PTÉRIDE (del gr. mrépes, especie de helecho): 
m. Bot. Género de plantas / Peris} pertenecien- 
te al tipo de las criptógamas fibrosovasculares, 
clase de los helechos, familia de las Polipadiá- 
ecas, cuyas especies habilen en las regiones tro- 
picales y templadas de todo el mundo, y espe- 
cialmente en las del Antiguo Continente, y son 
plantas rizocárpicas ó rara vez algo caulocárpi- 
cas, con las frondes bi ó tripinnadas, y los espo- 
rangios insertos en los ápices de las venas, for- 
mando un aro marginal continuo que recubre 
por el envés los bordes de las frondes; indusio 


Pteris aqprilina 


continuo, escarioso, formado por la margen de 
la fronde, y libre hacia la parte interna del 


l limbo, 


Pteris cpuitina Ta — Frondes de 24 6 pies, 
erguidas, con el limbo grande, de contorno trian- 
gular tripinnatisecto, con las pinulas pubescen- 
tes por el envés y el raquis enteramente itini- 
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ño. Ns el helecho más común en toda Europa, 
Asia y América del Norte, y en España abunda 
sobre todo en el Norte y en las montañas, 
Pt. cusifotia Sw. - Frondes de 2 4 4 pies, 
una vez pinnadas, con las pinulas largas, linea- 
les, opuestas, enteras, rectas y lampiñas por 


el envés. Habita en algunos puutos de la cos- | 


ta mediterránea, en el Sur de España, Sicilia, 
Nápoles, Grecia y Norte de Africa, y también 
en las Canarias. 

Pt, evética L. ~ Helecho originario de Creta y 
Córcega, que abunda en las rocas umbrías y Jor- 
ma céspedes; frondes persistentes, coriáceas, pal- 
madocompuestas, denticuladas en su margen, 
coriáceas, lanceoladas y manchadas de blanco en 
su porción media; las estériles tienen una anchu- 
ra de más de 2 centímetros, y las fértiles de 1 
escaso. 

Pe. serrulata Is - Planta del Japón y de Chi- 
na, con las frondes pinnadas, con los segmentos 
largos y lineales, los estériles dentados y los en- 
teros fértiles. 

PTERIDIO: m. Zool. Género de peces del or- 
den de los anacantinos, familia de los ofídidos, 
que se caracteriza por tener el cuerpo largo y es- 
vamoso; aletas verticales confluentes, la dorsal 
ocupa la mayor parte del dorso; abdominales se- 
dimentarias, reducidas á un filamento; aberturas 
branquiales grandes, no unidas en el istmo; sin 
barbillas; línea lateral, doble á lo largo de la 
cola. 

La especie tipo de este género es el Pleridiuan 


atrum Risso, que vive en San Pranciseo (Cali- - 


fornia). 

PTERIDOTELO: m. Zoo/, Género de insectos 
coleópteros de la familia ccrambicidos, tribin 
acantoderinos. Este género es muy parecido al 
Psapharochrus, del que no diliere más que en las 
antenas, cuya estructura es la siguiente: las del 
macho nn poco más cortas que Jos élitros, con 


los artejos sexlo y octavo engrosados y mayores , 


que el noveno y undécimo; éstos casi iguales y 
gradualmente engrosados, el undécimo cónico, 
todos aplanaidos por debajo y provistos de un 
diente obtuso; antenas de la hembra qne pasan 
un poco de la mitad de los élitros, semeiantes á 
las del macho, con sus artejos décimo y undóci- 
mo inermes por debajo y el décimo mucho me- 
nor que el undécimo; los ojos son medianos, fina- 
mente granulados. 

El género tiene por tipo una especie de Co- 
lombia f Pleridotelus laticornis), de mediana ta- 
Na y notable por su color gris verdoso pulido con 
algunos puntos obseuros sobre los élitros, 


PTERIGION (del gr. mrépoyiov, aleta, bandera): 
m. Patol. Engrosamiento de la conjuntiva bul- 
bar, de figura triangular con la base hacia el fon- 
do del saco, situado generalmente en la dimen- 
sión de los diámetros transversal y vertical del 
eje. Según su situación, se divide en énterno y 
externo, superior é inferior. Si está muy rojo y 
tumefacto se le llama carnoso, sarcomatoso, vas- 
eudar, y si pálido y poco saliente membranoso. 

A menudo existe un solo pterigion en un ojo, 
pero à veces se halla uno en cada lado, y Vel- 
pean vió hasta cinco en un solo ojo, 

He aquí cómo explica el Dr. Wecker la for- 
mación de esta enfermedad: «A consecuencia de 
pequeñas ulceraciones de la córnea, situadas 
principalmente cerca del anillo conjuntival, ve- 
mos que en la ¿poca de su cicatrización la muco- 
sa es llevada hacia esta parte y forma pequeños 
pliegues que se irradian hacia la córnea, Como 
el tejido fuerte y denso de esta membrana no 
puede cubrir la pérdida de substancia causada 
por la úlcera, la retracción cicatrizal del tejido 


celular que la cubre tiene que hacerse sentir en ; 


la conjuntiva, que es movible y ficil de dislo- 
carse. Si sobreviene además alguna erosión entre 
los pequeños pliegues de la mucosa alterada, ya 
por el roce de cuerpos extraños, ya por la acción 
de substancias irritantes ó cánsticas, estos plie- 
gues se unen entre sí y forman entonces ima par- 
te triangular y engrosula, que rebasa su nivel y 
converge hacia la córnea, en el punto en que 
existió la ulceración y pérdida de substancia 
mencionada, mientras que la base se pierde in- 
sensiblemente on la conjuntiva bulbar, cerca del 
surco óculopalpebral.» A estas opiniones, que 
fueron emitidas en primer Jugar por Arlt, opone 
Desmarres Jos siguientes argumentos: 1.%, que 
la mayoría de los pterigion se desarrollan sin in- 
llamación preliminar; 2.%, que para que se veri- 
ficara lo que quieren Arlt y Wecker sería preci- 
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| so un acortamiento de la conjuntiva; 3,0, ne las 
i pústulas queráticas que se desarrollan en los ni- 
` ños no traca en pos de sí el pricrigion. , 
¿ «Pero es preciso tener en cuenta (dice el emi- 
' nente oculista gaditano Sr, del Toro en su Vra- 
y tudo de las enfermedades de los ojos y de sus ac- 
cesorios ) que no es una intensa inflamación la 
que se necesita para que se produzca el pterigion; 
basta á veces la ligera hiperemia que puede des- 
arrollar un pequeño cuerpo extraño ò una leve 
erosión... He expuesta la teoría de Wecker para 
aseverar con autoridad tan respetable la razón 
| que me asiste al colocar el pterigion entre las 
` conjuntivitis, á cuya colocación tiene exactamen- 
te el mismo derecho que la conjuntivitis granu- 
losa. En efecto, como ésta, empieza por la acele 
ración de la circulación capilar, por la detención 
de la sangre en esas capilares, por la mayor ac- 


| co. Se ha aconsejado hacer algunas escari 
« nes en el pliegue conjuntival que consti 


tividad en la nutrición de las lagunas; pero se , 


diferencia de ella en que aqui el proceso tonia 
otro rumbo, y, conservándose la irritación en el 
grado suficiente, las funciones celulares adquie- 
ren nueva actividad, pero no se trastortan, y 
ao alterándose estas funciones el tejido nuevo 
que se produce es idéntico al normal. Trátase, 
pues, de una hipertrofia según Testelin y War- 
lomont, que han examinado al microscopio va- 
rios ile ellos, sólo se snenentran los elementos 
anatómicos de la conjuntiva y del tejido celular 


- subyacente. Yo comprendo que este modo de con- 


siderar el pterigion no me ha de ser dispensado 
por muchos; pero francamente, cuando veo que 
se Haman retinitis tuuchas afecciones de da reti- 
na en que para nara interviene la joflamación, 
no tengo inconveniente en llamar al plerigion 
conjuntivilis hipertrófica parcial, porque en rigor 
es una inflamación.» 

El plerigion es más frecuente en la edad adul- 


, ta que en la juventud y eu la infancia. El 


habitar en climas cálidos, las profesiones que 
exigen una exposición continuada á la juz natu- 
rai ó artificia), máxime si ústa es muy viva, ó 
al polvo ó á vapores irritantes; y por último, 
todas aquellas causas que determinan una indla- 
mación de la conjuntiva ó la queratitis ulcerosa, 
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guen detener algo la marcha de la enfer 


. M 
Hay que acudir, pues, al tratamiento edad, 


quirúrgi. 
ficacio. 
tuye el 
nes, pe- 
OS. Otro 
la cua] 


pterigion y la escisión de pequeñas porcio 
ro sin resultados en Ja mayoría de los cas 
medio más seguro es la estirpación, para 


¡ después de sentado el enfermo, apoyada la cabe’ 


za en el pecho de un ayudante, y separados 
éste los párpados, bien con los dedos, bien 

aywla de los elevadores, se atraviesa la base EN 
pterigion con una aguja curva enhebrada Yana 
«dando el hilo sin apretarlo demasiado sirve a X 
sostener el pliegue conjuntival; luego se sobat 
éste con unas tijeras curvas por su plano y cuya 
convexidad mire hacia el ojo, procediendo des] 
la base, ó sea la parte ijue corresponde al Surco 
¿culopalpebral. Cuando se llega ¿la porción que. 
rática se suspende la disceción y se tira de pron- 
to del pterigion, desprendiéndole así en totali. 
dad, 'omentos con agua fría, continuados du- 
rante algún tiempo, impiden la reacción infia. 
matoria y no tarla en verificarse la cicatriz 
Este es el procedimiento del Dr. Romero, de Se. 
villa, aconsejado también por el Dr. del Toro. 


por 


; Tavignot atravesaha el tumor hacia su base con 


tres agujas enhebradas y escindía el pterigion 
practicando huego la sutura con aquellos tres hi. 
los; este procedimiento tiene el peligro de pro. 
ducir algún acortamiento en la conjuntivayaca. 
so el simbléfaron. Pagenstecker separaba el pte- 
rigion desde su vértice á la base, sin incindir 
ésta, desprendía del gloho ocular los bordes de 
la solución de continuidad, todo la suficiente 
para poder aproximar sin violencia y hacia una 
sutura de puntos separados, No recibiendo así 


“el pterigion los vasos para sn nutrición, se atro- 


son muy abonadas para produeirio. El Dr. San- 
tos Fernández, especialista cubano, publicó en 


1874 una estadística comprensiva de 77 casos de 
pterigion(12 cn el ojo derecho, 15 en el izquicr- 
do y los restantes en ambos): un enfermo tenía 
cerca de ochenta años, 10 de sesenta å setenta, 
17 de cincuenta á sesenta, 13 de enarenta à cin- 
cuenta, 5 de treinta á curenta, y los restantes 
eran más jóvenes. 

La sintomatología es fácil, Desarrullase la For- 
ma menbranosa con mucha más lentitud que la 
carnosa, en términos que quizá permanece esta- 


cionaria muchos años enteros, Los síntomasáque 


da lugar consisten tan sólo en una ligera inco- 
modidad ó molestia, principalmente al mover los 
párpados y en los trastornos de la visión que se 
producen á medida que avanza hacia el centro 
de la córnea. En ocasiones suele presentarse m- 
flamado el pterigion, y entonces sobreviene la 
sensación de arcnillas y un aumento de la secre- 


ción mucosa, acompañados de la inyección con- 1h , 
k ] 7, ' més, fruto: m. Bot, Género de plantas (Plerygo- 


juntival y demás síntomas de la inflamación de 
esta membrana. 

Respecto al diagnóstico, el plerigion puede con- 
fundirse con una vasenlazización lineal que se 
observa á veces en la córnea, extendiéndose algo 
hacía la conjuntiva; en muchos casos la distin- 
ción es imposible, y hay que tratar la enfermo- 
dad como si se tratara de un pterigion, es decir, 
por escisión. 

Tiene la afección gran tendencia á reproducir- 
se despues de extirpada, y de ese carácter y de 
la extensión de la córnea que ocupe depende la 
gravedad del pronóstico, 

Divídese el tratamiento en farmacológico y 
quirúrgico. El primero puede ser preventivo, y 
consiste en la práctica de los medios aconsejados 
para las demás enfermedades que originan el 
pterigion; á curativo, compuesto de algún coli- 
rio astringente y las canterizacionos hechas eon 
el sulfato lle cobre sólido ó con el nitrato de pla- 
ta. Algunos recomiendan las insullaciones con 
calomelanos al vapor y los toques con una diso- 
lución de perrloruro de hierro, Decondó aconse- 
je aplicar sobre el tumor una capa de acetato de 
plomo, la que se lava al cabo de algunos instan- 
tes, ropitiendo esta operación durante ocho ó 
diez días seguidos. Todos estos medios tienen 
mejor éxito eu el pterigion carnoso, pero gene- 
ralmente son inútiles, y cuando más sólo consi- 


fia, y quedando la sutura hecha sin violencia ni 
estriamiento alguno, y cubierta toda la exten- 
sión de la herida hecha en la mucosa, se evitan 
los inconvenientes del proceder de Tavignot, ale- 
jándose mucho el temor de la recidiva. 

Para terminar, he aquí el procedimiento prac- 
ticado por el ilustre cirujano español Doctor 
N, Juan Crens: «Colocado el enfermo en decúbito 
y separados los párpados, agarro con una pinza 
tina dentienlada el vértice del pterigion, y con 
un cuchillo de Graele ú otro queratótomo lo di- 
seco cuidadosamente hasta un milímetro por fue- 
ra de la circunferencia de la cúrnea. Después de 
restañada la sangre doblo la parte disecada, po-" 
niendo en contaclo la superficie sangrienta con- 
sigo misma; con una aguja fina enhebrada con 
seda negra ú obscura hago una bastilla, con la 
cual resulta un dobladillo, y al concluir hago 
un nudo igual al que la hebra tenía en su extre- 
mo, y la corta, dejando un pequeño cabo suelto. 
A las cuarenta y ocho horas tomo con una pinza 
uno de los cabos, bien visible por su color obs- 
curo, lo corto por debajo del nudo, y tirando 
después del otro extremo saco la hebra. Se suel- 
dan entre sí ambas superficies sangrientas; la 
herida de la córnea se cicatriza y queda trans- 
parente y el pterigion se atrofia. » 


PTERIGOCARPO (del gr. rrépo», ala, y xap 


carpus) perteneciente á la familia de las Asclepias- 
dláceas, cuyas especies habitan en Absinia, y son 
plantas fruticosas, volubles, con las hojas opues- 
tas, aovadas, acuminadas, lampiñas; los pedún- 
culos laterales, alternos, con divisiones multi- 
hracteadas y naciendo en las axilas de las hojas; 


' cáliz quinquéfido; corola enrodado-acampanada, 


con las lacinias aovadas, obtusas y tomentosas 
por su cara interna; corola estaminal formada 
por cinco hojuelas casi deprimidas é infadas; 
anteras terminadas por un apéndice membrano- 
so, con las polinías mazudas, erguidas y fijas por 
la base; estigma inflado; el fruto esta formado 
por dos folículos lampiños, ventrudos, longitu- 
«dinalmente alados, con 10 alas carnosas y mem 
branosas; semillas numerosas, comprimidas, mar- 
ginales y con el ombligo apenachado. 


PTERIGODIO (del gr, rrepvywóys, semejante 
iun ala): m. Bot. Género de plantas (Plerygo 
dium.) perteneciente á la familia de las Orquídeas, 
trilm de las ofrideas, cuyas especies habitan en 
el Cabo de Buena Esperanza, y son plantas her- 
báceas, con los tallos foliáceos y las flores brac- 
teadas, dispuestas on espigas densas; perigonio 
con las hojuelas exteriores ó sépalos laterales 
patentes, concavos, el superior acapuchado y 
connivente con los interiores 6 pétalos; labelo 
hilabiado y adherente & la columna; ésta corta, 
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randrio anteriormente promi- 
i ado en dos bolsi- 
e el estigma y excav : 
p ento Satas; antera horizontal con dos masas 
cas con las caurículas y retináculos dis- 
po 1 y 


i 09. tot a 
tin ERICÓFILO (del gr. trépó», rrepvyos, ala, 


¿mer, hoja): m. Bot. Género de plantas ( Pte- 
pyllam) perteneciente al tipo de las musci- 
rygoP Lose de los musgos, familia de los briáceos 
e Gar pOS, cuyas especies se caracterizan por 
P aer las hojas sin nervios, las flores monoicas, 
ristoma doble, formado el externo por 1 
es lanecolado-lincales, y el interno por una 
membrana que alcanza el tercio de la altura de 
los dientes y se termina por 16 apéndices linea- 
les no pestañosos; cofia cónico-acuminada, lobu- 


lada en la base y que sólo cubre el opérculo, 


PTERIGOIDEO, DEA (de pterigoides J:adj. Anal. 
Que se refiere á la apófisis pterigoides. o 

Arteria plerigoidea. — Nace de la maxilar in- 
terna, en el vértice de la fosa cigomática, y se 
introduce en el conducto pterigoideo, para ir à 
distribuizse en la trompa de Bustaquio y en la 
bóveda de la faringe. También se llaman pteri- 
«oidcas las pequeñas arterias que da la maxilar, 


cerca del cuello del cóudilo de la mandíbula, a 


Jos músculos pterigoideos. . 

Canal ó conducto plerigoùleo, — Pequeño con- 
ducto que atraviesa la base de la apolisis pteri- 

vides, , . 

Músculos pterigoideos. — Músculos masticado- 
res situados en la cara interna del maxilar infe- 
rior y que tienen sus inserciones fijas en la por. 
ción pterigoidea del estenoides, Son dos: 1. El 
plerigoideo interno (pterigoideo mayor, grano 
plerigomanilar, Ch.) que se inserta en la pared 
externa de la fosa pterigoidea: se dirige hacia 
abajo y un poco oblicuamente hacia atrás, para 
ir por la otra parte å la cara interna del ángulo 
del maxilar inferior. La cara interna de este 
músculo se halla en relación con las paredes la- 
terales de la faringe. Incrvado por una rama 
motriz de) maxilar inferior, este músculo sirve 
para elevar Ja mandíbula, casi como el masetero, 
al cual se parece por su dirección y forma. 2.° El 
plerigoideo externo 6 menor (pequeño plerigoma- 
vilar, Ch.), músculo corto, grueso, de forma pi- 
ramidal, situado en la fosa cigomática. Se inser- 
ta por su base á la cara externa de la apófisis 
*pterigoides y å la pared supericr de la fosa cigo- 
mática, y forma así dos haces triangulares, uno 
superior y otro inferior, que se dirigen casi ho- 
rizontalmente hacia atrás, para ir á insertarse 
por otra parte á la porción anterointerna del 
cuello de la mandíbula, á le cápsula y al borde 
anterior del fibrocartílago temporomaxilar. La 
cara externa de este músculo se halla en relación 
con el tendón del temporal y su cara interna con 
el músculo precedente. Tnervado por una rami- 
ficación motriz del nervio maxilar inferior, este 
músculo, dada su dirección, lleva hacia delante 
el cóndilo de la mandíbula, es decir, que pro- 
yecta el maxilar hacia delante, si los dos mús- 
culos congéneres se contraen a] mismo tiempo. 
Realizan movimientos de lateralidad (tritnra- 
ción de los alimentos) si se contrae un solo mús- 
culo, representando entonces el cóndilo del lado 
puesto el eje del movimiento, Por eso los mús- 
culos pterigoideos externos están muy desarro- 
lados en los rumiantes, en los cuales la masti- 
cación se verifica esencialmente por maguila- 
miento, i 

Nervios pterigoideos. - Nombre dado á dos 
nervios, wno de los cuales procede del maxilar 
inferior y se distribuye por los músenlos pteri- 
goideos; el otro, llamado también nervio vidia- 
Ro, nace de la parte posterior del ganglio esfe- 
nopalatino y se introduce por el conducto pteri- 
goideo. Resulta de la unión del pequeño nervio 
petroso superficial y de los filetes carotideos del 
Siglio cervical superior que abocan á este gan- 
D a 

Huesos Pterigoideos, — Algunos naturalistas y 
anatómicos han dado este nombre á las apófisis 
pterigoideas, que forman huesos distintos en las 
aves y en los saurios, 


me ERIGOIDES (del gr. wrépóv, ala, y cidos, $e- 
huso a; adj. Anat. Dícese de dos apófisis del 
mda gnoides, situada á cada lado de la línea 
aba y e dirigen perpendicalarmente hacia 
i o y ¿ada Wma de ellas está compuesta de 
das jas amadas alas, interna y externa, wni- 
al: Por arriba, separadas por abajo. Entre esas 

33 se encuentra una excavación, fosa plrrigol- 


sin alas, Con el cli 


| q 


PTER 


de, que presenta por arriba una fosilla, fosilla 
escuforde, ú la cual se inserta el músculo peris- 
tafilino externo, cuyo tendón pasa por un gan- 
chito de la parte inferior del ala interna. 

Cada apófisis está perforada en su base por el 
gran agujero redondo, el conducto vidiano y el 
conducto pterigopalatino, Su cara interna co- 
rresponde å la pared externa de las fosas nasa- 
les; la externa å la fosa cigomática. 


PTERIGOPALATINO, NA (de plerigoides y pa- 
latino): adj. Anat, Que se refiere å la apófisis 
pterigoides y el paladar. 

Conducto pterigopalatino. - Pequeño conducto 
formado en los lados de la cara gutural del esfe- 
noides por una canal longitudinal que cubre una 
apófisis del hueso del paladar. Da paso á la arte- 
ria plerigopalaltina ó faringe superior, proceden- 
te de la maxilar interna en el vértice de la fosa 
cigomitica, y al nervio pterigopalatino ó nervio 
Faríngeo de Bock, V, Fanixcno. 


PTERIGOTA (del gr. rrépó», rrepuyos, ala, y 
oús, «wWrós, oreja): f. Bot. Género de plantas ( Pér- 
rigota) perteneciente á la familia de las Bntne- 
riáceas, cuyas especies habitan en la India, y 
son plantas arbóreas con ramificación abundan- 
te, con las hojas alternas, pecioladas, atorazo- 
nadas, agudas, enterísimas, lampiñas, caedizas 
en el tiempo de la floración, las estípulas late- 
rales gemintdas y también caedizas y Jos vaci- 
mos axilares ó casi terminales, aprnojados, con 
los pedúnculos cubiertos de tomento lerrugíneo 
apretado, formado de pelos estrelludos, y las flo- 
res cortamente pediceladas, exteriormente con 
tomento ferrugineo é interiormente pintadas de 
rojo y amarillo, alguna vez unisexuales por abor- 
to; cáliz colorido, acampanado, quinquepartido, 
con las lacinias lanceoladas, reflejas en su ápice, 
carnosas y con estivación valvar; corola nula; 
las masculinas con el tubo estaminal cilíndrico, 
incluído, con el ápice ensanchado, urceolar, quin- 
quélobo, con cada lóbulo provisto de cinco an- 
teras, y éstas biloculares, con las celdas casi pa- 
ralelas y bivalvas; ovario rudimentario, senta- 
do en el ápice del tubo estaminal; las femeninas 
tienen el tubo estaminal soldado con un earpó- 
foro corto y envolviéxndole ¿modo de vaina, hen- 
dido también en cinco lóbulos alternos con los 
carpelos y que llevan en sn ápice anteras estévi- 
les; cinco ovarios uniloculares, sentados, estre- 
chamente verticilados, con óvulos numerosos, 
horizontales, biseriados en la sutura ventral; es- 
tilos cortos, encorvados en el ápico y con los es- 
tigmas casi escotados; el fruto está formado por 
cinco folículos ó suenos por aborto, largamente 
pedicelados, casi leñosos, redondeados, unilocu- 
lares y dehiscentes por la sutura ventral; semi- 
Mas numerosas, biseriadas, horizontales, compri- 
midas, con la testa fibroso-esponjosa, ensancha- 
da en su ápice en una aleta larga y con ombligo 
basilar; embrión ortótropo, sin albumen, con los 
cotiledones carnosos, planos y trinerviados; la 
raicilla muy corta, obtusa, próxima al ombligo, 
centípetra, y la plúmula bífida. 


PTERINOXILO (del gr. rrépóv, ala, y £vkor, 
madera): m, Zool. Género de insectos del orden 
de los ortópteros, sección de los corredores, fa- 
milia de los fásmidos, cuyas especies se distin- 
guen por presentar los Siguientes caracteres: 
cuerpo alargado, cilindrico; cabeza pequeña, nuy 
tuherculada y gibosa en su rogión posterior; an- 
tenas bastante largas, setáceas, con el primer 
artejo muy ensanchado; ojos salientes, globulo- 
sos; sin estemmas; tórax largo, cilindrico; meso- 
tórax cuatro veces tan largo como el protór 
metatórax poco más corto que el mesotórax; li- 
tros ovales, eortos en las hembras; las alas de 
éstas doble de largas que los élitros; abdomen 
poco más largo que el tórax, cilíndrico, con el 
sexto segmento ensanchado á cada lado; la placa 
subanal de las hembras ensanchada, muy salien- 
te y truncada en el extremo; patas cortas, sobre 
todo las cuatro últimas, las anteriores muy en- 
sanchadas y foliiccas; tarsos pequeños con las 
uñas fuertes y el arolio bien desarrollado. 

La única especie que cita Serville en su ¿fis- 
toria natural de los ortépteros es el Plerinoxylo 
difformipes Serville, que procede de la América 
meridional, 


PTERÍQUIDO : m. Bot, Género de plantas 
(Pterichis)) perteneciente á la familia de las Or- 
uídeas, tribu de las neocióas, cuyas especies ha- 
bitan en el Perú, y son plantas herbáceas, terres- 
tres, con las hojas enteras coriúceas, los escapos 
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tomentosos y envainados, terminados en una 
espiga ondulada y glandulosotomentosa; peri- 
gonio inflado, con las hojuelas exteriores ó sépa- 
los herbáceas, aovadas, las laterales libres y er- 
guidas, desiguales en la base y posteriores, y la 
dorsal anterior y colgante; las interiores ó péta- 
los unguiculadas, ensanchadas patentes; labelo 
posterior, coriáceo, abovedado, envolviendo la 
columna y verrugoso en sus margenes; columna 
pequeña, con estigmas semicirenlares bilabiados, 
con el labio exterior corto y redondo y el inte- 
rior agudo; antera deprimida, con el clinandrio 
acapuchonado y las márgenes excavadas y on- 
decadas. 


PTERISANTO (del gr, rrepes, helecho, y äv- 
dos, flor): m. Bot. Género de plantas ( Plerisan- 
thes) perteneciente á la familia de las Ampeli- 
dáceas, cuyas especies habitan en Java, y son 
plantas fruticosas, trepadoras, con las hojas pe- 
dáleas, tri ó quinquefolioladas, y las folíolas 
oblongas. acuminadas, roídodentadas, las late- 
rales oblicuas en la base y los involueros solita- 
rios y pestañosos; flores polígamas, las margina- 
les pedicoladas y masenlinas y las centrales sen- 
tadas y hermafroditas; Jas masculinas constan 
de un cadiz urceolado y entero, una corola de 
cuatro pétalos romboideos y derechitos, cuatro 
estambres opuestos á los pétalos y un disco cen- 
tral hinchado; las hermafroditas tienen el cáliz 
corto y enterísimo, la corola de cuatro pétalos 
patentes, cuatro estambres opuestos á los péta- 
los y un ovario enclavado en el disco y con el 
estigma sentado y obtuso; el fruto es una baya 
aovada, con nua ó rara vez dos semillas; semilla 
erguida, con el dorso globoso y recorrido por un 
surco longitudinal y la cara interior comprimi- 
da; embrión bilobo y erguido en el interior de 
un albumen cartilagíneo. 


PTERITÁNICO (ACIDO): adj. Quim. Cuerpo 
encontrado por Lenck en unión del ácido tanas- 
pídico en la raíz del helecho macho ( Aspidium 
Filis mos). Para obtenerle se agota la raíz por 
alcohol hirviendo, añadiendo al líquido alcohó- 
lico agua, ácido clorhídrico y sulfato sódico; se 
produce un precipitado en el cual están mexcla- 
dos los dos ácidos, que se separan mediante tra- 
tamientos ctéreos que disuelven solamente el 
pteritánico; evaporado el éter y disuelto el resi- 
«Luo en petróleo, se deposita al cabo de algunos 
meses el cuerpo de que se trata en el mayor gra- 
do de pureza en que hasta el presente se ha lo- 
grado obtener. Se presenta bajo forma de polvo 
de color pardo claro, enya fórmula es Cat ays, 
y que por sus reacciones debe inelujrse en el gru- 
po de los taninos. El cloro seco le transforma en 
un derivado hexaclorado, pero si el gas actúa en 
presencia del agua se forma el ácido tetraclorado 
Ca HeC Og + H,O. Cuando se calienta la disolu- 
ción alcohólica del ácido ptevitánico, se une al 
radical etilo para formar el ácido elilpteritánico 
24112:(0,H,)04, precipitable por el agua en for- 
ma de polvo de color purpúreo. Ni ácido pteri- 
tánico parece funcionar como bibásico, pues la 
fórmula de su sal de plomo es C,¿H,,0¿Pb. 


PTEROCÁLIZ (del gr. rrepóv, ala, y cáliz): 
m. Bot. Género de plantas f Plerocalya:) pertene- 
ciente å la familia de las Quenopodiáceas, cuyas 
especies habitan en el Asia centra), y son plan- 
tas herbáceas, anuales, lampiñas, erguidas y ra- 
mosas, con las hojas inferiores opuestas, cilín- 
dricas, obtusas, y las restantes aovadas, agudas, 
abrazadoras y formando una espiga empizarra- 
da; flores aglomeradas, sentadas en la base de 
las brácteas en número de siete, cinco ó tres, 
siendo las dos laterales hermafroditas y las res- 
tantes femeninas; cáliz comprimido, quinqueñ- 
do, con las dos lacinias laterales nabiculares y 
el dorso alado en sentido longitudinal; las dos 
lacinias anteriores planas y la posterior aquilla- 
da; cinco estambres insertos en el receptáculo, 
incluídos y opuestos á las lacinias del perigonio; 
ovario aovado, unilocnlar, uniovulado, con dos 
estilos libres en la base, alargados y filiformes, 
erguidos y papilosos en toda su extensión; odre- 
cilla comprimido, membranoso, envuelto por las 
lacinias del cáliz; semilla vertical, lenticular, 
globosa, con la raicilla prominente y la testa 
crustácea; embrión sin albumen, arrollado en 
espiral y con la raicilla fnfera, 


PTEROCARIA (del gr. rrepóv, ala, y kópuor, 
nuez): f. Bot. Género de plantas (Plerocarya) 
perteneciente á la familia de las Juglandáceas 
cuyas especies habitan en el Cáucaso, China y 
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árboles con las hojas alternas, im- 
sin puntos glandulosos, y Jas flores 
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Japón, y son 
paripinnadas, 
dispuestas en a 


apretados y los femeninos alargados y colgan- 


A ; 
tes, con las flores, pequeñas y distantes entre si, 
monoicas; las masculinas tienen el cáliz adheri- 
do å la base de una bráctea uniflora y hendilo 
en cinco ó seis lacinias membranosas, cóncavas 


Sobre un receptáculo adherido al nervio medio 
de la bráctea, con los filamentos muy cortos y 
libres, y las anteras carnosas, biloculares, con 
las celdas opuestas, adheridasá un conectivo que 
se ensancha por encima Ae ellas y longitudinal- 
mente dehiscentes; ovario rudimentario 6 nulo; 
las llores femeninas forman una espiga floja y 
tienen el involucro unifloro, cupuliforme, solda- 
do en su base con e) cáliz y con el limbo ancho, 
ovbieular, horizontalmente muy patente y obtu- 
samente bilobo; cáliz con el tubo aovado. casi 
glohoso, soldado con el ovario, y el limbo súpero, 
tri ó quinquepartido, con las lacinias pequeñas 
y desiguales; estambres rudimentarios O nulos; 
ovario infero, cuadrilocular en su base, con los 
tabiques soldados en el centro, formando un re- 
ceptáculo que sostiene un óvulo grueso y on su 
parte superior unilocular; óvulo único, ortótro- 
po, erguido y sentado en el ápice del receptácu- 
lo; estilo terminal corto, con dos estigmas alar- 
gados, revueltos, papilosos, desgarrados y caedi- 
zos; el fruto es una baya pequeña adherida al 
involucro, enyo limbo, muy patente, persiste 
formando dos aletas oblicuas, casi globosas, y 
tiene un epicarpio coriteco que se desprende por 
la parte superior y es urilocular, dehiscente y 
monospermo; semilla erguida, iuserta sobre un 
receptaculo grueso, cuadrilobu'ada en su parte 
inferior, lisa y con la testa membranosa y del- 
gada; embrión anfítropo, sin albumen, con los 
cotiledones carnosos y bilobados y la raicilla 
corta y súpera. 

PTEROCARPINA (de plerocarpo): S. Quim. 
Substancia definida encontrada en el leño de 
sándalo rojo ( Pterocarpus Santalivas), que puc- 
de extraerse mezclando 500 partes de sándalo en 
polvo con 150 de cal apagada ligeramente hú- 
meda; la mezcla, después de desecada, se trata 
por ¿ter hasta que este enerpo no disuelva nada, 
y la evaporación de la disolución etéren deja la 
pterocurpina, que se purifica por cristalización 
en alcohol hirviendo. Se presenta en penachos 
sedosos, insolubles en agua, poco solubles en al- 
cohol y éter y mucho en el cloroformo; el ácido 
sulfúrico la disuelve formando un líquido de co- 
lor rojo, y con el ácido nítrico la coloración es 
verde esmeralda, La fórmula de este cuerpo es 
Cast 5016> 


PTEROGARPO (del gr. rrepór, ala, y Kaphos, 
fruto): m. Bot. Género de plantas ( ¿terocarpus) 
perteneciente á la familia de las Teguminosas, 
subfamilia de las papilionáceas, tribu de las dal- 
bergiías, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de Asia, y son plantas arbóreas, ó frn- 
ticosas, con lus hojas imparipinnadas, las esti- 
pulas cuedizas, las hojuelas alternas, ias inflo- 
rescencias en panojas racimosas, axilares o ter- 
minales, con las brácteas o bracteillas caedizas 
y generalmente muy pequeñas; cáliz apeonzado, 
curvo, bifabiado y brevemente «qunnuedentado; 
corola amariposada, con el estandarte orbicular 
estrechado en la base y más largo que las alas; 
éstas novadas; quilla avvado-oblonga, formada 
por dos pétalos libres, con uña curva, y limbo 
semejante á las atas aungue más chico; J0 es- 
tambres uuidos de varios modos, con las anteras 
aovadas; ovario pedicelado, pauciovulado, con 
el estilo curvo y lampiño, y el estigma delgado 
y terminal; legumbre casi orbicular, comprimi- 
da, coriácea, casi leñosa, indehiscente, con ale- 
ta coridceomembranosa por ambos hordes, con el 
eje algo curvo, monospermo y con la base del 
estilo indieada por un mucrón lateral ó trans- 
versalmente dividida en dos ó tres celdas mo- 
hospermas; semillas oblongas ó arriñonadas, 
comprimidas, con la raicilla corla y algo encor- 
vada. 

PTEROCAULO (del gr. rrepóv, ala, y kayXos, 
tallo): m, Bot. Género de plantas perteneciente 
á la familia de las Compuestas, subfamilia de 
Jas tubulifloras, tribu de las asteroideas, euyas 
especies habitan en la América septentrional, y 
con plantas herbáceas, sufruticosas en la baso, 
con rizoma tuberoso ú leñoso y tallo tomentoso, 
hexagonal, con aletas folidcras y hojas lanceola: 


oncillos, los masculinos , 
mentos, sencillos ` bos lados de su base en aletas decurrentes; cabe- 
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das, enterísimas ó denticuladas, altornas, Tam- 
piñas por el haz ó arancosas cuando jóvenes, to- 
mientosas por el envés y prolongándose por ain- 


suelas sentadas, aglomeradas, formando espigas 
ò tirsos espiciformes; cabezuelas multilloras, he- 
terógomas, com todas las florcs tubulosas, las 
marginales pluriscriadas, femeninas y las cen- 


n A " : a z n A s as ` s: iny 1CIOS 
y con estivación empizarrada; 10 420 estambres ; trales en corto nnmero y masculinas; involucro 


oblongos, pluriseriados, formados por escamas 
empizarradas, aplicadas, muy caedizas y con el 
ápice áspero; receptáculo plano, erizado de fibri- 
tas muy tenes ó alguna vez desnudo; 
covolas tubulosas, femeninas, filiformes 
y tridentadas, y las masculinas más 
anchas y con cinco dientes; anteras con 
dos apéndices aleznados en su base: 
aquenios amgulosos con pelos adheri- 
dos; vilano formado por varias series 
de cexditas filiformes 6 iguales, mås lar- 
gas que el involucro. 


PTEROCÉFALO (del gr. trepó», ala, 
y kepah, cabeza): m. Bot. Género de 
dantas (Hterocephatus) perteneciente 
á la familia de las Dipsáccas, cuyas es- 
pecies habitan en la región mediterrá- 
nea, y son plantas herbáccas, anuales 
ó suímticosas, con las hojas opuestas, 
enteras, ú todas, ó por lo menos las superiores, 
pinnatifidas, y las flores dispuestas en cabezue- 
las multifioras, con involucro biseriado de tres 
á seis brácteas é involucrillos formados por cua- 
tro dientes ó aristas; cáliz con el tubo soldado 
con el ovario y el limbo súpero y aristado; corola 
epigina, quinquéfida, con cuatro estanibres, rara 
vez dos ó tres; ovario ínfero, unilocular y uni- 
ovulado; estilo filiforme y estigma escotado; 


por el limbo del cáliz, que forma un vilano plu- 
nosocerdoso; semilla invertida, con el embrión 
ortótropo en el eje de un albumen carnoso, y la 
raicilla súpera. 


PTEROCELASTRO (del gr. wrepór, ala, y ez- 
lastro): m. Sot. Genero de plantas (/Merocetas- 
trus) perteneciente á lá familia de las Celastrá- 
ceas, cuyas especies habitan en el Cabo de Buc- 
na Esperanza, y son plantas arbúrcas ó frutico- 
sas, con las hojesalternas, coriáceas, enterísimas, 
y las llores axilares, cimosas o en panojas dicó- 


: comas, pedencidadas ó sentadas; cáliz quinque- 


partido; corela de cinco pétalos insertos lajo un 
disco eplgico, anular, muy corto y quinquélobo, 
ailernos con las jacinias del caliz, màs largos 
auu éstas, sovados y patentes; cinco estambres 
insertos entre los lóbulos del disco, con los tila- 
mentos aleznados, y las anteras tntror bilo- 
culares y longitudinalmente debiscentes; ovario 
sentado, deprimido, casi gioboso, trilacular, con 
óvulos ¿eminados, ascendentes y anátropos, in- 
sertos colateralmente cu el ángulo central; esti- 
los cortos, carnosos, y estigmas trilubos; el fruio 
es una cápsula cartilaginos, con seis ó tres ale- 
tas, trilocular, trivalva, cuyas valvas Heyvan en 
la línea media los tabiques y en el dorso una ale- 
ta sencilla bipartida; semillas geminadas en las 
celdas 4 solilarias por aborto, ascendentes y en- 
vueltas por un arilo flojo y membranoso, 


PTEROCERA (ilel gr. rrepóv, ala, y kepás, enev 
uo): E. Bot. Género de plantas perteneciente å la 
familia de las Orquídeas, tribu de Jas vandeas, 
cuyas especies habitan en Java, y son plantas 
herbáceas, canlescentes, con las raíces aéreas muy 
grandes, las hojas aovado-oblongas, desiguales 
en su úpice, y las Mores dispuestas en racimos 
alargados; perigonio connivente, cou las hojuelas 
libres, todas aovadas y casi iguales; labelo más 
largo que el perigonio, imguienlado, espolona- 
«lo, con el limbo convexo y connivente, con la 
base provista de dos alas erguidas dincales que 
abrazan á la columna; ésta con el ápice acapm- 
chonado envolviendo la antera; cuatro polinias 
sin caudíenla, 


- Prenócera: Zool, Género de moluscos de 
Ji clase gasterópodos, orden prosohranquios, sec- 
ción tenioglosos, familia estrómbidos, cuyas es- 
pecies ofrecen los siguientes caracteres: pedún- 
eulos vewlares gruesos y fuertos, con un apéndice 
tentacular; pie estrecho, arqueado, tompwimido, 
que no se apoya en el suelo sino por su porción 
anterior, Que es corta y escotada; en la poste- 
rior se implanta el opérenlo, pequeño, córneo, 


« angniforme, de núcleo apical; manto con Jos bpr- 


aquenios envueltos por el involucro y coronados | 
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des digitados; concha oval, oblonga tmi 

da, grucsa, cubierta de epidermis: aberta ila 
trecha, alargada; canal anterior estrecho e 
encorvado hacia adentro; labio muy desamolto 
do, grueso, digitado; canal posterior aplica la 
sobre la espira; opérculo pequeño, unguifor o 
y de núcleo apical. me 


El género Plerocera Tam. es uno de los más 
å 


a extraña, 
que presenta 
y en el Gran 
las escollos y 


curiosos de los moluscos por su form 
debida á las divisiones digitiformes 
el labro. Viven en el Océano Indico 
Océano, ú poca profundidad, sobre 


Pteróvera 


- arrecifes, La especie tipo es la Plerocera lambis 


Lam. 

PTEROCICLO (del gr. rmrepb», ala, y xéxdos, 
círeulor: m. Zool. Género de moluscos de la clase 
gasterópodos, orden pulmonados, familia ciclo- 
fóridos, que se distingue por los siguientes carac- 
teres: tentáculos pequeños; pie ova), corto; con- 
cha pequeña, umbilicada, piramidal, turbinada 


¿ ó deprimida, con epidermis; peristoma algo do- 


blado hacia fuera; opéreulo multispiro, forma» 
do por dos láminas, la externa testácea, cónca- 
cava y la interna convexa y córnea; la cara ex- 
terna adornada con una limina espiral elevada, 

Los moluscos de este género son terrestres, y 
se enenentran en la India meridional, en Ceilan 
y regiones cercanas. La especie más frecuente es 
el Pterociclus filocinelum Benson. 


PTEROCLE (del gr. repy, ala, y kAdos, rui- 
do): m. Zool. Género de aves del orden gallinas, 
familia teróclidas, tribu teroclinas, que ofrecen 
los caracteres siguientes: pico grueso; primera y 
segunda remeras de igual longitud y las máslar- 
gas; las siguientes cada vez más pequeñas; aber- 
turas nasales en la base del pico y cubiertas de 
pinmas; tarso corto, plumoso por delante y des- 
nudo por detrás; dedos anteriores unidos en la 
base y nmy cortos; los pulgares pequeños, rudi- 
mentarios; los externos con sólo cuatro falan- 
gos. 

Ta especie tipo de este género es el Plerocles 
arenarius Vall., que habita en España, Persia é 
Himalaya. 


PTERÓCOMA (del gr. rrepó», ala, y kÚpa, Car 
bellera): f. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia tenebriónidos, tribu pimelinos. Se 
reconocen sus especies porque presentan los si- 
guientes caracteres: menton transversal, redon- 
deado ó truncado por delante, con nua pequeñí- 
sima escotadura central; último artejo de los 
palpos alargado y triangular; Jabro trapezoidal 
invertido; órbitas anlenares más ó menos dilata- 
das por encima de las antenas; epistoma brusta- 
mente estrechado, escotado en semicírculo; ojos 
hastante pequeños, transversales, casi renifor- 
mes; antenas medianas, poco robustas, con los 
artejos en enno invertido, el tercera mny largo, 
del cuarto al octava gradualmente decrecientes, 
noveno y décimo cónicos, pero aquel más largo, 
el undécimo muy pequeño, pero bien distinto, 
transversal ó turbinado; protórax corto, MUY 
convexo, un poro estrechado en su base, redon- 
¿cado y aquillado lateralmente; élitros mas an- 
chos que él, brevemente ovales, aquillados late- 


' ralmente, escolados en arco en su base; patas de 


longitud variable, velludas; fémures redondea- 
dos ó ligeramente comprimidos; tibias redon- 
deadas, granulosas y erizadas de puntas, sobre 
todo las cuatro primeras; tarsos medianos. 

Este género, cuyo tipo esla Perecoma costal, 
comprende unas cuantas especies asiáticas, que 
tienen formas muy próximas á las de las Pime 
lia más cortas, San insectos de mediana talla y 
tienen un aspecto purtienlar, debido á la velo- 
sidad que les reviste por todas partes, sobre to: 
da por encima, Sólo nna especie tiene los tegu: 
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tos lampiños y los élitros puntuados desor- 
mento: 


damente. , , 
oan EROCRAO: M. Zool, Género de insectos co- 
P 


‘teros de la familia cerambicidos, tribu lami- 
Jeóptero díbulas medianas, gruesas por debajo; 
nos. Man i cóncava entre los tubérculos anteni- 
cabeza muy medianos; frente subequilateral; an- 
feros; éstos tas, un poco menos del duplo de la 
tenas robna cuerpo; protórax apenas transver- 
Jongibu enlarmente pluricanaliculado en el dis- 
sal, mB damente bisinuado en la base y ésta 
co, Pa da atravesado bastante lejos de ésta y 
rebot e anterior por dos surcos bien marcados; 
del ete en triángulo curvilíneo; élitros alarga- 
escu cradualmente atenuados y redondeados por 
pe con la sutura subespinosa, profundamen- 
te trisinuados ensu base; patas robustas, las an- 
teriores apenas más largas; un ligero seno en 
las piernas intermedias; quinto segmento del ab- 
i pen transversal, estrechado y truncado cn su 
extremo; parte horizontal del mesosternón cor- 
diforme; cuerpo alargado, pu bescen te. 

Este género no comprendo más que una gran 
especie de Senegambia, el Plerochraos irrorator. 

PTEROCROZA: f. Zool. Género de insecros el 
orden de los ortópteros, sección de Jos saltado- 
yes, familia de los Jocástidos, que se distingue 
por presentar los siguientes curacieres: cabeza 
estrecha, vertical; antenas largas, gruesas, algo 
pubescentes, scbiceas; ojos pequeños, globulosos, 
salientes; libro pequeño, redondeado; palpos 
securiformes truncados oblicuamente en su ex- 
tremo; protórax corto, algo más estrecho por de- 
lante, ligeramente convexo y testiforme en las 
hembras y aplanado en los machos, apenas es- 
cotado; prosternón cou dos espinas divergentes; 
¿litros anchos, grandes, foliiccos, terminados en 
punta, más largos que el cuerpo, con manchas; 
alas anchas, ambas tan largas como los élitros 
y colorcadas con diversos dibujos; abdomen grue- 
so, con los apéndices cortos y gruesos; oviscap- 
to largo, recto cn la base y encorvado en su mi- 
tad posterior; patas largas, robustas, con los 168 
mures un poco espinosos por su cara interior, y 
las tibias posteriores también con algunas espi- 
nas cortas y distantes entre sí. 

Las Pterochroza son docústidos de bastante ta- 
maño, notables por los dibujos que ostentan en 
sus alas y élitros, y todos ellos son propios de 
la América meridional, especialmente del Brasil, 
Cayena, ete, 

Como especies más comunes de este género 
merecen citarse la Plerochroza ocellata L., la 
Pe, illustrato Serv., la PL colorata Serv., y otras 
varias, 


PTERÓCTOPO (del gr. rrepón, ala, y octopo): 
m. Zool, Género de moluscos de la clase de los 
cctalópodos, orden de los dibranquios, familia 
de los octópidos, que se caracteriza por tener el 
cuerpo bursiforme, sin aletas laterales; brazos 
venidos por una membrana nuy ancha, prolon- 
gada hasta el mismo extremo de los brazos, 

Este género, que Ié establecido por Fischer, 
se incluía antes en el género Octopus Lam., y el 
tipo de él es el Pteroctopus tetraciorhus Delle 
Chiage, que vive en el Mediterráneo. 

PTERODINA: I. Zool. Género de gusanos de la 
clase de los rotíferos, familia de los braconidos, 
que se caracteriza por tener un caparazón redon- 
deado ú oval en forma de'escama delgada, bajo 
la cual se alberga el animal; la boca está arma- 

2 de mandíbulas y colocada detrás de un apa- 
rato rotatorio formado por dos lóbulos redon- 
deados que sobresalen del borde del caparazón: 
con dos ojos; Ja cola en forma de trompa cilín- 
drica anillada y con sedas vibrátiles en sus ex- 
tremos, 
_ Las Pterodina son rotiferos de pequeño tama- 
ho, que miden cuando más unas 22 centésimas 
ae milímetro y viven en las aguas dulces cstan- 
cadas entre las hierbas, i 


¿PTERODONTE (del gr. mrepór, ala, y óðočs, 
ciente): Mm. Bot. Genero de plantas pertenecien: 
de joa familia de las Leguminosas, subfamilia 
18 las papilionáceas, tribu de las dalhergicas, 
ayas especies habitan en el Brasil, y son plan- 
as arbóreas, con las hojas esparcidas, impari- 
doradas y las hojuelas cortamento pecioladas, 
Milas AS con puntitos brillantes y lam- 
racinos: ely dispuestas en punoja formula de 
me, co a 17 con el tubo muy corto, cupulifor- 
a a as A das dos lacinias superiores mayores y 

“S, casi opmestas, y las tres inferiores pe 
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queñas; corolas amariposadas, menores que las * cima, las flores dióicas, la cápsula largamente 


lacinias superiores del cáliz, con los pétalos casi 
sentados, erguidos, de igual Jongitud y redon- 
deados en el ápice; 10 estambres menadelfos 
con la vama superiormente hendida; ovario sen- 
tado, lineal; estilo comprimido y estigma casi 
acaliezuelado; legunibre planoconiprimida, oblon- 
ga, indehisccute, circundada por ung aleta mem- 
branosa y con la celda seminilera leñosa. 


PTERÓFILA (del gr, mrepóv, ala, y pÚNi OD, 
hoja}: I. Bot. Género de plantas ( Plerophylla) 
perteneciente á la familia de las Saxilragáceas, 
cuyas especies habitan en las Molucas, y son 
plantas arbóreas, con las hojas imparipinnadas y 
las hojuelas lanceoladas, olrtnsas, acuminadas, 
festoncadas, lanıpiñas, glaucas por el envés, con 
la hase oblicua, la impar más largamente pecio- 
lada, con las estípulas grandes, foliáceas, arri- 
ñonadas, enleras y cacdizas, y las flores peque- 
fias, políigamas, reunidas en racimos terminales 
espiciformes; cáliz cuadrifido y caedizo; corola 
de cuatro pétalos; cuatro estambres episépalos y 
otros cuatro epipétalos; ovario bilocular, cubier- 
to de tomento deuso; estilos muy cortos y on- 
corvados; fruto capsular. ` ` 


PTERÓFILO (del gr. mrepóv, ala, y guAMO», 
hoja): m. Pot. Género de plantas fósiles (Perop- 
fala) portonccien teal tipode las fanerógamas, 
subtipo de las gimmnospermas, familia de las Ci- 
caxkiceas, cuyas especies se han encontrado en 
los terrenos oolítico y siático, y se caracterizan 
por sus frondes pinnadas, con las pinnas aproxi- 
madas, insertas en toda la longitud del raquis, 
truncadas y con los nervios paralelos. 


PTEROFÓRIDOS (de pleróforoj: m. pl. Zool. 
Familia de insectos del orden de los lepidópteros, 
scección de los heterúceros, que ofrece como prin- 
pales caracteres los siguientes: antenas tiliformes 
en ambos sexos; pal pos superiores visibles, los in- 
Icriores rectos, separados, desnudos ó poco cubier- 
tos de escamas; trompa muy larga ó á ve es ru- 
dimentaria; cabeza redondeada con los ojos muy 
pequeños; tórax grueso bastante robusto; ablo- 
men grueso, de lovgitud variable; tibias delgadas 
y largas, con espigas y espolones muy des- 
arrollados; alas divididas en varios radios, dos, 
tres 6 seis, como los dedos de la mano, franjea- 
«os en sus bordes y de aspecto plumoso. 

Las orugas, vellosas ó desundas, con 16 falsas 
patas; las crisilidas suspendidas, alargadas y algo 
pelosas, 

Comprende esta famiiia tros géneros: Ardactyie 
Zol., Plerophorus Geof. y Orncodes Latr. 


PTERÓFORO (del gr. rrepóv, ala, y popós, por- 
tador): m. Zool, Género de insectos del orden de 
Jos lepidópteros, sección de los hoterócoros, fami- 
lia dle los pterofóridos, cuyas especies ofrecen los 
siguientes caracteres: alas divididas, franjeadas; 
tibias delgadas armadas de largos espolones; orn- 
gas de 16 patas, que para crisalidarse quedan col- 
gando en el aire suspendidas de las ramas. 

El tipo de este género, que comprende unas 41 
especies enropeas, es el Plerophorus pentadadylas 
Fab., que tiene las alas superiores divididas en 
dos ramificaciones y las inferiores en tres, fran- 
jeadas en sus bordes, lo cnal les da un aspecto 
plumoso, al cual contribuye también su color 
hlanco puro. Mide esta especie unos 28 milíme- 
tros, 

PTEROGLOSO (del gr, rrepóv, ala, y yhooce, 
Jengua): m. Zvol. Género de aves del orden de 
las trepadoras, familia de las ranfástidas, que 
ofrecen los siguientes caracteres: pica más peqne- 
ña, en la base no tan grueso como la cabeza. 
comprimido; aberturas nasales visibles sobre el 
plano superior del pico cerca del borde frontal, 
á veces levantado; laguna estrecha en forma de 
cinta, córnea, con pestañas en los bordes: alas 
redondeadas, que llegan, en el reposo, sólo hasta 
el principio de la cola, con 10 remeras primarias 
y 13 secundarias; cola grande, ancha y larga, 
eunciforme, con 10 timoneras; tarsos con esendos 
ò anillos laminiformes por delante y por detrás. 

La especie tipo de este género es el Pleroglos. 
sus arecari L., que vive cn Cayena y en el Bra- 
sil, 

PTEROGONIO (del gr. mrepóv, ala, Y yor, 
germen); m, Jal Genero de plantas fósiles perte- 
necientes al tipo de las muscineas, elase de los 
musgos, familia de los Briáceos, subfamilia de 
los pleurocarpos, y euyas esperios tienen Jas hojas 
empizarradas en todos sentidos, dentadas en su 


¡ pedicelada y erguida, el perigonio interno muy 
corto y fugaz, la cofia acapuchonada. 


PTEROHELEO: m. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia tenebriónidos, tribu de 
los heleínos. Sus especies se reconocen por pre- 
sentar los caracteres siguientes: cabeza incluída 
en el proiórax hasta el nivel de inserción de las 
antenas, ligeramente estrechada y anchamente 
truncada ó sinuada por delante: ojos más ó me- 
nos prolongados sobre la frente, pero siempre 
bastante separados; antenas tan largas ó un poco 
más largas que el protórax, con los cuatro ó cin- 
co últimos artejos orbieulares, deprimidos y for- 
mando una maza un poco aparente; protórax muy 
transversal, parabólicamente redondeado en los 
hordes, ancha y profundamente escotado por de- 
lante, contigno á los ¿litros y algo bisinuado en 
la base; élitros anchos, medianamente convexos, 
alargados, más rara vez ovales; patas largas; ti- 
bias lisas, acieuladas; am solo espolón en las an- 
teriores, dos muy pequeños en las cuatro poste- 
riores; metasternón alargado; mesosternón hori- 
zontal y estrechado posteriormente, inclinado y 
anchamente cóncavo en arco de circulo anterior- 
mente; apófisis prosternal plana, bisurcada, lan- 
ciforme é inclinada posteriormente; cuerpo oval 
ó alargado, alado. 

Estos insectos son todos de un color negro, 
was veces mate y otras bastante brillante, y sus 
¿litros presentan un gran número de filas de pun- 
tos hundidos que á veces (como en el Pterohetarus 
striulopunciatus) se hacen confusas: es raro qne 
algunos de estos intervalos de entre la fila de 
puntos se hagan costiformes, conio ocurre en la 
especie P. Watkerii, Son estos insectos de Aus- 
tralia. 

PTEROIDEO (del gr. rrepóv, ala, y cidos, for- 
mad: m. Zool. Género de celentéreos de la clase 
de los autozoos, orden de los alcionarios, familia 
de los pennatúlidos, caracterizados por ser colo- 
nias de pólipos cuyo tallo se entierra por su base 
en el fango del fondo de los mares y está provis- 
to de un eje córneo, El zoide principal va. coloca- 
do en las prolongaciones laterales conio los de- 
más pólipos, carácter que Je distingue fácilmen- 
to de las verdaderas Pennatula, á cuyo grupo 
pertenece, 

PTEROIDO (del gr. rrepó», ala): m. Zool. Gé- 
nero de peces del orden de los acantopterigios, 
Familia de los escorpénidos, que ofrece los si- 
guientes caracteres: cabeza sin suren occipital, 
con espinas y apéndices cutáneos; cuerpo oblon- 
go y comprimido; dentición débil; del anillo in- 


fraorbitario saje una prolongación ósea para la 
armadura del preopéreulo; siete radios bran- 
quióstegos; seudobranquias; aleta dorsal muy 
escotada, con 12 ó 13 espinas; las espinas y ra- 
dios de algunas de las aletas muy largos y por 
lo general separados, pero ramificados; sin apén- 
dices pectorales. 

Esta especie comprende dos géneros notables: 
el Pterois volitans L., que vive en el Este de 
Africa, India y Australia, y el Pterois marica- 
te, que se cuenentra en Ja isla de Borbón y so- 
bre todo en las aguas de Ceilán. 

El Pterois volitans tiene poco más ó menos la 
forma de la perca; la línea del lomo es más con- 
vexa que la del vientre; la cabeza viene á repre- 
sentar una cuarta parte del largo total; la boca 
es mediana y hundida en la extremidad del ho- 
cico; la mandíbula inferior sobresale algo más 
rue la superior, pero ésta es más protráctil; en 
cada nna de ellas hay una estrecha faja de dien- 
tes pequeños y una plaquita delante del vómer; 
en los palatinos no existe ninguno, ni tampoco 
en la lengua, que es pequeña y poco libre; el 
suborbitario anterior es romboidal y ancho, con 
dos ó tres pequeñas espinas cerca de su borde; 
el posterior, de forma oblonga, tiene también 
alennas; en el borde del preopéreulo hay tres 
dientes cortos y anchos, y en el cránco dos cres- 
tas terminadas por espinas; el opérculo es hue- 
soso y fermina por una punta plana; la aleta 
dorsal comienza sobre el nacimiento de las pec- 
torles y se compone de 13 espinas rectas, pun 
tiagudas, de una longitud extraordinaria, reuni- 
das sólo en su hase por la membrana; la anal 
presenta tres espinas medianas y siete radios 
blandos: Ja caudal, de forma redondeada, cuen- 
la 12; los cinco primeros radios de las pectora- 
les miden más de la mitad del larga del cuerpo, 
pero los siguientes disminuyen, y la membrana 
presenta upa profunda escotadnra entre los wi- 
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meros; las ventral a 
de las pectorales. Este pez tiene escamas pegue- 
ñas en el cráneo, en la mejilla por encima y de- 
bajo del suborbitario posterior y en todo el opér- 
culo y el subopérculo, pero el interopéreulo ca- 
rece de ellas, lo mismo que el hocico, las man- 
díbulas y las membranas de los oídos; las del 
cuerpo son pequeñas, lisas al tacto, casi redon- 
das y estriadas hasta su raiz; la línea Jateral se 
marca por una serie continnade eminencias sen- 
cillas; en cuanto á les barbillas, se observa que 
la mayor está sobre el ojo y tiene sus bordes en 
forma de filamentos; en la extremidad del hoci- 
- co hay dos pequeñas y delgadas; otras dos an- 
chas en el borde del primer suborbitario y tres 


Pleroido 


de menor dimensión á lo largo del borde infe- 
vior del preopérenlo; la mandíbula inferior ca: 
rece de ellos, pero cada una de sus ramas pre- 
senta por debajo tres poros. 

El color de este pez es rojo pardo, con líneas 
verticales sonrosadas dispuestas por pares; las 
regiones inferiores del cuerpo son de un fondo 
sourosado; alisunos de los radios blandos de las 
aletas amarillos, y en diversas partes del cuerpo 
se ven motas parlas; la alela pectoral es gris ó 
de un tinte lila, con manchas negruzcas en los 
intervalos de sus radios y anillos blanquizcos en 
estos últimos; la ventral es también de color li- 
la con puntos blancos; la parte espinosa de las 
demás aletas suele ser de un tinte violado; las 
barbillas grandes son pardas con puntos blau- 
cos, lo mismo que las de los lados del hocico y 
de la cabeza. 

Este pez mide de 14 á 16 centímetros de largo. 

Los pescadores de Ceilán dicen que su carne 
tiene muy buen gusto, es blanca, consistente y 
nutritiva. 

El Plerois muricata no tiene menos guane- 
cida de espinas la cabeza que el anterior, Las 
tiene en la nariz, en la cresta de la sien y en Ja 
del cráneo, donde hay además una gruesa y cor- 
ta, comprimida como la hoja de un cuchillo; 
debajo del suborbitario no forman una cresta 
sencillamente, sino que cubren toda la superfi- 
cie del hueso, constituyendo así una faja toda 
erizada que se extiende longitudinalmente des- 
de el centro del maxilar hasta el ángulo del 
preopérculo, donde hay también otras espinas 
gruesas y cortas; las espinas de la dorsal son re- 
lativamente más altas que las de la especie cita- 
da anteriormente, mas no las otras; los colores 
de este pez son poso más ó menos semejantes à 
los de otros pteroidos; el fondo es pardo con fajas 
verticales de un rojo pálido; la pectoral es ne- 
gruzca con manchas blancas en los radios, y en 
las demás aletas hay mezcla de negruzco, agri- 
sado y amarillento. Esta especie suele medir de 
24 á 28 centímetros de largo. 

Este pez prefiere para vivir los sitios pedrego- 
sos y suele permanecer en los huecos de las ro- 
cas, No le cede en voracidad á ninguno de sus 
congéneres, y, así como ellos, se alimenta de pe- 
cecillos y moluscos, 

Algunas veces se utiliza su carne para alimen- 
to, aunque los pescarlores no están de acuerdo 
acerca de su salubridad, 


PTEROLEPIDO (del gr. rrepóv, ala, y Aeris, 
Aerredos, escama): m, Pol. Género de plantas 
(Plerolepis) perteneciente ¿la familia de Melas- 
tomiccas, onyas especies habitan en el Brasil, y 
son plantas fruticosas, tomentosas ó eom espini- 


tas, y las hojas opuestas, nerviadas y enterísimas; i 


cáliz con el tubo aovado, oblongo, von pelos sen- 
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es salen casi debajo de la raíz ' tentes y con apéndices largos y pectinados in- 


terpuestos; corola de igual número de pétalos, 
aovados ú oblongos, insertos en la garganta del 
cáliz y alternos con las lacinias de éste; cinco ú 
ocho estambres insertos con los pétalos, con los 
filamentos lampiños, y las anteras lincales, fal- 
ciformes, picudas, que se abren por un poro y 
tienen el conectivo bilobo en su base; ovario ccr- 
doso en su ápice, con cuatro ó cinco celdas mul- 
tiovuladas; estilo filiforme; estigma acabeznela- 
do; el fruto es una cápsula incluída en el tubo 
del cáliz y coronada por el limbo de éste, que es 
persistente, con cuatro ô emco celdas y que se 
abre en utras tantas valvas por dehiscencia sep- 
ticida; semillas numerosas, cloqneoladas, 


~ Preronée1o: Zool. Género de insectos del 
orden de los ortópteros, familia de los acrídidos, 

ue ofrecen los siguientes caracteres: cuerpo me- 
diano: cabeza ovalada; frente inclinada; tubér- 
culo del vértice con una quilla á cada lado, es- 
trechado al unirse con la frente, resultando una 
sutura tan ancha como el segundo artejo de las 
antenas; éstas filiformes, muy largas, con el pri- 
mer artejo, ancho y deprimido, tas saliente como 
la quilla lateral del vértice; pronoto trancado 
por delante y á veces por detrás, sin quillas late- 
rales; la quilla media falta por completo ó está 
solamente indicada por una línea de color más 
claro que el del dorso, ó es apenas elevada cerca 
del borde posterior; éste poco convexo, con las 
impresiones transversas y en forma de lira, poco 
marcadas; seno humeral casi nulo; élitros más 
cortos que el pronoto, escvamiformes;alas rudi- 
mentarias; prosternón eon des espinas; todos los 
fémures inermes ó con espinas sumamente pe- 
queñas; tres en la cara anterior de las tibias del 
primer par y dos series ile seis en la posterior; 
tímpano cerrado; tibias posteriores más cortas 
que los férmures correspondientes; primer artejo 
de los tarsos últimos más corto que el segundo; 
plantillas tan largas, cuando mas, como el pri- 
mer artejo, en general más cortas;apéndices ab- 
dominales fuertes, no ocultos por la placa supra- 
anal, que es estrecha y transversa; oviscapto Jar- 
go y casi recto. 

La especie Lipo de este género es el Plerolepis 
spolíata Ramb., que vive en las montañas de 
Granada y en los alrededores de Málaga. Jos 
diferentes individuos de la especie varian entre 
sí por la longitud y forma de los fémures. 


PTEROLITA (del gr. rrepóv, ala, y Migos, pie- 
dra): f. Miner. Variedad alterada de lépidome- 
lano, de color verde aceituna, y que se presenta 
en escamas aglomeradas procedentes de Brevig. 


PTEROLOBIO (del gr. rrepóv, ala, y Mófco», 
vaina): m. Bot. Género de plantas ( Plerolobium ) 
perteneciente á la familia de jas Leguminosas, 
subfamilia de las cesalpiniiccas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales de Asia y de 
Africa, y son plantas arbóreas ó fruticosas, trepa- 
doras, con los tallos, ramas y pecíolos armados de 
espinas ganchudas, las hojas abruptamente pin- 
nadas y las flores dispuestas en racimos; cáliz 
con el tubo corto, urceolado, casi carnoso, y el 
limbo quingnepartido, con las lacinias cacdizas, 
casi potaloideas, y la anterior ahorquillada; coro- 
la de cinco pétalos insertos en la garganta del 
cáliz, alternos con las lacinias del mismo, más 
largas que éstas, unguiculadas y desiguales; 10 
estambres insertos con los pétalos, ascendentes, 
volos fértiles; con los filamentos libres, barbu- 
dos en su mitad interior, y las anteras oblongas; 
ovario sentado, comprimido, lampiño y uniovu- 
lado; estilo ascendente, con la parte posterior de 
su base canaliculada; estigma ensanchado, eri- 
zado de pelos cortos y erguidos; legumbre sen- 
tada, monosperma, con la margen superior en- 
sanchada en wma aleta membranosa, oblicua, ob- 
tnsa y estriada; semilla colgante del ápice de la 
cavidad. 

PTEROLOMA (del gr. rrepóv, ala, y Aúpua, 
franjaj: Y. Zool. Género de insertos coleópteros 
de la familia sílfidos, tribu de los silfinos. Se re- 
conocen sus especies por presentar las caracteres 
siguientes: menton transversal, un poro estre- 
chado y truncado anteriormente; lengneta cór- 
nea en su base y meminanosa en el resto de su 
extensión, escotada en triángulo agudo y con 
sus lóbulos redondeados; lóbulos de las maxilas 
deprimidos, anchos, ciliados, y el interno pro- 
visto dle un pequeño diente córneo; palpos labia- 


villos y acabezuclados á con espinitas, con el lim- des con el artejo pequeño, el segundo más largo ` 


bo enadri 6 qninguéñido, con las lacinias persis- 
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A y Ploridenta 
en el barde interno; labro tr: s das 
rde interno; labro transversa) Y profun- 


cabeza olitusa 
ojos medianos y redondeados; antenas mante; 
gas que el protórax, de 11 artejos, ligeran ar- 
te engrosadas ú partir del octavo, con el rime 
ro un poco mayor que los demás, el se wido d 
más corto do todos y los cinco siguientes e ʻi 
iguales; protórax cordiforme; élitros ovales tn 
tante convexos y estriados; patas muy largas 
y poco robustas; tibias sencillas; los tres eN 
meros artejos de los tarsos anteriores Tihe 
ces los dos primeros de los intermedios má j 
menos ensanchados. ON 
Este género tiene aspecto de carábido, tanto 
que algunos autores antiguosle colocaban junto 
å los Nebric. Es poco numeroso, y Pueden en él 
citarse como ejemplo el Pleroloma Torstremii 
y el P. pallidum, ambos europeos. 


, PTEROMÁLIDOS (de pieromalo ): m. pl. Zool, 
Familia de insectos del orden de los himenóp. 
leros, que se caracteriza por tener la cabeza 
transversal; cara grande, con frecnencia surea- 
da álo largo para albergar el pritner artejo de 
las antenas, qne son cortas, en las hembras sobre 
todo, á menudo más gruesas hacia el extremo 
y compuestas de un reducido número de ar- 
tejos, que varía de seis ú 13; el primero es 
largo, y replegándose los últimos un poco; tres 
de ellos están muy próximos en ambos sexos y 
hasta se reunen cn nasa; el labio superior, bas- 
tante pequeño, suele estar oculto; las man- 
díbulas anchas y córneas, presentan algunos 
dientes en su extremidad, las maxilas se prolom- 
gan y terminan por un gran lóbulo en varias 
especies; los palpos maxilares, muy cortos y más 
ú menos fililormes, se componen de cuatro arte- 
jos, el último de los cuales es el más grueso y 
largo, hallindose revestido de sedas largas y ví- 
gidas; la barba prolongada y estrecha, termi- 
nando el labio por nu lobulo membranoso, gran- 
de y redondeado; los palpos labiales tienen dos 
ó tres artículos; el protórax de+los pteromáli- 
dos, algunas veces muy corto y otras bastante 
grande, afecta la forma de un cuadrado trans- 
versal ó un triángulo; el escudo es comúnmente 
grande y redondeado; las alas anteriores carecen 
casi de nerviaciones ó sólo tienen rudimentos 
bastante imper/cctos; el abdomen varía en los 
diversos grupos y hasta de un sexo á otro; cons- 
ta generalmente de siete segmentos en los ma- 
chos y seis en las hembras; los primeros son los 
mayores, y á veces está provisto el abdomen de 
un largo y estrecho pedículo, mientras que cn 
un gran número de especies es casi sesil, ó por 
lo menos lo parece; el oviscapto de las hembras, 
ordinariamente oculto, es tan largo como el 
abdomen, pero otras veces es saliente y se tien- 
de en la extensión del dorso. Este oviscapto se 
asemeja en un todo por su estructura al de los 
icneumónidos; consta de dos válvulas que le eu- 
bren, es canaliculado en su cara inferior, y eD- 
cierra ilos sedas que constituyen el taladro pro- 
piamente dieho; las patas anteriores suelen ser 
sencillas, mientras que las posteriores tienen å 
veces los muslos gruesos, dentados por debajo, 
y las piernas arqueadas, para aplicarse más 
exactamente á los muslos; las patas intermedias 
ofrecen å veces una forma notable; sus tibias 
son gruesas y están armadas de un largo eapo- 
lón dentado como una sierra en el lado interno; 
los tarsos son también anchos y constan de cin- 
eo artejos, ó de cuatro en algunas especies. Hoy 
pteromálidos que no saltan, al paso que aos 
aunque pequeños y con patas muy raquiticss 
lo hacen muy bien; esta facultad está sobre to o 
desarrollada en las especies cuyas piernas ón 
termodias están provistas de un gran espolón: 
Independientemente del número de segmen 
tos del abdomen, que difieren en los machos y 
las hembras, y de la forma de las antenas Y se 
las diferentes partes del cuerpo, los sexos r 
distinguen por modificaciones notables en e 
tos órganos; los machos de ciertas especies + A 
nen las antenas nudosas y provistas de largo 
pelos; en las hembras de otras la cabeza es nd 
grande y mucho más ancha que el tórax; 188 pe 
que tienen los muslos posteriores, así en Un das 
xo como en otro, hastante gruesos, y en vat 


; > ; Se 
. y un poro en maza y el tercero más corto; los | la cabeza ofrece tres enernos en los machos. 
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ién especies en que los palpos ma- 

a tam os son también Norquilla- 
gilares ea] se debe á la prolongación dol torcer 
dos, 10 las antenas están muy ramificadas en los 
artejo; de algunos grupos, y en otros terminan 
machos ojo grande y globuloso, ocurriendo á 
pong lo mismo con los palpos labiales y masila 
E s teromálidos tienen un área de dispersión 
pu tensa: en Europa habitan algunas espe- 
s tad 20 es y A he 

cies, y otras están distribuidas en Africa y Amt 
zica sobre todo. Loros es decir a 

Estos insectos son parásitos, es decir, e pè 
san el primer período de su existencia en el cuer- 

o de otros insectos, y hasta en los huevos que 
ponen; pero lo más común es que se alojen en 
las larvas ó en las ninfas; se fijan sobre todo en 
los lepidópteros, sin despreciar por eso ciertas 
especies de otros órdenes, Muchas veces ponen 
sus huevos en el nido de las abejas obreras y en 
el de las avispas. Cuando un individuo de la es: 
pecie quiere hacerlo asi, elévase sobre la extre- 
mided de sus tarsos, poco á poco sica su ovis- 
capto, le hace pasar entre el cuerpo y las patas, y 
le introduce después en el nido del insecto yue 
eligió para criar á sus hijuelos. Los dipteros son 
acosados también por los pteromálidos; las uin- 
fas de la mosca domústica sirven de hué ped å 
las larvas de uma especie que devora los intes- 
tinos del insecto; lo mismo sucede hasta con las 
cápsulas ovígeras de las encarachas. 

Así como en las otras familias de parásitos, las 
diversas especies de un mismo género de ptero- 
málidos acometen á insectos muy diferentes. Al- 

unas depositan sus huevos en las agallas pro- 

ucidas por varios cinips, contándose principal- 
mente en ellas las que se hallan provistas de un 
largo oviscapto. Las larvas que salen se «lhmentan 
de las que están encerradas en las agailas de los 
huevos que allí encuentran. Hay especies que 
pasan todas sus metamorfosis en el cuerpo de las 
orugas y de las erisáñidas de ciertas mariposas, 
sucediendo en algunas ocasiones que nidadas 
enteras de estos pequeños parásitos se componen 
de machos ó de hembras, pero en otros casos se 
encuentran ambos sexos: de modo que no se pue- 
de suponer que cada madre produce sólo indivi- 
duos de uno mismo. Se observa á veces que los 
pteromálidos salen en su estado perfecto del ener- 
po de las larvas ó de las erisálidas que les ali- 
mentaron, pero también se ve que abandonan la 
oruga antes de transformarse en ninfas, dijándo- 
se en el cuerpo mismo de aquélla ó en las hojas 
próximas por medio de una substancia gluti- 
nosa, 

Una de las circunstancias más notables que se 
observa en la vida de estos insectos consiste en 

ne algunos de cllos se desarrollan en el cuerpo 
le otros seres que son también parásitos. 

Las larvas de los pteromálidos son unos gusa- 
Bos muy pequeños que carecen de patas, por Jo 
regular de color blanquizco y consistencia carno- 
s2. La forma es oval y prolongada, con la extre- 
midad posterior muy endeble y ligeras señales 
de articulaciones. La cabeza, según la deserihe 
Bonchi, es pequeña, casi esférica, y está situada 
en la extremidad más gruesa del cuerpo, pudien- 
do introducirse en el primer anillo del tórax, que 
es muy irregular. La cara inferior del enerpo pre- 
senta dos tubérculos por segmento, que son los 
rudimentos de otras tantas patas. 

Las ninfas no se suelen encerrar en un capu- 
llo, pero hay especies que emplean para cons- 
tmir su cubierta los restos mismos de las orugas 
en cuyo cuerpo vivieron. Las especies de ovis- 
capto largo tienen este órgano echado en el dor- 
so durante el estado de minfa; aquellos enyo ab- 
Taen está provisto de un estrecho pediculo se 

an en dos, 

Los pteromálidos perlectos viven en las plan- 
tas de diversa naturaleza, renniéndose en ellas 
en gran número, lo cual se puede reconocer få- 
cilmente pasando una red sobre las hojas y las 

ores, especialmente en los bosques, pero si se 
1 an de observar bien hay que conservarlos con 

e insectos, 

secte asegura que los pteromálidos eran los in- 
0S que se utilizaban para la caprificación, 
procedimiento empleado antiguamente en Orien- 
colo ae no parece estar ya en uso, Consistía en 
vestres pe vre as Jugnorás cultivadas higos sil- 
ura de ya mac urez se accleraba por la pica- 
estos insert oS pteromálidos. _Al introducirse 
an tos en los higos cultivados transpor- 
consigo el polen fecundante, sin el cual 
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uo hubiera madurado el fruto, al menos tan pron- 
to; los botánicos dan una explicación más sen- 
cilla y al mismo tiempo más racional del hecho, 
atribuyendo á la picadura del insecto la madu- 
ración más rápida del fruto. Como quiera que 
sea, nadie se ha explicado satisi 


factoriamente su 
presencia eu el interior de los higos. Preténde- 
se, á la verdad, haber visto sus larvas, que por 
consiguiente se desarrollarían allí; pero no es 
probable que el fruto mismo les proporcione su 
alimento, 

Esta familia comprende los siguientes genc- 
ros: Asafus Walker; Macroglina Westw,: Cutip- 
so Haliday; Gastrancistrus Westw.; Micrardelus 
Walker; Pteromalus Swde., y otra porción que 
sería prolijo enumerar, 

PTERÓMALO (del gr. wrepór, ala, y pahñós, 
velludo): m. Zool. Género de insectos del orden 
de los himenópteros, familia de los pteromáli- 
dos, que se caracterizan por tener 13 artejos, el 
tercero y el cuarto anulares y el quinto meria- 
no. 11 protórax es muy corto; los muslos delga- 
dos; el taladro está oculto ú apenas es saliente, 
y el cuerpo velloso. 

Estos insectos tienen un irea de dispersión 
muy extensa, encontrándose sobre todo en Amé- 
rica y Àfrica, 

PTEROMIO (del g. rrepó», ala, y pôs, ratón): 
m. Zool. Género de mamíferos del orden de los 
roedores, familia de los esciúridos, tribu de los 
esciurinos, que se caracteriza por tener el hueso 
frontal con una escotadura sobre la órbita. Con 
el primer molar superior delgado, pequeño, có- 
nico: la corona de los otros romboidal, algo más 
estrecha por dentro, con dos líncas de esmalte 
casi paralelas y å veces una externa accesoria; 
los pliegues palatinos correspouden en su nú- 
mero á los molares; á los lados del cuerpo, entre 
las extremidades anteriores y posteriores, y ex- 
tendida basta la base de las tuanos y pies, existe 
una expúnsión de la piel con pelos por arriba y 
por abajo, sostenida en su borde externo por un 
hueso ó exrtílago en forma de hoz, inserto cn cl 
lado externo del cuerpo; el cnarto dedo de las 
manos es más largo que los otros; las uñas cur- 
vas y comprimidas. 

La especie tipo de este género es el Pleromys 
petecurista Pall., que habita en Rusia. 


PTERONARCIS {del gr. rrepór, ala, y dxus, hi- 
litod: m. Zool. Género de insectos del orden de 
los arquípleros, sección de los pseudoneurópto- 
ros, familia de los pérlidos, que se caracteriza 
porque tienen los haces de branquias traquenles 
de las larvas á los lados del tórax, del abdomen 
y de los filamentos caudales, 1] Pleronareys re- 
ticulata Bur., que vive en Siberia, es el tipo de 
este género. 

PTERONELA: f. Zool. Género de gusanos de 
la clase de los platelmintos, orden de los tremá- 
todes, suborden de los polistomas, familia de los 
tristómidos, que se distingue por tener el cuer- 
po alargado, más ó menos cilíndrico, con una 
gran ventosa posterior inerme y dos ventosas 
membranosas cerca de la boca; la faringe con 
una armadura quilinosa. 

Las especies de este género son muy poco co- 
nocidas y viven parásitas sobre otros animales 
marinos. 

PTERONEURO (del gr. arepór, ala, y veDpov, 
nervio): m. Bot. Género de plantas (Pteronca- 
ron) perteneciente å la familia de las Crucíte- 
ras, subfamilia de las pleurorriecas, tribu de las 
arabídeas, cuyas especies habitan en la región 
mediterránea, y son plantas herbáceas, con raices 
fibrosas, hojas pinnatiseptas semejantes á las 
de los cardamines, y con los segmentos peciolu- 
lados; flores con pedicelos liliforines, despwovis- 
tas de brácteas y formando racimos terminales; 
cáliz de cuatro sépalos patentes ó erguidos, igna- 
les en la base; corola de enatro pétalos hipogi- 
nos, unguieulados y enteros, de colar blanco; seis 
estambres hipoginos, tetradinamos y sin dien- 
tes; estigma acabezuelado; silicua bivalva, lan- 
ceolada, con las valvas planas, sin nervios, más 
estrechas que el tabique y que se separan en la 
base con elasticidad ò arrollándose, con las ph- 
centas aladas en el dorso, con un fuerte nervio 
que se continúa con el estilo; falso tabique sin 
nervios; semillas numerosas, dispuestas en una 
sevie, colgantes, sin margen y con los Inníenlos 
libres y ensanchados; embrión sin albumen, con 
los cotiledones curnosos, planos, acumbhentes, y 
la raicilla ascendente. 


, 
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PTERONIA (del gr. mrepóv, ala): f. Bot. Gene- 
ro de plantas perteneciente & la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, tri- 
bu de las asteroideas, cuyas especies habitan en 
el Cabo de Buena Jsperanza, y son plantas fru- 
ticulosas, rígidas, ramificadas, con las hojas al- 
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- ternas ó alguna vez opuestas, enteras ó rara vez 


algo dentadas, lampiñas ó erizadas, pestañosas, y 
las cabezuclas lerminales, solitarias ó corimbo- 
sas, amarillas y rara vez purpúrcas; ealezuelas 
homógamas, discoideas, generalmente multiflo- 
ras, con cl involuero pluriscriado, formado por 
escamas emplzarradas adheridas; receptáculo al- 
veolado, con las márgenes de los alvéolos algo 
engrosadas y más ó menos provistas de pestañas; 
corolas tubulosas, con el limbo quinquéfido y las 
anteras sin apéndices; aquevios comprimidos ó 
apeonzados, lampiños ó vellosos, con el ápice es- 
trellado formando un cuello corto; vilano mul- 
tiscriado, con las cerditas pajosas y algo grue- 
sas, provistas de barbillas cortas y abundantes, 
y libres ó soldadas en la base en forma de cú- 
pula, 


PTERONOTO (del gr. rrepóv, ala, y vwĝos, €s- 
palda): m. Zool, Género de mamíferos de) orden 
de los quirópteros, familia de los filostómidos, 
tribu de los mormopinos, que se caracteriza por 
tener las narices delante del hocico y abiertas 
por sencillos orificios cerca del borde del labio 
superior; barba con pliegues cutáncos salientes; 
molares con pliegues de esmalte en forma de W; 
la membrana aiar estå adherida á lo Jargo de la 
línea metia de las espaldas; cola más lurga que 
la men brana interfernoral. 

La especie tipo de este género es el Plerono- 
tus Dawyi Gray, que vive en Trinidad, 

PTERONURO (del gr. rrrepóv, ala, y oúpá, cola): 
m. Zool. Género de niamíferos del orden fieras, 
familia mustélidas, tribu Jutrinas, que ofrecen 
1 


25 


: ; 4 
los caracteres siguientes: dientes p. 31M... 
o 


el carnicero q» Ll.) manifiesto, con una pro- 


minencia interna y dilatada; los otros molares 
casi de mustelinas: calavera con Ja porción car- 
nea! dilatada por detrás y hacia fuera, y con la 
rostral corta, alta, truncada por delante, ancha. 
y deprimida por arriba; agujero amteorbitario 
ancho, abierto y declive posteriormer.to; las ex- 
tremidades dispuestas para la nateci a, con de- 
dos separados y con membranas interdigitales 
bien desarrolladas, las posteriores con los dedos 
de longitud ordinaria; cola larga, deprimida y 
con un ensanchamiento Jateral y en forma de 
aleta en la mitad posterior. 

La especie tipo de este género, el Pleronura 
Sambackii Gray, vive en el Sur de América. 


PTEROPLATEA: f. Zool, Género de peces del 
orden plagióstomos, familia trigónidos, que olro- 
ce los siguientes caracteres; encrjo unas dos Ye- 
ces tan ancho como largo; aletas pectorales no 
interrumpidas y continuas hasta su confluencia 
en la extremidad del hocico, cuyo extremo ante- 
rior forman; las verticales rudimentarios y con 
frecuencia representadas por una ó varias espi- 
nas fuertes; cola con espina, muy corta y sin ale- 
ta terminal, 

La especie que sirve de tipo á este género esla 
Pteroplatea. altaxela L., que vive en el Medite- 
rráneo en y el Atlántico. 


PTERÓPLATO (del gr. rrepóv, ala, y maris, 
ancho): wm. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia cerambícidos, tribu paristeminos. 
Antenas mates, apenas más largas que el cuerpo, 
en general gradualmente atennadas; ojos bas- 
tante pequeños, muy separados por encina; pro- 
tórax transversal, snbcilíndrico, engrosado y re- 
dondeado en el centro de sus costados, á veces 
obtusamente tuberculado por encima; escudole 
en triángulo curvilíneo; ¿litros alargados, depri- 
micos, lexibles, gradualmente ensanchados por 
detrás, con líneas salientes longitudinales, una 
de ellas más saliente; patas medianas; fémures 
peluncolados en su base, ovalares en el extremo; 
piernas delgadas, no «quilladas; último segmen- 
to del abdomen transversal, redondeado poste- 
riormente; enerpo deprimido; lo demás como en 
el género Leltosoma. 

Entre las numerosas especies de este género 
( Pteroptutus iycijormis, P, bilineatus, P. nigri- 
ventris, P. sellatus, cte.), las hay de colores y 
dibujos muy variados, lo cual se debe en gran 
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das están sujetas á variacio- 
Son propios de la América 
r mejor representa- 
otras partes de este 
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parte á que casi to 
nes individuales. 
intertropical, y parecen esta 
dos en Colombia que en Jar 
continente. . 

PTEROPLINOS (de pleroplio): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros de la familia ce- 
rambícidos, perteneciente al grupo de los que 
tienen las cavidades cotiloideas intermedias 
abiertas, los ganchos de los tarsos divergentes y 
las piernas intermedias enteras. Presentan ade- 
más los siguientes caracteres: cabeza no retrac- 
til ó subrefráctil; frente rectangular; antenas se- 
táceas, más largas que el cuerpo en los machos, 
con el escapo en maza; ojos muy granulados y 
escotados; protórax fuertemente tuberculado en 
los bordes y por encima; los tubérculos laterales 
medianos; úlitros mucho más anchos que el pro- 
tórax en su base, alargados, puntiagudos y espi- 
nosos por detrás; patas más o menos largas; ca- 
deras anteriores salientes, globulosas en su base 
y luego estrechadas en una especie de cuello, 
muy angulosas hacia fuera; tarsos bastante lar- 
gos, con el primer artejo menor que el segundo 
y tercero reunidos, el enarto muy grande; cuerpo 
alargado, robusto, . 

Esta tribu consta de dos géneros americanos, 
el Pteroplius y el Rhaphiptera, que se distinguen 
entre sí por la retractilidad de su cabeza y por 
tener el labro escotado ó no. Sus especies son 
grandes, ó cuando menos de mediana talla, 


PTEROPLIO (del gr. rrepóv, ala, y ömhov, ar- 
ma): m. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia ceorambicidos, tribu pteroplinos. Labro 
muy escotado semicircularmento; cabeza mo re- 
tráctil, muy cóncava entre los tubérculos ante- 
níteros; éstos obtusamente angulosos en su vér- 
tice interno; frente muy transversal; antenas 
pubescentes, ciliadas por debajo junto à da base, 
una mitad más largas que el cuerpo; protórax 
tan largo como ancho, cilíndrico, con enatro pe- 
queños tubérenlos colocados por pares en el dis- 
co y otro grueso y cónico £ Cada lulo; escrulute 
cuadrado; ¿litros convexos, estrechados por de- 
trás y espinosos, con granulaciones en su base y 
una tuberosidad sobre cada una; palas largas, 
las anteriores mucho más; femures sublineales, 
encor7ados; tarsos bastante anchos; quinto seg- 
mento del abdomen triangular, alargado, vellu- 
do y tenucado en su extremo; cuerpo pubes- 
tente, 

ln este género no se conoce ms que una gran- 
de especie, cl Pleroplivs acuminatus, originario 
del Brasil, de color rojizo manchado de blanco 
con desigualdad, 


PTEROPO (del gr. rrepór, ala, y roós, pic: 
m. Zool. Género de maniíferos del orden de los 
quirópteros, familia de los pteyopódidos, que se 
caracteriza por tener: dientes 

i 2 . L; P mm 3 . 
2 1 3 3 
Pelo de la cabeza, cuello y espaldas diferente eu 
color y calidad del que cubre el dorso; pulgar li- 
bre; índice con uña; 
sin cola; mamas axila- 
vos y hueso en el pene, 

Las espa tipo de 
este genero son: el 7. 
ropas dasymallus, que 
habita en el Japón: el 
P. pubatus, de Vilipi- 
ñas; y el P. edulis, de 
gran parte de Asia y 
Oceanía. ” 

Generalmente las es- 
pecios del género Pe- 
ropus se designan en 
castellano con el nombre de bermejizos, y en Fi- 
lipinas con el de panique, según Jordana. Véa. 
se BERMEJIZO, 


PTEROPÓDIDOS (de pteropo): m. pl. Zool. 
Familia de mamíferos del orden de los quirópte- 
TOS, que ofrecen los siguientes caracteres: eoro- 
nas de los dientes molares planas y marcadas 
con un sureo longitudinal; huesos palatinas pro- 
longados después del último molar y estreclun- 
dose poco á poco por detrás; los lados de la con- 
cha de la oreja forman un anillo completo eu la 
base; el hocico por lo común agudo y estrecho; 
dedo Índico torminario generalmente por uña; 
con cola casi siempre; extremidad pilórica del 
estómago sumamente desarrollada; esta familia 
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habita las regiones tropicales y subtropicales 
del hemisferio oriental y la Polinesia. 

Consta de dos tribus: los pteropinos, que se 
distinguen por tener, además de los caracteres 
de le familia, lengua modiana y Jos molares bien 
desarrollados; y los inacroglosinos, cuya lengua 
es larga; el hocico es:recho y prolongado; y los 
molares muy estrechos y apenas elevados so- 
bre las encías. 

En la primera de estas tribus se comprenden 
los géneros siguientes: Pteropus Briss,, del Ja- 
pón; Cynopterus Y. Cuv., de las islas orientales 
y de Sumatra; Cynorgelerís Pet., del Golfo Pér- 
sico á Filipinas y Norte y Este de Africa; Zer- 
pyia Wlig., de Amboina y Cúlebes; £ipomophtt- 
sus Bener., del Oeste de Africa; y el Cephalotes 
Geoltr., de las Molucas. 

En la segunda están incluídos sólo tres géne- 
ros: Macroglossus J. Cuv., del Archipiélago In- 
dico; Konyeteris Dobson, de Burna; y Noloptsris 
Gray, de las islas Feejee. 


PTERÓPODOS (del gr. rrrepó», ala, y mos, 
rodós, pie): m. pl. Zool. Clase de moluscos ca- 
racterizada por ser animales hermafroditas sin 
ca! eza visiblemente distinta; pie convertido en 
dos grandes nadaderas en forma de alas; con 
apéndices cónicos en la cabeza. 

En algunos de cslos animales el cuerpo es 
alargado y en otros arrollado por su parte poste- 
rior; la boca y los tubérculos están en la porción 
anterior, que no está separada en forma de ca- 
beza, y por debajo de la boca aparecen dos gran- 
des aletas laterales, como la del Gustropteron, 
del grupo de los opistobranquios. Morfolúgica- 
mente corresponden & secciones pares del pie; 
Ja locomoción la ejecutan con el movimiento de 
estos pies, llevando en los limacínidos además 
un opéreulo; el everpo es desnudo, sin manto, é 
tiene concha cornea o calcárea, simétrica y con- 
formada de distintas formas, en la que siempre 
se encierra el anima] con sus nadaderes. Wu el 
último caso está desarrolludo el manto envol- 
viendo parte del ererpo, hasta la región de las 
nadaderas, tras de las cuales y en forma de hen- 
dedura de la cavidad ventral del manto está si- 
tuada la entrada. En algunos casos [ Caymbrdl yy 
dos) la concha es interna y de naturaleza gelati- 
nost. La piel catá salpicada de glándulas y cé- 
Iulas pigmentarias que dan al cuerpo un tinte 
pardo obscuro ó rojo. 

La abertura bucal está rodeada de apéndices 
en forma de brazos ( Clio) ó dotada de ventosas, 
conio en el Prerrodermon, llamados conos ce- 
fálicos. Dicha abertura da entrada á una cavidad 
armada de mandíbulas y de una placa ó rádula 
dentada, en cuyo fondo empieza el esofago; à 
continuación sigue un amplio estómago y unin- 
testino largo, rodeado por las glándulas hepáti- 
cas, que se dirige lateralmente hacia adelante. 
Por lo general el ano se halla situado dentro de 
la cavidad paleal, cerca de su borde anterior. 
Los órganos de la cirenlación son vasos arteria- 
les, cuyo bronco principal sale del ventrículo de) 
corazón, que licne forma esfúrica. Los vasos ve- 


: nosos están reemplazados por lagunas sin pare- 


des de la cavidad visceral, en Jas cuales desayuan 
los extremos de las arterias. Desde este sisten 
de lagunas vuelve la sangre al ventrículo, des- 
pués de atravesar los órganos respiratorios, Es- 
tos últimos, cuando Jos sustituye la piel, como en 
el Clio, son nnas veces apendices bin uiales 
foliáceos externos, como en el Prerinodermon, 
situados en el extremo posterior del cuerpo; en 
las especies que tienen concha son branquias 
de la eavidad paleal, cuya entrada está revesti- 
da dde fajas vibrátiles especiales. En todo caso las 
branquias son poco desarrolladas y constituidas 
por pliegues de la pared del manto, El riñón es 
un saco alargado, contráctil, qne comunica con 
el pericardio por un embudo ciliado, desembo- 
cando en la cavidad paleal por un orilicio ca- 
paz de cerrarse direetamente al exterior. El 
sistema nervioso es semejante ul de los opis- 
tobranquios de mayor desarrollo, Del ganglio 
cerebraide salen los nervios «que van á parará 
los conos ceflicos; todos tienen otocistos, Los 
ojos ó no existen ó son rudimentarios, habién- 
dose dado la denominación de toles 4 las man- 
ehas pigmentarias rojas del uetra situadas en 
el saco visceral y å los tentuculos cervicales del 
Clio, Dos pequeños tentáculos del nalea, Cym- 
bulia, ó los conos cefálicos dotados i veces de 
ventosas, del Clio, Prermodermon, son conside- 
rados como órganos del facto, Dos plerúpudos 
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son hermafroditas. La glándula h 
resultado de la unión de ovarios yt 
tit situada en el saco visceral, al'la 
zon y detrás del estómago. Gener 
un conducto cxeretor común 

uo sólo forma una vesícula seminal o, 
comprende una glindula de albúmina iu ue 
mente con un receptáculo seminal, y desay ua y 
exterior al lado derecho del ano, En la bat 
terminal del conducto excretor está sitiado Al 
pene, y en los hyaleidos y cimbúlidos se eleva] o 
delante del orificio genital en forma de tubo Dal 
tráctil plegado y arrollado. Los huevos PA 
nen en cordones largos y redondos, envueltosos i 
una substancia alluminosa, y que flotan á mer. 
ced de las olas. Los embriones tienen velos y 
concha, quedando libres en el estado de lara 
vibratil. Las llos nadaderas de la parte impar, 
que es la que primero se forma, se van desarro: 
lando paulatinamente, mientras se atrofia el 
velo, y la concha, (con opérculo) cae casi siem. 
pre. Los dgeleidos forman su concha definitiva 
en la concha embrionaria, y los cimbilidos, por 
el contrario, cambian ésta por otra nueva, 

Los puenmnmodermónidos y cliónidos no se con. 
vierten directamente en anmmales sexuados des- 
pues de perder el velo y la concha, sino que ad- 
quieren antes tres cinturones ciliados, pasando 
así por un nuevo período larvario. 

Los pterópodos viven en alta mar y pueden 
bajar al fondo retrayendo las aletas. 

Los pterópodos comprenden dos subórdenes: 

Los Thrcosomrta, que se caracterizan por ser 
plerópodos con concha; cabeza paco desarrolla- 
da, no distinta con frecuencia, y tentáculos m- 
dimentarios. La porción impar del pic, rudimen- 
tarja, queda unida á Jas nadaderas, Las familias 
de este suborden son tres: los Limocinidos, los 
Jyaleidos y los Cymibulidos, 

Los Gymnosomata, que son pterópodos desnu- 
dos, se caracterizan por su cabeza armada de ten- 
tácios, con branquias externas frecuentemente; 
wadaderas separadas de la porción impar del pie; 
las larvas con coronas ciliadas. Sólo comprende 
dos familias: los Clionidos y Pacumodermónidos. 


PTERCPOGON (del gr. rrepóv, ala, y rGyur, 
harba): m. /o£, Género de plantas ( Pleropogon ) 
perteneciente å la familia de las Compuestas, 
sublamilía de Jas tulmlifloras, tribu de las sene- 
cionídeas, cuyas especies habitan en la parte 
oriental de Nueva Holanda, y son plantas her- 
biceas, con los tallos numerosos, erguidos, del- 
gados, persistentes en el ápice, con las hojas in- 
leriores opuestas y las demás alternas, lineales. 
aleznadas, aguilas, sentadas, las superiores ara- 
neosopubescentes, y las cabezuclas formando co- 
rimhos terminales, sentadas, rodeadas de hojas, 
cou los involucros formados por escamas, pardas 
las exteriores y blancas en su ápice las interio- 
res; cabeznelas pancifloras, heterógamas, con to- 
das las flores tubulosas, las exteriores femeninas 
y las interiores masenlinas por imperfección del 
ovario; involucro oblongo, formado por siete ù 
ocho escamas Janceoladas, lampiñas, escariosas, 
comtiventes, las interiores algo más largas; re- 
cepticulo estrecho y sin pajas; corolas flosculo- 
sas con cinco dientes; anteras oblongas, alarga- 
das, cerdosas en su ápice; estigmas obtusos; ague- 
nios exteriores aovados, cubiertos de pelos sedo- 
sos y apretados, los superiores más largos que el 
aquenio y semejando un vilano; el verdadero vi- 
lano está formado por una sola serie de cerditas 
poco numerosas, plumosas y apretadas, 


PTEROPTOCO: m. Zool. Género de aves del 
orden de los pájaros, familia de los teroptóqui- 
dos, que olrece los caracteres siguientes: pico cof- 
to y delgado, más elevado en la base, con esco- 
tadura cerea de la punta en la mandíbula supe- 
rior; margen inferior media de la sinfisis trun- 
cada; aberturas nasales laterales cubiertas por 
una escama inembranosa; alas cortas y redon- 
deadas; las tres primeras remeras escalonadas, 
teniendo la cuarta mus larga por lo general; cola 
meliana y escalonada, con 12 ó 14 timoneras; 
tarsox delgados, algo más largos que los dedos 
medios, eon escudos transversos por delante, Y 
en la parte posterior con una línea de escudetes; 
los dedos pulgares largos, con Jas uñas robustas. 

La esperie que sirve de tipo á este genero es 
el Preroptuchos rubecala Kittl., que habita en 
Chile, 

PTEROSILIO: m. Zool. Género de gusan 
la elase de los anélidos, sceción de los quetópo- 
dos, orden de los poliquetos, suborden de los po 


ermafrodita 
estículos, es- 
do del cora. 
almente tiene 
QUE EN su tra 


os de 
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; ue ofrece como principales 
Jiquetos : man t antes: cuerpo alargado, depri- 
caracter ado por numerosos segmentos; lóbulo 

ido, istinto, con ojos, tentaculos y palpos; 
cefálico s sencillos, con un acículo y un haz de 

ies ca m auestas; trompa protractil :ormada de 
sedas outs: una anterior cónica, una laríngea 
e sida de formaciones quitinosas circulares, y 
o posterior marcada con anillos de puntos; ló- 
bulo dorsal ciliado. de otero es ol Plerosulli 

La especie tipo de este género es ¢ Pterosyl bis 
Jineolata Costa, que vive en el Mediterráneo, cn 
las costas de Nápolos. 


PTEROSPARTO: M. Bot. Género de plantas 
( Plerospartum ) perteneciente å la familia de las 
Leguminosas, subfamilia de las ¡mpilionáceas, 
tribu de las genisteas, cuyas especies habitan en 
la parto occideutal de la región medi terrúnon, y 
son matas más ó menos leñosas, inermes, con las 
flores amarillas O anaranjada; tienen las ramas 

ramitas alternas, bi ó trialadas, estrechadas en 
su inserción y casi articuladas; las hojas senci- 
llas, sentadas, ó en su lugar filodios persisten- 
tes, planos, decurrentes y con tinnos con las alas 
de las ramas; flores lascienladas, curimbosas, wr- 
ticuladas, ya en las terminaciones de las ramas 
jóvenes ó ya sobre ramitas axilares, con pedice- 
los provistos de brácteas; cáli z persistente, acan- 

anado, herbáceo ó casi coriáceo, rara voz colo- 

tido, marcescente, trífido ó bilabiado, con el la- 
bio superior bifido y el inferior tridentado; co- 
rola caediza, con los pétalos erguidos, casi de 
igual longitud, y la quilla casi envuelta por el 
estandarte; legumbre obloygolineal, comprimi- 
da, con una á seis semillas é incluída en la 
quilla. 

PTEROSPERMO (del gr. wrepór, ala, y amép- 
pa, semilla): 1n. Zot. Género de plantas (/eros- 
permum ) perteneciente á la familia de las But- 
neriáceas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de Asia, y son plantas arbóreas ó fru- 
ticosas, con pelos estrellados escuamulosos, que 
tienen las hojas alternas, sentadas ó cortamente 
pediceladas, acorazonadas, oblicuas ù oblongo- 
cuneiformes, coriáceas, enterísimas, penniner- 
víadas, reticuladas por el envés, con estipulas 
caedizas y pedúnculos axilares uni ó pancilloros; 
involucro nulo ó trífido; cáliz quinquepartido, 
tubuloso en su base, con las lacinias lincales, to- 
mentosas por el haz y con la estivación valvar; 
corola de cinco pétalos hipoginos, oblicuamente 
aovados ú oblongos, más cortos que el cáliz, cae- 
dizos y con la estivación convolutiva; 20 estam- 
bres, soldados en su base en columna con el pe- 
dicelo del ovario, cinco estériles y casi mazndos, 
alternando con tres fértiles y más cortos entre 
cada dos de aquéllos; filamentos liliormes, y an- 
teras introrsae, biloculares, erguidas, lineales, 
agudas y longitudinalmente dehiscentes; ovario 
cortamente pedicelado, quinquelocular, con úvu- 
los numerosos anátropos insertos en dos series 
en el ángulo central; estilo terminal sencillo y 
estigma mazudo; el fruto es una cápsula mazu- 
da, leñosa, quinquelocular, loculicida y quinque- 
valva, con los tabiques, gruesos y enneiformes, 
adheridos á las líneas medias de las valvas; se- 
millas solitarias ó en corto número por aborto, 
en cada celda, ascendentes, comprimidas, supe- 
Normen te ensauchadas en una aleta ancha, mem- 
branosa y obtusa; albumen escaso ó nulo y em- 
brión ortótropo, con los cotiledones casi folia- 
ceos, plegados, y la raicilla corta y próxima al 
obligo, “ 

PTERÓSPORA (del gr, mrepór, ala, y omépua, 
semilla): t. Bot. Género de plantas pertenecien- 
te á la familia de las Eviciceas, cuyas especies 
habitan en el Canadá, y son plantas herbáceas, 

e aspecto semejante á los orohanques, de color 
pardo con tomento algo viscoso, tallo sencillo y 
estrecho, escamas lincaleslanccoladas, alternas, 
racimo terminal alargado y flores colgantes so- 
Dre pedúneulos cortos, con una bracteita peque- 
Ma en su base; cáliz quin nepartido; corola hipo- 
gina acampanada, con el tubo casi globoso y el 
limbo hendido en cinco lacinias rellejas; 10 es- 
tambres hipoginos incluídos, con los filamentos 
coraprimido-aleznados; las anteras biloculares, 

laristadas en la hase y longitudinalmente de- 
do ates; ovario globoso, pentagonal, umbilica- 

9, quinquelocular y con las celdas multiovmla- 
con gstilo corto, carnoso, con estigma cónico 
midon radios; el fruto es una cápsula depri- 
va goos, pentagonal, nmbilieada, que He- 

IEn su apice el estilo persistente, tiene cinco 


TTER 


celdas y se abre por sy ápice en cinco valvas por ; 


dehiscencia loculicida, llevando un tabique en 
la línca media de cada valva y dejando las pla- 
centas, carnosas y gruesas, adheridas al eje cen- 
tral; semillas uumerosas, horizontales, casi glo- 
bosas, con la testadelzada y frágil, reticulada, y 
el apice ensanchado en una aleta celulósica cres- 
titorme; albumen carnoso, abundante. 


. PTEROSTELMA (del gr. mrepór, ala, y orédua, 
cintura}: t. Bot. Género de plantas pertenecien- 
te á la familia de las Aseclepiadáceas, cuyas es- 
pecies habitan en la India, y son plantas fruti- 
cosas, volubles ó tendidas, con las hojas opues- 
tas, oblongas, acomiuadas, carnosas, y las flores 
grandes, con Jas corelas enrodadas, quinguéf- 
das, con las lacinias lincaleslanceoladas y e) tu- 
bo peloso; cáliz quinquepartido; corona esta- 
minal formada por cinco hojuelas linenles, lan- 
ceoladas, anchas, con las múgenes rellejas y se- 
mejando alas de mariposas, conniventes, con el 
iugulo interior prolongado en nn diente alezna- 
do y erguido; antenas terminadas por apéndices 
menibranosos; polintas insertas por el dorso en 
la base de los corpúsculos, aproximadas y exgui- 
das: estigmas apiculados. EL frito está formado 
por dos folículos, cada uno de los cuales contie- 
ne varias semillas con el ombligo apenachado. 


PTEROSTICO (del er. mrepór, ala, y orerós, 
fila): m. Zoo?. Género de insectos coleópteros de 
la familia carábidlos, tribu de los feroninos. Las 
especies que constituyen este género se recono- 
cen muy fiicilmente por presentar los caracteres 
siguientes: antenas no aquilladas en su base; el 
diente medio del menton cóncavo, escotado ú 
obtuso; lengüeta casi plana, redondeada y trinn 
cada en su extremidad, con sus puraglosas linea- 
les y un poco más largas que ella; parapleuras 
cortas 0 alargadas; úlitros con la estría escutelar 
distinta, nada punteados ó muy punteados; ti- 
bias del último par ligeramente espinosas en la 
parte externa; los tres primeros artejos de los 
tarsos anteriores de los machos casi cordiformes 
y más ó menos escotados, 

Este interesante género, cuyos Jímites ha su- 
frido numerosas variaciones, cs muy rico en es- 
pecios, dividiéndole Lo Comte en dos grupos pri- 
marios, según que el borde de los élitros presen- 
ta dos estrías ó una sola. Las especies del pri- 
mer grupo son en opeas, y las del segundo ame- 
ricanas principalmente. Como ejemplo pueden 
citarse las siguientes: Pterostichus abdominalis, 
P. rotundatus, P. americana, P. subarquatus, 
P. vagans, ete. 


PTEROSTIGMA (del gr. rmrepór, ala, y estig- 
wa): f. Bot. Género de plantas ( Plerostigma ) 
perteneciente á la familia delas Escrofulariáceas, 
cuyas especies habitan en la India, y son plan- 
tas herbáceas, duras, vellosas, gencralmente ne- 
grmzcas, con olor aromático semejante al de las 
labiadas;las hojas opuestas, rugosas, festoncadas, 
y las flores acabezueladas å racimosas, esparci- 
das, ó las interiores opuestas, con pedicelos cor- 
tos y generalmente bracteados en su ápice; cáliz 
quinquepartido óquinquéfido, con la lacinja pos- 
terior mayor, la corola hipogina y hilabiada, el 
labio superior escotado y el inferior triloho; cua- 
tro estambres insertos en el tubo de la corola, 
los posteriores fértiles, con las antenas bilocula- 
ros, y las células divergentes y pediceladas, Jas 
anteriores estériles ò con lasanteras demediadas; 
avario bilocular, con las placentasadheridasá la 
línea media del tabique y muitiovuladas; estilo 
sencillo, con el estigma algo engrosado, entero 
y ceñido por ambos lados por alas membranosas, 
El fruto es una cápsula pienda con dos surco: 
bilocular, y que se abre por dehiscencia loculici- 
da en dos valvas bífidas, con el tabique y las 
márgenes arrolladas hacia adentro y las placen- 
tas adheridas ó sueltas en parte; semillas nume- 
rosas. 

PTEROSTILO (del gr. rrepóv, ala, y estilo J: m. 
tot. Genero de plantas ( Plrrastylis] pertene- 
ciente å la familia de las Orquídeas, tribu de las 
neocicas, cuyas especies habitan en Nueva Ho- 
landa, y son plantas herhácaas, lampiñas, con 
los bulbos desnudos y enteros, el tallo descen- 
dente y tudiciforme en su base, las hojas todas 
radiculares, formando una roseta estrellada, 
mendranáccas, nerviadas, con un escapo despro- 
visto de hojas yeon hrícteas o con hojas eanlma- 
res, alternas y faltando entonces las radicales: 
flores solitarias ó rara vez arracimadas, general- 
mente muy grandes y de color ocráceo ó verde 
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rojizo; perigonio inflado, con las hojuelas exte- 
riores laterales, casi opuestas al labelo y solda- 
das entre sí en la base, y la inferior adherida á 
la columna, algo menor y libre; labelo umbicu- 
lado, casi incluído, con el limbo entero y apen- 
diculado ó giboso en su base; colummita soldada 
con el sépalo anterior, libre en su parte su- 
perior, con el ápice anchamente auriculado y es- 
tigmatoso en su mitad; antera terminal persis- 
tente y con las celdas aproximadas; cuatro poli- 
mias comprimidas. 


PTEROSTIRACO: m, Bot, Género de plantas 
(Pterostyruz) perteneciente á la familia de las 
Ebenáceas, cuyas especies habitan en el Japón, 
y son plantas Iruticosas, con las hojas alternas, 
pecioladas, aovadas, cuspidadas, penninervias, 
asertadas, con dientes agudos, cubiertas de pelos 
estrellados y con las flores formando panojas co- 
rimbosas, apretadas, casi dísticas y pediceladas 
en las terminaciones de las ramas; eáliz acam- 
panado, con el tubo soldado en su parte infe- 
rior con el ovario, y el limbo semisúpero y quin- 
quedentado; corola de cinco pétalos insertos en 
la garganta del cáliz, algo coherentes en la ba- 
se, esputulados y con estivación retorcida; 10 
estambres insertos con los pétalos, con los fila- 
mentos soldados en tubo en su base, los alter- 
nos más cortos, y las anteras erguidas, adheri- 
das, lineales, biloculares y longitudinalmente 
dehiscentes; ovario semiínfero, con óvulos nu- 
merosos, biseriados sobre placentas prominentes 
situadas en el ángulo central, los inferiores col- 
gantes y los superiores erguidos; estilo alezna- 
do, sencillo, barbado, articulado por encima de 
la base; estigma truncado y con cinco festones; 
el fruto es una drupa semisúpera, con cinco ale- 
tas correspondientes á las prolongaciones de los 
uervios del cáliz, con el vértico saliente y cóni- 
co terminado por un mucrón casi leñoso, que no 
es otra cosa que la hase del estilo persistente y 
endurecida; mesocarpio poco carnoso; semillas 
una ó dos por aborto, 


PTERÓSTOMA (del gr. mrepóv, ala, y orópa, 
boca): t. Zool. Género de insectos del orden de 
los lepidópteros, sección de los heteróceros, fa- 
milia de los notodóntidos, cuyas especies ofre- 
cen los siguientes caracteres: antenas pectina- 
idas en los dos sexos, especialmente en los ma- 
chos; palpos muy largos, comprimidos y rerni- 
dos en forma de hocico; alas superiores con un 
diente en medio del borde interno; orugas lisas 
y adelgazadas en sus dos extremos, que para cri- 
salidarse se entierran en el suelo. 

La única especie de este género es la Plerosto- 
ma paljrina, que mide unos 45 milímetros y tie- 
ne las alas superiores dentadas y de color gris 
amarillo con las nerviaciones punteadas de nc- 
gro y con dos series transversas de puntos blan- 
cos separados por wna faja obscura; el borde in- 
terno en el que se forman los dos dientes lleva 
también una franja obscura; las alas inleriores 
son de color gris algo negruzco, atravesadas por 
una faja de color mús claro; el cuerpo gris ama- 
rillento; el cosclete con una especie de collar 
blanco, y el abdomen gris terminado por una 
especie de cola formada por diversos pelos. 


PTEROTARSO (del gr. rrepóv, ala, y tarso): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros de la 
familia encnémidos, tribu de los eucneminos. 
Estos insectos son muy fácilmente reconocibles 
porque presentan los caracteres siguientes: últi- 
mo artejo de los palpos maxilares securiforme 
y oblicuo; mandíbulas poco engrosadas; labro 
más ó menos distinto; cabeza casi deprimida y 
muy lrecuentemente surcada sobre la frente; 
epistoma bastante fnertemente estrechado en su 
base; cavidades antenares redondeadas y gran- 
des; antenas alojadas durante el reposo en pro- 
fundos surcos prosternales convergentes, y que 
vienen á terminar en la base de la apófisis del 
prosternón, en el lado interno de las caderas; el 
primer artejo grande, robusto y arqueado, los 
dos siguientes cónico-invertidos, generalmente 
casi iguales, del cuarto al undécimo cortos, mar- 
cadumente flabelados, con los ramos delgados; 
protórax transversal, casi cilíndrico, liescota- 
do en forma de arco de círeulo en su hase y que 
alraza fuertemente á los élitros: escudeto Las- 
tante grande, oblongo; élitros cilíndricos ó ci- 
Tindro-cómicos, ancha y profundamente lobados 
en la hase de sus epipleuras, agudos en su ex- 
tremidad; patas contráctiles: caderas posterio- 
res vasi truncadas por detrás, con sus ángulos 
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tes; fémures fuertes, com- 
primidos; tibias más ó menos lameliformes, ar- 
queadas y cortantes hacia fuera, provistas en su 
cara interna de un anche surco triangular para 
alojar en él los tarsos i éstos con los tres prime- 
y j rovistos € i 
lan largo como los tres siguientes reuni- 
dos; éstos cortos € iguales y el quinto muy lar- 
go; uñas bastante grandes, sencillas; mesostcr- 
nón muy corto, inclinado; prosternón trunca- 
do anteriormente; su a pófisis posterior bastan- 
te larga, recta, surcada & lo largo de sus lados; 
último segmento abdominal estrechado y espo- 
lonado en su extremidad; cuerpo cilíndrico ó ei- 
j -cónico. 
Mr género es el más notable de la familia 
por el conjunto de sus caracteres, sobre todo por 
Ja forma de los surcos prosternales; las antenas 
no parecen diferir según los géneros, Jo cual es 
muş raro en esta familia, La coloración de eslos 
insectos no es uniforme y obscura como en la 
mayor parte de los demás de esta familia, pero 
los colores vivos de que generalmente están ador- 
nados son muy variables, lo cual hace dudosas 
algunas de las especies descritas, No son éstas 
muy numerosas y todas proceden de la América 
meridional. Como ejemplos pueden citarse entre 
ellas el Pterolorsus histrio, el P. testaceus y okras, 


interno y externo salien 


PTEROTECA (del gr. mrepóv, ala y Ó%x7, caja, 
estuche: £ Bot. Género de plantas ( Plerotieca 
perteneciente á la familia de las Compuestas, sub- 
familia de las ligulifioras, trilu de las crepideas, 
cuyas especies son plantas herbáceas, pequeñas, 
generalmente acaules, y se caracterizan principal- 
niente por su involuero acampunado, con Jas esea- 
mas exteriores triangulares, obtusas, cortas, y las 
interiores alargadas, con el dorso acorciado; re- 
ceptáculo plano, con alvéolos marginados con una 
membranita y prolongados en cúspide en su cen- 
trozaquenios de dos formas, Jos periléricos coni- 
primidos con una aleta vuelta hacia adentro, y los 
del disco fusiformes, cilíndricos ú angulasos, con 
vilano formado por varias series de pelos muy 
tenues. 

PTEROTRAGO (del gr. rrepór, ala, y rpáyos, 
macho cabrio): m. Zool. Gínero de insectos en- 
leópteros de la familia cerambicidos, tribu lami- 
nos. Cabeza casi plana entre los tubérculos ante- 
níferos; frente transversal; antenas finamente 
pubescentes, ciliadas por debajo, apenas más lar- 
gas que el cuerpo; lóbulos inferiores de los ojos 
meslianos, muy transversales; protórax transver- 
sal, cilindrico, redondeado lateralmente, con un 
grueso tubérculo cónico á cada lado; escudete re- 
dondeado posteriormente; élitros medianamente 
convexos, oblongos, paralelos, redondeados por 
detrás; patas medianas, las anteriores un puro 
más largas; fémures sublincales; tarsos cortos; 
quinto segmento del abdomen en triangulo cur- 
vilínco transversal; cuerpo oblongo, finamente 
pubescente. 

Este género se limita & una sola especie del 
Viejo Calabar, el Pterotragus lugens, de media- 
na talla y color bronceado obscuro, 


PTEROTRÁQUEA (del gr, rrepóv, ala, y irá- 
quer ): €. Zool, Género de moluscos de da clase de 
Jos gasterópodos, orden ele los heterópodos, lami- 
lia de los pterotrayucidos, que se distingue por 
ofrecer los siguientes caracteres: enerpo alargado, 
terminado por mna falsa aleta candal; branquias 
numerosis sostenidas sobre un perláncalo dorsal 
y colocadas alrededor del núcleo; cabeza alarga- 
da, probosciforme, con rudimentos de tentáculos 
en la línea media por delante de los ojos; núcleo 
visceral no terminal en un repliegue del manto; 
aleta dorsal, grande, estrechada en la base y con 
una ventosa en los machos; sin concha, ` 

Comprende este género unas 14 especies, que 
viven en el Atlántico, Mediterráneo y Pacílico. 
La especie más común en Jnropa es la Merotra- 
chen coronata F. 

Las larvas estan provistas de una concha mul- 
tispira, operenlada, cuya segunda vuelta no es 
contigua. 

Se enenentran las Plerotrachea Á veces en gran 
abundancia, formando hantos compuestos de mu- 
chos millares de individuos; en Mesina los pes- 
cadores los usan como carnada para sus anzne- 

os, 


PTEROTRAQUE DOS (le plerotráquea ): m. pl. 
Zool, Familia de moluscos de la elase de los gas- 
terópodos, orden dde los helerónodos, que se dis- 
tinguen por presentar los siguientes caracteres: 
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cuerpo delgado, terminado por una falsa aleta 
caudal; branquia implantada en un pedúnculo 
dorsal, descubierta ó protegida por una pequeña 
concha; pie representado por un disco muscular; 
boca provista de un labio circular; placa lingual 


e largas laminillas, el pri- ; compuesta según la siguiente fórmula: 3-1-3; 


diente central ancho, corto, bricúspide y con su 
borde menudamente dentienlado; primer diente 
Jateral más fuerte que los demás y casi siempre 
bicúspide; segundo y tercer dientes falcitornies, 
sencillos, estrechos, mnlticúspides; concha fra- 
gil, paueispira, cupuliforme, simétrica, no oper- 
culada, pequeña, y aun ausente en muchos géne- 
ros, como las /terotrachea y Firolvida, 

Los ptevotraqueidos son moluscos marinos de 
cuerpo delgado y transparente, que viven pelá- 
gicos en la superficie de los mares templados, 

Los géneros más notalles de esta familia son 
los siguientes: Pterotrachao Vor., Firoloida Le- 
sueur, Cardiapoda D'Orb. y Carinaria Lam. 


PTEROTRICO (del gr. rrepóv, ala, y Opis, Tpi 
yós, cahello, pelo): m. Hot, Género de plantas 
(Pterothrio) perteneciente á la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu 
de las senecionídcas, cuyas especies habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas sufruti- 
cosas, cou las ramas hojosas hasta el ápice, aca- 
badasen una espina desnuda, esparcidas, aproxi- 
madas, semipatentes, coriúceas, asurcadocónca- 
vas por el haz, algo tomentosas y convexas por 
el envés, y las cabezuelas pequeñas, solitarias ó 
aclomeradas en los ápices de las ramas; cabezue- 
las quinquefloras, homógamas, ó con 10 llores y 
heterógamas, con las flores del radio en número 
de tres ó enatro, liguladas y femeninas: involu- 
cros cilíndricos con las escamas enpizarradas, 
las exteriores acaminadas y las interiores provis- 
tas de un apéndice casi escarioso, oblongo, agu: 
do y erguido; receptáculo estrecho y desnudo: 
corolas del radio brevemente liguladas y las del 
disco floseulosas y con el limbo quinquedentado; 
anteras apendienladas y estigma sin apéndices; 
aquenios oblongos, sentados, picudos y lampi- 
ños; vilanos uniseriales, con los pelos muy dis- 
tintos desde la hase, algo plamosos y caedizos, 


PTERULA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente al tipo de das talofitas, clase de los hon- 
gos, orden de los himenonicetos, elase de los 
elavaviáceos, cuyas especies se caracterizan prin- 
cipalmente por ser cartilaginosas y filiformes y 
tener un himenio pubescente al principio y des- 
pues lampiño, 

PTERUTIO: m. Za0/. Génerode avesdel orden 
de los quijaros, familia de los egitínidos, yue 
olrece los siguientes caracteres: pico corto, encor- 
vado en la punta, ganchudo, con cuerdas en la 
base; aberturas nasales manifiestas; alas cortas, 
con las col:ijas tandrión cortas; tercera, cuarta y 
quinta remeras las más largas de todas; cola cor- 
ta, redondeada; tarsos largos, con escudos dis- 
tintos; dedos largos y robustos, sobre todo los 
pulgares; uñas largas y agudas, 

La especie tipo de este géncro es el Peruthius 
rufiventer Bl, que habita en Darjeeling, India. 


PTIALINA (del gr. rrwador, saliva): E Quim. 
Fermento encontrado en la saliva, á la que co- 
munica la propiedad de transformar rápidamen- 
te las féócilas más ó menos madificadas por la 
cocción, primero en dextrina y Juegoen glucosa. 
Tlamada también diastasa salival, fué aislada 
por primera vez en estado impuro por Mialhe, 
precipitando Ja saliva después de filtrada por 
cinco ú seis veces su peso de alcohol absoluto; el 
cuerpo así obtenido tenía Tnergía suficiente, 4 
pesar de ser muy impuro, para t ansformar cn 
destrina y glucosa más de 2000 veces su peso 
de fécula, 

Hoy se prepara esta substancia en mayor gra- 
do de pureza siguiendo el procedimiento propues- 
to por Conheim, que consiste en excitar primero 
la salivación en el hombre cou un poco de éter y 
acidificar Inega la saliva obtenida por ácido fos- 
fórico ordinario, que en seguida so sobresatura 
con agua de cal: el ohjeto de este trutamiento no 
es otro que formar un precipitado de fosfato iri- 
cálcico que arrastre ennsigo la ptialina mezclada 
con algunas materias albuminoideas; este preci- 
pitado se lava con agua, añadiendo al líquido 
acuoso, después de filtrado, cinco ó seis veces su 
peso «le aleohol absoluto, que precipita el fer- 
mento bajo forma de copos cuya purificación se 
consigue redisolvicndolos en agua, filtrando, 
volviendo 4 precipitar de nuevo por el alcohol 
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absoluto, y desecando el producto á baja tem 
ratura ó mejor en el vacío. pe 
g waty p i ` . 
iio ids timas 
gua, ol débil y glice 
na; es una substancia nitrogenada que 5 ceri» 
nurse produce olor á cuerno quemado y dae 
nizas, pero no parece de natu raleza albuminas 
porque tratada en caliente por ácido nítrie a 
luego por amoniaco, no presenta la colorarig 
rojo-anaranjada característica de estas substan. 
cias. La disolución de la diastasa salival en a, u 
no produce precipitados con los cloruros mer E 
rico y platínico, ni con el ácido tánico pero la 
hace en lorma de copos insolubles con los aceta. 
tos nentro ó básico dle plomo. i 

La ptialina en disolución acuosa, ya sea n 
e sa Jahi . poro» - 
tra, ya débilmente alcalina ó ácida, tiene la EN 
piedad fundamental y característica de tano. 
formar con gran rapidez el almidón cocido en 
azúcar; esta propiedad se distingue de la análo. 
ga que posee la diastasa extraída de la cebada 
germinada, en la temperatura á que tanto una 
como oltra presentan el máximum de actividad 
para realizar dicha transformación; en el fer. 
mento procedente de la saliva humana este má. 
ximnm corresponde á la temperatura de 35° y, á 
medida que el calor aumenta, su actividad dis- 
minuye lasta Hegar ú 60°, en que pierde del 
todo su poder sacarilicante, al par que esta úl. 
tima temperatura es la más conveniente para 
producir el mismo fenómeno con la diastasa de 
la cebada. No es solo el calor el que modifica el 
poder glucogénico de la ptialina, pues la misma 
acción se produce por la presencia de ciertos 
cuerpos, resultando de las investigaciones del 
eminente fisiólogo francés Claudio Bernard que 
vu exceso de base ó de ácido, aun cuando sea pe- 
queño, dificulta de una manera notable la trans- 
formación citada, no recobrando el fermento su 
actividad cuando se satura el líquido, á menos que 
la cantidad de ácido ó de álcali no haya sido muy 
grande; también se observa el fenómeno curioso 
de que 2 centésimas de dextrina ó de azúcar son 
suficientes para anular las propiedades sacatifi- 
cantes de la ptialina. 

La saliva procedente de las distintas glándu- 
Jas salivares no es ignalmente rica en fermento, 
pues en la de las glándulas submaxilares parece 
faltar de wna manera completa. 

HüfMmer ha extraído de las glándulas salivales, 
por la acción disolvente de la glicerina, otro fer- 
mento al que ha dado el mismo nombre de ptia- 
lina, pero cuya propiedad característica es la di- 
solución de la fibrina muscular, Este cuerpo, cu- 
yas propiedades están mal estudiadas, se com- 
pone de 43,1 de carbono; 7,73 de hidrógeno, 
11,86 de nitrógeno, 6,1 de cenizas, y además 
oxígeno y azufre en cantidades que no han sido 
determinadas, 


PTIALISMO (del gr, rrócho», saliva): m. Au- 
mento de la secreción salival. 


eila saliva, en particular, es muy abun- 
dante, como oue algunas preñadas llegan á 
tener un verdadero PIIALISNO: ete. 
DONLAT. 


= Priarismo: Fisiol, y Patol, Se observa el 
ptialismo siempre que á consecuencia de una le- 
sión local de la boca ó de la faringe se encuen- 
tran excitados los nervios de Ja región labiobu- 
cofaríugea, pero también es frecuente en ciertas 
enfermedades nerviosas y en algunas enfermeda- 
des caquécticas, Así, las estomatitis de diversa 
indole, las aftas, las irritaciones gingivales de- 
hidas al trabajo de la dentición dá la odontal- 
gia, y sobre todo las estomatitis sifilíticas, mer- 
curiales, escorbíúticas, variólicas, etc., provocan 
el plialismo. Este sobreviene también en ciertos 
estados dispepticos, en las gastralgias y empa- 
chos gástricos (los alemanes designan con el nom- 
bre de kerzwasser la salivación exagerada de cier 
tos dispépticos). Xinalmente, se observan en e 
embarazo, el histerismo, la manía, ete. 

Se han descrito asimismo ptialismos llamados 
esenciales ó diopúticos, y otros que aparecieron 
en gran número en ciertas afecciones nerviosas 
é bajo la forma epidérmica. o le 

Como ejemplo principal del plialismo mo 
citarse el producido por la acción del mercuri 
ó de sus compuestos, al interior ó al exterior- 

Todos los preparados mercuriales, dice Fons- 
sagrivos, pueden producir la salivación ; Do 
que parece provocarla con mayor rapidez Y ba 
guridad es el mercurio metálico, ya $ absor 
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¿1 6 por la mucosa respiratoria, a con- 
rle piel por ezela de sus vapores con el aire 
se do Algunos autores, preocupados toON €s- 
iosP “ho, han sostenido que la absorción de los 
te bec d s mercuriales aplicados sobre la piel 
prepa caba principalmente por medio dela res- 
pe ción opinión contirmada por los trabajos de 
Mergeb acerca de la gran difusibilidad del met- 
ree Giacomini que el ptialismo meroma] vi : 
ría con la naturaleza del com puesto que le p o 
duce, siendo diferente el que e ermina n 
sidos de mercurio del ocasionado por e me Gil 
oxi etálico, los calomelanos, el cianuro ó el 
no ma uél, dice, es más intenso, hallándose 
i osa bucal relativamente intacta, mientras 
de cuando se han administrado los compuestos 
hidrargíricos se cubre de multitud de aftas y 
erosiones diversas. Fonssagrives disiente de esta 
opinión, y Cree, con Prousseau y Pidoux, que, a 
mayor ó menor intensidad de los sintomas de- 
ende de la can tidad de mercurio administrada, 

Es cierto que sigue á la administracion de los 
compuestos de mercurio la hipersecreción de las 
lúndalas salivales; pero también lo es que en- 
tro este fenómeno y el empleo de aquéllos pue- 
de demostrarse como lazo de unión el estado flo- 
gístico de la mucosa bucal, única razón eviden- 
te de la salivación en estos casos. «La salivación 
es, en efecto (dice Fonssagrives}, un fenomeno 
común que acompaña á todas las inflamaciones 
y å todos los estados ivritativos de la menibra- 
ha mucosa bucal; la flagimación variolosa de la 
boca, el muguet, la difteria gingival, las glosi- 
tis, el trabajo de la dentición en los miños y el 
uso de todas las substancias llamadas mastica- 
torias, provocan la hipersecreción salival del 
mismo modo que los mercuriales, ó, dicho sea 
con más propiedad, porun mecanismo análogo 
¿aquél por el cual le provoca la estomatitis mer- 
eurial. di el mercurio ejerciese acción especial 
sobre las glándulas salivales, veríamos la saliva- 
ción antes que la inflamación de la mucosa bu- 
cal, fenómeno que no se observa nunca, y le ve 
ríamos sobrevenir precisa y necesariamente, con- 
tinuando por espacio de algún tiempo le acción 
de los mercuriales, Pues bien: por mucho que se 
prolongue el uso de estos preparados, nunca se 

resenta la salivación sin previo abultamiento 

uxionario de las encías.» Cree el mismo autor 
que la estomatitis mercurial es pura consecuen: 
cía de la salivación, representando una especie 
de tránsito entre la hipererinia producida por la 
congestión y la que determina la inflamación; 
constituida ésta, sin embargo, puede sostener y 
aumentar la hipersecreción de la saliva, 

Es completamente imposible negar á los pre- 
parados de mercurio cierta acción electiva sobre 
las glándulas salivales, qne se manifiesta por el 
abultamiento fluxionario de estos órganos, signo 
de un estado de cretisnto vascular que precede á 
la inflamación de la mucosa; si ésta se hincha, 
como el mismo tejido gingival, es porque retie- 
ne los productos de la hipercrinia antes de su 
salida al exterior, siendo preciso además que la 
mucosa se vaseularice mucho para producirla. 
No hay que olvidar que las glándulas salivales 
bucales son influídas por los preparados de mer- 
curio del mismo modo que las parótidas, las 
submaxilares y sublinguales, Ln efecto, Diete- 
rich ha descrito, entre los accidentes produci- 
dos por los preparados merenriales, una paroti. 
ditis que califica de mercurial. 

La impresionabilidad individual para el mer- 
curio, como agente sialorreico, es muy variable. 
Individuos hay que pueden ingerir cantidades 
considerables de oste medicamento sia que npa- 
rezea influída de ningún modo su mucosa gingi- 
val; en otros, por el contrario, una sola fricción 

e ungitento napolitano, algunos granos de ea- 

omelanos, una cortísima dosis de sublimado, ò 

Una ligera cauterización del cuello uterino con 
el nitrato ácido de merenrio, bastan para provo- 
car salivaciones abundantes. La teoría que ex- 
plica efectos tan diversos por las diferentes con- 
Ciciones de solubilidad en. que se colocan los 
OS mercuriales, no es de ningún modo 
bl e cuando se emplean substancias solu- 
` es y absorbibles desde Juego. La teoría de 
tor he, {plicable á la interpretación de los efec- 
come los aa os por los preparados insolubles 
nible mso omelanos, por ejemplo, es inso te- 
siendo preciso al mismo sublimado corrosivo, 
tienlaridad o, para poder explicar ciertas par- 
idades, elevarse 4 ese complicado deter- 


PTIA 


minismo que se oculta en las proiundidades de 
la economía viva, y que algunos terapeutas han 
llamado receptividad idiosincrásica, 

Como quiera que sea, la impresión producida 
por el mercurio sobre la mucosa se revela por 
un sabor metálico particular, la fetidez del 
aliento y el abultamiento de las encías, que á 
veces va acompañado (si no fué precedido; del 
infarto de todo el collar que forman las glándu- 
las salivales en la base del encllo, borraudo par- 
be de las depresiones naturales de esta region y 
haciendo menos perceptibles los hordes del cuer- 
po y ramas de la mandíbula inferior, todo lo 
cual modifica notablemente la fisonomía delin- 
dividuo, Según Trousseau, comienza el infarto 
de las encías por la que corresponde á los incisi 
vos medios de Ja mandíbula inferior, y luego in- 
vade la de los incisivos superiores antes de pro- 
pagarse al resto de la mucosa; ésta se halla en 
estado edlematoso, más hien que flogístico, blan- 
quea ligeramente y aumenta de grosor, prodn- 
ciendo à veces impresiones muy profundas cua- 
driláteras los últimos molares. La encía que co- 
rresponde detrás del último molar se abnlta 
también y fornia un reborde que sobresale mu- 
cho del nivel del diente. 

Ese infarto general de las encías, de la mu- 
cosa bucal y de los órganos, colocados en la cå- 
mara posterior de la boca, ditienltan los movi- 
mientes de la mandíbula inferior, en términos 
que á veces es imposible abrir la boca: en tales 
circunstancias, raras por fortuna, cuando la su- 
turación hidrargírica, medicamentosa ó acciden- 
tal ha llegadoá ese extremo, la persistencia en 
la oclusión de la boca obliga á recurrir á una 
operación de desbridamiento, para remediar de 
algún modo el estado de contractura y rigidez 
de los tejidos. 

Al mismo tiempo que se coustituye el infarto 
de la mucosa y el abultamiento de las encías, co- 
imienza á fluir la saliva en cantidad muy variable, 
pudiendo Negar á muchos litros en las veinticna- 
tro horas. En otro tiempo se provocaba ese resul- 
tado, al cnal se concedía gran importancia en la 
época en que dominaban las doctrinas humora- 
les; se insistía mucho en el uso de los medica- 
mentos hidrargíricos, corriendo el riesgo de pro- 
ducir trastornos, acaso irremediables, en los teji- 
dos de la boca, y hasta una verdadera caquexia 
mercurial, V. Murcuno, 

Thompson, Rostock, Simón, Pereira y otros, 
han analizado la saliva producida por la acción 
de los mercuriales; unas veces se ha podido des- 
cubrir en ella fícilmente la presencia del metal, 
y otras no han manifestado efecto alguno los re- 
activos propios del mercurio. 

La salivación mercurial tiene una duración 
muy variable: cuando no existen altas ni ulcera- 
ciones, cuya acción iritativa es capaz de hacer 
que continúe el ptialismo producido por el mer- 
curio, sólo persiste rios ó tres días después de sus- 
perdido su empleo, El volumen de las encías 
disminuye poco á poco y la secreción de la sali- 
va vuelve å adquirir sus proporciones habitua- 
les; sin embargo, á veces la sinlorrea es más 
tenaz y hay que combatirla con los medios apro- 
piados. En los casos extremos se sostiene indo- 
tinidamente como consecuencia de las lesiones 
óseas producidas por el abuso del mercurio, 

En la actualidad no son de temer esas graves 
sinlorreas que en otras épocas provocaba el mer- 
curio, pues la Terapéutica dispone del clorato de 
potasa, que ha venido 4 realizar el bello idea) de 
Sydenham, el cual manifestaba con frecuencia 
sus temores de no poder ensanchar el círculo de 
las aplicaciones del mercurio por no conocer 
ningún agente capaz de hacerle más tolerable por 
el organismo. 

En efecto, dicha sal ofrece una utilidad real y 
positiva en el tratamiento de la salivación mer- 
curial, una vez establecida, según han demostra- 
do Herpin, Blache, Lassegne, Taborde, Isam- 
bert, Bergeron y otros; además ejerce una pode- 
rosa accion preventiva contra el mis o acciden- 
te. Tas interesantes investigaciones de Ricord, 
publicadas en 1856 en ol Bui, de Therap., Va: 
maron la atención de las prácticos acerca de esa 
utilísima aplicación del elorato de potasa, 

Por lo demás, el mercurio, que tan manifies- 
tamente im¡vesiona Jas glándulas salivales, obra 
del mismo modo sobre las glándulas propias del 
intestino y también sobre las que constituyen 
los anejos del aparato digestivo, Dieterich ha 
descrito una diarrea. mercurical. La salivación 
exagerada puede disminuir y hasta abolir un 
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flujo intestizal, que fuera de esta influencia sería 
quizás muy abundante. 

Los obreros expuestos á los vapores del mer- 
curio suelen padecer esta diarrea, que induda- 
blemente representa un acto de eliminación del 
veneno, y que es bien distinta por cierto de la 
diarrea colicuativa, que caracteriza el último pe- 
ríodo de ésta como de las demás caquexias. 


PTICATRACTO (del gr, mrúý, rruxos, pliegue, 
y tirpaxros, huso): m. Zoot. Género de inoltuscos 
de la clase gasterópodos, orden prosobranmquios, 
sección raquiglosos, familia turbinélidos, que 
ofrece como caracteres más notables los siguien- 
tes: diente central de la rádula arqueado, tricús- 
phle; los laterales ganchudos, de una sola punta 
y versátiles; concha fusiforme, surcada transver- 
salmente; espira elevada; vértice agudo; abertu- 
Ya oval: labio agudo; columnilla arqueada, con 
des pliegues oblicuos en su base; canal bastante 
corto; opirculo casi oval, unguitorme y de núcleo 
apical. 

Stympson toma este género de moluscos, que 
el describió, como tipo de wna familia particular 
que denomina de los plicabricticdos; pero Fischer 
opina que no hay razón para separar estos MoO- 
luscos de los turbinélidos. Las especies de este 
género viven en la costa Iste de Ja América 
septentrional, como el Piyehatracius ligatus 
Mighels. 

PTICODEIRO (del gr, rrve, rruxos, pliegue, Y 
deipos, cuello): m, Zool, Género de reptiles del 
orden saurios, familia iguánidos, tribu escelopo- 
vinos, que se caracteriza por tener la cabeza con 
escamas pequeñas, numerosas; lengua gruesa, 
corta, apenas escotada, adherente en toda su lon- 
gitud; dientes pleurodontos, redondeados en la 
base, comprimidos y anchos hacia la punta; los 
caninos apenas salientes; con dientes palatinos y 
terigoideos; con dos párpados; tímpano visible; 
abertura nasal en el borde del hocico; escamas 
de los lados del cuello granulosas; las del dorso 
romboidales; con un pliegue á loslados del cuer- 
po, formado de escamas con quilla; dedos libres, 
siempre en número de cinco. 

Las especies de este género habitan en Chile. 


PTICODO (del gr, rruxwbns, que tiene muchos 
pliegues): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia cerambicidos, tribu monoami- 
nos. Cabeza muy saliente; tubérculos anteniferos 
robustos, separados por una estrecha y profunda 
:wirlad; frente trapezoidal, algo oblicua de de- 
lante á atrás; antenas dos veces y media tan lar- 
gas como el cuerpo; ojos más ó menos gl anula- 
dos, aproximados por encima; protórax alarga. 
do, cilíndrico, redondeado en los bordes, bisi- 
nuado en la base; escudete en triángulo curvilí- 
neo; óJitros alargados, medianamente convexos, 
gradualmente estrechados y redondeados por de- 
trás, con la sutura espinosa ó subespinosa; patas 
poco robustas y muy largas, sobre todo las an- 
teriores; fímures filiformes; tarsos medianos; 
cuerpo alargado, total ó parcialmente pubes- 
cente. 

Este género habita en Jas Antillas, Costa Ri- 
ca y los Estados Unidos, componiéndose de tres 
especies, de las cuales dos ( Ptychodes politus, P. 
Lecontez) son de un color negro brillante, y la 
otra (P. tritíncalus) está revestida de una pu- 
hescencia gris bastante densa. 


PTICÓFORO (del gr. rruf, rruxos, pliegue, y 
pops, portador): m. Zool. Género de insectos co- 
leópieros de la familia escarabeidos, tribu de los 
cetoninos. Estos insectos se reconocen por pre- 
sentar los siguientes caracteres: menton alarga- 
do, casi paralelo, entero anteriormente, más ó 
menos engrosado hacia fuera; lóbulo externo de 
las maxilas formando un gancho largo, agudo y 
arqueado; epistoma casi cuadrado, con sus ån- 
gulos anteriores redondeados, reborleado y un 
poco sinuado anteriormente; primer artejo de las 
antenas trigono; protórax más largo que ancho, 
recto en los bordes por detrás, fuertemente es- 
trechado por delante, ligeramente sinnado en su 
base, con dos ángulos posteriores obtusos, con- 
vexo en el disco, impresionado cerca de sus án- 
gulas posteriores; escudete grande, triangular 
rectilíneo; élitros estrechados posteriormente, 
fuertemente sinnados sobre los lados en su base; 
patas cortas y robustas; tibias anteriores biden- 
tadas, con los dientes terminales y aproximados, 
las otras nnidentadas hacia fuera; tarsos bastan- 
te largos; pigidio aquillado longitudinalmente; 
último estigma abdominal tubulosa; apófisis es- 
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ternal sumamente corta y generalmente trunca- 


da por delante. - 
stos insectos son de talla bastante pequeña, 


7 s duros, con los élitros canalicula- : 1 
oad lo lero s man céspedes perennes. Sus especies se caracte- 


dos á lo largo de lą sutura é impresionados en 
el disco, negros, algunas veces rojizos y siempre 
adornados de manchas blancas. Todas $us espe- 
cies son propias del Continente Africano, y entro 
ellas pueden ser citadas como ejemplo el Pycho: 
phorus nudatus, 1. leucostictus, P. fuctiger, P. 
spiniventris, P. gambirasts, ele. 

PTICOLEMO: m. Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia corambicidos, tribu ce- 
lartrinos. Ultimo artejo delos palpos triangu- 
lar; cabeza saliente, tubérculos anteníferos de- 
primidos, convergentes y casi contiguos por de- 
lante; frente oblicua; antenas mucho más largas 
que el cuerpo, adelgazadas en su extremidad; 
protórax más largo que ancho, medianamente 
convexo, con un surco transversal redondeado á 
Jos lados y un surco arquendo encima; escudete 
triangular curvilineo; élitros poco CONVEXOS, me- 
dianamente alargados, sabtruncados é inermes 
por detrás; patas largas; fómures anteriores pe- 
dunenlados en su base; primer artejo de los tar- 
sos posteriores igual al segundo y tereero rennj- 
dos; cuerpo revestido por debajo de una pubes- 


cencia sedosa plateada, en parte lampiño por, 


encima. 

Tas especies de este género son de mediana ta- 
Ma y propias de la costa de Guinea, hasta Gabón 
inclusive. Se conocen tres, que son: /Vyeholuemas 
Troberté, P. simplicicollis y P. maculipes; todas 
tienen un color negro brillante con manchas y 
bandas de otras tintas. 


PTICOMITRIO: m. Bot, Género de plantes 
(Ptychomiriwn) perteneciente al tipo de Jas 
muscineas, clase de los musgos, familia de los 
Briúceos, y cuyas especiesse caracterizan princi- 
palmente por tener las hojas crapas on estado 
seco, el peristoma formado por J6 dientes divi- 
didos hasta su hase en dos ramas tiliformes, y la 
colia en forma «de mitra y plegada, 


PTICOQUILO (dei gr, aréč, rruxos, pliegue, y 
Xos, lorrajes: m. fot, Género de plantas ( Pii- 
ehochilas ) perteneciente á la familia de las Or- 
quídeas, tribu de las vandeas, cuyas especies ha- 
bitan en las islas Filipinas, y son plantas hev- 
biúceas, epigeas, kunpiñas, con los tallos ondn- 
lados, recubiertos por las vainas de las hojas, y 
¿stas oblongas, lanceoladas y cuspidado-acumi- 
nadas; espiga terminal, con brácteas lineales, las 
inferiores más largas que las hojas; perigonio con 
las hojuelas conniventes, las exteriores ó sépalos 
laterales, unidas hasta la mitad, oblicuas en lu 
base y prolongadas en un saro obtuso en su par- 
te posterior, las interiores ó pétalos casi iguales 
á las exteriores; labelo paralelo á la columna, li- 
bre, sentado, incluído, entero, plegado, acumi- 
nado y con uu saco giboso en su base; columna 
continua con el ovario, oblieuamente ascenden- 
te, cilíndrica; antera terminal, opercular, bilo- 
cular, con dos polinias bilobas en su parte pos- 
terior y con una caudícola común hífida en su 
ápice y fija por una glándula oblonga en el es- 
tigna. 


PTICOSPERMA (del gr. wrót, rruxos, pliegue, 
y sréppa, semilla): f. Pot. Género de plantas 
(Plychosperma) perteneciente á la familia de 
las Palmáceas, euyas especies habitan en el ji- 
torial oriental de Nueva Molanda y en las islas 
próximas al Asia, y son plantas arbóreas, con 
las frondes pinnadas y las pinnas reduplicadas, 
como corroídas en su margen, y las bayas ovales 
y pequeñas; flores poligamomenoicas, forman- 
do un espádice ramificado, con varias espátulas 
incompletas y cou las flores dentadas ó perico. 
ladas, bracteoladas, las masculinas elos en cada 
axila y lus femeninas solitarias; llores masculi- 
nas, con el cáliz de tres sépalos aovalos y empi- 
zartados; corola trifida, con las lacinias oblongas 
y la estivación valvar; estambres numerosos en 
el fondo de la corola, cou los filamentos filifor. 
mes y libres, y las anteras lineales, casi añecha. 
das; ovario rudimentario: las femeninas trenen 
el cáliz y la corola como las masculinas y loses- 
tambres rudimentarios ó nulos; ovario unilocrn- 
lar, con estilo muy corto y terminal y tres cs- 
tigmas patentes; el fruto es nna baya MONOSpEr- 
me y fibrosa; albumen corroido y embrión ba- 
silar, 


PTICÓSTOMO (del gr. arí, mroyos, pliesne, 
y oróga, hoca): m, Bot, Género de plantas (Pty- 
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quilla en el mesosternón y por la senci]] 
caderas posteriores, que no son sino 
dilatadas. Por lo demás, aun desde el 
vista de las costumbros, presenta difere: 
obligan å dividirle en dos grupos. En 
ro el cuerpo es alargado, paralelo y denrimi 

el protórax un poco estrechado por det mido; 
sus ángulos posteriores distintos, pero muy a 
tos; los ¿litros son, cuando más, dos voez, yE 
largos como él y dejando al descubierto los. ian 
tro o cinco últimos arcos del abdomen: éste ua 
poco puntiagudo ch su extremidad. Todas las 
especies son de un aniarillo testáceo, finame t 
pulescentes, y viven bajo las cortezas ó en lo 
nidos de las hormigas. El segundo grupo se is 
tingue del anterior por sus clitros enteros, que 
reculen completamente el abdomen redondea, 
dos en su extremidad y ligeramente ensancha. 
dos en su centro; el protúrax es cuadrado óli n 
tamente estrechado por detrás; unos viven S 
clusivamente bajo Jas cortezas, otros entre los 
detritus de los vegetales, y algunosen los nidos 
de hormigas, El primer grupo se divide en dos 
secciones: unos que tienen los ojos y las alas 
bien desarrollados ( Ptitium limbata .); otros que 
son ciegos y tienen las alas rudimentarias ( Pan- 
gustula). Tos del segundo grupo también se di- 
viđen en otras dos secciones, aunque todas tie- 
nen ojos y alas bien desarrolladas; á él pertene- 
cen, por ejemplo el P. discoidea y el P, oblonga, 


PTILOCERCO (del gr. rridos, calvo, y xépxos 
raho, cola): m, Zool. Género de mamíferos del 
orden de los inscetívoros, familia de los tupáyi- 
dos, que ofrece los siguientes caracteres: dientes 


chustomum ) perteneciente al tipo de las nmsci- 
neas, clase de los musgos, familia de los Briá- 
ecos, cuyas especies habitan en la Europa Me- 
dia, India oriental y América del Sur, y for- 


ez de sug 
MUY poco 
Punto de 
cias que 


rizan por tener la colia acapuchonada; la cáp- el prime- 


sula terminal, igual en Ja base; el opérculo có- | 
nico y obtuso y el peristoma doble; el exterior ; 
formado por 16 dientes erguidos y hialinos en su 
ápice y el interior por una corona merabranácea 
hialina y plegada, formando con los dientes ex- 
teriores un cono desgarrado en su ápice, 


PTICÓTIDO (del gr. mrúg, rruxos, pliegue): 
m. Lot. Genero de plantas (2tychotis) pertene- 
ciente á la familia de las Umbelíferas, tribu de 
las anmineas, cuyas especies habitan en la re- 
gión mediterránea, Oriente, India y Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas herbáceas, 
anuales ó bianales, con las hojas multipartidas 
en segmentos capilares, las umbelas compues: 
tas, cl iuvoluero variado y los involucrillos for- 
malos por varias brácleas; flores blancas; cáliz 
con el limbo quiuquedentado; los pétalos aava- 
dos, escotados, bífidos, con las lacinias encor- 
vadas lwia adentro y la quilla adherida; fruto 
comprimido lateralmente, aovado ú oblongo, 
con estilopodio deprimido y estilos cncorvados; 
mericarpios con cinco costillas fililormes, las 
laterales marginadas y los vallecitos con una 
sola banda resinosa, y la comisura con dos; car- 
póforo libre, litarcado en su ápice; semilla ci- 
lí: dricoconvexa, con la cara cormisural plana. 


PTICOZOO (del gr. mróč, mruyos, pliegue, y 
geo, animal): m. Zoo?. Género de veptiles del 


orden de los saurios, familia de los gecónidos, i2 el. 3. 3 
tribu de los platidactilinos. que se caracteriza E ES NA 


por tener: lados de la cabeza, tronco, extre- 
midades y cola con una expansión mentbranosa, 
la de la cola fes oneada; escamas de la piel he- 
terogéncas; dedos anchos en toda su extensión, 
con láminas transversas sobre el plano inferior 
y unidos por una membrana; el pulgar sin uña, 
con poros femorales en los machos. 

La especie tipo de este género es el Plycho- 
zoon homalocephalon Creveld., que habita en 
Jara. 

PTICH: Geoy. Rio del gob. de Minsk, Rusia. 
Nace en la parte N.O, del gob., cerca y al O, 
de la c. de Minsk, y se dirige con numerosas 
curvas hacia el S.L, hasta Gorodok, donde vuel- 
ve al S,, baña iuego la aldea de Glusk, donde 
empieza å ser navegable, recibe el Oresse y des- 
agua en la orilla izq. del Pripet, junto á la aldea 
de Bagrimovichi. Su curso es de 285 kins. 

PTILINO (del gr. rríko», pluma): m. Zool, 
Género de insectos colcópteros de la familia pti- 
nilos, tribu de los anobinos. Las especies que 
le constituyen se reconocen por los siguientes 
caracteres: menton transversal; lengiteta dividi- 
da en dos lóbulos delgados, alargados y ciliados, 
que llegan hasta el segundo artejo de los palpos 
labiales; lóbule interno de las axilas muy pe- 
queño, poco distinto; último artejo de jos palpos 
oval y puntiaguda; mandíbulas anchas, arquea- 
las y bidentadas en su extremidad; labro muy 
corto, lineal: caheza corta, inclinada; ojos pe- 
«ueños, redondeados, poco salientes; antenas 
medianas, de 11 artejos, el primero grueso y 
piriformo, el segundo muy corto, el tercero 
triangular y con una fuerte apófisis inferna en 
los machos, del cuarto al décimo Havelados, con 
las ramas largas y delgadas, el undécimo pro- 
visto de dos ramas semejantes en el mismo sexo, 
del tercero al décono pectinados en Jas hembras; 
prolúrax convexo, transversal, truncado en su 
base, In poce saliente anteriormente; escudete 
pequeño, cuadrado; élitros nunca más anchos 
que el protórax, alargados, cilíndricos; patas me- 
dianas; tarsos de la longitud de las tibias; cuer- 
po casi lanpiño, 

Este género es bastante afín al Anobium, 
del que le distinguen sus antenas, los tarsos y 
su forma general mis regularmente cilíndrica. 
Sus especies viven exclusivamente en la madera 
mnerta, å la cual atraviesan de perueños aguje- 
ros telondendos. La especie típica, J4iinus pre 
ticornis, es europea, pero se conncen otras de to- 
das las partes del mundo. i 


calavera sumamente ensanchada entre las raíces 
posteriores de los arcos cigomíáticos; úste senci- 
Ho y con agujero redondo; anillo orbitario com- 
pleto; cara superior del hotico convexa al través; 
un canal alistenoidles externo; pómulo perfora- 
do, con agujeros carotídeos y postglenoideos, 
pero sin agujero infraorbitario; agujero oval 
abriéndose por un orificio estrecho y anchamen- 
te separado de la hendedura esfeno-orbitaria; 
agujero lacrimal situado sobre el borde orbitario 
ó aún más afuera; apófisis coronoides de la man- 
díbula elevándose mucho por encima del eóndi- 
lo: canino separado de la sutura nremaxilar; los 
molares superiores llevan cuatro eminencias prin- 
cipales, mås ó menos 
marcadas, y un rodeto 
externo que tiende á for- 
mar con las dos puntas 
principales externas dos 
prismas triangulares; 
con 13 vértebras dorsa- 
les y cinco lumbares; 
apófisis transversas de 
las lumbares mediana- 
mente desarrolladas de 
delante á atrás; hipora- 
pótisis grandes; sin hi- 
papófisis; omoplato pro- 
visto deun metacromino 
rudimentario; elavículas 
delgadas; un hueso na- 
vículosemilunar y uno 
intermedio en el carpo; 
sínfisis del pubis prolon- 
` gada; tibia y peroné dis- 
tintos; metatarso muy 
poco más Jargo que el 
tarso: con cinco dados, y uñas fuertemente cur 
vas; hocico agudo y largo; pelo suave; cola lar- 
ga, cilindrica, pelosa en la Paso, después desnu- 
da, con algunos pelos, y en su último tercio con 
pelos en dos filas; cuerpo estrecho. , 
La especie tipo de este género es el Ptilocercus 
Lovtl Gray, que habita en Borneo. 


PTILODACTILA (del gr, rrridov, ala, y dúxtu- 
Xos, dedo): m, Zool. Genero de insectos coleóp- 
teros de la familia dascílidos, tribu de los ptilo- 
dactilinos. Los insectos que constituyen este ge- 
nero, el típico de la tribu, se reconocen fácil: 
mente por presentar ica siguientes caracteres: h 
menton es transversal, redondeado y truncado 
anteriormente; lengiieta bastante grande, fuerte 

¡ mente bilobada y con los lóbulos redondeados; 
lóbulos de las maxilas casí iguales, el externo 1? 


Ptilucerco 


PTILIO ¿del ga. rides, calva): m. Zool. Uno 
de los géneros dle insectos que comprende la bre- . : 
ve familia de los tricoptéridos, Este género ex, neal) y el interno lanceolado; último artejo de 
muy afín al Prichopterys, del que no se distin- | los palpos maxilares obhenamente seeuriforme, 
gue esencialmente màs que por la ausencia de {el de los labiales algo ovalado y puntiagudos 
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mente arqueadlas y no dividi- 

mandíbulas faeriorg; labro transversal, trun- 
as or e dondeado anteriormente; cabeza corta é 
c do ída enel protórax hasta el nivel de los ojos; 
inclu æ tante grandes y medianamente convexos; 
éstos has! mamente largas y muy delgadas, fili- 
antenes Si el primer artejo grueso y mediana- 
formes, el segundo muy corto, del tercero 


argo, A A 
me, alargados iguales, y que emite cada 
3 


llos ` 
uos dos na longitud en los machos, sencillos y 
e 


a tados en las hembras; el undéci- 
Jigoramon en arhos sexos; protórax transver- 
sal marcadamente estrechado y un poco conve- 

teriormente, con su borde anterior ancha- 
zo ate saliente y redondeudo y ligeramente si- 
nuado en la base: escudete brevemente cordifor- 
me; éJitros bastante cortos, ovales y muy poco 
convexos; patas largas y delgadas ; caderas pos- 
teriores dilatadas en el borde interno de una lá- 
mina trigona; los tarsos mucho más cortos que 
las tibias, con el primer artejo alargado, sobre 
todo en los postertores, el segundo y tercero cov- 
tos y bilobados, el guinto mediano; uñas apen- 
diculadas; mesosternon aquillado en la inea 
media; apófisis del prosternón sumamente cor- 
ta; cuerpo más Ó Menos ovalado, pero convexo, 
Las especies de este genero son insectos origi- 
narios de América, de una talla muy poco con- 
siderable, y cuya librea no presenta nada de 
potable, siendo todos ellos de un color pavdo- 
negruzco ó de un amarillo testáceo, con todas 
las tintas intermedias. Sus especies son muy nu- 
merosas, sobre todo las de la América meridional, 
pero hay bastantes de ellas sin describir. Estos 
inscetos viven sobre las hojas, por la superficie 
de las cuales marchan lentamente, ó desde don- 
de se dejan c -er al menor indicio de peligro; vue- 
lan sin embargo bastante bien. Cuando se les 
coge aparentan estar muertos, doblando las an- 
tenas y plegando las patas contra el cuerpo. En- 
tre ellos pueden citarse como ejemplo las espe- 
cies P. nitida, P. elongata, P. decumana, P. cha. 
terina, ete. 


PTILODACTILINOS (de ptiloddelila): m. pl 
Zool. Tribu de insectos coleópteros, una de las 
en que se divide la pequeña tionitia de dos das- 
cilidos, Los géneros que componen esta tribu se 
caracterizan muy fácilmente por presentar las 
siguientes particularidades: lengiteta y lóbulo de 
Jas moxilas unas veces laciniados y obras no: la- 
bro y epistoma bien distintos; caderas anterio- 
res “intermedias variables, y las posteriores brus- 
camente dilatadas en el lado interno; penúltimo 
artejo de ls tarsos muy pequeño; apófisis del 
prosternón y mesosternón variables; Ja primera 
siempre muy estrecha y á veces mula, 

Esta tribu es muy afín á la de los dascilinos, 
de la que no difiere mús que por la estructura de 
los tarsos, que son como los de los coleópteros 
sabpentámeros en cuanto á la atrofia de su cuar- 
to artejo, pero no siempre en cuanto á Ja forma 
del tercero, que, aun siendo bilohado, no está 
construído bajo el mismo plan. No es muy nu- 
merosa esta tribu, puesto que sólo la componen 
Cinco géneros, ninguno rico en especies. Estos 
géneros son: Cladotoma, Hiradytora, Aplogios. 
34, Ptálodactulo. y Dæmon, de los cuales una solo, 
el último, es originario de Madagascar, siendo 
los otros cuatro americanos, 


PTILOGONO: m. Zool, Género de aves del or- 
den de los pájaros, familia de los am pélidos, tri- 
bu de los tilogonidinos, que se caracteriza por 
tener el pico ganchudo cerca de la punta y esco 
tado; alas de mediana longitud; las tres prime- 
řas remeras escalonadas, con la cuarta y quinta 
iguales y las más largas; cola también larga, an- 
cha y poco ahorquillada; el tarso tan largo como 
3 dedo medio y con plumas un poco por debajo 

el talón. 
¿La especie tipo de este género es el Plilogonys 
o Sws., que habita en Cinatemala y Mé- 

PTILOMÉRIDO (del gr. rríxov, vello, y pépos, 
Parte): m, Bot, Género de plantas (Ptitomeris) 
mbiann te å la familia de las Compuestas, 
cionidoa la de las tnbulifioras, tribu de las sene- 
y son EN cuyas especies habitan en California, 
nhier, ntas herháceas, anuales, muy ramosas, 
cos ons E pelos cortos glandulosos y aromáti- 

as con ] as hojas opuestas uni ó tripinnatifi- 
termi ) OS segmentos capilares y las enbezuelas 
males, pedunculadas y de color amarillo do. 


vado; cube, i j 
0; cabezuelas multifloras, heterogamas, con 


en su base un tallo cilíndrico ú oval j 
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las Moros del radio liguladas y femeninas, y las 
del disco tubulosas y hermafroditas; involucro 
acampañado, de muchas brácteas lanceoladas y 
dispuestas en una serie; receptáculo cónico, des- 
nudo ó velloso; corolas del radio semillosculosas, 
alargulas y brevemente tridentadas, y las del 
disco flosculosas, acampanadas, glandulosas ex- 
teriormente y (Uinguedentadas; estigmas obin- 
sos, cortos, rellejos y pubescentes; aquenios del- 
gados, Sónicos, erizados y adelgarados en su 
base; vilano & veces nulo, formado por ocho ó 
12 pajitas obtusas ó aristadas y pestañosas, las 
del radio con una corona corta imullilida. 
.PTILONOPO (dei gr, arído», pluma, y wroús, 
pie): m. Zool. Género de aves del orden de las 
palomas, familia de las palomas, tribu de las 
treroninas, que se caracteriza por tener el pico 
corto ó mediano, delgado y más grueso en la 
punta; abertura bucal grande; tercera remera la 


más larga; la primera å veces es aguda y alezna- - 


da de repente en la punta: cola mediana, trun- 
cada ó algo redondeada y con 14 timoneras; tar- 


508 cortos, gruesos y muy plumosos; dedos lar- : 


808 Y carnosos; uñas robustas y encorvadas; plu- 
maje flexible, mate, muchas veces verde, con 
bandas generalmente amarillas en las alas. 

La especie tipo de este género es el /Lilonopus 
Swatasoná Gould, que vive en la Nueva Gales 
del Sur, 

PTILONORBRINGO (del gr. riko», pluma, y póy- 
xos, pico): m. Zool. Género de aves del orden de 
los pájaros, familia de los oriólidos, tribu de los 


ptilonorrinquinos, que ofrece los siguientes va: ' 


racteres: pico corto, alto, arqueado y escotado; 
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aberturas nasales, casi cubiertas en el macho ` 


por plumas reeurvas y medio cubiertas en la 
hembra; tercera, cuarta y quinta remeras casi 
iguales y las más Jargas, pero algo mayor la cnar- 
ta; cola corta y truncada. 

La especie tipo de este genero es el Ptilonor- 
hyachus holosericeus Kuhl., que habita en la Nue- 
va Gales del Sur. 


PTILOPACO (del gr. mriħov, ala, y raxós, es: 


peso): m. Zool. Género de aves del orden de las > 


gallinas, familia de las tetraónidas, tribu de las 


perdicinas, que se caracteriza por tener: pico pe- : siúcens, cuyas especies habitan en el Perú, y son 


queño, delgada, elevado en la base, comprimido 
y arqueado en la mitad apical; mandíbula infe- 
rior con bordes enteros; fosas nasales dosmudas; 
alas medianas; cuarta á sexta remeras iguales y 
las más largas; cola larga, ancha y redondeada; 
tarso más corto que el dedo medio y sin espo- 
lón; dedos medianos; pulgar eorto, 

La especie tipo «de este género es el Piilopa- 
chus ventralis, ¡ue habita en el Oeste de Africa. 


PTILORNIS (del gr. mriov, pluma, y öp- 
vis, axe): m, Zool. Género de aves lel orden de 
los pijaros, familia de los npńpidos, tribu de los 
epimaquinos, que se caracteriza por tener la en- 
beza sin moño; narices manifiestas, en una fosi- 
ta, más ó menos enbiertas por las plumas de la 
frente; pico arqueado: aberturas nasales cuhier- 
tas por plumas sedosas;con penachos de plumas 
largas en los lados del pecho, y algunas de éstas 
muy largas en las alas; cola truncada y algo 
corta, 

Ta especie tipo de este género es el Plilornis 
paradisea Bws., que habita en la Nueva Cales 
del Sur. 


PTILOSTEFIO (del gr. mriàov, pluma, y ré- 
pos, corona): m, Bol, Género de plantas / Pos- 
iephum ) perteneciente 4 la familia de las Com- 


PTIN 535 


' Jico, y son plantas herbáceas, anuales, tricóto- 
. mas, pelosas, con las hojas opuestas, irregular- 


mente palmeadas ó pinnatilobuladas, con los 
lóbulos lineales, agudos, y las flores amarillas, 
dispuestas en cabezuelas largamente pedunenla- 


` das: cabezuelas multifloras, homógamas, con to- 


das las flores tubulosas, las exteriores irregula- 
res en su limbo; involucro acampanado, forma- 
do por pocas escamas empizarradas, con la mar- 
gen escariosa y el receptáculo plano con pajitas 
oblongolincales; corolas ilosculosas, las centra- 
les con el tubo muy corto, la garganta hinchada 
y alargada y el limbo regularmente qninqueden- 
tado; las marginales mayores, desigualmente 
quinguélobas, con los lóbulos exteriores más 
grandes; estigmas cortamente apendienlados; 
aquenios vellosos, adelgazados en su base; vilano 
formado por 13 ¿20 pelos plumosopestañosos, 
dispuestos en una sola serie. 

PTILOTA (del gr. rriMorós, guarnecido de ve- 
llo): f. Bot, Género de plantas perteneciente al 
tipo de las talofitas, clase de las algas, orden de 
las rorloficcas, familia de las Ceramiáceas, cuyas 
especies se caracterizan por tener la fronde pla- 
na, cortezuda y pinuada, llevando la fructifica- 
ción en las pínulas; cistocarpios provistos de un 
involucro formado por numerosas ramitas con- 
niventes; tetrasporangios libres, agrupados en 


| los ápicos de las ramas y sin involucro, 


PTILOTO (del gr. rriderós, guarnecido de ve- 
llo: m. Bot. Género de plantas ( Platus) per- 
teneciente 4 la familia de las Amarantáceas, cn- 
as especies habitan en las regiones tropicales 
de Nueva Holanda y en las Molueas, y son plan- 
tas herbáceas, amuales, lampiñas, con las hojas 
alternas, estrechas, las flores terminales casi aca» 
bezueladas, con el perigonio formado por cinco 
piezas lanceoladas; cinco estambres soldados en 
la base, con Jos filamentos filiformes, y las ante- 
ras biloculares, sin estaminodios; ovario unilo- 
cular y nniovulado; estilo sencillo, y estigma 
acabezuelado; el fruto es un pixidio monosper- 
mo, algo coherente, con los tres sépalos más in- 
ternos, Janudo en su mitad inferior y desnudo y 
patente en sn ápice; semilla lenticular, arriño- 
nada, con la testa crustácea; embrión anuku, pe- 
riférico, envolviendo un albumen feculento, con 


la raicilla centrífuga. + 


PTILOTRICO (del gr. rrídov, ala, y Opik, Tpi 
xés, polo): m. Pot. Género de plantas ( Ptilotei- 
ekum) perteneciente ú la familia de Jas Crucífe- 
ras, tribu de las alisineas, cuyas especies habi- 
tan en algunas montañas de Asia y Europa, y 
son plantas fruticulosas, menudas, ramificadas 
en carimbos, enbiertas de pelos plumosos, con 
las hojas esparcidas, sentadas, casi lineales, es- 
trochas, enterísimas, y las flores pequeñas y 
blancas, ó rosadas, dispuestas en racimos ter- 
minales desprovistos de hojas, Vive en el Este 
y Sur de España, en Francia y en la Argelia. 

PTILURO (del gr. rríño», vello, y oúpá, cola): 
m. Bot, Genero de plantas (Pilurus) portene- 
ciente å la familia de las Compuestas, subfa- 
milia de las ldabiatifloras, tribu de las muti- 


plantas herbáceas, perennes, de paca talla y que 
forman céspedes, con las hojas sobrerrecompues- 
tas y los pecíolos envainadores, por lo que lie- 
nen el aspecto de nna hoja de umbelifera; cabe- 
zuelas grandes, blancas, cortamente peduncula- 
das, con el perielinio lanudo; cabezuelas hontó- 
gamas, multifloras, con todas las flores herma- 
lroditas y 'úrtiles; involucro biseriado, formado 
por brácteas casi iguales, lanceoladas y con el 
ápice membranáceo, acunrinado y radiante; re- 
ceptículo plano y sin pajas; corolas hilabindas, 
con el labio exterior ancho, liguliforme y tri- 
dentado y el inferior bifido y algo revuelto; an- 
teras con aletas lineales, lanceoladas, agudas, y 
apendice caudal entero: aquenios con pico corto, 
elíptico-oblongos, comprimidos, papilosoglan- 
dulosos y con «disco epigino pequeño: vilano bi- 
serial, plumosa, con las pajas ensanchadas en la 
base, empizarradas y caculizas. 


PTÍNIDOS (de ¿tino): m. pl. Zool. Nombre 
con que se designa una de las familias en que se 
divide el numeroso orden de los insertos coleóp- 
teros. Los que constituyen esta familia, una de 
las menos numerosas, se extacterizan por las 
particularidades siguientes: menton eórneo:len- 
gieta membranosa ó coriacca, sin paraglosas: 


puestas, subfamilia de las tnbulifloras, tribu de ? los dos Lólmlos de las maxilas lameliformes yei- 


las senecionideas, cuyas especies habitan en Mú- 


liados; cabeza recubierta por el protúras, fre- 
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cuentemente retráctil en su interior, invisible 
por encima; antenas de 11 a nueve artejos, de 
forma variable; caderas anteriores è intermedias 
cilíndricas ó casi ovales, poco salientes, conti- 
anas ó casi contiguas, sin trocánteres distintos; 
las posteriores transversales, nada ó muy poco 
dilatadas en su ex tremidad interna, con los tro- 
cánteres situados en el eje de los fénmres; tibias 
con los espolones terminales muy poto distintos 
ó nulos; tarsos pentimeros, con sus dos prime- 
ros artejos casi Iguales; abdomen compuesto por 
debajo de cinco segmentos, el primero de ellos 
nunca más largo que los demás. a 

“Pal como hemos caracterizado esta familia 
tiene por tipo los géneros Pinus y Anobium, y 
entonces se compone de insectos pequeños que 
afectan formas variables aunque más general- 
mente cilíndricas, de tegumentos endurecidos, 
generalmente pubescentes y que tienen de co» 
mún que su cabeza, de forma oval y sin episto- 
ma distinto, es más ó menos retráctil y muchas 
veces puede entrar en el interior del protórax 
que la forma entonces como una especio de ca- 
puchón. Algunos autores modernos parece que 
han alterado la extensión «de esta familia, ha- 
ciendo entrar en ella à los hostrícidos y císilos, 
pero sin que estén acordes todavía respecto á su 
composición. 

Los órganos bucales están paca desarrollados 
y construidos bajo un mismo plan. La lengiteta 
pasa más ó menos del menton y está frecuente- 
mente escotada ó bilobada. Los palpos labiales 
están insertos por delante de ella, son cortas y 
se componen de Ires artejos; los maxilares Lie- 
nen cuatro; es poco frecuente que el último de 
todos ellos sea securiforme. De los dos lóbulos de 
las maxilas, el interno es más pequeño y frecuen- 
temente está reducido å casi nada. Las mandíbu- 
las son cortas, robustas y casi siempre bidenta- 
das en su extremidad, BI labro es distinto sieni- 
pre, excepto en el género Dysides. Las antenas 
están insertas de «os maneras diferentes: sobro 
la frente como en los Peínrus, ó inmediatimente 
en el borde anterior de los ojos como en Jos 
Anobium. Varian estos órganos mucho, por lo 
que nose puede decir de ellos en general nada 
más sino que están siempre terminados yor una 
maza compuesta de tres artejos. Tos ojos son 
medianos, casi siempre más ó menos redondea- 
dos y constantemente enteros. 

El protórax se comporta'de dos maneras dife- 
rentes «desde un punto de vista: en los Pinus su 
pronoto es continuo con las parapleuras, mien- 
tras que en los «Hnobium está separado de elas 
en erda lado por una arista cortante. El escude- 
te, aunque siempre muy pequeño, nuwa vez falta. 
Los élitros reenbren siempre por completo al 
abdomen, y à veces ( Mezium Gibbin ) le abra- 
zan muy fuertemente. Las caderas anteriores 
son un poro más salientes en los Anobium que 
en los Ptinus, con sus cavidades cotiloidens sieni- 
pre abiertas posteriormente; las intermedias tic- 
nen una tendencia muy marcada 4 convertirse 
en globulosas. Los trocánteres faltan por com- 
pleto en esta familia, cireonstancia muy digna 
de atención y que bastaría por sí sola para de- 
mostrar que estos insectos no tienen con los 
lampíridos las relaciones que han crecio encon- 
trar Latreille y otros autores. Tas patas son 
constantemente contráctiles; las tibias inermes 
en su borde externo; los tarsos cortos, muy dis- 
tintamente pentimeros y con sus ganchos siem- 
pre sencillos. Como en casi todos los coleópteros 
cuya cabeza es retráctil, el prosternón es muy 
corto y esti escoltado; su apófisis posterior, cuan- 
do posee una, lo cual se verifica rara vez, es muy 
estrecha y no pasa por detrás de las caderas an- 
teriores. ll mesosternón está inclimulo anterior- 
mente y so interpone entre Jas caderas del se- 
gundo par, Tas paraplenras metatoricicas son 
estrechas y los epímeros de las mismas poco dis- 
tintos. 

Los colores de los ptínidos no tienen nada de 
notable, y los dibujos medianamente variados 
que se observan en algunas especies son debidos 
a los pelos de que están revestidos sus tegu 
mentos, ln el estado perfecto estos insectos no 
son muy nocivos, pero no puedo decirse lo mis- 
mo de sus Jarvas, algunas de las cuales produ- 
cen grandes destrozos hasta en el interior de 
nuestras casas. Estas larvas tienen una semejan- 
za bastante notable con das de los escarabeitos, 
Las mejor conocidas son las de los Anobimn, 
las cuales pueden servir como tipo. 

Su cuerpo es corto, blanco y carnoso, esti en- 


1 grosado anteriormente, encorvado por detrás y | 
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enteramente recubierto de pelos muy finos; su 
cabeza semicórnea, lisa y redondeada, cs relati- 
vamente muy pequeña; la boca se compone de 
un labro saliente y redondeado anteriormente, 
de mandíbulas cortas, arqueadas, tri o cuadri- 
dentadas en su extremidad interna; de maxilas 
bastante gruesas, terminadas por un solo lóbulo 
alargado, robusto, y cuya extrem idad está arma- 
da de espinillas entremezcladas con pelos, pro» 
vistas de palpos compuestos de bres artejos igua- 
les; hay, por último, un pequeño labio interior 
redondeado anteriormente y cuyos palpos se 
componen tan sólo de dos artejos; cerca de la 
base de cada mandíbula existe una oseta redon- 
deada que contiene una antena excesivamente 
pequeña y compuesta por lo menos de tres arte- 
jos; al lado de ellas se encnentra un hoyo esfe- 
rico muy pequeño: los segmentos toricicos y ab- 
dominales son difíciles de distinguir entre si, 
por consecuencia de los pliegues finos y trans- 
versales de que están cubiertos; á partir del ine- 
tatórax, hasta el sexto segmento aldominal por 
lo menos, están provistos de espinillas general- 
menle numerosas y sin orden, i voces dispues- 
tas en una sola fila transversal; las patas tienen 
bastante longitud, están erizadas de largos pe- 
los y se componen de cuatro artejos; el último 
segmento del abdomen esti mis ó menos redon- 
deado en su extremidad y presenta por la parte 
inferior un surco longitudinal que encierra un 
pequeño mamelón anal rect l; el primer par 
de estigmas está situado lateralmente cerca del 
borde posterior del protórax: los otros cerca del 
borde anterior de los ocho segmentos abdomina- 
les, 

La mayor ¡mute de estas larvas atacan á las 
maderas nmertas todavía en pie, mas rara vez & 
los tallos júvenes y á las yemas de los irboles 
vivos:otras perforan nuestros muebles, las puer- 
tas, pisos, ete., de nuestras casas; algunas des- 
truyen las bibliotecas, los archivos y los herba- 
rios, Las que viven en los árboles excuvan sns 
galerías en la corteza sin llegar generalmente 
mis al interior, y cuando lega el memento de 
su melamorfosis se encierran en una especie de 
concha formada con el polvo de la madera, Se- 
«ún Perris, todas las fases de su desarrollo son 
recorridas en un solo año, y no en tres ò cuatro 
como creía Ratzeburg. La unión de los «los se- 
xos tiene lugar casi inmediatamente después de 
su nacimiento. quedando la hembra en la mis- 
ma galería donde nació, mientras el macho sale 
al exterior. 

Estos insectos han sido divididos en dos tri- 
bus: Jos ptininos y Jos anobinos, que se distin- 
guen entre sí porque los primeros tienen las an- 
tenas insertas sobre la frente, mientras que en 
los segundos la inserción de las mismas tiene 
Jugar en el borde anterior de los ojos. La prime- 
ra trihu comprendo los géneros tinus, ledobia, 
Trigonogenius, Mezium, Gibbium, y tal vez dl 
Trachetus. En la segunda se cuentan los Ano- 
bium, Oligomerus, Trypopitys, Uchina, Piili- 
nus, Xyletinus, Dorcatoma, Catorama, Calym- 
maderus, Dysides y Puchotelus, : 


PTINO: m. Zool, Género de insectos coleópte- 
ros, tipo de la familia ptínidos, trilm de los 
ptininos, Las especies de que está compuesto cs- 
te genero se reconocen fácilmente porque pre- 
sentan los caracteres siguientes: menton trans- 
versal ligeramente escotado, con sus ánenlos 
anteriores mås ó menos agudos: lengüeta ligo- 
ramente escotada y ciliada. por delante; primer 
artejo de los pulpos maxilares un poco alargado 
y arqueado, el último largo, fusiforme y agudo 
en su extremidad; el de los labiales de la misma 
forma: mandibulas robustas, triangulares, ar- 
queadas y sencillas en su extremičarl, provistas 
de un pequeño diente interno antes de su mi- 
tad; labro transversal, redondeado y ciliado an- 
teriormente; cabeza libre durante el reposo; 
epistama. triangular: ojos medianos, redondea: 
dos, bastante salientes; antenas insertas sobre 
la frente, aproximadas, filiformes, con el primer 
artejo grueso, el segundo y tercero más cortos 
que los siguientes, éstos cilíndricos en los ma- 
echos, más cortos y más grnesos en las hembras: 
protorax transversal ó no transversal, estrecha- 
do posteriormente, muy frernentemente provis- 
to de tnhireulos ó de penachos de pelos rígidos: 
eseudete triangular, unas veces enrvilíneo y otras 
rectilínea: elitros muy variables según las espe- 
cies y los sexos; patas largas y delggulas, sobre 
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tolo en los machos; caderas anter 
guas ó casi contiguas, las intermedi: 
tantes; tibias adelgazadas por su base, sobre to. 
do en los machos; tarsos con el primer arto; 
alargado, los tres siguientes gradualmente pelo 
crecientes, el cuarto à veces escotado, el e de- 
largo y delgado; uñas de los mismos melia 
mente largas; cuerpo generalmente pudescente y 
velloso. 0 
Este género es numerosísimo en especies 

éstas varían mucho por lo que respecta á su f 
ma general. Lo más frecuente es que los macho, 
sean cilíndricos y alargados, mientras que o 
hembras son más ó menos ovales; en las es 2 
de foma globulosa (como el inus halol, 
los dos sexos son iguales ó muy poco diferenta? 
Un gran número de hembras son ápteras, lo 
cual no pasa nunca con los machos, Baicldien 
ha separado del género, con el nombre de Nip. 
tus, algunas especies (globulus, elongatus ete) 
que se distinguen de las otras por los ángulos an 
teriores del menton redondeados y su [abro an- 
chamente escotado; estas diferencias, sin embar. 
go, son demasiado pequeñas para constituir por 
sí solas un género aparte, y sólo deben serpir 
cuando más, para formar una sección. En el es 
tado perfecto los /Yinus se encuentran en las es- 
taciones más variadas, pero nunca sobre las flo- 
res ni los vegetales en general; varios son bas- 
tante frecuentes en el interior de las casas, y en. 
tre ellos hay uno (7. fure), el más común de 
todos, que es, como los Anikrenus, uno de los 
azotes más terribles da las colecciones de Histo. 
ria Natural. Además de los citados pueden po- 
nerse como ejemplo los siguientes: P, lusitanus 
de Europa, P. sersignates de Asia, P. mauria- 
nicus de Alrica, P. nobilis de Madagascar, P, 
nigerrimus de la India, P. exulans de Tasma- 
via, P. humeralis de la América del Norte, P. 
spinicollis de la América del Sur, P, suturalis 
de Nueva Zelanda, P. /ragilis de las islas de la 
Madera, ete. 


lores Conti. 
aS Poco dig. 


PTIÓCERO (del gr. rriow, harnero, y kepás, 
cuerno): ni. Zl. Género de insectos coleópteros 
de la familia ripicéridos, tribu de los vipiceri- 
nos. Las especies de este género se reconocen 
por presentar los siguientes caracteres; menton 
cuadrado, redondeado en los ángulos; mandíbu- 
las robustas, rectas y pubescentes en su base, 
bruscamente arqueadas y lampiñas en su extre- 
milad, bidentadas en la parte interna: labro 
pequeño, poco distinto; cabeza bastante alarga- 
da, aquillada lateralmente, con dos tubérculos 
medianos entre los ojos; epistoma vertical por 
delante; antenas de 11 artejos, el primero grue- 
so, cónico y arqueado, el segundo transversal, 
del tercero al undécimo cónico-invertidos, gra- 
«lhualmente alargados, cada uno de los cuales 
emite un ramo mucho más corto que la antena, 
estos ramos de bordes no paralelos, dispuestos 
en abanico; ojos grandes, muy salientes; protó- 
rax transversal, cónico-invertido, ligeramente 
bisinnado en la hase; élitros alargados, estre 
chados en su cuarto posterior; patas largas y 
delgadas; tarsos con los cuatro primeros artejos 
cúvico-invertidos, provistos de dobles lamini- 
las córneas medianas, el quinto de mediana 
longitud ; mesosternón inclinado por detrás; 
apófisis ¡rosternal casi nula; cuerpo esbelto. 


Las especies de este género son originarias 
del Cabo de Buena Esperanza y poco numero: 
sas; pueden citarse como ejemplo las Olyocerus 
capeusis y la P. attenuatus, Todas ellas están 
completamente revestidas de pelos blanquecinos 
ó amavillentos, y la mayor parte de ellas tienen 
sus ¿litros adornados de líneas longitudinales 


pardas interrumpidas por espacios blancos. 


PTIODÁCTILO (del gr. roov, harnero, y 24s- 
rudos, dedo): m, Zool. Género de reptiles del ot- 
den de los sanrios, familia de los gecónidos, tri- 
bu de los tiodactilinos, que se caracterizan por 
tener: dedos anchos sólo en la punta, los exter- 
nos de las extremidades posteriores frecuente- 
mente movibles, como pulgares. Las láminas 
plantares de los dedos divididas; las laminillas 
flabeladas; falanges de las uñas libres y todos 
con uñas, 

Da especie tipo de este género es el Piyoda 
lus gultutas Rüpp., que habita en el Norte y ÉS 
de Africa. 
tímido): m. Zool. Gé- 
Je la familia curet- 
nos. Se reconocen 


PTOCO (del gr. rruxos, 
nero de insectos coleópteros í 
liónidos, tribu de los periteli 
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insectos por los caracteres siguientes; ea 
estos 1 ó menos convexa en el vértex, ancha 
beza meS os; rostro más corto que ella, muy 
entre los analelo redondeado en los ángulos, pla- 
mues Bicie "entero en su extremidad, con 
no Pa resión triangular; escrobas apicales, casi 
una depre muy cortas, más ó menos caverno- 
supos tenas terminales, medianas, más ó menos 
an clas: escapo engrosado gradualmente, ar- 
ronn 2 huo alcanza al protórax; funiculo con 
quedo primero y segundo casi iguales, del 
los o A séptimo cortos, variables; maza oblon- 
oval, articulada; ojos medianos, brevemente 
ovales, longitudinales ; protórax muy cor to, gsi 
cilíndrico, truncado en sus, dos extremid ades; 
escudete muy poco distinto ó nulo; élitros regu 
Jarmente ovales ú oblongo-ovales, un poco adel- 
gazados por detrás, convexos, rectilíneos en su 
baso; patas medianas; fémures en maza, Á voces 
con un pequeño diente por debajo, generalmen- 
te inermes; tibias rectas, sencillas en su extro- 
midad; tarsos cortos, esponjosos por debajo, con 
el tercer artejo notablemente más ancho que los 
dos primeros y el cuarto mediano; segundo seg- 
mento abdominal por Jo menos tan grande co- 
mo los dos siguientes reunidos. , 

Estos insectos son muy pequeños, más parc- 
cidos å los Lichenopheyns que i los Peritelas, 
revestidos de pelos aplanados, frecuentemente 
de aspecto lanujinoso, que ocultan las escamas. 
Son propios de las partes orientales y meridio- 
nales de Buropa, de Siberia y de América. Puc- 
de servir de ejemplo el Plochas desertus. 


PTOLEMAIDA ó PTOLEMAIS: Geog. ant. C. de 
la Pamfilia, Asia Menor, sit. en la frontera de 
Cilicia; hoy Alara. į C. de la Fenicia, llamada 
primero Acco ó Acca; hoy San Juan de Acre. 


- PLOLEMAIDA Ó PYOLEMAIS: Geog. ani. Ciu- 
dad del Egipto, sit. á orillas del canal que Ìle- 
vaba las aguas del Nilo al lago Moeris. €. del 
Egipto, eu la Tebaida, á la izq. del Nilo y al N, 
de Abidos; hoy Menchje. " C. de la Etiopia, en 
la costa. Se fundó en tienpo de Ptolemeo Vila- 
delfo, y debía estar en la parte del litoral que 
modernamente perteneció á Abisinia. FC. de la 
Cirenaica, lnego lansata Tolemeta. Debió tener 
importancia å juzgar por sus ruinas, que ocupan 
gran espacio. 

PTOLEMEO: Riog. Rey de la Cirenaica, ape- 
Hidado el Flaco. Fué hijo de Evergetes II y de 
una de sus queridas, la famosa lrene, A la muer- 
te del anior de sus días (117 antes de J, C} he- 
redó con la Cirenaica la parte de la Liidia depen- 
diente del Egipto, dominios que conservó hasta 
la muerte, ocurrida en 96 antes de nuestra era. 
Ptolemeo Apión, que labia sido aliado y prote- 
gido de los romanos, legó todos sus Estados á la 
República, ` 

~ Prortmro: Biog, Hijo de Antonio y Cleo- 
patra, apellidado +itadel fio. Habíale dado su pa- 
dre la soberanía de la Siria, Fenicia y todo el 
territorio comprendido entre el Enfrates y el 
Helesponto, pero puede decirse qne no disfrutó 
de tales dominios. Envuelto en la ruina de su 
padre, luego de haber sufrido la vergiienza de 
figurar enel triunfo de Augusto, con sus dos her- 
manos Alejandro y Cleopatra, retiróse á la cor- 


e del marido de`ésta, J uba, tonde acabó sus 
días, 


m Proinmko: Biog. Rey de la Mauritania, 
Fué hijo de Juba 11 y de Cleopatra Selene, y 
nicto por consiguiente tle Marco Antonio y dela 
famosa Cleopatra, En 19 de nuestra cra subió al 
trono, desde el que desplegó tan extraordinario 
fausto que hubo de despertar la codicia de Ca- 
gula, que le llamó com un pretexto á Roma, 
donde le hizo asesinar. Ptolemeo, que había sido 
po apige de Roma, á quien en 24 ayudó å triun- 
e l'acfarinas, pereció en el año 40, Calígula 


erigió entonces las dos Mauritanias en provincias 
romanas, 


noma ToLkmo (Crat mo): Biog, Célebre astró- 
sielo E ¿eueralo. Vivía en la primera mitad del 
su vida S puestra ert, No hay datos acerca de 
que e A a riéndose unicamente con certidumbre 
Micas on Ae 139 hacia obser vaciones astrono- 
po que ali ejandría, Esta cindad, al mismo tiem- 
ciente h azo dle miión entre el Oriente y el Oc- 
ve los MN E cuna dle gran húmero de sabios, en- 
nes ob? po figura lMiparco, cuyas observacio- 
valor. De nudo celeste son de incalculable 
cribir a asse aprovechó Ptolemeo para es- 
na obra principal titulada Composición 
Tono XYI 
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maiemitica, y más conocida con el nombre de 
Almagesto, ó el libro sey grande por excelencia, 
Esta obra fuč traducida por vez primera en el siglo 
1x del griego al árabe y en el Xii los judíos es- 
pañoles la tradujeron al hebreo. Sin la necesidad 
de la Astronomía para determinar la pascua es 
probable que se hubiera perdido el texto griego 
del Almagesto, pero el cálculo de Jas fiestas mo- 
vibles hizo que se consultara con frecuencia. 
Boccio lo tradujo al latín, y Federico 11 mandó 
hacer otra versión latina del texto árabe hacia 
1230, pero hasta la invención de la Imprenta no 
fué bien conocida la obra de Ptolemeo, Pedro 
Lichestein publicó en Venecia (1515) Ja versión 
latina del Almagesto árabe, en la cual los nom- 
bres griegos de las estrellas están sustituidos por 
nombres árabes, Posteriormente se han hecho 
otras ediciones, siendo la mejor la de Halma 
(París, 1813 y 1818, 2 vols. en 4.%). En este li- 
bro se halla expuesto el famoso Sistema de Plo- 
lemeo. El ¡uralelo entre el sistema del mundo de 
los modernos y el modo de concebir los antiguos 
el movimiento de los astros es uno de los capí- 
tulos más curiosos y más instructivos de la his- 
toria de las ciencias. El sistema primitivo, per- 
teccionado por Ptolemeo, era el que dietaban los 
sentidos, el cual se halla de tal manera identifi- 
cado con nuestras ideas y muestro lenguaje, que 
todavía decimos que el Sol sale y se pone, El 
vulgo está en tal ercencia, y si admite que la 
Tierra gira alredenlor del Sol es por la fe que da 
á la palabra de los sabios, no porque esté con- 
vencido de un fenómeno que se halla en oposi- 
ción «lirecta con lo que la vista enseña, E} siste- 
ma de Ptolemeo se presenta apoyado por el asen- 
timiento de los pueblos, por el testimonio de los 
sentidos y por la sanción de los tiempos, y sin 
embargo, lo que cra tenido como una verdad in- 
contestable, no cra más qne nn grosero error, 
El sistema que forma hoy la base de la Astro- 
nomía es antiquísimo, y Ptolemeo lo conocía, 
combatiéndolo con argumentos especiosos. Entra 
en materia diciendo: «Trataremos de explicar to- 
mando por principio lo que es evidente, real y 
cierto,» es decir, hace una declaración de princi- 
pios categórica, que no da lugar á la menor duda, 
«La Tierra dice, no puede scr transportada obli- 
cuamente; porque si así fuera, voríamos suceder 
todo lo que tendría lugar si ocupara otro punto 
que no fuera el centro del nundo.» Además tra- 
ta de demostrar «que si la Tierra no ocupase el 
centro del mundo, el orden que vemos en el au- 
mento y disminución de la duración de los días 
y de las noches se alteraría y estaría invertido; 
los celipses de Luna no podrían tener Ingar para 
todas las partes del cielo,» Considera el movi- 
miento diurno como una invención, y con este 
motivo dice: «lay gentes que pretenden que 
nada impide suponer, que estando el cielo in- 
móvil, la Tierra gira alrededor de su eje, de Oc- 
cidente á Oriente; pero estas gentes no com- 
prenden cuán soberanamente ridiculu es su in- 
vención, por lo que sucede ú nuestro alrededor 
y en el aire. Tos cuerpos más ligeros snspendi- 
dos en el aire deberían tener entonces nn movi- 
miento contrario al de la Tierra; ni las nubes, ni 
ninguno de los cuerpos lanzados, ni los pájaros 
podrían ir hacia el Oriente, porque la Tierra les 
precedería siempre en esta dirección y se adelan- 
taría siempre por su movimiento hacia el Orien- 
te; de modo que todos los cuerpos, excepto la 
Tierra, parecería que retrocedieson á Occidente. » 
Luego de considerar la Tierra como el centro de 
los movimientos del Sol, de la Luna y de los 
planetas, era preciso, no sólo demostrar, sino re- 
lacionar con tal sistema ciertos fenómenos, como 
las estaciones y las retrogradaciones de Marte, 
de Júpiter y de Saturno, movimientos sucesiva. 
mente directos y retrógrados separados por dos 
puntos de inmovilidad, De ahí el origen de los 
epiciclos, una de las invenciones mås extrañas 
del espíritu humano, La hipótesis de los epici- 
clos, inventada para explicar estos movimien- 
tos, es, como dice Aragó, «enteramente opuesta 
á los principios mas sencillas, elementales y evi- 
dentes de la Mecánica.» Por cl contrario, tienen 
una explicación mny sencilla si se supone que 
la Tierra gira alrededor del Sol. Despuús de in- 
dicar los defectos de que adolece el A/magesto, 
justo es también exponer los servicios que seme- 
jente ola ha prestado ¿los progresos de las 
ciencias. Por de pronto, en ella estan consigna- 
das las observaciones de Hiparco, que han ser- 
vido para verificar y hasta para corregir das ob- 
servaciones de los astrónomos modernos. Así, 
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Cassini, al hablar del movimiento del apogeo, 
añade: ¿Como este movimiento es muy lento y 
muy di'ícil de discernir cu el transcurso de al- 
gunos años, es necesario, para determinar su 
cuantidad, comparar las observaciones, lejanas 
una de otra en un intervalo de tiempo conside- 
rable, entre las cuales las de Hiparco y las de 
Ptolemeo son las más antiguas.» Al efecto, 
compara luego entre sí las observaciones de los 
lugares de los nodos lunares, hechas en perío- 
dos bastante aproximados, «para reconocer en 
qué sentido so hacen sus movimientos y deter- 
minar poco más é menos el tienpo de sus revo- 
luciones.» Lalaude reconoce también con Cassi- 
mi la relación de las tablas de la Luna con las 
observaciones consignadas en el Almagesto, y 
deduce de los equinoccios de Hiparco la dura- 
ción del año de 365 días, 5 horas, 48 minutos 
y 45 3 segundos poco más ó menos, como en 
las tablas del Sol de Lacaille. El Almagesto cs- 
tableco, como dice Bailly, «la comunicación en- 
tre la Astronomia antigua y la moderna. En él 
se conservan observaciones importantes por su 
antigüedad; sin ellas no conoccríamos los mo- 
vimientos medios de los planetas tan exacta: 
mente como los conocían Hiparco y Ptolemeo.» 
El Almagesto, que el autor dedicó á su herma- 
no Siro, está dividido en 13 libros. El primero, 
precedido de un corto prólogo, expone el siste- 
ma que ha conservado el nombre de Ptolenico. 
Alrededor de la Tierra inmóvil supone que giran, 
por orden de sus distancias, la Luna, Mercurio, 
Venus, el Sol, Marte, Júpiter y Saturno. Este 
libro termina por la determinación de la obli- 
cuidad de la eclíptica, de las declinaciones del 
Sol y de las ascensiones rectas. Empieza el se- 
gundo por las ascensiones oblicuas, de las cua- 
les inserta una tabla, y determina los ángulos 
formados por las intersecciones de la eclíptica, 
primero con el meridiano, despues con el horizon- 
te, y finalmente con el círculo vertical. Bl libro 
tercero comprende Ja investigación de la dura- 
ción del año y la explicación de la desigualdad 
del movimiento solar por dos hipótesis: la de 
un círculo excéntrico á Ja Tierra, y la de un epi- 
ciclo fundado sobre la eclíptica. El cuarto trala 
de los movimientos de la Luna, el cual aswtto 
se continúa cn el libro quinto. En éste se halla 
la descripción del astrolabio inventado por Hi- 
parco, y que servía para tomar las longitudes y 
las latitudes de los astros con relación al Sol. 
Con este instrumento descubrió Ptolemeo la des- 
igunidad del movimiento lunar conocida con el 
nombre de evección. Trata en el libro sexto de 
las paralajes, tan útiles para determinar las dis- 
tancias de los astros, ¿indica el modo de calcular 
Jos eclipses. El séptimo se oenpa de las estrellas. 
Ptolemeo probó la fijeza de sus posiciones relati- 
vas, de lo cual conservan el nombre de fijas, y ob- 
servó como Hiparco que, además del movimiento 
diurno, las estrellas tenian un movimiento en 
longitud, mucho más lento, que las impulsaba 
alrededor de los polos de la eclíptica de Occiden. 
te å Oriente. Termina este libro con nu catálogo 
de las estrellas fijas y sus posiciones respecti- 
vas, su longitud y latitud, con cuya materia em- 
pieza el libro octavo. Este catálogo ha sido ob- 
jeto de grandes controversias entre los astróno- 
mos modernos. Unos, como Flamstecd y Lalan- 
de, sostenían rue era el mismo catálogo hecho 
por Hiparco doscientos sesenta y cinco años an- 
tes de Ptolemeo, y que, no habiendo éste modi- 
ficado nada, las estrellas, á causa de la precesión 
dle los equinoccios, debían estar más adelantadas 
hacia el Oriente de lo que se consigna en el 42. 
arcegesto. Otros, como La Place, consideran este 
catálogo como obra de Ptolemeo. El libro octa- 
vo contiene además una descripción de la Vía 
láctea, el modo de construir un globo celeste y 
las diferentes relaciones de situación de las es- 
trellas. Los lihros noveno, décimo, undécimo, 
duodécimo y décimotercero tratan de los plane- 
tas, sus órbitas, su colocación, sus vueltas perió. 
dicas, sus excentricidades y sus epiciclos, La Geo- 
grafía de Ptolemeo forma época en la historia 
de esta ciencia, Contiene muy pocos datos topo- 
gráficos, y muchas veces es una simple enume- 
Yación de nombres seguidos de su longitud y la- 
titud. Puede dividirse en tres partes: la prime- 
a trata de la Geografía en general y de los me- 
dios de determinación topográfica empleados por 
Marino de Tiro; la segunda es una vomencla- 
tura de países, ciudades, ríos, mares, ete, y 
la tercera es una recopilación de la obra. Los 
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` mapas que acompañan å las principales edicia. 
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nes son de Mercator: se erce que son copias de 
los mapas construídos por el mecánico Agato- 
demón, que vivía en Alejandría en el sig o vV. 
La obra de Ptolemeo fue hasta el siglo XVI el 
gnia de todos los viajeros; en cada desvubrimien- 
to creían reconocer algún país ya indicado por 
este geógrafo. Ea Tierra, á la que daba una for- 
ma esférica, la calculaba en 180 009 estadios de 
cireunferencia, lo que da próximamente 19 009 
leguas en lugar de 9000 qne tieneca realidad. 
La parte habitada ó habitable era de 72 000 es- 
tadios de longitud y 10000 de latitud. Jl Asia 
oriental se extiende mucho més allá del Ganges, 
hasta el país de los sinionses (chinos), limitado 
al N, por la Sívica, al 8. y al E. por una región 
desconocida. Ta India tiene una configuración 
especial. Frente al pequeño promontorio Kory 
está situada Ja isla de Tapobrana (Ceilán), asig- 
nándole una extensión enabro veces mayor dela 
que tiene. Reproduciendo un error antiguo, Vto- 
lemeo une el Asia y el Africa por medio de una 
tierra desconocida, ALO. del Antiguo Mundo 
conocía las islas A fortunadas (Canarias), las Ca- 
sitéridas, la de Albión, la Hibernia ó Irlanda, 
y en el extremo N. la de Thuli. También hace 
mención de la Escandia v del Nuersonero Cím- 
brico, Tuvo una ides más exacta que sus prede- 
cesores acerca del Mar Caspio, afirmando que 
está cerrado por todas partes. Humboldt ha ob- 
servado que, gracias al conocimiento más per- 
fecto de las lenguas de la India y de la antigua 
Persia, se ha reconocido, con sorpresa, que gran 
parte de la nomenclatura geográfica de Ptole- 
meo es un monumento histórico de las relaciones 
comerciales establecidas en otros tiempos entre 
el Occidente, los países más lejanos del Sur y del 
centro del Asia. También escribió Ptolemeo sobre 
Vísica, pues muchos sabios citan un tratado de 
Mptica del cual hay un manuscrito latino en la 
Biblioteca Imperial de París, Entre las obras de 
Ptolemeo que mås ó menos directamen le se rela- 
cionan con el Almagesto figuran: Fetrabiblos, seu 
quedriyartitam, de Apotelesmatibas el judiciis as- 
trorum (Nicremberg, 1635, en 4.9); De plausta- 
rum. hypotesitus (Londres, 1620, en 4%); y Je 
analenanate el De planisplucrio (Roma, 1558, cn 
8.%. La edición más antigua de la Geografía de 
Ptolemeo, texto latino, es la de Roma (1642), 
habiéndose hecho otras muehas posteriormente. 
La que se considera como la mejor es la de Mon- 
tano con los mapas de Mercator: Ptol. Geogr. li- 
bri VIH gracolatini recogniti el emendoti cum 
tabulis geogr. ad mentom autoris restiubi per Qe- 
rerdum Mercatorera, iterum castigati a L. Mon- 
tano, ete., Francfort y Amsterdam (1605, en 
fol.). 


PTOLEMEO I: Poy. Rey de Egipto, apellida- 
do Soter (salvador). N. en Macedonia 360 años 
antes de Jesucristo. M, en 283, Fué este prínci- 
poel primer Jagida que reinó en Egipto, Hijo 
de Arsinoc, que de querida del gran Vilipo ha- 
bía pasalo á ser esposa de uno de sus principa- 
Jes capitanes (Lago), desde muy joven peleó eu 
los ejercitos macedonios al lado de Filipo, y des- 
pués de su heredero Alejandro, distinguiéndose 
de tal manera que logró del conquistador que le 
considerase como el primero de sus lugartenien- 
tes, Ya en 330 habíase señalado Ptolemeo apode- 
ráudose del traidor Besso, por lo que el gran Ale- 
jandro se le mostraba profundamente reconoci- 
do, euando con ocasión de la campaña de la In- 
dia demostró sus extraordinarias dotes para el 
mando; de entonces dató su fortuna, pues el hi- 
jo de Filipo púsole siempre al frente de sus tro- 
pas en los sitios de más peligro, sin gue jamás 
tuvicse que arrepentirse de ello. En Hidaspes, 
en la toma de la fortaleza de Aornos, en el sitio 
de Sangala, en la expedición de Gedrosía, du- 
rante la cual mandó Ptolemeo uno de los tres 
cuerpos de ejército en que había sido dividido 
el de Alejandro, portóse como valiente sollado 
y experimentado general; así, cuando quiso en 
Susa contraer matrimonio con Artacama, que 
además de ser hija de Artabaces era cuñada del 
gran Alejandro, éste le ayudó con todas sus 
fuerzas á realizar su propósito. Muerto Alejan- 
dro, sin haber designado sucesor, en el año 323, 
Ptolemeo propuse repartir el Imperio entre los 
caudillos que habían secundado al difunto en 
sus rápidas conquistas, mas sus consejos fueron 


desoidos y se decidió que Arhiteo, hijo natu- ` 


val de Filipo, fuera reconocido rey, á condición 
de tomar el mismo nombre do su padre y divi- 
dir sus Estados con lérenles, hijo de Alejandro 
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y de Barsines, y con el que naciese de Roxana, 
esposa también del monarca, que habfa queda- 
do en cinta al ocurrir su fallecimiento. Vérdi- 
cas, general fambién de Alejandre, fué nom- 


y de su hermano, según la Historia, y dividido 
en provincias el Imperio vepartiéro:.se el go- 
bierno de ellas Antipater, Selenco, Antígoro, 
Lisimaco, Menandro, Ptolemeo y otros. En esta 
división tocóle i Soler una ile las mejores par- 
Les; coma quiera que además del Egipto hubice- 
se logrado el gobierno de la Libia y de gran par- 


te de la Arabia y Siria, y como además de los ; 


talentos militares que todos le reconocían estu- 
viese dotado de verdaderos talentos políticos, 
desde el primer día de su gobierno dedicóse con 
todo afin á ganarse el amor de sus gobernados, 
con objeto de encontrar entre ellos más lien 
auxiliares que encmigos el día en que quisiera 
alzarse en aquellas provincias y constiluir con 
ellas propio reino. No tardó Pérdicas en ad- 
vertir los manejos de Ptolemeo, manejos que 
por otra parte eran comunes á la mayor parte 
de Jos gobernadorss nombrados, y después de 
haber intentado en vano quitarle el gobierno 
ofreciéndole otros y el mando del ejercito, deci- 
dióse, rompiendo abiertamente con él, å invadir 
el Egipto. Invadiólo cicclivamente; mas derro- 
tado por Ptolemeo en Pelusa, murió 4 manos de 
sus mismos soldados, encolerizados por la derro- 
ta (321). leredero de la regencia Antipater, 
grande amigo de Ptolenico, no teniendo éste 
que temer nada de su parte, dedicóse á engran- 
decer la que consideraba sus dominios por me- 
dio de rápidas conquistas, y con extraña suerte 
logró en poco tiempo apoderarse de la Cirenai- 
ca, la Fenicia, la Celisiria y Jerusalén. Más ha- 
bría intentado y conseguido seguramento; pero 
como muriese su suegro y amigo el regente 317), 
y el ambicioso Antígono amenazase hacerse de- 
masiado poderoso, salió del retraimiento en ne 
había vivido hasta entonces con los otros lugar- 
tenientes de Alejandro para entrar en la liga que 
Seleuco, Casandro y Lisímaco formaban contra 
su poderoso compañero (316). Principió enton- 
ces la guerra, que había de durar catorce años y 
principió con alguvas ventajas por Ptolemeo so- 
bre el común enemigo; pero esto duró poco, IDe- 
metrio, kijo de Antigono, ocupó la Siria, la Fe- 
nicia y la Cirenaica, y antes que Ptolenico puc- 
da recuperarlas, cuamlo se disponía å ello, des- 
embarran tantos soldados para Demetrio que 
Sater tiene que volver á Egipto y pedir la paz. 
Ajustóse entonces una tregua, pero al año si- 
guiente (310), ereyóndose con fuerzas sobradas 
para pelear con su enemigo, abandonó Ptolemeo 
sus Estados y fué á llevar la guerra å Grecia y 
al Asia Menor, combatiendo con varia suerte al 
principio, perdiendo después á Chipre y sufrien- 
do en el mar la horrible derrota que conoce da 
Historia con el nombre de Salamina (307). Or- 
gulloso con estas victorias tomó Antigono el ti- 
tulo de rey (conducta que, aunque vencio, si- 
guió Ptolemeo), y al año siguiente, en unión de 
su hijo, atacó á Egipto por tierra y por niar, se- 
guro de que, no habicndose relecho de los go) pes 
recibidos, no podría resistirlos Ptolemeo. Una 
inundación impidió sus intentos, y easi sin lucha, 
destrozado, tuyo el brillante ejército que retro- 
ceder. De esta ¿poca hasta 304, en que abandonó 
Ptolemeo sus Estados para ir en auxilio de los 
rodios, por Demetrio atacados, vivió el nuevo rey 
de Egipto pacíficamente en sus Estados, atento 
sólo 4 embellecerlos y Sortiticarlos; en esta ¿poca 
empezó también á formar aquella escundra que, 
según los historiadores, legó ú componerse de 
3500 barcos, y es probable que no fuese otro el 
tiempo en que se ceharan los cimientos de la fa- 
mosa Biblioteca de Serapion y del Musco, origen 
de la célebre Biblioteca de Alejandría. Formada 
nueva liga entre Seleuco, Casandro y Lisímaco 
contra Antígono en 302, apresuróse Ptolemeo 4 
entrar en ella, y en Frigia, sobre los campos de 
Ipso, lograron los aliados una gran victoria que 
costó la vida á su enemigo., TMuyó Demetrio à 
encerrarse en Efeso, después de muerto su padre, 
mientras Jos victoriosos se repartían los Estados; 
mas habiendo disputado Seleneo con sus eont- 
pañeros por lo poco equitativo del reparto, unión- 
dose con el fugitivo reanudó la guerra, dando en 
ella motivo à Ptolemeo para recuperar à Chipre 
y la mayor parte de las posesiones que habían 
sido suyas en Asia. Algún tiempo después hizo 
la paz Ptolemeo con Demetrio, que no dejó de 


violar la fe jurada cuantas veces se le presentó + estas victorias Lvergetes, consagrado 4 


* ocasión para ello; 


brado regente en nombre de los hijos de aquél : fiéndose demasiado débil 
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pero desde esta fecha 
muerte puede decirse que vivió en paz Pia i 
do ú mejorar la condición de los suy isy paa 


ros 
rando la grandeza de su dinastía. Ey 28% aa 
” sin. 
por el piesa de logos 
para poder gobernar sus Estados, abdicó Polo 
a. 


nico en el tercero de sus hijos, habido con B 

nice, al cual no negó sus consejos hasta q A 
sorprendió la muerte dos años después El le 
terrado en un soberbio mausoleo que se he MEN 
hecho construir en vida, recibiendo honores de 
vinos, Su muerte fué muy sentida de sus súbdi 
los, y en parlicular por cuantos se dedicaban y 
las Artes, Letras y Ciencias. Ptolemeo habia si 
do un padre, y un padre liberal para ellos, lai. 
ma de sus empresas, atravesando los mares había 
Hevado también ú Egipto multitud de hombre 
sabios, que en virtud de Ja acogida que habían 
merecido de su monarca se establecieron en él 


= PrOLEMBO II: Bioy. Rey de Egipto, apelli. 
dado Hiladelfía. Era hijo del anterior (Véase) 
N. en 309, M, en 247 a. de J. C. Ciñó la coro. 
na de los faraones en el año de 285; y como des. 
conliara de sn hermano Arsenio, fué el primer 
acto de su reinado le muerte de tan desgraciado 
principe. Luego aplicóse á gobernar sus Estados 
si no con el talento de su padre cen tan buenos 
descos, favoreciendo como aquél las Artes, la In- 
dustria y el Comercio, hasta lograr que se olvi. 
dase su crimen. Jn su tiempo el Egipto mantú. 
vose en cl raugo político alcanzado para él por 
Soter, todas las posesiones conquistadas por su 
padre supo consertarlas, y si no las aumentó 
considerablemente supo en eambio fundar cjn- 
dades conto Berenice, Arsinoe, Viladofia y Pio. 
lemaida, esta última sobre las ruinas de Acchoó 
Aco, al extremo septentrional del golfo, cuyo ex- 
tremo ojmesto forma el promontorio del Carme- 
lo. Gasto innumerables riquezas en hermoscar 
e) Museo de Alejandría, y por su orden llevóse á 
cabo la traducción griega de la Biblia conocida 
entre los eruditos por ja Versión de dos Setenta, 
Más de 70 entre poetas, filósofos, médicos, as- 
trónomos, ete., vivieron bajo su reinado en da 
corte, adonde habían legado movidos por la fa- 
ma de sus larguezas con les hombres de valer, y 
entre ellos hemos de citar á Calímaco, Stratón 
de Lampsaca, Teócrito de Siracusa, Licofión de 
Calcis, Zoilo, Euclides, Aristarco de Samos y 
Zenodoto, que fué de los primeros conservadores 
á jefes de la famosa biblioteca. Empleó Ptole- 
meo sus bajeles, no solamente en conducir mer- 
cancías á todas las naciones con las cuales se ha- 
laba en buenas relaciones de amistad, sino en 
viajes de exploración por parajes todavía desco- 
nocidos, haciendo algún descubrimiento de im- 
portancia y llenando de colonias las costas occi- 
dentales del Golfo Arábigo. Sus ejércitos, delos 
más poderosos de la época, componianse, según 
refiere Appiano, de 200000 infantes, 40000 ca- 
ballos, 300 elefantes, 2000 carros y 3500 barcos 
de guerra, Tenía en su tesoro siempre más de 
740600 talentos para estas atenciones, suma con- 
siderable en aquella época, y más considerable si 
se tiene en cuenta que el que disponía de ella 
gastaba cantidades enormes en monumentos co- 
mo el célebre faro y Ja tumba de Alejandro. Pto- 
Jemco, que había contraído matrimonio en st Ju- 
yentud con Arsinoe, hija de Jisímaco, repudió- 
Ja, como culpable de haber conspirado contra él, 
para casarse con su propia hermana, también lla- 
mada Arsinoe, á la que amaba, según es lama, 
ciegamente, y de quien no tuvo la fortuna de 
tener hijos. Túvolos, sí, de su primera mujer, Y 
entre ellos Ptolemeo Evergetes, que remo des- 
pués de él. 

-Pronmeo II: Biog. Rey de Egipto, lls- 
mado Erergetes (bienhechor). Era hijo dei antes 
rior. N. en 283. M, en 222 antes de J. O. Fue 
este príncipe uno de los más batalladores de su 
familia. Por socorrer á su hermana Berenice, $ 
poco de su elevación al trono (247) declaro EN 
guerra y luchó con Seleuco Callinico de n3 
con bastante fortuna; sometió la Cilicia, Jonia, 

amfilia, toda el Asia Menor; pasó el Eufrates; 
conquistó la Mesopotamia; señoreó á Babilonia; 
se hizo dueño de Susiana, Media y Daetriana J 
sólo tornó á su país cuando el excesivo »ÞO te 
aleanzado en estas conquistas dificultó su má 
cha, De este botín formaron parto, segin famn 
los tlolos egipcios y multitud do riquezas lr 
das del país de los faraones por Dario y Cam 


. le 
Via dos . anquilo des més 4 
sos, Vivió algún tiempo tranq A conser: 
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» y mejorar los establecimientos comerciales y 
var y es fundados por su padre y abuelo, sobre 
mii construído en la costa de Eritrea, yá 
todo e la afición á Jas Letras, trabajando para 

ntar la Biblioteca de Alejandría; mas ha- 
a dose reparado Seleuco de los golpes recibi- 
bien vuelto al campo en busca del desquite, tuvo 
dos abandonar su corte Ptolemeo para comba- 
tirle, No le fué la suerte menos favorable; y la- 
biendo vencido y hecho prisionero d su enemigo, 
ampúsole una tregua de diez años. Después de 
Sto suceso, atento Jivergcles á conservar la in- 
Fuencia que sus antepasados habian tenido en 
Grecia, mandó sus soldados 4 este país, vencion- 
de 4 Antígono Gonatas en Andros, y amparó re- 
ajamente 4 Cleomenes, rey tle Esparta, vencido 
y destronado por Macedonia. En lin, poco tiem- 
po antes de su muerto, sometió à las tribus etió. 
picas y fundó el puerto de Adilé en el Mar Ro- 
jo. Kecrgetes tuva, ede su unión con Arsinoc, dos 
hijos: Ptolemeo y Magas; y una hija, Arsinoe, El 
primero de aquellos príncipes le sucedió con el 
nombre de 


-Pronimro FV: Biog. Rey de Egipto, IMa- 
mado por antifrasis Eitepáter famigo de D pe 
e), pues con razon o sin elia le acusa Ja Jis- 
wn lo haberle dado muerte con un veneno; es 
el cuarto de los lagidas que reinó en Egipto. 
Diecisiete años duró su reinado fde 222 4 205 
antes de J. C.) Durante ellos no hubo crimen 
ni falta que no cametiera, comenzando en su 
reinado la decadencia de la Slonarqufa griega en 
Egipto, donde tan alto habían dejado su noni- 
bre los primeros Ptolemcos, Inanguró Filopátor 
su gobierno asesinando ù sn hermana Magas, 
más por envidias que por sospechas de que con- 
tra 4 conspirase, aunque este fuera el pretexto, 
y al poco tiempo su madre Berenice, Cicomenes 
el destronado rey de Esparta, que tan excelente 
acogida había merecido de Avergetes, y Arsinoe, 
å la vez su hermana y su esposa, sufrieron la mis- 
ma suerte, culpables del delito gravísimo de no 
aplaudir las costumbres crueles y licenciosas del 
tirano. Cometidos estos crímenes, dejando en 
manos de un Ministro inepto y malvado las rien- 
das del gobierno, dedicóse del toro á los place- 
res el entro de los Plolemeos. Antioco el Orun- 
de juzgó entonces legado el momento de tomar 
el desquite de las afrentas hechas á sus antece- 
sores, los reyes de Siria, por los de Egipto, y 
declaró la guerra á esto país. Muy en breve liro 
y Ptolemaida fueron suyas. Sosibio, el Ministro 
factótuom de Filojuitor, envió entonces un fuerte 
ejército al mando de Nicolás; mas Antíoco de- 
mae del Lodo (218). Buena par te dela Celesiria 
a Yalesbina o Cn seeniúa en sn poder 

y toro el Egipto le halfa tecmacido po! dac. 
ño si, saliendo Ptolemeo de su molicie, no hu- 
biera acudido á rechazar al triunfante enemigo. 
No lejos de Raphin avistáronse las huestes de 
Antioco y Filozctor, y en seguida trabóse encar- 
nizadísima Jucha, que terminó con la derrota de 
los invasores. Ptolemeo, obedeciendo ñ aquel 
impulso varonil qne le había lanzado á la pelea, 
persiguióles, y con la misma facilidad con que las 
había perdido recuperó las ciudades de Palesti- 
na, Fenicia y Celesiria. Tornóse luego á Alejan- 
ria 4 continuar su vida erapulosa; y como ya no 
le mercciese tan completa confianza Sosibio, dió- 
le un compañero en la persona de Agatocles, 
WAS inepto y rapaz quizá que él, pero hermano 
de la bella Ágatuclea, se querida. Las demasías 
cometidas por atubos gobernantes no tardaron 
en dar los frutos naturales: una insnrreceión cs- 
talló en Alejandría. y Piolemea, sólo å costa de 
gtamiles sacrificios, Togró sofocarla. Los castigos 
horribles impuestos á los sublevados, y la perse- 
cución «ue sufrieron los judías, á causa de no ha- 
er permitido el sumo sacerdote que al pasar por 
erusalón, trinnfante de Antioco, penetrase Pilo- 
pátor en el templa, feron los últimos actos de 
este monarca, indigno de eeñir la diadema de sus 
antepasados, De totas las buenas cudidades de 
estos, sólo una poseyú el euarto de los Ptolemeos: 
St amor á Jas Letras; alli, en Jos maravillosos 
Jardines de su palacio, donde se solazaba con sus 
NS y esclavas, solamente tenían entrada los 
as, y es fama que Homero le inspiraba tal 


admiración que legó hasta consagrar un templo 
Us memoria, 


fomentar 


= Prommurzo Y; Biog. Rey de Egipto, apelli- 


dado Epifanes (ilustres, Fijo y sucesor del an, 


terior, Ocupó el trona á los cinco años de edad 
ajo la tutela de Agatocles. Con tal tutor y 
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con Sosibio de primer Ministro, ocioso es asegu- 
rar que los primeros tiempos del reinado de esto 
Piincipe vierónse turbados por disensiones in- 
teriores cuyos horrorosos detalles ponen de ma- 
niliesto la depravación y barbarie de la corte 

del pueblo de Alejandría, Cien motines estallaron 
contra los odiados gobernantes, que cien veces 
vencedores de sus enemigos tomaron terrible ven. 
ganza de ellos; mas al calio vencidos, Agutocles 
su hermana y toda su familia perecieron en el 
suplicio pororden de Tlepolemo, jefe de la in- 
surrección triunfante, quien se otorgó á sí mis 
mo la tutoría del rey niño y la dirección de los 
negocios que, muy contento con salvar la vi. 
da, se apresuró á poner en sus manos Sosibio. 
Era Tlepolemo hombre tan poco a propósito para 
regir los destinos del Egipto como Agatocles y 
Sosibio, y los desaciertos cometidos por su ig- 
novancia fueron tales que Antioco el Grande 


Juzgá que había llegado el momento oportuno 


de castigar la derrota de Raphia. Aleccionado, 
sin embargo, con el pasado desastre, quiso an- 
mentar las fuerzas con que contaba para realizar 
su empresa, y consiguiólo aliándose con Filipo, 
rey de Macedonia, merced á cuyo auxilio, ya 
personal, ya por medjo de sus lugartenientes, se- 
ñoreó en poco tiempo buca numero de plazas 
importantes de la Judea, de la Celesiria, de la 
Fenicia y aun de la Cilicia y Licia. Viéndose eu 
peligro, acudió Tlepolemo i Roma pidiéndole in- 
terviniese cu el asunto. Intervino Roma, y gra- 
cias á ella firmóse la paz en condiciones que no 
podían esperar los egipcios. Eran condiciones de 
clla que lipifenes casase con Cleopatra, hija del 
rey de Siria, tan pronto como tuviese edad para 
ello, y que en seguida se le declarara mayor de 
edad y gobernase por sí mismo (196), Cumplióse 
en todas sus partes lo pactado (en 193 casó en Ra- 
pha, con Cleopatra, Ptolemeo), pero Jpifenes, 
apenas dueño del poder, empezó á cometer tales 
desaciertos, que los egipcios llegaron al extremo 
de echar de menos å Pitopátor. La muerte de 
Aristameno, administrador íntegro y leal, y otros 
excesos del monarca, produjeron en poco tiempo 
multitud de rebeliones, queacabaron con Ja muer- 
te de Plolemeo, envenenado, según las historias, 
por los que creía más fieles de sus cortesanos, 
Bajo el reinado de este príncipe el Egipto perdió 
la mayor parte de sus posesiones extranjeras. 


<Prorimro Vi: Biog. Rey de Egipto, apelli- 
dado ZFilométor (amigo de su madre). N. en 186, 
M. en 146 antes de nuestra era. A la muerte de 
su padre, Jifanes, heredó los Estados egipcios, 
bajo la regencia de su madre y la tutela de los 
romanos, cuya protección buscó aquella señora de 
esta suerte. Temia la regente que el rey de Siria 
se aprovechase de la minoría de su hijo para decla- 
rar la guerra ú Egipto, y en electo no se engañó, 
En el año 170, Antioco Epifanes, al frente de un 
numeroso ejército, invadió los Estados de Vio- 
métor, y después de una brillante victoria en Pe- 
lusa presentóse en Memfis, donde se hallaba Ki- 
lomctor, y se apoderó de la ciudad y de) joven 
rey. Trató Antioco á su prisionero como corres- 
pondía á su rango y parentesco, y ya se dispo- 
nía å tratar con él de una paz seguramente poco 
beneficiosa para Egipto, cuando la nueva de que 
en Alejandría habían proclamado soberano á un 
hermano del monarca cantivo hízole interrum- 
pir sus gestiones para partir contra el nuevo cno- 
migo antes de que á su alrededor se hubiesen 
reuiuido los valiosos elementos con que el anti- 
guo reino de los faraones contaba, Rápido como 
el rayo presentúse ante Alejandría y la puso si- 
tio: pero la noticia de que los judíos, sus súldi- 
tes, se habían levantado contra él, hízole abando- 
nar todo para ir á castigarlos, Keunicrónse en- 
tonces los dos príncipes, que decidieron reinar 
juntos, y Filométor unióse å su hermana Cleo- 
patra, pero apenas pudieron disfrutar de la paz; 
pues vencedor Antioco de los rebelles presen- 
tóscdenuevoer Egipto, y por completo le habría 
señorcado á no intervenir Roma (168). que envió 
á Popilio Lenas para obligar al de Siria 4 con. 
sentir en la paz. Testificaron ambos príncipes 4 
Roma su agradecimiento, y asimismo hicieron 
grandes regalos 4 Popilio Lenas por haherles ti. 
brado de tau inminente peligro de perder la co- 
rona; mas enando toda parecía asegurarles un 
reinado feliz surgió la discordia entre ellos, es- 
tallando la guerra civil entre los dos hermanos, 
con gran contento del menor que, vencido, tuvo 
que presentarse en Roma á implorar el anxilio 
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Resolvió el Senado concedérselo en parte, esto es, 
enviando embajadores á Jilopiitor para que hi- 
ciese las paces con sus hermanos, y merced á 
sus gestiones concluyóse la lucha fratricida, ce- 
diendo Ptolemco VÍ al otro la Libia, Cirene y 
Chipre, para que con ellas formase un peqneñoes- 
tado. Sucedióse aquí un largo intervalo de paz, 
que Ptolemeo aprovechó para remediar los males 
sufridos por la guerra civil y extranjera; y como 
al ocurrir las luchas entre Demetrio I y Alejan- 
dro Bala se encontrase con un lortísimo ejército, 
decidió ntilizarlo en ayudaral segundo contra el 
primero. Logró Alejandro Bala, gracias al de 
Egipto, apoderarse del reino de Siria; pero, poco 
agradecido, hubo de indisponerse á seguida con 
su valedor, que, furioso por tal conducta, hizo 
alianza con Demetrio Nicator, hijode Demetrio I, 
ú el heredero de sus derechos por lo menos. Como 
si la suerte fneso esclava de Filométor, apenas se 
puso enfrente le Bala empezó éste á perder ba- 
tallas, siendo la última trabada en las márgenes 
del Orontes, en la que perdió el Imperio. Jista 
victoria costó cara a Filopator, que habiendo pe- 
icado durante la neción más como soldado que 
como general, resnltó con varias heri das, de las 
cuales es fama perdió la vida pocos d las después. 
Filomátor, que se había hecho amar de sus súb- 
ditos por su valor y humanidad, reinó treinta y 
cinco años, Había tenido tres hijos: Ptolemeo, 
que reinó con el sobrenomhre de J2uprltor; y dos 
hijas, que casaron con Alejandro Bala y con Pto- 
lemeo Erergeles. 


= Proremko VIL: og. Rey de Egipto, co- 
nocido también por Zerrgetes I, por Fiscon 
Enfle y por Notargete (el malvado). Es el hev- 
mano de /itométor, de quien nos hemos ocupado 
al tratar de este príncipe. A la muerte de Filome- 
tor (1452. de 4, €.) abandonando Jos Estados (ue 
debía å la generosidad de su hermano y á los hue- 
nos olicios de Koma, Jvergetes, como todavía 
era llamado, presentóse en Egipto, donde había 
sido proclamado rey, bajo la tutela de su madre, 
su sobrino Kepátor (nacido de ¡lustre padre), y 


reclamó el poder. Surgió entonces entre tío y so- 


brino una guerra civil, ¿la que Roma puso tér- 
mino concertando el enlace de Ptolemeo con su 
hermana y cuñada å la par, Cleopatra, y hacien- 
do prometer ú Xrergegrs que å su muerte dejaría 
la corona 4 Kupitor. Vrometió Lrergetes esto 
con tan poco ánimo de cumplirlo, que es fina 
que el mismo día de su boda hizo asesinar á su 
sobrino, hecho que, habiendo sido público en se- 
guida, atrajo al malvado, con el odio de Cleopa- 
tra, Ja reprobación de la generalidad de los egiy- 
cios, que desde entonces le nombraron Nalarge- 
te. No fué el último crimen «del séptimo de Jos 
Ptolenicos este que acabamos de referir; más bien 
podríamos decir que fué el primereslabón de una 
larga cadena de crímenes, que no cesó de forjar 
hasta, pocos años antes de su muerte. Hastiado 
de su esposa Cleopatra, con quien sólo halia con- 
traído matrimonio para cedir la corona, piensa 
un día en repudiarla para desposarse con una 
hija de aquella princesa y desu hermano ¿0 ¿%o- 
métor. Habiéndose negado la joven å entregarle 
su mano, la hace violencia y consigue por la 
fuerza lo que de buena voluntad se le negaba; 
en lin, sus excesos Megan á tal punto que un día 
Egipto en masa se levanta maldiciendo y pi- 
diendo la muerte del tirano, que gracias ¡la ra- 
pidez de sn caballo puede Hbrarse de nna muer- 
te cierta, En Chipre, donde se había refugiado, 
y donde se ocupaba en levantar un formidable 
ejército con que volver á conquistar su reino, 
tuvo noticia de que la corona había sido entre- 
gada á Cleopatra (130), y ciego de furor, y se- 
diento de venganza, comete cl mayor de sus crf- 
menes: manda dar muerte á su propio hijo, tier- 
no infante, para castigar así á su madre. No se 
comprende cómo Pt lemeo VII, después de este 
suceso, pudo volver å ceñir sus sienes con la cn- 
rona del Egipto: pero es lo cierto que en 127 
volvió á sentarse en el trono de sus antepasados, 
que ocupó hasta la muerte (117 antes de J. CA, 
En honor de la verdad, debe decirse qne desde 
aquella fecha fué muy otro su proceder; hipo- 
eresia ú arrepentimiento, supo con su conducta 
hacerse perdonar los pasados delitos, siono fa- 
ma que en los últimos años de su vida Megó has- 
ta á reconciliarse con Cleopatra, que tantos mo- 
tivos de queja tenía de 1, Como sus antecesores, 
fué este monarea aficionadísimo á las Lelras y a 
las Artes. Pu su tiempo aumientise considerable: 


. de sus favorecedores en contra de Filopálor (164). mente la ya célebre Biblioteca de Alejandría. 
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540 
por su parte con una obra que, 


contribuyendo él por nun q! 
según Å teneo, escribió ( Comentarios ó Memorias, 


en 24 libros). 

-Proyemro VIIL: Biog. Rey de Egipto, ape- 
Uidado Soter 11. Fué este príncipe el mayor de 
los hijos de Ptolemeo VII, y como tal, á la muer- 
te desu padre (117 antes deJ.C.), ocupó el trono, 
hien á pesar de su madre, que hubiera. preferido 
ciñera lo corona el segundo de sus hijos, Ptole- 
meo Alejandro. Débil, irresoluto, y de no gran 
talento, Soter, que era además apasionadísimo 
de su madre, desde los primeros instantes sufrió 
el ascendiente de su hermano que, aprovechan- 
do la primera ocasión que se le presento, le des- 
tronó para ceñiv su diadema (106) ayudado por 
numerosos amigos. Ptolemeo VIIL declara la 
guerra á poco á su hermano y tiene la suerte de 
vencerle; pero la debilidad de sn carácter impi- 
dióle reconquistar el poder, que hasta 89 antes 
de J. C., en que murió Cleopatra, fué disfrutado 
por su hermano. Ocho años más tarde bajó al 
sepulcro, dejando la corona á su hija Cleopatra. 


—Provenkgo IX: Biog. Rey de Egipto. Ape- 
nas subió al trono, que con auxilio de su madre 
había usurpalo 4 su hermano, demostró este 
príncipe una ambición y unos deseos de mando 
tan absoluto que hubo de indisponerse con su 
madre, que, aunque le prefería á Ptolemeo VII, 
su otro hijo, era sólo porque creía que sería más 
fiel acatador de sus órdenes. El disgusto entre la 
madre y el hijo llegó á acentuarse de tal mane- 
ra en poco tiempo, que el segundo, creyendo que 
corría peligro su vida, decidio deshacerse de su 
madre, a la sazón su mayor enemiga, y sin que 
le detuviera ninguna consideración llevó á cabo 
tan criminal propósito. Este suceso, y la viola- 
ción de la tumba del Gran Alejandro, verificada 
por orden del monarca para apoderarse de las 
joyas en ella encerradas, y en particular del co- 
fre de oro donde había sido colocado el cuerpo 
del conquistador, fueron causa de una subleva- 
ción que obligó á Ptolemeo 4 abandonar sus Us- 
tados, En estos momentos fué cuando su herma- 
na recuperó el trono, del que disfrutó, como ya 
queda dicho, hasta la muerte, gracias å la de 
Ptolemeo IX, ocurrida i poco en los mares, euan- 
do se disponía á invadir el Egipto. V, Prop- 
mxo VII. 

-Pronemeo X: Biog. Rey de Egipto, Nama- 
do también Alejandro H. Fué hijo del anterior. 
Muy joven envióle su abuela Cleopatra á la isla 
de Cos, donde se guardaban sus tesoros y los de 
su padre, y allí creció y se educó, habitándola 
hasta que en 87 a. de J.C., Mitrídates del Pon- 
to, que la invadió, le hizo sn prisionero. Ptole- 
meo X fué poco tiempo cautivo de Mitrídates, 
sólo unos meses, al cabo de los cuales pudo huir 
y buscar refugio al lado de Sila. Con la ayuda 
de este personaje, & la muerte de Soter 11 recla- 
mó el trono como varón descendiente en línea 
recta de los lagidas, y habiéndolo logrado con la 
condición de contraer matrimonio con su prima 
hermana Cleopatra ó Berenice, fijó su residencia 
en Alejandría. No menos criminal que su padre, 
poco tiempo después Ptolemeo X asesinó ó man- 
dó a-esinar á su esposa, y se entregó á los pla- 
ceres con tal desenfreno, castigando con tanta 
crueldad á cuantos se oponían ú sus descos ó re- 
probaban su conducta, que el pueblo, cansado 
de sufrirle, se amotinócontra él, y, no habiendo 
podido hnir, fué cosido á puñaladas en el Gim- 
nasio de Alejandría (80 a, de J. C). 


` 


- Prouemeo XI: Bioy, Rey de Egipto, apelli- 
dado sidetes (tañedor de fauta’, Pune este prin- 
cipe hijo natural de Sotrr LE, proclamado por el 
pueblo de Alejandria poco tiempo después de la 
muerte del anterior, porno existir otro heredero 
más directo del hijode Lago. Negáronse al prin- 
cipio los romanos á reconocerle como tal rey de 
Egipto, en virtud de cierto testamento del últi- 
mo rey, por el cnal debía de ser heredera de sus 
Estados la República; mas después, y «racias d 
la iniluencia de Pompeyo, cuya amistad se asc- 
gura compro Auleirs à buen precio, y á haber 
permitido, siindole fácil lo contrario, que Roma 
se apolerase de Chipre, fué reconocido porel Se- 
mado (59 antes de J. C.). Jas fallas y crímenes 
cometidos por este príncipe, siguiendo las hue- 
Mas de sus antecesores, y la cobardía que habfa 
acreditado en la cuestión de Chipre, tricióronlo 
tan otlioso al pueblo, que en 58 antes de nues- 
tra era lo arrojó del trono, colocando en él 
primero ásn hija Cleopatra, y 4 da muerte de 
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ésta, cuyo reinado fué apenas de un año, á su 
hermana Berenice, que lo ocupó hasta el año 53. 
En esta fecha, Auletes, que en vano hasta allí 
había mendigado el favor de Roma, y que can- 
sado de intrigar se había retirado á efeso, supo 
conseguir de Uabinio, lugarteniente de Pompeyo 
y procónsul de Siria, el descado auxilio, Con un 
fuerte ejército pasó á Egipto, y habiendo venci- 
do por tres veces å Arquelao, esposo de su Jija, 
recuperó la corona. Bien Imbiera querido Ptole- 
meo XI, al sentarse por segunda vez en el trono 
de los faraones, corregir su conducta, de manera 
que el pueblo, olvidando sus pasadas faltas, lle- 
gase á amarle; mas excitado por Gabinio para 
que le entregase las cuantiosas sumas, precio es- 
tipulado de antemano por sus anxilios, y hallán- 
dose el tesoro exhausto å consecuencia de la gue- 
rra, vióse forzado para poder pagarle á perseguir 
y despojar á cuantos se habían señalado en con- 
tra suya. La resistencia de estos personajes trajo 
aparejada multitud de suplicios, entre los cua; 
les, si ha de darse crédito á la tradición, figuro 
el de su misma hija, la viuda de Arquelao, an- 
mentando el odio del pueblo, que le persiguió 
hasta la tumba. 4uletes, que murió en 52 antes 
de nuestra era, dejó tres hijos varones y dos 
henibras, uua de ellas la famosisima Cleopatra, 
que enloqueció á César y á Marco Antonio, 


- Proemio XII: Biog, Rey de Egipto, apo: 
Midado Dionisio. Había Auletes dispuesto en su 
testamento que fuese de sus hijos éste el que le 
sucediera, bajo la tutela de los romanos, y en 
partiewar de Pompeyo, á quien debía la corona. 
Ptolemeo XT subió, pues, al trono å la edad de 
trece años; y así como su juventud no fui parte 
å impedirle reinar, así tampoco Jo fué para que 
contrajera matrimonio con su hermana Cleopa- 
tea, siguiendo cn esto la costumbre en Egipto 
establecida. Empezaba por esta época la guerra 
entre Pompeyo y César, que tan funesto desen- 
lace había de tener para el primero, y Ptolemeo, 
por consejo de sus Ministros, ó bien porque ere- 
yese que la suerte había de favorecer al protec- 
tor de su padre, envióle cartas asegurándole su 
fidelidul y ofreciéndole su apoyo. Creyólo e! 
gran Pompeyo; y cuando fugitivo ile los campos 
de Narsalia trató de lruscar refugio, presentóse 
en Egipto, seguro de que había de ser bien re- 
cibido, Bien pronto la conducta de Ptolemeo hi- 
zole comprender eurio se había equivocado; 
mas no siendo dueño de buscar otro relitgio, 
permaneció å su lado, creyendo que ¿lo más que 
estaba expuesto era 4 ser entregado d César, En- 
gañósc en esto también; pues al saler Ptolemeo 
que el conquistador de las Galias se dirigía å sus 
Estados, descoso de ganarse su amistad, y obe- 
deciendo ú los consejos de su privado Teodito y 
su general Aguilas, mandó matar & Pompeyo, 
cuya cabeza hizo presentará César. Tloró el cau- 
dillo, mandó hacer solemnes exequias á los des- 
pojos mortales del que había sido su enemigo 
más temible, pero también en otra ¿poca su ami- 
go y aliado, y ¡para castigar la infamia del re- 
yezuelo hízole reducir å prisión. En ella estuvo 
toda ó la mayor parte del tiempo qne retnvo á 
César en Egipto el amor de Cleopatra, debiendo 
su libertad á la cólera con que el pueblo egipeio 
veía à su reina concubina de un extranjero, que 
acompañado sólo de 3000 hombres se atrevía å 
darse aires de señor absoluto en nna población 
wmo Alejandría, y también à la amistid de 
Aguilas, su general y privado å la par, Tan pron- 
to camo Ptolemeo se vió en libertad declari la 
guerra más cruel á los romanos que se hallaban 
en su territorio, que de seguro habrían perecido, 
con el mismo César, si Mitrídates de Pérgamo, 
un hijo del gran Mitrídates, no hubiera legado 
en su socorro. Con el anxilio de este principe Gé- 
sar pudo combatir y vencer á Ptolemeo, que mu- 
rió en el Nilo al querer atravesarlo para huir 
después de tna derrota. 


= Promo XIII: Fog, Rey de Egipto, ape- 
Midado el Niño. Lo eva efectivamente cuando à 
la muerte de su hermano fué declarado rey y 
esposo de su hermana Cleopatra, que tenía eilad 
para ser su madre, En realidad, ésta fué la que 
reinó bajo la protección de Roma, ó mejor dicho, 
de sus amantes. En el año 46 antes de nuestiy 
era, Molenieo XITL y su hermana hicieron un 
viaje 4 Roma, donde fueron declarados aliados 
de la Repúbiica, Este fué el único acto político 
de alguna impurtanela que realizó Ptolemeo, 
pues dos años diespues bajó á la tinnba, «lo que 


se asegura envenenado por orden de Cleopatra, | de cloroplatinatos, ú, si la cantidad 
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. PTOLEMEO: XIV: Biog, 
jo de César y de Cleopatra, 
Cesarión (véase este nombre) 


Rey de Egipt 
y o, hi. 
más comodo pe 


PTOMAÍNA (del gr. rróno, cadáver): f, Qué 
Base orgánica o alcaloide extraído de la, uim, 
rias albuminoideason putrefacción y seed mite- 
nión de algunos producida también ne, opi» 
nismo, tanto del hombre como de los - nar 
les vivos, ya en virtud de las reacciones P 
gicas, ya & consecuencia de algún proceso sioló. 
lógico; Gautier ha pw si 49 pato- 

gico; la a propuesto designar å las últi 
mas con el nombre de Zercomaiaas, denomi a 
ción ¿ue ha sido aceptada por la mayoría delos 
químicos. 1] primero que se ha ocupad 
manera metódica del estudio de estos cuerpos 
fue el químico italiano Selui, pero antes de Sms 
trabajos ya se había sospechado por algunos la 
existencia, en las materias albuminoideas en] he 
tre facción, de cuerpos extraordinariamente vene- 
110808, úl algunos de los cuales se les asienaba ma- 
turaleza alcalina; así, Panum extrajo en 1858 de 
la carne de los cadáveres una substancia muy tó- 
xica, pero que negó fuese semejante á los alea 
loides; Bergmam y Schmiedeherg aislaron del 
pus séptico en 1868 una materia nitrogenada 
venenosa, de naturaleza alcalóidica, ¿la que de- 
nominaron sepsina; y por último, en 1869 
Zuelzer y Sonnenschein anunciaron que de las 
maceraciones anatómicas habían extraído un al. 
caloide venenoso que, como la atropina, tenía la 
propiedad de dilatar la pupila. Desde 1869 has- 
ta el 25 de enero de 1872, en que Selmi presentó 
su Memoria i la Academia de Bolonia, no se ha 
publicado ningún trabujo acerca de plomaínas 
ó alcaloides cadavóricos, de manera que puedo 
decirse que el químico italiano es el primero que 
ha hecho un estudio ordenado de estas substan- 
cias: pues si bien Gautier habfa anunciado en el 
mismo año de 1872 que en la descomposición 
pútrida de las materias alburvinoideas se produ- 
cían necesariamente determinados alcaloides, no 
concedió importancia á este hecho hasta que los 
trabajos de Selmi por una parte, y sus investi- 
gaciones en los tejidos y humores de animales 
vivos por otra, le condujeron á ocuparse nueva- 
mente del asunto, descubriendo en los últimos 
la existencia de Jas materias á que dió el nom- 
bre de leucomaínas. La importancia de estos 
trabajos se estima ficilmente sin más que recor- 
dar que los casos en que Selmi las encontró por 
primera vez fueron al aplicar los métodos de 
Stas y de Otto á los líquidos extraídos del estó- 
mago de una persona quese suponía haber muer- 
to envenenada de una manera criminal, y clara- 
mente se comprende la trascendencia que puede 
tener cl encontrarse en las investigaciones tóxi- 
cológicas judiciales cuerpos de reacciones análo- 
gas ú aquellas cuyaexistencia, indicando el cri- 
men, puede dar lugar á la aplicación de una pe- 
na; de aquí que e) estudio de estos alcaloides ha- 
ya preocupado á los químicos, que se han estor- 
zado por caracterizarlos de una manera precisa, 
diferencióndolos de los alcaloides vegetales, por 
más que sus trabajos no hayan llegado á conse- 
gnir un éxito completo, lo qne se debe sin duda 
alguna å la pequeñísima cantidad en que se pro- 
ducen las ptomaínas, así como á las dificultades 
qne se presentan en su extracción. , 

Los proredimientos empleados para aislar los 
alealoides cadavéricos consisten en la aplicación 
de los métodos de Stas y de Otto, basados en el 
emplea de diferentes disolventes neutros 0 ¿4 
dos, modificados convenientemente con arreglo 
á la naturaleza de la substancia á que se van 
á aplicar; así, la marcha más ventajosa parece 
ser la seguida por Gautier y Jtard, que consisto 
en destilar en el vacío las materias líquidas y 
sólidas procedentes de la putrefacción de las car 
nes, y agotar el residuo de esta destilación por 
¿ter de 56% arcométricos que disuelve las pto- 
mainas, mezcladas à grandes cantidades de un 
ácido graso, eristalizable en su mayor parte, de 
rante la destilación 4 que se somete el liquido 
etéreo; las aguas madres que bañan los cristales 
de este ácido graso se tratan por ácido sulfúrico 
diluído, que además de dis:lvor los alealoles 
precipita el resto del ácido anteriormente cita a 
el líquido filtrado, nentralizado con AR 
somete á nuevo tratuniento etereo, y esta diso v 
ción, abandonada á la evaporación espontánea o 
atmosferas desprovistas de oxígeno, deja cone 
residuo los alcaloides, que pueden separarse o 
de otros por precipitación ivaceionada al esta 

es suficiente 


o de una 


PTOM 


destilación en el vacio, El residuo, 
ster, de destilar á baja presión las 

go tado por sode tratarse por el alcohol 
rimore ve disuelve nueva cantidad de bases, 
amilis his transtormándolas en sulfatos, des- 
Pi oniendo éstos por la potasa y separándolas 
E nido acuoso por disolventes apropiados. 
e brenidas las ptomaínas, ya sea por el proce- 
dimiento de Stas y de Otto, seguido por Selmi, 
a por el que se acaba de describir aunque muy 
4 la ligera, se presentan bajo forma de líquidos 
oleosos, incoloros, muy alealivos, que vuelven 


para ello, por 


azul el papel rojo de tornasol y que neutralizan | 


exactamente los ácidos encrgicos, formando sa- 
les cristalizables, pero que so alteran con gran 
facilidad en presencia de un exceso de ácido mi- 
neral, coloreándose de rosa y precipitando rápi- 
damente una materia parda de aspecto resinoi- 
deo; al žive se ozidan con gran facilidad, toman- 
do también color pardo. Todas tienen olor que, 
aunque débil, es tenaz, mas no desagradable, ase- 
mejándose á veces al del almizcle, las lilas, el 
azahar y la rosa; producen cloroplatinatos cuya 
solubilidad es variable, y de Jos que los insolu- 
bles son de color de carne ó amarillo pálido, des- 
componibles con nincha facilidad, por lo que es 

reciso secarlos rápidamente si se quieren con- 
servar inalterados, y cuya coloración cambia en 
algunos bajo la influencia de la luz, La solubili- 
dad de las ptomainas es variable; las más im- 
portantes, quizás por ser las mejor estudiadas, 
se disuelven en éter, y otras, en cumbio, lo ha- 
sen en el cloroformo ó el alcohol amilico. 

La semejanza de estos cuerpos con los alealoi- 
des extraídlos de los vegetales se maniliesta en 
que producen reacciones análogas ú Jas de estos 
últimos con los reactivos generales de dichos zl- 
caloides, como son el ioduro iodurado de pota- 
sio, el iodomercuriato potásico, el iodobismutato 
del mismo metal, cte., y sus reacciones colorea- 
das características, estudiadas con especialidad 
por Selmi, son las siguientes: 

1.5 El ácido sulfúrico empleado con precan- 
ción las colora de rojo violáceo. 

2,% Este mismo color aparece por la acción 
del calor, en enanto se mezcla una plomaína con 
ácido clorhídrico, ú mejor con éste unido ú corta 
cantidad del sulfúrico. 

3.2 Calentadas durante algún tiempo con áci- 
do nítrico, y saturando el líquido después por la 
potasa, se desarrolla un hermoso color amarillo 
de oro. 

4,7 El ácido iódico, mezclado con ácido sul- 
fúrico, y después con bicarbonato sódico, produ- 
ce con las ptomaínas coloración rojoviolácea más 
o menos intensa, análoga + la que dan la codeí- 
ua y la morfina. 

5. Todos estos cuerpos son extraordinaria. 
mente reductores, verificando esta acción, ya en 
frío ya en caliente, cuando se las pone en con- 
tacto con ácido crómico, cloruro de oro y uilra- 
to de plata; si se añade una corta cantidad de 
una plomaína á la mezcla formada por una gota 
de cloruro férrico y otra de ferrocianuro potasi- 
co, se produce un precipitado de azul de Prusia 
à causa de la transformación de Ja sal férrica en 
lervosa, reacción observada por primera vez por 
Selmi, y considerada por Brouardel y Boutiny 
como característica de estos cuerpos, por más que 
posteriormente se ha demostrado que muchos al- 
calojdes vegetales, incluso la misma morlina, y 
algunas sulsstancias artificiales, como la naftil- 
amina, las bases pirúvicas, las fenílicas, etc., de- 
terminan este mismo fenómeno; sin embargo, en 
05 Casos en que se sospecha un envenenamiento, 
en los que se pueden considerar como excluidas 
las hases artificiales, el residno líquido de los 
tratamientos etíreos y la reacción producida por 
el cloruro férrico en las condiciones citadas de- 
ben tenerse muy jresentes, para no confundir los 
alcaloides de ke putrofacción con aquellos otros 
que hubieran podido ser causa de da muerte del 
individuo envenenado, 

6.2 El ácido píerico enturbía las ptomaínas, 
y al cabo de algún tiempo deja depositar un pre- 
Sipitado céreo de color amarillo pardo, 

htrolucilas en el organismo de los animales 
actúan las ptomaínas como venenos sumamente 
Entrgicos, que dan lagar á de dilatación primero 
y después estrechamiento de la pupila; $ con- 
vulsiones tetånjens seguidas rápidamente de 
meo ponia: ná «disminución (raras Veco alto 
Vii è los salidos del curazón y de los mo- 

Atos respiratorios; y pérdida abs futa de la 
sensibilidad cutánea y la contractilidad mus- 
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Y enlar; & parálisis de los nervios vasomotores y á 
somnolencia, a la cual pone término la muerte 
como fin de todo este cuadro sintomático, 
Expuestas de una manera sumaria las propice- 
dades de estos enerpos, sns condiciones de for- 
mación y los meilios por los cuales se consigue 
aislarlos, resta solamente hablar de las propie- 
dades particulares del corto número de ptomaí- 
has que se conocen, quedando siempre ignora- 
do todo lo referente & su constitución química; 
pues si bien para algunas de ellas se ha logra- 
do determinar con bastante aproximación la for- 
ma empirica, en ningún caso ha sido posible ob- 
¡ tenerlas en cantidad suliciente pun y ue, some- 
tidas å la acción de los agentes quimicos, die- 
sen ngar à compuestos de constitución conoci- 
da de antemano y de los cuales se pudieran su- 
poner derivadas; este problema tardará mucho 
tiempo en resolverse, no sólo por la dificultad 
citada, sino porque, dada su composición, suce- 
derá probablemente con ellos lo que ocurre con 
los alcaloides vegetales: que conocidos de muy 
antiguo y obtenidos en cantidades suficientes 
para hacer un estudio completo, se sabe muy 
poco, sin embargo, acerca de las relaciones que 
presentan con los demás cuerpos y del Ingar pre- 
ciso que deben ocupar dentro del grupo en que 
por sus propiedades alcalinas se está obligado å 
mcluirlas, 

Gatitier y Etard han obtenido entre los pro- 
ductos líquidos de la putrefacción de la carne de 
algunos peces pertenecientes al género Seontwr, 
dos bases: una que tiene por fórmula WHN, 
cuyo cloroplatinato es amarillo pálido, casi 
amorfo, paco soluble en agua y alcohol, y que al 
aire toma rápidamente color rosa; y la segunda 
oleosa, incolora, «dle olor tenaz d lila, que hierve 
á 210°, cuya densidad á 0° es 1,0296, y que atrae 
rápidamente el ácido carbónico del aire; su clo- 
roplatinato, amarillo muy pálido, es cristalino 
y poco soluble en agua fría, pero se disuelve en 
caliente, convirtiéndose por enfriarniento en una 
masa formada por agujas curvas entrecruzadas; 
esta base tiene una composición que conduce á 
representarla por la fórmula CsHaN, y ha sido 
aislada tambien de los pronnctos procedentes de 
la putrefacción de la carne muscular del buey y 
del caballo, y se forma como término constante 
de estas alteraciones sea cualquiera la naturale- 
za del albuminoido de que proceda; es isómera á 
la hidrocolidina y bastente análoga por sus pro- 
piedades á la que Cahours y tard han derivado 
de la nicotina. 

En las materias pútridas de la carne de buey 
se encuentra, además de la base anterior, otra cn- 
yo cloroplatinato es soluble, de color amarillo Ji- 
geramente rosado, alteralle á 100°, å cuya tempe- 
ratura desprende el olor de (lor de espino carac- 
terístico de su alcaloide; la composición de este 
cloroplatinato es de 28,72 de carbono, 5,81 de 
hidrógena, 7,19 de nitrógeno y 27,29 de platino, 
pero no se han atrevido los autores de su descu- 
hrimiento å deducir de estos números una fór- 
mula definitiva, á causa de la alterabilidad de la 
sal analizada, que impedía tener la seguridad de 
que el cuerpo al que responden fuese la especie 
quíniica definida cuyo análisis se proponían., 

Pouchet, precipitando por el tanino los pro- 
ductos dela putrefacción, tratando el precipita- 
do por óxido de plomo y después por alcohol, y 
sometiendo el líquido alcohólico à la diálisis, 
ha obtenido dos bases cuyos cloroplatinatos son, 
soluble, uno en el alcohol é insoluble el otro, 
y cuyas composiciones se expresan respectiva- 
mente por las fórmulas 
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que las aproximan å las oxibetaínas. Aisladas 
las bases de estos cloroplatinatos, se presentan 
al microscopio, la primera en forma de prismas 
gruesos y cortos, que se ponen pardos por la ac- 
ción de la lnz, y la segunda, menos alterable 
que la anterior, en agujas delicadas agrupadas 
en haeccillos. Los dos compuestos actían como 
tóxicos violentos para las ranas, cuya muerte 
producen dejando el corazón en sístole, 
PTOMOPEPTONA: f. Quim. Cuerpo de com- 
posición compleja y mal establecida que resulta 
dle la putrefacción de las peptonas, de las enales 
se diferencia principalmente en la ausencia de 
t poder rotatorio sobre la luz polarizada; en la 
, ineptitud de regenerar las substancias albumi- 


PTOS 


noideas por la acción de los deshidratantes; en 
gue tratada por la potasa se descompone fácil. 
mente produciendo trimetilamina; en que el hi- 
pobromito sódico la altera desprendiendo nitró- 
geno, y por último en que no es precipitada por 
el acetato de plomo. 
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PTOQUIDIO: m. Zoo/. Género de insectos co- 
Icópteros de la familia curenliónidos, tribu do 
los naupactinos para la mayor parte dle Jos au- 
tores, pero en realidad no fijada todavía. Las es- 
pecies de que se compone este género son muy 
fáciles de reconocer, porque presentan los si- 
guientes caracteres: cabeza corta, plana sobre la 
frente; rostro ancho, fuertemente bilobado y pro- 
findamente escotado en su extremidad; antenas 
largas; escapo deprimido, dilatado en su extre- 
widad; finícalo cou el primer artejo corto y el 
segundo algo más largo; protórax truncado pos- 
teriormente, casi redondeado en los bordes; éli- 
tros en forma de óvalo alargado, un poco más 
anchos que el protórax en su base, con las cs- 
paldas distintas; fémures dentados en el centra; 
tibias rectas; cuerpo alargado, alado. 

Estos insectos son le pequeña talla, y sus cli- 
tros están sembrados agui y allá de pequeños 
pelos blanguecinos en forma de espina, Las es- 
pecies descritas son más de 10, y entre ellas pue- 
den citarse como ejemplo las siguientes: Prochi- 
dius lineatus, del país de los Birmanes; P. Pongi- 
corris, I. cylindricohis, P. carímaulatus, etc. 


PTOSIMA (del gr. rráciuos, caduco): f. Zool. 
Género de insectos coleópteros de la familia bn- 
préstidos, tribu de los Imprestinos. Se reconocen 
estos insectos por los caracteres siguientes: ca- 
beza ligeramente convexa; cpistoma bastante 
profundamente escotado por delante, con susló- 
bulos laterales anchamente redondeados; cavi- 
dades antenares medianas, transversales; ante- 
nas cortas, bastante robustas, con el artejo pri- 
mero muy largo y engrosado en su extremo, los 
dos siguientes cónico-invertidos, mås cortos y 
casi iguales, del cuarto al undécimo transversa- 
les, obtusamente dentados en forma de sierra; 
protórax de la anchura de los élitros, transversa), 
engrosado por delante, deprimido en el disco, 
rectangularmente cortado y finamente estriado 
en su base; escudete pequeño, oval; ¿litros alar- 
gados, cilindrocónicos, con las ejpiplenras fuer- 
temente lobarlas en su base y recubriendo las 
parapleuras metatoricicas; patas medianas; ca- 
deras posteriores cortadas casi rectangularmen- 
te por detrás; tarsos bastante cortos, el primer 
artejo de los posteriores tan largo como los dos 
siguientes reunidos; ganchos robustos, engrosa- 
dos en la hase, apendienlados; mesosternón bas- 
tante largo, profundamente escolado; proster- 
nón ligeramente convexo; su apófisis posterior 
ancha, paralela, redondeada en su extremidad; 
cuerpo de forma cilíndrica algo cuneiforme. 

La especie típica de este genero es la conocida 
con el nombre de Posíima novemmaculata, Hin- 
do insecto repartido por toda la Nuropa meri- 
dional y bien conocido de tados los entomólo- 
gos, de los que recibió primero el nombre de 
Buprestis. La Pt, favomaculata es también co- 
mún en España. 


PTOSIS (del gr. rróves, caída): t Pat. Caída 
del párpado superior, que permanece deprimido 
sobre el globo del ojo. 

Varias son las causas que pueden producir la 
plosis. En primer lugar Ja parálisis más ó me- 
nos completa del tercer par, uno de cuyos lilctes 
anima, como se sabe, el múscnlo elevado del pir- 
pado; después la insuficiencia del músculo ele- 
vador ó una acción exagerada del orbicular, su 
antagonista. Otras formas de ptosis son debidas 
å la pesadez y el endurecimiento de los párpa- 
dos, consecutivos å ciertas oltalmías. 

Cuando la ptosis es sintomática de una pará- 
lisis del tercer par, suele ser unilateral y va 
acompañada de Jos síntomas oculares de esta pa- 
rálisis, midriasis, estrabismo convergente. Kn 
los demás casos es bilateral, y los enfermos adop: 
tan entonces una actitud caracteristica, puesan- 
dan con lu cabeza dirigida hacia atrás. e 

Respecto al trotemiento contra la ptosis pa- 
ralítica, al principio se administrará el ioduro de 
potasio ó las preparaciones de mercurio, si se 
sospecha el origen sifilítico. También debe in- 
tentarse la electrización. Contra la ptosis por 
predominio de la acción del erbicular, ha preco- 
nizado de Gruete la sección de las fibras do este 
músculo puestas al descubierto por una incisión 
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sado superior, Finalmente, con- 
firmada se han usado unas piu- 
lucen entre los pár- 
rados. 
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hecha en el páry 
tra la ptosis con i 
zas de muelle que se introt 
pados, y que los mantioune sepa 
prus: Geog. ent. Montaña de la Beocia, Gre- 
cia, sit, al E. del lago Copais, y famosa por su 
a, sit, 
oráculo de Apolo. 
¡PUt; interj, ¡Pur! 
PUA (de punta): f. Cosa aguda y delgada que 
acaba en punta. 

Ja grada ú rastra es un bastidor de madera 
hierro,... con travesañios armados por su parte 
inferior de PÚAS ó dientes de hierro, ete. 

OLIvÁN. 


..., 


rosa y l relajación de costumbres layorecie- 
ron los casamientos contraidos en los prime- 
ros años de la PUBERTAD: ete. 


MoxJ.Av. 


Entre desprecios y ayunos 
... Vega (el niño) á la PUBERTAD 
Escuálido y larguirucho. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


—Punerran: isiol, é Hig. Aunque en el 
concepto legal se llama púberes á los que han 
llegado á cierta edad (catorce años el varón, do- 
ce la hembra), la pubertad, en el sentido fisio- 
lógico, consiste en la aparición de la facultad 
proereatriz. In otros terminos, se halla carac- 
terizada en la mujer por la madurez y caída del 
primer óvulo, y cn el hombre por la aparición de 
los espermatozoides en el licor seminal. 

No es lo mismo pubertad yue aubitidad, Suce- 
de á veces, por ejeniplo, que una nmjer que ya 
menstráa presenta un desarrollo insuficiente de 
la vagina, del útero, de la pelvis, de las cavida- 
des abdominal y torácica, de las mamas, etc., y 
por lo tanto en ella las condiciones para la fe- 
cundación, parto, puerperio y lactancia son muy 
delicientes, 

La ¿poca de la pubertad se halla caracterizada, 
lo mismo en el hombro que en la mujer, por la 
aparición de determinados fenómenos generales 
y locales. Los primeros se refieren á toda la eco- 
nomía. El sistema ósco adquiere rápidamente ma- 
yor fuerza y voltuuen; el fosfato calcáreo se hace 
mis abundante; los músculos llegan á ser más 
duros y salientes, y cada individuo exhala un olor 
particular, que parece apto para excitar al sexo 
diferente, 

La sangre arterial, más colorada, más calien- 
te, Heva un exceso de vida å todos los órganos; 
no es extraño, pues, que algunos muchachos 
crezcan 4, 667 pulgadas en un año, sin que 
por eso experimente alteración notable su sa- 
lud. Las jóvenes crecen también con más ó me- 
nos rapidez, pero no tanto como los varones, 

En el sistema nervioso, y sobre iodo en el ce- 
rebro, obsérvanse modificaciones importantes. 
El púber no está ya sujeto á los movimientos 
continuos y á las convulsiones de la infancia; sus 
ideas se fijan Jo mismo que las voluntades y de- 
scos; sus diversiones no son iguales; sus disposi- 
ciones é impulsos toman diferente dirección; la 
inteligencia se desarrolla; la imaginación es más 
viva; la memoria más extensa. BI cerebelo ad- 
quiere considerable volumen, lo cual ha hecho 
admitir & Gall una relación intima entre este ór- 
gano y las partes sexuales, aunque es lo cierto 
que el cere! ro interviene de un modo no menos 
directo. 

El sistema piloso se desarrolla y toma color 
más obscuro; la cara cambia de expresión por el 
desarrollo de las partes que la componen. Lala. 
vinge experimenta también cambios notables, 
mucho más pronunciados en el honthre que en la 
mujer. La voz se hace tanto más Suerte cuanto 
nús volumen y vigor adquieren los órganos ge- 
nitales, y esos cambios son debidos i uh aumen- 
to de la abertura de la glotis. El cuello alcanza 
tan considerable desarrollo que los antiguos pre- 
tendían reconocer la destloración de una virgen 
por el solo examen de esta parte, 

Lx pubertad en el hombre, — Al llegar la puber- 
tad, la piel del hombre toma un color más ohs- 
curo y se cubre de pelos más ú menos abundan- 
tes. Jón la cara aparece un vello algodonoso, al 
cual sucede bien pronto la barha, que hace pe: 
der á aquella parte el aspecto infantil, casi igual 
cu ambos sexos. El pubis y el escroto se cubren 
también de pelos; el tórax se desarrolla y ensan. 
cha; los músenlos se hacen salientes v afectan la 
forma que caracteriza al macho, Los" pezones se 
hinchan, duelen, y á veces dan nu hamuor seroso, 
blanquecino, análogo á la leche, La piel del pene 
y del escroto se hace más olsenra: las bolsas au- 
mentan de tamaño y se contraen bajo la menor 
influencia; los testículos, más separados de los 
anillos por el alargamiento de los cordones cs- 
permáticos, adquieren mn volumen casi doble de] 
que temian antes; los epililimos se hinehan v 
ofrecen asimismo extraordinaria sensibilidad; e; 
pene crece en todas dimensiones: en virtud delas 
erecciones repetidas, se acorta el prepucio y des: 
cubre toda la superficie del glande, 

Vienen Juego los sueños eróticos, seguidos de 
eyaenlaciones nocturnas. Las primeras emisto 
nes de esperma son acuosas, poco abundantes; 


— Púa: Vástago de un árbol, que se introdu- 
ce en otro para ingerirlo, 

.. y así se ha de escoger la púa para inge 
rir, como et sarmiento para plantar. 
ANTONIO DE HERRERA. 

- Púa: Cada wmo de los dientes ú cañitas del- 
gadas, aserradas y abrazadas con listones de lo 
mismo, ligadas con cuerda y pez, que componen 
el peine de los telares, y sirven para cerrar la 
tela apretando la trama después que pasa la 
lanzadera. 

- Pía: Cada uno de los dientes del peine pa- 
ra la cabeza, dela peineta, escarpidor, etc. 

- Púa: Cada uno de los ganchitos ó dientes 
de alambre de la carda. 

~ Púa: Cada wo de los piuchos ó espinas del 
erizo, puerco espín, etc, 

e (la naturaleza crió) al espín con PÚAS, 
SAAVEDRA FAJARDO. 
s. la manzana corre riesgo en las rÚas del 


erizo. , 
Marro ALEMÁN, 


- Pés: Hierro del trompo. 
-- Púa: fig. Causa no material de sentimiento 
y pesadumbre, 

... desde ese punto propuso sacar esta rA 
del corazón; aunque po quiso hacerlo arrcua- 
tadamente. 

VIXCENCIO SQUARZAFIGO, 


Púa: fig. y fam. Persona sutil y astuta, Tó- 
mase ordinariamente en mala parte. 


El tai 
Don Evaristo es una PÚA... 
Vicha ha sido conocerle 
Con tiempo. 
Breróx De Los Herkenos. 


— SABER ADO CUÁNTAS PAS TIENE UN PEL 
NE; fr. big. y fam. Sor bastante astuto y cuida. 
doso en los negocios que maneja, y no deja 
engañar de otro, 

= SACAR LA PÚA AL TROMPO: fr, fis, y fam. 
Averiguar á fuerza de diligencias el origen, cau- 
sa Y verdadera inteligencia de una cosa. 


ES 


PUADO: m, Conjunto de las púas de un peine 
ó de otra cosa que las tenga, 


PUAN: (rog. Part. de la prov. de Buenos Ai- 
res, Rep. Argentina; fué creado por ley de 14 
de junio de 1886, Tiene una extensión de 8 775 
Kms? Sus límites son: al N.W. el part. Adolfo 
Alsina; al S.E. el de Bahía Blanca, río Sauce 
Chico por medio y el Villarino: al O. el meri- 
iiano 5° de Buenos Aires; al N.O, el de Adolfo 
Alsina. En el lado Y, del part. se eleva la sic. 
rra de Curumalán, 


 PUAR: a, Hacer púas en un peine ú otro ob- 
jeto que deba tenerlas. 


PUAYA: I. Hot, Nombre vnluar sudamericano 
de una planta perteneciente ¿la familia de las 
Rubitceas, y euyo nombre científico es Uh iocurea 
racemasa Jacq, la cual se emplea en Medicina, 
utilizando sus rafees como emeticas, 


PÚBER, RA (del lat, ¿ber ): adj. Que ha lle. 
gado à la pubertad, U. tc. s. 


En Rusia, los amos casan å sus siervos Ine- 
EO que son PÚRERES, eto, 
Mostar. ' 
PÚBERO: adj, Péger, U. tos, 
PUBERTAD (del lat, pubértas): £ Epoca de la 
vida en que empieza d manitesiarse la aptitud 
para la reproducción. 


las necesidades de una población nune- * 


PUBI 


ero bien pronto exhula r . 
Fstico del semen, y NI to caracte. 
ciones. yores Propor. 

Le pubertad en la m ujer. — Los primeros feng. 
menos que llaman la atención de las jóve 9 
entrar en la pubertad son los dolores lumbar al 
una gran laxitud, escalofríos y cefalalgia e 
ojos pierden su Irillo, las mejillas se descol: ni 
el apetito disminuye ó se pierde por com o 
las vísceras funcionan con dificultad; lan do 
cen las fuerzas, y cualquier ejercicio se han Na 
noso y difícil. Al mismo tiempo se modificar Ml 
formas exteriores; la pelvis se ensancha: los m 
los se separan, y si se tiran dos líncas Perpendi. 
culares desde los hombros se ve que las cide ' i 
quedan fuera de estas líneas, mientras que enel 
hombre sucede lo contrario, Las paredes torádi 
cas se elevan y redondean; las glándulas mama, 
rias, muy sensibles, aumentan de volumen y to- 
man esa forma voluptuosa especial, Entonces, 
dico Roussel, el tejido celular envía 4 todas par. 
tes sus producciones, que después, redondeado 
el cuello y cubierto los huecas de la Cara, van å 
perderse agradablemente hacia los hombros pro. 
longándose hasta los brazos para darles esos 
contornos finos, blandos y delicados que conti- 
núan en las manos. Los mismos cambios se rea- 
lizan en los miembros inferiores para constituir 
ese gracioso conjunto que caracteriza á una mu- 
jer joven. La piel conserva su blancura, ó se haco 
quizás más blanca todavía; se cubre de pelos úni- 
camente en el pubis y en las axilas; toda la fuer. 
za del sistema piloso se concentra en el cabello 
que se desarrolla mucho. Fos ojos, que al prin. 
cipio están Henos de inquietud y melancolía, bri- 
llan conun fuego especial, que la joven púber 
apenas puede disimular: sn voz, que al princi- 
pio es algo discordante, no tarda en volverse lle- 
na y sonora. En una palabra, el conjunto de la 
lisonomía expresa pasiones bastante diversas de 
las de la infancia, 

Mientras se verifica esta metamorfosis en el 
exterior, se desarrollan en Jos órganos genitales 
fenomenos no menos importantes. Los ovarios y 
el útero aumentan de volumen; aparece un flujo 
sanguíneo que se renueva todos los meses y que 
constituye la menstruación (V. BEENSTRUACIÓN), 
Tas partes externas de la generación sufren tam- 
bien notables modificaciones. Así, el monte de 
Venas se redondea y cubra de pelos, los labios 
mayores y menores se hacen más salientes y es- 
tán conlinianente humedecidos por un fluido 
seromucoso, cuya secreción aumenta en presen- 
eia de los objetos que despiertan sensaciones vo- 
Inptuosas. 

Tan pronto como la joven ha experimentado 
aquella sacudida impresa á todo su sér, olvida 
los alegres y sencillos juegos de la infancia y 
siente en su corazón un vacío que en vano inten- 
ta Henar, 


PUBES: M. PUBIS. 


. €] monte de Venus está dehajo del PUBES, 
y forma una como cuesta sobre los labios, 
MARTIN MARTÍNEZ. 


PUBESCENCIA (de pubescer): f. PUBERTAD. 


PUBESCER (del lat, pudescsre): n. Llegar á la 
pubertad. 


PUBIANO, NA (de pubis): adj. Anat. Que se 
reliere al pubis, 

Areo pubiuno, — Escotalura que presenta la 
porción anterior de la circunferencia inferior de 
la pelvis, y que tiene por Jímite, en cada lado, la 
rama ascendente del isquion y la descendente 
siel pubis, 

«Articulación ó sinfisis pubieno. — Se ha dado 
el nombre de sfrfisis del pubis á los medios de 
«ue se vale la naturaleza para dar conveniente 
solidez á la artienlación dle los dos huesos del 

ubis, hno con otro, Y que se hallan interpuestos 
ratre las partes superiores de las ramas descen- 
sientes de estos huesos. 
fa mitad superior de Ja rama descendente del 
pithis es convexa € incrustada de un cartilago 
delgado, cuyo espesor disminuye de arriba aba- 
jo. Este cartílago so halla revestido en todas sus 
partes por una gruesa capa de substancia liga- 
mentosa, formada de fibras transversales, mas 
desarrolladas en ta parte inferior de la sinfisis, 
y que se confinñan taito con el periostio como 
con los ligamentos de los huesos vecinos, Por o 
general esta nasa es delgada por su cara interna. 
pero á veces forma una eminencia longitudina 


PUBI 


ronunciada, sin que el sexo influya gran 


muy D esa disposición. Esta capa fibrosa au- 
co 


ta siempre mucho la solidez de la articula» 
men Sin embargo, Su dureza no es igual á la de 
ción. A brocartilaginosa que se observa en la 
la capa ilíaca, porque casi siempre se rasga 


infisis sacrol Ñ : . 
do se emplea Ja violencia para desunir los 
cenando $ 


dos PY eulación pubiana no ofrece la misma 

isposición en todos los individuos. Muchos ana- 
dispo os ereen que los dos cartílagos articulares 
os pubis están siempre unidos, mientras gue 
otros dicen que están siempre separados. Final- 
mente, algunos ereen que, en un principio, el 
cartílago constituye una sola masa, Meckel atir- 
ma que la primera disposición no se encuen lra 
nunca, y que, aun cuando se admita un solo car- 
tílago, hay en realidad dos, separados por una 
capa fibrocartilaginosa aue se une con ellos en 
toda su longitud, y que se confunde con la capa 
fibrosa tanto por delante comc por detrás. Di- 
cho autor asegura no haber encontrado nunca un 
cartílago simple. «En todas las épocas de la vi- 
da, dice, sin ninguna distinción de edad, SEXO, 
ni obras cireunstancias, se ven doscartílagos ar- 
ticulares enteramente separados por un interva- 
lo más ó menos considerable de su altura. » 

En estado natural la sínfisis pmbiana no per- 
mite que ambos huesos se muevan uno sobre 
otro, pero no sucede lo mismo hacia el fin del 
embarazo, porque entonces ambos huesos se ha- 
cen perfectamente moviblos, En efecto, los me- 
jores observadores han reconocido que, al apro- 
ximarse el parto, tolas las síntisis de la pelvis, 
pero sobre todo la pubiana, se tornan más laxas, 
más anchas y ceden con cierta facilidad. Por 
otra parte, la sínfisis del pubis es siempre más 
ancha en las mujeres que han tenido muchos hi- 
jos que en las vírgenes, 

Ei cambio qne entonces se realiza no consiste, 
sin embargo, necesariamente en una verdadera 
separación de los cartílagos pubianos, sino sólo 
en el reblandecimiento, quizas inflamatorio, del 
fibrocartílago, en el que no toman parte los car- 
tilagos articulires mismos. Si se han encontrado 
á veces estos últimos separados, puede decirse 
que era patológica, 

Sea como quiera, el rebandecimiento de la 
sínfisis pubiana comienza à realizarse en el pe: 
núltimo mes del embarazo, cuando la región in- 
ferior del aparato genital comienza también å 
ensancharse y å segregar mayor cantidad de fini- 
dos mucosos; importa consignar oste hecho, pues 
demuestra que, al Aproximarse el parto, todas 
las partes interesadas en tan importante acto su- 
fren un cambio análogo y se tornan más laxas y 
esponjosas; su ntilidad es evidente, parque como 
aumenta la amplitud de la pelvis da Mayores 
facilidades al parto. 

Tigementos pubianos. — Dos haces ligamento- 
sos colocados por delante y por debajo de la sín- 
fisis pubiana, á cuya articulación contribuyen; 
uno de ellos se lama ligamento ¡rebiano anterior, 
y el otro ligamento subpubiano, 

Hueso pubiano. = X) del pubis, 

Región pubiuna. - Parte media de la región 
hipogástrica y subumbilical, 


PUBIOTOMÍA (de pubis, y el gr. roy), sección): 
« Cir. Operación que consiste en dividir uno de 
los huesos pubianos, cerca de la sínfisis, con la 
sierra de exdona introducida por el método sub- 
cutanea, á beneficio de un ojal practicado en la 
piel de dicha región, ` 
, la sido propuesto por Stolz para reemplazar 
á la sinfisiotomía, después de la cual no siempre 
Se consolida la sínfisis del pubis, 


, PUBIS (del lat. pábes, púbis) m. Anat. Parte 
inferior del vientre, que en el hombre y en la 


MaS] se cubre de vello á cierta ¿pora de la 
Kia, 


= Punts: Una de las partes del hueso innomi- 
nado, que ocupa dicho sitio y aparece separada 
€ las otras dos hasta los «ninee años próxima- 


mente; por lo cual algunos anatómicos la han 
Considerado como nn hueso distinto. 


. En cada hueso coxa) se consideran tres par- 
ciones: nna superior, Inada ileon,. otra an: 
terior, Mamada Y8Ts, correspondiente al em- 
perne; ete, 


MOXLAU, 
~ PERS. 4, 
t i ERIS; Anat, Consta este hueso de una par- 
€ llamada £nerpo, y otras que reciben el nom- 


ro de ramas. 
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El cuerpo, uniéndose 
dientes del íleon y del 


delante la cavidad” cotiloidea y cierra el anillo 


á las partes correspon- 


pélvico; su borde Superior, denominado cresta, | 


continúa anteriormente la línea innominada; la 
extremidad externa ó rama horizontal se conti- 
núa con el íleon, formando la sínfisis ó eminen- 
cia fleopectínea, mientras que la extremidad in- 
ferior ó rama descendente baja 4 articularse con 
la ascendente del isquion. 

¿Los dos pubis se unen entre sí en la línea me- 
dia, merced å las correspondientes facelas trian- 
gulares, y sus cartílagos intermedios en forma 
de cuña, que separan algo los dos bordes ante- 
riores de las suyierticios articulares, mientras (ue 
los posteriores se encuentran en más próximo 
contacto, 


PÚBLICA: f. En algunas universidades, acto 
público, compuesto de una lección de hora, y de- 
lensa de una conclusión que se tiene antes del 
ejercicio secreto, para recibir el grado mayor. 

PUBLICABLE: adj. Que puede publicarse. 


Vuélvala usted (la afición) 4 la composición 
adjunta no publicada ni PUBLICABLE, escrita 
para consuclo de la amistad, ete. 

JOVELJANOS. 


, PUBLICACIÓN (del lat. publicadio ): f. Acción, 
9 efecto, de publicar, 


+++ aque NO es mås de venial revelar lo que 
se encomienda en secreto, cuando está claro 
que no aprovecha ni daña su secreto ni PUBLI- 
CACIÓN. 
AZYILCUETA. 


Réstame satisfacer al último: argumento de 
D. Francisco de Angulo, fundado en el des- 
aliento que dice cansó la PUBLICACIÓN de la 
real cédula á la Compañía de San Luis, ete. 

JOVELLANOS. 

Divigía esta PUBLICACIÓN (la titulada Cartas 
Españoles) el ameno y conocido Jiterato don 
Sosé Maria de Carnerero, ete, 

MESONERO ROMANOS, 


= PUBLICACIÓN: AMONESTACIÓN, 


+: y en tres días de fiesta, que parece que 
la desgracia los había traido juntos, para aca: 
bar tuás brevemente á Lisardo, se hicieron las 
PURLICACIONES,. 
Juas PÉREZ DE MoxTALYÁN. 


PUBLICADA: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Samicira, ayunt. de Poyo, p. j. y 
prov. de Pontevedra; 21 edifs. 


PUBLICADOR, RA (del lat, publicator): adj. 
Que publica. U. t. e. s. 


.. guardando Jos decoros, que en ¿la pue- 
den leerse á su comentador y PUBLICADOR, 
PELLTCRR, 


PÚBLICAMENTE: adv, m. Descubierta, paten- 
temente, á vista de todos. 


larto se ha dicho de los jnegos escénicos y 
representaciones: pasemos ahora á las casas 
públicas, en las cuales PÚBLICAMENTE en las 
ciudades y lugares está puesta en venta la ver- 
gtienza de mujeres desdichadas, ete, 

MARIANA, 


... la cual, siendo arzobispo, llevaba PERLI- 
CAMENTE en una litera. 
RIVADENEIRA. 


PUBLICANO (del lat, pubirīnus): m. Kutre 
los romanos, arrendador ó cobrador de los dere- 
chos públicos. 


e Tertuliano en el lib. De pudieitia sintió 
que los PUBLICANOS no eran judios de nación, 
MARIANA. 


¿Vos no sois el que tenéis nombre de comer 
con PUBLICANOS y pecadores? 
MALÓN DE CHATDE, 


= PERMCANOS: pl Mist. La palabra latina 
publicanus, de la que se ha dicho más arriba 
que procedía la castellana publicano, se deriva- 
ha de la voz publirum, con la que los romanos 
designaban los impuestos y gabelas, ú mejor, el 
total de los ingresas de la Repíhilica, principal. 
mente las procedentes de impuestos, Así se ox- 
ptica que se llamara publicanos å dos arrendado- 

i ves de los tributos, Cada cinco años se hacía ima 
subasta especial para cada ima de las diferentes 
contribuciones que debían hacerse efectivas en 
l ma provincia. Los publicanos roneurrían å es- 


isquion, completa por | 
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¡ tas subastas públicas formando compañías que 
se comprometían á entregar al Tesoro público 
una suma fija y prestaban fianzas. La compañía 
á la que se acljudicaba el impuesto lo cobraba 
durante cinco años ú sus expensas, riesgos y po- 
ligros, Cada compañia tuvo un nombre distinto, 
tomado de su arrendamiento: derumani para los 
diezmos; portitores para las aduanas; pecuaria 
para los pastos, etc. Cuando Cayo Graco enco- 
* mendó a Jos caballeros el juicio de los crímenes 
Públicos los publicanos se reclutaron entre los 
caballeros, y los gobernadores de las provincias, 
| temiendo el tenerlos por jueces al espirar el pe- 
| ríodo de su gobierno, toleraron sus ganancias 
ilícitas y aun aceptaron una parte de ellas en 
vez de impedirlas. Eran muy poderosos los pu- 
blicanos, y, merced á su gran influencia, obtu- 
vieron en repetidas ocasiones la remisión y has- 
ta la nulidad de sus contratos cenando resulta 
ban desventajosos para la compañía, Jisto cons- 
tituía un gran favor, jmes ya se ha indicado que 
la ejecución del contrato se aseguraba siempre 
por medio de fianzas é hipotecas, Tentan los pu- 
blicanos en Roma su administración central, y 
agentes de todos los grados en 
. Con frecuencia exigían a los con- 
$ cuotas mayores de las que señalaba 
aquí nació que el oficio se infamara, 
hasta el punto de que el publicano legó á estar 
exconmlgado entre los judíos, siendo odiado de 
todos, inhábil para testar y maldito de Dios å 
juicio de los hombres, gue hicieron de aquella 
pulabra un nombre despectivo, Con esta arep- 
ción pasó la voz ú las lenguas romances, 

S PUBLICANOS: Hisl. coles. Nonvbre aplicado 
á los maniqueos en Francia y en otras regiones 
de Jinropa. V. MAxiQUEismo, 

PUBLICAR (del lat. publicare): a, Uacer no- 
toria ú patente por voz de pregonero, ú por otros 
medios, una cosa que se desea venga á noticia 
de todos, ` 


«+. Mas según sts amigos PUBIICABAN, no 
quería pasar por España con menos antori:lad 
de la que solía traer. 

AMBROSIO DE MORALES, 
«e este decreto... que tuBLica hoy Ja Gace- 


ta oficial, reviste al primer ministro,... de to- 
da la potestad real, 


LARRA. 


= Prericar: Hacer patente y maniliesta al 
público una cosa, 


Punsicar la sentencia. 
Diccionario de la Academia. 


—Purricar: Revelar ó decir lo que estaba 
secreto ù oculto y se debía callar, 


ne $ PUBLICO lo que en secreto se de dijo, 

viendo ò debiendo ver ser ello tal que PUBLI- 
cano habia de ser de notable daño ajeno, 
ALYILCUETA, 


= Prenican: Correr Jas amonestaciones para 
el matrimonio ú órdenes savradas, 

— PurricAr: Imprimir un escrito para que el 
público pueda Icerlo, 

PUBLICATA (del lat, publicatus, publicado): 
f. Despacho que se da para que se publiqne, á 
uno que se ha de ordenar, 

= Prenicara: Certificación de haberse publi- 
cado, 


PUBLICIDAD: f. Calidad de público. 


Auu en las cosas hgeras ò muy distantes es 
dadosa la PURLICIDAD. porque dan ocasión al 
discurso para rastrea]las, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


«Se desea que la PUNRLICIDAD recomiende 
en este, como en jos demás puntos, el buen 
gabierno del Instituto, 

JOVELLANOS, 


= Perura Sitio ó paraje donde concurre 
mucha gente, de suerte que lo qne alli se hace 
es preciso que sea público. 


a Ja tota) desmulez de nuestro santo en 
tanta PUBLICIDAD, la condenara el natural re- 
cato, si no Ja dispensara superior y divino ins- 
tinto. 

ER. DAMIAN CORNEJO. 


“EN PURLMICIDAD: m, adv. POBLICAMENTE. 
| PUBLICISTA: com. Antor que escribe del To. 
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recho público, ó persona Muy versada en esta 
ciencia, 

... nuestro deseo no es ni puede ser de que 
en un solo curso críe (el regente) graudes PU- 
BIAICISTAS, ete. 
JOVELLANOS. 

Pero cesó el privilegio, 
Y hay plaga de PUBLICISTAS, ete. 

BRETÓN DE Los IBerenos, 


PÚBLICO, CA (del lat. publicas): ad]. Noto- 
rio, patente, manifiesto, que lo ven ó lo saben 
todos. 

... los puedan vender en almoneda PÚBLICA, 
en la forma y manera que se debe vender el 
pan y el vino. o 

Nueva Liecopilación. 

Toda la gente de casa, 

Como tan FPÉBILACO fué, 


Saben lo que en esto pasa. 
Tirso DE MOLINA. 


-Púxrtico: Vulgar, común y notado de to- 
dos. 

Ladrón PÚBLICO. 

Diccionario de la Academia. 
-Púbnico: Aplícase á la potestad, jurisdic- 
ción y autoridad para hacer una cosa, conto con- 
trapuesto å privado, 

... tesolvióse de no tratar este negocio más 
por vía de mandato, sino de autoridad PÚ- 
BUCA. 

RIVADENEIRA. 
— Pórtico: Perteneciente á todo el pueblo, 
vecinos, ete. 

Via PÚBLICA. 

Diccionario de la Academia, 
= Púntrco: Y. HOMBRE PÚBLICO. 
=Púriico: Y, MUJER PÚBLICA. 
- Púrsico: m. Común del pueblo ó ciudad. 
- Petco: Conjunto de las personas que par- 
ticipan de unas mismas aficiones ó con preferen- 
cia conemren á determinado lugar. 

El pPúBrICO no compra en las librerias las 
piezas que silba en el teatro. 

L. F. ns Monarix, 

Jada escritor, cada teatro tiene su PÚ- 
BICO. 

Diccionario de la Academia, 


-~ Péxrico: Conjunto de las personas reuni- 
das en determinado lugar para asistir 4 un es- 
pectáculo, ó con cualquier otro fin semejante. 

Dar an rérico: fr. Punticar, especial. 
mente en la última acep. 

- Dr, rúbnicO: m. adv. Notoriamente, públi- 
camente. 

~ es PúBiIcO: m, adv. Públicamente, á vista 
de todos, 

«+. en un café jamás debe hablar en rúBLico 
el que sea prudente. 
L. Y. ve Moxraris. 
j En PÚBLICO tanto ceño 
Para maquinar después 
Semejante gatuperio! 
BRETÓN DE Los IJERREROS. 


= BACAR AJ, PÚBLICO una cosa: fr. fig, Publi. 
carla, 


PUBLÍICOLA (Prerio VALERIO): Biog. Cónsul 
romano, á quien se cuenta entre los fundadores 
de la República. Vivía en el siglo vt antes de 
J. C. Era descendiente de Ja familia sabina de 
los Volusos, «ne pasó con Tacio ñ establecerse 
en Roma, Contribuyó con Bruto 4 la expulsión 
de los Tarquinos; y como el pueblo, al elegir 
cónsules, prefiriese a Colatino, marido de Lucre- 
cia, dejó Publio de concurrir å las sesiones del 
Senado y se apartó de la política. No obstante, 
fué amo de los primeros que prestaron el jura- 
mento de adin å los reyes, exigido por Bruto, y 
el que, advertido por el esclavo Vindex, denun- 
ció la conspiración å favor de Tarquino el So. 
berbin, Sucedió 4 Colalino en el consulado, y apro- 
vechó su porler para abandonar al pueblo las ri- 
quezas de los Tarquinos y distribuir sus tierras 
entre los ciudadanos más pobres. En la guerra 


que signió å la muerte de Bruto tuvo el mando ' 


del ejercito, completó Ja derrota de los enemi- 
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gos, y en Roma entró en triunfo. Habitaba en 
el monte Velia una casa que dominaba á dicha 
ciudad, y reservaba para sí, sin admitir colega, 
el consulado. Por estas causas se le acusó de as- 
pirar å la tirania, Alaba á Brulo, decían, pero 
imita ú Terquino. Para destruir tales sospechas 
Publio hizo demoler su casa, dispuso que los lie- 
tores bajasen los fasces ante el pueblo, y mandó 
quitar las segures, que eran el simbolo del dere- 
cho de vida y muerte., Además provocó varias 
medidas para consolidar la libertad; permitió 
que el pueblo apelase de las sentencias de los 
magistrados; elevó á 164 el número de senado- 
res; organizó el Tesoro, para cuya custodia hizo 
nombrar dos cuestores, y mereció que los roma- 
nos le dieran el sobrenombre de Publicolr, es 
decir, amigo del pueblo. Aprobadas dichas leyes, 
se dió sucesivamente por colegas 4 Espurio La- 
crecio Tricipitino y 4 Horacio Pulvilo, á quien 
hubo de dejar el honor de dedicar el templo de 
Júpiter Capitolino, Ejercía por tercera vez el 
consulado cuando Porsena sitió å Roma. Yale- 
rio terminó la guerra por el ascendiente que sus 
virtudes ejercieron en el ánimo del rey etrusco, 
Cónsul por cuarta vez, venció totalmente á los 
sabinos y obtuvo de nuevo los honores del triun- 
fo. Según parece, falleció hacia 251 de Roma 
(502 antes de J. C). Su pobreza era tan grande 
que el pueblo hubo de pagar su entierro. Las 
matronas vistieron por él de luto dirante un 
año entero, y en el interior de la ciudad se eolo- 
có su sepulero, honor 4 madie concedido, Plutar- 
co, que escribió su vida en los Paralelos, le com- 
para con Solón; pero Nicbuhr reprocha á Tito 
Livio, á Dionisio y ú Plutarco, que son las fnen- 
tes 4 donde generalmente acuden los modernos, 
por haber embellecido, sin respeto à la verdad, 
los hechos de Publicola, como todo lo que se re- 
ficere á los comienzos de la historia romana, 


- Prenicora (Lucro Gruio): Bioy. Orador y 
gencral romano. Vivía dá fines del siglo n y en los 
comienzos de la centuria primera a. de J.O, Tar- 
dó no poco tiempo en obtener las primeras ma- 
gistraturas, pues carecía del prestigio que le hu- 
biera dado el pertenecer una familia distin- 
guida. Gracias á la amistad del cónsul Papirio 
Carbo (120), fué nombrado pretor. Gobernó la 
Acaya en calidad de procónsul, y entonces, al 
decir de Cicerón, intervino como mediador en 
una disputa de filósofos de Atenas. Cónsul (72 
a. de J. ©.) con Cneo Cornelio Léntulo Clo- 
diano, fué con su colega vencido en el Piceno por 
Espartaco, jefe de los esclavos insurrectos, y en 
el tiempo de su consulado se propusieron dos le- 
yes importantes: una que ratificaba la cesión del 
derecho de ciudadanía concedido por Pompeyo 
å les españoles, y otra que prohibía á los magis- 
trados condenar ala pena capital en ausencia 
de los cónsules. Con Léntulo ejerció Ja censura 
dos años más tarde. En el desempeño de sus 
funciones mostraron los censores la mayor seve- 
ridad, borrando de la lista de senadores á varios 
personajes, entre los que se contó Cayo Antonio, 
Publícola, & quien Pompeyo nombró su lugarte- 
niente en los días de la guerra de los piratas, 
quedo encargado de la defensa del Mar Tirreno 
por mandato de dicho general, y vió en peligro 
su vida al intentar los partidarios de Catilina la 
captura de la escuadra que mandaba Celio. Este 
ayudó con entusiasmo 2 Cicerón para reprimir 
la famosa conjura del citado Catilina, y propuso 
que se otorgase á Cicerón nna corona cívica. De- 
fendió luego al partido aristocrático; combatió 
las leyes agrarias de Cósur (año 59), y trabajó 
para que cesara el destierro de Cicerón (57). Vi- 
vía. cuando este último pronunció su discurso 
contra Pisón (55), pero se erce que falleció poco 
después, 


—Porricota (Lueiro Grio): Biog. Político 
romano, hijo de su homónimo. Vivía it fines del 
siglo 14. de 4, ©. Acusado de incesto con su nia- 
drastra y de una conspiración contra la vida de 
su padre, fué absuelto de este doble crimen. Ase- 
sinado Cesar (44 a, de J. C.), defendió Gelio 
la causa de-los republicanos y se trasladó al Asia ` 
con Bruto, pero tomo parte en dos conjuras eon- 
tra este último y contra Casio. Aunque fué per- 
donado, se pasó al campo de Octavio y Antonio, 
siendo sn traición recompensada con el consulado 
(año 36). En la guerra entre Octavio y Antonio 
apoyó al segundo, y tuvo el mando del ala dere- 
cha de su escuadra en la batalla de Aecio, Como 
la Historia no vuelve å citarle, se sospecha que | 
pereció en aquel célebre combate. 
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PUBOL: Geog. Lugar del ayunt. de La Pe: 
p jde La Bisbal, prov. de Gerona; 47 edils 
r PUGA: pes. Montaña de Honduras, sit, q] 
. de las de Selogque, en la parte oriental do 
República. al dela 
, PUCACOCHA: (Geog. Laguna del Perá, á Ja 
izy. del rio Pastaza, en el cual descarga Sus aguas, 
al S. dle la de Cimano, i ? 


ta; 


PUCARA: (eog. Rio del Perù, af. del € 
bamba, prov. de Cajabamba, dep. de Cerende, 
ca, ] Puehlo del dist, Sapallanga, prov, de Huan. 
cayo, dep. de Junín, Perú; 1 200 habits, Il Pue- 
blo cap. del dist. de Vitoc, prov. de Tarma, de. 
purtamento de Junín, Perú; 200 habits, Á 54 
kms. Jel pueblo hay vetas de metal que contie. 
nen cinabrio, 1 Dist. de la prov. de Lampa, de 
parlamento de Puno, Perú; 4400 habits, q lla 
«ap. del dist., prov. de Lampa, dep. de Tuno 
Perú, sit, en los 150 2 10” Jat. S., 4 3947 m. de 
alt, Cerca del pueblo hayun gran peñasco que se 
eleva casi perpendienlarmente, 


PUCARÁ ¿Camro DE): Geog. Gran pradera 
natural de la prov, de Catamarca, Rep. Argenti- 
na; en ella se cría buen ganado vacuno y se ela- 
bora muclo queso y manteca. 


PUCARI: fcoz. Río del Perú, tributario del 
Ucayali, aguas arrriba de la Vuelta del Diablo; 
en sus orillas viven los salvajes pitos. 


PUCCI (Fraxcisco): Biog. Teólogo italiano, 
antor de la herejía que lleva su nombre. N. en 
Florencia. M. en 1600. También se le llama 
Puectas, forma latina de su apellido. Afirmase 
que era individuo de antigna y noble familia, de 
la que habían salido tres cardenales. Se trasladó 
å Lyón para dedicarse al comercio; pero habien- 
do presenciado disputas religiosas, tan frecuen- 
tes en aquella época, dejó la práctica del comer- 
cio y se aficionó al estudio de la Teología. De 
Lyón marchó á Inglaterra, y en Oxford ganó 
(1574) el grado de maestro en Artes. Adoptó la 
mayor parte de las opiniones de la Reforma, si 
bien quiso hacer un uso más amplio del princi- 
pio del libre examen. Tejos de afiliarse á ningu- 
na secta, tomó de cada una lo que conventa á 
su razón inquieta y atrevida. Esta independen- 
cia le creó enemigos y disputas en todos los pat- 
ses que visitó, y fué causa de su vida errante. 
Sesudo pensador, incansable cn la investigación 
de la verdad, Pucci no mereció tal concepto 4 
sus contemporáneos, que le tacharon de fanático 
y le colmaron de invectivas. Iba á obtener en 
Oxford una cátedra cuando escribió el tratado 
De fide in Deum, quee et qualis sit, que concitó 
en contra suya las iras de sus futuros compañe- 
ros, no tanta por haber Pucci mostrado escrú- 
pulos sobre el modo de comprender ¿ Dios, enan- 
Lo por haber combatido elaramente los dogmas 
del calvinismo, Entonces pasó á Basilea, donde 
conoció á Fausto Socín ó Socino; mas de nuevo 
se expuso á la persecución por haber disputado 
con Socín acerca del estado del primer hombre, 
contribuyendo al mismo hecho sus particulares 
sentimientos sobre la gracia universal. Expulsa- 
do de Basilea (1578) volvió á Londres, y allí la 
(rangueza con que expuso sus ideas motivó su 
prision. No bien recobró la libertad se refugió 
en los Países Bajos, y, siempre estudiando, eseri- 
biendo ó disputando, Negó hasta Polonia. Halló 
en Cracovia à dos ingleses: Juan Dee y Eduardo 
Kelley, de la comitiva del palatino Laski, y con- 
vencido por ellos para que enltivase las ciencias 
ocultas, legó á persnadirse de que por sn fami- 
liar comercio con los espíritus tenía cl privilegio 
de descubrir muchas cosas desconocidas. La atrae- 
ción de lo maravilloso y la novedad de los fenó- 
menos que Juan Dee produjo y repitió en pre- 
sencia del teólogo, dieron 4 éste materia de es- 
indio durante más se cuatro años. Por la in- 
fluencia del nuncio del Papa en Praga, fué Puc- 
ci otra vez admitido en la iglesia católica (1586), 
y aun llegó á retractarse (1595) públicamente de 
sus precedentes opiniones, Entonces obtuvo la 
dignidad sacerdotal y sirvió de secretario al cat- 
denal Pompei, en enya casa pasó tranquilo los 
últimos años de su vida, siendo en absoluto m- 
verosímil le afirmación de algunos autores, Sè 
gún los cuales Pucci, conducido á Roma, pere 
en la hoguera, Dejó, además de la citada, UNA 
olwa que tituló: De Christi Salvatoris efficacia- 
te in omnibus et singulis hominibus quatenus ho- 


mines sunt, assertio catholica æqwitati divine et 


. humane consentanca, universe seriptura sacro 
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PP, consenst spiru discretionis proleta, gd- 
cholas asserentes quidem su ficiembiaan 
versus $ Christi, sed negantes ejus sululurein 
ma in singulis (Guda, 15112, en 8,5). En 
pa ue su autor dedicó al Papa Clemen- 
este lio signó Pucci nuevos argumentos en 
te YT de una doctrina con la que estaba encari- 
gado, á saber: que Jesucristo con su muerte ha- 
>, satisfecho por todos los hombres, de modo 
bia e los los que tuvieran un conocimiento na- 
que e Dios se salvarían, aunque no tuviesen 
ke conocimiento de Jesucristo, Lo mismo 
e con Retorio en el siglo tv y Zuinglio en 
y xv. Pucci fué refutado por Osiandes, Lisaro y 
otros teólogos alemanes, que cita Stockman en 
su Lexicon. . . 
PUCCIANISMO: m. ist, eces. Doctrina de 
Francisco Pucci. Y. Percer (Praxciseo), 
PUCCIANISTAS: mM. pl, Hist, ecles, Discípulos 
é partidarios de Francisco Pucci. V, Pucer 
(PraxoIsco). 
puccint (Jacono): Bioy. Compositor italiano 
contemporáneo. N. en Duca hacia 1859. Es hijo 
de un excelente contrapunlista, autor de inspi- 
radas obras religiosas que gozan de gran estima 
en Alemania é Italia. Ingresó en el Conservato- 
rio de Milán (1880), y al cabo de tres años fue 
declarado maestro. Contó entre sus prolesores á 
Bazzini y Ponehielli. En 1884 eserilrió su pri- 
mera ópera, Le Villi, que, estrenada en el Dal 
Verme, de Milán, invo grande y buen éxito, y 
que al poco tienpo se represento en casi todos 
los teatros de Italia, Austria, tusia y América 
del Sur. Transcurridos algunos años escribió 
Puccini la ópera ¿dger, que se estrenó en el 
Teatro de Ja Scala, en Milán. La obra causo 
buena impresión en el público, que pidió la re- 
petición de varios números. Posteriormente fué 
cantada en Luca, y allí sn éxito superó al de 
Milán. En el Teatro Real de Madrid se represen- 
tó por vez primera en la noche del 19 de marzo 
de 1892. Aplaudió el público, que hizo repetir 
algunos números y que obligó al autor de la mú- 
sica á salir á escena, ya solo, ya acompañado de 
Jos artistas, durante cada acto y al final de to- 
dos ellos. La obra, como trabajo de instrumen- 
tación, nada deja que desear. Refiriéndose ú sus 
mejores números, escribía Arimón: <Podo cl 
mundo reconocerá en tales piezas gran conoci- 
miento de la ciencia musical y mucho dominio 
del arte de la composición, mas no quedará vi 
convencido ni emovionado por la fuerza dramá- 
tica de las situaciones... Fs indudable que ol 
maestro Puccini tiene grandes condiciones de 
compositor, pero no es menos cierto que aún no 
ha llegado 4 la madurez. completa de su talento 
livicodramático. » Puccini en aquel tiempo tenía 
terminada la partiturado enón Lescaut, ópera 
que nada tiene qne ver con la obra de Massenet 
del mismo tínlo, Estrenóse la de Puecini en el 
Teatro Regio de Turín (2 de febrero de 1893). 
Tuvo gran agocida. y alcanzó 18 representacio- 
nes, Después se interpretó en Buenos Aires, en 
Rio Janciro, y simultáneamente en “Trento, Bres- 
cia, Udina y Luca, A nn mismo tiempo la aplan- 
dieron (noviembre de 1893) los públicos de Ro- 
ma, Bolonia y Hamburgo. La opera consta de 
Cuatro actos, y el libreto está inspirado en la 
novela del abate Prevost titulada Aarón Les- 
caut, anque se aparta mucho de ústa, El públi- 
co de Madrid conoció la obra en el Teatro Real 
en la noche del 5de noviembre de 1893. He 
adui To que al día siguiente dijo Arimón: «La 
mada M de Puccini fué acogida con extre- 
naba a ti por el numeroso público que le. 
to mi 10... La Honda está anmirablemen- 
que Paoa atada, y esta es lo único favorable 
produeción aseverarso en abono qe la flamante 
mostrado ' estrenada anoche, — Poceini ha de- 
ato NN wa vez mas que es un hombre de ta- 
nio. hy ro en manera alguna un hombre de ge- 
Madrid da 10€ St opera ha sido ejecutada en 
vil de un morlo irreprobhahle, tanto indivi- 
ual como colectiv y ASi GONO 
quese refiero e amente, así como en toda lo 
rección JR ea decorado, d los trajes y á la di- 
atro nia.» La misma alra y en el Anistno 
tarde od ancho Más al público un año nuts 
casa Ricordi ere de 1894). Ya en Lt la 
Positoy ma. e Atilio, había encargado ad cone 
titulado Za o Hita pava £l drama de Sardon 
abla con vi osea, Puecini es muy ilustrado, 
y acredita er 7A; su conversación es chispeante 
in maesti an mgenio. Es hoy {junio de 1595) 
vo muy discutido, Hay quien le creo un 
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genio, y quien en absoluto le niegadotes de com- 
p~sitor. 


PUCCHA ú PACCHA: (reog. Rio del Perú Va. 
mado también de San Marcos, de Conchucos y 
del Callejón: nace en la cordillera Nevada, en el 
puerto de Piscapacta, dep. de Ancachs, prov, de 
Cajatambo, inmediato al origen del río Pativil- 
ca, y leva sus aguas al Marañón, cerca de Dla- 
melin, después de recibir muchos tributarios al 
atravesar la prov. de Huari. Tiene unos 150 
kms. de curso, 


PUCEAS ó PUTEAS: Biog. Célebre viajero 
griego, natural de Marsella, descendiente, sin 
duda, de la colonia de los tocenses que lunda- 
ron á Massilia, No hay ningún dato acerca de 
su vida, y hasta es incierta la época en que vivía, 
Según los calculos de Bougainville y Vosio, de- 
bio vivir hacia los años de 350 antes de la era 
istiana. Tus obras de Puccas son citadas con 
frecuencia por los antiguos, Una de ellas parece 
que se tituló De los paises situudos alrededor del 
tinna, y la otra Circuito de la Picrra, Según 
Polibio, emprendió dos viajes: uno para visitar 
la Calia, la Iberia, le Gran Bretaña, ete., y 
otro para explorar la costa de la Europa meri- 
dional desde Cádiz hasta Tanais. Empezó por 
tomar la latitul de Cádiz, y en el Estrecho de 
las Coluninas de Hércules observó los fenómenos 
de la marea, Visito las islas célticas, y atravesan- 
dela Mancha (Canal) legó á Kantión, donde vió 
por primera vez algunos bretones, cuyas costum- 
bres y género de vida estudió. Visitó el país de 
los cimbros y el de los golos, y penetró hasta la 
isla de Ababes, donde observó que empleaban la 
hulla como combastilHe y adquirió algunos datos 
acerva de las istas del Baltico. nego marchó à 
la costa prusiana, donde se cogía el ámbar tan 
estimado por los antignos, y se puso en relación 
con los godos del Vistula, quienes Je facilitaron 
Matos acerca de las ¡rodneciones de los paises 
septentrionales. Dirigiéndose Jacia el Norte vi- 
sito las Orcadas y las islas Setland, de las cua- 
les la mayor se Hamaba Nerigú, y después de 
cinco afas de navegación ¡lego á ta última Lale, 
que algunos creen sea la Islandia. AIE estudió 
detenidamente las producciones ael país y el gé- 
nero de vida de sus habitantes. ón su viaje de 
regreso tocó en las isias Hébridas, cuya descrip- 
ción hace, y nego volvio á las islas Británicas. 
Desde la desembocadura del Girouda marcho 
por tierra ásu ciudad natal. La obra cn que ano- 
tó los resultados de sus observaciones no ha lle- 
gado hasta nosotros. Parece que Ctesias, con- 
temporáneo del autor, fué el primero que la con- 
sultó, Estrabón tomó muchos datos de Ctesias, 
así como de Puecas, si bien no Jes concede gran 
autoridad. Otros escritores citados por Estri- 
Lón se aprovecharon de la obra de Puceas, y en- 
tre ellos Diógenes reprodujo en forma de novela 
lo que Puceas había contado de las cosas situe- 
das el otro lado del Tule. De los romanos pue- 
den citarse especialmente Plinio, Pomponio Me- 
la y Túcito, que tomaron de Puceas gran copia 
de tlatos, que nos han transmitido, acerca de las 
regiones septentrionales de Europa. 


PUCELA (del b. lat. pulliciila; del lat. pue. 
lla, jovencita): f. ant, DONCELLA. 


PUCELANA (de puzolannj: Y. Cierta especie 
de barro ó betún sumamente pegajoso. 


PUCIA: f. Vaso farmacéutico, que es una olla 
ancha por abajo, que, estrechindose y alargán- 
dose hacia arriba hasta rematar en un cono 
vruncado, se tapa con otra de la misma especie, 
pera más chica, y sirve para cluborar algunas 
infusiones y cocimientos cuando conviene (que se 
hagan en vaso cerrado, 


PUCINIA: r, Bor. Genero de plantas pertence. 
ente al vipo de las talofitas, clase de los hon 
gos, orden ue los uredínidos, familia de los Uro» 
«Imáceos, cuyas especies habitan sobre los vege- 
tales vivos, constituyendo en ellos enfermeda- 
des, Se reconocen vspecralmente por tener sus 
esporas de invierno (telentosporas) divididas por 
un tabique trausversal en dos cólulas alirgaedas 
v na coherentes entre sí, Muchas de las especios 
de este género están hoy reconocidas como fases 
de un ciclo complicado de diversos uredináceos, 
y presentan atras fases que han recundo los 
nombres de Credo y Eretóma (Y, Rovati; pero 
no todos se encuentran cn este caso, por lo que 
se consideran divididas en puebcas omoieas 
aquellas de que no se conoce mus fase de la de 
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Puecinia, y pucinias heteroicas las que presen- 
tan fases diversas. 

Son pucinias omoicas, por ejemplo, la P. ris- 
coidearum Lk., que viven sobre las eabezuelas 
del tanaceto y de diversas artemisas; L, Aspa- 
ragi D. C., que lo hace sobre el espárrago común; 
la P. polygonoricar Schl., que vive sobre el sarra- 
ceno y diversas especies de Polygonum; la P. ya- 
liorum Lh., sobre los cuajaleches; la P, enbet 
ravun sobre la cicuta, el apio, la tapsia y diversas 
unbelíleras; la 2, revticuluaia Duby., sobre multi- 
tud de umbelíferas, entre ellas e] anís; la P- Chon- 
drile Corda, sobre las lechugas y Ímsillos: la 
r. viole D.C., sobre las violetas; la 2. meniha 
Pers., sobre las mentas, tomillos, ajedreas y 
Mmintas; la P, anemones Pers., sobre diversas cs- 
pecies de anémona; y la P, Epilobiá D.C., sobre 
la hierba de San Antonio y otras especies del gé- 
nero Epilobium. ] 

Son especios heteroicas la P. grauménis Gers. y 
la P. coronala Cerda, que produce las royas de 
los cereales y otras gramíneas; la P, caricis D.C., 
que produce la roya de las juncias y Cares; la 
P. arundinacea YU eldw., que vive sobre los Runner: 
y gramineas; y la P. serilis Schud., que vive so- 
los ajos y gramineas. 

Todas estas especies presentan las diversas cla- 
ses de esporas que son caracteristicas de los hon- 
gos de este grupo (Y. UREDINÁCEOoS), lo mismo 
las que son homoicas que las heteroicas; pero hay 
además otras especies de las cuales no se conocen 
otras lases ni otras clases de esporas que las co- 
vrespondientes Á la forma Puecina, Vales son la 
P. naxaceurian Mont, que invade las hojas, ta- 
Ros y cálicos de das malvas; la 7. eryophajlIca- 
rem Wallr., que hace lo mismo sobre la mimu- 
lisa, pamplina y otras cariolíleas; la P. Pruni 
D.E., sobre Jos endrinos:; Ja P Asari Lk., sobre 
el pan de puerco; la P. Olechome D.C., sobre la 
hierba terrestre: la P. Metonice D.C., sobre la ve- 
tónica; y la P. Cércare Pers., sobre la Circu. 

PUCRASIA: 1, Zoni, Género de aves del orden 
dle las gallinas, familia de las fasiánidas, tribu 
de las fasiaminas, que ofrecen los caracteres si- 
enientes: cabeza cubierta de plumas, que å veces 
les forman adornos; pico corte, en la base más 
ancho que alto, muy arqueado y encorvado hacia 
la punta; phomaje sin manchas nceliformes, pero 
casi siempre muy brillante; cuarta remera la más 
larga; tercera y quinta iguales; cola larga cunsi- 
forme. 

Tai especie tipo de este género es la Pueresio 
mecrolophe Wess. que habita en el Noroeste del 
Himalaya y en Nepal, 

PUCUNÁN: Ccog. Meseta ó pampa del Perú, 
sobre un ramal de la cordillera, al X.O. del ce- 
rro de Pasco, en donde está la laguna de Alaco- 
cha. 

PUCHA: Î, prov, Cuba. Ramillete pequeño de 
Hores, 


PUCHACAY: Geog. Dep, de la prov. de Con- 
cepción, Chile. Sus límites son: al N. una línea 
imaginaria que principia en el puente del Anda- 
lién, y pasando porel camino de las Margaritas, 
de Rou y la Cruz del Contador, termina en el 
cerro Cayumanque, y de este punto el estero de 
Quitrico hasta su unión con el Itata; al E. el río 
Itata y una linea que se dirige al S. hasta ellu- 
gar de Guallepen; al S. una linea que parte de 
Gualleyión, pasa por el camino público de Pefine- 
las, deslinde de las haciendas de San Nicolás y 
Mor uegna, el curso de los esteros de Paso Ion- 
do y Pachagua hasta el paso de la enesta de este 
último, y finalmente el estero de Quilacoya hasta 
su unión con el Biobío, y al O. la ribera del Bio- 
bio hasta el estero de Agua Colorada y el limite 
oriental del dep. de Concepción. Su extensión es 
1425 kms. 3 y cuenta con nna población de 24137 
habits, Se divide en cinco subdelegaciones: Flo- 
rida, Quulón, Cerro Negro, Copiulemu y Poñén. 
Tiene dos municip,: 1.3 Florida, que compren- 
de las subdelogaciones Florida, Copiulenn y 
Poñin; y 2.4 (Juillón, que consta de las sulhdele- 
gaciones Quillón y Cerro Negro, La cap. es Flo- 
ria, + Riachuelo que procede de las sierras in- 
medias al E. de la e. de la Concepción, y des- 
agua enel Andelién pior el N.O. 


PUCHADA: f. Cataplaxma que se hace con ha- 
rina desleída å modo de puchos. 
cts PUUTA Das e harina de ido frechel, 
s Devan aceite rosado o mirto, ablando das 
posters. 
ALONSU DE IIERRENA. 
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PUCHEPUCHE: I. Bot. Nombre vulgar perua- 
no de una planta perteneciente á la familia de 
las Ranunculáceas, tribu de las clemalídeas, y 
conocida entre los botánicos bajo la denomina- 
ción sistemática de Clematis perwviana D.C. 


PUCHERA (de puchero): f. fam. Or1.a; plato 


compuesto de carne de vaca ó carnero, tocino, gar- | 


banzos y otras cosas, que se cuecen juntas. i 
en España el fundamento de la comida de las 
clases acomodadas y, con la sopa, en muchas pro- 
vincias, el exclusivo alimento, & mediodía, de 
menestrales, jornaleros, ete. 


PUCHERO (de puehes ): m. Vasija de barro vi- 
driado ó por vidriar, más pequeña que la olla, y 
que sirve para los mismos usós que ella. 

... €] POCEERO de poca capacidad, puesto & 
demasiado fuego, un solo garbanzo que tenga 
dentro Je echa fuera. 
Fx. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


Don Eleuterio, dé usted una vuelta por la 
cocina, y vea usted si empieza å espaumar aquel 
PUCHERO. , 

L. F. ve Moratín. 
- Pucurro: Onta; plato compuesto de carne 
de vaca ó carnero, tocino, garbanzos y otras 
cosas. 


... quedaráse mi PUCHERO para la noche, que 
en verdad que no le había echado garbanzos, por 
ir de presto á misa, 

Lork Dr VIGA. 


-Pucnero: Alimento diario y regular. 
Véngase usted 4 comer el PUCHERO con- 
migo. , 
Diccionario de la Academia. 

- PUCHERO: fig. y fam. Gosto Y movimiento 
¿ue precede al llanto verdadero ó fingido, U. m. 
en pl. y con el verbo hacer. 

Miré cuál está; jay mi día! 
Y hace PUCHEROS & fe. , 
No haya más, Frasquita mia, 
Que es una mala esta tia; 
Escupe, y yola daré. 
Mortero. 
¿Casaos con un caballero 
Que tiene seis mil «ncados 
De renta y hacéis PUCHEROS? 
RoJAS. 


¡Maldito sea mi genio, 
Que en lorando una mujer 


Al instante hago PUCNEROS! , 
Ramón br LA CRUZ. 


- PUCHERO DE ENFERMO: Cocido que se hace 
en el PuGHERO, sin verduras ni otra cosa que 
pueda hacer mal á los que padecen una dolen- 
CIA. 

—EMPINSAR EL PUCHERO: fr. fig. y fam. Te- 
ner con qué pasarlo decentemente, aunque sin 
opulencia. 

—OLBR Á PUCHERO DE ENFERMO: fr, tig. y 
fam. con que se da á entender el desprecio de las 
mujeres solteras á los obsequios de los hombres 
casados, 

-OLER A PUCHERO DE ENFERMO: fig. y fam. 
Ser una cosa muy sabida y despreciable, 

— SALÍRSELE Å WMO EL PUCHBRO: Ir. fig. y fam. 
Fallarle su plan, idea ó empresa. 


PUCHERUELO: m. d. de PUCHERO. 


PUCHES (del lat. puls, pultis; del gr. róh- 
tvs): amb. pl. Gacuas. U. alguna vez en sing. 
Deben solemnizarse las tertulias 
Con PUCHEs, y muñuelos y castañas, 

RAMÓN DE LA CRUZ. 


...: cuando está sola (la harina de alforfón:, 
la comen en forma de vucHes, galleta y tor- 
ta eu varios pueblos de Francia, Alemania y 
Rusia. , 

OnIVÁN. 


PUCHETA: Geog, Barrio del ayunt. de Ahan- 
to y Ciérvana, p. j. de Valmaseda, prov. de Viz- 
caya; 38 edifs, Tiene estación en el f. e. de Bil- 
bao y Portugalete 4 San Julián de Musques. 

PUCHICANGO: m. Bot. Nombre vulgar cm- 
pleado en la América central, y especialmente en 
Nueva Granada, para designar una planta per- 
teneciente á la familia de las Gramíneas, la cual 
es semejante å la caña y corresponde å la especie 
Arundo nitida H. B. et Kunth. 


TUDA 


PUCHKAR: Geog, V, POJAR. 


PUCHMA ó PUXMA: Grog. Río de Rusia. Re- 
corre la parte meridional del gob. de Vologda 
en dirección S.O, y luego N.O., y desagua en el 
Iug en Podosinovetz, después de un curso de 
160 kms. 


PUCHOL (Fosí): Diog. Escultor español. M. 
en Valencia á 13 de junio de 1797. En dicha 
ciudad estudió con Luis Domingo, y en Madrid 
con Juan Pascual de Mena. La Academia de San 
Carlos de Valencia le nombró teniente director 
(1775), director (1776) y dircetor general (1791). 
Ejecutó Puchol la estatua de San Camilo, colo- 
cada sobre la puerta de la iglesia que fué de los 
Agonizantes en Valencia; el retrato de Car- 
los FIJ, que poseyó el convento de Montesa; las 
figuras alegóricas y el bajo relieve en mármol 
del altar de San Vicente Ferrer en el convento 
de Santo Domingo, y las estatuas de la fachada 
de la Cartuja de Portaceli, con otras muchas en 
los demás templos del reino de Valencia, 


- Pucnosn Y Fererr (Ramón): Bioy. Aboga- 
do del Hustre Colegio de Madrid, y publicista 
y autor de las obras: Leyes de Enjuiciamiento 
civil y criminal, la primera reformada según las 
disposiciones legales, y ambas glosadus con la ju 
risprudencia del Tribunal Supremo de Justicia 
(1877); Cuaderno adicional á las leyes de Enjut- 
ciamiento civil y criminal (1880); Ley provisio- 
nal sobre organización del poder Judicial, eto. 

PUCHUCCACHA: f. Bot. Nombre vulgar pe- 
ruano empleado para designar una planta per- 
teneciente á la familia de las Oxalidáceas, y 
cuyo nombre científico es Oxulis corniculata D. 


PUCHULTISA: Geog. Volcanes de agua de Uhi- 
le, por los 19° 23" lat.; un poco más al Oriente 
hay una estancia del dep. y prov. de Tarapacá. 
Los volcanes., sit. al JE de los cerros Tataja- 
chura y Oscana, son numerosos y arrojan agua 
en chullición y cargada de materias silíceas y 
sul furosas que se depositan en las paredes de la 
cuenca tan pronto como el agua se enfría, Kstas 
deyecciones silíccas han levantado progresiva- 
mente el nivel de la cuenca ó pozo, I| Baños ter- 
males del dep. de Pisagua, prov. de Tarapacá, 
Chile, sit. en el fondo de la quebrada de este 
nombre, siguiendo el cumino que va de Ísluga a 
Chiapa, Les aguas despiden vapores sul furosos, 
[ Arroyo de la prov, de Tarapacá, Chile; vacia 
sus aguas en la quebrada de Aroma, al pie del 
cerro de Oscana, formando desde allí el río de 
Aroma, que va á morir en la Pampa del Tanta- 
rugal, en el pequeño estanque de Curaña. (Riso 
y Patrón, Dic, Geoy. de Tacna y Tarupaci). 

PUCHUNCAVÍ: Geog, V. del dep. de Quillota, 
prov. de Valparaíso, Chile; 1500 habits. Sit. á 
10 kms, al E. de la bahía de Quintero é inme- 
diato á la laguna de su nombre, con contornos 
quebrados, valles fértiles, benigno clima y case- 
ríos extendidos en calles irregulares. Obtuvo el 
título de v, por el mismo decreto del 6 de abril 
de 1875. El lago, también MNamano Campiche, 
tiene 3 k.? de sup. 


PUDA (La): Geog. Establecimiento balneario 
de la prov. de Barcelona, sit. al pie de la mon- 
taña de Montserrat, margen izq. del rio Llobre- 
gat, en el término de Esparraguera (5 kms,), y 
à otros tantos de Olesa, part. de San Feliu (24 
kms.), a 41237" de lat. N., 5° 31! de long, E. 
del meridiano de Madrid y á 230 m. sobre el ni- 
vel del mar. Desde las estaciones de Olesa, en el 
f. c. de Zaragoza á Barcelona, y de Martorell, 
en la línea de Tarragona 4 Barcelona, hay carre- 
teras al establecimiento, invirtiéndose en el via- 
je de una á dos horas respectivamente. Tiene 
cuadro manantiales, de ellos tres, designados 
con números, en la orilla izq. del Tlotwegat, y 
otro en la margen dra. Los manantiales de la 
orilla izq. suministran 238, y el de la dra. 139 
litrosen un minuto, sin alteración ostensible en 
todo el año. La temperatura del manantial nú- 
utero 1 tiene 299,6, el 2 28, el $ 27, y el 4 28,6. 
Las aguas son claras, transparentes, y de olor y 
sabor hepáticos, Corresponden a las “sulfuradas 
sódicas termales. La mayoría de la concurrencia 
se compone de enfermos que padecen herpétides 
y catarros de la mucosa respiratoria. Están jin- 
dicadas para el escrofulismo, caries, enfermeda- 
des propias de la mujer, reumatismo, úlceras 
atónicas, y en algunos estados dependientes de 
la sífilis constitucional; son especiales para el 
herpetismo, con localizaciones en la piel y en las 
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mucosas, así como en los catarros 
bronquiales dependientes de 1 
Su instalación es buena, hay 1 
baños, piscinas de agua corriente duck 
agua mineral y de los gases, pulverizad y 
vaporario para inhalaciones, No ha mul ra 
se restauro la hospedería, colocando nueva os 
biliarios en las habitaciones, y relretes inod 0 
La temporada olicial es de 15 de junio ATI 
septiembre, * 15 de 
p PUDAHUEL: Geog. Laguna constituida por el 
río Mapocho, Chile, en su unión con el del 
pa, resultado de un rehalse de SUS aguas, € am 
lo que indica su nombre, ua que es 


larine 
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Atesis, 
JMerosas pilas de 


PUDENDO, DA (del lat, pudendas ): adj. Tor- 

pe, feo, empachoso, que debe causar Vergienza 
= Prnexbo: m. Miembro viril. OS 

- PUDENDO, DA: adj. Anat. Dícese de las 
partes genitales exteriores de uno y Otro sexo 
ó de los vasos y nervios propios de dicha veción. 

Arlertas pudendas, Son tres: una interna v 
dos externas. La pudenda interna, Hamada tano 
bién infropelciana, sirve de terminación á la 
hipogástrica, En su origen cruza en la pelvis la 
cara anterior del músculo piramidal; más ade. 
lante rodea la espina ciática y se halla cubierta 
por el glúteo mayor; en la pelvis está fija sobre 
el isquion y sobre el músculo obturador interno 
por nna aponeurosis. A lo largo de la. rama as. 
cendente del isquion aparece contenida entre 
las dos hojas del ligamento de Carcassone. Sus 
ramas colaterales son las hemorroidales inferio- 
ves, la perineal superficial y la bulbosa, y las 
terminales son la dorsal del pene y la cavernosa. 

Las puderndas externas son ramas procedentes 
de la femoral. La pudenda externa superior, si- 
tuada en el tejido celular subcutáneo, va hacia 
dentro y da una rama á la piel que cubre al pu- 
bis y otra á la piel del escroto y del pene en el 
hombre, del labio mayor en la mujer, La pue 
denda ceterna inferior, nacida algunas veces de 
Ja femoral profunda y situada bajo la aponeuro- 
sis, presenta la misma dirección y análoga divi- 
sión que la anterior; pasa por la concavidad del 
asa que describe la vena safena interna en el 
punto en que aboca á la vena femoral. 

Nervios pudendos, -lil externo ha recibido 
también el nombre de suprapubiaro, (Y. SUPRA- 
PUBIANO). El ¿nterno nace del plexo sacro cerca 
de su vértice; pasa (como la arteria pudenda in- 
terna, á la cual acompaña) por detrás de la es- 
pina ciática: después entra de nuevo en la pel- 
vis por la escotadura menor y seaplica á la cara 
interna de la tuberosidad del isquion, sobre la 
cual se halla mantenido por una lámina fibrosa. 
Al nivel de la cara interna del isquion, sobre la 
cual se halla mantenido poruna lámina fibrosa. 
Al nivel de la cara interna del isquion el ner- 
vio pudendo interno se divide en dos ramas: 
una inferior ó perineal para el perineo; otra st- 
perior para el pene (nervio dorsal del pene) en 
el hombre, y el clítoris en la mujer. 

Venas pudendas, — Tas externas son, como las 
arterias á que corresponden, wa subcutánea y 
otra subaponeurótica: la primera aboca á la ve- 
na safena interna; la segunda á la vena crural. 
La interna corresponde 4 la arteria del mismo 
nombre respecto á Jas ramas colaterales, pero 
en cuanto å las terminales está formada por las 
venas hemorroidales inferiores, perineales super- 
ficiales y bulbosas. Las venas que corresponden 
á las arterias dorsal y cavernosa abocan å los 
plexos vésicoprostáticos. 


PUDENZA: (cog. Aldea de la parroquia de Se 
Pedro de Brandomil, ayant, de Zas, PJ e 
Corcubión, prov. de la Coruña; 27 edifs, 

PUDETO: (eog. Río de Chile en la prov. a 
Chiloé. Nace en las montañas de la parte Sus e 
dep, de Anend y desenvboca en el Canal de w 
sao, por frente å la isla Cochinos y sobre eos 
to oriental de la punta Huihuén, y como so o 
un estuario de 6 millas de long. que mae La 
ancho medio de 1500 m., que se llena Y e las 
alternativamente con el flujo y reflujo de en 
mareas por una estrecha bocata, pronte aje 
los momentos de media vaciante, W ela 
que ocasiona grandes escarceos al chocar Finos. 
corriente que pasa por el canalizo des o slo de 
Por lo demás, este río es un delgado ión es- 
agua que surea al través de una vegotació al- 

esísima. Corro de 8, 4 N. y sólo adquiere è 
pesísima. Corro de $, iN y estuario de 
guna importancia al vaciarse en el € le fuye 
su nombre. Por la medianía de éste 
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1 rfo San Antonio 6 de Caipulli, más caudaloso 
el rio Pudeto y accesible por algunos kins, para 
vel. S potes. La punta baja y arenosa que 
uedes el Oviente la boca del río Pudeto se 
forma PA, ta Pasaje, y de su extremidad N.O. 
llama Pude un banco que se dirige hacia la 
se de nos. el cual constituye la verdadera 
isla Co: 1 río ; pero como el aguaje tiene siempre 
bara dez mayor de 2 millas por hora en su 
nna no permite ¿gran depósito de arenas, de 
bocana ne durante la mayor parte del año hay 
m anaa deo y agua suficiente para Jas balandras 
Se tráfico que ealan del 4211. cenando cargan, 
El río Pudeto es cólebre por la ba talla que en 
sus orillas ganó el ejército de la República en 
4 de enero de 1826, que dió por resultado que 
00 días después se rindiera la isla de Chiloé, 
última porción del territorio chileno en que jm- 
peró el dominio español. 

PUDIBUNDO, DA (del lat. pudibandus): adj. 
PupoRnoso. 

PÚDICAMENTE: adv. m. De una manera pú- 
dica, con pudor. 

PUDICICIA (del lat. puedicitia ): E. Virtud que 
enseña al hombre la honestidad que debe ob- 
servar y guardar en sus accionos y palabras, y 
iuntamente å abstenerse de los gustos ilícitos 
y prohibidos. 

... PODICICTA quiere devir la castidad é ho- 
nestidad, la cual es virtud muy necesaria en 
las mujeres. , 

Fl. Comendador Griego, 


„e Ja continencia yla PUDICICSA, amigas y 
compañeras, acom pu oos perpeluamentes la 
castidad. . 

CERVANTES, 
PÚDICO, CA (del lat. pueicus): adj. Monesto, 
casto. 
PUDIENTE (de poder ): 
hacendado. U. t. c. s. 


adj. Poderoso, rico, 


e los capitales de Jas personas PUDIENTES 
se emplean alli (en America) con preferencia 
eu tierras; ete. 

SOVELGAXOS, 


Pas parientes importunos, 
Pues PUDIENTES sen algunos, 
Nos puilieran amparar, 
Brreróx pr Los HERREROS. 


Siá mi se me envía 
En esta embajada, tendrelo á merced; 
Pero hede iv con otro, persona PUPIENTE, 
HARTZENBUSOL 


PUDINGA (del ing. pudding, almendrado): f. 
Geol. Roca de las llamadas el > ú formadas 
por fragmentos de las rocas primitivas redon- 
deados y de mediano tamaño, unidos entre sí 
por un cemento generalmente cuarzoso y Muy 
coherente ; reciben ej nombre de monógenas 
cuando los elementos de que están formadas pro- 
vienen de una sola roca, yel de polígenas cuando 
provienen de varias, Un tipo especia] de pudin- 
ga es la Gorfolita, Mamado Negeifluhs eu Suiza, 
y es un conglomerado poligénico de arenisea, 
Cuarcita y rocas silicatadas cristalinas, reunidas 
por un cemento arcillosocaleáreo, siendo los ele- 
mentos redondeados y quedando salientes de la 
Pasta en que están incrustados, bajo la forma de 
tabozas de elavos, por lo que ha recibido la rosa 
el nombre que lleva. 

Algunas pudingas, de tamaño mediano en sus 
elementos , Completamente cimentadas hasta 
parecer como rocas compactas, recihieron el 
hombre de anagyenites, que quiere decir regenera: 

as; llámase también á las pudingas pisolíticas y 
pisalias cuando sus elementos son del tamaño de 
Un guisante, y pugilarias cuando aleanzan el de 
Un puño; pero como nada es más variable que la 
Composición y tamaño de las pulingas, puede 

carse que á cada terreno y 4 cada yacimiento 
Corresponde una diferente, siendo típica la Ha- 
mada por Jos geólogos suecos Esparagailas. 

PUDO: m. Zool. Género de mamíferos del or- 
den de los artidáctilos, familia de los cérvidos. 
aon de los cervinos, «ue ofrece tos siguientes 

acteres: dientes incisivos persistentes, sólo en 
dba inferior y ne separados imos de 

os en la síntisis: los caninos de la misma se- 
tes y paralelos con los incisivos: calavera 
mon vosieula auditiva poco saliente declive- 
Me y aplicada tan sólo á la superficie inter- 
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| na de la apófisis paroccipital; apófisis estiloides 
dirigida declivemente, interpuesta entre la ve- 
sicula y la apófisis paroccipital, y no incluídaen 
una prolongación oblicua de la vesícula auditi- 
va; eje palatino casi paralelo, con el occipito es- 
fenoides; cuernos sencillos, rudimentarios ú in- 
| clinados hacia atrás; orejas redondeadas y muy 
cubiertas de pelos gordos; vértice con un pincel 
de pelos largos; vértebras cervicales (3-7) y nor- 
males; las dorsolumbares más largas y más altas 
hacia atrás; las extremidados posteriores, más 
largas que las anteriores, tienen la articulación 
; Proxima al cnerpo incluída en el tegumento co- 
mún; con pezuñas accesorias; estómago de cua- 
tro cavidades; placenta policotiledonar. 

Las especies de este género representan en el 
Brasil, que es donde habitan, á Jos ciervos de 
nuestros climas, y tienen las mismas costumbres 
y régimen que ellos. 


PUDOR (del lat. pădor): m. Honestidad, mo- 
destia, recato, vergiienza honesta. 


s pero en el Padre y en los demás puso 
Dios desde luego tan extraordinaria reveren- 
cia Y PUDOR, para la qune había elegido por 
Madre, que aun el cándido afecto y amor de 
su Padre era siempre muy medido, 

María De JESÚS VR ÁGREDA, 


«+, ha emitido (Raspail) importautes consi- 
deraciones acerea de la virtud de esta substan- 
cia (el alcanfor) para mantener los órganos ge- 
nitales de los jóvenes en el PODOR de la impo- 
tencia. 

MOxLAU. 

PUDOROSAMENTE: adv. m. PÚbICAMENTE, 

PUDOROSO, SA (del las. pudorosus): adj. Dle- 
no de pudor, 

PUDREDUMBRE (ide purir): f. ant. Popri- 
DUMBRE, 

PUDRICIÓN (de pudrir): f. Pornsgacción. 

PUDRIDERO: m. Sitio ó Jugar en que se pone 
una cosa pera que se pudra ó corrompa, 

Ta cal viva sirve en las pozas Ó PUDRIDEROS 
die los vegetales y también en los campos. 

OLIVÁN, 

= PUDKIDERO: Sitio, sala é hóveda destinada 
singulermente en el real monasterio de San Lo- 
renzo del Escorial para colocar allí los cadáve- 
res de los reyes y personas reales de España des- 
pués de embalsamados, 

PUDRIDOR: m, Pila en que se moja el trapo 
desguinzado, para formar el papel, 

PUDRIGORIO: m. fam. PovrIGono, 

PUDRIMENTO (de pudrir ): 
corrupción. 

PUDRIR (del lat, putrere). a. Resolver en po- 
dre una cosa, corromperla y dañarla, U, tc. r. 


m. Pntrefacción, 


Ei lino, por ejemplo, se siembra, se coge, se 
PUDRE Ó cuece en el agua, ete. 
JOYELTANOS, 


«¿el trébol y otras semillas nenndas se de- 
jan al pelo ò al desenbierto, avnene bjen pu- 
dieran PUDRIRSE si sobreviniesen Nuviasabun- 
dantes, 

OLIvÁN. 


e. Cuando se nos PUDRE un brazo deseamos 
que nos lo corten, ele. 
CASTRO Y SERRANO, 


- Pyprir: fig. Consumir, molestar, causar 
suma impaciencia y demasiado sentimiento. Usa- 
se tic Tr. ` 

- ¿Qué hace? —SE PUDRE de todo, 
-Será muy entretenido; 
Verle y hablarle quisiera. 
RoJas, 
~ ¡Tal empeño 
Del señor! ¡Querer por Tnerza 
Que SE PUURA en un encierro! 
L. F, ye Monarís, 


PUDRIRSE significa en 
incotuodarse, consumirse, 
se, como ahora decimos. 

JTA RTZENRCSCH, 


sentido metafírico 
aburrirse, quent- 


~ Punge: n. Haber muerto, estar sepultado. 


Para mi no está en el mundo 
Le dama que da pesares, 
La que PUDRE es la qne PUDRE, 
Murió, requiescat in pace, 


SoLis, 
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„e fui ¡ah tristes memorias! 
Antojadiza en extremo; 
Y el que PUDRE, á puro azote 
Me quitó el achaque presto, ete. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


PUDUGUAPI: Geog. Isla del Archip. de Chi- 
loé, Chile, sit. á los 42° 55' lat, S. en la costa E. 
del Golío Corcovado. Su nombre quiere decir 
isla del venado. 


PUDUKOTTA: Geog. ©. cap. de principado, 
India meridional, sit, cerca de la orilla izq. del 
Valiyar, tributario del Estrecho del PaJk: 16000 
habits, El principado de Pudukolta, Tondiman 
ó Tondaman, está entre los dists. de Madura, 
Trichinópoli y Tanyore, y tiene 2851 kms.? y 
303000 habits, 


PUEBLA: f. ant. Población, pueblo, lugar. Hoy 
biene uso en los nombres de algunos lugares; co- 
mo la PueBLa de Montalván, la Puesta de Sa- 
nabria, 


«.» andados de la PUEBLA de Roma 658 años, 
seyendo cónsules Jullo César é Lucio Marco. 


Crónica general de Espoña. 
= PEEBLA: V, CARTA PUEBLA. 


= Prrsna: Siembra que hace el hortelano de 
cada género de verduras ó legumbres, 


- PERBLA: Geog. Lugar de la parroquía de 
San Cristóbal de Mesía, cab. del ayunt. de Me- 
sía, p. j. de Ordenes, prov, de la Coruña. I Al- 
dea de la parroquia de San Julián de Puebla, 
ayunt, de Láncara, p- j. de Sarria, prov, de Lu- 
go; 50 edifs. Tiene estación en el f. e. de Palen- 
cia á la Coruña, iutermedia entre las de Sarria 
y Tajosa. ón su término se alzan casas con gran- 
des losas de granito, muy blanqueadas las jun- 
tas, y con techos de pizarra: domínalas la igle- 
sia con su modesta espadaña, y vense en el pai- 
saje un extenso piuar, la notable casa del señor 
Quiroga Ballesteros y algunos pelados picos de 
granito, $ V. San JULIÁN y Say Porno DE Puw- 
BLA. 


- Prebra: Geog. Estado de la Confederación 
mejicana, sit, entre los 17° 58" y 209 49' de lati- 
tud N, Tiene por límites: al N. y E. cl est. de 
Veracruz, al S. el de Oaxaca, al S.O. el de Gue- 
rrero, y al O, Morelos, Méjico é Hidalgo; 32871 
kms.” y 839125 habits. Limitado el territorio 
del est. por la cordillera del Pico de Orizaba y 
de Perote hacia la parte oriental, y por la sic- 
rra nevada del Popocatepetl é Ixtaccihuatl por 
la occidental, su terreno se inclina en gencral 
tel pio de anchas cordilleras al centro del esta- 
do, formando parte de la gran cuenca hidrográ- 
fica del ría Atoyac, que va á formar el de las 
Balsas en cl territorio de Guerrero. En los dis- 
tritos septentrionales y en los que se extienden 
al pie de las cordilleras mencionadas el terreno 
es en extremo fragoso y ricamente dotado de 
una espléndida vegetación; solamente en la re- 
gión central del est. se ven algunas dilatadas 
llanuras escasas de agua, como la de San Juan 
de los Llanos, Chalchicomula, Tecamachalco y 
Tepep, interrumpidas por algunas colinas y ce- 
rros poco elevados. Las principales eminencias 
del est, son: la sierra de Huanchinango, cerro 
del Zempoala (2130 m.), sierra de Tetela, sierra 
de Zacapoaxile, sierra de Teziutlán, cumbres de 
los Oyameles (2891), cerro de Pizarro, sierra 
Blanca y Derrumbadas (3599), volcán de San 
Andrés, Pico de Orizaba ó Citlaltepet), pues cou 
los tres nombres es conocido (5295), sierra Ne- 
gra (3908), cerros de Ocotepec, cordillera de 
Ventzo, cerros Zoapili (2354), y Nanahuatzín, 
Popocatepetl (5400), Ixtaccihnatl (4786), cuyas 
vertientes orientales pertenecen á Puebla, "así 
como la falda austral de la Malinche y los ce- 
rros del Pinal (8161) y Tintero (2873). Los ríos 
yue surcan los ásperos terrenos de los distritos 
septentrionales del est, dirigen sus corrientes 
al territorio veracruzano; tal es el Pantepec, que 
unido al Vinasco, que riega el cantón de Chi- 
contepee, forma el Tuxpán, el de Cazones ó San 
Mareos; el de Necaxa, que en Veraeruz se llama 
Tecolutla, y forma cerea de Huanchimango el 
bellísimo salto de Necaxa, de 160 m, de altura. 
Los ríos Axaxal, San Pedro, Zempoala y Apul- 
co son afl, del anterior. Kiegan el disti de Te- 
huicán el río de su nombre y sus all., cuyas 
corrientes reunidas van it engrosar, en Oaxaca, 
el rio Quiotepee y Otatillán, Todos los demás 
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cursos de agua descienden de las montañas orien- 
tales y occidentales hacia el cauce tel río Ato- 
yac, que nace en las montañas de Rio Vrío, en 
la cordillera occidental, reuniendo en st curso 
el río Zahuapin, que tiene su origen en la sierra 
de Tlaxco, en la parte N. del est. de Tlaxcala; 
el Coetzala, formado de los amados Atila é 
Izúcar ó Molinos, riega el dist. ds Chiautla y se 
une igualmente al Atoyac. Este río recibe, por 
último, hacia la margen izq., los ríos «le Acat- 
lán, Tlapaneco y Mixteco, Los llanos que se pro- 
longan de O. á E. desde San Martín hasta Te- 
huacán, interrumpidos por algunas eminencias 
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principalmente est. agricultor; sus principales ! 


productos son: el trigo, de muy buena calidad, 
sobre todo en el valle de Atlixco; el maíz, muy 
superior al de la mayor parte de la Rep. por su 
duración antes de picarse; la cebada, el Iríjol, el 
chile, la caña de azúcar, y en general los pro- 
ductos de todas las zonas. BI algodón se siembra 
con fruto, y hay buenas frutas, tunltitud de plan- 
tas medicinales y abundantes maderas. La gana- 
dería tiene alguna importancia, y securten y ex- 
portan pieles de chivo. También las Artes y el 
Comercio adquieren cada día mayor desarrollo, 
y sobre todo la Industria, que hace dela capital 
la primera ciudad manufacturera de la Rep. Las 
priucipales industrias son la bilaza, mantas, in- 
diana y pevenles. Comprende el est. 21 dist., que 
son: Acatlán, Alatriste, Atlixco, Chalchicomula, 
Chiautla, Cholula, Huanchinango, Huejotzingo, 
Libres, Matamoros, Puebla, Tecali, Tecamachal- 
co. Tehuacán, Tepeaca, Tepeji, Texintlán, Tete- 
la, Tlatlanquitepec, Zacapoaxtla y Zacatlán. (i 
Dist. del est, de su nombre, sit. entre el est. de 
ala y los dist, de Tecali y Cholula, Tiene 
110000 habits., distribuidos en cinco munici- 
pios: Puebla, La Resurrección, San Miguel Ca- 
noas, San Jerónimo de las Caleras y Hueyotli- 
pán. IC. Mamada antiguamente Puebla de los 
Angeles y hoy Puebla de Zaragoza, fundada en 
80 de abril de 1530 por Fray Toribio de Bena- 
vente, Hamado por los indios Motolinia. Es la 
cap. del est, y sede episcopal del mismo nom- 
bre. Se halla situada cerea del río Atoyac, å los 
19 2 de lat. N., 4 2150 m. sobre el nivel del 
mar, å 123,39 kms, de Méjico, por el camino an- 
tiguo carretero de Rio Frio, y 185,92 por el 
le. mejicano, Tiene 110000 habits, XI sitio en 
«ne se fundó la e, se llamaba Cuetlaxcospán, que 
signilica lugar en donde se lavan los cueros. El 
plano de la e, se halla ligeramente inclinado ha- 
ciel B., y esta inclinación favorece su desagüe y 
hace de ella una de las e, más limpias de la Rè- 
pública, Corren sus calles de N, E. 4 8,0, y sus 
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aisladas, disfrutan de un clima frio, moderado y 
sano; el del llano de Atlixco es algo cálido, en 
Matamoros mucho más, y la temperatura se ele- 
va á medida que el terreno avanza por Acatlán 
hacia la Mixteca, en Oaxaca. Por el contrario, 
apenas se pasan las llanuras de San Juan y se 
asciende á las montañas, en toda la zona que se 
extiende entre Zacatlán, Zacapoaxtla, Platlan- 


gui y Tezintlán la temperatura es Iria, nieva | 


con frecuencia, y en algunos higares ima espesa 
niebla permanece por muchos días interceptan- 
de los rayos del sol. Trasjmesta da ceja de la 
cordillera, que la forman los puntos más eleva- 


Vista de Pueble 


monumentos ofrecen cierto aspecto de grandio- 
sidad. Contiene gran número de iglesias, distin- 
guiendose la catedral, que apenas cede å la de 
Méjico, y cuyas torres, de 80 varas de ult., do- 
minan toda la c., ofreciendo magníficos panora- 
mas, Su pavimento es de mármol, y de está misma 
materia y bronces su suntuoso tabernáculo, obra 
empezada por Tolsa, 4 quien se deben algunos 


de los mejores monumentos de Méjico, y termi- ! 


nada por el distinguido artista poblano José 
Manso en 1819, Il interior de esta catedral, así 
como la de Méjico y algunas otras, ofrece el de- 
fecto antiestótico de poseer el coro en el centro 
de la nave principal, interceptando la vista al 
grandioso y severo conjunto arquitectónico del 
edificio, Supera á la de Méjico en las cireunstan- 
cias que se acaban de mencionar, y en que nada 
se le ha agregado que pugne con el estilo de su 
arquitectura, Otros templos dignos de mención 
especial son: la Compañía ó Espíritu Santo, San 
Francisco, Santo Domingo, li Soledad, la Luz 
y San Jerónimo. Entre los edifs. públicos se 
cuentan el Colegio del Estado, antiguo Caroli- 
ho, con sus claustros de bóvedas aliligranalas; 
el Palacio de Justicia, la Biblioteca del Estado, 
con mis de 50000 volúmenes: el Palacio Episco- 
pal, la Alhóndiga, vasto y hermoso edilicio en 
londe se reine la Asamblea Legislativa; el Hos- 
picio de Pobres, el Orfanatorio o Casa de Niños 
Nxpósitos, el Hospital de San Pedro, el de mu- 
jeres dementes en San Roque y el de hombres en 
Santa Rosa; el mercado público en el antiguo 


Principal y el de Guerrero, siendo éste vasto y 
eleginte. Las casas de Puebla son de hermosa 
construcción y sus paseos muy amenos, la Ala- 
meda y el Paseo Nuevo. Tay 26 fibs. de hilados 
y tejidos de algodón, de percales, de loza y vi- 
drin, y esla e, verdaderamente mennlacturera de 
la Confederación mejicana, siendo renombrados 
los chales y bandas de tejido fino, Vabrícanse enn- 
fituras muy apreciadas y alfarería roja de gracio- 


PUEB 


dos de las sierras en que se hallan dichas pobl 

ciones, el terreno declina violentamente de rel 
dose por grados la temperatura, pasando e 
sivamente de la región teniplada á la cálid ee 
tienlarmente en los valles y cañadas, El estad 

aunque poco explotado, posee algunos asiento, 
de minas de no poca. importancia, La Serranía de 
Puebla, que constituye el borde la Mesa Con 
tral, contiene viquezas poco conocidas y Men o 
explotadas. En varias localidades hay yicimien, 
tos de oro, cobre, zine, plata, plomo, hierro y 
hulla, así como canteras de mármoles finos, y 
en Tecali ricos criaderos de ónice, Pero Puebla es 


a, par. 
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sas formas. Ta municip. comprende, además de la 
cap», dos haciendas, cinco Fibs., nueve molinos 
y 15 ranchos, Dióse å Puebla el nombre de Ža- 
ragoza por decreto del Congreso de la Unión, en 
honra del general Ignacio Zaragoza, quien triun- 
tó de las huestes francesas en 5 de mayo de 1862, 
siendo principalmente teatro de ese memorable 
hecho de armas el cerro de Guadalupe. También 
es digno de eterna memoria el sitio que el ejér- 
cito mejicano sostuvo contra los mismos france- 
ses, que asediaron la plaza desde el 20 de marzo 
hasta el 17 de mayo de 1363, en que los mejica- 
nos sucumbicron, sin capitalar, por la falta de 
auxilio, de víveres y de municiones (García Cu- 
bas, Diccionario de Geog. y Estad, de Méjico). 


- Prega (La): Geog. Lugar de la ayuda de 
parroquia de Santa María de La Puebla, ayun- 
tamiento de Barco, y. j. de Valdeorras, provim- 
cia de Orense; 24 edifs, || V. con ayunt., p. je de 
Inca, prov. de Baleares, dióc. € isla de Mallor- 
ca; 5681 habits, Sit, en la parte N., de la isla, 
con 1. e. á Son Bordils, el cual tiene estaciones 
en Liubi y Muro, y marcha casi siempre muy 
cerca del arroyo de Fites, separándose despues 
de Muro á ta izq. En Son Bordils empalma esta 


- línea con el Le. de Palma å Manacor, Alrededor 


| son cereales, e 


de la v. se extiende amena y dilatada llanura; 
al N. y O, se alzan algunos montes que forman 
pequeña cordillera; por el E. continúa Ja lanu- 
a hacia el mar en ja purte correspondiente al 
puerto de Alcudia. En ci ilamado Prado, que se 


i - extie As s Tavos del 8 adia, abun- 
convento de Santo Domingo; dos teatros, el ' extiende hasta los lagos del S. de Alcudia, 


dan los cañaverales, la enea y los pastos para 
ganados; en los marjales y prados brotan mt- 
chos nanantiales, y á los citados lagos van to- 
rrentes y arroyos que recogen las aguas del in- 
terior de la isla. Las principales producoanós 
amo, hortalizas y frutas, | Véa- 
A y SANTIAGO DE LA PUEBLA- 


Se SANTA MARJ 


= PUEBLA DE ALRORTÓN: (reog. Lugar, con 
aywnt., p j. de Belchite, prov. y dióc. de 4418 
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, 766 habits. A 
gora; S reno llano en parte; cereales y legum- 


Cuba teras de mármol y yeso, 
bres; Cab «nn: Geog. P. j. de la pro- 
- PUEBLA DE ALCOCE te reog. -J de 
ea de Badajoz. „Comprende os ayunts. d 
vincia Baterno, Capilla, Esparragosa de De- 
Aoede itos Navalvillar de Pela, Orellana la 
ý Ca rellana la Vieja, Peñalsordo, Puebla de 
Sort Risco, Santi-Spíritus y Zarza Capilla; 
Me habits. Sit. en la parte N.B. de la pro- 
1990: en los confines de la de Ciudad Real y 
waa | Y. con ayant., cab, do p. j., proviu- 
Córdo Badajoz, dióc. de Toledo; 2 903 habitan: 
ela de al S. del río Guadiana, entre éste y el 
les. > en la carretera en construcción de ja Ven- 
Zaj Culebrín á Alia por Llerena y Castuera. 
Breno desigual, con sierra al S. y al NO. e 
reales, garbanzos, vino, aceite y frutas; oria e 
anados; minas de enarcita con antimonio; cla- 
res de lienzo. Buena iglesia pan oquia y com en- 
to de monjas fundado en 1546. in la par te su- 
orior de la población hay un castillo que, según 
algunos autores, fué obra de los caria, it ens y 
en loalto de la sierra se alza otro, atribuído 3 
los árabes, al que llaman el Nuevo, titulando e 
Viejo al de la población, Algunos suponen que 
ésta se llamó antiguamente Popula Sucosa, con 
relación á sus muchas y delgadas aguas. D. Vi- 
cente Paredes erce que fue Acralcucra, Figuró 
Puebla de Alcocer conto eab. del vizeondado de 
su nombre, incorporado luego á la casa de 
Osuna, 

- PUEBLA DE ÅLFINDÉN: Geog. Lugar con 
ayunt., p. je Prov. y dide, de Zaragoza; 958 ha- 
bitantes. Sit. cerea del lóbro, en la carretera de 
Zaragoza 4 Barcelona. Terreno Iano; cereales, 
vino, aceite y frutas. 

- PUEBLA DE ALMENARA: Geog. V. con ayut- 
tamiento, p. j. de Tarancón, prov. y dice, de 
Cuenca; 1116 habils, Sit. en la parte S.O. de la 
prov., cerca y á la izq. del río Gigñela. Terreno 
en general bastante llano; cereales, vino, aceite 
y hortalizas. 

= PUEBLA DE AMO RADIER (aj: eog. Villa 
con ayunt., p. jede (nintanar de la Orden, pro- 
vincia de Toleto, dióc. de Cuenca; 2934 habi- 
tantes. Sit. al O. de Quintanar, á la izq. del río 
Gigicla. Terreno lano; cereales, vino y horta- 
lizas, Hay en el término vaias lagunas y un 
cerrillo llamado de la Magdalena, donde se dice 
que estuvo la antigua población de Almora- 

ier. 

= PERBLA VE ARENOSO: Geog, Y. con aym 
tamiento, al que están agregados varios caseríos 
y masías, entre ellos los caseríos llamados Tos 
Calpes, Los Cantos, La Monzona y La Rambla 
Alta, que son los más importantes por su pobla: 
ción, p. j. de Viver, prov. de Castellón, dióc, de 
Valencia; 1868 habits. Sit. å orillas del Mijares, 
cerea de la prov. de Teruel. Terreuo montuoso: 
cereales, vino, legumbres y frutas; cría de gana- 
dos; telares de lana. Ks pueblo antiguo, y fé en 
su origen un castillo titulado de Arenoso. Su 
iglesia parroquial se construyó en la segunda 
mitad del siglo xv1, 

Pura DE ARGANZÓN (Lal: Ceog. Y. con 
ayut., al que estii agregado el caserío de Villa- 
nueva dela Oca, p. j. de Miranda de Ebro, pro- 
vincia de Burgos, diós. de Togroño; 553 habi- 
tantes. Sit, en la parte N.O. del eondado:le Tre- 
viño, confines de la prov, de Alava, con apeade- 
roen elf. c. de Madrid 4 Hendays , intermedia 
entie las estaciones Manzanos y Ñanclares, cer- 
ca del famoso destiladero de Las Conchas. Te- 
nreno Hano en parte, fertilizado por las aguas 
del río Zadorra; cereales, cáñamo, hortalizas y 
frutas; fab. de curtidos. Ha tenido esta villa 
alguna importancia como población murada, 


~ PERBLA De Azara: Arog, Tagar con ayun- 
tamiento, P- 3 y dióc. de Ciudad Rodrigo, pro- 
Vincia de Salamanca; 482 habits, Sit. á la dere- 
cha del río Azaba, corea de Alberguería. Terreno 
lano; cereales y hortalizas 


Perera pe BELESA: Geog. Y. com ayunta- 
miento, y, j de Cogalludo, prov. de Gualala- 
1ra, dige, de Toledo: 237 habits. Sil. corca de 
MN cla, en terreno fortilizado en parte por el 

o Sorbe, Cereales, vino y legumbres, 
a PE BeENIPASAn: Grog, Tmgar con 
la e Pj: de Morella, prav. de Castellón de 

ana, dióc. de Tortosa; 667 habits, Sit. on- 
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Sit. cerca de Almonacid de la | tañoso, por el que corre el río Mangraner, Ce- 


reales y hortalizas; cera y miel; cría de gana- 
dos. 

Pura br Beróx; Crog. Aldea de la pa- 
rroquía de Santa María Magdalena de Puebla 
de Burón, ayunt. y p. j. de Fonsagrada, prov. de 
Lugo; 65 edils. | Y. Santa Mania MAGDALENA 
DE PCEBLA DE BURÓN. 

-Persa de Castro (La): Geog. V. con 
ayant, p. je de Benabarre, prov. y dióe. de 
Huesca; 1116 habits, Sit. al O. de Benabarre, á 
Ja dra. del río Esera y cerca de su confi. con el 
Cinca. Terreno parte Iano y parte escabroso; 
cereales, vino, aceite y hortalizas; fah. de aguar- 
dientes. lay algunas casas cn esta v., de co- 
inienzos del siglo xvrr. En el término y en el 
cerro lamado del Calvario hay vestigios de an- 
tigua población; se han encónirado en varios 
lugares fragmentos de muralla, losas sepulerales 
y otras antigiiedades. 

= Prerra De CAZALLA (La): Geog, Y. con 
ayunt., p, j. de Morón, prov. y dióc. de Sevilla; 
6212 habits. Sit. al N.E. de Morón y á la iz 
quierda del río Corboues. Terreno desigual y 
niontuoso en parte; cercales, garbanzos, vino, 
aceite y legunibres; cría de ganados. Es una po- 
blación grande y de mucha importancia agrí- 
cola, 

-= Prega be Dos Fanniqur: Geog. Y. con 
ayunt,, al que están agregados la aldea de Los 
Almaciles y muchos caseríos, p. j. de Iuéscar, 
prov. de Granada, dióc. de Toledo; 6 482 habi- 
tantes, Sit, en el extremo N.Y. de la prov., al 
E, del monte llamado Ta Sagra, corea de las 
provs. de Murcia y Albacete. Terreno de sierra 
en gran parte, con algún Jano; cereales, espar- 
to y hortalizas; maderas de pino y encina; cría 
de ganados, Tiene una parroquia y tres ayudas 
rurales; aquélla se halla instalada en edil, sólido 
y cuya construcción data del siglo xvt. 

= Presta ve Dox Fabrique (La): Geog. Y. 
con ayunt,, p. je de Quintanar de la Orden, 
prov. de Toledo, dióc. de Cuenca; 3053 habi- 
tantes. Sit, al E. de Villacañas, no lejos y n la 
dra. del río Gigitela, entre éste y el Ridnsares. 
Terreno llano; cercales, vino y legumbres; fa- 
bricación de aguardientes. Esta pob. se llamó 
antiguamente Pucbla de la Isla, dependía del 
Corral de Almaguer, y la hizo v. el Gran Maes- 
tre de Santiago cn 1381. 

= Puxera ve Dox Robnigo: Eeog. Y. con 
ayunt., p. je de Piedrabuena, prov. y dióc. do 
Ciudad Real; 740 habits, Sit. & la izq. del río 
Guadiana, en la parte occidental de la provin- 
cia. Terreno áspero y montuoso en parte; cerea» 
les y hortalizas; minas de plomo argentífero. Se 
llamó este pueblo Casas de Guadiana. En 1472 
lo hizo v. el Maestre de Calatrava D. Rodrigo 
Téllez Girón, dándole su nombre. 

= Perra be Eea: Geog, Y. con ayunt., par- 
tido judicial de Almazán, prov. de Soria, dió- 
cesis de Sigiienza, 206 habits. Sit. al pie de la 
sierra del Muedo. Terreno quebrado; cereales, 
azafrán, hortalizas y frutas, 

—Purnta Dx Faxrova (La): Geog. Y. con 
ayunt,, al que están agregadas las aldeas de 
Centenera, Fantova y Mariñosa, p. 3. de Bena- 
barre, prov. de Huesca, dióc. de Lérida; 460 
habits, Sit, en un valle cerca de Bajlestar. Ce- 
reales y hortalizas, 

=Prerta ve FARNALS: Geog, Lugar con 
ayunt., p. j. de Sagunto, prov. y dióc. de Va- 
lencia; 937 habits, Sit. cerca del Mediterráneo, 
en la carretera de Soria á Valencia, á 14 kiló- 
metro de la estación de N e. del Puig. Terreno 
Mano; cercales, arroz, vino, hortalizas, frutas y 
seda, 

—Pureta be Grazxán: Geog. Y. con ayım- 
tamiento, al que estin agregadas las aldeas de 
Cabezas del Pasto y Laginazo, p. j. de Valver- 
de del Camino, prov. de Huelva, dide, de Sevi- 
Ha; 3609 habits, Sit, en la parte occidental de 
la prov., al S. del río Malugón, no lejos de la 
frontera de Portugal. Terreno desigual; cerea- 
les, leilata, hortalizas y frutas; cría de ganados; 
mina de pirita de cobre; fab, de aguardientes y 
salazón de carnes, 

Premsa ve Mirar (La): Ceog. Tungar con 
ayuuta p je de dójar, prov. de Teruel, die, de 
Zaragoza: 2152 habits, Sic, en la parte N, dela 
prov., cerca y ú la dea, del rfo Martín, en ol 


t t ; . 
ro dos barrancos, en terreno quebrado y mon- E e de Zaragoza à Barcelona por Reus, con ex- 
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tación intermedia entre las de Azaila y Samper, 
Terreno de monte y huerta; cercales, vino, acei- 
te, hortalizas y frutas. 

=Puenza DE LA CALZADA: Oeog. V. con 
ayunt., p. j. de Merida, prov. y dióc. de Bada- 
loz; 3629 habits, Sit. cerea de Montijo, entre Ja 
lnea férrea al N. y el Guadiana al $, Terreno 
llana; cereales, vino, aceite y naranjas. Debe 
este población su nombre å da calzada ó vía ro- 
mana que pasa por las inmediaciones. Pertence- 
ció á la Orden de Santiago, y en mayo de 1644 
fué saqueada, incendiada y destruída por el ejér- 
cito portugués, el cual al retirarse fué alcanzado 
por las tropas españolas que mandaba el gene- 
ral Torrecusa, quedando derrotados los portu- 
gueses á pesar de su superioridad numérica, 

= PUEBLA VELA Musik MUERTA (LA): Geon. 
Lugar con'ayant., p. 1. de Torrelaguna, prov. 
dióe. de Madrid; 280 habits. Sit. en la falda del 
cerro de la Mujer Muerta, cerca de la prov, de 
Guadalajara, en terreno áspero y escarpado, por 
el que corre el riachuelo Peñalacabra; centeno 
y hortalizas, 

= PUEBLA DE La REINA: Geog. Y, con ayun- 
tamiento, p. j. de Almendralejo, prov, y dióce- 
sis de Badajoz; 1025 habits, Sit. en un valle, 
al N, de la sierra de Jlornachos y cerca del ria- 
chuclo San Juan, Terreno llano, pizarroso en 
partos cercales, garbanzos y aceito; cría de ga- 
nanos, 


= Punta DEL BROLLÓN: Geog. V. con ayun- 
tamiento, formado por las parroquias de Santa 
Marina de Barja de Tor, San Juan de Brence, 
San Miguel de Canedo, Santa Marina de Cas- 
trosante, San Pedro de Cercija, San Jorge de 
jon, Santa Comba de Fornolas, San Pedro de 
Lawmaiglesia, San Cosme de Liñares, Santa Ma- 
ría de Pinel, Santa María de Pino, San Pedro 
de Puebla, Santa Eulalia de Rey, Santo María 
de Sás, San Juan de Salcedo, San Julián de 
Veiga y San Mamed de Vilechá, y las ayudas 
de parroquia de Santiago de Castroncelos, San 
Salvador de Ferreiros, San Martín de Ferreirúa 
y Santa María de Ontara, p. j. de Quiroga, pro- 
vincia y dide. de Logo; 7588 habits. Sit. en la 
parte 8, de la prov., al N.E. de Monforte, Te- 
rreno desigual y bañado por los ríos Sáa y Ru- 
Din, que unidos legan al Cabe. En la parte del 
N. se alzan Jas cumbres de los Picos de la Mi- 
vanda y montes de la Venera, y en las lejanas 
orilias del Brollón se ven restos de murallas, 
piedras y argamasa de carácter romano, que han 
Becho suponer ja existencia en aquel punto de 
la población amada Los Collaos, La v. tuvo 
fueros particalares conecdidos por los reyes don 
Sincho el Prexo y D. Fernando el Smplazado, 
y à las primeras Cortes de Leon envió procura- 
dor como uno de los pocos pucllos libres y rer- 
lengos de (alicia. Tenía en la parte más eleva- 
da un castillo que derribó uno de los condes de 
Lemos, los Cuales procuraron hacer cuanto da- 
to pudieron á ja antigua jurisdicción de Bro- 
Mén, que se resistió á ser su fendataria. 


= PUEBLA DEL CakamiÑar: Geog. Ayunta- 
miento formado por las parroquias de Santa Ma- 
ría de Caramiñtai, Santa María de Jobre, Santa 
mz de Lesón, San Isidro de Postmarcos y San- 
tiago de Puelladel Dein, con la cap. en la villa 
de Caramiñal, p. je de Noya, prov. de la Coru- 
ña, dióc, de Santiago: 6168 habits. Sit. en la 
costa Ñ. de la ría de Arosa, al $. del monte de 
Barbanza. Terreno montuoso; cereales, vino y 
hortalizas; erfa de ganados; pesca y salazón. 
Aduana marítima en Puebla del Deán. 

= Perxa pre Dray: Geog. V. de la parro- 
quia de Santiago de Puebla del Deán, ayuni. de 
Puebladel Caramiñal, p. j. de Nova, prov, dela 
Coruña; 1335 ltabits. La ensenada de la Puebla 
del Dein empieza en el Cabo Cruz y se interna 
hacia el N,N.E. à producir el saco de Barraña, 
yal N.O. à ormar ja bahia del Caramiñal, ter- 
minando su costa en la punta Ladiña, que demo- 
ra del Cabo Cruz al S, 60° O. , distancia 1,7 milla, 
Pn medio de la ensenada se sondan de 169,7 Á 
219,7, fango, braveaje que disminnye gradnal- 
mente hacia das orillas de la misma. Como 3 cables 
al N, del Cabo Cruz se halla el pequeño puerto 
de este nombre, que es un muelle easi cerrado y 
seco en bajamar, Penetrando en el interior del 
saco de Barraña se encuentra, á los 7 cables de 
distancia del ¡muerto de la Cruz, el denominado 
de Esteiro, que viene á ser un nimelle parecido 
al anterior, también seee en bajamar. Wi mgar 
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do Esteiro se extiende por las inmediaciones del 
puerto, Entre los dos indicados muelles la cos- 
ta proyecta hacia el O. dos puntas algo salien- 
tes llamadas de Cuervos y de la Granja, De la 
primera se desprenden unos „bajos denominados 
Pos Cuervos, que salen 4 más de ¿ cable de la 
costa y sólo son visibles 4 bajamar. Por su parte 
del S, tienen una laja que denominan del Con- 
de. El puerto de Esteiro, que consiste en el mue- 
Me indicado y en una ensenadita con playa, des- 
pite por su parte septentrional una restinga ha- 
cia el O. de 1,5 cable de longitud, que se enbre 
á pleamar. Es peligroso inicamente para los bær- 
quichuelos que trafican con esta localidad. WI 
saco de Borraña está comprendido entre el Cabo 
Cruz y la punta de la Merced, que demora res- 
pectivamente 5,5.1.-0.X.0., distantes entre sí 
más de 1,6 milla. Se interna 1,8 milla cn direc- 
ción al N.N.K y termina con un extenso arenal 
que circunda todo el interior, el cual toma el 
nombre del saco. Este tiene principio cerca del 
arrecife de Esteiro y finaliza en la punta de Le- 
ralto, por junto á la cual desagua el río de Co- 
roño, que pasa cerca del lugar de Goyanes. || 
Y. BANTIAGO DE PUEBLA DES DEÁN. 

= PURBA DEL Droó pe Regar: Oeog. V. con 
ayent., p. je de Albaida, prov, y dióc. de Va- 
lencia; 1873 habits. Sit. cerca de Luchenie, en 
terreno regado por aguas que van al río Albaida, 
Cereales, pasa, vino, aceile y frutas; fab. de aguar- 
dientes. Tiene esta v. estación en el E e, de Jit- 
tiva 4 Onteniente, intermedia entre las de Beni- 
ganin y Montaberner. 

= PUEBLA DEL MAESTRE: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Fuente de Cantos, prov. y dió- 
eesis de Badajoz; 2405 habits. Sit, en la parte 
S. de la prov., cerea y å Ja dea. del río Viar. To- 
rreno montuoso, pues corresponde a la zona de 
Sierra Morena; cereales, accite, almendra y hor- 
talizas, 

= Penra DE 10s INFANTES (Lal: Crog. Vi- 
la con ayunt., p. j de Lora del Río, prov. y 
dióc. de Sevilla; 3289 habits. Sit, aj N. de Pe- 
ñaflor, en los contines de la prov, de Córdoba, en 
un valle rodeado de sierra y bañado por los arro- 
yos Gualbacar y Retortillo. Terreno quebrado en 
parte; cercales, aceite y hortalizas; minas de fos- 
fato calizo. 

— Pusrsra DEL PRÍNCIPE: Geog. V. con aym- 
tamiento, p. j. de Infantes, prov. y dióe. de Ciu- 
dad Real; 667 habits, Sit. en un cerro y en las 
vertientes de sierra Morena, en la parte S, E. de 
la prov, Terreno montuoso; cereales, vino y hor- 
talizas; fab. de curtidos y aguardientes, 

= Purga pen Prior: (eog. V. con ayunta: 

miento, p. j. de Almendralejo, prov. y dióe. de 
3adajoz; 512 habits. Sit. entre los términos de 
Ribera de los Fresnos y Jlornachos. Terreno 
de cerros y valles; cercales, garbanzos y horta- 
Jizas. 

— PUEBLA DEL SALVADOR: (¿e0g. Y. con ayani- 
tamiento, al que está agregada la barriada de 
Barrionuevo, p. j. de Motilla del Palancar, pro- 
vincia y dióc. de Cuenca: 832 habits. Sit. en la 
parte S.E. de la prov., cerca de Minglanilla, en 
la carretera de esta v. 4 Ocaña. Terreno Nano en 
lo general; cereales, vino, aceite, azafrán y pa- 
tatas; cera y miel. Esteesuno de los pueblos que 
pertenecieron al p. j. de Requena, 

= Pvrsna ny MON (La): Geog. Aldea de ayun- 
tamicuto de Capella, p. j. de Benabarre, prov. de 
Jluesca; 7 edils, 

= PerBLA DE MONTALBAN (La): Geog. Y. con 
ayant., p. j. de Torrijos, prov. y dióc, de Tole- 
do; 6067 habits, Sit. cerca y á la dra, del Tajo, 
al S. de Torrijos. Terreno algo desigual, con co- 
linas y valles; cereales, vino, aceite, esparto, 
hortalizas y frutas; minas de caolín; cría de ga- 
nados; fab. de curtidos, jabón y salazón de car- 
nes. Colegio de religiosos misioneros Francisca- 
nos de Filipinas. Convento de monjas fadado 
en 1601 por el cardenal Pacheco. Antiguo cas- 
tillo de Montalbán, ya arruivado, famoso en la 
¿poca de Juan 11 de Castilla, Fué esta v. enbeza 
del est, de Montalliin, que se incorporó å la casa 
de los duques de Frías, 


~ Peera oe Mura: Geog, Aldea del ayun- 
tamiento y p. j. de Mula, prov. de Murcia; 162 
edits. 

= Pegsia De Navia pe SUARNA: Geog. Villa 
de la parrognia de Santa María Magdalena de 
Puebla de Navia de Suena, cabecera del ayun- 
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tamiento de Navia de Suarna, p. j. de Fonsa- 
grada, prov. de Lugo; 53 edifs. Y. Saxta Ma- 
Ría MAGDALENA DB PUEBLA DE NAVIA DH 
SUARNA. 

- Pursra DE OBANDO: fog. Y. con ayunta- 
miento, p. j. de Alburquerque, prov. y dive. de 
Badajoz; 1042 habits. Sit. al Y, de Alburquer- 
que, cn los confines «le la prov. de Cáceres, en 
un valle al S, de la sierra de San Pedro, Terreno 
áspero; cereales y legwubres; carboneo y corcho. 
A este pueblo se le suele Lamar vulgarmente el 
Zúngano. 


~- Purega DE PEDRAZA: Geog. lugar con 
ayunt., p. j. de Sepúlveda, prov. y dióc. de Se- 
govia; 253 habits, Sit. en terreno llano, cerca de 
zabezuela y del río Cega; cereales, vino y gar- 
banzos; cora y miel, 

—Purpra ne Rocamora: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Dolores, prov, de Alicante, dió- 
cesis de Orihucla; 248 habits. Sit, en la huerta 
de Orihuela, estre los términos de Dolores, Las 
Guyas y Almoradí. Terreno lano; cereales, vino, 
aceite y cáñamo, En 1829, en 21 de marzo, fué 
destruído este pueblo á consecuencia de un te- 
rremoto, 

—PuEBLA DE Roba (Dad Geog. Jugar con 
ayunt., al que está agregada la aldea de Carras- 
quero, p, j. de Benabarre, prov. de Huesca. 
cesis de Lérida; 271 habits. Sit, ¿la dra, del río 
Isábena, al N. de Benabarre y cerca de Lascua- 
rre, en el Ribagorza. Terreno montuoso en su 
mayor parte; cercles, vino, aceite, cáñamo, hor- 
talizas y (rutas. 

~ Puesra de Saxantla: Geog. P. j. de lo 
prov. de Zamora. Comprende los ayunt. de As- 
turianos, Cernadilla, Cional, Cobreros, Calesal, 
Donado, Espadañedo, Folgoso de la Carbaileda, 
Galende, Hermisende, Justel, Lanseros, Lubián, 
Manzanal de Tos Infantes, Moleznelas de la Car- 
balleda, Mombuey, Muelas de los Caballeros, 
Otero de Centenos, Otero de Sanalwia, Palacios 
de Sanabria, Pedralba, Peque, Pías, Porto, 
Puebla de Sanabria, Requejo, Rionegro del 
Pueniec, Robleda, Rosinos de la Requejada, San 
Ciprián, San Justo, Ferroso, Trelacio, Ungil- 
de, Vallemerille, Valparaíso y Villardeciorvos; 
30126 habits, Sit. en la parte N.O, de la pro- 
vincia, en dos confines de León, Orense y Portu- 
tugal. I V. con ayunt., cab, de p. ja, prov. de 
Zamora, dióc, de Astorga; 1226 habits. Sit. cer- 
ca de Portugal, en la carreterra de Palencia á 
Santiago de Compostela por Benavente y Oren- 
se, Terreno muy escabroso, regado por los ríos 
Tera y Castro; cereales y horlalizas; cría de ga- 
nados. lía figurado bastante esta v. como plaza 
militar fronteriza; en la cima del cerro en que se 
asienta se halla la parte llamada Plaza wilitar, 
murada y eon puertas que la comunican con sus 
arrabales, y en su punto más culminante el an- 
tiguo castillo, La Casa Consistorial es de piedra 
bien labrada, con dos torreones y un buen bal- 
conaje de hierro. Ta Puebla de Sanabria no re- 
cuerda ningún hecho de armas importante, pero 
sí la pacílica conferencia que allí cerca tuvieron 
en 20 de junio de 1506 Fernando el Católico y 
el archiduque Felipe el Hermoso. Dos horas ha- 
blaron á solas dentro de una ermita contigua al 
Remesal, á igual distancia de la Puebla y Astu- 
rianos, tonde tenían sus respectivos alojamien- 
tos, sirviéndoles de portero el Cardenal Cisne- 
ros que, cerrada Ja puerta y sentado en un poyo, 
mantuvo å respetable distancia á los grandes 
que escoltaban al archiduque. Durante la guerra 
de la Independencia estuvo alternativamente en 
poder de españoles y Iranceses; en los primeros 
días de agosto de 1810 la guarnecían estos últi- 
mos, y después de algunas refriegas y acometi- 
das la recuperaron aquéllos en la noche del 9 
al 10, haciendo prisionera á la guarnición, que 
cra de suizos, 

= PUEBLA De SANCHO PéREZ: Geog. Y. con 
ayunt., p. j. de Zatra, prov. y dióc, de Bada- 
joz: 2595 habits, Nit. cerea del f, e de Mérida 
á Sevilla, al S.J. de Zafra, Terreno Mano con 


i pequeñas colinas aisladas; cereales, vino, aceite 


y Iruta; cría de ganados, Tiene estación, la pri- 
mera en el E, e, de Zafra å Huelva. Iglesia pa- 
rroquiad dedicada á Santa Lucía, con buena 
puerta en la fachada del S. Esta v. sufrió mu- 
cho durante la invasión francesa, 

Puerta by Sax Mubri: Geog, Lugar con 
ayımt., al que se halla agregado el Jugar de San 
Medel, p. j. de Bejar, prov. «le Salamanca, dió- 
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cesis de Plasencia; 306 habits. Sit 
Fuentes de Béjar, en terreno llano, ; A 
monte de encina y roble. Cereales, car Sún 
algurobas, vino y cáñamo; cera y SN anzos, 
~ PUEBLA DE SAN MIGUXI: Geog. 
ayunt., p. j. de Chelva, prov. de Valen 
cesis de Segorbe: 505 habits. Sit e 
sierras, en el rincón de Ademuz 
4 9 Toy y ; 
la pry: de Teruel, Cereales, vino y legumbres, 

- Pursy, D Y VICENTE: G, 
ayunt. do Becerril del Cani o o ¿Idea del 

yun > P- j. de Cervera 
de Pisuerga, prov, de Palencia; 18 edi era 

la; ifs. 
D CORI a 0 
a qp RITA DE Soro (a): Geog. Lugar del 

y > Pe Je y prov. de Murcia; 178 ediía, 

pa TER pP RQ > . 

Perera Dr LN Es: Geog, Part, jud. dela 
prov. de Orense, Conprende los ayunts. de €. 
tro-Caldelac, Chandreja de Queija Laroco, 
Manzaneda, Montederramo, Parada del sil Pu H 
bla de Trivos, Río y Teijeira; 31578 habit 
tes. Sit, á la izq. del río Sil, en la Parte N de 
ls prov, y confines de Lugo. |I Y. con ayunta. 
teiento, formado por las parroquias de San Juar 
dol Barrio, Santa María de Cova, San Miguel 
de Navea, San Sebastián de Piñeiro, San Verí 
simo, Sau Bréjimo, San Salvador de Sobrado y 
San Mamed de Trives, y las ayudas de parro- 
guía de San Nicolás de El Castro, Santiago de 
Cotarones, San Pedro de Junquera, San Anto- 
nio de Percisás, San Esteban de Penapetada, 
San Bartolomé de Puebla de Trives, San Miguel 
de la Somoza, San Lorenzo de Trives, Santa 
María de Trives y Santa María de Villanueva 
cab. de part. jud., prov, de Orense, dióc. de As- 
totga; 5642 habits. Sit. en la carretera de Puen- 
te de Domingo Flórez á Orense, á la izq. del río 
Cibey y el N. de la montaña llamada Cabeza de 
Manzaneda, Terreno montuoso porel $. y O., y 
algo más lino hacia el N.£., bañado por el el- 
tado río y su all. el Navea; cereales, vino, acei- 
te, aluendra, avellana y cáñamo; erfa de gana- 
dos; salazón de cernes, tab. de aguardientes y 
telares de hilo y laua. Casi todo el caserío dela 
v. es de modema construcción; tiene buenos pa- 
scos, y dos hermosos puentes umy antiguos. Lo 
os tanbien la v., que estuvo fortificada, según 
lo demuestran los restos de muralla. || Y. San 
BARTOLOMÉ DE PUEBLA DE Trives, 7 


cerca de 


Y. con 
cla, dió. 
ntre montes y 
Y confines de 


= PUEBLA ne VALDAVIA (La): Geog. Y. con 
ayunt., p. j. de Saldaña, prov. de Palencia, dió- 
cesis de León; 634 habits. Sit. en la carretera 
de Palencia á Corvera de Río Pisuerga, en el 
valle de Valdavia, río que separa la Puebla pro- 
piamente dicha de su barrio. Terreno llano en 
parte; cereales, garbanzos, cáñamo y Irutas. 

Z PUEBLA pe Vanveroe (La): Geog. Lugar 
con ayunt., q. j, prov. y dióc. de Teruel; 1933 
habits, Sit, al S.F. de Fernel, no lejos y 4 la 
dra. del río Mijares, en la carretera de Teruel 4 
Valencia, Terreno montuoso, sobre todo al O.; 
cercalos, vino y hortalizas. Tendrá estación de 
f. e si se construye la línea de Teruel á Sa- 
gunto, 

= PUEBLA DE VALLBONA: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Liria, prov. y dióe, de Valen- 
cia; 2900 habits. Sit, en la carretera de Valen- 
cia á Chelva, con estación en el f. o, económico 
de Valencia á Liria, intermedia entre las de 
Eliana y Benaguacil, Terreno Mano, regado por 
un canal que toma Jas aguas del río Turia, que 
corre hacia el S. del termino; cereales, vino, 
necite, hortalizas y frutas; paños ordinarios. 

= PUEBLA bE Vanoés: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Cogorlurlo, prov. de Quadalaja- 
ra, dive. de Toledo; 320 habits, Sit. en un valle, 
eerca de Matarrubia y Valdesotos. Terreno que- 
brado, con una vega regada por el Jarama; ce- 
reales, vmo, aceite, garbanzos y patatas. Suele 
tunbién Memarse & esta v. Puebla de Uceda. 

— PUEBLA DE VxEurES: (cog, Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. y dióc. de Cindad Rodrigo, pro- 
vincia de Salamanca; 411 habits, Sit. cerca de 
Tanuunes, en terreno montuoso bañado por € 
río Veltes; cereales, algarrobas, cáñamo y hor- 
talizas, 

- Perna Junto Á Conta (La): Geog, V. con 
ar “vw. v dide. de Sevilla; 2501 ha- 
ayunt,, pe j., prov. y dióc, de Sevilia; d 
bitantes, Sit, al S, de la cap. y á la dra. te: 
Guadalquivir, Terreno lano con aigún monte; 
cercales y hortalizas; erfa de ganados, en espe- 
cial toros de lidia; fab. de ayuaraientes, Cerca 
de esta población empieza á dividiso cl río ior 
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o la isla llamada de Hernández, y más al 


mante layor y Menor. 
slas Mayor y 

5 BLA Darsa: Geog. Imgar con ayunla- 

-Po j. de Alberigue, prov. y dióc. de Va- 
e 672 habits. Sit. en terreno Jlano, ñ la 
lencia, 
e io 
drid á Valencia, 


nand 


j Talavera de la Reina, prov. y 
ant idade; ? 383 habits. Sit, cerea de Mal- 
ie. Cebolla, al S. 

Pusa. Terreno Mano la mayor parte, 
esdo por dichos ríos y el Sagreda, Cereales, 
aceite y hortalizas. En el término hay varios 
de oblados, y en el archivo de la iglesia parro- 

e] se guarda la partida de bautistuo del 

>, Juan de Mariana. Según la tradición, lo tra- 
jeron recién nacido desde Talavera 4 un cortijo 
del término de este Ingar, y el colono lo condu- 
-jo á su casa en la eue se crió por corto tiempo. 
$) título de v. le ha sido concedido en octubre 
de 1894. 

- porsia Torxusa: Geog, Ímgar con ayun- 
tamiento, p. j. y prov. de Castellón de la Pia- 
na, dióc. de Tortosa; 758. habits. Sit. al N. de 
Castellón y al O. del Desierto de Tas Palmas, 
en la carretera de Cervera Jdel Maestre i Gaste- 
llón. Terreno montuoso; cereales, vino, aceite y 
legumbres, 

-PUEBLA DEG MAESTRE(CONDES OR Mencel, 
En 1506 los Keyes Católicos hicieron merced de 
este título 2.3). Alonso de Girdenas y Portoca- 


rrero. Su hijo Pedro, seguido eonde, alcanzo los 
tiempos de Felipe H, y tuvo por savesorá don 


Alonso, y éste, suresivamante, isus hijos Alon- 
so y Brianda, La sexta comlesa, doña Calor, 
hija de Brianda, falleció estando capitulada jrr- 
ra casar con el duque de Gandía, Entonces ob- 
tuvo el condado un nieto del primer conde don 
Luis de Cárdenas y Toro. El octavo conde, Alon- 
so de Cárdenas, niurió sin sucesion en 1613, y le 
heredó su primo Lorenzo de Cirdenas, presiden- 
te de la Real Casa de Contratación de Indias. 
Francisca Lorenza de Cárdenas, d¿cimoquinta 
condesa, casó con P. Luis Enríquez, y luego fué 
décimosexta condesa Ja hija de estos, María Ana 
Enríquez, que murió sin sucesión en 1706. Iu- 
bo pleito, y por sentencias de 1752 y 1756 la 
Real Chancilloría de Granada declaró legítima 
poseedora del condado de Puebla del Maestre a 
doña Isabel Josefa de Cárdenas Pacheco, mar- 
quesa de la Torre de las Sirgadas, grande de Es- 
paña por merced de Carlos 111 en 1750, Contra- 
jo matrimonio con D. Francisco de P, Fernán- 
dez de Córdoba, y le sucedió en el título su hijo 
Francisco, dévimoctavo conde. Igual nombre 
llevó su hijo y sucesor, embajador en París, á 
quien heredó en 1858 su nicto, Francisco de Pau- 
la también, 


- PuUERLA Di LOS INFANTES (MARQUESES DE): 
Gencal. Velipe IV en 1654 dió el título de viz- 
conde de Puebla de los Infantes á D. Luis Jimé- 
nez de Góngora. Su hija, Luisa de Gongora, no 
dejó hijos y le sucedió como tercer vizconde su 
sobrino Luis de Córdoba Ponce de Leen, y å és- 
te su hijo Francisco de Borja Fernández de Cor- 
doha, primer marqués, por gracia de Felipe Y 
en 1716. En los Fernández de Córdoba continuo 
la casa, y hoy posue el título la duquesa «o Al 
modóvar del Río, 


- PrrBra Toros (Drioscono TRÓFILO NE Ta): 
Biog. Pintor de historia, español. N. en Mel- 
gar de Fernamental | Burgos) á 23 de febrero de 
1823, y fué discipulo de la Escuela de Madrid. 
En 1858, y mudiante pública oposición, fué pen- 
Sionado par: seguir sns estudios en Roma, y å 
Su regreso fué nembrado profesor de ja Escuela 
de Bellas Artes, cargo que aún desempeña (1895), 

ambién le lia sulmitido en su seno la Real Aca- 
demia de Bellas Artes de San Fernando. Jas 
principales obras «de Puebla son: Cayo Graco y 
su familia, asunta ejeritario en la oposición de 
referencia; fín bacante y Un sáliros Episodio 
de ura barani, premiado con medala de terve- 
v clase en la Ex posición de 1860: ¿/etubo (1882); 

rimer descinbrrco de Colin en el Nuevo Airado, 
Premiado con medalla de primera clase en la 
Exposición de 1862; La vuelta «de (us hadas al 
290, Retrato, Un negro, Unu bacente y Juren del 
stglo XV, figuraron en la Exposición Nacional 


¡ Bos de Valverde, p. 
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de 1864; I? compromiso de Caspe, Margarita y 


Mefistófeles, Devoción á la V argen, Dante y dit 
Ave Maria, figuraron en la Exposición de 1866, 
en que obtuvo consideración de medalla de pri- 
mera clase; Las hijas del Ois, Un consejo de Juar 
mihia y Un miané, con que concurrió á da Expo- 
sición de 1871; De prueba, presentada eu la de 
1578; Don Alfonso el Sabio y La hija del aire, 
que figuraron en la de 1881, siendo adquirido el 
primero de ellos por la Universidad de Salaman- 
ca; retratos de Recaredo 1 y Agila; Felipe 1Y 
recibiendo la noticia de la perdida de Portugal; 
La butlavra; Una señorita probándose un traje 
de maja; Paleo en lu plaza de toros; Las casta- 
foras pisadas; La prueba de una espada; La 
siesta: La serenale interrumpida; retrato ecues- 
tre del general O'Donnell para el Museo de Ar- 
tillería; varios del rey D. Alfonso XIJ para cor- 
poraciones oficiales; marqués de Pidal; D. Fer- 
nando Alvarez; D. Martín Beloz; marqués del 
Duero; P. Antonio Romero Ortiz y otros mu 
chos. Como erudito y conocedor de la historia 
del Arte ha leído su discurso de ingreso en la 
Academia de Bellas Artes, en que trató de la 
Influencia del eristiandsio en las Bellas Artes. 

PUEBLE (de poblar): m. Min. Conjunto de 
operarios que conewrren al laboreo de ma mina. 

PUEBLICA (Tra): Geog. Lugar del ayunt, de 
San Pedro de la Nave, p. j. y prov. de Zamora; 
24 edils. 

~ PUEBLICA DE VALVERDE: Geog, Lugar con 
ayt., al que está agregado el lugar de Berzig- 


Zamora, dióc. de Astorga; 622 habits. Sit. en 
un vaile cerea de Tabara, Cereales, algarrobas y 
hortalizas. 

PUEBLITO: Ceoy, Mnnicip. del diat. del Cen- 
tro, est, de Querétaro, Méjico; 63653 habits, Son 
sus límites: al N, los munivips, de Quervtaro y 
La Cañada; al E mmaevicip. de Iuimiipa, del dis- 
wito de Amealco, y al O, y al S. terrenos del 
est. de Guanajuato. Sus habits, están distribui- 
dos en la v, eab, del dist. y de la municipalidar, 
Santa María del Pueblito; 13 haciendas y 13 
ranchos. || Y. SANTA María DEL PUERLITO, 


= Purentro é JTurmirán: Geog, Rio de Mé- 
jico del est. de Querótaro, y afl. del río de este 
vombre. Nace en los cerros de Huimilpin del 
dist. de Amealco; dirige su curso hacia el N.O., 
pasa por Húimilpán y hacienda de Vigil, en en- 
yos terrenos forma tun salto de 40 m. de caida, 
lamado Salto del Diablo; continúa después ha- 
cia la villa del Pueblito, y se nue al rio citado 
en el punto Jlamado Las Adjuntas; 60 kms. de 
Curso, 


PUEBLO (del lat, popálas j): m. Lugar, villa ú 
ciudad que están poblados de gente. 


+... hnbo algunos PUEBIOS en que se vendió 
este fruto (el aceite) á veinte reles, ete, 
JOVELLANOS. 


— Mi nombre es Diego Marsilla, 
Y euna Teruel me dió, 
PUEBLO que ayer se fundó, 
Y es hoy poderosa villa, ete, 
H ARTZENBUSCH. 


- Preeto: Conjunto de gentes que habitan 
el lugar. 


... el señor obispo, enternecido de verla gra: 
piedad del PUEBI.O, bañados los ojos en lagri- 
mas, les dijo. 

OVALLE. 


«.. donde fué recibido con mucho aplauso. y 
muestras de general contento de todo el rer 
BLO. 

Fr, PRUDENCIO DESANDOVAL, 


- Puesto: Gente común y ordinaria de una 
cudad ó población, á distinción de les nobles, 


++. que lo común del PUEBLO estaba diverti- 
do en sus fiestas... pero que los nobles anda- 
ban ya pensativos y nústeriosos, 
Sosis, 


s, €) PUEBLO sufre servicios y eontribueio. 
tes, que no sufren otras clases más ricas y pu 
dientes; eto. 

JOVELLANOS, 


- Preeno: Nación; conjunto de los habita- 
dores en una provincia, país ó reino, 


de Benavente, prov. de j 
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— Prrsros: pl. Xtnog. é Hist. Tribus iulige- 
nas de la América septentrional, comprendidas 
por Bancroft on la segunda familia de los nuevo- 
mejicanos, é la que también pertenecían, según 
el mismo escritor, los moguis, pimus, inarico pas 
pagagos y otras cercanas tribus. Dice Banerolt 
que los pueblos vivían en las orillas del río Gran- 
de del Norte y en Jas márgenes de los otros ríos 
que á éste pagan tributo. Los coloca entre los 
34% 45 y los 36° 30 de latitud Norte. Nuestros 
capitanes del siglo x vr los llamaron pueblos por- 
que los encontraron distribmídes en pueblos de 
especial situación y estructura, que parecian for- 
mar una sola casa y una sola familia, Cuántos y 
cuiles fuesen éstos y á qué poblaciones de hoy 
correspondiesen, cs difícil averiguarlo. Pedro de 
Castañeda formó parte de la tropa que en 3540 
llevó Prancisco Vázquez Coronado al Norte de 
los desiertos del Gila. Testigo más abonado no 
le hay. En su Helación del viaje á Cibola enu- 
mera hasta 71 pareblos, Siete, dice, hallamos en 
la provincia de Cibola; siete en la de Tucayán; 
uno en la de Acuco; 12 en la de Piguex; ocho en 
la de Putuhuco; siete en la de Quivix; siete en 
la de Sierra Nevada; tres en la de Jimena; uno 
en la de Cieuvé; siete cn la de HMemés: tres en la 
de Aguas Calientes; seis en da de Yuqueyungne; 
uno en Braba; otro en Chía, Schoolcralt, en el 
volumen TY de sus ¿Cnsloyical Rescarches, du 
como probables las siguientes equivalencias, y 
las somete al juicio del Bureru of Indian Af- 


fairs, hajo cuya dirección escribe, Cibola corres- 


ponde en su opinión al Viejo Zuñi; Tucayán, & 
Mo:]ui; Acuco, 4 Acoma; Tiguex, á Isleta ú otro 
pueblo de Jos atredodores; Quivix, á San Felipe y 
å las aldeas adjuntas; Cieuyé, á Pocos; Hemis, 
á Jemez; Bruba, 4 Taos; Chía, 4 Silla ó Pía, Yu- 
queyunque, dice, es posible que sea Abiquín; 
Aguas Calientes tal vez estuviese cerea de la ciu- 
dad de este nombre; de Tutahaco, aunque se 
puede identificar la posición, no fija dónde cs- 
tuvo. La verdad es que todas estas poblaciones 
conservan la fisonomía de las antiguas. Eran los 
pueblos de baja estatura; de bien cortadas fucio- 
nos y plácido semblante; de negro, fino y suave 
calicllo; de morena tez; de pequeños pies y ma- 
nos; de brillantes ojos. Hacíanse notables las 


mujeres por sus eurvilineas formas, su gracioso 
porte y la inteligente expresión de su rostro, 


pero no solían incdie màs de 4 pies de altura. 
Pintábause Jos peritos al modo de los pimas. Las 
mujeres partían el cabello y se lo arrollaban so- 
bre Jas orejas en forma de asas. Esto las solte- 
ras, que con frecuencia se ponían entre los dos 
bucles una esbella pluma, Las casadas formalan 
con el cabello apretados moños. Vestían los va- 
rones una saya corta que apenas les bajaba dine- 
dio muslo, no povas veces con orla bordada y fle- 
cos una manta, ya de algodón, ya de plumas, ya 
de pieles de conejo ó de liebre, Alrededor de la 
cabeza un pañuelo, y usaban algunos, si no to- 
dos, una camiseta de piel de ciervo y polainas 
de cuero de gamo, Polainas levaban también las 
hembras, y además nna kirga túnica sin mingas 
que se ceñia € ios lomos con un cinturón de co- 
lores; una como esclavina que Jes llegaba á las 
caderas y sujetaban al cuello, y una especie de 
mantelina gue les caía sobre la frente. No ha- 
brían dejado de estar graciosas á no seguir la cos- 
tumbre de rellenarse las polainas, lo que las ha- 
cia parecer diminutas de pie y cortas de pierna. 

¿onigos de adornos los perbtos, adoptaron ls 
misos que los pimas; pero + diferencia de estos 
últimos, lucímn además, para sus galas y fiestas, 
máscñras, pehucas. cómicos gorros, y por todo el 
cuerpo listas y circulos de varios colores. Por sus 
hubiinciones fué por lo que los pueblos se hicie- 
ron principalmente notables a los ojos de los os- 
pañoles, y por ellas adquirieron el nombre que 
Nevan. Hacianlas de tres, de cinco y hasta de 
siete pisos, Unas de piedra y barro; otras de 
grandes adobes de diversos tamaños y formas, 
que fabricaban quemando montones de ton+illos 
Y Juncos, y revolviendo con tierra y agua el cr- 
ben y la ceniza. No conocíati lie cal, ni por tan- 
to la argamasa, pero la suplían por kun rara mez- 
cla. Solim dar a estos edificios vastas dimensio- 
nes: de 500 a 409 pies de largo, de 120 4 150 de 
ancho y de 10 460 de alto, Bien porel ano, bien 
por el otro lado, o pur dos des, fban reduciendo 
luanehura de los pisos y desudo en todos una 
como azotea ó galería, que cord inarkunente cerra- 
han con un preu sl antepecho en la paz, trin: 
chora y parapetoer lá guerra. Ni al ras del emn- 
po ni al de la calle abrían puerta alguna: subían 
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á sus respectivos aposentos por escaleras de ma- | 


no, Servíanse de esas escalas am para entrar en - 


los pisos bajos, que comunicaban con los altos 
por una trampa. Ascendían å los altos por una 
escalera y descendían á los bajos por otra. Jn 
las paredes posteriores de los bajos no dejaban 
hueco de ningún género; en las de los altos no 
más que estrechos tragaluces. Las anteriores do 
los bajos las rasgaban con una que obra venta- 
na; las de los altos con puertas que daban sobre 
las azotcas. Dividían los pisos en cuartos y cá- 
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maras, con tabiques de madera, y formaban los 
techos con vigas ligeramente inclinadas que cu- 
brian de una capa de broza, cortezas de árbol ó 
tablas y otra de barro. Distribufan bastante hien 
los cuartos: ponían en todos una pieza para mo- 
ler el maíz, otra para cocina y olra para entre- 
garse al sueño, Los de los pisos bajos, por de- 
más obscuros, se destinaban ordinariamente á 
depósitos de granas y legumbres. Una sola casa 
constituía á veces un pueblo, y se componía de 
un cuerpo central y dos alas, que comúnmente 
enlazaba y cerraba un muro de piedra. Otras ve- 
ces alas y centro estaban separados por angostas 
calles. Aun entonces parecían formar una sola 
casa, ques las unfan puentes ú las acercaban 
grandes voladizos, Casas había completamente 
circulares, y casas también construídas en las 
opuestas márgenes de no muy anchos arroyos, 
que se comunicaban por numerosas tablas, To- 
das presentaban imponenteasperto, por estar co- 
mo divididas en gigantescas gradas de 84 10 pics 
de altura, Corran por todo el edilicio las cita- 
das azoteas. Debian ser más imponentes aque- 
llos caserones cuando, próximo algún enemigo, 
estuviesen las azoteas coronadas de gente de ar- 
mas. Esas galerías rara vez pasaban «del cuarto 
piso. En los patios de las easas había siempre 
estufas, ya enadrangnlares ya redondas, algu- 
ñas no menos vastas que nuestros espaciosos jue- 
gos ile pelota, Eran tolas subterráneas; levan- 
taban lo sumo 1 ó 2 pies sobre cl nivel del suc- 
lo, Tenían sostenido el techo por grosos pilares 
dle mampostería ó por troncos de pino, que ta) 
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vez medían hasie 2 melros de cireunferencia; 
solado el pavimento con grandes baldosas de 
piedra; alrededor de los muros anchas tarimas; 
en medio un hogar donde incesantemente se 
quenrban olorosas hierbas, Eran comúnmente 
de un solo piso, mas las había tambien de dos 
y hasta de cuatro. En todas se entraba por la 
chimenea y á todas se descendía por escalas, Nu 
dejaba de haberlas en lo interior de algunos edi- 
licios, Rara vez se situaban las casas de Jos pue- 
blos en las orillas de los arroyos; por excepción 
lambién en estrechos valles; con 
no mucha mas (recuencia en me- 
setas, casi siempre en las cum- 
bres de enspinados cerros y en 
los bordes de espantosos preci- 
picios. No se podia generalmen- 
te subir á das últonas sino por 
un camino, y éste dificil, Descri 
be Castañeda la posición de Acu- 
co, la actual Acoma, y dice: 
«Está Acuco en la chuna de una 
roca á que con dificultad Hega- 
rían las balas de nuestros area 
Duces, Para Negar á lo alto hay 
trescientos escalones cortados en 
la peña, doscientos de bastante 
anchura, ciento mucho más an- 
gostos, Concluída la escalera, 
hay que ganar tres toesas de al- 
tura poniendo en un agujero la 
punta del pie y en otro los de- 
dos de la mano. » 

Por estas constrneciones se 
acredita la cultura de los gwe- 
blos, pues supone muchos cono- 
cimientos arquitectónicos, Aña- 
dase 4 lo dicho que los perilos 
hacían murallas con aspilleras 
al sesgo, abrían cisternas pro: 
fundas y llevaban el agua de los 
ríos al través de largas acequias. 
Todas estas obras cran toscas y 
rudas, pero exigían un arte que 
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en ningún país adquirió fàcil- 
mente la humanidad. Manifes- 


tahan además los pueblos no po- 
eo gusto en decorar las paredes 
de sus estufas, Aunque sn pers- 
pectiva, pintaban allí con bas- 
tante propiedad y simetría plan- 
tas, aves y otros seres. Imbelle- 
cían eon burguesas las principa- 
les puertas de sus casas, y en 
las ventanas y tragaluces ponían 
lúminas de selenita que hacían 
el oficio de cristales. Distin- 
gufanse por sus utensilios de 
barro. Les daban elegantes for- 
mas, hermosos colores, y un 
barniz especial que Hamo viva- 
mente la atención de los espa- 
ñoles. Se dice si los hacían también de oro y 
piata, pero no lo confirma ninguno de Jos auto- 
res coetáneos del descubrimiento. ¿No he po- 
dido adquirir noticias de metal alguno,» eseri- 
bia à Carlos V en 1540 el virrey Antonio de 
Mendoza, y añadía: «Tampoco los indígenas 
saben ni afirman que lo tengan.» Milaban y te- 
jian los pueblos el algodón en aparatos senci- 
Mos y primitivos, pero lo fabricaban con perfec- 
ción y gusto. Se duda si hilaban y tejían la Ja- 
ña, aunque no se ignora cuinto abundabin en 
el país las cabras monteses. Con varillas de san- 
ce tejían cestas y vasijas muy bupidas, que ador- 
naban con figuras. Tundían las piolex: hacían ce- 
dazos de pelo y sogas de eero; pintaban abani. 
cos; labraban pipas de piedra; enlíivaban Jos 
campos, y recogían abundantes cosechas de maíz, 
trutas y legumbres, progreso tanto más arlwira- 
he enauto que disponían de escasas herramien- 
tas, casi tolas de palo. Eran de palo sus hachas, 
sus corvas estacas, sus tastrillos, sus palas, sus 
arados, ó mejor, los instrumentos que los su- 
plian; de piedra sólo sus metales. Tenían los 
pueblos sus pinturas y sus esealiuras simbólicas, 
sucinta y vaga historia de lo que habían sido 
en más é menos remotos días, Vivían principal- 
mento de los productos de la tierra; cultivaban 
Y amasaban e) maíz, que era su trigo, y que ha- 
bian convertido en cierta solosina, pues de su 
pasta hacian delgadísimas hojas, extendióndola 
con iguddad por una piedra plana que ponían 
encima de la lumbre, Usiban con preferencia el 
tuezcal, y comían obras cosas ¡ue servían lain- 
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bién de alimento á los pimas, Eran pacifi 
peto se velan con frecuencia obligados á entea, 
en guerra con los navajos, y entonces empleaban 
Jas mismas armas y medios que los Dimas al 
entrar en campaña los pueblos se coronaban À 
plumas la frente, se pintaban el CUENpO F se eS 
nian cabezas, cuernos y colas de fieras. Levaban 
sus dleclias á veces en aljabas de piel, á veces er 
el cinto, Parábanso ña la mitad del camino y re 
cibían de sus jeles medicinas, con que se restre. 
gaban la parte izquierda del pecho å fin de hacer 
grandes y fuertes $us corazones, Peleaban con 
tanto erupnje coto los pimas, y no eran más 
blandos. En los primeros días del descubrimien 
to hasta se los decía caníbales. Cuando eran ob. 
jeto de ataque hallaban los Pueblos su princi. 
pal delensa en la posición y la estructura de sus 
propias casas, verdaderos fuertes. Podian obser. 
var desde ellas los movimientos de sus agreso- 
res, y al verlos cerca, con solo recoger las esca. 
las de mano, cosa que como medida de Jrecan- 
ción hacían todas las noches, les difiealtaban 
cunsiderablemento el asalto. Ya que los tenían 
debajo de sus galerías los agobiaban con ln. 
vias de piedras y dardos, y casi siempre los re- 
chaziban. Atajábanles á veces el paso con un 
anlid parecido al de los araucanos: con zanjas 
mañosamente encubiertas, en cuyo fondo clava. 
han estacas de afiladísima punta. 

Los pueblos acataban Jas órdenes de sus jefes 
en la paz y en la guerra, pero carecían de gobier- 
uo muchos de ellos. Los de la prov, de Cibola, se- 
gún Castañeda, sólo tenían unos sacerdotes que 
à la salida del Sol subían á la más alta de las 
galerías de la tasa y daban sanos consejos 4 la 
multitud, que los escuchaba en silencio. Los de 
la provincia de Tiguex se resían por asambleas 
de ancianos y al parecer por costumbres. En es- 
tos últimos pueblos, á juzgar por lo que hoy su- 
cede, semulores y jefes eran electivos y anual- 
mente se renovaban. Rerníanse unos y otros en 
las estufas, y eran al mismo tiempo legislado- 
res y magistrados. Deliberaban sole todos Jos 
mteresescomunes, decidían todos los negocios que 
se les sometían, y casligaban algunos delitos, 
Asi, citaban al mancebo y la soltera que vivían 
en relaciones ilícitas, y los obligaban ú romper- 
las ó á conlracr matrimonio, condenándolos å la 
pena de azotes si Jos reos no querían casarse ni 
renunciar al coneubinato. Resolvian siempre por 
mayoría de volos, y comunicaban al pueblo por 
voz de pregón sus leyes y sentencias. Habian pro- 
hibido que nadie vendiera cosa alguna ni tomara 
esposa fuera de su villa sin consentimiento del 
jefe. No se admitía la poligamia; se penaba con 
la mucrte el adulterio, y se miraba por la casti- 
dad tanto que en la provincia de Tiguex anda- 
ban desnudas las doncellas para que las contu- 
viera la seguridad de que habían de hacerse vi- 
sibles sus faltas á los ojos de sus convecinos. No 
era la mujer bestia de carga. Contribeía å la edi- 
ficación de las casas haciendo el mortero y levan- 
tando los muros, pero después apenas si debía 
ocuparse en olros negocios que Jos domésticos, 
No había dle ir ni por leña, puesto que los man- 
cobos obligados por ley á servir al público debían 
poner en los patios cuanta exigiera el consumo, 
Mirada como compañera del hombre, y tratada 
con respeto, no podía, sin embargo, entrar en 
las estufas, como no fuera para llevar la comida 
å los hijos, al marido ó á los padres. Las estulas 
cran exclusivamente para los varones, que allí 
conferencialbion, allí tenían sus asambleas, allí 
preparaban y ensayahan sus fiestas, allí rendían 
culto á sus dioses, allí se hañaban, y en el in- 
vemo dormían vueltos los pies al fuego. Las 
casas, en cambia, eran principalmente para las 
hembras. Se dejaba å la mujer la elección de ma- 
rio. Ponia ura doncella Tos ajos en el joven aa 
nuis le agradaba y se do decía á su padre, el ena 
al punto comunicaba los deseas de la hija des 
gido, que vara vez se alesentendía, Dabael padre 
del novio al de la novia, cono precio de rescate ò 
de venta, regalos eu proporción á su rango y ŝu 
fortuna, y quedaba concertado el matrimonio 
Celebrábase la boda con un banquete á costa de 
novia, y terminaba por bailes y cantos, Jilucs- 
Lan los prehas con hastante severidad á los pe 
jos de ambos sexos, Los bañaban las madres cg 
agua fria, y no se les dejaba entraron las estufas : 
ni aun para guardarse del frío, Cuando to ses 
tian, por da carrera ó por cualquiera otro an 
cio debian principalmente dominarlo. SU 
Mego, habían de procurarse la leña. Acostu A 
¿ brábanlos de niños ú ser honestos, laLoriosos, 
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. misos á los padres y a los ancianos. Se 
ciles SU también temprano å la guerra, y los 
los llevaba Sap cantos y valientes. No era fre- 
enseð abat ocio. Si se verificata, los hijos pasa- 
cuente e der de los abuelos, En lo demás se ha- 
ban 4 po ntrelos pápugos. A semejanza de éstos, 
cía como s ueblos toda formalidad en sus fiestas, 
en y entonces se entregaban desen- 
se embriaga E la lujuria, usando de la mujer 
frenadas de la propia. Danzas especiales había 
ajena cor conocían el tambor y la flauta. Con 
o ofan sonidos muy agrulables. Sus ejer- 
ésta fuerza eran iguales å los de los pimas, y 
cios i todas las supersticiones de éstos, 
admita los pueblos creencias religiosas propias. 
a aiitan la existencia de un espíritu bueno y 
erande, cuyo santo nombre no podian pronunciar 
Ë bios terrestres, pero guardaban todo sur espeto 
amor para Montezuma, aqmen unas veces K uj- 
araban al Sol y otras á un dios origen del Uni- 
Porso. En Montezuma veían su muestro, su le- 
islador, su profeta, y aun el padre de su raza. 
e él decían haber aprendido á construir casas 
estufas y å guardar el fuego sagrado. A él se 
manifestaban deudores de todos sus conocimien- 
tos en las Artes. De él esperaban el rocío y las 
lluvias cuando prolongadas sequías esterilizaban 
sus fecundos campos. En él tenían al Unculcán 
de los mayos y al Quetralcoalt de los toltecas, 
Para que fuese más parecido á Quetzalcoalt, hasta 
le suponían en relación misteriosa con una Gran 
Serpiente, por cuya existencia aseguraban ha- 
berles encargado que velasen, Á esta gran ser- 
piente, larga como ninguna del mundo, gruesa 
por lo menos como el tronco del hombre, atri- 
duian tanto poder sobre las aguas de los mares, 
los lagos y los ríos como sobre las del cielo, y la 
consideraban por tanto compañera de su ídolo. 
No conocían los pueblos la patria de Montezu- 
ma, pero afiemaban que había perecido mucho 
antes que ellos en las orillas del río Grande. 
«Bajó, decían, de Norte ú Sur: fundó Aenco y 
Cicuyé (hoy Acoma y Pecos). En Cieny: plantó 
ramas abajo y tronco arriba un arbol, y dijo á 
nuestros mayores que, cuando los dejase, vivi- 
rían muchos años sin linvias y en dura servi- 
dumbre; mas que no por eso dejasen de alimen- 
tar el sagrado fuego de sus estufas mientras no 
cayese el árbol, pues él vendría entonces con gen- 
tas de blanco rostro que destenirían á nuestros 
enemigos, y haría llover del ciclo aguas «que re- 
frescasen y fecundasen la abrasadora tierra.» Pa- 
labras por las que se descubre la influencia le 
la conquista en la tradiciones de aquella parte 
del mundo. Velar el fuego sagrado no era en re- 
motos días, å loque parece, fácil tarea, Según 
rnos, lo custodiaban incesantemente dos guerre- 
ros que se renovaban cada dos días y dos no- 
ches, y no podian durante la guardia comer, be- 
ber, ni eonciliar el sueño: según otros, los que 
hacían la centinela no la dejaban sino con la vi- 
da. Contábase que en este caso rocogía y devora- 
ba á los muertos la Gran Serpiente. Podían muy 
bien los pueblos hacer el sacrificio de sus deudos 
cuando creian que Montezama había de bajar en 
la hora que menos £sperasen por la columna de 
humo que despedian sus braseros y lenar de luz 
y de gloria sus ennegrecidas estufas. El fuego 
sagrado era, si no el único, el principal rito de 
aquellos hombres; Montezuma, si no el único, el 
principal Dios 4 quien rendían culto. Tenían 
otros dioses y otros ritos, pero de poca impor- 
tancia; las salntaciones y las preces; númenos 
del agua parecidos á los Tlaloques de los azte- 
las; cuernos de espíritus del mal que infestaban 
los aires. No eran tetichistas; no conocían otros 
Sacerdotes que sus jefes. Los pueblos creian que 
las almas, al romper las ataduras de la carne, 
eran objeto de un rigoroso juicio y gozaban se- 
Sün sus hechos. Metian por la boca piedras á 
SUS muertos para ahuyentar los malos espíritus, 
y al sepultar los cadáveros les dejaban de qué 
comieran y bebieran. Daban grandes muestras de 
dolor, siendo las mujeres las principales plañi- 
deras, Las almas, según ellos, cierta noche «del 
mes de agosto visitaban las colinas próximas al 
Sgar en que vivieron, y esperaban de sus deu- 
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do, Estados Unidos, sit. en la parte S.E. deles- 
tado, & orillas del Arkansas; 6 760 kms.? y 8000 
habits. Cap. Pueblo. 

- Perrio (EL): Geog. Lugar de Ja parroquia 
de San Nicolás de Bañugues, ayunt. de Gozón, 
p. j. de Aviles, prov. de Oviedo; 42 edifs. | Lu- 
gar de la parroquia de Santiago de Ranón, ayun- 
tamiento de Soto del Barco, p. j. de Avilés, pro- 
vincia de Oviedo; 22 edifs. |] Lugar de la parro- 
quia de San Juan de Vega de Rengos, ayunt. y 
p- j. de Caugas de Tineo, prov, de Oviedo; 11 
edifs. I Lugar de la parroquia de San Pedro de 
Piñeras, ayunt. de Aller, p. j. de Labiana, pro- 
vincia de Oviedo; 33 edifs. | Lugar de la parro- 
quia de Nuestra Señora de la Visitación de 
Grullos, ayunt. de Candamo, p. j. de Pravia, 
prov. de Oviedo; 27 edifs. | Lugar de la parro- 
quia de San Juan de Ventosa, ayunt, de Canda- 
mo, p. į. de Pravia, prov. de Oviedo; 27 edifs. (| 
Lugar de la parroquia de Santa Enlalia de Co- 
lloto, ayunt., p. j. y prov. de Oviedo; 39 edifs. 


- PERBLO ve ABAJO: Geog. Lugar de la pa- 
rroquía de San Pelayo de Pibierda, ayunt. de 
Colunga, p. j. de Villaviciosa, prov. de Oviedo; 
55 e ils. 

— PUEBLO DE ARRIBA: Geog. Lugar de la pa- 
rroquia de San Juan de Camoca, ayunt. y par- 
tido judicial de Villaviciosa, prov. de Oviedo; 21 
edifs. ? Lugar de la parroquia de San Bartolomé 
de Ricaho, ayunt. de Quirús, p. j. de Lena, pro- 
vincia de Oviedo; 89 «dif, 


= PUEBLO DE ARRIRA ó San ISIDRO: Geog. 
3arrio del ayunt. de Tárbena, p. j. de Callosa 
de Ensarriá, prov. de Alicante; 101 habits. 


-= Presio hiere: Geog. Dist. de la prov. de 
Huaylas, dep. de Ancachs, Perú; 3550 habits. 1 
Pueblo cap. del dist. y prov. de Hnayvlas, de- 
partamento de Ancarhs, Perú; 300 habits. An- 
tes se llamaba Huacra (exerno en quechúa), y 
por ley de 3 de junio de 1828 se le dió el nom- 
bre que leva hoy. 


- PrreBLO LLANO: Geog. 
Miranda, sección Guzmán, 
habits., distribuídos entre el pueblo cab. y los 
serios siguientes: Miyof, Mutus, Chinó, Agu- 
jas y Teclata; este municip., cuyo territorio es 
propio para la agricultura y Ja cría, produce iri- 
go, papas, maíz, arvejas, frijoles y caraotas de 
varias clases, anios, cebada y una gran varic- 
dad de verduras, y en sus sabanas se cría venta- 
josamente los ganados vacuno, lanar y caballar, 
así como sus bosques están poblados de gran va- 
riedad de animales. Su río principal es el que 
lleva su nombre, que nace al N. del pueblo, en 
el Alto de Arenales, y corriendo al E. va reco- 
giendo por espacio de 28 kms. las aguas de otras 
vertientes qne le forman un canal regular, Exis- 
ten en este municip. las lagunas que se deno- 
minan Peña Colorada, La Piedra, Ta Verde, Las 
teinocitas, Los Patos, Majo, Bienjigue, Nuer y 
la de Chinó. | Pueblo cab, del municip., sit. en- 
tre cerros, y cerca de una gran ciénaga que hace 
estar siempre húmedo el piso; consta de 324 ha- 
bitantes. 

- Puesrio Nurvo: Ceog. Lugar del aynnt. de 
Bélmez, prov. de Córdoba. Segregado de dicho 
numicip. en 23 de julio de 1894, constituye hoy 
un ayunt. con la denontinación de Pueblo Nue- 
vo del Tenible, Tiene 3569 habits, 


-— PursLo Nuevo: Geog. Arrabal de la e. de 
Córdoba, Rep. Argentina, 


~ PUERTO Nuevo: Geog, Ciénaga de Colom- 
bia en el dep. de Bolívar, más hacia el N. yne 
la de Gallinazo; tiene 20 kms, de largo, unos 5 
de ancho, y en ella desagnan varios caños. 


- PurBLo Nuevo: Geog. Municip. del dep, de 
Retalhuleu, Guatemala, Está limitado al N, por 
el de Zunil; al S. por el de San Felipe;al Orien- 
te por el de San Francisca Zapotátlin, y al Oe- 
cidente por el de San Felipe. Lo riegan los ríos 
Se, Sis, Oniephugua y Hucual-mazán, Se enltj- 
vá café, moíz, fríjol, yuca, camote, fame, eteé- 
tera. El pucbio tiene 900 habits, 


-PrrerLO NUEVO: Geog, Puebla de la muni- 
cipalidad de su nombre, dep. de Soconusco, es- 
tulo de Chiapas, Méjico; 320 habits, Sit. 445 
kms. al O. de la e, de Tapachula. La municipa: 
lidad comprende las haciendas de Tima. Nanci- 
mapa. Santo Domingo v Sacapmleo Viejo, Se 
enltiva, cacao, eafé y vainilla, Pueblo vab, de 
muuieip. del part. de la cap., est. de Dn ango 
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Municip. del distrito 
Venezuela, con 1194 
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Méjico; 400 habits. Sit. al S. de la c. de Duran- 
go. |; Pueblo cab, de municip. del part. de Sala- 
manca, est. de Guanajuato, Méjico; 1620 habi- 
tantes. Sit, en la margen dra. del río de Lerma, 
4 20 kms. al $.S,0, de la y, de Salamanca. la 
municip. tene 2858 habits., distribuídos en 
Pueblo Nuevo, haciendas de Huatzimitiro, Yos- 
tiro y Valderrama, y en los ranchos de El Baúl, 
Casa Blanca, Cerritos, Durazno, Panales, Mon- 
tecillo, Paso de Guadalajara, La Soledad y Sus- 
piro. 


~ Puerto Nuevo: Geog. C. del dep. de Este- 
li, Nicaragua; 3495 habits. Istá unida por uu 
camino á Limay y Yalagilina. La cera vegetal 
abunda en sus cercanías. 


- Priieno Nurvo: Geoy. Dist. de la prov. de 
Pacasmayo, dep. de Liber:ad, Perú; 675 habi- 
tantes. . Pueblo cap. del dist. y prov. de Pacas- 
mayo, dep. de Libertad, Perá; 570 habits. | Dis- 
trito de la prov. y dep. de Ica, Perú; 2730 ha- 
bitantes, |j Pueblo cap. del dist., prov. y dep. de 
Ica, Perú; 590 habits. 


= PUrBLO NUEVO: Geog. Municip. del distri- 
to Sucre (antes Colina), sección Guzmán, Vene- 
zuela, con 4072 habits., distribuídos entre el 
pueblo cab. y 22 caseríos y sitios. I Cah, del mu- 
nicipio; consta de 279 habits. Está sit. en el ce- 
rro Orcas, hacia la margen izq. del río Chama, 
á 2190 imn. sobre el nivel del mar; su tempera- 
tura generalmente es fría, pero hay algunos 
puntos en el territorio donde varía; así ocurre 
que desde el frío intenso de los páramos has- 
ta el caluroso valle de Estanque se encuentran 
todos los grados, |] Municip. cab. del gist. Fal- 
cón, Paraguaná, Estado Falcón, Venezuela, con 
2254 habits., distribuídos entre el pueblo tabe- 
cera y 13 caseríos y sitios, Este municip., cuya 
temperatura es muy cálida, produce maíz, yu- 
ca y algodón. La v. de Pueblo Nuevo, cap. del 
dist., está sit, en el centro de la península de 
Paraguaná, á los 11% 43 50” lat, N. y 3% 4 50" 
long. O. del meridiano de Caracas, å 44 m. so- 
bre el nive] del mar, del cual dista 13 kms.: su 
temperatura es de 85 á 86° Farenheit, y por la 
noche baja á 86, Pueblo Nuevo fué erigido en 
parroquia eclesiástica en 17 de diciembre de 1773 
por el obispo Martí en la visita que hizo á la 
península de Paraguaná en ese año, creación 
confirmada por el Capitán General de Venezuela, 
D. José Carlos de Agüero, en 7 de marzo de 
1774. 


-= Pursro Nuevo prL Mar: Crog. Lugar con 
ayt., p. ja prov. y dióc. de Valencia; 11291 
habits. Sit, en la costa, al N. de la desemboca- 
dura del Guarlalaviar, al N.N,E. de la v. del 
Grao y entre el £. e, de Valencia á Tarragona y 
el partienlar de las obras del puerto. Da frente 
al mar, tiene calles tiradas á corde], y se halla 
atravesado de O, á E. por el arroyo Riuet y las 
acequias del Gas, de los Angeles y de la Čade- 
na, de las cuales la primera lo divide en dos par- 
tes casi iguales, á saber: la meridional é el Ca- 
ñiamelar, conjunto de alquerías y casas de recreo 
muy concurrido en la temporada de baños, que 
presenta bonito aspecto desde fuera; y la septen- 
trional ó el Cabañal, habitado por pescadores y 
gente de mar. Hay faro llamado de la Cabaña ó 
de los Angeles en el extremo N.O. del Pueblo 
Nueva y 4 640 m, de la orilla del mar; consiste 
en una torre blanca y cuadrada, que pertenece á 
la iglesia ó ermita de los Angeles, en la cual, 4 
20,2 ra. sobre el nivel medio del mar y á 16,6 de 
alt. sob e el terreno, se enciende una luz fija, 
blanca y de aparato catadióptrico de 6.2 orden, 
la que alcanza á distancia de 9 millas, y además 
de indicar á quienes vienen de mar afuera la si- 
tuación aproximada del puerto de Valencia y la 
enfilación precisa para tomarlo desde el S., sirve 
también para señalar de lejos å dos pescadores la 
playa en que varan sus embarcaciones, Hay ca- 
rretera provincial, óxca el camino del Grao, ser- 
vicio de f. e. al Grao, otro f. e. de vía estrecha y 
dos trauvías, imo de vapor y otro desangre, Cò- 
mo el término se compone sólo de dos barrios ii- 
tulados Cahañal y Cañamelar, sus campos per- 
tenecen al tírmino municipal de Valencia. Los 
habits, se dedican á la pesca, y alquilan sus vi- 
viendas en verano para los bañistas, Hasta prin- 
cipios de 1837 ng tuvo tal denominación este tu- 
gar, pues sólo había los dos barrios citados, que 
eran del part. de Santo Tomás de Valencia, Fue- 
ron anmentando las cabañas de los pescadores 
se e Mificaron bonitas ea 


sele recreo con jardines. 
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á donde iban å pasar el verano las fa 
modadas de Valencia y otros puntos, y la pobla- 
ción fué así creciendo y llegó á tomar importan- 
cia. Tiene un bonito teatro, llamado de la Ma- 
rina, varios casinos y círculos de recreo, ete. , 

- Puro NUBVO DEL TERRIBII: Geog. Véa- 
se Punso Nuxvo (prov. de Cordoba). 

- Poerio Vino: Geog. Pueblo de la provin- 
cia de Santamarta, dep. del Magdalena, Colom- 
bia; 1700 habits. Sit. á orillas de la ciénaga de 
sa nombre, en los 10? 50” 117 lat, N, l Dist, de 
la prov. de Sugamuxi, dep. de Boyaca, Colom- 
bia; 4400 habits, Sit. en un llano. å orillas del 
Joval y no lejos de la laguna de Tota, á 3035 
m. sobre el nivel del mar. 

- PuraLo Vingo: Geog. Cantón de la provin- 
cia de Los Ríos, Rep. del Ecuador, comprende 
las parroquias de Pucblo Viejo, Catarama, San 
Juan, Ventanas y Zapotal. Pueblo Viejo, cabe- 
cera del cantón, tiene unas 2000 almas. 

- Pewero Virio: Grog. Pueblo cab. de muni- 
cipio, del cantón de Ozuluama, est. de Veracruz, 
Méjico; 2 250 habits. toda la la mmicip. Sit. en 
la orilla de nna laguna, á 62 kms. al N. de la 
villa de Ozuluama, 


PUECHATO: m. Bot. Nombre vulgar peruano 
empleado para designar una planta pertenecien- 
te á la familia de las Vaccínidecas, y conocida 
entre los botánicos por el nombre sistematico 
de Tibamlia mellifiora Ruiz y Pavón, 

PUEIRREDÓN (Juas Marrix ne): Biog. Di- 
rector Supremo de la República Argentina, Véa- 
se PUEYRREDÓN (JUAN MARTÍN DE} 

PEBIRREDÓN (MANUEL ALEJANDRO): Biog. 
Militar y escritor argentino, N. en Buenos Ai- 
res å 3 de mayo de 1792. M. en 1865. Formo 

mete de la fuerza de granaderos á caballo del ge- 

neral San Martín; asistió á la batalla de May- 
pú; estuvo en las acciones de Biobio, Concep- 
ción, Talcahuano y Curali, donde tomó un estan- 
darte al enemigo, y el gobierno de Chile le con- 
cedió por este hecho la vorlecoración de la Le- 
gión de Mérito. Pueirredón se consagró en sus 
últimos años a escribir sus recuerdos, y como te- 
nía una memoria excelente y muchos conocimien- 
tos literarios, narraba con brúlante colorido los 
sucesos en que tuvo parte. 

PUELCOS: m. pl. Miste V. Puetones. 


PUELCHES: m. pl. Ataag. é List. Tribus in- 
diígenas ile ka America meridional, Halitalan en 
el siglo XVI el actual territorio de Buenos Ai- 
res. hevaban å lo que parece el nonbre de qae- 
rendis. Bran, como los patagones, de buena es- 
fatura; median por término medio 5 pies y 2 pul- 
las. Tenían no menos aneho el rostro, algo 
mas salientes los pómulos, muy rasgada la boca, 
gruesos los labios, blancos y hermosos los dien- 
tes y el color más obsenro. Llevaban también arre- 
molinados los cabellos, cubiertas las partes, lia- 
do en mantas de pieles el enerpo. Vivían exchi- 
sivamente de la caza, la pesca y la guerra. Usa- 
ban el arco, la flecha, nna media pica y las bo- 
las. Eran nómadas. Vivían en toldos de cuero, 
Parecíanse por obra parte á los araucanos en lo 
lelicosos, en lo enemigos de toda sujeción y to- 
do freno, y en el amor á la elocnencia. Hicieron 
también mna implacable guerra å los españoles; 
y tnando no pudieron yu sostenerla, antes que 
doblar la cabeza al yugo, se fueron bajando al 
Sur hasta las orillas del río Colorado, La fiereza 
de los puelehes ó querandis, ¡unto con la bravu- 
za de los minuanes y la tenacidad de los cha- 
rrías, mso en peligro muchas veces la vida de 
los conquistadores españoles, y na pocos de es- 
tos pagaron eon ella sus arriesgadas aventuras 
al emprender la conquista de los territorios del 
río de la Plata, ln territorio de los puelehes 
fundaron los españoles (1535) la ciudad de Buc- 
nos Aires. Los querandis les dieran generosa 
hospitalidad y les summistraror viveres: pero 
también se mostraron sns mas encamizados ens- 
migos al ser por ellos opimidos. Cnanda esto 
sucedió, los imelches se reijraron espontiica: 
mento del campo español y dejaron de facilitar 
los viveres con que se alhuentaba la nueva po- 
hlación, Entonces Pedro de Mendoza (véase) eu- 
vio algamos honsbres para exigir lo que necesita- 
ba, y meron maltratados los querandis, Dispuso 
dicho Mtelantado ke salida de 300 infantes y 12 
jinetes å las ordenes de su hermano Diego Men- 
doza; pero estas fuerzas sufrieron completa de- 
trola en su neha von Tos quelehes, oue eon nna 
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milias aco- | bola perdida dieron muerte al citado jefe don 


Diego, quedando sobre el campo de batalla seis 
jinetes más y 20 infantes, Aún conserva el nom- 
bre de Matanza el sitio en que se libró el cnm- 
bate (1535). A fines de junio del mismo año los 
querandis asaltaron da ciudad de Buenos Aires, 
incendiándola en su mayor parte. En menos de 
un año sus pobladores «uedaron reducidos å la 
cuarta parte de los qne habían salido de España. 
El hambre y las enfermedades que se sucedían 
resolvieron a Pedro de Mendoza á remontar el 

arant hasta una fortaleza fundada por Cabot ó 
Gaboto, si bien dejó á Galán para que gobernase 
en Buenos Aires. Galán diranizó å los indígenas 
caracaras; los puelches, coligadas con las tribus 
vecinas, prosiguicron la lacha y la resistencia 
contra los europeos, y éstos, ¿fines de 1538, hu- 
bieron de abandonar á Buenos Aires. Reedilica- 
«da ésta por Garay «n 1580, los querandis, con 
otras tribus y capitancados por el erejque Tabo- 
bá, renovaron sus ataques contra la poblacion. 
Garay los batió denodadamente y consiguió sobre 
ellos una gran victoria, Desde entonces los iudi- 
genas se reliraron tierra adentro á medida que la 
poblabión española avanzaba, No respetaban los 
puelches ni à las tribus vecinas; no pasaban jamás 
un año sin levantar sus tiendas. Blanden ahora 
la lanza y suelen hincarla delante de sus toldos, 
pero se cree que la tomaron de los araucanos con 
posterioridad al descubrimiento. (Quizá no ile- 
guen hoy á 600, y en la ¿poca de la conquista 
eran tantos que llegaron a ser el terror de los 
paripas del Mediodía, De niños estudiaban prác- 
ticamente la geografía del país y se ejercitaban 
en el manejo de las armas. Tenian su táctica y 
su estrategia. bran tau valerosos en el peligro 
como prudentes en los ataques, En cambio esla- 
ban al nivel de los patagones en el Arte, la În- 
dustria y la Ciencia. No sabían construir mås 
que sus miserables Liendas, No dieron con la 
balsa ni la canoa para cruzar sus ríos. No hila- 
ban ui tejían Ja lana de sus huacos, No conta- 
ban siro hasta 100000, ni covovían del eiclo más 
que lo necesario para orjentarse porsus dilatadí- 
simas Hanuras, Ni estaban más adelantados en 
punto å creencias. Al genio del bien tampoco le 
rendian el menor culto; entendían que babia de 
favorecerlos sin necesidad de oraciones ni ofren- 
das. Pemían al del mal, á Zfueticha, y para iste 
reservaban sus sacrificios, No padecian enferme- 
dad graye que no consiltaran sus médicos á ian 
tenebroso espíritu, Invocabanle eslos de noche, 
a gritos, en mitad del cumpo, y no aplicaban 
mas remedios de Jos que decían hal:evle oído, 
Daban también los puelehes å sus médicos gran- 
de importancia, tanta que, cenando pasaban cer- 
ca del sepulero en que los sabía enterrados, 
guardaban el más profundo silencio, temerosos 
de que, si tel no hacían, se había de levantar el 
muerto á castigarlos, Wsos poderosos doctores, 
sin embargo, no conocían otra terapéutica que 
la de los de Patagonia: la sueción, el conjuro, 
los gestos, los mil y un medios de herir la ima- 
ginación del paciente. Decían que Hualichu se 
les aparecia en forma de esqueleto. Creían asi- 
mismo aquellas tribus en la inmortalidad del 
hombre, y sepultaban con el que moría joyas y 
armas, Lo que, según parece, no hacían era d 
truir da hacienda ni despejar á la mujer ni á los 
hijoz del difunto. No condenaba como los pata- 
genes a las viudas sin proleá vivir de la caridad 
ajena eu enanto fallecía su esposo, Gobierno tam- 
poco tenían los puelcias ninguno, como no lue- 
se en la guerra. Tampoco en la paz prestaban 
servicio ni pagaban tributo à sus caciques, Eran 
tau amantes de la igualdad, que no consentian 
siquiera & sus jefes el uso de insignias de man- 
do, Intre los aucas los primeros capitanes He 
vahan debajo del hierro de sus lanzas una cinta 
colorada, y dos ó tres pies más abajonm penacho 
rajo: Jos inferiores un penacho de plumas blan- 
cas y la cinta roja eon filete negro, Entre los 
puelehes train nos y otros escueta la lanza co. 
mo el úllimo soldado, Las ceremonias del nari- 
miento, de la pubertad, del matrimonio, èran 
poro más 0 menos las amsnras de los Prbigones, 
No se distingue sho vit ser algo meis seneillas 
y rudas, Era también el matrimonio la venta de 
la novia: sólo la huérfana y la viuda disponían 
de su propa mano, 


PUELCHOS: m. pl. ¿ist Y, PURLCHES. 


Se 


PUELO: feng, Río de Chile, en el dep. de 
Llanquihue, Naee en da falda $, de las monta- 
ius del Deonador, en el lago Puelo: atraviesa el 
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l lago Tagua-Tagna, sirve de límite 4 
Danguihue y Carelmapm y desagua 
Reloncavi, Es un verdadero torrente 
nas aguas y de elevada tempera 
al aire ambiente en el momento de la saliq 

sol, Durante el primer cuarto de su eu el 
por entre barrancos verticales de 80 å 100 O 
alt., que de dan «un aspecto iniponente: m. de 
seguida se hace menos torrentoso y miao en 
ble, siendo interrumpido con fvecnéncia y arai 
tes correntadas, rápidos y abundantes liz NA 
en su lecho. 11 Duelo, que desde su ori H as 
algo tortuoso, aumenta sus serpenteos RN e 
que se aproxima al Reloncaví en dirección N D 
y recibe durante su curso algunos tributarios d o 
consideración, como e) río Traidor, el Manso i 
Apretura y el Puelo Chico. re 


los Gens, de 
en el estero 
de crista];. 
tura con relación 


=- Prrro (Er): Geog, Lugar de la i 
u1): Geog, Duga arr 
de Sen Mamés de Tebongo, ayung. y Pid 
Cangas de Tinco, prov. «le Oviedo; 21 edi, 


PUELLAS: (eog. Lugar del ayunt. de Doncel 
p- 3. le Balaguer, prov. de Lérida; 25 edifs, ` 
PUELLE: Geog. V, Prevrnr, 


PUELLES: Ceoy, Lugar en la parroquia de San 
Bartolomé de Venecia, ayunt, y p. j. de Villa. 
viciosa, prov. de Oviedo; 29 ediís. IV, Sax BAR- 
TOLONE DE PUKLLES. . 


-Purries (PEDRO DE): Biog. Aventurero 
español. N, en Sevilla. M. en Quito en 1547 
Era de noble linaje y estaba muy pagado de sus 
pergaminos, Un cronista dice que fué avariento, 
lvroz y de ánimo inquieto y novelero, Era joven 
cuando se trasladó al Perú (1534) con Pedro de 
Al varado, A poco de haber tomada servicio en 
dicho país americano cometió una falta de dis- 
ciplina contra Belalcázar, y éste le impuso un 
arresto, Guardole rencor Puelles, y enando en la 
batalla de Třaquito se vió herido y pwisionero 
Belalcázar, tuvo el hidalgo Pucelles la cobardía 
de insultarle. En los días en que Gonzalo Piza- 
rro marchó al desculrimiento de la Canela, dejó 
en Quito por su teniente de gobernador á Pue- 
lles. Este, que ejerció el mismo cargo en Puerto 
Viejo, probablemente en fecha anterior, fué 
nombrado por Vaea de Castro, desjmés de la ba- 
talla de las Salinas, para que acabase de fundar 
y poblar da cindaed de León de Tuánuco. Así lo 
expresan estas líneas de la Caria del licenciado 
Cristóbal Vaca de Castro el emperador don Car- 
dos dándole cuenta de la sublevación y castigo de 
Cin Jriego de Almagro, el Mozo, y de otros im- 
portantes asuntos: CA] capitan Perlro de Puelles 
enbié 4 la prouincia de Guanuco, que se auia 
despoblado al tiempo de la muerte del Marqués, 
y ho estana pacifica, para que la torne é poblar 
e pueificar, y conquiste á Yllatopa, ques otro 
vndio que anda alçado como el Ynga y es su pa» 
riente, ¿la prouincia de Puparrapa, questá allí 
junto.» Este carta, fechada en el Cuzco 4 24 de 
noviembre de 1542, puede verse en la colección 
titulada Cortas de Indias que publicó el Minis- 
terio de Fomento (Madrid, 1877, en fol.). En 
León de Huánuco vivía Puelles al Negar á Ja 
ciudad de Los Reyes, es decir, á Lima, el virrey 
Blasen Núñez de Vela, que le confirmó en el 
cargo de teniente de gobernador en la provincia 
de Huánuco; pero correspondió á dicha merced 
haciendo traición al virrey, no sin haber servido 
antes su causa, y uniéndose á los revoltosos ca- 
pitaneados por Gonzalo Pizarro, en cuyo servi 
cio se mostró tan celoso como inflexible. Su 
ayuda inclinó por completo la balanza en favor 
de los revolucionarios, Estuvo Puelles en toda 
la campaña contra Núñez de Vela, y peleó en 
la batalla de Iñaquito como maestre de campo 
de Gonzalo Pizarro. Lo. rado el triunfo, al salir 
de Quita el citado Gonzalo dejó en la ciudad á 
Prelles jor su Ingartemicnte é teniente de go 
hernador, Y eserihe un cronista: «Encargado 
Puelles del gobierno, se vieron en el cielo algu- 
nas lumbres extraordinarias, y dos leones que 
peleaban, ano en la parte del oriente y otro en 
la parte del poniente, y el sol se oseurcció, Cot 
otros fenómenos que fueron tenidos por los ha- 
bitantes de Quito como augurios de grandes su 
cesos y de horribles desastres.» En Quito Sot 
psendieron à Puelles las novedades acaccidas 4 
la arribada de Pedro de la Gasca å Tierra Firme. 
Envió Puelles nn emisario á Gasca ofreciéndole 
alzar hamlera por el rey si le concedían ciertas 
grieias, Al misine tiempo se preparó 4 mare 187 
con tropas a Guayaquil, que se había prona 
ciada contra la revolución: pero la víspera des 
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, con pretexto de acompañarle á misa, 
salida, Y de Salazar el Corcovado y otros olicia- 
Rodrigó leales de última hora, entraron en el 
dos Puelles, que aún no se había levanta- 
o de y 'en el lecho le mataron å puña- 
le cortaron la cabeza y la pusieron 
tio público donde él había hecho 
Blasco Núñez de Ve- 
ne murió soltero, dejó Puelles dos bi- 
la. Aunq 'ón, Cuyo nombre ignoramos, y que 

muchacho todavia en el año de 1546, y una 
a bra, Mamada Eulemia, 
e UEMAPE: Geog. Caleta del Perú, en los 7 
gy 35” lat. 8.5 St fondo es de 43 45 brazas, á 
3 cables de tierra. 

PUENDELUNA: Geog. Lugar con ayuntamjen- 
to, pj- de Egea de los Caballeros, prov, de Za- 
sagoza, dióc. de Jaca; 216 habits, Sit. en la ori- 
lla derecha del Gállego, al S. del monte de Mu- 
rillo. Cereales, vino y hortaltz s. o 

PUENTE (del lat. pons, pontis J: amb. F ábres 
de piedra, ladrillo, madera ó pierro ipne se Cenis- 
tnye Y forma sobre los ríos, fosos y otros sitios, 
para poder pasarlos. 

-A la hora concertada 
En la PUENTE me hallaréis. 
Loer De VEGA. 


.0 SUS caminos, sus eE ` (TES, SUS obras pi- 
blicas (las de las provincias) son siempre diri- 
gidas por instrucciones misterjosas, ete. 

SJOVELLANOS, 
-Puesre: Máquina que se forma sobre bar- 
cas ó pellejos, poniendo tablas encima para po- 
der pasar los ríos, ú otro cualquier artificio para 
el mismo fin. 

.. pasada pues la Sena, sobre n PUENTE die 
barcas, no lejos de Pontrliarentón, que estaba 
ya por la Liga, fué å ponerse en el Burgo de 
S. Jacques. , 

CARTOS COLOMA. 


-Preyre: Cualquiera de las estancias de un 
bajel, sobre que se pones las baterías; y, según 
esto, los navíos que por ligeras uo pueden lle 
var cañones, se llaman de re a volante; los 
mayores son de dos PUENTES, y aun de tros; es- 
to es, tienen dos ó tres órdenes de baterías una 
sobre otra. 

-Prexre: En la guitarra y otros instrumen- 
tos, maderito que se pone en lo más inferior de 
ella, todo taladrado de agujeritos, en donde se 
prenden y aseguran las cuerdas per un cabo, y 
por otro se ponen en las ciavijas. 

- Preste: En ciertos instrumentos, como el 
violín, arquito que se pone para levantar las 
cuerdas. 

- PuextE: En las galeras y carros, cuslquie- 
ra de aquellos dos palos que por la parte supe- 
rior aseguran las estacas de uno y otro lado, 
_ ~ Prestre: Conjunto de los dos maderos ho- 
rizontales en que se sujeta el peón de la noria. 

= PUENTE: Arq. Madero que descansa hori- 
zontalmente y está clavado por sus extremos so- 
bre dos pies derechos, 

- Prexrk crnuts; El que es estrecho y sirve 
para pasar el ganado snelto. 

, — PUENTE coLcaxre: El sostenido por cables 
9 por cadenas de hierro, 

~ Purxre Ds Los asnos: fig. y fam. Aquella 
grave dificultad que se encuentra en una ciencia 
U otra cosa, y quita el ánimo para pasar adelan- 
te, Dícese regularmente del guis tel quien la 
Gramática latina. 


+ YO me veo å la PUENTE de dos snos, y con 
tantas líficultades, que (si no tirviera tan bue- 
Bas guías para el camino que resta) penso que 
tornara £ andar el camino ansiado, 

Aloxso Lórez PINCIANO, 


-~ PUENTE nevanizo: El que regularmente 
hay en los fosos ele los eastillosó plazas fuertes, 
Y se reduce å una compmerta de unudera muy 
erte, engoznada por un lado, y por el otro con 
taaa donas, que están pendientes del muro, 

sde donde tiran, y, alzando la compuerta, 


1 y 3 > 
meda Sin uso el paso del foso hasta que la vuel- 
ven á echar, 


e. Scan la merienda 
De un almagrado palacio 
Con Su PUENTE levudiza, 
Seis torres y cien ventanas. 
Tirso ve MOLINA. 
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ee Aerde el (baluarte) hasta el PUENTE leva- 
dizo se ve reforzado el mnro exterior con una 
fuerte batería de nueve cañones, ele. 


JOVELLANOS, 


Z GALAR EL PUENTES fr. Bajarlo y echarlo 
para que se pueda pasar por él. 

- Hacer LA PUENTE DE PLATA Á uno: fr. fig. 
Facilitarle y allanarle las cosas en que halla di- 
ficultad, para empeñarde en un asunto. 

= POR LA PUENTE, QUE ESTÁ sito: expr. fig. 
y fam, con que se aconseja la elección del parti- 
do mis seguro, ó que no se usen atajos en cual- 
quier materia en que puede haber ri sgo. 

= PUESIE Arq., Cons. é Lay. La historia de 
los puentes es de las más antiguas, siendo el pri- 
mero que citan Jos escritos el de Babilonja sobre 
el Eultates, al que sin duda debieron preceder ne- 
cesartamente obros muchos menos importantes, 
y, sin embargo, aquél data de tesha muy remo- 
ta, pues debió construirse, según Diódoro de 
Sicilia, bajo el reinado de Semiramis, 1900 años 
antes de Jesucristo, ù, según Herodoto, bajo el 
jmperio de la reina Nitocris, de 17004 1750 
años antes de la era cristiana: era «de gran lon- 
gitud, estaba formado por tramos rectos de na- 
dera sobre pilas de fibrica de ladrillo, con fun- 
duciones de asfalto al estilo de la poca; dos tra- 
mos se dice que eran movibles para cortar el pa- 
so durante la noche: andando el tienpo cons- 
truyó otro puente Cambises, de madera vomo el 
antes citado, para cruzar uno de dos razos del 
Nilo. 

-Comenzó la era romana, y el primer puente 
de que se tiene noticia en esta ¿poca es el Subli- 
cius, en Roma, sobre el Tiber, y cuya construc- 
ción se remonta á Anco Marcio, 930 años antes 
de la venida del Salvador; estala colocado por 
debajo de la población, al pie del monte Aven- 
tino; un siglo más tarde aconteció el rasgo de 
heroísmo, que cuenta la Historia, de Horacio 
Cocles jara defender el paso de dicho puente, 
compuesto simplemente de palizadas sosteniendo 
los largueros, sobre los que iban viguetas trans- 
versales y un tablero: de este modo al menos le 
describe el coronel Emy: aún existen en el fon- 
do del río restos de tan antigua coustrueción; 
posteriormente, hacia el año 600 antes de J. C., 
reinando Tarquino el Viejo, según Gaultrey se 
construyó el puente Salaro, el primero de los de 
fábrica, sobre el río, 4 3 kilómetros mis arriba 
de Roma; destruido por Totila y reedificado por 
Narsés, Mé destruido nuevamente en la guerra 
de 1867; tras de éste se construyeron los puen- 
tes acueductos que llevaban las aguas á Koma 
del manantial Appia, según Strabón y Frontin, 
y el de nio Vetus, que datan, el primero del 
año 311, y del 272 antes de J. ©. el segundo; 
destruídos por la acción de) tiempo, se reconstru- 
yeron 125 años antes de la era cristiana por 
Marcio Rex, y tras de ¿stos se clevaron los de 
Tepula en 126, de Julia en 34 y de Virgo elaño 
21 antes de nuestra era, siendo dirigidos por 
Agrippa; continuó la edificación de los puentes, 
y en la época floreciente del Imperio romano se 
contaban hasta ocho sobre el Tiber, en las in- 
mediaciones de Ja gran ciudad, que eran los 
puentes Milvino, Aius, el Triunfal, el del Ja- 
nículo, Cestius, Fabricino, Palatino y Sublicius, 
de que hablamos antes, Además, en otros puntos 
de Jalia se habían construído el puente Felice, 
cerca de Borghetto, sobre el Tíber, 70 kilóme- 
tros al N. de Roma, edificado por Augusto y re- 
parado por Sixto V; el puente de Augusto en 
Rímini, sobre el Marechia, que fué el primer 
¡mente oblicuo que se había levantado; y el 
de Augusto, sobre el Nora, corea de Narmí, 
También en la Galia construyeron los romanos, 
á raiz de da conquista, im puente acueducto en 
Metz, siendo notable el antigno del Gard, cer- 
ca de la cintad de Nimes; es un puente acue- 
dueto, cuya construcción se atribuye å Agrip- 
pat, compresto aquel de Ires filas de arcos super- 
puestos, y los inferiores con luces de 25 metras, 
sm mortero; los arcos superiores sólo tienen de 
4 4 5 metros de luz; además de éstos se pueden 
citar el puente de Saiutés sobre el Charentón, en 
cuyo centro se levanta el arco de trinnfo en ho- 
vor á Gernmiumnica; el puente Somniers sobre e 
Virdonle, en el departamento del Gard: el puen- 
te Inliano sobre el Conlón, cerca de Apt: y el 
puente Flavio, en las Bocas del Rodano, En Fs. 
paña tenemos multitud de puentes y algunos 
acueductos de aquella e; oca, entre los que me- 
recon eituse el de Salamanca sohre el Tormos, 
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con 27 arcos de 10 4 11 metros de luz; el de Mé- 
rida sobre el Guadiana, con 64 arcos; el de 
Marmolejo, destruído hace unos cuantos años; 
el de Córdoba sobre el Guadalquivir, recons- 
truído después por los moros; el puente de Al- 
cántara sobre el Tajo, de 48 m. de alt, desde el 
piso hasta el nivel de aguas ordinarias y 60 has- 
ta el fondo del río, formado por seis arcos de 
medio punto, delos que dos tienen luces de 28 y 
30 metros;.es de sillería de gran tamaño, sin 
mortero; se consIruyó cl año 98 de Jesucristo por 
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orden de Trajano, y tiene en el medio un arco de 
triunfo que tué restanrado por Carlos Y en 1343, 
y algunos atriluryen también la (poca romana al 
puente de Toledo; entre los puentes acueduc- 
tos se pueden citar el de Segovia, en el que å 
continuación de un muro de 772 metros comien- 
za la serie de arcos en número de 319, reparti- 
dos en 818 metros, de los que 276 llevan dos se- 
ries de arcos superpuestos; se edificó el año 98 
hajo el reinado de Trajano; los dos acueductos 
de Mérida, en el puente de que antes hemos 
hablado, y el de Tarragona, dedos series de ar- 
cos, la inferior con 11 y 25 la superior. También 
á Trajano se atribuye la construcción del puen- 
te sobre el Danubio, obra de A polladora de Da- 
mas, que unos aseguran era de fábrica y otros 
que de madera, y en 323, bajo el reinado de 
Constantino, entre Widdin y Nicópolis la de un 
puente que era de madera; otros muchos pudio- 
ran cituse, pero se haría interminable la lista 
de esta época. JE] carácter gencral de tales obras 
es ser algo pesadas, apoyándose arcos de medio 
puto sobre pilas estribos; muchos de estos puen- 
Les con dos pendientes, sin duda para disprínuir 
las luces de los arcos; su construcción es esmera- 
da, los arcos Nevan archivoltas, muchas veces la 
fábrica 4 hueso ó sin mezela de mortero, no fal- 
tando estatuas, arcos de triunfo y toda clase dde 
ornamentación de la aceptada por la época. Ta 
invasión de los bárbaros vino á destruir gran 
parte de los puentes y acueductos, del mismo 
modo que toda clase de obras, y durante mucho 
tiempo no pudieron los ¡meblos civilizados de 
Occidente rehacerse, y porlo tanto pensar en ha- 
cor nuevas obras, por más que en el Imperio de 
Oriente, áque aquélla noalcanzó, continuó edifi- 
cando, ann enando con más lentitud; sobre to- 
do bajo el reinado de Justiniano se edificaron el 
acueducto de Bourgas y el puente sobre el San- 
garins; el primero, á 14 kilómetros de Constan- 
tinopla, conduce las aguas á esta ciudad; cons- 
trnído en el siglo vI tjene 35 metros de eleva- 
ción por 240 de Tongitud; la parte central está 
formada por dos series de arcos ojivales; el puen- 
tessituado cerca de Broussa (Turquía asiática! es 
de la misma época, tiene siete arcos de 23 me- 
tros de luz rebajados à los %/p y cuatro arcos 
más pequeños å la entrada y salida del puente; 
las pilas Ievan tajamares triangulares mny ob- 
tusos al paramento de aguas arriba y cilíndricos 
semicirenlares en el aguas abajo; terminaba por 
uu lado en un fuerte que servía de capilla en 
tiempo de paz y por el otro en una puerta, Du- 
rante la Edad Media se construyeron en España 
multitud de puentes, siendo los más notables el 
de Aleúntara, sobre el Tajo, en Toledo, cuya fe- 
cha se remonta al año 997, tiene un gran arco 
de 28,30 de Inz, y otro más pequeño de 16 me- 
tros, ambos de medio punto con archivoltas, y 
son ana mezela de las arquitecturas romana y ára- 
be: en 1203 se consiruvó en la misma población 
y también sobre el Tajo, el puente de San Mar- 
Un: estt formado por tres ateos gjivales acer- 
endoso al medio punto; el arco central es mue 
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luz. Eu Zamora caiste aún en muy buen estalo 
el puente sobre el Puero, edificado en elsi- 
glo x111, que se compone de 16 arcos ligeramen- 
te ojivales, con timpanos aligerados por bóvedas 
de medio punto; su entrada está defendida por 
una torre coronada por una veleta que represen- 
ta una mujer, à la que en el pais Naman La Go- 
bierna, y forma la vía una linea quebrada para 
la mejor defensa del puente; en la misma pro- 
vincia está el puente de Ricobayo sobre el Ista; 
es en parte antiguo (del siglo X1) y formado 
por cinco arcos ligeramente ojivales, de designa- 
les luces, el central, de 141,90 de luz, y los res- 
lautes de 14,50, de 13,30, de 10,15 y de 
9,70 de luz, y otra parte moderna con bove- 
das de aligeramiento de hasta 3,70 de luz; su 
altura de rasante es de 28,50 hasta el nivel de 
las aguas de estiaje. 

En Cataluña se encuentran: el puente de Mar- 
torell ó del Diablo sobre el Noya, que es de fecha 
muy remota, pues unos le atribuyen á Aníbal y 
otros å los reyes godos; el arco mayor tiene 38 
m. de luz, es algo ojival, y como no tenía carga 
en la clave, para evitar que ésta se elevase, se 
construyó un pequeño orlificio que Croizette Des- 
noyers supone debió ser una capilla, Cerca de 
Gerona, en San Juan de las Abadesas, hay otro 
puente de la misma época, bastante semejante 
al anterior, también con un gran arco central 
apuntado y dos laterales. IEn Orense está el 
gran puente sobre el Miño, que tiene un arco de 
39 m., otro apuntado, otro de 29,50 de medio 
punto, lo que demuestra ha sido reodificado en 
época posterior, y otros cinco arcos menores y 
ojivales también. Además de éstos merecen asi- 
mismo citarse los puentes de Albarregos (Ba- 
dajoz3; en Jaén los «ie Andújar sobre el Gua- 
dalquivir, el de Córdoba y algún otro. En Fran- 
cia se construyeron el puente de Albi sobre el 
Tarn, en 1035; el de Espalión sobre el Lot, que 
se debe 4 Carlomagno, por el año 780; sobre el 
Ródano, el de Aviñón, en 1177 ó 1187; el de la 
(Guilloticre en 1245 y el del Espíritu Santo de 
1265 á 1307; sobre el Aude, el de Carcasona en 
1180; en París, el puente del Sena y el Puente- 
cilio en 1174; el de Nuestra Señora, el puente 
de Pirmil en Nantes, sobre uno de los brazos del 
Loira; sohre el Vienne, el puente de San Mar- 
cial y el de Santa Elena; el puente de Caleudro 
en Cahors, que es del siglo XIJ, ete., etc., pues 
sería interminable la lista de obras de esta clase 
en todos los países, durante la Edad Media, sien- 
do del carácter dominante de esta época el ser 
de arcos desiguales, bóvedas poco rebajadas, de 
medio punto ú ojivales poco apuntadas, descan- 
sando sobre pilas estribos de gran espesor y con 
torreones de defensa muchas veces, con dos pen- 
dientes y alineaciones quebradas, como se ve en 
el puente viejo de Ledesma, en la provincia de 
Salamanca; en general, también presentan arcos 
de grandes luces, Andan los tiempos y los puen- 
tes son cada vez en mayor número, pudiendo ci- 
tar en lispaña, entre otros muchísimos y corres- 
dientes al siglo xvir, los puentes de Ronda en 
la provincia de Málaga, más bien viaductos, pues 
en uno de ellos la altura de rasante sobre la va- 
guada del barranco que salva es de 140 m., el ar- 
co central de éste tiene 14 de luz y la altura está 
partida por un arco, especie de contrafuerte á 70 
m. de altura; á ambos costados del arco central 
y mucho más elevados que él, hay otros dos ar- 
cos de 108,50 de luz cada uno; no es menos no- 
table, y del siglo anterior, el puentede Almaraz 
sobre el Tajo, con dos arcos de medio punto de 
38 y 33 m. respectivamente y una altura máxi- 
ma «le rasante sobre las aguas bajas de 34, y el 
puente sobre el río San Juan, cerca de Córdoba, 
con un arco de medio punto que arranca desde 
el nivel de las aguas ordinarias y tiene 31 m. de 
luz y dos arcos menores á cada lado, estando uno 
de ellos reforzado con otro arco inferior: es dle dos 
pendientes; también en el extranjero pudieran 
citarse muchos, pero no lo hacemos por no dar 
demasiada extensión á este artículo; el carácter 
dominante de la época es el tener arcos de me- 
dio punto ó rebajados y ser de formas más esbel- 
tas y elegantes. Del siglo XVII son, entro otros 
mil, el puente de Toledo sobre el Manzanares, á 
la salida de Madrid, por la carretera de esto 
nombre, y acaso el de Segovia, tambien & la sali- 
da de la capital y sobre el mismo río, y el de Va- 
lencia sobre el Guadalaviar, el de San Pablo en 
Cuenca, demolido en este mismo año (1895), 
con otros muchos en diferontes países; también 
se han construído en esta época multitud de 
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puentes de madera. el caracter general, si es 
que le tienen, los puentes del último siglo, tal 
es la variedad de sus formas, es la aparición de 
las curvas de varios centros que muchas veces se 
unían al medio punto de los paramentos por ca- 
pialzados con la forma de la superficie llamada 
cuerno de vaca. Vineimeute, en la época actual 
en que el desarrollo de las obras púbiicas, sobre 
todo en Ispaña, ha tomado tal incremento, en 
que el cuerpo de ingenieros de caminos, canales 
y puertos no deja de consiimir por cuenta del 
Estado y de los particulares vías de comunica- 
ción de todo género, es tal el lujo de construccio- 
nes ile esta índole, que realmente no se pueden 
enumerar; en los puentes de fabrica, las Tormas 
son sisinpre elegantes, pilas delgadas, arcos de 
medio punto ó rebajados, ya escarzanos, ya car- 
pane:es, & voces verdaderos trabajos de ornamen- 
tación, con los caracteres de esta clase de obras; 
pero hay más: el hierro ha entrado en el domi- 
vio de las construcciones modernas, y puede de- 
cirse que es infinito el número de obras y el de 
formas adoptadas para ellas: no podemos hacer 
la enumeración de tales obras; sólo citaremos en- 
tre las de fábrica todos los que hay construidos 
con verdadero lujo en la carretera de Madrid 4 
Castellón, obra del distinguido ingeniero de ca: 
minos español D. Lucio del Valle, en cuyas obras 
se puede estudiar un curso contpleto de Estereo- 
tomía, y todas construídas con exquisito exme- 
ro, viéndose desde el ojo de buey circular y elip- 
tico para las tajeas, hasta los capialzados de to- 


dos los estilos en alcantarillas y pontoues, arcos | 


atrevidos en los puentes como en el de Olivar 


construídos en forma tal que, habiendo socava: 


do las fundaciones una avenida del Júcar, fault + 
cl estribo del único arco que tiene y hubo un 
hundimiento de algunos metros, sin que el arco 
viniera al suelo; grandes escalinatas de sillería, 
en lugar de rastrillos ó zamprados, hacen seme- 
jar dicha vía á un suntuoso paseo que diera en- 
trada á palacios invisibles colocados bajo el nivel 
de su rasante; en las obras de hierro solo tres 
puentes vamos á citar en esta reseña: el de Don 
Pedro y el de María Tía sobre el Duero, en Opor- 
to, notables por estar formados por un solo arco 
de varillas de hierro con los cuchillos extremos 
en talud; partiendo de los arranques de la clave 
y de diversos puntos del arco, pilas de hierro ne 
sostienen los tramos rectos del puente; el prinse- 
ro da paso al ferrocarril del Norte y Mediodía y 
tiene una pasarela para peatones y carruajes or- 
dinarios hajo el arco y colgada de él; el otro 
puente es el recientemente construido en Bilbao, 
y en el que un carruaje, especie de jaulón, va 
colgado de una armadura que corre por Jos carri- 
les de una vía que hay en la partesuperior y que 
está movido por una máquina de vapor; de este 
siglo son la multitud de clases de puentes que 
vamos á estudiar, entre los que merecen citarse 
los colgantes, á los que el distinguido ingeniero 
de caminos D. Eugenio Barrón ha dado gran im- 
pulso, y de los que merece especial mención el 
de Mengíbar, sobre el Guadalquivir, en la carre- 
tera de Bailén 4 Málaga, entre el primer punto 
y Jaén; tiene 115 metros de luz y es de un solo 
tramo. 

Puentes colgantes son también los de Menay y 
Clifton en Inglaterra, el de Friburgo en Suiza, 
Jos de la Roche Bernard y Lorient en Francia, 
el Pesth en Hungría, y en los Estados Unidos 
de Amèrica el puente de aguas abajo del Niága- 
ra, el del Bridge en Pittsburgo, y sobre todos el 
colosal puente de Brooklin en Nueva York, pa- 
ra hacer del primer pueblo, separado por el rio 
del Este del segundo, un importante barrio de 
éste, que fue construído en 1883 (V. Broo- 
KLING), tiene un tramo central de 483 metros 
de luz y dos laterales de 286 metros cada uno 
con dos viaductos de acceso, siendo la longitud 
total de 1543 metros; el tablero está á 41 me- 
tros sobre las altas marcas, y la parto superior 
de los apoyos á 82 metros sobre el mismo nivel; 
tiene 26 metros de anchura, en la que se com- 
prenden dos pasos de 5,70 de anchura para ca- 
rruajes ordinarios, otros dos de 3,86 para vías 
de hierro y más hacia el contro y en éste, entre 
las dos vías férreas y en la parte alta, una pasa- 
rela para peatones; esta obra comenzó en 1870 y 
es digna ciertamente de coronar la ligerísima 
reseña histórica que venimos haciendo, 

Bajo la denominación de puente se com- 
prenden todas las obras que sirven para dar pa- 
so å una vía que se encuentra cortada por otra 
ó una depresión ó accidente eu la parte inferior, 
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sin cortar cl paso à la əvgum 
embargo, bacer algunas clasificaciones: 

se llama cuando ha de salvar la obra u Puente 
de agua que pasa por debajo; viaducto es el p 
de una vía por encima de otra, y tambié paso 
este nombre á los puentes cuya altura ap so da 
va con relación á la necesaria para el a xcesi- 
agua, ú cuando por debajo sólo pasa un poo del 
co, aumque esté en seco casi todo el año (au 
VIADUCTO); acueducto ó puente acueducto Case 
do sobre el puente corre una vía de agua 
bajo forma de canal, ya de cañería Úde cuak RA 
ra olra manera (V. ACUEDUCTO); puentes ee 
nales, cuando sirven también par es co 
agua pero por encima de otra corriente: 


la; con viene, sin 


a el paso del 
tes vias, cuando sólo se emplean para da pao 
& una vía férrea, aun cuando en este ao A 
llaman también simplemente puentes, en, e 
cuando se trata de otra vía cualquiera. En cuan 
to á sus dimensiones, se clasifican en sifones a 
ños. tajeas, alcantarillas, pontones y puentes. 
se Haman caños cuando la sección destinada al 
paso del agua es cuadrada, rectangular ó circu 
lar, con luces inferiores á medio metro; lojes 
las obras cuya luz no pasa de un metro: alan. 
coviltess las en que la Inz está comprendida en. 
irs 1 y 8 metros (Y, TAJEA, ALCANTARILLA): 
pontores los en que da luz es mayor de 3 metres 


Puente antiguo con puerta de entrada 


y menor de 8 (Y. Poxróx), y puentes á todos 
tos demás: sifones son las tajeas, caños ó alean- 
tarillas con dos pozos, uno para la bajada del 
agua de ia corriente por debajo de la vía y otro 
para la subida á su cance primitivo; se emplean 
cuando la corriente va å una altura tal que no 
cale ninguna de das obras anteriores (V. SIrÓN); 
grupos de sifonos, caños, tajeas, alcantarillas ó 
pontenes son obras especiales de varias luces, 
pero en que la mayor no excede de las dimen- 
siones corresponilientes å cada ma de estas de- 
nominaciones; lus puentes reciben el mismo 
nombre de tales, cualquiera que sea el número 
de sus luces. Otras clasificaciones se pueden ha- 
cer de los puentes: 1. En fijos y móviles, Ia- 
máwndose fijos los que, una vez construído el puen: 
te, todas sus partes tienen posición invarjable, y 
móviles los que ya cn totalidad ó en parte son 
movibles, pudiéndose dividir éstos en móviles 
propiamente dichos, en que sólo una parte es 
movible entre determinados límites; lransporta- 
bles, aquellos que en absoluto cambian de posi- 
ción cuando conviene, pudiendo transportarse 
donde haga ialta; y futantes, los que tienen Sus 
puntos de apoyo en el agua de la corriente infe- 
rior 6 en las del mar y siguen en cierto modo 
sus movimientos de elevación y descenso. 2, 
Por su forma y posición, con relación á la corrien- 
te ó vía inferior, en rectos si el cruce de la via 
inferior se hace por una sola alineación recta 
normal å la misma; obliceuos cuando la alinea- 
ción citada forma con la del paso inferior un an- 
gulo diferente de 90°; poligonades cuando el puen- 
te tiene varias alineaciones rectas formando uia 
línea poligonal, y curvos cenando la obra for- 
ma una ó varias alineaciones curvas. 3. Con 
relación al material de que están construidos 
pueden ser de fábrica, madera, metálicos y de 
cuerdas. 4.* Por la manera de sostenerse en € 
suelo se dividen en apoyados, cuando la obra 
descansa por los medios ordinarios sobre el " 
rreno; colgantes, cuando está suspendido de pos- 
tes que å su vez se apoyan en el suelo, y foar 
tes. Además de estas clasificaciones, hay otras 
que iremos examinando sucesivamente. i- 
PUENTES PE FÁBRICA. — Los puentes de w 
brica pueden ser, si se atiende al materia q n 
en su mayor parte los forma, de sillorim, a to. 
tal, sillarejo, rajuela, ladrillo y hormigón; 
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tán formados par tiia serie de arcus 
y marizes de ftbrica 
sugún la ivr- 
reo bóveda puc- 
ar € 

de media 
: ndose juz de UN ! 
llamánd los pilares, y fecha la altura que hay 


de Leal intradós del'arco hasta la Línea que une 
14 


los arranques del mismo; en los arcos de metio 

mos, ana semicircan itreneia; ea los re- 
$o C dos la flecha es menor que da mitad de Ja 
bajo mayor en los peraliados; Jes puentes de 
zY bajados pueden ser escrrians y carp- 
les; en los primeros el arco lo forma un ar- 
mode círculo menor que 180, en que el arco 
ó la bóveda encuentran ohiienamente á los pa 
ramentos de pilas y estribos, 4 diferencia de Jos 
segundos, en que los planos de paramento inte- 
rior de pilas y estribos son tangentes à la super: 
ficie que forma Ja bóveda á todo lo large de la 
línea de encuentro; las bóvedas carpaneles pue- 
den ser elípticas de eje mayor horizontal o de 
directriz de varios centros; las bóvedas relaja 
des se clasifican por la relación entre la luz y la 
flecha, diciéndose que la bóveda esta rebajada al 


l cuando la flecha es la enésima parte de la 


R 
Juz, y al P. cuando la flecha es m veces la 
Py ai 
a 


enésima parte de la luz; de aquí se deduce que 
les bóvedas de medio punto son bóvedas rebaja- 


1 
das al =>" 


Las peraltadas pueden ser sa 4 remibura, en 
Jas que la directriz es un arco de circulo maya 
que media cireunferencia; elípticas de eje verti- 
cal, parabólicas de eje vertical, y, ojévados l'orma- 
das por dos arcos de círenlo que se encuentran 
bajo un angulo saliente bacia la parte superior; 
toda esta clase de bóvedas, excepto las en herra- 
dura, encuentran á los paramentos interiores de 
los estribos según una arista de tangencia eutre 
unos y otros; pueden también las bóvedas ser 
por tranquil, formadas por dos arcos de dileren- 
te radio que se tocan en la parte superior, que, 
como es consiguiente, se encuentra en la verti- 
cal que une los centros de los arcos de círculo 
que la forman, y que está separada de la vertical 
media, aproximándose más á la pila del lado 
más elevado; en las hóvedas peraltadas se mide 
también el peralte por la relación entre la Mecha 


oe r e an 
y la luz, que asimismo será de la forma 55, pero 
n 


en que 2m será mayor que a, & diferencia de las 
rebajadas, que tienen 2n<a, y de las de medio 
punto, en que 2m=a, 
Vamos á empezar el estudio por Jos puentes 
rectos, y en ellos la influencia que ejerce el ser 
- de medio punto, rebajados ó peraltados, así eo: 
mo la clase de materiales; después analizaremos 
las modificaciones que introducen las otras dis- 
posiciones, 
Puentes rectos. — Todo puentede fábrica se com- 
pone de apoyos, bóvedas, tímpanos, tajamares, 

189, pretil, y á veces muros unidos al ¡mente; 
Os apoyos pueden ser pilas, estridos ó pilas es- 
tribos; las bóvedas pueden ser de una ó varias 
roscas, y Nevan además una contrarrosca de hor- 
magón; los timpanos forman los paramentos de 
aguas arriba y aguas abajo del puente, y entro 
cstos, las bóvedas y el piso hay lo que se lama 
el relleno, para unir la forma curva de la bóveda 
å la plana del piso, los tajamares, destinados á 
suavizar la alteración del régimen de la corrien- 
te, pueden afectar formas diferentes, así como 
el piso y el pretil, 

Al estudiar un proyecto de puente, debe em- 
pezarse por examinar las condiciones del ompla- 
zamento, desagiie, sistema de construcción, dis- 
tribución de claros y apoyos, altura de rasante, 

Hay ocasiones en que el emplazamiento está 

jado de antemano por consideraciones inde- 

pendientes de las condiciones técnicas de la 
obra, y en este caso no hay más que aceptar 
como bueno el omplazamiento obligado, mejo- 
rándole cnanto sea posible si no satisface cum- 
Plidamente, pero ajustando siempre á él la obra, 
Kaai sucede, por ejemplo, en el interior de las 
Poblaciones; pero cuando esto no sucede y pue- 
lmit e emplazamiento dentro do ciertos 
elegido h ebe el Ingeniero tener presente que el 
a de satisfacer á condiciones que depen- 


s el doble de la Mecha, y por Fate 
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den, unas de la naturaleza del suelo y sulsuclo 


para obtener nna cimentación sólida fácil y eco- 


buiuica, y para sulisfacerle lo mejor posible no 
queda otro recurso que hacer sondeos, despuís 
del detenido estudio geológico de la comarca en 
gencral y de la zona de la obra especialmente; 
otras condiciones se refieren á la dirección rela- 
tiva de la corriente y de la vía que la cruza, pro- 
curando que el cruce se haga normalmente, pues 
la construcción de puentes obljcnos Heva malti- 


"tud de inconvenicutes tras de sí, Jos que, entre 
| Otros, no son pequeños el resultar más Jarzos, 


| porque toda línea ebdicua á otra recta es mayor 


que la perpendicular bajada desde el mismo 
punto; sou de construerión nicho más difícil, y 
que por ende tiene que ser más esmerada; los 
apoyos van en la dirceción de la corriente, y 
por tato el aparejo leva en sí los empujes des- 
iguales: el llamado empeje al vacío, cte que 
son cansa de aumento de coste y disminución 
de resistencia á igualdad de volúmenes que el 
aparejo recto ú ortogonal, por lo que, á ser posi- 
ble, si no lo es evitar el encuentro oblicuo, con- 
viene desviar el cance aguas arriba y abajo de la 
obra abriendo otro unevo, especie de canal por 
el que, encauzalas las aguas, entran en la obra 
normalmente á sus paramentos; otra de las con- 
diciones es la fijeza que debe tener el cauce, pues 
si éste canibiase de zona haría inútil, y algunas 
veces hasta perjudicial la obra, po lo que deben 
ciegirse los puntos en que el río vaya encanzado 
ó encerrado en su álveo de una manera perfecta- 
mente determinada, sin que haya temor á alte- 
raciones, ya por la naturaleza y consistencia del 
terreno, ya por sus condiciones topográlicas, y 
etiido esto no suceda habri que establecer es- 
pigones de defensa de virgenes, diques de en- 
cauzamiento, ete., etc.; por último dele procen- 
rarse que la obra so coloque en un punto en que 
estén ya reunidas las aznas de todos los aitnen- 
tes proxititas, para disminuir el número de obras, 
y en que corren por un cauce estrecho en que 
sea menor la longitud de la que se proyecta; no 
conviene, sin etnmliargo, situar Ja obra en el mis- 
mo punto de confluencia de dos ríos, porque en 
dicho unto hay una notable alteración Cel ré- 
gimen de ambas corrientes, que al chocar lu- 
chan y producen remolinos, causa por nna parte 
de socavaciones del fondo, y por otra de aterra- 
niúentos en Ja parte de aguas arriba y en la in- 
mediación de las márgenes, todo lo que pudiera 
ser altamente perjudicial á las obras, así como 
tampoco, á pesar de lo dicho, se debe colocar la 
obra en un estrechamiento brusco, porque hay 
choques, elevación brusca de la corriente, au- 
mento de veloci iad, cte., en la obra, y luego, 
å la salida al tailazo, formación de un cono de 
deyceción que reune todos los arrastres, y, ele- 
vando el foudo, va enterrando la obra poco á 
poco y disminuyendo el desagiio; no es de des- 
preciar la infinencia que ¡mede tener una presa 
colocada aguas abajo sobre la obra; pues si bien 
parece que la corriente, siendo más lenta, aqué- 
lla está más garantida, una destrucción brusca 
de la presa á consecuencia de una avenida ex- 
traordinaria produciría una corriente de tal vio- 
lencia que podría destruir la obra por completo, 

No es menos importante que la anterior la 
fijación del desagtie ó paso que la obra debe de- 
jar á la corriente; pues si fuese excesivo resulta- 
ría la obra improcedente por su aspecto y costo- 
sa en su ejecución, mientras que si no dejase pa- 
so á todas las aguas que por el río pasan se 
producirían remansos, elevaciones del fondo y 
del nivel aguas arriba, corrientes violentas en Ja 
obra misma y destrueción de éste á las primeras 
avenidas; en el desagiie hay que considerar el 
lincal ó suma de Juces de todos los claros, que 
dehe ser igual al ancho del cauce antes de colo- 
car la obra, y el superficialó suma rle las áreas 
de aquéllos, que debe calcularse para que con 
exceso pasen las aguas en las avenidas extra- 
ordinarias, calculándole por el volumen de aqué- 
llas que en las mayores conocidas haya tenido; 
sin embargo, esta prescripción no es absoluta; 
en determinados países, como sucede en algunos 
de América y Alrica, en que las avenidas quo 
aquí llamamos extraordinarias guardan período 
fijo y se sabe son de escasa duración, cuando se 
sabe que la altura delas aguas es considerable, 
pero solo por algunas horas ó cortísimo número 
de días cuando más, y que se pasan después 
grandes períodos en que las aguas que han de 
correr por la obra son de escaso volumen, no 
procede elevar un puente de grandes dimensio- 
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ues que súlu ha de servir aquel brevísimo tien 
po, en que con el prente ó sin él la circulación 
se paraliza, sino, por el contrario, una o'ra do 
más pequeña posible, y sólo para el paso de las 
aguas ordinarias y bastante sólida para resistir 
el empuje de la avenida, que se sabe que enando 
llegue saltará muchos metros por encima de la 
obra, la que reabuente no será ya un estorbo pu- 
ra le corriente, y ala que no ban de llegar se- 
guramente los cuerpos flotantes arrastrados por 
aquilia; fuera de esta cirennstancia, e) estudio 
debe tender forzosamente al desagie necesario, y 
en caso de duda algo excesivo, pues hay que tener 
presente la infinencia que ejerce el puente sobre 
el régimen del río; el primer efecto, si tiene ajio- 
yos intermedios, esestrechar el wuce, y porcon- 
secuencia de esto aumentar el vivel de las aguas 
y extenderse de tal manera que el desagiic de 
la sección mojada sea el mismo que antes de es- 
tablecerse la obra; además la corriente al en- 
cuentro con Jas pilas y con los estribos si éstos 
están mojados, sulren aquéllas un violento cho- 
que si sen normales á la corriente, por lo que es 
preciso desviarlas con Le colocación de tajama- 
res {véase} que á ser posible deben encauzar lo 
filetes Kyquidos paralelamente á los paramentos 
interiores de los apoyos, pues de otro modo los 
filetes que vienen å penetrar por un costado 
del claro, desviados de su dirección natural, 
toman otra inclinada y tratan de lanzarse so- 
bre el paramento de la pila del lado opues- 
to, y viniéndose á encontrar hacia el centro 
del arco con los filetes que parien de aquel la- 
de se producen remolinos y socavaciones del 
fondo, si no está defendido por un zampeado 
(véase? y es de roca, + aun en este caso Ja in- 
fivencia de estas acciones molermlares se hace 
sentiren las pilas, estribos y uudaciones de 
éstos; hemos visto socavaciones en las pilas es- 
tribos del puente de Andújar sobre el Guada. 
quivir, bajo las aguas ordinarias, que ocultaba 
un hombre tendido en la parte socavada; eree- 
mos que aquella obra se reparó por los años de 
1876 4 1880. Claro es que el remanso de que 
antes hemos hahlarlo es inevitable, pero es pre- 
ciso establecer un límite del que no debe pasar; 
y según Croizctte-Desnoyers, los límites de al- 
tura del remanso admisibles son de 20 centíme- 
tros cuando los terrenos sumergibles por el re- 
manso son de calidad inferior y poco extensos, 
de 10 solamente en los valles extensos y fértiles, 
é inferiores á 5 centímetros si los terrenos su- 
mergibles son extensos y de un valor excepcio- 
nal; pero estos límites, que en Francia podran 
ser razonables, no se pueden aplicar á España 
por las condiciones hidrográficas del país, y hay 
que admitir límites mucho mayores. El medio 
de resolver el problema del remaso aceptable es 
muy sencillo, pues basta dibujar el perfil longi- 
tudinal del río en las inmediaciones del punte 
de emplazamiento y zona á que alcanza el reman- 
so en avenidas ordinarias, así como las trans- 
versales correspondientes (V. PunrrIT); fijar en 
cada uno la altura å que Hegan las aguas de 
avenidas ordinarias, y por lo tanto se tendrá en 
la planta la zona ocupada por las aguas, Y cono- 
cida su velocidad, el volumen que represente en 
un perfil determinado; proyectar la obra, ó me- 
jor los apoyos de ella; ver el estrechamiento que 
producen, y como consecuencia la altura A que 
tomarán los remansos en la avenida; y Vevan- 
do 4 å los pertiles, y de éstos, el ancho que ocu- 
pan, á la planta, se tendrá una nueva zona, la 
que, restada de la anterior, se tendrá la influen- 
cia de la obra y se podrá caleular stes más con- 
veniente modificar el proyecto dando ¿la obra 
mayor desagiie ó dejarla en la forma proyecta- 
da. á reserva de pagar á los ribereños la indem- 
nización correspondiente al perjuicio que aquélla 
los causa, El desagüe se fija: por comparación 
con otros puentes construidos en las inmedia- 
ciones y antes de que el rfo reciba nuevos vene- 
ros: este es el medio más práctico; por la super- 
ficie de la cuenca y «datos sobre agna Movida, 
recogidos en los pluvíometros ó en las señales 
que ya los pueblos, ya los labradores, suelen 
practicar cada vez que ocurre una avenida, por 
más que los datos que éstos faciliten hay yue es- 
tudiarlos con gran reserva. pres suelen ser exa- 
gerados en uno óen otro sentido, según la im- 
presión recibida por aquéllos ó el espíritu que 
presida eu el informe: y fmalmente por las fór- 
mulas de Hidráulica, alorando el caudal máxi- 
mo admisible; lo mejor es hacer todos estos rål- 
culos separadamente y con completa indepen- 
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dencia, y comparándolos después, si das cifras 
no son muy diferentes, tomar la media aritmé- 
tica entre los valores encontrados, y en otro ca- 
so estudiar enál debe desecharse y la causa que 
ha conducido á deducir ana cilra exagerada. Se- 
gún Poirce, la curva del remanso es una pará 
bola de eje vertical cuyo vertice es el punto de 
mayor altura del remanso, y que es tangente on 
este punto á la línea de máximas avenidas, 

Depeude la distribución de claros y apoyos de 
la naturaleza del terreno de cimentación y del 
régimen del río; atendiendo á esta circunstancia 
solamente, el uúmero de apoyos debe ser lo me- 
nor posible, pues cuantos Más apoyos haya más 
trabas se ponen á la marcha de la corriente, y 
sobre todo, si el terreno es malo, que la cimenta- 
ción resulta cara y «litícil; pero hay que tener 
presente también que, pasando de ciertos límites, 
el coste de construcción aumenta rápidamente, 
ya porque las presiones propias de la obra y los 
empujes de los arcos crecen considerablensente 
y se necesita aumentar los espesores de las do- 
velas y dle los macizos de apoyo, asi como tanı- 
bién aumenta la presión sobre el terreno, y ade- 
más que, creciendo las luces, los arcos se elevan 
mucho, y pudiera haber necesidad de elevar la 
rasante, lo que tambien aumenta la carga y el 
coste de la obra; convendrá, pues, entre las so- 
Incienes que parezcan aceptables, un cálculo coni- 
parativo de los costes, decidiéndose por el que 
resulte menor, y esto teniendo presente que no 
siempre el terreno se presta & distribuir los apo- 
yos, en cnalquier número que sean, á capricho del 
ingeniero, pues de otro modo hay, en primer tér- 
mino, que estediar el terreno porsondeos hechos 
en el punto de emplazamiento, pues ocurre con 
Ireenencia que los apoyos están obligadamente 
fijos dentro de ciertos límites por aquél, como 
cuando se encuentren afloramientos de rocas du- 
ras en unos puntos y en los próximos terrenos de 
arrastre, que llegan á bastante profundidad; ela- 
ro es que no han de elegirse forzosamente estos 
altoramientos para asentar los apoyos en la mayor 
parte de los casos, pero bay que buscar el medio 
de armonizar estas diferentes circunstancias, asi 
como ajustarse á las condiciones ne exige la lès- 
tútica, de las que no debe prescindirse, 

La altura de rasante viene dada en casi todos 
los casos, sin que se ¡meda variar más que entre 
muy reducidos límites, y esto obliga 4 elegir 
la mayor parte de las veces la clase de bóveda 
que conviene adoptar; & ser posible, ésta debe 
ser de medio punto, porque es la que mejor re- 
parte las presiones y la más fácil de construir, 
no olvidando que las formas peral ladas aumen: 
tan mucho la altura de rasante, mientras ne 
las rebajadas la disminuyen, peroen éstas la ro- 


lación _ no puede descender mucho sin gra- 
a 


ve riesgo de la obra; de aquí otro dato que hay 
que tenor en cuenta para la distribución de ela- 
ros y apoyos y número de estos; y respecto á la 
forma que deba tener la bóveda, si ha de ser 
escarzana 6 carpanel, ha de decidirlo el nivel de 
aguas ordinarias y extraordinarias, buseando la 
forma de mayor desagüe superficial cenando agué- 
llas eleven su nivel considerablemente, y tenien- 
do además en cuenta que las superficies tangen- 
tes á los paramentos interiores de los apoyos 
wesentan en los dos (rentes, pero se hacen sen- 
sibles sus efectos sobre todo en el de aguas arri- 
ba, un plano triangular curvilíneo comprendido 
entre el tajamar, la hóveda y la Hnes de nivel, 
si éste pasa de los arranques en una avenida 
cuya superficie va aumentando rápidamente con 
el nivel del agua, en tanto que ésta va cerrando 
el arco, cuyo desagie disminuye, contribuyendo 
Á que el nivel se eleve y convirtiendo los timpa- 
nos en una prosa, que las más de las veces no 
puede resistir el empuje del agua: de aquí la con- 
venieucia de que la rasante sea lo más elevada 
posible cuando son de temer estos clectos, y el que 
en la mayoría de los casos en que esto ocurre se 
prefieran los arcos escarzanos & los carpaneles, 

Tia clase de fábrica ú sistema de construcción 
no es cuestión de pequeña importancia en una 
obra de esta clase, por más que A primera vista 
parece que sólo al coste dobe atenderse en su 
elección (y sólo 4 él por desgracia atienden mu- 
chas veces, sin conocimiento de la localidad al- 
¿unos constructores), sino que, no siendo todos 
los materiales igualmente resistentes, ni todas 
las fábricas tampoco, pues en muchas de ellas 
la cantida | de morteros está en proporción tal 
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que puede decirse que á cllos está encomendada 
la resistencia de la obra, es forzoso tener en cuen- 
ta la clase de fábrica que se ha de emplear para 
calcular las presiones y hacer si es preciso una 
nueva distribución de apoyos, 

La pendiente en las rasantes ejerce podero- 
sa influencia en la obra; pues si se colocan to- 
dos los arcos iguales y de nivel en rasante in- 
clinada resulta de malísimo aspecto, y para co- 
locar el plano tangente al intradós de todos 
ellos paralelo á la rasante las soluciones no son 
completamente satisfactorias; puede hacerse que 
las impostillas de coronación de los apoyos se 
encuentren en el mismo plano horizontal, y 
dejando iguales las luces en todas las bóvedas 
ir variando las flechas hasta llegar al plano 
antes dicho paralelo á la rasante; esto tiene el 
inconveniente, que si la pendientes es un po- 
co pronunciada y larga la obra, en una misma 
construcción puede haber arcos rebajados, de me- 
dio punto y peraJtados, lo que mlemás del feo as- 
pecto tle la construeción aumenta el coste, pues 
es necesaria una cinbra diferente para cada arco; 
también se puede hacer que vavíen la tlecha y la 
luz, permaneciendo los arranques ad mismo ni- 
vel; lo menos violento tal vez, & nuestro modlo de 
ver, en tal caso, es trazar en el plano que repre 
senta el frente de la obra wng línea paralela à 
la rasante, y bajo ella, á la distancia que deban 
encontrarse, las goncratrices le intradós del pla- 
no tangente antes citado; bajo esta línea otra pa- 
ralela á ella & la distancia vertical que marca la 
llecha, igual para todos los casos; levantar Jas 
líneas verticales que marcan los paramentos de 
los apoyos, y asi se teudrá nua serie de parale- 
logramos verticales en los que deben inscribirse 
los arcos; marcar los puntos medios de los kulos 
inclinados y portada uno ite ellos trazar una ho- 
rizontal que representará la línea de arranque de 
cada arco, procurando cn los frentes de aguas 
arriba y de aguas abajo de Jas pilas, colocar una 
pilastra adosula y que no coja todo el espesor 
de la pila para que en el resalto que forma va- 
yan á morir las impostillas de las pilas que de 
ben volver lorizontalntente, + no ser que se pre- 
fiera hacerla paralela à la rasm.te, lo que tal vez 
esté más en armonía con le forma de la obra, 
pero que tiene el incor. y «niente de aparentar que 
aquélla ha sufrido un movimiento de descenso 
por debilidad de cimentación del lalo más bajo, 
y lleve el carácter de poca estabilidad de la cons- 
trucción; otro medio podría ser colocar en cada 
una de las pilas de los arcos de tal manera tra- 
zados la impostilla horizontal Á li altura del 
arranque del areo que se encuentre más bajo: 
por ultima, pueden bacerse bóvedas por irunyuil. 
En todas estas soluciones hay que tener presen- 
tes los empujes que, ó son desiguales los que ro- 
sultan sobre cada pila, ú oblicuos, ó están apli- 
cados á puntos diferentes, y es necesario esiu- 
diar con gran detenimiento las eurvas de pre- 
siun antes de decidir la forma y dimensiones de 
cada parte, para escoger la que tenga menos 
inconvenientes. De tado esto se deduce que de- 
be luirse de lus rasantes inclinadas todo lo po- 
sible, 

Depende la anchura de los puentes de la im- 
portanvia y destino de la obra; en las poblacio- 
nes, siendo el puente una calle, según la frecuen- 
tación que tenga, debe darse la amplitud de una 
calle de primero, segundo ó tercer orden; en ca- 
rreteras, si la obra es corta, puede reducirse su 
anehtua hasta dejarle niis estrecho que la carre- 
tera, pero si ésta es muy frecuentada ó la obra 
muy larga es imprescindible darle tado el an- 
cho de la carretera: algunos puentes se han he- 
cho, como el de Toledo de Madrid, aunque an- 
chos, más estrechos de lo «que corresponde á su 
circulación en momentos determinados; pero å 
trechos, y aprovechando los tajamares de algu- 
nas pilas que se hacen con ta” objeto, pilas esiri» 
bos que suben hasta la rasantv, y hacer un en- 
sanche para los eruees de los carruajes; algo con- 
sigue la circulación con este sistema; pero sobre 
no llenar por completo su objeto, tiene el incon- 
veniente de que no aparece la explicación de este 
aumento de volumen en las pilas, aumento de 
volen que aumenta la long. del puente y las 
resistencias, y que es dudoso resulte más evonómi- 
co que el dar 4 da obra la amplitwl qne le corres. 
pouda: en los C. e, el ancho dehe calenlarse | ara 
doble número de vías que las que exija la mar- 
cha por las mistas líncas en todos sentidos, por 
si el aumento de tráfico hace necesario que cada 
línea Meve dolde vía, pues cuesta muy poco ha- 
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cer la obra un poco más ancha, y much 

obra mueya por ser insuficiente la primis Wè 
arreglo de ésta, que, como todo A nitiva, 6 e] 
sulta de las mismas condiciones y glo, 20 re- 
sola vez se hubiese construído la obra: de una 
nales y acueductos el ancho debe o ca- 
nal, evitando dentro de la obra las esta; el ca- 
cruce, y además hay que aumentar á ones de 
dos caminos de sirg:, uno por cada ] qué? el de 

. É AAA ado. 

Después del estudio que acabaruos de hacer q 
Jas diferentes condiciones que deben reuni e 
clase de obras, haremos la descripción y a e ta 
de cada una de sus partes empezando pr la İsis 
lus, de las que ya hemos hablado en artículo os p 
cial {véase}, yá lo que entonces dijimos tenentos 
ahora que añadir pocas palabras; ya hemos di. 
cho que las pilas las forman el zócalo el ou N 
ú dado de la pila y la impostilla, y algunas o 
ces se termina por una pilastra que sube hasta 
la imposta de coronación de toda la obra, en 
futo que en otras ocasiones se hace subir el ta- 
jamar hasta la rasante; nada diremos de las for- 
mas generales de que ya hemos hablado (véase 
Pinal. 

Cuando sobre las pilas se elevan arcos que 
arrancan tangencialmente it Sus paramentos, se 
enrasa la pila horizontalmeete; pero si el arco 
es escarzano se terming aquélla en salmeres, ge- 
neralmente de sillería $ ladrillo, y pocas veces 
de sillarejo; si son de ladrillo se van retiran- 
de los ladrillos de cada lado, de mado que sus 
aristas superiores formen el plano de arran- 
que de la bóverla, y se llenan con mortero los 
prismas triangulares que quedan entre dicho Pla 
no de arranque y las caras lateral de una hilada 
y superior de la inmediata interior; å los extre- 
mos ù rentes de aguas abajo y aguas arriba se 
adosan los tajumares (véase). Respecto á los es- 
pesores que deben darse á las pilas son muy di- 
ferentes, según que deban resistir sólo á la carga 
de los arcos ó que hayan de poder soportar los 
empujes de la obra cuando por cualquier causa 
el puente se viera cortado en uno de sus arcos; 
eu el primer caso reciben el nombre de pilas, y de 
pilas estribos en el segundo; claro es que esto úl- 
timo es lo más conveniente, pero tiene los incon- 
venientes de aumentar mucho los espesores, y 
por tanto, no sólo resulta una mala construc- 
ción, sino, lo que es aún peor, el obstáculo que 
ponen á la corriente es mayor; si Jos arcos son 
desiguales no hay más remedio que calendar la 
curva de presiones y ajustarse en los espesores á 
lo que esta emva indique (V. Presión); pero si 
los arcos son iguales vale más ajustarse á la re- 
sistencia necesaria para el peso que deben sopor- 
taren circunstancias ordinarias; mas resultan así 
de ordinario muy estrechas, y no caben en ellas 
las dos dovelas de los dos arcos, que uno por cada 
lado jusislen sobre la pila, por lo que éstas sue- 
len tener en la parte superior un espesor doble 
del del arco en la clave por lo menos, con lo 
que, aun cuando falte algún arco, si la obra está 
bien construída y consolidada, como tiene más 
resistencia que la de una pila propiamente di- 
cha, aun cuando no llegue & ser pila estribo, pue 
de resistir por algún tiempo los empujes extraor- 
dinarios que baya producido la falta del arco; 
generalmente, el espesor de las pilas en la parte 
superior, siempre qne satisfaga á la condición 
anterior, está comprendido entre el sexto y el 
séptimo de la luz cuando ésta es pequeña. dis- 
minuye hasta el décimo para grandes luces, adop- 
tándose por muchos ingenieros la fórmula 

(1) 


E=2,500+0,10h, 


en que h es la altura de la pila, e el espesor de la 
bóveda en la clave y E el de la pila en sa coro- 
nación: cuando X es pequeña puede prescindirse 
del último término, En la base de la pila no 
debe haber en ningún caso nna presión mayor 
de 8 á 10 kilogramos por centimetro cuadrado, 
por lo que, si tiene gran elevación, va ensai- 
chando de modo que en el plano de asiento no 
exceda la presión de 6 á 8 kilogramos por centi- 
metro cuadrado de la sección. . 
Conviene de trecho en trecho, sí las pilas son 
muy delgadas, establecer pilas estribos, para que, 
caso de cortarse el puente, no se destruyan Mus 
que los dos ú tres arcos que median entro caa 
dos pilas estribos; si al espesor dado Á nna Pa 
corresponde un coeticiente de estabilidac rais. 
rior o igual á la unidad, la pila no podrá resi a 
tir teóricamente como pila estribo, porque nos 
cuenta en el cálculo ron la resistencia propia ° 
los morteros ya eonsolidados y con efecto, N 
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durante la construcción no se hacen 
de dos aroos á la vez, pero si la gbr a está conso- 
Y resisten perfectamente y d urante bastan 
lidade roe jas pilas enyo coeficiente de estabili- 
te hem p 80; sin embargo, si se trata de cous- 
dad os a ila estribo, el coeficiente de estabili- 
truir O Bevar 4 1,20. Lo que hemos dicho de- 
dad de la necesidad de elevar varios arcos á la 
mua efecto, se comienza por cimbrar y eles 
vot; y Primero hasta una cierta altura, en la que 
e Leza á elevar el segundo por ambos lados, 
o e avanzando más por el que está tocando al 
terior, y se continúa elevando los dos á la vez, 
> nando el segundo ha llegado á una cierta al- 
Jara se comienza el tercero, y así sucesi vamente; 
en este intervalo se habrán ido cerrando los pri- 
meros arcos, de los que se podrán retirar las cim- 
bras cuando sea el momento oportuno, para pa- 
4 otros NUevos. 

oa de los estribos es análoga å la de las 
ilas por el lado del ría, si no es igual á ellas, en 
el exterior, y por el interior es escalonada para 
ue el espesor sea proporcionado á la carga que 
tiene que sulrir; cuando el estribo es alcanzado 
r las agnas se dispone adosada å él una semi- 
pila con un medio tajamar correspondiente, me- 
dio contraluerte, ete., pero si esta hastante sepa- 
rado del cauce no hace falta la semipila; los cs- 
tribos se decoran con pilastras, que sirven á la 
vez de refuerzo, y que de ordinario indican el es- 
pesor de aquéllos; pero como muchas veces resul- 
taría á la vista demasiado ligero ó excesivamen- 
te gmeso, la pilastras se ponen en estos casos de 
modo que haya armonía entre ellas y las demás 
partes del puente, Suelen también los estribos 
terminar por muros, sobre todo si la obra es algo 
elevada, con objeto de contener las tierras de los 
terraplenes de avenidas del puente, y para que 
las aguas extraordinarias no lleguen nunca al te- 
wapién, al que arrastrarían al cabo de más ó 
menos tiempo; estos muros pueden ser en ala, en 
vuelta ó de acompañamiento; murosen vuelta son 
los que partiendo del estribo siguen la dirección 
del eje del río y se emplean generalmente en el 
interior de las poblaciones formando muelle que 
sirve para sostener los terraplenes de las calles á 
que afecta; van coronados por un pretil en este 
caso (V, PrerIt); el espesor de estos muros se 
calcula por el empuje de tierras sezin hemos ex- 
plicado al hablar de la presión (véase, ; unas ve- 
ces se termina el muro por una línea vertical y 
otras por nna en pendiente fuerte, hasta morir 
en Un pequeño pilar colocado è su pie; los mu- 
ros er ala tienen sus paramentos oblicuos con 
relación al eje del puente y á la dirección de la 
corriente; pue.len ser rectos ó curvos y estos úlli- 
Mos cóneatos ó convecos hacia el río; cada uno 
tiene sus ventajas é inconvenientes, así como sus 
especiales aplicaciones; los muros cóncavos resis- 
ten muy bien el empuje de las tierras, pues obran 
respecto de ellas como una bóveda, pero si son 
alcanzados por las aguas, ústas penetran en sn 
concavidad, siguen su contorno y como éste en- 
cuentra normalmente á la corriente, al salir las 
agnas en esta dirección, producen remolinos y 
perturbación del régimen. lo que da Ingar á de- 
Pósito de arrastres en unos puntos y so i 
nes en otros, perjudiciales å la obra: en los nm- 
ros convexos sucede, como es matural, todo lo 
contrario: salen del estribo en sentido normal y 
por lo tanto las aguas al segnir en contorno se 
dirigen en el de la corriente, pero en cambio no 
están en condiciones para resistir el empuje de 
las tierras y tienen que tener espesores mucho 
Mayores; los myuros rectos pueden tener sus para- 
mentos verticales ò en talud y generabmente se 
terminan superiormente por un plano inclinado 
con fuerte pendiente, que es la que corresponde 
4 la intersección del talud del ter plén por el 
plano vertica] que pasa por la coronación del 
muro; son muros de acompañamiento aquellos 
cuya dirección os la del puente; y por tanto, si 
este es recto, resultan normales 4 la corriente: 
son prolongación de los muros laterales del estri. 
2; y como el talud de los muros de acompaña 
es bas inte menor que el delas tierras 
el terraplén, las tierras montan por encima de 
OS paramentos, formando im cono tangente al 
talud del terraplén á do largo de nna generatriz, 
E cuya base nodahen afeanzar nunen Jas aguas, 
minada ae debe darse 5 Jox estribos se deter- 
moga Ce ordinario por fórmulas practicas, com: 
Probando después su resistoneja por medio de la 
las do de presiones: las fórmulas más usadas son 
` ssguillier 


resiste Si 
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llamando g 


el espesor del estribo, A la altura 
desde Ja base 


del zócalo hasta el arranque del 
arco, ¿la luz y Fla flecha «del arco. Z/ la altura 
de rasante á partir de la base del zócalo y eel 
espesor de la búveda en la clave, estas fórmulas 
son: 

Fórmula de Lesgnilljer, 


PNL | 0,604-0,044 + C( L 2)) (2) 
. o 
en la que C es un coeficiente variable con la for- 
ma de arco, es cero para los de medio punto, 
0,03 para arcos carpaneles y 0,10 para los escar- 
zanos. 
Fórmulas de Léveillé; 


E'=(0,6+0,1620)|.0 (+ 0,25410,8657 sg) 
(e40, 25) * 
arcos de medio punto, 


E =(%,83 +0 A2} A 9 
(0,38 +0,212)| O 

ACOS ESCANYAMOS, 
1=(0,43+0,1542L 4 (4:1-0,54//0,842 egy 


(e+0,4657)HL * 
arcos carpaneles, 

El cocliciente de estabilidad debe estar com- 
prendido entre 1,5 y 2, Para calentarle, tanto 
en las pilas como en los estribos, es preciso estu- 
blecer la condición de equilibrio estricto del ma- 
cizo bajo la acción de todas las fuerzas que so- 
bre el mismo actúan, y que son ol empuje Q de 
la semibóveda que sobre él carga, aplicado al 
tercio de la clave á partir del trasdós (V, PRW- 
SION}: el peso propio de la bóveda y su sobrecarga 
P, aplicados á su centro de gravedad; y el peso 
propio del estriho aplicado alsuyo 2, y en rigor 
tanmbién la acción del prisma de máximo empi 
je Q de las tierras, expresando la igualdad de los 
momoutos con relación å la arista inferior exter- 
na del estribo ó de la pila para la rotación y con 
relación al plano de asiento para la traslación; 
pero teniendo presente que la resistencia del mu- 
ro debe ser mayor que las acciones de las demás 
fuerzas, se alecta á éstas de im coeliciente C ma- 
yor que la unidad, que es el cocliciente de esta- 
bilidad, el «ue se deducirá de cada una de las 
exnaciones así establecidas, adoptando despuis 
el mayor valor de los dos que así resulten, 

Los ingleses aliseran el interior de los estri- 
bos con pozos verticales formando cuadríenla, 
como han hecho en el viaducto del Brent, con 
graves riesgos para la obra y para el tránsito. 
Cuando la eiment ción del estriba es difícil, y 
á poca distancia del punto de emplazamiento 
hay cimentación más sólida, se hace la bóveda 
de arco escarzano, que se prolonga hasta apoyar- 
se y transmitir sus empujes å$ esta hase de sus- 
tentación, y entonces el estribo no es más que 
figurado y sólo obra, mecánicamente, como de- 
fensa del arco; éste es el sistenra propuesto hace 
algunos años por el distingnido ingeniero de ca- 
minos D. Gumersindo Canals para la reparación 
del ¡uente de Olivares sobre el Júcar en la carre- 
tera de primer orden de Madrid å Castellón, 
provincia de Cnenca, del que hemos hablado ya. 
Si al llegar al puente la vía se estrecha, par 
mir el pavimento de la obra al de la vía, se pue- 
den emplear, como ya hemos indicado, los muros 
curvos; mas tambien se hacen ima especie de 
muros en ala pero de igual altura, que después 
vuelven en muros rectos en sentido de la vía, ò 
bien muuros en ángulo recto, en los que se hace 
el ensanche, pudiendo después cubrir con troni- 
pas como se ha hecho en el puente de Jas Tulle- 
rías en París, para que no ser brusco el cambio 
de dimensiones de la vía. La parto del estriho 
comprendida entre el verdadero mente y elte- 
rraplén recibe el nombre de avenida del puente. 
Muchas veces hay que hacer rampas y escaleras 
para unir la rasante del puente con las aguas, y 
pueden estar en dirección del e del puente, ser 
perpendiendares ó vener diferentes direcciones, y 
otras veces, euundo el terreno estao más alto que 
el puente, para subir de la rasante de óstiá olr 
vía: en las rampas hay que tener presente lo que 

va aumentando la base por la inclinación del ta- 
lud: das rampas ó escaleras un dirección del eje 
van adosadas it los muros de acompañamiento y 
si son perpendiendares á los de encarzamiento, ó 
aisladas y también empotradas en el espesor de 


y las de Liéveillo, en das que, + Tos nmietles, formando como una especie ile ra- 
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nura escalonada, cou la cubierta escalonada tani- 
bién ó en plano inclinado; pero en este caso son 
de poca anchura y sirven Únicamente para gente 
de trabajo, conio lavanderas, marineros, ete, En 
ocasiones se atraviesa el estribo con una bóveda 
en sentido de la corriente pura dar paso å los cæ- 
minos de sirga, por más que esto tiene el incon- 
veniente de que hay que interrumpir la sirga al 
paso del puente; y por más que se remedia au- 
mentando la velocidad de la marcho de las ca- 
ballerías en las inmediaciones, para que el bar- 
co arrastrado siga por sí sole con la velocidad 
adquirida, es molesto el procedimiento, jor lo 
que, á ser posible, el camino de sirga va adosado 
al estribo (V. SIRGA), pasando por debajo del 
primer arco siempre que éste de altura suficien- 
te, y entonces se sostiene el camino por un muro 
vertical que se une á la partc inclinada de la ori- 
la al salir del muro de encuuzamiento, si le hay, 
con otro muro alabrado en forma de paraboloi- 
de hiperbólico, empleándose otras veces una prt- 
sarela de madera ó hierro, adosada también al 
paramento interior del estribo: cl camino de sir- 
ga se enlaza con las avenidas del puente por 
rampas paralelas ó perpendiculares á dicho ca- 
mino. Los muros, de cualquier clase que sean, se 
coronan por una imposta general, igual ó más 
sencilla, dla imposta de coronación del puente y 
estribos. Cuando los muros de acompañamiento 
son muy largos, y frecuentes las avenidas, no 
estando el río muy encauzado, se hacen hóve- 
das de aligeramiento cn el sentido de la corrien- 
te, las que se convierten en luces de desagite en 
el momento de presentarse la avenida: esta dis- 
posición es muy conveniente en tales casos, 

Ya hemos dicho más arriba las formas que 
pueden tener las bóvedas: á ser posible convie- 
ne emplear el arco de medio punto, por su eco- 
nomía, facilidad de construcción y decoración y 
distribución de los empujes; su trazado en la 
montea es sumamente fácil, pues se conoce el 
radio y el plano de arranques, y siio se pudiese 
trazar directamente se pueden calcular las abs- 
cisas y ordenadas de las juntas en los planos, 
así como su inclinación con la horizontal, cons- 
trayendo la montea con completa exactitud, así 
conto todas las plantillas necesarias para la la- 
bra de las dovelas y sillares; además de las for- 
mas de arco rebajado que dijimos en las consi- 
deraciones generales y clasilicación que sigue al 
resumen histórico que hicimos en un principio, 
pueden emplearse la cirloide, las espirases, la 
curva de Pilot, la turvúde, ete.; no podemos en- 
trar en la manera de trazar estas diversas cnr- 
vas, por no ser de este lugar; cuando los arcos 
rebajados tienen sus arranques bajo el agua se 
hacen capialzados, según hemos dicho, y en este 
caso se les da el nombre de campanas de ogue, y 
son superíicios alabeadas cuyas directricos som; 
el arco escarzano que arranca al nivel del agna 
y tiene su vértice en el punto más alto de la bó- 
veđa, la sección de la bóveda cilíndrica por un 
plano peralelo à los paramentos ú otro inclinado 
y en el punto de la clave que dista del para- 
mento de 243 m. y un plano director horizon- 
tal, el eje del puente que pasa por el centro del 
arco ESCUIZAnO, una recta vertical situada en el 
plano medio del arco y bastante distante del 
puente, ú otra cualqmera, 

Tas bóvedas de los puentes algunas veces se 
hacen de mm solo material, pero lo genera) es 
que el empleado en boquillas y aristas sea más 
resistente que el recto, entendiéndose por ba- 
quillas las pequeñas zonas ó cintas gue limitan 
la bóveda en su encuentro con los paramentos 
de aguas arriba y aguas abajo de la obra. La 
costambre, mis que otra tazón sólida, hace que 
el número declaros sea generalmente inpar, por 
miäs que conocemos puentes verdaderamente be- 
Mos en que los arcos son en pútiero par: tal os 
el de San Antón cn Cuenca, sobre el Júcar, que 
súlo tiene dos arcos de medio punto, y que repa- 
rado por ol ya citado ingeniero Canals, produce 


el más bellísimo erecto: dicha costumbre ha ng- 


cido sin duda de que siendo, ó pareciendo ser lo 
natural, y ocurriendo así muchas veces, que la 
vaguada vaya porel eje del río ó muy próxima 4 
él, éste debe salvarse por un arco, que en mu- 
chos puentes se acentúa en sus dimensiones. y 
en los pnentes antiguos hasta en so forma, to- 
mindole como arco principal; pere esto no suce- 
de siempre, y te clección del arco principal la ha 
de determinar la forma de la sección transvey. 
sal del punto de emplazamiento, así coma del 
mismo nodo se han de trazar los demis areas. 
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cuyo wámero depende de la forma de la sección; 
el húmero de dovelas de cada arco debe ser im- 
par, para que la clave sea única, y á cada lado de 
¿Na debe haber un número par, para que, estando 
A tizón las dovelas de arranques, lo esté también 
la clave; el trasilós, en la mayor parte de los ar- 
cos, es paralolo al intradós, y se dice entonces que 
la bóveda está trasdosada paralelamente; más ge- 
neralmente, en los arcos rebajados va aumen tando 
el espesor de la clave á los arranques con objeto 
de que no parezca débil, formando de oriliuario el 
trasdús un arco de círculo eu el que se conocen 


tres puntos que se determinan por Jos espesores. 


en la clave y en la junta de arranques, ó bien en 
los riñones; otras veces se termina el trasdós por 
curvas más complicadas ó por rectas inclinarlas 
ú horizontales, si los arcos son muy rebajados; 
otra manera muy lógica de terminar las dovelas 
es por planos verticales y horizontales á la al- 
tura de las lhiladas de Jos tímpanos, pues así 
quedan escalonadas y se unen perfectamente al 
resto de la constru D; finalmente, entre algu- 
uos arquitectos están admitidos los Jamados 
saltacavatlos, que consisten (siy. 1.%, en «doblar 


las dovelas, al llegar 4 los planas horizontales de 


a__ Y £ b 
---2 


junta, de modo que carguen unas sobre otras 
per planos horizontales; la única ventaja de este 
sistema, pero ventaja aparente NO ands, es que 
parece que así se podrá aumentar la carga, pues- 
to que la ¡mesión en las juntas disminuye; puro 
esta ventaja es ilusoria, puesto que la piedra 
puede resistir presiones, pero resiste muy mal la 
lexión y la tracción, y si la carga aumenta sal- 
tarán las piedras por el ángulo entrante; en 
cambio los inconvenientes son innumerables, las 
piedras son bastante más difíciles de labrar, 
y como son más pesadas y ya está marcada en 
ellas da linea de mínima resistencia, sólo con los 
movimientos necesirios para el transporte y co- 
locación en obra pueden saltar; se necesita para 
labrar cada ima de ellas un gran volumen de 
piedra, pues para la dovela sillar cyhefh se ne- 
cesitaría el paralelepipedo cuya sección sería 
sht, mucho más costoso y pesado que el alme, 
que sería preciso si el xillar fuese cd cg!/h, y ade- 
más se perdería un prisma fede más que en el 
otro (Y. SALTACABALLO); por estas razones NO se 
admite por los ingenieros este despiezo de la bó- 
veda; antiguamente se empleaba otro despiezo, 
que consistía en prolongar Jas juntas de dovela 
hasta la imposta, 0 al menos hasta cierta altura; 
pasada ésta se elegía otro plano ile lecho al que 
llegaban las dovelas de otro grupo, y así sucesiva- 
mente; pero esta disposición se hace pesada y se 
necesitan sillares de grandes dimensiones, 
Todo lo «¿ue llevamos dicho se refiere à los 
paramentos del puente, pues en el interior lo 
general es terminar la bóveda por uva superficie 
curva, sobre la que se coloca una capa de hormi- 
gón de unos 5 centímetros de espesor, y encina 
otra ilearcilla apisonada, Hamadas contrarroscas, 
y cupo objeto es impedir el paso de las agnas 
por las juntas; estas contrarrostas se unen por 
una curva en forma de canal sobre las pilas, en 
la «que se recogen las aguas filtradas á traves del 
piso; à esta canal se la da una dolde pendiente 
hacia el eje del puente, con objeto de que se re- 
unan todas en este pito y slgan por taladros 
cilíndricos hechos en da piedra, y que salen al 
exterior de la hóveda por el intrades on la parte 
media de la pila; también puede darseles la sa. 
lida por los paramentos de la obra, colocando 
canales de hierro que las desvíen de dos para- 
mentos; + estos taladros se Jes da el nombre de 
inenrardes algunas veces se du salida a las aguas 
por encima de la elave: para esto es preciso ha. 
cer interiormente tres bóvedas pequeñas que se 
trasde sun de modo que el agun no queda Negar 
al trasdós de las bóvedas prineipates: sobre los 
estribos no suele recogerse el agua, sito que se 
deja perder en las tierras del terraplén, lo que 
ho ofrere im onvenientes emando las Herras son 
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permeables; en caso contrario se da salida á 
aquélla por un tubo destinado á este uso, ó por 
un macizo de piedra en seco adosado al estribo 
é intermedio entre éste y el terraplin; en este 
caso se abren mechinales, esto es, caños en la 
parte ¡a ferior, que conduzcan el agua al exterior. 

Uno de los puntos más importantes es el val- 
culo de espusores de la bóveda: prescindiendo de 
los razonamientos que conducen los medios de 
determinar este espesor, como hemos hecho al 
tratar de las pilas y estribos, indicaremos las 
fórmulas prácticas más usadas para este objeto; 
son estas: 


1.* Las de Perronet, en que, siendo lla luz 
y e el espesor en la clave, 
+0,12 
e= THL, (6) 
ó bien 
e=0,325 + 0,0357 (7) 


de las que la primera (6) resulta más simétrica 
y feil de recordar, y es la misma (7) modificada 
por Léveillé, 

22 La de Dupuit es parabólica, así como la 
de Croizette Desnayers: 


Dupuit, e= 0,2077 
Croizette, e=0,15(1 + VI 


(8) 
B (8) 


esta última nos parece más racional, porque el 
espesor nunca puede descender de un cierto li- 
mite, y sería insuficiente la de Dupuit para po- 
queñas luces; por lo demás, ya hemos dicho 
algo de este asunto al ocupa nos de la presión 
(véase), y no debemos insistir más sobre esto, 
diciendo únicamente que, determinado el es- 
pesor por cualquiera de Jas fórmulas se verá 
el trazado en los planos, y trazando la curva de 
presión se verá si satisface á las condiciones de 
resistencia, 

Los timpanos son Jos muros verticales rle los 
Irentos de la obra que enlazan el trasdós de la 
bóveda con la iniposte general de coronación, 
mientras que el relleno es el volumen de tierras 
ú piedras comprendidas entre los timpanos para 
llegar al plano de la rasante; de aquí se deduce 
que los tínpanos son muros de sostenimiento de 
tierras, y como tales deben considerarse para su 
construcción; la fábrica de los tímpanos es «dle 
ordinario iuferior å la de las bóvedas; se relirn 
algunos milímetros su paramento del de las bo- 
quíllas dividiéndolos á veces por pilastras que 
argan sobre el tajamar, y otras veces la pilastra 
está sustiiuída por el tajamar mismo, que sube 
hasta el plano de la rasante; el paramento interior 
de los timpanos suele ser escalonado para que el 
espesor esté siempre en relación con la altura, y 
su espesor en la coronación suele ser de 50 centi- 
metros, pudiendo elevarse á $0; el paramento 
interior se enluce con mortero hidráulico para 
que no filtren las aguas á través de las juntas; 
en los graudes puentes el tímpano haría may 
pesado dejandole liso, por lo que se suelen poner 
medallones de material igual ó mejor en el cen- 
tro, los que en los puentes monumentales sirven 
para la colocación de inscripciones, escudos, ete, 

Ei relleno, formado por el terraplén entro el 
trasdós de los arcos, se suele aligerar con bve- 
das, sobre todo si el timpano tiene gran su- 
perficie, lo que tiene la ventaja de disminuir Ja 
carga de la bóveda, así como el volumen de la 
fábrica del tinpano y el rellena; los aligeranien- 
tos se emplean desde época muy remota, obser- 
vándose en muchos puentes romanos; son los de 
estos puentes bóvedas que tienen la dirección de 
las del puente, con lo que producen mayor des. 
agüe durante las avenidas, por mis que la can- 
tidad de agua que por ellos pase sea pequeña con 
relación 4 la total de da avenida; sin embargo, 
siempre disminuye la resistencia que el puente 


presenta á la corriente; en da Edad Media los ali ’ 


estribos se apoyalan en el trasdós de los ateos. 
Hoy los aligeramentos pueden ser longitudinales, 
o en da dirección del puente y normales al rio 
por lo tinto, ú transversales ii aquet y en la di- 
recon de la corriente. Los longitudinales son 
una sone de bovedillas que van de ono ¿otro 
(rasdús, y que pueden G no estar en varios pisos, 
debiendo ocultarse á terminar cu el trasdos; tic- 
nen el inemveniente de los empujes que profnezn 
las extremas sobre dos tímpanes, los<ue, si bien 
¡meden snprimirse por medio de tirantes de hie- 


seraudientos eran bóvedas transversales, cuyos 
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rro, contribuyen al aumento de coste y lo 
peor, á que oxidándose el hierro en con 
la atmósľera húmeda llegaría un m 
que dejarían de obrar; además cargan las bos 
das principales desigualmente, pues sólo L ve 
Jos puntos de apoyo de las bovedillas: boat 
ses emplean, para suprimir los empujes mgle- 
nuretes de ladrillo de 45 centímetros de es aas 
que dejan galerías de 85 centímetros de PR 
se cubren con losas de tapa; suprime esta di o. 
sición el primer inconveniente, piero deja en mio 
el segundo, Los aligeramientos iransversales de 
nen la ventaja de no ejercer empujes sobre los 
tímpanos y pueden ser aparentes ú ocultos: ésto 
tienen la ventaja de no necesitar una mano de 
obra tan esmerada; en cambie los aparentes la 
de decorar los tímpanos y hacer ligera y esbel ta 
la obra si están bien combinados: los MÁs Conve 
nientes suelen ser los ojos de buey cirenlares u 
ovalados, porque cargan sobre las tierras del re. 
lleno en lugar de hacerlo directamente sobre las 
bóvedas principales, y por lo tanto éstas se en- 
cuentran igualmente cargadas próximamente en 
todos sus puntos. 

Se ha dicho «ue la ecornomía es una de las 
cansas de Jos aligeramientos; pero si no están 
lien estudiados se comprende que esta econo- 
mía ¡mede ser ilusoria, porque con ellos aumen- 
ta mucho la mano de obra y la superficie de pa- 
ramento, así como el material es más caro si han 
de ser aparentes. Si en Jas excavaciones de la lí- 
nea resultase roca floja y de povo peso, no ataca- 
ble por las aguas, un pedraplón hecho con este 
material podría sustituir al relleno de tierras, 
con la ventaja de aprovechamiento de materia- 
les inútiles, poco coste de construcción, aligera- 
miento natural del relleno y facilidad del paso á 
las aguas de lluvia filtradas a través del piso; 
pero esto no es simpre posible conseguirlo, 

Ya hemos dicho, aun cuando indirectamente, 
que todas las coronaciones llevan su imposta; las 
de das pilas y estribos se colocan á la altura de 
arranques y se llaman ¿mpostillas, y las de coro- 
nación de obra, esto es, de tímpanos y muros, de 
mayor importancia que las anteriores se llaman 
impostas de coronación ; las impostas son salientes 
de 10 4 25 centímetros, de moldura corrida, de 
20 430 de altura, de sillares bien atizonados, 
y terminando la parte superior del vuelo por un 
plano algo inclinado al exterior, para que viertan 
las aguas de Huvia. 

Sobre la impusta de coronación cargan los pre- 
tiles, de los qne nada tenemes que decir, pues 
al ecuparnos en general de esta clase de construc- 
ciones hemos dicho también enanto con los puen: 
tes se relacionaba. 

Enrasado el relleno de tímpanos hasta la co- 
rotación de éstos por bajo de la imposta con una 
capa de tierra bien apisonada, se colocan las ace- 
ras y andenes el ancho y material gue se haya 
escogido, enrasando con el plano de sobrelecho 
de la imposta de coronación, y en el centro se 
abre la caja para el pavimento que haya de em- 
plearse, al que se le da la forma abombada, y las 
aguas que recogen las cunetas triangulares que 
resultan se Nevan con canalones de barro bajo 
los andenes Á verter por debajo de la imposta, ò 
bien se conducen por tuberías á los invornales de 
la bóveda. 

A veces los puentes resultan estrechos por ha- 
ber aumentado la circulación, y en este caso 
procede ensancharlos, lo que se consigue adosan» 
do å dos timpanos y enlazando con ellos trompas o 
incnsulas de piedra ó hierro, sobre las quese apo" 
van las aceras del puente y la barandilla, que en 
este raso deho ser de hierro y Jigera; otras veces 
colocarlo gruesas losas bien atizonadas, Y de 
das las de une y otro paramento por barras de 
hierro encajadas á cola de milano, pata dar más 
estabilidad á la ohra. Ya hemos dicho que mejor 
v más barato es construir an puente de suficien; 
te anchura desde el principio que exponerse 4 
tener que hncer despnes estas enmiendas, d 

Puentes abliruos, -Ya hemos dicho que desde 
muy antiguo eran conocidos: pero, sin embargo, 
se construían en eorto número y con pequeña: 
luces y escasa Inclinación, lo que permitía que 
no se variase en nada el sistema de constracoi 
de los ¡mentes rectos, aparcjándose como ett 
por planos corridos normales al intradós, Co la 
reentes hacia el eje del cilindro y seguidos las 
divección de las generatrires; así siguieron is 
was basia 1787, en que Chapman, inge en 
construyó en el condado de Ki agas 
varins puentes, COn juntas COn 
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¿ los planos de paramento, pudiendo 
2 de Finlay, cuya oblicuidad es de 39°, 
citar” o el construído en el camino de hierro 
ye on ¿Dárlington sobre el Gannless, con 
de Sto blícuidad, que, siendo la luz efectiva pa- 
° del agua de ¿m,70 solamente, sin em- 
arcos de los frentes tenían, medida en 
una Juz de 120,40, Ni es este el lugar 

i podemos entrar ahora en la discu- 
ríuno, Mi po . f uje al 
opo de la importancia dei llamado empuje at 
SDi me en una bóveda aparejada por el siste- 
o dinario se verifica, á pesar de la caracteri- 
ma inión de Desnoyers, como lo prueba ci 
sado Jeanas dovelas del ángulo agndo von poco 
qu y separándose de su sitio y avanzando ha- 
a Po rantes yla rotura algunas veces de las 
ángalos agudos de las dovelas; se entiende por 
empuje al vacío la resultante de las presiones 
que en los arcos de cabeza de nu puente oblicuo 
se dirige hacia el espacio sin construcción al 
guna que pueda contrarrestarle, comprendic o 
entre las secciones rectas del cilindro que pasan 
or los ángulos agudo y obtuso en la planta de 
los frentes; cierto que estos empujes no estin en 
los planos de las secciones rectas, con lo que pe 
te empuje disminuye de intensidad, y que se ha- 
ce sentir más entre las juntas de rotura; pero 
existiendo esta causa de ruina, han tenido que 
buscarse aparejos especiales para modificar la di: 
rección de las presiones y hacerlas normales 4 
las juntas en los apoyos; es evidente que esto se 
conseguiría haciendo las juntas normales á los 
planos de cabeza ó sus paralelos, las juntas dis- 
continnas paralelas å los planos de cabeza y las 
superficies de punta normales en todos sus pnr- 
tos al intradós; varios son los aparejos que se 
emplean satisfaciendo á estas comticiones, y el 
que primero se presenta es el llamado por arras 
rectos, porque con efecto se suprime la oblicai- 
dad, como vamos å ver (fig. X. Si ABOD es la 
planta del cauce, siendo AB la dirección de la 


normales 
el 


ay CE 


Fig. 2 


corriente y 47) la de la vía, si se divide el espa- 
cio ABCD en una serio de zonas nc'h, vdd, et- 
cétera, por planos paralelos å los frentes BC y 
AD, y se construyen en éstas zonas arcos rectos 
como Ghb, ff, ete., separados entre sí, y se 
rellena el espacio comprendido entre ambos por 
otro arco edale”, que recubre y enlaza los pri- 
meros, queda suprimido el empuje por completo; 
este sistema ha sufrido modificaciones conve- 
bientes, de las que no nos podemos ocnpar, pe- 
ro tiene el inconveniente de presentar una ner- 
viación en la boveda muy fuerte y de desigual 
espesor, según la altura á que se considere, por 
O que se siguen de ordinario otros sistemas. 
Principal es el Ramado aparejo helizoidal, en 
que las líneas de junta continuas son hélices, 
Y Por tanto rectas en el desarrollo del cilindro 
de intradós, y las líncas paralelas á los frentes 
en el desarrollo se transforman en sinuvides, á 
as que las primeras han de ser perpendiculares, 
y las superíicios de junta son el lugar geométri- 
eo de las normales à la superficie de intradus 
trazadas por todos los puntos rte las líneas de 
Pta Otro de los ajurejos es el ortogona! para- 
mada asie en; desarrollado el cilindro de in- 
los des M ividido el espacio comprendido entre 
elas 4 NENAS Curvas equidistan tes y para- 
linea de si e los frentes, dividida asimismo la 
iguales parilla en un número impar de partes 
vas normal ar por estos puntos de division cur- 
inea de as å las sinuóides, tomándolas pua 
como a corria, y los trozos de sinuóide 
as se la h a liner de Junta; á las juntas corri- 
pidda ana trayectorias ortogonales, de pro- 
y eneu o es ¡oteciales, de ecuación conocida, 
paco nde, nacemos en trar por fala de 
Ino luto la a 
& partir de cada feba ÓN asta Y Noa "im ea 
, hasta venir á una sec- 

Towo XV] 
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ción recta, para lo que, tomando por el lado del 
ángulo obtuso una longitud igual por lo menos 
al lado de Ja sección recta del “cilindro, se traza 
un plano vertical de sección recta que irá á en- 
contrar al de pararaento según una vertical por 
la que se trazan una seric de planos verticales 
que dividan al diedro formado en un número 
cualquiera de diedros iguales; las intersecciones 
de estos plunos con el intradós serán curvas dese- 
mejantes, y desarrollándolas se convertirán en 
siuuvides convergentes, con las que ya se segui- 
rá el procedimiento del aparejo ortogonal para- 
lelo, por lo que á éste se le llama ortogonal con- 
eergente, Otros aparejos hay, como el cicloidal de 
Hachette, que también satisfacen al problema, 
pero en cuyo detalle no podemos entrar, 

Las otras nodilicaciones que sulren las demás 
partes de los puentes rectos son insignificantes; 
tales son el challanar ó redondear el angulo agu- 
do de los estribos para evitar su rotura por los 
choques; las pilas deben estar en dirección de la 
corriente, y como son oblicuas la disposición de 
los tajamares tiene que cambiar, y para ello se 
traza el plano diametral de Ja pila paralelo a la 
corriente, y tomando una vertical sobre este pla- 
no á ua distancia igual prós imamente al ancho 
de la pila, considerarla como la arista de un pris- 
ma vertical adosado å la pila y redondear el án- 
gulo lormado por esta arista; los puentes obli- 
cuos deben sienpre terninar por muros en ala. 

Puentes poligonales y curvos, — En gencral se 
Hawan puentes curvos; la planta del eje de la 
vía es una curva ó un polígono, y cl puente, ó 
sigue la curva, ó esun polígono inserito en olla; 
las pilas tienen su planta de forma de trapecio, 
pues sus lados convergen hacia el centro de la 
curva corresp adiente; los tímpanos se suelen 
adornar con pilastras en los poligonales para 
matar el ángulo, que sería de mal efecto si esto 
no se hiciera; en la línea del Norte de España 
hay un viadueto de esta especie, de bellísimas 
proporciones. 

Por DE MADERA. - Pueden ser de vigus 
sencillas, de vigas armadas y de arco; apo- 
yos tle madera, y entonces éstos se Haman peli- 
zaras, delas que nos bemos ocupado ch un arti- 
culo especial (véase), ó tener los apoyos de fi- 
brica, sobre los cuales no hay más que tender la 
construcción de madera que sostiene el piso; en 
los puentes de madera de vigas rectas, se llaman 
tramos d cada uno de los trozos en que el puente 
queda dividido por las pilas ó palizadas; uo hu- 
blaremos tampoco de las pasarelas, de las que 
también nos hemos ocupado (véase). 

Puentes de vigas recias sencillas. — Para los 
pontones cuya luz no pasa de 4 metros se em- 
plean largueros descansando directamente ó por 
el intermedio de unas zapatas sobre los apoyos; 
si la luz lega 4 7 metros puede seguirse el mis- 
mo sistema con jabaulcones, los cuales, apoyán- 
dose sobre las palizadas ò apoyos, llegan á mn 
zajutón, con lo que se puede reducir el vano 
sin apoyo á 3 0 4 metros; si la luz es mayor se 
emplean sopandas, que son unas vigas horizon- 
tales sostenidas por Jabaleones que forman co- 
mo una especie de bóveda poligonal, sobre la q ue 
se apoyan los largueros, pudiendo además colo- 
carse pequeñas tornapuntas que, apoyándose en 
la misma palizada por encima de los jabaleones, 
sostengan Otros puntos de Jas vigas, nniendo 
después el sistema de jabaJcón y tornapunta con 
manyuelus ó pequeños cepos que hacen invaria- 
ble la construcción; todos estos sistemas pueden 
reforzarse poniendo largueros dobles, sopandas 
múltiples, ete. ; de cralquier modo que ses, un 
puente de largueros se compone de los largueros 
que le dan nombre, de los que hemos indicado 
varias disposiciones; éstos son en número de cua- 
tro ó más, según el ancho de la obra y los es- 
fuerzos que tenga que soportar; de los traveseros 
que en sentito normal se apoyan sobre los pri- 
meros y van sujetos á ellos por clavos ó tori- 
llos; y del tablero ó pavimento, que puede estar 
reducido a tableros colocados en la dirceción de 
los largueros ò de dos serios de tablones á ángu- 
lo recto superpuestos de plano, de manera que 
los superiores están tendidos transversalmente ú 
ser un verdadero tablero ó entarimado; además 
llevan la barandilla, de madera también, forma- 
da por postecillos verticales que entran å caja y 
espiga en los largueros extremos, y van unidos en 
la parte superior é inferior por listones decanto, 
y arviostrados los espacios así formados por cruces 
de San Andrés; los postecillos deben además es- 
tar sostenidos por unas fornapuntas que, apo- 
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yándose por la parte exterior del piso en wu ira- 
vesero del puente, impiden el movimiento de la 
barandilla, 

Puentes de vigas armadas, — Se da el nombre 
de vigas armadas á armaduras de madera de 
pequeñas dimensiones tranversales con relación 
å su longitud, y formadas con el objeto de dar 
gran rigidez al sistema; el tipo más sencillo de 
viga armada es una viga ordinaria en la que se 
ha hecho nna aserradura en su parte central y 
en sentido longitudinal para colocar en ella una 
cuña que haga se encorven hacia adentro los dos 
labios de la aserradura; las vigas armadas para 
las pasarelas están reducidas í una viga en cuyo 
medio se coloca un pendolón ó postecillo de ma- 
dera que se une por su otro extremo á los de la 
viga por medio de tirantes de madera ó hierro 
(Jig. 3), pudiendo el pendolón p estar invertido, 
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p 


Fig. 3 
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esto es, por la parte superior, ó haber dos pén- 
dolas y tres tirantes, el de en medio horizontal. 

Puede también formarse (fig. 4) un puente de 
esta clase pobiendo Jos largueros extremos eb 
unidos por una péndola ed á dos tornapuntas ce 
y ef, que transmiten los empujes á los apoyos 
«cy bf. 

Otras veces las vigas extremas se arman con 
una serie de postecillos unidos por largueros á 
modo de barandilla y triangulados, saliendo de 
los postecilles extremos dos tornapuntas que se 
apoyan en la parte de larguero sostenida por la 


j palizada; este sistema se llama á la Palladio, 


por ser este ingeniero el que lo ideó, modilicán- 
dole después para formar una viga compuesta 
de una viga recta, y encima otra curva unida por 
sus extremos å la primera, de modo que entre 


ambas forman un segmento de círculo en el que 
el arco está sostenido por postecillos de diferen- 
te altara y arviostrado por cruces de San Au- 
drés; en el Canal de Utrech se ha construido un 
puente de 36 metros de luz con el sistema de la 
Kg. 4, pero haciendo las toruapuntas co y ef ca- 
da una de dos maderos paralelos y separados, y 
la viga ad de tres que fornian la barandilla, 11 
puente de Zurich sobre el Liemat, en Suiza, tie- 
ne en los dos frentes vigas armadas ó cuchillos, 
le los que cada uno se compone de cinco filas 
de pares que se apoyan por su parte inferior en 
largueros que van de uno á otro de los apoyos 
situados å 39 metros; estos largueros son dobles, 
mmy resistentes, y se apoyan sobre una serie de 
contralargueros que a modo de zapatonesaumen- 
tan la resistencia de la viga; cepos verticales en 
forma de péndolas van desde unos largueros que 
hay en ta parto alta para npir cada dos pares, 
basta los largueros inferiores para consolidar el 


(A 


b 
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sistema, 1) puente de SchaNlcuse, sobre el Rhin, 
de dos tramos, de 28,80 y 51,97 de luz respec- 
tivamente; cada tramo está sostenido por «dos 
cuchillos separados 5,50 de eje á eje; cada cu- 
chillo Jo forman un larguero constituído por dos 
piezas acopladas por medio de cortes en forma 
de dientes, con pasadores y cinchos de hicrro; 
de cada apoyo parte hacia arriba un sistema va- 
dial de pares, que sostienen la viga en su parte 
superior unos, en tanto que otros pasan á unir- 
se a otros largueros que bay en la parte supe- 
rior, 

Aunque empleados para grandes luces, todos 
estos sistemas son muy imegulares y exigen pie- 
zas de gran tamaño, por lo guelos han sustituí- 
do los sistemas modernos, sumamente sencillos 
y racionales por otra parte: entre éstos ligura el 
sistema Town, en que cada cuchillo de cabeza 
se compone de dos o tres pares de cepos hori- 
zontales formados por larzueros colocados á di- 
versas alturas, y que sirven para coger las piezas 
de una celosía formada por niaderos cortos, o 
mas bien tablones, quese cruzan lormando rom- 


bos ó cuadrados en diagonal, y reenbíerto todo 
l nor tablas verticales que aumentan la solidez 


al 
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del sistema; sobre estos dos cuchillos se colocan 
los traveseros y se termina el piso, aumen tando 
la resistencia de la obra la barandilla ó palizada 
de madera que corona dichos cuchillos extre- 
mos. Sirviendo de base al anterior sistemna se ha 
idado por Long una modificación que la mejora 
notablemente, y que consiste en formar cada eu- 
chillo por dos largueros & distinta altura, unidos 
por postes verticales igualmente separaslos uno 
del otro; las diagonales de los rectángulos así 
formados son dobles para las sometidas å pre- 
sión ó que transmiten el empuje á los apoyos, y 
comprenden entre sí å las otras, que son seuct- 
llas y están obrando por tensión. 

Bisistema Howees aún mucho mejor, pues hay 
tres vigas horizontales y separadas; el número 
de rombos en altura es dos, siendo, como en el 
caso anterior, dobles las piezas de las cruces de 
San Andrés en un sentido y sencillas en el otro; 
resultan los enchillos de gran altura y se unen 
luego por la parte superior, yendo el piso en la 
inferior, con lo que se forma una especie de tubo 
por dende va la circulación, y son de tal fuerza 
que se hacen pasar los trenes de viajeros y mer- 
cancías por ellos. En el sistema Howe, tal como 
se emplea en los Estados Unidos, los tirantes y 
jabaleones que forman las diagonales termiin 
por ambos lados, superior e interior, en cajas de 
fundición. 

Puentes de arco. - Los puentes sostenidos por 
arcos tienen un carácter completamente especial 
y los hay de varios sistemas; el puente de Jory 
sobre el Sena, construído por Emery, es un buen 
tipo de esta clase de construcciones; es de cinco 
tramos dde 210,23 ¿23,75 de luz, apoyuntlose 
cada tramo en siete cuchillos, formado cada uno 
por tres filas de vigas curvas colocadas de pla- 
no, adosadas por la parte de la tabla y ú juntas 
encontradas, formando el arco, y unidas fuerte- 
mente por cepos horizontales que abrazan los 
siete cuchillos; además cepos colocados en el pla- 
no vertical de cada cuchillo, pero con inclina» 
ciones diferentes respecto del tablero, obrando 
como manguelas, cogían también las sopandas 
gas del piso y permitían la repartición de 
presiones sobre el arco; ha durado así cincuenta 
y tes años, y hoy se hasustituido el tablero de 
madera por uno de hierro. Dos ingenieros ingle- 
ses, en el ferrocarril de París á Ruán, sustituye- 
ron las vigas curvas en la mayor parte de los 
puentes de la línea por tablones de plano en 
mayor número y imidos por estribos de hierro; 
otras veces se unen las vigas acoplándolas por 
dientes triangulares labrados en las caras en 
contacto. También se construyen puentes en los 
que, en lugar de apoyarse el tablero en losarcos, 
va colgado de los enchillos extremos por man- 
guetas ó péndolas, y si el puente es pequeño la 
suspensión se hace en el tercio central, y en los 
laterales se apoyan los largueros en las pilas ó 
estribos. 

Los puentes de madera tienen siempre el in- 
conveniente de su poca duración y que necesi- 
tan una conservación muy esmerada, y además 
llevan siempre un carácter de obra provisional 
que en nuestro país impide su desarrollo; no así 
en ptos donde la madera abunda á poco pre- 
cio, y en los que sería muy costoso tratar de uti- 
lizarla, comp no se brate de obras de cariuter es- 
pecial. 

PueExTRS DR HIERRO. — Difícil es fijar un eri- 
terio que pueda servir para hacer una clasifica 
ción ordenada y completa de los puentes de hie- 
rro; atendiendo al material de que estan cons. 
truídos, los dividiremos en puentes de fumlición, 
de hierro forjado, mixtos y colgantes; por su lor- 
ma se dividen en puentes de vigas rectas y de 
arco, correspondiendo á los puentes de fundición 
los de dovelas y los del sistema Poloncean, y á 
los del segundo casi todos los demis; en todos 
ellos hay que estudiar los apoyos, los tramos y 
el piso. 

Los apoyos pueden ser por completo de Fi- 
hrica, metálicos descansando sobre un zócalo 
de fibrica, ó metálicos desde su parte inferior, 
Poco hay que decir enano el apoyo es de ti- 
brica, habiendo ya estudiado este asunto en 
los puentes de da misma clase; hay sin em- 
bargo que tener presente, que vomo los tramos 
tienen grandes luces por la naturaleza del mate- 
vial, han de ser mås resistentes; que como no 
carga la obra en todos los ¿nntos de apoyo, los 
¿ne corresponden Á los euchillos deben Nevar 
cadenas verticales de sillería; que los empujes se 
producen en los apoyos, sı el puente es de arco, 
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como en los de fúbrica, y si es de vigas rectas 
por las dilataciones y la acción de las cargas 
transversales; en los puentes de arco también 
hay que tener en cuenta la dilatación, y para 
contrarrestar todas estas acciones en los estribos 
se prolonga el arco dentro del estribo hasta los 
cimientos, á los que se refiere principalmente el 
empuje de una manera análoga ú como dijimos 
que se hacía algunas veces en los puentes de få- 
brica, Las pilas mixtas suelen ser de sillería 
hasta la altura de avenidas, sobre la que desean- 
sa la verdadera pila metálica, como diremos aho- 
ra. Hay ocasiones en que por la naturaleza de 
la fundación, como cuando es de pilotes de ros- 
ca y en las tabulares, por ejemplo, hay que cons- 


truir la pila de hierro desde su origen, y pueden 
también ser de hierro fundido ó de entramado 
metálico; las primeras se componen dde anillos 
de fundición con bridas ó rebordes por los que 
se reunen unos á otros por tuercas y tornillos, 
pudiendo ser las bridas interiores Ó exteriores, 
según el diámetro de la columua que van for- 
mando; cuando es pequeño cada anillo es de una 
sola pieza, pero siel diámetro es grande hay 
que formar cada anillo de piezas diferentes, que 
se unen también entre sí, para cerrar el anillo, 
por bridas interiores; estas juntas deben hallar- 
se en planos meridianos del tubo, mieniras que 
las otras son horizontales, y para que sean con- 
pletamente impermeables y la unión perlecta se 
suele interponer una roldana de cuero ó de alma- 
ciga; otras veces se hacen los anillos calados 


para disminuir el peso dela obra, y entonces 
sólo están formadas por los nervios necesarios & 
la resistencia de aquélla; estas pilas se han ge- 
neralizado poco, porque tienen el gravísimo m- 
conveniente de que puede roniperse un anillo 
con facilidad, que esta rotura pasa juadvertida 
de ordinario, y no hay lugar a remediar ú tient- 
po el mal, que puede ocasionar la destrucción de 
la obra en un memento dudo, 

Juas pilas de entramado metálico se empleos 
mucho en los puentes de gran allura, y se con 
pouen «ie montantes verticales, Ó más general- 
mente algo inclinados, formando las aristas y 
piezas principales de una pirámide compuesta de 
varios pisos formados por puentes, esto es, pic- 
zas horizontales y arriostramientos en los planos 
ó varas de las pirámides; cuando la altura, como 
de ordinario sucede, es grande, los montantes no 
pueden ser de una pieza, sino de varias, que tan 
pronto Nevan bridas para hacer las nniones, tan 
pronto se empalman por acopladura de sus ex- 
tremos, pues generalniente son piezas en T sen- 
cilla ó doble, en escuadra, en Y 0 en U, cte., y 
las uniones se hacen con pernos y tornillos; los 
moutantes pueden ser de fundicion ó hierro for- 
jado; éstos tienen una de las secciones que aca- 
bamos de indicar, y los primeros son colmnnas | 
huecas de un espesor proporcional al esfuerzo, | 
siendo la sección recta un círculo; el espesor de 
las colunias es variable, aumenta e) grneso de j 
una manera continua desde la parte superior | 
hasta la base de la columna total, pero siendo el | 
mismo en cada pieza de las que la componen; Jos | 
montantes de hierro forjado los forman ina o | 
varias láminas de palastro wnidas por hierros de 
angulo y cosidas con roblones. 

EI número de montantes es variable con las 
condiciones de la obra; en el viiducto de Friburgo 
se colocaron hasta 14 montantes por pila, como 
indica la fig. 5, planta de una de las pilas; unas 
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Fig. 5 


veces se han puesto verticales, ofras inclinados; 
en el viaducto que acabamos de citar eran ver- 
ticales los montantes del centro é inclinados los 
demás en el sentido gue indicio las pequeñas 
flechas de Ja figura; lo más natura) es hacer que | 
converjan hacia un punto o verliee común, prn 
Pornar am troneo de pirámide enyo vértire se 
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vroyecte en el centro del polígono a 
Para unir los montantes á la Fábrica 

bajo el montante una basa, que leva, ne coloca 
la misma lorma que la terminación de da de 
cuya basa termina en su parte inferior. aquel, 
gran placa fundida con ella; el montante. “na 
en la caja, 4 la que se sujeta con pernos 6 entra 
ues; la placa en que termina la basa ò eolo 
puede ser normal á la columna ý no: en ae, 
mer caso hay que labrar la cara de asiont dal 
sillar con la inclinación conveniente pa o del 
resul Le también normal al montante siondo pue 
jor labrar el sillar con su cara superior honans 
tal y dar á la placa de fundición la inclinación 
que corresponda sobre el montante; en la aa 
inferior, ó de cimientos, se acostumbra hacer ie 
queñas galerías por Jas que pueda pasar un h A 
bre, siendo el techo de ¿stas una placa que ren 
Jas cabezas de los tirantes de unión ó varias de 
ellas, encima de cuyas placas se asienta la fabri a 
en un espesor de 4 a 6 metros, terminada porel s 
Har labrado, sobre el que se colocan los cojinetes 
de los montantes, que se unen por tirantes con 
tornillos y tuercas, pasando aquéllos por entr 
el espesor del macizo hasta unirse á le placa 
inlerior; cuando los montantes son de hierro for- 
jado son innecesarios los tirantes, pues esel mon- 
tante el que pasa directamente á la placa infe- 
rior de asiento; el objeto de las galerías de que 
hemos hablado, es poder visitar las amarras y 
apretar las tuercas. 

La sección de las piezas horizontales de arios- 
tramiento de los apoyos son de las formas antes 
indicadas ó de cruz, y pueden ser de fundición 
ó de hierro forjado; si los montantes son de fun- 
dición tiene cada columna de 4 á 6 metros, que 
es lu altura de un piso de los en que se dividela 
pila, y al fundirlos se les dejan rebordes å las 
distancias convenientes para apoyar en ellos los 
collares que han de uvirles con los puentes, y si 
sun de hierro forjado sobre los rebordes de unión 
van los collares, que hacen de capiteles de los 
trozos de columna que forma cada piso. Si los 
montantes son de hierro lorjado se cose el ner- 
vio que va en dirección de la puente á la viga 
que la constituye, empleando en la unión cubre- 
juntas a (tig. 6); cuando los hierros en ángulo 


e la base, 


Fig. 6 


y las enbrejuntas son jusuÑicientes, se emplean 
cartabanes: la unión en la parte superior es di- 
terente, pues se necesita un piso suficientemente 
fuerte para sostener las deslizaderas ó cajas de 
rolillos de los tramos y repartir las presiones y 
esfuerzos de toda clase sobre el montante d mon- 
tantes del modo más igual posible, y para esto 
se unen las cabezas de los montantes por vigas 
que enlazan cada dos montantes en sentido Jon- 
gitudinal del puente, colocando transversalmen- 
te otras encima de las primeras; si el puente ha 
de ser de vía de hierro se ¡mocura que los rie- 
les pasen por encima de las cahozas de Jos mon- 
tantes; si las puentes superiores no sol suficien- 
temente fuertes se les aumenten las placas ne- 
cesarias à conseguir la resistencia apetecida, y 
sohre estas placas van las cajas de rodillos, quo 
son unas armaduras de fundición con un sistema 
de rodillos horizontales en un plano, y que pue- 
den girar alrededor de sus ejes; sobre estas pla" 
ras es donde cargan los tramos. 

A veces se colocan caballetes en la parte SU- 
perior para que repartan las presiones con 160A - 
dad, y en este caso sobre los cahalletes se colo- 
can deslizaderas, en las que las tramos se apo- 
yan, . 

Las riostras inclinadas, a] mismo tiempo que 
consolidan el sistema, sirven también para Yê- 
partir las presiones entre los montantes de los 
apayos; en el cruzamiento de cada dos riostras 
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con roblones, interponiendo si es preci- 
se unen de junta; tambien se ponen en cada 
so un plac Sri zontales, queconiribuyen á hacer 
piso plo el sistema. , ; . 
invaria fuerzos 4 que las pilas están sometidas 

Los e as permanentes que proceden del 
sou Jas ew o versas partes del puente, el peso 
peso de aSa vila, las cargas accidentales de la 

ropio de orno su peso, se distribuye sobre la 
obia ao entro de ésta sobre Jos montantes, 
pila, y les y riostras; Jos empujes debidos à la 
las puen ia de dilatación, no sólo en las diversas 
diraa dentro de una misma, que tienden á 

ilas, Siar su altura y la de los montantes que 
hacer EN así como la dilatación de todas y 
la compota las riostras, cuya tendencia es hacer 
cada va ángulo en el vértice de la pirámide y 
deformar sus diferentes partes; más importan- 
tes que todos estos son, sin ensbargo, los empu- 
ses debidos á Ja desigual dilatación de los tramos, 
lo que produce roramientos con los rodillos, tre- 
vidaciones y empujes, que tienden á la destruc- 
ción de la pila; si los tramos se montan conjén- 
dolos sobe las pilas, los esfuerzos que éstas to- 
nen que resistir son también de mucha consido- 
ración; este esfuerzo, sim embargo, como es acci- 
dental y perfectamente conocida su dirección, se 
evita fácilmente colocando vientos ó riostras de 
alambre, ó tables que man la cabeza de las pilas 
á piquetes cla zalos en el suelo, y produzcan una 
tracción en sentido contrario al movimiento de 
los tramos. El viento produce también grandes 
empujes, sobre todo cuando sopla en divección 
transversal y hay gran superficie de choque en 
Jos tramos y apoyos; finalmente, el movimiento 
debido á la circulación, más enérgico cuando se 
trata del paso de trenes, y no ya por el mayor 
peso de éstos, sino por la adherencia de las ruc- 
das motrices de las locomotoras con los rieles y 
por la trepidación ocasionada por el movimiento 
de los émbolos en los cilindros de vapor. 

Cuando toda la pila es metálica, en enyo caso 
las fundaciones también lo serán, se termina la 
cabeza de los pilotes ó la coronación de la funda- 
ción tubular en un descanso ó cojinete, en que se 
sujetan, como hemos dicho, los montantes. 

Para armar las pilas metálicas, puede hacerse 
ya elevándolas poco á poco desde Ja base, medio 
natural que economiza andamios, ó bien levan- 
do los materiales por una vía superior, andamio 
ó puente provi i nal, y haciéndolos descender al 
sitio de su emplazamiento, 

Cuando la pita es por completo metálica los 
tajamares también han de serlo, y se asemejan 
bastante å lus de Jos pnevtes de madera, colo- 
cando aguas arriba y aguas abajo de las pilas dos 
ó tres pilotes de rosea, para apoyar en ellos Ja ba- 
se de un cuchillo ú pirámide iriangular que se 
apoya también en los montantes por la parte su- 
perior. 

El piso, como en los puentes de madera, está 
formado por viguetas de hierro separadas de 1 á 
2m. enando más, y apoyadas en las vigas longi- 
tudinales: estas viguetas, «que van en sentido 
transversal, sostienen otras vigas colocadas en el 
longitudinal si ha dle ser un puentevía, y sobre 
éstas van montados los rieles; las viguetas las 
forma, como los puentes 4 de la fig. 6, ung pla- 
ta vertical be y enatro ingulos cosidos con roblo- 
nes á da Primera, siendo otras veces verdaderas 
vigas en doble T; á uno de los lados de) puente 
se colocan tableros para formar una pasarela des- 
tinada á los peatones, Si el puente es para un 
servicio ordinario de carretera, ete., el piso tio- 
de que ser más completo y pueden seguirse tres 
Sistemas: 1.9, formando el piso con palastros on- 
dulados aue se man entre sí y á las cabezas de 
las viguetas por medio de roblones; si el puente 
hubiera de Nevar aceras se termina doblando el 
pilastro verticalmente en los puntos en que de- 
en comenzar aguíllas, von lo que se forma un 
“poyo de la acera, y debajo una canal par «el pa- 
50 de Jas aguas; las acanaladuras del palastro, que 
van 2 sentido longitudinal, se vellevan de tie- 
o 9 Krava más % menos fina, sobre la que se co- 
oea el alirmado: este piso tiene el inconveniente 
Ce que, Gltrándose las aguas á través del firme, 
Queda en las acanalauluras del palastro sin poder 
salir y oxida al hierro, que acaba por verse des- 
nido; se evita, sin embargo, dando ligeras pere 
mala con trapeudiente sen sentido longitudi- 
más ba 3 palastros y taladrindolos en los puntos 
se em jos; para facilitar la colocación del piso 
penas e bién, en Ingar de los palastros, 

BAS viguetas en forma de V y U invertidas, 


i ue se van cosiendo por los rebardes; 2.°, puede 


también formarse el piso por planchas de palas- 
tro, å las que se encorva cn forma de bóveda en 
tincón de claustro de poca flecha, y un juetro de 
lado próximamente, cuyos rebordes se doblan & 
Jormar un plano y dar el aspecto de una bande- 
ja invertida á la placa; estas placas se colocan en 
la cuadrícula formada por las viguetas y largue- 
ros del puente; el mayor espesor que se les da es 
deun milímetro; 3,% por último, pueden em- 
plearse boverlillas que se apoyan en los brazos 
inferiores de las viguetas, empleando mortero hi- 
dráulico, y se recubren después con una capa de 
hormigón, encima de la que se coloca el relleno. 
Las aceras se forman con láminas de palastro 
fuerte y labrado para que sean menos resbaladi- 
zas, Ó bien se recubren con una capa de asfalto 
y arena lina. 

La barandilla se forma por postes de hierro 
muy largos que teladran la viga y se ocultan 
casi por completo en ella, sujotándose Mertenitn- 
te y saliendo al exterior en ima altura de un me- 
tro á 1,20 solamente; se termina por una cabe- 
za cilíndrica ú esférica taladrada, por la que pasa 
wu hierro redondo que constituye el pasamanos, 
pudiendo cubrirse e) hueco por aspas ú hierros 
formando dibujos, y éstos hácense también de 
fundición, que se fijan con tornillos á las demás 
piezas, 

Puentes de fundición. — Memos dejado para Jo 
último el estudio de los tramos metálicos por la 
mmltitud de sistemas que hay; empezaremos por 
los de fundición. Para pequeñas luces de 4 à $ 
m, se emplean vigas Mamadas cuchillos, consti- 
tuídos, cada uno, por una sola pieza de fundi- 
ción cuya forma puede variar, pero cuya sección 
es generalmente de doble T de cabezas desigua- 
les, siendo mayor la inferior porque resiste me- 
jor esta clase de esfuerzos que la primera; longi- 
tudinalmente, ten pronto son rectos de igual al- 
tura en toda su longitud, que es lo más general, 
como de forma de solidos de igual resistencia, y 
otros tienen la forma dela fig. 7, colocados, bien 
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Fig. 7 


en la forma que la figura indica, bien en la im- 
vertida, apoyándose siempre el piso en la cabeza 
recta ab; estas vigas se adornan con nervios con- 
venientemente estudiados, «¿ue aumentan su re 
sistencia. 

Las vigas principales entran en los estribos 
unos 30 à 50 centímetros. Los mentes de cuchi- 
los sencillos y luces hasta de 16 m, difieren poco 
de los anteriores y sólo por el tamaño de las pie- 
zas. 

"ara los puentes de grandes luces no se puede 
emplear la fundición bajo forma de vigas y se 
hacen de arco, constituidos por dovelas; en el 
puente de Coalbrookdale, en Inglaterra, las do- 
velas eran una especie de bastidores vaciados en 
hueco para disminuir el peso, pero bajo la acción 
de las cargas y de las variaciones de temperatu- 
va tienen nna gran tendencia á romperse; en 
1796 se construyó el puente de Súnderland, con 
tres granles tramos, de 73 m, de luz uno de ellos: 
las dovelas eran tan huecas que, en rigor, aun- 
que fundidas, estaban formadas por barras en el 
sentido de Ja longitud del arco, unidas por otras 
según las juntas, y otras horizontales: estaban 
muy expuestas á romperse; en el puente de Aus. 
terliz, en París, construído en 1806 con arcos de 
32,50 m. de luz, ya se trató de evitar esto, for- 
mando las caras verticales de cada dovela placas 
taladradas pero mucho mås macizas que las em- 
pleadas hasta entonces, mas las transversales 
eran mucho más debiles y sufrieron varias roku- 
ras, por lo que en 1855 se reemplazó por um puen- 
te de ibrica; el puente de Southwark sobre el 
Támesis, construído en 1818, se compone de dos 
arcos extremos de 64 m. de luz y un arco cen- 
tral de 73, las dovelas eran dobles T macizas, de 
2,13 m. de altura por 9 centímetros de espesor 
el nervio, y las cabezas redondeadas á modo de 
las de los rieles Vignolles, y un pequeño rebajo 
hacia el medio del nervio; se terminan por ner- 
vias que sirven para unir Jas dovelas entre sí por 
medio de pernos; la unión de los enchillos entre 
si se hizo por traveseros de fundición colocados 
en la prolongación de los planos de junta; se 
consolidó ademas con piezas diagonales, á pesar 
de lo cual se rompieron bastantes placas: los 
timpanos eran trapecios de juntas verticales di. 
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vididos por las diagonales en triángulos. Más 
tarde se construyó en Trent, sobre el Lang, en 
Inglaterra, un puente de un arco de 42 m. de 
luz, en que cada cuchillo se compone de siete 
dovelas de forma semejante á la descrita ante- 
riormente, teniendo los timpaños lormados por 
rombos de varillas de fundición con la diagonal 
más corta pare triangular el sistema. En el mis- 
mo estado y casi en la misma época se constru» 
yó el puente de Tewskburg, sobre el Severn, de 
un arco de 52 m, de luz, muy semejante al an- 
terior, pero en que las dovelas presentan labra- 
das sus caras verticales, 

En 1835, Polonccan, ingeniero jefe de puen- 
tes y calzadas, formó un tipo con la construc: 
ción del puente del Carrousel ó de los Santos Pa- 
dres sobre el Sena, en París; tiene tres arcos de 
479,67 de luz, comprendiendo cada uno cinco 
cuchillos á 21,80 de eje á eje; los tímpanos es- 
tán formados por series de anillos que van de- 
creciendo de diámetro desde los arranques has- 
tu la clave; los anillos terminan exteriormente 
en un pequeño anillo de cadena, doble en un Ja- 
do formando mandíbula y sencillo en el otro, lo 
que sirve para enlazarlos con nn eje que hace su- 
mamente flexible el prente y da gran indepen- 
dencia á las diversas piezas; las dovelas son de 
sección de doble T con nerviaciones en cualquier 
sentido, y el resultado del puente ha sido exce- 
lente hasta hoy, lo que se atribuye por su autor 
ú esta flexibilidad, y acaso sea cierto, para las 
cargas que la obra tiene que sufrir; para gran- 
des cargas no puede asegurarse si el resultado se- 
ría el mismo. De otro puente vamos á ocupar- 
nos ligeramente, el cual es notable, no porquedi- 
ficra mucho de los anteriores, sino por el siste- 
ma seguido cn su construcción por el ingeniero 
Georges Martín: es el puente de El-Kantara so- 
bre el Rummel, en Argelia, coustruido en 1864 á 
la entrada de la ciudad de Constantina; es suma- 
mente elegante, y está formado por un arco de 
57,40 de luz, entre dos grandes estribos con 
arcos de aligeramiento, y se eleva 120 m. sobre 
el fondo del barranco, lo que presentada gran- 
des dificultades para el establecimiento de la 
cimbra qne debía sostener las dovelas de los ar- 
cos, y en esto se halla la parte ingeniosa del sis- 
tema, pues se empezó por arrojar una cuerda de 
una margen á otra, y aquélla sirvió para tender 
cadenas y formar con ellas un puente colgante 
provisional que sostenía á la cimbra; el tramo 
metálico está formado por cinco anillos rebaja- 
dos al "/,, en doble T, de 1,50 de altura: el 
peso por metro superficial de planta es de 740 
kilogramos. 

Puentes de hierro forjado. — Pueden ser de vi- 
gas rectas, de arco y colgantes, y en los de arco 
ser éste superior ó inferior al piso; los de vigas 
rectas, según la composición de éstas, se divi- 
den en puentes de vigas Jaminares, tubulares, 
puentes-tubos y en celosía, suldividióndose los 
últimos en celosía sencilla, triangular y enre- 
jada. 

Puentes de palastro. ~ Las vigas laminares ó 
puentes de palastro son las más sencillas y más 
empleadas, y se componen de dos cabezas re- 
unidas por una placa vertical para formar una 
viga de doble T; si la luz es pequeña se encuen- 
tran estas de una sola pieza y se Haman jácenas, 
con altura variable hasla 30 centímetros, y aun 
å veces hasta un metro, Pueden componorse de 
una lámina vertical ó nervio b (fig. 8), y de cua- 
tro escuadras « sujetas al primero cou rohloues 
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e, formando las ramas horizontales de las escua- 
dras las cabezas de la viga, O también estar las 
cabezas formadas (fig. H) por varias láminas ho- 
rizontales de palastro a, ù, e, unidas al nervio 
a por esetuulras d con roblones cosidos å las pie- 
zas principales: las dimensiones de las cabezas y 
nervio las determina el cálculo, siendo lo ordi- 
nario que la altura varíe entre el a y el 1, 
de la luz y los espesores necesarios, obteniéndo- 
se por la reuuion de cierto nimero de palastros 
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el necesario para Hegar á las dimensiones deter- 
minadas por el cálculo; cuando los palastros son 
insuficientes para formar con uno la longitud de 
una viga se ponen dos al tope por sus cantos, y 
para que no disminuya la resistencia eu la jun- 
ta se ponen á uno y otro lado, y entre el espa- 
cio dd que dejan las escuadras, placas de la mi- 
tad ó algo más de espesor que el palastro prin- 
cipal, las que se sujetan á éste y unen entre si 
por roblones; á estas placas se las llama cubre- 
juntas: lo mismo se hace con los palastros de las 
cabezas cuando son menos de tres; si el nervio 
no diese suficiente espesor con un palastro, se 
unirían por sus caras los que fueran necesarios, 
Para impedir la deformación en los ángulos se 
emplean lo que se llaman cartabones, que son 
unas piezas triangulares que se unen å la pared 
vertical y horizontal por hierros de ángulo; los 
cartabones se ponen normalmente á los palas- 
tros de la viga, y otras veces eu lugar de carta- 
bones se ponen placas rectangulares; las cubre- 
juntas son å veces de sección de T, con objeto 
¿le que quede un nervio saliente que refuerce Ja 
viga; las cabezas tle las vigas no deben volar por 
cada lado màs de 09,75 4 0,80; otras veces la 
cubrejanta es ella misma de sección de doble T 
y formada por palastros y escuadras como las 
vigas ordinarias; así se han empleado en el puen- 
te de Langon. 

También se emplean vigas de cabezas Curvas 
como la representada en sección por sus ejes 
(jig. 10), reforzando los ángulos con hierros en 


Fiz. 10 


ángulo también, debiendo observar que los hie- 
rros e, æ del ángulo agudo pueden suprimirse, y 
conviene hacerlo así por ser de nmy difícil colo- 
vación; el objeto deesta lorma, así como ci de 
la siguiente (fig. 11), es no toner que colocar 


Fig, 11 


muchas placas ó que hacerlas cabezas demasia- 
do anchas, 

La olia forma que se emplea covocida con el 
nombre de vigas celulares, es la representada en 
la fig. 11, que está formada de placas diferci- 
les que se unen y refuerzan con hierros de ingu- 
lo; no convienen nucho estos formas parque las 
celtas son pequeñas, y es muy difícil poner 
los roblones y hierros de angulo, Ulay que ob- 
servar que estando sometidas las liminas verti- 
cales al esfuerzo cortante y las cabezas à la fle- 
xion, hay que dar a las primeras mayor grneso 
en los estribos «ue en el ventro, yà las segun- 
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das, por el contrario, mayor grueso en el centro * 


que en los estribos. 

Puentes tubulares. - Como su nombre indica, 
una viga tubular no es más que un tubo gene- 
ralmente de sección rectangular, pudiendo de- 
cirse que es una viga laminar en que la pared 
se divide en dos que se separan, dejando entre 
sí el espacio que lorma la parte tabular de la 
viga; de modo que se compone de dos paredes 
verticales de palastro de igual altura, que se unen 
con dos cabezas horizontales por medio de esena- 
dras y hierros de ángulo, poniendo, si la viga 
está cerrada, en los frentes, nervios en aspa que 
sirvan de refuerzo al sistema. Conviene dar bas- 
tante sección interior al cubo pare que dentro 
pueda caber un muchacho para armarlas, lim- 
piarlas y hacer las reparaciones; conviene em- 
plear esta clase de vigas cuando por las condicio- 
nes del problema hay que dar una gran anchura 
á las cabezas, que al tener gran vuelo podrían 
alabearse ó romperse, y ile este modo se enuen- 


tran sostenidas y resultan mucho mts resisten- i 


tes. 

Tanto 4Jas vigas del sistema anterior como á 
éstas se las da generalmente la forma Jongitadi- 
nal de sólidos de igual resistencia, pero sólo en 
el caso que se empleen dos vigas tubulares úni- 
cas para el puente, pues de lo contrario no con- 
viene. 

Tas vigas tubulares pueden también ser de 
cclosía en sus paredes verticales, 

Puentes tubos. -Son vigas tubulares «de di- 
meusiones suficientes para que pueda verificarse 
el tránsito por el interior, y siendo así no pne- 
den emplearse los refuerzos interiores, que inpe- 
dirían el paso, habiendo necesidad de suprimir 
las aspas del interior, y poniendo en sustitución 
nervins al exterior, y en los ángulos mteriores 
cartabones de trecho en trecho; para evitar el 
gran número de placas que pudiera ser necesa- 
rio «e hacen las cabezas, y en su caso las pare- 
des de vigas celulares formadas por dobles T, 
unidas en su baso y eu su cabeza por una phin- 
cha corrida y reforzadas imteriormente en todos 
los ángulos; los primeros puentes de esta espe: 
cie se construyeron en Inglaterra, y son el de 
Britannia en el Estrecho de Menai y el de Con- 
way, y se deben al ingemero Stéphenson. 

Puentes de celosía, — No se diferencian de los 
laminares de palastro las migas en eclosía más 
que en que el nervio ó alma centrai, en luger de 
ser macizo, está formado por piezas estrechas in- 
clinadas á 43%, formando cuadrados ò rombos, 
pudiendo ó no concurrir en el mismo punto de 
las cabezas dos vigas que se erncen, siendo lo 
más conveniente lo primero; las piezas que lor- 
man el alma son unas veces de sección rectangu- 
lar, y otras hierros de ángulo que se cruzan por 
una de las caras, quedando en consecuencia con 
nervios en un sentido la viga por el exterior y 
en otro por el interior; otras veces son hierros 
en T, que son sumamente fuertes, otras hierros 
en U, y también se han empleado barras análo- 
gas al sistema de rieles Barlow (fig. 12), pero és- 


tas convienen poro por las dificultades que pre- 
sentan, La celosía puede ser sencilla, y enton- 


| : : Ñ 
ces corresponde las vigas laminares, ó doble, y 


esi las vigas tubulares à las que se refiere, ó 
es transformada de ella, y también puede ser 
el puente tubo de celosías, pero eu este caso con 
Tos vigas en doble T de celosía, que en la parte 
inferior van unidas por el piso y en la superior 
por fuertes arviostramientos, siendo un bonito 
ejemplo de esta clase el puente de Praga sobre 
el río Cinca, en la carretera de Madrid à Frou- 
cia (España), que tiene cinco tramos de enádra- 
ple celosía, esto es, que cada una de sus prredes 
es de dohle eclosta y 281 metros de longitud; 
entre las diferentes clases de celosías hay itos 
que son especiales: las errejadas, en que la lon- 
situd se divide en evadrados å rectángulos por 
barras verticales, y entre ehas nua eruz de San 
Andrés: es bastante usado este sistema; pero 
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como hay menor número de nie 

losia ordinaria, necesitan aquéllas e en la ce- 
tes; de este sistema son el puente de os fuer. 
de Burdeos; en el primero Jos montante elly el 
ces de San Andrés tienen sección de en es Y ru 
da de tres placas y escuadras; ruz forma. 


en el eruzami 
del aspa hay que cortar uno de losnervios; end 
sene 


segundo la unión de aspas y montantes es de q 

ble T y se cruzan por las cabezas. RI otro á ste. 

ma esel de celosías triangulares (ig. 13) y 
: 3 QUe 
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Fig. 13 


está formado por triángulos, y en el que por 
dato no hay cruzamiento de barras, y éstas se 
unen á las cabezas con hierros en ár 

as € HYOS agulo - 
blones. DANS 


ln el mente de Newark y en el viaducto de 


| Cramdin das barras 1 son de fundición y las 2 


de hierro forjado, en armonía con los esfuerzos 
que tieuen que soportar. En el puente de New. 
lani las calezas zi 5 y CP son tubos, las piezas 
de fundición tienen forma de biela muy delga. 
da, terminando en un collar que abarca al tubo 
con el que de este mado se enlaza, ? 
11 puente de Marín Salud sobre el Tormes, å 
å kilómetros de Salamanca, situado en la línea 
férrea de Salamanca á ja frontera portuguesa, 
es de celosía enrejada con el tablero á mitad de 
altura de los cuchillos; tiene 207,608 metros de 
longitud, con una altura de rasante sobre el Tor- 
mes de 38,83, y con cinco tramos; el tablero 
tiene 1358 piezas con peso de 266962 lilogra- 
mos, y las pilas de hierro 524 piezas con peso 
de 164 433 kilogramos, que forman un total de 
J 882 piezas con 131375 kilogramos, y además 
56300 roblones para el cosido; se construyó en 
Bélgica en Brain-le-Comte. 

Puente sobre cl Canal de la Mancha. - No po- 
demos entrar en la reseña de los puentes que 
se han construído en este siglo en el mundo, ni 
aun de los que se han levantado en España, 
pero no podemos menos de dar una ligerísima 
idea de la colosal obra que se proyecta en estos 
momentos para la unión de Francia é Inglate- 
rra por una vía férrea, obra que será el mayor y 
más gigantesco puente del mundo si llega & rea- 
lizavse, y cuyo proyecto es de los ingenieros 
Schencider, Hersent, Baker y Fonler, construc- 
tores estas últimos del puente del Forth;la lon- 
gitud del proyectado será de 38 kilómetros, sien- 
do la obra de acero, con un peso de próxima- 
mente 1000000 de toneladas; la obra partira 
de Jas inmediaciones del Cabo Gris-Ner, en Fran- 
cia, para ierminar en las de Folkestone, en In- 
glaverra; será poligonal, de tres alineaciones rec- 
tas, con dos ángulos cuyos vértices estarán en 
los bancos de Colbart y la Varne, cuya profun- 
«idad es en estos puntos de 7 4 3 metros sola- 
mente; la parte inferior de las vigas del puente 
estará å 54 metros sobre las pleamares; se han 
adoptado tres tipos de tramos alternados: de 300 
y de 500 metros, de 200 y 350, y de 100 y de 
250, correspondiendo Jos mayores á Jos sitios más 
profundos para economizar las pilas allí donde 
resu)tarían más cavas; el sistema de vigas es ce- 
losía triangular (Warren) de barras sencillas, rt- 
gidas, con líneas secundarias que unen Jos pum- 
tos medios; el nivel de las vías á 72 metros so- 
bre la haja mar, de modo que el tablero resulta 
hacia el medio de las vigas: sostiene dos vias y 
tiene S metros de ancho, siendo el del puente 
variahle; el mayor, que es de 25 metros, esta 
formado portramos volados; cada tramo, de 5 
metros, tiene dos partes voladas de los tramos 
contiguos, ile 187,50 metros cada una, y un tra- 
mo de 125 metros apoyado en el vuelo de los 
dos tramos contiguos; los tramos de 300 metros 
terminan también en dos partes con el mismo 
vuelo que los anteriores, siendo la altura de es- 
tas vigas de 6) metros, y en las partes vola as 
baja 4 11 metrosen los extremos. EI piso será e 
palastro ondulado, de 8 milímetros de espen 
sostenido por vigas en T. El montaje Se hará a 
un punto de Ja eosta próximo å la obra, H qe 
mamente en el puerto de Ambletause, en € 3 n 
se construirán Jos muelles para este ohjeto, ca 
espigones qne sostengan los tramos duran es 
montaje, y además se abrirá un canal para 


er 
ner montados los tramos hasta que puedan $ 
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pontones al sitio en que deban 


remolcados Ie trados los pontones por un re- 
colocarse, arrasu' Ñ 
os entrar tampoco en el estudio y 

No po ni siquiera en la enumeracion de los 
análisis, istemas de prentesde hierro, pmes te- 
mohos in que hablar de algunas chases de 


Remtes de los que no hemos hecho mås que de- 
l: 
cir su nombre, 


PyENTES COLGANTES. — Nacidos en América a 


iglo XVII, é importados en Europa en 

fns d sgod de'nioda hasta que los frecuen- 
Ja accidentes ocurridos han venido å limitar 
sn empleo, conservando los existentes y constr u- 
éndolos NUEVOS sólo como provisionales por su 

facilidad y rapidoz de construcción a) par que su 
Los puentes colgantes se componen 

e de los apoyos, los cables, las pen- 
que vamos á estudiar ligera- 


economía. 
esencialmente 
dolas y el piso, 


ente. , ; 
m No se diferencim los apoyos de éstos de los 


de los puentes de fabrica ó de los otros de hie- 
rro sino en que se prolongan por encima del ta- 
blero para la colocación de los cables que han rle 
sostener el puente; esta parte de los apoyos pue: 
de también ser de fábrica o húerto; en su parte 
superior se fijan los cables, ó, si son continuos, 
ara los diferentes tramos corren por encima sin 
atarse, en cuyo caso pasan por las gargantas de 
poleas ó rodillos de fricción destinados á suavi- 
zar los rozamientos y disminuir por tanto los 
empujes horizontales; olras veces en la parte su- 
perior se coloca un sector articalado que leva 
atados Jos extremos de los cables de ambas la- 
dos, mo á cada extremo, con lo qne se obtiene 
un sistema intermedio entre el calle corrido y el 


Puente cobpunte 


cable limitado; pueden ser los apoyos columnas 
aisladas, que se acostambra á unir de dos en 
dos en sentido transversal al puente, formando 
pórticos decorados qne dan mayor solidez á Ja 
obra; los apoyos metálicos son de fundición, pu- 
diendo hacerse huecos como los del ya citado 
puente colgante de Mengíbar, en cuyo caso tie- 
nen la forma de columnas, con la ventaja de ser 
fácil trepar por su interior para visitar los rodi- 
Mos ú macizos, y en este caso tienen la forma de 
una biela, que quede articularse y tener cierto 
Juego que permita un limitado movimiento de 
oscilación al apoyo; de la parte superior de los 
apoyos arrancan los fiadores, que son tan pronto 
cables especiales como los mismos de suspensión 
del puente prolongados, que van porla parte de 
los estribos à fijarse en el terreno, penetrando al 
efecto en pozos de amarra, en los que se ligan 
fuertemente y de tal manera que esté completa- 
mente anulado el esfuerzo que la tensión del fia- 
dor ejerce sobre el amarre para desprendrse; los 
adores pueden enterrarse sin desviarse de su 
divección, o hien al penetrar en el pozo se pro- 
longan verticalmente, conviniendo que vayan 
descubiertos para poderlos visitar y examinar 
con frecuencia, ` 
0S primeros cables fueron hechos de cadenas, 
lo que facilita mucho la construcción de los 
Puentes, presentando el gravísimo inconvenien- 
te de que hay 
en obra por" la facilidad que tienen de romper- 
se, por las notables diferencias de resistencia 
“ue puede haber entre las eslabones, que el ma- 
mil ño Presta mejor á impurezas vientos å fal- 
ú comp ogoneidad, y por cualquier olro defec- 
ne 10 pe os, ete., que pudieran tener y que 
n 50 acusan á la vista, Los cables de barras tic- 
en los inconvenientes que las cadenas, con mås 


que probarlas antes de ponerlas ` 
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el de ser más rígidos. Los más convenientes son 
los de alambre; son muy difíciles de construir, 
porque es en ellos mny esencial que todos los 
alambres estén sometidos á igual tensión, pues 
de lo contrario comprometerían la obra por su 
rotura, por más que en cada cable se pongan 
muchos mås alambres que los que exige el cálen- 
Jo de resistencias para prevenir enalquier acci- 
dente; otro de sus inconvenientes es la facilidad 
que tienen de oxidarse, y, para evitarlo, lo me- 
jor es galvanizar los alambres, y el mejor siste- 
ma, empleado en el puente de Mengíbar, es aco- 
plar cl número de ajambres que han de consti- 
tuir cl cable y tenderlos sin torsión, en paquete, 
que se va atando cada 4, 6 ó 10 centímetros con 
8 ò 10 vueltas de alambre; los alambres se ven- 
den por paquetes de 140 4 150 metros, y por lo 
tanto habrá que enspalmarlos, lo que puede ha- 
cerse de dos modos: ó se Forma el cable de una 
sola pieza, en cuyo caso se hace el empalme de 
cada hilo cuidando no que se reunan en la mis- 
ma unión de cable dos empalmes, ó se hace el 
cable sin empalme alguno de hilos y por trozos 
completos de la longitud del alambre, y des- 
pués se unen estos cables entre sí, pura lo cual, 
en los extremos se separan los alambres en dos 
ramales iguales que se abrazan á unos semiani- 
Dos, en cuya superficie exterior hay una atana- 
ladura para alojar Los hilos; cada «los semianillos 
se reunen por otros hilos que ligan Jos ejes de 
éstos; cuando hay que empalmar dos hilos se 
hace quo se recubran en la extensión de un de: 
címetro próximamente, atándose por otro del 
número 4 recocido, arrollándole en Torma de hé- 
liee, Los cables continuos son Jos más usados. 

Cuanto å las péndolos, en el artículo corres: 
pondiente (véase) nos hemos ocupado con todo 
detalle de este elemento de los puentes colgan- 
tes, por lo gne muta tenemos que decir aquí. 

Kl piso le forman una seric de viguetas soste- 
nidas por las péndolas y separalas entre sí de 
un metro à metro y ivedio, sobre las que se co- 
Jacan largueros, encima de los cuales van las ta- 
blas que constituyen el pavimento del puente, y 
que van en sentido transversal como las vienctas; 
encima del enlatado se colocan en Jos extremos 
del puente dos vigas jougituldmales, que al pro- 
pio tienpo que sujetan ias tablas y reparten me- 
jor las presiones sirven de guardarmmedas, y para 
formar el asiento de las aceras y sujeción de la 
barandilla, que uo ofrece otra particularidad que 
la de que debe ir independiente de Jos apoyos 
para seguir todos los movimientos de la obra, 

Por lo tocante á la colocación, se empieza ge: 
neralmente por tender los cables auxiliándose de 
una cuerda que pasa de un punto á otro, y sus- 
pendiendo das péndolas como se dijo en el arti- 
culo correspondiente se van fijando los travese- 
ros ó viguetas por ambos lados, y, á medida que 
se avanza, los largueros y el piso. No podemos 
entrar en más detalles sobre este punto, que, por 
la demás, ofrece poco interés. 

PUENTES PR GUERDAS, — Pueden ser de jaula, 
de hamaca, sobre estribos de madera, sobre cn- 
balletes, y suspendidos de mástiles, 

1.2 Fl puente de jaula se reduce å una cuer- 
da tendida entre ambas orillas del río, y col- 
gando de ella por unas poleas una jaula ó cr- 
jón en el que se colocan los pasajeros; tirando 
de una cuerda que leva la jaula en cada frente 
se la hace avanzar en el sentirlo que convenga. 

2. Los puentes de hamaca se componen de 
dos cuerdas de 20 centímetros de diámetro, fuer- 
temente amarradas cn los estribos y sostenidas 
en diversos puntos por caballetes ó árboles; las 
cuerdas deben estar bien tirantes, lo que se con- 
sigue por medio de cabrestantes que hay al efec- 
to en Jas orillas; de estas cuerdas se suspende 
por péndolas de cuerda también el piso, que si- 
gue la curvatura de los cables y puede estar for- 
mado de ramas tejidas con cuerdas ó atadas 
fuertemente unas å otras, 

3.2 Los puentes sobre estribos de madera son 
verdaderos puentes colgantes en que la merda 
ha sustituido al hierro, y en que las péudolas 
van unidas å polipaslos para arreglar su longi- 
tud y tensión. 

4.2 Los puentes sobre caballetes se emplean 
cuando la luz que hay queeruzar es bastante pe- 


«ueña para poderla salvar con dos tramos, para ; 


Jo que basta sostener en el medio un caballete 
por dos cuerdas tendidas desde los estribor, y en 
éstos y en el caballete se apoyan las vigas que 
han de sostener el piso ó el tablero armado de 
una pasarela, 
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¡5% Los puentes suspendidos de mástiles son 
puentes de varios tramos, en que se toman como 
puntos de apoyo intermedio vigas 6 niástiles 
elevados verticalmente en el lado del río y suje- 
tos con vientos para que no se muevan, 

Puesres MÓVILES. ~ Así se llaman en gene- 
ral todos los medios que sirven para dar paso ó 
interrumpirle á voluntad; pero no todos en ri- 
gor pueden clasificarse como tales, por Jo que 
súlo indicaremos los que merecen verdaderamen- 
te este nombre, y en ellos hay que considerar 
menos el material que los medios empleados pa- 
ra mover el puente, y por eso los dividiremos 
en levadizos, corredizos y giratorios, agregando 
los puentes flotantes; vamos å dar sólo ligerísi- 
was ideas de todos ellos, 

Puentes levatizos, - Se Haman así los en que su 
piso se levanta cuando conviene, y pueden ser 
de fechas $ agujas, de báscula y de mecanismo. 

Los primeros se componen generalmente de 
las fleches, que son dos largueros; llevan trave- 
seros unidos á ellos founando bastidor; el pú- 
mero de traveseros es tres, uno en cada extremo 
y otro en un punto intermedio que va á servir 
de cje horizontal de giro, el que se apoya en co- 
jinetes sostenidos en dos pilas ó en dos trozos 
de muro y á alguna altura del piso; el puente 
es ua armadura de madera ó hierro de longitud 
suficiente para salvar un foso ó barranco; este 
tablero gira alrededor de un eje horizontal bajo 
ei sacla y va ruido por dos cadenas á las flechas, 
qne deben estar de tal modo dispuestas que cl 
eje de giro de éstas haga que estén en equilibrio 
indiferente, empleando si es preciso para ello 
contrapesos; una cadena colocada en Ja parte 
posterior del bastidor que Heva las flechas sirve 
para levantar el pueute cuando debe quedar in- 
terrumnpido el paso, 

Los puentes de háseule son aún más sencillos 
que los anteriores, pues se reducen á prolongar 
el tablero por la parte posterior, dandole aloja- 
miento en el fondo de una excavación al talón 
ú parte posterior del tablero, que nebe estar per- 
fectanente equilibrado; estas dos clases de puen- 
tes, al propio tiempo que se levantan, sirve el 
tablero de puerta que cierra la entrada 4 la for- 
taleza, que es donde se emplean, y además el 
puente básenda deja por dentro descubierto un 
foso que se cierra cuando el puente baja, debien- 
do pasarse un cerrojo para sostenerle en la posi- 
ción del paso libre, sin que por el peso de la so- 
brecarga el puente se cierre, 

Tos puentes de mecanismo son los en «que se 
emplean aparatos mejor combinados para esta- 
blecer el equilibrio que tas que llevamos iudica- 
dos; son infinitos Jos sistemas, siendo Jos más 
preconizados dos Hamados á la Belisle, á la Ber- 
ché, Pomelet, ete., en enyo detalle no podemos 
entrar por fala de espacio, bastando con lo di- 
cho para formarse idea de la que es un puente 
Jevadizo. 

Puentes corredizos, — Son muy poco usados: e) 
puente puede deslizar en sentido longitudinal 
de la corriente. y para ello pueden emplearse dos 
vagones plataformas que, corriendo normalmen- 
te al río en unas vías de hierro inferiores al ni- 
vel ordinario, Nevan encima nnos tableros al ni- 
vel del suelo, y al avanzar Jos vagones se nuen 
los tableros permitiendo el paso por encima; es- 
tos puentes pueden emplearse en canales de na- 
vegación. 

Puentes giratorios. — Suelen ser de hierro for- 
iado, tienen igual empleo que los anteriores, y 


Fuente aivaturio 


se reducen á una o dos armadoras que, como si 
fuesen una puerta, giran alrededor de ejes verti 
eales situados en ambas orillas; como tales se 
; pueden considerar las pasarelas que se colocan 
en las puertas de eselnsa. Y. PASARELA, 
Puentes clevatorios, - Tambien se pueden ha- 
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cer puentes elevatorios, en los que el puente, or 
rriendo por cntre cuatro postes verticales que le 
sirvan de guía, yá la mancra que lo hace un as- 
censor, puedan moverse verticalmente, onp: ean- 
do pura ello sencillísimos mecanismos que ha 
gan muy fácil la maniobra. En el Jago lrié 
hay un puente de esta clase, y en París otro en 
el Canal de Owreg, de 21 metros de longitud y 
7,62 de ancho. 
nea doa flotantes, - Pueden ser de balsas, de 
barcas ó de toneles; todos ellos están reducidos 
á establecer en el río cuerpos flotantes perlecta- 
mente amarrados para que no deriven, los que 
sirven de apoyos pira sostener el tablero, 
Puente volante. — Recibe este nombre toda cla- 
se de puente transportable, empleado con Ire- 


Puente volante 


encucia en las maniobras militares; es lo mismo 
que pasarela, Véase, 

u: Art, y Ofe. En los molinos hari- 
neros de muela horizontal es la pieza de madera 
en qne descansa ó se apoya el hierro de la piedra 
móvil ó volandera; el puente está colocado den- 
bro de la volandera en sentido de uno de sus diá- 
metros y tiene en su centro practicada una caja 
en la que se aloja el eje; en los molinos perfec- 
cionados el puente es una pieza de hierro que 
atraviesa el ojo de la volandera: también se Je 
Hama davija ó ehareta, y se ensambla con el år- 
bol por medio de un manguito de fundición que 
se ajusta al mismo y se sostiene por unos ner- 
vios que le impiden girar, presentando en su 
parte superior la escotadura en que entra el 
puente, que tiene en el centro de su superficie 
Inferior una cavidad esférica en la que peuctra 
el punto, apéndice de acero engastado en la ex- 
tremidad del árbol quesirve para conservar cen- 
trala la muela. 

Ju las norias, suspendido de la percha poste- 
rior por un gancho y una anilla va el puente, 
que es uva pequeña armadura compuesta de tres 
palos que forman una U colgada de su parte me- 
dia, y en que los brazos se terminan en fuertes 
anillas å las que se unen los atalajes del tiro; 
es por lo tanto la pieza con que se verifica la 
tracción por la caballeria que la mueve. 

En las fábricas de tapices se llama puente una 
pieza que atraviesa todo el telar y de la que se 
suspenden los halancines; es por lo tanto de 
bastante importancia, 

En albañilería y carpintería las puentes son 
las piezas que se colocan horizontalmente en los 
entramados, bien para reforzar dos postecillos ó 
pies dercehos, impidiendo su movimiento late- 
ral, bien para reducir los espacios vacíos y que 
las cargas se distribuyan en su mayor parte en- 
tre los pies derechos; las puentes delos entrama- 
dos ordinarios tienen generalmente poca impor- 
tancia, pero no sucede así con las que se colocan 
en las andamiadas, pues á ellas están liadas las 
vidas de muchos hombres, por cuanto todas las 
cargas las sufren directamente las puentes, trans- 
mitiéntolas después á las velas ó pies derechos 
y también á la parte construída de la obra; la 
manera de univ la puente á las velas en los an- 
dlamios es sumamente curiosa en la mayor parte 
de los casos, empleándose ¿fas dle esparto que, 
sujetándose por una lazada á la puente que eru- 
za con el pie derecho, le da media vuelta y vuel- 
ve å la puente para dar la otra media vuelta y 
pasar á la parte inferior del pie derecho, y así 
sucesivamente, pero eruzáimlose la cuerda muy 
pocas veces; otro medio de unión es colocar en 
el pie derecho un ejión encajerado A (fig. Y) 
ne se fija al pie derecho P por medio de clavos 
c y entonces la puente se apoya en la caja A 
alindola después eu la forma que hemos dicho; 
por el otro lado se apoya la puente ó en otro 
pie derecho ó en la fábrica misma si es posible, 
para lo que en ella se abre ó se deja, si es de 
hueva construcción, el hueco necesario, 

En los entrama los de madera de los tabiques, 
el modo de sujetar la puente es con embarbilla- 
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do, representado en « (jig. 2), y que no es más 


que una muesca triangular que lleva el poste A, 
y que se termina en un plano ho:izontal en el 


que se apoya la puente P, cuyo corte es oblicuo; 
en el otro pie derecho se sujeta del mismo modo; 


Fig. 1 


pero como no estaría suficientemente segura, se 
pone un clavo cuya cabeza queda embutida en 
la parte opuesta ò del postecillo. 

Muchos cercos de puertas suelen tener una 
puente á unos 30 ó 40 centímetros bajo el tra- 
vesero superior, para formar el marco de un 


Fig. 2 


montante que se suele colocar con objeto de dar 
luz á pasos y galerías. 

- Prexrr: Geog. Aldea de la ayuda de pa- 
vroquia de San Salvador de Ledesma, aynnt, de 
Boqueijón, y. je de Santiago, prov. de la Coru- 
ña; 26 edifs, || Aldea de la parroquia de San 
Martín de Pacios, ayunt, de Begonte, p. j. de 
Villalba, prov. de Lugo; 21 edils. | Arrabal de 
la parroquia de Santiaga de Pingos, ayunt., par- 
tido judicial y prov. de Lugo; 39 edits. | Aldea 
de la parroquia de San Pedro de Afuera, ayun- 
tamiento, p. j. y prov de Lugo; $7 edils. | Aldea 
de la parroquia de San Salvador de Asma, ayun- 
tamiento y p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 
29 edifs. [Aldea de la parroquia de San Miguel 
de Neira de Rey, ayunt. de Neiva de Jusá, par- 
tido judicial de Becerreá, prov. de Lugo; 26 etli. 
ticios. | Lugar de la parroquia de San Julián de 
Ponte, ayunt, y p. j. de Tineo, prov, de Oviedo; 
35 edifs. |I Lugar de la parroquia de Santa En- 
lalia de Turiellos, ayunt. de Langreo, y. j. de 
Tabiana, prov. de Oviedo; 96 edificios, | Lugar 
de la parroquia de San Andrés de Comesaña, 
ayunt. de Bonzas, prov. de Pontevedra; 50 edi- 
ficios, * Aldea de la parroquia de Santa Marina 
de Brahiña, ayunt. de Bayona, p. je de Vigo, 
prov, de Pontevedra; 22 edifs, f 


- PUENTE 6 Forcarky DE ARATO: Geog, Im 
gar de la parroquia de San Martín de Forcarey, 
cab, del ayunt, de Forcarey, p. j. de La Estra- 
da, prov. de Pontevedra; 29 edils. 


= Prestre (EL): Geog. Lugar de la parroquia 
de San Pedro de Brués, ayunt. de Boborás, par- 
tido judicial de Carballino, prov, de Orense; 21 
edils, | Lugar de la parroqnia de San Salvador 
de Noalla, ayunt. de San Ciprián de Viñas, par- 
tido judicial y prov. de Orense; 24 edifs. | Ja- 
garde la parroquia de Santa Marina de Abelen- 
da, ayunt, de Avion, p. j. de Ribadavia, pro- 
vincia ile Orense; 25 edifs, 1 Lugar de la parro- 
yuia de Santa María de Clodio, ayunt, de Leiro, 
p j. de Ribadavia, prov. de Orense; 51 edits, y 
Lugar de la parroquia de Melón, ayunt. de Me. 
lun, p je de Ribadavia, prov. de Orense; 83 
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edifs, | Lugar de la ayuda de parron; 
; ayuda roque 

ta María Magdalena de RI Puna de San- 
La Vega, p. j. de Valdeorras, prov. Je oe de 
65 edifs. I Lugar de la parroquia de San Pelt 
de Darín, ayunt. de Irijo, p. j. de Carballi o 
prov. de Orense; 51 edifs. | Lugar cab, del O 
tamiento de Valle de Guriezo, P. j. de Cote 
urdialos, prov. de Santander; 38 edifs, rv Sa 
Ta MARINA y Sasra María Me YA DE 
En Presrr, y ^ Macoarexa vE 

— Purse (En): Geog. Río de Méji 

: Geog. ójico . 

tado de Oaxaca, dist, de Mihuatlán. (A S 
montaña de San Pablo Ozolotepes, riega los te 
trenos de este mismo pmello por el Ò. y corro 
de N. åS., anmentando sus aguas con pequeños 
arroyos hasta juntarse en el paraje del Peñas 0 
con el río de Santo Domingo. ` DS 

- PurxtE (La): Geog. Lugar de la y i 

l Y. i a parr 

de Santa María de Trubía, ayunt, de Grado, 
p- j. de Pravia, prov. de Oviedo; 28 edifa, ' 

- PUENTE Ameis: Ceog. V. SANTA Ri 
og Pt : AMBÍA, 9 SANTA Mania 

-= Pursre ARANGA: Geog, Lugar de la pa- 
rroquia de San Pelayo de Aranga, cab. del 
ayont, de Aranga, p. j. de Betanzos, prov. de 
la Coruña; 22 habits. 

= PUENTE ARENAS: Geog, Lugar del a unt. d 
Merindad de Valdivielso, p. j de villu 
prov, de Burgos; 206 habits. o 

= PUENTE Arcano: Geog. Aldea de la parro- 
quia de Santa María de Argalo, ayuut. y p. j. de 
Noya, prov. de la Coruña: 24 edifs. 


- PUENTE ARNOYA (El): Geog. Lugar de la 
parroquia de San Salvador de La Arnoya, ayun- 
tamiento de Árnoya, p. j. de Ribadavia, 'pro- 
vincia de Orense; 50 edifs. 

o Preste CALDEnAS: Geog. P, j. de la pro- 
vincia de Pontevedra. Comprende los aymnts. de 
Cotovad, Lama, Puente Caldelas y Puente Sam. 
pazo; 22470 habits. Sit. entre el part. de la Es. 
trada al N., la prov, de Orense al E., el part, de 
Pontevedra al O. y el part. de Redondela al S. 
F. e. de Redondela á Pontevedra, || Lugar con 
«yunt., formado por las parroquias de San An- 
drés de Ancen, Santa María de Barbudo, Santa 
Eulalia de Caldelas, San Félix de Forzanes, San- 
ta Marina de Insúa, San Martín de Justanes, 
Santiago de Yaboadelo y Santa María de Tou- 
rón, cab. de p. j., prov. de Pontevedra, dice. de 
Santiago; 7356 habits. Sit. al E.S.E. de Ponte-. 
vedra, á orillas del río Caldelas, con carretera å 
Carril por Pontevedra y Villagarcía. Terreno 
montunso en parte; cereales, vino, lino, cáñamo, 
castañas y hortulizas; erfa de ganados; minas de 
plomo y estaño; telares de lino y lana, y fab. de 
curtidos, El lugar cab, del ayunt., con unos 500 
habits., tiene nn sólido puente, famoso en la 
guerra de la Independencia por la derrota que 
allí sulrieron las (ropas francesas, batidas por los 
paisanos y algunas tropas regulares, Cerca de 
este puente hay manantiales de aguas sul furosas 
sódicas, 

- PunstE CASTRELO: Geog. V. SAN ESTEBAN 
DE PUENTE CASTRELO. 

- Pueste Creso: Geog. Ayunt. formado por 
las parroquias de San Félix de Allones, San Ju- 
tiin de Brantoas, San Martín de Cores, San 
Adrián de Corme, San Tirso de Cospindo, San 
Juan de Jornes, San Salvador de Pazos y San 
Audrés de Callo, y las ayudas de parroquia de 
San Vicente de Graña, San Julián de Langnel- 
rón, Santo Tomé de Nemeño, San Juan de Ni- 
ñones y San Eleuterio de Tella, donde se halla 
Vereda, aldea cali., p. j. de Carballo, prov. dela 
Coruña, didc. de Santiago; 6240 habits. Sit. en 
la parte N.O. de la prov., al N. del río Allones, 
entre éste y la costa. Terreno montuoso; cente- 
no, maíz, lino y hortalizas; cría de ganados; 
pesca y salazón. |! Lugar de la parroquia de San 
Tirso de Cospindo, ayt, de Puente-Ceso, pat- 
tido judicial de Carballo, prov. de la Coruña; 
25 habits, || Lugar de la parroquía de San Este 
tan de Cesullas, ayuni. de Cabana, p. j. de Car- 
ballo, prov, de la Coruña; 30 habits. 

~ Prente Cesunes: Geog, V. CESURES. 

- PUENTE DR ADAM: Oeog, V. ADAM (PUEN- 
TE DE). 

-= PUENTE pr ALBA: Qeag. Lugar del ayunta- 
mieuto de La Robla, p. j. de La Vecilla, prov. de 
León: 26 edits. 

= PUENTE DE Castro; Geog, Lugar de la pa- 
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ta María del Pedrero de Tuña, 


via de San de Tineo, prov. de Oviedo; 76 


yro - 
spuit, y p J 
Ae are pr Dios: Geog. Río de Méjico, del 

de Nuevo León, que va å formar el del Pi- 
est. Es digno de mención porque facilita su pa- 
jón, ran puente natural de 25 m. de elevación, 
so ido con el nombre de Puente de Dios. Cerca 
o puente, las aguas que provienen de la 
do es fh de los Sauces se precipitan å dicho río 
e ma altura de 67 m., formando una belli- 
de scada. Hay en Méjico otros curiosos puen- 
Ss naturales de igual nombre. 

—Pupvir DR Dom INGO Fióxuz: Geog. Villa 
con aunt., al que estan agregados los lugares de 
Castroquilame, Robledo de Sobrecastro, Salas de 
la Ribera, San Pedro de Trones, Vega de Yeres 
Ñ Yeres, p. je de Ponferrada, prov. de León, 
dive. de Astorga: 2061 habits. Sit. á la dra. del 
río Cabrera, cerc” de la prov. de Orense, en la 
carretera de Orense & Ponferrada y I uerto de 
Leitariegos. Terreno montuoso; cereales, vino, 
hortalizas y frutas. 

-PEÉNTE DE DONA L.ONSO: Geog, Aldea de 
la parroquia de Santa María de Ruo, ayunta 
miento y p. j. de Noya, prov. de la Coruña; 49 
edils. 

-Pugxtk DÉ Dox Juan: Geog. Aldea del 
ayunt, de Vara del Rey, p- j. de San Clemente, 
prov. de Cuenca; 19 edils, 


- Porsrs Dr IXTLA: Geog. Municip. del dis- 
trito de Tetecala, est. de Morelos, Méjico; 4700 
habits. Comprende la v. de su nombre, los pue- 
blos de San Mateo Ixtla, Ahnehuceingo y Xoxo- 
cotla; la hacienda de Vista Hermosa, y los ran- 
chos de Tilzapotia, Estudiante, Ixtacoro, Algo- 
dones, Ixtlacolla, Pineda, Tlacotename, Tigra 
y Cacahuanancho. || Y. cab. de la municip. de 
su nombre, dist. de 'Tetecala, est. de Morelos, 
Méjico; 1030 habits. Sit. 436 kms. al S.E. de 
Tetecala y 455 al S. de Cuernavaca, cerca de la 
conti. de los ríos Tembembe y Coutlán, que jun- 
tos descargan en el Amacusac, Los productos de 
los terrenos sou maíz, frijol y ajonjolíen el tem- 
poral de aguas, y en el de secas los de algunas 
huertas de regadío, de las cuales obtienen exec- 
lentessandías y melones. La caña de azúcar cons- 
tituye la principal riqueza de estos lugares. 

-PUENTE De Junta: Reog. Aldea de la pa- 
rroquía de San Julián de Narón, ayunt, de Na- 
rón, Pp. je del Ferrol, prov. de la Coruña; 39 
edils. 


-Puexre ve Jerix: Geog. Lugar de la pa- 
reoquia de San Andrés de Ervededo, ayunt. de 
` : . : 
Cesto, pP j. de Ribadavia, prov. de Orense; 44 
edils. 


~ PURNTR DEL Arzomsro (EL): Geog. Parti- 
tido judicial de la prov. de Toledo. Comprende 
losayunts, de Alcañizo, Alcaudete de la Jara, 
Alcolea de Tajo, Aldeanueva de Barbarroya y 
Corralenbio, Aldeanueva de San Bartolomé, Azu- 
tán, Belvis de la Jara, Calera y Chozas, Cale- 
zuela, La Calzada de Oropesa, El Campillo, Es- 
Pinoso del Rey, La Estrella, Herreruela, Tagar- 
tera, Mohedas de la Jara, La Nava de Ricomali- 
lo, Navalmoralejo, Oropesa y Corchuela, El 
Puente del Arzobispo, Puerto de San Vicente, 
Robledo del Mazo, Sevilleja de la Jara, Torralba 
de Oropesa, Torrico, Valdeverdeja y Las Ventas 
de San Julián;38317 habits, Šit. en la parte 
occidental de la prow., en los confines de la de 
Cindad Real y Cáceres, | V, con ayunt., caheza 
ep. Jo prov, y dide, de Toledo; 1700 habitan- 
tes. Sit. å la dra, del Tajo, cerca ya de la pro- 
vincia de Cáceres, Terreno llano, con algunas 
alturas 5 hondonadas; cereales, vino, aceite y 
ortalizas; cría de ganados; loza ordinaria y ce- 
ramica. Antigno palacio arzobispal y hospital y 
Parroquia fundados por el arzobispo D. Pedro 
enorio; la iglesia fué incendiada por los fran- 
ceses y reedilicada luego; es un buen edif., con 
p mosa capilla mayor y notable sillería de coro. 
qe Hao arzobispo maudó construir sobre el 
nonta tmente que fué origen de la v. yde su 
todos le £n 1390 el rey concedió franquicias å 
E os «ue la poblasen, y así llegó á ser v. de 
Portancia, En ella se avistaron en 1464 los re- 
yes de Castilla y Portugal, ajustándose Jas bo- 
Pl de ésto con doña Isabel, hermana de Enri- 
e IV, y de doña Juana, hija de éste, con el 
Principe h i 
Saron á tener efecto, 


eredero de Portugal, bodas que no He- - 
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~ PUENTE DEL Concosro: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, p, j. de Béjar, prov, de Salamanca, 
dióc. de Avila; 710 habits. Sit. á orillas del Tor- 
Mes, en la parte S. E. de la prov., en la carrete- 
ra de Piedrahita á Sorihuela. Terreno un poco 


montuoso; cereales y hortalizas; fabricación de 
paños, 


— PUENTE DEL INCA: Geog. Fonda y parada 
de postas en la prov, de Mendoza, Rep. Argen- 
tina, en el valle del río de Mendoza y en el fe- 
rrocarril del collado de Uspallata $ paso de la 
Cumbre. Puente de agua salada y otra de agua 
acidulada. El Puente del Inca es una gran mole 
de piedra caliza minada y ahuecada por las aguas 
que han arrastrado los trozos desprendidos, con- 
virtiéndose así en una especie de puente natural 
de cuya bóveda penden gran número de estalac- 

itas, 


~ PUENTE DE LOS Fierros: Geog. Estación 
en el f. e. de León á Oviedo y cerca del pueble- 
cito de igual nombre en la parroquia de San 
Martín de los Puentes, ayant. y p.j. de Lena, 
prov, de Oviedo. Willase emplazada en el lugar 
de la Veguellina, que se extiende por ambos la- 
dos en la carretera general de Castilla, en la an- 
gostura que forman los altos de Orria y del 
Fresnedo, por entre los que corre el Pajares. 
Para asentar la estación y sus dependencias, 
almacenes, oficinas «e las obras, fonda y otros 
edifs., ha sido necesario robar á las colinas un 
gran trecho, explanándolo sobre la orilla ixquier- 
da del río y afianzándolo con un colosal muro 
de sostenimiento. En este rincón de La Vegue- 
llina es donde durante mucho tiempo se han 
iletenido los viajeros de los trenes de Asturias 
para tomar los coches que hacían la travesía de) 
ajares. Desde la estación parte un tranvía, cu- 
yos vagones se arrastran con caballerías, «Al 
llegar al barranco del Pajares, por e) cual pasa 
la carretera general, se salva éste con un atre- 
vido y esbelto puente colgante, suspendido á 40 
m, sohre cl nivel del río, formado por 250 hilos 
libres de gran resistencia que sostienen el ta- 
blero dispuesto en arco de un m. de flecha y cu- 
ya long. es de 98 m. Los cables que le suspenden 
se apoyan en dos muros de bastante elevación, 
alzados sobre las rocas de ambas orillas. El as- 
pecto de esta obre, vista ya desde el pueblecito. 
ya desde la carretera å cierta distancia, ya desde 
los bordes mismos de las laderas, es sorprendente 
y casi fantástico, puesto que se destaca 4 grande 
altura, delincando con singular ligereza en me- 
dio de su hermoso enadro de vegetación, al que 
parece servir de mareo superior y que contiene 
en su centro el río, la carretera, las casas, un 
puente de piedra, una ermita, grandes macizos 
de castaños, otro viaducto de la vía y un con- 
curso animado sienpre de gentes que se mueven 
en todos estos accidentes del panorama, Desde 
el extremo dro. del puente parten dos vías: una 
á la dra., al túnel de Parana Congostinas, y otra 
á la izq., al pie del. plano inclinado que se en- 
cuentra á corta distancia. Una grúa, sit. en el 
extremo inferior de éste, coge un vagón cargado 
y lo coloca sobre la plataforma de Jos carriles 
del plano. Jl teléfono avisa á la estación alta de 
la Collada, donde se pone en movimiento la má- 
quina de vapor, y el vagón sube arrastrado por 
un cable de 15 milímetros, mientras otro baja, 
caminando ambos por nina sola vía con crnce en 
su centro y por una pendiente de 22 á 409, sal- 
vando en hreve tiempo la altura de 350 m, Otra 
grúa saca el vagón de los carriles en lo alto y se 
hace la descarga, transportándose los materiales 
por diversos procedimientos hasta la línea fé- 
rrea. Con estos ingeniosos elementos se consi- 
guió poner en la elevada línea del nivel de gran 
parte de las obras de los últimos trozos los gran- 
des acopios de materiales que han sido necesa- 
rios para que no se detuviera el trabajo ni un 
solo día. 

El pueblecito de Puente de los Fierros, qu 
cuenta unos 80 habits. en tiempos normales, Ìle- 
va con justicia el verdadero nombre que tiene, 
Los Puentes, porque situado en la confinencia de 
las cuencas del Parana y del Pajaros y dle losca- 
minos que por ellas hay trazados, ostenta nn- 
merosos pasos de puentes en breve espacio. Hoy 


| con Jas obras de la vía férrea este número ha 


aumentado, y es seguro que en el trecho de unos 
590 m, se pueden contar hasta 10 puentes de 
todas clases. Los angostas deshiladeros de Puente 
fueron fortificados y defendidos en la campaña 


t de la Independencia por el general D, Prancisto 
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Javier Losada, cuando habiendo evacuado á As- 
turias el general francés Bonnet volvió éste á 
invadir el país con dos divisiones, una de las 
cuales, mandada por él, avanzó por el Pajares, 
resistiendo el nutrido fuego de las avanzadas es~ 
pañolas que mandaba el coronel Treviyano. En 
su retirada sobre el Narcea ordenó Losada á lo 
más aguerrido de su división asturiana que se 
sostus jese y defendiese en Puente de los Hierros 
mientras su ejército se replegaba en buen orden, 
y así lo hicieron los animosos montañeses, im- 
pidiendo al general Bonnet que entrara en el 
pucblo, valerosamente defendido por aquéllos, 
basta que se unieron á sus compatriotas puestos 
ya en salvo (5 y 6 de noviembre de 1811). En 
Puente de los Fierros termina la travesía del 
Puerto, aunque ho acaban aún las difíciles obras 
que tiene como complemento hasta legar al Va- 
Me de Lena (De Palencia á Oviedo y Gijón, por 
R. Becerro de Bengoa). 


PUENTE DE Los Remebrios: Geog. Barrio 
de la parroquia de San Miguel de Puenteareas, 
ayunt. y p. j. de Puentearcas, prov, de Ponte- 
vedra; 22 edifs. 

~ PUENTE DE Leco: Geog. V, San Lázaro 
De Preste pe Lruo. 

— PUENTE DEL VALLE: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento do Valderredible, p. j. de Reinosa, 
prov. de Santander; 41 edifs. 

= PUENTE De MontaÑana (En): Geog. Lugar 
del ayunt. de Montañana, p. j. de Benabarre, 
prov. de Huesca; 69 edifs. 

= Pursvte pu Ormco: Geog, Lugar delayun- 
tamiento de Hospital de Orbigo, p. j. de Astor- 
ga, prov. de León: 26 edifs, 

= PUENTE DE Prastón: feog. Lugar de la 
parroquia de San Esteban de Piantón, ayunt. de 
Vega de Rivadeo, p. j. de Castropol, prov. de 
Oviedo: 45 onlifs, 

- PEENTE DE Rama: Ceoy. V. ADAM (PUEN- 
TE DE). 

= PUENTE DE ABARIS: (eog, Lugar de la 
parroquia de Santa Cristina de Ramallosa, ayun- 
tamiento de Bayona, p. j. de Vigo, prov, de Pon- 
teredra; 44 edils. 

— PUENTE DE SALIME: Geog. V. Nusstra 
SEÑORA DE PUENTE DE SALIME. 

— PUENTE DR SAR: Oeog. Aldea de la ayuda 
de parroquia de Santa María de Sar de Afuera, 
avunt. y p. j. de Santiago, prov. de la Coruña; 
21 edifs, 

= PUENTE DE Tornes: Grog, Aldea del ayun- 
tamiento de Valdeganga, p. j. de Casas-Ibáñez, 
prov. de Albacete; 31 habits, 

PUENTE DE Zara (ÈL): Geog. Barrio del 
ayunt, de Zalla, p. j. de Valmaseda, prov. de 
Vizcaya; 10 edils. 

= Presrs Dugro; Geog, Tugar con ayunta- 
miento, p. j., prov. y dióc. de Valladolid; 317 
habits. Sit, 4 la dra. del río Duero, al S.E. de 
Simancas. Terreno llano; centeno, cebada, vino 
y hortalizas, 

= Prexrs GeÊxin: Geog. V.con ayunt., al que 
están agregados la aldea de Palomar y varios 
caseríos, algunos muy poblerlos, como los de Ri- 
bera Baja, Ribera Alta, Isla del Obispo, La Ca- 
rraca, Sotoxordo y Bocas del Bigüelo, p. je de 
Montilla, prov. y dióc, de Córdoba: 11406 habi- 
lantes. Sit. 118.0, de Aguilar, cerca de la pro- 
vincia de Sevilla, á orillas del río Genil, aguas 
abajo de la confl. del Yeguas, río que viene de 
la prov. de Málaga, en el Fe. de Córdoba å Må- 
iaga, con estación intermedia entre las de Agui- 
lar y Casariche, y punto de partida del fc, á 
Linares, por Lucena, Cabra, Baena, Aleandete, 
Martos, daen, Menjíhar y Bailén. Corre aquí el 
río por pequeño y delicioso valle; su cauce há- 
lase limitado por terreno de aspecto vario, con 
suaves ondulaciones, y en él se extienden dos hi- 
leras de frondosas huertas, rara vez interrumpi» 
das. En uno de los sitios en que lo están ålzase 
un puente mitad de cantería y mitad de mam- 
postería de ladrillo que pone en contacto nno y 
otro lado de la población, que partiendo de lo 
más honda del valle se levanta por los flancos 
para apoyarse en los plantios de olivares que, 
viñíndole por todas partes, se pierden en el ho- 
rizonte. BI término, que confina al N. y E. con 
los de Santaella, Aguilar de la Erontera y Jar 
cena, al S. von Casariche y Badolatosa y al O, 
con Terrera, mide unas 15 500 hectáreas, de las 
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que 12000 próximamente están dedicadas al 
cultivo del olivo; unas 100, divididas en más de 
300 huertas, al de hortalizas, legumbres y árbo- 
les frutales; algunas pocas al de la vid; las res- 
tantes á cereales y legumbres, La principal in- 
dustria es la fabricación de aceite de oliva (74 
molinos ó fábricas); hay también algunas fábri- 
cas de extracción de accite del borujo, de harina, 
y de carne y jalea de membrillo, La Alhóndiga 
le Puente Genil es el mejor mercado de la región, 
y å ella afluyen los líquidos y áridos de los pue- 
blos comarcanos. Se crían en el terreno cxeclen- 
tes caballos y ganado vacuno, mular, asnal, la- 
nar, cabrio y de cerda. May canteras de jaspe y 
otras piedras duras. La población consta de bres 
barrios, sublividiéndose sus 60 calles y cuatro 
plazas en ocho cuarteles (en el primero hay un 
bonito paseo), que á su vez se subdividen en 48 
manzanas, en las que hay más de 2200 casas, 
El término municipal está dividido en cuatro 
cuarteles rurales (en el segundo de elos esta si- 
tuada Ja aldea del Palomar, sujeta & este ayun- 
tamiento, y en el tercero afluye al Genil por su 
banda derecha el río Anzue, que tiene origen al 
N, de la villa de Zambra; que se fraccionan en 
muchos pagos ó partidos, de los que los más no- 
tables por su producción son los de Pimentada, 
Torrevitlas y Riucón de San Juan. 

Tiene la v. dos iglesias parroquiales: la Matriz, 
dedicada á María Santísima de la Purificación, 
y la otra al Apóstol Santiago el Mayor; además 
nueve ermitas urbanas y cinco rurales. De las dos 
estaciones de f. e. la del de Córdoba á Malaga se 
halla á 2 kms, del pueblo, y la del f c de 
Linares á unos 4 kms, en el partido que se nom- 
bra Campo Real, Cerca de la allea del Palomar 
se halla el magnífico puente de hierro del Le. de 
Córdoba á Málaga. May colegio particular de se- 
gunda enseñanza, subvencionado por el Ayun- 
tamiento; una Biblioteca pr pular, Hospital Mu- 
nicipal, Asilo de Santa Victoria para viudas 
pobres, Asilo de Sauta Susana para ancianos des- 
amparados, easino-liceo, teatro y círculo gallís- 
tico. 

Hist, < Lasta el año de 1834 formaba esta vi; 
la dos pueblos completamente independientes 
y con vida propia, separados únicamente por el 
río Genil que servía de límite entre ellos, y so- 
bre el cual desde la fecha mas remota se estable- 
ció un puente, que ha sido nnas veces de made- 
ra, otras de cantería, y en la actualidad de can- 
tería y ladrillo, Ta parte del poblado y campos 
de sa término que estau sit, en la margen del 
Genil se llamó Pontón de Don Gonzalo y más 
tavle La Puente de D. Gonzalo, y la dela iz 
quierda Lugar de Miragenil, con cuyos nom- 
bres se formá el de Pusate Genil, en la fecha ci- 
tada de su fusión en ama sola y. La Puente de 
Don Forzato dependía y pertenecía en todos los 
órdenes á la prov. y dive. de Córdoba y Mire- 
geni), en lo civil á la prov. de Sevilla y en lo 
eclesiástico 4 la vicaria general Mere nullius de 
Estepa, persisciendo aún la anormalidad de per- 
teneeer la feligvesía que era de Miragenil al ar- 
zobispudo de Sevilla, å doude se incorporó al 
disolverse la referida vicaria, en cumplimiento 
de la bula Que diversa, 

En el territorio de su término municipal se 
encnentran varios villares, que por su impor- 
tancia revelan la existencia de poblaciones anti- 
guas, cuya denominación en la mayor parte de 
los casos no se ha podido determinar. Con cer- 
tidumbro sólo se emplaza á la e, de Astapa, en 
el que se halla å unos 4 kms, de distancia hacia 
la parte occidental y vibera izq. del Genil. EI 
más importante de Jos no determinados es el 
que hay A 5 kms, de distancia en el part. y sitio 
de Puente Alamo, en el cnal se han descubierto 
magníficos pisos de mosaico, arranques de to- 
Inmnatas, gran les cañerías de plomo y varios 
otros objetos importantes, no careciendo de in- 
teris, autque más modesto, el que se sitúa en 
los arroyos, casi en el ruedo del pueblo, En re- 
cientes excavaciones se ha indicado la existen- 
cía de una necrópolis más ó menos importante, 
dle la cual se han sacado varios sepuleros de pie- 
dra, nno de ellos de mérito extraordinario, «ue 
adquirió el marqués de Casa Loring. 

La dominación irabe dejó aquí sus huellas en 
las edificaciones de nna fortaleza, Castillo dn. 
zur, una atalaya à envo abrigo se edilicó más 
tarde la parroquia de Nuestra Señora de la Pu- 
tilicación, nna aceña y un puente solve el Genil, 
gue ocupaba lugar distinto al que tiene el exis- 
lente, y que fé desirtído en una de las fre- 
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cuentes crecidas y extraordinarias avenidas de 
este rio. o 
Formando parte, en lo antiguo, los territorios 
de este pueblo de los de Aguilar de la Frontera, 
en cuanto se refiere al denominado Pontón ó Le 
Puente de Don Gonzalo, siguió la misma suerte 
de dicho pueblo, y, por lo tanto, después de la 
conquista llevada á efecto por Fernando IH 
el Santo, fué dado al concejo de Córdoba por 
D. Alfonso el Sabio, y después por privilegio 
otorgado en Cartagena en 16 de abril de 1267 á 
D. Gonzalo Yáñez Dovinal, hidalgo portugués. 
ln 1334, D. Gonzalo Yáñez de Aguilar, señor 
del Estado, y su hermano Fernán González, pa- 
saron al servicio del rey de Granada y comenza- 
ron å talar la frontera castellana, pero pronto 
volvieron á la obediencia de Alfonso XI. Por 


isposició ste mismo rey pasaron los esta- . . 
disposición de este mismo rey pe z . de Arga y Puente la Reina, por 


dos de Aguilar ¡ la corona muy poco después. 
En 1351 el rey D. Pedro hizo donación de ellos á 
D. Alfonso Fernández Coronel, que era su ayo, 
pero que disfrutó poco del dominio, porque, 
cuando el rey estuvo enfermo en Sevilla, Coro- 
nel fué de los que se pusieron de parte de don 
Juan de Lara, cirennstancia que enojó mucho 4 
D. Pedro, el cual envió contra él à Gutiérrez 
Fernández de Toledo y á Sancho de Rozas. Die- 
ron éstos principio á la guerra sitiando á Coro- 
nel en su fortaleza de Aguilar, mas sin éxito, 
por lo que tuvo el rey que venir con nu grueso 
ejército y la tomó por asalto en 1.2 de febrero de 
1353, mandando decapitar 4 Coronel y otros 
cuantos caballeros que con él se hallaban. 
Vuelto á la corona el señorío del est. de Agui- 
lar, I). Enrique I hizo merced de èl å D. Fer- 
nando Vernández de Córdoba en pago de sus 


serviejos, y después né cambiado por la v. de ! 


Guadaleizar y Guadalcanal, volviendo á la co- 
rona. Faé confirmado el mayorazgo por cl rey 
D. Juan Len 1379, reciificando su nuevo señor 
ci castillo y la fortaleza, en la que en 1473 fue- 
ron acogidos por Alonso Fernández los judios 
bárbaramente expulsados de Córdoba, Los Re- 
yes Católicos hicieron merced ú D. Pedro Fer- 
nández de Córdoba, señor del est. de Aguilar, 
del marquesado de Priego, que mis tarde se re- 
fundió cu la casa de los duques de Medinaceli, 
por quienes se ejercieron los derechos señoriales 


hasta la extinción de ellos, excepto en el patro- | 


nato eclesiástico, que disfrutaron hasta el año de 
1860. Por lo que se refiere al territorio de lo que 
fué el antiguo Lugar de Mirogenil, que era piw- 
te le Estepa, siguió las wismas vicisitudes de 
esta población, la cual, conquistada en 15 de 
agosto de 1240, hay indicios para suponer que 
perteneció su señorio al infante D, Manuel, hi- 
jo del santo rey D. Fernando, ó bien å la Or- 
den de Alcántara, antes de ser donada le ville, 
su término y lugares por D. Alfonso cl Sabio, en 
29 de septiembre del año de 1287, å la Orden 
de Santiago, de cuyo poderío se desmembró en 
1556, incorporándola á la corona, vendiéndose 
despues la Encomienda de Estepa por la infanta 
privcesa de Portugal en 12 de agosto de 1559 á 
D. Adam Centurión, marqués de Aula, cuyo hi- 
jo, D. Marcos Centurión, fué nombrado por Fe- 
lipe 11 marqués de Estepa, y sus sucesores, hoy 


señoriales hasta la extinción legal de ellos, ex- 
cepto el «de patronato eclesiástico, que aún ejer- 
cen. La fundación de Lu Puente de Jun Gonza- 
do debió tener lugar por los años de 1262 å 
1283, en tiempo de D, Gonzalo Yáñez, de quien 
tomó el nombre, existiendo Ja tradición de que 
fué poblada por 12 familias nobles escogidas, 
constituyendo una coloma de hidalgos á las que 
se le repartieron todas estas tierras y hereda- 
mientos, becho que no es de extrañar por la pre- 
dilección que el fundador dehía de tener por un 
pueblo á quien daba su nombre, Por lo referen- 
teal Lugar de Miregenil, tuvo principio por un 
mesón construído nor los años de 1568, á lo que 
siguió la edificación de un molino de aceite de 
oliva, que aún subsiste, propio de los marque- 
ses de Estepa. A estos edifs. se fueron agrupen- 
do nuevas construcciones, que se denominaron 
Barrio de dos Tejares por la fabricación que en 
aquel sitio se hacía de ellas, nombre que fué lue- 
go reemplazado por el de Wiragend, 

Las armas de la villa son: puente de cuatro 
arcos sobre el pío, y å los dos lados de él casas 
y Un certo con castillo en el centro, 


—Prexte Govaxts: Geog, Aldea de la pa- 
troquía de Santa Kulalia de Boiro, ayuat. de 
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Boiro, p. j. de Noya, prov, d = 
edine > Ya, prov. de la Coruña; 49 
-Purnre IRO (EL): Geog. 
rroquia de Santa María de El Lam dea de 
rijo, p. j. de Carbali r o 
sajo pj lino, prov. de Orense; 70 
- PEENTE LA REINA: Geog, Y. con ayunt. al 
que está agregado el lugar de Sarría p.“ dió 
cesis de Pamplona, prov. de Navarra: 2643 la. 
bitantes. Sit, al E. de Estella, á orillas d 1 q 
ga, en la carretera de Rincón de Soto á Sar se 
bastián, en una llanura rodeada de montes E c 
cho vino, cercales y legumbres; fab. de anan 
dientes, bebidas gaseosas, harinas y cwt r- 
a ` idos 
Tiene esta v. varias plazas, calles rectas y bu . 
nos pnentes sobre el Arga. En la Edad Media s 
llamó inrlistintamente en algunas ¿pocas Puente 
el A 
construir la reina doña Mayor. El rey D. Oró 
Ramírez dió á los caballeros la población vieja. 
Conservo sns fortificaciones antiguas cuando fue. 
ron desman teladas otras por orden del cardena] 
Cisneros. IJa figurado mucho esta v. en las gue- 
rras civiles: en la primera, y en julio de 1835, 
sultió empeñado sitio; en la segunda estuvo 
ocupada alternativamente por liberales y car- 
listas, 
=Purxre MAYOR ó POXTMAJOR: Geog, Lu- 
garen el ayunt., p. j. y prov. de Gerona; 118 
edits, 
= Preste MAYORGA: Ceng. Caserío y puerto 
del ayunt, y p. j. de San Roque, prov. de Cå- 
diz; 663 habits. Es población asentada cerca de 
le orilla del mar y en la ribera oriental del río 
Mayorga, sobre el cual tiene un puente. Los ha- 
bitantes son en su mayoría pescadores. Está 
exactamente al N. 34° E. de la isla Verde, en la 
medianía de una ligera ensenada, toda de playa, 
que hace la costa, desde la punta del Mirador 
para el E, hasta la punta Mala, y presenta ha- 
cia el S. un frente hastanteextenso de casas ge- 
ncralmente blanqueadas, que haciéndola visible 
de muy lejos la convierten en guía para el fon- 
desslero, Estees, á no dudarlo, uno de Jos mejo- 
res de la bahir «de Algeciras, con vientos del Y, 
y S.: es muy frecuentado por Jos españoles 
que buscan en dicha bahia refngio de los levan- 
tes, mientras que los extranjeros prefieren ha- 
cerlo en Gibraltar, quedando expuestos á las mo- 
lestas rachas qne despide el Peñón, especialmen- 
te cuando el viento pica al 8.1%., y menosprecian- 
de la ventaja de estar más resgnardados del O. 
y S.O. y de poder agnantar mejorun tiempo de 
esta purte en caso de ser sorprendidos por él al 
anela, pues el único inconveniente que ofrece este 
sitio es que á 3 cables de la playa se cogen, sobre 
arena fangosa, de 28 4 36 m. de agua, que á 0,5 
milia se convierte en 42 m., por lo cual, al to- 
marlo, no debe tenerse miedo de aproximarse à 
tierra ni tanspoco debe dejarse caer el ancla sin 
asegurarse antes de la profundidad que hay, so- 
pena de dejarla caer en denusiada ó de que no 
llegue al fondo (Jerrotero de las costas de spa: 
ña y Portugal). Se ha proyectado construir aqu 
un gran puerto, contra el cual protesta la opinión 


2 ` A | pública en Nspaña porque estima (ue puede fa- 
los marqueses de Ariza, ejercieron los derechos 


vorecer los intereses de Inglaterra, dueña de Gi- 
braltar, con daño de los legítimos intereses de 
muchas poblaciones españolas. 


- Puexre Nacroxar: Geog. C. cab. del dis- 
trito de su nombre, prov. de Vélez, dep, de San- 
tander, Colombia: 12000 hahits. Sit, en un lla: 
no, á orillas del río Suárez, á 1608 m. sobre el 
nivel del mar. Minas de hierro y cromo. 


- Puexen NactoxaL: Geog. Pueblo cab. de 
la mwnicip. del cantón y est. de Veracruz, Mé- 
jico; 1600 habits. Sit. 4 59 kms. al N.O. de la 
cab, del cantón y en la margen izq. de la Anti- 
gua, La municip. comprende las congregaciones 
de Crucero, Chipila, Guayabal, Mata Jobo, Par 
millas, Protrerillos y Rinconada. No lejas de 
de este pueblo se hallan las ruinas de un tem- 
plo de los indios, que vió y describió José Mart 
Esteva en 1843 en los siguientes términos: el 
templo está situado en la cumbre de un monte- 
tillo elevado å nnas 30 varas de altura sobre € 
nivel del río, que corre majestuosamente & Sus 
pies, A causa de la desigualdad del | 
que está levantado el edificio, tiene éste 
castellanos de altura por unos lados y W 
otros. El frente queda al E., y se sube & le, p 4 
taforma ó atrio superior por una escalera e 4 
escalones, tan pendiente que está casi perpen 
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2 en base. La platalorma tiene en su ma- 
S o pies castellanos y 60 en su mayor 
media circunferencia de su base es de 
56 pies castellanos. Al edif. lo rodean seis es w 
Jones de uN pie de lat., y los cuerpos que hay 
one o y otro escalón tienen 7 pies de altura, 
entre se próximos á Ja base, disminuyendo esta 
los más Ii sresivamento en los de arriba 9 mis 
ali m ls ¿ha plataforma. El edif. esta cons- 
rdo con cal, areua y piedras grandes del río; 
aunque en la plataforma y escaleras nan Yoge 
tado algunos arbustos, se mantiene pa > i ! 
te conservado, debido tal vez al lugar ocu o en 
ue se encuentra. Cualquiera a primera vista 
uzgara gue el templo era macizo; poro pe es 
así, pues el interior es un subterráneo € e, ve- 
de, el cual tiene su entrada por el lado del O. 
Dicha entrada es tan incómoda que, sin embar- 
vo de haber excavado nuestros mozos para de- 
jarla algo expedita, no presentaba más área que 
Ya que puede abrazar la media circunferencia de 
un círculo de una vara 6 màs de diametro, Tas 

aredes tienen tamto espesor, que arfi rindose 
uno por el suelo, y evando nua Juz en ka mano, 
puede con ditieultad legar al panto donde co- 
mienza la bóveda, Nosotros lo hicimos así; pero 
nos fué imposible entrara ella, porque á causa 
tal vez de haberse desprendido alguna parte ha- 
bia gran cantidad de tierra que imposibilitaba 
el ponerse en pie. Desde el Jugar hasta donde 
nos fué posible entrar, se vela parte de la hóve: 
da, que es grande, y se distiuguía la entrada å 
otros subterráneos, de los que von bastante sen- 
timiento mío no puedo por ahora dar razón. Per- 
manecimos allí dos ó tres horas, y descábamos 
que los hombres que habíamos tomado en el 
Puente entraran á despojar el tránsito hasta la 
bóveda; pero nada sirvió para obligarlos, y per- 
dimos la esperanza cuando vinios que uo seabre- 
vían á entrar mi hasta el Ingar donde nosotros 
lo habíamos hecho, temienda, según dectan, que 
alguna fiera ó alguna serpiente estuviese allí ocul- 
ta. A alguna distancia del elif. sedistingnen los 
cimientos de uua muralla, que sería, según pa- 
reco, la que formaba el atrio que tenian toda 
esta clase de templos. Sezún mi pobre opinión, 
este templo debió ser erigido al dios Quetzalco- 
huatl, á quien el Dr. Sigüenza y otros escritores 
han tenido por Santo Tomás.» 


- Preste Nassa: Reog. Tagar del ayunt. del 
Valle de Rionansa, p.j. de San Vicente de la 
Barquera, prov. de Santander; 59 edits. May 
balneario con aguas declaradas de utilidad pú- 
blica, Nacen á un km. «del ngar, en la Janura 
de la Brezosa, Valle de Rionansa, á unos 120 
m. de alt. sobre el nivel del mar. Desde la esta- 
ción de Torrelavega hay carretera ¿44 kms.) que 
pasa por Cabezón de la Sal y Valle de Cabuér- 
niga. También puede hacerse el viaje desde San 
Vicente de la Barquera por arrecife, El yaci- 
miento está en terreno jurásico, y su caudal se 
estima en 8 litros por minuto. Kl manantial bro- 
ta en una roca caliza, $1570. En corta cantidad 
se presenta el agua clara y transparente, mas en 
el depósito tiene aspecto opalino; su olor y su- 
bor son marcadamente hepáticos. Deposita en 
Su enrso una materia orgánica suave, blanto- 
amarillenta. Están clasilieadas estas aguas de 
sulluradocáleicas frías. Vienen usiudose hace 
sesenta años, y se asegura que con buenos resul- 
tados, en las herpótides, principalmente en el 
eczema impetiginoso y psoria en los infartos 
glandulares y oftalmías escrofulosas, catarros fa- 
ringeos, laríngeos y bronquiales, dis . Cil 
nes, tumores blancos, y en algunas enfermedades 
por causas traumáticas. Ta instalación apenas 
puede calificarse de mediana, usindose las agnas 
en bebida y baño, y faltando aparatos para uti- 
lizarlas hajo otras formas, Tay hospedería y lon- 
da, destinándose varios enarlos pera las perso- 
has que quieren guisar por su cuenta. Es un es- 
tablecimiento naciente que necesita muchas re- 
lormas. La temporada oficial es de 1.9 de junio 
2:30 de septiembre, f 

= Preste Nuevo: Grog, Tagar de la parro 
quía de Santo Tomie Freijeiro, aynot, y par 
eie Judicial de Vigo, prov. de Pontevedra: 22 
de E : Taga dela parroquia dde Santa Cristina 

amallosa, ayant, de Bayona, p. j. de Vigo, 
Prov. de Pontevedra; 26 edita, 
e Sa o far Lugar con ayan: 
Esteban A ! PO ado por las parroquias de Sab 
AN € Canicouba y Santa Maria de Puente 
ampayo, p. j. de Puente Caldelas, prov. de 
Toxo XVI 


Jat. La 


| por Bernardo de Monterreal, Jesuita dd., 1645, 
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Pontevedra, dide, de Santiago; 1277 habits. Si- 
tuado en la costa N, de la ría de Vigo, á orillas 
del río Caldelas ó Verdugo. Terreno montuoso; 
ccuteno, maiz, vino, hortalizas y frutas; cría de 
ganados; escabeches y salazones. 

= Purse SAN MiGuBL: Crog. Lugar del 
ayunt. de Reocín, p. j. de Torrelavega, prov. de 
Santander; 81 edils. 

= PUENTE SIONLLA: Geog, Lugar dela parro- 
quia de San Cristóbal de Enfesta, cab, del ayun- 
tamiento de Enfesta, p. j. de Santiago, prov. de 
la Coruña. 


-= Pres 
MAGDAL 


S PERSCH V ALGA: Grog. Lugar de la parro- 
quia de San Miguel de Valga, cal» del ayunt. de 
Valga, p. j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 52 
edils. 


TE ULLA: Geog, Y. Sayra María DE 
NA. 


= Pressre (P. Lus pe LA): Biog. Religioso y 
escritor español. N, en Valladolid á 11 de no- 
viembre de 1551, M. en la misma ciudad á 18 
de lelrero de 1624, Nicolás Antonio le lama 
Luis de lo Puente, y en Francia fué conocido 
por el apellido de Hu font, Iudividuo de una fa- 
milia noble, renunció todas las ventajas que le 
olrecía elmundo; yenando contaba veinicaños de 
edad, ingresó en la Compañía de Jesús. Durante 
largo tiempo se dedicó con Imen éxito á da en- 
señanza de la lilosofía y de la Teologia. Debili- 
tada su salud, que por naturaleza era delicada, 
hubo Puente de encerrarse en un claustro, en el 
que repartía las horas entre el rezo, ja práctica 
de buenas obras y la redacción de libros piulo- 
dos, que en toda Europa le dieron fama de ex- 
celente maestro de la vida espiritual. Palleci 
en olor de santidad. En latín escribió: Æayositio 
moralem cd mystice de Cantieri, Conticorunr, que 
ventinet rrhorluliones site sermunes de amuibng 
Reliyimis Christiane mysteriis atque virtutibus 
(Colonia, 1622, 2 t. en fol, y París, 1646, en 
loJ.). Bedactó en castellano hasta 1624, es decir, 
basta el año de su muerte, la Vida maravillosa 
de Aurina de Es obar, terminada y publicada 
¿Madrid. 1665, en fol.) por el Jesuita Miguel 
Oreña, que sucedió á Luis en la dirección de la 
conciencia de Marita, y que llegó en sn relato 
hasta 1633, fecha del fallecimiento de dicha 
virgen. Mayor erédilo dieron á Puente sus de- 
más obras, escritas en castellano. Fueron éstas: 
Meditaciones de los misterios de nuestra Santa 
He, con la práctica de la oración mental sobre 
ellos (Valladolid, 1605, en 4.%; Barcelona, 1609, 
eníd,; y Valladolid, 1613, en 1d,). Consta la 
obra de dos tomos y de seis partes. Es la más 
extendida de cuantas compuso; se ha reproduci- 
do com frecuencia por medio de la imprenta, y 
se ha traducido á varias lenguas: al italiano por 
Julio César Braccini (Roma, 1620, en 8.9); al 
francés por Antonio Balinghe, Juego por Rena- 
to Gaulthier y tambien por el Padre Brignen 
¿1683, 3 val, en 4.9); al latín por Melchor Tre- 
viño y Ricardo Cribbón, que publicaron su ver- 
sión en Colonia (1612) al árabe porel P, Uromage. 
Renato Gaultier hizo y publicó en francés un 
Compendio de la misma obra (París, 1645, en 
8.°); otro en inglés Tomás Everardo (1623); uno 
en castellano el Jesuita Nicolás de Arnaya (Va- 
leucia, 1617, en 8.9, y otro muy apreciado, en 
francés, el Padre Frisón (1714, 4 vol, en 12,5, 
Aún hubo otros epítomes é impresiones de que 
da noticia Nicolús Antonio f Vibl iotheca disparu 
Nova, t I, pigs. 59 y 60). — Do la perfección 
eristinna, cuyos cuatro tomos Hevan respectiva- 
mente estos títulos: De da perfección cristiana 
en todos estados sobre la Historia de Ruth (Va: 
Hadolid, 3612, en 4.5); De le perfección del eris- 
liano en dos estados y oficios de las tres Repúblicas, 
seglar, eclesiástica y Religiosa: trátase más par- 
licularinente de da. Negtecr (Wh, 1613, en 4,9): Z 
la pertreción cristiana en dos estilos de Continen- 
via q Religión y nda mierda de los consejos cron. 
gel izox Vamplona, 1616, en 2.5); y De dos sacer- 
dotes, ronf sores, maestros, pred tenores, obispos y 
prelados id, id., íd,). Melhor Treviño tradujo 
al latín estos enatro volúmenes (Coloria, 161.4, 
vertidos al franeís por Ganlthier (París, 1572) y 


6 vol, en 12.3. Al mismo iliona tradujo el pir 
mer tomo el jurisconsulte Francisco de Rossel 
Gd., 1614, en L9, y Pray Tomis Jannmeont el 


sesindo volumen fd., 1811, en A 
pirünal de da Oración, Meditacion y Conte niple 
ción; de las divinas visitas, y gracias cxiraordi ' 


Po 
ATT 


PUEN 569 

narius; de la marl ijicución, y ubresheroicas, que 
le acompañan (Valladolid, 1609,en 4.9, y Madrid, 
1614, en 4.9). El citado Treviño, que tradujo al 
latín casi todas las obras de Puente, vertió al 
mismo idioma esta Guia (Colonia, 1613, en 3.3. 
En francés la publicó Francisco Rosset (Paris, 
1612, en 8.9, y 1627, en 1d.), loque hizo también 
cl Padre Brignón (íd., 1689, 2vol. en 8.°), Hubo 
además una traducción ilaliana de Alejandre 
Sperelli (Roma, 1628, en 8.°). - Vida del Padre 
Balthasar Alverez (Madrid, 1615, en 4.9). — Di- 
vectorio Espiritual para la Confesión, Comunión, 
Saerificio de la Misa (Sevilla, ó según otros Ma- 
drid, 1625, en 8.5, La fama de Puente subsistió 
en todo el siglo xvu y ha legado hasta nuestros 
días, como lo prueban estas ediciones de sus es- 
critos: (bras espirituales (Madrid, 1690, 5 t. en 
fol. >; Compendio de las meditrrciones sobre la vida, 
pasión y muerte de Jesucristo, nuestro Redentor 
Gd., 1847, en 12,9); Compendio de lus meditacio: 
mes recopilado porel P, Nicolás de Arnteya (ídem, 
1359, en 8.7); Meditiiones espirituales (Marcelo- 


na, 1865, 3 t., en 4,%); Tratado de la perfección 


en todos los estudos de da wida del cristiano, en 
seis lomos en $.” (Barcelona, 1873), que com- 
prenden: I y I, Pe lo perfección del cristiano cn 


general, A y AY, De la perfección del € 
en el estado seglar, V y VL, Le la perfección del 
cristiano en el estado religioso, -- Vido del B. P. 
Baltasar Alvarez, de la Compañia de Jesús (Ma- 
drid, 1880, en 4.%, Del Padre Luis de la Puente 
sou dos manuscritos que en Madrid se guardan 
en la Biblioteca Nacional con estos títulos: Ser- 
mén sobre la devoción de Nuestra Señora; [o po- 
sitio Hull Crucial in Collegio Ovetensi, anno 
1597. Jl nombre de Luis de la Puente fignra en 
el Calilogo de nutoridades de la lengua publica- 
do por la Academia Española, 

Prexte (Ue, JuAN DH La): Bioy. Rolig 
escritor español. N. en Valladolid. Vivía en e 
glo xvir ingresó en la Orden de los Dominicos; 
cultivé con sólido ¿ilustrado juicio, según Nicolás 
Antonio, la Ilistoria y las Letras sagradas, por 
lo que mereció que Felipe TIT le nombrara su 
cronista; conservó este cargo hajo el reinado de 
Felipe LV; dirigióen Madrid el convento de San- 
to Tomás, y fué censor de la Inquisición. Acaso 
era suyo el folleto que con el título de Arbol de 
ta vide se publicó en Alcalá de Henares (1572, 
en 8.5%. Dió 4 las prensas no más que el primer 
volumen de su obra titulada Conveniencia de las 
dos Monaryuias Católicas, lade la Iglesia Rama- 
na y la del Lin perio Español, y defensa de lepre- 
erdencia de los Reyes Cuthólicos de España á to- 
dox los Reyes del Mesvdo (Madrid, 1612, en fol.. 
Esta obra debía completarse con tres volúmenes 
más, Por ella figura el nombre de Juan de la 
Puente en el Catálogo de autoridades de la len- 
gue publicado por la Academia Española. 


= PUENTE (FRANCISCO DE LA): Biog. Matemá- 
tico y escritor español. N. en Burgos en 1774. 
Tenoramos la fecha de su muerte, ra muy joven 
evando se trasladó 4 Chile (1793), donde se or- 
denó de sacerdote (1795). AMí fué en Santiago 
catedrático de Teología en el convento de San 
Francisco, Nombrado profesor de Gramática vas- 
tellana en la Academia de San Luis(1797), pasó 
luego (1813) al Instituto Nacional como prote- 
sor de Matemáticas, Era canónigo en los días en 
que recibió el nombramiento de profesor del Co- 
legio de Santo Domingo (1826). Más tarde se le 
confió la enseñanza de las Matemáticas y de la 
Gramática castellana en la Academia Militar 
(1830), y fué rector del Instituto Nacional (1340) 
En 1854 dejó las funciones del profesorado, Es- 
cuibió estas obras; Teología; Curso comphto de 
matemática; Nintazis castellana; Ortoyrafia cas- 
tellana. 

PUENTE Y APEZECHEA (FERMÍN DE LAN 
Biog, Jurisconswto, literato y político español. 
N. en Méjico a 9 de noviempre de 1812, M. eu 
Omoño á 20 de agosto de 1875, Fué hijo de don 
Pedro de la Puente y Ruiz, secretario de la pre- 
sidencia de Castilla, oidor de la chancillería de 
Nueva España, y de doña Feliciana A pezechen 
y Flores Correa, natural de Zacatecas, Debió, 
pues, el sén, 4 nn peninsular y å una mejicana, 
«¿Americano por el nacimiento, eseribe Sánchez 
Moguel, pero español también porel propio na 
ecimiento (como que en aquellos días la España 
nueva aún era el mejor Norén de la coroni dle la 
vieja Españ, americano por el santo amor del 
hogar nativa, pero español por ke criaza. por 
la educación, por la creencia, porla familia, por 
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todo aquello que constituye la palria para el 
hombre, supo aunar en su alma la veneración y 
el cariño que una y otra patria le merecían, sin 
que el afecto de la una redundase en menospre- 
cio de la otra.» Era Fermín de la l nente muy 
niño cuando sus padres vinieron & España, esta- 
hlecióndose en Cádiz. A poco falleció el autor de 
sns días, quedando entonces el futuro literatoal 
cuidado de su abuelo materno, D. Fermin Ape- 
zechea, natural de Navarra, opulento minero, 
católico fervoroso, que cuidó de la educación DA 
Jigiosa de su nieto de tal modo, que la religión 
echó en el alma de este último tan profundas 
yajces, que desde entonces fué para él norma de su 
conducta, guía de sus acciones y numen de sus 
escritos. «De aquí su fe viva é inquebrantable, 
dice Moguel, su entusiasmo sin límites por los 
dogmas y misterios del catolicismo, su docilidad 
y sumisión á los preceptos de la Iglesia, su espiri- 
tu católico, en fin, que rayaba en el ascetismo, 
que informú su genio, que le acompañó hasta los 
umbrales de la eternidad.» Hizo Puente sus pri- 
meros estadios en Cádiz. ALÍ cursó privadamen- 
te primeras letras, castellano y francés. Termi- 
nadas estas enseñanzas, se trasladó á Madrid 
(1824) ¿ ingresó (9 de octubre) en las Escuelas 
Pias de San Antonio Abad, en las cuales, y en 
los Colegios de doña María de Aragón y de San- 
to Domingo, aprendió, según certificación expe- 
dida en noviembre de 1830, Humanidades y Fi- 
losofía, mereciendo en todas las materjas la cali- 
ficación de sobresaliente. En latin, dice aquel 
documento, aventajó á todos sus compañeros, 
y cn menos de un año pasó á las clases de Reto- 
rica y Poesía. A ésta se alicionó con tal amor y 
felices disposiciones, que bien pronto compuso 
piezas poéticas que vieron la luz cu el prospecto 
de los ejercicios públicos que en 1828 verificaron 
los seminaristas de las citadas Escuelas Pias. En 
aquellos ejercicios fué el únicoalumno premiado 
con medalla acuñada expresamente para él. De 
las piezas poéticas, dijo Alberto Lista / Gacela 
de Bayona, núm. 30, correspondiente al 12 de 
enero de 1829) que «en ellas manilestaba (Puen- 
te) lan extraordinaria disposición para la Poesía 
y un lenguaje tan robusto formado sobre el es- 
tudio de nuestros mejores poetas, que no creería 
fuesen obra de un niño de catorce años, y tal 
cual salió de sus manos, si no lo hubiese justili- 
cado por personas muy fidedignas.» Con pareci- 
dos elogios se expresaban tanbien Juan Nicasio 
Gallego, Félix José Reinoso y José Musso y Va- 
liente, carpeones de lo que en Literatura Nanan 
clusicismo. La amistad de estos humanistas, sus 
consejos y lecciones, particularmente las de Mus- 
so, de quien Apezcchea se confesaba discípulo, 
juntamente con la instrucción clásica y religio- 
sa que recibió en las liscuelas Pias, influyeron 
de modo decisivo en la dirección de sus estudios 
y en el desarrollo de sus facultades poéticas. 
«Dos fueron, agrega Mognel, å partir de esta fe- 
cha y por decirlo así, sus libros de texto: La Bi- 
blia y La Eneida. Con el primero encendía su 
espíritu y alimentaba su inspiración: con el se- 
gundo acendraba su gusto y formaba su estilo, 
De este maridaje, de esta íntima unión del pen- 
semtiento bíblico con la forma virgillara, nacie 
ron casi todas sus poesías. Así no es de extrañar 
que estos ilos libros le acompuñasen toda la vida 
como fieles amigos.» Hasta en el último viaje 
que emprendió en el verano de 1873 4 Omoño, 
donde falleció, no quiso separarse de ellos, y 
cuando el mal estado de su vista no le permitía 
leerlos por sí mismo se conlentaba con oirlos de 
labios de otras personas con el agrado y deleite 
que en sus verdes años. Sánchez Moguel decía 
en septiembre de 1875: «De la traducción que hi- 
zo de algunos libros de La acid tocho à lo 
que entiendo: tres ya publicados y cinco en pre- 
paración), me bastará decir que tanto en España 
vomo fuera de ella ha merecido la calificación, 
no solo de acabada, sino de dæ más cumpleta yue 
poseemos en nuestra lengua; añadiendo algunos 
críticos autorizados en la materia, como el ilus- 
tre escritor hispano-americano Calcaño, que en 
la versión de alennos trozos no sólo igualabe, 
seno que «xventujaba al original, Juicio tan fa- 
vorable como este creo «que habrán de mere- 
cer sus tradueciones de los libros Nopiencioles, 
de los Proverbios, del Ketestistico y de varios 
Sul mos y pasajes del .Latique y A vevo Testa men- 
to, el día en que éstos eguen à ver da pública 
Inz, Sobre todos desenella la. versión de Jos 7- 
bros Sapicaciales, que dudo tenga par en caste 
Mano,» Contose Puente, å juicio del mencionado 
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biógrafo, entre los literatos más distinguidos de > 


su tiempo. «Díganlo, si no, escribía M ogue), los 
trabajos que Hevo mencionados, sus Miseursos, 
Disertaciones, Memorias, Tratados, ete.; digan- 
lo también Jos que €] modestamente titulaba 
Ensayos poéticos, sobre todo las pocsías líricas, 
y de ellas erco que las inéditas. Son óstas en su 
mayor número didacticas y ascéticas, pero de 
un ascetismo comparable en muchos casos al de 
nuestros admirables místicos tel Siglo de Oro. 
Algunas de estas poesías, como las tituladas 
Dios, La finvidia, La Asunción, revelan el pro- 
fundo sentido religioso, y la entonación, ora 
dulce y tranquila, ora apasionada y vigorosa, 
del Cisne del Tormes y del Santo Juan de la 
Cruz.» J] carácter de las poesías de Puente, en 
opinión de Eugenio de Ochoa, es enteramente el 
de la antigua escuela sevillana. Notable es tam- 
bién la Memoria biográfica del señor don José 
Musso y Valiente, que Puente escribió en Ma- 
drid en octubre de 1838, y que Ochoa publicó en 
los Apuntes para una biblioteca de culores espa- 
oles contemporáneos (t. J, págs. 21 y siguien- 
tes”, donde inserió además la bella poesía del 
mismo autor titulada La corona de Flora, com- 
puesta en Sevilla en 1834 y dada á luz en Ma- 
drid en el periódico titulado £? Artista. De 
Apezechea es la Noticia biográfica de D. José 
lusso y Valiente que puede verse en el tono 
LXVII (pág, 733) de la fiblioteca de autores es- 
perñoles de Rivadencira. Posterior á su muerte 
lué la impresión de los libros Sapiencinles (Ma- 
drid, 1878, en 4.%), versión castellana ms arri- 
ba clograda. Por todo lo dicho se justifica que la 
Academia de la Lengua eligiera a Puente indi- 
viduo numerario de ia misma para ocupar la 
vacante de Alberto Lista, A Puente sucedió Pe- 
dro Antonio de Alarcón. Jllombre de copiosa y 
escogida doctrina, de singular y clásica erudi- 
ción, de severísimo gusto literario, de rica y po- 
derosa fantasía, naturaluiente inclinada u lo 
maravilloso y à prestar realce, bulto y colores; 
asiduo é incansable en el estudio; mentor y ami- 
go de la juventud estudiosa, versado en idio- 
mas, señaladlamente en el latino, que dominaba 
como los Nebrijas y Covarrubias, y en el espa- 
ñol, a cuya conservación y ¡ulimento contribu- 
yó como pocos en el seno de la Academia Espa- 
ñola, trabajó Puente para estrechar Jas relacio- 
nes entre España y los hispano-umericanos, 
buscando en la común historia, en los comunes 
intereses y creencias, las bases solidísimas de 
una verdadera unión entre la España europea y 
la americana. «A esta empresa de toda su vida, 
alirmaba Moguel en el año citado, se consagró 
con un tino y perseverancia tales qne bastaría 
á granjearle por sí solos eterna nombradía. Mu- 
chas pruebas pudiera aducir en comprobación 
ce mi aserto; y si viviesen Pacheso y Passara, 
embajadores, el primero en Méjico y el segundo 
en los Estados Unidos, podrían citar muchas 
más, Pero si éstos han nuerto, vivos están ahí 
los notables escritores hispano-americapos To- 
rres Caicedo, Caleaño, Basoco, Flores Gijón y 
tantos otros que conocen bien á fondo sus im- 
portantes servicios en pro de tan noble causa, 
Dástame recordar el establecimiento de las Aea- 
demias americanas, correspondientes de nuestra 
Española de la Lengua, obra de su iniciativa y 
cooperación, å la cual se debe ver hoy ligados 
en la común empresa de pulir y enriquecer la 
lengua de Santa Teresa y Calderón á esclareci- 
dos ingenios de uno y otro continente. Postrado 
en ¢l lecho del dolor, momentos antes de morir 
recibía el dulce consuelo de saker que su obra 
prosperaba más y más cada día, que el grano de 
mostaza se convertía en árbol robusto y pode- 
roso, que la República del Ecuador acababa de 
establecer en Quito su Academia, Así se habían 
encargado de participárselo directamente, en 
atenta y lisonjera comunicación, renombrados 
publicistas de la región ecuatoriana. » Apoeze- 
chea Fué el presidente de la comisión encargada 
de los preparativos de una Corona literaria de- 
dicada á la memoria de Gabriel García y Tassa- 
ra, cuya ncerología publicó Puente en Za Max- 
tración Española y Americana, revista madrile- 
ña, no muchos meses antes de morir. Contó on- 
tre sus amigos á Ríos Rosas, Donoso Corti 

"achevo y Pastor Díaz; tuvo por yerno al juris- 
consulto Felipe González Vallarino, v era her- 
mano político de Salvador López Guijarro, Las 
lineas precedentes contienen enanto se relie- 
teat da vida del literato, No dejó de ser nota: 
ble la del jurisconsulto, Luego quo concluyúsus 
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estudios de Humanidades yF 


o ¿AUN ilosofía, cursó 
te en la Universidad de Sevi > 5rsó Poen, 


Ma la carrer 
risprudencia, hasta el doctorado menade Ju 
borla recibió en 10 de agosto de 1837 Oupa 
en todos los exámenes de curso la nota de tuvo 
saliente, y la calificación de nemine cre: 
en los grados de Bachiller á claustro pin Te 
cenciado y Doctor. Poco después hizo y osi sde 
ù la cátedra del décimo año de J arispradonoo 
que entonces comprendía Principios de 1 eg ala 
ción, codificación y códigos comparados . o a ` 
ció que el claustro le propusiese para Al al e 
bierno. Catedrático interino de aquella asis. 
UA» 
tura desde el 28 de marzo hasta el 25 des 
tienibre de 1845, desempeñó luego la de De. 
cho civil, mercantil y criminal de España hasta 
ue se trasladó á Madrid en abril de 1847 Su 
casa en Sevilla mientras estudió, y aun después 
fué constantemente el centro de reunión de to: 
dos los jóvenes que ya se distinguían en las au. 
las, y que más tarde brillaron conio literatos y 
hombres de ciencia en las diferentes carreras del 
Estado. Aquella casa era una Academia conti- 
nua, donde con Puente se reunían Gutiérrez La. 
borde, Manel del Amor Taraña, Guerrero Lo. 
renzo Figueroa, Lorenzo Nicolts Quintana, Ga- 
briel García y Tassara, Juan Colom, Leopoldo 
Augusto de Cueto, José Bermúdez de Castro 
Antonio de Rosales. Allí la Jectura de la histo. 
ria, dle los clásicos españoles y latinos y de los 
libros de Derecho, la conferencia y Ja discusión 
eran las constantes y asiduas tareas de los con. 
eurrentes, entre los cuales figuraron también 
Alejandro Llorente, Augusto Amblard, Tomás 
Retortillo y Salvador Bermúdez de Castro. que 
á la sazon cursaban la carrera de Leyes. Tradu- 
jo Apezechea la Expliración histórica delas Ins. 
tituciones del emperador Justiniano y la Clove 
tel Derecho, obras ambas de Ortolán; redactó 
numerosas ¿nformuciones legales, en las que com- 
ite la pericia del jurista con la frase correcta y 
elocuente del Jiterato, y, en colaboración con 
Pacheco, escribió los importantes Comentarios 
al Fuero Juzgo publicados al trente de la edición 
de dicho Perro encomendada á su amigo. Por 
este último trabajo ocupará siempre muy hon- 
roso lugar entre los comentaristas de nuestro 
antiguo Derecho. Poco se puede decir del políti- 
co. Las relevantes enalidados de saber é inteli- 


gencia que acreditaba ya en su juventud; su ho- 
Jè académica: se reputación como catedrático; 
la independencia de su holgadísima posición y 
la bien ganada nombradía de sus escritos, abric- 
ron å Puente, que siempre defendió los princi- 
pios de la escnela conservadora, las puertas del 
Congreso y dela Administración. Diputado á 
Cortes tres veces por las provincias de Sevilla y 
Cádiz, la primera cuando había cumplido la 
edad exigida por la ley, desempeñó alternativa- 
mente y por muchos años los cargos de oficial 
primero del Ministerio de Fomento, jefe de Ad- 
ministración de primera clase, comisario regio y 
vocal de los Reales Consejos de Agricultura y 
Sanidad. Nombrado fiscal especial de Hacienda 
antes dle ser comisario regio, no llegó å tomar 
posesión. Los políticos que más 4 fondo le cono- 
cían le creyeron digno de más altos puestos, y 
varios prometieron hacer justicia á sus méritos; 
pero falleció Apezechea sin ver cumplida su pro- 
mesa. Casó en ja imeras nupeias con doña Dolo- 
res de la Puente y Primo de Rivera, hermana 
del cardenal de la Puente, arzobispo de Burgos, 
y contrajo nuevo matrimonio con doña Rafacla 
López Guijarro, que le sobrevivió. Do su prime- 
ra unión nacieron dos hijos: Feliciana y Fermín. 
Hizo Puente de su hogar un templo, en el qne 
encontraba sus más puras com] lacencias en Jos 
goces de la familia, de la religion, de la amistad 
y de las musas, Era de natural benigno y obse- 
quioso, de trato duleísimo, y verdaderamente 
apasionado eou sus amigos, hasta el punto desa- 
crilicarlo todo en aras de la amistad, con una 
almegación, desinterés y entusiasmo propios de 
un padre ó de un hermano. Benéfico y leal con 
la des:racia, eooperador de toda buena obra, 
promovedor de tado pensamiento noble, se alvi- 
daba siempre de sí cuando de los demás se tra 
taha, y esto aun en los últimos años de su vida, 
en los enales sufrió enormes pérdidas en su for- 
tuna, pero no el vigor del espíritu ni el amor a 
trabajo, Una semana de repentinos dolores, de 
sufrimientos increibles, puso fin å sus días. 


< Prexte v Navarro (Geres kpo Biog Ar- 
quitecto español, discipulo de la Escuela Supe 
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stectura de Madrid y de la de Ber- 
e onewrrió á la Exposición Nacio- 
1d Madrid con el Proyecto de un Musco para 
ne ol de provincia, por el que obtuvo pre- 
una oap anda clase. Hoy (junio de 1895) esayu- 
ti eso de las Escuelas de Artes y Oficios, 
dante P importantes obras profesionales que 
ha dirigido figura la nueva Estación del Medio- 
dia de Madrid. En 1886 fué premiada por la So- 
ag d de Higiene su cartilla Conside- 
raciones que han de reunir las viviendas para que 
8. 

as, dond al teatro la comedia La mujer ce- 
dose (1873), y traduciendo el poema dramático de 


Schiller Wallenstein (1879). 


PUENTEAGUERO: Geog. Lugar del ayunt, de 
Entrambas-Aguas, P. J- de Santoña, prov. de 
Santander; 21 edifs. 

PUENTEAREAS: Geog. P. j. de la prov. de Pon- 
tevedra, Comprende los ayunts. de Mondariz, 
Puenteareas, Salvatierra y Setados; 33 222 ha- 
bitantes. Sit. en la parte S. de la prov. y fron- 
tera de Portugal, entre el part. de Túy al O. y 
La Cañiza al E. EV. con ayunt,, formado por 
las parroquias de San Pedro de Angoares, San 
Verísimo de Arcos, Santa María de Arcas, San 
Lorenzo de Arnoso, Santa Cristina de Bugarín, 
San Félix de Celeiros, San Salvador de Cristi- 
ñade, San Esteban de Cumiar, San Mamed de 
Fontenla, San Bartolomé de Forasa, Santa Ma- 
rina de Ginzo, San Miguel de Guillade, San Ju- 
lián de Gulanes, San Martín de Moreira, San 
Salvador de Nogueira, San Lorenzo de Oliveira, 
San Mateo de Oliveira, Santiago de Oliveira, 
San Salvador de Padrones, San Ciprián de Pa- 
redes, Santa María de Pías, San Nicolás de Pra- 
do, San Miguel de Puentearcas y San Jorge de 
Ribadetea, cab. de p. j., prov. de Pontevedra, 
dióc. de Túy; 13286 habits. Sit. al N, de Sal- 
vatierra y S.E. de Vigo, á orillas del río Tea, en 
la carretera de Puente de Domingo Flórez 4 Po- 
rriño por Orense. Terreno montnoso en parte; 
cereales, vino, cáñamo, naranja y frutas; cría de 
ganados; fab. de aguardientes, loza y curtidos. 
Tiene la v. espaciosa plaza, buenas casas y pa- 
seos y buenos comercios; no lejos de ella, y so- 
bre una estribación del monte Sardín, se encuen- 
tra, dominando el valle de San Pedro, el de- 
yruido castillo de Sobroso, que recuerda las gue- 
rras de los llermandinos y las discordias susci- 
tadas por el famoso conde Pedro Madruga. 


PUENTEAVIOS: Geoy. Tugar del ayunt. de 
Ongayo, p. je de Torrelavega, prov. de Santan- 
der; 17 edifs. 


PUENTECABRAS: Geog. Imgar de la parro- 
quia de Santa María de Alba, ayunt., p. j. y 
prov. de Pontevedra; 22 edifs. 

PUENTECILLA (d. de puente): f. PUENTE; en 
la guitarra y otros instrumentos, maderito que 
se pone en lo mis inferior de ella, todo taladra- 
do de agujeritos, en donde se prenden y asegn- 
ran las cuerdas por un cabo, y por otro se ponen 
en las clavijas, 


rior de 
ln. En 


-= PUENTECILLA: PUENTE; en ciertos instru- 
mentos, como el violín, arquito que se pone para 
levantar las cuerdas. 


PUENTEDEUME: Geog. P. j. en la prov. de la 
Coruña, Comprende los ayunts. de Arés, Caba- 
ñas, Capela, Castro, Fene, Monfero, Mugardos 
y Puentedeume; 39 575 habits. Sit. en la parte 
N. de la prov., entre el mar y la frontera de Lu- 
go, al S. del part, del Ferrol. 1 V. con ayunta- 
miento, formado por las parroquias de Santa Ma- 
ría de Doroña, Santa María de Hombre, San 
Cosme de Noguerosa, Santiago de Puenteden- 
me, San Jorge de Torres y San Pedro de Villar, 
3 las ayudas de parroquia de San Martín de An- 
drade, Santiago de Boebre, San Miguel de Brea- 
mo, Santa María de Centroña, San Pedro de 
Grandal, San Cristóbal de Giiinwl, Santiago de 
Villamateo y San Pedro de Villarmayor, cab, de 


P J, prov, de la Coruña, dióc. de Santiago; 


$502 habits. Sit. á orillas de Eume, al E, de la 11 


ría de Árés y Betanzos, al S. del Ferrol, en la 
Carretera de Santiso 4 Neda por Betanzos, Te- 
reno algo montnosa; cereales, naranja y horta- 
lizas; cría de ganados; pesca y salazón; fb, de 


papel y curtidos. Aduana marítima. La v. esta - 


$ la izq. del citado río, en la falda del monte de 

teamo. La rodea hermosa campiña y conserva 
algunos edificios antiguos y un buen puente en 
à desembocadura del Eume, obra del siglo xIV, 


i 
| 
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por el cual la v, está en comunicación con Ca- 
bañas. La iglesia parroquial, dedicada å Santia- 
g0, es un hermoso templo de tres naves, con tres 
torres y tres puertas en la fachada, estando en 
la principal el escudo de armas de la cisa de 
Andrade, cuyos condes tuvieron palacio en la 
v. y se hallan hoy representados por la, casa de 
Berwick y Alba, El imponente castillo de An- 
drade se alzaba sobre un peñasco aislado á poco 
más de un km, de la v. Créose que ésta existía 
ya en tiempo de los romanos con el nombre de 
Pontumio ó Pontudomio, Enrique II en 1371 
hizo merced de la v, á Fernán Pérezde Andrade, 
y ú esti ilustre y poderosa familia de Galicia 
perteneció Fernando Pérez de Andrade, conquis- 
tador de la Calabria en la memorable guerra 
sostenida en Italia por el Gran Capitán. | Ven- 
se SANTIAGO DE PUENTEDRUME, 


PUENTEDEVA: Geog. Ayunt. formado por las 
parroquias de San Verísimo de Puentedeva y 
San Pelagio de Trado, con la cab, en el lugar de 
Vreas de Deva, en la primera de las citadas pa- 
rroquias, p. j. de Celanova, prov. y dióc. “e 
Orense; 1469 habits. Sit, en un valle á orillas 
del río Deva, af. del Miño. Terreno montuaso 
en parte: centeno, maíz, vino y hortalizas; cria 
de ganados. i Y. Saw Vrrisimo DE PURNTR- 
DEVA. 


PUENTEDURA: Geog. Y. con ayunt,, p. j. de 
Lerma, prov. y dióc. de Burgos; 488 habits. Si- 
tuada á la izq. del río Arlanza, Terreno mon- 
tuoso con algún llano; cercales, lino, cáñamo, 
vino, legumbres y frutas; cría de ganados; sala- 
zón de carnes. 


PUENTEFECHAS (Er): Geog, Aldea de la pa- 
vroquia de San Salvador de Rabal, ayunt. y par- 
tido judicial de Celanova, prov. de Orense; 20 
edifs. 

PUENTEIJO: Ceog. Aldea de la parroquia de 
San Vicente de lagoa, ayunt. de Alfoz, par- 
tido judicial de Mondoñedo, prov. de Lugo; 22 
edits, 

PUENTELARRÁ: Geog. V. del ayunt. de Ber- 
giúienda, p. j. de Amurrio, prov. de Alava; 116 
habits. 


PUENTEMACEIRA: Geog. Aldea de la parro- 
quia de Santa María de Portor, ayunt. y p. j. de 
Negreira, prov. de la Coruña; 116 edifs, 

PUENTEMANDRÁS: Geog. Lugar de la parro- 
quia de San Pedro de Mandrás, ayunt. de Cea, 
p. j. de Carballino, prov. de Orense; 63 edifs, 


PUENTENOBAL: Geog. Aldea de la parroquia 
de Santa María de Mera, ayunt. y p. je de Orti- 
gueira, prov. de la Coruña; 31 edifs, 


PUENTEPARADA: Geog. Lugar de la parro- 
quia de Santiago de Parada de Achas, ayunt. y 
p. j. de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 21 edi. 
ficios. 

PUENTEPEDRIÑA: Geog. Aldea de la ayuda 
de parroquia de Santa María de Sar de Afuera, 
ayunt. y p. j. de Santiago, prov. de la Coruña; 
24 edifs. 


PUENTEPUMAR: Geog, Lugar del ayunt, de 
Valle de Polaciones, p. j. de Cabuérniga, pro- 
vincia de Santander; 35 edifs. 


PUENTES: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Martín de las Puentes, ayunt. y p. j. de Lena, 
prov. de Oviedo; 20 edifs. | V. Sax MARTÍN DE 
PUENTES. 

— Puentes (Los): Geog. V. PUENTE DE Los 
FIERROS, 

- PERNTES DE AMAYA: Qrog, Lugar del ayun- 
tamiento de Salazar de Amaya, p. j. de Villa- 
diego, prov. de Burgos; 64 habits, 

- Purytes De Garcia Ronricuez: Geog, Vi- 
lla con ayunt., formado por las parroquias de 
Santa María.de Aparral, Santa Maria do Deve- 
so, San Juan de Feijo, Santa María de Puentes 
de García Rodríguez y Santa Maria de Vilarella, 
» j. de Ortigueira, prov. de la Coruña, dióc. de 
Mondoñedo; 4423 habits. Sit. en la parte N. de 
la prov., cerca de la de Lugo, en la carretera dle 
Otero de Rey ai Ferrol, en terreno montuosa re- 
vado por el río Eume y all. de ésto. Cereales, 
hortalizas y frutas: cría de ganados; lab, de loza 
ordinaria, Perteneció la v. al señorio del conde 
de Lemus. EV. Santa Maria DE PUENTES ni 
ARCÍA RODRIGT 

- PUESTESÓRANDES: (eog, Pueblo de la pro- 
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vincia de la Habana, Cubha, sit, muy cerea y al 
S.O. de la cap, Dió nombre á un part. de la an- 
tigua jurisdicción de la Habana. 

— Puryrus y Viso: Geog. Aldea de la ayuda 
de parroquia de Santa María de Sar de Afuera, 
ayunt, y p. j. de Santiago, prov. de la Coruña; 
26 edits. 

PUENTETOMA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Valdegama, p. j. de Cervera de Pisuerga, pro- 
vincia de Palencia; 12 edifs, 


PUENTETRADO (EL): Geog. Lugar de la pa- 
rroquia de Balongo, ayunt. de Cortegada, parti- 
do judicial de Celanova, prov. de Orense; 23 edi- 
ficios. 


PUENTEVEGA: Geog. Lugar de la parroquia 
de San Martín de Arango, ayunt. y p. j. de Pra- 
via, prov. de Oviedo; 23 edifs. 


PUENTEVIESGO: Geog. Lugar con ayunt,, al 
que están agregados los lugares de Aés, Corro- 
barceno, Mijas, Laspresillas y Vargas, p. j. de 
Villacarriedo, prov. y dióc. de Santander; 1824 
habits. Sit, en una cañada á orillas del río Pas 
y en la carretera de Soria á Santander por Pur- 
gos, al N.O. de Villacarriedo. Terreno montuo- 
so; maíz, hortalizas, legumbres y frutas; cría de 
ganados; minas de plomo; establecimiento de 
aguas minerales. Nacen las aguas «le Puente- 
viesgo en la parte más occidental del valle de 
Toranzo, en las márgenes del río Pas, á 43° 32 
lat. N., 0° 22 long. O. del meridiano de Ma- 
drid y á 60 m. de elevación sobre el nivel del 
mar. De la estación de Renedo (8 kms.) hay bue- 
na carretera al establecimiento, recorriéndiose el 
trayecto en tres cuartos de hora en carruajes 
que están en combinación con los trenes. Tam- 
bién puede hacerse el viaje desde Santander por 
arrecife. Puenteviesgo dista 15 kms. de Ontane- 
da por la carretera de Burgos á Santander. Exis- 
ten tres manantiales, de los que sólo se utiliza 
uno, que nace å 3 m. de la orilla del río y pró- 
ximamente á 1 de alt. sobre el nivel ordinario; 
de los otros dos, el llamado de Pradillo surge 
más arriba del estribo derecho del puente y el 
restante en la margen izq. del Pas. El yacimien- 
to está en terreno triásico, próximo al carboní- 
fero. El caudal del venero en explotación sumi- 
nistra 91,5 litros en un minuto, le los que se 
utilizan 69,45, perdiéndose el resto en la alcan- 
tavilla de desagiie. La temperatura constante es 
de 35° c. Las aguas son incoloras, transparen- 
tes, inodoras, casi insípidas al nacer, pero en- 
friadas tienen sabor ligeramente salado; suaves 
y untuosas al tacto, si se agitan en un frasco á 
medio llenar desprenden numerosas burbujas y 
dejan sedimento en el trayecto que recorren. Es- 
tán clasificadas en elornradosódicas termales, 
variedad hicarbonatada. La mayoría de la con- 
eurrencia es de reumáticos en sus diversas for- 
mas, principalmente las musculares y viscera- 
les. Están indicadas para la neurosis, catarros 
vesicales y bronquiales: enfermedades de los apa- 
ratos digestivo y sexual de la mujer. La instala- 
ción es buena;se ha reformado el balneario, que 
cuente con numerosas pilas, sala de duchas, pul- 
verizaciones y estula. Hay un espacioso hotel 
recientemente construido, que comunica con el 
antiguo por medio de elegante galería, cuyo hos- 
pedaje ofrece comodidades. Algunos enfermos 
se alojan en las casas del pueblo. El estableci- 
miento de Puenteviesgo ha adquirido notable 
importancia en los últimos años. La temporada 
oficial es de 1.” de junio á 15 de octubre. 


PUENTEZUELA: f. d. de PUENTE, 


Verdad fué hallarme en el Prado, 
Yendo yo á una diligencia 
De pretensión al Retiro: 
Y al pasar Ja POENTEZUELA, 
Como es uso del pasco, 
Tr acaso á tomar vuelta 
Junto å mí un coche de damas: ete, 
MorrTo. 


PUERARIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
ueciente á la famila de las Leguminosas, subfa- 
milia de las papilionáceas, tribu delas faseoleas, 
cuyas especies habitan en la India, y son plantas 
Iruticosas, trepadoras, con las estípulas separa- 
das de los pecíolos y caedizas, las hojas trifolio- 
ladas, con las folíclas anchas, aovadas, agudas, 
con la nerviación retienlada, y las flores dispues- 
tas en racimos axilares compuestos, pedicelaras, 
geminadas ú ternadas y amarillentas; cálizacam- 
panado, obtusamente bilabiado, con el labio su- 
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perior entero ó dentienlado y el inferior trífido; 
corolas amariposadas, con el estandarto _aovado 
r las alas y Ja quilla rectas, obtusas é iguales; 
10 estambres monadelfos; ovario lincal, mul- 
tiovulado; estilo filiforme y estigma pequeño, 
acabezuelado y pubescente; legumbre lineal, es- 
treeladopedicelada en su base, apiculada por la 
persistencia del estilo, bivalva y polispernia, 


PUERCA: f. Hembra del puerco. 


... el precio de las PUEnCAS, á los principios 
cenando las llevaron, fué mucho mayor que el 
de las cabras. 

Inca GARCILASO. 


... sintió D. Jorge el suceso, y juzgóse obli- 
ado á la venganza, á la cual dió principio el 
haber hallado muerta una PUERCA. 
ARGEXNSOLA. 


- Puerca: Insecto pequeño, de color pardo, 
muy cubierto de vello y con muchos pies, que 
se cría regularmente en los lugares húmedos, 


.. en latín se Hama millepedo, centipeda, 
maltipeda, y también asellus: en griego onus, 
onwisess y cubarís, y finalmente en nuestro vul- 
gar castellano PUERCA y porqueta, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


- Punnca: Cierta especie de tumor á modo de 
lamparón. 

- Puerca: fig. y fam. Mujer desaliñada, su- 
cia, que no tiene limpieza. U. t. e. adj. 


... es hermosa esa señora? 
— No, pero es PUERCA. — En verdad 
Que es muy buena calidad. . 
CALDERÓN. 


... una criada sacude desde el último piso 
un felpudo, uo removido quizás en dos meses; 
y la PUERCA me cubre en un santiamén desde 
el sombrero á las botas con una capa de pol- 
vo, ete. 

TIARTZENBUSCH. 


- Pusrca: fig. y fam. Mujer grosera, sin po- 
licía, cortesía ni crianza, U. b. c. adj. 


¡Irá tan ancha esa... PURRCA, 
Mientras yo me estoy mojando! 
BRETÓN DR Los Herreros, 


- Puerca: fig. y fam. Mujer ruin, interesada, 
vena). U. t. e. adj. 

- Puerca: Art. y Of, En los telares de ter- 
ciopelo, cada una de las piezas en que á modo 
de cojinetes penetran y giran los horrines de la 
barra del telar que enfila los husos, 

= Puerca: Art. y Of. Entre abrillantadores, 
plancha de acero que sirve de cojinete á la rue- 
da de abrjllantar. 

- Puerca: Art, y Of. Untre carpinteros, lar- 
guero en que estriba el quicio de alguna puerta 
cochera, compuerta de molino, ete. 


= PUERCA MONTÉS, Ó SALVAJE: TABALINA. 


PUERCAMENTE: adv. m. fam. Con suciedad, 
sin limpieza. 

- PUERCAMENTE: fig. y fam. Con grosería, 
sin crianza, con descortesía, 

PUERCAS: Geog. Dugar del ayunt, de Calle- 
gos del Río, p.j. de Alcañices, prov. de Zamora; 
105 edifs. 

- Purncas (Las): Geog. Rio de la isla de Cuba, 
Baja de los primeros estribos de la sierra Maes- 
tra hacia el Cabo de Cruz, recogiendo muchos 
arroynelos antes de vaciar en la ensenada de su 
nonibre; sus aguas, salobres y gruesas, se escon- 
den en la seca, siendo preciso excavar su lecho 
para hallar alguna agua mala y escasa. Baña el 
corral de su nombre, le atraviesa hacia su origen 
la serventia de Vicana à Ja ensenada del Ojo «del 
“Toro, y corre para el S, en la vertiente meridio- 
nal. i Ensenada de la isla de Cuba, sit. en la 
costa S., al E. de la punta del Inglés, con arro- 
eiles peligrosos y poco resguardados, siendo su 
sonda de 2,5 m, Se halla inmediata á la del Ojo 
ilel Toro, y en ella desagua el río de las Pucr- 
cas. 

PUERCO (del lat. poreus): m. V. Cuerno, 


e por muchos días tuvieron sin comer pe- 
eros y PUERCOS para que hiciesen presa en 
aquellas tiernas carnes, 

MARKIANA, 
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e. un porquero que andaba recogiendo de 
unos rastrojos una manada de PUERCOS (que 
siu perdón asi se llaman) tocó nn cuerno, ete, 

CERVANTES, 


a cada familia entera, con sus ganados, 
RUS PUERCOS, .., forma una caravana y empren- 
de alegremente su viaje, ete. 

JOVELLANOS., 


-Puruco: fig. y fam. Hombre desaliñado, 
sucio, que no tiene limpieza. U. t. e. adj. 


— ¿No quieres tú que me asombre 
Si en la vida ha visto hombre, 
Que no le parezca bien? 
El chico, por lo donoso; 
El grande, por lo entallado; 
El PUERCO, por descuidado, cte. 
ROJAS. 


— Purrco: fig. y fam. Hombre grosero, sin 
policía, cortesía ni crianza. U. t, c. adj. 

-Porrco: fig. y fam, Tlombre ruin, intere- 
sado, venal. U, t. e. adj. 

= Pergo: Mont. TARAL. 


+. é si viesen que aquel can apartó el PUER- 
co é va con él, acórranle con los otros canes, 
Montería del rey D. Alonso. 


Un PUERCO entre ellas (las peñas), de hraveza 
(extraña, 
Estaba los colmillos aguzando 
Contra un mozo, no menos animoso 
Con su venablo en mano, que hermoso. 
GARCILASO. 


= PUERCO DE SIMIENTE: VERRACO, 

= Puerco Espíx, ó Ísr1xO: Animal cuadrú- 
pedo parecido al erizo, como de dos pies de lav- 
go, y cubierto de unas púas de dos á seis pulga- 
das, con vetas negras y blancas. 

= PUERCO espix, ó esp1xo: Fort, Madero grue- 
so, guarnecido de púas de hierro, y sustentado 
por una recia columna; el cual se suele poner en 
las brechas, bocas de los puentes y golas de los 
fuertes. G 

< Perreo Mantyo: Toxtxa. 

— PUERCO MONTES, Ó SALVAJE: JABALÍ, 

— Å CADA PUERCO LE LLEGA, Ó VIRN E, SUSAN 
MARTIN: ref. que muestra que no hay persona 
para quien no llegue la hora de la tribulación, 


se Ġ cada PUERCO le viene su San Marlin, 
dijo el demandador. 


QUEVIDO, 

«+. ruede la bola, que Dios no se ha muerto 
de viejo, y á cado PUERCO le llega su San Mar- 
Un. 

BRETÓN DE LOS Henrnros. 


— ÅL MÅS RUIN PUERCO, LA MEJOR BELLOTA: 
ref. que ælvierte que las mus veces logran las 
fortunas y bienes de este mundo los que menos 
lo merecen. 


. «al ruin PUERCO le dan 
Siempre la mejor bellota. » 
Morwr. 


— ÅL MATAR LOS PUERCOS, PLACERES Y JUR- 
GOS; AL COMER LAS MORCILLAS, PLACERES Y RI- 
SAS; AL PAGAR LOS DINEKOS, PESARES Y DUE- 
LOS: vefs, AL MATAR DE LOS PUERCOS, eto, 

-ÅL PUERCO Y AL YERXO, MOSTRARA LA 
CASA, QUE ÉL SE VENDRÁ LUEGO: ref. que ense- 
ña la facilidad con que se ejecutan las cosas en 
que se halla gusto ó interés, ó con que se va al 
paraje donde lo puede haber, 

2 A PUBRCO FRESCO Y BERENGENAS, ¿QUIÉN 
'EXDRÁ LAS MANOS QUEDAS? ref. que «denota 
cuán difícil es contener las pasiones halagadas 
por un objeto que las atrae, 

— COMERÉIS PUERCO, Y MUDARÉIS ACUERDO: 
ref. que significa que el que usa eosas nocivas 
tiene pronto que arrepentirse. 

= Bh PUERCO SARNOSO REVUELVE LA POCIT- 
BA: ref, con que se da á entender que en las co- 
munidades y repúblicas los más indignos suelen 
ser los más quejosos, y por eso los mis díscolos 
é inquietos, 

= JÍURTAR UL CURRCO, Y DAR LOS PIES POR 
Dios; rel. con que se moteja å los que jnzgan 
que con enalquier pequeño hien qne hacen enen- 
Iren el daño grave que ocasionan, 

—Prerco PIADO ORTXE TODO EL AÑO: ref, 
que explica lo trabajoso gue es verse uno mileu- 
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y dado, por 
res, 


-PUERCO ESPÍN: Zo y ` 
que generalmente s deia ke miar em 

man Haie Mara S Cshecios q 1 
género /ystris, mamíferos del orden de los y e 
dores, familia de los histrícidos, que se Pd roe. 
riza por su cuerpo corto y recogido, su po te- 
voluminosa y hocico obtuso; tiene el cuello y eza 
so; la cola corta, cubierta de púas huecas Sone- 
el cañón deuna piuma; las del cuerpo están mes 
desarrolladas; los ojos son redondos Y pegu Sos 
el labio superior ancho; las fosas nasales hongo 
das; los pies con cuatro dedos, y un pulgar vd 
mentario en las patas delanteras y cinco en l X 
posteriores; las púas cubren la mitad ó las dos 
terceras partes posteriores de su cuerpo yen A 
cuarto delantero están reemplazadas por polos ó 
sedas, que en ciertas especies forman una verda. 
dera crin, Algunas especies carecen de ella y sólo 
tienen cubierta la nuca de sedas cortas que an 
mentan de tamaño gradualmente hasta trans. 
formarse en púas planas, puntiagudas, y con un 
surco profundo en su cara externa, 

Ja especie tipo es el Puerco espín común ( Hys- 
tris cristata), que ofrece los siguientes caracte- 
res: crin y púas largas y fuertes; su talla es de 
66 centímetros, la cola 16, y la altura hasta la 
cruz es de 25; su peso de 10 4 15 kilogramos, El 
aspecto es curioso: tiene el hocico corto y obtu- 
so, sin estar cubierto más que por algunos pelos; 


la molestia continua de los acreodo 
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el labio superior, que es grueso, ostenta un mos- 
tacho negro brillante que forma varias líneas, y 
por encima y detrás del ojo aparecen verrugas 
sobrepuestas de largos pelos ccrdosos y negros; 
á lo largo del cuello corre una erin de sedas 
fuertes muy largas, encorvadas, inclinadas ha- 
ciu atrás, y que puede el animal bajar y levan- 
tar á voluntad. listas sedas, delgadas y flexibles, 
son blancas ó grises, con la punta blanca. El res- 
to del lomo está cubierto de púas compactas, 
largas ó cortas, aceradas, lisas y mezcladas con 
pelos sedosos; en los costados, en los hombros y 
en el sacroson aquéllas más cortas y romas, Las 
más largas presentan un ligero surco en su cen- 
tro y las más cortas carecen de él; las púas del- 
gadas y llexibles miden 34 centímetros de largo, 
y las cortas y fuertes tienen de 14 4 28 por 3 de 
espesor; todas ellas están huecas ó Nenas de una 
masa medular porosa, Son de color pardo cbs- 
curo y blanco, tintes que alternan entre si, pero 
siempre con la punta y la raíz blancas; el extre- 
mo de la cola se halla cubierto de púas de diver- 
sas formas, cuyo largo esde 0,05 por 0,058 de 
grueso; forman una especie de tubos de paredes 
delgadas, econ un extremo abierto, ofreciendo cier- 
ta semejanza con los cañones de pluma, al paso 
que su raíz parece un tallo largo, delgado y fle- 
xible: todas estas púas están ligeramente adhe- 
ridas 4 la pie); un músculo cutáneo, robusto Y 
vigoroso, que puede contraerse con fuerza, per- 
mite al animal levantarlas ó bajarlas á su an- 
tojo, y como no están bien arraigadas pueden 
caor fácilmente. De aquí el que hayan creído al- 
gunos que el puerco espín lanza las púas conira 
su enemigo, lo cual no pasa de ser una fábula. 
El vientre está cubierto de pelos de color pardo 
obscuro con la punta rojiza, y tiene en la parte 
inferior una Jaja blanca; las uñas son de color 
negro de asta, y los ojos negros. Ta- 
Dos puerco-espines que se encuentran en Ki : 
ropa pareren ser procedentes del Africa sep do. 
trional, particularmente del Atlas, atribuyen o 
se generalmente 4 los romanos su introducción 
en Europa, Aun evando parezca extraño que hi 
romanos hayan aclimatado este animal, el herio 
es que los antiguos ya le conocieron. Claudi 
Clandjano le dedice una kuga composicion de 
verso, y Plinio hare nna extensa descripción 5 
¿l, refiriendo todas las fábulas que dicho anim 
había motivado. málo 
loy día no se encuentra el puerco espin + 
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de las costas del Mediterráneo, nien Ar- 
largo alió Túnez, ni tampoco se ve la menor 
gol, Tripo te animal en el Bajo Egipto, á pesar 
huella de es dstir allí. Los que se hallan en En- 
de que debo le campiña de Roma, la Calabria, 
ropa habiten ca Este roedor abunda más en Alri- 
sicili A Europa, yn existencia en el Sur de 
m GOSU, 

paña s molin vive solitario y triste; de día 

El puese una madriguera profunda, abierta 
descanso e ale de noche para buscar su 

or él mismo, y $ i e An 

“mento. Come plantas de toda especie, prin 
alimen te cardos, raíces, frutos, Hores y la cor- 
at A los árholes. Corta la planta con los dien- 
ty la sostiene entro sus patas delanteras mien- 
es vivaz ni ligero en sus movimientos ; a 
da con lentitud y sn carrera es poco ripio a Es- 
carbe muy bien, mas no con bastano sotiei 
dad para librarse de un enemigo ágil. En o oño 

en invierno permanece largo tiempo en sn 
madriguera, donde pasa días enteros urmien- 
do, por más que no tenga sueño invernal. | 

Cuando se sorprende á mn puerco espin fuer a 
de su guarida levanta La cabeza con ademán 
amenazador, eriza sus púas y hace un ruido par- 
ticular Srotándolas unas con otras, Este ruido lo 
cansa el choque de las púas huecas de la cola, 
lo cual produce una especie de ernjido capaz de 
asustar á una persona jgnoraute y temerosa, 
Cuando el animal está muy excitado patalea 
con los pies posteriores, y al cogerle emite un 
sordo gruñido como el del cerdo. Al moverse 
caen algunas púas. A pesar de su aspecto temi- 
ble, el puerco espín es un sér completamente 
inolensivo y tímido; huye de todos y omnea in- 
tenta hacer uso de sus poderosos dientes, Las 
púas no son armas que pueden causar musho da- 
ño, sirviendo todo lo mas para que el animal se 
defienda; si se acercara uno imprudentemente 
sería fácil herirse; pero esto no sucede nunca al 
cazador hábil y prevenido, que cogiendo al ani- 
mal por su crin puede levantarlo fácilmente y 
sin temor. Cierto es que echa la cabeza atrás, in- 
clina hacia adelante las púas y hasta osa avan- 
zar contra su enemigo; nias un solo palo basta 
para separar aquéllas, y un pedazo de tela para 
desarmar al animal, Cuando le amewara algún 
grave peligro se enrosea como el erizo, siendo 
entonces dificil cogerle; pero de tolos modos, 
puede decirse que á pesar de su aspecto terrori- 
fico sucumbe el puerco espín ante todo adver- 
sario un poco diestro. Dos leopardos, por ejem- 
plo, saben perfectamente matarle de nn solo ma- 
notazo en la cabeza, sin herirse munca. 

Las facultades del puerco espín son muy li- 
mitadas, y apenas se puede hablar de su inteli- 
gencia. El olfato es el sentido más perfecto; el 
oído y la vista son defectuosos, 

El periodo del celo varía según los climas: por 
lo regalar se verifica el fenómeno al principio 

e la primavera; en Africa corresponde al mes 
de enero y en Europa al de abril. Entonces bus- 
ca el macho á su hembra; viven juntos los dos 
durante algún tiempo, y sesenta ó setenta días 
después pare aquélla de dos à cuatro pequeños, 
los enales deposita en un blando nido, Meno de 
hojas y raíces, que lorma de antemano en su 
madriguera. Los hijuelos nacen con los ojos 
abiertos, y cubren ya su cuerpo unas púas cor- 
tas y blandas, adheridas á la piel, las cuales se 
endurecen muy pronto y crecen rápidamente, 
Apenas se hallan los pequeños en estado de en- 
contrar por sí mismos los alimentos, abaudonan 
á la madre parta vivir independientes, 

El puerco espín no es dañoso; en ninguna 
parte abunda, y los pocos perjuicios que puede 
causar en los jardines ó en las inmediaciones de 
Su madriguera son insignilicantes, prescindien- 
do de que se establere siempre lo más lejos po- 
sible del hombre, A pesar de esto, se le caza con 
Asistencia; se le coge con trampas que se colo: 
san á la entrada de su guarida, y otras veces se 
€ persigne, cuando sale por la noche, con ei 
auxilio de un perro amuestrado que sabe pa- 
rarle, 

Entonces se le coge por la erin g se le mata de 
Un golpe en el hocico. En la embpiña de Roma 
se considera la enza del puerco espín como un 
Pasatiempo agradable, ofreciendo electivamente 
Un atractiva particular. Este animal construye 
Sus madrigueras en las profundas zanjas (UE sne- 
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perros sobre la pista del puerco espín, y bien 
pronto se oyen ladridos de cólera, los cuales in- 
dican que se ha encontrado la pieza, "Todos los 
cazadores encienden entonces sus teas; se acer- 
can al sitio donde se oye el ruido, y al verlos 
aúllan los perros de alegría, estrechando más de 
cerca å su adversario, K} puerco espín se resiste 
cuanto puede, sruñe en todos los tonos, trata 
de cubrirse con sus púas evizadas por todas par- 
tes, pero los cazadores forman un circulo com- 
pleto alrededor y le matan ó se le Nevan vivo. 

Muchos italianos llevan puerco- espines de 
ciudad en ciudad y de pueblo en pueblo, así 
como los saboyanos sus marmotas; enseñan el 
animal por dinero, y ganan de este modo su mi- 
serable existencia, Con un poco de cuidado es 
tacil conservar un puerco espín ocho ó diez años, 
y hasta se han visto individuos que vivieron 
dieciocho. Se le alimenta con zamahorias, pata- 
tas, col, lechuga, y particularmente con frutas, 
que prefieren á todo. No necesita agna si se le 
dan hojas y frutos suculentos, bebiendo muy 
poco cuando el alimento es seco, 

El puerco espín no es en manera alguna agra- 
dable para tenerlo en casa, ni mucho menos en 
una habitación, Pues como corre por todas pur- 
tes puede herir á cualquiera con sus púas, y 
tarabién roe los muebles y las puertas. Lo mejor 
es ponerle en una caseta de piedra, según se 
hace en los jardines zoológicos. Durante el día 
duerme en el interior; por la tarde sale gruñen- 
do para buscar de comer, y se acostumbra bien 
pronto 4 tomar los alimentos de mano de las 
personas que Van á verle. 

Pueile entonces observarse que es menos pe- 
sado y torpe de lo que parece: coge los objetos 
entre sus patas delanteras: sabe abrir los paque- 
tes para sacar lo que contienen; rompe las nue- 
ces con maña; coge delicadamente un terrón de 
azúcar, y, en una palabra, tiene toda la grocia 
de los roedores por lo que hace á los movimien- 
tos de la boca. 

Ev la antigüedad figuraba mucho en la Tera- 
péutica un bezoar que se encuentra en el puerco 
espín; considerábase como un remedio infalible 
contra muchas enfermedades, y, atendida su es- 
casez, se pagaba hasta 100 escudos por uno, 

Este bezoar, conocido con el nombre de piedra 
del puerco, procedía de un puerco espin de las 
Indias orientales; cra untuoso al tacto, extraor- 
dinariamente amargo, y por eso ercían obtener 
con él maravillosos resultados los médicos de 
aquella época. En nuestros días se emplean las 
púas de puerco espín para diversos usos, y en 
ciertos países se utiliza su carne para alimento 
del hombre. 


- Puerco: Geog. Río de Méjico del est. de 
Daxaca, dist. de Jamiltepec, Nace en las ver- 
tientes de las lomas de Santa María Nulvo y 
desagua en el río Trapiche. 

= Puerco: Geog. Rio del Nuevo Méjico, Es- 
tados Unidos. Fórmanlo al 0.8.0. de Santa Fe 
el Caperlín y el Torrejón unido al Chico; corre 
hacia el S.E. y después al O., recibiendo por la 
dra. el San José; toma de nuevo dirección S.E. 
y nego la del S., aproximándose insensiblemen- 
te al río Grande del Norte, al que alcanza aguas 
arriba de La Joya. Su curso es de unos 260 kiló- 
metros. ji Río del mismo país que el anterior; 
nace en la sierra Madre, corre al 5.0. por el ca- 
ñón del Quirina, y desagua en la orilla dra, del 
Colorado Chiquito á los 230 kms. de curso, 


- Puerco Espín: Geog. Colinas del Manito- 
ba, Canadá, sit. en la parte N.O., al S. del 53° 
lat, N., vo lejos de la orilla occidental del gran 
lago Winnipegosis, al que envía algnnos afluen- 
tes. Porcupine Hill es el nombre inglés. 


PUERCOS ý CALUPIRI: Geog. Isla adyacente 
å la costa O. de la de Sámar, Filipinas; 13 ki- 
Júmetros de largo por 5 de ancho. La rodean es- 
collos y bajos, 

- Pyvescos (Los) ó Ex Pou: Geog. Punta 
septentrional de la isla del Espalmador, Balea- 
res; tiene á sn pie un islote de igual nombre, 
en cuya extremidad N.O. hay un faro á 37 me- 
tros de la orilla del mar; consiste en una torre 
cenicienta, obscura y ligeramente cónica, que se 
alza so ej centro de la habitacion de Jos guar- 
das, cu la cual, 4 25,5 m. sobre el terreno yà 
23,7 subre c) nivel del mar, se enciende nna Juz 


can la campiña, y numea se aleja mucho de ellas Y hija y blanca, variada con destellos rojos eada 


cuando em 


prende sus excursiones nocturnas, Al 
Cerrar | 


a noche comienza la caza; se pone à los 


tres minutos, que puede avistarse 1 15 millas, y 


que en unión del faro de los Alorcados marca * 
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perfectamente de noche el fren Grande entre 
Ibiza y Formentera, 

- Purxcos (Los): Geog. Isla del grupo de las 
Crozet, en la parte austral del Océado Indico, al 
E. de la isla Posesión. Es volcánica y de forma 
redondeada, 

- Prizncos (Los): Geay. Río de la isla de Cuba 
en término de Bahía Honda; después de atrave- 
sar las lomas en que nace y el corral de su nom- 
bre, se pierde en varios derramaderos de la cié- 
naga y en la laguna Ahoga-Mulos, 7 por fin des- 
agua en la costa del N., por el puerto á que da 
nombre (Pezuela; Dic. Geog, de Cuba). 


PUERICIA (del lat. pueritia): f. Edad del 
hombre, que media entre la jufancia y la ado- 
lescencia, esto es, desde los siete años hasta los 
catorce, 


Procuré, puesto que en vano, 
Sosegarla con decirla 
Que criada de tu madre, 
Le es deudora mi PURRICIA, eto, 
Tirso DE MOLINA. 

¿Se cree por ventura que la inocente PUERI- 
Cia, la ardiente juventud... pueden ver sin 
peligro tantos ejemplos de imprudencia y gro- 
seria, etc.? 


JOVELLANOS. 


~ PUERICIA: Fig. Usta segunda edad de la 
vida se halla caracterizada en su principio por 
lo segunda dentición, y en su fin por el primer 
despertar de los órganos genitales. 

Los sentidos externos se encuentran en este 
período en completa actividad; el individuo an- 
da bien, habla elaro, sigue creciendo en altura, 
y manifiesta cada día mayor extensión en sus fa- 
cultades intelectuales. De estos fenómenos se 
deducen las reglas higiénicas que más pueden 
convenir al individuo, 

El aire puro y libre, la limpicza asidua y ge- 
neral del cuerpo y del vestido, convienen en to- 
dos los climas y en todas las estaciones, & todos 
los sexos, temperamentos y edades; pero al niño 
más que á nadie, «por ser una planta que crece 
y por hallarse en la época en que empiezan á 
contraerse hábitos» (Dr. Monlaul. 

Los niños licnen grande apetito; se les satis- 
řará, pues, mediante tres ó cuatro comidas dia- 
rias, pero estando siempre á la mira para que la 
necesidad de alimentación no degenere en gula. 
No se les debe acostumbrar mucho á la dieta 
fibrinosa; en su régimen no deben entrar fuer- 
tes condimentos, ni salsas, ni café, ni vino, ni 
licor alguno fermentado; pues aun suponiendo 
que esos estimulantes no les causen enfermedad 
alguna (lo cual es mucho suponer) siempre traen 
el inconveniente de acelerar los actos del orga- 
uismo, y acortar la vida por la rapidez con que 
le hacen funcionar. Se les acostumbrará á co- 
mer de todo; mas si porun cfecto de su particu- 
lar idiosincrasia manifiestan gran repugnancia á 
tal ó cual alimento, no se les obligará á vencer- 
la, ni mucho menos se les castigará (como se ha- 
ce en algunos colegios y casas particulares) por 
aquella inculpable rebelión de su estómago ó de 
se paladar. Para conservar á las criaturas y á 
los niños la pureza del sentido del gusto, no se 
les darán licores ni fnertes condimentos, ni se 
permitirá que nadie se divierta torpemente on- 
gañíándoles ó haciéndoles paladear sabores amar- 
gos ó desagradables, 

Es li puericia la edad de los ejercicios acti- 
vos; la fuente de la salud está entonces, ó lebe- 
ría estar, en los gimnasios, enya falta doploraban 
los màs inteligentes pedagogos, Un decreto de 
1893, publicado por Moret, hizo obligatoria la 
enseñanza de la Gimnástica en los institutos, y 
en las reformas dictadas por Groizard en 16 de 
septiembre de 1894 figura también la asisten- 
cia á dichos ejercicios prácticos. Acerca de este 
asunto da lus siguientes reglas el doctor Mon- 
lau en sus conocidos Elementos de Higiene pri- 
vada: «Se procurara que los niños ejerciten por 
igual las extremidades superiores é inferiores de 
ambos Judos. Es innegable que generalmente 
predomina el lado derecho, contribuyendo á es- 
te predominio ia situación del feto en el seno 
materno, la «ireunstaneia de tener ya los padres 
el lado derecho preponderante, la influencia de 
la primera educación y del ejemplo, el aseen- 
diente del instinto de imitación, las diferencias 
amatomicas entro ambos lados, la energía ad- 
quirida por la mayor frecuencia de ejercicio, et- 
cétera; pero este predominio se ha de combatir 
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rebajándolo 4 límites moderados, y atendiendo 
al derecho que tiene tambien la mano izquier- 
da y que tan ingeniosamente supo evidencian 
B. Franklin en su Memorial de la mano deuputer- 
da, dirigido á los encargados de la educación de 


la niñez.» 


Se ejercitará también muy particularmente el 
aparato 


vocal de los niños á fin de que adąuie- 
ran una voz fuerte y sonora, una locución fácil 
y despejada, cualidades sobremanera recomenda: 
bles, y cuya importancia tendrá ocasión de co- 
noceren el decurso de su vida, Deahí la utili- 
dad del canto en las escuelas primarias, iunoya- 
ción bastante generalizado en los colegios delas 
grandes poblaciones. o 

Los niños deben dormir más que los adultos: 
el sueño coopera á su crecimiento, restaura el 
sistema nervioso y les priva de aquella funesta 
irritabilidad que tanto predispone á las aleccio- 
nes cerebrales. Su cama no debe ser blanda, mus 
bien debe pecar por dura. Es la edad en que del 
individuo se puede hacer un atleta ó un alfeñi- 
que, y nadic optará por lo último, Los niños 
deben dormir solos, ó á lo más con otro niño de 
su edad y sexo, con tal que esté sano y robusto, 
No deben dormir con adultos, menos aún con 
personas viejas, y mucho menos todavía con per- 
sonas enfermizas ó valetudinarias. «Los cuerpos 
gastarlos por la vejez ó exteonados por las enfer- 
medades (dice Desessartz) se parecen it las plan- 
tas parásitas, que absorben todo ci jugo de aque- 
llas sobre las cuales se pegan, restablecióndoso, 
remezándose y revivificándose á expensas de la 
joven compañera que biene á su lado, Esta, poco 
antes fresca, robusta y vivaz, pierde paulatina 
mente sus colores, se agosta, y perece al fin sino 
se le hace cama separada.» 

En la puoricia es muy común el sonambulis- 
mo natura). Para calmar la excitabilidad nervio: 
sa, de la cual procede este fenómeno, se dará al 
niño una alimentación tenue, denmlcente, aun- 
que siempre en proporciones apropiadas; se le 
hará ejecutar activísimamente el sistema mus- 
cular por medio del salto, la carrera, el baile y 
de juegos que demanden esfuerzo; se le dará al- 
gún baño tibio, eto. Los padres enidarán tam- 
bién de que el niño sonámbulo no pueda salir 
del cuarto donde duerme, ni asomarse á venta- 
na alguna, ni lastimarso, etc. 

La puericia es la edad en que debe empezar el 
cultivo de las facultades intelectuales; además 
del gimmasio, debe el niño frecnentar la escuela. 
El gobierno y los padres deben ser mu y eserupu 
losos en la elección de maestros y maestras. 1,08 
instructores vienen á ser unas segundas nodrizas, 
dice el Doctor Monlan, y sabido es cuintas cir- 
ennstancias deben ¿stas reunir paca que Me- 
rezcam ser escogidas, «Son, añade el mismo au- 
tor, nodrizas mucho más inevitables que las «le 
leche. Casi todos los padres y madres pueden 
eriar 4sus hijos, pero son poquísimos los que 
pueden instruirles por sí. Instruyan, pues, los 
maestros å los niños; observen sus respectivas 
disposiciones naturales: procedan gradual y me 
tódicamente en la administración del pasto inte- 
lectual; hablen con frecuencia á sus sentidos ex- 
ternos; ofrézcanles sin cesar, en todos los ramos, 
dechados verdaderamente dignos de imitación, 
y combinando la educación escolar con Ja dowés- 
tica, no olviden nunca que debe ser simultáneo 
y razonado el cultivo rle los instintos, ile los 
sentimientos y de los talentos. La cólera, el mie- 
do, los celos y la gula continúan siendo las pr- 
siones de la niñez, si oportunamente no fueron 
combatidas en la infancia. A éstas se agrega 
muy á menudo la pereza. Para oponerse á sus 
deplorables efectos, conviene que el estudio ó el 
trabajo tengan siempre cierta novedad ó algún 
atractivo para el niño; que con ingeniosos arti- 
ficios se estinmle su curiosidad, su amor propio 
ú su interés; que el estudio ó el trabajo no scan 
muy prolongados, y que se interpolen discreta. 
mente con las horas de las comidas y las de re- 
creo ó esparcimiento, Tomando estas precaucio- 
nes, pocas veces habrá que apelar á los rigorosos 
extremos de la privación de alimentos, «le los 
golpes y demás castigos corporales, que algún 
día se aplicaban con bárbara profusión en Jas es- 
cuelas y talleres, y que todavia forman la hase 
de tota educación para algunos padres y amos 
tan ignorantes como desapiadados. » 

A los fines de la puericia despunta la activi- 
dad de los órganos genitales. El niño va á pasar 
á hombre; la niña va á ser mujer; empiezan 4 
sentirse los primeros sintomas de arquella especie 
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de enfermedad evolutiva que se llama pubertad, 
y gran diligencia han menester el médico y los 
padres del niño para preservar å los niños de 
ambos sexos de los peligros que correran. 


PUERIL (del lat. puerilis): adj. Perteneciente 
á la puericia. 
... cuando pequeños los entregan é maestros 
y preceptores, para enfrenarlos y corregirlos, 
en tiempo que sus mayores males son TURRI- 
LES travesuras, 
CRISTÓBAL SUÁREZ DR FIGUEROA. 


- Purr: Dieese de las ueciones ó dichos 
propios de niños é impropios de un hombre. 


«5 las casas 
De vuestro padre y el suyo 
Sazonaron por cercanas. 
PUERIMES correspondencias; ete, 
“Preso pe MOLINA 


... no convendrán en esto los nuevos politi- 
cos, ò más bien misioneros, que con argucias 
pagadas ó con ilusiones PUERISES tratan de 
convertir la ciencia de las sociedades en una 
Teología incomprensible, 

QUINTANA. 


- Peri: Astro?. Y. CUADRANTE TUERID, 
PUERILIDAD (del lat. puerilitas): f. Muchacha- 
da ó cosa propia de niños, reprensible en los 
hombres. 
- PUERILIDAD: fig. Cosa de poca entidad ó 
despreciable, 
Todo esto va sohre la suposición, bastante 
temeraria, de que Cervantes se entretuviera en 


semejantes PUBRILIDADES, 
HARTZENRUSCH, 


PUERILMENTE: ady. m. Como niño, ó 4 modo 
de niño. 

... los varones tan doctos como Jerónimo, 
cenando de propósito van tratando de un suje- 
to, no trastinecan ni equivocan los términos 
PEERILMENTR. 

Fr, Josk DE SIGÉENZA, 


PUÉRPERA (del lat. puerpira): £ Mujer ro- 
cién parida. 

Esta muda se hará con prontitud, 4 fin de 
que la PUÉRPERA esté expnesta al aire el me- 
vor tiempo posible. 

MONTAU, 


PUERPERAL: alj. Relzlivo al puerperio. 


La lactación disminuye kı abundancia delos 
sudores PUERPERALES, ete. 
Mox5Av. 


-Purrverar: Patol, Las enfermedades pro- 
pias de la época del puerperio, desarrollartas ba- 
jo la influencia de las notables modificaciones 
anatómicas y fisiológicas que caracterizan el par- 
to, tienen una razón común que las agrupa den- 
tro de un círculo, con caracteres propios sufi- 
cientes para establecer con ellas una individua- 
lidad morbosa que figura con perfecto derecho 
en los enadros nosológicos. Algunos autores mo- 
dernos han agrupado todas esas enfermedades 
puerperales bajo el nombre genérico de puerpe- 
rismo. 

Para la mayoría de autores contemporáneos, 
hay muchas enfermedades del puerperio indivi- 
dualizadas por el órgano que padece y la manera 
cómo padece; por eso admiten tantas dolencias 
como son los órganos que pueden estar enfermos 
en ese período, y tantas variedades en cada órga- 
no como modificaciones morbosas de ¿ste pueden 
presentarse, «Sobre esta multiplicidad de indi- 
vidualidades posibles (dice el Dr. Campa, Fra- 
tado de Obstetricia) se cierne una causa cons- 
tante, esto es, el parto; la presencia te esta cau- 
sa limita el número de órganos que pueden en- 
fermar á aquellos que son influidos por las fun- 
ciones de generación y más especialmente por 
el parto. Al lado de esto, que es la cansa, existe 
otro dato constante, y es la tendencia final que 
imprime cierta uniformidad 4 las lesiones, y en 
tal concepto limita las maneras de padecer de ca- 
da órgano à los procedimientos comprendidos 
dentro de aquella tendencia morbosa. De esto 
resulta variedad en las enfermedades como in- 
dividualidad, unidan en la causa que las produ- 
ce y uniformidad en los procesos morbosos. » 

, Tas enfermedades puerperales se refieren å los 
órganos q ne más ó menos directamente intervie- 
nen en el parto, y de consiguiente habrá afeccio- 


nes del útero, de sus anejos, Ael peritoneo, de los 
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vasos uterinos y períruiterinos: 
constante de REM fee ansa q pecial 
por mejor decir las modificaciones ne Parto, ó 
funcionales que aquél produce; y por poni 
proceso propio ó característico fina] la pao, el 
ó generalización en el organismo de | Wfección 
tos morbosos, excepción hecha de an elemen 
grupo en que la inflamación tiende al Pequeño 
ción (Hebitis obliterante). $23 coagnla. 
aos caracteres que acompañan á ; 
prerperales no son sienpre Ls dolencias 
es cierto que la modificación orgánica qu bien 
produce es constante, los fenómenos que pa las 
ro se desarrollan para acabar con la su Prime. 
son «distintos, "puración 
sto màs antigua de las doctrinas 
para explicar das enfermedades pues ppanteadas 
(ue se refiere å la supresión de los loquios, "hi 
pipe fug vine gue comió est 
(532 a. de J. C.); Galeno la aceptó después, y 
sucesivamente la aceptaron todas las notabili 

a Ó À abiliga- 
des médicas, cntre otros Avicena, Albucasis 
A. Pareo, Rodrigo de Castro, Antonio Petit, Sy. 
denham, Van Swieten, Smelie, Delamotte? De 
lemye y otros. Generalmente dicen todos ellos 
que la supresión de los loquios produce la infia. 
pende oi y de aat parien todas Tost 

mas graves del puerperio. Algunos, aproxi- 
o Logia á La idea de la infección, decían 

ue los loquios suprimidos eran transportados á 
diferentes puntos de la economía y de esta suer- 
te desarrollaban las infecciones malignas. Como 
si unos heredaran las ideas de otros, discurrieron 
infinidad de años, sin que se modificara esa doc- 
trina, «lo cual parece raro, dice el Dr, Campá, 
porque el fundamento experimental de ella no 
existe.» En efecto, no solamente no es constan- 
te la supresión de los loquios, sinó que en la ma- 
yoría de los casos persisten, aunque se alteran 
algo en su naturaleza. Sin embargo, esta doctri- 
na es una de las que desde las esferas científicas 
ha pasado al dominio del vulgo, y constituye 
aún hoy día una de las opiniones más admitidas 
respecto á la génesis de las enfermedades puer- 
perales. 

Más adelante surgió la doctrina de las metás- 
tasis lácteas. Senerto fué el primero que, en 
1631, emitió la idea de que las calenturas agu- 
das de las reción paridas eran debidas å una des- 
viación de la secreción láctea. Esta idea, expla- 
nada Juego por Puzos, privó grandemente duran- 
te el siglo xv1 y parte del xvin, y ha sido des- 
pués otra de las opiniones vulgares tan generali- 
zadas como la supresión de los loquios. Según 
los autores que la defienden, la leche distraída de 
su sitio circula con la sangre y acaba por formar 
depósitos en diferentes puntos, pero muy espe- 
cialmente en el peritoneo, en la piel y en los ór- 
ganos esplánicos. Ludwig, Levret, Borden, Le- 
roy de Montpellier, Tourtelle y otros fueron los 
principales defensores de esta doctrina. Su des- 
erálito y derrota en el terreno científico se debe 
å Bichat, quien dió «+ conocer la verdadera na- 
turaleza de los depósitos morbosos, que tomaron 
como de leche los autores citados, y que eran 
simplemente de pus procedente de la inflamación 
de diversos tejidos y muy especialmente del pe- 
ritoneo. 

No fueron pocos los que admitieron un esta- 
do patológico esencial, sin lesión anatómica pri- 
mitiva, por el cual explicaban todas las pertur- 
baciones y enfermedades del puerperio patoló- 
gico. La doctrina de una fiebre puerperal es ya 
antigua, pues Sydenham, Astruc y Smellie, aun- 
que admitiendo la supresión de los loquioscomo 
cansa inicial de la enfermedad, sustentaban que 
aquella afección desarrollaba una calentura es 
pecial, asimilable å las que ellos famaban fie- 
bres pútridas, Más adelante ganó terreno con € 
predominio de las doetrinas vitalistas, Y puede 
decirse que se sobrepmso á todas y fué la más 
generalmente admitida hasta 1858, on cuya tpo- 
ca tuvo efecto la famosa discusión de la Acade: 
mia de Medicina de París; aquellos debates fue- 
ron fatales para la doctrina de la especifida y 
esencialidad de la fiebre puerperal, è pesar de 
haber tenido padrinos tan ilustres y competen- 
tes como P. Dubois, Depaul y otros. Ja mayo- 
ría de los tocólogos se han inclinado desde en- 
tonces á admitir la diversidad de cansas produc- 
toras de los afectos puerperales, aunque pueden 
referirse casi siempre ii la inflamación: Ja calen- 
tura existe también, pero nada tiene de especia ; 
es uno de los síntomas del estado patológico de 
determinado órgano, 


PUER 


consecuencia de Ja discusión ya citada, 

Como demia de París brotó una idea nueva, 
en la Aca ematismo puerperal. Compirase la mu- 
la del cdo á un sujeto á quien se ha practicado 
or par operación quirúrgica, y el estado del 
una EN herida producida por una amputa- 
útero 4 tal estado se concibe perltetamente 
ción; a tras otra, se presentan la calentura 
que, Vico, la ffebitis, la infección purulenta; 
NA alabra, todo el cortejo de alteraciones 
pe vivas á Jos graudes traumatismos, Más 
conse ha supuesto que la calentura traumiti- 
$ existe siempre en mayor ġ menor grado, re- 
Conociendo como tal ja Jicbre láctea, que no pa- 
sa de ser una calentura efímera en Jos casos or- 
dinarios, pero que toma las formas de nna alte- 
ración grave cenando se tuerce el curso regular 
de su regresión en Ja herida del útero. 

Más recientemente, Hervieux ( Pratado de tas 
enfermedades puerperades, ed. esp. trad. por el 
Dr. Torres Fabregat) emitió la iden del unvene- 
namiento puerperal, suponiendo que de los pro- 
ductos excretados durante el parto y puerperio 
se desprende una especie de miasa, que us el 
que por su absorción determina todos los tras- 
tornos que constituyen las enlermedades puer- 
perales de cualquier orden que sean, aunque 
todas ellas ofrezcan un carácter común. Estos 
trabajos de Hervieux fijaron la atención de los 
observadores sobre el hecho de la infección, y 
entonces se trató de buscar la verdadera cau- 
sa, el agente real de esas alteraciones profundas 
de Ja sangre. Los resultados obtenidos por Pas- 
tew con motivo de su doctrina del panspermis- 
mo no podían menos de influir en la manera de 
considerar las afecciones puerperales; así, uo fué 
ditícil sustituir el miasma de Hervieux, palabra 
vaga y quizás impropia, con la septicemia, y 
buscar la razón de ésta en la existencia de esos 
miilares y millones de microorganismos dotados 
de la fatal propiedad de reproducirse al infinito 
en medio á propúsito, y alterar así la constitu- 
ción orgánica de los tejidos y más especialmente 
de la sangre. Bsta idea de Quinquaud encontró 
eco entre los especialistas; los trabajos de Pas- 
tew, de Virchow, Holil, ete., sirvieron para des- 
cubrir un microorganismo (bacteria monolifur- 
me); sujetose ¿ste al cultivo y á la experimenta- 
ción, yal poco tiempo pudo comprobarse la pre- 
sencia de varios microbios en los loquios y en la 
sangre, la producción experimental de fenóme- 
nos patológicos puerperales en pes de la inocu- 
lación. 

La doctrina microbiológica del puerperismo, 
desarrollada por Doléris sobre los trabajos de 
Pasteur (Doleris, Le fèbre puerperal et les orga- 
nismes infericurs, París, 1880), puede resumirse 
en los párralos siguientes: La infección uo toma 
de la puérpera más que las condiciones de loca- 
lidad y tiempo que disminuyen la resistencia 
orgánica à Jos agentes morbosos. La prérpera 
está en las condiciones de una herida en la cual 
la hemorragia, el traumatismo, el choque nervio- 
so, el cansancio del trabajo, unido á la hipoglo- 
bulia y modilicaciones de los tejidos, constituyen 
el primer grupo de causas predisponentes yener 
des. Las condiciones eel útero, la solución de 
continuidad de la superficie útero lacentaria, la 
abertura de los vasos, la modificación profunda 
de la mucosa, las rasgaduras y heridas «del úte- 
ro y de la vagina y vulva, constituyen el se- 
gundo grupo de causas predisponcules locales. 

a infección se produce por esos puntos descu- 
biertos ó rasgados y por vasos uterinos puestos 
al descubierto; excepcionalmente por otras vías, 
La inlección na es siempre idéntica, variando 
según das condiciones del terreno, que resiste más 
p Menos å la causa morbosa; la ayuda que la 

Crapéntica presta á esta resistencia, y, linal- 
Mente, la naturaleza de la causa, es decir, la na- 
turaleza del agente morbígeno, Como son com- 
plejas las causas, lo es también la enfermedad. 

De las observaciones experimentales más mo- 
“ernas resulta comprobado el hecho de que en 
odas las enfermas se demuestra siempre la eris- 
tencia del yermen morbigeno, organismo inferior, 
Y que éste fulta siempre en la mujer sana. Dicho 
germen es nu organismo vivo capaz de reprodu- 
<itse cuando se encuentra en condiciones abonne 

ès para ello, y de reprodneir también las lesio- 
sarp bias, en relación con los fenómenos ob- 
é ados en las enfermas, según sus diferentes 
ormas, 

Según dice muy bien el Dr. Campà (70e. cù. ), 
«la doctrina microbiológica, á pesar de sus la- 
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gunas, es un gran 
nocimiento de la 
de aceptarse para 
nudos séplicos, » 
Como se comprende, 


paso dado hacia el exacto co- 
patogenia puerperal,» y Kme- 
explicar los puerperismos la- 


el conocimiento de la 
causa de esos provesos puerperales ha impulsado 
grandemente Su higiene y su terapéutica. Los 
resultados no han podido ser más satisfactorios, 
tanto en la clínica particular como en las gran- 
des maternidades, Los que dudan aún de la exis- 
tencia de los microorganismos yde su influen- 
cia en la producción de las más graves enferme- 
dades; los que to creen en la elicacia del trata- 
miento antiséptico, hermosa conquista de nues- 
tro siglo, ¡meden leer estadísticas de las clíni- 
cas de todos los países, en las cuales ha quedado 
reducida á mínima expresión la cilra de morta- 
lidad por afecciones Įmerperales, que antes can- 
saban numerosas víctimas y hasta constitnian 
verdarleras epidemias, 

La íudole del presente artículo impide entrar 
eu mayores consideraciones acerca del pmerpe- 
risirio, Por Jo demás, éste puede ser ¿mflnimuto- 
rio (metvitis, metroperitonitis generalizada, me- 
troflubitis, peritonitis regiunales ú parciales) ó 
infeccioso (gangrena, septicemia), Algunas de 
sus formas merecen ser estudiadas en artículos 
especiales, 

PUERPERIO (del lat, puerperiam ): m. Sobra 
ratto; tiempo que inmediatamente se sigue al 
parto. 


Veamos lo que debe hacerse ahora, es decir, 
en el tiempo que sigue al parto, y que se 
llama sobreparto, ò también PUEXPERIO, 

MONLAU. 


- Puserenmo: Obst, El vetorno del organismo 
materno 4 sus condiciones norniales después del 
parto no se verifica de una manera brusca y co- 
110 por sorpresa, sino por una sucesión de fenó- 
menos que representan su proceso funcional coni- 
pleto. Parece que éste viene á deshacer lo que 
hizo el trabajo de desarrollo «del útero durante 
la gestación; Cs, pues, una especie de proceso TC- 
yresivo, 

Todos los fenómenos que constituyen el puer- 
perio son fisiológicos, normales; pero aquí suce- 
de, lo mismo que en las épocas anteriores, gesta- 
ción y parto: se halla tan cerca lo patológico de 
lo normal, que en muchas ocasiones se desarro: 
Mun estudos morbosos graves, sin más principio 
que una exageración de los hechos ordinarios. 

El Dr. Campá (Frat. comp. de Obstetricia jde- 
line en esta forma el puerperio: «el periodo f- 
siológico consecutivo al parto, caracterizado por 
el retorno al estado normal de los órganos que 
contribuyeron al mismo.» Puede decirse que 
abraza el perícdo comprendido desde que con- 
clnye el alumbramiento hasta la desaparición 
natural y completa de los loquios. Para algunos 
debe considerarse prolongado el puerperio hasta 
la reaparición de las reglas, lo cual en las mu- 
jeres que no crian sueleseguir muy de cerca á la 
desaparición de los loquios, pero en las que lac- 
tan se puede prolongar mucho más allá. Desde 
el punto de vista fisiologico, cabe afirmar que 
subsiste el puerperio mientras los órganos inte: 
resados en las funciones precedentes no han 
vuelto á recobrar del todo sns perdidos caracte- 
res anatómicos y el modo de ser propio del esta- 
do de descanso. 

Los fenómenos que caracterizan al puerperio 
son de dos ordenes: unos se relierea al cambio 
íntimo, molecular, que experimentan los ors- 
nos que intervienen más Ó menos cn la gesta- 
ción y el parto (euxatámicos J. Como consecuen- 
cia de estas modilicaciones ó del estado especial 
del aparato generador, se desarrollan otros fenó- 
menos apreciables, ya en sí mismos, ya en sus 
manifestaciones secundarias (funcionales ). Bu 
el primer grupo entran Jos cambios intimos que 
sulren la matriz, los ovarios y la vagina, las 
mamas y el corazón. En el segundo se estudian 
las nuevas funciones locales ó afectas al aparato 
vencrador, las generales, hijas de la influencia 
«e las anteriores sobre da inervación y la eiren- 
lación, y las cvasccutiras, debidas i una acción 
nuts ó menos directa del aparato genital sobre 
los aparatos vecinos, digestivo y urinario. 

I Fenómenos de urden «notónico, — Son los 
caracterizados por cambios físicos, íntimos y 
moleculares, en los órganos que intervinieron en 
el parto, y comprenden: e, la regresión de la ma- 
triz å su estado primitivo, con los cambios sn- 
fridos por sus Vasos; 6, la regresion à su estado 
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de los ovarios, vagina y ligamentos; e, los cam- 
bios sebrevenidos en el aparato mamario; d, la 
modilicación del ventrículo izquierdo del cora- 
ZO. 

Con el nombre de involución de la matriz so 
designa el regreso «del útero al estado yne tenía 
antes de la preñez y parto, Lo que se observa en 
la matriz, inmediatamente después del parto, 
es la disminución de volumen. Este fenómeno, 
puramente físico, resulta al principio de la ac- 
ción de las propiedades físicas del órgano; la 


contractilidadl activa primero, y Juego la retrac- 
tilidad, bastan para que se encoja el útero y 
que, una vez vacía su cavidad, desaparezca casi 
por completo. Esta involución se verifica de nna 
manera lenta, Después del alumbramiento, y 
bajo la acción de la retractilidad, la reducción 
es casi instantánca, pero muny incompleta; la 
matriz forma entonces una especie de tumor 
ovoideo, duro, compacto, que se percibe muy 
bien por la palpación al travós de las paredes 
abdominales entre el pubis y el ombligo, á dife- 
rente altura en cada caso particular. Así em- 
pieza la verdadera involución, lenta, progresiva, 
pero irregular. ln da prinípuras al novena día 
ya no sele puede encontrar al través del hipo- 
gastrin, mientras que en las pluríparas se en- 
cuentra con facilidad hasta los catorce ó quince 
días, A medida que disminuye de volumen se 
pone más compacto su tejido, recobra la situa- 
ción normal, y å las cuatro semanas sucle estar 
al nivel del estrecho superior: la reducción de 
volumen suele ser completa á las seis semanas, 
entendiéndose que en las primeras son las di- 
mensiones mayores que antes de Ja concepción, 
pues nunca Mega la reducción á establecer aquel 
primitivo estado. Por lo demás, la regresión no 
se verifica con igual rapidez en todos los casos, 
ui ofrece Jos mismos caracteres, Mientras que en 
las primíparas suele tener una marcha regular 
y es además tranquila y casi insensible, en las 
plaríparas, no sólo es menos rápida y sufre in- 
terrupeiones, sino que á menudo va acompaña: 
da de dolores que recuerdan perfectamente los 


del parto, y que en realidad son de igual natira- 
leza. 

Respecto á la reducción del cuello uterino, con- 
viene recordar que éste, alterado profundamente 
por el parto, «lebe recolnar su forma y consisten- 
cia por un procedimiento especial, Completado 
e alumbramiento se reduce en parte, midiendo 
entonces unos 2 centímetros de longitud; el ori- 
ficio interno, algo retráctil, presenta un diáme- 
tro de 14 centímetro, y sus paredes, llácidas, 
como infutadas, parecen un repliegue de las pa- 
redes vaginales, Desde este momento va contra: 
ycudose con cierta longitud, pero de ina mane- 
ra progresiva, aumentando al mismo tiempo su 
grosor y desprendiendose de modo que van ya 
caracterizandose los fondos de saco Úterovagi- 
nales: al tercer día la mneosa, que no sufrió 
cambios ni desprendimientos, como Ja del cuer- 
po del órgano, forma pliegues verticales que ca- 
si llenan la cavidad, y así se establece poco à 
pogo el Narado drbol de la vida y recobra ol 
enello uterino st normalidad hacia los cuarenta 
días. 

Las modificaciones de la mucosa ulerina son 
también más ó menos rápidas, pero constantes. 
Al terminar el parto, si se examina la superficie 
interna del útero, se la ve cubierta de una capa 
ile sangre coagulada (en la porción que no acu- 
paba da placenta), cuya sangre puede despren- 
derse con facilidad por medio de un chorro de 
agna; entonces aparece una especie de tejido 
pulposo, desigual, + e color rojizo y como retica- 
kulo, en el cnal flotan porciones filamentosas 
adheridas úi él por uno de sus extremos, Esta 


vapa (2 nnn.) puede también desprenderse, y de- 
bajo de ella aparece el tejido fibroso del útero: 
no es olra cosa que la imeva mucosa no organi- 
zada aus; la primitiva se convirtió en caduca y 
se desprendió de la superlicie uterina, para unir- 
se su hoja parietal con la refleja, Al noveno día 
aparecen ya elementos epiteliales segregados, 
formando pelotones aislados de cinco ú seis cé- 
Inlas; hacia el día 25 6 30se aglomeran y con- 
densan, constituyendo una capt ligera, pero 
; peeo adherente, encima de los demás clenientos 
MRICOSOS, 

Durante ese tiempo el cuerpo de la mucosa 
se encuentra formada por el cutrecruzamiento 
de sus elementos fibrilares, entre los cuales abun 

t dan los corjnisculos mucosos y las granulaciones 
de grasa 
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La reorganización completa y definitiva no $e 
ve hasta los setenta días, ou que han aparecido 
las pestañas vibrátiles del epitelio, y la vascula- 
ridad es normal. o, 

La porción de mucosa que correspondía á la 
inserción de la placevta, es decir, la mucosa 
úteroplacentaria, se reorganiza de modo algo 
distinto, Al terminar el parto se presenta des- 
provista del epitelio que «arrastró consigo la pla- 
centa, y forma una superficie redondeada ú oval 
que la retracción del útero ha reducido á 4 ó $ 
centímetros de diámetro. A medida que la reduc- 
ción del útero adelanta, esa superficie disminu- 
ye rápidamente. 

Todo lo que completa el aparato generador, 
sigue en su movimiento á la matriz. Los liga- 
mentos anchos se repliegan otra vez, constitu- 
yendo los tabiques y departamentos normales, 
poro quedando lacios y flojos, hasta que un pro- 
ceso de reabsorción de parte de los elementos ana- 
tómicos aumenta su consistencia. Los ligamen- 
tos largos quedan también lácidos, sin fuerza 
para sostener la matriz en su debida posición, 
y sólo después de algunos días recobran su lon: 
vitund y tensión normales, La vagina, que ha sido 
fuertemente distendida, se reacciona pronto, pero 
el completo estado normal no se consigue hasta 
que pasan muchos días. En cuanto å los ovarios, 
recobran su posición á medida que se consolidan 
los ligamentos anchos que los sostienen. 

El aparato mamario sufre también modilica- 
ciones durante el puerperio, pero éstas no son de 
regresión, sino de constitución delinitiva para 
estar en aptitud de ejercerla función que los está 
encomendada, Y. Mama y Lactación. , 

Por último, la regresión del ventriculo izpuicr- 
de del corazón es simultánea con la de la matriz. 
En enanto á su mecanismo íntimo nada se sabe; 
probablemente es tan sólo una atrofia simple de 
los elementos que se habían hipertrofiado. Aquí, 
como en é) útero, puedo ser imperfecta la invo- 
Jución, lo cual constituye el principio de una lç- 
sión cardíaca, tal vez más frecuente en la prácti- 
ca de lo que comúnmente se cree. 

II Henómenos del orden funcional. — Las mo- 
difivaciones en el modo de ser de los órganos que 
han contribuido al parto vienen á traducirse 
exteriormente por una nueva mancra de funcio- 
nar. Así, por ejemplo, la excitación nerviosa es 
un resultado de los cambios que sobrevicnen en 
el modo de ser del útero; el entuerto, especie de 
contracción activa de las fibras uterinas, no re- 
sulta de mutación alguna, sino que es más bien 
una parte integrante de la involución; pero el 
flujo Joy uial depende de los procesos molecula- 
res que se realizan en la mucesa nterina, y á la 
vez es parte importante de la regresión, sin la 
cual no se comprende alguno de los fenómenos 
que completan el puerperio. 

Uno de los fenómenos característicos de este 
período es la secreción loquial, que ya fué des- 
crita en el lugar correspondiente. V. Loquios. 

Los entuertos, muy comunes, sobre todo en las 
plwíparas, tienen una explicación fisiológica cla- 
ra. La sangre que se desprende de los vasos uteri- 
nos se coagula å veces, y estos coñgulos mis ó 
menos voluminosos no pueden franquear Ja sali- 
da del útero más que á expensas de nn esfuerzo 
contráctil quese manifiesta por el sintoma dolor: 
éste noes intenso en la mayoría de los casos, pero 
en ciertas mujeres lo es bastante para cansar gran 
molestia y reclamar un tratamiente activo. 

Los entnertos ó contracciones uterinas pots- 
puerperales son más dolorosos que los del parto, 
por el estado especial del útero, cuyas paredes 
son más gruesas, mientras que el cuerpo sobre el 
que actúan es poco voluminoso (coágulos ó pe- 
queñas porciones de membranas), lo cual hace 
que al desarrollarse esta propiedad de la libra 
nmscular excite mucho más la sensibidad local. 

La secreción ldetea es la función puerperal más 
notable y característica (V. Lacración), Cuando 
los fenómenes locales que la caracterizan se neen- 
túan algo, van acompañados de frecuencia del 
pulso, calor general por ráfagas, cefalulgia, sed, 
ansiedad y algo de quebrantamiento general; 
en una palabra, los síntomas de la fiebre lla- 
mada efemera, estado que persiste durante dore 
o veinticuatro holas y que suele terminar por 
transpiración sudorífica abundante. A esta reac- 
cion sá lo que se lama calentura kieten, estado 
que se juzgó necesario para el establecimiento de 
la secreción láctea en una época cn que se cono- 
cía mal el mecanismo de esas funciones, <Calen- 
tura, dico el Dr. Campi loc, cit. ), cs la idea con- 
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creta de un estado patológico, y esta idea se avie- 
ne mal con el establecimiento de nna hinción nor- 
mal y tranquila.» Hoy admiten muchos Locólo- 
gos que puede aparecer la leche en abundancia 
sin que haya verdadera reacción febril, y no son 
pocos los que creen que los síntomas febriles en cl 
puerperio indican la suciedad ó descuido del co- 
madrón. Siempre que la mujer está sana y bien 
constituida, y se ha tenido cuidado de ir vacian- 
do el pecho å medida que va segregando más Je- 
che, dado de mamar al recién nacido desde las 
primeras horas que suceden al parto, la scereción 
láctea se establece tranquila y progresivamente, 
sin movimiento alguno febril; cuando más hay, 
en algunos casos, al segundo ó tercer día, un di- 
gero escalofrío, seguido de inmediata reacción, 
que casi pasa inadvertido. 

De los fenómenos generales, merecen también 
consignarse los que se refieren á la inervación. 
Inmediamente después del parto experimenta 
la mujer un escalofrío más ó menos duradero, 
pero siempre molesto y seguido de reacción gra- 
duada que termina por sudor. Uno y otro fenó- 
meno indican la reacción fisiológica, pero im- 
porta distinguirlo del escalofrío sintomútito de 
una hemorragia intermit. Este es más duradero, 
no va seguido de reacción, sino acompañado de 
los demás síntomas característicos de las hemo- 
vragias, lo cual llama la atención hacia la matriz, 
donde se encuentran Jos signos sensibles de la 
pérdida sanguínea. No podrá confundirse tam- 
poco este frio fisiológico con el sintomático de la 
invasión de la fichre ¡merpera), porque éste es 
más tardío y la reacción incomplete, aparecien- 
do después los demás síntomas febriles, 

Otro fenómeno relativo á la inervación con- 
siste en la notable postración y laxitud, seguida 
de apremiante necesidad de dormir. Este sucño 
fisiológico es un poderoso medio reparador, ter- 
minado el cual, si la mujer no ha sufrido dema- 
siado en el parto, despierta completamente se- 
rena, habiendo recobrado el pulso los caracteres 
ordinarios, 

Por lo demás, tan pronto como termine el 
parto experimenta la mujer cierto bienestar y 
satisfacción que contrasta vivamente con la an- 
gustia y tal vez la desesperación que un momen- 


to antes la dominaba, pasando así, sin transi- j 


ción de ningún género, de la depresión de ánimo 
más profunda ala mayor expansión y alegría, 
«Esta mutación general depende de las nuevas 
condiciones en que se coloca el organismo; los 
dolores han concluido como por encanto; la cir- 
culación se regulariza; el reposo, representado 
por el sueño, va lentamente apoderándose del 
individuo, cesa la incertidumbre, el llanto del 
hijo, tan esperado y que tanto cuesta, da testi- 
monio de su vida y va directo al corazón de la 
madre, y todo ese conjunto moral y físico á la 
vez levanta tan eficazmente su caído espiritu, 
que no sólo Je alienta, sino que le hace olvidar 
instantáncamente los dolores sentidos y los peli- 
¿gos que la amenazaban, para no pensar ya más 
que en la felicidad que le reporta la existencia 
del hijo» (Dr. Campá). 

En suma, el puerperio acaba con todas las 
aberraciones funcionales que se habían desarro- 
lado durante el parto; así, en los casos norna- 
les y en mujeres de buena constitución debe con- 
siderárseles, no como el período de regresión á 
su estado ordinario de los órganos modificados, 
sino tambi¿n de reintegro de todas las funciones 
á su verdadero estado fisiológico. 

III Para terminar este artículo, falta dedi- 
car algunas líneas á la higiene del puerperio, 

Lo primero que la mujer necesita en cuanto 
ha concluido el trabajo del parto es descanso, 
necesidad que descubre la naturaleza por merio 
del sueño que la acomete en aquellos momen- 
tos. Así, terminada su colocación en la cama 
y la limpieza, y después de tomar ima pequeña 
cantidad de alimento líquido (un caldo animaD, 
se la dejará en completo reposo 4 finde que con- 
cilic el sueño, procurando no turbarle en nane- 
ra alguna, para lo cual, si el recién nacido Ho- 
rase, se le sacará de la estancia. Por lo general 
no sucede esto, y el niña, lo mismo que Su ma- 
dre, concilia rápidamente el sueño en cuanto se 
le deja limpio y abrigado en sn cama, 

Se procurará que la habitación permanezca en 
una temperatura uniforme (18 a 20%, evitando 
calentarla directamente con braseros, chime- 
ucas, ete. 

Durante las primeras horas que signen al par- 
to es prudente que el médico no abandone à la 
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o dejo cerca de ésta 
e para enterarse del estad 
aparato genital, Muchas veces una zo del 
incompleta del útero ó una inercia tangi acción 
ten la salida de sangre, que, escasa al “8 permi. 
forma quizás properciones alarmantes e an pio, 
riesgo los días de la mujer. Esto es 8 Lone en 
temible, cuanto que la mujer no sient Anto más 
incomodidad; el sueño le impide y e ninguna 
notable pérdida que sufre, y el eslado er la 
que se va establecieudo le constituye a mico 
lundo letargo. Por cso se procurará sio pro- 
durante las primeras horas, observar 1 Mo, 
: À 2 Sangy 
gue se desprende, y, si se notara que es excesivo 
cl flujo, podra re jars i r 
e hu o 1 odrå remediarso con tiempo tal estado 
E Abrigo que se dé á la parida será propor. 
ciona lina y á a ración, pue promon 
spirat abmidante que á nada con- 
duce. 

Es costumlwe sujetar el abdomen después del 
letos: primero, hacer menos comiblos las e 
Jetos: wo, hac tos sensibles Jos entuer 
tos; segundo, ayudar la reducción de Ja matriz 
y más directamente la de las paredes abdomina, 
les, Al principio se apretará poco, pero despuis 
polri aumentarse la presión para conseguir el 
lin propuesto. 

Du rante las primeras veinticuatro horas guar- 
dará la puérpera la más severa quietud, y no se 
la debe dar otra alimentación que caldos anima. 
los proporcionados á las necesidades que sienta, 
pequeñas cantidades de Jerez (si la mujer es lin- 
lática y ha de criar), y alguna bebida para cal- 
mar la sed, que suele ser muy grande al princi- 
pio. Al segundo día se le pneden dar los caldos 
más á menudo y mås suculentos, y sino aparece 
reacción alguna, y la mujer quiere criar, no hay 
inconveniento en concederla ana sopa feculenta, 

sta alimentación va aumentando sucesivamen- 
te, y al tercero ú cua to día el régimen será el de 
un enfermo cu completa convalecencia; caldos, 
sopas, carnes asadas, pescado blanco y vino 
aguado como bebida, excluyendo tan sólo las 
substancias flatulentas y los estinulantes. 

Es mala costumbre dar á las puérperas gran- 
des cantidades de bebidas calientes ó cocimien- 
tos, entre las cuales predominan las de culantri- 
Mo, tila, ete.; semejantes bebidas producen nna 
relajación notable del estómago, que algunas ve- 
ces llega hasta la gastralgia, y luego dan lugar 
á sudores copiosos que no sirven más que para 
disminuir las fuerzas de la paciente sin ningún 
objeto. Es más: en muchas ocasiones, partien- 
larmente cuando Ja enferma tiene predisposición 
å las afecciones cutáneas, sobrevicnen erupeio 
nes de carácter pruriginoso y miliar, que inco- 
modan mucho y constituyen una verdadera com» 
plicación, cuando menos incómoda. 

La atmósfera de la habitación se renovará to 
dos los ilias, y las ropas de la cama se mudarán 
econ mucho cuidado, de modo que la mujer no se 
enfríe. Los paños que directamente se colocan 
delante de las partes genitales para tecoger los 
loquios deben quitarse así que se encuentren 
algo empapados; cada vez que se retiren esos pa- 
ños se Javarán las partes con una esponja empa- 
pada en agua templada, Con esta asidua limpie- 
za, y la aplicación de algunas compresas de gasa 
iodofórmica, se consigue que la cama no huela 
mal y scevitan las consecuencias de la infección. 

Si la mujer quiere criar, dará el pecho al niño 
diez ó doce horas después del parto. Para esto 
se empezará por limpiar cuidadosamente cor 
agua tibia el pezón y la arcola, dándolo despues 
al infante. En los primeros ensayos RO hace ésto 
más que desobstruir los conductos galactóforos 
y sacar cuando más pequeñas cantidades de ca- 
lostro. Cuando el niño suelte el pecho se volve- 
rá å lavar éte, frotindole luego suavemente con 
agua de Colonia. Esto se repite el primer día 
cada cuatro horas y el segundo cada tres, hasta 
que el niño saque bastante cantidad de leche. 
Desde el momento que ésta empieza á segregarse 
con abundancia, si no es suficiente la succión 
del niño para desembarazar la glándula, se 1e 
currirá i otro niño más crecido, ó mejor an 
una bomlilla aspirante, dispuesta & propósito 
para el objeto. 

Si la mujer no quiere criar se Loco 
mentación, sobre todo las bebidas, y e Ta 
ovitará poner el niño al pecho. Si, al su at a 
leche se pore éste muy tirante, se extracra e 
líquido por medio de la bombilla, dando al mo 
pio tiempo embrocaciones emolientes y abriga 


una per. 


aligerará la sli- 
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la parte con una capa de algodón en rana 
a Écilitar la reabsorción y evitar los infartos 
a enando no haya habido ninguna compli- 

Aun notable durante el puerperio, la parida 
e, Jebe dejar la cama hasta el día décimo dos- 
mo del parto. Por no seguir este consejo se 
Desarrollan frecuentes enfermedades de la ma- 
bin (inflamaciones, ulecraciones, prolapso). Los 

rimeros días se levantará por breve rato y per- 
manecerá sentada ó echada; á los dos ó tres de 
levantarse ya podrá dar algún paseo por la ha- 
pitación, y así adelantará sucesivamente hasta 
entrar de lleno en sus hábitos normales. De casa 
no debe salir hasta «que hayan desaparecido los 
Joquios, ó por lo menos constituyan ya un flujo 
insignificante. . , 

Una de las cosas que más preocupan á las re- 
ción paridas es el estreñimiento eficaz. Para evi- 
tarlo convendrá preseribir abundantes enemas 
emolientes, para vencer la disuria, que al fin 
suele ceder. La emisión de orina exige también 
á veces el uso de fomentos y cataplusmas emo- 
lientes. Sin embargo, en ciertos casos persiste 
ésta, la vejiga se llena extraordinariamente y 
hay necesidad de recurrir al cateterismo. . 

Las relaciones conyugales no deberán reali- 
zarse hasta completar la involución del útero 
(setenta å ochenta dias). 

Para terminar. El puerperio concluye cuando 
acaban los loquios. Desde este momento se pue- 
de dar por restablecida la mujer y sujeta å las 
leyes ordinarias de la Fligiene general, salvas 
las excepciones Ó preceptos particulares que im- 
pone la lactancia, complemento de las funciones 
de generación. 


PUERQUEZUELO, LA: m. y f. dl. de ruenco., 


PUERRO (del lat. porrus): m, Especie de ce- 
bolla, aunque no forma cabeza como ella; de la 
cual se diferencia en el sabor, que es mucho me- 
nos perceptible que el de la cebolla, y no tiene 
picante. 


Aqni hay rabanitos, PUERROS, 
Que tiernos y colorados 
Pican: ete, 


RUIZ DE ALARCÓN. 


»»», (son afrodisiacos) el perifollo, la pimien- 
ta,... el poleo, los PUERROS, etc. 
MONLAU, 


«>» €l tratarlo de que hablamos, obra de un 
religioso sapientisimo, amigo de Ja familia, a 
vueltas de las instrucciones para el caltivo de 
la zanahoria y del PITRRO, contenía excelen- 
tes consejos ds moral para las jóvenes, ete. 

HARTZENBUSCH. 


~ Puerro: Bot. La planta designada con este 
nombre es perteneciente ú la familia dde las Ti- 
liíceas, trilm de las aslogodleas, y leva por nom- 
bre sistemático el de Allium Porrum L. Plan- 
ta anual ó bienal, con la cebolla alargada y sen- 
cilla, el tallo de 5 å 10 decímetros, foliáceo en 


Pucrros 


Su mitad inferior, y las hojas anclas, lineales, 
aquilladas y bastante gruesas; espata prolonga. 
da en am Jargo pico acuminado y herbaeco; um- 
bela Acabeuelara; perian tio blanquecino, estriado 

€ rojo y más corto que los estambres; de éstos 
los interiores “on tros puntas ignales, Planta es- 
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pontanea en las montañas de la Europa media, 
y cultivada por sus bulbos. 


o ~ Puerro AGRESTE Ó SILVESTRE: Bol, Nom- 
ro vulgar empleado para designar una planta 
pertenecien te á la familia de las Liliáceas, y cuya 
enowimación sistemática es Allium Ampelo. 
prassum L. Se distingue del puerro cultivado 
en echar las hojas del tallo rollizas y las fibras 
pequeñas y violadas, Se cría en las viñas yoli- 
vares. 
PUERTA (del lat. porta): £. Abertura que se 
tace en la pared, desde el suelo hasta la altura 


suficiente para el objeto de entrar y salir por 
2. 


een esta iglesia recibió nuestra santa Ma- 
dre las mercedes que ya se han referido: y so- 
bre $u PUERTA estuvieron como patronos y 
custodios la Virgen y San José, ` 


Fr. Fraxctsco prn SANTA Maria. 


— Purra: Armazón de madera, hierro ú otra 
materia, que, engoznada ó puesta en el quicio, 
y asegurada por el otro lado con llave, cerrojo 
ù otro instrumento, sirve para impedir la entra- 
da y salida, 


-Cada pie de PUERTAS y ventanas, molda- 
das á uva haz, con tableros de nogal, siendo 
de alfargia las hojas, y los cercos de cnartón, á 
cinco reales, 

Pragmática de tasas de 1680. 

Quiso el ventero atrancar bien la PUERTA asi 
como le vió fuera, ete, 

CERVANTES, 


-PuEnTA: Cualquier agujero que se hace 
para entrar y salir por él, especialmente en las 
cuevas de algunos animales. : 


a- tienen (los erizos) en su habitación dos 
PUERTAS, y tapan la uva para guardarse del 
viento. 


ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 
~ Perra: Tributo de entrada que se paga 
en las ciudades y otros lugares, U, m, en pl. 
«e 
e sabe (Pescuño) lo que cuestan portes, 
POERTAS y portazgos, y que todo el que ejerce 
una industria debe sacar ganancias de ella. 
HARTZENSBUSCH. 


-Pugrra: ant. PUERTO; por ext., montaña 
ó cordillera cruzada por uno ó más caminos. 

- Purrra: fig. Camino, principio ó entrada 
para entablar una pretensión ú otra cosa, ° 

< PUERTA ACCESORTA 2 PUBNTA FATSA, 4 

- PUERTA cotra: La de una cochera, 

- PUERTA COCMERA: fig, La que es muy 
grande. 


v PUERTA EXCUSADA, Ó FALSA: La que no 
está en la fachada principal de la casa, y sale á 
un paraje excusado. 


ee por la PUERTA falsa del corral salió al 
campo, etc. 
. CERVANTES, 


n. me marébé por una PUERTA excusada 
dando mil veces al diablo al grandisimo im- 
portuno que viene siempre á desbaratar mis 
designios. 

ÍsTA. 


1 Salió el propio sujeto por la PUERTA fal- 
sa, vestido de labrador, ete. 
Breróx ne Los HerrnRos, 


- DERRTA FRANCA: Entrada á salida libre 
que se concede á todos, sin excluir á ninguno 
lo los que podían tener impedimento para en- 
trar ó salir, 


... el sosiego 
Convidando á las Musas 
(Que donde hay multito viven confusas, 
Aqui hallan PUERTA franca, 
Sin envidiar Coimbra á Salamanca; ete, 
TIRSO DR MOLINA. 


- Cnando en wna casa 
Hay semejantes funciones 
Se debe dar PUERTA franca. 
Ramón DE LA Cruz, 


— PURRTA FRANCA: Exención que tienen al- 
gunos de pagar derechas de lo que introrlucen 
para su consumo. 

 PEBRTA OTOMANA (Da): fig, Gabinete ó go- 
hierno de la corte de Tirquía. Dlámase también 
La subline Puerta, ásimplomente La Puerta, 


PUER 517 


~ PUERTA REGLAR: Aquella por donde so en- 
tra á la clausura de las religiosas. 
— PUERTA SECRETA: PUERTA FALSA. 


{Entra (el barón) en la secretaría, y al ce- 
trarse la mampara abre el marqués por dentro 
la PUERTA secreta). 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


7 Puerra srornra: La muy oculta, ó cous- 
trnída de tal modo, que sólo la pueden ver y usar 
los que sepan dónde está y cómo se abre y se 
cierra, 

- PEBRTA TRASRRA: fig. Parte contrapuesta 
4 la principal. 

+.» si acaso mi marido volviere á decir á la 


noche que se salgan de la venta, váyase por la 
PUERTA Lvasera. 


VICENTE EsPINEL. 


—PUBRTA TRASERA: fig. y fest. La por don- 
de se expelen los excrementos mayores, 


—PuzrTta vipurmra: La guarnecida de vi- 
drios ó cristales, que se pone en las casas á la en- 
trada de los gabinetes, alcobas, dormitorios, etc, 


En el foro PUERTA vidriera que da al gabi- 
nete de Paula. 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—ÁBxIR LA PUERTA, Ô PUERTA: fr. fig. Dar 
motivo, ocasión ó facilidad para una cosa, 


Son ocasión que los ciudadanos se den al 
ocio y å la pereza, raiz y fuente de todos lus 
vicios y males; hacen camino y abren la PUER- 
TA para todos los vicios y engaños, eto 

MARIANA. 


—Á CADA PUERTA, SU DUEÑA: ref. yue denota 
el enidado con que se deben guardar algunas 
Cosas. 

-Å BSOTRA, Ó Á TA OTRA, PUERTA: expr. fig, 
y fam. con que se reprende la terquedad y por- 
fía con que uno se mantiene n un dictamen, sin 
ceder å das Faxones, 

-= Å ESOTRA, Ó Á LA OTKA, PUERTA: fig. y fam. 
U. t. para explicar que vno no ha oido lo que se 
le dice. 

Qué os parece el adorno de la cabeza?) 
Nada, ni me oye. Que os miréis, os digo: to- 
mad el espejo (Se le da á Isabel, que maqui- 
nalmente le toma, y deja caer Ja mano sin mi- 
rarse), d esolra PUERTA. ¡Miren qué trazas es- 
tas de novia! 

HARTZENBUSOH. 


-A LAS PUBRTAS DB LA MUERTE: m, adv. fig. 
Con proximidad á la muerte. 


.. creciendo (el insulto) por instantes, le 
puso en dos días 4 las PUERTAS de la muerte. 
JOVELT.ANOS. 


2- A OTRA PUERTA: expr. fig. y fam. A RSO- 
TRA PUERTA. 

-Å OTRA PULETA, QUE ESTA NO SE ABRE: 
expr. fig. con que se despide á uno, negándose 
á conceder ó á hacer lo que pide. 

-Á PUERTA CERRADA: m. adv. fig. Ex su- 
CRETO, 

«. acabado el certamen, los censores se re- 
unirán con el director á PUERTA cerrada, ete, 
JOVELTANOS. 


= Fs que en mi cuarto 
Todas las cosas se tratan 
A puerta abierta, y arriba 
Todo es á PUERTA cerrada. 
RAMÓN DE T.A CRUZ, 


- Å PUERTAS: m. adv. fig. POR PUERTAS, * 

<A PUERTAS CERRADAS: m, adv, fig. Ha- 
blando de testamento se dice de los que mandan 
la herencia å uno sin reservar ó exceptuar nada, 

= À VUBRTA CERRADA EL DIABLO SE VUBLVE: 
ref, que enseña el cridado que debe tenerse en 
evitar las malas ocasiones, 

CERRAR LA PUERTA: fe fig, Negarse del 
todo á hacer una cosa. 

-- CERRÁRSELK Á uno TODAS LAS PUERTAS: 
fr. fig. Faltarle todo recurso, 

COBER ENTRE PUERTAS á uno: fe, fig. y fam. 

Sorprenderle para obligarle å hacer una cosa. 


~ en cuatro meses que estuve un aquella 
cindadl (en Toledo), nunca fuí cogido entre 
PUERTAS, ni sobresaltado ni corrido de corehe- 
tes, ete. 
CERVANTES, 


73 


TUER 


—¡Vive Dios, señor, que el Rey 
Nos ha cogido entre PUERTAS: 


Muerte de gozque esperamos. 
Tirso ne MOLINA, 
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— Cocek uno DA PUERTA: fr. [Rse. 

~ CONDENAR UNA PUERTA: fr. Quitar el uso 
de ella, clavándola y tapiéndola. 

— CUANDO UNA PUERTA SE CIERRA, CIENTO 
sic ABREN: ref. con que se consuela á uno en los 
infortanios y desgracias; pues, tras un lance des- 
dichado, suele venir otro feliz y favorable, 

--Dar å uno CON LA PUERTA EN LA CARA, 
EX LOS HOCICOS, EN LAS NARIUNS, Ó EN LOS 
osos: fr. lig. y fam. Desairarle cuando quiere 
entrar en una parte, cerrándole la PUERTA. 

¿Quién hay que pueda decir con verdad que, 
habiendo Hamado á Dios como debe, le haya 
Dios desechado y dado cun la PUERTA en dos 
ojos? 


MALÓN Dx CHATDE. 


¡Arriba, chicos! 
Nos vienen å festejar 
Y no les hemos de dur 
Con la PUERTA en los hncicos, 
Breróx br LOS TierREROS. 


vo me despidas con uma eriada, que se 
ríe de mi al darme con lu PUERTA en les nari- 


ces. , 
Parno BAZÁN. 


-Da euwera BN PUERTA: m adv. fig. Men- 
digando. 
.. en prueba de su erneldad, 
A darte no se comide 
El soeerro limitado 
Del pobre mås desdichado 
Que de PERRA en PUERTA pide. 
Trrso DE MOLINA, 


¿Qué diré del desdichado 
Que eu su ancianidad recurre 
A pedir de PUERTA €2 PUE 
Mendrigos para su buche? 

Brrrós DR Los HERREROS. 


— DETRÁS DE LA PUERTAS exp. fig. con que 
se pondera la facilidad de encontrar ó hallar una 
Cost. 

— Homar LAS PUERTAS ABAJO: fr, fig, y fam. 
Llamar muy fuerte. 

= EMPARESAR TA YUERTA: fr, Juntarla de mo- 
do que ajuste, pero sin cerrar con llave, cerrojo 
ú otra seguridad. 

— ENSEÑARLE Å uno LA PUBRTA DE LA CA 
LU: fe, fg. y fam. Echarle ó despedirle de casa, 

= ENTORNAR LA PUERTA: fr, EMPARESAR LA 
PUERTA. 

— EXTRÁRSERE Å UNO POR LAS PUWRTAS: fr. 
Venírsele á su casa una persona ó cosa cuando 
menos lo esperaba, 


No es esto reñirte, hija mía; esto es conse- 
jarte. Porque como tú no tienes conocimiento 
para considerar el bien que se nos ha entrado 
por las PUERTAS... Y lo atrasada que me coge, 
que yo no sé lo que hubiera sido de tu pobre 
madre, 

L. F. DE Moratín, 


e no deja... ¡briste de él! 
Padre, ni madre. ni hermanos... 
— Pues: y tú le heredas... — ¡Pues! 
Mira tú que fortunón 
Se entra por mis PUERTAS; ¿eh? 
BRETÓN Dx LOS TERREROS. 


= ENTRARSE uno POR TAS PUENTAS de otro: 
lr, Entrarse sin ser buscado ni llamado; regu- 
larmente para pedirle alga, ó valerse de sn pro- 
tección y amparo, ó para acompañarle ó conso- 
larle en una aflicción ó desgracia. 

= ESTAR, Ó LLAMAR Á LA PUERTA Wna COSA: 
fr. fig. Estar muy próxima y cercana á suceder. 

-LLAMAR Á LAS PUERTAS DE uno: Te, fig. 
Implorar su favor. > 

- PONER PUERTAS AT, CAMPO: fr. fig, y fam 
con que se da á entender la imposibilidad de 
pouer límites å lo que no puede consentirlos, 


- Por ruerras: m. adv. fig. En extrema po- 
breza, U, m. con los verbos dejar y quedarse, 


Y aun si fuese prodnetivo 
El perióstico...; mas temo 
Que sobre perder el juicio 
Nos ha de dejar por PUERTAS, 
BEBTÓN DE os TnRREROS, 
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... como ahora sostiene dos casas con lujo, 
y antes no tenía más que ona, Su renta no al- 
canza, y echa mano del capital. Snponen que 
en cuatro ó seis años sequedará por PUERTAS. 

CASTRO Y SERRANO, 


— PUERTA ABIERTA, AL SANTO TIENTA: ref. 
LA OCASIÓN HACE AL LADRÓN, 

— SALIR UNO POR LA PUERTA DE LOS CARROS, 
ó DB Los pernos: fr. fig. y fam. Juir prectpt- 
tadamente por temor de un castigo. 

-SALIR UNO POR LA PUERTA DE LOS CARROS, 
$ px Los renxos: fig. y fam. Ser despedido con 
malas razones. 

~ TOMAR LA PUERTA uno: fr. Salirse de casa. 


Pasé de parte á parte al marido; y el cuña- 
do viéndole en aquel estado lomó la PUERTA. 
Isba. 


Si no acomoda, ya puedes 
Tomar la eo gRta. Clarito, 
3ricróx Dr LOS TIRRREROS. 


-Vorwer La purera uno: fr. Cerrarla, Di- 
cese así porque å este efecto se vuelve ó ineli- 
na hacia la parte de que se apartó ó retiró al 
abrirla. 

-Pyerra: Arg. y Const. Ja palabra puerto 
tiene acepciones muy diferentes, pues tan pron- 
to se emplea para indicar el espacio que al libre 
paso se deja, ya entre dos muros ó trozos de nno 
mismo, ya entre columnas ó pilastras, ya en una 
verja, cle., como para denominar la construcción 
con que dicho espueio se cubre, de modo que, se- 
gún se acepte una ú otra de las significaciones, 
lleva en sí la idea de fácil comunicación entre dos 
departamentos ó zonas, ó bien una valla diviso- 
ria colocada para impedir esa misma comunica- 
ción, y de aquí dos maneras de hacersu estudio, 
Comenzaremos por la primera, no sólo porque sin 

sta no se puede utilizar la segunda, sino 
también porque su estudio es más sencillo, aun- 
que acaso no sea menos importante; para evitar 
confusión, designaremos å aquélla con el nombre 
de hueco de puerta. 

L Cuando se trata de abrir un hueco en un 
mauro para establecer la comunicación entre dos 
departamentos, puede suceder, ó que el muro 
esté aislado, como el de una cerca, ó que se 
abra en construcción cerrada; en el primer caso 
que esté aislada la puerta por completo ó mida 
al muro, y en el segundo que, debiéndose cubrir 
la abertura para sostener las construcciones su- 
periores, se escoja para cubrirla vn «dintel ó bó- 
veda plana, 9 una bóveda de cualquier otra es- 
pecie. Las puertas aisladas son puertas monu- 
mentales, y están formadas sencillanente por 
grupos de columnas ó pilastras, con alguna co- 
ronación que las enlace, y unidos muchas voces 
ambos grupos por su parte superior; & este gé- 
nero corresponden losarcos de triunfo que se ha 
cen en honor de los hombres ilustres (Y. Arceo 
DR TRIUNFO); otras veces la construcción está 
enlazada con una verja ó un muro de cerca, y ad- 
mite entonces todas las Tormas, deside la más 
modesta å la más elegante, habiendo magníficas 
puertas de éstas en la mayoría ile los jardines 
públicos de todas las naciones, pudiendo citar 
en la capital de España, entre otras mil, das 
puertas de Hernani y de la Lealtad en el Retiro. 
de construcción sumamente reciente y regulares 
proporciones, especialmente la primera, forma 
das por grupos de columnas, nnidas las extre- 
mas Á la verja general; las de la gran plaza de 
Armas del Palacio Real, que pudieran ser más 
bellas; lasdel erlificio de Museos y Bibliotecas, y 
las de miles de palacios partienlaros; no debemos 
insistir en esta clase de pue. tas, que ho están sm 
jetas á regla alguna y dependen más que nula 
de la altura de la verja á que van unidas, pres 
al grupo de esas puertas inmensas corresponden 
las pequeñas cancelas, de apenas un metro de ele» 
vación y reducidas à los dos portillos que limi- 
tan la ¡merta, en forma de pedestales, y otras 
veces á simples postes de madera. 

Respecto á las puertas de la segunda elase, va- 
rían mucho en sus formas y proporciones, por 
más que no puedan ser arbitrarias, pues las pri- 
u eras han de estar en relación con el extilicio a 
que van unidas, y las segundas además también 
con el objeto á que se destinan: la altura del 
hueco de una puerta está de ordinario compren- 
dida entre vez y media y dos veces y media la 
anchura del mismo, pero se acerca casi siempre 


 másal segundo tipo que al primero, porque resul. 
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ta mås esbelta. En cuanto á su decoración vari 
mucho también, pudiéndose indicar sólo las fi i 
mas generales ile la construcción ó acusar h Sta 
los meuores detalles, debiendo en este caso rasta 
dovela estar marcada con esculturas que a cada 
su existencia, susen 

La puerta es siempre u f inei 
del edilicio, al que de ed o ipal 

s 4 uchas oca- 
siones, por lo que se encuentra de ordinari 
acusada por molduras ó construcciones que A 
hagan resaltar como el objeto principal de la fas 
chada; otras veces la puerta no es másque un ae. 
cidente en la fachada, y muchas, en los muros i 
sos, se marcan las puertas por pilastras ó colum. 
nas. 

"Torla puerta se compone dol umbral ó parte 
interior sobre que se pisa, de las partes laterales 
del muro, llamadas jambas, y del arco ó dintel 
si es plana la parte snperior:cuando la mampos. 
tería ó fábrica tiene cierto espesor, la abertura 
tiene dos planos perpendiculares al paramento, 
llamados telares; otros dos paralelos á aquél f 
perpendiculares é éstos, que forman los alféiza- 
res, y otros dos más ó menos oblicuos, queabren 
hacia el interior, que son los derrames; los tela. 
res son verticales en las puertas actuales, pero 
en muchos templos de Grecia y Roma, y casi to- 
dos los de Egipto, la puerta era un trapecio isós- 
ecles cuya base menor estaba en la parte supe- 
vior. Cuando la puerta es adintelada, las extre- 
midades del dintel pueden envasar con la cara 
posterior de los montantes verticales que le sos- 
tienen ó salvarles, y de aquí dos sistemas de 
aparejo, uuo sin resaltos, que es el primero, y 
otro con erncetas, que es el segundo. Cuando se 
quiere resguardar la puerta de las aguas de In- 
via se coloca una cornisa saliente encima del 
dintel. Ejemplo de puertas trapezoidales es la 
del pequeño templo tetrastilo de Agrigento. 

Los romanos clasificaban las pucrtas en dóri- 
cas, jónicas y úticas; tanto las primeras como las 
últimas tienen las mismas proporciones; al nivel 
5,5 


del suelo su ancho era -~ de la altara, y 


el estrechamiento medido en el vértice dependía 
de dicha altura; cuando la puerta tenía menos de 


16 pios, el estrechamiento era el —=— de la 


altura; entre los 16 y 25 pies de altura el estre- 


: 1 ; 
chamiento era el 37 de aquélla, y entre 25 
y 30 pies de elevación el estrechamiento era só- 


ES de la altura; para las puertas jó- 


lo el 
nicas aconseja Vitenvio seguir la misma ley de 
estrechamiento, pero el ancho en el umbral le 


: 
3 . = 0,6 de la altura; la puerta que 
5 
avabanios de citar del templo de Agrigento no 
está conforme con la regla de Vitruvio, pero sí 
lo está la del templo de Vesta en Tívoli; la del 
templo de Cota parece pertenecer á las de estilo 
jónico, aun enando sea de un edificio dórico, por 
las das ménsulas que sostienen la cornisa. 

JI Ya hemos dicho que su objeto es cerrar 
el hueco abierto en un muro para el paso; pue- 


hace los 


Puerta antigua 


con relación al material de que estén 
, de madera $ de hierro y mixtas; con" 
siferulas por su modo de construcción, de ta- 
blas, de bastidor, de cuadro, de cucrterones Y 
persianas, admitiéndose también la división en 
puertas enrreteras, puertas cocheras, dastardas, 
de interior y decoradas; por Su disposición z 
clasifican on puertas de una ó de dos hojas, de 
librillo, batientes y corredizas, En tarla puerta 


den ser 
Formada 
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ue considerar dos elementos esencialmen- 
uno fijo á la fábrica é invariato 
ió se llama marco ó cerco, y otr 

de pe” con A eterminadas condiciones, que se 
a ó bastidor, El marco ó cerco de una 
lama se compone por regla gencral de dos lar- 

roS an travesero unido á los primeros å caja 
senigas llevando un rebajo en la parte interior 
de st perímetro para alojar en él parto del espe- 
sor de las hojas de la puerta; el travesero, pue 
se llama dintel, va en la parte superior, y l eya 
la caja ó herraje necosario para asegurar € cie 


baT intos: 


Puertas antiguas 


rre de Ja puerta; los largueros, si la puerta es de 
dos hojas, van armados con bisagras ó pernios 
para colgar la puerta, y sies de una soja, úni- 
camente un larguero llamado larguero nur- 
mienie es el que lleva esta clase de herrajes, que 
sirven para suspender la hoja y que pueda girar 
alrededor del eje vertical que aquéllos determi- 
nan; el otro larguero, Hamado datiente porque 
recibe el golpe de la hoja al cerrarse, Heva la na- 
riz del picaporte ó el cervadero de la Nave para 
asegurar el cierre; muchos cercos llevan también 
en la parte inferior, para embutirla en el suelo, 
otro travesero llamado umbral, porque sustita- 
ye al umbral del hueco ó mamportán, cuyo ob- 
jeto es hacer que las hojas encajen por completo 
sin dejar rendija alguna entre la hoja y el suelo; 
el cerco resulta así más sólido, pero su aspecto 
es peor, y generalmente, como sobresale en el 
suelo, es un riesgo para la circulación. Otros 
cercos, de puertas interiores sobre todo, tienen 
å una distancia de 20 à 40 centímetros, bajo el 
travesero superior, otro travesero que separa un 
hueco de ventana sobre la puerta, llamado mon- 
tente, el que se cubre con ma vidriera, fija ó 
batiente, con objeto de dar luz å las habitacio- 
nes ó pasos de segunda erujía, gue sólo pueden 
estaralumbrados de esta manera; entonces el din- 
tel es el travesero intermedio; los montantes 
tienen la ventaja, sisus proporciones son apsisa- 
das con una anchura doble próximamente de la 
altura, de hacer más esbelta la puerta; en las 
de calle que llevan montante, debe éste ir res- 
guardado por el exterior con una reja y tela me- 
tálica, no sólo para im pedir el asalto de la vi- 
vienda durante la noche, sino para resguardar 
los vidrios del montante de una pedrada, y el iu- 
terior de la entrada de cualquer cuerpo en com- 
bustión. Los cercos de madera llevan por el ex- 
terior, esto es, por la parte que ha estar en con- 
tacto con el muro, su superficie astillada, lo que 
se hace con la azucla ó el hacha, con objeto de 
que agarre el yeso en ella, pero como esto nose- 
ría suficiente seguridad, muchas veces se ponen 
en esta parte unas espigas dde madera en forma 
de cola de milano, así como los largueros se de- 
Jan por ambos extremos con un exceso de lon- 
Situd con igual objeto, y otras veces se ponen 
además emimtidos en el muro canes ó tacos de 
madera para clavar en ellos el cerco. Una vez 
construído el cerco, y sin salir del taller, se cons- 
truyen las hojas, con el cerco como montea, pues 
Wa pequeña diferencia en dimensiones haría 
imposible los ajustes; y como el cerco armado 
no tiene la fijeza absoluta que tendría en obra, 
para que no se muevan sus elementos se acos- 
tumbra á clavar provisionalmente con puntas 
de París uno á dos pedazos de tabla sin labrar, 
e unan los largueros y triangulen el sistema, 
lamándose chambranas à estas sujeciones auxi- 
lares, Así preparado el crreo, se Heva å la obra; 
para colocarle debe haberse dejado en el muro 
el hueco suliciente, y la parte superior del 
eco sostenida por una mente, que debe que- 
gar muy próxima al cerco y apoyada en dos pies 
derechos también próximos aquél: se empieza 
Por abrir con la aleotana en el suela dos bavos, 
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uno å cada lodo del hueco, para alojar en elos ` 


los pies de los largueros; se eleva el cerco, y con 
el mazo se van haciendo entrar las cabezas en 
el hueco que se ha dejado; se comprueba con la 
plomada la posición vertical de los largueros, 
tanto en los dos frentes de] muro como en el 
canto que mira al hueco, y después con el nivel 
de carpintero $ albañil (, Jig- 1) se asegura la ho- 
rizontalidad del dintel en la forma que indica 
la ligura; sabido es que el nivel de que hablamos 
se compone de un triángolo isósceles-rectángulo 
CDE, cuya base ó hipotenusa ha bajado parale- 
lamente á sí misma á FG, y está formado por 
listones 4D y DE iguales, y el FG que en su 
medio lleva una aserradura vertical de, prolon- 
gación de otra £D del vértice; colocado el nivel 
con sus pies C y J cortados å inglete, en la cara 
inferior AR del dintel, y una plomada aède? 
sobre la aserradura dd, se va moviendo el cerco 
por medio de cuñas colocadas bajo sus pies has- 
ta que el hilo de la plomada ajuste también en 
la aserradura inferior FO; una vez en su sitio, 
operación á que se da el nombre de presentar 
el cerco, se le fija con unas pelladas de yeso, 
en los pics primero y en las jambas ó largue- 
ros rlespués, rellenando con castote de teja los 
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Fig. 1 


huecos gue quedan entre el muro y el cerco, y 
sujetándole con clavos de bellote ó bellotillo 
é los canos del muro, terminado el revestimiento 
y sin quitar las chambranas hasta que esté la 
fábrica perfectamente seca; las chambranas es- 
tán porel frente opuesto al en que se abro la 
puerta, y se puede colgar ésta sin quitarlas, para 
lo que se presenta en su posición de cierre ha- 
ciendo que ajuste bien, y en esta posición se fijan 
los herrajes de colgar, tanto en el cerco como en 
las hojas; se ve si abren y cierran con facilidad, 
descolgando de nuevo las hojas, pero sin quitar 
los herrajes para que no pesen sobre el maren y 
le saquen de su posición si no está bien seco, 
Hay puertas que no tiene cerco propio, y enton- 
ces giran sobre pivotes que entran en un tejuelo 
dentro de una basa de piedra por la parte infe- 
rior, y en un collar de hierro que sirve de coji- 
nete par la superior, cuyo collar lleva una grau 
espiga empotrada en la fábrica; entonces el mar- 
co de la puerta le forman el umbral de piedra, 
las jambas, cuya sesción por un plano horizontal 
esla ABCD, siendo AH el paramento interior 
(fig. 2); la basa está proyectada en M, y a es la 
botonera; EF" es el larguero de quicio, y b la 
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quicionera ó pivote que dehe entrar en la hoto- 
nera a; la puerta cerrada se apoya por su frente 
exterior en el hueco formado como hemos dicho, 

Las puertas corredizas, las puertas de esclu- 
sa, que citamos en último término, y las de hie- 
rro, no tienen el cerco en la forma que hemos 
dicho, pero al ocuparnos de ellas hablaremos de 
este asunto. Vamos ahora å ocuparnos de las 
puertas de madera que hentos enumerado, y que 
estudiaremos sucesivamente, 

Puertas carreteres, — De tosca construcción, 
su carácter esencial es una gran resistencia; ge- 
neralmente son muy anchas para dar paso å en- 
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rruajes de tolo género, y están compuestas de 
dos hojas ó batientes iguales, cerrando cada una 
la mitad del hueco, y cada hoja tiene ordinaria- 
mente la forma de un rectángulo; de ordinario 
Ja disposición del mecanismo de giro es la que 
representa la fig. 2, pudiendo ser de madera el 


pivote, ó de hierro, montado en una abrazadera 
que abarca la hoja, ¿la que se fija con grandes 
clavos; otras veces se clavan las hojas hasta Ja 
altura de un muro de cerramiento, pero no tienen 
lintel ó no llegan á él; el modo más sencillo de 
construirlas consiste en acoplar fuertes tablones 
á ranura y lengúeta por sus cantos, debiendo te- 
ner los tablones mueho grueso y poca tabla; los 
tablones se sujetan con grandes clavos á tres tra- 
veseros colocados por el interior, debiendo ser 
los clavos de cabeza ancha, que queda al exte- 
rior, atraviesan toda la armadura y se remachan 
por el interior; conviene reforzar las hojas con 
un fuerte listón entre cada dos travcseros, que 
va desde la parte mis baja del espacio en el lado 
del batiente ¿ la más alta del lado de la qui- 
cionera, con lo que se evita que el peso de la 
boja la venza y deforme, pues hacen el oficio de 
tirantes; en Jugar de esto puede ponerse un ti- 
rante de hierro cn cada hoja, que vaya desde la 
parte más baja del batiente á la más alta de la 
quicionera, eruzando todos los travescros; cala 
hoja, y esto es regla general, es algunos centí- 
metros más ancha que el vacío que debe cubrir, 
con objeto de labrar un rebajo que se ajuste en 
otro hecho, bien en el larguero durmiente si es 
de una hoja, ó bien en el rebajo correspondiente, 
pero de sentido opuesto á la otra hoja si tience 
dos; sin embargo, conio estos rebajos se hacen á 
media madera, siempre se debilita la hoja, por 
lo que en las puertas carreteras se sustituyen 
estos rebajos por dos largueros, uno en una de 
las hojas por la parte interior y otro en Ja otra 
por la exterior, de igual espesor cada uno al 
grueso de la puerta; si todavía se quiere dar ma- 
yor solidez á la puerta, se pone un travesero en 
la parte superior y otro en la inferior, armados 
cabíos, los que Nevan uua ranura longitudinal en 
¡ue penetran las lengiietas que al electo se ha- 
cen en las tablas, y además las cajas correspon- 
dientes para alojar las falsas espigas con que 
debe reforzarse cl conjunto, 

Análogamente á lo que sucede con los largue- 
ros de los cercos, en toda hoja se llama larguero 
batiente, ó simplemente batiente, al que al cerrar 
golpea con el larguero de este nombre del quí- 
elo, y durmiente ó quicionera al que está más 
proximo al larguero durmiente del cerco; y del 
mismo modo, si la puerta es de dos hojas, se lla- 
ma durmiente á la que cierra primero, y se ase- 
gura en esta posición para recibir á la segunda, 
que se llama batiente, 

Puertas cocheras. - Se de este nombre å las 
que dan entrada á edificios de importancia: son 
tan sólidas como las anteriores, de las que en 
rigor súlo se diferencian por el mayor esmero en 
da construcción y por el lujo é gusto de la devo- 
ración, empleándose maderas finas, que se ta- 
lan, pintan ó barnizar; suelen levar montan- 
te, especialmente si es curva la puerta porla 
parte superior, y otras veces los montantes son 
dos, unidos cada uno ¡ su hoja correspondiente; 
además la hoja batiente suele llevar un postigo, 
del que hablaremos después, Cada loja se eom- 
pono de dos largueros y dos traveseros exfre- 
mos, con atro colocado 4 los Z ó á los 3A par- 
tir de la baso, que recibe el nombre de peinn- 
so; están sólidamente ensamblados; debajo de 
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oste peinazo se abre el postigo de que antes he- 
mos hablado, simulándole en la otra hoja; este 
postigo fingido se hace dejando en su contorno 
una fuerte lengüeta en la forma indicada en a 
y b (fig. 3), de un tercio de su espesor, «que se 
ajusta á las rauuras practicadas en largueros y 
peinazos. o 

De la mima manera se llenan los espacios 
comprendidos entre los peinazos de toda la puer- 
ta, con tableros labrados por el exterior con 
molduras, que también se hacen en los peinazos 
mismos, debiendo siempre rebajarse los tablo- 
nes por los cantes para formar la espiga de un 
tercio de madera, y reforzando el tablero con Ha- 
ves ó falsas espigas; tanto los largueros como los 
peinazos han de ser forzosamente, en toda elase 
de puertas, de una sola pieza, sin empalmes ni 
acopladuras; los tablones, en cambio, de una 
pieza en sentido de la longitud de las til 
conviene que sean de varias en el transversal, 
formándolas con tablas estrechas perfectamente 
acopladas para evitar el alaheo, porque en las 
puertas de lujo se procura Imscar tableros ente- 
rizos, que se hacen de maderas linas muy sec: 
y à las que el embarrotado que sufren al aji 
larse á las piezas gruesas de la puerta impide el 
alabeo que pudieran tener. El cierre de los ba- 
tientes, en lugar de un rebajo ¿media madera, es 
mejor hacerle en forma de medía caña ed (fg. 
4), siendo 4 y # las secciones de las hojas en 
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Fig. 4 


su posición de cierre; las charnelas ó ejes de es- 
tas puertas son fuertes goznes de hierro empo- 
trados en el muro. 

Puertas bastardas. Se aman así las quesit- 
ven para cerrar un pasadizo ó calle de arboles, 
corrales, ete., que, no siendo tan anchas como 
Jas puertas carreteras, son, sin embargo, tan ele- 
radas como ellas y de construcción tan fuerte, y 
más Ú menos toscas ó labradas; se las Hama tam- 
bién puertas falsas, par más que no sea siempre 
esto una puerta filsa, según despuis veremos; 
generalmente sus dimensiones oscilan entre 4 y 
6 pies castellanos, ġ sea entre 19,10 4 1,70; y 
algunas veces Megan hasta 1,00; las puertas bas- 
tardas mejor constenídas se componen «le siete 
piezas, que son los dos montantes de la altura de 
la puerta, tres peinazos con la longitud igual al 
ancho de la misma y dos tableros gruesos para 
cubrir Jos hnecos, que dejan las obras piezas: se 
cuelgan estas puertas como indica la ig. 2: si la 
puerta no tiene gran altura se coloca el peinazo 
central á los 3 de la altura, se suprime el table- 
ro superior y se sustituye por una reja para for- 
mar ur montante. 

Postigos, — Son ¡mertas pequeñas que se abren 
dentro de la hoja de una puerta mayor, sirvién- 
doles de cerco dos de los peinazos, el inferior y 
uno intermernio, y los dos largueros, ó si ha de 
ser más estrecha, dos falsos largueros que se en- 
samblan á caja y espiga en los dos peinazos infe- 
riores; en el paralelogramo así formado se labra 
un rebajo á media madera mirando al interior; la 
hoja del postigo la forman dos largueros y dos 
peinazos con el rebajo a media madera también, 
pero hacia el exterior, y el espacio intermedio 
se rellena en la misma forma que e) que corres- 
ponde á la otra hoja sila hay, ó al resto de la 
puerta; se abren hacia el interior, y están colga- 
dos porel lado del larguero durmiente re la puer- 
ta principal con pernios; sn objeto es, cuaudo 
aquélla está cerrada de ordinario, dar paso á 
las personas que forman la servidumbre de la 
casa, sin necesidad de abrir el portón á cada 
paso. 

Puertas principales y puertas falsas. - Un to. 
da vivienda, departamento ó habitación, se lla. 
ma principal la puerta que sirve de entrada prin- 
cipal, y falsa otra segunda puerta que se suele 
colocar jura el servicio interior, sin necesidad 
de entrar por aquélla; en las habitaciones inte- 
riores sirvo tunbién para la ventilación, pues 
abriendo las dos puertas se establece una co- 
rriente que renueva la atmósfera viciada «le 
aquéllas. 

. Puertas exteriores y de interior. - Su nombre 
indica suficientemente su objeto: las primeras 
son las que se colocan para establecer la comu- 


nicación con el exterior de la vivienda, v las xe- 
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gundas las de servicio interior de un edificio 
cualquiera. i , 
Puertas de una y de dos hojas, - También su 
nombre indica suficientemente su composición, 
Puertas de librilto, - Cuando cada una de las 
hojas debe quedar ocupando nn pequeño espa: 
cio estas hojas se parten en sentido longitudi- 
nal, formando una serie de hojas altas y estre- 
chas, cada una de las cuales consta de dos lar- 
gueros que la limitan, de dos peinazos extremos 
y de tantos peínazos intermedios como exija el 
dibujo que quiera formarse con los tableros gue 
rellenan los espacios dejados por aquéllos; en 
estas puertas, cada ua de las hojas, que se Ha- 
man hojas ú tableros volentes, tiene los rebajos 
en la forma que representan ffíys. 5 y 6) los 


Figs. 5 y 6 


A, 5, €, para que se puedan plegar como un 
melle, para lo que van empernadas alternativa- 
mente en las caras anterior y posterior, debien- 
do ser todos los tableros volantes iguales pare 
quea plegarse formen como una pieza única; 
ademas, si us en un muro de asta ó media 
asta fig. 5) sin mocheta, el espacio ab que 
queda al interior debe ser suficientemente grau- 
de para que pueda la puerta adosarse al para- 
menta, y si {Ay 6) esen un muro exterior de 
varga como los de fachada, el espacio ef que que- 
ila hasta la mocheta ha de ser igual ó algo ma- 
vor å la suma de espesores de las hojas para 
que se abra completamente y sin la menor dili 

¿ultad. Generalmente se abren estas puertas ha- 
cia el interior, pero cuando se deben abrir al 
exterior, como las puertas de tienda, den el mu- 
rose hace caja para alojarlas, ó se hace un reves- 
timiento de madera que se ocupa con escaqura- 
tes, ó se alojan en una mocheta paralela al para- 
mento, como se ve en abed (fig. 5); de este s 
tema hay en Madrid un buen tipo en el estuble- 
cimiento de oijetos de lujo y capricho de los 
Sres. Eguía y sobrino en las calles de Peligros y 
Cab Mero de Gracia; en estos casos llevan lay 
hojas que dan al exterior unos pasadores ó pes- 
tillos para sujetarlas en la caja en que se colo- 
can, evitando que Jas mueva el viento. 

Puertas de tablas, - Son de igual construccion 
que las puertas carreteras, que ¿esta misma cla- 
se pertenecen, variando según su destino y Ja re- 
sistencia que de ellas se espera, según su peso y 
dimensiones, sólo en los de los cabios, tirantes 
si los llevan, y espesor «de las tablas, así como 
en la uñión de éstas entre sí, que puede ser súlo 
al tope, encoladas ò no, con ranuras y lengie- 
tas á media madera, ete. 

Puertas de bastidor. — Son las puertas carre- 
teras reforzadas y las puertas cocheras de esta 
especie, y están formadas todas las comprendi- 
das en esta clasificación, por un bastidor ó arma- 
dura compuesta de dos largueros y dos travese- 
ros por hoja, con el número de peinazos interme- 
dios necesario, y tableros unidos al bastidor å 
ranura y lengiieta, siendo csta de la forma ya 
indicada (fig. 39, porque si se hiciese la espiga 
como de ordinario (fig. 7) se presentaría una 
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junta a de muy mal eforta, y además el tablero 
aparecería simamente liso: la parte ab es la 
moldura que levan de ordinario los peinazos y 
largueros å la parte más ¿la vista de la puerta, 
Sin embargo, en ocasiones conviene tener en el 
eaterior una onporfieje undbla, y eartoneos los ta 
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bleros sólo entran a vanna y lengiieta 
marco de la hoja y en la f rma ordinaria des 
empalme, estando sujeto á los peinazos mate 
medios por clavos, siendo el tablero de un ptet 
za en sentido de ke altura, y si ha de ser de me 
rias se hace lo mismo para cada división de m 
que forman los peinazos, elas 

Puertas de cuadro, — Son Jas anteriores 
los tableros están metidos por detrás de 
mento exterior, 
Puertas de cuarterones. — Formado el bastid 
de contorno de la hoja, se divide, según una cier. 
ta ley, en partes por medio de pcinazos, y des. 
pués cntre los más distantes se colocan otras io. 
zas verticales del mismo grueso, cabriendo a 
tableros á ranura y lengitota los espacios vacios, 

Sin embargo, las que se entienden general- 
mente por puertas de cuarterones están forma- 
das por espacios enulrados pequeños Que se cje- 
rran con tablas, y formados por medio de peina- 
zos y travesaños ex la forma que indica la figu- 
re S, que representa el hueco de una hoja de 
puerta de esta clase. 

Las qmevtas de sence? de muchos templos ca- 
tólicos son tnbién de la misma clase, pero fov- 


en el 
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mando dibmjos les travesaños, ya en forma de 
euz latina, ya en la de T ó doble T, ete. 

Puertas chireteadas. -Son las que todas sus 
piezas están retorzadas con clavos de cabeza re- 
donda, cuadrada, trebolada, piramidal, ete., y 
cuyo objeto es relorzar la puerta haciendo muy 
difícil el empleo del hacha para partirla, librán- 
dola así ú defendiéndola de los ataques del exte- 
nor y constituyendo un objeto de ornamenta- 
ción; los constructores de los ocho últimos siglos 
eran muy alicionados á esta clase de trabajos, 
habiendo puertas notables por sus clavos en to- 
das las épocas; como tipo de clavazón sencilla 
está la obra de madera de la puerta de San Mar- 
tin, de clavazón historiada la de San Pablo, y 
más especialmente la del palacio de las Con- 
chas, en Salamanca, siendo los clavos de ésta 
conchas de hierro de la forma y casi tamaño que 
las de piedra qne cubren los paramentos exte- 
riores del edificio, . 

Puertas envasadas, -Son las que, cualquiera 
que sea su construcción, por el haz exterior sólo 
presentan una superficie plana y unida sin re- 
saltos, 

Puertas vidrieras y persianas. - Son lasque en 
lugar de tableros Hevan vidrios ó pequeñas ta- 
blitas fijas ó movibles, que son las que reciben el 
nombre de persianas. V. VIDRIERA y PRRSIANA. 

Perstas batientes, Son, puede decirse, las 
puertas corrientes, esto es, las que se abren á 
charnels girando alrededor de un eje vertical. 

Puertas corredizas, - Las puertas batientes tie- 
nen el inconveniente de necesitar mucho espa- 
cio para moverse, pues exigen una superficie li- 
bre representada por los cilindros de revolución 
que, teniendo por ejes los de giro de las hojas, el 
radio de su base en cada uno es el ancho de 
la hoja, lo que si ésta ajusta al suelo exacta: 
mente no cabe la alfombra en este espacio en è 
interior de las hahitaciones, y si se las constru- 
ye, coma se hace, ¡ura que pueda colocarse, cnan- 
lo aquélla está quitada dejen «n huelgo bas- 
tante grande entre el snela y el peinazo inferior; 
además cargan macho si las hajas son grandes y 
acaban por deformarse, y de aquí el que en las 
puertas grandes y pesadas se ponga en el suelo 
embutica una Jinta de hierro eircular, sobre la 
ena] corre una ruedecilla de hierro montada ba- 
jola hoja, á la que sostiene; pero esto no es po” 
sible hacerlo en las habitaciones, ni las puertas 
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andes que sea neursario; loque sí usii 
nencia en habitaciones pequeñas es 
nerta invade gran parte ele la habitación, 

ue la p e conviene, aunque se usa poco, susti- 

7 lo que uertas corredizas, que así se limnan jas 
tuirlas pos Pg girar deslizan, para lo gual dehen 
gue on w das sobre dos ruedecillas que corren por 
ir monta de hierro recta que atraviesa el hue- 
uos Ja sta forma son las de los tranvías; en és 
co; de e es doble, dejando entre cada dos eer- 


son tan g 
rre con [rec 


cerco 
asia limitan el vacío el hueco para que en- 
cos q él la puerta y se aloje al abrirla en el 


tre por 


muro, ó entre éste y un revestimiento de puute- 
» 


ra que culta la puerta; sobre no ocn par espacio, 
uenen Ja ventaja de que cierran mny bien, sin 
ue el viento las golpee, y no sabemos ú qué 
obedece el que no se generalicen. 

Mamparas. - Se llaman así unas puertas sit- 
mamente sencillas, formadas por un bastidor 
construído con listones; tienen generalmente los 
dos largueros, los peinazos superior é inferior, 
otro al cuarto 6 quinto de sn altura å partir del 
suelo, y después un larguero que divide al hueco 
superior en dos partes iguales, y dos pequeños 
traveseros que dividen también en dos partes 

males cada nno de los dos espacios anteriores: 
ki hueco inferior se cubre con un tablero en la 
forma ordinaria, y el resto con lona clavada å 
largueros y peinazos, y encima con papel pinta- 
do de colgar, como el de los muros de la habita- 
ción en que se encuentra; olvas veces lleva en 
Jugar de éste, por una ó amba: caras, un hule é 
entapercha negro ú de color, sujeto con clavos 
dorados ó niquelados; éstas son puertas interio- 
res, cuyo objeto es privar de la vista ó del vien- 
to å la habitación qne resguardan. 

Puertas partidas. - Son puertas en que la hoja 
única se ha dividido en dos por una línea hori- 
zontal ála mitad de la altura; abren al mismo 
lado y con el mismo eje, haciendo de hoja dur- 
miente la inferior; generalmente son ¡muertas tos- 
cas, exteriores, muy usadas en muchas aldeas y 
pueblos de escasa importancia. 

Cancelas. —- Empleadas para evitar la entrada 
de los animales en Jos portales, van montadas 
sobre pernios y se colocan exudo se abre el por 
tón de entrada, retivindolas por la noche antes 
de cerrar aquél; pueden ser de madera ó hierro: 
macizas ó de tablero, y entonres son como una 
puerta ordinaria, pero ligera ó de verja, “omunda 
por un zócalo entre dos peimazos, otro peinazo 
saperior y balaustrillos ó tablas, de nna ó de dos 
hojas. V. CAXERLA. 

Puerta secrela, La que perfectamente ams- 
tada al vano, tiene sn superficie ó haz en el del 
muro perfectamente disimulada para que no 
pueda presumirse su existencia, y que se abre 
generalmente por un muelle ó mecanismo espe- 
cial conocido únicamente de determinadas per- 
sonas, 

Puerta excusrula, resercada 6 privado, - La 
pherta pequeña que no aparece en las fachadas 
Principales del edificio y está destinada á servi- 
cios espaciales, 

Pusrta accesoria, = Como puerta excusada, 
pero que puede tener alguna importancia, aun- 
que no tanta como la principal, y Ne puede es- 
tar en la misma fachada que aquélla, aunque las 
más de las veces simulando que pertenece å una 
“asa contigua, 

Puerto, trasera, — Es wma puerta acuesorja que 
sale å una calle opuesta 4 la en que esté la fa- 
chada principal de un edificio. 

Puerto reglar, -La que hay en los conventos 
e religiosas y que separa la clausura del sitio 
destinado al mundo; las religiosas no la pueden 


cruzar sin permiso especial del ordinario y los ¡ 


seglares para pasar á clausura, sin cansa especial 
y justificada, á juicio de la snperiora, que es la 
que puede autorizar la entrada. 

Puertas chapcartas, - Son yquertas de madera 
enrasadas, y á las que para seguridad del cierre 
se cubre con chapas de metal, generalmente pa- 
astro, clavadas al haz exterior; muy usadas por 
el comercio antes de que se conocieran las puer- 
tas de palastro, 

Puertas de hierro, - Pueden ser macizas ó de 
alaustrillos; lag primeras son generalmente de 
palastro ondulado, que ofrecen gran resistencia; 
Sou puertas de guillotina, esto es, que se bajan 
eslizando verticalmente porentre las guías que 
orma el cerco para cerrarse; están formadas por 
a Plancha de palastro ondulado en que las 

'analaduras se presentan en sentido horizontal; 
a chapa termina superiormente en un eje hie- 
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vro mentado horizontahacnte nor encima del 
vano, sobre cojinetes que van en>mas palomillas 
sijetas á la pared; inferiormente termina en 
no o dos tiradores, es de holillas que se 
vogen con Un gancho sujeto á una pórtiga de 
madora Jara subirlas ó bajarlas; en la parte in- 
levior tienen la cerradura, análoga, anque más 
fuerte, que la de los pianes; el cerco se compone 
de un encuadramiento de chapa de hierro con 
sus cajeros laterales ó guías, en los que penelra 
la hoja, Y que por la parte superior se reenbre 
von una caja guardapolvo que abarca por com- 
pleto el cilindro que forma la puerta al arrollar- 
se sobre su eje, 

k erjas. — Las verjas son puertas de hierro de 
balanstrillos y Tormas variadas según el gusto y 
las necesidades que han de satistacer. Y. VERJA. 

ILL Los herrajes de las pertas son los si- 
gnientes; Para colgar, los pernios $ bisagras para 
las puertas ordinarias: generalmente se colocan 
por lo menos t uno próximo á cula uno de 
los extremos y otro en el tercio superior, lo que 
se explica, porque la puerta por su peso tiende 
a separarse del cerco por la parte superior, que 
es preciso reforzu con el tercer pernio; los per- 
nios tienen la ventaja de poderse quitar la boja 
sin levantar el herraje ó Zescolgarta, do que no 
sucede con Jas bisagras; otras veces se emplean, 
según hemos dicho, pivotes de madera v hierro 
para Jas grandes puertas, apoyándose el inferior 
en un tejuelo de piedra y cogido el superior por 
una anilla de hierro ó cojinete fijo A la fábrica 
por ung patilla de hierro también terminada 
en dos ramas en forma de pata de cabra, que se 
cogen con plomo fundido «dentro de la caja de 
un sillar, Y que dobladas en forma de dos gan- 
ches en sentidos opmestos van empotradas en la 
fabrica; muchas veces se ponen las puertas para 
que se abran en ambos sentidos, esto es, hacia 
dentro ú hacia afuera, y entonces el eje es un 
gozne que entra en un anillo y viene al medio 
del canto de la hoja, que no tiene rebajos, así 
como tampoco el cerco; obras veces se hace pre- 
ciso que la puerta se cierre automáticamente, y 
se consigue descentrando el eje, esto es, poniéndo- 
le algo oblicuo: si, finalmente, la puerta, abrién- 
dose en ambos sentidos, ha de ser automática, 
Meva en la parte superior un gozne « y en la in- 
terior dos grapas 6 y e, una á cada lado de la 
vertical ile e (Jy. 9), salientes, que servirán de 
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ejes oblienos una ú otra, según del lado en que 
la puerta se abra, y en los que se apoyan mas 
muescas ó tenazas e y d lijas al peinazo ú tra- 
vesero inferior de la puerta Ż.sostenida sólo por 
el gozne superior, de gran fuerza; de cualquier 
modo que se haga el movimiento, ó abra la puer- 
ta, resulta el eje inclinado, y por su propio peso 
se cierra basta apoyarse la otra patilla q con 
la grapa b (Manual del forjador, herrero y ce- 
yreajera, por D, Manuel González Martí). 

Para asegurar la fijeza «de la puerta estando 
corrida se nsan los picaportes si la puerta es ba- 
tiente, y si es corrediza las aldabillas, 

Para dar seguridad, en la hoja durmiente uno 
é dos pasadores verticales, y en la hoja batien- 
te los pestillos, pasadores, resbalones y llaves, 
Para poder abrir ó cerrar con comodidad la 
puerta, los tiradores: y para que no golpeen so- 
hre la pared y la señalen los guardamaros, re- 
ducidos á un balaustre de hierro de unos 20 
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cenlímetros de longitud, terminando en una es- 
lera por un extremo, y por el otro en un clavo 
de 194.12 centímetros sobre Ja jongitud anterior, 
para clavarle horizontalmente en el zócalo hasta 
una chapa que separa el clavo del guardamuro; 
ta puerta al Hegar á la estera no puede avanzar 
y se detiene. Vor último, para fijar la merta en 
su posición, estarlo abierta, ó un pestillo que 
corrienole entra em un cerco ó madero fijo ex el 
Muro, 6 mas aldabillas. 

También se coloca Á veces, para que la puerta 
permanezca siempre cerrada, un muelle que ter- 
mira en una barra con su medecilla de eje ver- 
tical, sobre el peinazo central en un cajero tle 
palastro, con su guía que al efecto se coloca 
enla hoja, en tanto que el muelle de gran fuer- 
ta va fijo al marco. Otras veces el mecanismo 
automático es más elemental, pues se reduce á 
monlar en la parte superior de la puerta una pe- 
queña polea; por el haz interior una cuerda fija 
al cerco pasa por la polea y lleva suspendido en 
su extremo un saquillo de arena ó perdigonos, 
qne por su peso cierra la puerta en cuanto ésta 
queda libre, 

Gomo accesorio, aunque no de hierro, sino de 
vidrio, se coloca en el larguero hatiente de la 
hoja una chapa de! ancho del larguero y de unos 
20 centímetros de longitud por um centímetro 
de grueso, y abiselada, que se fija con tornillos 
Y Sirve para evitar que el contacto continuo de 
las inanos y del polvo ensucien Ja puerta, pa- 
va lo que debe estar á la altura del brazo dicha 
ehapa. 

Otros accesorios suelen tener algunas puertas: 
las de calle ó de escalera los ventanillos (vé: 
para ver á los visitantes antes de abrirla puerta; 
las barras de hierro que la cruzin y se engar- 
chan en los cercos; las cadenas que, fijas al cerco 
por am extrento, terminan en el otro en una ba- 
rra encorvada con nn botón, pudiendo entrar en 
an herraje especial que permila se abra la puer- 
la una pequeña cantidad, suficiente para recoger 
un paquete del exterior, pero por la que no pue- 
da pasar un niño, y á distancia tal que el brazo 
desde el exterior, no pueda soltar el enganche; 
una mirilla ó buzón cubierto por el inferior, con 
«u chapa de muelle para poder hacer pasar las 
cartas y periódicos sin abrirla puerta, y que Ieva 
en ella esta indiención, y en muchas puertas un 
botón terminado interiormente en un timbre or- 
dinario para la Hamada. Tales son los accesorios 
de las puertas de ingreso á la vivienda. 

En Jas puertas de salas y gabinetes, para dur 
luz å los pasillos se sucle sustituir un tablero por 
un vidrio raspado, 

Aunque no puede ser regla general, sin embar- 
go pueden tomarse como tipo las dimensiones que 
Mandar señala para alguna de las clases de puer- 
tas de que nos hemos ocupado, estableciendo que 
las puertas carreteras deben tener un ancho cont- 
prendido entre 2m,92 y 3,25; las cocheras de 
21,604 29,92; las puertas bastardas ó portillos de 
de 19,30 4 19,62: las de las habitaciones, de dos 
hojas. de 1,30 de ancho por 2,27 de altura á 
17,465 por 29,60, y hasta 19,62 de ancho por 
2m,92 de altura, correspondiendo á las de una sola 
hoja, å cada uno de los tres tipos anteriores, los 
de 0,75 de luz por 1,95 de elevación á 010,81 
de la primera dimensión por 22,27 de la segun- 
da, y hasta 01,89 deancho por 2,44 de altura. 

Nos resta hablar do las puertas de esclusa; pe- 
ro por su forma y disposición no corresponden á 
este artículo, exigiendo tratarse especialmen te 
de ellas. 


- Puerta (LA): Geog. V. con ayunt., al que 
pertenecen varias cortijadas y caseríos, entre los 
cuales sobresalen por su mayor población los ti- 
talados la Agrasea, Peñolite, EI Puente y Tama- 
ral, p. j. de Siles, prov. y dióc. de Jaén; 2703 
habits. Sit. ¿la izq. del río Guadalimar, en Ja 
parte N.E. de lu prov. Terreno montuoso y que- 
brulo; cereales, vino, aceite y hortalizas; erfa de 
ganados: fah. de aguardientes. Y Y. con ayunta- 
miento, p. j. de Cifuentes, prov. de Guadalaja- 
ra, dioc, de Cuenca; 226 habits. Sit. en un vaile 
rodeado de cerros, cerca de Cereceda; cereales, 
vino, cáñamo, legumbres y frutas: cera y miel. 
Lugar de la parroquia de San Julián de Viñón, 
ayunt, de Cabranes, p. j. de Infiesto, prov. de 
Oviedo; 45 edifs. 


=- PURRTA (La): Geog, Aldea cap. del dopar- 
tamento Ambato, prov. de Catamarca, Rep. Ar- 
gentina. Está al N. de Catamarca y á unos 50 
kms. de distancia, 


ee 
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- Prerra (La): Ceoy. Municip. del dist. Va- 
lera, sección Trujillo, Venezuela; 1273 habitan- 
tes, distril:uídos entre el pueblo cab. y los case- 
ríos y sitios siguientes: Potrero, E! Pozo, Chu- 
eumbete, Medialonta, Quebrada de las Y eguas, 
El Molino, Portachuelo, Potreritos, Cicuray y 
Páramo de los Pozos; este municip. prodnee to- 
dos los frutos de la zona templada, y Su tempe- 
ratura es fresca. El pueblo cab. consta de 191 ha- 


bitantes. 

- Puerra ps Hisrro: Geog. Desfiladero de 
las montañas de Chehriselz y Aksai-Tau ó de 
Hoya-Malmud, en el principado de H issar, Asia, 
sit. en el camino de Samarkanda y Karchi á 
Derbend y Chir-Abad, al N.O. de Derbend y al 
S. del paso de Ak-Kobad. ln algunos puutos 
Tos muros que forman el desliladero sólo distan 
entre síde 4% 5 m. La alt. máxima es de 1140. 
Este paso, en el país Hamado Busgolo-Tana, tie- 
ne cierta celebridad en la historia de Asia. Se dice 
que en el siglo vri estaba cerrado por una puer- 
ta con cerraduras. Cuando Clavijo, embajador 
castellano, pasó por este lugar en 1404, no ha- 
bía tales puertas. ln 1398 cl emir Juscin in- 
tentó sorprender cn el desfiladero á Tamerlán, 
que regresaba de su expedición å la India, 


- Puerra DE LA Cosa: Geog. Lugar dela pa- 
rroguia de San Su! valor de Lérez, ayuni,, p. j. y 
prov. de Pontevedra; 25 edifs. 

- Puerta DE a Guira: Geog . Pueblo agre- 
gado al ayunt, de Artemisa, p j- de Guanajay, 
prov. de Pinar del Rio, Culm. Empezó å lormar- 
se este pueblo en 1806, 

-= Puswra DEL Draárzo: Geog. Y. Devin's 
GATE. 

- PUERTA DEL Goren: Geoy, Y. NUESTRA 
Señora DE La ESPERANZA (Cuba). 


= Pugrra Dx Sax Marcos: Geoy. Pueblo ca- 
becera de la alcaldía de su nombre, directoría 
de Villa Unión, dist. de Mazatlán, est. de Si- 
ualon, Méjico; 1350 habits. Sit. á la dra. del río 
del Presidio, á 8 kms, aguas arriba de Veranos. 
La alcaldía comprende el pueblo y seis coladu- 
rías, 

- Punnra (PAKto, marqués de la): Biog. Ge- 
neral español. V. Morro (Panto). 

- Puerta VizcaÍlno (JUAN OR LA): Bioy. 
Literato español, que se dió á conocer en 1857 
con la obra La Sinagoge balear 6 historia de los 
judios en Mallorca. Al teatro ha dado las come- 
dias: A cual mix ien; Esto y aquello, y La pri- 
merr capa. El género novelesco le debe las obras 
Las aves póstumas, La plegaria de una madre, y 
Al lone de ánimos, siendo autor igualmente de 
gran número de poesías líricas, entre las que 
figura una Carla á D. Alfonso XII, en castella- 
no antiguo (1873). 


- Puerta y RODENAS (GABRIEL): Biog. Doc- 
tor español en Far: acia, individuo de las Rea- 
les Academias de Medicina y de Ciencias Exac- 
tas, Físicas y Naturales, individuo del Real Con- 
sejo de Sanidad, Consejero de Instrucción pi- 
blica, catedrático de Química inorgánica de la 
Vacultal de Farmacia de Madrid, diputado á 
Cortes, y condecorado con diferentes cruces de 
distinción. Es autor de las obras: Lrulado de 
Quimica orgánica general y aplicada á la Far- 
macia, Medicina, Industria, Agriculture y Ar- 
tes (1870); Jiutracto de Química orgánica: Les 
Ciencias fisiconaturales en su historir, en sus 
relaciones con la Filosofía, en sus métodos de es- 
tudio y en su traducción moderna; Discurso 
invugural en la Universidad Central (1872); Ins- 
trucción teórico-práctica sobre ta vlaboración de 
los vinos (1875); Tratado práctico de determina- 
ción de las plantas indigenas (1876); Manual de 
Quimica orginica (1879); Discurso de inyreso en 
ta Real Acculemia de Medicina (1880); Idem en 
la Real Academia de Cuencias huuctas, Fisuas y 
Naturales (1880); Contestación al de ingreso del 
Dr, Olmedilla en ta heal deadenda de Medici- 
na (1820); Bohinica descriptiva y determinación 
de plendus ASMA, ] 

PUERTANUEVA: (woy. Arrabal de la parro- 
auia de Santiago de Aluera, ayunt,, p. Je y pro- 
vincia de Lugo; 24 edits. ” o 


PUERTAS: Geog. Lagarde da parroyula de Nan- 


ta Eulalia de Puertas ayant, de Cabrales, pe iele 
Danes, prov. de Oviedo: 9 edib, Lugar de la 
parroquia de Santa Maria de la Paz de Vidiago 
oyunt. y p je de Talaaes, prov, de Oviedo: 58 
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edifs. I Lugar con ayunt., al que están agrega- 
dos los lugares de Cerezal de Puertas y El G ró, 
» j de Ledesma, prov. y dide. de Salamanca; 
And habits. Sit. en un valle cerca de Villargor- 
do. Terreno montuoso; cereales, lino y patatas, 
I V. SANTA EULALIA DE PUERTAS. 

— Pugrras (Las): Geog. ant. Uno de los c/i- 
mas ó prov. en que el geógrafo árabe El Idrisi 
dividía la España. Comprendía las corus de Tor- 
tosa y Tarragona, ó sca toda la parte maritima 
de Cataluña. 

- Pexwrras Crnicias: Geog. V. PILAS. 

-Pureras Conorabas: Geog. Barrio en el 
ayunt. y p. j. de San Sebastián, prov. de Gui- 
púzcoa; 11 edifs. 

- Puerras pu Hierro, Demir CAPU Ó OYER- 
var: Geog. Destiladero por el cual pasa el río 
Danubio sobre rocas y arrecifes, en las inmedia- 
ciones de Orsova, & sea hacia los confines de 
Hungría, Rumanía y Serbia, entre los 26° 10 
y 26°15 long. Y, Madrid. Aunque á simple vis- 
ta el aspecto del río no lo revela, es este paso 
uno de los más difíciles y más peligrosos que se 
encuentran en los desfiladoros del Danubio. Sin 
embargo, tiene y ha tenido sienpre gran inmipor- 
tancia, ¡mes es la única comunicación directa 
que hay entre la Buropa central y la península 
de los Balcanes. Ya Trajano hizo construir en la 
orilla drá. una vía militar de 2 m. de ancho; en 
nuestro siglo, hacia 1832, se construyó en la 
orilla opuesta una herniosa carretera de 4 me- 
tros. Después, los canales abiertos artificialmen- 
te, lu voladera de las tocas mis peligrosas, los 
progresos del urte del ingeniero y del arte de la 
navegación, han permitido el paso por el mismo 
río de estos desfilaleras, como lo practican los 
vapores de la Compañía de Navegación del Da- 
nubio, 

PUERTAVENTANA: f. CONTRAVENTANA, 

PUERTEZUELA: f. d. de PUERTA. 

PUERTEZUELO: m. d. de PURIO, 

PUERTO (del lat. portus): m. Lugar seguro y 
defendido de los vientos, donde pueden entrar 
las embarcaciones con seguridad, y hallar asilo 
contra las tempestados. 

Los PUERTOS más prineipales que en arue- 
lla parte eaen son el de la Coruña que se de- 
o Brigantino, el de Laredo y el de Bautan- 
der. 


MARIANA. 


Pagábanse ya las mercaderias en los PUBR- 
vos de las Indias Å precio excesivo, ete, 
Sonis. 


- Prerro: Garganta ó boquete que da paso 
á un camino entre montañas. 


Ja acción pasa en Segovia y en varios pun- 
tos del PUERTO de Guadarrama, 
Ruiz DE ALARCÓN, 


(alos altos PUERTOS de Leóu y Asturias, e- 
biertos de nieve por el invierno, no podrían 
sustentar los ganados, eto. 

JOVELUANOS. 


- Puerro: Por ext., montaña ó cordillera 
ermzada por uno ó más caminos. 

- Perreo: En algunas partes, prese ó esta- 
cada de céspedes, leña y cascajo, que atraviesa 
el ría para hacer subir el agua. 

- Purrro: fig. Asilo, amparo ó refugio, 

~ Puerro; Germ. Posada ó venta. 

- Prrrros: pl. En el Concejo de la Mesta, 
pastos de verano, 

Puerto DE ARREBATA Cavas. fig. Cual 
quier sitio por donde corren vientos impetuo- 
sos; como sucedo en la montaña de Guadalupo 
así llamada, 

- Puerto DEÁRRERBATA Caras: fig. y fam 

, y a .. y e . 
Lugar ó casa donde, por la confusión y el des- 
orden, hay riesgo de perder una prenda; como 
capa, sombrero, eto, 

PUERTO DE ARRIBADA: Mer, ESCALA; que 
raje è puerto dende tocan de ordinario las emi- 
barcariones para proveerse de lo necesario en 
Una navegación, 


runko 0% norósiro: El que esta habilita- 

ue para el de electos mercantiles, sin pagar de- 
rechos hasta que se estrae o introducen, 

-Vrrgro Pravio: Aquel en que entran y 
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salen las naves de cualquiera nació 

le cui sra nación si 
derechos ellas ni sus mercaderias con ta et 
no las introduzcan en el país, y l que 


ee (Mallorca) es la mejor escala q 
cio que hay en el Mediterráneo 
mo la más proporcionada. par 
ella un PUERTO franco, 


E comer. 
'9, Y por lo mig. 
a establecer en 


JOVELLANOS, 
o Puerro HABILITADO: El que l 
ciertas expediciones mercantiles. 
= Puerro seco; Lugar de las fr 
donde está establecida una aduana. 


o está para 
Onteras, en 


y que ansimismo haya las guardas nec 

. “omo extá proveido y ordenado en los 

otros p artos secos de entre estos dichos mues. 

tros Reinos, y los de Avagó ' 
s n y V: i 

Navarra. Eon y Valencia y 


Nueva Recopilación, 


Z ÁNRIBAR Ó SALIR, Á PUERTO DE CLARIDAD, 
PIE SALVACIÓN, Ó DE SALVAMENTO: ft. fig, Sa. 
LIR Á SALVO, NE 

-ARRIBAR Ó SALIK, Á PUBRTO DE CLARI- 
DAD, DE SALVACIÓN, Y DE SALVAMENTO: fig 
Llegar con felicidad á conseguir una cosa diğ. 

=De PUERTOS ALLENDE: loc. Dícese del te- 
rritorio situado más allá de los límites de una 
provincia montuosa. 

o De PUERTOS AQUENVDE: Dícese del territo- 
rio que se halla dentro de una provincia limita- 
da por montes, 

© NAUIERAGAR UNO EN El PUERTO: fr. fig. 
Ver arruinados ó trastornados sus proyectos 
cuando más seguros los creía. 

SALIR Á PUERTO DE CLARIDAD: fr. fig. 
ARRIBAR Á PUERTO DE CLARIDAD, 

-Tomar puerro: fe, Arribar å el, 


No ha ses semanas enteras 
Que tomé PUERTO en Sanlúcar, etc. 
MORETO. 


- Tomar PUERTO: fig. Refugiarse en parie 
segura de una persecución ó desgracia, 


Todos lescaban omar PUERTO después de 
tantas zozobras, etc. 
QUINTANA. 


-Pusrro: Juy. nav. Un puerto es una parte 
del mar en que los barcos encuentran cómodo 
abrigo contra las olas y los vientos, en que hay 
bastante cantidad de agna para la navegación y 
en Jos que se pueden establecer nuelles destina- 
dos á la carga y descarga de Jos buques; por ex- 
tensión se llaman puertos también, en los ríos, 
á los puntos en que, habiendo bastante profundi- 
dad, se pueden establecer los muelles con el mis- 
mo objeto que en los puertos de mar; de aquí 
nacen dos grandes divisiones de los puertos, en 
puertos de rio y puertos de mar; la condición de 
la flotación, unida al movimiento de las marcas, 
establece otra gran división en los puertos de 
mar, en puérios de mares de mareas y puertos de 
mar sin merca, ó en que ésta es muy poco sen" 
sible, asemejindose cstos últimos & los puertos 
de río; en éstos, como cn los de mar sin narea, 
los buques están siempre á flote, y las obras ne- 
cesarias para formar el puerto deben fundarse 
á una gran profundidad, mientras que en los 
puertos de mares de mareas muchos buques que 
se encuentran á flote en la marca alta en la ma- 
rea. baja podrían tocar á los fondos, de donde 
resultan necesarias determinadas obras para pro- 
venir este caso, inútiles en los otros puertos, 
Aín se admite otra clasiticación en los puertos, 
según el objeto priucipal para que se constru- 
yen, ú sea: puertos comerciales, que se desti- 
hau å los usos del comercio: puertos de refugio, 
que sirven para presturabrigo á los barcos que en 
su rula se ven sorprendidos por la borrasca 0 un 
merte temporal; y puertos militares, cuyo obje- 
to es atender á las necesidades de la marina de 
guerra; claro es, y ya lo hemos dicho implícita- 
mente, que de estas tres clases le puertos no hay, 
en rigor ninguno que sea exclusivamente del tipo 
correspondiente á su clasificación, sino que ésta 
se hace atendiendo á su caracter dominante. 

El valor comercial de uu río ó de un puerto 
dependen, conto es sibido, del porte de Jos ba 
ques que le frecuentan, siendo úste proporcione 
al cubo de los calados, hallándose el calado re- 
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esentado aproximadamente por la fórmula de 
Y 


sala 
3 


Pm, (1) 


e P represente el calado «lel buque, £ el nú- 
3 de toneladas, y e ó m coclicientes constin- 
mera aquí el que un pequeño aumento en el 
do aumente considerablemenre el valor co- 
mercial de un puerto; que no se dude eu as 
tar grandes sumas en consesul este aumento e 
volundidad, y que se prefiera en más de una 
ocasión á Ja tranquilidad absoluta de sus agnas 


a 


en qu 


iguana agitación que impida de positarso las arc- 
nas, si pueden ser llevadas poralguna ría que en 
el puerto desemboque. . 
A veces el puerto va precedido de una rada, 
ne es una extensión de mar encerrada en un 
recinto de tierras ó rocas más ó menos clevalas, 
que la resguardan de los vientos dominantes y 
de la mar gruesa que vaya en determinadas di- 
recciones. V. RADA, . 
Puertos de mar. — Comenzaremos el estudio 
por los puertos de mar, no sólo como más im- 
portantes, sino porque son los verdaderos puer- 
tos según hemos dicho. Ya se ha indicado que 
no es posible considerar en absoluto un puerto 
como militar, comercial å de relugio; y aun enan- 
do cada uno tenga sus exigencias propias, sas 
detalles, importantísimos muchas veces, hay 
condiciones comunes $ todos; además, no es po- 
sible privar del abrigo al luque que se ve cogido 
por una borrasca, ui impedir que el comercio uti- 
lice en beneficio común, por más que aparente- 
mente sea sólo particular, un puerto, ni la mari- 
na de guerra deja de utilizar los puertos que no 
son militares siempre que le son necesarios, ya 
para reparar averías, ya para embarque de tro- 
pas ó cualquier otro servicio en que le sea forzo- 
so penetrar en puertos comerciales y de refugio. 
Las condiciones generales á que un puerto de 
cualquier clase que sca debe satisfacer, las mis- 
mas para todos, obligan á la construcción de 
determinadas obras que las llenan, y puede de- 
cirse que el puerto le forma un espacio más ó 
menos cerrado, según la tranquilidad que en sus 
aguas se desce, pero siempre abrigado, con una ó 
varias aberturas ó bocas para la entrada de los 
barcos, pudiendo estas bocas, como sucede en 
las rías, estar formadas por dos muros paralelos 
constituyendo un canal; el espacio así cerrado se 
divide en dos partes esencialmente diferentes, 
gue å partir de alta mar son: 1. El amtepuerto, 
cayos objetos son: servir de refngio á los buques 
en ruta cogidos ó amenazados de una borrasca; 
permitir á los buques de gran porte y mucho ca- 
lado que no pueden entrar en el puerto utilizarlo 
como tal; servir de punto de espera á los que 
no pueden entrar en el puerto por estar ocupa- 
do, ó que pudiendo sólo entrar en la marea alta 
aguardan el momento favorable, y fondcar tanı- 
bién en él 4 los buques ya cargados pero que es: 
poran tiempo favorable pura hacerse á la mar. 
2.” El puerto propiamente dicho. El antepuerto 
está limitado por grandes murallones ó diques 
que se llaman diques de abrigo, y separados del 
puerto por otros diques que tienen por objeto la 
división y aislamiento de los servicios para que 
éstos se hagan con más regularidad é indepen- 
dencia, al propio tiempo que proporcionan ma- 
yor tranquilidad á las aguas del embalse. Dehe 
el puerto tener el fondo suficiente para los bu- 
ques que le visitan con frecuencia, con ohjeto 
de que floten siempre y no se apoyen muuca en 
los fondos por la obra viva, porque ésta padece- 
Ya, y enando tal cosa no se pueda conseguir, 
como con frecuencia sucede en los ¡uertos de 
mareas, lenar artificialmente esta necesidad con 
las dársenas de Hotación ó docks; además debe 
tener muelles de servicio y de recinto en los que 
se hacen las faenas de carga y descarga; muelles 
embarcaderos, destinados sólo al embarque de 
ersonas y animales, así como de sus equipajos; 
los primeros se les lama, cuando son de recin- 
to, muelles de ribera. In algunas ocasiones el 
Puerto y antepuerto están separados por nn ca- 
w > Y para mantenerle limpio en sus fondos se 
dicen necesarias dársenas ó depósitos de lim- 
Pla, las que lenándose en la pleamar se vacian 
“on violencia en la baja mar arrastrando los de- 
positos del canal; ademis debe tener todo puer- 
to medios de reparar las averías que ocurran en 
0s buques, que son obras conocidas, según su 
objeto, con los nombres de digues secos de care- 
RE, hidránlicos y fotuntes (Y, Dique), cerent- | 
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ros, varaleros y gradas. Por último, las seña- 
les marítimas que avisan al navegante del pun- 
to en que se encnentra con relación 4 la costa, 
la clase de puerto que tiene ¿la vista, peligros 
que puede encontrar, y que le enseñan el ca- 
tino que debe seguir para salvarlos con seguri- 
dad ò entrar ¿áciimente en el puerto, lo gue cons- 
ti tuyo los faros, valizas y boyas. 

En los puertos militaves son partes esenciales 
los arsenales, que constan de varios aparatos y 
edilicios destinados á la construeción de buques 
y pertrechos de guerra, así como diversos aima- 
cenes para depúsito de «urboladura, jarcias, ma- 
deras, losas de inmersión, talleres de cordelcría, 
motonería, pipería y velamen, carpintería, cal- 
derería, cerrajería, "herrería, ete., ete., con sus 
dependencias necesarias pera el acuartelamiento 
de las fuerzas de diferentes armas, 

Todo puerto, además, ha de tener puntos don- 
de establecer las señales, conviniendo que sean 
elevados, limpios y muy notables, para que des- 
de lejos se destaquen prerfectamente; debe estar 
al abrigo de la marejada y resguardado por pun- 
tas salientes que destruyan su fuerza, pero que 
estén, sin embargo, á alguna distancia del puer- 
to, porque en ellas se suelen producir corrientes 
violentas llamadas raz de marca, así como res- 
guardado de los vientos tormentosos y dominan- 
tes por las tierras contiguas; ha de poder tomar- 
se con el mayar número de vientos, y cuando es- 
to no sea posible debe precederle ma rada en la 
que pueda marchar el buque dando bordadas con 
desalogo, y estar dispuesto de modo que, si no 
fuese posible á un barco tomar el puerto, pueda 
sin impedimento correr en demanda de otro más 
á sotavento. 

La fórmula de Jasala para determinar la ca- 
pacidad de un puerto abrigado, en función del 
tonelaje medio de los buques que lo Irecuentan, 
si se representa por E la eslora, por A la man- 
ga, por 7"el puntal, por ¿el tonelaje de embar- 
que y por A el número de ¿stos por hectárea, es 


55, (2) 


fácil de deducir, como lo hace dicho ingeniero; 
pues si el buque necesita para moverse un espa- 
cio de proa $ popa «doble de su eslora, y vez y 
media la manga en sentido de babor á estribor, 
la superficie necesaria será para un buque 34237, 
y por tanto en una hectárea, suponiendo todas 
las dimensiones en metros, cabrán 


ns 6) 
33 
pero la fórmula francesa de arqueo es 
> EMP 
t= —— 4 
ES (4) 


de donde, eliminando ¿17 entre ésta y la ante- 
rior, resulta 


N= 290008 (5) 
11,4£ 
y ponicudo en lugar de P su valor (1), será 
y= 1000mg _ 10000m (6) 


11,4 11,43 > 


y tomando para o el valor 0,61 nienor de los 
que se pueden admitir, resulta la fórmula (2), que 
á su autor sin duda le ha parceido insuficiente, 
cuande la ha modificado reduciendo el munera- 
dor de (2) 4 395, y si £ está expresado en tonela- 
das Morson á 220; si, cualquiera que sea el nu- 
merador, le representamos por 4, esta fórmula 
se convierte en 

A 


=33 (7) 

E? 
y si se quiere calcular la superficie de un puerto 
para una frecuentación dada; esto es, para que 
quepan á la vez un número % de buques deter- 


minado, será 


n n nig 
= l, 8 
ONE IO (8) 
th 


La condición principal qne dobo reunir un 
puerto ó rada, es que no haya ajos Á su entrada 
y que carezea de barra, razon por la que suelen 
ser malas las puertos de ría, siendo, sin embargo, 
los mås frecuentados, por la mayor actividad que 
de ordinario producen en el comercio, 

La boca de un puerto es uno de los puntos 
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más importantes de sus condiciones, y Ro pocas 
veses se ha visto naufragar à los buques á la en- 
trada misma de aquél, elevándose hasta una cuar- 
ta parte del total de los naufragios el número 
de los que se verifican eu las inmediaciones del 
puerto, debiendo advertir que tan peligrosa co- 
me una boca estrecha que dificulte la entrada do 
los barcos y la salida de las arenas es una boca 
demasiado ancha, porque resguarda poco y hay 
gran agitación en las aguas del puerto; esta boca 
so forma generalmente por dos digues entre los 
que pasa el barco, ó si la costa lo permite por 
uno solo que con ella la constituyen, peniéndola 
al abrigo del viento y de la marejada si es posi- 
ble. También influye mucho en el ancho de la 
boca el círculo descrito por el Imane al virar, y 
de éste dependen también la forma de la cabeza 
de los diques, círculo cuyo radio es considerable, 
y que llega en el navío Warrior, de 116 metros 
de eslora y 8 de calado de popa á proa, á 687 
metros; sé lama resguardo la distancia límite á 
que se puede acercar un buque al dique sin to- 
carle; representando por r este resguardo y por 
R el radio descrito por un buque al virar, el an- 
cho ¿ mínimo de la hoca le da la fórmula 
l=VAR+rjrz (9) 

y haciendo el resguardo igual á 10 metros y po- 
niendo por X el valor límite antes citado, resul- 
ta como ancho minimo 118 metros, pudiendo va- 
riar éste entre límites muy extensos. 

Determinadas las dimensiones de la boca de 
un puerto, debe tenerse presente que no es indi- 
ferente su orientación, sino que, por el contrario, 
es un punto muy importante; una boca dando 
frente al mar da entrada & las olas, y para tener 
el mismo abrigo el puerto que con otra orienta- 
ción de aquélla necesita ser mucho más estrecha, 
por lo que dificulta las maniobras y hace más 
expuesta la entrada de los buques, porque al es- 
var mucho la boca en estas condiciones sig- 
a crear corrientes y resacas y una gran agi- 
tación en la proximidad por el lado del mar, 
aparte de que, marchando el buque con un ex- 
ceso de velocidad que no dehe moderar á la 
entrada, puede varar ó chocar con otros huques 
si no hay suficiente amplitud, dificultindose Ja 
salida con los vientos foráneos y aun hacióndo- 
se imposible; es verdad que estos inconvenien- 
tes tienen alguna compensación con varias ven- 
tajas de esta orientación, cuales son, con los 
mismos vientos, en la entrada al hacerla viento 
en popa, ayudándole al buque la marejada, ven» 
taja no pequeña enando hay una barra que sal- 
var, y que los mismos golpes de mar ¡meden ser 
wnauxiliar poderoso para ello en los tempora- 
les, aparte de que, como la velocidad del buque 
es mayor por entrar directamente, se gobierna 
mejor y es más difícil cerrar la boca, y siendo 
los vientos bonancibles opuestos á los tormen- 
tosos lo ordinario es que favorezcan Å la salida, 
en que sóla deben reinar aquéllos. Según Mi- 
nard, el ángulo que debe formar la boca con los 
vientos dominantes debe variar entre 0° y 70°, 
que es el ángulo de bolina, pudiendo en algunos 
casos llegar aquél á 90, Los diques se pueden 
clasificar en digues de abrigo y diques de entra- 
da, constituyendo el antepuerto los primeros y 
los segundos la hoca; á los primeros es ¿los que 
se dele prestar más atención, ques los úlLimos 
tienen ensi fijo su trazado; en aquélios el de bar- 
lovento debe cubrir al de sotavento para los 
vientos con que se pueda entrar en el ¡merto, 
tanto por el mayor abrigo que prestan cuanto 
porque á la salida ó å la entrada pueden sirgar- 
se hasta ó desde la cabeza de harlovento, y al 
hacerse á la vela no caer sobre la de sotavento, 
punto muy importante, porque, según hemos di- 
cho, el buque se gobierna mal con pequeñas ve- 
locidades, como son las que lleva å da salida. En 
algunos puertos se colocan dos bocas, con lo que 
resultan de mejores condiciones si están hien es- 
tablecidas, de modo que, aun cenando una se cie- 
rre d la entrada, quede siempre abierta la otra; 
el puerto de Alicante, uno de los puertos mode- 
las de España, se proyectó con dos hocas 4 y R 
(fig. 1) y tres diques, 1, 2 y 3; pero construídos 
los dos primeros se observó que la agitación in- 
terior es escasa, suprimiéndose por economía el 
tercer dique 3, y quedando el puerto con una 
sola boca rente å la marejada. Cuando el ángu- 
lo de la marejada es grande se consteiye un solo 
dique, haciendo la costa el papel de tal, en sus- 
titución al segundo, 

Difícil es dar reglas para el trazado de la boca, 
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por lo complejas que son las condiciones de un 


puerto, porgue no basta conocer la marcha de la 
marejada ni la dirección de los vientos terrales 
y foráneos sobre todo, pues en primer lugar és- 
tos siempre llaman å tierra, y tienen por lo tan- 


to, ó suelen tener, distinta dirección en la costa 
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Fig. 1 


ue en el sitio que corresponde á la boca, y por- 


Ue 
que la alteración de la costa con las muevas | re. 
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olwas puede cambiar las condiciones exteriores, 
y así sólo de una manera vaga puede decirse que 
para proyectar la boca de un puerto se empezara 
por determinar el valor angular dentro del que 
puede navegar un buque sin obstáculo para to- 
mar el puerto, trazar con relación á los rumbos 
límites los ángulos de bolina por la parte de tic- 
rra, lo que delerminará los vientos extremos, y 
dentro del ángulo que forma por la parte del 
mar se podrá penetrar directamente en el puer- 
ta; trazando despues el ángulo límite por el que 
en éste penetra la marejada, dicho ángulo debe- 
vá estar cubierto de la acción directa de agué- 
Ma. 

Sea, porejemplo (fig. 2), el fondeadero que se 
quiere abrigar el 1414; la marejada penotrara 


cn la rada 0ARO” en todas las secciones com- | 


prendidas dentro del ángulo formado por las li- 
as QA y O'E; trazando los cirenlos O y © de 


guardo de los cabos del mismo nombre, el 


angulo ALF comprenderá enantos rumbos puc- 
da seguir un buque para alcanzar el puerta, y 
para abrigar éste será necesario wn diane 


MN K'S, 


cuyas cabezas se apoyen en das líneas AN y 
FO"; pero de este modo es imposible la entrada 
si no se abre una boca al dique sobre una linea 
cualquiera, 40” por ejemplo, tangente al fon- 
deadero 7, con lo que el dique se divide en dos, 
y para que quede resguardado todo el espacio Y 
será preciso que ambos diques se hallen en dis- 
tinta línea, esto es, ino más avanzado que otro 
y terminen sobre la misma rangente BO" sien- 
do el más avanzado el del lado de la tangente 
MNP, y el otro dique el GAS, y dejando en- 
tre las cabezas de ambos un espacio PQ igual 
alancho que deba tener la boca, determinado 
por la fórmula (9). Para saber ahora con qué 
vientos se porlrá tomar este puerto, sobre la 
prolongación de la tangente BO” se teazarán los 
ilos ángulos de bolina LOY Zé FO'R por la par- 
te que mira á tierra, y el buque podrá tomar di- 
reetamente el puerto con todos los vientos que 
corresponden al arco 477; sise hace girar la tan- 
gente arbitraria BO" al fondeadero 7, se tendran 
infínito número de posiciones de la boca PQ, y 
se podrá estadiar cuál es la que da entrada con 
mayor número de vientos, ln resumen, pues, lo 
que hemos dicho ¡mede reducirse ú la regli sie 
guiente: trazar los rumbos limites de la marrja- 
da, que en la práctica suelen ser más cerrados 
que los de entrada, abriendo la bova por do me- 
nos según dichos rombos línútes para abrigarle 
dela marejada, deduciondo de Ja orientación de la 
boca las direcciones límites de los vientos de en- 
trada. Después queda todavía estudiar si entre 
todas las soluciones posibles hay alguna que sa- 
tistaga las condiciones comerciales «del puerto, ó 
si conviene xacriticar algo el abrigo á la facilidad 
de la entrada en él. 


Se deduce de todas estas consideraciones que, 
antes dle establecer un puerto, conviene elegir e 
sitio más á propósito, pues no todos lo son, sien 
do de suma importancia, no sólo por razón de 
economía de sumas considerables, sino por la de 
las condiciones del puerto mismo, que el terrena 
ayude lo más posible al resultado que se va Dbus- 
cando, y por lo tanto que esto en el fondo de una 
rada ó de una bahía, siendo tanto mejor y más 
tranquilo, á ignaldad de las demás condiciones, 
cuanto más distante se halle de la entrada de la 
rada ó golfo que le preceden cuando su entrada 
la forma un canal sinuoso en el que quiebre cons- 
tantemente la marejada, y además conveniente- 
mente resguardado por digues y romprotes, en- 
tendiéndose por tales construcciones especiales, 
ya cimentadas convenientemente ya fotantes y 
fijas at fondo, que recibiendo el impulso de la 
marejada la hagan perder su violencia y der 
tranquilidad en cl interior, Y, ROMTEOLAS. 

Ya hemos dicho que el antepuerto es el espacio 
que precede al puerto, de él separado por mne- 
lles © diques, y cerrado å su vez por otros diques 
que ie libran en cierto modo de la agitación ex- 
terior; no solamente es útil para los objetos que 
ettionos al principio, sino también pira que Jos 
huques de vela puedan entrar d gran velocidad 
para la facilidad de las maniobras de labor al 
tomar la boca, y perder esta velocidad en el an: 
tepuerto, por lo que debe tener bastante sit- 
perficie para estos movimientos, su longitud no 
tudllarse en la dirección de los vientos dominan 
tes y ser lo bastante ancho para que puedan los 
hareos moverse sólo bajo la acción del viento; à 
muchos antepmertos se les dejan ciertos aterra 
mientos en su fondo para que aqpaguen la velo 
cidad de las barcos que legan con exceso de ella, 


pero de tal modo que no perjudique este roza: ; 


miento cou los fondos de una manera notable 
à su carrera, y esto es lo que entre etros se ha 
hecho en Rausgite, Honfleur, Calais, ete. Sin 
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go, no podemos aconsejar este «e 
que al cabo produce desgastes do pario 
obra viva, choques, y que en ciertas ocasi e la 
puede dar lugar á graves accidentes; au es 
el espacio del antepuerto cuanto sea Ns 
no se pongan bajos fondos, inútiles para o 
queños barcos, de utilidad problemática nar: po- 
yue frecuentan de ordinario el puerto pa 20s 
rían encallar á los grandes buques qua aae ha 
por la borrasca, creyendo encontrar un abrigo 
en el puerto, sólo hallarán la muerte, ó viendo 
refugiarse á otros barcos de menor porte tuvie- 
ran que arrostrar el temporal y exponerse á per. 
derse por no existir para ellos'el puerto quero i 
tanto afín buscaban los primeros. Los dí Ue, n 
muelles de los antepuertos tienen «ue calendar, 
teniendo en cuenta el mayor calado de los bu. 
ques; y como estin más expuestos al embate de 
las olas y alguna vez también al choque de los 
grandes navíos, se protegen por guardamuelles 
de madera, especie de entramados rellenos con 
un encofrado al mismo nivel que la coronación 
del muelle, y apoyados en el paramento exterior 
de éste, al que se sujetan fuertemente con grapo- 
nes de hierro: forman por lo tanto una especie de 
contrafuertes separados de 1 42m. En losan- 
tepuertos se colocan embarcaderos flotantes en 
los mares de marca, formados por grandes ta- 
bleros giratorios alrededor de un eje horizontal 
lijo al dique, y apoyándose por su otro extremo 
en un pontón que sigue los movimientos de la 
marea. También se hacen en los antepuertos á 
lo largo de los muelles, y en la dirección de és- 
tos, rampas y escaleras para las operaciones de 
embarque y desembarque, no debiendo tener las 
rampas más de 0,16 de pendiente; las escaleras 
deben tener redondeadas las aristas de los esca- 
lones, espesialmente por la parte del mar á que 
atracan los botes: todas estas construcciones de- 
ben enrasar con el muelle por el exterior y te- 
ner fuertes pasamanos para prevenir un acciden- 
te; algunas veces se colocan escalas á lo largo de 
los muros, que no deben sobresalir de los muc- 
Ves, siendo sus peldaños de 6h centimetros de 
tongitud por 3 de diámetro, estando aplanados en 
el centro para colocar los pies, y adelgazados en 
los extremos para que sea fácil asirse de eilos 
con las manos; las escalas están empotradlas en 
wna ranura vertical de 32 centímetros de profon- 
didad, y conviene colocar á la derecha de cada 
escala una cadena empotrada en el piso del mue- 
lie por nn extremo y pendiente por el otro, para 
cogerse Á ella al subirlos últimos escalones, ócolo- 
carum pieza é fope saliente de fundición que tie- 
no igual objeto, como se ha hecho en el Havre. 
También se emplean para amarrar los barcos pos- 
les de amarra ó cañones, que son verticales y es- 
tán en gran número en los muelles, y se hacen 
generalmente de fundición ó de bronce; están 
sólidamente empotrados en la fábrica del mue- 
le para que vo puedan ser arrancados por las 
sacudidas del barco: además, y también para 
amarra, se emplean grandes arganeos de mucho 
grueso muidos å las cabezas de un ancla, alrede- 
dor de las que pueden girar, y que dos tienen 
fuertemente sujetos el paramento exterior o del 
lado del mar de Jos muelles, y los que deben te- 
ner la argolla completamente aplicada contra 
dicho paramento para no dejar salida alguna que 
pudiera perjudicar å los barcos. 

Puertos de mares de marea. - Yin los puertos 
de mares de marea, cuando en la bajamar no hay 
calado suficiente para los bugues, se emplean, 
además de todo lo que hemos dicho de los puer- 
tos de mar en general, las dársenas de flotación 
y los decks: las primeras permiten que Jos bu- 
ques laten en ellas en todo tiempo, pues son 
depósitos en que cl agua permanece tranquila; 
las de Jos mares de marea son cerradas y estan se- 
guidas de wm esclusa tendón cerrada con puer 
ta de hierro ó de madera: se abre la dársena un 
poro andes de la pleamar, cuando los niveles eh 
el interior y en el exterior son los mismos, y eN 
el tiempo que dura la marca se hacen las manio- 
bras de entrada y salida de los buques, se cierran 
las puertas despiís, antes que empiece Ja baja, 
: lan acuóllos flots 21 el interior de la 
y quedan cuellos flotando eu el? Á 
darsena, tasla la pleamar inmediata en quese 
vuelven i abrir las puertas; hay tambien las lla- 
madas dérsenaside media maren, que SOM las pn 
que por ser la carrera de Ja marea muy ganca 
así emmo la capacidad de la dársena, no necesi? 
utilizarse loda el agua del depósito; también 
pueden colorarse dársenos de fotación abiertas, 
exc las que el fondo se ha profundizado para qt 
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glos barcos, habiendo puertos que 
las tres clases; en todas las dárse- 
la profundidad de morlo que los 
y expedita y fácil la entrada y sali- 
Jeamar muerta, teniendo en cuenta elca- 
ds aT aquéllos; la entrada en las dirsenas ce- 
deceo de Tactica por esclusas ó portillos, siendo 
primer sistema porque gasta menos 
esclusas de dársena pueden no tener 
-s que dos pares de puertas, como las esclusas 
mas Y Mas; pero como su cnenco es de gran lon- 
en objeto de disminuir las pérdidas de 
to se pone de ordinario un par de puertas in- 
dias que dividan el cuenco en otros dos de 
detinta longitud, para que puedan servir para 
tres grupos de embarcaciones, empleando segán 
las dimensiones de aquéllas cl primer cuenco, el 
lo ó el cnenco total ¿ en la asclusa_de los 
Alejandría, en New-Port, de 107 m, de 
Jongitnd el cuenco, se ha dividido éste en dos, 
mo de 69 y otro de 38 metros, y en la mayor 
construída hasta hoy, que es la dársena de Vieto- 
ria, 0n Londres, cuya esclusa tiene Un cuenco 
de 168 metros de longitud, se la dividido éste 
en dos, uno de 122 y otro de 46 metros; en es- 
tos casos el enenco menor es el que mira al mar, 
formando de ordinario el otro parte de la dár- 
sena, En las dársenas cerradas la profundidad 
nunca debe ser mayor que Ja del canal de en- 
trada y del antepuerto; noasí en las abiertas, en 
que puede bajar esta profundidad, Los docks no 
son más que un conjunto ó grupo de dárse- 
senas con una sola esclusa común, También se 
emplean en algunos puertos depósitos de Iota- 
ción, en los que se almacena el agua y comunican 
con la eselusa de Ja dársena, para que si es for- 
zoso dar la salida áun buque cenando aún no hay 
calado suficiente se abran al mismo tiempo que 
la esclusa, produciendo una ola de gran altura 
que arrastra ála embarcación á puntos de ma- 
yor calado. Tas dársenas y docks levan, como 
accesorios, rampas, aleras, escalas, los argo- 
Mones ó morrones pura amarrar los hmeques, et- 
cétera, grúas para la carga y descarga, bodo esto 
en los muelles, y además on la zona de servicio 
vías férreas, tingkulos, «lmacenes, ete. ; pero 
donde se colocan estos últimos generalmente es 
en los docks, donde la actividad y el movimien- 
to es mayor. 

Puertos de mares sin, marea. — En éstos, como 
sucede en los del Mediterráneo, en que la marea 
es muy pequeña, son mas tieresarias las dársenas 
si no hay en el puerto calado suficiente, pero és- 
tas son abiertas, y es donde convienen más las 
esclusas ó depósitos de flotación, que se llenan en 
la pleamar, por más que sea pequeña, y se va- 
cian á la salida de los barcos, También son ne- 
cesarios los depósitos de limpia, que, como los 
anteriores, se emplean como de flotación, y que 
por un estrecho portillo lanzan una gran masa 
de agua bajo lormade catarata, que produce 
torbellinos que levantan las arenas depositadas 
en el fondo y las arrastran en su corriente al 
mar; también se producen remansosal encuentro 
con el canal principal de la corriente, y para evi- 
tarlo se ha procurado buscar otras corrientes que 
vengan de la parte superior del canal, produ- 
ciéndose las últimas por el almacenamiento de 
las aguas en depósilos sceundarios; la energía 
de los depósitos de flotación depende de la ve- 
locidarl de la corriente en el cana) v de la masa 

£agua arrastrada, elementos correlalivos, pues- 
to queá mayor masa almacenada la ola será 
Mayor, y per lo tanto, la pendiente, y como con- 
secuencia las erosiones del fondo, más activas; 
depenrle también del tiempo de dnrarión de la 
salida, pues si es suficientemente largo para qne 
se establezca el régimen, en enyocaso ya no ha- 
vá socavaciones del fondo, polrán marchar los 
COS, nO como lo hacen en la navegación ó es- 
Slusadas en los rios, sino coma en un canal de 
Corriente constante, y por lo tanto serin más 
fáciles las maniobras: este régimen se establecerá 
tanto mas pronte cuanto menor sea la diferencia 
e nivel entre el depósito y el puerto; en cun- 
20, cuando los depósitos se emplean como de 
pia, deberán abrirse das puertas en las bajas 
Mareas, porque siendo mavor el desnivel la ac- 


floten en ella: 


tienen de 
las se calcula 


bnques tengar 


agua; las 


segui 
docksde 


ción erosiva será más evórgica: en este caso será 
ambién tanto mayor la acción del ideposito sa: 


pido cuanto menor sea la distancia de la 

cuento y at punto cuyo Tondo se desea atacar, y 

a menor sea la altura del remanso en la 

NB en el punto quese trate de dimpiar. 

Aumentar la altura de la ola de los deposi- 
Tomo AV1 
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tos, o Est os estar en comunicación con olro, 
mente cargado se on otador ve, conventen- 
por lo tanto la alt y Sumorgiendo, y aumenta, 

, > la altura en el depósito. 

1 wertos con ría, -Cuando en el puerto desem- 
poea un río loy arrastres de éste van elevando el 
uento y denositarse en el agua tranquila del 
limpia. Tie a ge son necesarias esclusas de 
pósito MAA i r 2 corriente prodneida por el de- 

k 2? 105 arrastres & puntos en que no 
Mancha dica. En las costas del Canal de la 
Ma PRY penetraciones del mar eon todas 
las apanenclas de estuarios, anngue no lo son, 
por no existir allí rios, y el pequeño abrigo que 
proporcionan y la entrada de la marea en estos 
brazos ha permitido aprovecharlas como puer- 
tos naturales, que al cegarse y tratar de conser- 
varlos los han convertido en verdaderos puertos 
que, aunque tnproyiamente, se llaman puertos de 
estunrto; conto los puertos con ría, son puertos 
interiores los que se une un puerto exterior ú 
antepmerto: se mejoran de una manera muy se- 
mejante á la usada en los puertos de ría ó en pla- 
yas arenosas. En éstos, como en los puertos de 
ría, llamados puertos de estuario según hemos di- 
cho, lo general es poner diques paralelos para 
evitar las dificultades que su prolongación inde- 
finida originaria si fuesen convergentes ó diver- 
gentes; otras veces se han aplicado diques de 
elarabo) `t; otras, según hemos dicho, los embal- 
ses artificiales ó depósitos de limpia; sin duda lo 
mejor es prolongar Jos diques hasta puntos de 
grandes profundidades en que la corriente lito- 
ral arrastre las arenas; los diques deben además 
arrancar de tierra á gran distancia, para que 
abarguen mucha extensión para formar un gran 
embalse, aproximándose para constituir una ho- 
ca estrecha á fin de que las corrientes «ue se ori- 
ginan á la entrada la dejen expedita; la dirección 
de las cabezas deberá ser la de las corrientes )i- 
torales. 

Puertos de río, - En vigor, noson otra cosa que 
muelles de carga y descarga: la condición nece- 
saria es que scan accesibles en todo tiempo has- 
ta los muelles á los barcos que porel río navegan; 
sin embargo, suelen formarse una especie de abras 
donde pueden refugiarse los barcas en invierno, 
ú en espera de marchas lejanas; estas abras de- 
ben tener agua corriente, especialmente en los 
países Iríos, porque se ha observado que el cauce 
se conserva mejor. y porque las axuas tranquilas 
se hielan con facilidad, lo que, sobre causar gra- 
ves perjuicios en la obra viva del buque, impide 
que qeda éste hacerse á la mar en un momento 
determinado; se aleja á las abras de la vaguada 
para que no estorben la navegación, colocinido- 
las generalmente en los brazos laterales forma- 
dos por las islas, cerrándolas por diques å clara- 
boya que, permitiendo la marcha de las aguas, re- 
tengan, sin embargo, á los buques sin hacer su- 
frir å las anclas; ordinariamente se coloca una 
estacada ó rompehielos en la parte de aguas arri- 
ba de las islas, entrando los barcos en cl canal 
por la parte de aguas abajo, Generalmente se da 
á Jos diques Ja forma de un muro de muelle; es 
decir, que son diques de encauzamiento á la al- 
tura del camino de sirga, con una gran platafor- 
ma horizontal al misnio nivel, Negándose i ella 
porrampas paralelas al río, bastante anchas para 
la cireulación de carruajes, y con pequeña pen- 
diente para el fácil acceso; en el centro de la pla- 
talorma se coloca una grúa; además se ponen en 
los muelles argollones y postes de amarra, esca- 
teras y rampas para el embarque, escalas, ete., y 
tanilién boyas de :unarra y otras para marear 
los sitios de poco fondo de que deben huir los 
harcos, y por último los exdilicios destinados á 
talleres de reparación y almacenes, 

Puertos comerciales. - Su denominación indica 
desde Juego su objeto, según dijimos, viéndose 
Irecuentados constantemente por la marina. mer- 
emite. Deben por le tanto tener sus muelles en 
forma que ¡medan aproximarse á ellos los bu- 
ques de mayor porie que frecuenten el puerto 
para hacer las maniabras de embarque y desem- 
harque econ la mayor comonidad posible, y sin 
perjuicios de los barcos ni de his mercancías; 
hallarse más elevados que el nivel de las nis 
altas mareas para que nunca se vean barridos 
por las olas, y ser de construcción mny esmera- 
da y resistente para que sean de fácil conserva- 
ción; los muelles ordinariamente son de fábricn, 
pero se hacen de hierro y de madera, siendo im 
buen ejemplo de esta última clase el muelle rle 
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frió en el último año (1894) á consecuencia de la 
catástrofe producida por la explosión de la carga 
de dinamita almacenada en el vapor Cabo de 
Machichaco, Generalmente corren por los mue- 
lies. tanto de embarque como de carga, una ó va- 
vias vías de hierro, que conviene estén unidas å 
una línea general de ferrocarriles para que pue- 
da hacerse directamente la carga ó transborda en- 
tre el buque y los trenes que por las vías llegan. 
Debe haber también almacenes de depósito de 
mercancías, tinglados con igual objeto, gradas ú 
otros elementos para la reparación de buques, 
con los talleres necesarios, grúas fijas y móviles, 
y sobre todo una bucna organización de servi- 
cios para que no se dificulten las faenas; además 
conviene que haya una estación de salvamento 
con todos los recursos necesarios para las casos 
desgraciados que puedan ocurrir, 

Puertos de refugio. — Nada nuevo realmente 
tenemos que decir respecto á este punto, sino que 
se construyen generalmente en los puntos más 
peligrosos de la costa, cuando no hay próximo 
otro puerto; que deben ser de fácil acceso y es- 
tar resguardados de los vientos tormentosos y 
«lominantes; lo más tranquilos posible para que 
puedan en ellos estar con seguridad los barcos; 
tan grandes que puedan salir los buques å al- 
gnna velocidad sin vese expuestos å las rachas, 
tan frecuentes en los puntos en que se hace ne- 
cesario un puerto de esta clase, y de calado sufi- 
ciente para que en el puerto puedan entrar bu- 
ques de gran porte; estos puertos se aprovechan 
más pronto ó más tarde cómo puertos comercia- 
les, y conviene, atendiendo al porvenir, dispo- 
nerlos de tal modo que sea fácil, sin obras ex- 
cepeionales, conseguir este resultado cenando las 
necesidades lo exijan. 

Puertos mihilares. = Por las exigencias espe- 
ciales á que deben responder, por tener que re- 
cibir escuadras de todas las naciones, en que en 
ocasiones el número de buques de grau porte es 
grande, deben tener también dimensiones é 
importancia excepcionales, tanto en su calado 
como en extensión y abrigo, ser de ficil acce- 
so y salida para que en cualquier momento pus- 
da comunicarse con el exterior, y estar protegi- 
dos por los fuertes de defensa, Otro tanto ¡mede 
decirse del antepuerto, que es del todoindispen- 
sable; por último, dehen estar provistos de un 
arsenal, que comprende las gradas de construc- 
ción, diques secos de carena, diques flotantes, 
dársenas de armamento, de flotación, fosos de 
inmersión para conservar la madera destinada å 
la arboladura y construcción de buques, grúas 
hidráulicas y de vapor para el embarque de má- 
quinas, calderas, artillería, municiones, cte.; y 
para el armamento completo de los buques de 
guerra, puentes para embarque de carbón, par- 
ques, almacenes de áncoras, cadenas, cables y 
cuerdas, talleres de fMndición, forja, herrería, 
cerrajería, ajuste, caldercría, carpintería, alma- 
cenes de materiales y herramientas de construc- 
ción y de provisiones para la marina de guerra; 
parques de artillería, polvorín (éste aislado y á 
distancia que no pueda causar perjuicios ni en 
los muelles vi en el puerto una voladura), al- 
macenes de armamento, cuarteles, hospitales, 
barrio de obreros, ete. 

Prineipales puertos de comercio de Ispaña. — 
No preteudemos enumerar todos los puertos de 
España, y sí solo dar una idea general de dos prin- 
cipales y no de sus obras, pues se haría el artícu 
lo interminable. Sabido es que el comercio ma- 
rítimo puede ser exterior € de cabotaje, necesi- 
tando los puertos que estos comercios sirven un 
calado en relación con los buques que los fre- 
enentan, y de aquí el que no todos los puertos 
de cabotaje puedan utilizarse en el comercio ex- 
terior, y que la importancia comercial de un 
puerto sea diferente, según se atienda á una ń 
otra cireunstancia, Las provincias marítimas de 
España son las siguientes, cuga enumeración, 
con los puertos que comprenden, la haceros su- 
poniendo la recorrida de izquierda á derecha & 
partir del extremo N.O. dela península, é in- 
eloyendo en último lugará las Baleares, que por 
su proximidad á la península se las puede con- 
siderar como formando parte de ella. Las 21 
provincias que comprende son: Ponteverra, Co- 
ruña y hugo, en Galiciazon Asturias, Oviedosen 
Castilla, Santander: en las Vasconundas, Vizca- 


aw 

ya y Guipúzcoa; en Cataluña, Gerona, Barcelona 
y Tarragona; en el reino de Valencia, Castellón 
de la Plana, Valencia y Alicante: en el reino de 


Maliaño del puerto de Santander, que tanto su- + Murcia, la provineia del mismo nombre: y en 
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Andulncía, Almería, Granada, Málaga, Cádiz, 
Sevilla y Huelva; además las islas Baleares. 

1.4 Pontevedra. - El número de puertos ha- 
bilitados en la provincia para el comercio exte- 
rior es cuatro, de los que el principal es Vigo, 
considerado bajo este punta de vista; y según la 
balanza de 1880, el movimiento de buques en 
aquel año fué de 520, siendo el de todos Jos 
puertos de la provincia 817, que representa un 
0,84 el movimiento del puerto principal del to- 
tal de la provincia; figuraba con el número 18 
la provincia, según las estados del ingeniero se- 
fior Reudueles, á que nos referimos, 

En el comercio de cabotaje figuraba la provin- 
cia con el número 13; el movimiento de buques 
en sus siete puertos habilitados fué de 4122, 
siendo también el puerto de Vigo el principal, 
al que correspondían 1795, que representan, por 
tanto, un 0,43 del movimiento total. 

2,4 Coruña. - Su puerto principal, de los seis 
habilitados para el comercio exterior, es el de la 
capital, al que corresponden $05 buques de los 
1232 que visitaron todos los puertos ile la pro- 
vincia durante el año, correspondiendo ú ésta el 
número 16 por tal concepto, y representando la 
frecuentación del pmerto de la Coraña un 0,68 
de la total de la provincia, 

Para el comercio de cabotaje es mucho más 
importante, pues le corresponde el número seis, 
con un movimiento eu el año de 7 $44 buques 
ios 11 puertos habilitados que comprende para 
este servicio corresponden al principal de la Co- 
ruña 2008, que representan un 0,48 del total. 

3.4 Lugo.— La última provincia como im- 
portancia en el comercio exterior, pues tenía ol 
número 21, comprende sólo tres puertos habili- 
tados, á los que corresponde un movimiento de 
112 buques, de los que 62 pertenecen à su prin- 
cipal puerta, el de Rivadeo, loque representa un 
0,98 del total. 

Debemos advertir que no parezca extraña esta 
cifra, pues en la frecuentación media de todos los 
puertos de una provincia incluímos el número 
total de buques que han entrado en el año y el 
de los que han tenido autorización para la sali- 
da; de modo que el término comparable con la 
cifra correspondiente al puerto principal es la 
mitad del que damos como frecuentación de fo- 
dos, en este caso ,112=56, Y lo mismo decimos 
de todas las provinejas. 

Para cl comercio de cahotaje sube la provincia 
al vúmero 19, con 2971 barcos de movimiento, 
de los enales 2350 corresponden 4 dicho puerto 
de Rivadeo, el principal de sus habilitados, co- 
rrespontdiéndole un 0,55 del total, 

Tanbién debemos advertir que el movimiento 
de buques del puerto principal se entiende por 
tonelada. 

4,2 Oviedo. — Clasificada en el comercio ex- 
terior con el número 17, su movimiento estaba 
representado por 415 buques, de los que 266 co- 
respondían 4 Gijón, puerto principal de los sie- 
te habilitados pua este servicio, lo que repre- 
seta un 0,61 del movimiento total. 

En el comercio de cabotaje la provincia tiene 
e) número 1, y su puerto principal, Gijón, de los 
13 hzhilitados, tuvo una frecuentación de 2658 
buques, de los 5062 que correspondieron á toda 
la provincia, equivalente este movimiento al 
0,72 del movimiento total en el prnicipal de sus 
puertos, 

5,2 Santander. - Número 6 el dela provincia, 
atendiendo al comercio exterior, con 1724 bu. 
ques de movimiento y cinco puertos habilitados; 
corresponden al principal, Santander, 460, ó sea 
w» 0,82 del total de la provincia, 

llabílitados todos sus puertos para torta clase 
de comercio, también el de Santander es el prin- 
cipal en el cabotaje, al que corresponrlen 1604 
buques de los 2977 del total de la provincia, lo 
(une representa an 0,69 de frecuentación para el 
prerte de la capital. 

6.2 Vizcaya, — Con el número 1 por sa im- 
portancia comercial con el exterior, tiene tres 
puertos, de los que el principal, Bilbo, puerto dle 
ría sobre la del Nervión, tuvo una frecnentación 
de 6735 buques de los 6988 correspondientes á 
to:los los qmertos, ú sea el 0,99, para aquel solo 
puerto, del total: hoy tiene astillero (véase), que 
se ha hecha memorable recientemente, 

Para el cabotaje tiene habilitado un puerto 
mas, 9 en total cuatro; Precucntada por 2498 bu- 
ques la provineta, correspondieron al puerto de * 
Bilbao 177%, o sea ed 0.94 del total, 

7.2 Guipúzcoa, - De mucha menos importan. - 
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cia que la provincia anterior, pues leva el número 
14 por su importancia comercial exterior, con so- 
los 437 buques que entraron ó salieron de sus 
cuatro puertos, al principal, que esel de Pasajes, 
corresponilen 202, ó sea el 0,83 del total. Este 
puerto, cuando se termine la limpia y se hagan 
las mejoras proyectadas, promete, por sus condi- 
ciones, ser uno de los mejores de España. 

La misma importancia comercial con relación 
á las otras provincias en el comercio de cabotaje 
que en el exterior, tiene cinco puertas habilita- 
dos, en losque entraron ó salieron 2317 buques, 
de los que 331 solamente visitaron el puerto 
principal, equivaliendo esto á un 0,29 del total. 

8.* Gerona. - Los puertos de comercio exte- 
rior de Gerona son ocho, con un movimiento de 
815 buques, siendo el de Rosas el principal al 
que corresponden 122; la provincia ocupa por 
este concepto el número 19, y la frecuentación 
del puerto de Rosas representa sólo el 0,39 de la 
total de la provincia. 

Bi número 20 la corresponde si se atiende al 
cabotaje, siendo el movimiento de sus nueve 
puertos de 1991, delos que 457 correspouden al 
puerto principal por esté conecpto, que es el de 
San Feliu, cuya frecuentación es el 0,29 dela to- 
tal de la provincia, Estas cifras hacen verque los 
puertos de esta provincia, con poca importancia 
comercial, se diferencian en rigor muy poco unos 
le otros en su mayor parte, 

9,2 Barcelona. - De gran importancia bajo los 
dos aspectos que venimos estudiando, Liene la 
provincia el número 2, tante entre las de comer- 
cio exterior conio de cabotaje: para el primer ser- 
vicio hay habilitados seis puertos, cuya frecuen- 
tación está representada por 3766 buques, de los 
que corresponden á su principal puerto, que es el 
de la capital, 3289, o sen el 0,93 de la frecuenta- 
ción total de la provincia. 

El comercio de cabotaje, mncho más impor- 
tante en esta provincia que el otro, exenta siele 
puertos habilitados, cen 9305 buques que han 
pasado por las bocas de aquéllos, correspondien- 
do al de la capital, que es el principal, 6684, 
que representan el 0,84 de la frecuentación to- 
tal. 

10,2 Tarragona, — Tiene el número 10 entre 
las de comercio exterior; el movimiento de bu- 
ques en sus cinco puertos fué de 1719, de los «ue 
1393 correspondieron al puerto principal, que es 
también el de la capital, como en su provincia 
limítrole que acalvunos dde examinar, correspon- 
diendo å aquél un 0,90 de la frecuentación total 
de la provincia, 

De menor importancia en e) comercio de cabo- 
taje, pues la corresponde el número 16, el movi- 
miento de buques en sus seis puertos fé de 2536, 
y sólo en su puerto principal, Tarragona, 1598, 
representando el 0,64 del total de la provincia. 

11,4 Castellón de la Plana, - Numero 15 entre 
las provincias de comercio marítimo exterior, su 
movimiento de buques esta representido por 792, 
distribuidos en cualro puertos habilitados, co- 
rrespondiendo al principal, que es el de Burria- 
na, 376, y su frecuentación está expresada por el 
0,1% de la total. 

En el comercio de cabotaje ocupa la provincia 
el último lugar, ósea el número 2]; cruzaron 
1619 bnqnes las hocas de sus cuatro puertos, y 
siendo Vinaroz el primero en movimiento sólo 
fué de 567, equivalentes al 0,59, 

12.2 Valencia. - Sólo tres puertos tiene la 
provincia habilitados para el comercio exterior, 
ocupando el número 7 por este concepto, siendo 
su movimiento comercial de 3226 buques, ae los 
«ue 1181 corresponden al puerto de la capital, 
que es el primero, siendo el 0,90 la cifra que re- 
presenta el movimiento de este puerto. 

Dichos mismos tres puertos tienen un movi- 
miento de 6572 Imques dedicados al cabotaje, 
correspondiendo al puerto de Valencia 4934, ò 
cl 0,78 de la frecuentación total, oenpando la 
provincia por tal concepto el número 11, 

13,* Alicante. ~ Siete son los puertos habili- 
tados para el comercio exterior en esta provincia 
marítima, que tiene el número 8 por tal con- 
cepto, siendo el puerto principal el de la capital, 
al que corresponden 1057 Iniques de los 2227 
que representan el movinuento total de aquélla, 
estando expresulo el de Alicante por el 0,58 
del total. 

Para el cabotaje tiene también la provmer 
el número e, que es el de sue puertos habilita. 
des, los que tenca un movmnento de 5078 bn- 
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que corresponden 2294, estan v 
la frecuentación por cl 0,47 de lao pesentada 

14,2 Murcia. — Clasificada con el nú 
entre las provincias de comercio exterior mero 3 
vimiento de buques fué de 2407 en sus su mo- 
puertos, de los que al principal, Cartagena e? 
trespondicron 1589, estando representada T 
Frecuentación de éste por el 0,92 del total de 
la provincia, e 

Entre las provincias dedicadas al cabotaje la 
corresponde el número 10; el movimiento deb 
ques en sus puertos habilitados fué de 5 437 de 
los que 2775 correspondieron al puerto de Car. 
tagena, que es el principal, estando la frecuenta- 
ción de éste representada jior el 0,50 de la total 

e la provincia, 

15,* Almería. - Entre las circunseripciones 
de comercio exterior ocupa el número 9 esta pro- 
vincia, habiendo eruzado las bocas de sus tres 
puertos, en la época á que se reficere este resumen 
estadístico, 1150 buques, de los que 518 corres. 
ponden al puerto principal, que es Garrucha, 
cuya frecuentación por tal concepto está repre- 
sentada por el 0,63 del total de la provincia, 

Su importancia en el comercio de cabotaje la 
ecloca en el número 12, con un movimiento de 
4209 bra ues en sus (res puertos, correspondien. 
do al priueipal por este concepto, que es el de la 
capital, 2266, que representa una lrecuentación 
del 0,40 de la total de la provincia, 

16,2 Granada. — Tres puertos tiene también 
Granada habilitados para el comereio exterior, 
con escaso moyvituiento, pues sólo fué de 179 bu- 
ques, lo que hace que la provincia esté clasifi- 
cuda con el número 20, y, de aquéllos, 66 barcos 
corresponden á su puerto principal, que es Mo- 
tril, cuya frecuentación está expresada por el 
0,77 de la total. 

Il mismo número de puertos hacen el comer- 
cio de cabotaje; pero siendo su movimiento ma- 
yor, pues se eleva ú 2484 buques, la colocan en 
el número 17, correspondiendo al puerto princi- 
pal, Motril, 1225, y estando representada su fre- 
cuentación por el 0,66 de la total dela provincia, 

17,2 Málaga. — Tiene seis puertos habilita. 
dos para el comercio exterior, ocupando el nú- 
mero 11 entre las «que le hacen, siendo 2019 los 
bugues que han frecuentado aquéllos, y corres- 
pondiendo i su puerto principal, Málaga, 1207; 
la frecuentación de éste está representada por el 
0,7% de la total de la provincia, 

Para el cabotaje hay habilitados nueve puer- 
tos, por enyas bocas cruzaron 6989 buques, de 
los que 4264 correspondieron al movimiento de 
Málaga, su puerto principal, estando represen- 
tada da frecuentación de éste por el 0,78, y clasi- 
ficada la provincia por tal concepto con el nú- 
mero 7. 

18.* Cádiz. - La quinta provincia en impor- 
tancia por su comercio exterior, con un movi- 
mieuto de 4426 buques en sus seis puertos ha- 
bilitados pura este comercio; al primero, que es 
el de la capital, correspondieron 2209, cifras que, 
con las de tonelaje, representan el 0,93 de la to- 
tal de la provincia. 

Conserva el número anterior comparada la 
provincia con las dedicadas al cabotaje, pero el 
número de sus puertos habilitados al efecto es 
de 10, con un movimiento de buques de 9409, 
de los que 3702 corresponden al puerto de Cá- 
diz, que es el principal, siendo la frecuentación 
«de éste el 0,82, 

19,2 Sevilla. - Ocupa el número 12 entre las 
provincias de comercio exterior, & pesar de ser 
una provincia interior, que sólo cuenta con e 
puerto de la capital, que es de río, cuyo movl- 
miento de brenes fué en la época que vos ocu- 
pa de 626, . 

Todavía tiene este puerto más importancia en 
el comercio de cabotaje, pues coloca en el nú- 
mero 9 á la provincia, siendo 2548 el número 
de buques que representan este movimiento. 

20.* Huelva. — Tiene seis puertos habilita- 
dos para el comercio exterior; la corresponde e 
número 4 entre Jas que á él se dedican; 1 819 es 
el movimiento de buques en toda la provincia, 
correspondiendo à su puerto principal, Huelva, 
1047, y estando representada su frecuentación 
por el 09,91 de la total de la provincia. , 

Mucho baja su importancia en el comercio de 
cabotaje, pues la corresponde el número 18, te- 
niendo entre sus seis puertos un movimiento de 
4.059 buques, de los que corresponden al princet- 
pul, [sta Cristima, 1352, y estando representada 


ques, siendo Alicante su puerto principal, al | la frecuentacion de éste por e) 0,24. 
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21.9 Islas Baleares. — Ocupan el número 13 
: rovincias de comercio exterior marí- 
entre das PO miento de buques es 1231 en sus 
timo; el MOS habilitados para este servicio, de 
ocho puer Srincipal es Palma de Mallorca, al que 
Jos quee in 650, estando representada la fre- 

ce por e10,62 de la total. 
en el comercio de cabotaje tiene nueve puer- 
habilitados, por cuyas bocas han cruzado 
tos 2 buques en la fecha á que nos referimos, de 
se pes correspondieron al puerto de Palma 
los s el uúmero que corresponde por tal con- 
od las islas es el 15, y la frecuentación de st 
nerto principal está representada por el 0,53 
dea tota ve, el número totalde puertos comer- 
ciales que aparece en este resumen es de 131, en 
que se hace el de cabotaje, y de éstos 102 habi- 
Jitados para hacer el comercio exterior; hay que 
advertir, sin embargo, que el número de puertos 
es mayor, pues el resumen estadístico que aca- 
bamos de hacer sólo comprende en el comercio 
de cabotaje los puertos cuyo tráfico excede de 
29000 toneladas, y que en el movimiento ex terior 
silo están comprendidos aquellos cuyo tráfico es 

mayor de 14000 toneladas, 

Muchos datos podríamos aportar sobre este 
asunto, pero acaso iriamos demasiado lejos, se- 
yándonos del cuadro que nos hemos trazado. 
Puertos malitures de España, - Los puertos mi- 
litares de la península son tres: San Fernando 
en Cádiz; el Ferrol en la Coruña, y Cartagena 
en Murcia, y puede decirse que son de los pri- 
meros del mundo, Como generalmente, y en tis- 
paña sucede, en todo puerto militar hay un ar- 
senal; es preciso que los servicios de uno y otro 
estén debidamente separados y perfectamente 
organizado el de transportes, los que pueden 
clasificarse de este moda: transporte de los efec- 
tos que llegan por la vía marítima; transporte 
de los que llegan por tierra, y transporte de 
los efectos propios del arsenal dentro de éste. 
El primero consta de las operaciones de desem- 
barco y transporte; el desembarco se hace con 
grúas hidráulicas ó de vapor, colocadas en los 
muelles, las que depositan la carga de los bu- 
ques sobre vagones, que son conducidos, forman- 
do trenes, por locomotoras, fuera del puerto, y 
viceversa para la carga ó embarque. 2) segundo 
transporte, ó sea el de electos procedentes de 
tierra, se hace por los mismos trenes, que los 
conducen y enlazan con las vías del puerto que 
terminan en los muelles, El tercero por vías de 
servicio y tracción mecánica ó por motor de san- 
gre. Los talleres que suelen tener estos puertos, 
aparte de lo que dijimos en párrafos anteriores, 
son: 1. de herramientas mecánicas; 2.9 de fra- 
guas y hornos de volteo; 3,9 de herrería; 4,0 de 
trabajo de máquinas hidráulicas, laminadores, 
ete.; 5.* de sierras mecánicas; 6.7 de carpinte- 
ria; y 7.9 de armadores. De buen grado entra- 
riamos en la descripción de estos talleres, por lo 
menos de los de alguno de nuestros puertos, por 
ejemplo el del Ferrol, del que tenemos numero- 
sos datos: pero ya por falta de espacio, ya tam- 
bién Porque su lugar más propio se halla en el 
artionlo ARSENAL (véase), nos privamos de ha- 
Proyecto de un puerto, ~ Mejor que entrar en 
consideraciones generales, tal vez demasiado va- 
gas, sobre las operaciones que dehen preceder y 
formar el proyecto de un puerto, nos parece dar 
pa idea sucinta, cuanto nos sea permitido por 
a claridad, de uno de tantos como tenemos en 
muestro país, y entre ellos el del puerto de retn- 
go y comercial de Gijón, según el informe de la 
as emitido en 1879, que tiene la 
obras que PORN comparativo entre las 
Musel. a hacerse en Gijón y en el 
a mouienza con el estndio de las condiciones de 
rel Cover las ventajas que había de repor- 
es (o aquel puerto en uno de iumejora- 
que las sun es, conveniencia que demuestra el 
as gastallas hasta aquella fecha on él 


han d 
ado resultados m iciosos. € ta. 
muestr A uy beneliciosos, como de 


aquel maw al prmero de huques entrados en 
0189 t A apan tn total de 120) en el año 
representara tabia elevado 4 1627 en el de 1857 
y 155764 Pa tonelaje de los primeros 55553 
era en 1802 0 timos, que la matrícala de Gijon 
a, ó en total ogro vapores y 23 Iuques de vo- 
elevado 4 34 i 00 toneladas, y en 1874 se había 
de los see de numero de los primeros y 443 el 
SMGos, con un aumento de 10414 tone- 
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ladas sobre la cifra de 1865 en solos nueve años, 
con otras consideraciones que no es del caso ex- 
poner. Después se ocupa del estudio y clasifica- 
ción de los vientos, analizando sus tres elemen- 
tos de dirección, intensidad y duración, tanto 
en los vientos reinantes como en los dominantes 
y borrascosos, giratorios, periódicos, etc., asíca- 
mo su ley de sucesión en la costa cantábrica; se 
estudian luego del mismo modo los efectos y 
movimientos de las olas en la misma costa, así 
como la dirección de la marejada; se hace el de 
las corrientes y resacas y medios de evitarlas, y 
el de las marcas. A éste sigue otro capítulo, en 
que, biego de exponer las condiciones generales 
á que un puerto debe satisfacer, se exponen las 
especiales de la costa, haciendo la descripción 
dela parte comprendida entro los cabos de Pe- 
ñas y de Torres, así como el de la que media en- 
tre este y el San Lorenzo, cuyo trabajo se ha he- 
cho con todo detalle y suticiento exactitud, así 
como se da cuenta de los sondeos practicados 
para obtener la carta hidrográfica que se analiza, 
Se estudia en capítulo separado el conjunto de 
condiciones generales de la zona en que pudieran 
ejecutarse obras de ensanche en el antiguo puer- 
to, haciendo la comparación de estas obras bajo 
sus tres aspectos, náutico, comercial y económi- 
co. Se estudian luego con todo detenimiento los 
diversos sistemas de construcción de diques, con 
los efectos que cada uno puede producir y per- 
turbaciones en el régimen, decidiéndose en el 
proyecto que nos ocupa porel de mampostería 
concertada, por la menor perturbación que pro- 
ducen, en sentir del autor, fuera del puerto, por 
su mayor estabilidad, menor coste y brevedad de 
ejecución, adoptando bloques artiliciales de hor- 
migón hidráulico; con estos preliminares se cn- 
tra ya en la descripción del proyecto, pudiéndo- 
se comprender poresto, y antes de pasar mas 
adelante, cuánta dele ser la 1m portancia de tora 
obra de esta clase; y por nuestra parte alirma- 
mos, sin riesgo de equivocarnos, que no se pue- 
de omitir ningún detalle en la preparación del 
proyecto, y que cuantos más datos se tomen, 
cuantas mús observaciones se acumulen, menor 
seri el riesgo de equivocarse, y que siendo tuna 
equivacación en este punto de resultados funes- 
tos, antievonómicos siempre y ruinosos la Mayor 
parte de las veces, nunca seran bastantes los da- 
tos acumulados para dar una seguridad al inge- 
niero de que su obra es perfecta, vn lo que per- 
feclible sea cualquier obra Lumana. 

Pasemos ya & la sumaria «lescripcion del pro- 
yecto. El espacio que éste trataba de abrigar es- 
ta comprendido entre dos diques, del N. y5., 
y al O. del cerro de Santa Catalina; el primer di- 
que, arrancando de tierra como el segundo, y 
próximo al faro de Santa Catalina, comienza 
con una curva de 870 metros de radio y 551,68 
de dlesavrollo, seguida de una alineación recta 
de 210, y después obra corsa de 100 de radio 
y 104,99 de desarrollo, y otra recta de 186; la 
cabeza la forma una semicireunferencia de 20 
de diámetro, siendo la longitud total «esarro- 
llada de 1062,67; el dique del S. parte de tie- 
rra entre el cerro de la Cocoña y la ría de Vao- 
nes: tiene una alineación recta de 889 m., de lar- 
go, después una curva de 793 de radio y 369,75 
de desarrollo y ima recta de 514,70, siendo su 
cabeza una seniesreanferencia igual á la del an- 
terior, y el desarrollo de este dique es de 1554,45 
en el eje; el dique cel N, se asienta casi cons- 
tantemente sobre fondo de roca, bajando con 
gran rapidez desde el origen, exceplo un pe- 
gueño placer de arena que corta Å los 359,78, 
con un calado de 11, y otro tanto puede decirse 
del otro dique, que tiene un calado maximo de 8 
å los 1 314,65 del origen, apoyándose la cabeza 
sobre uno de los crestones de la piedra de San 
Justo. Los diques se proponían de bloques ar- 
tificiales de hornagon Ridráwlico, con 3 metros 
de largo, z de ancho y 2 de altura, colocados i 
soga y tizón y cubriendo, sezún dichas dimen- 
siones, 12 metros; los aques estarán tormados 
por dos (uros, Uv interior y otro exterior, li- 
gados por muros trunsversales de 4 de espesor al 
mwel de vajaias, rellenando el esparto interme- 
dio vos un pedraplén, excepto en el zocalo en que 
el pulraplen está sustituido porun banco de lhor- 
migon; el zócalo tiene ana Lerma porel exterior 
deun metro, y por el interior de 40 centímetros: 
tolo el cuerpo superior de ios diques, sue puede 
construlrso et otea, Se bara de hormigón. En la 
coronación el neho del digue es de 11 mebros y 


10 à la altura del pavimento mterlor, que seen- | 
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cuentra á 5 sobre el zócalo ó 7 sobre la bajamar 
equinoccial, y 2,50 más alto que la plea de ma- 
reas vivas ordinarias y 41,75 más elevado que las 
pleas equinocciales; la anchura del pavimento es 
de 6 metros, y un espaldón que sube 5 y tiene de 
ancho 4, levando por la parte del mar un pretil 
de 1,70 m. de altura y 0,80 de grueso: al llegar á 
las cabezas el pavimento interior se eleva 3 me- 
tros, para poder prestar socorro á las embarca- 
ciones y que no le monten las olas, En toda la 
longitud de los espaldones corren galerías de 
1,20 metros de ancho y 2,60 de elevación, para 
poder llegar á cubierto hasta la cabeza en los 
días de temporal, en que las olas pudieran hacer 
peligroso el paso por el dique; estas galerías le- 
van una vía de hierro para que puedan marchar 
las vagonetas que levan los cables cuando sea 
necesario auxiliar algún barco. 7 

Con objeto de aprovechar todo el terreno po- 
sible para construcciones urbanas, se proyecla- 
ron dos muelles de ribera apoyándose en los di- 
ques, quedando un calado u lo largo de dichos 
muelles de 4 metros en bajamar viva equinoc- 
vial, con lo que se roba al mar una extensión de 
665 áreas en el muelle del N. y de 3168 en el 
del S., ó sea 38,36 hectareas en total, de las que 
13,38 se reservan para muelles del lado de tie- 
rra, para embarques en el ferrocarril, almacenes 
y zona de puerto. y el resto para construcciones 
urbanas. El canal que existe en la ría de Vao- 
nes se aprovecha para dur paso á una dársena 
abierta de 9,72 hectáreas, que da un desarrollo 
de muelles de 1 900 metros lineales, cuyo fondo 
habrá que rebajar. 

El espacio abrigado pol este puerto compren- 
de una exteusión de 12719,87 areas hasta lali- 
nea de pleu, de las que? 781,07 están cubiertas 
cunstanlemente por agua, con calados hasta de 
12 toetros que hay en una extensión de 18 áreas, 
y 795,27 tienen el calado de 9 metros, con el que 
los mayores buques blindados pueden fondear cu 
este espacio que corresponde al antepuerto; de 
este modo, en la darsena existente antes de barer 
la obra proycetada, había 2,87 hectáreas, que, 
con 11,16 del antepnerta, daban 14,03 en el an- 
tiguo puerto, al que se aumentar con la nueva 
darsene 9,72, que dan una superficie de 2375 
preto, ¿as que, agregadas Jas 6 390,87 del nuc- 
vo sate puerto, resulte un tota] de superficie flo- 

able al abrigo de la marejada de 8 765,87 àreas, 

La zona del puerto por la parte de tierra sólo 
tiene 30 tuctros de anchuna en la párte del nine- 
ile del N., porque el tráfico es menor que en el 
del S., 40 metros al que corresponde á éste y 60 
al espacio que comprende la dársena; además se 
deberán colocar almacenes de depósito, tanto cu- 
biertos como descubierros, para que pueda des- 
cargarse en ellos directamente desde los barcos 
cuando no deban pasar las mercancías inmedia- 
tamente al interior, para lo que el ancho, divi- 
dido en tres partes iguales, se destinaba: la pri- 
mera parte á grúas y vías, la central á almaco- 
nes y la tercera ó más interior á carruajes ordi- 
narios, tranvías, etc, 

Entra despues el proyecto en la comparación 
de Jas condiciones como puertos de refugio de 
los de Gijón y el Musel, hactendo multitud de 
consideraciones que no juzganios del caso, pues 
se reducen å probar que el puerto del Musel no 
reune en absoluto las condiciones exigidas à tales 
puertos, siendo la más notable que el puerto del 
Musel es abordable directamente con gran nú- 
mero de vientos bonancibles, pero no lo es con 
los del 3,? y 4.2 cuadrantes, comprendidos entre 
el N.N.O. y 8.8.0., que son precisamente los 
peligrosos en aquel punto, porto que no es abor- 
dable con los vientos tormentosos; y además de- 
duce el autor de la Memoria, dela comparación, 
¡ne siendo necesario dar bordadas en el puerto 
del Musel, la superficie de la coucha en donde 
debsu hacerse estas maniobras no tiene las con- 
diciones de abrigo necesarias, no pudiendo ade- 
Juis viar los Larcos en la forma proyectada pa- 
r2 el Musel, ninguno de cuyos inconvenientes 
tene el proyento de reformas del puerto de Gi- 
Jón. Yinalmente, sieudo 12 719,87 áreas la su- 
perkere de abrigo de esto último puerto, y 3828,68 
las del primero. resultan para aquél 8806.19 
áreas mas de superficie abrigada, por lo qne de- 
duce st antor que es sejor modificar el puerto de 
Gijón que construir an nuevo puerto en cl Mu- 
sel; esta última cifra hay, st embargo, que mi- 
varla con alguna reservi, pes para tener toda 
la superheie abrigada con el puerto de refngio y 
el puerto de Gijón habríaquengregar á las3 823,68 


588 TUER 


áreas del Musel las 1403 del antiguo de Gijón; 
de todos modos es más beneficiosa, como se ve, 


la modificación proyectada. 


- Puerto: Top. é Ing. La divisoria de aguas 
de la cresta de una cordillera sufre con frecuen- 
cia depresiones bruscas . í 
en general, pero que, según su importancia, re- 
ciben diferentes nombres; así, son collados las 
ligeras ondulaciones de la cordillera; puertos pro- 
piamente dichos los de importancia principal, 
pasos obligados para el cruce de una región a 


ue se llaman puertos : 


otra de la cordillera, porque, con efecto, son los : 


puntos más bajos y «uccesibles; garganta si es 
estrecho y profundo, y desfiladero si esti cortado 
presentando fuertes pendientes ó acantilados. 
b- 
1 


€ 
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Suárez Inclán define geométricamente los puer- 
tos, diciendo que son los puntos más elevados de 
la intersección de dos elevaciones convexas, deli- 
nición que no es rigorosomente exacta, pues da 
más generalidad que la debida á la palabra puer- 


to, que no es másque un caso particular de los . 


comprendidos en aquélla, 

Supongamos (fig. 1) que tenemos dos cerros ó 
elevaciones de una cordillera, S y $”, proyectadas 
horizontalmente según sus curvas de nivel, á 5 
metros unas de otras según la vertical. Si hace- 
mos pasar un cilindro vertical por la divisoria 
de aguas del sistema APB y la desarrollamos 
sobre un plano vertical, tendremos la proyec- 
ción queindica la fig. 2, en que las líneas ee AiP 
representan los planos de nivel, y ASPSL el 


perfil del terreno; y si por el punto P más baja ' posible, en las zonas OPZ y JTPF, y mejor aún 


se traza obro ciiiudro perpendicular al primero 
y que siga la línea de máxima pendiente DPK 
(sig. 1) y le desarrollamos, nos dará el perfil 
DPE (fig. 3); el puerto es el punto / más bajo 
de la divisoria (fig. 2) y más alto de la linca de 
máxima pendiente (fig. 3), que pasa por X; se- 
gún esto, se ha querido asemejar la forma de un 
puerto å la silla de un caballo, y de aquí que los 
Iranceses le Hamen algunas veces cnsellement. EI 
pertil de la fy. 2es una línea de mínima pen- 
diente, mientras que, según hemosdicho, el per- 
fil (Ag. 3) es una línea de máxima pendiente; ha- 
cia estas dos líncas, por lo tanto, convergen las 
de máxima pendiente próximas, que vienen, por 
lo tanto, á encajar en las líneas DE y AB como 
las hipúrbolas en sus asimptotas, hacióndose, por 
lo tanto, más agudas dichas líneas de máxima 
pendiente (fiy. 4) cuanto más se acercan al pun- 
to 2; pero no son hipérbolas ni sou simctri 
con relación à las bisectrices 117 y HI de los ån- 
gulos APD, DPP, BPE y EPA, así como tam- 
poco son hipérbolas ni simétricas las curvas de 
nivel dd, dll, ee, y €”, ; pero éstas tienen sus 
vértices sobre las líncas AB y DH, mientras que 
las primeras los tienen sobre las líneas JI y Fe, 
intersección con el terreno del plano horizontal 
que pasa por el punto Z, y que son las asímpto- 
tas de las hipérbolas que resoltarían para curvas 
de nivel si el terreno fuera regular. 

En toda elase de trazados es muy conveniente 
buscar el paso por los puertos ó collados, pero es 
preciso huir de la vaguada ó líneas de máxima 
pendiente, por lo que convendrá trazar las asímp- 
totas AB, DE, Fly HI y hacer el trazado, á ser 


en cada uno de estos dos ángulos opuestos para 


cada vertiente de la sierra, con lo que se evita- 


rán las curvas de pequeño radio en el punto P, 
obligado de paso, por lo que se llama punto de 
partida, 

Las vías de comunicación en los puertos deben 
reunir condiciones especiales y exigen una con- 
servación muy esmerada; fotigosas en la subida 
y expuestas en la bajada, pues de ordinario son 
necesarias fuertes pendientes y de gran longi- 
tul; como el puerto es siempre un punto elevado 
en la cordillera, como demuestra la fig. 3, está 
expuesto á grandes frios ó nieves frecuentes y 
casi constantes, los vientos son de ordinario de 
gran intensidad, pues vienen enlilados por la 


cañada, y todo esto hace necesario acudir, según 
los casos, d medios especiales, ya preventivos co- 


mo los paranievos, ya «de conservación activa, 
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como el espaleo, picadura del hielo 
miento de las vías, ete, De aquí que, e na: 
uno cordillera hay varios puertos ao en 
muy conveniente estudiar con el mayor d 5, sea 
miento si será más conveniente alargar a eni 
para pasar por un puerto más bajo que otro PIO 
por el contrario, la disminución de la lor zit ai 
de aquélla resultará más económica: claro estad 
si todos los puertos están constantemente o? 
biertos de nieve, la comparación sólo ha d Do 
sar entre longitudes y pendientes; pero si ha 
puertos abrigados y otros que no lo son es Y 
finento muy digno de tener en consideraci e ei 
abrigo que prestan, para resolver con acierto al 
problema de un trazado, >e 


— PUERTO: Layisi. Corresponde å los “obier 
nos ilustrados fijar toda su atención y cuidado 
en lo concerniente á la constracción semuridad 
y conservación de los puertos de mar, siendo m 
dudable que de su buena administración depen- 
de en gran parte la prosperidad de la marina 
los progresos del comercio, tan relacionados con 
la general cultura del país, y la tranquilidad de 
la navegación, Antes, con arreglo å las Ordenan. 
zas de la armada, leyes de la Novísima Recopi- 
lación, y utras disposiciones posteriores, la poli- 
cía de los puertos hallábase encomendada 4 la 
jurisdicción de Marina, hasta que por Real de- 
creto de 17 de diciembre de 1951 se atribuyó á 
la comprtencia del Ministerio de Fomento todo 
lo relativo á este particular. Los puertos perte- 
necen å la clase de las obras públicas según la 
Instrucción de 10 de octubre de 1845. Conforme 
á da ley de 13 de abril de 1877, los puertos de 
comercio de interés general, los de refugio y los 
militares, se hallar å cargo del Estado, y los 
trabajos de construcción, conservación y repara- 
ción de los mismos correspouden al Ministerio 
de Fomento; los puertos no comprendidos en las 
elases auteriores, y que interesan 4 más de una 
población, sen de cargo de las provincias, á las 
cuales les está sometida su construcción, conser- 
vación y reparación; por últuno, los de interés 
meramente local dependen de los municipios en 
que están enclavados, Los puertos se hallan com- 
prendidos enlre los bienes públicos en la ley 6,3, 
tit. XAVOL, Part. 3.7, cuyo precepto fué con- 
firmado por el art. 1.° de la ley de Aguas de 3 
de agosto de 1866. La ley 8.*, tit. XXVIII de 
la Part, 7.2, considera puerto el lugar encerrado 
de montañas en la ribera del mar, do se cargan 
y descargan las naves, y todo lugar en que las 
mismas pueden invernar estando sobre áneoras. 
La vigente ley de Puertos, cuyas disposiciones á 
continuación se expresan, es de 7 de mayo 
de 1880. 

Se consideran puertos para los efectos de la 
ley los parajes de la costa más ó menos abriga- 
dos, bien por disposición natural del terreno, ó 
bien por obras construídas al efecto, y en los cua- 
les existe de nna manera permanente y en debi- 
da forma trálico marítimo. Tienen asimismo el 
carácter de puertos las rías y desembocaduras de 
los ríos, hasta donde se hacen sensibles las ma- 
reas; y en donde no los hay, hasta dende Jlegan 
las aguas del mar en los temporales ordinarios, 
alterando su regimen, Aguas arriba de estos si- 
tios, las riberas ú orillas de los ríos conservan su 
carácter especial de fluviales. , , 

Los puertos se clasifican en puertos de interés 
general de primero y segundo orden, y puertos 
de interús local, ġ sea provinci des y municipa- 
les. Se consideran puertos de interés general los 
destinados especialmente a fondeaderos, depósi- 
tos mercantiles, carga y descarga de Jos buques 
que se emplean en la industria y comercio ma- 
rítimo, cuaudo el que se verifique por estos puer- 
tos pueda interesar á varas provincias, y Se ba- 
llen en comunicación directa con los principales 
puertos de producción de Espuña. Son tambicn 
de interés general los denominados de refugio 
por su situación y condiciones especiales de ca- 
pacidad, seguridad y abrigo en Jos temporales. 
Son puert s de interés loca), ó sean provinciales 
y municipales, los destinados principalmente al 
Tondeadero y descarga ú enga de los Imques que 
se empleen en la industria y comercio locales, 
sin perjuicio de pader ser clasificados entre, 108 
de interés general cuando su comercio se extien- 
da otras localidades, territorios ó provineias: 
No se podrá alterar esta elasnicación sino en Vit 
tnet de una ley (Art. 15), , o 

Son puertos de interés penera? de primer or- 
«en Alicante, Barcelona, Bilbao. Cadiz, Carta 
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Málaga, Palma, Santander, Sevi- 
Valencia y Vigo. Son puertos 
rel y de segundo orden Almería, 
de 1: Ceuta, Coruña, Gijón, Huelva, Pasajes, 
ne bastión y Santa Cruz de Tenerife, Se con- 
an Pa como puertos de relugio, y por tanto de 
sidera eneral, Los Alfaques, Algeciras, Muros, 
ins osas y Santa Pola (Art. 16). Se decla- 
Muse ortos de interés local todos aquellos que 
n allen comprendidos en la enumeración 
ario, y en que se hagan operaciones comer- 
ciales. sete al Ministerio de Fomento ordenar 
estadios y proyectos de toda clase de obras 
los puertos de interés general, dictar su apro- 
pación y disponer su ejecución, oyendo previa- 
mente al Ministerio de Marina; otorgar las con- 
cesiones, formar los reglamentos «e servicio y 
designar el personal necesario, determinando las 
atribuciones de los funcionarios dependientes 
del Ministerio de Fomento que hayan de dirigir 
é intervenir en las operaciones. Competen á las 
Diputacionas provinciales en las obras de los 
wertos de carácter provincial las mismas atri- 
buciones que corresponden al Ministerio de Fo- 
mento en los terrenos de dominio público, ate- 
niéndose á la ley general de Obras públicas, 
Iguales atribuciones corresponden á los Ayunta- 
mientos con respecto á los puertos municipales, 
Tanto los proyectos de los puertos que corres- 
pondan á las Diputaciones como á los Municl- 
jos, serán sometidos, después de oir á las res- 
pectivas autoridades de Marina, á la aprobación 
del Ministerio de Fomento, á quien correspon- 
derá también la dirección facultativa de las obras 
y el nombramiento del personal de ésta, Corres- 
onden al Ministerio de Matina idénticas atri- 
Paciones respecto á los estudios, proyectos y 
ejecución de las obras de los puertos con arsenal 
militar, en la parte «que 4 estos últimos se re- 
fiere. 

El establecimiento, limpia, conservación y re- 
paración de los puertos, su régimen, servicio y 
policía en todo lo civil, corresponden en los 
puertos de interés general al Ministerio de Fo- 
menta, y en los de interés local å las Diputacio- 
nes y Ayuntamientos, según sean de carácter 
provincial ó municipal. 

El servicio de los puertos se divide en dos cla- 
ses: una que se refiere al movimiento general de 
embarcaciones, entradas, salidas, fondeo, ama- 
rraje, atraque y desatraque en los muelles, ve- 
molque y auxilios marítimos, la cual compete 4 
la autoridad de marina; otra que comprende la 
ejeención y conservación de las obras y edificios, 
las operaciones de carga y descarga en los mue- 
lies, la circulación sobre los mismos y en su zo- 
na de servicio, y todo lo que se refiera al uso de 
las diversas obras destinadas á las operaciones 
comerciales del puerto, que compete al Ministe- 
rio de Fomento. El gobernador de cada provin- 
cia marítima, como jefe superior de todos los 
ramos de la Administración civil y delegado del 
Ministerio de Fomento, lo es de todos los servi- 
cios que en los ¡uertos corren á cargo de dicho 
Ministerio; bajo su antoridadl, los ingenieros de 
caminos, canales y puertos tendrán á su cargo 
el estudio y dirección de todas las obras. 

Los puertos de interés general serán costeaslos 
por el Estado, con arreglo á las cantidades que 
para este servicio se consignen en 108 presu pues- 
tos generales, y á las que incluyan en los suyos 
respectivos las Diputaciones y Ayuntamientos, 
cuendo estas corporaciones quieran contribuir á 
las de dichos puertos. Las obras se ejecutarán 
por el sistena de administración ó de contrata, 
según se determine en cada caso. El gobierno 
podrá costear las obras de los puertos estable- 
ciendo impuestos especiales en su respectiva lo- 
calidad, con exclusiva aplicación á las propias 
obras ¿independientes del presupuesto general 
del Estado, y organizar juntas de obras de puer 
tos encargadas de la administración é inversión 
de los fondos y de la ejerución de los trabajos, 

ajo la dirección del Ministerio de Fomento, 
AS obras de los puertos de interés general, in- 
elusas las que se hallen comenzulas ù proyecta: 
das por enenta del Estado, podrán realizarse 
también par medio de concesiones € empresas 


gen, Ferrol, 
la, Tarragon 
interés gene 


Particulares con arreglo á la ley general de Obras + 


PR 
públicas. Los puertos de interés local serán cos- 
£ados con fondos de las Diputaciones ó de los 

Yuntamientos, se:ún sea la obra provincini o 
Municipal, 


l servicio de practicaje en los puertos «le 108 
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dominios de España estará á cargo del Ministe- 
rio de Marina, continuando á cargo del de Fo- 
mento, como servicios anejos al de puertos, el 
alumbrado marítimo y valizamiento. Los vigías 
y semáforos marítimos y botes salvavidas corre- 
ran à cargo del Ministerio de Marina. 

En ningún punto de las costas, playas, puer- 
tos y desembocaduras de los ríos, ni en las islas 
formadas en la zona marítima, se podrán eje- 
cutar obras nuevas, de cualquier especie que fue- 
ren, ni construirse edificio alguno, sin la compe- 
tente autorización con arreglo á lo establecido 
en la ley. BI permiso para levantar barracas ó 
construcciones estacionales con destino á baños, 
de carácter temporal, se concederá por los go- 
bernadores de las provincias marítimas en las 
capitales, y en las demás poblaciones por los al- 
caldes, de acuerdo con la autoridad de marina, 
cuando dichas construcciones bayan de hacerse 
fuera del puerto, y de acuerdo con la autoridad 
de marina y el ingeniero jefe cuando hayan de 
efectuarse dentro del puerto. Los permisos para 
establecer otros servicios ó aprovechamientos de 
carácter temporal dentro de la zona marítimo- 
terrestre del dominio nacional y uso público, se 
concederán por el comandante de marina de las 
provincias, siempre que no perjudiquen al apro- 
vechamiento común de esa zona. Cuando ias 
obras, construcciones y aprovechamientos sean 
de carácter permanente, se otorgará la autoriza: 
ción por el Ministerio de Fomento oyendo al de 
Marina. 

Ki Ministerio de Fomento podrá autorizar à 
los particulares y compañías, a los términos 
prescritos en la ley general de Obras públicas, 
para constiuir puertos en parajes de las costas 
en donde no haya trabajos ni proyectos de otros 
que estén clasificados, ni existan derechos para 
el uso y aprovechamiento de dichos parujes, 
oyendo al Ministerio de Murina. Cuando las 
obras de un puerto cuya concesión se solicite, 
ya con arreglo al proyecto del peticionario o eon 
sujeción al que tuviere estudiado y aprobado el 
Ministerio de Fomento, correspondan ó uno cn 
ci cual, aun cuando no haya trabajos realizados, 
exista comercio marítimo legalmeule autoriza- 
do y servicios practicades con mas ó menos per- 
Tecvión, se habra de otorgar aquélla con las con- 
diciones necesarias para dejar å salvo los dere- 
chos existentes de entrar en el puerto, fonsivar, 
enibarear y desembarcar á ilote ú en la costa, y 
ie modo que no resulte obligatorio para ul pú- 
blico ningún servicio de los ue libremente prac- 
tique. Podrá también otorgarse ú una empres: 
particular la autorización correspondiente ]x 
llevar á cabo las obras de un puerto que estén à 
cargo del Estado ó para completar las que exis- 
tan construidas ó paralizadas, ó bien ejecutar 
una parte del proyecto á la vez que el Estado 
«ejecuta otro, estableciendo en tal caso, pura coni- 
pensación de los gastos y beneficios de la empre- 
sa, condiciones especiales de coesion de terrenos, 
«dle explotación de las obras por tiempo limitado, 
ú otros derechos según la parte de obra utiliza- 
da, el coste de Jas que se construyan y la clase 
é importancia de los servicios públicos que exis- 
tan en el puerto, dejando siempre ¡salvo los de- 
rechos anteriores para el uso de Jos puertos y sus 
obras, 

òn el caso de que hubieren de ejecutarse en 
un puerto por el Estado, por las Diputaciones ò 
por los Ayuntamientos, obras declaradas de utili- 
dad pública, y para realizarias fuera preciso uti- 
lizar ó destenir las construídas por particulares, 
en virtud de concesiones que les hubiesen sido 
otorgadas, sólo tendrán derecho los concesiona- 
rios á ser indenmnizados del valor material de di- 
chas obras, previa tasación ¡udicial conforme 4 
las prescripciones generales del Reglamento die- 
tado para cumplimiento de la ley. In las conce- 
siones de obras eu ios puertos con las cuales se 
ganen terrenos ai mar, se exceptuará siempre de 
los «ue se reconuzcan de propiedad del concesio- 
nario la parte necesaria para la zona del servicio 
marítitao, la cual quedara de propiedad del Es- 
tado, 

Vara las relaciones entre particulares y el Ws- 
tado cor respeto a las obras de que nos venimos 
ociguunto, rige la Instrucción de 20 de agosto de 
13583 

Con artegio al art. 135 de las Ordenanzas de 


© Axitlañas, el comercio con dos puertos Íraticos de 


las ¡ste Canarias se considerari como cabotaje 


“de entrada cuando se irati de las mercancias que 


en la disposición Y 3 el Arancel de Aduanas se 
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determinan en el concepto de ¡producciones de 
aupuellas islas. Todas las demás mercancías do- 
berán documentarse como procedentes del ex- 
extranjero. 

Por Real decreto de 11 de julio de 1852, fue- 
ron declarados franeos los puertos de Santa Cruz 
de Tenerife, La Orotava, Ciudad de las Palmas, 
Santa Cruz de la Palma, Arrecife de Lanzarote, 
Puerto de Cabras y San Sebastián, únicos de las 
islas Canarias que pueden hacer el comercio con 
los de la península, Para cubrir el déficit resul- 
tante al suprimir Jas rentas de Aduanas y Taba- 
cos, se establecieron derechos de importación so- 
bre cl tabaco, que varía según la clase del mis- 
mo. Además se impuso un recargo del 2 por 100 
å la contribución territorial, y un 50 por 300 á 
la comercial, pero eximiendo å la industrial, y 
por derechos de ¡uertos y faros un 1 por 100 $o- 
bre facturas de todas las mercancías. La Dipula- 
ción y Junta de Comercio están obligadas á sa- 
tisfacer è la Hacienda el déficit que resulte si no 
se completa la cantidad de 303 952,87 pesetas 
con los referidos impuestos. Tos sobrantes que 
resulten se aplican al Tesoro, Este Rca] decreto 
fué confirmado por la ley de 22 de junio de 1870, 
Fambién son puertos francos, en virtud de la 
ley de 18 de mayo de 1863, Centa, Melilla, Allm- 
cemas, Peñón de la Gomera é islas Chafarinas. 


= Peruro: Geog. Lagar de la ayuda de parro- 
quia de San Pelayo de Puerto, cab. del ayunt, de 
Ribera de Abajo, p. j. y prov. de Oviedo; 454 
habits. || V. Sax PEDRO, SAN PELAYO y SANTA 
MARÍA DE Durero. 


- Puerto (EL): Geog. Río de la prov. de la 
Coruña. Nace en las alturas de Meda, no lejos 
de las fuentes del Jahas; corre de Jé. 4 O., entre 
el monte Faro y la cordillera que va á terminar 
en el Cabo Vilaño, y desemboca en la ría de Ca- 
mariñas. * Brazo de maró canal en la ría de Ca- 
mariñas, prov. de la Coruña. Penetra en ziszás, 
por más de 2 millas hacia el N. E., con amplitud 
que varía entre $ y 3 cables. Sus orillas, que 
son en parte escabrosas y en parte rasas, están 
dominadas por terrenos elevados y montuosos, 
ue encierran pintorescos y amenos valles, En 
tiempos muy remotos debió ser un hermoso puer- 
to con execlente alirigo para los buques, pero 
en el día se halla obstruído de arenas, asomando 
los banos & marea baja y permitiendo solamen- 
te ja entrada por en medio de ur canalizo que 
forman aquéllos entre sí, con fondo de 01,74 á 
0,28 a bajamar. Son varios los lugares y aldeas 
que se reparten sus márgenes, siendo la de niis 
importancia la de San Pedro del Puerto, que es- 
ta 42,5 milla de la boca, asentada en la ribera 
meridional del río del Puerto, contigua al puen- 
te que la enlaza con la aldea de Onteiro, 1il río 
del Puerto, que se desliza por el valle de Sonei- 
ra, es de caudal perenne, y arrastra muchas arc- 
nas en sus avenidas, que no habrán contribuído 
poco á cegar el canal indicado. Desarzua por el 
puente del Puerto, y su corriente mantiene abier- 
to un canalizo al través de las arenas, cuando 
éstas se descubren á bajamar escorada, Jos ria- 
chuelos de Vila, Leis y Tasaraño, que pasan jun- 
to ú sas aldeas que les dan nombre, desaguan 
dentro del canal y contribuyen también á cegar- 
lo, Butran en el canal del Puerto las embarcacio- 
nes costeras que trafican con las poblaciones ri- 
berehas, pero no deben exceder de 11,9 421,2 
de calado, y han de aprovechar los momentos de 
las pleamares de sizigiis y el buen estado de la 
mar pura podersalvar la barra, porque ¿sta roni- 
pe por poca mareta que haya (Perrotero de las 
costas de Jispaña y Portugal). | Aldea del ayun- 
tamiento de Casas de Lázaro, pe j, de Alcaraz, 
prov. de Albacete; 38 habitantes, " Caserío del 
ayent. de Roquetas, p. je y prov. de Almería; 
385 habits, Barrio del ayunt. de Hernani, y. j. de 
San Sebastián, prov. de Guipúzcoa; 15 edils, | 
Aldea del ayunt. de Mazarrón, p. j. de Totana, 
prov. de Murcia: 1917 edifs, p Lugar de la parro- 
quia de Santa Mari del Puerto, ayunt. de So- 
mero, 1 j. de Bemmonte, prov. de Oviedo; 38 
exis, y Lugar de la parroquia de Santa María do 
Brañas, ayuet. de Leitariegos, p. je de Cangas 
de Tinco, prov. de Oviedo; 23 edils, 


= Poriro (Bi) ó Porto; Grog, mgar de la 
ayuda de parroquia de San Cristóbal de E] Tuer- 
to Real, ayant. de Rubiana, p. jode Valdeorras, 
prov. de Orense; 41 exlifs, 


E 


To Daso: Groy Rida del extremo 
Norte de la isla Guaiteea Chile, nombre que 
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también toma. Hállase en los 43" 19 lat. S. y en 
un excelente sitio. Las cartas inglesas le llaman 
Puerto Low. 

- Pusero Báreeico Ó BALTHSKIU- PORT: Geog. 
C. del dist. de Revel, Estonia, Rusia, sit. en la 
entrada del Golfo de Finlandia, en la costa nic- 
ridional de la península de Pakezort, con f. e. á 
Revel; 10 000 habits. Es dependencia militar del 
puerto de Revel, y tiene magnífica rada, abriga- 
da por las dos islas Ragö y defendida por forti- 
ficaciones, 

= Purrro Berrio: Geo. Pueblo y puerto tln- 
vial del río Magdalena, prov. del Centro, dep. de 
Antioquía, Colombia; 1100 habits. Verrocarril 
á Pavas, 

= Puerro Bunxo: Ceoy. Puerto de Chile, si- 
tuado en los 53% lat, S., en el extremo N, del 
Canal de Sarmiento, quien, al descubrirlo en 
1579, lo llamó así, y también Bahia Buen. 


- Purrro Cañarnsos: Geog, V. Puerro Cor- 
TÉS. 

- Puerro Cabri.co; Geog. Río del est. Cara- 
bobo, Venezuela; nace en la serranía de la costa y 
desagua en el mar. ; Altura de la serranía de la 
costa en el est. Carabobo, Venezucla, 41273 me- 
tros sobre el nivel del mar, {i Dist. del est. Cara- 
bobo, Venezuela, formado por los municipios 
Unión y Fraternidad, en que se divide la e. ca- 
pital, y Borburat:, Patanemo, Moura (antes Morón 
y Alpargatón), Democracia, Urama y Cuaigua- 
za, con 15905 habits. En este dist., en la parte 
que bañan las aguas del Mar Caribe, existen, ade- 
más de la isla de Gnaiguaza, las del hey y Santo 
Domingo, distantes una de otra 2777 m. y enla 
misma lat.: la primera al E, 20° N., 1338 m. dis- 
tante de Punta Brava; al N.E. de la segunda y 
å distancia de 1851 m. la isla Daria; al 8.8.0. 
129 m. la de Ratones, y al N. 62° X., 6481 m. de 
dicha punta, Ja de Alcatraz. Estas islas perteno- 
cen al Territorio Colón. Los ríos principales del 
dist., son: el San Esteban, que abastece de agua 
la e, por un acueducto de 5000 varas de exten- 
sión; el Urum, el Guaiguaza, el Morón, el Al- 
pargatón, el Borburata y el Patinemo. 1 círcu. 
lo de montañas que limita la elipse en que está 
la e. de Puerto Cabello, por el S. y el 5.5.0., lo 
forma la cordillera de la costa, ramal que, des- 
prendiéndose de los Andes en Pamplona, de la 
vecina Rep. de Colombia, viene $ interrumpirse 
en la montaña del Altar, en la sección de Bar- 
quisimeto. Los puntos más altos de la montaña 
que rodea á Puerto Cabello son: el cerro de Pa- 
tanemo, 4 1304 m. sobre el nivel del mar: los 
dos picachos denomimulos Tetas de llilaria, á 
1328; y el cerro de La Vigía, 41220. | C. cap. del 
dist. de su nombre, est. Caraboho, Venezuela; 
está situado á los 10° 30' lat. N. y 197" 30” lon- 
gitu O, del meridiano de Caracas. Esta c. se 
divide en dos municips., Unión y Fraternidad, 
con 10145 habits, Antiguamente la población 
estaba dividida en dos partes, pues el mar se co- 
aumicaba por la cintura de tierra donde se ex- 
tiende hoy la calle ile Jirardot, que empieza en 
la orilla del mar y conchuye en las aguas mangka- 
res que rodean la e. por la parte oriental. La po- 
blación tiene uva fignra particular, debida å la 
conliguración del terreno que ocupa, y es anti. 
quísima la copla, que para dar una idea de ella, 
se escribió, aludiendo á sn estructura. 


«¿Viste de la garza el cuello, 
Una casa, nn templo, un enra? 
Pues ya tienos la figura 
Que ostenta l'merto Cabello,» 


Su clima es sumamente cátido; el termómetro 
centigrado marca en los meses de calor 289,7 
durante el mes av mayo; Codazzi le calendó por 
termino medio 26%, 11, El nonsbre de Puerto Ca- 
bello vo sabemos si iue dado a esta e, de que los 
primeros contrabandistas q ue alí se establecieron 
tenían por jefe ue tai Cello, ò por la tranquili- 
dad de sus aguas, cuyes ondas apenas hace maeer 
d un cabello, $ por Ixexageración denne los buques 
pueden amarrarse con ua pelo, que todas estas 
versiones hay. Tinto ia instorta de estic. coma 
su descripción necesitan rie tus espacio que el 
dle que podemos «Espot: igui, pero señalaremos 
sus pautos más interesantes, Pue Borlurata el 
primer pue to que tove Vesezacia, fundado en 
1549, y por muchos el er en que hoy se le- 
vanta Puerto Cabelio, asilo de contrabanidistas. 
hasta el año de 1728 cn que se encargó del co- 
mercio con le península la Compañía Gin pnzeon- 
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na, que levantó algunos edificios, entre ellos la 
iglesia y la aduana, hizo muelles, mejoró la ba- 
hía, construyó fortificaciones y estableció los ci- 
mientos de la e, que progresú de una manera rå- 
pida los primeros dieciocho años, hasta que enyó 
el privilegio de la compañía, que al fin llegó 
ú hacerse odiosa por el monopolio que ejercía, 
En 1798 volvió á animarse, y hasta el pre- 
sente ha venido progresando, siendo hoy una 
de las más importantes poblaciones de la Repú- 
blica. Su historia militar, tanto antigua como 
moderna, es notable, En 27 de abril de 1743 Iné 
atacada por una escuadra inglesa, la cual fué re- 
chuzada con perdidas. Durante la guerra de in- 
dependencia sufrió constantes ataques y sitios, 
hasta el heroico asalto de ia noche del 7 de no- 
viembrede 1823 por los generales Páez y Bermú- 
2%, que contpleto el triunfo de Carabobo, sellan- 
do la libertad de Venezuela y Colombia. Después, 
en las guerras civiles, fué sitiada en 1835, en 
1863, en 1868 y 1870. 11 título de e. le fué con- 
cedido á Puerto Cabello por el Congreso de 1811, 
título que hacía años habían solicitado cn vano 
algunos vecinos notables. Sus edificios públicos 
miás importantes son el nuevo templo, en const 
trucción todavía; ol teatro, la antigua y nueva 
Ailuana, y la Casa Municipal. Son también dig- 
nos de mencionarse el faro de Puntalrava y el 
castillo Libertador; las tres bellas alamedas, el 
mercado y cl acueducto, 

= Pusero CANSADO, ARGILA Ó ARVILA: Crog. 
Bahía en la costa O. de Africa, en el litoral de 
Mar Pequeña, frente á las Canarias, al E. N.X. del 
Cabo Yubi, hacia los 28° 6’ de lat, N. Según el 
LDervotero, Puerlo Cansado es una bahía de lor- 
ma circular y 2 millas de diámetro, que en el in- 
terior forma una especie de lago, pero cuya en- 
trada, estrecha y cuajada de rompientes, hace 
imposible el acceso aun para los botes. Gatell 
lo describe como un brazo de mar de 5 kms. de 
long. por 1 de anchura, cuya barra puede va- 
deurse en la baja marca. Ta sociedad denomina- 
da Democracia, «dle Arrecife, y la Económica, de 
Santa Cruz de Tenerife, enviaron en octubre de 
1582, á bordo del vapor Pérez Gallego, una co- 
misión presidida por D. Antonio M. Manrique, 
de Lanzarote, con el objeto de explorar el men- 
cionalo seno, que este señor identifica con la Mar 
Pequeña. En el fondo de él descubrieron ruinas 
de un castillo antiguo, que supusieron ser la torre 
de Santa Crnz de Mar Pequeña, fundada por Die- 
go de [Terrera, Ancló el vapor antes de llegar á 
la línea de las rompientes, y en dos lanchas se 
dirigieron å tierra los expedicionarios, «A poco 
(dice la relación) se encontraron estos señores 
dentro de la bahia examinando la famosa torre 
de D. Diego García de Herrera y sonlando va- 
rios parajes de la bellísima babía. Sitúase esta 
torre janto a la orilla oriental; su forma es eua- 
drangular, midiendo una base de unos 900 pies 
cuadrados; el alto mayor tiene cosa dde 1,50 me- 
tros; contiene 20 aspilleras sólidamente argama- 
salas, y está constenida de cantería negra y po- 
rosa bien labrada. stas son las ruinas del cete- 
bre castillo llamado Santa Cruz, que á nuestro 
modo de ver se halla sepultado en las arenas, so- 
bresaliendo tan sólo el torreón central que le- 
mos visto del edificio principal. En Puerto Can- 
sado hay un fondo que alcanza a 30 pies, pro- 
fuudidad que se encuentra taminen en la boca 
ó entrada. En la barra exterior hay 9 pies á me- 
dia marea, Es un puerto admirable, que no se 
encuentra otra igual en muchas partes, Enfren- 
te de la boca de este puerto hay una cortina de 
rompientes sabre una barra de arena, fácil de ex- 
traer para formar una entrada cómoda. Nosotros 
penetramos por ana parte que tiene å media ma- 
rea 9 pies (Hevista de Geog. Conerreial, t 1). 


- Prerto COLOMBIA: Geog. Puerto de la Re. 
pública de Colombia, sit. en la entrada N. de la 
bahía de Sabanilla, en el Mar de las Antillas. 
Está unulo por un ramal de fe, à la línea de 
Salgar á Barranquilla, 

- Prerro Cortés ó Prerro CABALLOS: Geog. 
Puerto y e. de la Rep, de Honduras, pertene- 
ciente al dist. de Sur Pedro Sula, en el dep, de 
Sauta Barbara, y sit. en el golfo de este nombre 
y donde empieza el E e., aún no terminado, que 
ha de Negar á la costa oel Pacífico; 1375 habi- 
tantes, Hallase cerca y al N. B. de Omon, en ona 
buen rada, en la que pueden fonte los huques | 
de mayor cakulo; tiene esta rada o bahis unos 
19 kms. de circunferencia, con execiente fondea- 
dero, y comunica con la laguna Hamada de Al- ! 


y 
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varado, de 6 kms.? de superficie. Exportaci 

de maderas de caoba y cedro, zarzaparrilla eS 
nilla, cucros y ganados. La población es. val- 
importante, pero ya á fines del siglo xv1 o 
como v. con el nombre de San Juan del P vaba 
de Caballos. terto 


~ Purrro Crico: Oeog. El puert 
de la isla de este nonibre, Chile ode Guato, 


-= Puerro ve Anaso: Grog. Ald 
rroquia de Santa María de Litro, e A 
vo, p. j. de Vivero, prov. de Lugo; 80 edils, i 

= PUERTO Dre ARRIKA: Grog. Aldea de la y: 
rrogta de Santa María de Liéro, ayunt. de Or 
vo, p. j. de Vivero, prov. de Lugo; 50 edif. 

-= Porkro ng Bares: Groy. Aldea de la pa- 
rroquia de Santa María de Bares, ayunt. de Ma. 
Dor LER tiencir: Kei ` 
ïé d de Ortigueira, prov. de la Coruña; 

=~ Punrro ny Brai Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Béjar, prov. de Salamanca 
diog. de Plasencia; 1131 habits, Sit. en la parte 
S.E. de la prov., en los confines de Cáceres. Ta. 
rreno inonbueso, eruzado por el río Cuerpo de 
Hombre; castañas, vino, cereales y hortalizas; 
cría de ganado; lab. de curtidos, Llámase tam. 
bién Puerto de Baños, y está en el trazado del 
nuevo f.c. de Plasencia á Béjar y Salamanca. 

= Pusrro pe Bocorá: Geog. Dist. de la pro- 
vincia de Guaduas, dep. de Cundinamarca, Co- 
lombia; 800 habits. Sit. agnas arriba del salto 
de la Honda, en la orilla dra, del río Magdale- 
na, 4215 m. sobre el nivel del mar. Es de los 
tists. del dep. de menor cifra de población. 


Puerro pe BUSTAMANTE: Geng. Bahía de 
la costa de Patagonia, Rep. Argentina, en el 
Gollo de San Jorge. Hállase en la costa N. del 
promontorio que termiua al $, con el Cabo Aris- 
tazabal, 

- Purrro DE GARRAS: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, q. j. de Arrecife, isia de Puerteven- 
tura, prov. y díóc. de Canarias; 443 habits. Si- 
tuado en la costa oriental de la isla, de la que 
se considera como rap., en terreno llano y con- 
tiguo al puerto de su nombre, Cereales, hortali- 
zas y barrilla. Con objeto de embarcar ésta se 
construyeron en el puerto ó surgidero de Cabras 
algunos almacenes, que fueron el ovigen de la 
población depentiente de la de Totiv hasta 1835, 
Es «dicho puerto el mejor de la costa oriental de 
la ista, y lo forma una rada sit, al S. de la pun- 
ta del mismo nombre, rada profunda y bien abri- 
gada de los vientos del S.O. al N. por el O., y 
abierta ilos del $, al N.E. La ensenada es com- 
pletimente linipia y su costa casi toda pedre- 
gosa, 


- Puerro ve Canarras: Ceog. Rancho del 
inunicip. de Mezquitic, part. de la cap., est. de 
San Luis Potosí, Méjico. En este lugar se libró 
en 17 de abril de 1858 un reñido combate «le sie- 
te horas, entre las fuerzas liberales de Nuevo 
León y Coaliuila, al mando del general D. Juan 
Zuazua, y las reaccionarias al de 1). Miguel Mi- 
ramón, quedando el campo por las primeras. 


- Puerto pr Corse: Geog. Aldea de la pa- 
rroguia de San Adrián de Corme, ayunt. de Bu- 
gallcira, p. j. de Carballo, prov. de la Coruña; 
178 exils. 


- Puerro DE CORRA: Geog. V. del dep. y 
prov. de Valdivia, Chile: 630 habits, Está unos 
10 kms. al E. del morto González, cn los 39* 53" 
de lat, S. Aunque su bahía tiene capacidad para 
pocas naves, su surgidero se recomienda por el 
abrigo que presta, siendo e] niis seguro en todo 
el jargo tramo de costa que media entre Talea- 
huano y Ancud, Pequeños vapores que cruzan 
el Valdima lo ponen en comunicación con esta 


' ciudad, dle da que dista 18 kms., quese salvan en 


hora y inedia poco más ó menos, presentándose las 
riberas del mo culnertas de árboles seculares, lo 
que hace que el trayecto sea extremadamente 
piutoresen, Su caserío, lormado dde edifs. cons- 
truídos de madera, es wregular, de modesto as: 
pecto, y sit. en su mayor parte en la ribera del 
río. Este puerto iné fundado en 36-15; diósele su 
actual denominación en 1676, en honor del oi- 
dor de Lima D. José del Corral y Calvo (Espi- 
nosa, Ceog. descriptiva de la Rep. de Chale). 


= Perro pr CumarEro: Grag. Población del 
dist, Zamora, est. Faleón, Venezuela, con 1648 
habits. Este pnerto está en la costa N. del esta- 
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do 4 425 leguas N.E. del puerto de La Vela; 
su temperatura es cálida y sans. 

- pugiro DE LA CRUZ: Gr og. Lugar con ayun- 

miento, al quese hallan agregados varios case- 
ta ntre ellos los de San Antonio y La Vera, 
nos, Se La Orotava, isla de Tenerife, prov. y 
p I de Canarias; 4720 habits. Sit. en la costa 
cido la isla, al N.O. de La Orotava, á la que 
A Sde puerto (V. Orotava). Terreno pedrego- 
si volcánico; cereales, vino, cochinilla, horta- 
so y frutas; fab. de aguardientes. Iglesia pa- 
lr Ti da dedicada á Nuestra Señora de la Peña, 
r aJo origen fué una ermita fundada en 1603. 
7 -PUERTO DE LA CRUZ: Geog. Caserío del mu- 
nicipio Tarmas, dist. Aguado, sección Bolívar, 
Venezuela; 111 habits. Este puerto es una en- 
senadita de la costa de La Guaira, al O. de esta 
ciudad; tiene calle y medio de hoca y 2 de saco; 
es sumamente limpio y hondalde, pues á medio 
cumplido de navío de todas sus riberas hay 5 
brazas; en lo interior y más meridional de él 
desagua un ría, y on la punta oriental, llamada 
de la Cruz, hay un farallón muy inmediato; este 
fondeadero, por su poca extensión, sólo sirve 

ra embarcaciones pequeñas. Municip. deldis- 
trito Bolívar, sección Barcelona, Venezuela, con 
593 habits., distribuídos entre el pueblo calr y 
siete caseríos y sitios; sus producciones son co- 
cos, cacao y platanos, y su temperatura es cálida 
y sana. El pueblo cab, está sit. á la orilla del 
mar, al N. de Pozuelos, y consta de 214 habits. 


- Puntero DE TA SELVA: Grog. Y. con ayun- 
tamiento, al que está agregada la aldea de La 
Vall de Santa Creu, p. jJ. de Figueras, prov. y 
dióc. de Gerona; 1781 habits. Sit. en la costa 
N. del gran promontorio que termina en el Ca- 
bo de Creus, cerca de Llausá. Terreno montuo- 
so; vino, arcite, cercales y legumbres; pesca y 
salazón; puerto re interés local y aduana mari- 
tima. Ys cabeza del dist. marítimo comprendido 
entre la cala Galladera y el Cabo Cervera. El 
puerto, que tiene 7 cables de abra entre las pun- 
tas de la Lloya y la Sernella, se interna otros 7 
al S., con ancho medio de 5; presenta en su ori- 
lla oriental una playa que, deste el remate me- 
ridional de la v., se tiende unos £cablesal O.S.0., 
y en la occidental, desde la citada punta de la 
Sernella, una costa escabrosa; se halla resenar- 
dado de todos los vientos menos del N., y el 
mejor fondeadero está enfrente de la v., por :0 
412 m. de agua sobre arena fangosa para los 
barcos grandes, 

-Prerro Derris ó Batasi: Groy. C y 
puerto en la costa N. de la Rep. de Haití, ista 
e Santo Domingo, Antillas. Sit, 4 10 kms. al 
8.0. de la pmnta del Manzanillo, y ii corta dis- 
tancia y al O, del cual comienza el arrecito que 

se extiende hasta la punta Picolet, es de los me- 
Jores puertos que pmeden presentarse, pues i su 
gran capacidad renne abrigo como el denna dár- 
sena, y excelente tenedero de fango, áma pro- 
fandidad que ni pasa de 20 m. ni baja 4 8,4 å 
menos de 1,5 cable de tierra; pero á pesar de tan 
singulares cualidades, la gran dificultad que para 
entrar y salir ofreee su angosta y sucia boca lo 
hace poco á propósito para barcos de vela, que 
ho pueden salir de él sino de noche, esponién- 
dose, no sóla 1 varar en los bajos de la entrada, 
Sino 4 que faltindale el terral pierdan con él la 


coyuntura y el objeto de la salida f Derrotero de 
los Antillas ). 


—Prrerro om, Hayere: Geog. Y. HAMBRE 
UERTO DEL), 


-Purrto per Prxo; Grog. Aldea del ayun- 
tamiento de Elche de la Sierra, p. j. de Yeste, 
prov. de Albacete; 70 habits. 


- PUERTO ne LUMBRERAS: Geog. Lugar del 


aymt, y p. j. de horca, prov. de Murcia; 543 
edifs, - 


~ Puerro DE MALASIN Geog, Bahía de la 
costa de Patagonia, Rep. Argentina, sit. en el 
Golfo de San Jorge, al N. del Cabo Aristazabal. 

na pequeña isla limita por el N, este perto de 

MVaspina y lo separa del de Bustamante. 


di = Perto nu NUTRIAS: Gag, Municip. del 
lst, Sosa (antes Nutriasl, dela sección Zamora, 
enezuela, con 1073 habits., distribuidos entre 
a pob, cah, y los caserios I] Caimán, Misión y 

santo Domingo, Puerto de Xutrias, cabeza del 

Municip., consta de 968 haldts, y está sit, en da 

PONE izq. del río Apure, distante 2 kms. de 
udad Bolivia (antes Nutrias), Por el año de 
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1818 sólo existían on el lugar donde se halla 
esta población algunas barracas de pescadores y 
tres casas para depositar las mercancías, y en 
1830 ya había un regular caserío «ue fué erigido 
en parroquia civil en 1840, Sus vías de comuni- 
cación son las fluviales, que en distintas direc- 
ciones le proporciona el Apure y sus alls. nave- 
gables, como el Santo Donringo, Masparro, Pa- 
güel y otros; su única vía terrestre es la que con- 
duce á Ciudad Bolivia, 


PUERTO DE Saya Curz: Geog. Y. con 
ayunt., p. j. de Trujillo, prov. de Cáceres, dió- 
cosis de Plasencia: 915 habits. Sit. al S. de Trn- 
jillo, en la falda de la sierva de Santa Conz y en 
la carretera general de Madrid à Portugal. Te- 
rreno montuoso, por e) que pasa el río Burdalo; 
cereales, aceite, almendra, legumbres y frutas; 
cría de ganados, l 


— PUERTO DE SANTA ELENA: Ceog. Bahia de 
la costa de Patagonia, Rep. Argentina, sit. al N. 
de la bahía Camarones, hacia, los 14° 30" lat. S, 


Puerro DÉ Saxta María: Geog, Part. ju- 
dicial de la provincia de Cádiz, Comprende Jos 
ayunts, de Puerto de Santa María, Puerto Real 
y Rota; 3751 habits, Sit, en la parte O. de la 
prov. y orilla del Océano, y entre los parts. de 
Jerez y San Fernando. 


= Porro og Sasra María: Geog. C. con 
ayunt., cab, de p. j., prov, de Cádiz, dióe. de 
Sevilla; 20099 habits. Sit, en la costa y ala 
dra. del Guadalete, con estación en el Lo. de 
Sevilla å Cáciz, intermedia entre las de Jerez y 
Puerto Real, y empalme ó principio del Lc 4 
Chipiona. Terreno llano casi tolo; cereales, vi- 
no, hortalizas, almendras y otras frutas: salinas 
y canteras de piedra: fábs. de almidón, fideos, 
harinas, jabón, aguardientes, licores, cristal y 
vidrio, etc. Existe una fábrica de electricidad, 
denominada Keclro Peral Portuense, utilizándo- 
se el fiuido en la mayor parte de los estableci- 
mientos y casas particulares, en algunos públi- 
cos y en paseos, en unión del gas canalizado de 
la fábrica de los Señores Lehón y Compañía. 
Aduana marítima . e tercera clase. Es pobla- 
ción de espaciosas callos, alegre caserío y buc- 
nos paseos, con alamedas de naranjos, acacias 
y otros árboles. Consigna D. Pelro de Madrazo, 
en su descripción de esta ciudad (Nevilla y La- 
diz; sus monumentos, ete, que cuando Alonso 
el Sabio restauró este puerto de manos de los 
moros por los años de 1264, lo encontró Lodo 
destruído y asolado, y lorcedilicó en honor de la 
Virgen María, cou cuyo sagrado nombre preten- 
dió borrar el recuerdo gentilico de la diosa Ju- 
no, que en él tuvo un famoso templo. Fondó e) 
propio rey su iglesia parrequial y prioral, que 
lleva la advocación de Nuestra Señora de los 
Milagros, y dice lorozco que mandó pintar en 
sus puertas al grande y fortísimo San Uristóla) 
con la divina carga de Dios sobre sus hombros, 
costumbre originada de la que tenían dos gentj- 
los de poner, á la entrada de las templos consa- 
grados á Juno, á Hérendes con el mundo ġ enes- 
tas, o con la muestra de enalaniera otra de sus 
hazañas. Parécose algo este templo en su exte 
rior ii la catedral de Sevilla, pero sólo en la dis- 
posición del pretil ó lonja que la circuye al Ov- 
cidente, con marmalillos que quizá son antiguas 
columnas; en el atrio que conduce ¿su imalten- 
te, en el muro de cerramiento de dicho atrio, 
fortalecido å trechos con estribos, en el cual dn- 
ran todavía dos lindas ventanas con sus colum- 
nillas y haquetones que están claramente indi- 
cando la primera construcción del siglo xr; y 
por último, en su fachada gótica, que aún ostá 
sin conclnir después de haber habido dinero bas- 
tante para levantar á la entrada del atrio en el 
siglo xv1T una portada barroca, 

Además de la iglesia parroquial tiene el Puer- 
to otros templos pertenecientes ¡ conventos de 
regulares y de monjas y á institutos de benefi- 
coucia: el Hospicio, el Hospital de la Caridad, 
San Juan de Dios, la Casa de Huérfanas, la Ca- 
pilla de Jesís, la ermita de la Sangre, San Mar- 
eos, el Espíritu Santo, la Purísima Conerpeñón, 
las Capuchinas, San Francisco, San Agustín, los 
Franciscanos Descalzos, los Mínimos de la Vie 
toria, todas iglesias desnudas le bellezas artis- 
ticas, así en su arquitectura como en retablos y 
altares. El antiguo convento de Franciscanas 
Descalzos fue derribado en 1868 en virtud de 
acuerdo de la Junta Revolucionaria, existiendo 
hoy, en el lugar que ocupó, un paseo público con 
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jardines á la inglesa, y quese denomina Plaza de 
Isaac Peral. Entre los conventos que fueron de re- 

ulares, sólo los de San Francisco, San Agustín y 
a Victoria existían å fines del siglo Xvi; entre 
los de religiosas sólo pertenece å bucna época el 
del Espíritu Santo, pero todos eran pobres, á 
excepeión del de Mínimos de la Victoria, funda- 
ción de los duques de Medinaceli, que todavía 
muestra cn los rohustos pilares y en la gentil 
bóveda artesonada de piedra blanca de su igle- 
sia, y en los suntuosos claustros y escalinata del 
convento anejo, la piadosa liberalidad de su pa- 
trono. Este convento ha sido transformado en 
eliticio penitenciario-bospital á cargo del Esta- 
do, sin que hesta la fecha hayan venido los pe- 
nados, no obstante estar listo hace algún tiempo 
pero cuya apertura se halla pendiente de cubrir 
ciertas lormalidades. Los de San Agustía y San 


Francisco contenían, sin embargo, el primero un 
Jesús eno eon la cruz a cuestas, de Marti- 


nez Montañés, y el segundo una Sacra Familia 
de José Ribera, repolición de otro que existió en 
lu igtesia vieja del Escorial. En lo que fué con- 
vento de PP. Franciscanos se ha levantado un 
precioso edilicio de nueva planta, denominado 
Colegio de San Luis Gonzaga. Es de 1.4 y 2,2 
enseñanza, Está á cargo de tos RR. PP. de la 
Compañía de Jesús: este establecimiento está 
reconocido como uno de los mejores que existen 
en España; su sala de Física es Lodo lo comple- 
ta que los adelantos del día exigen. Aprovechan 
educación en él gran número de alumnos, no 
sólo de la localidad siuo de toda España, y aun 
del estranjero. Aneja £dielho local se halla abier- 
ta al público la antigua iglesia de San Prancisco, 
á cargo de dichos PP, Mencionatemos también 
la casa de los marqueses de Villarreal; el moder- 
no teatro, capuz pura 1200 espectadores; la pla- 
za de Toros, de hierro y piedra, en la que caben 
12000 personas, y una de las mejores de Espa- 
ña; el muevo Palacio de Justicia; el gran Merea- 
do; la Casa Consistorial; el pmente de San Ale- 
jaudro, «de hierro y tres tramos; los herntosos 
paseos del Verjel y de la Victoria, y Jas magni- 
keas bodegas de Moreno, Gordon, Fernández de 
Córdola y otras. Los alrededores son muy pin- 
torescos; en el camino de Jerez, y sitio llamado 
Buenavista, se domina extenso y delicioso pano- 
rama. 

Jłist. - Sayónese que esta e, es el puerto que 
Tolemea lamo Mencsteo, y que la población 
anligna fué arcirinada por dos vándalos ú por los 
árabes, Como antes se ha dicho, lo restauró Al- 
fonse X. Lo cedió D. Sancho el Jireco por juro 
dle heredad al almirante genovés M cer Benedic- 
to Zacarías; fé vendido por éste á doña María 
Alonso Coronel, la esposa de D. Alonso Pérez 
de Guzmán, á quien hizo merced el rey de toda 
la tierra que abraza la costa desde la desenibo- 
cadura del Guadalquivir hasta el Guadalete, y 
de todas las almadrabas desde el Guadiana bas- 
ta la costa de Granada, convertido luego en do- 
te de doña Leonor Pérez de Cuauán al casarse 
¿ésta con el duque de Medinaceli, D, Juis de la 
Cerda y erigido en cabeza de condado por los Re- 
yes Calólicos en favor de sus poseedores; incor- 
porado por último á la corona por Felipe Y. 
Durante los siglos XIT, XY y XVI se prepararon 
en este pmerto varias expediciones, tales como la 
armada de cien velas, en 1284, al maudo de 
Zacarías, contra Marruecos; la de Pedro de Al- 
gaba y Pedro Vernández en 1478, para continuar 
la conquista de las Canarias; la de Alonso de 
Ojeda, Inan de la Cosa, y Américo Vespucio en 
1499; la de Rodrigo de Bastidas y Juan de la 
Cosa en 1504; la de D, Alvaro de Bazán en 1564, 
v la del mismo en 1580 para la conquista de 
Portugal. El siglo xvut comenzó ariago pura 
el Puerto en 1702; mientras Felipe de Borbón 
euerreaba en Italia, la escuadra combinada an- 
glo-holandesa, auxiliar del archiduque Carlos, 
sorprendía à Cádiz; y en tanto que el príncipe 
de Darmstadt, que la mandaba, promovia por 
medios secretos el levantamiento de toda la An- 
dalucía, sus tropas se dieron à saquear las pa- 
blaciones de la marina, 4 londe los consterna: 
dos gaditanos habían mandado sus papeles y te- 
saros, y el Puerto de Santa María experimentó, 
juntamente con Rota y Puerto Real, los excesos 
de la soldudesea desenfrenada, KI escudo de ar- 
mas del Puerto ostenta Ja imagen de la Virgen 
tle los Milagros, sobre un castillo y entre dos 
torres. 


-= Prerro DE SAS VicEsTe: Geog, Lugar con 
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ayant., p. j- de Puente del Arzobispo, prov. Y 
dióe. de Toledo; 581 habits. Sit. en la parte S.0. 
de la prov. y confines de la de Cáceres, junto a 
la sierra de Altamira, en la parte meridional de 
la Jara. Terreno montuoso; cereales y hortalizas, 


-Perrero Drsvano: Geog. Estero de la costa 

de Patagonia, República Argentina, sit. al N. 

x . mr 2 E Py $ 
del promontorio de la Torre ó Roca Torre, entre 
esta eminencia al S. y las alturas de la Direc- 
ción al N., al S. del Cabo de Tres Puntas. Viene 
30 kms. de largo y recibe el rio Deseado, explo- 
rado por Lista en 1884, que baja del lago de 
Buenos Aires, 

-Purrro pr Tartas: Crag. Vuehlo capital 
del numricip. San Félix yolel dist, Granrán Blan- 
co, de la sección Guayana, Venezucla; está sit, en 
la margen dra. del Orinoco, sobre un terreno 
accidentado, y å corta distancia, aguas abajo, «le 
la desembocadura del Caroní, freute a la isla 
de Fajardo, y consta de 671 habits. Esta pobla- 
ción ocupa el mismo lagar que aquella que in- 
cendió sir Walter Raleigh en 1618, y como a 4 
nt. sobre el nivel del río cn su mayor creciente. 
Siendo este puerto el principal de aquel rico te- 
rritorio del Vuruary, sù progreso es constantes 
dista de Upata, cap. del dist., 90 kus. 

m Prerro pe Vega: Geog, V, SANTA Manía 
DE PEERTO PR VEGA. 

< Puerto Escocés: Res Puerto de Colom- 
bia, sit. ála entrada de la ensenada de Caledo- 
nia, formado por las costas de Ja prov. de Pa- 
nami, en el dep. de este último nombre, litoral 
del Mar de las Antillas. Lo cierra la Punta-es- 
eoresa en su parte meridional, se interna por 
2 millas al S.W., y ofrece abrigo á toda clase de 
embarcaciones, aunque el arribo á él es peii- 
groso, 

= Perrro Escoxyino: frog. Puerto en la cos- 
ta S. de la isla de Cuba, prov. de Santiago, cer- 
ea del de Guantánamo. Se halla 3 millas al O. 
de la junta de Mal Año, y su boca se reconoce 
por tener muy cerca ad E. de ella dos mogotitos 
que se ven desde el S,; es abrigado de todos las 
vientos: forma en su Interior varias ensenadas 
capaces de toda clase de ensharcaciones; tiene su 
entrula por un canal recto de 1,5 cable de largo 
y 75m, de ancho comprendido entre los arreci- 
fes que Jas puntas exteriores de la boca, que dis- 
tan entre sí un cable, despiden, la de harloven- 
tua 67 m. y la opmesta & menos; está rodeado 
de cienagas y manglares, y carece de población 
y de agua dules, 


Puente Esraña ó Port-Sears; Geog, C. y 
puerto cap. de la isla inglesa de Trinidad, Pe- 


queñas Antlas, sit, en la costa O, de la isla y 
orilla N.E. del Golfo de Pana; 35000 habits. ls 
ue puerto de mucho comercio, y en sus ajrede- 
dores hay gran núuuero de casas de campo 6 fiu- 
cas de recreo; al N. se halla el magnifico parque 
de da Reina. Es e. muy bien constenída, con bo- 
mitos paseos, 

-= Porro Praxeés ó Porr PRANCMS: (eoy. 
Pequeña bahia en la costa N, de la Repúltica 
de faiti, isla de Santo Domingo, Grandes An- 
tillas, sit. cerca y al O,N,O, del Cabo Jaitiano, 
al S. dela pinta Honorato, Fiene unos 4 cables 
de abra, ofrece buen abrigo de ias brisas, y está 
dividida por ma punta Jorfíficada en dos ense- 
nadas, de Jas euries la del N, es la mejor, 


= Puerro GALERA: Geog. Pueblo de la isla 
y prov. de Mindoro, Filipinas: 758 habits. Esli 
sit. ch la costa N., en Jos 13° 30 lat, N. KI 
puerto, 4 unos 3 kms. de da punta Escarceo de 
Mindoro, se halla formado por las enscuadas de 
la costa y los islotes amados del Medio y Pa- 
niquiáb, que se hallan delante y próximos á 
ella. De Jos tres canales que resultan, el del N., 
ue separa dichas islas, y el del N.O., formado 
por la isla del Melio y la tierra de Mindoro, son 
los únicos praeticables para entrar en el puerta, 
pues el tercera, comprendido entre la tierra lir- 
me y da isla de Paniquián, se halla cegado, sien- 
do de los dos hábiles el del N.O, el más expedi- 
to. Lo irregular de este puerto, unida å la ex- 
tensión de los bajos y arrevifes que despiden sus 
puutas interiores y 4 la enboscado de las tierras 
que lo forman, eausan al penetrar en él tal con- 
Jusión que no permiten å primera vista formarse 
ina idea calral de su figura, El aspecto exterior 
del pmerto es, en general, de frontones tajados 
y elevados de piedra y arcilla roja y bhineuzea, 
Desde punta Escarces hasta Ja pruta N, de la 
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ista del Medio se presenta todo nniforme y con 
dilienlíad se descubre el canal del N., aunque 
lo dan á conocer varias marcas y el telégrato 
que hay sobre la punta del E. Las playas son 
pequeñas, y sobre ellas se eleva inmediatamente 
el terreno, cubierto en general de arbolado. Ta 
isla del Medio que se extiende de N.O. á S. b. 
unos $ cables y forma las dos bocas practicables 
para la entrada del puerto, es limpia, con son- 
das å su alrededor de $ y 10 m. áonenos de un 
cable en general, pues el arrecife que rodea su 
costa N. sale poco. Su punta N., que es el gran 
batidero de la corriente, es descarnada, de roca 
viva, y desde clla para el S.S,O, la costa es alta 
y muy tajada. La isla Paniquián, de poco más 
de media milla de N. å S., despide por sn parte 
E. arrecifes, sondándose á su alrededor de 8 4 
10 m. á menos de un cable, La costa del N.O. 
es alta y muy escarpada: por el $. termina en 
una punta de arena, formando con Mindoro un 
canal de medio cable, cegado por las arenas, Va. 
mado Boca Falsa. El canal del N., de media mi- 
la de largo y un cable de ancho en su boca, se 
estrecha á medio cable con sondas de 15 á 20 
m., y su costa $., de tierra alta, que arranca 
desde la misma orilla, corre al S.S. E. BI canal 
del N.O. tiene el mismo largo próximamente 
que el anterior y el mismo ancho en la boca; és- 
te va anmentando hacia el interior hasta tener 
unos 2 cables, sondindose en el 15, 20, 25 y 23 
m. de agua, y es por lo tanto más fácil que cl 
del N. (Derrotero del Archip, Filipino). 


- Priiero GAUEGOS: Geog. siero de la cos- 
ta de Patagonia, República Argentina, sil. al 
NX,N.0, de] Cabo de las Vírgenes ó de la entra- 
da oriental del Estrecho de Magallanes. Tiene 
60 kms. de E. 4. O., en su extremidad O. recibe 
el río Gallegos y se aire en el Atlántico entre sl 
Cabo Buentiempo al N. y punta de Gracias å 
Dios al S. En este sitio se estableció no ha mu- 
cho una colonia argentina. 


~ Prernto Govoy ó QrinLacra: Geog. Bahia 
de la prov, de Tanquitue, Chile, sit. entre la 
punta Godoy, en la entrada N. del río Maullín, 
y la punta Quillahua ó Quillagua. 


- PUERTO GÓMEZ: Grog. ingar y puerto del 
dep. Iriondo, prov. de Santa Fe, República Arv- 
gentina, sit. en la desembocadura del Carcara- 
ñú en el río Coronda, brazo del Paraná, en el lf- 
mite del dep, de San Jerónimo. Se le llama tanm- 
bién Rincón de Gaboto, 


— PUERTO Guante: Geog, Cayo del Archipié- 
lago de Bahama. Es el muyor de las islas Berry, 
extá casi unido al cayo de Haines, cuenta con 
algunos habitantes, se tiende 6 millas de 8.5. & 
N.O. con una de ancho en el centro y 18 m. de 
elevación, presenta en su costa oriental varias 
arenosas enscnadas separadas estre sí por morri- 
los de piedra blanca paco clevartos, tiene á 7 
cales al b. de su medianía al Cayo Pequeño, 
cayuelo con el que forma un canal hondable pa- 
ra kotes, desde el cual hacia el N.O. sale una 
restinga de piedra con muy poca agua encima 
(Derrotero de las Antillas). 


- Puerro Imper Geog, Bahia del Mar 
de Tartaria, en la costa oriental de la prov. «e 
Primorskaia ó del Litoral, Siberia. Los rusos 
fundaron en ella cl establecimiento de Constan- 
tinovsk. 


= Prerro Isengs ó HuariLacus: Geog. En- 
senada en la costa O. de Chiloe, Chile. Enwre 
las puntas Agitl y Corona la costa converge ha- 
cia el O, y forma la ensenada conocida con el 
nombre de puerto Inglés y de Uuapilacui por 
los vecinos del Jugar. La costa S. es accidenta- 
da, con vibazos de moderada altura, roqueña á 
pie y algo somera. La costa del N. es también 
escarpada, somera, y termina por el O, en el 
estero de Vuste y en el istmo de su nombre, que 
lo separa de la babía de lnechuencui por mé 
danos de arena fina. BI puerto Inglés es el pim- 
to designado para la cuarentena de los buques 
que dan lugar á ello que arriban con destino á 
Ancud. 

-Prrrro LacGuxas: Grog. Puerto de Chile, 
en la prov. de Chiloé, Está formado por la pun- 
la Si de la ista Melchor y la isla Castilla, del 
grupo de Barba. Por su extensión, su fando mo- 
derado, la facilidad para tomarlo y dejarlo, sus 
dimensiones, ete., este puerto es sin duda el me- 
jor de los que se conocen en el Archip, de ios 
Chonos y canales de la Patagonia desde el Gol- 
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to Huafo hasta el estrecho. El fondeas 
extenso que puede dar abrigo á una escuadra 

merosa, pues comprende una sup. como de 4 E 
llas cuadradas, con fondo parejo que varía der 
á 20 brazas, lecho de arena y bien abrigado De > 
ma parte de esta bahia la caleta del Se ul to. 
que es el lugar más abrigado de toda clas tia 
un fondo de 8 á 12 brazas, con buen tenedera y 
un saco de cerca de una milla con ancho os si 
igual. El fondeadero se prolonga como 2 millas 
más al S. de esta caleta, por extre las de Castillo 
y Salas por el Oriente y la de Victoria por el do. 
cidente, e 

-= Purrro na Mar: Geog. V. Cora. 


-Purrro Dávicins: Oeog. V. con ayunta. 
miento, p. j- de Alcázar de San Juan prov 
dióc. de Ciudad Real; 938 habits. Sit. en la par, 
te N. de la prov. y oriental de la sierra La Cal. 
dorina, al N, del río Gigüela y en la carretera 
general de Madrid å Andalucía, Terreno llano 
hacia el S. ; cereales, vino, aceite, azafrán y hor- 
talizas; fab. de aguardientes, Este pueblo era á 
principios del siglo actual un grupo de ventas ó 
posadas; en 184] se le concedió el título de villa 
y el término que posee. 


lero es tan 


- Puerto Dórez: eag. Lugar del ayunt, de 
Moclín, p. j. de Iznalloz, prov. de Granada: 88 
edifs, i 

- Pusrro Lucia: Geog. Aldea del ayunt. de 
Cortegana, p. je de Aracena, prov. de Huelva; 
21 edils f 

-~ Puerro Lursó Porr-Loris; Feng, Lugar y 
municip, de la isla francesa de Guadalupe, Pe- 
queñas Antillas, sit. en la Gran Tierra, al N. de 
Punta Pitre, en la rada de su nombre; 5000 ha- 
bitantes. Dicha rada es abierta y se halla á2 mi- 
Mas al S. dela punta Antigua, extremidad N.O. 
de la Gran Tierra. 

= Prerto MabrYx: Geog. Lugar y puerto en 
el Gollo Nuevo, cesta de la gob. tte Chubut, Re- 
pública Argentina, unido á la colonia de Chubut 
por un f. e. de 70 kms., que es el primero cons- 
truído en la Patagonia. 

- Puerto María ó Porr-Marta: Geog. Chu 
dad del condado de Middlesex, isla de Jamaica, 
Grandes Antillas, sit. en una bahía de la costa 
N. de la isla, la cual ofrece fomleadero por 10 á 
12m. de agua. 


- Prgrro Mero: Geog. Bahía de la costa de 
Patagonia, Rep. Argentina, sit. cn la costa N. 
del Gollo de San Jorge, entre las islas Leones y 
Tova. f 

- Pegerto Morrer ó Meintur: Geog. C. ca- 
pital del dep. y prov. de Llanquihue, Chile: 
2800 habits. La rada de Puerto Montt ocupa el 
rincón N. N.O. del seno de Reloncaví, local la- 
mado no ha muchos años Astillero de Melipulli. 
Tiene más de una milla de boca por media de sa- 
co, y en sus riberas está la pintoresca c. de su 
nombre. Las playas de la rada son en general 
someras, descarnando con las grandes marcas de 
150 4 250 m. Ta parle N. se enenentra sembra- 
da ae rocas erráticas; la occidental la forman 
guijos menudos, con rocas sueltas por lrente ála 
punta N. de la isla Tenglo, La rada es profin- 
da, sondándose por su centro de 20 á 25 brazas, 
hondura que disminuye Jentamente hacia la cas- 
la, pero que aumenta rápidamente hacia afuera 
de la bahía. is desabrigada contra los vientos 
del S., y cuando éstos soplan con fuerza la cos- 
ta se hace inahordable, Sin embargo, tales vien: 
tos no hacen peligrar á los buques surtos en la 
rada, aun cuando penetre una fuerte marejada. 
EY pueblo xe fundó en 12 de febrero de 1853, 
para que sirviera de centro á la colonización que 
allí comenzaba 4 plantarse. En 22 de octubre de 
1861 se le dió ei título de c. cap, de la prov. La 
población se halla sobre nna angosta faja de te- 
rreno que contoruva la marina, y está respalda- 
da por alturas quese levantan escalonadas hacia 
el N, El riachuelo de Cayenel recorre la pobla- 
ción de E. 4 0. en toda su long. La e, se cont 
niea por mar con el dep. de Calbuco y Ancud, y 
por tierra con la laguna de Tlanquihue y el lu- 
garejo del Arrayán, por medio de nna buena ca- 
reetera, Las alturas citadas, cubiertas sólo en 
parte de su antigua vegetacioe y puestas en an- 
fiteatro, suben hacia el interior, donde se forman 
euatro mesetas escalonadas, de donde Je vino € 
nombre de Melipulli, que en indígena signifie 
tarli, cuatro, y pulii, lomas: Cuatro Lomas. Fl 


esterito de Cayenel recorre la población de E. 4 


PUER 


#, Por la simetría de su plan- 
en toda su 107 os una de las c. más bonitas y 
ta, Puerto la República. Jistá formada de man- 
tienen 50 m. en cuadro, que llevan á 
pid de 2. Como puerto es uno de 
cada”, r seguros de Chile. Puerto 
os més ET según decreto de 12 de fo- 
Montt fué es por D. Vicente Pérez Rosales, 
brezo de ¡ministración de D. Manuel Montt, en 
bajo la or se ha cambiado á la e, el nombre de 
dl por el de Puerto Montt. 


pgto Moral: Geog. Y. con aynt., par- 
i -Prial de Aracena, prov. de Tluelva, dió- 
ade Sevilla; 316 habits. Sit. cerca de la ri- 
es de Huelva y de la v. de Zufre. Terreno 
20803 aceite, bellota, hortalizas, frutas y 


cereales. 

-Purgro NACIONAIS Geon. Pueblo de la pro- 
vincia del Sur, dep. del Magdalena, Colombia; 
1400 habits. Sit, cerca del río Magdalena, 4 130 
m. sobre el nivel del mar. 

—Pogrco Natrat ó Port-N NEMS: sor. Ba- 
pio marítimo de la e. de Durbin, Colonia de 
Natal, Africa meridional, Un camal de €. e lo 
une con dicha e. Lia balría es uno de los mejores 
fondeaderos de esta parte de Africa, y Mé dos: 
enbierta por Vasco de Gama el día de Navidad 
de 1498. . 

Puerro Osuiro: Geog. Y. San Tirso pe 
Puerro OSEIRO. 

-Pugrro Pame: Geog, Puello del ayunta- 
miento de Victoria de las Tinas, p i de Baya- 
mo, prov, de Santiago de Cuba; 1650 habitan- 
tes. Azúcar, frutas, maderas y aguardientes, 
V, PADRE. 

- Prerro Paros: Geog. Caserio de Colom- 
bia, sit. en las orillas del lago de Paturia, á don- 
de llega el camino que de Soto conduce á él. Es 
de reciente fundación y se le puso este nombre 
por el del patriota Victoriano de Diego Paredes, 
bafo cuya administración, como presidente do 
Santander, de 1866 a 1868, se dió grande im- 
pulso á esa nueva vía de comunicación. Está en 
la prov, de Soto, del dep. de Santander. 


- Puerto Paz: Reog. O. y merto de la Repú- 
blica de Haití, isla de Santo Domingo, Grandes 
Antillas, sit. en la costa N. y en el Canal de la 
Tortuga; 10000 habits. Café; minas de hierro, 
cobre, zinc y plata; aguas minerales en Jas in- 
mediaciones. Colón visitó este puerto cn 1492 y 
lo llamó Valparaíso. En él se establecieron los 
filibusteros franceses en 1665, 


- Puerto Peritras (RL): Geog. Lugar de la 
parroquia de San Mamed de Ciendive, ayunt. de 

barás, p. j. de Carballino, prov. de Orense; 
27 edifs, 

- Puerro Pérez ó Cumirava: Ceog. Pueblo 
cap. de la segunda sección de la prov. de Ómasu- 
Jos, dep. de la Paz, Bolivia. Es puerto en el Ja- 
go Titicaca. 


- Puxrro Pr: Geog. Y. Porro-Py, 

~ Puerro Pireo: Geog. Municip. del distri- 
to Piritu, sección Barcelona, Venezuela, con 191 
habits., distribuidos entre el pueblo cab. y los 
sitios de Chacopata y Cerro de Cumaná. El pue- 
blo está sit, en el puerto formado por la Punta 
de Piedra y la Boca de Unare, y consta de 153 
habits. 

—Porrto Prara: Geog. V. PLATA. 


~ Purrro Princesa: Geog. Pueblo y puerto 
de la isla de la Paragua, Vilipinas, sit, hacia el 
centro de la costa oriental: 1823 habits. El puer- 
to, también Hamado Tuahit, tiene su entrada á 
4,5 millas al N, le, do punta Tabla, hallámiose 
sit. la punta Saboruco, que es la interior de la 
entrada en su kulo N., en lat, 9,243 43” N. Está 
formado en mna gran Ilannra enbierta de vegeta 
Sión que se halla delante de una cordillera al 
DU, de Monte Peel, de la cual Monte Beaufort 
y el Pico Pulgar son los puntos mås notables, 
ce Último, cuando se avista para el S.E., aparo- 
inte un monte cónico de laderas muy pen- 
a entada mogote en su cima, y demora dle 
da na a del puerto al O.N.O, 5° N, Ta entra- 
cho Siu, comal de 3 millas de largo por 2 de an- 
menta Avendo uma dirección O. NO. próxima- 
tos renle pendicutar i la dirección de los vien- 
ela ente os on ambas monzones, En el lado S. 
Su entr e a hay dos caletas: la del E, tiene en 
ada una piedra, detrás de la enal se ve un 
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escarpado rajo qne á primera vista es fácil to- 
marlo por ehozas de los naturales. La del O., 
que es la mayor, tiene más de 1,5 milla de saco, 
y la punta N. de su entrada despide restinga de 
coral que avanza unos 4 cables. En ambas cale- 
tas hay mucho fondo, pero sus entradas son muy 
estrechas á cansa de los arrecifes de coral. Des- 
de la parte interior del estrecho el puerto se ex- 
tiende unas 3 millas en dirección N. por 2 mi- 
Vas de ancho. Las costas del N. y O. son en ge- 
neral manglares, formando la primera varias ba- 
hías y valetas, todas ellas de poco fondo y cerra- 
das por el coral. 421 río de Tuahit desemboca en 
la costa occidental del querto al N. de uma gran 
bahía de mangle, al parecer profunda, y tiene 
una isleta en su entrada «ue demcra à 2 mi- 
Mas al O. } N.O. de la punta Sabornco. Ma sido 
propmesto Puerto Princesa como centro de la 
colonización iniciada por D. Felipe Canga-Ar- 
giicllos, Dice éste que lo graude y seguro dle su 
precioso 3merto; la raza pacílica y humilde que 
habita en las márgenes de los ríos, esteros yown- 
bres de las montañas qne lo avecinan; la rique- 
va de sus bosques y de sus mares; la excelente 
slbuación en que se halla colocada esta colonia, 
(ue ocnpa una ventilada y llana península; la 
facilidad, y este es punto de suma importancia, 
de abrir comunicación con muy poco trabajo con 
la costa opuesta, construyendo por fácil vía un 
camino de sólo 10 millas, por medio del cual con 
las fuerzas de la colonia y un buque en da con- 
tracosta en bahía de Baile se tendrá vigilado el 
paso de los piratas por dicho mar; y por último, 
el considerar que å pesar del poco tiempo que 
Heva de existencia esta colonia su población olre- 
Ce perfecto trazado, instrucción, cultivo y co- 
mercio; y por lin el espectáculo de ser uno de 
los mejores pueblos de la isla y de las Calamia- 


hes, son razones que indisputablemente deben 
influir en el ånimo de los gobernantes para en- 
sayar la instalación de un gohierno general de 
toda la Paragua é islas pequeñas que les n ad- 
yacentes, para que con unidad de mando, siste- 
ma popio de administración. impulso al fomen- 
to de todos los pueblos, y educación civil, tan 
necesaria para que se respeten y comprendan las 
leyes del país, cambien de faz las poblaciones de 
la Paragua. 


—-Prrerro Prixcire: Geog. Prov, de la isla 
de Cuba. Comprendo los part. de Morón y Puer 
to Príncipe, con 19250 kms.? y 67789 habits., y 
corresponde å la zona de la ista que se conoce 
generalmente con el nombre de Camagiey, y 
que formó parte del antiguo dep. Central, con 
los dist, políticos de Nuevitas y Puerto Princi- 
pe. Conlina por el N. con el Canal Viejo de ia- 
hama, por el 4. con la prov. de Santiago de Cn- 
ba, por el S. con el Mar de las Antillas y por el 
O. con la prov. de Santa Clara, Corresponden á 
esta prov. las dos largas extensiones de costas 
que la limitan por el N. y por el S. Ambas son 
bajas, anegadizas, de manglares poco abordables 
y sucias, extendiéndose delante le ellas infinitos 
cayos que forman una mar interna de muy diti- 
cil navegación aun para buques menores, Gran 
parte del territorio se componía de extensas sa- 
banas. Unas son anegadizas; otras, las más co- 
munes, son más firmes y secas, muy propias pa- 
ra cría de ganados por los pastos en que abun- 
dan, distinguiéndose entre ellas las sabanas de 

tayatobo, Lázaro, Jinivú, Najara y Guaieana- 
mar por su extensión; y en fin, no faltan largos 
trozos de sabanas pedregosas y estériles en don- 
de abundan el peralejo y palmares propios de 
esa clase de terrenos, Las cercanías de la capi- 
tal radican en una salana arida, estéril y algo 
alta. Las montañas pertenecen al grupo de Ca- 
magliey y aparecen separadas por extensos lla- 
nos intermedios, Las alturas más notables son 
las de la sierra de Judas, llamada también de la 


Cunagua. Otra serie de alturas se levantadán 6 


4 leguas de la costa del N., a la dra, de la Ca- 
ñada de la Yana y en dirección al O. Leves on- 
dulaciones por los terrenos de Vayabacoa en- 
troncan á esa cadena principal con varias mose- 
tas que hacia el OÒ. oeupan mo pequeña extensión 
entre las corrientes del Caonao, del arroyo Pa- 
blo y Cañada de la Yana. En los términos de 
Magarabomba, Caonao y San Jerónimo, å la iz- 
quienta del Cionao, hay algnnas colinas de poco 
enlace y que pueden corresponder å las mismas 
lomas de Judas. Ln estas alturas, interrumpidas ' 
por el Hano elevado que por alli seextiende, na- 
cen algunos afl. del Caonao, y el nombrado arro- 
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yo Pablo, que corren á desaguar desde su naci- 
miento por la vertiente septentrional, y los ríos 
de la Soledad, de los Guiros de Domingo Díaz y 
de Muñoz, que corren å perderse ó desaguar ha- 
cia la costa del $, Entre la dra. del Contra- 
maestre y la izq. de San Pedro se notan aigunas 
ondulaciones por las haciendas de Guananey y 
Curajaya, entre otras el Cerra Qnemado, algo 
más al S, y hacia la dra. del Najaca, Atravesan- 
do el Cauao ó Caonao, y entre el Jigiey y el 
Maximo, aparece el grupo mas interesante de to- 
da la prov. con el nombre de Cubitas, en el cual 
pueden comprenderse todas Jas alturas que des- 
cuellan entre dichos ríos y al N. dela e. cab. La 
citada sierra de Cubitas, corriendo al E. con 
may poca inclinación al S., se extiende prec 
meute á la distancia media que separa la citada 
cab. de la costa del N. 

Distínguense en esta sierva los cerros de dia- 
bagiiey, que escl punto culminante del grupo de 
Camagiey, y el cerro de Limones, pronunciando- 
se entre los dos an abra que parece cortada arti- 
licialmente con sus casi perpendiculares paredo- 
nes, pordonde pasa el camino de Puerto Prin- 
cipe å li Guanaja. Otra de das particularidades 
de esta sierra son sus notables cuevas. Entre Jas 
dependencias del grupo de Cubitas, y en sus fal- 
das meridionales, se destaca el cerro de Yuca- 
tán, cerca del cual nacen el Caonao, el Tívima y 
el Máximo. El Jigüey nace también en depen- 
dencias de Cubitas, y no muy lejos del naci- 
miento del Máximo está el Samaraguacán, á poca 
distancia de la e. de Puerto Principe, ittre Jos 
ances del Máximo y del Saramaguacán apare- 
cen algunas obras alturas, tales como las lomas 
de Camaján y de Vaguajay, no lejos á la dere- 
cha del Máximo, que parecen ser una continua- 
ción de la sierra de Cubitas. Por el S.,y en la 
parte más inmediata 4 Puerto Príncipe, apenas 
se notan algunas alturas, pero al E. y 8.16. sou 
más notables, entre otras, la de los part. de Ha- 
to Arriba Maraguán, las cuales, corriendo al S., 
van á enlazarse con las lomas del grupo de Na- 
jara. Sus lomas están generalmente pobladas rle 
espesos bosques, y en ellos se crían algunos ca- 
ballos silvestres. Vense también varias cuevas 
notables. Iste grupo, el más interesante de la 
prov. después del de Cubitas, está entre Jas co- 
rrientes del Sevilla y del Najara, distinguión- 
dose especialmente la sierra de Guajeanamón de 
Najara y del Corvillo, Le divide en dos partos 
el Sevilla atravesándola con su curso. 

El territorio de Puerto Príncipe era notable 
en otros tiempos por sus ganados e inmensos bhos- 
ques; la riqueza pecuaria y forestal han decaído 
mucho a conscenencia de la guerra civil, pero 
aún se recogen buenas maderas de construcción, 
y en algunas de sus comarcas hay buenas minas 
de cobre. Los principales cultivos son los de ca- 
ña de azúcar, caló, arroz, frijoles, maíz y taba 
eo, Hay algunos colmenares. La industria prin- 
cipal es la confección de conservas, entre las 
cuales son las de guayaba muy estimadas, Mau- 
tiene bastante comercio por los puertos de Nue- 
vitas, Morón, La Guanaja y Santa Cruz del Sur, 


= Puerro PRINCE: (eog. Part. de la pro- 
vincia desu nombre, isla de Cuba. Comprende 
los ayunt. de Nuevitas, Puerto Principe y San- 
ta Cruz del Sur; 50 041 habits. 


~ Prerro Dríxerer: Geog. C. con ayunt., al 
que estan agregados los caseríos de Aguacate, 
Alta Gracia, Banao, Caobillas, Cubitas Arriba, 
Jamones, Magarabamba, Mulato, Pueblo Nuc- 
vo, San Jerónimo, Vertientes, Yaba y Yeguas, 
los pueblos de Cascorro, Guimaro, Minas y Si- 
banicú, y las alleas de Guanajo y Guayabal, 
cab, de p. j. y cap. de da prov. de su nomire, 
isla de Cuba; 40958 habits. Es bonita e. eon 
buenos edils. è iglesias, teatro, casinos. liceos, 
Instituto de segunda enseñanza é Instituto de 
educación dirigido por PP, Eseolapios. Está si- 
tuada en el interior, casi à igual distancia de 
una y otra costa, en ancha sabana arenosa y de 
alguna elevación sobre el nivel del mar, entre 
los ríos Tínima y Matibonico, que se unen para 
formar el rio del Pueblo ó de Camnjiro, La par- 
te más regular de la e. es el antisno suburbio 
Varnado barrio en la Caridad, con calles rectas 
y bastante anchas, La iglesia parroquial mayor 
se fmdó en la primera mitad del siulo xy 1: des. 
truída por on incendio en 1816, se reedificó con 
una sola nave y má sola capilla dedicada à 
Nuestra Señora del Kosario, Posteriormente se 
construyó la torre y se hicieron varias obras y 
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mejoras, De los demás templos, muchos fueron 


en su origen ermitas. El mayor templo de la 
c., y uno de los mejores de la isla, es el del con- 
vento de la Merced, con tres espaciosas naves 
abovedadas y alta y elegante torre, La iglesia 
de la Soledad tiene tambien tres naves muy sv- 
lidas y 10 altares, algunos bastante buenos. Bu 
la de Santa Ana hay atrio, y elegante torre de 
orden toscano. 11 santuario de Nuestra Señora 
de la Caridad es el más lujoso de los templos de 
la c., hoy iglesia parroquial de populoso barrio; 
hay en ella una hermosa y rica custodia, El 
antiguo convento de Jesuítas sirvió de albergue 
á Ja Audiencia cuando se trasladó á la isla la de 
Santo Domingo. 

Hist. ~ Según consigna Pezuela en su Diceio- 
nario, la v. de Puerto Príncipe se fundóen 1510 
al mismo tiempo que Trinidad, de orden del 
Adelantado Diego Velázquez, y tomaron parte 
en su fundación Juan de Toro, Juan de Orella- 
na, Hernán de Cousuegra y el más nombrado 
de todos los pobladores de la isla, después de 
Hernán Cortés y de Velázquez, Vasco Porcallo 
de Figueroa, que lo era al mismo tiempo de Tri- 
nidad, de Sancti-Spíritus y San Juan de los Re- 
medios, después de haber contribuído tambien 
á la fundación de Santiago de Cuba, donde eva 
vecino principal. Eu Ja documentación más an- 
tigoa de los archivos de Indias de Sevilla apa- 
recen muy raras referencias de Puerto Principe, 
que á pesar de los numerosos repartimientos de 
indios que se hicieron entre sus fundadores se 
presenta cono empobrecida por la emigración al 
continente. que á poco de ser descubierto dejó 
casi solitarios á los pueblos de la isla. La des- 
aparición de los libros de su Ayuntamiento y su 
parroquia cuando la iuvaclió y la saqueó Morgan 
en 1668, no ha permitido ni consignar siguiera 
la época de sus fundaciones más importantes, 
como la iglesia, el hospital, las restas de propios 
y arbitrios del municip. y análogas materias, 
Porcallo, especie de cacique que residía ordina- 
riamuente en Puerto Príncipe con gente armada 
å sus expensas, murió dejando repartidas sus 
haciendas y ganaderías entre los muchos hijos 
que de diversas mujeres le quedaron, pocos años 
antes de que el municip. de la v. se encontrase 
autorizado, como los demás de la isla, para mer: 
cedar extensiones de territorio. Ninguno abusó 
tanto de su nueva facultad, 

A fines del siglo xv), no sólo no quedaba cn 
el territorio supuesto entonces á la jurisdicción 
de Puerto Príncipe ningún terreno que repartir, 
ui aun en las cienagas de sus dos costas, sino 
(ue se propasó á conferir mercedes hasta en los 
territorios limítrofes de Bayamo, Sancti-Spíritus 
y San Juan de los Remedios, abuso que engendro 
largos pleitos y cuestiones. Con esta profusión 
de mercedes el Ayuntamiento fué adquiriendo 
algunos propios, se fueron levantando algunas 
viviendas diseminadas en los hatos y corrales, y 
los vecinos de la v., que fueron los mercedados, 
pudieron desde principios del siglo xvH enviar 
reses vivas, cueros y carnes saladas á la Habana 
para cl abasto de jas escuadras, que por ese tiem- 
po eran numerosas, y que dos veces al año se 
detenían en aquel puerto. Luego tomó creces su 
tráfico después que los ingleses se apoderaron de 
Jamaica y comenzaron à concertar su contraban- 
de con los pueblos de las Antillas españolas, & 
pesar dle los despojos y crucles sor]wesas que és- 
tos sufrían por otra parte con los célebres pira: 
tas filibusteros, conjunto de nulhechoves de to- 
das las naciones. No le valió á la v, su situación 
wediterránea para preservarse de la invasión del 
más lemible y poderoso de todos, A mediados de 
marzo de 1668, Enrique Morgan reconcentró en 
la ista de Pinos un armamento de 12 velas y 700 
piratas aguerridos entre ingleses y franceses, li- 
sonjeándose con la esperanza de desembarcar en 
Catabanó y sorprender à da Habana por tierra, 
evitando así el fuego de sus tres castillos; pero 
consejos saludables le retrajeron de un proyecto 
muy superior á sus medios para ejecutarlo, y des- 
lino su acometida 4 Puerto Príncipe, Mugar de la 
isla que, después de la cap., era el que provocaba 
mas la codicia de los tilibusteros por la riqueza 
Ue comenzaba 4 procurarse con su comercio de 
encros y ganados, Morgan, al amanecer del 28 
de aquel mes, desembarcó su gente en la caleta 
de Santa María, al O, de la costa meridional de 
este partido, Al saltar en tierra, un prisionero 
del país que Hevaba como guía logró Migarse y 
levar aviso de la próxima agresión de tan teni- 
bles forasteros á qn vecindario que, habitando en 
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el centro de la isla, era el único de Cuba que ba- 
bía podido preservarse de su vandalismo. Ni una 
sola tradición eserita, ni aun verbal, nos ha con- 
servado el nombre de los alcaldes de la v. en 
aquel año. Uno de ellos, ¡ue cra hombre animo- 
so y diligente, mientras las familias que pudie- 
ron se retiraban ¿las haciendas con sus esclavos, 
escondiendo su dinero y sus alhajas, distribuyó 
entre los vecinos las pocas y malas armas que 
tenía, y logró remir unos 700 hombres de toda 
condición y color, sin otros 100 montados cn 
jacas de la tierra. Los filibusteros, descando 
apresurar su golpe antes que los de Puerto Prin- 
cipe pudiesen tomar mejores precauciones para 
evitarlo, hicieron tam buena diligencia que al 
amanecer del 29 se presentaron destilando con el 
mejor orden por el Hano mismo de la población. 
A pesar de la superioridad de los invasores en 
practica, en armamento yen destreza, cerraron 
los jinetes de Puerto Príncipe sobre ellos con 
más hravura que orden y buena dirección. Pero 
los lilibusteros, tan diestros en el manejo de las 
armias cono en Jos movimientos ticticos, forma- 
von al momento su masa, y no sólo recibieron la 
carga sin descomponerse, sino que, destacando 
por Ios flancos dos piquetes de mosqueleros so- 
bre aquel escuadrón de paisanos mal armados, 
los sacrilicaron en pocos minutos con certeros ti- 
ros. En ese breve, pero recio choque, pereció el 
alcalde, que hacía de caudillo priucipal, y con 
él muchos vecinos, pero no sin matar y herir a 
algunos filibusteros. Lo demás de la lastimada 
caballería se dispersó á galope por el campo. Pe- 
ro ho se desauimaron los delensores de Puerto 
Príncipe, aunque bisoños y sin ninguna práctica 
enla guerra, con el infeliz desendace de aquel 
encuentro, Conbaticron valerosamente primero 
á la entrada de da población y después desde las 
mismas casas. Jrritulo Morgan con su resisten- 
cia, hízoles saber aquella misma tu de que si no 
se rendian a discreción iban todos ù morir entre 
las lamas, A est amenaza de un pirata que tan- 
las veces la había ejecutado en otras partes tu- 
vieron que ceder los priucipeños, menos algunos 
que consiguieron escaparse. Luego que los fili- 
husteros se enseñorearon del pueblo, encerraron 
å todos sus habits. en sus dos iglesias; y distri- 
buyéndose por las casas y contornos, o hubo 
cosa de valor que se salvara de su tiepincdiadl, 
«Mientras tanto, dice Esquemmcling, hisiorta- 
dor inglés de los piratas de América, olvidaban 
eu su encierro á dos hanibrientos prisioneros que 
se morían de inanición. También los atormenta- 
han para que ddijesen dónde tenían sus alhajas y 
muebles.» Por último, cuando ya nada les quedo 
que robar, les exigieron un crecido rescate por sus 
personas, umenazándoles con llevarles presos à 
Jamaica ó incendiarles las casas en caso de no 
darlo. Pero reconociendo imposible que reunie- 
sou la sama exigida, y recelando Morgan que les 
llegase socorro, determino veembarearse reducien- 
do su exacción ¿500 reses vacunas, La salazón 
y transporte á los buques corrieron á cuenta del 
vecindario, 

En sus intereses no sufrieron entonces los de 
Puerto Principe mayores menoscabos, pero lo- 
raron la muerte de mas de 100 personas, No tar- 
daron los de Puerto Príncipe en reponer sus pir- 
didas con Jos lucros que les proporcionó Juego su 
contrabando con los ingleses y holandeses de las 
antillas inmediatas a Cuba. Pomentaron varios 


cultivos, incluso el del trigo, por sus cumpos, y 
los mås pudientes de la e. tenían ya algunos in- 


getrios y azúcar, cuando en 1728 tuvo que huir 
de su puerto para no ser preso el gobernador de 
Santiago, D, Juan de Hoyu Solorzano, y bus- 
cudo refugio legó á la e. á mediados Je avos- 
to. Con su desenvuelto genial y con su gallar- 
día inspiró & los principeños suficiente interés, 
pura que en 24 del mismo ines resistieran y ape- 
drcaran á ona compañía de caballos que el Capi- 
tiv General Martínez de la Vega destacó de la 
Habana á buscar al fugitivo, que al fin cayó en 
sus manos. Por este incidente se formaron en el 
pueblo cansas muy fecundas en amarguras y 
(rastornos para sus vecinos, tanto más cuanto 
que se cuimplicaron con otros nichos procedi. 
mientos sobre contrabando. El resultado de 
aquellos expedientes y de la resistencia que opu- 
sieron los vecinos á muchas providencias del Ca- 
pitin General, del gobernador D. Santiago, y 
aun de la misma Audiencia «le Santo Domingo, 
fué que en 1733, de orden del rev, aquel mismo 
general los colocó á las órdenes de tur capitán 4 
guerra UY teniente gobernador que presidía el 
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Ayuntamiento; ejerció el mando militar : 
tico, y fue allí el representante desde eni polí. 
de la primera autoridad. Luego que así Btonces 
tumbraron á depender de alguna los d > 
Principe, comenzó á reinar más orden o erto 
blación, sin que por eso cesara, sino n de po. 
muy raras y muy breves, el contrabando vox AN 
nido por el vecindario en la costa del S e e 
maica y Curazao, y por la del N, con e 
Providencia y otras islas de Bahama, A de 
guían las cosas, cuando á principios de 1763 eS 
talló la guerra con la Gran Bretaña y un ode 
roso armamento inglés acomctió á la Hi o 
desde principios de junio. Eu aquel trance fué 
Puerto Príncipe la primera población de la isla 
«ue se apresuró ú socorrer á la cap. con gente 
armada, Buvió tres compañías de milicianos d 
4 100 bombres, à las órdenes de I. Juan Benito 
Luján, uno de sus vecinos principales. Más de 
100 de estos expedicionarios sellaron su patrio. 
tismo con su saugre en la desgraciada Sorpresa 
que se intentó sobre Jos puertos ingleses de la 
Cabaña al amanecer del 22 de julio, y apenas 
pudo igual número regresar á sus hogares des. 
pués que se rindió Ja plaza el día 13 del siguien» 
te agosto. Puerto Príncipe respondió con altivez 
å la intimación que en upucilos días dirigió á su 
municipio el Capilin General inglés para que 
reconociese al de Inglaterra cono soberano; for- 
mó compañías armadas con todos sus vecinos 
se aprestaba å concurrir con las demás milicias 
y fuerzas de la isla á la reconquista de la capital 
cuando en febrero de 1773 se anunció la paz y 
Ia devolución de la plaza con arreglo á sus pre- 
liminares, En 1774 visitó á la población el Ma- 
risca) de Campo conde de O'Reilly, inspector de 
las tropas y milicias de la isla, que destinó al- 
gunas semanas ñ organizar cn este territorio el 
batallón Hamado de Cuatro Villas, porque se 
había de nutrir con voluntarios de las de Puer- 
to Príncipe, Trinidad, Sancti-Spíritus y San 
Juan de los Remedios, Durante la inswrección 
separatista que estalló en 1868 y duró casi por 
espacio de diez años, esta ciudad fué repetidas 
veces el blanco de las aspiraciones de los rebel- 
des, cuyos alaques supo resistir con denuedo, 
En la sublevación ha pocos meses estal lada (1895) 
también la han molestado con el propio estéril 
electo algunas partidas separatistas, entre ellas 
una bastante numerosa mandada por Máximo 
Gómez. Fuera de los que anteceden, los acciden- 
tes «le la historia de Puerto Príncipe se reducen 
durante nuchos años á Jas fundaciones de igle- 
sias y algunas dependencias del Estado y públi. 
cas, hasta que á principios del año de 1800 fué 
trasladada á su recinto la antigua Audiencia de 
Santo Domingo, que desde entonces se lanió de 
Puerto Principe, y fué hasta 1838, en quese creó 
la de la Habana, el único tribunal de apelación 
de la isla. 


atos- 


> Perro Prixcirr: Geog. C, cap. de la Re- 
pública de Haití, Santo Domingo, sit. en la cos- 
ta O. de la isla y en la parte más interior del 
Golfo de Gonave, defendida al E. por el fuerte 
Alejandro, construido en una eminencia de 110 
n, de altura, el cual se distingue fácilmente des- 
dde el mar por un espacio despejado que tiene en 
«derredor, y al $. por el Bizothon, fuerte cua- 
drado que es el ruás occidental de todos y está 
á 2 millas de ella, en un cerro aislado, á la ori- 
lla meridional del puerto y como media milla al 
E, de la casa de campo del Presidente. Enfrente 
del extremo septentrional de la c., resguardado 
al N. y N.O. por varios cayos, piedras y arreci- 
les, se encuentra el fondeadero, que consiste en 
ana poza de 6 cables de ancho y de 6,7 m. de 
profundidad, que puede contener unas cuantas 
embarcaciones abarloadas ó amarradas en cus: 
tro, bajo los fuegos de la batería rasante de 
caynelo del Fuerte, que está al N., y de obras 
varias obras que hay á la orilla del puerto. 

Tiene la e. 60 000 habits., y es una gran aglo- 
meración de casas de madera ó ladrillo, con piso 
bajo y primero solamente casi todas, y forman- 
do calles anchas y rectas, algunas con plauta- 
ciones de úrboles. Hay muchos edifs, arruinados 
por los terremotos y las revoluciones; varias 
plazas, entre ellas la de la Catedral, con un grai 
mercado, y establecimientos comerciales de cier- 
la importancia en el barrio Hamado Orilla del 
Mar, Fundóse esta e. en 1749 con el nombre de 
L'Hopital; después se la llamó Port-anx-Crimes 
y Port Republicain, y desde 1511 Port-au-Prince. 
Ha sufrido incendios en 3794, 1820, 1822 y 1888. 
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o Rear: Geog. Y. con ayunt,, parti- 
e del Puerto de Santa María, prov. y 


do judicia, S; -9694 habits. Sit. al N. de San 
diso. de Cádiz; ndo de la bahía de Cádiz, con 


el fo 
F enande T di. e. de Sevilla 4 Cádiz y otra en 
es 


ío titulado del Trocadero, Terreno algo 
caser la parte del N.E. y E,, y lo demás 

obrado ens vino, aceite y frutas; salinas y 

jlano; cora jaspo; fábs. de aguardientes y curti- 
cantans comento, de tejidos, de gas, de tapones 
gos ibsyalde; dos alfarerías, establo modelo, 
Y estación balnearia, con tres importantes es- 
e lecimientos montados con todos los adelan- 
tos conocidos. Aduana marítima en el Trocadero. 
A] salir del caño de la Carraca, y dejando la isla 
Verdo å la dra., se m terna un brazo de mar hacia 
el N.E. que en marea alta aparente ser una vasta 
ensenada, y á bajamar se reduce considerable- 
mente, asomando en todo su contorno grandes 
bancos de fango que dejan en medio el canalizo 
de reducidas dimensiones que conduce à Puerto 
Real; so comunica también con la bahía por el 
caño del Trocadero, que tiene su boca por enfren- 
te de Puntales. Hay buen muelle y embarcadero, 
un hermoso dique de carenar construido por 
la Compañía Trasatlántica, con grandiosas y no- 
tables obras entre el caño del Trocadero y el cas- 
tillo de Matagorda, que permiten atracar á sus 
extensos muelles dos grandes vapores, dejando 
en el contro paso para otro. Lu población tiene 
buenas calles y plazas, y sus principales edificios 
son la iglesia parroquial , con título de prioval, 
consagrada á San Sebastián, de arquitectura dó- 
rica del siglo XVI, tres naves en su interior y un 
atrio al cual se sube por dos rampas y escalina- 
tas; el convento de Mínimos de San Francisen de 
Paula, que se cedió al Ayunt, para Hospital de 
la Misericordia; la Casa Consistorial y algunas 
otras modernas construcciones, Puentes y ár- 
boles adornan las plazas, y hay también bonitos 
paseos y alamedas, 

Fundaron á Puerto Real los Reyes Católicos 
en 1488 sobre las ruinas del antiguo puerto ga- 
ditano. Su historia esenteramente moderna, por- 
que no empieza á adquirir importancia sino en 
Ja guerra de Sucesión, durante la cual y en 1702 
las tropas del archiduque la ocuparon cuando se 
proponían expugnar å Cádiz, Los franceses, du- 
rante la guerra de la Independencia, hicieron 
de esta villa su cuartel general, y destruyeron 
más de 900 casas. 


-Pernrro Rear: Ceog. Ensenada de la isla de 
Viegues, Antillas españolas. Es lo más occiden- 
tal de la costa S. de Vieques, se halla 5 millas 
al E. de la punta de la Vaca, se extiende wna 
milla del N.O. al S.E., está defendida por un 
fuertecillo, y tiene enfrente al cayo del Agua y 
al del Soldado, de los enales el primero, que es 
el más foráneo, está á ma milla al O, de la pun- 
ta S.E. de ella y å media milla de tierra, y ofre- 
ce, como å 2 cables por su parte occidental, un 
fondeadero con 7 á $ m. Jargos «le agun, 


-Pusrro Reat: Ceog, C. y puerto de la isla 
de Jamaica, Grandes Antillas, sit, en la costa 
S. de la isla, en la extremidad de la lengua baja 
de arena que se lama Las Palizadas. Fué una de 
las principales e. de las Antillas, y arruinada 
por terremotos, incendios y ciclones, sólo tiene 
hoy unos 1500 habits., pero aúu se considera su 
puerto como la principal estación naval de la 
isla. Su fondeadero se halla al redoso del fuerte 

arlos, y presenta un abra de 2 millas escasas 
entre dicho fuerte y la ateria de los Apostoles. 

esde el fertecito Reenderson, que está nn poco 
al Y, dela citada hatería, la cosla occidental si- 
gue baja y auegadiza hasta su extremidad orien- 
tal, donde se halla el fuerte Augusta, que de 
fiende el analizo que irremisiblemente hay que 

Mar para entrar en el de la bahía ó puerto de 

Ingston, 

~ Portero Riean (Er): Reog, V, Sax Cristò. 
BAL DEL Porrero READ l 

- Puerro Rean pe Cano Roro: leog. Véa- 
se Caño Rolo, i 

~ Purrro Reanwio: Qevg. N. Corinto (Ne 
CARAGUA). ` f 

~ Puzrro Rica: Geog. Ria de la isla de Cuba. 

aja de la falda meridional de las lonas de la 
a Corre a 5. y recibe al arroyo de los 
Sur yes, teniendo la partienlaridad de que se 
page en el charco de das Piedras y signe ocul- 

o dasta desayunar por la costa N. en la inmedia- 
* ensenada de su nombre, Y Ensenada de la isla 
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de Cuba en la costa N. y término de Banes. Abre 
hacia el O, entre las puntas del Puerto Rico y la 
de Cañones, la cual se halla al S. de la anterior, 
Delante de la ensenada, cuya orilla es una playa 
por donde desagua el río tle su nombre, corre 
una línca de escollos fáciles de evitar. La punta 


de Puerto Rico dista al S. de la de Mula unos 
8 kms. 


— Puerto Rico: Geog. Isla del grupo é Ar- 
chipiélago de las Antillas, la más pequeña de las 
Antillas Mayores, perteneciente á España, así 
como las isletas Culebra, Vieques, Caja de Muer- 
to, Mona, Monito, Desecheo y otras más peque- 
ñas inmediatas á su costa. 

Situación, extensión y población, — Hállase al 
E. de la isla de Santo Domingo, entre los 17°56 
y 180 32 lat, N., y los 62° 1” y 630 28 long. O. 
Madrid. Las tierras más próximas al E, son la 
isla Vieques y las llamadas Vírgenes, Tiene la 
forma de un paralelogramo, cayos lados mayo- 
ros están orientados de E. 4 O, Dichos lados imi- 
den unos 170 kms., y ios menores de 60 å 70, 
La superficie, culeulada con arreglo al Mapa To- 
pográfico de Coltan, es de 9620 kms.*, de los 
cuales corresponden 250 á las islas é islotes ad- 
yacentes. La población, según el último censo 
(1887), es de 798565 habits., lo que da una den- 
sidad de 86 habits. por km?. Son blancos 474933 
habits., pardos 246647 y morenos 76985. 

Litoral. — La costa oriental hace frente á las 


islas del Pasaje, y las mas proximas son las de | 


Culebra y Vieques, que pertenecen también á 
España y dependen de Puerto Rico. ln dicha 
costa hay varios puntos frecuentados por enbar- 
caciones de cabotaje. Partiendo cie la Cabeza de 
San Juan, extremo N.E. de ia isla, y yendo ha- 
cia el S., el primer puerto que se encuentra es 
el de Fajardo, que en realidad no es sino un an- 
gosto canal resguardado por los islotes del Obis- 
po, Zancudo y Ramos, y por un arrecife que 
uniendo casi å estos dos últimos rompe en al- 
gunos puntos, Una cordiilera de arrecifes, que 
con numerosos islotes acranca de la Cabeza de 
San Juan y Mega hasta la costa occidental de la 
Culebra, presenta tres pasas. Da primera, cuya 
menor profundidad es de 10 m., us la de los Ba- 
rriles, entre el grupo de acantilados peñascos de 
este nombre al O,, y la Alcarraza, islote no me- 
nos acantilado, sitnado sobre la punta N.O, de 
la Culebra, por la curl, con viento del S.B., se 
puede desembocar fácilmente al E, de Puerto 
Rico. Ta segunda, que es la de los Hermanos, 
rovmada al Y, por los Barriles y al O. por dos 
peñascos de que toma el nombre, tiene, como 
la anterior, 2 millas de ancho y 16 m. de pro- 
fundidad mínima. Jæ tercera, o de San Juan, 
por la que también puede desembocarse, se halia 
entre la extremidad occidental de la cordillera 
y la Cabeza ae San Juan, y es la que denen to- 
mar los buques que salgan de los puertos de la 
costa orientai de Puerto Rico, sobre todo con 
vientos del N.J3, Ta extremidad occidental de 
la cordillera, que forma la orilla septentrional 
de esta pasa, se compone de los lcacos y la Ou- 
caracha, que son dos grupos de peñas, de los que 
el último está casi en el mismo meridiano de la 
Cabeza de San Juan. La isla de Palonnnos está 
23 millas al S. 8. de la Cabeza de San Juan, 

Fl banco largo que forma la orilla merithonal 
del segundo canal, que cvaduce al puerto de Va. 
jardo, está proximamente al E. del islote Samos, 
separado de él por un canal hmpio de 13 m, de 
peonmdidad y mila y inedita de ancho; corre mn- 
Ma y media de N. å S., angosto y acantilado, con 
5,9 m, agua encima cu algunas partes, y rompe 
por lo general. Los DPiñeros son dos froncdosus 
cayos dle poca elevación, sit. entre la Nuts de 
Medio Mundo y la de Piñero, extremidad omen- 
tal de Puerto Rico, que también es Daja y tron- 
dosa., Tas Lavanderas, acantiladas lajas a for 
de agua, están rodewdas de 34 m. de agua y de- 
moran al N.E. 4 E, dela punta septentrional de 
la caheza de Piñero, la mes cercana á una failla 
y la otra 422 Las Pii aguas son islotes peñas- 
gosos, acantilados, hmpios y de medjana altura, 
sit, al E, de las favanderas. Los Chinchorros, 
peligrosos bajos que rompen á menudo, demoran 
als. 720, dela Piragda omental, el uno a dis- 
tinca de ana mila y el otro a 2,5, 

La ballad ensenada Honda, sit. un poco al O, 
de ana punta bajs y afilada, que os la meridio. 
naj de la iske du la Puerca, se extiende una mi- 
Ha, está respiatdadha por varios arrecifes que an- 
gostan sn entrada hasta dejar sólo un camal de 
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3 cables de ancho, aun emando la distancia rle 
punta å punta sea de otra milla; presenta su ori- 
la occidental terminada en un morro coronado 
por un cerrito, cerca de cuya extremidad se des- 
cubre sobrecel arrecife una piedra en seco: tiene 
separadas de su punta oviental á las dos Cabras, 
isletas rasas cubiertas de matorral; se halla ro- 
deada en toda su orilla interior por el mismo 
arrecife de la boca, el cual, aunque en algunos 
puntos sólo tiene 3,9 m. de agua encima, se dis- 
tingue todo perfectamente; y por último, en su 
rincón N.E. deja paso á la quebrada de Aguas 
Claras. La ensenada de Algodones, de 4 millas 
de abra, que se forma entre la punta occidental 
de la bahía Honda y la de la Lima, tiene en 
medio y próximo á la costa el cayo de Algodo- 
nes, que es de bastante elevación. Los puertos 
de Náguabo y Iíumacao, fondeaderos fáciles de 
tomar aunque abiertos á la brisa, se hallan en la 
ensenada comprendida entre la punta de la Li- 
ma al N.E. y la de Icacos, que despide de su ex- 
tremidad un islotillo de piedra al 8.O. El cayo 
de Santiago, que se halla en la parte meridional 
de la ensenada, más próximo á Humacao que á 
los Hucares, es bastante elevado, está cubierto 
de arboleda y despido á más de una milla al 
S.E. de su parte meridional un arrecife de coral 
con sólo 1,1 m. de agua en algunos sitios, en cl 
cual hay gran abundancia de marisco. A 2 mi- 
Mas al 8.0. del cayo de Santiago se halla la bo- 
Cu del río FHinmiacao, y comoá una milla al N. de 
ella se encuentran los Morrillos, que son dos is- 
lotitos peñascosos muy próximos å tierra. Il ba- 
Jo Desculridor es un pequeño cabezo sit. á la 
inedianía de la distancia entre Jos Chinchorros 
y la cabeza de Piñero, y milla y cuarto al S. de 
lu Lavandera occidental. El puerto de Yabucoa, 
que se halla al S. de Humacao, entre la punta 
de Gnayanés, sit. poco más al S. de la de Ica- 
cos, y la de las Yeguas, casi enfrente de la pun- 
ta de Arenas de Vieques, puede tomarse pasan- 
do por el N. ó por el S, de Vieques. El puerto 
de Mannabo, limitado al S. por el Cabo Mala 
Pascua y al N, porla punta de la Tuna, tienesu 
población tierra adentro, á orillas de un río que 
desemboca eu di Y] puerto de Patillas se en- 
cuentra å 6 millas al O, del Caho Mala Pasena, 
en la ensenada formada al 1£. por la punta del 
Viento y al O. por la de la Figura, que lo sepa- 
ra del de Guayama. El arrecife de Guayama co- 
rre 13 millas de E.N. E. á 0.8.0., prolongando 
la costa á distancia de 3,5 millas, desde un pun- 
to que demora al S, 3770. del Caho Mala Pas- 
cua, hasta concluir en el meridiano de Guaya- 
ma, y contando de barlovento Á sotavento se 
divide, según los practicos, en tres partes, deno- 
imnadas la Media Jama, el Algarrobo y la Ola 
Grande, En toda la costa oriental de Puerto Ri- 
co la mar está siempre llana con vientos de en- 
tre el N. B. y el S. E., lo que hace que sean muy 
cómotios sus fondunderos, 

La costa septentrional de Puerto Rico es Irn- 
gosa, desigual y en su parte oriental de mucha 
elevación: se tiende del E, al O. casi recta, sin 
presentar abrigo alguno cntre la Cabeza de San 
¿nan y el puerto de este nombre; y en este últi- 
nio trozo parece que está ceñida de un arrecife 
sembrado de numerosos cayos, en el que rompe 
con furia la mar. En el puerto de San Juan de 
Puerto Rico, que está como å 30 millas al O. de 
la Cabeza de San Juan, se balla Ja cap. de la 
isla y residencia del Capitán General, ciudad 
ebiicada en ina pendiente de la parte N.E. y 
defendida por el castillo del Morro y otras ba- 
terías. 

Ta costa, desde la punta de Marungitey, que 
tiene Á corta distancia un islotillo tajado y lim- 
mo, toda de roca y guarnecida de arrecife, corre 
4 millas con algún seno hasta la punta de Cara- 
cales, que, algo rasa y poro saliente, resgnarda 
á su parte occidental una caletilla propia para 
embarcaciones menores ó de pesca: luego se pre- 
senta de playa aplaccrada con algunas rocas que 
velan muy pegadas á tierra hasta la puuta de 
das Merrillos, que despide a) S, 56% O, cuatro la- 
jas, cuya easi continna rompiente puede verse á 
regular distancia; después roha 4 cables al $, 
hasta la buen de un río, desde la cual, revolvien- 
do 3 O,, hace la ensenada dela misma denomi- 
nacion, toda de playa, en la que á ana milki de 
la puita de los Morrillos se encuentra la v. de 
Arecibo, i rio de Areriba, que desagua pegado 
4 la parte mendional de un cerco ò colina, que 
sirve de akaya, y como ul E, de la v., nacecor- 
ea de Uiuado, en la cordillera que atraviesa la 


596 PUER 


isla de E, 4 O., y aunque no tiene más de 1m,1 
de agua en la barra, es navegable para lanchas 
en gran trecho y para balsas en casi todo su eur- 
so, y así da salida á los ricos frutos de sus ribe- 
ras. La costa, guarnecida á $ milla por una ca- 
dena de arrecifes, que comienza como á 2 cables 
al E. de la v. de Arecibo, corre al O.N.O. y al 
O. hasta la punta del Manglillo, que tiene tres 
islotillos de piedra y que viene ¿ estará unas 5 
millas de dicha v. Desde la punta del Manglillo 
hasta la de IJatillo hace un pequeño recodo al 
$.0., en cuya playa hay un pueblo de poca inmi- 
portancia; Juego sigue 2 millas al O. hasta la bo- 
ca del río de Camuy, pueblo también de escasa 
importancia, sit. como 2 milla tierra adentro; 
después, formando la punta del Membrillo, corre 
2 millas hasta la quebrada del mismo nombre, 
donde se presenta de roca; en seguida, haciendo 
otra quebrada Hamada Bellaca, se tiende 6 mi- 
Has hasta la boca del ría de la Tuna, desde la 
cual continúa también en distancia de 3 hasta 
la punta de la Tuna, que es rasa y poco salien- 
te, y hasta la cual, desde la boca del río de Ca- 
muy, viene prolongando la tierra 4 $ milla nua 
no interrumpida cadena de peligrosos arrecifes. 
òn la puuta de Peña Agujereada empieza una 
peñaseosa y elevada barranca, que se tiende del 
N.E. al 8.0, en distancia de poco más de una 
milla, hasta la punta de Bruquen, que es la más 
X.O. de la isla, desde la cual sigue nuevamente 
de playa, redonicándose para luera hasta la 
punta de Peñas Blancas, extremidad septentrio- 
nal de la ensevada de la Aguadilla, desde la cual 
hace saco hasta el pueblo de San Carlos, que está 
como å 2 millas al S. de ella. La población de 
San Carlos, ó sea pueblo de la Aguadilla, se ha- 
la á orillas de un arroyo de muy buena agua, 
gue da nombre å la ensenada, y otro pueblo, Ia- 
mado Sau Francisco, se encuentra cerca de otro 
arroyo, también de buena agua, denominado de 
Ja Aguada, que se derrama en la parte meridio- 
nal de la misma ensenada. La ensenada «de Ja 
Aguadilla, en cuyo centro desemboca el río Gran- 
de ó Culebrina, ofrece un buen fondeadero coni- 
pletamente abrigado de los vientos gencrales, 
pero por ser muy abierta, muchas veces con los 
nortes no se puede Lerqnear en ella, 
Continuando hacia el S. por esta costa occi- 
dental, que aquí toma dirección $3.0., se lega 
á la punta de San Francisco, casi enfrente de la 
isla del Desecheo. Otra puuta, la del Jigiiero, 
fornia con la de la Cadena la ensenada del Rin- 
con. Hay aquí varios bajos, tales como los del 
tincón, la Peregrina, el Algarrobo, las Perchas, 
Rotlríguez, Mancha de Fuera y de Tierra, y los 
Machos Grandes y Chicos. A 6 anillas al S.l£. de 
ia punta de la Cadena, extremidad meridion:l 
de la ensenada del Rincón, se halla la del Alga- 
rrobo, con la enal forma una gran ensenada al 
abrigo de los vientos de entre el N.E. y el N.O., 
terminada en playa y guarnecida ú distancia de 
más de $ milla por un placer compuesto de pic- 
dras y arenas traídas por el río de Añasco, que 
desagua en ella, La punta del Algarrobo, que se 
reconoce por un elit. de techo rojo, construído 
al aire sobre postes en la colina que la domina, 
es la extremidad septentrional de la ensenada de 
Mayagüez, así como la de Guanajibo, que está å 
4 millas a) S. } 8.0. de ella, esla meridional, La 
ensenada de Vigo, comprendida entre la punta 
del Algarrobo y la Puntilla, tiene 5 m. de agua, 
y puerte tomarse teniendo cuidado con el bajo 
Mondongo. M río de Mayagiiez, que desagua 
como á 3 milla de la Puntilla, está cerrulo por 
una burra de piedra y avena cast en seco, y se 
reconoce por el muelle que se halla á corta dis- 
tencia al S. de su boca, en el cual se encienden 
de noche dos luces rojas. 1] caño del Roble, cuya 
boca está casi siempre cerrada, se halla 4 poco 
más de ua milla de la Puntilla, El río de Gna- 
najibo, cuya barra está casi sienpre en seca, des. 
emboca á una milla al S. 40% 0, de la ¿mata del 
Roble y á 3 cables al N. 60° E. de la punta ac su 
misma denominación, Da punta de Grinajibo, 
que es alta y frondosa, despide una restinga de 
piedra como y un cable al O. La ensenada sel 
Uramadero, que es sucia á ua cable de tierra, se 
forma entre la punta de Guarnayida y la de Are- 
nas, que está å una milla ai S. do da primeaa y 
despide nna restinga de pedra siempre visible, 
Entre la punta de Arenas y la punta soyuda, 
ue demora al S FSE, de ella y despido res- 
tinga á un ehle, se fórma una eusenatiia, y vit 
tre esta última punta y la de Varas, que es bi y 
exbierta de palmar, se halla at S. 13%0, de la de 
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Cumajibo, al S.O. 4 O, de la de Joyuda, y á cor- 
ta distancia al N. dela de Ostiones comprin- 
dese la ensenada de Joyuda. 

Jl islote de Piñas ó Ratones, cuya extremidad 
meridional forma con la costa un canalizo de 5,83 
á 6,68 m. de agua sobre fango y de 50 m. de an- 
cho, que hacia el N. aumenta hasta 1,5 cable, 
se encuentra á 2 cables al S.O. } S. de la punta 
Joyuda. RI tramo de costa comprendido entre el 
río Guanajibo y el Puerto Real de Cabo Rojo es 
muy sucio, y despide 4 1,5 milla al O. nn bajo 
fondo sembrado de piedras, cuyo límite meridio- 
nal es el cayo Vanduco. El Puerto Real de Cabo 
Rojo, cuya boca, formada entre la punta de Jue- 
yes al'N. y la del Fuerte al S., demora al S. 59 O. 
de la punta Guanajibo, y al S.B, de las piedras 
que velan en el Lajo Fanduco tiene su entrada 
por un canal de 50 m. de ancho comprendido 
enue el bajo de la punta de Jueyes y tha res- 
tinga de piedra que sale de la punta del J'acrte. 
La Boca Prieta, que despide restinga de piedra 
å distancia de un cable, está separada de la del 
Fuerte por un pequeño pedazo de coste sucia á 
dislancia de calle y megio, que corre de N.K. á 
S.0. La ensenada de Boca Prieta, que es limpia 
y tiene 10 411,7 m. de agua, se forma entre la 
punta de su nombre y la de Guaniquilla, por la 
costa que desde dicha primera punta corre 2 ni- 
llas al S.O. } S. La punta de Guaniquilla, que 
se halla como à 2 millas al 8.0. } S. de la de 
Boca Prieta, despide restinga á medio cable hacia 
el O. La ensenada del Boquerón, que se encuen- 
tra separada del Puerto Real de Cabo Rojo por 
un trecho de costa limpia, se interna 3 millas. 
òn el Borjuerón parecequecambian por comple- 
to el clima y las producciones de la isla, pues 
mientras en su parte septentrional es fértil, hú. 
meda y abundante en pastos y arboleda, hacia la 
meridional presenta una cordillera de cerros iri- 
dos y pelados. La costa, desde la punta de Melo- 
nes hasta la de Moja Cazabe, corre una milla al 
S., despidiendo å unos 4 cables al 0.S,0, un 
baje de arena; nego sigue próximamente otra 
milla al S. hasta la punta de Palo Seco, y á con- 
tinuación, haciendo una ensenada limpia y de 
3,34 m. de agua, en la que se encuentran unas 
salinas artificiales, y en la que hay que Jondear 
algo separado de la playa, se tiende hasta la pun- 
ta del Aguila, remate del extremo $.O. de la isla, 
que todo él es árido y seco ó pantanoso, forma con 
los Morrillos de Cabo Rojo una ensenada de 6,68 
48,35 ta. de agua, en la que las embarcaciones 
de algún calado no pueden Jondear å causa de 
carecer de abrigo para la mar que siempre reca- 
la á ella del S. y del S.E. En do más interno de 
dicha ensenada hay un canalizo propio para bo- 
tes, que sale Á la banda oriental de los citados 
weoridlos, La ensenada que se forma entre la pun- 
ta del Aguila y los Morrillos de Cabo Rojo, Ha- 
neula de las Salinas, es limpia y tiene de 6,68 
4 3,34 m. de agua, la mayor sobre dichos Morri- 
Mos, Los Morrillos de Cabo Rojo, que sin bajar 
de 6,68 ni. de agua pueden atracarse por el S. å 
distancia de un cable, son dos: de ellos el occi- 
dental ó Chico está separado de la tierra firme 
por un canalizo de 0,56 m. de agua que corre por 
entre mangles, y el oriental ó Grande, que se 
halla á un cable al E. del Chico, separado de él 
por unas playuclas de arena muy blanca, despi- 
de restinga de piedra á un cable al N. E. La cos- 
ta occidental de Puerto Rico, entre la punta de 
la Cadena y los Morrillos de Cubo Rojo, despide 
un placer de arena y piedra con 25% 33 m. de 
agua encima, å distancia de 20 millas, el cual, 
estrechándose al N., no pasa del meridiano de 
la isla del Desecheo, mientras que hacia el S., 
adquiriendo su máxima amplitud, Mega casi con 
66 å 81 m. de agua encima hasta el de la isla 
Mona, y además se halla prolongada por una cor- 
dillera de escollos, la cual, empezando desde 3,5 
millas al O, de la punta de Guanajibo, se tiende 
casi en un mismo meridiano, fornmndo con la tie- 
rra uu cana] enya profundidad varía de 23 á 6,68 
m de agua, Ia costa meridional de Puerto Rico, 
que por lo mal descrita y mal sit. hasta ahora re- 
quiere sumo cuidado, está guarnecida en todo el 
truzo llamado da Parguera, ò ser entre los Mo- 
erilíus de Cabo Rojo y la punta de la Brea, por 
ia itilatada cordillera de arrecifes de la Margar- 
tà, que entre ella y la tierra encierra una nor- 
ción de buenos fondeaderos, à los enales no se 
puede Hegar sin práctico, La cordillera de arre- 
cifes, que arrancando casi desde los Morrillos va 
4 terminar en le medianía del fromón de la Brea, y 
enyo punto mas saliente al S. es el bajo de la Mar- | 
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garita, encierra una especie de mar interi 
con ayuda de práctico: y atendido lona que 
arcada a , ra r ode la 
enibarcación, se lega por varias quebrados 
ofrece la línea exterior de arrecifes, los cuala Mme 
á dar á las pasas, que son los canales int es van 
Il frontón de la Brea, que es el trecho de costa, oi 
media entre la punta de Guánica y1 d que 
A A 1 y la de la Brea 
se tiende de O. ú 1.; á corta distancia 3] E. de 
la punta de Guánica presenta la puntilla e 
Manglillo, y desde su extremo occidenta] va H 
minuyendo de elevación hasta la punta de a 
Brea, que es muy baja, escarpada y limpia E 
puerto de Guánica, el primero de los últimos; 
se olrecen á la vista siguiendo al E. de e 
Rojo, y el mayor fondcadero de la costa me: e 
dional de Puerto Rico, se halla á 5 leguas al E 
de los Morrillos, tiene de 10,8 á 5 m. de agua 
sobre arena y cascajo, y presenta su boca en la 
medianía de nna gran ensenada que forman al 
O. la punta y el frontón de la Brea y al E la 
punta de la Picuda, que tiene á su iumediación 
dos islotes, desde los cuales hasi» la de la Mese- 
ta, que es la oriental de dicha boca, corre un 
arrecile que prolongando la costa casi å distan- 
cia de una milla describe próximamente un arco, 

La costa, a barlovento de Guánica, no ofrece 
nada de particular hasta Negar á la barranca de 
Ventana, que con la punta de Vaquero forma 
una pequeña ensenada, cerrada por unos arreci- 
ies que tocan ai pie de dicha barranca, y está 
prolongada por los mismos arrecifes acabados de 
citar, desile e] E, de la punta de la Picuda, en 
cuyo paralelo tiene su cabeza occidental, hasta 
la extremidad occidental de la boca del puerto 
de Guayanilla, Dichos arreciles, no sólo convier- 
ten un muy sucia la parte á sotavento de este 
puerto, sino que se internan en él, Desde la pun- 
ta oriental de la boca de Cmayanilla sale al E, 
una cordillera de cayos que forma con la costa 
un paso houdable solo para embarcaciones que 
no clen más de 2,2 m. EI Caribe, que es el cayo 
más oriental de dicha cordillera, se une al bajo 
de la Media Tuna, que con la punta de la Cu- 
chara, notable por el camino y el telégrafo que 
se ven en ella, fornm un paso para la ensenada 
de Tallaboz. 

Siguen al E. los puertos de Guayanilla y Ma- 
tanza y el cayo Ratones. y se lega al puerto de 
Ponce, uno de los más importantes de la isla, 
No lejos y al S.E. se halla la isla de Caja de 
Muertos, y en da costa, al L., la punta de Cabu- 
Món, los cayos Frios y la punta Bocuchica. El 
canal limitado al N. por el trozo de costa que 
media entre los cayos Frios ó de Frío, y al $. por 
la Caja de Muertos y los cayos de Ierlicría, es 
moy limpio y tiene de 20 á 10 m. de agua, se- 
gún la mayor ó menor distancia å que se nave- 
«ue de sus orillas, El fondeadero de Santa Isa- 
bel se reduce al poco resguardo que presta la 
pttta de Coamo, y es insostenible con viento de 
entre el S.E, y el S., å cansa de la nucha mar 
que se arbola en él y que Mega á ser toda una 
reventazón. Cuando se deja este fondeadero se 
hace proa al S. con objeto de montar los cayos 
de Zazo, que algunos im propiamente llaman ca- 
ho. Los cayos de Zazo, que del O. al R. son: Za- 
zo, cl Indio, la Langosta y los Caracoles, tienen 
8,4 m. de agua á pique, y están unidos por sus 
restingas. De ellos, el de los Caracoles forma con 
el Alfeñique, cayuelo situado al E. de él, una 
pasa de 10 m. de agua, que se encuentra frente 
al barrio de Janca, y que conduce al interior de 
Ja ensenada de Salinas, que es la formada entre 
la punta de Coamo y la de su mismo nombre, El 
arrecife de la Media Luna, que se halla á bario- 
vento del Alfeñique, y á media distancia entre 
¿l y los cayos de Arena, se tiende próximamente 
2 cables; torma dos pasas, una a O, y otra al 
E., amhas casi de una milla larga de ancho y de 
11,7 de profundidad. El fondeadero, que se en: 
enentra al socaire de la punta de su nombre y å 
la boca de un canal de 3 m. de profundidad que 
conduce å la playa, está resguardado de la mar 
por los cayos del Sur, y ofrece sitio en que dejar 
caer el ancla por 11,7 m, de agua. La gran ense- 
nada, ne con J0 413 m. de agua se forma en- 
tre la punta de Salinas y la del Pozuelo, contie- 
ne en su seno septentrional la ranchera de les 
marris, ue es el punto ne las Salinas que da 
nerale 4 todus estos Ingares; está defendida al 
S. ¡or una cordillera de cayos y rodeada inte- 
viormente por un sinmun.ero de ellos; es accesi- 
ble, además de por e! $, del bajo de la punta de 
Salinas, por la pasa grande de las mareas que, 
con 15m, de agua, se halia frente ¿la ranchera; 
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or Ja delos Pájaros, que con 6,7 se halla más i 
Po to, y por la del Infierno, que con solo 
á barloven Y E nas oriental de todas, y linal- 
la peor y mas oriental touas, y ! 
ame encierra en su rincón N.E. el famoso 
«to de Jobos, dársena nalural que se interna 
puen sde O. á E. con una de ancho y de 5a7 
> Moe agua sobre fango, tan suelto que con bri- 
m0 So revuelve en seguida, La población de 
s fresca cuya iglesia sirve de guía para todos 
Gua eros que existen entre la punta de Sali- 
los W Cabo Mala Pascua, se halta en la falda 
na colina que, dominando una extensa, fér- 
til y pintoresca llanura, ocupa el vértico superior 
de un triángulo equilatero, cuyos restantes ra 
tices vienen á ser Jobos al O. yel: rroy qa dä 
Ej fondeadero de Guayama y la ensenada de 
Arvoyo son una misma cosa. La punta de Olas 
Grandes, que es la primera de tierra baja que se 
yo al E. de la que forma la boca del Infierno, 
despido hacia el E. unos bajos que casi llegan al 
meridiano de la población de Guayama. La pun- 
ta de Cayures, que tiene un pueblecito, se halla 
muy próxima al E. de la de Olas Grandes, y no 
muy lejos al O. de la Barranca. La punta de Ma- 
sileyos, que sigue á la de la Barranca, forma con 
fa de la Figura la verdadera ensenada del Arro- 
yo ( Derrotero de las islas Antillas, parte pri- 
grafía é hidrografía. — Esta isla, muy 
montañosa en el interior y Hana con pocas ex- 
cepciones en la proximidad de la costa, que es 
en general la parte mis poblada y más rioa, pue: 
de considerarse dividida en dos partes, la dul y, 
y la del S., separadas por una cordillera tendida 
. de E. ¿ 0. con alguna inclinación al 5.0. De 
dicha cordillera se desprenden varios ramales, 
llegando algunos hasta la costa y haciéndola 
acantilada, como sucerle en Cabeza de San Juan, 
ó sen en la parte N.E. de la isla, en el Cabo de 
Mala Pascua al S.B., y en la parte N.O. entre 
Quebradillas y el Riucón, donde vienen 4 termi- 
nar los últimos derrames de la sierra de las Co- 
rozas, En el resto de la isla las estribaciones 
que van hacía el litoral tienen poco relieve, de 
tal modo que fácilmente pueden establecerse 
vías de comunicación por la costa, Parte de la 
cordillera central toma cl nombre de sierra Gran- 
de ó de Barros; en la parte oriental, hacia el N., 
está la sierra del Loquillo ó Luquilio, eu ya eum- 
bre más elevada, el Yunque, alcanza á 1520 me- 
tros de alt., y cuyo nombre dícese que lo debe 
å uu cacique indio que en ella resistió constan- 
temente la dominación española, y á quien los 
conquistadores, considerándolo como loquillo ó 
laco, dejaron al in en paz en aquellas aspere- 
zas, Àl N., no lejos de la costa, las principales 
alturas del centro toman el nombre de Ciales; 
al $. se halla la sierra de Cayey, prolongada al 
O. por la sierra de Coamo. En la parte occiden- 
tal, hacia el N., está la sierra de Lares; más al 
S. hay otras sierras y ceros, entre ellos el cerro 
Montuoso y las Tetas de Gerro Gordo, y ya más 
cerca de la costa meridional el cerro de la To- 
rro, De las citadas cordilleras ó sierras arrancan 
los ramales ó estribos que corren á lo ancho de 
la isla y avanzan hasta el mar formando hermo- 
sos valles regados por ríos más ó menos cauda- 
losos, algunos navegables en parte de su curso 
inferior. Entre los pueblos de Barranquitas y 
Barros la sierra de este nombre alcanza unos 
1300 m.;la Mata de Plátanos, junto á Peñue- 
las, tiene 908; el Torito, en Cayey, 857; la Silla 
so Guilarto, en Adjuntas, 798; Cerro Gordo, en 
an Germán, 670. 
Tay en estas sierras cuevas muy curiosas: en- 
Coas pgrocen citarso las de Aguasbucnas y 
. primera hay hermosas estalacti- 
tas, profundas hendeduras y multitud de mur- 
aos; en la de Ciales ha intervenido la mano 
el hombre, y se ven grandes salones con asien- 
tos en las paredes. Notable es también la cueva 
el Consejo, en Arecibo, abierta en roca viva, 


que parece cortada á pico, con elevación de 97 
iuetros, 


A 
el E mero de ríos y arroyos que corren por 
siendo ap ado suelo do la isla es considerablo, 
causa de ] regimen de todos ellos torrencial, & 
la abun en tnertes pendientes de sus enencas y 
a vertiente N de Unvias propias del clima. Por 
Mayor eN, circulan los más caudalosos y en 
n or número que en el S,, ya por la mayor ox- 
vias n de las cuencas, ya por las frecuentes Ila- 
Ao son casi diarias y muy copiosas, 
erar sierras de Parros y Cayey pueden consi- 
se como principal divisoria. Al N. de la de 
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Cayey corren el río de Loysa, que deja á la de- 
recla la sicrea de Luquillo; el río Bayamón y el 
de Toa; al N. de la sierra de Barros los ríos Ma- 
nati y de Areciho. Entre la sierra de Cayey y la 
costa S. los ríos son de muy corto curso; el ma- 
yor es el de Guayama. Más desarrollo toman los 
de la vertiente meridional de la sierva de Ba- 
rros, tales como el río de las Salinas y el de 
Coamo, entre los cuales se alza la sierra de Coa- 
mo, y los ríos Descalabrao, Jocaguas y Peñuelas. 

En la costa occidental desaguan tres ríos de 
relativa importancia: el Culebrina, el Añasco y 
el (iuanajibo. Los de la costa oriental son cor- 
tos; figuran entre ellos el Fajardo, Naguabo, 
Antón Ruiz, Humacao, Candelero, Limones y 
Manuabo, 

Untre las lagunas la de mayor extensión es la 
de Guánica, pero merecen citarse también las 
de Manatí, Arecibo, Aguadilla y Cabo Rojo. 

Geología y minas. — Desde el punto de vista 
geológico, la isla de Puerto Rico, en términos 
generales, puede dividirse en cuatro zonas: orion- 
tal, septentrional, central y meridional. Predo- 
minan las rocas antiguas en la oriental, próxi- 
mumente limitada hacia el interior por el río 
de Loysa y los derrames occidentales y septon- 
trionales de la sierra de Luquillo, hacia los tér- 
minos de Río Grande al N., Gurabo y Caguas 
en el centro, Patillas y Arroyo al S, En dicha 
zona la sierra del Luquillo, en la parte inme- 
diata al Yunque y en sus estribos del extremo 
de Levante, está formada, según Martínez Alei- 
bar ( Noticia sobre las minas de oro de la sierra 
del Luguillo), por pizarras primitivas levanta- 
das por la erupción de las dioritas, sienitas, gra- 
nitos y otras rocas plutónicas. En bloques suel- 
tos se encuentran pórlidos dioríticos y otras ro- 
cas en masa, Ta pizarra primitiva, que en algu- 
nos puntos puede confundirse con la aufibólica, 
tiene una doble estructura, seudorregular tetrad- 
drica; presenta hendedwras paralelas å la estra- 
tilicación y oblicuas á ella en varias direcciones, 
de modo que donde se halla algo descompues- 
ta se divide fácilmente en fragmentgs tetraédri- 
cos. Estas hendeduras de la roca en la parte N., 
en una zona que se dirige de E. á O., desde el 
mar en la costa inmediata 2l pueblo de Luquillo 
hasta el brazo occidental del río de los Mame- 
yes, se hallan rellenas por el espato calizo; el 
cuarzo ó la pirita de hierro, á medida que se su- 
be por la sierra, las rocas están más mineraliza- 
das, pues á las hendeduras impregnadas de cuar- 
zo y espato calizo suceden las rellenas de pirita 
de hierro, y la masa de la pizarra va siendo más 
ferruginosa hasta que se llega al punto de con- 
tacto de las sienitas con el terreno estratificado, 

La zona septentrional esta constituida princi- 
palmente por formaciones terciarias en una faja 
que va desde el E, de Boysa hasta la parte N, de 
la costa occidental de la isla. Según el bosquejo 
geológico que trazó el ingeniero de minas don 
Angel Vasconi, trabajo inédito que tuvo la bon- 
dad de facilitarnos D. Manuel Fernández de Cas- 
tro, presidentede la Comisión del Mapa Geológico 
de España, y del cual tomamos parte de estas 
noticias, el límite meridional de la faja 4 que 
nos referimos se halla determinado por una li- 
nea que va desde Rincón, al $. de Aguada, ha- 
cia el E. por el N. de Añasco, Las Marías, el N. 
de Utuado, Ciales y Morovis, hasta cerea de 
Aguas Buenas. Las rocas dominantes en esta 
formación son areniscas y margas, en potentes 
¿inclinadas capas, sobre las cuales reposan en 
estratificación discordante otras más potentes de 
caliza grosera. Al S. de esta línea so extiende la 
zona central, donde dominan los terrenos creta- 
ceos, entre la costa O. y el límite de los terre- 
nos antiguos del E. , acercándose bastante al mar 
por el S., pues que llegan hasta Sabana Grande, 
Peñuelas, Juana Díaz y Guayama. ls muy pro- 
bable que entre los sedimentos cretáceos se ha- 
llen también algunos jurásicos, como sucede en 
la isla de Cuba, y sólo un estudio detallado po- 
drá resolver la cuestión. Las rocas de «que hae 
blamos, cualquiera que sea su edad, son calizas 
semicristalinas y marmóreas, así como arcillas y 
margas de composición bastante variable, In el 
litoral occidental de esta zona, al N. y S. de 
Mayagiiez, aparecen formaciones cunternarias, 
allí depositadas probablemente por aluviones do 
los ríos de Mayagiiez y Guanajibo, Dieha roca 
se halla interrumpida eu varias partes por rocas 
antiguas básicas, esencialmente ofitas, en que la 
hommblenda tiene gran importancia, así como 
serpentinas y traps, Tales son los manchones ó 
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fajas que aparecen en Montoso; en Maricao; en- 
tre Utuado y Adjuntas, que se prolonga al X, 
hasta las tierras occidentales del térmivo de Ba- 


* rros; los de Algarrobos y Lapa, al E. de Coamo, 


y el que al N. toca con las formaciones tercia- 
rias, al E, de Morovis. 

Finalmente, el litoral del S., entre Cabo Rojo 
y Guayama, es otra faja terciaria, interrumpida 
por algunas que otras formaciones y rocas, centre 
ellas la pequeña zona de traquitas que se halla 
al N. de las lagunas ó salinas de Guánica en la 
parte occidental, al S, de San Germán y Sabana 
Grande. 

Observando la gran extensión de los terrenos 
terciarios, constituídos por capas que tienen un 
ligero y uniforme buzamiento hacia el N., pa- 
rece deducirse que la isla de Puerto Rico ha 
tomado su actual relieve por consecuencia del 
levantamiento lento y gradual del terreno en 
una línea longitudinal en dirección de E, å O., 
que es la general de la isla, y que este fenómeno 
ha debido verificarse con posterioridad á la for- 
mación miocena. Wn algunos islotes de barlo- 
vento se presentan con frecuencia rocas que tie- 
nen un carácter volcánico muy marcado. 

En opinión de Rojas, Puerto Rico se halla 
fuera de la zona corriente sismica que se ex- 
tiende por bajo del Océano desde d Antiguo 
Continente al Nuevo, y de ahí que esta Antilla 
se haya visto hasta ahora libre de las grandes 
comnociones que han arruinado á muchos pueblos 
de América. Sin embargo, y por efecto sin du- 
da de la proximidad de la región volcánica de 
las islas de San Vicente, Santa Lucía y Guada- 
lupe, se suelen sentir en la isla temblores de tie- 
rra, si bien sólo en dos épocas ofrecieron los ca- 
vacteres propios del terremoto, á fin de abril de 
1786 y en 1843, en los días en que se arruinó la 
c. de la Martinica. También se sintieron sacudi- 
das en noviembre de 1867 y en marzo del si- 
guiente año. A principios de 1882 se observó en 
las bahías de Mayagitez y Ponce que el mar se 
retiró por tres ó cuatro veces más de 10 m. de 
su nivel ordinario en las orillas, coincidiendo 
este fenómeno con el terremoto que sufrieron 
Colón y Panamá (Reseña general de la isla pre- 
sentada á la Huposición Colonial de Amsterdan, 
1883). 

Los minerales más comunes son oro, carbona- 
to y sulfuro de cobre, y óxido de hierro magnó- 
tico, el cnal se presenta en grandes masas en las 
cercanías del pueblo de Juncos; se encuentran 
también los de plomo, é indicios de mercurio, 
manganeso, bismuto y algunos otros. Los com- 
hustibles están representados por los lignitos de 
Utuado y Moca, si bien en capas de poco espe- 
sor y de ordinario cargados de piritas. En el úl- 
timo punto citado se ha encontrado sucino ó 
ámbar amarillo, Abundan variedades de már- 
moles, calizas compactas, y en general los mate- 
riales de construcción y ornamentación. En la 
Exposición Histórico-Ámericana de Madrid, de 
1892, se presentaron ejemplares muy notables 
de hierro magnético, óxido de hierro y carbona- 
to de cobre procedentes de Juncos, cuarzos blan- 
cos y ferfuginosos de la zona aurifera de Sierra 
Juquillo, espato calizo, colinas con malaquita, 
dolomías, yeso fibroso, malaquita y azutita, do 
Nagnabo. 

El oro nativo se encuentra principalmente en 
los aluviones y en los ríos inmediatos á la sierra 
de Luquillo: tiene por ganga la pirita de hierro, 
Los antiguos explotaron las arenas auríferas; la- 

indolas se encuentra que acompañan 4 los gra- 

nos de oro, en unos puntos arena de hierro 
magnético, y en otros arena de pirita de hierro 
sin descomponer. Hay salinas naturales en los 
pueblos de Guánica y Salinas al S., y en Cabo 
Rojo al O, Encuéntranse manantiales de aguas 
termales y minerales en Juana Díaz, San Sebas- 
tián, San Lorenzo y Ponce, pero los más anio- 
sos son los baños de Coamo, al S., é inmediatos 
al pueblo de Santa Isabel. 

Clima y produeciones. -En términos genera- 
lex, uno y otras son los propios de las Antillas, 
El elina, pues, puede calificarse de cálido; y 
aunque, según algún autor, la temperatura ha 
Negado hasta los 47%, como soplan casi constan- 
temente las brisas del E., que modifican los ri- 
gores del sol tropical, el termómetro al aire li- 
bre y al nivel del mar, con tiempo sereno, no 
suele pasar á la sombra do Jos 36% contígrados 
en las horas de mayor calor; por la noche baja 4 
20621. 

La temperatura media puede fijarse, según 
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observaciones de seis años, en 27” Durante el 
período de 1873-80 el térmómetro osciló á la 
sombra entre 179,20 en 26 de febrero de 1880, y 
38,20 en 14 de mayo de 1878. La media men- 
sual varió entre 22,40 y 30°,04, siendo la pri- 
mera la del mes de febrero de 1880 y la segun- 
da la de junio de 1878, La altura media de la 
columna barométrica en los seis años fué 762,42. 

La estación de las lluvias comprende de agos- 
to á diciembre; y como acontece en los países 
tropicales, cae enorme cantidad de agua, se 
inundan los campos, se forman pantanos y la- 
gunas que dan origen á pestiferas emanaciones 
con gran peligro para la salud, y la humertad es 
tal que hasta el hierro se deshace en hojas. La 
alt. total del agua caída en 1878 fué de 2,099 
m. La media anual es de 1,655, 

De vez en cuando los huracanes y ciclones cau- 
san grandes daños; el de 26 de julio de 1825 
destenyó varios pueblos y ocasionó la muerte de 
más de 300 personas. Las enfermedades que más 
comúnmente se padecen son el vómito ó fiebre 
amarilla, la elefancía, el tétano, las febres pa- 
lúdicas y la disentería, 

El calor y la humedad dan á la vegetación to- 
da la exuberancia y hermosura que caracteriza á 
Ja. flara de los países tropicales, En lugares al- 
tos no es desconocida la vegetación do la zona 
templada. Hay en los montes más de 500 varic- 
dados arbórcas, entre ellas la hermosa magnolia 
llamada Mauricio, el bejuco de mono, el palo de 
pan, la maga, la mamea americana, el nogal, el 
roble, cte. En las Manuras predominan las pal- 
mas, guayahos, zapotes y naranjos, y por tolas 
partes hállanse bosques con variedad de plan- 
tas medicinales y aromáticas y buenas maderas 
de construcción y ebanistería, como alguna de 
las citadas y el hoj, cedro oloroso, algarrobo ve- 
teado, aceitillo, lanrel de Mamas, sabina, higue- 
villo y guayacáin. 

Asi es que la principal riqueza de la isla es la 
agrícola, y se cosechan buenas cantidades de 
azúcar, café, tabaco, algodón y maíz, y en se- 
gundo término plátanos, arroz, piñas, nisperos 
y otros muchos frutos, 

Ja nica especie animal que puede calificarse 
de fiera es el perro montés ó cimarrón, que vive 
en los bosques y ataca $ los cerdos y terneros. 
Abundan los ratones, que á veces destruyen 
plantios y sementeras, pero tienen encarnizado 
enemigo en las culebras cazadoras, de 2 y aun 3 
m. de largo, Las hormigas son muy numerosas, 
y las llamadas comegen barrenan ú horadan las 
maderas de tal suerte que el edificio en que en- 
tran corren peligro de areninarse en muy poco 
tiempo. Las abejas, que hay muchas en los bos- 
ques, son más pequeñas que las do España y 
prodneen cera de color morado y miel de color 
de ámbar, que se agria muy pronto. Abundan 
las lucernas, insectos volantes parecidos á mari- 
posas pequeñas, cuyos ojos tienen nn cerco fos- 
forescente; cuundo vuelan en grandes masas por 
la noche producen suñiciente claridad para alum- 
brar los campos y plantaciones. llay cucuyos 
semejantes á los grillos, que tienen también hu- 
mor fosforescente debajo de las alas, así como 
los enenbanos, mayores y con cuatro alas. Los 
murciélagos sangradores buscan por la noche re- 
ses dormidas para chuparles la sangre; la dimi- 
nuta nigua perfora medias y zapatos y penetra 
en la carne entre la uña y la piel, y también 
mortilican, y no poco, aradores, garrapatas, cu- 
carachas, mosquitos, chinches, etc. 

Entre las aves merecen citarse las gallinas, 
pavos y guineas; las gallaretas, especie de pollas 
de agua; los jujuis, gallaretas negras que imitan 
la voz del hombre; los patos y garzos; los ruise- 
ñores, mayores que los de España, pero de can- 
to menos melodioso; las palomas, túrtolas, coto- 
rras, periquitos y cuervos. Las aves marítimas 
más comunes son los alcatraces ò pelicanos y los 
flamencos ó perionas, que habitan en los islotes 
y cayos. 

Abundan los peces extraordinariamente cil ias 
costas y ríos; hay en gran número lisas, pargos, 
sibalos, sardinas, róbalos, anchoas, cte., asi eo- 
mo tiburones, peces espada, manatíes y tortu- 
gas. 

Industrin, comercio y comunicaciones. - Ta 
agrícola es la industria más importante, pero 
está muy atrasada en los métodos ú yjrocedimien- 
tos de cultiva, No hay, pres, grandes estabieri- 
mientos agrícolas, salvo las Mamadas haciendas 
de caña, entre las que figura en primer tómumno 
la Fontana Central de Vega Baja, la más com- 
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Jeta de todas, ya por la importancia de sus må- 
quinas, que producen azúcar centrifugado y muy 
buen ron, cuanto por la extensión de sus culti- 
vos y sólidos y elegantes edifs. Se nota poco des- 
arrollo en la industria minera: se han trabajado 
algunas minas de cobre en Naguabo, y en cuan- 
to à los aluviones auríleros se dedican & lavar- 
los las gentes de Luquillo y Corozal, logrando 
extraer de 6000 å 8000 pesos anuales. Hay es- 
tablecimientos de refundición de hierro en San 
Juan, Ponce y Mayagitez. 10] comercio en 1891 
estuvo representado por 33 729 527 pesos en la 
importación y 19771 995 en la exportación, Los 
principales artículos que se exportan son: azicar, 
café, miel y tabaco. 

En 1890 entraron en los puertos de la isla 
1294 buques con 1257174 toneladas métricas; 
salieron 1274 con 1231189, 

Según el plan general de las carreteras de pri- 
mer orden, éstas son cinco: de la exp. á Ponce 
por Caguas y Coamo, 134 kms,; de la cap, (Ca- 
taño) á Mayagiiez por Arecibo y Aguadilla, 162; 
de Mayagitez å Ponce 97; de la primera carrete- 
ra al puerto de Arroyo por Guayama 35; de Ca- 
guas al puerto de Naguabo por Humacao 48; 
en total 476 kms., en gran parte sin construir 
todavía. Se han construído muy pocos kms. de 
las carreteras de segundo orden, las cuales, se- 
gún el plan, son las siguientes: de Arecibo & 
Ponce por Utuado y Adjuntas, 55 kms, ; de Río 
Piedras al puerto de Fajardo, 50; de Fares 4 
Aguadilla, 27; empalme de las dos primeras ca- 
rreteras de primer orden por Guaynabo, 14; en 
total, 146. El plan general de f. e. coniprende 
la línea de circunvalación dividida en cuatro sec- 
ciones, que son: de San Juan á Mayagiiez por 
Arecibo y Aguadilla; de Río Piedras 4 Humacao 
por Fajardo; de Ponceá Mayagiiez por San Ger- 
mán; de Ponce á Humacao por Arroyo, con un 
total de 546 kms., de los cuales sólo 18 se ex- 
plotan. lay tranvías de la cap. á Rio Piedras, 
con 12 kms. de recorrido; de Ponce å su playa; 
de Mayagitez á la suya, y de Catañoá Bayamón, 
con 8 kms. e 

La red telegráfica se divide en línea del Oeste, 
de la cap. á Río Piedras, Bayamón, Dorado, 
Vega Baja, Manatí, Arecibo, Aguadilla, Añas- 
co, Mayagitez, Hormigueros, Sau Germán, Sa- 
bana Grande, Yanco, Guayanilla y Ponce, y ra- 
mal de Cato Rojo. Linea del Este, de la cap. á 
Caguas, Gurabo, Juncos, San Lorenzo, Huma- 
cao, Yabucoa, Mannabo, Patillas, Arroyo, Gua- 
yana, Salinas y Ponce. Tinca del Centro, de la 
cap. & Cayey, Aibonito, Coamo, Juana Díaz, 
Ponce y sn playa. Ramal del Este, de la cap. t 
Carolina, Luquillo, Fajardo, Naguabo y Huma- 
can. Además se ha ampliado esta redode Arecibo 
á Ponce, con estaciones en Adjuntas y Utuado. 
La longitud de las líneas suma 778 kms., la de 
los hilos 1082, y en 1892 se expidieron 152 786 
despachos. 

Hay cables de la cap. ¿San Thomas, en comu- 
nicación con las Pequeñas Antillas y la América 
del Sur; de la cap. & Jamaica, en comunicación 
con Cuba, Estados Unidos y Europa; de la pla- 
ya de Ponce á Jamaica y Santa Cruz, unido å 
San Thomas. 

Organización administrativa. — La isla de 
Puerto Rico constituye una sola prov., mandada 
por un gobernador general, Se divide en 10 par- 
tidos, que son: Aguadilla, Arecibo, Caguas, Gua- 
yama, Humacao, Mayagiiez, Ponce, San Ger- 
mán, y los dos de San Juan de Puerto Rico, con 
un total de 71 ayunts. Para los varios ramos de 
la Administración hay una intendencia general, 
de la cual dependen la Contaduría y Tesorería 
generales de Hacienda y la Administración Cen- 
tral de Contribuciones y Rentas; una Adminis- 
tracion General de Comunicaciones, de la que 
dependen la Admunstración Central, las Admi- 
nistraciones de primera, segunda y tercera clase, 
las carterías y Jas estaciones telegráficas. Dos 
servicios de telégrafos, obras públicas, minas y 
montes se hallan confiados al personal faculta- 
tivo du lus respectivos cuerpos. inunciona ade- 
mas un Uonscjo Cuntencioso-:w«lministrativo, 
testo de un gobernador general presidente, 
silente de Ja Audiencia, vicepresidente, 
-jerus, y el secretario de gobierno de la 
a como secretario letrado, 

¡ el presujmesto ce 1593-94, los ingresos 
ascienden & 3903 655 pesos, así distribuidos: 
contribuciones 1053500, aduanas 2300000, 
timbre 303300, bienus nacionales 23 900, mgre- 


sos eventuales 220955, Los gastos ascienden ! 
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á 3879813 pesos; corresponden á ol 


e € 1 digacio- 
nes generales 802 407, Gracia y Justicia 359 a 


. z ; 352598 
Guerra 1050006, Marina 150458 2990, 
250045, Interior 680510, y Obras pudo 


593789. 

Para la administración de justicia hay una 
Andiencia territorial, que sólo consta de 
Sala, y de ella dependen dos Juzgados de vna 
mera instancia de término, dos de ascenso pi 
de entrada. También existe un J uzgado absis 
tico en la cap. El gohernador general de la isha 
es á la vez Capitán General, director é ins ect i 
de todas jas armas é institutos militares An 
cuando en reducidas proporciones, se hallan 
asignadas al servicio militardo la isla fuerzas de 
todas las armas. Dividese la jurisdicción militar 
de la isla de Puerto Rico en siete comandancias 
militares, que son las de Mayagiiez, Ponce, Agua- 
Alla, Humacao, Vieques, Arecibo y Guayama, 
El territorio dle la isla se halla guarnecido por 
cuatro batallones de infantería con cuatro com. 
pañías cada nno; un batallón de artillería com. 
puesto de enatro compañías, de las cuales una 
es de montaña, y una sección de obreros del 
Parque, y tres compañías y dos escuadrones de 
Guardia civil. Hay una sección de caballería 
destinada á escolta del Capitán General, com- 
puesta de un sargento primero, un trompeta 
un cabo y ocho soldados. Hállase organizada la 
jwrisdieción marítima de la isla de Puerto Rico 
en una comandancia principal de la prov., de la 
cual depeuden los 11 dist. marítimos de Ponce 
Mayagilez, Guayama, Aguadilla, Arecibo, Ma- 
nati, Fajardo, Humacao, Cako Rojo, Vieques y 
Guánica. 1] comandante principal de marina de 
la prov. es además comandante jefe del arse- 
nal. La estación naval allí establecida sólo cuon- 
ta con un aviso de vapor de tres cañones y 140 
caballos nominales de fuerza, dotado con 85 in- 
dividuos de marinería, lxiste un obispo sufra- 
gáneo de la Silla Metropolitana de Santiago de 
Cuba, y á él se hallan alectas 80 parroquias, de 
las cuales 11 son de término, 12 de ascenso y 57 
de ingreso. Por Real orden expedida en 25 de 
abril de 1882 se autorizó á la Diputación pro- 
vincial de Puerto Rico para establecer en la ca- 
pita} un Instituto de segunda enseñanza, que co- 
menzó a funcionar en noviembre del mismo año. 
Con cargo al presupuesto general de la isla fun- 
ciona también una escuela profesional organiza- 
da en forma análoga á la de la Habana. 

Hisi. - En 16 de noviembre de 1493, Colón, 
después de haber descubierto Jas islas Domini- 
ca, Marigalante y Guadalupe, Jlegó á la que los 
indígenas llamaban Borinquen; la costed los si- 
guientes días, y el 19 dió fondo en una buena 
bahía, donde vió amenos bosques y una pobla- 
ción, que corresponde á la actual Mayagilez. 
AM supo Colón que eraaquélla una isla grande, 
fértil y cultivada, con pobladores pacíficos, aun- 
que dispuestos siempve á rechazar con bravura 
las incursiones de los caribes, á quienes tenían 
tanto alio que, aun sin ser antropófagos, los de- 
voraban cuando algunos caían cn sus manos. 
Colón abandonó la isla en 22 de noviembre, des- 
pués de haberle puesto el nonibre de San Juan 
Bautista. En 1505 Vicente Yáñez Pinzón celc- 
bró con Fernando V un asiento para ir á poblar 
esta isla, de la cual fué nombrado capitán y co- 
rregidor. Sin embargo, ocupado Pinzón en otras 
empresas de mayor importancia, se limitó á de- 
jar algunos ganados y traspasó todos sus deve: 
chos al burgalés Marti 


tin García de Salazar, quien 
tampoco los hizo efectivos. En 1508 Juan Ponce 
de León, con permiso del tenicute gobernador 
de la Española, D). Nicolás de Ovando, armó 
una carabela y fué á reconocer y poblar la isla, 
Desembarcó en tierras del cacique Agiieynaba, 
que recibió con gran agasajo á Ponce y Jos de- 
más de la expedición y los acompañó y guió en 
el viaje que hicieron para conocer el interior de 
la isla, Regresó Ponce á Santo Domingo, con 
muestras del oro y frutos de aquélla; Ovando 
ya había sido embarcado para España, y D. Dic- 
go Colón resolvió poblar á San Juan, pero nO 
nombró gobernador de elia à Ponce, sino it don 
Juan Cerón. Aquél volvió con los nuevos expe- 
dicionarios a la isla, no sin escrilir a su protec- 
tor Ovando, cunsiguiendo al hn que en marzo 
de 1510 se le exgidiera nombrannento de gober- 
nador. Uno de sus primeros actos fé echar los 
cnuientos de la que halía de ser capa, 4 la que 
ió el nombre de Caparra; Ja situó en la costa 
del N., frente a dundo hoy está la e. de San 
Juan y en el sitio que aún se lama Pueblo Vie- 
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anoso y malsano. Dijosele des- 
2.2 que junto å la bahía de Guanica, al S.0. 
pués Tia había arroyos en cuyas arenas abun- 
s y fueron å establecerse en aquel pa- 
turcros å las órdenes de Cristó- 
de Sotomayor. Una plaga de mosyuitos les 
sog 4 abaydonar esos lugares, y se traslada- 
obligo, costa del N., no lejos de donde hoy está 
on *irancisco de la Aguada, donde fundaron 
San solo con el nombre de Sotomayor. Todo 
wn uon hasta entonces: la tierra daba lo nece- 
iba bien el sustento y se recogía bastante oro; 
o 0n2ó el reparto de los indios entre los 
K pañoles, y no tardaron en sobrevenir discordias 
y oont genas de Puerto Rico tenían los ca- 
rateros generales propios de la raza americana, 
Eran hombres decolor cobrizo, corpulen tos, aui- 
ue no muy altos, de nariz algo, chata, frente 
angosta, Ca ello largo, negro y recio, $ imber bes, 
Flojos é indolentes, mostraban gran aversión 
al trabajo. Según Fray Íñigo Abad, los jefes ó 
caciques impoman las cargos y destinaban sus 
súbditos á la caza, pesea y ocupaciones que oct- 
rían, á su arbitrio; sus mandatos se anunciaban 
como dimanados de un oraculo ó de un Ceni, ú 
quien hacían hablar lo que querían por medio 
de los agoreros ó médicos «ue ejercían las inn- 
ciones de ministros del ídolo, y les llamaban 
buhitis. Estos se ocultaban detrás de la estatua 
del Cemi, declaraban la guerra y la paz, arre- 
glaban las estaciones, concedían el sol, la lu- 
via y cuanto convenía, según las necesidades 
exigían 6 el antojo del cacigue lo dictaba, y 
cuando los anuncios ó promesas salíau fallidos 
respondían que el Cemé había mudado de dicta- 
men por convenir así, sin que por esto se dudaso 
del poder y crédito de la lingida deidad ni de 
sus ministros, Los cacicazgos estaban divididos 
en pequeñas prov., que por Jo gencral sólo com- 
prendían los habits. de nn valle; pero los demás 
dependían del cacique Agtieynaba, que nanda- 
ba en jefe, siendo los otros como tenientes su- 
yos, que hacían cumplir en sus respectivos dis- 
tritos las órdenes de Agieynalk. 1] cargo se 
transmitía por herencia: cl hijo mayor heredaba 
al padre; á falta de hijos sucedía el de la her- 
mana mayor. Los hombres y las mujeres don- 
cellas iban enteramente desnudos; pintaban su 
cuerpo con extravagantes liguras y dibujos; ador- 
naban la cabeza con plumas de colores, lus me- 
jillas con planchuelas de oro, las orejas y nari- 
ces con conchas, caracolMlos, piedras, ete. Dis- 
tinguíanse de los demás los caciques por una 
plancha de oro colgada sobre el pecho. Las mu- 
jeres casadas se ceñfan un delantal que Begaba 
hasta la rodilla; el de Jas mujeres de los caci- 
ques bajaba liasta los tobillos. 

Los hombres tomaban una, dos ó más muje- 
res, según sus medios, y las trataban como es- 
elavas; eran las encargadas de las faenas domis- 
ticas y del cultivo de los campos. Cuando moría 
un cacique, una ó dos de sus mujeres eran ente- 
rradas vivas. Construían sus habitaciones com 
troncos de árbol que fijaban en tierra, y sobre 
elos tendían el piso, que era de cañas, así como 
las paredes; con hojas de palma cubrían el techo, 
formando dos vertientes, Hamacas de hejuco ó 
corteza de árbol, vasijas, escudillas, cucharas de 
madera ó de cáscara de algunas frutas eran los 
Unicos muebles y utensilios que usaban estas 
gentes. Turabados en li hamaca ó sentados en 
cuclillas pasaban la vida; sólo se movían para 
comer, jugar ó bailar, Y para dedicarse á la caza 
ó la pesca, ó para rechazar las incuusiones de 
los caribes. El arco y la macana ó hacha de 
madera muy dura eran sos armas, Ba religión 
se les podía calificar de «ualistas: erefan en un 

los 9 espíritu invisible benético, y en otro ma- 
Jo, autor de todos los daños qnesulría; éste era 
el Ceni, 4 quien procnraban aplacar por medio 
de ofrendas y oraciones; le representaban en es- 
tatuillas de” piedra, de figura espantosa. Algu- 
nas se han encontrado en varios puntos de la 
isla; la que se halló verea de Ponce parece un 
vorrible mono en cuclillas; otea es aha serpiente 
enroscada cou cara humana, Asistóa à tos enfer- 
mos el médico ý bukik, e) cual se purguba y 
guardaba dieta como aquel; muero el enfermo, 
Corría peligro el módico de que los parientes le 
motieran t palos y le sacaran los ujo». Cuando 
9 moribundo estaba ya en da agonie lo ahogar 
an, sin duda que que sutriera menos: despues 
ao nerto lo abrían y seraban ai niego, yeon 

Etnas de sus mujeres vivas, viveres y armas, 
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lo depositaban en hoyos grandes y lo vubrian 


¡ con tierra, sin que ésta tocase al cadáver. Los 


difuntos iban 4 resucitar á un país delicioso 
donde nada les faltaba, ni aun las mujeres que 
habían tenido. 

ep a . 

lan pronto como los españoles se hubieron 
posesionado de la isla procuraron civilizar d sus 
moradores, y se aplicó el sistema de las encomien- 
des, desnaturalizado aquí como en otras partes, 
Sometidos los indios å trabajos constantes en 
los campos y en las minas no podían menos de 
lanientar la pérdida de su libertad, y aquellos 
hombres habituados á tranquila é indolente vi- 
da no habrían de soportar por mucho tiempo 
las rudas faenas que les encomendaban los es- 
pañoles. Muertos el cacique Agileynaba y su hi- 
Jo, siempre dociles y sumisos, el sucesor, un her- 
mino de aquél, incité á los demás caciques á re- 
belarse contra los dominadores, Crelan muchos 
indios que eran los españoles inmortales; dudá- 
banlo otros, y para asegurarse sumergieron cu 
las aguas del río Guarabo á un tal Salcedo, rete- 
nióndolo debajo de ellas hasta que no dió ya se- 
ñales de vida; esperaron tres días por ver si re- 
sucitaba, y cuando se convencieron de que esta- 
ba bien muerto acordaron le sublevación genc- 
ral. Sotomayor tuvo noticia de la conjura por 
una hermana del cacique Agiieynaba; decidio 
retirarse a Caparra con otros cinco españoles. 
Alcanzados en el camino por los indios todos 
perecieron, menos uno que pudo llegará Toa Ba- 
ja, donde dió noticia de lo ocurrido. 1l cacique 
Guarionex, con 300 indígenas, destruyó el pueblo 
de Sotomayor; y aunque Diego de Salazar y 
los españoles que allí había pelearon denodada- 
mente, tuvieron que retirarse á Caparra. Otros 
caciques siguieron el ejemplo de Guarionex, y en 
pocos días fueron asesinados unos 100 españoles, 
Ponce de León pidió socorrus á Santo Doniingo, 
y con un puñado de bravos suarchó contra ch ca- 
cique sucesor de Agüeynaba, que con 5000 6 
6 000 hombres se hallaba junto al rio Coayuco; 
los sorprendió dormidos, mató & unos 200, apri- 
sionó á muchos y dispersó á los demas, Enton- 
ces los indios borinqueños pidieron auxilio á los 
feroces indios caribes; acudieron éstos, y así los 
rebeldes llegaron á formar un ejercito de 10 000 
á 11 000 hombres, Ponce de León destacó contra 
ellosá los capitanes Luis de Añasco y Miguel 
del Toro, con 50' hombres cada uno para obser- 
var los movimientos del enemigo; Diego de Sa- 
lazar se dirigió con 30 hombres contra Jos 600 
escogido» que mandaba el arrogante cacique Ma- 
bodamaca y los puso en derrota, matando más 
de 150, y al día siguiente llegó Ponce de León 
con refuerzos, se le unieron las compañías de 
Toro y Añasco, se atrincheró en posición venta- 
josa é hizo freute al grueso del ejército mdio. 
No legó á empreñarse formal batalla, porque en 
una de las escaramuzas el arcabucero Juan de 
León mató al cacique principal, los indígenas se 
sobrecogieron, y Ponce de León se vetiró 4 Ca- 
parra, En esta campaña se hizo célebre el perro 
Isccerrillo, que destrozó á muchos indios. Queda- 
ron tranquilos los indios, y aun sufricron los du- 
ros castigos que impuso Ponce de León; éste ac- 
tívó la construcción de edificios en la capital, é 
hizo fundar otro pueblo à orilla del rio Guanaji- 
bo, cerca dle Guánica, For esta época el almi- 
rante D. Diego Colón reclamaba la gobernación 
de la isla; faJlóse el pleito à su tavor, y Ponce fué 
desposeído, si bien el rey D. Fernando, que te- 
nía en nucho sus servicios, le llamo á su lado, 
A fines de 1511 el gobernador Cerón y su tenien- 
te Diaz, protegidos del almirante, tomarou po- 
sesión de sus cargos. 

Cerón procuró molestar y dañar a los amigos 
y partidarios de Ponce, y éstos le negaron su 
concurso para rechazar à los caribes y consiguie- 
ron que D. Diego depusicra al gobernador. Le 
sustituyo ci comendador Moscoso, que tampoco 
complació á los soldados de Ponce, y el mismo 
almirante se personó en la isla en 1514. Nuevo 
gobernador, D. Cristobal de Mendoza, satisitzo 
a los descontentos. Poco «después, Jauruibo, ca- 
clque ag los curibes, desembarcó en lu isla; com- 
batió contra eilas el capitán Sancho de Aragon, 
y Su perry fercrrillo renova Sus PYOGZAS, nasta 
Caer cata vesado por una flecha; lus caribes su ro- 
tiraron 1levandose argunos ¡wislonerus espaino. 
loa; ios persiguió Mendoza en ula Catabria, Y 


alcanzados junty a Vieques lus venao y cautivó, 
Y quedaron en Hbertad los prisioneros. 408 eari 
bus qubicron lunar Venganza Y realizaron va- 
mus qesembarcos, Haciendo ruucho dano, pues 
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inceudiaban los caserios, robaban ganados y mae 
taban ó hacían cautivos & españoles y borique- 
ños. Kra preciso poner coto å los desmanes y 
audacias de esos piratas, y se encomendó la en- 
presa & Ponce de León, nombrado ahora capitan 
de San Juan por mar y tierra y capitán de la 
armada contra los caribes, Con tres navíos y 300 
hombres de guerra salió Ponce de Sevilla en 
1515; hizo un desembarco desgraciado en Ja isla 
Guadalupe y llegó á Puerto Rico, donde el nue- 
vo repartimiento de indios que llevó á cabo dió 
origen å muchos disgustos y quejas y avivó la 
discordia que ya existía entre los españoles de 
la isla. Estos disentimientos, las parcialidades 
que engendraron, una terrible plaga de hormi- 
gas, los estragos que hizo entre los indios una 
epidemia de viruelas y los desembarcos de los 
caribes, que no cesaban, todo junto determinó 
la ruina y despoblación de la isla, y, por otra 
parte, Casi toda la gente de guerra que había 
en ella fuése con Ponce a la conquista de la Flo- 
rida. D. Diego trató de fomentar la coloniza- 
ción enviando al capitán Jóntíquez para fundar 
un pueblo en la desembocadura del río Daguao; 
así se hizo, pero los caribes lo incendiaron y ma- 
taron ó cantivaron á casi todos sus habitantes. 
En 1523, cuando Carlos I mandó que los indios 
viviesen libres y no se encomendasen ó repartie- 
sen, la población de Caparra, ya trasladada å la 
isleta que se llamaba de Puerto Rico, estaba re- 
ducida á unas cuantas muíseras barracas, y no en 
mejor estado se hallaba la villa de San Germán. 
Muchos indios se habían subido á la montaña 
en actitud belicosa, y los caribes seguían ata- 
cando, llegando su audacia al punto de entrar 
en la misma bahía de Puerto Rico. Nada se ade- 
lantó en los años que siguieron, y á fines del 
siglo Xvi se habían acabado los indios y el oro. 
De este metal, desde la conquista hasta 1536, se 
había extraído por valor de unos tres millones 
y medio de pesos. No obstante, á pesar del 
abandono de la isla, hubíanse hecho algunos 
trabajos de fortificación; en 1584 se trazó la 
planta del castilla del Morro, y Felipe IT envió 
soldados y artillería que salvaron 4 Puerto Rico, 
amenazado por los ingleses. ln efecto, en no- 
viembre de 1395 el pirata inglés Drake, con 25 
navíos, $000 soldados y 1500 mariueros, se tdi- 
rigió contra Puerto Rico, Alli se hallaban los 
generales Pardo y Téllez de Guzmán, que, pues- 
tos de acuerdo con el gobernador Xuárez, toma- 
ron las medidas necesarias para la defensa. Dis- 
ponían de 700 soldados, unos $00 marinos y 70 
cañones. En 22 del citado mes fondeó la escua- 
dra enemiga frente å la caleta de Cabrón; figu- 
rábanse los ingleses encontrar desprevenidos á 
los españoles, pero cuando menos Jo esperaban 
rompieron el fuego los cañones del Morro y de 
la caleta, con tan buena puntería que una bala 
mató al general Aquines y otros dos ingleses, y 
otra destrozó la mesa en que estaba comiendo 
Drake. Inmediatamente se retiró la escuadra á 
la isla de Cabras, Llegada la noche, los ingleses 
atacaron el puerto con 25 lanchas, tripuladas 
cada una por 50 ó 60 hombres; aunque la arti- 
leria de los fuertes y de las fragatas españolas 
hicieron fuego las lanchas lograron incendiar 
algunas de éstas, mas al lin los ingleses tuvie- 
ron que retirarse con pérdida de 9 ó 10 lanchas 
y mas de 400 personas. En la noche del 25 la 
escuadra inglesa levó anclas, y Drake tuvo el 
disgusto de no haber podido echar mano al di- 
nero que se custodiaba en la fortaleza de Puerio 
Rico, Pero no cejaron lus ingleses en su propó- 
sito de establecerse en la isla. Tres años después 
la ucometieron 50 vavos y tropas de desembarco 
a las órdenes del conde de Cámberland. Ahora 
se hallaba ta cap, nal guarnecida, y fácilmente 
cayó en poder del enemigo. Una terrible epide- 
mia le obhgò a reentvurcarso, no sin incendiar 
antes la c., rober cuanto pudo y asesinar á nw- 
chos de sus habits. Vara evitar otro desastre el 
gobierno espasol dispuso ampliar las fortifica- 
clones del Morro, y envio tropas, armas, artille- 
ría y municiones. Nu volvieron por entonces los 
ingleses, pero eu seplieinl re de 162) se presentó 
Vara Cstladra holandesa de 17 naves, bien arti- 
Muda y con 2500 hunibres de desembareo. Pu 
Úuerto Rico no había ras uue unos 300 solda- 
dos y uos Cuentos canones viejos, EI enemigo 
vvuzo de plaza, nye guberuador, D, Juan de 
Pero, se hizo Inerts en yl Morro, y sostuvo el 
Tubo Gatita lus 1 VESOTOS, 

Ei general de sios, Balduino Menvico, intimo 
la ceadicion, autnazandy en otro caso con no 
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perdonar á nadie, viejo, mujer ó niño, y pidió 
respuesta en pocas palabras. Pocas, pero buenas, 
fueron las del gobernador: «me i 
que sabiendo que estoy yo aqui y con treve años 
de Flandes, donde he visto las bravatas de aque- 
la tierra, y saber lo que son sitios, se nie pidan 
semejantes partidos; y si V. merced quisiere ó 
pretendiere alguno, ha de ser entregándome los 
bajeles que están surtos en ese puerto, que yo les 
daré uno ó los que hubieron menester para que 
se retiren; que esta es la orden que tengo de mi 
rey y señor, y no otra. Can que he respondido á 
su papel.» Írritado el holandés con esta encrgi- 
ca contestación, rompió el fuego con furia; los 
sitiados hicieron varias salidas, y en la del 5 de 
octubre el capitán Juan de Amézquita, con 50 
hombres, mató 60 holandeses, y les cogió armas 
de fuego, alabardas y vewablos. En la noche del 
mismo día cayó en poder de los nuestros la lan- 
cha dela almirante con 20 hombros, que fueron 
degollados, excepto dos que se llevaron al go- 
bernador. Se aprovechó la lancha aprehendida 
para perseguir y coger otras, y con ollas remon- 
tar el Bayamón eu busca de víveres, Wl día 16 
el enpitin Botello se apoderó del fuerte del Ca- 
ñuelo, que dominaba el enemigo, y de obras lan- 
chas. Nuevamente amenazó el holandés, anun- 
ciando que iba á quemar la ciudad, y replicó 
Haro: «si todo el poder que queda en Holan- 
da estuviera hoy en Puerto Rico, lo estimaría cu 
mucho por que vieran el valor de los españoles, 
Y si quemaren el Ingar, valor tienen los vecinos 
para hacer otras casas, porque les queda la ma- 
dera en el monte y los materiales en la tierra. 
Y hoy estoy en esta fuerza con la gente que me 
basta para quemar å toda la suya; y no se me 
escriban semejantes papeles, porque no respondo 
de ellos; y esta es la respuesta que doy. Y en lo 
demás hagan lo que les pareciore.» Gracias å la 
posesión del Cañuelo, Haro había formado el 
audaz propósito de recuperar Ja plaza; y como 
los holandeses, recibida la contestación, pusic: 
ron fuego å la ciudad, aquél apresuró el ataque, 
El capitán Amézquita y los que se hallaban en 
el Cañuelo acometieron con empuje irresistible, 
y el mismo Améxquita hirió mortalmente al ge- 
neral holandés; entonces los invasores empren- 
dieron desurdenada retirada, tirándose al agua 
para ganar las lanchas y refugiarso en la nave; 
700 hombres huían ante 200 soldados escasos, 
únicos españoles que hahía en estado de pelear. 
Sin perder tiempo dispuso Haro que nuestros 
cañones rompieran el fuego contra los buques 
enemigos; en la mañana del 1. de noviembre 
levaron anclas algunos de éstos, y los demás al 
«día siguiente, excepto un hermoso buque con 30 
piezas que cayó en poder de los españoles, 
Durante el resto del siglo xvH los bucaneros 
y lilibusteros mantuvieron en continua alarma 
¿los habitantes de Puerto Rico. En 1678 apare- 
cieron de nuevo los ingleses;el conde de Estren, 
con 22 buques, intimó la rendición dela capital, 
y cuando se preparala á desembarcar sobrevino 
violento huracán, las naves quedaron destroza- 
das, y los que no se ahogaron cayeron prisiono- 
ros. En 1702 desembarcaron en Arecibo; el ca- 
pitán Correa los atacó y arrolló, persiguiéndolos 
con sus caballos hasta dentro del mar, alancean- 
do á Jos que se hallaban dentro de Jas lanchas y 
apoderándose de una de éstas. Para hacer más 
daño á los ingleses se equiparon en Puerto Rico 
varias armadillas, que llevaron a cabo expedi- 
ciones, afortunadas casi todas, contra las islas 
ocupadas por aquéllos, En 1743 desembarcaron 
tropas inglesas cerca de Ponee, pero tuvieron 
que retirarse muy pronto, abandonando uno de 
sas buques. Posteriormente disfrutó la isla de 
paz y tranquilidad durante algunos años, aumen- 
tó su población con nuevos inmigrantes y toma- 
ron mayor desarrollo la Agricultura y el Comer- 
cio. Era su gobernador el brigulier D. Ramón de 
Castro, cuando en 1797 se presentó ante la capi- 
tal una escuadra inglesa de 60 naves; en la ma- 
ñana del 17 de abril el enemigo amenazó un 
desembarco por la playa de Cangrejos, y al si- 
guiente día rompió el fuego, principalmente con- 
tra la Torrecilla, puesto que defendía D. Teolo- 
miro del Toro, aproximando á la playa cuatro 
lanchones llenos de soldados, Toro, cou dos ca- 
ñones y la fusilería, hízoles tal estrago que hu- 
bieron de retroceder, pues en uno de los lineko- 
nes sólo quedó un bontbre vivo, Pero los ingle- 
ses no dexisticron; enviaron más lanchas y mas 
gente, y al fin lograron desembarcar unos 33000 
hombres; intimarou la rendición; la recha ò 


600 


PUER 


Castro declarando que todos estaban dispuestos 
á resistir y vender caras sus vidas; emprendie- 


«me espanto, decía, + ron los trabajos que creían indispensables para 


apoderarse del puente de San Antonio y toner 
franca entrada en la plaza; desembarcaron tre- 
nes de batir; sus baterías dirigían nutrido fuego 
contra el puente citado y el fuerte de San Jeró- 
nimo, y nada adelantaban, porque los sitiados 
se defendían con tesón y aun tomaban la ofen- 
siva con gran daño de los invasores. El sargento 
Díaz, con 70 hombres, atacó y tomó una trinche- 
ra, poniendo en fuga á 300 ingleses; el teniente 
coronel Linares hizo numerosos prisioneros, y el 
artillero Domingo González lavzó una bomba 
sobre el almacén de municiones, causando ¿los 
ingleses horrible estrago, Por fin (30 de abril), 
comprendiendo Jos ingleses que narla adelanta- 
ban, sino perder hombres y prestigio, se reem- 
barcaron precipitadamente, abandonando toda 
su artillería y municiones; 286 quedaron prisio- 
neros. Nuestras pérdidas habían sido 42 muertos 

154 heridos. 

Puerto Rico, que tan glorioso papel ha desem- 
peñado en la historia de nuestras luchas con la 
Gran Bretaña, se ha distinguido tambien en todo 
tiempo por su afecto á la madre patria, Los bra- 
vos portorrigueños nunca han olvidado su ori- 
gen; siempre fueron buenos españoles, y jamás 
renegaron de su sangre y de su raza. Ni consi- 
guieron los dominicanos atraerlos & la rebelión 
cuando los de aquella isla proclamaron la inde- 
pendencia en 1821, ui prosperó en 1838 la con- 
jura que tramaran dos sargentos del regimiento 
de Granada, vi tuyo consecuencias la insurres- 
cion que estalló en Lares en 1868, promovida 
por elementos exlraños á nuestra nación y ú nues- 
tra raza. Así, Puerto Rico, bajo la bandera espa- 
ñola, libre de díscolos elenentos que hayan per- 
turbado la paz interior, ha visto aumentar su 
población y su riqueza como ninguna otra tierra 
de la América española, 

Perrero Rico: Geog. Laguna de Méjico en 
la costa occidental del part, lei Carmen, est. de 
Campeche. Tiene una extensión de 4 millas de 
N. Á S. y Y de E. á O., con varias rancherías 
en sus contornos. 

- Puerro Say Axroxto: Geog. Bahía de la 
costa de Patagonia, Rep. Argentina, sit. en el 
Goifo de San Matías, en su parte más interna. 

- PuerRTOSax JUAN: Geog. stero de la cos- 
ta de Patagonia, itep., Argentina, sit, al N.N. E. 
del puerto Santa Cruz y al 5,0. del Puerto De- 
seado. 

~ PreRrTo SERRANO: Ceoy. Y.conayunt,, par- 
tido judicial de Olvera, prov. de Cádiz, dióc. de 
Sevilla; 2631 habits. Sit. en un lano, å la iz- 
quierda del Guadalete y en el confín septentrio- 
nal de la prov. Terreno montuoso hacia el S.; 
creados, aceite y hortalizas; cría de ganados. 

— Presento VALDÉS; Geay. Bahía de la costa 
de Patagonia, Rep. Argentina, sit, cu el litoral 
B. de la península San José ó Valdés, que avan- 
ya cutre el Golfo de San Matías y la Bahía 
Nueva. 

- Priero Varas: Geog, Puerto sit, en el lago 
e Llanquihue (Chile), 18 kms. al N. de Puerto 
Mont y en el confín austral de esc lago. Se le 
dió este nombre en honor del Ministro 1). Anto- 
nio Varas. 

-Purero Vingo: Geog. Ensenada de Méjico 
en el titoral de lu Rep., en el Golfo de Califor- 
nia, costas «lei est. de Sinaloa. De punta Perejil, 
que marca en dicha costa el límite N. de la en- 
senada de Olas Altas, la costa sigue una direc- 
ción general al N.N.J en una exteusión de 
3 1, caos, y de alí à punta Diburén, que es la 
extremidad O. de la ensenacia, recorre una dis- 
tancia de poco menos de 2 enbles en dirección 
E. 16° N., haciendo antes una ligera inflexión 
hacia el 8. En punta Tiburón la propia costa 
tuerce rápidamente en dirección S.S. E, en ama 
extensión de poco menos de 300 m., y volvien- 
de á la del N.E. forma allí un seno conocido 
con el nombre de Puerto Viejo, y que era real- 
mente el antiguo surgidero de los buques que 
hacían ó servían antes de 1824 el limitado brati- 
ea del puerto de Mozatlán. Los traficantes espa- 
ñoles usaban exclusivamente este fonde:udero, 
que si hien es incótutado y en ocastones peligroso 
por causa de los vientos y mares del N.O,, se 
halla abrigado respecto de los del S.O, á S,E,, 
que en el Golfo constituyen los temibles malos 
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de las aguas, La ensenada, tal cua] ho 

cuentra, ofrece regular anclaje en 34 E oe en- 
de agua, á 1 1/, cable de la playa, por los AS 
de julio ú octubre inclusive, y para la o sos 
de carga y descarga dicho fondeadero POS 
menos de la quinta parte de la distancia á aa 
se halla de Mazatlán el de la isla del Crest 
La ensenada de Puerto Viejo propiamente de 
cha sólo se exticmle hasta aquel punto d la 
costa en que, cesano ésta su rumbo al N.i K a 
me el del N.O. hasta punta Camarón ¿una dis. 
tancia directa de la del Tiburón de 7 3 de ei 
Ha en rumbo al N. 15° O. (García Cubas Das, 
cionario de Geog. de Méjico). o ae 


- Prrrro Viso: Geog. Rio de la sección Cu- 
maná, Venezuela; nace en la serranía de Paria 
desagua en el mar. y 


= Pretto VILLAMIZAR: Geog. Nombre ac- 
tual, desde octubre de 1868, del puerto fluvial 
de Colombia que se denominaba San Buena. 
ventura, en el río Zulia, Se varió el nombre en 
honor del ex presidente José María Villamizar 
Gallardo, quien durante su administración con- 
trató la construcción de la carretera de San José 
de Cúcuta al Zulia, Está en la prov. de Cúcuta 
dep. de Santander, : 


PUERTOHURRACO: (eog. Aldea del ayunt. de * 
Benquerencia, p. je de Castuera, prov. de Bada- 
joz; 248 habits. 


PUÉRTOLAS: Geog. Lugar con ayunt., al ¡Ue 
están agregados los lugares de Belsierre, Bestué, 
Escalona, Escuaín, Muro, luyarruego y Santa 
Justa, y las aldeas de Labarona y Santa María, 
p. je de Boltaña, prov. y dióc. de Huesca; 829 
habits. Sit. en el valle de su nombre, en la ca- 
rrotera de Tiermas á Benabarre, que pasa por el 
citado lugar de Santa Justa, no lejos del río 
Cinca. Terreno muy áspero; cercales, legumbres 
y frutas, El valle de Puértolas corresponde á las 
cañadas que forman los ríos Bellos, Yagüe y Cin- 
ca, y está limitado al N, por las montañas del Pi- 
rinco llamadas las Tres Sorores, Es un país es- 
carpado y irido y sin alincación fija en sus mon- 
tañas, que se destacan como repartidas al acaso, 
dominando londas depresiones que, á veces, de 
un solo tajo descienden hasta 500 m, Tal confu- 
sión en el reparto de las montañas se debe, se- 
gún D. Lucas Mallada, á dos causas antagóni- 
cas: por un lado quedan en pio, 4 modo de mo- 
jones, picos y erestas que se alinean paralelos 
en cortos espacios, entre inmensos huecos pro- 
ducidos por la denulación enérgica y sostenida 
ñ través de los siglos: por otro, las enormes ma- 
sas de nieve acumuladas en el grupo de las Tres 
Sorores produjeron avenidas furiosas, desborda- 
mientos sin cuento en los torrentes, y desgaste 
constante en sentido oblicuo ál arrumbamiento 
de las sierras, que levantadas según una línea 
casi paralela al eje dle los Pirineos se han ido 
recortando con mucha irregularidad, ya porle 
violencia y energía que produjeron los descen- 
sos y dislocaciones de las terrenos, ya por la ac- 
ción avasalladora de las aguas, obligadas á ganar 
desniveles de 1500 á 2000 m. en corta espacio. 
La sup. del valle es de unos 26 kms*.. 


PUERTOLLANO: Gcog. V. con ayunt., al que 
está agregada la aldea de El Villar, pe j. de Al. 
modévar del Campa, prov. y dióc. de Ciudad 
Real; 5061 habits. Sit. «l S. de Ciudad Real, en 
el Le. de Ciudad Real á Badajoz, con estación 
intermedia entro las de Argamasilla de Calatra- 
va y Veredas, en el punto en que la línca forma 
ángulo para dirigirse de E. á O., en wa hondo- 
nada Nana entre sierras, que con otras de las in- 
mediaciones vienen á formar la zona montuosa 
que limita por el N. el valle de Alcudia. Baña 
el término el riachuelo Ojaíden, que corre al 5. 
de la población. Cereales, aceite y hortalizas; 
ería do ganados; minas de carbón de piedra, hie- 
rro, plomo y manganeso; lab, de harinas; talle- 
res de construcción de máquinas y fundiciones 
de hierro y plomo; baños minerales. Puertollano 
es v. por privilegio de Felipe Il, que le dió por 
armas el escudo de la casa de Austria en 1576. 


En las afueras se ven ruinas de un castillo. Su 


iglesia parroquial fué incendiada en 1838 por 
los carlistas, , 
Las agnas mmerales de Puertollano, nacen en 


das 3%? 36 de lat. N., 0° 20 de long. occidental 


del meridiano de Madrid, y 8 la altura apro 
mada de 700 m. sobre el mar, en terreno sit 
nano en eonlacio con nha CUCNCA carhonifera. 


| tiempos de casi toda la duración de la estación + En las inuediaciones hay basaltos y otras rocas 
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sicas. Hay dos manantiales denominados 
volan nte y de los Baños; el primero sumi- 
de le puei litros por minuto, pero ha disminuí- 
nishab e encia de numerosas filtraciones; el 
o no está aforado. Hay otros brotes en 
e conías de los cuales no se hace uso. La 
los RUTA de la Fuente de San Gregorio es 
g per la del manan tial de los Baños 20°. Bl agua 
1 i Fuente es clara, diáfana, de sabor agrio 
dela o; desprende gran número de burbujas, 
intens rompen con ligero ruido que se percibe i 
ue en sasos del nacimiento; en contacto pro- 
mo do del aire se enturbia y da precipitado de 
longa amavillentorrojizos. El agua de los Baños 
se ne sabor agrio y estíptico menos intenso, des- 
e nde menor cantidad de burbujas y no es (n 
ifana como la de la Puente, Están clasificalas 
estas aguas como ferruginosas-bicarbonatadas. La 
mayoría de los que van á tomarlas padecen del 
aparato digestivo, y están indicadas para las neu- 
rosis, escrófulas, catarros vesieales, dliserasias, 
diabetes y varias en fermedades de los aparatos ti- 
estivo y génitonrinario. Ta instalación esmala, 
Él agua se prescribe casi exclusivamente en Pe 
bida. Hay dos piscinas y algunas pilas de baños, 
carecióndose de otros medios de aplicación de 
Jas aguas, Jlace inuclros años se empezó a formar 
expediente para Ja expropiación de estos reputa- 
dos veneros, sin que haya recaído resolución en 
este asunto. Son urgentes grandes reformas, que 
devolverían al establecimiento la justa fama que 
logró adquirir. Los conenrrentes se hospedan en 
las casas del pueblo, La temporada oficial es de 
1,9 de junio å 30 de septiembre. 


PUERTOMARIN: (eog. Y. con ayunt., forma- 
de por las parroqnias de San Bartolomé de Ba- 
gude, San Martín de Bero, San Futián de Ca- 
barrecelle, San Martín de Castro, San Lorenzo 
de Piz de Rozas, Santa María de Gonzar, Santa 
María de Narón, San Juan de Prertomarín, San 
Pedro de Puertomarín, San Pedro de Recelle, 
San Salvador de Sabardelle y San Pedro de Vi- 
Majuste, y las ayudas de parroquia de San Ma- 
med de Belad, Santa María de Castromayor, 
Santa María de Cortapezas, San Martín de León, 
San Ciprián de Nespereira, San Mamed de Rio- 
Santiago de Soengas y San Vedro de Villarha, 
sín, p. j. de Chantada, prov. y diós, de Dugo: 
4103 habits. Sit. al O. de Sarria y de Páramo, 
á orillas del río Miño, cerea de la conf, del Fe- 
rreira. Terreno algo montitoso; centeno, maíz. 
castañas, cáñamo y hortalizas; cría de ganado, 
La y. se halla á la derecha del Miño: perteneció 
á los Templarios y á los marqueses de Bóveda. 
IV. Sar Juan y Sax Pepto De Prsrroma- 
RÍX, 

PUERTOMINGALVO: Geog. Tmgear eon ayun- 
tamiento, p, j. de Mora de Rubielos, prov. de 
Ternel, dióc. de Zaragoza: 1256 habits. Sit, cer- 
ca de la prov. de Castellón, al W. «de Mora, en 
terreno montuoso por el que corren los ríos Li- 
nares y Monlleg. Cereales y hortalizas; erfa de 
ganados, 


PUERTOSANTO: Geog. Río de la sección Cu- 
mana, Venezuela; nace en la serranía de Paria y 
desagua en el mar. 


PUERTOYEGUAS, ú PORTO DAS EGUAS: Geon. 
Lugar de la parroquia de Santiago de Partovia, 
aymt. y p. jode Carballino, prov. de Orense: 
72 edifs, 


PUES (del lat. post): conj. causal que denota 
Causa, motivo ó razón, 


Sufre la pena, rugs cometiste la enlpa. 
Gramática de la Aculemia, 


~ Pres: Toma ca 
Yos como este: vr 
llécalo con paciencia, 


deter de condicional en si- 
comal es ya irremeliobèr, 


e. PUES él 
Gusta de melón con enta, 
De ropa que está traída, 
e zapato que otro calza, 
Allá con ella se avenga, 
Y may buena pro le baga, ete, 


Tirso pe MOLINA. 
Y PUES dexprecias, D), Han, 
El momento que te dan, 
Conmigo al iulierno ven, 
ZORRILLA. 


= Pres: Es también eantinnajiva, 
Tomo XVI 
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Queremos, PUES, con motivo tan plansible, 
fatigar las prensas, ete. , 
L. F. DR MORATÍN. 


No hay que hablarle, PUES, de estos usos so- 
ciales, de estos respetos inutuos, etc. 
Larra. 


- Pues: Empléase igualmente como ilativa, 


Pero como yo no hacia 
Intención... —¿Qué, de quererla? 
PUES ya es preciso. 

L. F. DE Moraríx, 


¿No quieres oir mis consejos? vuEs tí lo 1o- 
rarás algún dia. 
Diecionario de la Academia, 


- Pres: Con interrogación seemplea también 
sola pura preguntar lo que se duda, equivalien- 
do å ¿c0M0? Ó ¿por que? 


= Esta noche no iré á da tertulia, — ¿Pues? 
Diccionario de le Academia. 


- Pues: Empléase á principio de clinsula, ya 
solamente para apoyarla, ya para encarecer ó 
esforzar lo que en clla se dice. 
me has sacado tá de pila? (PURS 
vo tu aya? 

TÓN pre LOS HERREROS, 


¿Y qué hij 
eso faltaba! ; 


Bru 


- Purs: Toma carácter de adverbio deafirma- 
ción, equivaliendo á sí, empleada en este senti- 
do como respuesta. 

- Comot... ¿Es usted? ¡qué ventura! 
Dio tie cios Angelo. — PUES, 
Tío carnal. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


¿Conque ha ie mi? = PUES, 
Hiciivnario de lo. duudemia, 


-- Pres: Tiene además otras varias aplicacio- 
nes que enseña el uso y que difícilmente po- 
rían explicarse, porque & veces su significa- 
ion depende sólo del tono con que es pronun- 
viada. 

- Pu 

Purs quel acusado haya rescebido traslado 
de la acusación... puede poner defensión. 
Pertidas, 


+ adv. b. ant, Desruks. 


— ¡Pres! interj. fam. con que se denota la 
certeza de juicio anteriormente formado, ó de 
cosa que se esperaba ó presumía. 


— Entoneo se le puede disimalar algún 
delectillo, — ¡Pues! y lo que yo digo: à falta de 
pan buenas son tortas, 

BRETÓN DE nos Herreros, 


- PUES QUE: m. conjunt, condicional y can- 
sal. Pers, denotando causa, motivo ó razón. 


— Cerea están 
De Madrid las torres grandes 
Y casas, PUES que no dista 
Más de una legna de aquí. 
Tirso DE MOLINA, 


-Pres qua: Purs, con el carácter de condi- 
cional. 


PUÉS QuE el mal es irremediable, lévalo con 
paciencia. i 
Diccionario de la Academia. 


-¿V PURS? expr. fam, PURS. Se emplea para 
preguntar lo quese duda, cquivaliendo ¿ ¿cómo? 
viron QUÉ? 

- Ya no me pongo cl traje nuevo. —; Y 
PUES? 
TRUEBA. 

PUESTA (de presto): f. En algunos juegos ile 
naipes, cantidad que pone la persona que pier- 
«le, para que se dispute en la mano ó manos si- 
suientes. 

= Puesta; Posta; tajada ó pedazo de came, 
pescado ú atra cosa, 
se que haya una PUESTA del venado que mo 
e ese dia... è si fuese osso, que haya nan 
puesta de la mesa, ó un manjar de la mesa 
del señor... que hayan una PUESTA del enarto 
de la pierna. 

Menterta del rey D. Alonso, 


Puesta: Orasa, 
A prestri. 0 PUESTAS, DEL Sot: wm. adv. 
Al ponerse el Sel. 


PUES 


PUESTO, TA (del lat. positus): pe p. irreg. de 
PONER, 
... envidioso el cielo de tanto bien como la 
ventura me habia PUESTO en las manos, ete. 
CERVANTE 


601 


— ¿Y mis zapatos? dijo Merenvio; ¿qué hieis- 
te de ellos? ¿en dónde me los has PUESTO. pi- 
carona? 

L. F. nu MORATIN. 


+ Persto: adj. Con los adverbios bien y mal, 
bien vestido, ataviado ó arreglado, ó al contra- 
rio. 

~ Puesto: m. Sitio ó espacio que ocupa enal- 
nier cosa. 

-Pursro: Lugar, sitio ó paraje señalado ó 
determinado para la ejecución de una cosa. 


e vió la casa que su marido habia compra- 
do, que aunque estaba en buen PUESTO, y te- 
nía gran enpacidad y anchura: pero el edifi- 
eio, que estaba labrado y hecho, era casi nin- 
guno, 

Fr. Dino be YgPES. 


+. eran incifados á la earrera, Jos enales sa- 
diendo del P o que llamaban eárcel, co- 
rriexndo al derredor de Jas metas, contendían 
sobre la ligereza de los caballos y la destreza 
de los cocheros, 


MARIANA. 


-Presro: Tiendecilla, generalmente ambu- 
lante, ó paraje en que se vende al por menor. 


¿Y dónde se vencie?— So vende en Jos PUES- 
vos del Diario. en la libreria de Pérez, en la 
de Izquierdo, en la de Gil, ete. 

DL. F. ne Moratín. 


e.. Si eb amo de da casa 
Quiere, te ecbará esta tarde 
Del PUESTO, ete. 
RAMÓN DE TA CREZ. 


+. los PUESTOS humeantes de buñuelos y el 

continuo paro de carruajes hacian cada mo- 
mento más interrumpida la carrera, ete. 
MESONENO ROMANOS, 


= Piresro: Empleo, dignidad, oficio ó minis- 
terio. 

Para ningún Presto son buenos Jos ánimos 
hajos que no aspiran á lo glorioso y á ser más 
que los otros, 

SAAVEDRA FAJARDO, 

a Suele ser de ordinario la nobleza piedra 
imán de los honores y PUESTOS, 

NÚXRTZ DE CEPEDA, 


o Presto: Sitio que se dispone eon ramas ó 
cantos para oculfarse el cazador y tirar desde él 
ada caza. 

-= Presto: Casa en que se tienen garañones y 
caballos padres para echarlos por cierto precio ú 
las burras y yognas. 

Presto: ant. Silla, cama Y paraje donde 
prre la mujer. 

- Presto: fig. Estado ó disposición en que se 
halla una cosa, física ó moralmente. 


a pues con ela se quedaban en su mismo 
PUESTO, propósito y manera de vida, 
Fr. JOSÉ DB SIGÚENZA. 


- Pursto: AF, Campo ú otro lugar ocupado 
par tropa ó individuos de ella en actos del ser- 
vicio. 

~ PUESTO QU}: m. conjunt. adversat, AUN- 
QUE, 

c.. Que él, por estar impedido de enferme- 
dad, no lo podía hacer, PUESTO que mucho lo 
deseaba. 

DARIANA, 

e y escribistejsla vos? dijo la duquesa, Ni 
por pienso, respondió Sancho, parque yo no sé 
jeer ni escribir, PUESTO que sé firmar. 

CERVANTES, 


- Pisto QUA: m, conjunt, causal. Pues que, 
va que, 
no es tampoco un hombre de la clase in- 
lerjor, PUESTO are es an empleado de los de 
seenido orden, ete, 
GARRA. 


Presto ote: m. conjunt, continuat. 


Persio ae temes ser mal recibido, no va: 
vas, 


Pis 


rearen alr da Senadora. 
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PUEUN ó PHOUON: Geog. País y población 
del Laos anamita, Indo-China, sit. entre el 
principado de Imang- Prabang al O. y el Toulín 
v la prov. anamita de Ngne-an al N.I. y al E, 
Iasta 1827 constituyó un reino tributario del 
de Vien-chan; después la parte N. del país, Ha- 
mada Tramman par los anamitas, quedó en 
gran parte tributaria de Tuang-Prabang; el cen- 
tro y el S. Jo fué del Anam, y también, aunque 
nominalmente, del Luang. 

pUEYO: Crog. Ingar con ayunt., p. i. de Ta- 
falla, prov. de Navarra, dióc. de Pamplona: 668 
habits. Sit. enel valle de Orba, cerca de Arta- 
jona. Terreno algo montuoso, por el que corro 
el río Cidacos; trigo, vino, aceite y legumbres; 
fab, de aguardientes. 

- Peryo (Ei): (feng. Aldea del ayunt. de 
Güel, p. j de Benabarre, prov. de Huesca; 5 
edifs, Aldea del ayunt, de Sieste, p. j. de Bol- 
taña, prov. de Huesca; 23 edils. 

-Purvo pe Aracrás (Wr): Geog. Lugar con 
ayunt., al que están agregados los, lugares de 
Araguás, Tos Molinos y Torrelisa, y las aldeas 
de Cajigosa, La Muera, Oncíns, El Plano, San 
Lorión y el Soto, p. j. de Boltaña, prov. y dió- 
cesix de [Tnesca; 484 habits. Sit. cerca de Ain- 
sa. Terreno montuoso, fertilizado algún tanto 
por aguas del río Cinca; cereales vino y legam- 
bres. 

- Pueyo pn WaRaxás: Geog. Tugar con ayun- 
tamiento, p- j-, prov. y dióc. de Huesca; 336 
habits. Sit, cerca del río Guatizalema. Terreno 
llano en parte; cereales, vino y hortalizas. 

-Purvo be Jaca (Bi) Greg. Lugar con 
ayunt., p. j. y dióc. de Taca, prov. de ITuesca; 
166 habits. Sit. ¿la izq. del Gállego. Terreno 
llano en parte; centeno maíz y patatas, 

—Peorvyo pe MAGUIRE: Ceog. Imge del 
ayuni. de Barasona, p. je de Benabarre, pro- 
vincia de Huesca; 24 edifs, 

= Purvo pr Sisra Cruz; Reog. Taigar con 
ayunt., al que está agregado el lugar de Alfán- 
toga, p. j. de Fraga, prov. de Fluesca, dióc. de 
Lérida: 737 habits. 


Sit. cerea del río Cinca, Te- 
rreno llano en parte, cereales, vino, aceite y le- 
gumbres. 

- Purvo (Juas ve): Riog. Justicia Mayor de 
Aragón. M. en Zaragoza à 21 de agosto de 1597. 
Deseendía del noble linaje de su apellido, de la 
ciudad de Barbastro. «Desempeñó con lucimien- 
to, dice Tatassa, los estadios de la Iurispruden- 
ceja y su instrucción. dentro del sielo Xvi, Ta 
Magistratura del Reino (de Aragón) le recibio 
con konor en varios cargos de la Chanciilería de 
Aragón, donde fué Consejero, Después Rezente 
del Supremo de esta Corona (aragonesas, y des- 
de 1,2 de julio le 1593 Justicia Mayor del mis- 
mo Reino, Juró esta dignidad en 13 del mismo 
con notable aceptación, como refiere el enballe- 
ro Paria en la Vida de D. Martin Batista de Jæ- 
nuz, pág. 29, núm. 6. Con instrucción de 
S. M. aplicó el Derecho que sus antecesores Ie- 
vaban de los procesos å los Notarios de Corte, 
quedándose con los emolumentos del sello y el 
salario de 2000 ducados, que ya gozaba.» Fué 
individuo del Colegio de Abogarlos de Zaragoza, 
siendo decano de él en 1567 y contador en 
1580, Dejó algunos escritos poco importantes. 

= Prryvo Y ABADÍA (Peay Luis): Riog, Pre- 
lado y escritor español, N, Zaragoza en 1610, M. 
en la misma ciudad en 1704. Ingresó (1655) en 
el convento del Carmen de la Observancia de su 
patria, en el que hizo su profesión. Estudió Ar- 
tes y Teologia y se graduó en ambas Mienltados 
en la Universidad de dicha capital aragonesa, 
donde poseyó cátedra de Filosofía desde 17 de 
Junio de 1670. En 1673, 1676 y 1881 ya leía.en 
sus cátedras de Excoto y Santo Tontis, y en 1685 
explicaba la Sagrada ttinaen la de Biblia, 
En 1691 poseía la de Vísperas y en 1692 la de 
Prima de Teología, Conservé esta última hasta 
el día en que se jubiló, habiendo sido maestro 


en la Universidad por más de veintiliós años, 
Al mismo tiempo era maestro en su religión, 
examinador sinadal del arzobispado de Zaragoza 


y dde otras diócesis, evificador de la Inquisición 
de Aragón, prior de varios conventos y provin- 
cias de dicha reino. Asimismo era frecuente en 
las faneiones de la oratori: sagrada, Carlos H le 
presentó para el arzobispado de Sacer, en Cer- 
deña, y poco despuísen la mitra de Albarracín, 
enva «iñeesis gohorms Pnevo Insta el año de 
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| 1704, en que murió en Zaragoza, y fué sepulta- 


do en la eapilla de San Alberto de su convento 
del Carmen. Su aplicación á los estudios Mié tan- 
ta como su laboriosidad, y ésta fué tal, que aun 
el día en que murió se levantó de la cama pura 
no dilatar la corrección de un impreso suyo, y lo 
corrigió. Ije aquí los títulos de sus mejores 
obras: Anologías del Pálpito: contiene varios 
sermones panegíricos y morales (Zaragoza, 1676, 
en 4 0); Proporciones predicables en lus fiestas de 
Maria Santisima y San Josef. Contiene varios 
sermones de la Santisima Virgen Maria y desu 
esposo San José (Zaragoza, 1694, en 4.°); San- 
to Tomás de Aquino, victorioso con las luces de 
su sabiduria contra los errores, con las eficacias 
de su cingulo, contra la impureza, Contiene estar 
obra sermones de Suntio Tomás (Zaragoza, 1695, 
en 1.9); Elogios del Angélico Doctor Sano To- 
más en cien empresas del mundo simbólico, tus- 
tradas con conceptos predicables en alabanza de 
este Santo Doctor (Zaragoza, 1698, en 4.5); Pri- 
mera parte de le cátedra de Santo Tomis de 
Aquino, TI, 111, IV parte (1697, en 4.7); Cre- 
púsenla matutino del Sol Santo Tomás de Aqni- 
no (Zaragoza, 1699, en 4,%); Cálhedra moral de 
Santo Tomás de Aquino, 1 parte (Zaragoza, 
1698, en 4,9); Cúthedra moral de Santo Tomás 
de Aquino, II parte. III, IY, V, y VI parte 
(id, 1699), ete. 


PUEYRREDÓN: Qog. Part, de la prov. de 
Buenos Aires, Rep. Argentiua, creado en 15 de 
octubre de 1879. Jistá al S. de Buenos Aires y 
en la costa del Atlántico; 2747 kms.? y 6000 ha- 
bitantes, Lo riegan los arroyos Vivoratá, de los 
Cneros, Seco, Santa Jólena, Tapera, Cardalilos, 
Rodeo, Chapolmalán, Brusqnitas, Durazno, Tó- 
tora, Ballanera, Carolina, Potrerito y Chocorí, 
que vierten todos sus aguas en el Océano Allin- 
tico. Ramificaciones de la sierra del Volcán atra- 
viesan la parte central del part. y rematan en la 
costa del Atlántico con el Cabo Corrientes. La 
cabeza del part. es el pueblo Mar del Plata (an- 
tes Laguna de lus Padres). La estación Camet, 
del ramal Maipú à Mar del Piata, se halla en este 
part, A amos 40 kms. de Mar del Plata se ho for- 
mado un nuevo pueblo lamado Mira-Mar, 

-Prrrerenón (Juas Martin DE): Biog. Di- 
rector supremo de la República Argentina, N. 
en la segunda nitad del siglo xviii. M. en las 
cercanías de Buenos Aires hacia 1850, Comenzó 
á distinguirse en Jos días de la primera invasión 
inglesa ca Buenos Aires (1806). Entonces, de- 
fendiendo la dominación española, sostuvo un 
combate desigual contra las fuerzas del inglés 
Guillermo Car Berrestord en el caserío del Per- 
driel. Al verificarse Je reconquista por nuestras 
armas (agosto de 1806) fué de los primeros que 
entraron en dicha plaza, y á pesar del vivo fne 
go de los invasores cogió una bandera de éstos, 
Iniciada para la independencia del territorio ar- 
gentino la revolución de 1810, contóse Pneyrre- 
dón, ya general, entre sus caudillos, y hallánedo- 
se ausente de Buenos Aires supo que el Congre- 
so le había elegido director supremo (junio de 
1816), cuando necesitaban los argentinos oponer- 
se å la invasión portuguesa. Notable por sus cua- 
lidades sociales y políticas, empezó á ejercer el 
directorio publicando una proclama (1. deagos- 
to) en que se exhortaba å la unión y á la concor- 
dia de les pueblos, y en la rme se contenían al- 
gunas medidas para mantener el orden. Tuvo 
que seguir la guerra contra Artigas en varias 
provincias, y para atender å las necesidades de 
esta lucha, á las que nacían de la invasión por- 
tuguesa y al deseo de conservar el territorio uru- 
guayo unido al argentino, decretó la organi: 
ción de 4000 infantes y el alistamiento de e 
vos libertos (septiembre, medidas que en parfe 
no se realizaron porque no había de dónde sacar 
tanta gente, À fines de octobre y principios de 
noviembre, cuando las columnas de Artivas ha- 
bían sido derrotadas en todas partos por los por- 
tugueses, Pueyrredón se dirigió Lecor, general 
portugués, al citado Artigas, al cabildo de Mon- 
tevideo y á Barreiro, otro artiguista. Manifesta- 
la al primero su sorpresa por la invasión de los 
portugueses en suelo uruguayo, le intimaba que 
se retirase más alla de la frontera, y le insinua- 
ha que estala dispuesto è favorecerá los umena- 
yos en da resistencia que preparaban. Del men- 
saje era portador el coronel Nicolás de Vedia, Al 
temido Artigas envió Pueyrecilón copia de cuan- 
to decía 4 Leeor, lo pedía que favoveciese la mi- 
sión de Vedia, y hacía votos par que estos mo- 
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į mentos dle peligro fuesen los primeros de 
cordial reconciliación entre los pueblos id nna 
cados en los principios y objetos dela revoh ntifi- 
de América, y que el esfuerzo común cons ción 
á destruir los proyectos de agresión de tod D rase 
no usurpador. A Miguel Barreiro (véase) o ira; 
nombre de Artigas, mandaba en Montevid pá 
al cabildo de esta ciudad, hablaba Pueyrredon 
igual sentido, haciéndoles notar que Artio v en 
le había dado la menor noticia de los peligros 
que amenazaban á la llamada Banda Orienta. 
Barreiro, obligado por las derrotas sufridas i 
dió al director su premo auxilios para Montesi 
deo, mediante los pactos ue el último cre Ak 
necesarios (30 de noviembre). Pueyrredón ye a 
testú (5 de diciembre) que daría los auxilios siem. 
pre que se prestara reconocimiento á las autori. 
dades nacionales. De aquí nacieron las negocia. 
ciones á que se debió el tratado de 8 de diciem. 
bre, subscrito en Buenos Aires por los represen- 
tantes de Barreiro, y en el que se decía que la 
provincia Oriental juraria obediencia al Congre- 
so y al supremo director argentino, siendo en 
cambio socorrida con 1000 hombres, 200 quinta- 
les e pólvora, 100000 cartuchos, 1000 fusiles 
ocho cañones de bronce de gran ealibre, varias 
lanchas y otras cosas. Estos arreglos no fueron 
pérfidamente arrancados por Pueyrredón á los 
comisionados orientales, como pretendió hacer 
creer Artigas, sino que fueron deliberadamente 
autorizados por Barreiro. Sin embargo, la oposi- 
ción de Artigas los hizo inútiles, y las cosas que- 
daron como estaban antes de ls negociaciones, 
Aunque la negativa de Artigas á cumplir el tra- 
tado de paz de $ de diciembre retrajo al gobier- 
no argentino de tomar parte formal en la guerra 
contra los portugueses, Pueyrredón dirigió (1.2 
de febrero de 1817) á Lecor un oficio en el que 
protestaba contra la continuación de la lucha y 
hacía responsable al Brasil de la sangre que se 
lerramara, Lecor públicó(15 de febrero) un edic- 
to severísimo contra las partidas que le molesta- 
ban. Al saberlo, Pueyrredón envió 4 Lecor (2 de 
marzo) otro oficio, declarando rotas las relacio- 
nes con el gobierno portugués. También dispuso 
que los súbditos portugueses residentes en Bue- 
uos Aires fueran confinados á Luján en el plazo 
de tres días; que se diera pasaporte á los oficia- 
les portugueses de mar y tierra; que se tomaran 
represalias si Tecor ejecutaba el edicto, y que, 
además de los recursos ya enviados á las tropas 
de la Banda Orienta), se mandasen otros de todo 
género, Todo esto se hizo; pero como se trasladó 
å Buenos Aires el Congreso de Teeumán (12 de 
mayo) y sus individuos preferían una actitud de 
reserva respecto del Brasil, el director supremo 
mantuvo con este país relaciones pacíficas, Ll -gó 
al mismo tiempo á Buenos Aires la noticia de que 
España preparaba mumerosas fuerzas para cn- 
viarlas al Rio de la Plata, y que otro tanto hacía 
Portugal con destino al Brasil. Profundamente 
alarmado el gobierno argentino, propaso al Con- 
greso la aprobación de un tratado con el gabi- 
ucte de Río Janciro como medio de salvar la in- 
dependencia sudamericana y de asegurar aún el 
porvenir de la Banda Oriental. El proyecto decía 
«ue la ocupación de este último territorio per los 
portugueses no tenía otro fin que el de perseguir 
á Artigas para asegurar la tranquilidad de los 
brasileños, sin pretender deducir de tal acto de- 
recho alguno de dominio; que Portugal se com- 
prometía á convenir amistosamente la forma de 
la evacuación; que el Uruguay separaría los do- 
minios de ambos países, quedando dentro de Jos 
argentinos Paraguay, Entrerrios y Corrientes; 
que el Brasil no se aliaría con enemigos de las 
Provincias Unidas de Río de la Plata, ni los pro- 
togería, ni les prestaría género alguno de auxi- 
lios, ni les daría paso ó puerto en Jos Ingares 
ocupados por sus tropas: que en caso le guerra 
con España serían aljados Portugal y las pro- 
vincias argentinas, y que Artigas no sería admi- 
tido en óstas, y sí perseguido, solicitándose en 
caso necesario el concurso de tropas hrasileñas, 
que serían mandadas por jefes argentinos. El 
Congreso de Buenos Aivesaprohó estas bases, con 
ligeras modificaciones, en los primeros días de 
diciembre, y Pueyrredon las remitió á Río Janel- 
ro para obtener la ratificación del gobierno por- 
tugués, En la misma época, el director supremo, 
con buen éxito y gran empeño, procuró sublevar 
a opinión de Santa Fe, Entrerríos y Corrientes 
contra la preponderancia de Arligas. Derrotado 
más tarde (1.? de febrero de 1820) Pueyrredón 
por Prancisen Ramírez, caudillo de Entrerr?os, 
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acia del Directorio y se disolvió 


, cist ` 
an ia . a 3 de febrero). Provisionalmente el 
OD: 


gó del gobierno de la provincia 
Careciendo de autoridades na- 


aron p A ` 
se goberna citado director supremo obtuvieron 


¡canos las victorias de Chacabuco y Mai- 
4. Pueyrredón ayudó con toda lealtad al gene- 
Pi roncedor. Separado, como se ha dicho, del 
ral yen o á causa de los disturbios políticos que 
obion on en aquella época á su patria, aún 
conato nombre en los sucesos de 1827, oponién- 
sonó Tagin parece, á que se negociara la paz cou 
doss ST. Creía Pueyrredón que el soberano de 
a Tm sorio po cedería de sus pretensiones, co- 
este A que la República Argentina, en cuyas 
e fincias había rebeliones, no estaba en situa- 
HEN de llevar adelanto sus victorias. Cierto era 
ue el Brasil se sentía agobiado bajo el peso de 
los inmensos gastos «Jue le ocasionaban ha esena- 
dra yel ejército; mas precisamente por esto, a i 
cabe Pueyrredón, debían esperar los argentinos 
4 que ese ruina obrara en el ánimo del empera- 
dor lo bastante paro obligarle a entrar en vías 
razonables. Este parecer fué desechado, Puey- 
medón se apartó de la política y pasó el resto do 
sus días en su apacible retiro de Bosque Hermo- 
so, en las inmediaciones de Buenos Aires, Alí 
falleció al promediar la presente centuria. 


los amer 


Aia 


¡PUF!: interj. con que se denota molestia ó re- 
pugnancia causada por malos olores y cosas nau- 


seabundas. 


-— Poco å poca, 
Que si cae, se ha de matar. 
—¿Quién vió ú esenvas volatin? 
¡Pur! Llenóseme de hollín 
La boca. 


Tirso DE MOTINA. 


«¡Pur! ¿Un sastre 
Podía quitarme el derecho 
De reñir á mi familia? 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


PUFENDORF (Samus): Biog. Célebre publi- 
cista é bistoriador alemán. N. en Chemnitz (Sa: 
jonia) á $ de encro de 1632. M. en Berlín á 26 
de octubre de 1694. Después de haber estudiado 
en Leipzig Teología y Derecho, se trasladó å 
Jena (1657), donde aprendió Filosofía cartesia- 
na y recogió la enseñanza lel matemático Wej- 
gel, apropiándose su método de tratar todas Jas 
cuestiones por medio de axiomas y silogismos. 
Nombrado preceptor (1658) en casa del barón de 
Coyet, entonces embajador de Suecia en Dina- 
marca, se traslado á Copenhague, donde, casi 
desde el día desu Hegada, sufrió una prisión de 
ocho meses, durante los cuales, meditando lo 
que había leído en el tratado De jure belli ct pa- 
cis, de Grotius, y en las producciones de Hob- 
bes, llegó á redartar por escrito, sobre los prin- 
cipios de la sociedad humana, un sistema mås 
ordenado y completo que todos los gue se cono- 
cian, y que dió á conocer por las prensas de La 
Haya, ciudad á la que se trasladó no bien reco- 
bró la libertad, con el título de Elemento juris 
Prudenti untrersidis (1660), El elector palati- 
no, å quien había dedicado su libro, creó para 
él en Heidelberg una cátedra de Derecho natu- 
ral y de gentes (1661). Pufendorf, sin desaten- 
der las obligaciones del profesorado, preparó los 
materiales de una obra en que con ruda franqueza 
descubrió los defectos, abusos y usurpaciones de 
4 organización política del Imperio alemán. La 
publicó con el seulónimo de Severino Mozembho- 
node Verona, y le dió este título: De statu Im- 
Perii germentes liber unas (Ginebra, 1667, en 
12% La Haya, 1668, en íd.; 1671 y 1681, en 
3.*; Berlín, 1706. on 8.5%, Este libro, traducido 
al francés (Amsterdam, 1689, en 12.9), prohibido 
por varios gobiernos alemanes y combatido por 
Kulpis, Oldenburger y otros ¡mblicistas, cansó 
ta sensación que sn antor juzgó prudente mar- 
thar á Suecia, AMÍ, en Lund, se confió 4 Pulen: 
dor! (1670) la enseñanza del Derecho natural y 

e gentes, que fué para el escritor materia de 
Wa obra escrita á petición dol barón «le Boine- 
urg, cancitler del arzobispo etectorde Magun- 
Ca. La nueva producción, titulada Pe jure na- 
Llar et gentium “Land, 1672, en 4.7: Urimefort, 
1684, 1706 y 1718, en 3. Amsterdam, 1715, en 
:, colmó la reputación de Putendork, fué tra- 
age al alemán, al inglés y al francés, á este 
o idioma por Barbeyrac (Amsterdam, 1706, 
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2 vol. en 4.9), y originú una violenta polémica, 
porque, según los teólogos, daba á la Moral por 
base el principio de la Sociabilidad y no la reli- 
gión. El autor respondió á los ataques de que 
fuí objeto, sobre todo de parte de su colega 
Beckmann, en unos 10 opúsculos, de los cuales 
el más importante es el Kris seandica, gua ad- 
trrsus libros; De jure naturali et gentinm objecta 
dituuntur (Eranfort, 1686, en 4.9, y Leipzig, 


1743, en 4.9 mayor). Algunos años después del | 


de 1670 pasó á Estockolmo como historiógralo y 
Consejero de Estado, y luego å Bertín (1686), 
llamado por el elector de Brandeburgo, Federico 
Guillermo, que le encargó de escribir su historia 
y le nombró consejero. No regresó ú Estockolmo; 
sin embargo, el rey de Suecia le dió el título de 
barón, Aunque careció de ideas originales, Pu- 
fendorf se contó entre los principales propagan- 
distas de la Filosofía del Derecho, Aprovechando 
los principios establecidos por Grotius ó Grocio, 
dedujo todas las consecuencias lógicas y las ex- 
puso en detalle y con método, viniendo su tra- 
bajo á ser, á pesar de su estilo seco y frío, el 
punto de partida de los estudios posteriores so- 
Dro el Derecho natural. Además de las citadas 
dejó muchas obras, de que el lector hallará no- 
ticia en el tomo XLI de la Nueva biografía ge 
neral, publicada en París porla casa Didot. Las 
más notables son: Descripción histórica y politi- 
ca. de la dominación del Papa (Hamburgo, 1679, 
en 12,5, en alemán, traducida al latín (Frane- 
fort, 1683, en 8.2); Introducción á la histerir de 
los principales Hstados de Kurona (Vranclort, 
1682, en 8,5), en alemán, con dos Suplementos; 
la cuarta edición apareció en 1699; la obra fné 
traducida al latín (íd., 1688, y Utrecht, 1703, 
en 8.2 y al francés (Amsterdam, 1722, 7 volú- 
menes, en 12,0), — De rebus a Carolo Gustaro Sue- 
cire rege (Nuremberg, 1696, 2 vol. en fol.), ver- 
tida al francés (íd., 1698, 2 vol. en 1d,). — Com- 
mentaría de rebus suecicis, ab espeditione Cusin- 
vi Adolphiin Cermaniam ad alilicabionem us- 
que Choistine (Utrecht, 1686, en fol.). — De re- 
bus gestis Friderici Wilhelmi, etectoris branden- 
burgici (Berlín, 1695, en fol., y 1733). Se hallan 
muy pocos ejemplares de la primera edición, 
destruida en gran parte; la corte de Berlin, por 
motivos políticos, hizo practicar numerosas su- 
presiones en la obra de Pufendorf, hecho negado, 
sin embargo, por (MBlrichs en sus Suplementos á 
los historiógrafos brandeaburgenses, 


PUFINO: m. Zno£. Género de aves del orden 
palmípedas, familia proceláridas, tribu procela- 
rinas, que se caracteriza por tener el pico me- 
diano, delgado, muy comprimido, bruscamente 
s«anchudo en la punta, con surcos oblicuos; los 
tubos nasales en la base separados por un dir 
fragma delgado, dirigidos un poco hacia arriba; 
alas largas, estrechas, algo agudas, la primera 
remera la más larga; cola mediana y redondea- 
da, con 12 timoneras largas; con el tarso tan Jar- 
go como el dedo merio. 

Estas aves, Hamadas también buzos de las tem- 
pestados, tienen un esqueleto que ofrece mucha 
analogía y semejanza con el del albatros y el del 
talasidromo, recordando también en cierto modo 
el de las gaviotas. 

El cráneo es ligeramente abovedado; el agujo- 
ipital ancho y redondo; el hueso frontal 
estrecho; el yugal grande; el húmero largo y ra- 
«uítico, sin tercera articulación; el hueso pala: 
lino grueso y celular; el tabique interorbitario 
muy perforada; las dos ramas de la mandíbula 
inferior anchas pordetrás y truncadas; la colnm- 
na vertebral se compone do 13 vértebras cervica: 
les; ocho dorsales, de 12413 sacras y de ocho 
candados; las dos costillas anterior y posterior 
del octavo parson falsas; el esternón ancho, ann- 
quecorto, y profundamente escotado por detrás; 
el alón bastante fuerte; las ramas dela horquilla 
estrechas: la clavícula corta; el omoplato angos- 
to; todos los huesos del brazo, notables por su 
desarrolla, son prolongados y sueltos, y las divi- 


| siones de las membranas anteriores vasi de la 


wisma longitud: los intestinos, como los de las 


demis aves de tempestad, difieren de los de las ; 


gaviotas y de las golondrinas de mar; la ńltima 
vértebra coxígea, corta y trinngular, enbierta de 
un reducido número de papilas: la Sarinie esan- 
cha, sumamente amusenlosa hacia el buelto, que 
esaueho también y gramo, pero de pareilex del. 


sadas y imas ocho veces mayor que la molleja; : 


el intestino delgado no tiene anejo; el higado 
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minoso que el izquierdo; el bazo pequeño y re- 
dondo. 

Este género comprende tres especies: el Pupi- 
nus cinereus Kuhl., que habita en España, ani- 
da en Dragonera y Portugal; el P. anglorum 
Kuhl., que vive en los mismos sitios que la es- 
pecie anterior; y el P. major Faber, que habita 
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len España, Alrica y Madagascar. 


La especie más conocida y común es el P. an- 
glorum Kubl., que se caracteriza por tener en la 
edad adulta las partes superiores del cuerpo de 
uu color pardo de hol; la inforior del mismo 
y del cuello de un blanco puro; los lados de la 
región anal y las barbas externas de las subcanda- 
los laterales de un pardo negruzco; la parte infe- 
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rior del cuello presenta a los lados una mezcla de 
manchas negras en forma de media hana; lasulas 
y la cola tienen el color del lomo; el ojo es par- 
do; el pico gris plomo; los pies de un amarillo 
verdoso. 

ista ave mide 38 centímetros de largo por $2 
4 86 de punta 4 punta de ala; ésta tiene 27 cen- 
tímetros, y la cola 7. Los individuos jóvenes 
tienen el plumaje de un color gris pardo sucio 
en las partes superiores y blanquizco en las infe- 
riores. 

Esta especie se reproduec en las islas Feroé y 
en Islandia, pero baja a las costas de rancia y 
España, encontrándosela en el Mediterránco en 
todas partes. 

Al primer golpe de vista se la distingue de las 
demás especies por la siugularidad de su vuelo; 
ninguna otra ave marina vuela tan impetuosa- 
mente. Con frecuencia se la ve nadar muy tran- 
guila y sumergirse de pronto en las olas; obras 
veces, volando sin cernerse, se lanza sobre aqué- 
llas y las atraviesa: precipitase batiendo las alas 
con increíble rapidez, produciendo un rumor que 
puede compararse con el de una serie de marti- 
Mazos secos y repetidos. Gira y se nuevo de to- 
dos lados, y de arriba á abajo, de tal manera 
que tan pronto se ve su lonio como su vientre 
bianco. Lánzase contra las olas, se desliza entre 
sus sinuosidades, se remonta de pronto 3 ò 4 
metros de allura, cae en línea recta sobre las 
aguas, desaparece en medio de ellas, mueve á la 
vez alas y piernas, recorre cierta distancia y se 
remonta de nuevo por los aires con frecuóncia 
solo para respirar, 

Si las otras aves de alta mar vuelan con más 
gracia, ninguna se mueve con tanta variedad y 
rapidez como el pufino; Hama tanto más la aten- 
cion esta diversidad de evoluciones, cuanto que 
se suelen encontrar muchos individuos juntos, 
Jos enales se mueven å la vez de distinto modo. 
Mientras los unos desaparecen en las olas, los 
otros se lanzan un poco más lejos, pasan sohre 
los que se sumergen y desaparecen Asu vez cuan 
do los primeros salen de nuevo, A pesar de 1a- 
das estas evoluciones recorren espacios inmien- 
sog, puesto que no se detienen nunca, y siguien- 
do su vuelo describen å veces grandes curvas que 
los conducen á su pinto de partida, Según Va- 
ber, su voz se asemeja á la de los láridos, parti- 
cipando á la vez del grito de las gaviotas tridác- 
tilas y del de los lablios, 

Estas aves aparecen por el mes de mayo en 
Santa Kilda y las otras Mébridas, ó en las islas 
Feroé, en bandadas bastante unmerosas, Y, se- 
gún afirman los habitantes, sólo de noche, hora 
en que parece redoblar la actividad de esta es- 
pecie. Este pulino, cotuo otras muchas aves ma. 
rinas, praelica con su pico y sus uñas profundas 
surcos en la capa de césped que debe enlvir su 
nido: aquéllos miden nnas veres 65 ventímelros 
de longitud, y parecen más hion vamas de cono- 
jo que nidos de aves, En el fondo de Jas gavida- 
des se ensancha un poro la construcción. aun- 
que no constituye un verdadero vido; la hem- 


es grande; el lóbulo derecho mucho mås volu- ¿bra deposita su huevo sobre algunas briznas de 
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bierba. Si los nidos del año anterior no han si- 
do tocados, prefieren utilizarlos mejor que hacer 
vtros nuevos. El huevo, bastante grande, es re- 
dondo y casi del todo blanco; macho y hembra 
cubren alternativamente durante varias seniz- 
nas con el mayor afin. No se sabe cuánto dura 
la incubación; si durante ella se molesta ú Jas 
aves, lanzan gritos y arremcten contra el agre- 
sor. El hijuelo nace revestido de un espeso y 
largo plumón de color gris que tira å pardo; se 
desarrolla lentamente, aunque sus padres le dan 
abundante alimento, y no puede emprender su 
vuelo hacia el mar hasta pasados algunos me- 
ses. Mientras tanto se conserva tan gordo que 
tiene casi 3 centímetros de grasa en el pecho, y 
constituye por lo mismo un excelente bocado 
para los insulares, Estas aves apenas tienen más 
enemigos que el hombre, que busca sus nidos; 
pero en los mares del Sur los inquietan los pe- 
ces voraces, y durante la incubación los halco- 
nes y los estercorarjos parasitos. 

Su caza es muy difícil, pues su infatigable ac- 
tividad impide que se les pueda perseguir en re- 
gla. Sin embargo no son salvajes, pues cuando 
se encuentra el cazador en medio de sus banda- 
das puede matar varios individuos uno tras 
otro. Algunos se cogen por casualidad eon re- 
des, y otros con anzuelos en los que se ponen 
por cebo pedazos de pescado; en cuanto á tirar- 
les al vuelo, sería inútil intentarlo, 


PUFLERITA (de Puger, n. pr.): f Miner. Mi- 
neral perteneciente å la familia de las zeolitas, 
que ha sido considerado como una varieda i de 
prenita, y que hoy se admite como una verda- 
dera estilbita, teniendo en cuenta, no súlo la 
composición sino tan:bión la forma cristalina y 
las propiedades ópticas. Se presenta este cuerpo 
en pequeñas masas esfercidales de color blanco 
vetsloso, de estructura fibrosa radiada con lasu- 
perficio rugosa, y en las que con dificultad pue- 
den distinguirse dos planos de exfoliación per- 
pendiculares entre sí. Su forma primitiva es un 
prisma recto de base romboidal, y está formado 
de 52,3 de SiO., 16,3 ALO;, 11,8 CaO y 17,2 
TIO. La densidad de este cuerpo es 2,21 y la 
dureza 3,5, es decir, comprendida entre la de la 
calcita y la de la lluorina. Al soplete se hincha, 
fundiéndose con facilidad y produciendo un vi- 
drio blanco casi opaco, 

Ha sido encontrada unida á la cabasia, y aun 
sobre los cristales de analeima en las células y 
hendeduras de los meláfiros de Puller-Loch, en 
el Tirol, 


PUGA; f. ant. Púa. 

= Puca: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Mamed de Puga, ayunt. de Ton, p. je y pro- 
vincia de Orense; 199 edils. I V. Saw MAMED 
de PUGA. 

- Puca: Geog, Rio de la sección Guzmán, 
Venezuela; nace en la serranía de Mérida y des- 
agua en el lago de Maracaibo. 


—Puca (Vasco vr): Biog. Magistrado y es- 
eritor español. M. en Méjico después de 1574. 
Poseyó el título de Doctor en Derecho. Pasó á 
Nueva España, por los años de 1555, con el car- 
go de oidor de la Audiencia de Méjico, donde 
estuvo desempeñando varias comisiones hasta 
lines de 1564, tiempo en que, después de residen- 
ciarle el visitador Valderrama, viuvoá España. El 
rey Velipe 11 le envió, en 1586, segunda vez á 
Méjico, en unión del doctor Villanueva, con nna 
cédula para suspender de su cargo al pesquisi- 
dor Muñoz. Puga y su colega sufrieron muchas 
molestias en el viaje y desempeñaron su come- 
tido á satisfacción, puesto que Vasco resultó sin 
culpa en la visita del doctor Cárcamo. En 1574 
residía aún Puga en Méjico, donde murió de 
avanzada edad. Fué doctor en aquella Universi- 
dad y gran letrado. Comisionado por Luis de 
Velasco para que concluyese la recopilación de 
ecdulas que le había mandado hacer el rey en 
1550, y que empezó el difimto oidor Mallona- 
do, evieccionó con ilustraciones las Cédulas, or- 
drnenzas y otras disposiciones dictadas para la 
expotición de los negocios y administración de 
Justicia y gobierno y para el buen tratamiento y 
conservación de los indios, desde 1525 a 1563. 
Puga es uno de los firmantes de la Corta (fe- 
chada en Méjico á 26 le febrero de 1564) ¿el 
virrey Don Luis de Velaseo y de la Audiencia 
de la Nueva España al ken Don Felipe Ll, dan- 
do cuenta de la Hegada del visitudor. Heenciado 
Valderrama, de la tasación de tributos, de las 
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inconvenientes que se oJrecion pura mudar á Pa- 
namá la Audiencia de Cuatimala, de lo resuelto 
acerca de la provisión relativa al modo de liliyar 
de los indios y de otros varios asuntos. Puede 
verse en la colección titulada Cartas de dndius 
(Madrid, 1:77, en fol, págs, 276 á 279), que 
contiene además (págs. 303 y 827) otras noticias 
de la vida del doctor Puga, 


PUGATÍN: Geog. Península y extremidad mas 
oriental de la isla de Bohol, Filipinas; avanza 
unas 6 millas para el S.E., y presenta hacia esta 
parte un frontón formado por el monte 'agatín, 
tendido en dirección NX.E,-S.O. entre las pun- 
tas extremas de Namanuco al N. y Napacao 
al S. 

PUGEDA: Goog., V. Saxta María be Pu- 
GEDA. 


PUGET (PEDRO): Biog, Pintor, escultor y ar- 
quitecto francés. N. en Marsella en 1622. M. en 
1694. Contaba catorce años de edad cuando se 
dedicó á la escultura de adornos en madera para 
los buques, mas poco después de los dieciséis 
marchó å Italia, residió algún tiempo en Flo- 
rencia, y em Roma aprendio la Pintura bajo la 
dirección de Pedro de Cortona, á quien pronto 
ayudo, pues se dice que son del artista fruncós 
dos figuras de tritones en el famoso techo del 
palacio Barberini en Roma, y otras cosas en los 
techos que Cortona pintó en cl palacio Pitti de 
Florencia. IDe regreso en Marsella (1643), dedi- 
có algunos años á la pintura de cuadros estima- 
bles, pero que no justilicarían su gran fama, al- 
gunos de los cuales se conservan en el Museo de 
Marsella. Volvió á Italia para ayudar á un reli- 
gioso fuldense, encargado por Ana de Austria de 
dibujar los principales monumentos antiguos de 
aquella península. Entonces nació en él la pre- 
ferencia por la Arquitectura, En 1653 se hallaba 
de nuevo en Marsella, y en 1655 y 1657 se dió4 
conocer como arquitecto y escultor, ejecutando 
en calorce meses la puerta de la Casa Ayunta- 
miento de Tolón, notable sobre todo por las dos 
almirables cariátides que soportan el balcón que 
se ve sobre la puerta, y que en 1818 fueron res- 
tauradas por IL. J. Hubac. Ya en Marsella, hizo 
Puget el escudo de las armas de Francia coloca- 
do sobre la puerta de la Casa Ayuntamiento de 
su ciudad natal, y sele atribuye el plano de la 
escalera principal. En la misma ¿poca trazaba 
en terrenos no comprendidos en el recinto de la 
misma ciudad la calle del Cours de Rome, dando 
los planos de varias de las principales casas 
construyendo una. El lectorcomprenderá el mé- 
rito de todos estos trabajos, consultando el tomo 
XLI de la Nueva Biografía general (columnas 
1724 177), publicado en París por la casa Di- 
dot. Cerca de la casa construída por cl artista, 
llaniado ed Miguel Angel provenzal, se elevó en 
1806 una fuente que lleva su nombre, Puget 
construyó también en Marsella el Mercado de la 
Pesca, que se nombra por el apellido de su ar- 
quitecto; comenzó (1689) la iglesia del Hospicio 
de la Caridad, pero acabó su vida antes que la 
obra. Poco después de las citadas caviátidos de 
Tolón esculpió un J/ércules y un grupo de Jano 
y la Tierra para el castillo que el marqués «de 
Girardín poseía en Vaudreuil (Normandía). En 
aquella época visitó París, y por encargo del su- 
perinteudente Fouquet hizo un viaje á Italia 
para escoger on Carrara los mármoles destinados 
ù ciertas obras que al cabo quedaron en proyec- 
to porel fallecimiento de Fouquet i(1661). Se 
detuvo en Génova, donde ejecutó para la iglesia 
de Nuestra Señora de Cariñán la estatua colo- 
sal del bienaventurado Alijandro Sauli, y la 
bellísima de San Sebastiva; en la misma ciudad 
hizo para el templo de San Felipe Neri una es- 
tatua de la Virgen y otras cosas que se deseri- 
ben en la Nueva Biografía, Rehusando brillan- 
tes ofrecimientos salió de Génova (1669), Ua- 
mado por Colbert, y aceptó en Francia el puesto 
de dircetor decorador de buques en el puerto de 
Tolón. Entonces inventó el sistema espléndido 
de ornamentación de navíos adoptado para toda 
la marina del siglo xv11, y del que existen mo- 
delos en París, cen el Museo Naval del Louvre. 
En los mismos días ideó una máquina para ar- 
batar buques, y ejecutó sus mejores esculturas: 
Perseo libertando á Andrómeda: el Milón de Cro- 
tona, y el gran bajo relieve de .S/ejandro y Dió- 
genes, tros obras que se cuentan entre las prime- 
ras riquezas del Louvre, una de cuyas salas lle- 
va el nombre del artista. La sala de Puget, en 
el Musco de los escultores franceses, posce derdi- 


| cho maestro dos angelitos, grupo en m 
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a > ár : 
cutado por los años de 1670, y un sapo e: 
ár- 


mol, Alejandro vencedor, de pequeñas proporoj 

nes. Con la esperanza de que le encar sar porcio. 
estatua ecuestre de Luis XIV, habia eas Una 
á París; pero transcurridos seis meses qe esido 
tudes vanas, volvió å Marsella y ejecutó a puc 
relieve de Lu peste de Milán, su última bajo 
que aún se admira en la ciudad que le vió na ra, 
Falleció olvidado de sus compatriotas, q acer, 
un hijo, Francisco, que fué un artista d otaa 
mérito en la Pintura y en la Arquitectura, EN 
justos los hombres del presente siglo, le ha D as 
gido en una de las plazas de Marsella la Du ena 
estatua debida al escultor Rammns. Mena 


PUGET-SOUND: Geog, Parte meridional de la 
región de fiordos qus hay en la extremidad N.O 
del est. de Wáshington, Estados Unidos a X 
del paralelo de aro 0 al N, 


PUGET-THÉNIERS: Geog. C. cap. de dist de- 
pertamento de los Alpes Marítimos Francia 
sit. al N.O. de Niza, en la orilla izq. del Var 
al pie 0.8.0. del monte Meirola, á 399 m a 
all, sobre el nivel del mar; 1 000 habits. Fuente 
sujlurosa; ería del gusano de seda; fab. de acei- 
te, pastas alimenticias y alfombras, Ruinas de 
wi castillo. El dist. coniprende los cantones de 
Gnillaumes, Puget- Theniers, Roquesterón, Saint. 
Etienne, Saint-Sauvewr y Villars-du- Var. El can- 
tón tiene ocho municip. y 3 400 habits, 

PÚGIL (del lat, púgil): m. Gladiador que con- 
tendía ó conibatía 4 puñadas, 

e. los luchadores y PÚGITES coneurrian, y los 
trágicos representaban lastimosas fábulas. 
José PELLICER, 


PUGILAR (del lat, puyallar, tablita para escri- 
bir): m. Volumen mamal en que teníam los 
hebreos las lecciones de la Santa Escritura que 
se leían con más frecuencia en sus sinagogas. 


PUGILATO (del lat, pugillas, puño): m, Con. 
tienda ó pelea que se mantiene á puñadas entre 
dos ó mås hombres. 

= Pra inaro: Peport, Tos griegos no conocie- 
ron combato ginnuistico más arriesgado que el 
pugilato. Desde los tiempos de Homero, los atle- 
tas, mejor dicho los prúgiles, para dar más fuer- 
za 4 sus puños y preservarlos de las heridas se 
ceñían ambas manos, y aun los antebrazos, con 
el aparato especial de correas guarnccidas de 
plomo llamado cesto (Y. esta voz), que dejaba 
libres los dedos. Ceñtíanles estas especies de guan- 
telotes unos hombres encargados de ello; luego 
se presentaban en la liza, y después de probar su 
estado ile agilidad haciendo con Jos brazos algu- 
nas evoluciones agonísticas dividíanse por pa- 
rejas, y puestos los dos adversarios de cada una 
frente á frente, tomaba cada cual la posición más 
ventajosa posible, y en tanto era dada la señal 
de) combate inclinaban un poco la parte superior 
del cuerpo, procurando desviar el cuello para 
poner da cabeza fuera de tiro, y comenzaban la lu- 
cha, La indicada posición atlética es fácil de ob" 
servaren las estatuas que de los púgiles se conser- 
van y en las luchas representadas en las pintu- 
ras de vasos. Cada luchador debía procurar que 
su adversario llegara á fatigarse hasta el punto 
de no poder continuar. Había que conseguir la 
victoria por cansancio, no por sangre; mejor di- 
cho, vencía la superior resistencia, no la eruel- 
dad. Para fatigar al contrario podía el púgil va- 
lerse de todos los medios lícitos y nobles que le 
sugiriese su astucia y le permitiese su destreza, 
procnrando estay siempre å cubierto de los gol- 
pes del contrario. Armadas de cestos ambas ma- 
nos, ambas acometían, pero una después de otra, 
puesto que al acometer había que prevenirse & 
la defensa, para lo cual el brazo libre subía ô 
bajaba, parando así los golpes å la altura de la 
cabeza, ante el pecho ó ante la parte interior del 
cuerpo. Como en la lucha ordinaria, el atleta 
podía dar pasos hacia atrás, cambiar de actitud 
y ile Jugar, encogerse y usar de cuantos subter- 
fugios pudiera, El empleo de medios prohibidos 
á la muerte premeditada del aciversario eran se- 
veramente castigados. Los púgiles dirigfanse los 
golpes á la parte superior del cucrpo, sobre todo 
å los temporales, las orejas, las mejillas, la na- 
riz y la barba, En los gimnasios y palestras s0- 
lían ponerse los púgiles unas cubreorejas de Ja- 
na ó de cuero por resguardo; pero esto nuncè 
se usó en los juegos públicos, Cuando los lucha- 
dores se ignalalam en resistencia, solían tomarse 
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omentos de reposo para continuar con 
unos MO dor; mas si la lucha se prolongaba has- 
muevo a! to de gue se hacía necesaria una pronta 
ta el pun doptaban los adversarios una posición 
victoria, a ensiva, hasta que uno de Jos dos 


ensiva. Ù ` 3 ienilicaba 
deS ataba las manos, signo con que signilicaba 


; ido. 

que so de Mi Pos tomaron los etruscos el puyi- 
De Se siguió practicándose en Italis, alcan- 
A q ran boga en los tiempos de la República 
Ae imperio romano, según vemos en Cicerón 

yen Suetonio. 
PUGIN (AGUSTÍN Wins N ORTHMORE): pior 
Arquitecto inglés. N. en Londres wD i „M. n 
seate á 14 de septiembre de 1852. Iniciado 
Ranog adre en los principios de la Arquitectu- 
por Sa Firió notable facilidad para el Dibujo y 
Ve acompañó en sus viajes por Iuglatorra y Fran- 
cia, ayudándole á copiar monumentos. Después 
de haber trabajado en las docoraciones do los 
rincipales teatros y Ch el mueblaje del pa acio 
de Windsor, se retiró 4 Ramsgate, don © pre- 
paró la publicación de varias colecciones fieles y 
oreciosas de adornos, muebles y Accesorios de la 
Edad Media, contribuyendo así & propagar en 
su patria el gusto del arte gótico, Convertido al 
catolicismo, y protegido por el conde de Shrews- 
buy, elevó al culto romano más capillas, con» 
ventos é iglesias que ningán otro artista inglés 
osterior á la reforma religiosa, y lo hizo en un 
período de doce años. A él se debieron: la cate- 
dral de Santa María en Derby; la iglesia de San 
Wilfrido en Minchester; otras iglesias en Liver- 
pool, Oxford, Cambridge, Reading, Nórthamp- 
ton, Woolwich y Nótlingham; los conventos de 
Edge-Hill y de las llermanas de la Merced en 
Londres; los colegios «le Radeliffe y Rugby; la 
iglesia, escuela y monasterio unidos a Alton- 
Towers, residencia de lord Shrewsbury; la mag- 
nífica nave de la iglesia de Cheadla, ete. Entre 
las pocas obras que Pugin consintió en ejecutar 
para Jos anglicanos, se contó una bonita puerta 
de entrada al colegio de la Magdalena en Ox- 
ford. En los últimos tiempos de su vida estuvo 
encargado de los trabajos de ornamentación en 
el nuevo palacio de Westminster, que probable- 
mente debió á su influencia el carácter gótico y 
casi monacal que ofrece tan extraño contraste 
con todo lo que le rodea, Aún halló tiempo para 
publicar algunos tratados especiales, y en sus 
momentos de ocio pintaba vistas y pai 
Se complacía en contemplar el mar, pasión, se- 
gún dicen, que le decidió á efectuar algunos via- 
jes á Holanda en un buque que fletó por su cueu- 
ta. Ya rico, compró en Ramsgate una propiedad, 
á la que agregó una vasta iglesia consagrada á 
San Agustín. Con les años creció la inflnencia 
de sus nuevas ideas religiosas, Así, escribió Pu- 
gin folletos para lamentar la indiferencia de los 
católicos y proponer singulares reformas. I] tra- 
bajo excesivo y uma excitación nerviosa alteraron 
su razón, por lo que fué encerrado en una casa 
de salud. Habiendo recobrado la razón regresó d 
Ramsgate, donde falleció tres días más tardo. 
<Pugin, ha dicho un crítico, poseía una ener- 
ga y ua habilidad poco comunes; había estu- 
diado mucho y explotaba con talento un gran 
londo de conocimientos. Pero carecía de origina- 
lidad y de audacia; abrazaba muchas cosas y 
producía demasiado de jwisa para univ su nom- 
bre á ninguna obra duradera. Convencido de que 
el arte gótico, del cual fué ardiente apóstol, no 
podría ser avontajado, y de que era preciso li- 
Mitarse 4 seguirle mejor que á cambiarle eu 
nada, se condenó á ser en sus obras más afortu- 
hadas sólo un imitador. Ejerció en la arquitectu- 
va religiosa, más que ningún artista de su tiem- 
po, una inflnencia cuyas deplorables efectos se 
notan especialmente en sus discípulos, Aplicar 
las reglas del arte de la Edad Media å los edifi- 
Clos católicos, era para Pugin permanecer conse- 
E con sus principios :pero extenderlos, como 
tizo después de él, á los monumentos del cul- 


lo anglicano, es nna falta de gusto de las más 
chocantes.» 


S. 


to in Tvete (Bvvaroo Wertew): Blog. Arquitee- 
ingles, hijo de Agustín. N. en 1830, M. en 
ondres en 1875, Contaba diecisiete años cuan- 
piás padre, Aunque no conocía sina los 
mina. s de su arte, resolvió continuar y ter- 
sn padro 1 sujeción á lox proyectos y dibujos de 
ra % 105 numerosos trabajos de Arquitecto 
Que éste dejó sin acabar, El joven, gracias ú 


su afició abai i , 
afición al trabajo, pudo salir adelante con su 
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j empresa, Desde entonces fue encargado de la 


ejecución de gran número de obras, Construyó 
varias iglesias eu Liverpool, el nuevo colegio de 
San Cutbut, el priorato de San Miguel, la igle- 
sia de San Pedro y San Pablo, en Cork; lasigle- 
sias de Kénsington, Stratfort, Leids y Barton. 
Restauró el palacio del arzobispo de Mayfield; 
terminó el hermoso hotel gótico de Searisbrick- 
Mall; levantó en Bélgica la iglesia de Nuestra 
Señora de Davezell, ete., y dió pruebas de un ta- 
lento no original, pero nada común. 


PUGIONIO (del lat, pugio, pugionis, puñal): 
m. Fot. Género de plantas ( Pugionium ) perte- 
ucciente 4 la familia de las Cruciferas, tribu de 
las anastatíceas, cuyas especies habitan en Orien- 
te y en las inmediaciones del Mar Caspio, y son 
plantas herbáceas, lampiñas, con las hojas li- 
neales, enteras, semiabrazadoras, y las llores pe- 
queñas y blancas, formando racimos flojos; cáliz 
de cuatro sépalos erguidos; corola de cuatro pé- 
talos hipoginos, estrechos y enteros; seis estam- 
bres hipoginos, tetradínamos y sin dientes; sili- 
cula indehiscente, coriácea, con la sección trans- 
versa oval, apiculada por ambos lados y con cs- 
piguitas pequeñas, unilocular cuando “adulta y 
con un tabique rudimentario; semilla envuelta 
por una cubierta papirácea, con el embrión sin 
albumen y los cotiledones oblongos y la raicilla 
larga y acumbente. 


PUGLIA: Geog. V. APULIA. 


PUGNA (del lat. pugna): f. Batalla, pelea. 


—-Puexa: Oposición de persona á persona ó 
entre naciones, bandos ó parcialidades, y tam- 
bién, y ya con mås generalidad, entre los humo- 
res ó los elemen tos, 


PUGNACIDAD (del lat. puynacitas): I. Animo, 
ardimiento y tenacidad en el pelear, 


«+. donde por Fa calidad de la tierra, sólo se 
diferencian en la grandeza del cuerpo, ó en la 
fecundidad desus huevos, ó en la PUGNACIDAD 
de sus ánimos. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 

... por eso Pierio, en el libro cuarto desus je- 
roglíticos, dice que la primera y más recibida 
signilicación deste animal es sersimbolo de la 
PUGNACIDAD y dela guerra. 

FR. ÁNGEL MANRIQUE. 


PUGNANTE (del lat. pugnans, pugnántis ): 
p. a. de PUGNAR. Que pugna. 

-— Puexnaxntr: adj. Contrario, opuesto, ene- 
migo. 
e ven aquí muchas exposiciones PUG- 
NANTES, como dicen de diámetro, con lo que 
en otras partes siente. , 

Fr. Josh De SIGUENZA, 


PUGNAR (del lat, pugnáre ): n. Batallar, con- 
tender ó pelear. 

... por otra parte PUGNABA en ellos la cobar- 
día y el temor, , 

MarÍa DE JESÚS D ÁGREDA, 

En esta dirección (los legisladores} no se 
propusieron por objeto la utilidad particular, 
sino el bien común, y desde entonces las le- 
yes empezaron 4 PUGAAR con el interés perso- 


nal, ete. 
JOVELLANOS. 


— PLUGNAR: fig. Solicitar con ahinco, procu- 
rar con eficacia, 
-Puayar: fig. Porfiar con tesón, instar por 
el logro de una cosa. 
+. PUGNAD de ganar haber de buena parte, 


å de lo despender en otra tal. 
Bocados de Oro, 


PUGNAZ (del lat. pugnax, pugrácis): adj. ant. 
3 LICOSO, 

a. 4 las cuales por ser más PUGNACES y fe- 

eundas, y criarlas más comúnmente, las Ma. 


mamos castellanas. 
JerRÓXIMO bs Mewt 


A 


PUGNELO: m. Paleoni, Género de la familia 
de los estrómbidos, grupo tenioglosos, suborden 
pectinibranquios, orden prosobrangquios, clase 
gasterópodos y tipo, de los moluscos. Concha 
ovoide, tuberculosa ó espinosa, fusiforme en los 
individuos jóvenes, suboval en los adultos, im- 
perforada y bastante gruesa; abertura larga, obli- 
enamente truncada y escotada en la base, con nn 
canalillo en la parte posterior; labro formando 
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uu lóbulo macizo, cscotado por delente y por 
detrás; borde de la volummilla calloso y bastan- 
te grueso; canal alargado y encorvado y toda la 
concha cubierta por una especie de callosidad, 

Este género, Pugnellus, creado por Conrad en 
1860, y al que Gabb dió en 1868 el nombre de 
Gymmarus, es una de las formas fósiles de los 
Strombus, que apareciendo en las capas de Ja 
¿poca secundaria pertenecientes á los terrenos 
cretáceos llega hasta nuestros días, si bieu el 
género que nos ocupa pertenece sólo á la creta, 
siendo la especie típica la P. densatus Conrad. 
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PU-GUN-DUNG: Geog, Rio del Pegú, Indo- 
China, Nace en la cordillera meridional del Pe- 
gú Yoma, cerca de los 174 8' lat, N., corre al 
S, y rlespués al S.O., y desagua en la orilla dore- 
cha del Pegú, en Rangun, después de un curso 
de 120 kms, 


PUIBERT: Ceog. Aldea del ayunt. de Aler, 
p. j. de Benabarre, prov. de Huesca; 3 edifs, 


PUIBOLEA: Geog. Lugar del ayant. de Licrta, 
1> j. y prov. de Huesca; 33 edifs, 


PUIBUSQUE (Aporo Luis nu): Biog. Lite- 
rato francis. N. en París 4 7 de marzo de 1801. 
M. en 1863. Jlijo de un comisario de Guerra de 
los días de Napoleón I, estudió Derecho, obtu- 
vo el título de abogado, y ejerció, después del re- 
groso de Luis XVIII, las funciones de subpre- 
fecto en uno de los departamentos del Medio- 
día. Luego cultivó con entusiasmo Ja Litora- 
tura Su poema de Lu muerte de Leonardo de 
Vinci (París, 1824, en 8. le valió una medalla 
de oro concedida por la Academia de Cambray, 
y la oda que tituló £1 naufragio de Camoéns 
(íd., 1828, en 8.% fué premiada por la Academia 
de los Juegos Florales. Después ¡imprimió Puibus- 
yue el Diccionario municipal (íd., 1838, en 8., 
y 1843. 2 vol.) y el Código municipal anotado 
(íd., 1539, en 8.9), este último libro en colabo- 
ración con Leber; pero en España es más couo- 
cido por haber escrito la lZistoria comparada de 
las literaturas española y francesa (Íd., 1843, 2 
vol. en 8.9), con la que ganó (1842) el premio 
ofrecido por la Academia Francesa, y por haber 
traducido del castellano al francés, siendo el 
primero que lo hacía, y haber publicado, KE con- 
de Lucanor (id,, 1854, en 8.5). 


PLIFEL: Geog. Lugar del ayunt. de Aren, par- 
tido judicial de Benabarre, prov. de iTuesca; 7 
edifs. 

PUIG: Geog. V. con ayunt,, p. j. de Sagunto, 
prov, y dioc. de Valencia; 1780 habits. Sit. al 
N. de Valencia, al pie de una colima, cerca de 
la costa, en el f. c. de Valencia á Barcelona, con 
estación intermedia entre las de Albuixech y 
Puzo). Terreno llano: trigo, maíz, arroz, vino, 
aceite, legumbres y frutas: canteras de piedra 
para losas y adoquines; ab, de aguardientes, En 
las inmediaciones hay restos de un castillo, con 
una cisterna à que Haman Ta Patada del rey 
D. Jaime; hacia el O. del pueblo se halla la an- 
tigua Cartuja de Araeristi, El rey D. Jaime man- 
dó hacer la cisterna para proveer el castillo; aún 
se conserva, y minca falta en ella el agua, que 
en el pueblo es tenida como muy saludable, y al- 
gunos le atribuyen propiedades sobrenaturales, 
Según la tradición, la Patada es un manantial 
que, fultando agua al ejército cristiano, brotó 
al golpear la roca con su casco el caballo del roy 
D. Jaime, Fn los días del Cid suena ya esta po- 
blación con el nombre de Juballa, convertido 
Inego en Cepulla, de donde procede la denomi- 
nación de Puig de la Cebolla, En tiempos de don 
Jaime I llamábase también Puig de Enesa, de- 
nominación que cambió dicho rey por la de Puig 
de Santa María. Durante el silio de Valencia, 
las aragoneses y catalanes se hicieron fuertes en 
el castillo del Puig y derrotaron á la morisma, 
que los atacó; en ét murió poco después D. Gui- 
lén de Entenza. Hallóse allí por modo milagro- 
so ma imagen de la Virgen, hallazgo que dió 
origen al rea] monasterio de Nuestra Señora sel 
Puig, La Jortaleza fué arrasada en 1347; pero 
siguió el monasterio, cuya titular eva de día en 
día más venerada, y fué reronstruído Á fines del 
siglo xyr, Es uni enorme mole cuadrada de pie- 
dra, con torres en los cuatro angulos, que termi- 
na con una galería plana, Después se restauró 
la iglesia, la cual sirve de parrognia á la villa y 
conserva el sepulcro de Bernardo Guillén de En- 
tenza, que se encuentra tras la puerta de ingre- 
so. Ta planta del templo forma un cuadrilálero 
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dividido en tres naves; en la central, á wno y 
otro extremo, están el presbiterio y el coro. En 
e) muro qne cierra el presbitorio está el magni- 
fico sepulcro de doña Margarita de Lauria. ln el 
tesoro de la iglesia figura la cruz que D. Jaime 
llevaba en sus campañas, de alabastro y plata 
sobredorada con esmaltes. La Cartuja de Ara- 
cristi ó Ara Christi es un vasto edificio rodeado 
de alta tapia, con torres en los ángulos; la igle- 
sia es del siglo xvi), y aún se conserva en gran 
parte el espacioso claustro, rodeado por las cel- 
das aisladas de Jos Cartujos. Magníficos cipre- 
ses y palmeras ciñen el antiguo monasterio ct- 
ya construcción terminó en 1640, 

- Puré (Bu): Geog. Caserío del ayunt. de Ge- 
lida, p. je de San Felín de Llobregat, prov. de 
Barcelona; 147 habits. 

- Pula CampáN: Geog. Monte de la prov, de 
Alicante, entre la sierra de Aitana y la costa, al 
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W. de Alten. Es el primer monteque, descubrién-” 


dose desde mar afuera, sirve de guía para buscar 
á Benidorm, Altea y otros fondeaderos inme- 
diatos, y además el más notable de Loilos los de 
este trozo dle costa, no sólo por su aislamiento y 
su mucha elevación, sino también por la Cuchi- 
llada de Roldán, quebrada ancha y profimda 
que vista del S.S.. presenta en su cumbre des- 
de muy lejos; se halla como 6 millas al N. 60* 0. 
de la medianía de las Peñas de Arabi, ó sea de la 
sierra Helada, separado por una extensa hoya ó 
Hanada de tierra baja (Herrotero del Medliterrá- 
neo). 

- Pura be Box-Ay Y: Geog. Caserío del ayun- 
tamiento de San Juan, p. je de Manacor, provin- 
cia de Baleares; 351 habits. 

¿Puro de Las Aximas: Geoy. Balneario de 
la prov. de Gerona, BI Puig de las Animas es 
un pequeño cerro ó promontorio de 10 m, de 
alt., sit. al O. y 4 130 m. de Caldas de Malave- 
Va, junte al camino vecinal que une dicha vía 
con la estación de la línea férrea, Corresponde al 
part, de Santa Coloma de Farnés, Su sitnación 
geográfica es á 41% 56" de lat. N., y 6 15' de 
long. oriental del Meridiano de Madrid, y esti á 
104 m. de alt. sobre el mar, Se va 46l desde la es- 
tación de Caldas de Malavella y camino á dicha 
v, El yacimiento está en lerreno gtamítico, y en 
algunos puntos se advierten rocas basálticas. Y] 
cerro está fornuulo por sedimentos de las aguas 
minerales. En nna zona de 450 m. de jargo por 
30 de ancho nacen varios manantiales, entre 
los que figura este de Puig de las Animas, Sobre 
su tenperatura y mudal véanse los siguientes 
datos de la Memoria publicada por el ingeniero 
de minas Sr. Vidal: " 


Caudal 


Litros 
por minuto 


Temperatura 


Los dos surtidores.. . a e 175 
Fuente de la Cantera. 31,5 5 
Fuente pequeña... . 535 3,75 


Suma del candal. 183,75 7 


Se asegura que el surtidor bajo tiene un gra- 
do de temperatura más que el alto. Bl agua es 
incolora, transparente, inodora y de sabor lige- 
ramente saludo y å lejía; deja en las cañerías se- 
dimentos blanco-amarillentos que concluyen por 
obstrurlas. ln el agua enfriada se desarrollan 
algas verdosas, probablemente del género Vos- 
toch. Las tierras en que se filtra el agua no son 
aptas para la vegetación, y presentan eflorescen- 
cias blancas, sedosas y de sabor å lejia. Kstas 
notables aguas están clasificadas de bicarbona- 
tadosódicas, con litina, arsénico y hierro, Puc- 
den prestar útiles servicios en el reumatismo y 
gota, parálisis, traumatismos, dispepsias, gas- 
tralgias, infartos viscerales, litiasis y cistitis en- 
tarra], La inslación es nula. Declaradas estas 
aguas de utilidad pública en 5 de marzo de 1883, 
uo se autorizó al propietario para dedicarlas al 
servicio balneario mientras no se construyera el 
establecimiento, saneando además los ferrenos 
pantanosos inmediatos y disponiendo enfriadero 
donde las aguas pierdan parte de la termalidad 
con que brotan, Parere que Puig de las Animas 
na debiera formar direeción independiente de la 
de Caldas de Malavella, supuesto que los mamm- 
tiales nacen å tan corta distancia y tienen ani- 
loga temperatura y composición. 

= Prie peL Tex: Feng. Pico ó monte en la 
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sierra N, de la isla de Mallorca, Baleares. Está 
cerca de Soller y tiene 1064 m. de alt, 

-Puso py Montserrat (W): Geog. Colonia 
industrial del ayunt. de Espurragnera, p. j. de 
San Felín de Llobregat, prov. de Barcelona; 503 
habits. 

-Purg DE Tornuinas: Geng. Pico ó monte 
en la sierra septentrional de la isla de Mallorca, 
Baleares; se alza aN. E. de Soller, 4 1415 m. de 
alt,, rematando en dos mogotitos que de Jejos le 
dan la apariencia de una silla de mentar, por lo 
que se lo llama también Silla de Torrellas. 


- Pure (Lrororno JERÓNIMO): Biog, Escritor 
español. N, en Cataluña. M, á 14 de julio de 
1763. Siguió la carrera sacerdolal, y, ima vez ter- 
minada, fué en Barcelona beueticiado de la pa- 
rroquia de Santa María del Pino. En Madrid, 
donde fijó más tarde su residencia, guiado por 
noble instinto y firme pensamiento, fundó y sos- 
tuvo, con el aragonés Miguel Juan Martínez Su- 
lafranca (véase), una revista Liimestral titulada 
Diario de los fileratos de Espuña, que forma 
¿poca en los anales de la historia literaria del si- 
glo xyrn, y cuyos fundadores conquistaron con 
tal publicación uno de jos lugares más altos y 
gloriosos entre el contado número de personas 
que acometicron la ardua empresa de disipar las 
nubes del mal gusto que tenazmente cerraban el 
paso al calor del corazón yá la luz de la fantasía. 
Sin este trabajo, imposible era restaurar para la 
Poesía los tiempos de la inspiración robusta, sen- 
cilla y espontánea. Salafranca y Puig, ha dicho 
Leopoldo Augusto de Cueto, «habían compren- 
dido que era Hegado uno de aquellos periodos de 
transformación intelectual en que sólo la críti- 
ea inexorable y justiciora puede enfrenar abusos 
arraigados y abrir camino å Ja razón atropella- 
da. No era epora de creación literaria; era epoca 
de examen doctrina). El Azerin de dos Láteratos 
cumplió su objeto de una manera memorable. 
A manera de auellos adalides que en los juicios 
de Dios peleaban á todo trance, sin más mira ni 
más impulso que el entusiasmo que inspira la 
convicción de la buena causa, así los amados 
Diaristas emprendieron su eseabrosa tarca. ln 
cualquier tiempo es la crítica imparcial y rigo- 
rosa amargo y difícil empeño. Para el Diario 
de los Literatos fué ana verdadera contienda, 
Filosofía, Ciencias, Filología, Historia, Amenas 
Letras; todo lo abarcaba el grande espíritu de 
aquellas hombres denodados, cuyo único anhe- 
lo se cifraba en hacer triunfar Ja verdad, y la 
verdad en aquellos tiempos era un misterio 
que pocos comprendían, y cuya luz á casi to- 
dos ofuscaba y hería. En bakle se emplearon, 
durante dos años, para triunfar de aquel censor 
implacable, las armas del insulto, de la calum- 
nia, de la intriga y de la amenaza, Solufranca y 
Puig no entibiaron ni un momento, mientras 
existió el Diario, su noble é irrevocable propó- 
sito. Pero es áspero y & veces incontrastable el 
empuje de la ignorancia desenmascarada, y la 
situación de aquellos nobles campeones de lacul- 
tura llegó ú hacerse insostenible. WI aplauso de 
los doctos y el apoyo sincero y elivaz del mismo 
rey Felipe Y ne bastaron al cabo ú impedir la 
muerte prematura de aquella ilustrada revista, 
Esta obra reformadoya, en verdad sorprenden- 
te para aquel tiempo, por la erudición, por la 
imparcialidad y hasta por cl idioma, vivirá en 
nuestra historia literaria como un padrón glo- 
rioso de sensatez y de encruía. ~ Ácallada es- 
taba aquella protesta vigorosa contra el error 
y el mal gusto. Pero los gérmenes de la verdad 
eundían y fermentalan ya en todas partes, y 
fué estéril empeño ahogar una voz reformadora.» 
Kl Diario de los Láteratos comenzó á publicarse 
por enero de 1737. Al generoso ú ilustrado espi. 
ritu de José 


sé del Campillo, secretario del Despa- 
cho Universal de Hacienda, debió la protección 
de Felipe V. A propuesta «dle su Ministro nan- 
dó este soberano que el Diario siguiera publican: 
dose á sus expensas, Campillo no desmayó en su 
apoyo, informindose sin tregua en el sano con- 
sejo que le dieron Salafranca y Puig al decirle 
que se armara (de resolución para «despreciar 10- 
da especie de contemplaciones perjudiciales al 
hien público y deshonorables 4 quien | 
(Cuca de Nalafra ación Puig al Mints 
del Csrarpittoj. Ta noble protección del monare 
nó insuficiente para dar hoya y sosegada vida 
al Pierio, el cual sólo pugo resistir dos años es- 
vasos al furor vengativo de sus enemigos, que 
se complación en las persecuciones y ad versida- 


tine 
ro José 
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des de sus redactores, Que éstos vivían en 
con sus detractores, se acredita por sus 
palabras: «Tanto trabajamos para la del 
mo para la misma obra. La CONICINZAMOS V q, 
tinuamos, como Jos muros de Jerusalén tic 
po de Nehemias, con la espada en una mano y 
los instrumentos en atra.» Tomaron parte on] 
tareas del Diario Juan de Iviarte Jorge Pia 
días y otros notables literatos, animados del es. 
piritu reformador, Puig lué individuo de ný e 
ro de la Real Academia Española de la Len m 
donde sucedió á 1). Antonio Gaspar de Pinedo 
muerto en 19 de marzo de 1756, y tuvo por Sa 
cesor a) duque de Almodóvar, Torres Amat lo 
atribuye estas obras: Crta al «ultor del Dia 
grande de Navarra; Censurade lo Biblioteca Ha- 
trilense de triurle; Aprobarión del estudiante pre- 
guntón; Senclo en el Antiteatro crítico de Salva. 
dor Mañer. Xu Madrid se guardan en la Biblio 
teca Naciona) Cartas y papeles de Puig perlene- 
cientes ul Dizurio de los Literatos, todos estos do- 
emnentos manuscritos. El nombre de Puig fren- 
ra en el} Cotilugo de uuloridades de la lengua 
publicado por la Academia Española. 


A Pugna 
Propias 
ensa co- 


` 


-= Prus (Jami): Liug. Escritor español. N, 
en Argensola (Barcelona). Dióse á conocer á lines 
del siglo xyr y en los comienzos del xix. leno- 
ramos los años de su nacimiento y de su muer- 
te. Despues de haber trabajado muchos años en 
la Congregación de San Vicente de Paul con gran 
fruto de los pueblos donde hizo las misiones, se 
retiró á vivir en su casa paterna. Desde ella so- 
lía hacer algunas salidas, especialmente para vi- 
sitar al obispo de Vich, Veyan, con quien con- 
sul taba todos sus proyectos, en particular los 
que se dirigían á una reforma del clero secular 
y regalar. Puig dejó todos sus manuscritos á su 
buen amigo el Licenciado Félix Alev, hijo de 
Santpedor. Encargado Abeyá por Puig de entre- 
gar los mannscritos al Sr. Amat, dispuso éste que 
se renitiesen á Madrid, en donde Castrillo 
otros sabios eclesiásticos, después de haberlos leí- 
do, celebraron muchas de las ideas de reforma 
que contenían, muy conducentes al bien de la 
Telesia y del Estado. Luego Torres Amat los des- 
tinó á la Biblioteca de Autores catalanes del Se- 
minario episcopal de Barcelona. De diehos ma- 
nuscritos, son particularmente dignos de leer- 
se los siguientes: Catecismo grande de la religión 
(1 t. en 4.5). — Proyecto para la dirección de cole- 
gias tridemtinos. ~ Archivos para papeles de pres- 
biteros, — Milicias. — Tridentinos, - Necesidad de 
estar veinte años en los colegios. — Reglamentos 
puestos en tarios códices. — Hefleaiones y notas de 
un eclesiástico sobre cl proyecto de los colegios tri- 
dentinos, reforma del clero y costumbres de los 
fieles. — Adicional discurso sobre educación cleri- 
cal para misiones y conversión de infieles, — Ks- 
crutinio de pestíferas iguoranetas. ~ Original edu- 
cación de muchachas. — De modo supplendi capi- 
tula religion eligerilique carum superiores. — 
Tractatus miecellaneus cujus alique cetenstones 
species in labula indicantur. — Motivos y medios 
de acertar las elecciones de empleos. — Plan econó- 
mico relativo á la reforma de las Ordenes mond- 
cales, útil sumamente á las mismas Ordenes, 4 
los puebies y å toda la Iglesia. ~ Medio para, jum- 
tar limosnas, ete. 


-Prie (Axtoxio): Biog. Escritor español. 
N. en Barcelona. Diúse á conocer en el primer 
cuarto del presente siglo. Su madre contrajo se- 
gundas nupciascon Uerrasti, defensor de Ciudad 
Rodrigo en los días de la guerra dela Tadepen- 
dencia, y más tarde gobernador de Barcelona, 
Puig, por los años de 1836, era teniente corouel 
de los reales ejércitos. Hallándose confinado en 
Mallorca en 1823, compuso un poema titulado 
Le. Balearica, eu el que imitó La Araucana de 
Ercilla. Sobre varios ramos de Economía políti- 
ca escribió, ya en prosa ya en verso, muchos y 
muy útiles artículos, que publicó en los diarios 
de Barcelona desde 1814, firmando con el seudó: 
nimo de fspolía unas veces, otras con la inicial 
de su apellido, y algnnas con su nombre y ape- 
Mido. Es suya la Míbnda del perro y del gato in- 
sertada en el Diario de dicha ciudad de 13 do 


¡ julio de 1814. Fué autor de no pocas buenas poe- 


sias, de excelente moralidad, una de ellas Le Ma- 
ripase, publicada en el citado diario (21 de julio 
de 1516, Reduetó varios artículos de Policía ut 
baina de la relerida capital; otro que vio la luz 
en el Pinrio (13 de septiembre de 1916), firma- 
de por su autor en esta forma: Z predrino de la 
ru nte fee, y Dos que sicuieron en los días inme- 
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, En otro artículo Puig se firmó así: El run 
distos. subseribió con el seudónimo de Antino 
run só da oda Al restablecimiento de Antimia, 
le bles el Diario en 13 de febrero de 1817. 

ue lgi ismo periodico apareció (agosto de 1814) 
En el m Marcial; su artículo de Afejoras de 

lona (1.* de enero de 1817); el de Canales 
B aro (25 de octubre de 1819); el de 4coras 
del A 4 de enero de 1820); el de Agua del Hos- 
as e Ss de septiembre); el de Jornaleros indi- 
pital Oy de agosto de 1821), yel que Puig titu- 

$ Contra mis acusadores (25 de agosto de 1822), 
K el que manifestaba que todos sus escritos se 
divigíen á excitar el celo de las autoridades y de 
los particulares para el fomento de la prosperi- 
dad pública. Confirmando este juicio, decía To- 
es AMab «que, recogidas en uno ó dos volúme- 
; s las poesías y artículos que imprimio el señor 
Pug en los años desde 1814 al 23, orco que se- 
rian leídas con gusto por Jos amantes de la feli- 
cidad de la patria, único objeto que se propuso 
el autor.» El mismo escritor decía también: «Más 

ne estas producciones de su pluma, le dieron un 
tusto derecho å la estimación sus desvelos y sin- 

alar acierto en el arreglo del presidio de Bar- 
celona, que convirtió eu nna casa de educación 

de verdadera corrección. Jóvenes y viejos, Lodos 
trabajaban de manos: muchos aprendían å leer y 
escribir y contar. Se veía alli pulpablemente la, 
conversión de todos á la buena vida y el amor al 
trabajo. Fué destruído este precioso estableci- 
miento después del año 1523.» 


- Pure Y BLANCH (ÁNTONIO): Biog. Escritor 
español, N. en Mataró (Barcelona) en 1775. M, 
en Somer (Inglaterra) en 1812, Aprendió las pri- 
meras letras, Humanidades, Filosofía y Mate- 
máticas en Jas Escuelas Vías de Mataró; estuvo 
algún tiempo como novicio en la Cartu ja de Mon- 
talegre; siendo muy joven hizo oposiciones, que 
Je fueron aprobadas, á la cátedra de Retórica en 
el Seminario Tridentino de Gerona; cursó en el 
Seminario Episcopal de Barcelona cuatro años 
de Instituciones teológicas y dos de Escritura 
Sagrada é Historia eclesiástica; en todos los cur- 
sos, desde sus primeros estudios, mereció el pre- 
mio de los más aventajados; dejó en Cataluña 
buen nombre por el lucimiento de sus ejercicios, 
y mereció el cariño de sus maestro. Habiendo pa- 
sado á Madrid, estudió en el Colegio de Santo 
Tomás dos cursos de Moral. Después siguió la 
carrera de Leyes en la Universidad de Alcalá, en 
la cual, según Torres Amat, que le Nama Puig- 
blanch, estudió alemás los Cánones é hizo bri- 
llar su gran talento y singular aplicación. De vuel- 
ta en Madrid, cursó dos años de Disciplina eclo- 
siástica en los Reales Estudios de San Isidro. 
Como la asistencia á estas Últimas cátedras no 
le permitía concurrir á las de Hebreo y Griego, 
estudió Puig por su propia cuenta estos idiomas, 
y habiéndose presentado A examen ante Jos cate- 
dráticos de San Isidro, éstos le hallaron tan ade- 
lantado que le calificaron como sí hubiese cursado 
dos años aquellas lengnas. Durante dos meses 
asistió Inego å la cátedra de lebreo en San Jsi- 
dro, y ganó un curso de lengua griega en la Uni- 
versidad de Alcalá, donde sustituyó á los profe- 
sores en la cátedra de dicho idioma y en la de 
Hebreo. Tomó parte en las oposiciones á los cu- 
ratos del obispado de Cuenca, á Jas plazas de 
cura y á las penitenciarias del Mospital General 
y del Hospital de la Pasión, amos en la capital 
de España, Hasta aquí los datos recogidos por 
Juan Corminas (Suplemento d las Memorias, de 
Torres Amat, 3urgos, 1840, págs, 210 á 212), 
cuya opinión seguimos al llamar Puig y Blanch á 
este escritor, y lo hacemos porque Corminas, á di- 
ferencia de todos los dennis biógrafos, poseyó una 
Copia de unas testimoniales de Puig, copia que 
tuvo å la vista al dar noticias de la vida del re- 
ferido Puig, si bien la falta de fecha en el docn- 
mento no le permitió precisar los datos como de- 
seba, Si se ha de ereer á Forres Amat, Antonio 

Ug era en Alcalá catedrático de lengua hebrea 
en 1807, y al decir do Barcia obtuvo aquel pues- 
to por oposición y lo ceupó en im largo período, 
OT conducto del Ministro Ceballos presentó al 
Yey (1807) la traducción de ima obrita árabe de 

£ticultura, Klegido en Madrid redactor de Le 
tete cuando comenzaba la invasión de las tro- 
Pas napoleónicas (1808), no legó 4 ejercer el 
Sago, ha reacción de 1814 le obligó Á salir de 
del pt A cla no regresó Puig hasta después 
má mafo de la revolución de 1820, No mucho 
as tarde era elegido (1820 6 1821) diputado ad 
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Cortes por Cataluña. También recibió el norn- 
»ramiento de catedrático de Historia eclesiástica 
y Suma de concilios en Madrid (1822); pero al 
año siguiente hubo de emigrará Inglaterra para 
librarse de Jas persecuciones á que sus ideas li- 
berales le exponían. Barcia, que es uno de los 
que incurren en el error de escribir su apellido 
en la forma Peciablanch, dice queen 1836 la pro- 
vincia de Barcelona le nombró diputado para 
as Cortes Constituyentes, pero que el clegido 
no aceptó el puesto, Excelente hablista y litera- 
to, Puig eseribió y publicó en Cádiz por cuader- 
nos, en 1811, con el seudónimo de Natanael Jom- 
tob, una obra titulada La Inquisición sin mása- 
rá, que en días posteriores su autor imprimió en 
Londres en idioma inglés, «Después, escribe To- 
rres Amat, creo ha publicado varias obritas, y 
también en verso, algunas de éstas en catalán: 
sólo he visto la Historia de las comunidades de 
Castilla, y una oda á la superstición.» Y Cor- 
minas agrega: «Tenemos entendido que también 
tiene una gramática hebrea impresa en Alcalá 
de Jlenares en 1808. La Revista de Hspaña, de 
Tudias y del extranjero, en su número 42 , Insertú 
del Sr. Puig y Blanch una fábula en verso iné- 
dita.» En Londres compuso y publicó una obra 
filológico-filosófica impugnada por Joaquín Vi- 
llanneva, á quien Puig respondió en la obrita 
titulada Falsedades y renuncios del Dv. D. Joa- 
quin Villanueva, eclesiástico de CUMPANHAS, en 
su critica del prospecto de la obra Rlológico.filosó- 
Fica del Dr. Puigblane puestas de manifiesto por 
el interesado (Londres, 1829). Así se expresa To- 
rres Amat, pero quizás so refiere el título de Fal- 
sedadez á la obra del mismo autor más conocida 
por este otro título: Opásculos gramático-satiri. 
cos contra el Dr. D. Fouquén de Villanueva (Lon- 
dres, 1828 y 1829, 2 t, en 8,9). Y en cuanto á 
la abra fológico- filosófica de que se habla más 
arriba, y que Torres Amat supone publicada, 
quizás no es libro distinto del que mencionan 
estas líneas de Barcia: «Es nmy sensible que el 
autor no llegase 4 publicar la obra, cuyo pros- 
pecto insertó al fin del tomo I (de los Opúsculos ) 
con el siguiento título: Observaciones sobre el ori- 
gen y genio de la lengua castellana, cn Tas que 
también se habla de las denuis lenguas principa- 
tes de Europa, y que debía constar, como los 
Opúsculos, de 35 capítulos y dos apéndices, Di- 
cha obra hubo de extraviarse.» Puig y Blanch, 
á quien la Academia Española llama Prégybinach, 
se cuenta entre los escritores comprendidos en 
el Catálogo de autoridades de la lengua publica- 
do por dicha corporación. 

- Pere y Varis (Rarari): Biog. Ingeniero 
de montes y escritor español. N. en Tarragona 
á 31 de mayo de 1845. Después de desempeñar 
en varias provincias los cargos propios de su en- 
rrera, es hoy (1895) jefe del distrito forestal de 
3arcelona. Como eseritor, ha publicado diferen- 
tes y eruditos estudios sobre asuntos industria- 
les, agrícolas y forestales, siendo su obra mis 
reciente la titulada Viaje por América (1895), en 
la que con ameno estilo relata sus impresiones 
durante la excursión hecha por los Estados Uni- 
dos, Mújico, Cuba y Puerto Rico ásn regreso de 
Chicago, en enya Exposición Universal de 1894 
ocupó un puesto honroso como delegado de la 
Diputación provincial y Cámara de Comercio de 
tarcelona, 


PUIGBÓ: Qeon. Aldea del ayunt. de Gombre- 
ny, p je de Puigeerdá, prov. de Gerona; 16 
edifs. 


PUIGCERCÓS: Geog. Lugar del ayunt. de Pa- 
Jau de Noguera, p. je de Tremp, prov, de Teri- 
da; 4] edils. De los hundimientos oenrritos en 
este Jugar se ha dado noticia en el capitulo feo- 
logía del articulo LÉRIDA, provincia, 


PUIGCERDÀ: Greg. Part, jue, de la prov. de 
Gerona. Comprende los ayunt, de Alp, Bolvir, 
| Camplevinol, Campellas, Camprodón, 

Cavalps, Das, Freixanet, Ger, Gomlren y, Guils, 
Isóbal, Dianas, Liivia, Tas Dlosas, Maranges, 
Molló, Ogassa, Palmerola, Pardinas, Parroquia 
de Ripoll, Planolas, Paigeenli, Ribas, Ripoll, 
Sau Juan de las Abadesas, San Lorenzo de 
Campulevánol, San Pablo de Degories, Setensas, 
osas, Ert, Urús, Vallfogona, Vidrá, Viladon- 
ga, Vilallonga y Vilallovent; 30108 habitan- 
tes. Sit, enla parte X.O. de da prov, y confines 
con Urancia y con Lérida, La sup. de este par 
tido essanamente accidentada, puesto que oen- 
-paama parte de la alta montaña del prineipulo 
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y le eruzan varias sierras del Pirineo. Sus mon- 
tes están cubiertos de bosques de encinas, ro- 
bles y pinos, y son abundantísimos en pastos, 
Tan sólo un llano de unos 11 kms. hay en este 
part., el de Cerdaña, que abunda en fértiles 
prados, en los que se cria gran número de cabe- 
zas de ganado lanar, cabrío, vacuno y de cerda; 
en su término se halla la famosa cuenca hullera 
de San Juan de las Abadesas, así como algunas 
minas de plomo argentífero y de hierro. Tam- 
bién hay aguas medicinales en diferentes pun- 
tos, como Ribas y Llivia, con buenos estableci- 
mientos balnearios en el primero de estos pun- 
tos. Los principales ríos que eruzan por esto 
part, sonel Segre, el Ter, el Carol y el Fraser. 


- Purecuuná: Geog. Y, con ayunt., al que es- 
tán agregados el lugar de Ventajola, la aldea de 
Rigolisa y 22 caseríos y edifs. aislados, cab. de 
p. J., prov. de Gerona, dióc. de la Seo de Urgel; 
2651 habits. Sit. en una pequeña montaña, en 
medio del llano de la Cerdaña, de la que se con- 
sidera cap. ; confina por N. y Y. con el territorio 
francés, por el S. con el término municipal de Ce- 
cixáns y VilaMovóx, y por el O. con los de Guiles 
y Bolvir. El terreno participa de monte y llano 
y produce cercales y hortalizas, pero gran nú- 
mero de sus habits, se dedican con especialidad 
á la cría de ganados, que encuentran sano y 
abundante alimento en sus riquísimos pastos. 
La industria está representada por algunas fá- 
bricas de hilados y tejidos. En el mes de no- 
viembre se celebran en Puigcerdá importantes 
ferias, en que se verifican considerables transac- 
ciones. Hay en esta v. aduana, destacamento de 
carabineros, puesto de la Guardia civil y otro 
de remonta de artillería; estafeta de Correos y 
estación telegráfica de servicio Nimitado; Hospi- 
tal nunicipal, dos escuelas públicas y un cole- 
giode segunda enseñanza dirigido por PP. Es- 
colapios, al que asisten de 300 4 400 alumnos; 
varios casinos, uno de ellos de reciente construe- 
ción, denominado Casino Cerctamo, en el que se 
ha instalado un elegantísimo teatro; un Cérculo 
Obrero en el que hay clases para enseñanza de los 
obreros; varios calés, salones de baile, y muy 
buenos paseos. Los principales edifs. públicos 
son la iglesia parroquial, dedicada 4 Santa Ma- 
ría, y la Casa Consistorial, ambos å propósito 
para el objeto á que están destinados; en el ar- 
chivo del segundo se conservan muchos y curio- 
sos documentos antiguos, En una de las plazas 
de la v, descuella una hermosa estatua del bri- 
gadicr Cabrinety, erigida por suscripción públi- 
ca como testimonio de agradecimiento de sus 
habits. á aquel malogrado militar, por haber li- 
brado á la población en abril de 1873 del rudo 
asedio que la Lenían puesto los carlistas. En me- 
dio de uno de los paseos hay un gran estanque 
con un precioso kiosco en su centro y surcado 
por lanchas que sirven de solaz á vecinos y fo- 
rasteros. Estos son muy numerosos durante la 
estación de verano, pnes lo sano y agradable del 
clima de Puigeerdá durante esta temporada, y su 
plutoresco y ameno paisaje, atraen muchas fami- 
lias pudientes de Barcelona y otros puntos, que 
han construído, tanto en los alrededores del es- 
tanque como en los de la v., preciosísimos ehu- 
lets, donde pasan los meses de más calor, dauda 
con su presencia å la v. una animación cada año 
creciente, 

Hist. -Supónese que esta v. tuvo su origen 
en wma antigna e. llamada Ceret, cap. de los ce- 
retanos, mencionada por algunos eseritares ro- 
namos, y aún se conservan restos de gran anti- 
gitodad, Es lo probable que quedara destruida 
en los primeros tiempos de la Edad Media, has- 
ta que, reeditieata por Alfonso T de Aragón en el 
siglo XI, tomó sn nombre actnal, Megando 4 
contar 6 000 habits, Jn 1640 recibió guarnición 
francesa eomo las demás plazas de Cataluña, y 
Mé de las primeras que sacudieron el yuga fran- 
cóx en 1652, En 1654 cayó otra vez en poder de 
aquéllos, quienes, al abandonarla por virtud del 
tralado de los Pirineos. desmantelaron sus for- 
tillcaciones, Después se procedió å reconstruir- 
las, y en parte ya lo estaban cuando los france- 
ses, mandados por el dnque de Noailles, la si- 
tiaron en alwi] de 1678: Tos defensoros rechaza. 
ron varios ataques, pero al fin tuvieron aque ea- 
pitular, y el duque hizo demoler los fuertes y 
murallas y se VUovó da artillería y demás ntensi- 
lios de guerra, Nuevamente ocuparon la plaza 
los franceses en 1707, 1793 y 1870, siendo va- 
rias veces sanada y perdida por das tropas espre 
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ñalas, así en esta guerra como en las con tiendas 
que hubo entre liberales y realistas en 1822 y 
1823. En septiembre de 1867 los sublevados de 
Cataluña ocuparon la v., desalojando de ella á la 
tropa y migueletes, que con el gobernador tuvic- 
ron que retirarse á Francia, 
En las dos guerras civiles que durante este si- 
glo han ensangrentado muestro suelo, Puigcerdá 
ha sufrido bastante, especialmente en la segun: 
da, durante Ja emal se defendió con valor heroi- 
co de los repetidos ataques de las fuerzas carlis- 
tas mandadas por Savalls, dando tiempo 4que 
las liberales al mando de Cabrincty acudieran a 
salvarla en 11 de abvil de 1873, haciendo retirar 
á los agresores, acontecimiento que se conmemo- 
ra todos los años con una fiesta cívica, Puigcer- 
dá es patria de algunos hombres notables, como 
D. Juan de Queral, gobernador de Catalaña en 
1593; D. Luis Sao, obispo de Barcelona; D, An- 
tonio Oribe, juriseonsulto y escritor; D. Y ran: 
ciseo Pignillón, famoso médico, y otros varios, 


PUIGCERVER: (reog. Dugar del ayunt. de 
Senterada, p. j. de Tremp, prov. de Jérida; 11 
edifs. 

—Prracerver (foaquin): Biog. V. Lóvrz 
Purenmrvee (Joaquín). 


PUIGDALBA: Geog. Lugar con ayunt,, parti- 
do judicial de Villafranca del Panadés, prov. y 
diós, de Barcelona; 370 habits. Sit. en un lano, 
cerca del Plá. Cercales, vino y legumbres. Se 
llama también este pueblo San Andrés de Puig- 
dalba. 

PUIG-GRÓS: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial, prov. y dióc. de Lérida; 320 habi- 
tantes, Sit. cerca de Arbeca y Torrefarrera. Te- 
rreno llano con algunos cerros; cereales, vino, 
aceite y legumbres. 


PUIGPARDINAS: Geog. Lugar del ayunt, de 
San Privat de Bas, p. j. de Olot, prov. de Gero- 
na; 41 erifs. 

PUIGPARDINES (Binexcurn): Dog. Escritor 
español. Vivía en los comienzos del siglo Xir. 
Jon el prólogo de su obra titulada Sumari dice 
ser hijo del lugar de Puigpardinas, en el vizcon- 
dado de Bas, y que en su tienpo era conde de 
Barcelona Ramón Arnaldo Berenguer ITT, el eval 
gobernó en Cataluña desde 1096 hasta 1131. En 
la Biblioteca Escurialense existían, y deben de 
existir, dos manuscritos de obras suyas, titula- 
das Vida de Carlo Mayno, en catalán, y Sumari 
de la població de Jispanya é¿ de les conquestes de 
Catalunya, € de hon devallen los comptes de Bar- 
celona, también en catalán, de letra al parecer 
del siglo xmi. Pérez Bayer sospecha que Beren- 
gner compuso en latín esta última obra, y que 
después de muchos años alguno la tradujo al ca- 
takin. Se linda en que el libro está en un Ien 
guaje lemosino demasiado pulido para el tiempo 
en que vivió Puigpardines. Torres Amat acopla 
ol parecer de Bayer, que å la verdad es muy fun- 
dado, 


PUIGPELAT: Geog. Lugar con ayunt,, p- je «le 
Valls, prov. y dios. de Tarragona; 673 habitan- 
tes. Sit, cerca de Alió y Vilabella. Terreno pe- 
dregoso, fertilizaulo por un arroyo afl. del Iran- 
coli; vino, cereales y legumbres. Ermita antiqui- 
sima de Nuestra Señora del Hospitalet. Vestigios 
de construcciones romanas. 


PUIGPINÓS: Crog. Casa Ayuntamiento del 
ayunt. de Lladurs, p.j. de Solsona, prov, de Lé- 
rida, 

PUIGPUÑENT: feng, V. con ayunt., al que 
está agregado el lugar de Galilea, p. j. de Palma, 
isla y dióc. de Mallorca, prov. de Baleares: 1506 
habits. Sit. al N.O. de Palma y S. de Esporlas, 
'Perreno montuoso en se mayor parte; cereales, 
almendra, naranja y hortalizas; fab. de papel, 
Muchas y hermosas alquerías en el término. 
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PUIGREIG: Grog. Ayunt. formado por el lugar 
de Puigreig (244 habils.) y las colonias inchis- 
triales Lituladas Ta Ametlla, Pons y El Prat, 
p je de Berga, prov. de Barcelona, dióe. de Vich; 
1836 habits, Sit, en un valle, 4 orillas del Llo 
bregat, en el £ e de Manresa á Berga, con esta. 
ción intermedia entre los apeaderos de Ametlla 
y Prat. Terreno montuoso en su mayor parte; 
cereales, vino y hortalizas. 


PUIGRODÓN Ó SAN QUINTÍN DE PUIGRO- 
DÒN: Geog. Lagar del ayont, de San Lorenzo le 
Campdevinol, p, j. de Puigeerdá, prov, de Ge- 
rona: 16 edifs, 
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PUIGTIÑÓS: Geog. Lugar con ayunt., p.j- de 
Vendrell, prov. y dióc. de Tarragona; 40% ha- 
bitantes. Sit, cerca de Vilabella, en terreno mon- 
tuoso regado en pequeña parte por aguas del río 
Gayá. Cereales, vino y hortalizas, 

PUIQVERT: Geog. Lugar del ayunt. de Casti- 
sent, p. j: de Tremp, prov. de Lérida; 24 edifs. 


— PUIGVERT DR AGRAMUNT: Geog. Taugar con 
ayunt., p. j. de Balaguer, prov. de Lérida, dió- 
cesis de Urgel; 579 habits. Sit. á orillas del río 
Sió, cerca de Agramunt. Cereales, vino, aceite, 
hortalizas y frutas. I| Lugar del ayunt, de Puig- 
vert, p. j. de Balaguer, prov. de Lérida; 155 
edifs, 

- Purevere be Lértma: Geog. Lugar con 
ayunt,, p. j., prov. y dióc. de Lérida; 825 ha- 
bitantes. Sit, muy cerca de Lérida, con primera 
estación en el f. e. de Lérida å Tarragona, titu- 
lada Puigvert-Artesa, pues sirve para Jos puc- 
blos de estos nombres. Terreno Mano regado por 
aguas del Temosa, all. del Segre; cereales, vino, 
ciñamo, hortalizas, frutas y seda. 


PUIGVI: (%og. Alquería cab. del ayunt. de San- 
ta Cecilia de Voltregá, p. j. de Vich, prov. de 
Barcelona; 9 habits. 


PUILLA: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Nebra, ayunt. de Son, p. j. de Noya, 
prov. de la Coruña; 30 edifs. 

PUIMORCAT: (eog. Lugar del ayunt. de Sies- 
te, p. j. de Boltaña, prov. de lJuesca; 11 edifs. 


PUINABOS: m. pl. Xtrmog. Indios mezclados 
con los restos de los guaipunabis; habiian las 
márgenes del Tnírida y sns caños, en el “Perrito: 
vio Alto Orinoco, Venezuela. Son robustos, fuer- 
tes, toscos en sus maneras, pero inteligentes en 
sus transacciones comerciales. Prestan difícil. 
mente sus servicios al comercio; sin embargo, en 
el tiempo dde las misiones había un millar de cellos 
en San Fernando y hacían algunos cambios. Su 
lengua parece tenerla misma fuente que la de 
los piaroas por la gutural de los sonidos, Jero 
el tipo de esta tribu es muy diferente; el puina- 
ho tiene la cara más redonda, sus maneras son 
más toscas, su audar más pesado, y son muy ro- 
bustos. En religión son lo mismo que los demás 
indígenas, y parece que adoran ála Luna, En- 
Cierran los muertos en sus casas con las mismas 
ceremonias que gastan los piaroas, enterrando 
cen ellos al propio tiempo cuanto les perteneca. 
En el comercio dos puinabos son astutos, y para 
tratar con ellos es necesario ser prudente, pues 
aunque no salgan de su río y caños están siem- 
pre en continnos viajes, «ovriendo á beber la eu- 
via de sitio en sitio; trafitan con los brasileños 
por las cabeceras del Atabapo, y con Venezuela 
por el Guaviare, Sus conueos son grandes y sus 
tie fértiles. Desgraciadamente no cuidan bas- 
tante la preparación del mañoso, que no se puc- 
de conservar mucho tiempo porque no lo tues- 
tan lo suficiente. Tienen una fe ciega en sus 
piaches ú brujos, y creen en los dañeros; cuando 
llega un extranjero á sus lugares mandan tirar 
contra tal ó cual parte del monte para espantar 
4 aquéllos, 4 fin de que no bagan mal al hués- 
ped. No usan escopetas, y por eso el curare de 
los piaroas tiene mucho mérito para ellos, pues 
no usan sino cerbatanas y flechas, Se levantan 
de madrugada á torecr el cumare y el moriche; 
al salivel sol beben la cupana, y se van después 
á sus conucos 6 à pescar. Ahuecan curiaras de 
10 varas y más; fabrican guapas muy ordinarias; 
extraen la caraña, la brea ó paramán y el «eo, 
especie de liga que da el corazón de un árbol 
muy elevado que Haman guaco; esta resina re- 
emplaza á la pez de Borgoña para la medicina 
del país, y sirve para coger los pajaros, 101 Inméri- 
da es riguísimo en plumajes brillantes, pues alli 
vive la esmaltada familia de los tángaros y el 
deslambrante sorzocot, pájaro del tamaño de una 
cotorra, y enyas plumas verde esmeralda y ro- 
jas tienen visos como las del pavo real. Jixtraen 
de las hojas de una enredadera nna hermosa tin- 
ta roja con la cual se pintan las mujeres para las 
Hestas, y cuyo cocimiento, solidificándola, da 
unos panes de una á dos libras, q ne venden á los 
comerciantes y que éstos negocian con los ma: 
quiritares. Después del raudal de Mariapari 
(Guacamayo), empiezaen las raheeeras de los ea- 
ños la cosecha de la zarzaparrilla, pero este be- 
neo no es verdaderamente almidante sino des. 


| pués del pueblo de Guacamayo, en las caboreras 


del mismo herida, BE uñmero de intios quina: 
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bos que viven en el Territorio 
calcula en 3000. 


PUISAYE: Geog. País de Francia i 
do hoy en los dep. del Yonne, del Yi rii 
Loiret; en el primero forma los camtonos d, 
Saint-Sauveur, Saint-Fargeau y parte del de 
Bleneaus; en el segundo el cantón de Sainte 
Amand, la parte N.Q. del cantón de Y arry N. 
del de Cosne, y en el tercero la mitad orienta] 
del cantón de Jriare. Tiene por límite natural 
al O. la orilla dra. del Loire. La cap. era Saint 
Amondl; estuvo cubierto de bosque y se decía 
que eva el centro de la Galia. 


—Pursayr (Jost, conde de): Biog. General 
francés. N. en Montagne-sur-Huisne en 1754 
M. en Blythehouse, cerca de Hánmmersmith n- 
glaterra), en 1827. Comenzó la carrera militar 
pero no la ejercía al ser elegido diputado de la 
nobleza (1789) parala Asamblea Constiturente 
en la enal, aunque voló de ordinario con la mi. 
noría, firnió (1790) la protesta contrael decreto 
de abolición de la aristocracia. Mariscal de Cam. 
po en 1791, dirigió (junio de 1793) la vanguar- 
dia del ejército departamental del Eure que mar- 
chó contra la Convención. Fué vencido en Pacy. 
snt-Jónre, y supo que habían ofrecido un premio 
por su cabeza. Con el mayor acierto y actividad 
organizó en las cercanías de Rennes los restos de 
la Chuanería (V. esta palabra), que entonces ad- 
quirió más vigor que nunca. Nombró un Conse- 
jo militar; emitió papel-moneda y recibió pode- 
res del conde de Artois y grandes recursos en- 
viados por el gobierno inglés. Trasladado á Lon- 
Ares (septiembre de 1794), propuso á los Minis- 
tros el plan de un desembarco en Francia, Tal 
fué el origen de la tentativa realizada por los 
emigrados franceses en Quiberón. Allí fueron 
estos últimos completamente derrotados, y Pui- 
saye se apresuró á refugiarse en las naves del co- 
miodoro Warren, por lo eual los realistas dijeron 
que se había vendido á los ingleses. Sin embar- 
go regresó á Bretaña, mas hubo de volverá In. 
glaterra porque Jos realistas le odiaban. Obtnvo 
del gobierno inglés, para él y otros oficiales, un 
establecimiento en el Canadá y cierta cantidad 
de dinero para su explotación. Prasladóse á di- 
cho país, y en se nueva visita 4 Londres (1801) 
halló las mismas prevenciones contra su perso- 
na. Disgustado por esto adquirió cartas de na- 
turaleza en Inglaterra, y vivió de la corta pen- 
sión que le pagaba el gobierno británico. De sus 
escritos sólo merecen recuerdo el titulado Me- 
morias que pueden, servir para la historia del 
parlido realista durante la última revolución 
(Londres, 1805-1806, 6 vo). en fol.). 


PUISEAUX: Geoy, Cantón del dist. de Pithi- 
viers, dep. del Loiret, Francia; 13 municipios y 
$ 000 habits. 


PUIVECINO DE CASTRO (FELIPE): Log. Es- 
eritor español. N. en Aragón. M. antes de 1615. 
Fué literato de excelente ingenio y doctrina, pe- 
ritísimo en el Derecho público como en las anti- 
giiedades del rcino de Aragón, y no menos ilus- 
tre por la Jurisprudencia que por la Historia. 
lizo sus estudios en la Universidad de Huesca. 
En 1568 ya había recibido el grado de Doctor en 
ambos Derechos; era oficial eclesiástico de dicha 
ciudad porsu olispo Pedro Agustín, y acompaño a 
este prelado en la extracción de Jas reliquias de 
San Justo y Pastor, veneradas en la iglesia de 
San Pedro el Viejo de linesca, para trasladarlas é 
Alcalá de Henares. Pasados algunos años obtu- 
vo la dignidad de deán de la catedral de Hues- 
ea. En 1570 eva vicario general de su diócesis. 
En 1577 se hallaba en Roma. Poseyó una libre- 
ría de particular mérito por la calidad de los vo- 
húnienes, así de mano como impresos, y un Mu- 
seo de medallas de no inferior aprecio, el cual 
pasó al caballero Juan Bantista Tabaña, cosmo- 
grafo de S. M. Aún vivía en 1607; pues habien- 
do muerto en este año el obispo de Huesca, Die- 
go de Monreal, e! último de julio, dice Aynsa 
¿que el Cabildo de aquella ciudad nombró para 
regir Ja jurisdicción episcopal los oficiales y NET 
sonas para ello, y vicario general al deán Fe- 
lipe de Puiverina, Doctor en ambos Derechos Y 
mmy docto en cllos.» En el año 1615 había ya. 
muerto, pues en este tiempo era deán de la mis- 
ma iglesia el Doctor Domingo Urlán de Iriarte, 
según el mismo historiador, Escribió: Pa 
y alrgueión sobre el privilegio XX de la cindai 
de Zorugoza, que firmó con Rodrigo de Zapata 
y publicó Autenio López Lusitano con alguna 


Alto Orinoco s 
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i oza, en fol.), sin año de edi- 
Bastración tas, De este escrito tratan los 
os de este reino en un Memorial, publi- 
dipu ntes de la mitad del siglo XVII, y lo reco» 

i ° Jan por la grande autoridad y doctrina del 
or tenido por uno de los más doctos de su 
enton Monumentos históricos de la ciudad de 
p 0 de Aragón: manuscrito de nucha auto- 

Pd y curiosidad, de que se valió Aynsa, en la 
y de Huesca. - Discurso sobre medallas 


nes - Escolios y advertencias sobre los Co- 


mentarios de las cosas de Aragón del cronista 
Jerónimo de Blancas: es escrito latino original 
de mano de su autor, eto. 


puua (de pujar): f. Anmento de precio que 
se da å una cosa que se vende ó arrienda. 


Si la concurrencia de éstos (de los colonos), 
si sus PUJAS y competencias no animasen á 
aquéllos (4 los propietarios) 4 levantar el pre- 
cio de los arriendos, ¿es dudable que los arrien- 
dos serían más estables y equitativos? 

JOVELLAXOS. 


... á las dos primeras PUJAS dobló (el rema- 
te) más de una vez el precio. 
AyroNIo FLORES, 


- Puya: ant. Exceso, ventaja, 


—SACAR DE LA PUJA å uno: fr. fig. y fam. 
Excederle en fuerza, habilidad ó maña. 
-Tendrá su achaque de bruja, 
Y atizará aquesa lama 
Hasta topar otra dama 
Que la saque de la PUJA, ete. 
Tirso DE MOLINA. 


-SACAR DE LA PUJA á uno: fig. y fam. Sa- 
carle de un apuro ó lance, 


PUJADA ó PUJAGA: Geog. Bahía en la parte 
S. de la costa oriental de Mindanao, Filipinas. 
Es de los mejores puertos de la isla; tiene unas 
10 millas en su mayor largo del S. E. al N.O., y 
como 5 en el meridiano niás ancho, que es el 
que pasa por la visita de Mati. Las costas son 
montañosas en toda su parte S., y hacia el N., 
donde hay también una cordillera que es la más 
elevada, se extienden largas planicies y amenos 
valles, surcados de ricas aguas entre las lomas 
que forman aquellas tierras. Son éstas inmejo- 
rables para toda producción; los bosques, en su 
mayor parte de árboles de canela, abundan tam- 
bién en las clases de maderas más recomenda- 
bles para lujo y construcción. Producen la me- 
jor clase de almáciga y cera quizás de toda la 
isla, y en sus playas, á más de exquisitos peces, 
se encuentra la tortuga de carey y alguna con- 
cha. Está, en fin, dicha bahía, por sus iumejo- 
rables condiciones, llamada 4 figurar entre los 
primeros puertos del archipiélago. Pueblan sus 
tierras diferentes razas de infieles, que son tra- 
gacaolos, mandayas y algunos moros. Todos, 
aunque no sometidos, son pacíficos, y cambian 
los productos que recogen en los montes donde 
viven por efectos diversos para sus trajes y ador- 
nos. Recorriendo la bahía para adentro desde su 
punta del S., y rebasado el corto arrecife que 
ella tiene, puede fondearse sobre tierra en un ln- 
gar llamado Magum, cuando no es época de su- 
tes. Casi en la medianía que marca la entrada 
de la bahía de Pujada está la isla de Pujada, for- 
mando al N, y al S. dos canales navegables y 
bien anchos; tiene un monte como de 60 m. en 
su centro, y otros montecillos hacia los extre- 
mos. Parece de más extensión del O.N:O. al 
S.E., y en esta parte se ve coronada por un ex- 
tenso arrecife que tiene más de 2 millas y reeur- 
va hacia el E., donde hay un istotillo ó mogote 
cubierto do vegetación, encontrándose también, 
mas cerca de la isla grande, otro de reducido ta- 
mafio que parece una maceta ( Derrotero del Ar- 
Chipiélago Filipino). 
PUJADES (Jerónimo): Biog. Historiador es- 
pañol, N. en Barcelona 4 30 de septiembre de 
és. M, después de 1645 y antes de 1651, Su 
xs re, el magnífico Miguel Pujares, era natural 
e Figueras, Dotado Jerónimo ile un talento des- 
paco. J de partienlar afición á las Letras, pasó 
ramie “después de los regulares estudios de 
techo iv Retórica y Filosofía, 4 eursar De- 
rida dong y canónico ála Universidad de Lé- 
159 P s o permaneció seis años, hasta el de 
o dicha cin Uno del Colegio de la Concepción 
08 Derecha ad y so. graduó de doctor, en am: 
celon os, y, habiendo vuelto después á Bar- 
2, quedó nombrado catedrático de Cánones 
Tomo XVI 
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en la Univorsidad y casó con una hija del doc- 
tor Bernardo Puig de Mataró, oidor que era en 
a Real Audiencia de Barcelona. Finalmente ob- 
tuvo el destino de Juez ordinario asesor, yapo- 
derado general del condado de Empurias, car- 
gos que desempeñó hasta la muerte con singular 
destreza y prudencia, Aprovechaba todo el tiem- 
po que le dejaba libre su destino para registrar 
los archivos y bibliotecas, así públicas conto par- 
tienlares, especialmente las de los monasterios 
más antiguos, con el fin de reunir materiales 
para la historia de Cataluña. Sólo su constan- 
cia en esta tarea por espacio de cuarenta años 
pudo proporcionarle la riquísima colección que 
ogro juntar de documentos históricos muy ini- 
portantes, algunos poco conocidos y otros ente- 
tamente ignorados hasta entonces, y cubiertos 
de polvo en los archivos, y en seguida dió prin- 
cipio å la crónica universal de Cataluña, En 1609 
imprimió y la primera parte (Barcelona, en To- 
lio), que llega hasta el año 714 de Cristo. La es- 
eribió y publicó en catalán; pero la segunda y 
tercera parte, que llegan hasta el año de 1662, 
y gran copia de apuntamientos para continuarla 
hasta su tiempo, todo esto lo escribió en lengua 
castellana, No consta de fijo el día ni año en 
que murió, pero en su Crónica, lib. XIV, capí- 
tulo LXII, dice que aquello lo escribía en 1645, 
y según esto tenía entonces setenta y siete años 
de ecdad. Y se ve que continuó después bastante 
tiempo trabajando en la Crónica, pues desde el 
año de 1005, cuyos sucesos refiere cn dicho capitu- 
lo LXII, la dejó en limpio hasta elaño de 1162. 
Todos los manuscritos del Dr. Pujades quedaron 
en poder de sn mujer é hijos, hasta que el cóle- 
bre Pedro de Marca (después arzobispo de Pa- 
rís}, habiendo venido à mandar en Cataluña á úl- 
timos de abril de 1644, en nombre y como visi- 
tador general ó comisionado regio del rey de 
Francia Luis XIV, permaneciendo en este des- 
tino hasta 1651, logró con sus esfuerzos extra- 
ordinarios que se le entregasen todos los papeles 
y manuscritos del ya difunto Dr. Pujades y se 
los llevó á Francia, junto con otra multitud de 
preciosos códices que sacó de los archivos de va- 
rias iglesias y monasterios de Cataluña, habien- 
do fundadas sospechas de que se llevó también 
algunos del Real archivo de la corona de Ara- 
gön. Y cuando es lan evidente que Marca en- 
riqneció sus obras de la Marca Hispenica, His- 
toria del Bearne y Disquisiciones sobre Monse- 
rrate con los preciosos documentos que había 
copiado el modesto y laborioso Dr. Pujades, re- 
corriendo los archivos no solamente de Catalu- 
ña, sino del Rosellón, Langiiedoc, ete., es muy 
extraño que á lo menos no tributase el debido 
elogio al sabio é infatigable catalán que hubía 
reunido á costa de ímprobo trabajo aquellos te- 
soros literarios, y loes aún más que su secretario 
y editor Esteban Balucio tratase de ignoranLe 
al español por algunos pequeños descuidos que 
le nota, sin hacerse cargo del tiempoen que Pu- 
jades escribía ni de la candidez natural y reli- 
giosa inclinación que tenía éste Á todas las cosas 
de la Iglesia, Después de la muerte de Marca, 
que fué á 29 de junio de 1662, estuvo el manus- 
crito de la Crónica en la Biblioteca del arzobis- 
po de Ruán, en donde el erudito Dalmases dice 
haberle visto en el año de 1700. Finalmente fué 
Nevado el manuscrito á la Real Biblioteca de 
París, y hallándose en dicha ciudad en 1715 Juan 
de Taberner y Dardena, canónigo entonces de la 
iglesia de Barcelona y después obispo de Gero- 
na, á asuntos de su familia, de resultas de las 
guerras de Sucesión, logró del rey Luis XIV va- 
vias gracias, y entre ellas el permiso para sacar 
una copia de la Crónica. Vióla en Barcelona en 
4 vols. en fol. el escritor Pedro Serra y Postius 
en 1720, como se lee en su obra Fisezas de los 
Angeles (pág. 317). Acerca del mérito de la cró- 
niea del Dr. Pujades, es una la opinión de todos 
los sabios que hablan de ella; esto es, que å pe- 
sar de la poca cultura de su estilo y algunas ve- 
ces hasta de falta de crítica, siempre brilla la 
buena fe y exactitud rlel escritor. y escierto que 
hasta él no huho nadie que recogiese ó rennieso 
tantos materiales para la historia de Cataluña. 
Nunca debe olvidarse al leer dieha crónica que 
el autor escribió en un siglo en que la crítica 
estaba reservada 4 muy pocos y privilegiados ta- 
lentos, y cuando la pureza del lenguaje castella- 
no era escasamente conocida en Cataluña, que 
por una larga serie de siglos había sido un osta- 
Lo independiente de Aragón y Castilla, y por 
consiguiente miraba como extranjera dicha len- 
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gua, Trata el cronista de muchos hechos histó- 
ricos que desconocieron los escritores antiguos ó 
los trataron muy por alto, aunque es menester 
confesar que los rígidos censores acostumbrados 
á la verdad pura notaron con razón en el doc- 
tor Pujades demasiada facilidad ó inclinación á 
prodigar elogios 4 escritores más laboriosos que 
críticos, y algún ardor en defender cnestiones 
que más aclara el tiempo que todo el fuego de la 
imaginación. Disgusta también cierto empeño 
en publicar algunos hechos en cuya relación se 
dejó arrastrar de la corriente del siglo en que es- 
cribía, induciendole å la narración de varios pun- 
tos históricos, que solamente un respeto á las 
tradiciones antiguas le hizo ingerir en la citada 
crónica. Cotejada ésta con las obras de buen gus- 
to, se echa de menos en ella la elegancia y her- 
mosura de estilo que se hereda más con el es- 
píritu é ilustración del siglo que con cl estudio 
profundo. La primera parte de la Crónica de Pu- 
Jades, única, ya se ha dicho, que su autor dió á 
la imprenta, leva el siguiente título: Coronica 
Universal del principat de Cathalunya dirigida 
als ilustres y de molta magnificencia Senyor 
Francesch Palau, Joseph Dalmorw (Barcelona, 
1609, en fol.), con inscripciones en el Lexto; esta 
edición, hoy muy rara, leva al fin uma Cançó de 
Miquel Puiades. En nuestro siglo, Félix Torres 
Amat, ayudado por el canónigo Alberto Pujol y 
por el archivero Próspero de Bofarull, publicó 
toda, la obra de Pujades, intitulándola Crónica. 
universal del Principado de Cataluña, escrita á 
principios del siglo XVII por Jerónimo Pujades 
(íd., 1829, 8 t. en 4.9). El Padre Marcillo, en sn 
Crisis de Cataluña, dice que Pnjades escribió nn 
Discurso sobre la justa asistencia de los conselle- 
res de Barcelona y sindicos de lu generalidad de 
Cataluña, impreso por Jerónimo Margarit {derı 
1621, en 4.%). Fué Pujades pocta de algún méri- 
to, como se ve en la relación que Dalmau hizo 
de las fiestas celebradas en Barcelona por la ca- 
nonización de Santa Teresa de Jesús. Allí se lec 
un canto que Pujades compuso en catalán con el 
título de Pastor de Remolar. El mismo Pujades 
escribió en castellano un soncto en alubanza de 
la obra titulada Fuchiridion y de la patria de 
su autor, Jaime Tristan y, natural de Granollers, 
A instancias de Coloma, obispo de Barcelona, 
redactó las inscripciones que debían ponerse al 
pie de los retratos de los prelados de dicha igle- 
sia. El Agustino Jzquierdo vió algunos tomos 
manuscritos, que contenían copia de muchos 
preciosos apuntamientos que dejó Pujades para 
la historia de su tiempo. Porres Amat mscó in- 
útilmente estos manuscritos. En 1777, Angel Ta- 
razona, que tenía ú su cargo el Diario de Barce- 
lona, publicó en un periódico semanal la traduc- 
ción que hizo de la primera parte de la Crónica 
de Pujades. Esta" versión se publicó luego en 7 
t. (Barcelona, en $.%, pero no es es "upulosa, 
Tarazona la hizo con mucha precipitación ó co- 
nociendo mal la lengua catalana: suprimió trozos 
enteros € incurrió en nmehos errores y desenidos 
muy graves, dando á varias palabras catalanas 
un sentido muy falso. No obstante, la traduc- 
ción circuló mucho por toda España. 


PUJADOR, RA: m. y f. Persona que hace puja 
en lo que se vende ó arrienda. 


<.. y que el arrendador primero en quien es- 

taba la renta, sea tenido de entregar al PUJA- 

DOR, en quien quedare, toda la sal que tuviere 

para bastecimiento del dicho salin ó salinas. 
Nueva Recopilación, 


PUJAL: Geog. Lugar del ayunt. de Enviny, 
p- j} de Sort, prov. de Lérida; 20 edifs. ` Aldea 
del ayunt. de Cabó, p, j. de Seo de Urgel, pro- 
vincia de Lérida; 11 edils. 

PUJALS DELS CABALLERS: Geog. ugar en 
el ayunt. de Cornellá, p. j. y prov. de Gerona; 
48 edifs. 


PUJALS DELS PAGESOS: Grag. Lugar en el 
ayunt. de Cornellá, p. j. y prov. de (Gerona; 43 
edifs. 

PUJALT: Geog. Lugar con ayunt., al que es- 
tán agregadas las aldeas de El Astort, Cunill y 
Guardia Pilosa, p. j. de Igualada, prov. de Bar- 
celana, dióv. de Vich; 646 habits, Sit. cerca de 
la prov. de Lerida, con carretera & Cervera, Te- 
rreno montuoso en parte: vino y cereales, 

PUJAME: m. Mar, PUJAMEN. 


PUJAMEN: m. Mar, Parte ó tercio bajo de las 
velas que está entro los puños, 
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Florencia en 1432. M. hacia 1487. Puede consi- 
derársele como el creador de la epopeya burlesca 
y como precursor del Ariosto. El más conocido 
de sus poemas es el Morgante maggiore (Wloren- 
cia, 1488), que cuenta muchas ediciones, y enel 
cual Rolando es el verdadero héroe; esta obra 
no fué, como frecuentemente refiere Gravina, la 
sátira de los poemas de caballería, sino un con- 
junto de ideas desordenadas dentro del género 
heroi-cómico, lleno de delicadeza y naturali- 
dad, y escrito en un estilo citado por Maquia- 
velo como modelo de elegancia y de pureza. Una 
verdadera amistad le unía á Policiano, y vivía 
en la mayor intimidad con Lorenzo de Médicis, 
á instancias del enal compuso su Morgante, así 
como también para divertirle imaginó con uno 
de sus mejores amigos, Mateo Franco, decirse 
las mayores injurias, en sonetos que leían á la 
mesa del señor. Además se debe å Pulci Confes- 
sione á la san Vergine, poema en tercetos (llo. 
rencia, 1597, en 4,%); una parodia: la Beca du 
Dicomano, ete. 


PULCRITUD (del lat, pulchritādo): f. Esmero 
en el adorno y aseo de la persona, y también en 
la ejecución de un trabajo manual delicado. 


«..lacensuro (4 Pepita) de su PULCRITUD, 
del esmero que pone en vestirse, de yo no sé 
qué coquetería que hay en la misma modestia 
y sencillez con que se viste, 

VALERA. 


+». ¿4 qué espantarse de que desdeñe yo, de 

que desdeñiemos muchos, una mujer hermosa 

mal adornada, y nos vayamos detrás de una 
tea compuesta con PUT.CRITUD y esmero? 
Castro Y SERRANO. 


PULCRO, CRA (del lat. pulcher, pulchra, pul- 
chrum): adj. lermoso, aseado, bello, bien pa- 
recido. Aplícase regularmente å la persona que 
cuida mucho de su compostura y limpieza, 


e.. Querido 
De nna muchacha tan PULCRA, 
Fan mona, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


PULCHINELA: m. Personaje burlesco de las 
farsas y pantomimas italianas. 


PULELI Ó FULELI: (feog. Brazo oriental del 
Indo. Destácase aguas arriba de Haiderabad, 
corre unos 225 kms. por Haiderabad, Tando 
Mohammed Jan y frontera del Rann y de Chah- 
bander, y se une al Lajpat, á Ja entrada del 
Rann, donde con el Nara oriental forma el es- 
tuario de Jori, tributario del Mar de Arabia. El 
Puleli está canalizado en parte de su curso, 

PULEX (del lat. paez, pulga): F. Zool. Géne- 
ro de insectos del orden de los dípteros, subor- 
den de los afanípteros, familia de los pulícidos, 
cuyas especies se conocen vulgarmente con el 
nombre de pulga (véase). 


PULGA (del lat. púlez): f. Insecto de color 
pardo obscuro, cabeza pequeña terminada en una 
trompa larga, y patas muy fuertes, aptas para 
dar grandes saltos. Es parásito del hombre y 
de algunos animales. 


Sepa que también yo he muerto 
Muchas hambres y candiles, 
Y muchas PULGAS á tiento. 
TIRSO DE MOLINA, 


Este es wn hombre que å los dioses clama 
Porque una PUTGA le picó en la cama, ete. 
SAMANIEGO. 


- Puraa: Peón muy pequeño con que juegan 
los muchachos. 

— CADA UNO TIENE SU MODO DE MATAR PUI- 
GAS: fr, proverb. con que se explica la variedad 
de genios y modos particulares que tienen las 
personas para discurrir ó ejecutar wma cosa. 

— ECHAR Á uno LA PULGA DETRÁS DE LA ORE- 
JA: fr, fig. y fam, Decirle una cosa que lein- 
quiete y desazone, 

= HACER DE UNA PULGA UN CAMELLO, Ó UN 
ELEFANTE: fr. fig. y fam, con que so moteja á 
los que ponderau los defectos ajenos. 

- NO AGUANTAR, Ó NO SUFRIR, PULGAS: fr, 
fig. y lam. No tolerar ofensas ó vojámenos, 

— SACUDIRSE uno LAS PULGAS: fr. fig, y fam, 
Rechazar las ofensas ó vejámenes, 

— TENER MATAS HULGAS uno; Ír. fig, y fam, 
Ser mal sufrido ó resentirse con facilidad. 
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~- ¿Usted sabe con quién habla? 
—¿No me lo ha dicho usted ya? 
—¿Y que tengo malas PULGAS 
Y no me dejo sobar 
De nadie? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-TENER PULGAS uno: fr. fig. y fam. Ser de 
genio demasiado vivo é inquieto, 

= Penca: Zool, Nombre vulgar con que se 
designan las especies del género Lulew, insectos 
del orden de los dípteros, sección de los afaníp- 
teros, familia de los pulícidos. La boca de las 
pulgas está formada: 1.° por los palpos, que 
son cnadriartienlados é implantados en una lå- 
mina foliácca; 2,* por las maxilas, que quedan 
reducidas á dos filamentos largos y agudos, ase- 
rrados en su borde, y con los cuales la pulga 
perfora la piel para producir las picaduras que 
le permiten chupar la sangre; y 3. una especie 
de vaina articulada que alberga en su hueco las 
maxilas, y que representa probablemente los pal- 
pos labiales; las antenas son pequeñas, sobre to- 
do en las hembras, en las que quedan retiradas 
en una especie de ranura o foseta que las puede 
alhergar. En los machos de algunas especies, 
sobre todo en los de la pulga de la Paloma, son 
mayores y están siempre erguidas; la cabeza es 
de un solo anillo, clipeiforme y comprimida; el 
tórax está formado por tres anillos bien marca- 
dos; las patas son largas, propias para saltar, es- 
pecialmente las del último par, y están forma- 
das por una coxa muy grande, por el fémur y la 
tibia también muy desarrolladas, y por un tarso 
de cinco artejos, terminado el último por dos 
uñas; el abdomen está formado por 10 anillos, y 
es grande y comprimido; su penúltimo anillo 
lleva cierto número de aréolas, de cada una de 
las cuales nace una seda, rodeada en su base de 
10 poqueñísimos tubérculos á modo de sedas; 
cada uno de los anillos está «dividido lateral- 
mente en dos, y sus piezas quedan intrincadas; 
carecen de alas y élitros; los machos llevan co- 
mo apéndices del aparato copulador dos estiletes. 

La reproducción de las pulgas es ovípara; des- 
pués de fecundada la hembra pone sus huevos 
entre el polvo y la porquería, en los sitios som- 
bríos, y de estos huevos sale una larva ápoda que 
queda casi privada de movimiento é imposibili- 
tada de buscar su alimento; así que pronto mo- 
riría sin los cuidados de la madre, que acude å 
alimentarla de una manera análoga á la que 
emplean las palomas con los pichones reción sa- 
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lidos del huevo, Es decir, se hartan de chupar 
sangro, y Juego, introduciendo su aparato bucal 
en la boca de las larvas, regurgitan en ellas al 
cantidad de alimento necesaria, Llegada la lar- 
va á todo su desarrollo å los diez ó doce días, 
teje un diminuto capullo de seda, en el que se 
transforma en una erisálida provista de patas, y 
del cual sale Inego la pulga perfecta. 

Las pulgas viven generalmente en los sitios 
sucios y húmedos; en las playas se crían cn ná- 
mero extraordinario, y aun cuando son la misma 
especie que la de tierra adentro, adquieren un 
tamaño relativamente colosal. Acuden Jas pulgas 
á los animales de sangre caliente å chuparles 
ésta, produciendo una viva comezón con sus 
picaduras. Cada especio de pulga parcee ser pro- 
pia de un animal; el hombre se ve atacado por 
la Pulez irritans ú pulga común; el perro por la 
P. canis, de tamaño menor, que é veces también 
molesta al hombre. 

A pesar de su diminuto tamaño y de la facili- 
dad con que las pulgas huyen por sus saltos, en 
proporción colosales, el hombre ha legado á do- 
mesticarlas, y parece ser que poseen más inteli- 
gencia de la que en ellas podría suponerse. Va- 
rías veces se han presentado pulgas sabias; Wal. 
ckenaer vió las que á primeros de siglo se exhi- 
bían; hacia el año de 1850 un domesticador de 
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estos diminutos animales corrio dur 

señándolas, y posteriormente Md pode pa 
bién se han exhibido explotando la cu oraa 
pública, nosidad 

Las que en Madrid se exhibieron á medi 

de siglo, y que aún muchos recordarán pados 
visto, hactan el ejercicio con diminutas as be r 
por fusiles, y para evitar que saltasen Bevanas 
atado un peso á las patas por medio de una i 
eroscópica cadena. Otras tiraban de un coch sds 
oro, enganchadas también por cadenitas de ate 
metal, y en el pescante dos extraños cocher: o 
esta clase de animales parecían guiar tan q ° 
so tronco. Según su domador decía vivían as 
más de dos años, y cuando se negaban á traba. 
jar, cuenta Walckenaer, de las que él obser ó 
que su domador las castigaba arrimando cerca 
de ellas un ascua encendida, De cuando en cu; w 
do las daba de comer poniéndolas en su brazo 
desnudo para que chupasen su sangre, 7o 


, PULGADA (do pulgar): f. Medida que es la 
duodecima parte de un pie y equivale ¿ å 
de 25 milímetros. pie y eq algo más 


e13 2l tin esta (carta) vale por Muchas, si se 
miden los renglones á PULGADAS, ete, 


SOVELLANOS, 


«». Siendo todos los baúles de diferente an. 
chura, resultaba de uno á otro un escalón de 
algunas PULGADAS, etc. 


HARTZENBUSCH, 


PULGADA DE AGUA: Font. hid, Unidad de 
medida del agua que sale por un orificio; se em- 
plea en varios paises, pero con distintos valores; 
vamos á examinar las diferentes unidades que 
llevau este nombre. 

Pulgada milanesa. — Llamada también onza 
de ayua, se usa para los riegos en Lombardía, y 
equivale al volumen de agua que por segundo de 
tiempo saldría al aire libre por un orificio rectan- 
gular en pared delgada que tuviese 20 centime- 
tros de altura, equivalentes á 4 onzas ó pulga- 
das milanesas de longitud, por 15 centímetros de 
ancho, y bajo una carga constante, sobre el borde 
superior del orificio, de 10 centímetros, que de- 
ducida porla fórmula práctica de Llauradó, 
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en que } representa el gasto ó volumen de agua 
en metros cúbicos por segundo, ò el ancho del 
orificio, A; la carga en el borde inferior del orifi- 
cio y Á la que corresponde al borde superior, re- 
sulta, para valor de la pulgada milanesa, 86,4 li- 
tros por segundo; Vignoti, como tipo medio, que 
se ha generalizado adoptándole oficialmente, 
acepta 44,67 litros por segundo, 4 3859, 488 me- 
tros cúbicos al día, 

Pulgada francesa de fontamero. - Representa 
la cantidad de agua que corre por un orificio cir- 
cular de una pulgada de diámetro, abierto en pa- 
red delgada, con una carga de una línea sobre la 
tangente horizontal superior ó de 7 sobre el 
centro, y corriendo durante un segundo de tiem- 
po; este volumen es de 0,2222 litros por segun- 
do, 13,332 por minuto, 799,92 por hora 6 
19,19808 metros cúbicos al día de veintienatro 
horas; la media pulgada os una unidad seme- 
jante, pero teniendo el orificio sólo media pul- 
gala de diámetro, siendo el volumen la cuarta 
parte del anterior, 6 0,05555 litros por segundo, 
Ó 4799,52 litros por cada. veinticuatro horas; 
igualmente en el cuarto de pulgada es el orificio 
de */, de pulgada de diámetro y el volumen es 
el 1/, del de la pulgada, á 1199,88 litros cada 
veinticuatro horas; por último, la línea de agus 
es el 1/ del volumen de la pulgada, siendosiem- 
pre 7 líneas la carga sobre el centro del orificio; 
equivale, pues, å 133,32 litros en veinticuatro 
horas. . 

Pulyada de Prony. - Para armonizar la medi- 
da de agua con el sistema decimal sin alterar 
notablemente el gasto, propuso Prony, y se ha 
adoptado, dar al orificio de salida un diámetro 
de 2 centímetros, ajustándole un tubo adicional 
cilíndrico normal á la pared y de 17 milímetros 
de diámetro, adoptando una carga de 2 cent ` 
metros sohre el borde superior del orificio, con 
la que obtuvo un gasto de 20 metros cúbicos: 
cada veinticuatro horas; la siguió llamando pul- 
gada, á la que dió su nombre para distinguirla 
de la anterior. , 

Pulgoda caxtellanea, -Muy varialles los volú- 
menes correspondientes al real fontanero del que 
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: vada, se ha adoptado por fin la 
s deriva Pa real fontanero por 3 pulgadas 
egita Se pdo que, si un metro cúbico por se- 
eubicas, valo 426626 reales fontaneros 079878 
aa pulgada equivaldría á 45,078 litros 
polgadas %1081,866 litros cada veinticuatro ho- 
por 
KeA 
PULG. 
primero , 
Don Fernando, por otra parte, con grillos y 
con garfiones en los PULGARES; eto. 
Ruiz DE ALARCÓN. 
de los jóvenes del grupo general He- 
chaba su anteojo hacia donde le parecía bien, 
e adelantaba con cierto aire de satisfacción, 
Sa “nvando con los sellos del reloj, ya con en- 
trambos PULGARES pen dientes de las bocaman- 


del chaleco; ete- 
ges ’ MesoNTRO ROMANOS, 


AR (del lat. pollez, pollicis): m. Dedo 
y más grueso de la mano. 


m URO 


_ Porcar: Parte de sarmiento que con dos ó 
tres yemas se deja en las vides al podarlas, para 
gue por ellas arrojen los vástagos. 

-MENEAR LOS PULGARES: fr. fig. En el juego 
de naipes, brujulear las cartas. 

-MENEAR LOS PULGARES: fig. y fam. Darse 
prisa en ejecutar una cosa que se hace con los 


dedos. 
n5 y así del que escribe mucho y ligero se 
dice que menea los POLGARES, 
Diccionario de lo Academia de 1729. 


-Por sus PULGARES: M. adv. fig. y fam. con 
que se expresa que uno ha hecho una cosa por 
su mano y sin ayuda de otros. 


... así de los que él pudo haber, y trasladar 
por sus POLGARES en las Galias donde anduvo, 
como de los que de sus dineros y amigos juntó 
por toda Italia y en Roma. 

Fr, José DE SIGUENZA, 


-Puncar: Anat. y Cir. Varios son los carac- 
teres que distinguen este dedo de los demás de 
la mano, El más importante lo constituye la cir- 
cunstancia de tener dos falanges en vez de tres 
(Y. Deno); por otra parte, el pulgar es más 
grueso que todos los demás dedos, y más corto 
que el índice, medio y anular, Finalmente, es 
ua dedo que puede oponerse å los otros cuatro 
merced á un músculo especial llamado oponente, 
Esta cireunstancia explica el papel importante 
del pulgar en todos los movimientos que la ma- 
vo ejecnta y su intervención primordial en la 
prehensión de los objetos, la escritura, ete. 

Respecto á los músculos propios del dedo pul- 
gar, han sido descritos en otros artículos. Y, Ex- 
TENSOR y FLEXOR. 

La luxación del pulgar se produce en un mo- 
mento de inversión brusca del dedo hacia atrás; 
la primera falange se coloca sobre el dorso del 
metacarpiano y la cabeza de éste sobresale por 
la parte anterior: en este caso se llama Jnxación 
hacia atrás. En el movimiento de extensión de 
la falange el ligamento glenoideo se encuentra 
distendido; es algunas veces bastante laxo para 
permitir una especie de subluxación de la falan- 
80, y, si la distensión es muy considerable, pue- 
de llegar á desgnrrarse, De las dos inserciones 
del ligamento, falangiana y metacarpiana, ¿cuál 
es la que cede? El Dr. Michel, de Nancy, ha 
creído encontrar la razón de la reductibilidad ó 
irreductibilidad de ciertas luxaciones del pulgar 
en el modo de desgarrarse el ligamento glenoi- 
deo. Si este ligamento cede en su inserción falan- 
giana, la falange, al colocarse sobre el dorso del 
metacarpiano, no puede arrastrarlo consigo, pues 
queda adherido al mismo; en su consecuencia, el 
ligamento no se interpone entre las superficies 
articulares, Si, por el contrario, cede en su in- 
serción metacarpiana, la falange lo arrastra y 
Puede constituir un obstáculo para la reducción. 

La amputación del pulgar so describe gencral- 
mente con la de los demás dedos; sin embargo, 
Por muchos conceptos mereco una descripción 
especial. Desde hugo para este caso no puede 
servir de guía la ranura digitopalmar; la piel 
ofrece cerca de la articulación metacarpolalan- 
gama dos pliegues palmares muy pronuneialos, 

e los cuales el superior corresponde próxima- 
mente 4 Ja interlinea articular, y el otro dista 
de 12415 milímetros. La articulación €s bas- 
tante fuerte y se dobla muy poco, La cabeza del 
metacarpiano no es redondeada como la de los 

omás dedos, y ofrece de particular una notable 
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eminencia situada en su ángulo externo ante- 
rior. Por último, en sn parte anterior se encuen- 
tran dos pequeños sesamoideos, que indiferente- 
mente pueden ser respetados ó separados con la 
falange. 

Por esas circunstancias, ninguno de los pro- 
cedimientos aplicables 4 los demás dedos lena 
bien las necesidades del caso presente. Conviene 
sobre todo desechar el procedimiento á dos col- 
gajos laterales, porque deja en la cara palmar 
una cicatriz dolorosa al contacto de los objetos. 
He aquí el procedimiento que aconseja Malgai- 
gue: «Colocada la mano en semipronación, se em- 
pieza practicando una, incisión dorsal, de conve- 
xidadl superior, cuya parte media corresponde á 
2 ó 3 milímetros por debajo de la interlínga ar- 
ticular, y cuyos extremos conyergen lateralmen- 
te en los del pliegue palmar inferior. Levantan- 
do entonces fuertemente el pulgar, se practica 
en la cara palmar una segunda incisión de con- 
vexidad inferior que, uniéndose Jateralmente 
con los extremos de la primera, desciende en su 
parte media hasta la mitad del espacio que se- 
para el pliegue palmar inferior del que corres- 
ponde á la articulación falangofalangiana. Dise- 
cado el colgajo y retirada la piel hacia arriba por 
un ayudante, se abre la articulación por su cura 
dorsal; se divide la cápsula por ambos lados, y 
al encontrar los sesamoideos, para desprenderlos 
pronto, conviene colocar el pulgar horizontal- 
mente con su cara dorsal mirando arriba, y pe- 
netrar la punta del bisturí entre ellos y la super- 
ficie articular, dirigida abajo y adelante, forman- 
do con el metacarpiano un ángulo de unos 45”. 
Se concluye la operación cortando los tendones 
y músculos de la cara palmar, 

Malgaigne y otros cirujanos afirman que la 
amputación del pulgar tiene gravedad excepelo- 
nal, al menos en los casos de traumatismo. Sin 
embargo, en nuestros días se practica casi sin 
peligro, gracias á la antisepsia. 


-Purcar: Geog. Y. con ayunt., p. j. de Na- 
vahermosa, prov. y dióc, de Toledo; 999 habi- 
tantes, Sit. en un valle, al S.O. de Toledo, cer- 
ca de arroyuelos que van á unirse al río Guaja- 
raz. Cereales y legumbres. Iglesia parroquial edi- 
ficada sobre un antieno castillo. Es cuna, según 


7 


muchos autores, de Hernán Pérez del Pulgar. 


- Pucar (HERNAN ó HERNANDO DEL): Piog. 
Escritor español. N. en Madrid por los años de 
1438 á 1454, ó mejor en el último tercio del rei- 
nado de Juan IL M. después de 1492. Muchos 
escritores le hacen natural del reino de Toledo, 
dividiéndose al afirmar unos que nació en la cin- 
dad del mismo nombre, en tanto que otros di- 
cen que nació en el Pulgar, cerca de Toledo, y 
que del lugar en que vió la luz primera se llamó 
Pulgar al escritor, agregando erróncamente que 
fué señor del Salar. Es lo cierto que de un modo 
positivo ignoramos su patria, como la de sus pa- 
dres; pero Gonzalo Fernández de Oviedo, que le 
conoció y trató en la corte de los Reyes Católi- 
cos, declaró, en sus Batallas y Quinguagenas, 
que Pulgar fué natural de Madrid ( Diilogo de 
Don Diego Hurtado de Mendoza). Teniendo en 
cuenta que Oviedo nació en Madrid y que en 
esta villa residió largo tiermpo; recordando su 
puntualidad y exactitud para recoger noticias, 
de donde procede el extremo interés de todas su.s 
obras; y sabiendo que Madrid perteneció al an- 
tiguo reino de Toledo, como hoy pertenece Á sn 
arzobispado, se obtienen razones sobradas pura 
juzgar decisiva la afirmación de Oviedo. Tia épo- 
ca del nacimiento de Pulgar se deduce de sus 
propias obras; y aunque en detalle desconocemos 
su educación y estudios, algo habla de estas co- 


„sas, y de la representación que alcanzó durante 


el reinado de Enrique 1V, en la dedicatoria de 
los Claros Varones y en varias de sus Carias, 
Consta, sin embargo, que se crió en la corte de 
Juan TI; que en ella cobró extremada afición å 
los estudios, y que ya en su juventud se distin- 
guió con excelentes producciones que, por des- 
gracia, no han legado á nuestros días. A ellas 
se refiere Marinco Siculo (De JTispanto: laudi- 
bus, libro VID. El mismo Pulgar da noticia de 
una glosa o explicación del Padre Nuestro, que 
dirigió á su hija, para que se ejercitase en el re- 
tiro del monasterio (Tetra 0 Carra XXIE en la 
colerción de Rivationeirad: Nicolás Antonio dice 
haber visto en la biblioteca tel marqués de Agri- 
poli una Crówico de Enrique IV debida å Pul- 
gar. Ningún escritor covláneo de este último la 
menciona, si bien nada tiene de inverosímil el 
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que un hombre de su ciencia, aficionado á los 
estudios históricos y conocedor de la corte de di- 
cho monarca, trazase el cuadro de aquel reina- 
do. En la corte trató Pulgar á muchos prelados 
y caballeros, cuyas vidas se propuso escribir, 
Reinaudo Enrique IV cra ya Pulgar persona de 
crédito y consideración. De presumir es que en 
los últimos años de aquel reinado tuviese ya el 
empleo de secretario, y que con él empezase á 
servirá los Reyes Católicos inmediatamente que 
subieron al solio (1474). Eugenio de Ochoa dice 
que estos soberanos le encargaron algunas comi- 
siones, y entre otras un viaje á la corte de Fran- 
cia. «Vuelto á Castilla, agrega, y después de ha- 
ber residido en la corte como consejero, se retiró 
á su casa huyeudo de las pretensiones é inquie- 
tudes de los palaciegos. De allí fué llamado de 
orden de la reina en 1482 para escribir la Cró- 
nica de los Reyes, que estaban á la sazón en An- 
dalucía, y desde entonces se puede tener por 
cierto que la siguió Hernando del Pulgar cons- 
tantemente en sus viajes y expediciones; y así 
pudo escribir como testigo ocular de la mayor 
parte de los hechos, que solamente alcanzan 
hasta la toma de Granada cn el año de 1492.» 
José Amador de los Ríos rectifica er parte y am- 
plía las anteriores noticias. He aquí sus pala- 
bras: «Con dolor vió Hernando del Pulgar los 
calamitosos días de Enrique IV, y tal vez huyen- 
do sus escándalos, tal vez para desempeñar al- 
guna comisión de aquel príncipe, á quien procu- 
ró servir con entera lealtad, pasó á la corte de 
Francia, dando alguna noticia en sus cartas de 
este viaje, Elevada Isabel al trono de Castilla, 
lMamóle 4 su lado y revistióle con los honrosos 
cargos de secretario, canciller de su puridad y 
su cronista, siendo muy racional que desde aquel 
momento siguiese constantemente å la corte, á fin 
de enmplir con las obligaciones que había acep- 
tado. Ya en edad avanzada, asistía, en efecto, al 
asedio de muchas ciudades y castillos en el pro- 
ceso de la guerra contra los mahometanos, y de- 
rribado el trono de los Beni-Nazaros parecía po- 
ner término å sus tareas literarias con una Kela- 
ción de los reyes moros de Granada, presentada 
en 1492 á la inmortal Isabel, siendo esta la vez 
postrera que le hallamos mencionado cn docu- 
mentos coctáneos.» No faltan, sin embargo, es- 
eritores según los cuales Pulgar había ya muerto 
en 1486, y otros le hacen vivir hasta 1490; pero 
unos y otros se equivocan. El mismo Antonio de 
Nebrija, que puso en latín la Crónica de los Re- 
yes Católicos, más abajo citada, declara que Jo 
escrito por llernando alcanzaba á la conquista 
de Granada. La Nelación de los reyes moros de 
Granada, que ya mencionó Nicolás Antonio, é 
incluída por Valladares en el Semanario Erudito 
(t. XII, págs, 57 y siguientes), demuestra que 
Pulgar hizo la presentación de esta obra en el 
año referido. Así lo reconoció Amador de los 
Ríos, y antes el norte-americano Ticknor, quien 
opina que Pulgar murió después de 1492 y acaso 
antes de 1500. — Las obras de Hernando del Pul- 
gar indudablemente autenticas son: Æ? Comen- 
tario á las Coplas de Mingo Revulgo; los Clarrs 
varones de Castilla, dedicados á Isabel 1; Cróni- 
ca de los Reyes Católicos, eserita por orden de 
éstos; la Relación de los reyes moros de Granada 
y sus curiosísimas Letras; pero no puede adjudi- 
cársele la Historia del Gran Capitán y de las dos 
conquistas del reino de Nápoles, con insistencia 
atribnída á su nombre (V. PÉREZ DEL PULGAR, 
HrurNAN). - Ni ha sido posible hasta el día de- 
terminar quién sea e) autor delas Coplas de Min- 
go Revelgo, atribuídas por algunos 4 Juan de- 
Mena (véase), por otros 4 Hernando del Pul- 
gar, quien sabemos de un'modo positivo que por 
do menos es el autor del Comentario, La seguri- 
dad con que Mariana, refiriéndose á este último, 
dice que «trovó unas coplas muy artificiosas que 
Jaman de Jingo Revulgo, en que calla su nom- 
bre por el peligro que corriera, en persona de 
dos pastores,» y la circunstancia de serel cro- 
nista de los Reyes Católicos el primero y más 
acertado de los comentadores de aquella peregri- 
na pocsía, mueven á aceptar Ja opinión de Sar- 
miento, quien indica que «sólo el poeta se pudo 
comentar á sí mismo con tanta claridad y no 
otro alguno, y que sólo el comentador pudo ha- 
ber compuesto aquellas coplas.» Además J'ul- 
gar señala sin vacilaciones el año en que las Co- 
plus Meron compuestas, la cual no es insienifi- 
cante respecte de las sospechas que sabre él re- 
caen como antor de las mismas. Las Coplas de 
Mingo Revulgo forman un diálogo del génerc 
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pastoril, ó una Cgloga satírica, escrita con liber- 
tad y con bastante encigia. Constituyen una iu 
geniosa y amarga censura, Ma satira desplacia- 
da de la corte de Enrique 1V (de Juan I en opi- 
nión de otros) y una acusación enérgica de la 
nación que sufría tanto vilipendio. Su lorma es 
alegórica, y sus personajes € interlocutores, son 
dos: el pueblo castellano prrsoniticado en. ingo 
Revulgo (nombre corrompido de Domingo v ul 
go) y un profeta ó alivino que representi & a 
nobleza y se Nama Gi Arribato, es decir, el que 
está arriba ó elevado. Ambos figuran ser pasto- 
res, y, so pretexto de tratar del abandonado re- 
baño, trazan un cuadro asaz picante, sombrio y 
verdadero del cstado en que se hallaba la na- 
ción entera, presa de hambrientos lobos, Comien- 
za el Diálogo con la exclamación de Arribato, 
que viendo venir un Domingo por la mañana 4 
Mingo Revulgo mal vestido y cabisbajo, Je pro- 
gunta por qué se halla en tal estado. Respónde- 
le Mingo Revulgo que padecía infortunio porqne 
el mayoral del alto, dejando la guarda del ga- 
nado, se iba tras sus delcites y apetitos, y por- 
que se hallaban cnflaquecidas de hambre las 
cuatro perras «que custodiaban el gmado, las 
cuales representaban á las virtudes cardinales, 
que tan esquivas se mostraban á la sazón en 
Castilla y lan escarnecidas eran en la corte, 
Con dicho motivo se entabla entre losinterlocu- 
tores un dialogoanimadísimo, que es una silira 
incisiva y mordaz contra el gobierno, contra el 
bajo carácter del menarca, contra su flojo lal y 
descuido y eontra su escandalosa pasión por Una 
portuguesa. Esta alusión al rey, y las pinturas 
aún más mordaces de lo ambición y corlicia de 
los prelados y maguates que perturban el rei- 
no, fueron sin duda la cansa de que el autor ca- 
Mara su nombre, en lo cual hizo más que supo y 
obró como prudente, Las Coplas de Mingo Nevul- 
go acaban con un encomio de los placeres y sa- 
tistacciones que se hallan en una honrula me- 
dianía, Constan de 32 estancias, cada una de 
nueve versos, escritos, å lo que parece más de- 
mostrado, en 1464. Sarmiento observa que su cs- 
tilo ges el que á la mitad del siglo xv usaban y 
aún usan hoy los pastores;» pero á través de la 
rudeza del lenguaje se descubren, en las ideas 
como en las formas, la sutileza y afectada dis- 
creción que caracterizaban A los poetas cortesa- 
nos, desenbriendo también por este camino el 
origen erudito de tan peregrina obra, abundaute 
en bellezas literarias, y por algunos considerada 
como dramática porsu forma dialogada, ú la cual 
debe que se la coloque en los orígenes de nuestro 
teatro. —- En los Claros varones de Costilla, Pul- 
gar, no sólo habla con la reina Isabel en la de- 
dicatoría, sino que aprovecha sus propias digre- 
siones para manifestar al lector que habla siem- 
pre con la soberana de Castilla. Así vemos, por 
ejemplo, que le consagra el título XIV: que en 
el XVII se dirige å la reina para pouderar las 
virtudes de sus gohernados, y que cierra toda la 
obra con un breve razonamiento Jecho á la Retna 
Nuestra Señora. Los Claros varones, que encic- 
rran hasta 24 biografías, empezando por Enri- 
que EV y terminando por D. Tello, obispo de 
Córdoba, demuestran que su autorsiguió el ejem- 
plo de Fernán Pérez de Guzmán, si esque noas- 
iró á In gloria más reciente de Bartolomé Paz- 
zio. En dicho libro Pulgar trazó en breves, pero 
pintorescos y á veces vigoresos cuadros, las vi- 
das de los más ilustres personajes de su ¿poca, 
pudiendo asentar que emuló siempre y obscure- 
ció en ocasiones á sus modelos, si bien la obra de 
Fazio, por el adelanto de la enltura italiana, gi- 
raba en más amplia esfera, pues en tanto que 
Pulgar hizo objeto de'sus estudios biográficos no 
más que al clero y á la nobleza, el italiano con- 
signó con ignal esmero la gloria de los poetas, 
oradores, jurisconsultos, médicos, pintores y es- 
tatuarios. Verdad es que no todos los persona- 
jes, en las biografías del español, se ofrecen con 
ignal severidad y grandeza de líneas, como que 
no todos alcanzaron la misma estatura ni ejer- 
cieron análogo ministerio; pero por esto mismo 
es Pulgar mås digno de elogio cuando con estilo 
firme, conciso, grave, sentencioso y siempre lo» 
vantado, con lenguaje escogido y por lo general 
elegante, anima aquella selecta galería de retra- 
tos, siendo uno de sus principales caracteres, 
con el hidalgo anhelo de ensalzar los mereci- 
mientos de los personajes de la misna, el no me- 
nos meritorio de enriquecer sus pinturas conex- 
eclentos máximas é interesantes anécdotas, que 
acreditan los estudios clásicos que Pulgar había 
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realizado. — Iguales caracteres han descubierto al- 
gunos críticos modernos en la Crónica de los Lie- 
yes Católicos, si bien acusando al autor de cierto 
exagerado atildamiento y excesivo deseo de mos- 
trarse erudito; mas al calificarle alguna vez de 
pedante no se ha procedido con justicia tenien- 
do en cuenta el progreso natural de los estudios 
históricos, ni tampoco al tachar de impropias las 
arengas que se hallan en lu Crónica, mes éstas, 
como los anteriores imaginarios defectos, eran 
excelencias de la obra, habida en cuenta la epo- 
ca. No por otro camino había de pasarla Histo- 
via desde la aridez del relato escucto á las con: 
diciones críticas de nuestro tiempo. Dividió Pul- 
gar su obra en tres partes, reuniendo en la pri- 
mera todos los precedentes del reinado, destinan- 
do la segunda á los ocho primeros años de el, en 
que parecía formarse la unidad nacional, y con- 
sagrando la tercera ú las grandes empresas mili- 
tares. Semejante disposición, no sólo puede la- 
marse histórica, sino que también merece el ca- 
lificativo de crítice, y pone de manifiesto la in- 
fluencia de los estudios clásicos, de los antiguos 
historiadores, que Pulgar imitó sobremanera, co- 
mo lo demuestran las celebradas arengas y dis- 
cursos que, á imitación de Livio, pone en hoca de 
los personajes que figuran en su obra; las refle- 
xiones y máximas filosóficas así morales conto po- 
líticas que £ menudo se encuentran en la Cróni- 
ca del secretario de Pernando é Isabel, atestiguan 
igualmente la influencia de los estudios clásicos, 
A todas estas excelentes dotes, únase la facilidad 
y viveza que Pulgar tenía para pintar personajes, 
y la dignidad, decoro y elegancia que revela en 
su estilo y lenguaje, virtudes, sebre todo estas 
últimas, que anuncian ya un estilo y un lengun- 
je más propios de la verdadera Historia que de las 
Crónicas, y se tendrá una idea aproximada de la 
última manifestación de este subgénero literario 
que realmente merece mencionarse. La Crónica 
«e los Reyes Católicos, de Hernando del Pulgar, 
es la última que en rigor merecet este nombre, y 
viene é ser como un presentimiento, como la au- 
rora del reinado de la verdadera Historia. — La 
ticlución de los Keyes moros de Granada no me- 
rece estudio especial, dados los límites de este 
Diccionario. Cuanto ¿ las Letras ú Cartas de 
Vulgar, dirigidas å la reina y á otros altos per- 
sonajes, juzgadas de un modo conveniente por la 
critica extranjera (Clarús, Cuadro de lu literatu- 
va española en la didud Media, t. TL, pig. 450), 
aplaudidas con frecuencia por los escritores na- 
cionales, no se necesita un detenido análisis para 
convencerse de que ocupan un lugar muy distin- 
guido en la historia de la literatura patria. Como 
dice Amador de los Rios, «ora pida a su médico 
consuelos para la vejez que le amenaza, ú los pro- 
digue á sus amigos en el destierro óen laslolen- 
cias y allicciones de la vida; ora reprenda en el 
zobispo de Toledo la inquietud é intemperan- 
cia de prelados y magnates; ya procure tranqui- 
lizar con filosófica doctrina el ánimo de los pró- 
ceres, que se confesaban quejosos ó descontentos; 
ya consigne su voto y parecer sobre los hechos 
más notables de su tiempo, entre los cuales no 
es para olvidado el establecimiento del Santo 
Oficio; ya, eu fin, dirija su voz 3 la reina Isabel 
para darle cuenta de sus tareas históricas, ó abra 
su corazón á su hija, apertada del mundo por 
voto de religión, siempre hallamos en las Letras 
de Pulgar al discreto autor de los (faros taro- 
nex, docto en el estudio de los antiguos, sobrio 
y circunspecto en el uso de las reflexiones filosú- 
ficas, perspicuo, atinado y nada somero en el co- 
nocimiento del corazón humano. Su estilo natu- 
ral y elegante, su lenguaje correcto y gracioso, 
digno por cierto de ser imitado en nuestros días, 
le conquistaron en la edad floreciente, en que 
vive, el aprecio de los eruditos, mereciendo sus 
Tetras bajo estas relaciones, no menos que bajo 
la importantísima de las costumbres, ser coloca» 
das al lado del Centon epistolario de Cibdareal... 
El lenguaje de Pulgar, s no más expresivo que 
el de Fernan Gomez, muestra no obstante que el 
habla de Mena y Santillana había hecho en la 
mitad del siglo uotabilísinio> progresos.» ~ Las 
Coplas de Mingo Reculyo, gluesadas por Hernan 
do del Pulier pura el conde de Tiaro, condesta» 
hlo de Castilla, se imprimieron en Sevilla (1; 
en 8,0) y Salamanca (1580, € 12.7). La Cronica 
de los muy altos y esclarriidos Reges Católicos 
dos Fernando q naie [serelosí aeierta Paman 
de Vargas, tuvo su enteión prinape cn Sevilla 
(1543, en 4.), la segunda en Vallatolid (154b, 
en 4°, según el mismo bibhógrafo), y en esta 
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última ciudad se reimprimió (1565), atribuyén. 
dola por error al macstro Antonio Nebrija, entr 

cuyos papeles la hallo su nieto, de los mism s 
nombres, naciendo de aquí la equivocación Dos 
años después se daba á la estampa (Zararo os 
1567, en fol.), restituida ya á Pulgar da 
desde entonces ha seguido en posesión de su Cri 
mica, que mede verse en la Biblileca de autores 
españoles, de Rivanedeira (t. LXX), y que cuen. 
ta otras ediciones además de las citadas. La Kela. 
ción de los Reyes moros de Granada existe ma- 
nustrita con título algo distinto, como se verá 
más abajo, en la Biblioteca Nacional de Madrid 
Los Claros varones de Castilla, queen casi todas 
las ediciones se llaman de Lspaña, se imprimie- 
ron por vez primera en Sevilla (1500, en 4.°) con 
las Letras, y se reimprimieron en Alcalá (1528) 

Zamora (1543, en 4.°), Valladolid (1545) Am- 
bercs (1632, en 8.%, Amsterdam (1670) y Ma. 
drid (1747, en 12.°, 1775 y 1789, en 8.9). Delas 
edicciones de las Letras, además de la citada 

sólo recordaremos la de Rivadeneira en la Biblio. 
teca de autores españoles (t. XIII, págs. 87 y 
sig.). Con el nombre de Hernando del Pulgar se 
guardan en Madrid, en la Biblioteca Nacional 

los siguientes manuscritos, de los cuales los dos 
primeros acaso sean de Fernando Pérez del Pul. 
gar: Carta á D. Diego Hurtado de Mendoza, ar- 
zobispo de Toledo, sobre la ejecución que se huce 
cn los conversos de Andalucia, — Caria al conde 
Pedro Navarro, —- Claros varones, dos códices; 
las biografías del segundo parecen diversas de 
las gue se leen comúnmente. - Crónica de los 
Reyes Católicos, muy correcta, — Jtem otros seis 
ejemplares. — Idem. con sus testamentos. — Lrata- 
do de los reyes de Granada, y su origen — Cróni- 
ca de Enrique IV. — Crónica con entractos de En- 
rique IFI, don Pedro I, Enrique IT y Juan I- 
Pleito que siguió con el cabildo de Granada. El 
nombre de Pulgar figura en el Catálogo de auto- 
ritades de la lengua publicado por la Academia 
Española. V. PÉREZ DEL PULGAR (HERNÁN). 


PULGARADA: f. Golpe que se da apretaudo el 
dedo pulgar. 

- PULGARADA: Porvo; porción de cualquier 
cosa menuda ó reducida á polvo, que se puede 
tomar de una vez con las yemas de los dedos 
pulgar é índice, 


ai y asi se dice entre la gente menos culta 
una PULGARADA de tabaco. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


=- PULGANADA: PULGADA., 


PULGÓN (de pulga): m. Insecto de una línea 

á línea y media de largo y de color verde ó ne- 

gro, con cuatro alas ó sin ellas. Tiene en la ex- 

tremidad del enerpo dos cornezuelos más ó me- 

nos largos y duros, según las distintas especies, 

a la que perdonare la oruga, que es un gu- 

sano que roe las plantas, cacrá en manos del 
PULGÓN. 

Fr. CrisróBar DE FONSECA. 
También suele acometerles (á los habares) el 
PULGÓN, plaga de insectillos negros que les 


hacen mucho daño; etc. ) 
OLIVÁN. 


- Puncós: Zool. Nombre vulgar con que de 
ordinario se designan los insectos de la familia 
de los áfidos, pertenecientes al orden de los he- 
mípieros, suborden de los fitoptirios. V. AFI- 
DOS. 

PULGOSO, SA (del lat, pulicósus): adj. Que 
tienc pulgas, 

PULGUERA: f, Lugar donde se juntan mu- 
chas pulgas. 


= PULGUERA: ZARAGATONA, 
PULGUERA: f. EMPULGUERA. 


... Tas dos partes del tronco, que tenía doble- 
gadas, como PULGUERAS de arco, volvieudo 
furiosamente 4 su natural, se juntaron. 

P. Juax Dx TORRES. 


PULGUILLAS (d. de pulgas): m. fig. y fem. 
Hombre bullicioso que se resiente de todo. 


PULI: Grag. Una de las islas de Cuyo, Fili- 
pinas; 5 kms. de largo por 2 4 3 de ancho, 


Puki: Kroy. Dist. de la prov. de Tequenna- 
ma, dep. de Cundinamarca, Colombia; 2750 
habits. Es de fundación moderna, y está sit. en 
un alto cerro, con magnífica vista al O. sobre el 
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al E. sobre el Rioseco, á 1321 me- 

el nivel del mar. 
PULIANAS: 
vincia y dióc. 


Geog. Lugar con ayunt., p. j., pro- 
de Granada; 824 habits. Sit. al 
„, en terreno de vega, regado porun 
y de leal del Genil. Cereales, vino, cáña- 


alzas; fab. de aguardientes. 


Las: Geog. Lugar con ayunt., par- 
sde cial, prov. y dido. de Granada; 443 ha- 
h aptos Sit en un llano al N.O. de la cap., cer- 
bita Pulianas, de cuya parroquia es aneja la 
gaya Cereales, gerbanzos, vino, cåñamo y le- 


gumbres. 
puLICAN: m, Instrumento de sacar muelas. 


PULICARIA (del lat. pude, pulicis, pulga): f. 
Bol. Género de plantas dela familia de las Com- 
mestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las asteroideas, cuyas especies habitan en Europa 
en su mayoría y algunas en Álrica y en la India, 

sou plantas herbáceas, vellosas, olorosas, ergui- 
das, muy ramosas, Con las hojas alternas, Acora- 
zonado-afiechadas, lanceoladas, enteras ó denta- 
das, y las cabezuelas amarillas y solitarias en los 
ápicos de los pedúnenlos; cabezuelas multifloras, 
heterógamas, con las flores del radio uniseria- 
das, liguladas ó tubulosas, estrechas, femeninas, 
y las del disco tubulosas ó hermafroditas; invo- 
jueros anchamente empizarrados, panciseriados 
y con las escamas lineales; receptáculo plano, 
areolado y desnudo; corolas del radio semiflosen- 
losas ó Mloscnlosas, estrechas, Di ó trífidas, y las 
del disco flosenlosas y con el limbo quinquedon- 
tado: antenas con cerditas en la base; aquenios 
cilíndricos, pubescentes y sin pico; vilanos se- 
mejantes en los del disco y los del radio, biseria- 
dos, con la serie exterior coroniforme, dentada, 
muy corta, y la interior con 10 á 20 cerditas ás- 
peras. 

Pulicaría vulgaris Certn. — Pubescente, algo 
viscosa, con olor desagradable, ramosa en su 
ápice, con las hojas interiores anchamente pe- 
cioladas y las demás sentadas, semiabrazadoras, 
redondeadas en la base, todas meduladas, ente- 
rísimas ú obtusamente dentadas; involucro con 
escamas lineales, acuminadas y purpurescentes 
en su ápice; flores amarillas y aquenios peloscs. 
Común en España y en casi toda Enropa. 

P. arabica Cas. — Difiere de la anterior por su 
tallo tendido, con ramas divergentes, hojas se- 
miabrazadoras, menores y más estrechas; pe- 
dúnculos algo engrosados y con bracteillas pe- 
queñas y lígulas más anchas. En el Oeste, Cen- 
tro y Sur de España, y en otros puntos de la cos- 
ta mediterránea, 

P. disentérica Gertn. - Erguida, con rizoma 
grueso, tallos de 1 4 2 pics, ramosos, Jamuji- 
mosotomentosos, foliáceos, con las hojas peciola- 
das, las inferiores, y las demás semiabrazadoras 
y auriculadas, todas onduladas, obtusamente 
dentadas, verdes por el haz, ásperas y canescell- 
tes y tomentosas; antodio con las escamas li- 
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neales setáccas, largamente pestañosas, y cabe- 
melas amarillas, con las ligulas muy estrechas 
Y bastante más largas que el disco. En toda Es- 


paña y en Europa, excopto en la par ÁS S 
, o en la parte más sep- 
tentrional. pa, E I F 


m. ieioos (del lat. pulex, pulicis, pulga): 
los De Zool. Familia de insectos del orden de 
“ípteros, suborden de los afanípteros. El ti- 
do de esta familia, que no comprende más yne 
es. Ma os, Sarcopsila ( Rercophrion ) y Pulea, 
4 Pulga común, cuyos caracteres y custum- 
res quedan expuestos en el artículo correspon- 
tente, V, Prica, 
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PULIDAMENTE: adv. m. Curiosamente, con 
adorno y delicadeza, 


e. están tan PULIDAMENTE labradas, que en 
innchas partes apenas se ve la juntura de unas 
con otras. 


P. Jos% DE ACOSTA. 


_PULIDE: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Cipriano de Pillarno, ayunt. de Castrillón, par- 
tido judicial de Avilés, prov. de Oviedo; 61 edits. 


PULIDERO: m. PuLIDOR; pedacito de trapo ó 
de enero suave que se tiene entre los dedos 
cuando se deyana, ete. 


PULIDEZ: f. Calidad de pulido. 
PULIDEZA: f. ant. PULIDEZ. 


PULIDO, DA (del lat, politus): adj. Agracia- 
do y de buen parecer, pulcro, primoroso. 


..« esto usan los indios más PULIDOS, y algu- 
nos españoles por medicina, 
P. Josh DE ACOSTA, 


— PrniDo: Geoy. Río de Chile, tributario del 
Copiapó; recibe el Ramada, el Potro y el Mon- 
toso. Unido con el río Jorquera forma el río Co- 
piapó. 

=- PULIDO (MANCEL ANTONIO): Biog. Militar 
venezolano. N. en Barinas en 1780. M. en el 
mar en 1817. Hijo de una de las familias más 
distinguidas de Barinas, familia que poseía iu- 
mensas propiedades, mereció Pulido la confian- 
za de los revolucionarios de Caracas en 1810, pa- 
ra que secundase el alzamiento contra España 
en la ciudad que le vió nacer y en toda aquella 
parte de Occidente. Así lo hizo Pulido. Pajo sn 
mando organizó un escuadrón de caballería para 
defender la revolución, y tomó el mando de la 
provincia de Barinas (1811) con el carácter de 
gobernador político encargado del poder Ejecu- 
tivo seccional. Marchó luego á la provincia de 
Trujillo, donde, merced a su prestigio y con su 
dinero, reunió tropas que aumentó en Mérida, 
pero volvió á Barinas para luchar contra los 
mantenedores de la dominación española. Cuan- 
do Bolívar regresó á la última ciudad citada, re- 
vestido de la autoridad que le confirió cl gobier- 
no granadino, reorganizó aquella provincia co- 
mo estaba antes de que la ocuparan los españo- 
les en los días que siguieron al principio de la 
revolución, y declaró que Pulido quedaba re- 
puesto en el poder Ejecutivo provincial. De un 
documento, interesante por más de un concepto, 
firmado por Pulido en Barinas 4 1. de octubre 
de 1813, y que íntegro publicó Ramón Azpu- 
rúa en sus Biografías de hombres notables de His- 
paro América (Caracas, 1877, t. 1, págs. 436 á 
442), copiamos estas líneas: «Yo he tomado la 
terrible medida de matar á todos los españoles 
que tenía presos y cuantos se aprohenden, y de 
dar orden para que pasen a cuchillo 4 todos los 
revoltosos á la menor sospecha: mås de 30 apre- 
hendidos en Quintero serán víctimas, según la 
disposición que dí para ello ayon » Muy crítica 
era á mediados de octubre de dicho año la situa- 
ción de Pulido cumo gobernador de Barinas. 
Rodeado de cuerpos españoles y amenazado des- 
de San Fernando por Yáñez, que muy pronto Je 
ataco y destrozó en varios puntos ú los cuerpos 
francos, acercándose å la ciudad, logró Pulido re- 
unir, no sin grandes esfuerzos, 1000 infantes, 
2000 jinetes y algún dinero, con todo io cual 
salió de Barinas y se dirigió & San Carlos para 
reunirse con Bolívar, lo que consiguió en prin- 
cipios de noviembre, no sin dar un rodeo porlas 
llanuras de la Misión del Baúl, ni sin combatir 
con las fuerzas españolas que à su retirada se 
oponían principalmente en San José, lugar si- 
inado entre Tueugido y Guanare, En San Car- 
los se puso Pulido a las órdenes de Bolívar con 
sús tropas, cabalios, dinero y cuanto pudo sacar 
de la ciudad evacuada y reunir en su retirada. 

Jun él llegó a dicho puuto Pedro Acosta, que, 
empeñado en conservar la Jorna federal en la 
nueva organización del yas, nasta intento que 
las trupas procedentes de Barmas deseonocieran 
la autoridad suprana de Bolivar. Pulido, á 
quien hcusus dió cuenta ao su proyecto, logró 
disuadir á èste, con do cual la rebelión quedo su- 
tocada en sus orixenes. No obstante Pulido pro- 
tesaba ideas Jede-siles, y després de la acción de 
Atrato so epprasto cun Bolivar, enermago «cl 
sistema feisuativo en taniu que durase ja gue- 
tra, Put tal causa »ejetiró d Curacas, de donas 
magro 1814) á ta asla de Curazao, porgue la 
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invasión de Boves amenazaba su vida. En Cu- 
razao vivió con su famillia y con otros muchos 
venezolanos hasta 1817, año en que se embarcó 
para desempeñar en Haití una comisión patrió- 
tica importante, mas pereció en el Mar de las 
Antillas víctima de un naufragio. Poseía en el 
ejército de su patria el empleo de coronel. 


- Porno (Josh Iexacio): Biog. General ve- 
nezolano. N. en Barinas en 1795. M. em la mis- 
ma ciudad á 28 de encro de 1868. Comenzó sus 
estudios en la Universidad de Caracas; pero de- 
seando luchar por la independencia de su patria, 
dejó los estudios y sentó plaza de soldado (1.9 de 
julio de 1814), fignrando cn las campañas que 
libraron de la dominación española á Costa Fir- 
me. Poco más de un año sirvió como soldado, 
Admitido como marinero á bordo de mm buque 
de guerra, ejerció las funciones de su nuevo ofi- 
cio poco más de siete meses, desde 5 de ugosto 
de 1815, Hasta 1826 obtuvo sucesivamente los 
empleos de teniente efectivo (10 de marzo de 
1816), capitán (15 de octubre), teniente coronel 
graduado (21 de mayo de 1818), Sargento ma- 
yor (28 de agosto de 1819), teniente coronel efec- 
tivo y comandante del Vencedor Boyacá (11 de 
agosto de 1821), coronel graduado (28 de mayo 
de 1822) y primer ayudante del Estado Mayor 
general del ejército de Venezuela en el batallón 
Barcelona, formado en la plaza de este nonibre; en 
el de Cazadores de Honor de la Guardia; en el de 
Conquista de Guayana; en el de Granaderos; en el 
de Barcelona reformado;en el de Rifles de la Guar- 
dia y en el Vencedor de la misma. Hallóse du- 
rante el año de 1814 en los sitios de San Carlos 
y Valencia; en la sorpresa dada por Ceballos en 
Barquisimeto al general Urdaneta, y en la acción 
del Arao, á las órdenes del general Mariño. Em- 
barcado en un buque de guerra en Cartagena 
(1815), figuró en algunos combates contra fuer- 
zas superiores. En 1816 salió con Simón Bolívar 
de los Cayos de San Luis, y llegando á Margari- 
ta, á la entrada del puerto de Juan Griego, to- 
mó parte en los combates con los buques enemi- 
gos. En cl mismo año concurrió á la campaña 
de Carúpano, cuyo fuerte conquistó, y, desem- 
barcando en Ocumare, luchó en todas las accio- 
nes que se dieron en la retirada hasta la ocupa- 
ción de Barcelona por los americanos. También 
asistió á fines del mismo año ú la ocupación del 
Juncal, després de la cual quedó de guarnición 
en Barcelona, y se encontró en infinitas accio- 
nes parciales dadas en todos los pueblos próxi- 
mos. Durante los dos sitios de dicha plaza se le 
confiaron los puestos de más peligro. De Barce- 
Jona huyó en 1817, y salvando no pocos peli- 
gros se unio al ejército de Bolívar en el pueblo 
de San Miguel (provincia de Guayana). Allí, di- 
ce su hoja de servicios, «se le destinó úla pri- 
mera compañía del batallón Cazadores de Honor 
al mando del señor coronel Encinoso. Fué des- 
tinado 4 la fortaleza Fuerte Brión con su com- 
pañía, de donde se embarcó con ella para perse- 
guir por el Orinoco á Jos españoles, que desocu- 
paron las de Guayana hasta las bocas de aquel 
río.» Al año siguiente (1818) figuró en la cam- 
paña sobre el Apure, en el sitio de Calabozo, en 
ja acción de El Sombrero, en la que recibió una 
contusión, y en la de La Puerta, en la cual debió 
su salvación á la fuga. Al cabo de cuarenta días 
se incorporó al ejército en Calabozo, y después 
de la campaña regresó á Guayana con Bolívar. 
En La Puerta había salvado parte de sus tropas, 
pero las demás quedaron en el campo, En 1819 
se batió en la segunda campaña sobre Apure; en 
la entrada al trapiche de la Gamarra; en la cam- 
paña sobre Nueva Granada; en las acciones que 
se dieron cx la entrada de Ja capital, y en la per- 
secución & Cabrada, que huía hacia Popayán. En 
el transcurso de 1820 acudió á la campaña con- 
tra Latorre en Cúcuta y sirvió con el empleo de 
Mayor y con Jos de comandante accidental del 
batallón Rifles de la Guardia y del batallón Ven- 
cedor. Continuó (1822) figurando en la campaña 
de Venezucia hasta la ocupación de Caracas por 
los americanos. De aquella ciudad marchó, por 
order de Botívac, para destruir las guerrillas que 
habie quedado en la provincia; llegó á San 
Carlos, con su cuerpo se dirigió por Maracaibo á 
La Guara, Kío del Hacha y Santa Marta; por el 
Magdalena avanzó hasta Ocaña y Bogotá, é in- 
meliutamento å Popayán para lucharen la cam- 
paña del Sur. En ella, ya en 1822, llevó hacia 
Pasto el batallón Vencedor; asistió á la acción 
de Kombonå; no fué ajeno á da capitulación do 
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se trasladó á Quito y Guayaquil, don- 
de obtuvo (2 de agosto) el retiro, agregado al 
Estado Mayor. Vuelto al servicio activo (18 de 
abril de 1826), fué nombrado ayudante general 
y jefe del Estado Mayor del departamento del 
Orinoco. Además de las comisiones que en &nos 
anteriores se le habían confiado para mandar 
cuerpos, conducir reclutas y disciplinar solda- 
dos, desempeñó en el tiempo de su retiro las fnn- 
nes de jefe de Estado Mayor del departamento 
del Orinoco, no por muchos meses (desee enero 
haste principios de agosto de 1825); fue fiscal de 
varias causas militares por nombramiento del 
comandante general, é in tervino mensualmente 
en las revistas de comisario. Dejó el cargo de 
primer ayudante del Estado Mayor general y 
jefe «del departamento del Orinoco (28 rle leire- 
ro de 1827) al suprimir Bolivar aquella coman- 
dancia gencral, y ocupó el puesto de gobernador 
y comandante de armas de dicho departamento, 
21 cual declaró en asamblea (1827) con motivo 
de la terrible conspiración fraguarla por los ene- 
migos de la República. Sofocada en su origen la 
conjura, merced á sus esfuerzos, y presos los eul- 
pables, conservó Pulido el cargo «le comandante 
de armas aun después de haber sido nombrado, 
á principios de 1829, jefe general de policía de 
aquella provincia. Diputado por Barinas al Con- 
reso ('onstitucional de la República de Vene- 
zuela (1831 á 1834), gobernador de la misma 
provincia (1840-44) y de ta de Apure (1846); jele 
de operaciones (1848), ascendió á general de bri- 
gada en 1850. Fné luego comandante de armas 
de la provincia de Guayana (1851-53) y jefe de 
operaciones en Apure (1854). General de divi- 
sión en 1853, alcanzó hacia el fin de su vida cl 
empleo de general en jefe (1861). Posoía las me- 
dallas de Libertador de Venezuela, Cundinamar- 
ca y Quito, y la cruz de Boyacá. Il gobierno de 
los Estados Unidos de Venezuela, al erigir un 
panteón nacional, dispuso que en él recibieran 
sepultura los restos mortales de Pnlido. 

- Purino (Lucio): Log. Político venezolano. 
N. en Barinas en 1824. Terminada su educación 
inició muy joven su carrera política, en la cual 
recorrió con brillo todos los grados y obtuvo los 
puestos más elevados. Sucesivamente ejerció los 
cargos de diputado, senador, Ministro de Ia- 
cienda y del Interior. Fué Ministro plenipoten- 
ciario en los Estados Unidos (1851-52); en el 
Perú (1855); en Urancia é Inglaterra (1554-55); 
en la corte pontificia (1864-66), y en la corte de 
Holanda (1870-72). 

— Purivo y Esrrxosa (Josh): Bioy. Sacerdo- 
te y escritor español. M. en Madrid á 10 ú 11 
de agosto de 1892, Distinguido orador sagrado 
y escritor religioso, renunció varias veces el 
nombramiento de obispo; fué capellán de honor 
de Su Majestad, y uno de los prerlicadores mas 
distinguidos de la Real Capilla. Ejerció cargos 
tan elevados como el de patriarca de las Iadias 
y vicario general castrense. Entre sus mejores 
obras se cuentan estas dos: Armonia entre la 
religión y la ciencia (Madrid, 1883, en 4.°), Me- 
moria; ¿fistoria de España, compendiada desde 
sus origenes hosta nuestros días en cien lecciones 
(Barcelona, 1886, en 4.9), con un mapa. 


= Putino Y FerváxbEZ (ANGEL): Biog. Mé- 
dico español contemporáneo, N, en Madrid en el 
seno de muy modesta familia, y terminada en 
1874 su carrera médica ganó por oposición y sir- 
vió breve tiempo una plaza en el enerpo de Sani- 
dad Militar; también ganó plaza en el cuerpo de 
Sanidad de la Armada, pero en el primeraño pi- 
dió y obtuvo sn licencia absoluta. Fué anxiliar ac- 
tivo é inteligente del Dr. Velasco en la fundación 
del Museo Antropológico, cuya «lirección le fue 
encomendada á la muerte de su maestro, Desem- 
peñó varios años la cátedra de la Msencla Libre 
de Matronas, y posteriormente algunos cargos 
de elección popular. Como periodista profesional 
ha tomado parte muy activa en la redacción de 
los periódicos 42 Anfiteatroa Ancatómico Español, 
Fl Siglo Malico y El Genio Médico-quiritrqiro; 
pertenece á las sociedades españolas de Higiene, 
Ginecológica, Antropológica, Academia Médico. 
quirúrgica, Ateneo Antropolágico, Atenco Cien- 
tífico y Literario, Real Academia de Medicina y 
otras, También ha colaborado en los periólicos 
políticos Æ? Liberal, KL Globo y El imparcial, 
y de sus muchas obras científicas citaremos las 
ue signen. con independencia de sus muchos 
iscursos académicos, publicadas desde 1875 á 
1893: Evolución histórica de la Medicina; Crá- 
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| neometria; Locos delincuentes; De Carabanchel 


al Paraso; Estromgulación interno; Dosquejos 
médico-socioles pora la munjer; De to, Medicina y 
los médicos; Paris, viaje médico; Estado actual 
de lo Medicina en Portugal; Lactancia polerna; 
Sobre el corbunco; Una expedición á las emevas 
de Art; De la ovariotomia en Jspoña; Conjlic- 
tos entre la Fremopasía y el Código; Di Congreso 
dosimátrico; El paludismo en Madrid; Trata 
miento del hidrocele; Un descubrimiento prodi- 
ginso en el sigla XX; Estudios mádticos; Las eol- 
cinaciones de Lusira, y gran número de tradluc- 
ciones. Joy (junio de 1895) sigue colaborando 
en El Liberal, diario madrileño, Su última obra, 
AMintaturas científicas (1894), va acompañada de 
un prólogo de D. José Echegaray. 


PULIDOR, RA (del lat politor): adj. Que pule, 
compone y adorna una cosa, U. t. o. s. 


 Purinar: m. Perlacito de trapo ó de cuero 
suave que se tiene entre los dedos cuando se de- 
vana, para que la hebra no hiera con la conti- 
nuación de pasar por ellos, ó para pulir y alisar 
el hilo, 

-Ponimnos: Art. y Of. Instrumento que sir- 
ve para pulir cualquier objeto, y que en alennas 
artes se Mama también brrnñidar, En las fabricas 
de filatura y tejido, el pulidor no es más que 
ua pequeña badana que cogen las devanadoras 
con la mana izquierda, y por entre la que pasa 
oprimida la hilaza al tiempo de devanarla para 
quitar las briznas al hilo. 

Los doradores emplean para pulimentar los 
eristales å que van á aplicar el dorado, ó al oro 
de dorar después de colocado, pulidores de acero 
pulimentado, de forma de diente de lobo, alque 
ponen en un mango dle madera, en el que entra 
la varilla á cuyo extremo va el pulidor, que tiene 
un aspecto algo semejante al de la gubia de car- 
pintero; otras veces eu la varilla de hierro seen- 
gasta un trozo de hematites roja ó pirdra san- 
guinea, pedernal muy duro y transinciente, y 
más generalmente ágata; en estos casos el puli- 
dor recibe el nombre de piedra de bruñir y tit- 
ne la misma forma que el pulidor de acero. La 
operación se divide en dos en el dorado å la 
aguada: la primera, ó de preparación, se hace con 
pulidores de piedra pómez muy lisa, frotando la 
pieza aderezada de blanco que se va ú dorar, 
convenientemente Jumedecida con agua muy 
(ría; el frote con la piedra pómez ha de ser su- 
marmente ligero para que no se Meve el aderezo; 
es la cuarta operación del dorador: una vez apli- 
cado el oro, se alisa con los pulidores de que he- 
mos hablado al principio, que se pasan con fuer- 
za sobre el dorado, pero cuidando mucho que no 
se arañe ni desgaste, y debe hacerse curando la 
obra no esti demasiado seca, porque de lo con- 
trario no saldría perfecta la operación; se pasa 
primero el pulidor por los filetes enadrados para 
afirmar el oro y que no quede en hmeco en nin- 
gún punto; después se pasa ligeramente un pin- 
cel muy suave y de pelo largo, para quitar el 
polvo que pueda haber cogido, volviendo á pa- 
sar el qulidor ó la piedra de bruñir; es esta la 
décimotercera operación que sufre el dorado; las 
mismas operaciones se hacen con el pulidor en 
el dorado á fuego y al óleo, pera con mucha más 
energía, porque la caja de oro es más gruesa. 

Los curtidores también emplean palidores pa- 
ra regularizar la superficie de flor de las pieles, 
que á consecuencia de haberse resecado tienen 
sus fibras apretadas unas contra otras con des- 
igualdad, formando una superficie rígida y ru- 
gosa de mal aspecto; el pulidor consiste en una 
pieza de madera fuerte, de unos 30 centímetros 
de longitud por 10 4 12 de ancho, plana por la 
parte superior y con una brida de enero, por en- 
tre la que pasa la mano para sujetarla mejor al 
cogerla de un puño saliente que leva en dicha 
parte y porel lado anterior: la cara inferior es 
convexa en sentido de su longitud, con acanala- 
duras transversales afiladas, que son las que han 
de obrar entre los pliegues del cucro para repa- 
sar y arreglar las fibras á su posición natural y 
dará la Hor el aspecto que debe tener. También 
hay pulidores mecánicos, amados margaritas, 
muy seniojantes al deserito, pero de mayores di- 
niensiones, que van montados en ma armadura 
«ne les hace deserilir un movimiento alternati- 
vo alrededor de un eje horizontal, impulsado por 
una planea movida por ima biela, y ésta por 
una excéntrica que toma su movimiento circu- 
lar de un mọtor cualquiera; el enero se coloca 
sobre un tablero móvil que tiene la máquina, el 
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que se puede correr á voluntad par 

lidor trabaje por toda la superficie do ne o Ñ 
la debida uniforniidad. Cuando los cuero nél son 
tinan al tinte sufren después la acción des 
pulidor, que en lugar de las acanaiado Sp 
eubierta su cara ú operador de corcho meva 
tado, que al frotar sobre la flor de] cuero de 
un gran brillo; también se le pasa por al d da 
la carne, con lo que toma un aspecto afel ÓN 
riel y queda sumamente suave, pado la 


PULIGO (Domixco): Biog. Pintor italiano. N 
en Florencia en 1478. M. en 1527. Fué di ln 
lo de Ridollo Ghirlandajo y amigo de Ang 
del Sarto, con el cual consultaba sus obras. D 2 
do sus consejos y recabando acertadas correneia, 
nes. Trabajo mucho para Florencia y sus o 
tornos, particularmente retratos y madona 
que nuy á maravilla ejeentaba. Más dado 4 pe 
satiempos que al estudio, acabó su vida å los 
cuarenta y nueve años. Las Sacras Familias EN 
Pnligo, el cual debe figurar entre los adeptos d 
Andrés del Sarto, suelen á veces confundirse con 
las de este gran dibujante; pero bien observa- 
das, carecen de là gracia que les daba aquél. En 
Madrid se guarda en el Museo del Prado una 
una Socra familia (tabla) de Puligo. Véase có. 
mo la describe Madrazo: «La Virgen, sentada. 
da el pecho al niño Jesús, asiendo con la mano 
izquierda uno de sus piececitos. San Juan detrás 
con los brazos cruzados, adora al divino Infan- 
te, y en otro plano todavía más retirado un áu- 
gel toca el land. Al otro lado descansa San Jasé, 
y en primer término hay una taza llena de agua, 
con un jilguero en su borde. — Figuras de tama- 
ño natural.» 


PULILÁN: Geog. Pueblo de la prov. de Bala- 
cán, Luzón, Filipinas; 9833 habits, Sit. en terre. 
no llano, al S, del pinag de Candaba. 


PULIMENTAR (de pulémento): a, PULIR; ali- 
sar ó dar tersura y lustre á cosas que lo ad- 
miten. 


PULIMENTO (de pulir): m. Acción, ó efecto, 
de pulimentar. 


... cra (la fachada principal) de varios jas 
pes negros, rojos y blancos, de no mal entendi- 
da colocación y POLIMENTO. 

Soxjs. 


Será. pues, conveniente dejar para la lima 
aquella última perfección ó PULIMENTO que se 
debe dar á la composición, ete. 

JOVELLANOS. 


PULIR (del lat. polirc): a. Alisar ó dar tersu- 
ra y lustre å cosas que lo admiten. 


El cantero dispone primero en su casa y PU- 
UE los mármoles que se han de poner en el edi- 
ficio, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


~ Pesar: Componer, alisar ó perfeccionar una 
cosa, dándole la última mano para su mayor pri- 

mor y adorno. : 
El hombre puede cultivarle (el estilo), PULIR- 


LE, mejorarle: pero, cambiarle, no. 
JOVELLANOS. 


... escribiéndote en confianza como te escri- 
bo, ni me cuido de PUTIR el estilo lo bastan- 
te, ni menos de paliar las verdades en un 


punto; etc. 
LARRA. 


— PuLir: Adornar, aderezar, componer. Usa- 
set er 


Hay en Candaya mujeres que andan de casa 
en casa á quitar el vello y á PULIR las cejas, Y 


hacer otros mejurjes tocantes á mujeres. 
CERVANTES. 


— Punk: fig. Quitar á uno la rusticidad ivs- 
truyéndole en el trato civil y cortesano. Usa- 
set. e r. 


Nunca salió de su pueblo, 
Vendrá tan rudo... — No importa; 
Nosotras le PULIREMOS. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


PULKAR (Isaías ney Tosnr):; Biog. Rabino 
español que floreció 4 fines del siglo décimoter 
cio y principios del décimoenarto, En el lengua- 
je ordinario se le llama Pulgar. Fué contempo- 
ránea de Salomón Ha ben Abderet, y contend? 
con Abner de Burgos, que convino en Jlamarso 
Alfonso do Valladolid. Su obra más notable no 
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igamento la relativa á esta controversia, 

a dis nta de un fiel con un filósofo, aquél 
sino Ja tado en un anciano, éste en un joven; se 
re en mesta en prosa rimada con versos in- 
balla NY E se termina con una decisión que fa- 
tercalac o e vorable una reconciliación entre la 
lla omo yla Fe, Pulkar escribió también unos 
os contra Abner y sus conocidas impug- 
e es ¿los escritos de éste. Corren con su nom- 
Be, adomáS, una obra astrológica y y tratado 
sobre Física traducido del arábigo de Al-Gazalí. 


va: Geog. C. del dist. de Tzarskoie-Se- 

o bierno de San Petersburgo, Rusia; 2000 
“its. A un km. al O. N.O. de Pulkava se halla 
Observatorio imperial ruso, creado en 1839 
É y el emperador Nicolás y sit. en los 59% 46' 
y 34° long. E. Madrid y 473 m. sobre 


puLMÓN (del lat. pulmo: del gr. mvevuav): m. 
Zool, Cada una de las dos vísceras contenidas en 
el pecho y que son órgano principal de la respi- 
ración. f o 

La convalecencia de los principes malos es 
tan difícil como la de los PULMONES dañados, 
que no se les pueden aplicar los remedios; ete, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


..., son (los gritos y los lloros) un ejercicio 
favorable para el desenvolvimiento de los PUL- 
NONES y la actividad de la digestión; eto, 

MoxrAU. 


- PULMÓN: ant. Veter. Tumor carnoso que 
se forma sobre los huesos y coyunturas de las ca- 
baderías. 

-PULMÓN MARINO: Especie contada por al- 
gunos entre los mariscos ú testáceos, aunque su 
cobertura Óó valva mo es sino un callo duro y 
geneso, Otros le tienen por especia de esponja, 
que, cuando anda nadando sobre las aguas del 
mar, es señal de tempestad, Su fignra es muy se- 
mejante á la del PULMÓN (cada una de las dos 
vísceras contenidas en el pecho y que son ór- 
gano principal de la respiración). 

e. hállase gran cantidad de PULMONES mari- 
nos por todas aquellas costas de Ostia y Civita 
Vechia. 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


-Puimón: Anal., Pistol. y Patol. Los pulmo- 
nos, órganos encargados de realizar los cambios 
gaseosos entre la sangre y el aire exterior, son 
dos, uno derecho y otro izquierdo, cada uno de 
los cuales se halla contenido en la mitad corres- 
pondiente del tórax y envuelto por la pleura res- 
pectiva. 

La forma de carla pulmón es la de medio cono 
de base inlerior cóncava moldeada sobre el dia- 
fragma, y oblicua de arriba abajo y de delante 
Atras. La cara externa ò costal es convexa y re- 
corrida por nna profunda cisura interlobular que 
comienza detrás por debajo del vértice de la vís- 
cera y desciende oblicuamente hacia delante; 
simple en el pulmón izquierdo, el cuai está di- 
vidido solamente en dos lóbulos, esta cisura se 
bifurca en el pulmón derecho, dividido en tres 
lóbulos, uno superior, uno medio y otro inferior. 
La cara interna ó mediastina es cóncava (moldea- 
da sobre el corazón) y presenta, en la parte me- 
dia de una línea que le dividiera en una región 
anterior más grande y otra posterior más peque- 
ña, la raíz ó pedículo del pulmón, es decir, la 
masa formada por las divisiones bronquiales y 
vasculares que penetran en la viscera (V. Me- 
Dlastivo) El vértice del pulmón es redondeado 
Y pasa unos 13 milímetros de la parte media de 
la primera costilla, encontrándose así, por inter- 
medio dela plenra, en relación con la anterior 
subelavia, cuya impresión marca en este vértice 
un surco transversal. El borde anterior del pul- 
Mun es delgado y sinuoso; el posterior muy grue- 
so y alojado en la canal costovertebral. 

Tiene el pulmón color rojo moreno en el recién 
nacido que aún no ha respirado, blanco sonrosa- 
do en el niño, blanco grisáceo ó jaspeado en el 
adulto, con numerosas manchas negras que au- 
Mentan por las progresos de la edad (finas par- 
tículas de carbón). Su consistencia es blanda, es- 
Ponjosa, dando å la mano que lo comprime la 
sensación de erepitación. Es muy elástico: en 
Otros términos, se deja distendor Éicilmente por 
& insolación, recobrando después su volumen 
Primitivo. Su peso absoluto, muy variable según 
a cantidad de sangre que contiene (por término 
medio 1290 gramos en el hombre y 250 en la 
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mujer), y su peso específico, también variable, 
pero siempre escaso, Si el pulmón ha respirado, 
suministran preciosas indicaciones á la Medicina 
legal. En cuanto å la capacidad de los pulmo- 
nos, es decir, al are que pueden contener des- 
pues de una energica inspiración, puede caleu- 
larse en 4400 c.e, 

Haciendo cortes en la masa del pulmón, se en- 
cuentra una masa £Sponjosa en la cual van å ra- 
miticarse los brouquios, Si se examinan los pul- 
mones de un niño, es bastante fácil descompo- 
ner esa substancia esponjosa (sobre todo cuando 
se trata de uy pulmón hidratomizado) en peque- 
ñas pirámides ven poliedros de un centímetro 
próximamente de diámetro, suspendidos de la 
extremidad de una división bronquial: ¿stos son 
los lobulillos pulmonares, con el bronguio lobu- 
lllar, lobulillos perfectamente independientes 
unos de otros. El bronguio Jobalillar, acompa- 
ñado de una rama de la arteria pulmonar, pene- 
tra en su interior y allí se ramitica {bronqnio in- 
tralobulillar); por el contrario, las venas pulnio- 
nares y los linfáticos se ramilican en su superfi- 
eie. 

Por preparaciones microscópicas de los lobuli- 
Mos insuflados y desecados, ó inyectados de di- 
versas substancias, y por el estudio del desarro- 
llo, se demuestra que cada lobulillo se compone 
de 10 6 12 segmentos (segmentos lobulillares), 
que reproducen en pequeño la forma de un lo- 
bulillo, y que están adheridos á otras tantas di- 
visiones del bronquio intralobulillar; finalmen- 
te, se ve que cada uno de estos segmentos lobuli- 
Hares se halla formado por una expansión del 
pequeño bronquio en un ramillete de conductos 
alveolaros, es decir, de conductos relativamente 
anchos y muy irregulares, cuyas paredes se le- 
vantan bajo la forma de pequeñas vesículas la: 
madas alvéolos pulmonares, los cuales son á los 
pequeños bronquios lo que los fondos de saco se- 
eretores de las glándulas á Jas ramilicaciones de 
los conductos exerctores. Estos atuíolos pulmo- 
nares ó células aércus constituyen, pues, el ele- 
mento esencial del pulmón, y se presentan, unos 
aislados en la pared del conducto alvéolar, otros 
conglomerados y como injertos unos sobre otros 
(complexo alveolar), formando entonces lo que 
algunos autores han llamado infundibula del 
pulmón. La pared del alvéolo está formada por 
una fina membrana conjuntiva, rica en fibras 
elásticas, que poseo quizás también fibras mus- 
culares lisas, y eu cuya cara interna se ven re- 
des capilares sanguíncas cubiertas por un epi- 
telio pavimentoso de células planas, reducidas á 
menudo á delgadas placas; los contornos de éstas 
son poco evidentes, y sus núcleos y cuerpos pro- 
toplasmáticos se hallan alojados en depresiones 

ue corresponden ¿los intersticios de las mallas 
de la red capilar. 

La existencia de este epitelio ha sido puesta 
en duda por algunos anatómicos, pero hoy es 
ya un hecho demostrado, gracias á las prepara- 
ciones obtenidas por impregnación con el nitra- 
to de plata, lo mismo que en el epitelio de las se- 
rosas. Los capilares de la red alveolar tienen de 6 
á 25 mm. de diámetro, y las mallas que circuns- 
criben son muy estrechas, de suerte que la pa- 
red interna de los alvéolos aparece recorrida por 
una verdadera oleada sanguínea. 

Los pulmones se (desarrollan, lo mismo que las 
glándulas del tubo digestivo, por un botoncito 
hueco que en el pollo aparece al tercer día en la 
pared anterior del intestino anterior (futur pha- 
rin); después se bifurca, dando origen å los pri- 
meros rudimentos de la tráquea y de los bron- 
quios; los dos botoncillos bronquiales crecen, 
dando origen á una serie de nuevos botones que 
en virtud de nna serie de exereciones dicotómi- 
cas se dilatan en la extremidad de cada ramifi- 
cación en cavidades cortas y redondeadas, que 
po son otra cosa que alvéolos rudimentarios cu- 
ya multiplicación producirá los conductos al- 
veolares, agrupándose en segmentos lobulillares, 
y éstos à su vez en lóbulos; todos esos hotonci- 
los son siempre huecos, desde su origen hasta 
las terminaciones. 

El pulmón, por sus alvéolos y por la capa san- 
guinea dispuesta en su cara interna, es el órga- 
no de la hematosis, es decir, del cambio gaseoso 
entre la sangre y el aire (Y. Reseruación). En 
este sitio sólo parece oportuno decir algo acerco. 
del contenido del pulmón, en aire y en sangre, 
Por lo que concierne á la sangre, se puede admi- 
tir, por cáleulos aproximados, que el conjunto 


de la superficie interna de la totalidad de los al- 
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véolos de ambos pulmones representa una stiper- 
ficie de 200 metros cuadrados, y que la capa san- 
guinea correspondiente, dada la estrechez de las 
mallas de la red capilar, no tienen menos de 150 
metros cuadrados de superficie. Esta capa san- 
guínea, á pesar de su poco grosor, representa 
próximamente dos litros de sangre, en contacto 
mediato con el aire alveolar, é incesantemente 
renovada por la circulación, de suerte que en las 
veinticuatro horas pasan próximamente por el 
pubmón 2000 litros de sangre. 

En cuanto al aire introducido en el pulmón, 
no hay que creer que da cifra de 4 400 c. c, que 
autes se ha citado como volumen total de los pul- 
mones, represente la cantidad de aire introduci- 
da en cada inspiración y expulsada en cada cs- 
piración. Efectivamente, aun cuando la espira- 
ción sea muy fuerte y prolongada, nunca Jlega á 
vaciar por completo él pulmón, pues queda una 
cantidad notable que Gréhant calculó en un Hi- 
tro, y å la que se lha dado el nombre de ajre re- 
sidual; por otra parte, en estado normal las 
inspiraciones y espiraciones son poco enérgicas, 
de manera que cada vez sólo se introduce medio 
litro de aire {aire de la respiración). Si la inspi- 
ración es muy enérgica, entra además una can- 
tidad bastante variable según los sujetos, y que 
se designa con el nombre de aire complementa- 
rio, Finalmente, cuando se liace una espiración 
más fuerte, se expulsa, además del aire de la 
respiración normal, una cantidad mayor ó me- 
nor del aire de reserva, que Gréhant calenla en 
1,30 litros. Js fácil comprender que si después 
de una inspiración lo más enérgica posible se 
hace una espiración también enérgica, se arroja 
una cantidad de aire que representa la suma del 
aire complementario, del aire normal de la res- 
piración y del aire de reserva; esta cantidad os 
la que se designa con el nonibre de capacidad res- 
piratoria o capacidad vital, 

Ofrece el pulmón muchas y frecuentes enfer- 
imedades, algunas de las cuales merecen artien- 
los especiales, V. NEUMONÍA, NEUMOTÓRAX, 
Tisis, ete.. 

Las contusiones pulmonares pueden ser super- 
licíales, y entonces sólo dan lugar á un dolor y 
disnea más ó menos intensa. Si la contusión es 
más viva y ha determinado una atrición algo 
considerable del parénquima se observan hemo- 
tisis, y por la auscultación los síntomas que in- 
dican la lesión del parénquima ó las complica- 
ciones de las partes inmediatas. Así, cuando ha 
sido abierta la cavidad de la pleura, ilustran el 
diagnóstico les síntomas del hemoncumotórax 
(derrame en las regiones declivos, sonoridad exa- 
gerada en Jos vértices, soplo anfórico, eto. l; por 
el contrario, cuando no está rota la pleura, se 
pueden percibir los signos de las cavernas pul- 
monares (gorgoteo, retintín metálico, ete,). En 
ocasiones nna contusión pulmonar puede pro- 
ducir la muerte rápida, con igual motivo y por 
análogo mecanismo que una herida penetrante 
del pecho. Con frecuencia sobreviene la pulmo- 
nía, le pleuresía, la ¿gangrena pulmonar, como 
resultado de esta lesión, , 

El tratamiento de la contusión misma consis- 
te en el empleo de los revulsivos locales (venta- 
sas escarificadas, sanguijuelas, cto.) la inmovi- 
lización del tórax, y contra las complicaciones el 
conjunto de recursos terapéuticos qne se oponen 
á la plenresía, la pulmonia, ete. 

Los síntomas y tratamientos de las herídas 
del pulmón se confanden con los de las heridas 
penetrantes de pecho (V. Preno). Cuando son 
debidas á cuerpos extraños (proyectiles) estas 
heridas suelen ser complicadas, por las esquir- 
las y trozos de vestido «que el cuerpo extraño 
arrastra consigo; la pulmonía consecutiva puede 
bastante grave y dar lugar ála formación de 
abscesos. Sin embargo, algunas veces cura mny 
pronto. Hay casos, por desgracia excepcionales, 
en que, después de una herida del pulmón que 
ha dado lugar 4 repetidas hemotisis, el ener po 
extraño se enquista en el parénquima pulmonar 
y no determina ningún accidente grave. Si se 
puede extracr el cuerpo extraño y precisar su 
situación por una exploración inofensiva, no hay 
que vacilar en sondar la herida; poro estas ma- 
niobras pueden ser muy peligrosas cuando la 
hemorragia es alndante y la herida profimda, 
En tales casos el tratamiento se limitará á apli- 
ear un vendaje oclusivo y vigilar las complica: 
ciones, como se ha hecho (junio de 1895? en el 
vaso del general Primo de Rivera, herido por el 
capitán Clavijo. 
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n; 

La hernia del pulmón puede ser congenita 
(forma rara) ó adquirida. En esto último časo 
resulta casi siempre de una lesión traumatica, se- 
guida de uno ó varios esfuerzos (ataques de tos). 
La hernia del pulmón debe reducirse lo más 
pronto posible, manteniéndola reducida por un 
vendaje análogo al que sostiene Jas hernias. 

Rara vez primitiva, la congestión pulmonar o 
verdadera fluxión de pecho se ¡wesenta casi siem- 
pre como complicaciones de otras entermedados 
pulmonares, la bronquitis, la puimonía, a tu- 
berculosis. Sin embargo, la congestión activa 
puedg ser primitiva. Constituye entouges una 
fluxión sanguinea aguda, febril, acompañarla de 
punto de costado, malestar general, tos, disnea, 
en una palabra, ciertos síntomas de los que anun- 
cian la aparición de la pulmonía, excepto la ma- 
cilez, que es poco extensa y acaso la sido susti- 
tuída por una sonoridad exagerada; los esterto- 
res crepilantes, que en la congestión son bastan- 
te finos, bastante raros y mezclados con algunos 
estertores húmedos; la respiración bronquial, 
que también falta vasi siempre; y por último, 
lə espectoración, que es espumosa, aireada, rara 
vez sanguinolenta. La enfermedad dura poco 
tiempo, cede rápidamente por cl empleo de Jos 
revulsivos, y no dejaen pos de sí ninguna com- 
plicación. . 

lirccuente en los artríticos, esta congestion 
pulmonar interesa á veces, no sólo la capa cor- 
tical del pulmón, sino tumbién la pleura, dando 
arigen á estertares y roces que pueden confundir 
al práctico. Otras veces la congestión pulmonar 
es una complicación de las bronquitis propias de 
la tuberculosis pulmonar, de las fiebres erupti- 
vas ú de la tifoidea. Se observa también en la 
gota y el reumatismo, y en estos casos puede ser 
bastante grave é ir acompañada de espectora- 
ción sanguinolenta. 

Las congestiones Mamadas pasivas se observan 
en Jas enfermedades del corazón, las fiebres gra- 
ves con decúbito prolongado, las afecciones va- 
«uéticas, ete. (V. Urvoxrasts), es decir, siempre 
que existe una Jesión que debilite el inpulso 
del centro circulatorio y un obstáculo al eurso 
de la sangre, 

Se trata la congestión pulmonar por los revul- 
sivos, los vomitivos ó las medicaciones que se 
oponen å las enfermedades que han producido 
aquélla. 

El enfisema pulmonar es debido á Ja dilata- 
ción de los alvéolos (enfisema vesicular), ó à su 
rotura y al paso del aire al tejido interlobulillar 
(cufisema interlobulillar ó subpleural). VA pri- 
mero puede sobrevenir en virtud de esfuerzos 
continuos y repetidos, y también por una le- 
sión pulmonar que disniinuye la resistencia del 
tejido y coincide con un notable anmento de la 
presión espiratoria (tos, bronquitis crónica, co- 
(ueluche, ete. ); el segundo sucerle casi siempre 
al anterior, y puede ser provocado, en el reción 
nacido, por una insullación demasiado enérgica. 

Está caracterizado el enfisema pulmonar por 
disnea con deformación torácica, que consiste 
en una forma globulosa del pecho, limitada a 
menudo á la región subclavia y mås marcada en 
el lado izquierdo, por la disminución de las vi- 
braciones vocales, una sonoridad exagerada á la 
percusión y un sonido más claro, más evidente; 
por último, disminución del ruido vesicular. Di- 
versos sintomas circulatorios, y en particular la 
turgescencia de la cara y la hinchazón de las ve- 
nas cervicales, acompañadas quizás de la dila- 
tación del corazón derecho, caracterizan tam- 
bién el enfisema pulmonar. Por lo demás, la 
afección es muy molesta por la opresión que le 
acompaña y los accesos de tos que å veces deter- 
mina, pero resulta compatible con la vida. Cuan- 
lo Mega å cierto gradoes incurable, y puede pro- 
ducir una muerte repentina, 

En los niños el enfisema pulmonar es frecuen- 
te después de sufrir repetidos accesos de tos, pe- 
to casi siempre desaparece con rapidez, 

El tratamiento consiste en combatir las com- 
plicaciones pulmonares, evitar todas las causas 
que tienden á acelerar la respiración, y final- 
mente tratar los accesos de asma, dependientes 
del enfisema, por las baños de aire comprimido 
d las inhalaciones de oxígeno. 

La gangrena del pulmón es casi siempre eir- 
«tnscrita, y se presenta bajo la forma de núeleos 
que reenerdan los de la pulmonía cascosa, Al 
hacer un corte de esos núeleos se vo que están 
provistos de una cavidad con pared anfractuo- 
ss, que comunica eon un bronquio y contiene 
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grumos compuestos de trocitos de tejido pulmo- 
nar y de cuerpos grasos. Esa cavidad se halla 
limitada por muchas capas de tejido pulmonar 
diversamente alteradas, Las gangrenas del pul: 
món son consecutivas 4 embolías arteriales ó á 
inflamaciones pulmonares que sobrevienci en 
individuos debilitados por fiebres graves, ó bien 
en los alcohólicos, los diabéticos, ete. , 

La cnlermedad se revela por un estado adiná- 
mico, ú veces bastante marcado, ó por el olor 
fítido, característico, de la espertoración y del 
aliento. Los signos que indican la mortificación 
del parénquima pulmonar son los de las caver- 
nas pulmonares. o 

Se trata la gangrena pulmonar por los tóni- 
cos, los balsámicos, y sobre todo los antisópticos 
(pociones con ercosola y ácido lénico, inyeccio- 
nes subcutáneas de úcido Sénico). 

El cáncer del pulmón es casi siempre consetn- 
tiva al de los demás órganos; algunas veces re- 
cuerda, por su evolución, el curso de la tisis co- 
mún (dolor torácico, tos, disnea, hemotisis; en 
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j ocasiones, cuando hay compresión de los neumo- 
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eistricos, tos por accesos y disnea extraordina- 
ria); á menudo se complica con pleuresia serosa, 
purulenta y quizás hemorrágica. Jl curso de es- 
ta enfermedad suele ser muy lento; sin entbar- 
go, å veces el cáncer del pulmón puede tener 
una evolución muy rápida. El diagnóstico es 
mny difícil, 2 menos que exista cáneer de otros 
órganos, El desarrollo de los ganglios subelavi- 
culares, muy endurecidos, puede servir para el 
diagnóstico. El tratamiento es siempre inelicaz, 

Obsérvanse también en el pulmón hemorra- 
gias (apuplejía pulmonar), que algunas veces 
son debidas a envbolías, pero que también me- 
den reconocer por causa fhuxiones sanguíneas, y 
depender, bien de un esfuerzo, bien de una con- 
gestión suplementaria ó de una causa irvitativa 
local (hemorragias perifínmicas). 

Las hemorragias pasivas se observan en las 
enfermedades «del corazón, los envenenamientos, 
las fiebres eruptivas, la enfermedad de Bright. 
Tas lesiones de la hemorragia pulmonar consis- 
ten casi siempre en la inf tración de los alveo- 
los por sangre que, lenándolos y distendiéndo- 
los, concluye por constituir una masa de forma 
cónica, bastante bien circunscrita, com la base 


periférica y el vertice dirigido hacia los bron- į 


quios. Estos infartos ofrecen un corte granulo- 
so. Los pequeñísimos bronquios y los vasos pul- 
monares que á ellos abocan estár llenos de coa- 
gulaciones sanguíneas. Estos núcleos sanguíneos 
pueden sufrir la degeneración caseosa ó provo- 
car á su alrededor la inflamación y la gangrena, 
ú bien endurecerse y persistir mucho tiempo 
bajo la forma de núcleos pgmentados, 

Los síntomas de estas hemorragias son, ade- 
más de la palidez, el enfriamiento, la pequeñez 
del pulso, ete., hemotisis persistentes, ú bien, 
sí ¿stas faltan, la aparición de esputos negros, 
viseosos, disnea extraordinaria, y, por ke auseul- 
tación, los síntomas de nna pulmonia :IMS- 
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crila, Respecto å las embolías pulmonares 
den determinar uya muerte repentina Sur na 
nea excesiva, con dolor torácico, palidez dis. 
sis, debilidad é irregularidad notables de > i nanos 
tidos cardíacos, pequeñez é intermitens la 
pulso, acaso convulsiones epileptilormes P del 
evitarse la muerte cuando los accidentes nede 
presentan con la rapidez fulminante que yo 
teriza la obturación de un grueso vaso. Pegat 
tonces se observan todos los síntomas de la de 
morragía pulmonar, es decir, la disnea la Ni 
pectoración sanguínea, los signos Íísicos de los 
infartos pulmonares. El tratamiento consiste >. 
la sangría si los individuos sou muy vigorosos. 
los revulsivos intestinales, los estimulantes di. 
fusibles, pero sobre todo el reposo absoluto los 
revulsivos cutáneos. yios 
Además de gran número de parásitos vegeta- 
les (aspergilos, sarcinas, oidtum, bacterias), puc- 
den encontrarse en el pulmón parásitos anima. 
les, y entre otros los hidátides, cuyos quistes 
ocupan principalmente la base del pulmón so: 
bre todo el derecho, tienen variable volumen 
determinan síntomas diferentes según el sitio y 
extensión del tumor (disnea å veces extraord? 
naria, dolor generalmente poco agudo, hemoti- 
sis cuando se rompe el quiste, y, como signos fi- 
sicos, macidez, falta del ruido vesicular al ni- 
vel del tumor, y, en su periferia, respiración su- 
plementarvia y soplo anfórico). Los tumores hi- 
dáticos del pulmón curan muchas veces, previa 
evacuación del hidátido por los bronquios, 


PULMONADOS (de pulmón): m, pl. Zool. Or- 
den de moluscos de la clase gasterópodos, que se 
caracterizan por ser gastrópodos terrestres y de 
agna dulee, tener pulmón situado delante del 
corazón y ser hermafroditas. Como en los cielos- 
tómidos, la cubierta de] manto está provista de 
wna red vascular para la respiración, que desem- 
boca al exterior por un agujero situado al lado 
derecho. Cuando son jóvenes los pulmonados 
Henan la cavidad respiratoria de agua, y más 
tarde de aire. Algunas especies de Plenorbis 
Timnsa conservan la facultad de adaptarse á 
la respiración en agua y en aire durante toda su 
vida. Junto al agujero respiratorio, y á veces en 
la misma cavidad, se hallan situados los orifi- 
cios del ano y de los riñones, Delante de ellos y 
en el mismo lado desaguan los órganos sexua- 
les. En las especies arrolladas á la izquierda, el 
agujero respiratorio, el ano y el órgano sexual 
están en el lado izquierdo; algunos son desnu- 
dos; otros tienen una delgada concha, casi siem- 
pre arrollada á ia derecha. Sólo son siniestros 
los Pupa, Planorbis y Clæusilia. Muchos segre- 
gan un opérculo de invierno. 

Con pocas excepciones, tienen de común los 
¡mimonados con los jrosulmwanquios el estar si- 
tunado el corazón detrás de los órganos respira- 
torios; pero en cambio, por el sistema nervioso, 
coinciden con los opistobranquios, que tienen los 
ganglios muy apiñados los unos con los otros. 

La armadura bucal consta de una mandíbula 
superior, córnea, impar, estriada en sentido lon- 
gitudinal, y de una rádula cubierta de lamini- 
las dentarias en líneas longitudinales y trans- 
versales, Un corta número de especies de Claw 
silia y Papa son vivíparos; todos los demás pul- 
monados son ovíparos; los de agua dulce hacen 
sus posturas en plantas acuáticas, en masas tu- 
hulares ó planas, y los terrestres aisladamente, 
con una cáscara protectora calcárea y en sitios 
húmedos, El vitelo se aloja en una masa de al- 
búniina, que sirve de alimento al embrión. 

Este orden comprende dos tribus: los Basom 
mataphoros y los Stylonenatophoros, 

En la primera de estas tribus, que se caracte- 
riza por toner los ojos situados en la base de dos 
tentáculos, esti incluídas dos familias: los Lim- 
næidos y los duricitidos. o 

La segunda tiene los ojos ext el vértice de dos 
tentáculos casi siempre retráctiles, Comprende 
esta trihm tres familias: los Perioniados, los Li- 
aúvidos y los Helieidos, 


PULMONAR: adj. Perteneciente á los pulmo- 


vos, 


Asi, eximen å imposibilitan de criar: la alte: 
ración de las facultades inteleetuales, la pr 
disposición Á la tisis PULMONAR. ete. 

MoxLAU. 


Lo Purmoxax: Anat, eeteria pubronor, z 
Este vaso, Ramado también vora arleriost, e 
que Neva sangre negra, suele ser un poco men 
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De ones, Nace del 
q “echo del corazón å los pulmones. Nace de 

eroa de la cavidad ventricular, sube de dere- 
vértloe í vierda y de delante atrás, presentando 
cha $ d idad hacia la derecha, arriba, y luc- 
una con nierda. Su parte inferior cubre el prin- 
a aorta por delante, ln el resto de su 
cipio pl camina al lado de esta arteria, por de- 
su cayado y á la izquierda de su tronco, 
bajo nés de haber recorrido un espacio de dos 
DA das, poco más ó menos, se divide en dos 
p aS ne se separan, una hacia la derecha y 
rira hadia la izquierda. "Cam bién parte de su bi- 
Surcación un cordón redondeado, macizo, de eua- 
tro líneas de largo próximamente y una de grue- 
so (ligamen to arterial), que viene a ser un resto 
del conducto de Botal, Este cordón sube en di- 
rección oblicua, de derecha & izquierda, hacia el 

rincipio de la aorta ascendente, á cuya parte 
anterior se encuentra fijo, de un modo tan sóli- 
do, que no puede desprenderse sin producir una 
verdadera solución de continuidad, Poco después 
de haberse obliterado este conducto, se desarro- 
lla en su interior una osificación cilíndrica. 

Las dos ramas de la arteria pulmonar se sepa- 
ran del tronco en ángulo recto, para ir cada una 
de ellas al pulmón que le corresponde. La del 
lado derecho va hacia la derecha, al través, in- 
mediatamente por detrás de la aorta y de la ve- 
na cava superior y por delante del bronquio de- 
recho. Es más gruesa que la izquierda, por el 
volumen más considerable del pulmón corres- 
pondiente, y también más larga. Se hunde á 
cierta profundidad en la cisuva del pulmón, y se 
divide de arriba abajo, antes de legar á la su- 
períicie del órgano, en dos ramos, uno superior 
y otro inferior. Il primero va hacia arriba, y 
al entrar en el pulmón se divide nuevamente en 
dos ramificaciones de las cuales es más volumni- 
nosa la inferior, mientras que la snperior se bi- 
furca á su vez. El ramo inferior desciende por 
detrás de la vena pulmonar superior para llegar 
å los lóbulos medio é inferior del pulmón. Fren- 
te al lóbulo medio se divide en dos ramificacio- 
nes, una anterior y superior, que se bifurca 4 su 
vez antes de introducirse en la parte más interna 
del lóbulo medio, y otra mucho más gruesa é in- 
ferior, que, cubierta primero hacia delante por 
la rama media del bronquio izquierdo, lega al 
lóbulo inferior y se divide en tres ramificaciones 
antes de penetrar en él, 

La rama izquierda de la arteria pulmonar, más 
corta y más estrecha, sube un poco á la izquier- 
da, se dirige hacia el pulmón correspondiente, 
pasando por delante del origen de la aorta des- 
cendente, va de dentro á fuera, por la cisura 
de esta viscera, entre sus lóbulos superior € iun- 
ferior, y se divide en ramas superiores é inferio- 
res. Los que nacen primero (los posteriores) sue- 
len ser más pequeños que los que vienen después 
(anteriores), y los que suben al lóbulo superior 
son menos gruesos, pero más mimerosos que los 
que descienden al inferior. Todos suelen bifur- 
carse al entrar en el órgano. 

No sólo las dos ramas de la arteria pulmonar, 
sino también todas sus ramificaciones, se hallan 
situadas por encima y delante de los bronquios 
y de sus subdivisiones. 

La arteria pulmonar puede ofrecer diversas 
anomalías congénitas, entre Jas cuales merece 
mención su falta total, su oclusión, su estrechez 
considerable, su implantación anormal, bien en 
la aorta, bien en el ventrículo izquierdo, bien 
en ambos ventrículos, por la perforación del 
tabique interauricular en su base, la persisten- 
cia del conducto arterial, y finalmente la inser- 
ción de este conducto en la vena subclavia ó su 
implantación en el ventrículo derecho, 

La arteria pulmonar ofrece en su base tres vál- 
vulas; algunas veces se ven tan sólo dos, y en 
otros casos cuatro; su textura no difiere de la 
aorta; sin embargo tiene menos grosor, lo cual 
hace que se retralga sobre sí misma cuando está 
vacía, 

Los usos de este vaso consisten en Hevar la 
Sangre venosa á los pulmones, para ser sometida 
al acto respiratorio, 

Contractilidad pulmonar. — Nombre dado co- 
Mmúnmente å la contractilidad de las fibras cé- 
lulas circulares de los bronquios, que se halla 
baja la dependencia de las ramas del nenmogas- 
trio contenidas en el plexo pulmonar, y que, 
producida experimentalmente en todo el pml- 
món, determina una ligera diminución de su vo- 
lumen, con expulsión de aire. Respecto al parén- 


PULM 


quima pulmonar mismo, no es contráctil, pero 
sí elástico, 

Linfáticos pulmonares, - Nacen de los lóbulos 
pulmonares y de la mucosa bronquial. Los de la 
mucosa bronquial atraviesan las paredes de los 
bronquios, siguiendo después su trayecto hasta 
el vértice del pulmón. Los de los lobulillos fov- 
man la red supralobular y la red circunlobular; 
la primera nace en la superlicie de los lobulillos 
y lu segunda en la base de éstos, por anchos po- 
lígonos que cireunscriben su base. 

Desde esos diversos puntos, los vasos linfáli- 
cos van á los ganglios situados hacia el vértice 
del pulmón y alrededor de la tráquea. Unos si- 
guen el trayecto de los bronquios, como los vasos 
pulmonares y bronquiales ( infáticos profundos); 
otros van por debajo de la pleura y se dirigen 
hacia el vértice del pulmón, siguiendo diversos 
trayectos (linfáticos superficiales). 

Los ganglios linfáticos del pulmón penetran 
en el tejido pulmonar hasta una profundidad 
de 24 4 centímetros, y suelen ser muy nume- 
rosos. 

Parérquima pulmonar. Y. PULMÓN, 

Piero pulmonar. — Red nerviosa que comienza, 
inmediatamente por encima de cada brouquio, 
Este plexo resulta sobre todo de la separación de 
los haces del tronco del nervio neumogáslrico, 
entre los cuales se desarrolla un tejido celular 
provisto de vasosen abundancia, Seextiende por 
detrás de los bronquios hasta la substancia de 
los pulmones, y rodea las más finas ramificacio- 
ner del árbol bronquial, distribuyendo sus filetes 
en la túnica muscular, pero más aún en la mem- 
brana mucosa, Recibe filamentos, anque en uú- 
mero poco considerable, del ganglio torácico su- 
perior y del cervical inferior, De su parte in- 
icrior nacen algunos haces, cinco ó seis en el lado 
derecho y sólo dos ó tres en el izquierdo, Estos 
haces se hallan al principio bastante separados 
unos de otros, pero después se anastomosan con 
frecuencia entre sí por filetes intermedios. 

Después de recorrer un trayecto de algunas lí- 
neas, se reunen en cada lado formando un cordón, 
gue cs la continuación del tronco del neumogás- 
trico. 

Tisis pulmonar, V. TISIS y TUBERUULOSIS. 

Venas pulmonares. — Tas que nacen de la red 
capilar que forman en el pulnión las últimas ra- 
milicaciones de la arteria pulmonar. Son cuatro, 
y constituyen en cada lado «os troncos (uno su- 
perior y otro inferior) que se abren ex los cuatro 
ángulos de la aurícula derecha, y que, conside- 
rados en conjunto, son algo menores que la ar- 
taria. Estas venas suelen carecer de válvulas; 
sólo se las ha visto en muy pocos individuos, de 
suerte qne puede considerarse ese lecho como 
anomalía muy rara. Las superiores son algo más 

voluminosas que las inferiores y dejan entre sí al- 
guna más distancia que estas últimas cuando lle- 
gan å la auricula. Las del misnio lado están mucho 
más próximas una de otra que las de ambos lados, 
Aparecen más libres por delante que por detrás 
y se hallan colocadas por delante de Jas ramas 
de lu arteria pulmonar y de la traquearteria. Des- 
pués de un trayecto corto, que apenas excede de 
4 4.6 líneas, cada tronco (el inferior más pronto 
que el superior) se divide en dos ramas principa- 
Jes cuando menos, ú saber: el superior en una 
rama superior y otra inferior, y el inferior en una 
anterior y otra posterior, que no tardan en sub- 
dividirse á su vez en dos ó más ramilicaciones 
antes de penctrar en la cisura del pulmón, 

Las venas pulmonares del lado derecho son 
algo más gruesas, pero casi siempre mucho más 
cortas que las del lado izquierdo, Están cubier- 
tas hacia delante por la vena cava superior y por 
la aurícula. La superior de este lado procede de 
los lóbulos superior y medio del pulmón derecho, 
del primero por su rama superior y del segundo 
por su rama inferior. Sin embargo, la rama su- 
perior suele recibir también una ó varias ramifi- 
caciones del lóbulo medio, mientras que la infe- 
rior sólo Jas recibe del lóbulo inferior. 

Ocurre á veces que el número de venas pulmo- 
nares es mayor ó menor que en cirenntancias or- 
dinarias. Sin embargo, la primera de estas ano- 
malías parece ser más frecuente que la otra. Se 
ven entonces cinco troncos, rara vez seis (bres en 
cada lado, cuatro en uno y dos en el otro). La 
anomalía inversa parece más común en el lado 

l izquierdo que en el derecho. Se ha visto también, 
¡ como hecho excepcional, que todas las venas pnl- 
| monares ó una sola de ellas abocaban. ora á la 
t vena cava superior, ora 4 la aurícula derecha, 
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Las venas pulmonares llevan la sangre del pul- 
món al corazón. 


PULMONARIA: f. Hierba, especie de liguen, 
que suele hallarse pegada á algunos árboles. Tic- 
ne las hojas como las de la borraja, aunque de 
color más apagado, y con unas pintas blancas 
que se extienden en figura de un pulmón. 


... Otra especie de liguen semejante å ésta, 
empero más ancha y más seca, se halla sobre 
las encinas y robles, la cual por parecerse á un 
pulmón, se vino á ilamar PULMONARIA. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


= PULMONARIA: Bot. Nombre vulgar emplea- 
do para designar una planta perteneciente al 
tipo de las talofitas, clase de los líquenes, y la 
cual es conocida entre los botánicos hajo la de- 
nominación sistemática de Lobaria pulmonácea 
Port., la cual crece sobre los troncos de los ar- 
bustos y particularmente de las encinas, en Eu- 
ropa, América y Africa. Ii talo es coriáceo, muy 
dividido, profundamente cortado, de color verde 
cuando fresco, pero que por la desecación adquic- 
re color leonado ó pardo rosáceo; su superficie 
presenta una porción de cavidades arcoladas que 
aparecen como depresiones por el haz y clevacio- 
nes por el envés, como si estuviese repujado. Por 
estas celdas ó cavidades, que por su color y forma 
se han comparado con las vesículas pulmonares, 
han recibido el nombre vulgar indicado; Ja cara 
interior es tubulosa, agrisada, y tiene protube- 
rancias de color blanco ó pulvernlentas; los apo- 
tecios están colocados en los bordes, y son pe- 
queños y de color pardorrojizo. Su sabor es muci- 
laginoso al principio y después acre y amargo, 

Eu su composición se ha encontrado un acido 
particular Hamado ácido esticlínico, que es el 
que la comunica el amargor y reemplaza al áci- 
do cetrálico ó cctralina del liquen de Islandia, 
Además contiene liguelina, una substancia capaz 
de convertirse en mucilago por el contacto del 
agua y tanino. 

Se emplea como el liquen islándico, pero es 
másamargo y menos mucilaginoso que éste; fov- 
ma parte del jarabe pectoral de medula de vaca, 
y es considerado como depurativo y purgante, 
En Rusia le emplean en vez del lúpulo para aro- 
matizar la cerveza, Sirve también para el curti- 
do de las pieles y para extraer una materia co- 
lorante perda, utilizada para teñir las telas. 

~ PULMONARIA: Bot, Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Borragíneas, cuyas 
especies habitan en la Europa media y meridio- 


Pulmonaria oficinal 


nal, y son plantas herbáceas, erizadas «le pelos 
algo rígidos, con las hojas radicales, pecioladas 
y generalmente manchadas de blanco, canlina- 
res, sentadas, y las flores terminales casi corim- 
bosas; cáliz quinguéñido, prismático, pentagonal 
y acampanado en la fructificación: corola hipo- 
giua, eombudada, con la garganta, estrecha y pro- 
vista de cinco pinceles de pelitos y con el limbo 
hendido en cinco lóbulos; cinco estambres in- 
sertos en el tubo de la corola é incluídos dentro 
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de él; ovario cuadrilobulado, con el estilo sonci; 
llo y el estigma escotadogloboso; el ruto os á 
formado por cuatro aquenios apeonzados, lisos, 
truncados en la base é insertos sobre el recepti- 


enlo, 


toda la Europa media y boreal 


P. tuberosa Schr. — Difiere de la anterior por 


su rizoma grueso, nudoso, duro; hojas general- 
mente sin manchas, elípticolanccoladas, acumi- 
nadas, adelgazadas en un largo pecíolo, las su- 
periores casi decurrentes, y los aquenios redon- 
deados en su base. En el Norte de España y en 
la Europa media. 


Pulmonaria maritima 


P. sachurata Mill. - Rizoma bastante grueso; 
hojas grandes, corn manchas muy blancas, ova- 
leslanceoladas, acuminadas y con peciolos ala- 
dos; corolas mayores que cn las anteriores, y 
aquenios grandes, brillantes, laupiños, negros y 
obtusos. En la región cantábrica y en la Europa 
media. 

P. angustifolia L. - Pequeña, pubescente, ás- 
pera, con las hojas sin manchas, lanceoladas, es- 
trechas, agudas, la corola con el tubo saliente y 
el limbo azul intenso y aquenios pequeños. En 
el Norte y Noroeste de España y en la Europa 
media. 


PULMONÍA: f. Inflamación del pulmón ó de 
una parte de él. 


Falleció (Tomás) de rui.monía el 1. de 
abril del año pasado 1807, etc. 
JOVELLANOS, 


Pensaba en elegir la reina muerte 
Un ministro de estado... 
Que hiciese floreciente su reinado 
El tabardillo, gota, PULMONÍA 
Y todas las demás enfermedades, 
Yo conozco (decía), 
Que tienen excelentes cualidades, 
SAMANIEGO, 


— Pur moría: Patol. V, Nrvmoxia, 


, PULMONÍACO, CA: adj. Perteneciente ó rela. 
tivo á la pulmonía, 


— PurMoniaco: Que padece pulmonia. Usa- 
set. cs. 


PULO CECIR DE MAR: Geog, Isla de la cos- 
ta S. de la Cochinekina anamita, Indo-China 
francesa, sit, al E,S.E. del Cabo Kega, en los 
10° 30' lat. N. El gobierna anamita so atribuye 
el monopolio de los nidos de salangana recogi- 
dos en sus rocas. Tiene 5 kms. de largo por 2 
de ancho medio, El nombre anumita de csta is- 
la es Kulao-Tá, 

~ Puro Cecir DE TIERRA: Geog. Isla de la 
costa S. de la Cochinchina anámita, Indo- 
China francesa, sit. al 3.0, del Cabo Padaran 
al E. de la punta Lagón, en los 119 16" lat, N.; 
tiene unos 2 kms. de largo por 600 m, de ancho 
y forma semicircular. 

— Puro Coxnor: Geog, Grupo de islas del 
Mar de China, en la costa de la Baja Cochinchi- 
na, Indo-China francesa, dependiente adminis- 
trativamente del dist, y prov. do Travint: y si- 
tuado entre los 8% 408" 46" lat, N. y los 110° 
12-19" long. E. Madrid. La mayor de sus is- 
las, la Gran Condor ó Ku-non, de nna sup. de 


Pulmonaria officinalis L. - Multicaule, con 
rizoma delgado y oblicuo, tallos sencillos, hojas 
fasciculadas, aovado-agudas, las exteriores aco- 
razonadas en la base y las interiores redondea- 
das, las caulinares sentadas, todas manchadas 
de blanco y ásperas; cálices fructíferos colgantes, 
abiertos, pubescentes, y 1quentos aovado-agudos 
y brillantes. En Cataluña y Aragón, y en casi 
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punto culminante alcanza á 590 m. La Gran 


y cocateros. De las otras islas las más impor- 
tautesson Hon-bai-jan, Hon-kao, Hon-tai, Hon- 
Truoc y Hon-trap. Este grupo debió estar en 
poder de España en el siglo xv1, ó por lo menos 
lo visitaron marinos españoles, pues se han en- 
contrado monedas de Carlos L de 1521. Tos in- 
gleses lo acupuwron de 1702 41708, y V'rancia to- 
mó posesión de él en 1861. 

— Puro Gamri: Geog. Isla de la costa Y. de 
la Cochinchira anamita, Indo-China francesa, 
sit. al S.S.E. del Cabo Chan-ho, en la entrada 
de la bahía de Kui-nhon ó Quinhon; 13? 37" la- 
titud N. y 113 long. E. Madrid. 

-Puro Kambrsa: Ceog. Islote del Estrecho 
de Samao, entre Timor y la isla Samao, Indias 
holandesas, Archipiélago Asiático, sit. al N.. 
de Samao y al N. N.O. de Kupang. En una roca 
deshabitada de 75 m. de alt. 

= Puro Paxarran: Ceog, Y. Prixcibx (UL), 
isla adyacente å la costa O, de Java, 

= Puno PANYANG: Ceog, Isla adyacente å la 
costa O. de la Baja Cochinchina, Indo-China 
francesa, pertenceiente al dist. de Rach-Gia y 
sit. en los 9 20' lat. N, y los 107° 11’ long. Y. 
Madrid. Tiene de 346 kms, de largo por otro 
tento de ancho, está cubierta de vegetación, y ca- 
rece de habits, fijos. 

— Puro PINANG: Geog. V. PINANG. 


PULPA (del lat. pulpa): f. Parte mollar ó mo- 
mia de las carnes, ó carne pura, sin huesos, ter- 
nilla ni nervios. 

- Purra: Parte ó carne mollar de las frutas. 


-Purnra: Medula ó tuétano de las plantas Ie- 
ñosas. 

~ PuLra; Quin. y firm. Substancia blanda, 
homogénea, jugosa y muy dividida que resulta 
de la operación llamada pulpación. Esta forma 
de preparar los materiales orgánicos constituye 
en Química la primera operación para obtener 
algunas especies, y en Farmacia ha sido una for- 
ma de administrar medicamentos empleada du- 
rante mucho tiempo; en la actualidad, como en 
las aplicaciones terapéuticas se tiende siempre 4 
disminuir el empleo de medicamentos complejos 
y de materiales orgánicos, sustituyéndolos por 
especies químicas definidas, cuya acción más li- 
mitada y segura puede regularse fúcilmente mo- 
dificando las dosis, las” pulpas han perdido la 
mayor parte de su importancia, pudiendo decir- 
se que sólo se conserva en uso la de tamarindos 
en virtud de sus propiedades purgantes, 


PULPACIÓN (de pulpa ): f. Quim. y Farm, Ope- 
ración que tiene por objeto reducirá pasta blanda 
y jugosa los materiales orgánicos. La pulpación se 
aplica á las plantas ú partes de plantas frescas, y 
á materias animales en el mismo estado, practi- 
cindose de ordinario en morteros de mármol ó 
porcelana, en los que se trituran Jos materiales 
orgánicos, para luego pasarlos por el tamiz, com- 
primiéndolos sobre su trama con una espátula 
de mango ligeramente curvo llamada puzpera, 

PULPAR (de milpa): a. Quim y Farm, Redu- 
cir á pulpa alguna substancia. 


PULPEJO (de pulpa J: m. Parte carnosa y mo- 
Mar de un miembro pequeño del cuerpo huma. 
no, y más comúnmente, parte de la palma de la 
mano, de que sale el dedo pulgar, 


..» Jos murecillos propios de la mano, que 
mueven los dedos, son veinte y uno... el pri- 
mero es pequeño, y está tendido sobre el poL- 
PEJO del pulgar, 

JUAN FraGoso, 


see, nO hay más que afirmar debidamente los 
PULPEJOS de los destos de la mano izquierda... 
sobre las eminencias mastuideas. ete. 
MoxLAv. 


~ Pusrrso: Sitio blando y flexible que tienen 
los cascos de las caballerías en la parte inferior 
y posterior, 

PULPERA (de pulpa y: f. Quim. y Farm. Es- 
pátula destinada á comprimir sobre la trama del 
tamiz los materiales orgánicos convenientemen- 
te triturados que han de convertirse en pulpa; 
las pulperas se hacen ordinariamente de made- 


rR 2 A atraves . ; > i tei 
55 kms.?, está atravesada por nna cordillera de i rao hueso, con objeto de que los ácidos vonteni- 


acantiladas colinas cubiertas de vegetación, cuyo 


Condor está separada de la Pegueña Condor ó 
3ac-Tung por un estrecho canal que se seca á 
marea baja. Son islas ricas en patatas, mangos 
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«los en las substancias que se pulpan la 
b sa 
lo menos posible. "quen 


PULPERIA: (eog. Río del Perú, tributario del 
Apurimac por la izq; nace cerca de la haciend 
de Quelluacocha, en el dep. de Ayacucho wi à 
vincia Huanta, y toma este nombre desde el 
punto de su confi. con el río Apulima á las 5 mi 
Jlas de su origen. x 


PULPERÍA: f. Tienda, en América, donde se 
venden diferentes géneros para el abasto; como 
son vino, aguardiente ó licores, y géneros "porte. 
necientes a droguería, buhonería, mercería 
otros; pero no paños, lienzos ni otros tejidos. 


e dejando en cada lugar de españoles de las 
Indias, las PULVERÍAS que precisamente fuesen 
hecesarias para el abasto, conforme å la capa- 
cidad de caia pueblo. 


Recopilación de las leyes de Indias, 


PULPERO: m. El que tiene tienda de pulpería 
en América. 


+». Ordenamos que el que tuviere trato de 
amasijo, Ó hiciere velas, no pueda ser vur. 
PERO, 
Recopilación de lus leyes de Indias, 


e. cada día había muchas pendencias sin- 
gulares, no solamente de soldados principales 
y famosos, sino también de mercaderes y otros 
tratautes, hasta los que llaman PULPEROS, 

INCA GARCILASO, 


- Puserro: Pescador de pulpos. 


PULPETA: f. Tajada que se saca de la pulpa 
de la carne. Ordinariamente sólo se le da este 
nombre cuando está rellena. 


PULPETÓN: m. aum. de PULPRTA, 


<Punrerón: Relleno grande eubierto de 
pulpa. 


PULPÍ: Geog. Tugar con ayunt., al que co- 
rresponden varios cortijos muy poblados, tales 
como los de Pilar de Jarabia, Combay, Pozo de 
la Higuera, Cocon y Canadillar, p. j. de Vera, 
prov, y dióc. de Almería; 2992 habits, Sit. en 
la parte N.E. de la prov., muy cerca de la de 
Murcia, con estación en el f. c. de Almendricos 
á Aguilas. Terreno montuoso casi todo, regado 
por el río Pulpí, que nace en la prov, de Murcia, 
corre de N. á $, entre las sierras Almagrera y 
de En Medio, y baja á unirse al vío Almanzora 
cerca de su desembocadura, Cercales y horta- 
lizas. 

PULPITE: Geog. Aldea del ayunt, de Cullar 
de Baza, p. j. de Baza, prov. de Granada; 26 
edifs. 

PULPITO (del lat. pulpitum): m. Especie do 
balcón de varias formas que se pone en las igle- 
sias, colocado é la altura competente para que 
pueda ser visto de todos, y sirve para predicar 
ó para cantar la epístola y el evangelio, 


Subiúse al PÚLPITO, y puesto de rodillas ante 
el Santisimo Sacramento, con las manos sobre 
los Santos Evangelios, juró, etc. 

GONZALO DE ÍLLESCAS. 


- Púrrrro: En el teatroantiguo, parte donde 
Jos actores representaban sus papeles. 


s Cl teatro era de forma circular,... la esce- 
na que era como tienda ó cámara de donde 
salían los representantes, y el proscenio ó PÚS.- 
PITO, que era como tablado donde las repre- 
sentaciones se hacian, etc. 

MARIANA. 


- Púrvito: fig. En las órdenes religiosas, em- 
pleo de predicador. 


Se ha quedado sin PÚLPITO. . 
Diccionario de la Academia. 


—Púrrrro: fig. Parte considerable de la in- 
fluencia religiosa sobre las clases legas de la so- 
ciedad. 


Tienen el PÚLPITO, el confesonario. 
DomÍNGUEZ. 


- Púrrreo: fig. La carrera eclesiástica cuando 
Ieva por especial objeto el ejercicio de la orato- 
ria evangélica, 


... no faltaban algunos eclesiásticos des- 
atentos que abusaban del PÓLP£TO para man- 
tenerlos en esta opinión, dándoles 4 entender 
que hacian el servicio de Dios y del rey en co- 
vregir jos desórdenes de la república. 

SoLis, 


PULP 


ucho nso (la ironia) en todos estilos, 
e mente en la elocuencia del PÚLPITO y 


0, etc. 
del foro, JOVETLANOS. 
PER uno NINGÚN PÚLvrro: fr. fig. y 


y 
No ROM to de alcances. 


fam. Ser muy Cor O 
Cuántas veces Me decía á mí mi padre, que 
o era un bestia, un borrico sin albarda, y que 
no romperia ningún PÚLPITO, ete. 
ANTONTO FLORES, 


—POTPITO: Arg. Desde que el hombre trató 

de dirigit la palabra al pueblo, se vió en la ne- 
idad de elevarse sobre el auditorio para qne 
e oz llegara á todas partes, para ser visto por 
PN sos. pues sabido es que no basta la palabra en 
hos casos para llevar el convencimiento á 
los ánimos, sino que ha de ir auxiliada de la ac- 
ción, debe concentrarse el alma entera en la mi- 
yada, y al mismo tiempo el orador debe conocer 
el estado de ánimo de sus oyentes; para conse- 
wir el fin que se propone ha de dominarlo todo, 
en tal concepto necesita destacarse del cuadro 
de la masa general, y así vemos elevarse algunos 
centímetros del suelo al orador en la plaza pú: 
blica de la antigua Roma, al letrado en el foro, 
al profesor en la cátedra, al senador en la tribu- 
na y al sacerdote en el púlpito, para hablar al 
pueblo. Considerado de este modo, el púlpito 
tiene una gran antigüedad; pero tal como hoy le 
conocemos el propiamente llamado púlpito es 
relativamente muy moderno, sin que se pueda 
recisar la época en que tomó definitivamente 
carta de naturaleza en el templo, y con efecto 
no se ve ni se halla descrito en ninguno de los 
templos primitivos, ni en las basílicas romanas, 
ni en las catedrales bizantinas, nien los templos 
de estilo gótico, pues los que en algunos se ven 
hoy son yuxtapuestos y de época muy posterior, 
y sólo se hallan en la arquitectura del Renaci- 
miento y períodos siguientes; de aquí el que los 
púlpitos hayan debido ser en su origen todos de 
madera, y así se ven eu algunas catedrales góti- 
cas, y después de hierro, haciéndose por último 
de fábrica, no sólo en las obras de nueva cons- 
trucción, sino como obras auxiliares de templos 
más antiguos. Es indudable que en los refecto- 
rios de las comunidades religiosas se erigía un 
púlpito para el lector que había de recitar los 
ejemplos con que ocupaba à los religiosos du- 
rante la refacción, y así no es extraño ver esta 
tribuna en semejantes sitios; en la cátedra tam- 
bién, siendo notable, entre otros, por un detalle 
curioso, el de la cátedra en que explicaba Vray 
Luis de León en la Universidad de Salamanca; 
este púlpito, ó más bien, esta cátedra, tiene la 
forma en conjunto de los púlpitos actuales; si- 
tuado frente ú los toscos bancos de los alumnos, 
por la parte exterior del precioso prisma que le 
forma hay un asiento ó taburete en el que se 
hacía sentar al alunmo que daba la conferencia, 
y quedaba de este modo mirando á la clase co- 
mo el profesor, apoyada su espalda en el ante- 
pecho de la cátedra, vuelta aquélla hacia el pro- 
fesor, y presentándole la cabeza solamente, so- 
bre la que recibía los golpes cuando su falta de 
aplicación ú sus errores hacían que el maestro le 
Juzgase digno de castigo, pues sabido es que éste 
era el que se aplicaba, según reza todavía un an- 
tiguo refrán que dice la letra con sangre entra, 
y que aún á mediados del presente siglo estaba 
puesto en práctica, Mas la cátedra del Espíritu 
Santo, la cátedra sagrada, el verdadero púlpito 
del templo, tiene miras más elevadas, y ha de 
tener por consiguiente condiciones algo diferen- 
tes: en su esencia es una pequeña estancia en 
que el orador, en pie para destacar más su silue- 
ta y tener más libertad de acción en sus movi- 
mientos, aparte de emitir sus ideas con voz más 
senora, debe estar á gran altura y hacerse oir de 
todos los fieles, necesitando que sus voces no se 
pierdan en las bóvedas del templo, sino que sal- 
gan reforzadas todo lo posible para que las sua- 
ves modulaciones de los períodos de calma ó de 
enseñanza lleguen perfectamente claros d todos 
Y no se pierda la dulzura con que fueran emiti- 
dos, y que las frases de entusiasmo y fervor re- 
ligioso electricen á los concurrentes y les hagan 
sentir como debe sentirse todo lo bello y lo su- 
mme, y que los terribles períodos de acusación 
y de reproche, de anatema ó de horror, Neguen 
cnérgicos á todos los rincones del templo, pro- 
aciendo el contraste con los anteriores, que es 
una de las condiciones esenciales de la oratoria, 
y de aquí la necesidad de una concha ó tornavoz 
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que, colocada sobra la cabeza del orador y å poca 
altura sobre él, refleja hacia el pueblo las ondas 
sonoras, que de otro modo irían 4 perderse en las 
elevadas regiones dela bóveda; el piso de la cå- 
tedra, ó recinto en que el orador se coloca, debe 
estar por encima de la cabeza de los hombres 
A A 
de ordinario sucede la Ñ CONO con él si, como 
lt Si > a “uz es escasa, y no tan 
altos que puedan quitar al acto el carácter de 
gravedad «ue debe conservar, perdiéndose al 
mismo Liempo gran parte de la voz; así es que 
lo ordinario es dar al piso del púlpito una altura 
sobre el pavimento del templo de 2 metros á 
2,30, y estar resguardado por un antepecho que 
tiene generalmente 80 centímetros de altura; el 
dosel o tornavoz debe estar á 10,60 sobre la co- 
ronación del antepecho ó 221,40 sobre el piso del 
púlpito; éste snele ser circular, por más que pue- 
da tener una forma cualquiera, y el tornavoz ha 
de exceder en unos 15 centímetros por todas 
partes al menos de la salida del antepecho; el 
diámetro del cuerpo del púlpito, cuando es ciren- 
lar, suele variar entre 1,45 y 0,65; para co- 
locarse el orador en el púlpito necesita una cs- 
calera, que debe ser suave y de buenas formas, 
ocupando el menor espacio posible; muchas veces 
esta escalera está en un pasadizo en el interior 
del muro ó pilastra á que cl púlpito está adosa- 
do; otras veces es una escalera de caracol, de fá- 
brica, madera ó hierro, plegada al contorno de 
la colnmna ó pilastra á que aquél se adosa, y que 
desemboca por la parte superior en una cancela 
que cierra el orador una vez colocado en el púl- 
pito. Muchas veces el púlpito, especialmente si 
es de sillería, de mármoles ó pórfidos, se apoya 
sobre una pequeña columna que le sostiene, y 
está adosado además á una pilastra, un haz de 
columnas ó un muro del templo, y unido á él, y 
si no hay columna inferior de apoyo se sujeta 
al pilar por fuertes barras de hierro empotradas 
en él ó en el muro, y que se unen con pernos y 
tuercas ocultas cuando es de madera ó hierro la 
construcción, pudiendo si es de fábrica estar sos- 
tenido por una trompa (véase); el tornavoz suele 
ser un platillo que sostiene un dosclete, y va uni- 
do también por una trompa ó barras de hierro 
al muro, 

Cuando hay un solo púlpito cu un templo, 
aquél se coloca de ordinario al lado izquierdo de 
la capilla mayor, en el tercio superior de la na- 
ve central, ó sea á la derecha de los fieles, pero 
generalmente son dos los púlpitos que se colo- 
can. 

Además de estos púlpitos, suele haber en nm- 
chos templos dos pulpitillos á la altura del al- 
tar mayor, uno al lado de la Epístola y otro al 
del Evangelio, con barandilla, sin puerta, y con 
la entrada por el altar mayor; en este caso tie- 
nen cada uno un atril de espaldas al pueblo, y 
están destinados á la lectura de la Epístola y 
Evangelio respectivaruente, 


PULPO (del lat. polgpus; del gr. moħýrovs): 
m. Animal marino que tiene ocho brazos ó pier- 
nas gruesas que acaban en punta, con una espe- 
cie de bocas repartidas por ellas, con que se aga- 
rra á las peñas, y con ellas anda y nada, y lleva 
á la boca lo que ha de comer. Tiene en el lomo 
una especie de canal por donde arroja el agua, 


... de los PULPOS hay muchas especies; los 
que se crían cerca de la tierra son mayores que 
los del piélago, 

JERÓNIMO DE HUERTA, 


... los calamares, la jibia, el PULPO, la raya 
(son atrodisíacos), ete, 
MoxLav. 


— Puto: fig. y fam. Ramera muy arrastrada 
y de alguna edad, 


—PoyER á uno COMO UN PULPO: fr. fig. y 
fam. Castigarle dándole tantos golpes ó azotes, 
que quede muy maltratado, 


- PuLro: Zool, Con este nombre se designan 
vulgarmente las especies del género Octopus, mo- 
Juscos de la clase de los cefalópodos, orden de 
los tetrabranquios, suborden «de los octópidos, 
que se distinguen por presentar los Siguientes 
caracteres: brazos desiguales semejantes entre 
sí, unidos en su baso por una corta membrana 
con ventosas sesiles dispuestas cn dos series pa- 
ralelas; cuerpo en forma de saco, oblongo, re- 
dondeado, desprovisto de aletas; tercer brazo 

1 hectocotilizado; concha representada úuicamen- 
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te por dos estiletes cortos dispuestos en el espe- 
sor de la piel; placa lingual con los dientes dis- 
tribuídos según la siguiente fórmula: 3. 1, 3, el 
de en medio con cinco cúspides y los tres de los 
lados con una. 

Comprende el género Ociupus unas 50 espe- 
cies, esparcidas por todos los mares y cuya dis- 
tinción es bastante difícil. D'Orbigny propo- 
nía distinguirlas según la longitud relativa de 
los brazos; Gray por el tamaño, forma y dis- 
tribución de las ventosas, etc. Pero de todas es- 
tas especies, realmente la más interesante, por 
ser la que alcanza mayores dimensiones y es más 
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frecuente en nuestros climas, es el Octopus vut- 
garis, verdadero tipo de este género, y al cual 
es al que el vulgo denomina verdaderamente 
Pulpo. 

Viven los pulpos entre los peñascos, y se colo- 
can de tal modo que los brazos se agarran al 
fondo con las ventosas, mientras que el cuerpo 
queda algo más elevado y con el abdomen en- 
corvado y dirigido hacia debejo. Cuando andan 
lentamente levantan todo el cuerpo y sólo se 
apoyan en el. extremo de los brazos; pero cuan- 
do quieren marchar de prisa ó se deslizan con 
sus tentáculos ó acuden á la natación, que es 
muy rápida y retrógrada, pues en la porción del 
manto penetra el agua, le contraen rápidamen- 
te, y el chorro, saliendo por el agujero del embu- 
do, produce contra la masa exterior de agua un 
efecto de colipila que hace marchar hacia atrás 
con el cuerpo y los brazos extendidos. 

Los huecos de los peñascos que utilizan como 
morada son para los pulpos una especie de for- 
taleza, que cuando no encuentran bastante segu- 
ra saben bien consolidar á su antojo. Un pulpo 
se había construido en el acuario en que estaba 
prisionero, cuenta Colmann, con ayuda de pie- 
dras esparcidas, una guarida que semejaba una 
especie de nido. El volumen de estas piedras era 
variable, pues algunas medían más de 8 centi- 
metros de diámetro. La cabeza sólo y Jos brazos 
salían de la abertura de su singular nido, que 
protegía bastante bien la parte menos defendida 
de su cuerpo. Un día, por ver lo que baría el ani- 
mal, se quitaron parte de las piedras de su for- 
taleza, y el pulpo salió al momento furioso á de- 
fender su morada, hasta que, viendo que no ha- 
bía ningún enemigo contra quien luchar, comen- 
zó á reparar los desperfectos tratando de reunir 
las piedras dispersas. Cogió cada una de ellas co- 
mo si se dispusicse å tragarla, apretándola fuerte- 
mente entre la base de los brazos, que la cubrían 
por completo, y apoyándose con los extremos 
de los brazos se arrastró basta el sitio de su mo- 
rada, De este modo transportaba fácilmente, sin 
esfuerzo aparente, piedras más gruesas que el 
puño, pero las de mayor tamaño exigían otro 
procedimiento distinto, pues en lugar de coger- 
las con los brazos apoyaba contra ellas toda la 
masa del cuerpo, y tirando luego con los brazos 
las empujaba ó las hacía dar la vuelta rodándo- 
las hasta el sitio que quería. 

La voracidad de los pulpos es extraordinaria, 
Los que se conservan en el Acuario de Nápoles 
son sumamente glotones, y constituye uno de los 
espectáculos más divertidos pura el público que 
acude á aquel mágico palacio en que se contem- 
plan las maravillas del fondo del mar el ver co- 
mer á estos singulares animales. Cuando se exa- 
mina el departamento que los contiene nada se 
descubre á primera vista; los pulpos, á pesar de 
su tamaño relativamente extraordinario, se man- 
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tienen ocultos entre las rocas, y posados sobre 
ellas imitan por su forma y color los de los pe- 
ñascos que les rodean; sólo se observa que de 
cuando en cuando aquellos peñascos singulares 
se animan, y de su base sale nu montón de lar- 
gas serpientes ne se agitan buscando una presa, 
Cuando el guardián quiere sacarlos de su apatía 
los toca con un palo, y entonces nadan de un la- 
do para otro, å sacudidas y ligeros como una 
flecha; ó lo que es más curioso, sujeto al extre- 
mo de una cuerda coloca un pobre caugrejo, de 
los llamados cémbaros en nuestras playas canta- 
bricas { Carcinus menes), y le introduce en el 
departamento de los voraces pulpos. El cangre- 
jo, al verse en el agua, trata de ( esprenderse de 
la cuerda que le sujeta, y moviendo las palas 
con ridículas contorsiones no parece simo que 
trata de atraer la atención de su enemigo ha- 
ciéndole señas para que acuda, No neecsita tan- 
to el pulpo; pues apenas ve al pobre cangrejo en 
su departamento, se precipita sobre él nadando 
rápido como una saeta, le envnelve entre sus 
brazos, tira para desprenderle del cordel, y una 
vez en posesión de su presa se retira tranquila 
mente á su rincón para destrozarla con su pico 
y consumirla en pocos segundos. Comen tam- 
bién moluscos, como Cardium edule, Venus ga- 
llina, Tapes decussalus, Cte., que cogen Con sus 
brazos y mantienen arrimados á la boca;al cabo 
de cierto tiempo, menos de una hora, los arro- 
jan con las valvas abiertas y la carne consumi- 
da. Power opinaba que el pulpo es un animal 
bastante inteligente, y enenta el caso de uno 
«ue, no pudiendo devorar una Pinna nobilis por- 
que se cerraba, puso entre sus valvas, mientras 
estaba entreabierta, una piedra, y pudo de este 
modo devorarla tranquilo. Los restos de sus co- 
midas vienen á aumentar el espesor de su forta- 
leza, y no parece sino que goza en amontonarlos 
en la puerta de su guarida, ques á veces se en- 
euentran acumulados en número considerable, 
En la isla de Herm (Canal de la Mancha), Jet- 
Ireys vió una madriguera de pulpo á cuyo alre- 
dedor habia más de 2000 conchas de almeja co- 
mún (Papes decussatus), y Aristóteles mercio- 
nó ya esta particularidad, 

Son también los pulpos animales sumamente 
belicosas, rue no toleran que ningún otra, por 
formidable que para ellos pueda ser, invada sus 
territorios, Una vez, cn wu acuariocn el que ha: 
bía varios pulpos, un hermoso cangrejo de mar 
{ Hommarus gammarus) que hasta entonces 
había estado en otro departamento, pero del que 
fué preciso sacarle porque había matado con sus 
pinzas una tortuga marina, trituráudola literal- 
mente la cabeza, á pesar del gran espesor del crá- 
neo de estos reptiles, lo cual prueba que cra un 
ejemplar fuerte y de bastante talla, apenas Ie- 
gado á aquel acuario en que los pulpos estaban 
comenzaron éstos à observarle, y aun & vodearle 
en un espacio bastante amplio, pero que poco á 
poco fueron estrechando y aun tratando de en- 
volverle con sus múltiples brazos, excitando el 
furor del crustáceo, que á su vez se puso á la de- 
fensiva, haciendo huira sas enemigos. Pero stos 
buscaron un momentoen el que más descuidado 
estaba el pobre cangrejo, y uno de ellos, fuerte 
y vigoroso, se echó sobre él envolviéndole por 
completo å pesar de sus esfuerzos, y quizás la 
lucha hubiera terminado fatalmente para el erus- 
táceo si no hubiese acudido el guardián. No paró 
aquí la enemistad, pues transcurrido poco tiem- 
po trabaron también combate; el cangrejo logró 
agarrar uno de los brazos del pulpo con sus pin- 
zas, pero no pudo cortarle, y en tanto el pulpo 
nadando arrastraba al crustáceo, hasta que gol- 
peándose éste contra las paredes soltó su prosa, 

iendo esta enemistad tan decidida, los guar- 
dianes le pusieron en otro departamento conti- 
guo, pero separado del de los pulpos por un mu- 
ro que sobresalía algunos centimetros por enci- 
ma del agua. Sobre el se subió uno de los pul pos, 
y pasando al otra lado atacó al cangrejo, lo ma- 
tó, y en menos de cuarenta minutos le devoró casi 
por completo. 

Los pulpos tienen otra curiosa partienlaridad, 
en consonancia con sus costumbres y el medio 
que habitan. Su piel, merced á las dilataciones 
y cuntracciones de las eólulas cromntóforas, cam- 
bia 4 voluntad de color y reviste un tono senie- 
jante al medio que le rodea, y gracias á esto 
pueden ocultarse mejor para atacar sus presas y 
ilefenderse de sus enemigos, que apenas si de le- 
jos les pueden distinguir de las piedras que les 
rodean. 
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Los pulpos son probablemente polígamos, pues 
los machos son siempre muchísimo mis escasos 
que las hembras, generalmente en proporción de 
un 3 por 100. Las hembras ponen los huevos re- 
unidos en grupos de ocho & 20, cuya forma es 
globulosa, como en el Octopus vulgaris ó pulpo 
común, ú ovoideos, como en el O. punetalres, 

En casi todos los puntos del litoral los pal- 
pos son temidos por los pescadores y los bañis- 
tas, y sobre todo por los muchachos que buscan 
los mariscos, pues son frecuentes los casos en que 
los pulpos han sujetado à vigorosos nadadores, 
rodeando á sus piernas y brazos sus tentáculos 
y sujetándose clos á las piedras, ó en la forma 
que tan maravillosamente describe Víctor Hugo 
ca Los trabajadores del mar, Respecto å los re- 
latos de pulpos gigantescos, algunos tan enor- 
mes como el que describió el obispo Pontopidan 
de los mares del Norte, y otros semejantes que 
los antores relatan siempre exagerados, ó son fal- 
sos ú se refieren, reducidos á sus justos términos, 
á otras especies «le cefalópodos mis semejantes á 
los calamares ( Lofígo), que Hegan à alcanzar al- 
«mos hasta 4 ó 3 metros de longilud, como su- 
cede en algunos géneros, como los Foderaster, 
Oninatostrepties. Hnoploteuthás, Arehileuthis, ete. 

Además el pulpo, por lo que ahuyenta y des- 
truye los animales marinos, es siempre porjudi- 
cial á los pescadores, y en los puertos no se saca 
otro provecho de él que el que se consigue em- 
pleándolo como cebo en la pesca, Y consumién- 
«lolo como manjar más ó menos aceptable. 


PULPOSO, SA (de pulpa): adj. Que sólo tiene 
carne siu hueso. 


Echale halagándole delante 
Un gran pedazo de PULPOSA carne, 
Con mic) guisado, y con Lerrestres frutos. 
GREGORIO JINRNÁNDEZ. 


.«.., la estepa blanca, así Tamada, sin dnda 
porque el verde de su hoja velinda y POLPOSA 
es blanquecino, ete. 

JOVELTANOS. 


PULQUE: m. Bebida espirituosa azacarada y 
transparente que por fermentación se saca de las 
hojas del maguey ó agave mejicano. 

+. usan los indios de la Nueva España de 
una bebida Tamada PULQUE, que destilan los 
magueyes, plantas de mucho beneficio para di- 
ferentes efectos, 
Recopilación de las leyes de Indias. 
«e, se saca del maguey en Mejico el PUTU Z, 
bebida espirituosa del país. 
OLIVÁN, 


PULQUELIA: f. Paleont, Género de la tribu 
estefanoceratinos, familia egocerátidos, suborden 
traquiostráceos, orden ammonites, clase cofialó- 
podos, tipo moluscos. Es una forma derivada 
probablentente de los pevistinetos, por su ombli. 
go estrecho y sus vueltas bastante elevadas, y 
su ornamentación consiste en costillas ganchu- 
das ú onduladas, que se originan cerca del oni- 
bligo ó en la parte media de los lados de una cos- 
tilla inial hinchada ó de una protuberancia. En 
el lado externo las costillas están interrumpidas 
y separadas entre sí por un profundo surco, ó al 
menos se presentan estrechudas, de modo que 
ofrecen un ensanchamiento en su origen y otro 
en su terminacion, separados por un estrecha- 
miento en su parte media. Ta linca sutural es 
bastante eomplicada, con ramificaciones subdi- 
vididas y numerosos lóbulos auxiliares; los ló- 
bulos no son gencralmente muy gruesos, y las 
quillas son tanto ó más anchas que los lóbulos. 
Si bien inmediatamente derivan de los Perisfine- 
tos, remotamente tienen como tipo originario al 
que lo es de todo el grupo, los tropítidos, pro- 
sentándose sus formas abundantemente repar- 
tilas en la creta verde de los terrenos secunda- 
rios. 

PULQUERIA (Fija): Biog. Emperatriz de 
Oriente. N. en 399, M. en 453, Usd los nombres 
de Flia Pulqueria Augusta. Era hija do Arcadio y 
de Eudoxia y hermana de Teodoxio II, Por su 
talento y virtudes recibió la dignidad de augusta 
á los quince años (414) y se encargó del gobierno 
y de la educación del joven emperador Teodosio, 
en cuyo nimo procuró desarrollar el celo por sí 
mismo, Pulquerta continuó usando de su in- 
fluencia para librarle de los peligros á que le ex- 
ponía su carácter abandonado. À sus ruegos con- 
vocó Teodosio el concilio de Jfeso, que condenó 


la herejía de Nestorio, é hizo levantar un tem- ! 
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plo en Constantinopla bajo la inv 
Virgen, en memoria de esta conder 
Teodosio en 449, Pulqueria fué proclamada 

peratriz sin oposición. Como cra la primera m 
jer «ue ocupaba el solio imperial hubo q e 
mar esposo, eligiendo al tribuno Marciano ho 
bre de origen obscuro, pero de gran valor. ne 
bidad. Este prometió respetar la virginiai A 
que Pulqueria se había consagrado y siem i e 
mostró deferente á sus sabios consejos. Polo w 
ria murió lena de gloria á los cincuenta o, 
tro años, Después de haber hecho varias linda. 
ciones piadosas, instituyó & los pobres herederos 
de cuanto poseía. La Iglesia ha establecido y a 
fiesta en su honor, "a 


PULQUERÍIA: f. Tienda donde se vende el pul- 
que. 


ocación de Ja 
vación. Muerto 


„con calidad, que el número de las por. 
querías no exceda de treinta y seis, y que des. 
tas las veinte y cuatro sean para hombres, - 
las doce para mujeres. > y 

Recopilación de las leyes de Indias, 


PULSACIÓN (del lat, pulsatio): f. Acción de 
pulsar. 


«n y se haga fnerte PULSACIÓN debajo de la 
tetilla izquierda. 
JUAN Fracoso, 


= Puisación: Med. Cada uno de los golpes 
que da la arteria. 

Pulsación abdominal idiopitica. — Latidos más 
4 menos fuertes que se percihen en la región ab- 
dominal, sobre todoen las mujeres, por elimpulso 
de la aorta, Istas pulsaciones suelen ir acompa- 
ñadas de diversos trastornos de las funciones 
digestivas, dolor tensivo en el estómago, vómi- 
Los espasmódicos, ete.; se extienden ordinaria- 
mente desde el apéndice xifoides hasta el ombli- 
go, y algunas veces hasta la bifurcación de la 
aorta. Los npiáccos, los antiespasmódicos y los 
antilistóricos se hallan indicados en esta afee- 
ción. 

Pulsación cardiaca, ~ Para algunos autores, 
sinónimo de sistole ventricular ó de pulso car- 
díaco. 

Pulsación hepática. - Elevación de la región 
hepática, debida al reflujo de sangre ú las ve- 
nas cava interior y snprahepática, perceptible 
por cl tacto en ciertas enfermedades, 


PULSADA: f. PULSACIÓN ; cada uno de los 
golpes que da la arteria. 


PULSADOR, RA (del lat. pulsátor): adj. Que 
pulsa. U, t. e s. 


PULSAMIENTO: m, ant. Pursación, 
PULSANTE: p. a. de PULSAR, Que pulsa, 


«¿qué partes hay en el cuerpo que perpe- 
tnamente se muevan? fl corazón y el pulmón, 
y el pecho con sus telas, y todas las venas 
PULSANTES. 

Praxcrsco be VILLALOBOS. 


PULSAR (del lat. pulsare, agitar, sacudir): a. 
Tocar, golpear. 


...ligno fuera Timotco de hallarse al lado 
de Alejandro, no sólo para PULSAR la lira, al 
tiempo que sacrificaha, sino también cuando 
arrebatado de la ira ejeentaba castigos tujus- 
tos. 

Fraxcisco Prygr. Y MONROY. 


PULSAR: a. Tomar el pulso á un enfermo para 
examinar el movimiento de la arteria. 


Cuente sólo sus miserias 
Entre rezos y menjurjes 
Al confesor que le exhorte 
Y al módico que le PULSE, ete. 

BrrETÓN be Los HERREROS. 


. don Blas PULSA å Luciano. — Á ver 
El pulso, 
HArTZENBUSCH. 


- Persant: fig. Tantear un asunto para des- 
esbrir el medio de tratarlo, , 

-- Persar: n, Jatir la arteria, el corazón ú 
otra cosa que tiene movimiento sensible, 


„e. tientan esta arteria del pie, que es la que 
primero falta entre todas las que PULSAN. 
Juan Fi:1G080. 


PULSÁTIL: adj. Pini.sarivo, 


PULS 


omún: f. Bot. Nombre vulgar 

i a planta perteneciente & ia 
designa M ihilia de las Kanuneculá- 
ceas, tribu de las anemio- 
neas, y conocida entre los 
botánicos bajo el nombre 
científico de Anemone Pul- 
satilla L. 


— PULSATILA NEGRUZCA! 
Bot. Nombre vulgar de una 
especie de planta pertene- 

conte å la misma familia, tribu y género que la 
rior y tuya denominación sistemática es 
"anemone pratensis L. 
PULSATIVO, VA: adj. Que pulsa ó golpea. 
... en las inflamaciones de las encias se sien- 


erandísimo dolor PULSATIVO. | 
Le JuAn Fragoso. 


Pulsatila (Hor) 


PULSEAR: 0. Probar dos sujetos, asida nutua- 
mente la mano derecha y puestos los coros so- 
bre una mesa, quién de ellos tiene más fuerza en 
el pulso. 

PULSERA: f. Verda que se pone en el pulso 
al enfermo cuando se le aplica vino generoso o 
nn espíritu para con Tortarle. 

L PULSKEA: Parte de la barba, que cubre el 
arranque de las mandíbulas, 

-Pusgra: MANILLA; Cerco de metal ó de 
otra materia, con piedras preciosas ò sin ellas, ó 
formado de sartas de perlas, corales, ete., que 
las mujeres se ponen en las muñecas por adorno. 


... estas niñas no están contentas si no se les 
regalan... las PULSERAS de diamantes, ete. 
LARRA. 


Esta PUISERA, que ufano 
Recibí de mi àngel bello 
Porque del propio cabello 
La tejió sn linda mano; cte. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


PULSISTA: adj. Dícese del médico que sobre- 
sale en el conocimiento del pulso. U. t. e. s. 


- ¿Y quién es? — Don Gil Ventosa, 
- El médico de mi casa 
Justamente: ¡buen PULSISTA? 
RAMÓN DE La Cruz. 


PULSO (del lat, pulsus): m. Latido de la ar- 
teria. 

. no hay duda sino que acarrea grande de- 
leite (la Música), porane como estamos com- 
puestos de uúmeros, lo cual declaran el PULSO 
de las arterias, eto. 

MARIANA, 


—Conque, en fin, 
¿Pueden (uordarse esperanzas? 
- El 0150 aún promete algunas. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


¿Cómo negarte mi labio 
Lo que te dice mi PULSO? 
Briróx ne LOS HERREROS. 


= Piso: Parte de la muñeca donde se siente 
el latido de la arteria. 


ee y estando ya sanos dan el PULSO á los 
médicos, desacreditando cualquier calor que 
sienten. 
FERNÁNDEZ NAVARRETE, 
«+ don Blas pulsa 4 Luciano. — A ver 
El purso. 
HA RTZENBUSCH. 


| ~ Purso: Seguridad ó firmeza en la mano para 
ejecutar una acción con acierto; como jugar la 
espada, escribir, ete. 


No vi más templado PULSO, 
No vi pujanza más fuerte. 
CALDERÓN. 


PEESO: f ñ S cul 
ci = Perso: fig. Tiento ó cuidado en un nego- 
lo, 


Pero esta renovación se debe hacer con mu- 
cho PULSO, porque no convendría perder de 
Vista otros ineonvenientes que trae vonsigo el 
privilegio de preferencia, ete. 

JOVYELLANOS. 


No por eso pienso, Milord. que los que À la 
sazon habia se hubiesen conducido en estas 
ocurrencias cou la miwlurez y eceso conve 
Dientes, 


QUINTANA. 


PUES 


¡Vaya usted á escribir con PULSO, 
on templanza, con prudencia! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


PULSO FORMIGANTE: Med. Purso bajo, dé- 
bil y frecuente, pareciendo al tacto como que an- 
dan hormigas en la arteria. 

- Puso LLENO: Med. El que está aumentado 
en todas sus dimensiones é indica superabundan- 
cia de sangre en la arteria. 

— PULSO SENTADO: Med, El quieto, sosegado 
y firme. 

— PELS SERRÁTIL, Ó SERRINO: Med, El fre- 
cuento ó desigual, 


-À PULSO: m, adv. con qne se expresa que 
una cosa se levanta haciendo fuerza con el PUL- 
so, sin apoyar el brazo en parte ninguna, 


Con frecuencia levantaba (Antofñiona) poco 
menos que á Puso una corambre de aceite é 
de vino y la plantaba sobre e) lomo de un mu: 
lo, ete. 

VALERA. 


-De verso: loc, fig. Dícese de la persona que 
obra juiciosa y prudentemente. 

=- QUEDARSE SIN PULSOS uno: fr. fig. Inmu- 
tarse gravemente de una especie que ve ú oye, 

SACAR Á PULSO: fr, Consumir sopa á sopa 
una jicara de chocolate ó cosa parecida, 

—SAGAR Á PULSO: fig. y lam. Llevará térmi- 
no un negocio, venciendo dificultades à fuerza 
de perseverancia. 

- Tomar Á PULSO una cosa; fr. Examinar ó 
probar su peso, levantándola ó suspendiéndola 
con la mano. 


— Tomar EL purso: fr. Reconocer el médico 
el estado del enfermo, pulsándole. 

-Tomar sr euLso: lig. Tantear y examinar 
el estado ó disposición de un asunto para poder 
gohernarse en cl. 

«+, que primero no probase un par de años 
siquiera los estudios sacros, y tomase el PULSO 
á lo queen aquella ciudad habia de estas Je- 
tras. o 

En. José pe SIGUENZA. 

... en Angola tomó con prudencia el PULSO 

al estado de las cosas. 
P. Jos CASAN]. 


- Pusso: Patol, La circulación, una de las 
más importantes funciones de la economía, se 
revela por signos exteriores, å los cuales se apli- 
can los diferentes métodos de exploración, pal- 
pación, auscultación, cte., cmipleados en Medici- 
na. De estos signos exteriores, unos se reficren 
al corazón, como el choque del órgano, los rui- 
dos cardíacos, etc.; otros pertenecen & las arte- 
rias, como la dilatación de estos vasos, su movi- 
miento parcial ó locomoción, los soplos que en 
cllas $e producen. Pero hay uno de esos signos 
que tiene importancia capilal en Medicina, pues 
el práctico lo utiliza á cada momento, recogien- 
do así preciosos datos acerca del estado de la 
circulación. Ese signo es el latido de las arterias, 
la pulsación de las mismas, cl pulso en wma pa 
labra. 

Cuando se aplican los dedos sobre una arteria 
superficial teniendo cuidado de ejercer ligera pwe- 
sión, se percibe un choque regular que obliga & 
quitar ó levantar dichos dedos. Este choque cons- 
tituye el pulso, isócrono con el latido del cora- 
zón contra la pared torácica y con el primer 
ruido del centro cirenlatorio. Sin embargo el 
isoeronismo no es perfecto, pues se observa un 
ligero retraso del pulso comparado con el latido 
cardíaco, retraso que, por lo demás, se halla en 
relación directa con la distancia que existe en- 
tre el corazón y la arteria que se examina ( Weit- 
brecht, Rochoux y Mare «UEspine). Por consi- 
guiente la arteria carótida late antes que la ra- 
dial, y ésta antes que la pedia, 

El pulso arterial reclama ciertas condiciones 
para que pueda ser percibido, Se debe ejercer 
una ligera presión sobre el vaso que se explora, 
de modo que pierda éste su forma cilíndrica; 
además es preciso que la arteria descanse sobre 
un plano resistente, porque en el caso contrario 
se mueve la arteria y noes fácil deprimirla, Pre- 
cisamente por su situación cerca de planos óseos 
resistentes se eligen casi siempre las arterias ra- 
dial y temporal para la exploración del pulso. 
La femoral en el pliegne de la ingle y la pedia 
se encuentran en el mismo caso, 
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Hubo un tiempo en que se discutió mucho la 
causa de las pulsaciones. Desde que Servet y 
Harvey hicieron sus portentosos descubrimien- 
tos acerca de la circulación, se sabía que el pul- 
so era debido å la contracción del centro circu- 
lutorio; ¿pero cómo obraba esta circulación? Las 
opiniones estaban bastante divididas. A1thaud 
hablaba de un alargamiento de las arterias; Ha- 
Mer y Spallanzaui de una dilatación; Richat de 
una locomoción, y otros autores la atribuyeron & 
algunas de estas causas reunidas. Bérard reco- 
noció que el pulso es un choque transmitido por 
e] líquido, 

En realidad, se debe á Marcy la demostración 
de esta cansa de las pulsaciones arteriales. Jex- 
perimentos llevados á cabo por esto ilustre fisió- 
Jogo demostraron que al contraerse el corazón 
hay exageración instantánea de la presión en el 
sistema arterial, Se comprende con facilidad este 
fenómeno sabiendo que los vasos están constan- 
temente llenos y que el corazón empuja nueva 
cantidad de líquido al sistema ya repleto, El 
pulso, en definitiva, resulta de la contracción 
cardiaca y de la presión exagerada que determi- 
na cu las arterias, por lo cual sus cualidades va- 
riarán según el estado de estos dos factores. 

Ahora bien: recordando los nombres con que 
los antiguos designaban los caracteres del pulso, 
Hama la atención su número cousiderable. Ga- 
leno admitía hasta 36 especies de pulsaciones. 
Sin duda alguna, cuando se trataba de examinar 
la frecuencia de los latidos arteriales, su fuerza 
y regularidad, podían los antiguos formiular 
apreciaciones exactas por medio de la explora- 
ción digital, única que conocían; mas para apre- 
ciar la forma del pulso había mayores dificulta» 
des, y la imaginación jugaba gran papel en la 
interpretación del fenómeno, A esta causa debe 
atribuirse e) que se admitieran pulsos miero, 
caprizante, vermicidar, Formácante, ete., para 
cuya percepción se necesitaba una gran delica- 
deza, y que debían dar lugar á interminables 
discusiones. 

Bordeu (1756) ideó wma nomenclatnra rel 
pulso no menos rara que la anterior. Según él, 
variaba el pulso según los órganos y aparatos 
enfermos, y así había pulso capital, pulmonar, 
nasal, abdominal, ete.;ó concretando más, pul- 
so superior, que se refería á las enfermedades de 
órganos situados por encima del diafragma; y 
pulso inferior propio de los órganos, situado por 
debajo de este músculo. Todas esas distinciones 
han sido olvidadas, 

Reemplazar por sensaciones visuales más per- 
fectas las sensaciones tactiles que da la explora- 
ción del pulso, y fijar definitivamente en el pa- 
pel esas impresiones visuales para que puedan 
ser estudiadas, ha sido el objeto que persiguie- 
ron varios autores al idear instrumentos esye- 
ciales. Las primeras tentativas en ese sentido 
las hizo Hales (1744), que introducía en una ar- 
teria un tubo de vidrio; las elevaciones de la co- 
Junina sanguínea daban idea de la pulsación ar- 
terial. En 1847, JTérisson perfeccion notable- 
mente ese aparatito y construyó otro muy in- 
gcnioso, llamado esfiginómetro, Eva un tubo ce- 
rrado en uno de sus extremos por una membra- 
na elástica, y en el cual se colocaba un líquido. 
Para estudiar el pulso se aplicaba la extremi- 
dad membranosa sobre la arteria, y las elevacio- 
nes de los vasos se hacían visibles por la eleva- 
ción del líquido. Utilizando este instrumento, 
demostró Chélius, en 1850, una de las cualida- 
des más características de la pulsación arterial: 
el dicrotísmo. 

La primera idea de transcribir en el papel los 
latidos arteriales se debe á Ludwig, quien colocó 
un flotador sobre la superficie libre del mereu- 
rio de uu manometro. Sin embargo de que este 
instrumento representaba un enorme progreso, 
pues registraba definitivamente los latidos arte- 
riales, era todavía bastante imperfecto, Las os- 
cilaciones de la columna mercurial no presen- 
sentaban la regularidad apetecible, y el menor 
choque variaba los resultados; finalmente (y 
esto era lo más grave), se necesitaba una vivisce- 
ción para poner el manómetro en relación con la 
arteria, por lo cual resultaba inaplicable al hom- 
bre. 

Vierordt imaginó aplicar una palanca sol.re 
la arteria por uno de sus extremos, mientras 
que el otro trazaba en un cilindro giratorio las 
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; oscilaciones arteriales arplificadas por la lon- 


gitud del brazo de palanca; éste era el esfigmi- 
grafo (Y. Esmienmócrareo), perfeccionado des- 
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pues por Marey, Buhicer, Longuel y otros. Con 
esos instrumentos progreso extraordinarjamen to 
el estudio de las pulsaciones arteriales. . 

La primera de las cualidades que debe exami- 
narse en el pulso es la frecuencia de sus latidos; 
y como la pulsación arterial resulta de la con- 
iracción cardíaca, esta cuestión se confunde con 
la de la frecuencia de los latidos del centro cir- 
culatorio. Por lo general, el médico calcula el 
número de pulsaciones por minuto aplicando los 
dedos sobre la arteria mientras mira un reloj 
de segundos; así, cuenta los latidos durante un 
cuarto, medio ó un minuto, Wl esfigmógralo sir- 
ve también para el objeto, pues se sabe que la 
placa movible tarda diez segundos en efectuar 
su carrera. En el adulto, por regla general, el 
pulso late de 63 á 70 veces por minuto; sin em- 
bargo, pueden observarse numerosas variaciones, 
debidas á la edad, al sexo, å Ja estatura y al es- 
tado de salad ó de enfermedad, 

Marey ha estudiado con detenimiento la cues- 
tión de la frecuencia del pulso, estableciendo 
una ley muy notable, que es la siguiente: (A par- 
te de las acciones que obran directamente sobre 
el corazón, bien por el neumogastrio, bien por 
el gran simpático, la frecuencia de los latidos dle 
este órgano, y por consiguiente la del pulso, va- 
ría según el estado de la circulación periférica, 
y puede decirse que el corazón late con tanta más 
frecuencia cuanto menos dificultad encuentre pura 
vnciarse, Por lo demás, son frecuentes los ejem- 
pos de lentitud del trabajo mecánico de los 
músculos en relación con las mayores resisten- 
cias que deben vencer, exmpliendose eso univer- 
sal principio de Mecánica: Jo que se gana en 
fuerza, se pierde en velocidad. Según algunos 
fisiólogos y patólogos, la ley de Marcy puede 
reducirse å esta proposición: «La frecuencia del 
pulso está en razón inversa de la tensión artc- 
rial.» 

Hales fué el primero que procuró apreciar la 
tensión arterial, demostrando que la sangría 
disminuye esa tensión y que el pulso se hace 
más frecuente, Cuantos observadores estudiaron 
esta cuestión han confirmado los mismos hechos, 
y los clínicos vieron la frecuencia del pulso en pos 
de las hemorragias; experimentalmente, Marey, 
después de colocar un manómetro en la arteria 
de un caballo le practica sangrías sucesivas, 
observando que disminuye la tensión poco 4 
poco y que al mismo tiempo armentan los lati- 
dos arteriales, 

Existe un modo muy sencillo para exagerar 
la presión arterial: se limita å comprimir los 
vasos, pues impidiendo que la sangre Huya ha- 
cia un extenso territorio vascular se la obliga á 
alojarse eu el sistema cirenlatorio que ha que- 
dado libre. Así, comprimiendo ambas arterias 
lemorales en el hombre, observó Marcy la dis- 
minución del número de los latidos durante la 
compresión, y el retorno al estado normal cuan- 
lo termina ésta. Introduciendo el brazo en el 
recto de un caballo y comprimiendoasí la aorta, 
Chauvean (de Lyón) observó la elevación de ten- 
sión arterial y la disminución de pulsaciones, 
que de 50 por minuto bajaron á 35. 

El pulso varía también de frecuencia bajo la 
acción del reposo ó del movimiento: la carrera, 
la ascensión rápida de una escalera, mn trabajo 
muscular enérgico, aumentan la cifra de los la- 
tidos, disminuyendo asimismo la tensión arte- 
rial. Durante el trabajo muscular la sangre 
franquea más pronto los vasos capilares, y si se 
coloca un manómetro en la carótida de un caba- 
Mo, como lo ha hecho Marey, puede verse que 
la tensión, que se eleva á 108 mm. de mercurio, 
baja á 102 después de la carrera, lo cual demnes- 
tra una vez más la ley formulada por tan sabio 
fisiólogo, 

La edad tiene notable influencia sobre el nú- 
mero de pulsaciones, Según Quetelet, las cifras 
de los latidos sou la siguientes: 136 en los pri- 
meros días de la vida, 884 los cinco á seis años, 
78 å los quince y 70 á los veinte. Otros autores 
admiten la cifra de 100 pulsaciones á los dos 
años. La idea de wna gran lentitud del pulso en 
los viejos ha sido destruida por los trabajos de 
Teuret y Mitirié, Dechambre y Hourmann, quie- 
nes observaron un ligero aumento, independien- 
te de toda afección del corazón ó de Jos vasos. 
Bi sexo influyo también, Según Volkmann y 
Guy la frecuencia difiere poco, pero eon los pro- 
gresos de Je edad, y más aún en la vejez, se hare | 
mayor en la mujer que en el hombre, La diges- | 
tión aumenta los latidos el pulso, mientras que | 
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la abstinencia produce al parecer un resultado 
opuesto. Finalmente, la preñez aumenta las pul- 
gaciones arteriales. Respecto á la acción de la 
presión atmosférica, investigaciones llevadas á 
cabo en personas que subieron á elevadas mon- 


tañas ó hicieron ascensiones acreostáticas han | 
demostrado que å medida que baja la. columna į 


barométrica aumenta la frecuencia de las pul- 
saciones: de Saussure, Gay-Lussac y otros físicos 
habían observado ya estos fenómenos. Por otra 
parte, la elevación de presión disminuye los la- 
tidos: en efecto, la presión exterior determina la 
contracción de los capilares de la piel, dificulta 
la circulación, eleva la tensión arterial, y porlo 
tauto hace que scan más lentos Jos latidos car- 
díacos. 

Tales son las influencias fisiológicas que mo- 
difican Ja frecuencia del pulso, y claro es que 
también influirán poderosamente las cansas pa- 
tológicas ó terapénticas. La anemia, la tubercu- 
losis, las liebres, aumentan el número de pulsa- 
ciones; la meningitis y la ictericia hacen que sea 
menor. Ya se habla «de este asunto al estudiar 
diversas enfermedades, como las infecciones, y 
ciertos medicamentos, como la digital, la ea- 
feina, el estrofanto, ete, Bastará recordar aquí 
que, durante la convalecencia de las enlermeda- 
des agudas, en los primeros días que siguen à la 
remisión de los fenómenos térmicos el pulso 
disminuye de frecuencia, llegando å ser ésta me- 
nor que en circunstancias normales, 

La fucrza del pulso es la intensidad con que 
la arteria golpea, por decirlo así, el dedo ex- 
plorador, Esta fuerza puede apreciarla la sim- 
ple palpación de la arteria, y todos los días se 
habla en las clínicas de pulso fuerte, débil, fili- 
torme, ete., según la impulsión del vaso arterial. 
Sin embargo, el esfigmiógrafo nos proporciona 
datos todavía más precisos. Casi todos los médi- 
tos conceden gran importancia á la fuerza del 
pulso, y ercen quesi la arteria da una impulsión 
enérgica al dedo que explora es un buen signo 
para juzgar de las fuerzas generales del sujeto, 
Es evidente que la iuerza del pulso depende en 
gran parte de la cantidad de sangre Janzada á 
las arterias, cantidad que puede variar mucho; 
influye además la energía con que se verifica la 
contracción, Ciertas alceciones van acompaña- 
das de una disminución de la fuerza del pulso, 
que va debilitándose hasta la muerte; es, pues, 
natural juzgar la fuerza de impulsión del cora- 
zón por la fuerza del pulso, y las fuerzas del en- 
fermo por e) mismo carácter, 

Además de la energía de la contracción ven- 
tricular, la fuerza del pulso se relaciona con cier- 
tos estados de la cirenlación arterial que impor- 
ta conocer, y que estudia Marey en su libro acer- 
ca de la circulación de la sangre. En primer tér- 
mino hay que tener en cuenta el volumen de la 
arteria explorada, pues las pulsaciones arteriales 
son tanto más fuertes cuanto más voluminosos 
son los vasos en que se estudian: así se demues- 
tra comparando el pulso de la radial con el de la 
humeral ó la crural. A las variaciones en el vo- 
lumen arterial debe atribuirse la fuerza del pul- 
so en los viejos. En efecto, los vasos sufren en 
ellosalteraciones de estructura que Jes hacen per- 
der parte de su elasticidad, y esta modificación, 
seguida bien pronto de hipertrofia del corazón, 
determina la dilatación arterial. A cambios de 
este género se debe la fuerza de las pulsaciones 
que sobrevienen bajo la infiuencia del frío, pues 
sabido es que el calor dilata las arterias, mien- 
tras que el frio las contrae. En la proximidad de 
los focos locales de inflamación suelen aumentar 
de volumen las arterias, y en tales circunstan- 
cias es posible encontrar pulsaciones arteriales 
en vasos que parece no laten normalmente. 

La fuerza del pulso está íntimamente relacio- 
nada con la tensión arterial, siendo fícil demos- 
trar este hecho por medio de aparatos esquemá- 
ticos, y también en los animales. Hales hizo ya 
experimentos de este género, según refiere Ma- 
rey. Dicho autor, con su manómetro primitivo, 
observó el descenso de la presión en las arterias 
después de la sangría, coincidiendo con la eleva- 
ción de los latidos arteriales. CI. Bernard, por su 
parte, demostró que si por la transfusión de la 
sangre se eleva la tensión arterial, se debilitan 
las pulsaciones. 

Ocurre nmehas veces en el hombre, sobre todo 
en las afecciones nerviosas del corazón, que las 
contracciones se hacen intermitentes, faltando, 
por ejemplo, na pulsación. Ese estado de la cir- 
culación influye en cierlo modo sobre la fuerza 
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de la pulsación que subreviene despuis de la i 
termitencia, y que siempre tiene mayor ener it- 
Lo mismo sucede cuando, en vez de Yi Sa, 
verdaderas intermitencias en sus Ct 
ofrece el corazón cierta irregularidad as 
mo; es decir, cuando las contracciones del ro 
no se suceden con intervalos fugaces, Orga- 

„Los obstáculos á la circulación modifican tam. 
bién Ja fuerza del pulso. Si, por una cansa cual 
quiera, desaparece la permeabilidad de los vas ` 
situados por deba; jo de! punto de observación pe 
exagerará inmediatamente la fuerza del puls 
Por medio de aparates esquemáticos es fácil de 
mostrar la verdad de este aserto, y lo. e 
puede conseguirse en el hombre, comprir 
la arteria por debajo del punto en que s 
ca la exploración. 

Corresponde hablar ahora de la in terpretación 
de los trazados que da el esfigmógrafo para co- 
nocer los diversos caracteres del pulso. Desde 
que se inventó el estigmógrafo, numerosos anto- 
res siguieron el ejemplo de Marey. Entre ellos 
conviene citar á Duchek, Naumann, Kosklakoff 
y Wolff, que fueron los que más contribuyeron 
& estos importantes trabajos. 

, Las pulsaciones traducidas por el estfigmógra- 
lo se componen, de una línea de ascensión, un 
vértice y una línea de descenso, Según Marey, 
la ascensión corresponde á la dilatación que inr- 
prime å la arteria la llegada de la ola sanguínea 
lanzada por el ventrículo; generalmente es ver- 
tical ó poco menos, y cuando, en vez de presen- 
tar esta forma, es oblicua, indica obstáculos å la 
penetración del líquido en Jos vasos. Se com- 
prende, en efecto, que si la sangre lanzada por 
el ventrículo penetra lentamente en las arterias, 
la elevación de presión revelada por el Pulso será 
también lenta y resultará la oblicuidad. La li- 
nea ascensional puede revestir también otro ca- 
rácter, siendo perpendicular al principio y des- 
pués abliena. Los obstáculos al trayecto de la 
sangre, cuando ya ha penetrado en la aorta, 
como un aneurisma de este vaso, el retorno de 
cierta cantidad de líquido al ventrículo en Jos 
casos de insuliciencia aórtica, explican esa mo- 
dilicación en la línea ascendente. 

El vértice de la pulsación es el punto en que 
coinciden las líneas ascensional y de descenso. 
En estado normal ese vértice es muy agudo, 
pues en realidad la salida de la sangre hacia la 
periferia hace bajar la presión arterial inmedia- 
tamente después que se contrae el ventrículo. 
Sin embargo hay casos en que el vértice es ho- 
rizontal durante algún tiempo, constituyendo 
una especie de platillo. Para que así suceda, dice 
Marcy, es preciso que haya en este momento 
equilibrio entre la Negada de la sangre y su sa- 
lida. 

Al vértice sucede Ja línea de descenso de la 
pulsación, línea que corresponde á la baja ince- 
sante de la presión intraarterial desde el mo- 
mento en que se cierran las válvulas aórticas 
hasta la nucva contracción ventricular, Fs, por 
Jo general, una línea oblicua, pero cuya oblieni- 
dad es tanto más próxima á la vertical cuanto 
más rápidamente ha bajado la presión en las 
arterias; á veces resulta una línea curva. La pe: 
queña ondulación que se observa casi siempre es 
el carácter más importante, pues demuestra que 
el dicrotismo del pulso es un fenómeno normal, 

El dicrotismo del pulso se conoce desde tiem- 
pos nuy remotos, Los antiguos habían demos- 
irado, explorando el pulso, que en ciertas enfer- 
medades el dedo explorador, después del primer 
choque correspondiente al momento de la pul- 
sación arterial, recibe otro más debil algunos 
instantes después. Esta variedad del pulso fué 
Mamada pulso bis feriensó dicrolo. Galeno lo ex- 
plicaba por la vibración de las paredes arteria- 
les en contacto del aflujo sanguineo. Albers qui- 
so interpretarle por dos contracciones sucesivas 
del ventrículo, Según Volkmann, la contracción 
ventricular se propaga con diferente velocida 
å lo largo de las paredes arteriales y en la co- 
lamna sanguínea intravasenlar, y las diferen- 
cias de velocidad dan lugar al pulso dicroto. 
Chélins fué el primero en demostrar la existen- 
cia normal del dicrotismo, estudiado después 
por Vierordt y Marcy. 

El descenso de la pulsación ofrece, pues, una 
ligera elevación de la curva, más ó menos acet” 
tuada pero constante, Esa elevación demuestra 
de un modo positivo que en ese momento ha 
aumentado la presión arterial, é importa, por lo 
tanto, conocer la cansa de ese fenomeno. Ante 
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nsar en una acción dependiente 

todo no le idad arterial, pues Marey y sus 
e la co han reproflucido el dicrotismo en tn- 
e aa. Picot, en sus notables Lecciones de 
bos de Go eneral (Los grandes procesos morbo- 
s, edic. CSP- traducida por el Dr. Carreras San- 
> resume una porción de experimentos para 
chis), bar que el dicrotismo del pulso se halla 
dem ido ¿las influencias siguientes: la densi- 
a líquido sangníneo, la fuerza de la im- 
a isión cardíaca, la presión arterial y la elasti- 
i d de los vasos. «Puede decirse, pues, d. prio- 
pe esta conclusión ha sido establecida por la 
h Y encia que la disminución de la densidad 
Pi wido producirá la disminución del diero- 
d nos que este estado del pulso se exagerarí 


Pulso en la fiebre tifoidea 


Pulso por debujo de un aneurisma 


Pulso en la insuficiencia aórtica 


con la fuerza «le la impulsión cardíaca; que la 
presión arterial débil la aumentará; y linalnien- 
te, que la pérdida de la elasticidad de las arie- 
rias, tal como se observa en los viejos, provoca- 
rá su desaparición más ó menos completa.» Sin 
embargo, en la práctica suelen combinarse entro 
sí estos diversos fenómenos y contribair, por su 
asociación, al aumento ó disminución del diero- 
tismo. Por lo general, en los enfermos el diero- 
tismo exagerado coincide con una debil tensión 
de la sangre en las arterias. En vez de ser dicro- 
to puede presentar el pulso el estado poZícroto, 
debido á vibraciones sucesivas en la columna 
sanguínea. 

Al terminar estas líneas importa hablar de la 
influencia que ejerce la respiración sobre el pul- 
so. Sabido es que en el momento en que se pro- 
duce la inspiración se forma en el pecho un va- 
cio que inmediatamente lena el aire atmoste 
co; se sabe allemás que, bajo la iniluencia de es- 
te acto, van hacia el tórax, no sólo el aire, sino 
también los líquidos vasculares, y que ese [enó- 
meno ayuda de un modo notable la cireulación 
venosa. La aspiración toricica hace, pues, que 
disminuya la presión en la venas, y esa presión 
vuelve 4 anmentar en el momento de la aspira- 
ción. ¿Sufren las arterias una modilicación se- 
mejante? Investigaciones realizadas por Ludwig 
establecieron la semejanza de las variaciones de 
presión en las arterias y las venas, descenso dn- 
rante la inspiración, elevación durante la espi- 
ración; pero los trabajos de Vierordt dieron opues- 
to resultado. Marey, ú su vez, volvió à estudiar 
la cuestión, obteniendo notables frutos que im- 
porta mucho conocer, «Para comprender bien 
el mecanismo de las modificaciones que ofrece 
el pulso bajo la influencia de la respiración (dice 
Picot, loc. til), cchemos una rápida ojeada so- 
bre lo que orurro en el pecho y alulomen duran- 
te este acto biológico, En el momento de la ins- 
piración fórmase el vacío en el tórax, y, en es- 
tado normal, se llena éste rápidamente por la 
penetración del aire y de Ja sangre venosa; los 
troncos arteriales, cuyas túnicas son gruesas, ¢s- 
perimentan pocas modilicaciones; sin embargo, 
todavía puede haber cierto movimiento de la 
sangre de la periferia al centro, resultando de 
aquí que la presión debe disminuir en las arte- 
rias de los miembros. En el momento de la es- 
piración sobreviene un rellujo hacia la periferia 
que eleva entonces la tensión arterial. En el 
vientre se presentan fenómenos inversos. Dn- 
rante la inspiración baja el diafragma y compri- 
me las vísceras, que á su vez comprimen más ó 
menos la aorta, Esta compresión nórlica, que 
impide el tujo de la sangre hacia las extremi- 
dades inferiores, debe aumentar nevesariamenle 
la presión en las antenas de los miembros supe- 
riores. Ja espiración obra de una manera opues- 
ta.» 

Supóngase ahora que un obstáculo enalquiera 
se opone å la libre entrada delaire enel pulmón. 
¿l vacía torácico nose Henará con tanta rapidez, 
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la aspiración sobre la gmgre arterial será más 
intensa y bajará la tensión en las arterias. Jèn el 
momento de la espiración, como el aire sale con 
ditiewUad, la aorta Lorácica se encontrará coni- 
primita, arrojará más sangre ¿la periferia, y por 
lo tanto elevará la tensión. Esevidente que todo 
obstáculo al funcionamiento del diafragma pro- 
duciría efectos opuestos: aumento de presión dn- 
rante la inspiración, descenso en el momento de 
la espiración. Esas modificaciones se revelarán 
cn la curva esfimográfica por elevaciones ó des- 
censos de la línea de conjunto trazado, cuyos he- 
chos ofrecen gran utilidad para la práctica mé- 
dica. 

Por último, la respiración influye sobre la fro- 
¿tencia del pulso, cuando hay dificultad al paso 
del tre. ln tales circunstancias, dismintve la 
frecuencia durante la inspiración y aumenta du- 
rante la expiración, Estos hechos han sido per- 
fectanente demostrados por Mercy, que Jos in- 
terpreló así: «durante la inspiración disminuye 
la presión soportada por el centro cirenlatorio, y 
este, no secundado por uma presión exterior, cx- 
perimenta mayor dificultad para moverse, La 
elevación de presión, ocasionada por la espira- 
ción, facilitaen cambio la contracción cardiaca,» 

Es Tácil comprender que la tos, consistente en 
esfuerzos espiralorios con obstáculo á la salida 
del aire, debe elevar la línea de conjunto del tra- 
zulo, y, si os persistente, aumentar la rapidez 
de los latidos arteriales. 


PULSÓMETRO: m, id, Máquina de vapor de 
acción directa destinada å la elevación de aguas; 
especie de bomba en que el vapor actúa de ma 
manera directa sobre el líquido, sin émbolo algu- 
no, produciendo por condensación wna serie de 
pulsaciones sucesivas; de origen americano, se eo- 
note desde la última Exposición Universal ve- 
rilieada en París en 1878. El principio en quese 
finda es el siguiente: si suponemos un depósito 
ó cuerpo de bomba con tres orificios cubiertos, 
el inferior por ana válvula que abra de afuera á 
entro; otro al que haya adaptado un tubo por 
otra válvula que abra de dentro á afuera, y el 
tercero por una llave en comunicación con un 
generdador de vapor por medio de un tubo, se 
tendrá uu cuerpo de homba aspiranto impelente, 
con más el tuho del vapor que ha de hacer el oti- 
cio de émbolo; si se introduce este aparato en el 
agua estando cerrada la Nave del vapor, el cuer- 
po de bomba se llenará de agua por la presión de 
ésta sobre la válvula inferior, no contrarrestada 
por otra fuerza que la presión atmosférica, que 
como actúa también sobre el nivel exterior del 
liquida quedará destruida por ella misma; si en 
este estado las cosas se abre la lave de entrada 
del vapor con presión suficiente este invadirá el 
cuerpo de bomba, yaun cuando haya conden- 
sación aumentará la presión en el cuerpo de bom- 
ba, con lo que sé cerrará la válvula de aspi- 
ración y el agua será arrojada con fuerza por el 
tubo de impulsión; y si antes que el agua del 
enerpo de bomba desenbra el orificio de salida del 
agua se cierra la Have del vapor el que haya en 
el cuerpo de homba se condensara, producirá un 
vacío relativo que cerrará la válvula de impul- 
sión, y abriendo la de aspiración volverá á Me- 
narse el depósito, y continuamlo de este modo se 
conseguirá el objeto apetecido. Explicada la teo- 
ría del aparato, vamos á describirle: se compone 
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de dos recipientes en forma de pera, adosados, 
(ñg. 1) A y B, generalmente de fundición y de 
una sola pieza, que se unen en su parte superior 
por dos canales verticales que terminan en una 
pequeña cámara C (fig. 2); una válvula v puede 
cerrar por un pequeño movimiento. uno ú otro 
de Jos iubos a y b, y por tanto poner en comu- 
nicación uno de los depositos con el tubo D, de 
Hegada del vapor, 

Si suponemos cargado el pulsómetro, ó con el 
vaso A (fig. 1), por ejemplo, lleno de agua, la 
válvula 2 (fy. 2) estará cerrando el orificio del 
depósito Z por efecto del vacío relativo que en 
él se ha hecho momentos antes, y el vapor pene- 
trará en A, obrará sobre el agua contenida en 
este vaso y la arrojara fuera del depósito ú tra- 
vés de la válvula de impulsión colorada en una 
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aja en que se reunen inferiormente los tubos de 
salida de Jos dos depósitos, siendo lanzada por el 
tubo de jinpulsión; pero en el momento en que 
queda descubierta la boca del tubo de impulsión 
A, que es precisamente en el quese ha llenado de 
agua el depósito L, hay una depresión brusca en 
el primero 4, y la valvula e cierra esto deposito, 
abriendo el Z? à Ja entrada del vapor, repitión- 
dose en este depósito /? lo mismo que hemos di- 
¿ho respecto del primero 4. 

A consecuencia del movimiento automático de 
la válvula +, verdadera lengiieta oscilante, Jas 
dos cámaras A y Z6obran alternativamente como 
cámaras de aspiración y de impulsión, produción- 
dose una especie de pulsaciones del vapor, de 
doude le viene el nombre al aparato, que funcio- 
na por lo tanto de una manera continua sin ne- 
cesidad de vigilancia alguna, y con nna gran po- 
tencia: pues si bien es cierto que el tubo de as- 
piración 7 no debe ser mayor de 34 4 metros, 
el de impulsión / puede Hegar hasta 20 ó 25 me- 
tros, según la presión que tenga el vapor en el 
generador ó enldera que al efecto se emplea, ad- 
mitiéndose que para elevar el agna á esta altura 
basta una presión de 3 kilogramos en la cal- 
dera; cuando la altura sea más considerable se 
establecen varios pulsúmetros esenlonados, como 
las bombas empleadas en las minas, pero de 
modo que el tubo de impulsión del primero sea 
el de aspiración del siguiente, que se encuentra 
20 metros más alto que aquél; el tubo de inspul- 
sión del segundo deberá ser el de aspiración del 
tercero, y así sucesivamente, 

La casa inglesa Pulsometer Engineering Com- 
pany Limited, que ha establecido algunos, tiene 
onee modelos corrientes, tuyas dimensiones es- 
tampamos à continuación para alturas que no 
excedan de 23 metros. 


DIÁMETRO DEL TUBO 


Número 7 —— 
ú de vapor de aspiración 
tamaño - - 
Centimetros Centimetros 
1 0,63 2,53 
2 0, (5 5,07 
: 3,26 7,60 
4 1,26 8,86 
5 1,90 11,14 
6 2.53 11,10 
7 3,16 12,67 
8 3,16 15,20 
9 3,89 WI 
10 5,07 20,26 
11 25,07 25,30 


El pulsómetro reune d sa gran potencia la in- ' 
mensa ventaja desu redneido volumen. á la sen- | 
eiles en sa muinora de fincionar su mevimien- 


m 


, Cantidad elevada por hora 
de impulsión 


Cendii metros I 


Metras cúbicos 


2,53 4 
3,89 9 
5,07 17 
6,33 22 
7,60 40 
8,86 no 
10,14 77 
12,67 TIS 
15.20 163 
17,73 235 
20,26 205 


to anfomalico, gran sencillez y la facilidad de 
establererle en evaluier punto, y se emplea con 


l ventaja para desezar un poza de mina, mua ean- 
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tera, una enova, y siempre que se trate de un tra- 
bajo puramente accidental; sin embargo, gran 
parte de estas ventajas desaparecen cuando se 
trata de obtener un servicio permanente, por la 
eran cantidad de vapor que consume en pura 
pérdida, pues el volumen gastado es mneho ma- 
yor que el necesario para hacer funcionar una 
bomba; le todos modos, es un aparato sumamen- 
te útil por los servicios especiales que presta; se 
instala con poco coste en un pequeño recinto y 
funciona sin ninguna vigilancia, Snele, además 
de lo dicho, tener cada depósito una válvula de 
salida del vapor condensado; para colocarle se 
le suspende ordinariamente de una cadena. 

Ch. Boivin, ingeniero en Lille, ha conseguido 
hacer algunas modificaciones de detalle para 
mejorar el primitivo aparato, llamando al suyo 
perfecto pulsómetro; está formado por tres piezas, 
tiene las válvulas horizontales, lo que permito 
vigilarle mejor, según asegura, y funciona mejor, 
al decir de Barbat. 

Los pulsómetros sirven para toda clase de H- 
quidos, ya scan aguas claras, arenosas ó fango- 
sas; cuando se trata de líquidos sucios ó espesos 
las válvulas se reducen á sencillas bolas de metal 
ó de caucho, encerradas en una especie de jaula 
que impide se salgan del espacio que deben 
ocupar, 

Los precios de estos los de bombas de la casa 
inglesa citada varían entre 8 y 170 £. 

Hacemos estas indicaciones para que se tenga 
una idea del aparato, de su coste y modo de fun- 
cionar. 
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PULSZKY (Francisco AÁurrnmo): Biog. Es- 
critor y político húngaro. N, en Eperics, distri- 
to de Saros, á 17 de septiembre de 1814. M. en 
Olen en 1866. Descendía de una familia origina- 
ria de Polonia. Muy joven se quedó sin puros, 
siendo educado por un tío suyo muy versado en 
las ciencias arqueológicas. Bajo la dirección de 
este sabi hizo profundos estudios lilosólicos, teo- 
lógicos y de legislación. Recorrió Hungria, Ate- 
mania € Italia, y durante su permanencia en 
Roma fué nombrado individuo del Instituto Ar- 
queológico (1834). Visito despues Rusia, Ingla- 
terra y Francia, y å su regreso en Hungría en- 
tró on relaciones con Kossuth y con los princi- 
pales jefes del movimiento nacional, cuyas ideas 
adoptó. Elegido (1840) diputudo del distrito de 
Naros para la Dieta húngara, se distinguió etre 
los individuos de la oposición y fué nombrado 
in:lividuo «le la comisión encargada de presentar 
un nuevo Código húngaro, Cuando los sucesos 
de 1848 obtuvo el nombramiento de suliscereta- 
rio de Hacienda, y pasó á Pesth á desempeñar 
sus Ínnciones, Al poro tiempo marchó con el 
príncipe Esterhazy, Ministro de Negocios Ex- 
tranjeros de Austria, quien de había llamado pa- 
ra coufiarle el mismo empleo. Gozo deso enton- 
ces de cierta influencia en los asuntos, á la cual 
en parte se atribuyeron los sucesos del mes de 
octubre. Comprometido y á punto de ser arros- 
tado por la policía, pasó á Hungria, en donde 
su Nacional, 


3 en marzo de 1819 y recibió de Kossuth el 
título de embajador. Cuando la inswrreeción na- 
cional fuí reprimida merced å las bayonetas ra- 
sas, Pulszky, condenado 4 muerte por contumaz, 
abandonó á Inglaterra y marchó con Kossuth 4 
los Estados Unidos. Elegido diputado á la Dieta 
por el distrito de Nergrad, y no pudiendo volver 
su país á causa de la sentencia pronunciada 
contra él, pasó å Italia, eu donde tomá parte en 
cl movimiento garibaldino de agosto de 1862; 
fué detenida, pero recobró la libertad poca des- 
pués, Ton 1866 ohtavo del gobierno austriaco per- 
miso pura ir à verá su esposa y ásu bija, que se 
hallaban enfermas en Buela, pero su legada se 
encontró con que las dos habían nuerto del có- 
lera, Indultado en este mismo año, fué elegido 
posteriormente individuo de la Dieta húngara. 
¿seribió varias obras notables por su fondo y por 
sn forma, entre las enales se citan: Vinje de un 
ininyaroá laglalerra: Los jarobinas en Hungria: 
Fitosoftu de tn historia de Hungria; Un drama 
en Iungrin, eto. 


PULTAVA:; (rey. Y, POLTAVA. 


PULTENEA (de Puhenry, ne pro): €, Bot, Ge- 
nero de plantas (Padteycere ) portenecionte á la 
familia de las Compuestas, subfamilia de las pa- 
pilienácras, ble de las porlaliridas, cuyas espr- 


PULT 


cics habitan en Nueva Holanda, y son plantas 
fruticosas, con las hojas alternas, enterísimas ý 
bilobas en el ápice, sencillas, con estípulas esca- 
riosas intrafoliúceas, y las inflorescencias termi- 
nales ó axilares, con las Horos solitarias ó acabe- 
zmeladas, y las brácteas escariosas, bífidas en su 
ápice, por estar formadas por dos bracteitas sol- 
dadas, escariosas ó alguna vez casi foliúecas, ad- 
heridas al cáliz y más cortas que éste; flores ama- 
villas, con la quilla más intensamente coloreada 
ó purpúrea; cáliz acampanado, casi quinquéfido, 
con las dos lacinias superiores másanchas y más 
íntimamente soldadas que las restantes, por lo 
que resulta bilahiada; corola amariposada, con 
el estandarte redondeado, entero ú escotado, más 
largo que las alas; éstas oldongas; quilla oblon- 
ga ú oval, recta, generalmente obtusa, tan larga 
como las alas ó poco mús; 30 estambres libres, 
con los filamentos lampiños y desnudos; ovario 
sentado, Liovalado y velloso; estilo alernado, 
lampiño, caedizo, rara vez algo ensanchado y 
velloso en su base; estigma tenue; legumbre 
aovada, comprimida ó algo ventruda, con el bor- 
de agudo ú obtuso; semillas cou arilo. 


PULTENEY (GUILLERMO, conde de BATH): 
Biog. Político inglés. N. en 1682. M. en Lon- 
dres en 1764. Hizo brillantes estudios en la Uni- 
versidad de Oxford; completó su instrucción 
viajando, y á poco de su regreso, en 1705, fué 
elegido individuo del Parlamento. Partidario de 
las doctrinas de los whigs, hizo á los torys una 
oposición tan enérgica que el gobierno, en ven- 
ganza, separó del Consejo de Comercio ġ su tío 
Juan Pullency. Intimamente relacionado con Ro- 
berto Walpole, se encargó de la defensa de este 
político en el proceso que se le siguió en 1712, 
Cuando Jorge I subió al trono (1714), Pulteney 
fué nombrado individuo del Consejo privado y 
secretario de Estado de la Guerra. Entonces se 
mostró muy severo con los escoceses insurreccio- 
nados en 1/15, y en 1717 abandonó el Ministe- 
rio en unión de Walpole. Este volvió al porer 
en 1720, mas Pulleney no obtuvo ningún puesto 
en la nueva combinación ministeria), y sí el car- 
go de tesorero de la casa del rey, que dimitió en 
1723 á consecuencia de las acusaciones sarciásticas 
que dirigió 4 su amigo Walpole, ¡ quien desde 
entonces hizo una oposición sistemática ¿impla- 
cable. Unido á Bolingbroke, su antiguo antago- 
uista político, escribió en un periódico de úste 
artículos combatiendo al Ministerio, publicó fo- 
Hetos en extremo mordaces, y tuvo mm duclocon 
tard Harvey, ¿quien había ridliculizado en uno 
«dle estos escritos (17311 Por esla ¿poca Jorge 11 
Je destituyó de su cargo de consejera privado, y 
dió orden de que cesara en tolas sus comisio- 
nes. Pulteney continuó la lncha con mayor en- 
carnizamiento, acusó 4 Walpole de prevarica: 
ción y del delito de alta traición, llegando ú co- 
locar al Ministro en una situación tan intolera- 
ble que se vió obligado à dejar el poder en 3 
de febrero de 1742. Miembro otra vez del Con- 
sejo privada, é individuo de la Cámara de ios 
Pares con el título de conde de Bath, vió desva- 
necerse en un instante su popularidad, pero ar- 
quirió grande influencia en la corte y conservó 
su erédito en el ánimo del rey hasta la muerte 
de Jorge 11 17605, Encargado en 1746 de for- 
mar Ministerio, tuvo que renunciar al poder 
por no encontrar ningún político importante que 
quisiera constituir parte de él. Durante Jos últi- 
mos años de sn vida hizo un ¡pel insignificante 
y vivió en medio de la indiferencia general, con- 
sagrado principalmente á aumentar su fortuna., 
Además de sus artículos y folletos, compuso 
poesías á veces satíricas, frecuentemente licen- 
ciosas, escritas con facilidad. 


XEY (Ricanpo): Bog. Botánico y 
médico inglis. N, en Tughborngh en 1730, 3. 
en 1801. Ejerció la Parmacia y la Cirugía en Lii- 
cester; dedicó todo el tiempo que le rlejaban libre 
sus ocupaciones al estudio dela Botánica, y se 
dió à conocer por los trabajos gne le valieron el 
ser admitido en la Sociedad Real de Londres 
217622 y hourado con el diploma de Doctor 
en Medicina por la Universidad de FeAiminwgo 
¿176 8, Después fué médico del conde de Bath, 
paricute suyo; le acempañó en sus viajes, v 
muerto este personaje fijó su residencia en Bland- 
¡ort ¿condado de Dorset), en donde terminó sus 
días, Pulteney había sido uno de los fundadores 
de la Sociedad Linncana, a la enal lego su gahi- 
note de [istorie Natural. Sus prmeipales obras 
son: evita qraermd de dos eseiitos de Linnen, (in. 
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- plantas varas del Leicestershire, ete 
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sayo sobre los progresos de la Botánica en Inola 
terra; Sobre el sueño de las plantas: $, ngle 
ES 


obre las 


PULTUSK: (cog. C. cap. de dist. ob 
Lomza, Polonia, Rasia, sit, en la orilla E de 
Naref; 13000 habits. Posce muchas elei del 
conventos, y sobre una alt. un gran castillo ar 

ET 


x, 


rias de Carlos XII, rey de Suecia, contra lossa 


jones en 1703, y del mariscal Lan 
g » 1e k 
Benningsen en 1807. > contra 


PULUHOT: Ceon, Y. POZOAT. 
PULULAGUA: Qeog. Y. Poxpoña, 
PULULANTE; p. a. de PELULAR, Que milla 


PULULAR (del Int. pulteuláre): n, Ye 
brotar y echar renuevos ó 
planta. 

= Pununar: Originarse, provenir ó nacer 
cosa de otra, 


¡ tigua residencia de los obispos de Plotzk. Victo 


; mpezar á 
ristagos un árbol ó 


una 
TER e " ipli 
= PULULAR: Abundar, multiplicarse breve. 
mente en un paraje los Insectos y sabandijas 


- PULULAR: fig. Abundar y bullir en mu pa 
raje personas Ò cosas, 


¿Que vale ver PULUTAR Jos chiquillos á mi- 
Varadas, si la guadaña de la Muerte siega los 
más de ellos en tierna edal? 


MONLAV, 


PULU-LAUAN: Geog. Reino de la costa E. de 
Sumatra, Archip. Asiático, dependiente de Ho- 
laude y sit. entre el reino de Siak y el de In- 
draguirial S, en Ja cuenca del río Kampar; 
6000 habits. La cap. es la pequeña c. de Pulu 
Lauan. 


PULUQUI: Geog. Isla de Chile, en la prov. de 
Llanquihue; tiendese de N.O. 48,8, mide más 
de 8 millas de long. con ma anchura muy va- 
riable y 75 m. cx su Iayor alt, Está poblada y 
cultivada. La riegan varios esteros, como los de 
Chope, Changquiar y Quinched; tiene también 
algunas lagunas pequeñas, Es la mayor de 
cuantas forman el grupo de Calbuco. Su altitud 
máxima apenas llega á 77 m. Las costas son de 
mediana altura, algo cultivadas; tiene bosque y 
fuertes ribazos sobre la costa oriental, 

PULUSUK: (eog. Y. SUK (CAROLINAS). 

PULVÁMICO (ACIDO): ad]. Quim. Acido ami- 
dado producido por la adición directa de amoa- 
tico al anhidrido púlvico; cristaliza de su di- 
solución en la bencina en prismas clinorrómbi- 
cos amarillos, fusibles 4 220%, insolubles en el 
agua, pero solubles en el alkohol, éter, clorofor- 
mo y ácido acético, y cuya composición se re- 
presenta por la fúrmula CH, NOg 

PULVERARIA (del lat, pulvis, polvo): f. Bot. 
Género de plantas perteneciente al tipo de las 
lalofitas, clase de los líquenes, cuyas especies 
viven cn las grietas de las rocas y en las corie- 
zas de los árboles, y tienen el tallo pulverulento 
ó formado por, filamentos sueltos. Tienen los 
apotecios abiertos y los núcleos de esporas © cs- 
porangios desnudos, y el estrato medular todo 
o casi todo él empleado en sostener la fructifi- 
cación. 


PULVERÍFERO, RA (del lat, pulvis, polvo, y 
jro, yo llevo): adj. Miner. Dícese de una varie- 
dad de cuarzo ágata en cuya masa se encuei 
tran oquedades Henas, total ó parcialmente, de 
una substancia ¡miverulenta constituida en Ja 


mayoría de los casos por carbonato cálcico. 


PULVERIZABLE (de pulverizar): adj. Que se 
puede reducir å polvo. 

PULVERIZACIÓN: f. Acción, ó efecto, de pulve- 
rizar ú pulverizarse, 

- PULVERIZACIÓN: Quim. y Farm, No todos 
los cuerpos pueden pulvorizarse de la misma ma? 
nera; pues así conto los que son muy Auros a 
la vez que frágiles exigen una percusion exen- 
ta de rozamientos, aquellos que son algo tenaces 
y elásticos requieren, porel contrario, frotamien- 
Los más ó menos enórgicos, con los que se Consi- 
:úe un resultado que no se podría alcanzar ma 
va por la acción del choque. En general, Jas 
substancias que han de ¡ul verizarse deben ha 
Lerse desecado antes de someterlas á esta opa le 
ein, por más que fal regla no tenga nada e 
absoluto, por existireucrpos que no pueden r f 
Jueiese 4 polvo & menos de humedecerlos pre 
vamente, coma sucede con la nuez vómica, Y 


` 
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ñadirles un líquido cualquiera cuyo 0X- 
ite su división mecánica. 
itos procedimientos que pueden so- 
onirse para practicar esta operación se dividen 
ES) rios grupos, segun que e agen e 4 / 

on v pine Sea exclusivamente mecánico, ó según 
deter! ongan acciones físicas 0 químicas que den 
e ulfado la reducción del cuerpo sobre que 
5 opera á partículas de tamaño variable, a 
ue siempre sumamente pequeño; estos medios 

¡guientes: 

son los Contusión. - Consiste en colocar la subs- 
tencia ca un mortero de porcelana ó hierro y 

olpearla con un pilón; este procedimiento, ap i 
cable á los cuerpos duros y frágiles á la y e y 
aun å todos los que no se ablandan por el ca or 
desarroMado en el choque, no permite llegar por 
lo general á un grado de división extrema, em- 

Jeándose en la mayor parte de las ocasiones 

para producir una primera división de los frag- 
mentos más gruesos, que luego ha de comple- 
tarso por otros medios: hay un cuerpo, sin vu- 
hargo, al cual sólo puede aplicarse esta manera 
de pulverizar, porque cualquiera otra accion que 
lleve consigo rozamientos más ó menos cuérgl- 
cos no produce otro resultado que separar par- 
tículas del mortero y del pilón; este cuerpo es 
el diamante, cuyo polro, empleado en la talla de 
la misma piedra, se obtiene contumliéudole 
fuertemente en morteros de acero y separando 
Juego las partículas de metal arrancadas por me- 
dio de un imán. Los aparatos «que se emplean 
para la contusión son de formas y tamaños muy 
variados, pues desde los bocartes empleados pa- 
ra dividir los minerales y en la fabricación de la 
pólvora, hasta los morteros de hierro nsados con 
tanta frecuencia en los laboratorios de Química, 
existe una gradación insensible en la que cada 
instrumento está en relación con la cantidad de 
efecto útil que de él se quiere obtener; en los 
apuratos mecánicos cuyo golpe es producido por 
la acción que la gravedad ejerce sobre la masa 
del pilón cayendo desde una altura determinada, 
se puede conocer el efecto útil multiplicando el 
peso del pilón por el camino recorrido en sn caí- 
da, y reliriendo este producto, expresado en ki- 
lográmetros, á la superficie útil de dicho pilón, 
es decir, á la porción de éste que por hallarse 
en la parte inferior ha de ponerse en contacto 
con la substancia que se pul veriza. 

2.0 Triturnción, - Su fundamento consiste en 
pasear de una manera cireular el pilón alrededor 
del fondo y las paredes del mortero, compri- 
micudo con más ó menos energía; aplicado este 
medio á pequeñas cantidades de substancia se 
practica con morteros de mano, pero cuando la 
pulverización constituye una operación indus- 
trial se utilizan diversos aparatos, en los que se 
consigue el mismo resultado pero en grande es- 
cala; así, todos los molinos no son más que ar- 
tefactos destinados á trilutar los cuerpos me- 
diante la presión sobre ellos ejercida por sólidos 
duros, animados de movimiento giratorio y man- 
tenidos á una distancia proporcionada al tama- 
ño de los fragmentos que se «quieran obtener: 
otras veces se emplean unos depósitos eireularos 
giratorios de fundición, que se colocan inclina: 
dos, y en los que hay esferas, también de fun- 
dición, que tendiendo á oenpar siempre, por la 
acción de la gravedad, la parte más baja de la 
vasija en donde están colocadas, al girar ésta rue- 
den comprimiendo contra sus paredes los euer- 
pos que es necesario triturar, 

Cuando la trituración tiene lugar sobre una 
losa plana y con anxilio de uua moleta, cuya 
base es también plana ó ligeramente convexa, 
recibe el nombre de porfirización (véase esta pa- 
abra). ` 

3. Frotamiento, - Este medio sólo puede 
aplicarse á substancias muy blandas y friables 
cuyas partículas se separan con gran facilidad, y 
50 practica frotando el cuerpo que se ha de pni- 
verizar sobre la irama de un tamiz, por entre 
cuyas mallas pasan las partículas cuyo diimetro 
es menor que el de dicha malla; este medio no 
és en realidad más que un caso particular de la 
trituración. 

1% Pulverización por intermedio de otros 
Pos. - Hay muchas substancias que, no pii 
f endo ser pulverizadas por ninguno de tos que- 

tos anteriores, se hace necesario recurrir a su 


aun de ai 
acl 
Tos distin 


Mezcla con otras, ya sólidas va líquidas, que ; 


permitan conseguir el resultado que se desea, 
vomo la naturaleza del intermedio varía con el 


Cuerpo que se ha de pulverizar, no es posible . 
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hablar de esta operación do una manera general, 
pues lo único que de ella podría decirse está ya 
expuesto en la contusión ó en la trituración; en 
cambio podrían citarse infinidad de casos parti- 
culares, pero únicamente se pondrán como ejem- 
plos el «alcanfor, cuya pulverización $e consigue 
con intermedio de un poco de alcohol; la vajni- 
Ma, en que este intermedio esel azúcar; y los 
metales díúctiles, que es necesario mezclar con 
sullato potásico, 

5." Precipitación. — Estudiadas en la palabra 
correspondiente las causas que la determinan y 
las condiciones en que se produce, sólo resta de- 
cir en este lugar que la precipitación química 
es un medio de pulverizar los cuerpos redución: 
dolos å partículas, á veces tansum amente pe- 
queñas que llegan á atravesar los poros de los 
filtros empleados para separar el precipitado del 
líquido en que se formó. 

67 Hidratación, - Como medio de pulveri- 
zación, puede decirse que súlo se aplica á la ba- 
rita y å la cal cáusticas, cuyos fragmentos, al 
combinarse con el'agua, se convierten fácilmente 
en polvo. En cambio el fenómeno inverso, ó sen 
la deshidratación, reduce muchas veces al estado 
pulverulento á las sales que contienen agua de 
cristalización, pues al perder ésta se destruye su 
forma cristalina produciéndose así la disgrega- 
ción de sus moléculas, i 

7° Cambios de estudo. — El tránsito de los 
cuerpos del estado liquido ó del estado de vapor 
al de sólido puede dar lugar à la formación de 
polvos más ó menos tenues, siempre que se ve- 
vilique en condiciones determinadas que impi- 
dan la aglomeración de las moléculas en masas 
de tamaño relativamente considerable; estas 
condiciones puede decirse que son dos, consis- 
tiendo la primera, aplicable con especialidad al 
triusito de los vapores & sólidos, pusaudo ó no 
por el estado liquido, en un enfriamiento suwa- 
mente ripido unido á veces á la interposición 
de otros vapores inertes que contribuyan á la 
división de la masa, pudiendo citarse como 
ejemplos de esta manera de pulverizar los cuer- 
pos la obtención de las flores de azufre (Y. Azu- 
ERE), y la del cloruro mercurioso en la forma 
farmacéntica conocida con el nombre de calome- 
lanos al vapor. La segunda condición que deter- 
mina la pulverización por cambio de estado es 
la agitación de un líquido en ol momento de su 
solidificación; así se obtienen los cristales de ni- 
bro sumamente pequeños conocidos con el nom- 
bre de arenillas, y así se pulveriza también el fús- 
foro fundido debajo del agua y algunos metales 
como el estaño; en algunas ocasiones conviene 
emplear un intermedio, que en el caso del fúsloro 
es el agua y en el del estaño puede ser la creta 
finamente pulverizada. 

La pulverización, sea cualquiera el procedi- 
miento que se emplee pera realizarla, va sjem- 
pre seguida de otras operaciones destinadas á 
conseguir que el tamaño de les partículas que 
forman ci polvo sea el más apropiado para el 
objeto que se destinen, separando las porciones 
en que se ha conseguido el estado de división 
conveniente de aquellas otras que, no habiendo 
Iegado á este estulo, es necesario pulverizar «de 
nuevo; estas operaciones son dos: la tamización 
y lu levigación, para cuyos detalles pueden ver- 
se las palabras correspondientes. La última ob- 
servación que resta hacer acerca de la operación 
«le que se trata, consiste en hacer notar que las 
propiedades de algunos cuerpos pueden modili- 
carse en mayor 6 menor grado por el acto de 
pulverizarlos, como le sucede al azúcar, que, con- 
tundido o triturado en un mortero, picrde en 
gran parte su sabor dulce. 


- PULVERIZACIÓN: Terap, La pulverización 
de las aguas minerales, ó reducción de óstas á 
partículas tenues, tiene por objeto Hevar á los 
órganos respiratorios el agua en toda su mte- 
gridad, vedociéndola una forma globular ó de 
gotas tan pequeñas que puedan, por medio de 
la respiración, ponerse en conlacto con la mu- 
cosa bronquud;pezo el valor de cste procerimien- 
to, según dice el Dr. García López en su cono- 
vida Hidrología médica, es dudoso, y hay necesi- 
dad de observaciones que determinen la impor- 
tanen que debe concedérsole en la Terapéutica 
hidrológica. 

Esti mas comprobada la eticacia de las mna- 
laciones 9 del agua en vapor, por ser procedi- 
mientos muy antiguos sancionados ya por la 
experiencia, y cuyos efectos guardan relación con 
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"Ta naturaleza de los gases y la mineralización y 


tenperatura del agua. Son medios aplicables & 
las afecciones de la garganta, de los bronquios y 
del pulmón, porque el agente medicinal se pone 
en contacto con el órgano enfermo, sin embargo 
de que la curación ha de lograrse á favor de las 
reacciones que el agua miueral provoque, y no 
por su acción tópica, pues esto es muy secunda- 
rio, por más que algo ayude para los efectos que 
se busquen, 


PULVERIZADOR:; m. Fene. Nombre de dos ti- 
pos de máquinas ó aparatos esencialmente dife- 
rentes, según se trate de reducirá polvo las subs- 
tancias solidas ó dividir finamente los líquidos; 
los primeros sé usan en la mayor parte de las 
industrias; los segundos son enseres de tocador 
del dominio del perfumista, aparte de los que 
con igual objeto emplea la Medicina, 

T Los pulverizadores de la industria son, 
puede decirse, en número infinito, desde el mor- 
tero hasta la máquina nås perfeccionada, pudien- 
do asegurarse que cada operación industrial tie- 
ne ol suyo; à este género pertenecen los molinos 
de todas clases, tanto horizontales como vertica- 
les, los laminadores, ete. ; pero å los que mis es- 
pecialmente corresponde este nombre, y le los 
que nos vamos à ocupar, son los que son aplica- 
bles á diferentes materias indistintamente, pues 
los otros tienen su lugar especial en otros artícu- 
los, que pueden consultarse. A tres tipos dileren- 
tes pueden referirse: pulverizadores de cilindro, 
de hélice ó de tenaza. 

Pudverizadores de cilindro, — Se reducen tados 
ellos en su esencia á una serie de cilindros ó tren 
de laminadores, en los que una tolva va vertien- 
do la materia que se trata de pulverizar; los ci- 
lindros están pareados, son de eje horizontal, y se 
colocan montielos en una armadura, girando sus 
muñones en cojinetes, que se pueden aproximar 
ó separar à voluntad, acuñándolos fuertemente 
en la posición que deban quedar; la tolva tiene 
su boca sobre el espacio que dejan los cilindros, 
los que están colocados en una caja de paredes 
verticales que van vertiendo la materia tritura- 
da en una huudeja ó caja en la parte inferior, de 
donde se saca aquélla para hacerla pasar por 
otros cilindros más unidos, continuando así has- 
ta que se llegue al estado de finura que se bus- 
que; cuando el polvo ha de ser muy fino, los úl- 
timos cilindros tienen en contacto sus senera- 
trices; los cilindros van movidos por un piñón 
que engrana con las ruedas que llevan los cilin- 
dros montados en el mismo extremo del eje. 
Cuando la materia es muy dura se suelen poner 
los cilindros acanalados; estas maquinas, conio 
casi todas las pulverizadoras, suolen llevar unos 
cedazos mecánicos, que en éstas son cilindros 
formados por dos discos separados por tres vari- 
las rígidas y una tela metálica unas veces y de 
seda otras cierra ja superficie del cilindro que re- 
cibe la materia que ha salido de los primeros, 
tonándola de la caja donde se ha reunido; el ce- 
dazo tiene su eje con una pequeña inclinación 
solve la horizontal y gira movido por la máquina 
misma y un sistema de engranajes cónicos, reci 
biendo el polvillo que pasa por las mallas una 
caja en que se reune. 

Pulreriuidores de hélice. — Sobre una caja 
destinada å recibir la materia pulverizada, va 
montada una tolva en que se coloca aquélla antes 
de la pulverización; la boca inferior de la tolva 
y la cubierta de la caja seunen por un pequeño 
cilindro vertical, hueco y con estrías helizoida- 
Jes, de acero bien templado y afiladas en corte; 
la tangente en un punto cuilquiera de una de 
estas hulices se melina sobre el horizonte de iz- 
quierda ¡ derecha; otro cilindro macizo, con el 
mismo eje que el anterior y concéntrico con él, 
tiene su superficie exterior también von cuchi- 
llas helizoidales, pero cuyas tangentes se incli- 
nan de derecha í izquierda: el eje de este cilin- 
dro se pone en movimiento de rotación por un 
sistema de engranajes y un motor cualquiera, ó 
simplemente por una manivela movida á mano 
ó mecánicamente; al hacer girar el cilindro in- 
terior de izquierda ú derecha coge á la materia 
que se va á pulverizar y la arrastra á pasar por 
entre las cuchillas. Iste sistema tiene el incon- 
veniente de que no se puede variar el radio de 
los cilindros, y por tanto el producto obtenido 
tendra siempre la misma dimensión, por lo que 
se han sustituido las saperticies cilíndricas (ue 
Nevan das cuchillas por superficies cónicas, con 
lo que, según se acergue más ó menos el cilindro 
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exterior al interior, corrióndole verticalmente 
según su eje, lo que es posible por un mecanismo 
especial de Ju máquina, se puede hacer yue la 
sepnación de ambas superlicies, y por tanto la 
molienda que produzcan, sea tan pequeña como 
se quiera, fijando el cono wovible en exalquicra 
de sus alturas por un manguito con toruillo ú 
por cualquier otro medio. Las hélices, ú mejor, 
superficies helizoidales que forman las cuchillas, 
son de gran paso y generalmente igual para am- 
bas. . , 

Pulverizadores de tenaza. - Están rerlucidos á 
una tenaza de boca ancha y estriada sumamen- 
te fuerte, que va trituraudo la materia con un 
movimiento semejante al que se produce en la 
masticación; el mås aceptado de los de este sis- 
tema es el de Marsden, muy semejante en su dis- 
posición al puetidor de piedra Blake Marsden 
qme hemos descrito en el artículo correspon- 
diente (V. Parron); sobre un fuerte bastidor 
sólidamente cimentulo, y con un resistente en- 
timado de madera que amortiguando da trepi- 
dación haga más suaves las sactulidas de la má- 
quina, van montadas en nn zócalo de firadición 
cuatro fuertes colunmas que sostienen en la par- 
te superior una armadura que lleva el árbol mo- 
tor; sobre el zócalo va um gran volante de eje 
horizontal, y unido à él una manivela, á la que 
se une una biela, ó mejor una prensa palanca del 
primer género, pero de brazos muy desiguales, 
siendo el mayor el que se une al volante, y ter- 
minado el otro por una cabeza redondeada; pero 
como si el eje ó punto de apoyo de la palanca 
fuera fijo no podría girar el volante, la palanca 
lleva uva caja por la que pasa el eje y un cojine- 
te de eran diámetro, de modo que resulta la pa- 
lanca una biela de excéntrica que, al gir el 
volante con movimiento continuo, se convierte 
para ella en allernativo. La cabeza de esta gran 
biela ó palanca de que antes hemos hublido cs- 
lá en contacto con ka parte posterior de una de 
las suandíbulos que forman la boca del operador, 
la que puede girar alrededor de un eje horizon- 
tal y que está constantemente solivitado por un 
tensor que la mantiene abierta; la otra hoca de 
la tenaza está fija al bastidor, y es la prolonga- 
ción de la tolva, en donde se colocan las substan- 
cias que se quieren pulverizar; las dos bocas de 
la tenaza están separadas por la parte inferior lo 
suliciente para dejar pasar las particulas del ta- 
maño de las que se tratan de obtener, pudiendo 
variar entre pequeños límites esta separación; 
de este modo, ul girar la biela, hace aproximarse 
á la boca fija contra la movible, produciendo la 
pulverización; el polvo obtenido cae por entre la 
tenaza á una caja que existe debajo, de forma ci- 
bndrica é inclinada respecto de la horizontal, 
bastando la trepidación producida para que todo 
el polvo se acumule en el lado opuesto, y de allí 
le extrae un rosario de cangilones que lleva el 
polvo á mn cajón colocado en la parte superior 
que tiene el fondo inclinado hacia la tolva, á la 
que vuelve á cacr si la pulverización no ha sido 
suficiente, para lo que al extremo de la caja hay 
una compuerta cou una manga que va à parar 
á la tolva, ó bicn á los sacos en que deba deposi- 
tarse la substancia pulverizada. Sstas máquinas 
se hacen de cinco tamaños, diferentes en la em- 
bocidura, esto es, de 128x19 milímetros, de 
153 x 38, de 255 x 64, de 306 x 77 y de 509 x 77 
milímetros, Hay que advertir que la máquina 
obra no sólo por aplastamiento, puesto «ue la 
mandíbula quijada movible no tiene su eje de 
rotación fijo, sino que, cortado en ángulo por la 
parte inferior, desliza al mismo tienpo que gira, 
impulsada por Ja biela; se emplea ventajosamen- 
le para pulverizar piedra. BI cilindro en que cas 
el polvo tiene 15° de inclinación sobre la hori- 
zontal, y está cubierto ú formado por tres hojas 
de tela metilica, de las que las dos ex bremas son 
algo gruesas, pero la intermedia es de un tejido 
ta» fino como los cedazos de seda empleados en 
las máquinas de cerner bsrina. pues tiene unos 
$000 agujeros por pulgada ewdrada. Bu Aus- 
tralia se emplea para el trabajo del mineral de 
oro, 

Pubcerizador de vapor. — Aparte de los siste- 
mas anteriores, y saliendo del enadro que habia- 
mos presentado en la clasificación que hemos 
hecho, se emplea hoy en la América del Norte 
otra máquina, ú más bien obre procedimiento de 
pulverización de las materias terreas, ya pannel 
beneticio del mineral de oro, ya para moler Jas 
calizas para la fabricación de cementos y pastas 
puzolánicas, pudiéndose obtener productos tan 
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finos como se deseen, ya se trate de piedras, tie- 
rras ó metales, por lo que se aplica al beneficio 


del oro, disolviendo luego el polvo obtenido en | 
mercurio, que apropiándose el oro deja, bajo for- ; 


ma de espuma, en la superficie, el polvo térreo ó 
pétreo no atacado, com lo que queda separado 


aquél. Se comienza por hacer la trituración en | 


bocartes ó por olro medio cualquiera, como el 
pilón, el mortero, ete., y cuando los pedazos al- 
canzan sólo uu tamaño de 5 & 6 milímetros de 
diámetro pasan á la máquina ó pulverizador 
propiamente dicho, que en su esencia está forma- 
da por una tabla que los recibe, la que es de gran 
tamaño, con des bocas ó salidas en la parte infe- 
rior, que conducen á aquéllos ú unos cilindros 
con dos tuhos ó pequeñas aberturas en los ex- 
tremos, de un mismo diuvetro, por los que pe- 
netran á grandísima presión chorros de vapor 
recalentado, que chocan entre sí violentamente 
y cogen en este movimiento á dos trozos de mi- 
neral que se agitan en los cilindros y acaban por 
reducirse á polvo, el cual cae á da salida de los 
cilindros en cernederos ó cedazos, y el polvo gne 
no ha podido pasar por las mallas de éstos es 
elevado por un rosario à lá manera que hemos 
explicado en la máquina Marsden y vuelven á la 
tolva mecánicamente; los cilindros den salida al 
zapor directamente á la atmósfera ó por el in- 
termedio de una válvula que permita tener cons- 
tantemente en el interior una presión Qetermi- 
nada; cl generador de vapor le produce á una 
presión de 20 almósleras, y al salir del genera- 
dor pasa por una tubería cuya temperatura es 
de unos 600°. 

II Los pulverizadores de tocador son de dos 
tipos, y ambos tienen por objeto dividir en me- 
nudas particulas las esencias ó aceites esenciales 
contenidos en un fraseo, para lanzarlas sobre las 
ropas que se desean perfomar sin manecharlas, 
y de modo que mía pequeñísima cantidad de ii- 
«uido se distribuya cu una gran extensión, Los 
dos tipos citados son los pulrerizadores de pera 
y los de bomba, 

Pulverizador de pera, —- Se compone (fig. 1) de 
una pequeña cámara C unida ú un tapón metáli- 
co de tuerca, que termina en un tubo cónico 2 


Fig. 1- Pulverizador de pera 


de boca muy estrecha, inferior á wm milímetro 
de diametro, y que está abierta por la parte e 
formando como un tubo, en cuyo iwterior Heva 
soldado otro tubo metálico también de paredes 
muy delgadas, de sólo algunas décimas de milí- 
metro de diámetro, encorvado en la torma que 
se ve en la figura; la rama mås corta se enfila en 
la boquilla /5, pero sin tocarla, y la ranma larga, 
vertical, debe Hegar á cerca del fondo del frasco, 
como después diremos; á la misma cámara (le. 
ga un pequeño tubo «e, cayo extremo « termina 
eu una bola ó pera hucea de goma elástica /, que 
lleva en uno de los puntos de su superficie un 
agujero e enbrierto con su válvula de charnela 
que se abre de fuera di adentro, que es la talvel 
de aspiración; otra pequeña valvula colocada en 
el tubo en a, que se llana a/vala de impulsión, 
se abre de dentro de la pera al tubo; este conjun- 
to se atornilla á la boca metalica b de un frasco 
E, cuya profundidad es tal que, Fuertemente 
apretado el pulverizador á la boca del frasco, la 
extremidad inferior del tubo £ Mega hasta un 
milínetro 6 2 por encima del fondo del fraseo. 
La teoría del aparato es bien sencilla; si seinyec- 
ta eu la cámara C una corriente de aire, se divi- 
de en des: una parte pasa por el tubo d al inte- 
rior del frasco F, oprimiendo la superficie del lí- 
quido en él contenido, al que obliga & subir por 
el tubo 7, y la otra parte del aire inyectado se 
lanza con fuerza, en virtud del estrechamiento, 
por la boquilla £, rodeando å la rama corta del 
tubo £, y produce la vez una aspiración del 1% 
guido del frasco por e) tuho y una hopulsión del 


qug al salir de £, acude å la boca £, yal pasar por: 


ella, encontrándose con la corriente de aire, se 
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divide y pulveriza; 50 VO, pues, que la 
hace subir al líquido por impulsión sobre |; 

prrficie y por aspiración en la boca Y y ASP 
to la fuerza de salida es cousiderable e an- 
rriente que llega á C se obtiene en el vai 
dor que estamos describiendo por la pora p a 
hace el olicio de bomba de impulsión, pu Tae 
oprimirla entre la mano el aire en ella e tto al 
do cierra la válvula v, y, no pudiendo estar d 
la misma presión en el espacio á que se red . 
ce la bola, abre la válvula a y es lanzado å k 
camara C; al alojar la presión en la pera 3 à 
la elasticidad de la goma, tiende á adquirir m 
forma y volumen, con lo que cierra la válenla e 
por la presión de C y abre la e Menándoso due. 
vamente, Repitiendo este movimiento con alen. 
na rapidez la salida de la esencia por B es en 
tinna, ¡mes el aire, inyectado con mayor presion 


l 
que le atmosférica reacciona y obra sobre el li- 
quido en tanto que vuelve å Jenarse la bola, ` 


corriento 


Pulverizador de bomba. = 11 principio es el 
mismo, y sólo dilicre del anterior en que ki pera 
está sustituida por una bomba de compresión de 
reducidas dimensiones; ticne sobre el anterior la 
ventaja de que la gonia se hiela ó pasa con faci- 
lidad y el pulverizador de pera queda inńtil 
mientras que el de bomba no está expuesto 4 
este peligro. : 

Tanto uno como otro tienen el inconveniente 
de que enando se deja de usar, al evaporarse el 
alcohol en que la esencia está disuelta y que re- 
eulría la boca X del tubo, se van depositando 


» 


las partes sólidas y acaban por cerrar el tubo, en 
cuyo caso conviene hacer Hegar alcohol para ver 
si se consigne redisolver la esencia y limpiar 
aqnól 

UL Varios son los instrumentos, fundados 
en mecanismo análogo Á los anteriores, que se 
usan en Medicina para reducir å polvo substan- 
cias emolientes ó antiséplicas, ó bien para deter- 
minar la anestesia loca) por meniodel éter, diri- 
gido en forma de vapor sobre la parte que se 
quiere privar de sensibilidad. 

Entre ellos merecen especial descripción Jos 


Jewentes: 

El pulverizador de Richardson (fig. 2) se com- 
pone de un frasco de cristal que contiene el 1i- 
quito y que connmica por un tubo de goma con 
ilos bolas de la misma substancia por medio de 
las cuales se hace legar al frasco el aire que arro- 
ja en estado de vapor. 

Otros ¡mlrerizadores sirven para llevar un 
chorro muy fino de agua medicinal, fuertemente 
comprimida, sobre una lente metálica, donde se 
reduce á polvo muy fino, y se usan para Jas inha- 
laciones, Siempre que se introduce en el apa- 
rato pulverizador agua á una temperatura más 
elevada que la del aire ambiente, se enfría al sa- 
lir del aparato, Si, por el contrario, el agua esta 
fría, se calienta por la pulverización, Es necesi- 
vio, pues, para evitar el enfriamiento en las $a- 
las «e inhalación, que el aire esté saturado de 
vapor acuoso y que sn temperatura sea algo mas 
elevada qne la del agua que se quiere pulverizar. 
Los líquidos pulverizados penetran en la fainge 
y en la jaringe hasta la parte superior de ésta, 
Ordinariamente, en los qmlverizadores que hoy 
se emplean una bomba de presión comunica por 
medio de un tubo con ana bola de cristal pro- 
vista á su vez de un tubo con lave, enya extre- 
mida puede tener uno ú más agujeros. En dicha 
bola se encuentra el agua que va á ser pulveri: 
zada: se comprime el aire, se abre la lave, y el 
agua sale pulverizada. Se añade una lámpara 4 
Leste aparalo para calentar la extremidad del tu- 

bo pulverizador y hacer que el agna se conservo 


g 
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Fig. 2, - Pulrerizador de ichardson 


á cierta temperatura, Al mismo tiempo gue se 
pulveriza el agun se arroja el aire al exteriut o 
más ó menos fuerza. Por la pulverización, todas 
las agnas que contienen cido sdihídrico pier 

nar térni ; ; 100 de este 
den por término tedio un 60 por 


e principio sulfuroso, Las aguas que contienen 
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furo de sodio, como las tle los Pirineos, no se 


an ó sólo experimentan una alteración in- 
3 1 


ignificante. o minerales sari 
es inhalaciones de aguas minerales pulveri: 


cuando se practican convenientemente, 
zadas, < en un gran recurso en el tratamiento 
cdas enfermedades del aparato respirato- 
de "al agua pulverizada se emplea con éxito con- 
ne s anginas y las laringitis crúnicas, las he- 
e izaciones pulmonares sin complicaciones tu- 

ete, 

bere a Iter ZU dor portátil del Dr. Revcrdin( figur 


ra 3) es MUY parecido al de Richardson. Se dis. 


Pig, 3. - Pulverizador portátil del Dr, Reverdin 
g 


tingue de éste porgue el reservorio del líquido 
es de caucho, lo cual aumenta la regularidad y 
fuerza de la corriente. . 

El pulverizador de vapor ideado por Taucas 
Championulére se halla constituído por un re- 
cipiente calentito por ana kimpara le alco- 
hol. Dicho recipiente liene forma esfrica,. y 
en su parte superior Deva wa embudo que icili- 
ta la introdueción del líquido. Una válvula de 
seguridad y dos tubos para la salida del vapor, 
movibles de abajo arriba y viceversa, permiten 
dirigir la corriente. Varecen de lave y se cierran 
or sí mismos invirtiendo la posicion vertical. 
Estos tubos reciben en angulo agudo otros dos, 
por los cuales se hace la aspivación del líquido 
carbólico, Valveriza con esmero, no moja, y ahar- 
ca un espacio considerable, 

IV Puberrizadorde ditmjantes. — Vara lijar los 
dibujos al lápiz ó al carbón y evitar que pierdan 
su belleza por la confusión de las tintas, usan 
los dibujarles un pulverizador Hamado fijador 
(tig. 4), que se compone de dos manguitos, Cy 2, 
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Fig. 4... Pubrrizador de dibujantes 


terminados en unos brazos y unidos á cliarnela 
por uu eje e; en cada uno de estos manguitos en- 
tra á rozamiento duro un tubo £ y 4, MHamados 
el primero inyerlor, J, y el segundo, A, aspira- 
dor; ambos están afilados en punta fina, pero 
más el A; se emplean para cubrir el dibujo tel 
líquido ó barniz fijaliro que no puede estender- 
se con pincel, y para ello se introduce en cl fras- 
co que contiene el fijativo el tuho aspirador A, 
de modo que no llegue al fondo pero que tenga 
su boca inferior enbierta porel líquido; los tubus 
se colocan formando ángulo recto, en enyo mo- 
mento la punta del tubo / es rasante con el pla- 
no que forma la punta del A, y soplando con 
fuerza por Z la corriente que sale por la punta 
produce un vacío en 4 y aspira el líquido del 
frasco, que al Hegar á a es lanzado en menudas 
gotas que seextienden sobre el «dibujo que se tra- 
€ preservar, 

Es preciso, siempre que se deje de usar, lim- 
Piarle perfectamente por el mismo procedimiento 
que se emplea para usarle, pero colocándole en 
Wu fraseo con agua, ó mejor alcohol, pues el bar- 
ntz está formado de resinas que obstruirían muy 
pronto las puntas del tubo é inutilizarían el 
Aparato, 


. PULVERIZAR (del lat. puedecrizare): a. Redu- 


“irá polvo una cosa, U, Le, r. 


PULVERULENTO, TA (del lat, pulverulentits): 


adj. Volvoriento, pol Vouruso, 


PÚLVICO (Acivo) (del lat. puluis, polvo): adj. 


Quim, Compuesto extraido artificiahnente des- 


PULL 


cal, hain t el ácido vúlpico por la lechada de 
ácido el Mito hervir, filtrando y precipitando por 
ácido clorhídrico, El ácido púlvico cristaliza en 
prismas amarillos, solubles en agua, cter, benci- 
les dopro acético y cloroformo, é insolubles en 
OMA tinerales; se funde á la temperatura 

14, Perdiendo agua y transformándose en su 
anhidrido, La barita le desdobla en ácidos oxi- 
lico y lenilacétio 
permanganato potásico le transforma en una mez- 
éla del nisma ácido oxálico con el fenilgliox fli- 
eo; Mene por fórmula CisH pO; 

Combinado con los metales produce pulvatos, 
de los que 1 os aúcalinos son muy solubles y diti- 
ciles de crist; zar. La sal bárica noutra, pre] 
rada por adición de cloruro bárico imoniacal á 
una disolución acuosa de ácido púlvico, se pre- 
senta en laminillas de color dorado poce soln- 
iles en agna, la sal cálciza, obtenida por el mis. 
nto procedimiento que la anterior, conslituyeagu- 
Jus de color amarillo pálido. El pulvato argónti. 
“o ¡cido es insoluble en agua, y se precipita en 
forma de Pequeños prismas amarillos cuando se 
trata la disolución acuosa del ácido por el mitra. 
to de plata; la sal neutra correspondiente erjstit- 
liza en Masas alieltradas formadas por el entre- 
cruzamiento de agujas, y se forma saturando con 
tunontaco el compuesto anterior. 

<Anhidrido púlvico, Cul, Q0,. -Se produce 
cuando se calienta el ácido púlvico å la tempe- 
ratura de 200% con loime se desprende agna y 
alcohol metilico, procedente este último de un 
principio de descomposición; la masa [ría se tra- 
ta por alkohol hirviendo, que al enfriorse depo- 
sita el anhidrido púlvico en agujas microscó pi- 
cas de cole: amarillo claro, fusibles entre 120 y 
121%, solubles en cloroformo, hencitta, acetona y 
ácido acótico, é insolubles en el agua, en los ál. 
calis cust iros y en los carbonatos alcalinos. 

Acido vt púteico, Cigi Oj. = Es el deriva. 
do metilado del ácido púlvico, y se produce tra- 
tando su ambidrido por potasa disuelta en alco- 
hol metilico y saburando en seguida por un ġej- 
to; las propiedades de este cuerpo, así como su 
composición, son idénticas á las del ácido vúi- 
pico. 

<lcido etipútrico Callus = Preparado como 
cl anterior, cristaliza de su disolución alcohólica 
cn tablas amarillas fusibles á 1280. 


PULVÍFERO, RA (del dat, padeís, polvo, y faro, 
yo llevo): adj. Miner. Aplicase á los minerales 
que encierran materias más ó menos ¡mlveru- 
lentas, 


PULZONE (Escrrióx): Biog, Pintor italiano 
de la escucla romana, Hamado también Sefpés 
Curteno, N. en Gacta por Jos años de 1550. M. 
hacia 1588. Fué su maestro Jacopino del Conte, 
Na hubo en su tiempo en Italia quien igualase 
a Pulzone en la conclusión con que pintaba los 
retratos. Es famoso entre los que ejerutó el del 
cardenal Fernando de Médicis, en enyas pupilas 
se veía hasta el reflejo de las ventanas que da- 
ban luz å la estancia, Retrató Pulzore à Grego- 
vio XIIT, á Sixto V y å muchos príncipes de 
Roma, Nápoles y Florencia, Pintó para las priu- 
cipales iglesias de Roma ocho cuadros de Histo- 
ria Sagrada, con gran diligencia y esmero. Vi- 
vió cow fausto aristocrático y se hizo pagar muy 
bien sus obras, Falleció á los treinta y ocho años 
de edad, y fué sepultado en Santo Spirito, en 
Sassia. En Madrid se guarda, en el Museo del 
Prado, una obra de Pulzone, Retrato de hombre, 
tabla de la que dice Madrazo: «VFisonomía vul- 
gar, tez morena, cabello negro corto, barba cor- 
ta y en punta, de color castaño obscura, Traje 
negro y alta gorguera. — Busto. » 


PULLA (del lat, pellere, lanzar, arrojar): f. Pa- 
labra ó dicho obsceno. 


Mandamos que de aquí adelante ninguna 
persona sea osada a decir ni cantar, de noche 
ni de día, por las calles, vi plazas, ni caminos, 
ningunas palabras sucias, ni leshonestas, que 
comúnmente llaman PULTAS, 

Nuera Recopilación, 


- Purra: Expresión aguda y picante, más ó 
menos mordaz y incisiva, irónica ó sarcástica, 
directa ó indirecta, dicha con prontitud, y de or- 
dinavio en tono mortilicante. 


= Tome. -- Habeisle de partir 
Con Jos dientes, -- De mi dmrra, 
¿Y querrá que se le marque? 
= También, —- Arre que echa CULLAS, 
Tirso pg Montya, 


o, y la disolución alcalina de. 
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e. también los rústicos en lalia imitaban 
después de la mies, habiendo lecho sus sacri- 
ficios, se burlaban unos de otros con semejan- 
te libertad, usando algunas veces de palabras 
torpes y deshonestas, otras de versos y coplas 
á manera de PULLAS, cte, 

MARIANA. 


sess CN VANO se lauzan PULIAS,... contra el 
matrimonio y sus inconvenientes, ete. 
MONLAD. 


PULLA: f. Especie de águila, que habita ordi- 
nartamente en los troncos de los árboles. 


PULLA: Geog. V, AVULA. 


PÚLLES, SA: adj. Natural de la Pulla. Usa- 
set. €. s, 


- Purtís: Perteneciente á este país de Italia. 


PULLISTA: com, Persona amiga de decir gm- 
Mas, 

PULLMANN-CITY: (feng. C. del condado de 
Cook, est, de Ilinois, Estados Unidos, sit. «1 
S.S.. de Chiengo, å orillas de un pequeño lago 
que vierte sus aguas en el Michigan; 8000 Iui- 
bitantes. Lleva el nombre del fabricante de va- 
gones-camas y carruajes que en este lugar, casi 
desierto en 1880, estableció sus grandes talleres. 
Ls una población mordern(sina, con calles muy 
anchas y originales construcciones de ladrillo po- 
licronio de estilo gótico inglés. 

PULLO: (eng. Dist. de la prov. de Parinaco- 
chas, dep. de Ayacucho, Perú; 2560 habitan- 
les. | Pueblo cap. del dist. y prov. de Parinaco: 
chas, dep. de Ayacucho, Perú; 190 habits. 

PULLUCHE: (cog. Camal del Archip. de Guai. 
tecas.y Chonos, Chile, Tiene unas 16 millas de 
kirgoș corre al S. de la ista Rivero, separámlola 
de has de Prieto y Salas. Entra en el Océano por 
la hoca Whiekham y se une con el Canal Uti- 
rupa. 


IPUM!: Voz que se usa para expresar ruido, 
explosión ó golpe. 

-Pum ó BUM-MANUIDA: Geog. Cerros de la 
gobernación del Neuquen, Rep. Argentina. Co- 
rren casi unidos con los de Hnali-mahnida. Uno 
de sus picos es de los más elevados en esa re- 
gión: se calcula en 4000 m, sn alt.; tiene minas 
tte plata, y en sus faldas nace el lago Mhromen, 
Divide las aguas que van porel N. 4 da cuenca 
del Colorado, de las del S. que van al Neugnen 
(«del que dista 7 leguas), luego de entrar á tribu- 
tarlas al Curre-cuvú. Los llanos inmediatos son 
fértiles y abundantes en pastos, leña y grandes 
árboles, 

PUMA: m. Cuadrúpedo del Perú, parceido en 
la cabeza al tigre, pero llojo y tímido. 

= Puna: Zool. Género de mamíferos del orden 
fieras, familia félidas, tribu felinas, que se carac- 
teriza por tener dientes caninos de la mandíbu- 
la superior medianos, con los bordes anterior y 
posterior transversalmente conyexos; los de la 
interior, iguales à los de la superior, exceden 
mucho en tamaño á los incisivos contiguos; el 
carnicero de la mandibula superior con un lóbu- 
lo antero-iuterno saliente hacia devtro; las uñ 
retráctiles: su pelaje está completamente des. 
provisto de rayas, de anillos ó manchas; su pt- 
pila es redonda, y la cabeza, notablemente pe- 
queña, carece de crin, 

EL Puma concolor es la especie tipo de este gé- 
nero y la mås conocida. 

Cuando lega á su completo desarrollo mide 
con freenencia, desde el hocico hasta el naci- 
miento de la cola im metro y 1%,20; la cola 
tiene 65 centímetros y otros tantos representa 
su altura hasta la cruz; su cuerpo es eshello, pe- 
ro tiene tan pequeña la cabeza que casi forma 
una misma línea con aquél; sólo las piernas son 
verdaderamente vigorosas y se hallan provistas 
de poderosas garras; su pela, espeso, carto y sua» 
ve, aparece algo más abundante en el vientre 
que en la espalda, pero en ningún sitio se pro- 
longa en forma de crin;el color delas partes su- 
perjores es contínmente rojo amarillo obscuro, 
más intenso en el centro de la espalda y con el 
extremo de los pelos negro; el de las inferiores 
ofrece un rojo Manquizco, más elaro en la era 
interna de los miembros y del pecho, y el enello 
es blanco, así como los pelos del interior de las 
orejas, siendo los de la parte exterior de un co- 
lor negro que tira á rojo en el centro; encima y 
debajo de los ajos tiene por lo general ma pe- 
queña mancha Lauca, y otra delante que es de 
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nu color pardo negro, si bien algunas voces fal- 
tan todas ellas, sobre todo la última; los labios 
están cubiertos de pequeños pelos cortos y finos 
y de otros largos y blancos; la cabeza es gris, y 
el extremo de la cola obscuro. 

Entre el macho y la hembra no hay diferen- 
cia alguna de color. Los individuos muy jóve- 
nes, por el contrario, tienen en los costados y 
en las piernas pequeñas manchas redontlas ape- 
nas perceptibles, que sólo se distinguen del color 
del fondo por sonihríos reflejos, y que desapare- 
cen al fin del primer año. 

El pnma se halla muy extendido, pues no sú- 
lo se encuentra en la América del Sur, desde la 
Patagonia hasta Nueva Granada, sino que ha 
franqueado también el istmo de Panama, y se ha- 
Ma en Méjico, en los Estados Unidos y hasta en 
el Canadá. De ahí los varios nombres que ha re- 
cibido, relacionados con los diversos pueblos y 
tribus que en tan extendido territorio existen. 
Abunda mucho en ciertas regiones, al paso que 
en otras casi ha desaparecido, según ya se ob- 
servaba en tiempo de Azara, & quien se debe la 
primera descripción exacta y completa de este 
felino. 

lólige su retiro según la conformación del país: 
cuando éste se halla cubierto de bosque prefiere 
indudablemente la selva al campo raso, pero 
gústale sobre todo cl lindero de los bosques y 
las llanuras cubiertas de altas hierbas, por más 
que no parezca buscarestas últinas sino para ca- 
za, puesto que apenas se ve perseguido por el 
hombre luye hacia la espesura, Azara, que ha 
tenido muchas ocasiones de observarle al reco- 
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rrer las pampas de Buenos Aires, dice que, no 
habiendo árboles y cuestas, se oculta muy bien 
en los pajonales sin penetrar nunca en las caver- 
nas. «Ën el Paraguay, añade, trepa á los árboles 
aunque sean derechos, prefiriendo Tos de más al- 
tura; sube á ellos y baja de un solo salto, difi- 
riendo en esto del jaguarete, que lo hace, como 
los gatos, eligiendo los árboles algo inclina- 
dos. » 

El puma parece huir de las orillas de los ríos 
y de los torrentes como de los países sujetos á 
inundaciones; evita el agua, y sólo en caso de ne- 
cesidad atraviesa un rio, aunque sabe nadar per- 
fectamente. No tiene guarida ni residencia fija; 
pasa el día durmiendo en los árboles, en los bos- 
ques ó entre las altas hierbas; por la noche va 
de caza, y con frecuencia recorre en sns excue- 
siones varias leguas en una sola noche, de modo 
que los cazadores no le encuentran siempre en 
la proximidad del sitio donde acaba de coger wa 
presa. 

Muy á su pesar permanece largo tiempo en el 
mismo punto, vagando en general errante y sin 
reposo. 

En enanto á su aspecto el puma se asemuja à 
los felinos de mediano tamaño del Antiguo Mun- 
do, adivimindose por la esbeltez del enerpo, por 
la pequeñez de la cabeza y por su larga cola la 
ligereza del animal. Todos sus movimientos son 
ágiles y vigorosos; da saltos de 6,50 y hasta de 
7 metros; los ojos son grandes, y su mirada tran- 
quila sin ninguna expresión de ferocidad. Ve 
mejor por la noche y durante el crepúsculo de 
la tarde que en pleno día, si bjen no parece 
ofenderle mucho la Inz del sol; tiene poco olfa- 
to, pero su oído es, por el contrario, sumamente 
fino. Sólo en último extrono da pruelas de 
valor; ng siendo en este caso huye siempre ante 
los hombres y los perros, mas en presencia de 
animales inofensivos se muestra más eruel que 
todos los demás gatos del Nuevo Mundo, 

Todos los pequeños mamíferos, coma los eva. 
tis, los agutis, las pacas, dos corzos, los corde- 
ros, los terneros jóvenes y los potros separados 
de su madre le sirven de alimento; hasta los mis- 
mos monos, por listos que sean, y tuubión los 
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avestruces, á pesar de la rapidez de su marcha, 
no se hallan libres de sus ataques, pues lo mis- 
mo reina en los árboles que en tierra. Muy rara 
vez se le puede observar en sus cacerías, pues 
gracias á la finura de su oído reconoce la Mega- 
da del hombre y huye con demasiada Jigereza 
para que pueda uno acercarse á el frtivamonte. 
Prescindiendo de esto acostumbra á cazar con 
más frecuencia por la noche, y entonces sería 
poco prudente aventurarse en sn persecución, WI 
puma se acerca á su presa rastreando como los 
gatos, y cuando se halla bastante cerca kinzase 
sobre ella de un brinco; si no la coge la persigue 
dando saltos inmensos, 

Cuando el puma coge una presa la abre el 
cuello y lame su sangre antes de comenzar é de- 
vorarla, Se come enteros los animales pequeños; 
si son grandes sólo devora una parte, ue es co- 
máúumente la posterior, y entierra el resto entre 
paja ó arena, según ha observado Azara, Unan- 
do está saciado se relira å cualquier escondite 
para dormir, y rara vez permanece en Jos alre- 
dedores del punto donde efectuó la caza, alejan- 
dose siempre á distancia de media milla ó mis, 
Si ú la noche siguiente no ha sacrilicado una 
uneva víctima vuelve á buscar las sobras «le su 
comida de la víspera; y si, por el contrario, ha 
sido feliz, deja el cadáver, observándose en to- 
dos los casos que no come nunca la carne en es- 
tado de putrefacción. Lo que mis do gusta so- 
bre todo es la sangre, y por eso mata varios ani- 
males cuando tiene ocasión. Esa sed de sangre 
perjudica mucho á los pastores; un puma mató 
en cierto cortijo eu una sola noche 18 corderos 
sin comerse la menor parte tte su carne, habión- 
dose contentado con abrirles es cuello y bel.erse 
la sangre. Al día siguiente le mataron en el bos- 
que vecino, y al examinar su estómago vieron 


| que estiba aún hinchado y no contenía la mo- 


uor partícula de carne. Cuando el puma se har- 
ta del fíquido que tanto le gusta. faltando á su 
fiabitual costumbre no se aleja del teatro de su 
carmeeria, siuo que se echa á dormir acto conti- 
nuo. 

Ln Ja epoca del celo, que en la América del 
Sur sucle ser por febrero ó marzo, el macho se 
acerca a la hembra, y el resto del año viven se- 
parados cazando cada cual para sí, 

La gestación puede durar unos tres meses; la 
hembra pare dos pequeños, rara vez tres, los 
cuales nacen con los ojos cerrados, y los oculta 
siempre entre las altas hierbas, en medio de una 
espesura ó en el hueco de un ¿árbol algunas ve- 
ces, cuidardo «de ellos amigue se aleje mucho con 
frecuencia para iv å buscar el alimento. La ma- 
dre no se atreve á defender su progenie contra 
los hombres y los perros, sino que la abandona 
cobardemente. Al cabo de pocas semanas la 
acompañan los hijuelos á sus cacerías, separán- 
dose después para vivir cada uno por su lado. 

A causa de sus costumbres sanguinarias llega 
á ser este carnicero sumamente perjudicial, por 
enya razón se emplean todos los medios posibles 
para desembarazarse de él. Su caza no es Muy 
peligrosa; por poca prudeneks que se tenga no 
se debe lemer mucho, ni siquiera de un indivi- 
duo herido é irritado por el delor. Apenas divi- 
si al hombre busca por lo común su salvación 
en la fuga, y desaparece rapidamente de la vista 
porque sabe ocultarse muy bien. 

Los gauchos, esos hábiles jinetes de las este- 
pas ú pampas de la Plata, se complacen particu- 
larmente en cazar este carnívoro, Sueltan con- 
tra él grundes perros en campo raso, y cundo 
han parado al animal le matan con sus bolas, 
lanzadas habilmente con la mano. Otras veces 
le cazan con las mismas bolas montados en sus 
ligeros caballos. 

Eu la América del Norte los perros le obligan 
comúnmente à trepar un bol, donde le tira 
el cazador, También se le core con lazo, 

Un la provincia de San Janis y en la sierra de 
Mendoza vió Goring nmehas cabezas de puma 
elavadas en los cercados domle se encierran por 
la noche los rebaños, y supo que se plantaban 
allí aupucilos trofeos para alejar á diehos cumi- 
ceros de los reliles, Los poseedores de dichas ca- 
hezas las tenían en mucha estinta, y no perni- 
tierou á Goring que quitase ninguna, wi la hu- 
bieran cedido tebiporo por ningún dinero, ln 
efecto, los dueños de los cercados abrigan la ex- 
traña superstición de que el puma acometera se 
guramente al rebaño que no se halle protegido 
por la cabeza de nno de sus semejantes, Sin em 


bargo el wiugho que no adorna su cercado con | selva, Nunca se le encuentra en eu po 
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semejan le trofeo no está por eso inspuicto, yt 
to es así que cuando adquiere una cabeza ytan. 
halla tranquilo hasta que se deshace d : IN Se 
se robara alguna cundiría una verdadera H si 
ternación entre los dueños de ganados, ysi pd 
con la vida, delito 
, En cautivilad rara vez aceptan los pu ; 
jos el alimento; así es ; > pumas vio. 
. jasi es que se dejan morir q 
hambre; pero los más jóvenes, por el contrari e 
se lomestican familiarizándose mucho, Sel no, 
alimentándole con leche y earne cocida; tono 
vegetal le repugna, siendo necesario cocer] odo 
caldo si se le quiere obligar á tomarlo. Su ma 
jar favorito es la sangre caliente; según R 
ger, puede beber de 5 á 6 litros sin que le haua 
daño; lame la carne cruda lo mismo que los e 
tos antes de comenzar á devorarla. Terminada 
la comida se lamo las patas y wma parte de] 
cuerpo, y luexo seecha i dormir. čs preciso dar 
mucha agua al puma cautivo, sohre lodo en vo. 
rabo, pues la sangre uo apaga su sed, y se ha 
observado que se halla más dispuesto á saquear 
el corral emando carece de agua que cuando la 
tiene en abundancia, 

hlegan it conocer poco á poco á los habitantes 
de da casa, tanto personas como animales, y no 
les hace daño alguno. Vive en buena inteligen- 
cin con los perros y gates y juega con ellos, ye- 
ro no le es posible resistir al deseo de acometer 
á las aves de toda especie y matarlas, A seme- 
janza de los gatos, juega 4 menudo horas ente- 
ras con objetos pequeños, especialmenee si son 
esféricos, 

Si se les acaricia pasándoles suavemente la ma- 
ne por el lomo producen ese murmullo peculiar 
del gato, y también lo hacen siempre que sehallan 
contentos, 

Una sola cosa hace que sea desagradable el 
puma domesticado: cuando comienza å tomar 
cariño a su amo y à jugar con c), se oculta aje- 
nas le ve acercarse y se echa encima de impro- 
viso, absolutamente lo mismo que hacen los pe- 
rros. Fácilmente se comprenderá que las caricias 
prodigadas tan inoporlunalmente pueden llegar 
á ser incómodas, prescindiendo de que cuando 
este animal juega se sirve de sus garras y sus 
dientes de una manera poco agradable. 

Azara, que tuvo durante cuatro meses un pu- 
ma joven, refiere, entre otras cosas, que «los ne- 
gros le desatabhan para llevarle al río, sin que 
nunca hiciera caso de los perros callejeros, Cier- 
to día que estaba suelto francqueó las tapias del 
patio, pero volvió à la casa sin qne le buscaran. 
Ocultaba los restos de su comida entre ia arona, 
porque carecía dle paja, volviendo á buscarlos 
cuando de acosaba el hambre; mas antes de co- 
merlos echábulos en la pila del agua para lavar- 
los y mascábalos poco á poco. Cuando le daban 
carne la ponía sobre una mesa, lamiéndola an- 
tes de comerla, operación que hacía como los 
galos, esto es, comenzando por un extremo y 
avanzando sienpre sin despedazarla ni sacu- 
dirla.» , 

En el Paraguay no se utiliza la piel del puma. 
En algunos puntos se come la carne, aseguran- 
dose que ex muy sabrosa y que tiene un gusto 
parecido al de la ternera; los pla ntadores de la 
Carolina la consideran manjar muy delicado. 

El Puma juagariondti esim animal de formas 
raquíticas, aunque esbeltas, Tiene la cabeza pe- 
queña y las orejas redondas: el pelaje, corto y es- 
peso, es de un pardo gris negro; cada pelo, del 
mismo color, aparece muy obscuro en la raiz y 
completamente negro entre esta y la punta, que 
es de un gris intenso. Cuaudo se halla comple- 
tamente tranquilo tiene los pelos lisos y aplica- 
dos al enerpo, por lo cual resaltan más los ex- 
tremos negros de éstos, obscurecióndose el color 
del pelaje, que tiene menos intensidad, por € 
contrario, cuando el animal se irrita, Las patas 
y los labios, de un color menos obscuro, tiran & 
gris, y los mostachos son pardos; pero algunas 
veces aparecen los pelos negros u amarillentos 
y rizulos con el extremo gris. . 
~ Generalmente la hembra tiene el color mas 
chiro. Su cuerpo sólo mido de 45 á 60 centime- 
tros y la cola 32, sicudo su altura hasta Ja cruz 
de 35, 
ste felino habita los países más cálidos del 
Brasil, de la Guavana y del Paraguay. " 

Para vivir prefiere los setos que se encuentras 
en los linderos de los bosques y la espesura de a 


maleza mis bien que las profundidades de k 
raso; 
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ida fija, donde duerme la siesta, y 
tiene SI ganda das las horas del día prefiere 
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aunq i mañana å la tarde; cuando hace mal 
mas bien o abandona su retiro y espera una oca- 


tiempo rable para sus correrías. Los pájaros, 
sión 


eos mamíferos, ratones, agutis, conejos, 
pel y hasta ciervos jóvenes, constituyen su 
principal e acomete también á otros ani- 

Azara dice que ac A diċndoles en el 

ores, colgándose y mordicndoles en e 
males my manera del lince, sin soltar Ja presa 
cue lo de las sacudidas del animal, hasta que 
a e también le ha observado, y dice que 

deso cerca de un vallado, donde estaba un 
bala tó un pollo al extremo de una larga cuer- 

uma so al acecho. Pasado un rato e) animal 
pe 75 H cabeza, examinando con gran prudencia 
los alrededores; después trató de acercarse fur- 
tivamente al pollo, bajándose de modo que no 
sobresaliera su cuerpo, y arrastrándose con tan ta 

recaneión gue apenas se movía Ja hierba. Lic- 
gado á una distancia de 2 metros de se víctima 
recogió todo su cuerpo, dió un salto, agarró al 

ollo con Jos dientes por la cabeza y trató de 
amastrarle hacia el vallado. —— 

Las gallináceas son su manjar favorito, y Se- 
sún Rengger va á buscarlas hasta en los árho- 
los mientras duermen. Nunca mata más de un 
animal cada vez, y cuando Ja presa es pequeña 
caza de nuevo hasta satisfacer el hambre, 

En los meses de noviembre y diciembre es la 
época del celo, Unas nueve o diez semanas des- 
pués de aparearse pare la hembra dos à tres pe- 
queños en lo más espeso de los mator rales, en 
alguna hondonada cubierta de zarzas u en el 
hueco de un árbol. La madre no se aleja mucho 
de ellos: á medida que van ereciendo les provee 
de pájwros y pequeños roedores, lasta «ue pue- 
de llevarlos consigo á cazar y enseñarles á que 
cojan ellos mismos la presa. Cuando vislumbra 
un peligro los abandona cobardemente, sin atre- 
verse ú delenilerlos contra el hombre ó los pe- 
TIOS, 

La caza de este felino no ofrece peligro aleu- 
no, pues nunca atomete al hombre. Se le puede 
coger con lazos, ó perseguirle con perros, contra 
los cuales sólo se defierle en último extremo, 

Rengger, que ha tenido varios en cantividad, 
dice que se domesticaron tanto como el gato 
más dócil, si bien era tanta su rapacidad que 
los tenía encerrados en ima jaula o atados con 
una cuerda, pues no era posible dejarlos correr 
libremente por la casi. Les gustaba que les aca- 
riciasen y jugaban con la miano que les tocaba, 
manilestando su alegría con saltos, para salir al 
encuentro del qne los visitaba, 

El Puma eyra, último de los felinos de calor 
uniforme propios de América, es sin disputa uno 
de los más notables de la familia. Todos los ga- 
tos de la América del Sur tienen el cuerpo cs- 
belto, pero el del eyra es tan prolongado que 
Parece una transición entre los gatos y Jos mus- 
télidos. Su pelaje es suave, y el color rojo, ama- 
tillo clavo, mmiforme; en el labio superior y cer- 

ca del mostacha aparece á cada lado una man- 
cha de un blanco amarillento. 

El cnerpo mide 50 centímetros de largo y la 
cola mos 40, ` 

Habita los mismos países que el puma jnaga- 
rundi, pero escasea mucho mas, sobre todo en el 
Paraguay. 

El eyra no confirma todo lo que indica su ex- 
terior; erceríase que reune las condiciones de los 
gatos y de los must“lidos, pero no es más ágil 
que el juagarandi y sólo por su avidez sangui- 
nania y su crueldad se podría anteponer á este 
último carnicero, 

Vive aparcado siempre en nna área fija, sien- 
do sus costumbres las mismas que las de la espe- 
ee anterior, 

PUMACUCHU: m, Bol, Nombre vulgar perua- 
no de la Ratania, Y, Raraxta, 

PUMACHILCA: E, fut, Nombre vulgar peru: 
no de una especie de planta perteneciente à la 
familia de las Saxifragáceas, y conocida entre los 
botánicos bajo el nombre sistematico de ¿Esel/o- 
nia pendule Pers. 


PUMAHUILCA: frag. Cerro 4 11 kms. al N.O. 
de Pucobamba, prov. de Pomabamba, dep. de 
Áncaclis, Perá, En él hay minas del tiempo de 
a encas, de dondo se han sacado muchas pie- 
¿Mas de pórfido y granito imbajadas con per- 
teen, almas con ligonras sem) pidas, 
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PUMAR: Geog, Aldea de la parroguia de San- 
ta Maria de Gonzar, ayunt. de El Pino, p, j. de 
Ársúa, prov, de la Coruña; 27 edits. || Aldea de 
la parroquia de Santa María de Toiriz, ayunt. de 
antón, p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 26 
edils, ¿Lugar de la parroquia de Santa María 
de Niñodaguia, ayunt. de Junquera de Espada- 
ñedo, p. j. de Allariz, prov. de Orense; 45 edi- 
ficios. ¡| Lugar de la parroquia de Taboadela, 
ayunt. de Taboadela, p. j. de Allariz, prov. de 
Orense; 53 editfs. l Lugar de la parroquia de San 
Juan de Malleza, ayunt. de Salas, p. j. de Bel- 
monte, prov, de Oviedo; 29 edifs, | Lugar de la 
parroquia de Sau Bartolomé de Seijido, ayun- 
tamiento de Lama, p. j. de Puente-Caldelas, 
prov. de Pontevedra; 27 edifs. 4 Lugar de la pa- 
rroquia de Santa María de Samiéira, ayunt. de 
Poyo, p. j. y prov. de Pontevedra; 28 edifs. 

-Prmar (En): Geog. Lugar de Ja parroquia 
de Ta Arnoya, ayunt. de Arnoya, p. j. de Riba- 
davia, prov. de Orense; 48 edifs. 

-Permar (La): Reog. Lagar de la parroquia 
de Sant Eulalia de Turiellos, ayunt. de Tan: 
greo, p. j. de Laliana, prov, de Oviedo; 32 edifs. 

PUMARADA: F. POMARADA. 


+ muchos prados y heredades (de Astu- 
rias) se convirtieron en PUMARADAS, por el 
aumento del consumo y precios de la sidra. 

JOVELLANOS. 


PUMAREGA: Geog. V, Santa MARINA DE PU- 
MAREGA. 

PUMAREJO DE TERA: (eog. Lugar del ayun- 
tamiento de Calzadilla de Tera, p. j. de Bena- 
vente, prov. de Zamora; 63 edits. 

PUMARES: eog. Aldea de la parroquia de 
San Clodio de Ribas del Sil, ayunt. de Ribas del 
Sil, p j. de Quiroga, prov. de Lugo; 79 edifs. I| 
Lugar de la ayuda de parroquia de San Martín 
de Pumares, ayunt, de Carballeda, p. j. de Yal- 
deorras, prov. de Orense; 35 edils. |, Aldea de 
la parroquia de Santiago Cadones, ayunt. y par- 
tido judicial de Bande, prov. de Orense; 20 edi- 
ficios. 1. Lugar de la parroquia de San Juan de 
Seoane, ayunt. y p. j. de Allariz, prov. de Oren- 
se; 44 edifs. || Lugar de la parroquia de San Mi- 
guel de Espinoso, ayunt. de Villanueva de los 
lufantes, p. j. de Celanova, prov, de Orense; 
32 edils. I Y. SAN MARTÍN DE Pomares, 

PUMARIEGA: (eog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Muros, ayuni. de Muros, par- 
tido judicial de Pravia, prov. de Oviedo; 37 edi- 
ficios., 

PUMARÍN: Grog. Aldea del ayunt. de Balboa, 
p. je de Villafranca del Vierzo, prov. de Leon; 
11 edits. Lugar de la parroquia de San Miguel 
de Reinante, ayunt, de Parrciros, p. j. de Ri- 
valeo, prov. de Lugo; 21 edifs. } Lugar de la 
parroquia de San Pedro de ios Arcos, ayunla- 
miento, p. j. y prov. de Oviedo; 32 edifs. f Du- 
gar de la parroquia de San Vclix de Hevia, 
ayunt. y p. j. de Siero, prov. de Oviedo; 59 edi- 
ficios. E Lugar de la parroquia de Nuestra Se- 
ñora de Ja Consolación, ayunt, de Caravia, par- 
tido judicial de Villaviciosa, prov. de Oviedo; 
45 edits, 

PUMARRUBÍN: Geog. Aldea de la parroquia de 
Sau Miguel de Reinante, ayunt, de Barreiros, 
p jį de Rivadeo, prov. de Lugo; 27 edifs, 


PUMARVELLO (Ei): Geog. Aldea de la parro- 
guia de Penosiños, ayunt. de Villameá, p. j. de 
Celanova, prov. de Orense; 20 edifs. 


PUMBO: m, Bot. Nombre vulgar centro-ame- 
ricano de nna planta parteneciente á la familia 
de las Labiadas, y conocida entre los botánicos 
bajo la denominacion cientifica de Gardochia 
tomentosa H. B. y Kunth. 

PUMENTE: m., Germ. 
mujer. 

PUMERIN (Br`: Geng. Tungar de la parreepuia 
de Santa María Magdalena de Tibardón, ayun- 
tamiento de Colunga, p. je de Villaviciosa, pro- 
vincia de Oviedo; 21 edits. 


PUMIRI; Grog. Pico de la cordillera delos An- 


čaldellín é refajo de 


des, Chile, en la prov. de Tarapacá; sirve de eon- | 


trafuerte o muralla å la gran cordillera, con una 
alt. de 61000 m, sobre el nivel del mar. I Cordi- 
Mera de los Andes en el dep, de Disagua, pro- 
vincia de T 
manantiales de Agna Amarilla y Agma Vendo, 


apaci, Chile, á enyo pie hrotim los . 
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que son el principio de la quebrada de Camiña. 


PUMOS: m. Bot. Nombre vulgar mejicano de 
una planta perteneciente á la familia de las Pal- 
Máccas, y cuya denominación científica es Coper- 
nicia Pumos Mart., especie utilizada por sus fru- 
tos. 

PUNA: 


PUNA: Geog. Nombre común en la región 
andina å Jos territorios montañosos y elevados, 
con altas mesclas y llanuras onduladas. Es pa- 
labra quechúa, que significa, según wnos, región 
eta; según otros sensación penosa, aludiendo á 
la molestia que se siente al respirar en grandes 
altitudes. Suele aplicarse con especialidad este 
nombre á la gran comarca ondulada que se ex- 
tiende al Oriente de los Andes, con altura media 
de 3 500 á 4000 m. en la parte S. de Bolivia y 
N. de la Rop. Argentina. Ilay diseminados en 
esta región muchos grupos de serranías y montes, 
entre los cuales figuran el volcán Oyagua, los ce- 
rros de Tapaquilcha, los nevados de Laguna Co- 
lorada, Torque, Quetena, Zapaleri, Dima, del 
Rincón, Pocitas, Antofalla y Mojones; por fin, 
los de Laguna Brava, San Francisco y el Peina- 
do. Estos grupos son todos aislados y dejan 
entre sí pasos enya altura no alcanza á 5 000 me- 
tros. A dicha región corresponden también la 
prolongación de la cordillera Real de Bolivia, 
con los notables cerros de Chorolque, Santa isa- 
bel y Lípez; luego los cerros de Granadas, In- 
cahuasi, Acai y la serranía de Cachi, y más al 
S. las cimas de los Quilmes y de la sierra de 
Cualumpaja, exceptuando la que se Hania de Ju- 
jui, que se prolonga aún nrás al Oriente. La base 
oriental de esta zona no baja de 3000 m. y al- 
canza en parte á 3500. Hacia el S. se alzan Ja 
sierra de Aconquija, la de Calelagui, y más al 
N. los mercados del Castillo, que vienen á for- 
mar el límite oriental de la Puna de Jujui con 
las sierras de Chañii y Aguilar, prolongándose 
mucho más al Oriente con la sierra de Zenla. 
La hase oriental de esta zona es bastante baja, 
pasando en pocos puntos de 3000 m. y bajando 
å 450 en Tucumán, Atendiendo á lo que es la 
zona deserita, podría definirse la Puna como un 
ensanche de la eombre de la cordillera, cuyas 
partes planas tienen una alt, de 3500 á 4000 
m., limitadas å ambos lados por sucesiones de 
serranías que al Occidente forman el cordón an- 
dino y al Oriente las zonas orográficas citadas. 
El propio relieve de la región de la Puna está 
además acentuado por numerosos grupos de nion- 
tañas distribuídas con suma irregularidad, sien- 
do de observar, sin embargo, que predomina la 
dlirección general de N. á S. Sin embargo de que 
esos grupos no forman propiamente cadenas, 
la parte que media cutre una y otra cumbre está 
á un nivel más clevado que las bases laterales, 
constituyendo así verdaderas abras y portezue- 
las cuya alt. sobre el mar varía entre 4200 y 
4 200 m. Esto es aplicable tanto á los que dan 
acceso á las regiones más Lajas qne se extienden 
al B. y al O. dela Puna, como á los que es ne- 
cesario trasmontar para pasar de una á otra par- 
te de la Puna misma, 

Entre las sierras y montañas de la Puna hay 
muchas depresiones que son otras tantas enen- 
cas hidrográficas independientes, cuya parte baja, 
y plana está ocupada por un salar, una laguna 
salada, ó ambas cosas. Ja laguna Michincha. es 
una no muy grande sit. al pie del volcán Olea, 
cuyo nombre también Neva. Pocto y Pozo Blan- 
co son dos salares apenas separados; la corrien- 
te de agua más importante que fluye á esta hoya 
es el río de Coyomiche, cuyo nacimiento se ha- 
lla cerca del portezuelo de Cuatro Mojones; este 
río reune las aguas de la quebrada de Turuquire 
y otras qne hajan del volcán Oyagua. La hoya 
del río Grande de Dipez es el ría más grande de 
la Puna, al S. del desaguadero de Bolivia, 11 
extremo 8.0. de la hoya Carcote está oenpado 
por la laguna Verde, «que es salobre, pero en 
cuya extremidad hay ojos de agua potable. Las 
orillas de la cuenca de Ascotán contienen varias 
lagunas saladas, En Chullungue, Tapaqnileha y 
Ramaditas hay Jagunas que acopian las aguas de 
los respretivos arreoyuelos, Sus cuencas son muy 
reducidas, Mueho más extensa es la de Pastos 
Grandes, cuya laguna es también vasta, aunqne 
parece somera, Separada de la anterior por dos 
cerros del Queñoal hay otra hoyada, la de las 
Minas, que contiene varias lagunas, AT S.O. de 
las anteriores se halla la laguna Colorada, 

May obras nmeluss enenras enn salares y la gu- 
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nas, cuya extensión é importancia no son bien 
conocidas. Como cuenca hidrográfica, la que más 
merece este nombre, en la parte meridional de 
la Puna, es la de Antofagasta. La principal 
de sus corrientes es el rio de la Penilla, que 
nace poco más al N. de la pascana de este nom- 
bre; juntásele Inego la quebrada de Cancha Ar- 
golla y otras varias cuyos valles son pastosos; 
más al S. su caudal, ya respetable, recibe otro 
casi ignal que brota en el Chorrillo por entre las 
piedras esquistosas de un cerro. A pocos kiló- 
metros hacia abajo del Chorrillo se reunen i este 
río varios arroyos, entre otros el de Curuto, y en 
el punto denominado Paienqne se ensancha la 
vega y el río toma el nobre de La Sala, y recibe 
aún dos afl. importantes, el río Nirhuaca y el río 
Putas, ambos provenientes de las nieves del cerro 
Laguna Diamante y del cerro Colorado. En la 
puna de Jujny se hallan las lagunas de los Po- 
zuelos y de Unayatayo, y al 8. de ésta encuén- 
trase la hermosa salina de la Puna, de un largo 
de 50 kms, y un ancho de 20, que en el tiempo 
de las lluvias se llena. con agua, alimentada por 
una cantidad de arroyos que nacen en las cordi- 
Meras adyacentes: por ejemplo, río Grande, río 
del Saladillo, río de Moreno, de Arcay, Cerrillos, 
Range), eto. 

En las regiones orientales de la Puna abundan 
las minas de oro; alí los depósitos auríferos for- 
man una zona que se interna d la Puna viniendo 
del N. á N.E. El origen de esta zona se halla en 
Bolivia, en la prov. de Chichas, cuyas minas da- 
ban ya 100000 pesos anuales en oro hacia fines 
del siglo pasado. lugo Reck da sobre ellas los 
detalles siguientes: «in Chilco los Jesuítas han 
trabajado minas de oro considerables sobre una 
veta de S m. de potencia y de una legua de tar- 
go, en criadero enarzoso; pero hay sólo se ocupan 
de extraer este metal algunos indios. Los lavade- 
ros de oro de Iistarca, atravesados por el río Grau- 
de ¿San Jnan Mayo) son muy importantes; á anm- 
bos lados del río el terreno de acarreo mide has» 
ta 250 m. de alt, en mucha extensión, siendo 
grande su riqueza en oro, sobre todo en Ja hon- 
dura. Estas capas de aluvión descansan sobre pi- 
zarras que se elevan como 3 m. sobre el lecho del 
rio. Jæ tradición reficre lo siguiente sobre Ja 
parte S.O. de estos depósitos auríleros: Una seño- 
ra había puesto trabajo cn una mina rica con un 
número considerable de indios, y habían dado 
con una masa de oro de tal tamaño que por su 
peso no se pulo sacar al sol. Trataron entonces 
de despedazarla á eincel. pero los repetidos mar- 
tillazos, que å tal efeeto se daban, ocasionaron 
el derrumbe del cerro, bajo exyos escombros que- 
Aaron sepultados para siempre la masa anrífera 
y 16 hombres. Mucho se ha hecho después por 
encontrar aquélla, pero en vano. Las minas y 
lavaderos de oro en la Puna son inmumeradde 
Cada quebrada de la sierra que sigue de Caba- 
longa hasta Santa Cataliva, y más todavía al N., 
contiene minas y lavaderos de oro. Desgraciada- 
mente, Jos trabajos para ganar el oro ha sido 
muy defectuosos y se han puesto grandes dili- 
cultades å una producción nacional, en muchos 
puntos donde el oro aún existe en grandes canti- 
lados.» En la Puna y en las proximidades de la 
conilillera Real, en los francos MHamados de los 
Frailes. Chichas y Lípez, hay muchas riquísimas 
vetas de plata que han dado y siguen danilo cn 
parte buenos productos. Vales son las de Cho- 
rolque y Portugalete, y más al S. las de Santa 
Isabel de Esmoraca, San Antonio de Lípez, eteé- 
tera, que son de un inmenso porvenir. La mayor 
parte de estas minas están, sin embargo, en un 
deplorable estado de abandono. Bien sabido es 
que estas minas contienen en sos honduras in- 
mensas riquezas, y que los españoles tuvieron que 
abandonarlas por la afluencia del agua, Sólo por 
medio de piques, galerías y maquinaria de vapor 
puede volvérselas á la prosperidad de antaño, 
Esta zona argentifera parece prolongarse al inte- 
rior de la Puna, según se nota en los minerales 
abandonados de Ingahuasi (entre Antolag, 
Molinos) y Antofalla, para reaparecer en se 
da en la Havada y en las sierras de Fatamina y 
de Aconqgiija. Los metales de cobre ban sido ex- 
plotados en San Antonio de los Cobres ¿Puna de 
Salta», donde ha habido hornos de fundición; 
forman la principal riqueza de varios alist. mi- 
neros de la prov, argentina de Catamarca, 

En la Puna sólo en los parajes muv resguar- 
datos snele hacer enor; en Jas planicios y lomas 
nunea hay calma y siempre fresco o frío; en las 
partes Manas y altas de 4500 4 5000 m., como 
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los altos de Lari y Puripica, ete., baja el ter- 
mómetro á -10 y -15° en verano; en invierno 
los Iríos deben alcanzar á 20, 25 y más grados 
bajo 0, pues en Ascotán Harding tuvo en el mes 
de junio - 18”. Todos estos frios se hacen tole- 
rables cuando el aire están calma, pero no así 
habiendo Ja más leve brisa. Sería, pues, muy 
arriesgado aventurarse en las regiones de la Pu- 
na en invierno; las nevazones, aunque menos 
frecuentes que en verano, demoran más en des- 
hacerse; los días más cortos no suministran el 
tiempo suficiente para efectuar las jornadas; los 
pastos mismos deben ser más escasos, y los tre- 
mendos fríos de la noche pueden paralizar la 
circulación de la sangre, privar del uso de sus 
miembros al viajero y aun causarle la muerte, 
como ha acontecido más de una vez á los catea- 
dores ó los remeseros de ganado. En las alturas 
de la Puna hay pocas lluvias que no vengan 
acompañadas de nevazón ó de granizo, y son ca- 
si siempre ocasionadas por tempestades acompa- 
ñadas de truenos y relimpagos. La tensión elie- 
trica de la atmósfera es muy consideralile: á ve- 
ces hasta pasar suavemente la mano sobre vna 
manta pava sentir el crujido de las chispas, Ts- 
chudi, que pasó la Pana en invierno, dice que 
en el Rincón la tensión elcetrica del aire es con- 
siderable. Al menor trotamiento todos los géne- 
ros de lana producen chispas; cada movimiento, 
de día å caballo ó de noche sobre el lecho, esta- 
ba acompañado de un incómodo chisporroteo; al 
ensillar 4 desensillar las bestias brotaban de 
los dedos pequeñas Mamas eléctricas; en cada 
pelo de los animales se veían puntos azulados, 

Da vegetación espontinea de la Puna aparece 
mucho más desarrollada que la del desierto pro- 
piamente tal, Así, mientras en las quebradas de 
la vertiente occidestal, que describe el doctor 
Philippi, bay sólo una vegetación raqnítica, se 
ven en la Puna laderas que presentan desde le- 
jos el verde amarillento característico del pasto 
lo cerro, y valles cuyo lecho es un tapiz de tu- 
pido césped entremezelado con elegantes pena. 
chos de la paja cortadora, Algunas de las plan- 
tas de la Puna le son especiales y no crecen bien 
en regiones de menor alt. El pasto de cerro de 
& Puna es la paja brava ó pajonal, gramínea 
de hojas delgadas y casi cilíndricas, cuyo co- 
lor es más bien amarillo que verde, de tal mo- 
do que las laderas tnbiertas con este pasto se 
mejan desde lejos campos de flor de «azufre. La 
paja brava crece á la alt. de 4000 tu. en peque- 
ños penachos de 20 centímetros de alt., de un 
color verde amarillento; cada hoja es un peque- 
ño dardo, de dende le viene su nombre, pero es 
pasto de Iverza: las mulas y los asnos lo comen 
con agrado, En las proximidades de las vegas ġ 
lugares hámedos la alt, de esta paja amnenta, 
pasando de medio metro, En las regiones muy 
elevadas å 4 500 ó más m. la paja brava se da 
en champas muy consistentes enya sup. apare- 
ce quemada por las nieves, de modo que sólo sa- 
len hojas por el costado de la champa; esta paja 
es más amarilla que la otra y los animales no la 
apetecen. Crece en Jas aguas saladas. Una de las 
cosas más hermosas en la vegetación de las que- 
bradas de la Pana, sobre todo en la de Bolivia, 
son los céspedes; hay algunos de color verde es- 
meralda que forman una champa continua y fiv- 
me por espacio de varios kms. ; tienen aberturas 
por las cuales entra ó sale el arroyuelo cuyo enr- 
so pasa alternativamente de la sup. á la parte 
inferior de la champa, formando alegres salti- 
los, sumiéndose de repente y brotando más allá 
á borbotones, En la Puna no hay más cultivo 
que el de algunas legumbres, como papas, cebo- 
Mas, habas, y en reducida escala el trigo, el 
maiz y la cebada, Se ha intentado plantar ar: 
boles frutales en Antofagasta: germinan y ere- 
cen, pero las heladas no Jos dejan pasar de un 
año a otro: asi es que no han legado å produ- 
cir, Estos cullivos se ven en las paseanas más 
lajas del centro de la Puna, á un nivel de 3 600 
å 4000 m. sobreel mar. lu los oasis del lado 
occidental el cultivo prineipal es el de la al fal- 
fa. Hay también extensos maizales, y se enlti- 
van legtunbres pero en pequeña escala: parece 
que no se dan bien, pues las papas y cehollas 
se traen de Chile, Es inuy probable, sin embar- 
go que con un ealtivo esmerado puedan proda- 
eirse, sino en Atacama, por lo nienos en Toro. 
nao y Peine, envas aguas son propias para esa 
clase de cultive, Los fintales existen en pocos 
puntos, perocdan may buenos frutos, sobre todo 
la vid, en terrenos arenosos. En tos valles del ta- 
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do oriental se cultivan cu grande ese. 
y el maíz; éste último se da hermo 
fruto es niuy tierno y dulce. Tamb 
trigo y la cebada. La fruta de estos 
quisita, y salvo la uva es superior 
occidental (Memoria sobre las cordi, 
sierto de Atacama y 
A. Bertrand). 


= PUNA: Geog. Y. ca 

NA: Geog. V, cap. de la prov, de Limay 
cap. de Potosí, Bolivia; 1500 habits, Tiene mia 
espaciosa, calles rectas y un templo de bóveda, son 
bucnos cuadros antiguos. ¿Cor 


A 1 . 

= Pesa: Geog. C, cap. de dist., prov. de De. 
jan, Bombay, India, sit. en la orilla dra. del M 
ta, brazo del Mulamuta, á 564 m. de alt. sobr ol 
nivel del mar, enel f.e, Bombay-Madrás; 161360 
habits, Es una de las grandes e, de la India y de 
Junio á noviembre la cap. de la regencia de Bon 
bay, y además cuartel general del ejércita de est i 
presidencia. [Inmediatamente al N., agnas abajo 
del puente Wellesley, se une el Muta al Mula 
es el paraje sagrado en que antes las viudas iban 
4 quemarse sobre el cuerpo de sus esposos. Por 
el centro corre el Canal Jadak ó Jarak vasla. Al 
S., por cima de un estanque y del Hira Bagh é 
Parque de Diamante, donde hay templos y mez- 
quitas, se eleva la colina de la diosa Parvati 
mujer de Siva, con un templo, Las calles princi 
pales de la €. que van de S. á N. son anchas: las 
transversales estrechas, cortas y tortuosas; una 
de ellas estnvo destinada á Ja ejecución de los 
reos bajo los pies de los elefantes. Aún quedan 
algunas casas de la antigua nobleza mahárata, la 
mayor parle arminadas, pero todavía los mahá- 
ratas consideran á Duna como su cap. y van á 
establecerse en ella. En el barrio del Sábado se ven 
las ruinas del palacio de Peichva; la e, estuvo di- 
vidila en siete harrios, que llevaban los nombres 
de los días de la semana. En la parte N. se halla 
lae. militar. En el siglo xvi era Puna la cap. de 
la confederación de los maháratas ó málvatas, 
Pertenece ú los ingleses desde 1818, 


= Perxa: eog, Dist. de la isla Hausii, Archi- 
piélago de Hanaii ó Sandwich, Polinesia, Ocea- 
nía, Jis el extremo oriental de la isla, y hay en 
él varios cráteres apagados y lagos de agua sa- 
lobre. 

PUNÁ: Geog. Tsla del Golfo de Guayaquil, Re- 
pública del Ketuulor, entre los canales amados 
de Jambelí y del Morro. Tiene unos 55 kms. de 
largo por 20 å 25 de ancho, y sus principales lo- 
calidades son Puna y Mala. En Ja punta S.E 
de la ista, Punta Arena, hay un faro de Juz roja 
y 26 kms. de alcance, y otro en la punta Man- 
dinga, al E, de Puná. En este Ingar estableció 
Roctnerie sn gobierna revolucionario en 1833. 


PUNAMALLU: (eo. C. del dist, de Chingle- 
pat, Madrás, India, sit, al 0.8.0. de Madrás; 
8000 habits. Lugar muy saludable y depósito de 
convalecientes del ejército. 

PUNANES: m, pl. Xinog. Tribu indígena de 
Borneo, Archip, Asiático, en la parte holandesa 
de la isla. Viven en las montañas centrales, ha- 
cia las fuentes de los ríos Bulangán ó Koyán, 
Bern ú Segáh y Mahakam ó Kutel Crécse que 
son los habits. mås antiguos de Borneo, y perse- 
veran en el estado salvaje. 


PUNAR: a. ant, DUGxaAn. 


PUNANA: (zag. Vrov. del dep. de Cocliabam- 
ba, Bolivia. Ocupa el valle de Cliza y se apoya 
porel E, en la cordillera. Tiene 21 690 habits. de 
los que más de 3000 son indígenas, Xl rio de 
Punata, al que se le une el de Cliza y las quebra- 
das de Tolata, forman el río de Tamborada, que 
juntándose al Racha en Jsquilan toma el nom- 
bre de Putida. Esta prov., en la yunga de Ban- 
diola, produce coca, café, arroz y los frutos con- 
siguientes al elima; en el valle mucho maz y 
frutas exquisitas, La cap. csla v. de Punata, con 
7300 halits, Se divide la prov. en seis cantones: 
Punata y Arani, eon dos escuelas municipales 
para ambos sexos: Tiraque, Muela, Vacas y San 
Benito, con esenelas mixtas municipales y patro- 
quiales de niños; y los vicecuntones de Punata y 
Ciaco. p 

PUNCAN: fícog. Pueblo de la prov. de Nueva 
Ecija, Luzón, Vilipinas: 5617 habits,Sit, en la par- 
te N. de la prov., cerca de Carranglán. 

PUNCELA: È Pel, Nombre vulgar de ma plan- 
ta perteneciente á la familia de las Carioffleas 3 
enal es nna especie de clavel, leva el nom 


ala la alfalfa 
SISIMO, yg 

Len se d o 
valles es ey. 
ála del lado 


d lleras del de. 
regiones limitrofes, por 
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co de Dianthus sinensis L., y esutilizada 


rnamental. 
CERES: Geog. Río de la sección Cumaná, 
PUN a; nace en la serranía de Caripe y des- 
Venezuelas Golfo de Cariaco. § Municip. del dis- 
gta PE o sección Maturín, Venezuela; 2696 ha- 
trito Pia distribuidos entre el pueblo cab, y va- 
bitantes, fos y sitios. Este municip. produce maíz, 
rios caserk úcar, arroz, plátanos, yuca, mapueyes 
El pueblo cab. está sit. en una peque- 
cerca del río de su nombre, á 40 kiló- 
N. 4 N.O. de la c. de Maturín, 


PUNCIÓN (del lat. punctio ): f ant. po NZADAS 
dolor que molesta y se siente más agudamento de 
cuando en cuando. , 

-Puwción: Cir. Operación que consiste en 
abrir los tejidos con instrumento punzante y cor- 
tante å la vez. Es á veces el primer tiempo de la 
incisión, con Ja enal se confunde; y aparte de 
algunas operaciones que a ella se relncen, como 
son la sangría, la vacunación, ete., sus dos ob- 
jetos principales son: explorar la naturaleza de 
un tumor, ó dar salila á los gases ó líquidos ean- 
tenidos en una cavidad. Corresponde estudiar 
primero las punciones con el bisturí, la lanceta 

el trócar, y luego las punciones exploradoras, 

Punción con el bisturi. - Cogido éste en pri- 
mera, segunda ó quinta posición cuando no es 
necesaria mucha fuerza; y en tercera ó cuarta 
cuando el grosor de las capas que ha de atrave- 
sar es mucho, se hunde brusca y perpendicular- 
mente, y de un solo golpe, á la profindidad que 
se quiera, que será la distancia que medie entre 
la punta del instrumento y el dedo índice del 
operador. Al retirar el bisturí se le dará nna di- 
rección perpendicular, á menos que convenga 
agrandar la abertura, . . 

Cuando se quiera que no exista paralelismo 
entre la abertura interior y la de la piel deberá 
introducirse el bisturí con alguna oblicuidad, 
como se hace en el primer tiempo de las incisio- 
nes subcutáneas. 

Punción con la lanceta., — Se toma ¿sta del mis- 
mo modo que para practicar la sangría, es decir, 
de manera que las cachas firmen ángulo recto 
con la hoja; el pulgar y el índice cogen ésta en 
la unión del talón con la porción cortante (á ve- 
ces se acercan más hacia ja punta), y teniendo 
los demás dedos ligeramente doblados, de modo 
que se apoyen por sus extremidades reunidas, ó 
por el dorso de las falangetas, se hunde la lan- 
ceta perpendicularmente y se la retira de la mis- 
ma manera. 

Punción con el trócar. -No es prudente ser- 
virse de este instrumento sin asegurarse antes 
de que corre con libertad por su cánula. Se debe 
coger de moño que Jos tres últimos dedos suje- 
ten su mango en la palma de la mano; el pulgar 
se coloca en la unión de la cánula con el mango, 
y el índice marca cerca de la punta la profundi- 
dad á que dehe penetrar el instrumento. 

Según el procedimiento antiguo, se introducía 
el trócar, de una brusca sacudida, con la fuerza 
necesaria para penetrar de una vez en la cavidad 
que se trataba de vaciar; pero este procedimien- 
to sólo es aplicalle cuando Ja colección líquida 
es muy grande, pues de otro modo se correría el 
riesgo de atravesar el foco de parte á parte. Por 
ese motivo, cuando la colección es pequeña, co- 
gido también el trócar como queda dicho, se le 
hace penetrar paulatinamente atravesando los 
tejidos capa por capa, es decir, de modo que se 
pueda detener el impulso cuando convenga. La 
Operación será así más larga, poro en cambio 
ofrecerá muchísima mayor seguridad, 

Cuando el cirujano está seguro de haber pene- 
trado en la cavidad, mientras la mano izquierda 
fija la cánula, la derecha retira directamente el 
trócar, sin darle movimiento algamo de rotación. 
A medida que el líquido va saliendo debe pro- 
curarse que la cánula, siga el movimiento de des- 
censo que sufren las paredes de la cavidad, como 
también que, mientras se ejercen suaves presio- 
nes exteriores, su extremidad interior recorra 
todo el ámbito de la colección líquida, á fin de 
Que recoja basta las últimas gotas de líquido, y 
al propio tiempo que no obture chocando contra 
los tejidos, , 

‘ara quitar la cánmla, el pulgar ó fndice iz- 
quierdos la cogen por el punto exterior inmedia- 
to á la piel; el índice y medio derechos se colo- 
can debajo del pabellón, y el pulgar sobre el ori- 

cio; en esta disposición se saca por una tracción 
Tusa, en sentido de su eje, y procurando sieni- 


Tomo XVI 


sien tfi 
como O 


TUNC 
pre que los dedos de la mano izqnierd 
que los tejidos sean arrastrados por 
miento, À 

Punciones exploradoras. — 
dad, pudieran servir para est 
car ordinario ó un bisturí muy estrecho; pero 
como lo esencial es entonces una abertura Day 
pequeña que pueda cerrarse con pron tion se 
usaron primero las agujas de acupuntura Y tam- 
bién agujas algo más gruesas, con una cánula á 
lo largo de las mismas, que da paso al Ji nida 
contenido, Hoy día se prefiera por la genera] el 
trócar explorador (Y. Trócan), que es poco más 
grueso que una aguja, 

La cánula de los trócares antignos termina por 
fucra en pico de cuchara, disposición QUE se sus. 
tituyó en los modernos por una ligera latoción 
hneca, en la enal puede aplicarse muy bien nn 
cilindro de tripa cenando se quiera impedir Ja 
entrada del aire en la cavidad. Tambiin se ha 
introducido otra modificación que permite Ie- 
var en la cartera una sarie de trócates, y esis- 
teen aplanar el mango y labrar en el eje del ins- 
teumento ua conducta en el que quepa Otro trú- 
car de dimensiones inferiores, con su Correspon- 
diente cámila, Así puede tener el cir jano, en 
un solo instrumento, el trócar de paracentesis 
abdominal y el trócar explorador, 

ùl trócar explorador ofrece un volumen tal 
que no tiene de capilar sino el nombre. Como el 
líquido no puede aparecer al exterior hasta que 
se ha retirado el trócar, puede darse el caso de 
haber atravesado una colección líquida, creyén- 
dose equivocadamente que se ha operado en un 
tumor sólido; además, el poco calibre de Ja cå- 
nula no permite á veces la salida del pns y hay 
que recurrirá la aspiración por medio de una 
jeringa, cuyo pico se introduce en el pabellón 
de la cánula del trócar. Van der Corput y Lan- 
gier idearon un aspirador capilar, que Dieulaloy 
modificó con ventaja en época reciente, 

lixpuestas estas consideraciones generales, co- 
rresponde hablar de las principales indicaciones 
de la punción. 

En los abscesos, por ejemplo, cuando éstos son 
peqneños y se curan con sólo abrirlos, bastará la 
puución con la lanceta ó el bisturí. Otras veces 
se hace la punción seguida de inyección: se prac- 
tica aquélla con el trócar, por enga cánula sein- 
yecta alguna substancia irritante. Se ha aconse- 
jado este procedimiento para tratar algunos ahs- 
cesos frios y provocar en sus parertos una infa- 
mación adhesiva. Las nunciones repetidas apenas 
se emplean más que para los grandes abscesos 
por congestión, en los cuales es de temer la en- 
trada del aire. Aun en cse caso el mejor medio 
es el trócar, y si se procura comprimir los te- 
gumentos 4 medida que el absceso se va vacian- 
do apenas será posible Ja introducción del aire. 

La pametn del hidroréfado, de éxito muy du- 
rloso, se practicaba con relativa frecuencia ime- 
diados de este siglo (hoy se ha abandonado casi 
por completo), sin que los autores Megaran å un 
acuerdo acerca del mejor sitio pan la. punción. 
Conquest prefiere el trayerto í e Ja sutura Iron- 
tal en la parte media del espacio comprendido 
entre la apófisis cristagalli y la fontanela ante- 
rior; Russell la practicaba en uno de los lados 
de esta fontanela. Ambos cirnjanos se servían 
de un trócar pequeño; pero mientras que este 
último lo hacía penetrar todo lo más 13 milí. 
metros, el primero llegaba hasta 5 centímetros, 
Tampoco se hallaban acordes respecta á la ean- 
tidad de líquido que debe extraerse en cada 
punción: Russell sacó de un niño de ocho años 
90 gramos de serosidad la primera vez, 140 un 
mes después, 30 á las once días, ete., y Conquest 
extrajo de una sola vez 375 gramos. 

De las punciones del tórax, pericardio y abro. 
men se ha hablado en Jos artículos EMPIRMA y 
PARACENTESIS. or 

Punción de la vejiga. - Operación que tiens 
por objeto vaciar la vejiga del líquido que con. 
tiene en los casos de retención de ovina. Las más 
veces se introduce eltrócar por el hipogastrin 
(punción hipogástrica ó suprapubiana ); en atros 
casos el instrumento atraviesa el recto antes de 
penetrar en el receptáculo de la orina, 


as impidan 
este movi- 


En caso de necesi- 


PUNCH: frog. Rio del Himalaya occidenta]. 
Nare en la vertiente S.O, de la condilleya stel 
anyal, riega los dist. de Punch y Minavar de 
la prav, de Yammn, y desagua en el Velan des. 
pués de un Curso de 185 kms. | C. cap. nelis- 
trito, prov. de Yammm, reino de Cachemira, In- 
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dia, sit, en la confluencia del Bitar y del Suran, 
a 1158m, de alt, sobre el nivel del mar. Es 
e. importante y cap. de un principado real de 


o * Punch, cuyo jele pertenece å la familia real de 
as Púnciones el tró- : 


Cachemira. Ocupa este territorio la extremidad 
N.O. de la prov. de Yammn, al S. y al O. de la 
prov. de Cachemira y al E. del Raval-Pinai in- 
glés, del que le separa el Yelam, en la vertiente 
occidental y meridional de la cordillera del Pan- 
yal. Está regaño por tributarios de la izq. del 
Velam, y tiene 4145 kms.? y 80000 habits. 


PUNCHA (del lat. puncta): Y. Púa, espina, 
punta delgada y aguda, 


PUNCHAR (de puncha): aant, Picar, ponzar. 


PUNCHAUCA: Geo. Hacienda del dist, de Ca- 
rahaylo, prov. y dep. de Lima, Perú. Es uno de 
los lugares más célebres en la historia de la in- 
dependencia del Perú, porque allí tuvo lugar la 
primera negociación (mayo de 1821) entre los 
realistas y los independientes del Perú, 


PUNCHERI: m. Bot, Nombre vulgar america- 
no de una planta perteneciente á la familia de 
las Tauráceas, y cuyo nombre científico es Nre- 
tandra Puehury Nees. 


PUNDONOR: m, Punto de honor, punto de 
honra, aquel estado en gue, según las varias opi- 
niones de los hombres, consiste la honra ó eré- 
dito de uno. 


¿Qué pierde tu PUNDONOR 
Eu no quedar bien conmigo, 
Si no he de ser tuyo yo? 
Mounro, 
Si nsted como buena amiga 
Fiubiórame dicho: hay esto, 
Yo hubiera de'ado el nuesto 
Sin importarme nna higa. 
¡Por cierto, gran pesadumbre! 
No era profundo mi amor. 
Sino que ya..., el PUNDONOR... 
KI que dirán..,, cte, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


PUNDONOROSAMENTE: adv, m. Con pundo- 
nor, 


PUNDONOROSO, SA: adj, Que incluye en sí 
pundonor á lo causa, 


«.- asi concluyeron sn conversación, distin- 
entiendo, no sin disereción PUXDONOROSA, las 
dos obligaciones de amistad y vasallaje. 

Sois. 


Puxnoxornesa: Que lo tiene. U, t, e. s. 


«+» que los soberbios y PENDONOROSOS son 
siempre mal sufridos, porque toda los hiere, 
Fr. LUIS DR Lrón. 


1 


..« la (Ama) que de buena fe se resiena á su 
estado, es la mejor de todas Jas Amas; instrui- 
da. PONDONOROSa, amante de sn deher y cae 
paz de respetar los ajenos, se eleva á gran al- 
tura sobre la linea de sirviente y se convierte 
en amiga; ete, 


HA ETZENRUSCH. 


PUNGAL: 720g. Isla de la Rep. del Ecuador, 
sit. al S, de la desembocadura del Canal de Jam- 
beli, 


PUNGARABATO: (Geo. Pueblo cab, de muni- 
cipio del dist. de Jluetamo, est. de Michoacán, 
Méjico; 1550 habits, Es pueblo antiquísimo, si- 
tuado en el ángulo que forma la confluencia de 
los ríos de Zitácuaro y las Balsas, al JE, de Mue- 
tamo, y forma el límite del est. con los de Méji- 
co y Guerrero. Su terreno es mus propio para 
crias de ganados vacuna y lanar, que es en lo 
que comercian sus habits.;se dan también con 
abundancia el maíz, las frutas, el algodón, la cas- 
carilla y el cascalote, Los PP. Franciscanos bau- 
tizaron á los indios de Pungarabato y Coynca en 
el año de 1535; permanecieron estos pueblos sin 
ministro hasta el año de 1554, en que el venera- 
ble Er. Juan Bautista, religioso Agustino y últi- 
mo apóstol de Tierra Caliente, escogió A este jme- 
blo como centro de sus misiones; & la paciencia 
y caridad de tan celoso varón debieron estas co. 
mareas su civilización, porque él enseñó Á losin. 
dios, no solamente la religión, sino tambiín las 
Letras y las Artes; él abrió los caminos, fundó 
el hospital y planteó una Esenela de Másica, La 
iglesia parroquial que hoy existe es la misma 
que levantó Fr, Juan Bautista, una de las mejo- 
res de Tierra Caliente (García Cubas). 


PUNGEIRAS: Geng. Aldea de la parroquia de 
$0 
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San Juan de Ortoño, ayunt. de Ames, p i. de 
Negreira, prov. de la Coruña; 21 edits. 

PUNGENTE (del lat. pungens, pungentis Fp 
a. de PUNGIR. Que punge. 

entre las PUNGENTES espinas se crían las 
odloriferas rosas, : 

n. ANTONIO DE GUEVARA. 
PUNGENTIVO, VA (de pungente): adj. ant. Que 
punge y excita á hacer una COSA. 

„a mamłaron facer crónicas y leerlas, afir- 
mando que ejercicio era PUNGENTIVO de vir- 
tud. . 

ENrrquie DR VILLENA. 
PUNGIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de pun- 
gir. 

.-. é díjole: Este PUNGIMIENTO que agora te 
fago con Ja aruja en tus pics, sicnteslo? € dijo- 
le Sócrates: No. 


Bocados de Dro, 


PUNGIN: Geog. Ayunt. formado porlas parro- 
quias de Santiago de Barbantes, Santa María dle 


Freanes, San Juan de Ourantes, Saute María de | 


Pungín, con Ja aldea cab, La Forja, Santa Ma- 
ría de Vilela y San Esteban de Villamoure, pav- 
tido judicial de Carballino, prov. y dióc. de 
Orense; 2409 habits, Sit. á la dra. del Miño, 
cerca de Maside, en terreno algo montuoso ba- 
ñado por el río Barbantino. Centeno, maíz, pa- 
tatas, lino, hortalizas y frutas, 


PUNGIR (del lat. puagére): a. PUXZAR. 
... 6 el sn hombre, POXGIÓLE con una aguja 


en los pies. 
Bocados de Oro. 


... aquella cabeza (como diee san Bernardo) 
de quien tiemblan los poderes del Cielo, es 
PENGIDA con eraeles espinas. 

` Pr, LUis pe GRANADA. 


= Punci: fig. Herir las pasiones el ánimo ó 
el corazón. 


«la cual está POYGIENDO el corazón, y dan- 
do golpes å la ¡merta, 
JOR. LUIS DE GRANADA. 


PUNGITIVO, VA: adj. Que punge óescapaz de 
pungir. 
s. pensemos, pues, en el cilicio los vicios 
PUNGITIVOS. 
En, Josh ne SIGÚENZA. 
Y en vez dle carnes tiernas, 
Dos uras almaradas tos dos piernas, 
De marfil PUNGILIVO, 
Y al fin todo tu cuerpo un hueso vivo, 
JACINTO POLO DE MEDINA, 


PUNIBLE (del lat. punire, castigar): adj. Que 
merece castigo. 


Pues basta con un esposo, 
Querer å dos es PUNIRE, 
BRETÓN ve Los HERREROS, 


PUNICA (del lat. matus punica, granado): f. 
Bot. Género de plantas perteneciente á la fami- 
lia de las Granatácoas, cuyas especies habitan en 
Africa y se cultivan fácilmente en la Enropa me- 
ridional, y son arbolitos con las ramas espines- 
ventes, las hojas esparcidas, generalmente fasci- 
culadas en las axilas, enterísimas, sin puntos 
glandulosos, lampiñas y sin estípulas, y las Mores 
agregadas en las terminaciones de las ramas y 
de color rojo; cáliz colorido, coriáceo, casi carno- 
so, con el tubo apeonzado, soldado con el ovario 
en su parte inferior y la parte superior ensan- 
chada hendida en siete ú ocha úvulos, con esti- 
vación valvar; corola de cinco ó siete pétalos in- 
sertos en la garganta del cáliz, alternos con las 
lacinias del mismo, elípticolanceolados y couces- 
tivación empizarrada; estambres numerosos in- 
sertox en varias series en el tubo calicinal, con 
los tilamentos liliformes lihres, y las anteras in- 
trorsas, biloculares, aovadas, insertas por el dor- 
so por encima de su hase y longitudinalmente 
dehiscentes: ovario infero, ton los carpelos dis- 
puestos en dos planos distintos, en el interior de 
Ceo 2 nueve, alrededor del ángulo central de 
la base y eon placentación axilar y en el supe- 
rior tres, con la placentación parietal, unos y 
otros multiorulados; estilo fililorme sencillo 
estigma acabezuelado; el fruto es una baya esfe- 
rica, corkicea ú algo carnosa, coronada por el 
limbe del cáliz, multiloenlar, con las celdas bi- 
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serialas y superpuestas y separadas por tabiques 
menbranosos; semillas mumerosas envueltas en 
una pulpa jugosa y brillante, con el embrión or- 
tótropo, sin albumen, los cotiledoñes foliáccos, 
arrollados en espiral, y la raicilla oblonga, corta 
y aguda. Ñ 

PUNICINA (del lat. malus punica, granado); 
f. Quim. Cuerpo incompletamente estudiado, no 
cristalizable, de sabor acre, y al que debe la cor- 
teza del granado (punia granatum), en unión 
de un tanino particular, sus propiedades caracte- 
rísticas. 

PUNICINA (del lat. punicus, púrpura): f. Quim. 
Materia colorante de origen animal, extraída 
dlel molusco conocido en Zoología con el nombre 
de Purpura capillus, para lo que basta exponer 
á la acción de los rayos solares una secreción 
amarillenta parecida al pus en la que se encuen: 
tra el cromógeno de dicho cuerpo, y que esta 
contenida en una pequeña bolsa existente cerca 
de la cabeza del animal; por la acción del sol la 
materia citada toma color primero verde y lne- 
go púrpura, transformación que se produce sim- 
plemente por dicha acción sin intervención del 
oxígeno ni de ningún fermento. Si en lugar de 


« someter å la insolación la materia extraída direc- 


tamente del molusco, se trata ésta por alcohol y 
el líquido filtrado se expone á la luz, se deposi- 
ta la punicina bajo forma de polvo purpúreo in- 
distintamente cristalino, insoluble en agua, al- 
cohol y éter, poco soluble en bencina y ácido 
acético á la temperatura de su ebullicion, pero 
muy soluble en caliente en la anilina; esta diso- 
lución, estudiada al espectroscopio, deja pasar 
los rayos rojos, verdes, azules y violados, produ- 
ciendo una aucha banda de absorción que com- 
prende los anaranjados y amarillos. La punicina 
se disuelve en el ácido sulfúrico concentrado, es 
reducida por la disolución alcalina del óxido cs- 
Lunnoso, de la cue se separa de nuevo bajo forma 
de una película de reflejos cobrizos, y por el ca- 
lor se sublima; todas estas veaccionos la aproxi- 
man ú la índigotina y á la indirrubina, de las 
que se distingue, sin embargo, por la resistencia 
ue presenta á la acción del ácido nítrico, diluido 
en su volumen de agua é hirviendo. 

Schunck supone que la punicina forma la nin- 
teria colorante principal de la púrpura de los 
antiguos, habiendo llegado å demostrar su exis- 
tencia en una tela antigua teñida de este color. 


PUNICIÓN (del lat. prunitio ): f. CASTIGO, 


«+ es importante no dispute cl pueblo de su 
causa; sino que recurra å su obediencia, pues 
le obliga å ello no súlo el miedo de la PEM- 
CIÓN sino la seguridad de la conciencia. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA, 


PÚNICO, CA (del lat, mmžeus): adj. Carra 
GINS; perteneciente á Cartago, antigna ciudad 
de Africa. 


— Púnicas (Guerras): Hist, Luchas sosteni- 
das entre Cartago y Roma desde 264 hasta 146 
antes de J. C. Llamaron los romanos púnicas á 
estas guerras por ser dirigidas contra los carta- 
ginescs, comprendidos también en el vocablo 
phoenus ó penos, que designaba á los fenicios, 
porque de éstos descendían los habitantes de la 
opulenta República africana, 

I Causas generales, — Fueron las guerras på- 
nicas, aunque á primera vista parezca que en 
ellas sólo se trata de una conquista limitada y 
pequeña, el duelo á muerte entre dos razas que 
se disputaban el predominio de su influencia en 
el desarrollo histórico de tolo un mundo, Ag- 
pitando Cartago y Roma ála conquista y po- 
sesión de las naciones mediterráneas, centro del 
mundo antiguo, su existencia simultánea no era 
posible por largo tiempo. En un plazo más y 
suenos breve la una tendría que destruir á la 
otra. ln suma, ambas Repúblicas perseguían el 
mismo fin histórico: la dominación muiversal; 
sus destinos, por tanto, no podían armonizarse 
y una de las dos había de desaparecer para dejar 
libre el camino å la otra, Tal mé la causa gene- 
ral y eficiente de las famosas luchas. 

I Leríudos, - Son tres, que corresponden á 
igual número de guerras, Iniciada la lucha en 
264 antes de L.C., acabó por un tratado de paz 
ajustado en 241 ó 240 antes de la era vulgar, 
Transcurridos veintitrés años se renovó la gue- 
rra en 218, y otra vez fué suspendida por un 
convento, que se lirmó en 202 ó 201. Hubo un 
período de paz que duró hasta 149, año en que 
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los cartagineses empuñaron de nuevo las armas 
paru ser definitivamente vencidos en 146, s 
Le Causa especial Y principales sucesos de 
la primera guerra. — Establecidos los roma 
cn la región meridional de Italia, ó mejor anos 
ños ya de toda la península italiana, á excep ión 
de la Galia cisalpina, acechaban constantene 
te la isla de Sicilia con el intento de posccrla, 
Cartago, que se habia apoderado de casi todas 
las islas del Mediterráneo, dominaba en dost as 
ceras partes de Sicilia y ambicianaba la con nis, 
ta del resto de la isla. Por consiguiente, el dose: , 
de poseer å Sicilia, existente en las Repúblicas 
enemigas, fué la causa particular ó el motivo de 
la primera guerra púnica. Hubo, no obstante 
un pretexto ó causa ocasional. Hierón II, tira. 
no de Siracusa, tenía å su servicio tropas ex- 
tranjeras, de las que Agatocles había tomado 4 
sueldo, y entre ellas un cuerpo de mamertinos 
así llamados, ya porque procedían de iae ita 
liana de Mamérteum ó Mamértum, lo que pare- 
ce seguro, ya porque ellos mismos se aplicaran 
lo que es menos probable, dicho calificativo 
queriendo signilicar que eran hijos del dios Mar. 
te. Licenciados y pagados por Hierón, los ma. 
mertinos pasaron é Mesina á embarcarse para su 
país; pero durante la noche degollaron 4 los ha- 
bitantes de aquella ciudad, de cuyas mujeres y 
bienes se apoderaron. Flicrón salió con un ejér- 
cito á castigarlos, puso en la vanguardia á las 
«enás tropas mercenarias, y empeñado el com- 
hate dejó que los namertinos las acuchillaran y 
se retiró con los soldados de Sicilia. En seguida 
hizo alianza con los cartagineses para extermi- 
nar á los mamertinos, de quienes otros histo. 
riadores cuentan que se habían amotinado en 
Mesina, no por lo dicho, sino en reclamación de 
sus pagas. Los mamertinos (véase esta palabra) 
enviaron embajadores á Roma implorando su 
auxilio. El Senado los envió al jmeblo, que los 
acogió favorablemente, y se decretó la guerra, 
El cónsul Apio Claudio á pesar de que los 
cartagineses ocupaban el mar con sus escuadras, 
halló medio de penetrar en Mesana con las le- 
giones y acometió el campaniento de Hierón. 
Este aceptó el combate, esperando que los car- 
lagineses le socorrieran; mas sus aliados se con- 
lentaron con ser espectadores de su derrota, 
creyendo quizá que su ruina les aseguraba el 
imperio de Sicilia, pues nada temían de los ro- 
manos, á quienes esperaban alejar fácilmente de 
la isla por la superioridad de la marina car- 
taginesa (264-263). Hierón, indignado de la 
perfidia de los cartagineses, se volvió con su 
ejército á Siracusa é hizo un tratado de paz y 
alianza con el pueblo romano. Apio Claudio ata- 
cò á los cartagineses, los derroto y les quitó mu- 
chas plazas (263-262). Los cónsules Postumio y 
Manlio sitiaron á Agrigento, plaza muy fuerte 
situada en Ja costa S.O. de Sicilia, defendida 
por una guarnición de 50000 hombres, y ácuyo 
socorro envió Cartago un ejército de 56 000, 
que se apoderó de Erbesa, donde tenían los ro- 
manos $us almacenes, Hierón halló medios de 
introducir víveres en el campo de los cónsules; 
éstos vencieron al ejército exterior, y la guarni- 
ción se vió obligada á evacuar la plaza, retirán- 
dose å su armada (262-261). Toda Sicilia cayó 
en poder de los romanos, excepto las plazas ma- 
rítimas; pero los cartagineses, señores del mar, 
saquearon las costas de Italia, Roma equipo uua 
escuadra para impedir estas hostilidades. El 
cónsul Duilio tuvo (260) el mando de las legio- 
nes que so enviaron å Sicilia, y su colega Esci- 
pión el de la armada. Este fué vencido por la es- 
cuadra cartaginesa junto á las islas Eolias. Dui- 
lio pasó á tomar el mando de la romana; y no- 
tando la mala construcción de los buques y la 
impericia de los marineros, hizo construir unas 
máquinas, llamadas después cuervos, que, echa: 
das desde las proas de las galeras sobre las ene- 
migas, las aferrasen y sirviesen de puente para 
pasar las tropas. Convertido así el combate na- 
val en terrestre, la superioridad de los romanos 
era indudable, Duilio derrotó completamente la 
armada de los cartagineses junto å las islas Eo 
lias. El procónsul Escipión se apoderó de Córsi- 
ea y de Olbia en Ja isla dle Cerdeña (259); dióso 
la batalla naval de Tindaris, ganada por el cón- 
sul Cayo Atilio Régulo (257), y luego (255) la 
batalla naval de Eenomo, en que los cónsules 
Manlio y Marco Atilio Régulo derrotaron com- 
pletamente la armada de Cartago. Después de 
esta victoria desembarcaron en África, se apo” 
deraron de Aspis y cogieron 20 000 prisioneros. 


PUNT 


se volvió 4 Roma, y Atilio quedó con el 
del ejército de Africa. Régulo se apode- 
; (965) de muchas plazas, derrotó á los cartagi- 
ól ‘unto 4 Adis, y se adelantó hasta Túnez 
eses T pjeto de sitiar á Cartago. Esta ciudad 
cta Y mercantil, amenazada de un cerco, 
o: 5 la paz, y Atilio, embriagado con la victo- 
E, pidió condiciones durísimas é inadmisibles. 
os cartagineses, obligados å continuar la gue 
rra, hallaron un general en Jantipo, soldado a- 
cedemonio que servía en sus ejércitos. Este de- 
mostró al Senado y á los generales cartagineses 
los errores militares que se habían cometido en 
aquella campaña. Diósele el mando del ejército. 
Régulo le atacó, fué vencido y quedó prisione- 
to con 500 jóvenes de las primeras familias de 
Roma. Jantipo, después de su victoria, colma- 
do de dones, se ausento de Cartago, temiendo la 
envidia de los generales de esta nación. Los cón- 
sules, sabida la derrota de Atilio, navegaron á 
la costa de Africa y consiguieron dos victorias, 
wa naval junto al promontorio de Neptuno, y 
otra terrestre junto á Clipea, pero al volverá 
Italia sufrieron una tempestad tan horrible en 
la costa meridional de Sicilia gue de 300 bu- 
ques sólo se salvaron 80. Los cartagineses (254) 
se apoderaron de Agrigento y los romanos de 
Panormo, plaza la más considerable que Carta- 
go poseía en Sicilia. Nuevo nautragio padecieron 
los romanos (253), que en él perdieron 150 bu- 
ques de guerra y gran número de transportes; 
pero la victoria (252) del procónsul Metelo en 
Sicilia costó 20000 hombres á los cartagineses. 
Estos pidieron (251) la paz; los romanos la ne- 
garon. El silencio de Polibio demuestra la fal- 
sedad del suceso que se atribuye á Atilio Régu- 
lo: á saber, que los cartagineses le enviaron á 
Roma. para solicitar del Senado la paz y el can- 
je de los prisioneros, y qne úl aconsejó todo lo 
contrario, no ignorando el cruel suplicio que Je 
esperaba en Cartago cuando volviese 4 ella se- 
ún había prometido. Los cónsules Manlio y 
Cayo Régnlo sitiaron (250) á Lilibeo. Este cerco 
dwó hasta el fin de la guerra, esto es, diez años. 
Mumilcón defendió valerosamente la plaza, y 
los cónsules convirtieron el sitio en bloqueo. 
Libróse la batalla de Drépano (219, en que el 
cónsul Claudio Pulero fué derrotado. Junio Bru- 
to, colega de Claudio, perdió en una tempestad 
el resto de la escuadra romana ¿junto å la costa 
meridional de Sicilia, Sólo escaparon dos gale- 
ras de este naufragio. Bruto se puso al frente 
del ejército de tierra y se apoderó del importan- 
te punto de Erix. Poco después murió en un 
combate. El Senado de Cortago dió (248) el 
mando de sus armas en Sicilia 4 Amílcar, de la 
familia de los Barcas, el cual se apoderó de 
Ercte, cerca de Panormo, donde se mantuvo du- 
rante tres años. Los romanos por fin tomaron 
(246) á Ercte. Amilcar se apoderó de Krix y se 
mantuvo en aquel pamto, sitiado por los roma- 
Bos, que poseían la cumbre y el pie de la monta- 
ña. Los romanos pusieron (244) en el mar una 
grande armada. El cónsul Lutacio, que la man- 
daba, se aporeró de Drépano (243). El procón- 
sul Lutacio ganó á los cartagineses una batalla 
naval decisiva junto á das islas Egates (242), 
Los cartagineses dieron (241) å Amilcar plenos 
poderes para tratar la paz con los romanos, Es- 
ta se estipuló Majo las condiciones siguientes: 
1,3 Que los cartagineses entregarían å los roma- 
nos todas las plazas que poseían en Sicilia y to- 
das las islas que hay entre Africa é Italia. 2.2 
Que volverían sin rescate todos los prisioneros. 
3.3 Que pagarían en diez años 3 200 talentos por 
los gastos de la guerra. 4.2 Que se abstendrían 
de toda hostilidad contra Hierón y sus aliados. 
Así terminó la primera guerra púnica, en la cual 
extendió Roma su poder, sus esperanzas y su 
ambición á todas las tierras bañadas por el Me- 
diterránco, Humillados los cartagineses, no cre- 
yó el Senado de Roma que hubiese nación capaz 
de impedir su plan de dominación universal. 
in embargo, en esta primera guerra no hicie- 
ron Roma y Cartago más que probar sus fuer- 
“as, y era evidente que esperaban tanto una co- 
mo otra ocasión favorable para volver å la lid. 
a guerra de las mercenarios, que afligió Á Car- 
g0 después de la primera guerra púnica (véa- 
Se Carraco), retardo el momento de la segunda. 
las Causa especial y principales sucesos de 
segunda guerra. -Roma había impuesto á 
Ago un tratado, según el enal la República 
cana, al hacer conquistas en España, no po- 
ria pasar del río Ebro, debiendo además res- 


Manlio 
mando 
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petar á las colonias griegas que en nuestra pe- 
nínsula existían. Deliberadamente Aníbal, para 
provocar la lucha con los romanos, sitió y des- 
truyó à Sagunto (219), que era una de las colo- 
nias de origen griego, El Senado de Roma envió 
á Cartago una embajada para pedir pronta repa- 
ración. Cartago aprobó en todas sus partes la 
conducta de Aníbal, y la guerra quedó declara- 
da (219). De cha, por tanto, fueron causas espe- 
ciales el odio que Aníbal profesaba á log roma- 
nos, los recuerdos de lo. primera guerra, humi- 
Nantes para Cartago, y la falta de cumplimien- 
to á un tratado, 

En la primavera de 218, Aníbal, después de 
encargar el gobierno de Ispaña á su hermano 
Asdrúbal, atravesó los Pirineos, pasó el Ródano, 
y á lines de octubre llegó al pie de los Alpes. 
Penctrando en Italia, ganó las batallas de Te- 
sino (218), Trebia, Trasimeno (217) y Cannas 
(216). Por doquier se levantaron entonces los 
pueblos italianos contra Roma. Esta, compren- 
diendo que no vencería á su enemiga en tanto 
que Cartago dominase en España, había enviado 
á nuestra península dos generales: Publio Cor- 
nelio Escipión y Cneo Cornelio Escipión, her- 
manos, que con suerte varia pelearon contra los 
cartagineses hasta 212, si lrien en general gana- 
ron terreno. Filipo V, aliado de Aníbal, fué 
vencido delante de Apolonia, y el cartaginés 
Mannón, arrojado de la Campania y derrotado 
en Nola, se vió perseguido por el cónsul Marce- 
lo, hasta que éste recibió orden de poner sitio á 
Siracusa. Los romanos habían sabido que Jeró- 
nimo, nieto de Hierón, favorecía à los cartagi- 
neses; y comprendiendo que Ja suerte de Sicilia 
dependia de la de Siracusa, se propusieron å to- 
do trance apoderarse de esta plaza. Grandes eran 
las dificultades, pero á los dos años ile sitio Si- 
racusa fué suya. Mientras esto pasaba en la isla 
de Sicilia, Aníbal en Italia, con un ejército de 
35 á 45 000 honibres, hacía frente á sus enemi- 
gos buscando alianzas, combinando planes, pre- 
parando emboscadas é inventando cuanto podía 
esperarse de un genio militar, todo con el pro- 
pósito de no perder á Capua, sitiada por los ro- 
manos. Su hecho más célebre fué el de caer de 
pronto sobre Roma para obligarla á levantar el 
sitio de Capua; pero ésta fué tomada y Aníbal 
se retiró al país de los Abruzos para esperar re- 
fuerzos. Estos llegaron al fin, pero desgraciada- 
mente para Aníbal. Su hermano Asdrúbal, que 
en España había peleado contra Jos dos citados 
Escipiones, contra. Tucio Marcio, Claudio Nerón 
y Publio Cornelio Escipión el Africano, burlan- 
do la vigilancia de los romanos salió de España, 
pasó los Alpes y apareció en Ttalia, siendo ven- 
cido y muerto junto al río Metauro. El joven Es- 
eipión expulsó de España á los cartagineses, y, 
nombrado cónsul por sus servicios, pidió al Se- 
nado pasar á Sicilia con algunas galeras, alistar 
allí voluntarios y recibir donativos, Bi 


sien recibi- 
do su pensamiento, preparó una armada con la 
que llevó al Africa 30 000 soldados. Con la ayu- 
da de Masinisa se apoderó de muchos puntos 
importantes de la costa; quemó un campamento 
cartaginés en que perecieron 40 000 hombres; se 
hizo dueño de Cirta y después de Túnez, rerca 
de Cartago, y venció á sus enemigos en Zama 
(202), campo en el que qued+ron tendidos 20000 
cartagineses. Este suceso puso fin á la segunda 
guerra púnica. La paz que se firmó en conse- 
cuencia, solicitada por los vencidos, se hizo con 
estas condiciones: 1.* Los cartagineses renuncia- 
rían á la posesión de España, Sicilia y demás 
islas situadas entre Africa é Italia. 2.° Entrega- 
rían todos los prisioneros y desertores, sus ele- 
fantes y sus buques de guerra, excepto 10 gale- 
ras. 3, Pagarían 10000 talentos en cincuo:.ta 
años. 4.4 No podrían hacer guerra alguna sin el 
permiso del pueblo romano, 5. Darían una in- 
demnización territorial 4 Masinisa, «especie de 
vampiro que dejó Roma junto á Cartago para 
que chupara su sangre, » como dice Michelet, La 
segunda guerra púnica, la más interesante de 
las tres, se halla extensamente referida on otros 
artículos de este DICCIONARIO, V. ANIMAN y ÀS- 
prúnan Banca; Canas (BATALLA De); ESCI- 
vió (Puro COKNELIO), hermano de Unco; 
Escrrión (Purnio CORNELIO) el Africano; Es- 
crerón Cayo (Cxro Corxenio); Fraro V, 
rey de Macedonia; HANNÓN, gencral cartaginés 
del siglo tr antes de J. C.: Maxvón, lugarte- 
niente de Anibal: ISDIRIL;, MAGÓN, general car- 
taminés que murió en 203 antes de J. C. ; MARCIO 
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3. Causa especial y principales sucesos de la 
tercera guerra. — A la sombra de la paz que puso 
término á la segunda guerra púnica, recobró 
Cartago sus fuerzas; y aunque su comercio quedó 
muy reducido, todavía proporcionaba grandes 
riquezas. Roma, que miraba con temor el fore- 
cimiento de su vival, encontró pretexto para re- 
novar la lucha. Masinisa, consentido por los ro- 
manos, extendía su lerritorio por el de los car- 
tagineses. Quejironse éstos 4 Koma, y el Senado 
de esta ciudad envió comisionados para estudiar 
tales querellas. Catón el Censor, jefe de una de 
estas legaciones, de regreso en Roma, pronunció 
su célebre frase: Delenda est Carthago, que luego 
repetía siempre al terminar todos sus Giscursos. 
Aunque algunos influían para que Cartago no 
fuese destruída triunfó la opinión contraria, y 
se decretó la guerra, cuyo pretexto, por tanto, 
fueron Jas agresiones de Masinisa, las que los 
cartagineses, vista la inutilidad de sus declara- 
ciones, hubieron de rechazar por la fuerza, sin 
consentimiento de Roma, faltando así á nna de 
las condiciones de la paz más arriba eitada. 

Para conjurar la tempestad, Cartago envió á 
Roma embajadores con extensas facultades. Es- 
tos últimos llegaron å la ciudad italiana cuando 
ya se había dado á la vela la escuadra que con- 
ducía al Africa un ejército romano, Creyenlo los 
embajadores que la sumisión era el único recurso 
para salvar å su patria, declararon que los car- 
tagineses se entregaban á discreción. El Senado 
respondió que conservarían su libertad, sus hic- 
nes y sus tierras con tal que enviasen 300 rehe- 
nes a Lilibco y obedeciesen las órdenes que les 
darían los cónsules, Cartago entregó los rehenes 
al cónsul Lucio Manlio Censorino, que estaba en 
Lilibeo, y que inmediatamente pasó á Utica con 
80000 hombres. Los magistrados de Cartago se 
le presentaron y le pidieron órdenes; el consul 
Jes mandó entregar todassus armas y pertrechos 
de guerra, inútiles ya, les dijo, pues estáis bajo 
la protección de Roma. Cartago obedeció, y Man- 
lio, después de haber alabado su docilidad, exi- 
gió que todos los habitantes de la ciudad africa- 
na la evacuaran, porque Roma había resuelto 
destruirla. Esta crueldad púrlida hizo perder to- 
da esperanza á los cartagineses, y la desespera- 
ción les dió armas, En pocos días se puso Car- 
tago en estado de defensa. La guerra duró tres 
años (149 4146). Los cónsules sitiaron å Cartago y 
la asaltaron en vano, siendo derrotados muchas 
veces. Asdrúbal quemó la escuadra romana, y la 
peste consumió al ejército sitiador. Desesperaban 
los romanos del triunfo, cuando se puso al frente 
de sus tropas Publio Cornelio Escipión Emilia- 
no, que se apoderó de la ciudad después de un 
largo asedio en el que los cartagineses demostra- 
ron que sabían pelear y morir como héroes. La 
rival de Roma fué incendiada y destruída hasta 
sus cimientos, prohibiéndose con terribles im- 
precaciones recdilicarla ni recordar su nombre. 
El territorio cartaginés quedó incorporado á la 
Renública romana con el nombre de Africa Pro- 
pia, teniendo por capital å Utica. Y. ASDRÚBAL, 
Carrasco y Esciriox Emiano (PUBLIO Cor- 
NEO). 

TII Consecuencias. — El triunfo de Roma en 
estas luchas aseguró á la República el dominio 
en el litoral africano, la privó de serios peligros 
en las costas mediterráneas, y en el mundo ci- 
vilizado impuso el fin del Derecho, que perse- 
guía la ciudad de Rómulo, en sustitución al fin 
comercial, que era el único que animaba á Car- 
tago. Con ésta, cuyo vecindario al ser destruida 
se calenla en 700 000 almas, desaparecieron to- 
dos los monumentos literarios de la lengua pú- 
nica, de la que sólo quedaron unos versos que 
Terencio puso en boca de un personaje cartagi- 
nés, y que hasta el día no han podido ser satis- 
factoriamente interpretados. 


-Vúxico: Biog. Caudillo lusitano. Vivía en 
el siglo 11 antes de J. ©. Dióse á conocer cuando 
los pretores romanos de la Bética, para quienes 
las lusitanos eran temibles vecinos, creyeron que 
lograrían destruirlos atacándelos en sus hogares, 
por lo cual penetraron más de una vez de impro- 
viso en Lusitania y devastaron las aldeas y cani- 
piñas. Los habitantes de aquella parte de la pe- 
nínsula ibérica habían conservado sus costum- 
bres agrestes y sencillas. Por instinto temían y 
odiaban á los romanos. Las excursiones que hi- 
cieron éstos por su territorio aumentaron el abo- 
rrecimiento, y los lusitanos resolvieron vengar 


(Lucio); METAURO, y Neros (Cayo CLaupro), y se. De aquí un alzamiento general en Lusitania 
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por los años de 156 antes de J, C. Vúsose al 
frente de los lusitanos un general improvisado, 
á quien Apiano llama Pánico, ya porque fuese 
este en realidad su nombre, ya porque fuese fe- 
nicio de nación. Por él dirigidos, los lusitanos, 
pasando mis allá de Jas fronteras de su país, 
sembraron el terror en todas las comarcas habi- 
tadas por los súbditos de Roma. Manlio Cal mur» 
nio quiso oponerse á la marcha deva tadora de 
Pánico, que había dejado tras de sí las márge- 
nes del Guadiana; pero Jos lusitanos se lanzaron 
contra sus legiones con indecible furor y le obli- 
garon á tomar la luga. Animado por este primer 
triunfo, Púnico penetró con suma rapidez hasta 
el corazón de la Bética, puso silio 4 Ja ciudad de 
Asta, y por todo lo dicho vino á ser el precursor 
de Viriato. Una pedrada puso fin á su vida en 
uno de los asaltos que dió å la plaza, Acaeció su 
muerte, que introdujo el desaliento entre los Jn- 
sitanos, en el año 155 antes de J. C. 


PUNIDOR, RA (del lat. punitor):adj. ant. Que 
castiga. Usáb. t. ©. s. 


PUNILLA: Geog. Dep. de la prov. de Córdoba, 
República Argentina, sit. al E. de los de la Cruz 
del Eje y Minas y al S. de Ischilin; 3978 kiló- 
metros cuadrados. Su principal localidad es Cos- 
quin, delicioso paraje de veraneo, á 40 kms. al 
N.O. de Córdoba, sobre el río del mismo nom 
bre, qne vierte sus aguas en el río Primero. San 
Antonio, San Roque, Dolores y Copacabana son 
pueblos de este dep.; Rosario y Tanti son tam- 
bién pequeños centros de población, Tiene esto 
dep. nuos 7000 habits. 


= PENILbA; Geo. V, PUNA. 
PUNIR (del lat. punire): a, ant. CASTIGAR. 


pues con esto estarán más libres y des- 
ocuvados, y tendrán más tietapo y lugar de 
inquirir, PUNIR, y castigar los delitos públi. 
cos. 


Nueva Recopilación. 


a. porque la tal maldad fuese PUNIDA y cas: 
tigada, ; 
Proro Lórsz DE AYALA. 


PUNITIVO, VA (del Jat. punitum, supino de 
punire, castigar): adj. Verteneciente ó relativo 
ul castigo. 

Justicia PUNITIVA, 
Diccionario de la Academia, 


PUNJEIRO; Geog. Lugar de la ayuda de parro- 
quia de San Marcos de Punjeiro, ayunt. de Via- 
ua, p. j. de Viana iel Bollo, prov. de Orense; 
47 edils. l| V. San Marcos DE PuUNJEIRO, 


PUNJÍN: Gcog. V. Saxta María DE PUNJIN. 


PUNO: Geog. Antiguo dep. del Perú, cuya de- 
marcación política se hizo últimamente por de- 
creto de 2 de mayo de 1854. Conlina por el N. 
con la montaña del dep. del Cuzco; por el S. 
con la prov. de Moquegua, sienrlo el límite la 
Cordillera; por el E. con la República de Boli- 
vía, sirviendo de Jímite el río Madidi; y por el 
©. con los deps, del Cuzco, por medio del río Ma- 
tire de Dios ó Amarumayo, y de Arequipa, por 
la Cordillera. Su capital es la ciudad de Puno. 
Jstá comprendido entre los 119 30 y 17° lati- 
tud, con sup. de unos 85000 kms?, La naturale- 
za ha dividido este dep. en dos regiones distin- 
tas por medio de la cordillera de Carabaya, que 
corre del E. å 0.; la del N., en que están las 
provs. de Sandia y Carabaya, es de verdadera 
montaña, eruzada por profundas quebradas que 
hacen casi inaccesible el camino, y por euyo fon- 
do corren los caudalosos rios Madre de Dios y 
sus alis. ó tributarios; en esta región abundan 
el oro en pepita y en polvo y los productos «el 
zcino vegetal, pero todo quedará casi perdido 
hasta que el f. e. ó la navegación do los ríos fa- 
vilite su exportación; la región del S. es muy 
fría y abunda en minas de plata de mucha ri- 
queza, en otros metales y en carbón de piedra, 
Son célebres la minas de Salcedo, Cancharani y 
Chupeca. Otro elemento de riqueza que todavía 
no se ha prinerpiado á explotar es el que ofrece 
la navegación del gran lago de Titicaca, en eu- 
yo seno hay abundancia de pescados. En lo ecele- 
siástico constituye una dióc,, erigida en 1864, 
Admivistrativamente consta de las siete pro- 
vincias signientes: Cercado de Puno, Chuenito, 
Tampa, Hoancané, Asingaro, Sandia y Caraba- 
ya. De estas solamente tres colindan con las la- 
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gunas del Titicaca, á saber: Cercado de Puno, 
Chucuito y Huancané. | Prov. del dep. de Pu- 
no, Perú, llamada antiguamente Pancarcolla y 
después Huancané. Confina por el N, com la 
prov. de Lampa y parte de la de Huaneané, de 
Jas que la separu el río de Cabana, por cl S. con 
la de Chucnito por medio del río Blanco: por el 
E. con el lago Titicaca, y por el O, con las pro- 
vincias de Caylloma y Arequipa, del dep. de 
Arequipa, Su cap. es la e. de Puno, Tiene 14 
dists., que son: Acora, Atuucolla, Cabana, Co- 
achica, Caracoto, Coata, Chucuito, Juliaca, 
Pancaroolla. Pichacami, Puno, San Antonio de 
Esquilache, Tiquillaca y Vilque, con unos 60000 
habits., la mayor parte indígenas, entre los que 
predominan los aymaraes. Está comprendida 
entre los 15° 20” y 16° 27 Jat., con sup. de unos 
10000 kms?. Abraza la mayor parte de la orilla 
occidental del gran Jago Titicaca y el Golio de 
Puno ó Capachica: esta cirennstancia, y la de es- 
tar unida con el mar por medio del t. e. que pa- 
sa por Arequipa y termina en Mollendo, y con 
el que hoy llega a Juliaca y luego continúa has- 
ta el Cuzco, le prometen un pronto porvenir ha- 
lagiteño, porque cu su seno abundan minas ri- 
cas de plata, cobre, carbón do piedra y otros 
minerales, que en tiempos antiguos produjeron 
riquezas casi fabulosas, La c. de Puno, cap. de 
Ja prov. y del dep., se halla sit, å orillas de la 
primera laguna del Titicaca; su plaza principal 
está á 60 pics sobre el nivel de sus aguas. Tiene 
dos iglesias; es obispado de nueva creación, y 
tendrá unos 3000 habits, El f. e, de Mollendo 
al Cuzco dirige un ramal desde el pueblo de Ju- 
liaca á Pino; este ramal es el que sirve para la 
conducción de las mercaderías de Ultramar á 
Bolivia por el puerto de Chililaya, situado en la 
tercera laguna, Para el tráfico existe en Puno 
un nmelle qne, aun cuando de limitada cons- 
trucción, llena su objeto. La población carece 
de edificios públicos, y Jos pertenecientes á par- 
tienlares son por lo geveral de un solo piso. La 
plaza Municipal está rodenda en tres de sus cos- 
tados de edificios de dos pisos: el otro lo ocupa 
la iglesia matriz. Puno goza de limitado comor- 
eio propio. En época anterior fué centro mineral 
de gran importancia. Ji renombrado minero es- 
pañol Salecdo, ahorcado en 1669 por el virrey 
conde de Lens, fué dueño de la minas de Can- 
charani, Manto y Lacaicota, situadas todas en 
los cerros que circundan la población. Tm tra- 
dición dice que esas minas le fueron descubiertas 
por una joven india, pastora de las ovejas de su 
padre, indio aymará que vivía sobre el cerro de 
Cancharani, y sigue la tradición asegurando que 
Salcedo se casó con la joven india, que sacó mi- 
Hones de esos minerales, que sus fabulosas ri- 
quezas le suscitaron émulos y enemigos, que so- 
brevinieron en esos asientos luchas, incendios y 
asesinatos, á tal punto que el virrey Lenms creyó 
conveniente marchar en persona por tierra à so- 
focarlos, ó lo que es probable á explotarlos, y que 
apresado Salcedo fué ahorcado en un punto de 
Ja misma ciudad de Puno llamado hasta hoy 
Horcapata. Condenado á muerte Salcedo pidió 
apelar de la sentencia á España, ofreciendo al 
virrey una barra de plata diaria mientras llega- 
ba la resolución definitiva; pero el virrey rehusó 
este ofrecimiento y lo hizo ejecutar. Después, la 
india viuda de Salcedo hizo volar los puentes dle 
las minas y cegó los lumbreras y entradas, des- 
haratando así los planes del virrey, La misma tra- 
dición refiere que Salcedo, careciendo de balas de 
plomo con que defenderse, hizo fundir gran can- 
tidad de balas de plata, de una onza de peso, para 
arrojarlas con los pocos trabucos que poseía. Sea 
fundada ó no esta última parte, la verdad es que 
en la mina del Manto, nna de las de Salcedo, Ma- 
riano Corrales Melgar se encontróen 1850 en un 
hueco de la roca un saco de cuero de vaca con 20 
balas de plata, como de una onza de peso cada una, 
Todos los cerros que se extienden de Puno hacia 
al S. y S.O, contienen metales de plata de más 
ó menos riqueza, Las haciendas de moler meta- 
les, Mamadas Totorani, Salcedo, Malcoamaya, 
cte., así lo demuestran, Desde Puno á Malcon- 
maya se encuentran centenares de bocas minas 
todas Nenas de agua, y cuyas labores han sido 
abandonadas hace muchos años por ese motivo. 
Puno tiene 14 haciendas de pasto y ganado en 
la extensión de su territorio, El ganado es lanar 
y vacuno, y hay también nna reducida cantidad 
de animalos exballures de raquítica y atrasadísi. 
ma eria (Paz Soldán, Dic, Geng.: Puno, por M. 
Basadre; Hol, e la Soc. (evy, de Lima, 1893) 
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PUNPUN; Geog. Río del Belar i 

en los Gates de Palamao, del Chorais, Ras 

corre hacia el N. y entra en la llanura del Bohr 
dist. de Gaya; luego vuelve a] N.N.E., si e po 
ralelo al canal de Patna y al Sone, pasa da; al 
f. e. de Patna á Gaya, recibe el Morhar, y CNN 
Jómetros aguas abajo se une al Ganges en Fat A 
Su curso pasa de 200 kms, va. 


PUNTA (del lat. purcia, terminación femenin 
de punctus, p, p. de pungrre, picar, punzar): A 
Extremo agudo de mm arma ú otro instrumen to 
con que se puede herir, n:o 


= ¿Quién mi nombre pregunta? 
T Quien, por que habléis, sospecho 
Que abrirá en vuestro pecho 
Mil bocas con la PUNTA, 

CALDERÓN, 

, e Podéis creer 
Que es otra yo. - ¿Quién? jestotra! 
No va de la una å la otra 
Una PUNTA de alfiler. 


Morrro, 
— Puxta: Extremo de una cosa, 


«+ no tuvo otro remedio sino acudir å las 
agujetas del enizón y desembarcar de él hasta 
unos veintisiete reales que entre plata y cobre 
migas de pan y PUNTAS le cigarro, pudo Hegar 
á reunir, 

Mrsoxrero Romanos, 


La punta del pie. 
Diccionario de la Academia. 


- Punta: Pequeña porción de ganado que se 
separa del hato. 


| = Puxta: Cada nna de las protuberancias que 
tienen las astas ¡del ciervo, : 


— Puxta: Asta del toro, 


= Prvra: Pedazo de tierra que Se va angos- 
o 
tando y entrando dentro del mar, 


«+» por la parte que aquella isla adelgazaba 
hasta terminarse en una PUNTA ó promontorio 
(levantaron los de Francia nn templo á Héren- 
les) que se dijo ITercúleo del mismo nombre 
del templo. 

MARIANA. 


ce las materias cuarzosas que forman el nú- 
cleo de la PUNTA de Torres,... vuelven á apa- 
recer en lo más alto de la Perruca, ete. 
JOVELLANOS. 


= Punta: Especie de encaje de hilo, seda ú 
otra materia, que por un lado va formando unas 
porciones de circulo. 


++. ¿las cuales permitimos las PUNTAS negras, 
que acostumbran traer en los mantos. 
Pragmática de tasas de 1691. 


~ Puxa: Entre los carpinteros y arquitectos, 
madero que queda después de cortados del largo 
del árbol los que han de servir para vigas y pies 
derechos y otros usos semejantes, y es lo queque- 
da de la extremidad del árbol. 

- Puxra: Extremo de cualquier madero, opues- 
to al raigal, 

- Puxta: Sabor que va tirando á agrio en una 
cosa; como el del vino cuando comienza á avina- 
grarse. 

- Puxta: Entre los cazadores, detención que 
hace el perro siempre quo se para la caza cuando 
vaapconando, 

- PUNTA: fig. 'Dratandose de cualidades mo- 
rales ó intelectuales, algo, un poco. U. m. en 
pl. y con el verbo ¿ener y un pron. poses. 


Tenia Clemente sus PUNTAS de poeta, como 
lu mostró en los versos que dió á Preciosa, elo. 
CERVANTES. 
.»- ¿Quién será el queno tenga sus PUNTAS de 
orgullo literario? 
JOVELLANOS. 


Y también tengo mis PUNTAS 
De epigramático: ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


~ PUNTA: prov. Cub. Hoja de tabaco, de ex- 
quisito aroma y superior calidad, pero pequeña. 

- Punta: Blas. Parte inferior del escudo en 
la perpendicular que le divide en dos partes igua- 
les, 

~ Puxta: Blas, Figura de honor, opuesta ála 
pila, y se reduce á un triángulo cuya base está 
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ya de dos tercias partes de su latitud, 


la PUNTA — ren d jefe del os- 
sube á terminar en ángulo en el jele 
cudo. 


ura: Imor. Instrumento, á modo de 
-Po ja cual se diferencia en ser redondo, 
kerna para sacar alguna letra del molde que está 
Sirv 

apuesto. 
con URTA CON CABEZA: Juego de muchachos, 


wactica en esta forma: toma un mucha- 
ee a llileres y los coloca en la palma de la 
do del modo que más le agrada; y presen- 
mo ] otro muchacho jugador la mano cerra- 
do Ata de qué manera están situados 
da Valores, si cabeza con cabeza, ó cabeza con 
puxta: si acierta, gana; y si yerra, pierde, 
PUNTA DE DIAMANTES: Instrumento de que 
eros se sirvev para cortar el vidrio, com- 


s vide , AL ASCUNI 
Dueto de un diamante en PUNTA, asegurado en 


un mango. , , 
-PUNTA DE DIAMANTE: Figura puntiaguda 
ne nace de varios ángulos, la cnal se suele dar 
å las piedras y otras materias. 
Eu nn punto los bárbaros formaron 
De puntas de dicmonte una muralla, 
ERCILLA. 


-Puxta pr Paris: Clavillo de alambre. 


no le babia traído (Imperfecto å la seño- 

ra) å su gusto papel de seda, bramante, LEN- 
mas de Paris, algodón en rama... A 
Panno BAZÁN. 


- Punta SECA: Acta; instrumentode hierro 
y acero con que se dibuja sobre una lámina de 
meta) barnizada, para grabar al agua fuerte. 

- AGUDO COMO PUNTA DE coLCHós: loc. fig. 
y fam. Rudo y de poco entendimiento, 

-ANDAR EN PUNTAS: Jr. fig. y fam. Andar en 
diferencias. 

- A PUNTA DE LANZA: M. adv, fig. Con todo 
rigor. 

„t Ta cosa se ha Hevado tan APUNTA delan 
za, y con tal celo, que yo mismo vi y toqué, no 
muy lejos de Madrid, objetos de esos que paran 
en casa de guien los ha querido tomar, Codices 
viejos, por ejemplo, manuscritos, ete. 

LARRA. 


Puesto que & PUNTA de lanza 
Quiere usted llevar mi chanza, 
Acepto su desafío. 
BRETÓN DE Los JJERHEROS, 


- À TORNA PUNTA: m. adv. fig. y fam, Mutua 
ó recíprocamente, 

-Deg PUNTA: m. adv. DE PUNTILLAS. 

De PUSTA EN BLANCO: m. adv. Con todas 
Jas piezas de la armadura antigua, U. m. con el 
verbo armar, 


Me armaron de PONTA en blanco y me vŘtie- 
ron de animal selvático. 
Eistebanillo González, 


~ DE PUNTA EN BLANCO: m, adv. tig. y fam. 
Vestido ó ataviado con elegancia ó riqneza no 
acostumbradas. 


-Sin duda don Periquito 
Vaallá, pues vieve tan puesto 
De PUNTA en blanco, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 
Mañana... — Ya se supone 
Trá usted de PUNTA en biunco 
A visitar a su Cloris. 
BRETÓN DE Los IbRREROS, 


~ DOBLAR LA PUNTA: fr. Mar. DOBLAR EL 
CABO, 


—ESTAR DE PUNTA uno con otra: fr. fig. y 
fam. Estar encontrado ó reñido con él. 

~ Hacer PUNTA uno: Tr. fig. Dirigirse, enca- 
Minarse el primero á una parte. 

-Hacer punta uno: fig. Oponerse abierta- 
mente á otro, pretendiendo adelantárselo en lo 
que solicita ó intenta, 


-Hacen puwra uno: fig. Sobresalir entre 
muchos por las prendas personales, instrucción 
ü otra circunstancia, 


Z HACRR PUNTAS: fr BATIR ATAS 


~ MONTAR La PUNTA: fr, Mer, DOBLAR LA 
PUNTA. 


— PUNTAS Y COLLAR Dit expr. fig. y fam, con 
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ri Qi 7 Y i 
jue se daa entender que una persona tiene aso- 
mos de un vicio ó maldad. 


ue Satálogo tte Los antiatrodisiacos ó bipnó- 
e S R0 es tan eXLenso, pero tiene también sus 
PUNTAS y collares ele ridiento, 

MONLAU. 


ké TECTITI ` 
- Peste UNO EN La PUNTA DE La LENGUA 
una cosa: fe. fig. Estar 4 punto de decirla. 
<Texeronno EN LA PUNTA DE LA LENGUA 


una cosa: fig, Estará punto de acordarse de una 
cosa sin dur en ella. 


— SR DE PUNTA una persona ó cosas Ir. fig. 
Ser sobresaliente en su lnea. 


o. T POCAR EX LA PUNTA DE UN CABELLO: fr. fig. 
LUGAR EN UN CABELLO. 


„Z PUN Art. y Of. Sou varias las artes y 
olicios qne se sirven tan pronto de útiles como 
dle herramientas que reciben el nombre de pun- 
fus, debido å su furma, ú manera de trabajar, pues 
como indica aquél es nna varilla terminada en 
punta más á menos aguda y de tal ó cual forma. 

Los tallistas emplean esta herramienta, que 
está formada de ur cnadradillo ó prisma recto 
de hase cuadrada, (Uertementeo templado y eu- 
mangado en uno de madera á modo de formón ó 
escoplo; la boca de la herramienta la forma una 
sección oblicua del prisma por un plano perpen- 
dicular al diagonal del prisma y más ó menos 
oblicno respecto á las aristas, según la forma del 
trabajo que se haya de ejeentar; los cortes de 
aristas y vértices deben ser perfectamente Jim- 
pios y vivos para que pueda trabajar con facili- 
dad y siu gran presión sobre la obra, pues de 
otro modo podría rajarla; hay puntas de diver- 
sos tamaños é inclinación en Jos cortes, y se usan 
generalmente rayando con la punta la madera 
con el mango mirando al pecho del obrero, y con- 
duciendo la herramienta de atrás 4 delante, con 
la sección mirando al cielo; pertenece Á la fami- 
lia de los buriles. 

Los mecánicos usan también un útil llamado 
punta de trazar, $ simplemen te punta, que como 
su nombre indica hace el oficio del lápiz entre 
los riclineantes; debe ser de acero fundido, tem- 
plado al amarillo de paja; tiene el centro plano 
ú labrado para que sea ficil cogerle y hacer uso 
de él, y de esta parte, que se lama cuerpo, sale 
un vástago por cada lado, que se va afilando en 
punta aguda, siendo recta la de un lado y curva 
ó doblada en ángulo recto la del otro; se vacía 
en la piedra de afilar, Cuando no se exige gran 
precisión en los trazos, esto es, cuando no nete- 
sita ser la punta muy fina, se pueden emplear 
puntas de latón, sicudo la ventaja de éstas el 
que, siendo la punta más gruesa, queda el trazo 
suficientemente marcado y visible, mientras que 
con las puntas de acero, para que se marque, es 
preciso después pasar la tiza ó el almazarrón, que 
entrando en la hentiudura y pasando después un 
paño por la superticie, queda sólo coloreada la 
línca que ha hecho la punta, 

Pura: Art. mil, Es voz técnica militar 
que de igual modo se aplica en los problemas es- 
tratégicos que en las aplicaciones de la táctica. 
Tomándola en el primer sentido, la palabra pun- 
ta refiérese á una correría que un destacamento 
más ó menos fuerte efectúa en territorio enemi- 
go, adelantándose en él al grueso del ejército de 
que depende, bien con objeto de realizar una 
operación pasajera y retirarse cuando los fines 
de ella han sido cumplidos, bien para ocupar rá- 
pida é inopinadamente una importante posición 
que el adversario tuviese por el pronto desanpa- 
rada ó mal guarnecida, y que más tarde sólo pm- 
diera tomarse con grandes esfuerzos y pérdida 
grande de tiempo y de gente. Con acertado jui- 
cio define Almirante el vocablo punta del modo 
siguiente: . 

«En estrategia una punla es una correría, una 
incursión, Avanzar un ejército porel territorio 
enemigo sin grandes medidas de precaución ni 
cuidar de su base. Destacar del ejército de ope- 
raciones un cuerpo suelto, destinado á desovien- 
tar al enemigo; å reconocer fuertemente un país 
fuera del círculo de operaciones; á apoderarse de 
un punto excéntrico, importante ó desguarneci- 
do. Esta frase, hacer punta, que ahora se tiene 
por galicismo, puede presentar títulos de casti- 
za. En la Recopilación de los Fueros de Cuipúz- 
cor (cap. VID, so leo: A este mismo tiempo en- 
trú D. Juan de Labrit asistido de los de sn par- 
cialidad y de numerosas tropas de franceses å 
cargo de Monsieur de la Paliza, quedando otras 
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muchas de reserva para dar calor á sus operacio- 
nes y hacer punta á la fronlera de Guipúzcoa, 
porque los de ella no socorriesen á aquel Reyno 
á vista de su propio peligro.» 

De lo dicho se desprende que la punta en es- 
trategia es una operación de riesgo y cuidado, 

vara lo cual, en lo que sea dable, deben tomarse 
las debidas precauciones á fin de que el daño que 
se intenta hacer al enemigo no se vuelva en per- 
juicio y daño propio, exponiendo á ser copado 
al destacamento que realice la punta. 

El objeto y las funciones de la punta dentro 
del dominio de la táctica se hallan ya mejor ca- 
lificados y determinados. A esta clase de punta 
se refería, sin duda, Coloma en el lib. VIII de 
su Guerra de Flandes: «Señalávonse puestos 
también para cuatrocientos caballos que se mu- 
daban cada noche, juzgándose por más á propó- 
sito la infantería para acudir con facilidad & la 
parte por donde hiciese punta el enemigo...» 

En táctica se denomina punta el extremo más 
avanzado de una vangnardia, Y así dice el artí- 
culo 172 del Reglamento para el servicio de 
campaña, de 5 de enero de 1882: «Por regla ge- 
neral, toda vanguardia debe marchar siempre 
escalonada en dos trozos: el de extrema vanguar- 
dia, que también se lama punta ó cabeza, com- 
puesto de alguna caballería, un batallón de in- 
fanteria y tropa de ingenieros; el grueso, com- 
puesto exclusivamente de infantería y artillería. 
La extrema vanguardia debe seguir las reglas 
ordinarias y precauciones indicadas para el ser- 
vicio avanzado, destacando pequeñas patrullas 
á reconocer los caminos transversales, y que 
mantengan comunicación con las encargadas del 
ftangueco.» Es de advertir que se supone desta- 
cada de nna división en marcha la vanguardia á 
que se refiere el artículo que acaba de citarse. 

No se crea por esto que el Reglamento de 
campaña suponga que la existencia de la punta 
lleva consigo la idea de una marcha. La punta 
existe también para las tropas en reposo, y de 
modo igual en el servicio de seguridad que en el 
de exploración. Para formar juicio del concepto 
que á la punta en el servicio de exploración da 
el Reglamento de campaña, véase lo que dice el 
art. 286: €... Si, por ejemplo, un regimiento de 
enatro escuadrones ha de cubrir un frente de 10 
kilómetros, y destaca cinco puntas ó descubier- 
tas (algunas con oficial), cada una de ellas tiene 
que explorar un kilómetro á derecha é ixquier- 
da...» Y empleando el vocablo punta en el sen- 
tido de expresar una pequeña fuerza que se des- 
taca del servicio avanzado de seguridad hasta 
adelantarse dentro de la línea enemiga, dice 
también el art. 296 del mismo Reglamento: 
<«... Mas como su servicio sedentario y de pro- 
tección ha de combinarse en cierto radio con el 
de indagación y descubierta, que exige movilidad 
contínua, de ese puesto principal ó gran guardia 
salen pequeñas patrullas que cn constante cir- 
culación observan, vigilan, registran cl terreno 
cubierto por centinelas y avanzadillas, haciendo 
punia si puede en el enemigo, recogiendo noti- 
cius sobre él, manteniendo comunicación, tanto 
con los centinelas y puesto suyo, como con los 
colaterales,» 

En un libro moderno y bien escrito, del co- 
mandante Díaz Benzo, y que leva el título de Las 
grandes maniobras en España, se expresa que 
en una marcha la vanguardia suele ser 3/07 
del total de la columna, y que la punta de la 
vanguardia varia desde lfe á 1/, del efectivo de 
ésta. Y señalando, por regla general, menor 
fuerza á la punta de la vanguardia que la desig- 
nada en el art. 172 del Reglamento de campaña, 
á que antes nos hemos referido, por efecto, sin 
duda, de que en el citado libro se divide la van- 
guardia en punta, cabeza y grueso, 4 diferencia 
«del Reglamento de campaña que sólo menciona 
punta y grueso, se asignan á la punta de la van- 
guardia de un cuerpo de ejército que avanza por 
un solo camino dos secciones de caballería y 
una compañía de infantería, y una sección do 
caballería con una compañía de infantería cuan- 
do se trata de la marcha de una división. listas 
son únicamente indicaciones generales referentes 
á un orden normal, que podrá y deherá alterarse 
muchas veces en la guerra, conforme á la natu: 
raleza de las cireunstancias, 

Y, por otra parte, sumando las fuerzas de la 
punta y de Ja cabeza de la vanguardia, conformo 
las señalan los cuadros presentados por el co- 
mandante Díaz Benzo, se obtienen una ó dos 
secciones de caballería, un batallón de infante- 
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ría y dos secciones ó una compañía de al 
ros, según los casos, que es próximamente e 
efectivo que para la punta de la vanguardia se- 
ñala el Reglamento de campaña. . 

El Reglamento para el ejercicio y maniobras 
de la caballería, publicado en 1887, y que hoy 
está vigente, explica de una manera detenida 
la forma en que debe hacerse el servicio de se- 
guridad y exploración, así en, la sección como 
en el escuadrón, señalando minuciosamente las 
funciones que corresponden á una de estas uni- 
dades que forme la vanguardia de una colum- 
na. Tratándose de la sección, se les en ci på- 
rrafo 732: «La sección destinada á este objeto 
se hace preceder generalmente de ocho jinetes 
mandados por el sargento ó por uno de los ca- 
bos, para atender al servicio de seguridad. Este 
pequeño grupo, lanado punta, ticne por objeto 
reconocer el camino que ha de seguir la colum- 
na y el terreno de las inmediaciones, indicar la 
presencia del enemigo y atacar sus centinelas ó 
exploradores para descubrir Jas fuerzas que haya 
detrás, y que la colunma se disponga al combate 
en caso necesario. La punta marcha ordinaria- 
mente fraccionada por parejas, sin perjuicio de 
reunirse cuando su jefe lo disponga. El resto ó 
grueso servirá para reforzar ó sostener la panii, 
según corresponda.» Y el párrafo 733 dice: 
€... Tres parejas de la punta irin delante, reco- 
nociendo la del centro el camino que ha de se- 
guir la columna, y las otras dos el terreno de de- 
recha á izquierda hasta la distancia de 400 me- 
tros próximamente. ~ Detrás de la pareja cen- 
tral siguen: el jefe de la punta, la pareja restan- 
te de ésta, el grueso de la sección y la cohimna 
å las distancias respectivas de 3, 50, 400 y 1090 
metros. Las distancias anterieres podrán ser re- 
ducidas, especialmente de noche. — La pareja 
que marcha 50 m. detrás de la central sirve para 
mantener el enlace y la correspondencia entre la 
sección y la punto, y para apoyar la acción de 
las demas pnrejas y comunicarse con ellas, Re- 
cibe el nombre de pareja de enlace.» Conforme 
después se lee en el párrafo 734, siendo real- 
mente exploradores los soldados que forman las 
tres parejas más avanzadas de la punla, los que 
constituyen la pareja central reciben el nombre 
especial de exploradores de la punta, y flonuea- 
dores de la punta los que componen das parejas 
laterales. El párrafo 760, que se refiere al caso 
en que una sección opere aisladamente, consigna 
que, para conciliar la seguridad de la fuerza con 
la rapidez y cohesión que entonces se necesitan, 
se suprimirán los Hlanqueadores de la punta, å 
no ser que el camino esté dominado por una al- 
tura paralela á él. Y por lo demis, en el mismo 
capítulo del Reglamento de Caballería se pres- 
eriben con el mayor detenimiento y precisión 
los servicios y funciones que ha de prestar la 
puuta en las diversas circunstancias que pueden 
ofrecerse. 

Cuando se trata de un escuadrón formando la 
vanguardia de una colunma, previene el párrafo 
902 que atienda aquel á su seguridad y á la de 
la columna, enviando delante una sección, Ja 
cual á su vez se hace preceder por nna punta; 
de lo cual resulta que el escuadrón queda divi 
dido en tres partes ó escalones que toman res- 
pectivamente los nombres de punta, cabeza y 
grueso del escuadrón de vanguardia. 

VENTA DE CORAZON: Ferr. Riel angular 
que enlaza los carriles interiores de dos vías que 
se cruzan. 

Tauto en las bifurcaciones de una línea ó eni- 
palmes de vías, como en los cruzamientos dedos 
líneas, se presenta en los primeros una y en los 
segundos dos partes de vieles que se encuentran 
bajo un ángulo P (fig. 1), que debe estar forma- 


do por una pieza especial que se llama punta de 
corazón, cuya punta tiene que ser de una sola 
pieza, pues si se cortaran los rieles en ol oncuen- 
tro para hacer la ensambladura por los métodos 
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| ordinarios de la Estereotorma del hierro, los re- 
bordes de las ruedas encontrarían & esta parte, 
debil ya por sí y más debilitada aún por el corte 
producido, con una junta, y precisamente en el 
punto en que el par de ruedas que corre por esta 
parte tiene menos lijeza. Supongamos una bifur- 
cación de la línea VV”, que es la genera), con 
una vía cualquiera de servicio V”; para que éste 
pueda hacerse por ambas, hay que establecer un 
sistema de agujas que consta del par de agujas 
A y A’, de cuya mecanismo no hay para qué 
ocuparse ahora, y que girando alrededor de los 
puntos æ y a’ pueden á voluntad enlazar la par- 
te Y de la linea con la Y" ò la Y”, á cuyo efecto 
ambas líneas están cortadas, Ja primera, PY”, en 
el trozo (ab, a'b’), la segunda, V”, tiene sin riel 
exterior el trozo ab”, y en el interior el 4c, que 
está sustituido en la parte de por la pata de lic- 
bre (véase) ed”, y la parte de la punta de cora- 
zon correspondiente á la vía V”, mientras que 
en el punto y de la YY”, en lugar de continuar 
el riel, hay otra pata de liebre ved, y la parte de 
punta de corazón correspondiente á la vía FP”; 
entre la punta de corazón y las patas de liebre 
quela el hueco necesario para el paso de los re- 
bordes de las ruedas de los carruajes, como se ve 
en la figura, sirviendo las porciones el y € d' de 
contracarriles para sujetar el reborde de las me- 
das en el encuentro con la punta de corazón; las 
agujas, que son las partes figuradas en linea Jle- 
na AA’, se ajustan exactamente a los huecos 
y, e, ab y ab, y girando á la vez alrededor 
de e* la primera, y de æ la segunda, colocada en 
la posición representada en la figura, dejan ex- 
perlita la línea general VV” y cortada la Y”, que 
es lo que se llama estar cerrada la vía V”; ysi, 
por el contrario, se las hace girar á tomar la po- 
sición que indican las líneas de puntos, dejan 
cerrada la vía general MY? y expedita ó abierta 
la de servicio PY, 
En los eruzamientos ó cruces de dos vías AB 
y CD (Kg. 2), como las des han derestar corta- 


Fig. 2 


das para el paso de los yebordes de las ruedas, 
hay dos puntas de corazón P y P' de úngulo 
agudo, y otras dos P, y 7 de ángulo obtuso, 
Mamadas éstas encuentros ó falsas puntas; la vía 
AB se prolonga por los trozos de vía da y b'a’, 
que doblan para formar contracarril en pata de 
liebre al y ey 2/, y de la misma manera Ja vía 
CD se prolonga también por otros dos trozos de 
riel Y" y aby, que se doblan también para ha- 
cer de contracarril en pata de liebre «1 y a'l’, 
siendo forzoso colocar en los ángulos obtusos las 
patas de liebre Z y J7 ó contracarriles de suje- 
ción de los rebordes de las ruedas, 

Si las ruedas ejercen siempre una acción des- 
tructora sabre los rieles, tanto en las patas de 
lichre como en las puntas de corazón, se hace 
sentir con mis energía esta acción, porque son 
los puntos en que las lantas de las ruedas, en 
lugar de hallarse en contacto por su circunfe- 
rencia media con los rieles, lo están por la parte 
exterior de aquélla, cuyo radio es menor por ser 
la Manta cónica, pues al pasar el punto en que 
los carriles están cortados, por la solución de con- 
tiuuidad de éstos, la llanta, especialmente cuan- 
do es nueva, tiende å bajar una cantidad ignal 
à la covicidad y golpea á la punta de corazón, 
lo que si en la falsa junta del cruzamiento no 
tiene gran importancia por hacerse el encuentro 
bajo un ingulo obtuso y donde hay una gran 
masa de hierro para resistir este choque, no su- 
cede así en la verdadera punta, más debil que 
el resto de la línea por tener menor cantidad de 
material y por encontrarla do frente al ángulo 
agudo, 

Por esta razón, conviene terminar la pun- 
ta por una superficie inclinada hacia tiorra, lo 
que sobre anular el choque ó reducir notable- 
meute su lutensidad, tiene la ventaja de que la 
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rueda no se pone en contacto con la 
con la parte de esta pieza que tiene 
siones suficientes para resistir la presión de ] 

rueda; pero como las llantas pasan en huec i 
pasar sobre el riel hay un choque violento pl al 
punta, mientras que otro choque se ha produ a 
do sobre la pata de liebre al descender la rueda 
por faltarle el apoyo á la Manta; á pesar de esta 
precaución, y por las razones dichas, el desgaste 
de puntas de corazón y patas de licbre es bas 
tante rápido, por lo que se pensá en Sustituir el 
viel de hierro ó de fuudición con ACCYO, Per 

saltaba con frecuencia; después se hicieron de 
hierro con cabezas de acero soldado; pero como 
la soldadura no resulta perfecta, se desprende 
con facilidad la parte de acero; antiguamente 
las puntas de corazón se hacían con dos rieles 
cuyos extremos se aplicaban bajo el ángulo con. 
venjente paro. hacer la unión perfecta, que se 
consolidaba con roblones; pero ya hemos dicho 
que esto presenta varios inconvenientes, por lo 
que ya se preltere hacer este accesorio de la via 
de wma sola pieza. Aceptada la inclinación de la 
punta de corazón, conviene trazar la pata de 
liebre dándola dos inclinaciones ó rasantes que 
se encuentren en el vértice del ángulo que for- 
man y van en sentido contrario de la inclinación 
dada á la punta de corazón, con lo que el paso 
se hace insensiblemente y se disminuyen los 
choques en estos dos elementos; la pendiente 
que la Compañía del Oeste ha dado å las rasan- 
tes de la pata de liebre es de 15 milímetros por 
metro; en otras líneas se busca obtener el mismo 
resultado con el riel acodado b'a?’ de modo que 
la llanta cargue al propio liempo, al pasar por la 
línea CP, sobre el punto 7” y sobre la parte a?’ 
de la pata de licbre, pero la elevación sólo å 
partir de e” hacia 1: claro es que esta elevación 
ha de ser muy pequeña, 4 ò 5 milímetros, y en- 
tonces la puuta de corazón debe tener la altura 
general del resto de la vía, sin otra precaución 
que redondear por un segmento de cilindro ho- 
rizontal de 4 ó 6 centímetros de radio la parte 
superior de la punta; sin embargo, todas estas 
disposiciones no son más que paliativos, pues 
subsiste el delecto capita), que consiste en la se- 
paración e (fig. 1) que resulta entre la punta P 
y las patas de liebre, excesiva siempre por la 
curva con que hay que hacer el doblez; y aun 
cuando se han propuesto muchas soluciones para 
aumentar la duración de este elemento tan im- 
portante de la vía, es lo cierto que no se ha re- 
suelto el problema de una manera satisfactoria; 
además se lucha con que todas las modificacio- 
nes proymestas y puestas en práctica, muy fáci- 
les de ejecutar con la fundición, se hacen, por el 
contrario, muy difíciles; el medio nids sencillo, 
y que se emplea con más frecuencia, consiste en 
rellenar el espacio que media entre la punta de 
corazón y las patas rle liebre por una banda que, 
colocada en pendiente suave, forma una canal 
que, so va elevando hasta un punto en que la 
rueda deja de apoyarse sobre la llanta para ha- 
cerlo sobre el rehorde, en cuyo momento el fon- 
do de la canal así Formada sigue horizontal, des- 
cendiendo después poco å poco hasta que puc- 
da la rueda apoyarse de nuevo sobre el carril de 
la vía, procedimiento con el que se consigue al- 
guna ventaja en el sentido que venimos discu- 
tiendo; presenta también dos inconvenientes gra: 
vísimos, cuales son: en primer lugar, que el re- 
borde de la rueda es muy estrecho y por tanto 
poco resistente, lo que hace que trabaje en ma- 
las condiciones para las cuales no está prepara- 
do, y esto aparte de que obra como un cuchillo 
sobre la canal, á la que tiende à destrozar; y co- 
mo está sujeta entre Jos carriles, éstos tienen 
que sufrir un empuje lateral, que tiende á sepa- 
rarlos de su posición; el otro inconveniente es 
que, cuando es mayor el radio del reborde que el 
medio de la Manta sobre que de ordinario se apo- 
yan las ruedas, el camino recorrido por este re- 
borde en el giro es mayor que el que describ la 
otra rueda, y por tanto tiene que sufrir un ro: 
zamiento de primera especie ó reshalamiento, que 
desgasta el reborde, y esto desigualmente, de- 
formando por completo Jas superficies de roda- 
dura de las ruedas, con los inconvenientes que 
esto leva consigo; además, si el eje esta unido 
al siguiente por biela, como sucede en las Má- 
quinas de gran potencia, este efecto se transmi- 
te también al otro eje y á todos los que están 
unidos entre sí por este medio, así como las bie- 
las de unión sufren también un incremento de 
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e sí conviene en todos los ca- 
calentarias. ibunta de corazón y las patas de 
08 0s E ar ntándolos sobre cojinetes especiales, 
liebre, YA o pandas de acero sobre una traviesa 
y coloca enlazándolo todo con pernos ó ro- 
iteme Tomo en el camino de hierro de Colo- 
blones, den, colocando la punta, en la misma 
cambios de vía, sobre 


se rob 
según 1 
de muy 


s qu 
robhas Jo que se hace con suma brevedad. 
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Hechas estas indicaciones, pasemos å estudiar li- 
amente alguno de los sistemas en uso en esta 

e tan importante de Ja vía. , 

P puna de fundición, — Ta punta de corazón y 

la pata de liebre son de una pieza (fig. 3), y van 

en una placa ABCD; para colocarla, se interrum- 


pe la línea ak é 4, y mb y ef en el espacio nece- 
sario para colocar la placa que ha de sustituirá 
aquélla, en cuya laca se ven rayadas las partes 
«pb de la punta de corazón, y ede y ghi de las 
patas de liebre, que son de fundición; en un prin- 
cipio se establecieron de este modo; pero sohre 
ser de muy pequeñas dimensiones eran de fun- 
dición ordinaria y sumamente blanda, lo que ha- 
cía que se destrozasen al poco tiempo, y como te- 
ían poca fijeza por sus dimensiones eran causa 
de frecuentes descarrilamientos, por Jo que se 
empezó por modificar sus dimensiones haciendo 
un estudio más detenido de la forma y condi- 
ciones á que debían satisfacer; y en cuanto al des- 
gaste, se trató de remediarle sustituyendo en las 
partes más expuestas la fundición por hierro ó 
acero, cuyas partes se roblonaban con rollenes 
de cabeza embutida, pernos, ete. ; resultaban ca- 
ras, porque aún no se conocían los procodimien- 
tos de fabricación del acero, que hoy le han he- 
cho de un uso más general; en Francia, donde se 
comenzaron á emplear estas puntas de corazón, 
se abandonaron por la fragilidad que presenta- 
ban, mientras que en Inglaterra y Alemania se 
han venido empleando con éxito las puntas de 
hierro colado, que después se sustituyeron por 
otras de acero fundido de una sola pieza, que 
por las razones expuestas salían excesivamente 
caras. 

Puntas de hierro y fundición. — También se 
han construído puntas de corazón de hierro ajus- 
tadas en cajas de fundición, como se ve en la 
fig. 4, que representa la punta de corazón de los 
caminos de hierro bávaros, 

Se compone de una zapata de fundición ca- 
jeada en disposición de recibir la punta de hie- 
rro a, y los rieles en pata de liebre by e, para lo 
que tienen los rebordes correspondientes, y estas 
patas de hierro van sujetas con clavos ó pernos 
de cabeza embutida, según se ve en la figura; 
además, la punta tiene unas aletas horizontales 
por la parte inferior, que se sujetan del mismo 
modo á la zapata de fundición; este sistema ha 
sufvido modificaciones de más ó menos impor- 
tancia, pero que todas ellas han tenido por ob- 


Fig, 4 


Jeto conservar á las partes que han de estar en 
Inmediato contacto con las ruedas de los carrua- 
Jes en las buenas condiciones que proporciona el 
bierro dulce, dejando para las cajas la fundi- 
cion; los rieles se unen en todas estos casos à la 
Punta al tope sencillo; estos sistemas tienen el 
Inconveniente gravísimo, no sólo de que el hie- 
Yro acaba por laminarse bajo la presión y al cho- 
que de las ruedas, con la que desciende la vía en 
la parto de la punta y patas de liebre, sino, lo 
que acaso es aún peor, que log pernos ó roblo- 
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nes seaflojan y el aparato se deforma, estando an 1 carlos invertidos; sin embargo los resultados en 


huelgo todas sus piezas al cabo de algún tiempo. 

Para evitar tales inconvenientes, se ha pro- 
puesto y ha llevado å cabo, en el ferrocarril del 
Este belga, hacer la zapata de fundición (fig. 5) 


A 


Fig. 5 


con unos espaldones en 1 y n que la dan la for- 
ma de un corte en rola de milano: Ja punta de 
corazón €, y los rontracarriles ó patas de liebre 
A y B, secolocan en esta caja á la distancia con- 
veniente, y teniendo «us planos laterales inclina- 
dos, unas piezas en farma de cuña a y b, sujetas 
con roblones £, £ de cabeza embutida y tuerca 
inferior, sujetan las piezas 4, B y C, siendo muy 
fácil la reposición de cualquiera de estas piezas, 
consiguiendo al propio tiempo ane las bandas 
cuyas secciones verticales son « v bse apoyen 
en e] reborde de “as medas en el pasa por la 
punta, según hemos dicho antes al hacer las 
consideraciones generales sobre los diferentes 
sistemas de evitar los choques; la experiencia ha 
demostrado que este sistema es de más duración 
que los antertoros, 

Puntos de fundición dura. — Los alemanes, 
visto el mal resultado que dan estas uniones de 
metales heterogéneos en que no hay soldadura, 
sino enlaces por tuercas y tornillos, trataron de 
volver, con huer resultado, no comprobado en 
Francia más que pov la línea del Mediodía, å las 
puntas, patas de liebre y zapata de fundición de 
una sola pieza, pera empleando una fundición 
especial en que comacomponentes entraban fun- 
diciones varias de carburación diferente y herra- 
duras viejas; fundidos los metales y perfecta- 
mente mezclados, pasaban á moldes dispuestos 
en forma que se pudieran enfriar rápidamente 
las partes en que conviene hacerlo, con lo que 
daban un cierto temple ¿la pieza ya fundida, ó 
por lo menos & las partes que se hallaban más 
expuestas al desgaste producido por las ruedas; 
estas puntas se fijan á las traviesas por pernos, 
pues se hallan dispuestas para tal objeto. 

Puntas de acero. - Esta es, puede decirse, la 
primera tentativa para pasar del material anti- 
guo al que hoy se emplea, que es el acero, pero 
no en la forma que en un principio se hacía, pues 
mal conocido entonces, este material resultaba 
muy caro, 

Poco después, si no al mismo tiempo que los 
anteriores, aparecieron los aparatos de punta de 
corazón y patas de liebre de acero, á los que, 
como el metal resultaba muy caro, se les dió lue- 
go una forma simétrica con relación á un plano 
horizontal, según indica el dibujo (fig. 6), con 


objeto de que cuando se inntilizase la cara supe- 
rior no hubiera más que desmontarlos y colo- 


un principio fueron dudosos, pues mientras en 
algunas líneas resultaban de gran duración en 
otras, al poco tiempo de colocados, se observaba 
en ellos un aspecto verrugoso que hacía presa- 
giar un fin próximo, debido sin duda á la mala 
fabricación, y en la mayor parte de ellas el tra- 
bajo constante de Jas ruedas les aplanaba las ca- 
ras y formaba ángulos de aristas vivas, que obran- 
do sobre las llantas como una cizalla sacaban de 
aquéllas virutas de hasta 12 centímetros de lon- 
gitud. hasta que acababa que saltar el filo ó aris- 
ta y sufría una mueva deformación, de manera 
que tanto parte del material fijo como el mate- 
rial móvil acababan por inutilizarse en un pla- 
zo relativamente corto; mas desde que los pro- 
cedimientos Bessemer y Martín-Siemens, hijos 
de un conocimiento más perfecto de las propice- 
dades y composición del acero, han hecho senci- 
la la producción de este carburo de hierro y fá- 
cil su trabajo por el vaciado, se han corregido 
aquellos defectos; queda, sin embargo, la unión 
del aparato con el resto de la vía, y que, siendo 
aquél relativamente pequeño, el peso que sobre 
él carga es excesivo y salta con facilidad; en el 
ramino de hierro de Westfalia se une el cruza- 
miento á una gran placa de palastro por medio 
de pernos, con objeto de aumentar la base de 
apoyo y disminuir por lo tanto la presión por 
unidad superficial, mientras en otras líneas se 
hace Ja unión de la vía por traviesas de madera 
que enlazan los rieles y contracarriles con la pun- 
ta de corazón, disposición que no parece ha dado 
mal resultado hasta ahora. 

Sistema Richardson. - En el camino de hierro 
Great-Northern, en Inglaterra, se hizo el ensayo 
de este sistema, que consiste en dejar á la punta 
de corazón con unas aletas salientes dispuestas 
para recibir el reborde de las ruedas, análoga- 
mente á lo que hemos dicho al hablar en general 
de este modo de aumentar la duración de los apa- 
ratos; y al decir de los ingenieros ingleses, este 
sistema proporciona mayor duración que los an- 

Ñ A 11 
tiguos en la proporción de - 5 

Otros sistemas. — En la sucinta reseña históri- 
ca que venimos haciendo se observan los ade- 
lantos que en algunos añosse han conseguido en 
esta parte; pues si en un principio las puntas de 
corazón sólo duraban tres meses cuando se ha- 
cían de fundición de una pieza, como las de la 
fig. 3. se consiguió con los mixtos elevar la dura- 
ción a tres años empleando pernos de cobre pa- 
ra hacer la nnión, y con los de acero se cita el 
caso verdaderamente excepcional, es verdad, pe- 
ro que demuestra hasta dónde puede llegar la 
resistencia de estosaparatos, de haber soportado 
uno de ellos el peso de 90000 locomotoras; estos 
son los cruzamientos que en la actualidad se 
usan de una sola pieza, completamente de acero, 
de unos 2 metros de longitud, que se sujetan á 
la traviesa con tornillos de filete para madera, 
terminando el corazón en orejas con los taladros 
correspondientes á este fin, 

En casos especiales la punta de corazón P 
(fig. Ty se hace de hierro de una sola pieza, do- 
blando los rieles para formar las patas de liebre; 
la punta de corazón es, como se ve aquí, inde- 
pendiente, y puede ser de una pieza ó bien estar 
formada por rieles acoplados; además, cuando 


los carriles son de doble cabeza, la sujeción que se 
hace con cojinetes de fundición es excesivamen- 
te complicada; este sistema no es de buenos re- 
sultados por la independencia que tienen las 
piezas entre sí, lo que puede dar lugar å acciden- 
tes por la menor desviación que se produzca en 


la posición de cualquiera de las piezas, no con- 
signiéndose mejor resultado aun cuando se las 
enlace con una chapa ó bastidor de palastro, pues 
entonces la desviación puede producirse dentro 
del bastidor mismo, y tienen siempre el incon- 
veniente del gran desgaste, inconveniente que 
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puede salvarse haciendo todas las piezas deacero 
fundido; es sistema costoso, que necesita una vi- 
gilancia extraordinaria y en el que es convenien- 
te la sujeción de las traviesas que comprenden 
los aparatos por medio de dos platinas A y 4 
independientes del corazón, patas de liebre y rie- 
les. Conviene además, como hemos dicho, que 
los contracarriles se unan å la punta para for- 
mar ranura por ana especie de contra punta que 
se aloja bajo la cabeza del riel, y nuir estas dife- 
rentes piezas por un manguito que ateavesándo- 
Jas å todas permita por su interior el paso del 
perno de sujeción. En España, para evitar parte 
de los inconvenientes que presentan todas las 
soluciones estudiadas, se ha adoptado en algu- 
nas lineas un sistema de cambio especial, que 
consiste en conservar intacta la vía principal y 
sólo cortar las secundarias, para lo que lasagujas 
tienen la forma ú sección de un hierro on U (figu- 
ra 8), y empezando por alojarse bajo la cabeza 


| 
A 


pr 
AN 


del riel, como se ve en la parte a de la figura 4, 
forma una canal que se va elevando á medida 
que se separa de la vía principal, como se obser- 
va en B, y continúa en esta forma hasta pasar 
en el cruzamiento porencima de la vía principal; 
en este caso la pmunta de corazón es una pieza 
que sólo sieve para la vía secundaria, y por lo 
tanto tieno más altura y es más resistente, pu- 
diendo ser un carril doblado sobre sí mismo; pero 
como en rigor noes necesaria, puede suprimirse 
y dejar el riel cortado sin inconveniente alguno, 

Con este sistema las llantas tienen que ser más 
anchas, con objeto de evitar las molestias que 
Jos choques producen cuando se pasa por la vía 
secundaria 4 gran velocidad, 

In el camino de hierro de Newcastle 4 Car- 
lisle, y en algunos otros puntos, se ha tratado de 
suprimir la interrupción de los carriles ponien- 
do las patas de liebre móviles; pero no ha dado 
resultado por el peligro que se corre al menor 
desenido, porlo que se ha prescindido de tel 
sistema. 

Terminaremos esta ligera descripción de los 
diversos sistemas indicando uno que consiste en 
hacer las piezas del cruce de hierro fundido, al 
«¡ne se recubre con una chapa de palastro roblo- 
nada en el nervio del viel; su éxito es dudoso, 
como sucede con todos los sistemas mixtos, por 
la que se ha abandonado casi por completo en 
tolas partes. 

Condiciones de la punta de corazón. — Los eru- 
zamientos que se fabrican de ana sola pieza fun- 
dida, de hierro ó acero, deben estar privados de 
asperezas, verrugas, pelos, grictas, ampollas y en 
general de tola clase de defectos; doben ser bien 
homogéneos y tener la vesistencia necesaria con 
que se les ha cnleulado; las cabezas, y en general 
todas superficies de rodadura, deben estar bien 
acepilladas, ser lisas y unidas, sin venteaduras; 
las canales para el paso de los rebardes de las 
ruelas deben tener una profundidad al menos 
de 45 milímetros; las superficies de contacto en- 
tro los rieles y las puntas, entre éstas, las ċana- 
les y patas do liebre, ete., han de estar perfes 
tamente labradas para que el ajuste sea perfec- 
to, así como las cojinetes; los taladros para los 
pernos iguales y perfectamente calibrados, no 
omitiendo el menor detalle que pudiera alterar 
las condiciones de fijeza y seguridad de la unión; 
debon además tener perfectamente marcados los 
puntos en que los enlaces deben hacerse, y, lo 
mismo que para los rieles, deben llevar la marca 
de fábrica del constructor, V, Riku, 
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1 Cuando los cruzamientos estén formados por 

| piezas separadas, debe cada uma de éstas estar 
fabricada con el mayor esmero, y las puntas de 

| corazón especialmente muy bien acepilladas y 
ajustadas al perfil y dimensiones con que se pro- 

l yectaron; las superficies de rodadura de las di- 
versas piezas que han de estar á continuación 
deben estar labradas de modo que positivamen- 
te sean Ja continuación unas de otras, y estar los 
enlaces y ajustes perfectamente ejecntadas; y por 
último, & lin de evitar la pérdida de tiempo al 
armar el eruce, todas las partes de éste deben 
encerrarse en una caja común á las mismas, Fs- 
tas son las prescripciones impuestas ó aconseja- 
das por Ch. Goscliler, Adens, nosálo tedos los 
aparatos de cruce, sino los bastidores y travios: 
en que vayan montados, han de estar preservados 
delas avenidas, del estancamiento de »guas, de 
los choques que pudiera producir e: paso de los 
exrruajes ordinarios, y por lo tanto Juera de los 
pasos a nivel, y en todo caso resguardadas las 
puntas y aparatos por contracarriles más eleva- 
dos que aguellos, por do que nunca las ruedas 
dehen montar por encima de su snperficie; el ba- 
lasto debe estar colocado de manera que las 
aguas que caigan en estos puntos encuentren fá- 
cil é inmediata salida; la solución aconsejada con 
este fin por el ingeniero citado, es cortar en 
pendiente de 3 por 100 hacia el eje, las dos tra- 
viesasdel medio del bastidor y Jas dos inme- 
diatas, con la pendiente mitad ó de 15 por 1000, 
dando á la superficie del balasto una pendiente 
uniforme hacia el medio del bastidor, punto en 
que se reunen las aguas en un pozo que por 
sistema de avenamiento las Heva á la enmeta de 
descarga, no pidiendo esperarse un éxito regnlar 
si no hay la seguridad de un buen balasto, des- 
echando para tal objeto las arenas y torlo mate- 
rial que no tenga el tamaño suliciente y no sea 
duro y resistente; además, debe estar perfecta- 
mente tendido y con el bombeo necesario, perfec- 
tamente regular y uniforme en toda la exten- 
sión del cruce á del cambio, sin lo cual se pro- 
ducen desniveles al paso de los trenes, y como 
consecuencia son causa de descarrilamientos, ó de 
roturas de piezas ó escarpias, pernos, cojinetes, 
etc. 

El servicio de conservación exige que todos los 
aparatos de crnce, del mismo modo que los de 
cambio, sen del mismo tipo, con lo que se fa- 
cilitan las reparaciones, las reposiciones son más 
sencillas y expeditas, y Jos pedidos de piezas de 
recambio á las fábricas ó á los talleres no estin 
expuestos å errores. Cada aparato debe estar di- 
bujado en los planos en escala suficientemente 
grande, para que cada pieza pueda tener escrito 
su número ó letra de referencia, y al lado un es- 
tado con las referencias de los planos, en que 
ennsten cl nombre delaparato, todas sus dimen- 
sioues, material que las forma y peso, con las 
marcas de la fabricación y procedencia. 


- PUNTA vr París: Art, ind. En el artículo 
Cavo queda explicada la fabricación à mano 
de las llamadas puntas, y sólo se indicó que se 
podían hacer mecánicamente, dejando para el 
presente cuanto á esta importante industria se 
reliere, pues la primera clase de fabricación no 
es aplicable & una manufactura bien montada. 
En Barcelona existe una importante fábrica de 
puntas de París, la de Rosés y Masriera, en la 
que están reunidos todos los adelantos moder- 
noscon máquinas de su invención privilegiadas; 
å tan importante industria vamos á dedicar el 
presente artículo, Las máquinas hoy empleadas 
para esta clase de trabajo, muy complicadas en 
apariencia, no son difíciles de comprender si se 
analizan separadamente la clase de obra que eje- 
cutan y “el mecanismo dispuesto para llevarla 
á cabo; los clavos de esta clase se fabrican con 
alanibre de hierro duleede diferentes géneros, en 
relación con la longitud que se quiere dar å Ja 
punta, y de estas dimensiones lepende también 
el número de unidades obtenidas, pudiendo de- 
cirse que á cada revolución del árbol nrotor so 
obtiene una punta, y que el número de éstas pro- 
ducido en la máquina por hora variz entre 
3000 y 8000; los mecanismos de que se com- 
pone la máquina son cinco: nno para tomar el 
alambre, hacerle avanzar y enderezarle; otro pa- 

| ra sujetarle; otro para cortarle y lormar la pun- 
ta; otro para hacerla cabeza, y por último otro 
para retirar la punta ya terminada, 
Murimiento del alambre, = El alambro viene 
l en rollos ó madejas, que se colocan en una de- 
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vanadera A (fig. 1) de la que sale par: 
entre tres ó cuatro cilindros acanalados 20 r 
? 


cuyas acanaladuras tienen el mismo AO 
poea menor que el del alambre, con objeto de 


enderezarle y guiarle á las otras Partes de] 
nriuina; una pieza cilíndrica también n ela 
presentada en Ja figura, recibe el alambre ol 
el que ejerce una ligera presión para ban ve 
avanzar una longitud igual å la que correspon. 


Fig. 1 


de á la punta, más la porción que ha de formar 
la cabeza. 

_Sujeción del alambre, - 3)el mecanismo ante. 
rior pasa por entre dos palancas enlazadas, á 
moda de tenazas movidas por dos excéntricas, 
acuñadas sobre el árbol motor, las que le cogen 
por el extremo que corresponde á la cabeza, y 
en enanto esto sucede, un mecanismo especial 
hace cesar el movimiento de los anteriores; las 
bocas de la tenaza que coge el alambre con o). 
jeta de que no se escape vau labradas en forma 
de lima, que deja marcada una huella en el alam. 
bre, según se observa en Jas puntas ya termi- 
nadas; en esta disposición se presenta á la Ope- 
ración siguiente, que es la del corte del alambre 
ó de la punta, 

Corte.— A la distancia conveniente, que se 
puede hacer variar según sea necesario, hay mna 
cizalla ó tijera que, al detenerse el alambre, y 
movida también por excéntricas acuñadas asi- 
mismo sobre el árbol motor, empiezan el corte 
oblicuo en forma de pirámide ó de bisel, retiran- 
do el metal hacia lo que debe ser la punta, y 
ejerciendo al paso una fuerte presión, aumentan 
en esta parte la densidad del hierro, con lo que 
la pmnta, como debe ser, se hace más dura y re- 
sisiente que el resto, y por fin se cierra la tena- 
za cortando la punta. 

La punta propiamente dicha de las puntas de 
París puede ser piramidal, de base cuadrada ó tri- 
angular, ó bien abiselada; las primeras penetran 
mejor en la madera, cuyas fibras no hacen más 
que separar; pero si no queda bastante espacio 
entre el clavo y el extremo de la tabla, ésta es 
estrecha ó la madera muy seca ó quebradiza, 
tienen el inconveniente de rajarla, razón por Ja 
que hoy ya prefieren casi torlos los carpinteros 
la pinta abiselada que, sobre ser más fuerte que 
las otras, colocada transversalmente á las fibras, 
las corta y no raja la pieza de madera en que se 
coloca; también Ja cizalla para el corte de las 
puntas abiseladas es más sencilla, pues no tiene 
que volverse el clavo para hacer el corte como 
en las piramidales, g 

Fabricación ide la cabeza. — La tenaza que tiene 
sujeto el alambre lleva, por la parte opuesta a 
los cilindros, el costado delas bocas avellanadas 
con la forma que ha de tener la cabeza, y por 
tanto no está sujeto el alambre por su extremo 
mismo, sino por un punto que deja libre la can- 
tidad de metal necesario para aquélla, que se en- 
cuentra en el eje de la carrera de una estampa 
que, movida por el mismo árbol genera] ú por 
otro mecanismo en relación con Jos anteriores, 
avanza y choca con fuerza sobre el alambre ex- 
cedente y en la dirección del eje del clavo, y ha- 
ciendo la tenaza de contraestampa embute el 
hierro en el avellanado y queda la cabeza termi- 
nada; en los clavos hechos de esta manera sè 
observan, con efecto, bajo la cabeza, dos barbas o 
rebordes salientes que corresponden á la kende- 
dura que separa las dos hojas de la tenaza. 

Separación de la punta. — A pesar de lo di- 
cho no siempre queda el clavo completamente 
cortado porla cizalla, lo que se debe á desgastes 
ó mellas en ésta, ú defectos de ajuste, à RO 
resultar bien enderezado el alambre, y å otras 
mil causas que no es dado prever; hecha la ce: 
beza la tenaza se abre, la cizalla también, con- 
tinúa el movimiento del alambre, que sl el cla- 
vu estuviera bien cortado se vería empujado por 
aquél y se iría à la caja que tiene la máquina 
dispuesta para recibirle, pero que si no ha que- 
dado completamente separado del resto del alam- 
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o hace más que avanzar, y para retirarlo 
bre Ta máquina otro mecanismo 6 aparato for- 
len or una tenaza que cogo y tira de la pun- 
mana cada, arrancáudola del reste del alambre, 
o deja en disposición de formar otra, sol- 
de dela inmediatamente que ba producido su 
os upa sola revolución del eje motor, que 
efes de medio å un segundo, basta para practi- 
dr mesivamente todas estas Operaciones, por 
Jo que se comprende la gran cantidad de obra 
ne se puede producir. 

La estampa en Jas máquinas modernas es mo- 
vida por un excéntrico; en las autignas era una 
maza que caía bajo la sola acción de su peso ú de 
muelles enérgicos; la otra disposición es mejor, 
nes puede decirse que más bien que por choque 
obra por presión la estampa, y por tanto la tre- 
idación es menor. ) 
Limpieza y embalaje. — Las puntas de París 
así fabricadas, si es, como debe, el alambre de 
hierro dulce y muy puro, sin nada de óxido, 
salen brillantes y además engrasadas, pues tonin 
el baño de grasa de la que se emplea para sua- 
vizar el movimiento de los mecanismos; para po- 
nerlas á la venta se colocan en toneles horizon- 
tales, giratorios alrededor de su eje, y con aserrín 
en doble cantidad en volumen de las puntas que 
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en él se introducen, y, haciéndole girar, el aserrín 
absorbe las grasas excedentes, dejando, sin em- 
bargo, aquéllas cubiertas por una capa muy tenne 
que ho mancha, pere que es suficiente para su 
conservación, evitando el contacto con la at- 
moslera, y por lo tanta la oxidación, lo que es 
muy importante, pues si las puntas se oxidan, 
aparte de su destrucción por la formación del 
ovm ó moho de hidrato de peróxido, que avanza 
rápidamente y corroe el hierro, es difícil hacer- 
las penetrar en la madera, doblándose por el 
choque del martillo é inutilizándose una parte 
de ollas, con pérdida de tiempo. Una vez limpias, 
se colocan en paquetes de papel de esparto ce- 
rrados por sus dos extremos, con una punta que 
penetra por los dobleces del papel; se recubre 
con otro papel más fino, se fijan las etiquetas y 
se entregan al comercio; los paquetes se re- 
unen con otros hasta completar unas 10 libras, 
o sea, en kilogramos, 4,60, y también en pri- 
quetes de à kilogramo, que varían en el número 
de su contenido con el grueso del alambre em- 
pleado en la fabricación, 

La longitud de las puntas de Parísestá com- 
prendida entre 11 y 95 milímetros, clasilicándo- 
se por números en la forma que expresa el cua- 
dro siguiente: 


Número Longitad NUMERO DE PUNTAS POR PAQUETE DE 
de clasilicación - A 
Centimetros 10 libras un kilogramo 
i 

6 1,1 26 600 | 5 800 

7 1,4 20 000 43850 

8 1,8 10 000 2175 

9 1,8 8 909 1 900 
10 2,3 7300 l 1 600 
1 2,3 5 000 1100 

12 2,1 4 300 i 400 

13 8,3 3250 | 700 

14 3,7 2.000 $00 
15 4,0 J 600 850 
16 4,5 1300 | 300 
17 5,0 950 200 
18 5,5 709 150 
19 6,9 | 400 85 
20 8,0 i 200 i 45 
21 9,5 i 200 ! 40 


Claro es que el número de puntas que entran 
por paquete no es rigorosamente igual siempre, 
pues puede variar algo según la densidad del 
meta] y las rebabas que puedan quedar, y tam- 
bién porque muchas veces no salen exactamente 
con la misma longitud todos los clavos. 

La cabeza de los alfileres es plana unas veces 
por arriba y cónica en su unión con el vástago; 
otras es en forma de gota de sebo, en ocasiones 
enadrada, labrada ó cuadriculada en otras, y por 
último algunas casi no existe cabeza, y entonces 
se llaman de cabeza perdida. 

También se hacen puntas de París con alam- 
bre de hierro galvanizado, de latón, de cobre, 
ete. Las máquinas empleadas son las mismas, 
pero hay que advertir que, si bien una máquina 
puede dar puntas de longitudes diferentes, éstas 
han de estar comprendidas entre ciertos límites, 
y así las puntas de 15 4 20 centímetros exigen 
máquinas de gran potencia, mientras que las de 
lå 3 requieren otras de menor fuerza, sin que 
Sirva cantbiar sus órganos y la amplitud de los 
movimientos, y de aquí el que en las fábricas 
sean necesarias varias máquinas para la fabri- 
cación, 

A las puntas de París se las conoce también 
con el nombre de alferes de carpintero, ó sim- 
plemente alfileres, por su semejanza con los ver- 
daderos alfileres de sujetar la ropa, aun cuando 
a fabricación de óxtos sea completamente dis- 
tinta de la que nos ha ocupado. V, ALFILER, 


, = Poxta: Geog. Imgar de baños del dist., pro- 
vincia y dep, del Callao, Perú; está á la orilla del 
Mar y tiene excelentes casas y hoteles; la une 
con la e, del Callao un pequeño f. e. 11 Pueblo 
del dist, de Tambo, prov. de Islay, dep. de Are- 
quipa, Perú: 1170 habits. 


= PUNTA (La): Geog. Municip. del dist. Liber- 
ador, sección Guzmán, Venezuela, con 2480 ha- 
ìtantes, distribuidos entre el pueblo cab. y los 
caseríos y sitios siguientes: Los Dávila, Tumba, 
s Tapias, Guayabal, Pantanillo, Los Curos y 
Pedregosa; este municip, produce café, caña 
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de azúcar, maiz, plátanos, yuca, apio, papas, frí- 
joles y otras menestras; el añil y el anís se dan 
de clase superior, y parte de su territorio, dedi- 
cado á la cría del ganado vacuno y caballar, 
proporciona pingies resultados å los criadores, 
y abundan las plantas medicinales y las frutas. 
El pueblo cab, está sit. en un terreno plano al 
S.0. de la ¢. de Mérida, en medio de los rios Tha- 
ma y Albarregas; á la margen del primero se le- 
vantan los cerros de Themita, å 2500 m. de ele- 
vación sobre el nivel del mar, y Guayabal 42083; 
al del segundo la loma de los Angeles, de 1 666 
m. de alt. El pueblo La Punta perteneció á la 
c. de Mérida hasta el año de 1805, que fué eri- 
gido en parroquia eclesiástica por el obispo Her- 
nández Milanes; dista de la c. 8 kms., y consta 
de 199 habits. 


— PUNTA ARENAS: Geog. Lugar cap. del Te- 
rritorio de Magallanes, Chile; 922 habits. Situa- 
do en la península de Brunswick sobre hermosa 
planicie algo inclinada hacia el mar, Rodeada de 
cerros bajos cubiertos de vegetación, limitada 
por «dos ríos, el de las Minas al N. y el de la 
Nano por el extremo opuesto, y visitada cons- 
tantemente por gran número de naves, presenta 
toda clase de ventajas para llegar á ser una po- 
blación importante. Está dividida en calles de 
20 m. de ancho, y cuenta con una plaza que con 
su jardín sirve de paseo público. Encierran el área 
del pueblo por los costados N., O. y S. tres ave- 
nidas de 50 m, de ancho, Por decreto de 13 de 
julio de 1868 se clasilicó como merto menor, 
es el único puerto franco de la República. Su 
fondeadero, sit. á los 539 10' de lat. S., seen- 
cuentra separado de los vientos del 1.? y 4.4 cua- 
drantes, pera expuestos á los del 1.? y 2,” que, 
si bien sou raros en la localidad, soplan á veces 
con violencia, agitando muchísimo el mar. En 31 
de octubre de 1843 se fundó el fuerte de Bulnes 
en el antiguo puerto lamado San Feline ó el 
Tambre, fundado en el siglo xvi por Sarmiento 
de Gamboa. lèste fuerte lo estableció el gobierno 
de Chile con objeto de que sirviera de colonia 
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penal. Abandonado este Ingar se estableció la 
población de Punta Arenas en 1349, como & 50 
kms. al N. del fuerte de Bulnes, y se cambió su 
condición de colonia penal por la de Territorio 
de Colonización, según decreto de 8 de julio de 
1853. El nombre de Punta Arenas trae su origen 
de que en el punto en que está asentada se 
avanza una legua de tierra hacia el mar que ter- 
mina en una punta de arena, proyección baja, 
cubicrta de pasto y con algunos árboles al inte- 
vior, que se avanza al mar saliendo más de una 
milla de la dirección general de la costa. Hacia 
el N. de ella el agua es profunda en la ribera, 
pero hacia el S, E. se encuentran menos de 3 bra- 
zas % una milla de la punta, A 24 millas al §. 
se encuentra la población sobre un ribazo, al 
S.E. del cual hay una gran vega formada por 
los depósitos del río que corre por el lado N. de 
la población cargado con las arenas que arrastra 
de los cerros del O., de los cuales desciende con 
gran fuerza en ¿pocas de lluvias. Punta Arenas 
fué en su principio un establecimiento penal, 
pero á consecuencia del rápido aumento de su 
comercio y del tráfico por el estrecho durante 
los últimos años, y de haber adoptado esta vía 
varias líneas de vapores entre Valparaíso y Eu- 
ropa, el gobierno de Chile dió á este lugar toda 
la importancia que tiene como puerto de recala- 
de y de provisiones, Por su comercio, población 
y situación geográfica, Punta Arenas es el puer- 
to de más importancia que hoy existe en toda la, 
resión comprendida desde Chiloé en el Pacífico, 

Río Negro en el Atlántico, hasta el Cabo de 
Hornos Como se ha dicho, es la cap. de la colo- 
nia chilena de Magallanes, que se extiende des- 
de la boca oriental del estrecho hasta el Golfo 
de Peñas. lay en Punta Arenas varias casas de 
comercio que giran con fuertes capitales, regu- 
larmente provistas de artículos navales que ven- 
den á precios semejantes & los de Valparaíso, 
Víveros frescos se pueden obtener á precios mo- 
dlerados: un buey gordo vale 70 pesos, una vaca 
50, un novillo ó vaquilla 40, un cordero 5 y un 
chancho ó cerdo 15. En 1882 se podía obtener 
carbón de Cardiff á 3 L 15c. toneladas puestas 4 
bordo en lanchas á razón de 100 toneladas por 
día. Se mede también recoger con la red una am- 
plia provisión de pescado al principio de la cre- 
ciente en la playa de arena cerca de la punta del 
río. Hay en los alrededores de Punta Arenas sufi- 
ciente campo despejado para dar un paseo à pie 
ú á caballo, y es fácil proporcionarse éstos. En di- 
ciembre se pueden cazar en los bosques muchos 
loros, y en marzo y en abril algunas becacinas. 
La bandurria (especie de ibis), se ve y oye gri- 
tar cerca de la población. Se encuentran también 
algunos patos y gansos en las lagunillas saladas 
que hay & 2 ó 3 millas al N. del pueblo. En los 
bosques se ven dos ó tres especies de picapedro- 
ros (vulgo carpinteros) y algunos otros pajaros, 
En las vegas abundan en febrero y marzo setas 
y hongos exquisitos. Cinco líncas de vapores es- 
tablecidas entre los puertos del Vacífico y de 
Europa hacen escala en Punta Arenas, La más 
antigua de éstas, la Compañía Inglesa de Nave- 
gación á Vapor en el Pacífico, tiene vapores 
«uincenales eu uno y otro sentido, «del nismo 
modo que la Compañía Alemana Kosmo. La 
Compañía Inglesa del Golfo, la francesa del Pa- 
cílico y la alemana HMamburg-Pacifice sólo tie- 
nen vapores mensuales sin itinerario fijo ( Derro- 
tero del Estrecho de Magallanes y Geog. de Chile, 
por E, Espinosa). || V. PUNTARENAS. 

-Puxta Brava: Geog. Faro que señala la 
entrada de Puerto Cabello, Venezuela: fué cons- 
truído en 1363. Su situación geográfica 10° 29" 
28” lat. N. y 68° 13' 10” long. O. del meridiano 
de París. Iixtensión de la luz 10 millas. Altura 
sobre el nivel del mar 80 pies. Dimensiones de 
la farola 3 pies de altura y 2 pies y 8 pulgadas de 
diámetro. Tiempo para cambiar la Juz cuarenta 
segundos, Colores de sus vidri: + rojo y blanco, 


=- PUNTA DE Beximaquí: Geog. Caserio del 
ayunt. y p. j. de Denia, prov. de Alicante; 131 
habits, 

— PUNTA DE CARTAS: Geog. Rada del Golfo 
de Guaviguanico, isla de Cuba, cuyo surgidero 
sirve de estación á los vapores y buques de vela 
que hacen la navegación de la costa del S. Está 
sit. en el término de San Juan y Martínez, en 
enya playa se han levantado almacenes, Es el 
surgidero más frecuentado del término, y su 
fomento data de la fundación de las empresas de 
rapores de la costa del S., jurisdicción de Pinar 
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del Río. Tiene un muelle para facilitar la carga 
y descarga, un vaste almacén de depósito de fru- 
tos y algunas viviendas inmediatas separadas 
unas de otras. 

- Pusra DE GALES: Geog, C. y puerto de la 
isla de Ceilán, sit. en la parte S.0., en los 6° 1 
lat. N. y 84° long. E. Madrid; 50000 habits, Es 
población muy conocida, como punto de escala 
de los vapores que se dirigen al S. de Asia. La 
rodea amena y pintoresca campiña, en la que 
hay bosques de cocoteros que avanzan hasta la 
orilla del mar. 

-Puxta vr Hicacos: Geog, Laguna de la 
isla de Cuba, sit. en el extremo del promontorio 
de su nombre, en el part. de Cárdenas; es pro- 
piamente una albufera á la que lega el mar por 
medio de dos canales ó esteros, uno de ellos Jla- 
mado el Mangar, circunstancia que la hace apro- 
vechable para salinas, 

- Punta DELGADA: Ceng, Ensenada en la 
costa N. y entrada eriental del Estrecho de Ma- 
gallanes, no lejos del mante Aymond. Está com- 
prendida entre las puntas Delgada y Malvinas 
y tiene buen foudeadero, tal vez el mejor en la 
parte oriental del estrecho, abrigado de los vien- 
tos reinantes, con tenedero de fango duro y fuc- 
va de Ja corriente. En las bajas mareas ordinn- 
rias sólo hay 3 brazas de agua, pero excepto en 
ese período hay fondo suficiente para barcos de 
20 pies de calado y en todo tiempo es nn buen 
fondeadero para buques pequeños, preferible al 
de Cabo de la Posesión. Jeste puerto es el lugar 
elegido para el servicio de las haciendas vecinas: 
por él se hare la exportación de las lanas y la 
importación del ganado y enseres de esas pro- 
piedades. 

= Puxta Dencada (LA): Geog. Cabo de la 
costa de Patagonia, República Argentina, sit. al 
$. del Golfo de San Matías, al E.N. E. de la en- 
trada de la Babía Nueva, en el litoral de la pe- 
nínsula de San José ó Valdés, 

= Puxta DE Maquicata (Taj: Geog. Lugar 
cab. del dep. Choya, prov. de Santiago, Repú- 
blica Argentina; se halla al pie y en la extremi- 
dad S. de la sierra de Guasayán y tiene unos 400 
habits. 

~ PUNTA DE PInDRA: Geog. Pueblo de la pro- 
vincia de Santa Marta, dep. del Magdalena, Co- 
lombia; 2620 habits. 

= PUNTA DE PIEDRA: eog, Municip. del dis- 
trito Bolívar, sección Nueva Esparta (isla Mar- 
garita), Venezuela, con 2854 habits. ¡distribuidos 
entre el pueblo cab. y los caseríos y sibios si- 
guientes: El Poblado, Marvales, Gómez, Las Her- 
nández, Las Jetas, Laguna de Raya, Boca del 
Río, Robledar é isla Tubagna. Este raunicipio, 
lamado antes Sabánagrande, ocupa un valle ári- 
do casi al O. de Porlamar y al S.O. de la Asun- 
ción, de cuya c. dista 17 kms, EI pueblo Punta 
de Piedra consta de 483 habits. || Municip. del 
fist. Mariño, sección Cumaná, Venezuela, con 
781 habits., distribuídos entre el pmeblo cab, y 
ocho caseríos y sitios, Este municip., que antes 
llevaba el nombre de Yoco, produce cacao, café, 
caña de azúcar, plátanos, yuca, arroz y frijoles; 
su temperatura es cálida y sana. El pueblo ca- 
becera, Pueblonuevo, esta sit. en wi terreno ele- 
vado á orillas del río Yoca, distante 16 kms. al 
8.0. de Giiria; consta de 415 habits. 

— PUNTA DE ZacatE: Geog. Isla de la Amé- 
rica central, en el Golfo de Fonseca, pertene- 
ciente å la República del Salvador y sit. en la 
entrada de la bahia de la Unión. Produce abun- 
dantes pastos para la cría de ganados, 

-= Puxta GORDA: Geog. V, Rama, río de Ni- 
caragun. 

- Puxta Mico: Geog. V. Puxta Moxo. 

= Puxta Moxo 6 Punta Mico: Geog. Cabo y 
rada del Mar de las Antillas donde termina la 
cordillera de Yolaina. 

= Puxta Prrre: Geog. V. Porxrr-A-PITRE. 

= Poxta Rice: Geog, Península de la costa 
occidental de la isla de Terranova, al S, de la 
bahía de San Juan y al N. de la de Hawkes. Du- 
rante mucho tiempo ingleses y franceses han con- 
trovertido la posesión de esta península, ¡mes se- 
gún el tratado de Utrecht limitaba la parto de 
costa reservada á los pescadores franceses, 


= PUNTA SANTIAGO: Geog. Caserío del ayun- 
tamiento y p. j. de Humacao, Puerto Rico. Puer- 
to y punto de embarque para la isla de Vieques. 


PUNT 


PUNTACIÓN: f. Acción de poner puntos sobre 
las letras. 

... se perdiese la buena pronunciación, el 
acento y PUNTACIÓN legitima de la Santa Kscri- 
Luna. / 

Fr. José ve SiGUENZA. 
PUNTADA (de punta): f. Agujero hecho con 
aguja, lezna ú otro instrumento semejante, cn la 
tela, cuero ú otra materia que se va cosido, 
-- Ya no faltan más que dos PUNTADAS, 
BRETÓN DE LOS TERREROS. 
a deja la labor, 
—Si usted me permite concluir este 
Ramo... Son dos PUNTADAS, 
Hanrzexrusch. 
«+. acabo de saber las PUNTADAS que biene un 


par de guantes. ) 
CASTRO Y SERRANO, 

= Puxraána: Espacio que media entre dos agu- 
jeros próximos, 

= PUNTADA: Porción de hilo que ocupa este 
espacio. 

- Pexrana: fig. Aquella razón ó palabra que 
se dice como al descuido para recordar uta espe- 
cie ó motivar que se hable de ella, 


Y ¿qué diré, no ya de él, sino de usted, acer- 
ea de aquella PUNTADA sobre la sumisión SOM- 
bria á sos caciques, del conocimiento exclusi- 
vo, de cuya causa cree usted ser súlo en poder- 
se gloriar? 


JOVELTA NOS. 


¿Está informado e) ministro? 
— Yo le tiré una PUNTADA... ete, 
Brerón ve LOS TTERREROS. 


- No DAR PUNTADA: fr. fig. y fam. No dar 
paso en un negocio; dejarlo sin tocar. 

- No DAL PUNTADA UNO EN una cosa: fr. fig. 
y fam. No tener ninguna instrucción ni conoci- 
miento de ello: hablar desativadamente en una 
materia, 


PUNTADOR: mM. ÁPUNTADOR. 


PUNTAGORDA: Geog. Lngar con ayunt,, al 
que están agregados la aldea de El Roque y va- 
rios caseríos y cortijadas, entre los enalen pasan 
de 100 habits, los caseríos llamados Fagundo y 
El Puebo, p. j. de Santa Cruz de la Palma, isla 
de Palma, prov. y didc. de Canarias; 1283 habi- 
tantes. Sit. en la parte N.O, de la isla, cerca de 
la punta Gorda, que es la más occidental de la 
isla. Terreno muy quebrado; cereales, vino, al- 
mendra y hortalizas y frutas, en especial higos. 


PUNTAL (de punta): m. Madero que se pone 
hincado en la tierra firme, para sostener y afir- 
mar la pared que está desplomada ó el edificio 
que amenaza ruina. 


se minò tado el lienzo del muro, y se sos- 
tuvo sobre gruesos PUNTALES. 
Francisco Prixer Y Mov roy, 


««. edificios hay tan débiles, que los mismos 
PUNTALES los desmoronar. ' 
Fr, Penro pe SANTA TERESA. 


- PUNTAL: Prominencia de un terreno, que 
forma como punta. 


~ PUNTAL: fig. Apoyo, fundamento, 


— PUNTAL: Mar, Altura de la nave desde su 
plan hasta la cubierta principal ó supericr. 

~ Puntal: Const. Parece a primera vista que 
apuntalar una pared ó edificio es una operación 
sumamente sencilla; pero si no se hace en debida 
forma puede ser perjudicial, como vamos å de- 
mostrar; el puntal, en la mayoría de los casos, 
refiere, con efecto, las presiones que recibe al te- 
rrena; pero además, como tiene que ser grueso y 
de grandes dimensiones, tiene un peso que es des- 
preciable en la generalidarl de los casos con rela- 
ción al muro que trata de sostener, cuando éste 
se halla reventado, esto es, con una panza que 
desviando de la vertical y hacia el puntal el 
muro, la parte snperior está vencida hacia atrás; 
en estas condiciones la componente del peso del 
puntal que sobre el muro obra normalmente á 
su paraniento, si está aplicada 4 un punto supe- 
rior la panza, es una causa de destrucción que 
se aumenta á las ya existentes, presto que tien- 
de á vencer más la parte superior del muro ha- 
cia el lado á que naturalmente estaba vencida. 
El puntal puede también no dar resultado nin- 


TUNT 


guno si el abombamiento ó la 
e 

Sosh te piso, pues de otro modo se eyi 
tari momentáneamente el eiro del moo OÈ 
no el aplastamicnt la caso ques pero 

2] ento, queesla causa de este si 

además, para que, aun suponiénole bien í giro, 
con relación al edificio, produzca su do 
necesario que el terreno sobre gue se apo 0, es 
suficientemente sólido y resistente So T Soa 
iría hincándose en el terreno sin evita 1 e 
del edificio amenazado, AT da ruina 

Conviene, por lo tanto, estudiar 
te la posición, número y colocación de Jos 
tales que deben entrar en un pat 
cualquiera, estudiando primero la cansa que ly 
hacen necesario ó conveniente, los esforzas que 
dehe contrarrestar, la resistencia del puntal y 
del terreno, medios de afirmarlo ete nes Y 
otro modo puede ser inútil ó perjudica t 
medio provisional de sujeción de una obra; sj al 
puntal tiene un terreno tirme en que apoyarse y 
súlo hay an punto débil que sostener, que” es el 
caso más sencillo, se empezará por abrir á la 
distancia conveniente del muro un pequeño ho- 
yo en que el puntal se apoye por su pie, el que 
se sujeta con piedras ó con estacas clavadas de. 
lante y verticalmente, debiendo el puntal apo- 
yarse sencillamen te en el muro por encima del 
punto débil, y luego con un mazo se le va ha. 
ciendo penetrar de cabeza, terminando la Opera» 
ión con rellenar y apisonar el hoyo abierto en 
el suelo, Cuando se trate de un muro que se 
desploma por defectos en la cimentación, y que 
la construcción de aquél es sólida, habrá que 
determinar en una sección vertical cualquiera 
normal al muro la posición de un punto, espe- 
cie de centro de percusión correspondiente al eje 
instantáneo de rotación, que pase ó se confunda 
con la línea alrededor de la cual el movimiento 
se verifica, siendo el punto así determinado el 
que debe sostenerse; pero como le que se dice de 
esta sección se puede decir de cualquiera otra, 
convendrá estudiar si bastará un solo puntal é 
convendrá colocar varios y la posición de éstos, 
y, con objeto de que sea más eficaz, en cada sec- 
ción correspondiente á un puntal se apoyará 
¿ste sobre un tablón vertical adosado al para- 
mento del muro, y que tendrá por objeto, no sólo 
no destrozar el paramento, sino repartircon más 
igualdad la contrapresión del puntal y que no se 
venza la cabeza del muro por encima del punto 
de apoyo; otras veces se ponen tableros que ade- 
más unan entre sí las cabezas de los diferentes 
puntales. Si el muro presenta una panza y no 
está unido por maderos de piso, convendrá en 
uba misma sección colocar dos puntales, uno ex- 
terior en la panza y otro interior en la cabeza, 
apretándolos bien y al mismo tiempo á golpes 
de mazo, porsi se puede volver el muro á Su pri- 
mitivo estado, y cuidando de poner tableros en 
que los puntales se apoyen por su cabeza pata 
evitar la desorganización completa de los mate- 
riales en los que ha comenzado la división ó se- 
paración. Si el muro estuviera unido á pisos, la 
primera operación será sostener los pisos supe- 
riores á la parte reventada, colocando una solera 
en que se apoyen las cabezas de los maderos del 
piso, y apoyada ésta en suficiente número de pun- 
tales que se fuerzan en su posición á golpes de 
mazo, aplicados á su pie, ó mejor haciendo uso de 
palancas y barrones para evitar Ja trepidación 
producida por los choques: una vez sostenido e 
pisa, procederá, ó hacer el apeo de la parte en 
mal estado si está ruinosa, ó apuntalarla si sólo 
se quiere evitar la ruina hasta hacer la demoli 
ción completa del muro ó edificio. Cuando e 
edificio se apuntala sólo por precanción, porque 
se temen movimientos en el suelo, ó que la falte 
del edificio medianero si el primero era muy ele- 
vado pueda comprometer la existencia del que 
se trata de apuntalar, ó porque habiendo falta- 
do el suelo sin sufrir el edificio se teme que pues- 
tos los cimientos al descubierto no resistan, $0 
pondrá un completo sistema de puntales soste 
niendo el piso inferior para que no cargue so re 
los cimientos, llevando éstos á terreno firme en 
caso de que el terreno falte, y produciendo en le- 
terminados puntos, los más com prometidos, pre- 
siones equivalentes á las que prestaba el edificio 
demolido si era ista la cansa, cuyos puntales 
desaparecen sin perjuicio del edificio, una vez 
reconstruído el medianero ó reforzado el snelo Y 
los cimientos, : 

Es mny frecuente en las grandes poblaciones 
en que el terreno vale caro, si el suelo es o) 


destrución del 
Un piso, si no 


detenidamen. 
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jer! 
eubie veces 
soca va! algo, 
roducido mas 
el propietario del 
el ma onina ó ángulo contiguo y la me- 
apunta AT ajetando los pisos para que ho car- 
diane! obre los cimientos, con loque se evitará el 
guen rolocando los puntales uel primer piso, 
riesgo, el comprometido, por la parte interior de 
uesa a, con escasa inclinación y atirantándo- 
ls por la cabeza con los muros opuestos ó adya- 


contes para que no haya empujes hacia el solar 


S ica. 

aa ono á que se deben relerir los empu- 
ses de la construccion por intermedio del puntal 
no es suficientemente tirme para prestar apoyoa 
éste, puede empedrarse colocando encima una 
eran losa de bastante espesor sobre uua capa de 
arena, y apoyar en ésta la base del puntal, ó bien 
cruzar una viga de gran calibre en dirección per- 

ondicular al paramento del muro y en el mis- 
mo plano del puntal, apoyándose éste sobre la 
solera así formada, á la que se clava con clavos 
gruesos; en estos casos el puntal debe estar cor- 
tado en su pie por un plano oblicuo, con la incli- 
nación conveniente para que el puntal se apoye 
del todo sobre esta sección. También se puede 
sostener el puntal por una tornapunta ó jubal- 
cón, que clavada al puntal se fija en el muro, 
en el suelo ó en la solera si la hubiese; por últi- 
mo, si una solera no bastase para dar fijeza al 
apoyo, se podrá hacer un entramado de madera 
más sólido y con base suliciente para que no se 
hunda el terreno. 

El esfuerzo que sufre el puntal, si se represen- 
ta por P el empuje del muro y por a el ángulo 
que forma el puntal con el horizonte, si 4/5 es 
el paramento del muro que se trata de sostener, 
BC el puntal (fig. siguiente) y BP este empuje, 


la fuerza P se descompone en dos: una BD según 
BC, y otra igual y paralela á PD y de sentido 
contrario, que tenderá á hacer marchar al puntal 
bacia arriba, por lo que es necesario sujetarle al 
muro; y la primera, que es el esluerzo que BC 
debe remitir, es 


BI=BP cos PBD =P cosa, (1) 
expresión que demuestra que conviene anmentar 
el ángulo a todo lo posible sin legar á su límite 
a=90°, porque entonces no sostenilría al muro 
y sería completamente inútil; si el suelo AC es- 
tuviera horizontal, á medida que aumenta el án- 
gulo a se hace más difícil el deslizamiento del 
punto Č sobre el piso, y también por esta razón 
seria más conveniente acercarso á la vertical; 
pero hay que tener en cuenta quo á medida que 
$e aproxima á esta posición, la fuerza DP aplica- 
da en B, y cuyo valor P'sen a, va creciendo y pue- 
de hacer girar al puntal alrededor de €, y habrá 
que tener en cuenta todas estas circunstancias 
Para no exagerar la posición de BC en ningún 
sentido. Si el piso BC fuese inclinado, siendo C 
el punto más alto, se disminuiría el riesgo del 
eslizamiento; pero si C estuvieso más bajo que 
habría que colocar un piquete CH, de tal mi- 
nera que el deslizamiento a que se encontraba 
Mas expuesto el puntal no fuera posible, 


~ PUNTAL: Mar, Las tres dimensiones princi- 
pales de nn buque son: esora ó longitud, manga 
o anchura, y puntal o profundidad: equivale éste 
4 la de la hodega, y so mide desde el plan á la 
cubierta superior. 
También se llaman puntales á cada nno de los 
Pies ó palos que sostienen por el centro las cu- 
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biertas de los buques, á semejanza de lo que se 
dice de los que en las obras en tierra firme hacen 
oficio semejante, 

Otras medidas hay en los buques aparte de la 
que antes hemos indicado que reciben el nom- 
bre de puntal, y á las que se dan diferentes cali- 
ficativos para distingutrlas; las principales son 
tres: puntat de curo, puntal de construción y 
puntal diagonal de bodega. YU puntal de arquco 
es la altura ó profundidad que hay entre la ta- 
bla de forro contigua á la sobrequilla y el canto 
superior de los baos ó maderos que sostienen la 
primera cubierta en el centro; puntal de cons- 
¿rueción es la altura que en la varenga maestra 
hay desde el canto superior de la quilla hasta 
el bao ó madero que sostiene la cubierta de la 
primera batería, y puntal dingonal de bodega la 
longitud de cualquiera de los dos puntales que 
se suelen poner por banda, del lado de popa de 
la bodega. También reciben este nombre los pun- 
tales mismos. 


PUNTALES: Geog. Punta en la bahía de Cá- 
diz, sit. unos 4 kms, al S. 38” E, de la punta de 
San Felipe, Sobre su extremidad está edificado 
el castillo de San Lorenzo del Puntal, cuyos nm- 
ros lame el agua; lo separa de la isla Gaditana 
una lengua de arena. Así es que á un lado y otro 
de esta lengua hay atracadero en playa limpia. 
Por la parte del O. se obtiene buen abrigo de Le- 
vante con barcos pequeños. AL O. del castillo y 
ú corta distancia está el caserío le San Lorenzo 
del Puntal, llamado vulgarmente Puntales, en 
la orilla de la playa y con frente al E. La playa 
es muy aplacerada y limpia, å propósito para es- 
palmar los buques aprovechando las mareas. En 
Puntales hay astilleros particulares en doude se 
tan construido buques de todas capacidades, al- 
macenes de efectos navales y cuanto concierne å 
la construcción naval y reparación de embarca- 
ciones. En bajamar de aguas vivas se descubre 
una grande extensión de playas, y los buques 
deben mantenerse anclados muy lejos de la ori- 
lla. Entre el castillo de Puntales y Jas ruinas 
del castillo de Matagorda, qne estan á su parte 
del N.E. distante 6,5 cables, se forma la mayor 
angostura de la bahía, llamada antiguamente 131 
Paso. La parte utilizable del canal principal pasa 
muy cerca de Matagorda, alejándose por consi- 
guiente de Puntales. Los buques que toman el 
fondcadero de este nombre, «que es indndable- 
mente el mejor de toda la bahía de Cádiz, se 
amarran al E, y S.E. del castillo, más ó menos 
cerca del canal, según sean sus calados; el fondo 
varía entre 2,8 m. 45,6 á marca baja, lama y 
arena fangosa. La costa de Puntales se replicga 
hacia el S.O. y finaliza en la Cortadura. Aquí 
empieza cl estrecho istmo que une á Cádiz con 
San Fernando (Derrotero de las costas occidenta- 
les de España). 


PUNTALLANA: Geog. Lugar con ayunt. al que 
están agregados muchos caseríos, p. je de Santa 
Cruz de la Palma, isla de Palma, prov. y dioce- 
sis de Canarias; 2018 habits. Sit. al E. de la is- 
la, entre Los Sauces y Santa Cruz. Terreno as- 
pero, quebrado por barrancos; cereales, cáñamo, 
naranja, hortalizas y frutas, 

PUNTAPIÉE: m. Golpe que se da con la punta 
del pie. 

Si å PUNTADIÉS no lo mato 
Es porqne y 
El blasón de justiciero, 


Morkrro. 


e. si un pie le hizo hechura, 
Le deshizo un PUNTAPIÉ, 
RUIZ DE ALARCÓN. 


a fué mi primer saludo 
Un Puy rabrÉ al emisario, 
BRETÓN NE Los HERREROS. 


- MANDAR å uno á PUNTADIÉS: fr, fig. y fam. 
Tener grande ascendiente sobre él, alcanzar fá- 
cilmente de él todo lo que se quiere. 


PUNTAR: a. Apuntar las faltas de los eclesiás- 
ticos en el coro. 


-Punran: Poner, en la escritura de las len- 
guas que no tienen vocales, los puntes con que 
se suplen estas letras, 


e. era necesario que la PUNTASES (la Sauta 
Escritura) y señalasen de alli adelante en los 
libros que escribiesen, 

Fr, Josh LE SIGUENZA. 


PUNT 


- Puvrar: Poner sobre la letra los puntos 
musicales, 
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PUNTARENAS: Geog. Comarca de la Rep. de 
Costa Rica. Se extiende å lo largo de la costa del 
Pacífico y del Golfo de Nicoya (parte oriental de 
este último) hasta el límite con Colombia. Está 
limitada al N.O. por la prov. de Guanacaste; al 
E. por las de Alajuela y San José; al O. y S.O. 
por el Pacífico, y al S. por el dep. de Chiriquí, 
de la Rep. de Colombia. Puede decirso que todo 
el terreno dde esta comarca es una sola Hanura. 
Si bien los últimos estribos de las montañas de 
Dota Hegn hasta la costa misma, concluyendo 
en el volcán Herradura, sit. en la punta de aquel 
nombre, y en la península de Golfo Dulce y te- 
rrevos inmediatos á éste hay también elevacio- 
nes, no alteran la fisonomía general del suelo de 
la comarca, Entre los ríos Jesús María y Graude 
de Tárcoles se extienden las Manuras de Santo 
Domingo y de Sau Mateo. Desde el rio Grande 
de Pirrís comienzan las de Pirrís ó Gúetares, que 
se dilatan indefinidamente hacía el S. Las lla- 
nuras de Térraba constituyen la porción mejor 
de toda la comarca, por su belleza, su feracidad 
y su clima, Están regadas por el caudaloso río 
Grande de Terraba y sus all., navegable en ex- 
tensión bastante para hacer salir por él los pro- 
ductos que rindan más tarde estas llanuras. Por 
último, las llanuras de Cañas Gordas, situadas 
en el extremo meridional del país, son también 
considerables, y ofrecen grandes ventajas å la 
agricultura y á la cría del ganado vacuno y ca- 
ballar. Ta costa de Puntarenas no es tan irregu- 
lar como la de Guanacaste sin embargo de te- 
ner algunos puertos ó fondeaderos, y al S. el 
magnílico Golfo Dulce, entre la península estre- 
cha y larga que leva el mismo nombre y los te- 
rrenos limítrofes de Costa Rica y Colombia, Al 
S. del puerto Puntarenas, antes de salir del Gol- 
fo de Nicoya, se encuentra el puerto de Caldera, 
muy seguro para las embarcaciones, Algunas ve- 
ces, en épocas anteriores, se ha tratado de fun- 
dar en él una población y abrirlo al comercio 
universal, en la creencia de que sería preferido 
al de Puntarenas y de comunicación más rápida 
con el interior. La bahía Chica es la última de 
las entradas de esta costa, antes de Megar al ci- 
tado Golfo Dulce, en la desembocadura del río 
Espino. Golfo Dulce, formado por el Océano Pa- 
eítico, entre los 8 y 9° de lat, boreal, tiene cerca 
de 550 kms. de Jargo de S.E. á N.O. desde la 
entrada hasta el fondo, 11 en su menor anchura 
y más de 28 en su mayor. La península de Gol- 
fo Dulce es poco conocida; la atraviesa en toda 
su extensión, de N, á S., una cadena de monta- 
ñas llamadas Sal-si-puedes. Al E. del mismo Gol- 
fo Dulce se forma la bahia de Goltito, de alguna 
consideración, y 11 O. la de Charco Azul. El eli- 
ma de la comarca es cilido en general, y en al- 
gunas partes malsano, pero los terrenos son de 
una fertilidad extraordinaria y el aspecto físico 
muy pintoresco. Entre las maderas se encuen- 
iran el mangle, el laurel, la madera negra, el 
guachipelín, el palo de Brasil, el roble, el al- 
mendro, el árbol del pan, el de la leche y otros. 
May numerosas palmeras de coco, animales de 
caza, ficras y muchas aves, como aguiluchos, la- 
pas (rojos y verdes), loros, periquitos y cernica- 
los, Viíboras, como Ja oropel, la coral, la lora y 
la toboba. Los papulómoyos, mosquitos y zan- 
cudos son numerosos en Ja comarca; los primeros 
producen úlceras con la picadura. Toda la co- 
marca de Puntarenas tiene 12167 habits., dis- 
tribuidos en dose., nna villa y 44 barrios, y está 
dividida cn tros cantones: Puntarenas, Isparta 
y Golfo Dulce. Las poblaciones de mayor impor- 
tancia son: Puntarenas, cap. de la comarca y ca- 
hecera del cantón primero. Es el único puerto 
hanilitado sobre el Pacífico para el comercio ex- 
terior y el mejor de Centro América. Está sit, en 
una lengua estrecha de tierra y arena, que le da 
su nombre, en la parte oriental del Golfo de Ni- 
coya, como 4 80 kms. de San José. Se comunica 
con el anterior por medio de una carretera y una 
sección de f.e. Mientras no existió el puerto de 
Limón sobre el Atlántico, Puntarenas fué centro 
de activísimo movimiento comercial; con la aper- 
tura de aquél decayó por algún tiempo, para le- 
vantarso después con nuevo brío. En sus calles 
amplias y rectas se encuentran edificios notables 
públicos y particulares, construidos casi todos 
de madera, “Viene al S. un muelle de hierro de 
primer orden, al cual no atracan, sin embargo, 
los buyues de gran porte, que anelan à una dis- 


. 
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tancia considerable del puerto. Cuenta con unos 
2500 habits. Esparta, cab. del cartón de su noni: 
bre, es una antigua c. fundada por los españo- 
les, en terreno plano, á 22 kms. as F. de Punta: 
renas próximamente. Los barrios de San Jeróni- 
mo y San Rajael, pertenecientes a este cantón, 
tienen respectivamente 508 y 509 habits, Golfo 
Dulce, v. cab. Cel cantón, tiene 523 habits. Es 
un puerto sit. en el goifo de su nombre, com- 
westo de chozas casi todo y muy pobre. Depen- 
den de este cantón los barrios indígenas de Té- 
rraba y Bornea (Geog, de Costa Sica, por F. Mon- 
tero Barrantes). 
PUNTEADA: f. PUNT KADO. 


PUNTEADO: m. Acción, ó efecto, de puntear 
(tocar la vihuela, hiriendo determinadas cuer- 
das, cada ma con va dedo). 

PUNTEAR: a. Tocar la vihuela, hiriendo de- 
terminadas cuerdas, cada una con un dedo. 


¿Y quién será el amante infeliz que se viene á 
PUNTEAR á estas horas en ese callejón tan 
puerco? . 

Lo Y, pe MORATIN, 

„å tanto va su gracia que PUNTERA 
De modo que hace hablar una guitarra, etc. 

ESPRONCEDA, 


- PentEAR: Señalar puntos en una cosa pa- 
ra formar con ellos lo que se quiere; conto en las 
pinturas de miniatura. 

... usando de pinceles, de meloncillos, algu- 
nas veces con agujas sutiles, PUNTEÁNDOLO 
curiosamente, & manera de las mintaturas, 

ANTONIO PALOMINO. 


— PUNTEAR: Coser ó dar puntadas. 

-PUNTRAR: n. Mar. Ir orzmdo cuanto se 
puede, para aprovechar el viento enando esca- 
sea, U. tc. a. 


PUuNTEAR el viento, 
Diccionario de la ÁAcndemia, 


PUNTEL: m. En las fábricas ú hornos de vi- 
drio, cañón de hierro, como el de una escopeta, 
con que se saca el vidrio del horno y se pone 
sobre el mármol ó losa de hierro para trabajarlo 
y formar las piezas. 

PUNTERA: f. Remiendo, en el calzarto, y re- 
novación, en los calcetines y medias, de la par- 
te que cubre la punta del pde. 

= Perera: Sobrepuesto ó contrafuerte de 
cuero, generalmente e. arolado, que se coloca en 
la punta de la pala del calzado. 


El cochero... había permanecido algún tiem- 
po en la actitud reglamentaria... ladeado gra- 
ciosamente el sombrero y muy juntas las PEN- 
TERAS de las botas; ete. 

Parbo Bazán. 


= PUNTERA: SEEMPREVIVA MAYOR. 
= PUNTERA: fam. PUNTAPIE. 
PUNTERÍA (de puntero): £. Línea que se mira 


para disparar un arma, á fin de que el tiro hie- 
ra en el punto á donde va dirigido. 


..- teniendo á su lado á nu soldado que se 
las daba armadas, tiraba de PUNTERÍA á los 
turcos. 

Luis nen MÁRMOL, 


Disparaban (los mejicanos) á tiempo y baja 
la PUNTERÍA para no malograr el tiro en la re- 
sistencia de las armas. 

Souts, 
= DIRIGIR, HACER, ÓVONER, LA PUNTERÍA: 
fe. APUNTAR, Ó ASESTAR, EL TIRO. 
— DIRIGIR, HACER, Ó PONER, LA PUNTERÍA: 
fr. Ectar, Ó TIRAR, LÍNEAS, 


PUNTERO, RA (de punto): adj. Aplícase å la 
persona que hace bien la puntería con una arma, 


..« Mit día cierto soldado gran PUNTERO, que 
estaba de centinela, vió 4 nn personaje, á quien 
todos tenían gran respeto. 

CARLOS COLOMA, 


= Puvrero: V. HIRRBA PUNTERA, 

= PUNTERO: ant, V, VIENTO PUNTERO, 

- Puxrero: m. Palillo ó cosa semejante, con 
gus se apunta 0 se toca á enda una de las letras 

á cada una de las sílabas de un escrito, para 
que el niño que aprendo å leer pueda más feil- 
mente distinguir las unas de las otras, 


PUNT 


... cuando los niños quieren aprender å leer, 
lo primero que hacen es ama el PUNTERO con- 
tar las rayas de las letras, vara saberlas des- 
pués conocer. , 

Fr. JERÓNIMO GRACIÁN. 


=- Prxrsro: Género de punzón para señalar, 
de cualquier modo que sea. 

= PUNTERO: En las iglesias y coros, varita 
lirga de metal con que señalan lo que se ha de 
cantar ó leer. 

- Pryrero: Cañita que está unida á la tapa 
de las erismeras por la parte de adentro, y sirve 
para ungir á los que se confirman y olean. 


— PUNTERO: Entre herradores, instrumento 
redondo de hierro, que por la parte de atrás es 
más grueso que por la de adelante, y en ésta 
tiene señalada la figura del agujero por donde 
entran los clavos en la herradura; de suerte que, 
dandole golpes con un martillo, lo deja for- 
mado, 


e. MM PUNTERO de herrador, dos reales. 
Pragmática de tasas de 1680, 


-Prxrero: Cincel de hierro, puntiagudo, 
calzado de acero, con que pican las piedras los 
canteros, 


PUNTEROL: m. Germ. Almarada de hacer al- 
pargata. 


PUNTEROLA: f. Barra corta de hierro con 
punta acerada, 

- PUNTEROLA: Art. y Of. Herramienta de can- 
terfa que se emplea para la labra de Jas piedras de 
consisucción denrasiado duras; tiene la forma de 
un martillo, pero cuyas bocas son de bisel ó corte 
en sentido del mango y dentadas; es de acero muy 
bien tentplado y duro; se maneja como el marti- 
lio, pere de modo que todas las puntas den con 
alguna inclinación cu la cara del sillar, golpean- 
do de costado y con poca fuerza. 


PUNTÍ (Macín): Biog. Músico y compositor 
español. N. en Manresa (Barcelona) 4 19 de agos- 
to de 1816. M. en Lérida 4 22 de otubre de 1881. 
Comenzó á estudiar á los doce años Música en 
el mouasterio de Montserrat, en cuyas aulas per- 
maneció cinco, teniendo por maestros de órgano 
y composición ¿los celebrados profesores P. Boa- 
da y P. Brell, los últimos buenos representantes 
de la un día. famosa escucla de Montserrat. Ga- 
nó (1833) por oposición la plaza de orgamsta de 
la catedral de Lérida, que desempeño hasta el día 
de su muerte. Más tarde (1864) fé nombrado 
director de la Escuela de Música de la Casa pro- 
vincial de Misericordia de Lérida, en la que re- 
cibían crecido número de pobres acogidos una 
instrucción musical sólida, habiendo logrado 
Puntí organizar en poco tiempo una orquesta 
regular, Compuso y dejó inéditas muchas obras 
musicales, siendo la mayor parte de ellas para 
órgano, como Psaimodias, Ofertorios, Konatas, 
ete., eto. Estas composiciones acreditan los bue- 
nos estudios hechos por su autor, sorprendiendo 
verdaderamente su inagotable caudal de ideas, 
Cuando en 1856 publico Saldoni la Reseña his- 
tórica del colegio de Música de Montserrat desde 
1456 hasta hoy día, habló (pág. 66) de Puntí con 
motivo del electo que le produjo en una ocasión 
al oirle tocar el órgano en la catedral de Lérida, 
juntamente con un frances, distinguido aficiona- 
do músico, y allí consigna los elogios que del 
maestro español le hizo el extranjero. «Ln efecto, 
dice un biógrafo, la ejecución del maestro en el 
órgano, su prodigioso mecanismo, rayaban en lo 
inverosímil: abusaba, es cierto, de las combina- 
ciones ternarias en una mano, contrastando con 
las binarias en la otra; pero en el uso de los re- 
gistros, en los efectos que de su combinación 
sacaba, en la vés inagotable de su improvisación, 
por desgracia demasiado fácil, no ha habido 
maestro en estos últimos tiempos quo le haya 
igualado, dada la influencia deleterca que en los 
maestros de capilla, y principalmente en los or- 
ganistas, produjeron las obras del llamado cisne 
de Pesaro, que, en realidad do verdad, debió Jla- 
marse sirena y no cisne. » 


PUNTIAGUDO, DA: adj. Que tiene aguda la 
punta. 


tenian los enemigos cerrado el camino con 
árboles cortados y estacas PUNTIAGUDAS, m- 
bebidas en tierra movediza para manear los ea- 
ballos; ete, 
Suuis, 


PUNT 


Rastros ò rastrillos, armados d 


mtae e dientes pyx 
PIAGUDOS, los hay de varias hech ntes pun. 


amras, eto, 
Outván, 
PUNTIDO: m, prov, Riof. Descansillo ó meseta 


de las escaleras. 


= PUNtIDO: Geog. ant. Convento d i 
: 20g. ant, el i 
tuado entre Milán y Pérgamo, donde es 


primera Liga lombarda. 


PUNTILLA (d. de punta): f Encajo Muy an 
gosto hecho en puntas, el cual se suele añadir 
coser á la orilla de otro encaje ancho, y sirio 
también para guarnecer pañuelos, escotes de 
vestidos, ete. 

- PUNTILLA: Instrumento, á manera de eu- 
chillito, sin mango, con punta redonda para tra- 
zar en lugar de lápiz, Lo usan los portaventa. 
neros. 

- PUNTILLA: M, CACIETERO: puñal corto y 
agudo con que se remata å las reses. 

— DE FUNTILLAS; m. adv. con que se explica 
el modo de andar, pisando con las puntas de los 
pies y levantando los talones, 


~ Entremos, sin 
De PUNTILLAS, 
RAMÓN DE La Cruz. 


(Llega de PUNTILLAS y se esconde detrás de 
Biasa}. 


que nos sienta, 


BRETÓN DE LOS HERREROS, 


. =. entornó las ventanas para dejar el cuarto 
4 media luz, y se salió de PUNTILLAS, ete, 
VALERA. 


= PONERSE uno DE PUNTILLAS: fe. fig. y fam. 
Persistir tercamento en su dictamen, aunque lo 
contradigan. 


PUNTILLAZO: m, fam. PUNTAPIÉ. 


a el hombre qne va descendiendo un riseo 
abajo... si por detrás le van dando PUNTILLA- 
zos y empellones, mal podrá detenerse sin 
caer. 

Er, CRISTÓBAL DE FONSECA. 


La virtud, si arrojaxteis embusteros 
Al infierno, entre esfinges y pitones, 
Vuestras culpas, gigantes de más brazos, 
Del cielo os echarán å PUNTILLAZOS. 

Pruvro SILVESTRE. 


PUNTILLERO: mm, CACIETERO; torero que re- 
mata al toro con un puñal corto y agudo llama- 
do cachetero, 

PUNTILLO ‘d, de punio): m. Cualquiera cosa, 
leve por lo regular, en que una persona nimia- 
mente pundonorosa repara ó hace consistir el 
honor ó estimación. 

+. aunque el provincial PUNTILLO 
Sufra un tanto de vergitenza, 
El hecho es claro y sencillo: 
¿Qué culpa tiene un caudillo 
De que no haya quien le venza? 
HARTZENBUSCH. 


— PUNTILLO: Afús. Signo que consiste en un 
punto, que se pone á la derecha de una nota y 
aumenta en la mitad su duración ó valor. 


PUNTILLÓN: m. fam. PUNTILLAZO. 


— Mira si un poco me enfadas, 
Y tedoy un PUNTILLÓN. 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


Al poderoso injurian tus renglones, 
Porque acaso anhelaste su privanza 
Y él te echó de sn casa å PUNTILLONES. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


PUNTILLOSO, SA: adj. Dícese de la persona 
que tiene mucho puntillo. 


PUNTIZÓN: m. Jmpr. Cada uno de los aguje- 
ros que quedan en el pliego de la prensa, abier- 
tos por las puntas que lo sujetan al tímpano. 


PUNTO (dei lat, punctum): m. Señal de di- 
mensiones poco ó nada perceptibles, que, pol 
combinación de un color con otro ó por eleva- 
ción ó depresión, se hace ó forma natural ó arti- 
ficialmente en una superficie cualquiera; como 
las que se marcan en el papel óel lienzo con tin- 
ta, lápiz ó pintura; las que so hacen en la pared, 
en el suelo, ete., con instrumento ó cosa mas 9 
menos punzante; las que forman algunos tejidos; 
las que se ven en el cuerpo do muchos insectos, 
cto 

- Ponto: Cada una do las partes en que se 
divide el pico de la pluma de escribir por efecto 


PUNT 


lo la abertura ó aberturas hechas á lo largo de 

do 

dl. . ley 
_poxto: MIKA; en las armas de fuego, pieza 

me se coloca convenientemente para asegurar 


A 
por su medio la puntería. 


el PUNTO se ha de poner en la boca dél, 


muy de medio å medio. g 
ALONSO MARTÍNEZ DR ESPINAR. 


_puyxro: PIÑÓN; en las armas de fuego, 
jeza en que estriba la patilla de la lave cuan- 
D gue Sh 

do está para disparar. 

punto: En las obras de costura, puntada 

ne se va dando para hacer una labor sobrecel 
Y i "se y 7 4 7a- 
lenzo, y toma diver SOS nombres, según las va 
rias formas que tiene de ejecutarse. 


„e Di más ni menos también verás, que una 
viña, cuando la comienzan á enseñar á labrar, 
ónenle un dechado de una vara, y da un PUN- 
To aquí y otro acnllá. . 
Fx. PEDRO DE OŠA. 


No creas que se había casado sin saher en- 
hebrar una aguja ni echar un remiendo ni ha- 
cer unas sopas de ajo, sino que sabia despu- 
mar un puchero y manejar una escoba, y ha- 
cer el PUNTO pascual, y el de sábana y el de 


lomillo; ete. , 
ANTONIO FLORES, 


— Punto: Cada una de las lazadillas 6 nudi- 
tosde que se forman las medias, calcetas, ete, 


—Preguntó: 
¿Nunca medias te pusiste? 
Y auuque eres rey, ¿no temiste 
Hallarles suelto algún PUNTO? 
Ruiz DE ALARCÓN, 


No cose jamás, no aplancha, 
No hace un PUNTO de calceta: ete, 
E. F. Dr MORATÍN. 


— Punto: Pequeña rotura que se hace en las 
medias por soltarse los PUNTOS de que están for- 
madas. 

- Puxro: En el arte de la seda, labor ó forma 
que va tomando el haz de la tela que no lleva 
dibujo especial. 


PONTO de tafetán, de saya de reina, 
Diccionario de la Academia. 


- Punto: Tela que está ó parece hecha con 
aguja, á diferencia de Ja fabricada en el telar con 
urdimbre y trama. 


— Apuesto á que esa mujer 
No hacía PUXTO de blonda, 
Ni supo en toda su vida 
Cómo se hace una compota. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- Puso: Duodécima parte de una línea. 


- Punto: En el arte de Zapatería, medida que 
está rayada en el marco, y que tienen los zapa- 
teros en su longitud. 


Cada par de zapatitos lisos y llanos de 
mujer, de tres suelas, á real por cada PUNTO, 
Pragmática de tasas de 1680. 
Siete Puntos dió á tu pie 
La zapatera lisonja; 
Mas esa es fina mentira, 
Fina y teñida en la horma. 
SoL's, 


- Punto: Cada uno de los agujeros que se 
ponen á trechos en las correas, para que el hie- 
rrecillo de la hebilla entre en el que convenga, 
según deba ajustarse ó prolongarse, 

— Punto: Cada wno de los agujeros que tiene 
el timón del arado en la punta por donde se une 
al JNgo para acortar ó alargar el tiro, 

~ Punto: Sitio, lugar. 

“+ es uno de los PUNTOS mås honitos de Es- 
paña, etc, 
TRUEBA, 


~ Puxo: Paraje público determinado donde 
se sitúan los coches para alquilarlos. 


~- Puyo: En los dados ó naipes, número que 
Se señala do valor å cada carta ó 4 cada cara del 
dado, En algunos juegos los han puesto arbitra- 
"tamente los que los inventaron. 


> Puyro: En ciertos juegos de naipes, as de 
tada palo. 


= PUNTO: En algunos juegos, tanto que se va 
ganando hasta logar al número señalado. 


PUNT 


= Piso: tni 
Punto: Cosa muy corta, parte mínima de 
una cosa. 


- Poxro: A 
-F UNTO: La Menor cosa, la parte más peque- 
ña, å la circunstancia más menuda de una cosa, 


= Pirra. ant, : 
7 Puxro: Instante, momento, porción peque- 
ñisima de tiempo, 


++» euù Un PUNTO deshizo lo que había hecho 
en una semana, eto, 


CERVANTES, 
Don Sancho, que ha de hnscarme, 
Verá en un PUNTO deshechas 
: 
Sus aparentes sospechas, eto, 
Tirso ve MOLINA. 
+.» desde el PUNTO que vino 
Observé la inciifereucia 
Que gastaba cou mi Prima; ete. 
L. Y. be Moravia, 
~ Puxro: Ocasión oportuna, momento favo- 
rable. 
Llegó á PUNTO de lograr lo que deseaba. 
Diccionario de la. Academia, 


= Pisto: En las universidades, fin del curso, 
en que se cierran las escuelas, 

~ Puxro: Por ext., cesación del despacho en 
los tribunales y otras dependencias cuando entra 
el tiempo en que ha de haber vacaciones. 


-Puxro: En los estudios, cada uno de los 
errores que se cometen al dar de memoria la lec- 
ción señalada. 

- Puno: Cada una de las cuestiones que, pi- 
cando en un libro, salen en las hojas, para que 
elija el que ha de leer en la oposición. 

— Punto: Cada uno de los asuntos ó materias 
diferentes, de que se trata en un seruión, diseur- 
so, conferencia, etc. 


Volvióle (Hernán Cortés) á tocar el PUNTO 
de la religión (å Motezuma), ete, 
Sonis, 


Sin poner las fechas, aunque siguiendo el 
orden cronológico, trasladaremos aqui pocos y 
breves fragmentos de dichas cartas, y PUNTO 
concluido, 

VALERA, 


— Punto: Parte ó cuestión de una ciencia. 


PUNTO filosófico, teológico, 
Diccionario de la. Academia, 


— Punto: Lo substancial ó principal de un 
asunto. 
- Puxto: Fin ó intento de cualquier acción, 
— Punto: Estado actual de cualquier especie 
ó negocio. 
Llegó á tal PUNTO la disputa. 
Diccionario de la Academia. 


— Puro: Estado perfecto que llega 4 tomar 
cualquier cosa que se elabora al fuego; como el 
pan, el almíbar, ete. 


. NO tiene principe cocinero más goloso, ni 
que mejor sepa dar el PUNTO å los guisados que 
le sé dar yo. 

CERVANTES, 


~ Puto: Hablando de las calidades morales 
buenas ó malas, extremo ó más alto grado á que 
éstas pueden llegar, 

— Punto: PUNDONOR, 

s si el interés villano, la cercanía de ja 
sangre, el PUNTO de noble. correspondencia, la 
esperanza del agradecimiento, ó cualquiera 
otra torcida inclinación los obliga á sublimar 
al iudigno. , 

Núñez nn CBPEDAa 
Que en su pobreza mantienen 
Tanto PUNTO y honor tanto, 
Que no viven con más fueros 
Los caballeros más claros, 
MORETO, 


- Punto: APUNTA; en el juego de la banca 
otros, cada uno de los que apuntan ó juegan con- 
tra el banquero. 

- Puxo: Cir. Puntada que da el cirujano 
pasando la aguja por los labios de la herida, pa- 
ra que se unan y puedan curarse, 


s dando el primer PUNTO en medio de la 
herida, por que no sobre más á un cabo que á 
otra, y luego el segundo entre el PUNTO de en 
medio y entre el un lado. 


JUAN Fragoso, 


PUNT e45 

—Puxro; Geom. Extensión considerada sin 
longitud, latitud ni profundidad, 

- Perro: Geom. Señal empleada para repre- 
sentar el PUNTO matemático, 

~ Puxro; Mar, Lugar señalado en la carta de 
marcar, que indica donde se cree hallarse la na- 
ve por la distancia y rumbo ó por las observa- 
clones astronómicas. 

— Puyro: Med. PUNTO DE COSTADO. 


~ Puxro: Mús. Intervalo de tono ó segunda 
mayor. Hoy tiene poco uso en esta acepción, 

- Puyro: Ortog». Nota ortográfica que se po- 
ne sobre la 4, 

- Pyuxto: Ortogr. Signo ortográfico (.) con que 
se indica el fin del sentido gramatical y lógico 
de un período ó de una sola oración. Pónese 
tembién después de toda abreviatura; v. gr., 
Fxemo. Sr, 


«»»5 ejecutélo (el copiar la homilía) sin oni» 
tir acento, PUNTO ni coma, ete, 
ISLA. 


En ellos (en los capitulos) no se advierten 
PUNTOS 'ni comas algunas; etc. 
JOVELLANOS, 


— PUNTO ACCIDENTAL: Pérs. Aquel en que 
parecen concurrir todas las rectas paralelas en- 
tre sí, que no son perpendiculares al plano óp- 
tico, 

— PUNTO CARDINAL: Cualquiera de los cuatro 
que denotan el E., O., N. y $. 

— PUNTO CÉNTRICO: CENTRO; punto en lo in- 
terior del circulo, del cual equidistan todos Jos 

. e 3 . 
de la circunferencia; del enal parten todos los 
radios, y por el cual pasan forzosamente todos 
los diámetros, 

— Punto cÉxreico: CENTRO; en la esfera, 
centro del semicírculo generador. 

— PUNTO CÉNTRICO: CENTRO; por ext., en las 

e l 
figuras planas y sólidos regulares, punto en que 
8 F los reg l l 
se cortan tolas sus diagonalvs. 

Perro céxterco: fig. Fin 4 que se dirigen 
las acciones del que intenta una cosa, 

= Punto cruDo: fig. y fam. Momento preciso 
en que sucede una cosa. U. comúnmente con Ja 
partícula á ó el artículo e7. 


«.. el emperador enenbrió el orden al pueblo, 
hasta el PUNTO criado en que había de dar en 
tierra la muralla. 

Fr Juan Márquez, 


— Poxto dE APO yO: Mec. Punto fijo sobre el 
cual estriba ta palanca para que la fuerza venza 
a la resistencia. 

Z PUNTO DE APOYO: fig. El que sostiene cual- 
quiera empre<a, diseurso ó cosa material. 

Z PUNTO DE costano: Med. Dolor con pun- 
zadas al Jado del corazón. 

Z PUNTO DE DISTANCIA; Pers, Cada uno de 
los dos ruxTos que distan del de la vista, y en 
sa misma horizontal, tanto como aquélla del 
plano óptico, 

— PUNTO DE ESCUADRÍA: Jar. VI que se co- 
loca en la carta de marear deduciéndalo del rum- 
bo seguido y de la latitud observada. 

PUNTO me Esta: Mar, El que se caloca 
en la carta ile marcar deduciéndolo del rumbo 
seguido y de la distancia andada en un tiempo 
determinado, 

- PUNTO DE FÁBRICA: Arg. Trozo do muro 
que so rehaco por el pie, dejando lo demás in- 
tacto, 


= PUNTO DE FANTASÍA: Mar. PUNTO DR ys. 
TIMA. 


- PUNto DE HONRA: PUNDONOR. 

— PUNTO DE LA SUSTENTACIÓN: Jstál, Aquel 
sobre el cual descansa un cuerpo, 

— PUNTO DE LA VISTA: Pers, Aquel en que el 
rayo principal corta la tabla ó plano óptico, yal 
cual parecen concurrir todas las líneas perpendi- 
culares al mismo plano, 


= PUNTO DE LONGITUD: Mar, Fl que se eolo- 
ca en la carta de marear, y resulta de las obser- 
vaciones astronómicas de la longitud y latitud. 


- PUNTO DE PARTIDA: fig. Lo que sa toma 
como antecedente y fundamento para tratar ó 
deducir una cosa, 


646 PUNT 

— PUNTO DE VISTA: Pers. PUNTO DE LA VIS- 
TA. 

— Puxrto rqrinocolas: Astron. y Geogr. Ca- 
da uno de aquellos en que la Eclíptica corta al 
Ecuador. 

— Punto kEquIPOLADO: Blas. Cada uno de los 
cuatro cuadrillos que se interpolan con otros 
cinco de diferente esmalte, estando dispuestos 
los nueve en forma de tablero de ajedrez. 

= Punto FIJO: Mar, PUNTO DE LONGITUD. 

—Puxto VINA: Ortogr. PUNTO; signo orto- 
gráfico (.) con que se indica el fin del sentido 
gramatical y lógico de un período ó de una sola 
oración. 

Suélese Hamar PONTO fine ó punto redondo. 
Diwionario de la Acudemio de 1729. 


2 PUNTO INTERROGANTE: Ortegr. Íxtmionno- 
ACIÓN; signo ortográfico (¿2) que se poue al 
principio y fin de palabra ó cláusula en que se 
hace la pregunta. 

= PUNTO MUSICAL: Nora; enalquiera de dos 
signos ó earacteres con que se representan en lo 
escrito los sonidos musicales, 

= PUNTO PRINCIPAL: Pers. PENTO DE LA VIS- 
TA, . 

— PUNTO REDONDO: Ortogr. PUNTO FINAL. 


. la cláusula es cuando acaba uno los dis- 
cursos de cada capitulo y entonces se hace 
PUNTO redondo doude ello se termina, ete. 

PALAFOX. 


= PUNTO TIFORRÁFICO: Impr. Sexta parte de 
una linea del pie de rey francés. 

-Puxro rorcino: Entre bordadores, labor 
cuyo dibujo es sólo una linea, la cual se ha de 
cubrir con la seda, sin que tenga que salir de 
ella lo que se borda; como suelen ser los caraco- 
lillos en que rematau algunas florecitas, los tron- 
cos de ellas y algunos pámpanos cuando se bor- 
dan racimos. 

— PUNTO Y COMA: Ortogr. Signo ortográfica 
(5) con que se indica pausa mayor que con la co- 
ma, y menor que con los «los ruÊxtos, Empléase 
generalmente antes de cláusula de sentido ad- 
versativo. 

.».. vemos señaladas (las partes) en el primer 
párrafo, ora con un puuto, ora.con dos, ó coma, 
Ò CON PUNTO Y COMA. 

JOVELLAXOS, 


-MEDIO PUNTO: Arg. Arco ó bóveda cuya 
curva está formada por un semicírculo exacto, 
esto es, por ux arco de 180 grados, 

— Puntos SUSPRNSIVOS: Ortogr. Signo orto- 
grálico (...) con que se denota quedar incom- 
pleto el sentido de una oración ó cláusula. Póne- 
se también después de oración ó cláusula desen- 
tido cabal para indicar temor ó duda, ó loin- 
esperado y extraño de lo que ha de expresarse 
«después. Se usan, por último, antes ó á conti- 
nuación de cita ó autoridad sacadas de cláusu- 
las que por el principio ó el fin se copian ente- 
tas, 

Los PUNTOS suspensivos indican las inte- 
rrupciones más ó menos largas que deben ha- 
Corse, 

L. F. DB MORATIN. 


- Dos runtos: Ortogr. Signo ortográfico (:) 
con que se indica haber terminado completa- 
mente el sentido gramatical, pero no el sen- 
tido lógico. Pónese también antes de toda cita 
de palabras ajenas intercaladas en el texto, 


Todas las demás partes de este párrafo se ter- 
minan en dos PUNTOS, ete, 
JOVELLANOS, 


-Å BUEN PUNTO: m. adv. A tierapo, oportu- 
namente. 


«+ legáis á buen PUNTO, ete. 
Fuinxáx CABALLERO, 


-ÅL PuNTO: m. adv. Prontamente, sin la 
metor dilación. 


Señor don Roque: idos, pues, 
Que no quiero yo por dueño 
A quien...— dé PUNTO me iré. 
Rosas, 
Don Pedro Tenorio, al PUSTO 
A esa mujer llevad presa, 
Tixso ne MOLINA. 


PUNT 


— Con él na: 
Conmigo; y ahora, al PUNTO, 
Se ha de zanjar este asimto. 
BRETÓN pr Los TÍeERREROS, 


~ ÅNDAR EN PUNTOS: fr, ANDAR EN PUNTAS, 

- A ruxto: m. adv. Con la prevención y dis- 

posición necesaria para que una cosa pueda ser- 
vir al fin á que se destina. 

+». teniendo la gente 4 PUNTO para enviárse- 

la, lo dejó de hacer por algunas alteraciones 

que sintió en el reino, 
Durs pun MÁRMOL, 


= Å PUNTO VIJO: ni adv. Calbalmente, ó con 
certidumbre. 


Yo te juré... A PUNTO Jijo 
No lo sé, por vida min, 
Porque á los pies de nna bella 
Todo se jura, Basilin. 
Breróx be Los HERREROS, 


«+» las mitdres dijeron que estaba bien hecho 
lo que no sabían d PUNTO Fjo por qué se había 
hecho; ete. 

Malrrziox DUSCH, 


= Å PUNTO LARGO: m. adv. fig. y fam. Sin ès- 
Mero, groseranmente, 
— AQUÍ FINCA Ef PUNTO: expr. En esto con- 
siste la dificultad. 
= BAJAR DE PENTO: fr, fig. Declinar ó decaer 
del primitivo estado, 
=- Bajat Eh PUNTO Å una cosa; fr. fig. Mo- 
derarla, 
=Carzar uno tantos PUNTOS; fr. Tener su 
pie la dimensión que indica el número de éstos. 
Dila que con la andadera 
La enviaras {lores y cera 
Para uuo de Tos san «danes; 
Que qué PUNTOS extarr suele; ete. 
Truso DE MOLINA. 


— DAR EN EL PUNTO: fr, fig. Dar en la dili- 
cultad, 

—- Dar runto: fr. En las universidades, es- 
cnelas, tribunales, ete., declarar acabado el cur- 
so ó suspender el trabajo por algún tiempo. 

- Dar PUNTO: fig. Cesar en cualquier estu- 
dio, trabajo ú ocupación. 

Aquí doy PUNTO ú csi +erresvondeneia; ete, 
CASTRO Y SERRANO. 


- DARSE UN PUNTO EN LA BOCA: fr. fig. y 
fam, CosBRSE LA BOCA. 

- Dx ropo PUXTO: m. adv. Enteramente y 
sin que falte cosa alguna. 


El linaje de los reyes y de los grandes faltó 
de todo PUNTO; ete. 

MARIANA. 

... se daba á leer libros de caballerías, con 
tanta afición y gusto, que olvidó casi de todo 
PUNTO el ejercicio de la caza, ete, 

CERVANTES, 


— Diyoro BLAS, PUNTO REDONDO: loc, con 
que se replica al que presume de llevar siempre 
la. razón, 

- ECHAR El. PUNTO: fr, Mar. Situar ó colocar 
en la carta de marear el paraje en que se consi- 
dera estar la nave, de resultas de haber calenla- 
do su rumbo y la distancia andada, óla longi- 
tud y latitud que se ha observado. 

~ Ex busto: m, adv, Sin sobra ni falta, 

GNo ven ustedes cómo vengo á tiempo? 

Las dos ea PUNTO son.» ~ 4i Qué disparate!» 

IRIARTE. 


— No puede ser; si ahora serán... - Yolo di- 
ré: las tres y media en PUNTO. 
L. Y. vr MORATIN. 
e mañana á las seis en PUNTO, en la Puerta 
del Sol, etc. 
LARRA. 


- Esrar 4, 6 EN, PUNTO: fr. Estar próxima ii 

suceder una cosa. 
Estar á PUNTO de perder la vida: estuvo en 
PUNTO de ser rico, 
Diecinnario de la Arademia, 

— ESTAR EN PUNTO DE SOLFA una cosa: fr. 
fig. y fam, Estar EN SOLFA. 

— Hacer pronto: fr, Dar PUNTO; cesar en 
cualquier estudio, trabajo ú ocupación. 


PUNT 


=Tacer PUNTO DE 
ACER ` E una cosa: fr 

por caso de honra y no desistir de allaha ta arle 
seguirla. Ha con. 

- Hasta Ciro PUNTO: loc, ady 
manera, uo del todo. 

~ LEVANTAR DE PUNT 

¿VANTAR DE PUNTO; fe. Realyar 

METER EN PUNTOS: fr. Fse Destuas 
pieza de madera, piedra ú otra materia co we 
niente, hasta tocar en aquellos parajes á donde 
x Ni 
ha de llegar el contorno de la figura QUe sei A 
la esculpir. 5o nten- 
. = NACER EN BUEN, Ó MAT, 
NACER EN BUENA, Ó MALA, 

~ No PERDER PENTO: fed 

N REDER PESTO: fr, fig. Proceder 

y Ay Y y Y 5 il; 4 . Ñ el cor 
la mayor atención ó diligencia en un negocio. 

No roper PASAR UDO POR OTRO PUNTO: 
fe. fig. Tener que someterse á la necesidad, 

ON RE PR Dr Ñ 

— PONER EN PUNTO DE SOLA una cosa: fr 
fig. y fam. PONER EN SOLFA una cosa. T 
Oo PONER EN SU PUNTO una cosa: fr. fig 
fam. Ponerla en aquel grado de pertección que 
le corresponde. 1 


En alguna 


elevar, 


» PUNTO: fr. f 


y 
HORA, k 


ox ; 
= PONER BN SU PUNT a cosa: 
Ñ - Po $ R BN 8U PUNTO nia cosa: fig, y fam. 
Apreciarla debida y justamente. 
— Poner 2 PUNTOS: fr f ivi? 
p - PoxiR LOS PUNTOS: fr. fig. Dirigir la mi- 
a, Intención ó conato á un fin que se desea 
, -PONER LOS PUNTOS MUY ALTOS: fr. fie 
Pretender una cosa sin considerar la proporción 
que para ella se tiene, 
= PONER LOS PUNTOS SOBRE Las RS: fr, fig 
y fam, Fijar el sentido, poner en claro una oues. 
tión, ete. 
— POR PUNTO GENERAL: m., adv. Por 
general, 
Por LUNTO generul la biblioteca estará abier- 
ta, y será de uso público en todos los dias y 
horas lectivas. 


regla 


JOVELLANOS. 


- Por preros: m. adv. POR INSTANTES; de 
un momento å otro. 


.-. con que á esta hora el afligido caballero 
estaba esperando por PUNTOS verse hecho pe- 
duzns de un sangriento y desapiadado ver- 
dugo. 

GONZALO DE CÉSPEDES, 


... es divina esta mujer. 
= Por PUNTOS las toparás 
Tan belias, que no podrás 
Ser firme en un parecer, 
Rulz ve ALARCÓN. 


— PUNTO EN BOCA: expr. fig. U. para pre- 
venir á uno que calle, ó encargarle que guarde 
secreto, 

= Vete tú, Decio, al mesón, 
Y aendirás luego aquí. 
—Harelo, Señor, ansi. 
— PUNTO en boca, que es razón. 
—Cosida, Señor, la llevo, 
Lorx DE VEGA. 


—Tenga, que hay mucho que hacer. 
—¡Ay! Por detrás y conmigo, 
¿Qué hacen? - PUNTO en boca, digo. 
Tirso DE MOLINA. 


—¡Vecinos!... 
— ¡No grite usted! Punto en doca, 
O le hago aquí un chicharrón, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Punto MENOS: loc, con que se denota que 
una cosa es casi igual á otra con la cual se com- 
para, 

... se necesita una resolución PUNTO menos 
que heroica para decidirse å saltar de la cama 
un lunes, después de haber pasado la noche 
del domingo en un baile ó el dia en el cam- 
po, etc, 

HARTZENBUSCH. 


— PUNTO POR PUNTO: m. adv. fig. con quese 
expresa el modo de referir una cosa muy por me- 
nor y sin omitir circunstancia. 


Andrés se partió algo mohino, jurando deir 
å buscar al valeroso don Quijote de la Mancta 
y contarle PUNTO por PUNTO lo que había pas 


do, eto, 
CERVANTES. 


Nada menos te ofrezco que un poema 
Con lances raros y revuelto asunto, 
De nuestro mundo y saciedad emblema, 
Que hemos de recorrer PUNTO por PUNTO, 
ESPRONCEDA. 


etc. 


PUNT 


refiera uste? á don Vicente aquel diálogo 


or PINTO. 
PUNTO P HARTZENBUSCH, 


SIN FALTAR PUNTO NI coma: fr. fig. y fam. 
SIN FALTAR UNA COMA. 
SUBIR DE PUNTO UNA COSA. fr. Crecer 


mentarse. f 
subió de PUNTO el motivo que antes te- 
nía, y enderezó todos sus intentos al remedio 

kd 


aquellas almas. i 
de 24 fm Diigo DE ergs. 


0 at- 


Tomar PUNTOS: fe, Picar en el libra corres- 
ndiente á la facuitad sobre que se había de 
pon en oposición, en el cual se picaba tres veces 
loor elegir mno á su arbitrio Ja ene tión en que 
uería leer entre las que habían salido. 

- TOMAR PUNTOS: Sacar à la suerte los PUN- 
ros, escritos en libros ó cédulas, sobre los cna- 
les ha de disertar un oposi tor. . 

— Punto: Geom. Punto es lo que no tie- 
ne partes, dijo Enclides; y aunque bien poco 
dice una definición puramente negativa como 
ésta, es casi la única que podemos dar de este 
concepto geométrico, cuando se considera co- 
mo el principio, como el elemento primordial de 
Ja cantidad extensiva. EL punto carece de di- 
mensiones, no tiene figura ni extensión, lo cual 
lo distingue de los demis objetos de la Genme- 
tría, que son todos descriptibles y mensurables, 
Sin embargo, como muchas veces hay necesidad 
de considerar uno ó muchos puntos aislados, se 
ha convenido en representarlos por medio de 
una ligera señal hecha con lápiz ó pmma ó con 
cualquier otro medio adecuado, Pero debe tener- 
se entendido que dicha señal no supone en el 
punto forma alguna, y que siempre debe consi- 
derarse como nula su extensión. 

Admitida la idea de punto como elemento de 
la extensión, se derivan muy sencillamente los 
otros conceptos geométricos fundamentales de 
línea, superficie y cuerpo, pues Ja línea se en- 
gendra por el movimiento del punto, la superfi- 
cie se produce por el movimiento de la línea, y 
el cuerpo ó espacio procede del movimiento de 
la superficie, 

También el punto pnede considerarse como el 
límite absoluto ó último de la extensión, y como 
tal es indivisible. Llégase á este límite partien- 
do del cuerpo ó porción limitada del espacio, 
tonsiderando la superficie como limite del cuer- 
po, la línea como la intersección 9 parte común 
de dos superficies que se cortan, y el punto co- 
mo la intersección é elemento común de dos lí- 
neas. Como una línea puede ser cortada por otras 
muchas sin número, resulta que en toda línea 
pueden imaginarse infinidad de puntos. Fste 
modo de considerar el punto, como intersección 
de dos Jíneas, es más claro que el anterior, por 
presentarse dicho concepto geométrico de una 
Manera más sensible. 

Puntos singulares, -- Consideremos un punto 
M de una curva plana (fig. siguiente J; tracemos 
la tangente 77” en este punto, ¿imaginemos un 


contorno cerrado y convexo infinitamente peque- 
ño dentro del cual quedeel punto M; porejenplo, 
la cironnferencia de círculo deserita desde Al co- 
mo centro con un radio infinitamente pequeño, 
M general el contorno así trazado no cortará á 
a curva más queen dos puntos m y m’, y los ra- 
dios Mm y Mar” formarán ángulos infinitamente 
Pequeños, con las direcciones respectivas MT, 
KH de la tangente, y el ángulo de estos radios 
diferirá infinitamente poco de dos ángulos rectos. 

nando estas dos circunstancias uo se presen- 
tan simultáncamente, el punto A se dice punto 
Sugular, Enumeraremos las diversas especies de 
Puntos singulares que se pueden encontrar. 

e llama punto múltiplo aquel en que se eru- 


PUNT 


van muchas ramas de una curva, tangentes ó no 
unas á otras. El círculo descrito desde un punto 
múltiplo como centro, con un radio infinitamen- 
te pequeño, corta å la curva cn más de dos pun- 
tos. 

Llúmase punto de retroceso aquel en que se jun- 
tan y terminan dos ramas de una curva, tenien- 
do en el mismo una tangente común. El círculo 
trazado desde un punto de retroceso como cen- 
tro con un radio infinitamente pequeño no en- 
cuentra á la curva sino en dos puntos, pero los 
radios que pasan por estos dos puntos forman 
entre sí un ángulo infinitamónte pequeño. Se 
distinguen dos clases de juntos de retroceso, Se 
dice punto de retroceso de primera especie cuan- 
do las dos ramas de curva están situadas 4 dis- 
tinto lado de la tangente común, y de seguida 
especie cuando las dos ramas quedan al mismo 
lado de la tangente. 

Se Haman pentos eistados dos que no están in- 
mediatos á otro ¡nnto de la curva, sino como 
desprendidos é independientes. El círculo infi- 
nitesimal trazado desde un punto aislado como 
centro no encuentra la curva en ningún punto. 

Punto de parada es el punto en que se inte- 
rrampe ó termina bruscamente una rama de una 
curva. En él el círenlo intinitesimal no encuen- 
tra la enrva sino en un solo punto, 

Se lama punto saliente $ anguloso el punto 
en que se juntan terminándose dos ramas de una 
curva que tienen en este punto tangentes dis- 
tintas. Kl círeulo descrito desde un punto salien- 
te como centro con un radio infinitamente pe- 
queño corta á la curva en dos puntos, pero los 
radios que pasan por estos puntos forman entre 
sí un ángulo que difiere de dos rectos ó de cero 
una cantidad finita, 

Algunos geómetras consideran también como 
puntos singulares, aunque no están comprendi- 
dos en la definición general dada, los puntos de 
inflexión, ó sea aquellos en que la curva, cam- 
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indicando el subíndice o que hay que reempla- 
zar 2 é y por ro é Ya, y el iudice 1 que æ é y de- 
hen ser reemplazados por valores comprendidos 
respectivamente entre ro Y 2a +h, Yo CY. 

Sea wel ángulo «que el radio Mm=p forma 
con el eje de las æ; se tendrá 


U d 


y la ecuación (3) dividida por p se convertirá en 
la siguiente: 
y df N sent0—w) 
Cde do Sna T 
TE AECA 
dy Zo send p 


(5) 


en la que Ro se anula al mismo tiempo que p. 


Ae e AR 
Sentado esto, si (5), y (arh no son 


nulas simultáneamente, se podrá hallar una can- 
tidad positiva M y un ángulo a tales que se tenga 


df 


da 


) =- M song, 
o 


E = +M sen (0-a), (6) 
dy a 


porque A y a no son sino las coordenadas pola- 
ves del punto cuyas coordenadas rectilíncas fue- 
ran 


TEAREN EA 
send 3 dy ) o send N da Zo 


En virtud de estas fórmulas (6), la ecuación (5) 
se convierte en esta: 


M sen (e -a)+ f2 =0; 
P 


G) 
y como se pueden despreciar en w los múltiplos 
de la circunferencia, esta ecuación no puede yue- 
dar satisfecha sino cuando w difiera infinitamen- 
te poco de a ó de m-a. Por consiguiente, para 
conocer el número de raíces w de esta ecuación, 
basta examinar cómo varía su primer miembro 


Ra 
(8) 


M sent -wt 
P 
cuando w varie ile a-e à a+e vile lm ta)-e k 
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} biando el sentido de la curvatura, tiene un ra- 
dio de curvatura infinito. 

Existe un teorema general aplicable á un gran 
número de curvas, que expresa una condición « 
que todos los puntos singulares satisfacen. Este 
teorema es el siguiente: 

Siendo f(a y) una función de las variables x, 
y continua, así como sus derivadas purciales de 
primer orden, que toma um valor bien determina- 
do cuendo se dan á æ y hy valores determinados, 
SE Lo, Yo designan las coordenadas rectilineas de 
un unto singular de la curva representada por 
la ecuación 


Ney) =0, (1) 


las ecuaciones 


df 


“dx 


YS (2) 


dy 
adavitirán siempre lit solución 2=%0, Y= Yo. 
Fn efecto: designemos por Yo, Ya las coorde- 
nadas de un punto cualquiera A/ de la curva, y 
por 0 el ángulo de los ejes coordenados. Descrí- 
bamos una circunferencia desde el punto Af co- 
mo centro, con el radio infinitamente pequeño 
p, y llamemos 2o +4, yo +d las coordenadas de 
un punto m de dicha ciremnferencia, Se tendrá 
Fo, Yo)=0, y la condición para que el punto » 
pertenezca 4 la curva será 


Koth, yo + h)=0; 


=0 y 


luego 
Koth, Yotk)-K£o, Yo)=0» 


En virtud de la fórmula de Taylor, csta últi- 
ma ecuación se puede escribir así: 


df df 
e h ——. k+ R= 
Co ), r a+ =o, (8) 
en là que el resto Jé; representa 
Ë a o ENS 
q A -) | 4 
( ddy y ( d hE ( 


(m+a)-te, siendo e una cantidad tan pequeña 
como se quiera, aunque determinada, 

Ahora bien: según nuestra hipótesis, la canti- 
dad 


R= aot h, Yot k) —Áo, Yo) 
tf df 
lo Y — 
:( do X, ( dy lo 
Po 


.. . J 
es una tunción continua de % y de k; nego- 2? 


P 
es una función continua de w; además esta fun- 
ción se anula para p=o0, eualquiera que sea w: 
por tanto, lo mismo se verificará respecto de la 
derivada 


Siendo esto así, la derivada de la expresión (8) 
con relación á w es 


Ea 


M cos (w — a) + —-L 
du 


que difiere tan poco como se quiera de + 17 ¿de 
— AL, según que w~ a difera suficientemente po- 
co de o ó de x. Por consiguiente, la función (8) 
es creciente cuando w erece de a~e 4 ate, y es 
decreciente cuando wereceder +a- ecir ta- e; 
además esta función cambin de signo en uno ú 
otro caso; luego se anula entre los dos límites, 
Resulta de aquí que si las ecuaciones (2) no 
admiten la solución común 2=2%0, y = Yo, la eena- 
ción (7) tendrá dos raíces w, una infinitamente 
poco diferente de a, da otra infinitamente poco 
diferente de r+a, y no adontirá ninguna otra 
raíz. De modo que el círculo descrito desde el 
punto Áf(Zo, Yo) como centro con el radio p no 
cortará á la curva más que en dos puntos m, 27, 
y los radios Mm, Afm’ formarán ángulos infini- 
tamente pequeños, uno con una de las direecio- 
nes de la tangentacn 37, el otro con la dirección 
opuesta. Síguese de aquí que el punto M no será 
un punto singular, lo que demuestra el teorema. 
Según este teorema, las coordenadas de los 
puntos singulares de la curva f (x, y) =0 deben 
satisfacer á las dos ecuaciones 
Y o M 
de ’ dy 


l 
0, 


PUNT 


La investigación de la naturaleza de los pun- 
tos singulares se hace por la consideración de 
las derivadas parciales de segundo orden y úrde- 
nes superiores, Con cuyo auxilio se caracterizan 
analíticamente cada uno de los puntos singula- 
res que hemos definido, , o 

No pudiendo entrará detallar la investigación 
de las coudiciones analíticas de cada punto sin- 
gular, asunto que puede verse en los tratados 
de (senlo diferencial, nos limitaremos à hacer 
algnnas indicaciones generales sobre el origen y 
propiedades más notables de dichos puntos sin- 
gulares. i , 

En la mayor parte de Jos casos la existencia 

del punto singular proviene de que la curva tic- 
ne dos ó más ramas que se rennen en aquel pun- 
to. Una curva no puede tener varias ramas sino 
en tanto que la función y=f (æ) que representa 
la ordenada incluya radicales de grado par que 
leban ir acompañados del doble signo E, Jn 
general, å cada valor de w corresponden varios 
de y, y otros tantos de cada uno de los coelicien- 
tes diferenciales que convienen respectivamente 
Á las diferentes ramas de la curva, Pero si el va- 
lor particular 2=« hace desaparecer un radical 
en Fa) y reduce por consiguiente e) número le 
valores de y á otro menor, dos ó más ramas de 
la curva se reunen en el punto correspondiente, 
el cual es entonces lo que se llama un punto múl- 
tiplo, 
Los puntos de retroceso vienen ú ser puntos 
múltiplos en los que, no sólo se igualan ó confan- 
den Jas coordenadas de varias ramas de nva eur- 
va, sino también las tangentes geométricas, y 
por tanto los coeficientes diferenciales de pri- 
mer orden. 

Habrá un punto aislado correspondiente al 
valor x=a si este valor hace desaparecer en la 
función y=/(w) un radical que permanece en 


dy 
da > 
y si este radical es imaginario para el valor a de 
a: y para los valores comprendidos entre etb, 
siendo b una cantidad finita. 
En los puntos de inflexión, siendo el radio de 
curvatura infinito, el coeficiente diferencial de 


cis 


2 
segundo orden LA se hace nulo. 

— Puxo: Art. y Of. En toda clase de teji- 
dos, obras de aguja, costura, ete., tanto en el 
trabajo doméstico como en el obrador y en el ta- 
Iler, desde la modista que confecciona con sedas 
y terciopelos y el sastre que construye las ropas 
de paño. hasta el esterero que cose los paños tlel 
material que emplea, y desde éste cuando hace 
Ja pleita ó teje el cordtelillo, al tejedor de toda 
clase de telas y alfombras, y desde la encajera 
que fabrica esas magníficas blondas y encajes 
que por su belleza y delicado gusto, por su finura 
y exquisitos detalles y por la blancura de aque- 
lla porción de su obra que, no admitiendo la 
mayor parte de las veces ser lavada, y nue con- 
serva su nitidez á pesar del tiempo larguísimo 
que se exige en la fabricación 4 mano, hasta la 
rústica aldeana que construye con tosca lana sus 
ho menos toscas medias, lo mismo el bordador 
de oro que el que lo hace en sedas, entiéndese 
por punto el enlace de un hilo ó hebra con otro 
o con la tela, enlace que admite tal imúmero de 
variedades que fuera locura formar un catálogo 
dde las diversas clases de puntos conocidas, catá- 
logo que sería una verdadera tela compuesta de 
puntos desiguales y heterogéneos que sería inso- 
portable por lo burda, aun al cutis más áspero 
y resistente; y tanto por esto, cuanto porque 
cada oficio tiene su momenclatura especial, no 
lemos pensado en formar esa interminable lista 
de nombres y definiciones que reservamos colo- 
car más disgregada en cada uno de los oficio. á 
que carla sección corresponde, y así sólo vamos 
indicar aquí los que son propios del trabajo 
que hace la mujer en su casa para satisfacer Jas 
necesidades de ella, descartando cuanto se re- 
fiere 4 los que corresponden en rigor al arte de 
la encajera, bordadora, etc., y que en vigor para 
ella no constituyen más que un adorno. 

Se llama punto de hiteán la puntada larga y 
seguida, cuyas pasadas exceden de un centime- 
tro y que se emplea para unir provisionalmente 
dos telas ó partes de una misma, que más tarde 
se han de coser con mis esmero de una manera 
definitiva: punto de dobladillo, el que une una 
tela por el canto del doblez que en ella se hace, 


PUNT 


cou la tabla ó superficie central de la tula; se ; 


hace cogiendo uno, dos ó tres hilos de la tela 
sencilla que está debajo y otros tantos del rdo- 
blez en que termina el dobladillo; la aguja pasa 
siempre con la punta hacia arriba por el doblez 
y entra rozando con él en la tela inferior debajo 
del punto por que ha salido; punto de costura es 
e] punto de hilván, pero en que las pasadas co- 
jen sólo de dos å cinco ó seis hilos; las dos telas 
están superpuestas y por junto al corte, dejando 
sólo el espacio necesario pura redoblar la costura 
en donde se pone; punto de pespuntees el eu que 
la aguja que ha salido de la tela vuelve atrás & 
entrar por el mismo punto en que había salido 
la vez anterior, pasa por debajo de la tela sin 
tocar al último punto de salida, y avanzando un 
camino doble del que hay entre los dos últimos 
agujeros sale para volver á repetir la misma di- 
rección; hay pespuntes de uno, dos y más hilos, 
lo que quiere decir que entre cada dos agujeros 


hay el número de hilos que da nonibre al pes: 
punte: toda la costura debe seguir el mismo en- 
trehilo; resulta un punto muy agradable y fuer- 
te, y tanto más cuanto menor es el número de 
hilos del pespunte; derivados de éste son el 
punto de veinica, que se diferencia del anterior 
en que si la costura marcha en la dirección de la 
trama se sacan uno, dos ó más hilos de la urdim- 
bre, que son sustitufdos por un solo hilo de la 
costura, y en que se hace el enlace del punto de 
cadencta, que ahora explicaremos; punto atrás 
es también derivado del pespunte y más senci- 
Ho que él, del que se diferencia en que la aguja 
ño pasa dos veces por el mismo agujero, sino por 
t] medio de la distancia que separa los dos últi- 
mos agujeros que ha hecho en la tela; es más tosco 
que aquél, pero mucho más breve, menos delica- 
do y poco menos fuerte; punto de cadeneta es el 
que forma una delicada cadena entretejida con 
la tela, y se forma pasando la aguja como para 
el punto de costura, pero sin sacarla de la tela, 
de modo que tauto el ojo como la punta quedan 
encima, uno á cada lado del engido que hace, y 
en esta disposición, con el hilo que queda entre 
el ojo y la tela formando larguísima lazada, se 
pasa ésta retorciéndola media vuelta por entre 
"a punta y la tela y s* saca la aguja, apretando 
la puntada, y punto por encima es el que se hace 
para unir dos orillas de nna tela aprovechando 
la orilla que viene del telar, y que presenta siem- 
pre gran resistencia para hacer la unón; se co- 
locan las dos telas una sobre otra, con las ori- 
Las perfectamente confundidas, y cogiendo sólo 
el hilo de la orilla con la aguja en cada una pi- 
sándola con fuerza; en rigor este punto exige 
que no se avance tampoco más que hilo á hilo, 
pero no siempre se hace así; la agnja va siempre 
mirando al pecho, con la punta de modo que pa- 
sa constantemente de atras á adelante, pasando 
el hilo al terminar cada punto por encima de las 
dos orillas; esta costura exige después de hecha 
que se abre, que así se llama sepirar los dos pa- 
ños unidos, y con un cuerpo duro, el deda), las 
tijeras, ete., pasar sobre la almohadilla por el 
lomo de la costura para que queden ambos pa- 
ños y la costura en la misma superficie sin pre- 
sentar aumento seusible de resistencia á los do- 
bleces; cuando nn punto dista de otro más de 
medio centímetro, el punto por encima se con- 
vierte on sobrehilo, Por último, el punto de cal- 
ceta es un punto de tejido completamente espe- 
cial; en rigor se hace con dos agujas de acero de 
unos 20 centímetros de largo, de igual grueso, 
sin ojo ni punta y con los extremos redondeados; 
para comenzar la obra se hace una especie de ca- 
deneta como indiva la fy. anterior, Ú otra algo 
más complicada que ésta, formada por una serie 
de lazadas ensartadas en la misma aguja, de modo 
que la punta corrediza de la primera lazada es 
el cabo de nudo de la segunda y así sucesiva: 
mente: cubierta la primera exc/ta, para hacer la | 
segunda y siguientes se pone la aguja llena en 

la mano izquierda, con la derecha se toma otra 

aguja, á la que se van pasando nno por uno los 

puntos, entrando Ja punta de la aguja derecha 

å la izquierda del primer punto y debajo de la 

aguja de la izquierda, sale por detrás habiendo 

atravesado la lazada, se pasa el hilo por la ca- 

bezit saliente de dicha aguja derecha, que arras- 

tra el hilo por dentro de la lazada para quedar- 

se con él al salir formando una lazada nuova, en ] 


PUNT 


cayo movie lo se suelta de la ani ; 
punto que estaba en la de la izquierda. l primer 
que se ha trabajado, siguiendo de ests on el 
hasta el final; generalmente las medias se podo 
con cinco agujas, cuatro que tienen col ada 
obra y la quinta que trabaja, ensartando o MN 
los puntos últimos de la aguja en que a 
que acaba por retirar, y como la mitadó dosa 
cios de los de la siguiente, pasando la aguja me 
sc ha desprendido 4 ejecutar el trabajo S y: due 
mando así hasta terntinar; cuando hay muo ai 
cer ó cusanchar la obra, sobre un misma ant i 
se hacen dos antes de soltarle, y tantas vena, 
cuantos necesiten ser los crecidos, y cuando hay 
que menguar, en lugar de un punto para haca 
otro, se cogen dos de la aguja de la izquierda ; 
la vez, para hacer uno solo, # 
= Punto MUERTO: Mag. Si en una máquina 
suponemos que hay una varilla ó vástago tal 
como (7), que puede moverse según sudirección 
deslizando entre las guías &, b, e, d (Kg, adjun- 


Jao aena e Tn a ë 
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ta), pero no desviarse lateralmente; que en un 
punto C de este vástago se articula una biela 
CE que se une también por articulación á una 
manivela OE ó á un puntode una rueda diferen- 
te del centro O alrededor del cual puede girar, si 
la máquina se para al Hegar el botón de mani- 
vela á uno delos puntos 4 ó B, si el motor trans- 
mite su esfuerzo por la varilla CD, por mucha 
que sea la fuerza que obre en el sentido CD 
ó DC el botón de manivela está en 4 en B no 
será posible el movimiento, razón por la que 
los puntos 4 y Ben línea recta con la direc- 
ción del esfuerzo motor se llaman puntos muer- 
tos; también se presentan cuando el movimien- 
to se transmite por otro mecanismo, siempre 
que la dirección del esfuerzo, el centro de la 
manivela y el botón de biela se encuentren en 
una misma recta; es preciso, pues, evitar la pa- 
rada de la máquina en estos puntos, y para evi- 
tarlo, aparte del volante que suele ir unido al 
eje O ó à otro en comunicación más ó menos di- 
recta con él, y cuyo objeto es, entre otros, salvar 
estos puntos muertos, se suelen colocar dos ma- 
nivelas que forman ángulo, y que movidas simul- 
táneamente por dos varillas ó vástagos, como 
nunca pueden estar ambas manivelas en puntos 
nuertos simultáneamente si Jas varillas son pa- 
'alelas, cuando no pueda obrar una de las vari- 
llas, por encontrarse su manivela en el punto 
muerto, obrará la otra. 

También en las excéntricas hay puntos muer- 
tos, que por igual razón se salvau del mismo mo- 
do que como acabamos de indicar. 


PUNTOSO, SA: adj. Que tiene muchas puntas. 


... como suelen estar en los vallados de los 
enardas viñas, las espinosas zarzas y PUNTOSAS 


cambroneras. 
CERVANTES. 


- Puxroso: Que tiene en sí punto de honra, 


¡ ú que procura conservar la buena opinión y fama. 


aa, saber, ladrón PUNTOSO, que yo soy el co- 


rregidor desta ciudad, etc. 
CERVANTES. 


- Puxroso: Nimiamente delicado sobre pun- 
tos de etiqueta. 


PUNTUACIÓN: f. Acción, ó efecto, de puntuar. 


a ya corre (la comedia) muy bien impresa. 
aniue algo se han desonidado en la PUNTUA- 


CIÓN, 
JOVELLANOS. 


... creo que esas dos palabras (un poco) per: 
tenecen å la frase anterior por estar la PUN- 
TACIÓN trastornada, etc. 

HARTZENRUSCH. 
igente, 


PUNTUAL (de punto): adj. Pronto, dil das 


exacto en hacer las cosas á su tiempo y SIN 
tarkas. 
.- Seré á las once en la callo 


Más PUNTUAL que un león. 
MORFTO. 


PUNT 


Vete ahora, que es muy tarde; 
Y mañana sé PUNTUAL. 
BRETÓN DE LOS HERREROS 


PUNTUAL: Indubitable, cierto. 


sólo dejé en mi cuarto una cuenta PUN- 
de mi administración. 


s. 


L 

m IsbA. 
daré á usted más PENTUAT noticia (de Luis 

de la Vega) cuando haya examinado otras obras 


ayas, etc. 
suyas, JOVELLANOS, 


-puÊxTtUAL: Conforme, conveniente, ade- 


cuado. 
„no es pequeño fundamento la semejanza 
tan PUNTUAL del nombre. 
AMBROSIO DE MORALES. 


PUNTUALIDAD: f. Calidad de puntual, 


Prometióle don Quijote de hacerlo que se le 
aconsejaba con toda PUNTUALIDAD, etc. 
CERVANTES. 


... diestros (aquellos soldados) en las PUN- 
PUALIDADES que ordena la Milicia... ete. 
Soris. 


— Amigos, os agradezco 
La PUNTGALIDAD con que 
Venis å ayudarme. 
RAMÓN DE DA CRUZ. 


PUNTUALIZAR (de puniual): a. Grabar pro- 
fundamente y con exactitud las especies en la 
memoria. 

- PUNTUALIZAR: Referir un suceso ó noticia 
con todas sus circunstancias. 


Este catedrático deberá cuidar también de 
PUNTUALIZAR las citas, en que hay muy poca 
exactitud. 

JOVELLANOS. 


- PUNTUALIZAR: Dar la última mano á una 
cosa; perfeccionarla. 


PUNTUALMENTE: adv. m. Con puntualidad, 
ajustada y exactamente. 


(Dificultosa cosa sería querer PUNTUALMEN- 
TE ajustar) los tiempos en que florecieron los 
reyes de España que de suso quedan nombra- 
dos, etc. 

MARIANA. 


... se ejecutó PUNTUALMENTE, y creció la 
provisión, sin que se atreviesen los paisanos & 
recibir la menor recompensa. , 

Soris. 


=; Pues á fe que es mucha alhaja 
Aquel señor! ¡Qué agradable 
Y qué PUNTUAIMENTE paga! 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


PUNTUAR (de punto): a. Poner en la escritu- 
ra los signos ortográficos necesarios para distin- 
guir el valor prosódico de las palabras, y el sen- 
tido de las oraciones y de cada uno de sus miem- 

ros. 


PUNTUOSO, SA: adj. PUNTOSO. 


Con (la gloria vana) es PUN 
frida la obediencia, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


PUNTUPUNTU: m, Zo, Nombre vulgar ame- 
ricano de una planta perteneciente á la familia 
de las Polipodiáceas, cuyo nombre científico es 
Polypodium crassifolium L, y su rizoma uno de 
los empleados con el nombre de calagualas. 


. PUNTURA del lat, punctñra): f. Herida con 
instrumento ó cosa que punza; como espina, lan- 
ceta, aguijón, ete, 


OSA y mal su- 


.-- Son útiles contra veneno, y contra las PUX- 
TURAS y mordiscos de las fieras que arrojan de 
Si ponzoña, 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


«».¿enántas maneras hay de PUNTURAS? Dos, 
nna manifiesta, y otra ciega y encubierta, 
JUAN FRAGOSO, 


—PUNTURA: Pmpr. Cualquiera de las dos 
puntas de hierro que sobresalen como cosa de un 
dedo, y están afirmadas á los lados del tímpano, 
en las cuales se clava el pliego que se ha de tirar, 
para que esté sujeto. 


e. hállanse en él dos puntas & quien dicen 
PUNTURAS. para que el papel esté firme. 
Cristórar SUÁREZ DR FIGUEROA. 
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PUNZ 


— PUNTURA: Veter. Sangría que se hace en la 
cara plantar del casco de las caballerías, en el 
punto de unión de la palma y de la tapa. 

PUNYA: Biog. Mistoriadorindio del siglo xv. 
Sábese de él sólo que (nó encargado por Akbar 
de continuar la crónica de Cachemira, empezada 
por Calhana-Pandi Y continuada por otros eseri- 
tores indios. Esta historia, único documento ver- 
daderamente histérico que se posce en lengua 
sanscrita, fué descubierta en 1805 por Cole- 
brooke, que la compró 4 un bramán y ha silo 
traducida al frances por Trayer y puc licada por 
la Sociedad Asiática. Punya es conocido tam- 
bién por el nombre de Prajnia-Bhalta. 

PUNZADA (de punzar): f. Herida ó picada de 
punta. 


+. siendo los cuerpos humanos tan sensibles, 
que no pueden sufrir nna PUNZADA de alfiler, 
cómo pudieran estas doncellas vencer tales ba- 
tallas, y levantarse sobre todas las leyes y fue- 
ros de naturaleza, si no tuvieran dentro de si 
el Autor y Señor de ella? 


Fx. LUIS DE GRANADA. 


~ PuszaDa: fig. Dolor que molesta y se sien- 
te más agudamente de cuando en cuando. 


Libre del todo me advierto 
De las PUNZADAS reacias 
Ya del dolor, á Dios gracias. 
HaArTZBNBUSCI. 


- Puxzapa: fig. Sentimiento interior que cau- 
sa una cosa que aflige el ánimo. 


PUNZADOR, RA: adj. Que punza, U. t. e. s. 


La naturaleza, sin embargo, es el fabricante 
de esas armas (de los ojos) y quien las entre- 
ga á los soldados que las esgrimen. ¿Cuál es, 
ni aún en esto, la culpa de la mujer? Todo lo 
más será el no tenerlas bastante afiladas y PUN- 
ZADORAS, 

CASTRO Y SERRANO, 


PUNZADURA: f. PUXZADA; herida ó picada de 
punta. 


«+ por que en las PUNZADURAS del cilicio, co: 
uozeamos lo que en la culpa cometimos. 
Fr. José Dr SIGUENZA, 


PUNZANTE: p. a. de PUNZAR, Que punza. 


+.. ME gozo 
Cuando aspira (la hermosa) 
Mi PUNZANTE 
Mal olor. 
ESPRONCEDA. 


Nace la castaña cubierta de un púdico zu- 
trón erizado de PUNZANTES espinas, etc, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


PUNZAR (del lat. pungére): a. Herir de punta. 


... con las lenguas le blasfemaban: y aun con 
las lanzas le PUNZABAN,. 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA, 


— No SE PUNCE la pierna 
Usted con las ortigas. 
HARTZENBESCII 


—Puxzar: fig, Molestar más agudamente un 
dolor de cuando en cuando. 

—Puxzar: fig. Hacerse sentir interio:mente 
una cosa que aflige el ánimo, 


..., vos tenéis atravesado el corazón con al- 
guna espina que os PUNZA mucho, 
Issa, 


«+. no he dado golpe en vago, 
Porque con ese episodio, 
Mejor que esperaba, el odio 
Que me PUNZA satisfago, 
BRETÓN PR LOS ÚERREROs, 


PUNZÓN (de punzar ): m, Instrumento de hie- 


Punzón 


rro que remata en punta, Sirve para abrir ojetes 
y para olros usos. 


... ¿qué es puntura? Solución de continuidad 
hecha con instrumento que punza: como es 
aguja, clavo, PUNZÓN ó Jezna. 

JUAN FRAGOSO. 
—- PUNZÓN: BURIL. 


— Punzón: Instrumento de acero, algo romo, 


PUÑA 649 
que en la boca tiene grabada una figura, que, 
aplicándola y dando golpe sobre cualquier ma- 
teria, deja estampado en ella profundamente lo 
que en él está de realce; y de él usan los que 
abren matrices para la imprenta, los marcadores 
de la plata, etc. 

= Punzón: Prrón; cuerno que empieza á salir 
á los animales; como al cordero, cabrito, ete. 

Punzóx: Llave de honor que llevan en la 
cartera derecha de la casaca ciertos emplendos le 
Palacio, de la cual sólo se descubre el anillo. 


PUNZONERÍA: f. Colección de todos los pun- 
zones necesarios para una fundición de letra, 


PUÑADA: f. Golpe que se da con el puño, 


ae cuando está con el accidente de la locu- 
ra, aunque los pastores se lo ofrezcan de buen 
grado, no lo admite, sino que lo toma á PUÑA- 
DAS. 
CERVANTES. 
«Si haces falta... 
— No haré tal. — ¿A qué te expones? 
- A que me des de PUÑADAS; ete. 
Morro. 


—¿Y si nos dan de PUÑADAS? 
— ¡Qué han de dar! 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


— VENIR Á LAS PUÑADAS: fr. ant. VENIR Á 
TAS MANOS. 


... tenían cierta diferencia los reyes de Por- 
tngal y Castilla: y aun llegaban á términos de 
venir sobre ello 4 las PUÑADAS. 

MARIANA, 


PUÑADO (de puño): m. Porción de cualquie- 
ra cosa que se puede contener en el puño. 


Avellanas y tostones 
Dan á todos. ¡Hola!¡Ah necios! 
Llegad, tomaré un PUÑADO, 
TIRSO DE MOLINA. 


— Ea nuestra ama, 
Vaya usted, saque urn PUÑADO 
De almendras ó de castañas 
Pilongas, y un vaso limpio. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


eiun muchacho viene echando PUÑADOS de 
estiércol, etc. 
OLIVÁN. 


— Puñano: fig. Cortedad de una cosa de que 
debe ó suele haber cantidad. 


... no teniais de vuestra parte más que un 
PUÑADO de intrigantes, ete. 


LARRA. 


Un PUÑADO de gente, 
Diccionario de la Academia. 


— PUÑADO DE MOSCAS: fig, y fam. Conjunto 
de cosas que fácilmente se separan ó desapare- 
cen. 


- A PUÑADOS: m. adv., fig. Larga y abundan- 
temente, cuando debe ser con escasez y corte- 
dad; ó al contrario, escasa y cortamente, cuan- 
do debe ser con abundancia y largueza, 

¡GRAN PUÑADO! ¡QUÉ PUÑADO! loes. fams, 
con que uno da á entender que desprecia por de 
poca entidad ó cantidad lo que le dan ó le ofre- 
cen. 


PUÑAL (de puño): adj. ant. Que cabe é puede 
tenerse en el paño, 

—-Puñar: m. Arma ofensiva de acero, como 
de una tercia de largo, que sólo hiere de punta. 


Ordenamos y mandamos que ninguna per- 
sona, de cualquier estado, preeminencia ó ca- 
lidad que sea no pueda traer ni traiga daga ni 
PUÑAL, si no fucre trayendo espada juuta- 
mente. 

Nueva Recopilación, 


„cierto representante que no ha mucho mu- 
rió de repente en una representación invocan- 
do, por la fuerza del amor que fingia 4 Júpi- 
ter, Mercurio y Pintón, y con un PUÑAL, des- 
envainado fingiendo que se queria matar, no 
le habian de enterrar en sagrado, ete. 


MARIANA. 


- PONER å uno UN PUÑAL EN EL PREGNHO: fr. 
fig. y fam. Ohligarle á hacer algo apresurada- 
mente, contra su voluntad y aprovechando cir- 
cunstancias que hacen angustiosa su situación. 
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PUSA 


¡Niña! Cuando esa hermosura 

Mi mano aceptó y mi lecho, 

¿la puse yo por ventura , 

Algún LUÑAL en el pecho: 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 
~ Prat: Panop. Esta arma tiene un origen 
antiquísimo, pues la encontramos cntre las fa- 
bricadas de pedernal por los primitivos pobla- 
dores de la Escandinavia. 151 puñal escandinavo 
ó danés es el arma más fina y la más artística 
de todas las armas talladas en pedernal; la hoja 
es plana, de forma triangular, con los filos algu- 
na vez ligeramente curvos y hechos por meliore 
una serie de golpecitos que dejan á modo de pe- 
quoños dientes; el mango presenta por una de 
sus caras mm lomo para que se pueda asit me- 
jor, y en el extremo dos ¡pmintas salientes á los 
lados, en lo qne pudiéramos llamar el pomo. 
Nuestro Museo Arqueológico Nacional conserva 
algunos ejemplares de esta elase de puñales pre- 
históricos, También son de citar como puñales 
de piedra tallada algunos encontrados en Méji- 
co, entre ellos ano en que da hoja es de peder- 
nal, y la empuñadura, que figura un personaje, 
está incrustada de malaquta. 
En las tumbas egipcias se han encontrado pu- 

fiales con la hoja de bronce, generalmente estre- 


Puñal germánico 


cha y aguda, y la empuñadura más ó menos Iu- 
josa, pero indicando siempre que se trata de un 
arma que debían usar príncipes ó personajes en- 
cumbrados. B1 Museo Británico posee uno de 
estos puñales, de 26 centímetros de longitud, cu- 
ya hoja se ensancha por su tercio inlerior y la 
empuñadura es de madera y está chapenda. Otro 
puñal desenbierto en Tebas tiene la empuñadu- 
ra dle cuervo, y su longitud total es de 28 centi- 
metros, Pero el ejemplar más interesante es amo 
que se conserva en el Museo de Berlín, que mide 
30 centímetros, La empuñadura es de marlil, 
guamecida con clavos de bronce dorado, y se 
conserva su vaina. 

Los asirios levaban la espada al Jado izquier- 
do, y al derecho un puñal ó+aga. De ésta se con- 
servan algunos ejemplares de bronce en los Mu- 
s Británico, del Louvre y de Berlín, el del 
Británico con una cabeza de caballo en el pomo. 
Ln uno de los bajos relieves del Museo del Louvre 
se velambién en una figura asiria un puñal cuyo 
ponto representa una cabeza de hipopótamo, 

Al contrario que los egipcios y losasirios, los 
griegos y romanos es sabido que levahan la es- 
pada al Jado derecho, y al izquierdo un puñal, 
el parazonium latino, Dlevábanle los oficiales 
superiores del ejército romano, más como dis- 
tintivo que para el uso real. Como puñal ó daga 
puede considerarse la espada corta (es decir una 
espada más corta que la espada griega, que yalo 
era bastante), de hoja algo ancha por el tercio 
inferior y bastante agnda; esta arma se enenon- 
tra con mucha frecuencia en los momentos 
figurados, y se advierte que su empuñadura te- 
nía una forma artística, aunque sencilla, no fal- 
tando tampoco algún ejemplar como el que Ie- 
va el Marte sentado de la tia Ludovici, en que 
la empuñadura termina en una cabeza de ani- 
mal. Volviendo al prrazonimn, se conservan va» 
rios ejemplares de él, siendo por lo común su 
hoja triangular, lo que suele llamarse hoja de 
lengua de vaca, y su empuñadura suele formar 
en la nnión con la hoja una graciosa curva, En 
el Musco de Artillería de París hay un enrioso 
ejemplar de bronce que mide 42 centímetros de 
longitud, y una reprodueción de otro de hierro 
con sn vaina encontrado en Alemania y de 27 
centímetros. Nuestro Museo Arqueológico Na- 
cional conserva algunos ejemplares de tan tipi- 
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cos puñales romanos, encontrados en España; 
son de bronce y miden poco más de 20 centíme- 
tros de longitud. Los puñales germánicos de 
bronce, de que hay algún ejemplar curioso en el 
Museo de Signiaringen, tienen la hoja casi de la 
misma forma que el parozonium, aunque más 
larga, y en la empuñadura llevan á guisa de po- 
mo una especie de media luna bastante cerrada. 
También hay curiosos ejemplares de puñales da- 
neses en bronce, casi de la misma forma que los 
de jedernal arriba citados, De los pueblos bár- 
baros á que nos venimos refiriendo también hay 
puñales de hierro, de las mismas formas que los 
de bronce acabados de describir. 

Carecenos de noticias precisas respecto del 
puñal en los dos primeros tercios de la Idad 
Media. Puede suponerse que, pasados los tiempos 
de barbarismo, los caballeros de aquellos tiem- 
pos fueron desterrando el puñal de entre las ar- 
mas usuales, A diferencia del pugio de los anti- 
guos, el puñal de lines de la dad Media es un 
arma que solía llevarse oculta, un arma casi 


| siempre alevosa, que parece relegada á figurar 


como medio temible de venganzas crueles. En 
rigor la daga había sustituido al puñal para los 
fines caballerescos. Sin embargo la misericordia 
era más bien un puñal que una daga, era de ho- 
je triangular, y re- 
cibía ese nombre 
porque se ponía so- 
lre el ello de la 
víctima pura ohli- 
gar á ésta á pedir 
misericordia, y si 
no la pedía para 
dar el golpe de gra- 
cia, buscando al 
efecto las escotat- 
ras ó defectos de la 
armadura, por lo 
que en Alemania 
se llamó panzerbre- 
cher. Este puñal 
alemán cra más pe- 
queño que los mi- 
s ricorilias france- 
ses de los siglos XIV y xv. En Inglaterra to- 


- davía se usaba en tiempo de Jacobo 1 (1603) 


para elavarlo en el suelo con el fin de atari el 
las riendas del caballo. Tanibién dehemos hacer 
constar que por el siglo xv leváhase el puñal 
disimuladamente en la vaina de la espada, cos- 
tumbre introducida en Francia en la época de los 
Valois, y que desapareció en tiempo de Enri- 
que IV. Había entonces puñales de hoja ondu- 
lada, Marcada, curva, recta por el lomo y recta 
por el filo; las hojas que Mevaban agujeros es 
porque estaban destinadas å ser envenenadas, 
Los pocos ejemplares de puñales que se conser- 
van son por lo común sencillos, Hevando su 
empuñadura algún resolto que sustine d los 
gavilanes de la espada. En el siglo xvr hubo en 
Alemania pmñales con gavilanes, enteramente 
como espadas pequeñas, salvo la hoja, que es lla- 
meada ó ancha del medio. 

Los árabes fueron quizá quienes primero se 
pagaron de Jlevar pmñales artisticamente traba- 
Jados y enriquecidos con empuñaduras de meta- 
les nobles, de marlil, ete., y con finos damasqui- 
nados. Buen ejemplo es el puñal ó guita de 
Boabdil, que con ima espada y un esta ne con- 
serva eu Madrid la casa de Vilaseca. Es dicha 
gaia de acero, con embutidos de marlil en el 
puño, y con labores é iuseripciones damasquina- 
das de oro en la hoja. Versiculos aleuránicos son 
esas inscripciones, menos we que es la firma 
del artífice que labró tal joya, y que dice ast: 
Leabrólo Beduin, La vaina es no menos precio» 
sa, de terciopelo carmesí bordado de oro, hormi» 
lla y contera de plata sohredorada 
finamente labradas, y un borlón de 
cordoncillo de oro y seda carmesí. Wl 
Museo de Kénsington posee un pre- 
cioso puñal morisco también y del 
siglo Xv, cuya hoja leva preciosa 
lahor nielada, y la empuñadura, que 
no es obra de artífice árabe, sino de 
eximio artista eristiano, representa 
un esqueleto, De este mismo género 
hay un puñal portagós, enya linda 
empuñadura de plate la forma una 
figura de la Mnerte envuelta en un 
sudario; se conserva en el palacio de los re- 
yes de Portugal. Hoy el puñal es el arma favo- 
rita de los orientales; los turcos y persas llevan 
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varios en la faja, y á veces riquísimos, 
en la vaina de la espada le han llevad 
poneses, que lamasquinan preciosame 
puñaduras, Diríase que los orientales 
blecido el puñal hacióndole arma ar 
apropiado por su lujo para conservarlo como b 
jeto de adorno que para hacerle instrumento E 
feroces pasiones, Nos extenderíamos demasiado 
si luésemos á precisar las diferencias y detall s 
ornamentales de los puñales usados por los di 
versos pueblos orientales. En ones 


las colecci 
. R cion 
enropeas hay curiosos ejemplares turcos pers 
, per- 


sas, indopersas, javanoses, japoneses 
$ $, ma 
cte. > malayos, 
PUÑALADA: f. Herida 
4 . 
ú otra arma semejante, 


Ocultos 
ado los ja. 
nte las em. 
han enno- 
tística, Más 


que se hace con puñal 


¿Qué habemos de hacer, señor? 
- Darle dos mil estocadas, 
O matarle å PUÑALADAS. 


Moxuro. 


Darela mil PUÑALADAS, 
Por los cielos. si averiguo 
Que otra vez toma en la boca 
Su nombre, 


RUIZ DE ALARCÓN, 


No he muerto á ningún hombre; pero he dado 
Más de cien PUÑALADAS, 


Tirso Dx MOLINA. 


-PUSATADA: fig. Pesadumbre grande dada 
de repente. 


-COSER Á PUÑALADAS á uno: fr. fig. y fam, 
Darle muchas. 


— SER PUÑALADA DE PÍCARO una cosa: fr. fig, 
y fam. Ser de las que deben hacerse con preci- 
pitación y urgencia. U. m. en sentido interroga- 


tivo ó con negación. 


«.. Usted se ha de casar. 
— ¡No me dejan respirar! 
— Vamos, jå cuál de los tres...? 
— Poco á poco. ¿Hs PUÑATLADA 
De picaro? Toca estoy. 
¡Tres á un tiempo! 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


PUÑALEJO: m. d. de PUÑAL, 


PUÑALERO: m, El que hace, ó vende, puña- 
les, 


PUÑALICA: Geog. Cumbre de Jos Andes del 
Ecuador, en la prov. de Tungurahua; 3971 me- 
tros de alt, 


PUÑETAZO (de puñcte ): m. Golpe que se da 
con el puño (mano cerrada). 


— Tengo nn puño en cada brazo, 
Y si alguno me provoca, 
Antes que esenpa su hoca 
La hundiré de un PUÉÑETAZO, 
BRETÓN dx LOS HERREROS. 


PUÑETE (de puño): m. PUÑADA. 


«+ los que en su suerte escasa 
Nos dejaban por pobretes, 
Andan agora á PUÑETES 
Porque vamos á su casa, 
MORETO. 


~ Purre: MANILLA; cerco de metal ó de 
otra materia, con piedras preciosas ó sin ellas ó 
formado de sartas de perlas, corales, ete., que 
las mujeres se ponen en las muñecas por adorno. 


«entonces uno de los mensajeros sacó unos 
zapatos muy pintados, y unos como POÑFTES 
ó ajorcas de oro, y dijo å Pizarro... ponte es- 
tos PUÉETES, cálzate estos zapatos porque te 
Conozca. 

Fr, PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


PUÑO (del lat. pugnus): m. Mano cerrada. 


= Tengo un ruso en cada brazo 
Y si alguno me provoca, 
Antes que esenpa su boca 
La hondiré de un puñetazo. 
BRETÓN DR L08 HERREROS. 


-= Puño: Priano, 


s cargando luego su areabrz, dicen eon wn 
PORO de tierra, hizo ademán de dispararle. 
GONZALO DR CÉSPEDES. 


— Puño: Pedazo de lienzo que, unido á la bo- 
ca de la manga de la camisa, rodea la muñeca. 
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El cuarto carruaje, en fin, el tílbury, lanzó 
le su sero Un elegante y apuesto mancebo, eu- 
os estudiados modales, st fino guante, sus 

blancos puÑos, su bien cortada levita, el aseo 
rimor, en fin, de toda su persona, repi esen 
taba al fisico viajador, culto y sensible, el mé- 


200 de las damas; ete, 
dico Mesoxero ROMANOS 


pugo: Adorno postizo, bordado ó sencillo 

ordinariamente de batista ó percal fino, que 
las mujeres suelen ponerse sobre la mueca, . 

- Puño: Adorno hecho de tela ó de encajes 
alechugados, que, unido ó separado de la manga 
de la camisa, han solido ponerse los hombres 
rodeado á la muñeca. 

- Puño: En las armas blancas, instrumentos 
y otras cosas, parte por donde se toman con la 


mano, 
había un puñalito cuyo PUÑO era de mar- 


hi. 
VALERA. 

- Puño: Parte superior del bastón, que ordi- 
nariamente se guarnece de una pieza de materia 
diferente. 

- Puño: Esta pieza. 

- Venga ahora el bastón, Rufino 
-¿Cuál? ¿El de Puxo de boj? 
BRETÓN DE LOS JÍERRETOR 


- Puño: ant. PUÑADA. 

- Puño: fig. y fam. Cortedad ó estrechez en 
lo que no debe haberla, 

- Puño: Mar. Cada uno de los ángulos ó ex- 
tremos bajos de la vela, donde se afirman las 
amuras, escotas ó escotines. 

- Puños: pl. fig. y fam. Fuerza, valor. 

Yo no soy hombre de PUÑOS, 
Como usted tice, ni jaque 
Ni perdonavidas; ete. 
BRETÓN DE LOS IÍERERROS, 

— APRETAR Los PUÑOS: fr. fig. y fam. Poner 
mucho conato para ejecutar una cosa ó para con- 
cluirla. 

—A puño curnrapo: m. adv. Tratándose de 
golpes, con el rušo. 


-Coxo ux puso: loc, adv. fig. y fam. con 
que se pondera que una cosa es muy grando en- 
tre las que regularmente son pequeñas, 6al con- 
trario, que es muy pequeña entre las que debían 
ser grandes. Un huevo COMO UN PUÑO; un apo: 
sento como uN puso. En el primer sentido se 
dice de las cosas inmateriales, Mentira COMO UN 
PUÑO, 


~ Aquí está la marquesa. 
Le voy á decir verdades 
Como PUÑOS. — ¿Si? Me alegro. 
— Yo no sufro ancas de nadie. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-CREER Á PUÑO CERRADO: fr. fig. y fam. 
Creer firmemente. 
- De erorto PUÑO: m. adv. De mano propia. 


—JuGARLa pw rušo á uno: fr. fig. y fam. 
PEGARLA DE PUÑO. 


-(A cada paso, de fijo, 
Voy å hacer un guid pro quó, 
Mas se la juego de puÑo 
Al consabido gachón). 
BRETÓN DR Los TIERKEROS. 


- MEDIR Á PuSos: fr. Medir una cosa ponien- 
do un PUÑO sobre otro, ó uno después de otro 
sucesivamente. 

- MEreR Ex UN PUÑO å uno: fr. fig. y fam, 
Confundirle, intimidare, oprimirle, avergonzar- 
le de suerte que no se atreva á responder. 

E - Peoara DE PUÑO å uno: fr. fig. y fam, 
ngañarle enteramente en cosa substancial, 

~ Por sus rusos: m. adv, fig. y fam. Con su 
propio trabajo ó mérito personal, 


~ SER uno COMO UN PUÑO: fr. fig. y fam. Ser 
miserable, 


-SER uno como UN PUÑO: fig. y fam, Ser pe- 
queño de cuerpo. 


PUÑONROSTRO (CoxnES DE): Gencal, Jurn 
rias Dávila, que en las guerras de las Comuni- 
dades de Castilla doferulió el castillo de Tlescas 
Y el Alcázar de Madrid, obtuvo en 1523 título 
e conde de Puñonrostro. Le sucedió su nieto 
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Juan, á quien después de veinte años de pose- 
sión disputó y ganó el condado otro nieto del 
primero, D. Arias Gonzalo Dávila, En los bijos 
y sucesores de ¿ste continuó la casa, habiéndose 
distinguido el cuarto conde, D. Francisco Arias 
Dávila, Maestre de Campo general, Capitán Ge- 
neral de Sevilla y del Consejo de Guerra de Fe- 
lipe IH y Felipe [LL El sexto conde, Juan, fué 
Capitan General de Ceuta y Galicia; el octavo, 
Gonzalo Jose, Capitán General de Orán y Gran- 
de de España de primera clase desde 1726. El 
noveno conde, Francisco Javier, murió sin hi- 
jos; le heredó 1), Juan Centurión, bisnieto del 
sexto conde, y å éste su hermana María Yaisa, 
que [alieció en 1799, también sin posteridad. 
Por sentencia del Supremo Consejo de Castilla 
vino ú ser en 1802 duodécimo conde de Puñon- 
vostro D, Juan Sosé Matheu y Arias Dávila, que 
fué Mariscal de Campo, prócer y senador del rei- 
no, y murió en 1850, Su hijo y sucesor ha figu- 
rado también cn muestros días como Teniente 
General y senador, 

¡Soyrostro (FrAxcisco JAVIER, conde 
de): Riog, Y. Arras DáviMa Y MATHEU (FRAN- 
CISCO SAN ERRO, 

PUÑOS: Geog. Pueblo del dist. de Llata, pro- 
viucia de Huamalies, dep. de Huánuco, Perú; 
1070 habits., con las haciendas y estancias, 

PUPA (dle buba J: f. Postilla que queda del gra- 
no que sale en el cuerpo, y más comúnmente en 
la Loca. 

- Pera: Voz de los niños con que dan á en- 
tender un mal que no saben explicar. 


PUPALIA: f. Bot, Género de plantas pertene: 
ciento á la familia de las Amarantáceas, enyas 
especies habitan en América y Asia tropical, y 
son plantas herbáceas, erguidas ú tendidas, con 
las hajas opuestas, pecioladas, y las llores dispues- 
tas en espigas; Mores hermatroditas binacdas ú 
ternadas, Jas laterales estériles y las intermedias 
lértiles, con el cáliz de cinco sépalos; cinco es- 
tambres soldados en la base en forma de cúpula, 
con los filamentos filiformes, aleznados, y las an- 
teras biloculares; estaminodios mezclados, alter 
nando con los estambres y de forma de lóbulos 
dentados; ovario unilocular y uniovulado, con 
estilo sencillo y estigma acabezuelado; pixidio 
monospernto y sin valvas; semilla oblonga y con 
la testa crustácea; embrión anular, periférico, 
ciñendo un albumen feculento y con la raicilla 
súpera. 

PUPARCIA (de Ponpart, n. pr.); f. Bot. Gine- 
ro de plantas ( Poupartia) perteneciente á la fa- 
milia de las Tercbintáceas, cuyas especies habi- 
tan en la isla de Borbón, y son plantas arbóreas, 
con las hojas alternas, imparipinnadas, alguna 
vez mezcladas con otras hojas sencillas, con las 
hojuelas enterísimas y las flores de color purpú- 
reo obscuro, dispuestas en racimos axilares y ter- 
minales; flores unisexuales por aborto, con el cá- 
liz quinquéfido y las laciutas aovado-clípticas, 
casi cóncavas ú iguales; corola formada por cin- 
co pétalos insertos bajo un diseo grande, orbicn- 
lar y con 10 dientes, y los enales son triple más 
largos que el cáliz, sentados, rovado-elípticos, 
muy patentes, revueltos en el ápice y con la es- 
tivación empizarrada; 10 estambres insertos tam- 
bién bajo el disco, cinco alternos y cl:.co ojmes- 
tos á los pétalos, más cortos que éstos, libres, 
con los filamentos aleznados, y las anteras in- 
trowsas, biloculares, aovado-oblongas, acorazona: 
das en la base, fijas por el dorso y longitudinal- 
mente dehiscentes; ovario rudimentario en las 
flores masculinas y bilocular en las femeninas, 
con los óvulos solitarios en las celdas y colga 
tes de la, parte smperior del tabique; cinco csti- 
los aproximados; el fruto es una drupa con nů- 
cleo úsco, bilocular, y con las celdas monosper- 
mas; semillas invertidas, casi falciformes, con la 
testa membranosa, con el embrión sin albumen, 
los cotiledones planoconvexos, casi falciformes, 
y la raicilla súpera y encorvada. 


PUPIALES: Geog. Dist, del municip. de Oban- 
do, dep. del Cauca, Colonibia; 5500 habits. Si- 
tuado en una planicie entre quebradas, & 2050 
m. sobro el nivel del mar, Cerca de este pueblo 
se encuentran unas ruinas que se cree son de al- 
gún antiguo palacio de los aborigenas. 


PUPIENO: Ring. Emperador romano. V. MAXI- 
mo Purmxo (Marco CLopLo), 


PUPILA (del lat. pupilla ): P. Huriana menor 
de doce años, respecto de su tutor. 
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..., reconozco la obligación de concurrir aj 
examen de los negocios de nuestra PUPILA y 
su estado, ete. 
JOVELLANOS., 


Cuando una PUPILA ha sido cariñosamente 
educada por su tutor, y crecido 4 su sombra y 
aceptado sus costumbres, y lamiádole padre, 
y tenidole todo género de alectnosas conside- 
raciones, ¿es extraño que lleguen á unirse sí el 
primero lo pretende en nombre de su ejemplar 
solicitud? 


Castro Y SERRANO. 


= Purina: Abertura que el iris tiene en su 
parte media. 


... y este color sirve para que por virtud 
él se recojan y fortifiquen en la PUPILA del ajo 
aquellas especies y imágenes que dijimos, 

Fr. Dris DE GRANADA, 


Pruna: Anat, Fisio y Patol. Dada la 
contractilidad del ivis y la presencia en esta 
membrana de libras circulares y radiadas, la 
abertura pupilar presenta altornativas de dilata- 
ción y de contracción. Estos movimientos son 
involuntarios y se verifican por un mecanismo 
reflejo, bajo la iníluencia de excitaciones, entre 
las cuales desenpoña la luz el principal papel; 
el punto de partida de oste reflejo se encuentra 
en la retina, de suerte que Jos movimientos del 
iris están relaciovados con la integridad de la 
retina. 

Ta pupila se estrecha é contrae Dajo la in- 
Ihnencia de una luz demasiado viva; en cambio 
se dilata en la obscuridad; por otra parto, se es- 
trecha también cuando el ojo se acomoda para 
la visión de objetos próximos, cuando los ejes 
visuales están colocados de tal modo que con- 
vergen mucho, y se dilata cuando se mira un 
ohjcto distante y los ejes visuales se hacen casi 
paralelos. Además, la pupila reacciona frente á 
las excitaciones que tienen su asiento lejos del 
globo ocular; así, por ejemplo, se dilata en pos 
de una fuerte irritación de un nervio sensiti- 
vo (dolor) ó de grandes esfuerzos musculares, 
fuertes movimientos de inspiración ó de aspira- 
ción. 

Muchas substancias terapéuticas producen 
cambios en la pupila, bien por su introducción 
en la sangre, bien per su aplicación local; la 
atropina y la hiosciamina la dilatan; el haba de 
Calabar (Y. Eseriva) y la morfina la estrechan. 
lsas substancias obran, ora dircetamente, ora 
por el intermedio de Jos nervios, sobre los mús- 
culos del iris y sobre los de la coroides, porqne 
producen al mismo tiempo una parálisis de la 
acomodación. 

Cuando una de las pupilas está dilatada por 
la atropina la otra se coutrac realmente, por la 
mayor cantidad de luz que entra en el ojo atro- 
pinizado, 

Los centros nerviosos que presiden los actos 
reflejos de contracción y dilatación de la pupila 
se cneunentran en los tubérculos cuodrigóminos 
del encéfalo y en el centro cilioespinal de la me- 
dula. 

La pupila presenta modificaciones muy mar- 
cadas en los diversos estados patológicos del 
ojo. Aparece estrechada en la iritis, y después 
se deforma; estrechada en la queratitis y quera- 
toconjuntivitis; dilatada en el glaucoma, on las 
ambliopías y en todas las enfermedades que pro- 
ducen la pérdida definitiva de la visión. Las 
pupilas son á veces desiguales, ora sin lesión 
apreciable, ora á consecuencia de perturbaciones 
cireulatorias intracercbrales (esclerosis en las 
placas, mevingitis, etc). En la ataxia locomatriz, 
los síntomas pupilares, y en particular la inmo- 
vílidad de la pupila, exalquiera que sea la luz 
ambiente, con conservación de los niovimientos 
debidos á la acomodación, tienen grandísima 
importancia. La dilatación pupilar es frornente 
en las enfermedades viscerales (cólicos hepáti- 
cos, nefríticos, vernies intestinales, en la hitro- 
fobia, ete.) Y. DIS. 


PUPILAJE: m. Estado ó condición del pupilo 
ó de la pupila, 
- Puras: Estado de aquel que está sujeto 
á la voluntad de otro porque le da de comer. 
= Pensarán que dependo 
De ti. —¿Y Lien?— Que mi hospedaje 
Se parece á un PUPILAJE. 
HARTZENBUSCH, 
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-Perimast: Casa donde se recibeu pupilos ` 


estudiantes ú otros huéspedes pagando el gasto 
que hacen. 

Habia en los dichos PUPILAJES Ó escuelas 
gran número de muchachos que sus padres vo- 
Iuntariamente llevaban alli, 

P. JOSÉ DE ACOSTA. 


-Prripasw: Lo que se paga diariamente por ¡ 


dicho gasto. 


PUPILAR: 
hor, 


adj. Perteneciente al pupilo ó me- 


e. ordenó el rey don Alonso el Sabio, qne en 
la edad PUPILAR de los reyes gobernase uno, ó 
bres, ó cinco, ó siete, 

SAAVEDRA FAJARDO. 

... (es la sustitución) PUPILAR, el nombra- 

miento de heredero á un niño que podia morir 


sin nombrarle, 
JOVELLANOS, 


Pepi Ar: Anat. Que se refiere á la pupila. 

Membrana pupilar. — Membrana que cierra el 
orificio de la pupila (Ag. siguiente, c, d, e, 2) Au- 
rante gran parte de la vida intrauterina, y des- 
aparece hacia el septimo mes del embarazo, por 
atrolia y reabsorción del centro(%)á la circun- 
ferencia. 

Está formada por una substancia amorfa ó 
apenas estriada, transparente, dura, recorrida 
por una red finfsima de capilares (h, 2), todos 
con una sola túnica y con núcleos longitudina- 
les, Su circunferencia se adhiere íntimamente á 


Hembrana pupilar 


la circunferencia menor del iris (e, e). Sus vasos 
principales se continúan con los de la cireunfe- 
rencia menor del iris (d, e). Como, en los prime- 
ros meses de la vida intrauterina, el cristalino 
está muy próximo á la córnea, y el iris sólo se 
halla representado por el borde anterior de la 
coroies, la cristaloide anterior levanta la mem- 
brana pupilar, que puede deslizarse sobre aquélla. 

La arteria hialoide ó capsular (a, b) envía ha- 
cia delante ramas que llegan y hasta pasan un 
poco de la circunferencia de la eristaloide poste- 
rior, de modo que se aplican sobre la anterior; 
allí estas ramas arteriales, haciéndose capilares, 
abandonan la cápsula, para continuarse, después 
de haber recorrido un trayecto muy corto, en la 
red de la membrana pupilar fc, d), estallecien- 
do así adherencias mecánicas y orgánicas entre 
esta membrana y la etpsula del cristalino. A esa 
unión de las terminaciones de la arteria capsular 
con la red de la membrana pupilar, se la ha da- 
do el nombre de vasos cápsulopupilures. 

Por jo que precede, puede explicarse la falta 
de venas satélites de la arteria lialoide ó capsu- 
lar; los capilares que la terminan abocan á la red 
pupilar (4, 2, A), que va å las venas iridianas 
(en e), y estasson las que conducen la sangre que 
lleva la arteria capsular. Voco á poco crece el 
iris y el cristalino se retrao de delante atrás; la 
porción de la membrana pupilar, que entonces se 
extiende desde dœ á e, á partir del punto de co- 
nexión con las ramilicaciones de la arteria cap- 
sular hasta la circunferencia de la pupila, repre- 
senta lo que se ha llamado membrana cápsulo- 
pupilrur. No es una membrana especial, sino una 
porción de la membrana pupilar, ó mejor capi- 
lares alargados que no han MHegado 4 unirse. 

Mientras esta membrana permanece aplicada 
contra la cara anterior de la cápsula del erista- 
lino, concurre, con las ramas de la arteria hia- 
Joidea, á envolver la cápsula del cristalino con 
un pequeño aparato vascular (9, d, €), quese ha 
denominado saco cdpsuloypupilar porque se creía 
que las arterias de la mitad posterior de la cáp- 
sula se hallaban contenidas en una membrana 
especial, lo cual no es exacto, Este saco no exis- 
te como órgano distinto. 

Puede suceder que la membrana pupilar per- 
sista hasta el nacimiento, y que el niño nazca 
con oclusión completa de la pupila, lo cual cons- 
tituye lo que se Iama catarata pupilar $ sinisa. 
sis congénita, y reclame como operación una pu- 
pila artificial, 


TUTI 


PUPILERO, RA: m. y f. Persona que recibeen * 


su casa pupilos, 
+. decia el PUPILERO que daba la fruta ter- 


cianas y que por nuestra salud lo hacia, 
Marko ALEMÁN. 


PUPILO (del lat. pupillus, d. de púpus, niño): 
m, Huérfano menor de catorce años, respecto de 
su tutor, 


e. € lo que dijimos del Puria ha lugar en 
el mayor de catorce años, é menor de veinte é 
cinco. 

Partidas. 

La ley de Partidas dispone lo que debe ha- 
cerse cuando muere el Rey sin dejar nombra- 
dos tutores para el PUPILO, ete. 

JOVRLLANOS, 


- Purito: El que está ajustado por un tanto 
diario en una casa particular, para que le cuiden 
y den de comer, 


«+. los inucuachos están á PUPILO en el cole- 
gio de los Escolapios; ete, 
CASTRO Y SERRANO, 


PUPÍPAROS (del lat. pupa, envoltura, y pa- 
120, yo engendro: m. pl Zool. Familia de in- 
sectos del orden dipteros, cuyas especies presen- 
tan los siguientes caracteres comunes: no tienen 
vestigio de trompa labial; el aparato eltapador 
compuesto de dos sedas insertas sobre nn pedí- 
culo común; dos palpos que sirven de vaina al 
chupador;antenas de un solo artejo distinto, in- 
sertas en las extremidades laterales y anteriores 
de la cabeza, generalmente sin estilo, algunas 
veces poro distintas ó nulas; alas á veces rudi- 
mentarias ó nulas. Esta familia ha sido dividida 
en dos tribus: unos que tienen alas y con la ca- 
beza de mediano tamaño, que son los coriacinos, 
y otros que tienen la cabeza muy pequeña y ea 
recen de alas, llamados tironiinos; á los prime- 
ros pertenecen los géneros Strebla, Hippobosca, 
Ornislobia, Olfersia, Ornithomaa, Ano pera, Sie- 
nopterix, Lipoplena, Melophagus y algún otro 
meuos importante; la segunda está constituida 
casi exclusivamente por el Nycteribia. 

La familia de las pupíparos es la última del 
orden de los dípteras, y la única cuyo órgano de 
succión está formaro bajo un tipo distinto del 
cue ha servido como de modelo pura el resto de 
las familias q e constituyen cl orden. En ellos 
no se ve vestigio alguno de la trompa qne gene- 
ralmente sirve de vaina al chupador, pero está 
reemplazada en sus funciones por dos piezas que 
tienen la apariencia de palos, anuque su natu- 
raleza esté todavía sujeta á duda. En cuanto al 
chupador, está compuesto de dos sedas escamo- 
sas, análogas al labio superior y á la lengua, in- 
sertas sobre un pequeño pedículo. Además de la 
anomalía que nos presenta la trompa, los otros 
órganos se modifican también con más ó menos 
singularidad; las antenas, tanto por su inserción 
á los lados del borde anterior de la cabeza, como 
por la forma de valva cilada, qne afecta gene- 
ralmente su único artejo distinto, apenas son 
más reconocibles que las partes de la boca; el 
abdomen está recubierto, no de arcos escamosos 
como en los otros insectos, sino de una membra- 
na susceptible de una gran dilatación; los pies 
están terminados por uñas con dos 6 tres lóba- 
los: las alas presentan una disposición igualmen- 
te singular en sus nerviaciones y diferentes gra- 
dos de organización. Pasan sucesivamente de las 
dimensiones ordinarias á la forma estrecha y es- 
cotada, en seguida al estado rudimentario, y por 
último á la ausencia completa, Lo mismo ocurre 
en cuanto å las nerviaciones; siguen una grada- 
ción proporcionara al desarrollo de las alas. 

Un aspecto exterior tan diferente del que ob- 
servamos ordinariamente en los dípteros, indica 
una organización interna igualmente extraordi- 
naria. Se observa en ellos primeramente una ma- 
triz muv extensible propia sólo de esta familia, 
cu la cnal se pasa la primer edad de estos insec- 
tos, más anormal todavía que su organización. 
Del ovario vienen it parar 4 esta matriz unos 
cuerpos pequeños, Mandos, oviformes, que van 
engrosando gradualmente hasta ocupar toda la 
capacidad del abdomen. Cuando se les abre en 
este estado parecen no contener más que una es- 
pecie de papilla: sin embargo, son susceptibles 
de aleún movimiento de contracción. Cuando ha 
legado el termino de la gestación, estos cuerpos 
son expulsados del exerpo de la madre; la envol- 
bura se endurece, y si se les abre de nuevo se en- 


j yeta ó paño y engoznada ú lo largo de 


PUQU 


cuentra perfectas: ente formada la niy 
secto, que tarda poco en pasar al est; 

Estos dípteros diferen. pues, esencialna die 
los otros insectos por el desarrollo, y tion, te de 
primer estado, hasta el de njafa, en sierto en sy 
intermedio entre el de huevo y el de layya odo 

Unen los pupíparos á todas estas parti 

ridades la de vivir sobre los mamíferos y poah 
jaros. Se aferran á su piel por medio de Las q 
ganchudas de que están provistos, corren conme 
cha agilidad hasta de costado, y hacen vida pa. 
rasitaria, Estos insectos singulares, varias de e 
yas especies son ápteras, pertenecen de una ma, 
nera indudable al orden dípteros, + 


PUPITRE (del fr. pupitre): m. Mueble hue 
de madera, especie de cajón de poca altura >. 
forma de plano inclinado por su parte su yati > 
y con tapa revestida ordinariamente de y, ba 
dl - su kd 
trasero. Tiénese encima de la mesa, para escribir 
sobre él y para guardar en su parte interior pa- 
peles y efectos de escritorio. 


ifa del in. 


e. entre tantas apuntaciones y notas como 
en mi PUPiTRR tengo hacinadas, acaso dos so. 
las contendrán cosas que se puedan decir, ete 


Larra. 


~ Prrrree: dre, y Of. Es de origen árabe, 
Puede ser fijo ó portátil: el primero se redu. 
ce ú una mesa pequeña de gran altura, para es- 
cribir de pie; le fonnan una armadura de cuatro 
montantes unidos por chrmbranas ó travesaños 
siendo los montantes anteriores más cortos que 
los posteriores; soi.re ellos se asienta una tabla 
inclinada hacia adelante, vestida de bayeta ver. 
de ó negra; suele llevar á derecha é izquierda 
unos cajoncillos fijos sin tapa, en los que se co- 
locan el tintero y demás útiles de escribir; hoy 
sólo se usa en algunos escritorios de casas de 
comercio. 

El pupitre portátil es más pequeño y se coloca 
encima de una mesa escritorio: es una caja de ma- 
deras finas, deunos 56 centímetros delongitud por 
44 de anchura; la culierta de esta caja se com- 
pone de dos partes, una pequeña tabla horizon- 
ta] superior de unos 9 centímetros de anchura, y 
abisagrada en ella la tapa movible, que está in- 
clinada haciz adelante y se abre 4 charnela;esta 
tapa suele estar cubierta de baqueta ó bayeta, y 
á veces de badana verde; la altura por la parte 
fija de la tapa es de unos 11 centimetros, y sólo 
de 6 por la parte anterior ó por donde se abra; 
es mueble hoy muy poco usado, al que han sus- 
tituído los vades, 

Es notable cl pupitre ideado por Walle Staes 
(Kg. siguiente): se compone de un tablero EDin- 


p c 


d 


2 


E Z 


clinado, con sus pies para colocarlo sobre una mè 
sa; en D hay nna varilla á cada costado que está 
articulada en este punto, y en el 4 el pupitre 
ABC; el tablero AC lieva 4 los costados, por la 
parte inferior, las cremalleras g, en las que en” 
gancha un larguero que forrna. parte de un bas- 
tidor doc articulado en o con las varillas AD, Y 

ne puede correr su larguero r por la ranura 20, 
å la que se sujeta en exalquier posición com Un 
tornillo; este pupitre tiene la ventaja de poder 
cambiar de altura cuando se quiera, 


PUPOSO, SA: adj. Que tiene pupas. 


PUPUNTÍO: Geog. Cumbre de los Andes del 
Ecuador, en la prov. de León; 4074 m dea 
tura. 


PUPUYA: Geog. Caleta em la costa de Chiles 
dep. de San Fernando, prov, de Colchagua: La 
abriga por el N. B. la isla de su nombre y tiene 
una aldea con 1300 habits, 


PURA 


cies habilan en las regiones tropica les 
frica, y SOD plantas fruticosas, lampiñas, 
de Af amas cilíndricas, las hojas opuestas, 
cor io pecioladas, aovadas, acuspidadas, y 
e fneulos axilares opuestos, con hojas que 
los pe iblemente se van cambiando en brácteas 
inson arte superior forma:.do una panoja de 
o Tadas y lampiñas; cáliz con el tubo an- 
fona Soldado con el ovario, y el limbo súpero, 
sado, 5o quinguedentado y persistente; corola 
ú ars con el tubo corto, cónico-invertido, con 
Doo anta lampiña y el óvulo con cinco lóbu- 
a S B ado-oblongos, retorcidos en Jas estivacio- 
Des cinco anteras lineales, sentadas dentro del 
tubo de Ja corola; ovario intero, bilocular, con 
el estilo filiforme y dos estigmas lineales agudos, 
algo divergentes y salientes; el fruto es nna ba- 
ya poco jugosa, bilocular, coronada por losdien- 
tes del cáliz; semillas cuatro ġ seisen cada celda, 
oblangas, recubiertas de tomento sedoso y con 
albumen carnoso. 


PUQUELDÓN ó LEMUY: Geog. Y. del depar- 
tamento de Castro, prov. de Chiloé, Chile: 
1300 habits. Sit, en una meseta del extremo 
N.O. de la isla de su nombre, en el golfo orien- 
tal de Chiloé. 


PUQUINA: Geog. Dist. del dep. de Moque- 
gua, Perú; 4 050 habits. | Pueblo cap. del dis- 
trito y dep. de Moquegua, Perú; 200 habits, 


PUQUINTICA: Geog. Picos elevados de la cor- 
dillera de los Andes, en el dep. de Arica, pro- 
vincia de Tacna, 4 5600 m. sobre el nivel del 
mar. Cuéntase que en este cerro, en una cueva 
que existe en la cúspide, enterraron los emisa- 
tios de Atahualpa una gran cantidad de oro 
que llevaban de estas regiones para el rescate 
del inca, tan pronto como supieron que los es- 
pañoles habían dado muerte a aquel desgraciado 
monarca (Riso Patrón, Vice. Geog. de Taena y 
Tarapacá). 


PUQUIO: Geog. Dist, de la prov. de Taea- 
nas, dep. de Ayacucho, Perú; 4580 habits. | 
Y. cap. de la prov. de Lucanas y del dist. de su 
nombre, dep, Ayacucho, Perú; 2260 habitan- 
tes. Sit, 4 3650 m. de alt, 


PUR: Geog, Río de la Siberia. Nace en los 
pantanos del angnlo N.B. del gobierno de To- 
bolsk, en la frontera del de Teniscisk: corre al 
N.X.E,, y luego de haber recibido el Agan y el 
Sui desagua en la extremidad S.O. de la bahía 
del Taz, orilla oriental del Golfo del Obi, Mar 


Glacial, El curso de este río es de unos 430 ki- 
lómetros. 


cuyas espe 


PURA: Geog. ant. C. dela Gedrosia, Asia, hoy 
Paregh, Ñ 


- PURA: Geog. Ciénaga de Colombia, en el de- 
partamento de Antioquía; tiene de largo 10 ki- 
lómetros y 5 de ancho, y desagua en el río de San 
Bartolomé. i : 


„PURA: Geng, Puelo dela prov. de Tarlac, Iu- 
zon, Filipinas; 4308 habits. Sit. al N. de Tar- 
hac, cerca de la laguna de Canarén. 


PURACE: Geog. Dist, de la prov. de Popayán, 
dep. del Cauca, Colombia; 1500 habits. Es muy 
frio y está en una alta planicie 4 orillas del rio 
Vinagre y al pie del volcán de aquel nombre, á 
2643 m, sobre el nivel del mar. || Volcán de Co- 
lombia, de cuyas bocas salen gases y vapores que 
prueban su constante actividad; está en el do- 
partamento del Cauca, distante de Popayán 30 

ms, en linea recta, en el arranque de la cordi- 

Vera central de los Andes colombianos, á la al- 
tura de 4908 m. sobre el nivel del mar, En 1849 
perdió su copa ó cima, y so abrió un eráter de 80 
4 100 m, de diámetro, y en 31 ele agosto ide 1878, 
espes de un fuerte trueno, hizo erupción á das 

oce del día, y luego cayó una llovizaa de menuda 

arena que cubrió toros los alrededores; verificado 
el análisis químico de dicha substancia, resultó 
Pontener materias que son excclente abona para 
as campiñas comarcanas (Esguerra, Joc. Oro- 

ed] de Colombia } A conseenencia de Ja erup- 
300 e 1810, este volcán ha perdido de 250 4 
m. do altitud, 


A: Geog, Río del Beluchistán. Tio for- 
a 95 corrientes: una, la occidental, mee al 
-0. de Kalat, cerea de Rodinyo, con el nombre 

de Tichab; baja casi de N, 4 S., pasa por Nal, 
¿YO nombre toma, y por Urnach aquele da tam- 

coni el suyo, y on Kanayi se une á la otra co- 
niente, la oriental, el Vad, quo es en rigor un 


PURA 


ze ie la izy. Continua su curso acia el S. baña 
i ela, Dreh y Utal, y desagna en el Marie Ara- 

la, cerca y al O. del puerto de Sommiani, des- 
pués de un curso de unos 500 kms, 


PURALIA Ó PURULIA: Geog, C. cap. del dis- 
trito de Manbum, prov, de Chota-Nagpur, Ben- 
gala, India, sit, en la orilla izq. del Kasai ó Hal- 
di superior; 10000 habits. Comercio de algodón 
y sal, 

PURAMENTE: adv, 


m. Con pureza y sin mez- 
cla de otra cosa. y 


- PURAMENTE: Meramente, estrictamente, so- 
lamente. 


e, el áuimo de su Majesta en su real reso 
lución á consulta de la Junta. ha sido bar ¿la 
libertad de los interesados el arreglo de este 
huevo establecimiento, mirándole como PURA 
MENTE privado; etc, 

JOVELTANOS, 
¿ccogiónos doña Inés, 
PURAMENTE por un rasgo 
De piedad, eto. 
HARTZENBUSOM, 
7 PURAMENTE: For, Sin condición, excepción 
y restricción, 

PURAN ó Prraxpoyr: Biog. Reina de Persia, 
Fuc esta princesa hija de Parviz, y ¿la muerte de 
Sxelmahaz, como no se encontrase hingín des. 
cendiente de Jos antiguos reyes, salvo Omán y su 
hermana Azermidojt, ocupó el trono. Canosa del 
amor desus súlnlitos, y queriendo probar que ma 
mujer podía gobernar tan bien un reino como 
una casa, aplicóse å hacer reinar la justicia y las 
leyes y á hacer cesar la opresión, auxiliada por 
aquel Fsafruh que había dado muerte å Sxohra. 
raz, y del cual hizo su Ministro. Ganóse también 
la amistad de los cristianos restituyendo la Santa 
Cruz, que en balde había sido pedida tantas ve- 
ces á su padre, pero tuvo que combatir con los 
inusulmanes por imyedirle su dignidad de reina 
acceder á sus deseos. Nombrú jefe de las tro- 
pas encargadas de pelear con ellos al guerrero 
Rustein, a quien es lama que ofreció el gobierno 
de la Persia durante dieciocho años si lograba 
arrojar á los árabes del Saguad y de Hisa, que 
habían señoreado; mas como después de algunas 
pequeñas ventajas fuese derrotado, nombró para 
sastituirle á otro guerrero, famoso tanibién, nom- 
brado Bahram, A éste entrególe Puran el estan- 
darte real de los caiånidas, estandarte que se 
ercía invencible y que rara vez salía del tesoro 
de los reyes de Persia, siendo voluntad de la suer- 
te que esta vez fuesen derrotados y obligados á 
huir los musulmanes. Por desgracia no pudo 
Bahram completar su victoria; pues habiéndose 
sublevado los persas contra su reina, tuvo, para 
ir en su auxilio, que abandonarla persecución de 
los fugitivos. Puran reino sólo un año y cuatro 
meses, al cabo de los enales Ja sucedió (en vida 
según unos, y según otros no) Jusxansade, que 
ocupó el poder un mes. 


PURANA (del sánser. purána, antiguo, arcai- 
co): m. Cada uno de dieciocho poemas sagrados 
de los indios. 

- PURANA: Lit. Asegura E. Burnouf que 
pueden distinguirse en la historia de la litera- 
tura sagrada de los indios tres épocas ó períodos 
distintos: el védico, el épico heroico y el purá- 
nico. Corresponden al primero: el Rig- Veda, que 
contiene los himnos en verso; el Yadjur Veda, 
las oraciones en prosa: y el Semana Veda, him- 
nos que se cantaban «durante las grandes cere- 
monias; al segundo las dos grandes epopeyas in- 
tituladas Ramayana y Maharabata, y al últi- 
mo, como su nombre está inlicándolo, los puw- 
ranas. Son los puranas 18 grandes poemas, en 
los cuales Irállase todo el conjunto de las creen- 
cias bramánicas. Comentarios de los libros sa- 
grados y de los grandes poemas que ya hemos 
señalado, son, natnralmente, muy posteriores á 
aquéllos; pero los sabios no han podido ponerse 
de acuerdo acerca de la fecha en que fueron es- 
critos, pues mientras unos suponen que pertene- 
cen al siglo x antes de nuestra era, otras, en- 
tre ellos Wilson, que ha traducido uno de estos 
poemas, afirman que llenen que ser mucho mce- 
nos antiguos, en atención ó haher encontrado en 
ellos rastros de los reformadores del siglo xir, 

Consérvanse en los ¡mranas, d la vez que las 
teorías cosmogónicas y el vilual de los vedas, 
las Jeyendas mitolúgicas y las traducriones de 
los libros de la segunda época, amén de algo que 


PURA 


] descubre el espíritu del sectario, ciertas prefe- 
| rencias por determinados dioses, leyendas más 
maravillosas para estos favoritos de su culto 
ra z > 
prácticas más numerosas para apaciguar su có- 
lera y obtener sus beneficios, y, en fin, una 
| creencia más grande en el poderio de las prácti- 
| cas religiosas, 
Afectan los puranas ordinariamente la forma 
de diálogos; los dioses conversan con un secer- 
dote, á quien interrogan y contestan indistin- 
tamente, Litúlase el primero de ellos Barama 
Purana y consta de 40000 versos; el segundo 
Padina Purana con 220 000, y siguen luego los 
intitulados Markandeya } urana, Aqueyi Pura- 
na, Matsya Purana, Vinú Purana, Zhagarata 
Purana, ete., que forman un total de 1600000 
versos, El último de los citados, el mås cono- 
cido merced ¿las traducciones que de él se han 
hecho en francés, inglés y alemán, hállase divi- 
dido en cinco libros, en los cuales se cuenta la 
encarnación de Vixnú en Crixna, 

= PURANA: Geog. Resto de un antiguo brazo 
del Indo, entre el Valeli y cl Nara oriental; se 
une al caño occidental de este último aguas aba- 
lo de Navakot, en la frontera del Ihar y Par- 
kar. 

PURAS; Grog, Lugar con ayunt., p. j. de Ol- 
medo, prov. de Valladolid, dióc. de Avila; 213 
habits, Sit, cerca de Ataquines, en la carretera 
de Adamero á Valladolid. Terreno llano; cerea- 
les, vino y Jegunures, 

Puras DE VILLAFRANCA: Geog. Lugar con 
ayunt., al que esta agregada la v. de San Miguel 
de Pedroso del Priorato, p. j. de Belorado, pro- 
vincia y dióe. de Burgos; 222 habits. Sit. cerca 
de la prov. de Logroño, en terreno de cuestas, 
bañado por un riachuelo afi. del Tirón. Cereales 
y hortalizas, Mina de manganeso. 


PURASE: Geog. Río de la República del Ecua- 
dor. Baja de la vertiente occidental del Pichin- 
cha, corre hacia el O.N.O., baña á Mindo y se 
une å la orilla dra. del Toachi, aguas arriba de 
Puerto Nuevo. Llámase también Mindo en par- 
te de su eurso. 


PURATURU; m. Pot. Nombre vulgar emplea- 
do alguna vez para designar una planta pertene- 
ciente á la familia de las Caparidáceas, y enyo 
nombre científico es Cratara religiosa Torsk. 

PURAZDÁN (Muxpsir Ma-Es SEMA): Liog. 
Jijo de Nomán, rey de Misa. Subió Purazdán 
al trono de su padre cuando éste, después de 
haber abrazado el cristianismo, abandonó la co- 
rona para retirarse del mundo. Jerdejerd enton- 
ces Je envió á su hijo Bahram para que le edu- 
case como él había sido educado por Nomán. 
Cuentan los escritores árabes que Bahram, cuan- 
do Jlegó a cumplir los dicz años, encarándose 
con Purazilán le dijo: «Dame maestros para que 
me enseñen cuanto necesita aprender un rey ;» 
y conio Purazdán le contestase que aún tenía edad 
para jugar y divertirse como los otros niños de 
su tiempo, instóle tanto que al cabo logró que 
Je buscara macstros de todas clases. Los rápidos 
progresos de Bahram, llamando la atención del 
rey de Iisa, moviéronle á escribir á Jerdejerd 
dandole cuenta de las disposiciones nada comu- 
nes que para aprenderlo todo tenía su hijo, por 
cuya razón este monarca hizo que se trasladasen 
á su corte Purazdán y Bahram. Volvió á Hisa 
el primero al cabo de poco tiempo cargado con 
los regalos que en prueba de su agradecimiento 
le hiciera el rey de los persas, que no podía 
contrapesar e) disgusto que la separación de 
Bahram le producía; mas á poco éste, que tam- 
bién amaba tiernamente al rey de Hisa, habiendo 
logrado el permiso de su padre, tornó entre Jos 
arabes. Cuando Jerdejerd fué muerto por su ca- 
ballo, como Bahram se encontrase en Hisa, los 
principales persas determinaron privarle de la 
corana, que colocaron sobre las sienes de Josrú. 

zahram lo supo cuando ya aquél había sido pro- 
clamado, y en seguida presentóse á Purazdán, 
ue le prometió no descansar wm instante hasta 
devolverle la corona, Efectivamente, 4 los pocos 
días de conocer la fatal nneva, Nomin, hijo de 
Purazdin, púsose en marcha contra Tostú. Los 
partidarios de este príncipe aconsejáronle enton- 
ces enviara un embajador á Purazdan ofrecióndole 
su amistad si abandonaba A Bahram, mas Puraz- 
dán les contestó que, no siendo él quien hacía la 
guerra ¿dos persas, sino su pupilo justamente 
indignado de su proceder, no podía en manera 
alguna inmiscuirse en aquel asunto; que si él lo 
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-Puerrvase: Casa donde se reciben pupilos ` 


estudiantes ú otros huéspedes pagando el gasto 


que hacen. 
Había en los dichos PUPILAJES Ó escuelas 
aran número de muchachos que sus padres vo- 


> . . 
luntarianente llevaban alli. 


P. Josh ve ACOSTA. 


-Prrinasse: Lo que se paga diariamente por 
dicho gasto. 

PUPILAR: adj. Perteneciente al pupilo ó me- 

nor, 

... ordenó el rey don Alonso el Sabio, queen 

la edad PUPILAR de los reyes gobernase uno, Ò 

tres, ú cinco, ó siete, 

SAAVEDRA PAJARDO. 
... (es la sustitución) PUPILAR, el norubra- 
miento de heredero á un niño que podía morir 


sin nombrarle. 
JOVUELLANOS. 


-Prrinan: Anat. Que se refiere á la pupila. 
Membrana pupilar. ~ Membrana que cierra el 
orificio de la pupila (Ag. siguiente, e, d, €, t) du- 
rante gran parte de la vida intrauterina, y des- 
aparece hacia el séptimo mes del erbarazo, por 
atrolia y reabsorción del centro (A) á la circun- 
ferencia. o, 
Está formada por una substancia amorfa ó 
apenas estriada, transparente, dura, recorrida 


réUPI 
PUPILERO, RA: m. y f. Persona que recibe en 
su casa pupilos. 
¿.. decia el PUPILERO que daba la fruta ter- 


| cianas y que por nuestra salud lo hacía. 
| Margo ALEMÁN. 


PUPILO (del lat. pupilas, d. de papus, niño): 

m. ¿huérfano menor de catorce años, respecto de 
su tutor. 

.». È lo que dijimos del vubino ha Ingar eu 

el mayor de catorce años, é menor de veinte é 
cinco. 

Pertidas, 
La ley de Partidas dispone lo que debe ha- 
cerse cuando mueve el Rey sin dejar nombra- 


dos tutores para el PUPILO, ete. 
JOVELLANOS. 


- Puríro: El que esté ajustado por un tanto 
diario en una casa particular, para que le cuiden 
y den de comer, 

..+. los muchachos están å FUPILO en el cole- 
gio de los Excolapios; ete. 
xI . 
CASTRO Y SERRANO, 


PUPÍPAROS (del lat. pupa, envoltura, y pa- 
rio, yo engenedro;: m, pl Zool, Familia de in- 
sectos del orden dípteros, cnyas especies presen- 
tan los siguientes caracteres comunes: no tienen 
vestigio de trompa labial; el aparato ehupador 
compuesto de dos selas insertas sobre un pedí- 


por una red finísima de capilares (A, £), todos 
con una sola túnica y con núcleos longitudina: | 
les. Su circunferencia se adhiere íntimamente & ; 


| 


Membrana pupiler 


la circunferencia menor del iris (e, e). Sus vasos 
principales se continúan con los de la circunfe- 
rencia menor del iris (d, e). Como, en los prime- 
ros meses de la vida intranterina, el cristalino 
está muy próximo á la córnea, y el iris sólo se 
halla representado por el borde anterior de la 
coroides, la cristaloide anterior levanta la mem- 
brana pupilar, que puede deslizarse sobre aquella, 

La arteria hialoide ó capsular (a, b) envía ha- 
cia delante ramas que llegan y hasta pasan un 
poco de la circunferencia de la cristaloide poste- 
rior, de modo que se aplican sobre la anterior; 
allí estas ramas arteriales, haciéndose capilares, 
abandonan la cápsula, para continuarse, después 
de haber recorrido un trayecto muy corto, en la 
red de Ja membrana pupilar (e, d), establecien- 
do así adherencias mecánicas y orgánicas en bre 
esta membrana y la cápsula del cristalino. A esa 
unión de las terminaciones de la arteria capsular 
con la red de la membrana pupilar, se la ha da- 
do el nombre de vasos cápsulopupilares, 

Por lo que precede, puede explicarse la falta 
de venas satélites de la arteria hialoide ó capsn- 
lar; los capilares que la terminan abocan á la red 
papilar (4, 3, Rh), que va á las venas iridianas 
(en e), y estasson las que conducen la sangre que 
lleva la artería capsular. Poco á poco croce el 
iris y el cristalino se retras de delante atrás; la 
porción de la membrana pupilar, que entonces se 
extiende desde dác, á partir del punto de co- 
nexión con las ramificaciones de la arteria cap- 
sular hasta la cireunferencia de la pupila, repre- 
senta lo que se ha llamado membrana cápsulo- 
pupilar. No es una membrana especial, sino nna 
porción de la membrana pupilar, é mejor capi- 
lares alargados que no han llegado á unirse, 

Mientras esta membrana permanece aplicada 
contra la cara anterior de la cápsula del erista- 
lino, eonentre, con las ramas de la arteria hia- 
Joiden, á envolver la cápsula del cristalino con 
un pegueño aparato vaseular (b, d, €), quese ha 
denominado seco cópsulopupiler porque se ercía 
que las arterias de la mitad posterior de la cáp- 
sula se hallaban contenidas en ima membrana 
especial, lo enal no es exacto, Este saco no exis- 
te como órgano distinto. 

Puede suceder que la membrana pupilar per- 
sista hasta el nacimiento, y que el niño nazca 
con oclusión completa de la pupila, lo cual cons- 
tituye lo que se lana catarata pupilar $ sinice- 
sis congénita, y reclame como operación una pu- 
pila artificial, 


culo común; dos palpos que sirven de vaina al 
ehupador;antenas de un solo artejo distinto, in- 
sertas en las extremidades laterales y anteriores 
de la cabeza, generalmente sin estilo, algunas 
veces poco distintas ó nulas; alas á veces rudi- 
mentarias ó nulas. Fista familia ha sido dividida 
en dos tribus: unos que ticnen alas y con la ca- 
beza de mediano tamaño, que son los coriacinos, 
y otros que tienen la cabeza muy pequeña y cr- 
recen de alas, llamados tirominos; á los prime- 
ros pertenecen los géneros Sirebla, IFippobosea, 
Urnithobia, Olfersia, Ornithomya, Anapera, Ste- 
nopleria, Eipoptena, MUelophagus y algún otro 
menos importante; la segunda está constituida 
casi exclusivamente por el Ayeleribia. 

Ta familia de los pupíparos es la última del 
orden de los dípteros, y la única cuyo órgano de 
succión está formado bajo un tipo tlistinto del 
que ha servido como de moilelo para el resto de 
las familias q; e constituyen el orden. En ellos 
no se ve vestigio alguno de la trompa que gene- 
ralmente sirve de vaina al chupador, pero está 
reemplazada en sus funciones por dos piezas que 
tienen la apariencia de palpos, armque su natu- 
raleza esté todavía sujeta ú duda. ln cuanto al 
chupador, está compuesto de dos seras escamo- 
sas, anúlogas al labio superior y á la lengua, in- 
sertas sobre un pequeño pedículo. Además de la 
anomalía que nos presenta la trompa, los otros 
órganos se modifican también con más ó menos 
singularidad: las antenas, tanto por su inserción 
á los lados del borde autorior de la cabeza, como 
por la forma de valva ciliada, que afecta gene- 
ralmente su único artejo distinto, apenas son 
más reconocibles que las partes de la boca; el 
abdomen está recubierto, no de arcos escamosos 
como en los otros insectos, sino de una membra. 
na susceptible de una gran dilatación; los pies 
están terminados por uñas con dos ú tres lóbu- 
los: las alas presentan una disposición igualmen- 
te singular en sus nerviaciones y diferentes gra- 
dos de organización. Pasen sucesivamente de las 
dimensiones ordinarias 4 la forma estrecha y es- 
cotada, en seguida al estado rudimentario, y por 
último á la ausencia completa. Lo mismo ocurre 
en cuanto å las nerviaciones; siguen una grada- 
ción proporcionada al desarrollo de las alas, 

Un aspecto exterior tan diferente del qne ob- 
servamos ordinariamente en los dípteros, indica 
una organización interna igualmente extraordi- 
naria. Se observa en ellos primeramente una ma- 
triz muv extensible propia sólo de esta familia, 
en la cual se pasa la primer edad de estos insec- 
tos, más anormal todavía que su organización. 
Del ovario vienen 4 jurar á esta matriz unos 
cuerpos pequeños, ldxudos, oviformes, que van 
engrosando gradualmente hasta ocupar toda la 
capacidad del abdomen. Cuando se les abre en 
este estado parecen no contener más que una es- 
pecie de papilla: sin embarga, sou susceptibles 
de algún movimiento de contracción, Cuando ha 
lHegado el termino de la gestación, estos enerpos 
son expulsados del cuerpo de la madre; la envol- 
tura se utdurece, y si se les abre de nuevo se en- 


PUQU 


j cuentra perfectamente formada da ninfa del in 


secto, que tarda poco en pasar al estado adul 
Estos dipteros difieren, pues, esencialmente ti 
los otros insectos por el desarrollo, y tienen M 
primer estado, hasta el deninfa, en cierto do 
intermedio entre el de huevo y el de larva, modo 

Unen los pupíparos á todas estas partien] 
ridados la de vivir sobre los mamíferos y los e 
jaros. Se aferran á su piel por medio de las ahas 
gauchudas de que están provistos, corren con n kii 
cha agilidad hasta de costado, y hacen vida na. 
rasitarja. Estos insectos singulares, varias de pl 
yas especies son ápteras, pertenecen de una ma- 
nera indudable al orden dipteros, 


PUPITRE (del fr. pupitre): m. Mueble hueco 
de madera, especie de cajón de poca altura, en 
forma de plano inclinado por su parto superior 
y con tapa revestida ordinariamente de piel, ba- 
yota ú paño y engoznada å lo largo de su lado 
trasero. Tiénese encima de la mesa, para escribir 
sobre él y para guardar en su parte interior pa- 
peles y electos de escritorio, 


«»» enire tantas apuntaciones y notas como 
eu mi PUPITRE tengo hacinadas, acaso dos so- 
las contendrán cosas que se puedan decir, ete, 

LARRA. 


— Purre: Art. y Of. Es de origen árabe, 
Puede ser fijo ó portátil: el primero se redu- 
ce a ma mesa pequeña de gran altura, para os- 
cribir de pie; le forman una armadura de cuatro 
montantes unidos por chambranas ó travesaños, 
siendo los montantes anteriores más cortos que 
los posteriores; sobre ellos se asienta una tabla 
inclinada hacia adelante, vestida de bayeta ver. 
de ó negra; suele llevar á derecha é izquierda 
unos cajoncillos fijos sin tapa, en los que se co- 
locan el tintero y demás útiles de escribir; hoy 
sólo se usa en algunos escritorios de casas de 
comercio, 

El pupitre portátil es más pequeño y se coloca 
encima de una mesa escritorio: es ma caja de ma- 
deras finas, dennos56 centímetros delongitud por 
44 de anchura; la cubierta de esta caja se com- 
pone de dos partes, una pequeña tabla horizon- 
tal superior de unos 9 centímetros de anchura, y 
abisagrada en ella la tapa movible, que está in- 
clinada hacia adelante y se abre á charnelazesta 
tapa suele estar cubierta de baqueta ó bayeta, y 
ú veces de badana verde; la altura por Ja parte 
fija de la tapa es de unos 11 centímetros, y sólo 
de 8 por la parte anterior ó por donde se abra; 
es mueble hoy muy poco usado, al que han sus- 
tituído los vades. 

Es notable e? pupitre ideado por Walle Staes 
(fig siguiente): se compone de un tablero EDin- 


B 


clinado, con sus pies para colocarlo sobre una me 
sa; en D hay una varilla á cada costado que esta 
articulada en este punto, y en el 4 el pupitre 
ABC, el tablero AC lleva á los costados, por la 
parte inferior, las cremalleras d, en las que en- 
gancha un larguero que forma parte de un bas- 
tidor doc articulado en o con las varillas AD, y 

ue puede correr su larguero e per la ranura ab, 
4 la que se sujeta en cualquier posición con un 
tornillo; este pupitre tiene la ventaja de poder 
cambiar de altura cuando se quiera. 


PUPOSO, SA: adj. Que tiene pupas. 


PUPUNTIO: Geog. Cumbre de los Andes del 
Ecuador, en la prov. de León; 4074 m, de ab- 
tura, 


PUPUYA: Gcog. Calota en la costa de Chile, 
dep. de San Fernando, prov. de Colchagua. La 
ahriga por ol N,E, la isla de su nombre y tiene 
una aldea con 3300 habits. 

¿. Géne- 


PUQUECIA (de Pouchet, n. pr): f. Bo > 
ro de plantas ( Pouchetia ) perteneciente 4 la fa- 
milia de las Rubíáceas, tribu de las gardeniéas, 


PURA 


cies habitun en las regiones tropicales 
de Africa, Y 302 plantas fruticosas, lampiñas, 
las ramas cilíndricas, las hojas opuestas, 
con ente pecioladas, aovadas, acuspidadas, y 
e Sánenlos axilares opuestos, con hojas que 
os siblemente se van cambiando en brácteas 
meia Ja parte superior formas do una panoja de 
Pa menudas y lampiñas; cáliz con el tubo ao 
vado, soldado con el ovario, y el limho súpero, 
equeño, quinquedentado y persistente; corola 
súpera, Con el tubo corto, cónico-invertido, con 
la garganta lampiña y el óvulo con cinco lóbu- 
los aovado-oblongos, retorcidos en las estivacio- 
pes; cinco anteras lineales, sentadas dentro del 
tubo de la corola; ovario infero, bilocular, con 
el estilo filiforme y dos estigmas lineales agudos, 
algo divergentes y salientes; el fruto es una ba- 
a poco Jugos, bilocular, coronada por losdlien- 
tes del cáliz; semillas cuatro ó seis en cada celda, 
oblongas, recubiertas de tomento sedoso y con 
albumen carnoso. 


PUQUELDÓN ó LEMUY: Geog. V. del depar- 
tamento de Castro, prov. de Chiloé, Chile; 
1300 habits. Sit. en una meseta del extremo 
N.O. de la isla de su nombre, en el golfo orien- 
tal de Chiloé. 

PUQUINA: Geog. Dist. del dep. de Moque- 
gua, Perú; 4 050 habits. ! Pueblo cap. del dis- 
trito y dep. de Moquegua, Perú; 200 habits, 


PUQUINTICA: Geog. Picos elevados de la cor- 
dillera de los Andes, en el dep. de Arica, pro- 
vincia de Tacna, á 5600 im. sobre el nivel del 
mar. Cuéntase que en este cerro, en una cueva 
que existe en la cúspide, enterraron los emisa- 
rios de Atahualpa una gran cantidad de oro 
que levaban de estas regiones para el rescate 
del inca, tan pronto como supieron que los es- 
pañoles habían dado muerte á aquel desgraciado 
monarca (Riso Patrón, Dice. Geog. de Tacna y 
Tarapacá). 

PUQUIO: Geog. Dist. de la prov. de Luca- 
nas, dep. de Ayacucho, Perú; 4580 habits. Il 
V. cap. de la prov. de Lucanas y del dist. de su 
nombre, dep. Ayacucho, Perú; 2260 habitan- 
tes. Sit. 4 3630 m. de alt. 


PUR: Geog. Río de la Siberia, Nace en los 
pantanos del ángulo N.E. del gobierno de To- 
bolsk, en la frontera del de Teniscisk; corre al 
N.X.E., y luego de haber recibido el Agan y el 
Sui desagua en la extremidad S.O. dela bahía 
del Taz, orilla oriental del Golfo del Obi, Mar 
Glacial. Yl curso de este río es de unos 430 ki- 
lómetros. 


cuy=s Espe 


PURA: Ceog. ant. C. de la Gedrosia, Asia, hoy 
Paregh. 


- Pura: Geog. Ciénaga de Colombia, en el de- 
partamento de Antioquía; tiene de largo 10 ki- 
lómetros y 5 de ancho, y desagua en el río de San 
Bartolomé, : 


PURA: Geog. Pueblo de la prov. de Tarlac, Lu- 
zón, Pilipinas; 4308 habits. Sit. al N. de Tar- 
lac, cerca de la laguna de Canarén. 


PURACE: Geog. Dist, de la prov. de Popayán, 
dep. del Cauca, Colombia; 1500 habits. Es muy 
frío y está en una alta planicie á orillas del río 
Vinagre y al pie del volcán de aquel nombre, á 
2643 m. sobre el nivel del mar. || Volcán de Co- 
lombja, de cuyas bocas salen gases y vapores que 
prueban su constante actividad; está en el de- 
partamento del Cauca, distante de Popayán 30 
kms. en línea recta, en el arranque de la cordi- 
llera central de los Andes colombianos, á la al- 
tura de 4908 m, sobre el nivel del mar. En 1849 
perdió su copa ó cima, y se abrió un cráter de 80 
2 100 m, de diámetro, y en 31 de agosto «le 1878, 
después de un fuerte trueno, hizo erupción à las 
doce del día, y Inega cayó una Movizna de menuda 
arena que cubrió todos los alrededores; verificado 
el análisis químico de dicha substancia, resultó 
contener materias que son excelente ahono para 
las campiñas romarcanas (Esguerra, Dioc, Geo- 
gráfico de Colombia). A consecuencia de la erup- 
ción de 1819, este volcán ha perdido de 250 4 
300 m. de altitud. 


PURALI: Geog. Río del Beluchistán, Jo for- 
man dos corrientes: una, la occhlental, nace al 
8.0. de Kalat, cerca de Kodinyo, con el nombro 
de Tichab; baja casi de N. ¿8,, pasa por Nal, 
cuyo nombre toma, y por Urnach, que le da tam- 

ièn el suyo, y en Kanayi se wne á Ja otra co- 
corriente, la oriental, el Vad, que esen rigor un 


PURA 


all, ue la izy. Contiuua su curso. acia el S., baña 
á Bela, Dreh y Utal, y desagua en el Marae Ara- 
bia, cerca y al O. del puerto de Sonmiani, des- 
pués de un curso de unos 500 kms. 

PURALIA $ Purva: Geog. C. cap. del dis- 
trito de Manbum, prov, de Chota-Xagpur, Ben- 
gale, India, sit, en la orillaizq. del Kasai ó Hol- 
di superior; 10000 habits, Comercio de algodón 

o 
y sal, 

PURAMENTE: adv. m. 
cla de otra cosa. 

- PURAMENTE: Meramente, estrictamente, so- 
lamente. 


Con pureza y sin mez- 


se €l ánimo de an Majestat en su real rexo 
lución á consulta de la Junta. ha sido fiar á la 
libertad de los interesados el arreglo de este 
nuevo establecimiento, mirándole como PURA- 
MENTE privado; etc. 
JOVELTANOS. 


Recogiónos doña Inés, 
PURAMENTE por WN rasgo 
De piedad, ete, > 
HARTZENBUSCH. 
, TPURAMENTE: For, Sin condición, excepción 
O restriccion. 

PURAN 6 PURANDOJT: Biog. Reina de Persia. 
Fućesta princesa hija de Parviz, vála muerte de 
Sxehrahaz, como no se encontrase ningún des- 
cendiente de los antignos reyes, salvo Omán y su 
hermana Azermidojt, ocupó el trono, Canosa del 
amor de sus súbditos, y queriendo probar que una 
mujer podía gobernar tan bien nn reino como 
una casa, aplicóse á hacer reinar la justicia y las 
leyes y å hacer cesar la opresión, anxiliada por 
aquel Fsafruh que había dado mmerte á Sxehra- 
raz, y del cual hizo su Ministro, Ganóse también 
la amistad de los cristianos restituyendo la Santa 
Cruz, que en balde había sido pedida tantas ve- 
ces á su padre, pero tuvo que combatir con los 
musulmanes por impedirle su dignidad de reina 
acecder å sus descos. Nombrú jefe de las tro- 
pas encargadas de pelear con ellos al guerrero 
Rustein, à quien es lama que ofreció el gobierno 
de la Persia durante dieciocho años si lograba 
arrojar á los árabes del Saguad y de Hisa, que 
habían señoreado; mas como después de algunas 
pequeñas ventajas fueso derrotado, nombró para 
sustituirleá otro guerrero, famoso también, nom- 
hrado Bahram, A éste entrególe Puran el estan- 
darte real de los caitnidas, estandarte que se 
creía invencible y que rara vez salía del tesoro 
dle Jos reyes de Persia, siendo voluntad de la suer- 
te que esta vez fuesen derrotados y obligados á 
huir los musulmanes. Por desgracia no pudo 
Bahram completar su victoria; pues habiéndose 
sublevado los persas contra su reina, tuvo, para 
jr en su auxilio, que abandonar Ja persecución de 
los fugitivos. Puran reinó sólo un año y enatro 
meses, al cabo de Jos cuales la sucedió (en vida 
según unos, y sogún otros no) Jusxansade, que 
ocupó el poder un mes. 


PURANA (del sánscr. purna, antiguo, arcai- 
co): m, Cada uno de dieciocho poemas sagrados 
de los indios. 

- PURANA: Tit. Asegura E, Burnout que 
pueden distinguirse cn. la historia de la litera- 
tura sagrada de los indios tres épocas ó períodos 
distintos: el védico, el épico heroico y el purá- 
nico, Corresponden al primero: el Rig- Veda, que 
contiene los himnos en verso; el Vadjur Veda, 
las oraciones en prosa; y el Samana- Veda, him- 
nos que se cantaban durante las grandes coro- 
monias; al segundo las dos grandes epopeyas in- 
tituladas Ramayana y Maharabata, y al últi- 
mo, como su nombre está indicándolo, los pu- 
ranas. Son los puranas 18 grandes poemas, en 
los cuales hállase todo el conjunto de las ereen- 
cias bramánicas. Comentarios de los libros sa- 
grados y de los grandes poemas que ya hemos 
señalado, son, naturalmente, muy posteriores á 
aquéllos; pero los sabios no han podido ponerse 
de acuerdo acerca de la fecha en que fueron es- 
critos, ¡mes mientras unos suponen que pertene- 
cen al siglo x antes de muestra era, otros, en- 
tre ellos Wilson, que ha traducido uno de estos 
poemas, afirman que tienen que ser mucho me- 
nos antiguos, en atención å haber encontrado en 
ellos rastros de las reformadores del siglo xy. 

Consérvanse en los puranas, á la vez que las 
teorías cosmogónicas y el ritual de los vedas, 
las Jeyendas mitológicas y las traducciones de 
los libros de la segunda época, amén de algo que 
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descubre el espíritu dul sectario, ciertas prele- 
rencias por determinados dioses, leyendas más 
maravillosas para estos favoritos de su culto, 
prácticas más numerosas para apaciguar sn có- 
lera y obtener sus beneficios, y, en fin, una 
creencia más grande en el poderío de las prácti- 
cas religiosas, 

Afectan los puranas ordinariamente la forma 
de dialogos; los dioses conversan con un sacer- 
dote, å quien interrogan y contestan indislin- 
tamente. Titúlase el primero de cllos Phrama 
Purana y consta de 40000 versos; el segundo 
Patina Purana con 220 000, y siguen luego los 
intitulados Markandeya Purana, Aqueya Pura- 
nea, Malsya Purana, Viznú Purana, Phagarata 
Purann, ete., que forman un total de 1600000 
versos, El último de los citados, el más cono- 
cido merced á las tradneciones que de él se han 
hecho en francés, inglés y alemán, hállase divi- 
dido en cinco libros, en los cuales se cuenta la 
encarnación de Vixnú en Crixna. 


=- PURANA: Geog. Rosto de un antiguo brazo 
del Indo, entre el Puleli y el Nara oriental; se 
une al caño occidental de este último aguas aha- 
jode Navakot, en la frontera del Ihar y Par- 
kar. 

PURAS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Ol- 
medo, prov. de Valladolid, dióc. de Avila; 213 
habits. Sit, cerca de Ataquines, en la carretera 
de Adamero á Valladolid, Terreno llano; cerea- 
les, vino y legumbres. 

- Puras DE VILLAFRANCA: Geog., Tagar con 
ayunt., al que está agregada la v. de San Miguel 
de Pedroso del Priorato, p. j. de Belorado, pro- 
vincia y dióc. de Burgos; 222 habits. Sit, cerca 
de la prov. de Logroño, en terreno de cuestas, 
bañado por un riachuelo afi. del Tirón. Cereales 
y hortalizas. Mina de manganeso. 


PURASE: Geog, Rio de la República del Eeuna- 
dor. Baja de la vertiente occidental del Pichin- 
cha, corre hacia el O.N.O., baña á Mindo y se 
une å la orilla dra, del Toachi, aguas arriba de 
Puerto Nuevo. Llámase también Mindo en par- 
te de su curso, 


PURATURU: m. Bot. Nombre vulgar emplea- 
do alguna vez para designar una planta pertene- 
ciente á la familia de las Caparidaáceas, y cuyo 
nombre científico es Cratara religiose Forsk. 

PURAZDÁN (Muxbsir Ma-ES SEMA): 109. 
Dijo de Nomán, rey de Tisa. Subió Purazdan 
al trono de su padre cuando éste, después de 
haber abrazado cl cristianismo, abandonó la co- 
rona para retirarse del mundo, Jerdejerd enton- 
ces le envió á su hijo Bahram para que le cdu- 
case como él había sido educado por Nomán. 
Cuentan los escritores árabes que Bahram, cuan- 
do legó á cumplir Jos diez años, encarándose 
con Purazdán le dijo: ¿Dame maestros para que 
me enseñen cuanto necesita aprender un rey; 
y como Purazdán le contestase que aún tenía edad 
para jugar y divertirse como los otros niños de 
su tiempo, instóle tanto que al cabo logró que 
le buscara maestros de todas clases. Los rápidos 
progresos de Bahram, llamando la atención del 
rey de ]fisa, moviéronle á escribir á Jerdejerd 
dándole cuenta de las disposiciones nada comu- 
nes que para aprenderlo todo tenía su hijo, por 
cuya razón este monarca hizo que se trasladasen 
å su corte Vurazdán y Bahram. Volvió á Hisa 
el primero al cabo de poco tiempo cargado con 
Jos regalos que en prueba de su agradecimiento 
le hiciera el rey de los persas, que no podía 
contrapesar el disgusto que la separación de 
Bahram le producía: mas á poco éste, que tam- 
bién amaba tiernamente al rey de Hisa, habiendo 
logrado el permiso de su padre, tornó entre los 
árabes. Cuando Jerdejerd fué muerto por su cs- 
balio, como Bahram se encontrase en Hisa, los 
principales persas determinaron privarle de la 
corona, que colocaron sobro las sienes de Josi. 
Bahram lo supo cuando ya aquél habfa sido pro- 
clamado, y en seguide presentóse & Purazdán, 
que le prometió no descansar un instante hasta 
devolverle la corona. Efectivamente, á los pocos 
días de conocer la fatal nueva, Nomin, hijo de 
Puraxdán, púsose en marcha contra Joerú. Los 
partidarios de este príncipe aconsejáronle enton- 
ces enviara rm embajaulorá Purazdán ofrecióndole 
su amistad siabandonaba 4 Bahram, mas Puraz- 
dán les contestó que, no siendo él quien hacía la 
guerra á los persas, sino su pupilo justamente 
indignado de sn proceder, no podía en manera 
alguna inmiscuirse en aquel asunto; que si él lo 
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ayudaba, y pensaba hacerl 
zas, era solamente como vasa c 
Pasó entonces el embajador & conferenciar con 
Bahram; y de tal modo le encanto este principe, , 
que le aseguró que el trono de Persia seria suyo | 
tan pronto como los persas le conocieran, pues ! 
bian tenido otra mira 


al nombrar á Josrú no habíu i 

que quitar el poder á un hijo de Jerdejerd, que 
se figuraban tendrie los mismos vicios que su 
padre. Bahram le contesto prometiéndole, si res- 
tataba el trono de sus padres, no sólo gobernar 
con justicia y perdonar á cuantos habían tenido 
parte en la elevación de Josrú, sino dejar on li- 
Dortad á éste y tratar å los otros de la misma 
manera que si nada hubiera ocurrido. De vuel ta 
á su país contó el embajador cuanto le habia su- 
cedido, añadiendo que Bahram le parecía el prin- 
cipe más digno de ceñiz corona que jamás había 
existido, con lo cnal formóse bien pronto nn 
partido poderoso que se dispuso á ayndar á Pu- 
razdán y su discípulo. Josrú, que todavía era 
poco popular, temió entonces por su vida; y no 
tomando las medidas enérgicas que era del caso, 
bien pronto Purazdán y Bahram entraron en la 
capital del Imperio persa, A la mañana siguiente 
de su entrada Balram presentóse con su tutor y 
amigo en el palacio de Jostí; y como éste se le- 
vantase asustado ereyendo la hora de su muerte 
cercana, sentúse Bahram en el trono de oro q ne 
había mandado hacer Jerlejerd. Todos los seño- 
ros persas que ocupaban puestos de importan- 
cia en palacio avrojárense ú sus plantas implo- 
rando su perdón. Bahram les hizo levantar y les 
preguntó las cansas de haberse levantado contra 
él, quitándole la corona que por herencia le co- 
rrespondía: «Señor, le respowtieron: tú no ig- 
noras la conducta de tu padre con el pueblo per- 
sa; cuando la muerte nos libró de él, temintos 
que imitases se conducta; entonces nos reuni- 
mos y elegimos un príncipe de tu sangre: Jos- 
rú,» Convino Bahrata en que habían tenido ra- 
zón los persas para desconfiar de la sangre de un 
hombre que tanto Jes había castigado, y prome- 
tióles portarse con ellos como un padre con sus 
hijos. «lin cuanto á Josrá, voy á probaros, dijo, 
que hicisteis perversa clección, puesto que un 
pueblo de valientes sólo lebe ser gobernado por 
un hombre valiente. Entonces ordenó que con- 
dujeran á su presencia dos magníficos leones, que 
hizo encadenar juntos, y entre ambos arrojó la 
corona de los persas. Hecho esto, encarindose 
con Josrú, le invitó á que se apoderase de ella, 
asegurándole que si tal hacía aquella misma 
tarde con Pnrazdán y todos sus auxiliares aban- 
donaría la Persia, dejandole en libre posesión 
de la diadema; no se atrevió Josrú, como Bahram 
esperaba, y entonces el pupilo de Purazdán, con 
la agilidad del tigre, lunzóse sobre uno de los 
leones, montóse sobre él, dió ntuerte con una 
maza al otro antes de que pudiese herirle espan- 
tado de la acción de aquel pigmeo, y sin que el 
que había tomado por cabalgadura pudiese im- 
pedirlo se apoderó de la corona. Josrú entonces 
declaró que renunciaba al poder, y Bahram fué 
proclamado rey. Una semana después Purazdán 
salía de sus Estados cargado de riquezas, débiles 
muestras del reconocimiento y amistad de Bah- 
ram. 


o con todas sus fuer- j 
asallo y criado suyo. 


PURBECK: Geog. Península de la costa meri- 
dional de Inglaterra, en el condado de Dorset. 
Avanza de O. á E. al S. de la bahía de Poole, 
Tiene 18 kms. de largo por 11 de ancho y en 
en ella se encuentra la e, de Poole. Canteras de 


| los anglos desde su 1 


mármol. Lo más notable que hay en esta isla es 
el castillo de Corfe, vasta y antiquísima ruina 
que mucho antes de serlo figuró notablemente 
en la Historia, Coronando nna escarpada colina, 
y aislada de la e. por un barranco, esta fortaleza 
no dejaba de ser formidable, como se puede re- 
conocer aún por la maciza estructura de los res- 
tos. Unas torres redondas refuerzan el muro ex- 
terior: pero algunas de ellas, à enusa del desuas- 
te de los cimientos, se han desviado mucho de 
la línea vertical, lo cual no imperlirá que se cou- 
serven nmcho tiempo en nna posición estable 
gracias Å la solidez de la mampostería, Ta torre 
del vigía y varias dependencias interiores se re- 
conocen aún bien, amqne están muy ruinosas; 
la parte más antigua data de la época de los nor- 
mandos, poro debe advertirse que aquí hubo ya, 
hace más de 200 años, un formidable castillo, 
t cuya ¡merta fue asesinado el rey sajón Eduar- 
do, comúnmente llamado el Mártir, en cumpli- 
miento de las órdenes de Elfrida, cuya memoria 
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fué infamada, por haberse considerado aquel ac- | 


to como sel más vil y traidor que cometieran 
legada al país de Bretaña.» 
El joven rey, que estaba cazando en las inme- 
diaciones, habfase separado de sus compañeros 
para hacer una visita á su madrastra; ésta le re- 
cibió muy bien, +livigiéndole las más afeetuosas 
palabras, é invitole A apearse, pero el monarca 
reltusó cortísmente; entonces, al levantar el bra- 
zo para acercar $ sus labios una copa de vino 
que acababan de presentarle, y gue iba á beber i 
la salud de su madrastra, uno de los criados le 
hundió su daga en la espalda. El rey picó espre- 
las á su caballo, pero el golpe había sido dema- 
siado certero, y el infeliz cayó de la silla, según 
la tradición, en el sitio mismo donde se hidla 
ahora el puente que une el castillo con lae. Más 
de dos siglos después, el castillo de Corfe recibió 
un digno sucesor de Elirida en la persona del 
rey Juan, que según dicen dejó morir de hambre 
en los calabozos á varios de los principales no- 
bles cogidos prisioneros en Poitiers, Mas tarde, 
el rey destronado, Eduardo I, estuvo enterra- 
do allí algún tiempo antes de ser conducido á 
Kerkeley, donde debía encontrar la muerte, 12 
castillo de Corfe tiene también la honra de ha- 
her sido defendido dos veces en favor del rey 
Carlos; la esposa del gobernador, lady Bankes, 
en unión de sus dos hijas, que tan sólo tenían á 
sus órdenes algunas escasas fuerzas, resistieron 
å las tropas del Parlamento por espacio de seis 
semanas. En el sitio siguiente no hubo defensores 
tan celosos, y el castillo fué entregado traidora- 
mente á Fairfax, entonces general del ejército 
agresor. Después de esta rendición las fortifica- 
ciones fueron demolidas en parte, y se ha dejado 
que Heguen á su actual estado ruinoso, 


PURBECKIENSE (de Vurberk, n. pr.): adj. 
Geol. Dícese del horizonte superior del terreno 
¡jurásico en su piso lilónico, limitado en su parte 
inferior por el subpiso portláudio del misno 
piso, y en la parte superior por el piso neocómi- 
co del terreno eretáceo. 

Pertenecen å este subyiso las zonas palconto- 
lógicas llamadas de la Corbula injian y de la 
Tercbratula dypicodes. Según la nomenclatura 
inglesa, este horizonte superior, que correspon- 
de al once del sistema oolítico, está formado por 
las capas amadas de Paurbed: beds, y en la di: 
visión clásica de D'Orbigny está incluído en el 
piso portlándico. En esle piso se presenta el 
mayor desarrollo de las cicadeas fósiles en la fa- 
cirs terrestre. 

La localidasl típica de este horizonte en Ingla- 
terra corresponde á un período de emersión nny 
marcado, y en las costas del Dorsetshire se sub- 
divide en tres pisos, que de abajo å arriba está 
compuesto del siguiente modo: 

A Purheck inferior, de 25 m. de espesor, 
que comprende una capa de caliza de agua dul- 
ce con occlas de 2,50 de espesor, sobre la que 
va colocada la capa lamada del Dirt-ber, que 
lleva lignito formado de troncos de vegetales 
mantenidos en su primitiva posición, y de la 
que es característica la formación de Lulworth 
Cove; siguen capas nuvinas con sérpulas de unos 
10 m. de espesor, y termina este piso por la par- 
te superior con las margas de agua dulce que 
contienen los géneros Balbata, Cypris y Tin- 
nece, 

B  Purbeckiense medio, de 10 m. de espe- 
sor, en Jos«¡nesesuceden de abajo 4 arriba Jas si- 
guientes capas: 1.* Capa de Cypris Jascionlata, 
Physa brisinur, uno de los primeros mamiferos, 
como el Plugiaular, los Gulestes y el Spalaro- 
therium. 2. Cuatro metros de Cinderbed, con 
Hemicidaris y Ostrea. 3.2 Calizas y pizarras la- 
custres ú costeras con un pez, el Lepidotas, y 
un cocodrilo, el Mecrorrhamebas, 4.4 Un depå- 
sito marino con Pecten y Modiola, 5,% Capas sal- 
marinas con Cyrena; y 6,2 Caliza de agua dulee 
con Cypris y tortugas, que establece la transición 
al piso superior. 

C Es una formación puramente de agua dul- 
ce de 15 metros de espesor, que comprende el 
mármol de Purbeck con varios moluscos. 

En la isla de Purbeck el espesor de los tres 
pisos sube 4 52, 47 y 25 m, respertivamente: ol 
célebre mármol que lleva este nombre, empleado 
en el ilorecimiento de la arquitectura gótica, es- 
tá formada par las restos de un gasterópodo de 
agua duleo, que es la Potedina duriorum, Los 
principales peces de este horizonte son el Lepi- 
dotus minor, Pholidophorus ornatus y Ophiosis 
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breviceps; los cocodrilos son el Goniopholis cras. 
sidens, y las tortugas las especies concinn 
emarginatum del genero Pleurosternon um y 
La flora del subpiso purbeckiense la consti 
yen helechos arborescentes, coníferas y cicadess 
dando nombre estas últimas á algunas ca a$ 
conservándose en su posición natural tone 
¡ hasta de 2 metros de longitud de los cines 
CGyenidewidiat y Menteltia megallophilla., Se ob 
| servan también troncos silicificados de coníferas, 
que llegan à tener 7 m. de longitud por 30 cen. 
tímetros de diámetro, pero que se encuentran 
siempre horizontales. Algunos sondajes verifica. 
dos en los alrededores de Hastinsg, y que ha 
atravesado los depositos inlracretáceos, han pues: 
to de manitiesto la gran riqueza en formaciones 
yesosas ile este piso, alcanzando unos 10 metros 
de los 50 que tiene «de espesor, 


PURCELL: (eog. Pequeño archi. del Golfo de 
Penas, Chile. Es un grupo de seis islas separadas 
por canales que no ofrecen ningún abrigo. Son 
de regular elevación, están pobladas de bosque 
y miden unas 6 millas de cireunferencia que- 
rlando separadas de la península de Forelius por 
un buen canal de 2 millas de ancho, 

= Pereri, (EN riera): Biog, Compositor in- 
glés. N. en Londres en 1658. M. en la misma 
capital en 1695. A la edad de dieciocho años fué 
nombrado organista en Westminster, y más tarde 
encargado de tocar el órgano de la Capilla Real, 
Su reputación adquirió inmensa resonancia en 
toda Inglaterra. Purcell legó á ser una gloria 
nacional, Apenas podía dar cumplimiento á los 
numerosos pedidos que de todas partes le hacían, 
tanto de música religiosa como dramática, Cuan- 
do le sorprendió la muerto, á los treinta y siete 
años, llevaba compuestas 47 óperas y una consi- 
derable cantidad de música sagrada, Pué el pri- 
mero que introdujo la orquesta on las iglesias 
inglesas. No se han publicado de este músico 
más que los aires más sobresalientes de sus ópe- 
ras y diez sonatas para clavicordio, de las cuales 
la novena, por su mérito, lleva el título de $o- 
nate de oro. 

PURCHENA: Geog. Part. jud. de la prov. de 
Almería. Comprende los ayunts. de Albanches, 
Armuña, Bacares, Bayarque, Cóbdar, Chercos, 
Fines, Laraya, Líjar, Lúcar, Macael, Olula del 
Río, Oria, Partaloa, Purchena, Serán, Sierro, So- 
montín, Sutli, Tíjola y Urrácal; 39 650 habitan. 
tos. Sit. en la parte N. de la prov., cerca de la de 
Granada, al S. de la sierra de Lúcar y á uno y 
otro lado del río Almanzora, F. c. de Murcia å 
Granada por Lorca. . C. con ayunt., al que está 
agregada la aldea de Campillo, cab. de partido 
judicial, prov. y dióc. de Almería; 2969 habitan- 
tes. Sit. á la dra. del río Almanzora, con f. c. á 
Murcia, que debe prolongarse bacia el otra lado 
en dirección de Granada. Terreno montuoso al 


N. y al S., es decir, hacia las sierras de Lúcar y 
las Estancias y de Jos Filabres respectivamente; 
cereales, vino, aceite, naranja y esparto; fab, de 
aguardientes. En un montecillo inmediato á la 
c. se ven minas de un antiguo castillo. Tiene 
aquélla una buena calle central, la calle Larga, 
bastante ancha. 

PURCHIL: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Santafé, prov. y dióc. de Granada; 872 habiten- 
tes. Sit. en la vega y al S.O. de Granada, cerca 
de los ríos Genil y Dílar. Terreno llano en par- 
te, y con cañadas y cerros en otra; cereales, acei- 
te, cáñamo y hortalizas. 

PURDY: (zog. Campo de islas adyacentes á la 
costa septentrional de la Nueva Guinea, Ocea- 
nía, al S.E. de la isla del Almirantazgo; 8 kiló- 
metros cuadrados. Forman parte de la colonia 
alemana de la Tierra del Rey Guillermo, y com- 
prende las islas Mouse y Mole al E. y Bat al E. 


PURÉ (del fr. purèe): m. Especie de sopa que 
se hace de legumbres ú otras cosas comestibles, 
cocidas, pasadas por colador y disueltas en caldo. 


Puré de judias, de lentejas. , 
Diccionario de la Academia. 


PURENCHÉCURO: Ceng. Pueblo de la munici- 
palidad de Quiroga, dist. de Marclia, est. de 
Michoacin, Méjico; 1260 habits. Sit. en la parte 
septentrional de la laguna de Pátzcuaro. Es an- 
terior á la conquista, y fué reducido al cristia- 
nismo por los PP, Franciscanos d: Trintzunt- 
zin. La parroquia, dedicada å San Jerónimo, es 
de sólida construcción. Terrenos de buena cali- 
dad, especialmente para las legumbres. 


PURG 


PURÉPERO: Geog. V. cab. de la manicip. de 
ombre, dist. de Zamora, est. de Michoacán, 
Mésico; 6 000 habits. Wné fundada á principios 
siglo xvi. Tiene una bonita plaza y algunas 
sas de agradable apariencia; mantiene wn co- 
o cio activo con Guanajuato, Guadalajara y 
Morelia. La municip. comprende la v. de su 
nombre y los ranchos de Casas Viejas, Mula y 


El Salto. 
PUREZA: f. Calidad de puro. 


„asi es la «doctrina del Scñor, y lo han de 
ser las almas que han de participar de su ru- 
reza divina. 

P. JosÉ DE ACOSTA. 


La PUREZA del lenguaje no debe confundir. 
se con la propiedad, como suele hacerse mu- 
elias veces, 

JOVYULLANOS. 


PURGA (de purgar ): f. Medicina que se toma 
por la boca, para descargar el vientre, 

... preguntó al boticario que cómo le iba al 
enfermo que él había dejado, y que si le habia 
recetado alguna PURGA el otro médico. 

CERVANTES, 

Alemán de España ofreció echar lavativas, 

dar PURGAS ålos monjes enfermos å su costa, 
JOYELLANOS, 


Si ósta (la madre) toma una PURGA, se pur- 
ga la cría, etc. 
Mostar, 


-Purca: Terap. Y. PURGANTE, 


- Perga: Bot. Muchas son las plantas que 
llevan este nombre vulgar, especialmente en 
América, y todas ellas han recibido esta deno- 
minación por sus electos purgantes más ó menos 
enérgicos. 

En Méjico dan este nombre por excelencia á 
wna especie perteneciente å la familia de las 
Convolvuláceas, y enyo nombre científico es 
Ipomea Purga Wend.; pero dan además el nom- 
bre de Purga macho, que es la que leva el nom- 
bre sistemático de /pomæa mestilánica Chois., 
ambas son plantas enérgicamente purgantes, y 
la primera de ellas una de las que reciben el 
nombre de jalapa. 

En otros puntos de América, y especialmente 
en la América meridional, se usan nombres tales 
como el de Purga de Caboculo para dos especies 
del género Cayaponia de la familia de las Cucur- 
bitáceas, las cuales llevan los nombres científi- 
cos de £. diffuse Mans, y © Caborla Mart.; la 
Purga de campo para designar una especie de la 
familia de las Apocináceas, designada por los 
botánicos bajo el nombre científico de Kehites 
aleyicocca Mart. ; la Purga de Juan Páez para. dos 
plantas diferentes, pertenceientes la una å la M- 
milia de las Cueurbitáccas, especie Momordica 
operculata Ta, y la otra ála de las Escrofulariá: 
ceas, y llamada por los botánicos Wandellia 
diffusa L.; la Purga de los paulistas, que es una 
planta do la familia de las Entorbiáreas, y cuyo 
nombre sistemático es Anda Gomessi Juss. ; la 
Purga de pastor, de la familia de las Apociná- 
ceas, y cuya denominación sistemática es Kehites 
pastorum Mart., y otras menos importantes. 


PURGABLE (del lat, purgabilis): adj. Que se 
puede ó debe purgar. 


PURGACIÓN (del lat. purgatto): £. Acción, ó 
efecto de purgar ó porgarse, 
- Purcacrón: Acción de expeler los malos 


humores mediante la medicina que se ha toma- 
do para ello, 


»:» Fsi fuesen (los mericamentos) débiles y 
fáciles de alterarse, no es menester sueño, an- 
tes podria impedir la PURGACIÓN. 

Juan Fracoso, 


~ Pursación: Sangre que naturalmente eva- 
cuan las mujeres todos los meses, y después de 
haber parido, 


+». de aquí es que muchas que crian, no les 
baja su PURGACIÓN algunos meses, y å otras 
en ningún tiempo durante la eria. 
Juan FRAGOSO, 


—Purcación: Blenorragia de la membrana 
Mucosa en los órganos genitales. U. m. en pl. 


«ee estas cansas tienen mny frecuentemente 


por origen las uretritis ó blenorragias (PURGA. 
CIONES) mal cuidadas; ete, 


MONLAU. 
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- PURGACIÓN: For. Acto de purgarse y des- 


vanecer Jos indicios ó nota que resulta contra 
una persona delincuente, 


¿7 PURGACIÓN CANÓNICA: For, Prueba que los 
cánones establecen para el caso en que uno fuc- 
re infamardo ó notado de un delito que no se pue: 
de plenamente probar, reducida úe se purgue 
la nota ó infamia del acusado por su juramento 
y el de los compurgadores, 


> PERGACIÓN VULGAR: For. Disquisición ó 
examen judicial, en que, por defecto de otra 
pucha, y para decidir la verdad de la inocen- 
cia é culpa del reo, se le sujetaba á la experien- 
cia del agua hirviendo, del hierro entendido ó 
del agua fría (en que se le arrojaba atado de 
pies y manos), declarándole culpado si se bwm- 
día en ella ó si el fuego le quemaba, é inocente 
si sucedía lo contrario. También se hacía este 
examen por medio del duelo y de otros modos 
sunersticiosos é ilícitos, 


~ PULGACIÓN: Terap. La prurgación compren- 
de á Ia vez la evacuación de las materias conte- 
nidas en el intestino, y un neto terapéutico que 
tiene por objeto principal y por efecto habitual 
la exageración de las secreciones del intestino, y, 
por consiguiente, una derivación eficaz ó una Ye» 
acción favorable sohre el conjunto del organis- 
mo, Se coneihe, en efecto, que los diversos agen- 
tes que constituyen la medicación purgante puc- 
den, por procedimientos distintos, producir el 
resultado que basta para caracterizar la purga- 
ción, es decir, el aumento del número de depo- 
siciones más ó menos liquidas. 

Así, hay que considerar como demasiado ex- 
clusivas las teorías según las cuales la purgación 
es siempre debida, bien á una aceleración de los 
fenómenos endosmóticos que se realizan en el 
ivtestino, bien á una irritación directa de las 
fibras muscnlares de la túnica intestinal, 64 nna 
irritación de la mucosa, que comienza por la exa- 
geración secretoria para abocar al catarro intes- 
tiual, 

Según Vulpian, los purgantes obran irritando 
la mucosa de las vías digestivas y excitando las 
extremidades periléricas de Jos nervios intesti- 
nales centrípictos, por la excitación de los gan- 
glios nerviosos torácicos inferiores é intraabdo- 
minales; esta acción se refleja por el intermedio 
de Jos vasomotores sobre los vasos de las paro- 
des intestinales y sobre los elementos secrelores 
de la mucosa. 

De aquí resultan:una congestión más viva de 
esta mucosa, una produeción más abundante de 
moco y una secreción más activa del jugo intes- 
tinal que conducen al catarro del intestino, 

Esta teoría parece aplicable al mayor número 
de los casos observados. Jíxplica, por la intensi- 
dul de la acción refleja, la eficacia de las lavati- 
vas y supositorios purgantes. Enseña, además, 
los inconvenientes que puede producir el abnso 
de tales medicamentos, y sobre todo de las aguas 
minerales, que activan de un modo exagerado 
las secreciones del intestino y concluyen por pro- 
vocar un catarro crónico, Demuestra por qué á 
una purgación activa sucede å veces un estreñi- 
miento pertinaz. . 

Desde el punto de vista príetico, importa mu- 
cbo tener presente que ciertos urgentes (en 
particular el accite de ricino, el podofilino, et- 
cútera, y hasta algunos drásticos, como el aloes, 
la escamonea, ete.), sólo obran å pequeñas dosis 
como evacuantes, es decir, que su efecto es casi 
exclusivamente mecánico; que otros (las sales 
minerales y en particular las aguas mincrome. 
dicinales) son más bien depurativos; que muchos 
de ellos (áloes, jalapa, escamonea) actúan como 
verdaderos revulsivos, excitando y activando las 
funciones de todas la glándulas intestinales y 
congestionando el intestino grueso; que por la 
medicación purgante, y sobre todo por la admi- 
nistración de las sales neutras ó de los drásticos, 
se consigue influir sobre la secreción intestinal de 
un modo bastante activo para que pueda darse 
4 esos agentes terapéuticos e) nombre de hidra- 
gogos. o . 

Resulta, pues, que la purgación, lejos de ser 
uba simple acción evacuante, puede ser hidrago- 
ga, derivativa y revulsiva, determinando así, no 
sólo la evacuación de los alimentos mal digeri- 
dos, retenidos en ol intestino, sino también, se- 
gún la naturaleza y dosis del agente terapéutico, 
una acción más ó menos eficaz sobre el conjunto 
de la economia, 
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PURGADOR, RA (del lat, purgátor): adj. Que 
purga, U. t, es 


PURGAMIENTO (del lat. purgamēntum J): m. 
PuRGACIÓN; acción, ó efecto, de purgar ó pur- 
garse, 
+» ¿la commiquéis en lugar que faga fru- 
to, é de que tomen exemplo dcrescentamiento 
de virtudes, é PURGAMIENTO de vicios. 
ENRIQUE DE VILLENA. 


PURGANTE (del lat. puryans, purgāntis): p. 
A de ruran, Que purga, Dícese comúnmente 
de la medicina que se aplica ó sirve para este 
efecto. U. t. e, s. m. 


+». por cuanto los medicamentos PURGANTES 
son venenosos, y contrarios á nuestra natura- 
leza, 
Juax Fragoso. 


El que å estrella aspiró ya consumido, 
Pálido entre el hollin se bambanea; 
Sila flor de mi edad, rosa fragante, 
Negro jarabe acabará PURGANTE? 

PEDRO SILVESTRE, 


-Puncaste: Terap. Varias son las clases de 
Jurgantos, según la energía de su acción. 

Los que evacnan poco y sin cólicos toman el 
nombre de /aventes; los que purgan violenta- 
mente se llaman drásticos, y aquellos cuya acti- 
vidad es mediana minoratizos, 

Como dicen Trousscan y Pidoux (Tratado 
de Terap. y mut. méd. ), el sentido etimológico 
de la palabra puryante no es demasiado conoci- 
do, Algunos quieren que tal palabra sea sinóni- 
ma de cvacuante. En efecto, hubo un tiempo en 
que se consideraban como substancias impnras 
varios prodnetos, entre ellos Jas materias fecales, 
las orinas y las reglas, y á su evacuación natnral 
se la llamaba purgación, de modo que eran me- 
dicamentos purgantes los que solicitaban ó favo- 
recían semejantes evacuaciones. Pero cuando la 
medicina humoral dominó la patología, se vie- 
ron salir, mezclados eon las orinas y las cáma- 
ras, humores que se consideraban conio causa de 
las enfermedades; entonces se sujmso que los 
humores pecuntes eran arrastrados por los diuré- 
ticos, y sobre todo por los que producían la dia- 
rrea, y á la denominación se dió el doble senti- 
do de exacuante y purificador. En nuestros días, 
aun cenando han caído en el olvido esas teorías 
humorales de tiempos pasados, se ha conserva. 
do el nombre de ¿nergantes á los medicamentos 
que determinan la diarrea, sin dar por eso å es- 
ta palabra el mismo sentido que los antiguos. 

“ara que se comprenda bien la acción de los 
pwgantes, recuerdan Prousscan y Pidonx (2000. 
ción cit, ) algunos experimentos curiosos, hechos 
por Bretonnen, acerca de estos agentes: 

¿Aplicando Bretonnean sobre la piel deniuda- 
da y sobre las membranas mucosas accesibles á 
la vista diversas substancias purgantes, obtuvo 
diferencias considerables. Unas irritaban ligera 
y pasajeramente; otras inflamaban la parte de 
un modo profundo, y algunas parecían ser tan 
inertes como un cocimiento emoliente. Las sales 
neutras se encontraban en el primer caso; los 
purgantes de la familia de las Euforbiáceas en el 
segundo, y en el tercero los purgantes mucoso- 
azucarados y la mayor parte de los que son drás- 
tiens en el más alto grado, como la gutagamha, 
el álocs, la jalapa, la escamonea, el turbit, el 
sen, ete. De aquí se deducía desde luego la si- 
guiente consecuencia: que la acción purgante, 
por enérgica que fuese, podía ser del todo inde- 
pendiente de las propiedades irritantes tópicas, 
y que por lo tanto los purgantes obraban de 
muy distintos modos, En efecto, mientras que 
las euforbiáccas determinaban sobre la mucosa 
gastrointestinal una inflamación análoga á la 
que producen en Ja piel, y por consiguiente una 
hipersecreción del hígado, del páncreas y de la 
membrana mucosa, Jas convolvuláceas no fenían, 
al menos al principio, influencia alguna irritan- 
te sobre la mucosa, y sus efectos pnrgantes de- 
bían atribuirse å otra causa, Por último, las sa- 
les neutras provocaban un flujo pasajero de 
mucosidades y de jugos bilioso y pancreático en 
el tubo alimenticio, y sólo una irritación muy 
fugaz en el tegumento interno.» 

Examinando ahora, para juzgar de la acción 
de diversos purgantes, lo que ocurre con respec- 
to á las secreciones locales, según los agentes 
que pueden aclivarlas, se verá que ciertos siala- 
gogos no obran sino en virtud de la inflamación 
que determinan en las encías y en el resto de la 
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mucosa bucal; tales son los meronriales y todos 
los tópicos capaces de inflamar localmente. Los 
purgantes anúlogos serán las enforbiáceas, las 
preparaciones antimoniales, la ipecacuana, las 
violetas, etc. En este caso se determinarán las 
secreciones de que se hallan encargados el híga- 
do y el pánereas por la inflamación del duodeno, 
así como la de las glándulas salivales es deter- 
minada por la flogosis ó nlecración de la boca. 

Otros sialogogos obran estimulando con vehe- 
mencía, pero muy superficialmente, la mem- 
brana mucosa. Varias sales, el tabaco, la pimien- 
ta y el pelitre se hallan en este caso. Los pur- 
gantes análogos son las neutras, la semilla de 
mostaza, etc. 

Por último, otros medicamentos excitan muy 
vivamente la secreción de las glándulas saliva- 
les, sin que posean propiedades irritantes tópi- 
cas, y sin determinar ninguna irritación de la 
mucosa bucal; de ese número son las substan- 
cias muy sápidas, como el azúcar, los amargos, 
la pimienta y muchos aceites esenciales. Los pur- 
gantes análogos se encuentran entre los mucoso- 
azucarados, el áloces, la jalapa, el sen, etc. 

Es imposible decidir en absoluto si el estóma- 
go y los intestinos tienen la misma relación con 
el hígado y pánereas que la boca con las glán- 
dulas salivales; sin embargo, la analogía induce 
á creerlo y la observación directa parece demos- 
trarlo; porque si los purgantes que se acaban de 
enumerar no poseen propiedades irritantes, ¿cú- 
mo provocarían mua hiporsecreción de las ghin- 
dulas anejas á los intestinos, á no obrar simpá- 
ticamente sobre ellas, como los enerpos sápidos 
sobre la parótida, con independencia de toda ac- 
ción irritante? Además, sólo el influjo nervioso, 
sin necesidad de ninguna otra causa, basta para 
provocar una abundante secreción de saliva, co- 
mo sucede cuando el recuerdo 6 el deseo de un 
manjar llena de agua la boca, Del mismo modo, 
puede una causa moral, la alegría, y aun mejor 
el miedo, producir una diarrea repentina y tan 
abundante como la que se obtiene con un pur- 
gante drástico. Quizá también es parecida al su- 
dor que, bajo la influencia de emociones mora- 
les, baña repentinamente la superficie del cuer- 
po. De todos modos, hay que admitir una día- 
rreg nerviosa y un sulor nervioso. 

Ahora bien: no repugna admitir que ciertos 
agentes purgantes, y principalmente los que figu- 
ran en la últina entegoría, pueden, una vez ab- 
sorbidos, modificar el sistema nervioso de tal 
manera que reaccione sobre la mucosa de los in- 
testinos, del mismo mode que el cornezuelo de 
centeno, ingerido en el estómago y absorbido, 
solicita la infinencia nerviosa hacia el tejido mus- 
cular del útero. Comparando el modo de obrar 
de los purgantes con el del cornezuelo, se resuel- 
ve de paso una grave objeción que se deduce de 
la rápidez de aceión, pues dicho medicamento 
obra con más presteza que el más activo de los 
purgantes. 

Considérese como se quicra la acción de los 
purgantes, siempre se realizan los mismos fenó- 
menos orgánicos: irritación de la membrana mu- 
cosa, anmento del movimiento peristáltico, se- 
ereciones gaseosas y foliculares, cólicos y aumen- 
to del flujo bilioso y panereático, y en último 
resultado diarrea. Pero si los fenómenos son los 
mismos, varía el orden de su aparición. Cuando 
se administran los purgantes irritantes directos 
abre la escena la inflamación de la membrana 
mucosa, y sobrevienen ulteriormente las scere- 
ciones foliculares y glandulares, las llatuosida- 
des y los cólicos. El efecto de los purgantes iu- 
directos comienza por dichos cólicos, es decir, 
por el aumento del movimiento peristáltico y la 
congestión de la mucosa, y después vienen las 
secreciones foliculares y glandulares, 

Troussean y Vidonx (7oc. cif. ), después de sen- 
tar estas afirmaciones, dicen: «liste estudio pre- 
liminar era necesario para comprender las ano- 
malías aparentes que se observan en la inllnen- 
cia de los diversos purgantes. Se preguntaba, 
p- oj., por qué los aceites de erntontiglio, de tår- 
tago y de ricino, lo mismo que Jos calomelanos, 
hacían perder el apetito á los enfermos durante 
algunos días y les ponían en un estado muy pa- 
recio al que se ha descrito con el nombre de 
saburra gástrica; por qué las sales neutras pro- 
ducían un efecto semejante, pero pasajero; por 
qué el álocs, la jalapa y el sen purgaban con 
tanta actividad y aún más que la mayor parte 
de las substancias que acabamos de enumerar, 
sin "producir en el estómago trastornos tan nota- 
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bles, y por qué los purgantes de la clase de las 
eutorbiáceas no podían continuarse mucho tiem- 
po sin gran perjuicio de la salud, mientras que 
los salinos y purgantes indirectos eran por lo 
general tan inocentes. Lo que antes hemos dicho, 
da una solución bastante satisfactoria á todas 
estas cuestiones. » 

PURGAR (del lat. purgáre): a. Limpiar, puri- 
ficar nna cosa, quitándole todo enanto la puede 
hacer imperfecta ó no le conviene. 

La plata y el oro fácilmente se PURGAN; pero 
hacer de plata oro es trabajo en que vanamen- 
te se fatiga el arte de la alquimia. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


«+ para apurar la plata y atinalla, y limpia- 
la de la tierra y barro en que se cría, siete ve- 
ces la PURGAN y purifican. 

P. Josh DR ACOSTA. 


—Purcar: Satisfacer con una pena parte ó 
a 
todo lo que uno merecía por su culpa ó delito. 


«.. Mi crimen es 
Irreparable, ¡y lo estoy 
PURGANDO como ustel ve! 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Crimen que si perdón jamás alcauza, 
Sólo es porque quizá jamás se PURGA. 
HARTZENBUSCH. 


- Purcar: Padecer el alma las penas del pur- 
gatorio para purificarse de las reliquias del pe- 
cado, y poder entrar en el cielo, 


... locos somos si dejamos para la otra vida 
el PURGAR, en penas terribles, lo que aquí po- 
demos poner en salvo, con trabajos modera- 
dos, 

PALAFOX, 


—VPurcar: Dar al enfermo la medicina conve- 
niente para exonerar el vientre, U. t. e, Y, 


Singrate y PÚRGATE luego, 
Y échate unas sanguijuelas, 
Dos docenas de ventosas, 
Y al inxtante estarás buena. 
Mornrro, 


«.. hacen mil remedios, PÚRGANDE, sángran- 
le, daule unciones, ete. 
MALÓN DE CRAIDR, 
Ya la POURGAS, ya la sangran, 
Ya va mejor, ya peor; 
Al año y medio que estaba 
En el convento murió, 
L. F. ve Moratín, 
—Purcan: Evacuar un humor, ya sena natu- 
ralmente ó mediante la medicina que se ha apli- 
cado á este fin. U. t. e. n. 


La Maga ha PURGADO bien. 
Diccionario de la Academia, 


— PURGAR: EXPTAR. 


... me ofrece (tu misericordia) Ja dichosa 
ocasión de humillarme y padecer por ti, y de 
PURGAR alguna parte de mis enlpas, ete, 

JOVELLANOS, 


- Puncar: fig. Purificar, acrisolar. 


Vemos en algunas infancias brotar aprisa los 
malos afectos, y quedar después en la edad ma- 
dura PORGADOS los ánimos, cto. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


- Purncar: fig. Corregir, moderar las pasio- 
nes. 


- Purcar: For. Desvanecer los indicios, sos- 
pecha ó nota que hay contra una persona, 


e. Si todas estas cireunstancias concurren en 
San Jlieroteo, como PURGARÁN la sospecha los 
que defienden sn extecira en Segovia, 

MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


- Purgarsm: y. fig. Libertarse uno de cual- 
quiera cosa no material que causa perjuicio ó gra- 
vamen. 

«o para que la madre SE PURGASE de la inju 
ria y agravio que hizo á Ja criatura, en traerla 
á vida tan miserable y penosa. 

P. JERÓNIMO DE FLORENCIA, 


PURGATIVO, VA (del lat. purgutivas): adj. 
: Que purga d tiene virtud de purgar. 
+. Si alguno behiese medicina PURGUSTIVA, 
mejor le sera, si la medicina fhese Perte, que 
duerma sobre ella antes que obre, porque obra- 
rá mejor. 
JUAN FRAGoso, 


| rifica): 
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sw.» hace (el enfermo) lama; édi 
quien después de omar un có NE 
por su imprudencia, le dice que guardo o m 
que se abstenga de toda comida, y u baa 
no sé qué brebajes PURGATIVOS, etc. ds beba 


MESONERO Romaxos, 


(del lat. purgatorias 

m, Lugar doude Tas lmas do Ju pu 
nmeren en gracia, sin haber hecho en esta vida 
penitencia entera por sus culpas, satisfacen la 
denda con las penas que padecen, para irq i 
pués á gozar de la gloria eterna, donde no M 
den entrar sin estar enteramente limpias l i 
ficadas, Sy pari, 


PURGATORIO 


„ :s+ los qme están en el Cielo dependen de esta 
Señora para su gloria accidental; los que en el 
PURGATORIO, para su libertad. 

P. JERÓNIMO DE FLORENCIA, 


«+ Quien 
No peca, es caso notorio 
Que si bautizado está, 
A gozar del cielo va 
Sin tocar al PURGATORIO, 


RUIZ DE ALARCÓN, 


- PURGATORIO: fig. Cualquiera lugar donde 
se pasa la vida con trabajo y penalidad, 


«». en preguntando por la granja de los frais 
les, me la enseñaron ála vista, y tan vecina 
del triste PURGATORIO en que habiamos esta- 
do, que dél hasta sus bardas no podía baber 
medio cuarto de legna, 


El Soldado Pindaro. 


. - Purcatornto: Relig. La idea del Purgato. 
rio, lo mismo que la del Infierno, se remonta á 
la más alta antigiiedad, hallándose huellas de 
semejantes dogmas en todas las tradiciones del 
Universo, Respecto del Purgatorio, dice Platón, 
siguiendo la doctrina de Sócrates: «El que sufre 
un castigo justo mejora su condición y se hace 
más paciente, ó al menos sirve de ejemplo á los 
que el terror del suplicio puede convertirá la 
virtud. Los que se aprovechan de los castigos 
impuestos por los hombres ó por los dioses son 
los condenados, cuya alma, aunque enferma, no 
es indigna de curación, y logran esta curación 
en el otro mundo, lo mismo que en el nuestro, 
por medio del dolor y de los remordimientos, 
única expiación de una vida criminal.» Según la 
Teología pitagórica de La Eneida, las almas pa- 
san en seguida á animar nuevos cuerpos. Esta 
inconsistencia, esta vaguedad quimérica, y esta 
mezcla imaginaria, prueban la existencia de la 
verdad primitiva, como lo atestigua el orar por 
los muertos, tan recomendado en los libros de los 
macabcos; pero el judaísmo moderno, no que- 
riendo apoyarse en Jesucristo, ha degenerado en 
este punto, lo misnio que en tantos otros, en una 
superstición deplorable. Cicerón, en su Repúdli- 
ca, hizo también referencia á esta creencia, que 
después de la institución de la Iglesia existía en 
aquellos pueblos 4 donde no había llegado la 
predicación del Evangelio. 

De aquí que muchos acusen å la Iglesia deha- 
ber tomado este dogma el paganismo, sin haber 
llegado á considerar que la verdad nada pierde 
por haber estado entre fábulas, y que es alta- 
mente glorioso para el cristianismo reivindicar 
para sí todo lo verdadero que poseían las falsas 
religiones; mas la Iglesia desde su origen profe- 
só esta doctrina, y conforme á ella acostumbró 
á dirigir oraciones públicas y privadas por los 
difuntos, . 

Testimonios expresos y terminantes, recopila- 
dos en pocas palabrascon gran acierto por Pern- 
jo, manifiestan una antigitodad muy remota en 
la creencia, A fin del siglo 11 de nuestra era es- 
evibía Tertuliano que tolos los años se hacían 
oblaciones por los difuntos, y que esta práctica 
se fundaba en una tradición antigua y en una 
costumbre inmemorial. Arnobio y Lactancio en 
su apología expresan la misma fe. Antes que 
éstos, á principios del mismo siglo, FHermas atr- 
ma la necesidad de expiación después de la muer- 
te, Antes aún, San Dionisio refiere que en los 
funerales eristianos el ohispo recitaba oraciones 
solwe el «lifanta, para que Dios le perdenase $us 
pecados y le admitiese en la religión de los Vi- 
vientes. Antes todavía, ó sea casi en los tiempos 
apostúlicos, el autor de las Constituciones que 
levan este nombre exhorta t rogar por Jos mner- 
tos para el mismo fin. Este es un punto fuera de 
toda duda. Calvino confiesa que todos los Padres 
enseñan unánimes la misma doctrina. Sehelden 
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Meyer reconocen que «esto debe darse por bien 
y bado, y QUe la oración pot los difuntos exeun- 
pro, las prácticas más antiguas y más elicaces 
se i religión cristiana.» , 
de superíluo insistir más en esto. La Iglesia 

reído y cree en el Purgatorio, porque es nna 
ha o d: ella no inventa los dogmas, y menos los 
le teorías filosólicamente absurdas, siuo 
recibe de la divina revelación. La Sagra- 
da Escritura lo enseña en varios lugares, y espe- 
ialmente en el libro II de los Macabeos, donde 
dice ne es un pensamiento santo y laudable ro- 
gar por los muertos para que seun libres de sus 
ecados. Tobías exhortaba á su bijo que evara 
ofrendas å las sepulturas de los Justos, y el libro 
del Eclesiástico recomienda, como ma obra me- 
vitoria, la piedad para los finados. Jesucristo ha- 
ce claras alusiones á esta creencia, cenando da á 
entendor que hay pecados que se perdonan en la 
otra vida, y prisiones de las cuales el dendor no 
sale hasta haber pagado el último céntimo, Los 
Apóstoles siguieron enseñando y practicando la 
misma doctrina. En cuanto 4 la tradición ecle- 
siástica, ya hemos visto que los mismos protes- 
tantes se ven obligados a reconocer la unanimi- 
dad de su testimonio, . 

Hoy podemos observar, añade Perujo, que las 
escritores racionalistas, arrastrados por la fuerza 
de la lógica, son los primeros en confesar la ne- 
cesidad de nn estado de expiación mego de la 
muerte. Las razones que aducen los adversarios 
para demostrar las pruebas sucesivas y el pro- 
greso del alma en la vida futura, según la ereen- 
cia de la secta espiritista, sólo sirven para de- 
mostrar la existevcia del Purgatorio, y los mis- 
mos protestantes, que por espíritu de secia re- 
chazan esta palabra, admiten, sin embargo, lo 
que significa. «Ninguna alma, dice Martensen, 
ha aleanzarlo el estado de consumación perfecta 
cuando abandona este mundo, por locual es pre- 
ciso admitir un estado intermedio, en doude el 
alma acaba de desarrollarse, puriflicarse y ma- 
durarse para el juicio final.» Strauss ha puesto 
de manifiesto la inconsccnencia del protestantis- 
mo al rechazar este dogma. Negado todo estado 
intermediario, dice, la confesión protestante ha 
abierto un abismo entre el estado moral del hom- 
bre antes de la muerte y su estado moral después 
de la muerte, abismo que necesita un salto para 
salvarle. Mientras que aquí abajo arrastra el hom- 
bre su cubierta carnal, por muy piadoso que sea 
(los protestantes son los primeros en con lesavlo), 
conserva la suciedad del pecado; según los mis- 
mos protestantes, la fe no le justifica más que de 
una manera ideal y por el juicio de Dios. Y sin 
embargo, inmediatamente después de la muerte 
debe comparecer delante de Cristo, en cuyo sé- 
quito nada sucio puede entrar; debe ser puesto 
en posesión de la felicidad celestial, que supone 
una pureza perfecta. Cuando se busca la causa de 
un cambio tan radica), la respuesta que se eree 
descubrir en los simbolos luteranos es que esta 
súbita purificación se comunicaría al alma por 
su separación del cuerpo, asiento del pecado, lo 
cual supone una noción bastante inexacta de la 
esencia del pecado. Si rigorosamen te se interpre- 
tan los textos, se ve que los protestantes han re- 
entrido á un milagro, mediante el cual Dios ex- 
tirpa del alma separada del cuerpo hasta las 
últimas raíces del mal. Tiene, pues, razón Mel- 
der en ver en esto una especie de operación me- 
cánica; Schleiermacher un procedimiento mági- 
co, y uno y otro una interrupción violenta causa- 
da en el desarrollo «activo del espíritu humano 
por sí mismo.» 

Es cierto: el estado moral del alma, al salir 
del cuerpo, reclama en la mayor parte de los ca- 
sos un estado de expiación. Hegel confiesa que 
la naturaleza misma impele á la voluntad racio- 
nal á desear la reparación del desorden cansado 
por la culpa; otro tilásoto halla la razón de la 
Muerte en la necesidad de vernos purificados ile 
toda mancha; Schelling, en su dialogo de ara, 
defiende la idea de una purificación en el otro 
mundo, aunque en un sentido diferente del dog- 
ma católico; y Lord Byron, en su hora postrera, 
reconocía que el dogma del Purgatorio es alta- 
Mente consolador, Sería ficil demostrar con tes- 
timonios de muchos escritores no catolicos que 
la doctrina del Purgatorio se halla en la mayor 
armonía con muestra razón, con las exigencias de 
nuestra naturaleza y con los atributos divinos, 

¿Que alma, al seprirarse del enerpo, se hallará 
perfectamente pura! Habrá, en verdad, algunas 
¡he con la gracia de Dios han conservado su san- 
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tidad. Vero la mayor parte de los que bajan al 
sepulero, ni son tan buenos que merezcan dosde 


luego entrar en el cielo, ni son tan malos que y 


merezcan ser precipitados en el Infierno. ¿Cuál 
sera, pues, su suerte si no hay un lugar donde 
puedan expiar sus culpas leves y las reliquias 
del pecado? «Sucede con frecuencia, dice Santo 
Tomás, que los justos mueren antes de haber he- 
cho suliciente penitencia, y no por esto puede 
vegárselos la vila eterna que han merecido. Pero 


sus faltas no deben quedar impunes, porque el. 


orden natural no puede perder sus derechos; es, 
pues, absolutamente necesario que antes de ob- 
tener el premio de la vida elena sulran alguna 
pena temporal.» j 

La bondar de Dios, dice Augusto Nicolás, que 
conoce la fragilidad que nos trabaja, despues de 


haber concedido tanto á nuestra naturaleza me- j 


ritaria, suple nuestra miseria, y, aceptando el 
mas pequeño germen de nuestra buena volun- 
tad, la tija por mexlio de la muerte en el canino 
del ciclo, y eompleta nuestra santificación en cl 
Purgatorio .por medio de los dolores á que nus 
condena, hacióndonoslos amar y templandones 


por medio de este mismo amor, ALÍ, å diferen: ` 


cia de nnestro estado en esta vida, no estaremos 
expuestos á volverá pecar, y sin embargo po- 
dremos, con la ayuda de Dios, seguir satisfucion- 
do por una especie de extensión de nuestra vo- 
luntad en el tiempo presente, ú la manera que 
una fruta verde separada de la intemperie de la 
estación por la mano del cultivador acaba de ma- 
durar con seguridad en sus graneros, para poder 
algún día ser servida en la mesa. lfe aquí la ra- 
zón del Purgatorio tamada por el laudo de la na- 
turaleza de Dios. Es una transacción entre su 
bondad y su santidad, entre su justicia y su mi- 
sericordia, 

La razón de este dogma se desprende además 
de la naturaleza del hombre. Es, en clecto, pro- 
pio de la naturaleza del hombre procurar pur- 
garse de su falta é ir en busca de la expiación. 
Y esto no sólo por deber, sino por consuelo, por- 
que la falta pone al alma en un estado de des- 
concierto que le es antipático, y del cual desea 
salir aun á costa de los más vivos dolores, El 
alma sólo puede purgar la falta por medio de la 
pena, La falta es la trausgresión de la justicia 
para entregarse á mn placer yue ella prohibe. Su 
rigorosa reparación debería ser por consiguiente 
el abandonar ese placer. Mas como no es posible 
retirarse del mismo placer que indujo å la falta, 
pues se consumó con su fruición, sólo se cumple 
con la expiación por medio de la privación vo- 
luntaria, é voluntariamente aceptada, de un pla- 
cor distinto, del cual se hubiera podido disfrutar 
en estado de inocencia. He aquí la teoría meta- 
física de la penitencia, que se puede definir como 
la privación de un placer permitido, para repa- 
rar la violación de la justicia, consomada con la 
fruición de un placer prohibido. Por este medio 
el alma se desprende de la falta que la oprimía, 
y este desprendimiento introduce en la peniten- 
cia que lo efectúa una dulzura que hace amar 
sus austeridades á veces más que los vanos pla- 
ceres que fueron la causa de su extravío, Y como 
enanto más nos acercamos á Dios, que es la jus- 
ticia, enya violación ha constituído nuestra fal- 
ta, más sentimos la desarmonía que la falta pro- 
duce entre él y nosotros, los ardores de la peni- 
tencia están en proporción del conocimiento que 
de él vamos recobrando; de modo que en el atro 
mundo estos ardores deben ser extremados é ine- 
xorables, hasta que correspondan eumplidamen- 
te á la medida del pecado. Entonces el alma fiel 
se sujeta á la mano que la castiga y bendice las 
penas que lo envía el más paternal amor, pues 
que su objeto es disponerla para la felicidad del 
cielo, purgándola de los lunares que la harían 
indigna de su posesión. Así es como el dogma 
del Purgatorio extiende sus raíces en la natura- 
leza de Dios y en la naturaleza del hombre, y 
restablece entre ambas la armonía primitiva des- 
traída por el pecado, Bajo este aspecto, este dog- 
ma, que no es más que el dogma de la expia- 
ción y de la penitencia, va à parar al alma del 
sristianismo, y ho se le puerle rechazar y perma- 
necer cristiano sin ser inconsecuen te. 

La doctrina católica, tal cual la expuso el con- 
cilio de Trento, esque los que salen de esta vida 
en gracia y caridad, pero no obstante deudores 
de las penas que la divina justicia se reservo, 


las padecen en la otra vida, Esto es do que se | 


nos propone ereer averea de las almas detenidas 
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qué consistan sus penas, ni otras muchas cosas 
semejantes, sobre las cuales el concilio tridenti- 
no pide una gran reserva y cireunspección, vi- 
tuperando y aun condenando á los que cuentan 
y esparcen lo incierio y sospechoso, esto es, siem- 
bran novedades tan inciertas como sospechosas 
en esta materia. La opinión general de los teólo- 
gos es que las almas de) Purgatorio padecen pena 
de fuego, pero esto no es de fe. 

Como corolario del asunto, se presenta el hecho 
de que las oraciones y buenas obras de los vivos 
pueden ser provechosas á las almas de los ticles 
difuntos; nada se halla más conforme con las 
luces de una razón que en la investigación de la 
verdad no se para á la mitad del camino, si no 
que va hasta el fondo de las cosas para buscarla, 
Los mérites de Jesucristo tienen reversibilidad, 
que es el recurso eterno ó inagotable de la huma- 
nidad ante la justicia de Dios); y á su ejemplo, y 
por ellos, pueden á su vez muestros propios méri- 
tos adquirirse y traspasarse. Identificados nues- 
tros méritos personales con los méritos de Jesu- 
cristo, les damos sus propiedades y les hacemos 
aceptables á Dios y reversibles sobre nuestros 
hermanos; nos convertimos los unos respecto de 
los otros en otros tantos mediadores y redento- 
res, y la súplica de un pobre mortal, apoyada en 
los méritos de Jesucristo, ¡mede de este modo 
elevarse hasta el trono de Dios y desarmar su 
¡justicia en favor de sus hermanos en este mundo 
y en el otro, 

He aquí un nuevo aspecto de este interesante 
dogma. Podemos ser útiles á nuestros hermanos 
difuntos; podemos merecer para ellos; podemos 
abreviar el tienpo de su expiación, y un simple 
vaso de agua, aplicado en sufragio para su des. 
canso, no es perdido para su alivio. ¿Puede ha- 
ber idea más eficaz para estimulamos & hacer 
buenas obras? ¿Quién no reconoce la tendencia 
moral de semejante dogma, la confianza que ims- 
pira y los motivos que ofrece á la virtud? ; Ad- 
mirable comercio, exclama Chaleanbriand, en- 
tre los hijos vivos y el padre difunto, entre la 
mailre y la hija, el esposo y la esposa, la vida y 
la muerto! ¡Qué hermoso es haber forzado el ca- 
razón del hombre á la virtud por el atractivo 
del amor, y pensar que la misma moneda que de 
el pan del día al mendigo, da tal vez % un alma 
libertada un asiento eterno en da mesa del Se- 
ñor!» : 

=- PERGATORTO: Oeog. Allura de la serranía 
de Turwniquire, en la sección Cumaná, Venc- 
zuela, á 1548 m. sobre el nivel del mar. * Río 
de la sección Cumaná, Venezuela; nace en la se- 
rranía de Paria y desagua en el golfo del mismo 
nombre, 


PURGATORY ó LAS ÁNIMAS: eog. Río del 
est. Colorado, Estados Unidos. Baja delos picos 
de Trenchara y Culebra, prolongación meridio- 
nal de los montes Sangre de Cristo; recorre el 
contado de Jas Animas y parte del de Bent, y 
va á unirse & la orilla dra, del Arkansas; 280 
kms. de curso, 

PURGOTELES: Bioy. Grabador griego. Vivía 
en el siglo 1v antes de J. C., en el reinado de 
Alejandro el Grande, Se dedicó al grabado de 
piedras finas, y excedió en este arte á todos sus 
predecesores. Purgoteles compartió con Lisipo y 
Apeles el honor de fijar de nuevo las facciones 
del famoso conquistador macedonio. Se erce que 
ninguna de sus obras ha llegado hasta nosotros. 
Un ¿fércules aplastando la hidra, un Foción y 
una Cabeza de Alejandro, que se le han atribuí- 
do, parece que no son de él, 


PURQUEY: Geog. Río de la sección Bolívar, 
Venezuela; nace en la sabana de Uchire, en la 
costa, y desagua en la laguna de Unare. £ Río 
de la sección Guayana, Venezuela; nace en la 
serranía de Juragua y desagua en el Orinoco, 


PURHAMPUY: m. Bot. Nombre vulgar con 
que se conoce una planta perteneciente á la fa- 
milia delas Exmiláceas, y cuyo nombre científico 
es Smila China Ta. En tiempos anteriores se 
ereyó que el rizoma de purhanpuy procedía de 
una especie distinta de la mencionada, pero en 
realidad la palabra purkampuy no es otra cosa 
que el nonbre peruano de la misma planta que 
prorluce el rizoma de China, por lo que los far- 
macólogos conceden hoy igual procedencia 4 
ambos rizomas, 


PURI; frog, C, erp de dist., prov, de Orisa, 
Bengala, India, sit. cerca del Golfo de Bengala, 


en el Purgatorio, sin determinar ni decidir en, al ££ del gran lago Chilka; 25000 habits. Es 
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para los indios e. sagrada, así como el territorio 
que la rodea. Entre sus calles, sucias y estrechas 
casi todas, la única notable es la gran avenida 
que conduce del templo de Yaganat al templo 
del Jardín. Aquél es un magnífico edif. cons- 
truído sobre un cerrillo, y se cree que data de 
fines del siglo x11. Es unac. de sacerdotes y sir- 
vientes del culto, y de peregrinos que acuden 
todos los años á visitar los santuarios y á tirar 
del enorme carro de Vichnú, templo de madera 
de 14 m. de alto, con 16 ruedas, 


PURIDAD (del lat, puritos ): È. ant. Pureza. 


... procurando que conservasen, en su ente- 
reza y PURIDAD, la disciplina religiosa. 
RIVADENEIRA. 


¿Qué dirán Dios y todo el mundo cuando se- 
pau que en España en la cual nos gloriamos y 
con mucha razón, que la religión se ha con- 
servado en SU PURIVAD y entereza, estas des- 
honestidades han entrado en los templos con- 
sigrados ú Dios? ete. 
MARIANA. 
- Purpan: ant. Entereza, integridad, severa 
y exacta observancia. 
~ Purpan: ant. Inocencia, rectitud, integri- 
dad de costumbres. 
— Purpan: ant, SECRETO. 
... el tiempo, que descubre las PURIDADES, 
dió á entender que sns vistas se enderezaron 


sobre la restitución de Sicilia. 
MARIANA. 


-Ex rURIDAD: m. adv. Sin rebozo, clara- 
mente y sin rodeos, 


+... hablando ex PURIDAD, estoy seguro de 
que si esta escuela xe fijase en Langreo, no ten- 
dria la menor contradicción. 
JOVELLANOS. 


< Ex PURIDAD: m, adv. ant, EN SECRETO, 


PURIFICACAO: Grog. O. cap. de municip., co- 
marea de Inhambupe, est. de Bahía, Brasil, si- 
tuado al N.N.O. de Sío Salvador ó Bahia, å 
orillas de una de las ramas del río Pojuca, 


PURIFICACIÓN (del dat, purificatio): f. Ac- 
ción, ó ctecto, de purilicar ó puvilicarso, 
«== Aunque las tres razones de la PURIVICA- 
CIÓN susodiebas no corrian en Maria, wi la ley 
de la PURIFICACIÓN, en vigorla obligaba, 
P. JERÓNIMO DE FLORENCIA. 


... de la cnal es razón que empiece simpre 
la PURIFICACIÓN, y limpieza, y reformación de 
las costumbres. 

P. LUIS ve La PALMA. 


= Purtricación: Fiesta que en el día 2 de fe- 
brero celebra la Iglesia, en memoria de cuando 
Nuestra Señora fué con su Hijo Santísimo á pre- 
sentarle en el templo á los cuarenta días de su 
parto, en cumplimiento de la ley; que aunque no 
la obligaba, por ser exeula de toda mancha, lo 
ejecutó por el buen ejemplo, 

— Purrricación: Cada uno de los lavatorios 
con que en la misa se purifica el cáliz después 
de consumido el sangiis, el primero de los eua- 
les se hace con vino solo y el segundo con vino 
y agua. 

a. entrambas PURIFICACIONES, dice Gavan- 
to, se han de tomar en medio del altar, 
Pruros BARTOLOMÉ DR OLALLA. 


= PeniricacIóx: (eog. Dist, y v. de la pro- 
vincia del Centro, dep. del Tolima, Colombia; 
$800 habits. Sit. en una alta meseta á enyos 
pies corre el Magdalena, á 3609 m, sobre el ni- 
vel del mar, Vundó la v. Diego de Ospina Mal- 
donado en 25 de mayo de 1664, y está Hamada 
á gran porvenir por su situación y por los ricos 
minerales que posee en las cercanías. Sus calles 
son anchas, tiene una buen iglesia, y el distri- 
to abunda en maiz, caña, plátanos y otros fru- 
tos, 

- Puntricación: Geog, Río de Méjico, ea la 
región austral del est, de Nuevo León. Corre 
encajonado en las cañadas de la sierra, con 
abundante caudal; se une al de Ibarrilla y con- 
tinúa su curso en Tamaulipas tornando el fimo- 
so río de Soto la Marina, el cual desagua en el 
mar por la bharra de su nombre. Se Hama también 
río Blanco (G. Cubas). 1 Río de Méjico; riega 
la parte S.O. del sexto cantón de Autlán, est. de 
Jalisco, Nace en la sierra de Uacoma, corre al 
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S. tocando en la población de su nombre, y des- 
` agua en el Pacífico frente de los arrecifes Ilama- 
i dos los Frailes. | Pueblo del dep. y municip. de 
de Autlán, sexto cantón, est. de Jalisco, Méjico; 
1000 habits. Es hoy comisaría, y se halla sit. el 
pueblo á 25 kms, de la costa y 4 35 al $.O. de 
la e. de Autlán. Fué fundada por Juan Fernán- 
dez de Iíjar por el año de 1533. Sus habits. se 
dedican á la agricultura y cría de ganados. En 
sus terrenos existen hoy bosques con gran varie- 
j dad de maderas, produciéndose espontánea men- 
te el huaico, la vainilla y el tabaco, y por medio 
del cultivo la caña de azúcar, añil, algodón y ca- 
cao. IEncnéntranse mineral de hierro é imán, y 
en sus marismas de Apasulco, Chametla y Pé- 
nula se levanten amalmente gran número de 
cargas de sal. La comisaría tiene 39 ranchos. || 
Pueblo de la municip. y dist. de Texcoco, esta- 
do de Méjico, Mejico; 940 habis: Sit. á S kiló- 
metros al E, de la cab. municipal. 

—PUuIirIcación ó Soro ta MARINA: Geog. 
Río de Méjico, en el est, de Tumanlipas, Nace 
en las montañas de Mo Blanco, del est. le Nuevo 
Leon; dirige su curso al E., internándose en el 
de Tamaulipas por fragosas cañadas; pasa por la 
población de Padilla, aumenta poco después su 
caudal con el río del Pilón, que se le une por la 
margen izq., y con el de Santa Engracia, que pro- 
cedente de la misma sierra Madre coniluye con 
la margen dra.; da una gran vuelta de N. á $. 
pasando por Abasolo, donde toma el nombre de 
Soto la Marina; toca en la población de este nom- 
bre, establece de nuevo su eurso al E., para des- 
embocar en el mar por la barra de Santander ó 
Soto la Marina, después de un envso de 280 ki- 
lómetros (García Cubas), 

= Punterrcación {FRAY JGXACIO DE LA): Biog, 
Religioso y eseritorespañol. Vivía enel sigloxXvin 


Carecemos de noticias detalladas de sn existen- * 


cía, Ni siquiera hemos podido averignar á qué 
Orden pertenecía. Es el autor de un curioso ma- 

¡ nserita titulado Silva de Lección Varia. fijen 
pios y Casos acoecidos en el Mundo. Su nombre 
figura en el Catálogo de autoridades de la ngun 
publicado por la Academia Española. 


PURIFICADERO, RA; adj. Dices de lo que pu- 
vifica. 

e no hay para elos en esta vida bienaventu- 
ranza mayor que Megarse å lavar en esta agua 
PURTE:CADERA de sus almas. 

P. Juas EU8SRBIO NIEREMRERG. 


PURIFICADOR, RA: ulj. Que purilica, D. t e. s. 


... €n el bantismo se nos dió (el Espiritn San- 
to) como PURIFICADOR y renovador del alma. 
Yi. LUTS DE GRANADA. 


= Purnmcapor: m. Paño de lino, de una tercia 
en cuadro, con el cual se enjuga y purilica el cå- 
liz después que el sacerdote ha consumido la se- 
gunda purificación en la misa, 

s aplicando la derecha con el PURIFICADOR, 
limpiará el labio de la copa, por donde recibió 
el sangíils, 

Fruros BARTOLOMÉ DE OLALLA. 


— Prermeicavorn: Lienzo de que se sirve el sa- 
ecrdote en el altar para limpiarse los dedos. 

PURIFICANTE; p. a. de PURIFICAR, Que pu- 
rilen. 

PURIFICAR (del lat. parifieäre; de pures, puro, 
y facre, hacer); a. Quitar de una cosa lo que le 
es extraño, dejándola en el ser y perlteción que 
dehe tener según su calidad. U. t. e. r. 


se para la perfección desto es necesario sea el 
platera, no sólo gran dilmjante. sino que lo 
sepa disponer en cera y plomo, PURIFICANDOLO 
y reparámiolo, Á fin de que se pueda labrar, 
esmaltar y retocar. 
SUAnEz ve FIGUEROA. 


see SE PURIPICA (el interior de los edificios) 
haciendo de tiempo en tiempo grandes Ium- 
bradas. 
JOVELLANOS, 


- Premriwar: Limpiar de toda imperfección 
nna cosa no material, U. t e r. 


«Me ofreceíto misericordia) la divhosa oen- 
sión de hunalarme y padecer por ti... y de 
PURIFICAR mi alma, eto. 

JOVELLANOS 


- Prririean: Aerisolar Dios las almas por 
medio de las aflieciones y trabajos, U. t, €. r 


` recuerdo ó conmemoración del trinnfo obte: 


PURI 


«+» ën Gsta paz y sosiego le pagó el ox 
ses en csta paz y > Je pagó el Se 
fervor de su cavidad, habiéndole romiar el 
primero con las enfermedades dichas. Cabo 
FRANCISCO DE SANTA Maria 
| ~ PurIrICAR: Rehabilitar para el se 
impurificados por causas políticas, 
- Purtricarse: r. En la ley anti 
t O E antigua, pres 
-H cA gua, presen. 
tarse la mujer en el templo después del part 
habiendo pasado el tiempo de la prgación o 
. PURIFICATORIO, RIA: adj. Que sir 
rificar una cosa. 


vicio å los 


ve para pu- 


».. mandaron traer el PURIFICATO 
1 Á SATORIO 
todo el Senado y Ayuntamiento, para las hon. 
ras y exequias de sus contrarios. 
Direo Gracián, 


PURIGUAL: Geog. Dist, de la prov. de Ca; 
bamba, dep. de Cajamarca, Perú: 210 habits. 


PURIM: m. Rel. Fiesta que celebran los judíos 
el 14 y 15 del mes de Adar (felrero-marzo) en 
nido 
por la hermosa Esther sobre el perverso Amán 
El origen de esta festividad veficrese en el libro 
Esther, «que explica la palabra purim como deri- 
vada de pur, suerte en persa, y dice que fué apli. 
cada para titular semejante liesta por haberem- 
pleado la suerte el feroz Ministro para decidir el 
día en que debería vealizar la matanza de los ju 
dios, según la Biblia. Amán había logrado de 
Asuero el decreto contra los judíos valiéndose de 
engaños y haciendo al rey mil ofrecimientos, Es- 
ther deshizo Lada la trama y logródel monarca que 
Amán pereciera en el cadalso que había hecho 
clovar para Mardoqueo. La fiesta de Purim la ce- 
lebraban los judíos el día 14 en las c. y villas 
abiertas, y el 15 en las muradas (siendo la causa 
el que, ocupados los habitantes de Susa todavía 
el 14 en la matanza de sus enemigos, hasta el 15 
no pudieron celebrar la fiesta), leyendo en la 
sinagoga el libro de Xsfher, escrito sobre un rollo 
(aneguitlota ), como los ejemplares del Pentateu- 
co destinados al culto. Asegura León de Modena, 
que cuando durante la lectura del libro se oye el 
nombre de Amán, los asistentes golpean sus ma- 
nos una contra otra, señalando estas palmadas 
las maldiciones que echan al Ministro de Ásnero. 
Los creyentes que no admiten como auténtico 
el libro de Jisther, han recurrido á diversas hi- 
pótesis para explicar el origen de esta festividad, 
que no niegan puede ser destinada á conmemo- 
rar una libertad de los judíos. Ewald ha Iama- 
do la atención sobre el hecho de celebrarse un 
mes antes de la pascua, suponiendo que bien 
podía ser la fiesta de la Luna llena que precede 
á la pascua. Según Meier, será sólo una fiesta de 
la prémacera, tomada por los judios de los per- 
sas; pero la cuestión hállase muy lejos de estar 
resuelta. 

PURINGLA: Geog. Pueblo y municip. del dis- 
trito de Marcala, Rep. de Honduras; 1020 ha- 
bitantes, casi todos indios. Alfarería y fab. de 
hamacas y jarcias, 

PURISCAL: Geog. Cantón de la prov. de San 
José, Costa Rica. Se extiende sobre las eumbres 
de los cerros del mismo nombre, ocupando ade- 
más una gran parte de terreno plano, llamado 
Llano Hermoso, que queda encerrado entre río 
Grande de Tárcoles y el cerro Azul ó montaña 
de Turmnbares. Tolo el cantón tiene un suelo 
leracísimo y clima frío en su mayor parte, pero 
seco y saludable. Pero las aguas son escasas y 
en algunos Iugares de mala calidad, sin cuya ar- 
cunstancia la poblaci n habría aumentado por 
modo considerable y se habrían extraído del se- 
no de aquellas montañas riquezas innumerables. 
iasta hoy sólo se cultiva maíz, frijóles, arroz y 
caña de azúcar. Esta última se produce en tan- 
ta abundancia, que quizá el Puriscal podría pro- 
veer al país entero del azúcar necesario para 6 
consumo. Los bosques encierran abundantes ma- 
deras de todas clases, Eneuéntranse también mi- 
nas de cobre, mercurio y carbón de piedra, pero 
no se ha tratado de explotarlas hasta hoy. San- 
tiago ó Puriscal es la v. cab. del cantón. Se har 
Ma sit. en terreno abrupto y elevado, y el clima 
es frío y húmedo. En pocos años ha progresado 
con rapilez, Vista de lejos la población, parece 
construída en la cumbre de un cerro, proximas 
una gran cortadura vertical del mismo. Los edi- 
ficios principales son la iglesia y la Casa Munt 
cipal. Tiene Santiago 1700 habits. Mencionate: 
mos, entre los barrios principales del cantón, a 
Desamparaditos, Vijagual y Crifo (Montero Ba- 
rrantes), 


PURI 


onia: E. Paleont. Género de Ja fami- 
estaurodérmidos, suborden dictioni- 
orden hexatinélidos, clase esponjas y tipo 
noS, tereados. Es una esponja turbinada, infun- 
ore y algo cilíndrica, caracterizula por- 
a capa superficial presenta espículas estre- 
{ladas que se distinguen por su fonna de las del 
esto del esqueleto y queno se unen más que 
débilmente entre sí ó se hallan solamente rodea- 
das por una envoltura silicea; en la cara supe- 
rior 6 interna se abren numerosas y anchas en- 
vidades, y en la cara inferior ó externa aparecen 
los ósculos de los canales radiantes quese intro- 
ducen ob) icuamente à través dela pa red siguien- 
do durante un corto trecho en dirección de la 
cara interna, y abriéndose en seguida en los po- 
ros opuestos á los oseulos; el esqueleto cntrecru- 
zado es bastante irregular, y los mudos de los eru- 
zamientos no presentan huecos ni cavidad algu- 
na; Jas dos caras están revestidas de una envol- 
tura de espíenlas cruciformes moneradamonic 
ruesas. Preséntanse las Jormas del genero Pt 
risipkonia en los terrenos cretáceo inferior y ju- 
rásico superior de Queensland, 


PURISIF 
Jia de los 


PuRISIMA: £. Nombre antonomástico de la 
Virgen María en el misterio de su inmaculada 
Concepción. 

a Purista: Geog. Dist. de la prov. del Sinú, 
dep. de Bolívar, Colombia; 1600 habits, Situa- 
do cerca del río Sinú, y casi al E, del dist. de 
Lorica, Su nombre primitivo fué San Nicolás de 
la Paz, y después se llamó Cochinera, 


-Punisima DEL RINCÓN: Geog. Manicip. y 
part, del est, de Guanajuato, Méjico; 9700 ba- 
bitantes. Tiene por límites: al N.E. el part. de 
San Francisco del Rincón; al E, los de León y 
Romita; al S. el de Piedra Gorda, y al O. y N.O. 
el est. de Jalisco. Sus habits. están distribuidos 
enel pueblo de Purisima del Rincón, tres hacion- 
das, Cañada de Negros, Jalpa y Tanques, y 25 
ranchos, ¡, Pueblo cab, del part. y municip, dde 
su nombre, est. de Guanajato, Méjico; 2570 ha- 
bitantes. Sit. 416 kms. al S,5,0. de la ce. de 
León. Fué fundado en 1690, 


PURISMO (de puro): m. Calidad de purista, 


PURISTA (de pura): adj. Que escribe ú habla 
con pureza, U. t. e s. 


e. en prosa fué declarado delito toda inno- 
vación en el lenguaje de Cervantes. Iriarte, Ca- 
dalso y otros, se declararon á todo trance PU- 
RISTAS, y persiguieron toda novedad con las 
armas de Ja sátira, ete. 


TAREA. 


- Purista: Aplícase igualmente al que, por 
el afán de ser puro en la manera de escribir ó de 
hablar, adolece de afectación viciosa, U. t. €. s. 


. PURITANISMO: m. Secta y doctrina de los pu- 
ritanos. 

PURITANO, NA (del inglis purian ): adj. Apli- 
case al hereje presbiteriano de Inglaterra, que 
se precia de observar una religión más pura. 
U. t. e s. 

= PURITANO: Perteneciente á estos sectarios. 

-Purrraxos: m, pl. Misi, Aunque muchos 
comprenden en el número de los presbiterianos 
a estos herejes, forman en realidad nn grupo 
aparte. Los presbiterianos exageraliay y exageran 
los principios del calvinismo, A su vez los puri- 
tanos, pretendiendo practicar el cristianismo en 
toda su pureza, y de aquísu nombre, exageraron 
las doctrinas del presbiterianismo. Por esto, en 
Inglaterra y Escocia, se aplicó el nombre de pe- 
ritanos á los pmesbiterianos más rígidos, que de- 
cian ser los únicos que aplicaban puramente la 
palabra de Dios, es decir, la letra de las Escritn- 
ras. Opuestos sobro todo á la Iglesia anglicana, 
los puritanos destierran toda jerarquía eclesiás- 
tica; en el culto prohiben todo lujo (música, hi- 

itos, ornamentos, ete. ), rechazan toda liturgia, 
y proscriben casi todas las prácticas exteriores 
(los ayunos, el hacer la señal de la cruz ó arro. 
dillarse, ete.). Nació Ja secta de los puritanos en 
el reinado de Eduardo VI (1547-53) ó en el de 
María Tudor (1553-58), siendo en aquel tiempo 
comprendida en el título de no conformistas, Per- 
maneció obseura largo tiempo, pero aumentán- 
ose y desenvolviéndose, principalmente entro 
los protestantes ingleses refugiados en Alema- 
Ala, á causa de las persecuciones deeretadas por 
laria Tudor. Comenzó á Hamar la atención tu- 
rante el gobierno de Isabel (1558-1603), que tam- 


PURI 
N 
bién persiguió á los puritanos. Eslos, en 1566, 
de un modo formal declararon que se separaban 
de la Iglesia anglicana. Isabel los persiguió con 
más viveza que å los católicos, acaso porque Jos 
puritanos desconocían toda autoridad húmana; 
mas la persecución no impidió que creciera el 
número de puritanos, y que la secta, en los días 
de Jacobo I (1603-25, at quiviese la consistencia 
de un partido, En toda la Gran Beciaña, 6 sea 
en Inglaterra y en Escocia, fueron estos herejes 
perseguidos por Jacobo I y los tres Estuardos 
que le sucedieron (1625-89), Herides por las me- 
didas rigoro 
comienzo $ sus emigraciones, pasando la mayor 
parte a la América del Norte, donde poblaron el 
Massachusets y fundaron á New-Plymonth, New- 
Haven, etc. Las emigraciones tuvieron principio 
en 1820, y cn ellas se ha de buscar el origen de 
la actual República de los Estados Unidos de 
Norte América, ln aquella región del Nuevo 
Mimilo se extendieron los puritanos por el país 


que se llamó Nuera Inglaterra (Y. estas pala- 
bras). Todavía se encnentran allí vestigios nu- 


merosos y profundos de la rigidez do los prime- 
ros puritanos, enyas colonjas en la América sep- 
tentrional couservarón y robmstecieron el espíri- 
tu «democrático que la secta, había ya descubier- 
ta en Inglaterra, Los puritanos, en efecto, se 
distinguían por su exaltación republicana, 1m la 
Gran Bretaña contaron como su más encarniza- 
do enemigo á Carlos 1 (1625-49), que en 1630 
inició contra ellos las persecuciones con un lujo 
de atrocidades jurídicas que sólo pueden ha- 
Marse en los anales de la Inquisición ó en la his- 
toria de los tribunales ingleses. En el mes de 
mayo, un predicador puritano, el Dr. Leighton, 
por haber publicado una Apelación al Paria- 
inento ò Alegato de Sión contra la pretacia, fué 
condenado à pagar una multa equivalente á 
250000 pesctas y á ser puesto en la picota de 
Westminster, donde, después de haber sido pú- 
Llicamente azotado, le cortaron las orejas, le 
partieron la nariz, y econ un hierro candente mar- 
caron en su rostro estas letras S. S., iniciales de 
palabras inglesas de igual valor que las castella- 
nas sembrador de sediciones, Las mismas penas 
se impusicron en 1634 al puritano Prynne, edis- 
tinguido abogado de Londres, por ser autor del 
libro titulado ITistriomastiz (el azote de los his- 
triones), dirigido contra el teatro, las mascara- 
das y el baile, cosas todas que amaba apasiona- 
damente la reina. A pesar de tan espantoso su- 
plicio, Pryune compuso otra obra contra los obis- 
pos. Por la primera condena había perdido las 
ovejas; por la segunda le extirparon (1637) lo que 
de ellas quedaba. Al mismo tiempo eran conde- 
nados, también á la pérdida de las orejas, el 
Dr. Bastwick y un ministro puritana llamado 
Burton. El pueblo se disputó, como tantas olras 
reliquias, los paños que habían servido parares- 
tañar la sangre de las heridas causadas 4 Burton 
al aplicarle la pena. Cuando el Dr. Bastwick su- 
bió al tablado en que había de sufrir la mntila- 
ción, su mujer le abrazo, y á presenciado la mul. 
titud, que aplaudió el hecho, besó las orejas que 
iba á cortarel verdugo, Aún se hallaba Bastwick 
en el tablado al recibir un ramo que le entregó 
un desconocido y en el que se posó una abeja. 
«Yed, dijo, esta pobre abeja; sobre el tablado 
mismo viene å chupar la mie] de las flores; ¿por 
qué no había yo de gustar Ju miel de Jesucristo?» 
Los castigos dieron mayor prestigio ú la secta, 
Carlos T, con un ejército de 20000 hombres, se 
dirigió á Escocia (1639) para imponer el culto 
anglicano. Los ministros puritan 5, conocedores 
del peligro, llamaron å sus correligionarios para 
que empuñasen las armas, y sus palabras haha- 
ron tanto eco que, al llegar el rey á las fronte. 
ras de Escocia (mayo), vio que se habían junta- 
do fuerzas tan numerosas como las suyas y man- 
dadas por un hábil general, Alejandro Lesly, edu- 
cado en la escuela de Gustavo Adolfo. To: esco- 
coses estaban animados por el más profundo en- 
tusiasmo, en tanto que las tropas reales, en no 
escaso número, se sentían dispuestas á unirse å 
los rebeldes. Por esto Carlos, después de un en- 
cuentro eu Kelso, donde su vanguardia se batió 
en retirada, entró en negociaciones con los esco- 
coses, y en 24 de junio los dos ejércitos fueron 
licenciados en virtud de un acuerdo firmado en 
Berwick. Los puritanos contribuyeron á la caída 
del citado monarca, y más tarde, al publicar en 
25 de marzo de 1672 Carlos II una d elaración 
Hamada de tolerancia ó de indutgencio, qne sus: 
pendia las leyes penales dictadas contra los no 


5 de Jacobo los puritanos dieron $ 
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conformistas, se contaron entre los más ardoro- 
sos inpugnadores de aquella disposición, de la 
cual sin embargo se aprovecharon, porque en 
realidad se habia escrito para favorecer á los ca- 
tólicos. Oprimidos de nuevo en aquel reinado los 
puritanos escoceses, llevados á la desesperación 
yor Lauderdale, lord-comisario, y por Shrp, ar- 
zobispo de San Andrés, nueve de ellos juraron 
la muerte de este último y cumplieron su jura- 


. merto (1679). Oprimidos igualmente por Jaco- 


bo 11 (1685-89), trabajaron con actividad para 
su destronamiento, que al fin consiguieron los 
pwrilanos, los cuales, como las otras sectas no 
enuformistas, se aprovecharon del acta de tole- 
rancio publicada por Guillermo 111 en 1689, 


. Desde aquella úpoca gozaron de las ventajas de 


todas las medidas encaminadas á conceder igual 
protección á todas las sectas disidentes. Neale 
escribió la Historia de los puritanos, y Walter 
Scott, en los Puritanos de Escocics, pintó de un 
modo perfecto la secta, de este nombre. 


PURMEREND: Geog. €. del dist. de Amster- 
dam, prov. de Holanda del Norte, Holanda, si- 
tuada á orillas del Canal del Norte, en el f. c. de 
Zoandam á Enkhuizen: 6000 habits. Comercio 
de ganados y quesos. Radeau å la e. los pólderes 
de Purmer, Wormer y Beemster, 


PURNA: Geog. Río de la India meridional, 
también Hamado Kata Purna, en el Nizamat, 
Dejin propiamente dicho; baja de la vertien- 
te meridional de los montes Adjanta, corre al 
EB. N.E. y después al S, E., recibe por la dra. el 
Yuah wnido al Kajlna, y el Vagora ó Vairaga, 
atraviesa por el S.O. el dist. de Duldana del Be- 
ras, dirígese después hacia el S., recoge el Dud- 
na y se une al Godaveri en Lassona; sn curso es 
de 365 kms. | Río de la India, en el del Berar, De- 


ján septentrional. Nace en los montes Satpuras, 


al N.E. de Ellichyno;corre hacia el S. y vuelve 
después al O, para atravesar el Akola, forma por 
el O,M,O, la frontera del Buldana y del Kau- 
dech oriental, y desagua en la ovilla izq. del ap- 
ti. Sus principales alis, son: e) Choraman, el Ka- 
ta-Purna, el Murna, el Man, el Gan, el Visva- 
ganga, el Nalganga, el Chandra Daga, el Cha- 
nur y el Van. La longitud de su curso es de 225 
Kms. Es el antiguo Payochni, Río de la India, 
en el litoral del Konkán. Nace en la vertiente 
cecidental de los Sahyadri, corre al O. á través 
de dos territorios del Baroda y del dist. de Su- 
rat, riega á Nossari y forma ancho estuario la- 
mado río de Nossari, desaguando en el Golfo de 
Cambaye, al S. del estuario del Mendola, que le 
separa del Tapti. Su eurso es de 140 kms. 


PURNABABA: Geog. Río de Bengala y el Be- 
rar, India, Nace en los pantanos de Braliman- 
pajar, prov. de Rajehahi, al S. del 26° de lat. N. 
Corre hacia el S, paralelo al Tangan del O., en 
el dist. de Divajpur, cuya cap. riega; recibe el 
Dipa, el Narta, el Sialdanga, el Gagra, el Man- 
cha-Katajal, el Harbanga y el Mina:entra en el 
dist. de Mallah, y se une á la orilla izq. del Ma- 
hananda después de un envso de 140 kms. 


PURO, RA (del lat. púras ): adj. Libre y exen- 
to dle toda mezcla de otra cosa, 


Plata cendrada y fina, 
Oro luciente y PERO, 
Bajo y vil le parece, ete, 
GARCILASO. 
Bébase (me dijo) esta media azunibre de vi- 
no PURO. 
QUEVEDO. 

— Puro: Que procede con desinterés en el des- 
empoño de un empleo ó en la administración de 
Justicia. 

- Puro: Que no incluye ninguna condición, 
excepción ó restricción, 

- Puro: Castro, 

e. Y de ahí se seguirá que María quede por 
Madre de Dios, y por consigniente por PURA 
y virgen; eto. 

P. Ieróxtmo be FLORENCIA, 


- Puro: fig. Libre, exento de impertecciones. 


Este libro contiene una moral ó doctrina 
PURA. 
Diccionario de la Academia, 
—Prro: fig. Mero, solo, no acompañado de 
otra cosa, 
= Pero; fig. Tratándose del lenguaje ó del 
estilo, correcto, exacto, ajustado á las leyes gra- 


660 PURP 
maticales y ul mejor uso, exento de voces y 
construcciones extrañas ó viciosas, Dícese tam- 
bién de las personas. 

+... el estilo no puede ser propio sin ser fam:- 


bién PURO; ete. 
JOVELLANOS. 


— Puno: V. Cicarno PURO. U, m, e. s. 


¿Podré encender este PURO? 
¿Habrá quien me traiga fuego? 
BRETÓN PE LOS HERREROS. 


¡Silo calaste desde el mismo momento que 
tiré el puro en los jardines! 
Pardo Bazán. 


-À PURO: m, adv. A fuerza de. 


= Vuestra majestad sin duda 
Come mucha mermelada, 
Qne hace olvidar los gregiiescos, 
Si no es que por otra causi 
Me desconozca. ¿Cuál es? 
—Que 4 PERO correr jornadas 
Traigo el nombre hecho peulazos, ete, 

Mokrro. 


-Dr erro: m., adv, Simamente, excesiva- 


mente, & fuerza de. 


«y no menos ¡ba don Quijote que de PERO 
molido y quebrantado vo se podía tener sobre 
el horrico, etc. 

SERVANTES, 


e. CRE 
Enfermo mi principal... 
IBI médico era hombre grande! 
Le mató de PURO sabio. 
BRETÓN DE DLOS HEEREKOS. 


PURÓN: Ceog. Lugar de la ayuda de parro- 
quia de San Rogue de Acebal, ayimt. y p- j. de 
Llanes, prov. de Oviedo; 39 edils. 


PUROZERO ó PURODSERO: (kog. Tago del 
nist. de Kem, gob. de Arjánguel, Rusia, sit. en 
la parte oriental de la península de Kola. Tiene 
15 kms. de largo por 6 en su mayor ancho y una 


sup. de 120 kms, Vierte por el Landuska, que 
desagua en la orilla 17. del Ponoi. 


PÚRPURA (del lat. puspiíra): fe Múrico de 
concha retorcida como la del caracol, dentro de 
cuya garganta diven que se hallaba aquel pre- 
cioso licor rojo con que autiguamente se teñían 
las ropas de los reyes y emperadores. 

a las pÚrrURAS viven á lo más largo siete 
añox... las PÚRPURAS tienen aquella flor que se 
busca para teñir los paños, en medio de las fau- 
ces, 

Jeróximo pe Terrra, 


—Púkrura: Color encarnado subido, seme- 
jante al que se sacaba de este molusco. 

- Púnrura: Tela ó ropa de color de vún- 
PURA. 

«e mandó Dios á Moisés que hiciese al su- 
mo sacerdote Aarón un vestido santo, para os- 
tentación desu gloria y grandeza, y le hizo de 
PÚRPURA, tejida con oro y adornada con otras 
cosas de grandísimo valor; ete. 

SiavebRa FAJARDO. 


~- Púrpura: Dignidad imperatoria, real ó 
cardenalicia. 

... entre la PÚRPURA, como eutre los bosques 

y las selvas, suelen criarse monstruos humanos 

al pecho de la grandeza, que no reconocen la 

corrección. 

SAAVEDRA FAJARDO. 

... å esta voz se turbo Herodes, rey de Jeru- 

salén, como si ya le despojaran de la PÚRPURA. 
CONDE DE LA Roca. 


= PÚRPURA: fig. poét. SANGRE, 
Bien como el gran César vió 


Teñir de PÚRPURA el Ganges, 
CALDERÓN. 


- Póúrvura: Med, Estado morboso, caracteri- 
zado por hemorragias, petequias ó equimosis, 

— Púrpura: Arqueol, El ovigen de la púrpu- 
ra, como el de otros muchos productos de la amti- 
gitedad, tiene su fibmla, Se deria que el perro de 
un pastor, hallándose á la orilla del mar, rom- 
pió una concha de la que salió un líquido que le 
tiño la lengua de un color rojo tan bonito, qne 
las gentes que lo vieron buscaron las conchas y 
aplicaron el color que prestaban al teñido de te- 
las, Quién hacía datar este deseubrimiento del 
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reinado de Fenis, hermano de Cadmo y segundo 
rey de Tiro; quién del reinado de Minos 1 en 
Creta. El procedimiento de teñir de púrpura 
las telas teníase por invención del Mércules Ti- 
rio, quien presentó las pruebas al rey de Fe- 
nicia, el cual, maravillado al verlas, prohibió 
que su pueblo usara la púrpura, la que reservó 
para sí y para el presunto heredero del trono, 
Todas estas tradiciones indican que los fenicios 
debieron ser los inventores de la tela de púrpu- 
ræ, mejor dicho de la aplicación de la materia 
colorante contenida en la concha del molnsco 
llamado přrpuræ al teñido ee telas, Estas Puc- 
ron de lana ó de la especie de seda llamada bys- 
sus. 

Dos clases de púrpura distinguieron los anii- 
guos: la de Tiro y la de Tarento; díceso que era 
la primera roja y la segunda violada, la vivtácan, 
púrpura de Plinio, y que entre ambos tonos 
existían muchos gradaciones. Sacaban la púrpu- 
ra roja de la concha denominada en griego por- 
phire y en latin purpitrer, la cual concha se pes- 
eaba en alta mar, mientras que la púrpura vio- 


jeta se sacaba de uno enucha que se adhoria á 
w, buwei- j 


las rocas y recibía los nombres de 4 
num, maerrr, coneloytircan, Las conrhas de la 
púrpura abundaban en las vostas del Pelopone- 
so, en las del Africa septentrional, y más aún en 
la Fenicia. De evla concha no podían extracrse 
más que unas pocas gotas del líquido colorante, 
por lo cual la párpura fut tan estimada como 
el oro y las piedras preciosas, y de aquí que so- 
lamente las estatuas de los dioses y los reyes se 
vistieran con telas de párpera, y que éstas se 
ofreciesen como presente å los poderosos en cit- 
cunstancias solemnes. Los hebreos, que por sus 
relaciones con los fenicios conocieron la púrpura, 
empleironla para tapicerías en el templo de Je- 
rusalen, y con cila se revestía cl gran sacerdote, 

La púrpura más hermosa era la de Tiro, eu- 
yos tintoreros sabían prepararla mejor que niu- 
gunos y sabían darle más luerza que á las ordi- 
narias, Greese que el tono de esa púrpura cra 
semejante á la escarlata, La que tenía más fa- 
ma era una que había sido teñida dos veces, 
y de ella hizo bordar su túnica pretexta el edil 
curul Lentulus Spinther, bajo el consulado de 
Cicerón, un el año 689 de Roma, porcuyo tiem- 
po se vendía tan precioso género 4 1000 dena- 
rios la libra (500 pesetas). Jù) fastuoso edil fué 
por el pronto vituperado, pero treinta años más 
tarde no había patricio que no tapizase de pár- 
pura los lechos de su triclinio, 

La púrpura de Sidón rivalizó con la de Tiro. 
Muy estimada fué la de Tarento, que era violeta; 
pero de Ja que se lizo quizá mayor consumo pro- 
venía de las conchas que se pescaban en las cos- 
las de la Laconia, cerca de la desembocadura 
del Eurotas, Otra púrpura de origen griego era 
la de Hermiona, ciudad del Peloponeso; y aun- 
qre era inferior å la de Laconia, fué apreciada 
por su solidez, y se vendió á 300 pesetas la li. 
bra. Según Plutarco, en el tesoro de Susa en- 
contró Alejandro 5 000 quintales de esta pårpu- 
re, la que supone un valor de 150 000 000 de pe- 
setas, 

Las prirucras telas que se tiñeron de púrpura 
debieron ser las lanas; luego se tió el byssus, 
que era una tela muy fina, de la cual usaron los 
hebreos, según lo demuestra la Sagrada Escritu- 
ra, y las mujeres griegas, y por último se tiñó 
la seda. La mujer del emperador Aureliano pi- 
dió á éste permiso para llevar manto de pr- 
pura, 

En Persia los reyes reservaron para sí el uso 
de la párpura, y los oficiales del Imperio que se 
purpuraban lo hacían con un tono distinto que 
sus soberanos, 

En Roma vino á ser la púrpura signo distin- 
tivo de los magistrados, vestido privilegiado de 
los emperadores, La /aticlavia de los emperado- 
res llevaba aplicadas una ó dos lajas de púrpu- 
ra, y la augusticlavia de los caballeros las llevó 
también, pero más estrechas, Bordada de púrpu- 
ra iba asimismo la túnica pretexta que leve- 
ban los hijos de los senadores, éstos, y los ma- 
gistrados para asistir á los juegos públicos, 

Por lo que hace al Oriente, que es donde la 
púrpura debió ser más usada, además de la petr- 
pura asiria fué mosa la de Babilonia. Del 
puerto de Babilonia y del de Susa, dice Arriano, 
en su Periplo del Mar Eritreo, que se importa: 
han telas de púrpura á la desembocadura del Ku- 
frales, desde donde tas llevaban las mercaderes 
å la Arabia y å la India, Pero esa industria ba- 
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hilónica debió nacer después de Mucho tiem 
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t Purpura de Tiro 
$e tnventó el arte 


y el 
de estos bordados debía ser de púa EA o 
t- 


jera. Así se infiere de lo que nos dice Pausani 

de la cortina ofrendada por Antioco 4 J úpiter o 
Olimpia, que era de púrpura de Tiro yt en 
bordados asirios. De este género de tapetes bor 
dados eran los que emplearon para cubrir los ti. 
clinios + lechos paro comer en las bodas q : 
jandro, celebradas en Susa. Met se Alo. 
J: » : as Susa, Metelo Escipión 
compró una guarnicion de púrpura para tapetes 
de triclino en la suma fabulosa de 800 000 pe- 
queños sestercios, y Nerón pagó más tarde estos 
tapetes cu 400 000 grandes sestercios, i 

Intre los tesoros que Aureliano trajo del Asja 
lo que más llamó la atención fué un manto pe. 
queño de lana purpurada, de un matiz de tal 
intensidad de tono, «que las púrpuras entonces 
usuales, incluso la del mismo emperador, re- 
sullaban pálidas comparadas con él. Tan riea 
pieza fé regalo del rey de Persia, que la había 
sacado de la India; y aunque el mismo Aurelia. 
no, y juego Probo y Diocleciano, enviaron tin- 
toreros inteligentes á buscar aquella especie de 
púrpura, no consiguieron descubrirla, Vopisco, 
que es quien da estas noticias, dice, por fin, que 
el sendyo de las Indias, bien cuidado, produce 
ese color. 

3rochart deduce de todas las anteriores noti- 
cias, que lo que se llamaba púrpura asiria ng 
era sencillamente una tela de lana violeta ó es- 
varlata, sino más bien nn tejido de púrpura con 
bordados de colores, de lo que se hacían tape- 
tes, cortinas, cobertores, alfombras y algunas ve. 
ces amplias ropas de mujer, También hubo ves- 
tidos y mantos de púrpura babilónica para hom- 
bres. Uno de estos mantos vino por herencia á 
manos de Catón, quien lo vendió al momento 
por no querer en su modestia ir tan ricamente 
vestido. 

Además de la púrpura marina los antiguos 
conocieron otra púrpura vegetal, que se extraía 
de un arbusto lamado xóxks en griego y co- 
cens en latín, especie de encina verde que pro- 
ducía el kermes. Esta púrpura era escarlata, y 
la voz cocer se empleó para designar el fruto 
del arbusto y la tela teñida de su color. 

Los griegos conocieron una tercora clase de 
púrpura, llamada blatte por los romanos, quie- 
nes distinguieron tres tonos de ella: ferrugo, ro- 
jo obscuro; oxybluta, rojo fuerte; y tanthino, 
violeta. Por Anastasio el bibliotecario sabemos 
que la betta de Nápoles y de Bizancio costaba 
muy cara. 

Nuestro Musco Arqueológico Nacional posee 
un trozo de púrpura labrada procedente de una 
sepultura de Egipto, Es una tela de lana teñi- 
da de púrpura morada, La labor, que es de color 
amarillo de oro, está formada con el mismo te- 
jido, y consiste en ondas, laureles y otros moti- 
vos análogos dispuestos en lajas, que indica 
claramente ser la lela un producto del tiempo 
en que el mundo greco-romano había extendido 
el imperio de su gusto artístico incomparable 
al país de los faraones. o, 

lenoramos cuándo acabó la fabricación de la 
púrpura, pero desde Juego puede asegurarse que 
en la época bizantina continuó por bastante 
tienpo, En las sepulturas de los coptos d cns- 
tianos de Egipto de la primera mitad de los si- 
glos medios se han recogido numerosos restos 
de vestiduras, túnicas cortas, sobre todo, guar- 
necidas con adornos de púrpura y bordados, sin 
duda del mismo género que los babilónicos an- 
tes citados. También nuestro Museo Arqueoló- 
gico Nacional ofrece muestras de este genero de 
púrpura: posee una colección de trozos que com- 
pró al explorador alemán de las tumbas coptas, 
Dr. Boch, y por ellos se observa que hay dos 
elases de tejido do púrpura: uno afel pudo y otro 
liso más sencillo, La lahor que forma esta púr- 
pura es sumamente original; los motivos orna 
mentales, consistentes en meandros y otros € e 
mentos del mismo género, denotan la persisten- 
cia de la tradición griega; y la composición, QUe 
suele ser la estrella de Salomón, cuando or 
especie de piña, es de un marcadísimo carae o 
oriental y revela que á los coptos les suce ia de 
mismo que á los cristianos españoles; elar P ia 
unos y otros no pudo sustraerse & la infiue los 
del gusto decorativo de los árabes, junto & te 
enales vivían aquéllos. El color de esta CA 
re copta es semejante al del fragmento at 
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indicado, UN morado carmesí bastante intenso, 
ue ilumivado oblicuamente ofrece un vivo y 
precioso tornasol. 
- PÚRPURA: Putol. Con este nombre se de- 
„onan ciertos estados hemorrigicos de la piel, 
verso origen, intensidad y pronóstico, se- 
d que vayan acompañados ó no de sintomas 
en S oing Partagás, catedrático de Barce- 
lona ( Trat. cin. de Dermatol. quirárgica, Bar- 
celona, 1880), caracteriza de este modo lo que 
ocurre en las dermatosis hemorrágicas: «la in- 
idad y extensión de las máculas 0 elevacio- 

tensidad y He ' 
nes maculosas quedan definidas desde el ius- 
tante en que aparecen. por lo cual se puedo de- 
cir que no crecen; si por ventura progresan algo 
en extensión, es sólo por la adición de )mevas 
eftorescencias. En cambio duran hasta tanto que, 
disgregada Ja sangre extravasada que constitn- 
e todo el elemento patológico, es renbsorbida, 
sin dejar vestigio de coloración, á menos que la 
hemorragia haya sido muy considerable, en cuyo 
caso puede quedar una mancha pigmentaria per- 
manente.» , 

»Este carácter de fijeza y permanencia de las 
erupciones hemorrágicas es aún más ostensible 
si se Jas compara con las coloraciones congesti- 
vas. En éstas la compresión digital provoca la 
evacuación de la sangre, que, congestionando 
los capilares, es causa de Ja mancha, reapare 
ciendo ésta apenas cesa la acción mecanica del 
dedo. Hallándose fuera de los vasos la sangre 

ue eolorea las dermatosis hemorrágicas, la com- 
presión no cause en ellas modificación alguna. 
Esa es también la causa de que, al paso que las 
dermatosis congestivas desaparecen más O me- 
nos totalmente en el cadáver, las hemoriagicas 
se hacen más aparentes después de la muerte, 
pues el color de la sangre, que persiste extra- 
vasada, contras'a con mayor evidencia con la 
palidez cadavérica del tegumento. > 

La púrpura puede afectar dos formas, cuya 
importancia clínica es diferente: simple y hemo- 
rrágica, En la púrpura simple se ven aparecer 
bruscamente por Ja noche unas manchas más o 
menosextensas y numerosas, amadas peequias, 
causadas por la extravación de sangre entre las 
mallas del dermis ó del tejido arcolar subeuta- 
neo, las enales se disipan al cabo de algunos días, 
pasando porrlilerentes gradaciones de color, has- 
ta desaparecer totalmente, 

La púrpura hemorrágico, caracterizada por 
vastas sufusiones sanguíneas, violáceas ó ne- 
gruzcas, va acompañada constantemente de un 
conjunto de síntomas generales que indican des- 
composición de la sangre, por lo cual ésta sale 
en profusas hemorragias por las narices, bron- 
quios, intestinos, útero ó vías urinarias. 

La púrpura simple puede ir precedida ó acom- 
pañada de un estado febril, con anorexia y que- 
brantamiento general: es la púrpura febril ó fie- 
bre purpúrica de Bateman, Cuando falta la ca- 
lentara, la púrpura se Hama infrebril. 

A no mediar la aparición de granos papulo- 
sos, la ernpción de la púrpura simple uo cansa 
la más insignificante sensación; si hay erupción 
de pápulas, se observa prurito como en el liquen 
ó la urticaria (púrpura urticosa). Par lo general 
el curso de Ja púrpura simple es agudo: aparecen 
todas las manchas de una sola vez y se desvano- 
cen å los ocho ó diez días. Resulta, pues, que la 
Púrpura simple y aguda es love y de corta dura- 
ción. No sucede lo mismo en la púrpura simple 
crónica (eoquéctica) qne ataca å las personas dé- 
biles y mal alimentadas, cebándose especialmen- 
te en Jos niños, y acaso en los ancianos á quie- 
nes los achaques obligan á la inmovilidad, por 
lo cual la nutrición es defectuosa, El Mr. Giné 
(toe. cit.) afirma que «la púrpura simple eróni- 
Ca, sea infantil ó senil, es siempre una enferme- 
dad terrible, pues en la mayoría de los casos la 
Terapéutica es impotente y la afección termina 
por la muerte. y 

Los síntomas de la púrpura hemorrágica (en- 
fermedad maculosa de Werloff) son bastante 
análogos å los de la calentura tifoidea de forma 
Pútrida. El sujeto se siente acometido de fiebre, 
laxitud y abatimiento de fuerzas; pierde el ape- 
tito, está triste, y el pulso late eon gran frecuen- 
ela y debilidad. La superficie del cuerpo aparece 
bruscamente sembrada de sufusiones equimoóti- 
Cas más bien que de petequías; se ven manchas 
pequeñas, otras mayores, y algunas ofrecen elas- 
pecto de exuimosis subeutáneas; se presentan 
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o o ot s enterorragias, metrorra- 
pidamen te al indi pomatemesis, que postran ra- 
sobrevienen livoti 1QuO5, a piel se enfría y seca, 
que a los pocos dí some NIN Ven modio 
de un desuso ora € enfermo en medio 
muerte hasta el lin del pu no so presenta la 
el curso del se and de primer septenario, ó en 
AA sos 40, por anemia y agotamiento 
de | ( sas. Los autores hablan de casos de púr- 
presentándose ceras cut os y años 
tas á sangrar. Seutas, siempre dispues- 

Es, pues, de fatal auguri la på 
mágica. y conviene consignar DO hemo: 
bout que apenas hay dea como lo hace Gui- 
mática que no nieda rovoslle oo seudocxante- 
sico. l AA H eveslie carácter hemorrá: 
SIO. En tal caso adquiere una gravedad ajena å 
su primitiva naturaleza. : 

Corresponde ahora decir algo acerca de la púr- 
Pura reumática (peliosis rewisática de Sehon- 
lcin}, que se anuncia por dolores articulares, 
especialmente en las rodillas, inapetencia, em- 
pacho gástrico y abatimiento de fuerzas. En las 
articulaciones afectas sobreviene una considera- 
bie tumetacción rubicunda y dolorosa, acompa- 
hada de calentura, que pareve indicar uma ar- 
tritis aguda. Del segundo al tereerdía aparecen, 
primero en los miembros interiores y Juego en 
los superiores y en Jas paredes abtoniinales y to- 
racicas, gran número de pát ulas y manchas de 
color más ó menas obscuro y hasta negras, qne 
å los pocos días se desvanecen, pasando por el 
tinte verde, amarillo 4 moreno. Las manchas 
suelen agruparse formando círculos. Entretan- 
to la orina se presenta albuminosa. La enfer- 
medad termina casi siempre al finalizar el se- 
gundo septenario; pero es notable por su pro- 
pensión à las recidivas periódicas, «ue reapare- 
cen durante las primaveras y otoños, no siendo 
raro Observar que, una vez imelinada å la termi- 
nación, si el enfermo abandona la cama antes de 
tiempo, recidiva de nn modo brusco é inespe- 
rado. 

A esas variedades de la púrpura puede añadir- 
se la que el Dr. Vidal (deVal-de-Grace) lama 
púrpura hemorrágica xin menchas on la piel. En 
la Dermatología de Guibont (edic. esp. publicada 
por la Rev. de Med. y Cir. prácticas ), se cita el 
caso de un soldado de veinticnatro años que su- 
cumbió á consecuencia de repetidas epistaxis, 
broncorragias, gastrorragias y hematurlas, con- 
servándose siempre apirético y sin presentar nin- 
guna mancha hemática en la piel, 

La. etiología de la púrpura puede resumirse en 
Jos siguientes términos: es enfermedad de todas 
las edades, si bien la forma crónica, de fatal ter- 
minación, es más común en la infancia y en la 
sencctud. La púrpura simple aguda aparece es- 
pecialmente en la primavera, contribuyendo á su 
manifestación las fatigas, la debilidad, el creci. 
micuto demasiado rápido y enanto tiende å hi- 
postenizar el organismo. Todas las influencias 
que tienden á determinar la diátesis reumática 
pueden considerarse apropiadas para dar Jugar al 
desarrollo de la púrpura ó peliosis reumática. 

En la púrpura hemorrágica hay que admitir 
(Dr. Ging, doc, ci.) el intíujo de un agente sép- 
tico, que hace disminuyan los glóbulos rojos y 
la fibrina, con predominio de los leucocitos, pues 
si bien es cierto que influyen la permanencia en 
lugares pantanosos, mia mala alimentación y las 
habitaciones frías y húmedas, también se ven 
casos de esta enfermedad en sujetos perfecta- 
mente robustos y rodeados de las mejores condi- 
ciones higiénicas, lo cual obliga á buscar la ex- 
plicación etiológica eu otro sentido, 

Al diagnosticar la púrpura importa atenerse 4 
los puntos capitales, que son: distinguirla de 
las enfermedades maculosas hemáticas congesti- 
vas (erisipela, eritema, fiebres eruptivas, ete. ); 
diferenciarla de las dermatosis pigmentatias con- 
secutivas (prúrigo, liguen, psoriasis, erupcio. 
nes sifilíticas, etc.); y por último, no confundir- 
la con el escorbuto. La índole de este artículo 
impide entrar en detalles acerca de estos intero- 
sentes puntos clínicos, 

De lo dicho se deduce el pronóstico de la púr- 
pura: Ja forma simple aguda es enfermedad Jeve 
que se cura en pocos días espontáneamente ó con 
remedios de poca monta; la erónica ó caquíetica 
es grave, porque supone un profundo empolreci- 
miento de la sangre, y su terminación sucle ser 
fatal. La púrpura hemorrágica es aún más temi- 
ble, porque puede causar la muerte en poros 


| días, por sincope ó por anemia, La púrpura reu. 
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mática cura en dos ó tres septenarios, pero cons- 
tituye una amenaza perenne por su marcada 
propensión á las recidivas. , 

11 tratamiento de la púrpura aguda simple se 
reduce à medios muy sencillos: el reposo, la po- 
sición horizontal, para favorecer la reabsorción 
de las manchas, que ocupan principalmente las 
extremidades inferiores, las cataplasmas feculen- 
tas en estas regiones, etc., bastarán para curar 
en pocos días la afección. En la forma simple 
crónica ó caquéctica deberá consistir principal- 
mente en los medios higiénicos destinadosá com 
batir la caquexia. Los ferruginosos y los prepa- 
rados de quina encuentran en estos casos una 
formal indicación. 

En la púrpura hemorrágica lo primero que 
debe hacerse es contener las hemorragias: el per- 
cloruro de hierro (40 á 50 gotas de la disolución 
normal, en un vaso de agua), cl agua de Rakel 
(4 4 6 gramos al día, ón una poción), el extracto 
de ratania (3 á 6 gramos, también en poción), Ja 
ergotina (en píldoras ó en poción de 10 420 een- 
tígramos por dosis, cuatro ó cinco veces al día, 
ó en inyecciones hipodérmicas), el zumo de Ji- 
wgn, los astringentes tópicos, el taponamiento 
de las fosas nasales ú del útero en los casos ex- 
tremos... tales son los medios liemestáticos de 
que deberá echarse mauno, no olvidando Jos re- 
constituyentes, la quina, el vino generoso y los 
caldos substanciosos, para compensar en perie 
las pérdidas que sufre el organismo. 

—=VPinvura De Casies: Quim, Precipitado 
rojopurpúreo, obtenido cuando se frala una 
disolución de cloruro de oro muy diluído por una 
mezcla de proto y de bieloruro de estaño. Este 
precipitado, reunido en un filtro y desevado des- 
pués á la temperatura de 100%, se torna morado. 
La púrpura de Casius se ha empleado «durante 
mucho tiempo para pintar en miniatura. En 
todo tiempo se ha empleado para hacer colores 
vitrificados con los matices del oro, carmin, pár- 
pura y violeta, y por lo tanto para decorar Ja 
porcelana y dar celor rosa, granate y otros al 
vidrio, Para el violeta basta mezclarlo con un 
fundente plomizo; para el púrpura con un fun- 
dente poco plomizo y un poco de cloruro de pla- 
ta; en fin, para el carmín con un fundente toda- 
vía menos plomizo y un poco más de cloruro de 
plata. Pero para obtener un hermoso púrpura y 
buen carmín es necesario evitar que se seque el 
precipitado, y para ello se mezcla al fundente 
antes de haber perdido por completo toda su 
agua. 

La púrpura de Casius fué preparada por vez 
primera por Casius de Leiden en 1683, razón 
por la cual lleva su nombre. 

Respecto 4 su constitución, no hay completa 
conformidad entre Jos químicos; según Dunas 
cs un estannato doble de oro y estaño, y según 
Debray es una laca formada por ácido estánni- 
co teñido por el oro reducido, 


PURPURADO (de prrznera): m. CARDENAL; 
vada nuo de Jos sesenta prelados que componen 
el Sacro Colegio; sirven de consejeros al Papa en 
los negocios graves dle la Iglesia, y tienen voz 
activa y pasiva en la elección de pontifice: su 
distintivo es capelo, birreta y vestido encarna- 
dos, 


PURPURAMIDA: f, Quim, Nombre dado por 
Schiitzenberger 4 un derivado amoniacal de la 
purpurina, Descrita después por Stenhouse bajo 
cl nombre de purpurcina, puede obtenerse ea- 
lentando durante algún tiempo entre 150 y 200° 
una disolución alcohólico-amoniacal de purpuri- 
na; el líquido filtrado se satura por uu ácido que 
produce precipitado en forma de copos de color 
rojo violaceo, que se tratan por agua de harita 
con objeto de convertir en laca insoluble la pur- 
purina que no hubiera entrado en reacción; el 
líquido filtrado se neutraliza por ácido clorhídri- 
co, que precipita la purpuramida, cuya purifica- 
ción se consigue disolviéndola en alcohol hir- 
viendo y dejandola cristalizar, 

Así obtenida, se presenta en cristales cuyas 
caras tienen reflejos verdes análogos á Jos de la 
murexida, poco solubles en ¿ter y agua fría, algo 
más en este último líquido hirviendo, muy solu- 
bles en el alcohol, tanto frío como caliente, así 
como en las disolnciones de los álcalis y tierras 
alcalinas, é insoluble en el sulfuro de carbono y 
en los ácidos débiles, El ácido sulfúrico concen- 
trado la disuelve en frío, pudiendo precipitarse 
de este líquido en rojo con el cloruro de zinc, en 
púrpura con el cloruro mercúrico, y en pardo con 
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el nitrato de plate. El ácido nítrico mediana- 
mente concentrado produce un derivilo nitrado 
de sustitución, que cristaliza en prismas de color 
escarlata, insolubles en agua, éter y sulfuro de 
carbono, casi insolubles en alcohol, pero que se 
disuelven en el ácido nítrico melianamente con- 
centrado y caliente. La purparamida, tratada por 
el ácido nitroso y el alcohol, se transforma en 
purpuroxantina, reacción que ha permitido fijar 
su constitución, que puede representarse por la 
siguiente fórmula: 


H; NIL) (0TD,0, 
CHO) (O) e (NIE y) 


=H o 


que establece las relaciones qne la ligan con la 
purpurina, 
PURPURANTE (del lat. purpirans, purpu- 
vánfis): p. a de PURPURAR. Que purpura. 
PURPURAR {del lat. purpurāre): a. Teñir de 
púrpura. 
Con diverso dolor, ansia y tristeza, 
Mirada å Poeris Céralo gallardo, 
Punt sho la rústica maleza 
Las dos heridas del sangriento dardo, 
Lore pr VEGA. 


= Perercran: Vestir de ella. 

a en estos principes PURPURADOS está la 
primera y más principal parte del oficio apos- 
túlico, 

Pr JEAN PELA Porvre, 


PURPURATO (de purpúrico): m. nim. Sal 
formada por la combinación del ácido purpúrico 
cou los metales, Considerando al cido purpúri. 
co como bibásico, según que los metales sustitu- 
yan dmo ó á dos átomos de hidrógeno, podrán 
resultar purpuratos ácidos ó neutros, de los que 
los primeros se producen con més facilidad que 
los últimos; todos ellos se preparan por doble 
descomposición entre la murexida y una sal me- 
tálica, haciendo hervir el líquido para descom- 
poner el exceso de murexida. La fórmula gene- 
ral de estos compuestos es CIT, N, OM” para los 
acidos y C¿U.¿N¿O¿MG para los nentros; todos 
ellos son sólidos, coloreados de rojo, y su solubi- 
lidad en el agna es grande para el de magnesio 
y de bario, pero pequeña para los demás, 


PURPUREA (de purpvseo): f. AMOR PR WOR- 
TELANO, 


PURPUREAR: n. Mostrar una cosa el color de 
púrpura que en sí tiene. 


+ en todas la habéis visto teñida deste le 
panta al pomo en sangre de enemigos, y pres- 
to la veréis PURPUREAR con la de los romanos, 
godos y españoles. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


= Prnrtrea R: Tirar á purpùreo. 
PURPUREÍNA (de púrpura): f. Quim, Sinóni- 
mo de purpuramida, Y. PURPURAMIDA, 


PURPUREO, REA (del lat. purpurtas ): adj. De 
color de púrpura, 


.»» este vocablo PURPÚREO significa unas ve- 
ces el color rajo escuro, cual se ve en la sangre 
eunajada, y en la piedra Jlamada hematite, y 
otras nos da á entender el morado, en la cual 
significación aquí le toma Dioscárides, pues 
Mama violetas PURPÚREAS á las comunes que 
snelen venir por marzo. 

ANDRÉS DE LAGUNA, 
¿Qué cargo da á esa figura 
La Iglesia, que extrañar puedo, 
Pres sólo he visto en Toledo 
Pertizuero de asadura? 
Por Dios, que está antorizado 
Cou el PERPÓREO ornamento; ete, 
TIRSO DE MODNA, 


_—Peurrúrro: Perteneciente, ó relativo, á la 
prrpura, 

PURPÚREOCOBÁLTICO, CA (de purpéórea y 
cobáltico): adj. Quim. Dícese de los compuestos 
perlenecientes al grupo de las cobaltaminas de- 
caamoniadas, que responden 4 la fórmula 


CoR TON H, 


en la que R representa un radical monodinamo, 
Wntre todas las cobaltaminas, envas fórmulas se 
citan en la palabra correspondiente (V. COBRAT- 
TAMINA), las sales decaameoniadas, incluídas en 
en las purpúreocobálticas, son las más estables 
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y al mismo tiempo las que producen mayor nú- 
mero de derivados, por Jo cual han sido objeto 
de la atención de diversos químicos, cuyos tra- 
bajos han dado por resultado su conocimiento 


mis completo. No todas las bases decaamoniadas ; 


del cobalto pertenecen al grupo de que se trata, 
pues existen otras, las róseocolálticas, de pro- 


piedades diferentes á ellas, y de las que se dife- | 
rencian por su composición tan solo en un ejer- , 


to número de moléculas de agua; las condiciones 
en que unas y otras se forman sob tanibién aná- 
logas, hasta e) punto de que su producción está 
determinada únicamente cn uno y otro caso por 
diferencias de temperatura. Los medios generales 
de formación de esta clase de compuestos se fun- 
dan todos en dejar al aire una disolución amo- 
vlacal parda de sal cobaJtosa, y tratar por un 
ácido, å la temperatura de la cbullición, el pre- 
cipitado negruzco protncido. 

El cloruro purpiircocolráltico, Col, TON H a, 
punto de partida de todos los enerpos de esta se- 
rie, se prepara mås fácilmente que por el mélodo 
anterior haciendo hervir con clornro amónico la 
disolución amoniacal de una sal cobaltosa oxi- 
dada al aire; es sólido, cristaliza en prismas an- 
hidros pertenecientes al sistema cnadrático, de 
color rojo violado, muy poco solubles en agua 
fria, pero que se disnelven sin descomponerse en 
el mismo liquido, mezclado con corta cantidad de 
acido clorhídrico é hirviendo, y en cuya disolu- 
ción el cloruro de platino determina un precipi- 
lado pardorrojizo, formado por agujas visibles al 
microscopio; el cloruro purpúreocohiltico, trata- 
do por el óxido de plata, produce el óxido pur- 
púreocohiltico en Uisolución, que es muy aleali- 
no y atrae con avidez el anhidrido carbónico del 
aire. 

El nitrato purpircocobáltico, obtenido por la 
acción del ácido nítrico hirviendo sobre la diso- 
lución amoniacal, oxidada al aire, de nitrato co- 
hultoso, tiene por fórmula 


Cok NOs 10N Hg, 


y cristaliza en prismas cuadráticos de color vio- 
lado rojizo, east insolubles en agna fría, aunque 
algo más en la caliente, y que detonan por la 
acción del calor. 

Además de los comjmestos análogos á los cita- 
dos. en los que los seis £tomos de radical mono- 
dinamo son sustituídos por un mismo elemento 
ú grupo de elementos, existen otros en los que 
dos de R’ son reemplazados siempre por el cloro 
ú por el bromo, mientras que los otros cuatro 
pueden ser representados por distintos radicales 
ácidos; estos nuevos compuestos han sido deseu- 
hiertos recientemente por JHirgensen, que los ha 
denominado cloro y bromopurnpárcocobádticos, Ni 
más importante de éstos es el sulfato ácido 


[Co,CL(S0,H),,10NJI,1,S0,, 


que se obtiene tratando en frío una molécula de 
cloruro purpúreacobiltico por 12 de ácido suliú- 
rico, diluyendo en agua y calentando á 70° euan- 
do cosa el desprendimiento de ácido clorhídrico, 
y filtrando rápidamente para que por enfria- 
miento se depositen prismas de color rojo vio- 
lado, descomponibles por el agna, aunque no por 
el alcohol; el carácter más importante de este 
cuerpo, y común á totos los del mismo grupo, 
consiste en que sus disoluciones no precipitan 
por el nitrato argóntico, lo que demuestra que e] 
cloro esti combinado con una energía mucho 
mayor que la que presenta en los elornros metá- 
icos. 


PURPÚREOCRÓMICO, CA: adj, Quím. Se dice 
de las combinaciones del cromo purienccientes 
al grupo de las eromuminas decamoniadas. El 
metal cromo, al igual que el cobalto, el platina 
y algunos otras, es susceptible de combinarse 
con el amoniaco para formar grupos de compmes- 
tos, en general poco estables, y que no obstante 
presentan sumo interés, siquiera bajo el punto 
de vista teórico, enerpos que, estudiados por Cle- 
ve y por Tórgensen, funcionan como aminas ero- 
micas susceptibles de combinarse con los distin- 
tos elementos y ann con los acidos, para formar 
las sales purpúreocrónicas, enya fórmula genc- 
ral se representa por la expresión 

CrCl N Haho Ry 


á todas ellas, partiendo del cloruro eromoso, sir. 
ve de punto de partida c) e/oruro PUTpúreorró» 
mico CCN DD, ne se prepara, según el 
último de los químicos citados, por el procedi- 


sobresatura por ácido clorhídrico 
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mien Lo siguiente; se comienza por reducir el clo. 
ruro crómico á cromoso, sometiéndole, á la to 
peratura del rojo sombra, á la acción de una do. 
rriente de hidrógeno puro y seco, después de ha. 
berle colocado en un tubo de vidrio poco fusible. 
susceptible de cerrarse una vez frío sin cesar k 
corriente de dicho gas: terminada esta operación 
se aspira á través del tubo disolución amonia a 
de cloruro amónico (180 gramos de sa] por e 
de amoniaco), con lo que todo el cloruro cromo. 
so se disuelve produciendo un líquido de color 
azul celeste, á cuyo través se hace pasar una co. 
rriente de aire hasia que su coloración se trans. 
lorma en rojo de sangre, momento en el cnal se 
esa para qUe se 
precipite el cuerpo de que se trata bajo la forma 
de polvo cristalino de calor rajo carmín, Iste 
compuesto va aconipañado de sal amoníaco to. 
loreada de amarillo por una combinación aún 
no aislada, y que Jórgensen ha denominado ke- 
teverómica, la cual se separa por medio de una 
loción con agua mezclada á ácido clorhídrico, 
Parmbién se produce el cloro Purpúreocrómico 
precipitando por ácido clorhílrico el resaltado 
de la acción del amoníaco sobre el cloruro doble 
de cromo y de amonio. 

El clornro purpúreocrómico es un cuerpo sóli. 
do, soluble, con coloración roja en 150 partes de 
agua fría, y en menor cantidad en dicho líquido 
á la temperatura de la ebullición, y precipitable 
de su disolución acuosa en octaed ros micrascópi- 
cos rojos por el ácido clorhídrico; hervido largo 
tiempo con agua se transforma en una sal denomi- 
nada róscocrómica (V. RóOSEOCRÓMICO), de igual 
manera que tiene lugar para Jas combinaciones 
cobálticas del mismo orden. Los euatro tomos 
de cloro que este cuerpo contiene pueden ser 
sustituidos por el bromo para formar el bromuro 
purpúreocrónico CrCl N Hy) Bry que se prepa- 
ra (tratando la disolución acuosa y fría de dicho 
cloruro por el ácido hromhídrico, en cuyo caso 
se precipitan octaedros microscópicos rojos, an- 
hidros y un poco más solubles en agua pura que 
el cloruro citado; si la sustitución tiene lugar 
por el radical del ácido nítrico, se forma el zi- 
tralo CU ANA) (NO y), eristalizable en octac- 
dros salutles en 71 partes de agua á 17°, y con 
el ácido sulfúrico forma dos sulfatos, el deído 


CrON Haho SOJI 
OVa 
y el neutro CrON Us) S0) + 410. 


PURPURICENO (de púrpura): m. Zool. Género 
de insectos coleópteros de la familia cerambici- 
dos, tribu estenaspinos. Mandíbulas cortas, trun- 
Cadas y obtusas; cabeza uh poca cóncava entre 
los tnbérculos anteníferos; éstos ligeramente pun- 
tiagudos en su extremo; frente vertical; antenas 
poco robustas, seticeas, lampiñas y una mitad 
miis largas que el cuerpo cuando menos; ojos bas- 
tante separados por encima; protórax convexo, 
transversalmente hexagonal y brevemente espi- 
noso á los lados; escudete bastante grande y trian- 
gular alargado; élitros medianamente largos, re- 
gularmente convexos, paralelos y redondeados 
posteriormente; patas bastante robustas; tarsos 
posteriores con el primer artejo tan largo ó mis 
corto que el segundo y tercero reunidos; cuerpo 
medianantente alargado, , 

“ste género es muy numeroso, y sus especies 
están repartidas extensamente por el globo. To- 
dos presentan los colores rojo y negro por enci- 
ma, combinados de nna porción de maneras que, 
al dar origen á muchas variedades, vienen casi & 
imposibilitar la limitación de algunas especies. 
Pueden citarse como ejemplos de este género el 
Purpuricenus globulicollis, P. montanus, D. dal 
matinus, P. DPumerilii y P. ferrugineus, comun 
en España, 

PURPURICO (Acivo) (de púrpura): adj. Quim. 
Cuerpo hipotético correspondiente 4 la fórmula 
CHN Oj. que combinado con el amoníaco da 
lugar t le murexida. La imposibilidad de aislar 
este cuerpo se funda, según Gerhardt, en que al 
tratar de sustituir el amoníaco por hidrógeno 
se desdobla, mediante un fenómeno de hidrata- 
ción, en aloxana y dialuramida, ó más bien mu- 
rexana, euya fórmula no está establecida con 
exactitud. 


PURPURINA (de purpurino): f. Quim. Mate- 
ria colorante amiloga á la alizarina, y como ella 
contenida en la raíz de Ja vubia de tintes( Rubia 
tinctortum). Das materias colorantes contenidas 
en la rubia, que tan útiles son en Tintoreria pol 
la brillantez y permanencia de los tonos con ellas 
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os, han sido objeto de especial estudio 
e de muchos químicos, los cuales han 
resultado, no solamente aislar las diş- 
intas especies contenidasen la raíz de la plan- 
ti itada, sino también llegar á obtenerlas de 
as manera sintética, fijando su constitución ató- 
Ulea y dando un paso más en la clasificación de 
is substancias orgánicas, puesto que el conoci- 
miento de la referida constitución ha permitido 
separarlas del grupo ilógico constituído antes por 
las materias colorantes en general, é incluirlas 
como derivados de la antraquinona entre los 
compuestos de la seric aromática, La purpurina 
uede extraerse por distintos procedimientos, de 
los que unos están destinados á obtener la lla- 
mada purpurina comercial, mezcla de las dife- 
rentes purpurinas contenidas en la planta, y 


obtenid 
yor part 
dado por 


otras que tienen por fin separar de esta última ; 


Jas distintas especies químicas cuya mezcla en 
variables proporciones lorma cl producto citado, 
Entre los primeros se encuentra el método de 
Robiquet y Collín, que consiste en tratar la raíz 
de rubia por ácido sulfúrico concen trado que la 
carboniza, teniendo cuidado de evitar una eleva- 
ción de temperatura demasiado grande; el car- 
bón sul frico resultante se hierve, después de la- 
vado con agua, con «disolución de alumbre al 12 
or 100 durante un cuarto de hora, y el líqnido 
filtrado en caliente se trata por ácido sul fítrico, y 
se deja enfriar para dar Ingar á que se depositen 
copos rojos de purpurina, que se lavan con agua 


pura, . , 
Persoz y Gauthier de Claubry separan prime- 


ro la alizarina contenida en la raíz disolvićndo- ; 


la en carbonito sódico, y después la purpurina 
comercial se disuelve por tratamiento con diso- 
inciones de alumbre hirviendo, bastasido luego, 


para precipitar la purpurina, añadir ácido sumh- ! 


rico å los líquidos obtenidos. Si se desea conse- 
guir la separación completa de las dos materias 
colorantes puede seguirse el procedimiento de 
Kopp, cuyo punto de partida es la rubia proce- 
dente de la Alsacia, habiéndose observado que 
las de otro origen no producen los mismos resnl- 
tados, sin que sea conocida la razón de esta dife- 
rencia; consiste el método en tratar en frío la 
raíz redu ida å fragmentos por una disolución de 
ácido sulfuroso, que disuelve las materias colo- 
rantes sin destrnir las combinaciones, glueósidos 
en su mayor parte, en cuya forma se encuentran 
en el vegetal; el líquido filtrado, de color amari- 
Mo, se mezcla con 2 å 3 por 100 de ácido elorhí- 
drico, calentando á 600, en cuyo caso se precipi- 
tan copos rojos de purpurina sin indicios apre- 
ciables de alizarina; estos copos, después de lava- 
dos y secos, se transforman en polvo, soluble en 
los áleal's con coloración roja, y es lo que circu- 
la en el comercio bajo el nombre de purpurina, 
en la que Schiitrenberger y Sehiffcrt ban encon- 
trado cuatro materias colorantes bien definidas, 
tres rojas y una amarilla, à las que se han dado 
los nombres de purpurina, pseudopurpurine, hi- 
drato de purpurina y zamtopurpurina ó purpu- 
roxantine, 

Obtenida la purpurina comercial por cualquie- 
ra de los métodos citados, puede aislarse de ella 
la purpurina que contiene, sublimando la prime- 
va en pequeños crisoles de porcelana calentados 
en baño de arena y tapados con una hoja de 
papel de filtro; la purpurina es la única que se 
sublima, pues los demás pigmentos se descom- 
ponen transformándose parcialmente en ella, 
También se puede calentar á 2009 la primera ma- 
teria con alcohol en tubos cerrados, durante el 
tiempo necesario para que la pseudopurpurina 
se transforme en purpurina, (ue se encuentra en 
forma de largas agujas luego del enfriamiento 
de la materia contenida en Jos tubos. 

„En el comercio se encuentran extractos obte- 
nidos agotando por diversos disolventes la raíz 
&e rubia, en los que existen mezcladas con la 
alizavina las diversas purpurinas, que pueden 
Separarse aprovechando las propiedades ácidas 
de la purpurina, que son más enérgicas que las 
de la alizarina; así, si se hieren estos extractos 
interpuestos en agua con una cantidad de álcali 
insuficiente para disolverlos, y si se neutraliza 
el líquido filtrado «le color rojo por un ácido, se 
produce un prerinitado coposo compuesto de la 
Primera de las materias colorantes citadas. casi 
totalmente exenta de la segunda, 

lasta aquí todos los procedimientos indicados 
no tenían otro ohjeto que extraer la purpurina 
existente en la raíz de rubia: pero hoy existe un 
Método industrial en el «que, partiendo de la ali- 
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awina preparada artificialmente mediante el an: ; 


traceno, se puede obtener la materia colorante 
de que se trata de una manera sintética, con lo 
que se consiguen dos resultados: el primero, de 
sumo interés científico, representa un gran ade- 
lanto al reproducir artiticialmente un cuerpo de 
composición tan compleja; el segundo esde gran 
importancia industria), puesto que obtenida la 


purpurina sin necesidad del cultivo de la rubia . 


ha polido reducirse su precio de nna manera 
considerable: el procedimiento de que se trata, 
debido á De Talande, y por el que este químico 
ha obtenido privilegio de invención, consiste en 
oxidar una parte de alizarina por 8á 10 de úcido 
sulfíirico concentrado y una de ácido arsónico 
seco, calentando gradualmente hasta 350 ó 160° 
y manteniendo esta temperatura el tiempo nece- 
sario para que una pequeña porción de la masa, 
disuelta en un áleali, produzca un líquido de 
color rojo puro; llegado este caso se añade agua, 
se lava el precipitado y se le redisuelve en diso- 


lución concentrada de alumbre; basta Juego aña- . 


dir ácido clorhídrico para que se deposite la pur- 


purina en estado de pureza, La teoría de este 


procedimiento es perfectamente clara, sin más 
que recordar que la alizarina es la dioxiantra- 
quinona que por oxidación se convierte en trio- 
xiantraquinora ó purpurina; según esto, cual- 
quier otra dioxiantraquinona, cuyos grupos OH 
estén sustituidos en el mismo núcleo bencénico, 
pueden dar lugar á la misma reacción gue tam- 
bién se produce con la quinizarina, 

La purpurina es un cuerpo sólido que crista- 
liza, de su disolución en el alcohol débil, eu lar- 
was agujas de color anaranjado con una molócu- 
la de agua de cristalización ; por la acción del ca- 
lor comienza á sublimarse 41509, experimentan- 
do un principio de descomposición: se Tunde á 
253, y ú los 300 se translorma en quivizarina; 
es algo más soluble en agua y alcohol hirvientes 
que la alizarina, disolvicndose como ésta en el 
éter, bencina, glicerina, ácido sulírico concen- 
trado, y en las disoluciones de los álealis y de 
alumbre hirviendo, produciendo, con los últimos 
cuerpos, líquidos de color rojo amarillento dota- 
dos de fluorescencia amarilla. Se combina con 
los álealis, proluciendo compuestos solubles en 
el agua en rojo obsenro, y forma lacas, de las 
que la de alúmina es francamente roja, mientras 
que Ja de hierro es negra ó violácca. 

Muchas fórmulas se han dado para represon- 
tar Ja composición de este cuerpo; así, mientras 
Wollt y Strecker la expresaban por Cy¿H¿Oj, y 
Schiitzenherger y Schiffert proponían la fórmula 
Calz Gracbe y Liebermann, después de ha- 
her demostrado que reducida con polvo de zinc 
se convierte como la alizarina en antiaceno, la 
formulan C,¿€50,, expresión que es la hoy acep- 
tada por todos, pues ha sido confirmada por las 
reacciones que han servido para fijar su consti- 
tución de trioxiantraquinona, representable por 
la fórmula desarrollada 


CH, <E9>C:H(OH)1 (0H yo (OH Ya y 


La purpurina, calentada con disolución de bro- 
mo en sulfuro de carbono y en aparato de reflujo, 
cambia un átomo de hidrógeno por otro de me- 
taloide, transformándose en monobromopurpu- 
rine CH, BrO,, susceptible de cristalizar en 
agujas brillantes de color rojo obsento, fusibles 
á 276° y sublimables sin descomposición; es me- 
nos soluble en el alcohol y el ácido acético que 
la purpurina, 

El Aidrato de purpurina que se encuentra en 
la purpurina comercial puede también preparar- 
se precipitando por un ácido la disolución de la 
purpurina en los álealis ó en el alumbre, y di- 
solviendo el precipitado en el alcohol para que 
eristalice por evaporación; así olitenido se pre- 
senta en laminillas de color anaranjado, que por 
el calor pierden agua transiormándose en purpu- 
rina; este cuerpo tiñe el algodón, preparado con 
mordientes, de tonos que después de la aviva- 
ción se parecen á los de la purpurina, y, según 
Rosenstiehl, esta última, al fijarse sobre las 
fibras textiles, lo hace siempre al estado de hi- 
drato. . , , 

La purpurina contenida en la raíz de rubia 
presenta un isómero que, aunque no existe entre 


las materias colorantes de la planta, es sin em- | 


hargo muy abundante en la alizarina artificial 
obtenida por medio del antraceno, hasta el pun- 
to de que las marcas denominadas en el romer- 
cio para rojo contienen hasta 90 por 100 de ul, 
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Este cuerpo, denominado ¿sopurpurina, puede 
prepararse en estado de pureza calentando enlre 
180 y 200°, en vasija cerrada, una parte de áci- 
do f3-antradisulfoquinónico, con cuatro de sosa 
cáustica y una décima de clorato potásico; des- 
puis se precipita por un ácido, purificando el 
producto por disolución y cristalización en áci- 
do acético. 

La isopurpurina corresponde & una trioxian- 


| traquinena, en la que uno de los grupos OH sus- 


tituye al hidrógeno del prime» grupo bencénico, 
constitución que se representa por la fórmula 
desarrollada 


CHOI) EO- CH(OMp9O1N g 
Co- ~s (2; 3 


La isopurpurina cristaliza en largas agujas de 
color anaranjado, poco solubles en el agua hir- 
viendo, aunque bastante en el alcohol en el mis- 
mo estarlo, fusibles alrededor de 3300, y que tra- 
tadas por la potasa en fusión se «descomponen, 
produciendo, entre otros cuerpos, ácido proto: 
catíquico. En el ácido sulfúrico concentrado y 
puro se disuelven formando un líquido de color 
violeta sucio, pero si el ávido tiene indicios de 
vapores nitrosos la coloración es violado rojiza. 


' y muy brillante; la disolución hirviendo de alun- 


bre disuelve una corta cantidad de isopuepuri- 
na, que se separa en totalidad por enfriamiento 
(diferencia con la purpurina). E] color que esta 
substancia comunica á los tejidos preparados con 
mordiente de alúmina es rojo escarlata brillan- 
te, enyos tonos no difieren de los que produce 
la purpurina en las mismas condiciones; los mor- 
dientes de hierro dan matices violeta apagados 
que no tienen ningún valor en Tintorería. 

La isopurpurina da un derivado triacetilado 
que cristaliza en laminillas amarillentas, fusi- 
bles entro 220 y 222%, y una amida en forma de 
copos pardos, insolubles en agua, solubles en el 
alcohol, y que disueltos en este último vehículo 
y tratados por ácido nitroso se transforman en 
ácido isoantraflávico, 

— PERPUNINA: Lint. Con este nombre se co: 
nocen los colores formados por particulas metá- 
licas muy divididas, dotadas del brillo y matiz 
propios del metal que las forma, y que pueden 
aplicarse sobre los cuerpos unas veces por cual- 
euiera de los procedimientos pictóricos usnales, 
y otras mediante un mardiente, especie de bar- 
niz al que se adhieren las partículas fuertemen- 
te cuando no está completamente seco. Hay que 
tener en cuenta que no todos los medios de di- 
vidir los metales son apropiados pava la fabrica- 
ción de purpurinas, pues para que éstas puedan 
utilizarse en Pintura es indispensable que el me- 
tal forme laminillas muy finas y brillantes, que 
sólo se obtienen en general por procedimientos 
mecánicos, toda vez que la reducción química 
los precipita en polvo, desprovisto de brillo en la 
mayoría de los casos; así el oro, reducido de sus 
disoluciones por el sulfato ferroso ó el nitrato 
mercurioso, constituye un polvo pardo que al 
porfirizarle se aglomera en gruesas pajitas in- 
aplicables para el uso & que se destinan, y en 
cambio los panes del mismo metal usados en el 
dorado sobre madera, triturados sobre un vidrio 
con agua de goma, dan un producto que reune 
excelentes condiciones. La aplicación de los me- 
tales muy divididos en Pintura es muy antigua, 
creyéndose que éste era el sistema usado en la 
lidad Media para dorar las miniaturas tan no- 
tables de los siglos xiv y xy, pero en esta ¿poca 
sólo se utilizaban los metales finos, no datando 
más que de 1750 el empleo del oro y otros meta- 
les falsos, 

El método general de fabricar las purpurinas 
consiste en reducir los metales ó aleaciones å l&- 
minas del menor espesor posible por medio de 
los procedimientos adecuados al objeto, y des- 
pués hacer pasar estas láminas á través de un 
tamiz fino, para lo que se las frota sobre la tela 
con ana grata, terminando con wa porfirización 
con intermedio de agua que se hace viscosa por 
adición de goma, melaza, ete, ; una vez obtenido 
el polvo metálico se lava bien con agua caliente 
y se seca å baja temperatura. Otros medios se 
han propuesto para conseguir el mismo resulta- 
do, pero ninguno ha dado las jurpurinas en las 
condiciones del anterior, por lo que no han te- 


nido aceptación. 

Una vez obtenida la purpurina, puede modi- 
licarse su matiz sometiéndola á acciones oxidan- 
tes ó sulfurantes que forman sobre la superlicie 
¿de las laminillas películas más ó menos colorea- 


gd PURP 

das, análogas á los ue comunican al acero reco- 
cido tonos variables entre el amarillo de paja y 
el azul obscuro. o 

En cuanto á la composición de estos colores, 
poco se puede decir; dejando aparte el oro fino, 
quie se expende de ordinario en conchas, de mo 
jillones bien limpias, los demás están formados 
por alcaciones «e cobre y zinc, en las que domi- 
na el primero si se desean tonos rojizos, mien- 
tras que un exceso del segundo determina mati- 
ces palidos, 

a Perer tisa: Polcont, Género de la familia 
de los tricotrópidos, grupo Ternioglossu holosto- 
mala, suborden ctenolranquios, orlen proso- 
branquios, clase gasterópodos, tipo moluscos. Es 
una concha turbinada, recubierta de una epider- 
mis, con la abertura presentando en su base una 
inllexión débilmente reconocible, de poca con- 
sistencia, con la espira bastante puntiagnda yl 
superficie asrcada transversalmente d cuadricu- 
lada, Fué ercado el género Perpurina por D'Or- 
bigny, y aparecen sus primeras especies en los 
terrenos jurásicos inferiores, siendo Jas mis no- 
tables la P. cfegyantula, de vueltas angulosas, con 
tubérculos en las quillas y adornadas de cuatro 
costillas simples; la P. punchelta se «ilerencia 
por tener ocho costillas tubereulosas, En e. piso 
vatónico se continúa al género por la P. Fhorcuté 
en Francia y la P. uniliata en Inglaterra. El 
piso calóvico tiene como representante cn Fran- 
cia á la especie brevis, yen la India á la pumnila; 
en el oxfórdico domina Ja Moreausia, y en el 
turónico se continúa esta especie en unión con 
la Lapierrea, también del anterior, y aparece la 
P. turbinoides. 

PURPURINO, NA: adj. PURPÚREO. 


PÚRPUROGALINA (de púrpura y geling): f. 
Quim. Substancia obtenida por oxidación eel 
ácido pirogálico que ha sido descubierta por Gi- 
rart y más tarde estudiada por Clermont y Chan- 
tard. Para obtenerla puede oxidarse el ácido pi- 
rogálico ó pivogalol en disolución ácida, por me- 
dio del nitrato de plata, del ácido erómico ó del 
permanganato potásico, teniendo presente «ue 
con este último reactivo se produce, al mismo 
tiempo que la púrpnrogalina, pirogaloquinona 
que queda en las aguas madres; se forma ade- 
m 


ás, y en cautidades bastante considerables, que 
pueden legar å 67 por 100de) pesodel pirogalol 
empleado, cuando se deja oxidar al aire libre, 
durante dos meses, una disolución de este cuer- 
po en agua que contenga 10 por 100 de goma 
arábiga. _ 

La párpurogalina, cuya composición se vepre- 
senta por la irmulia Co 1,0, cristaliza en agu- 
jas de color pardo obscuro, fusibles á 256° y su- 
blimables, experimentando un principio de des- 
composición. Combinada con la sosa da lugar 4 
a formación de un compuesto cristalizado en 
agujas muy solubles en agua, pero no en el al- 
cohol, enya fórmula es Ca H,.O,Na,; con la bar 
rita produce una combinación correspondiente á 
la anterior, pero que es casi insoluble en el agua. 
Es susceptible de originar un derivado bromado 

21, ¿Br,O), cristalizado en agujas iransparen- 
tes de color rojo claro, fusibles entre 202 y 204°, 
insolubles en agua, pero solubles en todos los 
demás disolventes neutros, y que pueden obte- 
nerse tratando la párpurogalina por bromo di- 
suelto en el ácido acético. 

La acción de los ácidos sabre el cuerpo de que 
se trata es variable, pues mientras el clorhídrico 
no determina reacción alguna el sulfúrico en 
frío la disuelve sin que sufra alteración, forman- 
do un líquido de hermoso color púrpura, y el 
mismo ácido caliente la transforma en agujas 
pardas correspondientes á la fórmula Cai 
el ácido iodhídrico, en disolución concentrada y 
á elevada temperatura, ejerce sobre este cuerpo 
su acción reductora, convirtiéndole en una mez- 
cla de hidrocarburos polímeros del (ioH con 
el ácido nítrico se transforma en ácido píerico, 
y combinada con el anhidrido acético da lugar 
á la formación de un derivado tetracetilado 

Cop H ¿0 Co! 1,0 p 

ensceptible de cristalizar en agujas prismáticas 
de color amarillo ile oro, casi insolubles en agua, 
pero bastante en el alcohol y el éter, y cuyo pun- 


to de fusión corresponde á la temperatura de 
186°. 


El amoníaco, obrando sobre la púrpurogalina : dì : í 
viendo la redure, por adición de ilos átomos de 


en suspensión en agua, determina una viva ve- 
acción que da lugar á que la mezela cambie de 


PURP 


color, pasando del verde al azul y después al 
amarillo, y originando un derivado amidado de 
fórmula no determinada, y que puede aislarse 
evaporando el líquido, 

La constitución química de este cuerpo pare- 
ce corresponder 4 la combinación del pirogalol 
con la quinona «desconocida correspondiente al 
mismo y producida por su oxidación, expresán- 
dose por la formula desarrollada 


“moy 0=0- CH OM 
GOOL OZ COL». 


PURPUROIDEA (de púrpura, y el gr. eos, 
forma): f. Palcont, Género de la familia de los 
muricidos, grupo de los raquioglosos, suborden 
de los pectinibranquios, orden de los posobran- 
quios, clase de los gasterópodos y tipo de los 
moluscos. Tiene la concha ventruda y la espira 
aguda y corta, siendo sus vueltas convexas y es- 
tando adornada en la parte superior de las mis- 
mas por una verdadera serie de pequeñas emi- 
nencias ó tubérculos de variable tamaño y más 
ò menos aguzados; la columnilla es lisa, cónca- 
va enla parte anterior y saliente en su parte 
posterior: tiene una siional poco profunda, cor- 
ta, pero bastante ancha; el labro es simple. 

El genero Purpuroider, creado por Lepett en 
1843, se «diferencia de los Púrpura por presen- 
tar la colunuilla sin aplastamiento y tener una 
eseotaiura sifonal bastante pequeña. Pertenece 
á los terrenos jurisico y eretáceo, siendo la es- 
resie típica la notulata de la Gran Olita. 


PÚRPUROLEÍNA: f. Quim. Materia colorante 
roja, aniloga á las extraídas de la raíz de rubia, 
y encontrada por Itier, en unión de la xantoleí- 
na, en los proiluctos de la fermentación de los 
tallos del Sorghaon. saccharatum: según Sicard, 
esta substancia procede de la medula del vege- 
tal, cn tanto que la xantoleína se hallu locali- 
zada en la corteza del mismo. 


PURPUROXANTINA:f. Quim. Materia colorar- 
te amarilla denominada también xantopurpuri- 
ea, y contenida en la purpurina comercial extrai- 
darle la raiz de la ubin tinctorium. Para aislarla 
de la primera materia citada, en la que existe en 
pequeña santidad, se la agota á una temperatu- 
ra de 50” con aleohol de 83 por 100, y los liqui- 
dos alcohólicos, después de dejarlos enfriar y se- 
pararlos de los cristales de purpurina formados 
durante dicho enfriamiento, se concentran fuer- 
temente para que produzcan una masa de gru- 
mos caseosos, cristalinos y blandos, en los que 
se encuentra la materia anaranjada ó hidrato de 
purpurina mezclada con la púrpuroxantina; pa- 
ra separarlas se evaporan 4 sequedad estos gru- 
mos, mezclados con las aguas madres alcohóli- 
cas, y se trata el residuo por bencina, que di- 
suelve la segunda materia colorante sin actuar 
sobre la primera; la evaporación de la bencina 
deja la púrpuroxantina en libertad, 

También puede obtenerse este cuerpo artifi- 
cialmente, tratando por el fósforo una disolu- 
ción alcalina de purpurina pura; el metaloide se 
«disuelve sin desprendimiento de gases, y el lí. 
quido, que toma color amarillo intenso, se vierte 
en agua y se deja expuesto al aire el tiempo ne- 
cesario para que se ponga rojo anaranjado, en 
cuyo caso se satura por un ácido, con que se pre- 
cipita la púrpuroxantina; el precipitad , des- 
pués de lavado con agua, se redisuelve en el al- 
cohol, añaciendo un poco de negro animal, y el 
líquido alcohólico, después de filtrado, se dilu- 
ye en gran cantidad de agna, que determina la 
formación de copos amarillos translucion tes, que 
no tardan en sufrir un cambio molecular, 4 con- 
secuencia del cual adquieren estructura cristali- 
na. También puede prepararse este cuerpo en 
virtud de la transformación que la purpuramida 
experimenta, cuando se la trata porel ácido ni- 
traso y el alcohol, 

Ta púrpuroxantina es sólida, amarilla, Msible 
á 263° y sablimable en forma de agujas anaran- 
jadas, cuyo aspecto es análogo al de la alizari- 
na; es poco soluble en agua pero soluble en al- 
cokol y bencina, y colorea los mordientes de 


; alúmina de amarillo poco brillante, que desapa- 


rece por la avivación. Este cuerpo, «que puede 
derivarse por reducción de da purpurina, es sus- 
ceptible de transformarse en clla cuando se la 
oxida, fundiéndola con 10 veces su peso de po- 
tasa cáustica v agua Á temperaturas compren- 
didas entre 135 y 160°, El ácido iodhidrico hir- 


hidrogeno, dando un compuesto muy oxidable 


| dioxiantraquinona, representable q 


junto una panoja espiciformo, larga 


¡juelas biseriadas, casi iguales las exter 
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al aire, que con los álealis fo 
de color pardo; si la acción y 
lodhidrico continúa en presencia del fósfor 
qimario la posición es más completa a 
ducièndose hidrocarburos del ey nt 
duci grupo del antra. 
La constitución química de la Púrpuroxanti 
ha, deducida desu fórmula empiria C HO y 
de las relaciones de transformación ¿ne ili 


N > . N ela li $4 
con la purpurina, obliganá considerarla como la 


rop sor la fórmula 
desarrollada CT, < có> CeT, (ODOH X3) 


PURRA 0 SANTIAGO: Geog, Isla adyacente á 
la costa N. de la prov. de Zambales, Luzón Ti. 
lipinas, sit, en la entrada y al O. del Gollo d 
Tingayen. Tiene unos 6 kms. de lareo Por 3 de 
ancho. So 1 e 

PURREA: f. Quim. Material orgínico, bastan- 

te utilizado en Pintura con el nombre de amari- 
llo indio, que se le asigna á causa de su color y 
procedencia; eu el comercio se presenta en for- 
ma de peras del tamaño del puño, groseramente 
moldeadas mano, y desccadas introduciendo 
en ellas una rama de rosal cayos restos conser- 
van; su color es amarillo brillante por el into. 
rior, poro gl isal exter ior 4 consecuencia de una 
specie de película que la recubre. Para prepa- 
rar con la materia comercial el color puro se co- 
mienza por quitar la película grisácea, separán- 
dola con un cuchillo 4 la mancra que se monda 
una fruta, y la parte interna, groseramen te tritu- 
rada, se pone a digerir con agua añadiendo cier- 
ta cantidad de amoníaco, con lo que se consigue 
su completa disgregación; la masa pulverulenta, 
pasada ¡través de un tamiz bastante fino con 
intermedio del agua, y recogida después sobre un 
liltro, se extiende sobre láminas de vidrio para 
desccarla á un calor suave, Esla materia, de co- 
lo amarillo extraordinariamente vivo, es suma- 
mente apreciada por Jos pintores, por producir 
con el azul de prusia verdes de tono y brillantez 
inconiparables. 

Respecto de la composición de esta substan- 
cia, puede citarse el análisis de Wagner, según 
el cnal el ejemplar analizado contenía 47,7 po: 
100 de materias minerales y 52,3 de materia or- 
ginica, formada por ácido euxáutico casi puro; 
la parte miueral se componía de 28 por 100 de 
magnesia y 72 de alúmina, lo que corresponde 
aproximadament: al aluminato magnésico que 
lorma la espinela magnesiana, No todos los nd- 
lisis están conformes con el anterior, pues Cloez 
y Guignet afirman haber analizado un ejemplar 
que contenía casi la mitad de su peso de euxan- 
tona, y han demostrado además la presencia del 
ácido hipúrco y de cortas cantidades de carbo- 
nato magnósico libre, 

Si no existe acuerdo completo acerca de la com- 
posición de la purrea, menos lo hay aún en lo 
que se refiere á su procedencia, pues unos admi- 
ten que es una concreción intestinal, otros la 
consideran como procedente de depósitos forma- 
dos en las orinas del elefante, del eamello ó del 
búfalo, pero la opinión más admitida es la de 
Clocz y Guignet, según la cual la materia ama- 
rilla procede de hacer fermentar los frutos del 
mangoustan, producidos por plantas pertenceren- 
tes å los géneros AMangostana ó Garcinia, con ori- 
na podrida, cuyo carhonato amónico desarrolla 
la materia colorante; terminada la fermentación 
se empasta la masa con carbonato magnésico pa- 
ra que se forme el euxantato de este metal. Co- 
mo se ve, falta en este método de preparación la 
alúmina encontrada por Waguer, que por su can- 
tidad no puede ser debida'a las materias orgáni- 
cas que entran á formar el producto. 


PURRECIA (de Pousret, n, pre): d. Bot, Géne- 
ro de plantas ( Pourreitia ) perteneciente & la fa- 
milia de las Bromeliáceas, cuyas especies habi- 
tan en las regiones cálidas de América, y Son 
plantas leñosas, erguidas, cortas, con las hojas 
ammerosas, estrechas, patentes por uno y otro 
lado, las inferiores reflejas, con dientes agudos 0 
casi enteros, desgarrudas en el ápice y conio i- 
lamentosas, y con las flores dióicas, muy peque: 
ñas, semejantes å las de los esparragos, dispues: 
tas en grandes panojas terminales, las masou i 
nas pediceladas y cacdizas y las femeninas casi 


sentadas sobre ramitas corías, formando en con- 
y apretada; 


de seis ho- 
iores y las 


rma disoluciones 
eductora del ácido 


flores masculinas, con el perigonio 


interiores, con scis estarbres adheridos å la base 
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onto y más cortos que isie, con lus lila- 
del porigonio J s libres, M las auteras hilobas 
ntos alez os paralelos y las celdas Jougitinli- 
con te dehiscentes; flores femeninas, con el 
nalmente de seis divisiones, semejantes entre sí 
perigonio con seis estamlw.s que tienen los 
4 ab tos adheridos por su base 4 las lacinías 
e ronio y las anteras estériles; ovario li- 
del Pigono, con los ángulos agudos y membra- 
5 pilocnlar, con seis óvulos insertus por 
e en el fondo del ovario, erguidos y con mi- 
Topilo infero; estilo gorto, irigono y sencillo 
estigma trilobo, con los lóbu os Cortos, novados 
divergentes; el fento es un aquenio pedicrlato 
Sobro la base del perigonio, aovadatrigono, con 
los ángulos ensanchados en una membrana rx- 
ilocular y monosperma; semilla ergui- 


ensa, YN , 
de fusiforme y adel; rada por ambos ex brenios, 
y 


PURREIRA: Crog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Nieva, asunt, de Avión, p. j, de 
Ribadavia, prov. de Orense: 20 elits. 

PURRELA (de puerieta ); €. Vino último é in- 
terior de los que se llaman aguapié. 


PURRIELA (del lr. pourri, podrido, descom- 
nesto}: f fam. Cualquiera cosa desprecialdo, 
de mala calidad, de poro valor, 


PURROY: Gcog. Imgar con ayunt., p. jede 
Benabarre, prov. de Huesca, dioe. de Urgel; 287 
habits. Sit. cerca de Labazúes, Terreno casi to- 
do montañoso; cercales, cáñamo y leguabres, 
Y, con ayant., p- je de Calatayud, prov. de Za- 
ragoza, diós. de Tarazona; 259 habits, Sit. cere 
de Morata de Jalón, en terreno escabroso, que 
fertiliza el citado río; cereales, vino, aceite, gar- 
banzos y frutas. 

PURSADU Ó PURSAK-CHAI: Grag. Rio de la 
Anatolia, Durquía asiática. Nace en la prov. de 

. Jodavendikiar, en un contrafuerte oriental de) 
Ak-Dag; corre de S. áX., y pasa por Kutaieh. 
Aguas arriba de Eskichehr ó Dorilea vuelve ha- 
cia el D., corriendo paralelo al Sakaria, pero en 
sentido inverso, y va aproximuindosele hasla. 
unírsele por la orilla izq. Tiene 350 kms. de 
eurso. Es cl antiguo Timbris. 

PURSAT; Geog. C. cap. de prov., Camboya, 
Indo-China francesa, sit. en la orilla izq. del río 
de Pursat, tributario del lago Jonle-Sap, no le- 
jos de la orilla ocridental de este lago. La pro- 
vincia de Pursub está sit. entre cl lago Jonle- 
Sap al J£., el reino de Siam al N. yal O. y dius 
provs. de Kampong chuang y hmar al 5, 
Se extiende unos 325 kms, de O. a R por 150 
de N, á S. y tiene 80000 habils. Es pmís mon- 
tañoso y enbierto de bosques. Se lama monta: 
ñas de Pursat al eonjunto de cordilleras y mon- 
tes aislados que hay al O. del hago Jonle-Sap, 
en la parte N. del Camboya, hasta la Irmutora 
Siamesa, Mutre las montañas del Pursat merecen 
citarse la cordillera de Krevavh, al S. de la ciu- 
dad de Pursat, una de cuyas cimas se eleva á 
1400 m. de alt, 


PURSIA (de Pursh, ne prod: E. Jot. Género de 
Plantas (Pershia ) perteneciente A Ja familia de 
las Rosáccas, tribu de las sanguisorbeas, cuyas 
especies habitan en el Norte de América, y son 
plantas frulicosas, muy ramosas, inermes, con 
la corteza ceniciento y las ramas hiterales cortas; 
las hojas aproximadas en los extremos de las ra- 
mas, caneilormes en la base. bi ó trífidas en el 
ápice, vellosas por el haz, conotomentosas por 
el envés, con estípulas y eon las flores amarillas 
y sentidas; cáliz con el tubo acumpanado y el 
limbo quinquepartido, eon las Jacinias aovado- 
obtusas; corola de cinco pétalos insertos en la 
garganta del cáliz, alternos con las lacinias del 
mismo, aovados, cortamente unguicalados y pa- 
tentes: estambres próximamente en número de 
20, insertos on la garganta del cádiz, eon Tos tila- 
mentos filiformes y las anteras vellosas, bilocu- 
lares y lovsitudinalmente dehiscentes: ovario 
unico, incluído en el tubo del cáliz, unilocualar, 
con na solo óvalo colgantes estilo terminal corto 
y estigma multipartido; aquenio incluído en el 
tubo del eáliz y coronado por el limbo de éste, 
tri ó totráptero, endurecido, yen la parte supe- 
rior easi espinoso; semilla invertida, con el eni- 
win sin albumen y da raicilla súpera. 

PURSINGLES Y SESCLADA: (eng. Altea del 
ayunt. de Caneján, p. j, de Viella, prov. de Tai- 
rida; 25 edils. ` ' 


PURTALESIA (de Pourtales, n. 31): È Zom. 
Tomo AVI 
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Genero de equinodertues de la clase de los ecni- 
uoideos, orden de las espatangoides, suborden 
de los espatangos, familia de las anangquitiles. 
El genero Pourtatesia, descrito por Alejandro 
Agassiz, teue el caparazón delgado, alargado, 
casi semejante å una holoturia, desprovisto de pé- 
talo; ano muy pequeño; placas lo la regió su- 
pramargina) en una hendedura profunda en el 
extremo posterior del cuerpo; espinas largas, 
delgadas yomuy lrágiles; boca en el exirenio an» 
terior desprovista de labios; cuutro poros geni- 
tales, > 

. Este género, extraordinario por su lorma y ha: 
bitación, pues la única especie que de él ha sido 
desc Puurtalesian airada A. Xeass. us 
contrada à una profuididad de 349 Ir 
Muy semejante 4 nn genero de esie grupo gues 
encuentra fusil en el erelieco, lurulasier, 


, PURUÁNDIRO: (eug. Dist. del est. de Michon- 
cin, Méjico; T7 000 habits., distribuidos en seis 
municipe Tiene por límites: al N, el est, de Gua- 
najuato; al E. el mismo est, y el dist. de More- 
lia; al S, el de Pátecuaro y Morelia, y al O, los 
dela Pedad y Zamora. © Municip. del dist. de 
su nombre, ost, de Michoacán, Méjico: 2227] 
habits. Comprende la c. de Vuruándiro, el pue- 
blo y tenencia de Cacalote, orho haciendas y 78 
ranchos. " 


= PURUÄNDIRO DE CALDERÓN: Geog. C. cabe- 
cora del dist, y municip. de su nombre, est, de 
Michoacán, Méjico, 7160 habits, Sit, al pie de 
la sierra que corre al N.O. de Morelia, 4191 ki- 
lómeir N.O. de esta cap. En Jas orillas de 
la poldación bay baños termales de agua sulfu- 
rosa, muy conocidos por los en termos que pade- 
cen males entáneos. Un el territorio de la y uni 
cipalidad se encuentran tambica las aguas ter- 
males de Sinduiulbaro. Antiguamente los veci 
nos se dedicaban sólo å la agricultura, cu 
ría y zapatería: hoy hacen vasto comercio por 
mayor y al menudeo, dedicándose muchos á la 
trajincria; la población y los eŅlicios han an- 
mentado considerablemente después de la iule- 
pendencia, en Lérminos de que Puruándiro Hegó 
á tener cn el casco de la población 14000 hahi- 
tantes, de Jos que han emigrado muchos á causa 
de las frecuentes convulsiones de la Rep. Ta que 
rroqnia es un edil. sólido y bien construido, pero 
de fea arquitectura; fué incendiada, lo mismo «ue 
los demásedits, del pueblo, durante la revolución 
de 1810; ha sido reparada después con buen gu 
to, y está dedicada ¿San Juan Dantista. Además 
de la parroquia existen: la iglesia del Tlospital, 
que está casi destruida, y el santuario de Guada- 
lupe, en la cions de una loma contigua a la po- 
blación. Este pueblo era muy yequeño antes de 
la conquista. En el reparto del territorio que hi- 
cieron Jos españoles después de Ja ocupación de 
Ja cap. tocó Puruándiro á D. Juan de Villase- 
ñor Cervantes en calidad de encomienda. Fra 
Villaseñor uno de los noldes más distinguidos 
que vinieron å Nueva España pocosaños después 
de la conquista; trajo consigo a su mujer y gran 
número de hijos é hijas, a quienes casó con los su- 
jetos más ricos é influentes que había en Mejico, 
Comisiomido por el gobierno para visitar aleu- 
nas encomiendas y para otros negocios de jmpor- 
tancia, se manejó con pradencia, y a esto debió 
que se le recom pensu eon las vastas posesiones 
que formaron su encomienda. Cervantes quería 
extenderlas hasta Pénjamo, León y Silao, pero 
Nuño de Guzmán le disputó estas poblaciones; 
la Audiencia falló en su contra el negocio y que- 
dé su encomienda reducida å Puruándiro, Anga- 
macutiro, Guango y algunos otros pueblos que 
cl rey le concedió por tres vidas, es decir, duran- 
te los días de (3, de sus hijos y de sus nietos. Jón 
efecto, Villaseñor y sus hijos gobernaron á Pu- 
mándiro hasta que, muerto el ultimo nieto, se 
devolvió la jurisdicción á ła corona. La familia 
de aquel patrineca se puede decie que fundó á 
Purnindiro, porque los Villaseñor trazaron la pe- 
hlación y consiguieron que se Jhueran avecindan. 
do en ella gran número de esnañoles č indios ta- 
rascos y otomíes. A J1 kms de distancia de Pu- 
ruándiro, á las márgenes del río Grande, muy 
cerca de Santiago Congwriro, fué donde hizo alto 
Nuño de Guzmán con las fuerzas que lovaba 
para la conquista de Nueva Galicia, y donde dió 
muerte al desgraciado Calzonzín, último rey de 


Michoacán, Ln Zintzuntzán le hizo dar tormen- ' 


to para que desculmiera el lugar en que suponía 
ocultaba los tesoros que tanto anhelaba; llevó 
consigo preso al menaces, pasó el río el día Sole 
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diciembre en 1529, y en los días siguientes le 
fomnó procoso, Je condenó á ser quemado vivú 
per el supuesto delito de conspiracion, y ejecutó 
la sentencia en el lagar referido, de donde movi- 
su campo, dirigiéndose por Ja Piedad al territoo 
rio de Jalisco (García Cubas, Dic. de Geog. de 
la Kien. Mexicana ). 


PURUARÁN: Geog. $ 21ist. Hacienda de la mu- 
nicipalidad y dist, de Tacámbaro, est. de Michon- 
cin, Méjico; 900 habits. Batalla cutre españoles 
leales ¿insurgentes en enero de 1814, En 3dedi- 
cho mes supo Llano que Morelos, unido con Ma- 
lamoros, Galeana, Bravo, Muñiz, 1), Ramón y D. 
Ralacl Rayón, se había detenido en l uruarán, en 
dende construía parapetos y otras abras de defen- 
sa, Temeridad era, sin dada, aventurar nueva ac- 
ción con Jas tropas que pocos días antes hahian 
sido derrotadas y debían estar poseídas de un te- 
rror pánico contra aquellas mismas quelas habian 
desbaratado y que marchaban en su seguimiento 
con el orgullo del triunfo. Morelos, sin embargo, 
no quiso exponer su persona al riesgo de un fu- 
neslo resuitado, y dejamlo el mando 4 Matano- 
moros se vebiró con su escolta 4 la hacienda de 
Santa Lucía, distante algunos kms. de Purua- 
vin. Acampó Llano en la nocke del 4 e encro de 
1814 en los ranchos de Jos lacheros, dando la 
orden de marcha para las tres de la miueñaua del 
siguiente día, Miércoles 5, con el intento de os- 
tar sobre Pwruarán, distante sólo $ kms, de aquel 
punto; pero lo difícil del canino, en el que fué 
menester que los soldados llevasen á mano la at- 
lillería, hizo que el ejército no pudiese legar 
hasta las once de la mañana á situarso 4 2 kilj- 
metros de Jos insurgentes, Por los informes que 
Llano tenía por sus espías, destacó al Mayor de- 
regimiento de Nueva España, D. Domingo Cha, 
vevivo, con un batallón de su cuerpo, para quel 
atravesando unas barrancas d la izq., sorpren- 
diese à los que se decía estar emboscados en ngue- 
Ya dirección ; él nismo ocupó una altura que 
dominaba Ja hacienda y los puntos en que se ha- 
bían fortificado los insurrectos, y en ella coloco 
nn obús y dos cañones. Protegido por el fuego 
de ústos se acercó á hacer um reconocimiento el 
teniente coronel D. Francisco Orrantia con el 2.2 
de la Corona, el 3,1 del Fijo de Méjico, 230 caba- 
Nos de diversos cuerpos y nn cañón. Los insu- 
rreetos ocupaban las fortificaciones que habían 
Jormado alrededor de jos edils. de la hacienda, 
las que consistían en cercas de piedra suelta, y al 
otro lado del río, sobre el cual había un estrecho 
puente, estaba la gente que había venido de Zi- 
tácnaro con D), Ramón Rayón, que por da posi- 
ción que tenfa no podía prestar mucho auxilio 
al gmeso del ejército. Al aproximarse Orrantia 
4 los qurapetos los insurgentes rompieron el fue- 
go, y, contestado por dos realistas, no pudieron 
aquéllos sostenerse en las cercas de piedra que 
defendían, porque dando en ellas Jas halas de 
artillería causaban grandísimo estrago con las 
piedras que hacían saltar, y que producían el 
efecto de la metralla sobre los que estalran gua- 
recidos tras de ellas: lo que observado por Orran- 
tía, mudó que cargasen por dos puntos Jos ba- 
tallones de le Corona y Méjico, y con corta re- 
sistencia se apoderó de Jos parapetos, La acción 
quedó decidida en menos de media hora; los ir- 
surgentes, no teniendo otro pnnto por dond: 
huir que el estrecho ¡uente que había sobre el 
río, se agolparon aél: y habjendo sido muy pron- 
to ocupado por Jkúrbide, 4 quien Llano mandó 
å seguir el aleance con toda la caballería, sole 
Galeana y Bravo lograron forzar el paso; pero 
Matamoros fué cogido, buscando vado pura pa- 
sar el río, por un dragón del cuerpo de Fronte- 
ra llamado José Euschio Rodríguez. Tamliin 
fueron cogidos 18, entre coroneles, tenientes ca- 
roneles y otros jefes de la plana mayor, que to- 
dos fueron pasados por las armas, reservándose 
sólo 4 Malfumoros para que se le juzgaso en Va- 
Martolid. Tanto en la acción como en el aleancg 
que Ttárbide siguió hasta 11 kms. de distancia, 
fueron muertos unos 600 hombres y 700 prisione- 
ros: entre los primeros se contabham das é tros 
eclesiásticos. Rayón eon su gente se pudo poner 
en salvo al otro lado del río. Da perdida de Jos 
realistas se redujo ¿mn oficial y contro soldados 
hinertos y algunos heridos, Los insurgentes per- 
dieron toda su artillería, que consistía en 23 ca- 
fones de corto calibre, 1000 fusiles ó escopetas, 
168 cajones y 92 tercios de parque, con cantidad 
de otros perirechos, Yola la infantería del ejór- 
eile real que se halló en la aceión de Purnarán 
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pertenecía á los regimientos de Enea de las Iro- 
pas de Nueva España, sin más excepción que la 
compañía de marinos. El virrey premio a los 
cuerpos que concarrieron å estas acciones, y ú Ja 
guarnición de Valladolid, con un escudo de dis- 
tinción, y á Llano, que era brigadier, se Je de- 
elararon las letras de servicio (García Cubas). 


<Purrarán ó CALIENTE: Gog. Río de Mé- 
jico en el est. de Michoacán, dist. de Tacamba- 
ro. Naco en terrenos del rancho de Caramienas, 
pertenesiente á la hacienda del Cale” te, en cu- 
ya jwisdicción brotan, y se le unen a aquél en 
su curso los ojos de agua lManados de la Borro- 
guera, Pinal, Cieneguillas, Capote y Santa Ana, 
y los que en terrenos de Purmarán nacen y se 
conocen con los nombres de Zivanda, Amarilla, 
Soledad, Sar Aparicio, Colita, Lorencillo y Are 
nal; atraviesa de O. 4 E. los terrenos de las dos 
haciendas mencionadas, pasa por el límite con 
las de los Pedernales y Cutzaro y rancho de las 
Huatas, donde se le une el de Pinzán, y continúa 
hasta incorporarse con cl de San duan 4 orillas 
dei pueblo de Turieato (García Cubas). 

PURUAY: m, 2 ito?. Idioma que se habló en el 
país de Quito, Brulor, antes que la lengua que- 
chúa. 

-Purtar: Geon. Puerto del Perú, en el río 
Marañón, cerca del pueblo de Quiches, dep. de 
Ancachs, prov. de Pomabamba; se halla 4 3533 
m. de alt. En este lugar el Marañón tiene poro 
más de 90 m. de ancho, y el calor es sofocante 
por la aridez dei lugar. 


PURUÉL Croy. Municip. del dist, Heres, see- 
ción Guayana, Venezuela, con $47 habits., dis- 
tribuídos entre el pueblo cab, y el vecindario La 
Mfamaca, BU pueblo de San José de Puruci, cabe- 
cera del murice, consta de 620 babilis. ; está si- 
tuado entre Ja Piedra y ripio, á 208 kms. al 
O. de Ciudad Bolívar, y á los 7% 43 lat, N. y 
1° 52 long. E. del meridiano de Caracas, 


PURUHUAS ú PURUÁES: m. pl. Ltnog. é Hist. 
Tribus indígenas de la América meridional en la 
época precolombiana, Vivían al Sur de Ríobam- 
ba, en la actual República del Ecuador, y eran 
el terror de las vecinas gentes. Famosos por su 
bravura, mantenían guerra continua con los 
huancavillcas, y sobre todo con los jefes del Ca- 
ñar, ó de los eañaris, Además de Ja lanza y la 
flecha manejaban la herraca, es decir, Ja honda, 
con tal acierto que al primer disparo derribaban 
de la copa de un árbol el ave ó la Irnta que se 
propouían, No eran menos hábiles en el manejo 
de la horieopa, maza pequeña pero de gran peso, 
pues daban con ella en el blanco mucho mejor 
de lo que habrían podido hacerlo con el mus se- 
guro de los arcabuicos. Eran, como soldutos, su- 
periores á los exras, por lo cual éstes limitiron 
sns pretensiones tenerlos por aliados, Forma- 
ron å la larga ¡nirmáes y caras un solo pueblo, 
mas no por la fuerza, sino por cl medio que se 
dijo en el artículo Caras (Véase) 


PURUJOSA: Geog, Y. con ayuni., p. j de Bov- 
ja, prov, de Zaragoza, dióc. de Tarazona; 439 ha- 
bitantes. Sit. á orilla del río Isuela, cerca de Vo- 
mer y de la prov. de Soria. Terreno muy mon- 
tuoso, pues lo forman cordilleras que descienden 
del Moncayo; cereales, garbanzos y hortalizas, 


PURULENTO, TA (del lat. puruléntas): adj. 
Med, Que tiene pus. 


.»+ hasta (el microscopio) para conocer la ri- 
queza de Ja leche y ver si está alterada ó con- 
taminada por substancias mucosas, PURULEN- 
TAS, ete, 

MowxLav, 


PURULHA: Creag. Municip. del dep. de la Baja 
Verapaz, Guatemala, limitado al N. por la Alta 
Verapaz; al S, por Salamá: al Oriente y al Occi- 
dente por la Alta Verapaz, Está regado por Jos 
ríos Jutes, Pureza y Tomini. La industria con- 
siste en la fabricación de objetos de jarcía, como 
lazos, redes, ete., canastos, escobas, petates finas 
y ordinarios, tejidos de algodón, sombreros de 
meo y de palma, cte, Se cultiva caló, maíz, fri- 
jol, tabaco. caña de azúcar, echada, trigo, phita- 
nos y guineos, verduras, frutas, ete. Curiosa grun- 
ta con estalactitas. K] pueblo tiene 1500 habits, 

PURULIA: (Frog, V. DURALIA. 


PURULLENA: (og. V. con ayunt., al que está 
agregada la aldea de El Bejarín, p. je y elióc. de 
Guadix, prov. de Granata; 1217 habits, SiL en 


PURU 


la carretera de Granada á Mur 
Guadix. Terreno de vega en porte, regala por 
las aguas de los ríos Fardes y Alhama; cereales, 
g rbanzos, vino, cáñamo, hortalizas y fmtas, 
PURUNÍ: Geog. Rio de la sección Guayant, 
Venezuela, amado también 11o Carmen: nace 
en la sierra Parima y desagua en el Compení; re- 
coge este río las aguas de un territorio de 1111 
kans.2; su curso es de 322 kms., de Jos cuales 
166 4 son navegables. 


PURUPURU: m. Ze. Nombre vulgar amerita» 
no de una planta perteneciente á la familia de 
las Pasilloráceas, y conocida entre los botanicos 
por el nombre sistemático de Fresonia triparti- 
ta Juss, 


PURURAVAS: if. Téóroe de la Mitoloxía in- 
dia. Este personaje, que es mo de los príncipes 
de la dinastía lunar, es cl héroe del drama i- 
crame y b 
de Pururavas con una ninia lamada Urv 
Según la leyenda, este príncipe iné hijo de Diu 
y de Ta, nieto de Ja Tuna y bisnieto del Sol, 
Supónese que fué el que descubrió la manera 
de hacer fuego frotando dos Jeños completa- 
mente secos. 


PURURECHE: eog. Municip, del dist. Demo- 
eracia, sección Falcón, Venezuela, con 642 habi- 
tantes, listrilmídos entre el pueblo cab. y los si- 
tios y caseríos siguientee: Punta de Vera, Playa 
de Oro y Pozo Largo; este municip. produce ea- 
fé, maíz y yuca, y Su temperatura es cálida y 
sam, El pueblo eab., Purureche, consta de 159 
habits. 

PURURRAME: Geog, Río de la sección Guaya- 
ua, Venezuela: nace en la sierra Cuchamacarl y 
desagus en el Orinoco. 

PURURRIAMA: Geog. Río del territorio Amazo- 
nas, Venezuela: nace en la sierra Maraquaca y 
desagua en el Orinoco, 


PURUS: Gro. Rio del Brasil y del Perú, tri- 
butario del Amazonas por la dra., en territorio 
brasileño; su nachuiento estè ene Perá en un 
ramal de la cadena de los Andes, en los 105:3 
lat. S. y los 68 36' long. E. Madrid; esnave 
ble para pequeñas canoas desde Jos 10% 52 52 
lat., 4 1566 millas de su embocidara, Corre en 
dirección 5,0. hasta encontrarse con otro brazo 
que baja de la nisma cordillera, y yue es nave- 
gable desde los 10° 36" 44” lat. ; estos dos brazos 
únidos continúan con el nombre de Pnrus, y en 
dirección N. B., hasta los 9° I0 lat., en que tema 
cl rumbo al JS. ; luego forma una curva ó semi- 
círculo hasta los 9 lat., en seguida vecibe las 
aguas del río Aquiri, en los8* 4567 lat., y des- 
de allí su rumho es casi al N. hasta que sale del 
territorio del Perú. Su ancho y profundidad vat- 
rían según las estaciones de luvia ó seca, pero 
en lo general su menor ancho cn el origen es de 
80 m., y su profundidad varía desde 0,40 has- 
ta 1™,50 en el territorio del Peri; su ancho si- 
gue la misma proporción desde 12 m. hasta más 
de 200. Las corrientes en su origen no sen pe- 
ligrosas ni tan grandes que imposibiliten cn ab- 
soluto la navegación. Este río está Hamado, an- 
tes que otros, á ser la vín entre Lima y el Atkin- 
tica, porque ja distancia que media eutre su ori- 
gen y la confinencia del Tambo con el Ucayal- 
cs de 55 kms., de terreno tan Jano que puede 
unirse fácilmente y con poco gasto con £c.: y 
como desde esta confluencia el río Tambo es na- 
vegable hasta 110 kms. antes de la hacienda de 
la Merced, que está á los 1122 527 lat., por 
medio del río Perené, es claro ques poco costo 
se puede allanar las distancias de Lima ¿la Mer- 
ced y al Perené (Paz Soldin) 

La mayor parte del curso de este río pertence- 
ec al est. brasileño de Amazonas, y tiene su 
desembocadura principal en dos 3% 40° de lati- 
tud $. y los 579 59 de long. O, Madrid, Ara- 
viesa de 8.0. å N.W. 72 40 de lat, y cerca de 
il de long., Ósea una distancia 1440 kms, en 
línea recta, y contando sus meandros de más de 
200 kms. La alt, de sus fuentes es de 332 m. : la 
de la desembocadura, según el cálculo de Wa- 
luce, es de 62, y el descenso total de 270, 11 
aneho en la desembocadura principal es de 1 200 
mt Desde sus fuentes es el Purns un río de Ma- 
nara, con aguas fangosas y amarillentas. Su di- 
rección normal es la del N.E., pero forma nu- 
merosas desviaciones á dra. ¿17q., desviaciones 
à veces tan sinuosas que determinan curvas do- 


¿des y triples; sucede con frecuencia que des- 


isi, cuyo argumento son los autores ` 


a, al N.O. de * 


j mañana; desde Solimões 


vPUS 


pués de una penosa jornada de n 
viajero se encuentra al llegar 1 
millas en línea recta del sitio 


£ navegación q] 
a noche á pocas 
ao Que dejó por la 
l sa Hyutanabam hay 650 
kms. en línea recta, distancia que supone 1 60 

kms. de navegación. Aunque el Purus ticne s N 
fuentes frente á los Andes, ne recoge grandes 
corrientes de las montañas ni reile ALMAS Nod 
cedentes del deshielo de las nieves; como rio le 
Manura se alimenta con el agua de las lluvias. 
asi como sus numerosos alls., todos relativamen. 
Le cortos, excepto el Aquiri y el Tapana 


. PURUTÚN ó MELÓN: Qoy, Río de Chile B 
ja de los allos de Catema, en la cordillera de la 
Costa; core de W á O. en la primera mitad de 
su curso, y despuis de N. 4 Fl, y se uneg la 
orilla dra. del Aconcagua. Ñ 


PUS (del lat, $us): m. Tumor QUe Se sesrocra 
accidentalmente en los tejidos inflamados y cuya 
indole y consistencia varían según la natal 
do estos tejilos y de las Jesiones que los afectan 
Su color ordinario es anuwillento ó verdoso o 
linye con más ó menos abundancia de los diie 
sus y otros tumores, de las lagas, ete, 


o. es bipólesis inventada para explicar 
cómo el PES de una pleuresia supurada puede 
expelerse por la boca. 

Mantin MARTINEZ. 


~- Pus: Patol, Este líquido de producción ac- 
cidental, heterotójica, fluido ósemisólido, y eu 
yo color varía desde el de una serosidad turbia, 
griskeca, hasta el blanco amarillento, eremoso, 


g 
opaco, contiene dos partes distintas: un liquido 
llamado swero del pus, y elementos anatómicos 
(leucocitos) que se hallan cn suspensión eu el 
mismo. 

Yorlo general tiene el pus consistencia. ere- 
mosa y color amarillo é algo verde. Al tacto es 
untuoso, su olor es repugnante y su sabor dul- 
zaino ó quizas salino. Su densidad varía, segim 
Robin, de 1020 á 1 040. Estos caracteres son los 
del pus flemonoso que los cirujanos laman pus 
loable, eremoso, de buena índole. 

Cuando se recoge el pus procedente de un abs- 
ceso y se abandona al reposo en un vaso, se ve 
ne 4 las pocas horas se separa en dos partes: la 
superior es líquida, transparente y de color li- 
geramente citrino (suero del pus); fa otra es muy 
opaca, de consistencia cremosa y de color ama- 
riilo claro y verdoso (parte sólida). Nunca se han 
visto en este humor coúgulos fibrinosos; sin em- 
bargo, á veces el pus era muy fluido en el mo- 
mento en que se recogió, y luego fué espesándo- 
ss más y más, hasta adquirir una consistencia 
análoga á da de la jalea. Ese cambio (C. Robin, 
Traité des kumenrs ) debe atribuirse å modifica- 
ciones que se producen gradualmente en las 
substancias alhuminoideas del pus, aunque has- 
ta ahora no se han demostrado esas modifica- 
clones. 

En la mayoría de casos el pus es neutro ó al- 
calino, y conserva esa reacción en tanto que no 
se descompone; sin embargo, en ocasiones CS 
ácido, y esa propiedad se debe á la presencia de 
un ácido particular Mamado por Delore ácido 
píico, El pus se coagula à los 75%: una vez extrai- 
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do del organismo tarda quizás algunos días en 
descomponerse, y en cambio, cuando está en la 
xuperlicie de una herida ó de una mucosa, puede 
allerarse en pocas horas. oo, 
Desde el punto de vista de su constitución 
anatómica, es el pus un humor que contiene en 
suspensión elementos de forma celular, Por tér” 
mino medio, cuando ese líquido es de buena m- 
dole, se encuentran 710 å 834 partes de sucro 
por 1000, y 370 4290 de elementos que son leu- 
cocitos, Pero cuando el pus es muy fluido y pre- 
senta malos caracteres, disminuye la cantidad de 
leucocitos en suspensión: así, en el pus de los 
: uesos, en el de los abscesos por congestión, ape- 
nas hay un 25 por 1 000 de estos clementos ana- 
tómicos, El pus debe, pues, en gran parte, Sus 
buenas ò malas cualidades á la cantidad de lew 
encitos que tiene en suspensión. | , 
El suero del pus, parte liquida, es siempr? 
muy fuido, capaz de atravesar los filtros con a- 
cilidad, Su composición química (0. Robín) de 
la siguiente: ngua 937,86 i 870,55; cloruro 2 
sodio 3,11 4 4,66; fosfato de sosa, indicios 42,22; 
fosfatos de magnesia. de cal y amónicomagne- 
siano 0,50 4 2,20; sulfatos y carbonatos de sosa 
y de potasa 1,87 à 3,11: sales de hierro y sílice 
0,16 4 0,96; sulfhidrato de amoniaco del pus le 
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tido ne dosificado; sales del ácido del pus ó pia- 

PA A . 3 ros aaa 
sos, indicios & 1; leucina, tirosina y principios 
extractivos no determinados 15 å 20; serolina 1 
+ 5,305 eolesterina 3,50 410; cuerpos grasos y 


P pones 10419; lecitina 6 4 10; metalbúmina 
I ipúmina y piína) 11 ú 48; piocianina del pus 


tancias que no existen en ésta, y por otra parle 
mode decirse que cala uno de Jos diversos teji- 
dos imprime a) pus um carácler especial que in- 
dica su origen. La gran diferencia entre el suero 
del pus y €) de la sangre demuestra, pues, que +1 
pus, AUDque toma de la sangre la mayor parte de 
sus principios, es «una verdadera secreción de los 
tejidos en medio de los cuales aparzce, y que :0s 
elementos de estos tejidos ejercen notable in- 
¡mencía sobre el pus que producen. 

La parte sólida del pus está formada, casi en 
su totalidad, por leucocitos contenidos en sns- 
pensión en el líquido. A la presencia de estos 
elementos debe su color blanco azulado que le 
da el aspecto de una emulsión, y á su mayor 0 
menor cantidad pueden referirse las cualidades 
del pus de buena ú mala fudale. ÁAdentas de los 
leucocitos, suele encontrarse en cl pus gran can- 
tide! de grann'aciones grasas animadas de mo- 
vimiento browuiano, y quizás verdaderas gotitas 
olcosas; se han visto asimismo granndaciones nio- 
leculares de la especie conocida con el nombre de 
granulaciones grises, glóbulos sanguíneos rojos 
en mayor ó menor abundancia, y tanbién erista- 
les de margarina, de estearina y colestcrina, 
Cuando el pus ha sufrido la fermentación pútri- 
da se encuentran siempre los microbios de la 
putrefacción. 

Los leucocitos del pus, por su estruetura ani- 
tómica, no liberen de los glóbulos blancos de 
la sangre. En realidad son elementos de la mis- 
ma especie, que se conducen como los louco- 
citos de la sangre, es decir, que presentan en su 
interior, por la acción de los reactivos ó de la 
putrefacción, núcleos sin nuclóolo, cuyo número 
varía de 24 5. La única diferencia que existe 
entre estos elementos y los de la sangre es el vo- 
lumen algo mayor de los del pus, volumen gue 
suele estar en relación con la densidad del suero 
de este líquido. Por lo gencral el volumen de 
estos elementos varía de 8 412 u, siendo tanto 
mayor cuanto menor es la cantidad del suero, Eu 
el pus de los huesos, muy fuio como queda di- 
cho, se encuentran algunos que miden 14414 q, 
Por lo demás, esos elementos anatómicos pueden 
cambiar de estructura según el líquido en me- 
dio del enal se encuentran y suantigiiedad, Así, 
en el pus de los antiguos abscesos, en la serosi- 
dad purulenta de la pleura y en el pus infiltra- 
do en los tejidos, se encnentran quizás estos ele- 
mentos muy aumentados de volumen y acaso 
granulosos. 

Entre las substancias albuminoideas que for- 
man la masa fundamental ó protoplasma de los 
lencocitos, figura, segín Kiibne, la miosina; pe- 
ro esa afirmación ha sido desteuida por Miescher, 
quien encontró nueleína en los núcleos de esos 
elementos. 

“Tales son los caracteres ordinarios del pus de 
buena índole, del que se extrae, por ejemplo, de 
un absceso caliente del muslo 6 de la espalda; 
pero esos caracteres pueden variar, y así el pus 
tiene diversa consistencia, color, olor y consti- 
£nción anatómica, 

Las variaciones en la consistencia del pus son 
debidas 4 la mayor ú menor cantidad de lenco: 
citos que se encuentran en este humor y á la 
proporción de las materias albuminoideas, lo 
mismo que á la naturaleza de los tejidos en moe- 
dio de los cuales se desarrolla: así, el pus del 
ojo, el del iris, coroides, cuerpo vítreo, aracnol- 
des y piamadre es casi sólido, porque el suero 
es entonces semisólido y contiene una abundan- 
te cantidad de granulacionos grises atacables por 
el ácido acético. El pus del tejido laminoso. el 
de la dermis, el de la superticie de las heridas 
ordinarias y el de los alscesos del hígado es de 
consistencia cremosa, por la gran proporción de 
leucocitos y materias proteicas que contiene. Por 
Otra parte, el pus de los abscesos fríos, el sle los 
abscesos del hígado en ciertos casos, el de los 
huesos, el de las úlceras, que contienen poros 
comienzos albuminoideos asa proporcion de 
oucocitos, ofrecen poca consistencia y son muy 
fluidos, En los sujetos debilitados por largas en- 
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Icrmedades, por una alimentación insuliciente ó 
de mala índole, por alecciones constitucionales 
graves, el pus tiene siempre consistencia huida, 
por la escasa proporción de leucocitos, como si 
el organismo no pudiera soportar los gastos de 
la generación de esos elementos anatómicos, 

Según su consistencia, el pus puede ser con- 
creto, cremoso y Ruido ó dijlurntie. 

Aunque casi siempre amarillento ó ligeramen- 
to verdoso, el pus puede presentar colores dife- 
rentes. Ásí, es grisóczo cuando olrece vierta di- 
fluencia, y esa moditicación de color se debe á 
la corta cantidad de leucocitos suspendidos en 
el pus, pues ellos son los que por su abundancia 
en los casos normales le dan el color ordinario. 
Otras veces, sobre todo en los casos de carios ó 
necrosis de las huesos, y quizás cuando las colec- 
ciones purulentas tienen su asiento cerca de los 
conductos recorridas por aire ú otros gases (ve- 
giones del cuello, del ano é de la vulva’, toma el 
pus color pardo Y negruzco, En estos casos los 
fluidos gaseosos penetran por ósmosis través de 
los tejidos; determinan la fermentación pútrida 
y la producción de gas sulhídrico que, obrando 
sobre la hiermatocristaliva de los glóbulos rojos 
mezclados con el pus, le dan ese color pardo ó 
negruzco, Otras veces el pus posee color azafra- 
nido, y el examen «denmestra la presencia de eris- 
tales de hematoidina. Itse color debe referirse á 
las modificaciones quínticas orrlinarias de la he- 
matocristalina de los glóbulos rojos mezclados 
con cl pus. La mezcla de una cantidad mayor ó 
menor de hematícs, no alterados aún, puedo 
modilicar también el color del pus por un feno- 
meno análogo al que en la Jeucocitemia suele 
cambiar el color de la sangre, Entonces toma el 
pus un color de heces de vino nrás ó menos pro- 
nunciado, según la cantidat de glóbulos rojos en 
SUSPENSI 

En ciertas circunstancias se han visto los apo- 
sitos y las hilas manchados por un pus azul ó 
terde charo, y otras veces, aunque raras, se ha 
observado pus azul al incindir un absceso. Jste 
color del pus, estudiado por Persoz y Dumas, 
vesulta, según dichos autores, de la formación de 
ácido cianhíclrico, que produce azul de Prusia al 
combinarse con el hierro de Jos hematies que 
existen en el pus, Sin embargo, Longuet, en una 
excelente Memoria publicada en 1874, demostró 
que el color azul dei pus se desarrollaba bajo la 
influencia de muchas causas. En primer lugar, 
los trapos de las curas toman color azul cuando 
se mudan de tarde en tarde; se ven entonces lí- 
neas ó grandes manchas de color azulado verdo- 
so, perlertamente estudiadas por G. Robin y 
Lücke. No se trata aquí de una verdadera supu- 
ración azul; este color se debe ála producción 
de algas microscópicas parecidas á los protococos, 
sección de las palmelas, caracterizadas por espo- 
ros de color azulado verdoso y que miden 54 6 
u de longitud. Por otra parte, el color azul del 
pus se observa por la formación, en el seno mis- 
mo de los tejidos, de ima materia colorante es- 
pecial, producida bajo la influencia de modifica- 
ciones en la composición de la materia colorante 
de la sangre; la hematosina se transforma en 
hematoidina, substancia hastanic análoga á la 
biliverdina. Por último, el color azul del pus 
puede ser debido á la formación en este liquido 
y en la superficie de las heridas de una substan- 
cia especial á la cual ha dado Fordos el nombre 
de piorianina. 

En ciertos casos el pus llega á hacerse fétido. 
stos cambios del olor normal del pus se obser- 
an en muchas circunstancias, La fetidez del pus 
puede proceder de su mezcla con materias feti- 
das por sí mismas; así, el pus de los abscesos 
wrinasos ó estercoráceos, que se encuentra niez- 
clado con la orina ó con las materias ¡ecales, de- 
be su fetidez á esa mezcla directa. En otros ca- 
sos hay mezcla con gases procedentes de partes 
que no comunican con el foco purulento, Por 
último, el pus puede hacerse fétido cuando, bajo 
la influencia del contacto del aire, sufre la fer- 
mentación pútrida, El aire, lo mismo que los 
gases fétidos, puede penetrar por endosmosis en 
los foeos purulentos, cuamlo éstos se hallan en 
las inmediaciones de los conductos atravesados 
por dicho lluido. Los abscesos de las encías, ca- 
vrillos, lengua y regiones del cucllo próximas å 
la faringe, laringe y tráquea ofrecen á menudo 
ese carácter de fetidez, por la penetración del 
aire en su cavidad y la putrefacción del foco que 
es su consecuencia. 

Tambiċn se hace félido el pus después de la 
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abertura de los abscesos, pues entonces el aire 
penetra directamente en el foco y provoca la fer- 


ar. 
. mentación vátrida, Los abscesos per congestión; 


los abscesos flemonosas muy anfractu0808, donde 
se estanca el diquido con facilidad; los debidos á 
alteraciones óseas, son aquellos en los enales se 
observa la fetidez del pus. Las úlceras cutáneas 
con superficie desigual, como las que se forman 
en los tumores de naturaleza cancerosa, son tam- 
bién muy aptas para produeir esa fetidez. Según 
C. Robin, es muy probable que, en todos estos 
casos, la modificación se observe primero en las 
materias albuminoideas y determine bien pronto 
la transformación de los sulfatos en sulfuros. Al 
propio tiempo se desprende cierta cantidad de 
hidrógeno sulfurado que, combinándose con el 
amoniaco resultante de la descomposición de las 
materias proteicas, determina la formación de 
sulfhidrate de amoníaco, El fósforo de estas ma- 
terias proteicas se une Á su vez al hidrógeno, y 
la presencia de una pequeñísima cantidad de hi- 
drógeno fosforado basta para producir un olur 
muy fétido, que aumenta por la aparición de los 
ácidos imtírico, valeriánico, ete. 

Cuando el pus ha adquirido ese carácter téli- 
do, el examen mieroscópico permite encontrar 
leucocitos muy pálidos y voluminosos. Su núme- 
ro ha disminuido considerablemente, y, si la al- 
teración va más allá, puede legar á faltar en ol 
líquido. EI pus contiene entonces una gran pro- 
porción de granulaciones grises, residuo de la 
destrucción de sus glóbulos. Se ven además mi- 
crozoarias y microfilos en mayor ó menor canti- 
dad y de formas diferentes quizás, según el pe- 
ríodo de alteración pútrida que ha alcanzado el 

us, 

Por lo demás, esos líquidos sépticos pueden 
ser absorbidos, entrando en el torrente circula- 
toio y determinaudo la intoxicación séptica, 


> 


V, PIONRMIA, SEPTICEMIA y SUTURACIÓN, 


PUSA: Geog. Rio de la prov. de Toledo. Nace 
al N. de los montes de Toledo, en las llanuras 
Hamadas Las Vivillas; corre de S. á N., descri- 
biendo un arco hacia e) O.; pasa por los térmi- 
nos de Navalucillos “almorales, San Martín 
de Pusa y San Bartolomé de las Abiertas, y des- 
agua en el Tajo no lejos de Malpica. En la pro- 
vincia de Alicante hay un arroyo de igual nom- 
bre, af. del Vinalapd. 


PU-SAN Ó FU-SAN: Geog. C. de la prov. de 
Kiang-Sang-to, Corca, sit, en la costa S.E., en 
la desembocadura del Hoang-dun; 2000 habi- 
tantes. Es nno de los ¡mertos abiertos al comer- 
cio extranjero desde 1378, 


PUSCA: f. Rol. Nombre vulgar peruano de una 
planta perteneciente å la fantilia de las Acantá- 
ceas, y cuyo nonibre cientílico es Leptostachae 
secundiflora Ne especie utilizada en dicho 
país como tintorial. 


PUSCKINITA: E. Min. Mineral perteneciente al 
grupe de las zoizitas ortorrómbicas, considerado 
por algunos cono una variedad deepidoto, que 
se presenta en hermosos cristales aislados fuerte- 
jente dieroicos, y cuyos colores son el verde es- 
meralda y el amarillo; su densidad es 3,066, y se 
ha encontrado en los aluviones anríferos de Ca- 
therinebonrg, en los montes Urales, 


PUSCHKINIA (de Puschkine, n. pr.): f. Bol. 
Género de plantas perteneciente å la familia de 
las Jiliäceas, cuyas especies habitan en el mon te 
Ararat, y son plantas herbáceas, bulbosas, con 
aspecto semejante al de las ascilas, con las hojas 
lanceoladas y las flores dispuestas en racimos 
flojos situados en la terminación de los escapos; 
perigonio corolino partida en seis divisiones, 
casi acompañado on la base, las lacinias iguales 
y patentes, los estambres en número de seis, sol- 
dados con el tubo cilíndrico del perigonio y con- 
tinuando soldados por encima de éste, de modo 
que forman un tunbo dividido en seis glóbulos en 
el ápice, los enales llevan las anteras en su cara 
interna; ovario trilocular, con óvulos numerosos 
biseriados y horizontales, anátropos; estilo fili- 
forme y recto y estigma obtuso. 


PUSEÍSMO: m, Mist. ecl, Doctrina religiosa 
extendida en el presente siglo en Inglaterra, so- 
bre todo en la Universidad de Oxford, y así Ta- 
mada de su principal autor, Eduardo Bouvery 
Pusey, canónigo de la iglesia de Cristo y prote- 
sor de hebreo en Oxford, Los puscístas declaran 
que la fe es independiente del poder temporal, y 
se acercan al catolicismo en los puntos mås im- 
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welanies, restableciendo la wisa, la confesión 
auricular, la penitencia, el ayuno, la invocación 
de los santos y otras prácticas. nu sus capiilas 
reaparecieron las cruces, las estalas, los cirios y 
el breviario romano un tanto motivado, Sepa- 
ruido las doctrinas anglicanas de los elementos 
que e) presliterianismo y el poitavismo habían 
introducido en ellas, hicieron de la Reforma lo 
¿ue ésta era en tiempo de Enrique VILI. In- 
qnietados por el episcopado anglicanos casi lo- 
ilos los puscistas abrazaron públicamente el cato- 
licismo. Y. Persey ¿Eptarbo Borviry). 


PUSEÍSTAS: ni. pl. Hist eel. V. Pusnismo. 


PuseY (Evvarno Bouvrrv): Blog. Vedinro 
inglés. N. en 1800, M. en 3832, Hizo sas esti- 
dios en la Universidad de Oxford, y luego abra- 
zó la carrera eclesiástica, encareindose al quero 
tiempo de una ct í 
vomo algunos de sus comprolesores, propago cu 
la enseñanza la nueva exégesis de la Tevlogí 
anglicana que se conoce con el nombre de pr- 
scismo. Combatió lo que allí se Mama la alta 
tglesia, Jibrándola de la tutela del stado; s0> 
paraba do espiritual de lo temporal: proscim- 
día de la reforma del siglo XYI y se remonta- 
ha A la Iglesia apostolica, Prolesaba la mixi- 
ma de que «en una Iglesia sin tradiciones y sn- 
jeta al Estado no hay salvación,» Para reanu- 
«lar la cadena de los tiempos propusieron él y sns 
sectarios varias medidas, como prohibir á los le- 
sos la lectura de la Biblia, reservar a Jos obispos 
el consagrar y erdenar ú los sacerdotes, restable- 


cer la misa, la confesión aurienlar y la peniten- 
cia y 


cia, declarar la eficacia absoluta de la gri 
restaurar la creencia en el Purgatorio, Ex 
la opinión pública con estas predicaciones, el 
obispo «le Oxford prohibió la publicación de los 
escritos que los contenfan, caya medida enarde- 
ció más los disidentes, quienes, lejos de retas- 
tarse, precontaron el enlio de la Virgen y de los 
santos, el celibato eclesiástico, Ja organizari? 
Iuomistica y la liturgia romana. Fe enaa to n Pu- 
sey, que en 1343 legó á predicar en Tavor de la 
Leansubstanciación, fé acusado de herejía y He- 
vado ante una comisión especial. Poco tiempo 
despues, lejos de seguirá sus discípulos en da ali- 
juración formal del protestantismo, escribió 1 
carta al obispo de Londres para justificarse de 
sus pasados errores, Luego fug nombrado cuis 
nivo de la Jglesia de Cristo y profesor de hebreo 
de la Universidad de Oxford, 


PUSEYSMO: m. Fist. eel. V. Vesrismo, 
PUSEYSTAS: im. pl. Hist. eel, V. Pusuismo, 


PusGOo (Ba): Groy. Puerto en la costa O. del 
seno de Ragay, prov. de Tayabas, Luzón, Wili- 
pinas. Es estrecho y largo y profiuidiza al N.O. 
poco mas de 5 millas, formando un angosto ca- 
nal con fondo de 10 24 3 nn arena, que ofrece 
abrigo á buques mayores. El canal entre las pun- 
tas que forman la entrada del puerto tiene cer 
ca de 1 3 milla de ancho, pero luego va estre- 
chando, de nodo que, casi á la mútad de la ion- 
eitudl del puerto, el placer á bajo fondo que, ro- 
deaudo la punta S., corre esta costa para el in- 
terior separándose de ella de 61417 cables, redir 
ce el canal eu aquel punto iou cable de ancho y 
continúa después para adentro cosa de 117, milia 
coun la misma anebura próximamente, Las pun- 
tas que Jorman la entrada son surias, y las son- 
ds a medio canal, desde la boca, hasta la angos- 
tura ú cuello del perto, en donde el fonda an- 
menta à 14 6 15 m., son de 10, 9 y S m. arena 
y iango, y desde la estrechura para el interior 
el Fondo disminuye suavemente hasta 5 m. todo 
exto no separándose del estrecho canal fornido 
por los veriles de 5 m, de los bajos Tondos que 
bordean las costas, En el seno interior, en envo 
extremo se halla el qmeblo de Sau Narciso, se 
encuentran 3 y 2 m. de agua sobre Tondo fango 
en bastante extensión. 


PUSI: frog. Dist. de la prov. de Huancane, 
dep. de Puno, Perú; 1370 habits, l Pueblo capi- 
tal del dist. y prov. de Huancane, dep. de Puno, 
Perú: 550 habits, Sit. a orillas del Piticaca, al 
S, de Huancane y 428 kms. de San Taraco. Tie- 
ne mucho petróleo, y desde tiempos antiguos so 
sirven de el para el alwnbrado, 


PUSILÁNIME ¿del lat, presion nish adj. Val 
to de ánimo y valor para tolerar las desgracias 
ó para intentar cosas grandes, U. t c s. 


ra de Teología. Ophrurlo j 


PUST 


a Viene à ser (la envidia) la ira de los PUSI- 
LÁNIMES. 
Solís, 


También se les encarga (al director y prote- 
sores). que procuren con la mayor manse: 
dumire animar á los tímidos y PUSILÁNIMES, 

JOVELLANOS, 


El alma que no tiene consejo propio, el co: 
razón rUsiLÁNIME que de todo tiembla y se 
aterra, no puede ser libre jamás. 

QUINTANA. 


PUSILÁNIMEMENTE: adv. m, Apocadamente; 
+ nu modo pusilinime. 


PUSILANIMIDAD (del lat, pusillanimitas): f. 
sidad de pusilánime. 


e Tepetia {Motezuma) con alguna PUSTLANT- 
MINAD, que no cra hombre que se podía eseon- 
ler ni se había de imir á Jos montes, 

Soris, 


«+ nuestras negociaciones con los estados de | 
Europa levaban el caracter de la PUSILANIMA 
DAD, etc, 


QUINTANA, 


+. y todas tres cosas juntas le Nevim à da 
PUSIDANUMIDAD por medio de lo i 
C 


PUSILÁNIMO, MA: adj. ant. PUSILÄNINE. 


1 muekos se cuentan por infames, sh Que 
en ellos se conozea recando algimo,. blas 
dos laceos y PI SILÁNIMOS e dos rules cometen | 
grave delito ù profesando el arte para gne no 
cran, ó dejando por miedo Jos reales y bennie- 
ras, tte, ` 


Jos x 


MARIANA. 


PUSINO (Gaspar): Biog, Pintor francés. Véa- 
se Deemer (GCasPar). 


PUSIOSTOMA: £ Prleomt. Género de la fa- 
núlia de los colnmbiélidos, grupo raquioglosos, 
suborden ctenobranguies, orden prosobranquios, 
clase gasterópodos, tipo moluscos. Concha ovoi- 
dea, con epidermis, y el labio externo grueso, 
dentado interiormente y con el labio interno 
dentado y granuloso; la. escotadura es bastante 
cortas la coucha es puntiaguda, con la espira 
corta y la abertura larga y estrecha, Se enenen- 
tran las especies del género Pusiostoma, crendo 


por Swainsen, en los depósitos de los terrenos 
terciarios, si bien con muy poca riqueza de for- 


mas y de individuos. 

Muy alin al descrito es el género Paustularia, 
que pertenece i la familia de los cipreidos, y 
Ue es una concha arvolladu en espiral, de modo 
amie no se ve más que la última vuelta en losju- 
dividuos adultos, con la boca estrecha, el labio 
externo arqueado y el canal corto, teniendo el 
lado dorsal adornado por verrugas. Este género, 
Gumbién creado por Swainson, se presenta en el 
terreno terciari 

PUSMAZÁN: Geog, V. Sax Mareo nu Pus- 
MAZÁN, 

~ PUSMAZÁN Ó PUMAZÁN: Geog, Tmgar de la 
ayuda de parroquia de San Mateode Pusmazán, 
ayunt, de Carballeda, y, je de Valdeorras, pro- 
viucia de Orcuse; 34 edils. 

PUSOPUSO: m. Bot, Nombre vulgar filipino 
de una planta perteneciente à la familia de las 
Inuriveas, y conocida entre los botánicos bajo 
cl nombre otentílico de Zitranthera Rorburyii 
Nets. 


PUSTERTHAL: Ceoy. Valle del Tirol oriental, 
Anshi- thmyris, sit, entre el gran Tavern al 
N. y los Alpes Cárnicos al S. Jim él nacen el 
Drave y el Rienz. La divisoria, en la meseta de 
Toblach, se eleva 1224 m. sobre el nivel del 
mar. Da longitud total del valle, desde la forla- 
leza de Fr:nzensteste å orillas del Kisach, hasta 
la cor. del Tsel con el Drave en Lienz, es de 
unos 100 kms., repartidos casi por mitad entre 
las das cuencas, Elf, e. de Villach le cruza has- 
ta Pranzensfeste, doude se bifurca para dra 
Jimsbruck de un lado y á Verona del otro, Con- 
tiene dose, Beunek o Briinecken, capital de 
dist, gue baña el Rienz; y Lienz, cap. de otro 
que baña el Drave. fa población es alemana, 
Dió nonibre 4 un antiguo circulo del Tirol, entre 
el Arebiducado de Austria y el Bajo Innthal a) 
N., el reino de Uiria al B., el Lombardo- Véneto 
al S. y el círculo del Adivio al O. Su cap. cra 
Briinecken. i 
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PUSTLA: fíreg. Y. Sax Progo Pusta 

PUSTULA (del lat. pustitla 

Ur que se cría en las llaga 
van secando, 


AT. POSTILLA cos. 
IS u granos cuando se 


«sen las crestas de los 1 


Ñ - abios y las pús 
TUkas dde los ojos, y los males y Tas Pús. 


] s del oído, 
JERÓNIMO DE Utrera. 


— PÉSTULA: Pedol, Tunorcillo cutáneo 


supura por el vértice, Este carácter la distingus 
del botón, que no supura, FA 


y de icter 

contiene líquido seroso y no mas? Histeno, que 
gar al desarollo de pana qe don la 
í stulas: entre ellas la vi 
vuela, la vacuna, el ectima, el impétigo, elacné 
la mentagra y el pórrigo, 2? h 

Uivrtas especies de pústulas, como la viruela 
y è veces el cetima. se desarrollan en cas; toda 
la superfieie del everpo; otras se limitan å deter. 
a extensión, como el impetigo: el pórcigo 
Ta ineltagra y el acné se contraen 4 ciertos si. 
tios, lo misme que da vaea, la cual sólo sedes. 
arrolla culos puutos que han estado en contacto 
con ta causa contagiosa, 

El enrso de estas afecciones es agudo ó cróni- 
Co, aunque cada pústula aislada termina en el 
io de dos á siete días. Las esencialmente 
agudas son la viruela y la vacunas el celina 
aunque generalmente agudo, puede ser crónico, 
La duración de estas enfermedades es de uno ¿4 
tres septenarios. Las inflamaciones pustulosas 
crónicas son el pórrigo, la mentagra, el impéti- 
go y el acné. Su duración no es fija: puede pro- 
longarse hasta lo infinito. Casi todas pueden 
presentarse también en el estado agudo, y espe- 
cialmente el impótigo, 

has pústulas ofrecen en estas enfermedades 
diferencias muy importantes; por lo general son 


Hisucidas en las atecciones agudas, psidracióas 


en las crónicas, Las Nisecióas son más anchas y 
ofrecen ma hase inflamada; la falta de la deg- 
masía cireunveciua caracteriza las psidrucións, 
que son también más pequeñas; el pórrigo ofrece 
las pústulas fui, y los a forman dos erup- 
ciones de la cabeza y rostro, que algunos han 
descrito equivocadamente como variedades del 
Dortigo. 

La figura de las pústulas es casi siempre oblon- 
ga en la viruela y vacuna, y sucle serlo en el ec- 
tima. En pos de las dos primeras afecciones 
(Y. VACUNA y VIRUELA) queda casi si 
una pequeña cicatriz, más Ó nenos ht 

En las dermatosis crónicas, cuya dur 
indeterminada, las pústulas, ó bien están espar- 
cidas irregularmente en toda la superficie, ó bien 
reunidas en grupos de lisura variada. 

Las costras consecutivas diferen tanibién se- 
gún la enfermedad de que proceden, Vas del pó- 
rrigo son amarillas, cirenuscritas, deprimidas en 
el centro, depresión que dura mucho tiempo, y 
no se forman otras después de su caída sin que 
hayan aparecido nuevas pústulas favosas, Las 
del impitigo, más ó menos gruesas, siempre tu- 
gosas, son producidas por la desecación del flui- 
do sereparulento que exhala al exterior la su- 
perlicie inflamada. Su color es amarillo obscuro 
ú verde, y, al caer, las reemplazan otras seme- 
jantes procedentes del mismo fluido. Las que su 
ceden ú la mentagra y al acné son menos carac- 
terísticas y persisten poco tiempo. Estas dos úl- 
timas llegmasías pustulosas suelen dar lugar 4 
una inflamación erónica en los puntos que han 
servido de asiento á la erupción, de lo que re- 
sultan callosidados más ú menos volaminosas, 
conocidas con el nombre de tubérculos. Tas erup- 
ciones pustulosas crónicas rara vez dejan cica- 
trives, pero la piel conserva algún tiempo el co- 
lor rojo. . 

Tas dermatosis de este orden pueden compli- 
carse entre sí, sin que una de ellas interrumpa 
la marcha de la otra, Esto se aplica tambien 4 
la viruela y la vacuna; del mismo modo, pueden 
coexistir con erupciones de otras órdenes, espe- 
cialmente las exantemáticas y vesienlares. 

Casi minea se observan, en esta clase de en- 
fermedados, complicaciones de órganos interno: 
res, exerpto en la virnela, que lantas veces vá 
acompañada de complicaciones viscerales, 

Respecto 4 las euses, da viruela y la vacuna 
so desarrollan constantemente bajo la influencia 
de un contagio, El púrrigo arosa y escutulala, 
aunque pueden manifestarse de un modo espon- 
tineo, aparecen también muchas veces pol con- 
tagio. Las demis dermatosis pustulosas se des 
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jan quizás bajo la influencia de uma cansa 
interna MUY difícil de apreciar. caciones llenas 

La presencia de pequeñas elevaciones llenas 
de pus bastará para distinguir las afecciones eu- 
táneas de las demás dermatosis. Verdad es «ue 
jas vesículas puerlen ofrecer en algunos de sus 

eríodos UN finido seropuralento más Ó menos 

eso; pero este es siempre consecutivo á un lí. 
wido transparente esencial mente seroso, mien- 
iras que en Jas afecciones pustulosas propiamen- 
te dichas e) pus aparece desde el principio, y su 
densidad y color amarillo son caracteres que lo 
distinguen muy bien del líquido lactescente de 
Jas vesículas on su último período. 
Existen, sin duda, casos en los cuales es muy 
difícil la aplicación de estas reglas; tal sucede 
on la vacuna, en que, después de un perfecta ve- 
sicula, se presenta uua pústula; pero en la mayo» 
ría de loscasos es muy fici) establecer la distin- 
ción. El color rojo cobrizo de las pústulas sitilí- 
ticas y la presencia de otros síntomas concomi- 
tantes, distinguen las erupciones pustilesas co- 
munes de las qne deben su origen á una causa 
venérea. 

Por lo que hace al proni izo, excepto la virue- 
la, ninguna de las afecciones de este órgano ter- 
m na por la muerte. Sera más reservado el pro- 
nóstico enaudo, després de existir la enfermedad 
mucho tiempo, se hayan empleado numerosos 
medicamentos sin éxito alguno, 

El tratemiiento será antillogístico para las alee- 
ciones agudas. Es muy difícil establecerio de un 
modo general cuando esas dermatosis existen en 
estado crónico. A veces Dastan los antillogísti- 
cos, pero en la mayoría de casos es preciso reen- 
rrir å medios más enérgicos, que al parecer obran 
modificando de una manera partientar el estado 
de la piel. 

Pústula maligna, — Esta enfermedad es, sin 
duda, la manifestación más frecuente de la in- 
lección carbuncosa (Y. Carriacor en el hom- 
bre. 

Se observa en las partes descubiertas, y sobre 
todo cn la cara, domde reside mas de la mitad 
de las veces. De 1077 casos reunidos por W. 
Koch, hubo 601 cn la cara y resto de la cabeza, 
307 en los mierubros superiores, 45 en el cuello 
y mwa y 81 en los miembros inferiores y tronco, 
Casi siempre la pústida es única, y solo en casos 
excepcionales se han visto dos ó tres en un ntis- 
mo individuo. 

Entre la incenlación y la aparición de las pri- 
meras manifestaciones morbosas media un pe- 
ríodo de incubación de dos ó tres días. El prin- 
cipio suele pasar inadvertido, de modo que cnan- 
do el enfermo consulta al médico tiene ya una 
lesión bien constituida y de aspecto caracterís. 
den, 

En el primer período aparece una manchita, 
cuya forma y dimensiones se parecen å las de la 
pieaclura de una pulga; después se desarrolla una 
vesicula ligeramente pruriginosa, el enfermo se 
rasca y araña, y, rota la vesícula, queda una de- 
presión de color rojo violáceo cubierta de con- 
creciones amarillentas, Otras veces comienza la 
enfermedad por una vesícula de tamaño varia- 
ble, que se extiende Lasta alcanzar 2 ó 3 milí- 
metros de diámetro: se aplasta y umbilica en el 
centro; toma color gris pardusco, y à veces des- 
cansa sobre una hase dura rodeada de Jigero 
edema. Si la vesícula se abre, Iuye una gota de 
serosidad y aparece debajo el dermis rajo, acaso 
escarificado. En algunos casos parere que falte 
la vesícula inicial y sólo lay una simple påpula, 
mientras que otras veces, por el contrario, el lí 
«quido es más abundante y forma wna ampolla 
le color amarillo ambarino, 

Hacia el segundo día la lesión está constituí- 
da por una escama amarillenta que, poco á poco, 
se torna parda y después negra: tal es el segun- 
do período, Ta escara descansa sobre una base 
dura y está rodeada por un rodete edematoso, 
duro también y rojo, en el quese forman pegue- 
ñas vesículas (aréole vesicular de Chaussicr) 
llenas de un líquido cctrino, quizás rojiza ó azu- 
lado, Esas vesíenlas aparecen dispuestas en va- 
rias series, y su número es variable. 

El tercer perico comienza al tercero ó cuarto 
día, y durante cl la lesión es la siguiente: en el 
centro se halla la eseara, que due legado 4 tener 
26 3 centímetros de diámetro y parece deprimi- 
da, porque las partes inmediatas sou salientes y 
están hinchatins; alrededor se encuentran el ro- 

ete y las vesículas, y más hacia fuera los tegn- 
mentos infiltrados de serosidad, cuyo edema es 


arrol 
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2 ttlante, sobre todo en los pumos en que el > 


¿ tejido celular es laxo, Si la lesión reside, pues, 


. por ejemplo, en la cara, los pirpados están hjn- 


chulos y cubren quizá por complete el globo | 
ocular, La piel está casi siempre tensa y brilian- ` 
te, y à veces roja y violácea. La pústula misma 
no es dolorosa espontáncameonto, 

Al fin de este período (cuarto ó quinto día) 
son muy marcados los síntomas generales, A mie- 
nudo el enfermo siente cierta laxitud desde el 
púncimo, no puede trabajar, se siente fatigado 
y a veces experimenta escalofríos y cofalalgia. 
Declárase la tiebro hacia el segundo día, y mus à 


menudo hacia el cuarto ó quinto, llegando la 
temperatura 4 40%, El pulso es acelerado, blan- 
do, rara vez duro, Hay cierto grado de salwrra; 
la lengua esti blanca y la anorexia es absoluta. 

„En el cuarto período (inlección general) los 
sintomas sou más graves: piel caliente y seca, 
boca pastosi, aliento fétido, sed moderada, ori- 
ñas raras, rojas de color de ladrillo. Más barde 
sobrevienen vómitos glerosos y hiliosos; al es- 
trefimiento sigue la diarrea; el enfermo se Aue- 
ja de cefalalgia instante viva; quiere levantarse 


y sufre vértigos que se lo impilen. Tolo esto 
acompañado de dolores articulares muy peno- 


sos, que suelen tomar la forma errática. 

Si se desprende entonces la escara, se ven in- 
vadidas la piel y el tejido celular próximo; apa: 
recen flictenas alrededor del foco primitivo ó en 
puntos lejanos: se desarrolla una supuración 
abundante, y en otros casos placas de gangrena 
y hasta infiltraciones gaseosas. Todas estas le- 
siones pueden ser muy extensas, aunque DO pa- 
sen del tejido subentineo y respeten los múscu- 
los. 

Pronto se agravan más aún los fenómenos ge- 
nerales: los vómitos se hacen más frecuentes y 
acaso teñidos de sangre; la lengua está roja, 
seca y raspoya; el vientre se meleoriza; la dia- 
rrea es fítida, y el cufermo se enfría rúpidamen- 
te, lo cual le da aspecto coleriforme. La tempe- 
ratura desciende á 30, 38 y 36” (Fraenkel y 
Orth) y hasta á 337 (Routier); el aliento es frío 
y fcticdo; el cuerpo aparece cubierto de sulores 
viscosos; el pulso es débil y la respiración des- 
igual, y el enfermo se ve en conlinua somnolen- 
cia, ó bien agitado y sin poder dormir, anngue 
conserva hasta el fin todos sus conocimientos. 
Así sueunibe, bien por colapso álgido, bien por 
fenómenos convulsivos, tetaniformes 6 epilepti- 
formes. Eu algunos casos la muerte es casi re- 
pentina, sin que nada permita prever el acci- 
dente (Montfils, Régnier, Rajmbert!. 

La pústula maligna sometida á tratamiento, 
y aun sin intervención terapéutica, puede curar- 
se: entonces la escara se limita y levanta en la 
periferia, mientras que el centro sigue adherido; 
por debajo se ve un poco de pus, lo cual consti- 
tuve un signo favorablo; disminuye el edema, 
y ă los diez ó veinte días eae la escara, dejando 
una úlcera bastante profunda. 

Se lia observado que la pústula maligna no 
confiere inmunidad, y se citan casos bastante 
numerosos en que na mismo individuo tuvo dos 
ó tres pústulas, con algunos meses de intervalo, 
siendo quizás la segunda mis grave que la pwi- 
meta. 

El aspecto de las pústulas no es siempro el 
mismo, pues se modifica según el sitio que ocu- 
pan. 

Chambrón admitía, desde ese punto de vista, 
pústulas edematosas, erisipelatosas, fiemonosas, 
secas 4 deprimidas, húmedas ó prominentes y 
mixtas. 

Respecto al pronóstico, la gravedad varia so- 
gún el sitio de la afección y el estado anterior 
del enfermo. Se considera como buen signo el 
que haya reacción inflamatoria intensa; por e) 
contrario, la falta de fiebre suele ser un fenóme- 
no de fatal augurio, Se ha pretendido también 
que las pústulas de pequeñas dimensiones son 
más infectantes que las graudes y extensas, 

La pústula maligna podrá enrarse mientras 
sea una afección localizada; pero el desenlace 
fatal es casi seguramente inevitable cuando se 
generaliza la infección y se encuentran bacteri- 
dias en la sangre, si bien éstas no aparecen en 
dicho humor hasta un período avanzado, 

El diepnástico puede decirse que es fácil, da- 
dos los caroteres de la pústala maligna. 

Ofrece interés considerable la histotoria de la 
pústuda maligna, Davaine fué el primero que 


E 


practicó el examen microscópica de dos pústalas 
malignis, tua de las cuales habfa sido extirpada : 
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al segundo día y la otra al tercero. Tratando los 
cortes por la potasa, reconoció que las bacteri- 
dias constituía una especie de fieltro compacto, 
que en forma de islotes ocupaba el cuerpo de 
Mal pigro. Más tarde insistió Koch acerea de la 
cvex stencia de otros microbios, que residen en 
las partes superficiales de la lesión y tienden 4 
rechazar las bacteridias hacia Ja profundidad. 

Straus (1897) tuvo ocasión de examinar una 
pústula extirpada al tercer día, y publicó una 
descripción tan detallada como curiosa. «La es- 
cara central es una masa de tejido necrosado 
que comprende el dermis y está cubierta por una 
costra aniorfa, que por los lados se continúa con 
los restos del cuerpo de Malpigio; la capa córnea 
ha desaparecido, Bajo la escara hay un montón 
de células redondas, que forman wna espe ie de 
barrera y alcanzan hasta el tejido conjuntivo sub- 
yacente, que está infiltrado por una exudación 
seroalbuminosa, y cuyas vesículas adiposas pier- 
den su pared y se transforman en celulas en- 
briovarias. Las bacteridias son raras y más lar- 
gus en la escara: abundar sobre todo en Ja pro- 
liferación embrionaria: invaden el dermis y for- 
man coronas alredetor de los folículos pilosos 
y de las glándnlas sudoriparas, pero sin penetrar 
en su interior.» 

La gravedad de la pústula maligna ha indu- 
cida ú los cirujanos á emplear tratencicntos muy 
enúrgicos y ú no retroceder ante los mayores 
riesgos para destruir el foco primitivo de inler- 
ción. Fonrvicr y Clhamirón preconizaban la ex- 
tirpación de la pústula, medio doloroso é infiel, 
hoy generalmente abandonado. Con todo, Bryant 
y Baker refieren ocho éxitos obtenidos por In 
escisión extensa de la piel que rodea la pústula; 
pero este método produce grandes pérdidas de 
substancia, y por consiguiente cicatrices aparen- 
tes, acaso deformes, 

Con más frecuencia se emplea la canterización 
actual ó potencial. Los autores del Compendio m. 
de Cirugia recomiendan, cuando Jos accidentes 
son graves, aplicar muchos canterios nanudlares 
sobre la herida, circunseribir la escara por una 
incisión circular sobre la piel viva, y cauterizar 
la superficie cruenta, Este tratamiento doloroso, 
que necesita el empleo de los anestésicos, pro- 
duce cicatrices viciosas. La misma objeción pue- 
de hacerse al método de T. Anger, que usa el 
termocauterio, extirpa la pústula y desbrida los 
tejidos edematizados, por medio de incisiones, 
hasta de 10 centímetros de longitud. 

Los inconvenientes propios del hierro canden- 
te se evitan en parte con los cáusticos. Enaux y 
Chaussjer recomiendan el cloruro de antimonio 
líquido, aplicado por molio de bolitas de hilas 
sobre las vesículas, después de abiertas, y sobre 
la herida que resulta de la extirpación de la es- 
car. Otros hau aconsejado la potasa caustica, la 
pasta de Viena o la de lilhos. Bourgeois pasea 
cirenlarmente la potasa por la superficie de la 
escara, y, si esto no basta, deja un trozo del 
cáustico en el fondo de la herida. 

El bicloruro de mercurio, empleado hace mu- 
cho tienpo por los veterinarios, ha sido también 
muy recomendado por los médicos, que lo apli- 
can escindiendo la escara y lenando la pérdida 
de substancia con polvo grosero de bieloruro, 
que se sostiene con diaquilón. Romei cita 80 ca- 
sos en que obtuvo la curación aplicando una 
mezcla de sublimado y esencia de trementina; & 
las veintienatro horas se repite la operación, y, 
si es preciso, al cuarto día se practi a una inci- 
sión crucial, que se espolvorea también con la 
sal mercíúrica, 

I empleo del sublimado tiene la ventaja de 
aplicar reunidos un antiséptico y un cánstico; 
pero dicha snbstancia no está exenta de incon- 
venientes, pues suele determinar dolores vivos, 
hemorragias, abundantes algunas veces, ó cica- 
trices viciosas, y hasta puede producir envene- 
damientos (Xnaux, Chaussier, Regnier), 

Otros autores recomiendan substancias anti- 
sépticas no ciusticas, Algunos aconsejan el ácido 
fénico y el jodo, quese inyecta debajo de la piel 
alrededor de la pústula, ó bien usan con el mis- 
mo objeto una disolución de sulldimado. A me- 
nudo se obtienen buenos resultados con el ácido 
lénico en disolución al 1,5 por 100, cuya líquido 
se soporta hien y no produce accidentes. En 
Francia se recurre generalmente al jodo: Davai- 
ne y Cezard, que fueren los primeros en em- 
plearlo, empezaron por disoluciones al 1 por 
4000 y llegaron al 1 por 100, Se han podido 
usar facilmente líquidos ms concentrados, como 
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al 1 por 200 (Vernevil) y al Y por 300 (Servi 
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`, 
`. Anger preconiza la tintura de iodo pura i la 
dosis de 2 ú 3 gotas. G, 11. Roger (cuyo es el ar- 
tículo Enfermelades infecciosas del Tratado de 
Medivina de Charcot, Bouchard y Brissand, 
exlición española, 1892; dice: «A nosotros nos ha 
ido bien con una disolución al 1 por 40, mez- 
clando una parte de tintura de iodo con dos de 
agua iodurada, de cuyo líquido imyectamos 15 ¿ 
20 gotas, mañana y tarde, por tres ó cuatro pi- 
caduras practicadas alrededor y por fuera de la 
zona vesicular, en las partes edematosas, La 
aguja debe ser introducida oblicuamente debajo 
de la piel, empujando el líquido con gran len- 
titudl, Tenemos también cuidado de practicar 
inyecciones subeutiucas alrededor de los glan- 
glios infartados, Se continúa así diariamente el 
tratamiento, arreglando la cantidad de líquido 


que se introduzca al estado general del sujeto y | 


al aspecto de la lesión local, sin cesar hasta qne 
la mejoría sea muy marcada, haya disminido 
el edema y la piel vuelva á ponerse flexible. Du- 
rante el empleo de las ingecciones iodadas, y 
después de ellas, será bueno mantener la pús- 
urla cubierta con una cura antisóptica. ya sea 
con el leor de Van Surcten, ya con el naftol 
«lean lorado, ete. Cuando se desprende la escara 
se espolvorea la parte com ludoformo, y así se 
evita el desarrollo demasiado activo de agentes 
piógenos y los accidentes que pudieran ser su 
consecuencia, » 

Las inyecciones subentáneas de tintura de io- 
do son bien soportadas, aunque algo dolorosas, 
pudiendo sobrevenir por su influencia algunos 
lenómenos pasajeros de ¡odismo. 

Verncuil emplea un tratamiento mixto: ex- 
tirpa la escara con el termocauterio, pincha las 
vesiculas con agujas incandescentes, inyecta hte- 
go lintira de jodo en la región edenratosa, y lo 
cubre tordo con una cura antisóptica, Algunos 
cirujanos operan de otro tnodo: practican las 
inyecciones alrededor de la pústala, y extirpan 
los ganglios linfaticos infartados. KalofT, «ne 
publicó su propia observación, se hizo extirpar 
los ganglios axilures, en los que el cultivo de- 
mostró la presencia de bacteridias. 

Ntuca debe desonidarse el tratamiento genc- 
ral: hay que sostener las fuerzas del enfermo 
cwmdo sea posible, aconsejándole que se ali- 
mente; se le hará tomar quinina, vino, alcohol, 
calé y pociones con una pequeña cantidad de 
acetato de amoníaco, También se podrán admi- 
nistrar al iuterior substancias antisépticas, entre 
ellas el iodo, a la dosis de 5 410 y hasta 15 go- 
tas de tintura al «día, en un vaso de agua azuca- 
rada, El tratamiento interno es sin duda el úni- 
co «que cabe cuando no hay ninguna manitesta- 
ción exterior. 

PUSTULOSO, SA (del lat. pustulósus ): adj. 
Med. Perteneciente ó relativo á la pústula, 

PUSULGUA: Geog. Río de la isla de Luzón, 
Filipinas, en la prov. del Abra. Nace al pie del 
monte Cusa, y se uno al Tineg después de nn 
curso de 25 kms, 

PUSZTA: Geog. Nombre de la gran llanura 
húngara. 


PUTA (del lat. puta, muchacha): £ RAMERA. 


Niella es pera, ni lo fué su madre, nilo será 
niuguna de las dos, 
CERVANTES, 


¿Hubo ruegos hacia el padre 
Que te pescó sin anzuelo? 
— Hubo el ladrón de tu abuelo 
Y la PUTA de tu madre. 
Mokrrro. 


- AYER PUTAS, HOY COMADIES: ref. que se 
dice de las personas que riñen difamándose, y 
luego con facilidad se hacen amigas. 


- PUTA LA MADRE, PUTA VA BEA, PUTA LA 
MANTA QUE LAS COBIJA: vef. con que se zabiere 
á la familia ó junta de gente donde todos incu- 
rren en el mismo defecto, 


PUTAENDO: Geay, Río de Chile, afl., par la 
izg., del Aconcagua, unos 6 kms. al O, de San 
Velipo, [| Dep. de la prov, de Acanezgua, Chil, 
limitado al N. por el cordón de cerros que se 
dlesprende en los Andes, cerca del cerro Molina, 
y dirigiéndose al S.O. forma las cuestas del 
zco, Arrayán y los Angeles hasta los cerros 
de Catemn; al E. por la cordillera delos Andes, 
desdo el cerro Molina al origen el río San Juan; 


PUTE 


al S. por el río Aconcagua desde su coufl. von 
el Putaendo hasta la puntilla de Calemu, y al 
O. por las cumbres de las montañas que separan 
las haciendas de Purutún y Cotemn hasta el uan- 
nacimiento del ramal que se extiende de esta 
montaña å la cuesta del Blanguillo. Tiene una 
extensión de 2362 kms.” y cuenta con 29975 hia- 
bitantes. Jl dep. se divide en ocho subdelegacio- 
ves, á saber: Rinconada de Libra, San Antonio 
de la Unión, Tártaro, Rinconada de Guzmán, 
Quebrada de Herrera, Asiento, Catemu Alto y 
Catemu Bajo. Municipalidades le corresponilen 
t 1,* Putaendo, que comprende las subaele- 
gaciones Rinconada de Silva, San Antonio de 
la Unión y Tártaro, 2,2 Quebrada de Herrera, 
compuesta de las subdelegaciones Rinconada de 
Guzmán, Quebrada de Herrera y Asiento, 3.8 
Tas Másuinas, con las subdelegaciones Catena 
Alto y Catemu Bajo. Puteemlo es la esp. elel 
dep., con 2932 habits. Se halla asentada en el 
plano de la ribera E, del riode su denominación 
y sobre el camivo público que une á San Felipe 
con Petorca, Tas cuadras ġo manzanas que la For- 
mau son desiguales, pero sus calles, con exceje 
ción de algunas, son rectas. Los contornos ele 
la e. ostentan lonites quintas y praderas cu- 
biertas de variados planteles. Se encuentra i 
825 m. sobre el nivel del mar. Dista 16 kms, al 
N. de San Felipe. Putaendo debe su origen d la 
explotación de algunos lavaderos y mivas de 
oro. El nombre de San Anfoulo de Putaendo y 
el título de villa se lo conlirió la Asamblea de 
Aconcagua en 30 de marzo de 1831, y el título 
de ciudad el supremo decreto de 30 de abril de 
1803 (Espinosa, Geog. de Chile), 

PUTAÍSMO (de puta): m. Vida, ejercicio de 
mujer perdida. 

- Prrafsumo: Reunión de estas mujeres, 

= Puraisno: Casa de prostitución. 

PUTANGES: (og. Cantón del disi. de Ar- 
gentán, dep. dei Orbe, Francia; 22 nimicips, y 
10000 habtts. Monumentos megalíticos. 

PUTANISMO: m. Puralsmo, 

PUTAÑA: f, ant. RavEra. 

PUTAÑEAR (de puteñea Jen. fam. Darse al vi- 
cio de la torpeza buscando las mujeres perdidas, 

PUTAÑERO (de pateñcar): adj. fam. Aplica- 
se al hombre dado al vicio de Ja torpeza, que 
busca las mujeres perdidas, 

PUTARO: feng. Rio de la sección Guayana, 
Venezueli; nace en la sierra Pacaraima y des- 
agua en el Orinoco. 

PUTAS: Geog. Y. PUNA, 

PUTATIVO, VA (del lat, putativus: do puta. 
re, pensar, reputar): adj. Reputudo ó tenido por 
padre, hermano, ete., no sicudolo, 


Crióse Preciosa en diversas partes de Casti- 
lla, y 4 los quince años de edad su abuela ri- 
Tattiva la volvió á la corte y á su autiguo ran- 
cho, ete, 

CERVANTES. 


... escribieron asimismo lo qne nos convenia 
saber deste santísimo patriarca, como de su 
ayo y padre PUTATIVO. 

RIVADENBURA. 


PUTEA: Geog. ant. Mansión Hamada Pucialia 
en Tolemeco, sit. en uno de los caminos del itine- 
rario de Antonino. Ista vía, aún no detcrminrda 
con fijeza, se dirigía de Laminio á Zaragoza. 
Cortés reduce esta y. 4 Utiel, sólo porque es cin 
dad antigua, amurallada y romana, pero en ella 
no coinciden las distancias, Saavedra y I. Gue- 
rra suponen que sólo se citan dos trozos del ca- 
mino, entro los cuales había un trayecto común 
con la vía de la costa de Valencia: D. Vrancis- 
co Coello admite al par que esto la posibilidad 
de que fuera el camino directo al N.. y Bláz- 
quez la reduce, guiándose por la dirección y Tas 
distancias, Á Pozo Amargo, lo que está de acuor- 
do con las indicaciones del Mrecmate, que la 
menciona en uno de los caminos que partían de 
Compite (Alealá de Henares). W1 Zevenale la 
Mama Puteis Allis, 


PUTEAR: m, fam. PUTAÑEAR. 
PUTEAS: Bioy, Y, PUCBAS, 


PUTEAUX: Geog. G. del cantón de Courbe- 
voie, dist, de Saint-Denis, dep, del Seine, Fran- 
cia, sit. en la orilla izp del Seine, al pio del 


PUTI 


mente Valatino, Henle al besa 3 
cerca y al O. de las fortificaciones de Pomozue, 
ni. de alt, sobre el nivel de ' ypris 
i de alt el del mar, en elf 
París à Versalles, eon rama) al Cam e uk 
E IES ¿po de May. 
te; 16 000 habits. Numerosas Kbs. de tejig. a 
lana; tintes y estampados de telas o e 
químicos, ete. > Productos 
poco: Geog, ant. C. de It 
vosta de Campania, Gollo de Núp y 
te y Cumas, $u posición, ah a NON o 
que los romanos la considerasen import te 
enviaron á ella una coloma durante Ia se anda 
guera púnica, y emubiaren el nombre de De 
ccarquía qne tenía por el de Puteoli, å cansa de 
los numerosos pozos que hicieron pura extraer 
azire y avena que, mezclada con cal formabala 
icoterna, Dutcoli recibió nuevas colonias. a 
tianpo de Augusto, Nerón y Vespasiano que la 
dió el nombre de Colonia Flavia A ru r K 
durante el Imperio el principal depósito de co. 
mercio de Ttalia, especialniente con España ç 
Esipto. Las aguas minerales de sus cercanías 
atinían a niueios romanos. La tomó Alarico en 
110, Genserico en 455 y Totila en 545, Hoy es 
Pozzuoli. i 
PUTERÁN ú TELANGA: (rog. Isla de la costa 
W. de la ista de Madura, Jndias holandesas Ar- 
ehipivlago Asiatico, sit. en el Estrecho de Sa: 
pudi, al S.K. de la e. de Suruenap; 54 kms, 
PUTERÍA (de puta): F. Puraísmo. 


-e la primera (especie de alcahuete) es de 
los malos que guardan las putas, que están 
públicamente en la PUTERÍA. 


alia, sit. en la 


Partidas, 


—Purrria: fig. y fam. Arrumaco, roncoría, 
soflama de que usan algunas mujeres, 

e PUrERÉA NT HURTO NUNCA SE EXNCUBREN 
MECHO: ref, que enseña que la cautela y cuida: 
do no pueden ser perpetuos cuando el pecado es 
frecuente. 


PUTERLIQUIA (de Putterdick, n. pr): f. Bot, 
Género de ¡.antas( Pulterfichia) perteneciented 
la familia de las Celastráceas, cuyas especies ha- 
bitan en el Cabo de Bunena Esperanza, y son 
plantas fruticosas con follaje persistente, iner- 
mes ó armadas de ramitas espinescentes, con las 
hajas alternas, cortamente pecioladas, aovadas 
ú elípticas, corlúceas, penminerviadas, enteras ó 
ligeramente aserradas, con los pedúnculos axi- 
lares pauciitoros, divaricadorramosos y más lar- 
«os que las hojas; cáliz plano, quinquepartido, 
con los lodos obtusos y patentes; corola de 
cinco pétalos insertos sobre un disco perigino 
hewmisférico, alternos con los lacinias del cáliz, 
más largos que éstas, oblongos y muy patentes; 
cinco estambres iusertos con los pétalos en la 
margen del disco, alternos con éstos y tan lar- 
gos como ellos, con los filamentos aleznados y 
muy patentes, y las anteras introrsas, bilocula- 
res, globosodílimas y Jongitudinalmente dehis- 
centes; ovario casi euclayado en el disco, trilo- 
cular, con óvulos numerosos en las celdas, as- 
condentes, avátropos é insertos en dos series en 
el ángulo central; estilo sencillo, trígono, y es- 
tigma ohtusamente trilobado; el fruto es una 
espsula teígona, triloenlar, que se abre por dehis- 
cencia doculicida en tres valvas coritccas, car- 
nosas, ne llevan å uno y otro Jado del tabique 
las semillas. Jistas existen en número de dos 
å seis en cada celda, y son ascendentes y provis- 
tas de un arilo carnoso y coloreado; embrión or- 
wútropo en el eje de un albumen carnoso, con 
los catiledones foliáccos, aovados, y la reicilla 
cilíndrica, Ínfera y próxima al ombligo. 

PUTERO: adj. fam. PUTANRTRO. 

PUTESCO, CA: adj. fam. Perteneciente, ó re 
lativo; å las mujeres perdidas, 


n. tenían algo de buenas caras; pero mucho 
de desenfado y de tajmonta PUYESCA. 
CERVANTES, 


PUTEY: m. Rot. Nombre vulgar peruano de 
una planta perteneciente á la familia de las So- 
lanáceas, y enyo nombre cientifico es Nicotiana 
Tebucion Limico, Y, TABACO. 


PUTIAO: frog. Puerto en la costa $. de la pro- 
vincia de Albay, Luzón, Filipinas, Está con 
prendido entre las puntas Duruaguital Q.y Cut- 
cut al KE., rodeadas de arrecifes; tiene en st A 
va poco más de una milla de ancho, y 5€ intern 


. : N go 
primeronente unas 3 millas al N. N.O. y lueg 


PUTI 
N.i. 


apas 2 esta parte. Los bancos de arena que 
as Pas costas lo reducen á la milad de ex- 
rolean pues vienen å unirse de I. 4 0. á unas 
las de la boca con sólo 0,8 m. de agua en- 
Z na, Las sondas, de 5 m, en la boca del canal 
am strada, disminuyan à 3,3 m, ¿una milla más 
de o al "acercarse al tondearlero que se halla 
AN.O. de la punta Gorda, formada por la ter- 


minación N.E. de las tierras de Dumaguit. 


PUTIFAR: Bog. Personaje de la corte del la. 
raón protector de Jose, del cual se ocupa la Bi- 
blia al referir las aventuras del hijo de Jacob, 
Patitar compróle 4 los mercaderes à quienes ha- 
bía sido vendido, y José vivió al servicio del 
magnate egipcio hasta quo, acusado por su ama 
de haber querido poseerla & la fuerza, fué arro- 
jado á una prisión. Los escritores arabes, al rela- 
tar la historia de José, ocúpanse largamen te de 
Putilar. Era, dicen, tesorero del faraón reinante 

hombre de gran prestigio 


en todo Egipto. Ta 
casualidad llevóle al mercado de escluvos; y co- 
mo el joven israelita le ag radase, com prolo con 
intención de adoptarle. Vivió, pues, José al lado 
de Putilar, no como esclavo, sino como hijo, en 
el seno de un matrimonio largo tiempo estéril, 
mimado y acariciado por lodos y respetado por 
los criados de la casa, siendo por tanto mucho 
más culpable Ja esposa del egipcio al prendarse 
del joven y der arle su amor impuro, No du- 
dan los escritores árabes que José había condes- 
cendido å los deseos de su protectora, asaz joven 
y bella todavía, y se habría hecho culpable de 
ingratitud con Putifar si en el momento de co- 
meter el delito no se le hubiese aparecido la som- 
bra de su padre reprendiéndole por su proceder 
inicuo. Eutonces y sólo entonces fué cuando el 
mancebo se apartó de la infiel, queen su afín de 
retenerle entre los brazos que ya le estrecharon 
rasgóle la túnica. Huyó dose, y detrás corrió la 
esposa culpable; y como en la puerta de la man- 
sión encontraran á Putifar, que amigablemente 
departía con otro egipcio, para explicarle la mu- 
taa agitación eontáronle el caso, annque dosli- 
gurando ella completamente el asunto y tachan- 
do á José de embustero porque la verdad confe- 
saba, Dudó Putilar; pues si era grande la com 
fianza que en su esposa tenía, no era pequeña 
tampoco la que le inspiraba su hijo de adopción, 
y entonces ocurriósele consultar al amigo el ca- 
so, siendo la opinión de éste, que pues la tónica 
del mancebo se hallaba desgarrada por detrás, 
debía ser lo cierto lo que había referido, pues en 
el caso de haber sido rota en lucha con la virtud 
de la esposa se habría destrozado, naturalmente, 
por delante. Convenció esta razón á Putifar; mas 
como la presencia del joven en la casa le recor- 
dara escena tan desagradable, y al darle libertad 
se expusiese å ser la befa de sus conciudadanos, 
suponiendo que José relatara lo sucedido, valió- 
se de su gran influencia para hacerle encarcelar 
de la manera que se refiere en la Biblia. 


PUTIGOARES: m. pl. Hinog. Tribus indígenas 
de la América meridional, Extendíanse por la 
ribera del Atlántico desde la boca del Jaguaribe 
hasta la del Parahyba del Norte. Bastante más 
cultos que los tapuyas, labraban la tierra y has- 
ta se envanecían de estar bien provistos de man- 
tenimientos; declaraban á veces la guerra á pue- 
blos vecinos sólo para apoderarse de las márgo- 
nes de un río que consideraban fecundas. Tenían 
hamacas en que dormir, casas donde albergarse, 
y villas en que, rennidos por tribus, estaban al 
abrigo de repentinas invasiones, No por esto 
eran los putigoares menos belicosos que los ta- 
poyas. A fuerza de mehar hoy con los tabaya- 
raes, niañana con los cayetés, pueblos vecinos, 
fueron ensanchando sus fronteras y llegaron un 
día 4 ser dueños y señores de los distritos de Go- 
yana y Tamaracá, y aun de parte de los de Per- 
mambuco y Olinela, Tenaces en sus propósitos, 
no soltaban el arco sin que los hubiesen conse- 
guido, y eran implacables con el que vención. 
No perdonaban jamás la vida á los contrarios: 
los mataban y los devoraban. Para realizar sus 
intentos buscaban á veces por aliados á los mis- 
mos tapuyas, 


PUTINA: Geog. Dist. de la prov. de Ásánga- 
ro, dep. de Puno, Perú; 5340 habits. [| Puchlo 
cap. del dist. y prov. de Asingaro, dep. de Pu- 
no, Perú; 360 habits, Sit. al E, de Asángaro. Jn 
sus inmediaciones hay una fuente de agua ter- 
mal que por su olor parece snlfurosa, 


hacia la boca del río que des- | 


PUTO 
eat 


_ PUTIVL: feog. C. cap. de dist., golicrno de 
Kwsk, Rusia, sit, en la contl, del Putivlka on 
el Seim, á 224 m. de alt. sobre el nivel del mar; 
11000 habits. Fab. de bujías y jabones, Comer- 
cio de ganado, cercales y cáñamo, Restos de an- 
tiguas fortificaciones. Esta población existía ya 
en el siglo x11 y era cap. de un pequeño prinei- 
pado. 

o PUTA: Geog. Y. Sarra Maria Purra (Mé- 
jico). 


PUTNA: feng. Rio de la Moldavia, Rumanía. 


| orm; . ; 
Lo forman arroyos que bajan del Mussato de la 


Transilvania, se dirige al E.S. E., vuelve al 
RNE. y 1e,5S,J0, paralelo en esta parte de su 
tarso al Susita ó Suchiza, y después de recibir 
el Milcov desagua en el Sereth, orilla derecha, con 
curso de 130 kms, ! Dep. é prov. de Rumanía, 
en la Moldavia, sit. entre el dist. de Bacan al N., 
el de Tecuci al E., el de Romnicala-Sarat al S., 
y los Cárpatos, que se separan de la Transilva- 
nia, al C.;261á kms? y 136788 habits. País 
montañoso al O. y 8.0., regalo porlos rías Tro- 
tos, Putna y sus alls. Susita y Milrov; por el 
coulin oriental corre el Sercth. Cereales, made- 
vas de constrmeción y vinos muy afamados, so- 
bre todo los de Cdobesci. La cap. es Focsani. 


PUTNAM: Geog. Río del Alaska, Estados Uni- 
dos; desemboca en el Golfo de Kotzebue al S. del 
Kunatuk. Fué explorado por Stoney. y nace, al 
parecer, en la frontera canadiense. | Condado 
del est. de Florida, Estados Unidos, sit. al E., 
á orillas del San Juan, que á su salida. del lago 
George alraviesa de S. á N. su mitad mevridio- 
nal, formando después su límite al N.L.; 2236 
kms.2 y 6000 habits, Cap. Palatka. li Condado 
del est. de Georgia, Estados Unidos, sit. er el 
centro, en la orilla dra. del Oconee superior; 936 
kms.2 y 15000 habits, Cap. Eatonton. || Conda- 
do del est. de illinois, Estados Unidos, á orias 
del llinois superior; 442 kms.? y 6000 habitan- 
tes, Cap. Tennepin. | Condado del est. de Tn- 
diana, Estados Unidos, sit. á igual distaucia de 
Indianápolis y de la frontera del Ilinois; 1274 
kms.” y 23000 habits. Cap. Greencastle. ! Con- 
dado del est. de Missonti, Estados Unidos, si- 
trado al N, de dos confines del Iowa y limitado 
al E. por el Cháriton; 1274 kms,? y 14000 ha- 
bitantes. Cap. Unionville. ? Condado del est, de 
New-York, Estados Unidos, sit. al S.E., entre 
la orilla izq. del Hudson y la frontera del Con- 
necticut, en la vertiente S.L. de los Taghkanie; 
624 kms.? y 16 000 habits. Cap. Carmel, ji Con- 
dado del est. de Ohio, Estados Unidos, sit. al 
N.O., å orillas del río Anglaise ó Blanchard; 
1326 kms.2 y 24000 habits. Cap. Ottawa. Il 
Condado del est, de Tennessee, istados Unidos, 
sit. al E. de Nashville, á la izq. del Cúnsber- 
Jand, que le toca en uno de sus ángulos; 1106 
kms.? y 12000 habits, Cap. Coksville. I| Conda- 
do del est. de Virginia del Oeste, listados Uni- 
dos, sit. al S.O., á orillas del curso inferior del 
gran Kauowha; 832 kms.? y 12000 habits. Ca- 
pital Winfield. 

PUTNEY. Geog. C, del condado de Surrey, Tn 
glaterra; forma parte de la aglomeración de Lon» 
dres, en la orilla izq. del Támesis, frente 4 Ful- 
ham, en el barrio de Wandswoth; 35000 habi- 
tantes. Cuna de Giblón. 


PUTO (de puta): m. Sujeto de quien abusan 
los libertinos. 


— Levántate y verás la luz febea. 
~ El puro de su abuelo que la vea. 
Mortero, 


—¡Arre rucia de un PUTO, arre beata! 
= Dale, dale, Perico, á la reata. 
Rozas, 


-A PUTO EJ POSTRE: expr. fam, con que se 
denota e) esfuerzo que se hace para no ser el úl- 
timo ù postrero en una Cosa. 


A PETO el postre Apolo la seguia, 
Y á voces la decía: 
¿Detente, fugitiva de mis ojos, 
Mira que vas descalza y hay abrojos.» 
J. Poo DE MEDINA. 


-¡OxTk, Pero! expr. fam. ¡ÓxTE! 


—Soy un hombre que te adora, 
Y soy nn eantivo herrado, 
- ¡(te, PUTOL¿A mi señora? 
Vas saldréis descalabrado. 


Dore br VEGA. 


PUTR 671 
... enjugó á los soles perlas 
Con aquel marfil bruñido, 
En cuya comparación, 
Es yeso, es carbón el mío, 
Y en fin, una Etiopía. 
--¡Oxte, pero! ¡piconcicos! 
Tirso DE MOLINA. 


PU-TO ó PU-TU: Geog. Isla adyacente á Ja 
costa, oriental de China, al S, de la entrada de 
la bahía de Hang-chen y al E. de la ista de 
Cheu-chan é Chu-san, de la que está separada 
por un pequeño brazo Ge mar Jamado Tin-hma- 
yang ó Mar de los Lirios de Agua. Tiene unos 6 
kms. de largo y menos de 1 de ancho en la par- 
te más estrecha, Es lugar de peregrinación muy 
frecuentado por los budistas que van á visitar 
los famosos monasterios consagrados & Kuan- 
yin, diosa y patrona «e los marineros. 


PUTORIA (del lat. putor, putoris, hedor, mal 
olor): f. Bot. Género de plantas perteneciente í 
la familia de las Rubiáceas, tribu de las esper- 
macoceas, cuyas especies habitan en la región 
mediterránea, y son plantas fruticosas, rígidas, 
muy ramosas, con las ramas pubescentes y las 
hojas opuestas, oblougolincales, obtusas, con 
estípulas solitarias y Mores purpúreas, fascion- 
Jaslas y sentadas en los ápices de las ramas; cá- 
liz con el tubo acampanado, soldado con el ova- 
rio, y el limbo súpero, corto, tubuloso y con eua- 
tro dientes pequeños; corola inserta en la parte 
euperior del cáliz, asalvillada, con el tubo largo, 
cilíudvico, la garganta lampiña y el limbo cna- 
drilobulado, con los lóbulos agudos y patentes; 
cuatro estambres insertos cerca de la termina- 
ción del tubo corolino, con los filamentos cortos 
y las anteras lineales: ovario Ínfero, bilocular, 
con óvulos solitarios en las celdas; estilo senci- 
llo y estigma bifido; el fruto es una baya paro 
jugosa, aovado-oblonga, bilocular, con las semi» 
las solitarias y oblongas. 


PUTORIO (del lat. putorius, hurón): m. Zool. 
Género de mamiferos del orden de las fieras, la- 
milia de las mustélidas, tribu de las digitígra- 
das que ofrecen los caracteres siguientes: dien- 


5 A : 
tes premolares y molares 3: ; €l carnicero in- 


ferior sin tubérculo interno; la calavera corta; 
cola variable en longitud: con glándulas anales; 
la especie tipo de este género os el Prutorius ru! 
guris, muy común en España, donde es cono- 
cido con los nombres vulgares de Turón y Pu- 
rin. Y. TURON. 

PUTRANGIVA: f. of. Género de plantas per- 
teneciente á la famiha de las Eoforbiáceas, eu- 
yas especies habitan en el Indostán, y son árbo- 
los con la madera dura y blanquecina; las bojas 
alternas, pecioladas, oblongelancouladas, fina- 
mente aserrafas, lampiñas, con las estímlas pe- 
«queñas y vellosas; flores dióicas, las masculi- 
nas acabezueladas en las axilas de las hojas, con 
enatro á cinco sépalos pequeños, desiguales y sin 
corola; tres estambres, con los filamentos filifor- 
mes y salientes, todos ò por lo menos dos de 
ellos soldados y con las anteras extrorsas, hilo- 
culares, grandes, casi globosas, con las celdas 
opuestas y longitudinalmente dehiscentes; las 
femeninas largamente pediceladas y solitarias 
en las axilas de las hojas, con el cáliz de cinco 
sépalos casi ignales y hendidos en su ápice. sin 
enrola ni estambres, con e) ovario zovado-ohlon- 
go, trilocular, con los óvulos geminadas, colate- 
vales y colgantes del ingulo central; tres estilos 
filiformes, con los estigmas foliáccos, ensancha- 
dos y casi abraquelados; el fruto es uua drupa 
abayada y monosperma: semilla invertida, con 
el embrión ortótropo en el eje de un albumen 
carnoso, con los enfiledones anchos, foliareos, 
aovados, y la raicilla súpera. 


PUTRE: Cog, Subdelegación del dep. de Ari- 
ca, prov. de Tacna, Chile; comprende las anti- 
planicies y quebradas que tienen su descenso na- 
tural al valle de Yuta. Sus límites son: al N, y 
al E. los del dep; al O. con el límite Oriente 
de la 3,2 subdelegación, y al S. con la 5,% sub- 
delegación, continuando el cordón de cerros de 
Yuta, siguiendo sus accidentes hasta su naci. 
miento en la cor !illera. Se divide en tres distri- 
tos, que son: Putre, Socoroma y Parinacota. jl 
Distrito 1. de la 4.* subdelegación rural del de- 
partamento de Arica, prov, de Tacna, Chile. 
Comprende el pueblo de su nombre, los caseríos 
adyacentes y territorio del centra de la suhdele- 
gación. y Quebrada en el dep. de Arica, prov. de 
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Tarna, Chile: desemhora en el valle de Vuta, y 

es, puede decirse, el límite de los dos deps. de 

la prov, de Tasna en osa extension (Riso Pa- 

teón, Dic. Geog. de Taena y Torapucá ). 
PUTREFACCIÓN (del lal, putreguetio): Y. Ac- 

ción, ó efecto, de pudrir ó pudrirse, 


los antiguos, viendo que en la carroña, 
en los eaii s, ele, aparecian gusanos y 
otros animedejos, pensaron que éstos se fornut 
ban meramente vor el calor y da PUTREFAC: 


CIÓN: ete. 


..., 


MosLAU. 


«la fermentación y PUYREFACCIÓN de tanto 
animalejo y tanta hoja de arroz caida despren- 
den emanaciones pestilentes, 

Oliv ÄN. 


~ PETRERACCIÓN: Podre ó podredumbre, 


> PETERRACCIÓN:; Quim. Transformación que 
experimentan las xebstancias albuminoideas de 
origen animal ó vegetal ciuunido se las abando- 
na en condiciones apropiadas, en virtud de la 
emal snfren una profunda descomposición acon 
pañada del desprendimiento de gases ó produc- 
tos volátiles dle olor excesivamente fétido, Este 
| svendimiento es el que caracteriza la putre- 
facción hasta el punto de que las sobstineias 
proteicas experimentan 4 veces cambios tanto Ó 
más profundos que los que tienen Jugar en la 
putrefacción, pero que no llevan este uombre por 
no ir acompañados del desprendimiento de ga- 
ses infectos, Descrito en el artículo FERMENTA- 
ción el proceso por el cual las substancias aibu- 
minojdeas se temstorman en productos «de rom- 
posición más sencilla, € indicadas tonbicr las 
especies químicas resultantes de este proceso y 
aun las causas que le determinan, sólo resta en 
este lugar hacer algunas indicaciones que am- 
plien lo ya dicho, basadas en recientes trabajos 
que han dado por resultado adelantar algunos 
pasos en el conocimiento de fenómeno tan com- 
plejo, y fijar las relaciones que le ligan con traus- 
formaciones verificadas de una manera normal 
en el organismo y aun en la vida misma. 

Las notables investigaciones de Gautier y 
Etard, operando sobre grandes cantidades de ma- 
s animales y aplicando á los productos re- 
sultantes de la putrefacción en sus distintos pe- 
ríodos los medios de análisis inmediato de que 
la ciencia dispone, han comprobado hechos in- 
le esantísimos que conviene consignar, ón pri- 
mer lugar han demostrado que el verdadero pe- 
ríodo dle la putrefacción de las earnes de los a- 
mileros abandonadas al nire va precedido de 
una serie de fenómenos iniciales, caracterizados 
por el desprendimiento de gases no fétidos or- 
mados exclusivamente de nitrógeno, hidrógeno 
y anhidrido carhónico, acompañados de la pro- 
ducción de ácidos orgánicos pertenecientes á la 
serie grasa, entre los que dominan el ácido kie- 
tico .rdinario, el hutírico y una corta cantidad 
de ácidos crotónicos, contenidos todos ellos en 
el líquido transparente y siruposo que se des- 
preude de la carne, Estos cuerpos, que dan i di- 
cho líquido reacción ácida, parecen formaulos por 
un principio de digestión seguido de fermenta- 
ciones láctica y butírica experimentadas por la 
mosit, ó quizás por un hid vato de carbono deri- 
vado del desdoblamiento molecilar de las masas 
musculares; en este período, cuya duración es 
de mos trece días, no hay formación de amo- 
níaco, y una vez terminado comienza la verda- 
dera fermentación pútrida acompañada de la 
aparición de mieroorganismos que atacan å la 
molécula albuminoidea, especialmente por su 
grupo ureico, determinando fenómenos de hidra- 
tación que la transforman de un modo más ó 
menos completo en lcucinas, lenceínas, feno- 
les, ptomaímas, ácidos grasos, ete.: aquí empie- 
zan ya d desprenderse los gases fótidos cariede- 
rísticos de la putrefacción, pero que representan 
sin embargo una proporción dela subslaneta pri- 
mitiva, que no lega al 1 por 100 de su peso, por 
lo cual se supone que este desprendimiento no 
constituye más que un fenómeno accesorio de 
lo transformación experimentada por la maleria 
proteica; uno de estos mises, sin crbargo, el hi- 
ddrógeno sulfurado, parece originado porun fer. 
mento especial análogo A la bieteria necontrada 
por Miquel en el aire atmoslérica, y susceptible 
dle transformar en sicidos carbónico y sulflválrico 
las materias orgánicas sulfiwadas y ann el ean- 
cho vuleanizado, 

Los fermentos organizados dde enya acción sa- 
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bre las subsiancias albumitoideas restUa la pu- 


' refacción, pertenecen en general al grupo de los l 


sehyzomyerles, y son bacterias muy delgadas en 
lorma de puntos ó de ocho; dotadas de movi- 
mientos oscilatorios suniaomente rápidos, y orcas 
ú pequeñas células aisladas uns veces, reunidas 
obras en grupos de dos óde tres, y probablemen- 
te muy análogas á las que en la orina producen 
la fermentación amoniacal de Ja urea; todos estos 
orgaudsmos, actuando por desdoblamiento € hi- 
dratación sobre los albuminoides, dan lugar at 
los praductos citados en otro articulo, los cuales 
presentan la coincideucia de ser sumamente att 
logos å los que, según Sehiitzenberger, resultan 
de la descomposición de dichos albhuninoides 
por el agua v los ilcadis cáusticos á uba tenje- 
ratura de 250", 

Claro es que existe siempre la imposibilidad 
de expresar por medio de ecuaciones químicas 
fenómenos tan con]dejos como los de que se tra 
tt; pero siempre representa un mlelanto extraor- 
dinario el descubrimiento de relaciones existen 
tes cutre hechos producidos por causas tan dis- 
tintas. 


studio de los fenómenos de la putrefacción 
y los adelantos que la química fisiológica ha Ie- 
vado i sabo en el conocimiento de funciones que, 
cero la asimilación y digestión, llevan consigo 
transformaciones incesantes y complejas de ma- 
terias albinminoideas, ha hecho que los hombre 
de ciencia coruparasen dichos fenómextos, Imis- 
caudo analogias eu virtud de las cuales se pu- 
diers compdetar el ciclo recorrido por la materia 
en su Lrausmautación continua, al organizarse en 
los seres vivos para volver de nuevoal reino inor- 
gánico de donde aquéllos la tomaron. lay que 
terer presente que no es súlo la Química morer- 
na la que quiere encontrar estas relaciones entre 
la materia que vive y renaue y la que muere y 
se elimina, pues ya los alquimistas del siglo x 101 
hallaban de la putrefacción y digestión como fe- 
nómenos análogos, aumne esta idea macioso de 
confusiones, debidas a su falta de conocimientos 
acerca de estos asuntos; y Paracelso, jefe de los 
«unímicomédicos del siglo xv1, dice que <la di- 
gestión no es otra cosa que wna disolución de 
alimentos,» y que la putrefacción consiste en 
«una transmutación que consume los cuerpos 
ecombiándolos en substancias nuevas si á estts 
ideas del médico snizo se unen las que tenfa acer- 
ca de la vida y de las enfermedades en general, 
que no eran para El otra cosa ne alteraciones del 
compuesto química que formaba el hombro, y en 
particular de las fiebres púlridas, debidas en su 
opinión á substancias excrementicias no expul- 
sadas del organismo, y las relaciones, sospecha- 
¿las por Van-Jlelmont en el siglo xvit, entreen- 
fermedades y fermentaciones, se comprenderá 
la antigiedad de una iden que hoy adquiere 
nueva fuerza con el conocimiento mas racional 
y completo que se tiene «de estos fenómenos. Es 
verdad que desde mediados del siglo xvin hasta 
hace corto número de años estalblecióse división 
profunda entre lo que vive y lo que muere, entre 
la substancia que nutre y la quese destenye; pe- 
ro esta separación, especie de valla impenetra- 
hle, ereada par el conocimiento al lamente incom» 
pleto y deficiente de las feuúmenos que se veriti- 
caban en el interior del oreanismo, asi como de 
las causas de la putrefacción, ha sido derribada 
por la piqueta de la Ciencia, que manejada por 
hábiles experduentadores ha reducido las trans- 
formaciones químicas realizadas en el interior de 
los seres vivos d las mismas leyes que las que 
ticuen Jugar en los laboratorios. 

El estudio detenido de los fenómenos de la 
digestión ha demostrado å observadores romo 
Xeneki, Cantier y Dnclanx que las materias al- 
buminoideas sufren en el estómago, y especial- 
mente en Jos intestinos, por la acción de Tos ju- 
gos digestivos, una serie de transformaciones y 
dlosdoblamientos por hidratación, de los que re- 
sultan en parte los mismos productos que en Ja 
pubiefiiceion ordinaria. Al mismo tiempo se ha 
demostrado q ela quinta parte de los albmmi. 
noides contenidos en las eclulas del hombre y 
de los grandes animales se destenyen á pesar de 
la presencia constante del oxígeno respirado, ea- 
mo lo harian por la acción de microbios anero. 
bios ó de fermentos quitridos, resultando que 
dentro de los seres vivos se está produciendo en 
lados las momentos ama serio de cambios quími- 
cos del mismo orden que los que antes se consi- 
deraban como eametevísticos de la materia or- 
ganizada, pero muerta, no faltando en los pri- 
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meros, para que la semejanza sca más co; 
la presencia de esos alcaloides Hamat pleta, 
niainas si se forman por acciones ln. 
as sl se, or acciones fisiológicas 
plomaínas si son debidos å la putrefacción * 
davérica, dotados, tanto en uno como e o 
caso, de propiedades químicas per o 
A e propiedades químicas perfectamente aná- 
Noes de extrañar la existencia de tales 
Jogías si se tienen en cuenta las causas ute 
terminan las lermentaciones pútridas sion i e 
tas debidas å la correlación de fenómenos vito H 
propios «le miriadas de seres qne, aunque in h A 
tamente pequeños, necesitan nutrirse y brasa 
mar la materia d la manera que lo hacen los a 
gmismos complicados: ¡por qué ha de sor won, 
der y extrañar que unos y otras den lugar da 
formación fe producto ¡ejantes, si todos el] 5 
limentan de substancias de idéntica com eS 
n? Lejos de eso, lo natural y lo lógico po 
las consecuencias arriba dedocidas, que vienen i 
demostrar una vez más que la vida de los infini. 
tamente ]equeños tiene Ingar en condiciones 
anilogas a la de los seres que se ha convenido 
en lasnar superiores, y que si lo son en cuanto 
il organización, resaltan en cantbio may délilos 
comparados con aquéllos, respecto de la exten- 


ion y energía de las acciones que pueden des. 
arrolar, 

PUTREFACTIVO, VA (de putrefacto): ad j. Que 
puede causar putrefacción. 


PUTREFACTO, TA (del lat. putrefáctas, p. p, 
de ¿retorfacére, pudrir): adj. Podrido, corrom. 
pido. 

PUTRIDEZ: f. Calidad de pútrido. 


PÚTRIDO, DA (del lat. paitridus): adj. Co- 
rrompido, podrido; acompañado de putrefac. 
AON. 


... finalmente sea la Maga sórdida, ó sea pé- 
TRIDA. prevóngase el cirujano de tener en casa 
del enfermo mrehos mundificativos. 

Juas Fragoso. 


Un aire cargado de enunaciones PÚTRIDAS 
la dispondría (á la mujer) al aborto; ete. 
Mostar. 


-Pírnino (Mar): Geog. ant. Parte 8.0. del 
Palus-Meotidez hoy es la laguna fangosa de Si- 
vasch. De sus aguas se clevan miasmas ftidos, y 
son cálidas hasta en el fondo. En sus orillas se 
recoge gran cantidad de sal, 

PUTTEN: Geon. isla de la prov. de Holanda 
meridional, en el dist. de Bricile y desemboca- 
dura del Mosa, al N. de Overllakkee. 


PU-TU: Geog. Y. Puro, 
PUTUCAR: Geog. Río de la sección Cumaná, 


Veneznela; nace en la sierra de Turamiguire y 
desagua en el Golfo de Cariaco. 


PUTUELA: f. d. de PUTA. 


PUTUJURA: Geog, Loma ó montaña que for- 
ma parte nel niacizo del Cotocachi en la cordi- 
Mera occidental de los Andes del Ecuador. Su 
alt. es de 3961 m. 


PUTUMAYO: (r0g. Pueblo del dist. del Ca- 
quetá, en el dep. del Cauca, Colombia. Sit. en 
los 1° 8' 58” lat. N. y 4 1000 m. sobre el nivel 
del mar, Se cultiva maíz, yuca, plátano, caña y 
arroz. 

- Perexayo ó Porcmaxu: Geog, V. Iza. 

- Purumavo (Arro): Geog. Antiguo corregi: 
miento del dist, del Caquetá, est. (hoy dep.) del 
Cauca, Colombia. Lo constituyeron el caserio 
Cuembi y el territorio comprendido entre éste y 
el caserío de Guineo, y se designó como cap. € 
pueblo de San Jasé, 

- Prrimaro (BaJo): Geog. Antiguo corregi- 
miento del dist, del Caquetá, est. (hoy dep.) del 
Canea, constituido con el caserío Yasotaró Y el 
territorio comprendido entre éste y el límite con 
el Brasil; se designó como cap. 4 Montepa. 

PUTUMAYU; Gcog. V. Iza. 

PU-TUNG: Gro. Arrabal de Xangae ó Chan- 
ghai. China, sit. al S. de la e. en Ja orilla dere- 
cha del Hoang pu é U-sung. Se le Hama la je- 
queña Europa, porque viven en él muchos chi- 
nos cristianos. 

PUTXOT: Groy. Caserío del ayunt, de Cas- 
telinou de Bages, p. je «le Manresa, prov. de 
Barcelona: 127 habits, 


PUYA 


puTZ! ie. separada del Báltic . 

A le Dantzig, separada del Báltico por 
de asla de Hola $ Putziger Nelirung. Vie. 
a E 


c 17 kms. de ancho desde Hela 4 Oxhúft y 32 
n 


de fondo. 

PUULAVESI: Geog. Lago de la prov, de San 
Miguel, Finlandia, Rusia. Es de contornos irre. 
eujares y ocupa con los lagos que se le unen 493 
Ems? de sup. 

puviS DE CHAVANNES (Pepto): Bioy. Pin- 
tor francés contemporineo, N. en Lyón a 1 I de 
diciembre de 1824. Discipulo de Enrique S het- 
fer y de Couture, se consagró especialmente ala 
pintora mural y decorativ ; ganó medallas en 
1861, 1864, y en la Exposición Universal de 
1867; obtuvo la ertiz de la Legión de Ionov en 
el mismo año, y fué promovido á oficial de esta 
Orden en 1877. En el Salón dle París expuso su 
cesivamente: Concordia y Della (1801, vu 
pinturas simbólicas muy diseutidas por la « 
ca, Y QUe, en menor tamaño, rea parerietan cv la 
Exposición Universal de 1867: 7 Freiujo vd 
Descanso (1863), que completaban las pinturas 
decorativas anteriores. y que el artista re-injo 


también de tamaño piua la citada Exposicion: j 


Ave Picardia nuirir, pintura decorativa sjana el 
Museo de Ámicns; con ocho lignras monumenta. 
les (1865); Messific, colonia grioga; Pegolha ciun 
de Son Juan Huntita;: La Maegtelcas en el de 
sierto (18703; Lturtos Murted eracedor de los sa. 
sracenos, para la Casa Ayuntamiento de Poitiers; 
Santa Genoreta niña y Nan Lermon predicion. 
do á los padres de Nantu Ucaorera los llos drs- 
tinos de se hija, cartones de pinturas ninrales 
encargadas a Puvis para la iglesía del Panteón, 
en París (18763; LL hijo pridigo; Bar joer dá 
orillas del mar (1STD> Pro patria Mulus, que 
completa el decorado del Musco de Amiens 
(1880); varias pinturas decorativas en la Nueva 
Sorbona de la citada capital; 27 Estio, para la 
Casa Ayuntamiento de Paris, lienzo de grandes 
dimensiones (1897); Crabaiva y ¿H/fareria (id), 
para el Museo de Cerámica de Sun, ete. 


PUY ó PUCH (RAMEN DO DEL): Diay. Segn- 
do Gran Maestre de los Hospitalarios. N. en el 
Delfinado hacia 1050. M. en Palestina por el año 
1160, Entró en cl hospital de San Juan de Jern- 
salén, y después de cuidar y ira dos pobres 
y á los peregrinos durante más de veinte años 
fué elegido presidente, por defunción de Gerardo 
de Martigues, hacia 1121. Por esta época Jos 
Hospitalarios de San Juan solamente se consa- 
graban al desempeño de sus funciones caritati- 
vas, sin formar Orden militar alguna, hasta que 
Raimundo constituyó con esta asociación un 
cuerpo destinado à defender los Santos Lugares 
contra los infieles, Desde entonces la Orden gue- 
dó dividida en tres ¿la primera compren: 
día á todos los gentileshombres Haniulos porsu 
nacimiento á la carrera de las armas; la segunda 
los sacerdotes y tos capellanes, y la tercera los 
que no eran nobles ni sacerdotes, Al mismo 
tiempo les dió estatutos, queen 1127 fueron eon- 
firmados por el Papa; de modo que, propiamen- 
te hablando, puede ser considerado del Puy como 
el verdadero fundador de la Orden de Malta. En 
enanto á sus hazañas militares, contribuyó pode- 
rosamente ¿la toma de Asealón en 1154, y ba- 
tiè con sus caballeros al sultán de Mosul en una 
batalla, Dieese que murió å consecuencia de las 
heridas recibidas en este último hecho de armas. 
Se le ha colocado en el número de los santos de 
la Orden de Malta, 


PUYA (del lat, pellére, lanzar): f. Punta ace- 
rada que en su extremidad superior tienen las 
varas ó garrochas de los picadores y vaqueros, 
con la cual estimulan ó castigan á las reses, 


= Puya: Bor. Nombre vulgar chileno de una 
planta perteneciente á la familia de las Brome- 
laceas, y denominada científicamente por los 
botánicos Puya chilensis Molino, especie medi- 
cina] é industrial. 

PUYACATENGO: (rog. Río de Méjico en eles- 
tado de Tahasco, Viene su origen en el part. de 
Teapa del est. de Chiapas, al pie de la montaña 
denominada el Desierto, € ingresa en el de Ta- 
basco como 417 kms de la €. de Teapa, y se 
tie al rio de este nombre 17 kms. antes de la 
desembocadura de éste en el de Tacotalpa. Su 
total emrso es de 72 kms, de 8. á N. 


¿PUYAL {ATANAS 2 i0g, Prelado español, 
N. en Alpera (Alhucete) á 2 de mayo de 1751. 
Yomo XV] 


GER WIEK: Geog. Bahía en la parte N.O. ` 


PUYD 
M, 422 de abri de 1828. Cursó muy aprovecha- 
damente todax las enseñanzas del Seminario de 
San Fulgencio de Murcia, y amplió después sus 
estudios teológicos con los Padres de Ja Compa- 
fía de Jesús, Muy joven gozaba ya fama de leó- 
logo profundo. El instrado prelado de la dióce- 
sis cartaginenso, Diego de Rojas, conoció luego 
y tuvo en ¿ritde estima su mérito, le confió la 
di 
sto conserva el retrato de Puyat entro los de sus 
hombres notalos; fatlo, en electo, especialmen- 


rección del Seminario y una cátedra, El cole- * 


te como escriturario y canonista. Contando ape- ' 
nas veintiocho años de edad, fué llamado por el 


sabio cardenal Lorenzana para consultor de su 
sede de Toledo. No se engrió enn ello; retraído 
en la ciudad imperial y en la corto, do mismo 
que cn Murcia, «su persona era conocida de po- 
ços, mientras que su literatura resonaba por los 
:uigulos de tan vasto tentro,» Vato poco después 
en el cabildo de San [sidro de Matrid una va: 
nonjía; Puyal se presentó á los oposiciones sólo 
por ahediencia, hizo brillantes ejercicios y ob 
tuvo la prebenda. Esta fué la ¿poca de sn mayor 
notoriedad, sostenida y alimentada desde em: 
louces por grandes éxitos oralorios en el púlpi- 
to. El cardenal Lorenzana de propuso para su 
obispo auxiliar de Madrid: aún no había cuni- 
plido los emarenta años, Muerto ¿upuel fauoso 
prelado ¿18]3*, Puyal se resistió å asumir el go- 
bierno de toda la archidiócesis. El nuncio tuvo 
que babajar no poco para reducirlo á que no se 
Opusiese a ser presentado para la sede de Calaho- 
na y la Calzada, Desempeño Pu 
durante unos quinceaños, hasta su muerte, Por 
sí mismo asistia 4 los sínodos, enterándose eui- 
dadosamente de la capacidad de los examinan- 
dos; estableció las conferencias morales par: 
insteneción y edificación de su clero; reavivó el 
casi muerto Seminario Conciliar: procuró la eir- 
culación de buenas libros, y aun hizo reimprimir 
algunos de su propio peculio. En esto, y sobre 
todo en el remedio de los pobres, enfermos y 


huérfanos, consumía por completo su renta; no i 


tenía otros parientes. Encargó en su testamento 
que si algo le quedaba fuese pura los pobres. Su 
pueblo natal ha dado una desus calles el nom- 
bre del obispo Puyal. 


PUYALLI ó PUYALI: frog, Dist. de la prov. de 
Pallasca, dep. de Ancachs, Perú; 400 habits. " 
Pueblo cap. del dist. y prov. de Pallasca, de- 
partamento de Ancachs, sit. en una meseta ele- 
vada, en Ja orilla izq. del río de Tablachaca, 

PUYARRUEGO: frag. Lugar del ayunt, de Ja- 
luerda, p. j. de Boltiña, prov. de Tinesea:3 
edifs. 


PUYAZO: m. Herida que se hace con puya 


e en la plaza de toros lleva (don Policar. 
po) cuenta de los ruvazos y de los voln- 
piis, ete. 

MESONERO ROMANOS, 


... Se les ve luchar y acostumbrarse á derri. 
bar y å tomas por delante dando algunos rU- 
YazoOs en las tenlas á los hecerrillos. 


Tomás Ronuícuezs Runí, 


PUY-DE-DÓME: Geog. Montaña de la Francia 
central, en el dep. de su nombre. Tiene 1463 
m, de alt. y ofrece grandioso aspecto vista des- 
de la llanura del Allier. Alzase sobre la meseta 
de los Puys, ¡unto á la Barraque, caserío sit. 4 
7 kms. de Clermond- Ferrand. Es un antiguo 
volcán constituido por nna roca caliza especial 
Mamada domita. En su cumbre hicieron Paseal 
y Perier las primeras observaciones sobre el peso 
de la atmósfera, y en ella se ha construído un 
Observatorio meteorológico, Al hacer las obras 
se descubrieron restos de un tenilo gala.ro- 
mano. 

- Pryor- Doar: (og. Dep. de la región een- 
tral de Francia, sit. entre los del Allier al N., 
del Loire al E, del Alto Tire y del Cantal al 
S., y del Correze y del Creuse al O., y compren- 
dido entre los 45% 17-46 15 lat, X, y los 6° 
8'-7* 48 long. P, Madrid; 7951 kms.? y 564286 
habits, A excepción de la llanura de Limagne, 
el territorio de este dep, es país de mentes y 
mesetas. En él se alza el Puy de Saney, algo al 


| N. de los baños de Mont-Dore, en las fientes del 


Dordoña: sn macizo nx alto Neva el nombre de 
Montes Dore y ocupa la región S.O. del de- 
purtamento, prolongación al N.E., pira unirse 
al Fimguel ó Cezallier. Los montes Dame menos 
elevados que los anteriores, tienen su ¡mato em- 


al este obispado > 
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minante en la montaña Hamada el Puy de Dò- 
me, que de nombre al dep., y están formados 
por gran número de conos Y pirámides volcáni- 
cas Mis ó menos agudas ó truncadas. Los puys 
más curiosos, luego del de Dóme. son: el Peque- 
ño Puy de Dóme, con su cráter del Nido de la 
Gallina; el Puy de Parion; el Puy de Come, con 
dos eráteros concéntricos; el Puy de Barme; el 
Puy de la Nugere, notable por sus muchos co- 
nos, y el Puy de la Chadeire, Los montes Dôme 
terminau cerca de la c, de Riom, donde la me- 
seta que los soporta va descendiendo gradual- 
mente para unirse, más allá del curso del Sion - 
le, das montañas de Jos deps. del Creuse y del 
Alier, Los Dore y los Dême ocupan la parte del 
dep. sit. al O, del AHier, y al E. se encuentran 
los montes del Forez y los bosques Negros. Los 
montes del Forez separan las agnas que van al 
Loire de lax que vierten en el Allier, y tícuen 
su cima culminante en la Picrre-sur- Haute, que 
se eleva 4 1640 1. Jos bos nes Negros son una 
simple prolongación de los montes del Forez en 
dirección N. ¿su cima principal es el Puy de 
Monloncelle, que se eleva en la frontera del 
Puy-de-Dóme, del Allicr y del Loire. En direc- 
ción S. corren los montes Dolore, que pueden 
considerarse como una ramilicación de los del 
Lorez; en el Puy del Loire se elevan á 1232 me- 
tros. El Loire recibe todas las aguas del dep. de 
Puy «le Döme, excepto las del ángulo S.O. que 
se inclinan hacia el Dordoña, rama del Gironda. 
El Loire no toca en el dep, pero recibe el Arzón, 
el Auze Forezienne y el Aliier, que tienen en él 
parte de su curso. II río más importante del de- 
partamento es el Aller, que le atraviesa de S, á 
A. dividiéndole en dos partes designalos; recihe 
el Alagnón, los Couzes de Artes, de Pavin y de 
Chambón, el Veyre, el Artieres y el Morge por 
la dra. y por la izq. o) Kau-Mere y Dore, que å 
su vez reciben otros menos importantes, Fuera 
del dep, el Allier recoge el Sionle, que le lleva 
las agnas de la región N.O. del Puyale- Dôme, 
siendo sus principales alls, el Sioulet ó Pequeño 
Sionle y el Bouble. Pertenecen laribién á la cuen- 
ca del hoire el Vampeluso, el Monssón y el Bo- 
rón, que vierten en el Cher. El Dordoña nace al 


t pie del Pay de Sancy y corre en dirección gene- 


ral al O, para unirse al Chavanón, que forma 
parte del límite occidental del dep. Además de 
¿stos pertenecen á la cuenca del Gironda el Cli- 
vade, el Mortagne, el Burando, el Rne y el Ta- 
rentaine. B) clima es uno de los más (ríos de 
Francia y varía según las altitudes. Las princi- 
pales producciones son cereales, vino, patatas y 
remolacha; eríanse ganados, Ja riqueza minera 
es muy considerable: las minas de carhón perte- 
necen á las cuencas hulleras de Saint: Bloy, de 
Brassac y de Champagnac y Bourg-Lastic, El 
yacimiento explotado más importante es el de 
la Combelle, en el municip. de Auzat-sur-Allier; 
vienen lucgo los de Mes y Bourg-Tastic, y 
luego las hulleras de la cuenea de Saint-Xloy en 
el municip. de Montaignt, Hay turberas en la 
parte S. del dep. y en los municips. de Pontgi- 
Daud, Randanne y Saint-Genes. Existen minas 
de plomo argentífero en Pontgibaud, Saint- 
Amand-KRoche-Savine, Miremont, Auzelles, Saw- 
rier, Bromont, Culhat, Mazayes, Angerolles, 
Olmet, ete.; de arsénico argentífero en Áuzatele- 
Luguet y Saint-Sanves, y vetas motalíferas que 
contienen oro y plataen Tanves, Latour y Saint- 
Pardonx. También hay en diversas puntos mi- 
neral de hierro, antimonio, cobre, sulfato de ha. 
yita, esquistos y arenas bituminosas, polvo as- 
Sállico, alumbre, caparrosa, manganeso, azufre 
y zine sulltirado, Se encuentran canteras de pór- 
fido en Saint-Pardoux y Saint-Bonnet, y de di- 
ferentes piedras en otros sitios, así como ama- 
tistas, jacintos, rubíes de Bohemia, ágatas, ópa- 
los, etc. Entre sus abundantes aguas minerales 
las más conocidas son las del Mont-Dore, la 
Buurboule, Royat, Saint-Nectaire, Chateamenf 
y Chatelguyón-les-Baíns. La industria cuenta 
con fils, de enchillería, papel, curtidos, tejidos, 
encajes, objetos de pasamanería. hilados de la- 
na, cáñamo y algodón, tabacos, telas metálicas, 
bujías, chocolates, harinas y azúcar; iindiciones 
de campanas, alarerías, etcétera, KI dep. del 
Puy-de- Dome comprende dos cinco diste, de Am- 
bert, Clermont, Tssoire, Rioni y Thiers; la cipi- 
tal es Clermont. Ferrand, 

Hist. = 41 Poy-de. Dome fué formado en 1790 
con la Baja Auvernia y parte del Benrbonnais 
y del Liounais, En su territorio, y en el mismo 
sitio donde hoy se alza Clermont. Ferrand, esta- 


só 
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ha Nometun, Cap. Y residencia de los antiguos 
reyes auverneses, y mits tarde residencia € el Se- 
nado de la nación, uno de los más célebres de la 
Galja. AJ O. se alza cl Puy-de-Jómc, fantoso en- 
tre los antiguos paganos, pues er la montaña 
santa á donde iban en peregritación todos los 
puelios que habitaban entre el Rhin y los Piri- 
neos. Antes de la invasion romana existían tam- 
bién Ricomagus ó Riom, Iciodorum ú Issoire y 
Tigernum ó Thiers, cuyos nombres son célticos. 


A Ya llegada de César los auvernios habían re- 


emplazado 


Catedral del Puy 


critico. Sin embargo, Vereingetórix no tardó en 
adquirir entre ellos una autoridad absoluta por 
su talento y valor, y expulsó del país al procón- 
sul romano; pero å la caída de Alesia, viéndose 
privados de su jefe, abandonaron la lucha. Los 
francos fueron dueños de la Auvernia y la des- 
pojarou como país enemigo en 532, Pepino el 
Brere, en su lucha contra Hunaldo y Wailredo, 
saqueo muchas ciudades y aldeas. La Anvernia 
se sublevó contra Carlomagno y sus sucesores, 
Lu 10953 el Papa Urbano 11 hizo proclamar la 
primera cruzada por Jos barones cristianos re- 
unidos en Clermont, Desde el siglo x se disputa- 
ban la soberanía del país los diques de Aquita- 
nia y dos contes de Tolosa, Alfonso de Poitiers, 
heredera de ambas familias, vinculó el poder. 
in 1577 Enrique TII quiso relucir á la obedien- 
cia å los protestantes, y envió contra ellos ii su 
hermano, quien, habiendo tomado å Issoire, 
mandó destruirla, y sólo quedaron la iglesia y 
una casa. Luis NIV mando desmantelar muchas 
Fortalezas. Haste la Revolución no cesaron en el 
Puy-de-Dóne las luchas y revueltas que habían 
empezado con el régimen feudal. 


PUYEHUE; Feng. Lago de Chile, sit, en los An- 
des, en los confines de las provs. de Tlanquihue 
y Valdivia: tiene unos 30 kms, de largo por 7 å 
8 de anchura media y 162 kms! Da origen al 
río Pilmuiquén, all. del Bueno, y en su imnedija- 


PUYL 


ción se alza el volcán Puyehue, Unos 8 ó 10 ki- 
lómetros al S. del lago, como á un día de cami- 
no de Osorno, se encuentran las aguas termales 
de Puyehue, y | 
ta de G0? contígrados y que se consideran efira- 
ces como aguas mericinales: tienen uu Fuerte olor 
á azufre que esparce la evaporación por el esposo 
bosque de los alrededores. 

Puvent: (cog. Río del Perú, tributario del 


: Tambo por la dra. 


la monarquía por el régimen aristo- . 


PUY-EN-VELAY (Le): (eog, C. cap. de dos 
cantones, de dist. y 
del dep. del Alto Loi- 
re, Francia, sit. al pie 
y en las vertientes S., 
E. y O. del monte 
Anis, entro el Borne 
y su all. el Dolezón, 
no lejos de la orilla 
izq. del Loire, ú 625 
m. de alt, sobre el ni- 
vel del mar la e. baja, 
en el fc. de Sainte 
Georges-d'Aurac á 
Baint- Etienne; 16000 
habits. Obispado su- 
Iragáneo de Bourges; 
Seminario de la Car- 
tuja en la confl, del 
Loire y del Borne; Li- 
ceo; escuelas normales 
de macstros y naes- 
tras; biblioteca con 
20000 volúmenes; 
Museo Crozaticr con 
notables colecciones 
de antigiiedades y 
cuadros, y de Mistoria 
Natural. Sociedad de 
Agricultura, Ciencias, 
Artes y Comercio lun- 
dada en 1823; Socie- 
dad de Amigos de las 
Ciencias fundada en 
1878; Institución de 
sorilo-mudos: gran 
manicomio en Mont- 
redón. La principal 
intastria de Puy y sus 
alrededores es desde 
tiempo inmemorial la 
fabricación de euen- 
jes. La e. se divide en 
dos partes: la alta y la 
baja. La primera, la 
más antigua, tiene ca- 
Mes tan pendientes 
que en algunas hay 
peldaños, y más que 
calles parecen escali- 
natas. Merecen cilarse 
el paseo del Breuil, la 
catedral, edilicada en 
la cumbre del monte 
Anis, con pinturas murales del siglo xvt; la igle- 
sia de San Lorenzo, con la tumba de Dugues- 
clín, que sólo guarda parte de sus restos: un su- 
puesto templo de Diana, antigua capilla de 
Templarios, y algunos vestigios de construc- 
ciones romanas. Junto á la e, se alza el monte 
San Miguel, de rocas basiilticas que forman co- 
lumnas, y en cuya combre hay una antigua ca- 
pilla, å la que se sube por escalones tallados en 
la roca. En el monte ó roca Corncille, con que 
termina el monte Anis, hay una estatua de la 
Virgen, de 18 m. de alto, fundida con el hierro 
procedente de los cañones tomados á los rusos 
en Sebastopol, El Puy-en-Velay, Hamado tam- 
bién Pny-Notre-Dame, es Ja antigua Aniciam, 
y según algunos autores la metrópoli de los ve- 
lavos. Posteriormente fué la cap. de la prov, del 
Velay. 

BI dist. comprende los cantones de Allegre, 
Cayres, Craponne, Fay-le-Froid, Loudes, Le Mo- 
nastier, Pradelles, le Puy N.O. y S.E., Saint- 
Hulién, Chaptenil, Saint-Paulién, Sangués, So- 
ligmac-sur-Loire y Vorey, El cantón Puy N.O. 
tiene nueve municips, y 19000 habit. ; el cantón 
Puy S.B. siete municips, y 17000 habits, 


PUYLAURENS: (eog. Cantón del dist. de La- 
vaur, dejo del Tarn, Francia; 30 municipios 
y 10000 habits. La peqneña e. que da nonibre 
t este cantón fué una de las plazas fuertes de 


que alcanzan ¿ana temperatura has- : 


PUYS 
* los alhigenses; en el siglo xy 
calvinistas. 


PUY-L'EVEQUE: Geoy. Cantón del dist, 
hors, dep. del Lot, Francia; 14 ici ist. deCa. 
obits. L 3 cin; 14 municips, y 12000 


| 
yes it o anas Jost Botner conde 
2 


1 perteneció á los 


de): tsiog. Literato francés. N, en Metz á1 d 

mayo de 1816. Hijo de una famila antigua y ce 
dle del Berri, colaboró asiduamente en la Ga a 
“e Metz; tomó parte (1816) en el Congreso de M 
políticos llamados de la derecha, para la ref os 
ma electoral en el distrito de Thionville: fng y an 
cido por el candidato del gohiernoen las olecej o. 
nes de diputados que se verilicaron en el mismo 
año, y, dedicado á trabajos literarios, se contó 
desde 1842 entre los miembros de la “Academi 

de Metz, y más tarde fuí individuo de la Soci > 
dad de Anticuarios de Francia, correspondiente 
dela Academia Jspañola de la Historia y de 
nuestra Academia de la Lengua. Sus principales 
obras son: Juana Dure (1843), poema dramáti. 
co; Juanma Dro en el teatro, desde 1439 4 1875 
(1876; en 8.9); Cantos populares del País mesing 
(Metz, 1865): Las korus perdidas (id., 1866), poe- 
sias; Proverbios en verso (id., id., en 8.%; Los an- 
tiguos autores castellanos (1861-62, dos gruesos 
vol. en 18.9), obra que contiene el examen de 
más de 20 autores españoles cuyas obras no han 
sido traducidas al francés; La corte literaria de 
LD. Juan 11, rey de Castilla (1873, 2 t. en 13.9) 


PUYMIROL: Geog. Cantón del dist. de Agen, 
dep. de Lot-et-Garonne, Francia; 10 municips. y 
6000 habits. 


PUYMOLÁ: (Geog. Tagar del ayunt. de Corm- 
della, p. j. de Benabarre, prov. de Huesca; 11 
edifs. 


PUYO: Czay, Isla del Archip. de Chonos, Chi- 
le, dependiente de la prov, de Chiloé y sit. al 
N.E. del Cabo Taytao. 

PUYOL: Geog. Aldea del ayunt, de Monesma 
de Benabarre, p. j. de Benabarre, prov, de Hues. 
ca; 7 edifs, 

PUYPULLAN!: Geog. Río del Perú, tributario 
del Esquilaya, prov. de Carabaya, dep. de Puno. 


PUYSEGUR (Jacobo FRANCISCO DE CHASTE 
Ner, marqués de): Biog. Mariscal de Francia. 
N. en Paris en 1656. M. en la misma capital en 
1743. Así que estuvo en disposición de tomar las 
armas ingresó en el regimiento de infantería del 
Rey, dontando parte en la campaña de Plandes 
y Alemania. ln 1690 fué nombrado cuartel 
maestre del ejército. Por sus conocimientos me- 
reció la confianza del rey, que le consultaba so- 
bre sus planes de campaña. En 1698 formó par- 
te de la casa del duque de Borgoña en concepto 
de gentilhombre. En 1700 negoció uva liga ofen- 
giva con los electores de Baviera y Colonia. En 
1702 fué nombrado Mariscal de Campo, pasando 
á España al año siguiente con Ja misión de or- 
ganizar el ejórcito español. Contribuyó á la con- 
solidación del trono del Felipe Y y supo que- 
bvantar la influencia de la princesa de los Ursi- 
nos. En 1704 fué promovido á Teniente General, 
y, vuelto á Francia, tomó parte en las batallas 
de Malplaquet y Denair. En 1734 fué nombrado 
mariscal de Francia, encargándose del mando de 
toda la frontera desde el mar hasta el Mosa, Puy- 
segur debe ser considerado como uno de los me- 
joves generales de su época. Al valor y á la cien- 
cia militar unía una gran probidad y un gran 
fondo de justicia. A él se debe una obra muy es- 
timada, Jl arte de la guerra (París, 1748), que 
fué publicada por su hijo. 


- Puysreur (Amanno María Jacobo DE 
CUASTENET, marqués de): Biog. General y eseri 
tor francés, N. en París en 1751. M. en Buzan. 
ey, terca de Soissóns, en 1825, En 1768 ingresó 

en la artillería; diez años más tarde ascendió á 
coronel; se distinguió en el sitio de Gibraltar du 
rante la campaña de España; fué promovido à 
Mariscal de Campo en 1789, y recibió el mando 
de la Escuela de la Fere. En los comienzos de 5 
Revolnción adoptó las nuevas ideas y Se mosti 
partidario de las reformas que translormabar „$ 
sociedad francesa. En 1792 presentó la dimisión 
de Mariscal de Campo, y en 1797 fué preso por 
hallarse en correspondencia con sus dos herma- 
nos emigrados, no recobrando la libertad hasta 
1799, Después del 18 de brumario fué elegido a 
calde de Soissóns, cargo que desempeñó hasta 
1 1815, época en la cual Luis XVIII le confirió e 


puzzo 


Teniente General, Habiendo hecho 
suegro, Puysegur se apresuró a en- 
tregar á los acreedores 1200000 francos que cons- 
usa y la dote de su esposa. El marqués de Puy- 
no debe especialmen te su fama á su pasión por 
ea enetismo. Asistió å las lecciones de Mes- 
el mag 1783, y llegó á ser un ferviente adepto 
mor Soso médico alemán. En su castillo de Bu 
dee prodigó sus cuidados á los enfermos, que 
allí acudían en gran número, y en tonces fué cuani- 
do pensó en maghetizar am arbol viejo y atar à 
sus ramas cuerdas destinadas á transmitir las 
emanaciones nagneticas, Alrededor de este ár- 
bol, y sentados en bancos circulares, se hallaban 
los enfermos, Y cada uno de ellos cogía una de 
Jas cuerdas y Ja aplicaba sobre la parte dolorida. 
Por esta época Puysegur descubrió una urova 
forma de mesmerismo, & que dió el nombre de 
sonambulismo magnéltco, siendo desde entonces 
el jefe de la escuela magnetic: . Dedicóse con ili- 
mitado desinterés á propagar sus ideas. Inde- 
sendientemente de numerosas artículos insertos 
en los Anales y en la Biblioteca magnética ani- 
mal, publicó: Hemorias para la historia y esta- 
blecimiento del magnetismo enimal; Del mayne- 
tismo animal considerado en sus relaciónes con 
diversas ramas de la Fisica general; cto, | 


rado de 
pancarrota su 


PuyueLo: Geog. Aldea del ayunt. de Burga- 
se, p. je de Boltaña, prov. de l]nesca; 8 edifs. 


puza: Mit. Divinidad china. Representa, se- 
gún el P. Kircher, la fuerza fundadora de la na- 
turaleza, y es representada bajo la forma de nna | 
matrona con 16 brazos armados con espadas, pu- 
ñales, ete., y ostentando libros, flores ó frutos. 
Casi siempre billase sentada sobre una flor de 
loto ó un heliotropo colosal. 


PUZO: feo. Lugar de la parroquia de San 
Salvador de Fira, aynnt. de Salvatierra, p. j. de 
Puenteareas, prov. de Pontevedra; 20 edifs. || 


PUZOLANAS 


Trass de las orillas del Rhin, .....-. 
Puzolana de Roma... o... o... +... + 
Puzolana parda del Vesubio.. . ... +. 
Puzolana gris obscura del mismo vol án.. 
Puzolana gris clara de igual procedencia, 
Puzolana del Vivarais parda... . «+. 
Puzolana del mismo punto gris... . 
Puzolana del lEerault parda... o... 
Puzolana de la isla Borbón parda. . ©.. 


La puzolana se presenta con textura escoriá- 
cea, csvernosa ú veces, manifestando claramente 
que ha estado sometida á una elevada tempera- 
tura; es deleznable, de colores diversos, como des- 
de luego demuestra el cuadro anterior; la de Ja 
isla de Sun Mustaquio, con que se construyó el 
muelle de San Juan de Puerto Rico, es gris ver- 
dosa, mientras que la procedente de Atagono, 
en las inmediaciones de Manila, es gris obscura, 
El peso específico rara voz pasa de 1,3, debiendo 
advertir que no es este el peso específico tal co- 
mo se define en Física, que representa la unidad 
de masa, sino que entendemos por tal el peso que 
corresponde á la unidad de volumen. Parece in- 
dudable que las puzolanas fueron arcillas en sn 
origen, las que posteriormente sufrieron la acción 
metamórlica más ó menos enúrgica, Jo que ba 
modificado su composición y constitución, ha- 
cióndose atacables por la cal su sílice y alúmi- 
ha, cual sucede å las rocas calizo-arcillosas so- 
metidas å la caleinación, y esto explica el fra- 
guado de las pastas puzolánicas ó morteros de 
cales y pazolana, por encontrarse en la pasta to- 
dos los elementos necesarios para la formación 
de los hidrosilicatos é hidroaluminatos calizos å 
que se atribuye el fraguado de los compuestos 
hidráulicos. Para que una puzolana obre con to- 
da su energía es preciso reducirla á polvo fino 
antes de mezclarla con la cal, para formar la pas- 
ta de que después hablaremos; en España son 
poco usadas, porque, mny rica en cementos y ea- 
les bidránticas de encrgías diferentes, se las pre- 
fiere sienpre, no sólo por su economía, sino por 
el resultado que de ellas se obtiene, 

Además de las verdaderas puzolanas de que 
acabamos de hablar, se emplean otros productos 


| cipio en cantidades inapreriables; también pue- | 


PUZO 


Lugar de la parroyuiade San Mateo de Oliveira, 
ayunt. y p. 1. de Puenteareas, prov. de Ponte. 


vedra; 42 edits. 
PUZOL: m, PUZOLANA. 


PUZOŁL: eag. V. con ayunt., y, j. de Sagun- 
to, prov. y dice, de Valencia; 3043 habits. Si. 
tuada al S. de Sagunto, cerca del Puig y del; 
mar, con estación en el f. e. de Valencia 4 Bar- 
celona, intermedia entre las rel Puig y Sagunto. 
Terreno en parte llano, con rerros y colinas; ce- 
reales, arroz, Vino, aceite, hortalizas y frutas. 
Casa-palacio del arzobispo de Valencia. Kn las 
inmediaciones venció 1). Jujme I de Aragón á 
los musulmanes, preparando así la conquista de 
Valencia (Y. Pero), i Casorio del ayunt. y par- 
tido judicial de Elche, prov, de Alicante; 337 
edifs. 


PUZOLANA: f. Especie de arena que se en- 
cuentra en Puzol, población próxima 4 Nápoles, 
y en sus cercanias, y sirve para hacer la mexela 
con la cal. 

- Puzoraxa: Fag. y Coast, Las puzolanas son 
productos volcánicos que parece fueron explota- 
dos primeramente por los romanos al decir de 
Vitrubio, y que deben su nombre á haberse he- 
neticiado en un principio en las inmediaciones de 
Puzzoles, aldea del reino de Ytalia, por las colo- 
nias griegas jwocedentes de Enbea, y después 
por los romanos; son lavas más ó menos anti- 
guas á Jas que el tiempo ha alterado, y que se 
componen principalmente de arcilla (sílice y alú- Í 
mina) vnidas con algo de cal, potasa, sosa, mag- 
nesia, peróxido de hierro y acaso algún otro prin- 


den incluirse en este grupo algunas arenas ura- 
níticas, rocas anfibólicas ú dioríticas descom pues- 
tas, y varias otras rocas, ya calizas ya de otra es- * 
pecie, que contienen sílice en estado gelatinoso 
en proporción de 30 á 40 por 100, y algunas are- 


[j 

Arena | 

mixta | Silice Alúmina | Magnesia 
8,75 46,25 20,71 1,00 
5,00 47,06 | 1438 , 886 | 

20,00 24,50 15,75 | trazas 
1,50 44,50 | 1650 ¡ 3,00 
2,50 42,00 | 15,50 4,40 
7,48 30,73 31,63 | 249: 
8,95 35,09 17,63 8,17 
4,50 29,50 18,35 » 
1,00 25,67 16,33 | trazas 


naturales que, más ó menos activos, producen 
compuestos hidráwlicos, y procede, según mmes- 
tra delinición, clasiticarlos entre las puzolanas. 
Estos sor en primer lugar ciertas arenas, muy 
abundantes en algunos puntos, que provienen 
de la descomposición espontánea de los gucis 
graníticos, en los que el feldespato se ha con- 
vertido en caolín: estas arenas con propiedados 
puzolánicas «débiles adquieren, sin embargo, una 
gran energía por una ligera torrelaceión en un 
horno de reverbero; de los ensayos de Vieat ha 


resultado su composición, para 100 partes, de | 


60.53 de sílice, 21,43 de alúmina, 8,57 de peró- 
xido de hierro, 6,69 de cal y magnesia, 2,75 de 
principios solubles, y el resto de pérdidas ó par- 
tes extrañas, entre las que se encuentra la ni- 
ca; este análisis corresponde å las puzolanas em- 
pleadas en el puerto de Brest, , 

En segundo lugar vienen ciertas rocas silíceas, 
en que la sílice se balla en estado gelatinoso ò 
semigelatinoso, «ne se encuentran en la base de 


y Pérdidas 
PUZOLANAS y álcalis | Cal 
Puzolana roja de San Servando. | 1,28 | trazas! 
Puzolana blanca mate del mis- 
Mo punto. . +... oo... 3,50 9 
Puzolana de Chateaulin rojo la- 
drillo. ooo eeo e od 8,120 O| trazas 


También algnnas eretas con silice gelatinosa, 
que se encuentran å veces en el piso medio de 
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nas arcillosas y esquistosas, que si bien son pro- 
ductos poco enérgicos por sí, pueden aumentar 
sus propiedades puzolánicas por una ligera to- 
rrefacción. De esto se desprenden dos cosas: pri- 
mera, que no son wateriales de composición de- 


| finida; y segunda, que se ha extendido en los 


tiempos modernos la delinición de puzolanas 4 
otros productos que sin serlo esencialmente pue- 
den convertirse en tales por una preparación 
conveniente, y de aquí que hoy se distingan dos 
clases de puzolanas: las naturales y las artificia- 
les, 

De tolo esto resulta también que todavía no 
hemos definido lo que se entiende hoy por pu- 
solana en el arte de la construcción; se llaman 
así todos aquellos productos, de“cualquier clase 
y naturaleza que scan, que no pueden, eomo los 
cementos, constituir por sí solos, sin más auxilio 
que el agua, un mortero susceptible de Jouguar, 
esto cs, de endurecerse bajo el agua en un tiem- 
po muy corto, pero que finamente pulverizados, 
y mezclados en proporciones convenientes con 
la ea] grasa en pasta, forman morteros que en- 
Anrecen del primero al vig "simo día, dependien- 
do esto de la energía puzolánica del prodneto, ó 
como si dijóramos de su energía hidráulica ó 
poder de consolidación, y de las proporciones en 
que la puzolana entre en Ja mezela, 

Puzolanas naturales, — En la actualidad exis- 
ten en muchas regiones productos puzolámicos 
que obran por sí con gran energia, sin prepara- 
ción alguna, pudiendo asegurarse que se encon- 
trarán más ó menos activas en todos aquellos 
puntos en que á distancias no muy grandes exis- 
tan volcanes, ya apagados, ya en actividad; Jas 
catacumbas de Roma, sepulcro de tantos nurti- 
res, y en las que se desarrolló Ja religión de Je- 
sucristo, están abiertas en un macizo de puzo- 
lana. 

La composición de las puzolanas más conoci- 
das es, según Vicat, la siguiente: 


Principios 
Peróxido alcalinos y 
de hierro Cal Agua | volátiles 
5,48 2,15 9,25 6,30 
10,33 7,66 7,03 4,13 
16,30 8,96 8,50 11,00 
15,50 10,00 5,00 4,00 
12,50 9,50 33,33 10,27 
24,92 | 3,73 19,02 » 
16,82; 4,26 19,06 » 
14,90: 8,70 ES 7,30 
40,00 » 17,00 » 


algunas formaciones erctáceas sobre las arcillas 
del cult: se presentan bajo el aspecto de wna 
roca ligera, muy blanda, agrisada ó verdosa, se- 
gún su estado de sequedad ò humedad; tiene una 
energía media, ya se emplee en su estado normal 
ô calcinada; se la suele Hamar piedra muerta 
(V. Piedra); según Sauvage, se compone esta 
voca de 0,56 de sílice soluble en la potasa liqui- 
da, 0,17 de arena cuarzosa, 0,12 de elorita are- 
nácea muy fina, 0,08 de agua y 0,07 de arcilla. 
Ocupan el tercer lugar ciertas rocas anfiboli- 
cas ó dioríticas descompnestas que dió å cono- 
cer en 1821 el ingeniero de puentes y calzadas 
Avril, de textura basta que las da cl aspecto 
metamórfico, con la apariencia de arcillas rojas, 
ó deim blanco mate, las que encontró en las in- 
mediaciones de Châteaulin, de San Servando y 
en algunos otros puntos de Bretaña, y que em- 
ploó ventajosamente en las obras del Canal de 
Nantes á Brest, siendo su composición para 100 
jurtes la que expresa el siguiente cuadro: 


| Arena 
Peróxido | Mag- Negra 
i de hierro | nesia | Alhúmiva! Sílice | mny lina 
— - 
22,47 » 23,65 42,10 10,50 
18,10 pr 29,40 38,50 10,50 
10,30 25 23,70 60.30 » 


los depósitos terciarios y en la misma formación 
erctácea, obran como las puzolanas cuando con- 
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Licnen un 0,30 4 0,40 de silice, pero sólo pue: 
den emplearse fuera del contacto del agua y de 
aire, como sucede con casi todos los silica ao 
tuvulos por la vía húmeda con cal grasa y si ice 
en estulo glutinoso, que endurecen rápidamente 
en el agua, pero que al cabo de algunos mese 
hacen llojos y jabonosos, y que cn el aire pre- 
sentan en su superficie al cabo de algún tiempo 
como elloroscencias, debidas sin duda á la con- 
binación de la cal con el ácido carbónico que de- 
ja descubierta la sílice. 

Por último, algunas aveniscas deleznables de 
pasta arcillosa, con granos de cuarzo desiguales, 
que presentan un color pardo ó amarillo ana- 
ranjado, entrando la arcilla en proporciones va- 
riables entre 0,2% y 0,75 del volumen total; ocu- 
pan estas rocas las crestas redondeadas de algu- 
nas colinas de crecida altura, y pertenecen al 
período diluvial de la época terciaria; su ener: 
gía, cuando la tienen, pues no cs común a todas, 
es bastante grande, pero se activa mucho por mia 
calcinación moderada; las que, según Vical, se 
han reconocido como mejores, son las del depar- 
tamento de la Dordoña en Francia; en las imine- 
diaciones de Artier, entre Périgueux y Muvi- 
din, en que la composición de la pasta arcillosa, 
que es la puzolana, es de 38,54 de sílice, 20 de 
alúmina, 17 de agita, 12 de peróxido de hierro, 
S de carbonato de cal y 4,13 de arena. 

Ya hemos indicado que Vicat atribuye la hù 
draulicidad de los compuestos calizos á Ja sílice 
combinada con la cal, ó å ésta con la arcilla ó 
la magnesia, según resulta de sus numerosos en- 
sayos y experjencias, por más que Guyton, Mor- 
vean y otros hayan atribuido esta propiedad 
exchusivaniente a la presencia del óxido de mau- 
ganeso y otros à diferentes elementos; Rancourt 
de Charleville está conforme con la opinión de 
Vicat, la que siguen hoy todos los ingenieros; y 
según este último, calizas que contengan de 0,05 
á 0,10 de arcilla, € cales con un 0,70 € un 0,20 
de este compuesto, son hidráulicas, afirmando 
Vicat que entran en el grupo de puzolanas las 
calizas que å un 16,40 de carbonato cálcico les 
correspouda un 83,60 de arcilla, ó que ¡100 par- 
tes de cal cáustica se unan 900 de arcilla. 

Puzolanas artificiales. — Resultan, según he- 
mos indicado, de la conveniente preparación de 
cierlas rocas 4 compuestos que, no teniendo pro- 
piedades hidráulicas en su estado natural, las 
adquieren después de sometidas € un tratamien- 
to industria); nunca es su energía, sin embargo, 
tan grande como la de las puzolanas naturales, 
poro satisfacen perfectamente, sobre todo en 
los puntos donde sería difícil y costoso adquirir 
aquéllas ó cementos ó cales hidráulicas; basta 
para esta preparación calcinar mezclas conve- 
nientemente dosilicadas de cal ó de caliza cou 
arcilla; pero tomo se encuentran con bastante 
frecuencia en la naturaleza materiales arcilloca- 
lizos cuya composición se aproxima mucho å 
la que tienen las puzolanas naturales, es más 
sencillo, siempre que sea posible, emplear estas 
rocas en la preparación artificial de puzolanas; 
se comprende desde luego «que los esquistos, ar- 
cillas, psamitas, cte., han de ser un excelente 
material para el objeto, y con efecto, sometidas 
á una calcinación conveniente y reducidas á pol- 
vo impalpable, se ve que adquieren los carac- 
teres de verdaderas puzolanas. Sabemos que las 
arcillas se distinguen porque se deslícn y amasan 
en el agua, ya en estado de papilla ya en el de pas- 
la, que se deja moldear con facilidad bajo cual- 
quier forma, que conserva cuando, conveniente- 
mente desecada, se hace dura y resistente; lorna- 
das, cuando son puras, por sílice, alúmina y agua, 
y reunidas 4 otros cuerpos si no lo son, si se las 
somete å diversos grados de cocción, desde el rojo 
obseuro correspondiente, próximamente á 600", 
hasta las temperaturas más elevadas en que las 
arcillas fusibles se reblandecen, experimentan 
cambios bastante notables en su constitución, 
endureciéndose y perdiendo la facultad de for- 
mar pasta con ol agua, que absorben con gran 
avidez; si no han Megado 4 la fusión pastosa se 
haren más ó menos sensibles 4 los agentes qni- 
micos, y si se consigue hacerlas sumamente ata- 
cables por ellos adquieren la propiedad de con- 
binarse enérgicamente con Ja cal en pasta, for- 
mando compuestos hidrínlicos, esto es, se con- 
vierten en verduleras puzolanas; una buena coe- 
Gion exige que se arregle la duración é intensi- 
dad del fuego de modo que se hagan atacablex al 
ntis alto grado posible por Jos Acidos y állcalis, 
y que pierdan por completo el agna que contie- 
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nen antes de Hegar á los 600% termomctricos, 
Las arcillas que producen mejores puzolanas ar- 
tiliciales son las que contienen algo de carbona- 
to calcico, y por lo tanto, ermndo falte, conven- 
drá agregar á la pasta, antes de gocerla, cal grasa, 
de modo que «después de la cocción resulten con 
uu 0,10. Si las arcillas contienen un 15 ó un 20 
por 100 de carbonato calizo, conviene Hegar en 
la cocción & los 700 ú $00” termonátricos para 
que se veriliqgue la descomposición del carbo- 
Hato, 

Siendo las arcillas muy malas conductoras del 
calor, es muy difícil obtener una cocción igual si 
están en trozos dealgún vohunen, pues en tanto 
«ue las partes superliciales ham suirido un exce: 
so decocción, por el interior el calor ha sido in- 
suficiente; adenás los hornos, de cualquier clase 
11, 10 Gistribuyen el calor con igualdad en 
os sus puntos, lo que dificulta ann mús la 
preparación; siom ladrillo de buena arcilla se 
somete 4 una cocción excesiva se reblandece y 
deforma, sulre un principio de cristalización su- 
prrficial, cubriéudose de una especie de barniz, 
formándose lo que en los términos del oficio Ne- 
anan santos los tejeros, y sólo sirven como mam- 
postería; con da corción normal se hacen duros 
Y sunoros, y som jos que el albañil acepta como 
Juejores y ronoce bajo cl nombre de recochos, 
mientras que el judrillo Jlamado peerdo y el pin 
fon, que han strido una cocción escasa, resultar 
demasiado blandos pura obrasexteriores, y pre- 
cisamente este grado de cocción es el que con- 
viene á las arcillas puzolánicas. De todo esto re- 
sulta, que para la preparación de las puzolanas 
artificiales, es indispensable reducir á polvo las 
arcillasdespucs de desecadas, antes desometerlas 
å da cocción. Además, siendo ¿sta tan inportan- 
te, y cierciendo una influencia tan marcada en la 
naturaleza del producto que se busca, es necesa- 
rio por ensayos preliminares averiguar en cula 
caso cuál serála temperatura más conveniente á 
la arcilla de que se dispone, y al efecto se em- 
pieza por construir un pequeño horno en forma 
de cono invertido, de metro y medio de alinta 
por unos SÓ centímetros de «diimetro en la boca, 
cargándole por capas horizontales de carbón y 
trozos de la arcilla que se va á cusayar, exacta- 
mente como se hace para da cocción de la piedra 
caliza para la fabricación de la cal; se du fuego, 
pero antes de que toda la masa de carbún se pon- 
gren combustión se apaga, con objeto de tencr 
enel horno una escala de temperaturas y otra 
de productos á ellas correspondientes, clasili- 
cando los diversos trozos de arcilla que del hor- 
nosalgan cn tantas divisiones cuantas sejuzguen 
necesarias, guiándose por los diversos tintes ó 
colores que han adquirido; pulverizando después 
tos diversos trozos así clasificados, y merclándo- 
los eu proporciones determinadas con la misma 
clase de cal en pasta se forman morteros, que se 
sumergen en la misma agua inmediatamente, 
apreciando el grado de hidraulicitad porel tien- 
po que tardau en fraguar y endurecerse, conside- 
rándose que ha fraguado cuando una aguja de 
malla de 1,2 milímetros de diámetro, ála que 
se ha limado para obtener una sección recta 
que se apoya sobre la pasta, cargada en su otro 
extremo con un peso de 300 gramos, no sue 
fre depresión sensible, en enyo estado la pasta re- 
siste bien la presión del ledo que la oprime con 
regular euergía, y no cambia de forma sin rom- 
perse; para hacer la experiencia se coloca la pas- 
ta en una copa de vidrio, á la ue, golpeando 
con la palma de la mano en el pie de la copa, 
se la hace tomar la forma de aquélla y queda su 
superficie horizontal. Repetidos estos ensayos 
varias veces con la misma clase de polvo, y to- 
mando la media de los resultados, se tendrá un 
término medio de la escala que se busca; y des- 
echando los términos de ella que no parezcan 
aceptables se hará otra serie de ensayos, pa- 
ra ver qué carga de carbón y de arcilla es la 
que produce bre tlel color ý colores conve- 
nientes: sin embargo, según Vical, no son nece- 
sarios estos tanteos, pues asegura que el grado 
que da å Jas puzolanas artificiales su máximum 
de energía es lo que Mama la eoreión normal, 
dando este nombre å la cocción durante 6 47 
minutos de Ja arcilla seca y pulverizada 4 600 $ 
700° del termómetro centígrado; á pesar de la 
autorizada opinión de tan ilustre ingeniero, en- 
yo nombre es eonovido del universo científico, 
creemos de resultados más positivos el procedi- 
miento de los ensayos, aun cuando la mayor 
, parte de las veces se encuentren los resullados 
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del citado ex porimentador, 
demostrar la exactitud de 
precisar más los resultados. 
_ Las operaciones que constituyen ] 
ción de la puzolana artificial son cual 
orlen; 1.* amasado; 2,4 moldeo: 3. 
q, pulverización. ? 
1 : operación: «lmasado, =- Consiste, en la di. 
vision y mezcla de la arcilla, si es preciso, 
la cal Ñ otras materias destinadas å aumentarla 
energía de la puzoluza, y amasarla ó bativla con 
agua para formar la pasta ó barro que ha de 
oldeatse; se empleza e partir ó ; 
la arrilla ontan dol did 2 desterronar 
l , ay tciéndola bien se- 
ead polvo con pisones de ntadera para que no 
queden piedrerillas que pudieran perjudicar 4 
la przolama; se le agrega en las proporciones 
convenientes la cal ó las materias que han de 
componer la mezcla y se amasa con asna u- 
diendo esta operación hacerse á brazo $ con Be 
quinas; en el primer caso se emplea la Pila ordi. 
naria y la legona como para la fabricación de la. 
drillos, y en el trabajo a quina se encierra la 
pasta en toneles ignales á los quese emplean pa- 
ra la fabricación de morteros, y que consisten 
en an tonel ciifudrico que leva interiormente 
colocasios, de la saperticie al centro, una serie de 
peines; en el eje del cilindro va montado ur eje 
de hierro que lleva unidos otros peines, que al 
girar el eje le acompañan en su movimiento, pa. 
sado sus púas por entre los huecos que entre sí 
dejan los peines fijos; metida la mezcla de tio. 
rras con suficiemte cantidad de agua en los to- 
neles, se hará girar el eje deéstos, bien á brazo ó 
empleando wu motor cualquiera, y cuando se 
juga la pasta sulicientemiente fina se saca de 
ellos y pasa al taller de moldeo, 

2.* operacion: Motidco, — Sobre una mesa aná 
loga å la de cortar teja, y con eradillas de for. 
mas variedas, esto cs, com moldes que reciben 
este nombre, se van haciendo unos prismas ó 
ladrillos enya superficie iguala un rasero que se 
corre por la gradilla, y se ponen después á secar 
bajo cobertizos; también pudiera hacerse el mol- 
deo mecánico, como el que se hace para los ladri- 
llos, empleando la máquina de Clayton, por 
ejermpto, ó la prensa ú otra cualquiera, no obs- 
tante que, por las razones expuestas, no conviene 
apretar mucho la masa para que sea porosa y 
penetre en ella el fuego con facilidad; una vez 
secos los prismas, pasan á la operación siguiente. 

3.*% operación: Cocción. — Lu cocción de los 
ladrillos no dehe hacerse en vasos cerrados, por- 
que la desagregación molecular es más incom- 
pleta, siendo mejor operar en vasijas abiertas, 
como se demuestra tratando sucesivamente, por 
cl ácido clorhídrico por ejemplo, partes iguales 
de puzolana obtenida de una y otra mancra y 
convenientemente pnl verizadas; la alúmina ata- 
cable formará un cloruro de aluminio soluble, 
rue se podrá separar por filtración después de 
verter en ambas disoluciones amoníaco para pre- 
cipitar la alúmina; la puzolana calcinada en va- 
sos abiertas da mayor precipitado, lo que de- 
nmestra que era más fácilmente atacable; la calci- 
nación se verifica generalmente en hornos de re- 
verbero, en la parte superior de los de caleina- 
ción intermitente, ó mejor en el horno ideado 
por Vicat, que consiste (fig. 1) en una especie 


lo que servirá para 
sus afirmaciones ó 


a fabrica. 
LLO, en este 
* cocción; y 


de canal 4 que Jleva cn su fondo dos rieles sufi- 
cientemente elevados para que las cenizas no los 
recubran: la canal 4 debe tener una inclinación 
regulada por la experiencia, y tal que, al pasar, 
unos cilindros e, gue corren por los rieles al đe- 
partamento / más ancho, puedan detenerse es- 
pontáneamente por una ligera contrapendiente 
de Jos rieles del fondo; en el horno bay varias 
compuertas: 1. una, D, en la parte alta por la 
que entran unos cilindros e, donde está colocada 
la arcilla; 2.° otra, b, que con la anterior forma 
una pequeña cimara donde la arcilla so va de: 
secando, y que separa esta cámara del resto de 
horno; 3, nna gran compuesta C. casi al fina 
de la pendiente, que separa Ja canal A del en- 
sanche B: y 4.2 la compuerta a, que separa le cå- 


mira B del exterior; el fuego se coloca en la re- 
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ogar JI, y pasa por una canal interior, 
g y 


ss el b A, 
jile d e en la figura, à £, y al departamen- 


o se Y : 
uep el aire y gases calientes que saleu por otra 
canal que va á parar cerca de la puerta 2); los ¿ 


ciliudros © son de fundición, cerrados por dos ta- 


pas que va les : 
hacia el centro para poderlos coger con unos 


anchos y sacarlos del horno; y como para que 
la operación resulte en buenas condiciones, como 
la puzolana ha de estar en contacto con la al- 


móstera del horno, llevan las tapas unos peque- 


forman las bases, las que llevan su tapa ` 


ruzo 


ones, tomatas, pudiera haber quedado en la 
masa f e tos prismas, y que seguramente inutili- 
farla ta maquina: además, Jas muelas, que pne- 


¡ don también ser on número de tres ó cuatro, no 


recorren todas la misma pista, sino que estan 
dispuestas de tal modo que entre todas puedan 


¿ Fecorrer por completo la canal é corona que lor- 


ños tubos que ponen en comunicación el interior : 


con el exterior del cilindro, y por los que sin em- 


| polvoá un pis 


bargo es difícil que se pierda algo de la materia : 


contenida en el interior de aquél; estarlo ce- 
rradas todas las compuertas y caliente el horno, 
se carge un cilindro y se le coloca en la cámara 
d abriendo la compuerta D, que vuelve á cerrar- 


mtos se abre la compuerta 6 y cl cilindro corre- . 


rá sobre los rieles hasta apoyarse en la compuer- + 
ta C; en este tiempo se coloca otro cilindro end, 


se hace lo propio, continuando de este modo 
hasta que se haya llenado toda la canal; se abre 
entonces la compuerta (7, dejando salir el primer 
cilindro, que pasará ála cámara B, en que qne- 
dará detenido por la contrapendiente del piso; 
se le deja en B de seis á siete minutos, y abrien- 
do la compuerta a sele saca al altar exterior del 
horno, se le deja enfriar en tanto que se está 
tostando otro cilindro en 43, en cuyo momento 
se retira el primero, descargándole y volviendole 
á la parte superior del horno con nueva carga; 
se ve que de este modo la calojnación es conti- 
nua, invirtiéndose en estas operaciones muy bre- 
ve tiempo. 

4,2 operación: Pulrvertacción, - Paro, que wna 
arcilla pueda, obrar como puizolana en los morte- 
ros ya hemos dicho que debe estar reducida á pol- 
vo impalpable, porque de esta manera la acción 
molecular se facilita y resulta más enérgica, lo 
que no sucede de otro modo, porque entonces 
no hay contacto interno más que en la superlicie 
de los pedazos. Para hacer la pulverización pue- 
den emplearse el apisonado á mano, la tritura: 
ción por muelas verticales, ó por molinos seme- 
jantes á los que sirven para la preparación de 
harinas. 

El apisonado consiste en colocar los ladrillos 
ya frios sobre una cra enlosada, golpeindolos 
con palancas análogas á las de moler el yeso 
(Ag. 2), formadas por un madero de roble ó en- 


cina 4 y con la cara inferior plana armada ecr- 
ca de un extremo con un mango /3; dan poco 
electo útil y hacen la operación muy pesada, por 
lo que se prefieren los pisones de hierro cónicos 
con la base inferior mayor que la superior; una 
vez molidos los ladrillos se pasan por un tamiz, 
volviendo á moler la parte que no ha podido pa- 
sar por las mallas de éste. 

La trituración por muelas verticales se hace 
sobre una plataforma cirenlar, con su reborde 
para que no sea despedida la materia; en el cen- 
tro de esta plataforma se eleva un eje corto sos- 
tenido por un tejuelo, y en la parte superior por 
una armadura; en este eje ó árbol va montado 
otro horizontal que lleva dos ruedas verticales 
troucocónicas, de gran radio, las que son movi- 
das por el eje vertical y un motor cualquiera, ya 
sea este un malacate ò el árbol de un motor hi- 
dráwlico, de vapor, gas, eléctrico, ete. ; las mue- 
las, aparte del giro alrededor del eje vertical, 
tienen otro alrededor del brazo horizontal, y lleva 
cada una en la parte posterior una hoja ó tabla 
que se apoya, pero no carga, sobre la superficie 
de la muela, y despide á la plataforma el polvo 
ue pudiera agarrarse en el giro; además, detrás 

e cada muela, ó en dos perchas colocadas en el 
mismo plano que los ejes de ambas, y perpen- 
diculares á dichos ejes, van unos rastrillos que 
Yenmeyen el material de la plataforma para que 
quede pulverizado con más facilidad: los ejes de 
las muelas no dehen ser invariablemente horizon- 
tales, sino que han do tener un ligero movimien- 
to de charnela vertical, para garantir la máqui- 
Ma contra una piedra que, 4 pesar de las precau- 


, t- : da del fondo si se hubiera adheri 
se inmediatamente, y al cabo de uno ġ dos mi. : 


ma la plataforma, con ohjeto de que toda la masa 
sufra la acción mecánica de la muela. Además, 
eu un punto de dicha canal ó corona hay una 
compuerta que cuando se abre hace pasar la mo- 
lJienda á unos cedazos mecánicos que envían el 
Inferior, y de los que se saca la 
parte que por ellos no ha pasado para volverla á 


la plataforma y que continúe el trabajo hasta : 


pulverizar toda la masa; de tiempo en tiempo se 
renueve esta con un palo para que se despren- 


å Cl y para hacer la mezcla mejor; tanto la pla- 
taforma como las muelas son de lundición. 


En lugar de muelas verticales se pueden em- j 
; plear muelas horizontales, como en los molinos 


harineros, las que pueden obrar bajo la acción 
de turbinas; pero Jas muelas deben ser de hierro 
y estar esteladas como las piedras de un molino. 

Puede finalmente emplearse cualquiera de los 
pulverizadores que hemos explicado en el artícu- 
lo correspondiente, V. DPULVERIZADOR. 

También se suelen usar como puzolanas artifi- 
ciales, aun cuando resultan de mediana calidad, 
el polvo de ladrillos, tejas, baldosas y demás 
productos que se obtienen por la pulverización 
de las pastas cerámicas; resultan de mediana ca- 
lidad, á no dudar, porque se han cocido á una 
temperatura demasiado elevada para el objeto, 
empleándose en obras pequeñas y aplicando á es- 
te fin los cascotes ó Jadrillos partidos, siendo 
preferibles los de color más bajo á los recochos; 
las tejas también son mejores para el objeto que 
los ladrillos, porque la pasta es más fina, está 
colada, como más delgadas, el cocido es más wni- 
forme, y dan por lo tanto resultados mejores, 
Donde se bace uso generalmente de esta clase de 
puzolanas artificiales es para los morteros hi- 
dráulicos que se emplean en el retundido de jun- 
tas, revestimiento de arquetas de agua, y, en al- 
gunos puntos de España, hasta para el solado de 
azoteas, revestimiento de aljibes, estanques, etc. 

Pastas puzolánicas, — Tas puzolanas, ya scan 
naturales ó artificiales, ya hemos dicho que vo 
pueden formar por sí morteros, y mucho menos 
morteros hidráulicos; pues sobre ser imposible 
amasarlas, como sucede con la arcilla sola, les fal- 
ta un clemento esencial para que entre en acción 
su energía, la cal, ó si la tienen es en cantidad 
insuficiente para el trabajo que de ellas se pre- 
tende, y por tauto hay que darles el elemento 
que les falta, la cal grasa, para formar el com- 
puesto cuya hidraulicidad se busca para consti- 
tuir un verdadero mortero, aun cuando no se le 
conozca con este nombre, sino que se le designa 
con el de pastas puzolánicas. 

Ya hemos dicho al principio que son muy in- 
teresantes en la construcción de obras hidráuli- 
cas en aquellos países en que no es fácil adquirir 
sino á costa de grandes sacrificios cales hidrán- 
licas ó cementos, y también cuando se hace pre- 
ciso un ¿mpleo inmediato que no dé lugar å es- 
perar el envío de aquellos productos, como ocu- 
rre en más de una ocasión, en cuyo momento 
hay que acudir muchas veces al polvo de teja ó 
ladrillo, empleados como puzolanas artificiales, 
según hemos dicho en uno de los párrafos ante- 
riores. i 

Combinaciones de eales y puzolanas, — Se dife- 
rencian esencialmente de los morteros en que cu 
aquéllas hay verdadera combinación, formándo- 
se silicatos de alúmina y cal, en tanto que los 
morteros son mezclas únicamente de cal y arena; 
sin embargo, por economia, y con objeto «le dar 
mayor resistencia, para evitar que haya una gran 
cantidad de mezcla sola, que es de menos resis- 
tencia gue el material que debe univ sé ha de es- 
ter en uso, se mezclan también estos compuestos 
con arena Ó grava para su empleo. Las pastas 
puzolánicas fragnan y se endurecen con mås ra- 
pidez que los morteros de cales hidráulicas, pero 
el endurecimiento final es menor en las primeras 
que en las últimas; hay que hacer notar que la 
consistencia, ó mejor la cohesión de la pasta, es 
mayor que la que tiene con los materiales que 
une, por mas que éstos, como productos de ma- 
teriales más resistentes, parezca que han de ofre- 
cer más garantías de seguridad, y que, por lo 
tauto, lo que justifica la inversión de la arena 


o algnna parte ! 
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es que, al desecarse en el aire las pastas puzokt- 
nicas disminuyen de volumen, causa que origi- 
va muchas veces su desagregación, efecto que se 
disminuye asimismo por las mezclas de grava ó 
«arena, porque estando más separadas las molé- 


* culas de la pasta se Facilita este movimiento mo- 


lecular, semejante al que se produce en los ce- 
mentos, aun cuando en éstos es menor la con- 
tracción que en aquéllas; sin embargo no es 


. conveniente abusar de esta mexcla, pues pudiera 


suceder que hiciera perder sus ¡propiedades d la 
pasta, y siempre hacerla cuando aún conserven 
la. resistencia necesaria para la obra en que se 
han de emplear. Las proporciones en que deben 
mezelarse estos materiales no varían tanto como 


; sus clases, en razón á obtenerse productos bas- 


tante iguales cuando cambian poco las propor- 
ciones, y para hacer la mezcla se calculan por 
peso, reduciéndolas después 4 volúmenes para 
mayor facilidad en la práctica de las operacio- 
nes materiales, 

Para la cal grasa y trabajos en agua dulce la 
mejor proporción es 18 kilogramos de cal grasa 
para 100 de puzolana, compuesta de 64 de sili- 
ce y 36 denlúmiva, debiendo disminuirse la can- 
tidad de cal cuando la puzolana sea más pobre 


en principios activos, Más difícil es determinar 


la proporción para las cales hidráulicas, depen- 
diendo ¿stas en gran parto, como se puede supo- 
ner, de las clases de cal y puzolana empleadas; 
pero en general puede decirse que siempre con- 
viene haya más bien exceso que falta de cal, y 
que por lo menos debe haber de cal hidrámlica 
doble cantidad de la que correspondería en jgnal 
caso de cal grasa; estas mezclas últimas se em- 
plean pava trabajos en el mar ó aguas saladas, y 
fuera de estos casos son preferibles las pastas á 
base de cal grasa. 

En todos los casos es indispensable la presen- 
cia de la cal, porque la puzolana no tiene los 
elementos necesarios para fragua», pues sólo con- 
tienen sílice y alúmina, atacable por la cal para 
formar los silicatos y aluminatos cálcicos, pues 
de contener también la cal serían verdaderos ce- 
mentos, 

La relación de proporciones que antes hemos 
fijado, que son las que recomienda Vieat, son re- 
laciones tipos y nada más; pues como no siem- 
pre la relación de los elementos é ingredientes 
que entran en una puzolana es la que supone 
Vicat, tampoco las proporciones de las mezclas 
que de aquella hipótesis resultan es lija é invaria- 
ble; así, lo que procede en cada caso es hacer el 
análisis química de la puzalana y deducir de ella 
la cantidad de cal correspondiente á los princi- 
pios activos de la puzolana que se considere, por 
más que de toldos modos estas proporciones de- 
ben acogerse con cierta reserva y servir de base 
únicamente para lasexperiencias ó ensayos prác- 
ticos que antes de emplear una pasta deben ha- 
cerse. Se deduce también que cuando se emplee 
cal hidráulica se necesitan mayores proporciones 
de ósta que de cal grasa, pues que contiene á 
igualdad de volumen ó de peso menos cal libre 
que la grasa; y comio ósta es la que es forzoso 
agregar en cantidad suficiente para formar la 
mezcla, mayor cantidad habrá que emplear; asi- 
mismo, y como consecuencia de todo lo dicho, re- 
sulta que con los cementos no será posible for- 
mar pastas puzolánicas, puesto queno tienen cal 
Libre. 

Como las pastas puzolánicas para obras sumer- 
gidas en el agna sólo se emplean en grandes can- 
tidades no hay que temer Jos electos de la dese- 
cación de la pasta, y entonces la arena no pue- 
de tener otro objeto que conseguir una mayor 
economía, pues al hacer que entre en la masa 
un material más resistente, no sirviendo la pas- 
ta sino como medio de unión, si bien se aunten- 
ta la fuerza por la disminución de la pasta, se 
disminuye también la cohesión de aquélla, y so- 
bre todo si se excede en su empleo de la canti- 
dad necesaria para que toda la superficie quede 
cubierta de pasta; pero hay que tener presente, 
como dice Jlervé Mangon, que no es la resistencia 
absoluta de un mortero lo que debe buscar un 
ingeniero, sino la necesaria para los esfuerzos 
que tiene que sufrir la obra, que siempre son 
muy inferiores á los que se calculan, y mucho 
menores que los que pueden resistir las que se 
ejecutar, «debiendo atender, á mås de este factor 
tan importante en Ja constrneción, 4 la rapidez 
del fraguado, á las dificultades de fabricación y 
al coste, 

Respecto á las proporciones de arena y pasta 
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que deben formar la mezcla depende de Tas con- 
diciones qué se quieran dar A aquélla, y en ri- 
gor no hay más regla que las experiencias; estas 
proporciones, sin embargo, varian entre volu- 
men y medio ¿cuatro volúmenes de arena y gra- 
va por uno de pasta formata con cal y puzola- 
na, recordando que el volumen dle ésta no debe 
nunca ser inferior al de los vacíos que entre sí 
dejan los granos de arena ó grava, y me cuando 
se llega á este punto estricto el cubo de la pas- 
ta es próximamente el mismo que el de la ma- 


toria inerte empleada, exceptuado, sin embargo, | 


el caso eu «ue Jos granos de la pasta Inesen su- 
liejentes por $ 4 ocupar un espacio como Jos de 
la arena. Para determinar el volumen de los 
huecos de la arena ó grava que hay en un voiu- 
men dado, se empieza por Henar do aron: 
va ma medida, por ejemplo de litro, o sea un 
decimetro cúbico, colocarle así en uno de los pla- 
ullos de la balanza y tarareon granala el otro 
platillo hasta que se haya conseguido el egui- 
librio; se va después vertiendo agua destilada 
dentro de la medida y poco « poco, hasta conse- 
guir el envase del líquido en la medida; el equi- 
librio se habrá alterado, restablecióndole con pe- 
sas; el número de gramos que ha silo forzoso 
añadir para conseguir este resultado represen- 
tará el de centimetros cúbicos de hueco que ha- 
bia en el litro; y si en lugar de agua destilada € 
49,1 centígrados se hubiese empleado agua co- 
mún y á cualquier temperatura, bastaría sabor 
su densidad ó determinarla; y como el poso es 
igual al volumen por la densidad, é 
P=YD, 

en que Pes el peso del volumen Y de un cuer- 
po cuya densidad es D, bastará dividir el peso 
agregado en el platillo por la densidad del agua 
empleada á la temperatura del ensayo para ob- 
tener el volumen: y si V” representa el volumen 
de arena ó guijo que hay que emplear, se estable- 
cerá la proporción siguiente: 


py 
“1000 ? 


esto es, si 1000 centimetros cúbicos, que tiene el 
litro, tienen 77 centímetros cúbicos de espacio 
vacío, el volumen necesario V (en centimetros 
eñbicos) dejara la milésima parte del producto 
de ambos volúmenes, dle centimetros cúbicos, y 
esta cantidad será el mínimo de pasta en volu- 
men necesaria para formar el mortero; y si V” re- 
presentase la unidad, en la unidad de volumen, 
cualquiera gue ella fuese, serían necesarias al 


1000: Miu: Y”: 


menos . unidades dela misma especie 


1 000 
de la pasta puzolánica. 

Claro es que si se quisiera obtener la cantidad 
en peso la operación sería más sencilla, pues bas- 
taria pesar la nnidad de volumen de las materias 
inertes, colmar la medida con agua y volver á 
pesar, y establecer la proporción 


, Pp 
PR Pil: 
4 p> 


en que P representa el peso de un cierto volu- 
men de grava y £ el del agua necesaria para lle- 
nar los huecos, 

De la misma manera se determinaría la cauti- 
dad de pasta en volumen ó en peso necesaria 
para construir una fibrica de materiales deter- 
minados. 

De los ensayos practicados por Claudel y La- 
roque ha resultado que, con arenas de diámetro 
variable entre 0,33 á 1,50 milímetros, los huecos 
representaban una cantidad variable entre el 31 
y el 38 por 100 del volumen de aquellas, ligera- 
mente inmedecirlas, y si la arena estaba compri- 
mida previamente la proporción dexcendía hasta 
el 18 al 22 por 100 del volumen primitivo de la 
arena. Rancowrt por su parte ha hecho también 
algunas experiencias con cantos rodados de diá- 
metros variables entro 27 y 40 milímetros, como 
los que se emplean para la fabricación de hor- 
migones, resultando de vectos nu volumen la 
mitad del aparente del cascajo empleado y á ve- 
ces más; para arenas ó gravas comprendidas en- 
tro 11 y 14 milímetros de diámetro también re- 
sultaba la mitad del volumen de huecos; para 
arena gruesa de río de 2 å 4,5 milímetros de diá- 
metro el volumen de los huecos era 
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12 
próximamente; para arcnas del grueso medio de 


=0,42 


6 l 
ona Ó gra- l 
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| men, y sólo los 
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un milímetro los -5 ==0,4 del volumen de los 
huecos; para las arenas finas de 0,23 milímetros 
representan los espacios vacíos 0,33 de su volu- 


0,29 próximamente para 
, 


E 


7 
las tierras. 

Los ensayos delen hacerse con las arenas lava- 
tlas y ligeramente humedecidas, que es como se 
emplean on da fabricación de las pastas, 

La cohesión de toda pasta puzolánica, siendo 
el resultado de una combinación entre la cal y la 
puzolana, estará tanto más favorecida cuanto los 
clementos componentes estén más pulverizados, 
puesto que el contacto es más intimo cuento 
mi 
ción, y, finalmente, cuanto más en presencia de la 


huouedad se verifique á igualdad de las lemás | 


ciremnstancias; por lo tanto, la cal apagada por 
el procedimiento ordinario ó de inmersión será 
la más á propósito, estando la puzolana reducida 
å polvo Imo; la pulverización de la puzolana es 
un elemento tan esencial que, si se representa 
por Y ha cohesión final de la pasta fabricada con 
polvo impalpable, bajari á 0,87 cuando (enga el 
tamaño de arena gruesa, y será sólo de 0,14 si tie- 
ne das dimensiones de la pólvora de cafión, 

El empleo más natural de las pastas pruzoláni- 
cas es como mortero para la fabricación de hor- 
migones, que se confeccionan como los de cal hi- 
dráulica; pero hay una diferencia notable que, 
an cuando la hemos apuntado, conviene hacer 
resaltar, y es que la cohesión entre un mortero 
hidráulico cualquiera y los materiales que enlaza 
es por lọ menos igual á la que tiene el mortero 
mismo, en tanto que cundo se trata de pastas 
puzolánicas su propia cohesión es, según he- 


y 
mos dicho, niuy superior á la que tione con los 


demás materiales, por lo que, cuando se quiera 


utilizar todo su electo, y bajo el agua, debe em- 
plearse sola la pasta, por más que en absoluto 
resulte más débil que una fábrica de mamposto- 
ría hidráulica: por ejemplo, empleadas solas bajo 
el agua, son muy preferibles al mortero hidrán- 
lico solo también, tanto por da rapidez de su fra- 
guado como por el límite de endurecimiento; pero 
en otro caso es preferible un mortero hidráulico. 
La disminución de cohesión de la pasta sola ó 
con arena es tal que según Vicat, sí una pasta 
compuesta de dos volúmenes de puzolana del Ve- 
subio y una de cal grasa en pasta está represen- 
tada por 100 á los dos años tle su inmersión, no 
será al cabo del mismo tiempo nus que de 68 
para una pasla compuesta de los dos volúmenes 
de puzolana con uno y medio de cal en pasta y 
uno de arena; bajará á 32 si están en volúmenes 
iguales para uno de cal, en tanto que en las mis- 
mas condiciones un buen mortero de cal hidrán- 
licz tendrá una cohesión representada por 70. 
La pasta sola al aire libre resulta de una combi- 
nación difícil, se agriela y desagrega, dando un 
compuesto heladizo y deleznable, por lo que en 
este caso es indispensable la mexela con arena, ó 
mejor, prescindir de su empleo. Ta cantidad de 
agua que contienen las pastas puzolanicas es de 
dos especies: de mezcla y de combinación; la pri- 
mera, evaporable por la sequedad, se eleva d am 
22 á 28 por 100 de la masa, mientras que el 
agua de combinación es sólo 164 20 por 100, 
dando un total de 38á 48 por 100. En cuanto al 
tiempo necesario para el endurecimiento, Jas 
pastas de cal grasa y puzolana adquieren á los 
dos meses de su inmersión la mitad de su cohe- 
ción final, á la que llegan en agua dulce 4 los 
doce ó dieciséis meses, y en el agua del mar, se- 
gún Nöcl, á los dos ú tres años; su resistencia 
cuando hay mezela de arena varía entre ó y 12 Ki- 
logramos por contímetro cuadrado. Cuando en la 
mezcla entra cal hidráulica se apresura el fra- 
guado y endurecimiento, que Mega & la mitad de 
su cohesión final á dos veinte días de inmersión. 

Ya hemos dicho que la trituración es esencial 
en la fabricación de las pastas puzolánicas; y es- 
to se haco notar tanto, que por ejemplo, el la- 
drillo bien cocido, que es una verdadera puzola- 
na, unido 4 la cal obra como materia inerte, 
como se ve constantemente en las fábricas he- 
chas con esto material, mientras que, si se ma- 
chaca y reduce 4 arena, al mezelarla con la eal 
obra, aunque débilmente, como compuesto hi- 
dráulico, y si se reduce á polvo impalpable re- 
sulta una puzolana muy enérgica, de donde re- 
sulta que la primera operación que habrá que 
hacer será la trituración ó molienda de la puzo- 


; se favorezca éste con una baena manipula- ' 
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' lana, que se hace, como la de 
una cra «de losas, por medio de pisones AS 
muelas verticales ó molinos parecidos 4 1 as, 
cafe ó harina, debiendo pasarse después de pa 
lidas poz wn tamiz muy fino. El :: olino Ro 
do por Saint-Leger, en Bigoin, para Pulveriza, 
la puzolana, consistía en un cuenco circular a 
losado, cuyo recinto le constituía una pared o 
. clinada que le daba la forma de un tronco n- 

cono iuvertido: en el centro de este cuenco ba 
el gje vertical de un malacate que hacía rodar 
una muela vertical de unos 650 4 700 kitogra. 
mos de poso, qne levaba detrás, y wida s la 
muela ó rodillo de piedra, una rastra de pesas de 
hierro para remover la puzolana; unida å la ras. 
tra por dos cadenas, para que pudiera levantar- 
se ó tenderse 4 voluntad, iba una tabla, que al 
deslizar de canto sobre el cuenco tomaba una 
posición algo inclinada, De ordinario la tabla ó 
arrobadera iba tendida sobre la rastra; al circu- 
lar la piedra sobre el muro trituraba la puzola- 
na que temovía la rastra, y cuando se juzenba 
que había ya adquirido la molienda suficiente 
ise levantaba la rastra, se dejaba ener la arroba. 
dera y se abría un portillo que había en el fon- 
do ¡móximo å los bordes, y euya compuerta, de 
hierro inerte ó fundición, cubría un tamiz muy 
fino de tela metálica, que á su vez cubría la boca 
de «mn pequeño depósito donde so recogía el polvo 
tanizado;al mismo tiempo el tamiz daba un mo. 
vinúento de báscula y so podía hacer el cernido, 
cargúndose un hombre de pie sobre el canto de 
la arrobadera pura con su peso impedir que la 
tabla se levantara y arrastrar así toda la mo- 
lienda al tamiz; la parte no tamizada volvía al 
cuenco hasta conseguir su molienda completa; 
con este molino se podían obtener cn doce horas 
hasta 25 metros cúbicos de polve de puzolana, 

La cal se apaga por el procedimiento de in- 
mersión; una vez bien reducida á pasta, se pro- 
cede å la dosificación y mezcla en cantidades no 
muy grandes, batiendo bien y rápidamente Ja 
mezcla; sin embargo, como la puzolana se con- 
serva mejor que la cal hidráulica, permite hacer 
el amasado con más facilidad; caso de llevar Ja 
pasta grava ó arena se comienza por fabricar el 
mortero ordinario, y cuando está bien batido y 
no presenta palomilas ni caliches se mezcla la 
puzolana; no dehe fabricarse más pasta que la 
que se ha de emplear, para que no comience el 
endurecimiento ó fraguado, pues en este caso se 
desorganizaría; cuando la pasta se haya de ha- 
cer con cal hidráulica se empieza por mezclar la 
puzolana con el agua cn las proporciones conve- 
nientes, y con Ja arena ó guijo si ha de llevarle 
la pasta, y Juego se toman pequeñas porciones de 
esta mezcla y se dosifican con la cal, teniendo 
presente que el fraguado en este caso es mucho 
más rápido. 

Desde el descubrimiento de los cementos el 
empleo de las pastas puzolúnicas es bastante re- 
ducido, y emando es necesario se emplean como 
puzolanas los ladrillos vitrificados, Mamados vul- 
«avrmente santones, que se machacan con pisones 
sobre una piedra y se tamizan sobre un cedazo 
ordinario de malla muy fina. 

Análisis de las pusolamas. — Antes de emplear 
una puzolana conviene, si no hacer un análisis 
detenido y preciso, al menos comprobar la exis- 
tencia de los principales elementos y la cantidad 
en que se encuentran en el compmesto, para tenor 
una idea aproximada de la cantidad de cal que 
convendeá emplear en los ensayos. | 

Las substancias que de ordinario entran en 
una puzolana son, aparte de Ja sílice y alúmina, 
elementos esenciales, la magnesia, cal, agua, 
peróxidos de hierro y principios alcalinos y Yo- 
látiles, y para determinar los elementos esencia 
les se empieza por tomar 2 ó 3 gramos de io 
puzolana tamizada y se la hace hervir en ácido 
clorhídrico que contenga ocho ó diez veces su 
peso de agua, para disolver la parte que ses po- 
sible; so filtra y lava con cuidado y se analiza por 
los procedimicntos ordinarios de análisis, SLS 
quiere, el líquido filtrado, y el residuo, con as 
cenizas del filtro, se seca y pesa con exactitud; en 
este depósito se encontrará la sílice; se introduce 
el residuo en un crisol de platino, mezeladoÍn į 
mamente con una cantidad cuatro o sel veces 
mayor de m fundente compuesto de cuatro pat tes 
de carbonato de sosa y cinco de carhonato de 
potasa bien secos, se tapa el crisol y se calien ; 
fnertemente durante veinte ó treinta minu o 
en un hornillo de bastante tiro, en una lámpara 
de Deville ó en un mechero de gas;en el primer 


los $ 
cementos, sobre 
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so se enciert l 
caso $ apado; se saca del horno, se deja en- 


barro bica K rojo obscuro, y se sumerge eh agua 
fria ad inferior con objeto de que por este en- 
Ja iento brusco se desprenda de las paredes 
crisol el vidrio que se haya lormado, en Cu: 
o caso la masa se saca y coloca en una cápsula 
yo sorcelana, y en caso contrario se coloca en 
ella el esisol con su con tenido; se humedece con 
agua y Se añade ácido clorhídrico con precau- 
ción, ol que produce viva efervescencia, y comien- 
za la disolución, ó mejor lescomposición del si- 
Jicato alcalino, continuando la adición de n vevas 
porciones de ácido hasta que se observe que ya 
no produce efeuto; se lava el crisol vertiendo el 
agua de las lociones en la capsnla, que se conser- 
ya tapada en tauto dure la efervescencia para 
evitar Jas pérdidas por proyeccion. 

Si la disolución ha sido completa se evapora 
hasta sequedad en una ó dos veces, tratando 
los residuos con agua acidulada, y se liltra, para 
hacer insoluble la sílice que «queda en el filtro, 
se lava, calciva y pesa; en caso contrario puede 
suceder que quede algo de sílice gelatinosa so- 
brenadando y el fondo de la cápsula limpio, y 
entonces se liltra como en el caso anterior; pe- 
ro si quedan on el londo residuos indica esto 
que el ataque no ha sido completo, ya por falta 
de calcinación ya por defecto de pulverización 
de la puzolana, en cuyo caso se separa por el 
filtro la parte no atacada, sobre la que se opera 
de nuevo del mismo modo, hasta obtener toda le 
masa en igual estado le desagregacion. 

Cuando se presuna que hay alealis tijos en 
el compuesto que se ensaya, ó cuando habien- 
do procedido con algún esmero en las operacio- 
nes anteriores resulta una diferencia apreciable 
entre la suma de los elementos detceminados y 
el peso de aquél, circunstancia qne hace prest- 
mible la existencia de dichos úlealis, se pueden 
deducir tratando el cuerpo por el carbonato de 
bario ú por el ácido lluorhídrico, 

"ara lo primero, después de tratar por el áci- 
do clorhídrico, como hemos dicho antes, 2 gra- 
mos de la puzolana reducida á polvo, se mezcla 
íntimamente con $ á 10 gramos de carbonato 
bárico puro, se introluce todo en un crisol de 
platino que va dentro de otro de barro bien ta- 
pado y enlodado, y se calcina durante hora y 
media al calor blanco; se saca el crisol, se enfría 
y $e separa de él la materia aglutinada que con- 
tiene, á la que se agrega diez veces sn peso de 
agua, añadiembo poro ú poco ácidos clorhídrico 
ó nítrico, no agregado nueva cantidad hasta 
que haya producido su efecto la añadida antes, 
á lin de evitar la precipitación del cloruro de 
bario, que es muy poco soluble en el ácido clor- 
hídrico. Esta disolución se evapora hasta segue- 
dad, se trata luego con agna acidulada para di- 
solver los cloruros, y se tiltra para separar la 
sílice. 

Después de separada la sílice por cualquiera de 
los procedimientos explicados, en el líquido til- 
trado se deben encontrar los demás elementos 
del compuesto; para obtener la alúmina se le 
añaden al líquido umas gotas de ácido clorhídri- 
co para sobreoxidar el hierro, y después un ligero 
exceso de amoníaco para neutralizar el líquido; se 
hace hervir la mezela, con lo ue se desaloja el ex- 
ceso de álcali volátil y se precipitan la alúmina y 
óxido férrico, qne se recogen en un filtro Javan- 
do bien y repetidamente con agua caliente. Para 
separar de este precipitado la alúmina del hierro 
se vierte en el filtro un poco de ácido clorhídri- 
co diluído,que disuelve por completo el precipi- 
tado que estaba en estado gelatinoso; se recoge 
la disolución con las aguas procedentes de lavar 
el filtro, y se trata por un exceso de amoníaco, 
«ue precipita de muevo hajo forma de hidratos 
å los óxidos antedichos, y se hace hervir con un 
exceso de potasa cáustica pura, que disuelve á la 
alúmina en estado de aluminato, quedando sólo 
el precipitado pardo leonado de hidrato férrico; 
se filtra, se lava con agua caliente, se seca, cal- 
ciur y posa, obteniendo la cantidad de óxido fé- 
trico, y por tanto la del hierro que contenía el 
compuesto; mas como lo importante es deducir 
la alúmina, se recogen todas las agnas proceden- 
tes de la filtración y lociones, se sobresaturan 
con ácido clorhídrico y se precipita la alúmina 
por el carbonato armónico ó por el amoníaco; se 
filtra, lava, seca, caleina y pesa, y se deduco el 
elemento buscado. Conviene. sobre todo cuando 
contiene más de una centésima de hierro, repetir 
con los precipitados de óxido férrico bien kiva- 


| 
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a el crisol de ¡latino en otro de | dos estas Operaciones bres ó cuatro veves, disol- 
¡ viendo y volviendo á precipitar 


la separación completa, 
En las aguas resultantes de todas las opera- 
ciones practicadas pueden determinarse los de- 
más elementos de la puzolana por los procedi- 
tuientes ordinarios, en que no entramos porque 
tara vez interesa otra cosa que la dosificación de 
la sílice y alúmina; y si hemos iudicado un me- 
dio de obtener el hierro, es porque resulta na- 
turalmente en las operaciones de determinación 
de la alúmina. Claro es que pueden emplearse 
con el mismo lin otros procedimientos, pero nos 
hemos ocupado sólo de los nuis prácticos. 

Puede hacerse aún otra clase de ensayos ó 
tratamientos indirectos más prácticos para el 
constructor, de los que citaremos dos: el ensayo 
volumétrico de Hercé Mangon, y el tratamiento 
por la potasa: no son análisis químicas; son pro- 
cedlimieutos que indican la Lidraulicidad de una 
puzolana comparada con otro tipo perfectamen- 
te conocido; las puzolanas precipitan la cal di- 
suelta en el agua, pareciendo basta ahora la 
encegía hidráulica de una puzolana proporcional 
á la cantidad de agua de cal descompuesta: mas 
como el agua de cal se altera con tanta facilidad 
expuesta alajro, y el sacarato de cal se descom- 
pone por las puzolanas del mismo modo que el 
agua de cal, y además es de fácil conservación, 
preparación y uso, es el que se emplea en el pro- 
cedimiento volumétrico. El sacarato cálcico se 
prepara apagando cal grasa, y después que se 
ha enfriado se vierte cantidad de agua sulicienLe 
para fermar una lechada muy clara; por sepa- 
vado se disuelven 50 gramos de azúcar cande on 
un litro de agua, y se vierte poco ú poco esta ri. 


sulución sobre la lechada, agitando bien la mez- : 


cla y sin cesar, para acelerar y facilitar la com- 
binación, pero sin calentarla: se deja reposar la 
mezcla bien tapada durante siete ú ocho horas, 
agitando de cuando en cuando, y al fin se filtra, 
con lo que se separa la cal en exceso y las ma- 
terias insolubles, y el líquido liltrado, transpa- 
rente y ligeramente amarillento, es el reactivo 


` que se busca, cuya encrgía hay que determina»; 


al efecto, se mezcla una parte de ácido clorlí- 
drico concentrado con cuatro de agua; se toman 
con una pipeta 25 centímetros cúbicos de esta 


mezela y se ponen en contacto con im trozo de ; 


mármol muy puro y de peso de unos 5 gramos; 
cuando ha terminado por completo la eferv 
cencia se saca el mármol, se lava, seca y pesa; 
si antes pesaba P gramos y después p, la canti- 
dad P- p=” será la cantidad de caliza que puc- 
den disolver 25 centímetros cúbicos del «eido 
normal, que se conserva en un frasco bien tapa- 
do, con una cliqueta en que se expone el núme- 
ro p' por 25 centímetros eúhicos; para detenmi- 
nar la energía del saracato ó vatorarle, se toman 
con la pipeta 25 centímetros cúbicos de ácido 
normal, que se diluyen en 100 de agua dentro 
de ima vasija de saturación; se vierte un poco 
de tintura de tornasol, que se enrojrecrá en el 
momento; se llena una pipeta graduada con el 
saracato y se vierte gota á gota solre el acido 
hasta devolver el color azul de la tintura de tor- 
nasol al líquido, en enyo momento cl número n 
de divisiones en que ha disminuído el líquido, 
reducidas á centímetros eúbicos, representará el 
volumen de sacarato necesario para neutralizar 
el ácido normal, y por lo tanto en este volumen 
de sacarato habra la misma cantidad de cal que 
había en el peso p' de carbonato, y por consi- 
guiente cada centímetro cúbico representará 


Y i 
2 de dicha sal. 

n 

Esto supuesto, se pasan por un doble tamiz la 
puzolana que se trata de ensayar y la que sirve 
de tipo separ damente, ntilizando para el ensa- 
yo sólo el polvo que, habiendo pasado por el pri- 
mer tamiz, se ha quedado en el segundo, con lo 
que se tendrán granos próximamente del mismo 
grueso; se pesan 50 gramos de cada uno de estos 
materiales y se introducen respectivamente en dos 
frascos de fondo plano con medio litro en cada 
uno de sacarato cálcico; se tapan los frascos du- 
rante veinticuatro ó treinta horas, agitándolos en 
este intervalo ocho o dicz veces para que el con- 
tacto sea más íntimo; al final se dejan reposar 
los líquidos, y se sacan, con una pipeta, de cada 
frasen 25 centímetros cúbicos, que se colocan en 
vasijas de saturación coloreadas con tintura de 
tornasol; se lleva la pipeta graduada del ácido 
normal, y se va vertiendo gota á gota en una de 


para conseguir : 
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¡ las vasijas hasta que se enrojezea el líquido, ha- 
cieudo después lo mismo con la otra; si 2, y ta 
sou respectivamente los números de contímetros 
cúbicos de acido que han sido necesarios para 
llegar á este resullado en la puzolana tipo y en 
la que se ensaya, las proporciones relativas de 
sacuralo descompuesto por cada puzolana serán, 
n — Ry N= Ma 

n a 
tiendo, como se hace, quela hidraulicidad de las 
| puzolanas es proporcional á estas cantidades, las 
energías de ambos ejenmplaresestarán entre sí en 
| la relación 2, 

Ny 

El tratamiento por la potasa como método de 
ensayo es mucho mås pesado, por las muchas lo- 
ciones, filteaciones y pesadas que lleva consigo, y 
también tiene por objeto determinar la energía 
de la puzolana por comparación. Se toman, co- 
mo en c} caso anterior, de los ejemplares del se- 
gundo tamiz, 5 gramos de cada una de las pn- 
zolauas, la tipo y la de ensayo, y se hacen her- 
vir en disoluciones de potasa con el mismo gra- 
do de concentración y en circunstancias idónti- 
cas; se filtran y lavan los residuos, se secan y cal- 
cinan, y per último se pesan; las pérdidas de pe- 
so, después de haber delncido por la calcina- 
ción previa de iguales posos de las puzolanas el 
agua que éstas contenían, dará á conocer la can- 
tidad de elementos solubles en el áleadi que cada 
ejemplar Mevaba en st; se advierte que, en cierto 
| modo, las diversas puzolanas son atacadas por la 
cal de qna manera semejante á la que lo son 
por la potasa eu «Hisolución, y por lo tanto se 
Mega á una relación prrecida á la obtenida por 
el metodo anterior. 

Para terminar, diremos que las pastas puzo- 
lánicas forman el último término de los morte- 
| ros que comienzan en osde tierra, como las pu- 
zolanas son el último de da serio de los elemen- 
tos que pueden formarlos; más allá de las pes- 
tas puzolanicas vienen Jas alnvicigas, cuyo ob- 
joto, si hien es semejante al de los morteros, se 
diferencia esencialmente de ellos, sioxto las 
pastas puzolánicas, por decirlo así, el punto de 
paso entre unos y otros, el termino común de la 
serie de productos destinados ¿enlazar ó unir de 
una manera sólida diferentes materiales ó par- 
tes de un mismo material. 


respectivamente — ; y admi- 


PWLLHELI: Geog, O. del condado de Cáernar- 
von, País de Gales, Inglaterra, sit. en la costa 
N.O. de la bahía Cárdigan, con f. c. á Cáernar- 
von; 1000 habits. Estación de baños muy fre- 
cuentada á causa de sus pintorescos alreded cres. 
En su puerto pueden entrar buques hasta de 60 
toneladas. 


PYA-MA-LAO: Geog. Brazo del delta del Ira- 
uadi; sale del Pan-ta-nao ó Trauadi propiamente 
dicho en Chnc-laong, en Jos 16” 44' lat, N. y 99° 
4' long. E. Madrid; corre al N.N.O, y después 
al O. y 5.5.0., y tras un curso de 145 kms. ter- 
mina en el Gollo de Martaban en los 150 20” la. 


titud N. y 98° 29' long. E, Madrid, 


PYAT (VÉLTX): Bioy, Escritor francés. N. en 
Vierzón (Cher) á 4 de octubre de 1810. M. en 
Saint-CGratién (Seine et Oise) á 4 de agosto de 
1889, Ira hijo de un abogado adicto al régimen 
realista, y & los diecinueve años marchó á París 
á estudiar la Facultad de Derecho. AMÉ, al poco 
tiempo, dió á conocer sus avanzadas opiniones, 
Terminada la carrera en 1831, dejó el foro para 
dedicarse al periodismo, contrariando los deseos 
de su familia, Colaboró en varios periódicos y 
revistas, y algunos escritos ofensivos para cier- 
tas personalidades le proporcionaron serios dis- 
gustos, Pyat dedicó su reputación literaria á las 
obras que escribió para cl teatro, y que, aunque 
en cierto modo exageradas, debían contribuir á 
popularizar algún principio político ó social, Así 
continuó hasta «que, proclamada la República, 
dejó la carrera de las Letras para lanzarse á la 
política, figurando entre los más avanzados de) 
partido democrático socialista. Nombrado uno 
de los comisarios generales del Cher, fué elegido 
para representar en la Asamblea Nacional este 
departamento, y siempre estuvo con los de la 
Montaña. Pronunció disenrsos muy apasionados 
acerca de la libertad de la prensa “y del derecho 
al trabajo. En 1849 fué nuevamente elegido por 
el Sena y el Cher, y en 10 de junio firmó el Ia- 
mamiento á lasarmas de Ledru-Rollin, le acom- 
pañó al Conservalorio de Artes y Oficios y logró 
escapar Á las persecuciones de que era objeto. 
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Primeramente se refugió en Suiza; luego pasó & ! 


Bélgica, en donde publicó algunos escritos y va- 
rias cartas dirigidas á personajes de importan- 


cia. Establecido en Londres, publicó un folleto * 


haciendo la apología del atentado del 14 deene- 
ro de 1818, El folleto produjo una viva agitación 
en toda Inglaterra y fué denunciado á los tribu- 
nales. A consecuencia de la amnistía general de 
1869 Pyat volvió á Francia, continuando sus 
trabajos periodísticos y políticos, algunos de los 
cuales fueron denunciados å los tribunales. Para 


evitar la acción de la justicia tuvo que apelar á 


toda clase de disfraces, y, en medio de las pre- 
oenpaciones que le ocasionaba la cuestión de su 
seguridad personal, prosiguió sus trabajos par: 
quebrantar el Imperio, Tomó parte en los movi- 
mientos abortados de 1870, y figurando en el pro- 
ceso de Blois tuvo que marchar á Inglaterra. XI 
Tribunal Supremo le condenó por contumacia á 
cinco años de presidio y 6000 francos de multa. 
La revolución de septiembre hizo que Pyat vol. 
viese å París, y en seguida empezó á publicar una 
hoja periódica en la que amenció la capitulación 
del mariscal Bazaine en condiciones que eontri- 
buyeron á promover la tentativa de insurrección 
del 31 de octubre. Pyat se presentó en el Pakt- 
cio Consistorial ú reclamar el establecimiento de 
la Commune de París bajo la presidencia de Do- 
rián, y él mismo fé nombrado individuo del 
Comité de Salvación Pública. Detenido y preso 
en la Consergería, fué puesto en libertad à los 
quince días. En las elecciones de 1871 fue elegi- 
do diputado, y en la sesión del 3 de marzo, en 
el momenta en que la Asamblea de 13 


urdeos acit- 
baba de votar el tratado de paz, Pyal protestó 
por medio de una carta que leyó en la tribuna, y 
manifestó que, sin presentar su dimisión, se re- 
tiraba de la Asamblea y no volvería «hasta q ne 
se anulara aquel voto parricida.» Durante los 
primeros días de la insurrección parece que no 
tomó parte muy activa en el movimiento, pero 
Inego fué elegido individuo de la Commune. lor- 
mando parte de la Comisión Ejecutiva y de la 
de Hacienda, votó por el Comite de Salvación 
Pública, del que fue nombrado individuo. Con- 
tinno su campaña contra el gobierno de Veru- 
Mes; pidió con insistencia la demolición de la 
columna de Vendôme, la destrucción del hotel 
de Thiers y la desaparición de la capilla expia- 
toria. Publicó una corta proclama excitando á 
la Guardia Nacional á una obstinada resistencia, 
y después desapareció refugiándose en el extran- 
jero. A lines de marzo de 1873 el Consejo de guc- 
rra le condenó á muerte por complicidad en el 
asesinato de los rehenes. Vuelto á París por la 
amnistía de 1880 se limitó en los años siguien- 
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tes á colaborar de una manera anónima en los 
periódicos radicales de París. Untre las publica- 


ciones en que escribió Pyat pueden citarse; Xl 


Figaro, El Artista, El Paris Kexotucionario y La 
Europa Etterarin, y de sus prodneciones dra- 
máticas son notables: Arabelle (1838); Dos ce- 
rrajeros (1841); Diógenes (1846), y El trapero de 
Paris (1837). 

PYATT: eog. Condado central del est, de Da- 
kota Sur, Estulos Unidos, sit. al E. por el Mis- 
souri y confi. del Cheyenne; 3630 kms”, 


PYHAYARVI: Geog. Nombre de varios lagos 


de Finlandia, Rusia, aparte del de la prov. de 
Abo-Byúrneborg y el perteneciente al sistema 
lacustre de Oriveri; el más importante es el Py- 
hayárvi, de la extremidad S. de la prov. de Kno- 
pio, que tiene 131 kms.? y está limi ado al §. y 
al E. por la cordillera de Suomen-Selka, 


PYIMA: Geog, V. PIIMA. 
PYLIA: Ceag, Y, PILTA. 


PYM {Juas): Biog. Político inglés, individno 
de la Cámara de los Comunes en tiempos de Car- 
los 1, Nació en el condado de Sómerset en 1583, 
M. en 1643, Después de ejercer la profesión de 
abogado durante algún tiempo, ingresó en el 
Parlamento y se distinguió desde el reinado de 
Jacobo T por una oposición invariable á las me- 
didas de la corte y por su elocuencia, En 1626 
contribuyó á la redacción del acta de acusación 
contra el duque de Búckingham. Participando 
de las opiniones de los puritanos, había forma- 
do el propósito de marchar 4 América para fun- 
dar allí un gobierno en el cual reinasen la liber- 
tad civil y la libertad religiosa, y ya se hallaba 
á punto de embarcarse con Hampden y Crom- 
well cuando una orden del Consejo les impidió 
poner en práctica su resolución, Puć uno de los 
individuos más influyentes del Parlamento Cor- 
to, así como del Parlamento Largo (1640), y lu- 
«hó con muncha energía contra la corto. irritado 
Carlos I por los discursos de Pym y de los jefes 
de oposición pidió que fuesen arrestados, y no 
tuvo inconveniente en trasladarse en persona al 
Parlamento á lin de conseguir lo qne deseaba; 


pero este paso imprudente no dió resultado. Pym: | 
y sus amigos se refugiaron en la ciudad, en don- 


de la milicia se levantó para defenderlos, y ellos 
atacaron la digvidad real con más encarniza» 
miento, Pym en particular se opuso $ todo arre- 
slo, é impidió en 1643 al conde de Essex que 
ajustase en nombre del Parlamento la paz con 
el rey. Carlos E trató de atraerse este poderoso 
enemigo, y con tal objeto se le ofreció el pues- 


FIN DE La LETRA P 
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to de canciller del fisco. Se junor 
contestó á estos ofrecimientos. per lo 
timo año de su vida, demostró aloña interé 
el rey;se le acusó, quizá con algún fundamo Lor 
de haberse dejado corromper, y perdió mu ho 
su popularilad, Poco antes de su muerte en d 
deber escribir una justificación de su conducto 
Su cuerpo fué depositado con eran 10M icta, 
abadía de Wéstmiuster, STAN Pompa en da 
PYRAMID: Geog. Lazo. del est 
Estados Unidos, en el condado de 
los 40 lat, N. y entre i05 113-116? long. O. Ma 
drid, en la vertiente oriental de la sierra Ne p 
da, 4 1173 m, de alt. Mido 50 kms. de S N 
por 15 de ancho. ee 


PYRENEOS: Geog. Sierra del est. de Goya, 
Brasil, sit, hacia los 15° 30' de lat, S. cutre los 
44 y 459 long. O. Madrid. Es la parte más mor 
tañosa de la divisoria conocida con el nombre de 
Serra dos Vertentes. El punto culminante so 
elova 4 2880 m. de alt. según unos, á 2922 se- 
gú otros, y aun hay quien la hace Hegar $ 2958, 


PYRGOS: (eog, V. Pircos, 
PYRGOTELES: ¿Por Y. PURGOTELES. 


que Pym 
o en 1643, úl. 


. e Nevada, 
Roap, sit, en 


PYRITZ: Geog. O. cap. de círculo, regencia de 
Stettin, prov. de Pomerania, Vrusia, Alemania 
sit. å orillas de un afl. del lago Madii, en el fe. 
rrocarril de Stargard á Küstrin; 8009 habitan. 
tes. Wábs, de tejidos y azúcar; comercio de ce- 
reales y ganados, 


PYRMONT: fíeog. C. cap. de círenlo, principa- 
do de Waldeck, Alemania, sit. al 8.0. de Han- 
nover, å orillas del Emmer, á 135 m. de altura 
sobre el nivel del mar, cerca de la estación Pyr- 
niont-Liigdo del T, e. de Hannover å Altenbe- 
ken; 2000 habits. Fuentes minerales salinas y 
ferruginosas. Los baños de Pyrmont eran los 
más Irecuentados de Alemania en el siglo XYNT 
y aún acuden á ellos numerosos bañistas. Her- 
mosos paseos y hosques en las cercanías; gruta 
de Dunsthöhle, de la que se escapan emaenacio- 
nes de ácido carbúnico como en la gruta del Pe- 
rro de Nápoles. El círculo es el antiguo conda- 
do de Pyrmont, sit. entre el Hannover, el du- 
cado de Bennswick, la Westfalia y el principa- 
do de Lippe; 66 kms,? y 59000 habits, 


PYTEAS: Biog, Y. PUCEAS. 


PYU: Greg. Río del Tenasserim, en la parte 
X.O. de la Indo-China, Nace en la vertiente 
oriental del Pegú Yoma, corre al S. E., y después 
de un curso de 105 kms. se une á la orilla dere- 
cha del Sittang, al S. de Tunggu. 
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Q: Vigésima letra del abecedario castellano y 
décimosexta de sus consonantes, Su nombre es 
cu, y sus figuras mayúscula y minúscula son Q, 
y, ambas derivadas de la escritura latina, 

1 De ra Q vomo sox1po, — El sonido de esta 
letra se confunde con el gntural fuerte de la e y 
de la k, y esto no solamente en los idiomas mo- 
dernos, sino también en la antigüedad clásica, 

Puede añadirse, además, para determinar el ca- 
rácter especial de esta letra, que, salvos contadi- 
simos casos, va siempre seguida de la vocal u, 
expresa ó tácita; y por esta razón algunos gram- 
ticos han considerado dicha vocal u como parte 
integrante de la letra en cuestión. 

La q parece que correspondió, en el alfabeto 
de los griegos, å la antigua coppa, la cual á su 
vez tiene íntima relación y semejanza con el gof 
hebreo y fenicio, La coppa desapareció Inego del 
alfabeto helénico, no conservándose sino como 
signo numeral con valor de 90. 

Confundiéndose el sonido de esta letra con el 
de la e (ca, co, en) y el de la k, fácil sería encon- 
trar sonidos análogos en todos ó casi todos los 
alfabetos conocidos, pues en todos ó casi todos 
se encuentra la articulación gutural fuerte repre- 
sentada por alguna ó algunas de sus letras. Así, 
por ejemplo, el hebreo nos presentará el kaf (2) 


y el gof (D); el árabe el ka) y el Que (L); 
el sánscrito el 4e (q) ote. 

Desconocida la prommeiación de los idiomas 
semúticos clásicos, difícil sería precisar cual, en- 
tre sus consonantes guturales, corresponde erae- 
tamente á la letra que nos ocupa. Ateniéndonos 
á los rastros que la pronunciación clásica ha de- 
jado en el idioma vulgar, así como a la pronun- 
ciación comúnmente seguida en las escuelas, Ve- 
mos que el sonido 4a, de, ki, ko, ku se halla re- 
presentado en hebreo y árabe por las dos letras 
arriba citadas, sin que nosotros percibamos la 
menor diferencia entre ambos sonidos. Asi y to- 
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do, teniendo en cuenta la conveniencia de trans- 
cribir por una letra determinada de nuestro al- 
fabeto cada una de las que, en dichos alfabetos 
semíticos, representan el sonido de que venimos 
hablando, se ha aceptado comúnmente, para Ja 
transeripción hebrea, la equivalencia del Xeph 
con la £ y del goph con la q, así como en árabe 
sucle emplearse la £ para la transcripción dul 
kaf y lacó qu para la transcripción del quef. 
Esta es la práctica generalmente seguida, aun- 
que no son pocos los casos en que nuestros orien- 
talistas no se han atenido á esta pauta. 

La letra y no existió en el primer alfabeto la- 
tino, en el cual se sustituía con la e, escribiendo 
oblicuus, locuuntur, y eun parece que al ser ad- 
mitida no fué seguida de la vocal «, pues que 
la llevaba en sí misma, Así sucede que en las 
Pandectas se lee orppe y cocppe por quippe, y no 
es raro ver eu los monumentos antiguos del La- 
cio, qis, qid por quis, quid. 

Entre los antiguos gramáticos latinos, unos 
consideraban la letra q como correspondiente Å 
la koppa griega, según indicamos anteriormente; 
otros la miraban como un signo gráfico de la fu- 
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Por lo que «especta á la pronunciación de los 
vocablos latinos entre nosotros, la letra q ha 
conservado su sonido gutural fuerte, y la w que 
la acompaña deja percibir su sonido en la mayor 
parte de los casos; así, en las palabras quedara, 
queevis, quomodo, se percibe distintamente el so- 
nido de la «, enal si estuviesen escritas cuado, 
cucevis, cuomodo; pero no sucede así cuando di- 
cha v va seguida de la vocal ¿, en cuyo caso des- 
aparece para la pronunciación, como en guis, 
quid, taguiro, ete. Una particularidad digna de 
teverse en cuenta se ofrece aquí cou respecto å 
la enclítica gue; pues mientras en los países de 
la Corona de Aragón suele pronunciarse la u4 de 
esta partícula, como en atigue, ttaque, que sue- 
nan uticue, itacue, en el resto de España suele 
omitirse su sonido, pronnunciándose stike, itele. 
Desconocida la antigua pronunciación latina, y 
admitido el principio de que la pronunciación 
actual del Jatin dehe asimilarse á la de la lengua 
patria, no es difícil inferir que esta última prác- 


| tica debe prevalecer sobre aquélla, dado que, en 


sión de las dos letras CY, y ya el gramático Pris- ` 


ciano notò juiciosamente que esta letra sería del 
toda inútil si el alfabeto latino fuese perfecto y 
pintase con sencillez y exactitud los elementos 
de la voz. Así vemos que en los monumentos y 
documentos del latín clásico hállase frecuente- 
mente sustituida por la £, eseribiéndose Quin- 
dius y Cintius, Paquius y Pacius, Proquilia y 
Procilia, 

ùu la Edad Media la pronunciación de la 9 
dió lugar á algunas polémicas. «La Universidad, 
dice Littré [ Diccionario), tuvo que sostener un 
altercado (démétlé) eon algunos doctores, con 


ocasión de la letra q, por cuanto ucria que se la 


pronunciase como k. Uno de los principales cargos 
contra Ramus consistinen la manera como hacía 
pronunciar la letra y å sus discípulos, 


vocablos españoles, la u de las sílabas que, qué 
(que son las únicas que forma la letra y) desapa- 
rece en la pronunciación. 

La q pasó del latín å los idiomas modernos, 
ora sin modificación alguna, ova transformán- 
dose de varios modos. Estudiemos primeramente 
la suerte que corrió al pasar á nuestra lengua y 
dialectos. 

En castellano, por punto general, conservó el 
sonido gutural representado por la qu ó la e; así 
tenemos querer de querere, quietud de quictudi. 
nem, quinto de quéntian, así como también cual 
de quulem, cuando de quando, exatro de quatuor. 
Y aquí será bueno observar que en nuestra len- 
gua se escriben hoy con einnumerables palabras 
que en los monumentos más antiguos de nuestra 
literatura y legislación se escribieron con q, se- 
gún la ortografía etimológica, 

Otras veces la q se convirtió en la gutural dal. 
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ceg (ga, yo, qu); así tenemos yegua de equam, 
ngua de aquam, algo de «liquod, igual de que 
dem. 
Otras en la dental aspirada (c, z), conio Cn 
cinco de quínque, lazo de laqueum, cocer de quo: 
quere, torcer de torquere, «Y nótese, dice Com- 
melerán (Dise. de recepción en la Acad. de la 
Dengue) que esta gu convertida en dental aspi- 
rada en castellano, va en latín seguida de las 
vocales e, 2, lo cual indica que en vierto modo 
obedece á las mismas causas que la transforma- 
ción del primitivo sonido gutural fuerte de la e 
latina cu el dental aspirado, que tiene en nues- 
tra lengua delante de las mismas vocales, Débe- 
se advertir también que cuando lag se suaviza 
la xes líquida en castellano delante de e 2 mas 
no delante de otra vocal, y que sólo desaparece 
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en algo, sigo y siga. lín como, de quomodo, se | 


conserva fuerte con desaparición de la x.» 

La q, en catalán, va siempre seguida de esta 
vocal, que regularmente se liquida y pierde en- 
teramente el sonido. A veces se pronuncia sua- 
vemento, como qual, quanl, ete. 

Otro tanto habría que decir del gallego, aña- 


diendo que dicha + suele omitivse en la escritu- * 


ra, indicándose por una virgnlilla ó apóstrofo. 


Asi se escribe Q'o por que o (que el y que lo); ; 


q'o noso (que el nuestro); go fega (que lo ha- 
ga)... cte. 

Tampoco en francés deja nanea de ir acompa- 
fada de la u (que, qui, quand), excepto cando 
es final, como en cinq, cog. Propenso el idioma 
francés á conservar la forma etimológica de las 
palabras, la letra y ha tenido y tiene cn él un 
uso más frecuente que en nuestra lengua castle: 
Mana, donde, como hemos visto, ha sufrido bas- 
tantes cambios. 

El italiano pronuncia claramente la v de las 
sílabas que, que, quí, quo; asi quatro, quello, 
cnivi, obbtiquo, suenan como si se escribicran 
euudro, cuello, euivi, oblicuo. 

“También aquí suele encontrarse la g en casi 
todas las palabras que la tienen en su origen la- 
tino, si bien es verdad que no faltan casos de 
haberse transformado en e, eh y g, como en cin- 
que, che, seguente. 

En inglés y alemán no discrepa su sonido gu- 
tural del que le hemos asignado anteriormente, 
sin que deje de ir siempre «acompañada de la vo- 
cal repelidas veces citada. Esta vocal u, en in- 
glés, deja de percibirse en la pronunciación de 
aquellas palabras derivadas de la lengua france- 
sa, en aidique, luerle quin, conquer, que se pro- 
nuncian anlik, haricin, conker. En alemán suc- 
na algunas veces como v; así tenemos quer 
(pr. Kver) oblicuo. 

Resumiendo, pues, cuanto tocante å esta letra 
llevamos anotado, diremos: 

1.7 Que pertenece al grupo de las guturales, 
confundiéndose su sonido con el de la ¢ y 4, ra- 
zón por la que bien puede calificarse, como lo 
hicieron ya Prisciano y otros gramáticos Iati- 
nos, de letra ociosa ó superfina en nuestros alfa- 
betos, 

2,” Que en la casi totalidad de los casos Ile- 
va siempre como axeja la vocal e, la cual se Hi- 
quida ó se pronuncia según los casos y los idio- 
mas, y en ta] supuesto no fué infundada la opi- 
nión de aquellos gramáticos que consideraron 
esta letra como un signo representativodel grupo 
Kv ó Co. 

3.9 Que en todos los alfabetos conocidos en- 
centramos sonidos similares, bien que su verda- 
dera etimología hayamos de buscarla en la q la- 
tina correspondiente con la coppe griega y el gof 
hebreo ó fenicio; y 

4,9 Que aparte de las permutaciones mera- 
mente ortográficas con sus homofonas e y k, los 
cambios más frecuentes experimentados por la 
letra g han sido en la gutural suave y (ga, £o, 
gm, y en la dental aspirada z, e (ce, el), conser- 
vándose, en la generalidad de los casos, en la 
misma forma que tuvo en su origen latino. 

TI Dera Qcomostiano GRÁFICO. — Kl origen 
de la figura con que representamos esta letra há: 
Mase en la escritura jeroglífica egipcia. Entro 
los signos figurativos y simbólicos unos, fonéti- 
cos otros, que componían esta escritura, había 
nno semejante ¡in arco de círculo limitado por 
dos radios que se cortan en ángulo recto, el 
cual representan otros autores por un triángulo 
rectingnlo, Wste signo servía en el alfabetismo 
de los jeroglíficos para representar la articula: 
ción q, y según algunas autores la e y la A. Mo 
dificado en las escrituras hierática y demótica, 


Q 


derivóse de él el qof fenicio, cuya figura se re- 
presenta por un círculo dividido diametralmen- 


* teen dirección vertical, como indica la fig. si- 


guiente: 


Escritura jeroglífica egipcia... 


Escritura hierática, . . «0... 
Escritura domótica... .. o... Y 
Escritura fenicia. 1... io... + + + (o 


Uriyen del qof fenicio 


Las principales transformaciones que cl pi- 


¡ mitivo qof fenicio sulrió al pasar å otros alfabe- 


tos asiáticos, son las que indican en la limina 
siguiente: 


EN 
p 


Arameo monumental.. aooaa 9 


? 
$ 


Venicio arcaico. . . 


Fenicio nuts moderno (sidon: 


ÁLADMICO CUESÍVO.. 1... o 


? 


Samaritano.. e eoa 
lMebreo samaritano.. ......«<.. 


Pp? 


Principales derfeaciones del qot Jemicio 
en los alfabetos asiáticos 


líebreo cuadrado (Edad Media). .. 


Al pasar el qof de Fenicia á Cartago, conservó 
en esta nación, para el graba:lo de las inscrip- 
ciones monumentales, las formas propias de la 
escritura sidonia; en las leyendas de las mons 
das se conserva la misma forma, aunque más 
iucorrecta. 


Inscripciones de Marsella. ..... 


Inscripciones de Cartago... +... +. y 
Medallas cartaginesas de Sicilia... y 


Inseripciones de Sicilia, .... >. p 


2 gol en la escritura cartagineso 


Ta Q de los romanos tenia enatro formas: cit- 
pital, uncial, minúscula y cursiva. La prime a, 
análoga ú nuestra mayúscula de imprenta, pre- 
senta dos variantes principales, que á continua: 
ción reproducimos. La uncial y la minúscula 
tienen igual trazado, «dliferencióndose entre si 
por el mayor tamaño y la mayor corrección con 
que aparecen trazadas las unciales. La cursiva 
és una derivación de la minúscula, y sus brazos 
son á veces tan incorrectos que hacen difícil su 
lectura. 

La forma mayúscula se usó en las inseripcio- 
nos, en las monedas y eu los epígrafes de los có- 
dices; la nncial en el texto de los códices y on 
algunos documentos; la minúscula casi exclusiva- 
mente en los diplomas. La escritura visigoda 
adoptó, sin variación esencial, estos diferentes 
tipos de la Q romana: 


a 
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Capitales... ..<.......... 


Unciales. .... «o... ... +. 
Mivúseulas.. ... oo... ..> 


Cursiva... ........ 


La q en la escritura latina 


Las tres primeras figuras de &, que presenta- 
mos en lámina adjunta, se usaron tanto en la 
escritura capital como en la uncial; la forma 
cuarta, que está constituida por un rombo co- 
tocado sohre una línea horizontal, se usó en los 
epígrafes de los corlices, 

En los documentos de los siglos xu al xvn 
la Q tiene por formas principales, la capital y 
la uneia), aunque se usó también una Q que 
participaba de los caracteres de ambas, 


Siglos Val Xih...... . Ss 
Siglos XUY XIV... o... 294 
Siglos XV yY XL... Lg 
Siglo XVIL o... o. o... o 
“eel 


La Q mayúscula en los manuseri 
. LOs ser ilos españ 
desde el siglo Y al xvu pañoles 


A cuatro tipos pueden reducirse las distinta 
clases de q usadas en la escritora visitada 1 ; 
cuales se reproducen en la lámina siguiente. La 
primera y segunda forma se usaron en la es i 
tura minúscula; la tercera en la cursiva a 
cuarta en las letras cancilleresco y prolona d a 
La q de la eseritura francesa es de figura igrala 
la tipográfica moderna, En los siglos posteriores 
fué encorvando cada vez más su caído llegando 
á envolver por completo å la letra en las escri, 
taras cortesana y procesal. 


Siglos ValxXxIl,....... 3319 
Siglo XML... ....... 9 


Siglo XIV... o... o... 193 
Siglo XV... o... . 4309 
Siglo XVI. o... o... 999g 
Siglo XVIL. o... «o... AG 


La q minúscula en los manuserilos españoles 
desde el siglo Y al SYN 


_En la támina siguiente reproducimos las dis- 
tintas clases de Q usadas en las escrituras mo- 
dermis: 


Española... . o... .... 
Inglesa. . ooo... ... 


Redonda... 


Góbitit.. .... ... .... 
La Q monuscrita en las escrituras modernas 


III Uso ojrrocrárico DE La Q.—-La Qen 
castellano tiene un sonido muy semejante al de 
la k ó al de la e, cuando precede á las vocales 
«, 0, ù. En castellano y en las demás lenguas 
romances la y lleva siempre pospuesta la vocal 
a, la cual en la lengua latina unas veces sonaba 
y otras no, pero en castellano nunca se pronun- 
cia. Algunos antores han propuesto que se su- 
prima la «v, toda vez que no se pronuncia, y 
otros pretenden sustituir la g por la £, por tener 
ambas un sonido análogo. 

Se escriben con q las palabras en que entra el 
sonido fuerte he, ki, empleándose siempre des- 
pués de la q la vocal «1, que no se pronuncia, Co- 
mo en esquela, querer, En estos casos las dos le- 
tras q, w se consideran como una sola, simple 
en el sonido, pero doble en la escritura, å seme- 
janza de lo que ocurre con la ch, la ll y la 77. 

En castellano se escriben hoy con e muchas 
palabras que en los monumentos más antiguos 
de nuestra literatura se escribieron con g. 


- Q: Epigr. Usada en los documentos latinos, 
como sigla simple, significa gue, quantum, quer” 
tus vel quantum, questor, que vel quod, qurt 
tes, quintus vel quintum, Quintilius, ete 

En combinación con otras letras forma siglas 
compuestas, siendo las principales las siguien- 
tes: 

U. A. Questor eyarit. 

Q. B. (por V) Qui bixit (por vizit J. 

Q. B. F. Qui bixu (por vizit) feliciter; que 
re banum facts. 

Q. B. M. V. Qui bene mecum vivi. 

Q. C. Quintus Cassius. 

Q. ©. M. P. I, Quintus Cæcilius Metellus 
Pius Imperator, , 

Q. G. V. Quæstor coloniæ Viennensis. 

Q.D. Quinqguennalis Decurio. Quæstor de- 
signatus, 

Q. D.C. Qua de causa. 

Q.D. R. Po Qua de re peto. 

Ò, D.S. S, Qui dederunt supra scripta. 

Q Que est 

Q.. H. L, Que cx hac lege 
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E. Quando ea res eril. 
Quintis filius; Qui faciwnt. . 
E.R.1S.F. Quod faclum ejus rei in 
P. Quid fieri placel, 
D. Quinquennalis juri dicundo. 
P, Quiescal in pace, 
S.S. Qui infra seripli sunt. 
Questor candidatus. 
Quinti libertus. 
F. Quem locum fecit. 
0O Qué mortem abiit. 
Quinto nonas; Quinti nepos, 
Quod petit; Quæstor prætoris vel pro- 
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Quid princi fuerunt. 
Questor premie publiea. 
Quam qui supra seripti. 
, Quæstor rei publi 
. Quem vull; Quo vinil. 
VA L Qui vizit annum unum. 
V.A. P. M. Qui vixit unnos plus miwus. 
Los que deseen datos más completos sobre es 
ta materia, pueden consultar las colecciones de 
siglas y abreviaturas latinas publicadas en las 
obras de Chassant y Alvarez de la Braña. 
-Q: Farm. En le Farmacia antigua una q sig- 
nificaba cantidad; q s, cantidad suficiente. 
-Q: Mat. Usada como letra numeral, valía 
antiguamente 500, según indica el siguiente 
verso: 


Q velat et cum D quingentos vult numerare, 


"Y "y 
a 


DOSLPOSO 
ARE 
= 


Con una raya horizontal superpuesta valía 
500 000. 

=Q; Num. En las monedas francesas una Y 
indica haber sido acuñadas en la fábrica de Per- 
piúán. 

QUA ó KUA: Geog. Nombre del curso inferior 
gel Kasai, tributario de la izq. del Zaire ó Con- 
go; ábreseen la orilla izq. del Congo, aguas arri- 
ha de Stanley Pool, en los 3° 11” lat. N. y 199 
53" long. E. Madrid, y conserva este nombre 
hasta 120 kms. al interior. 


QUACHILLI: m. Bot. Nombre vulgar mejica- 
no de ana planta perteneciente á la familia de 
las Solanáceas, y analoga al pimiento, la cual es 
conocida entre los botánicos por la denomina- 
ción sistemática de Capsicion frustecens La, 


QUADERMERGEL: adj. Geol. Dícese del piso 
formado por las margas superiores de Quader, 
pertenecientes á las capas llamadas de Baculites, 
en el piso senónico del sistema cretáceo de Sajo- 
nia. Está constituído por 11 zonas, distribuidas 
en cuatro horizontes, quede arriba abajo son los 
siguientes: Primer horizonte, Hamado de la erc- 
ta Belemnitella mucronata, y compuesto de dos 
zonas: la 11.* de caliza dura ó zona del Magas 
pumilus, y la 10,2 del Micraster Rrongniarti 
y la Ostrea vesicularis, con una potencia de 25 
á 30 metros de espesor; el segundo horizonte 
es el de la Belrmnitella quadratu, y consta de la 
zona 9.2, que tiene sólo 4 metros de espesor, y 
se caracteriza por el Olaster corculum; y la zo- 
na S.%, de 30 metros, con el Olaster pilula; el 
tercer horizonte es el de la creta, con 4Zicraster 
coranguinum, subdividido en cuatro zonas: la 
superior ó del Marsupites Ornatus, dle 10 metros 
de potencia; la 6,2, en la serie general, es la de 
la Lima. Hoperi, de unos 30 metros de altura, 
debajo de la cual está colocada la zona del Keki- 
noconus conicus, de 15 metros, igualmente que 
la inferior ó zona del Epiaster gibbus; el hori- 
zonte inferior recibe el nombre de su fósil más 
característico, que es el Mieraster cortestudina- 
Tium, que caracteriza la zona media de las tres 
en que se divide, que tiene unos 30 metros de 
espesor, y por cima de la cual va la zona 3,2 de 
Ja formación, caracterizada por el /Zolaster pla- 
eniu y el Inoceranus involutus, siendo la zona 
inferior ó 1.2 de todo el sistema la del Epias- 
ter brevis, demuos 30 metros de espesor, consti- 
tuído por creta mu y compacta en la base y sin nó- 
dulos silíceos, que abundan en la zona 2.4, y 
que son ya más raros en la 3.*. Ta zona 6.26 del 
Micraster coranguinum, alcanza gran extensión, 
y está constituida con creta nodulosa con silex, 
siendo en la parte superior muy compacta, para 
volver á presentarse con sílex nodulosos forman- 
do la zona 7.1, 

Ha recibido también el nombre de Quader- 
sendsicin nn yacimiento análogo al descrito, y 

Ormado por una arenisca glaucónica que se divi- 
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de en bloques de formas regulares y que forma 
varios horizontes en los pisos cenamánico, turóni- 
go y senónico, por lo cual se le ha dividido en 
inlerior, medio y superior, El yucimiento típico 
de este Quadersundstein, $ piedra cuadrada, se 
presenta cu Sajonia, y así en Niederchóna y Pe- 
rutz, lo MISMO que en Sehutefels, en Baviera, 
a constitución de este terreno es la siguiente, 
según Jos cortes de Geinitz y Giimbol: en la base 
se presentan capas de vegetales terrestres como 
tanifestaciones de una tora opulenta y Iresva y 
de una vegetación exuberante. De aquélla, entre 
las angiospermas, el género Urrdneria se pe- 
senta asociado t los Iiymenoa, Aralia, Magno: 
tia, Salix, Ulmus, teer y Laurus, una especie 
de hiedra apenas diferente de la que hoy vive 
en Irlanda, que es la denominada Hedra primor- 
Cialis. En Silesia la ova del Quadersomisteín en- 
cierra restos de una palmera: la Hadelaria chu- 
Vaeropujolia, 

Por cima de esta formación reposa una caliza 
margosa á que los alemanes Naman Piiner infe- 
rior, y que va acompañada de arena, en la que 
se encuentran restos de Serpula pleous, de Os- 
irea enrinoto. y diluviana y de Cidaris vesiculo- 
se; limase á este horizonte el de las margas de 
Ratishona, puesse presenta en dicho punto cón 
Ostrea columba, y tormado de calizas arenosas 
con Amaonites rotomadgrasis. Tia formación Ua- 
mada media corresponde al turónico, y se cas 
racteriza por el predominio del /noceras labia- 
tus, que caracteriza el Pliner medio, diferen- 
ciándose en esto del superior, en el que domi- 
nan el Spondylus spinosus y el Seaphites Gei- 
nitzi, y constituidos los dos por una caliza des- 
cansando sobre arenisca; entre los dos horizon- 
tes del Quadersandsteta medio se desenvuelve 
en Bavicra uua arena verde ó glaucónica, carac: 
terizada paleontológicamente” por la presencia 
del Ammonites peraonplus, 

El horizonte superior de este piso forma en Sajo- 
nia el verdadero Quadermergel, ya descrito, ó sean 
las capas de baculites que constituyen el piso se- 
nónico, enya mortología externa da nacimiento 
á los pintorescos y quebrados paisajes de la Suiza 
sajona: los estratos primeros, representados en 
Bohemia por el llamado Plinermergel de Priesen, 
encierra Micraster coranguinaum, en tanto que 
los segundos estratos, por contener /noceras Crip- 
si, pueden considerarse como pertenecientes al 
piso campaniense. Los afloramientos basálticos 
en la Suiza sajona, aparecidos en contacto con 
las formaciones que describimos, le han dado, por 
efecto del metamorfismo y la calcinación consi- 
guiente, una retracción especial, que ha hecho to- 
mar formas columnares å las calizas que forman 
la parte superior del sistema, 


QUADOS ó CUADOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo 
germano de la familia de lossuevos, aliados le los 
marcomanos. Habitaron el país limitado al 3. por 
el Granuasó Gran, al S, por el Danubio, al O, por 
los montes Gabreta ó de Moravia, y al N. por los 
montes Sarmáticos ó Kárpatos, es decir la Mo- 
ravia, parte del Austria al N, del Danubio, y la 
Hungría al O. del Grau. Vencidos los marcoma- 
nos cayeron bajo el poder de Roma, y en el año 
19 Tiberio les dió un rey de su nación, Vanio, 
y figuraron como aliados de los romanos, En 
tiempo de Marco Anrelio se unieron á los mar- 
comanos contra el Imperio y devastaron la Pa- 
nonia en el año 166. Vencidos, tuvieron que pe- 
dir da paz después de una guerra de diez años, 
De nuevo tomaron Jas armas en tiempo de Cara- 
calla, quien les compró la paz. Valentiniano, en 
373,10s rechazóde Aquilea, donde habían pene- 
trado, y los expulsó de la Panonia, Desde en- 
tonces desaparecieron de la Historia; se cree que 
se confundieron con los suevos, y con éstos venian 
cuando invadieron España á principios del si- 
glo v. 

QUADRADO (José Maria): Biog. Arqueólo- 
go, historiador y poeta español. N. en Ciudade- 
la (Menorca) 4 14 de junio de 1819, Jès hijo de 
José Quadrado y de Margarita Nieto, amhos de 
familia muy distinguida, que en la isla citada 
cuenta más de tres siglos de antigüedad, Educa- 
do por los Jesuítas de Palma de Mallorca, su vi- 
da retirada y obscura, consagrada por romplelo 
al estudio, 4 su familia y á sus amigos, caveco 
de aconterimientos, y en realidad se halla con- 
tenida en la lista de sus obras. Quadrado, que 
ejerce hace muchos años el cargo de archivero 
general de las Baleares, es individuo correspon- 
diente de la Real Academia de la Historia, del 
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Instituto Arqueológico de Roma y de otras mu- 
chas corporaciones científicas y literarias. Posee 
la cruz de Carlos MI. Dirigió La Palma (Palma 
de Mallorca, 1840, en 4.° mayor), semanario de 
1listoria y Literatura; La Fe (id, 2t. en 4.2, 
1844), revista religiosa, política y literaria; re- 
dactó Ki Conciliudor, diario político y literario 
que se publicaba en Madrid en 1845, y Balmes 
le encargó por algún tiempo 41 Pensamiento de 
la Nación, que en la misma capital veía la luz 
en 1846, Ya á los trece años escribía cn verso, 
y del tomo de poesías que produjo, munque no 
dió á la imprenta, en tan tierna edad, copió Bo- 
ver en su Biblioteca de escritores baleares (Val- 
ma, 1868, t. Il, pig. 208 y sig.) la composición 
titulada Los secuerdos de la enfuncia, € la que 
siguen otras del mismo autor, escritas más tar- 
de, y en las que lucen las galas propias de un 
buen poeta, Ádenxis de varias obras dramáticas, 
fruto de su primera juventud, Quadrado ha comi- 
puesto estos enatro dramas, que crecimos inédi- 
tos: Leoviyildo, en cuatro actos y en verso; Æ? 
manto de Jenjes, en tres actos y en prosa; Cris- 
tina de Noruega, en cuatro actos y en prosa; 
Martin Venegas, en tres netos y en prosa. jia 
dedicado muchos años á reunir materiales para 
la historia erítica del reino de Mallorca, Hegan- 
do á tener muny adelantados algunos de sus prin- 
cipales períodos. «151 de los Connmeros, decía 
Bover en 1868, años ha que lo estudia; y como 
ha sido feliz en el hallazgo de preciosos datos y 
documentos de aquella época, esperamos que lo 
tratará con el aplomo é imparcialidad que se 
merece uun cuestión que nuestros cronistas ni 
la comprendieron, ni la presentaron bajo todas 
sus fases.» Jin la citada biblioleca de Bover se 
halla una larga lista de obras de Quadrado. Aquí 
sólo citaremos las más importantes. Para la pu- 
blicación titulada Recuerdos y bellezas de Espa- 
fa, escribió Quadrado el tomo de Asturias y 
León (Madrid, 1855, en 4.9), con láminas lito- 
grafiadas; el de Solamanta, Avila y Segovia 
(Barcelona, 1865, en 4.5); el de Valladolid, Pa- 
lencia y Zamora (Madrid, íd., íd.), con láminas 
litografiadas; el de Aragón (1844, en 4.9), con 
íd,; y el de Castin la Nuera (en 4.9), con idem. 
Para la hellísima publicación que lleva el título 
de Hspaña; sus monumentos y artes: su NAUTE- 
leza € historie, acompañada de preciosos graba- 
dos de notables artistas, ha redactado el texto 
de Salamunca, Avila y Segovia (Barcelona, 1884, 
en 4.%); el de Asturias y León id., 1885, en id; 
el de Valladolid, Palencia y Zamora (íd., ídem, 
íd.); el de Castilla la Nueva (íd,, 1885-86, 3 vo- 
lúmenes en 4.9), éste en colaboración con Vicen- 
te de la Fuente; y el de Aragón (íd., 1886, en 
4.0, Es también autor de estas obras: Hrido de 
la prensa periódica: colección de Religión, Politi- 
ca y Literatura, sacada de los mejores periódicos 
de España (Palma de Mallorca, 1839-40, 6 t. cn 
8.0); El principe de Viana (Madrid, 1845, en 
8." mayor); Horenses y ciudadanos: Ilistoria de 
Ins disensiones civiles de Mallorca en cl siglo XV 
(Palma, 1847, en 1.1; Los pastores de Lelón: bre- 
ve representación dramática (íd., 1847, en $.”); 
Listeria de la. conquista de Mallorca: Crónicas 
inéditas de Marsilio y Desclot en su texto lemo- 
sin, vertula la primera al castellano y adiciona- 
da con numerosus notas y documentos (1d., 1850, 
en 8." mayor); Insayos religiosos, políticos y Ii- 
terarios (1d, 1853, en 4.9); La España, lo Cer 
deña y cl Congreso (Madrid, 1880, en 4.” ma- 
yor), eto, 


= QUADRADO Y FERNÁNDEZ DE ÁNDUGA 
(ALONSO ANTONIO); Diog. octa español. N. en 
Mula (Murcia). Floreció desde mediados hasta, 
tines del siglo xvii1. Versiticador fácil y discre 
to, compuso romraners vulgares; un Compendio 
de la vida de San Camilo de Lelis, y dos come- 
dias, una de ellas La toma de San Feline por las 
urmas españolas, en colaboración con otro autor, 
lorenzo Daniel, é impresa en Madrid (1782, 
en 4,%. Esta pieza, hecha por disposicion del 
Ayuntamiento de Madrid en celebridad de la 
conquista de Menorca por las armas hispano- 
francesas al mando del duque de Crillón, y al 
mismo tiempo en obsequio del conde de Artois, 
se representó por las dos compañías cómicas el 
día 4 de agosto de 1782, y siguió para el público 
hasta el 15, Aunque meramente de espectáculo, 
ofrece hastante regularidad y corrección. Era 
Onadrado, en aquella fecha, teniente cuadrillero 
mayor de la Santa Hermandad de Toledo. Barre- 
ra, hace pocos años, poseia algunos autógralos 
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snyos, entre ellos un curioso diálogo satírico-mo- 
ral, en verso y prosa, escrito por los años de 1743 
con el título de Ll valor de las Murcianas contra 
tunas africanas. 


QUADRATO (Sax): Biog. Obispo de Atenas. 
Vivió en la primera mitad del siglo 11 de nues- 
tra cra. Secree que fué discípulo del Apóstol San 
Juan. Contribuyó mucho á la propagación del 
Evangelio, y sucedió, como obispo de Atenas, & 
Publio, martirizado en 125. A la iniciación del 
emperador Adriano en los misterios de la Ceres 
Ileusina, se siguió una nueva persecución contra 
los cristianos. Envionces fué cuando Quadrato 
compuso una apología del cristianisoro, que pre- 
sentóá4 Adriano durante la permanencia de este 
príncipe en Atenas. Esta apología, que Eusebio 
considera como un monumento admirable del ta- 
lento y pureza de fe del autor, contribuyó á que 
cesara la persecución. De dicha obra sólo queda 


un fragmento citado por Eusebio, y con frecuen- | 


cia reproducido, 

QUADRA Y VANCOUVER: Gcog. (iran isla ad- 
yacente á la costa occidental de la Colombia Bri- 
tánica, Dominio del Canadá, al que pertenece, 
sit, entre los 489 17" y 50*55"lat. N. Tiene unos 
450 kms. de largo por 60 å 130 de anchura y su- 
peráicie de 41440 kms.?, comprendiendo las pe- 
queñas islas de las inmediaciones, La separa 
del litoral de la Colombia un caual ó brazo de 
mar que, de N. á 5,, toma los nontbres de Gollo 
de la Reina Carlota, Estrecho de Johnstone. 
paso de la Discovery, Estrecho de Seymour, Es- 
trecho de Georgia y Estrecho de Juan de Fuca, al 
otro lado del cual se hallan ya las costas del cs- 
tado de Wáshington (Estados Unidos). En estos 
estrechos hay muchas islas, tales como las lama- 
das Hope, Galiano, Malcolm, Broughton, Cuil. 
ford, Cracroft, Valdés, Redonda, Cortés, Tejada, 
Lasqueti, Nelson, Almirante y el Archip. de 
Juan de Yuca, La parte más angosta del canal 
corresponde á los Estrechos de Seymour, por 
donde y por la isla Valdés se proyecta unir la 
red de f. e. de la América del Norte con la de la 
isla de Quadra. La costa de ésta correspondiente 
al Océano está cortada por multitud de bahías, es- 
tuarios y fiordos; puede compararse con el lito- 
ral de Noruega; entre ellos figura el fiordo Nut- 
ka, primer lugar de la isla å que llegaron sus 
descubridores, los navegantes españoles. Es una 
sierra montañosa, aunque no de grandes altitu- 
des; la cumbre más elevada hacia el centro «le la 
isla es el pico Victoria, de 2281 m. Predominan 
casi todos Jos terrenos: primitivos, metamórficos 
y sedimentarios; abundan los materiales de cons- 
trucción y se explotan minas de hulla muy ricas; 
hay también oro, cobre, plombagina y algún otro 
metal. Como las montañas forman una cordillera 
que divide á la isla de N. áS. casi en dos partes 
iguales, sus víos son de corto curso; varios de 
ellos son efluentes ó desaguaderos de lagos, entre 
los cuales merece citarse el lago Karmutzen, del 
cual sale el río Nimkish, y el gran lago central, 
situado poco más ó menos en el centro de la isla 
y cuyas aguas corren porel río Sumass. El clima 
es menos rudo queen otros países de América si- 
tuados en la misma lat.; los inviernos son más 
templados y los veranos menos cálidos: el térmi- 
no medio del invierno es 4%; el del verano 14 y 
15; rara vez llega el termómetro á 33°, y hiela 
sólo algunos inviernos. En cambio llueve mucho, 
y la humedad es causa de que los montes estén 
muy poblados, sobre todo de pinos y abetos de 
todas clases; los hay de 75 ¿4 100 m. de alt, En 
lo demás la flora de Quadra es pobre, porque 
pobre es también el terreno. La fauna esta re- 
presentada por osos negros y pardos, lobos negro 
y gris, gantos, eastores, nutrias, roedores y alb- 
gunas otras especies. La pesca es muy abundan- 
te en mares, ríos y lagos. La población, según el 
último censo (1891), es de 36757 habits., de los 
que unos 6000 son indígenas. La isla pertenece, 
como se ha dicho, á la Colombia Britanica, y está 
representada en el Parlamento Federal de Otta- 
wa por dos diputados y un senador en el Senado 
Vederal. Ta cap. es Victoria, que lo es también 
de la Colombia Británica, y qne se balla en el 
extremo meridional de la isla. 

Hist, - En 1773 resolvió el gobierno español 
enviar una expedición marítima que reconociera 
si los rusos se habían establecido al N. de Cali- 
fornia. Se puso al frente de esta expedición el 
piloto mallorquín Juan Pérez, con la fragata 
Santiago 6 Nueva Galicia, la cnal el 8 de agosto 
de 1774 surgió en el fondeadero 4 que Pérez dió 
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el nombre de San Lorenze, que después se Hamó 
Nutka. Bastante después, en marzo de 1778, el 
navegante inglés Cook legó é la bahía de Nut- 
ka; como Pérez, creyo que esta parte de la costa 
pertenecía al continente, y la llazuó Ring Geor- 
ges Sound. En los años siguientes navegantes 
españoles é ingleses recorrieron aquella costa, y 
en 1789 las autoridados españolas resolvieron 
ocupar el puerto de Nutka, D, Esteban José 
Martínez y el piloto D. Gabriel López marcha- 
ron en la fragata Princesa y paquebot Sau Car- 
los. Mallarou dentro del puerto dos lux ues nor- 
te-americanos, no obstante lo cual Martínez to- 


mó posesión de la tierra, formó unas barracas y | 


una batería de 10 cañones, ñ lo que dió el nom- 
bre de San Miguel, Eu 2 de julio entraron en el 
puerto dos naves inglesas á las órdenes de Col- 
nett y Udson, que iban á tomar posesion de 
Nutka y fundar allíuna factoría. Se decía enton- 
ces en Juropa que era Nutka el mercado princi- 
pal de las peleterías en la costa N.O. de Améri- 
ca, y se había formado en Londres una compa- 
ñía con objeto de formar en aquel lugar una co- 
lonia 4 semejanza de las de Nueva Holanda. Col- 
nett quiso establecerse en aquellas tierras ale- 
gando que Cook las habia descubierto; Martínez 
se opuso fundado en el descubrimiento de Pé. 
vez, y apoderándose de los barcos ingleses les 
puso tripulación mejicana y los envió å San 
Blas. Martínez se dedicó después al reconocimien- 
to del puerto y de las costas inmediatas, lleván- 
dolo hasta la bahía de Buena Esperanza, al N.O. 
de Nutka. Poco después dió orden de desampa- 
rar la colonia å la entrada del invierno; Martí- 
nez regaló las casas concluidas å Macuina, jele 
de los indios, y regresó á San Blas. En 18 de 
octubre de 1789, el nuevo virrey, conde de Revi- 
llagigedo, había dado órdenes de restablecer la 
colonia. Se alistaron la fragata Concepción, el 
paquehot San Curios y la balandra Princesa 
Real á las órdenes de D. Francisco Eliza, con 
artillería, armas, municiones y víveres para un 
año, y con instrucciones de destacar los buques 
á reconocer prolijamente las costas, islas y puer- 
tos hasta los 60”. Años antes, el piloto Narváez 
había descubierto de nuevo el Estrecho de Juan 
de Fuca, que hasta entonces habian negado to- 
dos los viajeros que navegaron sobre estas cos- 
tas. En 3 de febrero de 1790 estaba ya la escua- 
drilla en Nutka; el teniente Fidalgo exploró la 
costa desde el río Cook hasta Nutka; otro oficial, 
Quimper, el Estrecho de Yuca. En agosto de 
1791 llegó á Nutka é hizo también importantes 
reconocimientos D. Alejandro Malaspina. Por 
su parte Eliza, con el piloto Narváez, procuró 
reconocer el famoso canal que se suponía desen- 
bierto en 1592 por Apóstolos Valerianos ó Juan 
de Fuca; entró en el canal y levantó planos de 
algunos puertos. Nuevos reconocimientos prac- 
ticaron en 1792 las goletas Sutil y Mexicana, al 
mando de D. Dionisio Galiano y D. Cayetano 
Valdés, que se encontraron con los buques jn- 
gleses de la expedición de Vancouver, y tambien 
la fragata Aranzazu, mandada por D. Jacinto 
Caamaño. Por este tiempo se había ya firmado 
un convenio en el Escorial á 28 de octubre de 
1790, por el cual desistía España de sus preten- 
siones sobre Nutka, cediendo aquel estableci- 
miento á los ingleses. Debía colocarse la línea 
divisoria entre ambas potencias por el paralelo 
de 48% de modo que toda la isla de Quadra 
quedaba para los ingleses. Para hacer la demar- 
cación se designó al marino D. Juan Francisco 
de la Bodega y Quadra, que años antes había 
explorado la costa N.O. de América. En julio de 
1792 legó la fragata inglesa Dédalo, á cargo del 
capitán New, que traía la Real orden por la 
cual Floridablanca prevenia al comandante de 
Nutka que entregara el establecimiento al co- 
misionado inglés Vancouver, Cuando legó éste 
conferenció con Quadra, y no aviniéndose res- 
pecto á la demarcación del límite al S. de Nut- 
ka suspendió Quadra la entrega hasta que los 
dos goliernos resolvieron sobre el particular, 
quedando D, Salvador Fidalgo al frente de la 
comandancia, el cual fué relevado en mayo de 
1793 por D. Ramón Saavedra. Por viriud de otro 
convenio firmado en 11 de enero de 1794, ajus- 
tado entre España é Inglaterra por medio de 
sus embajadores el duque de Alcudia y el baron 
St. Helens, quedó pactado que el establecimien- 
to de Nutka se entregaría á los ingleses; mas 
después de la entrega lo abandonarían, quedan- 
do aquel punto y toda la costa libre para el ac- 
ceso de ambas potencias sin que ninguna padie- 
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ra establecerse allí, y evitando ambas que 
nacion intentara apoderarse del litora}, Pl 
misionado para hacer la entrega jart 
España fué el capitán D. Juan E 
Bodega y Quadra; pero habiendo muerto ele 
de de Revillagigedo uombró al coronel del e 
miento de infantería de Puebla, D, José M rogi 
de Alava. Diéronsele las respectivas insine 
nes, y emibarcado en la fragata Princesa ariba 
å Nutka en 31 de agosto de 1794, Alava bo 
bió del mando en 2.2 de septiembre, día wen 
tró en el puerto la expedición de APRO 
acabados ya sus trabajos, que habían durado cua. 
tro años. Creyendo Alava que el comisionado 
inglés no llegaría, hasta el año siguiente, resol 
vió inversar en Monterey; al efecto entregó de 
nuevo el mando ú Saavedra, y embarcado en al 
pujpuebot dió la vela on 13 de octubre, llegand 

g A : > D' O 
a Monterey en 6 de noviembre. Vancouver por 
su parte salió de Nutka en 14 de octubre; lad 
también á Monterey á buscar pliegos de su go. 
bierno, y no encontrandolos se hizo å la a 
con dirección € Inglaterra en 1.9 de diciembre, 
Entretanto llegó à Veracruz en 20 de noviem- 
l re de 1794 el teniente de la marina inglesa To- 
mis Pearce con pliegos para Vancouver órde- 
nes para que, si no le encontraba, fuese él quien 
recibiera á Nutka. 

En consecuencia, el virrey marqués de Bran- 
ciforte mandó aprestar cl bergantín Activo, en 
el que Pearce se embarcó en San Blas á los últi- 
mos de encro, llegando á Monterey en 13 de fo- 
brero de 1795. Reunidos Alava y Pearce se dic. 
ron ¿da vela en 1.9 de marzo, entrando en Nut- 
ka en 16 del mismo. Procedióse inmediatamente 
por Alava á demoler las fortificaciones y alma- 
cenes, á recoger la artillería y los utensilios, y 
cuando todo estuvo concluido se fijó la entrega 
en 28 de marzo de 1705. Para ello los comisiona- 
dos hajaron en nn nismo bote al sitio en que 
estuvo la harraca del capitán Meares, y en el 
cual se colocó una asta de bandera; en ella se 
enarboló la bandera inglesa, arriándola en segui- 
da y en presencia de las tripulaciones. Toda la 
gente abandonó aquel lugar en 2 de abril, en- 
trando en San Blas en 23 del mismo mes. Tal es 
la historia de un despreciable establecimiento quo 
estuvo à punto de encender la guerra entre ls. 
paña € Inglaterra, y que después de muchas eon- 
testaciones dipJomáticas quedó abandonado y á 
merced de quien quisiera ocuparlo. Dió, sin em- 
bargo, un gran resultado para la Ciencia, supues- 
to que motivó los numerosos viajes de altura que 
tanio han coutribuído al conocimiento de las cos- 
tas N.O. de América. El número considerable de 
denominaciones españolas, dice Humboldt, que 
Vancouver ha conservado en sus cartas, prueba 
que las expediciones de que acabamos de hablar 
uo han contribuido poto á conocer una costa 
que, desde los 45° de lat. hasta el Cabo Douglas, 
al E. de Ja entrada de Dook, está hoy levantada 
con mayor exactitud que algunas costas de Eu 
ropa ( Apuntes para la hist. de la Geografía en 
Méjico, por M. Orozco y Berra). 

A la parte que tomaron el español Quadra y 
el inglés Vancouver en el reconocimiento de la 
isla y en la cnestión de Kniites se debe el doble 
nombre que aquélla tomó; hoy, como ha pasado 
al dominio de Inglaterra, predomina el nombre 
de Vancouver. A mediados del siglo X1x aun nO 
había establecimientos ingleses en Quadra, En 
1848 la Compañía de la Bahía de Hudson llevó 
sus operaciones á esta isla, fundó estaciones en 
ella, y habiéndosela concedido Inglaterra esta- 
bleció una colonia en Victoria. En 1858 Quadra 
se constituyó en prov., que en 1366 se unió á la 
Colambia Británica, y con ella á la Confedera- 
ción del Dominio del Canadá en 1871. Relativa- 
mente, la población de la isla ha aumentado nu- 
cho en estos últimos años; en 1853 sólo tenía 
450 habits. 
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QUADRICELARIA: f. Paleont. Género de la fa- 
milia salicornáridos, orden ectoproctos, clase brio- 
zoarios, tipo moJuscoideos, Según la clasificación 
de Hoernes está incluído este grupo en los lle- 
mados Chilostomata articulata, y se caractenit 
por estar formado de una colonia de wn solo 
cuerpo, y los segmentos cilindricosestan dispues 
tos en series longitudinales, variando bastante €. 
número de los mismos; las eclulas que formar 
esta colonia están deprimidas y rodeadas de UN 
borde elevado, teniendo forma hexagonal ó róm- 
hien algo irregular. 

El genero Quadriertaria es la forma más an- 
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familia, pues aparece en el terreno 
continúa despues por los géneros 
hopara y Tubicellaria, el último de 
en unión con el Salicorneria, 
å la familia, á presentarse en 


tigna de la 
cretáceo, y 80 
terciarios One 
Jos cuales llega, 
ue sirve de tipo 
ha época actual. 
QUADRIO (FRANCISCO Javier): Bioy. Litera- 
to italiano. N. en Ponte (Valtelina) en 1695. M. 
en Milán en 1756. Joven todavía, ingresó en la 
Orden de los Jesuitas; dió lecciones de Humani- 
dades, Teología y Sagrada Escritura en varios 
colegios, y después acometiv la empresa de eseri» 
bir mma historia general de la Poesía. Con tal 
j entrego 
objeto visitó las bibliotecas de Venecia, Milin, 
Bolonia y Módena; hizo cu 1743 un viaje á Ro- 
ma, y comenzó la impresión de su historia, pri- 
mero en Venecia y después en Milán, Resuelto Á 
abandonar á los Jesnitas partió de Milán en sọ- 
creto (1744), pasó á Suiza, desdo ¿donde escribió 
al Papa Benedicto XIV explicando su conducta; 
marchó á París, allí entró en relaciones con Vol- 
taire y el cardenal Tench, volvió á Italia, ob- 
tuvo del Papa autorización para usar el hábito 
de sacerdote regular, recibió del mismo dos sa- 
nonicatos, y en 1751 fué nombrado bibliotecario 
del conde Pallavicini, gobernador de Milán. Dos 
años después se retiró al convento de Barnabitas 
de dicha ciudad, en donde terminó su vida. 
Quadrio era un hombre muy instruido, que con- 
tó en el número de sus amigos y protectores á 
Morgagni, Lazzarini, Passeroni, Querini y Bene- 
dicto XIY. Los principales de sus escritos son: 
Della poesía italiane; Della storia et della ragio- 
ne d'ogni poesia; Dissertuziona critico-sloriche in- 
torno olla Rezia, eto. 


QUADROS (Goszaso Dl): Biog. Caballero y 
poeta español. Vivía en la primera mitad del si- 
glo xv. Contóse entre los más afamados justado- 
res de Castilla. En 1419, en el torneo celebrado 
en Madrid, se distiusuió por haber herido en la 
frente å I). Alvaro de Luna. La Crónico de don 
Alvaro refiere el suceso de este modo: «E estava 
en el rencle de la tela de la otra parte Gonzalo 
de Quadros, uno de los mayores justadores é más 
valientes é punteros... que avia en la corte del 
rey... Los caballeros viniéronse el uno al otro... 
é Gonzalo de Quadros encontró á don Alvaro por 
la vista del yelmo é el roquete de la lanza, abrió 
la vista é encontróle en la frente... é comenzó 
salir tanta sangre de la ferida por la vista del 
yelmo que todos los paramentos é sobrevistas é 
las tranzaderas... fueron llenas de sangre.» Aca- 
so porque temiera la ojerizade D, Alvaro, ó por- 
que estuviese ya al servicio del infante D. Enri- 
que, Quadros liguró desde luego, conto enemigo 
del citado favorito, entre los amigos del infante, 
à quien siguió en todas sus expediciones, parti- 
cipando de sus desgracias y prosperidades. A pro- 
vechó el buen tiempo sirviendo de medianero á 
los trovadores en el ánimo de D, Enrique, y 
como eran tantos los que hacían gala de ingenio, 
quiso también probar fortuna. Firme al parecer 
en sus amores, mostró esta constancia en sus ver- 
sos, siguiendo la maucra provenzal en breves, 
epigramáticas y no mal sentidas canciones, que 
se hallan en el Cencionero de Baena y en otro 
Cancionero que en Madrid se guarda en la Bi- 
blioteca del Palacio Real. Una de estas poesías 
puede verse en la Vistoria crítica de la literaiu- 
ra española (t. VI, pág. 434-35), por José Ama- 
dor de los Rios. 


.. QUAMOCHITLE: m. Bot, Nombre vulgar me- 
Jicano de una planta perteneciente & la familia 
de las Leguminosas, y conocida entre los botá- 
nicos por la denominación sistemática de Inge 
Unguts-cats Willd. 


.. QUANSILOTLE: m. Bot. Nombre vulgar me- 
Jicano perteneciente á nna planta de la familia 
de las ignoniiceas, conocida entre los hotáni- 
Cos por la denominación sistemática de Crescen- 


Ha spatlcidea, la cual es alimonticia y medici- 
hal. 


, QUANTAMPO, KUNTAMPO ó KINTAMPO: 
Geog. C. de la Guinea septentrional, Africa, si- 
tuado al N.N, E. del país de los Achanti; 40 000 
habits., do los cuales sólo unos 15 000 constitu- 
yen la población permanente. Se halla en medio 
de una gran llanura arenosa, y ha sido uno de 
los Principales mercados de marfil de esta parte 

e África, comercio ahora arruinado & causa de 
las guerras, 


å largas y laboriosas investiga- ; 
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QUANTOCK HILLS: eog. Cordillera del con- 
dado de Sómerset, Inglaterra. Se extiende hacia 
el S.E. desde el Canal de Bristol hasta la orilla 
izq. del Tone, la cual sigue para volver en se- 
guida al N. hasta el estuario del Parret. Su des- 
arrollo es de unos 40 kms, El valle superior del 
Tone la separa de los Brandon Hills al O. Su 
cinta principal, el Bagborugh Hill, se eleva á 387 
m., y el Wills Neck á 385, 

QUANZA: Geog. V. CUANZA. 


QU'APPELLE, QUI APPELLE ó COLLING: 
Geog, Rio del Canadá. Fórmase cerca de W El. 
bow, en el Territorio de Assiniboia, de numero- 
sas ramas, siendo las principales el Gran Brazo 
ò Gran Rama, el Quijada de Orenac, el Tas 'Os 
y el Ku del Lago Largo; corre hacia el B.S, K. 
con curso extremadamente sinuoso; baña da Mi- 
sión Qwappelle y Fort-Ellice; forma numerosas 
expausiones ó lagos, y va á desaguar en la orilla 
dra. del Assiniboine después de un curso de 700 
kms. El conjunto de los lagos mide 85 kms. de 
largo, y su mayor profundidad no pasa de 17 me- 
tros. El primero de todos es el Pakitaninm, de 
10 kms, de largo por 800 m. de ancho, 


QUA-QUA: Geog. Rio del Africa oriental, que 
en épocas de crecida pone en comunicación el 
Zambeze inferior y el estuario en que está la e. de 
Quilimanó, Es una serie de estanques de pro- 
fandidad variable, unidos por canalizos estre- 
chos, fangosos y llenos de plantas acuáticas. Di- 
rígese de S.0, 4 N.E. hasta Quilimané, donde 
vuelve al S.8,0, ensanchándose en un verdade- 
ro estuario de 470 m. de profundidad, navega- 
ble para grandes buques, l| Rio del país de Ca- 
marones, Africa; desemboca en Ja costa S. E. del 
estuario del Camarones y establece comunica- 
ción entre este estuario y el río Saunaga ó Gran 
Njong. 

QUARANGO: nı, Bot. Nombre vulgar peruano 
de una planta perteneciente ¿ la familia de las 
Rulnáceas, y conocida entre los botánicos hajo la 
denominación sistemática de Cinchona Condami- 
nea I. B. yK. 


QUARANTANIA: Geog. ant. Montaña de la Pa- 
lestina, ente Jerusalén y Jericó. Se dice que allí 
tuvo lugar la tentación de J. C. 

QUAREGNÓN: Geog. C. del cantón de Boussu, 
dist. de Mons, prov. de Hainant, Bélgica, sit. 4 
orillas del Hainc y del canal de Mons å Cove, 
en elf. c. de Mons å Valenciennes; 140 000 ha- 
bitantes. Explotación de carbón y fundiciones 
de hierro, 

QUARENGHI (Jacoso): Biog. Arquitecto ita- 
liano. N. en Bérgamo en 1744. M. en San Pe- 
tersburgo e» 1817. Adquirió gran reputación en 
Rusia, en donde construyó en los veinte últimos 
años del siglo XVII gran número de palacios, 
todavía existentes en San Petersburgo y Moscú. 
Primeramente se había dedicado á la Pintura y 
estuvo en Roma en el estudio de Rafacl Mengs, 
al que dejó para estudiar la Arquitectura con 
Pozzo, encargado entonces por Catalina II de 
levantar los planos de los edificios con que que- 
ría adornar sus capitales. Pozzo presentó $ su 
discípulo, entonces de edad de unos treinta años, 
al embajador de la tsarina, y desde entonces 
quedó decidida la suerte de Quarenghi, aungue 
no había manifestado sino felices disposiciones, 
pues todavía no había hecho ningún trabajo. A 
su llegada á San Petersburgo, Catalina II le con- 
fió la ejecución de todos sus edificios en proyec- 
to. La Bolsa y el Banco fueron los primeros que 
terminó el italiano. Nombrado director general 
de construcciones civiles, fué calificado por un 
nkase de gran arquitecto de todas las Rusias, 
título con que firmó alguno de sus proyectos. A 
los dos edificios citados sucedieron después en 
San Petersburgo el Teatro, el Museo de la Er- 
mita, la Capilla de los Caballeros de Malta y va- 
rios puentes sobre el Neva; en Moscú la gran es- 
calera de honor del Palacio Imperial, Estos edi- 
ficios han sido, en su mayor parte, restanrados 
hacia 1820, pero sin separarse en nada del pen» 
samiento del artista, expresado en los Planos y 
dibujos de los principales edificios construidos por 
Quarenghi (Milán, 1821, en fol,). 


QUARKEN ó QUARKEN: Geog, Doble estrecho 
en el Golfo de Botnia, El Qnarken del Oeste, 
entre el litoral sueco y las islas Angesó y Hol- 
mo, tiene un ancho mínimo de 8 kms.; y el 
Quarken del Este, entre las citadas islas y las 
Bjórkú, pertenecientes á la Finlandia, tiene 30, 
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QUARLES (Francisco): Biog. Poeta inglés, 
N. en Stewards, condado de Essex, en 1592. M. 
en Londres en 1644, Después de acompañar á 
Alemania, en calidad de copero, á la princesa 
Isabel I, reina de Bohemia de 1612 á 1680, mar- 
chó á Irlauda, fué nombrado secretario del arzo- 
bispo Usher, recibió el título de cronista de la 
ciudad de Londres y una pensión de Carlos I. 
Partidario declarado del rey, cuando estalló la 
revolución de 1641 juzgó prudente abandonar 
Irlanda y pasó á Inglaterra, pero sus bienes fue- 
ron entregados al pillaje y tuvo el sentimiento 
de ver dispersados sus libros y los manuscritos 
que tenía preparados para la imprenta. El dis- 
gusto que esto Je proporcionó aceleró su muerte. 
Escribió varias obras, entre las cuales se citan: 
Pentalogia ó Quinta esencia de la Meditación; 
HHadassa ó Historia de Ester; Job militante, con 
meditaciones religiosas y morales; Argalo y Par- 
tenia; Ilistoria de Sansón; Poemas religiosos; 
Fantasias religiosas; Emblemas; Oráculos del 
pastor, églogas; La viuda virgen, comedia, ete. 


QUARNERO: feog. Golfo del N. del Mar Adriá- 
tico comprendido entre la península de Istria y 
la costa dálmata, y terminado al N. por la ba- 
hía de Fiume; tiene 68 kms. de largo por 76 de 
ancho en la entrada, y contiene muchas islas, 
entre chas las Cherso, Osero, Voglia y Pago. La 
más occidental, la isla Cherso, está separada de 
la Istria por cl Canal de Farasina; entre Cherso 
y la Veglia se abre el Canal di Mezzo; entre la 
Veglia y la Dalmacia está el Canal de la Mor- 
lacca, y entre Chierso y la isla de Arbe el Canal 
de Quarnerolo, que se prolonga hacia el S. entre 
las islas de Lussin y de Pago. 


QUARQUERNOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo de 
España, en Galicia, Su nombre aparece en la ins- 
cripción del puente de Chaves; su cap. se llama- 
ba Aque querguernorum, y figuró como mansión 
en el camino de Braga á Astorga con el nombre 
de Agnis Quarquernis ó Querquennis. Según Fer- 
nández Guerra corresponde á los baños de Ban- 
da, en la prov. de Orense, donde señala unas rui- 
nas el mapa de Coello y se encuentra el milia- 
rio LII que fija Ja reducción. 


QUARRÉ-LES-TOMBES: Grog, Cantón del dis- 
trito de Avallón, dep. del Yonne, Francia; 8 mu- 
nicipios y 8000 habits. Restos de antignas tum- 
bas, especialmente en las orillas del Cousin. 


QUART: Frog. Lugar con ayunt., al que se 
hallan agregados los lugares de Castellar de la 
Selva, Montnegre ó San Mateo de Montnegre y 
Palol de Onyar, y dos caseríos, p. j., prov. y dió- 
cesis de Gerona; 1603 habits, Sit. 4 orilla del 
río Oñá, cerca de Castellar de la Selva y For- 
nells, Terreno montuoso en gran parte; cereales, 
vino y hortalizas, 

-QUART (La): Geog. Ayunt. formado por el 
caserío de La Portella, que es la cab., la iglesia 
y casa de La Quart, que le da nombre, y varias 
alquerías y casas, p. j. de Berga, prov. de Bar- 
celona, dióc. de Vich; 319 habits. Sit. entre los 
términos de Pedret, Romá, Salas y Berga. Te- 
rreno quebrado, por el cual corre la riera de Ert 
ó Marles; cereales y legumbres, 


QUARTEIRA: Grog. Río del Algarbe, Portu- 
gal. Lo forman corrientes que bajan de la sierra 
de Malhão. Con el nombre de Ribeira de Algi- 
bre toma dirección al O., en la confl, del Alfe, 
que viene del N., recoda hacia el S.F., forman- 
do ángulo muy pronunciado en las inmediacio- 
nes de Paderne, y va á desembocar en la costa 
S. junto al pequeño puerto de Quarteira, á los 
44 kms. de curso. 


QUARTER MASTER: Geog. Isla en la parte 
orienta] del Estrecho de Magallanes, Chile, sit, á 
la entrada de la bahía de Gente Grande, en for- 
ma de media luna, y con alt. de 21 m. Su extre- 
midad N.E. despide wna punta de la cual más 
de una milla queda en seco. El extremo austral 
está formado por una punta arenosa y cubierta 
de pasto, al E. de la cual hay un fondeadoro de 
547 brazas, con las puntas de la isla demoran- 
do N.O., 81," N. y S. 0, 51/9 O. Esta isla pa- 
rece residencia favorita de bandadas de cuervos 
marinos, y tal es el número de estos pájaros ue 
se reunen allí qne se percibe en el ancladero el 
hedor peculiar que despiden ( Derrotero del Es- 
trecho de Magallanes), 

QUARTINIA: f. Bot, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Litrariiceas, cu- 
yas especies habitan en los ríos de Abisinia, y 
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son plantas herbáceas, i 
los tallos ramificados y rastreros provistos de 
hojas abundantes, con las rantas Aloríferas, as- 
cendentes y erguidas, densamente cubiertas de 
hojas en su base y terminadas en un racimo des- 
nudo de 2 & 3 pulgadas; pedicelos alternos en 
el racimo ó rara vez casi verticilados y paten- 
tes; ilores pequeñas con bracteillas laterales tan 
largas como el cáliz; cáliz colorino, acampanado, 
con ocho dientes alternos, los exteriores redon- 
deados y muy pequeños y los interiores aovados 
y casi agudos; corola nula: cuatro estambres in- 
sertos en la parte superior del cáliz, opuestos å 
los dientes mayores del mismo y salientes, con 
los filamentos filiformes y las anferas introrsas, 
biloculares, casi redondas y longitudinalmente 
dehiscentes; ovario libre, sentado, bilocular, con 
óvulos numerosos adheridos al tabique por me- 
dio de placentas; estilo sencillo y saliente y es- 
tigma acabezuelado y ligeramente escotado; cáp- 
sula ceñida por la base del cáliz, oblongo-aova- 
da, aguzada, bilocular en su parte inlerior y uni- 
locular en la superior, y que se abre en dos val- 
vas por dehiscencia septífraga; semillas elípticas 
en número de cuatro ó cinco en cada celda. 

QUARTU: Geog. Bahía eu el Golfo de Caglia- 
ri, costa S, de la isla de Cerdeña, sit. entre la 
torre Joxi y el Cabo de San Itías, que está á 
4,5 millas al S. 62” O. de la torre; la playa, de 
arena fina, está dominada por el fuerte de Quar- 
tu, construído en su extremo E,; sobre la playa 
y delante del Cabo hay muchas torres redondas, 
El país hasta las poblaciones inmediatas, á dis- 
tancia de 3 millas, está casi cubierto de lagos y 
lagunas saladas, pero más allá se encuentra una 
región fértil y ondulada que se llama Campida- 
no di Cagliari, y que produce laos mejores frutos 
de la isla. La población de Quartu se halla 1,5 
milla al interior de la playa N. y tiene 6300 
habits. La bahía tiene una profundidad de agua 
mediana, pero está demasiado expuesta para re- 
comendarse como fondeadero, mucho más cuan- 
do el tenedero no es de lo mejor. 


QUASI: m. Bol. Nombre vulgar mejicano de una 
planta perteneciente á la familia de las Sinaru- 
bLáceas, y conocida científicamente por el de Qua- 
sia amara L., especie arbórea de cuya madera 
se hace uso, por contener un principio amargo, 
como tónica y aperitiva. 


QUATECOMATLE: m. Pot. Nombre vulgar 
mejicano de una planta perteneciente á la fami- 
lia de las Bignonláceas, y cuyo nombre sistemá- 
tico es Crescentia alata H. B. et Kunth. 

QUATRE-BRAS: Geog. Lugar de la prov. bel- 
ga de Brabante, en el que se cruzan los caminos 
de Bruselas å Charleroi y de Namur á Nivelles, 
cerca y al S. de Genappe, y donde el 16 de ju- 
nio de 1815, dos días antes de la batalla de Wa- 
terlóo, Ney intentó en vano rechazar á los in- 
gleses. 


QUATREFAGES DE BREAU (Juax LUIS AR- 
MANDO DE): Biog. Célebre naturalista francés, 
N. en Berthezenne, cerca de Valleraugue (Gard), 
á 10 de febrero de 1810. M. en Paris á 13 de 
enero de 1892. Descendía de una antigna fa- 
milia protestante enlazada con la del publicista 
La Baumelle. Hijo de un agricultor instruído 
que había logrado distinguirse sirviendo en Ho- 
landa antes de la Revolución, pero que regresó å 
Francia no bien estalló la guerra entre los dos 
países, recibió Juan Luis una educación esme- 
radísima. Terminados sus estudios clásicos en el 
Colegio de Touwnón, marchó(1827) á Estrasbur- 
go para estudiar Medicina y Ciencias, y allí fué 
nombrado ayudante preparador de Fisica y de 
Química en la Facultad. Al mismo tiempo estu- 
diaba Anatomía comparada bajo la dirección de 
Duvernoy, para quien hizo muchos dibujos. Sn- 
cesivamente obtuvo los grados de Doctor en Cien- 
cias matemáticas (1830), en Medicina (1832) y 
en Ciencias naturales (1840), Habíaso distingui- 
do desarrollando (29 de noviembre de 1829) una 
tosis sobre la Teoría de un cofionazo, y publican- 
do en Estrasburgo un trabajo Sobre Tos aeroli- 
tos (en 4.2) y wma tesis do Medicina titulada De 
la ecxtraversión de lu vejiga (1832, en 4.5). Bsta- 
blecido ex Tolosa, ciudad en la que ya en 1833 
suplía al profesor de Química en la Facultad, 
consagróse con brillante éxito 4 la práctica de 
la Medicina, y 4 la vez continuó sus estudios de 
Zoología. Insertó artículos en el Journal de Mé- 
dicine et de Chirurgie, de Tolosa, y Memorias 
en los Anales de Ciencias naturales (1834-36). 
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pequeñas y lampiñas, con ! Por la misma época imprimió sus Zneestigaciones Vaast-Ja- Hongue (1849), el Archi 


dle Himbriogenta sobre las limnrzas y los plunorbos 
(1834), y un trabajo del mismo genero Sobre los 
axodontes (1835). Esta última Memoria, presen- 
tada á la Academia de Ciencias, mereció un in- 
forme muy favorable escrito por Blainville é 
nombre de una comisión en la que figuraban 
también Saint-Hilaire y Y. Cuvier. Aquel in- 
Torme decidió del porvenir de Quatrefages, quien, 
distinguido por Salvandy, entonces Ministro, fué 
nombrado catedrático de Zoología en la Faenl- 
tad de Ciencias de Tolosa á fines de 1838, Con 
tal motivo renunció Quatrefages al ejercicio de 
la Medicina; pero transcurridos dos años, vien- 
do que su título de catedrático no se cambiaba 
por otro que le diera el carácter de propietario, 
cansado de luchar contra numerosos obstáculos, 
y no ¡ndiendo continuar en provincias sus in- 
vestigaciones, presento la dimisión y marcho á 
París(1840) con el propósito de dedicarse exclu- 
sivamente á trabajos zoológicos. Carecía de for- 
tuna, por lo que en un principio ganó el susten- 
te con su lápiz de dibujante y su pluma de es- 
critor. La Revista de Ambos Micindos, la publiea- 
ción titulada Reino dutinal Hustrado y otras le 
facilitaron recursos para sus viajes de naturalis- 
ta y para atender á sus necesidades, que eran 
pocas. En la capital de Francia halló Quatrefa- 
ges un protector y un amigo en Mildve Kdwards. 
Encargado de un curso de Historia Natural en 
el Liceo de Enrique LY (1850), profesor titular 
del mismo establecimiento en 1852, contúse eu- 
tre los individuos de la Academia de Ciencias 
(sección de Zoología), como sucesor de Savigny, 
desde 25 de abril del mismo año, y desde 29 de 
agosto de 1855 ocupó la cátedra de Antropolo- 
gia y Etnologia cn el Museo de Historia Natu- 
ral. No bien ingresó en éste, renunció el cargo 
que ejercía en el Liceo citado, Fué individuo de 
la Sociedad Filomática, de la Sociedad de Etno- 
grafía, de la Geográfica y de la de Aclimatación. 
Además figuró desde 15 de junio de 1879 entre 
los individuos de la Sociedad Real de Londres; 
obtuvo la cruz de la Legión de Honor (25 de 
abril de 1845), y fué promovido á oficial (14 de 
agosto de 1863) y á comendador de la misma 
Orden. Realizó Quatrefages trabajos de dos gé- 
neros. En unos, exclusivamente dedicados å los 
sabios de profesión, aspiró á la conquista de im- 
portantes descubrimientos por los que progresi- 
ra la Ciencia. En otros, escritos para mayor nú- 
mero de lectores, quiso vulgarizar las verdades 
científicas. Casi todos los del segundo género 
aparecieron en la Revista francesa de Ambos 
Mundos. Algunos de ellos aclaran hechos aisla- 
dos y fueron hijos de la publicación de nuevas 
obras; tales son Jos artículos titulados Zenden- 
cias modernas de la Química y Ll Cosmos de 
¿Tuanboldt, Otros artículos, enlazados por un pen- 
samiento común, aparecieron con el título genc- 
val de Recuerdos de un naturalista (1842-58), se 
reprodujeron aparte (1854, 2 vol.), y se traduje- 
ron al inglés. Todos estos escritos interesan por 
la belJeza del relato, y contienen exactas nociones 
sobreel mundo marino, y particularmente sobre 
los animales inferiores. Quatrefages redactó, tam- 
bién con el propósito de propagar la Ciencia, una 
serje de artículos acerca de las Metamorfosis del 
hombre y de los animales (1855-56), y otra relati- 
va á la Enidad de la especie humana (1860-61). 
Ambas series fueron luego objeto de una edición 
especial. Los trabajos científicos propiamente di- 
chos te Quatrefages comprenden todos los grupos 
principales del reino animal, comenzando por el 
hombre, si bien el autor hizo nn estudio más es- 
pecial de los animales marinos inferiores, los 
cuales buscó allí donde vivían. Este es el asun- 
to de un gran número de Memorias insertadas 
en los Anales de Ciencias Naturales y en Kl 
Instituto. Recuerdo especial merecen sus diver- 
sas Memorias sobre los Moluscos Aebenteros, que 
descubren las modificaciones profundas del apa- 
vato digestivo de estos animales y la degrada- 
ción extrema de su aparato circulatorio (véase 
FivRESTERISMO). Estas Memorias, en los días 
de su aparición (1845), provocaron una polémica 
muy viva, en la que intervinieron de un modo 
más ó menos directo los más ilustres naturalis- 
tas de Europa, yeuyo resultado fuí la confirma- 
ción de los hechos anunciados por Quatrefages, 
Obligado por la misma clase de observaciones á 
que se dedicaba, el naturalista francés hubo de 
emprender numerosos viajes por las costas, Visi- 
tó las de Cette y Agde (1839), el Archipiélago de 
Chansey y Saint-Maló (1841), las costas de Saint- 
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(1842), el Golfo de Vizcaya (Bira de Brest 
> vez 


Saint: Vaast-la- Hougue (1849), B 

y Ja Rochela (1852). Más tardo ón (1850) 
Milne Edwards y E. Blaiuchard, ex lon 15 
las costas de Sicilia desde Trápani hasr. (1554 
nia. En suma, en el trancurso de unos € pia 
años recorrió las costas europeas del Atlán bio y 
las del Mediterráneo en Francia, Halia Si e i 
En estas excursiones halló abundante mati 
para la serio de artículos ya citados más 2 iba 
con el título de Jecuerdos de un nalna oA 
primeramente publicados en la Xervista de itm, 
bos Mundos. Los más útiles resultados de wi 
sila á Sicilia formaron una obr. ada ha 


a titulada Inr 

tiyaciones anatómicas y zoolá gi NEES- 
i . o zo0lógicas hechas da 

te un vinj duran. 


í je á Sicilia (en 4.°), con numerosas lá. 
minas, n cuanto á Sus estudios sobre las enfer 
iedades cetuales del gusano de seda (Varís, 185 9, 
en 4,%, con láminas, seguidos de las Nuevas Y 
vestigaciones sobre las enfermedades actuales del 
á una misión, 


gusano de seda (en 4.%), se debieron 
%, prin Pas 5 “~ . . 
e as Ci Ou 

£ se las rmedades que 
tantos estragos causaban en las comarcas fran. 
cesas que cultivaban dicho gusano. En el último 
período de su vida aplicó su actividad sobre to. 
do á la Antropología. En su Introducción al es- 
tudio de las razas humanas distinguió tres oru- 
pos de tipos primordiales, siendo, á su juicio el 
tipo americano una mezcla de la raza amarilla y 
de la raza blanca. En París, en 1890, presidió el 
Congreso de Americanistas é influyó para que se 
acordase celebrar en España el signiente Congre- 
so de los mismos. Así se lizo en 1892, muerto 
ya Quatrefages. Este, que había llegado á ser el 
maestro de los antropólogos franceses y una de 
las grandes personalidades dela moderna Antro- 
pología, falleció en la fecha citada víctima de un 
ataque de influenza. Jué Quatrefages uno de los 
pocos sabios que 4 conocimientos sólidos y va- 
riados unieron el talento del buen escritor. Ade- 
más de las citadas, dejó otras muchas obras, 
Aquí sólo se citarin las más notables: Conside- 
raciones sobre los caracteres zoológicos de los roe- 
dores (1840, en 4.9); De la orgunización de los 
animales invertebrados de las costas de la Man- 
cha, trabajo publicado en los Anales de las Cien- 
cias Naturales (1844); Investigaciones sobre el 
sistema nervioso, Ta embriogenia, dos órganos de 
los sentidos y lacirculación de los anélidos, estu- 
dio insertado en la misma revista (1844-50); 
Sobre las afinidades y las analogías de las lom- 
bricos y de las sanguijuelas (id., 1852); Los po- 
linesios y sus emigraciones (1886, en 4.%, con 
láminas; La Rochela y susicercantas (Íd., en 18.9), 
con un resunien histórico y un plano; ¿nforme 
sobre los progresos de la Antropología (1867, en 
8." mayor); Carlos Darwin y sus precursores 
Franceses (1870, en 8.%, estudio sobre el trans- 
formismo; La raza prusiane (1871, en 18,5, 
obra traducida al inglés; Cinco conferencias so- 
bre la historia natural del hombre, vertidas al 
italiano, holandés y sueco; Crania ética, saca- 
da del estudio de diversas colecciones etnológi- 
cas de Francia y el extranjero, ilustrada con Jä- 
minas y redactada con la colahoración de Ha- 
my (1875 y sig.); La especie humana (1877, en 
8.9), obra traducida al inglés, alemán é italia- 
no, ete. 


QUATREMÉERE (Nstenax Marcos): Biog. 
Orientalista francés. N. en París en 1782. M. en 
la misma cap. en 1857. Pasó toda su vida sin otra 
compañía que la de sus libros, únicos que jamas 
podían contradecirle; de aquí el que se cuenten 
pocos hechos de su vida pública. Empleado en 
1807 en la Biblioteca Imperial, sección de ma- 
nuscritos, ocupó en 1809 la cátedra de Literatu. 
ra griega en la Universidad de Ruán. En 1815 
sucedió å La Porte-Dutheil en la Academia de 
Tuscrinciones. Encargado en 1819 de enseñar el 
hebreo, caldeo y siviaco en el Colegio de Fran- 
cia, fué nombrado en 1827 profesor de persa en 
le Escuela de Lenguas Vivas Orientales. De sus 
obras, todas ellas muy importantes, merecen es- 
pecial mención las siguientes: Jstudios sobre la 
lengua y la literatura de Egipto; Memoria sobre 
los nabateos; Memoria sobre la topografía de Ba- 
bilonia y sobre Darto el medo; Memorias geogré- 
ficas ó históricas sobre Egipto; Historia de los sil- 
tanes mamelucos, traducción del árabe de Ma- 
krizi; Diccionario árabe, no terminado, etc. 


- QUATREMÈRE DE QUINCY (ANTONIO CRI 
sós TOMO): Bioy. Arqueólogo y político frances, 
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en París en 1755. M. en la misma capital en 
1849. Desde muy niño mostró grande alición al 
studio de las Bellas Artes, Terminada su pri- 
e r ducación en el Colegio de Luisel Grande 
mer H la Universidad, donde emprendió la ea- 
pasa de Derecho, que al poco tiempo abandonó 
reer segnir su estudio favorito, el de la Arqni- 
Pranay Escultura. Con el fin de perfeccionarse, 
recorrió más tarde las principales ciudados de 
Italia, especialmente Roma, Napoles y Girgenti. 
Al estallar la Revolución abrazó con entusiasmo 
sus principios. Elegido en 1791 diputado por Pa . 
rís á la Asamblea Legislativa, trabajó enérgica- 
monte en favor de los principios constituciona- 
les, y en 10 de julio del mismo año combatió la 
permanencia de las sccviones y la proposición 
de declarar la patria en peligro. Encarcelado du- 
rante la ¿poca del Terror, fué puesto en libertad 
á la muerte de Kobespierre. Klegido más tarde 
residente de la seccion de la Fontaine, de Gre- 
pelle, se mostró uno de los priucipales instiga- 
dores de la insurrección del 13 de vendimiario 
(5 de octubre de 1795), por lo que fué condena- 
do á muerte, de la que se libró huyendo de Pa- 
rís. Individuo del Consejo de los Quinientos 
(1797), como dipntado por el Sena, defendió con 
ardor la causa realista y haché con grande ener- 
gía contra las instituciones republicanas ¡dea uí 
que fuera inscrito en- las listas de deportación 
del 18 y del 20 de fructidor, año V. Llamado 
más tarde por el gobierno consular, fé nombra- 
do individuo, y poco tiempo después secretario, 
del Consejo general del departamento del Sena. 
En 1814 llegó å ser censor real y recibió la cruz 
de la Legión de Honor y el cordún de San Mi- 
guel, Intendente de Artes y Monumentos públi- 
cos, é individuo del Consejo de Instrucción Pú- 
blica en 1815, fué nonvbrado al año signiente se- 
eretario perpetuo de la Academia de Bellas Ar- 
tes y profesor de Arqueología. En 1820 y 1821 
tomó asiento en la Asamblea como dipmtado, y 
en este último año se retiró á la vida privada, 
no ocupándose ya en otra ccsa que en sus tra- 
hajos literarios. Sus obras más importantes son: 
Diccionario de Arquitectura; Memoria sobre la 
cuestión siguiente: ¿Cuál fuéel estado de la Argui- 
lectura entre los egipcios, y qué es lo que toma- 
ron de ella los yriegos?; Et Júpiter Olímpico, ó el 
arte de la escultura antigua; Historia de la vida 
y de las obras de Rafael; Diccionario histórico 
de Arquitectura, ete. 


—Quareemirs Dissox var (Dioxisio BER- 
NARDO): Bioy. Químico francés, hermano de An- 
tonio. N. en París en 1754. M. en Burdeos en 
1830. Después de recibir una brillante educación, 
se consagró sobre todo al estudio de las ciencias 
físicas. En 1776 ganó el premio propuesto por 
la Academia de Ciencias de París para la mejor 
Memoria que se le presentase sobre el análisis 
químico del añil y el examen de todos los fenó- 
menos de su empleo en las Artes, y en 1780 fué 
asimismo premiado por otra Memoria que pre- 
sentó 4 la Academia de Ruán sobre las tierras 
calcáreas. En 1784 fué admitido como individuo 
en la Academia de Ciencias, y en 1787 pasóa Ilo- 
landa, donde tomó las armas en las filas de los 
patriotas, y cayó cn poder de los prusianos, que le 
enviaron å Utrecht. Permaneció prisionero siete 
años, tiempo que pasó completamente consagra- 
do al estudio. La invasión de los franceses en 
Holanda le devolvió la libertad. Agregado en 
1800 al ejército de los Alpes con el grado de co- 
mandante, operó con buen éxito el paso del Sim- 
plón y envió un plano al general Berthier á fin 
de construir en el mismo lugar un camino mili- 
tar de 24 pies de ancho, Después de haber des- 
empeñado en Holanda el cargo de inspector de 
los cuadros de la marina so volvió á Francia, y 
abrió en Saint-Denís una escuela de enseñanza 
mutua, Lo atrevido de sus ideas le expuso å la 
persecución de la policía; Mé encarcelado, y des- 
pués internado en Chalóns Sur Marne, donde 
permaneció hasta 1814. En este año se fué å es- 
tablecer á Marsella y después 4 Burdeos. Entre 
sus numerosas obras, se citan como mas Jmpot- 
tantos las siguientes: Análisis y examen quimico 
del añil; Colccción de Memorias químicas y fist 
cas, Nuevo calendario arancológico; De la ara- 
neologia; Curso de ideología demostrada; Ma- 
nual sobre los medios de calmar la sed y preve- 
nir la fiebre. 


QUATRE-VALLEES: Geoy, Vais de la antigua 
Francia, en la Gaseuña; es hoy la mayor parte 
del diat, de Bagnéros-de- Bigorro. Apóyase al $. 


QUE 
en la gran cordillera de los Pirineos, y comunica 
con España por los puertos 6 collados de Clara- 
vide y de Mondang y por los menos frecuenta- 
dos de Ayguestortos, de la Pez, de Cavarrere, de 
Kionmajou, de Ourdissette y de Bevusse ý Bielsa. 
Lo formaban los valles de Awe, Barousse, Ma- 
gnoac y Noste, y su cap. cra la Barthe-Mour ú 
la Barthe-de- Neste, en el valle de Neste. 


QUATSINO: (eog. Estuario de la costa occi- 
dental de la isla de Quadra, Colombia Británica, 
Dominio del Canadá, A unos 30 kms. de la cos- 
ta se trifurca, y uno de sus brazos, el Rupert's 
Arm, Brazo de Rupert, avanza hasta cerca de la 
bahía del Casto: (Beaver Harbour) ó puerto de 
Fort Rupert, entrante del litoral oriental de 
Vancouver. El Quatsino tiene de longitud entre 
60 y 70 kms. y ancho de 3 48, 


. QUATTROMANI (Skerrorto): diag. Titerato 
italiano, N. en Cosenza en 1541. M. en la mis- 
ma ciudad en 1611. En 1560 marchó á Roma, en 
donde entró en relaciones com Aníbal Caro, 
Bembo, Pablo Manucio, ete. ; estudió los anti- 
guos poctas y la Astrología judiciaria, y siguió 
una vida errante. Á no encontrar protección en 
Carafa, duque de Nocera, el principe de Stiglia- 
no y el principe de la Scalea, hubiese vivido en 
la miseria, "nó amigo de Telesio, cuyo sistema 
adoptó, y se dedicó á difundir sus ideas lilosóf- 
cas. Entre sus obras se citan: Hilosofía di Ber- 
nardino Telesio ristretta in brevitadal Montano, 
«cadendco cosentino ( Nápoles, 1589, en 8.0); 
Historia del Gran Capitán (Nápoles, 1607, en 
4.7), traducida de la que en latin escribió el obis- 
po Cantalicio, ete. 


QUAUHTEMOTZÍN: Siog. Emperador de Mé- 
fico, Y, Grarrimozis. 

QUAUMECATLE: m. Bot, Nombre vulgar me- 
jicano de ima planta perteneciente á la familia 
delas Sapindáceas, y cuya denominación científi- 
ca es Serjania mexicana Wield., especie que se 
emplea en la Medicina po¡mlar en dicho país. 


QUAUZAPOTLE: m. Bot. Nombre vulgar me- 
jicano de una planta perteneciente á la familia 
de las Anonáceas, y euyo nombre científico es 
Anona reticutata L., especie cuyos frutos son co- 
mestibles y muy estimados. 


QUE (del lat. gui): pron. relat., que con esta 
sola forma conviene á los géneros masculino, fe- 
menino y neutro y å entrambos núnieros singu- 
lar y plural. Sigue al nombre ó å otro pronom- 
hre, y equivale á el, la, lo cual, los, las cuales, 


May un sacristán casado 
QUE tiene la boca tuerta. 
Lork DR VEGA. 


se Mi nmjer y mi hija han vuelto ya?-- No 

señor. Quien ha estado hace un momento ha 
sido el señorito QUE almorzó aqui ayer... 
LARRA. 


— QuE: Puede construirse con el artículo de- 
terminado en todas sus formas, Xl QUE, la QUE, 
do QUE. 


... las verás de Jo QUE pensaba le tenían tan 
suspenso, que poco ó nada atendia á aquellos 
donaires. 

QUEVEDO, 
— Mas ¿qué os estáis recelando 

De lo QUE os voy å decir? 

N. F. DR Moratín. 


— Quu: A veces tiene valor de pronombre re- 
lativo precedido de preposición. 
— Ya sabes tù que Fabricio 
Nuestro hermano, QUE Dios haya, 
Tuvo cierto disgustillo. 
BRETÓN DE 10s Herreros. 


El día que llegaste å Madrig. 
Diccionario de la Academia, 


—- Que: Puede preceder al nombre y á otras 
partes de la oración concertando con ellas, y en 
este caso denota calidad ó cantidad, y equivale 
Á CUAL, CUÁN Ó CUÁNTO, 

¡Qué congojas, QUÉ sudores cuestan À la ju- 
ventud! 
SAAVEDRA PAJARDO, 
¡QuÉ pálida estás! 
FERNÁN CABALLERO. 


¡QUÉ goza tendrá cuando lo sepa! 
Diccionario de la Artulemia, 
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- Qur: Con igual sentido de ponderación ó 
encarecimiento únese à la preposición de en mo- 
dos de hablar como los siguientes: 


¡QuÉ de motivos, querido Andrés, para es- 
cribirte! 
LARRA. 


¡QUÉ de ilusiones la ignorancia forja! 
HARTZENBUSCH, 


¡QuÉde pobres hay en este lugar! 
Diccionario de la Academia, 


- Qrx; Como neutro, se emplea sin antece 
dente y con significación indefinida que equiva- 
le 4 QUÉ CORA. 


¿QUÉ te ha sucedido? 
RoJAs. 


¿QuÉ ha habido aquí? 
L. F. DE Moratín. 


- Pero, señor don Hipolito 
Las señoras, ¡QUÉ dirán? 
Brrróx ve Los lieerEROS, 


- QER: conj. copulat, cuyo más ordinario ofi- 
cio es enlazar un verbo con otro, 


Quiero QUE en breve sepáis 
Las cosas de nuestra aldea, 
Lors DE VEGA. 


Ahora yo te digo, Sancho, dijo D. Quijote, 
QUE eres un mentecato, ete. 
CERVANTES, 


Que yo soy una señora 
Y no quiero QUE me tachen. 
BRETÓN DR LOS TÍREREROS, 


- QUE: Sirve también para enlazar con el ver- 
bo otras partes de la oración. 


Dióse priesa å caminar. y legó å ella å tiem- 
po QUE anochecía, 
CERVANTES, 


Valemos mucho 
Por más QUE digan. 
IRIARTE. 


Luego QUE coma, bajaré, ete. 
TRUEBA. 


¡Ojalá QUE todo salga como tú dices! 
Diccionario de la Academia, 


- Que: Forma parte de varios modos adver- 
biales y conjuntivos. 


-Con tal QUE te cases, me doy por satisfe- 
cho, 
TeexÁáN CABALLERO, 


- Que: Empléase cono conjunción compara- 
tia. Afás quiero perder la vida QUE perder la 
honra. En frases de esta naturaleza omítese con 
frecuencia el verbo correspondiente al segundo 
miembro de la comparación. Más quiero perder 
la vida que la honra. Hácese å veces tal omisión 
por reclamarlo así las leyes de la sintaxis. Pedro 
Ls mejor QUE bú. 


~ Pero ha dicho usted mil veces, 
Y no por vana lisonja, 
Que apreciaba más la mano 
De Pilar QUE una corona, etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- Qur: Deja de pedir verho en locuciones fa- 
miliares como éstas: no QUE otro; otro QUR tal, 


- Qux: U, en vez de la copulativa y, pero de- 
notando en cierto modo sentido adversativo. 


Ama de Satanás, el sonsacado, el distraido 
y el llevado soy yo, QUE no tu amo. 
CERVANTES, 


Justicia pido, QUE no gracia, 
Diccionario de la Academia, 


- Qui: Se usa igualmente como conjunción 
causal equivaliendo å PORQUE Ó PUES. 


Mi rostro entonces como el de un difunto 
Se debió de poner; y si haria: 
QUE soy medroso á lo que yo barrunto, 


CERVANTES, 


Paréceme que gasto mucho tiempo en cosa 
tan clara; mas ¿qué haré? QuE aun con todo 
esta veo muy gran parte del mundo cubrirse 
con este manto. 


Vr, Luis DR GRANADA, 


QUE 


Que aunque es áspera Helicona, 
Subirá vuestra personit 
Como tan veloz y activa; 
QUE por una cuesta arriba 
Mejor camina una mena, 
Jacinto Polo DR MEDINA, 
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-Qer: También hace oficio de conjunción 
disynutiva, equivaliendo å 0, YA ù otra seme- 
jante. 

No puede nadie excusar este trago, QUE sea 


rey, QUE papa. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


QUE quisieron QUE no, toman á cada uno de 
ellos en medio dos de los más principales ca- 
balleros, ete. 

RIVADENEIRA. 


- Que: Toma asimismo carácter de conjun- 
ción ilativa, enunciando la consecuencia de lo 
que anteriormente se ha dicho. 


Cuentan de un sabio que un día 
Tan pobre y misero estaba, 
Que sólo se sustentaba, 
De unas yerbas que cogía. 
CALDERÓN. 


Hablaba de modo QUE nadie le entendia, 
Diccionario de la Academia. 


- Quu: Suele usarse también como conj, final 
con el siguificado de PARA QUE, 


Era (mi madre) aficionada á libros de caba- 
lerias, y no tan mal tomaba este pasatiempo 
como yo le tomé para mí, porque no perdía su 
Jabor... y por ventura lo hacía para no pensar 
en grandes trabajos que tenia, y ocupar sus 
hijos, QUE no anduviesen en otras cosas per 
didos. 

SANTA TERESA. 


- Que: Precede á oraciones no enlazadas con 
otras, 


¡Ah! Que me place, 
¿Y qué comedia echan hoy? 
BRETÓN dE LOS JERREROS, 


¡QUE sea vo tan desdichado! 
Diccionario de la Academia, 


- Que: Precede también å oraciones inciden- 
tales de sentido independiente. 


Dime, valeroso joven, 
QUE Dios prospere tus ansias, 
Si te criaste en la Libia, ete, 
CERVANTES, 


— Que: Después de expresiones de asevera- 
ción ó juramento sin verbo alguno expreso, co- 
mo á fe, vive Dios, voto á tal, por vida de mi pa- 
dre, ete., precede asimismo al verbo con que em- 
pieza á manifestarse aquello que se asevera ó 
jura. 

¡Vive Dios, señor caballero de la Triste Fi. 
gura, QUE no puedo sufrir ni llevar en pa- 
ciencia algunas cosas que vuestra merced dice! 

CERVANTES. 
Y å fe QUE en este capitulo 
Puedo yo... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— QuE: Con el adverbio no pospuesto, forma 
un modo de decir equivalente á sIN QUE, en ex- 
presiones como la siguiente: 


No salgo una sola vez ¿la calle, QUE no tro- 
piece con algún importuno. 
Diccionario de la Academia, 


— Qur: Viene a significar de MANERA QUE, 
en giros como estos: 


Esa oliva (dijo el cura)se haga luego rajas y 
se queme, QUE aun uo queden della las ceni- 
zas. 

CERVANTES, 

Miren que sin saber cómo, se hallarán asi» 
das, QUE no se puedan valer. 

BANTA TERESA, 


Corre gre vnela. 
Diccionario de la Academia. 


- (uu: Empléase con sentido frecuentativo ó 
de encarecimiento, exuivaliendo 4 y MÁs, 


- Mas, sin conocerla, di, 
¿Cómo adorándola estás? 
+ Laura ¡dale Que le das! 
¿Y eso qué te importa å ti? 
Laros MEDRANO, | 


QUEB 


Firme QUE firme. 
Diccionario de la Academia, 


— Que: Empléase después de los adverbios sé 
y no para dar fuerza á lo que se dice, 


Si Que lo haré. 
Diccionario de la Academia, 


- Que: Emplóase á veces como conjunción 
causal ó copulativa antes de otro QUE equiva- 
lente á CUÁL ó QUÉ COSA. 

Digo que ¿QUÉ le iba á vuestra merced cn 
volver tanto por aquella reina Magimasa ó como 


se llama? 
CERVANTES. 


- Qux: Precedida y seguida de la tercera per- 
sona de indicativo de un mismo verbo, denota 
el progreso ó eficacia de la acción de este verbo, 

Corre QUE corre; porfia QUE portia. . 
Diccionario de la Academia. 


— Er, QUE Más Y EL QUE MENOS: loc. que, en 
las frases de que forma parte, equivale á cada 
cual ó å todos sin excepción, 

— ¡Pres QUÉ! expr. que se emplea sia vinen- 
lo gramatical con otra ninguna, precediendo á 
frase interrogativa en la lorma, y substancial- 
mente negativa. 

¿Pues QUÉ! ¿ha de hacer siempre su gusto, y 
yo nunca he de hacer el mio? 
Diccionario de la Academia, 


-Pugs Y QUÉ? expr. que se nsa para deno- 
tar que no tiene inconveniente é que no es legi- 
timo el cargo que se hace. 

- ¡Quk!: interj. de sentido negativo y ponde- 
rativo. 

- Y por pura irrisión 
La titulo apología... 
—¡QuéÉl, no señor: esa es Una... 
Salita de pie de banco, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- QUK nu: loc, CUÁNTO Ó CUÁNTOS, 
Acordaos QUÉ de pobres enfermos habrá que 


no tengan á quien se quejar; ete, 
SANTA TERESA 


~ SiN QUÉ NI PARA, Ó POR, QUÉ: loc. adv. Sin 
motivo, cansa ni razon alguna, 


QUEBEC: Geog. Prov. del Dominio del Cana- 
dá, en la región N.E. de América, entre el Te- 
rritorio de Nordeste al N., el Labrador al N. EB., 
el Estrecho de Bella Isla y el Golfo de San Lo- 
renzo al E., Nueva Brunswick y el est. de Mai- 
ne (listados Unidos) al S.E., los de New Hamp- 
shire, Vermont y New York al S, y la prov. de 
Ontario al 0.; 589200 kms.? y 1488535 habi. 
tantes. La prov. de Quebce está sit. entre dos 
cordilleras, los Lauróntidas al N, y los Allega- 
nys al S., que se van separando una de otra de 
E. 40. Así por su posición como por su consti- 
tución geológica forman dos sistemas distintos, 
La región sit. al S. del río San Lorenzo pertene- 
ec al sistema de los Alleganys, que son en rigor 
una prolongación septentrional de la cordillera 
de los Apalaches, y cubre gran parte ne los Es- 
tados Unidos orientales, distribuyendo su 
entre las cuencas del San Lorenzo, del Mississ 
pí por el Ohio, y de una serie de ríos litorales, 
En cuatro países se divide la región sit. al S. del 
San Lorenzo: la región Montrealesa, los Canto- 
nes del Este, la orilla Sur y la Gaspesia, La re- 
gión Montrealesa es país llano, sin más monta- 
ñas que algunas colinas aisladas, como la mon- 
taña de Boucherville, entre el San Lorenzo y la 
orilla izq. del Richelien, y la montaña de San 
Hilario coronada por el Pan de Azúcar. Al E. de 
la auterior se halla la región de los cantones del 
X., mucho más montañosa, siendo sus principa- 
les cimas el monte Orlord, el Caheza de Hibon, 
el monte de Sutton, el monte de Ham, el Saint- 
Ronan y la Montaña Blanca. La Orilla Sur 6 San 
Lorenzo inferior es la zona inmediata al río, en- 
tre éste y las montañas, cuya vertiente opuesta 
corresponde ya á la enenca del San Juan; su al- 
tura no excede de 800 m. y es muy accidentada, 
Más al E, se encuentra las Gaspesia ò península 
de Gaspé, comprendida entre el estuario de San 
Lorenzo al N., el Golfo de San Lorenzo al S., la 


t bahía de los Calores al S, y al O., y una línea 


imaginaria trazada desde el río de Quebec hasta 


el sitio donde el Ristigouche empieza á formar | 
su estuario, Los caracteres de la Gaspesia son . mara alta, constituida por 


` que la atraviesa de S.0.á N.E 


QUER 


parecidos á los de la Orilla Sur; al N. se y 
cortos valles de los torrentes que bajan van los 
Lorenzo; en el centro se alzan los montes GE? 
Chak, Chiccaes ó montes de N uestra Señor ik. 


tienen cerca de 1200 m. de alt, 1:1 Bajficid i 


carga 1510 m., el Logan 1 145 y el Matuasi 1023, 
1 Da" Mo de la prov, es el San Lorenzo 

«E. dividió ? 

dos partes; forma el lago San Pa iding ola e 
sale formando los raudales del Otero de lo Ine 
dros, de la Roca Hendida y de la Cascada; ele 
go San Luis, que recibe un brazo del Otawa. a 
lago San Pedro, que recoge las aguas del Ya, el 
ka, el San Francisco, el Nicolet, el Maskino le 
y el río del Lobo. Más adelante recibo e] río s 
San Mauricio, el Jacques Cartier, el Saguen p 
y otros menos importantes. El clima dela, ay 
vincia, como el del resto del Canadá es EA 
frio. En Quebec la temperatura niedia anual pl 
de 4%, la media del invierno de 10 bajo 0 la 
del verano de 17 sobre 0. La región Montreslesa 
es menos fría, pero en cambio la del N.E. está 
expuesta á fríos mucho más rigorosos. La, pro- 
vincia de Quebec es rica en minerales de todas 
clases, excepto en hulla. El hierro abunda en to- 
do el país, sobre tado en los terrenos laurentinos 
doude es el mineral característico. El óxido mag- 
nético os el más abundante de los minerales fe- 
rruginosos. La limonita existe en grandes canti. 
dadesal N, del San Lorenzo. Hay plombagina en 
muchos sitios de la región del Otawa, especial- 


; mente en Buckingham, donde es objeto de con- 


siderable explotacion. Se explotan fosfatos de 
cal en el valie del Lievre, y la mica se encuentra 
en muchos sitios de la prov. Los minerales carac- 
terísticos de la región montañosa que se extien- 
dle desde la frontera del Vermont á Gaspé son el 
oro, el cobre y el amianto. Los yacimientos aurí- 
feros del Beauce y condados vecinos, principal- 
mente Compton, ocupan un área de cerca de 
40000 hectáreas. También se encuentra oro más 
al N.L., en los condados limitados al S. por el 
Maine, Hay cobre en muchos sitios, y por lo ge- 
neral contiene algo de plata. El amianto forma 
minas considerables, explotadas en los cantones 
de Coleraine, Thetford, Wólfestown y Danville. 
En Jas inmediaciones de los yacimientos de 
amianto suele haber hierro erómico. También 
hay en varios sitios níquel, manganeso, antimo- 
nio, arsénico, molibdeno, pizarras, mármoles, 
ocre y petróleo. Los gases naturales y las aguas 
minerales abundan en el valle del San Lorenzo, 
desde Tres Ríos hasta el lago Champlain. Los 
principales productos de la agricultura son trigo, 
cáñamo, lino y tabaco, En las cercanías de Mon- 
treal se ensaya el cultivo de la vid. Pero lo que 
constituye la verdadera riqueza es la erfa de ga- 
nados. La industria más importante, después de 
la agrícola, es la de la explotación de los bos- 
ques, uno de los grandes recursos del gobierno de 
Quebec, También tiene importancia la de Ja pes- 
ea en el Golfo San Lorenzo. Hay fábs. de eurti- 
dos, cordones, guarniciones, harinas, tejidos de 
algodón, lana y seda; objetos de caucho; fundi- 
ciones de hierro; refinerías de azúcar; peleterías, 
ete. En 1888 había en la prov. 4023 kms. de 
f. c. en explotación, pero la principal vía de co- 
municación es el San Lorenzo, que es navegable 
hasta Montreal para toda clase de buques, y hasta 
el lago Superior para los que no tengan más de 
700 toneladas de porte. También son navegables 
el Saguenay y el Ristigouche. 

La gran mayoría de los habits. de este pro- 
vincia, más de 1000000, son de origen francés, Y 
entre los emigrantes que recibe de Europa tam- 
bién la mayor parte son franceses. Todo el ele- 
mento francés de Quebec es católico; asi es que 
esta religión aparece predominante en la pro- 
vincia; hay 1200000 católicos, y escasamente 
unos 200000 protestantes, El elemento indígena 
está representado por unos 8000 individuos, E 
parcidos en varios puntos del territorio; elmayo 
número se halia en el condado de Lapraine, ori- 
lla S. del San Lorenzo, y son iroqueses casi afran- 
cesados, y católicos, . ` 

Ta mov, de (¿nebee se rige por el sistema pal 
lamentario, Tiene 4 la cabeza un lugarteniente. 
gohernador que representa á la corona de Dgs 
terra, pero sus funciones son parecidas a Minis. 
un rey constitucional y gobierna con un a s 
terio. Ta Legislatura local, que reside en Que ro 
consta del lugarteniente gobernador, de cier 
número de Ministros que forman el Gabincte 


Consejo Ejeentivo, del Consejo legislativo ó i 
: 24 consejeros nom 


QUEB 


gobierno, y de la Asamblea Legis- 
prados por aE por 65 di putados elegidos en otros 
re colegios electorales. También envía la pro- 
tantos rado federal 24 senadores y á la Cå- 


ipeja al Sen ` i 
vincia at So de Otawa 65 diputados. Las atribu- 
manes dela Legislatura local son muy importan- 
el 


- comprenden el registro de las tierras públi- 
tes; la legislación civil, es decir, todolo concer- 
> te á los derechos de propiedad y á las rela- 
nien de los ciudadanos entre sí; la Instrucción 
eolica la organización de los tribunales de jus- 
cia, la constitución legal de compañías comer- 
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| ciales, industriales, etc., y las de f. e. y navega- 
ción cuyo recorrido no salga de la prov., los 
asuntos municipales y la legislación relativa 4 
cultos, las obras públicas dentro de los límites 
de la prov., la agricultura, la administración de 
Justicia, tanto en materia civil como en crimi- 
hal, ete. 

Los asuntos municipales están á cargo de un 
Consejo compuesto de siete individuos elegidos 
por los contribuyentes. La municip. del conda- 

; do consta de los alcaldes de las parroquias ó mu- 
i nicipa idades de cada territorio; lo preside un 
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funcionario llamado prefecto. Las c. se adminis- 
tran por Consejos especiales. La más alta autori- 
dad judicial, nombrada por el gobierno federal, 
es el Tribunal del Banco de la Reina, gran tri- 
bunal de apelación de la prov., que esta forma- 
do por scis Jueces y tiene su residencia en Que- 
bec. Viene en seguida el Tribunal superior, que 
cuenta con 30 Jueces, repartidos en los 20 dis- 
tritos judiciales de la prov. Del Tribunal supe- 
rior dependen los tribunales de circuito, etc. La 
' instrucción pública está muy extendida. Hay 
tres grandes escuelas normales, dos católicas y 


nna protestante, y tres Universidades, una fran- 
cesa, obra inglesa, y la tercera especialmente an- 
glicana; la primera reside en Quebec, la segun- 
da en Montreal, donde también hay sucursal de 
la francesa, y la última es Lennoxville, Admi- 
nistrativamente se divide la prov. en 64 conda- 
dos; la cap. es Quebec, 

La historia de la prov. de Quebec se confun- 
decon la del Canadá, es decir, no tiene más 
historia que la de la prov. francesa de San Lo- 
renzo; en ella empezó la colonización, fué teatro 
de las guerras, de los sitios y de las epopeyas de 
la época heroica, y desde que Inglaterra empezó 
á tomar preponderancia se desarrollaron tam- 
bién en ella los sucesos más importantes, 


=- Qurrre: Geog. C. cap. de la prov, de Que- 
bee ó Bajo Canadá, Dominio del Canadá, sit. en 
la orilla izq. del San Lorenzo, en el sitio donde 
recibe el San Carlos; 63090 habits. Es el gran 
centro político y administrativo de la prov. á 
que de nombre, y residencia del lugarteniente- 
gobernador que representa à Inglaterra, del 
Parlamento, de un arzobispo católico romano, 
de) obispo anglicano, del Tribunal del Banco de 
la Reina, ete. Gran Universidad católica france- 
sa, con Facultades de Tenlogía, Derecho, Medi- 
cina, Cieneias y Artes; Escuela Normal, Acade- 
mias, escuelas superiores, escuelas modelos, So- 
ciedad Histórica y Literaria, Sociedad ile Geo- 
grafia, y otras muchas de {istoria Natural, Cien- 
clas, Literatura, ete, Gran táb. de curtidos y sus 
derivados; fundiciones de hierro y acero; fab, de 
máquinas, cuchillos, clavazón, instrumentos de 
Música, papel, objetos de caucho, paños y pre- 
paración de tabacos. Astilleros. Comercio de 
maderas. Quebee es una de las ciudades más 
pintorescas del mundo. Se divide en dos par- 
tes, La antigua Quebec está asentada en nna me- 
seta, cuya parto extrema, llamada Cabo Diaman- 
te, domina el río á una altura de 105 metros, y 
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Vista de Quebec 


en ella se alza la ciudadela denominada por los 
ingleses Wébrallar del Gesie. Laa e. alta está unos 
30 m. más baja queia ciudadela, y ocupa un pi- 
so de la meseta entre un recinto fortilicado de 
cerca de 4500 m. de desarrollo y un escarpe 
tan rápido que es casi inaccesible. Contiene ca- 
si todos los monumentos: el Palacio del Parla- 
mento, gran edit. de moderna construcción, con 
alta torre enel centro de la fachada; la catedral 
católica y la protestante, con elevada flecha, y 
numerosas escuelas, conventos, hospitales, eteé- 
| tera. En la e. alta se hallan las principales pla- 

sas y paseos, con magníficas vistas y el monu- 
| mento elevado á la memoria de Montcalm y 

Wolfe, generales de los ejércitos francés é in- 

glés; es un obelisco con pedestal de granito, de 
unos 20 m. de alt. Tin el estrecho espacio com- 

prendido entre el pie del escarpe y la orilla del 
| río seextiende la €. baja, donde residen el co- 
| 
| 
| 


mercio y la industria; esta parte de la c. es irre- 
gular y mal empedrada, Fuera de la c. se halla 
el arrabal de San Salvador. 
Hist. - Quebec fué fundada en 3 de julio de 
| 1608 por Samuel de Champlain, al lado de la 
aldea algonquina de Stadacona, y hasta que la 
| tomaron los ingleses en 1752 su historia es la 
misma que la del Canadá. Conquistada por los 
ingleses en 1629, y devuelta á los franceses en 
| 1632, fué la cap. del país desde 1663; los ingle- 
ses trataron de nuevo de apoderarse de ella en 
¡ 1690, Lo consiguieron en 1759, y con ella se que- 
daron por la paz de 1763. En 1775 resistió 
victoriosamente otro sitio contra los americanos 
mandados por el general Montgomery, que fué 
muerto en el asalto en 31 de diciembre. Ia su- 
frido terribles incendios cuando sn caserío era 
de madera, pero hoy se ha reconstruído con pie- 
dra y hierro. En 18 de septiembre de 1889, una 
gran roca desprendida del Cabo Diamante aplas- 
tó gran número de casas, causando muchas vie- 
timas. 


—Quurkc: Geog. Condado de la prov, de Que- 
bee, Dominio del Canadá, sit. en la orilla N. del 
San Lorenzo, alrededor de la e. de Quebec, en- 
tre los condados de Levis al S., el de Montmo- 
rency al E., el de Chicontimial N, y el de Port- 
neuf al O.; 6863 kms,2 y 21000 habits. Capi- 
tal Charlesbonrg. 


QUEBRABLE: adj. Susceptible de quebrarse, 


QUEBRACHALES: Geog. Dist. del dep. de Las 
Colonias, prov, de Santa Fe, Rep. Argentina. 
Comprende las colonias Clucellas, Cello y Jose- 
fina, y tiene 800 babits, 


QUEBRACHAMINA (de guebrocho); f. Quim. 
Substancia encontrada por Hesse en un solo 
ejemplar de quebracho blanco (corteza del As- 
pidospermum quebracho), y obtenida en cantidad 
tan pequeña que no ha sido posible verificar un 
análisis suficiente para dar á conocer su compo- 
sición; se presenta en laminillas alargadas de 
lustre sedoso, fusibles á 1420 y muy solubles en 
alcohol, éter y cloroformo. 


QUEBRACHINA (de quebracho): f. Quim, So- 
metiendo al análisis inmediato la corteza de 
quebracho blanco procedente del Aspidospermum 
quebracho de la familia de las Apocináceas, se 
han extraído varios alcaloides, uno de los cuales 
es la quebrachina, Ca HoN ,O;, que se presenta 
en agujas delgadas incoloras, pero que amari- 
llean lentamente por la acción de la luz, insolu- 
hles en agua, poco solubles en aleohol y éter y 
fusibles å 215%, experimentando un principio de 
descomposición. Las disoluciones de este alcaloj- 
de tienen un poler rotatorio variable, según el 
disolvente; pues si éste es el alcohol, la desvia- 
ción que experimenta el plano de polarización 
para la luz amarilla del sodio es de + 620,5 
enando el líquido contiene un 2 por 100 de prin- 
cipio activo, mientras que con la disolución clo- 
: voformica en idénticas condiciones la referida 
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desviación queda reducida á + 187,6. Por la ac- 
ción de los reactivos se observa que ni el perelo- 
ruro de hierro ni el ácido perclórico coloran la 
quebrachina, pero el ácido sulfúrico concentrado 
produce un líquido azulado, cuyo matiz se acen- 
rúa con el tiempo, ó por adición de cuerpos oxi- 
dantes como el peróxido de plomo ó el bieroma- 
to potásico; combinada con los ácidos produce 
sales poco solubles, pero fácilmente cristaliza- 
bles. La más importante de ellas, que es el elor- 
hidrato Cy H,¿N Oz. HC, cristaliza anhidro en 
agujas aplastadas ó en pequeñas tablas hexagona- 
les, poco solubles en agua y en alcohol frio. La 
acción que este alcaloide ejerce sobre el organis- 
mo consiste en destruir la facultad motriz de 
los nervios sin obrar sobre la sensibilidad, ha- 
ciendo más lentos y llegando á detener por com- 
pleto los movimientos del corazón. 


QUEBRACHO: m. Bot. Nombre vulgar ameri- 
cano correspondiente á varias plantas leñosas 
que, teniendo una madera muy dura, han mere- 
cido el nombre vulgar de guiebrahacha, que por 
corrupción se ha convertido en el de quebracho. 
En la América meridional, y más especialmente 
en la República Argentina, es donde existen las 
plantas que llevan este nombre, entre las cuales 
las principales son las tres siguientes: una de la 
familia de las Apocináceas, que Lieva el nombre 
científico de Aspidosperma quebracho Schlecht., 
vulgarmente conocida con el de Quebracho 
hlanco; otra pertenece á la familia de las Tere- 
bLintáceas, llevando cl nombre científico Lowop- 
terigium Lorentzii Griseb., y es llamada vulgar- 
mente (Quebracho colorado; la otra pertenece á la 
familia de las Silicíneas, Hevando la denomina- 
ción científica Jodina rhombifolia, Las tres espe- 
cies abundan especialmente en la provincia de 
Santiago. 

El quebracho blanco es medicinal y el único 
que debe emplearse en este concepto, recogión- 
dose en los bosques de la Plata, de árboles de 
gran altura, cuando alcanzan una edad de seten- 
ta á ochenta años, desdeñándose el que procede 
de árboles jóvenes ó de las otras especies indica. 
das. En el comercio se encuentra en trozos irre 
gulares de 15 å 20 centímetros de longitud cuan- 
do más, y de un grueso de 24 4 centímetros, pla- 
nos, arqueados ó acanalados, Su cara externa 
está constituida por el súher, y es de color pardo 
rojizo, más clara en las partes prominentes y 
con resquebrajaduras irregulares y muy proun- 
das. Kl desarrollo de esta parte suberosa es á 
veces tan considerable que penetra hasta la parte 
media y ocupa próximamente la mitad del grue- 
so. En muchos trozos el súber presenta una co- 
loración roja muy viva en la parte interna; el 
resto de la corteza, formado por la parte media 
y el líber,es blanco amarillento, pero algunas 
veces la primera de estas dos porciones, que al- 
cinza siempre mayor desarrollo queel liber, pre- 
senta zonas de color rojo ó verdoso y Ja superli- 
cie interna del líber un ligero matiz rosáceo ó 
arueado. Da fractura es granujienta, desigual 
y con oquedades, excepto en la parte libérica, 
que es librosa y muy estrecha; no tiene color es- 
pecial y su sabor es astringente y amargo, per- 
sistente y muy desagradable, Jl macerado ò la 
infusión de esta corteza es de color pardo, y pre- 
senta una florescencia muy acentuada, 

El quebracho ha sido desde un principio obje- 
to de estudios é investigaciones de diversos qui- 
micos, que han descubierto entre sus principios 
un cuerpo neutro Hamado gucirachol, y seis al- 
caloides llamados aspidospermina, aspidosper- 
matina, aspidosamina, quebrachamina, quebra- 
china é hipoquebrachina. Tiene acción sobre el 
aparato respiratorio, y principalmente sobre el 
centro cirenlatorio, toniticando y regularizando 
sus contracciones, y se ha observado que ningu- 
no de los alcaloides del quebracho, ya se em- 
plee aisladamente ó ya asociado á los demás, 
produce los resultados que la corteza. Se admi. 
nistra bajo la forma de tintura, extracto á jarabe. 

La corteza del quebracho colorado se presen- 
ta frecuentemente en el comercio mezclada con 
la del blanco en trozos de tamaño muy variado, 
recubiertos por un súber grueso de color pardo 
ó negruzco, frecuentemente acompañado de li- 
quenes, y el color de su parte interna es pardo- 
rrojizo claro. Su sabor es astringente, Contiene 
gran cantidad de tanino y un alcaloide llamado 
loxopterigina. 

El quebracho se viene utilizando en Medicina 
desde 1878. 


QUER 


La corteza de esta planta, como la de todas las 
dela familia de las Apocincas, tiene la acción as- 
trinsente de las resinas aromáticas. Sus efectos 
fisiológicos son parecidos á los de la quina. No 
influye mucho sobre el pulso y la temperatura, 
pero uno de los enfermos sometidos á experi- 
mentos lechos por Penzoldt presentó fenúme- 
nos que hicieron descubrir á este práctico la 
propiedad esencial del quebracho, pues el enfer- 
mo, que tenía fuerte disnea, se sintió muy ali- 
viado. La principal acción del medicamento es 
sobre el pulmón y el sistema vascular; por eso 
conviene en las disneas que tienen su origen en 
esos órganos, Es un buen antiespasmódico, 

Entre los numerosos casos curados con este 
medicamento, merece ser citado el deun anciano 
(asistido por Berthold) en quien el número de 
inspiraciones, que era de 60 por minuto, descen- 
dió á 30 ú las dos horas de usar el quebracho, y 
al día siguiente la respiración era normal. Pi- 
cot, catedrático de Burdeos, tan conocido en Es. 
paña por sus Lecciones de l'atoloyía general (ver- 
sión española del Dr. Carreras Sanchis), dice ha- 
ber hecho la ascensión de una montaña después de 
haber tomado 15 gramos de la tintura; la fatiga 
fué mucho menor que los días anterior y siguien: 


te,en los cuales hizo la misma ascensión. Y +? 


quer, en cambio, describe ciertos efeclos dvo 
agradables del quebracho, como cefalalgia, vér- 
tigos, salivación; pero ninguno de los demás 
autores que han empleado el quebracho dicen 
nada de eso. Wrauth trató dos enfermos del co- 
razón con ese medicamento, y ambos obtuvieron 
una notable mejoría. Otros clínicos lo recomien- 
dan en la disnea con enfisema, la tisis y las en- 
lermedades del corazón. Como febrífugo se usa 
en América hace muchos años, 

Un distinguido módico español, el Dr. Simón 
y Nieto, publicó en X? Genio Médico- quirúrgico 
(1582) seis casos de enfisemas pulmonares y ae- 
cesos de asma por causas cardíacas tratados con 
el quebracho, y dedujo las siguientes atirmacio- 
nes: 1.% Que el quebracho es una substancia que 
tiene la propiedad de moderar los movimientos 
respiratorios; es tal vez la digital del pulmón. 2.2 
Que alivia la disnea, ya sea resultado de tras- 
tornos puramente nerviosos, ya de alteraciones 
anatómicas de los aparatos circulatorio y respi- 
ratorio. 3.“ Que su acción es inmediata y sus 
efectos seguros, al menos en la mayoría de los 
casos. 4, Que su eficacia en las disneas produ- 
cidas por trastornos circulatorios induce å creer 
que ho sólo ejerce una acción directa sobre el 
sistema nervioso en lo que se refiere á los movi- 
mientos respiratorios, sina también sobre el apa- 
rato de inervación cardíaca, 5.2 Parece, además, 
que el quebracho facilita la expectoración. 

Asimismo, el Dr. Mariani y Larrión, médico 
del Hospital de la Princesa, de Madrid, div å 
luz en 1883 / Rev. de Med. y Cir. prácticas) in- 
teresantes hechos clínicos que terminaban con 
las siguientes conclusiones: «1.2 Y] quebracho 
es un medicamento cuyos principales efectos 
consisten en disminuir el número de vespiracio- 
nes y contracciones cardíacas, 2.1 Su acción pa- 
rece dirigirse principalmente sobre el centro cir- 
culatorio, tonificando y regularizando sus con- 
tracciones, bien de una manera directa bien por 
el intermedio del sistema nervioso, 3.* Bsta ac- 
ción es evidente, como lo prueban los hechos re- 
feridos; y pronta, pues sus efectos se dejan sen- 
tir á la hora de administrado el medicamento, 
4.2 Puede considerarse hasta la fecha como el 
único medicamento de acción antidisneica, pues 
combate este síntoma por sí solo y sin el auxilio 
de otros medios. 5.2 Necesita ser ensayado en 
mayor número de casos para juzgar do su acción 
en las disneas nerviosas, 6.2 Es posible que pro- 
duzca los mismos efectos en las provocadas por 
afecciones agudas de los órganos torácicos, 7,8 
No tenemos experiencia propia sobre su acción 
en las disneas producidas por afecciones abdo- 
minales, si bien creemos, por el mecanismo de 
éstas, que sus efectos no han de ser muy segu- 
ros, 8. No es peligrosa su administración á las 
dosis y en las cantidades indicadas, ni su uso 
continuado praduce alteración alguna en otros 
órganos Ó aparatos. » 

Puede administrarse el quebracho en jarade 
(el Dr. Alfonso Medina, de Madrid, lo prepara 
en gran escala), téntura hidroalenhólica, extrac- 
to, infusión, decocción, ete. El extracto y la tin- 
tura se dan å la dosis do 50 centigramos, y el 
jarabe de dos á tres cucharadas, habiéndose Ìle- 
gado como cantidad diaria 4 4 gramos de las 
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dos primeras preparaci 
$ ? Paraciones, y 8 4 
das del jarabe. r Y? & 10 cuchara, 
- QUEBRACHO DE CUBA: Bot, Nombre 
de un árbol perteneciente á la familia de 1 Le 
guminosas, y conocido entre los botánicos. i jo 
la denominación científica de Copaifera Ha njo 
neæfolia Morie, yne: 
~ QUEBRACHO DE CHILE: B 
E: Bot, Nomb 
gar empleado alguna vez en América para AE 
signar un árbol perteneciente á la familia de las 
Leguminosas, subfamilia de las e sal piniáceas s 
el cual Jleva el nombre científico d ama 
. É e À 
ginata T. Cassia mar- 
- QUEBRACHO: Geog. Arroyo del dep. de Paj. 
sandú, Rep. del Uruguay. Es afl. de la dra. del 
río Queguay, y notable en la Historia Porque 
en sus campos fueron derrotados y hechos pri- 
sionetos casi todos los que luego se han llamado 
revolucionarios del Quebracho. 


QUEBRACHOL (de quebracho J: m. Quim. Cuer. 
po nentro encontrado en unión de varios alea- 
loides on la corteza del quebracho blanco ( Aspi- 
dospermum quebracho ): esta substancia que 
puede extraerse, por tratamientos etéreos 6 clo- 
rofórmicos, de la primera materia citada, y que 
luego se purifica haciéndola cristalizar por eva- 
poración en alcohol hirviendo, se presenta en la- 
minilias delgadas, incoloras, fusibles 4 125° y 
muy solubles en alcohol, éter, bencina y cloro- 
roformo, pero insolubles en el agua y en los ál- 
calis. Analizado este cuerpo, responde å la fór- 
mula Cog H¡0. Cuando se agita su disolución 
clorofórmica con ácido sulfúrico concentrado 
toma color amarillo, que al cabo de algunos mi- 
nutos se transforma en pardorrojizo; si el ácido 
sulfúrico contiene una cantidad de agua sufi. 
ciente para que su densidad sea de 1,76, la mez- 
cla, incolora al principio, presenta al cabo de 
algún tiempo magnífica coloración purpúrea, El 
quebrachol desvía á la izquierda el plano de po- 
larización de la luz, siendo su poder rotatorio de 
- 290,3 cuando está en disolución clorofórmica 
al 4 por 100. 


QUEBRACHOS: Geog. Dep. de la prov. de 
Santiago, República Argentina. Está dividido en 
cinco distritos: Quebrachos, Sumampa, Cachi- 
Manchín, San Vicente y Pozo del Monte. Que- 
brachos, á unos 230 kms. al S. de la cap., con 
unos 1000 habits., es cab. del dep. ; Sumampa, á 
25 kms. S.S. E. de Quebrachos, tiene unos 8 000 
habits. 


QUEBRADA (de gucbrado): f. Tierra desigual 
y abierta entre montañas, que forma algunos 
valles estrechos. 


vulgar 


Por una espesa y áspera QUEBRADA 
Que en medio de dos lomas se hacia, ete. 
ERCILLA. 


».. corre (el rio Duratón) por entre una QUE- 
RRADA profuudísima, 
BRETÓN DE LES HERREROS. 


— QUEBRADA: QUIEBRA; pérdida ó menoscabo 
de una cosa. 

— QUEBRADA: Geog. Municip. del dist. Guz- 
mán Blanco, en la sección Trujillo, Venezuela, 
con 3228 habits., distribuidos entre la pob. ca» 
becera y 18 caseríos y sitios. Este municip. pro- 
duce café, trigo, caña de azúcar, arvejas, maiz 
y papas, La fundación de este pueblo data de los 
primeros años del siglo pasado, y por el de 1 777 
constaba de 86 casas con 456 habits., habiendo 
sido erigido en parroquia civil y eclesiástica en 
1741, pero el mal de elefancía que se desarrolló 
alí desde 1851 ha impedido el progreso de esta 
población, El pueblo cab., Quebrada Grande, 
está sit, en medio de dos valles de vegetación 
riquísima; su alt. sobre el nivel del mar es 
1600 m., y su temperatura media de 17°. Cons- 
ta de 293 habits, o 

— Quenrana Seca: Geog, Fracción del distri- 
to de Sapetram, correspondiente á la prov. de 
Occidente, dep. de Antioquía, Colombia, sea 
orillas del río Cauca, á 530 m. sobre el nivel de. 
mar, En otro tiempo fué población de importan- 
cia y lugar de recreo. 


QUEBRADERO: M. QUEBRADOR. 


— QUERRADTRO DR CABRZA: fig. y fam. Lo 
que molesta, fatiga é inquieta. 
era 


+.. mas todo sn QUEBRADERO de cabeza 
dar voces al aire. 
Estebanillo González. 
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„s mañana ó esotro me moriré, les dejaré 
cuanto tengo, y con ello podrán vivir sin QUE- 


BRADEROS de cabezas. 
JOVELLANOS. 


— QUEBRADERO DE CABEZA: fig. y fam. Obje- 
to del cuidado amoroso. 


¿Qué baria en el balcón? 
Mas ya se ve por las señas, 
Que estaba aguardando algún 
QUEBRADERO de cabeza. 
JERÓNIMO CÁNCER. 


— Adelita, fuera de bromas, ¡has dejado en 
Cádiz algún QUEBRADERO de cabeza? ¡Tio! 
¿No tiene usted mil pruebas de que mi cora- 
zón es libre? 

HARTZENBUSCIL 


QUEBRADILLAS: Geog. Ayunt, del p. j. de 
Aguadilla, isla de Puerto Rico; 5902 habitan- 
tes. Sit. en la costa N. de la isla, hacia Ja parte 
extrema occidental, entre el río Guejataca y la 
Quebrada Bellaca, El pueblo tiene poco más de 
1000 habits., y son sus agregados los caseríos de 
Cacao, Los Cocos, Charcas, Guajataca, San An- 
tonio, San José y Terranova. El término prođu- 
ce café, caña y tabaco. 


QUEBRADILLO (d. de quebrado ): m. Poxtevi; 
dícese del tacón de esta clase de calzado. 


... cada par de zapatos de hombre cortesanos, 
cono reja ancha y QUEBRADILLO... & real y cuar- 
tillo el punto, . 

Pragmática de tasas de 1680. 


- QUESRADILTO: Movimiento especial que se 
hace con el cuerpo como quebrándolo, y suele 
usarse en la danza. 


+». CON QUEBRADILLO, 
Eutrar ahora en el paseo: 
Uno, dos, tres, cuatro, cinco, 
Señalados y á concierto. 
CALDERÓN. 


QUEBRADIZO, ZA: adj. Fácil de romperse ó 
quebrarse. 


¡Mal haya aquel qne primero 
Pinos en la mar sembró, 
Y que sus rumbos midio 
Con QUERRADIZO madero! 
Tirso pE MOLINA. 


..., [es la roca) que forma la superficie del ce- 
TTO... QUEBRADIZA y bastante ligera, aunque 
no tanto como la piedra pómez, etc. 

JOVELTANOS. 


... sobre el hoyo extendieron palos secos y 
QUEBRADIZOS, etc. 
VALERA. 


- QUEBRADIZO: Delicado en la salud y dispo- 
sición corporal. 

— QUEBRADIZO: FLEXIBLE. Suele decirsede la 
voz, para alabar los quiebros, trinos y gorjeos. 


... la que comenzó primero (å cantar) fué la 
Escalanta, y con voz sutil y QUEBRADIZA cantó 
lo siguiente: ete. 

CERVANTES. 


~ QUEBRADIZO: fig. FRÁGIL. 


Preso, en efecto, y huyendo 
La dama á Francia, amistades 
Vió don Lope QUEBRADIZAS. etc. 
Tirso DE MOLINA. 


Es su amor tan QUEBRADIZO, 
Que este vicio la trocó 
En puerta de vidriero, 
En la más fuerte ocasión. 
Jacinto Poro ne MEDINA, 


QUEBRADO, DA (de quebrar): adj. Que ha 
hecho bancarrota ó quiebra. U. t. e. s. 


se. dicen que es un banquero QUEBRADO, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


~ QUEBRADO: Quo padece quebradura ó her- 
ma. U. t. c. s. 


«.. había en otra sala enanos, corcobados, 
QUEBRADOS, contrahechos y monstruosos. 
ANTONIO DE HERRERA. 


— QUEBRADO: Quebrantado, debilitado. 


— Nada mi gusto apetece, 
- QuebraDa estás de color. 
- Pues poco valen ó nada 
Vasija y virgen quebrada. 
Tirso DE MOLINA. 
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, 7 QUEBRADO: Aplicado å terreno, tierra, ct- 
Cétera, desigual, tortuoso, con altos y bajos. 


«al entrar (Hernán Cortés y su gente) en 
tierra más QUEBRADA y montuosa, dieron los 
batidores en una celada, ete. 

Soris. 


... el terreno que corre desde Villamanín es 
harto áspero y en parte notablemente estrecho 
Y QUEBRADO, eto. 

JOVELLANOS. 


~ QUEBRADO: Arit. Y. NÚMERO QUEBRADO. 
U. t es. 


t ~ QUEBRADO: Poét. V. PIR QUEBRADO. Usase 
CS. 


— QUEBRADO: Podi. V. VERSO QUEBRADO, 
U. t es. 


> QUEBRADO DECIMAL: Dicese de aquel cuyo 
denominador, tácito ó expreso es el número dhez 
ó cualquiera de sus potencias, como ciento, Mi, 
eto, A este género de QUEBRADOS se da sienpre 
el nombre de fracciones decimrdes ó simplemente 
de decimales, 

~ QUEBRADO DE QUEBRADO: Arih Número 
compuesto de una ó más partes de las iguales en 
que se considera dividido un QUEBRADO. 

= QUEBRADO IMPROPIO: Arit. Aquel cuyonu- 
morador es mayor que su denominador. 


- QUEBRADO erorto; Ari Aquel cuyo nu- 
Mmerador es menor que su denominador. 

= QUEBRADO PROPIO: m., prov. Cub, Hoja de 
tabaco, de superior calidad, pero agnjercada. 

| — QUEBRADOS: pl. Trechos rayados y trechos 
sin rayas, que hay en una de las diferentes ch- 
ses de papel pautado en que aprenden á escribir 
los niños. 

- QEERRADO (Curro): Geog. Cerro sit. al $. 
del dep. de Minas, Rep. Oriental de Uruguay, al 
N.O. de los cerros de Berdum y próximo ularro- 
yo de este nombra. 


QUEBRADOR, RA: adj. (Jue quiebra ó rompe 
una cosa, U. t. c. s 

- QUEBRADOR: fig. Infractor, que quebranta 
ó viola una ley ó estatuto, U. t. e. s. 


«.. donde hallará tan terribles y espantosas 
maldiciones y azotes, con que amenaza Dios 4 
los QUEBRA DORES de su ley, 

Fx. LUIS DR GRANADA. 


QUEBRADURA (de quebrado): f. Hendedura, 
rotura ó abertura. 


+. por el nombre de esta señora pasa en la 
piedra una mala QUEBRADURA: y asi no se lee 
bien. 
AMBROSIO DE MORALES. 


— QUEBRADURA: HERNIA. 


«.. aplicada, en forma de emplastro, suelda 
las frescas heridas y las QURBRADURAS de los 
potrosos. 

ANDRÉS DB LAGUNA. 


QUEBRAJA (de quicbra): f. Grieta, rendija, 
raja en la madera, el hierro, etc, 


- QURBRAJA; Alb. La quebraja en las fábricas 
es generalmente indicio de ruina, pero no siem- 
pre debe tomarse como tal, siendo preciso hacer 
un detenido estudio desu disposición y condicio- 
nes, para veniren conocimiento de las causas que 
la determinan. Una quebraja puede, con efecto, 
provenir de un asiento desigual de la obra, de 
contracción de las fábricas ó revestimientos, de 
mal enlace de los morteros en reducidos puntos, 
y en estos casos por lo general no son temibles; 
se conocerá cuándo la acción, después de pasado 
un cierto tiempo, no continúa, y para asegurar- 
se de esto basta con pegar un papel de pequeñas 
dimensiones, una tira de unos 2 centimetros de 
anchura, atravesando la grieta y sujeto á am- 
bos lados de ella; si el movimiento continúa el 
papel se rasgará, y en caso contrario no sufrirá 
el menor deterioro. También puede provenir la 
grieta ó quebraja de causas graves que conduz- 
can á la destrucción más ó menos inmediata de 
la obra, como escasez de cimientos, mal ejecuta: 
dos éstos, falta de terreno sólido que sostenga 
al edificio, etc.; entonces la quebraja aparecerá 
al poco tiempo de la construcción ¿irá erecion: 
do progresivamente, siendo nn indicio de ruina 
inminente; sin embargo, muchas veces se detie- 
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ne esta acción, tal vez por haber legado el ci- 
miento á wma capa resistente, y entonces puede 
muy bien consolidarse la obra, ó puede provenir 
la quebraja de exceso de carga eu la construe- 
ción, que llevará un aplastamiento de materia- 
Jes, que producen panzas en los muros, con las 
quebrajas que son consiguientes en los puntos 
en que cambia, por deformación, la dirección de 
los paramentos; también es signo de ruina, que 
se puede corregir apeando bien la obra con pies 
derechos, sopaudas y puntales, demoliendo des- 
pués la obra inferior que se arruina, y sustitu- 
yóndola por otra nueva y más resistente. Pueden 
las quebrajas deberse 4 empujes laterales no con- 
tenidos, y se verá á las bóvedas presentar aqué- 
llas en puntos próximos á los riñones, clave y 
arranques; á los edificios en los ángulos de los 
muros que encuentran á los de fachada, siendo 
estas quebrajas tanto más anchas cnanto más se 
elevan en et mura; indican nna desviación de la 
vertical de los muros de fachada hacia el exte- 
rior, lo que en ocasiones podrá corregirse con la 
colocación de tirantes que enlacen los dos muros 
opuestos, tirantes que cogen á los muros por los 
paramentos exteriores y por el intermedio de ta- 
bleros; los tirantes tienen un tensor central, y 
para volver los muros á su primitivo estado se 
calientan al rojo con estuñillas los tirantes de 
orden impar, por ejemplo, con Jo que se dilatan, 
debiendo apretarse todo lo posible los tensores; 
hecho esto se refrescan las barras, que al con- 
traerse aproximan los muros desviados, apre- 
tando entonces los tensores de los tirantes pa- 
res, quese calientan ásu vez como se hizo con los 
otros, y se vuelven 4 apretar y å enfriar, conti- 
nuando de este modo hasta que los muros Heguen 
á sn verdadera posición, en cuyo momento se 
reparan las quebrajas. Pueden éstas presentarse 
en los techos ó cielos rasos, y si es en el contro 
y son radiales provienen de un exceso de carga, 
y no son temibles si este exceso de carga se re- 
tira, á menos que haya rotura de vigas, que se 
manifestará por la posición transversal de la 
quebraja y el brusco descenso del cielo raso cu 
este punto; si se presenta en la unión del cielo 
raso son los muros que sufren la carga del piso, 
es lo probable que provengan de haberse podri- 
do las cabezas de algunos maderos del piso y son 
sumamente comprometidas, no habiendo otra re- 
medio que, debajo de cada viga, meter en los mu- 
ros canccillos salientes que sostengan la viga en- 
ferma por un punto en que se encuentre sana, ó 
mudar las vigas que estén en mal estado; puede 
suceder que las quebrajas del techo provengan, 
si hay cañizo, de haberse desclavado éste en par- 
te; no tienen importancia para el edificio, pero 
son gravísimas para sus habitantes, que pueden 
verse cogidos en un momento dado por el cielo 
raso que se desprenda de repente sobre ellos; las 
quebrajas en este caso no presentan direcciones 
determinadas y son en gran número; el único 
remedio es la demolición del cielo raso y susti- 
tución por otro nuevo. 

Hay que tener presente que, aun cuando una 
quebraja no tenga importancia alguna, si se tra- 
ta de cubrirla por un relleno de cal ó yeso y un 
enlucido, al paco tiempo de haberla cubierto se 
volverá á abrir, por la contracción natural del 
material nuevo, sin que esto signifique la menor 
gravedad para la obra, que no se habrá movido 
absolutamente nada; así que, para tapar las que- 
brajas, no hay otro remedio que limpiarlas bien 
y ensancharlas, rellenándolas de cascote y mor- 
tero, entrando aquél á golpe de martillo, y des- 
pués cubriendo todo con un enlucido general. 


QUEBRAJAR (de quebraja ): a. RESQUEBRA- 
JAR. U. t.en. y CT. 


QUEBRAJOSO, SA (de guebraja): adj. QUE- 
BRADIZO. 


QUEBRAMIENTO: m. QUEBRANTAMIENTO. 


... mandaba también Dracón en sus leyes... 
queel tal muriese por ello, como por QUEBRA- 
MIENTO de cualquier ley. 


Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 
QUEBRANTA: Geog. Río do la sección Cuma- 


nå, Venezuela; nace en la serranía de Paria, y 
desagua eu el golfo de este nombre. 


QUEBRANTABLE: adj. Que se puede quebran- 
taro romper, 


y ¿UEBRANTADOR, RA: adj. Que quebranta. 
¿03 
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... en tiempo de san Isidoro, si alguno iba 
al circo ó al teatro å mirar los juegos, sin du- 
da por su decreto, era tenido por QUEBRANTA- 
DOR de la religión, ete. 


(HA 


MARIANA. 


.. andaban en su fábrica 4 mn tiempo mis- 
mo... graude número de herreros, carpinteros 
y QUEBRANTADORES de piedra. 

P. BarTOLOMÉ ALCÁZAR. 


De forma que aquel á quien se le encontrase 
pasado dicho térnino,... se le haya de apre- 
hender y castigar como si fuese verdadero de- 
sertor ó QUEBRANTADOR del presidio, 

SOVELLANOS, 


QUEBRANTADURA: f. QUEBRANTAMIENTO. 


la primera de cómo se deben curar de las 
feridas ó de las QUEBRANTADURAS, que les 
acaeciesen. 
Montería del rey don Alonso. 


QUEBRANTAHUESOS: m. Ave de unos dos 
pies de largo, «ne tiene el lomo blanco rojizo, el 
vientre blanco, las extremidades de las alas 
manchadas de negro y el pico mny fuerte, gran- 
de, corvo y amarillento, así como los pies, que 
están ligeramente cubiertos de plumas y enyas 
uñas son grandes y fuertes, 


ae Rice ser la verdadera y propria águila, 
mayor que el QUEBRANTAHUESOS, y que todas 
las demás águilas, 
JUAN DE FUNES. 


+... de la misma hechura que el buitre es el 
QUEBRANTARUESOS. 
ALONSO Marrixes DE ESPINAR. 


— QUEBRANTAHUNSOS + Juego que usan los 
muchachos, el cual consiste en cogerse dos de 
ellos por la cintura con los pies encontrados, y 
apoyando alternativamente el uno los pies en 
tierra, se voltean mutuamente sobre las espal- 
das de otros dos, que se colocan á gatas, quc- 
daudo así una vez uno en pie y otro boca abajo, 


+. Que esto de servirnos los hombres, ó no 
lo entiendo bien, 0 es el servicio del juego de 
QUERBRANTAHUESOS. 
La Picara Justina. 


— QUEBRANTARUZSOS: fig. y fam. Sujeto pe- 
sado, molesto é importuno, qne cansa y fastidia 
con sus impertinencias, 


a lOS QuWBRANTAHUESOS, que veían se dì- 
Jataba su despacho, se carcomian consideran- 
do el oficio, 

QUEVEDO. 


= QUEBRANTARURSOS: Zool. Nombre vulgar 
con que generalmente se designan las especies 
del género Ossifragus, aves del orden de las pal- 
inípedas, familia de las proceláridas, qne se ca- 
racteriza por tener el plumaje de un color pardo 
chocolate; el ojo pardo negro y obscuro; el pico 
de un rajo pálido, que pasa al tinte vinoso en 
su extremidad; el plumaje de los pequeños es 
más claro, y el ojo de un blanco de plata, 

Lu especie tipo de este género es el Ossifragus 
gigrenteas, que mide unos 90 centimetros de lar- 
go por 1,50 41,63 m. de punta á punta de ala, 

Habita esta especie los lugares que se extien- 
den más allá de la zona templada y de la glacial 
del hemisferio Sur. Pué observada por Tsehudi 
en el Oceáno Atlántico entre los 30 y 319, y en 
el Mar del Sur entre el 41 y el 54, 

Según la opinión de Gould, es capaz esla ave 
de dar la vuelta al globo; nn individuo de laes- 
pecie, notable por su plumaje gris claro, siguió 
al buque donde iba este naturalista, en su 
travesía desde el Cabo de Buena Esperanza å la 
Tierra de Van Diemen, por espacio de tres se- 
manas, y recorrió así 4000 leguas por lo menos, 
pues describiendo vastas curvas de 40 metros de 
diámetro dejábase ver cada media hora. El 
vuelo de este gigante dela familia no es tan få- 
cil como el de los albatros. «Aunque muy ávido, 
dice Tschudi, es por demás prudente y descon- 
fiado, y muerde muy rara voz el anzuelo; enan- 
do sele coge y se le leva á bordo se defiende 
valerosamente, distribuyendo furiosos picota- 
708.» Gonld encontró en el estómago de un ingi- 
duo peces más $ menos digeridos: Lesson ha vis- 
to restos de otra/saves en el contenido de su es 
mago; Hutton asegura que es sumamente vor 
ávido de cuanto so puede comer, y que eac so- 
bre las focas muertas para arrancarles pedazos 
de carne. 
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Parece que estas aves abandonan algunas ve- 
ces el Sur para irá visitar el hemisferio Norte, y 
se extravían entonces por luropa. 

Hutton de algunos, anmque pocos detalles, 
acerca de la reproducción de esta ave; anida en 
la isla del Principe Eduardo, y sólo pone un hue- 
vo; la incubación es muy larga; el hijuelo nace 
revestido de un plumón muy prolongado, de co- 
lor blanco; se desarrolla lentamente, y más tarde 
ostenta un plumaje manchado de aquel color 
sobre fondo pardo obscuro. Si alguien se acerca 
al nido, el padre secoloca de lado y el hijuelo 
lanza contra su agresor, á la distancia de 2 me- 
tros, un chorro de aceite fétido. 

Aunque á estas aves se les da el nombre de 
quebrautahuesos, son más conocidas con él las 
especies del género Giparto, ave del orden de 
Jas rapaces, y de la cual nos hemos ocupado en 
el articulo correspondiente. Y, GIPAETO, 


QUEBRANTAMIENTO: m. Accion, ò efecto, de 
quebrantar. 

««« Quizá será de provecho para los QUEBRAN- 
"TAMIENTOS de huesos, como lo es para feridas, 

CERVANTES. 

... con noticia grande de un muy grave deli- 
to, heridas de un portero, fuga y QUEBRANTA- 
MIENTO de su cárcel. 

El Soldado Pindaro. 


— QUEBRANTAMIENTO DE QUILLA: Mar., Se 
da este nombre ¿la forma que toma la quilla de 
un barco cuando por falta de resistencia se en- 
corva hacia abajo como si fuera & buscar el fon- 
do del mar; deforma en este caso toda la em- 
barcación, cuyo casco adyuniere la misma figura, 
perdiendo la popa, así como la proa, su urrufo, 
esto es, la curvatura que se les da, así como ń la 
enbierta y remates, que es la que les hace tener 
más elevada la popa y la proa que el centro; 
depende esencialmente de la quilla. 


- QUEBRANXTAMIENTO DE SENTRNCIA: Legisl, 
En la legislación penal de todos Jos paises adl- 
viúrtese nna tendencia á disminuir el rigor de las 
penas impuestas å aquellos que quebrantan las 
sentencias, termlencia cuyo termino ha de ser, å 
lo que puede preverse, la anulación en los eódi- 
gos de esta clase de penas, Y no es ciertamente 
porque el quebrantamiento de las sentencias deje 
de producir perturbación, alarma y desorden que 
el legislador dehe tratar de impedir por medios 
eficaces, toda vez que, dictadas las sentencias 
porque se consideran justas y porque Jo reclama 
la pública utilidad, deben cumplirse, Mas, como 
dice D. Juan Francisco Pacheco, hay muchas 
cosas importantísimas en este mundo que no se 
sancionan con recursos penales. La razón de esto 
es muy sencilla; no cabe la penalidad tonde no 
hay moralmente delito; no hay delito donde se 
ha obrado con derecho, ó por lo menos en virtud 
de un estímulo irresistible, de un estímulo na- 
tural en el hombre, y que las leyes deben respe- 
tar. ¿Por qué no se pena al que perseguido por 
la justicia apela al recurso de la fuga y se evade 
de sus persecuciones? ¿Por qué no se pena al que 
se escapa de la cárcel en que le tienen preso 
mientras se está substanciando su cansa? ¿Por 
que no se pena al que falta á la verdad en sus 
declaraciones, negando un delito que le está pro- 
bado? ¿Por qué se respeta tanto su derecho de 
defensa, que ni siquiera se le toma juramento 
para declarar, cuaudo á cualquiera otro se le 
toma para proceder en juicio? 

La ley ha respetado los impulsos de la perso- 
nalidad humana, que rechaza el mal aunque sea 
evidentemente justo, cuando va á caer sobre ella 
la ley. Esta ha concedido — y esa es su honra — 
que no se puede castigar å un sér activo y sensi- 
ble porque trate de libertarse de una sentencia 
condenatoria que está amenazando su libertad, 
¿Cómo esta misma ley no ha comprendido que 
es el propio impulso el que hace hnir del presi- 
dio que el que hace huir de la cárcel, y que si 
si se le debe respetar on ese segundo caso, se le 
debe también, so pena de inconsecuencia, respe- 
tar y no penar en el primero? Mas en un caxo, 
podrá decirse, no había sentencia, y la verdad 
se encontraba todavía dudosa; en el otro está ya 
declarada la verdad, y el reo es ciertamente cul- 
pable. Pobre é inválido argumento, según mmes- 
tra opinión, Lo qne excusa al encarcelado que se 
fuga, no es la idea de que ¡meda ser inocente; lo 
que le exensa, ya lo hemos dicho, es el instinto 
necesario de la naturaleza hunrana, que nos hace 
huir el mal, evitar el dolor. Cuando ese derceho 


QUEL 


del reo contradice á los derechos Sociale: 
der debe tomar sus precauciones para a > el po. 
realice; pero pierde su acción para Manr S No $8 
to porque se haya realizado, ¿Teméis nar e deli. 
escapen los presos? Tened cárceles seguras Se os 
mieis que se o$ escapen los presidiarios: Ca, ilo- 
custodia enanto sea permitido á la pa 
humana. Pero no extrañéis que se pe dencia 
de nuestros descuidos, porque par provechen 
tester que fuesen sant Jue para eso sería me. 
bres. que iuesen santos y que no fuesen hom. 

La verdad es que las inspiraciones de | 

van entrando poco a poco en esta materia, Has. 
ta la Constitución de 1812 se exigía jurame as 
para declarará] os encausados, im pelióndolosad 
en el perjurio. En muestras pasadas leyes se fe- 
naba la fuga de la prisión, y por cierto con cas. 
tigos atroces y crueles, Ya hemos adelantado en 
stos puntos, También adelantaremos en los de- 
más. Una edad venidera, ue no está muy remo- 
ta, borrará los castigos que en el Código se im- 
ponen 4 los que quebranien sus condenas, 

Los arts. 129 y 130 del Código penal tratan 
de las penas en que incurren los que quebrantan 
las sentencias, Con arreglo álos mismos, los sen. 
tenciados que hubieren quebrantado su conde. 
na sufrirán una ugravación en la pena, con su- 
jeción å lo que se dispone en las reglas riguien. 
tes: 1,% Los sentenciados á cadena ó reclusión, 
complirán sus respectivas condenas, haciéndoles 
sufrir por un tiempo que no excederá de tres años 
las mayores privaciones que autoricen los regla- 
mentos, y destinándolos å los trabajos más pe- 
NOSOS, Si la pena fuese perpetua, no serán indul- 
tados å los treinta años de cumplimiento decon- 
dena, hasta que hayan cumplido la agravación 
en pena que se les hubiere impuesto. Si mese 
temporal y Ja agravación de la pena no pudiese 
cumplirse dentro del término señalado en la an- 
terior condena, continuarán sujetos á ella hasta 
extinguir el tiempo de la agravación, 2.% Los 
sentenciados á relegación dextrañamiento serán 
condenados á prisión correccional, que no podrá 
exceder de tres años, debiendo los relegados su- 
fiiela en el punto de la relegación, si fuere posi. 
ble, y en el más inmediato si no lo fuere, y dos 
extrañados en uno de los establecimientos pena- 
jes del reino, eomplidas estas condenas, conti- 
nuarán sufriendo las anteriores. 3.* Los senten- 
ciados å presidio, prisión ó arresto sufrirán un 
recargo de la misma pena, que no podrá exceder 
de la sexta parte del tiempo que les faltare para 
cumplir su condena. 4.* Los sentenciados å con- 
finamiento serán condenados á prisión correc- 
cional, que no podrá exceder de dos años, y cume 
plida esta condena extinguirán la de confina- 
miento. 5,2 Los desterrados serán condenados á 
arresto mayor, cumplido el cual enmplirán la 
pena de destierro. 6.” Los inhabilitados para 
cargo, derecho de sufragio, profesión ú oficio, 
que los abtuvieren ó ejercieren, cuando el hecho 
no constituya un delito especial, serán condena- 
dos al arresto mayor y multa de 100 4 1 000 pe- 
setas. 7.2 Los suspensos de cargo, derecho de 
sufragio, profesión ú oficio, que los ejercieyen, 
sufririn un recargo por igual tiempo al de su 
primitiva condena y una multa de 50 & 500 pe- 
setas. Tas agravaciones prescritas respecto los 
que sufren privación de libertad, no se aplicarán 
á los que se fugaren de los establecimientos pe- 
males, ó de sus destacamentos, sin violencia, m- 
timidación ó resistencia, sin fractura de puertas 
ó ventanas, paredes, techos ó suelos, sin usar 
ganzías ó llaves falsas, sin escalamientos y sin 
ponerse de acuerdo con otros penados ó depen- 
dientes del establecimiento. El quebrantamiento 
de la sentencia, cuando no conenrran una Ó más 
de estas ciremnstancias, será corregido con la 
cuarta parte de la pena respectivamente señala- 
da y que acaba de exponctse. 

Según sentencia de 1.* de mayo de 1872, tra- 
tándose de penas que consistan en la privación 
de libertad, no es necesario, para que exista el 
delito de quebrantamiento de condena, que el 
penado haya ingresado en el establecimiento pe- 
nal donde haya de cumplirla, sino que basta, 
hallándose preso, que haya quedado firme la sen- 
tencia en que dicha pena de privación do liber- 
tad se le impone. 


QUEBRANTANTE: p. a. de QUERRANTAR. Que 
quebranta. 


a razón 


Los primeros dientes destos, 
Tos amamos QUERRANTANTES. 
ALONSO DE FUENTES. 


QUEB 


QUEBRANTANUECES: m. Arh y Of. V. CAs- 


cANUECES. o 
UEBRANTAOLAS: m. Mar. Buque inútil 
a echado á pique delante de ma obra 
pigráulica mientras dura la construcción, para 
uebrantar la marejada y permitir la ejecución 
de los trabajos sin los riesgos de la resaca que 
wdiera arrastrar algún sillar ó bloque aún no 
consolidado ó insuficientemente defendido por no 
estar completa la escollera. i 
También recibo este nombre wna pequeña bo- 
a que se une á otra grande cuando el oringque 
de ésta no es bastante largo para alcanzar la 
superficie en las marcas vivas ó en las pleama: “$. 
Algunas veces se designa de este modo á los 
rompeolas. 

QUEBRANTAPIEDRAS: m. Bot, Nombre vul- 
gar de una planta perteneciente à la familia de 
as Paroniquiáceas, y conocida por los botánicos 
bajo la denominación sistemática de ¿erniaria 
cinerea D. C. 


QUEBRANTAR (free. de quebrar):a. Romper, 
separar con violencia las partes de un todo. 

—QuEBRANTAR: Cascar ó hender tma cosa, 
ponerla en estado de que se rompa ó quiebre más 
fácilmente. U, t. o. y. 


ne se h 


... la nao que primero llegó á la puente, la 
cual ¡ha por la parte del arenal, no pudo que- 
brar la puente; mas QUEBRANTÓLA por donde 
le dió. 

Crónica de Son Fernando rey de España, 


.. «sobre ser molestisimas, estrechas y pen- 
dientes (las calzadas), se hallan muy QUEBRAN- 
TADAS y deshechas; ete. 

JOVELTANOS, 


—QUEBRANTAR: Moler ó machacar una cosa 
sin descomponerla ó deshacerla enteramente. 

—Querraxtar: Violar ó profanar algún sa- 
grado, seguro ó coto. 


Cuando el soberbio ejército QUEBRANTA 
De Saturno el gran templo torreado. 
JUAN DE JÁUREGUL 


~ QUEBRANTAR: fig. Infringir, trastornar, 
violar una ley, palabra ú obligación. 


Ninguno la ley QUEBRANTA 
Cuando el rey la reverencia. 
Hanrarx RUSCH. 


Cuando vuelvo á casa, cuando me quedo solo 
en mi cuarto, en el silencio de la noche, veco- 
nozeo todo el horror de mi situación y formo 
buenos propósitos, que luego se QUEBRANTAN. 

VALERA. 


— QUBBRANTAR: fig. Norzar, romper, vencion- 
do una difienltad, impedimento ó estorbo que 
embaraza para la libertad. 

Nadie QUEBRANTARÁ mi cárcel fiera, 
Que mientras ocuparen el escaño 
Minos el fuerte, Baco y Radamanto, 
No le alcance la pena del quebranto. 
VILLAVICIOSA. 


— QUEBRANTAR: fig. Disminuir las fuerzas ó 
el brío, suavizar ó templar el exceso de una cosa. 
Dícese especialmente del calor ó el frío. 


...que el tiempo que se había de gastar en 
entradas, é corridas é talas, para la QUBBRAN- 
TAR. .. sería mucho mejor que se emplease sobre 
Sevilla, 

Crónica de San Fernando rey de España, 


aen el emperador Tiberio notó Tácito que 
le había QUEBRANTADO y mmdago la donina- 
ción. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


~ QUEBRANTAR: fig. Molestar, fatigar, causar 
pesadumbre ó desabrimiento. 


+. cuantas desdichas, trabajos y persecucio- 
nes Me QUEBRANTAN, doy por tan bien em- 
bleadas, que no me pesa. 
Lorre pE VEGA. 


, Z QUEBRANTAR: fig. Cansar lástima ó compa- 
sion, mover á piedad. 


Del patrio gremio 4 la piedad nativa 
Ceden, y el blando afecto los QUEBRANTA. 
JUAN DE JÁUREGUI. 


— QUEBRANTAR: fig. Persuadir, inducir ó mo- 
ver con ardid, industria 6 porfía; ablandar el vi- 
gor o la ira, 


QUEB 
+» decía mas la fábula, que la su mujer fng- 
YA QUEBRANTADA por dones, 
JUAN DE MENA. 


— QUEBRANTAR: For, Anular, revocar un tes- 
tamento. 


+» non podria después querellarse, para QUE- 
BRANTAR el testamento, uin debe ser oído. 


Partidas, 


— QUEBRANTARSE: r. Experimentar las per- 
sonas algín malestar & causa de golpe, caída, 
trabajo continuo ó ejercicio violento, ó por efec- 
to de la edad, enfermedades é disgustos. 


»»» le dnelen los apasionados riñones, y las 
QUERBRANTADAS espaldas, 


FRANCISCO Dx VILLALOBOS. 
„e de puro molido y QUEBRANTADO 110 se po- 
día tener en el borrico. 
CERVANTES, 
, QUEBRANTE: p. a. de QUEBRAR. Que quic- 
wra. 


¿sde la laga que fué fecha en la cabeza, con 
piedra ó con palo, ó con cosa semejante, tajan- 
te el cuero é QUEBRANTE el casco. 

Montería del rey D. Alonso. 


QUEBRANTO: m, Acción de quebrantar. 


` Cual para hacer QUEBRAYTO en los terrones, 
El hasta dura del legón alierra. 
VILLAVICIOSA. 


~ QUEBRANTO: fig. Descaecimiento, desalien- 
to, falta de fuerza. 


No pudo sustentarse la cabeza 
Del rey euíermo, con el gran QUERRANTO. 
VILLAVICIOSA. 


—QUEBRANTO: fig. Lástima, conmiseración, 
piedad. 
= QUEBRANTO: fig. Grande pérdida á daño. 


— QUEBRANTO: 


fig. Aflicción, dolor ó pena 
grande. 


En medio de esto, quedamos con el QUEBRAN- 
TO que usted puede considerar mejor que nadie, 
JOVELTANOS. 


Y murió enel mar el buen religioso, que fue 
un QUERRANTO para toda la familia... 
L. E. pun Monaris, 


QUEBRAR (del lat. crepáre, estallar, romper 
con estrépito); a. QUEBRANTAR; romper, separar 
con violencia las partes de un todo. 


+. á nadie en este lugar 
Por desrergonzado en dar 
Le QUEBRARON brazo ó pierna. 
Rulz DE ALARCÓN. 


ss QUEBRAR supone que la acción se ejerce 
determinadamente en un cuerpo inflexible ó 
vidrioso, ete, 
JOVELTANOS. 


— QUEBRAR: QUEBRANTAR; infringir, trastor- 
nar, violar una ley, palabra ú obligación. 
«¿HO penséis que viene å QUEBRAR la ley, 
ni á desdeñar los profetas. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


... no adviertes que, de QUEBRAR un manda- 
miento å torcerle, va poco, 
QUEVEDO. 


- QUEBRAR: Doblar ó torcer. 


QUEBRAR el cuerpo. 
Diccionario de la Academia. 


— QUEBRAR: fig. Interrumpir ó estorbar la 
continuación de una cosa no material. 
.«.. á veces el mismo principe siente que Tc 
QUIEBRE el sueño el desvelo de su ministro. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


— QUEBRAR: fig. Templar, suavizar ó mode- 
rar la fuerza y el vigor de una cosa. 


«.. Quien sabe QUEBRAR el impetn de una for- 
tuna adversa, la reduce á próspera. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


Cual por nubes da luna silenciosa 
Su luz QUEBRADA envia 
Trémula sobre el mar que la retrata, eto, 
ISPRONCEDA. 


— QUEBRAR: fig. Ajar, afear, desInstrar la tez 
ú color natural del rostro. 


QUIEC 893 
< NE Omo NUNCA me afeité, no me la QUE- 
BRARON los aderezos fuertes, 
Lors DE VEGA. 


— QUEBRAR: lig. Vencer una dificultad mate- 

rial ú opresión. 
Pasea el que en su patria no pudiera 
Wiarse á su mujer, y por insultos 
Quesko los grillos y la cárcel fiera. 
B, L. DE ARGENSOLA. 

-QregrA: fig. Ceder, flaquear. 

— QUEBRAR: fig. Romper la amistad de uno, 
disminuirse ó entilriavse la correspondencia. Usa- 
se miäs regido de la prep. con. 

QUIEBRA con tu esposo, 
Niña, si en tu aldea, 
Por menos que celos, 
Se olvida y se QUIEBRA. 
NsQUILACHE, 


-QUEBRAR n. Com. Cesar uno en el comer- 
cio por falta de caudales cou que satisfacer á sus 
acreedores, perdiendo el crédito, 

Más adelante aficionado (don Policarpo) à 
los viajes, se hizo comerciante, Y QUEBRÓ, ete. 
MESONERO ROMANOS. 


— QuEBRARSE: r. Relajarse, formiársele á uno 
hernia, 


++. Y Queriendo alzar un costal de trigo, con 

la demasiada fuerza que puso, SE QUEBRÓ de 

manera que Inego se le cayeron las tripas abajo. 
Fr. HERNANDO DEL CASTILLO. 


- QUEBRARSE: Hablando de cordilleras, cues- 
tas ó cosas semejantes, interrumpirse su conti- 
nuidad. 

- No SE QUIEBRA POR DELGADO, SINO POR 
GORDO Y MAL HILADO: ref. que advierte que la 
calidad de las cosas suele importar más que la 
cantidad. 

— QUEBRAR una cos POR uno: fr. No veriti- 
carse, descompoberse por faltar uno á ejecutar 
lo que le tocaba. 

= QUEBRAR POR 10 MÁS DELGADO: fr. fig. con 
que se da a entender que el fuerte suele prevale- 
cer contra el débil, el poderoso contra el desva- 
lido. 


QUEBRAZAS (de quiebras): t. pl. Defecto gra- 
ve en la hoja de espada, que consiste en unas 
hendeduras muy sutiles, que sólo se descubren 
doblándola con fuerza. 


QUECEDO: (zog. Lugar del ayunt. de Merin- 
dad de Valdivielso, p. J. de Villarcayo, prov. da 
Burgos; 308 habits. 

QUECHAPAMPA: (Feng. Río del Perú, tributa- 
vio del Apwimac por la izy., en la prov, de 
Chunvivilcas; pasa por Livitaca y otros pueblos. 

QUECHE (del inglés kecht; del hol. kis): m. 
Mar, Buque de aparejo redondo parecido á las 
bombardas, con dos palos, mayor y mesana; el 
palo mayor lleva tres velas; mayor, gavia y jua- 
nete, y el de mesana va armado de cangreja; tie- 


Queche 


ve ignal figura en proa que en popa; su porte va- 
ría desde 50 á 300 toneladas, y carece absoluta» 
mente de lanzamiento; á veces en el palo mesana 
lleva también varios foques; buque de poco an- 
dar, especialmente de bolina, gasta de ordinario 
orzas de deriva para no decaer mucho á sota- 
vento: es propio de las costas del N. de Europa 
y de Holanda especialmente: se ven también al- 
gunos en el comercio de Cataluña. 


QUECHELAPA: Geog, Río de la Rep. del Sal- 
vailor, en el dep. de Sonsonate, Con el Saleoa- 
titán forma el Sensunapán, 


_ QUECHEMARÍN (de queche y marino J: m, Mar. 
Embarcación costera, sólidamente construída, 
propia de las costas septentrionales de España y 


QUED 
Francia. El aparejo del quechemarín se puedo 
considerar derivación del latino: se reduce á ve- 
las sinéticas más redondas, Con mucho martillo 
y escaso gratil, colocadas en vergas que se ivan 
por su tercio y en una posición casi hor izonta , 
lo que las diferencia de los místicos, cuyas en- 
tenas tienen bastante inclinación; la caida de 
proa igual al gratil, y la valuma con una mitad 
más: amuran al pie del palo ó algo más hacia 
proa; las velas tienen generalmente cuatro fajas 
de rizos paralelas al pujamen, componiendo en- 
tre los cuatro la mitad de la vela. La relinga de 
la caída de proa debe tener mucha resistencia 
para soportar los grandes esfuerzos que hace la 
vela cuando va en viento; llevan gavia volante 
y á veces velacho y sobremesana, y para los casos 
de mal tiempo una mayor y un trinquete algo 
reducidos, que llaman ta/lavientos; tienen tres 
pelos. 


QUECHOLAC: Geog. V. cab. de la munrcip. de 
su nombre, dist. de Tecamachalco, est. de Pue- 
bla, Méjico; 7150 habits., distribuídos en ticha 
v., en los pueblos de San Pablo, San Simon, 
Santa Ursnla, Tenango, Palnrarito ó Tochapin, 
San Antonio, La Compañía y Tuzapa, y además 
en 12 haciendas. 


QUECHÚA: adj. Dícese de la lengua de la ra- 
ya reinante de los indios del Perú al tiempo de 
la conquista. U. t. c. s. m. 


QUECHUALLA: Geog, Dist. de la prov. de la 
Unión, dep. de Arequipa, Perú; 780 habits. I 
Pueblo cap. del dist. de su nombre, prov. de la 
Unión, dep. de Arequipa, Perú; 360 habits. 

QUECHULA: Geng. Pueblo del dep. del Pro- 
greso, est. de Chiapas, Méjico; 747 habits. Si- 
tuado en la margen dra. del río de Chiapa, á 55 
kms. al N.O. de la o, de Tuatla. Los indios zo- 
ques que lo habitan se ocupan en el transporte 
de cargas por el mencionado río, y están distri- 
buídos en el pueblo de su nombre, nueve ha- 
ciendas, cinco ranchos y cuatro rancherias, 


QUECHULTENANGO: Geog. Municip. del es- 
tado de Guerrero, dist. de Tíxtla, Méjico; 3460 
habits. Comprende los pueblos Qnuechulfenango, 
Nantzuitla, Jocutla, Colotlipa, Teocnitla y Xi- 
cuiltepec; la hacienda de Atlistengo y los van- 
chos de Amatitlán, Jalapa, Achica, Santa Cruz, 
Tiapa, Naranjo, Mescaltepce, Nacostlán y Puc- 
blo Viejo. [| Pueblo cab. de la municip. de su 
nombre, dist. de Tixtla, est. de Guerrero, Mé- 
jico, sit. en las vegas del río Papagayo, à 35 ki- 
lómetros al S.B. de su cab. y á 22 al S. de Chi- 
lapa. 

QUEDA (del lat, quies, quiētis, descanso): f. 
Tiempo de la noche señalado en algunos pueblos, 
especialmente plazas cerradas, para que todos se 
recojan; lo que se avisa con la campana. 
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... vedó las armas á los particulares, des- 


pués de haber hecho señal á la QUEDA, 
Fr. JUAN MÁRQUEZ. 


No hay alcalde que no establezca su QUEDA, 
que no vede las músicas y ceucerradas, que no 
ronde y pesquise, etc. 

FJOVELLANOS, 


~ QUEDA: Campana destinada á este fin. 
- QUEDA: ant, Mil. RErRETA. 


QUEDADA: f. Acción de quedarse cn un sitio 
ó lugar. 


unos tratan con Cristo de su partida, Pe- 


dro de su QUEDADA. 
QUEVEDO, 


«sólo å Preciosa no contentó mucho la 


QUEDADA de D. Sancho, ete, 
CERVANTES, 


QUEDANTE: p. a ant. do QUEDAR. Que queda. 


QUEDAR (del lat. quietari, sosegar, desean- 
sar): n. Estar, detenerse forzosa o voluntaria- 
mente más ó menos en un paraje con propósito 
de pasar á otro d de permanecer en él. Usase 
tor 


... imaginaba enviar por el capitán Pedro 
Calderón y los demás españoles que con él 
QUEDARON en la provincia de Hirrihigna. 

INCA GARCILASO, 


Tú queDARÁS en Burgos prisionera, 
Y á mi te Burgos me echarán mañana. 
ZORRILLA, 


QUED 


Se QUEDARÁ en Toledo, 
Diccionario de la Academio. 


— QUEDAR: Subsistir, permanccer ó restar par- 
te de una cosa. 


Quitando seis de diez, QUEDAN cuatro, 
Diccionario de la dAcadenria, 


= QUEDAR: FALTAR. 


. acudieron con grandisima furia, grita y 
alarido, á la defensa de lo qne del agua y cié- 
naga QUEDABA por pasar, que era un cuarto 
de legua. 

Isca GanciLaso, 


QuEDAN dos leguas por andar. 
Diccionario de la Academia, 


- Quenar: Precediendo á la prep. por, resul- 
tar las personas con alguna opinión demostrula 
por sus actas ó con algún cargo, obligación ó de- 
recho que antes no tenían. 


«+ €l moseón, que era hombre de muche 
honva en semejantes ocasiones, no quiso QUE- 
DAR por inerior, 

A. DE SATAS BARBADIDILO. 


—Qukbar: Precediendo ála misma prep. por, 
rematarse á favor de uno las rentas ú otra cosa 
que se vende á pregón para las posturas y pme 
jas. 


La contrata QUEDO por Juan. 
. Diccionario de la Academia. 


= QuuDbar: Permanecer, subsistir una perso- 
na ó cosa en su estado, ó pasar å otro más ó me- 
nos estable. La curtu QUEDÓ sin contestar: QUE- 
DO herido, manco, muerto; QUEDÓ afligido; el 
asunto QUENÓ arreglado. En esta acep., suele 
usarse á veces precedido de la prep. por. QUEDÓ 
ror contestar. 

- QUEDAR: Cesar, terminar, acabar, convenir 
definitivamente eu tina cosa. 

Busca al mayoral, y dile que venga, para 
QUEDAR de acuerdo en la hora 4 que debere- 
mos salir mañana. 

L. F. bx MORATIN. 


QUEDARON cn rennirse al otro dia. 
Diccionario de la Academia, 


- QUEDARSE: r. Junto con la prep. con, rete- 
neren su poder una cosa, sen propia ò ajena. 


Yo me QUEDARÁ con los libros. 
Diccionario de la Academia, 


- NO QUEDAR uno Á DEBER NADA å otro: fr. 
fig. Corresponder en obras ó palabras å las que 
otro ha usado con él. 


-NO QUEDAR POR CORTA NI MAT ECHADA: 
fr. fig. y fam. Poner ó emplear todos los medios 
oportunos para conseguir una cosa, Es tomada 
del juego de los bolos, en que se pierdo echando 
mal la bola ó QUEDANDO corta. 


~ QUEDAR uno ATKOSO: fr, Salir con honor ó 
felicidad de una empresa ó negocio, 


— QUEDAR uno ATRÁS: fr. lig, Adelantar, me- 
drar ó sobresalir menos que otro en fortuna, po- 
sición ó saber, 

-- QUEDAR uno ATRÁS: fig. No comprender 
por completo una cosa. 

- (QUEDAR uno ATRÁS: fig. No progresar en 
el estudio de una ciencia ó arte. 

~ QUEDAR BIEN, Ó MAL: fr. Portarse en una 
accion ó salir de un negocio bien ó mal. 


- QUEDAR EX una cosa: tr. Acordarla, conve- 
nir en ella, ofrecerse á ejecutarla. QUEDÉ EN 
volver hoy á su casa; QUEDAMOS EN ir á paseo, 

Por último, hemos QUEDADO EN que no ban 
de darme vada hasta ver si la pieza gusta ó no. 
L. Y. pE MORATIN. 


— QUEDAR LIMPIO: ir, fig. y fam. QUEDAR 
enteramente sin dinero. U, m. en el juego. 

- QUEDAR uno VOR otro: fr. Fiarlo ó abonar- 
le, ó salir por él. 

- QUEDAR una cosa POR uno: fr, No verificar- 


se por dejar uno de ejecutar lo que debía ó lo 
tocaba. 


= QUEDARSE uno Á OBSCURAS: fr. fig. Perder 
lo que poseía, 6 no lograr lo que pretendía, 


ee Asi perderás la vida í el seso; enalquiera 
que falte basta para QUEDAR Ĝ escuras. 
La Celestina, 


| 


QUED 


=~ QUEDARSE ATRÁS: fr, fig. QUEDAR AURA 
A RÁS. 


~ QUEDARSE CON uno: fr, fig. 


marha s : fa. 
ñarle ó abusar diestramento de sy cae 
20, 


— QUEDARSE UNO EN BLAN h 
(JUEDARS Y BLANCO: fr, fig, 
seguir lo que pretendía ó esperaba, 8 No con. 


— QUEDARSE UNO FRESCO: fe. fi 
¿DARSE CRESCO: fr, fie, y g 
S s - Us. y fam, 
lograr aquello de que tenía esperanza. yen No 
se había consentido. U. t. el verbo e, h que 
— QUEDARSE uno Frio: fr 


- fig. Salir 
cosa al contrario de lo que de D le una 


¿ seaba ó pretendía, 
o> JUEDARSE uno FRÍO: fig. y fam. con 
se denota la sorpresa que le causa 
oir cosa que no esperaba. 


A gue 
a uno ver ú 


— QUEDARSE uno IN ALBIS: fr. fi 
‚DIS; . te, 
QUEDARSE EN BLANCO, £- y fm, 
= QUEDARSE uno LUCIDO: fr. 
¿DARSE -UCIDO: fr. Gig, y lam. Qrp- 
DARSE FRESCO, Sy Qer 
Z QUEDASE WO MUERTO: fr, fig, Sorpren- 
derse de ma noticia repentina que causa posar 
ó sentimiento, Ñ 


> QUEDAR TODOS IGUALES: fr. No conseguir 
una cosa ninguno de los que la pretenden, > 


QUEDIO: m. Zvol, Género de iusectos coleóp- 
teros de la familia estafilínidos, tribu de los es- 
tafilininos. Las nunicrosas especies que consti- 
tuyen este género, puede decirse que en rigor 
no difieren de las del géncro Philonthus más 
que por sus estigmas protorácicos recubiertos 
con una laminilla triangular, pero además pue- 
den añadirse como accesorios los siguientes ca- 
racteres: cabeza un poco menos estrechada pos- 
teriormente; protórax más redondeado por los 
lados, suborbicular y truncado anteriormente; 
patas del segundo par siempre contiguas en su 
hase; los enatro primeros artejos de los tarsos 
anteriores constantemente dilatados y forman- 
do una especie de paleta oval, esponjosa y pelu- 
da por debajo; protórax provisto, por detrás de 
las caderas anteriores, de una corta apófisis cór- 
nes ó membranosa. 

Dentro de esta característica estos insectos 
presentan muchas modificaciones, que sirvieron 
de base para algunos géneros formados por los 
entomólogos ingleses y que hoy no se admiten; 
tales son los Velleius, Raphirus, Mirrosaurus, y 
alguno otro menos importante, Los caracteres 
sexuales en estos insectos consisten en que el 
sexto segmento abdominal está escotado infe- 
riormente en los machos: algunos tienen la ca. 
beza más gruesa que sus hembras, y entre estas 
últimas hay algunas cuyos tarsos anteriores es- 
táu muy poco dilatados. La mayor parte de es- 
tos insectos son europeos, habiendo otros que 
habitan en Asia y América; entre sus especies 
pueden citarse como ejemplos las siguientes: 
Quedius dilatatus, Q. attemiatus, Q. punctate- 
llus, Q. monlanus, Q, paradisianus, ete. 


QUEDLINBURG: Geog, C. del círculo de As- 
chersleben, regencia de Magdeburgo, prov. de 
Sajonia, Prusia, Alemania, sit. á orillas del Bo- 
de, å 124 m. de alt. sobre el nivel del mar, al 
N.O. del Harz oriental, en el f. c. de Halbers- 
tadt 4 Thale; 20000 habits. Fundiciones de hie- 
rro y cobre; fábs. de paños, azúcar, productos 
químicos, alambres, pastas alimenticias, curti- 
dos y cervezas; comercio de flores, legumbres, 
granos y cerdos, Es, después de Erfurt, la ciu- 
dad más famosa de Alemania por la horticaltu- 
ra. Los huertos cubren 2200 hectáreas. 

Morada favorita en pasados tiempos de los em- 
poradores de origen sajón, aún conserva parte de 
un recinto fortificado, y al O. se alzan antiguo 
castillo y una iglesia y abadía. En la plaza del 
Mercado se hallan la estatua de Roland y le 
Casa Consistorial, con buen Museo ó colección 
de antigiiedades. El castillo, sit. sobre elevada 
roca, fué residencia de las abadesas del célebre 
convento que en 1539 se transformó en cofradia 
de señoras protestantes, y de la cnal fué priora 
Aurora de Boenigsmark, amante del rey Au- 
gusto de Polonia y madre del mariscal de Sajo- 
nia. Las antiguas ahadesas tenían la considera. 
ción de príncipe soberano, y casi todas eran H 
la familia imperial. La iglesia de la Abadía, & 
lado del castillo, ofreco bastante interés arqueo- 
lógico; data de 1021, y el coro se restauró en i 
siglo xtv, Hay dos criptas superpuestas: en a 
segunda fuéinhumado Enrique el Pajarero, un 
dador de la e. Al S.O. de ésta hay un hermoso 
parque, el Brül, con los monumentos de Kiops- 
tock y del geógrafo Ritter, 


QUEE 


QUEDO, DA: adj. QUIETO. 


la lengua QURDA, y los ojos listos. 


CERVANTES, 


Si en la pendencia de los hijos se estuviese 
QuRDO el padre, sería causa del daño qne se 


iciesen. Ñ 
bic SAAVEDRA FAJARDO, 


QUEDO: 26v, M. Con voz baja ó que apenas 


se oiga. 
A quien con voz algo triste 
De rodillas en sus faldas, 
A vueltas del parabién 
Dijo QUEDO estas palabras: ete, 
Romancero, 


Habla QUEDO, ó cierra el labio, 
Tirso pr MOLINA. 


- Hablad QUEDO, y ved que estamos... 
-Templar la voz no resisto 
Que esta es la voz de mi amor, 
Y está mi amor encendido, 
Rosas. 


— QuEno: Con tiento. 

— À, Ó DE, QUEDO: m, adv, Poco á poco, des- 
pacio. 

—;QUEno!: interj. que sirve para contener á 
uno. 

-;QueDo!: Con tiento. 

-QUEDO QUE QUEDO: expr. adv. Dicese del 
que está rehacio en ejecutar una cosu. 


... clamaba el mozo por el veutero, y por 
paja y cebada, y él QUEDO QUE QUEDO sin re- 
bullirse. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


Pero bien hacéis de estaros 
Dentro del seno nativo, 
QUEDO QUE QUEDO, si os cansa 
El proceder de los siglos. 


Rivera. 


QUEDURO: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Jorge de Nueva, ayunt, y p. j. de Llanes, 
prov. de Oviedo; 30 edifs, 

QUEEN: Geog. Condado de la prov. de Leins- 
ter, Irlanda, limitado al N por el de King ó 
del Rey, al E. por el de Kildare, al S.B. por el 
de Carlow, al S. por el de Kilkemy y al O. por 
el de Tipperary; 1719 kms.? y 70000 habitan- 
tes. Terreno llano y ligeramente ondulado en el 
centro. Al N.O. se alza la cordillera de los Slie- 
ve Bloom, que se extiende de S.O. å N.E., al- 
canzando 528 m. en su punto culminante, el 
Ard Erin. En la parte oriental se extienden los 
Dysart Hills, en los que se eleva el macizo de 
Scotland Hill, de 329 m. de alt. En el centro 
hay un gran pantano turboso ó bog. El princi- 
pal río es el Barrow, que forma parte de su fron- 
tera oriental; el Gran Canal corre de N. áS. por 
su territorio á partir de Portarlington y envía 
hacia el O. una derivación á Mountmellick, To- 
da la región S.E. del condado pertenece á la 
cuenca hullera del Leinster. Tos demás produc- 
tos minerales son hierro, cobre y manganeso. ln 
algunos puntos hay canteras de pizarra, gres y 
marmol. El clima del condado de Queen es seco 
y sano. Parte de los pantanos que le cubren ban 
sido saneaulos y convertidos en buenas tierras, 
La cap. es Maryborough. El verdadero nombre 
de este condado es Queen's County, es decir, 
Condado de la Reina, aludiendo á la reina Ma- 
ría, en enya época se creó, 

— QUERN: Geog. Condado del Nuevo Bruns- 
wick, Donnió del Canadá, limitado al S. por 
el de Charlotte, al O, por el de Sunbury, al N. 
por los de Nothúmberland y Kent, al JE. por el 
de Westmóreland y al S.E. por el de King; 
3833 kms.? y 15000 habits, Cap. Gágelown. 
l Condado de la Nueva Escocia, Dominio del 
Canadá, sit, en la parte de la península neo-es: 
cesa que se inclina al Atlántico; 2758 kms.? y 
1 000 habits. Cap. Liverpool. 4 Condado de la 
isla del Príncipo Eduardo, Dominio del Canadá, 
sit. en la parte central, entre el del Príncipe al 
O., el del King al E., el Golfo dle San Lorenzo 
al N. y el Estrecho de Northúmberland al S.; 
i 967 kms.2 y 49000 habits. Cap. Charlótte- 

own. 


Queen Anne: Geog. Condado del est, do 
Maryland, Estados Unidos, sit, entre el est. de 


Delaware al E., el condado de Carolina al S. E., 
el de Talbot al S., la bahía de Chesapcako al O, 


QUER 


y el río de Chester al N., que le separa del con- 


dado de Kent; 1090 kms.? y 20000 habits. Ca- 
pital Centreville, 

, QUEEN'S: ceog, Condado del est, de New- 
Y ork, Estados Unidos, sit. en la isla Larga, in- 
mediatamente 


teal E. de Brooklyn; 754 kms.? 
100 000 habits. Cap. Jamaica. f 7 


QUEENSBURY ý QUEENSHEAD: Geog. C. del 
condado de York, Inglaterra, sit. en el West- 
Riding, al N, de Málifax, en el f, e. de Hálilax 
a Bradford; 7000 habits. Minas de hulla. In- 
dustrias varias dependientes de las de lMálifax. 


QUEENSLAND: (euy, Una de las colonias in- 
glesas de la Australia. Ocupa la parte N.E. de 
la península de York que el Estrecho de Torres 
separa al N., de la Nueva Guinea, y está limita- 
da al N.O, por el Mar de Arafura y el Golfo de 
Carpentaria, al I. porel Mar de Coral y el Océa- 
no Pacífico, al S. por la colonia de Nueva Gales 
del Sur, al O. y 5,0. por la Australia del Sur, 
y al N. y N.O. por una línea imaginaria que 
atraviesa oblicuamonte el Golfo de Carpentaria 
de 5.5.0. á N.N.. y envuelve todas las islas 
del Estrecho de Torres hasta cerca de la costa 
meridional de Nueva Guinea, anexionadas al 
Queensland desde 1879. Los límites astronómi- 
cos son 11-29* lat, S. y los 141% 40'.159” 30" 
long. E. Madrid; 1730721 kms.? y 421291 habi- 
tantes. El rasgo característico de la costa orien- 
tal del Queensland cs el gran arrecife de Barre- 
ra, que empieza en el cabo Sandy y avanza en el 
mar, prolongándose á través del Estrecho de To- 
rres, Desde la punta Danger, en los confines de 
la Nueva Gales, hasta la punta septentrional de 
la península de York, se inclina esta costa con 
regularidad en dirección N. N.O. y no ofrece más 
que medianos entrantes, Sus accidente más no- 
tables son: al S. del arrecife, las islas Stradbro- 
ke, Móreton y Bribies, las puntas Cartwright y 
Arkwright, la bahía Laguna, Doble Punta y la 
entrada de la bahía Wide; la isla Frazer, la pe- 
nínsula de Port Curtis, las islas Facing y Cur- 
tis, la bahía é islas Keppel, los cabos Manifold 
y Clinton, la península de Port Rowen, que ter- 
mina en el Cabo Townshend y cierra al E. la ba- 
hía de Broad Sound, cubierta por la isla Long, 
á lo largo de la cual se clevan las islas Flat, 
Perey y Northúmberland, que cubren el Cabo 
Pálmerston; la bahía Piomer, los cabos Slade é 
Hhisboroug, las islas de Cúnuberland, Sir Jones 
Smith, Whitsunday, Hook y la bahía de lulge- 
cumbe al N. de la penínsmla del nionte Dryan- 
der; vienen en seguida la bahía Abbott, el Cabo 
Upstart, la bahía de Bowling Green, el Cabo 
Ciéveland, las bahías de Málifax y Róckingham, 
separadas por la isla Hinchinbrooke, la isla 
Dunk, Doble Punta, las islas Frankland, el Ca- 
bo Grafton, la isla Green, la bahía de Trinity, 
los cabos Tribulación, Bedford y Flattery, las 
South Direction, Lizard, y el grupo de las Ho- 
wick; y por último, en la parte N, de la penín- 
sula de York, la isla Flinders, la bahía de la 
Princesa Corlota, la punta Clermont, la isla 
Claremont, el Cabo Sidmouth, la isla Night, el 
Cabo Dirección al S. de la bahía Lloyd, Jas ba- 
hías Weymouth y Temple, separadas por el Cabo 
Fair, el Cabo Grenville y el Oxford Ness. El Ca- 
bo de York está separado de las islas Horn y 
Hursday por el Estrecho de Endeavour, y fian- 
queado al E, y N.E. por los islotes de Albany 
y Mount Adolphus. La costa occidental de la 
de York, hacia el Golfo de Carpentaria, corre de 
N.N.E. a 8.8.0. hasta la desembocadura del 
Norman, á partir de la cual cl golfo se redon- 
dea y sube hacia el O.N.O. Este litoral es poco 
accidentado; merecen mencionarse la punta 
Duy/hen, Pera Tlead y el Cabo Keerweer ó Tur- 
magain. El Queensland está limitado al E. por 
una sucesión de cordilleras orientadas paralela- 
mente á da costa, que describen de S. 4 N. una 
gran curva convexa hacia el 12. La más meridio- 
nal es el Mácpherson Range, donde se alzan el 
monte Lindsay á 1737 m. de alt., y el monte 
Mitchell á 1256, y se une á la cordillera de New 
England en la Nueva Gales del Sur. Más al N., 
en dirección divergente á las montañas del lito- 
ral, se extiende el Craig Range, continuado en el 
interior por los macizos transversales Denham 
Range, Cúernarvon Range, el monte King, el 
monte Faraday y el monte Pluto, orientados de 
S.E. 4X.0. Del Cáernarvon Range se destaca de 
S. á N. el Expedition Range. Otra cordillera 
«jue se une por das ramas al Faraday y al Pluto 
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corre también al desde cl Buckland Table Head 
hasta la bahía de la Princesa Carlota. La cordi- 
Hera litoral, partiendo del monte Bówbullan del 
Craig Range, va unirse a) N. E. al Aguillar, que 
arranca de la orilla del mar y forma en seguida 
el Burnet Range, continuando por el Broad 
Sound Range, el Long Head, el monte Abbott 
y el monte Elliot. Hacia el 22° paralelo se eleva 
el Drummond Range por los montes Hollow- 
back, Hopwood, Main Range, Alice Tábleland 
y Pelyando. Más al O., y entre los 21 y 22 de 
latitud, forma otra cordillera, Kinlay Range, 
la divisoria entre el Golfo de Carpentaria y los 
del Diamantina y Cooper's Creck. Al S. de las 
Kinlay, Jos John Mills elevan los montes Carus, 
Zachariac, Mac-Intyre del N., Halford, Gideon, 
Verdon y Mac-Intyre del S.; después el monte 
Felix, el Thomas Range y el Beal Range con- 
tinúan el sistema á Ja derecha del Cooper. A la 
izquierda se alzan el Johnston Range, los Che- 
viot y los montes Grey. Al E, del Jonston, los 
montes Warrego se unen al Pluto por los mon- 
tes de Tambo. En la frontera O., y al N. del tró- 
pico, se eleva el pequeño macizo Clairn Range. 
El territorio del Queensland pertenece á cuatro 
cuencas: 1,3 Ja del Pacifico, donde caen los ríos 
que nacen en la vertiente oriental de la cordille- 
ra litoral, siendo los más importantes, de S. á 
N.,el Logan, el Brisbane, el Mary, el Burnett, 
el Kolan, el Baffle, el Boyne, el Caliope, el Fitz- 
roy, el Mackenzie, el Dawson, el Pioncer, el 
Burdekin, el Herbert, etc.; 2,2 la del Golfo de 
Jarpentaria, á la que pertenecen nunicrosos ríos, 
entre ellos el Mitchell, el Staaten River, el Van 
Diemen River, el Norman, el Flinders, el Leich- 
bardt, el Albert y el Gregory; 3.* la del Murray, 
ú la que pertenecen, por el Darling, el Conda- 
mine, el Warrego, el Wellam, el Mingalla, el 
Nebie, el Widgeegoara, el Paru y el Bellu; y 
4.* la del lago Eyre, cuyos dos ríos principales 
son el Diamentina ó Diamantina, llamado tam- 
bién Wills Creek y Muller's Creek, y el Barcoo 
ó Victoria, que unido al Thomson forma el 
Cooper's Creek, Más allá de) Diamantina el Hå- 
milton, unido al Herbert, forma el Kakuri, Ade- 
más el agua de la Huvia forma lagunas llamadas 
gilgics, de dimensiones y profundidad diversas. 
En el Queensland se siente gran variedad de cli- 
mas, según las regiones. En general la tempera- 
ra del litoral es cálida, pero constante. Eu el N. 
de la colonia el clima es tropical y está azotada 
por los vientos del S., que vienen de los desier- 
tos del interior, El litoral recibe gran cantidad 
de Iluvias arrastradas por los vientos alisios del 
S.X. ú por las monzones del N.O. También hay 
gran diferencia entre la vertiente de las monta- 
ñas del litoral que miran al mar y da del inte- 
rior, donde la luvia anual alcanza de 37 á 70 
centímetros. Hay en el Queensland importantes 
yacimientos minerales, En primer término ligu- 
ra el oro, desenbierto por primera vez en Co- 
noona en 1858, que se encuentra en depósitos 
aluviales y en las vetas de cuarzo. Jos principa- 
les centros auriferos son Charters Towers en el 
N., Gympie enel S. y Mount Morgan al 8,0. 
de Róckhampton, que es la mina más rica de la 
Australia. Se explote la plata cerca de Ravens- 
wood y en las orillas del Star River y del Sell. 
heim River; el cobre en Mount Perry, Peak 
Downs, Hérberton y Clóncurry, y el estaño en 
Stranthorpe, cerca de la frontera meridional de 
la Colonia, á orillas del Wild River y en Tima- 
roo. También se encuentra en diferentes puntos, 
aunque inexplotados, el hierro, y además níquel, 
antimonio y cinabrio, pero la principal riqueza 
núnera consiste en sus minas de huJla, enyos 
principales yacimientos se hallan alrededor de 
Ipsurch, en el Darling Downs, en Burrum, en- 
tre Maryborough y Búndaburg, en las cuencas 
del Dawson, del Bowen y del Mackenzie, al O. 
del Brisbane, entre Toowomba y Bélidon y en 
la península de York. Los principales productos 
agrícolas son cercales, patatas, vino, melones, 
cacao, añil, arrow-root, árbol del pan, caña de 
azúcar, jengibre, arroz, café, tabaco, algodón y 
nuez de coco. La cría de ganados es muy impor- 
tante. Sólo existen pequeñas industrias, como 
la fabricación de jabón, curtidos, tabaco, arrow- 
root y conservas de carne. Los principales artí- 
culos de exportación son oro, lana, azúcar, pie- 
les, estaño, perlas y sebo, y los de importación 
objetos manufacturados, hierro y algodón. En 
1891 tenía 3532 kms, de f. e. en explotación; 
las principales líneas son la de Brishane hacia el 
O, por Dalby y Roma hasta Warrega, con ramal 
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á Toowomba hacia la frontera S., de donde con- 
tinúa hacia el O. por Esmeralda, eon ramales a 
Clermont y Springsure; la de Townsville á Char- 
ters Towers, con prolongación hacia el valle de 
Flinders; y la de Kovktown ú Palmer Road. La 
red telegráfica medía en el mismo año 16050 
kms. Los indígenas del Queensland se distin- 
guen de los australianos del S. y del O. por su 
corpulencia; algunas mujeres tienen estatura co- 
losal. El fondo de su alimentación consiste en 
pescados, serpientes, ratas y mariscos, Las tri- 
bus que habitan la región del Herbert River 
practican, según Lumboltz, la antropofagia; 
andan desnudos lo mismo sn verano que en Im- 
vierno, no conocen la agricultura ni tienen ani- 
males domésticos. Nómadas por excelencia, ni 
tienen jefes, ni religión, ni lengua escrita. Sus 
armas consisten en la lanza, la espada de made- 
ra, y el nolla-nolla ó maza. Sin embargo no son 
refractarios á la civilización, y aprenden fácil- 
mente å leer, escribir y contar En virtud de la 
Constitución de 10 de diciembre de 1859, el 

oder Legislativo del Queensland pertenece á dos 
Cámaras: el Consejo legislativo y la Asamhlea 
legislativa, 1l primero cousta de 39 individuos 
nombrados por la corona, con carácter vitalicio, 
y la segunda de 59, elegidos por cinco años por 
los 44 distritos electorales. Todo ciudadano es 
elector desde los seis meses de residencia, El po- 
der Ejecutivo pertenece á un gobernador nom- 
brado por la corona, y siete ministros responsa- 
bles ante las Cámaras. El Queenstand se divide 
en los 12 grandes distritos de Moreton, Darling 
Downs, Burnett, Port Curtis, Maranoa, Deich- 
hardt, Kénnedy, Mitchell, Warrego, Gregory, 
Kurke y Cook; éstos se subdividen en condados, 
y á su vez los condados en municipalidades, bo- 
voughs y shires, También se divide el territorio 
en distritos de policía, de censo y de voto, que 
rara vez coinciden unos con otros, lo que produ- 
ce cierta confusión en el régimen de las divisio- 
nes administrativas. Ta cap. es Brisbane, 

Hist, — Jas vostas del Queensland actual, en- 
yo nombre significa Juis de lu Reina, fueron 
descubiertas por navegantes españoles (Y, Oura- 
xia). Posteriormente las reconocieron los ho- 
landeses, y Cook en 1770 las siguió hasta el Ca- 
ho York. Despues de él, Flinders partió de Lyd- 
ney para fandar nuevos establecimientos € hizo 
dos viajes. En el primero, en 1799, llegó hasta 
Moórcton Bay, y en el segundo, en 180), hasta el 
Golfo de Carpentaria. ln 1817 tuvo lugar el via- 
je de King. En 1823, Oxley, enviado á los para- 
jes de Múreton Bay para fundar una colonia pe- 
nitenciaria, descubrió el río Brisbane, que reci- 
hió su nombre del gobernador de la Nueva Ga- 
les del Sur, La colonia se fundó al año siguien- 
te con el nombre de Distrito de la bahía Móre- 
ton, en Redcliffe primero, y en el emplazamien- 
to actnal de Brisbane después, y se hizo el pri- 
mer envío de penados en 1825, Dos años más 
tarde, Allan Cúnaingham hizo un reconocimien- 
to en el interior y descubrió la fertil región de 
los Darlings Downs, ln 1839 fué suprimida la 
colonia penitenciaria, y en 1843 se declaró libre 
el distrito, Poco á poco se extendió hacia el O. 
y el N., y aumento la población rápidamente á 
consecuencia del descubrimiento de minas de 
halla y otros yacimientos minerales, y se pidió 
Ja separación de la colonia de la de Nueva Ga- 
Jes, lo que tuvo lugar en 1859, tomando el nom- 
bre que hoy lleva. 


QUEENSTOWN: Groy, C. del condado de Cork, 
prov. de Munster, Irlanda, sit. 4 orillas del 
Cork Harbowr, en la parte S. de Great Island, 
con f. e. á Cork; 10000 habits. Catedral católi- 
ca, Èl puerto, bien abrigado, está protegido por 
una batería que se eleva en el Spike Island, y 
defendido por los fuertes de Carlisle y Camden. 
Jn él suelen embarcar las tropas que van al Ca- 
nadá, y es punto de escala de los buques que 
hacen la carrera de América. Baños muy fre- 
cuentados, En las orillas de la bahía hay boni- 
tas quintas pertenecientes á los habits. de Cork. 
Un hermoso paseo une la e. con Rushlrooh, al- 
dea de baños. 


= QUEENSTOWN: Gang. Dist. de Ja Colonia del 
Cabo, prov. del Este, Africa, limitado a] N. por 
el dist. de Wodehouse y el territorio de Taly- 
frere, al E, por el Gran Kei, que le sopara del 
Tembouland, al S. por los dits. do Catheart y 
Port Beaufort, y al O. por el de Tarkastad; 
9230 kms.? y 61000 habits, Cap. Queenstown, 
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con 2500 habits., y sit. á orillas de uno de los 
brazos del río Klaas, 

QUEGUAS: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Eutrimo, ayunt. de Entrimo, 
p. je de Bande, prov. de Orense; 103 edifs. 


— Qurecuas: Geog. Río dela República Orien- 
tal del Uruguay, en el dep. de Paisandú, que lo 
atraviesa de N. 40., uno de loscawlalosos afhnen- 
tes del Uruguay. Tiene por principales contri- 
buyentes en la margen dra. los arroyos Sauce, 
Araújo, Solo, Buricayupi, Queguas Chico, Sa- 
randi, Mataojo, Molles, Corrales, Laureles é Is- 
letas, y por la izq. el Laureles, Tala, del Medio, 
Campamento, Sauce, Santa Ana, Guayabos, 
Nacurutá, Capilla Vieja, Sarandi, Vacacay 
Chico, Sauce y Pantanoso. Tiene su nacimiento 
en la cuchilla de Haedo. 1 Cuchilla que atravie- 
sa el dep. de Paisendú, República Oriental del 
Uruguay; arranca al O, del mismo y se extiende 
hacia el N.E. Es uno de los ramales de la cu- 
chilla del Daimán. I Isla en el río Uruguay, de 
la misma Rep.; tiene unas 1600 varas de largo 
por 300 de anchura, y está cubierta de arboles 
silvestres, entre ellos unos 3 000 á 4000 duraz- 
HOYOS. 

QUEHACER (de que y hacer): m. Ocupación, 
negocio, U m. en pl. 


aun en el tiempo de mayor quietud suelo 
hallarme Jeno de pequeños QUEHACERES. 
JOVELLAXOS. 


QUEHUC: Geog. Pueblo del dist, Checca, pro- 
vincia de Canas, dep. de Cuzco, Perú, sit, al S. de 
Checea; 1160 habits. 


QUEHUI: Geog. Isla del Archip. de Chiloé, 
woy de este nombre, Chile, sit. al S, E. de la de 

helin, Tiene forma muy irregular, algo escar- 
pada por el S.E. y con playas suaves cn lo de- 
más. Corre de N.W. 4N,0 por cerca de 6 millas, 
con un ancho máximo de N.O. áS.K, de 3. En 
su parte N.O. contiene una preciosa dársena 
apropiada para embarcaciones chicas de vela, 
dentro de la cual se está exento de toda agita- 
ción de mar. Esta excelente dársena es también 
accesible para vapores de regular tamaño. La en- 
trada es muy estrecha. La isla despide por el 
N.E. la península triangular de Imelev ó Imel, 
de cerca de 6 cables por lado y unida á Quehni 
por una estrecha garganta, Imeley es de costas 
algo escarpadas y de mediana altura; su playa es 
somera porel N.E., y por el L. destaca un banco 
de guijarros que se avanza hasta una milla afue- 
ra, hacia el N.B., que queda en seco en bajamar 
y que estrecha considerablemente el canal entre 
él y Chaulinec, AI S.E. de Quehui, y por frente 
á los escarpes de la isla, hay buen surgidero á 
corta dislancia de tierra, sobre 5 á 18 brazas de 
agna, como å $ milla de la costa, demorando los 
extremos de Quebui al N y S.0,40., y la pnn- 
la occidental de Chaulinec al N. 5° E, Se pueden 
obtener en tierra corderos, patatas, gallinas, 
huevos, hortalizas y otros artículos, aunque en 
corta cantidad. La isla Quehui cuenta con más 
de 1200 habits., y se halla muy euvitivada y sin 
hosques ( Derrotero del Estrecho de Magallanes y 
canales de la Patagonia). 


QUEICH: (Frog. Río del Palatinado Rhenano, 
Baviera, Alemania. Nace en el lHardt, al pie del 
Esch Kopf, en Queichbrurnen: corre al S. E. has- 
ta Annweiler, donde vuelve al B., riega á Landau 
y desagna en la orilla izq. del Rhin por Germers- 
leim; 50 kms. de curso. 


QUEINA: Grag, V, SANTA URUZ DE QUENA. 


QUEMAS: (Geog. V. SANTA MARÍA DR QUEIL- 
FAS, 


QUENEIRO: Grag, V. Sax Proro y San Pa- 
RLO DE QUEDEINO. 


QUEIJEIROS: Grog. Alden de Ja parroquia de 
San Pedrode Líncora, ayunt, y p. j. de Chantada, 
prov. de Lugo; 24 edifs. 


QUEILANTO (del gr, xeidos, lalio, y dv0os, 
flor): m. Bot, Género de plantas (Cheilanthes) 
perteneciente al tipo de las criptógamas fibroso- 
vasenlares, clase de las filicíneas, orden de los he- 
lechos, familia delas Polipodiáceas, caracterizán- 
dose principalmente por tener los soros casi re- 
dondos, dispuestos en línea contigua con el mar- 
gen de las frondes, que son tripinnadas y tienen 
en sus terminaciones la margen revuelta y apli- 
cada å la línea de los soros; indusio formado por 
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la membrana replegada que na a mi 
margen; todas lis Rondes son tno la misma 
Cheilanthes odora Sw, ~ Cespa cespit 
frondes de 54 15 centímetros, may an, Con 
ovales en su perímetro, tripinnadopartida? oa 
segmentos ovalesó aovadolanceolados, neci a 
dos, pinuadohendirlos en lóbulos aovadorreds, 


O 


A 


Queillanto 


dos y enterísimos; estípite un poco más largo 
que el limbo y lampiño como la fronde, Habita 
en 8. E., S. y O. de la península ibérica, y se en- 
cuentra iambién alguna vez en el centro, 

CR. hispanica Mett. — Frondesde 2 ó 3 pulga- 
das, con el estípite de color castaño y brillante 
y el limbo aovadotriangular, de poco más de una 
pulgada, bi ó tripinnado, cubierto en su envés de 
pelitos cortos de color pardo rojizo, Habita en al- 
gunos puntos del S. de España. 


QUEILÉN: Geog, Canal de Chiloé, Chile, Sepa- 
ra la isla Tanqui de la isla Grande; se dirige mi- 
mero al N.O., rodea aquélla por el O., y en se- 
guida vuelve al E. y sale al Golfo de Corcovado, 
Su ancho varía entre nna y 13 milla, es profun- 
do y limpio, y contiene varios puertos y esteros, 
Doblando la punta Queilén por el S. se abre ha- 
cia el N. el puerto de su nonbre, y una milla al 
N. de su bocana se puede surgir sobre 13 4 14 
brazas de agua, fondo de arena, y 4 3 ó 4 cables 
de la costa, quedando la capilla de Queilén al 
E. 4 N. El puerto mide una milla de saco por 7 
cables de anchura. La costa occidental es algo 
somera hasta 2 cables de tierra, pero el resto del 
puerto ofrece fondos moderados. El puerto se en- 
cuentra perfectamente abrigado contra todos los 
vientos, ofrece excelente aguada, abunda la leña, 
y entre los pobladores pueden adquirirse patatas, 
verduras, aves, huevos y algunos corderos en 
corta cantidad y baratos. Los terrenos que tiene 
la bahía por el EE. y el N. son de moderada altu- 
ra, pero al O, seelevan ásperamente hasta 61 me- 
tros de alt, La punta Queilén es una lengua de 
tierra larga, angosta, muy baja y cubierta de år- 
boles, excepto en un lugar como de 200 m. de 
ancho, å $ milla de la punta, donde la arena pasa 
de un lado al otro. La playa del lado S. E, es muy 
somera; á un cuarto de milla de tierra sólo se 
sondan dos brazas de agua. El canal entre la pun- 
ta Queilón y la isla de Tanqui tiene como una 
milla de ancho ( Derrotero del Estrecho de Maga- 
llanes y canales de la Patagonia). 


QUEILES: Geog. Río afl. del Ebro en las pro- 
vincias de Soria, Zavagoza y Navarra. Nace en 
la fuente Vomitosa, que mana al pie del monte 
Regajal, en el término de Olvega, pero su co- 
rriente no adquiere importancia hasta que, á su 
paso por la dehesa de Agreda, recibe los manan- 
tiales nombrados Los Ojos, sin que á pesar de 
esto excedan sus proporciones de las de un me- 
diano arroyo. Cruza bajo un ancha bóveda la 
plaza de esta v , y sigue á continuación por un 
profundo barranco hasta su salida al territorio 
aragonés, donde se acrecienta considerablemen- 
te con el riachuelo que viene del manantial de 
Vozmediano. Las fuertes tormentas que descar- 
gan en el Moncayo y en las sierras próximas, 
cuyos derrames afluyen á él, suelen ocasionarle 
alguna vez grandes y repentinas avenidas, Te- 
cordándose como una de las más terribles en el 
presente siglo la que en 1.* de septiembre de 
1871 inundo la plaza de Agreda y los barrios ba- 
jos do esta v. ( Deseripeión fisica, etc., de la pro- 
vincia de Soria, por D. Pedro Palacios). Según 
el itinerario publicado por la Comisión Centra 
Hidrológicn, este río tiene su origen en el tér- 
mino de Vozmediano, pasa por esta población, y 
á los 8 kms. escasos de su curso, después de ha- 
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cibido el barranco Alcanadre por la dere- 

los barrancos Valdeavellano, Blanco y 
cha Jra por la izq., entra en la prov. de Zara- 
A As sigue por Los Fayos, Tarazona, Portoles, 
bailas, Malón y Monteagudo, correspondien- 
Dos esta parte de su curso los arroyos Gal lopán 
- Valde-herás por la dra., y el barranco Kabose- 
Y nor la izq.: entra luego en la prov. de Nava- 
ro p pasa por Tulebras, Cascante, Uzante, Mu- 
te y Tudela, recibe por la izq. el arroyo 
Fuentedura, y se une al Ibro por la margen de- 
echa, á los 45 kms. de curso. Es el antigno Ka- 
i bs $ Chalibs, celebrado por Plinio por la vir- 
tod que tenían sus aguas de dar buen temple al 


hierro. 

QUEILINO (del gr. xeidos, labio): m. Zool, Gé- 
pero de peces del orden de los faringoguatos, 
familia de los lábridos, tribu de los fulidinos, 

ue ofrece los siguientes caracteres: labios grue- 
sos; dientes grandes y cónicos, dispuestos en una 
serie; escamas anchas en las mejillas y en lain- 
terrupción de la línea lateral, debajo de la pun- 
ta de la dorsal; las del cuerpo son también an- 
chas, pero bastante delgadas; avanzan sobre ja 
hase de la caudal, aunque la dorsal y la anal son 
desnudas. 

Estos hermosos peces viven en los mares de la 
India, donde por su organización parecen re- 
emplazar á los labros en aquellas aguas. 

La especie tipo de este género es el Cheilinus 
trilobates Lac., que se caracteriza por tener el 
hocico obtuso ; el cuerpo alto, ancho y trum- 
cado de pronto en el nacimiento de la cola; la 
cabeza es corta y está toda ella protegida por es- 
camas semejantes å las del cuerpo; los ojos re- 
gulares; las aberturas de la nariz muy diminu- 
tas, que apenas se perciben, por lo que el olfato 
puede considerarse casi nulo en estos peces; la 
boca, poco hendida, presenta unos labios gruesos 
que cubren dientes fuertes y cónicos situados 
en una sola serie å los lados de aquélla; por de- 
lante hay dos grandes caninos algo corvos, se- 
parados por dos pequeños; el paladar es liso; la 
lengua grande, ancha y bastante suelta. 

Este pez mide unos 40 centímetros poco más 
ó menos, siendo su color verde en el fondo, con 
manchas y rayas de un bonito rojo carmesí. 

Vive esta especie desde el Este de Africa å 
China y Nuevas Hébridas, 


QUEILOPLASTIA (del gr. xe0os, labio, y rAdo- 
ser, formar): f. Cir. Operación que tiene por 
objeto restaurar ó dar su forma normal á cnal- 
quiera de los labios, en los casos de deformidad 
O neoplasias de esta parte. 

I Queiloplastia del labio inferior. - Como el 
cáncer se presenta con mucha más frecuencia en 
éste que en el superior, se han multiplicado 
mucho los procedimientos antoplásticos, aunque 
to los se refieren jt los tres procedimientos gene- 
rales del método de Celso. 

El procedimiento más antiguo, que lleva el 
nombre de Celso, no es otro que la incisión en 
V, aplicada, ya á la ablación del cáncer, ya al 
refrescamiento de la pérdida de substancia; des- 
pués de esto se disecan en seguida las porciones 
de la berida, y se las desprende del hueso sub- 
yacente lo bastante para que puedan ponerse en 
mutuo contacto en la línea media, donde se pro- 
cede á la renvión por sutura. Este procedimien- 
to sirve perfectamente para los cánceres poco 
extensos, pero no hasta en otras cirennstancias, 
En algunos casos en que la afección interesa to- 
do el labio y se extiende hasta más allá de la co- 
misura, emplea Roux el procedimiento siguien- 
te: Empieza por extirpar el cáncer, haciendo 
una incisión semilunar de concavidad superior; 
si la afección se ha extendido más allá de las 
comisuras prolonga éstas todo lo necesario, prac- 
ticando incisiones transversales que pasan por 
encima del cáncer; la incisión semicircular in- 
dicada terminara en los extremos «le estas in- 
stones, comprendiendo en su circuito toda 
la parte alterada, Hecha la ablación, coge el 
tivujano el borde de la incisión semilunar y di- 
seca de arriba abajo todas las partes blandas que 
cubren el maxilar inferior, haciendo obrar ol 
bisturí transversalmente yà mayor profimdidad 
en la línea media que por los lados, De este mo- 
do se obtiene un colgajo ne tegumentos en for- 
ma de delantal, con un solo borde libre, colgajo 
que se desprende de las partes subyacentes, en 
Mayor ó menor extensión havia abajo, y si es 
preciso hasta la región hióidea: despues se hace 
bajar la cabeza al enfermo, mientras que se 
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atrae el borde libre del labio hasta el nivel de 
las comisuras correspondientes, Lisfrance modili- 
có este procedimiento heudiendo el labio por 
una incisión vertical media que en verdad faci- 
litaba la disección, pero se hacía preciso unir los 
bordes por una sutura. 

Entre los Procedimientos por traceión figura el 
de Chopart, Se empieza por practicar á uno y 
otro lado de la porción afecta una incisión «ue 
desciende verticalmente desde el borde libre del 
labio hasta por debajo de la mandíbula en una 
extensión mayor ó menor, según sea la del mal 
y la pérdida de substancia que se trata de re- 
parar; sl es preciso, estas dos incisiones pueden 
descender hasta el nivel del hióides. Se coge pur 
su borde superior el colgajo cuadrangular cir- 
cunscrito per estas dos incisiones, y se le des- 
prende del hueso de arriba abajo, dándole todo 
el grosor posible y evitando rozar demasiado el 
periostio. Concluida la disección, se separa por 
Una seccion vecta y transversal todo el tejido 
alterado, Hecho esto, se eleva lo posible el res- 
to del coleajo mientras el enfermo baja la cabe- 
za, con cuyos movimientos simultáneos se con- 
duce el borde superior del colgajo hasta el ni- 
vel de las porciones restantes del labio ó al ni- 
vel de las comisnras labiales, y se le reune por 
sutura á los bordes externos de las incisiones. 

Malgaigne aconsejaba otro procerlimiento. Co- 
menzaba por extirpar toda la porción degenerada, 
haciendo una incisión en Y como en el procedi- 
miento antiguo, ó por dos incisiones verticales 
que descendian hasta la base del maxilar, reuni- 
das en este punto por otra transversal. En el pri- 
mer caso resultaba una pérdida de substancia 
triangular: convenía entonces prolongar los àn- 
gulos de la boca en cada lado por una incisión 
transversal, y disecar los dos colgajos tnangula- 
res resultantes. Los dos bordes verticales se re- 
unian por una sutura en la línea media, y respecto 
al borde superior toda la porción que exccdía de 
la extensión que iba à darse al labio se unía igual- 
mente al otro borde de la incisión horizontal. jin 
el segundo caso la pérdida de substancia era cua- 
árilátera; & las dos incisiones que prolongaban las 
comisuras se añadian otras dos paralelas å ellas, 
trazadas á lo largo de la mandíbula; se despren- 
dían en seguida por disección los dos colgajos 
cuadriláteros, uniéndolos mutuamente en la lí. 
nea media. 

Los procedimientos por ¿inclinación varían se- 
gún que la pérdida de substancia pueda circuns- 
cribirse por una ancha incisión en Y ó que sea 
necesario extirpar un colgajo cuadrilátero para- 
lelo al borde libre del labio. Al primer caso se 
refiere el procedimiento de Syme; al segundo co- 
rresponde un procedimiento que Malgaigne indi- 
có para el labio superior, y que Sédillot aplicó al 
inferior. Según Syme, extirpado el cáncer por una 
incisión en Y, cuyas dos ramas ascienden hasta 
la comisura, se prolongan estas ramas hacia aba- 
jo, de lo cual resulta una X;del extremo de cada 
rama inferior de la X se hace partir otra inci- 
sión que, dirigida hacia fuera, llevará una di- 
rección paralela a la rama superior ó se aproxi- 
maráalgo más ála horizontal. Resultarán de esto 
dos colgajos oblicuos hacia abajo y adentro, que 
será necesario disecar para aproximarlos uno con- 
otra otro, de tal modo que se pueden reunir por 
sutura los dos bordes libres al nivel de la línea 
media. La parte inferior de la sutura correspon- 
derá al vértice de las partes blandas que quedan 
intactas en el menton entre las ramas inferiores 
de la X, y la cicatriz encontrará en este sitio un 
punto de apoyo que le evitará un exceso de trac- 
ción hacia abajo, Por el procedimiento de Sédi- 
lot, extirpado el vómer por una incisión parale. 
la al borde libre del labio, incisión que termina 
por cada extremo en otras dos verticales que 
desde las comisuras se prologan hacia abajo Jo 
conveniente, se practica en cada lado otra inci- 
sión paralela á Ja primera para cirennseribir dos 
colgajos verticales que, desprendidos de abajo á 
arriba y «omunicindoles un movimiento re ro- 
tación de un cuarto de círculo, vendrá á unirse 
horizontalmente en la línea media, donde se les 
reunirá por sutura entre el primero, y después á 
la herida transversal del menton. 

II Queiloplastia del labio superior — El cán- 
cer es muchísimo menos frecuente en el labio 
superior que eu el inferior; de aquí lo raro de las 
operaciones que hay que practicar en esta región, 

s de aquí también el vacío que, al tratar de ese 
punto, existe en todos los libros de Medicina 
operatoria, Ledrán, teniendo que extirpar un la- 
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bio superior canceroso, no encontró otro medio 
de ocultar la deformidad que subir el labio in- 
terior hasta por debajo de la base de la nariz. 
Malgaigne, en la primera edición de su notable 
Medicina operatoria, demostró cuán preferible 
era el procedimiento por tracción que él había 
aconsejado para el labio inferior; desde aquella 
época han practicado ese procedimiento varlos 
cirujanos. Cuando el cáncer se extiende tan lejos 
que no es posible aproximar hasta el centro los 
colgajos laterales, propone el mismo autor cortar- 
los verticalmente, dejándolos adheridos por arti- 
ba y aplicandolos sobre el maxilar por un movi- 
miento de rotación que no excede de un cuarto 
de círculo, Este procedimiento lo puso también 
en práctica Sédillot, 

Según el dloctor Morales Pérez, catedrático de 
Barcelona (Notas á la 8.% edic, esp. de la Wedi- 
cina operatoria de Malgaigne), ese procedimiento 
ofrece, en el labio superior, dificultades que no 
existen en el superior. «Si el cáncer, dice, ha as- 
cendido mucho, no es aplicable la incisión en V, 
y si la pérdida de substancia es cuadrilátera la 
inmovilidad del subtabique y de las alas hace 
difícil, si no imposible, el deslizamiento de los 
colgajos laterales.» Bruns practica debajo de las 
narices una segunda incisión paralela á la que 
interesa Jas comisuras; pero no sólo resulta cier- 
ta trac-ión sobre los carrillos, sino que queda sur- 
carla la cara transversalmente por una cicatriz. 

III Queiloplastía de los dos labios. — En el 
caso, bastante raro, de tener que restaurar ambos 
labios á la vez, podrán combinarse Jas operaciones 
aplicables á cada uno de ellos. Noes posible des- 
cribir para este caso procedimientos especiales, 
pues variarán según Jas cirennstancias particula- 
tes; al cirujano corresponde combinar las inci- 
siones de manera que utilice todas las partes sa- 
nas. El ejemplo de Vanzetti demaestra que es 
posible obtener un buen resultado, aun en los 
casos de pérdida de substancias considerable; 
pero claro está que, después de la curación, que- 
darán extensas cicatrices y una notable delormi- 
dad. Teniendo Vanzetti que reparar una exten- 
sa pérdida de substancia, con motivo de haber 
extirpado un cáncer que ocupaba la misma mitad 
de ambos labios, la comisura y partes inmedia- 
tas del carrillo, procuró ante todo movilizar la 
posición sana del labio superior por dos incisio- 
nes, una vertical y otra horizontal; otras dos in- 
cisiones cireunseribieron un colgajo que, atraido 
hacia abajo, vino á formar un nuevo labio supe- 
rior, El labio inferior se restableció cortando á 
derecha é izquierda dos colgajos, quese hicieron 
bascular uno hacia otro, 


QUEILOSIA (Ael gr. xeos, labio): f. Zool. Gé- 
nero de insectos del orden de los dípteros, sec- 
ción de los bracóceros, familia de los sírfidos, en- 
yas especies ofrecen los siguientes caracteres: cara 
cóncava porencima, con una prominencia cu me- 
dio; borde de la boca bastante saliente; antenas 
casi contiguas; tercer artejo orbicular, y el estilo 
ligcramente velloso; ojos ordinariamente pelu- 
dos; tórax velloso en el macho: abdomen de un 
solo color, alargado en los machos, generalmen- 
te corto, y redondeado en las hembras, 

Ja especie más común y más esparcida por En- 
ropa de este género, bastante rico en especies, es 
la Cheilosia viduo Meg., que ofrece los siguien- 
tes caracteres: longitud 6 milímetros; negra; ter- 
cer artejo de las antenas negruzco en los machos 
y amarillo negro en las hembras; tórax con ro- 
flezos azulados; pelos negros; abdomen del ma- 
cho azul, con pelos amarillos, con los lados y el 
cuarto segmento verdes, y en la hembra todo ver- 
de; segundo, tercero y cuarto artejos de los tar- 
sos rojos; alas con la base y el borde exterior ro- 
jizos. 

Es común esta especie un los prados, especial- 
mente durante el mes de mayo. 


QUEI¡LOSTOMATOPLASTIA (del gr. xeidos, la- 
bio, orópa, boca, y rAdocew, formar): f. Cir, Pro- 
cedimiento operatorio que tiene por objeto res- 
taurar la abertura bucal despues de la extirpa- 
ción de los epiteliomas del labio inferior, 

Consiste: 1.%, en aproximar por medio de una 
sutura ensortijada los bordes de la herida que 
queda en pos de la ablación del tumor; 2.0, en se- 
parar por medio de unas tijeras rectas un colga- 
jo triangular de cada lado del labio superior, en 
todo el espesor de la mejilla. Con puntos de su- 
tura se unen los bordes de las incisiones vertica- 
les, lo cual ensancha la boca y extiende el Jahta 
superior que, antes retraído y apret- To imu si 
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menor extensión del labio inferior, daba å la 
boca una forma irregular. 


QUEILOTOMA (del gr. xeldos, labio, y rou%, 
corte): I. Zool. Género de insectos coleópteros de 
Ja familia crisomélidos, tribu de los clitrinos. 
Los insectos de que se compone este género son 
muy fácilmente reconocibles, porque presentan 
los caracteres siguientes: cuerpo corto, rollizo, 
cilíndrico y lampiño por encima; cabeza muy 
gruesa, perpendicular, suborbicular, uniforme- 
mente convexa, prolongada á cada lado, por de- 
bajo de los ojos, en una especie de ovejuela, con 
el epistoma hendido por una profunda escotadu- 
ra cuadrangular; mandibulas robustas y de for- 
ma variable; antenas debiles; el primer artejo 
alargado en forma de maza arqueada, el segundo 
cónico-invertido y bastante grueso, el tercero de 
la misma forma pero más delgado, el cuarto más 
largo y ligeramente dentado, los siguientes trian- 
gulares; ojos pequeños y casi redondeados; pro- 
tórax tres veces tan ancho como largo, regular- 
mente cilíndrico, con los bordes laterales redon- 
deados y levantados posteriormente, el posterior 


arqueado al través y con sus ángulos poco mar- ; 


cados; escudete grande y en triángulo agudo; éli- 
tros cortos, paralelos y convexos; patas bastanle 
largas y robustas, y las anteriores un povo más 
Jargas; fémures comprimidos; tibias rectas; tar- 
ses casi iguales y con su primer artejo engro- 
sado. 

Los caracteres anteriores se refieren al macho, 
distinguiéndose la hembra por su cabeza más pe- 
queña: ul epistoma ligeramente escoltado; las 
mandíbulas cortas; las patas menos alargadas y 
más fuertes, y cl primer artejo de los tarsos muy 
poco engrosado. Este género consta de un corto 
número de especies, propias todas de Europa, 
entre las cuales puede servir de ejemplo la Chei- 
lotoma Regi. 


QUEILOXENA (del gr. xcidos, labio, y ¿évos, 
huésped): f. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia crisoméúlidos, tribu de los me- 
gamerinos. Se reconocen estos insectos por pre- 
sentar los siguientes caracteres distintivos: ca- 
beza perpendicular y brevemente oval; mandí- 
bulas salientes, robustas y con la extremidad 
bidentada; epistoma libre, móvil, articulado por 
debajo y por detrás del borde anterior de la fren- 
te, más ó menos saliente, de modo que se apoya 
en él el labro, y con el borde anterior ligeramen- 
te sinuado; maxila con el lóbulo interno securi- 
forme y Ciliado, el externo más largo y biarticn- 
lado; palpos delgados, con el último artejo más 
largo que los anteriores, engrosado y truncado 
en su extremidad; labio inferior con el menton 
transversal, cóncavo, la Jengiicta córnea, ente- 
ra y obtusa anteriormente; palpos delgados, cl 
último artejo más largo que los dos preceden- 
tes rennidos, ligeramente engrosado y casi trun- 
cado en su extremidad; antenas en la parte in- 
terna del borde interno de los ojos filiformes, 
casi tan largas como el cuerpo, robustas, con el 
primer artejo corto y engrosado, el segundo muy 
acortado, el tercero alargado y los demás igua- 
les entre sí; ojos ova'es, algo sinuados interior- 
mente; protórax casi cilíndrico, algo estrechado 
á partir de la base y dentado en sus bordes; es- 
endote casi triangular y obtuso; élitros mucho 
mis anchos que el protórax en su base; espaldas 
salientes, con los hordes paralelos y muy obtusas 
por detrás; prosternón distinto entre las caderas 
anteriores; primer segmento abdominal tan lar- 
go como los siguientes reunidos; patas medianas; 
Caderas anteriores y medias casi cónicas; tému- 
res claviformes, los posteriores un poco más fuer- 
tes; tarsos con los artejos easi triangulares, igua- 
les entre sí, el tercero ligeramente emarginado, 
el último de doble longitud y provisto de gan- 
chos bífidos en la base, 

Ningún otro género entre los erisomélidos 
presenta, como el Cheilorene, un epistoma libre, 
articulado, carácter que toma de los longicor- 
nios, especialmente de la tribu de los laminos; 
recuerda en efecto diversos tipos de este grupo 
por su facies y por la longitud de sus antenas, 
pero la forma easi redondeada de los ojos les dis- 
tingue á primera vista, y si los lepturinos nos 
ofrecen órganos conformados del mismo nodo, 
el género Chriloxena se reconoce sin embargo 
por la dirección perpendicular de la cabeza y la 
ausencia de cuello, Esta n.ezcla de caracteres re- 
vela un tipo aberrante, Está representado este 
genero por una sola especie, originaria de Aus- 
tralia, de 4 ó 6 líneas do longitud, de un color 
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pardo obscuro intenso, recubierta toda ella por 
unos pelos escuamilormes de un color amarillo 
más ó menos obscuro. 


QUEIMADELOS: Geog. V. Saxta Maria DE 
QUEIMADELOS. 


QUEIMADIÑA: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Salvador de Leirado, ayunt. de Salvatierra, 
p- j- de Puentearcas, prov. de Pontevedra; 47 
ediís, 

QUEIMATOSIA (del gr. xeípa, xequaros, in- 
vierno, y fios, vida): I. Zol. Género de insectos 
del orden de los lepilópteros, sección de los he- 
teróceros, tribu de las geómetras, que se carac- 
teriza por tener: en los individuos perlectos el 
tórax corto; abdomen raguitico, velludo y cónico; 
las uñas de los tarsos bastante pronunciadas; 


Queimatobia 


alas temmes, sedosas y enteras, las superiores tri- 
angulares y las inferiores oblongas, levantadas 
durante el reposo. 

Las orugas de estos lepidópteros son cortas, 
cilindricas, deprimidas por debajo, y la cabeza 
globulosa y más pequeña que el cuello, 

Las especies de este género viven en Europa, 
siendo las más comunes y conocidas las dos si- 
guientes: Cheimatobia brumata y Ch. borcuta. 

La primera de estas especies sé caracteriza 
por tener las alas redondeadas, siendo las su- 
periores cortas, obtusas, pardas, con líneas algo 
obscuras, poco distintas y arquearas, y las infe- 
riores, de un blanco ahumado, tienen dos líncas 
onduladas, parduscas y paralelas, limitando Ja 
última un festón mås obscuro, Las alas de la 
hembra son rudimentarias, de un gris pardo y 
con una faja negruzea, 

El color de la oruga es verde claro amurillen- 
to, mezclado algunas veces de negruzco; el vien- 
tre verde azulado, con una linca media mas 
clara; la cabeza es de un color verde pálido, 

Esta especie alunda mucho en todos los paí. 
ses de Europa, y sobre todo en los centrales y 
meridionales, 

Se puede considerar á este lepidóptero como 
uno de los más nocivos: su oruga ataca todos los 
árboles, sobre todo á los frutales en la época en 
que las hojas están todavía muy tiernas; como 
la oruga se alberga detrás de los frutos, y no vi- 
ve nunca al descubierto, roe el pedúnculo, ca- 
yendo la frata antes de que haya comenzado å 
crecer. Algunas veces se da el caso de que la 
oruga penetre hasta el mismo corazón del fruto, 
y se reconoce su presencia por las hojas aplica- 
das una contra otra y comidas por Jos bordes y 
por el limbo; invaden también los tilos, las en- 
cinas, álamos y otros árboles, siendo el más te- 
mible enemigo de las plantaciones jóvenes, 

La segunda difiere de la anterior por tener das 
alas superiores más prolongadas y triangulares, 
con el espacio melio más estrecho; las inferiores, 
casi blancas, no tienen líneas transversales, y si 
existen es una sola; en la parte inferior no se 
ven casi los dibujos cuando los hay. 

La hembra es de un tinte más gris, con la fa- 
ja de las alas superiores muy marcada, 

Esta mariposa vive generalmente en el Norte 
de Alemania é Inglaterra y en Silesia, habitan- 
do los bosques de abedules durante el mes de 
octubre. 


QUEIPA: Geoy. Altura de la serranía del In- 
terior en el est, Carabobo, Venezuela, á 1033 
m. sobre el nivel mar. 


QUEIPO DE LLANO RUIZ DE SARAVIA (José 
Maria): Sing. Político y escritor español, conde 
de Toreno. N. en Oviedo å 26 de noviembre de 
1786. M. en París å 16 de septiembre de 1843, 
Cuando vino al mundo José María usaba su pa- 
dre el título le vizconde de Matarrosa como pri- 
mogénito de la easa de Toreno, una de las más 
ricas é ilustres del principado de Asturias. Ad- 
quirió los primeros rudimentos de su educación 
literaria en Cuenca, donde su madre tenía bie- 
nes, tuostrándose singularmente aventajado en 
el estudio de la lengua latina, en el cual se per- 
feccionó luego bajo la dirección de Juan Valdés | 


¡ á Madrid, donde trabó amistad con lo 
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en Madrid. A este preceptor se atribuyen las má 

ximas y tendencias de liberalismo å que desde a 
edad temprana se aficionó José María, Pue Su 
educación más completa que la que entonces a 
lía darse en España, pues no sólo adquirió solid: N 
instrucción en el ramo de Humanidades sino as 
aprendió también las Ciencias naturales y ere ` 
tas y varios idiomas modernos. Restituídos Sa 
padres å Asturias (1803), él sin embargo volvió 


que más descollaban en aquella ¿poca obres 
opiniones políticas avanzadas, cuales eran A as 
tin Arguelles, José Fernández Queipo Rass 

Gil de la Cuadra, y otros que, á la inflnencia 
de las ideas del Contrato social, reunían no soca 
parte de bucna lectura y sano discernimiento 
Hallábase en Madrid el joven y estudioso polí: 
tico cuando estalló la insurrección del 2 de mayo 
de 1808, lúgubre y sangrienta jornada que nun. 
ca después se horró de su memoria, inspirándole 
una vehemente y rencorosa indignación que con- 
tribuyo nucho «4 producir el formidable levan- 
tamiento de Asturias, tan fecundo por sus ges- 
tiones en Inglaterra, y á dar á su vida política 
y literaria el sesgo que después tanto le distin. 
guió. Pocos días después del 2 de mayo, lleno el 
corazón de proyectos patrióticos inspirados por 
la justicia y la venganza, pasó á Oviedo el ya 
vizconde de M atarrosa, donde á la sazón se halja- 
ba congregada la antigua Junta general del prin. 
cipado, dichosa casualidad que proporcionó al 
pueblo asturiano exasperado un centro de direc. 
ción bajo el iufiujo de los principales persona- 
jes del país. Fué entonces Matarrosa nombrado 
individuo dde aquella junta, convertida en polí. 
tica de puramente económica que antes era; sus 
relaciones y el prestigio de su casa fueron å la 
insurrección de gran valía, y sus compañeros, en 
reconocimiento, le dieron el honroso cargo de pa- 
sar á Inglaterra, con otro comisionado, en de- 
manda de auxilios y para negociar las bases de 
una alianza necesaria para levar á cabo la aven- 
turosa empresa del levantamiento. Desempeñó su 
comisión el vizconde muy satisfactoriamente, co- 
mo era de esperar atendidos sus talentos y el en- 
tusjasmo que forzosamente había de producir en 
la nación inglesa nuestra demanda, y sus conciu- 
dadanos le confiaron después otros no menos im- 
portantes. Precisado á abandonar su país natal 
por la invasión de los generales Ney y Keller- 
mann, pasó á Sevilla en 1809, ya con el título 
de conde de Toreno por muerte de su padre, y 
al año siguiente se hallaba en Cádiz represen- 
tando å la Junta de León. En tal concepto to- 
mọ una enérgica iniciativa reclamando de la Re- 
gencia con entera voz que congregase las Cortes 
del reino para dar vigor y robustez á la causa 
que el pueblo defendía. Conseguido este deseo, 
con aprobación de unos y censura de otros, le 
nombro la provincia de Asturias su diputado, y 
tomó asiento en las Cortes á pesar de no tener 
aún los veinticinco años que marcaba la ley, en 
gracia de la justa nombradía alcanzada por sus 
talentos. Allí se mostró defensor entusiasta y 
decidido de los principios liberales, con todas 
las consecuencias que entrañaban; enemigo acé- 
rrimo y desinteresado de Jos derechos feudales, 
de la amortización elesiástica, de la Inquisición, 
etc., contribuyó eficazmente á las disposiciones 
adoptadas para regularizar la Hacienda, resta- 
blecer el crédito público y establecer la igualdad 
civil. Ya entonces se dió á conocer como orador 
lógico y oportuno; «siguió los mismos pasos 
que el Congreso de que formó parte (dice en 
su bien trazada viografía Leopoldo Augusto de 
Cueto), mostrándose, como él, ya cuerdo, ya in- 
tolerante, ya diestro, ya alucinado, siempre m- 
experto, apasionado y deseoso del bien,» y al 
terminar su encargo quedó con una fama que le 
colocaba en la primera línea de los personajes 
políticos de la época. Restablecido Fernando vil 
en el trono, tuvo el conde de Toreno que expa- 
triarse (1814), á impulsos del odioso decreto de 
proseripeión que fulminó el rey en Valencia con- 
tra todos los individuos de las pasadas Cortes: 
trasladóse primero á Lisboa, luego á Londres, Y 
de allí å París, El golpe de mano que dió su cu 
ñado el general Porlier en la Coruña (1815), fué 
cansa de que, sospechando los Jegitimistas fran- 
ceses su complicidad en aquel intento de Tes- 
tablecer en España los principios constitucio- 
nales, se le prendiese con otros españoles emi- 
grados; pero pronto se le puso en libertad, pu- 
blicándose en los periódicos de París que su pri- 
sión había sido efecto de una equivocación. La 
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de 1820, que le abrió las puertas de la 
tria, lo restituyó sus bienes confiscados, sus 
TPC j iz nyi lo ctra- 
yogativas perdidas, y le hizo Envia extr 
pren! vio y Ministro plenipotenciario de Espa- 
adioa ón, cargo gue renunció con insisten- 
ja en 1 de diputado en las próximas Cortes, 
logo å Sus inclinaciones. En estas Cortes 
manifestó lo mucho que había. ganado en tem- 
pues siempre le tuvieron los 
alborotadores y exaltados por adversario inflexi i- 
ble y tenaz, y las turbulencias de aquel año 
dieron ocasión 2 que hiciese alarde de aquella 
im ertarbable serenidad de que dió después tan 
señaladas pruebas. Sostuvo José María la inde- 
ndencia de sus opiniones contra la libertad de 
imprenta ilimitada, sin dejarse acobardar por 
las amenazas de las turbas. En dichas Cortes 
también asentó sólidamen te su reputación de ha- 
cendista con sul célebre informe sobre los presu- 
uestos, en nombre de la Comisión de Hacienda, 
ne mereció grandes alabanzas por proclamarse 
en él los verdaderos principios del crédito. Vol- 
vió á la vida privada el conde de Toreno al ter- 
minar las Cortes extraord inarias (febrero de 1822) 
entonces so le brindó de nuevo con la plenipo- 
tencia de Berlín, que renunció segunda vez, y 
con el Ministerio, que no aceptó, limitándose so- 
lamente å indicar las personas que podían com- 
onerle, hecho lo cual salió para París. Las con- 
ferencias de Leibach y los acuerdos del Congreso 
de Verona nos trajeron la intervención extran- 
iera, Y empezó nuevamente para Toreno una épo- 
ca de proseripcion mas larga y no menos amarga 
ue la primera. Duró esta emigración diez años, 
durante los cuales viajó por Francia, Inglaterra, 
Bélgica, Alemania y Suiza, aficionándoso parti- 
cularmente al estudio de la Historia, al que des- 
de su tierna juventud había tenido predilección. 
Entonces fué cuando proyectó su excelente /£is- 
toria del levantamiento de España, cuyo libro X 
terminaba en Paris al estallar la revolución de 
1830. Regresó 4 España en virtud de la amnistía 
inspirada por la reina gobernadora; precisado á 
salir de Madrid por exigencias políticas que no 
bastó á dominar el prestigio del enérgico Zea 
Bermúdez, se retiró 4 sus estados de Asturias, 
donde como alférez mayor por prerrogativa de 
su casa, proclamó å Isabel IL. Y olvió å la corte 
para felicitar á la reina gobernadora en nombre 
de la diputación general de Asturias, y en ella 
permaneció como particular, hasta que en 1534, 
después de promulgado el Estatuto Real, fué 
nombrado Ministro de Hacienda (junio). Veriti- 
cadas por aquel tiempo las elecciones de procu- 
radores 4 Cortes, logró el triunfo por las pro- 
vincias de Cuenca y Oviedo. Al entrar en el Mi- 
nisterio de Hacienda tuvo que realizar sin demo- 
ra todos los trabajos que por su rano debían pre- 
sentarse á las Cortes, no habiendo encontrado 
ninguno preparado y estando próximas á jun- 
tarse aquéllas, También se dedicó con infatiga- 
ble ahinco á reparar el abandono de la Hacien- 
da. Las sesiones de aquella legislatura, que dió 
principio en 24 de julio, se consagraron exclusi- 
vamente al examen de los asuntos propios del 
Ministerio que Toreno desempeñaba, y al estu- 
dio del gran número de reformas im portantes 
que dicho Ministro presentó á la deliberación de 
los Cuerpos Colegisladores. Llevó, por tanto, el 
peso de las discusiones, sustentando sus ideas 
con saber copioso y profundo y con una elo- 
cuencia algo diferente de la que había manifes- 
tado en otras épocas, por haber ganado no poco 
en concisión y espíritu práctico y por haber re- 
emplazado la vehemencia con la ironía. Cerca de 
tres meses emplearon las Cortes en el arreglo de 
la deuda extranjera y empréstito de 400 millo- 
nes, algo más en el examen de los presupuestos, 
y otro tanto en el de la Deuda interior, de que 
no llegó á tratarse en la alta Cámara. Discutió- 
se el gravísimo asunto del arreglo de la mone- 
da, y á las Cortes presentó el Ministro un pro- 
yecto de ley sobre el derecho impuesto á los do- 
cumentos de giro y otros do semejante naturale- 
za. El arreglo de la Douda se hizo conforme al 
proyecto de ley presentado por Toreno. Quedó 
el empréstito decretado; y aunque los que pre- 
sumían de entendidos afirmaban que ni á 40 po- 
dría verificarle el Ministro, lo verificó á 60 y 
más. Ocupado el conde en los asuntos de su Mi- 
nisterio, no tomó parte muy activa en los actos 
generales de la política. Dos acontecimientos no- 
tables hubo en Madrid en aquel tiempo: el ase- 
sinato de los sacerdotes regulares en julio de 
1834, y el levantamiento (enero de 1836), inau- 
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gurado con el asesinato de un general, de un ba- 
tallón del regimiento de Aragón, seguudo de li- 
Bor e al que e permitio salir con armas y tam- 
al atiente. Como individuo del gobierno, le 
a canza no pequeña responsabilidad por no haber 
sabido prevenir tales desgracias. Cierto es que 
FE NAA gon gon pSfuerzo á la transacción rea- 
paro no natuma A binete y el batallón sublevado, 
o Martino FA k g tera. Jele del Ministerio 
sión al entenderse en Ma id presento l a dimi 
cio, que Francia nea b: ae rid, no todavía de ofi- 
Entonces ol j 2d gaba la intervención pedida. 

onces el conde de Torcno obtuvo el cargo de 
presidente del Consejo de Ministros (7 de junio 
de 1835), con retención del Ministerio de Ha- 
cienda y el desempeño interino del de Estado. 
Algunos días transcurrieron sin que pudiese el 
conde vencer las dificultades que se le presenta- 
ron para la formación de su Gabinete, el cual 
vino al cabo á quedar constituido por el mismo 
conde de Toreno, como presidente y Ministro de 
Estado; el marqués de las Amarillas (duque de 
Ahumada) para el Ministerio de la Guerra; Men- 
dizábal para el de Hacienda; Manuel García He- 
rreros pira Gracia y Justicia; Miguel Ricardo de 
Alava para el de Marina, y para lo Interior Juan 
Alvarez Guerra. No se distinguía el Ministerio ni 
por la conexión de las personas ni por la homo- 
gencidad de las doctrinas, Desarrolló el presi- 
dente desde los primeros momentos cierto senti- 
do práctico de reformas, y para los cargos de 
primera importancia eligió á muchos de los li- 
berales que más habían padecido. Mostróse tole- 
rante é lizo no pocas concesiones á la oposición, 
pero fué inflexible en las cuestiones de orden pú- 
blico. Aspirando ante todo á terminar la guerre 
civil, empleó los medios militares y las negocia- 
ciones. Procuró afirmar el sistema representati- 
vo conservando el elemento aristocrático de na- 
cimiento, servicios, saber y riqueza, y desarro- 
llando los principios de Administración econó- 
mica y de Hacienda. Escogió personas entendi- 
das de todas opiniones para arreglar el sistema 
tributario, la administración y la contabilidad, 
trabajos que debían terminarse en breve para ser 
discutidos por las Cortes. Adelantó los tratos 
para la conclusión de la guerra civil, y tuvo la 
fortuna de que en su tiempo muriera el carlista 
Zumalacárregui y de que los liberales obligasen 
á sus enemigos á levantar el primer sitio de Bil- 
bao y ganasen la batalla de Mendigorría. Pagó 
con regularidad las atenciones públicas, los inte: 
reses de la Deuda; pagó hasta los atrasos, y ¿su 
salida dejó 70 000 000, todo en medio de la gue- 
rra civil más calamitosa. Sublevadas varias pro- 
vincias, la rebelión estalló en Madrid en 15 de 
agosto, El gobierno se abstuvo de medidas vio- 
lentas, si bien pocas horas después declaró á Ma- 
drid en estado de sitio. Cundió, no obstante, la 
sublevación por las provincias; no sin resistencia 
de la reina gobernadora, logró el conde de Tore- 
no que se le admiticra la dimisión por decreto 
(14 de septiembre de 1835), que dictó el conde 
prescindiendo de las fórmulas y expresiones lau- 
datorias que son de costumbre en tales casos, 
Desde que llegó Toreno 4 Madrid, de vuelta de 
la emigración, hasta su salida del Ministerio, 
apenas se ocupó de la citada obra; pero imprimió 
los cuatro primerss tomos, ó sean los primeros 
18 libros. Apartado de la política, emprendió de 
nuevo su trabajo con tal afán que sólo le faltaba 
escribir el libro XXIV cuando aconteció la sn- 
blevación militar de la Granja en agosto de 
1836. Durante su Ministerio había contraído 
matrimonio con doña María del Pilar Gayoso, 
hija de los marqueses de Camarasa. Abiertas las 
Cortes á mediados de noviembre de 1885, se pre- 
sentó en la Cámara popular y tomó parte en las 
más arduas discusiones, entre las que se conta- 
ron la del voto de confianza al Gabinete de Men- 
dizábal, voto que Toreno le negó (diciembre), y 
la de la ley electoral que proponía dos especies 
de electores, unos por derecho propio y otros ele- 
gidos por las juntas de vecindario. El proyecto 
no prosperó. Toreno votó contra el sistema mix- 
to y á favor de la elección por distritos, Disuel- 
tas aquellas Cartes, en las siguientes, abiertas 
en 22 de marzo de 1836, no tuvo representación. 
Hizo luego públicas sus simpatías al Ministerio 
presidido por Istúriz, y después de la citada su- 
blovación de la Granja se trasladó å París y 
Londres, mientras se decretaba en Madrid el se- 
cuestro de sus bienes y la pérdida de sus hono- 
res. En dichas Capitales extranjeras escribió el 
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Croada la Constitución de 1837, derribado el 
Ministerio Calatrava, disuelto el Congreso Cons- 
tituyente y efectuadas nuevas elecciones en que 
alcanzaron ventaja los moderados, Toreno, que 
se contaba entre éstos, volvió á Madrid para 
desempeñar el cargo de diputado, para el cual, 
como tantas otras veces, había sido llamado por 
su prov. Las Cortes se abrieron en 19 de novijem- 
bre de 1837. El conde contribuyó å la formación 
de nuevo Ministerio, en el que no tuvo entrada, 
é intervino en las primeras discusiones de aque- 
lla legislatura dando su apoyo al gobierno. En 
aquellos días fué cuando, viendo predominar la 
idea de que «las guerras de partido sobre prin- 
cipios tan opuestos se hacían & muerte, quedan- 
do el partido vencido en cierto modo aniquila- 
do,» pronunció la palabra transacción, desper- 
tando con ella las iras de la tribuna pública 
(cnero de 1839). Toreno, que antes de su última 
venida à España había pasado á visitar Italia, 
volvió á París terminada la primera legislatura 
de aquellas Cortes; de París marchó de nuevo á 
Italia, detenióndose principalmente en Floren- 
cia, Roma y Venecia, y regresó á la capital de 
Francia, siendo en todas partes objeto de prue- 
bas de afecto y consideración. Abierta la segun- 
da legislatura en noviembre, y formalizada (7 de 
febrero de 1839) por el general Seoane una te- 
rrible acusación contra el Ministerio Toreno, el 
condo, sabiendo que la grandeza de España de 
primera clase declarada poco antes en su perso- 
na y sucesores podía ser un obstáculo á su pre- 
sentación en las Cortes, eseribió á Mon manifes- 
tando su propósito de venir á tomar asiento en 
ellas; pero habiéndole contestado que estaba su- 
jeto á reelección por el expresado motivo, per- 
maneció en Francia hasta fines de 1839, tiempo 
en que regresó á Madrid como diputado electo 
por Asturias. Inauguradas las tareas de las nue- 
vas Cortes (19 defebrero de 1840), una turba se 
presentó (día 24) delante del Palacio del Con- 
preso y tuvo sitiados tres horas á los represen- 
tantes de la nación, pidiendo la muerte de va- 
rios, y en especial la del conde de Toreno, Este, 
sin perder la calma, reprobó el atentado é inter- 
peló á los Ministros, Rara vez, sin embargo, ha- 
bló en aquellas Cortes. Descontento con el Mi- 
nisterio, acaso le hubiera hecho la oposición si 
no le repugnara apartarse de sus amigos. Muer- 
ta la acusación del general Seoane por haber 
terminado la diputación en que se hizo, sin que 
la hubiese reproducido ningún diputado, viendo 
su honor en descubierto, el conde de Toreno pi- 
dió y obtuvo del Congreso que se nombrase una 
comisión para que, examinando lo propuesto 
por aquel general, manifestase si podía ó no 
formalizarse la acusación. Esta se había concre- 
tado 4 la contrata de azogues celebrada, durante 
el Ministerio del conde, con la casa de Rotchs- 
child, y no tanto á la primitiva como á una dis- 
posición meramente ejecutiva. En su defensa 
habló el conde de Toreno con templanza y cor- 
dura. Después de haber convenido en sus diseur- 
sos Martínez de la Rosa, Olózaga, Pacheco y 
otros oradores en que no había acusación ni 
fundamento para ella, se aprobó casi por unani- 
midad la resolución que reclamaba el honor del 
conde, el cual se había distinguido también pro- 
tegiendo á varios artistas españoles y á varias 
familias pobres de Asturias y Madrid. De éstas 
mantuvo á muchas y dió ocupación y grandes 
auxilios á no escaso número de los primeros, 
pensionando á algunos en Roma y otros puntos. 
A consecuencia de los acontecimientos políticos 
de septiembre de 1849 salió de España el con- 
de (febrero de 1841), y, descoso de reunir mate- 
riales para escribir Ja historia de los reyes espa- 
ñoles de la Casa de Austria, recorrió Alemania, 
Suiza, y sobre todo Italia y Francia, centro de 
los principales sucesos que iban å ser digna ocu- 
pación de su bien cortada pluma; pero de vuel- 
ta à París, cuando disponía su regreso á Espa- 
ña, falleció en aquella capital de resultas de nn 
grano maligno que le salió en la barba, y que, 
degenerando en una congestión cerebral, le arre- 
bató en breves días. Hoy sus restos yacen en 
Madrid en el comenterio de San Isidro. — Toreno 
ocupará siempre un puesto distinguidoen nuestra 
historia, ya como político, ya como orador é his- 
toriador. Por el segundo concepto, en los días de 
las Cortes de Cádiz, es decir, en los comienzos del 
presente siglo, adquirió fuma de fácil improvisa- 
dor y correcto hablista, En aquel tiempo se deja- 
ba arrastrar con frecuencia por el entusiasmo, y 
en sus discursos expresaba fielmente el cambio 
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social que se verilicaba en España, Aleccionado 
luego por la experiencia, cortó los extravíos de 
su imaginación, hizo perder á sus discursos el 
sabor dogmático, perdió el amo a las imágenes 
pomposas y á las expresiones pintorescas, y, 
más lógico y profundo que deslumbrador yapa- 
rente, aspiró á persuadir antes que á conmover. 
Por esto sus discursos, en el segundo período de 
su vida, se distinguieron por la abundancia y 
concentración de los argumentos, por el enla- 
ce dialéctico de las ideas, por la ironía, y por 
la sencillez, cultura y variedad del estilo. De 
exterior, si no bello, simpático; de mirada fija 
y audaz; de modales finos y naturales adema- 
nes; esmeradamente atildado en el vestir, y 
realzado con el prestigio de un entendimiento 
claro y cultivado, produjo siempre el conde de 
“Torero viva impresión en sus oyentes, y á veces 
removió poderosamente las pasiones. Notable es 
su [Historia del tevantamiento, querra y recol- 
ción de España, que comprende los sucesos des- 
arroMados desde 1807 hasta 1814, Se ha dicho 
muchas veces que la obra es un monuniento le- 
vantado al heroísmo de Jos españoles, á la lite- 
ratora contemporánea y al habla castellana. Al- 
guno censura al autor por haber prescindido de 
generalidades filosóficas y discusiones doctrina- 
les; otros, por el contrario, entienden que tras- 
pasó los límites de la Historia al juzgar á cada 
paso los hombres y los hechos. De todo el libro 
se deduce esta enseñanza: que no hay poder tan 
robusto y encumbrado que pueda holler impu- 
nemente las creencias, los intereses, los hábitos 
y el orgullo de un pueblo, Toreno, en su abra, 
contiene su imaginación en Jos límites de la exac- 
titud, sujetando á ella la forma y el colorido, 
En ocasiones, singularmente en las pinturas y 
descripciones, levanta el tono hasta la poesía, 
pero siempre con mucha sobriedad y nunca con 
menoscabo de la sinceridad histórica. Distingue- 
se muy particularmente dicha //istoria por el 
orden y la claridad. Toreno mostró la mayor 
perseverancia en la investigación juiciosa de tan 
multiplicados pormenores y en la regularidad y 
coherencia que supo dar ála multitud de hechos 
parciales, tanto militares como políticos, que 
acaeccieron simultánea ó sucesivamente en dife- 
rentes provincias de España. ón su /fistorio, des- 
cuellan las cualidades que animan y embellecen 
la narración: interés, nmnidad y estilo. La belle- 
za y vigor de las descripciones, el diestro enlac 
de los hechos, el noble y brioso tono de las re- 
flexiones, la maestría y brillante toque de los 
retratos, la acertada y cuerda disposición del 
conjunto, en que á la par caminan los heroicos 
esfuerzos de la guerra y los progresos de la revo- 
lución, dan á la lectura el más poderoso atracti- 
vo, å lo que contribuye también el sentimiento 
de grandeza y patriotismo que respira toda la 
obra, que da vida á la narración, y por el que se 
experimenta placer al encontrar un hombre don- 
de solamente podía esperarse ver un autor, La 
expresión es siempre enérgica y severa, y no po- 
cas veces brillante y pintoresca. Algunos tachan 
de rancio y anticuado el sabor del lenguaje, 
siendo sólo noble, castizo y grave. La Academia 
Española de la Historia envió al conde el título 
de académico después de la publicación de dicha 
obra. De ésta se han hecho varias ediciones (Ma- 
drid, 1835, 5 tomos en 4. mayor; París, 1838, 
3 tomos en 4.%; Madrid, 1847, 4 vol. en 4.°; 
íd., 1362, 5 tomos en un vol. en 4,7), sin contar 
una de Méjico y dos subrepticias en Barcelona. 
También se reprodujo en la Biblioteca de auto- 
res españoles de Rivadeneira (Madrid, 1872, en 
4.?), precedida de una extensa biografía del au- 
tor por Leopoldo Augusto de Cueto. Además se 
tradnjo á las lenguas francesa, italiana, alemana 
é inglesa. De los disenrsos del conde existe una 
edición titulada José María Queipo de Llano y 
Lwiz de Saravia: Discursos parlamentarios, pu- 
blicados y anotados por su hijo D. Francisco de 
Borja Queipo de Llano y Gayoso (Madrid, 1872, 
2 tomos en 4.9, El nombro del conde de Toreno 
figura en el Catálogo de autoridades de la len- 
gua publicado por la Academia Española, 


=- Quro w Laxo Y Gayoso (FRANCISCO 
DE BorsA): Biog. Político español, conde de 
Toreno, N. en Madrid en 1840. M. en la mis- 
ma capital á 31 de enero de 1890. Era hijo de 
José Maria Queipo, conde de Toreno, y de doña 
María del Pilar Gayoso de los Cobas y Téllez do 
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(hoy del Cardenal Cisneros), y Derecho en la Uni- | especies habitan en Ja parte ori 
versidad Central, adquiriendo además profun- | nal de Nueva Holanda, y son a tal 
dos conocimientos en las Ciencias morales y po- | sas, erguidas, con las ramas derech s 
líticas. Sucedió á su padre (1847) en el título de | estrechas, las hojas alternas, li sd 
conde de Toreno, Contaba veinticuatro años de | tas, enteras ó ligeramente hendidas 
edad cuando inició su carrera política, ingresan- | cuando jóvenes, fascienladas en y s 
do en el partido moderado y siendo elegido di- | flores azules sobre pedicelos lar, os 
putado á Cortes (1864). Hasta el fin del reinado | formando corimbos terminales; cili A estrechos 
de Isabel Il perteneció desde entonces al Con- | pales casi iguales; corola de cinco pe o Sé 
greso en todas las legislaturas como representan- | ginos, alternos con los sépalos ao baos hipo. 
te de Asturias por los distritos de Oviedo, Avi- | mente unguiculados y enrodado aten a 
lés ó Cangas de Tineo, y en las discusiones par- | estambres hipoginos alternos con Los cinco 
lamentarlas acreditó su instrucción y su amor á | con los filamentos aleznados, y las anter, Pétalos, 
la dinastía. Durante el período revolucionario | sas, biloculares, oblongolincales escotada oT 
(1868-74), lué también concejal de Madrid, te- | la base, insertas por el dorso y con l Pta 
niente alcalde, diputado eu las legislaturas de | que se abren cerca del ápice por as 
1871 y 1873, y defendió á los Borbones, ya enel | grietecita corta; ovario elíptica, algo cor ving 
Parlamento, ya en Ja prensa, para lo cual fundó | do, casi inclinado y bilocular, con NL 
un diario, Xi Tiempo, «órgano batallador, dice | rosos horizontales y anátropos insertos en des 
un cronista, de los principios y procedimientos series sobre ambas raras del tabique medias oS 
conservadores y de la monarquía de D. Alfon- | estilo corto y ascendente, con estiema A 
so XII, á quien proclamó constantemente sin | con dos fositas; el fruto es una baya pa ros 
reserva alguna como única esperanza de la pa- | seca, ventruda y bilocular; semillas Hamero ee 
tria.» Sentado en el trono dicho monarca, el Mi- | casi globosas, con el embrión pequeño y ortta 
nisterio regencia, presidido por Cánovas, le con- | po en la base de un albumen duro, i 
tió el cargo de alealde-presidente del Ayunta- QUEIRANTO (del gr. xetp, mano, y âvðos, flor). 
miento de Madrid, y en 1875 fué nombrado Mi- | pn Bot, Género de plant P> CI 10, Y Erdos, Mor); 
nistro de Fomento, siendo Cánovas presidente ente a h p oplan as (Cheiranthus) perte- 
del Consejo. Ele A À n | neciente á la familia de las Crucíferas tribu d 
el Consejo. Rl conde de Toreno, en aquel depar- | Tas arabidens cuvas espoci , > u de 
tamento, protegió á los Museos, Bibliotecas y Aca- | ano ngeas, Cuyas especies habitan en la región 
mento, protegi 15608, D1LUOÍ y mediterránea, Europa media, Canarias y Anéri 
demias, á la vez que tomó la iniciativa para la | a lel Norte y $ aa RATAS y Ameri- 
A A L, ca del Norte, y son plantas herbáceas, bienal 
publicación de obras magníficas, monumentales, | y perennes, con las hojas oblongas, lam es 
como la titulada Cartas de Indias (1876). Más aedd, es nojas od ongas, lanceoladas, 
l er 4 Ñ > | enteras ó dentadas, y las flores dispuestas en ra- 
tarde acepto la cartera de listado (1879) y des- | cimos alarwados, con los sedúnculos filiformes. 
pués fué elevado (1880) á la presidencia del Con- a $ pecunculos filiformes y 
greso de los Diputados. Posteriormente ocupó el 
puesto de gobernador de Madrid (1884), y al 
abrirse las Cortes en mayo del mismo año vol- 
vió á ser elegido presidente del Congreso. En los 
reinados de Alfonso X1Í y Alfonso XIII siem- 
pre figuró en el partido conservador. Pocos días 
antes de su muerte tomó parte en los debates 
parlamentarios y municipales, y fué consultado 
sobre la crisis ministerial (16 de enero de 1890) 
por la reina regente, Cuando falleció era diputa- 
do å Cortes por Cangas de Tineo, presidente de 
la Sociedad Geográlica de Madrid, individuo de 
número de la Real Academia de Ciencias Mora- 
les y Políticas, vocal del Consejo Superior de 
Agricultura é individuo de la Diputación per- 
manente de la Grandeza de España, Era además 
gentilhombre de cámara con ejercicio y servi- 
dumbre desde 18 de julio de 1858, y caballero 
proleso del hábito de Santiago. Estaba condeco- 
rado con la gran eruz de Carlos JII desde el 17 
de marzo de 1834. Recibió sepultura en el ce- 
menterio de San Isidro, 
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sin brácteas; cáliz de cuatro sépalos conniventes, 
los dos laterales prolongados en la base forman- 
do una especie de saco; corola de cuatro petalos 
hipoginos, unguiewados, con el limbo patente, 
aovado ó escotardo; seis estambres hipoginos, te- 
tradínamos y sin dientes; estigma profundamen- 
te dividido en dos ramas curvas; silicua bivalva, 
tetrágona, con las valvas uninerviadas, las pla- 
centas obtusas en el dorso y el falso tabique sin 
nervios; semillas numerosas, uniseriadas, colgan- 
tes, aovadas, comprimidas, con ó sin margen, y 
con funículos filiformes y libres; embrión no al- 
buminoso, con los cotiledenes planos y acum- 
pentes y la raicilla súpera. 


QUEIRIS: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Salvador de Collantres, aynnt, de Coirós, p. j. de 
Betanzos, prov. de la Coruña; 34 edifs. 


QUEIRISPA (del gr. yelp, mano, é hispa): f 
Zool. Género de insectos coleópteros de la fami- 
lia erisomélidos, tribu de los hispinos. Se reco- 
nocen los insectos do este género por presentar 
la siguiente característica: cabeza con la fronts 
provista en el macho de una espinita encorvada 
é inerme en la hembra; labro casi cilíndrico, in- 
clinado y escotado en su borde libre; mandí a 
las trígonas y casi dentadas en su extremidad 3 
palpos maxilares con el primer artejo corto, €l 
segundo cónico-invertido y un poco dilatado, € 
tercero menos largo pero de la misma forma, € 
enarto tan largo como el segundo, oval y pun: 
tiagudo en la extremidad; labio inferior con € 
mentan subcuadrangular; lengiteta alargada, re 
dondeada en su borde libre; palpos con el pri- 
mer artejo corto, cl segundo y tercero cast igna 
les, el segundo cónico-invertido, y el tercero ova 


i i filiformes en- 
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QUEIRACANTO (del gr. xelp, mano, y úxa»- 
ĝa, espina): m. Paleont. Género de la familia de 
los acantódidos, orden de los ganoideos, grupo 
de los paleicteos, clase de los peces y tipo de los 
vertebrados, El cráneo estaba aún principalmen- 
te en estado cartilaginoso, y los ojos, de mny 
gran tamaño, hallábanse situados en la parte su- 
perior del mismo; escamas romboidales, pero de 
tamaño muy pequeño, ofrecióndose, por tanto, 
la superficie del cuerpo como desnuda 6 recu- 
bierta de una piel áspera y punteada; la cola 
heterocerca y ordinariamente sin fuleros en el 
vértice de las nadaderas, presentando en cam- 
bio gruesos pinchos espinosos delante de las mis- 
mas. La forma general del cuerpo del género 
Chetracanthus era delgada, con grandes nadade- 
ras pectorales y de tamaño mucho menor las ven- 
wales; las pequeñas placas ó escamitas cuadran- 
gulares que cubrían todo el cuerno en series obli- 
cuas presentábanse hasta por encima de las ale- 
tas, y el carácter especial y más típico del géne- 
ro era tener la nadadera dorsal colocada muy 
adelante. Encuéntranse las especies de este gé- 
nero, creado por Agassiz, en el terreno devónico, 
debiendo mencionarse también una forma que 
sólo se diferencia en la existencia de fuleros en 
todas las nailaderas, cosa que, como hemos di- 
cho, falta ordinariamente en los acantódidos, 

Agassiz ha descrito, con el nombre Chelyopho- 
res, una forma muy análoga áflas anteriores, y 
que se incluyo en la tribu de los Ptertctidos, de 
la familia de las Lractosomatos, y cuyos carac- 
teres principales son nuy parecidos á los des- 
evitos. 

QUEIRANTERA (del gr. xeip, mano, y antera): 
f. Bot, Genero de plantas f Cheirantera) perte- 
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acia la extremidad, con el primer artejo grue- 
so, el segundo de la misma longitud, cónico-Tn- 
vertido, el tercero oblongo, algo dilatado en la 
extremidad, el cuarto más corto y el último muy 
protórax transversal, más ó menos cua- 
drangular; escudote casi pentagona); élitros 
oblongos, Convexos y redondeados en la extre- 
idad; patas medianas; fémures anteriores en 
erosaddos, dentados por debajo en el macho é 
inermes en la hembra; tibias anteriores dilata- 
das en Su extremidad ó sencillamente engrosa- 
das. . , - 
Las especies de este gênero son de pequeña 
talla, de una forma oblonga ó alargada, bastan- 
te convexa y 4 veces casi deprimida; son muy 
joco numerosas, Y todas las conocidas actual- 


mente son originarias de la América del Sur. 


QUEIROÁS: Geog. V. SAN VERÍSIMO DE QURI- 
ROÁS, 

- QUEIROÁS 
rroquia de San 
p j de Allariz, 

— QUEIROÁS Prouržo: Geog. Aldea de la pa- 
rroquia de San Verísimo de Queiroás, ayunt. y 
Pj de Allariz, prov. de Orense; 13 edifs. 


GRANDER: Geog. Lugar de la pa- 
Verísimo de Queiroás, ayunt. y 
prov. de Orense; 33 edits. 


- QuUErRoÁsS SAN Vurisimo: Geog. Lugar de 
la parroquia del mismo nombre, ayunt, y p. j de 
Allariz, prov. de Orense; 87 edifs. 


QUEIROCRÍNIDOS (del gr. xelp, mano, y kpí- 
yov, lirio): m, yl. Palcont. Familia del suborden 
de los teselados, orden crinoideos y tipo de los 
equinodermos. Caracterízanse todos los géneros 
de esta familia por tener el cáliz constituído de 
una maneta muy irregular, doblado hacia la ba- 
se, presentándose Jos brazos de un desarrollo y 
consistencia desiguales, pues el de la cara supe- 
rior tiene un tamaño bastante mayor que el otro, 
El género principal, típico, y per decirlo así casi 
único eu la familia, es el Uhcirocrinus Salter, de 
tamaño pequeño, MUY irregular, y cuyo cuello 
está unido á un tallo corto y redondeado de tal 
manera que el opérculo y los brazos están diri- 
gidos hacia la parte inferior; la parte inferior ó 
interna está formada por el interradio anal; el 
brazo que se encuentra en la parte opuesta á 
este lado es el más vigoroso, pres todos los res- 
tentes brazos son delgados y suelen presentarse 
alguna vez ramificados. Una forma especial de 
este género, designado con la letra griega y, pre- 
senta el opéreulo ealicinal convexo formado de 
numerosas placas de muy pequeño tamaño, es- 
tando colocadas entre ellas las tilas de poros; el 
tubo anal es largo, y 4 su terminación y en su 
base está situada la abertura anal; la boca es 
subterminal, y los brazos muy desarrollados, 
siendo ramosos y bifurcados además de presen- 
tar largas pínulas. Se encuentran todas las es- 
pecies del género en las formaciones del terreno 
silúrico superior donde empiezan á presentarse, 
continuándose durante toda la época devónica y 
siguiendo todavía en la caliza carbonifera, 


QUEIROLEPIS (de) gr. xetp, mano, y Acris, es- 
cama): f. Paleont. Género de la subfamilia de los 
quejrolépidos, familia de los lépidosteidos, orden 
«anoideos, grupo paleicteos, clase peces y tipo de 
los vertebrados; pez óseo, con escamas romboi- 
dales, que cubren el cuerpo fusiforme y de me- 
diano tamaño, terminado por dejante en hocico 
muy plano y abierto, con las mandíbulas arma- 
das de una sola serie de dientes cónicos y pwn- 
tiagudos; las nadaderas tienen fuleros y la dor- 
sal está colocada delante de la anal, siendo las 
ventrales muy pequeñas y las pectorales gran- 
des, y hallándose compuestas todas por numero- 
sos y pequeños fuleros que terminan en una $e- 
rie de radios en el horde anterior; Jas escamas 
son pequeñas y romboidales y presentan la cola 
con división heterocerca. Las especies de este 
género, creado por Agassiz, se encuentran todas 
en la formación llamada de la arenisca roja an- 
tigua, que pertenece å la formación devónica. 


QUEIROPLATO (del gr. xep, xetpós, MANO, 
y wharós, ancho): m. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia escarabeidos, tribu de 
los dinastinos. Se reconocen fácilmente sus es- 
pecies por presentar los caracteres siguientes: 
menton oval alargado, regular y fuertemente es- 
trechado por delante, con su porción ligular pe- 
queña y truncada en su extremidad; lóbulo ex- 
terno de las maxilas bastante largo, provisto de 
cinco dientes; mandíbulas estrechadas Y obtusas 
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toma plano, estrechado, pero ancho y obtusoan- 
teriormente, separado de la frente por una pe- 
queña quilla transversal, redondeado á los lados, 
truncado en la base, muy convexo, excavado an- 
teriormente en los machos, con un tubérculo agu- 
do en la mitad del borde anterior, del cual á ve- 
ces existen vestigios también en la hembra; éli- 
tros muy convexos; patas robustas; tibias ante- 
riores de los machos anchas, más ó menos redon- 
deadas hacia fuera, unas veces inermes, otras 
provistas de dos dientes bastante próximos, el 
terminal dilatado exteriormente; estas mismas 
tibias obtusamente tridentadas en las hembras; 
las cuatro posteriores muy fuertes, biaquilladas 
y espinosas; los espolones terminales de las pos- 
teriores muy anchos; apófisis postcoxal del pros- 
ternón muy robusta. Sin órgano de estridula- 
ción. 

La singular conformación de las tibias ante- 
riores en los machos constituye el carácter prin- 
cipal de este género, propio de Australia casi ex- 
clusivamente. Sus especies son de la talla,de los 
Pentodon, siempre gruesas y peludas por debajo, 
Entre ellas pueden citarse como ejemplos el 
Cheiroplatys levipes, el Ch. juvencus, eto. 


QUEIROS (PEDRO pu: Biog. Navegante por- 
tugués al servicio de España. V. FERNÁNDEZ 
DE Quirós (PEDRO). 

QUEIRÒS COUTINHO MATTOSO DA CÁMA- 
RA (Busugioj: Biog. Político brasileño. N. en 
San Pablo en 1812. M. en 1866. Desde la edad 
de veintiún años ejerció diversos cargos en la 
magistratura, siendo al mismo tiempo elegido 
varias veces diputado å la Asamblea provincial 

á la Asamblea general, En 1838, con nn celo é 
inteligencia que le hontaron, desempeñó el cargo 
de jete de policía, en el cual desplegó actividad 
tan extraordinaria que mereció los elogios delas 
Memorias ministeriales de aquella época, y eu 
septiembre de 1848 obtuvo la cartera de Justicia, 
que dejó en 1852. Después fué senador y Conse- 
jero de Estado. 


QUEIROSTEMO (del gr. xeip, Mano, Y 0Tp- 
haw, estambre, filamento): m. Bot, Género de 
plantas (Chetrostcmon ) perteneciente á la fami- 
lia de las Bombáceas, cuyas especies habitan en 
Méjico, y son plantas arbóreas con el tronco del- 
gado y la capa dura y globosa, con la madera 
blanca y muy lisa y las hojas alternas, peciola- 
das, redondeado-aovadas, acorazonadas en la ba- 
se y divididas en cinco ó siete lóbulos de color 
verde garzo por el haz y blancotomentosas por 
el envés, con estípulas aovadas, acuminadas, 
caedizas, y pedúnculos florales, solitarios y semi- 
floros casi opuestos á las hojas; cáliz con tres 
bracteitas en su base, canotomentoso por $u cara 
exterior y purpúreo por la interior, casi acampa- 
nado, quinquepartido, con Jas lacinias caedizas, 
carnosas, con hoyitos en sn baso, y con la estiva- 
ción quincuncial; corola nula; tubo estaminal ci- 
Úndrico, saliente, quinquétido en st ápice, con 
las lacinias secundarias numerosas Y provistas 
de dos anteras; éstas extrorsas, adheridas, lines- 
les, rectas, paralelas y bivalvas; ovario libre, 
sentado, yuinquelocular, con óvulos numerosos, 
biseriados y anátropos insertos en dos series en 
el ángulo central; estilos filiformes, encorvados 
en el ápice, y estigma agudo; el fruto es una cap- 
sula oblonga, quinqueangular, loculicida, quin: 
«uevalva, con las valvas provistas en su mitad 
de un tabique velloso en cuyas márgenes se ha- 
lan insertas las semillas; éstas numerosas, ovol- 
deas, con la testa crustácea, negra y brillante, y 
están terminadas por una chalaza rosada; em- 
brión ortótropo situado en el eje de un albumen 
carnoso y casi tan largo como éste, con los coti- 
ledones Joliáceos, aovados y planos, y la raicilla 
corta, obtusa y próxima al ombligo. 


QUEIROSTÍLIDE (del gr. xcip, mano, Y orp- 
»os, estilo, columna): m. Bot. Género de plantas 
(Cheirostylis) perteneciente å la familia de las 
Orquídeas, tribu de las neocióas, cuyas especies 
habitan en Java, y son plantas herbáceas, con el 
tallo provisto de tres hojas hastante separadas 
entro sí y pubescente en su parte superior, hojas 
lanceoladas, nerviadas y membranosas, y flores 
sentadas, pequeñas y blanq uecinas formando una 
espiga que lleva dos ó tres bracteitas en Su base; 
perigonlo bilabiado, con las hojuelas exteriores ó 
sépalos soldadas en su baso formando un tubo 
ventrudo, y las inferiores Jibres y semejantes en- 
tre sí; labelo mucho mayor, unguiculado, con 


por delante, invisibles durante el reposo; epis- 1 dos callitos en su cara interna, y el línibo ensan- 
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chado, profundamente bilobo y patente; colum- 
nita corta, con un pico largo y escotado; antena 
intramarginal, bilocular, y dos lacinias bilobas 
con candícula común y algo carnosa. 


QUEIRUAS: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Migucl de Canero, ayunt. de Valdés, p. j. de 
Luarca, prov. de Oviedo; 63 edifs. 


QUEIRUGA: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Esteban de Queiruga, ayunt. de Son, p- j. de 
Noya, prov. de la Coruña; 21 edits. I| Aldea de 
la parroquia de Santa María de Cruces, ayun- 
tamiento y p. j. de Padrón, prov. de la Coruña; 


20 edifs. || V, Sax ESTEBAN DE QUEIRUGA. 


QUEIRÚRIDOS: m, pl. Padeont. Grupo de los 
trilobites con cabeza y pigidio perfectamente se: 
parados, en el orden de los trilobites, clase de los 
crustáceos y tipo de Jos artrópodos. E) género 
tipo del grupo es el Chetrurus, de cuerpo ovi- 
torme y alargado, con la cabeza próximamente 
de */z y el pigidio 1/5 de la longitud total; con- 
torno de la primera semicircular ó parabólico; 
glubela larga y muy saliente, limitada por pro- 
fundos surcos, con tres pares de escotaduras la- 
terales, que son bastante grandes; carrillos fijos, 
grandes, en otros movibles y pequeños como los 
ojos; tórax con J0, 11 6 12 segmentos; anillos 
largos y pleura terminada por espinas; pigidio 
muy diversamente conformado, comprendiendo 
siempre de tres á cuatro segmentos, con un nú- 
mero variable de espinas ó de lóbulos. Se en- 
cuentra con mucha abundancia el género que des- 
cribimos en el silúrico superior y en el silúrico 
inferior. 

Muy afín al gónero Cheirurus es el género 
Areia Barr., del silúrico inferior de Bohemia, 
con una glabela cuadrangular, sin ojos, y un pi- 
gidio muy pequeño, que no muestra más que dos 
segmentos sobre su eje. 

Como subgéneros del tipo se describen los si- 
guientes: 

Deiphon Barr., del silúrico superior de Bo- 
hemia; se hace notable por su glabela enorme, 
hinchada, esférica, y sus carrillos reducidos å 
varios apéndices en forma de espina, sobre los 
enales se encuentran los ojos; el pigidio es tam- 
bién muy especialmente conformado. Se encuen- 
tra la única especie, llamada P. Forbesi Barr. 

Spharescochus Beyr., cabeza estremadadamen- 
te gruesa, que ocupa }/s de la longitud total; 
glabela muy hinchada; carrillos poco desarro- 
lados; ojos muy pequeños, reticulados; tórax 
con 10 segmentos; pigidio muy pequeño, ocu- 
pando cerca de 1e de la longitud total. Se en- 
enentra en el silúrico inferior y en el silúrico su- 
perior. 

Staurocephalws Barr., que tiene la cabeza par- 
tida, por medio de tres partes hinchadas, 4 una 
eruz; la parte anterior corresponde al lóbulo 
frontal de la glabela, siendo la otra porción de 
la forma de una especie de cuello que leva tres 
pares de surcos laterales; los cavrillos esféricos, 
hinchados, forman los brazos de la cruz; 10 seg- 
mentos torácicos cuyas ¡leuras terminan por 
largas espinas; pigidio de cuatro segmentos, de 
los cuales tres levan espinas. Aparece con fre- 
cuencia este subgénero en el silúrico inferior y 


en el superior. 
QUEISS: Geog. Río de la regencia de Liegnitz, 

Silesia, Prusia, Alemania. Nace en el Isergebir- 

he, aguas arriba de Flinsberg, á 547 m. de alt; 

corre hacia el N. y desagua en el Bober, orilla 

izquierda, cerca de Sagan, Su curso es de 105 
ms. 


QUEIZAN: Geog. Y. SANTA María y SANTIA- 
GO DE QUEIZAN. 


QUEJA (del lat. querëla): f. Expresión de do- 
lor, pena ó sentimiento, 


... porque con ellas injuriamos al cielo, á 
quien debiendo gracias, damos QUEJAS, 
A. DE SALAS BARBADILLO, 


Esforzad qUIJAS, lastimad el viento. 
JUAN DE JAUREGUI. 


- QuEza: Resentimiento, desazón. 


e formáis contra mi una muy gran QUEJA, 
diciendo que ha un año que no os vi, 
FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


Queá quien la envidia deja, 
De amigo ni enemigo tiene QUEJA. 
LOrE DE VEGA. 


702 QUEJ 
— QUEJA: QUERELLA, 

... los escribanos del crimen de los alcaldes 
de chancillería, lleven de la QUEJA que se die- 
se de palabra, doce maravedis. o 

Nueva Recopilación, 


~ Más VALE BUENA QUEJA QUE MALA PAGA: 
ref. que se dice del que abandona el premio por 
no parecerle correspondiente al méri to, y prefiere 
poderse quejar á no quedar bien satisfecho. 

— QUEJA (RECURSO DE): Legisl. Es tan claro 
y preciso el significado de las palabras recurso de 
queja, que no necesita aclaraciones, compren- 
diéndose que con ellas se designa un medio de 
llamar la atención de autoridades de orden su- 
perior, acerca de las prácticas abusivas ó equivo- 
cadas de las inferiores, cuando en la tramitación 
de los asuntos no se ajustan á los prevenciones 
de las leyes y reglamentos, Con objeto de esta- 
blecer un orden de exposición, se tratará sucesi- 
vamente la materia, tal como aparece en las leyes 
de Enjuiciamiento civil, criminal y de procedi- 
miento administrativo, 

Entre la Administración y los Tribunales de 
la jurisdicción ordinaria pueden suscitarse con- 
flictos ó cuestiones de competencia, lo mismo 
entre Jueces ó tribunales de una misma jurisdic- 
ción, habiendo dedicado la ley de Enjuiciamien- 
to civil una sección para determinar los trámites 
que deben seguirse para que los tribunales ordi- 
narios eleven sus quejas al gobierno, cuando en- 
tiendan que la Administración invade el terreno 
propio de sus atribuciones, Con arreglo á la ley 
organica del Poder judicial y al art. 118 de la de 
Enjuiciamiento civil, los Jueces y tribunales no 
podrán suscitar cuestiones de competencia á las 
autoridades del orden administrativo; sinembar- 
go, podrán sostener la jurisdicción y atribucio- 
nes que la Constitucción y las leyes les confieren, 
reclamando contra las invasiones de dichas an- 
toridades, por medio de recurso de queja que ele- 
varan al gobierno. Podrán promoverse los ex pe 
dientes de recurso de queja: 1.2 A instancia de 
parte agraviada, 2.? ln virtud de excitación del 
ministerio Fiscal, 3.0 De oficio. Sólo las Salas de 
gobierno de las Audiencias y las del Tribunal Su- 
premo podrán recurrir en queja al gobierno con- 
tra las invasiones de la Administración en las 
atribuciones judiciales; los Juzgados de todas cla- 
ses, si la invasión existe, lo pondrán en conoci- 
miento de la Sala de gobierno de la Audiencía, 
para que ésta pueda formular el recurso de que- 
Ja, si lo estima procedente. Dichas Salas, recibi- 
dos que scan los expedientes en que cuenten los 
hechos relativos al exceso de atribuciones, los pa- 
sarán al ministerio Tiscal para que con toda pre- 
ferencia emita su dictamen, y en vista de éste, y 
completado el expediente si fuere necesario, ve- 
solverán las Salas de gobierno de las Audiencias, 
ó las del Tribunal Supremo en su caso, si debe 
ó no elevarse el recurso de queja. Cuando acor- 
daren que debe elevarse lo harán en una expo- 
sición fundada, á no ser que aceptaren el dicta- 
men fiscal sin adición alguna (Art. 119 á 123 de 
la ley de Enjuiciamiento). La tendencia de estos 
artículos, entresacados de la ley orgánica del Po- 
der judicial, es plausible, por prescribirse que se 
promuevan por antoridad notoria. El gobierno 
resolverá estos conflicto en la forma que deter- 
miren las leyes y reglamentos, según los cuales, 
una vez recibido por el gobierno el expediente 
del recurso de queja, los trámites que han de se- 
guirso para su resolución son análogos á los seña. 

ados para resolver las enestiones de competen- 

cia promovidas por la Administración contra los 
tribunales ordinarios, 4 contar desde que la su- 
perioridad interviene. 

Con arreglo al art. 398 de la ley de Enjuicia. 
miento civil, contra los autos ó providencia de los 
Jueces de primera instancia denegando la admi- 
sión de apelación, podrá, el que la haya interpues- 
to, recurrir en queja á la Audiencia respectiva, 
Deberá prepararse este recurso pidiendo, dentro 
de quinto día, reposición del auto ó providencia, 
y, para el caso de no estimarla, testimonio de 
ambas resoluciones. Si el Juez no diere lugar å la 
reposición mandará á la vez que, dentro de log 
seis días siguientos, se facilite dicho testimonio 
á la parte interesada, acreditando el actuario, á 
continuación del mismo, la fecha de la entrega, 
debiendo la parte que hubicre solicitado el tes- 
timonio hacer uso de él dentro de los quince días 
siguientes al de la entrega, presentando ante la 
Andiencia recurso de queja, La Audiencia acor- 
dará que libre orden al Juez para que informe 
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con justificación, y recibido este informe resol- 
verá sin más trámite lo que considere justo, 

Según el art. 49 de la ley de Enjuiciamiento 
criminal, cuando los Jueces ó tribunales eclesiás- 
ticos estimaren que les corresponde el concci- 
miento de una causa en que entienda un Juez ó 
tribunal secular, podrán requerirle de inhibi- 
ción; y si no accediese á ella, recurrirán en queja 
al superior respectivo, que, oyendo al fiscal, re- 
solverá sin ulterior recurso lo que crea proce- 
dente, 

Los que se consideren perjudicados por dila- 
ciones injustificadas de los términos juxlicialos, 
podrán deducir queja ante el Ministerio de Gra- 
cia y Justicia, que si la estima fundada la re- 
mitirá al fiscal á quen corresponda, para que 
entable de oficio el recurso de responsabilidad 
que proceda con arreglo á la ley, ó promueva la 
corrección disciplinaria á que hubiere lugar (Ar- 
tículo 200), El recurso de queja para cuya inter- 
posición no señale término la ley podrá interpo- 
nerse en cualquier tiempo, mientras estuviere 
pendiente la causa (Art. 213), 

El recurso de queja podrá interponerso contra 
todos los autos no apelables del Juez, y contra 
las resoluciones en que se denegare la admisión 
de un recurso de apelación, produciéndose ante 
el Tribunal superior competente;el escrito debe- 
rá estar siempre autorizado con firma de letra- 
do (Arts. 218 á 221), Cuando se interpusiere el 
recurso, el tribunal ordenará al Juez que infor- 
me en el corto término que al efecto le señale; 
recibido dicho informe se pasará al fiscal por el 
término de tres días para emitir dictamen, si la 
causa fuere por delito en que tenga que interve- 
nir, Con vista de este dictamen, si le hubiere, 
y del informe del Juez, el tribunal resolverá lo 
que estime justo, El auto que se dicte no podrá 
afectar al estado que tuviere la causa cuando el 
recurso se haya interpuesto fuera del término 
ordinario de las apelaciones, sin perjuicio de lo 
que el tribunal acuerde en su día cuando legue 
á conocer de aquélla (Arts. 231 á 235), 

Con arreglo al Reglamento de procedimiento 
económico-administrativo de 15 de abril de 1890, 
análogo al de los demás Ministerios, dictado por 
el de Hacienda, los interesados podrán utilizar 
el recurso de queja en cualquier estado del ex- 
pediente, si no se diera curso á sus reclamacio- 
nes ó se tramitasen con infracción de las ins- 
trucciones y reglamentos. Los recursos de queja 
se presentarán ante el superior jerárquico inme- 
diato, según el ramo de que se trate, del jefe 
que conozca del expediente, exponiendo los he- 
chos de una manera precisa y categórica, y ci- 
tando necesariamente las disposiciones legales ó 
reglamentarias que se consideren infringidas, 
No prosperará dicho recurso contra la decisión 
de cuestiones incidentales sobre personalidad é 
sobre validez da un procedimiento, nicontra cual- 
quiera otra resolución que pueda ser objeto del 
recurso de apelación, haya sido ó no in terpues- 
to por el querellante. Los recursos que se hallen 
en cualquiera de estos casos serán recharados 
de plano por la autoridad ante quien se deduz. 
can, reservando en su caso al querellante el de- 
recho que pueda tener para interponer la apela- 
ción que corresponda. Presentado el recurso de 
queja en la oficina superior á quien correspon- 
da resolverlo, se remitirá á informe del funcio- 
nario coutra quien se dirija, señalándole un ple- 
zo que no podrá exceder de quince días, y recla- 
mándole, sise conceptuase necesario, el expe- 
diente ó documentos que se estimen oportunos, 

cvacuado el informe en la forma ordenada, se 
hará el extracto en otro plazo igual al señalado 
anteriormente, y se propondrá en el negociado, 
ó la sección en su caso, la resolución que se con- 
sidere oportuna. Si el jefe de la oficina estima 
conveniente pedir informes á alguna dependen- 
cia ó centro consultivo, lo acordará, señalando 
plazo para evacuarlo, y una vez devuelto el ex- 
pediente dictará resolución dentro de los quince 
días siguientes, declarando procedente $ impro- 
cedente el recurso. La resolución que se dicte 
declarando procedente el recurso de queja, de- 
terminará también si ha incurido on responsabi- 
lidad el empleado que lo hubiere motivado con 
su conducta, auulando cl trámite ó trámites 
acordados con infracción do las disposiciones le. 
gales en que se funda el recurso, y dejando á 
salvo la cuestión do fondo que se ventile en la 
reclamación principal. Dicha resolución causará 
estado, y terminará la vía administrativa en 
cuanto á este incidente (Arts, 122 á 126), 


QUEJ 
QUEJADA: f. ant. QUIZADA, 
QUEJANA: Geog, Lugar al que está agregado 


el barrio de Villodas, ayunt. d ; 
Amurrio, prov. de Alava; 134 haaie PJ. de 


QUEJANUMA: Geog. Río de la sección Gu 
na, Venezuela; nace en la sierra de Yun e 
desagua en el Orinoco. un y 

QUEJARSE (de queja): r. 


` Expresar co 
el dolor $ pena que se siente, } con la voz 


QUEJESE el rey yla ciudad SE QUEJE, 
ue no admito sus glorias enemigas, ” 
JOSÉ DE VALDIVInSG, 


+». YO descanso el rato que ME QUE. 
ro el que disimulo. a QUEJO, y mue. 


Lora pe Vega. 


— QUEJARSE: Manifestar uno la 


Qu 1 ueja ó re. 
sentimiento que tiene de otro, meja é re 


< Claudio Se QUEJÓ al Senado d 


y e ques . 
mitiesen las quese ad 


Supersticiones extranjeras, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


A fe que ahora NO ME QUEJARÉ ni de Gabriel 
Pieras, que nos trajo al punto cuatro balijas, ni 
de usted, que envió en ellas tres cartas, ete, 


` JOVELLANOS, 
— QUEJARSE: QUERELLARSE, 


QUEJICOSO, SA: adj. Que se queja demasiada. 
mente, y las más veces sin causa, con melindre 
ó afectación. 

.. son mal sufridos y QUEJICOSOS, tienen te- 
mas y pundonores vanos, 
P. Juan Rusruto NISREMBERO. 


QUEJIDO (de quejarse): m. Voz lastimosa de 
un dolor ó pena que aflige y atormenta, 


«»- Aquel QUEJIDO les nace de que no están 
enteros en el cielo, pues sólo está allá el al- 
ma; ete. 

MALÓN DE CHAIDE. 


<.. quelos trabajos me han reducido á esta- 


do de niño, en los QUEJIDOS y en el término 
de hablar, 
ANTONIO PÉREZ. 


, QUEJIGAL: m. Parte de tierra poblada de que- 
Jigos. 
= QuUEJIGAL: Geog. Lugar del ayunt. de Cani- 
llas de Abajo, p. j. de Ledesma, prov. de Sala- 
manca; 41 edifs. Tiene estación en el f. de Me- 
dina del Campo á Salamanca y Portugal, inter- 
media entre las estaciones de Barbadillo y Al. 
dehucla, 


QUEJIGO (del lat, quercus, encina): m. Espe- 
cie de roble muy parecido 4 la encina. 


».. Metióse por entre unos QUEJIGOS, donde 
de el agua que aquella tempestad amenazaba, 
se defendiese, 

LOPE DE VEGA. 


Cuando vió (Dafnis) la invasión desde lo al- 
to, se escondió en el hueco tronco de un QOF- 
JIGO seco. 

VALERA. 


-QUEJIGO: Bot. El árbol conocido con este 
nombre pertenece á la familia de las Cupulife- 
ras, es conocido entre los botánicos por la de- 
nominación sistemática de Quercus lusitanica 
Webb., y es afín al roble y al rebollo, Es un ár- 
bol elevado, de forma hastante regular, con la 
corteza de color pardo ceniciento, resquebrajada 
como en todos sus congéneres europeos, pero 
más semejante á la de la encina que á la de los 
robles, Tiene las ramas extendidas formando una 
copa recogida y no tan redondeada como la de la 
encina, y sus ramillas son rojizas, algo delgadas 
y pubescentes, Sus yemas son más cortas y del- 
gadas que las de los robles, y tienen escamas de 
color pardo rojizo, lampiñas ó pubescentes y con 
el borde velloso blanquecino, Las hojas varían 
mucho en su tamaño y forma, siendo en los que- 
Jigos de Andalucía, que corresponden á la Ya- 
riedad detica, trasovadas, algo acorazonadas 
en la baso, con dientes gruesos 6 festones en la 
margen, lampiñas y verdes en el haz, garzas y 
con restos de tomento junto al nervio medio en 
el envés, y cuando jóvenes con los pecíolos vello- 
sotomentosos, con 10 á 15 pares de nervios late- 
rales que van rectos y paralelos entre sí del ner- 
vio medio al extremo de los dientes ó festones, 
duras, algo coriáceas, nosiendo raras las que 2 
canzan de 10 á 16 centímetros de largas por 
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e Potencia de formas intermediarias que es 


imposible marcar entre ellas una línea divisoria. 
Las flores masculinas son pelosas y con un pe- 
sigonio de cinco á siete láminas pestañosas, for- 
mando amentos colgantes interrum pidos, con las 
flores aisladas ó en glomérulos separados; estam- 
bres de cinco 4 10, insertos en el fondo del cá- 
jiz, saliente y con las anteras bilobuladas, las 
fores femeniñas SON solitarias y están rodeadas 
de un involuero acrescente, redondeado, forma- 
do por numerosas brácteas escamiformes, empi- 
zarradas y soldadas, teniendo el cáliz tubuloso, 
adherente, casi entero ó con limbo de seis dien- 
tes; ovario con tres celdas biovuladas y con tres 
estilos divergentes, extendidos ó estigmatíferos 
en su cara superior. , o 

Los frutos, por lo común solitarios ó reunidos 
en corto número sobre un pedúnculo tan largo 
como el pecíolo de las hojas ó algo más eorto, 
forman cúpulas casi hemisféricas y oblongas que 
abrazan el tercio inferior del glande ó bellota, 

tienen las escamas apretadas, asemej ándose en 
esto á los frutos de los robles, pero generalmente 
más pequeñas. . 

Florece el quejigo de abril á mayo en la Es- 
paña central, madurando sus frutos de septiem- 
bre á octubre y efectuándose la diseminación en 
la misma época. Suele ser por lo común un mes 
más temprana la maduración de estos frutos que 
la de las bellotas de la encina. 

El quejido se extiendo, representado por un 
gran número de formas y variedades, por los 
países que rodean al Mediterráneo, al Este, Sur 
y Oeste, pero no al Norte, en los que falta, ex- 
ceptuando Francia y España. Fuera de Galicia, 
y acaso Asturias, Vizcaya y Gipúzcoa, se halla 
el quejido más ó menos abundante, ya en ejem- 
plares aislados, ya formando rudales, ó ya con 
más frecuencia mezclado con otras especies del 
mismo género, y sobre todo con el alcornoque y 
con la encina en todo el resto de España. Esca- 
seaen Cataluña, y abunda sobre todo en la Anda- 
lucía meridional, en Extremadura, en los mon- 
tes de Toledo y en la parte de Sierra Morena que 
une los provincias de Jaén y Córdoba con la de 
Ciudad Real. 

Vegota bien este árbol en suelos procedentes 
de rocas muy diversas, como en las calizas de 
Valencia y Serranía de Ronda, en las areniscas 
silíceas, cuarcitas y pizarras arcillosas de Sierra 
Morena, en los granitos de Extremadura y del 
Escorial, y puede hallarse á la vez en exposicio- 
nes opuestas, como sucede en las faldas Sur y 
Norte de Sierra Morena. La variedad bertica pre- 
fiere, sin embargo, situaciones templadas, y por 
lo tanto poca elevación sobre el nivel del mar, 
presentando en España sus ejemplares muy des- 
arrollados en Jas laderas y orillas de los arroyos 
de las sierras de Algeciras y Tarifa, y en la Ar- 
gelia, al Oeste de Bono, en la provincia de Cons- 
tantina, en altitudes que no llegan á 1000 me- 
tros. La variedad fegínea, aunque también se 
halla en los llanos y colinas de poca elevación, 
sube, sin embargo, bastante en las montañas 
meridionales, alcanzando en la sierra de la Nie- 
ve (Ronda) hasta más de 1500 metros. 

Esta especie merece ser cultivada y propaga- 
da en las provincias meridionales, en las que 
puede reemplazar á los robles en muchas de sus 
aplicaciones, Su leña y su carbón son excelen- 
tes, y lo mismo su corteza como casca para Jos cur- 
tidos, aunque no tan estimada como Ja del alcor- 
roque y la de la encina, usándose también con 
este fin las agallas, que son tan frecuentes en 
este árbol, Su fruto, inferior seguramente al de 
la encina para la montanera, tiene en cambio la 
ventaja que ya hizo notar Cabanillas de ser más 
temprano, lo enal le da importancia, porque en 
las dehesas donde se reunen quejigos, encinas y 
alcornoques en la debida proporción podrá du- 
rar mucho más la montanera que en aquellas en 
que sólo vegete una de estas tres especies. La 
madera del quejigo se emplea mucho y con buen 
éxito en diversas obras y construcciones; y como 
estos árboles pueden adquirir de 20 á 25 metros 
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aplicación en los moli uy buenas vigas, de gran 

Para desarrollarse bien å i 
A Ay rse bien este árbol requiere una 

g xposición á la luz, aunque no tanta co- 
mo la que necesitan las encinas y alcornoques 
sufriendo Ja sombra y la frescura mejor que es- 
as especies, condición que facilita su cría en 
monte alto cuando se quieren beneliciar quejiga- 
res puros, lo que no debe recomendiarse de pre- 
ferencia, pues la mayor variedad cle productos 
hace más recomendable su asociación con los 
robles y encinas. Respecto á la recolección de las 
bellotas, conservación de éstas y siembras, de- 
ben desecharse las primeras que caen, por estar 
generalmente picadas ó poco desen vueltas, y re- 
cogerlas en días setos, porque estando mojadas 
se echan á perder fácilmente, guardándolas en 
un sitio fresco y ventilado, y removiéndolas ó 
traspaleándolas con frecuencia, La siembra pue- 
de hacerse á cliorrillo ó en surcos por golpes en 
hoyos, en suelo labrado de antemano, necositán- 
dose de 4 á 5 hectolitros de bellota por hectárea 
y recubriéndolas de una capa de tierra de 2 à 4 
centímetros de espesor. 

-Qursico (Er): Geog. Aldea del ayunt, de 
Jabugo, p. j. de Aracena, prov. de Huelva; 22 
edifs. 

QUEJIGUETA: 1. Bot. Nombre vulgar de un 
arbolillo perteneciente á la familia de las Cupu 
líferas, y cuyo nombre cientifico es Quercus hit 
nilis Lam. Su altura es próximamente de un 
metro, rara vez dos, y su corteza es parda Ó cas- 
taño-obscura en las ramas y pubescente en las 
ramitas de un año; las hojas tienen un pecíolo 
muy corto que no suele pasar de 2 ó 3 milíme- 
tros, y son duras, casi persistentes, oblongo- 
aovadas ó trasovadas, casi siempre algo acora- 
zonadas en la base, enteras en la parte inferior 
del margen, y en el resto dentadas, sobre todo 
en su tercio superior, lustrosas y casi completa- 
mente lampiñas en el haz, cenicientas en el en- 
vés y en el pecíolo por presentar pelos estrejla- 
dos, con seis á ocho pares de nervios paralelos 
entre sí y que van á terminar, por lo menos los 
superiores, en los dientes del bordo, y están hien 
mercados en la cara inferior de la, hoja; el lim- 
bo tiene de 34 5 centímetros de longitud por 
134424 de anchura; sus flores inasculinas son, 
como las de las encinas y coscojas, en amentos 
llojos y colgantes y con el cáliz de color amari- 
llento; las femeninas solitarias ó de dos en dos 
sobre un pedúnculo cuya longitud no excede de 
un centímetro. Su cúpula y su bellota son pare- 
cidas á las del quejigo, pero más pequeñas que 
en éste las bellotas y más cortas las cúpulas; ís- 
tas son en ocasionesaplanadas, en volviendo unas 
veces el tercio inferior de la bellota y llegando 
otras hasta la mitad. 

Florece la quejigueta en abril, y madura y di- 
semina sus frutos de septiembre a octubre. 

Esta especie ocupa el extremo septentrional 
de Africa, hacia el Q., y la mitad meridional de 
la península ibérica, siendo entre las especies 
europeas del género Quercus la que ocupa un 
área más reducida, Vive esta especie en los lla- 
nos y colinas de poca altitud, sobre calizas, pi- 
zarras arcillosas, arenas y aun suclos pedrego- 
sos, y exige para su desarrollo una temperatura 
media bastante elevada. 

Su importancia forestal está reducida al em- 
pleo de su leña como combustible en aquellas 
localidades en que abunda, al de su corteza co- 
mo casca curtiente, y al de la utilización de sus 
bellotas cono alimento para el ganado, 

QUEJO: m. ant. QUEJA. 

— QuiJo: Geog., Cabo en la costa de la pro- 
vincia de Santander, sit, al E. del Cabo de Ajo. 
Es peñascoso, amogotado y de color rojizo, con 
escarpes aharrancados hacia el N.; al 8.8. E. se 
halla el lugar de Isla. Il Lugar del ayunt. de 
Valdegobia, p. j. de Amurrio, prov. de Alava; 
46 habits. I| Lugar de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Valsera, ayunt. de Regueras, p. j. y pro- 
vincia de Oviedo; 22 edils. 

QUEJOSAMENTE: adv. m. Con queja. 


QUEJOSO, SA: adj. Dícese del que tiene que- 
ja de otro. 
— ¡Mi Leonor! — ¡Esposo mio! 
¿Vos tanto tiempo sin verme? 
QUEJOSO vive el amor 
De los instantes que pierde, 
CALDERÓN, 
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— No sin causa está QUEJOSO; 
Que es amante y ofendido: 
Templarle será forzoso; ete. 

Tirso DE MOLINA. 


QUEJUMBRE: f. Queja frecuente y, por lo co- 
mún, sin gran motivo. 


... mas para esto facer bien, ha menester 
que lo tengamos en gran poridad, é que non 
demos á entender que ninguna QUEJUMBRE ha- 
bemos de él. 

Crónica gencral de España, 


QUEJUMBROSO, SA (de quejumbre ): adj. Que 
se queja con poco motivo, ó forma, fácilmente 
queja. 

... si sus amores con da grave y QUEJUMBRO- 
sa Melpómene le hicieron refunfuñar un poco, 
era porque le tenía preparada en Talia una 

moza festiva y retozona, ete. 
JOVELLANOS. 


QUEJURA: f. ant. Prisa ó aceleración congo- 
josa. 


QUEKECIA (de Queket£, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas f Quekettia) perteneciente á la fami- 
Jia de las Orquídeas, tribu de epidendreas, cu- 
yas especies habitan en los países cálidos, y son 
plantas herbáceas pequeñas, las hojas cilíndri- 
cas y manchadas, y las (lores amarillas y peque- 
ñas formando una panoja capilar de unas 3 pul- 
gadas; perigonio cilindraceo, con las hojuelas ex- 
teriores ó sépalos lineales, gibosas en la base, las 
laterales soldadas y las interiores ó pétalos se- 
mejantes entre sí y de igual longitud; labelo 
oblongo, entero, sin arista, paralelo á la colum- 
na, excava:lo en su base y cou dos callitos; co- 
lumna semicilíndrica, hendida y aurienlada en 
su base por ambos lados; antera unilocular con 
dos polinias, la posterior excavada y la caudico- 
la lineal con retináculo muy pequeño. 


QUEL: Geog. Lugar con ayant., p. j. de Arne- 
do, prov. y dióc, de Logroño; 1922 habits. Si- 
tuado á la izq. del río Cidacos. Terreno llano en 
la mayor parte; cereales, vino, aceite, avellana, 
esparto, ciñamo y hortalizas; yeso y cal; fab. de 
aguardientes, En Ja cumbre de una roca, á cuyo 
pie está la población, hubo antiquísimo castillo ó 
atalaya. En pasados años formó aquélla los dos 
ayunts. denominados Quel de Suso y Quel de 
Yuso. Es cuna de D, Manuel Bretón de los He- 
rYOrOS. 

QUELAP: Geog. V. CUNTAP. 


QUELCATA: Geog. Manantial de agua termal 
del dep. de Apurimac, Perú, sit. entre Chall- 
huanca y Oropesa. Su temperatura es de 75°, y 
sale con tanta fuerza que parece que el agua está 
en estado de ebullición. 


QUELEA (del gr. xnA%, pinza): f. Zool. Géne- 
ro de aves del orden de los pájaros, familia de 
los ploccidos, cuyas especies se caracterizan por 
tener el pico fuerte, cuyo ancho y altura igualan 
á las dos terceras partes de su largo, siendo su 
arista ligeramente encorvada y con los bordes 
entrantes; las alas, de regular tamaño, alcanzan 
á la mitad de la cola, que es corta, un poco esto- 
tada y redondeada lateralmente. 

La especie tipo de este género es la Quelea 
sanguinirostris, que se caracteriza por el magní- 
fico color rojo de su plumaje en la época del ce- 
lo; la cara, la frento, Jas mejillas y la garganta 
son de un tinte negro; el lomo parece pardo ne- 
gro verdoso; los tailos de las plumas negros y 
las barbas de un amarillo rojizo; Jas remeras son 
negras también, orilladasexteriormente de ama- 
rillo de limón; la cola del color de las alas; el 
ivis pardo; el pico rojo pardo, y las patas de un 
rojo pálido. 

Poco después de poner la hembra se verifica la 
nuda, y entonces el pijaro se reviste de su plu- 
maje de invierno; entonces la garganta y el vien- 
tre son de un blanco sucio; el pecho y los costa- 
dos de un amarillo sucio también; la parte su- 
perior del cuerpo de un verde ohscuro, con las 
plumas extensamente orilladas de color isabela; 
lo cola gris pardo; la tercera, cuarta y quinta 
remeras primarias y las cinco timoneras exter- 
nas tienen un filete amarillo dorado, y las otras 
amarillo isabela. Con este plumaje no se diferen- 
cia el macho de la hembra, sino por sus colores 
mås vivos. 

Este pájaro se ve con mucha frecuencia en 
Europa, siendo uno de los que con más profu- 
sión se encuentran en las tiendas de los pajare- 
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ros. En el Sudán son innumerables las banda- 
das, tanto que Heuglin le considera como uno 
tle los pájaros más comunes del centro de Afri- 
te. En los bordes pantanosos de los ríos y en los 
cañaverales se les ve por millares. . 

Se Jes puedo conservar largo tiempo cautivos, 
y si se les dan materiales convenientes comien- 
zan desde luego å construir su nido. 

Vieillot dice: «es pendenciero y maligno, no se 
le puede poner con los bengalís ni senegalís, por- 
que los atormenta de todos modos; los coge por 
la cola para levantarlos por el aire y los tiene 
así algunos segundos, gritando de continno. Sus 
desgraciadas víctimas, que no pueden oponerle 
resistencia, se fingen muertas, y entonces las de- 
ja tranquilas; pero si se defienden las despluma, 

»Anidan en sociedad sobre los árboles, colocán- 
dose unos junto á otros; sus nidos, pendientes en 
el extremo de las ramas, se componen de hierbas 
secas y quebradizas, pero saben comunicarles la 
solidez y flexibilidad de los juneos, impregnán- 
dolas de un líquido mucilaginoso. Las fijan con 
las patas, alisándolas con el pico; las vuelven y 
las revuelven en todos sentidos; las doblan for- 
mando $ y las retuercen. Suspenden de una ra- 
mita tres ó cuatro tallos de hierba y ponen otros 
atravesados para dar más solidez, acercando las 
ramitas que forman el armazón del nido. Mien- 
tras dura la construcción disputan continuamen- 
te machos y hembras, y es la obra tan artística 
gue parece un cestito de mimbre tejido con mir 
cha finura; el macho suele trabajar por fuera y 
la hembra por dentro, y ambos se dan mutua- 
mente los materiales. El nido tiene la forma es- 
férica, excepto por delante, donde es recto y pre- 
senta como un tabique anterior provisto de una 
abertura. Los pájaros no trabajan más de tros ó 
cuatro horas todas las mañanas, pero con talen- 
tusiasmo que todo queda concluido en menos de 
ocho días, Si despues de haber descansado otro 
tanto no cede la hembra á las exigencias de su 
compañero, éste destruye el nido, y dos semanas 
después comienza la construcción de otro.» 


QUELECIA: f. Bot, Género de plantas (Quele- 
tia) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de los hongos, orden de los basidiomicetos, sub- 
orden de los gasteromicetos, familia de los geas- 
tráceos, cuyas especies se caracterizan por pre- 
sentar el aparato esporífero pedicelado y consti- 
tuído por una cabeza globulosa desprovista de 
abertura, Sus especies sufren todas las fases del 
desarrollo debajo de tierra y no asoman al exte- 
rior sino en el momento de la madurez, por un 
crecimiento rápido del pedicelo gne coincide con 
dicha maduración. Su especie más notable es la 
Queletía mirabilis Yr,, que tiene una cabezucla 
blanca al principio y después fuliginosa, de 3 4 
4 centímetros de diámetro, y la cual se despren- 
de espontáneamente del pedicelo; éste es grueso, 
muy largo, y se desgarra en lacinias que se arro- 
Man. Aparece en estío sobre las tierras, después 
de las lluvias tempestuosas. 


QUELEN (Jacinto Luts, conde de): Biog. Pre- 
lado francés. N. en París en 1778. M. en la mis- 
ma capital en 1839. Era individuo de una fami- 
lía noble de Bretaña. Siendo simple eclesiástico, 
fué secretario del cardenal Fesch; Iuego, en los 
días de la Restauración, fué sucesivamente gran 
vicario (provisor) del obispado de San Brieuc, 
obispo de Samosata in partibus (1817), coadju- 
tor del arzobispo de París, Talleyrand de Peri- 
gord, á quien sucedió ( 1821). En la Cámara de 
los Pares combatió el proyecto de la conversión 
de las rentas presentado por Villele (1824). Des- 
pués de la revolución de 1830 se manifestó poco 
simpático al nuevo gobierno, y se sospechó, sin 
razón, que había favorecido la manifestación le- 
gitimista de San Germán de Auxerrois. Esto sir- 
vió de cansa ó pretexto á una formidable insu- 
rrección popular (febrero de 1831). El palacio 
arzobispal fué saqueado, y estuvo en peligro la 
vida del arzobispo, A pesar de eso, no manifestó 
menos su interés por las clases pobres euando 
la invasión del cólera en 1832, y ofreció un asilo 
á los enfermos en su palacio de Confláns, los 
asistió, y fundó el establecimiento de los /fuér- 
fonos del cólera, Además de sus numerosas car- 
tas pastorales, se conservan sus Oraciones fåne- 
bres de Iais XVI y del duque de Berry, escritas 
con más elegancia que elocuencia, pero que le 
abrieron las puertas de la Academia F rancesa 
en 1824, 

QUELEPA: (feag. Pueblo del dist. y dep. de 
Sau Miguel, República del Salvador, sit, en una 
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altiplanicie, al pie de la falda septentrional del 
volcán de San Miguel, á corta distancia de la 
margen dra. del pequeño río San Esteban y á 8 
kms. al N.E. de la cab, del dep., en la carretera 
de Jucuapa; 785 habits. Cultivo de añil, caña 
de azúcar y varios cereales, 


QUELERITRINA: f. Quim., Nombre dado por 
Probst á un alcaloide contenido en cantidades 
extraordinariamente pequeñas (de un kilogramo 
de planta sólo pueden extraerse algunos doci- 
gramos) en la quelidonia mayor (Chelidonium 
majus); estudios detenidos de este cuerpo han 
venido á demostrar que es idéntico á la sanguina- 
tina, procedente de la Sanguinaria conadensís, 


QUELGUEN: m. Bot. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente á la familia de las Rosi. 
ceas, tribu de las roseas, y cuya denominación 
cientílica es la de Prayaria chilensis Elrb,, cuyos 
frutos son comestibles. Se cultiva en Europa con 
el nombre de /resón. 


QUÉLIDO (del gr. xeMôdr, golondrina): m. 
Zool. Género de aves del orden de los pájaros, 
familia de los hirundínidos, que ofrecen los si- 
guientes caracteres: pico robusto, 
elevado en la base del dorso y me- 
disnamente encorvado hacia la 
punta; aberturas nasales en la ba- 
se, circulares; alas largas; brazo 
corto; antebrazo, y sobre todo ma- 
no, largos, con sólo nueve remeras 
Primarias, de las cuales la primera 
es la más larga; cola mediana y 
ahorquillada; tarso más largo que 
el dedo medio, con eseudetes por 
delante y plumoso; dedos largos y 
delgados, 

La especie tipo de este género es 
el Chelidon urbica L., que habita 
en Europa, Asia y Africa, y es uno 
de los pájaros que más común- 
mente se designan con el nombre 
de golondrina, V. GOLONDRINA. 


QUELIDO (del gr. xékus, tortu- 
ge): m. Zool. Género de reptiles 
del orden de los quelonios, familia 
de los quelídidos, que ofrece los si- 
guientes caracteres: espaldar de- 
primido, con tres líneas de placas 
cónicas y es ancho nucal, y doble caudal; peto 
sin partes movibles, largo, estrecho, con quillas 
laterales; abertura bucal muy amplia; mandíbu- 
las con estuches córneos, delgados; aberturas na- 
sales en un hocico deprimido y largo; sobre cada 
tímpano un lóbulo membranoso, triangular; dos 
prolongaciones en la barba, cuatro en la gargan- 
ta y una fila de ellas á los lados del cuello; cola 
corta, sin escudo apical, con cinco uñas en las 
manos y cuatro en los pies, 

La especie tipo de este género es el Chelys fim- 
briata Schn., conocida vul::armente con el nom- 
bre de tortuga matamata, V. MATAMATA. 


QUÉLIDOBATRACO (del gr, ertor, golondri- 
na, y Sárpaxos, rana): m. Zool, Género de anlibios 
del orden de los anuros, familia de los engisto- 
mátidos, que se caracterizan por tener cabeza 
saliente, globular, pequeña; tímpano distinto; 
pabellones de Eustaquio casi tan grandes como 
las choanas; sin dientes palatinos; lengua larga; 
diapófisis de las vértebras sacras anchas; extre- 
midades sumamente cortas; pies no palmeados. 

La especie tipo de este género cs el Chelydo- 
batrachus (ouldit Gray., que habita en el Oeste 
de Australia, 

QUELIDONIAS: Geog, ant. Islas adyacentes & 
la costa meridional del Asia Menor, al O, del 
Golgo de Pamfilia ó Adalia y frente al Cabo Que- 
lidonio. 

QUÉLIDOPTERIO (del gr. xedbú», golondri- 
ha, y rrepó», ala): m. Zool. Genero de aves del 
orden de las rapaces, familia de las falcónidas, 
que se caracterizan por tener el enerpo robusto; 
el cuello corto; la cabeza pequeña, pero larga; el 
pico hendido, bastante largo, pero bajo, corvo 
desde su base, ganchudo en la punta, acerado y 
de bordes rectos sin dientes ni escotadura; los 
tarsos prolongados y raquíticos; los dedos cor- 
tos; las uñas muy aceradas y corvas; en la cola 
sobresale considerablemente cada una de las tì- 
moneras laterales, ensanchándose un poco hacia 
la punta, 

La especie tipo de este género es el Ckelidop- 
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teria riocoust, que tiene la cara super 
po de color gris azul; el lomo y 
de un tinte más obscuro que el de 
cola; las extremidades de todas la; 
cundarias blancas; la frente, la línea del pi 
ojo, las mejillas y la cara inferior del cues ao de 
un blanco puro; las cobijas inferiores del EN de 
gras: el pico negro y las patas amarillas El a 
adulta mide de 36 4 39 centímetros de lare aae 
los cuales corresponden 19 á la cola; el ala, d 
gada tiene 20, ? & ple. 
Esta rapaz habita en el Africa central, pars 
cularmente las estepas de la parte occidente 
Según Vieillot, esta ave es un verdadero hi; 
de los aires, como las golondrinas; elévase EN 
esfuerzos; se desliza en las altas regiones con la 
mayor facilidad; precipita su marcha ó va más 
despacio; permanece en el mismo punto inmóvil 
para caer sobre su presa, á la que despluma y des 
pedaza en el sitio mismo, pues sus endebles a. 
rras no le permiten llevarla más Jejos, ë 


ior del cuer. 


la espaldi 
las Le dilla 


S remeras Se. 


QUELIDÓPTERO (del gr. xedóe», golondrina 
y mrepóv, ala): m. Zool. Género de aves del or- 
den de los pájaros, familia de los bucónidos, que 
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se caracterizan por tener el pico pequeño, delga- 
do y endeble en la punta, ligeramente corvo, sin 
ser ganchudo; patas delgadas; alas largas y pun- 
tiagudas; cola muy corta, con las timoneras an- 
gostas; el plumaje blanco y lanoso y el ojo ro- 
deado de un círeulo desnudo. 

La especie tipo de este género es el Chelidop- 
tera tenebrosa, que tiene el plumaje de color ne- 
gro pizarra con visos azulados; el vientre ama- 
rillo rojo; la rabadilla blanca; el ojo pardo obs- 
curo; el pico negro, y las patas grises. 

Esta avo mide 22 centímetros de largo por 38 
de punta á punta de ala; ésta 12 y la cola 5. 

«En la mayor parte de los cantones del Bra- 
sil, dice el príncipe de Wield, el quelidóptero te- 
nebroso no es raro, y aun abunda mucho en al- 
gunos; se le ve sobre todo donde alternan las 
selvas vírgenes con los lugares descubiertos y 
en el lindero de los bosques, pero también se le 
halla en el interior de aquéllos, donde permane- 
ce inmóvil en las ramas secas y altas. De vez en 
cuando se lanza por los aires como el papamos: 
cas, atrapa una presa y vuelve á su sitio; está 
silencioso y tranquilo, y le gusta situarse á cierta 
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altura. Por su aspecto y plumaje se parece algo 
á la golondrina, razón por la cual lo aplicara 

los brasileños el nombre de golondrina de e 
que. Esta semejanza es sobre todo visible iaka 

el ave se posa en tierra: sus patas están mal c 
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« vara andar, y se desliza por 
formada  ondrina ; E vuelo es ligero y ondula- 
comt posarse sobre una rama alta deja oir su 

de de Mamada. No tiene nada de tímida y se 
nede cazar con facilidad; si se la hiere pro- 
duce algunos gritos agudos; su alimento princi- 

al consiste en insectos. , , 

»En las orillas del río Grande de Belmonte „en 
Jos bosques del país de los botocudos, he podido 
observar los nidos del quelidóptero tenebroso. 
En el mes de agosto viá estas aves penetrar en 
agujeros redondos abiertos en la orilla arenosa 
del río. Dejamos uno al descubierto, y despues 
de socavar horizontalmente á la profundidad de 
unos 2 pies encontramos dos huevos de color 
blanco de Jeche sobre una ligera capa de plu- 
mas.» 

QUELIDRA (del gr. xékvs, tortuga, y dp, 
agua): f Zool. Género de reptiles, del orden de 
los guelonios, familia de los ewrídidos, que ofre- 

- ce los siguientes caracteres: espaldar deprimido, 
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con tros filas de tubérculos; el peto con 10 ú 11 
escudos; el gular doble; el anal, por lo común, 
falta: entre la lámina axilar é inguinal una cx- 
ternocostal ; la cabeza ancha; cola larga con 
cresta de tubérculos comprimidos; con cinco 
uñas en las manos y cuatro en los pies; los de- 
dos articulados libremente, unidos por membra- 
nas. 

La especie tipo de este género es la Chelydra 
serpentina L., que vive en el Norte de Amé- 
rica, 


queLlor1DOS (de guelidra ): m. pl, Palcont, 
El género tipo de esta tribu de los eurídidos está. 
ya representado en los estratos del terreno ter- 
ciario, donde se ha encontrado entre otras espe- 
cies la Chelydra Murehisona, descrita por Bell 
como procedente de las cercanías de Cíningen. 
Un subgénero del mismo es el Chelydropsis Pe- 
terts, que es una forma extinguida que hace 
su aparición en el período terciario. Otro géncro 
fósil del grupo es el Jfelemys Rittimeyer, con el 
caparazón aplastado y provisto de fuertes tubér- 
culos cónicos, distribuidos en cinco filas longi- 
tudinales, que corresponden muy exactamente á 
igual repartición de las placas córneas, El plas- 
trón es pequeño y cordiforme, presentando muy 
característico y marcado el mesosternón. Pre- 
séntase este género en diversos yacimientos del 
terreno jurásico superior, y pueden citarse como 
los más clásicos el de Soleure y las pizarras lito- 
gráficas de Baviera. 


QUELIDROMPA: Geog. ani. Isla del Archipié- 
lo Griego, hoy Haloneso. 


QUELIDURA (del gr. xmX%, pinza, y oúpá, co- 
la): f. Zool. Género de insectos del orden de 
los ortópteros, sección de los corredores, familia 
de los forficúlidos, que ofrece los siguientes ca- 
racteres: antenas de 10 á 15 artejos: élitros rudi- 
mentarios, en general más cortos que el prono- 
to, unidos ó casi unidos entre sí por el borde su- 
tural, que es más corto que el externo; escudete 
visible, pero estrecho ó semilunar: segundo ar- 
tejo de los tarsos deprimido y ensanchado: abdo- 
men con pliegues laterales sobre el segundo y 
tercer segmento dorsal y más ancho posterior- 
mente; pinzas de los machos, en general, sepa- 
radas y distantes en la base. 

La especie tipo de este género, entre las mu- 
chas que lo forman, es la Chelidura simunta 
Serv., que ofrece los caracteres siguientes: par- 
dusca; cabeza más obscura y boca y antenas på- 
lidas; éstas do 12 artejos; ¿litros cortos, de calor 
de pez y truncados oblicnamente; abdomen pla- 
no, ensanchado, apenas punteado, con el borde 
posterior del último segmento dorsal más claro; 
tubérculos del segundo y tercer segmentos per- 
ceptibles; pinzas del macho argueadas, sinuosas, 
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el suelo | con un tubérculo sobre la base y un diente en el 
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borde interno; las dela hembra son rectas, ape- 
nas encorvadas en la punta, que es aguda y sin 
dientes. 

Todas las queliduras viven en las regiones 
montañosas, en los picos más elevados, y cada 
cordillera parece tener una especie que le es pro- 
pia; así, en la sierra Nevada sólo se encuentra 
la Chelidura analís Ramb., y en la de Guada- 
rrama la Ch. Bolivari, 


QUELIFERIDOS (de quelífero): m. pl. Zool. Fa- 


| milia de artrópodos de la clase de los aríenidos, 


orden de los pseudoescorpiones, que ofrece los si- 
guientes caracteres: cuerpo multiarticulado, sin 
prolongación ni abdomen y cola, aguijón ni 
apéndides pectiniftormes en el aparato genital; 
los apéndices masticadores y ambulatorios como 
los de los escorpiones; dos Ó cuatro ojos en el es- 
cudo cófalotorácico en uno ó dos pares; sin ojos 
medios ó del vértice, Su respiración es traqueal, 
reproducción ovípara, y su tamaño menor que 
el de los escorpiones. 

Los queliféridos viven en los países intertro- 
picalos de ambos continentes y muy al Norte de 
Europa, siendo en todas partes sus costumbres 
las mismas, 

Estos animales suelen estar en la superficie 
del terreno húmedo, bajo las plantas herbáceas 
ó el musgo, y debajo de la corteza de ciertos ár- 
boles; existen algunas especies que, penetrando 
en las habitaciones, se esconden entre los pape- 
les, los libros y los herbarios. 

Ha llamado siempre la atención su semejanza 
con los escorpiones, tanto que, hablando Aristó- 
teles de estos últimos, dice que tienen pinzas 
como las que lleva la pequeña especie de escor- 
pión que se engendra en los libros. 

El tipo de esta familia es el género Chelifer, 
llamado también por los escritores [raneeses ira- 
ñita de pinzas. También se incluyen en esta fa- 
milia los Obyssium, muy semejante al género ci- 
tado. 

QUELÍFERO (del gr. x9Añ, pinza, y el lat. fe- 
ro, yo llevo): m. Zool. Género de arañas del or- 
den de los pseudoescorpiones, familia queliféri- 
dos, que ofrece los siguientes caracteres: cuerpo 
multiarticulado; sin prolongación abdominal; sin 
cola ni aguijon ni apéndices en el aparato geni- 
tal; con un par de ojos y el céfalotórax marcado 
por un surco transversal; 
respiración traqueal; re- 
producción ovípara. 

El Chelifer caneroides 
y el Chelifer americanus 
son las dos especies más 
conocidas de este género. 

El Chelifer comeroides 
se caracteriza por tener 
el cuerpo pardo obscuro; 
los palpos fuertes y poco 
velludos, Jo mismo que 
las patas; su longitud desde la maxilas hasta la 
extremidad del abdomen no pasa de línea y me- 
dia. 

Vive en Europa en los sitios donde hay som- 
bra y en las habitaciones, metióndose con fre- 
cuencia entre los herbarios y los libros. 

Theis dice respecto de los huevos de este arác- 
nido: «En 13 de junio encontré debajo de las ho- 
jas, sobre la tierra húmeda de una alameda del 
jardín, uno de estos animales; examinándole con 
atención advertí que llevaba sus huevos apeloto- 
nados y pegados al abdomen. Estos huevecillos 
no tardaron en desprenderse del cuerpo del ani- 
mal colocado en un tubo de vidrio. Eran unos 
22, ovales, amarillentos, transparentes y aglu- 
tinados ente sí,» 

El Chelifer americanus tiene el céfalotórax de 
un pardo castaño reluciente y obseuro; el abdo- 
men prolongado, casi cilíndrico, redondeado en 
su extremidad y dividido en 11 anillos dle color 
amarillo: las manos ovales y gruesas; el cuerpo 
de una línca de largo y con los palpos de igual 
tamaño. 

Como su nombre lo indica es propio de Amé- 
rica, y en particular de la isla de Cuba, 


QUELIGASTRO (del gr. xnAj, pinza, y yas- 
ráp, vientre): m. Zool, Género de insectos del 
orden dlípteros, sección bracóceros, familia mús- 
cidos, cuyos caracteres principales son los si- 
guientes: palpos cilíndricos algo abultados; ter- 
cer artejo de las antenas corto, casi orbicular; ab- 
domen sin pedículo, con dos mechones de sedas 
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machos dentadas y escotadas; las tibias anterio- 
res de los mismos con un mechoncito de pelos; 
primera célula posterior de las alas no estrecha- 
da en su extremo. 

El género Cheligaster lué establecido por Mac- 
quar separando sus especies de los géneros Sep- 
sis y Tephritis, en los cuales se incluían hasta 
entonces, Generalmente sus especies se encuen- 
tran sobre las materias en descomposición, en 
partienlar en los estercoleros y cuadras, 

El Cheligaster putris Fall. es la especie típica 
de este género y mide unos 3 milímetros de lon- 
gitud, Es de color negro brillante, menos en la 
cara, que presenta reflejos blancos, y las alas, que 
son algo parduscas, Es muy común esta especie 
en casi toda Europa. 


QUELIMANE ó QUILIMANE: Geog, O. cap. de 
dist., prov. de Mozambique, posesiones portu- 
guesas del Africa oriental, sit. á orillas de un 
brazo del delta del Zambeze, el Qua-Qua, lama- 
do también río de Quilimane; 7000 habits. Há- 
llase en lo interior del estuario de dicho río, al 
N. N.O. de su desembocadura en el Océano In- 
dico, cerea y al I3. del sitio donde vierte el río 
Likuali. La entrada del estuario tiene 3 kilóme- 
tros de ancho entre la punta Tugalane al N.R. 
y la de Cavalho Marinho al S.E., donde está la 
aldea de Olinda. Una barra de arena hace difi- 
cil el paso para buques que calen más de 32,50, 
pero pasada la harra hay excelente fondeadero 
en un cusanche del río que forma espacioso puer- 
to. Al O., y aguas arriba de la c., se estrecha el 
río y comunica con el Zambeze en tiempo de 
crecida por dos estrechos canales, el Qua-Qua y 
el Mutu. La e., aunque fundada hace tres siglos 
y medio, no tiene gran extensión; sin embargo, 
posee buenos edifs, Su comercio tiene bastante 
importancia; exporta granos oleaginosos, caucho 
y marfil. 


QUELIMORFA (del gr. xéAvs, tortuga, y HOPPÁ, 
forma): f. Zool. Género de insectos coleópteros de 
la familia crisomélidos, tribu ó grupo quelimor- 
finos. Las especies de crisomélidos en este género, 
único de la tribn,son muy fácilmente reconocibles 
por presentar los siguientes caracteres: cabeza 
poco ó nada visible desde encima; labro bastante 
grande, & veces dilatado anteriormente, cscota- 
do; palpos maxilares con el segundo artejo alar- 
gado, el tercero y el cuarto próximamento igna- 
les, este último oval y puntiagndo; ojos ovales, 
oblongos, poco convexos; antenas tan cortas que 
escasamente pasan de la base del pronoto, dila- 
tadas hacia su extremidad; su primer artejo 
oblongo y engrosado, el segundo en forma deco- 
no invertido, el tercero débil y de doble longi- 
tud que cl precedente, los siguientes gradual- 
mente acortados y más ó menos dilatados, á ve- 
ces hasta transversales, el último oval y adolga- 
zado; pronoto dos veces más ancho que largo, 
próximamente de la anchura de los ¿litros en su 
base, con el borde anterior emarginado ó redon- 
deado, los bordes laterales regularmente conve- 
xos ó6 muy oblicuos anteriormente, el borde pos- 
terior bisinuado á cada lado, con el lóbulo cen- 
tral mediano redondeado ó ligeramente escota- 
do; los ángulos posteriores agudos, ligeramente 
salientes posteriormente; escudete muy pequeño, 
triangular, algunas veces un poco recubierto en 
su base; ¿litros casi ovales, más ó menos conve- 
xos ó gibosos, anchamente redondeados por de- 
tras, con los bordes laterales poco dilatados, fre- 
cuentemente prolongados, algo angulosos hacia 
la mitad, con la superficie confusamente pun- 
tuada y alguna vez puntuado-estriada; proster- 
nón prolongado en la mitad del borde anterior, 
casi truncado, estrecho entre las caderas, dilata- 
do y redondeado posteriormente, profundamen- 
te canaliculado en toda su longitud; mesoster- 
nón cóncavo; metasternón con la porción epis- 
ternal distinta, lisa, separada del epímero por me- 
dio de una quilla arqueada, puntuada; patas bas- 
tante robustas; tibias un poco dilatadas hacia la 
extremidad, con el borde externo redondeado ó 
surcado; tarsos con el artejo ungueal que pasa 
un poco de los lóbulos del precedente, termina- 
do por uñas divaricadas y apendiculadas, 

Nada se puede decir en general en cuanto á 
la coloración de las especies del género Chely- 
morpha: tan variable es. El Dr. Boheman Jos 
dividió en dos secciones, según que los ¿litros 
son gibosos ó sencillamente convexos. Las espe- 
cies conocidas son en número mucho mayor de 
100 actualmente, y todas son americanas; la ma- 


en los machos; fómures y tibias anteriores de los 1 yoría pertenecen al Brasil y comarcas vecinas, Co- 


89 


706 QUEL 


mo Colombia, Perú y Bolivia; una especie ha sido 
hallada en la Patagonia, y también hacia el Nor- 
te se extienden hasta bastante lejos de su cuna, 
puesto que hay algunas de la América septen- 
trional. 

QUELIMORFINOS (de quelimorfa ): m. pl. Zool. 
Tribu de insectos coleópteros, nna de las en que 
se divide la importante y numerosa familia de 
los erisomélidos. Los insectos que constituyen 
esta tribu, á la cual muchos autores no conside- 
ran más que como un grupo de los en que puede 
dividirse la más extensa de los casidinos, se re- 
conocen fácilmente por presentar los siguientes 
caracteres: cuerpo de talla algo menos que mo: 
diana, de forma irregularmente oval, lampiño ó 
pubescente; cabeza parcialmente visible desde 
encima ó completamente oculta; pronoto de la 
anchura de los élitros en su hase, bisinuado á 
cada lado por detrás; prosternón con el borde 
anterior prolongado en su centro, y el metaster- 
nón con su porción episternal distinta; ganchos 
de los tarsos apendiculados. , 

Este grupo no encierra más qne un solo géne- 
ro, el Chelymorpha, cuyas especies son todas ori- 
ginarias de América, y tienen un aspecto dile- 
rente del de los tipos apendiculados; éste se dis- 
tingue de los élitrosnotinos por el apéndice del 
gancho tarsal, enyo ángulo anterior es obtuso; 
de los mesonfalinos por su eseudete parcialmen- 
te recubierto y por los ángulos del prouoto agu- 
dos y encorvados; de los omoplativos por la an- 
chura del borde posterior del pronoto, que igua: 
la cuendo menos á la de la base de los élitros. 


QUELINODURA (del gr. xgX%, pinza, y oúpd, 
cola): f. Zool. Género de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los opistobranquios, 
suborden de las tectibranquios, familia de los 
filínidos, caracterizado por tener la cabeza con 
tres pequeños pinceles de sedas cortas; los apón- 
dices posteriores del manto estrechos y suma- 
mente largos; el epipodio ensanchade por delan- 
te; los ojos no visibles; la concha interna ape- 
nas arrollada en espiral, sin columnilla, con el 
borde derecho arqueado y terminado por detrás 
en punta aguda; los ojos no visibles, 

Las pocas especies que de este género se cono- 
cen viven en el Océano Índico, La Chelinodura 
hirundinina Quoy et Gaimard ha sido encon- 
trada en la isla de Francia. 


QUELIÓFORO (del gr. xéxos, tortuga, y ġo- 
pós, portador): m. Paleont. Género de la tribu 
de los pterictinos, familia de los fractosomos, 
orden de los ganoideos, grupo de los palcicteos, 
clase de los peces y tipo de los vertebrados. Tie- 
ne lo cabeza y el tórax cubierto de grandes pla- 
cas óseas, por lo que se incluyo en el grupo de 
los ganoideos acorazados, y presenta toda Ja re- 
gión candal cubierta también de escamas ganoi- 
deas, apareciendo por tanto la porción anterior 
del cuerpo compuesta «de una armadura bastan- 
te complicada que la forman las citadas placas 
óseas; estas placas presentan tubérculos radian- 
tes que constituyen ornamentación. lay una 
especie de collar en la parte posterior de la ca- 
beza, que tiene un agujero bastante parecido al 
agujero parietal de los lagartos, y unas escota- 
duras laterales que parecen haber estado desti- 
nadas á dar cabida á los ojos; el caparazón to- 
rácico forma un anillo cerrado como en las tor- 
tugas, y está compuesto por encima de seis pla- 
cas; una de ellas, la central, grande y de forma 
hexagonal, y por debajo de siete, existiendo una 
impar y romboidal; los órganos de la propulsión 
se componían de 20 piezas; las aletas pectorales 
tienen la hechura de un remo articulado y con- 
puesto de dos piezas móviles. Se han encontra- 
do las especies realmente muy poeo conocidas 
de este género en las formaciones primarias del 
terreno devónico, 


QUELITE: m. Bot. Nombre vulgar mejicano 
de una planta cuya denominación científica es 
Chenopodium viride, y la cual pertenece å la fa- 
milia de las Quenopodiáceas. 


— QUELITE:; Geog. Río de Méjico en el est. de 
Sinaloa, dist, de Mazatlán. Se Torma de varios 
arroyos que nacen de las montañas de la Sills: 
corre de N.E. å S.O., pasa por el pueblo de 
Quelite y desagua en el Mar de Cortés. Se le 
unen los riachuelos de Silla, Roble, Cañadas, 


Palmarito y Tasajora. | Pueblo cab. de su al- | 


caldía, directoria de Villa Unión, dist. de Ma- 
zablán, est. de Sinaloa, Méjico;1865 habitantes, 
Sit. en la margen dra. del río de su nombre, ca- 
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mino del Culiacán, Tiene cinco celadurías: Amo- 
Je, Quemado, Naranjo, Camacho y Verde, 


QUELMO (del gr. xeAuov, nombre de un pez): 
m. Zooi, Género de peces del orden de los acan- 
topterigios, familia de los quetodóntidos, tribu 
de los quetodontinos, que se caracterizan por la 
forma de su hocico, largo y delgado, formado 
por el intermaxilar, que so prolonga horizontal- 
mente más de lo ordinario, y por la mandíbula 
inferior, que se prolonga también en igual sen- 
tido. Una membrana los une en la mitad de su 
longitud, de tal modo que la boca se reduce 4 
una pequeña abertura horizontal en el extremo 
de esta especie de cilindro ó arco prolongado, 
Los dientes rodean los hordes de las mandíbulas 
y son viliformes; el maxilar se muestra vertical- 
mente al lado de la base de este COMO, eon un 
pexueño disco casi redondo; su cuerpo es alto; 
fas aletas dorsal y anal escamos: ; la caudal cor- 
tada en cuadro; las escamas bastante grandes, 

Entre las diferentes especies que comprende 
este género, merecen especial mención el Chelo 
rostratus y el Chelo longirostris. 

El Cheto rostrufus, además de los caracteres 
del género, se distingue porque las aletas dorsal 
y anal son augulosas, particularmente la prime- 
ra; el cuerpo presenta estelas longitudinales y 
cinco fajas verticales, á saber: la ocular; una que 
baja desde la nuea hasta la base de las ventra- 
les; otra que se exticmle desde los últimos agui- 
jones de la dorsal hasta la parte anterior de la 
anal: la cuarta que va desde el centro de la par- 
te blanda de una de las aletas á da otra, y la 
qniuta que se halla en la cola. Son de nn color 
más obscuro que el fondo, listadas de un pardo 
intenso y de blanco: en la dorsal no hay sino 
nueve aguijones comprimidos, ligeramente ar- 
queados y bastante fuertes, como el de la ven- 
tra); en los radios blandos de la dorsal hay una 
gran mancha redonda negra, ovillada de blanco, 
Los individuos observados median 12 centime. 
tros. Este pez habita en la India y Australia, 

Varios observadores dicen que cuando el pez 
ve un insecto en alguna brizna de bierba junto á 
la ribera tiene el instinto de lanzarle desde le- 
jos y con singular destreza una gota de agua 
que le hace caer, pudiendo así apoderarse de su 

MOS. 

Para los chinos constituye este pez un entre- 
tenimiento, pues le conservan en grandes peec- 
ras, y poniendo un insecto sujeto de un hilo en 
la boca de la vasija diviórtense en observar cómo 
les lanza gotas de agua á más de un pie de al- 
tura. 

El Chelimo longirostris, en un todo semejan- 
te al anterior, se diferencia por tenor el hocico 
más largo; las escamas son mucho más pequeñas, 

; mås fuertes los aguijones en proporción; las 
aletas dorsal y anal tienen su parte blanda ro. 
dondezda, y la pectoral es puntiaguda, Todo el 
cuerpo de este pez es le un color amarillo limon. 
y en vez de la faja ocular tiene una gran man- 
cha parda en forma de triángulo y obra negra 
orillada de blanco sobre los seis últinros radios 
de la anal. 

Habita en el Mar de las Indias, viéndoscle con 
más frecuencia en las islas de la Sociedad y de 
Sandwich. 

Por su organización es probablo que esta espe- 
cie tenga las mismas costumbres que la anterior, 
pero rada se sabe á punto fijo. 


QUELMBRY: Geog. Kio de la gobernación del 
Neuquen, Rep. Argentina. Es al. del Aluminé 
por la dra., y forma uno de los valles más férti- 
les de esta región. Tiene de 33 å 38 kms. de lar- 
go por 11 de ancho; está cubierto de pastos y 
bosques de manzanos, lay vestigios de que este 
valle estuvo habitado, 


QUELOCRINO: m, Padeont, Género de la fami. 
lía eucrínidos, grupo articulados, orden erinoi- 
deas y tipo equinodermos. Cáliz enpuliforme, 
hajo, con base dicíelica, presentándose á veces 
las interbasaltas muy pequeñas y ann ocultas 
por el artejo superior del tallo. Presenta cinco 
grandes parabasalías, cinco radialias yde254 
50 dedos indivisos, colorados muy próximos los 
unos de los otros y en dos tilas aMeraantos, Las 
placas que forman el cáliz están sólidamente uni- 
das entre sí por suturas sicigiales; las radialis 
están continuadas por dos brazos simples y se 
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articular. El tallo es redondo, la 
mado en su región y vari 
mente elevados, 
que en el vértice 
alternativamente, 


anterior por artoj os maa ior- 
semejantes entre sí mient 
su altura y su espesor tras 
La superf SOL Varian 
tallo es radiada, y 1 cun de los ar 
Mo es radia ans 
recorre todo ól on la base se ral redondo 
bastante grueso y consistent orto el tallo 
a Bn consistente. Pertenecen toda; 
las especies del genero Chelocrimus odas 
del Muschelkalk inferior de los Alp 
cientes al terreno triásico, y se o son porten. 
subgénero del descrito el Badoeri e Me 
Jer, cuya especie más importante es o Me- 
descrita por von Buch, > @ gracilis, 

QUELODINA (del gr. éus tortuga, y 32 
vuelta, movimiento circular): f, Zo eg, PoS, 
repliles del orden de los quelonios familia do de 
quelílidos, que se caracterizan por tener e S 
paldar deprimido, ancho, con escudos lisos del, 
gados y con escudo nucal; peto muy anch? el: 
dondeado por delante, con escudo intergala Ino, 
go y hexágono:; cabeza y cuello muy largos: eson. 
dos candales separados; pies palmcados. con j 
tro uñas en las manos y cuatro en los pios; E 
ve unida, no sólo á las vértebras, sino al pte i 

Da ile ti 3 t : 
Doico ha quo OS a Caldo 
caparazón os de color ar a cas ana alia, y onyo 

s de color pardo castaño, ovaloblon- 
a» apenas estrechado por delante y terminado 
por detrás en ángulo obtuso; el esternón es ama. 
rillo, con la sutura parda; su longitud tota] es 
de unos 58 centímetros, 

Además de esta especie se conocen otras dos 
de la América meridional: la Chelodina Ravila. 
bris Dam. et Bibr., que vive en el Br sil, y 1 
Chelodina Maximiliani Fitz, de Guay ay bra 
Ch Mas ' PAZ, de Guayana y Bra. 

QUELOGINO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los himenópteros, familia de los proc- 
totrúpidos, quese caracteriza principalmente por- 
que las hembras tienen los tarsos anteriores ter- 
minados en pinza, cuya rama interna no se une 
más que á un solo artejo: las alas tienen dos cé- 
lulas sulmarginales, una sola marginal y tres 
discoidales completas; los palpos maxilares son 
largos y de sois artejos; las antenas tienen yau- 
mentan un poco hacia su extremo, 

Comprende este género un regular número de 
especies enropeas, que por su aspecto y costum- 
bres difieren muy poco de todos los demás proc- 
totrúpidos. 

QUELOIDE (del gr. xyX%, pata de cangrejo, y 
cidos, parecido): m, Patol. Tumor irregular que 
tiene cierto grosero parecido con el cáncer. Se 
desarrolla por lo general en la parte anterior del 
pecho; suele ser oval, aplanado, deprimido en el 
centro, duro y resistente al tacto, cubierto de 
cpidermis lustrosa, delgada, Nena de arrugas. 

Alibert, al describir estos neoplasmas, dice 
que permanecen estacionarios durante un tiem- 
po indefinido y que deja en pos de sí, cuando 
desaparece en todo ó en parte, una cicatriz, Más 
frecuente en la mujer, es casi siempre único, y 
puede tener de 445 centímetros en su mayor diå- 
metro; cuando es múltiple no excede de algunos 
milímetros. Al principio pasa inadvertido y con 
frecuencia no da lugar £ ningún fenómeno local, 
como no sea cierto cambio de coloración. La piel 
adquiere color algo más vivo ó más pálido en 
la parte que cubre el queloide que en las por- 
ciones vecinas, Sin embargo, en ocasiones las 
enfermas se quejan de pinchazos ó comezón mo- 
lesta, sobre todo en la época de las reglas ó 
cuando varía mucho la temperatura. De ahí el 
miedo que inspiran cesos tumores, confundidos á 
menudo con las afecciones cancerosas, 

Sea como quiera, á veces parece que el que- 
loide se extiende por digitaciones procedentes 
de la especie de rodete que forma la cireunferen- 


cia (y esto explica el nombre que les dió Ali- 
bert); pero el queloide difiere esencialmente de 


hallan reunidas entre sí por suturas análogas á 
las existentes entre las pirzas del cáliz, y la unión 


| con las radlalias se veritica por una superlicie 1 


los tumores canecrosos en se principio; éstos se 
presentan bajo la forma de tumores prominen- 
tes redondeados, violáccos, provistos de venas 
dilatadas que serpentean por la piel áspera y 
marchita, y acompañados de infartos de las ve- 
has inmediatas, , 

El queloide reconoce como causas predispo- 
nentes la escrófula, la diátesis fibroplástica (Ba: 
zín), y como causas eficientes tun traumatismo, 
acaso ligero, nn golpe, un pinchazo, Está for- 
mado por elementos de la dermis que han at- 
mentado en cantidad, y entre los cuales se ha- 
la interpuesta una substancia amorfa, y por ele- 


tos fibroplásticos. Las aplicaciones Jovales 
men M mercuriales, sulfurosas, y las medica- 
S internas arsenicales, ioduradas, ete., no 
cione roducido resultado alguno; el tratamiento 
han rá pues, en la destrucción de las pro- 
consi? morbosas por los cáusticos ó por ius- 


jones MOY Lie 
ds pero las recidivas son muy 


tramen tos cortan tes, 
tre nando determinen, 
¿ por el sitio que ocupan, 
formidades molestas. . 

El doctor Velpean dió el nombre de gueloide 

cicotrizal (tumor terrugoso de las cicabrices, se- 
ocún Hankins; vegelación de las cicatrices, según 
Follin) á una variedad de tumor fibrocelular que 
Follín distingue de los tumores papililormes. 
Son verdaderas hipertrofias de las cicatrices, 
por continuación anormal de la génosis del teji- 
do de las mismas, y se compotien: 1. de una 
trama fibrosa Y ibroplástica con algunos ele: 
mentos elásticos; 2," de materia fibrosa más Ó 
menos abundante; 3." de núcleos embrioplásti- 
cos muy numerosos y de citoblastos. Olrcuen es- 
casa vaseularidad. Cubiertos por una capit del- 
gada de epidermis, pueden ú veces ser suhentá- 
neas, elevar y distender e! delgado tegumento 
de la cicatriz, pero con frecuencia se encuentran 
en su espesor, 

Los queloides cicatrizales se manifiestan en 
las cicatrices de amputación, quemaduras, heri- 
das por instrumentos cortantes y por armas do 
fuego, por latigazos, Y también en pos de las vi- 
ruelas locas ó de la ablación de tumores entá- 
neos Ó profundos. Pueden ser ó no pediculados, 
únicos ó múltiples, y en tal caso pueden hallar- 
se comprimidos recíprocamente, ó ser vegetan- 
tes, multilobulados, ete. Algunos se han repro- 
ducido dos ó más veces después de la ablación, 
necesaria tan sólo cuando la hipertrofia es can- 
sa de deformidades. Con frecuencia se extiende 
su baseen forma de prolongaciones ramilicadas 
que parecen britas cicatrizales elevadas, hiper- 
trofiadas y violircas. Su tejido es blanco, liso, 
muy denso, que ernje al cortarlo con el escalpe- 
lo; se reblandecen algunas veces en su ereci- 
miento, y otras se hacen duros como el fibrocar- 
tílago, 


dolores atroces ó de- 


QUELOMELO (del gr. xeNós, tortuga, y pédas, 
negra): m. Zool, Género de reptiles del orden de 
lossaurios, familia de los escíneidos, tribu de 
los escincinos, que se caracteriza por tener la 
cabeza con escudos; lengua corta; dientes pleu- 
rodontos; con párpados; dorso, abdomen y lados 
con escamas iguales, empizarradas, en quinean- 
ce; sin surco lateral; con dos dedos en las manos 
y uno en los pics. Habita en Australia. 


QUELONA (del gr. xexóvr, tortuga): f. Bot. 
Género de plantas f Chelone) perteneciente á la 
familia de las Escrofulariáceas, tribu de las di- 
gitaleas, cuyas especies habitan en Ja América 

el Norte, y son plantas herbáceas, con las hojas 
opuestas, aserradas, y las flores dispnestas en es- 
piga terminal; cáliz quinquepartido; corola hi- 
pogina, con el tubo convexo posteriormente y el 
limbo bilabiado, con el labio superior bilabo, an- 
cho y cóncavo, y el inferior trilobo y barbudo en 
su base; estambres enatro, fertiles, didínamos y 
salientes, insertos en el tubo do la corola, con 
las anteras biloenlares, con las celdas divergen- 
tes; ovario biloeular, multiovulado, con las pla- 
centas adheridas á uno y otro lado del tabique 
medianero; estilo sencillo y estigma obtusamente 
bilobo; el fruto es una cápsula bilocular y que 
se abre por delúscencia septicida en dos valvas 
que llevan adheridas las numerosas placentas; 
semillas numerosas, comprimidas, con margen 
ancha y membronosa. 


QUELONANTERA (del gr. xeon, tortuga, Y 
antera): F. Bot. Género de plantas (Chelonan- 
thera ) perteneciente á la familia de las Orquí- 
deas, tribu de las vandeas, cuyas especies habi- 
tan en Java, y son plantas herbáceas, epifitas, 
con falsos bulbos y pedúneulos multilloros, con 
flores dísticas y bracteulas; perigonio patente, 
con las hojuelas exteriores ó sépalos ovales ú 
oblongas y las interiores ó pétalos lineales; la- 
belo articulado con la base de la columna y pro: 
visto en cada lado de un diente curvo; columna 
erguida, petaloidea, llevando la antera inserta 
cerca de su ápice; ander biloenlar que se alwe 
transversalmente en enatro valvas; cuatro ma- 
sas polínivas hemisfericas con dos caudícolas 
filiformes y retináculos ganchudos. 


$ 
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QUELONARINOS (de quelonario): m. pl. Zoot. 


ri a insce n 
| Tribu de insectos coleópteros, una de las en que 


se divide la pequeña familia de los bírridos. Las 
especies que constituyen esta tribu presentan la 
siguiente característica: cabeza rotraíla en el 
protórax durante: el reposo; epistoma no separa- 


s | do de la frente; «mtenas de 11 artejos, liliformes, 
tes. Unicamente deben operarse los que- a 


por sus dimensiones - guas y alojadas parcialmente en dos surcos del 


insertas en la parte anterior de la frente, conti- 
prosternon; ganchos de los tarsos apendicula- 
dos, Esta tribu no comprende más que un solo 
genero, Chelonierium, cuyo carácter distintivo 
mas importante reside en Jas antenas, construl- 
das bajo otro tipio distinto que en los demás gé- 
neros de la familia. Sin embargo, ni este carác» 
ter ni los otros menos importantes menciona- 


! dos en las caracteristicas de la tribu y género de 


que se trata son sulicientes para separarle de 
esta familia, con cuyo plan general de organiza- 
ción están completamente de acuerdo Jos carac- 
tores de los Chelonarium. 


, QUELONARIS “del gr. xehóvy, tortuga): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros de la f mi- 
lia vírridos, tribu quelonarinos. Los insectos de 
que esta constituído este género se caracterizan 
(úcilmente por presentar las particularidades si- 
guientes: los órganos bucales y una porción de 
los ojos ocultos al tiempo de la retracción de la 
cahoza; palpos runy pequeños, con su último ar- 
tejo grando, oval, deprimido, truncado eu su 
extremidad y casi securiforme; mandíbulas su- 
mamente cortas y débiles, arqneadas y puntia- 
gudas en su extremidad; labro algo membrano- 
so, corto y un paco redondeado anteriormente; 
cabeza próxima rente oval, casi plana y muy do- 
blada por debato durante la retracción; ojos bas- 
tante grandes, medianamente convexos; antenas 
de la misma longitud que el protórax, aplicadas 
contra él durante el reposo, con los dos prime- 
ros artejos alojados en anos surcos protorácicos, 
todos los demás libres; estos dos artejos citados 
reunidos son tan largos como todos los demás 
tomados en conjunto, mucho más gruesos que 
ellos y algo prismáticos; el tercer artejo es muy 
pequeño, los siguientes próximamente iguales, 
muy cortos y de forma de cono invertido; el 
protórax, en forma de escudo, sobresale mucho 
más allá de la vabeza, es semicircular anterior- 
mente, con sus hordes laterales y anterior reple- 
gados por delajo, cortado oblicuamente ó sola- 
mente sinuado á cada lado de su base; élitros 
más ó menos clípticos; patas medianas, todas 
alojadas en excavaciones á propósito durante el 
reposo; fénuros bastante robustos, comprimidos; 
tibias más delgadas, arqueadas; los cuatro pri- 
meros artejos de los tarsos vellosos por debajo, 
gradualmente decrecientes, cl cuarto muy corto, 
el tercero provisto iuferiormente de una escami- 
ta alargada, el quinto tan largo como los prece- 
dentes reunidos; prosternón parcialmente alo- 
jado en una escotalura del mesosternón, bas- 
tante profunda; cuerpo oval, elíptico ó navicu- 
lar, pero siempre convexo por encima y por de- 
bajo, alado. 

Ystos insectos, sumamente numerosos, alean- 
zan cuando menos 3 líneas de longitud, siendo 
unas veces larupiños, brillantes y adornados de 
colores bastante vivos, mientras que otras veces 
están revestidos de una fina pubescencia. El Afri- 
ca intertropical parece ser hasta ahora su patria 
casi exclusiva, puesto que sólo alguna rara espe- 
cie se cita como de América, Se les encuentra 
sobre las hojas de las plantas y de las malezas, 
entro las cuales se dejan caer cuando se les quie- 
re capturar, contrayendo sus patas y sus antenas; 
sin embargo, vuelan bastante bien, Este género, 
único de la tribu, es muy com ún, sobre todo en el 
Brasil, y entre sus especios pueden citarse como 
ejemplos el Cheloneriumn atrum, Ch, punctatum, 
Ch. hamorrhowm, eto. 


QUELONIA (del gr. xeXóvn, tortuga): f. Zool. 
Género de reptiles del orden de los quelonios, fa- 
milia de los quelónidos, cuyas especies se desig- 
nan con el nombre vulgar de tortuga (véase). 


— QUELONTA: Zool. Género de insectos del or- 
den de los lepidópteros, sección de los heteróce- 
ros, familia quelónidas, «ue se caracterizan por 
tener el cuerpo grueso; las antenas pectinadas 
en los machos y ligeramente dentadas en las hem- 
bras; Jos palpos salientes formando un pico pe- 
queño; la trompa es casi nula ó muy reducida; 
alas grandes. 

Todas las quelonias llaman la atención por sus 


QUEL 707 
viv.simos colores; regularmente tienen las segun- 
das alas amarillas ó rojas, adornadas con varias 
machas. 

Las especies que comprende este género están 
extendidas por toda Europa, siendo la más ca- 
racterística y la que se considera como tipo la 
Chelonia purpurea, cuyos caracteres específicos 
consisten en tener el cuerpo amarillo jaspeado 
de negro; las alas anteriores, también amarillas, 


Quedonia 


con manchas negras; las posteriores de color rojo 
cereza en la hembra y algo más claro en el ma- 
cho, con seis manchas negras y una franja ama- 
rilla. 

Esta especie mide de 3 á 4 centímetros de pun- 
ta á punta de ala, sicudo muy común en Fran- 


| cia, España, Alemania y otros países de Europa. 


La Chelonia cojo es también sumamente abun- 
dante en España en los meses de j unio y agosto. 

Las orugas son muy ágiles, de colores obscuros, 
y cubiertas de pelos largos espesos que cubren 
casi todo su cuerpo. 


QUELÓNIDAS (de guelonia): f. pl. Zool. Fami- 
lia de insectos del orden de los lepidópteros, sec- 
ción de los heteróceros, que se distinguen por pre- 
sentar los siguientes caracteres: antenas de los 
machos pectinadas, las de las hembras algo me- 
nos pectinadas, casi sencillas; alas testiformes; 
orngas muy pelosas, con los pelos formando pin- 
coles implantados sobre tubérculos, Viven y se 
alimentan estas orugas generalmente sobre plan- 
tas bajas, y para metamor[osearse lo hacen en 
capullos de seda de tojido suelto y delgado, como 
hilado con sus pelos. 

Las maviposas de esta familia presentan dibu- 
jos muy variados, de colores muy brillantes, algo 
semejantes á los dibujos de la concha de tortuga, 
y por esta razón se las ha dado el nombre de (Jue- 
lontas y Tortugas, Entre los géneros más comu- 
nes de este grupo citaremos los siguientes: my- 
dia, Huchella, Nemeoplela, Callimorpha, Chelo- 
nia y Spiloroma, 


QUELÓNIDOS (de guelonia): m. pl. Zool. Fa- 
milia de reptiles del orden de los quelonios, que 
se caracterizan por tener las extremidades trans- 
formadas en nadaderas, largas, planas y muy se- 
mejantes å las del lobo marino; las anteriores se 
prolongan mucho más que las posteriores; los 
dedos están envueltos en una membrana, siendo 
por consiguiente jumóviles en circunstancias que 
explica la no existencia de uñas; éstas no son 
puntiagudas sino en los dos primeros dedos de 
cada extremidad, y muchas veces ni aun en ellos; 
el espaldar, poro convexo é imperfectamente 
osificado en los extremos de las costillas; las pla- 
cas del peto no se unen, formando un eseudo ho- 
mogéneo y compacto, sino que se hallan reuni- 
das por medio de cartílagos; la estructura de la 
coraza no permite encoger y ocultar las extremi- 
dades; el cuello arrugado, grueso y corto, sólo es 
medianamente contráetil; con su cubierta de es- 
c- mas ó placas; la cabeza corta, fuerte y cua- 
drangular; las mandíbulas están revestidas de 
láminas córneas, dentadas á veces en los bordes y 
encorvadas en su extremo en forma de gancho, 
ajustándose una á otra de tal modo que la infe- 
rior se encaja en Ja superior; los ojos son gran- 
des y salientes; las fosas nasales pequeñas; la ca- 
beza y las extremidades están revestidas de pla- 
cas dispuestas de un modo especial; la cola, cor- 
ta y roma, aparece cubierta de escamas. 

as tortugas que pertenecen å esta familia vi- 
ven en el mar, y sólo van á tierra cuando depo- 
sitan sus huevos. 

Fres géneros son los que se hallan incluídos 
en esta familia: la Sphargis Merr., que vive en el 
Mediterráneo, Océano Atlántico, Indico y Pact- 
fico; la Chelone Brongn., en el Océano Atlántico, 
Pacifico € Indico; y la Thalassochelys Fitz., que 
habita en el Mediterráneo y Océano Atlántico. 

Pueden citarse como fósiles varios génoros. El 
principal es el actual género Chelonda, que existo 
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desde el terreno jurásico, donde se encuentra la 
especie Ovata Owen, en el piso llamado purbec- 
quiense, así como la Belii Mantell, existe en el 
piso veáldico, pero los restos más completos del 
género han sido encontrados en el cretáceo supe- 
rior de Maestricht, representados por la especie 
Hofimanne Gray. En ol terciario eoceno que cons- 
tituyo la arcilla de Londres se han encontrado 
numerosas especies de este mismo género, 

Es completamente fósil el género Chelonúles 
de Maack, cuyo caparazón es muy aplanado, 
siendo las fontanelas muy pequeñas en el peto y 
especialmente entre el hiosternón y el hiposter- 
nón de cada lado. Se encuentra en el terreno ju- 
rásico superior de llammover, y ha sido conside- 
rado por Riitimeyer como perteneciente å los 
talasémidos y por Portis á los quelídidos de as- 
pecto talasítico, 

También se encuentra fósil el género actual 
Sphargis Merren, que existe en el terreno ter- 
ciario; algunos fragmentos de la especie Pser- 
dostracion, encontrados en la molasa de Vendar- 
gues, cerca de Montpellier fueron considerados 
por Marcel de Serres conio pertenecientes al es- 
queleto dérmico del género Ostracion, Meyer ha 
clasificado como Jsephophorus polygonas una 
porción de caparazón compuesta de pequeñas ca- 
pas poligonales procedentes de las arenas mioce- 
nas de Neudorf, que había considerado antes co- 
mo de un tatuejo, 


QUELONIO (del gr, xeMóvy, tortuga): m. Zool. 
Género de reptiles del orden de los quelonios, 
familia de Jos quelónidos, tribu de los queloni- 


(Guelonto imbricado 


nos, que ofrece los siguientes caracteres: espal- 
dar de forma de corazón, deprimido, arqueudo, 
con 13 escudos, el primero costal más grande 
que el último; peto con 13, el intergular más 
grande; cuatro ó cinco externocostales á cada 
lado; cabeza no retráctil, deprimida por arriba, 
con 10 ó 12 escudos; maxilares sin labios; tím- 
pano no visible. Las extremidades tienen forma 
dealetas planas, las anteriores son más grandes; 
dos uñas rudimentarias por lo general. 

La especie tipo de este género es el Chelone 
imbricata; la que vive en el Océano Atlántico, 
Pacífico é Indico. Esta tortuga es la que produ- 
ce la conche que se emplea en usos artísticos é 
industriales y se conoce generalmente con el 
nombre de carey, Y. CONCHA y Carey. 


~ QUELONIOS: pl. Zool. Orden de vertebrados 
de la clase de los reptiles, que se caracteriza por 
toner el cuerpo corto y deprimido, protegido por 
Una coraza más ó menos completa, formada por 
el espaldar y el peto unidos por sus bordes, que 
dejan huecos para el paso de la cabeza, cuello, 
cola y extremidades; mandíbulas sin dientes, cu- 
hiortas por un estuche córneo, rara vez por la- 
bios flexibles; la mandíbula superior cubre la in. 
ferior y forman ambas como una caja; tímpano 
visible, casi superficial; con párpados; extremi- 
dades cortas y gruesas; cola cónica. 


La estructura de las tortugas diliere tanto de ; 


la de los demás representantes de la clase que 
se hace imposible confundirlas con ninguno de 
ellos, Su enerpo resguardado por una coraza; su 


cabeza irregular, cuya mandíbula presenta bor- : 
des revestidos de materia córnea semejantes al * 


pico de ciertas aves, no admiten comparación 
con los caracteres do los otros animales. La co. 
raza consiste en dos piezas, la superior y la in- 
ferior, ó soa el espaldar y el peto; la primera es 
más ó menos abovedada, larga ó redondeada; la 
soguuda tiene la forma de un escudo ovalado, 


QUEL 


Estas 
cartilagiuosa, que puede conservarse blanda toda 
la vida, ú también osilicarse, en cuyo caso toma 


el aspecto de una sutura, De este modo ambas ` 


| placas forman una especie de caja óestucho, que 
sólo tienen una abertura por delante para dar 
| paso ú la cabeza, y otra por detrás para la cola, 
, sirviendo ambas para las extremidades, de modo 
que el tronco queda más ó menos completamen- 
te cerrado. La cabeza, que suele afectar la forma 
de huevo, aparece transversalmente cortada por 


da; el cuello, según las especies y tribus, es unas 
veces más largo que otras, pero siempre muy 
movible; los cuatro pies son cortos y en ciurto 
modo más desarrollados, pero muy variables se- 
gún las diversas tribus; la cola, casi siempre cor- 
ta, es á veces cónica en la punta. La coraza está 
revestida de placas ó láminas córneas, sustituí- 
das en algunas especies por una cubierta coriá- 
cea; las extremidades del cuello se hallan prote- 
gidas por una piel verragosa guarnecida de pla- 
Cas escamosas, 

Después de haber estudiado el esqueleto y el 
desarrollo de estos animales, se comprende su 
estructura y principalmente la de su coraza, La 
cabeza presenta por detrás un corte transversal 
y tiene un cóndilo simple que se articula por la 
primera vértebra; es corta y aplanada; las fosas 
temporales, tan pronto aplanadas por arriba co- 
mo abovedadas, tienen una cubierta ósea; el 
lrontal se compone siempre de tres piezas, cu- 
¡ briendo la central las fosas nasales; los huesos 
| masilares superior y medio se sueldan casi con 
el cráneo y son fijos, mien- 
tras que Jas piezas de la 
mandíbula interior forman 
todas por delante una sola 
pieza sencilla y unida, Las 
vúrtebras cervicales, casi 
siempre en número de ocho, 
no presentan apófisis des- 
arrolladas, pero sí articu- 
laciones esféricas muy com- 
pletas, que permiten la 
mayor libertad on los mo- 
vimientos. Existen nueve 
ó 10 vértebras dorsales, que 
se ensanchan hasta formar 
placas, uniéndose poco á 
poco con los huesos, que, 
separados de las costillas, 
correspondían en un prin- 
cipio 4 la piel, Estas pla- 
` cas se unen entre sí por medio de suturas den- 

tadas y acaban por constituir el espaldar, al que 

cubre la piel exterior ó epidermis, en forma de 
` placas ó escudos córneos ó coriáceos. Según Car- 
los Vogt, las costillas se prolongan las más de 
las veces hasta cl borde del espaldar, pero tam- 
bién hay casos en que sólo se desarrollan las pla- 
cas próximas al espinazo, de modo que las costi- 
Mas sobresalen alrededor como los radios de una 
rueda, hallándose, como es natural, ocupados los 
huecos por escudos resistentes córneos ú óseos 
en el animal vivo, Generalmente se advierte en 
el borde del espaldar una línea de placas hueso- 
sas especiales, en las que se adaptan los extre- 
mos de las costillas, resultando aquél casi com- 
pleto hasta en los individuos en que éstas últi- 
mas forman radios salientes. Dos vértebras an- 
chas y aplanadas, y casi tan inmóviles como las 
dorsales, constituyen el sacro, y otras 25 peque- 
ñas, aunque movibles, la cola. E: peto se forma 
do una manera análoga, es decir, merced á un 
ensanchamiento desmesurado del esternón, que 
por esta causa se subdivido en varios huesos, La 
porción basilar del hombro se compone de tros 
piezas: la espaldilla, el omoplato y la clavícula. 
Un Trazo do la primera se combina con el disco; 
el otro extromo de la clavícula con el escudo, 
formando de este modo ambos huesos por delan- 
te nn anillo que da paso å la traquearteria y al 
esófago; el brazo se halla articulado con los tres 
huesos del hombro por medio de un cóndilo gran. 
' de y oviforme; otros tres huesos, cortos yan- 
chos, conslituyen la pelvis, la cual está pendion- 
te mas bien que fija en el sacro, El antebrazo y 
la pierna constan de dos huesos separados, y el 
tarso de varios huesccillos pequeños é irregula- 
res, El pie tiene cinco huesos con dos 6 tres ar- 
ticulaciones, provista la última de una uña agu- 
da. 

Ni en las vértebras del tronco ni en las cos- 
tillas se insertan músenlos, y los abdominales 


dos piezas se unen por medio de una masa ` 


| proyorción al cerebro. E 
detrás; hacia delante es miis ú menos prolonga- j 


QUEL 


ho existen, mientras que los QUO sirven 2. 
mover el cuello y la cabeza, las piernas 
la, se distinguen por su vigor, F] aparato 
bral no presenta ningún desarrollo; la caja q 
neana, aunque muy pequeña, essin embarso e 
masiado grande para el cerebro que conti e 
cuya masa no guarda la menor proporción S 
la del cuerpo, ni siquiera con la medula esp; e 
como se observa en los animales vertebra d val, 

tores. Todos los nervios s 95 su- 
perióres os son mu gruesos en 

t l ojo tiene tres párpados 

de los cuales el más movible es e] inferior, que 
ofrece por su estructura cierta analogía co o 
de las aves; el anillo que hay alrededor de 1. 
córnea tiene laminillas óseas; la pupila de 1 a 
tortugas terrestres es lenticular y lade las acuk 
ticas estérica. El oído está formado por el oid, 5 
medio y los canales semicirculares; “el espacio 
que media entre el oído medio y el cráneo per- 
manece parcialmente en estado de membrana: 
el huesccillo martillo tiene una prolongación 
delgada, metida dentro de la masa cartilagino. 
sa, que constituye las paredes del oído interno 
el cual a su vez termina en un canal estrecho que 
va à parar á la ventana oval en el fondo de la 
caja, montras ésta en su lado posterior acaba en 
una celdilla redonda. Una escama gruesa y car. 
tilaginosa cierra la caja del tímpano por la par- 
te exterior, Las ventanas de la nariz son peque- 
ñas, prolongadas algunas veces á manera de tu- 
bos; la mucosa forma pliegnes en el interior. La 
lengna es carnosa y está cubierta de verrugas 
gruesas, 

Las tortugas ven bastante bien y oyen media. 
namente; el olfato no es del todo imperfecto, y 
proba! lemente están dotadas del sentido del gus- 
to. Las glándulas salivales no existen. La farin- 
ge es ancha, pero poco dilatable; el esófago no 
forma embocadura en el estómago, y éste, pro» 
longado y de paredes gruesas, se separa del tubo 
intestinal por medio de una entinencia circular; 
el intestino, muy largo, carece de ciego, El bíga- 
do se divide en dos lóbulos principales que en- 
cierran la vejiga biliar. También existen riñones, 
vejiga de la orina, y un gran uúmero de vasos 
linfáticos. 

La circulación de la sangre es más perfecta 
que en los demás reptiles, aunque lenta é irre- 
gular. No hay velo del paladar ni epiglotis; la 
faringe se abre al situarse delante del esófago y 
se cierra cuando no ejecuta este movimiento, 
Como el pecho es inmóvil y falta el diafragma, 
los pulmones, muy voluminosos y encerrados con 
los intestinos en una misma cavidad, han de He- 
narse de aire merced á una evolución muy nota- 
lle que se verifica del modo siguiente: tragan el 
aire, por decirlo así, cerrando con fuerza la boca 
y levantando y deprimiendo alternativamente 
el hióklos. Al practicar el segundo movimiento 
el aire penetra por las fosas nasales, y cerrándo- 
se éstas cuando se ejecuta el primero llénanse 
de aquél los pulmones. La traquearteria y la la- 
ringe se distinguen perfectamente, mas á pesar 
de esto son muy pocas las especies dotadas de 
voz. La tortuga macho tiene un pene sencillo, 
grande y segmentado por una ranura vuelta den- 
tro de la cloaca; en la hembra son dobles los 
ovarios; hasta diez meses antes de poner los hue- 
vos presentan ya distintamente á la vista di- 
minutos huevecillos, . 

Las cubiertas exteriores merecen especial men- 
ción: la piel gruesa que protege las partes del 
cuerpo en vez de la coraza presenta en la cabe» 
za, en los pies y la cola escamas más ó menos 
grandes, y sobre la concha escudos córneos, que 
constituyen las placas del costado, de las costi: 
Has, de los bordes y del pecho, Por lo general 
se tocan entre sí, en cuyo caso están unidas por 
suturas, pero también se presentan sobrepues- 
tas á manera de escamas. 

La vida se manifiesta on las tortugas por mo- 
vimientos cuya lentitud no. tiene ejemplo; dos 
involuntarios, como la respiración y la ciroula- 
ción de la sangre, no son más vivaces que e 
voluntarios. Pueden vivir un tiempo inoreíb e 
sin respirar ni mezclar oxígeno con la sangre, se 
mueven por espacio de varios meses aunque 24- 
yan sufrido las más dolorosas mutilaciones, con 
duciéndose en cierto modo como sist 
sanas. Brehm dico que algunos individuos á os 
«ue se cortó la cabeza anduvieron todavía doran 
le varias semanas después de la decapitación, Y 
ocultaban las patas en el interior de la coraza fr 
sentir ol contacto de un cuerpo extraño. Ked $ 
sacó el cerebro á cierta tortuga, la cual sigui 


cere. 


QUEL 


se por la casa durante scis meses, y En 
el Jardín de Plantas vivió otra nada menos que 
seis años Sin tomar ningún alimento. o 
Las tortugas terrestres se alimentan princi- 
ralmente de vegetales, hierbas, césped, hojas y 
frutas; tambien comen insectos, tal acoles, gusa- 
nos y Otros animales de esta especie; exceptuan- 
do algunas pocas tortugas marmas, o sè nu- 
tren sobre todo de algas, todas las demas son 
apaces, y hasta hay algunas que se distinguen 
en este sentido por su destreza, pues cazan no 
sólo moluscos, Sino tambien anclidos, gusanos 
tal vez radiados. No comen realmente sino en 
jos días calurosos del verano, y habitan los paí- 
ses intertropicales en la estación de las lluvias. 
Engordan rápidamente en el espacio de pocas 
semanas, y legado el invierno quedan suntidas 
en su acostumbrado letargo, dando principio al 
sueño invernal. o, 

Después de despertar dan principio à la re- 
producción, que les ocupa cierto tienpo. Llegada 
la hora de aparcarse, los machos de algunas es- 
pecies se colocan sobre sus hembras, y los de 
otras se cogen con ellas por el peto. Al cabo de 
un plazo más ó menos largo ocúpase la hembra 
fecundada en abrir agujeros en el suelo, y co- 
máúnmente en la arena; deposita cuidadosamen- 
te sus huevos en el interior y los cubre con nna 
capa de aquélla, La cáscara es calcárea, endeble 
y apergaminada; su forma redonda; el tamaño 
reducido; la yema aceitosa; el color de ésta es 
anaranjado, y la clara, que no endurece sino & 
una temperatura muy elevada, tiene un tinte 
verdoso. Muchas tortugas apenas ponen 12 hne- 
vos, pero las especies grandes suelen dar más 
de 100. La madre no se cuida de su cría, duran- 
do la incubación varias semanas, y hasta meses 
en algunas especies. Cuando los hijuelos aban- 
donan el cascarón salen de noche fuera de su 
escondrijo y andan alrededor, ó bien se dirigen 
å la corriente de agua mås próxima. Entonces es 
cuando muchos mamíferos, aves y reptiles l s 
cazan, exterminando un púmero increíble de 
ellos. 

Las tortugas son para el hombre los animales 
más útiles de todos los reptiles, pues no sólo cs 
útil su caparazón para la industria, sino que se 
come su carne y también los huevos de casi to- 
das las especies. 

Este orden se divide en cinco familias, á sa- 
ber: Testúnidos, entre cuyos diversos géneros se 
cuentan el Testudo, Homopus, Chersina, Pyzt, 
Cinixys y Manouria, 

Emétidos, que comprende á los Terrapene, 
Cistudo, Emys, Chelydra y Cinosternam. 

Quelídidos, que cuenta con los Peltocephales, 
Podocnemis, Sternothaerus, Plactimys, Chelodina 
y Chelys. 

Trionícidos, que cuenta con los Trionyx, Cy- 
eloderma y Criptopus; y 

Quelónidos, que no comprende más que tres 
géneros: Sphargis, Chelone y Thalasschelys. 

Antiguamente se dividían los quelonios en tres 
grupos, que se denominaban terrestres, marinos 
y Muviátiles, . 


QUELONO (del gr. xchó»n, tortuga): m, Zool. 
Género de insectos del orden hemípteros, familia 
bracónidos, sección criptogastros, cuyas especies 
se caracterizan porque sus alas presentan tres 
células cubitales, de las cuales la primera está 
confundida con la primera discoidal; los ojos 
son vellosos; el abdomen presenta los anillos 
soldados formando una especie de caparazón; el 
oviscapto de las hembras es corto y oculto. 

La especie tipo de este género es el Chelonus 
oculator Escab., que no es raro en gran parte de 
Europa. 


QUELONOBIA (del gr. xeAdwy, tortuga, y 
Bibw, yo vivo): f, Zool. Género de crustáceos on- 
tomostráceos del orden cirrópodos, familia balá- 
nidos, caracterizados por tener la corona, muy 
gruesa y achatada, compuesta de seis piezas; los 
escudos estrechos y unidos por una articulación 
con los tergos. 

_La especie tipo de este género es la Chelono- 
bia testudinaria Lin., cuya concha es cónica, 
gruesa, deprimida, con los radios estrechos y ge- 
neralmente escotados en las costillas. Vive esta 
especie en el Mediterráneo, de ordinario en la 
concha de las tortugas (Yholassochelys caretla), 
y de aquí la razón de su nombre, La Chefonohia 
patula tiene su concha cónica, lisa y trágil, con 
la abertura grande, casi más que la mitad del 
diámetro de la baso, y los radios anchos y lisos, 


ascendo: 


QUEL 


ligeramente deprimidos, También se encuentra 
cn el Mediterráneo, 


QUELÓSTOMA (del gr. xgA%, pinza, y eróneo, 
boca): f. Zool. Género de insectos del orden hi- 
Mmenópteros, familia ápodos, cuyas especies olre- 
cen los siguientes caracteres: palpos maxilares de 
tros artejos, el tercero de los labiales inserto en 
angulo recto con los precedentes y el cuarto in- 
serto lateralmente sobre el tercero; abdomen alar- 
gado, convexo por encima; cólala radial oblen- 
ga, estrechada desde su mitad hasta el extremo; 
tros células cubitales, la. primera y la segunda 
casi iguales entre sí, y ésta fuertemente estrecha- 
da cerca de la radial, recibiendo dos nervios re- 
currentes; uñas de los tarsos sencillas en las hem- 
bras, bífidas en los machos; estemmas dispuestos 
sobre el vértice formando un triángulo; labro y 
mandíbulas notablemente largos en los machos 
unicamente; los machos con los artejos interme- 
dios de sus antenas un poco dentados en sierra, 
y un tubérculo en forma de herradura en el se- 
gundo segmento del abdomen. 

El género Chelostoma Latr. no comprende 
más que dos especies, representadas ambas en 
Europa: la Chelostoma mescillosa Ponz., y la Uh. 
culmorumn Tepell. 

_ Las especies de este género hacen su nido con 
tierra amasada, dejando dentro seis ú ocho cel- 
das que rellenan de miel, y en las que ponen 


sus huevos, y son semejantes á las del Chatico- 
COM. 


QUELOTOMÍA (del gr. k%Xy, tumor, y 704%, 
sección): f. Cir. Operación de la hernia estran- 
gulada, que tiene por objeto destruir, desbri- 
dando, el nudo constrictor que se opone á la en- 
trada de la porción herniada en la pared abdo- 
ininal, 

Puede practicarse esta operación con ó sin 
abertura del saco hewmniario. La primera opera- 
ción constituye el método antiguo; la segun- 
da el método J.-I. Petit, preferido por los in- 
gleses. 

I  Quelotomío con abertura del sueco (método 
antiguo). — Tiene por objeto destruir, por medio 
de una incisión, el lazo constrictor que se opone 
al reingreso del intestino en la cavidad abdomi- 
nal, después de haber investigado la situación 
de las partes. Esta operación se considera con 
motivo como una de las más minuciosas de la 
Cirugía, dados los obstáculos que pueden encon- 
trarse en cualquier tiempo del acto operatorio; 
no basta en esos casos ser un cirujano hábil, sino 
estar dispuesto á llenar todas las indicaciones 
que se presenten. Hay que reconocer el saco her- 
nario, abrirle, investigar el estado del intestino, 
del epiploon, de lo que constituye la hernia, y 
determinar inmediatamente si deben reducirse 
las vísceras ó mantenerlas en el mismo punto, 
Estas son, como se comprende, otras tantas cir- 
cunstancias importantes que influyen en el éxito, 

Cuando una hernia está estrangulada, y la ta- 
xis ha resultado infructuosa, hay que operar. Cual. 
quier retraso disminuiría las probabilidades de 
éxito, y las tentativas inmoderardas de taxis, de- 
terminando la contusión é inflamación del intes- 


tino, colocan al enfermo en las condiciones más 
desfavorables, 

Se comienza por una incisión que comprenda 
todo el espesor «le la piel, paralela al eje mayor 
de la hernia, desde un punto situado algo por 
encima del sitio de la estrangulación. Una vez 
incindida la piel, se dividen, capa por capa, sobre 
una sonda acanalada, los diversos planos fibrosos 
que forman las cubiertas de la hernia, y se llega 
hasta el saco; bien prontó se encuentra una mem- 
brana, á menudo transparente, á través de la cual 
se distingue el epiploon, el intestino y la serosi- 
dad rojiza que los baña; se hace entonces una 
pequeña punción seguida de nueva incisión, y 
así se presentan ante los ojos del operador las 
vísceras dislocadas, adheridas å la cavidad ab- 
dominal por un pedículo más ó menos estrecho, 

Este tiempo de la operación, es decir, el que 
consiste en dividir las diversas cubiertas de la 
hernia, ofrece dificultades, debidas á una dispo- 
sición particular de éstas: pueden ser muy grue- 
sas; el tejido celular grasoso dispuesto en lami- 
nillas puede simular el epiploon; el mismo saco 
puede confundirse con el intestino; á veces exis- 
ten quistes colocados por delante del saco her- 


niario; puede abrirse un saco herniario que con- 
tenga serosidail; cuando se han hecho repetidas 
tentativas de taxis, habrá quizás equimosis con- 
| siderable. 
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En ccasiones entra la hernia sin necesidad 
de hacer desbridamientos; otras veces son preci- 
sos éstos. El desbridamiento consiste en agran- 
dar la abertura que comprime el pedículo de la 
hernia, La incisión puede ser simple ó múltiple. 
En el primer caso debe hacerse en el punto en 
que se espere encontrar menos vasos; en el se- 
gundo se practican incisiones muy pequeñas, 
pero en número más ó menos considerable, para 
obtener ma dilatación suficiente. Sea como quic- 
ra, el desbridamiento exige gran sagacidad en el 
cirujano, porque es preciso, bien desbridar ami- 
pliumente si la estrangulación es grande en los 
anillos, bien desbridar varias veces en el mismo 
punto si se trata de un cuello de saco canalicu- 
lado. Para practicar el desbridamiento se han 
propuesto numerosos instrumentos (como teno- 
lomos ocultos, gorgeretes, sondas aladas, ete); 
pero cl único que hoy se usa es el bisturi de 
Pott y A. Cooper. Tan pronto como el cirujano 
haya elegido el punto en que debe operar, sir- 
viéndole de guía el dedo ó una sonda acavalada 
de enalquier forma, introducirá hasta el sitio de 
la estrangulación un bisturí de botón, recto ó 
encorvado, ú bien el bisturí de Cooper. Para ha- 
cer e] desbridamiento en la mayoría de los casos 
basta introducir el dedo á la profundidad nece- 
saria, hasta sentir el lazo constrictor. Entonces 
se introduce en el orificio la yema del dedo ó la 
punta de la uña, pero teniendo siempre cuidado 
de proteger el intestino con el dedo; se desliza 
sobre el dedo con un bistarí de botón y se des- 
brida como si se aserrara. Por lo gencral, el de- 
do percibe la sensación de una resistencia ven- 
cida y penetra en el orilicio, pudiendo decirse 
que ha terminado el desbridamiento: por donde 
pasa el dedo puede pasar también el intestino, 

En otro tiempo se aconsejaba lavar bien clin- 
teslino antes de la reducción con agua á 38 ó 
40°, haciendo caer agua en el saco y lavando in- 
cesantenmente el intestino mientras duraba la 
operación del deshridamiento, para limpiar y 
reanimar el intestino, Hoy se recomienda cl spray 
ó pulverización antiseptica, 

Nunca hay que olvidar, decía el gran Néla- 
ton, este principio: hasta dar á la incisión las 
dimensiones necesarias para la reducción, por- 
que una sección demasiado grande resul ta inútil, 
expone más á las lesiones arteriales, á la salida 
de las vísceras después de cerrada la hernia, y 
sobre todo d la peritonitis. Por lo general, euan- 
do pasa el dedo, ¡mede intentarse ya la reduc- 
ción; sia embargo, las dimensiones de la incisión 
dependerán del volumen de las vísceras disloca- 
das, Cuando se ha hecho la incisión en el sitio 
conveniente, nunca hay hemorragia. 

Combatida la estrangulación y destruidas las 
adherencias que pudieran existir, se lleva ligera- 
mente el intestino hacia fuera para comprobar 
el estado de toda la porción estrangulada; si es- 
tå sana, si su cuello aparece normal, se procedo- 
'á inmediatamente å la reducción. Mientras que 
los ayudantes ponen tensos el saco y el epiploon, 
el cirujano diseminará por igual las materias 
contenidas en el asa intestinal, y después, con 
el pulgar y dos dedos de la mano derecha, coge- 
rá cerca del anillo la porción de tumor que ha 
salido la última, la empujará hacia el vientre, y 
cogerá wna mueva porción que debe introducirse 
del mismo modo. Durante este tiempo los dedos 
de la mano izquierda comprimirán el tumor para 
impedirle que vuelva á salir, y así se continuará 
hasta que haya entrado en la cavidad abdomi- 
nal todo el intestino. El cirujano introducirá 
Juego el dedo índice en el saco para convencerse 
de que el intestino está en su sitio, que no se ha 
deslizado bajo el peritoneo entre las paredes del 
abdomen, y que se encuentra libre de toda espe- 
cie de bridas ó adherencias. Para terminar la 
operación, no falta más que hacer la sutura y 
colocar el apósito. 

11 Quelotomía sin abertura del saco. - La 
operación de J. — L. Petit, abandonada en Fran- 
cia, fué estudiada por el inglés A, Key, quien la 
practicó repetidas veces, hasta que Bounet (de 
Lyón) volvió á recomendarla. 

Se incinde la piel hasta el saco. Cuando llega 
al cuello, el cirujano, guiado por el dedo, incin- 
de sobre una especie de ligadura que percibe con 
iacilidad; la sensación de una resistencia venci- 
da indica que está terminado el desbridamiento. 
Si, después de haber dividido el anillo constric- 
tor, se puede hacer que entre la hernia sin abrir 
el saco herniario, se coloca el enfermo en las 
mismas circunstancias que cuando se reduce una 
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hernia estrangulada por la taxis, En efecto, no 
se abre la cavidad peritoneal y el enfermo se en- 
cuentra en las mismas condiciones que un indi- 
viduo con herida no penetrante del abdomen. 
Las vísceras encerradas en el saco no han estalo 
en contacto con el aire, ni han sido irritadas por 
la acción de las manos ó de los instrumentos 
para introducirlas en el vientre. Se comprende, 
pues, la importancia de esas consideraciones. 
Operando así no hay que temer la herida del 
intestino, y si al desbridar se hiriera una arte- 
ria la sangre no podría caer en la cavidad peri- 
toneal, 

Sin embargo, algunas de estas ventajas han 
sido combatidas. Se ha dicho, por ejemplo, que 
el saco podía contener líquidos irritantes que, 
empujados hacia el peritoneo, serían causa de in- 
flamaciones; los Sres. Verneuil y Nepven, que 
hicieron la punción de los sacos herniarios y exa- 
minaron el líquido que contenían, encontraron 
bacterias en el mismo. 

suando la estrangulación se verifica por el 
cuello del saco la sección del anillo es insuli- 


ciente; lo propio ocurre cuando el intestino se | 
halla estrangulado por el epiploon encerrado con | 


él en el saco, Si una hernia está estrangulada ya 
bastante tiempo, es de temer quelas partes con- 
tenidas en el saco se encuentren más ó menos gan- 
grenadas. En tal caso hay que abrivampliamente 
el saco para comprobar el estado del intestino, 
porque la reducción de un asa intestinal que esté 
algo esfacelada irá seguida sin duda de un derra- 
me en el peritoneo. Por desgracia, no se conocen 
signos ciertos para diagnosticar una gangrena 
incipiente del intestino; el olor partienlar que se 
percibe cuando ha quedado al descubierto e) tu- 
mor, el estado grave «de Jos enfermos, indican 
Una gangrena ya muy extensa, y lo que importa 
es diagnosticar la mortificación en sus comicu- 
zos, para prevenir los accidentes que pueden ser 
consecuencia de la reducción sin abrir ol saco. 
En algunos casos este método ofrece tales dili- 
cultades para su ejecución, que el cirujano se ve 
obligado á abrir el saco y desbridar de dentro 
afuera, 

Por eso decía Nélaton (Elementos de Patolo- 
gía quirúrgica, trad. esp. de los Sres, Carreras 
y Serret, t. V, Madrid 1878) que, «á pesar de 
las ventajas indiscutibles que presenta, este mó- 
todo apenas puede emplearse más que en casos 
completamente excepcionales, en los grandes 
entero-epiploceles por ejemplo; además, redu- 
ciendo á la vez el intestino y el saco herninrio, 
se corre el riesgo de empujar hacia la cavidad 
abdominal un intestino todavía estrangulado, » 

Según una estadística inglesa de A. Collis, en- 
tre 1029 casos de hernias operadas con abertura 
del saco hubo 525 curaciones y 504 muertes, y 
entre 75 operadas sin abertura del saco 63 y 12 
respectivamente, 

JIT La operación de la hernia estrangulada 
presenta, con relativa frecuencia, graves compli- 
caciones, que son; la trreductibilidad, las perfo- 
raciones y las hemorragias, 

Puede ser debida la irreductibilidad á causas 
muy variables, Cuando Ja hernia es antigua y 
mny voluminosa parece que las vísceras han per- 
dido, como decía J.-L. Petit, todo derecho de 
domicilio, Verdad es que en esas hernias volumi- 
nosas se observa una peritonitis herniaria con 
mis frecuencia que una verdadera estrangula- 
ción; por lo tanto, en la inmensa mayoría de los 
casos no hay que recurrir al desbridamiento. 
Algunas veces, más allá del punto en que está 
estrangulada la hernia, se encuentra un orificio 
estrecho que no puede dar paso al intestino, es 
decir, que existe una segunda estrangulación. 
Hay que buscar entonces el segundo agente cons- 
trictor y practicar el desbridamiento. 

Las adherencias que se oponen á la reducción 
de la hernia pueden existir, ora entre las asas 
intestinales mismas, ora entre ellas y el epiploon, 
ora entro el intestino y el saco, Cuando las ad- 
herencias son recientes y producidas por linfa 
apenas organizada es fácil destruirlas y sepa- 
rarlas con el dedo, haciendo la reducción como 
en los exsos más sencillos. Si las bridas son es- 
trechas, oblongas, basta escindirlas y reducir co- 
mo en el caso precedente, No sucede lo mismo 
cuando existen adherencias antiguas que reunan 
los tejidos de mua manera íntima; entonces hay 
que hacer diserciones minuciosas y ejecutar pro- 
cedimientos espeviales cuya deseripeión no entra 
en el programa de este artículo, 

Las soluciones de contimnidad del intestino, 
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no penetrantes no oirecen ninguna indicación i 


especial; se reducen como si el órgano estuviera 
intacto, y la cicatrización es rápida. Cuando, por 
el contrario, ha sido perforado el intestino, hay 
(ue practicar inmediatamente la enterorrafia, 14 
enfermose encuentra entonces en las mismas cou- 
diciones que un sujeto con herida del intestino. 
Si la perforación es pequeña, todavía se puede 
reducir. 

Uno de los más graves accidentes que pueden 
sobrevenir durante la operación de la hernia cs- 
trangulada es la hemorragia procedente de los 
vasos abiertos al practicar el desbridamiento, 
Los medios para combatir] fan según la cla- 
se de hernia; muchas veces ese accidente obliga 
al cirujano å desplegar torlos sus recursos opera- 
torics y todas sus dotes de clínico, 


QUELOTONIO: m. Zool, Género de insectos 
coleópteros de la familia eurculiónidos, tribu de 
los ceratopinos, Las especies que constituyen 
esle género se reconocen por los siguientes ca- 
racleres: rostro largo, cilíndrico; sus escrobas 
principian hacia el cuarto anterior, son oblicuas 
y conniventes por detrás; antenas bastante lar- 
gas; escapo en Maza alargada en su extremidad; 
tunículo con los artejos primero y segundo alar- 
gados, casi iguales y cónico-invertidos, el ter- 
cero de la misma forma pero muy corto, del 
cuarto al séptimo algo redondeados y apretados; 
maza Gblongo-oval, tomentosa, puntiaguda, ar- 
ticulada; ojos grandes, deprimidos, oblongo- 
ovales, transversales; protórax transversal, casi 
recto en los lados, bruscamente ostrechado y 
truncado por delante, con el borde anteroinfe- 
rior muy escotado y sus lóbulos oculares peque- 
ños; eseudete oblongo; ¿litros medianamente 
convexcs, breve y regularmente ovales, poco 
más anchos que el protórax y cada uno un poco 
oblicuamente cortado en su base: patas bastante 
largas y robustas; fémures anteriores muy en- 
grosados, armados de un diente triangular muy 
fuerte; tibias comprimidas, arqueadas en su ba- 
se, las anteriores ensanchadas en su mitad in- 
terna y unguiculadas en su extremidad; tarsos 
medianos; uñas muy arqueadas, bífidas. 

El tipo de este género es un insecto de la ta. 
la del Lalantaas nucum, descubierto por Bates 
en las orillas del Amazonas, y al que Waterhou- 
se ha dado el nombre de Chelatongya: Batesit; es 
de un bronceado obscuro brillante, y está com- 
pletamente recubierto de pelos grisiccos y lanu- 
ginosos, 

QUELOTRITON: n. Zauteont. Género de la fa- 
milia do los salamándridos, orden nrodelos, cla. 
se de los anfibios y lipo de los vertebrados. Ca- 
racterízase por tener los ojos gruesos, con pár- 
pados bien desarrollados; dientes palatinos dis- 
puestos en filas estrechas que van colocadas cn 
el borde posterior de los palatinos; las vértebras 
sou opistoceles; pertenecen las formas de este 
género al grupo de los salanuindridos mecodon- 
tos, Hamados así por la disposición de sus dion- 
tes, y de los cuales no se conoce en la actuali- 
dad ningún representante vivo, pues todos se 
encuentran en estado fósil. La especie principal 
del gincro Chelotriton es la paradozus de Pos- 
nel, encontrada en los terrenos terciarios, y que 
va generalmente acompañada de otras formas 
análogas á ella, como son la Polysemia ó Sala- 
mandra oyygia, encontrada en Tos lignitos de 
Erpel, y euyo carácter general para distinguirla 
del verdadero género Salamandra es que en 
este género fósil no se presentan osilicados el 
carpo y el tarso, al contrario de lo que ocurre 
con la Salamandra laticeps von Meyer, del ya- 
cimiento del Böhm-Kamnitz, cuyo carpo y tarso 
se presentan osificados. 


QUELPART: Geog., Isla de la parte N. del Mar 
de China, dependiente de Corea, sit. al S. de la 
punta más meridional de la península de Corea, 
entre los 319 12” y 34* 84’ lat, N, y los 129° 51 
y 130? 34' Jong. E. Madrid. Tiene 70 kms. de 
largo de O. å E. por 33 de ancho en el centro; 
su sup. se calcula en 1850 kms,?, y su población 
en 16000 habits. Es tierra alta, montañosa y 
cubierta de bosques. Los coreanos la llaman Tse- 
tsin; los chinos Tanglo y los japoneses Tamura. 
Quelpart es nombre holandés, 


QUELURA (del gr. xarj, pinza, y ope, cola): 
f. Zaal. Género de ernstáceos de la elase de los 
malarostráceos, sección de los ertostráccos, or- 
den de los anfípodos, familia de los quelúridos, 
que so caracteriza por su cuerpo casi cilíndrico, 
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con los tres anillos posteriores del 
dados y los nrópođos desemeje 
5 pod lautes; las : 
anteriores cortas, con ura rama accesoria a 
posteriores gruesas, con el artejo de la fusta la. 
meloso; los dos primeros pares de patas en for. 
ma de pinza; urópodos Lífidos, los d i 
d H e "Cay 

sencillos, Í l tercer par 
P Pl tipo de este género es la Chelura 

let, erusticeo de pequeñas dimensi 
roc la madera de los muebles Megándola åd 
truir por completo, como los Vermes lo hacen en 
la Livra. Se encuentra en el Mar del Norte en 
el Ocínmo Y on A Mediterráneo, por desgracia 
en demasiada abundancia por los des S 

: s destro, 

causa. ? 020s que 


abdomen sol. 


tercbrans 
ones, que 


QUELURIDOS (de guelura): m, pl. Zool, F: 
milia de crustáceos de la sección de los artost E 
ecos, orden de los anfípodos, que no comprendo 
mas que un género importante, Chelura Phil 
cuyos caracteres son los mismos de la familia, 


QUELUZ; Geog. C. cap. de municip., comare 
de Ouro Preto, est. de Minas Geracs Brasil si 
tuada en la vertiente occidental de la serra do 
Espinhago, 4 1033 m. de alt, sobre el nivel del 
mar, en el F e. de Entrerrios 4 Santa Lucía: 
4 000 habits, Antes se llamó Arralal dos Carijos, 
Tiene buenos edifs. modernos. especialmente la 
catedral y otras dos iglesias, Importantes plan- 
taciones de caña de azúcar; tejidos de algodón 
IC. cap. de municip., comarca de Bananal es- 
tado de São Panlo, Brasil, sit. á orillas del Pa. 
rahyba do Sul, con estación en el £ e. lateral á 
este río, 

QUELLAIPE ó 
Chile, en la prov. 
lat.S.; 1691 m. 


QUELLERZ: m. Jin, Variedad amorfa litoj- 
dea de óxido férrico hidratado mangancsífero, 
mezclado con caliza, arcilla y arena silícea en 
cantidades que llegan hasta 47 por 100; procede 
do p ai Nowgorod, en los montes Urales (Si- 
peria). 


QUELLÓN: Ceog. Puerto en el dep. de Cas- 
tro, prov. de Chiloé, Chile, sit. en la costa de 
la isla dle Chilod, á 2} millas al 0.8.0. del ex- 
tremo N. de la isla de Cailín. Protegido desde 
el B.E. porla punta Lua, el fondeadero queda 
abrigado de todos los vientos y tiene además un 
fondo moderado con buen tenedero. El puerto 
mide una milla de capacidad y está llamado á 
ser uno de los más importantes del archipiéla. 
go. Actualmente hay allí un establecimiento de 
ascrrar maderas, y sucle ser visitado por algunos 
buques de vela que van á cargar las maderas 
que se almacenan en el puerto. 


QUELLYN (Lxassto): Biog. Pintor belga, ape- 
Midado el Viejo. N. en Amberes en 1607. M, en 
ln abadía de Tourgeloo en 1678, Dedicóse pri- 
mero al estudio de las Letras y las Ciencias, y 
explicaba Filosofía cuando la influencia de su 
amigo Rubens le arrastró á la Pintura, en Ja 
que obtuvo grande y buen éxito. Sus principa- 
les obras son: K? Angel de la Guarda; Los mi- 
lagros de San Bruno, que está en Amberes; Car- 
los Borromeo, en Bruselas; El nacimiento de Je- 
sueristo, en Malinas; Al descanso de la Virgen 
en Hgipto, etc. También tienen mérito sus paisa- 
Jes, y no son menos estimados los retratos que 
hizo de casi todos los artistas contemporáneos 
suyos, Se distinguió igualmente como grabador. 


~ QUELLYN (Juan Erasmo): Biog. Pintor 
belga, hijo de Erasmo Quellyn. N. en Amberes 
en 1629. M. en la misma ciudad en 1715. Para 
distinguirlo de su padre so le apellidó el Joven. 
Fué discípulo de su padre, y al principio per- 
teneció, como él, á la escuela de Rubens; des- 
pués marchó á Italia, en donde tomó por mode- 
lo 4 Pablo Veronés. Su estilo procede siempre 
de dos escuelas, la flamenca y la italiana, Y 
reune sus distintas cualidades. Sus obras princi- 
pales son: Jesucristo y los peregrinos de Emaus; 
La adoración de los Reyes; Los mártires de Gor- 
cum; una Cena; Jesucristo curando á los enfer- 
mos, que es una composición considerada como 
obra maestra, 
QUEMA: f. Acción, ó efecto, de quemar ó que- 
marse. 
ne arontero quemarse algunos montes, para 
más crecimiento de ellos y del pasto, y de estas 


QUEMAS resultan muchos daños. 
Nueva Recopilación. 


CALBUCO: Gcog. Volcán de 
de Llanquihue, en los 41° 9] 


QUEM 


- QUEMA: Incendio, fuego, ustión. 


... ¿cómo podré yo con verdad escribir la re- 
belión de Toledo..., la QUEMA de Medina, la 
alteración de Valladolid? 

TR. ANTONIO DE GUEVARA, 


—¿Se deroga la franquicia 
De la QUEMA y el saqueo? 
— Señor, no bay que hacer asombros; 
Cura el tiempo los reveses, 
TEARTZENBUSCH. 


- HUIR DE LA QUEMA uno; fr. fig, Apartar- 
se, alejarse de un peligro. 
a el cabecilla vasallo 
Huyó á tiempo de la QURMA, 
Y se salvó... por la extrema 
Digereza del caballo, 
BRETON DE Los JTERREROS. 


HUIR DE LA QUEMA uno: fig. Esquivar 
compromisos graves previsora y sagazmente. 


QUEMADA: Geog. Y. con ayunt., p. j- de 
Aranda de Duero, prov. de Burgos, dióc. de 
Osma; 712 habits. Sit. cerca de los ríos Aran- 
zuelo y Arandilla. Cereales, vino y hortalizas; 
cría de ganados. 


— QUEMADA: (eog. Hacienda de la munici- 
palidad y part. de Villanueva, est. de Zacate- 
cas, Méjico, sit. á 8 kms, al N.E. de la cabe- 
cera. Jón sus inmediaciones se encuentran Jas 
famosas runas de edificios antiguos llamados 
de Chicomostec, acerca de las cuales 1). Barto- 
lomé Ballesteros dió interesantes pormenores en 
un informe dirigido á la Sociedad d> Geografía 
y Estadística de Méjico. Dichas ruinas parecen 
restos de una gran fortificación judia. Lo que 
allí se observa ne puede ser obra de un reyezuelo 
ni de una tribu despreciable; allí está la mano 
y la inteligencia de un caudillo, que no podía 
meditar ni ejecutar aquellas obras sino con el 
concurso de un pueblo poderoso y grande, para 
ponerse á cubierto de un enemigo sin duda de- 
masiado terrible. Nótase la existencia de una 
muralla que cireundaba el cerro, con un espesor 
de 44 6 varas y algo mås de altura. Aún se con- 
serva intacta una rampa perfectamente hecha é 
inclinada hacia adentro, y que sirve para fácil 
ascenso á la muralla, desprendiéndose de un 
edif. cuadrado que se halla sobre el peñasco más 
alto y que domina todas las posiciones; á la iz- 
quierda hay otro de la misma forma, y en el 
centro, aunque á un lado de la rampa, se ven 
los restos de un edif. circular que queda oculto 
tras de la muralla. ¿Son estas pequeñas habita- 
ciones las tiendas de campaña de los jefes de 
aquel punto, y el edificio circular cubierto la 

uadra donde se ocultaban los guerreros? Esto 
se desprende á primera vista, y la razón natural 
parece indicarlo. Jlacia el S., camino de Villa- 
hueva, aparecen dilatadas calzadas, de las cua- 
les la del centro se extiende hasta perderse en 
el arroyo y las labores de la Quemada, y las 
otras tienen un término en él por el S. también 
y hacia el E. ¿Son, en efecto, calzadas? ¿Han po- 
dido conservarse tan distintas como se ven des- 
pués de setecientos años que supone la Historia 
pasaron por aquí los aztecas, único pueblo capaz 
de dejar estos recuerdos? Por la rectitud con que 
se hallan tiradas, pues lo están å cordel, y á juz- 
gar por lo demás que se observa, más parecen 
caminos cubiertos. Todos van al agua del arroyo 
Y no pasan más allá. Advirtió también Balleste- 
ros otros restos de fortificación que forman una 
flecha partiendo del pie de la montaña en direc- 


ción del llano que conduce á Villanueva, y so- 


bre la calzada principal, y en cuyo término se 
ven mayores restos como de un fortín avanzado. 
Si este'juicio puede ser exacto, parece que la 
mente del genio que allí dominaba era dejar al 
enemigo la parte suave y accesible del cerro para 
encaramarlo, y una vez arviba salir de la flecha 
por los caminos eubiertos, á Ja vez que por la 
rampa de la parte superior se destacaran colum- 
Ras para aniquilarlo irremisiblemente. 

Otras circunstancias apoyahan más y más es- 
te juicio. Había vinco líneas de fortificación per- 
ectamente construídas y arregladas, de manera 
que los tiros de flechas y hondas se eruzaran en- 
tre sí dominando las distancias. Es muy diguo 

e ver el arte y simetría de aquella admirable 
construcción. Toda está hecha de lajas super- 
Puestas, y la más gruesa quizá no pasa de 3 pul- 
gadas. No tienen más mezcla que un puñito de 
lodo de arcilla con pasto mezclado, el cual con- 


Jicanos hayan visto con indiferencia esos 
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serva aún tanta resistencia que se hace preci- 
sa la fuerza del brazo y la punta de un cuchi- 
lo grueso para desprender algunos fragmentos. 
El terraplén de una muralla no tendría menos 
de 15 varas de elevación, terminando en uno y 
otro lado en la cresta de peñascos escarpados y 
tan pendientes que no parece sino que han sido 
tazados. La fortificación por allí parece invulne- 
rable para los guerreros de aquel tiempo, y quién 
sabe si con algunas pequeñas modificaciones 
también para los de ahora. Llama mucho la 
atención una pirámide cuadrangular como de 18 
& 20 varas de alt., que se destaca sobre la iz 
quierda, la que por desgracia ha sufrido ya bas- 
tante deterioro. ¿Qué significa esa piramide? 
¿Fué, como dicen, erigida en honor del Sol? ¿Lo 
fué para indicar una época y enseñar á las gene- 
raciones la existencia de un pueblo que numea 
volverá? ¿Fué plantada sobre el sepulero de al- 
gunos de sus reyes 6 generales para perpetuar su 
memoria? Es lamentable que los gobiernos me- 
nonu- 
mentos, en donde se hallan tantas preciosidades 


jeroglíticas que pudieran enseñar lo que aquello 


significa, Lo que se supone residencia del mo- 
narea, y gue aún conserva las paredes á bastan- 
te elevación, es un edif. cuadrado, como de 40 
varas, sit. al pie de la gran muralla y á la de- 
recha del cerro. Entro aquélla y éste hay una 
especio de circo, y en su centro una pirámide 
truncada con la parte superior plana. ¿ira este 
lugar el salón de reuniones en donde se discutían 
los asuntos de interés general? ¿Era el tribunal 
de justicia en donde se administraba por jueces 
y magistrados que ocupaban aquellos asientos? 
¿La pirámide truncada era el asiento del monar- 
ca, del juez, ó era la tribuna que ocupaban los 
oradores? El templo está freute á frente de la 
fortificación, y en una forma tal vez artificial. 
Es un edif. espacioso como de 60 varas, Guyos 
techos estaban sostenidos por 10 columnas ci- 
líndricas perfectamente construidas, pues aún se 
mantienen, como de 3 varas de alt., y formando 
hileras en el centro de cuatro paredes, No de- 
bían ser de bóveda, porque no hay vestigios de 
arcos; pero á juzgar por el espesor de las colum- 
nas tuvieron que soportar un techo hastante 
pesado, construído sobre grandes gualdras. Las 
paredes tienen la misma alt., y de ellas fué de 
donde hizo Ballesteros desprender los fragmen- 
tos del pegamento, pues le admiró ver que unas 
lajas que á la simple vista no están más que su- 
perpuestas pudisran sin aquél desafiar á los sj- 
glos. La mezcla no es otra cosa que un puñito 
de lodo de arcilla con pasto, colocado en la par- 
te céntrica de la laja, sin salir fuera, sin duda 
para que no estuviera al aleance del agua y se 
mantuviese seco en todo tiempo. Al E. de este 
grande edif., pero más inmediato á la muralla, 
hay otro círculo con una columna piramidal 
truncada, y se diferencia de la anterior por gra- 
das que la circundan y porque la parte superior 
presenta el aspecto de una mesa, que da ngar á 
suponer que fué quizá la piedra del sacrificio, 
Por uno y otro lado se dilatan ruinas de otros 
edifs., á los que se han sobreymesto ya los escom. 
bros y no se pueden distinguir sus formas, Sin 
embargo, el espacio que ocupan indica que son 
las habitaciones del pueblo. Por el rumbo del E. 
existe una piedra labrada, circular, en que se 
hallan esculpidos una mano y un pie, y lleva el 
nombre de Piedra del Monarca, porque dicen 
que allí se sentaba, y que dicha piedra tiene la 
misma forma que la del calendario azteca que se 
conservaba en el atrio de la catedral mejicana; 
muy cerca se halla otra en donde fueron escul- 
pidas tres culebras, y otra en que está una caña. 
Siestas figuras representan flechas, fácil sería 
investigar por ellas algún indicio sobre los acon- 
tecimientos que allí pasaron. Puede suponerse 
con fundamento que deben existir sepultados 
muchos jeroglíficos, pues D, Francisco Méndez, 
vecino de Villanueva, recogió muchas curiosida- 
des, yá cada momento los vaqueros y pastores 
hallaban entre los escombros hastantes piezas, 
que hacían pedazos. El gobernador de Zacatecas 
informó en 1831 diciendo que: «Según los mo- 
nunentos históricos que nos quedan de la anti- 
güedad en las ruinas de la Quemada, no hay 
duda de que el territorio del Estado fé habita: 
do por los aztecas en la larga peregrinación que 
hicieron del N, al Mediodía. La grande exten- 
sión de las ruinas citadas, y las de otras nmehas 
que se han descubierto, prueban de un modo in- 
contestable que la nación que hizo tales obras 
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permaneció por algún tiempo en aquel sitio; que 
era grande y poderosa, y que había llegado á 
cierto grado de civilización. Pero sobre todo las 
obras de fortificación que aún se advierten en el 
cerro de los Edificios son mayores que cuanto en 
este género se ha descubierto en el resto de la 
República, y que sorprenden por su fortaleza; 
al mismo tiempo que confirman aquel concepto, 
prueban de un modo evidente que el país estaba 
habitado por una temible nación.» 

EL P. Freges, al tratar de la conquista de Za- 
catecas, dice: «De la religión de nuestros indios 
tenemos no muy lejos de la capital monumentos 
auténticos en las ruinas de la Quemada, Este 
anfiteatro extraordinario no pudo formarse sino 
por grandes reuniones de gentes que á un tiem- 
po debían concurrir sin embarazarse ni impedir 
los sacrificios, adoraciones y respetos que ofre- 
cían á sus dioses. El indio Pantecal declaró que 
los indios tenían tres ídolos principales: el pri- 
mero llamado Teopilzintli, y era el dios de los 
temporales; el segundo llamado Ilenri, y era el 
dios de las Ciencias; y el tercero llamado Na- 
yavit, y era e) dios de las guerras, El mismo an- 
tor, citando al P. Fluvia, dice que en el valle de 
Villanueva. estaba fundado el gran Teúl, y que 
allí concurrían á rendir sus cultos desde el Ma- 
zapil hasta el Nayasit, vasayos todos de aquel 
Imperio,» Supone Ballesteros, con bastante lun- 
damento, que las ruinas descritas son á las que 
alude Clavijero refiriéndose á la peregrinación de 
los aztecas, «Que llegaron á Chicomostoc, dice, 
donde se detuvieron; que hasta allí habían le- 
gado las siete tribus de nabuatlaques; que en 
aquel punto se dividieron, quedando allí los me- 
xicanos con su ídolo... No es conocida la situa- 
ción de Chicomastoe, donde los mexicanos resi- 
dieron nueve años; yo creo, sin embargo, que 
debía estar å 20 millas de Zacatecas hacia el Me- 
diodía, en el sitio en que hoy se ven las ruínas 
de un gran edificio.» El articulista dice más ade- 
lante que «los edificios de la Quemada son las 
ruinas de la antigua ciudad de Clricomostoc, 
construída por los aztecas y por las demás tribus 
que formaban la nación de los nahuatlaques en 
su peregrinación al país de Aralmac. Estos edi- 
ficios fueron construídos å fines del siglo x11 de 
la era cristiana, y deben tener de antigüedad 
como unos 700 años.» 

= QUEMADA (La): Geog. Aldea en el ayunta- 
miento de Arona, p. j. de La Orotava, prov. de 
Canarias; 29 edife. 


QUEMADERO: m. Sitio ó paraje destinado, en 
otro tiempo, para querar los sentenciados ó con- 
dlenados á la pena de fuego, 


«+ cuando antiguamente se le atrevían á 
Dios en la vieja sinagoga, dentro de ella hacia 
el QUEMADERO, y allí abrasaba los atrevidos, 

Fr. JIERYANDO DE SANTIAGO, 


QUEMADO, DA: m. y f. Germ. NEGRO; dícese 
del individuo cuya piel es de color negro, 


— QUEMADO: m. En los montes, rodal de jara 
ó chaparro, enyas hojas ha consumido el fuego, 
dejando sólo las varas. 


=- QUEMADO: fam. Cosa quemada ó que se 
quema. 


Huele á QUEMADO. 
Diccionario de la Academia. 


— QUEMADO Du GUINES: Geog. Ayunt, del 
part, de Sagua la Grande, prov. de Santa Clara, 
Cuba; 11467 habits. La v, que le da nombre tie- 
ne unos 2000. Por el N, confina con el mar, don- 
de se halla el estero y caserío de Carahatas, es- 
tero navegable mediante un canalizo artificial, 


QUEMADOR, RA: adj. Que quema. U, t. e. s. 
— QUEMADOR: ĪNCENDIARIO. U, tcs. 


QUEMADOS (Las): Geog. Aldea del ayunt. de 
Fuencaliente, p. fe de Santa Cruz de la Palma, 
prov. de Canarias; 98 edifs. 


QUEMADURA (de quemado): f. Efecto que cau- 
sa el fuego en un cuerpo, seguido de descompo- 
sición de sus partes, 

- Qremabr ra: Señal, Maga, ampolla ó im- 
presión que hace el fuego ó una cosa muy calien- 
te aplicada á otra, 


e. Juan Ortiz, al cabo de muchos días que- 
dé sano, aunque las señales de las QUEMADU- 
Ras del fuego le quedaron bien grandes, 

INCA GARCILASO, 
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— Quema pura: Tizóx; honguillo parásito, ne- | vía cubierto por la piel, es difícil quizás distin- 


gvuzco, de olor hediondo, craso al tacto, que des- 
truyo los granos del trigo y de otros cereales. 


— QuemaDura: Cir. Pocos accidentes quirúr- 
gicos son tan comunes y de tan tristes conse- 
cuencias como las quemaduras: éstas pueden sor 
producidas por la acción directa del mismo fuc- 
go, como en un incendio, ó bien porque las per- 
sonas, sobre todo los niños, se acercan demasia- 
do al fuego, propagándose éste á sus vestidos. 
También son frecuentes las quemaduras cuando 
caen sobre el cuerpo líquidos calientes (agua, café, 
sopa, ete.). Asimismo hay quemaduras por me- 
tales á alta temperatura, plomo fundido, hierro 
candente, ete.; por las cerillas, lacre, ete,; por 
ácidos concentrados ó ¿lcalis cáusticos. 

En toda quemadura hay que considerar la in- 
tensidad y la extensión. 

I La intensidad depende esencialmente del 
grado de calor y del tiempo que dura su influen- 
ciu: así, según los efectos producidos, se admi- 
ten diferentes grados de quemadura. Estos pa- 
san insensiblemente de unos a otros; sin embar- 
go, es fácil distinguirlos por los síntomas que 
presentan. Hasta hace poco estuvo muy genera- 
lizada la división clásica de Dupuytren en seis 
grados; pero les autores modernos, entre ellos 
Billroth, sólo admiten tros. 

En el primer grado (hiperemia ) la piel está 
muy enrojecida, dolorosa y bastante hinchada, 
Estos fenómenos dependen de la dilatación de 
los capilares y de una ligera exudación de sero- 
sidad en el tejido dérmico. Es un ligero grado 
de inflamación en el cual no hay multiplicación 
de células más que en la red de Malpigio, como 
lo demuestra la ligera descamación de la epider- 
mis que se observa en ocasiones. La rubicundez 
y el dolor duran á veces pocas horas; cm otros 
casos persisten días enteros. 

En el segundo f flictenas) hay, además de los 
síntomas mencionados, desarrollo de flictenas 
en la superficie cutánea; antes de abrirse éstas 
contienen un líquido transparente ó algo colo- 
reado por la sangre, Las flictenas se forman in- 
mediatamente ó bien al cabo de algunas horas, y 
su grosor es variable, En la mayor parte de los 
casos la capa córnea se ha desprendido de la ca- 
pa mucosa de la epidermis, de suerte que el Ií- 
quido, que sale con rapidez de los capilares, se 
encuentra entre esas dos capas, como el que re- 
sulta de la aplicación de un vejigatorio. Cuando 
la ampolla se abre, natural ó artificialmente, la 
red de Malpigio, que estaba intacta, forma una 
nueva capa córnea, y á los tres ó enatro días se 
ha reparado la piel. Sin embargo, puede suceder 
que, al desaparecer la flictena, quede muy dolo- 
rosa la pie) puesta al desenbierto, desarrollán- 
dose una supuración artificial que dura algunos 
días; el pus se deseca entonces formando costra, 
bajo la cual aparece la nueva epidermis. En rea- 
lidad, no hay motivo para establecer varios gra- 
dos de quemadura fundados en estas diferencias, 
pues todo depende de la destrucción más ó me- 
nos completa de la red de Malpigio, de la mis- 
ma manera que el dolor más ó menos fuerte se 
debe al número de filetes nerviosos que quedan 
al descubierto, 

En el tercer grado (escaras) se colocan las 
quemaduras en que hay formación de escaras, es 
decir, en que existe mortificación de una parte 
de la piel y aun de las partes subyacentes. ln 
estos casos caben diferencias considerables, por- 
que puedo tratarse, bien de la quemadura ó car- 
bonización de la epidermis y de los vértices pa- 
pilares, bien de la mortilicación de una porción 
dérmica, bien de la carbonización de la piel y 
hasta de una extremidad. Cuando esté destruí- 
da la capa papilar con la red de Mal pigio, habrá 
siempre una supuración más ó menos extensa 
que favorecerá la eliminación de la parte morti- 
ficada; se formarán úlceras cuhiertas de granu- 
laciones, cuya curación seguirá el curso ordina- 
rio, Si sólo se ha carbonizado la epidermis y la 
superficie de las papilas, no habrá mis que una 
corta supuración seguida de pronta reparación 
de la capa córnea, que tendrá su punto de par- 
tida en lo que quede de la red de Mal pigio. 

- Por lo dicho se comprende que es fácil admi- 
tir cuatro, seis ó más grados de quemadura; sin 
embargo, para el estudio de este accidente basta 
distinguir los tres grados expuestos: rubicundez, 
flictenas y escaras. En las quemaduras algo ex- 
tensas se encuentran casi siempre reunidos los 
tres grados, y, si el punto afecto aparece toda- 


* guir el límite preciso entre uno y otro, La supu- 


ración puede ser superlicial ó profunda. A veces 
parece que en medio de una úlcera con tenden- 
cia á curar se forman islotes de tejido cicatrizal; 
este hecho ha dado lugar á la opinión errónea 
de que la cicatrización de las heridas puede par- 
tir, no sólo de los bordes, sino también de va- 
rios puntos centrales. Esas afirmaciones no re- 
sisten una crítica severa, Quizás se trate enton- 
ces de quemaduras que han atacado los tejidos 
de un modo desigual, Mientras que toda la capa 
papilar de la piel ha sido destruído en gran ex- 
tensión, en ciertos puntos, sobre todo en la pro- 
fundidad, quedan intactos los folículos pilosos y 
las glándulas sudoríparas, «Cuando cicatriza la 
superficie de la úlcera estos restos epiteliales 
pueden ser luxuriantes,» dice Biliroth. 

Por lo que se reliere al restablecimiento de las 
funciones de la piel de la parte quemada, el pro- 
nóstico depende de lo que queda dicho. Con todo, 
en pos de una destrucción extensa de la piel, co- 
mo la que se observa á consecuencia de las que- 
maduras del cuello y de las extremidades supe- 
riores por líquidos en ebullición, se desarrollan 
retracciónos cicatrizales considerables que, por 
ejemplo, levan la cabeza hacia uno de los lados 
del cuello ó hacia el esternón, ó bien mantienen 
doblado el brazo cuando la cicatriz está en el 
pliegue del codo. Con el tiempo esas cicatrices 
Hegan á hacerse extensibles; sin embargo, rara 
vez ceden lo bastante para que desaparezcan por 
completo el trastorno funcional y la deformidad; 
en muchos casos hay que recurrir á operaciones 
autoplásticas. Se ha creído en otro tiempo que 
las cicatrices consecutivas å las quemaduras se 
contraen más que cualquier otro tejido cicatri- 
zal, pero esa alirmación es inexacta, 

II La estensión de la quemadura tiene gran 
importancia pronóstica. Así, puede admitirse que 
cuando han sufrido quemaduras dos terceras par- 
tes de la superficie cutánea, aunque sea en pri- 
mer grado, sobrevendra una muerte rápida, que 
todavía no ha podido explicarse fisiologicamen- 
te. Poco después de una quemadura algo exten- 
sa, aunque sca superficial, los heridos se encuen- 
tran muy agitados, gritan y se quejan de dolor, 
pero se calman cuando se aplica un tratamiento 
apropiado. Piden agua $ cada instante. Conser- 
ran el conocimiento y describen con toda clari- 
dad cómo ocurrió el accidente. En los niños suc- 
le haber, después de las quemaduras graves, vó- 
mitos alimenticios y biliosos, acaso sanguinolen- 
tos; estos últimos anuncian á menudo una ter- 
minación fatal. 

El enfermo no orina; si se practica el catete- 
rismo sólo da algunas gotas de orina albumino- 
sa, acuso hemorrágica, Pocas horas después el 
enfermo bosteza, suspira y se torna apático; si 
aún no ha vomitado tendrá ernptos é hipos, á 
los cuales seguirá un vómito, Después aparece 
el delirio, acompañado de convulsiones clónicas 
que llegan quizas hasta el opistótonos, El en- 
termo pierde por completo el conocimiento; el 
pulso, que era frecuente y pequeño, se hace fili- 
forme y tumultuoso; la respiración es cada vez 
más dificil y superficial; aparece la cianosis, y 
algunas horas después de la lesión el paciente 
sufre accesos de delirio ó cae en un estado coma- 
toso. La temperatura del cuerpo baja después del 
accidente; si este descenso continúa, es de mal 
agiicro. 

Otras veces el paciente vive algún tiempo; 
parece que se reanima; sin embargo, á los ocho 
días aparecen los síntomas que se acaban de 
enumerar, hasta que viene la muerte. Esta puo- 
de ser debida también á diarreas repetidas ó 4 
la septicemia. lín ocasiones se forma una ulce- 
ración en el duodeno, directamente detrás del 
piloro. 

Se han emitido diversas hipótesis para expli- 
car la rapidez de la muerte consecutiva á las 
quentaduras; unos han admitido que la lesión 
simultánea de muchas ó casi todas las termina- 
ciones nerviosas periféricas determinaba una 
sobreexcitación del sistema nervioso central, y 
luego una parálisis; otros, como Ilébra, preten- 
den explicar la muerte por el choque traumáti- 
co y la parálisis refleja eonsceutiva del corazón. 
Algunos han dicho que, en virtud de la quema- 
dura, cesaba la perspiración cutánea, y que la 
muerte debía explicarse del mismo modo que en 
los animales, á quienes se cubre la superficie cu- 
tánea con una capa impermeable. 

Wertheim fué el primero que llamó la aten- 
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ción acerca de la presencia 
individuos quemados, dle o agre de los 
res, que consideró como gióbulos rojos Particula. 
y dedujo que hay en esos casos una dos, 
extensa de los elementos colorantes de oración 
gre. Esa apreciación ha sido confirmada rron 
Pontick demostró después, experimentando as, 
los perros, que, algunos minutos después q n 
quemadura existía ya una rofund e a 
de la sanen Da] a alteración 
e le sangre, una destrucción molecular de 1 
glóbulos rojos. La hemoglobina que quedaba > 
libertad era eliminada por los riñones y rovo. 
caba una nefritis parenquimatosa intensa Tas 
causas de la muerte serían, pues, en estos c as 
la alteración de los glóbulos rojos y el hecho «e 
quedar en libertad la hemoglobina, ° 

Según experimentos muy interesantes de Son- 
nenburg, la muerte que tan rápidamente sucede 
á las quemaduras sería debida å la calefacción de 
la sangre y á la parálisis consecutiva del cora- 
zón. Si la muerte no sobreviene tan pronto ha: 
siempre una diminución de la presión sanguj. 
nea, debida á la parálisis vascular refleja; sin em. 
bargo, ese fenómeno falta cuando se corta pre- 
viamente la medula de los animales, y éstos so- 
portan mucho mejor la quemadura, Sonuenburg 
deduce de esos resultados que la diminución se. 
neral del tono vaseular, producida por la imita. 
ción anormal del sistema nervioso reflejo, debe 
ser considerada como verdadera causa de la mner- 
te en las quemaduras extensas. 

Si la extensión do la quemadura no produce 
necesariamente la muerte, puede suceder que la 
gran pérdida do substancia y la supuración que 
resulta constituyan un peligro serio, sobre todo 
en los niños y viejos; por otra parte, las amputa- 
ciones indicadas por la carbonización completa 
de las extremidades son causa de peligros tanto 
mayores, cuanto que se trata de enfermos ya 
perturbados por el hecho mismo de la lesión, 

En el tratamiento de las quemaduras de pri- 
mero y segundo grado se necesita aliviar los 
dolores más que intervenir con energía, porque 
de ningún modo se puede apresurar el retor- 
no de la piel á su estado normal; hay que 
abandonar por completo á los esfuerzos de la 
naturaleza la marcha de la enfermedad. Has- 
ta ahora no posee la ciencia ningún medio que 
pueda oponerse & las amenazas de muerte en las 
quemaduras extensas. La transfusión de una can- 
lidad de sangre sana correspondiente € la canti- 
dad de sangre alterada, previamente sustraída 
por la flebotomía, ha sido recomendada por Pon- 
fick, pero los resultados obtenidos hasta ahora 
no permiten formular un juicio completo acerca 
de su utilidad. 

Lo principal que debe hacerse en las quema- 
duras de primero y segundo grado es calmar 
el dolor, Esto suele conseguirse sustrayendo las 
partes quemadas á la acción del aire atmosférico, 
para que las extremidades nerviosas que se ha- 
llan al descubierto no sufran su contacto, El me- 
dio popular por excelencia consiste en enbrir las 
partes afectas con compresas empapadas en agua 
fría; sin embargo, este procedimiento no es el 
mejor. Las compresas calman en los primeros mo- 
mentos, pero pronto se calientan, hay que reno: 
varlas, y esto despierta los dolores. El empleo 
enérgico del frío se halla contraindicado en ab- 
soluto cuando se trata de lesiones extensas, BO? 
el descenso de la temperatura orgánica ya exis- 
tente y la amenaza de colapso. 

En las quemaduras de primer grado conven- 
drá la aplicación de polvos de almidón, óxido de 
zinc, bicarbonato de sosa con un poco de iodo- 
formo, fécula de patata, aceite, cola de almidón, 
vaselina, colodión clástico iodoformado. No con- 
viene el colodión cuando se trata de grandes su- 
perficies; la capa rígida y frágil de esta substan- 
cia serompo con facilidad, y al nivel de esas e 
coriaciones la piel queia escoriada y muy dolo 
rosa. 

En las de segundo grado importa ante todo 
abrir las flictenas sin quitar la capa epidérmica 
desprendida, la cual protege muy bien las pE 
pilas que han quedado al descubierto. Se eoc 
fica las Mlictenas, se exprime su conteni oe e 
tovundas de algodón, y luego se cubre la supo! a 
con un apósito bien adherente. Para esto Se nsan 
linimentos ó pomadas (sobre toco el linimento 
úlcocaleáreo, formado de partes iguales de VA 
de cal y aceite de linaza), ó bien se envue v KA 
da la parte quemada con una gruesa capa ioil . 
odór hidrdfilo de Bruns ó de algodón sa ved 
o, que se fija con una venda. No debo cambi 
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se el algodón hasta que caiga por símismo, pero 
de vezen cuando se añadirá una nueva capa que 
comprima á la primera, Otro tratamiento consiste 
en el empleo de uus disolución de nitrato de pla- 
ta (50 centigramos por 50 gramos de agua) pa ra 
embadurnar la parte atecta, y cubrirla despues 
con compresas _empapadas en la misma disolu- 
ción. Al principio el dolor es muy vivo, pero 
bien pronto se forma una costra delgada; la epi- 
dermis toma color pardo negruzco y los dolores 
cesan por completo. Billroth recomienda princi- 
realmente este tratamiento en los casos en que se 
encuentran reunidos los tres grados de quema- 
dura en una pequeña superficie. o 

El tratamiento del tercer grado 10 se distin- 

ne mucho del indicado hata ahora, cuando exis- 
fe sólo una quemadura circunscrita de la der- 
mis. Con todo, sila quemadura es prof unda, hay 
que aplicar un apósito antiséptico lo más perfec- 
to posible (ora con iodoformo ó bien una cura 
compuesta de polvos de iodoformo y algodón hi- 
drófilo, ete.) Así se evita en primer término el 
cambio frecuente del apósito, que es tan doloro- 
so en las quemaduras; además se impide la des- 
composición pútrida de las partes gangrenadas, 
en términos que llegan á faltar los fenómenos 
de reacción locales y generales. 

En las quemaduras extensas de los miembros 
es necesario algunas veces recurrir å la amputa- 
ción para evitar la gangrena de toda la extremi- 
dad y la infección séptica inevitable que resul- 
ta. Los principios que deben guiar al cirujano 
en estos casos son los mismos aplicables á las he- 
ridas contusas extensas y por magullamiento. 

Aun cuando el herido haya quedado libre de 
los peligros inmediatos de la quemadura y de la 
infección séptica, quedará siempre expuesto á 
las complicaciones de una supuración considera- 
ble y de larga duración. En efecto, si después 
dela eliminación de la escara quedan grandes 
superficies en vías de cicatrización, sobre todo en 
las partes del cuerpo que se mueven á menudo, 
la curación puede exigir mucho tiempo y aun 
meses enteros. Se forman granulacionos exube- 
rantes con poca tendencia å la cicatrización. Para 
apresurar la curación de las úlceras se recomien- 
da la compresión con tiras de aglutinante y la 
extensión de la piel inmediata, ejerciendo sobre 
ella una tracción permanente. La compresión 
presta también muy buenos servicios contra las 
contracturas cicatrizales consecutivas 4 esas que- 
maduras, 

Siempre que el médico sea llamado para asis- 
tiráuna persona que ha sufrido quemaduras ex- 
tensas, debe fijar su atención en el estado gene- 
ral, procurando provenir el colapso porel empleo 
de ligeros excitantes: vino, bebidas calientes, 
éter, amoníaco. Por desgracia, muchas veces to- 
dos los esfuerzos resultan inútiles, 


QUEMAJOSO, SA: adj. Que pica ó escuece co- 
mo quemando. 


QUEMAMIENTO: m. ant. Quema; acción, ó 
efecto, de quemar ó quemarse. 


— Hombre, calla. —¡Confesión! 
A humo huelo de carbón. 
¿Mas si hubiese QUEMAMIENTO? 
Dástima de mí tened. 
Tirso px MOLINA. 


QUEMANTE: p. a. de QUEMAR. Que quema, 


Que no estaba tan furioso, 
Ni QUEMANTE como otros, 
ALONSO DE FUENTES, 


_—QUEMASTE: m. Germ. Ox0; órgano de la 
vista en el hombre y en los animales. 


QUEMAR (del lat. cremáre): a, Abrasar ó con- 
sumir con fuego, U. t. e. r. 


Otros son de parecer que, después de la des- 
truición de Troya, una mujer nobilisima entre 
las cantivas, que se decia Rome, venido que 
hobo con Eneas en Italia, QUEMÓ los navíos de 
su gente, ete. 


MARIANA, 


«+ la gitana, movida de la venganza, em- 


pieza por QUEMAR su propio hijo, etc. 
LARRA. 
En pebeteros de brañida plata 


QUEMAN preciosos bálsamos de Persia, 
DuquE DE Rivas. 


~ QUEMAR: Calentar con mucha actividad; 
como el sol en el estío, 


Tomo XVI 


QUEM 


Adonde el rayo de calor no QURMA, 
Por el hielo cruel que le resiste. 


VILLAVICIOSA, 


: - Quina: Desecar mucho, y hacer perder 
| el verdor y lozanía, como sucede en las legum- 


¡ Dres en tiempo de muchos hielos ó con el excesi- 
vo ardor del sol, 


i Ka con el frío se QUEMAN y entegrecen, como 
os naranjos cuando se hielan. 


| La Picara Justina. 


, s Un florido almendro 

Con la flor inustia y QUEMADA 

Por la iuclemencia del eierzo 

A todas flores contraria, ete. 

Romancero. 
o QUEMAR: Causar una sensación muy pican- 
te en la boca y en el paladar. 
- QUEMAR: fig. Malbaratar, destruir ó vender 

una cosa å menos precio. 


— QUEMAR: fig. y fam. Impacientar ó desaxo- 
nar & uno, U. t. cr 


“e. Y quejas de los celosos, que SE QUEMABAN 
de ver la súbita mudanza y mengua de un rei- 
no, poco antes respetado, 

P. José Morrr. 


— Siempre pecaste 


De ambiciosa y altanera. 

— ¡Bonifaz! — Sí tal: si vives 

Con tu amiga... — Es por querella, 

— Si, por quererle quitar 

Su amante. — ¡Infelizt- ¿Te QUEMAS? 
Otra señal. 


HARTZENBUSCI. 


— QUEMAR: n. Estar demasiadaniente calien- 
te una cosa. 


+.» SÍ NO QUEMARA tanto el plato como el de 

aceite que lamió la mona golosa, que estaba 
sobre una hornacha de lumbre. 

La Picara Justina. 
- Quemarse: T. Padecer ó sentir mucho calor, 
7 QUEMA RSE: fig. Padecer la fuerza de una pa- 
sión ó afecto, 
La monjita 


Por vos sE deshace y QUEMA. 
L. Y. pe MORATÍN. 


—QUEMARSE; fig. y fam. Estar muy eerca de 
acertar ó hallar una cosa. No se usa por lo común 
sino en las segundas y terceras personas del pre- 
sente de indicativo. 

— QUIEN SE QUEMARI, QUE SOPLE: expr. fig. 
y fam. con que se advierte que, si uno juzgare 
que le comprende un cargo que otro hace en ge- 
neral, procure sincerarse de él. 


QUEMAZÓN: f. Acción, ó electo, de quemar ó 
quemarse. 

— Quiimazón: Calor excesivo. 

—Qurmazón: fig. y fam. COMEZÓN. 


—(uemazón: fig. y fam. Dicho, razón ó pa- 
labra picante con que se zahiere ó provoca áuno 
para sonra, jarle. 

Y oyó muchas QUEMAZONES, 
Quien se lo advirtió una vez. 
Luisa MAGDALENA DE JESUS, 


— QUEMAZÓN: fig. y fam. Sentimiento que ean- 
san semejantes palabras ó acciones. 


QUEMBRE: Geog. V. San PreDRO DU QUNM- 
BRE. 


QUEMNITZIA (de Chemnitz, n. pr. ): f. Paleont, 
Género de la familia pseudomelánidos, grupo te- 
nioglosos, suborden pectinibranquios, orden pro- 
sobranquios, clase de los gasterópodos y tipo de 
los moluscos. Fué creado este género por D'Or- 
bigny en 1850, siendo preciso no confundirle con 
las formas á que dió el mismo nombre en 1839; 
se caracteriza por tener la concha inperforada, 

ande, en forma de cono alargado, ó sea turri- 
culada, con la espira larga, poligira, y el vértice 
no invertido; la última vuelta medianamente 
abombada y la abertura oval un poco ensancha- 
da hacia la base, entera, estrechula por delante 
y de bordes interrumpidos; el labio es, aguilo, 
ligeramente sinuoso, y la columnilla es lisa, Dis- 
tribúyese este género en un número bastante 
abundante de formas en los terrenos secundarios 
y terciarios, formándose con sus especies diver- 
Sas secciones; la Crasilabrata, de Terquem, ha 
dado origen á la sección Wiubdoconcha, creada 
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por Gemmellaro en 1878; la Cornelia ha creado 
el Donie, que pertenecen al piso coralífero de 
los terrenos cretáceos; y la Condensate de Des- 
loneschamps, encontrada en el oxfórdico, ha da- 
do origen ú los Microschiza; todas estas especies 
secundarias están adornadas de flámulas pardus- 
cas longitudinales. Munier-Chalmas creócn 1877 
el subgénero Bayania, de concha alargada, es- 
pira aguda, con Jas primeras vueltas cuadricula- 
res y la última lisa, siendo el borde basal algo 
sinuoso; se conocen una veintena de especies del 
terciario eoceno y del mioceno inferior, siendo la 
B. lactea, Lamarck. 

La Chemnitzia de D'Orbigny, en 1839, es si- 
nónima del género Purbonilla de Leach y del 
Pirgiscus de Philipp, y se encuentra fósil en los 
terrenos terciarios, siendo la Pulchra la especie 
típica de los mismos, si bien tan extensa su dis- 
tribución y tan variado el número de especies 
que es preciso indicar algo sobre las mismas, 

Aparecen seguramente especies bien caracte- 
rísticas del género, por no presentar pliegue en 
la colunwmilla, en el piso llamado conchílero de 
los terrenos triásicos con las especies Scalata, 
Obliterata y Dubia de Rüdersdorf, en Alemania, 
si bien en el último piso ó superior de este te- 
rreno denominado salífero, y que corresponde al 
Keuper en la clásica división alemana, es donde 
presenta el máximum de riqueza en especies os- 
te género, pues en la obra de D'Orbigny se en- 
cuentran descritas más de 70, pertenecientes to- 
das ellas á la localidad típica de San Casiano 
en Austria, si bien hoy debe reconocerse que mu- 
chas de ellas no tienen caracteres bastantes para 
constituir una especie y que son más hien varie- 
dades teratológicas ó simplemente medificacio- 
nes de las verdaderas; citaremos como más im- 
portantes las siguientes: Nuncpha, Semiglabra, 
Munsteria, Texata, Supraplccta, Bolina, Cassia- 
na, Margaritifera, Koninckiana, Arete-costato, 
Wolmstedtit, Anthophylloides Hornesi y Gold- 
fussii. Continúanse, aunque con menor abundan- 
cia, en los primeros pisos del terreno jurásico, 
presentándose en el coralino las especies Athleta, 
cuyo ángulo espiral es de 13° y cuya longitud 
alcanza 25 centímetros, siendo lisa, de vueltas 
ligeramente convexas y planas en su parte me- 
día, y presentándose en unión de la Dormoisti 
Clio, Cepa, Calipso y Pollux en varias locali- 
dades francesas, no volviendo á alcanzar impor- 
tancia numérica más que en los pisos cenomá.- 
nico y senónico del terreno eretáceo y en las for- 
maciones lacustres cocenas de la era terciaria. 


QUEMOSIS (del gr. xýen, agujero): m. Med. 
Elema del tejido laminoso de la conjuntiva ocu- 
lar, Este forma un rodete muy elevado, rojo, 
circular, alrededor de la córnea transparente, 
que aparece como en el fondo de un agujero. 

El quémosis esun simple accidente que se pre- 
senta lo mismo cn una inflamación leve que en 
otra bastante intensa, y que con frecuencia fal- 
ta en las conjuntivitis agudas. Quizás a estos ca- 
sos pueda aplicarse un afovismo del sabio oculis- 
ta venezolano Dr. Delgado Jugo, muerto en Ma- 
drid en 1875: ¿Cuanto más rubicundo está el 
ojo, menos grave es la afección.» 


QUEM-QUEM-METREU: Geog. Río de la gober- 
nación del Neuquen, República Argentina. Na- 
ce en la laguna Lácar, corre casi al E. recibien- 
do muchos arroyos de los cerros que lo dominan, 
y desagua en la orilla dra, del Collon-Curá, por 
los 4012 lat, Algunos llaman Yastil á la pri- 
mera parte del río. El valle que forma es, como 
todos los de esa región, fértil y de agramle tem- 
peratura. 


QUENAC: Geog. Isla de la prov. y Archip. de 
Chiloé, Chile, con una v. del mismo nombre en 
su costa N., perteneciente al dep. de Quinchao, 
y cuya población asciende á 1700 habits, Se ha- 
fa la isla al S. de Menlín, y á una milla de ésta 
se prolonga por 3,5 millas de N.E. 45,0, sobre 
un ancho medio de 1,25 milla, Es de mediana 
altura, bastante poblada y con cultivos en pro- 
porción, que la hacen una de las más importan- 
tes del archip. Sus habits, son laboriosos agri- 
cultores y madereros. Los surgideros de Quenac 
son malos, pero se prefiere el de su costa N., des- 
abrigado contra los vientos del 4. cuadrante. 


QUENÁCTIDA (del gr. yaw, yo me entre- 
abro, y áxris, rayo): f. Bot, Género de plantas 
(Chanactis) perteneciente & la familia do las 
Compuestas, subfamilia de las tubulifloras, tri- 
bu de las senscionídeas, cuyas especies habitan 
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en California, y son plantas herbáceas, erguidas, 
con las hojas alternas, pinnatipartidas, con los 
lóbulos lineales y enteros y las ramas desnudas 
en su ápice y terminadas por una cabezuela con 
las flores amarillas; cabezuelas multilloras, ho- 
mógamas y con aspecto de radiadas, con el in- 
volucro acampañnado formado por unas 20 esca- 
mas lineales y aguzaditas, dispuestas en una ó 
en dos series; receptáculo alveclado y sin paji- 
tas; corolas del radio anchas, tubulosas en la ba- 
se, y en su porción superior casi hilabiadas ó pal- 
meadas; las del disco regulares, con el tubo 
lampiño y el limbo obtusamente quinguedenta- 
do y con lóbulos crizacditos; estigmas de las del 
disco erizados y terminados en un cono obtuso y 
corto; aquenios lineales, telrágonos, adelgaza- 
dos en la base, casi pedicelados y pubescentes, 
con los pelos adheridos; vilanos de cinco ú seis 
pajas membranosas tan largas como la mitad del 
tubo corolino, en los aquenios del radio cortas 
y Obtusas, y en los del disco más largas y aguza: 
das. 


QUENALÓPEX (del gr. x%», xnvós, pato, y 
¿Aórye, zorro): m. Zool, Género de aves del or- 
den de las jualmípedas, familia de las anátidas, 
que se caracterizan por tener formas esheltas; 
cuello delgado; gran cabeza; pico corto; ta 
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altos; alas anchas y hermoso plumaje; su pico 
es semicilíndrico, elevado en la basc, plano y un 
poco abultado por delante, rematindo en un án- 
gulo ancho y redondeado; los tarsos, desnudos 
hasta por encima de las articulaciones, son ra- 
quíticos; los dedos cortos; el ala presenta en su 
pliegue un espolón corto; las remeras del brazo 
están muy desarrolladas; la cola es corta Y se 
compone de 14 pennas. 

La especie tipo de este género es el Chenalo. 
pez ægyptiacus ú oca del Nilo, que tiene un plu- 
maje muy abigarrado; los lados de la cabeza y 
la parte anterior del cuello son de un blanco 
«amarillento ; alrededor del ojo presenta una 
mancha; la parte posterior y una ancha zona de 
la parte media del cuello de un pardo rojo; el 
lomo gris y negro; la parte inferior del cuerpo 
de un amarillo leonado, ondulado de blanco y 
negro; el centro del pecho presenta una gran 
mancha redondeada de un pardo canela: las pe- 
queñas y medianas cobijas superiores del ala son 
de un blanco puro, con una franja negra termi- 
nal en las últimas; las remeras primarias son 
negras, las secundarias de nn verde metálico con 
matices púrpura, y las terciarias de un rojo bri- 
lante en las barbas externas; las timoneras no- 
gras; el ojo amarillo naranja: cl pico de nm azul 
rojizo, con la mandíbula superior más clara que 
la inferior, y los bordes, la arista y el angulo 
negros; los farsos rojizos ó de un amarillo claro, 

El plumaje de la hembra no es tan bonito ni 
la mancha pectoral tan marcada; el macho mi- 
de 74 centímetros de largo por 19,48 de punta 4 
punta de ala; ésta tiene 41 y la cola 29, y la 
hembra siempre es más pequeña. 

Ista especie habita toda el Africa, desde el 
Egipto hasta el Cabo de Brena Esperanza, y des- 
de la costa oriental avanza mucho por el interior 
de las sierras, pareciendo que no existo en la 
costa occidental. Se ha tijado en Palestina y en 
Siria, presentándose muchas voces en Grecia y 
en el Snr de España € Italia, 

Es bastante raro en el Bajo Egipto, pero 4 
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partir del Alto, divigicudose hacia el Sur, se lo < 


ve en dodas partes, excepto donde el Nilo se 


' estrecha entre paredes rojizas, sin formar islas 


un poco extensas; en el Sur de la Nubia se pre- 
senta en grandes bandadas, y on el Sudán se la 
ve con regularidad en las márgenes de ambos 
Nilos, así como en los lagos que forman las 
aguas de lluvia, Se le encuentra aparcado du- 


rante la estación de! celo; después en la época 


de Ja muda, cuando no puede volar, forma ban- 


' dadas muy mumerosas que cubren las orillas de 


-å bastante dis 


las corrientes eu un espacio de varios kilóme- 
tros, ; 

Lejos del agua apenas se le ve más que en las 
altas regiones de la atmosfera. Prefiere las ori- 
llas de los ríos cubiertas «dle bosque y anida en 
los árboles de las selvas. En el Norte del valle 
del Nilo vive en las islas y en los bancos de 
arena del río, desde donde se dirige d los cam- 
pos para buscar su alimento, volviendo al mis- 
mo punto para descansar Ó YENS COM SUS $C- 
mejantes, 

El quenalópex de Egipto es un ave tan her- 
mosa cono bien dotada: nada con el pecho pro- 
fundamente sumergido en el agua sin esfuerzo 
alguno, y cuando se le persigue Introdúcese rá- 
pidamente debajo del agua y se aleja nadando 
ancia sin salir á la superficie, 
ayudándose cou sus alas y sus pi- 
tas; vuela con facilidad, y exmmuido 
se reunen muchas de estas aves re- 
móntanse en desorden, pero si ede- 
ben frarquear un gran espacio se 
forman en un gran triángulo, 

Sus costumbres no tienen nada 
de recomendables: es una de las 
aves más déspotas y malignas que 
existen, y nì aun con sus semejan- 
les vive en paz. Durante el período 
del celo empeñan los machos lu- 
chas encamizadas y mortales, al 
menos en cautividad; se persiguen 
gritando, se picotean y dan aleta- 
zos. 

Observa un régimen mixto: lo 
mismo que la oca salvaje, come en 
los campos; barbotea en el fango 
como los patos, y hasta coge ani- 
males acuáticos  sumergicmloso, 
Cuando joven es muy aficionado $ 
las langostas; al legar á la edad 
adulta come substancias animales, 
pero parece despreciar los peces, 

In los países desprovistos de árboles anida 
en tierra; en los puntos donde las orillas del río 
están cubiertas de hosque, ó donde sólo haya un 
árbol cerca del agua, fija en él sn nido, Este se 
compone en gran parte de ramas del mismo ár- 
bol, cubierto interiormente de briznas y hierbas, 
El número de huevos varía entre seis y diez; son 
de forma redondeada, de cáscara gruesa y lisa y 
de un blanco amarillento ó agrisado. E] período 
del celo se declara á principios de marzo en Egip- 
to, y en el Sudán á primeros de septiembre, La 
incubacion dura de veintisiete á veintiocho días, 
según se ha observado en individnos cautivos; 
sólo cubre la hembra, y mientras el macho per- 
manece su lado para vigilar, anncióndole el pe- 
ligro con sus gritos. Ta madre abandona los hue- 
vos al mediolía, pero antes los cubre cuidadosa. 
mente con plumón. Al poco tiempo de salir los 
hijuelos del huevo los eonducen al agua y esca- 
piu Ficitmente de la persecución, pres cuando 
les amenaza un peligro se sumergen con gran ra- 
pidez y facilidad, 

Las cocodrilos y las grandes especies de ágni- 
las son sus enemigos naturales, aunque los tur- 
cos y los europeos también los cazan para apro- 
vechar su carne, que cuando son pequeños es 
muy sabrosa; la de los viejos, aunque dura, es á 
propósito para hacer un buen caldo, 


QUENAMARI: Geog. Cerro de la cordillera de 
Carabaya, Perú, sit. cerea del pueblo de Cruce. 
ro, en la prov, de Carabaya, dep. de Puno. For- 
ma parte de un contrafuerte que une la cadena 
oriental con la occidental, formando al S.O. el 
gran nudo de Vilcanota. El camino por donde 
se alraviesa esta cordillera está á 4836,95 m. de 
alt., y sirve de línea divisoria entre las aguas que 
bajan al lago Titicaca y las que van al Allán- 
tico. 

QUENANTO (del gr, xaivw, yo me entreabro, 
y dvilos, ilor) m, Bot, Guuero de plantas (Uha- 
nanthe) perteneciente á la familia de las Orquí- 


: riormente 


¿ brazas de profundidad á medio foco. Pa 
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deas, cuyas especies habitan en el Brasi} 
plantas herbáceas y cpifitas, con el ler 
flado, el sépalo posterior erguido | 
Ñ , d 1 
soldados entre sí por la base y con la co] 
formando un saco inflado, y los péta ma 
en la base, adheridos á la parte inferior q 
columna, revueltos y Mayores y más men b a ha 
sos que los sépalos; Tabelo soldado con la: Sd 
a, espolonado en su base y trilobo;antera an 
la ceardícola lineal y hendida, +5 Pirtlormes, con 
QUENATA: Geog, Pico de los Andes, al N E 
del de Tacora, Perú. Entre ? i 
paso ó puerto å 5718 m. de 


ambos se abre 
u 
alt. n 


QUENCHE: Geog, Puerto en la costa de la isl 
(trado le Chilo, Chile, sit. al S8 pp qee 
hiidad. Para Negar á él es Necesario andar 5 A 
las desde la entrada del estrecho barajando o 
prudente distancia la costa de la isla Cacal E 
Vencidas las 5 millas se encuentra la ma or es. 
trechura del canal, fornada por dos puntillas de 
arena, a menos de 5 cables nna de otra, con 10 
esta augostura conviene Mantenerse cerca de la 
isla de Cancalud, hasta que la playa de Quen- 
che, que es la contimuación de la punta occiden- 
tal de la aNgostiura, aparezca completamente 
abierta; se puede largar el ancla en 14 419 bra. 
zas, fondo de fango. Este puerto es actualmente 
uno de los centros de exportación de maderas: 
en él Loca cuatro veces al mes el vapor que hace 
la carrera entre Ancud, Puerto Montt y Castro 
y se encuentra un excelente varadero para bu. 
ques de 12 pies de calado; tiene como 70 me- 
tros de largo; su parte superior es triangular, es- 
tá compuesta de arena y piedra menuda, tiene 
una inclinación de 5* y queda seco una hora deg- 
pués de principiar la vaciante. La diferencia de 
nivel entro la alta y bajamar es de 4 4 6,5 me- 
tros, según la marca. En su parte superior des- 
agua un pequeño riachuelo que viene de unaque- 
brada que corre al 0.8.0., y èn el que se puede 
hacer entrar, en marea llena, buques de 300 to- 
neladas (Derrotero del Estrecho de Magallanes y 
canales de la Patagonia), . 


QUENDE: Geog, V. SANTIAGO DE QUENDE, 


QUENELLE Ó QUESNEL: (cog. Lago de la Co- 
lombia Británica, Dominio del Canadá, sit. en- 
tre los 52 y 23° lat. N. Está rodeado de monta- 
ñas; tiene cerca de 100 knis. de largo por 3 48 
de ancho, y recibe varios torrentes, entre ellos 
el Niágara y el Horsefly. Vierte por el río Ques- 
nel, que corre hacia el N.O. para desaguar en la 
orilla izq. del Fraser, cerca de los 50° lat., des- 
pués de un curso de 220 kms. 


QUENENDOPORA (del gr. xarw, estoy abier- 
to, čvðov, alrededor, y rópos, agujero): £. Paleont. 
Genero de la familia de los rizomorinos, orden 
litístidos, clase esponjas y tipo celentercados, 
Los corpúsculos esqueléticos están irregular 
mente ramilicados y provistos de protuberan- 
cias nodulosas y de expansiones radicilormes 
más ó menos largas, con un canal central sim- 
ple ó ramificado muy ricamente, así como el ca- 
nal axial, presentándose frecuentemente entre- 
lazadas estas espículas en masas fibrosas; en la 
superlicio los elementos equeléticos son análo- 
gos a los del interior, encontrándose solamen- 
te iincoras ganchudas y numerosas espículas mo- 
noáxicas, Lamouroux caracterizaba especialmen- 
te al genero Chenendopora como una esponja 
polintorfa, pues que presenta variedades ciati- 
tormes, cupulitormes é infundibuliformes; la su- 
perficie interna está provista de pequeños óscu- 
los colocados bastante profundos, y la cara ex- 
terna preséntase finamente porosa ó revestida 
de una envoltura lisa, Abunda bastante en el 
eretárco superior, si bien aparece este género en 
el piso oxfórdlico de los terrenos jurásicos Con 
las especies radiata, rugosa, reticulata y verri- 
cosa, tte la formación de Streitberg, en Baviera, 
y la complanata, de forma de embudo muy pla- 
no, lisa por la parte exterior, en la que sè o 
senlan algunos ósculos, habiéndose encontrado 
en Niort y otras localidades francesas; la lame- 
Mosa, parecida & la precedente, es más delgat 2» 
y sus óseulos son más pequeños y se presentan 
ntis unidos, habiéndose encontrado en el depar- 
tamento de la Vendée, en Francia. No vuelve 4 
presentarse el género Chenendopora hasta el pl 
so cenománico del terreno cretáceo con las Sp 
cios funyijormis y sudulena, del departamen 
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de Calvados, asi como la ondulata y paterafor- 

6 >i 

más, en el Havre. 

UENESIA (de Chente, n. pr.): f. Zool, Genero 

nsectos del orden de los dípteros, sección de 

de emóceros, familia de los esciúridos, que se 
raeteriz r 7 

n Peña; trompa pequeña, poco saliente; palpos 


largados, de cuatro artejos, el primero corto, 
a “o ol ses abul- 
cilíndrico, bastante pequeño, el segundo abul 


oval, alargado, el tercero y cuarto mås lar- 
Jíndricos; antenas insertas delante de los 
de la trompa, casi de la longitud de 
mitiarticuladas, con el primer arte- 
io corto, grueso, cilindrico, el segundo bastante 
pueso, CÓnico; frente lineal; o] os redond 05, apro- 
ximados en el macho; sin antenas; torax grueso, 
elevado; escudo triangular; abdomen de siete 
segmentos, terminado obtusamente por los ór- 
anos sexuales; primer artejo de los tarsos muy 
alargado; alas oblongas con las nerviaciones bien 
marcadas; célula mediastina ancha, las dos mar- 
¡nales estrechas, la primera cerrada y no exten- 
diéndose más allá de la basilar externa; la se- 
anda abierta y llegando al extremo del ala. 
Este género, descrito por Macquart, tiene por 
tipo la Chenesia testueca Macq.; es un insecto de 
3 milímetros de tamaño, de color negro especial- 
mente en la cabeza, y los tarsos y los balaucines 
de color amarillo; Jas alas un poco amarillentas, 
con las venas pardas. 
Esta especie, única que 
este género, fué encontrada por 
QUENESTES: m. Bot. Género de solanáceas 
cuyos caracteres son: cáliz tubuloso dividido en 
cinco dientes obtusos y desiguales, un poco acres- 
cente, hendido lateralmente; columna hipogina 
tubulosa, infundibuliforme, subineu rvada, divi- 
dida en cinco lóbulos agudos cubiertos en los 
bordes de pelos coposos, de prelloración valvar 
induplicada, plegada hacia la base; andróceo 
formado de cinco estambres subinclusos, de fila- 
mentos unidos por la base al tubo de la corola, 
delgados, rectos, terminados cada uno en una 
antera oblonga basifija; ovario oval, bilocular, 
coronado de un estilo delgado, espeso en la pun- 
te, exerto, terminado en un estigma clavifor- 
me bilobulado; fruto baya aboval, encerrada en 
el cáliz, algo hendido y que contiene numerosas 
semillas rugosas, reniformes, introducidas en 
una pulpa carnosa. Tos guenestes son arbustos © 
árboles de los Andes de la América intertropi- 
cal, de hojas alternas, pecioladas, de hermosas 
flores rojas ó anaranjadas y de bayas rojas. Se 
conocen seis especies, 


QUENIO (del gr. xnriov, pequeño ganso): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros de la fami- 
lia pseláfidos, tribu de los pselafinos. Los insce- 
tos que constituyen este género son muy fácil: 
mente reconocibles, porque presentan las siguien- 
tes particularidades: palpos maxilares de tres 
artejos, el primero apenas visible, cl seguudo 
muy fuerte y en maza arqueada, el tercero gruo- 
so, ovoideo, un poco oblicuo y provisto de dos 
pequeños apéndices membranosos; cabeza pegue- 
ña, triangular; frente prolongada en un peque- 
ño tubérculo que lleva las antenas; éstas bas- 
tante largas, de 11 artejos lenticulares, trans- 
versales, próximamente iguales entre sí, excepto 
el último que es mucho mayor y oval; protórax 
cónico-invertido; élitros deprimidos ; abdomen 
ligeramente deprimido y estrechamente rebor- 
deado; patas bastante largas; fímures robustos; 
tarsos de tres artejos, el primero muy pequeño, 
los dos siguientes casi ignales, el último termi- 
nado por dos ganchos iguales; cuerpo bastante 
alargado, un poco deprimido y pubescente, 

Este género fué establecido por Latreille so- 
bre una especie ú que dió el nombre de Chen- 
nium bituberculatim. Ns un insecto repartido 
abundantemente por la mayor parte de Europa 
y que vive en sociedad con las hormigas, y en 
particular con la Formica cospitum, 


tado, € 

oS, Ci 
ojos cerca 
la cabeza, n 


describe Macquart de 
Chénce en Lieja. 


QUENLLE: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María do Feá, ayunt. de Toon, p. j. y 
prov. de Orense; 41 edifs, 

y 


QUENOGARDIA (del gr. xaîrw, yo entecabro, 
kopóla, corazón): f. Pelcont. Género de la fami- 
lia de los modiolóysidos, suborden de los submi- 
tiláceos, orden de los tetrabranquiales, elase de 
los lamelibranquios, tipo de los moluscos, Tic- 
ne la concha equivalva, bastante delgada, muy 
Mequilateral, más ó menos oval; vértices peque- 
ños, deprimidos, casi terminales, anteriores; val- 


nor tener el cuerpo grueso; cabeza ` . 
2 p . es notable, pues se encueutra en el terreno car- 


, vas fuertemente abiert 
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hacia adelante, aserra- 
das alrededor; charuela sin área; superlicio orna- 
da de líneas concéntricas, eruzadas hacia ade- 
lante y alrededor por los lados radiados; impre- 
siones desconocidas. ? l 
La distribución geológica de la Quenocardia 


bonílero de América, donde aparece la C, ovate 
de Meek y Worthen. 

Pueden considerarse como subgéneros del Que- 
nocerdia el Cyrtedonte, creado por Con rad en 
1841, y tiene la concha equivalva, muy Fuequi: 
látera, oblicuamente romboidal ó largamente 
oval; ligamentos colocados cerca de la extremi. 
dad anterior; lado posterior redondo, com la 
charncla que lleva de dos á ocho dientes obli- 
cuos, pequeñas; en otra se notan en la paris pos- 
terior de la charnela algunos dientes laterales 
muy oblicnos; impresiones musculares bastante 
profundas; línea paleal simple. Se entueritra en 
los pisos silúrico y devónico con la especie ©, Ce- 
uedensis de Billings: también el género Nyasa 
de concha transversalmente oval, oblicua, “muv 
inequilátera; charmnela provista por delante de 
varias denticulaciones pequeñas, aserradas, y al. 
rededor de uno á cuatro pliegues lameliformes 
subparalelos al borle dorsal; ligamento internos 
dos músculos aductores de las valvas; lisa pa : 
leal entera. Corresponde al devónico de Améri- 
ea; y por último el Piyckodesma, de concha me- 
dioliforme, equivalva; charnela con Una larga 
árca ligamentosa estriada, cuyos surcos son an- 
gnlosos; interior de las valvas desconocido, Apa- 
rece en el silíírico y devónico de América con el 
P. knappianum de Hall y Whifiela, 

QUENOCOLÁLICO (Avino) (del gr. x%», xquós, 
ganso, y colático ): ad]. Quim. Cuerpo derivado 
por hidratación del ácido quenocoleico, que se 
desdolda en ácido quenocolálico y taurina. Pura 
obtenerle se hace hervir durante treinta y seis 
horas el ácido quenocoleico con hidrato bárico, 
y el precipitado granujiento que se forma se 
descompone, después de lavado, por ácido elor- 
hídrico, ¡urificando el cuerpo obtenido ruedian- 
te repetidos tratamientos con agua de barita; 
siguiendo este método resulta un sólido amari- 
llo, incristalizable, insoluble en el agua y soluble 
en alcohol y éter; tiene propiedades dciis 
mando sales, de las que la de bario judica, que el 
ácido es monobásico; con el azúcar y ácido sul- 
fúrico produce la reacción de Pettenkofer, y su 
composición se representa por la fórmula 

Cor H4104. 


QUENOCOLEÍCO (ACUNO) (del gr. xýr, xvòs, 
ganso, y colcico): adj. Quim. Acido descubierto 
por Marsson, y cuyo estudio se debe á Heintz y 
Wislicenus, y que se encuentra en la bilis del 
ganso; también se ha llamado écido guenotaruro- 
cólico. Para prepurarle se comienza por precipi- 
tar el mucus y la materia colorante de la bilis 
procedente del citado animal por el alcohol ab- 
soluto, mezclando con éter el líquido filtrado, 
lo que da lugar á que las sales orgánicas se de- 
positen bajo la forma de masa de consistencia 
de emplasto, en tanto que las materias grasas 
quedan en disolución; la mezcla de sales, puri- 
ficada por una loción prolongada con disolución 
de sulfato sódico, se disuelve después de seca en 
alcohol absoluto, añadiendo al líquido éter acuo- 
so para que se produzca una masa cristalina, de- 
licuescente, compuesta casi exclusivamente de 
quenocoleato sódico, que redisuelto en alcohol, 
convertido en sal plúmbica y descompuesta ésta 
por el hidrógeno sulfurado, deja en lilertad el 
ácido quenocoleieo en forma de masa pardusca, 
amorfa, fácilmente soluble en agus y alcohol, y 
cuya composición responde á la fórmula 


Cap N SOc 


Este cuerpo, como todos los ácidos contenidos en 
la bilis, produce, cuando se mezcla con azúcar y 
ácido sulfúrico, la coloración violeta caracteris- 
tica de la reacción de Pettenkofer. 

QUENOCOPROLITA (del gr. Xp», Xares, gan- 
so, kómpos, excremento, y Mos, piedra): T. Miner. 
Mineral amorfo de color gris sucio, y en cuya 
composición domina la plata, el arsenico y el 
cobalto; mejor que una especie. mineralógica 
perfectamente definida, debe considerarse como 
producto resultante de la descomposición de los 
minerales argendiferos, en cuyos yacimientos se 
le encuentra, 

QUENOMIA (del gr. xaivo, yo me entreabro, 
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y mia]: f. Falcons. Género de la familia anatí- 
wridos, suborden anatináceos, orden tetrabran- 
quiales, clase lamelibranquios, tipo moluscos, 
Creó Meek este género en 1865 considerándole 
vecino del Peuromya, y secaracteriza por tener 
la concha equivalva, delgada, mås ó menos com- 
primida, oblonga, inequilateral, estriada con- 
cóntricamente, entreabierta alrededor; charnela 
formada sobre cada valva por un proceso obli- 
cuo, destinado probablemente á la inserción del 
cartílago interno; ninfas prominentes; sinus muy 
profundo y generalmente anguloso. Pertenece å 
los terrenos secundarios. 


QUENOPLEURA (del gr. xalvw, yo me entre- 
abro, y TMevpá, lado): fe Bot. Género de plan- 
tas (Chamopleara ) perteneciente á la familia de 
las Melastomúceas, cuyas especies habilan en la 
| isla de Santo Domingo, y son plantas fruticosas 
muy lampiñas, con las hojas opuestas, peciola- 
das, oblongolanceoladas, obtusas en la base, acu- 
minadas en su ápice, con dientes distantes tri- 
pliner vios, y las flores, córneas ó blancas, dispues- 
l tas en racimo alargado, terroídeo y terminal, 
opuesto ú las ramas; Cáliz con el tubo soldado 
con el ovario, y el Jimbo súpero obtusamente 
quinquedentado; corola de cuatro pétalos inser- 
tos en la garganta del cáliz, alternos con los 
dientes del mismo y casi redondos; 10 estambres 
iuscrtos con los pétalos, con las anteras que se 
abren por dos grietas longitudinales y el conec- 
tivo provisto de dos orejuelas obtusas en su ba- 
se; ovario Infero, cuadrilocular, con las placentas 
basilares multiovnladas y el estilo mazudo con 
estigma orbicular; semillas numerosas, cuncilor- 
mes y angulosas. 


QUENOPODIÁCEAS (de quenopodio): f. pl, Bot. 
Familia de plantas perteneciente al tipo de las 
fancrógamas, sublipo de las angiospermas, clase 
de las dicotiledóneas, orden de las apétalas su- 
perováricas. Son plantas herbáceas anuales ó vi- 
vaees, ó arbustos, rara vez arbolillos( Holoxzylon J; 
| gu tallo es algunas peces carnoso y articulado 
( Salicornia) ó trepador (Hablitzia ); los hojas, 
esparcidas ú opuestas, carecen siempre de es 
pulas y tienen el limbo entero, algunas veces 
carnoso (Basclla ), á veces rudimentarias (Sali 
cornia); sus flores son hermafroditas, & veces 
polígamas ó unisexuales por aborto, monoicas 
(Atriplez, Seleropus) ó divicas (Spinacea, Acni- 
da, Bosía). Están, ó provistas de dos brácteas 
laterales (Beta ) alguna vez espinosas (Salsola) 
y á veces coloreadas, foliáceas (flores femeninas 
de los Alrípica), ó carecen completamente de 
hrácteas (Chenop: dicum, Corispermum, Kochia). 
Rara vez son axilares (Polyenenum) ó dispues- 
tas alguna vez en espigas sencillas ( Salsola, Co- 
vispermum, Gomphrena), ó agrupadas en racimo 
(Frælichiu, Fresima ), pero lo más general es que 
formen racimos óú espigas de cimas bíparas ó uní- 
paras, ordinariamente contraídas; las cimas uní- 
paras son algunas veces escorpididoas ( Pela, Ha- 
blitzio, Segobería), y más generalmente elicol- 
deas { Chenopodium ). 

Wl cáliz, formado generalmente por cinco sé- 
palos, uno de ellos posterior, es generalmente 
verde y herbáceo, pero alguna vez es colorido y 
escarioso( Amarantkus), más ó menos gamosépa- 
Jo ( Chenopodium} ó dialisépalo ( Amaranthus). 
El número de sépalos puede reducirse alguna vez 
ú cuatro (fores masculinas de la Spinacea), å 
tres (Salicornia herbaeca, Blitum virgatum, Po- 
lycnemam, varios Amarantus y Euzolus), y aun 
á uno solo (Corispermum hyssopifoltum). A ve- 
ces ahortan todos (A/engea, Corispermum ddar- 
shati, flores femeninas de Atriplex littoralis, Ac- 
nida, ete). 

l andróceo comprende cinco estambres super- 
puestos á los sépalos, ó un número menor cuando 
hay aborto de éstos; los filamentos pueden ser 
libres, ó soldados entre sí ó con la base del cáliz, 
llevando en el primer caso apéndices estipulares 
libres (Gomyhrera ) ó soldados de dos en dos 
(Alternanthera, Achyranthes, Anabasca, Froeli- 
chia), Las anteras están generalmente fijas por 
el dorso, alguna vez por la base, son introrsas y 
tienen cuatro sacos polínicos ó dos sólo (Gom- 
Phrena), abriéndose siempre por hendeduras lon- 
gitudinales, 

El pistilo consta de tres carpelos ó de dos, 
ocurriendo lo primero en diversasespecios de los 
- generos Celosia, Huvolus, Aenida, Hublitziu. y 
en la Beta trigina, y lo segundo en casi todas 
las especies de los gúneros CArnopodium, Salso- 
1 da, Salicornia, Atriplez, ete. Estos carpelos es- 
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tán abiertos y soldados en un ovario unilocular 
que sostiene dos ó tres estilos; en la sutura ante- 
rior y cerca de la base se inserta un óvulo único 
y con un solo tegumento ( Kochia, Salsola ) ó con 
los dos normales (Chenopodium, Amaranthus, 
Sucda ); el óvulo es siempre campilótropo, Si el 
Tunículo es corto el óvulo es recto y tiene su mi- 
eropilo hacia atrás y hacia abajo (Blitum, Spi- 
nacer), pero si es largo el óvulo es colgante y 
el mieropilo se dirige hacia arriba y hacia ade- 
lante ( Obiore), encontrándose también posicio- 
nes intermediarias en varias especies de Airi- 
plex, in los diversos casos indicados el óvulo es 
vertical, y su plano de simetría coincide con el 
plano medio de la flor, pero alguna vez el funí- 
culo sufre una torsión y el óvulo«ueda colocado 
de tal manera que su plano de simetría resulta 
horizontal ( Beta, Chenopodium, Salsola). lin al- 
gunos géneros las comisuras de los carpelos Ile- 
van en su base varios óvulos campilótropos ( Ce- 
Zosia J, y por último el ovario puede resultar se- 
miínfero por su soldadura con el cáliz y el andró- 
cco ( Peta). 

Generalmente el fruto queda envuelto por el 
cáliz persistente y está constituído por un aque- 
nio, pero algunas veces es carnoso y constituye 
una especie de baya (Blitum, Deeringia, Rha- 


godia) ó de drupa (Lophiocarpus). También ; 


puede ser dehiscente transversalmente, y cons- 
tituyo entoncos un pixidio / Amarantus, Celosía, 
Hablitzia ), La semilla contiene en su tegumen- 
to membranoso ó crustáceo uu albumen feculen- 
to más ó menos abundante, que falta alguna vez 
(Sutsola, Salicornia), y un embrión curvo, en- 
corvado en forma de herradura, de anillo ó de 
espiral. 

Por las flores hermafroditas provistas de un 
cáliz, y por su ovario generalmente uniovulado, 
las poligoniáceas tienen gran afinidad con esta 
familia, pero ambas se diferencian, por carecer 
las quenopodiáceas de estípulas, por tener los 
estambres episópalos y por los óvulos campiló- 
tropos. 

La familia de las Quenopodiáceas contiene 
próximamente un millar de especies, extendidas 
por toda la tierra y distribuídas en 113 géneros, 
Abundan en ella especios utilizables en conceptos 
muy diversos, siendo unas alimenticias y azúca- 
reras, como la remolacha, ó empleadas como ver- 
dura, como la acclga, la espinaca, el bledo, el 
Atriplex hortensis y diversas especies del género 
Basella, y, aunque menos, se han utilizado algu- 
na vez como alimento los brotes tiernos de la 
Salicornia, las semillas de algunos Amarantes 
y Chenopodium y los rizomas feculentos del 
Ullucus tuberosus. Además muchas especies de 
los géneros Salsola, Sudeda y Salicornia, que 
abundan en las costas y en los terrenos salinos, 
se pueden incinerar para obtener la barrilla, 
habiendo sido durante largo tiempo este proce- 
dimiento el único empleado para recoger dicho 
producto. 

Según la dirección erguida ó voluble del tallo, 
la naturaleza del eáliz, el número de los óvulos 
y el de los sacos polínicos, se han distribuído 
los géneros en las cinco tribus siguientes: 

1.2  Baseleas: Tallo voluble. Boussingaultia, 
Basella, Ullucus. 

2,% Quenopodidas: Tallo no voluble; sépalos 
verdes y soldados entre sí. Chenopodium, Beta, 
Spinacia, Atriplex, Hablítuia, Camphorosma, 
Corisperum, Polyenenum, Salsola, Sueda, Ko- 
chia, Salicornia. 

3. Amarantcas: Tallo no voluble; sépalos 
libros y escariosos; ovario uniovulado. 4maran- 
tus, Acnida, Seriescoma, Achyranthes, Trichi- 
nicum, ACTUS. 

4,3 Gonfrencas: Anteras con dos sacos polí- 
nicos; ovario uniovulado, Gomphrena, Froeli- 
chia, Hebanthe, Iresine, Alternanthera, Telan- 
thera, 

5.3 Celosiéas: Ovario pluriovulado. Deerin- 
gia, Celosia. 


QUENOPÓDIDOS (de quenópoda): m. pl. Zool. 
Familia de moluscos de la elase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquios, sección de 
los tonioglosos, que ofrece los signientes caracte. 
res: pio que se puede aplicar totalmente al suclo, 
conformado para la marcha; tentáculos subula- 
dos, estrechos, llevando en la porción externa 
de su baso los ojos, que son pequeños y sin pe- 
dúnculo; diente central de la rádula” subeua- 
drangular y multicúspide; diente lateral trans- 
versal de borde entero; dientes marginales alar- 
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culada;ahertura continuada por delante forman- 
do un canal incompleto ó rama; labro dilatado, 
aliforme ó digitado; opérculo subovalar, 

Los quenopódidos son muy semejantes á los 
estrómbidos, y su habitación y costumbres pare- 
cen ser los mismos, de tal morlo que, en opinión 
de Fischer, estas familias casi debieran reunirse 
en una sola, 

Comprende la familia una porción de géneros, 
entre los cuales los más diferentes y conocidos 
son los siguientes: Chenopus Phelys., Diurtema 
Piette., Malaptera Victte,, Harpauyodes Gill, y 
¡ Alaria Morris, estos tres últimos fósiles, 


QUENOPODINA (de guenopodio ): f. Bot. Gé- 
nero de plantas (Chenopodine) perteneciente á 
la familia de las Quenopodiáceas, tribu de las 
suedeas, y cuyas especies habitan en el litoral 
marino del Mediterráneo y del Oriente. Se ca- 
racterizan porque sus utrículos son comprimidos 
ó deprimidos y se hallan envueltos por un yori- 
gonio persistente cerrado y no apendiculado, y 
tienen un pericarpio membranáceo muy delga- 
do y no adherente; semillas negras, lenticulares 
y verticales; radicula infera. 

— (UENOPODINA: Quim. Verificando Reinsch 
el análisis inmediato del zumo extraído de plan- 
tas jóvenes pertenecientes á la especie Chenopo- 
dium album, encontró una substancia nitroge- 
nada eristalizable que parecía idéntica á otra 
cuya formación había observado el mismo quí- 
mico en la putrefacción de algunos líquidos ve- 
getales, así como en la del queso, á la que dió el 
nombre de quenopodine; pero estudios posterio- 
ves verificados por Dragendorff y Gornp-Besanez 
han venido á establecer que la quenopodina del 
primero de los químicos citados no es otra cosa 
que leucina. 


QUENOPODIO (del gr, xv, xnvós, ganso, y 
rroús, rod6s, pie): m. Hot. Género de plantas 
{ Chenopodium) perteneciente á la familia de las 


Quenopodio Quinoa 


(uonopadiiceas, cuyas especies habitan en las 
regiones templadas de uno y otro hemisferio, y 
' son plantas herbáceas é rara vez suftutescentes, 
. generalmente sembradas do glándulas fariná- 


j gados, delgados, de borde entero; concha turri- * 
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ceas, con las hojas alternas, peciolad, 
chadas, sinuadas ó dentadas, y las flor a 
tas en glomérulos desprovistos de brácte 
res hermalroditas, con el perigonio cl ror flo- 
y las lacinias longitudinalmente ennil sfido 
su dorso; cinco estambres insertos on el ta bo. il 
perigonio, opuestos á las lacinias del mism ode l 
escamitas hipoginas; ovario deprimido; y e 
lar y uniovulado, con dos estigmas lito a na 
muy cortos; utrículo membranáceo de minae 
incluído en el perigonio pentagonal y oa 
to; semilla horizontal, lenticular y depri aid 
con la testa crustácea; embrión anular } arif ni 
co, y con la rádula centrífuga rodeando y lbu 
men farináceo abundante. n albu. 
Chenopodium Botrys L. 


3 ensan- 
es dispues. 


— Planta anual, glan- 


Quenopodio Bothrys 


dulosopubescente, viscosa, con el tallo de 2 4 5 
decímetros, muy ramoso, y las hojas oblon as, 
obtusas, mucronadas, sinuadopinnatifidas, las 
superiores enteras y bracteiformes; (lores peque- 
ñas en cimas dicótomas, encorvadas y axilares, 
con las cimas muy apretadas hacia el'ápice for- 
mando una panoja larga y tirsoidea, Sitios are. 
nosos y húmedos de los países templados del he- 
misferio Norte. 

Ch. ambrosioides L. — Planta de olor suave, er- 
guida, de color verde pálido, con el tallo de 3 4 
$ decímetros, anguloso, estriado y foliáceo, con 
las hojas canlinares, oblongolanceoladas ó lanceo- 
ladas, adelgazadas por ambos extremos, y las fio- 
rales mucho menores y más estrechas; flores po- 
queñas en glomérulos axilares y apretados, for- 
mando espigas largas interrumpidas con alguna 
hojilla de trecho en trecho. Sitios arenosos de 
casi todo el globo. 

QUENÓPODO (del gr. xó%v, xavos, ganso, y 
rroús, wodós, pie): m. Zool, Género de moluscos 
de la clase gasterópodos, order! prosobranquios, 
sección tenioglosos, familia quenopódidos, que 
se distingne por presentar los siguientes carac- 
teres: pie estrecho, lanceolado, arqueado por de- 
lante, anguloso lateralmente; tentáculos no con- 
vergentes; hocico algo alargado, subcilíndrico, 
contráctil; sifón muy corto; concha imperforada 
subfusiforme; espira alargada, de vueltas nume- 
rosas; abertura prolongada en una semicanal an- 
terior, aguda, estrecha, á veces encorvada ; labio 
grueso, muy desarrollado y digitado; opérculo pe- 
queño, oval ó subpiriforme, con el núcleo cerca 
del ápice. , 

El género Chenopus Phil. ha sido dividido por 
los autores en una porción de secciones, que mu- 
chos consideran como géneros distintos, hasta el 
número de nueve, La especie tipo de este géne- 
ro cs el Chemopus pes-pelicami L., del Atlántico 
y del Mediterráneo. Algunos designan este gê- 
nero Cheropus con la denominación de Aporrhais, 
que le fué dada por Dillwyn en 1823, y que de- 
biera prevalecer sobre la de Philippi, por ser ésta 
de 1836, es decir, posterior. 

QUENORRINO (del gr. xaívo, tengo entreabier- 
to, y piv, fevós, nariz): m. Bot. Género de plan- 
tas (Chænorrhinum) perteneciente á la familia 
de las Escrofulariáceas, tribu de las rinanteas, 
cuyas especies habitan en la Europa meridional 
y Norte de Africa, y son plantas herbáceas, es 
neralmento pelosas, con las hojas opuestas ó 8l- 
ternas, enterísimas, y las flores axilares ó en TA- 
cimos flojos; cáliz quinquepartido; corola hipo- 
gina, con el tubo corto, inflado, y con un espolón 
muy corto en su base, con el limbo personado, y 
el paladar prominente, algo deprimido, y cone 
labio superior ensanchado hacia adelante y divi, 
dido en tres lacinias, de las que la mediana es 38 
menor; cuatro estambres insertos en el tubo de 
la corola, casi iguales, á veces con rudimento de 
un quinto estéril, y con las anteras oblongas Y 
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piloculares; ovario bilocular, con las placentas 
multiovuladas adheridas al tabique; estilo sen- 
cillo, engrosado o bítido en su úpice, con el es- 
tigma escotado ó bilobo; el fruto es una cápsula 
apirácea, con la celda posterior generalmente 
más grande, univalva en su ápice, abriéndose 
transversalmente por la parte anterior ò por 

dietas producidas en su base; semillas numero- 
sas, ovales, truncadas, asurcadas y con hoyitos 
ó espinas. 

QUENOSTOMA (del gr. xaixo, yo me entre- 
abro, y 0rópa, boca): f. Bot. Género de plantas 
í Chenostoma ) perteneciente a la familia de las 
Escrofulariáceas, tribu de las buenereas, cuyas 
especies habitan en el Cabo de Buena Esperan- 
za, y son plantas herbáceas ó suíbnticosas, con 
las hojas opuestas, dentadas ó rara vez enteras; 
las florales semejantes ó bracteilormes; las llores 
axilares ó racimosas, con pedicelos libres y lar- 
gos y que se ennegrecon por la desecación; cáliz 
quinquepartido; corola hipogina, asalvillada ó 
embudada, y en alguna especie con el tubo cor- 
to y casi acampanada, con el limbo plano y hen- 
dido en cinco divisiones casi iguales, con las la- 
cinias aovadas ú redondeadas; cuatro estambres 
insertos en el tubo de la corola y didinamos, con 
las anteras uniloculares semejantes y legando 
hasta la corola ó sobresaliendo muy poco; ovario 
bilocnlar, con las plantas multiovuladas y ad- 
heridas á uno y otro lado del tabique mediane- 
ro; estilo sencillo y estigma casi mazudo; el fru- 
to es una cápsula membranácea, bilocular, y que 
se abre por dehiscencia septicida en dos valvas 
bífidas en su ápico, dejando al descubierto las 
dos placentas soldadas; semillas numerosas es- 
crobiculadas, 


QUENSTEDTIA (de Quenstedt, n. pr.): i Pa- 
Teont. Género de la familia de los psammóbidos, 
suborden de los concháceos, orden de los tetra- 
branquiales, clase de Jos lamelibranquios, tipo 
moluscos. Género creado por Morris y Lyect en 
1853, y que se caracteriza por tener Ja concha 
de forma análoga á la de una Psammobia, oblon- 
ga, bastante sólida, subequilateral; los vértices 
son pequeños, casi contiguos, con el lado ante- 
rior redondeado y el posterior un poco estre- 
cho; charnela provista de un diente cardinal 
transversal hacia la izquierda y una foseta co- 
rrespondiente á la derecha; ligamento externo, 
colocado en un surco alargado, oblicuo; impre- 
sión del aductor anterior de las valvas alargado; 
el del aductor posterior oval; sinus paleal re- 
dondo, ancho, pero muy poco profundo. 

La distribución geológica de la Quenstedita 
manifiesta que se encuentra en los terrenos ju- 
rásicos, y principalmente la Q. oblita Phillips. 

Pertenecen á este género los fósiles deserilos 
con los nombres de Pullastra, Arcomaa y Mac- 
tromya, El molde interno muestra una hende- 
dura en forma de corchete. La proximidad de 
los Quenstedtía y de los Psammobia parece bas- 
tante hipotética. 


QUENTAL (ANTHERO DE): Biog. Escritor por- 
tugués. V. ÁNTIERO DE QUENTAL. 


. QUENTAR: Geog. Lugar con ayunt,, partido 
judicial, prov, y dióc. de Granada; 1382 habi 
tantes. Sit. al N.E. de la cap., cerca y á la de- 
recha de un arroyo afl. del Genil. Terreno mon- 
tuoso; cereales, vino, aceite, esparto, almendra 
y hortalizas; fab, de papel y curtidos. 


QUENU: Geog. Isla de la prov. de Llanquihue, 
Chile. Es fértil, sin arbolado ni leña; sus playas 
son cóncavas, especialmente en su parte occi- 
dental y en la del S.E. Las riberas son suaves, 
Menos por el S.O. que ofrece agrios ribazos, é 
igualmente por la medianía de su costa N. Se 
prolonga 2740 m, de O.N.O. á S.K.S., y mide 
un ancho medio de 1200 m. El extremo O. de 
Quena, Hamado punta Pinto, se encuentra á 
poco más de 5 millas al N. 74” E, de la isleta 
Lagartija, y destaca su bajo por el S.O., que se 
avanza 6,6 cables, terminando por tres rocas que 
velan å bajamar. Media milla al N.E. de punta 
Pinto, extremo de la isla Quenn, se encuentra 
la punta Mecmen de la isla Calbuco, formando 
entre ambas un fren hondable que puede dar ac- 
ceso á toda clase de buques. 


QUENUIR: Geog. Río de Chile en la prov, de 
Llanquihue; es un afl. del Maullín, cerca de su 
desague en el mar, 


QUEPE: Ceog, Rio de Chile on la prov. de 
Cautín. Es afl. del Imperial por el S., y lo for- 
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man varios riachuelos que fertilizan los campos 
del dep. de Temuco. 


_ QUEPEC: Geog, Caleta en la costa O. de la 
isla Grande de Chiloé, Chile, sit. 3 millas al N. 
de la punta lluentemó. 


_QUEPO: Geog. Islas de Costa Kica, en el Pa- 
cífico, sit. entre la punta Quepo y la desembo- 
cadura del río Naranjo. Este nombre fué el de 
una prov. de la antigua gobernación de Costa 
Rica, en cuya costa, según López de Velasco, 
había perlas buenas, y cuyos naturales eran in- 
dios bravos y belicosos 4 quienes se llamaba los 
palenques, «por unos maderamientos con que te- 
nían cerrados los pueblos, » 


QUEQUEÉN: Ceog. Rio de la Rep. Argentina, 
en la parte S. de la prov. de Buenos Aires, Na- 
ce en la sierra de Tapalqué y desagua en el 
Océano. Es este río el Quequén Grunde; hay 
otro llamado Quequén Salado, que nace en la 
sierra de Pillahuincó y va también al Océano. 


QUEQUEÑA: Geog. Dist. de la prov. y dep. de 
Arequipa, Perú; 2292 habits, || Pueblo cap. del 
dist, de su nombre, prov. y dep. de Arequipa, 
Perú; 550 habits. 


QUEQUESQUE: Geog. Fuente termal en el de- 
partamento de la Libertad, Rep. del Salvador, 
sit. å 600 m. al N, de San José Villa Nueva. 
Brota el agua á 36° e. de temperatura. 


QUEQUIER: pron. ant, CUALQUIERA, 


QUER: Geog. V. con ayunt,, p. j. y prov. de 
Guadalajara, dióc, de Toledo; 220 habits, $i- 
tuada cerca de Valdeavero, con terreno llano y 
algún barranco; cereales y hortalizas, 


-Quer Y MARTÍNEZ (Jos): Biog. Naturalis- 

ta español. N. en Perpiñán (Francia) en 1695. M. 
en Mudrid en 1764, Su padre era teniente coronel 
del ejército, y español como su madre. Hizo Jose 
sus primeros estudios en Perpiñán, eligiendo la 
carrera de Cirugía llevado de su tendencia hacia 
las Ciencias naturales, y particularmente á la 
3otánica, que desde niño miró con particular 

predilección. Esta no le impidió hacer rápidos 
progresos en la Cirugía, de modo que llegó á ser 
muy pronto cirujano mayor del regimiento de 
Soria, que entonces se hallaba de guarnición en 
Gerona. Con su regimiento viajó por Cataluña, 
Aragón y Valencia en el año de 1728, y, siempre 
inclinado á la Botánica, aprovechó todas las 
ocasiones de observar y coger las plantas que 
hallaba. Túvola también de estudiar la vegeta- 
ción de la costa de Africa en 1732 con motivo 
de la toma de la plaza de Orán, y extendió en- 
tonces sus investigaciones á los demás reinos de 
la naturaleza; restituído de Africa á España, 
permauceió algún tiempo en Alicante, examinan- 
do sucesivamente mucha parte de las provincias 
de Valencia y Murcia, de modo que llegó á tener 
muy pronto un herbario numeroso ¿ interesante, 
Cuando tuvo que seguir al ejército destinado á 
Italia en 1738, pensó en aumentar su instrucción 
botánica al lado de los profesores de aquel país, 
y así lo hizo siempre que se lo permviticron las 
obligaciones de su destino. Durante su perma- 
nencia en Pisa frecuento el jardín que entonces 
dirigía el profesor Tilli, y herborizó mucho, 
tanto allí como en el resto de Italia, que fué 
recorriendo con el ejército; pero por desgracia 
vió defraudados sus deseos de aumentar las nu- 
merosas colecciones que había dejado en Espa- 
ña, porque al desembarcar en Barcelona, 4prin- 
cipios de 1737, tuvo el disgusto de saber que se 
había perdido su colección de Italia á causa de una 
tormenta que dejó maltratados algunos buques, 
Desde Barcelona pasó Quer á Madrid en compa- 
ñía de su coronel, hermano del duque de Atris- 
co, y éste lo permitió cultivar en un jardín que 
tenía algunas plantas, y particularmente aque- 
las más curiosas que había encontrado en las 
cercanías de Madrid, las que recorrió con Mi- 
nuart y Vélez. En 1/41, nombrado ya cirujano 
consultor del ejército, salió de Madrid con el 
duque de Atrisco para embarcarse de nuevo en 
Barcelona con dirección á Italia; pero antes de 
abandonar dicha ciudad hizo numerosas herbo- 
rizaciones, y tuvo tiempo bastante para inter- 
narse, como lo hizo, legando hasta los Pirincos 
con los botánicos Minuart y Antonio Bolós, 
ambos célebres boticarios, el uno del ejército y 
el otro ¿le la villa de Olot. Verificóse el embarco 
en febrero de 1712, y volvió Quer á recorrer Ita- 
lia, siempre con la idea de aprovechar 
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ocasiones de instruirse y de aumentar su herba- 
rio, En Bolonia trató al profesor Monti, y oyó 
sus lecciones de Botánica, haciéndose admirar 
por sus conocimientos y por lo bien que prepa- 
raba y disponía las plantas de su colección, En 
Nápoles también estableció relaciones con el 
profesor del Jardín Botánico, y en compañía de 
Minuart recorrió de nuevo las hermosas cerca- 
nías de la capital. En Roma visitó los jardines, 
Museos y Bibliotecas, ocupando muchos días en 
hacer excursiones á los campos inmediatos. En 
1745 recibió Quer la orden de retirarse á Madrid, 
y lo hizo por tierra, pasando por Montpellier, 
donde conoció al célebre Sauvages, y por Barce- 
lona, con cuyo motivo visitó otra vez el Montse- 
rrat. Poco después de haber llegado á Madrid, 
lo cual fué en 1746, hizo una siembra general de 
las semillas que había recogido, valiéndose del 
mismo jardín del duque de Atrisco, en que an- 
tes había cwtivado varias plantas; pero Jas mu- 
chas que fué reuniendo por efecto de sus nuevas 
excursiones en ambas Castillas, y por las reme- 
sas que recibía del extranjero, le obligaron á 
proporcionarso otro jardín de suficiente exten- 
sión, tomando con este objeto uno del conde de 
Miranda, que arregló y convirtió en botánico, 
siendo el primero de Madrid que mercciese real- 
mente este nombre. Desde 1749 hasta 1752 hizo 
Quer algunas excursiones botánicas, legando 
una vez hasta las siorras de Extremadura y dan- 
do la vuelta por la laguna de Gredos y monles 
de Avila, con tanto aumento de su herbario 
como utilidad de su jardín. Llegó éste á llamar 
la atención general, como la había llamado Quer 
por sus conocimientos, y tanto él como sus plan- 
tas fueron los principales elementos con que se 
contó para establecer en Madrid un Jardín Botá- 
nico, según lo dispuso Fernando VI por Real 
orden de 21 de octubre de 1755, cediendo al etec- 
to su lmerta de Migas Calientes. Quer fué nom- 
brado entonces primer profesor, y segundo lo fué 
Minuvart, y en mayo de 1757 se inauguró en 
Madrid la enseñanza de la Botánica en un esta- 
blecimiento que, trasladado después al Prado, 
había de ser, bajo el reinado de Carlos II, uno 
de los más célebres de Europa. Hacía tiempo que 
ocupaba á Quer la idea de publicar una ¿lora es- 
pañola, y más que nunca desde que se vió á la 
cabeza del Jardín Botánico de Madrid y de la 
enseñanza. Con este objeto hizo nuevas excur- 
siones en el verano de 1761, recorriendo las mon- 
tañas de Burgos, León, Asturias en parte y Ga- 
licia, A su poder pasaron también el herbario 
de Vélez y los manuscritos de Ja Hora matriten- 
sis, que éste dejó inédita en 1753, y, unidos es- 
tos materiales á los que había recogido por sí 
mismo, emprendió Quer la publicación de su Flo- 
ra española ó historia de las plantas que se crian 
en España (Madrid, 1762-84, 6 t. en 4.* mayor, 
con láminas). A decir verdad, esta obra no co- 
rrespondió bastante ni á lo que debía esperarse 
de un botánico tan diestro y celoso, ni á la épo- 
ca en que se publicó. La Botánica descriptiva 
estaba entonces demasiado adelantada para que 
pueda disimularse á Quer su falta de método bo- 
iánico, habiendo adoptado el alfabético, tanta 
difusión en las cosas menos interesantes y tanta 
inátil declamación, principalmente cuando eri- 
tica á Limnco; además describe Quer, y algunas 
veces dibuja, las plantas más comunes, confun- 
diendo acaso con ellas especies muy diferentes, 
y no siempre es fácil reconocer cuál see la plan- 
ta á que aplicó el nombre de Tournefort. La me- 
moria de Quer, sin embargo, es digna de todo 
respeto; él fué quien restauró y enseñó primera- 
mente en Madrid con extensión la Botánica, y 
si hubiese adoptado los principios de Linneo es 
bien seguro que su pasión por las plantas espa- 
ñolas hubiera hecho más útiles sus produccio- 
nes. El afecto que profesaba á Tournefort, y qui- 
zá más el resentimiento que le causó ver á los 
españoles tachados de bárbaros en Botánica por 
Linneo, no con bastante razón, hicieron que cri- 
ticase sus doctrinas con alguna más acritud que 
fundamento; pero Linneo dió una prueba de que 
había rectificado su exagerado juicio dedicando 
géneros á los hotánicos españoles, luego que tu- 
vo noticia de ellos, no olvidando al mismo Quer, 
aun cuando no le era afecto. Publicó también 
Quer dos disertaciones, la una sobre la Ova ursi 
ó Gayuba (1763), y la otra sobre la Cicuta (1764), 
ambas impresas en Madrid, y murió en el mis- 
mo año, dejando por concluir la impresión de la 
Hora española, que veinte años después conti- 


todas las : nuó Gómez Ortega siguiendo el mismo plan, 
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aunque desempeñándolo mejor y añadiendo los - 


nombres de Linneo. Restos del herbario de Quer, 
dispuestos en algunos volúmenes, se conservan 
en el Museo Botánico fundado por Delessert en 
París. 

QUERA (del gr. xeíp, mano): f. Zool. Género 
de aves del orden de los pájaros, familia de los 
ploceidos, tribu de los viduínos, caracterizado 

sor tener en la cola 16 plumas que alcanzan un 
desarrollo extraordinario, aunque de una mane- 
ra desigual; se hallan dispuestas en forma de te- 
jado y se encorvan mucho, con los dedos y uñas 
muy prolongados, sobre todo las últimas, que 
son muy poco ganchudas, 

La especie tipo de este género es el Chera caf- 
fra, cuyo macho es negro; tiene la espaldilla de 
un rojo escarlata; uma faja blanca separa esta 
parte de las tectrices superiores del ala, que son 
negras y orilladas de amarillo claro; algunas de 
las remeras secundarias y la punta de las prima- 
rias están orilladas de leonado; el pico y las pa- 
tas son de un amarillo pardusco claro; la hem- 
bra tiene las plumas negras en su centro, con un 
ancho filete leonado; la cara inferior del cuerpo 
es gris amarillenta; la garganta, las cejas y el 
contorno del arco de color blanco. 

Mide este pájaro 57 centímetros de largo; la 
pluma caudal nrás larga tiene 42 y el ala 15, 

Ista especie habita en el Sur de Africa, y es 
tan notable por sus costumbres como por su for- 
ma. Lo Vaillant dice que vive en sociedad y que 
al parecer es polígama, pues por cada 80 hem- 
bras no se cuentan más que de 10 4 15 machos, 
Algunas hembras viejas, así como las jóvenes, 
adquieren á veces el plumaje de los machos. 

Habita los pantanos; sus nidos están pendien- 
tes de los tallos de las cañas; tienen Ja forma 
cónica; se componen de hierbas verdes, y su aber- 
Lura está por la parte del agua, 

Según asegura Thunberg, se puede coger con 
la mano å los machos enando hace aire fuerte, 
pues su larga cola les impide volar, 

QUERADODO (del gr. xoípos, cerdo, y cidos, 
aspecto): m, Zool, Género de insectos del orden 
de los ortópteros, sección de los corredores, fa- 
milia de los mántidos, cuyas especies se distin- 
guen por presentar los siguientes caracteres: ca- 
beza ancha y triangular; vértice mútico; ojos 
redondeados; abdomen sencillo en su extremo, 
el de las hembras bastante dilatado en el medio 
y el de los machos poco ensanchado; placa supra- 
anal ancha y recubriendo los apéndices latera- 
les; vientre sin tubérculos; protórax muy ensan- 
chado, formando lateralmente una membrana 
bastante ancha con su borde entero; antenas sc- 
táceas, capilares, multiartienladas; tres estem- 
mas colocados sobre la frente; élitros ovales pun- 
tiagudos y tan largos como el abdomen cuando 
menos; alas anchas de la longitud de los élitros; 
patas anteriores prehensoras muy desarrolladas, 
las de los dos pares posteriores bastante delgadas 
y con los fémures desprovistos de lóbulo foliiceo. 

Este género, establecido por Serville, com- 
prende un corto número de especies de mediano 
tamaño, unos 4 ó 5 centímetros, que se encuen- 
tran todas en la América meridional, especial- 
mente en Cayena y el Perú. Las especies más 
conocidas son el Cheradodes cancellata Fabr., el 
Ch. peruviana Serv., y el Ch. laticollis Aud. 
Serv. 

QUERALT (DALMACIO DR): Biog. Virrey de 
Cataluña, conde de Santa Coloma, M. en Barce- 
lona á 7 de junio do 1640. En Cataluña ejercía 
el cargo de virrey cuando en 1639 fué invadido 
el Rosellón (mayo) por el príncipe de Condé. 
Con tiempo había representado el virrey al con- 
deduque de Olivares la inminencia del peligro 
para que acudiese á prevenirlo, pero no consi- 
guió resultado alguno favorable. Condé por lo 
mismo pudo devastar impunemente el país. Ade- 
más los franceses se apoderaron del inexpmgna- 
ble castillo de Opol y pusieron sitio á la impor- 
tante plaza de Salces. Al recibirse esta noticia 
en el Principado, Cataluña puso en pie un ejér- 
cito de 10000 soldados, que marcharon å Perpi- 
fin dirigidos por el conde de Santa Coloma. La 
mayor parte de aquella tropa la componían sol- 
dados bisoños, y el virrey había recibido de Ma- 
drid instrucciones que le obligaban å esperar la 
legada del ejército de Cantabria, mandado por 
Felipe Espínola, marqués de los Balbases, Por 


, | 
estas cansas nada hizo el conde de Santa Colo- 


ma para socorrer á Salces, 
ron dueños los franceses, 


plaza de que se hicie- | 
En 1.? de septiembre j brar funerales 
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legó el marqués de los Balbases, y el ejército 
español, entonces compuesto de 20000 infantes, 
10600 de ellos catalanes, á las órdenes del con. 


de de Santa Coloma, y de 3000 jinetes, salió á ¡ 


campaña, ú pesar de ser ya los últimos meses del 
año, no acomodándose á sufrir hasta la primave- 
ra próxima que permaneciera el enemigo dentro 
de sus fronteras, Los españoles pusieron sitio å 
Salces, y pronto convirtieron el sitio en blogneo, 
Kecobrada la plaza por cllos en 6 de enero de 
1640 se dió por terminada la campaña, repar- 
tiéndoso el ejército por el país en varios earte- 
les, según la capacidad de los pueblos. Así co- 
menzó entre la tropa y los paisanos la serie de 
disputas que habían de producir un sangriento 
desenlace. Unos se quejaban de la insolencia mi- 
litar, y otros alegaban la dureza de sus patro- 
nes, El conde de Santa Coloma, que se hallaba 
on la capital del Principado, combatido á un 
mismo tiempo por el celo en favor del real ser- 
vicio y por la compasión hacia los catalanes, re- 
prendía unas veces los excesos y la libertad de 
la soldadesca, y castigaba en otras ocasiones á 
los paisanos. En vano el virrey dabaá Felipe EY 
cuenta de la situación de Cataluña, reclamando 
inmediato remedio, El Gabinete de Madrid se 
limitaba á encargarle el castigo de los culpados, 
La Diputación, representada por Francisco de 
Tamarit, del brazo noble, expuso al virrey las 
ofensas recibidas y reclamó justicia, Acogió el 
conde do Santa Coloma con severidad á dicho 
diputado; y como éste se presentara de nuevo 
acompañado del canónigo Pablo Clarís (brazo 
eclesiástico), le Juan de Vergos y Leonardo Se- 
rra (individuos del Consejo de Ciento), mandó 
el virrey prenderlos á todos, creyendo así ate- 
rrorizar al pueblo y sofocar los primeros sinto- 
mas de sedición. Melipe IV aprobó su conducta 
y le recomendó gran aspereza enel castigo de los 
delincuentes; pero las citadas prisiones sólo sir- 
vieron para fomentar el odio entre paisanos y 
soldados, especialmente en Barcelona, En esta 
ciudad, amotinado el pueblo, sacó de la cárcel 
pública á los divutados y Consejeros, cercando, 
á la vez que lanzaba desaforados gritos, las casas 
del conde de Santa Coloma y del marqués de Vi- 
lafranca (12 de mayo). Ambos maguates se ha. 
bían retirado å la alarazana, donde acudieron en 
su auxilio los concelleres y muchos caballeros, 
por cuya mediación se restableció el orden ¿pero 
no fué bastante este aviso para que se tomaran 
las disposiciones que podían evitar mayores ma- 
les. Renovado en Barcelona el motín en 7 de ju- 
nio, numerosas bandas de segadores cercaron el 
palacio del conde de Santa Coloma, a) que ha- 
bían acudido los diputados y concelleres. Acon- 
sejaban los más al virrey que saliese de Barcelo- 
na con toda brevedad, embarcándose en las ga- 
leras genovesas que había en el muelle; mas el 
conde, turbado en un principio, recobró su ente. 
reza, y despidiendo á cuantos le acompañaban 
se afirmó en el mando, dispuesto á soportar to- 
dos los trances de la fortuna, Retirado á su a po- 
sento, escribía y ordenaba; pero ni sus papeles 
ni sus voces hallaban reconocimiento ú obedien- 
cia; los Ministros reales, dice Melo, deseaban 
que su nombre fuese olvidado de todos; no po- 
dían servir en nada; los provinciales no querían 
mandar, menos obedecer. Convencido por tin de 
cuán poco podía servir á la ciudad su asistencia, 
y de que eran inútiles sus esfuerzos para aquio- 
tar á los amotinados, dejóse vencer do la consi- 
deración de salvar su vida, y saliendo de su ca- 
a se dirigió con su hijo á la orilla del mar 
para embarcarse. No pudo, empero, conseguirlo, 
porque los de la atarazana habían alejado á ca- 
ñonazos á la galera genovesa, y otra vez volvió 
á su palacio, al tiempo que corrían ya en su bus- 
ca frenéticas turbas, que las puertas caían derri- 
badas y que resonaban en patios y escaleras las 
voces y las armas de los furiosos, De nuevo salió 
å la calle el infeliz virrey: dirigióse & la playa; 
y mientras su hijo pudo llegar al esquife de la 
galera, que se alejó al momento por continuas 
rociadas de mosquetería, quedó él solo y desam- 
parado á un tiempo del hijo y de las esperanzas, 
Dirigió entonces sus vacilantes pasos hacia las 
peñas de San Beltrán, sin perderle de vista los 
de la atarazana, y el gran calor del día, la fuer- 
za de la congoja, la inminencia del peligro, la 
idea desu afrenta, le derribaron en el suelo pre- 
sa de mortal desmayo. Alí le hallaron los que 
furiosamente le buscaban, y Mé rematado de cin- 
co heridas en el pecho. La Diputación hizo cele- 
por Queralt; en pregones y cedic- 
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tos ofreció premios considerables al que d 

briese al homicida, y en sentidos téórmin dE 
al rey cuenta de lo sucedido, procurando era dió 
á la ciudad y representando como natura A 
muerte del conde de Santa Coloma, al la 


QUERALTÓ (Josx): Biog, Ciru 
español, N. en Tarragona. Dióse á conocer á fi 
nes del siglo xvu Ignoranios la fecha de : 
muerto, (Ningún cirujano de Europa, decía To. 
rres Ámat en 1836, ha simplificado y reformad , 
el tratamiento de heridas por armas de fuego >, 
mo el Sr, Queraltó. Este célebre práctico inver tó 
un método enteramente nuevo de curarlas , e 
los años de 1708 y 94, siendo director de los dos 
pitales militares de Navarra y Guipúzcoa, o 
tengus miedo; que como llegues vivo al hospital 
no te mueres. Tales eran las expresiones con que 
columnas enteras del ejército español alentaban 
á los soldados heridos nte encontraban en sus 
marchas: andad á priesa, decían å los conduc- 
tores: tal confianza merecía å todos la ciencia 
habilidad práctica de nuestro Queraltó, A ál de- 
ben los cirujanos españoles el haber sido los pri- 
meros en separarse de la opinión general que 
consideraba venenosas las heridas por arma de 
fuego ; en desterrar de nuestros hospitales la 
práctica bárbara de sajarlas y mudar su figura, 
y el Sr. Queraltó fué el primero que enseñó á 
conducir las heridas Por armas de fuego á una 
pronta cicatrización, cubriéndolas con unas sim- 
ples hilas, un vendaje y unos fomentos emolien- 
tes ó calmantes cuando lo exigía el dolor, y su 
pericia salva aún en el día á muchos militares 
que en sus graves heridas creyeron perdidos para 
siempre sus tuiembros.» Apenas dejó Queraltó 
impresa ninguna «le sus producciones, Sólo cons- 
tan algunas de sus sabias doctrinas en dos cua- 
dernos que llevan estos títulos; Medios propues- 
tos por D, José Queraltó para que cl pueblo 
sepa desinfeccionar y precarer que se vuelva á 
reproducir la epidemia que le ha consternado; 
los publica en obsequio de la humanidad, re- 
vistos por su autor, un amante del rey y dela 
Patria (Sevilla, 1800); Observaciones sobre los 
gases ácido-mincrales, que por orden de D. Jo- 
sé Queraltó, fisico de cámara, etc., hizo el doc- 
tor D. Miguel Cabanellas (íd., 1801). 


QUERANDÍS ó QUERANDIÍES: m, 
é Hist. Y. Puntenrs. 


QUERARD (Jost MARÍA): Biog, Escritor fran- 
cés. N. en Rennes en 1797, M, en 1865. Emplea» 
do en la librería, en París y en Viena, compuso 
una grande obra bibliográfica: La Francia lile- 
raria (1826-89, 10 t. cn 8.°), y empezó La čite- 
ratura francesa contemporánca, en tales propor- 
ciones que fué detenido por el editor al fin del 
Lomo II. En 1855 fundó una colección periódica 
de Bibliografía universal: Jl Querard (2 t. en 
8.7). También son suyos: Los autores disfrazados 
de la literatura contemporánea; Las supercherías 
literarias desculicrtas (1845-60, 5 t. en 8.9; 
Los escritores seudónimos (1854-64, 2 t. en 8,5), 
ote. 

QUERATINIANO, NA (del gr. képas, cuerno): 
adj. Anat. Que se refiere á los cuernos. , 

Membrana queratiniana, — Porción de la piel 
que cubre la prolongación ósea del frontal y da 
lugar á los cuernos de los rumiantes; correspon- 
de á la matriz unguinal de los dedos. 

Tejido queratiníano. — El tejido unguinal es- 
tadiado en los cuernos huecos de los rumiantes 
ó en el casco del ganado caballar. 


QUERATITIS (del gr, képas, képaros, cuerno, 
y el sufijo dis, inflamación): f, Inflamación de 
la córnea transparente, 


— QUERATITIS: Patol. Las queratitis se pue- 
den clasificar, según la región que ocupan, en 
superficiales (Nictenular, pannus), Pparenquin- 
tosas (difusa ó intersticial, supurativa, necrosis 
de la córnea) y profunda (punteada ). , 

No conteniendo la córnca vasos propios, la in- 
flamación de esta membrana no ofrece el mismo 
proceso que en los órganos vasculares. Esta co- 
mienza por la hiperemia, es decir, porel aumen- 
to de calibre y número de los vasos, mien tras que 
en la inflamación de la córnea la hiperemia sólo 
se presenta de un modo consecutivo y á veces 
falta. Por eso algunos autores, entre ellos Broca, 
han negado que la córnea fuese susceptible á la 
Degmasía, V. UNELAMACIÓN, 

Hoy admiten casi todos los patólogos un pro- 
ceso inflamatorio sin intervención de los vasos. 


jano y escritor 


pl. Etmog. 


QUER 


QUER 


En la córnea este proceso tiene su asiento en los y cipitado amarillo (óxido hidratado de mercurio 


corpúsculos O aa ala 
lo mismo que sus prolongaciones anatómicas, 


s fenómenos que se observan después son de 
dos órdenes, y producen, según Jeltz, dos termi- 
ciones diferentes: una que él llama degenera- 
e coloidea, y otra supuración de la córnea. En 
Ae mera la opacidad es casi completa y al mi- 
copio no se encuentra pus. Los corpúsculos 
estrellados, que se tornan enormes, hacen des- 
aparecor casi en absoluto los haces de tejido la- 
minoso y sé llenan de granulaciones molecula- 
res (así sucede en la queratitis intersticial ó di- 
fusa). En la segunda, que es más frecuente, se 
comprueba la presencia de leucocitos. El conte- 
nido (protoplasma) de las células estrelladas se 
divide en pedazos que se redondeau y toman el 
aspecto de leucocitos, de modo que, al cabo de 
cierto tiempo, el tejido de la córnea tiene el as- 
ecto de conductos llenos de elementos pareci- 
dos los del pus. May, pues, en las células dela 
córnea una verdadera génesis de leucocitos, que 
acaban por desnaturalizar las células, tanto que 
en el último período de la queratitis sólo se ven 
algunos vestigios de tej ido conectivo y conside- 
rable cantidad de leucocitos, de formas y dimen- 
siones diferentes. , 

Cohnhem cree que los glóbulos de pus se for- 

man fuera de la córnea y llegan á ella por emi- 

ración. Virchow, His, Talma y Bournan han 
emitido otras teorias acerca de la queratitis. Sea : 
como quiera, la degeneración de los elementos 
queráticos provoca por lo general la formación 
de nuevos vasos, que proceden por extensión de 
las asas vasenlares queratoconjuntivales, y cuya 
presencia es insbispensable para la reconstitucion 
de los elementos tiestruíidos. 

1 Queratitis superficiales. - La forma flicte- | 
nular se halla caracterizada por la aparición de | 
| 
l 


pequeñas vesículas transparentes, que suelen pre- 
sentarse en la margen de la córnea y más rara 
vez hacia el centro. Esta enfermedad no difiere 
mucho, en cuanto á sus causas y evolución, de 
le conjuntivitis Mlictenular (V. CONJUNTIVITIS). 
Principia por la formación de la (lictena. En uno 
ó varios puntos de la córnea el epitelio aparece 
levantado por una serosidad transparente, A las 
veinticuatro horas la irritación que cansa la pre- 
sencia de la flictena provoca la distinción de los 
vasos conjuntivales más próximos. listos se di- 
rigen hacia la flictena, extendiéndose por la cór- 
nea, entre el epitelio y la lámina elástica ante- 
rior, Son gruesos, sinuosos, Al mismo tiempo 
que esto ocurre, se va inyectando el anillo peri- 
querático, 

Hacia el tercero ó cuarto día rómpese la flic- 
tena y da origen á una pequeña ulceración, que 
acaso se extiende en profundidad hasta por de- 
bajo de la lámina elastica. Esta ulceracion se 
halla á veces rodeada en los niños escrofulosos 
de una auréola grisácea debida á la infiltración 
querática, En ciertos casos el fondo de la úlcera 
está lleno de glóbulos de pus que le dan color 
amarillento. Poco á poco el epitelio se regenera 
en los bordes de Ja úlcera, que parece aumenta 
de profundidad, pero no tarda en repararse y 
llenarse de un tejido transparente ó Jigeramen- 
te opaco, si el tejido propio de la córnea ha su- 
purado. Estas opacidades cicatrizales han recibi- 
do el nombre genérico de manchas. 

El síntoma más característico de esta varie- 
dad es la fotofobia, tan intensa que muchas veces 
es difícil entreabrir los párpados del enfermo 
para examinar la córnea. 

La queratitis flictennlar dura algunos días y 
acaso semanas enteras, según que la ulceración 
sea superficial ó profunda. Está sujeta á recidi- 
vas, pues se desarrollan casi siempre bajo la in- 
fuencia de cansas constitucionales. Se observa 
Casi siempre en niños eserofulosos ó linfáticos, 
que padecen al mismo tiempo costras impetigi- 
nosas en las orejas ó debajo de la nariz, infartos 
ganglionares. Es la más común de las afecciones 
oculares de la infancia. 

Respecto al tratamiento, si las flietenas no es- 
tán ulceradas, se preseribirán los fomentos con 
compresas empaparlas en agua templada, sola ġ 
saturada de ácido bórico, y se harán insullacio» 
nes de calomelanos en la córnea, Si las flictenas 
están ulceradas convendrán además las instila- 
tiones de atropina por mañana y tarde, para 
calmar la fotofobia y los dolores ciliares, colo- 
cando después un cuadro de seda negra ó verde 
para cubrir el ojo, Si la ulceración es profunda y 


tarda en roprarse se empleará la pomada de pre- 


células estrelludas que se dilatan, | un gramo, coldeream sin a 


gua 10 å 20 gramos), 


que puede aplicarse pasando bajo los párpados - 


un estilete cargado de esta pomada. Se encuen- 
tra en el comercio una pomada de precipitado 
amarillo (pomada de Crémer) contenida en tu- 
bos compresibles de estaño, provistos de una cá- 
nula roma que se puede introducir entre los par- 
pados sin temor de herir el ojo. Para las quera- 
titis inveteradas se han propuesto las duchas 
de vapor de agua caliente con un evaporador es- 
pecial (Collín). La limpieza del ojo puede ha- 
cerse con el irrigador del doctor Osío, ilustre 
oculista venezolano que hace muchos años ejer- 
ce en Barcelona y Madrid. 

Ha recibido cl nombre de pannus ó querctitis 
pormmiforme una enfermedad caracterizada por 
la aparición en la córnea de una red vascular 
adherida á este órgano, y que le cubre en parte 
o en su totalidad. Los vasos son una prolonga- 
ción de los de la conjuntiva que, en estado nor- 
mal, terminan en asa alrededor de la córnea. 
Entre ellos existe cierta cantidad de materia 
amorfa y elementos fibroplisticos, igualmente 
de hueva formación. Según Lwanoft la prolife- 
ación de las células se verifica al nivel del lim- 
bo conjuntivo, y las células se infiltran por emi- 
gración entre el epitelio y la membrana de 
Bowman». Aunque estos elementos existen en 
pequeña cantidad, producen en la córnea una 
mancha grisácea semitransparente, sobre la cual 
destacan los vasos por su color rojo (pannus 
vascular), Otras veces son muy abundantes y 
cubren La córnea de un velo menibranoso opaco, 
en la cual se signen difícilmente los trayectos 
vasculares (pannus carnoso). Esta distinción no 
tiene nada de absoluto y sólo ofrece verdadera 


i importancia desde el punto de vista del trata- 


miento, 
El pannus, rara vez debido á uua afección 
propia de la córnea, se observa: 1,9 á consecuen- 


Queratitis 


Esquema de las inflamaciones de la córnea, —1, 
absceso perforante con adherencia del iris; 2, ul- 
ceración; 3, tlictena; 4, queratitis punteada; 5, 
hipopion; 6, queratitis intersticial. 


cia de lesiones traumáticas, cuerpos extraños, 
arañazos; 2.* por el roce irritante de las pesta- 
ñas desviadas en el eutropion y la triquiasis; 3,* 
en pos de las granulaciones pal pebrales (conjun- 
tívitis granulosa}. ln el primer caso los vasos 
se irradian alrededor de la lesión, son sinuosos, 
gruesos y en pequeño número. Si la lesión per- 
siste pueden llegar á tomar el aspecto de una 
mancha roja uniforme., ln el segundo el roce 
de las pestañas irrita la córnea, enyo epitelio se 
torna chagrinado y grisáceo, Por último, en los 
casos de granulaciones palpebrales la córnea su- 
fre alteración, acaso muy profunda. Cuando 
existen gruesas granulaciones en la parte media 
de la conjuntiva palpebral superior, el roce que 
ejercen sobre la cornea determina el desprendi- 
miento y caída del epitelio. Fórmanse nuevos 
vasos en dirección paralela de arriba abajo, en el 
sentido del roce, en la parte superior de la cór- 
nea, y alrededor se ve linfa plástica mezclada 
con numerosas células epiteliales deformadas. La 
córnea se encuentra así cubierta en gran parte 
por una especie de coraza opaca gris amarillen- 
ta, de aspecto tomentoso, surcada de vasos, En 
un período más avanzado se altera el mismo te- 
jido querático, y las células estrelladas desapa- 
recen. En varios puntos se desarrollan pequeños 
abscesos indolentes, La afección va acompañada 
siempre de fotofobia y lagrimeo, 

El pronóstico varía según las causas, siendo 
favorable cuando se trata de una Jesión traumá- 
tica, y no tanto cuando es debida al roce de las 
pestañas, sobre todo si la desviación palpebral es 
antigua, 
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El tratamiento consiste, en primer término, 
en combatir la causa originaria (enderezar las 
pestañas, destruir las granulaciones palpebra- 
les, ete.). Después se provocará artificialmente 
cierto grado de inflamación necesaria para la 
reabsorción de las opacidades queráticas, ya in- 
suflando calomelanos, ya haciendo uso de lige- 
ros cáusticos, como la pomada de precipitado 
amarillo, los toques con el lápiz de nitrato de 
plata, 

JI Queratitis parenquimatosas. — La quera- 
titis difusa ó intersticial se halla caracterizada 
por una opacidad grisácea más ó menos extensa 
de la substancia propia de la córnea, Esta opaci- 
dad es debida á un vicio en la nutrición de la 
córnea, en virtud de la cual las células estrella- 
das se hipertrofian, mientras su contenido se tor- 
na granuloso. Las opacidades tienen su asiento 
en el tejido querático propiamente dicho. Al pro- 
pio tiempo el epitelio se altera, se hace finamen- 
te rugoso, y la reunión de esas alteraciones da á 
la cúrnea un aspecto empañado y obscuro, patog- 


| nontónico, 


La evolución de la queratitis intersticial ofre- 
ce tres períodos distintos, que son: la infiltración, 
la vascularización y la resolución, de cuyos pe- 
ríorlos han hecho algunos autores enfermedades 
distintas, con los nombres de queratitis primiti- 
të, intersticial, vascular, ete. 

Priucipia ordinariamente la enfermedad, en 
ambos ojos á la vez, por la producción de una 
opacidad extensa y muy ligera, cuyos limites son 
difíciles de fijar. La superficie de la córnea pier- 
de su brillo. El enfermo no acusa fotofobia ni 
dolor ilurante el primer período, porque no hay 
reacción inflamatoria, 

Sin embargo, en un momento dado hay foto- 
fobia y lagrimeo, coincidiendo con la aparición 
de vasos muy dinos y muy apretados en los bor- 
des de la córnea (período de vaseularización). 
Estos vasos pertenecen á la conjuntiva y á laes- 
clerótica: los primeron son sinuosos y reticula- 
dos; los segundos apretados, finos y radiados. El 
dolor es mediano, sujeto å exacerhaciones bajo 
la influencia de una causa inmitante: ese estado 
se prolonga meses enteros. 

Por último, en el período de resolución, los va- 
sos desaparecen poco å poco, la córnea recobra su 
transparencia y la vista mejora de día en día, Al 
cabo de algunos meses no quedan ya síntomas 
infiamatorios; la superficie querítica está ya lus- 
trosa, pero no pocas veces se ven aún opacida- 
des indolentes, manchas que servirán quizás de 
punto de partida á una nueva manifestación de 
la enfermedad. 

La queratitis difusa puede presentar complica- 
ciones: la más frecuente es la formación de absce- 
sos queráticos. 

El pronóstico suele ser favorable: á pesar de la 
lentitud desesperante de su marcha, pues quizá 
dura años enteros, es raro que, bajo la influen- 
cia de un tratamiento bien dirigido, no recobre 
la córnea su completa transparencia. 

La etiología de la queratitis difusa no está bien 
establecida. Sin embargo, parece que es mucho 
más común en los jóvenes escrofulosos que vi- 
ven en malas condiciones higiénicas ó en los hi- 
jos de padres sililíticos. 

El tratuniiento local está subordinado á la fase 
en que se encuentra la enfermedad, pero siem- 
pre tiene por objeto acelerar su marcha, Así, du- 
rante el primer período se estimulará la forma- 
ción de vasos en la córnea, ya aplicando compre- 
sas empapadas en agua saliente varias veces al 
día, ó utilizando un colirio excitante. Si la vas- 
eulavización es muy pronunciada y los síntomas 
inflamatorios provocan dolores se instilará el co- 
lirio de atropina, practicando, si es necesario, 
una sangría local. 

El tratamiento general consistirá en un régi- 
men tónico, fortificante; el ejercicio corporal, 
los paseos al aire libre, unidos al uso de los 
amargos y de las preparaciones antiescrofulosas 
ô antisifilíticas (en su caso). 

La queratitis supurntiva ó absceso de la cór- 
nea está caracterizada parla formación de glóbu- 
los de pus en las células estrelladas del tejido 
querático, seguida de la destrucción de estas cé- 
lulas, disociación del tejido queritico y salida 
del pus fuera de la córnea, Los abscesos queráti- 
cos pueden afectar un curso agudo ó lento y una 
forma inflamatoria $ tórpida, 

Principia por una pequeñísima mancha blan- 
qnecina situada en el espesor de la córnea, & una 
profundidad variable, y que no tarda en exten- 


720 QUER 


derse. Ordinariamente circular, puede ofrecer la 
forma semilunar que Velpeau Hamó absceso en 
forma de uña. Muy pronto la maucha forma emi- 
necia y se hace amarillenta, La córnea toma alre- 
dedor un color gris; el epitelio pierde su lustre y 
transparencia, Hay al mismo tiempo viva inyc6- 
ción conjutival y de la esclerótica, fotofobia, la- 
grimeo y dolores ciliares, El pus se acumula entre 
las láminas del tejido querático y las disocia, pu- 
diendo infiltrarse en dicho punto ó salir por la 
cara posterior, perforando la membrana de Des- 
cemet. Otras veces el pus destruye las capas 
anteriores y se derrama hacia fuera; por último, 
en ocasiones es reabsorbido. 

Las complicaciones 4 que puede dar lugar el 
absceso de la córnea son la perforación de esta 
membrana, la hernia del iris, los estofilomas y 
la iritis. 

Respecto al pronóstico, los abeesos superficia- 
les curan con bastante rapidez, pero los profun- 
dos pueden tener funestas consecuencias. La si- 
tuación del absceso tiene mucha importancia en 
este sentido, 

Para el tratamiento, se prescribirán al princi- 
pio las instilaciones de atropina varias veces al 
día: previenen las complicaciones por parte del 
iris, dilatando la pupila; disminuyen la conges- 
tión ocular y hacen cesar los dolores. Una vez 
formado el pus, es menester darle salida. V, PA- 
RACENTESIS, 

La gueratitis neuroparalítica es una forma 
observada á consecuencia de la lesiones del tri- 
gómino, y que también se puede producir arti- 
licialmente cortando el nervio del quinto par 
cerca de sus orígenes. 

Esta variedad es absolutamente indolente y 
principia por una completa insensibilidad de la 
córnea, Los párpados no son ya excitados por el 
pestañeo y permanecen abiertos. La secreción la- 
grimal disminuye, Muy pronto se torna opaca la 
surperíicie querática, cae el epitelio, y, ganando 
en profundidad la nlceración, se perfora la cór- 
nea y acaso se destruye por completo, 

En algunos casos afortunados en que la pará- 
lisis no era total (sífilis), la afección se detuvo Y 
la córnea recobró su transparencia, recurriendo 
á la electrización del trigémino, prolongada mu- 
cho tiempo (Heymann). Pero en la mayoría de 
enfermos la queratitis neuroparalítica se des- 
arrolla en circunstancias que alejan toda idea de 
tratamiento ocular (tumores cerebrales ó menin- 
gitis al nivel del ganglio de Gasser), 

TII Queratitis profunda. — Ta queratitis pun- 
teada no es, en realidad, una afección de la cór- 
nea. No se manifiesta más que como síntoma 
querático de una enfermedad de las membranas 
vasculares del ojo (iritis serosa, iridocoroiditis, 
iritis sifilítica, etc.). Está caracterizada anató- 
micamente por opacidades punteadas en la mem- 
brana de Descemet, y agrupadas sobre todo en 
su parte inferior, A menudo existe alguna diti- 
cultad para descubrir esas opacidades, siendo 
preciso sienpre utilizar la iluminación oblicua, 
que permito distinguirlas por su color rojo so- 
bre el color negro del fondo del globo ocular, 

La naturaleza de estas opacidades no es aún 
bien conocida; se las atribuye á desprendimien- 
tos del epitelio ó á depósitos que proceden del 
humor acuoso alterado. 

La queratitis punteada puede existir sin que 
le acompañe ninguna reacción inflamatoria, y 
persistir así años enteros. Los síntomas que la 
distinguen son diversos según la afección que la 
ha producido, 

QUERATOCELE (del gr, képas, córnea, y «Aa, 
hernia): m. Pat. Hernia de la córnea. 

Es un tamorcito constituído por la membra- 
na de Descemet, que forma eminencia á través 
de una ulceración de la córnea, ó por dilatación 
de la superficie de la córnea, cuyas hojas pro- 
fundas se hallan debilitadas por una especie de 
ulceración interna, Algunas veces el queratocele 
es consecutivo 4 la operación de la catarata por 
extracción, y consiste en una vesícula gris clara, 
semitransparente y oval, formada por el humor 
acuoso que ha distendido el tejido imperfecta- 
mente adherido de la córnea, bien porque no se 
ha hecho la cura de un modo metódico, bien 
porque está mal colocado el apósito. 


QUERATOCONO (del gr. xépas, córnea, y cono): 
api H i 

m. Patol. Variedad de estaliloma caracterizada 

por la forma cónica de la córnea. Esta afección 

es muchas veces congénita, aunque se va des. 
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edad, no siendo rara en ambos ojos al mismo 
tiempo. 

El cambio de curvatura es quizás difícil de 
reconocer, siendo más aparente cuando se mira 
el ajo de perfil, ó cuando se estudia la forma de 
los reflejos que una luz directa ó la que entra 
por una ventana producen sobre la córnea, Al- 
gunas veces va acompañada esta deformidad de 
ligera opacidad, ú menudo ulcerada, que tiene 
su asiento en el centro de la córnea, es decir, en 
el vértice del cono, y que se produce mecánica- 
mente por el roce de los párpados. 

Los síntomas subjetivos del queratocono son 
bastante importantes, Consisten en una dismi- 
nución considerable de la agudeza visual, que 
puede quedar reducida á 1 por 50 de la ordina- 
ria. Iùl alargamiento del diámetro anteroposte- 
rior del ojo produce una miopía muy cousidera- 
bie, que, unida á la necesidad de obtener imá- 
genes agrandadas, obliga al enfermo á aproxi- 
mar mucho å los ojos los objetos que quiere ver. 
La deformación de la córnea produce hasta as- 
tigmatismo irregular, 

Todos estos síntomas y trastornos de la vi- 
sión son proporcionados al grado de deformidad, 
Si es ligera, el enfermo acusa cierta miopía que 
sólo corrigen de un modo imperfecto los crista- 
les cóncavos, pero cuyo efecto disminuye agitan- 
do fuertemente los párpados. La abertura pal. 
pebral puede compararse muy bien en estos ca- 
sos á la hendedura transversal de los anteojos 
estenópicos; y en electo, el empleo de esos an- 
teojos es el tratamiento que más conviene para 
combatir el queratocono ligero. 

Por lo demás, la enfermedad se desarrolla 
muy lentamente y se cura de un modo espontá- 
neo, La nlceración que á menudo se manilics- 
ta en el vértice causa fotofobia, irritación, cto, 

Aparte de los anteojos estenópicos, que como 
queda dicho deben aconsejarse en los casos muy 
ligeros, los métodos de tratamiento que pueden 
oponerse al queratocono son siempre quirúrgi- 
cos, 

1.° Para responder å la indicación de dismi- 
nuir la presión intraocular, que obra favorecion- 
do la prominencia de la córnea, se ha practica- 
do la iridectomía. Esta operación, según los que 
la aconsejan, tiene la ventaja de abrir un cami- 
no á los rayos luminosos por fuera de la parte 
central de la córneas, cuya curvatura está siem- 
pre más alterada. Según otros, sus resultados 
sou insignificantes. 

2.0 Para dar á la pupila la forma de hende- 
dura estenópica, Bowmann ha practicado el do- 
ble enclavamiento del borde pupilar en dos pe- 
queños cortes en los extremos de un mismo diá- 
metro de la córnea. 

3.2 Con el fin de provocar el hundimiento 
del cono, de Graefe ha propuesto hacer una abla- 
ción de tejido querático en las inmediaciones del 
vértice, Separa así un pequeño segmento, sin 
abrir la cimara anterior, y cauteriza varias veces 
la herida querática con el lápiz de nitrato de 
plata. Al cabo de algunas semanas se produce una 
infiltración limitada, y cn el centro de ésta se 
practican dos ó tres paracentesis. La retracción 
cicatrizal consecutiva devuelve poco á poco å la 
córnea su forma ordinaria, y da un resultado 
que se mejora todavía abriendo una pupila ar- 
tilicial fuera de la mancha central. 

4.” El mismo resultado se consigne, según 
Bowmann, separando una rodaja de tejido que- 
vático en el vértice del estafiloma, por medio de 
un trépano de muelle. Después de esta trepana- 
ción se cicatriza la herida, hundiéndose la emi- 
nencia de la córnea. 


QUERATOESTAFILINO, NA (del gr. xépas, as- 
ta, y oraguii, úvula): adj. Anat. Que se refiere 
å las astas del hióides y á la úvula, 

Músculo queratocstafilino. — Man recibido este 
nombre las fibras musculares que se extienden 
desde el asta del hióidos hasta la úvula, que al- 
gunos anatómicos estudiaron con detenimiento, 


QUERATOFARÍNGEO, GEA (del ur. képas, asla, 
y faringe): adj. mat. Que se rofiere á las astas 
del hióides y á la faringe. 

Músculos queratofaringeos mayor Y menor, — 
Macecillos musenlares que se insertan á las as- 
tas mayores y menores del hivides, y que for- 
man parte del constriclor medio de la faringe, 
llamado también Aiofartngeo. 


QUERATOGLOBO (del gr. xépas, córnea, y glo- 


arrollondo poco à poco con los progresos de la | boj: m, Putol, Deformación globulosa de la cór- 
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nea. Es de origen congénito, Reconoce por e. 
un adelgazamiento general, no sólo de esta men 
brana, sino también de la esclerótica, Tam 0 
es rare que al queratoglobo acompañe ciertacda ° 
tensión de la esclerótica. s- 
i La cornea continúa transparente, y las pertur. 
»aCIOneS visuales consisten en una miopia q ue 
los cristales cóncavos pueden á menudo corro. 
gir. 
Esta alección suele permanecer mucho tiem 
po estacionaria. Importa no confundirla con la 
hidrofinlmía ó hidropesía general del ojo w 
ha sido estudiada en el artículo GLAUCOMA. que 
El queratoglobo no reclama más tratamiento 
que la elección de anteojos apropiados, 


. QUERATOMA (del gr. xépas, córnea, y el su- 
fijo omg, tumor): m. Patol. Tumor procedente 
del tejido de la córnea. 
En ocasiones es bastante voluminoso con rela. 
ción al órgano que le da origen. Comienza por 
formar enincncia en la cámara anterior, en el 
punto de unión de la córnea con la esclerótica, 
Es notable por su consistencia, más blanda que 
la de la córnea, aunque sea olástica, y su semi- 
transparencia; medianamente Vascular, sus va. 
sos proceden de la esclerótica. 

Los elementos anatómicos que componen el 
queratoma son en parte los de la córnea, pero 
en proporciones anormales; también se ven al- 
gunos mieloplaxos (Robin y Desmarres), 


QUERATOMALACIA (dol gr. képas, córnea, y 
sadaxio, blandura): f. Patol. Reblandecimiento 
de la córnea. 

Esta enfermedad resulta ordinariamente de 
una queratitis aguda ó crónica, pero en ocasio- 
nes sobreviene, sin inflamación previa, en indi. 
viduos linfáticos, debilitados por la miseria fisio- 
lógica, ó bajo la influencia de una afección ble- 
norrágica. liste reblandeneimiento va seguido 
de estafiloma de la córnea. 


QUERATOPLASTIA (del gr. sépos, córnea, y 
mThaccew, formar): f. Cir. Restauración de la 
córnea por heteroplastia, es decir, por transposi- 
ción de una córnea sana, de toro ó de carnero, 
al lugar que ocupa una córnea wlcerada ó enfer- 
ma, 

Las tentativas de esta índole no han dado re- 
sultado favorables ni en el hombre nien los ani- 
males, 


QUERATOTOMÍA (del gr. nepas, córnea, y 
Topný, sección): f Cir. Incisión de la córnea trans- 
parente para la extracción de la catarata. 

La herida, puede ser mayor ó menor, según la 
naturaleza del producto patológico; también pue- 
de seguirla la escisión de un colgajo del iris. De 
aquí resultan algunos procedimientos particula- 
res, entre los cuales merecen excepcional men- 
ción los tres siguientes: 

Queratotomía por un ancho colgajo de la cór- 
net. ~ Este método, que los cirujanos franceses 
consideran como una de sus glorias más legíti- 
mas, fué ideado por Daviel en 1748. Ante todo, 
dice Camuset al describir este método, es inútil 
imponer al enfermo un tratamiento preparativo; 
pero se debe mantener el vientre libre para que, 
durante los primeros días que seguirán á la ope- 
ración, no tenga que hacer el paciente esfuerzos 
violentos que provocarían la rotura de la cica- 
triz de la córnea, Pueden también comprometer 
la cicatrización el asma, el catarro pulmonar, la 
albuminuria, la diabetes, la sífilis, el alcoholis- 
mo, etc. Como contraindicaciones locales, mere- 
cen ser citadas el ectropion, las afecciones de las 
vías lagrimales, la conjuntivitis, la iritis anti- 
gua con sinequias. Conviene dilatar la pupila 
(merced á las instilaciones de atropina) algunos 
días antes de la operación. Los fosfenos deben 
existir, lo mismo que la percepción de la luz euan- 
titativa, Si se sospecha el reblandecimiento del 
cuerpo vítreo habrá que elegir otro procedi- 
miento. Finalmente, constituye una contraindi- 
cación la parálisis del facial. 1 

Vara practicar la queratotomía se coloca 8 
paciente en una silla baja, delante de una ven- 
tana, en dirección algo oblicua, de modo que la 
luz Hegue al ojo que se va á operar pasando por 
encima de la nariz; enfrente se pone el cirujano, 
también sentado, El ayudante está de pie, de- 
trás del enfermo, y separa & éste Jos párpados 
con dos dedos de cada mano, teniendo cuidado 
de no invertir los bordes hacia fuera y mante- 
nerlos solidamente contra los bordes de la órbita, 

Ñ ae a 
ni comprimir sobre el globo ocular. Si no lay 
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ayudante, 5è emplea un blefarostato dẹ mue- 
4 El enfermo apoya la espalda sobre el ayu- 
eto tiene las piernas atadas con una serville- 
ta, para evitar que un movimiento brusco de di- 
chos miembros golpee al operador; sus manos es- 
tán libres y descansan sobre las rodillas, Supo- 
siendo que se trate de operar el ojo izquierdo, el 
“irajano coge con la mano del mismo lado la 
ica de Pamard, destinada á sostener el globo 
del ojo, y le apoya sobre la esclerótica, en elán- 
culo interno, por encima de) diámetro transver- 
sal, de suerte que la presi n se ejerce en la di- 
sección de un eje que pase por el contro del glo- 
bo. El cuchillo queratótomo de Beer, cogido con 
la mano derecha horizontalmente, con el plano 
vertical y el corto hacia arriba, atraviesa de par: 
te á parte la córnea; la punción debe hacerse 4 
un milímetro de Ja esclerótica y á un milímetro 
or encima del diámetro transversal, Después 
se empuja el cuchillo de una manera suave y re- 
gular, sin retroceder, hacia el punto b, simétri- 
co del punto e; en este momento el cuchillo 
erfora nuevamente la córnea de dentro á fuera, 
continuando su marcha, determina da forma» 
ción de dos heridas ac y de (fig. 1), que tienden å 
reunirse en el vértice, El cirujano se detiene en 
el momento en que la porción ed, que queda por 
dividir, forma un puente córneo de 2 milímetros 
próximamente. Se saca el enchillo más ó menos 
pronto, quitando la pinza cicatriz, y se dejan 
caer los párpados. Si se ha empleado el blefaros- 
tato, se separa en este momento con muchas pre- 
cauciones. Si la incisión se ha hecho regular- 
mente debe tener la forma de una semicircun- 
ferencia, concéntrica á la córnea. Puede suceder 
que el iris se presente bajo el cuchillo, Jo cual 
es perjudicial; sin embargo, en esos casos se de- 
be continuar la incisión cortando del mismo gol- 
pe el colgajo iridiano, Por otra parte, el iris, 
cuando se separa el cuchillo, puede formar her- 


Fig. 1 


nía á través de la herida, Antes de proceder al 
segundo tiempo, deberá reducirse esta hernia 
empujando suavemente el iris con el dorso de 
una cucharilla de Daviel, ó frotando ligeramen- 
te sobre el párpado cerrado. 

Para el segundo tiempo el ayudante mantiene 
la cabeza bien levantada; el cirujano coge con la 
mano derecha un quistitomo provisto de una eu- 
charilla (modelo de Desmarres). Después coge la 
piel del párpado superior con el índice y el pul- 
gar izquierdos, untados con creta, y la eleva, sc- 
parándola un poco del globo ocular. Introduce 
entonces por la herida de punción ab el quisti- 
tomo, cuyo filo está dirigido hacia arriba; con el 
gancho hace en la cápsula del cristalino una pe- 
queña incisión, y atraviesa de parte á parte la 
córnea por las heridas ya hechas, de modo que 
el corte se aplique contra la parte eg no dividida 
de la córnea, Obligando entonces al enfermo á 
que miro hacia sus pies, el cirujano termina la 
sección de la córnea por dos ó tres movimientos 
del cuchillo, en el plano vertical, y en el mo- 
mento en que concluye la sección deja caer el 
párpado. 

Llega entonces el tercer tiempo. La córnea y 
la cápsula están abiertas, y corresponde dar sali- 
da al cristalino, 

Para esto el cirujano vuelve á coger el pár- 
pado como en el segundo tiempo, y aplica el fu- 
dice de la mano derecha sobre la parte inferior 
del globo, haciendo que el enfermo mire á sus 
propios pies, Pronto forma eminencia el crista- 
lino en el iris, el cirujano le empuja y le des- 
prende, recogiéndole sobre la uña. Suponiendo 
que todo haya marchado bien, se unirá si que- 
dan algunos restos de capas corticales, que se 
separarán con la cucharilla de Graefe, ó si hay 
una burbuja de aire detrás de la córnea, por me- 
dio de presiones suaves sobre la córnea, de abajo 
arriba, si se ha herido un poco el iris ó la con- 
Juntiva, Després se dirigirá la mirada del enfer- 
mo hacia una superficie negra, por delante de la 
cual se pasará la mano, Jn este instante el ope- 
rado lo vo todo azul: 4 menudo bastan algunos 
minutos para que pueda contar los dedos de la 
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mano que tiene delante y 
su nombre, 

, Una vez comprobado bien el estado de la vi- 
sión se procederá á la cura, que consiste en ti- 
ras de tafetán inglés empapadas en agua tibia 
y aplicadas sobre ambos ojos. Hecho esto el en- 
fermo dehe guardar reposo en la cama, lo más 
completo posible; se le recomendarán alimentos 
poco substanciosos y ninguna conversación. Al 
cabo de tres ó cuatro días está cicatrizada la he- 
rida. Se desprende el tafelán usando esponjas 
Suaves empapadas en sena tibia y se continúan 
los cuidados médicos si son necesarios. 

Hasta aquí el procedimiento clásico de quera- 
totomía, operación que ha sufrido despues im- 
portantes modilicaciones: 1.9, cs prelerible ope- 
rar al enfermo en la cama; 2,7, se ha reempla- 
zado el cuchillo de Baer por el de Graefe, que es 
más manejable, y por medio del cua) se despren- 
de, poco más o menos, el tercio superior dle la 
córnea, manteniéndose en los limites del limbo 
esclerocúrneo; 3.7, 4 menudo se opera bajo la in- 
fluencia de los vapores fenicados que lanza un 
aparato puiverizador (V, PULYRRIZADON), y con 
instrumentos previamente sumergidos en una 
disolución de ácido fénico al 1 por 100, para 


hasta designarlos por 


de la supur 
con algodón fenicado y una venda de 2,50 me- 
tros de larga. 

Extracción por una pequeña herula córnea, ó 
extracción lineal, — Cuando el cristalino, en vez 
de ser duro como en la catarata senil, está, por 
el contrario, reblandecido, líquido ó reducido de 
volumen, no es necesario hacer en la córnea una 


ancha abertura para permitir su solida; en. efec- 
to, puede deformarse y salir en grumos por una 
herida de poca extensión. Este procedimiento es, 
pues, aplicable: 1.%, å las cataratas blandas com- 
pletas; 2,7, ¿las líquidas; 3.9, á las traumáticas; 
4.0, á las que tienen núcleo flotante; 5.9, final- 
mente, á las cataratas secundarias, seudomem- 
branosas ó áridas silicosas, El enfermo está acos- 
tado en la cama, con la pupila previamente di- 
latada por la atropina. Un ayudante separa los 
párpados con los elevadores, cuando el cirujano 
no ha recurrido al blefarostato. Con la mano iz- 
quierda se fija el ojo con una pinza, sujetando 
la conjuntiva á 2 milímetros de la córnea, por 
el lado opuesto al sitio de elección de la herida, 
Con la mano derecha coge el operador un cuchi- 
llo lanecolar acolado y punciona la córnea en 
ab, á un milímetro próximamente del borde de 
la esclerótica, con el plano del cuchillo paralelo 
al iris. Antes de sacar el cuchillo puede utili- 
zarse su punta para abrir la cápsula del cristali- 
no; al sacarle se puede, si es necesario, agran- 
dar la herida hasta c. La emulsión eristalina lc- 
na inmediatamente la cámara anterior; se faci- 
lita su salida deprimiendo con la cucharilla el 
labio interior de la herida y comprimiendo Hge- 
ramente sobre el globo con la mano que tiene la 
pinza. Cuando existe un núcleo ó restos opacos 
cápsulolen ticulares se buscan en la cámara an- 
terior, bien con una cucharilla, bien con una 
pinza fija, según los casos, La reunión de la he- 
rida suele ser completa $ las veinticuatro horas, 

Entra ción lineal, combinada con da tridecto- 
mia., — La dificultad de la extracción por quera- 
totomía superior; la cicatrización, á veces peno- 
sa, del vasto colgajo que exige; las iritis, las her- 
nias consecutivas del iris, han originado un pro- 
cedimiento que permite hacer salir una catarata 
dura por la pequeña herida de la extracción li- 
neal antes descrita. El único obstáculo á esta 
salida es la porción de iris limitada por la heri- 
da. Escindiendo esa porción de iris antes de que 


salga el cristalino se le abre una puerta consi- 
derable, y puede entonces presentarse directa- 
mente delante de una herida de la córnea, me- 
dida según su grosor probable, La cicatrización 
es además más rápida, pero el procedimiento re- 
sulta menos quirúrgico, porque priva al ojo de 
una parte de la membrana sana y sutil. Como 
este procedimiento se usa todavía bastante, gra- 
cias á la legítima influencia de A. de Graefe, 
que lo regularizó y aplicó á la extracción de to- 
das las cataratas, merece ser descrito detallada- 
mente. . 

Los instrumentos necesarios son: 1. un cu- 
chilio de Gracfe; 2.? pinzas linas; 3,0 tijeras pe- 
queñas con puntas romas; 4. un quistitomo de 
¡Gracfe; y 5.2 una cucharilla flexible de goma. 
Acostado el enfermo se coloca el blefarostato de 
muelle; después, por medio de una pinza de fijar, 


evitar la infeeción de la herida por los agentes | 
ión; 4,7, finalmente, la cura se hace | 
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se coge la conjuntiva á 2 milímetros por debajo 
de la parte inferior de la córnea y se lleva el 
globo ocular hacia abajo. Entonces se introduce 
el cuchillo de Graefe con el filo hacia arriba en 
el punto « (fig. 2), á un milímetro de la córnea, 
en el anillo esclerótico preiridiano, de modo que 


pase delante del iris y penetre cn la cámara an- 
terior en la dirección a e. Entonces se muevo el 
mango de cuchillo de modo que su punta salga 
por el punto b, simétrico al punto æ, y se termi- 
na la sección por dos ó tres movimientos latera- 
les, llevando el filo hacia delante; la sección de- 
be presentar la forma ec (Fg. 3). Con una espon- 


ja fina se quita la sangre procedente de los vasos 


Fig. 3 


conjuntivales y algunas veces del conducto de 
Schlemm. El iris, en su porción e d, e J, forma 
eminencia entre los labios de la herida. Al llegar 
el segundo tiempo se confía la pinza de fijará un 
ayudante, y con la pinza fina de ividectomía se 
coge la parte herniada del iris y so esciude al ni- 
vel de la herida corneana (V. InsbrcromÍa); 
conviene tener cuidado de limpiar Ja sangre pro- 
cedente de, la sección del iris y hacer que entren 
en la cámara anterior los dosextemos del esfín- 
ter cortado, para evitar su enclavamiento en la 
cicatriz futura. Abandonando pinza y tijera (ter- 
cer tiempo), se cogen las pinzas de fijar y se in- 
troduce en la herida el quistitomio encorvado, 
con el cual se hacen suavemente dos ó tres an- 
chas rasgaduras en la cápsula, Con la cuchilla de 
«4ueho (cuarto Liempo!, cuyo dorso se aplica so- 
bro la parte inferior de la córnea, se hace bas- 
cular el cristalino, cuyo borde superior va á in- 
troducirse entre los labios de la herida; para fa- 
cilitar su movimiento de evacuación se hacen 
presiones suaves y metódicas, ayudadas, si cs 
preciso, con unos ganchos. Cuando ha salido el 
cristalino se sacan las pinzas y el blefarostato. 
Después se procede á la limpieza de la cámara 
anterior, que puede contener todavía capas corti- 
cales, y cuando la pupila está bien negra se hace 
Ja cura, que consiste en pequeñas tortas de bilas 
mantenidas por una venda sobre ambos ojos. La 
reunión de la herida suele ser completa á las 
veinticuatro horas, 


QUERATÓTOMO (del gr. xépas, córnea, y TOj7, 
sección): m, Cir, Nombre dado 4 diversos ins- 
trumentos que sirven para incindir la cúrnea 
transparente durante la operación de la catarata 
por extracción. 

En nuestros días se ha abandonado el quera- 
iólomo de Wentzel, que tenía la forma de una 
lanceta de grano de cebada, cortante por un solo 
borde; los queratótomos de Guérin y de Dumont, 
compuestos de un anillo en el cual era recibida 
la córnea transparente, y de un mango en el que 
estaba el muelle destinado ó mover una hoja 
que, pasando rápidamente por delante del anillo, 
desprendía en un instante la semicircunferen- 
cia de la córnea; el gueratótomo de Jæger, lor- 
mado de dos hojas sobrepnestas, una de las cua- 
les terminaba la sección que la otra había co- 
menzado. 

Sólo se usan hoy: 1.9 El gueratótomo de Beer, 
instrumento de forma triangular: uno de sus la- 
dos, que se prolonga en la dirección del mango, 
es romo y cortante tan sólo por la punta, mien- 
tras que el otro lado, oblicuo y algunas veces li- 
geramente convexo, es cortante en toda su lon- 
gitud. De esta disposición resulta que la hoja se 
ensancha sucesivamente desde la punta hasta la 
virola, produce una herida limpia y se opone 4 
la salida inmediata del humor acuoso. 2.” El 
r ecratótomo ó cuchillo de Graefe, muy estrecho, 
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de 3 y centímetros de longitud, cortante por un 
lado, romo por el otro y de punta acorada, 

Se emplea el queratótomo de Gracfe en la ope- 
ración de la iridectomía, en la extracción lineal 
de la catarata combinada con ividectomía, y aun 
en la extracción á ancho colgajo, sin iridectomía, 
para la cual se reservaba en otro tiempo el que- 
ratótomo de Beer. Para extraer la catarata blan- 
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Queratótomo de Graefe 


da se usa un queratótomo lanceolar, que tiene la 
hoja muy corta, triangular, con des filos, recto 
ó acodado en el mango. 


QUERCETAGINA (del lat. quercus, encina, y 
tageto): 1. Quim, Substancia análoga á la quer- 
cetina extraída por Latour y Magnier de la 
Source de las flores de varias plantas del géne- 
ro Tagetes, y más especialmente del Tagetes pa- 
tula, Cuando se hace cristalizar este cuerpo de 
su disolución en alcohol de 85 por 100, se pre- 
senta en cristales alieltrados, que por la acción 
del calor pierden á la temperatura de 100° cua- 
tro moleculas de agua, pudiendo representarse 
entonces su composición, según los químicos ci- 
tados, por la fórmula Ca Ha0;3; se diferencia de 
la quercetina tan sólo en una molécula de agua. 


QUERCETAMIDA: f. Quim. Derivado amoniacal 
de la quercetina, qne se produce calentando la 
disolución alcohólica de este cuerpo con amonia- 
eo acuoso fuera del contacto del aire, ó también, 
aunque con mucha mayor lentitud, dejando en 
contacto por largo tiempo la quercetina con el 
amoníaco cáustico. Esta substancia, que se preci- 
pita en copos blancos de su disolución amomiacal, 
es poco soluble en agua, más soluble en el alco- 
hol, el éter, el ácido clorhídrico y los álcalis, y 
se altera al aire con extraordinaria facilidad. 


QUERCÉTICO (Acino) (del lat, quercas, enci- 
na): adj. Quím. Acido que se forma al mismo 
tiempo que la querciglucina y la paradatiscina 
por la acción de la potasa concentrada sobre la 
quercetina. Para prepararle se hace hervir en 
cápsula de plata tres partes de hidrato potásico 
disnelto en una do agua, añadiendo á la masa 
hirviente tres partes de quercotina y continuan- 
do la ebullición hasta que el agua se evapore, y 
que un trozo de la materia, diluído cn este líqui- 
do, produzca una disolución que al aire Lomo 
color rojo, que desaparezca con precipitación de 
copos amarillos al añadir ácido clorhídrico; He- 
gado este momento, se disuelve en agua la masa 
alcalina y se neutraliza el exceso de potasa por 
ácido clorhídrico, en cuyocaso la paradatiscina, 
mezclada con la quercetina no descompuesta, se 
precipita, quedando en disolución el ácido quer- 
cético y la querciglucina. El líquido filtrado se 
mezcla con la cuarta parte de su volumen de al- 
cohol y se agita con éter varias veces seguidas, 
dejándolo luego en reposo para que se separe la 
capa acuosa de la etérea; esta última, que como 
menos densa ocupa la parte superior, y en la que 
se hallan disueltos la querciglucina y el ácido 
«uercético, se evapora á sequedad para eliminar 
el éter, y el residuo, redisnelto en agua, se preci- 
pita por subacetato de plomo. KRecogido el preci- 
pitado sobre un filtro se lava con agua destila- 
da y se descompone, interpmesto en el mismo 
líquido, por una corriente de hidrógeno sulfura- 
do, que produce sulfuro de plomo insoluble y 
ácido quercético que queda en disolución; sepa- 
rado el precipitado del líquido por filtración, y 
evaporado este último en el vacío ó en corrien- 
te de hidrógeno, cristaliza el ácido quercético, 
cuya purificación completa se consigue descolo- 
rándole con negro animal y haciéndole cristali- 
zar de nuevo, , a 

Obtenido porel procedimiento anterior, el áci- 
do quercético es un sólido evistalizable en hor- 
mosas agujas sedosas y brillantes, ellorescente 
en una atmósfera caliente y seca, que se disuel- 
ve poco en agua fría, siendo bastante soluble en 
el mismo líquido hirviendo, el alcohol y el éter; 
sometido á fa acción del calor, entre 120 y 130°, 
pierde 15,49 por 100 de agua, que representa 
una molécula si se admite para el ácido quer- 
cético la fórmula de Vlasiwelz CH Og, pero 
que conduce á cantidades de agua diferentes si 
se le asignan, ya la fórmula de Pfaundler, 
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ya la de Zwenger y Bronke, C U 14030. La reac- 
ción del cuerpo de yue se trata es débilmente 
ácida, su sabor astringente, y sus disoluciouçs 
acuosas sealteran al aire tomando color amarillo, 
que pasa á rojo cuando están muy dilaídas; el 
ácido sulfúrico concen trado Je disuelve, colorcún- 
dose de rojo pardo, y si se añade agua å la diso- 
lución se produce un precipitado rojo, Cop 080, 
soluble en los álcalis fijos y en el amoníaco, con 
coloración purpúrea; el perclornro de hierro for- 
ma con el ácido quercético un líquido azul obs- 
curo, y por la acción de la potasa fundida se 
transforma en una mozcla de ácidos quercimárico 
y protocatéquico. Es un reductor en presencia 
del nitrato de plata y de las disoluciones alcohd- 
licas de mercurio. 

Si se calienta á 100° en vasijas cerradas una 
mezcla de ácido quercético y de cloruro de ace- 
tilo, se producen los ácidos mono y diacetilquer- 
céticos, 


QUERCETINA (del lat, guereus, encina): P 
Quim. Substancia producida por el desdobla- 
miento del quercitrino ó materia colorante del 
quercitrón. No es éste el único producto vegetal 
donde puede encontrarse la quercelina, ya libre 
ya al estado de combinación glucósida, sino que, 
por el contrario, está sumamente repartida en 
los órganos de plantas pertenecientes á muy 
distintas familias; así, según lolley, existe en 
las bayas del espino cerval; Stein la ha encon- 
trado en las yemas florales de la Sophora japo- 
nica; Rochleder ha demostrado su presencia en 
las llores del castaño de Indias; también existe 
dando color amarillo á las hojas del alforfón ó 
trigo sarraceno ( lolygonum fagopyrum. ), y por 
último la robinina, extraída por Zwenger de las 
flores de la acacia, y la rntina, procedente de las 
hojas de la ruda, son cuerpos que, å pesar de 
tener caracteres distintos å los del quercitrino, 
se desdoblan de la misma manera que éste, á 
consecuencia de ima fermentación análoga. á la 
amigdálica, en azúcar de uva y quercetina, 

Aunque este cuerpo se encuentra libre en dis- 
tintos vegetales no se le aisla directamente de 
ellos, siendo más económico recurrir al desdobla- 
miento del quercitrina, para lo que basta calentar 
esta materia colorante con agua que contenga la 
décima parte de su peso de ácido sulfúrico; en 
estas condiciones, este último cuerpo obra, sc- 
gún se observa en muchas metamorlosis orgini- 
cas, como hidratante, disolviendo á la materia 
colorante, con la que forma un líquido incoloro, 
pero que de repente se pone amarillo obscuro y 
después se enturbia, Henándose de copos de quer- 
cetina; ésta se purifica fácilmente disolviéndola 
en alcohol y añadiendo suficiente cantidad de 
agua para que cristalice, 

La quercetina pura se presenta bajo forma de 
polvo cristalino, que visto al microscopio apare- 
ce compuesto de finas agujas, y cuyo hermoso 
color amarillo de limón es de uu matiz mucho 
más brillante que el del quercitrino; está despro- 
vista de olor y sabor, es insoluble en agua Iria 
y muy poco soluble en el mismo líquido hirvien- 
do, pero el alcohol la disuelve con suma facili- 
dad, eristalizando difícilmente de su disolución 
á menos que se añada suficiente cantidad de 
agua; el ácido acético caliente y las lejías alca- 
linas también la disuelven, tomando con las úl- 
timas color anaranjado á pesar de no sufrir alte- 
ración alguna, lo que se demuestra neutralizan- 
do el álcali por un ácido, en cuyo caso se vuelve 
á precipitar la quercetina intacta. Las disolu. 
ciones alcohólicas de este cuerpo producen con 
el acetato de plomo ó con las aguas de cal ó de 
barita precipitados anaranjados; con el cloruro 
de estaño se coloran del mismo matiz sin que 
se deposite cuerpo alguno insoluble, y el color 
es verde con el cloruro férrico; evaporado ù se- 
quedad este último reactivo con la disolución 
arriba citada, el residuo está formado por una 
masa amorfa, coloreada de verde obscuro, casi 
insoluble en agua, pero soluble en alcohol y éter, 
tomando los líquidos matices que recuerdan los 
observados en las disoluciones de clorótila, La 
quercetina no tiene acción sobre la luz polariza- 
da, y sometida á la influencia del calor pierde 
11,5 por 100 de agua á 120°, se deshitrata total- 
mente hacia 200, y á los 350 se descompone sin 
volatilizau se, 

Aunque no se haya determinado con exaeti- 
tud la fórmula por la cual debe representarse la 
composición de este cuerpo, los distintos quími- 
cos que de él se han ocupado le han formulado 
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¡ de difezente manera, según la interpretación « u 
puede darse á las diversas reacciones que orig, N 
en presencia de los agentes químicos; así Bisi 
wetz y Pfaundler suponen que, desecado å 1000. 
debe formularse Co11,,0,, pudiendo formar á 
temperaturas inferiores á la cilada dos hidratos 
uuo 2(Co11,01.11,0, 4137, y otro con doble 
cantidad de agua que el anterior, que constity S 
la quercetina cristalizada á la temperatura ord, 
uaria; Loewe, Latoux y Magnier de la Source 
han propuesto también diferentes fórmulas u 
no han sido aceptadas, pues hasta el presente la 
que aparece mas conforme con las reacciones del 
cuerpo de que se trata es la establecida por Lie. 
hermann y Hamburger, que suponen que la com- 
posición de la quercetina desecada å 130° debe 
representarse por la fórnula Ca1L,60,1, añadien. 
do tres moléculas de agua en el caso de hallarse 
cristalizada á la temperatura ordinaria, 

Las reacciones que produce laquercetinaen pre- 
sencia de los agentes químicos tienen gran impor- 
tancia, tanto porque pueden servir de datos que 
ilustren el problema de su composición y consti. 
tución, como por la abundancia conque seencuen- 
tra repartida en los vegetales, en cuyo organismo 
hade sufrir forzosamente transformaciones que, si 
se conocieran, podrían aclarar de un niodo nota- 
ble algunos puntos del obscuro estudio de la Fi- 
siología vegetal. Cuando se la trata por el ácido 
sulfúrico fuinante se disuelve con facilidad, con- 
virtiéndose en un derivado sulfoconjugado de co- 
lor amarillo, sabor agrio, soluble en agua y sus- 
ceptible de teñir la Jana dircetamente sin nece- 
sidad de mordientes. Cuando se añaden tres par- 
tes de quercetina á una disolución hirviendo de 
iros partes de potasa cáustica y una de agua co- 
locada en cápsula de plata Y se evapora con ra» 
pidex, se transforma en una masa en la que se 
puede comprobar la existencia de la quercigluci- 
næ, trifenol isómero de la Jloroglucina, del ácido 
guercitico y de la paradatiscina; esta masa, di- 
luída en un poco de agua, forma un líquido que 
al aire se colorea de rojo, y que el ácido clorhí. 
drido descolora con precipitación de copos ama- 
rillos; si en esta reacción se prolonga la acción 
de la potasa más tiempo del necesario para que 
se produzcan los cuerpos citados, se originan 
otros dos nuevos, el ácido quercimérico y el pro- 
tocatítico, producidos por la acción del åleali so- 
bre el ácido quercético. Reducida la quercetina, 
por la amalgama de sodio en presencia de una 
corta cantidad de ácido clorhídrico toma la di- 
solución color púrpura intenso, y deja por eva- 
poración cristales rojos que, conservados en diso- 
lución alcohólica, sobre todo en presencia de pe- 
queñas cantidades de un leali, regeneran al cabo 
de algún tiempo la quercetina primitiva; este 
uerpo ha sido designado por Stein con el nom- 
bre de paracartamina, 

La quercetina obra como un reductor en pre- 
sencia del nitrato de plata á la temperatura or- 
dinaria, del cloruro de oro á la de la ebullición, 
y de las disoluciones alcalinas de cabre. Por sus- 
titución puede dar diferentes derivados, en los 
que el hidrógeno es reemplazado por los metales, 
los cuerpos halógenos ó los radicales orgánicos, 
tanto positivos como negativos; los átomos de 
hidrógeno sustituíbles llegan á ser en número de 
ocho, como se observa en la octoacctilquercaina 
CaO (0,00), que se obtiene con bastante 
facilidad haciendo hervir la quercetina con anhi- 
drido acético en presencia del acetato sódico. 


QUERCIA (JACOBO DELLA): Biog. Estatuario 
italiano. N. en la aldea de la Quercia-Grossa, 
cerca de Siena, en 1378, M. en Siena en 1442, 
Desdo sus primeras producciones demostró un 
genio asombroso; á los diecinueve años la ciudad 
de Siena le encargó la ejecución de la estatua 
ecuestre de Juan de Azzo Ubaldini, capitán sie- 
nés que acababa de morir, y á quien sus conciu- 
dadanos hicieron magníficos funerales. Esta obra, 
de madera y yeso, fué elogiada por Miguel An- 
gel. Algunos bajos relieves esenlpidos también en 
madera sucedieron á este primer ensayo, y dos 
grupos en mármol que tcčavía existen en la ca- 
tedral de Siena colocaron á Jacobo della Quer- 
cia entre los grandes artistas de su época (1397- 
99). Dichos grupos representan, el uno Dos nt” 
geles en adoración delante del nombre de Jesús, y 
el otro Dos profetus. Su más ferviente protector, 
Orlando Malevolti, se había refugiado en Luca, 
á donde Jacobo le siguió, y allí construyó, en la 
iglesia de San Martín, la tumba de María Cor- 
netti, En Bolonia ejecutó grandes bajos relieves, 
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representando los dos más hermosos å Adán y 
Eva arrojados del Paraiso terrenal, y Adán y Eva 
ri gjando. Apenas habia terminado este traba- 
o (1429) cuando fué Mamado á Luca para hacer 
en Ja i lesia de San Iriano un baje relieve en 
mol fignramlo Ja Medonae entre Nun. Sebas- 
Sen Jerónimo y San Seis 

le fué confiada en Florencia Ja 
decoración de una de las puertas de la catedral, 
El maestro ejecuto en ella el famoso medallón 
oval conocido con el nombre de Mawlorio (al- 
mendra), en el cual aparece esculpida una 4s- 
censión, que pasa por uno de los más hermosos 
trozos de la escultura. moderna. Llamado más 
tarde á Siena, construyó en esta ciudad, por 2000 
escudos de oro, la fuente de mármol que adorna 
la plaza princi pal (la piazza del Campo}; los bajos 
relieves de este monumento representan la tr 
ción, Adán y Eva, asuntos «ue le eran familia- 
res. En recompensa el señorío de Siena le hizo 
caballero y maestro de las obras de la catedral 
(1439). En oste concepto dirigió Ja restauracion 
de dicha iglesia, á la eual esoperaron Ghiberti, 
Pollajuolo y Donatello, y en ella ejecutó nna pila 
de agua bendita monumental, diferentes bajos 
relieves, relicarios, etc. Para la iglesia de San 
Juan, en donde trabajó al mismo tienpo que Do- 
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natello, hizo pilas de bautismo, varias estatul- | 


tas y grandes bajos relieves; el Vacturientodel pre- 
cursor y la Predicación de San Juar en el des 
do. Se conocen además algunas otras esculturas 
en el Convento de la Misericordia, eu la iglesia 
de San Agustín y en Togliano, cerca de Siena, 


QUERCIGLUCINA (del lat. querens, encina, 
y glucina): Í. Quim. Cuando se funde la quer- 
cetina con potasa cánstica se obtiene este cuer- 
po de fórmula C¿IT¿O,, y cuyas reacciones le ca- 
racterizan como resultante de la sustitución de 
tres átomos de hidrógeno de la bencina por 
igual número de moléenlas de oxbidrilo; siendo 
un fenol tridínamo es isómero de la forogluci- 
na, de la que se diferencia porque se funde á 
174°, y además por contener dos tercios de ma- 
léculas de agua de cristalización y no colorearse 
con el cloruro férrico. 


QUERCIMÉRICO (Acino) (del lat. quercus, en- 
cina, y el gr. pépos, parte): adj. Quim. Cuerpo 
que resulta por la acción prolongada de la pota- 
sa cáustica sobre el ácido quercetieo. Para pre- 
pararle se mantienen largo tiempo en ebullición 
en una cápsula de plata tres partes de querce- 
tina, tres de hidrato potásico y una de agua; 
cuendo una pequeña parte de la masa no toma 
ya color rojo en presencia del agua se suspende 
la ebullición, añadiendo este líquido al produc- 
to resultante, y se neutraliza el exceso de pota; 
sa con ácido clorhídrico; se filtra y se añade al 
líquido la cuarta parte de su volumen de alco- 
hol, agitándole muchas veces con ¿ter y deján- 
dole en reposo, con lo que se producen dos ca- 
pas. La superior, clérea, se evapora á sequedad, y 
el residuo, disuelto en agua, se trata por subaceta- 
to de plomo «ue precipita el ácido quercimérico; 
la sal plúmbica después de lavada se descompo- 
ne, interpuesta en agua, por hidrógeno sulfura- 
do, con lo que queda en libertad el cuerpo de que 
se trata. 

El ácido quercimérico es sólido, eristalizablo 
en pequeños granos que contienen una molécula 
de agua, muy soluble en este líquido, alcohol y 
éter, y muy análogo por sus reacciones al ácido 
quercético; con el percloruro de hierro produce 
coloración azul, y fundido con exceso de potasa 
se transforma en ácido protocatéquico. Su fór- 
mula probable es C¿H¿0;. 


QUERCINA (del lat. quercus, encina): f. Quim. 
Nombre dado por algunos químicos å la subs- 
tancia azucarada extraida del fruto de la encina, 
y estudiada A continuación bajo el nombre de 


Quercila, 


QUERCITA (del lat. querens, encina): f. Quim. 
Substancia azucarada descubierta por Braconnot 
en las bellotas, y que tambien se conoce con los 
nombres de quercina y azúcar de bellotas, Para 
aislar este cuerpo puedo seguirse el procedimien- 
to siguiente, debido á Prunier, que es más ripi- 
do y de mayores rendimientos que el que sirvió 
á Braconnot para obtener por primera vez la 
quercita: consiste este método en agotar por agua 
fría las bellotas descortezadas y reducidas á pol- 
vo grueso, concentrando el líquido amarillo re- 
sultante por evaporación en el vacío y á tempe- 
raturas inferiores 4 40°; cuando Ja masa se ha 
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reducido á la centésima parte de su volumen se į 


suspende la evaporación y se añade un poco de 
le radura de cerveza con objeto de hacer fermen- 
tar los azúcares susceptibles de experimentar 
esta metamorfosis orgánica, Terminada la fer- 
mentación xe añade un ligero exceso de sub: 
avetato de plomo y se filtra, tratando el liqui- 
do filtrado, primero por ácido sulfúrico diluí- 
do, y después por corriente de hidrógeno sul- 
furado, Puta eliminar, en forma de precipitado 
insoluble, todo el plomo procedente del exceso de 
subacetato añadido; el líquido, filtrado de nue- 
vo y evaporado al baño de María, deja la quercita 
cristalizada y blanca, que se puede purificar por 
nuevas eristalizaciones en alcohol débil y ácido 
clorhídrico diluído. Hay que tener presente que, 
encontrándose esta substancia en muy corta pro- 
porción en la primera materia, ha de operarse 
sobre grandes cantidades, consiguiendo un ren- 
dimiento que no pasa de lá 1,5 por 100, 

La quercita es un cuerpo sólido, cristalizable 
en prismas romboidales oblicuos (sistema clino- 


rrómbico) bastante duros, solubles en 8 á 10 ; 


partes de agma á la temperatura ordinaria y en 
el alcohol diluido y caliente, pero insoluble en el 
alcohol absoluto frío y en el éter; al aire no se 
altera ni aun á la temperatura de 215°, pero á 
los 235 se finde en nn líquido incoloro, móvil, 
fácilmente inflamable, sin dejar residuo de car- 
bón; calent ado á 2409 y á presiones inferiores á 
la atmosférica pierdo agua, y produce un subli- 
nudo blanco, cristalino, formado de agujas dis- 
puestas en zonas concéntricas que representan el 
primer anhidrido de la quercita ó éter propia- 
mente dicho de la misma; continuando la desti- 
lación, al Uegar á la temperatura de 250° queda 
en la retorta un residuo transparente, vítreo y 
muy delieneseento, que es la guercitana ó segun- 
do anhidrido; y finalmente, á partir de los 270° 
la descomposición es más completa, dando lugar 
á la formación de quinona, quinhidrona, hidro- 
quinona y pirogalol. La quercita es dextrogira, y 
su poder rotatorio específico para la luz amarilla 
del sodio es de +24! 160^. 

La quereita fundida con potasa cáustica pro- 
duce derivados quinónicos unidos como antes al 
pirogalol, y además ácidos oxálico y malónico. 
El ácido sulfúrico concentrado la convierte en 
un ácido sul foconjugado, cuya sal de calcio es so- 
luble, y el nítrico, también concentrado y calien- 
te, la oxida con formación de ácido oxálico; si 
los dos úcidos actúan mezclados se produce la 
nitroquercita resinosa, incolora, soluble en alco- 
hoi, y cuya disolución alcohólica regenera le 
quercita bajo la influencia del hidrógeno sulfu- 
rado; con Jos hidrácidos á temperaturas no muy 
elevadas producen los éteres halógenos corres- 
pondientes, pero con el ácido iodhídrico satura- 
do á 0° y en corriente de hidrógeno experimenta 
la acción reductora característica de este cuerpo, 
produciendo bencina, hidruro de exilo, exileno, 
fono), quinona y pirogalol, Oxidada por el bi- 
óxido de manganeso y ácido sulfúrico forma 
quinona. 

La quercita, cuya fórmula empírica es 


Ce 1205, 


no ha podido obtenerse sintéticamente á pesar 
de lo que está perfectamente demostrada su fun- 
ción química, tanto par los productos de des- 
composición 4 que da lugar, como por los com- 
puestos que forma en presencia de los ácidos; 
esta función es de alcohol pentadínamo, cuyos 
cinco átomos de oxhidrilo son sustituíbles por 
radicales ácidos, formándose los éteres corres- 
pondientes. Respecto de su constitución no puede 
decirse lo mismo que de su función química, 
pues se armoniza mal su carácter marcadamente 
alcohólico con la facilidad que presenta de trans- 
formar3e en cuerpos pertenecientes á la serie aro- 
mática, y que por la tanto deben referirse å los 
compuestos cíclicos derivados de la bencina; lo 
que sí parece indudable es que la quercita es 
uno de los cuerpos intermedios entre las series 
grasa y aromática, pudiendo representarse su 
estructura de un modo bastante verosímil por la 
expresión 


cH, 
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Eteres de la quercila. — El primero, ó sea el 
éter propiamente dicho, cuya fórmula es 


C, JH, Op =2(0 WH i07) = H,O, 


se considera también como el primer anhidrido 
de la quercita, y se prepara, según se ha indica- 
do arriba, calentando esta última bajo una pre- 
sión de 20 milímetros de mercurio á la tempera- 
tura de 240°, en cuyo caso se obtiene un subli- 
mado blanco, cristalino, fusible entre 228 y 230", 


| delicuescente, bastante soluble en el agua, poco 


en el alcohol é insoluble en el éter. 

Los éteres elorhtdricos ó clorhidrinas se ohtje- 
nen por el método directo modificaudo Ja con- 
centración del ácido y la temperatura; la mono- 
clorhidrina, C¿11,,0,Cl, se presenta en cristales 
blancos, fusibles á 200° y solubles en éter; la 
triclorhidrina, C¿H,¿O,Cl), forma largas agujas 
también solubles en éter, que se funden á 155°; 
y la pentaclorhidrina, G¿11,Cl;, cuyo punto de 
fusión es de 102%, cristaliza en agujas blancas, 
delgadas, solubles en alcohol, éter y bencina. 

nando se trata nna parte de quercita finamen- 
te pulverizada por la mezcla formada de cuatro 
ácido nítrico concentrado y 10 de ácido 
suliúrico y se abandona cl todo durante veinti- 
cuatro horas, al cabo de cuyo tiempo se precipita 
por agua, se producen unos copos blancos, solu- 
bles en alcohol y éter, que calentados sobre la 
lámina de platino detonan sin dejar residuo, y 
cuya composición corresponde á la del éter por 
tamítrico ú pentanitrina C¿HANOs)5. 

Cou el ácido acético produce las cinco aceti- 
nas, y con cl butírico las mono, tri y pentabu- 
tirinas, 

QUERCITANA (de quercia): f. Quim. So da 
este nombre al anhidrido que resulta de sustraer 
á una molécula de quercita otra de agua. Este 
cuerpo se produce en pequeña cantidad some- 
tiendo la qnercita en el vacío á uma temperatu- 
ra de 250%; pero conto es difícil aislarle de las 
demás substancias procedentes de la descompo- 
sición pirogenada, se prefiere obtenerle en esta- 
do de pureza, saponificando por medio del agua 
de barita la quercitana monoclorhídrica. Es una 
masa amorfa, incolora, delicuescente, muy so- 
luble en agua y en alcohol absoluto é insoluble 
en éter; desvía á la derecha el plano de polariza- 
ción de la luz aunque su poder rotatorio no se 
haya determinado con exactitud, y su fórmula 
es C¿H,¿0,= CHO; — H,O. Por la acción de los 
hidratantes regenera la quercita, y combinada 
con el ácido clorhídrico forma la quercitana mo- 
noclorhídrica, que se presenta en forma de un 
cuerpo viscoso, incoloro é incristalizable, que 
queda en las aguas madres resultantes de obte- 
ner la monoclorhidrina de la quercita.. 


QUERCITÁNICO (ACIDO) (del lat. guercus, en- 
cina, y tánico): adj. Quim. Con este nombre ha 
sido designado por Stenhouse un tanino conte- 
nido en la corteza de la encina ordinaria, que se 
diferencia del ácido tánico procedente de las 
agallas de Alepo en que no puede transformar- 
se en ácido gálico, y que por destilación seca no 
produce nada de pirogalol. Tratando el ácido 
quercitánico por ácido sulfúrico se transforma 
en un cuerpo coposo de color rojo pardo; como 
todos los taninos, produco, con las sales férricas, 
precipitado negro violáceo. 


QUERCITÁRTRICO (Acrmo) (de quercila y 
tártrico): adj. Quim. Acido formado calentan- 
do una mezcla de quercita y de ácido tártrico, 
cuya fórmula es, según Berthelot, CaHg0y, 
resultante de la combinación de una molécula de 
quercita y cuatro de ácido tártrico, eliminándose 
dos moléculas de agua; pero esta fórmula es pro- 
bablemente inexacta, pues la combinación de los 
dos cuerpos en las proporciones indicadas por el 
sabio químico francés exige la eliminación de 
cuatro moléculas de agua en lugar de las dos 
por él indicadas. 


QUERCÍTRICO (Ácino) (de quercitrón j): adj. 
Quim. Bolley ha dado este nombre å la materia 
colorante extraída por Chevreul del quercitrón, 
y denominada por él quercitrina. Considerado 
esto cuerpo como un glucósido formado por la 
unión de la quercetina con la isodulcita, no se 
comprenden las razones que tuviera Bolley para 
suponer fuese un ácido, hipótesis que los hechos 
posteriores tampoco han confirmado; pues aun- 
que está perfectamente demostrada la existencia 
de un derivado dipotásico, las propiedades de 
este último no permiten en modo alguno consi- 
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derarle como sal, siendo por lo tanto más lógico 
el nombre aplicado por Chevrenl, que es á la vez 
el aceptado por la casi totalidad de los químicos. 


QUERCITRINA (de guercitrón ): f. Quim. Ma- 
teria colorante extraída por Chevreul del quer- 
citrón, y cuya existencia ha sido indicada poste- 
riormente en las hojas del fresno y en las flores 
del castaño, El procedimiento seguido por el quí- 
mico citado para extraer la quercitrina consis- 
tía en agotar el quercitrón por diez veces su peso 
de agua hirviendo, con lo que obtenía un líquido 
amarillo pardusco que al cabo de algunos días 
dejaba depositar la materia colorante en forma 
do masa cristalina; pero este procedimiento era 
muy imperfecto, habiendo sido modificado luego 
por los distintos químicos que se han ocupado 
en el estudio del cuerpo de que se trata: Bolley 
propone agotar el quercitrón por alcohol de 84° 
en aparato de reemplazo, precipitar el tanino por 
medio de la gelatina y evaporar la disolución al- 
cohólica hasta que deje un residuo de costras 
cristalinas que se purifican por muchas crista- 
lizaciones en alcohol; Zwenger y Dronke, des- 
pués de agotar el quercitrón pulverizado por al- 
cohol, aconsejan precipitar la disolución alcohó- 
lica concentrada por acetato neutro de plomo y 
un poco de ácido acético, hacer pasar por el t 
quido filtrado una corriente de hidrógeno sulfu- 
rado para eliminar el plomo en exceso, volver á 
filtrar y concentrar para que la quercitrina cris- 
talice; y por último, Liebermann y Hamburger 
proponen un método que, según sus autores, 
produce la especie química en estado de pureza, 
y que se diferencia del anterior en que el aceta- 
to de plomo se emplea alcohólico y en corta can- 
tidad, y en que después de hacer pasar la corrien- 
te de ácido sulfhídrico se evapora á sequedad, 
obteniéndose un producto bruto que se purifica 
precipitándole de sus disoluciones alcohólicas 
por adición de agua y cristalizándole cuatro ó 
cinco veces en agua hirviendo. 

Algunas variedades de quercitrón contienen 
una substancia soluble en agua fría y suscepti- 
ble de desdoblarse á la temperatura de 60°, en 
presencia del agua sola, en azúcar y quercitrina ; 
Lo estas variedades se puede obtener este último 
cuerpo con mucha facilidad sin más que colocar- 
las en las condiciones citadas; pero hay que te- 
ner presente que los quercitrinos dotados de es- 
tas propiedades son muy raros en el comercio, 
lo que quizás se deba á las modificaciones quela 
corteza experimenta durante su desecación, pues 
así se cree que se fabrica en América el producto 
conocido con el nombre de Harviao, y del que es 
muy fácil preparar la quercitrina pura, que se 
deposita en forma de pajitas nacaradas cristali- 
nas sin más que calentarla á la ebullición con 
mucha agua, filtrar en caliente y dejar enfriar el 
líquido filtrado. 

La quercitrina es sólida, cristalizalle en ta. 
blas microscópicas rectangulares y rómbicas, 
truncadas estas últimas en 
de color amarillo pálido, inodora, insípida cuan- 


tic 
e 


Las disoluciones acuosas del cuerpo de que se 
trata precipitan en amarillo más ó menos mo- 
difieado, por el agua de barita; los acetatos de 
plomo y de cobre, el cloruro de estaño y el alum- 
bre y el sulfato férrico las coloran de verde acei- 
tuna precipitándolas lentamente; la substancia 
sólida es disuelta por el ácido sulfúrico concen- 
trado y coloreada de rojo anaranjado por el áci- 
do nítrico diluído, Este último concentrado la 
ataca encrgicamente, formando ácido oxálico, y, 
según Zwenger y Dronke, pequeñas cantidades 
de ácido pícrico, por más que la presencia de 
este último en los productos de la oxidación ha. 
ya sido negada por Stenhouse. Calentada con 
una mezela de ácido sulfúrico y bióxido de man- 

aneso ó bieromato potásico se oxida, con pro- 
ducción de ácido fórmico, 
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Si se hace hervir una disolución acuosa de 
quercitrina adicionada de ácido sulfúrico se ob- 
serva que se enturbia poco á poco, dejando de- 
positar, «un en caliente, copos abundantes casi 
insolubles en agua hirviendo, y cuyo color ama- 
rillo es mucho más intenso que el de la primera 
materia; separando el precipitado por filtración, 
saturando el ácido sulíírico contenido en el lí- 
quido por carbonato bárico, filtrando de nuevo 
y concentrando, se obtiene un jarabe azucarado 
susceptible de cristalizar y desprovisto de poder 
rotatorio, pero capaz de reducir las disoluciones 
alcalinas de cobre; el azúcar contenido en este 
jarabe no es fermentescihle, y por su fórmula re- 
sulta isómero de la manita y de la dulcita, ha- 
biéndosele denominado isodulcita. De esta ex- 
periencia resulta que la quercitrina es un glucó- 
sido desdoblable en isodulcita y quercetina; lila- 
siwetz ha encontrado que el azúcar producido 
por el desdoblamiento de una quercitrina por 
él estudiada desviaba á la derecha el plano de 
polarización de la luz, por lo cual admite la exis- 
tencia de distintas quercitrinas, diferentes entre 
sí por la naturaleza del azúcar contenido en su 
molécula, 

Muchas son las fórmulas que se han propues- 
to para la especie química de que se trata, pero 
de todas ellas la que hasta el presente parece 
responder mejor, no sólo á su composición cen- 
tesimal sino también á sus reacciones en gene- 
ral, y especialmente á la que explica su desdo- 
blamiento en isodulcita y quercctina, es la de 
Lieberman y Hamburger, que la representan 
por Cg6Hs5029 en cuyo caso la ecnación química 
que expresa el desdoblamiento citado es 


Coe H 350 yo + 31,0 = Cuy H601 + 20H40 


La quercitrina es susceptible de dar deriva- 
dos por sustitución, de los que los más impor- 
tantes son el dipotásico y el tetrabromado; el 
primero, cuya fórmula es CygH.ygK 0,0, se obtie- 
ne mezclando disoluciones alcohólicas frías y sa- 
turadas de potasa y de quercitrina, y escurriendo 
rápidamente el precipitado amarillo que se for- 
ma. El segundo, ó tetratrromoquercitrina 


Css HBr402p, 


se prepara tratando por el bromo en exceso la 
quercitrina puesta en suspensión en ácido acéti- 
co cristalizable, teniendo mucho cuidado de evi- 
tar toda elevación de temperatura. 


QUERCITRÓN (del lat. quercus, encina, y el 
gr. xérpoo, limón): m. Zeen. Con esta palabra se 
designa en Tintorería um producto destinado 
á dar color amarillo á los tejidos, y que se pre- 
senta bajo la forma de polvo fino é filamentos 
fibrosos. Este cuerpo no es otra cosa que la cor- 
teza más ó menos finamente pulverizada de una 
encina originaria de América, designada por los 
botánicos con los nombres de Quercus nigro, 
Q. digilata, Q. trifida y Q. tinctorea, de la fami- 
lia de las Amentáceas. Las decocciones de esta 
corteza tienen color rojo anaranjado, se alteran 
oco á poco depositando una materia amarilla, 
laquercitrina, y terminan convirtiéndose en una 
especie de coágulo pardo obscuro; el olor de es- 
tas decocciones es análogo al de las de corteza 
de encina ordinaria, su sabor amargo y astrin- 
gente, y tienen reacción ácida. 

Tratadas dichas decocciones por los álcalis se 
obscurece su color, y con las tierras alcalinas 
forman precipitados coposos de color rojizo. Aná- 
logos precipitados se producen con el alumbre, 
loscloruros estannoso y estánnico, losacetatos de 
plomo y cobre, el cloruro de bario y el nitrato 
de plata, diferenciándose unos de otros única- 
mente en el matiz, pues su color amarillo rojizo 
puede ser más ó menos intenso ó mezclado con 
verde aceituna, siendo también verde la colora- 
ción y el precipitado que producen con las sales 
de hierro; la gelatina “determina igualmente la 
formación de copos insolubles. Sometidas las de- 
cocciones al análisis inmediato orgánico, se ha 
demostrado en ellas, como principios más impor- 
tantes, la existencia de un tanino, el ácido 
quercitánico, que si bien produce, como el tanino 
ordinario, precipitado negro con las sales fúrri- 
cas, no experimenta la fermentación gálica, y 
una materia colorante denominada quercitrina, 
que es la que le da su valor comercial; en la In- 
dustria se evalúa la riqueza en materias tintó- 
reas del quercitrón del comercio observando la 
intensidad del tono que comunica á un tejido 
de algodón preparado con mordientes. 
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Puede decirse ¿Que la única aplicación 
se hace del quercitrón es en Tintorería, dor E 
se ha enrpleado durante mucho tiempo al at 
do de polvo sin hacerle sufrir preparaciones al 
teriores; peroen 1849 Duperray ideó aumentar 
su poder colorante, haciéndole sulrir una esp : 
cie de purificación, cuyo objeto fundamental 
consistía cn privar á la corteza del tanino y de 
la caliza, y en transformar la quercitrina solu. 
ble en quercetina poco soluble: las ventajas que 
se conseguían con la purificación citada consis- 
tían en aumentar la vivacidad de los colores, que 
tiende siempre á ser empañada por el tanino 
haciéndolos más penetrantes, y aumentar tam. 
bién de una manera notable el poder colorante 
hasta el punto de que, 85 partes de producto 
purificado obtenidas con 100 de quercitrón bru. 
to, tienen el mismo poder colorante que 250 de 
este último sin preparar. La purificación me- 
diante la cual se consiguen estos resultados, con. 
siste en hacer hervir durante una hora, en cubas 
de madera forradas de plomo y por la acción 
del vapor acuoso sobrecalentado, una mezcla de 
200 kilogramos de quercitrón pulverizado, 100 
de ácido sulfúrico, ó en su lugar 200 de ácido 
clorhídrico de 1,192 de densidad, y 800 litros de 
agua; terminada la ebullición so deja en reposo 
y el resido que queda después de decantar el 
líquido, lavado muchas veces con agua y dese- 
cado, es lo que se emplea en Tintorería con el 
nombre de quercetina industrial. En las fábri- 
cas de estampados es necesario recurrir á decoc- 
ciones de quercitrón, que es indispensable sean 
recientes, ó á extractos líquidos de fácil con- 
servación que marquen de 10 á 200 en el areó- 
metro de Beaumé; hoy estos productos suelen 
ser reemplazados por una substancia, importada 
de América y conocida con el nombre de flavi- 
no, el cual, según Jos análisis de Bolley, Brun- 
ner y König, está formado unas veces de quer- 
citrina casi pura, otras de quercetina, yen no po- 
eos casos de una mezcla de ambas. 

Tanto el quercitrón como sus derivados in- 
dustriales, y las materias colorantes puras que de 
él se obtienen, comunican al algodón, según los 
mordientes, los siguientes colores: 

Mordiente de alúmina, color amarillo de ca- 
nario, 

Oxido férrico, color gris, verde aceituna ó ne- 
gro, según la cantidad de óxido de hierro, 

Oxido de cromo, color amarillo verdoso. 

Mozela de alúmina y de hierro, color reseda. 

Oxido de estaño, color amarillo. 


QUERCO (del lat. quercus, encina): m. Bot. 
Género de plantas (Quercus) perteneciente á la 
familia de las Cupulíforas, cuyas especies habi- 
tan en las regiones templadas del hemisferio bo- 
real, y son árboles generalmente de gran tama- 
ño, con las ramas gruesas y extendidas, la cor- 
teza pardusca, gruesa y resquebrajada, la made- 
ra dura y resistente, generalmente algo obscu- 
ra, las hojas sencillas, alternas, peciolarlas, 1o- 
buladas ó dentadas, rara vez enteras, persisten- 
tesó cacdizas, y con estípulas siempre caducas; 
llores masculinas en amentos flojos, colgantes é 
interrumpidos, con el cáliz con cuatro, cinco ó 
hasta ocho divisiones estrechas, y cinco 4 10 es- 
tambres salientes insertos en el fondo del cáliz 
y con las enteras bilobuladas; flores femeninas 
solitarias, rodeadas de un involucro acrescento, 
arredondeado, formado por numerosas brácteas 
empizarradas y soldadas: cáliz tubuloso, ađhe- 
rente, casi entero ó con el limbo de seis dientes; 
ovario con tres celdas biovuladas y tres estilos 
g alguna vez cuatro, obtusos, divergentes, €x- 
tendidos y estigmatíferos en su cara superior; 
el involucro fructífero es leñoso, indiviso, cu- 
briendo generalmente la parte inferior del glan- 
de y á veces casi todo él, estando casi siempre 
las brácteas escamiformes que le constituyen 
apretadas, ó en algunas especies levantadas y 
aun revueltas en su mitad óen su extremo su- 
perior, filamentoso ó endurecido y punzante; 
fruto ovoideo, oblongo, con una ancha cicatriz 
de color más claro en sn base, umbilicado en el 
ápice y terminado por los restos secos del cáliz 
y de los estilos, uniloenlar y monospermo por 
aborto, con el pericarpio delgado, pero correoso 
y duro, lustroso, de color verde al principio y 
castaño más ó menos claro cuando maduro; se- 
milla con los cotiledones gruesos, planoconve- 
xos y carnosoharinosos, 


QUERCY: Geog. Antigua prov. de Francia, 
parte de la Guyena y Gascuña. Estaba limitada 
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or el Limousin, al IÈ. por la Auvermia y 
al S. por el Langitedoc y al O. por 
j el Perigord. Se dividia en Alto 
Cahors, y Bajo Quercy, cap. Mon- 
hacen derivar el nombre de 
de la palabra quavis (encina), qe 
“upode encinas); pero es mas tegl 
cotum (E Carduci 6 Carducos, nombre 
de sus primeros habits. conocidos. En la época 
habitado el Quercy por UN pueblo que 
A nstrayó numerosos dólmenes. En el siglo wy 
fué incorporado 4 la Aquitania 11 y arrobata o 
å los visigodos por Clodoveo. Asolada por los sa- 
rracenos primero, y después, á consecuencia de 
Ja guerra emprendida por Pepino contra os du- 
ues de Aquitania llunaldo y Waifredo, fue 
go esta 4 
eros Carlovingios, que fundaron ó dote- 
ron muchos monasterios. Casi nunca tuvo seño- 
yes particulares. De los duques de Aquitania y 
los condes de Poitiers paso á los condes de To- 
losa, que despnes de la toma de Cahors en 1154 
la cedieron al segundo marido de Leonor, Enri- 
ue Plantagenet; pero más tarde volvió de nuc- 
vo 4 los condes de Tolosa. Como la mayor parte 
de los dominios de estos señores, fué donada, á 
Alfonso de Poitiers por su hermano San Luis. 
Carlos Y la hizo delinitivamente prov. france- 
sa, Hasta el siglo XIV formó el Quercy una sola 
diócesis; en 1317, el Papa Juan XXIU creó la de 
Montaubán. Las guerras religiosas del siglo XYI 
fueron largas y encarnizadas en el Quercy. En 
1580, Enrique IV, entonces rey de Navarra, to- 
mó á Cahors. En M ontaubán se constituyó una 
República calvinista que resistió 4 Luis XII en 
1621, y no se sometió hasta después de la toma 
de la Rochela, ocho años más tarde. Luis XHI 
acabó de organizar el Quercy y le unió al go- 
bierno de Guyena y Gascuña. En 1790 formó 
el dep. del Lot, y fué desmembrado en 1808 pa- 
ra formar el de Tarn y Garona, 


QUEREA ó QUEREAS (Casio): Biog. Conspi- 
rador romano. M. en el año 41 después de Josu- 
cristo. Distinguióse al sublevarse las legiones de 
Germania después de la muerte de Augusto. Era 
tribuno de las cohortes pretorianas cuando con- 
cibió el proyecto de asesinar á Calígula. Logró 
que entrasen en la conjura Cornelio Sabino y 
algunos jóvenes patricios, y señaló para la eje- 
ención de sus planes la época de los juegos cele- 
brados en honor de Augusto. En el cuarto día de 
dichos juegos (24 de enero del año 41), los con- 
jurados dieron muerte al emperador al regresar 
éste á su morada por una estrecha galería. Que- 
rea, que le dió el primer golpe, pudo librarse 
del furor de la guardia. Después de haber orde- 
nado la muerte de Cesonia, cuarta mujer de Ca- 
lígula, apoyó con todas sus fuerzas la decisión 
del Senado, que acababa de decretar el restable- 
cimiento de la República; pero al día siguiente 
cambió todo: los pretorianos proclamaron empe- 
rador á Clandio, el cual dispuso el suplicio de 
los conspiradores. (Querea, á quien abandonó el 
Senado, recibió con valor la muerte, Y pidió ser 
privado de la vida con el mismo puñal con que 
había herido á Calígula. 


QUERECUAL: Geog. Río de la sección Barce- 
lona, Venezuela; nace en la sierra de Bergantín, 
y unido al Neverí desagua en el mar por el 
puerto de Barcelona. 


QUERELLA (del lat, queréla ): f. Sentimiento, 
zueja, expresión de dolor, 


No el labio å desfogar QUERELLAS OSA, 
Ni á explicar votos el afecto vivo. 


JUAN DE JAUREGUI. 


- ¿Es curiosidad, 
O el alma acaso os lastima 
El ciego? — Mal sus centellas 
Me pueden causar QUERELLAS 
Si de su vista no gozo; ete, 


Tirso DE MOLTNA. 


= Querera: Discordia, pendencia. 


—QunrEniA: For, Acusación ó queja pro- 
puesta ante el juez contra uno, en que se le hace 
roo de un delito que el agraviado pide so cas- 

igue. 


...al pesquisidor, después de haber acabado 
su comisión, se le pone ante el rey ó ante el 
consejo alguna QUERELLA ó capitulos. 

JERÓNIMO DEL CASTILLO Y BOBADILLA, 


srov, muy favorecida por Pepino y ! 


FS 


QUER 

i „ = con esto escribió la QUERELLA, conforme 

, á mi relación, y presentéla luego ante el oidor 
i del Torrón, que es alli el juez del crimen. 
MATEO ALEMÁN. 

— QUERELLA: For, Queja que los hijos pro- 

ponen ante el juez, pidiendo la invalidación de 

un testamento por inolicioso. 


«¿€ tal demanda como esta es llamada en * 


latín Querela inojiciosi testamenti, que quiere 
decir tanto como QUERELLA que se face del 
testamento que es fecho contra oficio de pie- 
dad. 


Partidas. 


-~ QUERELLA: Legis, La querella, que es un 
, modo de principiar una causa criminal, consiste 
en la acusación ó queja que una persona pone 
¡ ante el Juez contra otra que le ha hecho algún 
agravio ó que ha cometido algún delito en per- 
juicio suyo, pidiendo se la castigue, En tesis ge- 
neral puede afirmarse que en las acusaciones de- 
be dominar la más cireunstanciada especifica- 
ción, con objeto de hacer más dificultosa la ca- 
lumnia, disminuir los riesgos de la inocencia, 
precaver la arbitrariedad de las sentencias, y 
paliar los daños que pueden producir las qnere- 
llas inoportunas, sistema ya practicado en Ate- 
nas y en Roma. 

Ocúpause de las querellas los arts, 270 4 281 
de la ley de Enjuiciamiento criminal. Con arre- 
glo á los mismos, todos los ciudadanos españo- 
les, hayan sido ó no ofendidos por el delito, 

ejercitando la acción popu- 


pueden querellarse, 
lar establecida en el art. 101 de la misma ley. 
También pueden querellarse los extranjeros por 
los delitos cometidos contra sus personas ó bie- 
nes, ó las personas ó bienes de sus representa- 
dos. El sentido en que aquí se emplea el califi- 
cativo de acción popular, es en el de complemen- 
taria de la acción fiscal. En cuanto á la perso- 
nalidad para ejercitar esta acción, debemos dis- 
tinguir entre las personas naturales y las mera- 
mente juridicas. Respecto á las primeras, toda 
la teoría legal se reduce á que tomou personali- 
dad propia para la interposición de la querella 
los que están en la plenitud de sus derechos ci- 
viles, y los que, no estando, la adquieren con la 
autorización ó habilitación correspondiente, y á 
que, por aquellas personas que no están en la 
plenitud de sus derechos civiles, ni la pueden 
adquirir por habilitación ó autorización, deben 
interponer la querella sus representantes legíti- 
mos. Respecto á las personas jurídicas, carecen 
de personalidad por sí mismas, teniendo que 
hacerlo por medio de los individuos que legal- 
mente las representan, Según sentencias de 21 
de abril y 4 de marzo de 1882, la oposición á la 
personalidad deducida contra el querellante quo- 
da resuelta por la sentencia que absuelve ó con- 
dena. 

Los funcionarios del ministerio Fiscal ejerci- 
tarán, también en forma de querella, las acciones 
penales en los casos en que estuviesen obligados 
con arreglo al art. 105 de la ley de Enjuicia- 
miento criminal, esto es, cuando vinieren obli- 
gados á emplear esa forma por tratarse de ac- 
ción penal privada, que admite otra fórmula, y 
sucede en los casos extremos de violación, etcé- 
tera, citados en dicho artículo. 

La querella se interpondráante el Juez de ins- 
trucción competente. Si el querellante estuviere 
sometido por disposición especial de la ley á de- 
terminado tribunal, ante éste se interpondrá la 
querella. Lo mismo se hará cuando fuesen va- 
rios los querellados por un mismo «delito ó por 
dos ó más conexos, y alguno de aquéllos estu- 
viere sometido excepcionalmente å un tribunal 
que no fuese el llamado á conocer por regla ge- 
neral del delito. En los casos expresados, cuando 
se trate de un delito in fraganti, ó delos que no 
dejan señales permanentes de su perpetración, ó 
en que fuese de temer fundadamente la oculta- 
ción ó fuga del presunto culpable, el particular 
que intentare querellarse del delito podrá desde 
luego acudir al Juez de instrucción ó municipal 
que estuviere más próximo, ó á cualquier funcio- 
nario de policía, á fin de que se practiquen las 
primeras diligencias necesarias para hacer cons- 
tar lo verdad de los hechos y para detener al 
delincuente. 

El particular querellante, cualquiera que sen 
su fuero, quedará sometido para todos los efec- 
tas del juicio por él promovido al Juez de ins- 
trucción ó tribunal competente para conocer del 
delito objeto de la querella, pero podrá apartar- 
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se de ésta en cualquier tiempo, quedando, sin 
embargo, sujeto á las responsabilidades que pu- 
dieren resultar por sus actos anteriores, y que 


; son la criminal por los delitos que se cometan en 


la querella, y la pecuniaria por las costas del 
juicio que por la querella se promueve. Sila que- 
rella fuese por delito que no pueda ser persegui- 
do sino å instancia de parte, se entenderá aban- 
donada por el que la hubiere interpuesto, cuan- 
do dejare instar el procedimiento dentro de los 
diez días siguientes å la notificación del auto en 
que el Juez ó el tribunal así lo hubiesen acorda- 
do. Al efecto, á los diez días de haberse practi- 
cado las últimas diligencias pedidas por el que- 
rellante, ó de estar paralizada la causa por falta 
de instancia del mismo, mandará de oficio al 
Juez ó tribunal que conociere de los autos que 
»quél pida lo que convenga á su derecho en el 
término que acaba de fijarse. Se tendrá también 
por abandonada la querella cuando por muerte, 
ó por haberse incapacitado el querellante para 
continuar la acción, no compareciere ninguno de 
sus herederos ó representantes legales & soste- 
nevla dentro de los treinta días siguientes å la 
citación que al efecto se les hará, dándoles cono- 
cimiento de la querella. 

La querella se presentará siempre por medio 
de procurador con poder bastante y suscripto por 
letrado. Se extenderá en papel de oficio, y en 
ella se expresará: 3.2 El Juez ó tribunal ante 
quien se presente. 2,9 El nombre, apellidos y 
vecindad del querellante. 3.2 Ll nombre, apelli- 
dos y vecindad del querellado. En el caso de ig- 
norarse estas circunstancias, se deberá hacer la 
designación del querellado por las señas que me- 
jor pudieran darlo å conocer. 4.* La relación cir- 
cunstanciada del hecho, con expresión del lu- 
gar, año, mes, día y hora en que se ejecutó, si 
se supieron. 5.” Expresión de las diligencias que 
se deberán practicar para la comprobación del 
hecho, 6.* La petición de que se admita la que- 
rella, se practiquen las diligencias que acaban 
de expresarse, se proceda á la prisión y deten- 
ción del presunto culpable ó á exigirle la fianza 
de libertad provisional, y se acuerde el embargo 
de sus bienes en la cantidad necesaria, en los ca- 
sos en que así proceda, 7.* La firma lel quere- 
Mante ó la de otra persona á su ruego, si no su- 
piere ó no pudiere firmar, cuando el procurador 
no tuviere poder especial para formular la que- 
rella, Se presenta la duda de cómo deberán pro- 
ceder el letrado y el procurador para quedar á 
salvo de toda responsabilidad, cuando el quere- 
llante no firma el escrito de querella, una vez 
que el poder especial para entablarla puede con- 
tener simplemente la facultad de deducir quere- 
lla, ó en general la de sostener las acciones del 
poderdante, y aun expresar determinadamente 
el delito y la persona sin hacer relación comple- 
ta de los hechos. En tal caso deben el procura- 
dor y el abogado exigir instrucciones escritas, y 
no apartarse de ellas en la relación de los hechos. 

Si la querella tuviere por ohjeto algún delito 
de los que solamente pueden perseguirse á ins- 
tancia de parte, excepto el de violación ó rapto, 
acompañará también Ja certificación que acredi- 
te haberse celebrado ó intentado el acto de con- 
ciliación entre querellante y querellado. Podrán, 
sin embargo, practicarse sin este requisito las 
diligencias de carácter urgente para la compro- 
bación de los hechos, ó para la detención del de- 
lincuente, suspendiendo después el curso de los 
antos hasta que se acredite el cumplimiento de 
lo que acaba de exponerse. En los delitos de in- 
juria ó calumnia causaslos en juicio, se presentará 
además la licencia del Juez ó tribunal que hu- 
biesen conocido de aquél, con arreglo á lo dis- 
puesto en el Código penal. El particular quere- 
llante prestará fianza de la clase y en la cuan- 
tía que fijará el Juez ó tribunal para responder 
de las resultas del juicio. Quedan exentos de 
cumplir este requisito: 1.* El ofendido y sus he- 
rederos ó representantes legítimos. 2.” En los 
delitos de asesinato é de homicidio, el viudo ó 
viuda, los ascendientes ó descendientes consan- 
guíneos ó afines, los colaterales consanguíncos ó 
uterinos y afines hasta cl segundo grado, los he- 
rederos de la víctima, y los padres, madres é hi- 
jos naturales respecto de la madre en todo caso, 
y respecto del padre cuando estuviesen reconoci- 
dos. La exención de fianza no es aplicable á los 
extranjeros si no les correspondiese en virtud de 
tratados internacionales ó por el principio de re- 
ciprocidad: siendo el objeto de la fianza dejar 4 
cubierto las respousabilidades en que puede in- 
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eurrir el que procede maliciosamente en virtud 
de querella falsa ó calumnia, se deja al pruden- 
te arbitrio del Juez determinar su cuantía para 
responder de las resultas del juicio, , 
Cuando se presentare querella, el Juez de ins- 


trucción, después de admitirla si fuere proceden- « 


te, mandará practicar las diligencias ¿Ue en ella 
se propusieren, salvo las que considere contra- 
rias å las leyes, ó innecesarias ó perjudiciales 
para el objeto de la querella, las cuales denegará 
en resolución motivada. Desestimará en la mis- 
ma forma la querella cuando los hechos en que 
se finde no constituyan delito, ó cuando no se 
considere competente para instruir sumario ob- 
jeto de la misma. Contra el auto referido pro- 
cederá el recurso de apelación, que sera admisi- 
ble en ambos efectos (Árts, 312 y 313). 

Con arreglo al art. 811 de la ley de Enjuicia- 
miento criminal, el que se querelle por injuria y 
calumnia deberá acompañar copia de la querella, 
que se entregará al querellado al tiempo de ser 
citado para el juicio, 

QUERELLADOR, RA: 
D. t. c. s. 

e y el QUERELLADOR, porque pendró con 
tuerto, si es home libre peche el duplo. 
Fuero Juzgo. 


adj. Que se querella. 


QUERELLANTE (del lat. querdlans, querclan- 
tis): p. a. de QUBRELLARSE, Que se querella, 
U. t. c s. 


-e y que entonces el QUERELLANTE pague los 
salarios, en pena de no haber probado el hecho 
y suceso queante el Consejo afirmó. 

CASTILLO Y BOBADILLA. 


»». 0yó el sumo pontífice Gregorio nono la 
querella, que tuvo desde luego por justificada, 
viendo ser el QUERELLANTE y delator san An- 
tonio. 

Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


Q JERELLAR (de querella): n. ant. For, QUE- 
RELLARSE; poner uno acusación ante el juez, 
quejándose de otro por delito, injuria ó agravio 
que le ha hecho, 


Averignarse con razones puede 
El que la tiene de los dos en esto, 
— Yo digo que QUERELLO de Fabricio 
Como disfamador de mi honra y casa, 
Porque no le he querido dar mi hija. 
Loer Dx Viga. 


— QUERNLLARSE: Y. Explicar el sentimiento 
propio ó contra uno; lamentarse ó dolerse. 


»»» solía Dios tener por estilo, de por las 
lenguas de sus profetas agradecer á los que le 
Sirven, y QUERELLARSE de los que le ofenden. 

Fr, ANTONIO DE GUEVARA. 


Despedir mi vida amarga, 
Envuelta en endechas tristes, 
Y QUERELLARME de aquella, 
Tau hermosa como libre, 
GÓNGORA. 


— QUERELLARSE: For. Poner uno acusación 
ante el juez, quejándose de otro por delito, in- 
juria ó agravio que le ha hecho. 


se protestaron QUERELLARSE del tabernero, 
À, DE Saras BARBADILLO, 


Porque los dias se van, 
Que se hiciese el casamiento, 
O QUERELLARME ante el rey. 
Tirso pe MOLINA. 


QUERELLOSAMENTE: adv, 
sentimiento. 


QUERELLOSO, SA 
QUERELLANTE, 


A humo huelo de carbón, 
¿Mas si hubiese quemamiento? 
Lástima de mí tened, 
= Una voz se va acercando 
QUERELLOSA, — Bamboleando, 
Doy de pared en pared. 
Tirso ne MOLINA. 


m. Con queja ó 


(del lat. guerelosas ): adj. 


»». á partes contentas no hay juez qUERE- 
LLOSO, etc. 
ANTONIO FLORES, 


— QUERELLOSO: Quejoso, ó que con facilidad 


se queja de todo, 


A tus honradas quejas me acomodo, 
Que no es razón que QUERELLOSA quedes, 
JOSÉ DE VALDIVIESO, 


QUER 


QUEREME: m. Bot, Nombre vulgar centro- 
americano de una planta perteneciente å la fami- 
lia de las Vacciniáceas, la cual habita en Nueva 
Granada y lleva el nombre científico de Thibau- 
dia quereme IL B. et Kunth. 

QUERENCIA (de querer): f. Inclinación y ten- 
dencia de ciertos animales á volverse al sitio 


j donde se han criado ó tienen sus crías, ó asisten 


de ordinario, ya para comer ó beber, ya para dor- 
mir, 

—QuUERESCIA: Sitio á que los animalos tie- 
nen cariño ó inclinación con preferencia á otros, 


Con este pensamiento guió á Rocinante ha- 
cia su aldea, el cual easi conociendo la que 
RENCIA, con tanta gana comenzó á caminar, 
que parecía que no ponía los pres en el suelo. 

CERVANTES, 


«e si fuera bobo el jahali no hiciera más que 
comer muy despacio, y volverse á salir por su 
QUERENCIA. 

JUAN MATEOS. 


~ QUERENCIA: ant. Acción de amar ó querer 
bien, 


Son muy cucas (las costumbres de la corte); 
[no hay falencia: 
Pero, al fin, no son las mías. 
— Hay (intre los dos) ciertas antipatias... 
—Sí; cada uno á su QUERENCIA. 
BRETÓN DR LOS USRREROS, 


~ QUERENCIA: Geog. Lugar del ayt. de Ri- 
va de Santiuste, p- je de Atienza, prov. de Gua- 
dalajara; 24 edifs. 


QUERENCIOSO, SA: adj. Dícese del animal 
que tiene mucha querencia. 


~ QUNRENCIOSO: Aplícase también al sitio á 
que se la tienen los animales, 


QUERÉNDARO: Geog. Pueblo tenencia de la 
municip. de Zinapécuaro, dist. del mismo nom- 
bre, est. de Michoacán, Méjico; 630 habits. Si- 
tuado muy cerca de la magnífica hacienda de su 
nombre, Tiene una buena iglesia dedicada á San- 
ta María Magdalena, | Hacienda del dist. ymu- 
nicipio de Zinapécuaro, est. de Michoacán, Mé- 
jico; 1154 habits. Fué propiedad de los Padres 
Jesuítas del Colegio de Morelia: en ella residía 
el P. Rector de la casa la noche que se llevó á 
electo en Valladolid la expulsión de la Compa- 
ñía. La finca posce terrenos fértiles y producti- 
vos, y en ellos se da con abundancia maíz, tri- 
go, garbanzos, cebada, y partienlarmente chile, 
que es muy estimado por su clase superior, En 
la casa de la hacienda llama la atención su ole- 
gante capilla, de orden jónico, con una torre ele- 
gante y hermosa portada (García Cubas). 


QUEREÑO: Geog. Lugar de la ayuda de parro- 
quia de San Cristóbal de Quereño, ayunt, de Ru- 
biana, p. j. de Valdeorras, prov, de Orense; 48 
edifs. I| Estación de f. e. en la línea de Madrid á la 
Coruña, intermedia entre las de Toral de los Va- 
dos y Sobradelo. Hállase en territorio de la pa- 
rroquia de San Antonio de Quereño y Sobredo, 
ayunt. de Rubiana, p.j. de Valdeorras, prov. de 
Orense. 

- QuErEÑO Y SOBREDO: Geog. V, SAN ANTO- 
NIO DE QUEREÑO Y SOBREDO. 


QUEREQUEMARE: Biog. Cacique de una de 
las tribus que poblaban el territorio de Caracas, 
Venezuela, entre esta ciudad y la costa; este in- 
dio, á quien Oviedo y Baños titula señor de Tor- 
quemada, fué do los aliados de Guaicaipuro. Con- 
currió á la convocatoria que éste hizo para ata- 
car á Caracas en 1568, y fué de los vencidos por 
Losada en la batalla de Maracapana, 


QUEREQUEMAS: m. pl. Etxog. Tribu de indios 
del territorio Amazonas, Venezuela; habitan en 
las márgenes del caño San Miguel y los del Guai- 
nía; sus conucos les proporcionan abundantes 
frutos, y fabrican mañoco y cazahe; construyen 
grandes y bonitas curiaras y tuercen mucha ca- 
balla de chiquichique, con la cual comercian ¿son 
altaneros y de trato difícil; muy robustos é in. 
teligontes; casi todo su comercio lo hacen con 
el Manoa, población brasileña, situada en la des- 
embocadura del río Negro en el Amazonas, Es- 
tos indios tienen la misma religión y costambres 
de los maquiritares, 


QUERER (forma sustantiva del verbo querer): 
m. Cariño, amor, 


QUER 


El QUERER que te tengo 
Sombra parece ; 
Mientras más apartado, 


Mucho más crece, 
Cantar Popular, 


QUERER (del lat, gunerire, tratar de 
a. Desear dapolocer. ” ' Obtener); 


re QUERÍAN antes de soltar el 
asido otro de mejor pluma, 


Fl Soldado Pindaro, 


¿Qué me sirve el dinero, 
Si no me ha de alcanzar lo QUe yO QUIERO? 
MANTEL DR VILLEGAS, 


pájaro, tener 


, = QUERER: Amar, tener cariño, voluntad ó 
inclinación á una persona. 


, Si se QUIEREN, 
¿No han de procurar Jos medios 
De hablarse? 
L. F, pr Morarin, 
~ Como el tío 
Me conoció en mi niñez 
Me QUIERE mucho; ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


=- QUERER: Tener voluntad 6 determinación 
de ejecutar una cosa. 


1 PEro en vez de todos los cielos, QUIERO 
que este, como el más alto de todos, levante 
pe oz y clame la pura Concepción de la Vir. 
gen. 


P. JERÓNIMO DE FLORENCIA, 


- QUERER: Resolver, determinar ó mandar, 


«e. porque no QUISO el cielo 
z2 de 
buto. 


180 e darme la noble- 
que me precio, sin alguna pensión ó tri- 


Lorn DE VRGA, 


Si álos pasos de María 
Tantas glorias se debieron, 
¡Qué no hará el solicitarlo, 
i á Dios le basta el QUERERLO? 
ÁRTONTO DR MENDOZA, 


— QUERER: Pretender, intentar $ procurar, 
«con el título en griego, con que sus auto. 


Fes QUERÍAN dar autoridad á sus Obras. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


- QUERER: Ser convenien te una cosa á otra, 
pedirla, requerirla, 
po se QUIEREN Jas viñas aire templado, más 
PTOpincuo á caliente que á frio. 
ALONSO DS HERRERA. 


— QUERER: Conformarse ó convenir nno con 
otro en un intento, 


ze tampoco QUISO consentir jamás, que al 
Principio de sus escritos se pusiesen versos ú 
otros elogios, 
P. Juas Ersunio NIGREMBERO, 


sepor ninguna importunación y Tuego mío, 
QUISO tomar un brinco, ó cosa semejante. 
El Soldado Pindaro. 


— QUERER: En el juego, aceptar el envite. 


— QUERER: Dar uno ocasión, con lo que hace 
ó dice, para que se ejecuto algo contra él 


Esa mujer QUIERE que la echen & la galera. 
DomixGUE2. 


Este QUIERE que le romparuos la cabeza. 
Diccionario de la Academia, 


— QUERER: Estar próxima á ser ó verificarse 
UNA COSA. 


QUIERE hacer mal día, 
DOMÍNGURZ, 


QUIFRE llover, 
Diccionario de la Academia. 


-COMO ASÍ ME LO QUIERO: expr. fam. que 
significa haber sucedido una cosa á medida del 
deseo, y como si á su voluntad la hubiera dis- 
puesto el que la logra. 


»»» daráse al mejor un premio, que seg para 
elabará Dios: al segundo se dará otro å pedir 
de boca; y al que más á cercén los siguiese, 
otro como ast me lo QUIERO. 

RIVERA. 


-COMO QUIERA QUE: loc. adv. De cual- 
quier modo, ó de este ó el otro modo, que. 


QUER 


Pero como QUIERA gue sea, êl fué contigo 
muy justo y bien merecido: etc. 
GONZALO DE ÍLLESCAS, 


Mas como QUIERA gue sea, 
Yo haré que en ese traidor 
Severos castigos vea 
Alemania, ete. 
Tirso pe MOLINA. 


_Como QUIERA QUE: Supuesto que, dado 


ne. 

a Como QUIERA gue no sepamos, señor (decia 
el santo rey Josafat), lo que nos convenga ha- 
cer, sólo este medio nos queda, que es levan- 
tar nuestros ojos á vos. 

Fx. LUS DE GRANADA. 


— Como QUIERA QUE; ant. AUNQUE. 


Como QUIERA que murió en esta batalla, 
fué suya la victoria, porque los enemigos, an- 
tes de que él muriese, ya estaban derrota- 


dos. 
Diccionario de la Academia, 


—-CuANpo QUIERA: m. adv. En cualquier 
tiempo. 

-CUANDO UNO NO QUIERE, DOS NO BARAJAS, 
ó ÑO RIÑEX: fr. fam. cuyo sentido es tan obvio 
que no necesita explicación. 

— CUANTO QUIRRA QUE: loc, adv. Como QUIE- 
RA QUE. 

- DONDE QUIRRA: M. adv. DOXDEQUIERA. 

-DONDE QUIERA QUE FUERES, HAZ COMO 
VIBRES: ref. que enseña cuánto conviene no sin- 
gularizarse, sino seguir los usos y costumbres del 
país en que cada uno se halla. 

- Do QUIERA: m. adv. DOQUIBRA. 

— No ASÍ COMO, Ó NO COMO, QUIRRA: loc. adv. 
con que se denota ser más que regular ó común 
aquello de que se habla. 


Ordenóse una representación de guerra, no 
así como QUIERA, sino qhe apenas hubiera mu- 
cha más gente en una guerra formada y ver- 
dadera. 

GONZALO DI ILLESCAS. 


... y advierta vuestra merced, señor mio, 
que el principio que los antiguos dieron á sus 
consejos, no Fué así como QUIERA, ete. 

CERVANTES. 


Es un literato, no asi como QUIERA, sino de 
los más sobresalientes en España. 
Dicciunario de la Academia. 


-NO QUERER PARIR: fr. fig. NO PARIR. 

—¿QUÉ MÁS QUIERES?: expr. con que se da 
; 

á entender que lo que wno ha logrado es tolo 
lo que podía desear, según su proporción y mé- 
ritos, 

-QUE QUIERA, QUE NO QUIRRA: expr, adv. 
Sin atender á la voluntad ó aprobación de uno, 
convenga ó no convenga con ello. 

—¿QUÉ QUIERE DECIR ESO?; expr. con que se 
da å entender å uno que se explica con exceso 
en una materia, y es un género de amenaza Ò 
aviso para que corrija ó modere lo que ha di- 
cho, 

— ¿QUÉ QUIERE SER ESTO?; expr. con que se 
explica la admiración ó extrañeza que ocasiona 
una cosa. 

— QUERER BIEN una persona á otra: fr. Amar 
un hombre á una mujer, ó viceversa. 

—QuirgE DECIR: fr. Significar, pero tenién- 
dose que adivinar ó deducir lo significado; indi- 
ear, dar á entender una cosa. 

Eso QUIERE decir que ya no somos ami- 
gos. 
Diccionario de la Academia. 

—¡QUE sr quienes!: loc. fam. que so emplea 
para rechazar una pretensión ú para ponderar la 


dificultad ó imposibilidad de hacer ó lograr una 
cosa, 


—¿Yo vergiienza? ¿Que si QUIERES! 
¡Pues como tú tienes tanta! 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


~ QUIEN BIEN QUIERE, BIEN OBEDECE: vel. 
que explica que el cariño y amistad facilitan to- 
dos los medios de complacer y dar gusto. 

~ QUIEN BIEN QUIBRE, TARDE OLVIDA: ref, 
que enseña que al cariño ó amor que ha sido 
verdadero, no le alteran las contingencias del 
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tiempo ni otras circunstancias, quedando sieni- 
pre vivo, aun cuando parece que se entibia. 

= QUIEN BIEN TE QUIERA, Ó QUIBRE, TE HARÁ 
LLORAR: ref, que enseña que el verdadero cariño 
consiste en advertir y corregir al amigo en lo que 
yerra, posponiendo el sonrojo que le puede cau- 
sar, al fruto que se promete de la reprensión. 

— QUIEN TODO LO QUIERE, TODO LO PIERDE: 
ref. que reprende la demasiada ambición, y avi- 
sa que ella suele ser causa de que se pierda aun 
lo que se pudiera conseguir. 

-SI BIEN ME QUIERES, TRÁTAME COMO SUB- 
LES: ref, que enseña que noes verdadero el cari- 
ño que no tiene constancia. 


„ee y me parece que no será malo este refran- 
cillo para este propósito: Si bicn me QUIERES, 
trátame como sueies. 

Vioryte EsPINEL. 


- Sis _QUERTR: m, adv. Por acaso ó contin- 
gencia; sin intención, sin reparo. 
— SI QUIERES SER BIEN SERVIDO, SÍRVETE Á 


| YI MISMO: ref. que enseña que nadie hace tan 


hien ciertas cosas, como el mismo que las ha me- 
nester. 

— SUQUIERES VIVIRSANO, HAZTE VIEJO TEM- 
PRANO; ref, que persuade & los mozos á usar de 
las precauciones y prácticas de los viejos en los 
medios de conservar la vida. 

QUERESA: f. ÜRESA. 


QUERETARO: Geog. Río de Méjico, en el dis- 
trito del Centro, est. de Querétaro. Tiene sus 
fuentes en el Pirial de Zamorano, dist. de Toli- 
mán, al N.E. de la cap. Dirige su curso por las 
haciendas de Atongo, Chichimequillas, la Grio- 
ga y Saldarriaga, proveyendo sus vegas y estan- 
ques para beneficio de las siembras de trigo y 
consumo de los ganados; pasa en seguida por la 
Cañada, en cuyas inmediaciones enviguecen su 
corriente varios manantiales que nunca se ago- 
tan, y riegan muchas huertas pobladas de árboles 
frutales; después continúa su curso hacia la fá- 
brica de Hércules, sit. en la margen izq., dando 
movimiento á una gran parte de la maquinaria; 
entra en el valle de Querétaro, recorre la C., CX- 
tendiendo algunos brazos ó ramales que fertili- 
zan las haciendas de Carretas, Callejas y muchas 
huertas de la población, é imprime movimiento 
á los molinos de trigo establecidos en su margen 
dra, Este río, además, contribuye á la limpieza 
de la e, de Querétaro y provee de gran cantidad 
de agua para riego de las labores de varias ha- 
ciendas situadas al O. del valle. Después de un 
curso de 62 kms. en terreno del est. de Queréta- 
ro, sale por tierras de San Pedro Mártir á las de 
Castillo, de Juriquilla, y junto con el de la Laja 
forma el río de Celaya (Dic. Geog. de la Repú- 
blica Mexicana, por A. García Cubas), 


— QUERÉTARO: Geog. Estado de la Confede- 
ración mejicana. Hállase situado cn el estado 
de Querétaro entre los 20° 1” 80” y 21° 34' 80” 
de lat. N., y entre los 0° 2* 50” y 1° 29' 30" 
long. O. de Méjico. Sus límites son; al N. el es- 
tado de San Luis Potosí; al E. el de Hidalgo; al 
$.0, el de Méjico; al S. el de Michoncún, y al 
O. el de Guanajuato. Su sup. es de 14 927 kiló- 
metros cuadrados, con 204 046 habits. en 1887. 
De ústos son blancos 65000, otros tantos indíge- 
nas y el resto mestizos. Casi todos los indígenas 
pertenecen á la familia otomí, llamándose pa- 
mes algunos indios del dist. Jalpán. Dos zonas 
bien determinadas ofrece el territorio de Queri- 
taró: Ja del N. ocupada por fragosas serranías 
que constituyen, en una gran parte, la sierra 
Gorda; y la del S. formada de llanuras espacio- 
sus, entrecortadas por pequeñas cordilleras y por 
colinas, cerros y montañas aisladas, cubiertas 
unas y desnudas otras de vegetación, como se 
observa en las regiones de Querétaro, San Juan 
del Río, Cadereyta y Amealco. La región mon- 
tañosa puede subdividirse en dos partes: la sep- 
tentrional, que es la región tropical del est., y que 
es una continuación de las bellísimas Huaxtecas 
potosina é hidalgueña, Esta región pertenece por 
completo al dist. de Jalpán, Es completamente 
accidentada, y sus montañas y sus bosques vir- 
genes tienen la espléndida vegetación de la 'Fje- 
rra Caliente. Regada por ríos de alguna impor- 
tancia y por numerosas vertientes torrenciales 
que so forman en las floridas barrancas y laderas 
de la sierra Gorda, el terreno se presenta fértil 
y con vegetación exuberante, En el descenso de 


QUER 727 

la cordillera se admira la otra parte de la región 
montañosa, la cual corresponde á los dist. de 
Tolimán y Cadereyta. En algunos lugares de 
esta región, como en Peñamiller, prospera per- 
fectamente la caña de azúcar. En cesta parte 
de la sierra Gorda, que forma el declive para 
descender á los valles de Querétaro y San Juan, 
la naturaleza lucha por no perder su belleza; pero 
como si fuera preciso una transición, hay lugares 
tan áridos en eldist. de Cadereyta donde es casi 
imposible obtener cosecha, Dejando la región 
montañosa, se pasa á la región de los valles y las 
cañadas. Allí la tierra negra, como se designa á 
la que tiene ese color, da ópimos productos, y sus 
campos siempre cubiertos de espinas y matiza- 
dos de florecillas silvestres tienen por manto 
un cielo de zafiro. Una que otra colina pelada 
interrumpe el verdor de los campos, donde se le- 
vantan magníficas y ricas haciendas, en las que 
prosperan admirablemente los cereales, Ríos de 
agua trausparente fertilizan esta región, y se 
admiran perspectivas tan encantadoras como la 
de La Cañada, donde la vista se extasía en un 
paisaje sorprendente. Y en medio de aquella na- 
turaleza exuberante, la locomotora levanta su 
penacho de humo y las fábricas de Hércules y 
La Purísima, delante de La Cañada, lucen sus 
majestuosas construcciones. El aspecto de esta 
región es el de la tierra templada de Méjico, que 
es uno de los puntos más bellos del mundo. Sólo 
al S.E, ocupa la región fría una pequeña parte 
del est., que forma la prolongación de los áridos 
y tristes llanos del Cazadero. ón suma, el aspec- 
to del est. es bastante bello, presentándose al 
observador como un país casi inexplorado, pero 
rico en minas y productos naturales en la región 
montañosa. Las eminencias principales de la cor- 
dillera dela parte septentrional son las siguien- 
tes: en eldist. de Tolimán, el Pinal de Zamora- 
no, la Peña de Bernal, cerro Tenché en San Pa- 
blo Tolimán, el Frontón, el Campanario, el Pi- 
lón y Tembladera. Jin el de Jalpán, el cerro de la 
Calentura, cerro Colgado, cerro Alto y Tancana, 
Independientes de la gran cordillera existen las 
siguientes: en el dist. de Cadereyta, las monta: 
ñas del Mineral, del Doctor y de las Aguas, el 
cerro de Mintejí y el cerro Colorado. En el de 
San Juan del Río, el Maestranzo, la sierra de la 
Llave, cerro Palomas, sierra de Galindo y la de 
la Muralla, las dos últimas en los límites del 
dist. con el de Amealco. En el de Querétaro, 
las sierras de Santa Rosa, Saldarriaga, el Divi- 
sadero, el Simatario y las Campanas, en las in- 
mediaciones de la cap. Doce ríos riegan el terri- 
torio de Querétaro, El de San Juan se forma de 
los derrames de la presa de Huapango, en Arro- 
yozarco, est. de Mejico, y de algunas vertientes; 
pasa por las poblaciones de San Juan del Río, 
San Pedro Ahuacatlán, Tequisquiapán, la Mag- 
dalena, Venta de San José, hacienda de los Ar- 
cos, rancho de Pathé, y se une al río de Tula, 
que es caudaloso y forma parte del limite orien- 
tal del est., en donde es conocido con el nombre 
de Moctezuma, Este río tiene su origen en eles- 
tado de Méjico y es el mismo del antiguo des- 
agüo de Huehuctoca, conocido, antes de tocar 
al est, de Querétaro, con el nombre de río Gran- 
de de Tula, y después con el de Pánuco en Ta- 
maulipas. El río de Huimilpán nace en el cerro 
de las Neveras, 17 kms. al $.0. de Fluimilmán, 
dist. de Amealco; es conocido por el río del Batán 
y del Pueblito, á medida que pasa porlas pobla- 
ciones. El río de Querétaro ya citado, que recorre 
el hermoso lugar de La Cañada, daude movimien- 
to ála maquinaria de la gran fábrica de Hércules 
y de varios molinos, pasa por la cap. y va á unir- 
se, en Guanajuato, al río de la Laja. Los ríos 
de Galindo y la Ache tienen su confluencia al 
S. de esta hacienda y se incorporan al río de 
San Juan, El río Grande de Lerma toca los lí- 
mites australes del est, El río del Eslorax nace 
en las montañas de Vizarrón, se dirige al N., y 
recibe, en la hacienda de su nombre, el río de 
Tolimán, y siguiendo su curso al E, por un te- 
rreno fragoso se une al río Moctezuma. Los ríos 
Ayutla y Jalpán, por la parte N. del est., se 
unen al de Santa María del Río, procedente de 
San Tuis Potosí, y es conocido, en el expresado 
dist. de Jalpin, con los nombres de Conei y 
Santa María Acapulco; sale de los límites del 
est., y se une en el de San Duis al de río Vorde. 
El territorio del est, de Querétaro, rico en pro- 
dneciones minerales, posce varios asientos de 
minas: en el dist. de Culereyta, Mineral del 
Doctor, se halla el más importante del est., si- 
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tuado å 50 kms. al N.E. de Cadereyta. Las es- 


pecics minerales que produce son ricas, y consis- | 


ten en cobre gris y galena argentífera, antra- 
cita y lignito. Hoy se trabaja la mina de pla- 


ta de Sun Juan Nepomuceno, la cual produce . 


2600 marcos y emplea 50 operarios, permane- 


ciendo paralizadas las siguientes: de galena ar- . 


gentílera, Sania Clara, Valenciana, Kantisimo 


y Salto Grande. Las montañas calizas del Doc- , 


tor contienen numerosos criaderos de cinabrio. 
El Mineral de las Aguas, 4 22 kms. al N.E. de 
Cadereyta, contiene cobre gris, plata nativa y 
plata verde. La mina de Santa dinés produce 
12920 marcos de plata al año. Algunas minas 
se trabajan en menor escala, y otras permanecen 
paralizadas, El clima de (Querétaro es variado, 
generalmente frío en los dists. de Cadereyta, 
Tolimán y Amealco, templado en los de Queré- 
taro y San Juan del Río, y cálido en el de Jal- 
pán. Por lo común las Tluvias son moderadas 
en casi todo el est., menos en algunos lugares 
del dist. de Cadereyta, donde llegan á ser esca. 
sísimas. A veces suclen ser muy abundantes en 
los de San Juan del Río y Jalpán. Las heladas 
también son moderadas en el est., y hay muchos 
lugares en los que nunca caen. En el dist. de 
Tolimán abundan los terrenos pautanosos, que 
son origen de enfermedades palúdicas; en el de 
San Juan del Río también los hay, aun cuando 
en pequeña escala, y los otros cuatro dists. care- 
cen de ellos. Entre las enfermedades más co- 
munes que hay en el estado pueden citarse: en 
el distrito del Centro, el mal de San Láza o; 
en el de Tolimán, el mal del pinto; fiebres in- 
termitentes en el de Tolimán; tos ferina en el 
de San Juan del Río; catarros nasales y bron- 
quiales en el de Cadereyta; neumonía en todos, 
menos en el de Tolimán; afecciones intestinales 
en todos los dists., menos en los de Querétaro 
y Tolimán. Pero la enfermedad que causa ma- 
yor mortalidad es la liebre continua. La canti- 
dad de luvia anual que se ha observado en Que- 
rétaro ha sido de 500,6 mm. En Querétaro el 
clima es muy variable, observándose de mayo 
á junio que el termómetro centígrado marca 31° 
sobre 0, y que en diciembre desciende hasta 36 4° 
bajo 0, siendo la temperatura media de 16 4 17°, 
Por lo general los d as más largos duran 13 ho- 
ras 15 minutos, y los más cortos 10 horas, 38 
minutos y 15 segundos. Los vientos son muy 
variables, según la elevación del lugar. Las 
tempestades no son muy fuertes ni frecuentes. 
El est. de Querétaro ocupa una región bastante 
fértil. Prodúcense en él toda clase de cereales, 
legumbres y frutas, y puede decirse que la Agri- 
cultura es la principal industria y riqueza de los 
queretanos, Numerosas haciendas, bastante bien 
cultivadas, con buenos edifs,, entre las que de- 
be citarse por su magnificencia la de La Llave, 
dist. de San Juan del Río, se hallan repartidas 
en los valles de Querétaro y San Juan. En Chi- 
ehimequillas y San Juan del Río se ha comen- 
zado con buen éxito y por vía de ensayo el cul- 
tivo del algodón, Ex el dist, de Tolimán se cul- 
tiva la caña de azúcar de buena calidad, en Pe- 
fiamiller y Unión de Palmas y en algunos luga- 
res del dist, del Centro. El trigo del valle de 
Querétaro es considerado como uno de los mejo- 
res de la República, y se exporta en gran canti- 
dad para Méjico y el est, de 1 lidalgo. Excepto 
en el dist, de Cadereyta, en todos los demás 
produce 100 granos por uno. El mejor trigo es 
el de las haciendas de La Llave, Chichimequi- 
llas, Atongo, Ajuchitlán el Grande, Juriquilla, 
Babranera, Batán, cte., en cuyas fincas se pro- 
duce en gran cantidad, Sólo el dist. de Cade- 
reyta tiene lugares tan estériles que se ha dado 
el caso de no poder levantar una cosecha en sie- 
te años. La producción más importante del es- 
tado es la del maíz, trigo y frijol. Xxisten nu- 
merosos molinos, donde se elabora una magnífica 
harina de trigo. Querétaro es renombrado por 
sus exquisitas legumbres, que se producen en 
gran cantidad en las huertas de sus alrededores, 
y que son, después de las de Puebla, las mejores 
de la República, También son muy apreciadas 
las de San Juan del Río. La fauna le Querétaro 
es muy rica y variada, y en el territorio del es- 
tado se encnentran animales de todos los cli- 
mas. En los dists. de Tolimán y Jalpán, en la 
parte más intrincada de sus serranías, abundan 
los leopardos, tigres, tigrillos, lobos, coyotes, 
tlacoyotes, gatos monteses, zorras, zovrillos, ar- 
dillas blancas, negras y pardas, cacomicotles, 
hurones, onzas pardas, pintas y anaranjadas, ar- 
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y madillos, conejos, venados pardos, lichres, eted- 


tera, También es abundante la caza en el dis- 
. trito de Amealco. En todos los lugares de la 
sierra se encuentran palomas, ánsares, patos, 
halcones, gavilanes, águilas reales, quebranta- 
huesos, pericos, cotorras, cuervos, ropilotes, et- 
cétera. Abundan en todo el est. las garzas blan- 
` cas y color de rosa, los pelícanos, las gallinas 
de agua, las zarcetas, los aleatraces, y numero- 
sas aves canoras como el azulejo, el canario, el 
cardenal, la calandria, el cnitlacocho, el domí- 
nico, el gorrión, el jilguero, el verdín, el zen- 
zontli, etc. También se hallan en casi todo el 
est, las huilotas, las agachonas, las perdices, las 
codornices, los tecolotes y las lechuzas, Entre 
los reptiles, sobre todo en los dist. de Jalpán y 
Tolimán, abundan las serpientes, la víbora se- 
rrana, la víbora de cascabel, el coralillo, el ho- 
cico de pnerco, la víbora blanca, etc. Dícese que 
en la sierra y en los bosques de Jalpún se en- 
cuentra el boa constrictor. Son numerosas las 
lagartijas, los escorpiones, los camaleones, los 
sapos, las ranas y las tortugas. Respecto de in- 
sectos dañinos son muy numerosos, con especia- 
lidad en los lugares de la Tierra Caliente. En el 
dist. de Jalpán se encuentran en estado salvaje 
el cuajolote ó pavo común, y aun se le ve en la 
serranía, donde vaga en grandes bandadas. Hay 
magníficos terrenos pastales, y en una que otra 
de sus haciendas se dedican á la cría de gana- 
dos, aun cuando no en grande escala. En los dis- 
tritos del Centro y San Juan del Río es donde 
abundan más los ganados vacuno, caballar, as- 
nal, lanar y porcino, y en los de Tolimán y Ca- 
dereyta el cabrío. De este último dist. se exporta 
muy buena carne cecinada de cabra para Méjico 
y el interior dela Repúbica, y gran cantidad de 
pieles enrtidas y sin curtir para los Estados 
¿nidos. Casi la mayor parte del ganado que se 
consume en el est. se trae de Michoacán, Jalisco 
y San Luis Potosí. He aquí, según datos apro- 
ximados, el número de cabezas de ganado con 
que cuenta el est., así como su valor: 


Número Su valor 
de - 

cabezas Pesos 
Ganado vacuno. . 44 700 1117500 
» caballar. 5 3840 106 800 
» asnal... 3530 42360 
) nmila... 3610 108 300 
» lanar... 17 400 26 100 
»  cabrío, .. 51 800 77 700 
» porcino. . 12100 _ 26800 
Totales. . . 138480 1555560 


La ocupación de los habits, del est. consiste 
principalmente en la Agricultura, En cuanto á 
manufacturas, los hilados y tejidos de algodón 
son uno de los ramos principales de la indus- 
tria, llevada en Querétano á grande alt. Dos son 
las principales fábs,, sit. en el ameno lugar de la 
Cañada: Hercules y La Purísima, debiendo con- 
siderarse la primera, por su importancia, tono 
el principal estallccimiento de la República. 

El estado se divide políticamente en seis dis- 
tritos, subdivididos en 18 municipalidades, las 
cuales comprenden cuatro ciudades, seis villas, 
48 pueblos, 114 haciendas y 485 ranchos, Los 
dist. son: Querétaro, Amealco, Cadereyta, Jal- 
pán, San Juan del Río y Tolimán. La cap. es 
Querétaro. Hoy se titula el est. Querétaro-Ay- 
teaga, en honra y memoria del general D, José 
María Arteaga, asesinado en Uruapán durante 
la intervención francesa (Geografía. y estadística 
del est, de Querétaro, por A. Luis Velasco 5 Die- 
cionario Geog. de la República Mexicana, por A. 
García Cubas). 


— QUERÉTARO: Geog. Ditrito de la cap. ó 
del Centro, est. de Querétaro, Méjico; 66 000 
habits. Sit, en la región S.O. del est., teniendo 
por límites: por el N.E. y 8,0, el est. de Gua- 
najato; al N.S. E. y S.O, los dist, de Tolimán, 
San Juan del Río y Amealco, del mismo Queré- 
taro. Su extensión superficial es de 1782 kiló- 
metros cuadrados. Hállase dividido en cuatro 
municip., que son: Querétaro, Pueblito, La Ca- 
ñada y Santa Rosa, El dist. en su mayor parte 
es montañoso, y particularmente en la que co- 
rresponde á las municip. de Santa Rosa y La 
Cañada. Las cordilleras que en varias dircerio- 
nes recorre el territorio del dist, limitan exten- 
sas llanuras, como las del Colorado, Palo Alto, 
el fértil vallo de Chichimequillas y el de Queré- 
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taro. Son las principales eminenes 
de Cambula, Die de "Gallo, Media Tap o Cerros 
chera, El Prieto de Solana, los de Monte è Ro- 
e on >, nerro 
Jofre, y otros en la municip. de Santa Ros. y 
los del Cimatario y las Campanas en el dd y 
rétaro, notable este último por un acor Que- 
miento de triste recordación, pues en é] meh 
fusilados en 19 de junio de 1867 Maximiliana 
sus generales Miramón y Mejía. E] clima es tos 
plado en la municip. de Querétaro, Pueblito y 
La Cañada, y frío moderado en Santa Rosa. Las 
principales producciones agrícolas son maíy tri 
go, fríjol, garbanzos, alpiste y chile, | Munic, 
palidad del dist. del Centro, est. de Querétaro. 
Méjico; 33 000 habits. Se halla limitado al N E 
por el municip. de Santa Rosa: al N. yO. por 
el de La Cañada; al 8, por el de Pueblito por 
O. y S.O. por terrenos del est. de Guanajuzto. 
El clima esen general templado. Sus habits es- 
tán distribuidos en la c. cap. del ost, y cab. de 
dist. y municip. de Querétaro, en los cinco pue. 
blos de Tel Retablo, La Magdalena, San Pablo 
Carillo y La Punta, y en 13 haciendas, || C, ca, 
pital del est., cab, de dist. y municip, de su 
nombre, y sede episcopal sulragánea del ayzo. 
bispado de Michoaeiv, Méjico. Sit. en wna ex. 
tensa loma Mamada de Sangromal, á los 20° 367 
de lat. N. y 1° 15 24” long. O. de Méjico, y á 
1931 m. sobre el nivel del mar; 30 000 habits, El 
rio Querétaro divide en dos fracciones á la po- 
blación, formando el grupo de Otrabanda los 
barrios de la dra. llamados San Sebastián, La Tri- 
nidad, San Roque, San Juan de los Alamos 
Santa Catarina y San Gregorio. La c, mide de 
E. 4 O. 4399 m, desde la garita de La Cañada 
á la de Celaya, y 2618 de S. á N. desde el cuar- 
tel militar de la Alameda á la Cruz del Cerrito, 
Se halla dividida en 10 cuarteles, que compren- 
den 115 manzanas, 116 calles y l4 callejuelas; 
3156 casas, en su mayor parte de mampostería, 
y dos plazas públicas, llamadas de la Indepen- 
cia y del Recreo, antes plazuela de San Francis. 
co; en la primera se halla situado el Palacio Mu- 
nicipal y en la segunda la catedral, an tiguo 
templo de San Francisco, El espíritu de imita. 
ción hizo á los queretanos construir en el centro 
de esta última plaza un zócalo circular rodeado 
de jardines, semejante al que en la plaza Mayor 
de Méjico se construyó para que sirviera de 
asientó al monumento de la Independencia, y 
que pasados los años, sin dar cima al proyecto, 
se aprovechó como base para el sostenimiento de 
un kiosco de hierro. Las principales calles de 
Querétaro, por sus buenos edificios y alinea- 
miento, son: Nuestra Señora de Guadalupe, las 
tres de San Antonio, del Hospital ó 5 de mayo, 
Santa Clara, San Felipe, las del Puente, Mira- 
ilores, Cinco Señores, Academia, Calzonzit, Ta- 
rascos, la Laguna, Santa Rosa y Locutorios, Al- 
gunas de las calles, como la llamada del Biom- 
bo, son en extremo tortuosas, Entre los edificios 
públicos deben citarse: el Palacio del Gobierno, 
el Municipal, el Colegio civil ó de San Ignacio 
y San Francisco Javier; las casas destinadas á 
las esenclas primarias de niños de ambos sexos, 
la Academia de Dibujo de San Fernando, el 
Hospicio, el Hospital civil, la Aduana, la AJhón- 
diga, el cuartel de cahallería, el elegante Tea- 
tro de Itúrbide y el de la Media Luna. Que- 
rétaro posee 17 templos, de magnificencia al- 
gunos de ellos, como la catedral, la Cruz, San- 
ta Rosa, Santa Clara, la basílica de Nuestra 
Señora de Guadalnpe, San Agnstín y Santa Te- 
resa, distinguiéndose este último por su elegan- 
te pórtico y por su construcción bella y sencilla. 
Los demás templos son: la parroquia del Sagra- 
rio, la de Santa Ana, la de San Sebastián, San 
Antonio, Carmelitas, San Felipe, Capuchines, 
el Carmen, la Merced, Santo Domingo, y Jas 
capillas de la Cruz del Cerrito, San Antonio, San 
Isidro, Espíritu Santo, Calvario y San Francis- 
quito. Entre los sitios de recreo, la c. cuenta con 
los siguientes: la Alameda, la Cañada, la Calza- 
da de Belén y la Otrabanda; la Alame?a se halla 
sit. en el extremo S., es de grande extensión, 
bien compartida y poblada de sauces, álamos 
blancos y fresnos, poseyendo en la parte central 
una fuente cireunvalada de lunetas; la Cañada 
constibuye uno de los sitios más amenos por sus 
numerosos huertos y sus baños, aunque es el me- 
nos frecuentado, por hallarse retirado 11 kilé- 
metros al E, de la c. ; la Calzada de Belén mido 
141 m, de long., está limitada por hileras de 
fresnos, y tiene anchos andenes á los lados y una 
fuente en su punto céntrico; la Otrabanda, por 
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; a 
as ; jardines, es el punto de reunión de las 
familias, especialmente en la ¿poca de primave- 
En Querétaro se cuentan tres hoteles y una 
ra de diligencias, varias sociedades, cafés, fon- 
aa baños públicos, y eu gran número estable- 
cimientos industriales y de comercio. Las obras 
potables son el acueducto que provee de agua á 
la oblación, Y las fábricas de Hércules y la 
Purísima. nerétaro, que en idioma Larasco sig- 
nihce lugar donde se juega ú dí pelota, se Iun- 
dó en los anteriores tiempos de la conrqnista, Me- 
6 4 formar parte por los años de 1445 del Dn- 
erio de Motezumta I, y fué conquistarla en 25 
de julio de 1531 por D. W'ernando de Papia, dän- 
dole el nombre de Santiago de Quer taro, En 
1655 el rey Felipe IV le concedió elti tulo de ciu- 
dad, siendo hoy une de las principales pobla- 
ciones de la República. Querétaro reenerda he- 
chos históricos de la mayor importancia. En di- 
cha €. se celebraban las juntas favorecidas por 
el corregidor Domínguez y su esclarccida esposa, 
doña Josefa Ortiz, y cuyos trabajos prepararon la 
roclamación de la independencia, En 1821 la 
plaza fué sitiada y ocupada por los independien- 
tes al mando de Itúrbide. En la casa núm. 3 de 
la tercera callo de San Antonio se firmó el tra- 
tado de paz entre Méjico y los Estulos Unidos 
en 30 de marzo de 1818, Y por último, Queré- 
taro adquirió histórica celebridad por haher sido 
el último baluarte del Imperio que Francia pre- 
tendió establecer en Mejico, siendo fusilado en 
el famoso cerro de las Campanas el archidu- 
que Maximiliano de Hapshurgo y sus valicn- 
tes generales Miramón y Mejía en 19 de junio 
de 1367. 


QUERFORADAT: Geog. Lugar del a 
Cavá, p. je de Seo de Urgel, prov. de L 
edifs, 

QUERFURT: Geog. C. cap. de círculo, regencia 
de Merseburg, prov. de Sajonia, Prusia, Alema- 
nia, sit. á orillas del Querna, all. del Weida, á 
166 m. dealt. sobre el nivel del mar, con ferro- 
carril que empalma en Obes-Rúblingen á la línea 
de Nordhausen å Halle; 6000 habits, Mina de 
lignito; cultivo de cáñamo y mostaza; fab. de 
azúcar y abonos artificiales, Feria de ganado ca- 
ballar y vacuno. Nué cap. de condado y después 
principado independiente. Pertenece á Prosia 
desde 1815. 


QUERIA (de Quer, n. pro): £ Bol. Género de 
plantas perteneciente å la familia de las Paroni- 
quiiccas, cuyas especies habitan en Ja región 
mediterránea y en Oriente, y son plantas herb- 
ecas, anuales, poro elevadas, con las hojas opnes- 
tas aleznadas, sin estípulas, y las flores dispues- 
tas en glomérulos terminales, solitarias ó fasci- 
culadas y acompañadas de brácteas pequeñas y 
rígidas; cáliz quinquepartido, con las lacinias 
desiguales, una ó varias acabadas en espinitas 
ganchudas y Jas restantes rígidas; corola nula; 
disco periginio, con cinco lígulas truncadas y 
opuestas á los sépalos; 10 estambres insertos 80- 
bre un disco elanduloso, todos fértiles, con los 
filamentos libres y las anteras biloculares y lon- 
gitudinalmente dehiscentes; ovario libre, senta- 
do, unilocular, con un solo óvulo ascendente in- 
serto en la hase de la celda por medio de un funí- 
culo; estilos tros, filiformes y cortos; el fruto es 
ma cápsula membranosa, wnilocular, y que se 
abre hasta la base en tres valvas enterísimias 
opuestas á Jas lacinias interiores del cáliz; semi- 
lla solitaria, oblonya, comprimida, con el enr 
brión anular ineluído en un albumen feculento, 
con los cotiledones filiformes, incumbentes y en- 
sanchados en el ápice. 


QUERIDIO (del gr. xempióror, gnantecito): m 
Zool. Género de insectos coleópteros de la fami- 
la escarabeidos, tribu de los coprinos. Las espe- 
cies pertenecientes á este género están caracteri- 
zadas por presentar las partienlaridados siguien- 
tes: menton oblongo, ligeramente redondeado á 
los lados, un poco estrechado y débilmente es- 
cotado y bidentado en la mitad de su barde an- 
terior; vértex generalmente poco convexo: ojos 
incompletamente divididos, con su porción su- 
perior unas veces muy grande y otras muy po- 
queña; primer artejo de las antenas mås largo 
que el tallo; la maza corta y gruesa; protórax 
transversal, redondeado en su base y en los án- 
gulos posteriores, unas veves recto y otras angu- 
loso å los lados, anchamente esentado por de- 
lante, con el fondo de la escotadura goneral- 
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r de la mayor amenidad por sus | meute rectilíneo; élitros ovales, oblongos ú sc- 


micirculares, medianamente convexos; patas bas- 
tante cortas; tibias anteriores finamente denti- 
culadas y tridentadas hacia fuera, truncadas en 
su extremidad y con el espolón ordinariamente 
corto y obtuso, las cuatro posteriores más ó me- 
nos ensanchadas en su extremidad, ciliadas ex- 
teriormente, con el espolón de las posteriores 
largo, delgado y agudo; tarsos delgados, con el 
primer artejo triangular; uñas muy pequeñas, 
arqueadas, 

Esto género es muy rico en especies, todas de 
pequeña talla, lampiñas, brillantes, de colores 
bastante variados y frecuentemente metálicos, 
originarias de América, Entre ellas pueden ci- 
tarse como ejemplo el Chevidium capistratam, 
Ch. ritidulum, Ch. melanocephalum, Ch, sim- 
pux, Ch, elegans, ete. : 


QUERIDIONA: f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia crisomólidos, tribu de 
los oncorefalinos, Se reconocen fácil mente las es- 
pecies que constituyen este género por presen: 
tar los siguientes caracteres: cuerpo oblongo ó 
casi cuneiforme; cabeza prolongada entre los 
ojos, angulosa anteriormente; antenas más lar- 
gas que la mitad del cuerpo, robustas, de 11 ar- 
tejos, todos ellos cilíndricos, los dos primeros 
cortos y casi iguales, el primero un poco engro- 
sado; palpos maxilares con el primer artejo pe- 
queño, los dos siguientes cortos é iguales, el ŭl- 
timo tan largo como los precedentes reunidos; 
menton oblongo, con los bordes laterales ontran- 
tes; la lengiieta inserta en la cara superior «del 
menton, con la parte basilar invisible, y la ter- 
minal muy grande, casi cuadrangular, más an- 
cha que el menton; palpos labiales nulos; pro- 
tórax casi cilíndrico, estrechamente marginado, 
con los ángulos anteriores salientes; élitros mu- 
cho más anchos que el pronoto, un poco dilata- 
dos posteriormente, teuncados oblicnamente cn 
su extremidad, emarginados en la sutura, con 
los ángulos sutwrales distintos; superficie pro- 
fundamente puntuado-estriada, adornada de qui- 
llas mny salientes, interrumpidas y unidas unas 
á otras por quillas transversales; patas media- 
nas, inermes. 

El género Cheridiona, tan notable por Ja fal- 
ta de los palpos labiales, fué fundado por Baly 
sobre dos especies pertenecientes å la fauna de 
la India, doude se hallan con otras del género 
afm Oncocephala: son insectos de 2 líneas de 
longitud, pardo intenso el uno, cobrizo dorado 
el otro. 


QUERIDO, DA (de querer): Mm. y f. El hombre 
respecto de la mujer, ó la mujer respecto del 
hombre, con quien tiene relaciones amorosas 
ilícitas. 


... se muere por las jorobas sólo porque tn- 
vo un QUERIDO que llevaba una Excrecencia 
bastante visible entre ambos omoplatos, 

DARRA. 


Mis QUERIDAS todas eran 
O eoquetas ó venales, ete. 
MUETÓN DE LOS TienREROS. 


QUERIENTE: p. a, de QUERER. Que quiero, 


QUERIGUT: Geog. Cantón del dist. de Foix, 
dep. del Ariege, Francia; 7 nunicips. y 3000 
habits. 


QUERINI (JERÓNIMO, en religión, ÁNGEL MA- 
rja): Biog. Cardenal y arqueólogo italiano. N. en 
Venecia en 1680. M. en 1/59. Descendiente de 
una antigua familia patricia, hizo sus estudios 
en el colegio de los Jesuitas de Brescia, y ú la 
edad de diecisiete años ingresó en la Orden de 
los Benedictinos. Conociendo ú fondo el griego, 
el hebreo y la ciencia bíblica, no tardó en sor 
nombrado maestro de novicios, para quienes es- 
cribió su disertación titulada De Mosuieæ histo- 
riæ prastantia. De 1710 41714 viajó por Fran- 
cia (1711), Inglaterra y Holanda, y entró en re- 
laciones con la mayor parte de los sabios de es- 
tas comarcas, De regreso en Italia, publicó va- 
rias obras sobre antigitedades litúrgicas; fé pro- 
movido en 1721 al arzobispado de Corfú; pasó 
en 1723 á ocupar la silla de Brescia, y al poco 
tiempo recibió el nombramiento de cardenal y 
de bibliotecario del Vaticano, Clemente XUL le 
ofreció el obispado de Padua, que Angel no quiso 
admitir. Este era individuo de las Academias de 
San Petersburgo, Berlín, Viena y Bolonia, y de la 
de Inscripciones de París, El cardenal Quer ni 
fué, bajo todos conceptos, uno de los prelados 
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más distinguidos de la Iglesia romana em el si- 
glo xvir, Federico IL, rey de Prusia, le escri- 
bió varias veces en los términos más lisonjeros; 
Voltaire le dedicó su tragedia Semiramis y otras 
obras. Querini se consagró especialmente 4 em- 
bellecer la ciudad de Brescia, terminó la cons- 
trucción de su magnílica catedral y ereó un se- 
minario, un convento para instrucción de jóve- 
nes s una. biblioteca pública. Tenía preparada 
la publicación de una gran obra histórica acer- 
ca de los Benedictinos de Italia, pero Clemen- 
to XI no quiso que saliese á luz y su autor 
se limitó à dar el plan con el título De monasti- 
ca Halice historia conseribenda. Wutre sus obri 
se citan: Vetus officium quadragesimale Graco 
orthodoxe; Diatribe ad priorem partem veteris 
officii; De ecclesiasticorum officiorum apud, Jee- 
cos antiquitate; De hymnis quadragesimalibus 
grærorum; De aliis conticis guedragestmalibus; 
Primordia Corcyre; Specimen bitteralure Cri- 
xione; Pauli IT vita; eto. También escribió 
gran número de disertaciones sobre asuntos de 
literatura sagrada y profana, Cartas, la mayor 
parte en latín, ete. 


QUERMES (del ár. qguermez): m. Insecto que 
se cría en la eoscoja y del cual se extrae un her- 
moso tinte encarnado ó de color de grana. 


—Quermes: Mineral compuesto de oxigeno, 
azulre y antimonio, de color rojo. 


- Querys: Zool. Género de insectos del or- 
den de los hemípteros, sección de los fitoptirios, 
amilia de los cóccidos, que se caracterizan por- 
que las hembras tienen el cuerpo globuloso, en 
forma de agalla ó grano; los anillos no se nis- 
tiuguen; las antenas consten de ocho artejos. 

¿Cuando las hembras son jóvenes, dice Geof- 
Iroy, correu sobre las hojas y Jos tallos, aseme- 
jánilose á cucarachas pequeñas, blancas, «ue 
tuvieran seis patas; pero al cabo de cierto tiem- 
po la hembra se fija en un sitio del árbol ó de la 
planta donde vive y permanece en el mismo 
punto completamente inmóvil. Entonces su ener- 
po se hincha; la piel se tiende y alisa; los ani- 
los se borran y desaparecen, y, en una palabra, 
el animal pierde del todo la figura de insecto, 
asomejindoso á las agallas ó excrecencias (ne se 
ven en los árboles, Cuando las hembras se han 
fijado en la planta no la abandonan; toman su 
alimento de la parte de la planta en que se ha- 
llan, cambian de piel y la dejan á pedazos, sin 
que hagan al parecer movimiento alguno. 

Después de poner muere la hembra; Jos hi- 
juelos aparecen unos doce días después de haber 
depositado la madre los huevos; permanecen 
algún tiempo debajo de la cubierta formada por 
el cadáver de aquélla hasta que las partes del 
enerpo se consolidan, y luego salen por lo regu- 
lar á principios de verano, 

Antes de conocerse la cochinilla se empleaba 
el quermes en la Tintorería, por el color rojo «que 
con él se obtiene, y también como medicamento, 

Vive en la encina; y según sea más benigno ô 
menos el invierno,se hace buena ó mala co- 
secha. 


—-QURRMES: Quim. y Farm, Esta substancia, 
de caracteres distintos según el método seguido 
en su preparación, y que constituye el medica- 
mento de mayor importancia empleado en el 
tratamiento de la neumonía, se conoce también 
con los nombres de ovisulfuero de antimonio hi- 
dratado, óxido de antimonio sulfurado rojo, hi- 
drosulfato de antimonio, panacea virginal y pot- 
vos de los Cartujos; es un producto complejo, 
cuya composición no puede representarse por 
una fórmula química, constituido esencialmente 
por sul foantimonito y antimonito sódicos ácidos 
hidratados é insolubles. Como no todos los pro- 
cedimientos propuestos para preparar esta subs- 
tancia la producen de igual composición y ca- 
racteres. los códigos farmacéuticos de todos los 
países distinguen el oficinal obtenido por el mé- 
todo de Cluzel, y el que se produce por otros me- 
dios, que se aplica principalmente en Veterinaria, 
El primero se prepara haciendo hervir durante 
cinco ó seis minutos, en caldera de hierro de poca 
superficie y mucha altura, 300 partes do agua, 4 
las que se añaden 22 de carhonato sódico eris- 
talizado, proenrando que la ebullición no se in- 
terrampas disuelta la sal alcalina se vierte poco 
á poco una parte de sulfuro de antimonio fina» 
mente pulverizado y levigado, y se continúa la 
ebullición por dos horas, agitando sin cesar con 
espátula de madera ó hierro, y reemplazarlo el 


02 


730 QUER 

agua que se evapora con otra hirviendo, á tin de 
que el líquido conserve siempre el mismo volu- 
men; después del tiempo citado de ebullición se 
filtra el líquido lirviente, recibiendo la porción 
que pasa al través del filtro en un lebrillo de gres 
ó de loza ordinaria sumergido en un baño de 
María cuya agua esté también á la temperatura 
de ebullición, dejando que se enfríe lentamente, 
A las veinticuatro horas se recoge sobre un lien- 
zo el depósito de quermes que se ha formado, la- 
vándole con agua fría y privada de aire, y desc- 
cándole luego en la estufa á una temperatura que 
no pase de 25 á 30°; después de desecado el pro- 
ducto se pulveriza finamente, y se repone en 
frascos perfectamente secos y privados de la ac- 
ción de la luz, Obtenido de esta manera resulta el 
quermes en forma de un sólido pulverulento de 
color rojo pardo violáceo, de lustre aterciopelado, 
que es más intenso á la luz directa de los rayos 
solares, y que observado al microscopio se distiu- 
guen en su masa cristales prismáticos incoloros 
Ge antimonito sódico y copos rojos amorlos de 
sulfoantimonito del mismo metal. 

Entre los procedimientos de obtención del 
quermes no oficinal se encuentran varios, que se 
pueden reducir á dos, según se opere por vía seca 
ó por vía húmeda; de los primeros el que puede 
considerarse como tipo es el de Berzelius, que 
consiste cn someter á la temperatura del rojo ce- 
reza, en crisol tapado, una mezcla de cinco par- 
tes de sulfuro antimónico y tres de carbonato só- 
dico anhidro, ambos finamente pulverizados, mez- 
ela que se mantiene al grado de calor citado has- 
ta que se encuentre completamente fundida, ha- 
biendo cesado el entuunecimiento y la eferves- 
cencia producidas al principio de la operación; 
llegado este caso se vierte sobre una losa de mår- 
mol el contenido del crisol, y la masa resultante, 
fría y pulverizada, se hierve con 500 partes de 
agua por espacio de media hora, agitando sin ce- 
sar y reemplazando el líquido evaporado; pasado 
el tiempo de ebullición, y sin suspendor ésta, se 
filtra por papel, y se termina la operación proce- 
diendo como en el método anterior. El quermes 
así obtenido es pulverulento, de color rojo más 
claro que el de Cluzel, más denso, no aterciope- 
lado y menos brillante que él. 

Los métodos por vía húmeda varían según se 
hierva el sulfuro antimónico en agua en pre- 
sencia de un carbonato alcalino , ó según se 
sustituya éste por la potasa ó la sosa cánsticas; 
en el primer caso se disuelven 48 partes de car- 
bonato potásico en 264 de agua destilada, y cuan- 
do la disolución está hirviendo se añaden cuatro 
partes de antimonio crudo en polvo fino; man- 
tenida la ebullición por una hora se filtra el H- 
quido hirviendo, y se recoge el producto deposi- 
tado durante el enfriamiento. Regnault y Sou- 
beirán emplean tres partes de potasa cáustica li- 
quida, una de sulfuro de antimonio y una de 
agua, con cuyas substancias operan del modo 
que se ha dicho al tratar del método de Cluzel, y 
el producto obtenido es, según sus autores, abun- 
dante y de color rojo claro, careciendo de óxido 
amtimónico hidratado. 

Sea cualquiera el método para obtener el quer- 
mes es snmamente interesante la teoria de su 
formación, por lo cual es indispensable decir de 
ella algunas palabras, sin salir, sin embargo, de 
la índole de este artíenlo. Cuando la quermitica- 
ción tiene lugar por vía húmeda en presencia de 
los carbonatos alcalinos, es decir, en las condi- 
ciones que se encuentra el procedimiento de Chr- 
zel, el carbonato alcalino hervido con el sulfuro 
de antimonio da lugar å la formación de antimo- 
nito y sulfoantimonito sódicos, los dos básicos y 
solubles, pero estables únicamente á aquella teny- 
peratura, por lo que durante el enfriamiento se 
fraccionan en sales muy ácidas, que se preci pitan 
y constituyen el qnermes, y otras básicas que 
quedan disueltas, En los métodos por vía seca la 
fusión da lugar á antimonito y sulfoantimonito 
sódicos nentros con desprendimiento de anhidri- 
do carbónico, produciénioso, si la temperatura ha 
sido muy elevada, antimoniato y sulfoantimonia- 
to del mismo metal; como las primeras sales en 
estado neutro sólo son estables siendo anhidras, 
se descompondrán al hervir con agua la masa 
resultante de la fusión, fraccionándose en sales 
básicas solubles y ácidas insolubles, que «quedan 
sobre el filtro, y por último las primeras se di- 
socian durante el enfriamiento en antimonito y 
sulfoantimonito muy básicos, que quedan en el 
líquido, y otros, por el contrario, muy ácidos, 
que siendo insolubles se precipitan constituyen- 
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do el quermes. Como se ve, su formación es muy 
compleja, existiendo innumerables d fienltados 
para expresarla mediante ecuaciones químicas 
relacionadas unas con otras, resultando que una 
modificación cualquiera, ya sea en las cantida- 
des que se tomen de las primeras materias, ya 
en la marcha de la operación, ha de influir de 
una manera notable en la composición, caracte- 
res y efectos terapéuticos del cuerpo obtenido, 
por lo que es indispensable que el farmacéutico 
no adquiera nunca esta substancia en el comer- 
cio, sino que la prepare por sí mismo signiendo, 
sin apartarse un punto, el método consignaro en 
la Farmacopea, À pesar de lo dicho, es neces rio 
reconocer en muchos casos las condiciones de los 
productos comerciales que se expenden con el 
nombre de quermes, los cuales suelen contener 
accidentalmente óxido férrico y sulfuros de arsé- 
nico, plomo ó cobre, pudiendo estar adulterados 
con polvo de ladrillo, azufre dorado de antimo- 
nio, litargirio, hematites roja, sándalo rojo en 
polvo y negro de humo; en este caso se debe 
someter el producto ensayado á las pruebas si- 
guientes: 1.2 Extendiendo una porción de él en 
papel satin ido, deben verse, con auxilio de una 
lente de aumento, cristales de antimonito súdi. 
co, que de no apreciarse de esta manera se per- 
ciben observindole al microscopio después de 
mezclado con glicerina iluída en su volumen de 
agua, 2.“ Calentándole con agua destilada no 
debe disolverse nada, ni comunicar por tanto al 
líquido reacción ácida dalcalina. 3.4 Si se trata 
ung pequeña cantidad de producto por disolu- 
ción caliente de ácido tártrico y se filtra el líqui- 
do, que debe ser incoloro, ha de precipitar en 
rojo anaranjado por la acción del ácido sulfhídri- 
co. 4.2 Para reconocer la presencia del arsénico 
se digiere el quermes en disolución de carbonato 
amónico filtrando el líquido y acidulándole con 
acido clorisídrico; en el caso de existir dicho me- 
taloide se forma precipitado amarillo de bisul fu- 
ro de arsénico, 5.2 Calentando el quermes con 
ácido nítrico concentrado, evaporando la mezcla 
á sequedad, digiriendo el residuo en ácido nitri- 
co diluído y filtrando, resulta un líquido en el 
que se puede investigar la presencia del hierro, 
el cobre y el plomo por sus reacciones resperti- 
vas. 6,2 Macerado el quermos en amoníaco cáus- 
tico de 20° Beaumé, no da color al líquido á me- 
nos de contener azufre dorado de antimonio, que 
le tiñe de amarillo; y 7.% EI producto debe ser 
completamente soluble en ácido clorhídrico ca- 
licnte. 

El quermes, que actúa sobre el organismo co- 
mo espectorante, se dispensa de ordinario en for- 
ma de loves, mixturas y tabletas, por nás que 
estas últimas sean poco aceptadas á causa de su 
fácil alteración, 


QUERMESITA (de quermcs): f. Miner. Mineral 
formado por la asociación poligéónica de una mo- 
lécula de valentinita ó trióxido de antimonio y 
dos de estibina ó trisulfuro del mismo radical. 
Denominado también Quermes máneral nativo, 
ooisulfuro de antimonio, piroestibita y piroanti- 
monilia, se presenta en pequeños prismas acicu- 
lares radiados pertenecientes al tipo clinorrómbi- 
co y fácilmente exfoliables en el sentido de su 
longitud; de color rojo cereza ó rajo pardusco y 
vivo lustre adamantino, es ligeramente elástico 
cuando está en Jáminas delgadas, y por la acción 
del mortero produce polyo, cuyo matiz es rojo 
de ladrillo; represéntase su dureza por el núme- 
ro 1,5 de la escala de Mohs, y su densidad se 
balla comprendida entre 4,5 y 4,6. Calentado en 
el tubo cerrado se funde primero, produciendo 
después un stblimado blanco de óxido de anti- 
monio, y sometido å la lama del soplete en so- 
porte de carbón desprende vapores sulfurosos ca- 
racterizados por su olor á pajuelas, y humos blan- 
cos inodoros de óxido de antimonio, que con- 
densándose en parte sobre el carbón forman al- 
rededor del ensayo una especie de auréola ama- 
rillenta; tratado por el ácido clorhídrico se di- 
suelve con desprendimiento de hidrógeno sulfu- 
rado, y añadiendo agua á la disolución se entur- 
bia. 

Se demuestra que este mineral es un produc- 
to de asociación poligénica aprovechando la so- 
lubilidad del sulfuro de antimonio en los sulfu- 
ros alcalinos que dejan libre el trióxido del radi- 
cal. Producido 4 consecuencia de la oxidación 
parcial de la estibina no sienipre experimenta el 
azufre esta metamorfosis, por lo que en muchos 
| casos suelen encontrarse pequeñísimos cristales 
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de dicho metaloide esparci 
o cidos en la m 
quermesita, asa de la 


Se encuentra este minera] asociado al cuarzo 


, en Posing (Hungría), Braunssdorf (Freyberg) 


Allemont (Delfinado), Escocia, Canadá, ete, z 
unido á la estibina en Pereta, Provincia de Si 
na, en Italia. e 


os QUERNA: peog. Rio de E sjonia Prusiana : 
s un all. de la orilla izq. del Wei $3, Doy 
Querfurt. d del Woida, y pasa por 

QUERO: Geog. V. con ayunt., p. j. de Quinta- 
nar de la Orden, prov. y dióc, de Toledo: 1972 
habits. Sit, al 1, de Madridejos, å la izq. del río 
Gigiiela, con estación en el fe, de Madrid á A]. 
cizar de San Juan, intermedia entre ésta y la de 
Villacañas, Terreno llano y de vega; cereales 
vino y aceite; sulfato de magnesia y de sosa pro. 
cedente de la laguna de Taray y otras de] de. 
mino, todas salitrosas, 


QUEROBABÍ: Geog. Río de Méjico, en el est, de 
Sonora, que se une al de San Miguél al N. de 
Hermosillo, : 


QUEROBAMBA: Reog. Dist. de la prov. de Lu- 
canas, dep. de Ayacucho, Perú; 2290 habits. ll 
Pueblo cap. del dist. de su nombre, prov. de Lu- 
canas, dep. de Ayacucho, Perú; 560 habits. 


QUEROCOTILLO Geog. Dist. de la prov. de 
Payta, dep. de Piura; Perú; 3070 habits, | Pue. 
blo cap. del dist. de su nombre, prov. de Payta, 
dep. de Piura, Perú; 1350 habits. | Dist. de la 
prov. de Jaén, dep. de Cajamarca, Perú; 1330 
habits. | Pueblo cap. del dist. de su nombre, 
prov. de Jaén, dep. de Cajamarca, Perú. 


QUEROCOTO: feog. Dist. de la prov. de Cho- 
ta, dep. de Cajamarca, Perú; 1670 habits. | Pue- 
blo cap. rlel dist, de su nombre, prov. de Chota, 
dep. de Cajamarca, Perá; 100 habits. 


QUEROCHA: f, QUERESA. 


QUEROCHAR: n, Poner las abejas, ete., la cre- 
sa ó simiente, 

QUERODEO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia tenebriónidos, tribu de 
los traquiscelinos. Los insectos que constituyen 
este género se reconocen fácilmente por presen- 
tar los siguientes caracteres: cabeza pequeña y 
más ancha que larga; antenas compuestas de 
12 artejos, el primero oblongo y el más grueso 
de todos, el segundo muy pequeño, casi indis- 
tinto, redondeado, del enarto al noveno mny 
apretados y un poco eupuliformes, los tres últi- 
mos anchos, eupuliformes y próximamente igua- 
les; protórax transversal muy convexo, redon- 
deado á les lados y ligeramente anguloso porde- 
trás; escudete muy pequeño; élitros cuadrangula- 
res ovales, puntiagudos en su extremidad y muy 
arqueados por encima; patas robustas; tibias an- 
teriores un poco aplanadas, profundamente si- 
nuadas por fuera y terminadas en su extremidad 
por un lóbulo obtuso y bastante largo; las cna- 
tro tibias posteriores terminadas por dos espolo- 
nes obtusos; tarsos anteriores vellosos y con el 
último artejo más ancho que los demás, los cua- 
tro posteriores cilíndricos y un poco alargados, 
con el primer artejo el más largo de todos. 

Fl tener las antenas compuestas de 12 arte- 
jos separa muy bien este género del Phaleria, 
del cual apenas se distinguiría sin este carácter, 
á pesar de la diferencia que hay en el tamaño 
relativo de los últimos artejos de estos órganos. 
La especie típica de este genero, Chorodes tra- 
chysechides, es originaria de Nueva Zelanda, de 
un color amarillento pálido, con dos grandes 
manchas obscuras sobre el protórax; el disco de 
los ¿litros está todo cubierto de pequeñas man- 
chas semejantes á éstas. 


QUERÓFILO (del gr. xafpw, yo me alegro, y 
pňov, hoja): m. Bot. Género de plantas (Chee- 
rophyll um) perteneciente á la familia de las Um- 
boliferas, tribu de las escandicíneas, cuyas espe- 
cies habitan en la Europa mediterránea y Asia 
media, y son plantas herbáceas, anuales, biena- 
les ú perennes, con las hojas descompuestas y 
los segmentos dentados ó multifidos; involucros 
nulos ó formados por pocas brácteas, involucri- 
los de muchas bracteolas, y flores blancas ó al- 
guna vez rosadas ó amarillas; cáliz con el limbo 
borroso, los pétalos trasovados escotados, y con 
una lacinia pequeña revuelta hacia adentro; fru- 
tos picudos, lateralmente comprimidos; mericar- 
pios con cinco costillas obtusas é iguales, las la- 
terales marginadas y formando en la comisura 
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surco profundo; vallecitos con una banda re- 
UP a; carpóloro bítido; semilla cilíndrico-con- 
xa y con la sección transversal semilunar, 
UEROKINA: f, Miner, Variedad de piromor- 
fita de color blanco de leche ó rosáceo, eristali- 


vada en pequeños prismas y encontrada en Can- 


ton Mine (Georgia). 

QUEROL: Geog. Lugar del ayunt., p. j. de 
Montbjanch, prov. y digo. de Tarragona: 874 
habits. Sit. cerca del río Gayá y de Rocamora. 
Terreno escabroso en parte; cereales, vino, aceite 

hortalizas. Fué en otro tiempo v. populosa con 
importante fortaleza. 


-Queror ó Caror: Geog. Valle de los Piri- 
neos franceses, sit. en la vertiente española y 
cuenca del Ebro. Está regado por el Avaro ó 
Segre de Carol. Empieza en el collado de Puymo- 
réns, por donde pasa el camino internacional, y 
más al E, en el macizo de Carlitte y el Lanonx. 
Comprende los municips, de Porté, Porta y la 
Tonr-de-Carol. Es un país eminentemente espa- 
ñol; en él buscó refugio el último rey de Ma- 
lorca. 

- QUEROL( VICENTE WENCESLAO): Biog. Poe- 
ta español. N. en Valencia á 30 de septiembre 
de 1836. M. en Bétera (Valencia) á 24 de octu- 
bre de 1889. En carta á su fraternal amigo de 
toda la vida, Teodoro Llorente, refiere Querol 
los comienzos de sn existencia literaria, «Hice 
versos, escribe, como los hacemos antes de cum- 

lir los tres lustros todos los valencianos... Ape- 
nas recuerdo ya el motivo de mis primeras ri- 
mas. Creo que sirvieron de pretexto para ellas 
los difíciles ensayos de traducción de las odas 
horacianas «ue el tercer curso de latín nos exi- 
gía. Un queridísimo condiscípulo mío, que 
arrebató la muerte en los albores de la juventud, 
trajo un día su versión puesta en verso castella- 
no. Elogió el catedrático su intento, y ponde- 
tando la excelencia de la poesía, como buen re- 
tórico que era, esforzóse en demostrarnos que esa 
facultad de escribir en metros cadenciosos era 
wa especie de don celeste reservado solamente 
para un corto número de elegidos. Sus palabras 
fueron incentivo porleroso á mi desco, y, tras de 
muchas y muy desdichadas tentativas, creí un 
día, con infantil petulancia, dar en la clase på- 
blica lectura de un traslado en mal medidos y 
peor aconsonantados versos de la oda XIV de 
Horacio,» En lo sucesivo, los clásicos latinos y 
castellanos fueron para Querol materia principal 
de sus lecturas y estudios, divigidos por el inte- 
ligente escolapio D. Pascual Porez. ¿Leyendo las 
Rimas (de Querol), ha dicho Sánchez Moguel, 
vemos claramente el infinjo de los clásicos, ma- 
yor quizá que en ningún otro de los grandes poe- 
tas de su tiempo. Horacio y Ovidio, Herrera y 
Quintana, y más que ninguno Gallego, fueron 
los predilectos de Querol, como, de los extranje- 
ros, el admirable autor de fl Passero solitario y 
La Ginestra, es decir, el más clásico de los poe- 
tas italianos de nuestro siglo.» Las poesías de 
Querol tituladas Dafne, Orfeo y Psiquis pueden 
servir de ejemplo de sus amores juveniles á la 
literatura latina, En su Carta á D. Alfredo 
Wiel, obra de sus últimos tiempos, el pocta des- 
deña la forma nebulosa y triste de los vates ger- 
mánicos; recuerda con placer sus primeras odas 
y ratifica sus protestas de inextinguible cariño 
á la belleza clásica, lamentando que las cuerdas 
de la lira de sus mocedades se hubieran roto, y 
que no pudieran ser voz de sus cánticos. «Se en- 
gañaba por completo, agrega Sánchez Moguel. 

a musa de sus años juveniles ni le esquivaba, 
ni mucho menos se mofaba de él; por el contra- 
rio, le favoreció más que nunca, dictándole por 
aquel tiempo las magistrales estrofas de la más 
hermosa de sus últimas poesías, La fiesta de Ve- 
nus, compuesta para La Ilustración ( Española y 
Americana), y que vió la luz pública en el Ałma- 
nague de 1878.» No sólo la antigüedad clásica, 
sino también la patria, la libertad, los adelan- 
tos, las ideas filosóficas y sociales en que se ins- 
piraron sus modelos españoles, despertaron on 
Querol otros entusiasmos no menos ricos de ins- 
piración y vida. No desmerecen do las de Galio- 
go y Quintana sus odas A la Paz, A la Diber- 
iad, A la Patria, escritas con motivo de la 
guerra civil y de su terminación. No poseyó 
Querol el ardor apostólico con que Quintana 
cantó la libertad y el progreso en días de inicia- 
ción y de prueba; pero sintió, y así debía suce- 

er, en su alma apacible y generosa, el dolor de 


QUER 


las esperanzas malogradas, ante el terrible cs- 
pectáculo de nuestras contiendas civiles, y se 
deleitó y arrobó on la alabanza de los beneficios 
de la paz y con las glorias de las Bellas Artes. 
Querol, á los veinte años de edad, afirma Sán- 
chez Moguel, en su Oda á las Bellas Artes, y 
después en sus epistolas 4 D. Bernardo Ke- 
rrándiz acerca de la Pintura; Al Sr. D. Pedro 
A. de Alarcón acerca de la Poesia; y A don 
Gaspar Núñez de Arce con motivo de sus Gri- 
tos del combate, así como en sus poesías Ln la 
muerte de Bretón de los Herreros, y Con mo- 
tivo de la inauguración de la estatua del isg- 
peñoteto, tiene mucho bueno y mucho nuevo que 
decir sobre las Bellas Artes, en especial la Poe- 
sia. Leyendo estas composiciones, conocemos por 
entero, en la teoría y en la práctica, las doctri- 
nas artísticas de nuestro pocta, ten austeras en 
la concepción como sobrias y precisas en la for- 
ma... Consecuente con sus doctrinas, la poesía no 
debe inspirarse nunca en las miserias del presen- 
te, sino en los recuerdos y en las esperanzas.» 
Alejado Querol en absoluto de las luchas en la 
tribuna y en la prousa, viviendo sólo para su fa- 
milia y para las ocupaciones de sus empleos par- 
tienlares en las Compañías de ferrocarriles, se 
mantuvo apartado de la política, casi fuera de la 
sociedad, manteniendo intacto y libre el culto 
de las Musas, viendo en la religión, en el amor 
y en la familia las fuentes perennes de su ins- 
piración, las inagotables delicias de su alma, «Sus 
Cartas á Marta, dulees cantos de amor y de 
ternísima melancolía, á juicio de Sánchez Mo- 
guel; sus composiciones In Nochebuena, A mis 
ancianos padres, A la memoria de mi hermana 
Adele; su magnífico canto religioso Marín, y las 
restantes obras de esta clase, en especial los Go- 
zos A la Virgen del Amor Hermoso y Al pie de 
un Ecce Homo de más antepasados, nos revelan 
un Querol más personal, de inspiraciones pro- 
pias de más subido precio que el Querol de las 
composiciones de que hemos hablado anterior- 
mente. Es su corazón el queaquí nos habla, con 
una ternura tan espontánea y verdadera, que 
sólo es comparable con la siempre pulera y aca- 
bada forma en que el poeta la expresa,» Entre 
sus poesías religiosas se cuenta la Plegaria con 
mativo de la guerra civil, compuesta en la Case- 
ta Blanca, quinta del valle de Bétera, donde fa- 
lleció su autor. Esta poesía estuvo inédita has- 
ta que la publicó La /ustración Española y 
Americana (1893, t. II, pág. 251). Fué Querol 
pocta insigne y uno de los pocos que en nuestro 
siglo, á más de cultivar con maestría la lírica 
clásica, en la que ha dejado modelos admira- 
bles, han sabido cantar, también por alto modo, 
los afectos más vivos del alma, con toda la pro- 
piedad y hermosura de que es capaz la lengua 
castellana, Poeta y no más que poeta, legó á la 
Literatura únicamente el libro de sus Rimas, Ni 
la novela, ni la oratoria, ni ningún otro género 
compartieron con la Poesía los amores de su co- 
razón. Aun como pocta, Querol fué lírico, esen- 
cialmente lírico, en sus composiciones castella- 
nas como en las catalanas, que pueden rivalizar 
dignamente con las escritas en la lengua nacio- 
nal. Cierto que se ensayó alguna vez en la Epi- 
ca; verdad es que compuso á los dieciséis años 
de edad la leyenda titulada La Peña de los ena- 
morados, y que entre sus rimas se hallan nn 
Canto épico, A la guerra de Africa, y bellísimos 
fragmentos de dos poemas comenzados; pero no 
es menos cierto que aquella leyenda es mera ten- 
tativa de un principiante, y que los fragmentos 
y el canto épico son más bien líricos, sobre todo 
este último, hermosa oda herreriuna, rival de las 
mejores de Querol en el primer período de su 
vida poética, tal como la oda 47 eclipse de 1860. 
En el día de su muerte era Querol subdirector 
del servicio comercial de la Compañía de los fe- 
rrocarviles de Madrid á Zaragoza y Alicante, 
Por esto residió algún tiempo en la cap. de Es- 
paña. Antes estuvo empleado en la Compañía 
del camino de hierro de Valencia-Almansa-Darra- 
gona. Su vida fué un perpetuo sacrificio de nobles 
y legítimas aspiraciones, obsenra, pero animosa- 
mente realizado en beneficio de una numerosa 
familia, 4 cuyo sostenimiento se consagró en 
cuerpo y alma. Por esta causa las letras españo- 
las, desde fecha muy anterior á la de la muerte 
del pocta, lamentaban el silencio del que las 
ennlteció con excelentes producciones, que acaso 
por su misma excelencia, aunque estimadas en 
su valor y celebradas con entusiasmo, no alean- 
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su casa de Bétera en busca de alivio y descanso, 
vió llegar el término de sus días. La Sociedad de 
Lo Rat Penas y el Atenco de Valencia, centros 
de los que fué presidente, organizaron un solem- 
ne entierro y costearon Ja inscripción puesta en 
la Caseta Blanca de Bétera, inscripción que fija 
la fecha de la muerte del poeta. La familia de 
éste le erigió un hermoso panteón en el cemen- 
terio general de Valencia. Sobre la puerta del 
panteón, artística capilla ojival, se muestra el 
busto de Querol, esculpido por Benlliure. Las 
Limas se habían publicado en vida del autor 
(Valencia, 1879), con un prólogo de Alarcón. En 
ol número de La Ilustración Española y Ameri- 
cana más arriba citado, hallará el lector un buen 
retrato de Querol (pág. 253) y un estudio del 
pocta hecho por Sánchez Moguel, 


— QueroL (Acustin): Biog. Escultor español 
contemporáneo. N. en Tortosa (Tarragona) en 
1863. Discípulo de la Escuela de Bellas Artes de 
Barcelona, expuso sus primeras obras en los co- 
mercios de Arte de la última capital citada. En 
ellos se vieron La Jove Catalunya, busto alegó- 
rico; el busto de Un pianista, otro de Un niño; 
el de Goule, maestro compositor; el de Una se- 
ñora; el de David cantante en los Hugonotes; 
un Muchacho jugando á la sortija. Tu el concur- 
so abierto en Madrid en 1883 por la Real Aca- 
demia de Bellas Artes para proveer una plaza de 
pensionado por la Escultura en la Academia de 
España en Roma, presentó Querol una estatua 
de San Juan predicando en el Desierto, que le 
valió la adjudicación del premio del concurso 
por unanimidad. Desde Roma envió á España 
su primer trabajo de pensionado: un hermoso 
bajo relieve representando á Pulia pasando por 
encima del cadáver de su padre Servio, IEn 1887 
envió á la Exposición Nacional de Bellas Artos 
de Madrid su famoso grupo La Tradición, que 
el voto unúnime del Jurado premió con la me- 
dalla de oro de primera clase. Representa una 
anciana rugosa y escuílida, pero llena de salvaje 
encrgía, que refiere á dos niños las glorias de sus 
antepasados, Un cuervo, esa ave que dicen vive 
novecientos años, nurmura al vído de la vieja, 
cuya frente ciñe la hiedra, el símbolo dela Tradi- 
ción. El grupo Sagunto; la estatua al distinguido 
político Ertuardo Chao; la estatua del Salvador en 
el panteón de la familia Girona en el cementerio 
de San Isidro de Madrid, y la titulada El venci- 
do de hoy, son otras tantas obras debidas al cin- 
cel maestro de Querol. En la Exposición del Cir- 
culo de Bellas Artes verificada en Madrid á fines 
do 1890, presentó Querol la estatuita de Venecia 
bigulente, en mármol, De ella decía un ilustra- 
do crítico de Bellas Artes: «Es esta estatua, que 
representa una porteadora de agua en Venecia, 
de estilo noble en la línea y majestuosa de apos- 
tura. La cabeza es muy bella, y los paños están 
muy sobriamente plegados. Unicamente creo ver 
en esta figura lo contrario del tipo vulgar de 
aguadora. Creo ver á alta dama disfrazada con 
los humildes arreos de nna pordiosera. » En Ro- 
ma continuaba residiendo el artista catalán al 
ejecutar el proyecto de escultura para el concur- 
so del frontón de la Biblioteca y Museos Nacio- 
nales de Madrid. Los periórlicos italianos asegu- 
raron que la obra era bellísima, y algunos la 
describieron de este modo: «Vese en el centro 
del frontón una hermosa figura que representa 
La Paz, colocada de pie, con el ramo de oliva 
en una mano y la antorcha en la otra. La cabe- 
za está coronada de laureles, sirviéndole de fon- 
do los rayos del Sol. A sus pies se halla el genio 


de la Guerra en actitud de romper su espada. A 


la derecha de Ta Paz se ve el grupo de la Elo- 
cuencia, la Poesía y la Música, junto al cual hay 
otro de la Arquitectura, la Pintura y la Escul- 
tura, estando así reunidas las Bellas Artes y las 
Bellas Letras. A sus pies está la Industria mi- 
rando cómo el Comercio recoge los frutos que le 
entrega la Agricultura, Ala izquierda de La Paz 
se contempla la Filosofía, sentada sobre una efi- 
gic, apoyando su mano en un libro abierto y te- 
niendo en la otra un espejo, símbolo de la Ver- 
dad. A su lado y en pie están la Jurisprudencia, 
la Teología y la Historia, enseñando al pueblo el 
libro de la Patria; la Astronomía, la Geografía, 
la Química, la Medicina y la Matemática. De 
las tres figuras que van sobre el triángulo, la 
del vértice representa á España en el acto de 
premiar las obras del ingenio de sus hijos. Las 
de los extremos son dos estatuas sedentes que re- 


zaron la popularidad que merecían, Retirado å ı presentan el Genio y el Estudio,» Otra obra no- 
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table de Querol es el bajo relieve Sen Francisco 
curando á los leprosos, El Fanfulla, de Koma, 
ha descrito esta obra en los términos siguientes: 
«Es un bajo relieve de una longitud de más de 
4 metros; es un cuadro admirable, de composi- 
ción magistral, en la cual algunas figuras mayo- 
res del natural, como la del santo, se destacan 
del fondo en entero relieve, y tan grandemente 
animadas por el soplo de la vida, gue no se con- 
cibe cómo el artista ha logrado difundírsela con 
tanta valentía en el inerte barro, Estas figuras 
ascienden %4 22, y están agrupadas con tal arte, 
que la mirada sigue agradablemente y sin fatiga 
alguna la armonía de todas las líneas y la im- 
presión de cada fisonomía, La tranquila unción 
del santo; el preocupado ademán del hermano 
que vierte el agua; el leproso con sus ojos vuel- 
tos hacia el rostro de San Vrancisco;y las diver- 
sas actitudes de estupor, de sorpresa, de alegría 
mal reprimida en los numerosos testigos del mi- 
lagro, componen una bien entendida variedad y 
revelan suficientemente los íntimos sentimientos 
del alma, en tal grado, que de cada una de aque- 
llas figuras podría delincarse el carácter.» En 
mayo de 1893 terminó Querol en su estudio de 
Mualridl el colosal monumento para commemorar 
el incendio ocurrido en la Habana en 1890, en que 
perecieron 28 bomberos, y cuya disposición es la 
siguiente: coronando el monumento se ye un àu- 
gel con los ojos vendados, símbolo de la Fe, el 
cual conduce en sus brazos el cuerpo inerte de 
uno de los héroes de la horrible catástrofe, 
Es uno de los 28 mártires que perecieron en el 
incendio. El ángel, representado por una her- 
mosa joven, hate sus alas apoyado en una cruz 
y señala al cielo con un brazo levantado, como 
indicando el camino de la inmortalidad, Deco- 
ran los cuatro ángulos del monumento cuatro 
estatuas á cual más significativas y apropiadas 
al asunto, que son: el Dolor, el Martirio, el He- 
roísmo y la Abnegación, simbolizadas la prime- 
Ya, ó sea el Dolor, en una plañidera cubierta con 
un manto y agitando una corona de siemprevi- 
'as en una mano, mientras que en Ja otra sos- 
tiene una antorcha apagada; el Martirio en ua 
vestal con un lacrimatorio: el Heroísmo en una 
bellísima matrona con los brazos extendidos re- 
partiendo coronas á los héroes, y la última, ó la 
Abnegación, en una hermana de la Caridad. 
Bajo el zócalo van 28 medallones en los que, 
envueltos en fúnebres gasas y rodeados de las 
palmas del martirio, se ven los retratos de los 
bomberos muertos en el incendio. Querol se oeu- 
paha en 1894 en la ejecución del hermoso mo- 
numento á Pablo Duarte, encargado por la Re- 
pública Dominicana, y en el 10 menos impor- 
tante que se ha de erigir en Méjico á Fray Bar- 
tolomé de las Casas, teniendo casi terminado el 
que en breve se elevaría en la capital de Iilipi- 
nas á la memoria del inmortal Legazpi y del re- 
verendo Fray Andrés de Urdaneta, fundadores 
de aquella ciudad, Monumento de tal importan- 
cia cs este, que merece ser descrito. Sobre un 
sencillo pedestal de estilo del Renacimiento, ce- 
trado por cuatro columnas correspondientes á 
cada uno de los euatro ángulos del mismo, y con- 
venientemente adornado con emblemas alusivos 
al asunto, álzase el grupo de Miguel López de 
Legazpi y Fray Andrés de Urdaneta. Legazpi 
en actitud noble, digna y enérgica á la vez, ves- 
tido de armadura, con la mano izquierda empu- 
ñando la bandera española y el brazo derecho 
extendido hacia el frente mostrando el pliego 
en virtud del cual el poderoso rey Felipe 11 le 
autoriza para tomar posesión de aquel país, Uni- 
do á él y á su ixquierda Andrés de Urdaneta, 
vestido con el hábito de la Orden de los Agusti- 
nos, alzada en alto la eruz, que leva en la ma- 
no derecha, en la izquierda el libro del E range- 
lio, el pie derecho sobre un ancla, alta la frente 
y la fisonomía lena de unción cristiana, En el 
intercolunmio del frente del pedestal la alegoría 
de Manila, representada en una hermosa matro- 
na que en actilud reposada y noble apoya su ma- 
no izquierda en la lápida en que va inscrita en 
números romanos la fecha de la gloriosa funda. 
ción de Manila, mientras con el brazo derecho 
extendido hacia arriba señala con el dedo indi- 
ce el grupo de Legazpi y Urdaneta, que se alza 
en la parte superior del pedestal, De Querol son 
también cl monumento á Méndez Xúñez en Vi- 
go; el de Ros de Medrano en Tortosa, y otra 
multitud de obras de menos importancia, como 
estatuas, retralos de particulares, bustos, eteó- 
tera, que no nos detenemos á deserihir, Lo más 
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notable de Querol son Jos proyectos. ¿Quién es > 


capaz de entenderlos cuando éste se toma la 
molestia de explicarlos? Ahí van los títulos de 
algunos de ellos: Lisipo muriendo de hambre 
abrazado á su estatuas más querida; La unidad 
de fuerzas físicas; y también este otro: II gene- 
ral No Importa. Con ellos, como indican los 
títulos, aspira á poner en acción amuchos to- 
mos de ciencias experimentalos y dar unidad 
de acción y forma artística al cúmulo de heroi- 
cidades que atestiguan los volúmenes de nues- 
tra historia patria, desde Sagunto á Zaragoza y 
desde Numancia á Gerona, Muchos son Jos mè- 
ritos de Querol en su carrera artística, Después 
de haber conseguido no pocos premios y distin- 
ciones de importancia en Barcelona, ganó, co- 
mo se ha dicho anteriormente, por oposición, 
en el año de 1883, en la Real Academia de San 
Fernando, la plaza de pensionado de número en 
Koma, En 1888 fué nombrado, por concurso, 
pensionado de honor en la Real Academia de 
España, también en Roma. En 1892 ganó por 
concurso internacional el monumento á los bom- 
beros de la Habana, que ya hemos descrito, y en 
1892 también ganó asimismo por concwrso el 
frontón de la nueva Biblioteca de Madrid. Ha 
sido agraciado con medallas de oro en la Jxpo- 
sición Intornacional de Madrid de 1887; en la 
Universal de Barcelona de 1888; en la Univer- 
sal de París de 1889; en la Internacional de Mu- 
nich de 1891; en Chicago en 1893; en Viena 
en 1894, y últimamente en la Internacional de 
Madrid de 1893 también con medalla de oro de 
primera clase, En 1892 obtuvo en Berlín diplo- 
ma de honor. Posee, además de otras condeco- 
raciones, la Gran Cruz de lsabel la Católica; Ja 
de Droiglesia Pontífice y la de la Milicia Dorada 
de la Orden de San Silvestre, concedidas por el 
Papa León XIII, y la Encomienda de número 
de la Orden de Santiago, concedida por el rey de 
Portugal. Es asimismo profesor y académico de 
la Real Academia de Carrara. Hoy reside (julio 
de 1895) en Madrid, donde ha publicado (17 de 
diciembre de 1894) en Æ? Liberal, diario, una 
biografía de Donatello, 


QUEROMARCA: (reog, Aglomeración de aldeas 
del dist. de Tinta, prov. de Canchis, dep. de 
Cuzco, Perú; 920 hubits, 


QUEROMICETO (del gr. xoípos, cerdo, y aúxes, 
nurgros, hongo): m. Lot, Género de “plantas 
( Chueromajces ) perteneciente al tipo de las talofi- 
tas, clase de los hongos, orden de los ascomice- 
tos, familia de los Tuberáceos, cuyas especies se 
caracterizan por presentar un peridio con la st- 
perficie lisa, prolongado en su hase en una pun- 
ta radiante, y porque su gleba, que es completa 
mente blanca al principio, aparece después ve- 
teada cuando completa su desarrollo, por for- 
marse unas venas estrechas y colorcadas. Su es- 
pecie más importante es la Cheremgces mean- 
driforsats, que es comestible como las trufas, y 
cuyo peridio tiene el aspecto de una patata grue- 
sa y blanca, después algo pardusca, harinosa y 
veteada de venas de color ocrácco. Tiene su sa- 
bor agradable y olor débil, y aparece en estío al 
descubierto en los brezales. 


QUERONA: f. Zout. Género de protozoos de la 
clase de los infurorios, orden de los heterotri- 
cos, que sólo difieren de los oxitricos por la for- 
ma de sus cirros, cuya base afecta de ordinario 
la de un globulo transparente que se mueve 
al mismo tiempo, El cuerpo, con pelos no vi- 
brátiles, en forma de sedas ó estiletes, es blan- 
do, flexible y oval. 

lístos infusorios sufren deformaciones muy 
rariadas, son muy voraces y abundan en las 
aguas estancadas. 

El Cherona poliperus tiene el enerpo incolo- 
ro, oval, oblongo y deprimido, Heno por lo re- 
gular de cuerpo extraños. Mide Onm, 18 de largo, 

Es uno de los más comunos de los infusorios 
y más fácil de reconocer, pues se le ve en las 
infusiones y sobre todo en el agua de pantano 
conservada con algunas hierbas, cuando éstas se 
alteran por la putrefacción, 

El Cherone pullaster se caracteriza por tener 
el cuerpo muy deprimido, oval, oblongo, en- 
sinchado y redondeado en ambas extremidades; 
está provisto de apéndices nuy largos que for- 
man una serie de pelos, y otra de cirros que so 
encorvan á manera de ganchos, con numerosos 
estilotes en la parte superior, 

Este es uno de los infusorios más grandes, que 
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vive en el agua de los pantanos conser 
cho tiempo, y que apenas difiere del 
sus apéndices son de mayores dimensiones, Si 
embargo, debe notarse que los bordes ante ior 
y posterior son menos gruesos y más flexibles 
¿ste querona absorbe un gran número de cy or 
pos extraños. Se descompone por difusión con 
mucha facilidad, por poco que el líquido se o 
difique por la evaporación ó de otro modo ya 
la descomposición no es completa continúa cl 
resto del animal viviendo bajo una forma del 
todo distinta. ° 
_ Muller describe á este infusorio como casi ela 
vifornic, con las dos extremidades más anchas, 
diáfanas, ciliadas, y provisto de corníenlas yor 
delante y sedas en la parte posterior, añadiendo 
que la forma de este infuso lo, que es uno de los 
más grandes, no se puede determinar fácilmente 
iudica la presencia de una serie de globos diá. 
fanos á lo largo de uno de sus bordes y des. 
cribe la manera de descomponerse este infu- 
sorio, 


. QUERONEA: Geog. ant, C. de Beocia, Grecia, 
sit, á orilla del Céfiro. Llantóse antes Arne, hoy 
Capranu ó Caprena, y es célebre en la Historia 
por las batallas á que dió nombre. 
| T QUERONEA (BATALLAS DE): Jisk, Queronca 
fué en la antigüedad teatro de gran número de 
combates, cuya descripción ofrese interés muy 
desigual, Las principales batallas son tres: una 
ganada por Agosilao 11 de Esparta ála Liga grie- 
ga que contra su patria se había formado (394); 
otra por lilipo de Macedonia á los atenienses 
(335), y la tercera por Sila á los generales de Mi- 
trídates (85). Las dos últimas merecen atención 
especial, 

Atenas era el principal obstáculo que se opo- 
nía á los designios de Filipo sobre Grecia, Era, 
de las antiguas Repúblicas helenas, la que más 
vitalidad conservaba, la que parecía defender la 
entrada del Peloponeso, y además la única que 
tenía al frente de los negocios públicos á un 
hombre de talento y de perspicacia. Valióse al 
principio Filipo de sus procedimientos favoritos, 
sembrando el dinero 4 manos llenas para comprar 
oradores que defendieran su causa y le sincera- 
ran de los cargos que los defensores de la inde- 
pendencia griega le dirigieran. De éstos el prin- 
cipal fué Demóstenes, y de aquéllos Esquines, 
Cuando le pareció llegado el momento de arrojar 
la máscara y decidir por medio de su gran supe- 
tioridad militar la lucha de intrigas entablada, 
un agente suyo lanzó la manzana de la discor- 
dia. Los locrios de Antiso, país situado entre la 
Etolia y la Fócida, habían labrado un campo si- 
tuado junto al templo de Delfos, y á lo que pa- 
rece perteneciente ¿ éste. Inmediatamente fueron 
acusados de sqcrilegio, motivo bastante para 
producir una guerra, y que años antes la había 
producido ya. Llevada la cuestión al Consejo de 
los Anfictiones, los oradores asalariados por Fi- 
lipo obtuvieron que se nombrara á éste genera- 
lísimo de los griegos contra los sacríilegos, Pre- 
parado ya para obrar, y muy satisfecho del pre- 
texto que para ello se le ofrecía, reunió Filipo 
sus tropas é hizo como que se disponía á marchar 
contra los locrios; pero después, variando brus- 
camente de dirección, cayó sobre Elatea, capital 
de Fócida, y se apoderó de ella, Atenienses y 
tebanos comprendieron entonces los designios 
del rey de Macedonia, é imponiendo silencio á 
las antiguas discordias wniéronse para comba- 
tirle. Filipo intentó separar á los aliados envian- 
do mensajeros de paz á Atenas; mas á pesar de 
esto y de que los oráculos se le mostraron favo- 
rables, Demóstenes triunfó y con Demóstenes el 
partido de la guerra, El ejército ateniense y el 
tebano se reunieron en Fleusis, mientras el de 
Filipo, fuerte de 30000 hombres y 2000 de 4 
caballo, penctraba en Beocia, Casi igual era el 
número de tropas por una y otra parte, Ambos 
ejércitos estaban igualmente animados de deseos 
de vencer y contaban con una buena infanteria. 
La superioridad de los macedonios consistía 
toda en los grandes talentos militares de su jefe, 
mayores quizás que los políticos, y en su táctica 
menos pesada, En Atenas no había por entonces 
sino un buen general, Foción, pero el mando fué 
dado á Carés y Siciclés, que carecían en absolu- 
to de condiciones para el mando. Encontráronse 
en Queronea ambos ejércitos, Alejandro, hijo de 
Filipo, secundado por hábiles oficiales, mandaba 
el ala izquierda; Filipo se babía reservado el 
mando dol ala derecha, Frente 4 él se situaron 


vada my. 
anterior; 
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los atenienses, Y frente á Alejandro los tebanos, ! 
Al amanecer comenzo la batalla, cuyo éxito deci- 
dió Alejandro derrotando al batallón sagrado | 
de los tebanos, que formaban lo mejor del ejézci- | 
to griego. Ku el alè opuesta la tucha entre Fili- 
Jos atenienses fué terrible, Algunos de los 
batallones que formalan el, centro macedonio 
fueron destrozados por Steiclés i; pero éste, en vez 
de aprovechar ventaja tan seňuiaʻia para revol- 
yer sobre las tropas que mandaba el rey y aco- 
meterias de flanco, con lo cual es más que pro- 
bable que le hubiera derrotado, siguió con los su- 
os al alcance de los fgitivos. — NO saben ven- 
cer — dijo fríamente Vit po al verlos. — Mandó en 
seguida replegar la falange sobre una altura y se 
recipito sobre los desordenados perseguidores 
al frente de un cuerpo de tropas escogidas, po- 
niendo en fuga á los atenienses, «que en un mo- 
mento perdieran 1 000 hombres y dejaron 2 000 
ristoneros. Cnéntase de Demóstenes que fue dle 
los qne primero huyeron, y que, habiéndosele 
prendido su túnica durante la carrera en un 
cardo, exclamó, creyíndose en manos de un ere- 
migo: Perdóname Ïa vida. Tiene mucho de fa- 
hulosa esta treviición, y desde luego despierta 
sospechas el hecho de vestir túnica Demóstenes 
cuendo venía de combatir. Tambish se dice que 
Filipo celebró su victoria embrizgindoso, y que 
fué al campo de batalla & insultar los cudaveres 
de sus enemigos, después de un opíparo ban- 
quete, siendo tal comlucta motivo de escándalo 
para sus oficiales. Demado, oruior ateniense 
«prisionero, le dijo, encariudose con él al verle 
en aquel estado: — de de vergicnza ver que ha- 
biéudoos distribuido du Fortuna el papel de Aya- 
mena, representéis cl de Terstte;- con lo cual 
Filipo se reportó y aun mandó poner en libertad 
al ateniense. La batalla de Querouea señala Ja 
caída de la libertad griega, y pone en manos de 
Macedonia la dirección del helenismo. 
Mitrídates habíase lanzado audazmente á una 
guerra con Roma impulsado por el odio que 
prolesaba al nombre romano. En realidad este 
esfuerzo suyo es la última tentativa seria del 
Oriente contra el Occidente cn la antigiiedad. 


Los romanos se lanzaron ¡la guerra con su 
acostumbrada energía y celeridad. Sila, después 
de haber desalojado de Atenas á Argnelao, ge- 
neral de Mitrídates, que la ocupaba, marchó al 
encuentro del ejército del rey del Ponto. Cons- 
taba de 100000 hombres de 4 pie, 10000 de å 
caballo, y 90 carros armados de hoces y espadas, 
Sila disponía sólo de 16500 romanos y algunos 
pequeños destacinientes griegos, pero este po- 
queño ejército compuesto de soklados veteranos 
le inspiraba tanta confianza como desprecio los 
asiáticos, gentes que carecían de condiciones 
militares. Arquelao, general experimentado y 
conocedor de Ja superioridad del pequeño ejer- 
cito enemigo, deseaba evitar todo encuentro. Su 
plan consistía en cortarle los víveres y redueirle 
por hambre á retivarse, pero Taxilo y los demás 
generales creyeron cosa fácil anegar bajo la 
inmensa muchedumbre de los suyos å aquel 
reducido número de combatientes, Ta opinión 
de Arquelao no fué escuchada, y marcharon á 
Queronca, cuya llanura cubrían con $us tropas, 
carros y cabailos, Contrastaba el bullicio y al- 
gazara de aquella multitud heterogénea pertene- 
ciente á diversos pueblos, el brillo de sus cas- 
cos y el ruido de sus armas, con el imponente si- 
lencio que, según costumbre, guardaban los roma- 
nos. Dícese que Sila evitó largo tiempo el cho- 
que, porque sus soldados habían perdido ánimo 
& la vista de tan numerosos enemigos, y que no 
quería llevarlos al combate en semejante estalo 
de depresión moral. Añade á esto la tradición 
que les dedicó «día y noche 4 los más penosos 
trabajos de construcción de fosos y trincheras, 
obligándoles á escuchar los insultos de los bir- 

aros para irritarles, con el fin de que ellos 
mismos pidieran la batalla. Los historiadores de 
nuestro tiempo que esto admiten no tienen en 
cuenta que con semejante procedimiento no 
hubiera logrado Sila sino relajar más y más la 
moral de sus súbditos y extennar sus fuerzas 
inútilmente, El general romano se propuso, sin 
duda, no combatir hasta que no tuviera å sus es- 
paldas un campo atrincherado en el que refn- 
glarso en caso de derrota, y de aquí debió nacer 
la fibule, Llegado el momento del combate, 
Sila tomó á su cargo el mando del ala derecha, 
confiando á Murena el de la izquierda. Además 
formó una sólida veserva mandada por Sulpicio 
y Hortensio, encarga:la de impedir que el ejer- 
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cito romano fuera envuelto, elrenustaneia que 
ponia lo que anteriormente hemos dicho. 
irigióse primero sobre el cuerpo de tropas de 


que oeupaba, y, arrojindose desde allí sobre los 
batallones asiáticos, ya algo desordenados por 
este primer revés, penetró tan rápidamente en 
la masa de éstos que paralizó la maniobra de 
los corsos, llegarmlo hasta ellos, La primera lí 
MEA, compuesta de esclavos libertos en número 
de 15000, y armados á la macedonia, combatió 
con aedimiento, y fué necesario bargar sobre 
clla una nube de saetas para conmoverla, Mu- 
reng corría al propio tiempo gran riesgo de ser 
envuelto por Arquelao, teniendo que acudir Ior- 
tensio en su socorro con algunas cohortes. Vero 
envuelto å su vez, Sila tuvo que atender tam- 


bién å este peligro, y no sin grandes dificultades | 


logró salvarle. Los bárbaros se renovaban sin 
cesar, combatían con más obstinación y arrojo 
que de costumbre, y sus gritos atronaban los 
aires, Megando á perturbar el ánimo de los ro- 
manos y de su jefe, Apenas lihre HTortensio, 
hubo de lanzarse unevamente en socorro de 
Murena, envuelto por segunda vez. Sila, entre- 
tanto, con su ala derecha consiguió por fin 
romper y desordenar al enemigo. Murcua y 
Horteusio rechazaron también å Taxilo y los 
suyos, con lo cual las tropas de Mitrídates 
dieron la batalla por perdida y se declararon 
en fuga. Los romanos hicieron en ellos tal des- 
trozo que, al decir dealgnnos historiadores, solo 
llegaron 4 Calcis unos 10000, Tal fue la última 
batalla de Queronea, en la cual pretende Sila que 
sólo perdió 12 houibres, impulsado por su afán 
de rodear su persounlidadl de la nuréola de lo 
maravilloso. Lo cierto es que la lucha fué muy 
encarnizada, que hubo un momento en que la 
batalla estuvo perdida, y que, según sucede ge- 
veralmente, la disciplina y el espíritu militar 
triumfaron del número, pero no sin gran esfuer- 
zo. El resultado de la guerra no hubiese variado 
lo más mínimo con la victoria de los asiáticos, á 
los cuales Roma hubiera podido oponer ejércitos 
infinitamente más numerosos que el de Sila y ge- 
nerales tan buenos como éste. 


QUERÓNIDOS (de querona): m. pl. Zoul. Fa- 
milia de protozoos de Ja clase infnsorios, orden 
heterotricos, que se caracteriza sobre todo por sus 
apéndices en forma de estiletes ó de ganchos; ol 
cuerpo es blando, (lexible y sin ninguna aparien- 
cia de tegumento; los apéndices parecen rígidos, 
como las sedas ó cerdas de los mamiferos, pero 
en realidad son de una naturaleza muy distinta; 
no difieren de la substancia viva, y se contraen 
ú descomponen lo mismo á la muerte del animal; 
son flexibles y contrictilos por sí mismos, y se 
sirve de ellos el animal para andar sobre los 
cuerpos sólidos. Según su forma, se ha dado 4 
estos apéndices los nombres de pelos, sedas, esti- 
letes, gemehos ó cornicuias, Unos los tienen cor- 
tos, más gruesos cn la hase, y generalmente cu- 
corvados en forma de gancho cuando se apoyan 
en nu cuerpo sólido; otros carocen de estas cor- 
nículas y están provistos de cirros ó apéndices 
rectos, rígidos en apariencia y semejantes d se- 
das ó ostiletes, según su volumen; hay especies 

ue tienen sedas notables por su gran tamaño, 
Estos infusorios presentan una masa blanda, 
glutinosa, de forma oblonga muy flexible y va- 
viable, que se descompone rápidamente por un 
fenómeno de difluencia muy notable, tan pronto 
como ccsa la vida ó cambian las circunstancias 
para ella necesarias. En la parte exterior no se 
ven más que las diversas clases de apúndices, y 
un orificio ancho que sirve de boca en la extre- 
midad inferior de la serie de pelos vibrátiles en 
forma de faja. El movimiento de estos pelos, 
regular, aunque no continuo, produce en el li- 
quido una corriente que, al chocar en el orificio 
bucal, determina la formación de una vejiga es- 
tomacal sin paredes propias, que contiene con el 
agua diversas substancias absorbidas, Esta vesi- 
cula llega á separarse del orificio mismo, y es 
transportada al interior de la masa en virtud de 
la impulsión recibida. En el interior se ven gra- 
nos y corpúseulos «dde diversa naturaleza, los unus 
absorbidos evidentemente por el animal, como 
granos de fécula, restos vegetales, ele., y otros 
muy pequeños que están diseminados en toda la 
masa y que por su irregularidad no se punde 
pensar que sean huevos, Además se ven vesicu- 
las internas que encierran sólo agua ó las subs- 
tancias absorbidas; también se distinguen on 
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“el interior uno ó varios cuerpos ovales, semi- 


transparentes, que Ehrenberg consideró como tes- 


A | tículos. 
Arquelao, al cual desalojó de la escarpada colina | 


Con frecuencia se ha observado la división es- 
pontáneade los quevrúnidos;de ordinario es trans- 
versal, y debe notarse que los seres producidos 
recientemente por cste medio de multiplicación 
difieren, más bien que por su talla, por su for- 
ma, de los individuos completos, Los primeros 
imlicios de división espontánea consisten en un 
estrechamiento y una segunda serie de pelos 
(rausversos en medio de la longitud, lo cual in- 
duciría ú ercer que se tiene dla vista una espe- 
cie diserente. 

La mayor parte de estos infusorios son inco- 
loros ó no ofrecen más color que el producido 
por Jas substancias absorbidas, pero algunos de 
ellos tienen un tinte propio bien pronunciado. 

Viven en las aguas estancadas, tanto en las 
dulces como en las salobres, abundando sobre 
todo cuando están en estado de putrefacción, y 
en las infusiones vegetales. 


QUEROPALCA: frog, Pueblo del dist. de Ba- 
ños, prov. de Dos de Mayo, dep. de Huánuco, 
Perú; 620 habits. 

QUEROPO (del gr. xoipos, cerdo, y rovs, pie): 
m. Zool, Género de mamíferos del orden de los 
marsupiales, familia de los peramclidos, tribu 
de los queropodinos, que ofrece los siguientes 
caracteres: ener po esbelto, sostenido por piernas 
delgadas y altas, siendo las posteriores más lar- 


(C TS 


Queropo 


gas que las anteriores; hocico puntiagudo; ore- 
jas largas; cola regular algo peluda; con dos de- 
los cortos é iguales armados de uñas cortas 
fuertes en las delanteras; en las posteriores sólo 
el cuarto dedo está bien desarrollado, y los de- 
más completamente atrofiados. 

Este género no comprende más especie que el 
Choeropex ecaudatus gilly., que ofrece los ca- 
racteres siguientes: pelaje largo, lacio y suave, 
gris pardo en el lomo y blanco ó blanco amari- 
lento cu la parte inferior del vientre; sus ore- 
jus son grandes, cubiertas de pelos de color ama- 
rillo de orin, y de otros negros en su parte supe- 
rior; las patas delanteras son blanquizeas; las 
posteriores de un tinte rojo pálido; los dedos de 
un blanco sucio; la cola, negra en su cara dor- 
sal y de un blanco pardo en si extremo y cara 


inferior; tiene poco más ó menos la talla de un 
conejo pequeño; mide 30 centímetros de largo y 
14 la cola. 

El nombre específico de ecaudatus, con que se 
designa á esto animal, tiene su leyenda, Tomás 
Michel, que descubrió la especie, cogió vivo el 
primero y único individuo que vió, en el tronco 
hueco de un árbol, donde se había refugiado; le 
sacó de alli, y fué tan grande su asombro como 
el de los indígenas, quienes declararon no haber 
visto nunca un animal semejante, La falta de 
cola llamó principalmente la atención del natu- 
ralista, y por eso le dió el nombre de Queropo 
sin cola; pero más tarde se enviaron á Europa 
otros individuos de esta especie provistos de di- 
cho órgano, que medía 14 centímetros de largo, 
deduciendose entonces que el primero había per- 
dido su cola por cualquier causa. Como el ealifi- 
cativo ccanmdatus encerraba un error, Gray le 
cambió por el de castanotos, fundándose en el 
color. 

¿ste queropo habita principalmente en la 
Nueva Gales del Sur, á orillas del Miray, eli- 
giendo de preferencia las llanuras cubiertas de 
altas hierbas; forma un nido artificial con hojas 
y hierbas secas, debajo do las breñas ó de otra 
espesura, y sabe ocultarle tan bien que al más 


experto cazador le cuesta trabajo encontrarlo; 
` se alimenta de plantas y de inscetos. 
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QUEROS: Geoy, Pueblo del dist. de Taya- 
bamba, prov. de Pataz, dep. de Libertad, Perá; 
600 habits. 

QUERRO (del gr. xéppos, desierto): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros de la familia cur- 
enliónidos, tribu de los leptosinos. Se reconocen 
fácilmente los insectos que constituyen este gé- 
nero porque todos ellos presentan los siguientes 
caracteres: rostro de mayor longitud que la ca- 
beza, muy robusto, un poco arqueado, paralelo, 
anguloso, truncado en su extremidad, ancha- 
mente canaliculado por encima, encerrando el 
canal una quilla continua con una placa trian- 
gular lisa y anterior; los surcos laterales, situa- 
dos muy hacia la parte superior, estrechos y muy 
marcados; escrobas muy profundas, arqueadas, 
gradual y fuertemente ensanchadas por detrás; 
antenas largas, anteriores y débiles: el escapo 
gradualmente engrosado y recubriendo un poso 
el borde anterior del protórax; funículo con los 
artejos en forma de cono invertido, el primero y 
segundo alargados, éste mayor que aquél, del 
tercero al séptimo casi iguales; maza oblongo- 
oval, articulada, con su primer artejo largo y 
también en forma de cono invertido; ojos gran- 
des, deprimidos, oblongo-ovales; protórax trans- 
versal, poco convexo, ligeramente redondeado á 
los lados, rectangularmente cortado en su base, 
con los lóbulos oculares salientes y obtusamen to 
redondeados; escudete nulo; élitros cortos, miás 
rara vez (especie cænosa por ejemplo) oblongos, 
casi paralelos, tan anchos como el protórax y 
ligeramente escotados y rebordeados en su base, 
convexos, que se redondean posteriormente para 
formar la porción inclinada; patas del primer 
par más largas que las demás, con sus fémures 
engrosulos y fusiformes y sus tibias un poco 
ganchudas en su extremidad, ásperas ó multi- 
dentadas en el borde interno, las demás rectas 
é inermes; tarsos anchos, esponjosos por debajo, 
con los artejos primero y segundo mucho más 
estrechos que el tercero, el cuarto mediano ; las 
uñas pequeñas, soldadas en su base; segmen- 
tos abdominales séparados unos de otros por sur- 
cos profundos, el segundo más corto que los dos 
siguientes reunidos, con el surco que le separa 
del primero arqueado; apófisis intercoxal bas. 
tante ancha, truncada anteriormente ; cuerpo 
muy robusto, tuberculoso, lampiño y algo pe- 
loso, 

Estos insectos tienen una facies particular me 
no se reproduce en ningún otro género de curou- 
liónidos, y que los hace muy fácilmente reconoci- 
bles á primera vista. Son de talla bastante gran- 
de, lampiños la mayor parte de ellos y de un color 
negro intenso y nate. Todos tienen el protórax 
enbierto de tubérculos redondeados y los élitros 
surcados, con los intervalos entre los surcos más 
ó menos costilormes, denticulados, ó, como en la 
especie infaustus, cubiertos de tubérculos espar- 
eidos semejantes á los del protórax; los machos 
se distinguen de las hembras por la forma más 
estrecha y casi paralela. El género es propio de 
la Australia y no es numeroso, pudiendo citarse 
como ejemplo entre sus especies, además de las 
nombradas anteriormente, el Cherrus plebejus, 
el Ch. opatrinus, el Ch, cbenónus, ete. 


QUERSANTITA (de Quersanton, n. pro): f 
Geol. Roca formada de agregados compactos, 
gramudos ó porfídicos, de oligoclasa, mica y cuar- 
20, de tinte claro la primera y de tonos obscu- 
ros la segunda; pertenece á las rocas silicatadas 
feldespáticas del tipo granudo: como elementos 
accesorios entran casi siempre en su composi- 
ción la augita, la hornbienda, la magnetita, el 
apatito y la caliza; es de color bastante obsenro 
y de poca dureza y tenacidad, por lo cual sede- 
dica al labrado de las esculturas y adornos más 
delicados, conservando perfectamente las for- 
mas y dibujos que se le ha dado. 

En su estructura presenta una masa de gra- 
nos muy finos que con el microscopio son reco- 
nocibles perfectamente, y sobre este fondo se 
destacan cristales de feldespato y de mica; úne- 
se á los anteriores elementos la hornblenda par- 
da ó verde, ó más generalmente la angita en 
prismas también de un color verde más claro. 

La quersantita preséntase generalmente poro- 
sa, rellonándose estos poros y cavidades de pe- 
queños granos de caliza, formados evidentemen- 
te con posterioridad å la consolidación primiti- 
va de la roca, y siendo por tanto verdaderos 
productos derivados $ denterogénicos; cuando 
hay estos granos de caliza la roca tiene la pror 
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¡ piedad de dar efervescencia al ser tratada por 


los ácidos, Lo clorita también se presenta inter- 
puesta á voces en la masa de la roca que deseri- 
bimos, y Jannettaz cree que, análogamente á la 
caliza, es un producto de descom posición. 

Algunos autores han propuesto la división de 
esta especie petrográfica en dos grupos, dando 
el nombre verdadero de quersantitas á aquellas 
en cuya composición entra el antíbol, y de quer: 
santones á las que contienen piroxeno, siendo 
éstas las variedades más numerosas en Alema- 
nia; la anterior división tiene el gran incom- 
veniente de que en las quersantitas estudiadas 
primitivamente, procedentes de la Bretaña, no 
hay piroxenos ni anfíboles, por lo cual será me- 
jor seguir usando las perífrasis de llamar quer- 
santitas anfibólicas ó angíticas con ó sin çuar- 
zo, según se presenten unos ú otros de estos mi- 
nerales, 

Lapparent incluye las quersantitas en el gru- 
po de las rocas neutras de la serie antigua, tipo 
general de las granitoides y especial do las gra. 
níticas en lo que él llama facies microgranítica, 
consitlerándola como una especie de la roca Ha- 
mada Minste por los franceses y Glinomersyenit 
por los alemanes, y considerando como elementos 
esenciales la plagioclasa y la mica negra, estan- 
do constituida la roca por cristales primitivos 
de mica negra, de oligoclasa y de apatito em- 
pastados en un elemento microcristalino de oli- 
goclasa, 

Los ejemplares típicos se presentan en Ráv- 
santon, en Bretaña, y Camfront, cerca de Brest, 
donde se explotan grandes canteras de esta ro. 
ca, que probablemente apareció posteriormente 
al terreno devónico. Las otras localidades clási- 
cas de la quersantita son las canteras llamadas 
de la piedra cuadrada, cerca de Nantes, en el 
carbonífero y en Daoulas, Persuel y Kerziou, en 
Francia. Astenanse á esta especie los llamados 
lamprófiros, del Vichtelgohirge, así como las ro- 
cas descritas por Cross en los alrededores de 
Saint-Brieuc con el nombre de dioritas cnarcí. 
teras miciceas, y que en realidad son quersan- 
titas en las que abunda mucho la caliza; dicho 
autor y Michel-Lévy han encontrado en esta ro- 
ca aufíbol, mientras que Rosenbusch no ha re- 
conocido en ella más que el piroxeno. Barrois 
ha hecho notar que la estructura de los nódu- 
los de calcita que se presentan en la roca que 
describimos son enteramente análogos á los que 
forman las geodas de pequeño tamaño de las 
calizas pizarrosas en contacto con las diabasas 
que se presentan en toda la Bretaña. 

ET análisis micrográlico de la quersantita de 
Cramfront, hecho por Lévy y Doubillé, ha dado 
á conocer que el cuarzo está mezclado con mi- 
cropegmatitas bien características, suponiendo 
además que esta roca es un pórfido granítico 
muy micáceo que ha tomado la caliza de las ro- 
cas que atraviesa, Las verdaderas quersantitas 
son, por tanto, las no cuarcíforas de Langensch- 
walbach. 

QUERSIDRO (del gr. xepoos, terrestre, y Údtop, 
agua): m. Zool, Género de reptiles del orden de 
los olidios, familia de los acrecórdidos, que ofre- 
ce los siguientes caracteres: aberturas nasales 
por encima del hocico y próximas una å otra; 
cuerpo de mediana longitud, cilíndrico, eubicr- 
lo, así como la cabeza, de escamas pequeñas, no 
empizarradas y verrugosas; sin gastróstegas ni 
uróstegas, y en su lugar un pliegue de la piel ó 
quilla; cola con un pliegue vertical por debajo, 
Acuáticos, 

La especie tipo de este género es el Chershy- 
drus fasciatus Shavv., que habita en Sumatra y 
Célcbes, 

QUERSINA (del gr. xépowos, tervestre): f. Zool, 
Género de reptiles del orden de los quelonios, 
familia de testúnidos, que se caracterizan por te- 
ner el espaldar convexo, muy sólido, sin partes 
móviles, así como el peto, que tiene 11 esendos; 
los gulares unidos entro sí y los inguinales mo- 
dianos; cabeza retráctil; extremidades gruesas, 
con los dedos inmóvilmente unidos en una masa 
común, y por lo general también en la última 
articulación; con cinco uñas romas en las manos 
y otras cinco en los pies. Estos reptiles son te- 
rrestres, 

La especie tipo de este género es el Chersina 
angulata Denn., que vive en el Sur de Africa. 


QUERSIO (del gr. xépoos, desierto): m. Zool. 
Género de arácnidos del orden de las arañas, fa- 
milia de los mirmécidos, que ofrece los siguien- 
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tos caracteres: ojos desiguales en 
anterior recta y con los jos i 
grandes; labio lugo, ar aos mermo 
su extremo y truncado en la base; maxila b 
tante alargadas, con el borde interno oblicu i 
externo recto y la punta redondeada; pal Os al 
tos; coselete globuloso y muy abonado, Ma S 
men oval, oblongo y mås largo, pero más ost e 
cho que el coselcte; patas cortas, robustas las 
del tercer par las más cortas y las del prim ro 
muy abultadas; color uniforme, pardo obscuro 
y con rellejos rojizos; tamaño 4 milímetros ó 
poco más. ° 

El género Chersis Walek, comprende un cop 
to número de especies, que viven en el Sur de 
Europa y Norte de Africa, ° 
- Dufour lué el primero que encontró en los Pi. 
ricos este curioso género de arañas, que deno- 
minó Palpimanus, nombre poco apropiado por- 
que sus palpos son precisamente muy cortos, Sa. 
vigny encontró un Chersís en Egipto, y An. 

own, que escribió la explicación de las láminas 

de Savigny, le Jlamó / Tatynelis ¿este género, 

Savigny observó que los Chersis viven bajo 
las piedras y corren lentamente palpando el te- 
rreno con sus patas anteriores, y luego Lucas 
que estudió cuidadosamente el Chersis gibbulo, 
Du”, que vive en España y Norte de Africa, dió 
las siguientes noticias acerca de sus costumbres: 

El Chersis gibbula vive generalmente debajo 
de las piedras húmedas, y cuando quiere trasla. 
darse de an punto á otró va examinando el te. 
rreno, palpándole con sus patas anteriores, que 
están siempre en movimiento, Lucas encerró en 
una caja de paredes muy lisas varias de estas 
arañas, y notó que tendieron varios hilos de seda 
de un lado á otro, con los cuales se podían sos- 
tener en las paredes verticales, Es tan poco ágil 
esta especie que con dificultad se comprende que 
pueda coger ninguna presa un poco lista, sino 
sólo animales indefensos y sedentarios. Los pe- 
queños se encuentran reunidos por grupos de 
cinco ó seis, pero los adultos siempre viven soli- 
arios. 


QUERSON: Geog. ant. C. del Quersoneso Tán- 
rico, fundada por una colonia de Heraclea, hoy 
Eupatoria ó Koslov, 

QUERSONESO (del lat. Chersonésus, del grie- 
go xepoóvncos; de «époos, seco, árido, y vĝoos, isla): 
m. PENINSULA. 

— QUERSONESO: Geog. ant. Voz de arigen grie- 
go, que significa continente-isla ó península, y 
que en la antigiiedad so aplicó especialmente á 
cuatro peninsulas, å saber: el Quersoneso de 
Tracia, hoy península de los Dardanelos, y cu- 
yas principales c. eran Lisimaquia, Cardia, Sa- 
ros, Sestos y Callí polis; el Quersoneso Táúnrico, 
hoy península de Grimea. habitada por los tau- 
ros, y cuyas principales localidades fueron Ta- 
fra, Querson, Teodosia ó Cafa, Carax y Pantica- 
pea; el Quersoneso Címbrico é península de Jut- 
landia, á la que dieron nombre los cimbrios; el 
Quersoneso de Oro, que estaba hacia el S.E. de 
Asia, y que algunos suponen que es el delta pe- 
ninsular del irauadi. 


QUERUE (del hebr. kerub): m. 
RUBE, 


poét, QuE- 


» allá en la gran Jerusalén divina 

Tal vez escucha en holocausto santo 

Del QUERUB que á sus pies la frente inclina, 
Voces que exhalan armonioso canto. 
ESPRONCEDA. 


QUERUBE: m, poét, QUERUBÍN. 


Paréceme que sigue su camino 
Mecida entre celajes y entre nubes, 
Ufana con su patria y su destino, 
Respirando fragancias de QUERUBES: ete. 
AROLAS, 


QUERUEÍN (del hebr, kerubim): m. Cada uno 
de los espíritus celestes caracterizados por Ja ple- 
nitud de ciencia en que ven y contemplan la be- 
leza divina. Forman el primer coro. 


+... estaban los QUERUBINES (espíritus de 
sciencia y sabiduria) encogidos, cubiertas las 
manos con las alas, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Jamás te he oído decir (Dios mio)... que se 
mueren por ti los QUERUBINES ni que se abra- 
sen los seralines; ete. 

MALÓN DE CHAIDE, 
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- Geog. Río del Perú, tributario del 
Dor la dra. Nace en los nevados de la 
piloop de este nombre; su vado, poco antes 


jende a 
daa cont, está á 650 m. de alt.; su curso esde 


5, 4 N- - on, 
QUERUSCO, CA (del lat. cheráscus ): adj. Dí- 

del individuo de cierto pueblo antiguo de 
po ania. U. b 0. 5 Vivían los queruscos en 
Gor odedores del Harz, entre el Weser y el 
Kha en los actuales territorios del Brunswiek 

de la prov. de Lunchurgo. Druso los sometió 
en el año 12 a. de J. C., y figuraron entre los 
bárbaros que poco después, á las órdenes de Ar- 
minio, Se alzaron contra Roma y destrozaron 
á las legiones de Varo. Tas irrupciones de los 
catos Y lombardos los relegaron à muy segundo 
lagar, y eb el siglo 111 formaban parte de la Con- 
federación de los francos. 

- QUERUSCO: Perteneciente á este pueblo. 


QUERVA: f. TÁRTAGO. 
QUES: Geog, Ve SANTA EULALIA DE QUÉS. 


QUESA: (1204. Lugar con ayunt., p- j. de En- 

uera, prov. y dióc. de Valencia ; 907 habitan- 
tes. Sit. cerca de Millares y Tous. Terreno que- 
brado; cereales, algarrobas, vino, aceite, esparto, 
hortalizas y frutas; fab. de aguardientes. Anti- 
guas minas de hierro. 


QUESADA: Geog. Y. con ayunt., al que se ha- 
lan agregadas las aldeas de Belerda Alta, Beler- 
da Baja, Tiscar y Vadillo, y varios caseríos, par- 
tido julicial de Cazorla, prov. y divc. de Jaén; 
7028 habits. Sit. a) S. de Cazorla, entre la sic- 
rra de este nombre y la del Pozo. Terreno de sic- 
tra bañado por afl. del río Guadiana Menor, en- 
tre ellos el del mismo nombre que la v.; cerea- 
les, vino, aceite, esparto, cáñamo, hortalizas y 
frutas; fab. de aguardientes; sal, producto de va- 
rias salinas. Es v. muy antigua, ganada á los 
moros en 1155, perdida y recuperada después va- 
rías veces. 

-QUESADA (TRATADO DE): /7ist. Firmado á 
5 de agosto de 1844 en la hacienda de Quesada, 
en el departamento de Mita (Guatemala), por 
Jos¿ Domingo Diéguez, Luis Batres y José Ma- 
ría Urruela, representantes del gobierno de Gua- 
temala, y por el Dr. Jorge de Viteri y el presbí- 
tero Narciso Monterrey, comisionados por el su- 
premo delegado de Honduras, Nicaragua y San 
Salvador. He aquí sus condiciones: los gastos 
causados en el entretenimiento de las fuerzas 
para la guerra se tendrían por compensados, y 
no se haría ni podría hacerse en lo sucesivo nin- 
guna reclamación sobre el particular. Dicho su- 
premo delegado se comprometía á que San Sal- 
vador devolviera los bienes muebles y semovien. 
tes que habían sido trasladados de Guatemala á 
su territorio, ó el total del legítimo valor de di- 
chos bienes. Quedaban restablecidas las relacio- 
nes de amistad y comercio entre Guatemala y 
San Salvador. Guatemala, decía el art. 5,%, en- 
viaría un comisionado al supremo delegado. No 
bien se ratificase el convenio y se canjearan las 
ratificaciones, lo cual debía verificarse antos del 
8 de octubre, las fuerzas de Guatemala se reple- 
garían á la capital del Estado, y las del Salva- 
dor å la ciudad de San Vicente, en la que resi- 
día el supremo delegado. Este, que era D. Fru- 
tos Chamorro, negó su ratificación al convenio, 
que al cabo fué aceptado suprimiendo el artícu- 
lo 5.%, haciendo alguna modificación que no al- 
teraba lo substancial, y declarando (7 de octu- 
bre) que la paz debía entenderse restablecida sólo 
entre los pueblos de Guatemala y San Salvador, 
porque sólo entre ellos se había alterado. 

QUESADA (GONZALO DE): Biog. Conquista- 
dor español. V. JIMÉXEZ DE QUESADA (GON- 
ZALO). 

— QUESADA (VICENTE JENARO DE): Biog. Ge- 
neral español. N. en la Habana en 1782. M. en 
Hortaleza, cerca de Madrid, á 15 de agosto de 
1836, Poseyó el título de mar ués de Monca- 
yo. Vino muy joven á España, é ingresó como 
cadete en el cuerpo de Guardias valonas; se ha- 
ló en Madrid en los sucesos del 2 de mayo de 
1808, y peleó con el pueblo contra los tropas de 
Murat. A los pocos días se dirigió á Biulajoz. 
Allí se unió å otros oficiales y fué inmediata- 
mente destinado al ejército para combatir á los 
invasores, Bien pronto poseyó el empleo de capi- 
tán enel cnerpo de Guardias valonas, y habien- 
do pasado á Castilla tuvo, cerca de Burgos, con 
los franceses un encuentro en que recibió 11 he- 
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ridas, y fué hecho prisionero y conducido á Fran- 
fue Después de varias tentativas inútiles, logró 
ugarse y penetrar en Cataluña. Entonces se le 
conbó un mando; se halló en muchos hechos de 
armas, entre otros en la 
gsm), y presto grandes servicios en los siguien- 
a ao EMAI Siendo nombrado á prin- 
der AT volver d Bera gobernador de Santan- 

t Al volver a España Fernando VII le nom- 
bró brigadier, y al año siguiente Mariscal de 
Campo, concedióndole además muchas condeco- 
raciones y el gobieruode Burgos. Ejercía Quesa- 
da eslo cargo cuando se opuso á proclamar la 
Constitución (1820), hasta después de jurarla el 
rey, y, destituido por tal causa, se fugó å Pran- 
cia, donde empezó á trabajar en favor de la causa 
absolutista, Entró ai poco tiempo en España, al 
frente de una partida con que quiso sublevar á 
Jos navarros; pero vencido y refugiado de nuevo 
en Francia, no volvió å España sino con el ejército 
del duque de Angulema, que derrocó el gobier- 
no constitucional. Restaurado (1828) el absolu tis- 
mo, fue ascendido á Teniente General, y algún 
tiempo después nombrado Capitán General de 
Andalucía, puesto que ocupaba cuando ocurrió 
el desembarco de Torrijos y se realizaron otras 
tentativas en favor de la libertad. A la muerte 
de Fernando VIT (1833), se decidió Quesada por 
la causa de Isabel 11, siendo nombrado Capitán 
General de Castilla la Vieja, y más adelante ge- 
neral en jefe del ejúrcitodel Norte, En esto man- 
do no se distinguió por ningún hecho notable, 
y fué trasladado al cargo de comandante genc- 
ral de la Guardia Real. Por último se le confió 
la capitanía general de Castilla la Nueva, y ojer- 
ciendo las funciones de este cargo tuvo ocasión 
de vencer una sublevación de la Milicia Nacio- 
nal de Madrid, á la que desarmó en parte. Al 
estallar (1936) la revolución de La Granja, que 
proclamó la Constitución de 1812, continuaba en 
dicho puesto; y como al saberse en Madrid la 
noticia de aquellos sucesos guardase silencio el 
gobierno, empezaron á manifestarse cn la capi- 
tal de España síntomas de un alzamiento, que 
pretendió Quesada sofocar por medio de la fuer- 
za, logrando únicamente aumentar la irritación 
pública. Así fué que, cuando llegaron las noti- 
cias oficiales, y entre ellas la de la formación 
de un nuevo Ministerio, la reorganización de la, 


reconquista de Sevilla 


Milicia Nacional y la separación del Capitán Ge- 
neral, creyó Quesada que su salvación estaba 


sólo en la fuga, y salió de Madrid sin más coi- 


pañía que un criado, Pero al llegar á Hortaleza 
vióse detenido por el alcalde y encerrado en la 
cárcel, de donde pocas horas después fué saciulo 
por una multitud desenfrenada que había salido 
de Madrid en su persecución, y que, no contenta 
con arrastrarle y darle una muerte cruelísima, 
tuvoel bárbaro placer de repartirse los miembros 
de la víctima, que los asesinos mostraban poco 
después en las calles de la corte y hacían correr 
de mesa en mesa en los más concurridos cafés, 


- QUESADA (Josk MARÍA Dx): Biog. Marino 
español. Ñ. en la isla de León (Cádiz) á 25 de 
enero de 1798. M. en Cádiz á 3 de noviembre de 
1867. Sentó plaza de guardia marina (12 de 
agosto de 1811) á los trece años, cursando los 
estudios elementales en el departamento de Cå- 
diz, con tanta rapidez y aprovechamiento que 
al año siguiente, aprobado en un lucido examen, 
embarcó en la fragata Asmeralda, que cruza- 
ba sobre la costa de Cataluña. Hecha esta pri- 
mera campaña, volvió al departamento para se- 
guir en la Academia de Guardias Marinas un 
curso de estudios superiores, y en ellos acredito 
su aplicación y buena inteligencia, Quesada so- 
licitó de la Regencia ocupación menos sedenta- 
ría, obteniéndola en el departamento en 20 de 
julio de 1813, cuatro días antes de su ascenso á 
alférez de fragata. Embarcó pocó después en el 
navío San Pedro Alcántara, núcleo de la esena- 
dra que había de salir para Costa Firme á las 
órdenes del general Morillo, y centro de las 
operaciones preparatorias del convoy de buques 
mercantes que habían de recibir las tropas, vi- 
veres y pertrechos de todas clases. La escuadra 
salió de Cádiz en 17 de febrero de 1815, man- 
dando las fuerzas navales el brigadier Pascunl 
Enrile; llegó sin contratiempo å la isla de Santa 
Margarita, y allí recibió Quesada el mando de 
la cañonera número 9, una de las Ne se armas 
ron para el ataque de las fortificaciones de la re- 
ferida isla, y que contribuyeron å su rendición, 
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Quesada fué comisionado luego para levar la no- 
ticia de un siniestro al comandante general que 
se hallaba en Cumaná, y quedó por de pronto & 
sus inmediatas órdenes. Embarcó después en la 
fragata Afigenia y en la goleta Constaneió, sos- 
teniendo en una y otra cruceros, escoltando con- 
voyes y persiguiendo á los bugues que favore- 
cían la insurrección. A mediados de septiembre 
se hallaba estrechando con los demás buques el 
bloqueo y cerco de Cartagena de Indias. Toma- 
da esta plaza, en diversos cruceros apresó ocho 
buques mercantes con cargamentos ó clectos pa- 
ra los rebeldes. Recibió en premio la cruz de la 
Marina y la concedida por la toma de Cartagena 
de Indias. Prestó otros servicios, y por sus opi- 
niones liberales hubo de emigrar en 1823 4 los 
Estados Unidos de América, país donde lo- 
gró hacerse lugar, dedicándose principalmente, 
con buen éxito, á la construcción de buques. 
Cuando el Real decreto de 22 de marzo de 1833 
abrió las puertas de la patria á los que se halla- 
ban en su caso, las relaciones é intereses que 
había adquirido en tan dilatado destierro le re- 
tuvieron en los Estados Unidos, sin embargo 
de que otra decreto de 30 de diciembre de 1834 
devolvía á los emigrados honores y carrera. Á 
España, por fin, regresó en febrero de 1837. 
Entonces se le nombró teniente de navio con an- 
igiedad de 14 de diciembre de 1827, y se uti- 
lizaron inmediatamente sus conocimientos, 69- 
mo oficial de detall del Depósito Hidrográfico, 
interin vacó el mando del bergantín Cristina, 
que se le dió al poco tiempo. Quesada se vió sin 
recursos para su familia, y, á fin de procurárse- 
los decorosamente, solicito licencia ilimitada sin 
sueldo para emplearse en la navegación mercan- 
te española, á condición de volver al servicio ac- 
tivo en el momento que éste lo exigiera. Le fué 
concedida en agosto de 1838, tres meses antes 
de su ascenso á capitán de fragata, y sus conoci- 
mientos tuvieron pronta aplicación en provecho 
de la Industria y del Comercio. Dedicado á la 
consirucción de buques mercantes, planteó en el 
astillero de Palamós las mejoras y adelantos que 
había estudiado en los Estados Unidos; formó 
excelentes operarios de macstranza; lanzó al 
agua una fragata de formas y dimensiones des- 
usadas en la marina particular, y con ella mas- 
tró al comercio nacional la senda de mercados 
nuevos en que colocar las producciones del sue- 
lo ó de la Industria, Con esta hermosa fragata, 
que nombró Zsabel 1, hizo varios viajes á Filipi- 
nas, visitando de paso y como ensayo los puer- 
tos de China y de la India, recientemente abier- 
tos á las naciones europeas; llevó el pabellón na- 
cional á las costas del Pacífico, olvidadas por 
nuestros buques desde la guerra de la Indepen- 
dencia de aquellas Repúblicas; colocó ventajosa- 
mente en ellas los objetos del cargamento, y å 
la par de la enseñanza que con sus navegaciones 
proporcionó por todos conceptos ú las expedi- 
ciones mercantiles, la adquirió personal en aque- 
llas lejanas regiones, que no frecuentaban cn- 
tonces los buques de guerra. El gobierno, por to- 
do esto, le dió el ascenso á capitán de navío y el 
mando de la fragata Cortes, al terminar su licen- 
cia en 3 de enero de 1847. En 22de noviembre 
dió Quesada la vela del puerto de Cádiz é hizo 
navegación muy feliz, tocando en Río de Janeiro, 
En Montevideo quedó en 4 de febrero de 1848, 
con la fragata Cortes, y 4 las órdenes de su co- 
mandante, el bergantín Volador, Llamado å Es- 
paña, entró de regreso en Cádiz en 1.° de agosto, 
Al año siguiente conewrió á la toma de Terra- 
cina y å las operaciones y maniobras de la escua- 
dra eu Nápoles, Gaeta y Porto-D'Auro. En se- 
guida se le confió el mando de la corbeta Kerro- 
lana, de 32 cañones, que debía dar la vuelta al 
mundo, Ta Ferrolana salió de Cidiz en 5 de oc- 
tubre de 1849, haciendo su primera travesía di- 
rectamente å Swan-River, en la costa occidental 
de Australia, donde fueron recibidos los oficia- 
les españoles, no súlo con la hospitalidad pro- 
verbial inglesa, sino con verdadero entusiasmo, 
Iguales muestras de afecto encontró el coman- 
dante en los puntos qme fué visitando, Ta corbe- 
ta tocó en Manila y Cavite, Macao, Wampoa y 
Hong-Kong (Chinay: Zamboanga, Batavia, Sin- 
gapore, Pulo Pemang, Calcuta, Sidney, Callao 
de Tima, Guayaquil, Valparaíso, Montevideo y 
Cádiz. De este viaje, en que se invirtieron dos 
años, cinco meses y seis días, presentó el coman- 
dante de la Ferrolana diario escrito de su pu- 
ño, con todos los pormenores de la navegación, 


tras de algunas acciones en que tomó parte. 1 descripciones hidrográficas de los puertos y nos 
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ticia de usos y costumbres de los pueblos, con 
ligereza propia de un extracto. En el transcurso 
tuvo ocasión de proteger á los súbditos españo- 
les de Valparaíso, llegando oportunamente al 
puerto en momentos eu que, levantado el pals 


contra el presidente de la República, que acaba- 


ba de elegirse, no tenfa aquél fuerza moral ni 


material para impedir las vejaciones. A princi- 


pios de la expedición (1.* de abril de 1850) ha- 
bía sido ascendido al empleo de brigadier. Al 
ser nombrado (24 de diciembre de 182) coman- 
dante general del arsenal de la Carraca, se le co- 
misionó á visitar los arsenales de Inglaterra y 
Francia para estudiar sus adelantos en la cons- 
trucción naval, y muy principalmente en la de 
buques de hélice, y para proponer cuanto crese- 
se que debía introducirse con ventaja en los 
nuestros. A la vuelta de esta comisión hubo de 
desplegar gran actividad en el arsenal, donde á 
los trabajos ordidarios se agregó el apresta ur- 
gente de buques para llevar tropas y pertrechos 
á la isla de Cuba, aménazada en jucha época 
de expediciones piráticas. Se resintió su salud, 
que venía ya siendo delicada, por aquel motivo. 
Sus conocimientos reconocidos en el cuerpo, le 
hicieron salir más adelante del arsenal para for- 
mar parte del Almirantazgo, ercada que fud esta 
alta corporación (6 de septiembre de 1855), yá 
poco (28 de diciembre) le correspondió y obtuvo 
su ascenso å jefe de escuadra. Grandes disgustos 
ocasionó la conducta digna y levantada del AF- 
mirantazgo á todos sus vocales con motivo del 
proyecto de ley naval presentado á las Cortes 
Constituyentes por el Ministro de Marina (10 de 
enero de 1856). Quesada, firmante de la Expo- 
sición elevada á la reina cn 15 de enero, com- 
prendido en la severa reprensión contenida en la 
Real orden de 18 del mismo mes y dimisionario 
con arreglo al acuerdo urinime de sus compa- 
ñeros, desprestigiados y zaheridos, fué como los 
demás blanco de la saña del Ministro de Mari- 
na, separado de su destino ¿3 de febrero), envia- 
do á Cádiz, y vió anotasla su hoja de servicios, 
que de la nota se libró pocos meses después. Jn 
20 de octubre se había nombrado ú Quesada ge- 
guudo jefe del departamento de Cádiz, coman- 
dante general y de ingenieros del arsenal de la 
Carraca, donde se construían la fragata Priner- 
so de Asturias, las goletas Concordia, Purne- 
ventura y Consucto, y el vapor Vasco Núñce de 
Balboa. Bajo su dirección adelantaron conside- 
rablemente las obras, que lueron de gran impor- 
tancia, formando época en la historia de mues- 
tros arsenales (V_ Calería Biográfica, por Pa- 
vía, t. III, págs. 238 y 239). Cuando se confió 
á Francisco Javier de Istúriz el encargo de for- 
mar Gabinete, se designó para la cartera de Ma- 
rina á Quesada, que juró sn cargo en 29 de ene- 
ro de 1858. Consideraban aquel Ministerio como 
de transición, y en este concepto fué objeto de 
la tolerancia de los partidos; pero no tardó en 
hallarse en declarado rompimiento con la mayo- 
ría del Congreso, cuyas sesiones hubo de suspen- 
der el gobierno con objeto de obtener una tre- 
gua. Partió la real familia para inaugurar el 
E c. del Mediterráneo, y esta oportunidad, que 
la llevaba á un puerto, fué acogida por Quesada 
para proponer á los reyes, que aceptaron, un via- 
Je por mar, que se verilicó, desde Alieante á Va- 
lencia en los buques de guerra, Al regreso de la 
corte (5 de junio) á Madrid la crisis que iba 
atravesando el Ministerio legó á su término 
por dualismo en las opiniones de sus individuos, 
èl genera) (Quesada, cuyo talento y conocimien- 
tos generales habían granjeado gran peso á la 
suya, unido con el Ministro de la Gobernación, 
Posada Herrera, disentía de sus demás colegas 
respecto á la disolución del Congreso y revisión 
de las listas electorales, medidas que juzgaba 
necesarias, El Ministerio entero presentó su di- 
misión, sucelliéndole otro presidido por el conde 
de Lucena, en que entraron de uuevo Quesada y 
Posada Ierrera, Fué decretada, pues, la rectifi- 
cación de Jas listas, y quedo aplazada algún 
tiempo la disolución de las Cortes, porque pro- 
yectó la reina an viaje á Asturias y Galicia, que 
llevó á cabo saliendo de Madrid en 21 de julio, 
acompañada del presidente del Consejo y del 
Ministro de Marina. La influencia del general 
Quesada creció mucho durante el último viajo. 
Decía la prensa de Madrid (suponiendo dualis- 
mo en el Gabinete) que la fracción representada 
por Posada Herrera y Quesada trataba desu. 
plantar al general O'Donnell, Y dos periódicos 
de oposición expresaban ya fundada creencia de 
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erisis cuando el Ministro de Marina presentó su 
dimisión (25 de noviembre) por el motivo osten- 
sible de haber obtenido de la reina el ascenso 
de dos generales do la armada sin conocimiento 
del presidente «del Consejo. La marina sintió mn- 
cho la salida de un jefe en cuya dirección fun- 
daba grandes esperanzas. Habia conseguido Que- 
sada la construcción del navio Principe de zis- 
turias, de la fragata Lealtad y de otras que man- 
dó poner en Jos arsenales mientras estudiaba la 
construcción en el extranjero de cuatro goletas 
y 18 cañoneras de acero y hierro, destinadas á 


la seguridad «le las islas Filipinas á y la perse- | 


eucion de la piratería en sus mares. labia, como 
Ministro, establecido la Junta Superior Faculta- 
tiva de Estado Mayor de Artillería de la Arma- 
da en el departamento de Cádiz, y otras subal- 
ternas en los de Ferrol y Cartagena y en los 
apostadoros de la Habana y Filipinas (18 de fe- 
brero) y regularizó el servicio de matrículas por 
medio del reglamento que fijaba el enadro de los 
jefes y oticiales empleados en el ramo de matri- 
culas, la calidad y condiciones de sus respectivos 
destinos y la situación en que debían conside- 


; rarse los que, separados de la carrera acliva, no 


servían en los tercios navales. Por último, pro- 
porcionó a la marina nuevas ocasiones en que 
evulenciar al país sus servicios en dos expedicio- 
nes lejanas tuna al Golio de Guinea, donde se 
seguró muestro dominio en Fernando Poo, Co- 
o y Anuobón, y otra á la Cochinchina, am- 
bas realizadas en el año de 1858, El gencral 
Quesada, aunque por su calidad de senador del 
reino, á da que fué elevado por decreto de 15 de 
julio de 185 , podía permanecer en Madrid, no 
cien le fué aluritida la dimisión fijó su residen- 
cia en la ciudad de Cádiz. Dedicado exclusiva- 
mente al enidado de su salud, muy alterada, vi- 
sitó localidades y baños minerales que Je reco- 
Juendaron, y pasó un invierno en las islas Ca- 
navias, buscando en su benigno clima el alivio 
de sus dolencias. En 22 de agosto de 1863 as- 
cendió por amtigiedad al empleo de Teniente 
General, continuando sin destino en el relerido 
departamento de Cádiz hasta 1866, año en que 
le fue conferido su mando. En él dió nuevas y 
señaladas pruebas desi alia capacidad, dirigien- 
do las investigaciones de la captura del Torna- 
do con tal sagacidad y secreto, que acumulados 
indicios que aisladamente fueron Ansignifican- 
tos, vino á probarse en sumario la in/raceción de 
las leyes de neutralidad por la tripulación del 
buque, y Á quedar desvanecida la tempestad que 
er la opinión pública de Inglaterra y en el go- 
bierno «le este país habían preparado artilicio- 
samente intereses ilegales, Este delicado trabajo 
acabó de minar la salud del general Quesada, Al 
terminarlo solicitó relevo del mando y exención 
del servicio, pero disfrutó bien poco del desean- 
so. Exacerbados más y más sus males, falleció 
en la fecha citada. 

= QUESADA (VICENTE): Biog, Escritor argen- 
tino, N. en Buenos Aires á 5 de abril de 1830. 
Obtuvo el grado de Doctor en Derecho en 19 de 
agosto de 1850, Distinguióse como periodista, 
como ahogado, como literato y como orador en 
las Cámaras legislativas. En sus escritos y dis- 
cursos, y hasta en su correspondencia epistolar, 
se descubre al pensador y al hombre de estudio. 
A la caída de Kosas empezó á tomar parte en la 
política, y se puso del lado de los defensores del 
pueblo. En 1852 eseribió las Jnipresiones de via- 
Je, recuerdos de las provincias de Córdoba, San- 
tiago y Tucumán, Su obra sobre La provincia 
de Corrientes ha sido traducida al alemán. Las 
producciones literarias de Quesada son senti. 
mentales y sencillas. Los recuerdos; El ErCpúÚScu- 
lo de la tarde: Lejos del hogar; Fl arpa, son 
preciosos trabajos que se leerán siempre con gus- 
to. En 1860 fundo Quesada la Hevista del F raná, 
y mås tarde la importante ferísta de Buenos 
«Lives, En 1871 ocupó el mesto de director de la 
Biblioteca pública de Buenos Aires, Ha sido di- 
putado por la provincia de este último nombre, 


= QUESADA (ADOLFO Dv): Biog Músico y 
compositor español contemporáneo, conde de 
San Ralael de Luvano. N, en Madrid å 24 de 
noviembre de 1830, Su padre era un consumado 
violinista. Seis años tenía el hijo enando el pa- 
dre falleció en Pau, y su madre, Carmen Move, 
le llevó å la labana, donde vivió Adolfo en 
compañía de su abuelo, Rafael María de Quesa- 
da, superintendente que fué en la isla de Cunha, 
el cual amaba con desivio á su micto y satistacia 
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| todos sus caprichos. Notando la Pasión que Ado] 


lo tenía por la M Úsica, le dió qn 
lebre Lauro Rossi, «quien enseñ 
leo y el canto dos años; pero la 
del discípulo era el piano, en el que tuvo pop 
maestro á José Miré, que en 1841 alcanzó ml : 
des ovaciones en la Habana como representante 
de la escuela moderna pianística, Fueron ts à 
grandes los adelantos del joven, que en 13 de no. 
vienibre de 1846 obtuvo el primer premio q 
plano en el Lisco Artístico de la Habana único 
gue se confirió en aquel reñido certamen La 
atama, anio de damos Sulo 

na so, discípulo y testamentario de 
Copín, y la de Pallo Desvernino, amigo de Thal. 
herg y discípulo de Kalkbrenner, despertaron e , 
Quesada deseos de perfeccionamiento. y tomó 
lecciones de dichas grandes notabilidades, Ade. 
más Quesada tuvo la suerte de cir 4 Gottschalk 

cuya música le hizo descubrir unevos horizon- 
tes. Amigo cariñoso de Gottschalk, de quien 
conserva piezas inéditas, tuvo Por profesores 4 
lerz, á Leopoldo Meyer y á otros grandes ar- 
tistas, de los cuales posee autógrafos y obras 
que le fueron dedicadas. En la Habana trató í 
los célebres pianistas Arizti y Espadero, hacien- 
do por éste una propaganda que no fué secun- 
dada porel artista cubano, Entre las prinejpa- 
les composiciones del condo, varias de ellas im- 
presas en Madrid, se cuentan las siguientes: tros 
valses artísticos; polonesas; mazurkas: una her- 
mosa wartha dedicada á Gottschalk: un gran 
vals de concierto; el allegro de concierto que sir- 
viócomo pieza de lectura para los que aspiraban 
en el Conservatorio de Madrid 4 la plaza vacan- 
te por fallecimiento del malogrado Power, cuan- 
do obtuvo la plaza de profesor de la Escucla de 
Música el pianista Tragó: el referido allegro de 
concierto foma parte de la Sonata en mi, que 
terminó más tarde. Escribió también un andan. 
te y rondó para los profesores que se presenta- 
ron á la plaza de Compta, muerto prematuramen- 
te. Compuso unas Escenas de la vida de un arlis- 
fa, y publicó sus Grandes estudios de piano, de- 
elarados de texto en la Escuela Nacional de Mú- 
sica. Es autor de un Capricho romántico, una 
Murcha å dos prienos dedicada á Wagner, un 
estudio sinfónico, y otra marcha Poética d dos 
¿unos dedicada á liszt. 


Or maestro al eg. 
% al joven el sol. 
afición decidida 


-QUESADA Y MATUEUS (TENARO Dn): Biog. 
General español, primer marqués de Miravalles. 
N. en Santander å 6 de febrero de 1818, M. en 
Madrid á 19 de enero de 1889, Era hijo del ge- 
neral Vicente Jenaro Quesada y de doña María 
Tmisa de Matheus, señora de calificada nobleza, 
Ingresó en el ejército (octubre de 1824) en clase 
de alférez de menor edad, y obtuvo autorización 
para seguir sus estudios en el Real Seminario de 
Nobles. Por elección ascendió á teniente (2 de 
febrero de 1833), y fué luego destinado al pri- 
mer regimiento de la Guardia Real de infantería 
como ayudante de campo del comandante gene- 
ral del cuerpo. Figuró en las primeras operacio- 
nes militares que contra los carlistas se practi- 
caron en la Rioja y en Jas Provincias Vasconga- 
das á principios del año de 1834, y se distinguió 
por su valor en la acción de Alsasua, en la sor- 
presa de Muoz y en los reconocimientos de An- 
día y Echarri. Ásesinado su padre (15 de agosto 
de 1836), el joven Quesada pidió y recibió la li- 
cencia absoluta. Marchó secretamente á Francia, 
protegido por Drouyn de Lugs, entonces secre- 
tario de la embajada francesa en Madrid, y en 
París comenzó los estudios de la carrera dè co- 
mercio; pero habiendo perdido á su madre (mar- 
zo de 1837) regresó á España, reanudó el servi- 
cio militar cediendo á las vivas instancias de pa- 
rientes y amigos, y se incorporó al ejército del 
Norte como capitán en el primer regimiento de 
infantería de la Guardia Real. Después tomó par- 
te en las principales operaciones militares efec- 
tuadas en las Provincias Vascongadas, y más tar- 
de en el Maestrazgo y Cataluña. Hallóse en la 
acción de la Brújula; en el sitio y toma de Pe- 
facerrada; en el asalto del fuerte de Labraza; en 
los hechos de armas de Ramales y Guardamino; 
en las acciones de Villarreal de Alava, de Calan- 


1 > e a 
da y de Peñacerrada; en los sitios de Segura, 


Castellote y Peña Roya; en la sorpresa de Be- 
ceite: en las acciones de Gandesa, Val-Delladre 
y Sierra del Caballo; en da toma de Morella; en 
el sitio y conquista de Berga. Además, en el se- 
gunda período de la guerra civil, reorganizó el 


* sublevado batallón provincial de Córdoba (sep- 
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842), para do que necesitó emplear 
ca y valor; realizó una campaña en la 
en horona y en las escabrosidades del 
rov dá en los comedios de 1845, derrotan- 
a los ref ublicanos y å las partidas carlistas; 
¡ficó otras operaciones en el distrito de Mont- 
or ch y otros de Cataluña contra los trabucat- 
blany Griset, Caletrus, Vilella, Sabaté, Rivas y 
zes ó, y contra la columna republicana de Esco- 
Saó parte en la guerra de Cataluña en 1849, 
batió å las facciones de Masgoret, Borges y 
otras. Promovido por méritos de guerra (23 de 
septiembre de 1853) al empleo de Mariscal de 
Campo, era gobernador militar de Madrid y su 
rovincia, Y Segundo cabo de la capitanía gene- 
ral de Castilla la Nueva, al ocurrir la subleva 
ción del general Dulce en el Campo de Guar- 


dias en la madrugada del 28 de junio de 1854. 


tiembre de 1 


mereció los elogios del gobierno y de los jetes de 
la revolución. Al recibir O'Donnell en Sevilla 
á la oficialidad de la guarnición, declaró públi. 
camente, aludiendo á los sucesos de Madrid, que 
«sólo al general gohernador Quesada se había 
visto afrontar el peligro y cumplir sus deberes.» 
Análoga declaración hizo no mucho más tarde 
en París el gencral Narváez. Organizado en Má- 
laga el tercer cuerpo de ejército para la campaña 
en Marruecos, Quesada fué nombrado (22 de oc- 
tubre de 1859) comandante general de la segun- 
da división, compuesta de las brigadas Morete 
y Otero. Al frente de ella peleó en casi Locas las 
batallas y acciones contra los marroquíes, des:le 
Ja del 15 de diciembre, formando la izquierda de 
la línea del combate, hasta la de Guad-Ras, en 
la cual, pasando el puente de Bucéjar con dos 
batallones, envolvió y puso en fuga al enemigo, 
llegó á las alturas, bajó al valle y ocupó el cam- 
po marroquí, donde se estableció por orden su- 
perior. Por este brillante hecho de armas ascen- 
dió 4 Teniente General, así como el de 20 de di- 
ciembre anterior le valió la gran ernz de Car- 
los III. Siendo Capitán General de Andalucía, 
4 mediados de 1861, combatió á los sublevados 
republicanos del cortijo de Torres y de Loja cuan- 
do éstos se dirigían (4 de julio) á la provincia de 
Sevilla. Luego recibió (23 de noviembre de 1862) 
el nombramiento de Director general de la Guar- 
dia civil y veterana. En los nueve meses (ue 
ejerció dicho cargo derlicóse al estudio de la ins- 
titución, deseoso de perleceionarla, Por nombra- 
miento del Ministerio O'Donnell fué Director 
general de Administración Militar desde 25 de 
junio de 1864. llabiendo en Madrid estallado la 
revolución (22 de junio de 1866), estuvo al lado 
de O'Donnell, luchando contra los insurrectos 
en las calles de Bailén y del Río, en la cual fué 
herido de bala en el muslo izquierdo, y después, 
mandando seis compañías de Arapiles, tomó á 
viva fuerza las barricadas de la plaza del Progre- 
so y de las calles de Embajadores y dei Tribule- 
te, yendo á encontrarse en la plaza de la Ceba- 
da con las fuerzas que obedecían al Capitán Ge- 
neral del distrito, marqués de Zornoza, dejando 
así pacificada dicha parte de Madrid, último ba- 
luarte de los revolucionarios, Hallúbase Quesada 
y Matheus de cuartel cuando triunfó la revolu- 
ción de 1868. Vivió en la misma situación hasta 
que, en los comedios del año de 1874, aceptó la 
Dirección general de Estado Mayor, no sin que 
precedicran las francas declaraciones del presi- 
dente del Poder Ejecutivo (Serrano) y del Minis- 
tro de la Guerra (Serrano Bedoya), å quien ma- 
nifestó previamente que ora adicto á la monar- 
quía de D. Alfonso de Borbón y Borbón, «y que 
se crefa en el deber de contribuir á su restableci- 
miento.» Al sentarse en el trono Alfonso X11, 
el general Quesada, por decreto del Ministerio: 
Regencia, sucedió al general Jovellar en el mando 
superior del Centro, donde, persiguiendo cons- 
tantemente al ejército carlista que mandaba Do- 
rregaray, consiguió triunfos tan notables como 
la toma de Chelva, la sorpresa de Begis y otros. 
En el Norte, de enyo ejército fué nombrado ge- 
geral en jefe (20 de febrero do 1875), comenzó 
por construir obras defensivas sobre el Arga; dió 
la memorable batalla de Treviño, y sucesiva: 
mente conquistó las posiciones de Miravalles, 
San Cristóbal y Oricaín, libertando á Pamplona. 
Luego, acaudillando el ejército Hamado de la iz- 
quierda, se apoderó de las faldas del Gorbea, de 
Ochandiano, de los altos de Urquiola, Villaro, 
Zornoza, Guernica, Miravalles y otras poblacio- 
Res. En premio á sus servicios se le concedió el 
empleo de Capitán General de ejército (27 de 
Towo XV1 
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t > los carlistas recibió el título de 
marqués de Miravalles. Terminada la guerra ci- 
vil, continuó ejerciendo el cargo de general en 
jefe del ejercito del Norte. Alcanzó la Grandeza 
de España. (7 de octubre de 1880); fué Ministro 
de la Guerra (1883), más tarde Capitán General 
de Castilla la N ueva, y representó á los reyes de 
España en los funerales de Guillermo I, empe- 
rador de Alemania. Fué senador del reino por 
derecho propio, y poseyó la gran cruz de Isabel 
la Católica desde 1854; la de Carlos ITI y de Sun 
Hermenegildo (pensionada) desde 1860; la del 
Mérito Militar desde 1875, y otras extranjeras. 
Al verificarse su entierro se le tributaron hono- 
res de Capitán General muerto en plaza con man- 
do en jefe. Recibió en Madrid sepultura su cadá- 


, ver en el cementerio de San Isidro 
La conducta leal de Quesada en aquellos días . 


QUESADILLA: f. Cierto género de pastel, com- 
puesto de queso y masa, que se hace regular- 
menle por carnestolendas. 


Destierro puños pajizos, 
Que bay damas pastelerías, 
Que traen en puños y manos 
Roscones y QUESADILILAS. 


QUEVEDO, 
= QUESADILLA: Cierta especie de dulce, hecho 


á modo de pastelillo, relleno de almíbar, con- 
serva Ú otra cosa, 


«n la libra de QUESADILLAS, castañas de ma- 
zapán y pasta real, á cuatro reales, 
Pragmática de tasas de 1680. 
_ QUESCCAYACO: (Geoy. Río del Perú, tributa- 
rio del Huaras ó Santa. 
QUESEAR: n, Hacer quesos, 
- El pastor estaba aquí 
—¿A qué ha venido?— Á llevar 
Recado de QUESEAR. 
Lorn De VEGA, 


QUESERA: f. La que hace ó vende queso. 

- Qurestera: Lugar ó sitio donde se fabrican 
los quesos. 

- Quesera: Mesa ó tabla formada á propósi- 
to para hacerlos. 

— QUESERA: Vasija de barro, que se destina 
para guardar y conservar los quesos, 

—Quesura: Plato con cubierta, ordinaria- 
mente de cristal, en que se sirve el queso å la 
mesa, 


QUESERÍA: f. Tiempo á propósito para hacer 
quesos. 


... Cada ropero, por el tiempo de la QUESH- 
RÍA, que es desde mediado marzo hasta prime- 
ro de mayo, ochenta y dos reales y de comer. 

Pragmática de tasas de 1627. 


so as lugar ó sitio donde 
— Quesería: Sitio en que se vende queso. 
QUESERO, RA: adj. CAsxOs0, 
— QuEskro: m. El que hace, ó vende, queso. 


QUESIPO: Geog. Río de la sección Guzmán 
Blanco, Venezuela; nace en la serranía del Inte- 
rior y desagua en el Apure, 


QUESNAY (FRANCISCO): Biog. Célebre econo- 
mista y médico francés, jefe de la escucla de los 
Aisiócratas y uno de los fundadores de la Econo- 
mía política. N. en Merey, cerca de Montlort- 
P'Amaury, 44 de junio de 1694. M. en Versalles 
4 16 de diciembre de 1774. Hijo de un abogado 
del Parlamento, confiado exclusivamente al cui. 
dado de su madre, arrendataria de nna finca rús- 
tica en que pasaba su vida, legó á los once años 
siv saber leer, aunque conociendo perfectamente 
los recursos y detalles de la Agricultura, Un 
jardinero de dicha casa le enseñó á leer, ha. 
cióndolo estudiar en La casa rústica, de Lie. 
bault. Iniciado Quesnay en las primeras nocio- 
nes del griego, del latín y de algunas ciencias 
por el cirujano de la localidad, se apasionó de 
tal modo por el estudio que no tardó en levar 
á cabo por sí mismo gran número de observacio. 
nes relativas á las ciencias médicas. Estudió en 
París durante cinco ó seis años la Medicina, la 
Cirugía y la Botánica, y obtuvo permiso para 
asistir como alumno á las clínicas del hospital, 
A la vez que los citados estudios, hizo los de la 

| Filosofía, las Ciencias Naturales y las Matemá- 


. marzo de 1876), y por haber librado á Pamplona ' 
i del cañoneo de 
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ticas, las artes del Dibujo y del Grabado, en las 
cuales adquirió una notable habilidad, debida en 


; parte å las lecciones de Cochin, Fijó luego su re- 


sidencia en Nantes, donde sus méritos le con- 
quistaron la plaza de cirujano mayor del hospi- 
tal; contrajo amistad con el mariscal de Noailles 


| y fué presentado por él á la reina María Leczis- 
¡ ka, Habiendo adquirido gran fama por su Kefu- 


tación del libro sobre la sangría, del médico Sil- 
va (1727), cedió á las instancias de La Peyron- 
ne, volvió á París y fuénombrado (1737) elruja- 
no del rey, secretario perpetuo de la Academia 
de Cirugía, recientemente fundada, y vivió en 
casa del duque de Villeroy, como su módico de 
cámara. Entonces escribió para el primer volu- 
men de las Memorias de la Academia de Ciru- 
gía un Prefacio, considerado como una obra 
maestra; sostuvo durante siete años (de 1737 á 
1744) la lucha del Colegio de Cirugía contra le 
Facultad de Medicina, y rendido por la gota, é 
incapacitado para las operaciones manuales, se 
recibió (1744) de Doctor en Medicina, á su vuelta 
de la campaña de Flandes, en la que había acom- 
pañado al rey, ocupando más tarde el puesto de 
primer médico de cámara de S. M. Luis XV le 
distinguía con extremo y le llamaba pública- 
mente ed Pensudor, siendo protegido igualmente 
por madama Pompadour. Ocupóse Quesnay cons- 
tantemente cn los estudios económicos. En 1750 
había contraído estrechos vínculos de amistad 
con Gumnay, con el cual compartía sus ideas de 
libertad del trabajo y del comercio, En 1756 pu- 
blicó sus ideas en diferentes artículos de la Kn- 
ciclopedia, así como en 1758 las expuso en tér- 
minos más concretos y precisos en dos obras ti- 
taladas Cuadro económico y Máximas, Su siste- 
ma recibió de Dupont de Nemours, su editor 
(1768), el nombre de fisiveracia (gobierno de la 
naturaleza y de las leyes naturales, superiores y 
anteriores á la ley escrita). La idea dominante 
es que el mundo económico tiene sus leyes como 
el mundo físico; que los legisladores deben con- 
ormarse con ellas, y que, por lo tanto, es fuerza 
estudiarlas y aplicarlas. Estas leyes son de dos 
clases: políticas y económicas. Desde el punto de 
vista político, asustado de los obstáculos que los 
progresos y las reformas hallaban en el conflicto 
perpetuo de los tres grandes cuerpos del Estado 
(clero, nobleza y Parlamento), declaróse Quesnay 
partidario del gobierno de uno solo, afirmando 
que «el sistema de los contrapesos es una opi- 
nión funesta, que no deja más que la discordia 
entre el poder de los grandes y la humillación 
de los pequeños.» Siempre, sin embargo, coloca- 
ba por encima del poder único la propiedad y la 
libertad de los ciudadanos, defendiendo que im- 
porta «no gobernar demasiado y no tratar de re- 
glamentar más de lo justo,» y tendiendo á la 
supresión de las corporaciones, gremios, privile- 
gios y subvenciones, Por lo que se refiere á la 
Economia política ó social, creía que la Agricul- 
tura sola es productiva; veía en ella la única 
fuente de riqueza, reputando estériles, aunque 
no inútiles, la Industria y el Comercio, que, se- 
gún él, no hacen más que transformar y trans- 
portar los objetos, sin añadirles nada á su valor, 
Esta doctrina fué para Quesnay el origen del 
carácter exclusivo de una teoría del impuesto, en 
la que pretende «que la tierra sólo, siendo la 
que implica la verdadera idea del valor, es la 
que debe soportar el peso del impuesto único y 
directo,» teoría que ejerció gran influencia en la 
Asamblea Constituyente de 1789, la cual exage- 
ró el impuesto territorial y abolió los indiree- 
tos. Otra consecuencia de ella fué la importan- 
cia concedida en el Estado 4 los propietarios. 
Quesnay dejó, además de sus ólras de Econo- 
mía, un considerable número de obras de Medi- 
cina, entre otras un Fasago físico sobre la eco- 
nomia animal (1786 y 1747); Historia del ori. 
gen y de los progresos de la Cirugia en Francia 
(17149), y un Tratado de las fiebres continuas 
(1753, 2 vol, en 12.5), 

QUESNEL: Geog. V. QUENELLE. 

— QUESNEL (Pasguinr): Biog. Teólogo y mo- 
ralista francés. N. en Parísá 14 de julio de 1634. 
M. en Amsterdam á 2de diciembre de 1719, Ya 
era doetor de la Sorbona en 1657, cenando ingre- 
só en la Congregación del Oratorio. Dos años es- 
pués se ordenó de sacerdote. En lugar de oeu- 
parse en la enseñanza propiamente dicha, como 
sus compañeros, emprendió el estudio de las 
cuestiones de Moral á la orden del día, en la Sa- 
grada Escubura y en los Padres de la Iglesia; 
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después trató de vulgarizar el fruto de sus tra- 
bajos por medio de libritos piadosos. Había ad- 
quirido tanta autoridad entre los suyos, que á la 
edad de veintiocho años se puso á la cabeza del 
Oratorio de París, Su primera obra fué el libro 
de Reflexiones morales sobre el Nuevo Testamen- 
to, que debía hacerle célebre, obra aprobada por 
Vialart, obispo de Chalóns-sur-Marne, y por la 
Sorbona, mas no por cl arzobispo de París, quien, 
sin embargo, no se opuso á que fuera impresa, 
Quesnel suspendió sus trabajos con motivo del 
destierro de Sainte-Marthe, General del Orato- 
rio, amigo suyo, partidario como ¿l de las doc- 
trinas de Jansento. Jl arzobispo de París, que 
había recibido esta orden de destierro, intimó 
al mismo tiempo á Quesnel la de que abando- 
nase å París. Por tanto, en 1681 se retiró Pas- 
quier á la casa que su Orden poseía en Orleáns, y 
allí continuó sus trabajos. Desde 1678 Duis XIV, 
los Jesuítas y la Universidad habían provocado 
una reunión de individuos del Oratorio, se les 
había arrancado la promesa de proscribir de la 
enseñanza la Filosofía de Descartes y las doctri- 
vas junsenistas, y se les había obli 


] 


igado á firmar 
un formulario, que lo fué sólo por ios jefes del 
Oratorio, Seis años después se quiso lucer cx- 
tensiva esta disposición á todos Tos individuos 
de la congregación. Quesnel se negó, salió del 
Oratorio, y se refugió en Braselas en casa de Ar- 
naldo, en donde acabó su libro de las Leferiones, 
que iné publicado todo en 1694. El arzobispo de 
Malinas mandó prender á Quesnel; al levarse á, 
cabo la orden dijo que se llamaba Rebecq, y con 
tal nombre (30 de mayo de 1703) lo encerraron 
en las prisiones del arzobispado. Recobrada su 
libertad (13 de septiembre del mismo año), fue- 
ron remitidos sus papeles 4 Luis XIV juntamen- 
te con losde Arnaldo, que se los había dejado 
al morir (1694) y lo había designado por su 
sucesor en los asuntos del jansenismo. En 15 de 
octubre de 1703, el obispo de Apt proscribió su 
libro de Reflexiones morales. ln 1704 Quesnel 
fué declarado hereje y sedicioso. Un decreto de 
Inocencio VI lo condenó en 1708; el Parlamen- 
to de París suprimió las Refleziones morales en 
1711, y la famosa bula Unigenitus acabó por se- 
pavarle de la Iglesia romana. Además de la obra 
citada, oseribió: Idea del saceriocio y del sacri- 
ficio de Jesucristo; Las tres consagraciones, la del 
bautismo, la sacerdotal y la religiosa; Jesús pe- 
nitente; Oraciones cristianas con prácticas piado- 
sas; Elogio histórico de M. Desmakis; Verdad 
de la religión católica; Causa arnaldina; Justi- 
ficación de draoido; siete Memorias contra la 
bula Unigenites, ete. 

- Quresykr (Peoro): Biog. Literato francés. 
N. en Dieppe en 1699, M. cn La Haya (Holan- 
da) en 1774, Su vida es bien poco conocida, Fué 
educado entre los Jesuitas, á quienes dejó para 
emprender largos viajes por ambos mundos, 
Se cree que en la composición de sus obras le 
ayudó su hermano, muerto en la Bastilla hacia 
1740. Los escritos que se atribuyen á los Ques- 
nel son; Compendio histórico y cronológico en el 
quese demaestra que la verdadera religión ha 
sido y será siempre combutida; Verdadero alma- 
naque para 1733; Calendario eclesiástico pare 
3738 y 1738; Almanaque del diablo; Historia 
del admirable D. Eñigo de Guirúzeoa, caballero 
de la Virgen y fundador de la monarputa de los 
Eñiguistas; Historia de los religiosos de la Com- 
pañía de Jesús, ete. 


QUESNEYA (dle Chesne, mpre): E. Bot. Géne- 
ro de plantas (Chesnega) perteneciente & la fa- 
milia de las Leguminosas, subfamilia de las pa- 
pilionáceas, tribu de la galegcas, cuyas especies 
habitan en la región del Eufrates, y son plan- 
tas sulruticosas, muy ramilicadas, con las ramas 
extendidas, cubiertas por todas partes de to- 
mento denso, con las ramas jóvenes herbáceas 
y divergentes, las hojas imparipinnadas y eua- 
dviyugadas, las hojuelas redondeadas y apienla- 
das, las estípulas aovadas y rellejas, Tos pedún- 
enlos unilloros con dos bracteitas cerca de su 
apice, y las floresamarillas y espinosas y con el 
estandarte tomentoso; cáliz tubuloso, casi bila- 
bindo, con loxs labios iguales, el superior biden- 
tado y el interier trílido; corola amariposada, 
con los pétalos rectos y obtnsos; las alas más 
cortas que el estandarte; 10 estanbre alojados 
dentro de la quilla, uneve unidos pur los fila- 
mentos en nn cuerpo y el vesilar libre: ovario 
maultioyulado y con el estilo lumpiño: estigma 
terminal sencillo y algo acabezuelado; legumbre 
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comprimida, con el estilo persistente, en forma 
de pico, y relleno de pulpa seca; semillas nume- 
rosas. 

QUESNOY (Lr): Geog. ©. cap. de dos canto- 
nes, dist. de Avesnos, «lep. del Norte, Francia, 


sit. en un otero que domina al Rhónelle, á 120 : 


m. de alt. sobre cl nivel del mar, en el £ e, de 
Valenciennes á lHirsón, con ramales á Bavai y 
Solesmes; 3000 habits. Importantes fáls, de 
calzado y azúcar. Es una de las e. del antiguo 
Hainaut que más sitios ha sufrido en la Edad 
| Media y ann en nuestros días. La fortificó Dal- 
"duino V, conde de Flandes, á mediados del si- 

glo xin El cantón Este tiene 15 muuricip. y 
: 13500 habits, ; el cantón Ocste 14 municip. y 
| 15000 habits. 

—QuesyoY sur Deurr: Geog. Cantón del 
dist. de Lille, dep. del Norte, Francia; 9 mimi- 
cipios y 22000 habits. 

|. QUESO (del lat. castus): m. Masa que se hace 
dela lecho, cuajándola primero, y comprimién- 
dola y exprimiéndola para que Jeje el suero, 
despuís de lo cual se le echa alguna sal pura 
que se conserve y se dispone ex varias figuras, 


Siempre de nueva leche en el verano 
Y en el invierno abundo: en mi majada 
La manteca y el QUESO está sobrado, 

GARCILASO. 


Llevaba yo á la villa mucho QUESO, 
Vendia al sacrificio algún cordero, 
Mas no volvía rico yo por eso. 
Fr, Lurs ne Lrón. 


Y del gasto de su casa 
Será probanza más cierta 
El QuEso y los panecillos 
Que debemos en la tienda. 
Moxrro, 


— QUESO DE CERDO: Manjar que se compone 
principalmente de cune de cabeza de cerdo ó 
Jabalí, picada y prensada en figura de QUESO. 

- QUESO DE HIBELA: El que se cuaja con la 
flor del cardo ó con hierba á propósito. 

= Queso HELADO: Refresco análogo al sorbe- 
te, si bien recibe un grado de congelación com- 
pacta, merced á la cual toma las variadas y vis- 
tosas formas de los moldes en que se comprime, 
y puede servirse en fuentes planas ó platillos, 

- Menio queso: Tablero grueso, por lo co- 
mún de nogal ú otra madera dura, y de lorma 
semicircular, que sirve á los sastres "para plan- 
char los cuellos y solapas de algunas prendas de 
vestir y para sentar las costuras curvas, 

— ÁLGO Es QUESO, PUES SE DA POR PESO: ref, 
que advierte que no se deben despreciar las co- 
sas, aunque parezcan de poco valor, 

Dos DE QUESO: expr. fam. que se aplica á 
lo que es de poco valor ó provecho, 


Bien que mi musa no basta, 
Pues para tan arduo empeño, 
Soy un pobre gusanillo 
Poeta de dos de QUESO. 


RIVERA. 


- Queso: El uso de los quesos, como prolug- 
to alimenticio destinado al consumo del hom- 
bre, es conocido desde la más remota antigiio» 
dad, pues ya los romanos y los galos los ein: 
pleaban sazonados con vino, vinagre ú otros lí- 
quidos aromalizados con especias, y aunque ha 
figurado en todas las épocas y en casi todos los 
países, nunea se ha consumido en tan gran esca- 
Ja como desde hace próximamente cincuenta 
años, en que ha venido á formar uno de los ali- 
mentos más repartidos, KExtraordinariamen te 
nutritivo, tanto en materias nitrogenadas como 
hidrocarbonadas y minerales, es Ricilmente di- 
gestible y de sabor sumamente variable, según 
las condiciones de su fabricación y las fermen- 
taciones que en él se desarrollen. Tos quesos, sea 
cualquiera el procedimiento seguido para prepa- 
rarlos, se componen en general de la caseína ó 
materia nitrogenada de la leche, unida á canti- 
dades variables de manteca y d proporciones 
muy pequeñas de substancias de olor y sabor 
más á menos fuertes, tales como ácidos grasos, 
sales amoniacales, eiv, producidos por la fer- 
mentación que en la mayoría de los ensos se les 
hace experimentar, y ime aun existiendo en can- 
tidades excesivamente puqueñas son suficientes 
para impresionar el sentido del gusto, en tal for- 
ma que súlo por el se puede determinar su pro- 
| cedencia. 


¡ consideración, Á cuyo fin se destinan e 
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La fabricación de los quesos constituye hoy 
de las industrias destinadas á aprovechar e 
mejor manera posible, la leche de las hembras le 
los mamíferos enipleados porel hombre como ani 


` males domésticos, y ha alcanzado en la actualidad 


extraordinario d esarrollo, no sólo bajo el punto 
de vista de las pequeñas ludustrias agrícolas : 
zootécuicas, sino bajo el de su preparación « 
grande escala, donde se obtienen cantidades de 
capilales, En España, no obstante el os 
mero de cabezas de ganado, especialmente lanar, 
que han existido y aún existen hoy día, la in. 
dustria quescra, 4 pesar de hallarse bastante 
desarrollada, no ha llegado al grado de perfec- 
ción que alcanza en otros países más cuidadosos 
de sus verdaderos intereses; atentos más que na- 
da á seguir la rutina adquirida, no se ha tratado, 
sino en nuy contadas o castones, no ya de crear 
quesos nuevos, sino ni siquiera de fabricar en 
buenas condiciones de perfección y economia 
aquellos que más aceptación han adquirido, y 
así los fabricados en nuestro país no puede 
competir con Jos ex tranjeros, y algunos de ellos 
sólo son conocidos en las regiones mismas donde 
se elaboran; sl Huestros ganaderos entendieran 
cjar sus intereses tra tarían de desarrollar esta 
industria, y dejando de ser tributarios de otras 
naciones impedirían que saliesen del Nuestro, 
mediante la importación, las cantidades bastan- 
te respetables en metálico que á ellos se envían 
à cambio de productos cuyas condiciones se 
adaptan mejor al gusto de la generalidad, 

Todas las leches son apropiadas para la fabri- 
cación de quesos con tal que se encuentren en 
buenas condiciones, por lo que lo primero que 
debe hacerse cuando dicho líquido no proceda de 
la granja misma donde tiene Jugar la explota- 
ción, simo que se adquiere del comercio, es so- 
metcrlas á un ensayo preliminar destinado å re- 
conocer las propiedades de la cuajada ó reque- 
són y las de crema ó nata, así como la cantidad 
de esta última que contienen; estos ensayos se 
hacen por lo común con el lactolermentador de 
Valter, compuesto de una caja cilíndrica de me- 
tal «que hace las funciones de baño de María, 
en las que se mantienen á la temperatura de 40°, 
durante doce horas, unas probetas de vidrio que 
contienen un volunien conocido de la leche en- 
sayada, y en la que se observa al cabo del tiem- 
po citado la cantidad y condiciones, tales como 
consistencia, olor, sabor, ete., del coágulo pro- 
ducido por la acción del calor; tambisn puede 
empiearse con el mismo objeto el tiroscopio de 
Mulf, en el que la leche se somete á la acción 
del baño de María después de mezclada con cier- 
ta cantidad de cuajo, con lo que, colocada en con- 
diciones análogas á las necesarias para la fabri- 
cación del queso, permite examinar la marcha 
de la coagulación y las propiedades del coágulo 
obtenido; en cuanto å las de la nata ó crema y 
á su cantidad, pueden reconocerse por procedi- 
mientos descritos en el lugar correspondiente, y 
cuya práctica se facilita con el empleo de los lac- 
todensímetros y cremómetros. Estos ensayos pre- 
liminares tienen suma importancia, primero por- 
que en la fabricación de quesos debe encontrar- 
se la leche en las mismas condiciones de conser- 
vación que para el consumo directo, y segundo 
perque la cantidad de crema que contenga iutlu- * 
ye notablemente en li calidad del producto, au- 
mentando su suavidad hasta el extremo de que 
en algunas especies de quesos no basta la canti- 
dad de nata que la leche tiene por sí, y se hace 
necesario aumentarla por adiciones convenien- 
tes, Se ha dicho arriba que todas las leches son 
apropiadas para la fabricación de quesos, por 
más que ne convenga en general mezclar las 
procedentes de animales de distinta especie, y 
que cada una de ellas produzca resultados en los 
que el paladar encuentra diferencias apreciables; 
además dos distintos países suelen dar proferen- 
cia & determinadas leches, y así en España, Por- 
tugal y Turquía, los que más se consumen son 
los fabricados con la de ovejas; en Grecia los de 
esta misma y la do cabras; en Suiza los produci- 
dos con la de vacas, y en Francia unes ú otros, 
según la elase de quesos de que se trate. 

Las operaciones necesarias para fabricar los 
quesos pueden dividirse en tres grupos funda- 
tuentales, que comprenden: primero la coagula- 
ción de la leche; segundo la separación y eseuri- 
io del coágulo ó regneson y la salazón, y tercero 
la iadoración de los quesos, operaciones que 
tienen todas suma insportancia en las condiciones 
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de los productos, pues de la manera de rolizar- 
las depen den los resultados o tenid o por lo que 
es indispensable estudiar as p imero de ma ma- 
penera general, y si así pue tera A porien, 
Pates de entrar en los detalles de fa pricación de 
las variedades de a uesos pertenecientes å los ti- 
apreciados. 
Pos m agalación de la leche, ó más hien del ei- 
seo, consiste en hacer pisar la caseina del esta- 
go soluble en que se encuen tra al insoluble, ha- 
ciéndola que se aglomere en grumos que arras- 
tran consigo toda la manteca, y que por su ma- 
or densidad se separan fácilmente de un liqui- 
do denominado suero, compuesto de agua, lacti- 
na ó azúcar de leche, y las materias minerales 
ue contenía disueltas el líquido primitivo. Esta 
coagulación puede tener lugar espontincaminte, 
or adición de los ácidos que producen el citado 
efecto en las substancias albuminoideas, y por 
su mezela con el cuajo extraído del cuarto estó- 
mago de los rumiantes durante su lactancia: la 
coagulación espontánea de la caseina es debida 
á la fermentación láctica que experimenta la Inc- 
tina en presencia de un mierobio especial, gue 
da por resultado la transformacion cel azúcar 
en ácido láctico el cual, además de producir el 
efecto citado, comunica ú la leche ese sabor agrio 
característico de lo ne se llama leche cortada ó 
agria, y que comunicándose d los grumos de ea- 
scína hace que no pueda emplearse este método 
en la elaboración de los quesos; otro tanto pue- 
de decirse de la coagulación determinada por la 
adición artificia] de acidos orgánicos ó minerales, 
y que en rigor es debido, lo mismo que en el ca- 
So anterior, á la acción que estos cuerpos ejercen 
sobre las substancias albuninoideas é euyo gru- 
po pertenece la caseína, y en virtud de la quese 
convierten de solubles en insolubles. No pudien- 
do emplearse, por las razones que y uedan expues- 
tas, esto segundo medio para la fabricación de 
quesos, se hace indispensable recurrir al terce- 
ro, que consiste en añadir á la leche una pro- 
porción conveniente de cuajo, dándose este nom- 
bre á un líquido quese encuentra en el cuajar ó 
cuarto estómago de los runriantes durau te su lac- 
tancia, sometido 4 una serie de operaciones que, 
aunque realizadas por medios empíricos, tienen 
todas por resultado final disolver, concentrar 
y preservar de las alteraciones subsiguientes la 
materia activa contenida en el referido estoma- 
go. Para ello se comienza por extraer el cuajar 
de los corderos ó terneros recién muertos, se va- 
cia de todas las substancias que pudiera conte- 
ner, se lava espolvoreándole con sal interior y 
exteriormente, y después se coloca en mua vasija 
de barro separondo por capas de sal pulverizada 
y recubriendo de un papel fuerte agujercado los 
distintos evajares que se preparan de una vez. 
En esta forma, y teniendo cuidado de colocar la 
vasija en sitios irescos, se pueden conservar los 
cuajaros durante mucho tiempo en condiciones 
apropiadas para preparar con ellos el cuajo lí- 
guido, para lo que se opera del modo siguiente: 
retirado un cuajar de la vasija se deja escurrir, se 
extiende sobre una mesa y se cuelga para que se 
seque, manteniéndole abierto por medio de un 
trozo de madera; una vez seco se corta en trozos 
pequeños y se pone en maceración durante Un 
período de tiempo, que varía de treinta y seis ú 
cuarenta y ocho horas, en líquidos sumamente 
variados, tales como agua pura, agua salada ó 
acidulada con vinagre, vino blanco, suero de lo- 
che agria, cte., añadiendo en ocasiones granos 
de pimienta, clavos de especia, ete. ; en Holanda 
y en Alemania los carniceros venden á los culti- 
vadores cuajares que han hecho desecar después 
de lMenarlos de aire, y cuando los últimos quie- 
ren preparar su enajo los cortan en tiras y los 
hacen macerar en uno de los vehículos indica- 
dos. El cuajo líquido así preparado es general- 
mente turbio y contiene cantidades variables de 
materias animales inertes, así como gérmenes de 
microorganismos, enyo desarrollo puelle ser per- 
judicial para la calidad de los quesos; además, 
este líquido, cuya fuerza cosgnladora inicial es 
desconocida, so altera y debilita con suma rapi- 
dez, de tal manera que no es posible conocer nun- 
ea con exactitud la cantidad que de él debe cm- 
plearse para obtener la coagulación completa de 
un volumen dado de leche en condiciones seter- 
Minadas de temperatura y tiempo, por lo que es 
preferible emplear los extractos que se encuen- 
tran hoy en el comercio preparados con indepen- 
dencia de la industria quesera, y que se hacen 
impntrescibles por su mezcla con sal común ó 
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dad ta : re . 
y úcido bórico; estos extractos, cuya fabricación ha 


estado durante mucho tiempo localizada en Di- 
Mamiarca, se preparan hoy en Francia en buenas 
condiciones de conservación, pero siempre ¢s ne- 
cesario determinar su fuerza coaguladora, para 
lo que se vierte un centímetro cúbico de él en un 
volumen de leche igual á la fuerza nominal indi- 
cada por el veudedor, y se mantiene la mezcla á 
la temperatura de 35% durante cuarenta minu- 
tos, en cuyo caso la coagulación debe quedar com- 
pletamente terminada; este método tiene el in- 
conveniente de obligar, cuando se trata de cua- 
Jos muy concentrados, ú operar con volúmenes 
de leche considerables (en los extractos ordina- 
rios, siendo 10000 la fuerza nominal, es preciso 
mezclar cada centimetro cúbico rle ellos con 10 
litros de leche), por lo que se preficre operar con 
menor cantidad de leche, un litro por lo común, 
y Observar el tiempo necesario para Ja cosgula- 
ción completa, cu cuyo caso una sencilla propor- 
ción permite reconocer la fuerza verdadera; se 
funda este procedimiento en que esta fuerza, å 
temperaturas comprendidas entre 35 y 41°, para 
tiempos iguales, és proporcional al volumen de 
leche coagulado, y para el mismo volumen está, 
en razón inversa del tiempo necesario á la coa- 
gulación; pero hay que tener presen te que, según 
las experiencias de Duclanx, la ley de proporcio- 
nalidad inversa eubre el tiempo y la cantidad de 
cuajo se cumple mal cuando se pone demasiado 
poco y no se cumple cuando se exagera su dosis, 
siendo necesario, para que dicha ley pueda apli- 
carse con la suficiente exactitud, que el volumen 
de leche se halle comprimido entre 2000 y 12000 
veces el de cuajo. Jin cuanto á la dosis de éste 
necesaria para coagular un volumen determina- 
do, nada puede decirse de una manera general, 
pues depende de gran número de cirenustancias, 
tales como su fuerza, la calidad de la leche, su 
temperatura, la época del año y la variedad de 
queso que se desea obtener; hay que observar, 
sin embargo, que su acción se facilita notable- 
mente por la acidez de la leche, y en cambio dis- 
minuye por su alcalinidad, Jo que hace que el 
carbonato y borato sódico (bórax), y aun el ácido 
hórico, retarden sus efectos. Tanto un exceso como 
un defecto de cuajo es perjudicial para la fabrica- 
ción del queso; porque, en el primer caso, el re- 
quesón se forma en grumos poco adherentes que 
dejan escurrir la crema con el sucro y el produc- 
to resultante es seco y frágil, mientras que en el 
segundo, siendo ja coagulación muy lenta, dicho 
suero eseurre con más dificultad, y puede por su 
permanencia en el coágulo comunicarle un sabor 
agrio desagradable. Hay, sin embargo, una va- 
riedad de quesos á los que convienen los cuajos 
débiles, porque cou ellos es más fácil obtener nn 
requesón más homogéneo, cuya pasta se afina 
pronto y bien, lo que se consigue diluyendo los 
extractos en la cantidad necesaria de agua, de- 
terminada teniendo eu cuenta que la duración 
de la coagulación á temperaturas comprendidas 
entre 25 y 33%, debe ser por lo menos de tres ho- 
ras. El efecto que el cuajo de los rumiantes pro- 
duce sobre la caseína es debido, según Duclaux, 
á un fermento devominado casersa, que desapa- 
rece á medida que los animales abandonan la 
alimentación láctea para sustituirla por produc- 
tos vegetales. 

Obtenido el coágulo, se le somete á una serie 
de manipulaciones que ticnen por objeto elimi- 
nar el suero y dar á aquél la consistencia nece- 
saria, para lo que se emplean unos eseurridores 
consistentes en mesas ligeramente inclinadas, 
provistas de ranuras on forma de canal de un cen- 
timetro de profundidad por 2 ó 3 de anchura, y 
que á veces se recubren de plomo, lo que tiene, 
sin embargo, el inconveniente de que este metal 
podría ser atacado por el suero, haciéndose por 
lo tanto perjudicial para el alimento de los cer- 
dos, uso å que generalmente se destina. Sobre 
estos eseurridores se colocan los moldes, forma- 
dos por cilindros de madera ú hoja de lata, dle 
diversas alturas, de superficie unida é acribilla- 
da de agujeros, y cuyas dimensiones dependen 
del tamaño que se desce dar á los quesos, moldes 
en los que se coloca la cuajada ó requesón por 
medio de cucharas á veces también agujereadas, y 


| donde se deja escurrir el suero; para que la pasta 


resulte bien homogénea después del escurrido, 
importa mucho no llenar los moldes de una sola 
vez, sino hacerlo por capas sucesivas que se suel- 
dan íntimamente sin dejar vacío alguno a] aplas- 
tarse, ya sea por su propio peso en los de consis- 


tencia blanda, ya por presiones más ó menos 
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enérgicas en los duros. La temperatura necesaria 
para que el escurrido tenga lugar en buenas con- 
diciones es de 16 418%, en cuyo caso el suero 80 
separa rápidamente y por completo, en un perto- 
do de tiempo que varía entre treinta y sels y cua- 
rento. y ocho horas; á menos de 16° la, separacion 
es mucho más lenta, el coignlo se enfría dema- 
siado, y conserva al fin un exceso de humedad 
que más tarde impide que la afinación tenga du- 
gar en buenas condiciones, Durante el escurrido 
es indispensable invertir los quesos colocando 
hacia abajo la parte superior, lo que se hace dle 
ordinario pasadas las veinticuatro horas sin sa- 
carlos :lel moide que los encierra, y espolvorean- 
do al mismo Liempo con sal común blanca y fina- 
mente pulverizada la cara superior; al cabo de 
un tiempo igual al anteriormente citado se re- 
pite la operación, salando Ja olra cara y retiran- 
do el molde. Ja sal tarda seis ú ocho horas en 
sr absorbida, y una vez que lo ha sido por com- 
pleto se repite la salazón y se colocan sobre ta- 
bletas ó envejados de paja ó de mimbre, en los 
que permanecen dos ó tres días, durante los que 
se los invierte por Ja mañana y por la tarde para 
transportarlos después al secadero, 

El secadero es el local donde se verifica la ma- 
duración de Jos quesos, operación do las más im- 
portantes de su faibricación, á causa de la fer- 
mentación que en ella se inicia, en cuya virtud 
adquieren aquélios sus propiedades especiales y á 
veces características; dicho Jocal, situado común- 
mente en planta baja, ó álo más en el primer 
piso, dehe tener los muros cuidadosamente blan- 
queados y provistos de cierto número de aberturas 
practicadas á alturas diversas y dispuestas de 
manera que se pueda hacer circular el aire alre- 
dedor de los quesos, con una actividad variable 
según las circunstancias. Como es en ocasiones 
indispensable ventilarle enérgicamente, sobre 
todo durante los calores estivales, conviene, siem- 
pre que la disposición del edificio Jo permita, 
practicar en el tocho una aberinra provista de su 
registro correspondiente y coronada con una po- 
queña chimenea de tiro que comunique con el 
aire exterior; además las aberturas murales, ya 
sean rectangulares ó elípticas, deben estar recu- 
biertas en su parte interior de una tela metálica 
sumamente fina que impida penetren en el local 
insectos, y especialmente las moscas, y pro- 
stas de un bastidor de madera que, deslizando 
en un mareo, permita cerrar total ó parcialmente 
dicha abertura y modificar por tanto la circula- 
ción del aire. En el interior del secadero se dispo- 
nen estantes, cuyas tablas son macizas cuando 
las piezas fabricadas tienen gran tamaño, y por 
consiguiente gran peso, y de celosía en caso de 
ser pequeñas; en las primeras se colocan los que- 
sos sobre los discos de paja en que han pasado el 
último período del escurrido, y las segundas se 
recubren de paja de centeno bien seca, teniendo 
cuidado, tanto en unas como en otras, de colorar- 
los unos al lado de otros sin que se toquen por nin- 
gún punto de su cirennferencia, En este período 
es preciso visitar continuamente los quesos, éin- 
vertirlos cada dos días para regularizar la fermen- 
tación que en ellos se desarrolla, y que se mani- 
fiesta al exterior por la aparición de un moho 
aterciopelado blanquecino primero y de color 
azul claro después; cuando este moho recubre en- 
tevamente el queso, se le transporta á las cuevas 
de afinación. La temperatura del secadero debe 
mantenerse, en cuanto sea posible, entre 13 y 
14°, y su atmósfera conviene que esté muy seca, 
por haberse observado que durante las nieblas 
del invierno, ó exando los vientos cálidos y hú- 
medos soplan con persistencia, los quesos se 
ablandan en vez de endurecerse, en cuyo caso es 
preciso quitar el exceso de humedad cerrando las 
aberturas de Jas paredes, extendiendo sobre el 
suelo una capa de paja ó aserrín de madera, 
ambos bien secos, y colocando de distancia en 
distancia grandes vasijas llenas de trozos de cal 
viva, La fermentación iniciada en los locales des- 
tinados á la desecación de los quesos debe con- 
tinuarse para algunos en las cuevas de madura- 
ción, instaladas de ordinario en el subsuelo de 
Jos edificios, y cuyo piso puede ser sencillamente 
detierra apelmazada, de ladrillos unidos por un 
cemento calcáreo, ó, cuando se tema un exce- 
so de humedad de las capas inferiores, de un le- 
cho de piedras, sobre el que se extiende cemento 
hidráulico en un espesor de 12415 centímetros; 
en el interior de estas cuevas existe una serie do 
estantes formados de tablas macizas, sobro las 
cuales se disponen los quesos por orden de edad,, 
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y su atmósfera debe estar ligeramente húmeda y 
mantenida á una temperatura suave, entre 10 y 
12%. Aunque hace falta ventilar con moderación 
estos locales, no debe haber en ellos corrientes de 
aire excesivamente activas, lo que se consigue con 
una disposición apropiada de los respiraderos, por 
los que, al mismo tiempo, no debe penetrar luz, 
objeto que se consigue mediante vidrieras y bas- 
tidores de madera. 

Como durante la permanencia en las cuevas 
es cuando se desarrolla en los quesos la fermen- 
tación que les proporciona sus propiedades carac- 
terísticas, importa nucho vigilarlos continua- 
mente y hacerlos objeto de minuciosos cuidados 
para que aquélla se dirija en el sentido más con- 
veniente, y no es de extrañar que se haya estu- 
diado con gran detenimiento esta cuestión, hasta 
el extremo de que químicos y microbiólogos emi- 
nentes la han hecho objeto de sus investigacio- 
nes. Conocida la causa de dichas metamorfosis 
orgánicas en general, y la influencia que en su 
desarrollo ejercen determinados microorganis- 
mos, importaba mucho averiguar la naturaleza de 
los que originaban las modificaciones de los que- 
sos, trabajo realizado por Duclaux, en virtud del 
cual se comprueba que los agentes que los pro- 
vocan son de dos clases: 1.°, en el interior de la 
masa, los microbios ó fermentos que provienen 
del cuajo, de la ubre sucia de las vacas, de las 
manos de los obreros, de las paredes de los reci- 
pientes donde se recoge la leche, del ajreambien- 
te, ete., microbios que, durante la coagulación, 
sobre todo si ha tenido Ingar å temperaturas pró- 
ximas á 37%, continúan multiplicándose hasta 
que el requesón formado los aprisiona para arras- 
vrarlos consigo en la serie de operaciones sucesi- 
tas; y 2.°, en la superficie exterior las muec- 
dincas, hongos cuyos gérmenes proceden sobre 
todo del aire ambiente ó de) material de la que- 
sería, y que introducen en la pasta su micelio, 
desarrollando hacia el exterior, bajo forma de ve- 
getaciones aterciopeladas, los órganos de fructi- 
ficación. 

Según el mismo Duclaux, la leche contiene, en 
las condiciones ordinarias, gran número de fer- 
mentos, entre los cnales los más importantes, 
bajo el punto de vista de la maduración de los 
quesos, son los que viven á expensas de la caseí- 
na, y que según necesiten el aire para su des- 
arrollo ó que puedan existir sin la presencia de 
este gas se dividen en aerobios y anerobios; to- 
dos ellos tienen la propiedad de` alimentarse de 
dicha caseína, haciéndola asimilable, pero cada 
uno la toma en determinado punto de su escala 
de destrucción, para llevarla á un grado más 
avanzado, y estas transformaciones sucesivas, 
unidas á las provocadas por las mucedíncas y 
bacterias en la superficie, son las que originan 
en la masa inicial los fenómenos de maduración, 
caracterizados por el reblandecimiento de la pas- 
ta y la aparición de productos nuevos más ó me- 
nos sápidos y odoríferos, entre los cuales pueden 
citarse la caseína soluble, las sales amoniacales de 
ácidos grasos fijos y volátiles, el carbonato amó- 
nico y el amoníaco libre; también, cuando predo- 
mina la acción de los fermentos ancrobios, se for- 
man ácidos grasos volátiles en estado de li bertad, 
cuyo olor, ya de por sí hastaute fuerte, cs an- 
mentado por desprendimientos gaseosos que con- 
tienen siempre pequeñas cantidades de hidróge- 
no sulfurado y fostorado, En cuanto á las muce- 
díneas, son en general agentes de destrucción de 
la masa inicial más poderosas que los microbios 
del interior, pero á la vez más delicados, porque 
viviendo en la superficie de los quesos experi- 
mentan con mayor facilidad todas las variacio- 
res de humedad y temperatura; además, en tan- 
bo que los fermentos de la caseina exigen para 
vivir un medio alcalino, dichas mucedíneas se 
desarrollan en medios ácidos, oxidando, de pre- 
ferencia al cáseo á los ácidos orgánicos, y sobro 
todo al láctico del suero retenido por el coúgulo, 
de donde resulta que en la fabricación de los 
quesos de pasta blanda dichos hongos preparan 
en cierto modo el terreno á los microbios. Res- 
pecto å las especies de mucedínea más ó menos 
favorables á la maduración de los quesos, y que 
pueblan determinadas fábricas, Duclaux formula 
su opinión en los términos siguientes: «Seencuen- 
tran por todas partes casi las mismas especies, y 
el problema de la buena fabricación no resido 
tanto en el cultivo de una de ellas en partien- 
lar como en el buen desarrollo de la que puebla 
el taller en que se opera. La habilidad del fabri- 
cante consiste en utilizar siempre la misma ó las 
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mismas especies, aquellas que desde hace siglos 
fabrican el tipo quese quiere reproducir, y en no 
dejar que vayan otras á implantarse en sus pro- 
duetos. Generalmente, cuando la fabricación mar- 
cha bien, los gúrmenes útiles predominan nota- 
blemente sobrelos que pudieran ser perjudiciales, 
é impregnan los vasos, el aire, el suelo, los acce- 
sovios de la quesería y los vestidos de los obre- 
ros; su siembra es espontánea, y la larga práctica 
ó la rutina han enseñado á rodearlos de las 
condiciones de temperatura y humedad favora- 
bles á su desarrollo. Pero todos estos organis- 
mos son muy delicados, y si un día faltan estas 
condiciones, aun temporalmente y contra la vo- 
luntad de todos, la especie activa está expuesta 
á perecer ó al menos á dejarse dominar por otra 
próxima, incapaz de producir la maduración en 
el sentido deseado; el fabricante dice entonces 
que su cueva está enferma, y no le queda con 
frecuencia otro recurso que suspender por cierto 
tiempo la elaboración, para volverla 4 emprender 
de nuevo en la estación del año en que su in- 
dustria marcha mejor espontáneamente.» 

La mucedínea que ordinariamente determina 
la maduración de los quesos de pasta blanda 
pertenece å la especie denominada por los botá- 
nicos penicillium glaucum, que en la primera 
época de su desarrollo se presenta en forma de 
filamentos muy finos, blancos, de aspecto ater- 
ciopelado, y que al cabo de cierto tiempo toman 
color azul claro; la luz activa considerablemente 
el desarrollo de este hongo, por lo que en los 
quesos llamados enmohecidos, en que aquél tie- 
ne lugar en cierto modo fuera do la acción de 
dicho agente y en presencia de una cantidad li- 
mitada de aire saturado de humedad, el Veniet- 
lium. toma coloración verde ó azul mucho más 
obscura que en otras condiciones; de la misma 
manera, en las cuevas completamente obscuras, 
frías, y cuya atmósfera está excesivamente húme. 
da, no es raro ver transformarse el moho azul des- 
arrollado en el secadero en otro que pasa al ver- 
de y aun al negro, y cuya aparición coincide con 
un olor y sabor desagradables que adquiere la 
pasta del queso. En las condiciones normales de 
labricación, después de un tiempo variable con 
la especie elaborada, el moho blanco veteado de 
azul recubre enteramente las piezas si se las ha 
salado uniformemente, en cuyo caso se las traus- 
porta á las cuevas de maduración, donde se pro- 
ducen nuevas fermentaciones coloreándose las 
superficies exteriores, primero en amarillo elaro 
y después en amarillo rojizo baje la influencia 
de un líquido glutinosq que la pasta deja exudar 
por el exterior, y que Duclaux ha reconocido se 
halla poblado de bacterias de diferentes espe- 
cies; este líquido infiltra los primeros mohos 
aplastados y les da nueva coloración, caracteri- 
zada por tonos rojos y violáccos que por la ac- 
ción del tiempo, como sucede para los de Brie, 
Camembert, cte., acaban por recubrir entera- 
mente el queso; en tanto que estos fenómenos se 
manifiestan en la parte exterior, en el interior 
tienen lugar las transformaciones debidas á la 
acción de los microbios sobre la caseína y la ma- 
teria grasa; el color blanco del cáseo desaparece 
poco á poco desde la superficie al centro y pasa 
al amarillo claro, á la vez que la pasta se reblan- 
dece y que los productos sápidos y odoríferos 
antes citados se desarrollan en mayor ó menor 
cantidad. Cuando los quesos quedan largo tiem- 
poen las cuevas de maduración, aparece sobre 
las partes más secas de la corteza, y al cabo de 
seis ú ocho semanas, un nuevo polvo blanco, muy 
brillante å la lente, y que según Mussat esta 
formado por otra mucedínea perteneciente al 
género Mucor, y si la permanencia en dichas 
cuevas es mayor aún, se desarrollan, especialmen- 
te en las partes que han recibido menor cantidad 
de sal, manchas de un hermoso color rojo ber- 
mejo, debidas al desarrollo de un moho denomi- 
nado por los botánicos Oidium aurantiacuar. 

En los quesos enmohecidos por su interior, y 
de los que puede citarse como tipo el de Roque- 
fort, se obtiene el enmohecimiento sembrando la 
pasta con esporas de penicillium cultivado en 
pan preparado al efecto, para que introdución- 
dose en la masa el hongo se desarrolle con difi- 
cultad; como esta planta tiene necesidad de aire 
para vivir, con objeto de que el oxígeno pueda 
llegar hasta ella se practican gran número de 
pequeñas aberturas que atraviesan el queso de 
parte á parte, y además se los somete en diversas 
¿pocas á un raspado exterior, destinado á quitar 
una capa viscosa quo se forma en su superficie, 
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| Y que, á cansa de la gran cantidad de bactor 
ávidas de oxígeno que contiene, impediría i 
te gas llegar al penicillium por los conduc to 
Citados, pero teniendo en Cuenta que si se oranes 
esta introducción de aire puede fructificas el 
hongo y dar esporas que, como agentes de com. 
bustión sumamente activa, hacen la pasta . 
y friable. Esta siembra artificial tiene por obj v 
to asegurar á la mucedínea Un gran predomi de 
sobre las demás especies microscópicas, ey odes 
arrollo se detiene además casi por comata 
favor de la baja temperatura de las cuevas oa 
En los quesos cocidos y prensados, como el de 
Gruyère, el parmesano, etc., la maduración tiene 
lugar únicamente bajo la influencia de los micro. 
bios aprisionados en la cuajada en el Momento 
de la coagulación de la leche, microbios que co. 
menzan por hacer desaparecer la lactina existen- 
te en la masa prensada, y después que la cocción 
se ha hecho en buenas condiciones continúan 
viviendo el tiempo necesario para producir e] 
efecto descado, 
Además de los parásitos vegetales que contri. 
buyen á la maduración de los /UEsos, se encuen- 
tran otros pertenecientes al reino animal, que 
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son los gusanos y las mitas ó aradores: los pri- 
Ineros, comunes en los quesos de pasta blanda 
así como en las grietas húmedas de los de Ro. 
quefort, Chéster y otros, no son otra cosa que 
las larvas de la mosca del queso f Piophila. casei 
de Linneo), y accidentalmente la de la común 
(dusca domestica de Linneo); aquélla deposita 
sus huevos, que al cabo de dos ó tres días dan 
nacimiento å larvas ó gusanos de 5 milímetros 
de longitud, de color blanco amarillento, con la 
cabeza negra y puntiaguda, y truncadas por la 
parte posterior, las cuales al cabo de cuatro ó 
seis días se transforman en crisálidas que tardan 
dos ó tres semanas en pasar al estado de insecto 
perfecto, El gusano de la mosca doméstica es 
mucho mayor que el anterior, pues tiene de 8 å 
12 milímetros de largo, y su crisálida es también 
más gruesa. Los medios más eficaces de evitar . 
estos huéspedes en las queserías, consisten en el 
empleo de dobles puertas y en cubrir las venta- 
nas con telas metálicas de malla bastante fina 
para impedir el paso á las moscas, 

Las mitas ó aradores, arácnidos designados 
por Linneo con la denominación de Acarus do- 
mesticus, abundan en la corteza seca de los que- 
sos duros um poco viejos, cuya superficie está 
compuesta de innumerables animales, de sus ex- 
crementos y de sus huevos, y para desombara- 
zarle de ellos basta acepillar Jos quesos enérgica- 
mente primero en seco y después por segunda 


vez con agua salada é hirviendo. 

Los quesos, como la mayoría de los productos 
obtenidos mediante fermentaciones, pueden re- 
sultar defectuosos, $ como generalmente se dice, 
enfermos después de su fabricación, y la investi- 
gación de las causas, no siempre muy aparentes, 
de tales enfermedades, ha demostrado que son 
debidas unas veces á la mezcla de leche sana y 
de composición normal, con otras más ó menos 
alteradas que contengan gérmenes de fermenta- 
ción perjudiciales á la buena calidad de los 
productos, y otras 4 las malas condiciones en 
que éstos se encuentran durante las diversas ope- 
raciones que presiden á su elaboración. Las le- 
ches defectuosas, tales como las llamadas sala- 
das, azules, viscosas, amargas, ete., que proce- 
den, ya de animales enfermos, ya de otros que 
se han alimentado con plantas perjudiciales, y 
la producida por vacas cuyo parto haya tenido 
lugar cinco ó seis meses antes, no son aptas para 
la fabricación de buenos quesos, y por lo tanto 


deben destinarse á otras aplicaciones de que di- 
cho líquido es susceptible: en las queserías que 
utilizan únicamente la leche de animales orde: 
ñados en el mismo establecimiento es fácil vigi- 
lar la salud de éstos, así como las condiciones de 
la primera materia; pero en aquellos otros que 
se surten de proveedores, cuyo objeto no es sino 
dar salida á sus productos buenos ó malos lo 
más pronto posible, el problema encierra algu- 
nas difienltades, no sólo á causa del gran núme- 
ro de dichos proveedores, sino también por la 
costumbre establecida de transvasará un solo re- 
cipiente, donde se mezclan unas con otras, las 
leches entregadas por distintos ganaderos, Enton- 
cos se hace indispensable ensayarlas por los me- 
dios en otro lugar indicados, eligiendo siempre 
aquellos que, ála condición necesaria de exacti- 
tud, reunan la no menos importante de ser bas- 
tante ri idos en su práctica, 
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En cuanto á las malas condiciones en que los 
1esos pueden encontrarse durante las distintas 
Shoes de su elaboración, suele suceder que los 
yoductos adquieran enfermedades al salir del 
secadero, bien en cuevas nue ras Ó recientemen- 
te arregladas, Ó bien en aquellas otras que sien- 
do viejas habían dado hasta aquel momento bue- 
nos resultados. Está perfectamente comprobado, 
en efecto, que en cuevas recientemen te cubiertas 
de cemento, mortero de arena ó lechada de cal, 
el moho azulado de los quesos de pasta blamla 
tiene cierta tendencia á pasar al verde obscuro 
en seguida al negro, comunicándoles á la vez 
ese sabor tan desagradable que se designa vul- 
armente con el nombre de sabor á humedad ó 
aoho; este accidente puede desaparecer espon- 
táneamente al cabo de tres ó cuatro semanas, 
ero es más racional prevenirle sometiendo pri- 
mero la cueva durante algunos días á una cale- 
facción y ventilación enérgicas, y terminando en 
seguida por desecar el local con paja seca exten- 
dida sobre el suelo, y vasijas que contengan cal 
viva. En ciertos quesos, como el de Brie, Camem- 
bert, Limbourg, cte., se presentan á veces man- 
chas negras que penetran á 3 ó 4 milímetros de 
profundidad, atribuídas á que las cuevas donde 
se maduran son frías y húmedas con exceso y 
están además insulicieontemente ventiladas, por 
lo que basta, para corregir este defecto, modili- 
car las condiciones del local, pero como en tal 
caso quedaría inutilizada la partida en que se 
había manilestarlo la enfermedad, lo que repre- 
sentaría una pérdida de cierta consideración, se 
ha tratado de corregir ésta empleando diferentes 
medios, de los cuales el más conveniente parece 
ser hasta ahora el propuesto por Tierz, que con- 
siste en lavar la superficie de los quesos que co- 
mienzan á ennegrecerse, así como la de los sanos 
que están en la cueva al m ismo tiempo que ellos, 
con una disolución acuosa de ácido láctico al 7 
por 100, operación que se repite primero todos 
los días y después cada dos hasta su completa 
restauración. Los accidentes de fabricación que 
se producen en cnevas antiguas y buenas hasta 
un momento determinado, se deben á que los 
fermentos favorables desaparecen para ceder su 
lugar á otros perjudiciales, y entonces no queda 
otro recurso que suspender momentáneamente 
las operaciones y purificar con el mayor cuidado 
el secadero, la cueva y tedos los utensilios y ac- 
cesorios de la qneserfa; esta purificación se con- 
sigue lavando los muros y los utensilios con di- 
soluciones de sulfito ácido de cal, y quemando 
después en los locales, sobre placas de palastro, 
pedazos de azufre ó mechas azufradas en tanto 
que aún están húmedos los muros, á fin de favo- 
recer la disolución del gas sulfuroso; después de 
estas operaciones se mantienen cerradas las puer- 
tas y ventanas durante algunos días, pasados 
los cuales se lavan con agua pura, seacepillan los 
intrumentos y los estantes, y se secan los locales 
por medio del calor auxiliado por la ventilación. 
No todas las ¿pocas son igualmente favorables 
para la fabricación de los quesos, por lo que de- 
be elegirse siempre aquella en que la práctica ha 
demostrado que se producen en mejores condi- 
ciones; y así, en los países montañosos ó de pas- 
tos abundantes comprende desde principios de 
mayo hasta fines de septiembre, porque en este 
período las praderas proporcionan á los anima- 
les el alimento más abundante y más nutritivo, 
con lo que la leche es superior en calidad y can- 
tidad, y además los quesos tienen tiempo de ad- 
quirir para el invierno las cualidades que los ha- 
cen tan apreciados; los quesos blandos y afina- 
dos se elaboran generalmente en otoño, porque 
en esta época las condiciones atmosféricas son 
por lo común favorables á la buena confección 
de los productos, la temperatura no es excesiva, 
no hay que temer la invasión de las moscas, y la 
maduración se hace de una manera lenta y regu- 
lar; en Italia se distinguen los quesos parmesa- 
nos de verano (maggengi) de los de invierno 
(querteroli), siendo los mejores los fabricados en 
el mes de junio, 

Muchas son las variedades de quesos que eir- 
culan en el comercio, y puede decirse que caca 
país tiene los suyos propios, y aunque unos se 
preparan con la leche tal como sale de las hem- 
bras que la producen, otros con el mismo líqui- 
do más ó menos descremado, y otros, por el cou- 
trario, añadiendo á la leche cierta cantidad de 
nata, no se recurre 4 estas diferencias general- 
mente para clasificarlos, sino que se atiende más 
que nada á su consistencia y 4 la naturaleza de 


a 


QUES 


las operaciones verificadas durante su fabrica- 
ción, que son susceptibles de originar en los pro- 
duetos diferencias bastante considerables, y así 
Pouriau los ha dividido según se indica en olsi- 
guiente cuadro, al que se han añadido en el lu- 


gar correspondiente los más importantes de nues- 
tro país: 


QUESOS BLANDOS 
Frescos 


A la crema, doble crema, Neufchâtel, Bon- 

dóns de Ruán, Malakoll, cto. 
Coulommiers, Gournay, Mont-d'Or fresco. 
Burgos, Villalón. 


A finados 


Marolles, Rollot, Macquelines Compiégne 
Neufchâtel. i : 

Camembert, Sivarot, Pont-l Evéque, Mignot. 

Bric, Coulommiers, Troyes, Kroy, Barborey, 
Chaource. f 

Saint- Florentin, Ollivet, Epoisse, Langrés. 

Mont-4'Or, Saint-Marcellus. ? 

Senecterre, Gerardmer ó Géromé. 

Ilerve, Réaumatour, Limbourg. 

Gorgonzola, Stracchino, 


QUESOS DE CONSISTENCIA SÓLIDA Ó DUROS 
Prensados y salados 


Holanda francés, queso de Bergnés, 
Queso de Cantal ó de Auvernia. 
Septmoncel, Gex, Mont-Cenís. 
Sassenage, Roquefort y análogos. 
Diversos de Iolauda. : 
Chester, Stilton, Cheddar. 
Schabzieger, Provole, 

Cabrales. 

Manchego. 


Cocidos, prensados y salados ó de caldera 


Gruyère francés, Port-du-Salut. 
Gruyéres suizos, 
Parmesano, Caeciocavallo. 


En la imposibilidad de estudiar en detalle la 
fabricación de cada una de las especies compren- 
didas en el cuadro, y siendo ese estudio más pro- 
pio de un tratado especial que de este lugar, sólo 
se indicarán los preceptos generales á cada uno 
de los grupos, deteniéndose algún tanto en la fa- 
bricación de los más apreciados y de mayor con- 
sumo en España, así como de los indígenas. 

QUESOS BLANDOS FRESCOS, — Su difícil con- 
servación hace que estos qnesos sean objeto de 
una fabricación muy limitada, y su sabor poco 
marcado restringe también mucho su consumo, 
por lo que su elaboración queda reducida al apro- 
vechamiento de las leches sobrantes del consumo 
directo y al necesario para Ja alimentación de los 
jornaleros empleados en las explotaciones agri- 
colas. En el primer caso la leche se emplea con 
toda su nata, como en los llamados de crema, ó 
añadiéndola cierta cantidad de crema fresca, se- 
gún se hace en los denominados suizos y de Neuf- 
chátel; y en el segundo se desnata la leche para 
aprovechar la manteca, y Jos líquidos sobrantes 
son los que se «destinan pira la, preparación de 
los quesos: tanto en unas como en otros las ope- 
raciones están reducidas á su mayor grado de 
sencillez, pues en muchas ocasiones ni siquiera 
se los sala, á causa de que se han de consumir 
poco tiempo después de preparados, Los más co- 
nocidos en España pertenecientes á este grupo, 

fabricados en el extranjero, son los de Neuf- 
chátel ó Bondóns, por lo que se elegirán como 
tipos para describir su preparación, que es como 


sigue. Se comienza por añadir á la leche pura, 
nata fresca en la proporción de 5 litros por 32 


de aquélla, mezclando íntimamente los dos li- 
quidos por la agitación y esperando que la mez- 
ela haya adquirido la temperatura del ambiente, 
que debe ser de 15 á 18”; en estas condiciones 
se procede á la coagulación, añadiendo á la can- 
tidad citada un centímetro cúbico todo lo más 
de cuajo concentrado (fuerza 10000), que se di- 
Inye de antemano en 86 10 veces su volu- 
men de agua; el tiempo de coagulación es bas- 
tante largo, pues llega á ser de veinte á veinti- 
cuatro horas, según la época del año, pero esta 
lentitud es indispensable para obtener una eua- 
jada untuosa y de buenas condiciones, Termina- 
da la coagulación se traslada el coúgulo con gran- 
des cucharas redondas á telas tupidas, en las que 
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se envuelve, y se introducen en una caja de ce- 
losía colocada sobre un eseurridor de madera; 
puestas varias telas unas encima de otras, sepa- 
rándolas por tablas macizas, se deja escurrir el 
suero, primero bajo la sola presión de los sacos, 
y después por medio de pesos añadidos á la ta- 
bla superior. Al cabo de quince ó dieciocho ho- 
ras se suca la masa y se malaxa primero á mano 
y después entre dos cilindros que giran en sen- 
tido contrario, y se procede al moldeado, que pue- 
de hacerse ú mano o á máquina. según la impor- 
tancia de la fabricación; en el primer caso basta 
colocar la cantidad de pasta necesaria para Wa- 
cer im queso, sobre una banda de papel sin cola 
que se arrolla para darle la forma cilíndrica, y en 
el segundo se emplea un tablero circular que 
contiene 100 cilindros destinados á servir de 
molde, y que puede girar debajo de una tolva 
donde está contenida la pasta, y de la que pasa 
á los moldes en los que se ha colocado de ante- 
mano la banda de papel correspondiente; la cx- 
tracción se verifica por medio de unos pistones, 
y los quesos se rennen por docenas en cajas de 
pinabete, en las que se los sala al 1 por 100. Los 
quesos hechos con leche descremada se fabrican 
del mismo modo «ue los anteriores, pero em- 
pleando leche á la que se ha privado de su nata 
ó manteca, 

En nuestro país se fabrican, pertenecientes á 
este grupo, los de Burgos y Villalón, que son bas- 
tante apreciados; el primero se prepara única- 
mente con leche de oveja, que se calienta hasta 
que esté tibia, y se coagula por medio de un cua- 
jo hecho macerando por nueve ó diez horas el 
cuajar de un cordero en un cuarto de litro de 
agua, y el líquido resultante, después de colado, 
se mezcla con la leche que se ha de cuajar; cuan- 
do el coágulo ha adquirido la consistencia con- 
veniente se traslada á los moldes, donde perma- 
nece en tanto que escurre el suero, y después se 
sala sumergióndole en agua, á la que se añade sal 
común en la proporción necesaria para que la 
densidad de la disolución sea tal que flote en 
ella un huevo de gallina; la salazón dura veinti- 
cuatro horas, al cabo de las cuales se dejan eseu- 
rrit los quesos, que pueden consumirse en tal es- 
tado ó después de haberlos tenido expuestos al 
humo de las cocinas por algún tiempo, con lo 
que se hacen más consistentes y adquieren sabor 
más delicado, 

El queso de Villalón es también de leche de 
ovejas, que se coagula inmediatamente después 
de extraída y sin desnatarla: para ello se em- 
plean 15 gramos de cuajar de cordero por cada 
12 litros de leche; se deslíen aquéllos en una 
corta cantidad del mismo líquido, se cuela por 
un paño limpio y tupido, y se añade al resto agi- 
tando para que Ja mezcla sea perfectamente ho- 
mogénea, y calentando á una temperatura de 24°, 
con lo que la cuajada se forma en media hora 
próximamente. El requesón, lo más dividido po- 
sible, se echa en aros agujercados, de paja tejida 
en forma de estera, denominados angillas en el 
país, y recubiertos en su interior de un lienzo de 
hilo, blanco y muy limpio, y se colocan sobre 
un escurridor; cuando ha salido la mayor parte 
del suero se comprime la pasta con la mano para 
expulsarle del todo, y se deja en reposo durante 
veinticuatro horas; después se saca del molde, 
se lava en dos ó tres aguas, y se deja por un día 
en una disolución de sal común, al salir de la 
cual se vuelve á levar y se pone en tableros 
limpios colocados en habitaciones frescas y airea- 
das, para que so seque, durante ocho días, 

(Quesos BLANDOS AFINADOS. — La caracterís- 
tica de estos quesos consiste en que necesitan 
experimentar una fermentación más ó menos 
enérgica en los secaderos y en cuevas apropia- 
das, donde se favorece el desarrollo de las mu- 
cedíneas y bacterias anerobias que han de dar- 
les sus propiedades específicas; en ellos la coa- 
gulación es lenta, y la enajada no se somete á la 
acción de prensas especiales;como típicos deben 
considerarse los de Brie, Camembert y Pont- 
Vlivéque. 

Queso de Brie,- Puede ser de tres clases: 1.9 
Graso, fabricado con leche no «descremada, 2.0 
Semigraso, en que dicho líquido se emplea la 
mitad puro y la otra mitad privado de su nata; 
y 3. Magro, en el que la leche está completa- 
mente desnatada; de entre ellos los más apre- 
ciados son los primeros, elaborados en otoño, y 
á los que se denomina de estación. Para todos se 
emplea la leche de vacas, que después de colada 
se calienta al baño de María en calderas hemistfé- 
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ricas hasta una temperatura de 250 en verano y 
30 en invierno, y cuando ha alcanzado esta teni- 
peratura pasa & depósitos de 60 á 65 litros de 
cabida, donde se mezcla con la cantidad de cuajo 
necesaria para que la coagulación se haga lenta- 
mente; terminada ésta se procede al moldeado, 
empleando moldes de madera de 40, 34 y 14 
centímetros de diámetro por 3 64 de espesor, que 
una vez Henos se colocan unos sobre otros para 
que su peso facilite la expulsión del suero; al 
cabo de doce horas se trasladan á encellas ó aros 
de madera, para lo cual se rodea la base del 
molde eon el aro, y levantando aquél se cierra 
el último por medio de un pasador, encellas cu- 
yos platillos de paja se superponen en número 
de seis ú ocho, dando á la pila así formada cier- 
ta inclinación. Al día siguiente de la operación 
anterior se transportan al escurridor, donde se 
salan, y se invierten, remudando las encellas y 
dejándolos en reposo durante seis horas, al cabo 
de las cuales se los vuelve de nuevo y se los 
transporta, ya libres de dichas encellas, á los es- 
tantes que guarnecen los muros del secadero. 
Allí comienza la fermentación y el desarrollo de 
la mucedínea, que no tarda en recubrir la super- 
ficie de los quesos de un moho blanco aterciope- 
lado, que alcanza su máximum de espesor al ca- 
bo de una semana próximamente; eu tanto que 
los quesos permanecen en el secadero es preciso 
volverlos cada dos días, remudando los discos de 
paja que los soportan. Después son trasladados 
á las cuevas, cuya temperatura debe mantenerse 
entre 11 y 12, y en las que permanecen hasta 
que su corteza toma color amarillo rojizo, en 
lo que tardan, por término medio, quince días, 
de manera que el tiempo necesario para la fa- 
bricación de un queso de esta especie es de un 
mes sobre poco más ó menos. lay que tener 
presente que una vez que ha legado la madura- 
ción al grado conveniente es preciso sacarlos de 
las cuevas, porque una permanencia más pro- 
longada en ellas hace que se deseguen disminu- 
yendo de peso, se salen cou exceso y adquieran 
el sabor á la paja sobre que descansan. 

Queso de Camembert. — Este queso, que se von- 
de ordinariamente en piezas cilíndricas de 10 
centímetros de diámetro por 3 de altura, es uno 
de aquellos cuya fabricación, extremadamente 
delicada, exige cuidados excepcionales y condi- 
ciones especiales de temperatura que la hacen 
mucho más difícil que la de todos los demás. La 
leche, al llegar á la quesería, se cuela å través de 
tamices, de los que pasa å grandes cántaros de 
barro de 70 litros de capacidad, colocados sobre 
pequeños escabeles de madera que los clevan á 
la altura misma del esenrridor, donde se en- 
cuentran los moldes destinados á recibir la cua- 
jada; la temperatura mejor para la coagulación 
es, por término medio, de 26%, y se consigue en 
verano dejando enfriar la Jeche reción ordeña- 
da, y en cualquier otra estación del año calentán- 
dola hasta que marque los grados indicados. En 
cuanto á la dosis de cuajo necesaria para cada 
cántaro no puede indicarse de una manera ab- 
soluta, porque depende de diversas circunstan- 
cias, tales como la fuerza de dicho cuajo, la es- 
tación, la calidad do la leche, ete.; lo único que 
acerca de esto puede decirse es que la cantidad 
citada debe calenlarse después de un ensayo pre- 
liminar, de tal manera que se tarden cinco ho- 
ras, por término medio, en producir la coagula- 
ción completa de los 70 litros de leche, convi- 
niendo aumentar un poco la dosis en primavera 
y otoño, y más aun en el invierno; añadido el 
cuajo, y bien repartido en las distintas vasijas, 
se tapan éstas con una plancha cuadrada de ma- 
dera y se dejan en reposo, aprovechando el 
tiempo que tarda en producirse la coagulación 
para disponer en los escurrideros redes do jun- 
co, sobre las que se colocan en fila los moldes 
cilíndricos de hoja do lata destinados 4 recibir la 
cuajada; estos moldes son de 12 centímetros de 
diámetro por otros tantos de altura y de super- 
ficie lisa ó atravesada por dos filas de agujeros 
bastante finos para que el coágulo no pueda pe- 
netrar y adherirse á ellos, lo que impediría. su 
aplastamiento regular y dificnltaría la inversión 
de los quesos en el molde. La Operación de Jle- 
nar éstos después de terminada la coagulación 
tiene lugar, según se ha dicho, por capas suce- 
sivas, debiendo hacer notar que en otoño y en 
invierno la cantidad de cuajada para llenar ca- 
da molde es suficiente para producir un queso, 
mientras que en verano la pasta disminuye más 
de volumen, la cantidad de suero eliminada es 
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más considerable, y se hace necsario por tanto 
adicionar å cada wno nueva porción de cuajada 
algunas horas después de la primera. Los yue- | 
sos, invertidos y salados sucesivamente sobre sus 
dos bases y su cóntorno, en la forma dicha al 


tratar de las operaciones generales, son trasla- 


lados, mediante bandejas de mulora rectanen- 
lares, á los secaderos, cuyos estantes están reou- 
biertos de paja de centeno, y en los que se in- 
vierten primero todos los días y después wno sí 
y otro no; la única precaución que hay que to- 
mar respecto de este local consiste en impedir de 
una manera absoluta que los rayos del sol pene- 
tren directamente y vayan á caer sobre los que- 
sos. 

Desde el tercer día comienza á aparecer en és- 
tos una porción de puntos pardos, y al cabo de ; 
ocho ò diez se recubren de una hermosa vegeta- 
ción criptogámica blanca que más tarde se hace 
ligeramente azulada y después amarilla más 6 
menos rojiza; llegado este caso, y cuando su con- 
sistencia es tal que no se pegan ya á los dedos, 
se los coloca sobre tablas para transportarlos á 
las cuevas de maduración, en las que se disponen, 
según su antigüedad, sobre tabletas macizas, y 
donde permanecen de veinte á treinta días, du- 
rante los cuales son objeto de los cuidados más ' 
tainuciosos, porque en este lagar es donde, so- 
bre todo en verano, se produce la eclosión de los 
huevos de moscas que dan nacimiento á los gu- 
sanos. Por este motivo hay que invertir los qne- 
sos á diario, ó á lo más cada dos días, y seguir 
con cuidado las nuevas fases de la fermentación, 
exteriorizadas por el aplastamiento de los mohos 
primitivos, la coloración cada vez más intensa 
de la superficie, el reblandecimiento dela pasta, 
ete. ; si se observan partes invadidas por gusa- 
nos se las raspa inme liatamente, lavando la 
herida con agua salada é igualando Inego la sn- 
perficie con un cuchillo, y si durante los grandes 
calores se reblandecen los quesos con demasiada 
rapidez es indispensable volverlos de nuevo al 
secadero, donde, siendo la temperatura más ele- 
vada, se corrige este defecto. En las quescrías en 
donde se fabrica durante todo el año, el grado de 
maduración al que se dejan llegar los quesos en 
la cueva varía con la estación, pues desde fines 
de mayo hasta mediados de octubre se sacan 
cuando conservan aún cierta dureza, á pesar de 
que no poseen todas las cualidades por que son 
tan apreciados, y así es que se venden mås bara- 
tos que en otoño ¿ invierno; pero esta afinación 
incompleta se impone por la elevada temperatura 
del ambiente, á causa de que, si se la quisiese Ie- 
var más lejos, se favorecería por una parte la 
aparición de gusanos, y por otra, una vez empa- 
quetados, no tardaría en calentarse y en sufrir 
una especie de liquefacción, lo que ocasionaria 
su pérdida para el productor; á partir de media- 
dos de octubre todos estos inconvenientes des- 
aparecen, la maduración se termina en la cueva 
misma, y entonces es cuando se pueden encon- 
trar en el comercio quesos perlertos, Una vez 
extraídos de la cueva, se envuelven en papel 
blanco y se empaqueten por medias docenas en 
cestos de mimbre ó en cajas de madora provistas 
de aberturas, cuidando en ambos casos de sepa- 
rarlos por pequeños cuadrados de papel para evi- 
tar que se adhieran durante el transporte. No 
todos los fabricantes siguen al pie de la letra el 
método anteriormente expuesto, pues algunos 
extraen de la leche una parte más ó menos con- 
siderable de su nata, con lo que quitan ú los pro- 
ductos esa suavidad y esa finura que constituyen 
dos de las cualidades más apreciadas de los ver- 
daderos quesos de Camembert. 

Queso de Pont-P lvéque, — Conocidos desde el 
siglo xri1, y llamados antiguamente angelot (del 
ralle de Ange), donde se los fabrica, son cuadra- 
dos, y cuando están maduros su superficie tiene 
un hermoso color amarillo dorado, y se fabrican 
de tres calidades distintas, cuya diferencia esen- 
cial no consiste sino on la cantidad de crema 
contenida en la lecho empleada: así, en la prime- 
ra, que comprende los quesos denominados de 
leche dulce, se emplea dicho líquirlo sin descre- 
mar, y aun añadiéndole cierta cantidad de nata; 
en la segunda se incluyen los preparados aña- 
diendo á una parte de leche pura y del día dos 
de la misma de la víspera y deseremada, y los de 
la tercera se obtienen con leche del día anterior 
y aun de más fecha, privada de su nata, poro es- 
ta última claso es muy inferior. Para fabricar 
tanto unas como otras se calienta la leche colada 
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dosis de cuajo caleulada de tal mancra que la 
cuarto de hora solamente; añadido el n Un 
mezclado á mano con la leche. se retira el A 
do del fuego y se deja en reposo hasta la f 
ción de una cuajada «Ne, una vez obt 
corta verticalmente en la misma vasija 
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un plato hueco fin de reunirla en d foe? 
hacer subir el suero à la superlicie, y se recubre 
todo con un lienzo blanco; pasados diez minut: 
se retira dicho suero, y después la cuajada ara 
depositarla sobre redes de rosal ó de junco don. 
de continúa eseurriendo, é introducirla luego en 
moldes cuadrados de madera de haya á fresno 
en los que se vuelve el queso cuatro ó cinco ve 
ces en los veinte minulos siguientes, y después se 
transportan á otro enrejalo bien seco, donde se 
invierten de Nuevo cinco ó seis veces en el espa- 
cio de un dín ; de este modo la expulsión del sue. 
ro Cs maty rápida, y al cabo de cuarenta y ocho 
horas puede sacarse el queso de su molde para 
salarle con sal blanca muy fina y muy seca, ope- 
ración que se hace en varlas veces, salando una 
cara por la mafana y otra por la tarde, Se colo. 
can en seguida los quesos en los secadores, reen- 
biertos de paja do centeno, y en los que perma- 
neccen dos 6 tres días, durante los enales sufren 
otras tautas inversiones, Una vez secos se He- 
van á la cueva y se introducen en cajas, tenien- 
do cuidao de que se adhieran unos & otros para 
impedir el desarrollo de mucedíneas en la super- 
ficie, por lo que la maduración se produce exclu- 
sivamente bajo la influencia de los microbios di. 
seminados en el interior de la pasta; durante la 
alinación se les vuelve cada dos días, colocándo- 
los unos sobre otros, ya do canto, ya de plano, 
y se los preserva de la invasión de las moscas 
reculriónedolos con un lienzo; los quesos dinos ó 
de lecke dulce no necesitan sino quince ó veinte 
días de cueva enando son delgados, pero cuando 
se lahrican de gran tamaño es preciso tenerlos 
en dicho local durante dos ú tres meses, Des. 
pués de afinados, y para darles el color amarillo 
de oro característico de su superficie, se los lava 
con disolución diluída de achiote, 

QUESOS DUROS Y PREXSADOS, PERO NO COGI- 
DOS, — Comprende esta elase aquellos cuya pasta 
adquiere cierto grado de consistencia á causa de 
la presión más ó menos enérgica que se les hace 
sufrir durante la fabricación. Como es necesario 
al elaborar esta clase de quesos cortar el co4eu- 
lo antes de introducirle en los moldes, se han 
ideado aparatos destinados á este objeto, que va- 
rían según los países; en América y enel Norte 
de Buropa se emplea un cuchillo de madera re- 
cubierta de hoja de lata, cuya longitud es de 
1,40;en Jlolanda se usa un cuadro rectangu- 
lar de latón provisto de dos mangos, y en el que 
van sujetas, paralelamente á sus lados mayores, 
varillas de acero de bordes cortantes, y en otros 
países se usan instrumentos de 45 á 50 centíme- 
tros de largo, compuestos de láminas horizonta- 
les de acero estañado, provistas de filo; como el 
malaxado del coúgulo es 'atigosísimo para hacer- 
le á mano, y además resulta bastante imperfecto 
por este medio, se han ideado también máqui- 
nas especiales que realizan esta operación con 
mayor facilidad y de una manera más perfecta 
entre las que se encuentran la formada por dos 
cilindros de metal ó de granito que giran en 
sentido contrario á modo de los de un lamina- 
dor, y por entre los cuales pasa la pasta, que se 
separa Juego de su superficie mediante dos raque- 
tas cortantes; también se usa el molino de cua- 
jada, compuesto de una rejilla de hierro estaña- 
do, por entre enyos barrotes pasan dientes del 
mismo metal sujetos á un cilindro que gira por 
la acción de una manivela, . 

Como la operación que caracteriza la fabrica- 
ción de estos quesos es la compresión que se 
hace sufrir á la pasta, se hace indispensable de- 
cir aquí algunas palabras acerca de los aparatos 
empleados con dicho objeto, aunquo sin entrar 
en detalles, que harían interminable este arti 
culo, y que además tienen su Jugar más apropia- 
do en el estudio de las prensas (Y. PRENSA). Las 
más empleadas de éstas son las de palanca y las 
de husillo, divididas según que la presión ejer- 
cida sea constante ó variable; en las primeras el 
esfuerzo ejercido es el mismo en tanto que dura 
su acción, sin que sea posible modilicarle segun 
las necesidades, y consisten, en general, en Tg 
palanca de primer género de brazos desigual E9, 
de los que el más corto se apoya en una viga 
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la cual se colocan los quesos;sobre la palanca, y 


encima de la viga, se sujetan pesos considera- 
bles, y en su otro brazo lleva una adena des i- 
nada á levantar los pesos para poner ó quitar 
Jas masas que han de compriwirso. Este modelo, 
así como todos los demás de presión constante, 
está hoy casi abandonado, y en las queserías bien 
instaladas se encuentran en la actualidad pren- 
sas de presión variable, cuyo efecto puede ha- 
cerse progresivo y sostenido, siendo susceptible 
además de calonlarse con mucha exactitud; estos 
objetos se consiguen con las prensas de palanca, 
haciendo que el pilón ó maza, cuyo peso deter- 
mina la presión ejercida, pueda acercarse ó ale- 
jarse al punto de apoyo, con lo que, modificau- 
dose la longitud del brazo de la palanca, varia- 
rá según la ley de equilibrio de esta miguina la 
fuerza que actúa sobre los quesos que se compri- 
men. En las prensas de husillo resulta el mismo 
electo, haciendo que la tuerca, por la que pasa 
la rosca que sostiene el platillo destinado & ejer- 
cer la presión, forme parte de un sistema de pa- 
lancas, de cuyo extremo se cuelgan pesos moe- 
diante unas cadenas. 

Muchos son los tipos de quesos que pudieran 
citarse en este grupo; pero en la imposibilidad de 
hacerlo con todos, únicamente se tratará del de 
Holanda, el de Cantal y el de Roquefort, 

Queso de Holanda. — Gon este nombre se couo- 
cen dos especies, denominadas la primera de 
Edam, y más comúnmente de bola, fabricado 
con leche de vacas parcialmente descremada, y 
el de Gonda ó nata de Iolanda, que se diferen- 
cia del anterior en que la leche se emplea sin ha- 
cerla sufrir modificación alguna. El primero exige 
desnatar la tercera ó cuarta parte de la leche 
para evitar que, á causa de la excesiva propor- 
ción de materia grasa, el queso se deshaga por 
sí mismo, do que le inhabilitaría para la expor- 
tación; el descremado se practica, bien dejando 
la leche en reposo durante doce horas, bien por 
la acción de las Jeseremadoras centrífugas, mé- 
todo infinitamente superior al anterior, porque 
si bien requiere el empleo de un material más 
costoso, tiene cn cambio la ventaja de ahorrar 
tiempo, durante el cual podría alterarse la lo- 
che. Así preparado este líquido, se calienta & 
temperaturas comprendidas entre 28 y 36% se- 
gún la época del año, y se añado la cantidad de 
cuajo suficiente para que la coagulación tenga 
lugar en quince ó veinte minutos como máxi- 
mum, así como también la cantidad de matoria 
colorante extraída de las semillas del achioto, 
necesaria para dar á la pasta un color amarillo 
rojizo más ó menos intenso, según las exigencias 
y los gustos de los consumidores; añadidas estas 
dos substancias se remueve la mezcla uno ó dos 
minutos, se tapa la vasija que la contiene, y se 
deja en reposo durante el tiempo necesario 
(quince 4 veinte minutos según se ha dicho) pa- 
ra que la coagulación se termine, en cuyo caso 
se procede å la división de la cuajada por me- 
dio de Jos aparatos arriba descritos; esta opera- 
ción dura de cinco á ocho minutos para la pro- 
ducida por 100 litros de leche, y cuuudo se re- 
conoce que ha llegado el grado conveniente se 
deja en reposo para que los grumos se depositen, 
y se procede en seguida á su aglomeración en 
una sola masa, para lo cunl se introduce verti- 
calmente en el líquido una especie de cuenco de 
madera que se mueve puralelamente á los bor- 
des de la cuba, bastando en las condiciones or- 
dinarias cuatro ó seis vueltas para que todo el 
requesón se renna como se ha dicho. 

Entonces el obrero va decantando el suero econ 
elmismo cuenco, y cuando ya queda poco expulsa 
lo restante inclinando la vasija; vacía ésta, y co- 
locala en su posición primitiva, se comprime el 
coágulo entre las manos y contra las paredes del 
cuenco durante quince ó veinte minutos, con ob- 
jeto de hacer salir el suero interpuesto. ntonces 
se procede al malaxado, que puede realizarse con 
las manos ó con las malaxadoras mecánicas, con- 
viniendo para esta operación que la masa conset- 
ve una temperatura próxima á 309, lo que exige 
que las manipulaciones anteriores se practiquen 
con la rapidez suficiente para que el enfriamien- 
to no sea excesivo, y después se introduse la ma- 
sa en moldes de madera, formados de dos piezas 
próximamente hemislúricas, y de las que ktin- 
ferior tiene unos canales destinados 4 la silida 
del suero; la pasta debe comprimirso é iuvertir- 
se tres ócnatro veces en el molte, y después, una 
vez que ha tomado ya la forma, se le retira de él 
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lleva en su otro extremo la tabla, debajo de ' y se sumerge por espacio de uno ó dos minutos 


en un baño de suero reciente calentado á 52° en 
verano y 55 en invierno, y al salir de él se le 
vuelve á comprimir en el citado molde durante 
dos minutos, se le extrae de nuevo y se le en- 
vuelve con precaución en un lienzo, y encerráns 
dole por tercera vez en el mismo molde se halla 
en condiciones de someterle á la prensa, Las 
prensas usadas en Holanda son de diversos sis- 
temas, por más que todos ellos puedan reducir- 
se á palancas combmadas que producen una 
presión variable å voluntad; en el suelo de di- 
cha prensa, y sobre una plataforma de bordes Je- 
vantados para recoger el suero, se colocan las 
formas cubriéndolas con planchas de madera, 
cuyo objeto es distribuir con igualdad la com- 
presión ejercida por el aparato; el tiempo que 
dura esta operación, varía según la estación «el 
año, siendo próximamente de ocho ú doce horas, 
con un esfuerzo que represente el doble del pe- 
so de los quesos durante las cuatro primeras ho- 
ras y el cuadrúple pasado este período, y si los 
productos fabricados se destinan å conservarse 
por largo tiempo, al cabo de otras cuatro horas 
se duplica de nuevo la presión, que de esta ma- 
uera se hace igual & ocho veces el peso de la ma- 
tevia prensada, Al salir de las prensas se retiran 
los quesos, desenmbarazándolos de los lienzos que 
los cubrían, y se les pone desnudos en las formas 
llamadas de salar, que no son sino nuevos wok- 
des destinados a dará las piezas una figura per- 
tectamente esférica, y en los ¡ue reciben la sala- 
zón, depositando en su superticio el primer día, 
después de colocados, un puñado de sal, y deján- 
dolos veinticuatro horas en una especie de cofres, 
cuya forma es la de grandes cajas rectangulares 
ligeramente inclinadas, provistas de su tapade- 
ra sujeta á girar alrededor de una charnela, y en 
cuyo fondo, sobre el cual descansan los quesos, 
existen cuatro ranuras que se reunen en una $0- 
la, de modo que hacen converger hacia un reei- 
piente único la salmuera excedente; al segundo 
día se retiran los quesos de las formas, se los ha- 
ce rodar en una artesa llena de sal húmeda y se 
los vuelve á colocar en su sitio, pero invertidos 
con relació : á la posición que tenían en un prin- 
cipio; la sal va penetrando poco á poco y regu- 
larmente en toda la pasta, tardando por término 
medio de nueve á diez días en salarse conve- 
nientemente un queso de 2 kilogramos, tiempo 
durante el cual es indispensable mantener en la 
caja una temperatura de 20% próximamente, lo 
que se consigue colocindolas en locales que se 
encuentran en las citadas condiciones, ó de no 
ser esto posible poniendo en su interior vasijas 
que contengan agua caliente. Terminada la sa- 
Tazón se bañan los quesos por algunas horas en 
la salnuera recogida, se secan, y se depositan 
descubiertos sobre los estantes de los almacenes, 
teniendo la precaución de clasificarlos según su 
edad, y haciéndoles objeto de algunos cuidados 
indispensables á su conservación; así, es preciso 
invertirlos una vez al día durante el primer mes 
de su estancia en el almacén, un día sí y otro 
no durante el segundo, y una vez á la semana á 
partir del tercero, excepto, sin enbargo, en los 
tiempos muy tempestuosos, en los que es indis- 
pensable invertirlos todos indistintamente á 
diario; además, al mes próximamente se los 
sumerge en agua 4 20 ó 25” durante una hora, 
se los lava, acepilla y seca al aire libre, para vol- 
verlos á colocar después de bien secos en los es- 
tantes, operación que se repite quince días más 
tarde, y se termina engrasámdolos con aceite de 
lino y almacenándolos de nuevo hasta que pasen 
dos meses, á contar de la salazón. Por último, 
si se destinan á ser exportados á Inglaterra ó 
España, se les colorea exteriormente de amari- 
llo anaranjado por medio de algunas gotas del 
aceite dicho, al que se añade una cantidad muy 
pequeña de achiote, y si deben entregarse al co- 
mercio francés ó á la marina del mismo país se 
les dan dos capas de una preparación compuesta 
de 6 kilogramos de tornasol, 400 gramos de ro- 
jo de Berlín y 10 litros de agua, y después se les 
frota con un poco de manteca teñida por el ej- 
tado rojo, La fabricación de estos quesos tiene 
suma importancia industrial, pues á causa de 
conservarse algunos años á bordo de Jos navios, 
amen las regiones tropicales, hace gue senn 
exportados á países lejanos, hasta el extremo de 
ser casí los únicos covocidos en la India, China 
Australia, eto. > 

Queso de Cantal. - Producido gentralmente en 
las montañas de Auvernia y de Aubrac, se en- 
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cuentra en el comercio en piezas cuyo peso oscl- 
la entre 20 y 60 kilogramos, según el número de 
vacas alimentadas en la queseria, y su pasta tio- 
ne color amarillento y sabor á la vez graso y 
ligeramente picante, Fabricado con leche de va- 
cas recién ordeñada no bay necesidad de calen- 
tarla para su coagulación, caleulándose, por el 
tiempo que pasa desde que se ordeñan las vacas 
hasta que se añade el cuajo, que la temperatura 
á que dicha operación tiene lugar cs 2proxima- 
damente de 32 4 84° según la época del año; el 
cuajo se prepara en la quesería misma, Maceran- 
do los cuajares de ternera en suero agrio, con lo 
que resulta, según ha reconocido Duclaux, muy 
abundante en los microorganismos que toman 
parte en la putrefacción de las materias orgáni- 
cas complejas, Terminada la coagulación al cabo 
de una hora próximamente, se procede á la di- 
visión de la cuajada por medio de un instrumen- 
to formado de un disco de madera atravesado 
de agujeros, á cuyo centro se fija un largo man- 
go; moviendo este aparato en sentido vertical 
se divide el coúgulo extraordinariamente en unos 
cuantos minulos, y después se procedo á reunir 
los Iragmentos en una sola masa, para lo cual se 
pasca circularmente, y con suma lentitud, una 
lámina de madera delgada cuya longitud sea 
mayor que la altura de la cuba y de una anchu- 
ra poco menor «que cl radio de la misma; bajo la 
acción de esta presión suave las partículas de 
cuajada se reunen separándose del suero, y se 
transforman en una masa coherente depositada 
en el fondo de la vasija; decantado el suero con 
precaución mediante una especie de cucharón 
con su mango correspondiente, se retira la torta 
de coágulo y se lleva á un gran vaso plano, tam- 
bin de madera, agujereado en su fondo, don- 
de se comprime fuertemente primero con las 
manos y después con éstas y las rodillas hasta 
la expulsión del suero; esta manera de practicar 
el maluxado, tan poco conforme con la limpieza 
necesaria en la fabricación de productos alimen- 
ticios, se funda, según dicen, en que la tempe- 
ratura del operador impide hasta cierto punto 
que el coágulo se enfríe, y contribuye de este 
modo á mejorar las condiciones del queso. Ter- 
winada esta operación, en la que se emplea hora 
y media, se invierte la vasija en que se ha prac- 
ticado y se coloca sobre ella un bloque de pie- 
dra, cuyo peso, durante doce horas, hace salir 
nueva cantidad de suero, y entonces queda la 
cuajada al estado de una masa muy clástica, 
bastante fiiable y poco coherente, conteniendo 
además exceso de agna, cuya expulsión por la 
prensa sería operación bastante delicada, por lo 
que en la práctica se te hace sufrir una fermen- 
tación preliminar, destinada á modificar sus pro- 
piedades aumentando solre todo la plasticidad; 
para chlo, colocada la pasta cn un recipiente y 
recubierta con una tabla cargada con ligero peso, 
se baja & la cueva ú se aproxima al fuego si la 
temperatura no es la conveniente, en cuyo caso 
la caseína experimenta una modificación mole- 
cular, á la vez que el azúcar de lecho se descom- 
pone desprendiendo anhidrido carbónico, bajo 
cuya influencia la pasta ligeramente comprimi- 
da se llena de numerosas vacuolas; á los dos ó 
tres días de fermentación la masa ha tomado 
color amarillo claro, se ha hecho más plástica y 
más untuosa, y contiene 45 por 100 de agua com- 
binada, pudiendo la restante eliminarse fácil- 
mente por la acción de la prensa, y cuando la 
adquirido estas propiedades se la introduce en 
moldes formados de tres piezas y colocados so- 
bre una mesa sostenida por tres pies y dispuesta 
de manera que permita recoger los líquidos es- 
ewridos; para lenar los moldes se tritura á ma- 
no la masa fermentada, se añaden 1 ó 2 kilo- 
gramos de sal por cada 35 deaquilla, y se va in- 
troluciendo en el molde comprimiéndola con las 
manos hasta que aquel se llene por conspleto, y 
entonces se recubre con una gruesa tela y se so- 
mete á la acción de la prensa, cuyo efecto, da- 
das las condiciones en que se opera en las loca- 
lidades en donde este producto se fabrica, es 
siempre por todo extremo deficiente; durante la 
compresión la masa se aplasta poco & poco en 
su mokle y da salida å un líquido poblado de 
considerable número de seres vivos que tomaron 
parte en la fermentación preliminar; al cabo de 
veinticuatro horas se invierten los quesos, y se 
prensan de nuevo durante otras doce y à voces 
más horas, pero tenien?o cuidado durante este 
tiempo de volverlos repetidas veces, y después, 
ya retirados de las moldes, se trasladan å la cue- 
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va, donde maduran lentamente obscurecióndose 
su color, adquiriendo cierta crasitud y afinán- 
dose de tal manera que un pedazo de buen queso 
de Cantal se deshace literalmente en la boca; 
los cuidados que en este último local necesita 
deben ser bastante numerosos, y consisten en 
invertirlos de tiempo en tiempo y frotarlos cada 
vez con un paño blanco empapado en agua fres- 
ea, á la que durante el verano, y sobre todo en 
los grandes calores, se añade gran cantidad de 
sal å fin de evitar la multiplicación de las mitas 
ó aradores, que de otro modo no tardarían en 
poblar la corteza perforándola, y favoreciendo 
así la producción de mohos internos desarrolla- 
dos bajo la influencia del aire atmosférico. 
Queso de Roquefort. — Constituye el tipo de los 
quesos llamados enmohecidos, así denominados 
& eausa de las vetas de color azul verdoso espar- 
cidas en su masa, y formadas por el desarrollo 
incompleto del hongo de que se ha hablado en 
otro lugar, y que se conoce en Botánica con el 
nombre de Penicillium glarción ; su fabricación 
se distingue de la de todos los demás de su es- 
pecie en que exige la siembra artificial de la erip- 
tógama citada, mientras que en los otros dicha 
siembra se hace naturalmente durante el mol- 
deado, para lo que es indispensable que los lo- 
cales consagrados a su producción se hallen im- 
pregnados de los gérmenes de dicho hongo, lo 
que, además de hacer inseguro su desarrollo, obli- 
ga siempre á servirse de talleres donde se venga 
fabricando desde largo tiempo. El queso de Ro- 
quefort, uno de los más apreciados, se prepara 
casi exclusivamente en la aldea de su nombre, 
situada en la montaña de Cambalór, en cuyo 
subsuelo están excavadas las cuevas destinadas 
á la maduración; se elabora con leche «de ovejas, 
y en cada tarea comenzada por la mañana se 
agrega, á la recién ordeñada á esta hora, otra can- 
tidad igual de la procedente del día anterior, 
después de haberla calentado á una temperatura 
próxima á la ebullición, pero sin que llegue á 
hervir, y de haberla privado parcialmente de la 
nata separada durante el reposo de la noche; á 
cada 50 litros de leche así dispuesta se añaden 
dos cucharadas de sopa de um cuajo, preparado 
macerando porcuarente y ocho horas dos cuaja- 
res de cordero enteros y abiertos en un litro de 
agua que contenga cierta cantidad de sal, algu- 
nos granos de pimienta y de clavo de especia y 
un poco de vinagre, y filtrando el líquido á tra- 
vés de nn lienzo de mallas apretadas. Efectuada 
la coagulación, se divide la cuajada cortándola 
en todos sentidos con una espumadera plana y 
de bordes cortantes, y se retira el suero, á medi- 
da que se separa, con una cuchara hemisférica; 
en seguida se prensa con lentitud dicha cuajada 
en un molde agujereado, y cuando ya no pro- 
duce más suero se malaxa entre las manos y se 
introduce en formas, cuya capacidad se ha calen- 
lado de manera que el peso de los quesos resul- 
tantes sea de 3 kilogramos al salir de la quese- 
ría, y de 2424 después de su permanencia en 
las cuevas. Para llenar dichos moldes se pone 
primero en el fondo una capa de cuajada, cuyo 
espesor sea aproximadamente la tercera parte 
del del queso, se la espolvorea ligeramente con 
pan enmohecido, preparado como luego se dirá, 
sobre él se coloca otra segunda capa, que se es- 
polvorea como la anterior, y que se recubre por 
lin con una tercera, cuya superficie bombeada so- 
bresalga de los bordes del molde 7 ú 8 centíme- 
tros, comprimiendo sucesivamente con los dedos 
cada una de las citadas capas, lo que determina 
su unión más íntima, así como una incorpora- 
ción más perfecta del pan enmohecido en la pas- 
ta; sobre el primer molde se coloca otro, que se 
llena de la misma manera, y al que se superpone 
un tercero vacío, gracias á cuya presión la cuaja- 
da acaba de escurrir, se amontona y llena exac- 
tamente la capacidad de cada forma, Así llenas 
éstas, se trasladan á unas especies de artesas en 
cuyo fondo hay practicadas ranuras destinadas 4 
dar salida al suero, y en las que se mantienen 
dos ó tres días, en tanto que éste continúe flu- 
yendo, en cuyo tiempo es preciso mantener la 
atmósfera de las artesas templada y húmeda, por 
medio «de vasos llenos de agua caliente, que so 
renuevan con frecuencia. Al salir de los escurri- 
dores se sacan los quesos de sus moldes y se 
trasladan al secadero, cuyo local debe tener ex- 
posición al Norte y estar dispuesto de maner 
que se pueda hacer circular por él á voluntad 
aire fresco y seco; los quesos colocados sobre los 
estantes, cubiertos de lienzo limpio, se vuelven 
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están en condiciones de ser transportados á la 
cueva, 

Una de las operaciones que merece más aten- 
ción de parte de los fabricantes del queso de que 
se trata es la preparación del pan enmohccido, 
que contiene las esporas del penicillium, cuyo 
desarrollo les da tanto valor; para ello se muele, 
como de ordinario, un hectolitro de trigo y otro 
de cebada de invierno. no separando mis que el 
salvado grueso; se añade levadura fuerte, se ma- 
luxa vigorosamente con un poso de agua y se 
deja fermentar. Terminada la fermentación se 
divide la masa en panes de 7 4 8 kilogramos de 
peso, que se introducen en el horno, levando la 
cocción á un grado más avanzado que para el 
pan ordinario de mesa; las masas obtenidas se 
suspenden en lugares abovedados, ni muy secos 
ni muy húmedos, y al cabo de quince días co- 
mienza la fermentación, que dura algo más de 
un mes cuando la fabricación tiene lugar en sej» 
tiembre y octubre, como sucede en Roquefort; se 
cortan entonces les panes en pedazos, se ra 
la corteza con un cuchillo, se mucle y se tamiza, 
y el polvo fino que resulta constituye el pan en- 
mohecido, que, según se ha dicho, se incorpora 
á la masa durante el moldeado. 

Las cuevas de Roquefort, que en su origen no 
fueron sino estrechas grutas naturales constituí- 
das por desgarraduras de las montañas en que se 
asientan, y que hoy, gracias á la extensión que 
ha tomado la industria quesera, constituyen lo- 
cales extensos excavados en la misma roca, re- 
unen excepcionales condiciones de humedad y 
temperatura, en virtud de las cuales la fermen- 
tación, enyo electo es madurar los quesos y el 
desarrollo del moho que constituye la causa ini- 
cial de aquélla, tienen lugar en la forma más 
apropiada para que los productos elaborados re- 
unan las circunstancias que los consumidores 
exigen; en el interior de dichos locales la tem- 
peratura es de 8° por término medio, y el estado 
higromútrico del aire se halla muy próximo 4 
la saturación, con lo cual los quesos no se dese- 
can hasta el punto de perder su suavidad, y la 
afinación se realiza de la manera más apetecible, 
in la aldea citada se designa con el nombre de 
cueva un local practicado en el centro mismo 
de las anfractnosidades de la montaña, y que 
comprende tres piezas esencialmente indispen- 
sables, que son: 1.°, la cueva propriamente dicha, 
en donde desembocan grietas del terreno por las 
que sale aire á temperatura muy baja, y en las 
que se disponen estantes destinados á soportar 
los quesos; en ellas es donde se produce real- 
mente la maduración, y su extensión es á veces 
considerable, hasta el extremo de que la socie- 
dad denominada Cuevas Reunidas posee una de 
cinco pisos superpuestos, de 2,5 metros de altu- 
ra por término medio, y en la que los servicios se 
facilitan mediante ascensores movidos porel va- 
por; 2.9, el pesadero, en donde los quesos se reci- 
ben á su llegada al establecimiento; y 3.?, el sa- 
ladero, cuyo nombre indica su uso, y que comu- 
nica con la cueva propiemente dicha, El trans- 
porte de los quesos desde las queserías se hace 
embalándolos en cajas con sumo cuidado y du- 
rante la noche, para evitar que se deseguen por 
el calor de los rayos solares, y á su llega- 
da al establecimiento se los examina cuidadosa- 
mente separando los defectuosos, mientras que 
los intactos se depositan en el suelo, recubierto 
de paja, dejándolos allí por espacio de doce ho- 
ras; durante la noche se llevan al saladero, y 
queso por queso se les echa sobre su cara superior 
un puñado de sal fina y se superponen de tresen 
tres, dejándolos en esta forma veinticuatro ho- 

ras, al cabo de las cuales se sala la otra cara, so 
los apila como antes y se los deja dos días; des- 
pués se frotan vivamente ambas bases y el con- 
torno con una tela fuerte, de manera que la sal 
penetre en la pasta, apilándolos de nuevo, aban- 
donándolos por otros dos días y volviéndolos á 
llevar al pesadero, dondo se someten á las ope- 
raciones que constituye el raspado. Esta mani- 
pulación comprende dos fases distintas: la pri- 
mera consiste en separar de la superficie, con la 
hoja de un cuchillo, una capa de materia viscosa 
denominada p gote, formada durante la salazón: 
y la segunda, que sigue inmediatamente å la an- 
terior, tiene por objeto quitar una segunda capa 
designada bajo el nombre de redaria, blanca, y 
considerada como tónica y estimulante para el 
estómago, circunstancia que, unida úsu bajo pre- 
cio (de 40 4 50 céntimos el kilogramo), hace que 
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se emplee como alimento de la 
pd cdo se puede ya Juzgaz la colidag 

5 5, por lo que se les divide en tres ca. 
tegorías, cuya diferencia de valor en el acto d 
la venta llega á ser hasta de 20 francos cada 100 
kilogramos, Una vez clasificados se bajan lo, 
quesos á la cueva, donde permanecen ocho dí : 
apilados de tres en tres, y colocando log más 
duros sobre el snelo recubierto de paja, mientras 
que los demás se ponen en los estantes; en pe 
guida so procede á lo que se llama plegado que 
consiste en colocarlos de canto, separándolos en- 
tre sí á fin de evitar todo contacto, y en esta 
forma se les mantiene hasta que la superficiead- 
quiere color amarillo ó rojizo, según las cuevas; 
ú veces se ilesarrolla en los quesos un moho blan- 
co, apretado, de5 46 centimetros de largo, y del 
que se les priva raspåndolos por segunda vez, 
operacion que se denomina revirar y que se re 
nueva cada ocho ó quince días según la calidad 
de las pastas y la rapidez con que maduran, pues 
se ha observado que las grasas y linas lo hacen 
antes que las de calidad inferior. La permanen- 
cia en los locales de afinación esde treinta á cua- 
renta días, y los productos, poco susceptibles de 
ser conservados, se envuelven en hojas de papel 
de estaño y se embalan en cajas de madera, 

QUESOS COCIDOS Ó VE CALDERA. — La caracte- 
rística fundamental de los productos de este géne- 
ro consiste en la cocción que se hace experimentar 
al coágulo antes de moldearlo, y á consecuencia 
de la que adquieren mayor consistencia que los 
quesos anteriores, y cualidades especiales, entre 
ellas la de conservarse con facilidad y ser por lo 
tanto transportables en buenas condiciones 4 
grandes distancias; no obstante ser varios los 
comprendidos en este grupo, únicamente se es. 
tudiarán dos: el de Gruyère y el parmesano, que 
pueden considerarse como típicos. 

Queso de Gruyère. — Elaborado en un princi- 
pio casi exclusivamente en Suiza, y extendida 
luego su fabricación á todos aquellos puntos don- 
de la abundancia de pastos permite alimentar 
las vacas de manera que su leche sea muy nutri- 
tiva, se presenta en el comercio en piezas que 
llegan á veces å 140 kilogramos de peso, cuya 
pasta tiene color amarillento claro y está Hena 
de cavidades que se denominan ojos. En tres ela- 
ses pueden dividirse los quesos de esta especie, 
según el grado de descremado que se hace sufrir 
á la leche antes de la elaboración, y por tanto 
según la riqueza en materia grasa del producto; 
estas tres clases son: 1.2 los grasos, obtenidos con 
leche ¡mra y fáciles de reconocer, no sólo por su 
mayor tamaño, sino también por la finura, un- 
tuosidad y sabor bastante salado de su pasta, 
casi desprovista de ojos; proceden en su mayoría 
del valle de Emmenthal, cuyo nombre llevan; 2,3 
semvigrasos, obtenidos mezclando en la caldera 
la leche pura procedente de ordeñar las vacas 
por la mañana, con la do la tarde anterior más ó 
menos descremada; y 3.2 los magros ó secos, pre- 
parados con leche desnatada en la proporción de 
tres cuartos ó cuatro quintos de la cantidad to- 
tal; estos últimos son de calidad bastante me- 
diana, y se venden á precio muy bajo. 

Para elaborar estos quesos, después de descre- 
mar la leche en la proporción conveniente, se 
cuela por tamices colocados encima de las calde- 
ras, cuya cabida ha de ser la suficiente para con- 
tener la cantidad necesaria á la fabricación de 
un queso; se calienta el líquido á temperatu- 
ras comprendidas entre 27 y 40%, según las cir- 
ennstancias, y se le añado la cantidad precisa de 
enajo, que se reparte uniformemente en toda la 
masa; la materia coagulante se prepara de ordi- 
nario en las mismas queserías, macerando en un 
litro de suero un cuajar reciente de ternera, y 
mezclándole en la proporción conveniente con 
líquidos resultantes de macerar cuajares anti- 
guos; la fuerza de este cuajo debe ser tal que, 
enipleado á la dosis de */,,p en invierno y eo en 
verano determine la coagulación en veinticinco 
ó treinta minutos. Formada la cuajada se corta 
en zonas horizontales lo más regularmente posl- 
ble, sirviéndose de una escudilla de madera de 
bordes afilados, invirtiendo cada capa, y cuando 
se llega ú la profundidad de 12 é 15 centímetros 
se divide el resto del coágulo en torlos sentidos; 
después el obrero introduce en la caldera un pa- 
lo provisto de púas en uno de sus extremos, al 
que imprime movimientos de vaivén en todas 
direcciones, comprobando de tiempo en tiempo 
el grado de división de la cuajada, para lo que 
comprime una porción de ésta entre los dedos; 
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cuando se juzga la masa convenientemente divi- 
ida se lleva de nuevo al hogar la caldera y se 
dia ta sin dejar de remover, graduando el fue- 
ca de modo gue en el espacio de media hora se 
eve la temperatura entre 45 y 65”, en cuyo 
omento se retira la vasija, poro se continúa agi- 
tando la masa hasta que el grano sen. o bastan- 
te fino, lo que exige por término medio de trein- 
ta á treinta y cinco minutos; esta operación es 
una de las más importantes en la fabricación de 
estos quesos, pues cuanto más progresivamente 
se eleve la temperatura y mayor sea su grado, el 

róducto resultante se conservará mejor aunque 
necesite más tiempo para madurar, Terminada 
Ja cocción se comunica al líquido movimiento 
circular, destinado á reunir los granos de coágu- 
lo en el fondo de la caldera, para introducirlos 
luego en moldes formados por un tablero ciren- 
lar, sobre el que se coloca un aro de madera de 
13 4 15 centímetros de altura, sujeto con una 
cuerda; las traslación de la cuajada desde la cal- 
dera á los moldes se verifica haciéndola pasar 

rimero á una tela de 2 metros de largo por 1 5 
de ancho, 4 través de cuyas mallas va escurrien- 
do el suero; de este modo la masa no sufre com- 

resiones parciales que, modificando su cohesión, 

a harían fermentar con desigualdad, El coágulo 
se coloca en las formas sin quitar el lienzo que 
ha servido para transportarle, y después de lle- 
nar aquéllas se las tapa con otro tablero seme- 
jante al que sirve de base y se someten á la ac- 
ción de la prensa, que debe ser sicmpre de peso 
variable, y cuyo esfuerzo al fin de la operación 
ha de alcanzar á 18 kilogramos por unidad de 
pasta; duranto la presión se renuevan los lienzos 
á medida que se humederen, para lo que es pre- 
ciso invertir el queso y separar el aro, que hecho 
el cambio se vuelve á colocar. Después de vein- 
ticuatro horas de presión se extraen los quesos 
de los moldes y se los traslada Á cuevas estable- 
cidas en el subsuelo y construídas de manera 
que se pueda modificar la temperatura según las 
estaciones y mantener siempre la más favorable 
á la maduración y conservación de Jos productos, 
y en ellas se los sala depositando sobre su cara 
superior todas las mañanas cierta cantidad de 
sal, que se extiende por la tarde, no sólo por di- 
cha cara, sino también por el contorno; cuando 
la cantidad de cloruro sódico absorbido es de 2 
á 4 por 100 se deja de añadir, y entonceses pre- 
ciso humedecer las piezas dos ó tres veces á la 
semana con un paño empapado en agua salada, 
que å medida que penetra en la masa forma una 
primera corteza, que en Suizaseparan raspándo- 
la con un cuchillo, Durante su permanencia en 
la cueva el queso sometido á la salazón experi- 
menta una fermentación, cuyo resultado es co- 
municar á la pasta, insípida al salir de la pren- 
sa, el olor y sabor característicos, al mismo tiem- 
po que se desprenden gases cuya expansión for- 
ma cavidades ú ojos que, aunque variables en su 
número y diámetro según las cireunstancias, tic- 
nen, sin embargo, grande importancia comercial. 

Los quesos de (Gruyère están sujetos å acci- 
dentes de fabricación, originados unas veces por 
haberse agriado parcialmente la leche antes de 
la coagulación, otras por no haber sido sulicien- 
temente elevada la temperatura de cocción del 
coágulo, y no pocas, en fin, por ser las cuevas 
donde fermentan calientes ó frías con exceso, lo 
que obliga en este último caso á modificar sus con- 
diciones, de manera que el calor oscile entre 10 
y 17? y que la humedad esté comprendida entre 
80 y 90 unidades higrométricas. 

Queso parmesano. — Para fabricarle tal como 
se hace en Lombardía, se comienza por descro- 
mar la leche en la proporción de un kilogramo 
de manteca por hectolitro de líquido, que se in- 
troduce en exhleras cónicas de cobre cuya capa- 
cidad varía entre 300, 500 y aun 1000 litros, 
calentadas á la temperatura de 31” en verano y 
37 en invierno, removiendo constantemente la 
leche; llegado al grado de calor necesario se ma- 
laxa en el interior del líquido caliente una bola 
de cuajo pastoso envuelta en un lienzo, y Se es- 
pera que la coagulación termine, en lo que se 
tarda de media 4 ma hora, provediendo después 
á las divisiones del coágulo, para lo que se ope- 
ra según se ha dicho en el queso anterior, y, de- 
jando la masa en reposo durante ocho diez 
minutos, se decanta el suero en lo posible y se en: 
lienta la caldera hasta una temperatura de 50 å 
55%, agitando continnamente y añadiéndola 2,5 
gramos de azafrán pulverizado por cada 500 li- 
tros de Jeche. Terminada la cocción, que dura 

Tomo AVI 


QUES 


da o modio cincuenta minutos, y depo- 
ra la mayor Ju ta en otros diez ó quince, se reti- 
sulo g ie r parte del suero y se traslada el coá- 
gulo a los moldes mediante una tele de cáñamo 
con la que se introduce en los mismos; en Lom- 


colocar sobre él una tabla cuyo peso le aplasta á 
medida que sale el suero y le hace adquirir en 
doce horas la consistencia suficiente para trasla- 
darle al saladero, donde se le lava con salmuera 


; 
bardía no se prensa el queso, contentándose con 


á la vez que se le espolvorea con sal gruesa, y 
terminada la salazón se lleva á almacenes ires- 
cos donde el aire se renueva con lentitud, y en 
los que se los raspa, se los frota con una mezcla 
de aceite de lino y negro de huesos, y se los in- 
vierte con tanta más frecuencia cuanto más jó- 
venes son. 

_ Aunque los quesos, por las condiciones espe- 
ciales de su fabricación, se presten poco á las 
adulteraciones y fraudes tan comunes en otros 
productos alimenticios, no por eso están comple- 
tamente libres de ellas, especialmente en los ti- 
pos de Iolanda y de Gruyère, pres en los pri- 
meros ho se contentan los fabricantes con des- 
natar la leche en proporción excesiva, sino que 
para comunicar al producto la suavidad que só- 
lo puede darle la grasa, reemplazan la falta de 
manteca natural por otras artificiales ú óleomar- 
garinas, y aun con aceite de cacahuete; en el se- 
gundo se aumenta la cantidad de ciseo mez- 
clándola con cantidades variables de pastas fe- 
culentas, y especialmente de patata, con lo que 
se logra en cierto modo el lin perseguido por 
los industriales que practican estas sofistiencio- 
nes, que no es sino vender sus producios á bajo 
precio aun cuando sea perdiendo en su cali- 
dad. Por más que las substancias añadidas Á 
los quesos no scan perjudiciales pora el organis- 
mo humano, su uso debe perseguirse, tanto por 
lo que perjudican á los industrialos de buena fe, 
cuanto porque constituyen una explotación del 
consumidor, á quien se le hacen pasar como 
buenos géneros adulterados. El reconocimiento 
de estas falsificaciones, ó más bien adulteracio- 
nes, uo es muy difícil,dentro de los medios que 
posee la ciencia moderna, si bien requieren prac- 
ticar un análisis que comprenda la investigación 
y determinación de corto número de substan- 
cias; lo primero que es necesario averiguar al 
analizar un queso es la cantidad de agua que 
contiene, lo que se consigue tomando 10 gramos, 
dividiéndolos convenientemente y desceándolos, 
por elevación progresiva de temperatura, hasta 
que al fin de la operación sea aquélla de 110%, en 
cuyo estado se mantiene durante cuatro horas; 
al perder el agua en tales condiciones la grasa 
se funde, la caseína adquiere consistencia córnea, 
y se desprenden con el vapor de dicho líquido 
productos volátiles que aumentan aparentemen- 
te su cantidad; operando de esta mancra se ha 
reconocido que los quesos blandos afinados con- 
tienen un 50 por 100 de su peso de agua, pro- 
porción que disminuye en los cocidos y prensa: 
dos hasta un 30 ó un 40 por 100. A la determi- 
nación del agua sigue la de las cenizas, cuya im- 
portancia estriba en «ue por ellas se puede reco- 
nocer, no sólo la cantidad de cloruro y fosfato 
sódicos que el queso contiene, sino también la 
presencia de algunos metales como el cobre y el 
plomo, procedentes quizas de falta de limpieza 
de las vasijas donde se elaboró, y que ingeri- 
dos en el organismo serían capaces de originar 
trastornos más ó menos graves; la cantidad de 
cenizas se aprecia fácilmente calcimmndo, con 
las precauciones necesarias á este género de ope- 
raciones, un peso conocido de la substancia re- 
sultante de la desecación, y pesando después 
el residuo, que no contendrá sino los cuerpos 
minerales inalterables por Ja acción del calor; 

conocida así el peso total de las cenizas y 
aplicando á éstas los métodos de análisis condu- 
centes á determinar el cloro, el ácido fosfórico, 
ete., quedará resuelta esta segunda parte del 
problema. Más importante quizás que las deier- 
minaciones anteriores es la de la materia grasa, 
cuya dosificación puede conseguirse por dos pro- 
cedlimientos diferentes, que tienen la ventaja, 
tanto uno como otro, de aislarla en estado de 
libertad, y permitir en consecuencia reconocerla 
por los procedimientos adecuados, averiguando 
si es natural y procedente le la lecho ó si es ar- 
titicial ó formada por el aceite arriba citado; el 
primer método se practica pulverizando 10 gra- 


mos de queso con arena silicea lavada, y colo- 
| cándolos en un lixiviador para añadir sobre 
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ellos gota á gota 200 centímetros eúbicos de sul- 
furo de carbono, que disolverá las substancias 
grasas, dejándolas en libertad después do la des- 
tilación; el segundo método se funda en la pro- 
piedad que tiene el ácido clorhídrico de disol- 
ver la cascína, dejando intacta la grasa que se 
recoge empleando medios apropiados, 

Lo último que es necesario investigar en los 
quesos normales es la caseína y materias albu- 
minoideas que contienen: pero como todas estas 
substancias se hallan diversamente alteradas á 
cousecuencia de las lermentaciones, lo que hace 
difícil su dosificación, los analistas se limitan de 
ordinario á calcular su cantidad por la diferen- 
cía que existo entre un peso cualquiera de queso 
y el peso de los demás cuerpos anteriormente 
investigados; sin embargo, Duclaux, tantas ve- 
ces citado en este artículo, aconseja medir lo 
que él llama relación de maduración, represen- 
tada por el cociente que resulta de dividir la 
cantidad de caseína hecha soluble á expensas de 
la cascasa elaborada por los microbios, por la del 
mismo albuminoide no alterado; para ello basta 
triturar 10 gramos de queso con agua y diluir 
la masa hasta completar 100 centímetros cúbi- 
eos, que se filtran por filtros de porcelana, reco- 
siendo los primeros 10 centímetros cúbicos de 
líquido filtrado, que evaporados á sequedad pro- 
porcionarán los datos necesarios para calenlar di- 
cha relación. Si se sospechase la existencia de la 
fécula, se podrá reconocer su existencia hirvien- 
do parte del queso triturado con agua y afia- 
diendo al líquido después de frío unas gotas de 
tintura de iodo, que caso de haber almidón pro- 
ducirán el color azul característico del ioduro 
de este cuerpo. Por último, en algunas ocasio- 
nes excepcionales, y con objeto de facilitar su 
conservación, se añade á los quesos una corta 
cantidad de ácido bórico, fácil de demostrar tra- 
tándolos por alcohol é inflamando éste, que ar- 
derá con llama verde caso de existir el referido 
ácido. 

QUESTEL (CARLOS AUGUSTO): Biog. Arqui- 
tecto francés. N. en París á 18 de septiembre de 
1807. M, 430 de enero de 1888. Discípulo de 
Blonet y Dubán, siguió de 1823 á 1828 los eur- 
sos de la Escuela de Bellas Artes. En 1835 tomó 
parte en el concurso para la construcción de la 
catedral de Nimes, siendo adoptagdo su proyecto. 
En 1838 se puso la primera piedra de esta igle- 
sia, terminada y delicada á San Pablo en 14 de 
noviembre de 1849. En 1846 dió Questel los di- 
bujos de la fuente monumental que se erigió en la 
explanada de Nimes y se acabó en 1851. En dicho 
año (1846) expuso en el Salón de París un proyec- 
to de Restauración del anfiteatro de Artés, que le 
valió una medalla de tercera clase. Poco después 
era nombrado individuo de la Comisión de Mo- 
numentos Históricos. Los Janos de la iglesia de 
Nimes, de la fuente de la Explanada, y tros di- 
Iujos en colaboración con Leimé, representando 
El puente del Gard, fueron en París muy admira- 
dos en el Salón de 1852 y premiados con medalla 
de primera clase y la cruz de la Legión de lHo- 
no»; por dichos planos y dibujos, que presentó 
también en la Exposición Universal de 1855, 
obtuvo además otra primera medalla, ón este 
mismo año, Questel, que había sido nombrado 
arquitecto del palacio de Versalles y del castillo 
de Trianón, fué encargado de la dirección do las 
fiestas celebradas en honor de la reina Victoria 
en el mes de agosto. Fué también individuo del 
Consejo de Construcciones Civiles, profesor en 
la Escuela de Bellas Artes, oficial de la Legión 
de Honor (1863) é individuo del Instituto, En 
la Exposición Universal de 1878 presentó los 
dibujos: Teatro de Arlés; Templo de Augusto y 
de Livia en Vienne ( Jser ); Castillo de San Ho- 
norato ( Alpes Marítimos); Casaromana en Saint- 
Gilles (Gard); Iglesia de San Filiberto en Fonr- 
Saona y Loira); ete. 


QUESTEMBERT: Geog. Cantón del dist. Van- 
nes, dop. del Morbihan, Francia; 8 municips. y 
13000 habits, 

QUETACANTO (del gr. xalry, embollera, y 
dxavda, espina): m, Bot, Género de plantas ( Chæ- 
tacanthus) perteneciente å la familia delas Acan- 
túceas, cuyas especies habitan en el Cabo de Bue- 
na Esperanza, y son plantas herhiceas, con las 
hojas opuestas, aoviulas, lampiñas. y las floros 
solitarias, sentadas, bibracteoladas y con las 
bracteillas y el cáliz largamente setáreos y algo 
rígidos: cáliz profundamente quinquéfido, con 
las lacinias largas y aleznadas; corola hipogina, 
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embudada, con el tubo giboso y el limbo quin- 
quéfido; dos estambres insertos en el tubo de la 
corola é incluídos dentro de él, con las anteras 
biloculares, acorazonadas, y las celdas paralelas 
y sin aristas; ovario bilocular, con las celdas bi- 
ovuladas; estilo sencillo y estigma bifido; el fru- 
to es una cápsula unguiculada, oblonga, depri- 
midotetrágona, bilocular, con cuatro semillas, y 
que se abre en dos valvas por dehiscencia locu- 
licida, 

QUETALMAHUE: Geog. Golfete en la bahía de 
Ancud, isla Grande de Chiloé, Chile. Ns un es- 
tero de 5 millas de saco por una de ancho me- 
dio. La profundidad entre Punta Arena y la cos- 
ta 8.0. de Lechagua es de 9 4 10 brazas, hondu- 
ra que disminuye gradualmente al paso que se 
avanza al O. Las riberas del estero son aplace- 
radas y fangosas, y muy someras á 3 millas al 
Occidente, por lo que el gollete se hace inacce- 
sible aun para lanchas en el fondo de su saco. 
El extremo del estero de Quetalmalne está se- 
parado de la bahía de Cocotué por un istmo ba- 
jo y arenoso, 


QUETAME: Reog, Dist. de la prov. de Orien- 
te, dep. de Cundinamarca, Colombia, sit. en el 
camino que de Bogotá conduce al Territorio de 
San Martín, cerca del río Negro, sobre el que 
hay un puente de hierro inaugurado á fines de 
1872; 2 980 habits, Minas de plomo; aguas ter- 
males á 36%, 

QUETANTERA (del gr. xaíry, cabellera, y an- 
tera): f. Bot, Género de plantas (Chectanthera) 
perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las tubulifloras, tribu de las mu- 
tisiáceas, enyas especies habitan en Chile, y son 
plantas herbáceas, pequeñas, con las hojas senta- 
das, membranosas, uninerviadas, enteras, den- 
tadas ó rara vez pinnatiidas, y las cabeznelas 
terminales, solitarias y decolor amarillo; cahe- 
zuelas radiadas, multilloras y heteróxamas, con 
las flores del radio femeninas y las del disco her- 
mafroditas: involuero acampanado, pluriserial, 
con todas las hojas casi secas, aplicadas, ó las 
exteriores foliáceas y patentes; receptáculo des- 
nudo; corolas lampiñas, con el limbo marcada- 
mente distinto del tubo, y Jos labios dirigidos 
hacia el disco, el exterior tridentado en las ilo- 
res del centro y ancho, y liguliforme en las del 
radio; labio interior en unas y en otras muy es- 
trecho y obtuso, sencillo ó bífido; estantbres con 
los filamentos libres, lisos, planos, y las anteras 
prolongadas en su apéndice caudal desgarrado y 
con alas obtusas oblongo-clípticas; estilo eriza- 
dopubescente en su parte superior; aquenios 
apeonzados, ohlongos y con vilanos formados por 
pelos sedosopajosos, ascrrados, largos y casi 
iguales. 

QUETANTO (del gr. xatry, cabellera, y äv- 
fos, flor): m. Bot. Género de plantas (Chætan- 
thes} perteneciente $ la familia de las Kestiiceas, 
cuyas especies habitan en la parte meridional de 
Nueva Iolanda, y son plantas herbáceas, sin 
hojas, con los tallos generalmente sencillos, eon 
las vainas hendidas, y las flores fasciculadas for- 
mando en conjunto una especie de espiga; llores 
dióicas, las masculinas con tres estambres, con 
anteras uniculares y abroqueladas, las femeni- 
nas bibracteoladas, con el perigonio formado por 
cuatro glumas; el ovario unilocular, el estilo 
aleznado y sencillo, y el estigma indiviso; los 
frutos son folículos monospermos, convexos y 
que se abren por el margen. 


QUETASTRO (del gr. xabrn, cabellera, y as- 
tro): m. Zool. Género de equinodermos de la 
clase de los asteridideos, orden de los estelcri- 
dos, familia de los ofidiástridos, que se distin- 
gue por los caracteres siguientes: brazos media- 
namente largos, redondeados, agudos en la pun- 
ta; pies ambulacrales cilíndricos, biseriados y 
con la ventosa medianamente desarrollada; las 
placas del esqueleto dérmico, reducidas á papilas 
únicamente, 

Este género forma el anillo de unión entre las 
dos familias de los ofidiástridos y los astroopee- 
tínidos, y es poco numeroso en especies. Ji (hre- 
taster tubulatas Lam. vive en el Mediterraneo. 


QUETELET ( LAMBERTO ADOLFO Jacoro): 
Biog. Matemático y estadístico belga. N. en 
Gante á 22 de febrero de 1796. M. en Bruselasá 
10 de febrero do 1874. A la edad do dieciocho 
años fue nombrado profesor de Matemáticas del 
colegio de su ciudad natal, y en 1319 del Ate- 
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neo de Bruselas. En 1824 fué á París, comisio. 
nado por el gobierno de su nación, para estu- 
diar el plano de un Observatorio que se inten- 
taba fundar en Bruselas. Á su regreso en 1826 
se le encargó la construcción de este Observato- 
rio, cuya dirección se le confió, esnservándola 
hasta su muerte, En 1827 y 1828 recorrió los 
principales Estados de Europa, reuniendo en ens 
viajes innumerables datos que, clasificados me- 
tódicamente y completados con los que le remi- 
tían los estadísticos de todo el mundo, le per- 
mitieron publicar obras muy notables, Los tra- 
bajos de Quetelet on Geometría son dignos de 
llamar la atención por diferentes conceptos, A 
él se debe, además de otras cosas, la demostra- 
ción geométrica, hoy universalmente adoptada, 
de la identidad de las secciones cónicas con las 
curvas de segundo grado, Kl principal título de 
Quetelet se halla en sus investigaciones relati- 
vas á la Optica. Individuo desde 1820 dela Aca- 
demia de Bélgica, de la que fné nombrado se- 
erctario perpetuo , era además socio de la de 
Ciencias Morales de París y de numerosas socie» 
dades sabias. En 1851 había sido nombrado pre- 
sidente de la Comisión Central de Estalística, 
Los ocho Congresos europeos de Jstadística que 
desde 1815 se celebraron sucesivamente en Ton- 
dres, París, Viena, Berlín, ete., y por último en 
San Petersburgo (1872), tados eligieron á Que- 
telet presidente efectivo ú honorario de sus tra: 
bajos. Se deben á este sabio notable las siguien- 
tes obras: Astronomia elemental; Eneestiguciones 
estenlisticas sobre el reino de los Países Bajos; 
Proyectos de ley para la enseñanza pública en 
bélgica; Investigaciones sobre la reproducción y 
la mortalidad; Estadística criminal de Bélgica; 
De la influencia de las estaciones en la mortali- 
dad; Kisica popular del calor; Sobre la física del 
globo; Historia de las Ciencias matemáticas y Ji 
sicas entre los belgas; Meteorología de bélgica 
comparada con la del globo; Astronomia, eteó- 
tera. Escribió también interesantes Memorias, 
que aparecen insertas en la Correspondencia Ji- 
sico y matemática de Belgica, en los Anales del 
Observatorio y en otras colecciones científicas, 
Desde 1833 dirigió la redacción del Anurrio del 
Observatorio Real de Bruselas, cuya publicación 
continúa (1595), 


QUETIFEROS (del gr, xatrn, cerda, y el latín 
fero, yo llevo): m, pl. Zool. Orden de gusanos de 
la clase de Jos gefireos, que se caracterizan por 
tener dos cerdas ganelosas robustas en la cara 
ventral, y ano en el extremo del cuerpo; la boca 
está situada en la base del lóbulo celálico, con- 
formado á manera de trompa. Estos gusanos 
tienen el enerpo alargado y contráctil, sin pre- 
sentar segmentación alguna en el exterior, pero 
en el estado larvario tienen rudimentos de 15 
metámeras en el tronco, que juntamente con la 
forma del lóbulo cefálico y el desarrollo de las 
cerdas ganchosas ventrales son indicios de su 
proximidad á los quetópodos. Cuando son adul- 
tos desaparece la segmentación interior; los di- 
sepimentos se pierden por completo hasta en el 
tabique que separa la cabeza del tronco, marcán- 
dose sólo por la división de los nervios la seg- 
mentación del cordón ventral, 

ll lóbulo cefálico, que está muy desarrollado, 
forma un apéndico en forma de trompa, que se 
bifurca y puede tener una longitud considera. 
ble. 

En todos ellos se encuentra nn par de cerdas 
ganchosas (con sedas de reemplazo) en el seg- 
mento primero del tronco. En el Kehturus se 
observa además una ó dos coronas de cerdas en 
el extremo posterior, Dos ó tres pares de nefri- 
dios desembocan en la cara ventral y sirven pa- 
ra la expulsión de los productos sexuales, en- 
contrindose también en el segmento terminal 
otros tubos anales que reciben numerosos em- 
Imdos ciliados y desembocan juntamente con el 
intestino terminal. Ln la Ronellía es único el 
órgano segmentario, que ejerce las tunciones de 
útero lo mismo que de ovario, 

El desarrollo del huevo empieza por una seg- 
mentación designal. En la Roncllia. las cólulas 
vitelinas animales rodean Á las cuatro esferas 
vitelinas que producen el endodermo, dejando 
una pequeña abertnra el blastosporo. Tas más 
conocidas son las larvas de equinros, que repro- 
ducen el tipo de la de Loven, y tienen una co- 
rona vibrátil preoral perfectamente desarrolla- 
da, á la que se nerega otra postoral más delga- 
da. Vesde el principio se desarrolla en la larva 
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el riñón cefálico, detrás del cual está sit 

una estria mesodérn:ica, que Incgo Prod 
gún la larya crece, los esbozos de 15 segmentos. 
En el segmento terminal, orlado también So 
ung corona vibrátil, aparecen las vesículas a 
les, „que se pueden considerar como nefridios, i 
rudimento del cerebro y el del cordón ventr l 
se forman por proliferación del ectodermo ; q] 
primero á expensas de la placa apical y else 
gundo por un engrosamiento de la piel en la ca. 
ra ventral. Los dos, unidos por el anillo esofá. 
gico, están cubiertos de células gangliónicas 
Cuando los períodos están más avanzados yd . 
pués de atrofiarse los segmentos rudimentarios 
empieza á desaparecer el aparato vibráti] for- 
mándose cerca de la boca, á los lados del cordón 
nervioso, dos cerdas ganchudas y robustas, y en 
el extremo posterior dos círenlos de cerdas cor- 
tas. Ja parte preoral de la Jarva se convierte en 
trompa del mevo equiuro alargándose, 

éste orden no comprende má 
familia: los Kehiúridos, 19s que una sola 


QUETILIA: f. Zool. Género de crustáceos de la 
subclase de los malacostráceos, sección de los 
artostráceos, orden de los isópodos, familia de 
los idoteidos, Este género, establecido por Dana 
se distingne de los restantes idoteidos por tener 
el cuerpo alargarlo, las antenas anteriores inser- 
tas por encima de las Posteriores, las piezas bu- 
cales dispuestas par: masticar, y el telson largo 
y formado por varios anillos soldados; el sexto 
par de patas muy alargado y setilorme, 

El tipo de este género ‘esla Ohætilia ovala 
Dana, que vive en los mares de Patagonia. 


QUETLAVACA: Biog. Emperador de Méjico. 
M. en 1520. Era hermano de Motezuma IL 
Muerto éste en Méjico (30 de junio de 1520), 
cuando los suyos luchaban contra los españoles, 
aclamaron los indígenas emperador á Quetlava- 
ca, y, continuando la pelea, la sangre corrió á 
torrentes en la capital dol Imperio hasta que de 
ella salieron los españoles, los cuales ganaron 
después la batalla de Otumba (8 de julio). No 
mucho más tarde falleció Quetlavaca, 4 quien 
sucedió Guatimozín (véase). 


QUETOCÁLIZ (del gr. xairn, crin, y cáliz): 
m. Lot. Género de plantas f Chetocalya:) perte- 
neciente á la familia de las Leguminosas, sub- 
familia de las papilionáceas, tribu delas gale- 
geas, cuyas especies habitan en la América tro- 
pical, y son plantas herbáceas, pubescentes, vo- 
lubles, con las hojasimparipinnadas, biyugadas; 
las folíolas ovales y mucronadas; las estípulas 
lancealadolincales, patentes ó reflejas, y los pe- 
dicelos axilares unilloros, fasciculados y soste- 
niendo flores amarillas; cáliz con las glándulas 
espinososctíferas, quinquéfido, bilabiado, con 
el labio superior aleznado en sus lacinias, y las 
del inferior aproximadas; corola amariposada, 
con el estandarte redondeado, escotado, y la qui- 
la y las alas semejantes; 10 estambres, de los 
que nueve tienen los filamentos más ó menos 
soldados entre sí en su base y el vesilar es li- 
bre; ovario lineal, multiovulado, con el estilo 
comprimido, filiforme y velloso; legumbre pedi- 
celada, elíptica, adelgazada por ambos extremos, 
retienladovenosa y terminada en una punta agu- 
zada que no es otra cosa que la base del estilo 
persistente y endurecida, 


QUETOCNEMA (del gr. xdero, cerda, y kv%an, 
tibia): f. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia crisomólidos, tribu de los plcotros- 
celinos, y según otros uno de los dos subgéne- 
ros en que puede subdividirse el género Plectros- 
celis. Esta última opinión es la más generalmen- 
te admitida, y on este caso sus especies se dife- 
rencian de las demás del género por presentar 
los caracteres siguientes: cabeza más ancha, más 
redondeada y doblada; superficie de la frente 
bastante regularmente convexa, sin quilla inter- 
antenar ni surcos; labro más ancho y que oculta 
las mandíbulas; pronoto menos transversal y 
más convexo; fémures posteriores menos fuertes 
Y con su mayor anchura hacia la mitad de su 
longitud, 

Las especies de este género son de talla más 
pequeña, mis cilindroideas que las del subgéne- 
ro PMectroscelis, y las antenas parecen sencilla- 
mente insertas sobre la frente en lugar de arti- 
cularse en cavidades profundas y de contornos 
marginados, Los demás caracteres son mucho 
menos marcados. Se conocen bastantes especies, 
la mayoría europeas, 
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QUETODERMA (del gr. xairy, cabellera, y dé- 
pp, jel); £ Zool. Género de moluscos de la cla- 
se de los solenogastros, familia de los neoméni- 
dos, caracterizados por tener el cuerpo vermifor- 
me, redondeado, cubierto de espículas lanceola- 
das, apretadas entre sí formamlo un tejido es- 
peso; con c 
forma de cabezuela, correspondiendo cada uno 
de ellos á la boca y al ano respectivamente; sur- 
co pedio atrofiado, apenas visible en la región 

osterior del cuerpo; un diente faríngeo impar 
medio, quitinoso, MUY fuerte, que representa la 
rádula; intestino con un saco hepático y dos 
branquias anales; dos nefridios abren su conduc- 
to en la cloaca por fuera de la base de las bran- 
quias. i , 

Las Chactoderma forman un curioso género de 
moluscos (ue, en unión con las Neomenia, cons- 
titayen toda la clase de los solenogastros, crea- 
da recientemente, pues en un principio, guiados 
sor la forma exterior de su cuerpo y por su sis- 
tema nervioso y otros detalles de su estructura 
interna, juzgaron muchos zoólogos que estos se- 
res pertenecían al tipo de los gusanos, quizás å 
la clase de los gelireos, pero las investigaciones 
de Graff, Hansen y Kowalewsky han desmostra- 
do suidentidad con los moluscos, 

Son estos animales de tamaño pequeño, y vi- 
ven enterrados en el cieno, en el fondo de los 
mares fríos. La Chactolerma attidulum Loven 
es la especie más conocida de este género, y fué 
encontrada en las costas de Escandinavia, espe- 
cialmente de Suecia, y más tarde en el Golfo de 
Gascuia, , 

QUETODO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia escarabeidos, tribu de los 
hibosorinos. Este género es sumamente afín al 
Celodes, del cual se distinguen sus especies úni- 
camente por los siguientes caracteres: menton 
bastante profundamente escotado por delante, 
con sus lóbulos redondeados, un poco estrecha- 
do en su base; mandíbulas más anchas, muy re- 
dondeadas hacia fuera, agudas en su extremidad, 
enteras y provistas de una estrecha membrana 
ciliada interiormente; labro transversal, trunca- 
do por delznte, con sus ángulos redondeados; 
protórax menos transversal y menos convexo, 
bastante fuertemente estrochado por delante, 
cortado parabólicamente á cada lado de su base, 
con su lóbulo central ancho y redondeado; éli- 
tros sumamente convexos, regular y brevemente 
ovales; uñas de los tarsos inermes en ambos se- 
xos; los demás caracteres como en el género Cæ- 
lodes exactamente. 

Por consccuencia de la forma de su protórax 
y de sus élitros, el cuerpo es un poco más largo 
y más oval que el de los Crelores, pero todavia 
bastante más convexo; los élitros están igual- 
mente puntuados y generalmente presentan al- 
gunos largos pelos derechos. Estos pequeños in- 
sectos son de la talla de los Cæloderes, y como 
ellos propios de la América del Sur. Sus espe- 
cies son bastante numerosas, y entre ellas pueden 
citarse como ejemplo el Chetodas irregularis y 
el Ch. piecus, ambos procedentes del Brasil. 


QUETODONTE (del gr. xairy, crin, y ód06s, 
odópros, diente): m. Zool. Género de peces del 
orden de los acantoplerigios, familia de los que- 
todóntidos, tribu de los quetodontinos, que se 
caracterizan por su cuerpo oval y comprimido; 
en algunas especies se prolonga el hocico en for- 
ma de tubo hendido solo en la extremidad; tie- 
nen la cola corta y la caudal truncable; cabeza 
pequeña; boca diminuta, poco ó nada saliente; 
casi siempre se cuentan 12 6 13 aguijones en la 
dorsal y tres en la anal; los radios espinosos y 
blandos de la primera se continúan en una enr- 
va casi uniforme, y la parte blanda termina en 
ángulo redondeado ó bien ligeramente pun tiagu- 
do. En el tamaño de estos peces se nota bastan- 
te variedad; en cuanto á la coloración, se ve en 
casi todos una faja negra que, partiendo de la 
nuca, baja hasta el ojo; las listas, los puntos y 
las líneas, siguen diversas direcciones, 

Dos son las especies más notables de este gé- 
nero: el Chaetodon striekus, cuyo cuerpo repre- 
senta un disco casi redondo, doblemente escota- 
do detrás por la destrucción de tres aletas ver- 
ticales, y un poco puntiagudo delante por la 
prominencia del hocico; la cabeza representa una 
cuarta parte del largo total de aquél y es lau 
alta como larga; la curva de la garganta y del 
vientro es menos convexa que la del lomo; la 
parte blanda de la dorsal y la anal terminan en 


los extremos del cuerpo abultados, en : 


; ra es muy pequeña; 


-mente distribuidas; en las aletas dorsal y 
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ángulo obtuso, y la caudal se trunca en cuadro; 
la boca es medianamente protráctil y su abortu: 
los dientes representan las 
cerdas de un cepillo, siendo más largos los de 
abajo; los ojos, de regular tamaño, se hallan en 
el centro de la altura de la cabeza; la aleta pec- 
toral es semiovalada y las ventrales tienen el 
mismo largo; en la dorsal hay 12 aguijones y 
unos 20 radios blandos, con la parte blanda eu- 
teramente escamosa; en lo anal se encuentran 
tres; la caudal consta de 17 radios; las escamas 
del cuerpo de este pez son casi redondeadas y 


Quetodonte 


un poco más altas que anchas; cubren también 
toda. la cabeza, incluso el hocico; el subopérculo 
y las mandíbulas, excepto los labios, que son 
delgados y pequeños, 

El fondo de este quetodonte es blanquizco, con 
líneas agrisadas y cinco fajas negruzcas diversa- 
anal 
hay una lista amarillenta y en la ciudal una 
faja blanca seguida de otra negra. Esta especie 
no alcanza gran tamaño, siendo las mayores que 
se han observado de 10 centímetros, abundando 
principalmente en las aguas de las Antillas, en 
Santo Domingo y la Martinica, 

El Chaetodon pictus no diliere apenas del an- 
terior: tiene el hocico bastante saliente, con el 
perfil un poco cóncavo, y la aleta dorsal presenta 
el mismo número de aguijones. El carácter más 
notable consiste en la curiosa disposición de los 
colores, que son magnílicos; el fondo es de un 
amarillo de oro sobre el que se corren varias lis- 
tas de un pardo purpúreo; desde la parte supe- 
rior de la cabeza desciende una faja ancha ne- 
gra hasta el ángulo del interopérenlo, abarcan- 
do el ojo casi enteramente; en la aleta dorsal hay 
un filete negro, y otra faja del mismo color se 
corre por la porción blanda de dicha aleta, cru- 
za la cola y se continúa sobre la anal, que esti 
orillada de blaueo; en la cola se ven también dos 
fajas negas. 

Este quetodonte es poco mayor que el ante- 
rior: mide de 12 à 16 centímetros, y habita en 
las aguas que se extienden desde cl Mar Rojo à 
la Polinesia, siendo una de las especies más co- 
munes en las costas de Ceilán. 


QUETÓFORA (del gr. xairy, cabello, y popós, 
portador): f. Lot, Género de plantas (Chatopho- 
ra) perteneciente al tipo de las talofilas, clase 
de las algas, orden de las feoficeas, familia de las 
Ectocarpaceas, cuyas especies habitan en las 
aguas dulces corrientes Ó estancadas, fijándose 
sobre los objetos sumergidos y muy especialmen- 
te sobre las plantas acuáticas, Se caracterizan 
por tenerlas trondes gelatinosas, compuestas por 
filamentos parenquimatosos heteromoros, ramo- 
sos, articulados, terminados generalmente por 
un pelo ó prolongación ciliar, y reunidos entre sí 
mediante una materia gelatinosa, cubiertos de 
una vaina poco perceptible, acromática y sinuo- 
sa; sus esporas son externas, laterales, solitarias 
y generalmente pediceladas, Las especies más 
comunes son la Uh. longipila Kutz, Ch. atra 
Kutz., Ch. piriformis Ag., Ch. tuberculosa Ag., 
y Ch. enliviagfolia Ag. 

QUETOGASTRA (del gr. xælrn, crin, y xas- 
Táp, vientre): f. Bot. Género do plantas (Cheto- 
gastra) perteneciente á la familia de las Melas- 
tomiceas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de América, y son plantas Imuticosas, 
sufruticosas ó herbáceas, con el tallo y ramas te- 
trágonas, las hojas opmestas, pecioladas, tri ó 
quinquenerviadas, enteras ó aserradas, con peli; 
tos ásperos ó vellosos, con la inflorescencia total 
apanojada, y las flores, dispuestas en glomérulos 
axilares y terminales, sentadas ó pedineuladas, 
provistas de una bráctea solitaria y persistente; 
cáliz con el tubo apeonzado, peloso en su cara 
exterior ó escanioso, libre, con el limbo quinque» 
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partido y persistente; corola rosada, violacea ù 
purpúrea, formada por cinco pétalos insertos en 
la garganta del cáliz, alternos con las lacinias 
del mismo y trasovados; 10 estambres insertos 
con los pétalos y casi iguales, con los filamentos 
lampiños y las anteras oblongas, que se abren por 
uu poro terminal, y con el conectivo terminado 
en un espolón sencillo ó bífido ú obtusamente 
bituberculado; ovario libre, sedoso en su ápice, 
quinquelocular y con las celdas multiovuladas; 
estilos filiformes y estigmas sencillos. El fruto es 
una cápsula envuelta por el cáliz, quinquelocu- 
lar, y que se abro por el ápice en cinco grielas 
con dehiscencia loculicida; semillas numerosas, 
arriñonadasablongas y con el ombligo casi ve- 
silar. 

QUETOGNATOS (del gr. xolry, cerda, y xvó- 
ĝos, mandíbula): m, pl. Zool. Grupo de gusanos 
de clasificación dudosa, que la mayoría de los 
autores incluyen en la clase de los nemátodes. 

Estos gusanos son redondos, alargados, con 
nna armadura bucal especial y nadaderas latera- 
les situadas horizontalmente; su borde membra- 
noso está sostenido por radios, La parte anterior 
del enerpose diferencia marcadamente en forma 
de cabeza, y alrededor de la boca tiene dos gru- 
pes de ganchos ventrales que le sirven de man- 
díbulas. El sistema nervioso consta de un gan- 
glio cerobroide al cual van unidos los ojos, y de 
“tro ventral situado á la mitad de la longitud 
del cuerpo. Otros dos están situados junto á la 
boca y se pueden considerar como ganglios esofá- 
gicos inleriores; estos ganglios se unen entre sí 
y con el cefilico por una comisura esofágica, El 
{nho intestinal, recto, fijado á la pared del cuer- 
po por un mesenterio desde el esófago ahajo, ter- 
mina en el ano, situado en la base de la cola, 
que es larga, y concluyo en una nadadera termi- 
nal dirigida horizontalmente. 

El género tipo de este grupo es el Sagitta, que 
se caracteriza por ser hermafrodita, Poseen dos 
ovarios pares con receptáculos seminales que des- 
embocan en dos aberturas que existen en la base 
de la cola, colocados igualmente detrás de los 
testículos, cuyos productos seminales llegan al 
exterior por aberturas colocadas á los lados de la 
cola. . 

La segmentación del huevo es total y da ori- 
gen d una blastosfera. Esta se invagina por un 
lado hasta desaparecer la cavidad de segmenta- 
ción, formándose de este modo una gástrula en 
cuyo endodermo se descubren dos células sexua- 
les primitivas. Cuando salen éstas del endoder- 
mo se forman en el poro aboral de éste dos re- 
pliegues que dividen la cavidad gástrica en un 
espacio medio y dos laterales, Al paso que el re- 
vestimiento celular de los dos últimos se con- 
vierte en mesodermo, el del espacio medio pro- 
duce la pared intestinal, en la cual se abre la 
boca permanente, al lado opuesto de la primiti- 
va, que entonces se cierra, 


QUETÓMIDO (del gr. xairn, orin, y #9s, Ta- 
tón): m. Zool. Género de mamíferos del orden 
de los roedores, familia de los espalacopódidos, 


tri cercolabinos, que se caracterizan por tener 
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el cráneo muy ancho y aplanado por debajo, con 
el circulo orbitario casi completo; su cola es una 
tercera parte menos larga que el resto del cuer- 
po, está cubierta de sodas cortas en la base y 
desunida y escamosa en la punta; el cuerpo se 
halla enbierto de púas cortas y fuertes por de- 
lante, largas, sedosas y suaves por detrás, 

La especie tipo de este género es el Chetomys 
subspinosus, que tiene un largo total de 80 cen- 
tíimetros, de los cuales corresponden 33 é la cola. 
En la cabeza, el eucllo, la espalda y la parte an- 
terior del lomo hay púas cortas y gruesas, de 
color amarillo pálido ú gris claro; estas púas at- 
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mentan progresivamente de longitud, aparecien- ' 


do encorvadas y ondulosas, y tienen manchas al- 
ternadas de blanco gris y gris amarillo; en los 
costados y en la parte media y posterior del 
lomo son largas, delgadas, cortas, y cubren com- 
pletamente al animal; en la parte superior y en 
la raíz de la cola hay sedas largas y ondulosas; 
el ano está rodeado de otras amarillentas, y el 
vientre y la cara interna de los miembros están 
cubiertos de espesas sedas de color gris amarillo 
brillante. 

ste animal habita una gran parte del Brasil 
central y meridional, siendo sus costumbres des- 
conocidas, 

QUETOMORFA (del gr. xaíry, cabellera, 
popp, forma): f. Bot. Género de plantas ( Che- 
tomorpha) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de las algas, orden de las cloroficcas, fami- 
lia de las Conderváceas, cuyas especies habitan 
en las aguas dulces ó mezcladas, y se distinguen 
por tener la [fronde setácea, no ramificada, for- 
mada de una seric de células laminares, casi 
siempre cartilaginosas, crasas, muy rara vez del- 
gadas, y de las que la más inferior tiene la forma 
de una raíz alargada; células de la parte ternii- 
nal mucho más cortas que las restantes. En las 
agues del Mediterráneo se encuentran abundan- 
tes la Ch. tortuosa Kutz., Ch. chlorotica Kuiz., 
Ch. aerca Kutz., Ch. linun y Ch. setacea, 


QUETONIQUIA (del gr, xairy, cabellera, y 
óvuE, ovuxos, uña): f, Bot. Género de plantas 
(Chcetorychia ) perteneciente å la familia de las 
llecébreas, cuyas especies habitan en las regio- 
nes templadas y cálidas fuera de los trópicos, y 
son plantas herbáceas, sulrutescentes, rara vez 
anuales, erguidas ó tendidas, con las hojas opues- 
tas ó falsamente verticiladas, enterísimas, con 
estípulas interlolticeas, escariosas, plateadas y 
enteras, y las flores formando cimitas dicóto- 
mas, corimbosas ó apanojadas; cálices con las 
lacinias aovado-oblongas, euneiformes ó lanceo- 
ladas, semiescariosas, generalmente rígidas, con 
las márgenes encorvadas, rara vez revueltas, aca- 
puehonadas en el ápice y muy patentes; corola 
de cinco pétalos insertos en los senos del caliz, 
muy pequeños, setilormes y á veces casi nulos; 
cinco estambres ó menos por aborto, insertos so- 
bre un disco en el fondo del cáliz, alternos con 
los pétalos, con los filamentos muy cortos y las 
anteras casi globosas, biloculares y longitudinal- 
mente dehiscentes; ovario sentado, unilocular, 
con un óvulo único inserto en el ápice de un fu- 
nículo basilar; estilo bífido ó bipartido; utrículo 
delgado, membranoso, diáfano, coronado por el 
estilo persistente, monospermo, y que se abre por 
una grieta circular en su base; semilla sin albu- 
men, ó con él muy pequeño, con el embrión no 
encorvado ni anular, pero complicado, con la 
piúmula encorvada lateralmente, y la raicilla 
recta; cotiledones planos. 

QUETONOTO (del gr. xatrn, crin, y vĜros, 
dorso): m. Zool, Género de gusanos de la clase 
de los rotíferos, familia de los gastrotricos. Estos 
gusanos tienen el cuerpo vermiforme, y en su su- 
perlicie ventral están dotados de dos bandas de 
pestañas, terminando el extremo posterior en 
dos apéndices en forma de horquilla, El tubo di- 
gestivo desemboca entre estos apéndices hacia 
la cara ventral, teniendo el esófago musculoso, 
En el polo anterior está situado el orificio bucal 
redondeado, hacia el cual dirigen las substancias 
los bordes ciliados de la cara ventral. Con bas- 
tante frecuencia se encuentran selas muy próxi- 
mas entre sí, especialmente en el dorso. El siste- 
ma nervioso consta de un solo ganglio cerebroi- 
de situado sobre el esófago; algunas veces exis. 
ten en estos gusanos manchas oculares, La mus- 
eulatura del cuerpo se reduce á un corto número 
de células contráetiles, Los músculos son ban- 
das longitudinales pares (seis pares), y, como en 
los rotíferos, se distinguen músculos cutáneos y 
de la cavidad visceral, no existiendo músculos 
anulares, Ejercen las funciones de órganos ex- 
cretores dos conductos flexuosos, cada uno de 
los cuales tiene un órgano vibrátil en forma de 
hastoncillo, que desemboca en el centro de la 
cara ventral. El orificio sexual femenino está si- 
tuado en la cara dorsal delante de la bifurcación 
del extremo posterior. Estos gusanos presentan 
dos clases distintas de huevos, unos do verano, 
mis pequeños, que se desarrollan en el cuerpo 
materno, y otros de invierno, grandes y de cás- 
cara dura, de los cuales salon los embriones en 
forma ya avanzada, 
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Las especies de este gúnero son el Chulvnv- 
tus larus Muller, Ch. maximus Sch., y el 
Ch. hystrix Metschn. 


— QUETONOTO: Zool. Género de protozoos de 
la clase de los infusorios, sección de los ciliados, 
que se caracteriza por su forma simétrica; por 
las sedas ó apéndices de que está revestido el 
dorso, y la apariencia de un tubo digestivo, Su 
forma es oblonga; están erizados de sedas por 
encima y de pelos vibrátiles muy delgados en la 
parte inferior; en la anterior terminan por un 
borde redondeado cerca del cual se ve una boca 
distinta, con dos prolongaciones caudilormes en 
la parte posterior, 

En las aguas dulces es donde únicamente se 
encuen tran los quetonotos, multiplicándose con- 
siderablemente en las vasijas donde se conser- 
van las hierbas acuáticas. 

La especie tipo de este gúnero es el Cheætono- 
tus squømmalus, que se caracteriza porque al mi- 
rarle por encima parece estar cubierto de esca- 
mas trausversas, que forman sicte series longi- 
luiinales engranadas entro sí, pero cuando se 
deja ver de perfil reconócese que aquéllas son la 
base de otros tantos pelos cortos que cubren to- 
do el dorso y hasta las dos ramas de la bifurca- 
ción posterior, La boca, que se ve generalmente 
como una abertura redonda bordeada de un ani- 
Ho, parece algunas veces circuida de cuatro ó cin- 
co papilas pequeñas; los pelos vibrátiles de la 
cara inferior son muy largos y sólo se distinguen 
bien en el tercio anterior, 

Este infusorio se desarrolla considerablemen- 
te en las vasijas donde se conservan plantas 
acuáticas, 


QUETOPAPA (del gr. xairy, cabellera, y rá- 
iros, cresta, penacho): f, Bot. Género de plan- 
tas (Chetopappa, perteneciente á la familia de 
las Compuestas, subfamilia de las tubulilloras, 
tribu de las asteroideas, cuyas especies habitan 
en el Norte de América, y son plantas herbá- 
ceas, anuales, pequeñas, ramosas ó sencillas, con 
pelos algo ásperos, con las hojas radicales, aova- 
do-espatuladas, adolgazadas en pecíolo, las can- 
linares alternas, lineales ó espatuladas, enterísi- 
mas, y las ramas desnudas en el ápice, termina- 
das cada una por una cabezuela, con el involu- 
ero lampiño y brillante, el disco amarillo y el 
radio blanco, algo purpurescente;cahezuelas mul- 
tifloras, hetcrógamas, con las llores del radio 
wniseriadas, liguladas y femeninas, y las del dis- 
co tubulosas y hermafroditas; involucros con 
las escamas flojamente empizarradas, escariosas 
en el ápice y acuminadas; receptáculo estrecho y 
desnudo; corolas del radio semillosculosas, y las 
del disco floseulosas y con el limbo quinqueden- 
tado; anterassin apéndices; aquenios cilíndricos, 
con vilano doble, el exterior formado por pajas 
anchas hialinas, cortas en las flores del disco y 
largas en las del radio, y el interior por cerditas 
rígidas y ásperas, generalmente en número de 
cinco. 


QUETOPISTEO: m., Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia escarabeidos, tribu afo- 
dinos, Se reconocen estos insectos por presentar 
los siguientes caracteres: órganos bucales once- 
rrados en una cavidad oval: menton ovalado, 
truncado en la base; lengiieta y palpos labiales 
poco visibles; maxilas córneas, fuertemente ci- 
liadas hacia fuera, con su lóbulo apical cornicu- 
lado, formando un ganeho muy agudo, provisto 
por debajo de sedas córneas; cabeza doblada, 
semicircular y rebordeada anteriormente, con el 
borde poco saliente; epistoma poco convexo in- 
teriormente; segundo artejo de las antenas igual 
á los tres siguientes reunidos, el sexto saliente 
y agudo en el borde interno; los artejos do la 
maza Hbres; protórax casi redondeado, truncado 
anteriormente, convexo, muy lampiño, profun- 
damente surcado en su mitad; ¿litros lampiños, 
ciliados en su extremidad; cuatro surcos equidis- 
tantes sobre cada uno de ellos; patas anchas, 
comprimidas; tibias ni espinosas ni denticula- 
das, con sus ángulos terminales externos agudos 
y oblicuamente truncados; el metasternón más 
ó menos triangular, 

Según los caracteres anteriormente dichos, 
este género es marcadamente afín A los Corytho- 
derus, no faltando quien, como Erichson, piensa 
que debe estar unido u ellos, pero judtlablemen- 
te hay algunas diferencias importantes entro los 
órganos bucales do unos y otros, La especie so- 
bre quo fué fundado el género Chetopisthes ful- 
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QUETÓPODOS (del gr. xairy, seda, y ros 
rrodós, pie): m, pl. Zool. Subclase de gusanos de 
la clase anélidos, caracterizados por sar Isa: e 
anillados, libres, con manojos de sedas areas 
Jos segmen tos, y frecuentemente con cabeza bios 
marcada, antenas, cirros y branquias, nen 

Están exteriormente divididos en segmentos 
que corresponden á los metámeros de los órga. 
Hos internos, siendo bastante semejantes, salvo 
la sección anterior ó celálica, Con frecuencia 
aparecen en los segmentos rudimentos de extre- 
midades (como en los Parápodos), provistos de 
seilas, que sirven para la locomoción en primer 
termino, y por apéndices de diversa especie 
branguius y cirro, s, que desempeñan las funcio: 
ves de la tospiración y del tacto. La forma de las 
sedas locorúviles varía extraordinariamente 
ofrece sólidos Caracteres para distinguir las fa. 
millas y los géneros, Se distinguen sedas capi- 
lares en dorma de gancho, aplanadas, falcifor. 
mes, en forma de aguja, de flecha, de aguijón 
según la forma, grueso y modo de terminar. 
Cuando faltan los parápodos y sus apéndices las 
sedas están implantadas en criptas de la piel, en 
una ó dos lilas, es decir, en lilas ventrales late- 
rales ó en filas ventrales y dorsales, y entonces 
es su número reducido (como en los oligoquetos ), 
En otros casos aumenta este número en térmi- 
hos que la piel está provista por los lados de pe- 
los y sedas, y toda la cara dorsal aparece cubier- 
ta de una vellosidad con brillo metálico (Aphro- 
dita). Los apéndices de los parópodos no ofrecen 
menor variedad de formas, y varían muchas ve. 
ces en las diferentes partes del cuerpo; primero 
son filamentos tentaculiformes simples ó anilla. 
dos, cirros, que se distinguen en dorsales y ven- 
tralos. Los cirros casi siempre son filiformes, y á 
veces articulados Y cónicos y provistos de un 
segmento basilar especial. En algunos casos ad- 
quieren los civros dorsales una anchura conside- 
rable, formando escamas anchas, clitros, cuyo 
conjunto constituye una coraza protectora (Afro 
dites). Al mismo tiempo que los citros se en- 
cuentran con bastante frecuencia branquias fili- 
formes, ramilicadas, en forma de mechón ó de 
cresta, limitadas á la parte media del cuerpo ó 
extendidas á toda la cara dorsal unas veces y re- 
ducidas otras sólo á la cabeza ó á los segmentos 
anteriores que siguen al segmento bucal (bran- 
quias cefálicas). 

Como cabeza se consideran los dos segmentos 
anteriores soldudos en una sola porción, y que 
se distinguen de los segmentos por la disposición 
de sus apéndices. El anterior, ó lóbulo frontal, 
se eleva por encima de la abertura bucal y so- 
porta las antenas y los palpos, como también los 
ojos; el segmento cefálico posterior, segmento 
bucal, Neva los cérros tentaculares, Los cirros 
del último segmento del cuerpo lámanse cirros 
anales, 

El tubo digestizo corre en dirección recta casi 
siempre, desde la boca hasta el ano, situado en 
el extremo posterior del cuerpo, y se divide en 
esófago, intestino gástrico é intestino terminal. 
Con bastante frecuencia se desarrolla una dila, 
ción faringea, musculosa, armada de papilas ó 
mandíbulas movibles, y que puede proyectarse á 
manera de trompa, El intestino gástrico conser- 
va iguales caracteres en toda su longitud, y se 
divide en varios segmentos ó cámaras, separadas 
por estrangulaciones uniformes: estas divisiones 
corresponden á los segmentos, y so dilatan en 
expansiones y sacos ciegos laterales, Están for- 
madas las estrangulaciones por tabiques mem- 
branosos, que dividen la cavidad visceral en cå- 
maras sucesivas, 

El sistema vascular parece cerrado en toda su 
extensión, tanto que el líquido nutricio, claro, 
que se encuentra en la cavidad visceral secunda- 
ria, y que á semejanza do la sangre contiene cor- 
púsculos amiloideos, no comunica con el conte- 
nido sanguíneo de los vasos, El vaso dorsal, si- 
tuado por encima del intestino, es contráctil. En 
él corre la sangre de atrás 4 delante, y en el vaso 
ventral en dirección contraria. Sin embargo, es 
muy general la existencia de un segundo vaso 
ventral longitudinal (vaso subneural) que sigue 
el trayecto de la cadena do ganglios, Los vasos 
ventral y dorsal están unidos on sus extremos, y 
en carla nno rle los segmentos, por asas laterales, 
de las que salen redes vasculares periféricas que 
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seesticadon por ta pivl, por las paredes intesti- 
ales y por las branquias. , , 
» Entre la pared del cuerpo y el intestino se ex- 
tiende una cavidad visceral secundaria (eeloma), 
independiente del sistoma vasen ar sanguineo y 
revestida de epitelio peritoneal, que está dividi- 
da en dos espacios laterales por un mesenterio 
dorsal y ventral que tiene en suspensión el in- 
testino, Estos espacios se hallan å su vez dividi- 
numero: 
do eversalos cor espondientes á los límites de 
los segmentos, y las cavidales resul tantes «le esta 
división están llenas de un líquido celomatoso 
(hemolinfa) cargado á menudo de células liu foi- 
des, comunicando entre st por medio de abertu- 
ras, La atrolia de los disepimentos en deterni- 
nadas regiones da por resultado la formación de 
randes espacios continuos de la cavidad visceral. 
Algunos grupos celulares del peritoneo conviér- 
tenseen rece ptáculos de productos excrementicios 
como las vegetaciones glandulares de los Jann- 
bricélidos (glándula pericardíaca de los moluscos), 
; órganos amálogos en los Terebclia, Arenicola, 
‘Mastobranchus, ete. Las células de estos apéndi- 
cos, cargadas de concreciones granulosas obseu- 
ras, Se desprenden y son ex pulsadas al exterior 
por las netridias. Jl líquido de la cavidad viseo- 
ra), con sus células linfoides, representa na papel 
nutritivo y puede reemplazar á la sangre cuando 
falta el sistema sanguíneo. Sus células tienen en 
este caso coloración roja y contienen hemoglobi- 
na (Glícero, Capitella, Pebwirras). 

En todos los oligoquetos faltan órganos respi- 
vatorios. En los gusanos marinos aparecen casi 
siempre las branquias en forma de apéndices de 
los parápodos. Son éstos unas veces simples ci- 
yros con pelos vibrátiles en la superlicio de sus pa- 
redes finísimas, y dotados de asas vasculares, y 
otras tubos ramilicados f Amphinome) ó pectini- 
formes (Jhenice), al lado de los cuales también 
se elevan cirros especiales. Tas branquias se ha- 
llan limitudas en algunas ocasiones á los segmen- 
tos medios f Arenicola), y en otras se extienden 
å casi todos ellos en la cara dorsal y se van 
multiplicando á medida que se acercan al extre- 
mo posterior del cuerpo [ Dursibranchinta ). En 
los twbícolas las branquias se limitan 4 los dos 
{ Pectinaria, Sabellides) ó å los tres ( Terebella ) 
segmentos anteriores, A la vez ejercen funciones 
de branquias una multitud de antenas alarga- 
das y dispuestas en forma de mechones en la 
porción cefálica, sostenidas en los sabétidos por 
un esqueleto carlilaginoso especial y provistas á 
veces de ramas secundarias en forma do pena- 
chos f Capitidbraneiiata ). Estos filamentos están 
dispuestos en círculo único alrededor de la aber- 
tura bucal, ó cn dos grupos laterales (serpúlidos), 
enya base está torneada en espiral. Estos órga- 
nos branquiales sirven, tanto para el tacto, como 
para acaparar los alimentos y construir tubos y 
Caparazones. 

Los órganos excretores están represen tados en 
todas las metámeras por nefridios parecidos á 
órganos segmentarios. Empiezan por un embudo 
vibrátil en la cavidad visceral (celoma); tienen 
una pared glandular; siguen un trayecto tortuo- 
30, y desaguan á derecha é izquierda en un poro 
lateral del segmento. Los conductos glandula- 
res, que en general sirven para la expulsión de 
las substancias excrementicias elaboradas en la 
cavidad visceral (células cloragógenas), desem- 
peñan en dos quetópodos, durante la época de la 
formación de elementos sexuales, el papel de ovi- 
ductos y conductos deferentes, y expulsan al ex- 
terior los productos sexuales que quedan libres 
en la cavidad visceral, 

Entre las glándulas especiales de los quetópo- 
dos, merecen especial mención las entaneas de 
los oligoquetos, á los cuales debo su origen el 
abuitamiento que en forma de cinturón presen- 
tan algunos segmentos, La excreción de estas 
glándulas parece favorecer la íntima unión de los 
gusanos en el acto de la cópula, Se presentan 
además en los serpitidos dos glándulas volumi- 
nosas que desaguan en la cava dorsal de la parte 
anterior del cuerpo, y cuyo producto dle seere- 
ción se invierte en la formación de los tubos en 
que viven estos animales. 

En cuanto al sistema nervioso, los cordones 
longitudinales do la medula ventral están tan 
inmediatos entre sique forman al parecer un 
vordón único f Otigoqurtos), y en cambia se se- 
paran notablemente on los tubícolas, sobre todo 
en la parte anterior de la cadena ganglionácea 
(Serpula). El sistema de nervios viscerales 
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Entre los órganos de los sentidos son frecuen- 
ie uno ó dos pares de ojos en la superficie del 
óbulo frontal, Jn el extreruo posterior del cuer- 
po pueden existir manchas oculares ( Labricio) 
ó repetidas uniformemente en los lados de cada 


lius pales e impares, que inervan 
y principalmente la trompa pro- 


Ñ e . segmento (Polyophthatiws ), Un las especies del 
s cavidades por disepimentos ; 


género Sabella se encuentran manchas pigmen- 
tarias con cuerpos relriugentes en los filamentos 
Lranquiales. Los ojos eefálicos del género Aleio- 
pe son los más desarrollados, y están dotados 
de una lente grande y de una retina compli- 
cada, 

Es mucho menos constante la presencia de ór- 
gano auditivo, que aparece cu lorma do vesicu- 
las pares de otolitos en el anillo osofígico del 
dJrenicola y Fabricia, en alumios subilirdos y en 
las terebelas jóvenes. En muchos poliquetos se 
han comprobado fosas ciliadas laterales, que de- 
hen corresponder å las fosas cofálicas, termina- 
das en hendeduras longitudinales de los nemer- 
tinos, y á las que se ha atribuído la función de 
órganos vlfatorios, Son distintas de aquéllas las 
aglomeraciones de células sensitivas calicifonmes 
alojadas en depresiones de la piel, junto al bor- 
de de la boca y en la cavidad de la misma, re- 
producidas como órganos laterales en los seg- 
mentos, y consideradas, algunas por lo menos, 
somo órganos del gusto ( Capitelas, Lumbricidos, 
Quetogásiridos). Además de las antenas, cirros y 
élitros, pueden ser asiento de la sensación tactil 
otros puntos de la superficie cutánea, en los eua- 
les existen pelillos y sedas, prolongaciones de 
células sensitivas y otras, como en el Speruda- 
run, papilas tactiles especiales con terminacio- 
nes nerviosas, 

Los quetópodos pequeños presentan en algu- 
nas ocasiones una teproducción ágama por ge- 
mación ó división. Unas veces (reproducción fisi- 
para) una serie de segmentos del cuerpo pri- 
tuitivo de un gusano se convierte en retoño, co- 
mo en el Syltys prolifera, en que por simple di- 
visión transversal sc desprenden una serie de 
segmentos, los posteriores llenos de huevos, pre- 
via la formación, por delante de ellos, de una 
nueva cabeza; otras veces (reproducción gemí- 
para) es sólo un segmento, generalmente cl úl- 
timo, el que sirve de punto de partida para la 
formación de un nuevo individuo, Así se condu- 
ce la silídca conocida con el nombre de Autoly- 
tus prolifer, que ofrece al mismo tiempo un ejem- 
plo de generación alternante, y como nutriz pro- 
duce por gemación, en el eje longitudinal ex- 
clusivamente, los gusanos sexuados: Suecanerecis 
hetgolandica (hembra) y Polybostrichus Milleri 
(macho). En este caso se forma delante del ex- 
tremo caudal de la nutriz una serie compuesta 
de segmentos que, previa la formación de otro 
cefálico, constituyen un nuevo individuo. Repi- 
tiéndose este proceso se forma una cadena eon- 
tinua de individuos, que al separarse constitu- 
yen los animales sexuados, ln los aaídcos que vi- 
ven en agua dulce, y en el Choctogaster, la se 
mación repetida en el sentido del eje longitudi- 
nal llega å determinar la formación de cadenas 
que contienen de 12á 16 individuos de cuatro 
anillos cada uno; en la ¿poca de la madurez 
sexual constan de mayor número de segmentos. Ll 
modo de multiplicación, observado por O, Y. Mu- 
Ier, del Avis proboscidea, cuyo íltimo segmen- 
to produce el brote del nuevo individuo, es muy 
semejante, pero la mulro y los hijos del Nais 
son igualmente sexuados. 

Los quetópodos, exceptuando los oligaquetos 
hermafroditas y algunos serpúlidos ( Spisorbis 
spirillum, Protula Dysteri), lienen separados 
los sexos, Los machos y las hembras difieren tan 
notablemente en la conformación de los órganos 
de los sentidos y del movimiento, que se les ha 
considerado como especies de diversos góneros. 
Además del Saccanereís y del Polybostridius, ya 
citados, y å los que corresponde el 4utolytus co- 
mo forma nutriz, Muhngren ha comprobado un 
«dimorfismo sexual análogo en el ¿Zeferoncreis 
del género de las lycorideas, cuyos machos y 
hembras tienen distinta forma de cuerpo y nú- 


mero de segmentos, Además, el Jeteronsreis co- | 


vresponde al cielo evolutivo del Nereis, que pre- 
senta una heterazgenía notible, eu kuguealto risi 
una generación de individuos pequeños que mit- 
dan en la superficie, con otra de individuos 
grandes que viven en el mar, 

En los oligoguetos se encuentra muy desarrolla- 
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do en parte un aparato sexual, Los ovarios y 
los testículos se hallen situados en determinados 
segmentos, y por dehiscencia de las paredes eva- 


` ewan sus productos en la cavidad visceral. Con 


frecuencia al lado de los órganos segmentarios 
existen conductos eseretores que conducen al ex- 
terior los productos sexuales (O. terricola:), y 
en otros casos no existen en estos segmentos ór- 
ganos segmentarios (O. limicola), En los quetó- 
podos marinos se forman los huevos ó los esper- 
imatozoiles en la pared del cuerpo å expensas de 
células de la membrana peritoneal, en los seg- 
mentos anteriores solamente ó en toda la longi- 
tul del exerpo. Los productos sexuales quedan 
luego libres en la cavidad visceral, llegando á su 
completa madurez en ella, y saliendo al exterior 
por los órganos segmen tarios. Sólo son vivíparos 
un corto número de quetópodos (Hnmice, y Sy: 
llis vivipura); todos los demás son ovipmros: 
unos ponen los hueros en pelotones y los trans- 
portan consigo, y otros, los oligoquetos, los po- 
nen en capulios, Jl embrión se desarrolla previa 
Ja segmentación desigual del vitelo. General- 
mente se dilerencia una estria primitiva en la 
cara ventral, é consecuencia del desarrollo de 
wma haja melia del blastodermo y de las placas 
nerviosas del ectodermo; no se efectúa en algu- 
nos esta diferenciación hasta que el embrión tie- 
ne vida independiente. 

Excepto los aligoquetos, las formas embrio- 
narías atraviesan una metamorfosis y después 
de su salida aparecen como larvas provistas de 
boca é intestino, presentando numerosas modi- 
licaciones de la larva de Loven, que es la forma 
Íuudamental. 

La aptitud para reproducir partes perdidas es 
muy común, en particular el extremo posterior 
del cuerpo y varios de los apéndices, Los um- 
bricínos y algunos gusanos marinos, como los 
Diopatra y Lycarchus, tienen la facultad de ro- 
producir hasta la cabeza y los segmentos ante- 
riores con cerehroide, anillo, anillo esolágico y 
aparatos de los sentidos, 

A partir del siluriano se encuentran restos 
fúsiles de quetópodos en las más diversas forma- 
ciones. 

Esta subclase consta de dos órdenes: los Po- 
tiquetos y Otigoquetos. 


QUETOPTÉRIDOS (de quetójtero ): m. pl. Zool. 
Familia de gusanos de la clase de los anélidos, 
snbelase de los quetópodos, orden de los polique- 
tos, que se caracterizan sobre todo porque la re- 
gión ccfálica se marca mucho, formándose casi 
en su totalidad por un reborde ensanchado que 
parece una expansión del anillo bucal, pero la 
distinción entre este anillo y la cabeza propia- 
mente dicha no puede resultar sino de Jas in- 
vestigaciones practicadas en el sistema nervio- 
so; la boca, situada en el fondo, es del todo iner- 
me; el cuerpo presenta tres regiones distintas: 
la anterior ó torácica podría recibir el nombre 
de tórax; los anillos, sin ser idénticos, se ase- 
mejan casi por completo; la región media, muy 
anormal, se compone de un reducido número de 
anillos distintos que difieren por su estructura 
de lo que se observa en los demás anélidos. La 
posterior es la más desarrollada, la que cuenta 
mayor número de anillos, y en la que la repe- 
tición de las partes en serie lincal se observa 
más fácilmente. Ningún quetoptérido tiene ver- 
daderas branquias; el líquido de la cavidad ge- 
neral queda cn los grandes sacos membranosos 
que forman los remos superiores de cierto nú- 
mero de parápodos de la región media. 

Se encuentran estos gusanos en la mayor par- 
te de las coslas de Europa, siendo muy comu- 
nes en las de Noruega y en cl Mar de las Anti- 
las, 


QUETOPTERIS (del gr. xairy, pelo, y mre- 
pus, ala): m, Bot. Género de plantas (Chetopte- 
ris) perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de las algas, orden de las feoficeas, familia de 
las Esfacelariiceas, cuyas especies habitan en 
las aguas marinas, y se caracterizan por tener 
la fronde (iliforme, parenquimatosa, cubierta de 
una capa cortical continua on su porción ex- 
terna, constituida por células muy pequeñas; 
debajo de ésta existe otra cana de células mayo- 
res, amadosorradondesudas, y en la porción miás 
interna se halla la capa medular compuesta de 
células oblongas y horizontales; ramitas artien- 
ladas naciendo de la oapa medular y desprovis- 
tas de In cortical, terminindose en su pico en 
una masa destlecada à modo de brocha. 
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QUETÓPTERO idel gr. xairn, verda, y mre- 
póv, ala): m. Zool. Género de gusanos de la cla- 
se de los anélidos, subclase de los quetópodos, 
orden de los poliquetos, que se caracterizan por- 
que las antenas son nulas ó están representadas 
por dos tubérculos pequeños; la boca, inserta de- 
Dajo del velo marginal, no presenta maxilas ni 
trompa; las patas son salientes y de cuatro ckv- 
ses: las primeras se componen de un solo remo 
en forma de cuenrucho; las demás de dos; el se- 
gundo par de la segunda ospocie es grande y su 
remo dorsal tiene el aspecto de un ala; el cuer- 
po largo y un poco aplanado; la cabeza no se 
distingue y está indicada por una protuberan- 
cia ancha y deprimida. , 

De las especies mås notables de este genero, 
merccon citarse el Chetopierus Vulencicnaii, el 
Ch. pergamentaceus, el Ch. Sursi y el Uh. vario- 
pedatus, estos dos últimos frecuentes en nues- 
tras costas, 

El Chetopterus Valencientt tiene la región an- 
terior del cuerpo compuesta de nueve a 11 ani- 
llos cortos y anchos, cuyo conjunto es casi rec 
tangular; los parápodos tienen un remo formado 
por an tubérculo grueso, aplanado y muy largo, 
que lleva en su borde superior un haz de sedas 
parduscas; en el cuarto y quinto pies se ve otro 
descdas cortas y negras; la región media consta 
de cinco anillos; los remos superiores de los pri- 
meros pies, muy desarrollados, ofrecen el aspec- 
to de cirros planos y gruesos, que se dirigen 
oblicuamento hacia adelante hasta la altura del 
segundo anillo de la región torácica; los dos re- 
mos están soldados entre sí por su base y en 
una parte de su extensión, de modo que el con- 
junto se eleva sobre el tórax; la región posterior 
presenta unos 50 anillos cortos, que parecen 
muy anchos por el desarrollo de los remos su- 
periores de los pies; estos remos se asemejan á 
los de los pies torácicos, pero tienen más desarro- 
Mo; el haz que los atraviesa de una á otra extre- 
midad se compone de sedas menos fuertes y nu- 
merosas, afiladas en su extremidad; los re.os 
ventrales están formados por dos mamelones 
unidos, 

Este gusano mide 22 ó 23 centímetros de lar- 
go por unos 35 milímetros de ancho de una ex- 
tremidad á otra de los mayores pies; la cabeza 
es do un color de rosa sucio que se corre hasta 
el tórax, donde se mezcla de amarillo; los pies 
torácicos presentan en su borde superior una lí- 
nta amarilla debida å las sedas que encierran; 
la región media tiene un tinte entre amarillo 
pálido y pardo, 

En las costas de Normandía se le ha observa- 
do con bastante Srecnencia. Suele encontrársele 
á grandes profundidades en el mar, viéndose con 
frecuencia en la playa los tubos en que se aloja, 
pero siempre vacíos. Estos tubos miden á veces 
más dle 40 centímetros de largo por 4 de diáme- 
tro, y se componen de varias capas que parecen 
de pergamino tosco y amarillento; por lo regu- 
lar son tortuosos, y su orificio aparece siempre 
rodeado y como cubierto por pequeñas plantas 
marinas. Si se saca de su tubo permanece inmó- 
vil en el fondo del cieno, agitando sus antenas y 
haciendo ondular los sacos de los tres anillos 
posteriores de su región media; divíase que el 
líquido encerrado corre alternativamente de uno 
á otro, y que de osto depende el movimiento, 
que sólo se manifiesta por contracciones sencillas, 
Al mismo tiempo so desprende del animal en 
abundancia un moco espeso y resistente que se 
pega á los instrumentos y dificulta la disec- 
ción. 

El Chetopterus pergamentaceus es la primera 
especie que se conoció, y fué observarla sólo en 
alcohol, encontrándose todas aquellas partes 
más delicadas bastante deterioradas. ste, como 
los demás quetópteros, vive en tubos senicjantes 
al pergamino mojado, pero son más lisos, estre- 
chos y homogéneos que los de otras especies, 

Fué descubierto en el Mar de las Antillas, 


QUETOSOMA (del gr. xairy, crin, y cua, 
cuerpo): I. Zool. Género de gusanos de la clase 
de los nemitodes, sección de los quetosúmidos, 
que se caracterizan por tener la cabeza bien dis- 
tinta, el esófago recto, dividido en dos porciones 
por un estrechamiento; las piezas ventrales rec- 
tas y levantadas en posición vertical. 


Los Chertosoma son gusanos marinos «de muy ; 


pequeño tamaño, que so encuentran entro las 
i : 

algas ó en el fondo entre el limo de los mares, 

especialmente en el Meditorrineo. Como espe- 
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cios más conocidas de este género, merecen ci- į 


tarse el Chetosoma ophicephalum Ulap., encon- 
trado cn Francia en Saint-Vaast; y el Ch. Cla- 
paredi Metschu, de Salerno. 

- QUETOSOMA: Zool. (Género de insectos co- 
Icópteros de la familia cucúyidos, tribu de los 
pasandrinos, Se reconocen sus especies por los 
siguientes caracteres: apótisis yugulares nulas; 
menton marcadamente transversal, anchamente 
escotado por delante, redondeado á Jos lados; 
lengüeta profundamente dividida en dos lóbulos 
estrechos, ciliada anteriormente; lóbulos de Jas 
maxilas anchos, ciliados en su extremidad, «l 
externo más largo que el interno; último artejo 
de los palpos labiales oval, arqueado y oblicua- 
mente truncado en su extremidad, el de los ma- 
xilares gradualmente engrosado y obtuso en su 
extremidad; maudíbulas salientes, robustas, tri- 
gonas, ligeramente arqueadas en su extremidad, 
bidentadas en la parte interna; labro corto, si- 
nuado, con los ángulos redondeados; antenas 
bastante largas, filiformeos, erizadas de largos pe- 
los, con el primer artejo corto, el segundo mu- 
cho más, del tercero al décimo iguales entre sí 
y un poco alelenzados en la hase, el undécimo 
casi igual; prolórax rectangular, casi tan ancho 
como los élitros; éstos alargados, con los ángulos 
humerales algo sulientes; patas medianas; fé- 
mures robustos; tibias ligeramente ensanchudas; 
los cuatro primeros artejos de los tarsos cortos, 
cilíados por debajo, y el quinto bastante largo; 
uñas dilatadas por debajo en su base, 

La especie en que está fundado este género, 
Cluetosoma scaritides, es de unas 4 3 líneas, ne- 
gra, con la base y la extremidad de los élitros 
rojizas, erizada de largos pelos, y originaria de 
Nueva Zelanda, 

QUETOSÓMIDOS (de guetosome): m, pl. Zoo. 
+rupo de gusanos de clasilicación dudosa, que ge- 
neralmente se incluye en la clase de los nematel. 
mintos, Pueden ser considerados estos gusanos, 
en el sentir de Claus, como el tránsito entre los 
nemitodes y los quetoznatos. Son gusanos de 
cuerpo alargado, no segmentados, cuya extre- 
midad anterior está abultada formando una os- 
pecie de cabeza; la superficie del enerpo está for- 
mada por una piel en la que se implantau mul- 
titud de pelos muy finos. En la cara ventral, 
por delante del ano, exisie una fila doble de pie- 
zas cilíndricas terminadas en una especie de ca- 
bezuela, que Claparede describió como una espe- 
cie de aparato natatorio; la cabeza lleva un se- 
micírculo de ganchos movibles, como sucede en 
el Chetosoma Claparedi Metsclm. La boca tiene 
el labio triple, y de ella se origina el esófago, 
sencillo ó cuando más dividido en dos por una 
especie de estrangulamiento, después del cual se 
ensancha el esófago formando una especie de 
buche como en las especies del género Rhubdo- 
gaster Metschn. 

Los quetosómidos son animales marinos de 
pequeño tamaño, y se encuentran generalmente 
entre las piedras del fondo y trepando sobre las 
algas. 

Los géneros más notables de este grupo son 
únicamente dos dos citados, Lhubdoyaster Mets- 
chu, y Chetosome Clap., quese encuentran gene- 
ralmente en el Mediterránco, 


QUETOSTOMA (del gr. xalrp, crin, y orópa, 
hoca): f. Bot. Género de plantas (Chetostoma ) 
perteneciente á la familia de las Melastomiceas, 
cuyas especies habitan en el Brasil, y son plan- 
tas fruticosas, con aspecto semejante al de los 
brezos, speras, con los tallos desprovistos de 
hojas en su parte inferior, presentando cicatrices 
angulares de las hojas desprendidas; las ramas 
aproximadas ó divergentes, y las hojas cruzadas, 
poco jugosas y sentadas; flores terminales, soli- 
tarias, muy pequeñas, purpúreas y con las anto- 
ras amarillas; cáliz con el tubo cilíndrico, ner- 
viado, y el limbo con un anillo exterior de pelos 
y dividido en cuatro ó cinco lacinias persisten- 
tes; corola de cuatro ó cinco pétalos insertos en 
la garganta del cáliz, alternos con las lacinias 
del mismo, trasovados y patentes; ocho ó 10 es- 
tambres insertos con los pétalos, la mitad alier- 
nos y la mitad opuestos á éstos, todos iguales, 
con las anteras cilindricas, que se abren por un 
poro terminal, y con el conectivo ya corto, lineal 
y ensanchado, ó ya bilobo en su base; ovario li- 
bre, cilíndrico, triloenlar y con las cellas mol- 
tiovuladas: estilo fililorme y estigma casi acabe- 
zuelado; el fruto es una cápsula cilíndrica reves- 
tida por el cáliz, trilocular, y que se abre en tres 
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valvas por dehiscencia loculicida; semillas DU 
merosas, aovarlas, ligeramente encorvadas teti- 
culadas y con el ombligo lateral, ia 


QUETROPILLÁN: Geog. Volcán de Chil 
las provs, de Arauco y Valdivia, sit, NO 
Villarrica; 3688 m. de alt, nee 


QUETRU-PIYÁN Ó PILLAN: Geog. Volcán del 
gobernación del Nenquen, Rep. Argentina sio 
iuado en la contillera Real, por los 38* 5 iati. 
tud, cerca del volcán Villarrica, Está rodeado en 
su base de praderas de frutillas, bosques de Pe- 
huen (dAreneaniu imbricata ), manzanos y dela 

npe . as Mera AS 
hermosa Fitz roya patagónica, La nieve cubre 
siempre su cima. 

QUETTA: Geog. V, CHAD y QUITA. 


QUETTEHOV: Ceog. Cantón del dist, de Va- 
lagnes, dep. te la Mancha, Francia; 16 munici- 
pios y 13000 habits, 


QUETUPA: f. Zool. Género de aves del orden 
de las rapaces, familia de las cstrígidas, tribu de 
les buloninas, que se caracterizan por su gran 
tamaño y por tencr en la cabeza dos grandosme. 
chones de plumas dirigidas hacia atrás; el pico 
os fuerte, vigoroso y medianamente largo, recto 
en la base, curvo después regularmente, com- 
primido en los lados y terminado en un gancho 
grande; los tarsos y los dedos están desnudos; 
el plumaje es poco abundante; las alas, algo cor- 
tas, no alcanzan el extremo de la cola; la cuarta 
remera es la más larga, y las orejas relativamen- 
te pequeñas. 

Son propios de la India y del país de los ma- 
layos; habitan los bosques y los zarzales, y se ali- 
mentan exclusivamente de peces, crustáceos y 
otros animales acuáticos, 

La especie tipo de este género es el Ketupa 
ceylaneusis; tiene el lomo de un color de heces 
de vino; las plumas de la cabeza y dela nuca y 
las del mechón que bay sobre la oreja tienen ra- 
yas longitudinales de un pardo obscuro; las plu- 
mas del lomo y las cobijas superiores del ala ofre- 
cen una mezcla de pardo y leonado, siendo el 
foudo del primero de estos dos colores, aunque 
mis pálido, recorrido por una línea pardo-obs- 
cura cortada por pequeñas fajas claras; las re- 
meras son pardas y con fajas leonadas; lus bar- 
bas externas de color de vino ó amarillentas; las 
internas bienen un tinte pálido y manchas blan- 
cas; la cola es parda, con cuatro ó cinco fajas 
más claras, una de las cuales ocupa la extremi- 
dad; la cara parda, cruzada por una lista de igual 
color, pero más obscura; la garganta y el pecho 
de un tinte blanco con mezcla de negro; el resto 
del plumaje pardo vinoso; el ojo es de un ama- 
rillo dorado ó de naranja; los párpados pardos 
púrpura; el pico amarillo claro, y las patas de un 
amarillo sucio. 

Esta quetupa existe en todas las Indias, pero 
más particularmente en Ceilán. Mide de 58 á 63 
centímetros de largo y de 110 á 124 de ala ¿ala; 
la cola tiene 22 y el ala plegada 44. 

Habita los pequeños bosques cerca de los pue- 
blos, y durante el día permanece oculta en la 
cima de los árboles espesos. Cuando se la espan- 
ta huye hacia un árbol poco elevado, y desde 
allí examina con detención á su enemigo. En li- 
bertad devora las gallinas y otras aves. , 

Jerdon asegura que se dirige hacia las corrien- 
tes de agua y los estanques, donde se coloca so» 
bre un arbol ó sobre una roca acechando el mo- 
mento de hacer presa sobre los peces. Hodgson 
fué el primero en observar que sé alimentaba de 
estos animales, ¡wefiriéndolos en mucho á los can- 
grojos. Los indígenas aseguran que acomete á los 
gatos y los mata. , 

Bernstein encontró ua nido en la cima de un 
dareng viejo, en el que se destacaba del tron- 
co ung rama gruesa cubierta de musgo, de hele- 
chos y de orquídeas. En medio de todas estas 
plantas había practicado el ave una excavación, 
en enyo fondo se hallaba un huevo de color blan- 
co mate, de forma redondeada. En otro nido se 
encontró un hijuelo dispuesto á volar, de lo cual 
se deduce que no pone esta rapaz más que un 
huevo. 


QUETURO (del gr. xatrn, pelo, y oupa, cola): 
m, Bot. Género de plantas (Chaturas) pertene- 
ciente á la familia de las (rramínceas, tribu de las 
agrostídeas, cuyas especies habitan en la Europa 
meridional, y son plantas herbáceas, cespitosas, 
con las hojas planas, estrechas, enteras y recti- 
nervias, y las fores dispuestas en panoja senor 


Jia, con 


sentadas en el ápico de las ramas; espiguillas uni- 


floras, con dos glumas casi iguales, la inferior 
aristada y la superior aguda, ambas algo mayo- 
res que las flores; dos glumillas no aristadas, la 
inferior mucho más corta que la superior; dos 
Juméjulas enteras mas largas que el ovario; tres 
estambres y un ovario sentado, con dos estigmas 
casi sentados y plumosos; fruto en cariópsido. 


QUETZALCOATL : Mit. V. QUETZALCONTL, 
Biog. 

— QUETZALCOATL Ó QUETZALCONUATE: Bog. 
Célebre indígena americano, uno de los civiliza- 
dores. del Nuevo Mundo. Vivió en el siglo Ix 
después de J. C., y su memoris se conservó en 
los territorios de las tres Monarquías confudera- 
das de Colhmacán, Quanhtitlán y Tula, Difícil- 
mente se pueden dar sobre ningun otro persona- 
ie noticias más contradictorias, Se le hace gene- 
ralmente tolteca, pero no falta quien le ponga 


con los olmecas y los xicalancas. ‚Unos lo llevan ` 


al Nuevo Mnudo en el primer siglo de la Igle- 
sia; otros le suponen el último rey de Tula, 
Quién le dice Dios, quién hombre, quién monar- 
ea, quién Pontífice, quién hechicero, quién san- 
to. Se le da por todos un mismo fin, pero no por 
todos un mismo origen. Jo «ue nadie niega ni 
pone en duda es la influencia que este sér ejer- 
ció sobre la cultura de aquellos antiguos pue- 


blos, Quetzalcoatl, se dice unánimemente, les ; 


enseñó á mejorar el cultivo de la tierra, fundir 
el oro y la plata, tallar las piedras preciosas, te- 
jer el algodón y la pluma, curtir y adobar las 
pieles, construir puentes y calzadas y levantar 
los más suntuosos monumentos; los exhortó á 
moderar las pasiones, domar la carne por el 
ayuno, purificarse por la penitencia y hacerse 
propicia la Divinidad por la oración y el sacrifi- 
cio de la propia sangre; los apartó de inmolar 
á Dios víctimas humanas, y los inclinó á no dar- 
le en ofrenda sino perfumes, frutos, flores, pan 
de maíz, mariposas, ó cuando más serpientes y 
gamos; les ablandó, por fin, el corazón, y les 
suavizó las costumbres. Piguraba de muy anti- 
guo en la Mitología tolteca un Quetzalcoatl, dios 
de los vientos, que barría el camino á Placlloc, 
dios de las lluvias; se le adoraba 4 veces como 
supremo señor del mundo. Jl sacerdote de aque- 
Da divinidad llevaba también el nombre de 
Quetzalcoatl, como dice Sahagún en su Historia 
universal de las cosas de Nueva España. Se con- 
fundió al Quetzaleoalt dios con el Quetzalcoatl 
hombre, y de aquí las contradicciones entre los 
cronistas. El Quetzalcoatl que nos ocupa pudo 
por otra parte ser å la vez sacerdote y rey, como 
lo eran todos los monarcas toltecas; hechicero y 
santo, como lo son en ciertos períodos históricos 
cuantos se clevan sobre el nivel de los demás 
hombres. En otra circunstancia convienen aún 
muchos historiadores de América: en atribuir 
á Quetzalcoatl un origen extraordinario. No 
falta quien se lo dé muy semejante al de Cris- 
to. Había en Tula, dicen, una virgen llamada 
Chimalmán, que tenía dos hermanas: Tzochitli- 
que y Conatlique. Estando las tres un día solas 
en su casa, se les apareció de improviso un en- 
viado del cielo. Trochitlique y Conatlique mu- 
tieron de espanto. Chimalmán oyó entonces de 
boca del ángel que concebiría un hijo, y conei- 
bió al punto sin obra de varón á Quetzalcoalt, 
cuyo nombre significa, en sentido alegórico, va- 
rón muy sabio; en sentido natural, serpiente de 
preciosas plumas, Te dice también hijo de Chi- 
malmán el Códice Chimeolpopoca, pero sia hacer 
intervenir en la concepción al ciclo. Chimalmán, 
según este códice, fué una princesa que defendió 
con heroísmo sus Estados contra Mixcohuatl 
Camaxtli, el rey de Colhuacán, que murió en 
Cuitlahuac á manos de los nobles. Vencida ca- 
só con el vencedor, y tuvo de él á Quetzalconlt, 
4 quien llamó además Chalehihuitl, por haber 
soñado mientras estaba en cinta que llevaba en 
su seno una picilra de este nombre, ua como 
esmeralda, De muy joven, sigue diciendo el Có- 
dice, acompañó Quetzalcoatl á su padre en to- 
das las expediciones de guerra, y cuando le supo 
asesinado remnió al punto á sus parciales, cayó 
sobre Cuitlabnac, lo minó, lo entró por sorpresa, 
y llevó å cabo la más terrible venganza. Desapa- 
reció luego, y allá á los quince años, en 870, 
cuando estaba ya constituído el Imperio y con 
jefe las tres naciones, se presentó en Pánuco, 
llevando consigo una brillante pléyade de sabios 
y artistas. Dúnde estuviera todo aquel Licnipo, 


las espiguillas geminadas ó ternadas, * 
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no lo sabe narlie; se sabe sólo que cl vengativo 
guerrero volvió convertido en profeta. Calzaba 
sandalias y vestía túnica; y blanco, de negros y 
largos cabellos, de espesa barba, de buenas fac- 
ciones y gallarrla estatura, cautivó desde luego 
á las gentos. Pasi á Tulanzin go, y allí empezó su 
apostolado. Teotihuacán era el teatro de las 
i grandes fiestas religiosas y los grandes sacrifi- 
cios. Inmolábasc allí á los cautivos ó á los cri- 
minales en el altar de los dioses. Quetzalcoatl 
huyó de Teotihuacán como para protestar con- 
tra el antiguo culto. No detenía ya su mira- 
* da en los astros; la llevaba á lo que él Mamó 
¡ el vientre, el centro del ciclo, é invocaba al 
H Dios de su nombre como creador del mungo. 
Allá en el fondo de los cielos veía un lugar de- 
nominado Ommeyocán, desde donde suponía que 
Citlallyene y Ciblallatonac distribuían los bie- 
nes de la Tierra y predisponían å las virtudes las 
almas, No quería ya tampoco en holocausto å Dios 
víctimas humanas, y sí sólo que cada cual ver- 
tiese su sangre punzándose con espinas el cuerpo. 
| Con agujas de esmeralda se lo picaba él después 
de haberse bañado 4 media noche en Jas fuentes 
de Atecnán Amochco. Tuvo pronto Quetzalcoatl 
numerosos prosélitos, y á la muerte de Thuitimal 
se ciño por voto del pueblo la corona de Tula. 
t 


Abolió entonces por una ley los cruentos ritos - 


de los chichimecas y ordenó la purificación de 
todos los templos, medidas con que no pudo me- 
nos de atraerse la cólera de los antiguos sacer- 
dotes. Se la atrajo más con las reformas qne des- 
pués introdujo: el bautismo, el ayuno, la con- 
lesión, la perpetua castidad para los ministros 
de Dios, la creación de colegios sacerdotales so- 
metidos á la más severa disciplina, Ganó en cam- 
bio Quetzalcoatl el corazón de la muechedunbre 
por la santidad de sus actos, el esplendor del 
culto, el fausto de la corte, la magnificencia de 
los monumentos, tos caminos con que enlazó las 
tres naciones, el impulso que dió al Comercio y 
á las Artes, la importancia de que supo revestir 
á la ciudad de Tula, que prevaleció pronto sobre 
la de Colhuacin y fué la verdadera metrópoli 
del Imperio. Dice Sahagún maravillas de dos pa- 
lacios de Quetzalcoatl en Tula; se hace lenguas 
de los adelantos de los toltecas en las Artes, Di- 
rigidos por Tetzcatlipoca, pidieron un día ciertos 
habitantes de Tula á Quetzalcoatl gue, para ma- 
yor solemnidad de una de sus fiestas, les dejara 
inmolar cautivos en aras de los dioses, Se atre- 
vieron más tarde á pedirle otro tanto sus pro- 
pios partidarios. Enfurecido Quetzalcoatl, lejos 
de acceder á tan injusta demanda, como supiese 
que se celebraban secretamente tan inhumanos 
ritos, castigó sin piedad hasta por simples sos- 
pechas. Nacieron de aquí grandes odios, que, 
unidos á los celos de los reyes de Colhuacán y 
y Otompán, y ála ambición de Totzcatlipoca, 
individuo de la familia de los Mixcohuatl, con 
derechos eventuales á la corona de Tula, termi- 
naron por encender contra Quetzalcoatl la rebe- 
lió y la guerra. No quiso ya Quezaleoatl resistir, 
por mucho que se lo aconsejaron; resolvió aban- 
donar el trono y el reino, y partió calladamente 
de la ciudad, aunque sin poder impedir que mu- 
chos Je alcanzaran y siguieran, decididos á com- 
partir su suerte. Hacía entonces veintidós años 
que reinaba y veinticinco que había aparecido en 
Pánuco: dejaba cl trono en el año de 895. Son cu- 
riosas las maravillas de que la tradición ha sem- 
brado el camino de Quetzalcoatl á Cholula. Lleva 
tras sí el rey caído la flor de los ciudadanos; delan- 
te músicos que van tañendo la flauta; al lado pa- 
jes que le cubren la cabeza con el quitasol de plu- 
mas; por los ajres pájaros de los más brillantes 
colores, que obedeciendo ¿sus órdenes han aban- 
donado la capital rebelde. Si, volviendo atrás 
los ojos, ve á Tula y lora, sus lágrimas cavan y 
horadan los peñascos; si pone las manos sobre 
una roca, quedan en la roca impresas sus palmas; 
si apedrea un árbol, el tronco guarda por siglos 
las piedras; si se sienta en la loma de una sierra, 
baja el monte y se forma una quebrada, Esconde 
en el lecho de un río las escasas joyas que no 
ocultó antes de salir de Sila, y al fin, á instan- 
cia de los que fueron sus vasallos, deja en el rei- 
no las herramientas y los maestros de las Artes. 
En Cholula, según Torquemada, fué Quetzal. 
cont) recibido con entusiasmo. Alir de Pinu- 
co å Tula había dejado caer en ella su pala- 
bra: ahora recogía el fruto, Detuvo allí sus pa- 
sos y repitió la obra de Tula, Adoctrinó á los 
hombres en la Moral y en las Artes: convirtió 
, en hermosa ciudad lo que no había sido hasta 
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entonces sino una pobre villa; extendió los be- 
neficios de la civilización á toda la comarca. Por 
sus discípulos los llevó hasta Mitla. Reunió en 
torno suyo å los olmecas, que estaban al Sur y 
al Este de Popocatepetl, y se hizo, por decirlo 
así, un segundo reino. Fundó ciudades, levantó 
templos, abrió caminos, estableció dondequiera 
que pudo sus instituciones favoritas: colegios de 


` sacerdotes y comunidades, ya de hombres, ya 


de mujeres, consagrados unos å la oración y al 
sacrificio, destinadas otras á guardar el fuego 
sagrado, Mas aun allí le persiguieron, al decir 
del mismo Torquemada, la ambición y el viejo 
culto. Tetscatlipoca, bajoel nombre de Finemac, 
se había hecho ungir rey de Tula. Había logrado 
sojuzgar por su energía y su constancia la facción 
de Quetzalcoatl, pero á coste de minchos súbdi- 
tos que corrían á ponerse en Cholula á las órde- 
nes del profeta. Como por otro lado le encare- 
ciesen los sacerdotes el peligro que enccrraban 
Ja rebeldía de los olmecas y la propagación de 
la nueva doctrina á las mismas pmertas del Im- 
perio, se resolvió & bajar sobre Cholula con gran 
caudal de tropas. Quetzalcoatl se negó á resistir 
como en Tula, por más que los pueblos se ma- 
nifestasen decididos å derramar por él hasta la 
postrera gota de sangre. Los comunicó su firme 
propósito de abandonar la tierra; les consoló con 
la esperanza de volverlos á gobernar un día, y, 
tomando consigo cuatro jóvenes de los más prin- 
cipales y virtnosos, emprendió su tercera retirada, 
Ya en la embocadura del Guazacoalco despidió 
á sus compañeros, anuncióndoles que allá en los 
futuros tiempos vendrían y dominarían el país 
unos hombres de Oriente, como él blancos y de 
espesas barbas, que serían sus hermanos. Des- 
apareció luego por las aguas del río, y no se su- 
po ni á dónde se dirigió ni dónde acabó la vida. 
Torquemada habla de la imperecedera memoria 
que dejó Quetzalcoatl en Cholula. Le recorda- 
ban allí y le Joraban porque des había enseñado 
también å trabajar el oro y la plata, y había 
puesto fin á los crímenes y á los desórdenes. Le 
alababan sobre todo por su humanidad; no se le 
podía hablar de sangre, decían, que no volviese 
la cabeza ó se tapase los oídos. Podrá no ser 
cierto cuanto se atribuye å este personaje: pero su 
existencia y su misión civilizadora parecen fue- 
ra de duda. Vivía aún Quetzalcoatl en el cora- 
zón de los mejicanos enando la llegada de los 
españoles. Motezuma creía verle en Hernán Cor- 
tés, y no vacilaba en decirlo, No había en todas 
aquellas gentes tradición más viva ni más genc- 
ral que la suya. Le hallamos además en las esca- 
sas pinturas jeroglíficas que de aquella edad nos 
quedan, en muchos de los códices manuscritos, 
en todos los escritores del siglo xvi que estuvio- 
ron en Nueva España. Le dehemos reconocer, 
por fin, en las instituciones religiosas que tan 
discordantes de las demás hallaron nuestros an- 
tepasados en Méjico, Por fortuna ha venido á de- 
rramar sobre él nueva luz el Códice Chimalpopo- 
ce. Aun siendo un mito, debería Quetzalcoatl 
figurar en la historia de América. E] mito repre- 
sentaría una lucha tan lena de interés dramáti- 
co como importante para la vida de un pueblo. 
Tendían los americanos en general á una reli- 
gión de terror y de fuerza; la idea del pecado y 
la expiación palpitaba en todos sus dogmas. Aun 
cuando adoraban el Sol y la Luna y parecían 
rendir culto á la naturaleza, veían detrás de 
aquellos astros á un Dios que se complacía en 
que corriese la sangre al pie de sus altares. Los 
esfuerzos por contener esta peligrosa tendencia, 
por sustituir el amor al terror, la justicia á la 
fuerza, la ofrenda de las flores y los frutos á la 
vida del hombre,son demasiado grandes para que, 
ya estén personificadas en un sér real, ya en un 
mito, los puerla jamás olvidar la Historia. Des- 
graciadamente los trabajos de Quetzalcoatl fue- 
ron en gran parte infructuosos, pues prevalecie- 
ron los sacrificios humanos, sobre todo después 
de la expulsión de los toltecas; mas ¿dejó por esto 
de existir la lucha? Mxistió y continnó por largo 
tiempo. Los yucatecas miraban también á Quet- 
zalcoatl como uno de sus primeros civilizadores, 
Conoefanle con el nambre de Cuculcán, y le de- 
cían sin mujer y sin hijos, De Qu tzalcoatl ha- 
blaba asimismo el Popol- Vuh, aunque al parecer 
del Quetzalcoatl dios, no del Quetzaleoati hom- 
bre. Tohil, cantaban los quichés en Hacavitz, es 
realmente el dios de la nación yaquí; Hamáibase 
Yoleuat Quitzaleuat cuando nos separamos en 
Tulán Zuiva. Empieza á dibujarse aquí cierta 
mancomunidad historica de los tres pueblos. . 
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También en Quetzalcoatl adoraron las naciones 
de Mújico. Le adoraron como dios, aun habién- 
golos abandonado en los momentos de peligro. 
QUETZALE: m. Pájaro grande, de pluvaje 
verde, que se halla en la provincia de Chiapa, en 
Méjico. 
... tienen los QUETZALES, pájaros de plu- 
mas verdes que los indios usan por gala y los 
tributan. 


ANTONIO DE HERRERAS. 

= QUETZAL: Zool, V. CALERO, 

QUETZALTEPEC: Geog. V.Sax MIGURL QURT 
zarTteree (Méjico). 

QUEULE: m. Bot. Nombre vulgar chileno de 
una planta perteneciente á la familia de las Lan- 
ráceas, y conocida por la denominación sistema- 
tica de Adenostemun nitilum Perz 

-= QukUuLE: Geog. Rio de Chile, en la prov. de 
Valdivia. Lo forman el Boroa, Cutrelme, Pirén 
y otros arroyos que bajan de la cordillera de la 
costa, y desemboca en la bahía de Quenle, en 
los 397 25' lat, S. En la misma bora del río está 
el desembarcadero, á 60 kms. al N.O. de Val- 
divia y en comunicación con el pueblo de Tol- 
tén. 

QUEULLIN: Geog. Isla de la prov. de Lla- 
quihue, Chile, Se halla & 8 cables al N.O. de lu 
isleta Nao. Mide algo más de 2 millas de largo 
de N. á S. por una de ancho de E. 4 O. Ocupa la 
parte S.E. del seno de Reloncaví, y lo cierra, pue- 
le decirse, por el S. La isla ofrece vibazo por el 
S.O. y parte de su costa N., siendo la del E. ba- 
ja y con suaves colinas medianamente cultiva- 
das. La población de lu isla no pasa de 15 habi- 
tantes, todos agricultures y labradores de ma- 
dera. Queullín, en todo su bojeo, sólo ofrece la en- 
senadita de Martín, sit. en la costa oriental, pero 
es desabrigada contra todos los vientos y sólo 
útil para lanchas y botes. En los momentos de 
bajamar la «costa de la isla descarna hasta un 
cable, y las puntas extremas despiden bajos so- 
meros hasta 3 cables de Lierra, A 2,5 mulas al 
O. de la isla Quenllín se halla la punta Perle, 
extremidad S.E. de la isla Puluqui. Entre an- 
bas queda el paso de Queullín, de mucha pro- 
fundidal y exento de todo peligro para los bu- 
ques que lo frecuentan. Js el paso de mayor au- 
chura de cuantos comunican el seno de Relou- 
cavi con el Golfo de Ancud ( Derrotero del. Fs- 
trecho de Magallanes y canales de la Pelago- 
niaj. 

QUEUPÉRICO, CA (de Keuper, D. pr): adj. 
Gcof, Dícese de la división ú horizonte del te- 
rreno triásico en la era secundaria ó mesozoica, 
Hamado también delas margas irisadas, del yeso 
y de la arenisca. Corresponde el horizonte qnen- 
périco á las formaciones superiores del terreno 
triásico según ja clasica división del sistema he- 
cho por Alberti, si bien es verdad que ha perdido 
importancia al no haberse podido generalizar 4 
Jas formaciones triásicas de la uropa occiden- 
tal y Mediterrineo y las hasta abora conocidas 
del Asia y de la América del Norte. En las otras 
divisiones propuestas, la de Mojsiscvics, pura- 
mente paleontológica, está comprendido el piso 
que describimos en la tercera fauna, caracteriza- 
da por la gran abundancia de especies del yine- 
ro frachyceras; Japparent sustituye el nombre 
de quenpérico por el de tirólico ó tiroliense, por 
el gran desarrollo que la formación marina de 
este piso alcanza en los Alpes del Tirol, si bien 
hace presente que tiene más extensión que los 
otros dos pisos del terreno triásico y qne puede 
dividirse en dos subpisos denominados nórico y 
cúrnico: no creemos, sin embargo, completamen- 
te aceptable esta modificación, 

lla sido llamado también este piso salilero 
por d'Orbigny, en atención al gran desarrollo que 
alcanza la sal en sus formaciones de las margas 
jvisadas por Dufrenoy y Beaumont, Aedimare y 
de Jas margas rojas y Kenper Sandston por Mnr- 
chison, turmación queúperica por Tuot, Bunter 
Meriel y Littenkoohle por Alberti, y gres rojo 
por Leonhardt. i ` 

ha extensión gcográfica de este terreno es 
enorme, pues se ha señalado en casi tados los 
países, especialmente en Francia por d'Orbigny, 
en las cuencas de los ríos Cher, Alier é ludic, 
entre los ríos Saona y Loira, en la vertiente oc- 
cidental del Jura, en una gran parte de los Vos- 
gos, y más especialmente en los Alpes, doule to- 
ma un caracter especial, En Suiza, y especialmen- 
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te en Alemania, preséntase bastante desarrolla. 
do, siendo las formaciones de la Suabia y la 
Franconia las más clásicas y que han servido de 
tipo para la descripción de los demás yacimien- 
tos. lim Inglaterra abunda en el condado de 
Devonshire, y en América se ha señalado en Ca- 
lifornia y en Bolivia. 

Lu estratificación de este terreno se presenta 
concordante con el Muschelkalk ó caliza couchi- 
fera, sobre la que reposa mostrando una regula: 
ridad de superposición que prueba la calma de 
los tiempos en que se formó. Al lin del período, 
en la época de transición con el principio del 
jurásico, debió existir una perturbación bastante 
notable en la dinámica de nuestro planeta, y, se- 
gún Elié de Beaumont, se originó el sistema 
Hamado del Thnringerwald de Boehmerwald- 
Gebirge y del Morvan, cuya dirocción es de 40° 
O.N. à 40 E.S., y según D'Orbigny es sincrónica 
con este terreno la parte oriental de los Andes 
en la América meridional, coniprendida entre los 
5 y los 20” de lat. S. , 

La composición petrográlica de este piso está 
caracterizada por la gran abundancia de yeso y 
desal, si bien varía mucho según las Jocalidades, 
presentándose también areniscas y margas gri- 
ses y rojas, y su potencia no es muy grande, pues 
no suele exceder de 350 m. de espesor. 

Pateontológicamente se caracteriza por la pi- 
mera aparición de los géneros Ammonites, Tri- 
yonias, Plicaotula, Pentairinus, Hemicidaris y 
oLros, y por la gran ahamdaneia de Ceratites, Hin- 
nites, Avicula subeostula, Nantilngs Saupori y 
otros varios. Da presencia de ciertos géneros pie- 
leozoicos [Protuctus Spirifer Orthoceratites), úl- 
timos representantes de formas animales que 
desaparecen, uwen la fauna de este período con 
la de las épocas primitivas; y por el contrario, 
el encoutrarse ya en èl Ceratiles, Lrigonia, Pei- 
catala. Pentacrénos y otros géneros jurásicos, in- 
dicen la aparición de las nuevas formas domi- 
nautes en la edad mesozoica y es una verdadera 
fauna de transición. Los géneros típicos en ella 
son: entre los reptiles el Chgtosaurus y Cupilo- 
saurus; entre los peces el Sphrerodas y Pienodus; 
entre los gasterópodos los /¿¿ss0u y Cerühiums 
de los lumelibranquios dos góneros Zrigonia y 
Unicerdium; en los equinodermos el Jemiciiu- 
ris, y en los zoúlitos, entre otros machos, el Sy- 
nastrea y Acrosmitia, 108 géneros que nacen y 
mueren dentro del terreno son varios, merecien- 
do citarse el Plytosaurus y Metopias entre los 
reptiles y los Conophillia y Convexastrea en los 
celentereados, Procedentes de períodos anterio- 
res, y gue se extinguen en el que describimos, es- 
tin el Mastodonsarras de los reptiles, Eyrolepis 
de los peces, Orthoceratites de los cofalópodos, 
Leroncma y Porcelia de los gasterópodos, Spi- 
rier y Proluctus de los moluscoideos, y Lucri- 
wus de los equinodermos, 

Las plantas estaban representadas por algu- 
nas criptógamas «anfígenas y más abundante- 
mente acrógenas, y Brongniart, comparando la 
fauna con la del piso conchífero ó inferior y con 
la del piso jurásico ý superior, maniliesta que 
tiene mucha más analogía, con la segunda que 
con la primera, si hien presenta igual carácter 
de transición que ofrecía la fauna, 

La Ásioyrafía terrestre durante este período 
se caracteriza porque los mares bañaban en la 
Luropa occidental una gran parte de las tierras 
hoy emergidas, extendiéndose por toda la Fran- 
cia central y el Gran Ducado de Rhin, y conti- 
nuándose hasta el Tirol y prolongándose en In- 
glaterra hacia el Occidente, separando el Pais de 
Gales de la parte N. de la Gran Bretaña, En 
Urancia eran tierras firmes la Bretaña y parte de 
la Normandía, así como los Vosgos y la meseta 
central. 

El principal de todos los Zipes del horizonte 
quenpérico es el de la Franconia, si bien lacom- 
posición es menos normal que el de la región al- 
pina; está constituído por margas, yesos y are- 
hiscas, dominando la llora terrestre, si bien pre- 
senta algunos depósitos marinos debidos á las 
irrupciones del maz triásico, y pmeden distingnir- 
se en él dos subpisos ú capas: la inferior, Hama- 
da del Lettenkohle ó Kohlen-Keuper, á cansa 
de las capas de carbón que existen subordinadas 
á las arcillas pizarrozas, que tienen 70 m, de pu- 
lencia y que se unen Ínlimamente con ol Mus- 
chelkalk subyacente, está formada de arenisca, 
de arcillas esquistosus y de pizarras DIATZOSAS, 
entre cuyas capas va interpuesta una especie de 
lignito ó de hulla arcillosa é impura rara vez 


QUEU 


explotable. Se han determinado en esta fi 

ción numerosos vegetales: Arancaroxylum do 
ringicuan, W;iddringlanites keuperionus, Y, el 
zia hoterophylla, Iltherophyliuan longir k olt. 
Fiquisclum urenaceum. SY oli, 
cad, Jcintiento de Gaildorf contiene, según 

: u cantidad de tejidos parenquir 

tosos de los vegetales, distinguiéndose pe ml 
del de Masbach, que encierra, por el contr esto 

RAA ! ario, 
tejidos leñosos y corlicales; encima de esta capa 
está situada otra de dolomia con (ósiles marinas 
como Cervillia y Ceratites. En Túbinene preso 
ta una verdadera brecha Luesosa con peces y de 
Saurios. y de 

Ll segundo piso ó superior, Hamado yesoso ú 
abigarrado, tiene un espesor que alcanza hasta 
300 m., y está formado en la base por margas 
versicolores conteniendo yeso: siguen superior- 
mente varias capas de areniscas con plantas te- 
rrestres, y su vorle completo presenta ocho CAPAS 
alternando las margas con doleniías y areniscas. 
La arenisca de Stultgart está caracterizada. es. 
pecialmente por la gran abundancia de Equis. 
tum y los restos de Mastalonsavrus. Í 

En Francia el principal tipo del terreno queu- 
púrico es el de los Vosgos, donde está represen- 
tado por margas arcillosas de coloraciones mu 
fuertes, en las que domina el rojo y el verde, á 
pesar de lo cual han recibido el impropio nom- 
bre de irisadas, siendo la sucesión de las Capas, 
en seutido ascendente, la siguientes f 

1° Margas sin yeso ni sal, dolomia y are- 
nisca pizarrosa (200 m, ). 

2.” Margas yesosas con sal en formaciones 
Jenticulares (180 m.) 

3.9 Arenisca, abigarrada de la Lorena, 

4." Margas abigarvadas. 

5. Dolomía amarilla y rojiza. 

6.2 Margas abigarradas y yeso con nódulos 
dolomiticos, 

La correspondencia de este tipo con los yaci- 
mientos alemanes es bastante completa; es pre- 
ciso no olvidar las grandes explotaciones salinas 
que arman en este terreno, tin extensas que en 
Dieuze se presentan 13 capas que suman 59 me- 
tros de sal en un espesor de 200 de profundidad, 
siendo muy de notar que esta sal no contiene 
trazas ni de cloruro de magnesio, ni de iodo, ni 
de brono, par lo cual se supone debido su ori- 
gen á la actividad eruptiva, análoga á la de los 
volcanes, y más ieniendo en cuenta que á veces 
se presentan capas de anbidrita separando las de 
sal; complétase lo envioso del yacimiento obser- 
vando que las bolsadas de yeso han elevado en 
forma de bóveda, y á vecesinvertido, á las mar- 
gas eu que están encajadas, lo que hace suponer 
si su origen fué debido á una epigénesis de la ca- 
liza en contacto con emanaciones sulfurosas; por 
dicha transformación la caliza debió sufrir un 
aumento de volunien de 0,29, ó sea cuatro veces 
más que el agua al solidificarse. 

En el llamado trías alpino (V. Trías), el ho- 
rizonte queupúrico corresponde á los dos subpi- 
sos cárnico y nórico, formado el primero por 
tres zonas: Ja del Lurbo solitarius, constituido 
por dolomiías y calizas; la del Srachyceras Ao- 
noides y la del Zruchyceras Aon, formada por las 
capas llamadas de San Casiano: el subpiso nári- 
co consta sólo de dos zonas: la superior del Zra- 
chyceras drchelaus, y la inferior del Frachyecras 
Curivnti, 

En Inglaterra el horizonte quenpérico consti- 
tuye los estratos llamados Variegated Marls, ó 
scan las margas abigarradas que alcanza hasta 
600 m. de potencia, intercaladas con arcillas mi- 
cáceas y conteniendo restos de erusticeos y fora- 
miniferos. Forman también parte de este hori- 
zonte los llamados waterstones, formados por 
areniscas y murgas intercaladas y que reposan 
sobre el conglomerado dolomítico de Bristol, que 
contiene dinosaurios, En las areniscas de este 
piso de Inglaterra se han encontrado las impre- 
siones de los pasos de reptiles laberintodon tos, 
así como restos de un género de peces, el Die- 
vonotus, 

En España la parte del trías correspondiente 
á este piso no está perfectamente limitada ni es- 
todiada, aparte de que, según la opinión de Ma- 
Mada, debieran compararse las formaciones triá- 
sicas de muestra península con las formaciones 
alpinas y no con las clisicas de la Franconia, en- 
contrándose verdaderamente confusa la separa- 
ción del Muschelkalk y del Keuper: hállase éste 
representado por ealizas dolemíticas tabulares, 
con tiutgas abigarradas y con yesos, presentan- 


QUEU 


dose muchos manantiales salados que brotan en 

te terreno; las abundantes erupciones de ofitas 

A iabasas que han atravesado dislocando lasca- 

as del terreno triásico hacen muy difícil sepa- 
rar sus diversas formaciones, 

Como la formación triásica se presenta en 37 
roviacias, y principalmente está representada 
or este piso superior, es imposible ex oner al 

detallo los caracteres del mismo, pudiéndose afir- 
mar que en general las calizas triásicas se pro- 
sentan en bancos de poco espesor y hasta sólo 
de algunos centímetros, á causa de su tendencia 
á la estructura pizarreña, en cuyo caso suelen 
presentar algunos fósiles siempre son mis ġ me- 
nos arcillosas y con Srecuencia magnesianas, pe- 
ro dominando como colores el amarillento y azu- 
lado, presentando un lustre especial algo córeo 
en su fractura lresca, que es concoides y astillo. 
sa, y Son muy compactas en las capas superiores, 
ó cavernosas y celulares en las inferiores, 

En la península el queupórico, además del gran 
desarrollo que adquiere, así en superficie gomo 
en altura, y de las masas de sal que contiene y 
se explotan, ofrece uua particularidad muy nota- 
ble, cual es la de verse con frecuencia sus estra- 
tos alterados y dislocados profundamente por 
materiales ó rocas plutónicas, particularmente 
por la diorita. , o 

Entre otras existen las localidades siguientes: 
Celicgín, cuyo trias contiene hierro magnético 
y diorita; Cieza, donde las margas del Keuper 
se ven alravesadas por otra diorita; la sierra del 
Lloro, en la que el trías está rodeado por el num- 
mulítico y alterado por la misma roca; en la lo- 
ma Negra, cerca de Miravet (Tarragona), la ro- 
ca, al parecer, es una eurita ó melálido, Las que 
se citan en Segorbe, Cirat y Manzanera se cx- 
tienden al trias de Sarreón, en el barranco de los 
Judíos y al otro lado de la sierra Camarena y Ja- 
valambre; la que constituye las llamadas peñas 
Negras, entre Carlet y Catadan, ha levantado 
hasta la vertical, 

Según Vilanova, deben referirse, al menos en 
la península, la presencia en el trías de la sal, 
del yeso y de las dolomías, rocas con frecuencia 
compañeras y de origen no siempre fácil de apre- 
ciar, á erupciones dioríticas. 

En España, en los dilerentes puntos en que 
hasta ahora se ha reconocido en Jas dos grandes 
regiones de Andalucía y la Mancha, en el reino 
de Valencia y Aragón, lo mismo que enando se 
presenta cn manchones sueltos, como en Sar 
tander, el queupúrico se halla representado por 

„los mismos tres pisos que en Suabia, Francia y 
Alemania. 

El Keuper consta de arcillas, dolomírs, yesos 
y considerables depósitos de sal, cuya existencia 
se revela á memulo por manantiales saludos, que 
son objeto de ricas explotaciones y uno de los ras- 
gos mas listintivos de este piso, hasta el punto de 
que algunos autores dan á todo el terreno el epí- 
teto de sadifero. Tas margas suelen ir acompaña- 
das de areniscas y conglomerados en la parle su- 
perior, de yesos y dolomías en el medio, y de lig- 
nito arcilloso, arcilla carbonosa y pizarra en la 
base ó parte inferior. 

El corte abierto desde Alpera á Almansa pa- 
ra el paso del Serrocarril puede citarse como 
clásico por la variedad de colores que ofrecen las 
margas, que hien pueden llamarse alli con pro- 
piedad irisadas. 

Jóste ] iso, en general, es pobre en fósiles; pero 
á falta de cllos, la presencia de la sal, de los ye- 
sos, alennas veces de la dolomia, como en el pi- 
co de Ranera (Cuenca), de los jacintos de Com- 
postela, y en varios puntos del aragonito, Iama- 
do así por huberseencontrado por primera vezen 
Molina de Aragón, son suticientes datos para ce- 
vacterizareste piso, La sal del Keuper se explota 
principalmenteeo Manuel, Minglanilla, Villena, 
Fuentes Saladas, Villagordo de Gabriel, Arcos y 
otros puntos, 

Las arcillas del Keuper forman colinas de escasa 
elevación, redondas, coronadas de mesetas y asur- 
cadas por profundos barrancos, prueba evidente 
de las disloeaciones que han sufrido, imprimen 
las formas más caprichosas á las montañas, las 
cuales ostentan cimas agudas y cartelas pro- 
fundamente, como se ve en la sierva de Expadin 
Y sobre todo en lasagujas de Santa Agueda (Uas- 
tellón», 

Ta desigual descomposición de sus varios rle- 
mentos produce estos resultados, å los que si 
se agrega la coloración generalmente rojiza de 
las montañas, tendremos lo suficiente para dis- 
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tinguir y reconocer, aun á larga distancia, la 
existencia de este terreno, 

Los an tiguos supieron sacar partido de los ac- 
cidentes orográficos de este terreno construyendo 
fortalezas, que podían considerarse inex¡mguables 
atendidos los medios de que disponía entonces el 
Arte militar. Los castillos de Moya, Hinarejos, 
Boniches, Ayora, Almansa y Otros, son buen 
ejemplo de lo que acabamos de indicar, 

, La descripción que acabamos de trazar de los 
di ferentes elementos, calizo, margoso, ó mejor ar- 
cilloso y arenáceo, que son, por decirlo así, esen- 
ciales å la composición del Keuper, nos da una 
idea de los materiales útiles que proporciona este 
terreno. 

Además las rocas eruptivas, gue con tanta fre- 
cuencia se encuentran relacionadas con este te- 
treno, pueden emplearse como piedras de adorno 
en da construcción cuando se hallan intactas, al 
paso que los detritus de su descomposición sumi- 
Mistran excelentes tierras vegetales, Por último, 
lu sal, el yeso, el carbón sero ¿estipita, y alguna 
gue otra substancia metálica qne se encuentra 
accidentalmente en el querpérico, dan á este te- 
rreno gran valor industrial. 


_ QUEVEDA: Geog. Fmgar del ayunt, de San- 
tilana, p. j. de Torrelavega, prov. de Santan- 
der; 45 edifs, 


QUEVEDO (Isra DE): Geog. Península de Mè- 


jico, en la costa de Sinaloa; se extiende de N.O. 


å 8.O. desde la desembocadura idel río San Lo- 
renzo å las Salinas de Ceuta, inmediatas á la boca 
del río Elota. Es baja y arenosa, forma el lado 
occidental de la bahía ó estero de Ceuta, y tiene 
una extensión de N.O. áS.E, de 34 millas con 
una anchura medía de 13. La extremidad N.O. 
de esta isla forma el lado S. 1, eu la entrada, de- 
nominada de Tavala ó Navito, á la desemboca- 
dura del río San Lorenzo, y la meridional el lado 
N. del estrecho canal por el cual en tiempo de 
aguas se comunica el río Ilota con las del Golfo 
de California (García Cubas). 


— Quuevrpo (Vasco Mousix110): Biog. Pocta 
portugués. N. en Setúbal en el siglo xvi. M. des- 
pués de 1627, Jn temprana edad fué enviado por 
su padre å Coimbra, donde estudió Jurispru- 
dencia, Al mismo tiempo aprendió la lengua ita- 
liana y el castellano, y se familiarizó con las li- 
teraturas cuyo conocimiento facilitaba la pose- 
sión de aquellos idiomas. No sintió contra los 
doninadores de su patria la indignación que 
muestran otros literatos portugueses contempo- 
váncos. Llegó á ser, por así decirlo, español, y se 
dejó influir por el gongorismo. No obstante, la 
obra que le valió la hrillante reputación de que 
aún disfruta en su país, es un homenaje rendi- 
do á las mejores glorias de Portugal, puesen sus 
versos, en ocasiones magnificos, celebra las cam- 
pañas de Alfonso V, que por sus expediciones 
contra los musulmanes ganó el sobrenombre de 
Africano. El poema á que se refieren las líneas 
anteriores, escrito en portugués con el título de 
Alfonso Africano, apareció en 1611 y causó gran 
sensación en Portugal. Manuel l'aria, admirador 
entusiasta de Camoéns, no duda en colocar dicha 
obra, en orden de mérito, inmediatamente des. 
pués de Los Lusiadas, y en nuestros días hace lo 
mismo Garetti, Un extenso análisis del poema 
se insertó en el Resumen de la historia literaria 
de Portugal (pág. 280). A Quevedo se debió tim- 
hién el Discurso sobre a vila e morte da Santa 
Isabel reinha de Portugal (Lisboa, 1596), que es 
una biografía versilicada, mejor que un poema, 
Pudiera hacer dudar de sus sentimientos pa- 
trioticos otra composición así titulada: el Trim- 
pho del Monarcha Feline [11 en da felicissima 
entrada de Tishu, en olevas (Tishoa, 1619, en 
4.7): es un poema en seis cantos. Nicolás Anto- 
nio le atribuye unos Diálogos de varia doutrina, 
citando el testimonio de Cardoso. Terminó Que- 
vedo su vida literaria con el Z/ogio em lowvor de 
Pedro Barbosa de Luna. 

= QUEVEDO (QUINTÍN): Biog. General holivia. 
no. N. 431 de octobre de 1823 en un pequeño 
pueblo Hamado Caminiaga, cerca de ta citulad de 
Córdoba (Repäblica Argentina). Recibió su edn- 
eición en Chile, y en 1842 abrazo la carrera do 
las armas en Bolivia 4 las órdenes del «general 
Ballivián. Una conducta honrada y conocimien- 
los literarios aventajados, ¡nntamente con un 


valor reconocido, le hicieron avanzar rápidamen- 
te en su carrera, hasta obtener el grado de general © 


(1869), durante la administración de Melgarejo. 
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En 1867 fué nombrado plenipotenciario de Boli- 
vía, primero en las Repúblicas del Plata, después 
en el Brasil y mås tarde en Méjico. Vuelto á Boli- 
via, sostuvo como general en jefe la campaña que 
terminó con la caída de Melgarejo, y en conse- 
cuencia estuvo proscrito durante la administra. 
ción Morales. Fué candidato á la presidencia en 
las elecciones de 1873, En 1874 se puso al frente 
de una revolución para derribar el gobierno del 
doctor Frías, pero fué vencido. Tomó parte acti- 
en todas las revueltas intestinas de Bolivia, 

- QUEVEDO ARJONA (JUAN DE): Biog. Poeta 
español. Vivía á fines del siglo xvii. Concurrió 
en Madrid al certamen poético celebrado (10 de 
¿junio de 1691) en el convento-hospital de Antón 
Martín para festejar la canonización de San Juan 
de Dios. Allí presentó unas Estancias, que fueron 
premiadas en segundo Ingar, y uuas Xudechas en- 
decasilabos. Compuso además una Canción real 
de diecisiete estrofas. Esta poesía, titulada por 
otros La deseripción de la iglesia del citado ton- 
vento, se insertú al fin del libro del certamen 


referido, seguida de un discurso místico-moral en 
prosa, del mismo autor, sobre La vida y la muer- 
te. Quevedo Arjona, que se confiesa el más recono- 
cido al santo fundador, parece de los menos inteli- 
cos versificadoros de aquella decadente ¿poca li- 
teraria, Tal es, al menos, el juicio de Barrera, 
Para el teatro escrilió Quevedo tres obras: Hacer 
yloria de la culpa, y Colocavión de Nuestra Señora 
de Madrid, cuyo argumento gira sobre una ance- 
dota de la vida del vencrable Obregón: al pare- 
cer se halla inédita. - El mejor rey de Borgoña, 
comprosta en diciembre de 1891 para la compa- 
ñía cómica de Damián Polop, y que manuscrita 
se hallaba en la Biblioteca de Osuna, hoy pro- 
piedad del Estado. — 41 bueno entre los Guzma- 
nes y el mejor entre los buenos: Santo Domingo 
de Guamán, que se imprimió con el segundo ti- 
tulo, y que se cita atribuida á un D, Alonso de 
Quevedo. 

- Quevieno Racnanso (NicoLás): Biog. Mi- 
litar venezolmo. N. en Caracas á 15 de dicien:- 
bre de 1803. M. en Bogotá á 8 de septiembre de 
1874. En los ejércitos de su patria alcanzó el 
empleo de Sargento mayor. Sirvió en la guerra 
de la Independencia de su patria desde”el 15 
de abril de 1814, como aspirante. Después de la 
retirada de Bolívar de Caracas en dicho año, 
figuró Quevedo en las campañas de Canniagua 
y los Guires contra las fuerzas del jefe español 
Rosete: distinguióse en la de Aragua, en Ja pro- 
vincia de Barcelona, con Bolívar; en la de Urica, 
con el general José Félix Rivas; combatió en las 
acciones de Aragua, Maturín, Urica, San José 
de Cariaco, Vaguaraparo, Magneyes, y luchó 
además en otros muchos encuentros. 


= QUEVEDO VILLEGAS (FRANCISCO DE): Biog. 
Célebre pocta y escritor español. N. en Madrid 
en septiembre de 1580, M, en Villanueva de los 
Infantes (Ciudad Real) á $ de septiembre de 
1645. ln la capital de Wspaña Mé bautizado, á 
26 de septiembre de 1580, en la parroquia de 
San Ginés, Era hijo de Pedro Gómez de Queve. 
do, natural del lugar de Bejorís, en el valle de 
Toranzo (Santander), y de su esposa doña María 
de Santibáñez, nacida en Madrid, pero oriunda 
de la Montaña de Santander. Los Quevedos se 
contaban entre la primera nobleza del valle de 
Toranzo, y descendían de los ricoshonbres de 
Castilla. Tenían su casa infanzona y solariega 
entre los lugares de Bárcena y Bejorís, en una 
eminencia que se dice barrio de Cerceda. De ella 
era señor en los comedios del siglo xvr el citado 
Pedro Gómez de Quevedo, que saliendo de su 
país sirvió de secretario á la princesa María des- 
de el tiempo en que ústa gobernaha el reino por 
ausencia de su padre Carlos V. Con ella salió 
do España cuando Maximiliano, esposo de Ma- 
vía, se coronó emperador de Alemania. Largos 
años permaneció en su servicio, mas por los de 
1578 regresó á su patria con recomendaciones 
de la princesa para Felipe 11, que le dió la pla- 
za de secretario de sucuarta mujer, Anade Aus- 
tria. Luego casy con doña María de Santibáñez, 
probablemente 1 fines de 1579, Doña María cra 
hija de Juan Gómez de Santibañez Cevallos, 


originario de San Vicente de Toranzo, el cual 
hatia sido aposentador de palacio y gozaba des. 
de 1566 plaza de continno en la Casa Real. Su 
madre, doña Felipe de Espinosa y Rueda, era 
azalata de la reina, y los dos esposos de uoblo 
prosapia, Ln tierna edad perdió Quevedo & su 
. padre; pero admitida su madre en la servidum- 
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Iro de la infanta Isabel Clara Eugenia, hija de 


Felipe 1, logró atender con holgura ú la educa- , 


ción del huérfano. A lo mejor se le murió tam- 
bién su nrudre, y tuvo por tutor al protonotario 
de Aragon Agustín de Villanueva, Aprendió 
Quevedo el latín y el griego, y en la Universi- 
dad de Alcalá de Henares se abrió la puerta á las 
Lelras humanas, entrando en deseo de poseer, 
como poseyó más adelante, las lenguas arábiga 
y hebrea, francesa é italiana, con tanto primor 
ue en todas ellas cra reputado excelente. Hizo 
sobre tales cimientos más serios estudios, mere- 
ciendo, con regocijo de sus maestros y admira- 
ción de ancianos y doctos, ser graduado en Ten- 
logía cuando aún no contaba quince años de 
edad. A los veintitrés, por su erudición, estaba 
ya en correspondencia epistolar con Justo Lipsio 
y otros sabios humanistas españoles y extranje: 
ros. Aquél, en 1605, desde Lovaina, le animaba 
á tomar la defensa de Homero y le apellidaba el 
mayor y más «lo honor de los «specñoles, WA Pa 
dre Mariana, en sus mis «delicadas tarcas litera- 
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afición á Mariana, que le explicaba la causa de 
los males del reino, y de quien recibía los ópi- 
mos frutos de su vasta erudición y maduro jni- 
cio. Mijó entonces su atención en la retorma de 
las costumbres y en la ciencia del gobierno, su- 
eiriéndole Jos escritos de Luciano la idea de en- 
volver con las sombras «dle un sueño la censura 
de los vicios. Hasta alí nadie había imitado en 
Europi arel modelo, Para ensayo escribió Qne- 
vedo la tasa de locos de amor, donde enrgo la 
mano en los devotos de monjas, ya porque le 
repugnase esta costambre, ya por imilar á Gón- 
gora, que los había herido en muchas ocasiones, 
Contra el desorden y la general corrapción blau- 
dió el arma de la inteligencia y del saber, bos- 
quejando un Sueña del Juicio final para juzgar 
todas las clases del Estulo y limpiar el cieno de 
aquélla sociedad dexenerada. Duciano le lacilitó 
el camino. Quevedo no le desamparó nuca, 


¡ Quince años tardó cn completar los Nueños, y 


rias, le vonfiaba el examen y corrección de los | 


textos hebreos, por la seguridad que tenía de 
sus grandes conocimientos en este idioma. But 
además Quevedo puy versado en los derechos 
civil y canónico, Matemáticas, Astronomia, Me- 
dicina y Vilosofía natural. Conoció como pocos 
la Moral y la Política desde el punto de vista 
científico, y á la lectura de los Santos Padres y 
de la Escritura Sagrada dedicó mayor atención 
á medida que crecieron los sinsabores é inforbu- 
uios de su azarosa vida. En su niñez y en su ju- 
ventud se dejó levar de su gran amor al enltivo 
ameno de la Poesía, y por ella comenzó á intro- 
ducirse en la estimación general, hasta el extre- 
mo de que Pedro de lspinosa, en 1603, eu su 
colección de Flores de poetas ilustres, incluyó die- 
cisiete tomadas de un libro manuscrito de poc- 
sías de Quevedo, Con ellas, particularmente con 
las letrillas, el novel ingenio, por el donaire, 
desenfado mordicante y riqueza «o los chistes 
picarescos, le iba å los alcances å Góugora, apa- 
reciendo ya formado el gusto y el estilo que 
valieron 4 su autor el renombre de pocta satiri- 
co y epigramático, pero ni remotamente el de 
apasionado y amoroso, Cursando Francisco de 
Quevedo las escuelas, alternando con estudian- 
tes, pícaros y nobles estragados, falto do los 
cuidados de una madre, se dejó inficionar el co- 
razón por mujeres corrempidas, que extinguie- 
ron on él el instinto de castidad. Conoció el de- 
leite antes que el amor; aprendió á despreciar 
å las que dan el uno sin sóntir el otro, y, andan- 
do en poco tiempo mucho mundo, careció, si no 
de toda sensibilidad, á lo menos de aquella pura 
y exquisita que sólo nace y se desarrolla en la 
escuela materna ó con el comercio de las muje- 
res honestas. Wn Quevedo el amor fué siempre 
una violenta necesidad de los sentidos, que no 
pudo subyugar nunca, que puso en riesgo sn vi- 
da infinitas veces, que le ocasionaba enchilladas, 
pendencias, eseiudalos y prisiones, pero que 
maca le dictó dulcísimos cantos. Muchacho y 
estudiante en Alcalá, quitó la dama á un cama- 
rada que decían D. Diego Carrillo; y motejado 
de cobarde, hirió casi de muerte al ofendido 
compañero, lo cual originó un proceso contra el 
mozo, á quien, por intercesión del duque de Me- 
dinaecti, salvó la vida doña Catalina de la Cer- 
da, esposa del favorito del monarea. En Nápo- 
les se enamoró Quevedo de la mujer de un mag- 
nate Hamado Menardini, quien se la Hevó á Ra- 
guza después de haber tenido fuertes contesta- 
ciones con el español, y se hubieran batido los 
dos á no ser por el dnque de Osuna. Sus aven- 
turas en Italia no tienen cuento. Alguna de Jès- 
paña le libró de cadenas y calabozos, y otra fué 
estímulo para la última persecución que le llevó 
al sepulero, A los cincuenta y nueve años ercía 
poder bizarrear como en la juventud, — 1 duqne 
de Lorma, en 1) de enero de 3601, trasladó á 
Valladolid la capital del reino. Quevedo siguió á 
la Casa Real. Tres años vivió suspirando por su 
patria, no muy bien de salad, aliviada no bien 
llegó á trashucir el regreso de la Familia real á 
las orillas del Manzanares. Por breves días visi. 
tó 4 Madrid en 1601, y con la corte regresó dsu 
villa natal en febrero de 1606, Teni entrada en 
palacio, amistad econ palaciezos y nobles, com el 
estarlo Nano y la plebe, con los sabios de dentro 
y fuera de spia: buscada con ahinco el irato 
y la doctrina de Jos ancianos y experimentados, 
y así en verdes años reunió harto caudal de ex- 
periencia. Escuchaba por aquellos días con suma 
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carla mo de ellos aventaja al precedente. Para 
sus lecciones satíricas tomaba además putos en 
las obras del inmortal Cervantes, su cariñoso 
amigo, utilizando el inagotable tesoro ¿le ias no- 
velas ejemplares tituladas Æ Liesneiatu Fidrie- 
qu y el Cologirio de Los perras Cepiña Y Bergua, 
Ei primero de los Sueños Tue dedicado y leído en 
3 de abril de 1807 4 1. Pedro Fernández de Cas- 
tro, conde dde Lemos. Dos meses antes, en una 
norhe de encro, iba en Madrid Quevedo por la 
«Me Mayor. Cierto capitin llamado Rodriguez 
se atrevio à quitarle la acera; los dos esgrimie- 
ron las espadas; hirió el capitan en la frente å 
su ily rio, mas éste de una estocada le atra- 
vesó el brazo derecho. Tiempo adelante Ineron 
umy amigos. Acometido (Quevedo (¿marzo de 
1808) de una enfermedad aguda, cedió á los ruc- 
zos de varios parientes de su mudre, avecinda. 
dos en Fresno de Torote, que le inslaron para 
que pasase å convalecer en aquel lugar de la pro- 
vincia de Madrid, en el cual logró pronto resta- 
blecimiento, y donde compuso tres romances y el 
famoso soneto que empieza 


«lórase un hombre á una nariz pegado...» 


escrito contra cierto capellin de aquel pucblo, 
M dió cabo al Sarño del Infierno ó Las :ubhr- 
das de Plutón, á postrero de abril. Tres días des- 
pués lo remitió áun amigo de Zaragoza, á no 
dudar Lupercio Leonardo de Argensola, queján- 
dose ya de las maliciosas calninnias que al purto 
de sus obras anticipaban sus enemigos., A Ma- 
drid regresó á fines de mayo, pero en seguiti se 
trasladó à Torre de Juan Abad, donde pasé el 
verano. Esta villa, situada en los campos de 
Montiel, dista 3 leguas de Villanneva de los In- 
fantes. Tuvo Quevedo censo y jurisdicción con- 
tra la villa y su concejo, ya porque lo hercdase de 
sus padres, ya porque lo adquiriese de su tutor, 
ó por otra canst; pero no posoyó el soñorio has- 
ta después del año de 1622. A su vuelta ú Ma- 
drid se le encojó la mula que montaba y hubo de 
pernoctar cn Árgansasilla de Alba, en la casa del 
párroco. Visitado entonces por los caciques y ri- 
cachos, € instado por ellos y el cura á que impro- 
visas? algunas coplas, hizo (1608) en un roman- 
ve Jl Testumento de Don Quijote. Ya en Madrid, 
å presencia de muchos impugnó ciertas afirma- 
ciones contenidas en el libro de Luis Pacheco 
de Narváez titulado Cira conclusiones. Replicóle 
el autor, agrióse la dispuía, relativa å lances de 
esgrima, y Quevedo obligó 4 su contrario å em- 
puñar la espuda para que la práctica demostrase 
la verdad que le asistía, Al primer encuentro 
Quevedo santiguó 4 su contrario, y le hizo por ńl- 
timo saludar á la asamblea derribándole e) som- 
brero de un botonazo. Ambos fueron siempre 
enemigos, y el escritor madrileño diseñó ridícu- 
lamente al esgrimidor en la novela del Buscón, 
compuesta povo después de este suceso. A prin- 
cipios del año «lo 160% trabó Quevedo amistad con 
D. Pedro Téllez de Girón, duque de Osuna, que 
regresaba de las campañas de Flandes, Dedicó 
al duque dos obras de muy diversa indole: el 
Euaercón castellano, vico de comentarios é iius- 
(raciones, y la versión de Poecétides, En 1,9 de 
julio siguiente escribió la Prenvitica de das colo- 
rras, en que pone lasa å toda clase de mujeres; 
rasgo saladisimo, pero mada limpio ni decente, 
hecho para solazar abana bacanal de mozos ti 
bres v desaenpulos. Muy o después, en los 
primeros días de agosto, se inseribía conto esela- 
vo del Santísimo Sacrionento en el oratorio de 
la calle del Olivar, y en el mismo año trazó mn li- 
bro con el título de España defesulida y los tiem- 
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vos de ahora de las calumnias y 
iciosos, tratado Meno de e iotaleros y se- 
CONN i € es. Luego 
lioñró con una canción y un largo epitafio lan? 
ae - $0 epitafio latir 
(1610) la memoria del pocta Luis Carrillo So 
tomayor, lHallábase en la iglesia de San Mo DOs 
asistiendo á las tinieblas (21 de marzo do 1611) 
curdo, no lejos de él, nn hombre dig una hy Pa 
tada á una mujer que parecia de no escasa b Me. 
za, Indignado (mevedo, asió violentament “3 
brazo al agresor, le sacó al atrio del temnlo Ý 
ató su conducta. Cegando á los dos la có a 
descuvainaron las espadas, riñeron con furor im 
decible, y, mortalmente heridoel de la bofetada 
cayó á tierra y exhaló pocas horas después el úl 
timo suspiro, La familia del muerto era de cuen. 
ta, y se aprestú d la venganza por todos caminos: 
pero Quevedo puso tierra en medio y se trasladó 
á Sicilia, al lado del dunque de Osuna, viere de 
la isla. Acaso los negocios domésticos ó i re- 
sultas del desafío reclamaron su presencia en 
España, Es lo cierto que el povin, en 12 de abril 
de 3612, vivía retirado en la Torre de Juan Abad 
En la citada fecha dirigió al duque nombrado el 
sueño del Mundu por de centro, y en 12 de no. 
EN f ai uta TP. t| a “ 
mioma ig Fs ao dio 
ce dre, gen, intento, recomenda- 
sión y descendencia de la doctrina estoica, y sn 
versión de Zricteto; en la epístola misiva pon- 
deraba 4 “Tamayo su agradecimiento por los se- 
ñalados favores que le había merecido. Cundía 
por todas partes la nueva de hallarse en la To- 
rre el festivo escritor, y era universal el aprecio 
con que se buscaban y copiaban las cartas, aún 
no impresas en aquel tierupo, del Cuballero de 
la Tenaza, Desde la villa de Juan Abad dedi- 
có (S de mayo de 1513) al cardenal Bernardo 
de Sandoval y Rojas las Lágrimas de Jeremías 
castellunas, ordenando y declarando la letra ke- 
braica con peráfrast y comentario, donde se nom- 
bra cl Licenciado don Francisco Gómez de Queve- 
do Villegas, teólogo complatense, inflamado en 
aquellos días por la musa de la religión, querien- 
do consolar å su tía doña Margarita de Espinosa 
y Rueda (hermana de la abuela materna del poe- 
ta), viuda y anciana, alligida por las travesuras 
del sobrino, éste le envió las Poesias morales y 
liyrimas de nn penitente, eu las que se confesaba 
arrepentido y hacía propósito de enmienda, abo- 
minando del desenfreno de sus cantos juveniles 
y ¿lel ardor de sus pasiones. Tal arrepentimiento 
no era muy sincero, á juzgar porotras ¡woesías de 
la misma época. En su retiro no olvidaba Que- 
vedo los asuntos del gobierno, antes bien estaba 
en continna correspondencia con personas ilns- 
tros y hábiles políticos de fuera y dentro del 
reino, recibía noticia «dle todo, calificaba con sin- 
gular tino los sucesos presentes y adivinaba los 
venideros. Así vemos que no abrigaba temores 
de guerras ó trastornos por parte de Francia, 
pero qne desconliaba de Carlos Manuel, duque 
de Saboya. — lin el verano de 1613, el virrey de 
Sicilia hubo de significar á Quevedo la necesidad 
que de él tenía para tratar reservadamente con 
los Ministros de Nápoles y Milán, con el Pontí- 
fice y los potentados, sobre la campaña que se 
abría en el Piamonte. Quevedo mismo refere 
que por el otoño se hallaba en la ciudad de Niza. 
AM conoció que las hahitantes estaban dispues- 
tos á entregarse á España; averiguó que el cas- 
tillo estaba mal defendido, que era facil tomar 
los pasos del Piamonte, que no era difícil man- 
tenerlos con poca gente, que las murallas del 
puerto de Villafranca cran débiles, muy acomo- 
dadas para un desembarco y aptas para fortili- 
carse después. Luego partió para Sicilia, donde 
facilitó las empresas militares contra Unela y 
Niza. En dicha isla pasó el año de 1614 y la mi- 
tad del siguiente, compartiendo con el duque de 
Osuna las fatigas del mando, acompañándole en 
el riesgo, encaminando con el cuerdo aviso los 
instintos generosos del virrey, y templando con 
el gracejo la violencia del carácter de su amigo. 
En dicho tiempo hizo un viaje á Madrid. Halló- 
se presente en la Junta popular que celebró por 
agosto de 1615 el reino de Sicilia, y fué elegido 
embajador para traer y presentar 4 Felipe HI 
los pliegos del Parlamento, que le concedió 5 000 
ducados por gajes de la procuración. Quevedo 
hizo el viaje por mar hasta Marsella, puerto en 
el que desembarco felizmente. Preso en Montpe" 
lier por los hugonoles, que al cabo ale tros dias 
le soltaron, padeció bres prisiones más antes «le 
Hesar á Salsas, de donde partió para Burgos, 
ciudad eu que so encontraba cl rey. Traía y 
cumplió el encargo de indagar la opinión que 
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del gobierno de Osuna habían formado cn los j y que se celebró en la Capilla Real en 11 de 


Consejos de Estado y de Ttalia, y orden de st ; 
migo también obedecida, para untar aquellos 
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carros ú fin de que no rechinasen, aunque esti 


ibió letra 
cibió let delante se de hicieron cargos 
ue le aquella suma habian partici ulo el du- 
ne de Uceda, su secretario Huan do Salazar, el, 
marqués de Sicte Iglesias, el confesor eel rey 
(Eray Luis «le Aliaga) y otras personas. Porde 
oreto de 2 dle marzo de 1616 obtuvo, merced do 
400 ducados de pensión en premio ú sus servi- 
cios en Sicilia. Logró ademis el nombramiento 
de Osuna para el virreinato de Nápoles, 4 quien 
escribió (13 de abril) con el mayor sigilo reco- 
mendándole que sin mas aplazamiento marcha- 
se á su Nuevo gobierno, pues de otro modo po- 
dría malograrse el negocio. Ocho días despues 
fallecía el insigne Cervantes, Preocupado con 
los asuntos políticos, Quevedo ne le dedico el 
menor recuerdo. Desde Madrid cuidó de estre- 
char los vínculos de amistad que on Sicili» le 
unían con personajes tan ilustres como el earte- 
nal Juanetin Doria, arzobispo de Palermo; el 
arecizante Mariano Valguarnera, amigo íntimo 
del que luego se llamó Urbano YUI; monseñor 
D. Martín Lafarina de Madrigal, y el esclarecido 
mesaniense Antonio Ámigo, Osuna, ya en Ná- 
poles, hizo que se le reuniera Quevedo, con 
quien paseó varias vecos por la ciudad, visitan- 
do el pulacio de la Vicaría, recorriendo los tribu- 
nales, examinando las causas de los encarcela- 
dos y oyendo sus quejas. Eneargado desde un 
rincipio Quevedo de las materias de la Real 
Jacienda, benefirió en 400 000 ducados el Teso- 
ro público, descubrió muchos fraudes y cautivó 
con su desinterés el ánimo de su amigo. Este, 
para vengar los agravios å España inféeridos por 
Venecia, dictó varias medidas en que colaboró 
Quevedo, ganando fama entre los soldados, tan- 
to que en febrero de 1617 el enpitán Camilo Ca- 
tizón le dirigió un discurso Nobre la buena orden 
de la milicia Rounido en marzo del mismo año 
el Parlamento de Nápoles, encomendó & Queve- 
do, que no estuvo en él, un viaje á España para 
entregar las peticiones, más un donativo de 13 
millones para Felipe ITI y de 50000 ducados 
para el duque de Uceda. Partiendo de Nápoles 
en 16 de abril, no sin que antes se despacharan 
órdenes para que las autoridades de todo el rei- 
no le tratasen como al propio virrey, llegó Que- 
vedo å Roma, donde conforenció á solas con 
Panlo V, que se mostró muy complacido del 
mensajero, sobre las cuestiones del Adriático y 
otras materias graves y de riesgo. Volvió á Ni- 
poles, y para traer el donativo salió para ispa- 
ña (31 de mayo) con dos fragatas. Aizo el viaje 
eon la pausada solemnidad de estilo; pasó por 
Marsella; supo que de Niza habían salido seis 
caballeros para asesinarlo, y sano y salvo llegó 
á la corte (24 de julio), no siv que de Barcelona 
á Fraga le acompañase una escolta de caballería 
para evitar asechanzas. tlallibase Felipe IH en 
el Escorial. Habló Quevedo, según las instruc- 
ciones recibidas, con el duque de Uceda y con 
Fray Luis de Aliaga, y alcanzó del rey una au- 
diencia secreta que duró casi dos horas, y en la 
que se trató de los asuntos del Adriático, de los 
medios de desconcertar á los venecianos, de los 
importantísimos papeles que se habían cogido 
en Nápoles á un espía del duque de Saboya, y 
de justificar á Osuna de las calumnias hijas de 
la venganza. También contradijo con fortuna el 
balance de las cuentas que se querían tomar al 
virrey. En manos de Felipe TII puso Quevedo 
un despacho de D, Pedro Téllez Girón en el 
que se encarecían los méritos del mensajero, 
el cual, en el cobro de la Real Hacienda, había 
hecho oficio de racionar, contador y carcelero, 
El duque de Osuna suplicaba que con toda bre- 
vedad so despachase à Quevedo, «pues hasta su 
vuelta, decía, lo más que puedo hacer es ir sus- 
pendiendo estos negocios, por la falta que tengo 
e personas de quien fiallos.» Y agregaba; «Aun 
sin hacer cosa mal hecha, tevicra hou D. Frar- 
cisco de Quevedo cincuenta mil ducados, con que 
me hubiera propuesto disimulacion ó flojedad. 
Vuestra majestad debe hacolle merced; pues 
cualquiera que se le haga, no rato de que la 
merece, sino del beneficio que resulta al servi- 
cio de su majestad y & su real patrimonio,» lin ; 
la corte española compuso Quevedo el matrimo- | 
nio del primogénito de Osuna con la hija de 
Uceda, enlace que estaba & punto de romperse | 


diciembre, Por códula del 29 se le hizo mer- 


cod tel hábito de la Orden de Santiago. Dió- 


Je el hábito el duque de Ucula Mavltid, con 
muy solemne pompa, en la igle de las reli- 
giosas Descalzas Bermardas del Sacramento, Los 
enemigas del poeta y los murmnmdores ecje- 
braron la fiesta con décimas y sonetos satiri- 
cos. Satisfecho por el buen exito de cumuutos ne 
gocios vinieron ú su cargo, alravesó (Quevedo el 
nu y llego á Nápoles en la primavera de 1618, 
siendo recibido en triunfo y concurriendo la no- 
bleza entera á darle el parabién. Carlos de Iy- 
bershach, natural de Sajonia, cantó hermosa- 
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mente en versos líricos el lucimiento de aquel ; 


día; el coude Julio César Stella ponderó su gozo 
con una oda latina, y con unos dísticos, también 
latinas, dentandó Miguel Kelner la protección del 
agasajado, que le amparó bizvarramen te conucien- 
do el mérito del desvalido pocta. Oberleciendo 
los mandatos del virrey, Quevedo se dirigió con 
el mayor secreto á Venecia para estudiar con 
nuestro embajador, PD. Alonso de la Cueva, 
marqués de Bedmar, los medios «le asegurar la 
tranquilidad de Lombardia y salvar nuestros 
intereses y los del Imperio de Alemania. Tomó 
la posta para Brindis, y, cruzando el golfo, arri- 
bó disfrazado á Venecia; pero las autoridades tu- 
vieron noticia de su legada, Suponiendo amena- 
zada la libertad de la República, el gobierno de 
Venesia ahorcó 4 muchos ex lranjeros (14 de ma- 
yo y sig.) y sacrificó más de 600 víctimas, Rue- 
verlo Hibró por un wilagro la vida. Con habito y 
alemanes de mendigo, todo haruposo, é imitan- 
do con arte sumo el acento italiano, se escapó de 
dos esbirros que le perseguían para matarle; en- 
tre ellos estuvo, y ellos le observaron sin sospe- 
char jamás que fuese extranjero. Salvando mil 
peligros llego á Nápoles. Jos venecianos, ere- 
yendo que a nuestro escritor se debía cierto avi- 
so [ raggurnytio) que entonces circuló, imprimie- 
ron contra élen Antinópoli uu libro dirigido al 
duque de Saboya, compuesto por el saboyano 
Valerio Fulvio, titulado: Castigo esscrmplaro de 
calumniutori, y Neno de mentiras y maldades. 
Decíase allí que Nrancisco de (Quevedo y otros 
dos, por orden de Osuna, trataron de saquear à 
Venecia; Hamábase á nuestro autor nigromante, 
y se alirmaba que pretendía hacerse reina de Eta- 
lía, apuntando la especie de que Osuna ambicio- 
naba ser rey de Nápoles. El Senado de Venecia 
mandó quemar en estatua á Quevedo, Este vino 
inmediatamente á España para desautovizar las 
quejas de los venecianos contra Osuna. Desde la 
corte avisó á Téllez de Girón para que no se co- 
vrespondiese con el marqués de Siete Iglesias 
(Rodrigo Calderón). El virrey de Nápoles envió 
la carta á D. Rodrigo, y éste en su palacio se la 
mostró al autor, quien no vaciló en reconocerla 
suya. Como supicra que el duque de Uceda pro- 
tegía á los calumuiadores «el virrey, Quevedo 
manifestó al duque su pesar con entereza, decla- 
rando que D, Perro Tóllez Girón era Ministro 
tal que nunca tuvo otro más grande España, 
Con semblante de que le parecía mal respondió 
Uceda que le parecía hien la advertencia, pero 
escribió á su consuegro que la libertad del agen- 
te era desapacible å los negocios, y que convenía 
sacarle de ellos con brevedad. Con esto dió Osu- 
na oídos å los envidiosos, y en público se mos- 
tró enojado con Quevedo, No faltó quien eseri- 
biera á éste anuncióndole que peligraba su vida 
si regresaba ú1talin. Despreciando tal aviso, paso 
Quevedo á Nápoles en compañía del marqués de 
Sauta Cruz. Bien recibido por Osuna, notó, sin 
embargo, que su opinión adolecía, por lo cual 
pidió licencia para volverse á lspaña, y mien- 
tras le fué concedida esquivó toda ocasión de 
que pusiese å prueba su paciencia la seguodad 
del duque. En nuestra península se hallaba Que- 
vedo cuando Osima vino á ella echado de Nápo- 
les, «y å vista de toda España, escribe el prime- 
ro, hizo conmigo más demostraciones de amor 
que nunca, y tantas caricias que hubo quien 
dijese que la desavenencia pasada había sido tra- 
za entre los dos... Y como le veían comer y an- 
dar siempre conmigo, y sólo asistirá mi casa, 
los que me habían descompuesto con él, temiendo 
que yo, desobligada, no le advirticso de lo mal 
que le divertían sin remedio ni castigo, dejándole 
en manos de la persecución, ó porque no viese la 
gente juzgado el pleito en mi favor, asiendo de 
los primeros achaques, me prendieron y desterra- 
ron.» El duque entró en Madrid á 10 de octubro 
de 1620. La prisión del poeta debió do verificarse 
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en la fuerza del invierno. En ella tuvo gran par- 
te D. Fernamlo Acebedo, á quien el fecundo es- 
vvitor había conocido siendo aquel criado en Al- 
eli. Llegando A ser arzobispo de Burgos y pre- 
sidente del Consejo de Castilla, presumía ste hi- 
dalgo, descendiente de princi es y emps rulo- 
res, dando con ello materiz i las burlas ile Que- 
valo, Psie fuí preso por su amistad con el du- 
que, Lleváronle á Uciés por orden de Felipe HL, 
y después á la Torre de Juan Abad. Putió las 
causas por que le perseguían, y nose las dicron, 
lin la Torre de Juan Abad segiía cuando acac- 
ció la muerte de Felipe 111. Aliviaba alli con las 
Ciencias y las Musas la soledad de su encierro, 
Alí eserivió las poesías más burlescas y de ma- 
yor chanza que hay en sos obras; allí redactó 
los apuntumientos titulados Mundo caduco y 
desvaríos de la edad en dos años desde 1613 á 
1620, y Los grandes anuales de quince dias, kis- 
torio de muchos siglos que pasaron en UN mes, 
donde describió la deshecha borrasca de los fa- 
voritos del rey difunto; allí relocó, aderezó y 
compuso la Política de Dios, gobierno de Cristo 
y liranta de Satanás, libro que tenía bosqueja- 
do hacía ya cerca de cinco años; por el mismo 
tiempo comentó la Curta del rey don Fernando 
el Católica al primer virrey de Nápoles, la onal 
remitió i D. Baltasar de Zúñiga, acaso con el 
propósito de atizar la persecución contra el diw 
que de Lerma, que tan injustamente le había 
perseguido, y redactó el Sueño de la muerte 
(Visita de los chistes), que quiso el autor que 
fuese el último de los Sueños, Los jueces que 
procesaban å los duques de Lerma, Osuna y Uce- 
da llevaron á Madrid por breves dias, on agosto 
de 1621, á Quevedo, señalándole su propia casa 
por cárcel. Tomáronle declaración de sus cartas. 
Dióla agravando á Uceda por las quejas que de 
él tenía; pero el fiscal para estrechar á Osuna y 
Uecda, y el abogado de los duques para delen- 
derlos, lastinaron la honra y opinión de Queve- 
do, que se vengó del letrado, hombre de perver- 
so gusto, retratándole de mauo maestra en el 
Sueño de la muerte, que dedicó y envió desde la 
Torre á doña María Enríquez (6 de abril de 1622), 
dama de la reina Isabel de Borbón, mujer de Fe- 
tipe IV. Por la inlluencia de doña María conci- 
bió el poeta esperanzas de romper las prisiones, 
y aun de obtener algún empleo importante. Al- 
canzoó por el pronto licencia para ir á Villanuc- 
va de los Infantes á curarse de unas tercianas 
malignas que le traían todo el invierno muy mal- 
parado, tanto más cuanto que por la falta de 
médicos y botica, y por la savgría que en la To- 
rre le hizo un barbero gañáu del lugar, corrió 
muy grande peligro. En Villanueva, con el me- 
jor trato y la asistencia de buenos médicos, re- 
cobró bien pronto la salud, y en diciembre se le 
dejó en libertad, prohibiéndole, sin embargo, 
entrar en la corte ni acercarse á ella en 10 le- 
guas á la redonda, cortapisa que desapareció en 
murzo del año siguiente. Olivares, favorito de 
Felipe IV, había hecho publicar una pragmáti- 
ca relativa á la reforma de los trajes y represión 
del jujo. Quevedo le saludó poniendo en mano 
del Ministro su Jpistola satírica y censoria con- 
tra las costumbres presentes de dos castellanos, es- 
crita en magníficos tercetos en que ponderaba 
aquella providencia. En la epístola se nombr 
ya señor de la villa de la Torre de Juan Abad. 
Por entonces debió de entrar en palacio, aunque 
se ignora con qué caracter ni á quién debió dis- 
tinción tan ambicionada, Su biógrafo Tarsia 
afirma que con motivo de su prisión gastó mu- 
cho, y que siempre lo pasó con harta descomo: 
didad. Por el contrario, sus émulos, que le mo- 
tejaban de borracho, decían que disfrutaba 4000 
ducados de renta. Con motivo de la venida del 
príncipe de Gales á España, hubo en Madrid, 
en la primavera y el estío de 1623, grandes fies- 
tas, cuya decripción se confió a D, Juan Ruiz de 
Alarcón. Quevedo fué uno de los que acosaron 
con burlas å este poeta, Acompaño Juego al rey 
eu sn viaje å Andalucía, salieudo con él de Ma- 
drid en 3 de febrero de 1624, deleitándole con 
sus libertades, bien recibidas, sazonadas con las 
centellas de su felicísimo ingenio, Tuva por hués- 
ped en su Torre do Juan Abad á Felipe IV, que 
derribó la cama que le destinaron; tal debió ser 
de mula, Por abril regresó con el monarca á Ma- 
drid. En septiembro falleció el duque de Osuna. 
Quevedo lloró su muerte en inspirados versos. 
Permanecía en palacio cultivando las musas y 
las lenguas sabias, en correspondencia con va: 
rones tan ilustrados como Juan Jacobo Chifilet, 
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médico de cámara; el valenciano Vicente Mari- | sión al matrimonio, y de aquí tomó pie el ma- 


ner, Lorenzo Vander Hammen, el inquisidor 
Juan Adán de la Parra y D. Autonio Hurtado 
de Mendoza. Con este último y con Mateo Mon- 
tero escribió, para festejar los días de la reina 
Isabel, una comedia llena de chistes muy dono- 
sos, representada en el Real Alcázar (9 do julio 
de 1625) por los ayudas de cámara, con la folla 
de bailes y entremeses. Asistió Francisco de Que- 
vedo á la jornada que & principios del año si- 
guiente hizo á la corona de Aragón Felipe IV, 
para tener Cortes en Barbastro, Monzón y Bar- 
celona, y supo no perder el viaje de Zaragoza. 
Aprovechando la holgura y libertad de aquel 
reino, imprimió la Política de Dios, El buscón y 
Los sueños. Eu Monzón dió la última mano al 
Cuento de cuentos, que parece hubo de publicar- 
se en liuesca, y contra el cual hizo Fray Luis de 
Aliaga correr, con nombre supuesto, el opúsculo 
titulado Venganza de la lengua española. Los 
moldes de Valencia, Barcelona, Pamplona, Por- 
tugal, Bélgica y Francia se disputaron la gloria 
de reproducir aquellas excelentes obras. Crecía 
prodigiosamente la fama de su autor, á quien el 
cabildo compostelano llamaba honra de aquel 
siglo, milagro y asombro de los pasados; pero 
cuando Francisco de Quevedo tomó la defen- 
sa del Apóstol Santiago como único patrón de 
las Españas, contra el patronato que se preten- 
día å favor de Santa Teresa de Jesús, no halla- 
ba el mismo cabildo voces para encarecer el arro- 
jo del paladín, calificando su ingenio de noble, 
devoto y purísimo, y hasta de providencial en 
tiempos tan calumitosos. Trabóse espantosa re- 
friega entre los devotos de la santa y los que se- 
guían á Quevedo, arrojándose las opuestas hnes- 
tes toda clase de armas, refutaciones, censuras, 
sátiras, caricaturas y libelos. La Inquisición, 
que reprimió los excesos de todos, respetó á Que- 
vedo, sobre quien sin cesar lovian felicitaciones, 
Las de la catedral de Toledo y Sevilla, las de 
muchos prelados y hombres de virtud y ciencia, 
animaron å Quevedo para dirigir una reveren te 
y elegante epístola al Papa, que falló el pleito å 
favor del Apóstol. Tanto aplauso y nombradía, 
la censura contra las depravadas costumbres y 
las supuestas ó reales contra el valimiento del 
condednque de Olivares, despertaron de nuevo 
á los envidiosos, los cuales consiguieron que el 
citado Ministro desterrase 4 Quevedo, señalán- 
dole por cárcel la Torre de Juan Abad, ln ella 
el poeta estuvo preso desde abril hasta que se le 
mandó rogresar á la corte (29 de diciembre de 
1628). Desde su encierro elevó al rey nn menio- 
rial insistiendo cn la defensa de Santiago, y un 
discurso que tenía por título Lince de Ludia, 
rico en experiencia y doctrina, señalando el ries- 
go de estrechar amistades con el duque de Sabo- 
ya. Para vengarse de sus perseguidores, compu- 
so el Discurso de todos los diablos, 6 Infierno en- 
mendado (El entremetùlo, la dueña y el soplón), 
donde llevan la peor parte cuantos dirigen « los 
príncipes y cuantos prostituyen la justicia. Tra- 
tú Olivares de conquistar la voluntad del eseri- 
tor, y lo consiguió con halagos. Respondió Que- 
vedo á ellos escribiendo en Huesca, y publicando 
en Zaragoza, una ardiente defensa del rey y de 
sn valido, tituwada Æ? ehilón de las tarmvillas, 
obra del licenciado Podo.se-sabe. A vuestra mer- 
ced, que tira la piedra y esconde la mano, Tia 
casa de Olivares estuvo desde entonces franca 
para ól á todas horas, el rey le dió título de su 
secretario (17 de marzo de 1632), y el condedu- 
que le instó repetidas veces, siempre sin lavora- 
ble resultado, para que entrase en el despacho 
de los negocios y papeles más principales del 
reino. Ofreciéronle puestos tan importantes co- 
mo el de embajador en Venecia, y no quiso acep- 
tarlos. Sólo aceptó las ocasiones de lucir su in- 
genio y de asistir al lado del rey. Excitado 4 es- 
cribir de pronta, con el referido Mendoza, una 
cometía para obsequiar á los reyes en la noche 
de San Tuan de 1631, hizo con su amigo la ti- 
tulada Quien más miente medra más, hay perdi- 
da, pero de la que sahemos «ue estaba muy bicn 
salpimentasla de pullas contra el matrimonio, 
Representóse la comedia, que irritó å las damas 
de palacio, las cuales se conjuraron para vengar- 
se le Quevedo casándole, Defendióso este nlii- 
mo con sumo valor y suicidad: busearon las 
amazonas en se apoyo algún marido pacífico, pe- 
ro lo desconcertó el poeta con los terribles fne- 
gos de la Nátira del metrimanio, en verso. El 
nuevo adalid echó en cara al cólibe su mala fa- 
ma, diciendo que ésta era la causa de su aver- 


drileño para huir más la nupcial coyunda. La 
condesaduquosa de Olivares, doña Inés de 4ú- 
ñiga, señaló á Quevedo como en burlas muy es- 
trecho plazo para casarse, y se brindó ú buscarlo 
novia, dejando al arbitrio del poeta la elección 
de las prendas que habían de alornarla. Dono- 
samente señaló en prosa el escritor las calidades 
de la que hubiera de ser su mnjer. El dugue de 
Medinaceli, D. Juan Luis de la Cerda, puso em- 
peño en vencer la resistencia del solterón. Al 
electo, cuando Quevedo salió acompañando al 
rey en la jornada de Cataluña, por abril de 1632, 
recibió encargo de visitar, á nombre del duque, 
á la virtnosa y modesta señora de Cetina doña 
Esperanza de Aragón y la Cabra, unida en pa- 
rentesco á la mayor nobleza. Quedó cautivo el 
caballero, que se casó con ella hacia el otoño del 
año siguiente, y con su esposa vivió ocho meses 
en Cetina. Obligado por pleitos que trajo consigo 
la dote de doña Esperanza, dejó su compañía y 
pasó á Madrid en abril de 1634. Graves asuntos 
le llevaron en el estío á la Torre de Juan Abad, 
y allí recibió la triste nueva de la muerte de su 
esposa, golpo que desgarró su corazón, porque 
decía que no esperaba hallar otra Esperanza. Los 
enemigos del poeta trataron de extender la ca- 
lumnia de haber padecido D. Wrancisco cu su 
matrimonio todos los males que recelaba; pero 
lo absurdo é inicuo de tal voz la desvaneció al 
instante con mengua de sus autores. — Góngora y 
Quevedo fueron siempre rivales. El segundo fué 
el paladín del buen lustre de la lengua castella- 
na, lastimada por las locuras del cordobés, Am- 
bos se dijeron mil cosas impertinentes, aunque 
graciosas, La aparición de la primera de las So- 
edades, en 1613, comenzó á dividir a los poetas 
en las dos huestes de cultos y de patos del agua- 
chirle enstellano. El culteranismo triunfó, y al 
morir Góngora en 1627 tuvo da satislacción de 
que, después de haberle satirizado, le imitaran y 
siguieran todos. Quevedo intentó la última prue- 
ba registrando libliotecas y haciendo apurecer 
las magníficas poesías de Fray Luis de León, 
las delicadas de Francisco de la Torre, las tra- 
ducciones de Francisco Sánchez de Jas Brozas y 
alguna de Juan de Almeida y Alonso de Hspi- 
nosa; conjuró al condeduque 4 que amparase el 
decoro del castellano lenguaje coutra los extra- 
víos de los culteranos; dió á la prensa no mucho 
después sus /iseursos y sus Poesias, acompañan: 
de esta acción, digna de nlabanza, con sátiras è 
inveclivas que le envolvieron en mil intrincados 
laberintos. Los culteranos trinaban al leer la 
Aguja de navegar cultos, con la recta pora hacer 
Soledades en un día; la Hurla de todo estilo ojec 
tado; La culta latiniparla, y cien papeles que 
disparaba el ingenioso escritor. Contaba éste en- 
tre sns enemigos á Juan Pérez de Montalbán, 
hijo de un librero á quien los tribunales, a ins. 
tancias de Quevedo, castigaron severamente por 
haber hecho una edición furtiva del Busión. 
Montalbán, desde 1625, intrigó hasta conseguir 
que la Inquisición prohibiera todas las obras de 
su aulyersario impresas hasta 1631, mientras que 
el autor no las roformase. Jieformólas Quevedo, 
y la prohibición sirvió para hacerlas más popu. 
lares y para que se vendiesen dos y mås veces, 
Klogió Montalbán ¿su enemigo en el Pora-lodos 
(1633); pero el último, que entendió la hipo- 
, escribió la Perinolo, docta censura y ima 
sitira que no tiene rival en castellano. Montal- 
hin, Fray Diogo Niseno, Puis Pacheco de Nar- 
váez y cuatro rabiosos más, compusieron el Zyd- 
hunat de da justa vengenzaicontra Quevedo, maes- 
tro decrrores, doctor en descergienzas, Ucenciado 
en bufoncrías, bachiller en suciedades, coteriráti- 


co de vicios y protodiablo entre los hambirs. A 
más de estos epítetos le prodisaban los le poeta 


bastardo, autor de j: 


aras rulianeseas, calumnia: 
dor perpetuo de ajenas obras, diciendo gne en 
las Universidades fué un pobre capigorrón, que 
le aborreció Nápoles, donde vendió las cosas ne 
cl duque «de Osuna concedía de gracia, por lo 
que vino cargado de dinero, Agregaban que era 
sn talle abominable y asqueroso; que se le co- 
necia por los apodos de diablo cojuelo, pateroja 


y derrengado; le motejaban de glotón y boma- 
cho, de miserable v avariento, de enemigo de los 


frailes y aun de ateo, y concluían pidiendo á la 
Inquisición que hamlwe tal pereciese en on pr- 
tíbulo, En Valencia, ocultando el nombre de sns 
antores, se imprimió el libro que todo este con- 
tenía, Quevedo Lomó venganza eon la espada, 
Le aquí sus palabras: «Reparalde el chirlo de la 
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oreja izquierda al reverendísimo Ni 


Mere iseno; 
talde qué vieja le besó en ella, que lo dejó 7 
bien parado... Por aquí veréis que aunque callo 
> 


obro; y que supe, á estilo de clau 

å la justa venganza.» El servil reban T iar 
escritores corrió al teatro á silvar estre ito S 
mente el entremés de Quevedo titulado Ca. 
qut me voy, Cara aquí me iré; esparció copias 


- de las sátiras que contra él lanzaron Lope, Gén. 
, Góu- 


gora, Alarcón y otros; repartió la in 
dia de El Retraido, en que. ánregai, adversario 
acérrimo de D. Francisco, quiso ridiculizar 

discurso de La cuna y la sepultura, y cons ió 
contra el insigne poeta en palacio y en losa 
bunales, especialmente en el de la Inquisició iv 
Niseno, desde el púlpito, predicó una eruzada 
contra el antor de tantas burlas; y éste viendo 
que el condeduque y los palaciegos le trataban 
con desdén, notando que crecía el número de sus 
contrarios, se mantiene firme, respondiendo: 


sulsa come- 


Muchos dice mal de mí, 
Y yo digo mal de muchos: 
Mi decir es más valiente 
Por ser tantos y ser uno. 


Encubriéndose con el nombre de Séneca, publicó 
Quevedo los Remedios de cualquier fortuna, para 
convencer á todos sus enemigos de que no podían 
quebrantar su entereza las mayores desventuras. 
Al mismo tienpo retocó el Marco Bruto y la Vida 
de San Pablo; bosquejó La hora de todos y la se- 
gunda parte de la Política de Dios, y compuso la 
Corta al rey de Francia Tais XII y la Virtud 
militante, discurriendo sabiamente sobre la po- 
breza, el desprecio, la ingratitud y la soberbia. 
El hecho de que la Inquisición no le persiguiera 
nunca, á pesar de sus desenfados, limitándose á 
indirectas y corteses amonestaciones, prueba la 
importancia del popular escritor, y acredita que 
España le miraba como su hijo predilecto, — Co- 
nociendo los males del gobierno del condeduque, 
Quevedo no quiso nnir su suerte á la del priva- 
do, antes bien habló contra él en versos político- 
satíricos que solían llegar á manos del monarca, 
Díjose con verdad que era suyo un papel, La isla 
de ios monopantos, que descubría las execrables 
máximas y la conducta fatal de los que regian el 
Estado, y suyo igual mente un Pater Noster, cen- 
sura terrible de Olivares. Al señor de la Torre de 
Juan Abad se atribuían cuantos dibelos circula- 
ban. En vano fué un exquisito esmero para oenl- 
tarlos al rey. Este, al sentarse å la mesa en uno 
ilo los primeros días de 1639, halló en la servi- 
lleta un Memorial en verso que encarecía los ma- 
jes públicos y solicitaba la medicina. Se supuso 
«ne lo había escrito Quevedo, á quien respondió, 
también en verso, Lorenzo Ramírez de Prado, en 
tono adulador para el Ministro. A Ramírez hizo 
coro José Pellicer de Tobaren La Astrea sáfica. 
Anbos, en sus respectivas obras, renovaban las 
injurias contra el inmortal madrileño, Al cono- 
cer el memorial se creyó perdido el condedu- 
que, que decretó el exterminio del pocta. Aun- 
que tenía casa en Madrid, vivía ú la sazón Que- 
vedo en la de su amigo el duque de Medinaceli. 
Hallihase entregado al estudio en la noche del 
7 de diciembre de 1639, cuando, penetrando en 
su domicilio con gran silencio dos alcaldes de 
corte, le registraron, tomaron las Haves de su 
hacienda, y sin permitirle tomar nada, ni siquie- 
ra la capa, le hicieron entrar en un coche y le 
levaron al puente de Toledo, donde le esperaba 
una lilera con famoso cortejo de alguaciles y cor 
chetes. De hielo era la noche; tullíase con el frío 
el preso, y el ministro que le enstodiaba tuvo 
que darle de limosna un ferreruclo de bayeta y 
dos camisas, y uno de los alguaciles unas medias 
de paño. Así fué conducido al convento Real de 
San Marcos, extramuros de la ciudad de León. 
Indignése el vulgo á la mañana siguiente no bien 
conoció el caso, sin que reprimiera su enojo la 
especie, que se puso cuidado on extender, de que 
estaba el satírico vendida & los lranceses. La at 
toridad había recogido los papeles del prisione- 
ro, cuya hacienda fué muy luego confiada & su 
mayor amigo D. Francisco de Oviedo, de ánimo 
generoso, Un decreto quitó al pocta lt jurisdic- 
ción de la Torre, y por influencia del condedu- 
ue el inquisidor general hizo niérito de las obras 
del perseguido en el expurgatorio de 1640, sl 
bien prohibió micamente algunas ediciones he- 
chas fuera de los reinos de Castilla, respetando 
tadis las de Madrid. A la ruina de Quevedo con- 
trihuvó cierta Margarita, famosa en la corte, un 
día amante del poeta y enconada luego por SAS 
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desprecios, Olivares, de caballero á caballero, 
preguntó al preso cuáles eran suyas y cnales no 
entre las muchas sátiras que cirenlaban por la 
corte. El cautivo señaló todos sus epigramas, 
por ofensivos que fuesen al privado. «Alas vues- 
tra excelencia es cauto, le advertía, y no dirá al 
juez lo que yo digo al amigo.» I urioso el conde- 
duque, hizo que de un piso alto bajase el poeta 
á un obscuro y húmedo calabozo abierto debajo 
de tierra y de un río, El anciano demandó reme- 
dio y justicia cien veces, y pidió, ya que no li- 
bertad, á lo menos mudanza de tierra y prisión, 
mas no fué escuchado, Calmaba sus penas eseri- 
bieado å su amigo Adán de da Parra, Preso cs- 
tuvo cerca de cuatro años, y dos como fiera, ear- 
gado de grillos, sin comercio humano. Hubiera 
muerto de lumbre y desnudez sin la caridad del 
duque de Medinaceli. Abierta una pierna, y por 
la humedad canceradas tres heridas, no tuvo ci- 
rajano, y hubo de cauterizarlas con sus manos 
propias. Ni los ruegos de lelipa de Jesús, Car- 
melita descalza en Madrid, hermana del poeta; 
ni los «de su cuñado el arzobispo de Granada don 
Martín Carrillo; ni los de muchos próceres y per- 
sonajes ilustres, templaron la ira del condedu- 
que, que al cabo cayó del gobierno en 23 de cne- 
ro de 1643, 1l presidente de Castilla, D. Juan 
Chimiacero y Sotomayor, venció con sus infor- 
mes la resistencia del monarca, que en 7 de ju- 
nio concedió la libertad de Quevedo. Este, en 
compañía de Parra, preso también en León des- 
de el invierno, volvió á la corte á medisdos de 
junio; salieron á recibirle el Auque del infanta- 
do, los de Maqueda y Nájera, pero á todos se 
adelantó Francisco de Oviedo, que hizo pun 

tual entrega de la hacienda del ilustre libertudo. 
Mostró Quevedo su gratitud dedicando á Chu- 
macero y al duque del Infantato sendas obras, 
que estimaba las mejores, para cuya impresión 
consumió no pequeña parte de su escaso patri- 
monio. Quiso después coleccionar todos sus es- 
critos, mas los libreros se negaron å comprar 
aquel tesoro que había de enviquecerlos más tar- 
de. Cerca de año y medio permaneció en Madrid, 
Buscó á sus antiguos camaradas, y pocos exis- 
tían; preguntó por sus émulos, y habían muerto 
casi todos; visitó los hombres que estaban en el 
poder, y le recibieron con gravedad; solicitó au- 
diencia del rey, y le pusieron obstáculos. Con- 
veucióse de que había malgastado enarenta años 
de continua batalia para reformar y corregir abu- 
sos y vicios, que veía más desarrollados. Lia nue- 
va generación no le atendía. Alligido por la an- 
sencia del duqne de Medinaceli; presa del des- 
aliento y del cansancio; agotadas las fuerzas del 
cuerpo y del espíritu, trasladóse Quevedo á la 
Torre de Juan Abad, 4 donde legó con más se- 
ñas de difunto que de vivo en los primeros días 
de noviembre de 1644, doliéndole el habla y pe- 
stivlole le sombra, pero con la esperanza de ha- 
llar algún alivio en la templada vecindad de Sic- 
rra Morena. Un invierno tan rigoroso como pun- 
ca se había conocido aumentó sus dolencias. 
Desde el lecho dictó Quevedo la segunda parte 
del Marco Bruto, lin busca de médicos y medi- 
cinas, se hizo trasladar 4 Villanneva de los In- 
fantes. Allí ordenó su testamento. Reanimóse en 
la primavera; salió al campo; aún compuso al- 
gunas poesías, y sneumbió á los rigores del estío, 
no sin cumplir sus deheres religiosos. Recibió se- 
pultura en la iglesia parroquial de Villanueva, 
en la capilla de los Bustos. Fra de buena estaba- 
ra, el cabello negro, limpio y algo encrespudo; 
la cabeza ancha y bien repartida; blanco el ros- 
tro; larga y espaciosa la frente, con algunas vie- 
jas heridas, testimonio de su valor. «Tenía, dice 
Awreliano Fernández Guerra, las narices grandes 
y gruesas, y los ojos muy vivos y rasgados; pero 
tan corto de vista que HNevaba anteojos conti- 
huamente, Fné abultado de cuerpo; de hombros 
derribados y robustos; de brazos flacos, pero bien 
hechos y galanos; cojo y Jisiado de entrambos 
pies, que los tenía torcidos hacia adentro; de in- 
genio pronto y feliz, agulo en los dichos y pro- 
findo en las sentencias. Sumamente apasionado 
al estudio, leía en el coche, durante la comida, 
en el descanso de la cama... Reunió cinco mil 
cuerpos en su biblioteca, y llamaba al ocio poli- 
lla de las virtudes y ferina de todos los vicios... 
Era diestro en las armas, de atrevido corazón, y 
consultor «de todos los valientes. Retirindose una 
noche tarde y solo, en Madri, oyó ladridos de 
perros y Á lo lejos grita y alboroto. Crocía y se 
avecinaba el ruido, y al prevenirse con su espa- 
da y broquel en ademán de pelear, se lo clavo en 
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el escudo una onza que de casa de cierto emba- 
jador se había soltado. No supo con la obsenti- 
dad quién Je embestía, y arrojando el brogue! 
dejó a estocadas muerta ú la fiera, Los amigos 
ponderaban el caso, pero les dijo (nevedo que å 
saher con quién se las había le hubiera dado 
mas cuidado... El vulgo le atribuye todos los di- 
chas ingeniosos... Los nuis de los chistes que se 
enentan de Quevedo sonapócrilos... Cuando die- 
taba se testamento, quiso persuadir à D. Pran- 
cisco el vicario le Villanueva de los Infantes à 
que dispusiese con músicos un lucido entierro, 
digno de persona tan principal; mas prontamen- 
to replicó el enfermo; La música priguela quien 
la ayere, Su apacibilidad y gracia en el decir no 
tuvieron, ni después han tenido, vival en Espa- 


ña.» — Como escritor recorrió Queverlo casi todos | 


los géneros, así cu prosa como en verso: desde la 


Teología y la Metafisica hasta la novela picares: ; 


ca y Ja jácara de los gitanos, Las persecuciones 
que sulrió de parte del gobierno, el cual en va- 
rias ocasiones se apoderó de sus papeles, y el ha- 
ber encomendado éstos poco antes de morir á la 
Inquisición para que los examinase, son sin du- 
da las cansas £ que se debe la pérdida de no po- 
cos de sus escritos. Los que se conservan, así pu- 
blicados como inéditos, son en número muy cre- 
cido, y muestran la universalidad de conocimien- 
tos que poscía el autor. Cediendo á las exhorta- 
ciones del jesuita Tébar, su confesor y amigo, 
Quevedo hizo arrojar á las llamas sus poesías con 
todos los nanuseritos satíricos y de donaire: de 
los versos que iban en estos papeles, no se salvó 
de veinte partes una. Sus obras en prosa reciben 
el nombre genérico de discersos, quese clasifican 
de esta manera: políticos, sativico- morales, festi- 
tos, ascáticos y filosóficos y critico-literarios. De 
las poesías, que están divididas en nueve partes 
ó Musas, el mayor número son satíricas y joco- 
sas, eu general cortas, y comprenden todos los 
géneros y formas, ¡mes con los sonetos, roman- 
ces, quintillas y redondillas alternan las cancio- 
nes, odas, elegías é idilios. También escribió Que- 
vedo algunos entremeses. Sin embargo de ha- 
ber luchado contra la escuela culterana incu- 
rrió en el defecto del mal gusto, hasta el ex- 
tremo de que Hegó á descollar entre los concep 
tistas, á los cuales fué á parar impulsado por la 
manía, que tanto le caracterizó, de decir las co- 
sas con covedad, modo de decir que, adoptado 
como sistema, ienta que ser ocasionado á la obs- 
cutidad y á la extravagancia, Esa manía, ó más 
bien rabia, como dice Quintana, llevó á Quevedo 
á Jamar Zey de arena ¿la orilla del mar; guerra 
civil de los nacidos al amor, y rústico libro eseri- 
to en esmeralda á los troncos doude están gra- 
badas las cifras de los amantes, Nadio como Que- 
vedo dió tormento al idioma para buscar equí- 
vocos y retruicanos, por Jo que entre Jos sutiles 
y conceptuosos ocupará siempre un lugar prefe- 
rente. Quevedo añadió el afcite å la hinchazón 
del estilo que caracteriza a los mantenedores del 
mal gusto. Jlasta en sus mejores poesías líricas, 
en las que más elevado y grave se muestra, co- 
mo sucede en la silva å Loma antigua y moder- 
na, no deja de ser afectado por lo menos. Como 
posta lírico tiene rasgos valientes, períodos poć- 
ticos y pomposos, versos muy bellos y sonoros, 
entonación robusta, profundidad de pensamien- 
to, como se ve en la Epístola al condedugue de 
Olivares, pero rara vez logra apartar de sí los 
defectos hijos de la manía que le dominó toda su 
vida. En los epigramas y sonetos burlescos, dice 
Aureliano Fernández Guerra, son una gran be- 
Hoza la exageración, la hipérbole, el retrnécano 
y la metáfora, nsaldos con acierto por Quevedo. 
Tiene éste en número no escaso romances y lo- 
trillas que, como afirma Quintana, han diverti- 
do y divertirín al mundo mientras dure nuestra 
lengua, en ellos usada con un conocimiento y 
destreza admirables, con el desenfulo, las sales 
picarescas y el donaire picante que tanta fama 
dieron justamente á su autor, El poema de Las 
nccedades y locuras de Orlando el enamorado es 
quizá la composición en que ner mejor Queve- 
do su dominio de la lengua. En los sonetos bur- 
lescos muestra sus dotes «le peta y su inimita- 
ble gracia, según comprueba el tan conocirlo que 
dedicó A una naris, y también el que dirigió 4 
Apolo siguiendo á Dafne. No menos lució su in- 
genio en los romances, así como en la sátira que 
tituló Æ? metrimoota, en la que aventajó á Ju- 
venal en estilo, malicia, viveza y gala de versi- 
ficación, por lo que debe estimarse como una de 
las mejores que compuso, á pesar de las incorrec- 


jo de la 
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ciones que en toda ella se notan, Han dado á 
Quevedo prineipal fama y popularidad sus poe- 
sías satíricas, críticas y jocosas, que ya se ha di- 
cho que forman el mayor número, y sus escritos 
en prosa satírico murales y festivas. De los sati- 
rico-morales, los más celebrados son los discur- 
$os que escribió con el epígrafe de Sueños. En 
ellos hizo gala de todo su donaire para el manc- 
sálira, ridiculizó muehas costumbres, 
virios y tipos sociales, y apareció como verdade- 
ro lilósolo, gran conocedor del mundo y del co- 
tazón humano. Seis son los Sueños de tJuevedo, 
BI que tituló De lus calaveras 6 Juicio final es 
uno de los que mejor acreditan la franqueza y 
soltnra de su autor, queallí y en los trabajos del 
mismo género unió eon tino admirable lo jocoso 
y lo profundo, Criticó Quevedo amargamente å 
los ministros inferiores de justicia, y á la vezsa- 
tirizó á las diferentes clases sociales en el sueño 
qne tituló Z alguacil ulguacitado, En el que 
lleva el nombre de Zakurdas de Plutón, que an- 
tes llamó Sueño del Infierno, y que se cuenta en- 
tre los mejores, diseurrió porqué proliere el bom- 
hro el vicio ¡la virtud, menospreciando en ella 
bienes seguros, que trueca por desengaños y do- 
lores. Duéleso de «ue el mundo lo entienda todo 
al revés, y le censura por haber puesto las pren- 
das de mayor estima en lo más frágil é interesa- 
blo, á sabor: la houra en arbitrio de las mujeres, 
la salud en manos de los médicos, y la hacienda 
en la pluma de Tos escribanos. El Sueño del Mm- 


fierno es, cn suma, una sátira profundísima y de 


gran valor literario. Su autor, en otro sueño que 
tituló 12 mundo por de dentro, quiso probar que 
el hombre todo es mentira, examinado por cual- 
quicr concepto, y condenó el eongojoso anhelo 
de todos por parecer otra rosa de lo que somos, 
En el de la Visita d: los chistes presentó á los 
personajes que el pueblo ha convertido en mitos, 
tales como D. Diego de Noche y el marqués de 
Villena, y á otros que son hijos de la fantasía 
popular, como el rey que rabió, Mateo Pico, 
Chisgarabís, Trochemoche, ete. En este sueño fi- 
guró Quevedo un viaje á los reinos de la Muer- 
te, la cual se ve rodeada de médicos, cienjanos, 
habladores ociosos y murmuradores, á todos los 
cuales conduce al infierno, que dice el antor co- 
nocia ya él perfectamente por los crímenes y lo- 
curas que había visto en este mundo, Otro de 
los sueños, La caso de locos de amor, es una no- 
talle pintura de dicha pasión, y presenta buena 
copia de caracteres y personajes dramáticos, Se- 
gún Capmany, en ninguno de su escritos, mues- 
tra Quevedo <más maestría y variedad en la lo- 
ención, más conocimiento y manejo de la índole 
y riqueza de esta misma lengua (la castellana), 
más valentía en las descripciones, ni más inven- 
tiva en los férminos de los retratos que dibuja, 
como en los Sueños,» en los gue domina el peu- 
samiento profundamente político de cauterizar, 
cantando y riendo, las llagas de una sociedad co- 
vrompida, La lectura de los Sueños descubre que 
muchos pasajes de éstos estaban inspirados por la 
lectura del Dante, de cuyo espíritn alegórico par- 
ticipan. El de Las Zohurdas de Platón, por ejem- 
plo, tiene íntima relación con la Divina. Come- 
dia. Quevedo, como Dante, desciende al infior- 
no, en donde, como el poeta italiano, encuen- 
tra las diferentes clases sociales, mostrando los 
vicios, errores y faltas de cada una en su época, 
empresa que el satirico español realiza con sin- 
gular acierto y valentía. La lista de obras satí- 
rico-morales, en prosa, de Quevedo, se completa 
con el Discurso de todos los dinblos, más gene- 
ralmente titulado Æ? entremetido, la dueña y el 
soplón, y con La hora de todos y la Fortuna con 
seso. El Discurso de todos los diablos es un opús- 
culo enigmático y figurativo, de profunda filoso- 
fía política, en que se retrata el estado moral y 
político de España después de consolidado el go- 
bierno de Felipe IV. El libro fué hijo de la Po- 
lítica de Dios y gobierno de Cristo, del mismo 
Quevedo, y sugirió á éste el pensamiento de la 
Vida de Marco Bruto. né escrito en 1627. La 
hora de todos y la Fortuna con seso, ohra pástu- 
ma de Quevedo, compuesta en 1835 y publicada 
casi siempre con este título: La Fortuna con seso 
y la. hora de todos, fantasta moral, es un apólo- 
go hastante largo en que Júpiter, rodeado de las 
deidades del Olimpo, Nama á la Fortuna y la 
pide cuentas de las injusticias que diariamente 
comete, exigiéndola que en una hora determina- 
da ponga á cada uno en la condición que le per- 
tenece. Así halla el autor asunto para uma pro- 
funda crítica de todos los estados de la vida. Es 
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ésta, sin duda, la obra de más pensamiento flo. 
sólico, más grande y más ingeniosa de toc as 

satívicas de Quevedo. De sus composiciones Ses: 
liras merecen especial cite, de los es ritos en 
prosa, las Cartas del Caballero de la 4 ENNS, 
donde se hallan muchos y saludables consejos 
para guardar la masci Y gustar la pros, as 
cuales han sido germen de sazonadísimos frulos 
en muestra escena; el Libro de todas Jas costes y 
otras micis más, que es un ataque Muerto eon- 
tra los pedantes y la pseudosabiduría: las Pro- 
máticas y aranceles generales, y otros varios 
opúsculos llenos de intención y de gracejo. De 
los Discursos crítico literarios deben citarse, por 
ser de los mejores, el Cuento de cuentos, burla 
sangrienta contra el abuso de los refranes; la 
Culta Jatiniparia, que censura å los culteranos; 
yla Perinola, escrita contra Montalbán. Como 
el mejor «de los discursos festivos de Quevedo 
consideran algunos la novela titulada Historia, 
de lu vida del buscón Hamado don Pablo, ejem 
plo de nanymamdos y espejo de tacaños. Suantor, 
inspirándose en el Lazarillo de Tormes, la eseri- 
biù para eclipsar, como lo hizo con ventaja, al 
Petro Cuenán de Mfnrache, La obra es mas 
corta que estas dos novelas, y tiene por héroe â 
Pablos, muelacho travieso que pasa grandes 
trabajos y hambres en su niñez, y que Mego 50 
asocia á nnt cuadrilla de caballeros de industria, 
los cuales, á pesar de sus robos, viven en la ma- 
yor desnudez y miseria. Recomiendan el libro, 
dice Perníudez Guerra, «singular cconomia en 
la narración, interés en los sucesos, verdad en 
los retratos, viveza en las descripciones, avenia- 
ras amorosas delincadas eon gallardín, sales y 
agudezas á manos Nenas prodigadas.» Aféanle, 
según el mismo crítico, algamas palabras y esce- 
nas que repugnan. El estilo es conciso y rápido, 
pudiendo decirse qne esta novela es la ola en 
que su autor estuvo mis libre de afectación, más 
elaro, más natural y más rico en gracias, por to- 
do la cual, y por el ohjeto político de aplicación 
inmediata que en ella resalta, como también por 
el pensamiento filosólico que la anima, figura en 
prenmern tinca entre las novelas pizarexas, Con 
razón ha dicho Capmany: «No á poros ha mara- 
villado que im ingenio fan templado y grave en 
las veras eseribiese con tanto chiste y donaire 
en los asuntos burlescos y jocosos,» agregando 
que sus «sátiras morales son las producciones lo- 
gítimas de su genio y de su ingenio.» Y eseribe 
también: «Aquí es donde se hallan las agudezas, 
las alusiones festivas, las metáforas más felices, 
las imágenes más vivas que han quedado como 
proverbios y dechado «le la frase familiar é idio- 
tismos natuides de nuestra lengua. » No se apre: 
ciaría justamente el valor de sus composiciones 
en verso si se olvidara la poca estimación con 
que miró siempre Quevedo sns poesías, las eua- 
les hacía por inspiración, al correr de la pluma, 
á la manera de chispazos salidos de su vehemon- 
tísimo genio, lo cual no impidió que su lira reco- 
rrieva todos los tonos, y que el poeta se mostra- 
ra en todos como lilósoto, político y moralist: 
Las producciones satívicas de (Mevedo, las buv- 
Jescas y festivas, así las que hizo en verso como 
las prosaicas, adolecen de los mismos «efectos. 
Estos se refieren al estilo, que, como se ha di- 
cho, es concoptroso, lay en tales obras exceso 
de agudezas, de sentencias y de equívocos; lujo 
de ornatos; almso de palabras de vario sentido; 
alusiones forzulas; mezcla de voces altas y no- 
bles con otras bajas y aun soeces; períodos des- 
compasados y mal construídos, y excesiva licen- 
cia. Palos defectos, sin embargo, no bastan para 
obseurcccr las valiosas dotes, los insignes méri- 
tos del profundo, intencionado y agudo escritor 
que, elevándose ¿la altura de los más grandes 
cultivadores de la sátira en todos los tiempos y 
pueblos, supo hermanar el festivo donxire con 
la severidad filosófica, escudriñando los más re- 
cónditos senos del corazón humano para poner 
de reliove sus llaquezas, pintar con vivos colo- 
res los vicios sociales, y mezclar con la amargo- 
ra de la sátira las más sublimes enseñanzas de 
la Moral, justificando el entusiasmo que por él 
sintió Justo Lipsio, porque à la verdad fué 
Quevedo el príncipe de nuestros satíricos, y sóla 
halla en España rival que le aventaje en el in- 
mortal autor del Quijote. En da hucha contra las 
preocupaciones agotó Quevedo sus Merzas, sien- 
do esto la cansa de la amarga, despiadada y å 
veros poco decorosa sátira «ue salía desu pluma, 
y å la cual ha debido que por mucho tiempo so 
viera en él no más que un bufón. Así le conside- 
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1 va todavía cl vulgo, atrilbmyéndole todo chiste ù 
| ocurrencia liviana, lo que equivale i convertirle 
' eu una especie de personilicación legendaria de 


la sátira; pero Quevedo lux grande en todo: en ; 


Jo serio como en lo festivo, y en lu sátira no 
aparece con mérito superior al de sus trabajos 
de moralista, hilósafe y palítico. En el ¿pitos 
á le historia do In yida ejonplas q gloriosi anner 
le del biegar aliado Fri Tonnis de Villanne- 
ve; en La caida pare lotanturse, lilwo más co- 
nocido por el titula de Kidude Nan Fablo Após- 
tol; en sus tratados: La cuna y la sepultura, 
para el conocimiento propio y desengaño de las 
costx ajenas, más de una vez impreso; Virtud 
militante contra las cuutro pestes del mundo, en- 
vidiu, ingratitud, soberbia y avaricia, con los 
cuatro fantasmas, desprecio de la muerte, vida, 
pobreza y enfermedad, obra escrita desde 1685 
hasta 1651; Providencia de hius, excelente libro 
eb tres partes; y en otras producciones del ntis- 
mo género, probó complidamente Quevedo lo 
bien que en su preclaro senio se concertaban los 
donaires del satírico y del novelista con las cle- 
vadas especulaciones del filósofo y con los mís- 
ticos enlusiasmos del creyente, cosa ignorada 
por los que sólo ven eu él un bufón Hibertino y 
deslenguado, Y no era menos notable el políti- 
co. Bien lo acredita su magnífica obra intitula- 
da Politica de Dios y gobierno de Cristo, En ella 
dejé su autor uu sistema completo de gobierno, 
sistema muy acertado que amplió con sus Hhros 
de hiónada y Marca Brulo, traducido el prime- 
ro (del italiano del marqués Virgilio Malvezzi), 
original el segundo, y ambos diunos de la phi- 
me Gel filósofo, del político, del crítico y del 
moralista, que con su vasto saher y sus exlra 
ordinarias dotes se adelantó al tiempo en que 
vivía, siendo maravilla de sus contemporáneos 
y admiración de la posteridad. Políticos son 
también estos trabajos suyos: Mundo caduco Y 
desvaríos de la edad; Grandes anales de quince 
dias: Memorial por el patronato de Santiago; 
Lince de lalia á zahori español; JA chitónde las 
taracillas: Brere compendio de los servicios de 
D. Francisco Gomez de Sandoval, duque de Jer- 
ma; La rebelión de Barcelona no es por el greva 
mies por el fuero; Varias Cartas y otras cosas, 
Tao dicho respecto de las formas literarias de las 
obras satíricas de Quevedo, puede aplicarse á 
sus discursos políticos, ascóticos y filoxóficos, los 
cuales dan 4 su autor un lugar preeminente en 
el cultivo de los géneros didácticos, en los que 
influyó de una manera vigorosa y muy determi- 
nada, lo mismo en el fondo que en la forma, 
Una fase de la vida literaria de Quevedo no ha 
sido, que sepamos, hasta el día estudiada con 
detenimiento. Nos referimos $ sus composicio. 
nes teatrales, Pueden servir de base á este tra. 
bajo los muy eruditos de Fernández Guerra y 
Cayetano Alherto de da Barrera. La índole de 
este DICCIONARTO no permite consignar aquí 
la bibliografía de (Mmevedo, es decir, la lista. 
completa de sus obras, citando también las per- 
didas, y consignando sus innumerables edicio. 
nes, sus traducciones y las imitaciones de que 
han sido objeto. De tadas estas cosas, y de la vi- 
de del gran madrileño, el lector hallará mu- 
cho más de lo que pudiera desear en la Bi 
blioteca de autores españoles de Rivadencira, to- 
mos XVI, XXI, XXXV, XMI, XLVIII, 
LTI y LXIX, especialmente en el XVIII, al que 
acompañan un Discurso preliminar, la Vida de 
(meralo, el Catálogo de sus obrus, el Catálogo de 
algunas ediriones de ellas y otras cosas, todas 
debidasá 1), Anveliano Fernández Guerra. Para 
el mismo objeto se recomienda la lectura del 
Catálogo bibliográfico y biográfico del vatro an- 
liqua español, por D). Cayetano Alberto de la 
Barrera (pág. 3084 314). 11 nombre de Qneve- 
do ligura en el Catálogo de antorirrules de la len- 
gua publicado por la Academia Española. 


-QreyEno y Cieza (José pE): Biog Maxi- 
no español. N. en Cádiz, M. en Madrid á 23 de 
diciembre de 1835, Sentó plaza de guardia ma: 
ria en 26 de abril de 1777 ; concluidos sus estu- 
dios sirvió en varios buques, y se hallóen el com- 
bate que una esenadra española sostuvo contra 
la inglesa del almirante Rodney sobre el Cabo 
de Santa María, en el que fué hecho prisionero, 
pero se presento en el departamento de Cádiz en 
febrero de 1780. Habiendo sido canjeado (marzo 
de 1782) pasó á Cartagena, y sobre el navío 
Triunfente regresó å Cádiz, Distingnióse en su- 
cesas posteriores, y eoncarrió al combate de nues- 
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| tra escuadra contra la ing y 
1782) å la desemb o la inglesa (20 de octubre de 
sembocadura del Estrecho. En fe 
brero de 1793 Jué embarcado en la escuadra d l 
manilo de Francisco de Borja de comandante d 
Ja trepa embarcada y ayudante de la mayoría de 
la misma oserradra, en Ja que se halló enla toma, 
de las islas de San Antinco y San Pedro hahi 
do silo comisionado por su comandante general 
par saber en la isla de Cerdeña la poción a 
fuerza de los enemigos para combinar las oper. 
ciones, regresando luego á Cádiz, A mediados de 
octubre de 1795 obtuvo el mando de la Iragata 
Santa Clara, con la que salió (14 de enero de 
1797) para Montevideo con pliegos y artillería 
AMí se le destinó (mayo) á cruzar á la Loca del 
río de la Plata, Mevando 4 sms órdenes la corbeta 
Hescubierte, y fué destinado (octubre) á la divi- 
sión de la fragata Leocmtia ú reconocer Río Ja. 
neiro, volviendo después á su anterior crncero 
Por enero de 1798 recibió la orden de regresar á 
España en conserva de las fragatas Florentina 
Meden, maudando la división del capitán de fra. 
gata Josi de la Guardia, con caudales, preveni. 
do de ser el primero que entrase en acción en 
Caso de encuentro de enemigos, para facilitar la 
llegada de aquéllos, Enteó en la Coruña en 31 de 
marzo, y pasando al Ferrol en 12 de abril siguien. 
te salió (12 de julio) con su lragata y las nom- 
A fusiles y di- 


bradas Medea y Hsmeralda á Nevar 
hero à Canarias, y un batallón del regimiento de 
Altica á Puerto Rico y á Veracruz para regresar 
con caudales. En Yeracrnz se reunieron å los na- 
vios ¿idefonso y Putyencio, saliendo la división 
de aquel puerto por marzo de 1799, y dejando en 
la Tabana Jos fragatas Juno y Anfilrite, dió 
Quevedo fondo en Santoña á mediados de mayo. 
Ayndó á la defensa del Ferrol cuando: cl desem- 
hareo qne hicieron los ingleses en 1800. Hecha 
la paz, se le dió el mando de la fragata Rufina 
para Hevara Lima la noticia, saliendo para aquel 
destino en 20 de febrero de 1802. Regresó de 
Lima con caudales en 30 de mayo de 3803. Man- 
dando el navío San Leandro, salió de Cádiz (20 
de octubre de 3805) con la escuadra combinada 
de Francia y España á las órdenes del almirante 
Villanueva y del Teniente General Federico Gra- 
vina, y se halló en el combate que dicha armada 
sostuvo contra la inglesa del almirante Nelson 
el siguiente día 21 sobre el Cabo Trafalgar. Sien- 
do el Leradro navío de malas propiedades, y ha- 
hiéudose quedado el viento muy ealmoso, se so- 
taventeó de la línea de batalla, y así sólo tomó 
parte en el combale al principio y al fin, cuando 
pudo reunirse al cuerpo fuerte de la escuadra; 
con los restos de ésta volvió á Cádiz y ascendió 
å brigarlicr (9 de noviembre de 1808). Conser- 
vo ej mando del Sun Zerndro hasta que en 19 
de febrero de 1808, obtuvo el del navío Jon- 
lañez, con el que, y mandando una división de 
fuerzas sutiles, concurrió al combate y rendición 
de la escuadra francesa del almirante Rosilly en 
la balita de Cádiz (9 y 14 de junio de 1808). En 
13 dle septiembre de 1812 se le confirió por la re- 
gencia del reino el gobierno militar de la plaza 
de Veracruz y la comandancia general de su 
apostadero de marina, para donde salió en el 
bergantín Cazador. Ascendió å jefe de escuadra 
en promoción de 14 de octubre de 1814, y cesó 
en aquellos mandos en 16 de diciembre de 1815, 
regresando por la Habana å Cádiz, donde desem- 
peñó varios encargos, hasta que fué nombrado 
(20 de abril de 1824) comandante general del de 
el Ferrol, puerto al que se trasladó en la fragata 
Casilda, Ascendió å Teniente General en 14 de 
julio de 1825, y obtuvo el mando del departa- 
mento de Cádiz (12 de abril de 1828). De este 
departamento fué nombrado Capitán Genera) (12 
de febrero de 1831), cargo que conservó hasta 
que por Real decreto de 4 de abril de 1834 fué 
nombrado Ministro del Supremo Tribunal de 
Guerra y Marina. Aún ejercía estas funciones 
cuando falleció. Se hallaba condecorado con las 
grandos cruces de Isabel la Católica y San Her- 
menegildo. 


—Qrevrno Y QUINTANA ó QUINTANO (PE- 
DRO VRY: Fiag. Cardenal y político español. N. 
en Villanueva del Fresno (Badajoz) á 12 de ene- 
ro de 1736, M. á 28 de marzo de 1818, Hizo sus 
estudios en Badajoz, Granada y Salamanca, Al- 
canzó por aposicion en 1754 una beca del Cole- 
gio Mayor de Cuenca en la Universidad de Sala- 
manca, y en 1755,410s diecinueve años de edad, 
hizo oposición á la magistral de Badajoz, así co- 
mo en 1756 å la canonjía lectoral de Zamora, de 
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$ ió 14 4 jo de 1757 

-la que tomo posesión en } de mayo de 1757, 
Ordenado de presbítero en 1760, hizo oposición, 

fué electo para la magistral de Salamanca, en 
cuya Universidad se graduó de Licenciado y 1 Doc- 
tor en Teologia, siendo al cabo nombrado (1775) 
obispo de Orense, cuya silla se negó á aceptar 
or espacio de seis meses, estorbandole la mo- 
destia el creerse con las calidwlos necesarias pa- 
ya ser buen prelado. Procon izario Gn Koma (15 
de abril de 17763, consagráronle en Madrid 5614 
de julio, siendo madrina la Universidad de Sa- 
Jamanca, que le regaló un pectoral precioso, con- 
servado al presente en la catedral por prenda 
de la mayor estimación. Jn 12 de agosto llegó á 
Orense, de cuya sede había ya tomado posesión 

or apoderado tres días antes, Solo y sin más 
comitiva que el paje que le servía cn Salamanca, 
se ocupó los tres primeros días en visitas y de- 
más cumplidos de etiqueta, siendo, al cabo, la 
entrada pública en la iglesia el día 17. Al si- 
guiente predicó al prendo en la misa conventual 
de la catedral, costumbre á que era may imeli- 
nado, así por cayiicter Como por estar persadido 
de que tal era la obligación de su sigrado mi- 
nisterio, por lo enal fé siempre exacto en pre: 
dicar todos los Domitigos, días de fiesta y deme- 
ro precepto de oir misa. Asimismo predicaba en 
los días de rogativas públicas, % bien cuando á 
ello daban lugar notables calamidades ó accio- 
nes de gracia por veuturosos sucesos acaecidos 
en la Monarquía. Fundó Pedro la Cuna para la 
estancia de los expósitos en el hospital de la Ca- 
ridad de San Roque. También fundó el Colegio 
de las Mercedes, para niñas, así como el Semi- 
nario Conciliar de San Feruando, Huyendo de la 
tormenta levantada en Francia por la Revolu- 
ción, habían venido aquende el Pirineo muchos 
desventurados, Quevedo hospedó por muchos 
años á centenares de sacerdotes franceses, Formó 
con ellos el obispo á manera de tres comunida- 
des: una en su palacio de la ciudad, otra en el 
Colegio que fné de Jesuítas, y la última en el 
palacio de Santa Marina de Aguas Santas, pro- 
pio de la dignidad. Nombrado arzobispo de Se- 
villa en 1778 y en 1834 renunció las dos veces, 
dando en éstas, como en las demás notables oc 
siones de su vida, señalada muestra de su carde- 
ter, á la par enérgico y modesto. Janiás lo fué 
tanto como en los sucesos políticos acaceidos en 
los primeros años del presente siglo. Llamado 
por Napoleón al Congreso de Bayona, se excusó 
con la más notable entereza. Semejante conduc- 
ta le dió gran popularidad en toda España, por 
lo que formó parte de la primera Regencia en 
1830, Se hallaba el obispo residiendo en su dió- 
cesis cuando la Junta Central aprobó en su pri- 
mera parte la proposición de Lorenzo Calvo de 
Rozas de nombrar una regencia de cinco indivi- 
duos que ejerciese la potestad ejecutiva en toda 
su plenitud, quedando á su lado ia Central como 
enerpo deliberante hasta que se juntasen las Cor- 
tes. El 2 de febrero de 1810 era el día señalado 
para la instalación de la regencia; pero inquieto 
el público y disgustado por le tardanza, tuvo la 
Central que acelerar el acto y puso en posesión 
á los regentes en la noche del 31 de enero. El 
obispo de Orense, sin embargo, no Megó á Cå- 
diz hasta finos de mayo. Áustero en sus costum- 
bres y célebre por sn noble y enérgica contesta- 
ción cuando le convidaron & ir á Bayona, no co- 
rrespondió en el desempeño de su nuevo cargo 
á lo que de él se esperaba, por querer ajustar á 
las estrechas reglas del episcopado el gobierno 
político de la nación. Presumia de entendido, y 
aun ambicionaba la dirección de todos los ne <o- 
cios, siendo con frecuencia juguete de hipócritas 
y enredadores, Confundía la firmeza con la ter- 
quedad, y difícilmente se le desviaba de la sen- 
da derecha ó torcida que una vez había tomado, 
Antes de su llegada á Cádiz había tenido Casta- 
ños gran mano en el despacho de los negocios 
Públicos, y aun se suponía que la tuviese des- 
pués; pero el obispo de Orense se oponía con obs- 
tinación á sus miras, y fué necesario que se re- 
tirase el prelado á cumplir con sus ejercicios re- 
ligiosos para que el astuto general pudiese poner 
al despacho en el intermedio los expedientes ó 
asuntos que favorecía, por la gran cabida cue 
Siempre tenían en su bondadoso pecho las anti- 
guas amistados, Desterrado por decreto de las 
Cortesen 1812, mé al propio tiempo el obispo 
privado de sus honores, distinciones y tempora- 
lidades. Refugióse en Portugal; y si bien en na- 
ción extranjera, no llegó á salir de su diócesis, 
permaneciendo en la parroquia de Torey, pueblo 
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portugués en lo temporal, y en lo espiritual per- 
teneciente al obispado de Orense. Los sucesos de 
1814 le devolvieron cuanto había perdido, sien- 
do además nombrado por Fernando VEI caballe- 
ro gran eruz de la Orden de Carlos III, y en 1816 
le hizo cardenal de la Iglesia romana ol Papa 
Pío VIL Yacen sus restos mortales en la cate- 
dral de Orense, en un magnífico sepulero de mar- 
mal trabajado en Roma, u expensas «del ¿lustre 
gallego Manuel Fernández Varela, comisario ge- 
neral de Cruzada, El enterramiento está en la 
capilla Mayor, en la pared del lado del Evan- 
gelio. 


QUEVEDOS (porqne con esta clase de anteojos 
está retratado QuezedoJ: m, pl. Lentes con ar- 
madura á propósito para que se sujete en la na- 
riz. 

QUEVRIERIA (de Cherrier, n. peo): F Zool, 
Género de insectos coleúpteros de la familia os- 
lafilinidos, tribu omalinos. Los insectos de oste 
genero se caracterizan por presentar los siguien- 
tos caracteros: tercer artejo de los pulpos maxi- 
lares nmy corto y cónico-invertido, el último 
grueso, cisi cónico, truncado en su extremidad: 
vramdíbulas muy agudas, unidentadas en el bor- 
de interno: cabeza grande, orbicular, mucho más 
aucha que el protórax; antenas moniliformos, 
con los artejos primero y segundo mayores que 
las otros, del tercero al noveno globulosos, los 
dos penúl timos formando con el último, que es 
redondeado, una maza oblonga; protórax : lar- 
gado, estrecho, «asi cilíndrico; élitros más an- 
chos que la caheza, recnbriendo la mitad del ab- 
domen; éste plano; sus primeros segmentos mús 
anchos que los élitros y el último puntiagudo; 
patas más ó menos delgadas, cilíndricas, iner- 
mes, finamente pubescentes, 

Este género no comprende en la actualidad 
más que una especie, de una línea de longitud, 
encontrada en los alrededores de Génova en la 
arena de un arroyo desccado, Este género fué 
denominado por Leer Uhevricria veto”, colorin- 
dole entre los Erthrimanm y los Olophrean, pe- 
ro sus mandíbulas dentadas en el borde interno 
indican que su Jugar es junto á los Onthopohe gres. 


QUEVROLATIA: f. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia scidménidos, tribu úni- 
ca. Los insectos que constituyen este género se 
reconocen fácilmente por presentar los caracte- 
res siguientes: palpos labiales muy cortos, de 
dos artejos; el tercero de los maxilares globoso- 
oval y el último difícilmente visible; cabeza 
oval alargada, gradualmente estrechada por de- 
trás, con su cuello incluído en el protórax; an- 
tenas insertas completamente en la extremidad 
bajo un ligero reborde de la frente, casi conti- 
guas en su base, bastante robustas, gradualmen- 
te engrosadas en su extremidad, con el primer 
artejo cilíndrico y alargado, del segundo al dé- 
cimo monitiformes, el undécimo agudo en su 
extremidad; ojos ovales, bastante salientes; pro- 
tórax alargado, ligeramente estrechado por de- 
lante, cuadriloveolado en su base; escudete nu- 
lo; élitros un poco más cortos que cl abdomen, 
oblongo-ovales, aisladamente redondeados y li- 
geramente dehiscentes en su extremidad; patas 
largas, sencillas; tarsos cilíndricos, los anterio- 
res å veces un poco ensanehados en los machos; 
los artejos primero y quinto mis largos que los 
otros; primer segmento abiloninal tan grande 
como los dos siguientes reunidos; éstos iguales 
entre sí y cl último grande, redondeado en su 
extremidad; mesosternón y metasternón aquilla- 
dos. 

Este género es muy notable por la mancra de 
inserción de sus antenas, carácter que le aproxi- 
ma á la familia de los peláfidos, La especie típi- 
ca fué encontrada en el Mediodía de Francia, y 
la describió primeramente Jacquelín Duval, cl 
cual la dió el nombre de Chevrolatia insignis, 


QUEYRAS: Geo. Valle del dep. de los Altos 
Alpes, Francia, sit, å orillas del curso medio del 
Cnil, af, del Durance. Empieza cerca de Chå- 
tcau-Quegras, que fué la eap, y continúa por 
una garganta de 9 a 10 knis. de desarrollo que 
desemboca en el vallo de (muillestre, 


QUEZALGUAQUE: frog. Aldea del dep. de 
León, República de Nicaragua, nnida por f. e á 
Pasollega y 4 Quebrada Honda; 839 babitintes, 
Puente metilico que atraviesa el río Cuezabizua- 
que, Sus terrenos son propios para el eultivo de 
la planta textil henequén. En sus cercanías y 
jurisdicción hay importantes plantaciones de 
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caña de azúcar, fab. de azúcar y destilerías de 
aguardiente, 


QUEZ 


QUEZALTENANGO: Geog. Dep. de la Rep. de 
Guatemala; se halla limita o al N. por el de 
Duehuctenango, al E, por el de Totonicapán, 
al S. por los de Retalhulehu y Suchitepequez, y 
al 0. por ci de San Marcos y una pequeña parte 
de Soconusco; 105000 habits. W territorio, en 
su mayor parte quelraslo, encierra los volcanes 
de Santa María y Cerro Quemado, que tam- 
bién se lama de Qnezaltenango, y los picos de 
Zunil é ĮIzmuzbuk: los cerros de Siete Orejas, 
Chicabal y el Lacandón, así como las cumbres 
de Cacalmits y el Suj, que cruzan al O. de Os- 
tincalco y Cajolá, formando todos ollos ramales 
secundarios de la cordillera que atraviesa la Re- 
pública. Los ríos principales del dep. son: el Sa- 
nuda, que se forma de dos brazos; el uno tiene 
su origen al pie de la enesta de la Laja, en el 
camino de San Marcos, y el vtro nace en el pue- 
blo de Cajolá. Este río pasa por Sigiiilá, si- 
gue su curso hasta el puello de Oliutepeque 
hsta reunirse con el Salcajá corca de Quezalte- 
tengo, y continuando de a ní atraviesa los pue- 
blos de Cantel y Zunil, amenazando constante- 
menle å este último con sus inmensas corrientes 
que ocasionan frecuentes y graves desastres, y 
siguiendo hacia al S. divide el volcán de Santa 
María del cerro de Zunit hasta entrar en el de- 
partamento de Retalhulelm. Da carretera de Que- 
zaltenango á este mismo dep. recorre la margen 
dra. del río, atravesando precipicios ¢ inmensos 
barrancos de vistosas y variadas perspectivas, 
ofreciendo ¡ la vista sorprendentes nacimientos 
de aguas sulfurosas é hirvientes que presentan 
los más variados fenómenos físicos, todos en el 
cerro de Zunil y sobre las márgenes del río, El 
río Ne] tiene sn nacimiento en Ja falda occiden- 
tul de Siete Orejas, serpentea gran trecho entre 
una profunda barranca, y siguiendo su curso ha- 
cia la Costa Cuca entrega sus agnas al río Oco- 
cito. Este nace en las faldas meridionales de Sic- 
te Orejas, corre en una extensión considerable 
entre el barranco de su mismo nombre. y unido 
al Nil determina la división de Retalhulehu y 
la Costa Cuca. Hay además el río Tambor, que 
nace en las faldas del volcán de Santa María y 
es lributario del río Samalá, El único lago de 
este dep. es el denominado Chicabal, que está 
en Ja meseta de la montaña de este mismo nom- 
bre, en la jurisdicción nrunicipal de Ostuncalco, 
Generalmente se produce en los pueblos altos 
del dep. el trigo, maíz, fríjol y toda clase de 
cercados, no sólo para el consumo interior sino 
para surtir las plazas de otros deps. En la parte 
templada de la Costa Cuca se produce en abuu- 
dancia el café, azúcar, arroz, algodón y cacao, y 
se han ensayado las siembras de tahaco con muy 
buen éxito y con esyeranza de ser wno de los 
ramos que muy pronto ensanchen la riqueza de 
aquellos industriosos y activos habits. La in- 
dustria y el comercio infemor se reduce á los 
tejidos ordinarios de lana y algodón que, por su 
buena calidad y bajo precio, tienen mucha de- 
manda, y los molinos de trigo para la exporta- 
ión de harinas á los deps. y á la vecina provin- 
cia de Soconusco. En el año de 1987 se cosecha- 
ron en este dep. 40000 kilogs. de arroz; 6 000 
de algodón, 120000 de avena, 1400 de arveja, 
3 £00 de cacao, 20700 de cebada, 7776892 le 
café, 80000 de cerezas, 88000 de fríjol, 900 de 
garbanzos, 2500 cargas de huisquiles, 90000 
kilogs, de habas, 30000 de yuca, 11 246825 de 
maíz, 90 000 racimos de plátanos, 410 000 kilo- 
gramos de patatas y 8700000 de trigo, Se elabo- 
raron 5.000 kilogs, de azúcar, 540450 de panela 
y 2540 de miel, 890 de almidón, 500 de tremen- 
lina y 300 cargas de queso. Además del munici- 
pio de la eab., componen este dep. los signientos: 
Olintepeque, Cante), Almolonga, Zunil, San Ma- 
teo, Santa María, San Juan Ostuncaleo, Salcajá, 
San Antonio Bohós, Huitin, Cabricán. Cajolá, 
Concepción, San Martín, Palmar, Franklin, San 
Miguel Sigñila y San Carlos sija. 1 ©. can, del 
dep. desu nombre, Guatemala, sit, en el valle su. 
perior del río Samalt, en los 14°51 lat. N. y 87° 
54’ long, O, Madrid, 4 2346 m, de alf. Es la se- 
gunda población de la República porsa importan- 
cin comercial industrial y agrícola, y tiene 24000 
habits, Oenpa posición uo muy fivoradde; pues 
edificada parle en un cerro, para pasare un ex- 
tremo á otro de la e. es preciso subir ó bajar 
enestas, que en algunos lugares, como el de San 
Nicolás, tienen más de 25 por 100 de inclina: 
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ción, En el lado alto, la calle de San Nicolás y 
algunas adyacentes tienen aspecto regular. En 
la parte baja, amenazada continuamente por 
inundaciones, hay también algunas calles de 
buen aspecto relativamente, tales como la de 
Guatemala y la del Calvario. Cerca de la plaza 
principal hay casas partienlares de buena cons: 
trucción, de estilo elegante, es us Y COMO- 
das. Se distinguen por su solidez y maguitud la 
Penitenciaría, el Palacio Municipal, la Escuela 
de Indígenas, ete. Das calles en lo general son 
angostas y no rectas, Jl mejor de los edificios 
es la Penitenciaría, obwva importante, toda de 
piedra. Los indígenas han levantado un palacio 
de piedra, de bella arquitectura, de dos pisos, 
destinado á oficinas de las nuicipalidades y al- 
caldías de los naturales. La iglesia mejor es la 
de San Juan de Dios, pequeño templo de l:óve- 
da, de una sola nave. Èl Instituto Nacional ba 
tenido que suburdinarse å las irregularidades de 
las calles y al (nnesto sistema, lan común en 
Quezaltenaingo, de no seguir un plan bien estu- 
diiado, Se hu formado en uva plazuela, al frente 
de la Penitenciaría, un pequeño parque de muy 
hen gusto, ha cañería púslica, obra de mérito, 


á pesar de sus defectos, construída hace musho * 


años, provee de aguas de la mejor elase å los hz- 
biiantes y surte varias fuentes públicas que ador- 
nan la e, Hay un lavadero, En el frente de la 
iglesia del Calvario se ve una especie tle calzada 
con asientos corridos, próxima al cementerio. 
El Iospital, si no es edilicio eleganto, es un es- 
tablecimiento que llena debidamente se objeto. 
Hay nna Casa de Beneficencia donde se recoge á 
las niñas hućrľanas y se les da instrucción y to- 
do lo que puedan necesitar pera vivir cómoda y 
decentemente, La guarnición de la e. ocupa una 
asa al irente de la paza principal. El «lima es 
agradable y sano: durante los meses de diciem- 
bre à febrero se siente mucho frio, Hegendo å 
veces å 5” bajo 0, Caen fuertes heladas que fre- 
eucntemente arruinan las cosechas de maiz y de 
trigo de las inmediaciones. ln la parte del N, JE, 
de la c. ocasionan aigunas fiebres los miasmas 
del pantano conocido con el nombre de La Cic- 
naga, A corta distancia, en un paraje Hamado 
Alnolonga, hay entes termales al pie de un 
volam apagado que tiene el nombre de Zunil; 
al O. se elevan también los hermosos volranes 
ne Santa María y Corro Queniado, Pindúóso es- 
ta c. en tiempo anterior ú la conquista com el 
nombre de Xena. Fué cap. del est. de Los 
Altos, 6. de la federación de Centro América, 
Quezaltenango signilica ciudad de los que: 
que es un ave de la Aniérica central, 


QUEZALTEPEQUE: Geog. Volcán extinguido 
de la República tel Salvador, en el dep. de La 
Libertad, y conocido también con el nombre de 
volcán de San Salvador. Es una inmensa mole 
enya base mide unos 12 kms, de diámetro, y cu- 
yo más elevado pico alcanza 2475 m. de alt, so- 
bre el nivel del mar. Porman la porción supe- 
rior del voleín un hermoso cono y una ancha 
loma, enya parte superior está ocupada por un 
extenso cráter de 9 kms, de circunferencia y 
360 m. de profundidad, y en cuyo fondo existe 
una pequeña laguna (J. Dawson), Otros autores 
le asignan 1960 m. de alt, Con el monte San Ja- 
cinto y el volcán de San Vicente forma la cor- 
dillora Hamada sierra de San Salvador y San 
Vicente, Cultívanse las laderas del voleán casi 
hasta su cima. La última erupeión fué en el si- 
glo xyr, 11 Y. del dist. de Opico, dep. de La Li- 
bertad, República del Salvador, sit, al pie de la 
falda septentrional del volcán de su nombre, al 

ù pal S. de la cab. del dist, y å 12 kms. de 
distancia y 476 al N. de la e. de Santa Tecla; 
5486 habits. Obtuvo el título de v. en marzo te 
1644, [| Pueblo del dist. y dep. de Chalatenan- 
go, República del Salvador, sit. á orillas del 
Motochico y al pie de los cerros del Calvario y 
Caranchapal, al X.O. de la cab, del dep.; 1820 
habits, Tiene «los iglesias, y está dividido en los 
barrios de Concepción y el Calvario. El princi. 
pal patrbnonie de sus vecinos consiste en el eul- 
tivo del maguey, añil y cereales, A poca distan- 
Seal N. y W de la población se encuentran Jas 
fuentes termales de Guelarón y Chailaque ih 
Dawson). ` ` 


rezar eran: eog, Municip. del de- 
partamento de Chiquinuda, Guatemala, Hini 
do al N, por los de Olapa y San Juan Bantista 
al S. por los de Concepción y Esquipulas, al 
Oriente por este último y el de Olopa, y al Oc- 
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cidente por los de Ipala y San Jacinto. Está re- 
gado por el río Tntunico y la quebrada de Tun- 
dishá, Su principal industria es la fabricación 
de sombreros, petates, jarcia, canastos, tejidos 
de algodón y trastos de barro, Cultívase café, 
caña de azúcar, cacao, zacatún, añil, y toda clase 
de granos de primera necesidad. Tiene 6600 ha- 
bitantes. El pueldo está sit. 4 41 kms, de la ca. 
becera, á 33 al N. de Esquipulas y á 22 al Po- 
niente de Olapa, lay un rico mineral de sulfa- 
lo de alúmina, varias rocas calizas, y mármol en 
la gruta situula en un lugar llamado Común; 
muchos otros minerales deben existir no cono- 
cidos y menos ensayados, porque en todo el te- 
rreno, especialmente en los cerros, abunda el 
cuarzo. En una de las vertientes hay una casen- 
da como de 50 varas de elevación, en que se pre- 
¡pita el agua en tres corrientes y da origen al 
riachuelo Quebrada Hedionda. La Casa Capitu- 
lar es cómoda, decente y extensa, y liene ane- 


jas las prisiones para hombres y mujeres: hay 


escuelas, un mercado con siete piezas amplias y 
uta hermosa galería, tudo de reciente construc- 
ción, sólida y de buer aspecto, y una iglesia de 
bóveda y buena conslrucción. 

QU! (del lat, qué): jron. relat. ant. QUIEN. 


QUIA: (del lat. quižue): interj. fam. con que 
se denota iveredulidad ó negación. 

Quiaca: Geog. Dist. de la prov. de Santia, 
dep. de Puno, Perú; 415 habits. Pueblo capi- 
tal del dist. de su nombre, prov. de Sandia, de- 
partamento de Puno, Perú; 200 habits. En un 
cerro que le domina existen las ruinas de una 
gran población antigua, 


QUIAMARE: Geog, Municip. del dist. Libertad 
(antes Usar), sección Barcelona, Venezuela, 
con 1713 habits., distribuídos entre el pueblo 
cab y los caseríos Pararucos, Corozal, Congoro- 
cho, Cluquinicual y La Toma: este municipio 
produce maíz, yuca, algodón, frijoles y fines; 
su temperatura es cálida y sana, 11 pueblo ca- 
becera, Qulamare, está sit. en un llano, cerca 
sel río Aragua, en la serranía; fué fundado en el 
año de 1783, y consta de 401 vecinos, cuya ma- 
yor parte son indios camanagotos, 


QUIANGANES: m. pl. Anay. Indigenas de la 
isla de Luzón, Filipinas; pertenecen ¿ la rama 
de malayos que comprende los ifugaos, mayo- 
yaos, lilipanes, ete., y deben su nombre á la ran- 
chería de Quiangin, en la Nueva Vizcaya. 


QUIAPATA: Geag. Pueblo del dist, y prov. de 
Canta, dep. de Lima, Perú. En sus inmediacio- 
nes fué rechazada en 1821 Ja división del gene- 
ral español Ricalort, dejando en el campo un 
oñicial y 80 hombres muertos, dos oticiales y 43 
prisioneros, y muchos más que se ahogaron al 
atravesar el río, 


QUIAPO: m. Bot. Nombre vulgar filipino de 
ma planta perteneciente t la familia de las Aroi- 
deas, y conocida entre los botánicos bajo el nom- 
bre cientílico de Pictia siralivides L, 


=- Quiaro: Geog. Rio de la isla de Luzón, pro- 
vincia de Tayabas, Filipinas. Nace al pie del 
monte Masalacot por la parte meridional; corre 
unos 13 kms. al 5,8.0., y desagua en el rfo de 
Taguán. || Barrio de la e. de Manila, Filipinas 
(V. Maxiva). Lut pueblo con cura y gobernador- 
cillo, 


QUIASMA (del gr. xieouo, entrecruzamiento): 

m, Anat, Pequeño espacio cuadrado de substan- 
cia blanca que se ve sobre el ruerpo del esfenoi- 
des, y formado por la acción de los dos vendole- 
tes o cótillas ópticas que Megan por sus ángu- 
los posteriores; de sus ángulos anteriores parten 
los nervios ópticos, 
_ El entreeruzaniento sólo so verifica entre las 
fibras internas de cala eintilla úptica, que pe- 
netran en el nervio del lado opuesto, mientras 
que ls externas se continúan con las del propio 
lado, Por delante y detrás del quiasma, los ner- 
vios y las cintillas ópticas de un lado están uni- 
dos a las mismas portes del otro lado par medio 
de las fibras comisirales, Estas comunicaciones 
aseguran la visión simple binocular, 


| QUIASMETES ¡del gr, yiaspu, eruzamicnto): 
E, Zovt, Gúnero de inseetos del orden de los eo- 
le pteros, Etmilia de los ceranibícidos, tribu de 


los malodonlinos, Los caracteres que ofrecen los ! 


insectos de este género son los siguientes: pal- 
pos muy cortos, robustos y desiguales: el últi- 
mo artejo apenas triangular; mandibulas muy 
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cortas, verticales, robustas, muy arqueadas y py. - 
didas en su extremidad libre; labr y dé 

t ibre; labro vertical 
cóncavo y truncado en su borde libre; cabe! 
corta, vertical y plana sobre la frente: epist eza 
lineal y transversalmente; las antenas no aag 
nunca del tercio anterior ile los élitros EN 
das, lililormes y con los artejos gruesos y corta, 
ojos muy separados por encima y algo sinuosos; 
protórax transversal, con sus ángulos un poco 
salientes y los posteriores iruncados oblicua, 
te, deprimido, granuloso y provisto de complica. 
das callosidades sobre el disco; el escudo granu- 
loso y dividido por un surco liso y longitudinal: 
¿litrus regularmente convexos, poto prolongados, 
paralelos, redondeados é inermes por detrás y 
más anchos que el protórax por delante; patas 
cortas, muy robustas y comprimidas; fónares 
lineales; tibias anchas y irnucadas en su extre- 
nidad: tarsos muy largos y anchos, con el pri- 
mor arbejo más largo que el seguido y tercero 
reunidos; «ldomea finamente granuloso y con 
el borde posterior de sus cuatro primeros seg- 
mentos liso y brillante; cuerpo medianamente 
prolongado, ancho y glabro por encima, 

La única especie conocida, de este género 
( Chiusmetes gracilicornis G. Thom.) es origina- 
ria de Chile y el Perú. Esta especie es de regu- 
lar tamaño; la cabeza y el protórax negros, y el 
resto del cuerpo de un color más ó menos roji- 
zo; sus ¿litros punteados y rugosos, sobre todo 
en su base, y tienen líneas salientes bien dis- 
tintas. 

QUIASOGNATINOS (de quiasonato): m. pl, 
Zool. Tribu de insectos de la familia lucánidos. 
Los géneros que la constituyen son fácilmente 
reconocibles por los siguientes caracteres: len- 
gúeta bilobada, situada en la masa interna del 
menton; éste recubriendo, pero muy poco, la hase 
de los palpos; lóbulo interuo de las maxilas á 
veces córneo y ganchndo en las hembras; man- 
díbulas de los machos generalmente muy gran- 
des; apófisis intermandibular muy grande, ver- 
tical, colocada bajo la cabeza, oculta entre las 
mandíbul s y casi enteramente formada porel 
epistoma; labroendurecido, muy pequeño y sol- 
dado al epistoma; maza antenar de tres $ seis 
artejos; ojos completamente divididos; protorax 
no contiguo á dos élitros; patas anteriores de los 
machos mayores que las otras; prosternón muy 
estrecho entre las caderas anteriores, 

Los quiasognatinos son bellos jusectos, nota- 
bles por su talla, sus colores total ó parcialmen- 
te metálicos, el tamaño de las mandíbulas en los 
machos de la mayor parte de las especies, y en 
fin, por su facies general, que ito se reproduce en 
ningún otro grupo de lucánidos. Tarmbién les 
aisla entre éstos la forma, dirección y tamaño, 
con relación al labro en los machos, de la emi- 
nencia intermandibular; al primer golpe de vis- 
ta esta eminencia pareco más bien una enorme 
apólisis de la bóveda cctíúlica, trigona y cóncava 
anteriormente, que el epistoma mismo; sin em- 
bargo, la presencia de labro en su extremidad 
wo deja lugar á duda, Da tribu no comprende 
más que tros géneros: Photidotus, Chiaseguathus 
y Sphænognaethus, originarios de la America del 
Sur, donde parecen reemplazar al género Taea- 
nus, que falta en ella. 


QUIASOGNATO (del gr. xedfto, yo emzo, y 
yrabós, mandibnla): m. Zool. Género de insectos 
coleópteros de la familia lucinidos, tribu de los 
quiasognatinos. Se reconocen fácilmente estos 
insectos por presentar los caracteres siguientes: 
menton transversal, rectangularmente cortado 
por delante; lólndos de la lengiieta largamente 
penicilados; lóbulo externo de las mexilas muy 
largo, delgado y muy cilado; segundo y tercer 
artejos de los palpos labiales iguales entre sí, el 
segundo de los maxilares más larga que los dos 
siguientes reunidos; mandíbulas muy grandes, 
trigonas, arqueadas de arriba d bajo en su base, 
despues de fuera á dentro, muy agudas en su 
extremidad; su borde interno denticulado; ca- 
beza pequeña, transversal, denticulada anterior- 
mente y que recubre la base de las mandíbulas; 
primer artejo de las antenas muy delgado y de 
lungitud variable, los seis úlMinios artejos fuer- 
temente pectinados; ¡wotárax transversal, muy 
convexa en el «disco, caído á los lados, muy és- 
treckudo anteriormente, marcadamente escotado 
por delante de sus ángulos posleviores, con és- 
Los espinosos; escudete ancho, cordiforme; élitros 
oblongos, convexos, finamente rebordeados á los 
lados; patas muy largas, sobre todo las anterio- 
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res; tibias del primer par provistas de dientes 
pequeños y esparcidos por dentro y por fuera, las 
bras cuatro solamente «dentadas en la parte ex- 
terior; tarsos anteriores más cortos que los pos- 
teriores, estos cuatro tan largos como sus tibias 
respectivas, los artejos de todos ellos lan:iños 
or debajo, el último muy grande; uñas ro- 
bustas y muy arq ucadas; prosternón como ente- 
mado entre las dos caderas posteriores; cuerpo 
lampiño por encima, 

La característica que acabamos de dar se re- 
fere al macho, del cual se distingue la hembra 
porlos siguientes caracteres: mandíbulas un poco 
más largas que la cabeza, horizontales, muy ro- 


bustas, planas por cucima, ligeramente 1 ues- | 


das y dentizuladas interiormente; cabeza pro- 


vista de un tubérculo sobre la frente; protorax , 
apenas escotado por delante de los ángulos pos- * 


teriores; éstos no espinosos; putas anteriores 


más cortas que las otras; tibias de dicho paron- | 


sanchadas en su extremidad, con sus dientes en 
número de tres ó cuatro solamente, JXl tipo del 
género es un grande y magnílico insecto de Chile 
meridional, que ha recibido el nombre de Chin- 
sognathus Graniti. Pueden establecerse en este 


género dos secciones: una á que sirve de tipo la ¡ 


especie citada y que se reconoce por sus maudi- 
bnlas provistas en la parte inferior de la base de 
un diente largo y agudo dirigido hacia delante; 
por el primer artejo de las antenas mucho más lar- 
go que el tallo y terminado por un haz de pelos, 
y por el cuerpo lampiño por dehajo, excepto al- 
gunos pelos que hay á los lados del protórax. 
La otra sección tiene por tipo el Uh, Jousselinii, 
y sus caracteres son: mandíbulas no dentadas en 
su base; primer artejo de las antenas munca más 
largo que el tallo ysin haz de pelos en su extre- 
midad; epistoma sinuado anteriormente; protó- 
rax velloso; élitros escamosos; las dos especies 
citadas son de colores metálicos y vellosas por 
debajo, sobre todo en el pecho. Se suelen encon- 
trar á veces abundantes sobre los troncos de los 
árboles en los bosqnes; vuelan con bastante fa- 
cilidad, y en la época del celo los machos libran 
violentos combates levantándose sobre las patas 
posteriores y entrelazando sus largas mandíbulas, 
que frecuentemente se rompen. 


QUIASTOLITA (del gr. xecorós, cruzado, y 
Mos, piedra): £. Miner, Mineral perteneciente 
al grupo de la andalucita, y considerado por al- 
gunos como una variedad de ella, cristalizada en 
prismas rectos romboidales cuyas-caras ÑM for- 
man un ángulo de 91 4” (el correspondiente de 
la andalucila es de 90° 44°); en los prismas de 
quiastolita, el silicato de alúmina, grisáceo, ví- 
treo y transInciente, idéntico al de la andalucita, 
se halla asociado à una materia negra y esquis- 
tosa procedente de su ganga, pero dispuesta con 
notable simetría; si se corta transversalmente un 
prisma de este mineral la materia negra aparece 
formando cuadrados centrales ó angulares, cuyo 
tamaño depende de la proximidad de la sección 
å las extremidades del cristal, pudiendo suceder 
en ocasiones que el cuadrado central desaparez- 
ca, aumentando Ja superficie de los situados en 
los ángulos, en cuyo caso la sección presenta el 
aspecto de una ernz blanca colocada en fondo 
negro. En cuanto á su composición, propiedades 
lísicas y caracteres generales, no se observan 
grandes diferencias entre la quiastolita y la an- 
dalucita, y los cristales de la primera se encuen- 
tran esparcidos y fuertemente cementados en los 
micasquistos y esquistos arcilloss de formación 
muy antigua, aunque en ocasiones sean fosilífe- 
ros. Las localidades más importantes donde ha 
sido hallado este curioso mineral son: Gedres, 
Aulus, Luchón, Pic-du- Midi, situadas todas ellas 
en Francia, existiendo también en Geefres (Ba- 
viera), Geitenhajen (Martz), Bona (Argelia), ot- 
cétera; en España se ha encontrado en los valles 
de Cinca y Gistain en Aragon, en Santiago de 
Compostela en Galicia y en Sierra Morona, 


QUIATEOT: Mi. Dios adorado en la época 
precolombiana por las tribus de origen nahuatl 
que habitaban en Nicaragua. Era el dios de la 
lluvia, del relámpago y del trueno. Para obte- 
ver sus favores, dichos ameriennos acudían al 
templo que le estaba consagrado, le sacrificaban 


los prisioneros de guerra y servían lespuésen las | 


mesas de los caciques los restos de aquellos des- 
dichados, 


QUIATONI: Geog. V. SAN PEDRO QUIATONI 
(Méjico). 
Tomo AV1 


QUIB 


QUIAVICUSAS: Geog, Río de Méjico, en el es- 
tado de Oaxaca, dist. de Y autepec, stå lorma- 
do por dos manantiales procedentes del O. del 
serro del mismo nombre, y desugua á distancia de 


1 kms., al 0, del pueblo así Hamato tambiín, en 
el río de Toledo, 


QUIAZOSPERMO (del gr. xedio, yo cruzo, y 
eréppa, semillaj: m, Lot, Género de plantas 
( Eheczosp inem) perteneciente å Ja familia de 
las Pumariiccas, cuyas especies habitan en la re- 
gión media de Asia, y son plantas anuales, her- 
búceas, desprovistas de jugo lechoso, con las ho- 
jas radicales, pecioladas y multilidas, y lobulos 
lineales y agudos, las caulinares pequeñas y set 
tadas, con los lóbulos distantes muy estrechos; 
el tallo erguido y dicótomo; los pedíúxculos flo- 
rales solitarios en las dicotomías ó terminales, y 
las llores amarillas, con manchas purpúreas; ci- 
| liz de Qos sépalos laterales y caedizos; corola de 

cuatro pétalos hipoginos, los exteriores y el pos- 

terior oblusos, casi trilobos, levemente unguicn- 

lados, con el dorso obtusamente aquillado y casi 

acamalados cn su cara interna, los interiores si- 
| tuados lateralmente, con el lóbulo medio acana- 


! lado y el ápice oblongo y revuelto hacia afuera; 
«mateo estambres hipoginos opuestos á los póta- 
los, con los filamentos libros, lineales, algo apla- 
nados y presentando en ambos lados de la base 
¿lindulas lineales pexliceladas; anteras termins- 
les, biloculares, con las celdas lineales y longi- 
tudivalmente dehiscentes; ovario cilíndrico, uni- 
locular, con óvulos numerosos anfítropos inser- 
tos sobre varias placentas intervalvularos y sep- 
rados por tabiqnes que avanzan hacia el centro; 
estilo terminal muy corto, con «los estigmas fili- 
formes y revueltos. El fruto es una cápsula sili- 
eniforme, articulada en sn parte superior, bival- 
va y dividida interiormente por tabiques trans- 
versales incompletos en coldas monospermas; 
semillas cuadrangulares, apiranidadas en am- 
bas bases y semejando octaedros de base cua- 
drada. 


QUIBAL: m. Lot. Nombre vulgar filipino de 
una planta pertencciente à la familia de las Le- 
guminosas, subfamilia de las papiliomáiceas, y 
cuya lenominación sistemática es Dolichos si- 


nensis L. 


QUIBDÓ: Ceog. C., antigua cab, de prov. y 
hoy cap. de ja prov. dol Atrato, dep. de Cauca, 
Colombia, sit. en terreno sumamente húmedo, 
sobre una capa de tierra anrífera que actualimen- 
te se clabora poco; es un puerto fluvial en la ri- 
bera dra, del Atrato, aguas abajo de sn conflnen- 
cia con el Cuia, å 42 m. sobre el nivel del mar. 
Las culles son aseadas, y sus casas, que se calcu- 
lan en unas 300, están todas sobre horcones, al- 
gunas de ellas bien construidas, pero la genera- 
lidad maltratadas por el tiempo, y algunas do 
techumbre de palma y de pobre apariencia. lay 
una iglesia. espaciosa y de mala construcción. Dos 
comerciantes de Quibdó provecn de mercancías 
las regiones ciremmvecinas 4 muchas millas de 
distancia, tecibiendo en pago oro en polvo, reco- 
gido en los afl. del Atrato, pues los moradores 
de esta región explotan dicho mineral y es Ja 
industria con que principalmente atienden å sus 
necesidades; la mayor parte se cambia en los 
mercados de Quibdó y se estima en 500000 pe- 
sos, Tiene 6850 habits, (J. Esguerra, Je. Geog. de 
Colombia). 


QUIBERON: Geog. Península del dep. de Mor- 
bihán, Francia; tiene unos 10 kms. de largo y 2 
43 de ancho, y está unida al continente por un 
istmo largo y estrecho. En lo antiguo fué una 
isla, como hoy lo son las Mamadas Honat y Foe- 
die, que parecen haber sido su prolongación $, E, 
De este lado termina porun promontorio muy 
agudo llamado el Bec Conguel, rodeado de islo- 
tes y arrecifes y defendido por e] fuerte Congnel. 
Al S., donde está el lugar de Quiberón, hay dos 
puertos: Port-Haliguen y Port María, Además 
se encuentran al O, Ivy, Guen y Kerné, queson 
pequeñas abras, yal E. el Port-P'Orange, 11 te- 
treno es bastante quebrado; sin embargo, su 
punto más allo no pasa de 30 m. El suelo es po- 
bre y da vegetacion raquitica; hay plantaciones 
de pinos. Ki istmo, defendido por el Tuerto Pen- 
thièvre, está ocupado en casi Lodo su ancho por 
la carretera y el £ o Administrativamente está 

dividida Ja península en los municips. de Saint- 
| Pierre a] N. y Quiherón al S. Se encuentran en 

ella algunas curiosidades naturales, como las gru- 
| tas marinas de Portivy y de Port- Bara; algunos 
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restos de la Edad Media, como la capilla de Loc- 
maria, en el Bec Conguel, y especialmente mo- 
numentos megalíticos, siendo los más notables 
las alincaciones de Saint-Pierre, los dólmenes de 
Port-Blanc y el de Mano-Menv. El tugar de Qui- 
herón tiene unos 1000 habits., y es cab. de un 
cantón que comprende cinco municips. y 10000 
habits. En» Quiberón desembarcaron Jos ingleses 
y fueron rechazados en 1748; en 1793 protegie- 
ron un desembarco de emigrados franceses, ú los 
que venció Hoche. Prisioneros muchos, lueron 
fusilados en una pradera, donde en 1824 se eri- 
gió un mouimnento de mármol blanco. 


QUIBEY: m. lierba que se cría en la isla de 
Puerto Rico: es espinosa, ticne la flor blanca y 
de figura de violeta, annque algo más larga. Es 
nociva para los animales. Pertenece á la familia 
de Jas Lobeliáceas, y es conocida entre los hotá- 
nicos bajo la denominación sistemática de Zso- 
toma longiflora Presl. 


.». Mámase QUIBEY: cualquier animal que la 
come muiere. 
ANTONIO De HERRERA, 


QUIBIAN: Riog. Cacique del país situado á ori- 
las del río Veragua. Vivía en los primeros años 
del siglo xvt. Fué visitado en enero de 1303 por 
el Adelanta::o Bartolomé Colón, y con botes hieu 
armados ascendió por el río como legua y media 
hasta llegar á la residencia de Quibian. Este, sa- 
biendo su intención, hajó por el río, seguido de 
sus súbditos, en muchas canoas, y recibió los bo- 
tes cerca de la entrada del río. Era alto, de ro- 
bustas formas y continente guerrero; la entrevis- 
ta fué amistosa. Presentó el cacique al Adelan- 
tado los adornos de oro que llevaba, y recibió 
como magnífico regalo algunos dijes europeos. 
Se separaron mutuamente satisfechos. Al otro 
día visitó Quibian Jos buques, donde le trató con 
mucha hospitalidad el almirante ¿Cristóbal Co- 
tón). Podían sólo comunicarse por señas; y cono 
fuese el caudillo indio de taciturno y cauteloso 
carácter, no duró mucho la entrevista. Colón le 
hizo varios regalos; la comitiva del cacique tro- 
có muchas joyas de oro por las acostumbradas 
bagutelas, y se volvió Quibian sin mucha cere- 
monia ú su casa, El tiempo continuo algunos 
días muy borrascoso. Al fin el 6 de febrero, es- 
tando ya la mar algo apaciguada, salió el Ade- 
lantado con 68 hombres armados å explorar el 
Veragua con los botes y á buscar sus repmtadas 
minas, Cuando ascendió el río y se acercó al lu- 
gar del cacique Quibian, situado en la falda de 
una colina, bajó el cacique à recibirlo con mu- 
chos de sus súbditos desarmados y haciendo se- 
ñales de paz. Quibian estaba en eueros y pinta- 
do según la moda del país. Uno de sus súbditos 
sacó una grande piedra del río, y habiéndola la- 
vado enidadosamente, se sentó el cardillo en ella 
como en un trono. Recibió con cortesía al Ade- 
lautado, cuyo vigoroso cuerpo y fisonomía re- 
suelta y majestuosa eran propias pata inspitar 
terror y respeto á un guerrero indio. Pero era el 
aique reservado y politico. Había despertado 
sus sospechas la entrada de aquéllos extranjeros 
en su territorio, al mismo tiempo que con: men- 
dió que no podía resistirlos abiertamente. Acce- 
dió, pues, al deseo del Adelantado de visitar el 
interior de sus dominios, y le dió tres guías que 
le condujesen å las minas. Dejando alguna gen- 
te que guardase los botes, salió el Adelantado á 
pie con la restante, conducida por los guías. 
Després de penetrar por el interior unas cuatro 
leguas y merlia, durmieron la primera noche á la 
orilla de un río que parecía regar todo el país 
con sus vueltas, y que habían atravesado más 
le cuarenta veces, Al segundo día fueron legua 
y media más allá, y Negaron 4 unas selvas muy 
espesas, donde les dijeron los gntas que so halla- 
ban las minas. lên electo, estaba todo el suelo 
impregnado de oro. El Adelantado y su gente 
volvieron contentísimos á los buques, y alegra- 
ron ad almirante con el favorable informe de su 
expedición. Pronto descubrieron, empero, que los 
había engañado el político Quibian. Los guías, 
según sus instrucciones, condujeron á lox espa- 
ñoles á las minas de un cacique vecino con quien 
estaha en guerra, esperando llevar con aquella 
estratagema tan peligrosos invasores fuera de 
sus dominios y mantenerlos en las tierras de 
su enemigo, Supo el Almirante que las verdade- 
ras minas de Veraena estaban más cercanas y 
eran más ricas. Cristobal Colón resolvió empe- 
zar un establecimiento para asegurar la posesión 
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del país. El Adelantado se obligó á permanecer 
con la mayor parte de la gente, mientras volvía 
el almirante á España por refuerzos y provisio- 
nes. Colón se esforzó en conciliar la buena vo- 
luntad de los indios para que en su ausencia sit- 
tisficiesen las necesidades de la colonia, é hizo 
muchos regalos á Quibian para que le repugnase 
menos la invasión de su territorio. Aunque pe- 
queños, sus bajeles no podían pasar por las are: 
nas que cegaban la desembocadura del río, por- 
que había una resaca furiosa. Entretanto Qui- 
bian, el cacique de Veragua, veía con secreta in- 
dignación á aquéllos extranjeros edificando ca- 
sas, sorprendiendo los secretos del pais y mani- 
festando la intención de establecerse en su lerri- 
torio. Era de osado y marcial espíritu; tenía nm- 
chos guerreros á sus órdenes; é ignorando la vas- 
ta superioridad de los enropcos en las operacio- 
nes belicosas, pensó que sería ficil destruirlos 
completamente con un plan bien combinado. En- 
vió mensajeros en todas direcciones mandando 
se presentasen las gentes de armas en su resi- 
dencia cerca del río Veragua, bajo pretexto de 
hacer la guerra 4 una provincia circunvecina, 
saron muchos guerreros indios por el puerta 
donde andaban los hiques con dirección á los 
reales de su caudillo. Ni el almirante ni los ofi- 
ciales españoles tenían la menor sospecha de su 
verdadero designio. A bordo de la escuadra, em- 
pero, había un tal Diego Méndez, hombre reee- 
loso y muy afecto al almirante. Era Mendez na- 
turalmente sagaz, astulo y enrioso, y ¡mdo per- 
cibir algo en los movimientos de los indios 
que le hizo imaginar su verdadero designio. 
Comanicó al almirante aquellas sospechas, y se 
ofreció á ir por la costa en un bote armado al 
río Veragua á ver y observar el campamento in- 
dio. Fué aceptado su audaz ofrecimiento. Salió 
Mendez del río; pero no había avanzado una le- 
gua por la costa, cuando percibió eu ella muchas 
fuerzas inc Méndez se apresuró ú dar al al- 
mirante informes de lo que había visto, wani- 
festando que, en su opinión, la intención de los 
indios era sorprender á los españoles. El almi- 
rante no estaba dispuesto å crecr semejante trai- 
ción, y deseaba tener pruebas miis convincentes. 
Méndez se ofreció entonces á ir por tierra con un 
solo compañero, y penetrar como espía en los 
mismos reales de los indios y eu la residencia 
de Quibian. Saliendo con su compañero Rodrigo 
de Escobar, procedieron å pie por la costa, evi- 
tando aquellas selvas casi impenctrables ¡los 
europeos, y asi llegaron à la entrada del Vera. 
gua. En él vieren dos canoas de indios, con quie- 
nes conversó Méndez por señas, Pero de cllas 
coligió que tenían fundamento sus sospechas, 
El ejército que él había vigilado iba con destino 
al puerto para sorprender y quemar los buques 
y casas de los españoles y exterminar ú éstos, 
Les había desconcertado el ver que los observa- 
ban, y aplazaron la ejecución de su intento. Mén- 
dez pidió á los indios que le levasen por el río 
á la residencia de Quibian. Le hicieron presente 
que se exponía á morir con certeza, pero él venció 
sus escrúpulos con algunos regalos y le desem- 
barcaron en el lugar del cacique. No era éste 
compacto, sino quese componía de muchas ca 
separada y erigidas por entre los árboles á la ori- 
Ma del río. La habitación de Quibian era espa- 
ciosa, y situada en más alta posición que las 
otras sobre una colina que salía de la misma ori- 
Ma del agua, Méndez encontró allí los roules, y 
el bullicio y movimiento de los preparativos gne- 
rreros. La llegada de los dos españoles exvitó 
sorpresa € inquietud. Cuanslo quisieron subir por 
la colina å la mansión del cacique, se opusieron 
á ello los indios. Méndez, habiendo oído «que 
Quibian tenfa una herida de flecha en una pter- 
na, dijo que era cirujano y que iba expresamen- 
te á curar el cacique; con esto y con la distri- 
bución de algunos regalos, lo permitieron segnir 
adelanto, Estaba la mansión del cacique en la 
cresta de la colina, Se extendía delante de ella 
una especie de explanada, alrededor de la cua! 
había 300 cabezas de enemigos muertos en ba- 
talla. No desanimados por la vista de tan criste 
entrada de la mansión del sangriento guerrero, 
cruzaron la explanada Méndez y Escobar, onan- 
do una multitud de mujeres y chicos que esta- 
ban juntos alrededor de la puerta empezaron á 
dar agudos alaridos y huyeron aterrados á la 
cast. Un joven y vigoroso indio, hijo del caci- 
que, salió de ella violentamente irritado, y dió á 
Mendez un golpe que le hizo retroceder aluunos 
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palabras suaves: sacó inma cajita de ungiiento, y 
le aseguró que sólo iba para curar la herida de 
su padre. Viendo que era imposible ver al caci- 
que, y teniendo pruebas suficientes de los peli- 
grosos proyectos que contra Jos españoles se La- 
bian formado é iban á ejecutarse en seguida, 
volvió Méndez sin dilación al puerto. Los infor- 
mes de éste fueron confirmados por un intérpre- 
te indio, natural de las cercanías, muy afecto & 
los blancas, que reveló los designios de sus pai- 
sanos al almirante. Por él se supo que Quiblan, 
con una grande fuerza, intentaba asaltar los bu- 
ques y casas en el silencio de la noche, entregar- 
los á las llantas y matar á todos los españoles, 
Tnmiedintamente se nombraron guardias que pro- 
tegiesen la escuadra y la colonia; pero el ninio 
militar elel Adelantado sugirió un expediente mús 
atrevido. Fué éste marchar sin demora à la resi- 
dencia de Quibian, sorprenderlo, apoderarse de 
él, de su familia y principales candillos, enviar- 
los prisioneros å España, y conservar la pobla- 
ción para el servicio de los españoles, Tomando 
3artolomé Colón 74 hombres bien armados, en- 
tre quienes jha Diego Méndez, y Hevando consi: 
goal intórprete indio que había revelado la con- 
¿juración, ssdió en 80 de marzo de 1503 en Jos 
botes, Hugó á la boca del Veragna, le subió rá- 
pidamente, y autes de que los indios tuviesen 
noticia de sus movimientos desembarcó en el lu- 
gar al pie de la colina en que estaba situada la 
matusión del cacigne. Cuando supo Quibian que 
estaha abajo el Adelantado con muchos españo: 
les, le envió un mensaje pidiéndole se abstuviese 
de entrar en su casa, no por miedo de hostilidad, 
según se cree, ó por sospecha de que estuviesen 
descubiertos sus designios, sino temeroso de que 
viesen los españoles á sus nanjeres. 11 Adelanta- 
da no dió la mener importancia 4 esta súplica; 
pero para que no sospechase cl cacique y huye- 
se al ver tanta gente, ganó la colina, acompaña- 
do por sólo cinco hombres, entre los enales iba 
Diego Méndez, nivndando q ue subiesen los otros 
con grande secreto y cantela, de dos en dos y 
bastante separados unos de otros. Cuando oye- 
ran disparar un arcabuz, debían rodear la casa y 
no dejar escapar á nadie. Al acercarse más el 
Adelantado, salió otro mensajero styplicindole 
de nuevo que no entrase, pues salía á recibirlo 
el cacique, aunque nudo de la herida de una fle- 
cha. Poco después salió Quibian, se sentó en el 
portal, y pidio al Adelantado que se acerca: 
se solo, Bartolomé mando á Diego Méndez y 
sus cnatro compañeros se mantuviesen á cierta 
distancia y que desde allí olservasen sus movi- 
mientos, y cuando le viesen asir del brazo al ca- 
ciqne corriesen inmediatamente é su socorro. 
Entonces se adelantó con el intérprete indio, 
que iba temblando de miedo, Heno de terror ha- 
bitual del poderoso cacique, y no creyendo que 
fuesen los españoles bastantes para o]»onérsele. 
Se siguió una corta conversación por medio del 
intérprete, relativa al país inmediato. KI Ade- 
lantado habló entonces de la herida del cacique, 
y pretendiendo ir 4 examinarla le asió del bra- 
70. A la señal concertada cuatro de los españo- 
les se precipitaron sobre él, y el quinto desear- 
go su arcalmz. Quiso el cacique escaparse, pero 
le tenía firmemente asido la mano de hierro del 
Adelantado. Siendo ambos hombres de mucha 
fuerza muscular, fué violenta la lucha. Bartolo- 
má, empero, mantenía la ventaja, y habiendo ve- 
nido 4 su ayuda Diego Mendez y los otros com- 
pañeros, ataron á Quibian de pies y manos. Al 
ruido del arcabuz rodearon los demás españoles 
la casa, y apresaron ù 50 personas que había 
dentro, jovenes y ancianos. Entre éstas se halla- 
ban las mujeres é hijos de Quibian y muchos de 
sus súbditos principales. Ninguno fué herido, 
porque no hubo resistencia, y jamis permitía el 
Adelantado derramar sangre inútilmente. Cuan- 
do los pobres salvajes vieron cantivo ú su prin- 
cipe, llenaron el aire de lamentos « imploraron 
su libertad, ofreciendo por rescate un grande te- 
soro, que según ellos estaba oculto en la selva 
vecina. BI Adelantado se manifestó sordo á sus 
ofrecimientos y súplicas. Quildan cra enemigo 
demasiado peligroso para ponerlo en libertad; 
como prisionero serviría en rehenes para la so- 
guvidad de la colonia. Temiendo que estuviesen 
en armas todas las cercanías, y ansioso de ase- 
gurar su prosa, determinó envíar al cacique y los 
otros prisioneros á bordo de los buques, mientras 
permanecía él en tierra con parte de su gente 
para perseguirá los indios que se habían esea- 


pasos. Este se reforzó en apaciguar al indio con ' pado. Juan Sánehez, primer piloto de la escur- 
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dra, hombre de mucha fuerza y ánimo, se oft 
ció voluntariamente á conducir los danos 
Cuando el Adelantado e tIVOs, 
1 | Adelantado Je entregó al cacique, ] 
previno vigilase con atención todo intento. s 
rescate ó fuga. 11 bravo piloto respondió c o de 
Leo : jUe, si 
se le escapaba el cacique de las manos permiti 
que se le arrancasen Jas barbas pelo á pelo Con 
esta haladronada partió, llevándose á Quibian 
alado de pies y mavos. En el bote le amarróo 
ma cuerda fuerte á uno de los bancos, Era da 
rente ot jo, 
ligaduras, hasta herir de Lp ión olo dosus 
geduras, hasta herir de compasión el áspero 
corazón del bárbaro piloto. Cuando ya estaban 
casi á la boca del río, aflojó am poco la cuerda 
Caba en la manos Basto ah ando el 
ces ocasión oportnua y cuando Sahas aton 
208 OCASIÓN a, y enando Sánchez estaba 
mirando & obra parte se arrojó repentinamente 
al agua, Pareció que una roca había caído al río 
Se sumergió hasta el fondo y desapareció. y tan 
violenta fué su inmersión que tuvo el piloto que 
abandonar la cuerda para no caer también al 
agua, La obseuridad de la noche y el bullicio 
que se siguió para intpedir Ja evasión de los 
otros prisioneros hicieron imposible perscemir 
al cacique ni averiguar su destino, Quibian no 
había perecido, como suponían algunos. Aunque 
con los pies y brazos atados, estaba en cl agna 
como en su natural elemento, Urecipitándose al 
fondo del río, fué nadando por debajo de la su. 
porficie hasta alejarse bastante del bote para 
que no se le pudiese ver en la obscuridad de la 
noche; salió Juego y continuó nadando hasta la 
orilla. La desolación de su casa y la captura de 
sus mujeres é hijos le llenaron de angustia; pe- 
ro cuando vió los bajeles en que estaban cauti- 
vos salir al río y levárselos al desconocido mun- 
do de donde habían venido los extranjeros, se 
llenó de furia y desesperación, y resolvió tomar 
señalada venganza de los hlancos que en tierra 
quedaban. Juntando un gran número de guerte- 
ros se acercó á la colonia, de aquel modo silen- 
cioso y callado con que, no oídos, suelen atrave- 
sar los indios las más espesas selvas. Rodeaba 
la pequeña coliua en que estaban Jas casas de 
los españoles un extenso bosque, por el que 
pudieron aproximarse ocultamente los indios 
hasta la distancia de diez pasos de ellos. Los es- 
pañoles, pensando que estuviese el enemigo com- 
pletamente desanimado y disperso, descansaban 
con la mayor confianza. Algunos habian bajado 
a la costa 4” ver salir los buques; muchos esta- 
ban á borda de la carabela del río; otros repar- 
tidos por las casas; súbitamente salieron del bos- 
que los indios con gritos y agudos alaridos, se 
precipitaron en las casas, y empezaron á arrojar 
sus lanzas y venablos al través de los techos de 
palma, ventanas y aberturas de las paredes. Co- 
mo eran las casas pequeñas, varios tle los habi- 
tantos fneron heridos. A la primera alarma to- 
mó una lanza el Adelantado y salió á la cabeza 
de siete ú ocho hombres, á quienes animaba á 
hacer uma vigorosa defensa con su ejemplo y pa- 
labras. Diego Méudez también juntó varios de 
sus conipañeros, y corriendo al socorro del Ade- 
lantado hicieron entre los des huir á los enemi- 
gos á la selva, malando é hiriendo 4 muchos. 
Los indios despedían entre los árboles nubes de 
sactas, é hiejeron algunas salidas furiosas con Sus 
clavas; pero vada podía resistir el cortante filo 
de las espadas españolas, y un fiero perro de pre- 
sa completó el terror de los indios. Huyeron, 
pues, despavoridos por las selvas, dejando mu- 
chos cadáveres en el campo, y habiendo muerto 
á un español y herido 4 ocho. Entre éstos se 
contaba el Adelantado, que recibió una ligera 
lanzada en el pecho. Nada más se sabe de la 
vida del Quibian. 


QUIBOR: Geog. Distrito de la sección Barquí- 
simeto, Venezuela, con 18 693 habits., distribui- 
dos en los municips. Quíbor, San Miguel, Sana- 
re y Cubiro, fl Municip. formado por las parro- 
quias Quíbor y Guadalupe, con 937) habits., dis- 
tribuídos entre la e. cab, y varios caseríos y St- 
tios; el clima de este numjcip. es en general Cá- 
lido y sano, y produce trigo, maíz y o(ros cerea- 
les: la ería del ganado vacuno y cabrio es SU 
principal industria, y la extracción de la cacniza, 
con la cual se tejen grandes cantidades de sacos 
henequén, y destilan mucho aguardiente de co- 
evi. UC, cap. del dist. de su nombre en la sec- 
ción Barquisimeto, Venezuela; está situada en 
un Nano árido y seco, muy ventilado, y entre 
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nobradas que surten de agua á la pobla- 
su posición astronómica cs á los 9%36' 03” 
? 


lat. Ny 2 23' 27" long. O. del meridiano de 
Caracas, á 614 m. sobre el nivel del mar, y 


sa temperatura media es de 26° 11 del €. Cons- 
ta de 2480 habits. La fundación de esta a, em- 
ezó en los primeros años del siglo xvt, siendo 
fas primeros pobladores algunos alemanes de los 
ue vinieron & Venezuela en las expediciones de 
Alfnger, y Spira, pero sus libros parroquiales 
sólo alcanzan al año de 1633. 


QUICACHA: Geag. Dist. de la prov. de Cama- 
má, dep. de Arequipa, Perú; 500 habits, 

QUICAVÍ: Geog. Morro, laguna y puerto habi- 
tado en la prov. de Chiloé, Chile, La laguna, de 
unos 1700 m. de largo por 900 de ancho, co; 
responde á la costa E. del dep. de Ancud y está 
4 mos 1300 m, al 5.5.0. de su nombre. Liste se 
halla unas 7 millas al N.O, dela punta Tenacín, 

es bastante característico por sus escarpos ta- 
jados á pico. Destaca hacia el B.N.P. una res- 
tinga que se prolonga por 3 cables, teniendo en 
su extremidad una roca que vela desde media 
marca vaciante, Quedan también algunas otras 
rocas entre ella y el morro, todas anegadizas. El 
paso de Quicavíqueda comprendido entre e] mo- 
rro de su nombre y el N. de las islas Chanquis 
occidentales, Ó más propiamente la restinga 
que destaca hacia el 0.N.O. la punta Chiñan, 
por 1,5 de extensión. El canal ofrece un freu 
limpio de 1,5 milla para toda clase de buques y 
con una profundidad de 10 brazas por su centro 
y 8 y 5 brazas por las dos bandas de la restinga. 
Las embarcaciones grandes pueden hacer la tra- 
vesía del paso de Quicaví sin peligro, siempre 
que enfilen la punta más occidental de las Chan- 
quis con el extremo N, de la isla Menlín, cuya 
costa es tajada en ese lado, y bien notable por 
su configaración. Siguiendo esta enfilación hasta 
tanto que el morro Quicaví se presente en forma 
de punta, se pasa á medio freu sin riesgo algu- 
no, yendo de N. åS. Para ir del S. al N. el 
buque se coloca bajo las mismas condiciones pa- 
ra surcar el paso. Se dice que á medio canal hay 
nna roca ahogada y que asoma por un corto mo- 
mento con lus bajamares mayores del año; pero 
fué buscada infructuosamente por los oficiales 
del buque Beagle en 1833, y de igual manera 
por los oficiales del buque chileno Janequeo en 
1857, sin hallarse vestigio de ella. D. José de 
Moraleda, piloto español que exploró el Archi- 
piélago de Chiloé á fines del siglo pasado, dice 
que esta roca se halla una milla al S.E. de la 
parte extrema de la restinga de Quicaví, que la 
destacan las Chanquis, que siempre está oculta 
y que tiene mucho fondo en su redoso, pwes no 
ha sido confirmada su existencia en los últimos 
años. La laguna de Quicaví se halla como una 
milla al S.S.O. del morro de su nombre, corre 
de E.N.E. £ 8.8.0. por cerca de una milla, por 
media de anchura, afecta la forma de un ojo de 
llave, y sólo se sondan por su centro de 3 43,5 
brazas 4 pleamar, fondo de fango; á bajamar 
queda casi seca, La marisma desagna por un an- 
gosto caño «le 30 m. de anchura, y tiene por su 
centro una peña que á bajamar apenas da paso 
å los botes. Tias tierras que rodean la marisma 
se elevan á 75 m., son boscosas y medianamen- 
te pobladas, por lo enal sólo se pueden obtener 
escasos recursos para los viajeros. Inmediata- 
mente al N. E. del desagüe se halla el surgidero 
de espera para buques medianos, sobre 22 4 25 
brazas de profundidad, no lejos de la costa, pero 
sólo conviene para esperar viento ó marca (De- 
rrotevo del Estrecho de Magallanes y canales de 
la Patagonia). 


QUICENA; Geog. Tugar con ayunt,, p. j., pro- 
vincia y dióc. de Muesca: 278 habits, Sit. cerca 
de Montearagón y del río lumen, Terreno Na- 
no; cereales, cáñamo y hortalizas. 


QUICIAL (de quicio J: m. Madero que asegura 
y afirma las puertas y ventanas por medio de 
los pernios y bisagras, para que, revolviéndose, 
se abran y cierren, 


... volviéndose, como la puerta en el QUT- 
cial, de un lado para otro, 
FR. LUIS DE GRANADA. 


= QUICIAT.: QUICIO. 


... tiempo vendrá en que se tenga por bien» 
aventurado el que alcanzase Á enterrarse jun- 
to al Quicral de la puerta. , 

Er. Francisco DB SANTA MARTA. 


QUIC 
QUICIALERA: f. QUICIAL, 


QUICIO (¿del b. lat. acuttes, punta, elavo?): 
m. Aquella parte de las puertas ó ventanas en 
que entra el espigón del quicial y en que se 
mueve y revuelve. 


Conoció Loaisa que estaban á la puerta, y 
par el agujero del quicio les dió breve cuenta 
del buen término en que estaba su negocio, 

CERVANTES. 


e. e5 UU manccho que se atusa los bigotes y 
se coloca en posición académica en el QUICIO 
de una ventana, procurando conservar la mis- 
ma actitud que en el retrato que delante tie- 
he, etc, 


Musoxruo ROMANOS. 


= FUERA DE quiero: m, adv. fig. Fuera del 
orlen ó estado regular, 


Ya estoy fuera de QUICIO 
Con la boda y el festín, ete, 
BRETÓN pe Los FIERRETOS, 


SACAR DE QUICIO ú una persona: fe. fig. y 
fam. Exasperarla, hacerle perder el tino. 
— ¿No le ofreces si y palabra 
De esposa? —¿Qué sacas deso? 
Que de mis QUICIOS Me sacas. 
Tirso pr MOLINA, 


Hay mujergs, cuyo oficio 
ls barrenar corazones 
Y con dulces ilusiones 
Sacar à un hombre de QUICIO. 
Brsróx DE Los Herreros. 


— SACAR DE QUIETO una cosa: fr, fig, Violen- 
tarla ú sacarla de su natural curso ó estado. 


.. y todo esto vino de que... la pasada vie 
toria sacó mis pensamientos de QUICIO. 
La Pícara Justina, 


— SALIR DE SU QUICIO, Ó DE SUS QUICIOS, Una 
cosa; fr. fig, lxceder el orden ó curso natural y 
arreglado. 

a son como impetus indiseretos, que ha- 
cen salir la voluntad de sus QUICIOS. 
CERVANTES, 


- (Quero: Art. y Of. Esta parte del marco ó 
cerco de una puerta ó ventana es un larguero 
vertical generalmente, pero que algunas veces 
es horizontal; debe ser bastante resistente para 
sostever el peso de la hoja que tiende & gi- 
rar alrededor del pernio inferior, tirando el lar- 
guero por el intermedio de los superiores que le 
sujetan; está por igual razón sólidamente fijo al 
resto del cerco, y éste å la fííbrica, para contra- 
riestar dicha acción y evitar la caída de la ho- 
ja, y va labrado en escuadra para que entre en 
el cerco la puerta cuando se cierra; en las puer- 
tas de dos hojas hay dos largueros de quicio, 
uno para carla una. 

En cambio el larguero de la puerta que toca 
con el quicio y se ajusta á él, que es el que sos- 
tiene la puerta ó ventana, se llama qriciol, y si 
se trata de puertas de esclusa, quicialeras; deben 
estar los traveseros de las hojas sólidamente 
fijos al quicial ó quicialera, para evitar la rotu- 
ra de éste, que aunque no tan grave como la de) 
quicio, porque no va empotrada en la fábrica, 
llevaria la inutilización de la hoja; no es menos 
interesante hacerle de maderas muy secas y sin 
savia alguna, porque el menor alabeo del quicial 
deforma toda la puerta, puede arrancar los herra» 
jes y hasta el quicio, y hace siem]we imposible 
cerrar la puerta ó ventana, 

QUICOMBO: Geog. Punta y fondeadero en la 
costa de Benguela, Africa occidental portugue- 
sa. Desde Novo Redondo corre la costa casi en 
línea recta hasta las factorías de Quicombo ġ 
Manikicomgo, edificadas en las orillas del ria- 
chuelo del mismo nombre, que desemboca en 
una pequeña ensenada ó bahía poco profunda, 
La punta Quicombo, extremidad S. de la bahía 
es un monte escarpado sit. en Jos 11* 20lat, $; 
termina por un placer de piedra, cuyo límite de 
5,5 m. de fondo pasa 4 0,6 millas de la misma pró- 
ximamente, en dirección N. N.O., y sobre él rom- 
pe la mar frecuentemente. El fondeadero de la 
bahía de Quicombo es bueno, excepto en la épo- 
ca de las mares sordas, que generalmente tienen 
lugar un par de días después de las sizigias; on- 
tonces son bastante fuertes para impedir toda 
comunicación con tiowa. Nunca es, por lo tan- 
to, prudente el fondear más cerea de tierra « pue 
1,5 milla en dicha época, El mejor fondeadero 
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está por 9 m. de agua, arena y fango, marcando 
la aldea al S.S,E. y la punta Roja al S. 180, 
Existe también un buen fondeadero interior por 


648 m, de agua, marcando la aldea al S. y la 


punta Quicombo al S. 300 O, Bajo el aspecto co- 
mercial, es la bahía de Quicombo el punto más 
importante de la costa después de Bengucla;con 
excepción de la bahía Little-Yish es también el 
único on que puedo hacerse aguada, y además 
proporciona toda clase de provisiones y es muy 
abundante en pescado. 


QUICHÉ (Er): Geog. Dep. de la República de 
Guatemala, formado en 3872 con parte del de 
Sololá. Está limitado al N, por el de la Alta 
Verapaz, al E, por el de la Baja Verapaz, al S. 
por los de Sololá y Chimaltenango, y al Ò. por 
los de luehuctenango y Totonicapam. Tiene 
una v., 17 pueblos, 44 aldeas y 105 caseríos, con 
86 000 habits. En las montañas de] N. abunda 
toda clase de maderas preciosas, bálsamo negro, 
arrayán ó cera vegetal, zarzaparrilla y otros mu- 
chos artículos que constituyen verdadera rique- 
za. Los muvicips. que componen el dep. son: 
Santa Cruz del Quiché (cab.), San Antonio Ilo- 
tenango, Patzité, San Sebastián, Lemoi, Chi- 
nique, Santo Tomás, Chichicastenango, Zacual- 
pa, San Andrés, Sajcabajá, Joyabaj, San Pedro 
Jocopilas, San Bartolo, Sacapulas, Santa María 
Nebaj, San Caspar Chajul, San Juan Cotzal, 
Cunén y San Miguel Uspantán. Tanto la cab, co- 
mo las poblaciones inmediatas ban sido edifi- 
cadas con la piedra extraída de las antiguas y 
suntuosas ruinas del reino del Quiché (Utaé- 
lán). El clima es templado, sano y delicioso; los 
culifs, públicos, conta el Cabildo Municipal, cuar- 
tel y escuelas, son apropiados para su objeto, 
siendo las primeros de muy moderna construc- 
ción. El pueblo de Santo Tomás Chichicaste- 
nango rivaliza en importancia con la cab. Otro 
de los pueblos importantes de ese dep. es el de 
Sacapulas, célebre por haber sido fundado por 
Eray Bartolomé de las Casas. Esta sit. á las 
márgenes del río Negro y en las cuencas de un 
extinguido volcán. Los pueblos de Nebaj, Cha- 
jul, Cunén y Cotzal, compuestos de indígenas y 
sit. en los ramales de la sierra Madre, estan Ha- 
mados á adquirir algún desarrollo por la feraci- 
dad y riqueza de su suelo, que convida al inmi- 
grante á colonizar y explotar á aquellos terre- 
nos vírgenes. La v. de Quiché, cab. del dep., es 
el centro comercial á donde concurren los veci- 
nos de las otros pueblos á verificar sus transac- 
ciones, Está sit. en qna Janura que mide más 
de 22 kms. de N. 48. y 83 de E. 4 0,, con uno 
de los horizontes màs bellos del país. V. Quiciés 
y SANTA REUZ DEL QUICHÉ, 


QUICHERAT (Luis Marta): Biog. Tilólogo 
francés. N, en París 4 12 de octubre de 1799. 
M. en la misma capital 4 17 de noviembre de 
1884, Enseñó durante varios años Retórica; en 
1847 fué nombrado conservador de manuscritos 
en la Biblioteca de Santa Genoveva. y agregado 
luego al departamento de impresos. En 1864 la 
Academia de Inscripciones y Bellas Letras lo 
admitió en el número de sus individuos, y en 
1876 se le nombró oficial de la Legión de Honor. 
Además de numerosos artículos de Filología in- 
sertos en vavios periódicos, se deben á este sabio 
las siguientes obras, muy estimadas: Fratado de 
rersisicación latina; Tratado elemental de Alúsi- 
ca; Thesaurus pæticus linguæ lautine; Tratado 
dde versificación francesa; Polininia; Nueva pro- 
sodia lalina; Primeros ejercicios de traducción 
griega: ete. 


QUICHES: Geog. Dist. de la prov. de Poma- 
bamba, dep. de Ancachs, Perú; 1380 habits, 1 
Pueblo cap. del dist, de su nombre, prov. de 
Pomabamba, dep. de Ancachs, Perú, sit. á la 
izq. del Marañón, 4 3013 m. de alt.; 960 habi- 
tantos. Entre este pueblo y la hacienda de San- 
ta Clara, en las alturas, se encuentran las minas 
de un antiguo pueblo. 


QUICHÉS: m, pl, Ktrog. é ITist, Pueblos indí- 
genas de la América central en la época preco- 
Jombiana. Constitufan restos del Imperio tulto- 
ea ó tolteca, establecido en territorio mejicano. 
Más claro: los quichéseran hermanos de los tul. 
lecas, y desde tierras de Méjico pasaron å la 
América central. Según el Popo/- Vuh, partieron 
de una región del Oriente, que no determina, las 
tribus que luego sa Hamaron quiehós y otras, to- 
das cayitaneadas por Balán-Qnitzé, Balán-Agab, 
Malmcutah é Ig-Balán (V. BALAN), nombres 
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cuya ortografía cambia de un escritor á otro, 
Los emigrantes Hegaron á Tulanzú ó Pulán-Zui- 
ha, lugar también llamado de las Siste Cuevas y 
los Šicie Barrancos, y que no es otro que la ciu- 
dad de Tula, levantada por los nahuas en el es- 
tado de Chiapas. Alteradas allí las lenguas has- 
tael punto de no entenderse entre sí las tribus, 
éstas siguieron iiversos caminos y pasaron el 
mar de una manera milagrosa (Y. lq-Batam y 
Manucorarn. Los ascendientes de los quiclnis se 
establecieron en el monte Hacavitz, en la Vera- 
paz, al N. de Rabinal. Sahagún f istorie uni- 
versal de las cosas de Nueva España, prólogo 
y libro X, cap. XXTID dice que la emigración 
de los quichés desde cl lugar de las Siete tuc- 
vas fué anterior à la legada de los tolecas y 
otros pueblos 4 Tulazingo. Esto, á juicio de Pi, 
permite cuando menos sospechar «ue los quichés 
eran uno de esos pueblos que acompañaban ¿los 
toltecas. El mismo escritor cree que los quiehés 
entraron en tierra de Guatemala antes de la fim- 
dación de Tula. «Jutre la fundación y la des- 
trucción de Tula, agrega, mucho pudieron y de- 
bieron hacer de lo que el Popos- Muh les atribu- 
ye.» Iicióronse fuertes los quichés en Hacavitz, 
y con el favor de sus dioses sostuvieron el ata- 
que de las tribus indígenas, á las que pinta el 
Popot-Vuh provistas de arcos y flechas, delen- 
didas por escudos y ricas armaduras, y adorna- 
das de collares de oro. Parece que estas luchas 
comenzaron por culpa de los quichés, que por 
mucho tiempo practicaron actos de vandalismo 
contra las poblaciones vecinas de los mames 
(Y. esta palabra), los cuales, empleando la astu- 
cia y la fuerza, proenraron inútilmente destruir 
a los advenedizos. Tas tribus que habitaban ọn 
las inmediaciones de la colonia quiché acepta- 
ron al cabo la dominación de Balán-Quity y sus 
tres compañeros. listos cuatro jefes desaparecie- 
ron misteriosamente, rcemplazándoles en el go- 
bierno Qoenib, Qoacutée y Quahau, jefes respec- 
tivamente de los hombres de Cavek, de los de 
XNihuib y de los de Ahau-Quiché, 

Los tres partieron ante todo á Oriente en bus- 
ca de la corona y el titulo de reyes, Al efecto 
pasaron el mar y se dirigieron á un gran señor 
Hamado Nacxit, juez único y de un poder sin 
límites. A su regreso levaron, no sólo las insig- 
nias del poder real, sino también el arte de pin- 
tar y de escribir de Tula para consignar y guar- 
dar los acontecimientos de su historia, En Ha- 
cavitz tomaron «de nuevo el gobierno de las tri- 
bus, con gran regocijo de las de Rabinal, Cak- 
chiquel y Tziquinaha, pero no, á lo que parece, 
de las de Tamul e llocab. Siguieron, no obstan- 
to, tranquilos, y crecieron de modo que, no ca- 
biendo ya en el monte citado, buscaron nuevas 
colinas donde establecerse. Fundaron muchos 
pueblos, cambiaron el nombre de los que ya 
existían, y ensancharon de año en año los lími- 
Los del reino. Hilos ó sus sucesores Imbieron de 
trasladar ya la capital á Chi-Quix-Ché, ó simple- 
monte Quix-Ché, y de aquí sin duda el nombre 
de quiché, luego aplicado 4 la nación. 

Según Jiménez, la palabra quichd se compone 
de las voces qué (muchos) y ché (árboles), ó se 
deriva de quechd, quechelar, que significa el bos- 
gue. Chi-Quix-Ché fué dividida en cuarteles, se- 
gún costumbre de los toltecas. Levantaron los 
quichés también una ciudad que llamaron Iz- 
machú, la primera que hicieron de piedra y cal, 
y en la que en un principio no hubo los 24 pa- 
Jacios que tanta grandeza le dieron. Sólo conte- 
nia tres, uno para cada una de las tres exsas ó 
ramas arriba citadas. Brasseur juzga que la ocu- 
pación de una gran parte del territorio guate- 
malteco por los quiehés debió ocurrir entre los 
siglos v y vi de nuestra era, Nacieron cuatro 
monarquías con otras tantas ramas de la fami- 
lia real, monarquías llamadas de Cavek, Nihaib, 
Ahan-Quiché é Ilocab. Esto según Milla (77is- 
torin de la América central, t. 1, pág. 10). La 
principal de ellas y la de mayor interés históri. 
co Jue la de Cavek, que ejerció cierta suprema- 
cía sobre las demás, En la época á que nos refe- 
rimos se extendía desde el país de los laerndo. 
nes hasta el Océano Pacílico, con excepción de 
los distritos orientales vecinos del lago de Izá- 
bal y de las provincias marítimas de la costa ile 
Escuintla, Tal es la opinión de Brasseur, El 
desconocido antor de la ohra titulada Iragoge 
histórica. detalla los torritorios que llegó 4 ilo- 
minar la nación quiché en la ¿poca de su mayor 
auge. Dice que su Tmperio comprendía las pro- 
vinejas de Quezaltenango, Totonicapam, Alit- 
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lán, Tecpán-Atitláin, Suc)itepequez, los seño- 
ríos de los mames y pokomenes, los cochuma- 
tanes, gran parte de los territorios de Chiapas y 
Soconusco, y los dominios de los poderosos re- 
yes de Copán. «En fin, concluyo, dominaban los 
reyes del Quiché la mayor y mejor parte de este 
vemo de Guatemala en más de 200 leguas por 
la costa del Mar del Sur y en todas las tierras 
altas que les corresponden; pero no habían ex- 
tendido sus dominios por las costas del Mar del 
Norte ni á las montañas vecinas, como Zoques, 
Chiapas, Tesulutlán (que ahora se dice Vera» 
paz), ni se extendía á las provincias rle Nienra- 
gua, Comayagua y las demás que tenían sus ré- 
¿nulos ó caciques independientes de los reyes del 
Quiché.» Jiménez, en su traducción castellana 
del Popol- Vuh, conviene substancialmente en 
la extensión que da la Zsagoge al reino quichí, 
pero no incluye 4 Copán entre los dominios de 
aquellos monarcas. Además, varias de las pro- 
vincias mencionadas no eran mås que feudata- 
vias suyas. Los cakehiqueles, que habitaban en 
la parte central de Guatemala; los izntohiles y 
atziquinayi, que vivían en las márgenes del la- 
go de Atitlán; los rabinales, en la de Verapaz, 
y otros, constituían estados independientes en 
su régimen interior, aunque tributarios de los 
reyes quiches, que tenían solwe aquíllos cierta 
supremacía. Ta nación quiché representó el prin- 
cipal papel en la historia do la América central 
anterior á la legada de los españoles. El Popel- 
Vuh enumera una serie de 14 reyes desde Ba- 
lán-Quitzé hasta D, Jusn de Rojas y D. Juan 
Cortés, los dos últimos monarcas que ejercieron 
una autoridad puramente nominal aceptando el 
yugo de los conquistadores, que juzgaron con- 
veniente conservar por algún tiempo aquella 
sombra de monarquía indígena. Otros autores 
dan á la nación quiché hasta 24 reyes, sin que 
sea fúcil averiguar la verdad, por da escasez y 
obscuridad de los documentos históricos, Jua- 
rros, siguiendo á Fuentes, da un catalogo de 17 
emperadores toltecas que reinaron en el Quiché, 
y en esa lista encontramos como 4,% 5,", 6, y 
7.2 soberanos 4 Balam-Kiché, Balana-Acam, 
Maucotah é Iquibalam, que evidentemente son, 
con nombres poco alterados, el Valán-Quitzé, 
Palán-Agab, Malrueotah é l1q-Balún del Popol- 
Vik; mas las afirmaciones de Fuentes merecen 
escaso crédito. Según el Popol-FKuh, Mé Balán- 
Quitzé el fondador de la Monarquía de los qui- 
chés, el primero de sus soberanos, y el que esta- 
bleció á su pueblo en el monte Hacavitz, Le su- 
cedió su hijo Qocabib, y 4 éste Balán-Conaché. 
Reinaron luego juntamente Cotuha y Zttayub 
ó lztayul, que tuvieron por herederos å Guen- 
matz y Cotuha 11. Tras éstos ocuparon el trono 
Tepepul é Iztayw H, de quienes fieron suceso- 
res Caquicab ó Cabiquicas, también Hamado 
E-Gag-Quicab ó Quicab y Cavizimah, A estos he- 
rederaron Tepel TI é lztayol ITI, que prece- 
dieron á Tecum y Tepepul HI; luego reinaron 
Vahxaki-Caam y Quicab; tras éstos ocuparon e) 
trono Vukub-Noh y Cavatepech; después Oxih- 
Quich y Beleheb-Tzi, que pelearon con los espa- 
ñoles y murieron á manos del verdugo, Jlubo 
todavía dos generaciones de reves: la de Tecum 
y Tepepul EV, ya tributarios de Castilla, y la 
de D. Juan de Rojas y D, Juan Cortés, ya con- 
vertidos al cristianismo. Por befa llevarían, so- 
bre todo los últimos, el dictado de príncipes, 
Pobres y miserables los vió Zurita, haciendo sus 
njeres galletas de maíz, yendo las mismas al 
bosque por agua y leña, los niños desnudos, y 
las reyes condenados å pagar contribución y no 
teniendo con qué satisfacerla. Casi todos los re- 
yes citados tienen artículo especial en este INe- 
CIONARIO. 

En esas biografías hallará el lector la historia 
política detallada de los quiehés, Aquí, á lo di- 
cho más arriba, debe agregarse nuy poco. Des- 
pues de haber tenido su capital en Chi-Quix-Chd, 
la tuvieron en Izmachú En un principio sus re- 
yes no pretendieron ejercer una autoridad abso- 
luta, pero en los días de Cotuha € Iztayul el po- 
der real no tuvo ya límites ni freno. Los que lo 
ejercían se presentaron en todas partes acompa- 
fados de un brillante séguito, aterraron à las pe- 
queñas y á las grandes naciones con la amenaza 
de inmolar á los cautivos. y consamieron en ban- 
quotes y orgías los tributos de los pueblos. «Re- 
uníanse, dice el Popol- Fuk, las tres familias en 
uno de sus palacios, y allí hebían sus hebidas y 
comían sus comidas, precio de sus hermanas y de 
sus hijas; y alegre el corazón, no hacían más que 


QUIC 


somo! y beber en sus pintadas copas. La Cayital 
se trasladó á Gumarcaah reinando Gucumaty 
Cotuha EL, los cuales distribuyeron las altas i y 
ciones del Estado en 24 príncipes, nueve d a 
casa de Cavek, nueve de la de Niaih cuatro de 
la de Ahau-(uiché y dos de la de Zakik B 0 
el gobierno de Caquicab y Cavizintah se ama 
taron las conquistas, pero decayó la autoridad 
real, anmentando el prestigio de los guerreros. 
jeles de vasallos, Poco despmés comenzaron 1 
guerras entre quiches y cakehiquolos, Estos a 
timos alcanzaron el triunfo y ejercieron un ver- 
dadero predominio en el pafs centro-americano, 
Tal era la situación de las cosas en Jos últimos 
años del siglo xv, ó sea por los días del desen 
brimiento de America, En 1513 se renovaron las 
luchas entre quichés y cakchiqueles, Eavorecion- 
do la suerte & estos últimos, y Ja guerra entro 
los diversos reinos de aquella parte de la Amé- 
rica central contimió kasta la llegada de Pedro 
de Alvarado al territorio guatemalteco (1524), 
Los reyes quichés se prepararon á la defensa. 
pero sus fuerzas sufrieron una derrota. en Tona. 
la, lo que no les desalentó, antes bien los deci- 
dió $ preparar nuevas tropas. Los quichés eran 
entonces gobernados por Oxib-Quieh y Belehe)- 
Tzi, ejerciendo también funciones importantes 
Tecum- Uman $ FPepepul, El penúltimo, Tecum 
fué designado para mandar el ejército que iba H 
defender el reino on el río Tilapa, que dividía 
las provincias de Soconusco y Suchitepequez; al. 
canzaron los españoles otra victoria, Luego acam- 
paron cerca de la ciudad de Zapotitlán, cuyos 
habitantes fueron vencidos en el Zamalá. Due- 
ños de Zapotitlán por este triunfo, marcharon 
los invasores hacia “Tzakaliá, Dieron otra sane 
grienta batalla en las orillas del rfo Olintepeo, 
terminada por la victoria de los españoles, que 
sin resistencia ocuparon á Trakahá, desde cn- 
tonces llamada QuezaJtenango. Tres días más 
tardo entraron en Xelahuh, ciudad que hallaron 
completamente desierta, y transcurridos otros 
tres días, en una llanura que se sospecha fuese 
la que se halla entre Quezaltenango y Totonica. 
pán, vencieron al último y más poderoso ejérei- 
to de los quichés. Cuando en Utatlán, capital de 
estos últimos, se supo la derrota, sus reyes pen: 
saron atraer con engaños å los extranjeros, y una 
vez encerrados en el recinto de la ciudad pegar- 
le fuego y acabar con ellos. Alvarado se trasladó 
con sus tropas á Utatlin; pero habiendo descu- 
bierto el citado plan salió de la ciudad con los 
suyos, y al siguiente día, cuando los reyes le vi- 
sitaron, los prendio y los hizo juzgar por un Con- 
sejo de gnerra, que los condenó a ser quemados 
vivos, sentencia cumplida un día más tarde. En- 
lurecidos los guerreros quichés se lanzaron á 
wna guerra desesperada contra los españoles, 
mas no lograron buen éxito. Alvarado, con el 
concurso de las calechiqueles, arrasó Utatlán 
hasta sus cimientos. Tos habitantes que sobre- 
vivieron 4 tal desastre se sometieron al vencedor, 
y humildemente le presentaron sus disculpas 
por lo pasado. 

Los reyes quichés citados en este artículo eran 
los jofes de Cavek. El Popol-Vuh da también los 
nonibres de trece soberanos que lo fueron en 
Nihaib y de los nueve de Ahau-Quiché, con más 
los títulos de las grandes casas de los tres reinos 
en (que estaban como vinculados los primeros 
destinos; trabajo & primera viste ocioso, pero 
muy útil para conocer la singular organización 
política y administrativa de aquellas gentes. 
Constituían los quichés tres naciones confedera- 
das, que so regían por otros tantos reyes de un 
mismo origen. Los tres monarcas en sus respee- 
tivos pueblos eran iguales en poder y autoridad, 
mas en la confederación prevalecían los de Ca- 
vek, como de la casa primogénita, Por esto Utat- 
lin era la capital del triunvirato. El orden de 
sucesión era el mismo en las tres casas: hi- 
jos, hermanos, deudos los más próximos. En la 
casa de Cavek suenan en la cuarta goneración los 
nombres de dos reyes; en la Nihaib no sucede 
atro tanto, sino respecto å las generaciones se- 
gunda y tercera. Milla escribe: «Siguiendo las le- 
yes tultecas, la forma de gobierno que se estable- 
ció en el Quiché fué una monarquía aristocráti- 
ea fundada sobre el principio hereditario, pero 
no de padres á hijos como en las del Antiguo Con- 
tinente. Muerto el monarca reinante, que leva: 
ba el título de Ahau-Ahpop, pasaba la corona à 
su hermano mayor, que desempeñaba Jas funcio: 
nes de Ahpop-Camhiá, y que como segundo rey 
había tomado parte en el ejercicio del gobierno. 


QUIC 


El hijo mayor del rey, que durante la vida de su > 


ndre ocupaba el elevado empleo de Nim-Chocoh- 

avek, ó gran elegido de la casa de Cavek, as- 

condía al de Ahpop-Camhá, y su primo, hijo del 
hermano mayor del rey, que, había ocupado la 
dignidad de Ahwu-Ah-Polul, ý gran sacerdote de 
este dios (Tohil), ascendía á la de Nim-Chocoh- 
Cavek. El hijo mayor del nuevo soberano ocu- 
vaba el puesto vacante.» Pi ve en el Ahau- Ahpop 
al rey propietario, en el Alpop-Camha al rey ti- 
tular, electo para enando el ctro muriese. Todas 
las dignidades dichas, y otras que enumera el 
Popol-V uh, constituían la corte quichú, y esta- 
ban distribuídas entre las tres familias reales ci- 
talas, que poscíaa feudos ó dominios, base de las 
rentas para el sostenimiento de los dignatarios. 
Cada uno de éstos tenía en la capital un pala- 
cio, que ocupaba siempre que los deberes de su 
cargo le llamaban á la corte. Si alguno de los 
herederos presuntos de la corona se mostraba in- 
digno de obtenerla, por ineptitud ó por mula 
conducta, era rigorosamente excluido de clla y 
ermanecía en el empleo que ocupaba, ascen- 
diendo el que le seguía inmediatamente en ran- 
go. «En cuanto ¿las atribuciones de aquellos per- 
sonajes, dice Milla, se sabe que el principe here- 
dero era el capitán general del reino, el innie- 
diato, su segundo en el mando del ejército, y el 
otro príncipe desempeñaba, como ya hemos dicho, 
las funciones importantes del pontificado. Un 
consejo, compuesto de individuos de las princi. 
pales casas del reino, auxiliaba al monarca en 
todos los asuntos relativosal gobierno, » Si el jefe 
de la nación abusaha del poder, la aristocracia 
tenía el derecho de destituirlo. Al efecto, los 
grandes señores de la capital, de acuerdo con los 
de las provincias, armaban á sus vasallos, derro- 
caban, si podían, al monarca, hacían esclavos á 
su mujer y á sus hijos, confiscaban sus bienes y 
aun le quitaban la vida. Im las provincias había 
gobernadores elegidos por los reyes, pero en eiet- 
to modo hereditarios, pues les sucedían sus hi- 
jos ó hermanos, ó å falta de ellos el más hábil de 
$us deudos, como tuviesen aptitud para el cargo, 
Sospecha Pi que los habría de una y otra clase, 
y agrega que esde los días de Quicab y Cavizi- 
mah debió de haber en el Imperio de los quichés 
verdaderos varones tendales, 

Tohil, Avilix, Hacavitz, eran, por decirlo así, 
los dioses nacionales. El primero era el dios de 
Cavek, el segundo el de Nibaib y el tercero el de 
Ahau-Quiché; pero los tres tenían templo en 
Utatlán y recibían ofrendas de los tres pueblos. 
Se los llegaba á considerar como una sola divi- 
nidad, y no pocas veces en 'Tohil se los adoraba 
á todos. Para el culto se derramaba la sangre de 
pájaros y fieras, se olrecía el corazón de los ene- 
migos, y aun los mismos quichés se picaban ore- 
jas y codos, recogiendo la sangre en una copa 
que estaba al borde de nna piedra sagrada. Esta 
piedra, ohjeto de culto, se hallaba en un templo 
de Cahbaha, que se conocía con el nombre de Tru- 
tuha, y consistía para algunos en un pedazo de 
obsidiana brillate como un espejo, donele se creía 
que los tres dioses expresaban por imágenes su 
voluntad y sus oráculos. Era sin duda aquella 
piedra representación y símbolo de los nismos 
dioses. En éstos no parecían ver los quichés si- 
no fases de otro que Damaban Hurakán, Corazón 
de Cielo y Tierra, el cual era el sér supremo, el 
formador del hombre. Huvakán era el alma y el 
rey del Universo, sér de su sér, el que engendra 
y el que da el sér, Tuvieron los quiqués además 
su cosmogonía, que no difiere mucho de la del 
Génesis, 

Eran, á no dudarlo, pueblos bastante cultos. 
Tenían sus leyes, una escritura, que llevaban ya 
de Tula enando se fijaron en las márgones del 
Uzumacinta, una aritmética, una lengua capaz 
de expresar altos conceptos, nna literatura, á 
juzgar por una pieza dramática que Brasseur in- 
cluye en su colección de doenmentos para la bis- 
toria y filosofía de América, Se castigaban los 
delitos contra la propiedad; al autor de viola- 
ción consumada le quitaban la vida, pero la 
prostitución no era delito, Dolada, ó mejor, 
comprada la mujer, no volvía á la casa de sus 
padres ni á la de sus parientes. Si viuda, casaba 
con el enñado ó más próximo pariente del mvi- 
do; mediando justo motivo abandonaba la casa 
conyugal sin intervención de mulie. Si instada & 
que volviera no volvía, marido y mujer podían 
casar do nuevo con quien quisieran, 1] noble ó 
plebeyo que descubría los secretos de la guerra; 
el que amotinaba á los vasallos ó los disuadía 
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del pago de los tributos, el que alentaba contra j 


los reyes y era vencido, no sólo moría, sino que 
dejaba esclavos á su mujer y å sus hijos, y en 
poder del fisco todos sus bienes. Con la vida ex- 
piaba también su delito todo reo de homicidio. 

„Era aglutinante el idioma de los quichés. Te- 
nía dos verbos sustantivos; pero gracias á su ca- 
rácter elíptico, los suprimía con frecuencia. Ca- 
recían de plural los nombres de las cosas, no los 
verbales, nilos de seres animados, ni los adjoti- 
vos, ni los participios, Tenía aquella lengua for 
mas distintas pura los verbos, según fueran ac- 
tivos, pasivos, absolutos ó neutros; otras para el 
verbo activo, según era frecuentalivo ó intensivo. 
Había además verbos compulsivos y otros depo- 
nentes. Generalmente hablando, no tiene el ver- 
bo más que dos divisiones: una para el presente 
y futuro, otra para los pretéritos. Posce, sin em- 
bargo, tiempos equivalentes å los del castellano, 
y expresa diferencias que no podemos traducir 
nosotros. La lengua viene á ser un conjunto de 
monosílabos y vores derivadas con bastante re- 
gularidad y medida, Se prestaba mucho å la Di- 
teratura y ála Poesía, Yase ha dicho que Bras- 
seur tradujo y publicó un drama-beile de los 
que antiguamente se representaban en el patio 
de los templos ó en la plaza pública, El argu- 
mento es sencillísimo, y los diálogos pesados y 
monútonos, ya por lo largos, ya por la costunl- 
bre de hacer repetir á los personajes las pala- 
bras de sus interlocutores. La ohra resulta, á 
pesar de todo, interesante y poética. 

Las Artes entre los quichés estaban adelanta- 
das. El drama citado y el Popol- Vuh hablan de 
objetos cincelados de oro y plata, de pieriras pre- 
ciosas engastadas en espléndidos collares, de 
hermosos y brillantes colores, de telas finísimas, 
de Injosas armas, de embriagadoras bebidas, de 
tronos de metal y doseles labrados y entretoji- 
dos de gallardas plumas. Lascasas, de cantería, 
estaban coronadas de fortalezas, y aun de osten- 
tosos palacios las cumbres de los cerros. Ni 
abundaban menos los edificios sagrados. Por 
cientos se contaban allí las pirámides. No esta- 
han ya en tierra de los quichés, sino algo más al 
Norte, en la República de Jos chiapianecas, los 
monumentos de Palenque; pero hubieron de in- 
fiuir sobre el carácter y el gusto arquitectónico 
de aquellas gentes. Cierto que no rayaron tan 
alto los quichés en Arquitectura, mas no eran 
tampoco despreciables, Ignoramos el estado en 
que terían las Ciencias. El Popol-Vuh halla de 
la cuadratura y la cuadrangulación del cielo y 
de la Tierra; menciona la medida delos ángulos, 
el establecimiento de los paralelos, y cita la es- 
trella de la mañana precursora del día, pero tan 
vagamente que no es posible juzgar de los cono- 
cimientos astronómicos de aquel pueblo. Su sis- 
tema cronológico y el de numeración era igual ó 
parecido al de los mejicanos, Como entro éstos, 
los números fundamentales eran el veinte y sus 
potencias. 


QUICHO: Geog. Río del Perú, que seune con 
el Chía aguas abajo de los pueblos de estos 
nombres. 


QUICHÚA: adj. QUECHÚA. U. tc, s. m. 


QUICHUAY: Reog. Pueblo del dist. de San Je- 
rónimo, prov. de Huancayo, dep. de Junín, Pe- 
rá; 748 habits. 


QUID (del lat. quid, qué cosa): m. Esencia, 
razón, porqué de una cosa. U. precedido del ar- 


tículo el. 
—¿De qué trata? — De política, 
Pero ¡cómo da en el QUID! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


quíbam (del lat. quidam, uno, alguno): m. 
fam. Cierto sujeto indetorminadamente. 


Qué diré de tus narices, 
Mas no diré nada ahora, 
Que á pedimento de un QUÍDAM, 
Te lo ha quitado otra roma. 


RIVERA. 


Impetra un QUÍDAM en Roma la rectoría de 
Sauta Cruz, y la obtiene. 
JOVELTANOS. 


- QuibaM: fam. Sujeto despreciable y de poco 
saler, cuyo nombre se ignora Ó 4 quien no so 
quiere nombrar. 


QUIE 765 
¿Hay mayor dicha 

Para ti que ser esposa, , 

No de un pobre, no de un QUIDAAL 

Como yo, sino de un mozo, 

Que tiene un genio de almibar, 

Y es cusechero en Marchena, etc. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


QUIDEOPSIO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los corambí- 
cidos, tribu de los lamiínos. Los caracteres que 
ofrece este género son los siguientes: cabeza cón- 
cava entre sus tubérculos anteníferos; éstos un 
poco salientes y aproximados en su base; la freu- 
te ensanchada en su porción inferior; antenas 
capilares provistas de algunos cilos cortos y ra- 
ros por debajo, casi cuatro veces tan largas como 
el cuerpo y con el primer artojo de una longitud 
igual á las tres cuartas partes del protórax; ló- 
bulos inferiores de los ojos grandes, un poco más 
altos que anchos; protórax ligeramente prolon- 
gado, cilíndrico, unido y provisto de un surco 
circular muy marcado en su base; élitros largos, 
casi planos, y oblicuamente truncados en su ox- 
tremo; patas largas, con los fémures posteriores 
que Megan hasta el vértice de los ¿litros y los 
tarsos del mismo par un poco menos largos, El 
quinto segmento del abdomen corto, estrechado 
y truncado en su extremidad; el euerpo prolon- 
gado, esbelto y finamente pubescente. La hem- 
bra de estos insectos es desconocida, 

La única especie (Chydeopsis Jrayilis Pascoe) 
conocida de este género es gris, con dos anchas 
bandas longitudinales sobre el protórax y con 
numerosas manchas pardas sobre los élitros; és- 
tos son finamente punteados en estrías, con el 
borde anterior de los puntos levantados como 
las asperezas de una escofina. Este insecto es de 
un tamaño muy pequeño, y habita en Bornco. 


QUIDICO: Geog. Río de Chile, en la prov. de 
Arauco. Nace en las laderas occidentales de la 
cordillera de Nahuelbuta y desemboca en el mar 
å 20 kins. de sus orígenes. En su desembocadura 
hay una caleta con surgidero, y un lugarejo del 
misno nombre perteneciente al dep. de Cañete. 
La comarca es muy productiva, lo que ha de dar 
al puerto de Quidico alguna importancia, como 
única caleta que ofrece abrigo en un largo espa- 
cio de costa, 


QuiDOC: Geog. Tslote adyacente á la costa oc- 
cidenta) de la isla de Sámar, Vilipinas, de la que 
dista 1 3 km.; su centro se halla en los 11% 36° 
lat, 


QUID PRO QUO (equivale á tomar un caso por 
otro): expr. lat. que ha pasado á nuestro idioma, 
y se nsa cuando en lugar de una cosa se susti- 
tuyo ú entiendo otra que se tiene por equiva- 
lente. 


... mas qué diremos del QUID PRO QUO de los 
boticarios? ¡ó Dios! que si no es teniendo evi- 
dencia de que equivale, el nismo pecado es, y 
muy ETAVe. 

P. Juas MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


Turto hace el boticario, 
Cuando poue QUID PRO QUO: 
Que si algún daño causó, 
Es delicto muy nefario. 
Fr. Luis DE ESCOBAR, 


QUIDSUNGU, QUIZUNQU ó QUINZUNQU: Ccog. 
Río de la costa oriental de Africa, tributario del 
Océano Indico, en los 179 15 lat, S. Los indige- 
nas dan el nombre de Quizangu & la isla l'orma- 
da por el delta común al Moniga y al Mazemba 
ó Mriazi. 


QUIEBRA (de quebrar): f. Rotura ó abertura 
de una cosa por alguna parte. 


- QriERRA: Hendedura ó abertura de la tic- 
rra en los montes, ó la que causan las demasia- 
das lluvias en los valles, 


sw» llevó consigo (Hernán Cortés) la mayor 
parte de Jos españoles y hasta dos mil tlascal- 
tecas, algunas piezas de artillería, las máqui- 
nas de madera con guarnición proporcionada 
y algunos caballos 4 la mano, para usar de 
ellos cuando lo permitiesen las QUIEBRAS del 
terreno, 

Sonis, 


Se echan menos en ella (en la cuesta) algu- 
nos pretiles, y con mayor razón el cuidado de 
reparar las QUIEBRAS que empiezan å adver- 
tirse en varias partes del camino, ete. 

JOVETLANOS, 


766 QUIE 


QUIE 


-Quirpra: Perdida ó menoscabo de una | la quiebra, Hecha ésta el quebrado quedará in- 


Cosa, 


...los señores con sus QUIEBRAS destruyen 
infinidad de vasallos. ` 
FERNÁNDEZ NAVARRETE. 
... condescendiendo el pontifice con la so- 
berbia gótica y contentándose con que en la 


fe no hubiese QUIEBRA. uo 
Fr, JUAN DR La PUENTE. 


—Qun:mra: Acción, ó efecto, de quebrar {ce- 
sar uno en el Comercio por falta de caudales con 
que satisfacer á sus acreedores, perdiendo el cré- 
dito). 

«+. y mandamos que los dichos concejos sean 
obligados al saneamiento de cualquier QUIEBRA 
que hubiese, por falta de no ser abonados los 
dichos cogedores, o, 

Nueva Recopilación. 

+... el único medio... de evitar una QUIEBRA 

versonzosa,... era el de enlazarme con otra de 


mi clase, ete. 
LARRA. 


- Qumvka: Esgisl. Conócese con el nombre 
de quiebra el hecho de cesar un comerciante en 
el pago de sus obligaciones mercantiles, enten- 
diéndose, naturalmente, al decir comerciante, 
un individuo ó una sociedad mercantil. A raíz 
de un suceso de esta clase, diferentes intcreses 
piden la protección de la Jey. En primer termi- 
no aparecen los demás comerciantes alermados 
por un hecho de esta índole que tiene cierto ca- 
rácter extensivo ó dilusivo, bien porque no falte 
quien tenga que sufrir las consecuencias de la 
misma quiebra, bien por el contagio del mal 
ejemplo cuando ésta es culpable ó fraudulenta, 
Viene en seguida, como hace notar Martí de Ei- 
xalá, el interés legítimo de los acreedores, el de- 
recho que tienen á que no se distraiga el haber 
del quebrado, á que se conserve íntegra la única 
garantía de sus créditos, para que ásu tiempo 
se les satisfagan en cuanto sea posible, Hay, por 
fin, otro interés que merece tenerse en cuenta, y 
es el del quebrado, tanto por lo que mira 4 su 
honor, caso que le quiebra no sea culpable, como 
por lo que respecta á la administración, realiza- 
ción y distribución de los que fueron sus bienes, 
dado que no le es indiferente la cantidad que de 
sus deudas quede definitivamente en desenbierto: 

Ticuen lugar las quiebras entre comerciantes 
y empresas mercantiles de todos géneros. ln el 
Código de Comercio se consignan diversos prin- 
cipios y reglas que á ellas se refieren, y en la ley 
de Enjuiciamiento civil otras disposiciones rela- 
tivas á las mismas. Unas y otras se expondrán 
á continuación, dando una extensión mucho 
mayor á las primeras que á las segundas, en 
atención á que la publicación del Código es pos- 
terior á la ley de Enjuiciamiento, cuyas roferen- 
cias se hacen siempre al Código antiguo de Co- 
mercio. 

Se considera en estado de quiebra al comer- 
ciante que sobresce en el pago corriente de sus 
obligaciones. La declaración de quiebra proce- 
derá cuando la pida el mismo quebrado, y à so- 
licitud fundada del acrecdor legítimo. Para la 
declaración de quiebra á instancia de acreedor, 
será necesario que la solicitud se funde en ti- 
tulo por el cual se haya despachado manda- 
miento de ejecución ó apremio, y que del em- 
bargo no resulten bienes libres bastantes para 
el pago. También procederá la declaración de 
quiebra å instancia de acreedores que, aunque no 
hubieren obtenido mandamiento de embargo, 
justifiquen sus títulos de crédito, y que el comer- 
ciante ha sobrescído de una manera general en 
el pago corriente de sus obligaciones e que no 
ha presentado su proposición de convenio, en el 
caso de suspensión de pagos, dentro del plazo 
debido, 

En el caso de fuga ú ocultación de un comer- 
ciente, acompañada de cerramiento de sus eseri- 
torios, almacenes ó dependencias, sin haber de- 
jado persona que en sn representación los dirija 
y cumpla sus obligaciones, bastará para la de- 
claración de quiebra á instancia de acreedor que 
éste justifique su título y pruebe aquellos he- 
chos por información que ofrezca el duez ó tei- 
bunal. Los Jueces procederán de oficio, además, 
en casos de fuga notoria ó do que tuvieron noti- 
cia exacta, ad la oenpación de los establecinien- 
tos del juzgado, y preseribirito las medidas que 
exija su conservación, entretanto que los acreo- 
dores usan de su derecho sobre la declaración de 


habilitado para la administración de sus bienes, 
y todos sus actos de dominio y administración 
posteriores å la época á que se retrotraigan los 
efectos de la quiebra serán nulos. Tas cantida- 
des que el quebrado hubiere satisfecho en dine- 
ro, efectos ó valores de crédito, en los quince 
días precedentes á la declaración de la quiebra, 
por deudas y obligaciones directas cuyo naci- 
miento fuere posterior á ésta, se devolverán á la 
masa por quienes las percibieron;el desenento de 


sus propios efectos, hecho por el comerciante ` 


dentro «lel mismo plazo, se considerará como pago 
anticipado, 

Se reputarán fraudulentos, y serán ineficaces 
respecto á los acreedores del quebrado, los con- 
tratos celebrados por éste en los treinta días pre- 
cedentes 4 su quiebra, si perienccen á alguna de 
clases siguientes: 1.2 Transmisiones de bienes in- 
muebles hechas 4 título gratuito. 3.” Constitu- 


ciones dotales hechas de bienes primitivos suyos ; 


á sus hijos. 3,2 Concesiones y traspasos de bie- 
nes inmucbles en pago de deudas no vencidas 
al tiempo de declararse la quiebra, 4.* Hipote- 
cas convencionales sobre obligaciones de fecha 
anterior que no tuvieren esta calidad, ó por prés- 
tamos de dinero ó mercuderías enya entrega no 
se verificase de presento al tiempo de otorgarse 
la obligación ante el notario y testigos que in- 
tervinieran en ella. 5.2 Las donaciones entre vi- 
vos, que no tengan conocidamente el carácter de 
temuneratorias, otorgadas después del balance 
anterior å la quiebra, si de éste resultare un pa- 
sivo superior al activo del quebrado, 

Podrán anularse á instancia de los acreedores, 
mediante la prueba de haber el quebrado proce- 
dido con ánimo de defraudarlos en sus derechos: 
1.2 Las enajenaciones á título oneroso de bienes 
raices, hechas en el mes precedente å la declara- 
ción de la quiebra, 2. Las constituciones dota- 
les, hechas en igual tiempo, de bienes de la so- 
ciedad conyugal en favor de las hijas, ó cual- 
qRiera otra transmisión de los mismos Lienes å 
título gratuito. 3.2 Las constituciones dotales ú 
reconocimiento de capitales, hechos por un cón- 
yuge en los seis meses precedentes á la quiebra, 
siempre que no sean bienes iumuchbles del abo- 
lengo de éste, 4 adquiridos ó poseídos de ante- 
mano por el cónyuge en cuyo favor so hubiere 
hecho el reconocimiento de dote ó capital. 4, 
Toda confesión de reciba de dinero ó de efectos 
á título de préstamo que, hecha seis meses an- 
tes de la quiebra en escritura pública, no se acre- 
titare por la fe de entrega de notario, ó si, ha- 
biéndose hecho en documento privado, no cons- 
tare uniformemente de los libros de los contra- 
tantes, 5. Todos los contratos, obligaciones y 
operaciones mercantiles del quebrado que no sean 
anteriores en diez días, á lo menos, á la declara. 
ción de la quiebra. 

Podrá revocarse á instancia de los acrecdores 
toda donación ó contrato celebrado en los dos 
años anteriores á la quiebra si llegare 4 probar- 
se cualquiera especie de suposición ó simulación 
hecha en fraude de aquéllos. En virtud de la de- 
claración de quiebra, se tendrán por vencidas á 
Ja fecha de la misma las deudas pendientes del 
quebrado. Si el pago se veriticaso antes del tiem- 
po prefijado en Ja obligación, se harácon el des- 
cuento correspondiente. Desde la fecha de la de- 
claración de quiebra dejarán de devengar inte- 
rés todas las dendas del quebrado, salvo los eré- 
ditos hipotecarios y pignoraticios hasta dondo 
alcance la respectiva garantía. El comerciante 
que obtuviero la revocación de la declaración de 
quiebra solicitada por sus acreedores, podrá ejer- 
citar contra éstos la acción de daños y perjui- 
cios, si hubieren procedido con malicia, falsedad 
ó injusticia manifiesta (Arts. 874 á 885). 

Vara los efectos legales se distinguirán tres 
clases de quiebra, 4 saber: 1,2 Insolvencia for- 
tuita. 2,2 insolvencia culpable. 3.* Insolvencia 
fraudulenta. Se entenderá quiebra fortuita la 
del comerciante 4 quien sobrevinieren infortu- 
nios que, debiendo estimarse casuales en el or- 
deu regular y prudente de una buena adminis- 
tración mercantil, reduzcan su capital al extre- 
mo de no poder satisfacer en todo ó en parte sus 
deudas. 

Se considerará quiebra enlpablo la de los co- 
mereiantes que se hallaren en algino de los ea- 
sos siguientes: 1. Silos gastos lomésticos y per- 
sonales del quebrado hubieren sido excesivos y 
desproporcionados en relación 4 su haber liqni- 
do, atendidas las circunstancias de su rango 
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1 y familia. 2,0 Si hubiere sufrido pérdidas en 

cualquiera especie de juego que excedan de lo 
que por vía de recreo suele aventurar en esta 
clase de entretenimientos un cuidadoso dr 
de familia. 3,9 Si las pérdidas hubieren Dada 
venido 4 conscenencia de apuestas impraden. 
tes y cuantiosas, ó de compras y ventas y otras 
operaciones que tnvieren por objeto dilatar la 
quiebra, 4. Si en los seis meses precedentes A 
la declaración de la quiebra hubiere vendido á 
pérdida, ó por menos precio del corriente, efectos 
comprados al fiado y que todavía estuviere de 
biendo, 5.9 Si constare que en el período trans- 
curtido desde el úllimo “inventario hasta la de- 
claración de la quiebra hubo tiempo en que el 
| quebrado debía por obligaciones directas doble 

cantidad del haber líquido que le resultaba en el 
inventario, Serán también reputados en juicio 
quebrados culpables, salvas las excopciones que 
propongan y prueben para demostray la inculpa- 
bilidad de la quiebra: 1.* Los que no hubieren 
levado los libros de contabilidad en le forma 
con todos los requisitos esenciales é indispensa- 
bles que se prescriben en el tit, III, Hb. 1 de] 
Código, y los que aun levándolos con todas las 
cireunstancias dichas hayan incurrido dentro 
de ellas en falta que hubiere cansado perjuicio 
de tercero, 2, Los que no hubieren hecho su 
manifestación de quiebra en el término y for- 
ma antes prescrita, 3.” Los que, habiéudose au. 
sentado al tiempo de la declaración de la quie- 
bra y durante el progreso del juicio, dejaren de 
presentarse personalmente en los casos en que 
la ley impone esta obligación, mediante legítimo 
impedimento, 

Se reputará quiebra fraudulenta la de los co- 
mercianies en quienes concurra alguna de das 
cireunstancias siguientes: 1.8% Alzarse con todos 
ú parte de sus bienes. 2,2 Incluir en el balance, 
memorias, libros ú otros documentos relativos 4 
su giro ú negociaciones, bienes, eréditos, deudas, 
pérdidas ó gastas supuestos, 3.2 No haber lleva- 
do libros, ó, llevándolos, incluir en cllos, con da- 
ño de tercero, partidas _no sentadas en lugar y 
tiempo oportunos. 4.2 Rasgar, borrar, ó alterar 
de otro modo cualquiera el contenido de los li- 
bros, en perjuicio de tercero. 5.1 No resultar de 
su contabilidad la salida ó existencia del activo 
de su último inventario, y del dinero, valores, 
nmebles y efectos de cualquiera especie que sean, 
que constare ó se justificare haber entrado pos- 
teriormente en poder del quebrado. +.* Ocultar 
en el balance algnna cantidad de dincro, crédi» 
tos, género ú otra especie de bienes y derechos, 
7. Haber consumido y aplicado para sus nego- 
cios propios fondos ó efectos ajenos que le es- 
tuvieren encomendados en depósito, administra- 
ción ó comisión. 8.2 Negociar, sin autorización 
del propietario, letras de cuenta ajena que obra- 
sen en su poder para su cobranza, remisión ú 
otro uso distinto del de la negociación, si no Inu- 
biese hecho á aquél remess de su producto. 9.2 
Si hallándose comisionado para la venta de al- 
gún artículo ó para negociar créditos ó valores 
de comercio, hubiere ocultado la operación al 
propietario por cualquier espacio de tiempo. 10,2 
Simular enajenaciones, de cualquiera clase que 
estas sean. 11.* Otorgar, firmar, consentir ó re- 
conocer deudas supuestas, presumiéndose tales, 
salvo la prueba en contrario, todas las que no 
tengan causa de deber ó de valor determinado. 
12.2 Comprar bienes inmuebles, efectos ò crè- 
ditos, poniéndolos á nombre de tercera persona 
en perjuicio de sus acreedores, 13.2 Haber anti- 
cipado pagos en perjuicio de los acreedores. 14.2 
Negociar, después del último balance, lotras de 
su propio giro á cargo de personas en cuyo po- 
der no tuviese fondos ni crédito abierto sobre 
ella, ó autorización para hacorlo. 15.* Si hecha 
la declaración de quiebra hubiere percibido y 
aplicado á usos personales dinero, efectos ú erè- 
ditos de la masa, ó distraído de ésta alguna de 
sus pertenencias, 

La quiebra del comerciante, cuya verdadera 
situación no pueda deducirse de sus libros, se 
presumirá fraudulenta, salvo prueba en contra- 
rio, La quiebra de los agentes mediadores del co- 
mercio se roputará fraudulenta cuando se justi- 
fique que hicieron por su cuenta, en nombre pro- 
pio ó ajeno, alguna operación de tráfico ó giro, 
aun enando el motivo de la quiebra no proceda 
de estos hechos. Si sobraviniero la quiebra por 
haberse constituido el agente garante de las ope- 
raciones en que intervino, se presumirá la quie- 
bra lraudulenta, salvo prueba en contrario, 
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Serán considerados cómplicos de las quiebras 
fraudulentas: 1.” Los que auxilien el alzamiento 
de bienes del quebrado, 2.” Los que, habiéndose 
confabulado con el quebrado para suponer eré- 
ditos contra él, ó aumentar el valor de los que 
efectivamente tengan contra sus valores ó bie- 
nes, sostengan esta suposición en el juicio de 
examen y calificación de los créditos ó en cual- 

uiera junta de acreedores de la quiebra, 3.° Los 
que para anteponerse en la graduación en per- 
inicio de otros acreedores, y de acuerdo con el 

nebrado, alterasen la naturaleza ó fecha del 
crédito, aun cuando esto se verifique antes de 
hacerse la declaración de la quiebra. 4.* Los que 
deliberadamente, y despmés que el quebrado cesó 
en sus pagos, le auxiliaren para ocultar ó sus- 
traer alguna parte de sus bienes ó eréditos, 5.° 
Los que, siendo tenedores de alguna pertenencia 
del quebrado al tiempo ile hacerse notoria la de- 
elaración de la quiebra por el Juez ó tribunal 
que de ello conozea, la entregasen å aquél, y no 
á los administradores legítimos de la masa, á 
menos que, siendo de nación ó provincia diferen- 
te de la del domicilio del quebrado, prueben que 
en el pueblo de su residencia no se tenía noticia 
de la quiebra. 6.9 Los que negasen á los admi- 
vistradores de la quiebra los efectos que de la 
pertenencia del quebrado existieren en su poder, 
7.2 Los que después de publicada la declaración 
de la quiebra acmitiesen endosos del quebrado, 
8.° Los acreedores legítimos que, en perjuicio y 
fraude de la masa, hiciesen con el quebrado con- 
venios particulares y secretos. 9.” Los agentes me- 
diadores que intervengan en operación de tri- 
fico ó giro que hiciere el comerciante declarado 
en quiebra. Los cómplices de los quebrados se- 
rán condenados, sin perjuicio de las penas en 
que incurran con arreglo á las leyes criminales: 
primero, á perder cualquier derecho que tengan 
å la masa de la quiebra en que sean declarados 
cómplices; seguilo, á reintegrar á la misma ma- 
sa los bienes, derechos y acciones sobre cuya 
sustracción hubiere recaído la declaración de su 
complicidad, con intereses é indemnización de 
daños y perjuicios. 

La calificación de la quiebra, para exigir al 
deudor la responsabilidad criminal, se hará siem- 
pre en ramo separado, que se sustanciará con 
auziencia del ministerio Visca), de los síndicos y 
del mismo quebrado. Tos acreedores tendrán de- 
recho á personarse en el expediente y perseguir 
al fallido, pero lo harán á sus expensas, sin ae- 
ción á ser reintegrados por la musa de los gas- 
tos del juicio ni de las costas, cualquiera que 
sea el resultado de sus gestiones. Na ningún ea- 
so, ni å instancia de parte ni de oficio, se pro- 
cederá por delitos de quiebra culpable ó fraudu- 
lenta, sin que antes el Juez ó tribunal hayan he- 
cho la declaración de quiebra y la de haber mé- 
ritos para proceder criminalmente. La califica- 
ción de quiebra fortuita por sentencia firme no 
será obstáculo para el procedimiento criminal, 
cuando de los juicios pendientes sobre convenio, 
reconocimiento de créditos ó cualquiera otra 
cirennstancia resultaren indicios de hechos de- 
clarados punibles por el Código penal, los que 
se someterán al conocimiento del Juez ó tribu- 
nal competente, En estos casos deberá ser oído 
precisamente el ministerio público (Arts. $86 
a 897). 

Con respecto á los convenios entre los quebra- 
dos con sus acreedores, dispone el Código de Co- 
mercio que podrán hacerse los que unos y otros 
consideren oportunos, en cualquier estado del 
juicio, terminado el reconocimiento de creditos 
y hecha la calificación de la quiebra, no gozan- 
do de este derecho los quebrados fraudulentos, 
ni los que se fugaren durante el juicio de quie- 
bra. Estos convenios han de ser hechos en junta 
de acreedores debidamente constituida, Los pac- 
tos partienlares entro el quebrado y cualquiera 
de sus acreedores serán nulos; el acreedor que 
los hiciere perderá sus derechos en la quiebra, y 
el quebrado, por este solo hecho, será clasificado 
de culpable, cenando no mereciose ser considera- 
do como quebrado fraudulento. Los acreedores 
singularmente privilegiados, los privilegiados y 
los hipotecarios, podrán abstenerse de tomar par- 
te en la resolución de la junta sobre el conve- 
mo, y ahsteniúndose éste no les parará perjuicio 
en sus respectivos derechos. Si, por el contraria, 
prefieren tener voz y voto en el convenio pro- 
puesto, serán comprendidos en las esperas ó qni- 
tas que la junta acuerde, sin perjuicio del lugar 
Y grado que corresponda al título de su crédito, 


QUIE 


Ta proposición de convenio se discutirá y pon- 


: drá á votación, formando resolución el voto de 


un número de acreedores que componga la mi- 
tad y uno más de los concurrentes, siempre que 
su interés en la quiebra cubra las tros quintas 
partes del total pasivo, deducido el importe de 
los créditos de los acreedores anteriormente ex- 
presados que hubieren usado de su derecho. 
Dentro de los ocho días siguientes á la eclebra- 
ción de la junta en que se hubiere acordado el 
convenio, los acreedores disidentes y los que no 
hubieren concurrido á la junta podrán oponerse 
á la aprobación del mismo, 

Las únicas causas en que podrá fundarse la 
oposición al convenio serán: 1. Defectos en las 
formas prescritas para convocación, celebración 
y deliberación de la junta, 2.° Faita de persona- 
lidad ó representación en alguno de los votan- 
tes, siempre que su voto decida la mayoría en 
número ó cantidad. 3.” Inteligencias fraudulen- 
tas entre el deudor y uno ó más acreedores, ó 
de los acreedores entre sí para votar en favor del 
convenio, 4.” Exageración fraudulenta de erédi- 
tos para procurar la mayoría de cantidad. 5.9 In- 
exactitud fraudulenta en el balance general de 
los negocios del fallido, ó en los informes de los 
síndicos, para facilitar la admisión de las propo- 
siciones del deudor. Aprobado el convenio, $al- 
vo los derechos de los acreedores privilegiados, 
será obligatorio para el fallido y para todos los 
acreedores cuyos créditos daten de ¿poca ante: 
rior 4 la declaración de quiebra, si hubieren sido 
citados en forma legal, ó si, hahiéndoles notifi- 
cado la aprobación del convenio, no hubieren re- 
clamado contra éste en los términos prevenidos 
en la ley de Enjuiciamiento civil, aun cuando no 
estén comprendidos en el balance ni hayan sido 
parte en el procedimiento. 

En virtud del convenio, no mediando pacto 
expreso en contrario, los créditos quedarán ex- 
tinguidos en la parte de que se hubiese hecho 
remisión al quebrado, aun cuando le quedase al- 
gún sobrante de Jos bienes de la quiebra, ó pos- 
teriormente llegare á mejor fortuna. Si el deu- 
dor convenido faltare al cumplimiento de lo es- 
tipulado, cualquiera de sus acreedores podrá pe- 
dir la rescisión del convenio y la continuación 
de la quiebra ante el Juez ó tribunal que hubie- 
re conocido de la misma. En el caso de no haber 
mediado pacto expreso, los acreedores que no 
sean satistechos íntegramente con lo que perci- 
ban del haber de la quiebra hasta el término ile 
la liquidación de ésta, conservarán acción, por 
lo que se les reste en deber, sobre los bienes que 
ulteriormente adquiera ó pueda adquirir el quo- 
brado (Arts. 898 á 907). 

Veamos abora lo establecido con respecto á los 
derechos de los acreedores en caso de quiebra y 
de su respectiva graduación. Las mercaderías, 
efectos, y cualquiera otra especie de bienes que 
existan en la masa de la quiebra, cuya propic- 
dad no se hubiese transferido al quebrado por 
un título legal é irrevocable, se considerarán de 
dominio ajeno, y se pondrán á disposición de sus 
legítimos dueños, previo el reconocimiento de su 
derecho en junta de acreedores ó sentencia fir- 
me, reteniendo la masa los derechos que en di. 
chos bienes pudieran corresponder al quebrado, 
en cuyo Jugar quedará sustituida aquélla, siem- 
pro que complicre las obligaciones anejas á los 
mismos. 

Se considerarán comprendidos en el precepto 
anterior para los efectos señalados en (1: 1. Los 
bienes dotales inestimados, y los estimados qne 
se conservaren en poder del marido, si constare 
su recelo por escritura pública inserita con arre- 
glo á los arts. 21 y 27 del Código civil. 2.* Los 
bienes parafernales que la mujer hubiere adqui- 
rido por título de herencia, legado ó donación, 
bien se hayan conservado en la forma que Jos re- 
cibió, bien se hayan subrogado ó convertido en 
otros, con tal que la inversión ó subrogación se 
kaya inserito en el Registro mercantil conforme 
á los artículos anteriormente citados. 8.° Los hic- 
nes y efectos que el quebrado tuviere en deposi- 
to, administración, arrendamiento, alquiler ó 
usufructo. 4.2 Las mercaderías que el quebrado 
tuviere en su poder por comision de compra, 
venta, tránsito ó eutrega. 5. Las letras de cam- 
bio ó pagarés que, sin endoso ó expresión que 
transmitiere su propiedad, se hubieran remitido 
para su cobranza al quebrado, y las que hubiere 
adquirido por cuenta de otro, libradas é endasa. 
das directamente en Tavor del camitente, 6, Los 
caudales remitidos fuera de cuenta corriente al 
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quebrado, y que éste tuviere en su poder para 
entregar á persona determinada en nombre y por 
cuenta del remitente, ó para satisfacer obligacio- 
nes que hubieren de cumplirse en el domicilio 
de aquél. 7. Las cantidades que estuvieren de- 
biendo al quebrado por ventas hechas de cuenta 
ajena, y las letras ó pagarés de igual proceden- 
cia que obrasen en su poder, aunque no estuvie- 
ren extendidas en favor del dueño de las merca- 
derías vendidas, siempre que se pruebe que la 
obligación procede de ellas, y que existían en po- 
der del quebrado por cuenta del propietario para 
hacerlas efectivas y remitirle los fondos á su tiem- 
po, lo cual se presumirá de derecho si la partida 
no estuviere pasada en cuenta corriente entre 
ambos. 8.“ Los géneros vendidos al quebrado á 
pagar al contado y no satisfechos en todo ó en 
parte, interin subsistan embajados en Jos alma- 
cenes del quebrado, ó en los términos en que se 
hizo la entrega, y en estado de distinguirse es- 
pecialmente por las marcas ó números de los far- 
dos ó bultos. 9.* Las mercaderías que el quebra- 
do hubiere comprado al fiado, mientras no se le 
hubiere hecho la entrega material de ellas en sus 
almacenes ó en paraje convenido para hacerla, 
y aquellas cuyos conocimientos ó cartas de porte 
se le hubiesen remitido después de cargados, de 
orden y por cuenta y riesgo del comprador. En 
el mismo caso se considerará comprendido el 
importe de los billetes en cirenlación de los Bav- 
cos de emisión en las quiebras de estos estable- 
cimientos. 

Con el producto de los bienes de la quiebra, 
hechas las deducciones que acaban de marearse, 
se pagará á los acreedores con arreglo å lo esta- 
blecido á continuación. La graduación de erédi- 
tos se hará dividiéndolos en dos secciones; la 
primera comprenderá los créditos que hayan de 
pagarse con el producto de los inmuebles, La 
prelación de los acreedores de la primera sección 
se establecerá por el orden siguiente: 1.% Los 
acrecdores singularmente privilegiados, por este 
orden: 4. Los acreedores por gastos de entierro, 
funeral y testamentaria. E. Los acreedores ali- 
menticios, ó sean los que hubieren suministrado 
alimentos a] quebrado ó á su familia, C. Los 
acreedores por trabajo. personal, comprendiendo 
å los dependientes de comercio, por los seis últi- 
mos meses anteriores á la quiebra. 2,9 Los pri- 
vilegiados que tuvicren consignado un derecho 

referente en el mismo Código de Comercio, 3.2 
Los privilegiados por derecho común y los hipo- 
tecarios legales, en los casos en que, con arreglo 
al mismo derecho, le tuvieren de prelación sobre 
los bienes muebles. 4.” Los acreedores escritura- 
rios conjuntamente con los que lo fueren por ti- 
tulos ó contratos mercantiles en que hubieren 
intervenido agente ó corredor. 5.” Tos acreedo- 
Yes comunes por operaciones mercantiles. 6. Los 
acreedores comunes por derecho civil, La prela- 
ción en el pago 4 los acreedores de la segunda 
sección se sujetará al orden siguiente: 1." Los 
acreedores con derecho real, en los términos y 
por el orden establecido en la ley Hipotecaria. 
2.” Los acreedores singularmente privilegiados, y 
demás anteriormente enumerados por el orden 
que queda establecido. 

Las sumas que los acreedores hipotecarios le- 
gales percibiesen de los bienes muebles, realiza- 
dos que sean, serán abonados en cuenta de los 
que hubieren de percibir por la venta de inmue- 
bles, y si hubieren percibido el total de su cré- 
dito se tendrá por saldado y se pasará á pagar 
al que siga por orden de fechas. Los acreedores 

ercibirán sus créditos sin distinción de fechas, 
& prorrata dentro de cada clase. Exceptúanse: 
1. Los acreedores hipotecarios, que cobrarán 
por el orden de fechas de la inscripción de sus 
títulos. 2." Los acreedores escriturarios y por tí- 
tulos mercantiles, intervenidos por agentes ó co- 
rredores, que cobrarán también por el orden de 
fecha de sus títulos, Quedan á salvo, no obstan- 
te las disposiciones anteriores, los privilegios 
establecidos en el Código de Comercio sobre cosa 
determinada, en cuyo caso, si concurricren varios 
acreedores de la misma clase, se observari la re- 
gla general, 

Los acreedores con prenda constituída por es- 
evitnra pública, ó en póliza intervenida por agen- 
te ó corredor, no tendrán obligación de traer A 
la masa los valores ú olijetos que recibieron en 
prenda, á menos que la representación de la 
quiebra los quisiere recobrar, satisfaciendo inte- 
gramente el erédita å que estuviesen afectos, Si 
la masa no hiciese uso de este derecho, los acrce- 
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dores con prenda cotizable en Bolsa podrán ven- 
derla al vencimiento de la deuda con arreglo à 
lo dispuesto en el articulo 323 del Código de Co- 
mercio, y si las prendas fuesen de otra clase po- 
drán enajenarlas con Intervención de corredor ó 
agente colegiado, si los hubiere, ó en otro caso 
en almoneda pública ante notario, xl sobrante 
que resultare, después de extinguido el crédito, 
será entregado á la masa. Si, por el contrario, 
aún resultase un saldo contra el quebrado, el 
acreedor será considerado como escriturario en 
el lugar que le corresponde, según la fecha del 
contrato. Los acreedores hipotecarios, ya volun- 
tarios, ya legales, cuyos créditos no quedasen 
cubiertos con la venta de los inmuebles que les 
estuviesen hipotecados, serán considerados, en 
cuanto al resto, como acreedores escriturarios, 
concurriendo con los demás de este grado, según 
la fecha de sus títulos (Arts. 908 ó 919), 

Los quebrados fraudulentos no podrán ser re- 
habilitados. Los quebrados no Jraudulentos po- 
drán obtener su rehabilitación, justificando el 
cumplimiento íntegro del convenio aprobadoque 
hubiesen hecho con sus acreculores, Si no hubic- 
se mediado convenio, estarin obligados ú probar 
que, con el haber de la quiebra, ó mediante en- 
tregas posteriores, quedarán satislechas todas 
las obligaciones reconocidas en el procedimien lo 
de la quiebra. Con li habilitación del quebrado 
cesarán todas las interdicciones legales que pro- 
duce la delaración de la quicbra (Arts. 920 á 
922). 

La quiebra de una sociedad en nombre colec- 
tivo ó en comandita lleva consigo la de los se- 
cios que tengan en ella responsabilidad social, 
conforme å los artículos 127 y 148 del Código de 
Comercio, y producirá, respecto de todos los di- 
chos socios, los electos inherentes á la declara- 
ción de la quiebra, pero manteniéndose siempre 
separadas las liquidaciones respectivas. La quie- 
bra de uno ó más os no produce por sí sola 
la de la sociedad. Si los socios conmurlitarios ó 
de compañías anónimas no hubieren entregado 
al tiempo de la declaración de lu quiebra el to- 
tal de las cantidades que se obligaron á poner 
en la sociedad, el administrador ó administra- 
dores de la quiebra tendrán derecho pura recla- 
maries los dividendos pasivos que stan necesa- 
rios dentro del límite de su respectiva respon- 
sabilidad. Los socios comanditarios, los de so- 
ciedades anónimas y los de cuentas en partici- 
pación, que á la vez sean acrecdores de la quie- 
bra, no figurarán en el pasivo de la misma más 
que por la «lilerencia que resulta á su favor des- 
pués de cubiertas las cantidades que estuvicren 
obligados ¿ poner en el concepto de tales so- 
cios, 

En las sociedades colectivas, los acreedores 
particulares de los socios, enyos créditos fueren 
anteriores á la constitución de la sociedad, con- 
currirán con los acreedores de ésta, colocándose 
en el lugar y grado que les corresponda, según 
la naturaleza de sus respectivos erúditos, con- 
forme á lo dispuesto en los arts. 913, 914 y 913 
del Código de Comercio. Los acreedores poste- 
riores sólo tendrán derecho á cobrar sus créditos 
del remanente si lo hubiere, después de satisfe- 
chas las deudas, salva siempre la preferencia 
otorgada por las leyes á los créditos privilegia- 
dos y á los hipotecarios. El convenio, en la quie- 
bra de sociedades anónimas que no se hallar en 
liquidación, podrá tener por objeto la continua- 
ción ó el traspaso de la empresa con las condi- 
ciones que se fijen en el nismo convenio. Las 
compañias estarán representadasdurante la quie- 
bra según Imbieren previsto para este caso los 
estatutos, y en su defecto por el Consejo de Ad- 
ministración, y podrán en cualquier estado de 
la misma presentar á los acreedores las proposi- 
ciones de convenio que estimen convenientes, 
las cuales deberán resolverse con arreglo á lo 
que å continuación se expone (Arts. 920 á 929). 

Procederá la declaración de quiebra do las 
compañías ó empresas cuando ellas lo solicita- 
ren, ó ú instancia do acrecdor legítimo, siempre 
que en este caso se jnstibiense alguna de las con- 
diciones siguientes: 1.9 Si transeurrieren cuatro 
meses desde la declaración de suspensión de pr- 
gos sin presentar al Juez 6 tribunal la propo- 
sición de convenio. 2.4 Si el convenio fuere des- 
aprobado por sentencia firme, ò no se reunieron 
sulicientes adhesiones para su aprobación en los 
dos plazos prescritos por el art. 935 del Código 
de Comercio, 3.8 Si aprobado el convenio no se 
cumiplicre por la compañía ó empresa deudora, 
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sierapre que en este caso lo soliciten acreedores 
que representen al menos la vigésima parte del 
pasivo. , a 

Hecha la declaración de quiebra, si subsistic- 
re la concesión, se pondrá en conocimiento «el 
gobierno ó de la corporación que la hubiere 
otorgado, y se constituirá un Consejo de incean- 
taciun, compuesto de un presidente nombrado 
por dicha autoridad, dos vocales designados por 
la compañíe ú empresa, uno por cada grupo o 
sección de acreedores, y tres å plurlidul de to- 
dos éstos. El Consejo de incautación organizará 
provisionalmente el servicio de obras públicas, 
la administrará y explolará, estando además 
obligado: 1.9 A consignar con carácter de depó- 
sito necesario los productos en la Caja general 
de Depósitos, después de deducidos y pagados 
los gastos de administración y explotación. 2.9 
A entregar en la misma Caja, y en el concepto 
también de depósito necesario, las existencias en 
metálico ó valores que tuviere la compañía ó 
empresa, al tiempo de la incautación. 3.9 A 
exhibir los libros y papeles pertenecientes á la 
compañía ó empresa, cuando proceda y lo de- 
crete el Juez ó tribunal (Arts, 938 4 941). 

Esxpresadas las anteriores prescripciones del 
Código de Comercio referente å las quiebras, se 
expondrán, para últimar esta parte del estudio 
de las mismas, dos notables sentencias del Tri- 
bunal Supremo. 1.2 Las demandas ue se inten- 
ten contra los bienes de una quiebra se substan- 
ciarán con los síndicos de la misma. Tienen ós- 
tos la representación legal, y el deber de cum- 
plir las obligaciones legítimamente contraídas 
en tiempo hàbil por el concursado (Sent. de 11 
de abril de 1864). 2.* El éxito de los conventos en- 
tre ol quebrado y sus acreedores, cuando la quic- 
bra no está calificada, depende del resultado de- 
finitivo del expediente separado de calilicación, 
excepto el caso consignado en el art. 1145 del 
Código le Comercio (rle 1829). Debe suspender- 
se laaprobación de tales convenios cuando los 
síudicos de la quiebra hubieren solicitado que se 
declare ésta fraudulenta, quedando nulos de de- 
recho, si así se resolviese, sin necesidad de opo- 
sición alguna por parte de los acreedores. Elex- 
pediente de calificación de la quiebra debe se- 
guirse sin andicncia de los síndicos (Sent. de 18 
de marzo de 18 

Se expres: ahora los artículos de la ley vi- 
gente de Enjuiciamiento civil referentes á las 
quiebras. Tas testamentarías podrán ser decla- 
vadas en quiebra en los casos en que así proce- 
da respecto á los particulares, y si lo fueren se 
sujetarán á los procedimientos de estos juicios 
(Art. 1053). Todo comerciante, aunque no se 
halle inscrito en la matricula de su clase, que 
se constituya en estado de quichra, quedará su- 
jeto å los procedimientos que para este caso se 
establecen en el Código de Coniercio y en la ley 
de Enjuiciamiento civil, sin que pueda some- 
terse ¡ los ordenados para el concurso de acreo- 
dores. Los Jueces no darán lugar á la declara- 
ción de concurso que se solicite, y decretarán la 
dequichra respecto de los que se hallen en di- 
cho caso (Art. 1318), Con todo lo no previsto 
sobre el orden de proceder en las quiebras, se 
aplicará lo establecido para los concursos de 
acreedores (Art. 1319). En las quiebras de las 
compañias de los ferrocarriles, canales y demis 
obras públicas analogas, subvencionadas por el 
Estado, se observarán los procedimientos espe- 
ciales de la ley de 12 de noviembre de 15869 
(Art. 1320). 

El procedimiento sobre las quiebras de los co- 
merciantos se dividiri en cinco secciones, arro- 
glando las actuaciones de enda una de ellas en 
su respectiva pieza separada, que se dividirá y 
subdividirá en los ramos que sean necesarios pa- 
ra el buen orden y claridad del procedimiento, 
y para que éste se curse eon la rapidez posible, 
sin entorpecerse por incidentes que no puedan 
sustanciarse á la vez. La sección primera com- 
prenderá todo la relativo á la declaración de 
quiebra, las disnosiciones consiguientes á ella y 
su ejecución, el nombramiento de los síndicos € 
incidencias sobre su separación y renovación, y 
el convenio entre los acreedores y el quebrado 
que ponga férmino al procedimiento, La segun: 
da las diligencias de la ocupación de bienes del 
quebrado, y todo lo concerniente ¿la adminis- 
tración de la quiebra hasta la liquidación total 
y rendición de cuentas de los síndicos. La ter- 
cera, las acciones á que dé lugar la retroacción 
de la quiebra sobre los contratos y actos de ad- 


QUIE 


ministración del quebrado precedentes á su do. 
claración. La cuarta, el examen y reconocimien. 
to de los eréditos contra la quiebra y la gradua. 
ción y pago de los acreedores. La quin ta, la cali- 
ficación de la quiebra y la rehabilitación del 
quebrado (Arts. 1321 y 1322), 

De la declaración de la quiebra, efectos de la 
retroacción de la quiebra, examen, graduación 
y pago de créditos, calificación de la quiebra y 
rehabilitación del quebrado y convenio entre és. 
te y los acrecilores, tratan los artículos 1323 á 
1396. 

-= QUIEBRA: eog. Isla de la vía de Noya, cos- 
ta occidental de la prov. de la Coruña, sit. a] S. 
del puerto del Freijo. Tiene 8 cables de longi- 
tud y 12 de anchura; es de regular elevación 
está cubierta de hierba, y en su cumbre se ven 
las ruinas de un edificio, 


- QUIEBRA IACTA: Geog. Pueblo del término 
de Mariel, p. j. de Guanajay, prov. de Pinar del 
Río, Cuba. Fué cab. de un part. ó ayunt. 


QUIEBRO (de quebrar): m. Ademán que se 
hace con el cuerpo, como quebrándolo por la 
cintura. 


- Quiero: Mús. Adorno que consiste en ha- 
cer preceder d una nota, y á las veces en rodear. 
la de otras muy ligeras, que suelen ser de una 
hasta cuatro, y que, indicando aparente indeci- 
sión en la nota así afectada, le dan, siendo opor- 
tunas, mucha dulzura y gracia. 


e. Su voz es «dInleísima, sns pasajes admira- 
bles, y en el QUIEBRO nadie le compite, 
A. DE Salas BARBADILLO. 


QUIEBROS hacía y requiebros 
A su blancura y su voz, 
Que una tersa y otra dulce, 
Yan por el mismo tenor. 

AGUSTÍN DE Sé 
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QUIEN (del lat. guinem ): pron. relat. que con 
esta sola forma conviene 4 los géneros masculino 
y femenino, y que en plural hace QUIENES, Re- 
fiérese á personas y cosas, pero mås generalmen- 
te ¿las primeras. Mé padre, á QUIEN respeto; el 
huen gobierno, por QUIEN floreen, los estados, 
En singular puede referirse á un antecedente en 
plural. Zas personas de QUIEN he recibido favo- 
res. No puede construirse con el artículo. 


Corbis era mayor de edad: y muriendo su 
padre había dejado el señorio 4 su lermano, 
padre de Orsua, de QUIEN lo quería agora he- 
redar este su hijo. 

AMBROSIO DE MORALES, 


No os podéis quejar de mi 
Vosotros á QUIEN mate, etc, 
ZORRILLA. 


—Quirs: pron. indet. que sólo se refiere 4 
personas y rara vez se usa en plural. Equivale á 
LA PERSONA QUE; y cuando se empleg repetido 
de una manera disyuntiva, å UNOS Y OTROS, 
Quinx asi lo crea, se engaña; QUIÉN, aconseja la 
retirada, QUIÉN, morir peleando, lin este último 
caso y en sentido interrogativo toma acentua- 
ción prosódica y ortográfica. ¿QUIÉN ha venido? 
Puede construirse entre dos verbos. Dáselo á 
QUIEN quieras, 


QUIENESQUIERA: pron. indet. p. us. Plural 
de QUIENQUIERA. 


QUIÉNGOLA: Geog. Montaña de Méjico, del 
est. de Oaxaca, dist. de Tehuantepec, sit. al O. 
de la e. de este nombre. Es célebre por haberla 
habitado en otro tiempo una población nume- 
rosa, como lo demuestran hoy mismo grandes 
montones de ruinas que se encuentran en varias 
partes de cMa, Hay una pared que dicen que se 
extiende por algunos knis., construída en la ori- 
Va de un precipicio, atravesando una profundi- 
dad quebrada que separa el Quiéngola de la ca- 
dena principal de la cordillera. En la parte cer- 
cada por este muro se descubren las ruinas de 
varias casas de cantería, y en la pute más ele- 
vada se ve un estribo imponente y escarpado de 
piedra caliza horadada, Cerca do la cima estè 
una cueva, cuya entrada es pequeña y su pro- 
fundidad de más de 57 pies, Del techo de ésta 
penden estalactitas blancas como la nieve, que 
golpeadas con alguna substancia fuerte produ- 
cen un sonido músico semejante al del órgano y 
tan variable como las voces de este instrumen- 
to (García Cubas). 
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QUIENQUIER: pron. indet. p. us, Apócope de 
QUIENQUIERÁ. 


QUIENQUIERA (de quien y quiera ): pron. 
indet. Persona indeterminada, alguno, sea el 
que fnere. U. antepuesto ó pospuesto al verbo y 
no se puede construir con el nombre. 


„e porque son inclinados & música, y saben 
dos puntos en ella, en hablando con algunos, 
QUIENQUIBRA que sean, por poco que cese la 

lática comienzan con un falsete 4 cantar en- 


tre dientes, , 
Boscáx. 


... acerté á estar en e templo cuando David 
legó desarmado y hambriento, QUIENQUIERA 
pudiera sin trabajo quitarle la vida. 

En. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


QUIER (apócope de guiera): conj. ant. Ya, ó 
ya sea. 

,.. es averiguado que ninguna cosa hay más 
poderosa para mover al pueblo que el culto 
de la religión, QUIER verdadero, QUIER fingi- 
do, ete, 

MARIANA. 


QUIESTEINA (del gr. knew, embarazo): f 
Quim. Materia nitrogenada que resulta de la pn- 
trefacción de la mucosina; existe en pequeña 
cantidad en la orina normal, y en proporciones 
algo mayores en la de las mujeres embaraza 
das. 

Algunos fisiólogos han considerado la existen- 
cia de la quiesteína en la orina como signo carse- 
terístico dle la preñez, pero otros dicen que 
presenta en diversos estados orgánicos indepen- 
dientes de la gestación, Según experimentos de 
Helie (Chemie med. Mikroskopie and Krankhea- 
belte), ocurre lo siguiente: La orina suele pre- 
sentar reacción alealina; á las seis horas de de- 
positada en un tubo de ensayo aparecen algu- 
nos copos blancos, que la van enturbiando tau- 
to más á prisa cuanto mayor es la alcalinidad del 
líquido, formándose luego en la superficie una 
película irisada que se adhiere por su cireunfe- 
rencia á las paredes del tubo como si fueran go" 
titas de agua, y que resulta formada de erista- 
les de fosfato amónico magnesiano y algunos 
microorganismos; es la guiesteina. El mismo 
Hæle dice que esta materia orgánica azoada se 
debe á los mismos infusorios, no ú la descompo- 
sición de los elementos normales de la orina. La 
verdadera quiesteína de las embarazadas está 
constituida por la primera película, pues la se- 
guuda parece que se forma indistintamente cn 
la ovina del hombre y en la de la mujer, no sien- 
do por lo tanto una modificación relacionada 
con el embarazo (Dr. Campá, Trat. de Obstrefi- 
cia). 

Estos fenómenos se realizan en gran número 
de mujeres embarazadas, desde el segundo ó ter- 
cer mes de la preñez, dejando de producirse en 
los últimos por la presencia en la orina del áci- 
do láctico. Para observar la formación de la 
quiesteína es preciso recoger la orina directa- 
mente de la vejiga por medio del cateterismo, 
colocarla en tubos de ensayo ó en una copa de 
fondo estrecho, y exponerla á una temperatura 
de 15°. 

Son varias las opiniones que han emitido los 
íMínicos para explicar la formación de la quies- 
teína; la que parece se acerca más å la probabi- 
lidad es la de Regnault, quien la supone efecto 
de la acción del oxígeno atmosférico sobre la ma- 
teria azoada alterable. Los resultados de los ex- 
perimentos de Hæfte se hallan de acuerdo con la 
opinión del químico francés. 


QUIETACIÓN: f. Acción, ó efecto, de quietar ó 
quietarse. 


.. reciben en sus ánimas una tan grande har- 
tura y contentamiento, y una paz y QUIETA- 
cióx de todos sus apetitos y deseos. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


QUIETADOR, RA (del lat, gorirtátor ): adj. Que 
quieta. U. t. c. s, 


QUIETAMENTE; adv. m. Pacificamente, con 
quietud y sosiego. 


a.. no entró en paz Belalcázar en esta tierra, 
ni da gente que allí dejó por mucho tiempo la 
tuvo. sino guerra; pero, con verse vencidos, han 
vivido QUIETAMENTE. 

ANTONIO DE HERRERA. 


Tomo XVI 


Se; 


QUIE 


++ porque, como en cada reino, ciudad y 
pueblo hay diversas costumbres, el que no las 
sabe, von vivir bien y QUIETAMENTE, cumple 
con la obligación natural, 

VicrstTE EspixEn. 
y 0 ETAR (del lat, qaictári): a. AQUIETAR, 
«bon, 


venciéucdolos (Ricaredo) å todos con bue 
nax razones, los sosegó; pero más los QEIETÓ el 
viento que volvió ¿4 refrescar, ete. 
CERVANTES. 
Todo lo altera amor y lo QUIETA. 
Lorn vr VEGA. 


¿Cuándo os pensáis QUIETAR, Joco desco, 
Que amáis, no la elección. mas la porlia? 
Tirso De MOLINA. 
f. 


se 


QUIETE (dol lat. guies, yuiëtis, descanso): 
lora ó tiempo que en algunas conunidades 
da para recreación después de comer. 

«Su haciendo la falta, luego Ja decian ph- 
blicamente en el refectorio. ó en la QUISTE ó 
recreación, donde se juntan todos después de 
comer ó cenar. 

P. Juax Eusenio ÑNIRREMSRRO, 


«+ Cuando se goza de la cosa amada llega cl 
galán å la QUITE, al descanso y sosiego, ete, 
MALÓN DE CHAIDE. 


QUIETISMO (de grrieto): m. Secta ó doctrina, 
de =lgunos falsos místicos, que yerran en varios 
puntos esenciales de la vida espiritual. 

-Qunirismo: Kil. El quietismo es el propio 
misticismo, llevado & los extremos más obscuros 
por las exigencias de la lógica (Y. Misticismo). 
Odia la acción, repugna toda alección humana; y 
come ésta se engendra por el desarrollo de Ja 
vida, concluye desviándose de ella y concen- 
trando todas las encreías en el amor divino, $l 
amor que no es consagrado directamente ú Dios 
es perdido; odiar la acción y la vida; amar å 
Dios (identificado en cierto ruedo con el no-ser? 
y á la muerte, es lo que predica el quietismo. 
Amor antinatural y antihumano, que con el 
manto de la humildad oculta la violencia, suc- 
len, en efecto, ser los más místicos los más vio- 
lentos, Aren ct fac quod vis. Ignora el quielismo 
que el ideal de perfección debe ser concebido co- 
mo un tipo práctico de acción. 111 quietista, en 
su odio å la acción por temor al pecudo, mata la 
posibilidad de pecar, pero mala también Ja ca- 
ridad, olvidando que el más justo peca sjete ve- 
eos al día. El absténe de los estoicos era ya una 
divinización de la propia personalidad (orgullo 
estoico). La abstracta aspiración del quietista al 
non posse peccare, la suma porfección, es la más- 
cara hipócrita que oculta una soberbia sin lini- 
tes. Se enciende el fuego del infierno para los de- 
más con la ruptura de toda solidaridad respecto 
å ellos. Ya en la India consistia la suma piedad 
en el desvío del mundo, en la soledad, en la re- 
pugnancia å toda afección terrestre, y en laindi- 
ferencia mística frente á todo lo mortal. Sed de 
la soledad y fiebre del desierto, que llega á su 
último y más absurdo extremo con los yoghis 
indios, que seenterraban vivos y existían, hasta 
su extinción, sin respirar y sin comer. Acepta el 
Occidente, señaladamente la Edad Media, el quie- 
tismo, declarando el divorcio perdurable entre 
el amor divino y el amor humano, 

A pesar de las condenaciones de la Iglesia, que 
lo ha censurado y anatematizado, pues conside- 
ra ineficaz la fe sin las obras (fides sine operibus), 
el quietismo ha reaparecido en el siglo X11 en- 
tre los maniqueos, en el xiv en la vida conven- 
tual y contemplativa, en el xvtt con el molino- 
sismo, del monje portugués Molinos, y poste- 
riormente en las doctrinas sustentadas por Pas- 
cal, dolido de infundir siquiera amistad à los 
demás, y por el propio Tenclón. Resumía Fene- 
lón sus máximas quietistas (condenadas por 
Inocencio X11) diciendo: «existe en la vida pre- 
sente un estado de perfección que consiste en 
carecer del deseo de la recompensa y del temor 
al castigo (indiferentismo), y hay almas de tal 
suerte identificadas con el amor á Dios y resig- 
nadas ú su voluntad, que si en un estado de ten- 
tación llegaran á ercer que Dios las había con- 
denado á las penas eternas, sacrificarían por 
completo su propia salvación.» Aún exagera más 
la misma doctrina madama Guyón cuaudo dice 
que ha encontrado un camino «por el cual se 
puede guiar, aun à las almas más vulgares, al es- 
tado de perfección, en que un acto continuo é 


QUIE 7 


inalterable de contemplación y de amor les dis- 
pensa para siempre de los demás actos religio- 
sos y de las prácticas piadosas, hasta de las con- 
sideradas indispensables por Ja Iglesia.» 

A primera vista extrañian estas piadosas exa- 


¡ geraciones y poélicas hipérboles en tiempos 


tan ficites y disolutos como los del rey Ñol, 
Luis XIV; pero nada es tan evidente como que 
los extremos se tocan, y que lo más ilógico es la 
lógica misma que, llevada al límite extremo en 
los moldes lormales que abstractamente concibe, 
y prescindiendo de lo en ella moldeado, termina 
en el absurdo. Esterilizarse por medio del asce- 
tismo, ó agotarse en la falsa madurez de las cos- 
tumbres disolutas, son tendencias que conservan 
una identidad bien palpable. Se comprende que 
en cierto modo son equivalentes el quietista y 
el disobato; ambos son viejos precoces, que no 
pueden amar nada humano vi cutusiasmarse 
con las ensas de este mundo. Baste, para confir- 
marlo hasta en el hecho, la protección dispensa- 
da por madama de Maintenón ¿madama Gnyan, 
á la cual sel vó la primera de la prisión y los eas- 
tigos que le habían impuesto por sus doctrinas, 
Bien claramente se advierte, y ya en aquellos 
tiempos Ja práctica lo confirmó con un bigatistno 
elegante y cortesano, que la libertad concedida 
å los hijos de Dios por la doctrina quielista cra 
utilizada por muchos conio medio para desligar- 
se de todo precepto y hacer lo que màs les 
agradase, cubriendo con las aberraciones de una 
contemplación y de un amor tenido por divino 
una vida de excesos y desarreglos. Sin acusar 
de tales inconsceuencias á madama Guyón, que 
procuró, con su vida ascótica, justificar en parte 
su doctrina, en cuya defensa sufrió contrariorla- 
des continuas, ú insistiendo con gran fuerza de 
lógica en sns ideas, pretendía hacer ercer que el 
alma puede encontrarse en un estado tal que, 
absorta en el amor á Dios, no viva ya de vida 
propia siquiera, sino por el intermedio de la 
voluntad divina, Estas enseñanzas que inferís 
madama Guyón de las obras de Molinos, fueron 
discutidas y examinadas por los prelados de la 
¿poca y por eì mismo Bossnet, Condenadas por 
la Iglesia docente, y sometido Fenelón $ dicho 
dictamen, la ortodoxia declaró que el alma hu- 
mana se hallaba dotada de una espontaneidad 
propia que la hace responsable de sus actos, y 
que tiene la ohhigación explícita de camplir los 
deheres que la Iglesia impone á los fieles, 

De todas suertes, es evidente que el quielismo, 
enyo génesis oriental se halla fuera de encstión, 
ex una consecuencia obligada del misticismo, 
que se opone al amor ¿la vida activa y militan- 
to. Es el summum de la abstracción mística, 
que quiere ante todo y sobre todo el lin, comen- 
zando por menospreciar cuantos medios están 4 
nuestro aleance para Hegar al fin mismo. Hasta 
el intermediario por donde la doctrina lega del 
Oriente al cristianismo es precisamente conoci- 
do. Los primeros albores del misticismo, de don- 
de surge nego la doctrina quietista, se pueden 
referir al siglo 111, å la ¿poca en que la Filosofia 
alejandrina comenzó ú incorporarse al dogma 
(Vo ALeJaXpría, ESCUELA DE). Dice Plolino en 
su Eneada (V. Vacherot, Jistoire erilique de 
Pécole l' Alezandric): «Cuando el alma lega á 
Dios, hace lo mismo que el que, de visita, sólo 
observa la ornamentación de la casa, ínterin lle- 
ga el amo. Pero en este caso el amo no es un 
hombre, es Dios, que no se satisface con presen- 
tarse al que le visita, sino que le penetra y le 
llena por completo. E] bien no es, como la betle- 
za ó como la inteligencia, objeto de contempta- 
ción, sino de amor. El alma consagrada por en- 
tero á este amor se despeja de toda forma, aun 
la inteligible, porque la forma es un obstáculo 
que necesita separar de sí, para hallarse, en pre- 
sencia del bien, sola con él, En esta concentra- 
ción absoluta ve å Dios, lo contempla frente á 
frente y con él se identifica. Tan Íntima es la 
unión, que el alma nose siente ya distinta del ob- 


deto de su conor..., pierde hasta la conciencia, no 


obra, ni se expresa en la palabra, sino que su 
estado lo ve eu un sentimiento mudo é infalible 
de inefable felicidad.» A través de esta doctrina, 
el proceso del quietismo es fúcil de seguir en las 
aberraciones teológicas de algunos espíritus au- 
daces de la Edad Media y en las disquisiciones 
de los místicos, 

Suele el hombre ser superior 4 las doctrinas 
que profesa, única aspecto que ofrece & la consi- 
deración y al respeto de Ja erítica la teoría del 
quietismo, máxime si se observa que, antes que 
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770 QUIT 
un conjunto sistemático de pensamien tos con ca- 
rácter científico, es el quietismo un estado psico- 
lógico que vale por lo que plásticamente repre- 
senta del alma que los siente, y en el límite que 
le es asequible lo practica, Pero como doctrina 
cientítica y moral, el quietismo, que persigue el 
lin huyendo de los medios para su emmplimien- 
to, no es sólo castillo de naipes, derrumbado por 
la autoridad de la Iglesia, en cuyo seno ha sur- 
gido y se ha conservado, sino que es además 
una abstracción insostenible que aspira å la 
negación total de la naturaleza kumara, con el 
peligro inminente de que se acepte de ella úni- 
camente lo que puede favorecer las pasiones y la 
satisfacción de los más bajos instintos (V. As- 
cerIsMo). Puede llegar á cohonestar un idealis- 
mo desenfrenado con las supersticiones más gro- 
seras, pues no se dele olvidar que su origen se 
hallen el estado de ¿Zusión descrito por Plotino 
(ilumninismo). 

QUIETISTA: adj. Dicese del que enseña ó abra- 
za los errores del quictismo. U. t. e. s. 

QUIETO, TA (del lat. quitus): adj. Falta de 
movimiento. 

- Quero: fig. Pacífico, sosegado, sin turba- 
ción ó alteración. . 

El nno (el infante D. Jaime) consideraba los 
enidados y peligros de reinar, y elegía la vida 
religiosa por más QUIerA y feliz; ete, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


-Si ohservase la conducta 
De su prima, alí aprendiera 
A servir á Dios, à ser 
Humilde, jureiosa y QUEPA. 
L. F. ve Morarís, 


-Qrirro: fig. No dado å los vicios, espevial- 
mente al de la lujuria. 

-Quiero (Cavo Via.vios: Biog. Uno de los 
50 tiranos. M. en Emesa en 262 después de Je- 
sneristo, Era hijo dol usurpador Macrino (véa- 
se), y había sido nombrado tribuno por Valeria- 
no. Después de la cautividad de Valeriano, Ma- 
erino, proclamado emperador por el ejército de 
Oriente (261), asoció al Imperio á sus dos hijos, 
Macrino y Quieto, y encargó al último la defen- 
sa del Oriente contra los persas mientras el iba 
á hacerse reconocer al Occidente. Quieto se dis- 
tinguió por sus talentos militares; muertos su 
padre y su hermano, Odenato se revolvió contra 
Quieto, Je tomó parte de sus tropas, le sitió en 
Emesa, se apoderó de él y le mató, 

QUIETUD (del lat. guirtido): (. Falta de nio- 
vimiento, 

=- RUIETUD: die. Sosiego, reposo, descanso. 

«+ ha de ver la covte toda, 
A costa de mi QUIETUD, 
Mi amor y tu ingratitud, 
Tirso De MUBINA, 


+. yo suspiro por mi Gijón. Alli por lo me- 
nos se vive en QUIETUD, 


SJOVELTLANOS. 


QuÍGOMBO: m. Bel. Nombre vulgar sudame- 
ricano empleado para designar algunas especies 
dle plantas pertenecientes al genero //ibisems de 
Ja familia de Jas Malváceas, y especialmente el 
Hibiscus Abelmosehus Ta. y el H. esenientas La. 


QUIHUA: (eng. Isla de la prov. de Tlanqui- 
hue, Chile. Es tierra bien poblada y cultivada, 
que se tiende de N.O. a S.E, por 5 millas. for- 
mando con el continente nu canalizo inadecua- 
do para la navegación, y sólo útil para holes y 
lanchas con mar llena, La parte S.B. del cana- 
lizo, llamada San Antonio, que ofrece buen sur- 
gidero para buques de todos portes, sobre 11 á 
15 brazas de hondura, suele ser frecuentada por 
barcos moernos. Ta boca N.O. del canal es 
muy somera y del todo inútil. 


QUIJADA (del lat, guassáta, sacudida, me- 
neada): f. Cada uno de dos dos huesos de la ca- 
beza del animal, en que están oncajadas las mue- 
las y dientes, 


A cierto prájimo, 
Seis días ha, 
Un cirujano 
De ealidad 
jAy! una muela 
Le fué å sacar.. 
¡Y la QUISADA 
Salió detrás! 
BRETÓN ve pos iernrenos, 


QUE 


Las narices le crecieron, 
Mostró un gran palmo de oreja, 
Y las QUIJADAS, de vieja 
En lo enjuta, parecieron, 
Rulz De ALARCÓN, 


=- QuisaDa: Ar, y Of. Vn los útiles de todos 
los oficios en que se emplean para sujetarcon fner- 
za una picra, ya pura trahajarla, ya para colo- 
earla de una manera definitiva, tornillos de ban- 
co, prensas de carpintero, congreles, llaves in- 
glesas, etc., compuestas todas ellas de dos partes 
movibles que sujetan entre sí la pieza en una po- 
sición invariable, llevan el nombre de quijarlas 
cada una de dichas piezas movibles, que se en- 
lazan entre sí, bien por acodalamiento, hien por 
tornillos ó por otro cualquier medio; las quija- 
das, generalmente en número de dos, se aproxi 
man por un movimiento de charnela como en los 
bancos, ó bien por uno de traslación, mediante 
el cual una de las quijadas se conserva cons- 
tantemente paralela á sí misma, como sucede en 
la Mave inglesa: imas veces las qnijadas son mo- 
vibles ambas, como ocurre en algunos tornillos, 
pero la general es que ama sea fija, y en este 
caso el mecanismo de movimiento esti invaria- 
blemente unido á esta parte; en otro caso va fijo 
á una pieza adicional, ¿la que se refiere el movi- 
miento de ambas quijadas, 


Z QUETADA: Mar. Cada uno de los macizos de 
madera que entran en la formación de la media 
luna de la docs de un piso, esngroja ó de una bo- 
tavara; también recibe este nombre cada uno de 
los lados que forman la cajera ò cajeras de un 
motón ó cuadernal; es una parte esencial del mo- 
tón, que está formado por la enja ó cuerpo que 
mantiene la soldena ó rueda sobre que monta el 
cabo, y que ocupa casi todo el espacio del ojo ó 
escopleadura en que se aloja aquélla; cualyuiera 
delos lados de dicho ojo es el que recibe el nom- 
bre de quijada. 

~ QULADA DE PONDIRTLOS (Taj: Geog. Cum- 
bre de los Pirineos, Hamada por los franceses 
Pic d'Enfer. Tiene 3203 m. de alt, y se halla en 
el valle de Tena, Huesca, por completo enclava- 
da en territorio español. De su inmensa mole se 
derivan tres ramales, uno al X., otro al S. y e) 
tercero al N., quese dirige å Bachinaña, alta eres- 
ta de la frontera que domina el puerto de Marca- 
dán, llamado también de Cauterets y de Panti- 
cosa. Ns una montaña alargada de N.O. ¿S.Y,, 
y mirada desde varios sitios remeda una mandi- 
bula cuyo estremo occidental figura nn colmi- 
Mo, mientras que las crestas más redondeadas y 
numerosas del lado opuesto representan toses- 
mente los molares, Pocos montes existen más ári- 
dos y pelados, compuestos de peñascos desnudos, 
esparcidos por sus faldas en confuso desorden al- 
rededor de las manchas de nieve, de sus heleros 
y de sus ibones, que son enatro y están helados 
casi todo el año. En las vertientes septentriona- 
les del pico hay un extenso helero, dividido en 
dos secciones por una arista longitudinal de muy 
rápida pendiente, y hendido por enormes crepa- 
zas ocultas bajo la nieve hasta fines de julio, 
haciendo contraste con él las sombrías cimas 
manchadas desigualmente de colores rojo par- 
dusco y gris obscuro de La Quijada; porel O. hay 
otro helero que se extiende hasta el nacimiento 
del Caldarés. Viste aquélla desde la parte del Gá- 
Rego hasta cerca de Sallent, ofrece un curioso as- 
pecto por los extensos lisos de caliza marmórea 
blanca que se destacan entre las pizarras, figu- 
rando dos grandes manchas de nieve: completan 
la ilusión la eireunstancia de que esta última 
existe esparcida en sahanas de forma semejante, 
y que los dos lisos están separados por una faja 
de pizarra que presenta una arista saliente en el 
medio (L. Mallada, Descripción de la prov, de 
Huesca). 

= QUADA Y RIQUELME (Direo Frrix): Biog. 
Pacta español. N. en Sevilla en 1597, Ignoramos 
la fecha de su muerte, pero sabemos que falleció 
muy joven, antes de que Lope de Vega compu- 
siese cl Laurel de Apolo, Tope le dedicó una ex- 
tensa epístola, le mencionó en la poesia titulada 
KI jardin de Lope de Vega, le elogió, Morando su 
temprana muerte, en el citado Laurel de Apolo, 
y antes le dedicó su tragicomedia titulada Pedro 
Carbonero, Quijada compuso, en forma de soneto, 
un sentido epitañio 4 la muerte de Fernando de 
Herrera. Puede verse esta poesía en la Historia 
y juicio crítico de la Esencla poética sevillana en 
los siglos XVI y XVII, por Tasso de la Vega 
(pág. 311). El mismo Quijada fué antor de ana 


QU 


colección de 80 sonetos titulada Soliadas, yy 

piedades del Sol aplicadas á otro sol más her e 
so, J uan de Arguijo dió su Aprobación á estas 
producciones en una carta que las precede fe 
chada en Sevilla en 1619. r te 


QUIJADAS (LAS): Geog. Sierra de la 
gentina, en la prov. de San Luis. La P 
las Salinas la separa de la sierra de Sa 

QUIJAL: m. QUIJADA, 


— QUISAL: MUELA; cada 


Rep. Ar. 
anque de 
1 Luis, 


uno de los dientes 


. posteriores á los caninos y que sirven para moler 


ú triturar los alimentos, 


«»» Ya por rumbo derecho 
asto de tu QUISAL lo hubieras hecho, 
Jacixro POLO DE MEDINA. 


QUIJANO: Geog. Lugar del ayunt. del Valle 
de Piéngos, p, j. y prov. de Santander; 73 edifs, 


> QuiJaso (MASER María): Biog. Médico 
político y escritor colombiano. N. en Popayán 
en 1782. M. en Dogotá en 1853. En un Semiuva- 
rio de su ciudad natal recibió una esmerada edu. 
ción. Médico aventajado, conocía la Química, 
por lo enal en 1806 se le nombró ensayador en 
la Casa de Moneda de dicha población, y el visi. 
tador Francisco Urquinaona premió sús trata- 
jos de ensayo con el destino de contador en la 
casa citada, Vencido Tacón en Palacé, trasladó 4 
Pasto el material de aquel establecimiento; pero 


¡ Quijano no quiso segnirle y consiguió, por influjo 


del mariscal, doctor Mariano Urrutia, que dejara 
lacón una parte del material; en consecuencia, 
los veneedores del gobernador en dicha batalla 
hallaron la casa en disposición de acuñar mo- 
nede, y la Junta de Cobierno revolucionario 
nombró 4 Quijano contador del establecimiento, 
Keunido en Cali el Colegio electoral, le hizo su 
secretario, Quijano presentó un proyecto de fa. 
liricación de moneda que fué aprobada, y fitruó 
el acta de emancipación de las provincias del 
Sur. Cogidos por Simano estos documentos, 
poco faltó á Quijano para perder la vida; pero 
siendo secretario del presidente Caicedo, fué re- 
ducido á prisión y invo que reconocer su firma 
puesta cen dichos documentos, lo que hizo con 
entereza, por lo cual se le condujo preso de Cali 
å Popayán y de allí á Bogotá, á dende llegó á 
pie, ques su caballo le fué quitado para el ser- 
vicio de un oficial de la escolta. En Neiva quedó 
sometido al fallo del Tribunal de Purificación, y 
luego legó a Bogotá, en donde Morillo lo sometió 
al Consejo de guerra, que le condenó á presidio; 
de modo que cuando Sámano llegó con la causa 
principal ya estaba juzgado, y le salvó Ja vida 
la demora del virrey. Sus grandes conocimientos 
en Medicina le aliviaron los sufrimientos en el 
presidio de Santa Fe, curando á la mujer del je- 
fe del establecimiento, y lMegando hasta ser mé- 
dico de la casa del virrey, quien le obligó á exa- 
minar un cadáverde un oficial español que hacía 
tres días estaba enterrado, lo que le puso á las 
puertas de la eternidad. Pasó después á ser mé- 
dico del hospital, sin renta; pero el Dr. Reguera 
lo trató muy bien y le permitió escoger la sala 
en donde esiaban los prisioneros enfermos, á los 
cuales salvó la viđa, con pocas excepciones. En 
tan penosa ocupación lo halló la victoria de los 
americanos en Boyacá, y para no verse obligada 
á seguir á Sámano cn su fuga se ocultó, presen- 
tándose á Bolívar, no bien éste entró en la ca- 
pital. en Ja que hizo grande aprecio de Quijano. 
Individuo del Congreso de Cúcuta en 1821, como 
diputado por la provineia del Chocó, su firma 
aparece en la primera Constitución del pueblo 
colombiano. De los años de 1822 å 1827 conen- 
rrió á los Congresos de la República, y estando 
en la Convención de Ocaña fué de los pocos que 
sostuvieron el prestigio nacional. F iguró en e 

ongreso de 1830; se excusó para serlo en 1833, 
por carecer, decía, del capital que fijaba la Cons- 
titución para el cargo, y concurtió al de 1854 
como representante de Bogotá, siendo elegi a 
también por Pasto. Director de la Casa de Mo- 
neda de Popayán (1830); del Crédito Público 
(1835), y del Musco Nacional (1836), mejoró sé 
local arruinado por el terremoto de 1827. Fu 

Consejero de Estado (1832), y en este año y en 
el de 1835 renunció las secretarías de Hacienda 
y Gobierno, pero aceptó los títulos de individuo 
de la Academia Nacional y de la Facultad è 
dica de Bogotá. A sus esfuerzos para verificar 
bien la operación de mezclar el oro y el cobre 
en la acuñación de monedas en 1838 debió e 


QU) 


erder la vista. Fué Consejero de Estado en 
1842. Escribió sobre Quimica, la clefancia, sobre 
el cólera asiático, el cultivo del tabaco y de la 
seda, y sobre contravenenos; hizo el ensayo de 
las aguas miuerales de Quetame; escribio una 
Memoria sobre las gomas, y en especial sobre la 
del dividivi, y sobre la pimienta, obras todas 
que prueban sus conocimientos en Medicina, 
Botánica, Historia Natural y Química, como es 
digno de mención el trabajo que dió al coronel 
Codazzi sobre Fisica ¢ Jistorin Natural en las 
wovincias de Neiva, Popayán y algunos lugares 
del valle del Cauca. Como premio de sus servi- 
cios, y en reconpensa de haber perdido su salud 
y su vista en beneficio de la nación, el Congreso 
je asignó una pensión de 50 pesos por mes, que 
disfrutó hasta su fallecimiento. Poseyó además 
el busto de Bolívar, 


QUIJAR: m. QUITAN, 


Hizo en mi cabeza tantos 
Un jarro, que fué orinal, 
Y yo eon medio enchillo 
Le trinché medio QUIJAR. 
(WUEVEDO, 


QUIJARUDO, DA (ile yugur): adj. Que tiene 
Jas quijadas grandes y abultadas, 


quisas: Geog. Lugar del ayunt. de Reocín, 
p. je de Torrelavega, prov. de Santander; 117 
edifs, 

QUIJERA (de quijada): Y. Guarnición del ta- 
blero, cureña ó palo de la ballesta, que siempre 
es de hierro, 

.«.« los hierros que guarnecen este tablero, 
por donde está la nuez y la cabeza, se llaman 
QUIJERAS. 

ALONSO MARTINEZ DE ESPINAR, 


- (Quisiera: Pieza de cuero en las cabezadas 
de los caballos, que se prende por un extremo 
en el testero con una hebilla, y por el otro al 
bocado. 


QUIJERO: m. prov. Mure, Lado en declive de 
la acequia ó brazal, 

... solamente puede hacer una parada para 

cada heredad, y cu lo demás, se esté el QUIJE- 


RO sano. 
Ordenanzas de la ciudad de Lorca. 


. 

QuUIJO (de guzjo): m. Especie de piedra, su- 
mamente sólida y dura, en que regularmente se 
halla el metal, en las minas. Es voz usada en 
América, y principalmente en el Perú, 


+... la cual se lleva consigo los corpúsculos 
metálicos creados, y los introduce en los po- 
ros de las piedras ó QUIJOS, 
PEDRO DE PERALTA BARNUEVO. 


QUIJONES: m. pl. Hierba anual, pequeña, dle 
fior aparasolada, con semillas de figura de len- 
gua, y toda ella de olor de anís y sabor aromá- 
tico. 

... HNámase también esta planta pie de gaili- 
na; y si bien miramos las hojuelas de los QUI- 
JONES, cuádrales esta comparación. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


-Quivoxzs: Bot. Esta planta pertenece á la 
familia de la Umbelíferas, tribu de las aumincas, 
y lleva el nombre científico de Seandís austra- 
lis Y. Tiene el tallo erguido, delgado, de merlio 
Á un pie, ramoso en su base, con las hojas elip- 
ticas en su contorno, pinnatisectas, con los seg- 
mentos divaricadomultifidos, los últimos setá- 
ceolineales, mucronados y aserrado- ásperos; um- 
bela sencilla, de dos á tres radios, delgados y 
más largos que los frutos, con pedúnculo común 
muy corto o nulo y umbélulas densifloras; fru- 
tos jóvenes paralelos, y en ja madurez patentes 
en forma de estrella, los centrales más cortos y 
recios, lisos y sentados, y los demás con un pe- 
dicelo corto y grueso; pétalos trasovaios, ra- 
diantes; estilos cortos; diaguenios de unas 4 
pulgadas, Habita en la región mediterránea y 
en Oriente. 


QUIJORNA: Geog. Y. con ayunt., al que se ha- 
Ha agregado el lugar de Perales de Milla, p, j. de 
Navalcarnero, prov. de Madrid, dióc. de Tole- 
do; 336 habits. Sit. cerea de Valdemorillo y Bru- 
guete, en terreno desigual; cereales y hortali- 
zas. 


QUIJOTADA (de guijote, hombre ridículamen- 
te grave y serio): f. Acción ridfenlamente seria. 


QU 


«»+ Algunos que son más joviales que satur- 
ninos, dicen vengan más QUIJOTADAS: embista 
D. Quijote y hable Sancho Panza. 

CERVANTES, 


- QUISOTADA: Empeño fuera de propósito. 


— Contigo salí y contigo 
Tengo de volver á casa. 
~Y di, Cirilo, ¿á qué viene 
Al caso esa QUIJOFADA? 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


QUIJOTE (del lat. coxa, cadera, muslo): m. 
Parte de la armadura antigua, que cubría y de- 
tendía el muslo. 


«+ las cuales fuesen cotas y celadas sin ba- 
bera, y QUIJOTES sin grobas, y espadas y pu 


fiales. 
Crónica del rey D. Juun el II. 


- Quore: Parte blanda que está encima de 
las nalgas de las caballerías y descansa sobre la 
extremidad posterior del hueso isquion. 


QUIJOTE (por alusión al fumoso caballero an- 
dante Don Quijote de la Mancha): m. fig. Hom- 
bre ridícnlamente grave y serio, ó nimiamente 
puntilloso. 


Otros con menos caudal 
Desdeñan á los Perotes, 
Que hay también alli QUIJOTES 
Como en esta capital. 
Brreróx DE LOS HernBRros. 


— QUIJOTE: fig. lombre que ú todo trance 
cnieré ser juez ò defensor de cosas que no le 
atañen, En este caso suele ir precedido del dos, 

—QUIJOPE DE La MANCHA (EL INGENIOSO 
Tunarco Dox): Lit. Ista obra prodigiosa, tradu- 
cida en todos los idiomas de los pueblos cultos, 
es sin disputa la primera de todas las novelas 
cómicas ó burlescas, por el buen gusto que en 
ella reina, el ingenio, la naturalidad, el gracejo, 
la fina y festiva sátira; por la sencillez y pureza 
de su estilo; por la verdad de sus relratos; por 
el gran arte de referir é ingerir aventuras episó- 
dicas, y, sobre todo, por el gran talento que tic- 
ne su autor para instruir deleitando, en lo cual 
no tiene superior en cuantos autores antiguos y 
modernos han florecido hasta el presente, Libro 
tan portentoso no es sólo gloria del hombre que 
lo produjo y de la nación en que su privilegia- 
do autor vió la luz primera, sino honra del gé- 
nero humano; que, como dice Quintana, no es 
posible hablar de esta obra singular sin una es- 
pecie de entusiasmo, ó, si se quiere, de intole- 
rancia, que se rebela contra toda idea de crítica 
y examen. 

La limitación forzosa que un artículo impo- 
ne, concreta el nuestro á la exposición sucesiva 
de cuatro interesantes puntos: cuándo y cómo 
se escribió y publicó el Quijote; crítica del mis- 
mo; principales comentaristas, y reseña biblio- 
gráfica de las principales ediciones del libro. Ba- 
se de los primeros serán los excelentes trabajos 
de Hartzenbuseh, Ríos, Revilla y Valera, y de 
los últimos las eruditas noticias de Navarrele y 
de Morán. 

I La penetración de D. Gregorio Mayáns 
advirtió discretamente que, cuando Cervantes 
hace expresa memoria de su prisión y de haber 
sido engendrado su Don Quijote en una cárcel, no 
sería su delito feo ni ignominioso, y comprueba 
esta conjetura el silencio que guardaron en este 
punto sus enemigos y rivales, aun mencionando 
aquel suceso con la persistencia de zahorirle é 
infamarle. Desde 1598, dice Navarrete, han fal- 
tado documentos para saber los sucesos de Cer- 
vantes en los cuatro años inmediatos, y en ellos 
pudieron tal vez tener lugar las ocurrencias de 
la Mancha, cuya memoria conserva allí una tra- 
dición constante y general, siendo cierto que 
tenía enlaces y conexiones de parentesco con va- 
rias familias ¡lustros establecidas en aquella pro- 
vincia. Unos aseguran «que, comisionado para 
ejecutar á los vecinos morosos de Argamasilla á 
que pagasen los diezmos que debían á la digni- 
dad del gran priorato de San Juan, lo atrope- 
llaron y pusieron en la cárcel. Otros suponen 
que esta prisión dimanó del encargo que se le 
había confiado, relativo ála fábrica de salitres 
y de pólvora en la misma villa, para enyas ela- 
boraciones empleó las aguas del Guadiana, en 
perjuicio de los vecinos que las aprovechaban 

vara, beneficiar sus campos con el riega, Y no 
Milta, en fin, quien cree que este atropellamien- 
to acaeció en el Toboso por haber dicho Cervan- 


QU 771 

| tes á una mujer algún chiste picante, de que se 
ofendieron sus parientes é interesados. Lo mas 
singular es que en Argamasilla se ha transmiti- 
do sucesivamente de padres & hijos la noticia 
de que en la casa Hamada de Medrano en aque: 
Ma villa estuvo la cárcel donde permaneció Cer- 
vantes largo tiempo, y tan maltratado y mise- 
rable que se vió obligado á recurrir á su tio 
D. Juan Bernabé de Saavedra, vecino de Alcá- 
zar de San Juan, solicitando su amparo y pro- 
tección para que le aliviase y socorriese, debien- 
do ser su situación tan apurada como lo daba a 
entender el exordio de su carta, que decía: 
¿Luengos días y menguadas noches me fatigan 
en esta cárcel ó mejor diré caverna.» Pero esto 
documento, que se aseguraba haberse conserva- 
do hasta los años en que escribía D. Martín 
Fernández Navarrete, desapareció, de suerte que 
fueron inútiles sus diligencias para encontrarle, 

Si fuese cierto enanto supone esta tradición, 
pudiera conjeturarse que Cervantes, libre bajo 
fianza para presentarse en Madrid, salió de Sc- 
villa en 1599 ó poco después, detoniendose en 
la Mancha al amparo de sus parientes, ya que el 
largo silencio de sus ¡jueces y la suspensión «de 
los procedimientos judiciales daban margen å 
ereer desvanecidos los cargos que por razón de 
cuentas se le hacían, y å que por lo mismo se 
hubiese sobreseído en su causa. A esta porsui- 
sión inducían también otros sucesos coetáneos, 
como la mudanza del gobierno después de la 
muerte de Pelipe 31, Ja traslación de la corte á 
Valladolid, Ja complicación de los negocios de 
la Real Hacienda, repartidos en cuatro tribuna- 
les que se crearon por las Ordenanzas del Pardo 
de 1593, hasta que la necesidad de simpliticar 
el sistema de administración los redujo a uno, 
por las publicadas en Lerma á 26 de octubre de 
1602, de cuyas resultas hubieron de renovarse 
los cargos y los apremios ú los que aparecían 
aún en descubierto, La prontitud con que Cer- 
vantes se presentó en Valladolid después del in- 
forme de los contadores de relaciones, dado en 
24 de enero de 1603, á que re_ularmente segui- 
ría volver á reqguerirle, da higar 4 presumir que 
residió á pocas jornadas de allí, pues no podía 
haber llegado tan breve si aún permaneciera cn 
Andalucía; y todo ofrece alguna verosimilitud 
de que estuviese en la Mancha, porque no puede 
dudarse que vivió en ella mucho tiempo, espe- 
cialmente en Argamasilla, que hizo patria de su 
Ingenioso Hidalgo, ridiculizando oportunamen- 
te en dl la fantástica presunción de sus vecinos 
por los títulos de nobleza é hidalguía, anm cuan- 
do carecían de los medios de sostener con deco- 
ro sus prerrogativas, vanidad que ocasionó entre 
ellos ruidosas desavenencias y pleitos escandalo- 
sos en mengua de la misma población, cono lo 
notan algunos escritores de aquel siglo, Y, por 
último, la exactitud en las descripciones topo- 
gráficas de la Mancha, el conocimiento de sus 
autigiiedades, costumbres y usos, y las particu- 
laridades que refiere de las lagunas de Ruidera, 
curso del Guadiana, cueva de Montesinos, la si- 
tuación delos batanes, Puerto-Lápiche y demás 
parajes comprendidos en el itinerariode los viajes 
de 1), Quijote, son razones poderosas para per- 
suadirnos de su residencia en la Mancha, ann- 
que ignoremos el tiempo y los motivos que pu- 
dieron inducirle á fijar allí la patria de su héroe 
caballeresco y la escena de sus principales aven- 
turas, 

Hartzenbusch manifiesta que no ha hallado 
en las biografías de Cervantes lo que más con- 
viniera para nuestro intento: la historia cierta 
de la creación del Quijote, la noticia seguramen- 
te comprobada del acontecimiento que dió á Cer- 
vantes ocasión para suponer á su héroe natural 
de Argamasilla de Alba, lugar de cuyo nombre 
no quería el autor acordarse. Algún lance, aña- 
de, poco gustoso le debió suceder en él, pues en 
verdad que no merece desdén ni olvido aquella 
población, linda y no pequeña, do buen vecin- 
dario, adornada de alamedas, sentada en llano y 
lértil suelo regado por el Guadiana, que toca 4 
las casas, espaciosas y hien construídas en calles 
anchas y tiradas t cordel, como apenas se ven 
en otro pueblo alguno de España. Dícese que, 
habiendo aceptado Cervantes una comisión de 
apremio contra los vecinos de Argamasilla, hu- 
bo de faltar alguna formalidad å los documentos 
que traía, falta de que se valió la justicia para 
ponerle preso en casa de un tal Medrano, cuya 
casa servía de cárcel por no haberla en el pueblo; 
se añade que fué principal fautor de la prisión 
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D. Rodrigo Pacheco, hidalgo ó caballero pudien- 
te, quejoso de que hubiese Cervantes dirigido 
requiebros 4 una hermana 0 sobrina suya, ó (se- 
gún dice Navarrete) cierto chiste picante; se 
cuenta además que D. Rodrigo Pacheco había 
estado loco en alguna ocasión, y no andaba en 
otras del todo cuerdo: cítase en prueba una ins- 
evipción existente desde principios del siglo xvi 
cn Ja parroquia de Argamasilla. 

En el crucero de la iglesia, y al lado del Evan- 
gelio, hay un altar con su retablo de madera do- 
rada, obra indudablemente de la época del ter- 
cer Felipe; el fondo del retablo lo lena un licn- 
zo al óleo, que representa á Nuestra Señora en: 
tre ángeles en los aires, y abajo (en oración con 
las manos juntas) una dama y un buen señor, 
ella joven y menos joven él, de rostro largo y 


estrecho, ojos espantadizos y Jargos bigotes, i | 


quien no acomodaría mal el título de Caballero 
de la Triste Figura. Debajo del lienzo, en un 
plano que ofrece el retablo, se ve en caracteres 
negros, sobre fondo,como yase ha dicho, de oro, 
el siguiente letrero, fícilmente legible, aunque 
tiene muchas letras embebidas en otras: APA- 
RECIO NVESTRA SEÑORA A ESTE CA- 
BALLERO ESTANDO MALO DE UNA EN- 
FERMEDAD GRAVISIMA DESAMPARADO 
DE LOS MEDICOS VISPERA DES, MATEO 
AÑO DE MDC.L ENXCOMENXNDANDOSE A 
ESTA. S. Y PROMETIDOLE UNA LANDPA- 
RA DE PLATA LLAMANDOLA DE DIA Y 
DE NOCHE DEL GRAN DOLOR QUE TE. 
NIA EN EL CEREBRO DE UNA GRAN 
FRIALDAD QUE SE LE QUAJO DENTRO. 

Se asegura ser el caballero anóninio D. Ro- 
drigo Pacheco, enemigo que fué de Cervantes, 
couvertido por él en el hidalgo célebre de la 
Mancha: aquél, se dice, es el retrato de D. Qui- 
jote; y con la frialdad que se le enajó en el ce- 
rebro, se indica haber sido locura la enfermedad 
gravisima del doliente, Se muustra también ú la 
orilla del pueblo un solar de vasa, de la cual só- 
lo queda ya algo de las paredes, y afirmase ja- 
ber sido allí la morada de 1). Rodrigo, casa de 
D. Quijote. Aún muestran el hueco de la venta- 
na correspondiente al cuarto en que puso Cer- 
vantes los libros de D., Quijote, por donde, rele: 
gulos 4 las manos vengativas del Ama, volaron 
al corral condenados al fuego, Esplondida y don 
Cirongilio, y Derinel y Pintupeincastra. 

Si el tiempo destructor echó á tierra la casa 
del sandio enemigo de Cervantes, la que le sir- 
vió de prisión se sostiene en pic todavía; mal- 
tratado y ruinoso el corredor que da vuelta al 
patio, lo demás de la fiíbrica subsiste duradero, 
Pásase del patio, cruzando el corredor, á un só- 
tano dividido en dos pisos: al primero comuni- 
ca luz, aunque poca, un agujero que da al sopor- 
tal del corredor, y parece abierto modernamen- 
te; recíbela también por el vano de la parte su- 
perior de la puerta, que tiene unos palos vorti- 
calmente puestos como hierros de verja; el piso 
inferior aún goza menos luz, porque se la per- 
mite escasísima una ventanilla ó respiradero 
que da á la calle y descansa en la línea del sue- 
lo. Dícese que estuvo Cervantes arriba; casi á 
obscuras hubo de hallarse, ya le tuvieran preso 
en lo más hondo, ya en lo profundo de la cueva, 
Bajo aquella bóveda, que se alza poco mas de 2 
metros sobre menos de 3 de anchura, y cuya 
longitud se acorta con la escalera de descenso al 
piso más bajo, en aquel tenebroso encierro, en 
aquel angustiado cofre de cal y canto concibió 
la fecunda mente de Cervantes la idea vastísi- 
ma, triste alguna vez, regocijada casi siempre, 
de su Don Quijote. Desde allí, rompiendo su 
imaginación las gruesas y toscas paredes que le 
aprisionaban, se espació por las dilatadas llanu- 
ras de la Mancha, por entre las ásperas quie- 
bras, enmarañados breñales y bosques de Sierra 
Morena. A presentársele vinieron allí las bellas 
imágenes de Marcela la esquiva, Luscinda la 
tierna, y aquella Dorotea de los largos cabellos, 
acabado modelo de discreción y gracia, y aquella 
encantadora niña Clara, que amo sin saberlo, y 
(envuelta en su almalafa de pies 4 cabeza, negan- 
do á codiciosas miradas sus brazos desnudos) la 
favorecida de Marién, la sin igual en hermosura 
Zoraida. Muvíanse detrás Inengas aspas de mo- 
linos de viento; por delanto de ollos desfilaban 
mercaderes y religiosos, coches con damas, 
apuestos caminantes con lanzas y adargas, en- 
lutados fugitivos y gaJeotos encadenados; trans- 
lucíanse caballeros y peones, cristianos y moros, 
gigantes y reyes entre espesas nubes de polvo, 


QUL 


dentro de las cuales oía el preso halidos de ove- 
jas. Allá percibía confusamente un león con la 
jaula abierta, grita y danzas de bodas, un pahi- 


cio de cristal subterráneo, y en él llorosa pro- | 


cesión de encantadas vírgenes: œ este lado un 
gallardo mozo, roto de bala el pecho, expirando 
en brazos de su amante homicida; acull un tú- 
mulo rodeado de 100 blandones, y en él una jo- 
ven que parecía sourcirse de la pompa fúnebre 
para ella dispuesta; más cerca discurrían el Li- 
cenciado y el Barbero, Sancho Panza, Tomé Ce- 
cial y Sansón Carrasco, y en medio de tados 
aparecía sentado en una mesa, con la vista en- 
cendidla, la boca entreahierta, la fisonomía iles- 
encajada, la siniestra mano en la frente, la dics- 
tra fuertemente cerrada, como si apretase la es- 
pada en clla, el infeliz Alonso Quijano con el li- 
bro de Amadís de Gaula delante. Ruido de ce- 
rrojos por la parte del patio, de pisar de caba- 
lerias y voces humanas por el lado de la calle, 
vendrían inoportimamente & desvanecer las ha- 
lauiieñas ilusiones del encarcelado. 

Habiendo dado cuenta á nuestros lectores de 
las, no muy bien digeridas por Navarrete, noti- 
cias manchegas sobre Cervanles y su obra neies- 
tra, y las piutorescas fantasías del autos de Los 
Amantes de Teruel, cómplenos exponer ahora, 
sucintamente, que á dichas tradiciones de la 
Mancha se oponen hoy otras hipotesis mis fnn- 
damentadas acaso y que no dejan de tenor adep- 
Los entre nuestros cervantistas. 

Existe en la Biblioteca y Archivo del palacio 
de Abalos, perteneciente a los Navarretes, una 
carta original del diligente P. Tomás González 
dirigida á D. Martín con fecha 23 de diciembre 
de 1821 (posterior á la magistral Mala de Cer- 
tentes del segundo), en que aquél apunta ya la 
idea de que quizas Cervautes, al modelar a su 
héroe, quisicso al propio tiempo vengarse en 
cierto modo de los hidalgiiclos (Jecjanos, de Es- 
quivias, que tan mal le trataron, y añado Na- 
varrete, á continuación de esta epístola y en co- 
rroboración de la hipótesis que encierra, que 
acaso el santiaguista D. Alonso Quijada de Sa- 
lazar, que se puso enfrente de Cervantes tando 
su hoda con doña Catalina, como pariente de és- 
ta, pudo muy bien ser el que dió el nombre al 
hidalgo manchego. Existían, pues, ya de muy 
antiguo las mismas trarliciones en Esifuivias que 
enla Mancha; habiéndolas venido sosteniendo 
cn nuestros días, desde hace treinta años, con 
gran decisión y comedimiento, el respetable ex 
alcalde esquiviano D, Víctor García, quien ha 
probado efertivamente la existencia de un den 
Alonso de Quijada, pariente y compatriota de 
doña Catalina. Ma perdido, por tanto, grandísi- 
mo terreno la idea inventada por el encaretado 
Avellaneda de que D. Quijote era natural y ve- 
cino de Argamasilla de Alba, cosa que contre- 
dice Cervantes en muchas ocasiones, annque en 
otras haya él mismo dado lugar á tal presun- 
ción. Si 4 esto agregamos que no ha sido posi- 
ble aportar el más insignificante dato apoyado 
en testimonios fehacientes de la residencia de 
Cervantes en ningún pueblo de la Mancha, te- 
nemos que concluir diciendo, respecto á este 
punto, que su gran conocimiento del país hubo 
de adquirirlo en viajes para nosotros completa- 
mente desconocidos, pero sin que de ningún mo- 
do determinen que allí hiciera asiento, conten- 
tindonos con saber que conocía bastante la ciu- 
dad de Toledo. 

Reanudemos la interesante relación do Hart- 
zeubusch. 

No se puntualiza si fué el asunto entadoso de 
la rendición de cuentas Jo que llevó á nuestro 
autor á Valladolid, mas es lo cierto que cn 8 de 
febrero del propio año se encontraba allí con su 
familia, como lo indica la circunstancia de que, 
ocupándose su hermana mayor, “loña Andrea, en 
labores propias de su sexo para la casa del mar- 
qués de Villafranca, el enal acababa de regresar 
á la corte de su expedición á Argel, halláronso, 
entre los apuntes y cuentas del arreglo de ropas 
de este personaje, algunos de letra de Cervantes 


correspondientes à la citada fecha. To que no j 


ofrece duda es que aprovecho la conyuntura de 
su estancia en Valladolid para exponer al du- 
que de Lerma sus servicios y padecimientos y 
pedirle alguna remuneración, El joven Sandoval 
debió darle algumas esperanzas halagiieñas, mas 
entretanto arrastraba Cervantes una existencia 
harto lastimosa, reducido å cifrar el sustento de 
las desvalidas mujeres que vivían bajo su triste 
amparo en los escasos productos de las agencias 
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particulares á que se dedicó alado 
las ganancias dortas o N ailadolig, 
ciones literarias. Limaba por entonces Y odue. 

Ñ a a por entonces 
icrminaba, la Parte Primera de Don Quae aa 
on 26 do septiembre de 1604 obtuvo real nii 
egio para su impresión, la cual quedó termina. 
da en Madrid á mediados del mes de diciembr 
ofrecióndose al público al comenzar el si miento 
año de 1605; la dedicatoria de la obra 4 e Ale e 
so López de Zúñiga y Sotomayor, séptimo de 
que de Béjar, ha dado margen á una anécdota. 
cuya certeza no está en manera alguna compro. 
bada. Se ha referido, pues, que para autorizar 
más la obra, poniendo á su fronte el nombre de 
un Mecenas ilustre, acudió al duque ofreciéndo- 
le la dedicatoria, y que éste, enterado del obie. 
to del libro, rechazó abiertamente el obsequio. 
que Cervantes entonces rogó y obtuvo del due 
«¡ue se prestara á oir un solo capítulo del Inge- 
niu Hitotyo de la, Mancha, y que el suceso de 
tal estralagema fué tan feliz, que los concurren- 
tes ¿la lectura, Juego que comenzaron á sabo- 
rear tan sazonada narracdon, no se contentaron 
con menos que con oirla por completo, desde el 
comienzo hasta el postrer capítulo, dándose el 
de Béjar por muy satisfecho con que su nombre 
se estampase en las primeras páginas de leyenda 
tan deliciosa, Como corolario de esta tradición 
se añade la especie de que el único asistente á Ja 
lectura que funció el ceña en presencia de aquel 
común regocijo Mé un religioso que tenía mn- 
cla mano con el duque, $ punto de gobernar los 
negocios de su casa; y se ha sacado, en fin, á pla- 
za, con ocasigu de este incidente, como alusivo 
« él, aquel donoso altercado en el palacio de los 
duques, sostenido en presencia de los mismos 
entre D. Quijote y un grave eclesiástico, destos 
que gubiernan las casas de los príncipes; destos 
fue, coro no nacen principes, no aciertan á engo- 
nar cómo lo han de ser dos gue do son; destos que 
quieren que la grandeza de los grandes se mida 
con da estrechez do sus ánimos, restos que querica- 
do mostrar á los que ellos gobiernan á ser limi- 
tados les hacen ser miserables, 

Impreso el Quijote en 1605 por Juan de Ja 
Cuesta, se repitió la edición de Madrid (y se hi- 
cieron en Lisboa dos y otras dos en Valencia) en 
el mismo año; hay, pues, dos ediciones de la 
Primera Parte del Quijole impresas por Juan de 
la Cuesta, las dos con la misma fecha del año; 
ja Real Academia ispañola conserva ejenmalar 
de la una y de la otra; ¿cuál es la edición primi- 
tiva de la Primera Parte de Don Quijote? La que 
designó como tal el eruditísimo D. Vicente Sal- 
vá en el curioso artículo que tituló: ¿Ha sido 
juzgado el Quijote según esta obra merece?, la que 
por tal declara el insigne Brunet en su Manual 
del librero; no la que generalmente creyeron 
Primera Perte muchos que se ocuparon de ilus- 
trar el Quijote, Una de estas dos ediciones tiene 
fe de erratas con fecha de 1.? de diciembre de 
1604; la fe de erratas de la otra carece de fecha; 
en la portada de la nna se lce un renglón, que es 
el antepenúltimo, formado por solas estas dos 
palabras: com privilegio; en la otra la línea ante- 
penúltima de la portada varía, diciendo: con pri- 
vilegio de Castilla, Aragón y Portugal, y å la 
quinta página trae uno, escrito en portugués, fir- 
mado å 9 de febrero de 1605. Es indudablemen- 
te la primera edición de la Primera Porte de 
Don Quijote la de 1605 de Juan de la Cuesta, 
cuyas erratas se hallaban corregidas en 1. de 
diciembre de 1604, y se publicó sin más privile- 
gio que el ordinario para Castilla; el correspon- 
diente á los reinos de Aragón y de Portugal se 
obtuvo dos meses después, para detener, aun- 
que tarde ya, las ediciones de Lisboa y Valen- 
cia, perjudiciales al que obtuvo de Cervantes la 
propiedad de su manuscrito, que se dice haber 
sido Francisco de Robles, librero del rey. 

Bastante adelantado ya el año de 1614, halliba- 
se Cervantes muy empeñado en la gran tarea de 
continuar y poner fin á samás preciada obra, cuan- 
do en medio de sus afanes vino á sorprenderle un 
libro que se imprimió por entonces en Tarrago- 
na, con este título y dedicatoria: Segundo tomo 
del Ingenioso Htitalgo Don Quixote de la Han- 
cha, que contiene su tercera salida; y es la quinto, 
parte de sus aventuras. Compuesto por ed licencias 
do Alonso Fernández Avellaneda, natural de la 
villa de Tordesillas. Al Alcalde, regidores Y hi- 
dalyos de la noble villa de Argamasilla, patria 
feliz del hidalgo caballero Don Quieote de la Mon- 
cha. El sinsabor de nueva especie que produjo en 
el ánimo de Cervantes la osadía del desalmado 
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Avellaneda, antes que de rémora sirvió de pro- 
vechoso estimulo para que acelerara con más vj- 
vo empeño la terminacion de la sin par historia 
del hidelgo manchego, á lu cual dió cima muy 
en breve, no obstante las reformas ó mudanzas 
que hubo de introducir en su plan primitivo, 
obligado por el deseo de apartar á su héroe de la 
senda por que le había hecho caminar el imper- 
tinente continuador de sus aventuras, imitando 
alguna que otra de la Primera Parte, y, lo que es 
aún peor, abusando 
feameste de algunas 
noticias que tal voz se 
facilitó sobre la Seyun- 
de mientras se estaba 
componiendo. Porque 
es lu verdad que, si en 
medio de sus acerbas 
cuanto inmcrecidas 
desventuras apareció 
siempre serenoé ineon- 
trastable el ánimo de 
nuestro escritor, no 
había de desmayar, en 
la ocasión presente, 
ante aquel ruin adver- 
sario que abrigaba la 
loca pretensión de me- 
dir sus talentos con él, 
y en terreno donde te- 
nía ya títulos sobrados 
para enseñorcarse Co- 
mo príncipe. Corría 
pues, próximo á su ter- 
mino el año de 1615, 
enaudo, para regocijo 
universal y perpetua 
honra de Jspaña, vió 
la luz pública, en Ma- 
drid, el conplemento 
del libro más original 
y delicioso que leyeron 
jamás los nacidos, Pu- 
so Cervantes en el ti- 
tulo una aclaración, 
que de ningún modo 
necesitaba, para dis- 
tinguir su obra magis- 
tral de la que zurcio el 
encubierto de Tarra- 
gona. En la portada, 
pues, se leía lo siguien- 
te: Segunda Parte del 
Ingenioso Cabalicro 
Don Quijote de la Man- 
cha, Por Miquel de Cer- 
vantes Saevedra, utar 
de su Primera Parte, 
Madrid, por Juan ele 
da Cuesta; 1615. Dedi- 
cósela al conde de Le- 
mos, cuyo nombre ha 
ganado más honra y 
fama por el amparoque 
prestó á Cervantes que 
con sus elegantes ver- 
sos, su aplaudida co- 
media Lacasa confuso 
y sus altos puestos en 
el gobierno del Esta- 
do. El mayor encarecimiento que puede hacerse 
de la Segunda Parte del Quijote cabe en un solo 
rasgo, pues basta con decir que es superior á la 
Primera; fenómeno singular en los fastos de la 
Literatura. Aunque publicada al finalizar el año, 
debíala tener ya terminada en el anterior, por 
lo que se infiere de la dedicatoria de sus Come- 
días, que puso asimismo bajo el amparo del con- 
de de Lemos, y porque ya en febrero la había so- 
metido á la censura, según consta de su aproba. 
ción, dada de orden del Doctor Gutierre de Ceti- 
na, vicario eclesiástico de Madrid, por el Licen- 
ciado Márquez de Torres, maestro de pajes del 
arzohispo de Toledo, 

H Es cierto, dice Revilla, cuya opinión, según 
dijimos en un principio, exponemos, que Cervan- 
tes sólo se propuso ridienlizar la literatura caba- 
Deresca, y con ella el ideal que la inspiraba, pues 
å su claro ingenio no podía ocultarse que la pri- 
mera era fidelísimo rellejo y consecuencia legiti- 
ma del segundo, que éste parecía envuelto en las 
ruinas de aquélla; pero es cierto también que in- 
conscientemente creo, al concebir esta sátira, y 
por razón del modo como la coneebió y compuso, 
el profundo, trascendental y dramático poema 
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que la erítica moderna halla encerrado bajo cha, 
el Quijote eterno velado bajo el Quijote histórico 
que destruyó los libros de caballerías, 

Esta manera estrecha y literal de entender el 
Quijote ha creado un cervantismo nimio y mez- 
. UNO «ue por largo tiempo ha prevalecido entre 

nosotros, Los partidarios de esta interpretación, 
¡ desconnciendo el valor filosófico de la obra y 
ateniéndose sólo å sus méritos literarios, se han 
' entregado á los más minuciosos y pucriles análisis 
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Portada de la primera edición dei Don Quijote de la Mancha, impresa en Madrid, 
con privilegio, por D. Juan de la Cuesta, en 1605. — Tamaño del original 0,160 x 0,095 


gramaticales y retóricos y á los comentarios más 
inútiles y empalagosos, unos para poner laltas á 
Cervantes, otros para convertir en bellezas sus 
faltas, muchos pata imitarle servilmente en em- 
pachosas disertaciones académicas, todos para 
profanar la obra y empequeñecer la crítica, 
Contra este error se ha suscitado otro, Á esta 
interpretación literal se ha opuesto otra libérri- 
ma, viciada en general por el desconocimiento de 
lo inconsciente. Para los que representan esta 
opinión la obra de Cervantes encierra un sentido 
oculto y elevado, «ue para los más consiste en la 
oposición dramática de lo ideal y lo real, respec- 
tivamente personificados en D. Quijote y San- 
cho Panza. Otros han creído ver en la obra una 
sátira política de actualidad, escrita con cierta 
intención antimonárquica, ó al menosantidinás- 
tica, y enyo blanco era Carlos Y, representado en 
D. Quijote. Otros, convirtiendo á Cervantes en 
filósofo racionalista y demócrata republicano, 
han creído ver en la obra una especie de proféti- 
ca apocalipsis revolucionaria. Y, finalmente, 
otros, empeyueñeciendo y rebajando la obra y el 
autor, han pretendido que el Quijote se reduce å 
una serie de sátivas personales inspiradas en mó- 
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, viles mezquinos, y han empleado gran cantidad 
de agudeza é ingenio en probar tan desventurada 
tesis, 
De todas estas hipótesis é interpretaciones, sólo 
| la primera es legítima y pausible, Sin negar que 
puede haber en el Quijote alusiones punzantes, y 
para nosotros indescifiables, á determinados per- 
sonajes y sucesos de la época; sin desconocer que 
Cervantes era, con relación á su tiempo, un es- 
píritu liberal y algo despreocupado, es fuerza re- 
clrazar teorías que le 
convertirían en enig- 
ma incomprensible. Se 
necesitadesconocer por 
completo el espíritu de 
aquellaépoca para pen- 
sar que pudiera caber 
en una cabeza españo- 
la la idea de poner en 
caricatura al vencedor 
de Pavía, ni menos la 
de desarrollar en enig- 
raáticas formas ideas 
que na presentían en- 
tonces los más avonta- 
jaudos ingenios. Aun- 
que haya en los artis- 
tas adivinacionos y 
presentimientos, nun- 
ca llegan á ponerse por 
cima de su época hasta 
tal punto, ni propósi- 
tos tales cabían en un 
espíritu como el de 
Cervantes, penetrante 
y poderoso sin duda, 
pero no superioren cul- 
tura científica á los 
grandes ingenios con- 
temporáneos suyos. 
Por otra parte, contra 
esas interpretaciones 
conservan todo su va- 
lor los razonamientos 
que contra la interpre- 
tación literal hemos 
alegado, 

Unicamente puede 
sostenerse, en los tér- 
minos y límites que 
Juego expondlremos, Ja 
tesis primera: la de que 
el (Quijole representa 
la lucha entre lo ideal 
y lo real, y sólo ella 
basta para explicar la 
universalidad de la fa- 
ma de este libro. Pero 
esta opinión es iusos- 
tenible cuando se en- 
tiende que tales fueron 
los propósitos de Cer- 
vantes, y que éste, con 
plena conciencia, quiso 
pintar en el Quijote se- 
mejante lucha. Esto es 
de todo punto invero- 
símil, y contra ello se 
pueden alegar podero- 
sísimas razones. 

Si tal hubiera sido la intención de Cervantes 
claramente lo habría dicho en su obra, en vez de 
manifestar repetidas veces, y en términos que no 
dejan lugar á dudas, que su único propósito era 
poner en aborrecimiento de los hombres las fingi- 
das y disparatadas historias de los libros de ca- 
dallertas, sin que valga oponer á esto la necesi- 
dad de ocultar el verdadero objeto de su libro 
por temor á la censura, pues la oposición de lo 
ideal y lo real no era cosa que pudiera asustar á 
la autoridad eclesiástica. Además la alteza y pro- 
fundidad de concepción tan trascendental no po- 
dían ocultarse á Cervantes, y no fuera explicable 
en tal caso que prefiriera à la obra inmortal en 
que la desarrollaba una novela tan falta de idea 
y trascendencia como Pérsiles y Segismunda., 
Cervantes, pues, no creyó hacer otra cosa que 
una sátira de los libros de caballerías, Su genio, 
inconsciente como casí todos los genios, de una 
parte, y de otra el procedimiento que adoptó 
para desenvolver su pensamiento, le llevaron 
mucho más allt de su propósito, dando por re- 
sultado la producción de esa creación altísima, 
que compite en profundidad con el Fausto, aven- 
tajándole cn belleza, 
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El error de la opinión que examinamos con- 
siste, por tanto, como el de la anteriormente ani- 
lizada, en no ver las dos fases del problema. Tie- 
nen razón, en efecto, los que afirman que hay en 
el Quijote algo más que una sátira literaria; pero 
no la tienen al desconocer que la forma y la base 
de la concepción profunda que en él hallan son 
precisamente esa misma sátira, y que Cervantes 
no se propuso obra cosa que ella, Como sucede 
siempre, las dos opiniones opnestas tienen razón 
en lo que afirman y no en lo que niegan; ¡fan 
cierto es que exclusivismo y error son términos 
sinónimos! 

Decir, sin ulteriores explicaciones, que el Qui- 
jote representa la oposición cutre lo ideal y lo 
real, es cometer un error filosófico é inferir un 
ultraje, no sólo á Cervantes, sino á la humani- 
dad. Con efecto, ora representen D, Quijote el 
ideal y Sancho la realidad; ora ésta se halle re- 
presentada, no por el segundo, sino por Ja acción 
entera de la obra, el resultado que arrojaría el 
estudio de la inmortal novela de Cervantes, una 
vez aceptada de plano y sin mås explicaciones la 
teoría å que nos referimos, sería que el Quijote 
es ma sangrienta sátira del ideal, una negación 
del progreso humano, una mofa de cuanto hay 
de bello, de noble y de grande en la conciencia 
y en la vida, Sería en tal caso el Quijote una con- 
cepción escéptica y pesimista, pero no al modo 
de las que hallamos en los grandes monumentos 
de la poesía moderna, sino desarrollada bajo la 
forma más odiosa y menos bella que pueden re- 
vestir tales ideas; pues si es povtico y conmove- 
dor el pesimismo que gime y se retuerce en la 
desesperación y la amargura, es repugnante el 
que se complace en ridiculizar Jas más nobles y 
puras aspiraciones delos honbres. Aceptar, pues, 
esta teoría, valdría tanto como atribuir á Cer- 
vantes una concepción antihumana y monstruo- 
sa, si no se suponía que produjo esta concepción 
inconscientemente, y juzgar ú la humanidad Jo 
bastante desprovista de sentido moral, y aun de 
sentido común, para aplaudir con entusiasmo y 
rendir respetuoso culto á un lihro que, siendo 
hello en la forma, sería en el foudo la más impía 
y desoladora de todas las creaciones del ingenio 
humano. 

En la lucha sostenida por D. Quijote contra 
la realidad, es vencido y sucumbe abrumado 
bajo el peso del ridiculo. Si D. Quijote personi- 
fica cl ideal, resulta, por tanto, no sólo que el 
ideal está condenado 4 permanecer eternamente 
en estado de utopia, sino que al intentar encar- 
narse en el hecho ha de sucumbir siempre, sien- 
do su derrota merecida y digna de aplauso, toda 
voz que el ideal se identifica con el ridículo, En 
tal caso la virtud, le abnegación, el heroísmo, 
la lucha por el bien, la aspiración á lo perfecto, 
el progreso mismo, serían objetos merecedores 
de burla y escarnio: y los héroes, los profetas, 
los apóstoles, los mártires, deberían ser cntre- 
gados á la mofa de las gentes y encerrados des- 
pués en las casas de locos. Y entonces, sobre las 
ruinas de todas las ilusiones bellas, de todas las 
aspiraciones nobles, de todos los sacrificios su- 
blimes, se alzavía la figura de Sancho Panza 
como único modelo digno de ser imitado por Jos 
hombres. Tai sería la enseñanza moral y filosófi- 
cade eso libro, sangriento escarnio do todo lo 
bello y todo lo grande, burla monstruosa, digna 
de ser concebida por el espíritu del mal. 

¡No! El Quijote no es ni puede ser eso. Si tal 
fuera, la humanidad hubiera arrojado lejos de 
sí, con horror y repugnancia, un libro que re- 
presentaría lo que hay de más odioso en el mun- 
do: el escepticismo pesimista, sazonado por el 
sarcasmo y realzado por el cinismo: el escepticis- 
mo horrible de Mefistófeles. Si eso fuera cl Qui- 
Jote, su autor merecería, no los aplausos de la 
posteridad, sino las maldiciones de la Historia. 

El Quijote no es eso. Es, porel contrario, con- 
cepción altísima bajo el punto de vista filosófico, 
fecunda en provechosas enseñanzas bajo el pun- 
to do vista práctico. Ys un libro realista, debido 
á un espíritu en alto grado positivo, y producto 
de una discreción, de una experiencia y de un 
conocimiento de la realidad superiores á todo 
encomio, No es la obra de un soñador idealista 
ni de un escéptico sarcástico, sino de un enten- 
dimiento agudo y penetrante enemigo do exa- 
geraciones, y qne ve claramente el verdadero as- 
pecto de las cosas. No es tampoco la ercación 
consciente de un pueta filósofo que quiero ele- 
varse á una concepción trascendental, como ge- 
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tido y de la experiencia, que ponen las cosas en 
su debido punteo y advierten al hombre el cami- 
no que debe seguiren la vida para librarse de 
deplorables cxtravíos. Si hay allí alguna filosofía, 
no es otra que la del sentido común y la razón 
práctica. 

Valera ha escrito un discurso sobre las dife- 
rentes maneras de comentar y juzgar el Quijote. 
Estima el autorque este discurso es lo mejor que 
en su vida ha escrito, y ciertamente tan notable 
disertación, avalorada con la magia de su primo- 
roso estilo, y de la cual, en la imposibilidad de 
consignarlos todos, expotiemos los puntos prin- 
ciales, puede decirse que agotó tan interesante 
materia, 

«IIa habido, y hay aún, en tiorras extranjeras, 
y dentro de España misma, dice el esclarecido 
escritor, críticos adustos y poco sensibles á la 
belleza poútica, que no estiman 4 Cervantes en 
lo que vale, y que másó menos encubiertamente 
le censuran y rebajan. Poca fuerza tienen sus 
ataques, y mil veces han sido ya rechazados. Ta- 
rea inútil sería reproducirlos aquí del todo y re- 
chazarlos de nuevo. Importa, no obstante, ha- 
blar de algunos, aunygue sea en resumen, porque 
sirven para aclarar la idea que sobre Cervantes y 
su obra inmortal debe tenerse, y porque han na- 
cido, por espíritu de contradicción, de las desati- 
nadas alabanzas que 4 Cervantes se han prodi- 
gado. 

Se ha de tener en cuenta que, en el último si- 
gla, se cifraba todo el valor de una obra litora- 
vía en el atildamiento, en la corrección eserupit- 
losa, en la regularidad y simetría de las partes 
y enel primor de la estructura, subordinando 
la poesía å un lin extraño, á un propósito subal- 
terno, á una lección moral, á la demostración de 
una tesis. Todo poema, cuelesquiera que fuesen 
sus dimensiones, sus formas y su género, venía 
ú quedar reducido á un apólogo ó mua purábo- 
la. Considerado cl Quijote de esta suerte, y de 
esta suerte elogiado, provocaba á la censura y se 
prestaba á ella, Pueriles y mezquinas eran, en 
verdad, las razones del detractor; pero no solían 
ser mucho más valederas y firmes las de quien 
encomiaba, 

Por dicha, con la exagerada admiración y sé- 
quito del seudociasicismo francés, ho se cega- 
ron nuestros literatos hasta negar todo valer á 
los autores españoles del siglo Xvi1; y si bien 
con Calderón, Lope, Moreto y casi todos Jos de- 
más dramáticos fucron consecuentes, censuran- 
dolos y disimulando mal que los estiniaban en 
poco, cou Cervantes no lo fueron; por donde, sin 
advertir méritos que realmente tieng, le atribuye- 
ron otros que nunca tuvo, ni quiso ni soño tener 
en la vida. El último extremo del delirio á que 
se llegó sobre este punto en el siglo pasado fué el 
de D. Blas Nasarre, quien, para admirarse á su 
sabor de las comedias de Cervantes escritas contra 
todas las reglas, sin las cuales, según él y los de 
su escuela, no se puede escribir una comedia su- 
frible, supuso que Cervantes había escrito mal 
las suyas adrede para burlarse de las otras. Del 
mismo modo, refieren de Hermosilla sus detrae- 
tores que comprso varios romances bajos y vul- 
gares á fin de probar que no cabe el estilo subli- 
me en licha forma de poesía. 

Por este orden, anque no sea tan patente lo 
absurdo, son no pocas de las razones en qne se 
fundaban muchos críticos del siglo pasado y aun 
de principios del presente para encomiar ú Cer- 
vantes, conforme å los estrechos preceptos de la 
escuela que seguían. 

Ensalzado Cervantes hasta las nubes en todas 
las naciones de Europa, y singularmente en In- 
glaterra y Francia, ya miradas entonces, y no sin 
motivo, como al frente de la civilización del 
mundo, seavivó el fervor de nuestros literatos, y 
no pudieron menos de reconocer en el autor del 
Quijote á mo de los pocos seres privilegiados que, 
valiéndonos de un neologismo expresivo y ele- 
gante, desiguamos hoy con el nombre de genios, 
Ta injusta crueldad con que las referidas nacio- 
nes denigraban todo lo demás de Uspañe daba 
mayor precio y fuerza al panegírico de Cervan- 
tos, haciendo de él una excepción rarísima: el 
Pindaro de esta Beocia, Como se negaba que lu- 
biésemos tenido filósofos, sabios y grandes hu- 
manistas, y al propio tiempo se afirmaba que Cer- 
vantes era un gerio, muchos críticos españoles, 
que con harta humildad creían la primer afirma- 
ción, quisieron subsanarnos del daño deducien- 
do de la segunda que en Cervantes estaban com- 


neralmente se piensa, sino el eco del buen sen- | pendiadas todas las Ciencias, todas las Humani- 
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dades y Lada la Filosofia, Por otra parte, 1 

gia del Quijote concurría y couspiraba á a ma 
sase su autor por un varon extraordinario ° lo 
creo que no hubo casicista español de aqua 
época, y sea dicho esto para honra de todos. x Ñ 
por mucho que se admwirase de su Boileau, 4 Si 
Corneille yde su Racine, no pusiese m manco de 
Leprinso por cima de estos tros escritores sin h 
larle igual à no ser en Homero, Tasado tan alto 
Cervantes, por fuerza tuvieron los críticos U 
dar razón de la tasa, fuidándola en algo que s 
midiese por las reglas de su escuela y que cua, 
drase y se ajustasc con toda exactitud al ideal de 
perfección que ellos del escritor habían formado 
Flicicron, pues, de Cervantes un terrible erudito, 
un reverendo moralizador, un purista escrupulo- 
so, un «tildado hablista, un siervo de las reglas 
y un ídolo, en suma, adecuado 4 la religión o ue 
ellos profesaban y á quien pudiesen rendir culto 
y hasta adoración, sin abjurar de sus creencias 
ni pasar por apóstatas. 

Coutra este Cervantes desfigurado y disfraza- 
do, contra este Cervantes euyo valer se ponía en 
aquello de que tal vez careco, se levantaron al. 
gunos erílicos más consecuentes ó más sinceros 


¡ de la misma escuela, Contra algunos encomiado- 


res harto hiperbólicos que llaman á Cervantes, 
conio Mor de Puentes, d/ustradordel género huma- 
wo, por fuerza había de levantarse la reacción. Se 
comprende que Orfeo, Lino, Eumolpo, Homero, 
Hesiodo, Valmiki ú otro gran pecta de la infan- 
cia de las sociedades y de la primera edad del 
mundo pueda ser Hamado así. Toda la Milosofía, 
toda la Moral, toda la Ciencia de entonces ca- 
bian en verso, El pacta era el hierofante de Ja 
humanidad. Pero en el siglo xv11, en el siglo de 
Newton, de Copérnico, de Descartes y de Leib- 
nitz, después que los eruditos habían resucitado 
toda la ciencia antigua, acrocentándola y mejo- 
ráudola los sabios; cuando eu España habíamos 
tenido profundos teólogos, publicistas, filósofos 
y jurisconsultos, y había legado el pueblo á un 
grado eminente de civilización propia y de cas- 
tiza cultura, Mamará Cervantes el ¿lustrador del 
género humano porque escribió un admirable li- 
bro de entretenimiento es una hipérbole que 
raya en lo monstruoso. Esta bipérbole, y la ma- 
nia subsiguiente de ver en Cervantes un sutilísi- 
mo psicólogo, un refinado político y hasia un mé- 
dico consumado, excusa la prolijidad severa con 
quele censuran algunos, y Clemiencín entre ellos, 
Ódioso é impertinente parecería el comentario de 
Clemencín á no ser por las consideraciones apun- 
tadas. 

Por cierto que el prolijo comentador, con su 
buen juicio, con su amor á la gloria de la patria 
y con sit facultad erítica, perspicaz y sensible å 
la hermosura, no pudo menos de pasmarse y ena- 
morarse de la del Quijote; pero le despedaza 
como las Bacantes ú Orfeo. Las incorrecciones y 
distracciones, las faltas de gramática, los barba- 
vismos, las citas equivocadas, fruto de una lec- 
tura vaga y somera, todo esto, sacado desapiada- 
damente á la vergiienza por Clemencín, fornia la 
mayor parte del comentario. 

Pero prescindiendo de la manera que tuvie- 
ron los clasicistas de estimar el Quijote, y colo- 
cándose en un punto de vista más elevado, so 
rechaza en seguida la crítica del erudito Clemen- 
cín por harto minuciosa. Es lo mismo que po- 
nerse á considerar la Venus de Milo con un vi- 
drio de aumento, deplorando las asperezas y si- 
nuosidades del mármol, y prefiriendo el barniz, 
la lisura y el pulimento de una muñequita de 
porcelana. . 

Aun dentro del espíritu analítico y gramati- 
cal que presidía é inspiraba el comentario de Cle- 
moncín, y sin elevarse á mås altas esferas, tie- 
nen contestación no pocas de sus censuras al 
tJuijote, . 

Lo inspirado del Quijote es lo que está por 
cima del intento de Cervantes al escribirle, que 
es, como repetidas veces el mismo dico, poner en 
aborrecimirato de los hombres las fingidas y dis- 
paratadas historias de los libros de caballertas. 
Si se hubiera limitado á realizar este propósito, 
no sería su libro el mejor entre todos los de en- 
trelenimiento; no se diría con verdad del autor y 
de sus personajes: «¡Ol autor celebérrimo! ¡oh 
1», Quijote dichoso! joh Dulcinea famosa! ¡oh 
Sancho Panza gracioso! todos juntos y cada uno 
de por sí, viváis siglos infinitos para gusto y gone- 
al pasatiempo de los vivientes»... 

Reducido el Quijote & una mera sátiva literaria, 
sería algo parecidoá La derrota de los pedantes de 
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Moratín ó 4 Les heros du román de Boileau; y 
como es inmensamente más grande, se ha de su- 
poner que la sátira literaria es sólo ocasión de la 
obra maravillosa del poeta. Va éste contra los 
Jibros de caballerías, pero está animado del es- 
ríritu caballeresco. Su alma es el alma de don 
Quijote. D. Quijote es él; no porque material y 
menudamente figuren las aventuras del hidalgo 
manchego sus propias y desven- 

juradas aventuras, sino porque 
pone en él la generosidad de su 


QUI 


mujer y å sus hijos, á fin de que la codicia mis- 
ma esté diseulpada y toque por algún lado ó se 
funde en sentimientos bellos. No; Sancho no si- 
gue á 1), Quijote sólo por la ínsula. Mil veces 
duda de la promesa del gobierno; mil veces se 
da á sospechar que en aqueilas expediciones no 
granjeará más que manteamientos, cotes y pu- 
fadas, y pasar malos días y peores noches; pero, 


alma, y la pone con tal vigor de 
estilo que se nos retrata y apa- 
rece. 

Merced á la diligencia y buena 
crítica de los entendidos y labo- 
riosos escritores Mayans y Ciscar, 
Pellicer, Navarrete, Ríos, Hart- 
zenbusch, Fernández Guerra, Pa- 
rrera y otros, bicn se puede atir- 
mar que conocemos hoy la noble 
y trabajada vida del principe de 
nuestros ingenios; pero aunque 
nada se conouiese de ella, quien 
Jeyose el Quijote compremlería y 
amaría la excelencia meral de su 
autor, que allí ha quedado im- 
presa en signos claros, indelebles 
y hermosos. 

Si se atiende á lo mal tratado 
que fué Cervantes por la fortuna 
ciega, por ásperos enemigos y mi- 
serables émulos, y á que escribía 
el Quijote viejo, pobre y lleno de 
desengaños, pasma la falta de 
amargura y de misantropía que 
se nota en su sátira. Por el econ- 
trario, sus personajes, hasta los 
peores, Lienen algo que honra á 
la naturaleza humana. La ingé- 
nita benevolencia de Cervantes y 
su cristiana caridad, resplaudocen 
en este respeto que muestra a to- 
da criatura hecha á imagen y se- 
mejanza de Dios. Tas mujeres es- 
pecialmente, según la atinada ob- 
servación de THartzenbuseh, «sou 
casi todas en su libro á cual más 
bellas y discretas y merecedoras 
de cariño; y á la que pinta, ya 
moral, ya fisicamente fea, sieni- 
pro le agrega un toque benévolo 
para que no repugne, Ríense dos 
mozas cuando D. Quijote las Na- 
ma doncellas; pero le ayudan lue- 
ego á quitarse Jas armas, le sir- 
ven la cena, y cuando les pregun- 
ta sus nombres no se atreven å 
mentir, sino que bajando los ojos 
declaran humildes los apodos que 
Jevan de la Fotosa y la Moline- 
rá. La soez Maritornes misma, la 
caricatura del Quijote más lastimosa, cuando ve 
á Sancho bañado en sudor y con la congoja del 
manteamiento, le trae vino y se le paga, y en 
otra ocasión ofrece oraciones para que se cousi- 
ga volver á ja razón al hidalgo demente.» 

Aún nos deleita más, haciéndonos simpatizar 
con el autor, con sus personajes y con la alteza 
de nuestro sér, según él la concibe, el respeto 
que la inteligencia y la virtud de D. Quijote in- 
funden en el ánimo de los hombres más rústicos 
y desalmados. Pastores, rameras, galeotes, ban- 
doleros, todos se dejan fascinar por sh asce- 
diente, todos le veneran, todos oyen con gusto, 
y aun con admiración, sus palabras, hasta que, 
rayando el ingenioso hidalgo en el último extre- 
mo de sn loenra, Je tienen que moler á palos 
por nna fatalidad de la locura misma, en que se 
funda lo cómico de la historia. Mas la significa- 
ción altamente consoladora y humana que tienen 
esta necesidad y este poder con que obliga al 
amor y al entusiasmo cuanto es bello y grande, 


lejos de desear, cuando está asi desengañada, de- 
¡jar el servicio de D), Quijote, lora y se compun- 
ge si su amo le despide; dice que su sino es se 
guirie, que ha comido su pan, que no es de al- 
cumnia desagradecida, y que sobre todo es liel y 
leal, y no es posible que pueda apartarle de su 


: amo otro suceso que el de la pala y el azarlón. 


aunque aparezca bajo ma fea y triste figura y . 


venga unido á Ja demencia, luce como en nada 
en el cándido y repetido pasmo del buen Sancho 
Panza al oir los discretos, apacibles, y muy à 
menudo elevados, razonamientos de su señor, 
Son naturales y chistosísimas la credulidad de 
Sancho y su esperanza de ser gobernador ó con- 
de; pero no es esto lo que principalmente le leva 
á segnir á su amo, No pintó Cervantes en San- 
cho 4 un hombre interesado y egoísta. Si su 
baja condición y pobreza le hacen codiciar, aun 
en esto entra por mucho el amor que tiene å su 


Por último, dan mayor laz de sí la bondad y 
humildad de Sancho enando, durante Jas geam- 
dezas del gobierno, echa de menos la compañía 
de su señor D. Quijote, y sobre todo cuando re- 
nuncia y abandona el gobierno mismo, repitien- 
do con tanta resignación y mansedumbre las pa- 
labras de Job, desnudo naci, drsnedo me hello, 
y mostrándose superior á sus indignos y empe- 
dernidos burladores, contra los cuales no cxhala 
la. menor queja ni guarda el rencor más mínimo, 
El abrazo y heso de paz que da entonces à su 
compañero y amigo, al conllevador de sus tra- 
bajos y miserias, arranca lágrimas, y con las lá- 
grimas visa, por ser un asno el objeto de aque- 
lla efusión de ternura, 

Ni se diga que Cervantes pinta muy cobarde 
a Sanelo, sino muy pacífico, Con harta brayma 
sabe pelear cuando es menester, como lo muestra 
con cl cabrero y en otras ocasiones, Es, sí, mi- 
do de lo sobrenatural, por lo infantil de su inte- 
ligencia. Por lo común Cervantes no halla có- 
mica ¿a cobardía, como ningún vicio enteramen- 
te despreciable ú odioso. Es, además, tan gran- 
de su sentimiento de la humana dignidad, que, 
movido por él, rechaza tola protección y ampa- 
ro de los poderosos á los débiles, y de esto se 
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burla más que de nada, como en la aventura del 
muchacho Andrés y en otras parecidas. No gus- 
ta Cervantes le imaginar caballeros valerosos y 
de contraponer lacayos y villanos asustadizos. 
Antes los iguala á todos, ya que no preste más 
bríos á la gente menuda. Aquellos pelaires y 
agujeros que mantearon å Sancho, dejaron abier- 
ta la puerta de la venta, sin temer la cólera de 
D. Quijote, y lo nismo hicieran 
aunque J). Quijote se les hubiera 
trocado en D. Roldán ó en uno 
de los nueve de la Fama. En fin, 
Juan Palomeque, cl Zurdo, al 
desechar con desdén la protección 
que D, Quijote le ofrece, se diría 
que responde en nombre de la 
plebe á todos los magnates y pa- 
ladines: «Yo no tengo uecesidad 
de que vuestra merced me ven- 
gue ningún agravio, porque yo sé 
tomar la venganza que me pare- 
ee cuando se me hacen.» Y no se 
funda esto en arrogancia plebeya 
y en soberbia zalia y villana, sino, 
como ya se ha dicho, en el senti- 
miento de la dignidad del honi- 
bre. Cervantes le concibió sieni- 
pre con aquella profunda gratitud 
ásus bienhechores de que, ya sa- 
cramentado y moribundo, dió la 
muestra más tierna y sublime cn 
su dedicatoria del Pérsides. 

La propiedad de los caracteres 
y su variedad y multitud son ad- 
mirables en el Quijote. El cura, 
el barbero, el ama, la sobrina, los 
duques, el oidor, el cautivo, to- 
dos en suma, hasta los que están 
en tercero y cuarto término, son 
persouajes vivos, perfectamente 
caracterizados y diferenciados; 
pero, fuerza es decirlo, son unn 
galeria de imágenes sin gran m- 
lace entre sí. Confieso mi pecado 
si lo es. No acierto ú descubrir 
esta unidad de acción que ve don 
Vicente de los Ríos en cl Quijote, 
Hay más: apenas si hallo en el 
Quijote una verdadera neción en 
el sentido rigoroso. Ilay, sí, una 
serie de aventuras, todas admi- 
rablemente idendas, y enlazadas 
por el interés vivísimo que inspi- 
van Jos dos personajes que las van 
huscando. Pero el desarrollo, el 
progreso de una fábula bien urdi- 
da, enque no haya acontecimien- 
to «que ho conspire, que no pre- 
pare, que no precipite el desen- 
Jace, ese no lo veo. La unidad del 
Quijote no está en la acción, está 
en el pensamiento, y el pensa- 
miento es 1), Quijote y Sancho unidos por la 
locura. Cuítense lances, redúzease cl Quijote 
á la mitad ó á un tercio, y la acción quedará la 
misma, Añádanse aventuras, imagínense otros 
cien capitulos más sobre los que ya tiene cl 
Quijote, y tampoco se alterará la substancial. 
dad de la fibula. Esta es una falta del Qurjo- 
te que no debo negar por un exagerado patrio- 
tismo; pero es ma falta inevitable dado el 
asunto. En valde procura Cervantes enmendar- 
la en la segunda parte. Sólo en apariencia Jo 
consigue. BI bachiller Sansón Carrasco, venci- 
do al principio por D. Quijote, se decide å sa- 
carle la locura de los cascos, y le vence, por 
último, en las playas de Barcelona, obligindole 
á volverse á su caga. Lo mismo, con todo, im- 
portaba que le hubiera vencido antes ó después. 
Su triunfo no es causa, sino ocasión ¿lo más, de 
que la historia termine. Bien pudo escribirse 
otra tercera parte en que hiciese el ¿ngendoso hi- 
dado la vida pastoral y volviese luego á sus en- 
hallerías. Si el sanar I), Quijote de su Joenra es 
un desenlace; si lo es su muerte, ¿cómo son am- 
bas cosas independientes de la acción, del mo- 
vimiento de la fábula, y no preparadas por ella? 
La locura de D. Quijote le aisla, y además le 
coloca, en un mundo fantástico. Nada de lo que 
pasa en torno suyo influye en él sino transfign- 
rado por su fantasía. En nada suele él influir si- 
no como mero espectador, Los amores de Doro- 
tea y Luseinda, los de Crisóstomo, la historia 
del cantivo, las bodas de Camacho, todo ex aje- 
noá D, Quijote. Igual sería ponerlo en el libro 
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gue no ponerlo, tratándose sólo de la unidad de ; la Religión su propia causa; había identificado su 


acción. Bien hubiera podido Cervantes cambiar 


destino con el triunfo de nuestra santa fe; ha- 


los episodios, trocar las aventuras, alterar de ` bía puesto por base, no sólo á su imperio, sino á 
mil maneras el orden en que están, barajarlas | sus pretensiones de preponderancia y de prima- 
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y revolverlas casi todas: siempre hubiera queda- 
do, en su esencia, el mismo Quote, Repito, 
con todo, que esto es culpa del asunto y no del 
pocta, y que, á pesar de esta culpa, es el Quijote 
uno de los libros nrás bellos que se han escrito, 
y la primera, con una inmensa superiorilad, en- 
tre todas las novelas del mundo, 

Cervantes era m gran observador del corazón 
hamano. Sin duda cuanto había visto en su vi- 
da militar, eu su cautiverio y en sus largas pe- 
regrinaciones, y las personas de toda laya con 
quienes había tratado, le dieron ocasión y ti- 
pos para inventar y formar unos personajes tan 
verdaderos como los del Quijote; pero hay una 
enorme distancia de creer esto á creer «que todo 
es alusión en dicho libro, y á devanarse los sesos 
para averiguar á quién alude Cervantes en cada 
aventura, y contra quién dispara los dardos de 
su sátira. Si el hubiese tenido la incesante eo- 
mezón de injuriar á sujetos determinados lo hu- 
biera hecho de otra suerte, y no trocando una 
creación poética de subidísimo precio en un ri- 
dículo y perpetno acertijo. 

Jl arriero enamorado de Maritornes era de 
Arévalo, porque á Cervantes le había jugado al- 
guna mala pasada algún arriero de Ar 


valo, Cer- 
vantes lama å Cide Hamete autor arábigo y 
manchego, porque quiere zaherir á la gente de 
la Mancha de poco limpia de sangre. El Licen- 
ciado Alonso Perez de Alcobendas es Blanco de 
Paz en anagrama, Dulcinea es una pobre solle- 
rona preciada de hidalga y natural del Toboso, 
llamada Ana Zarco de Molares. El propio don 
Quijote, en que los mismos que hacen estas in- 
terpretaciones confiesan que puso Cervantes lo 
mejor de su alma, es un cierto D, Alonso Qui- 
jada de Salazar, de quien Cervantes quiso bur- 
larse porque se había opnesto á su borda con do- 
ña Catalina Palacios, Sancho Panza, en fin, es 
Pr, Luis de Aliaga, camo si hubiera la menor co- 
nexión ni semejanza de caracteres entre ambos 
personajes, 

Asimismo pretenden algunos ver en Cervan- 
tes un descreído burlón, Nada, á mi ver, más 
contrario ála índole de su ingenio, Cervantos 
era profundamente religioso, y aun participaba 
de la superstición y del fanatismo de su nación 
y de su época. España había hecho la cansa de 


do, y de soberanía entre todos los pueblos 
de la Tierra, la victoria del catolicismo so- 
bre la incredulidad y la herejía, Ser, pues, 
incrédulo entre nosotros, á más de renegar 
de Cristo era renegar de ser español y de 
hidalgo y fiel vasallo, Este modo de nacio- 
nalizar el catolicismo tenía algo de genti- 
lico, y más aún de judaico; fué un error 


en parte alguna, la Religión en insteumen- 


me que, si bien nos hizo singularmente abo- 
rrecedores y aborrecidos del extranjero, y 
conspiró á nuestra decadencia, colocó á Es- 
paña durante cerca de tres siglos á la cabe- 
za del mundo, dándole en el gran drama 
de la Historia un papel tan principal, que 
nada se entendería si nuestros grandes he- 
chos, pensamientos y miras se sustrajesen 
por un instante de la escena. 

Siendo esto así, como lo es, Cervantes, 
que en grado eminente representa el genio 
de España, tuvo que ser y fué eminente- 
mente religioso. En todas sus obras se ven 
señales de la piedad más acendrada, Cuan- 
to se conoce de su vida concurre á persua- 
diwros de esta cualidad que adornala su es- 
píritu. 

le tratado hasta aquí de varias especies 

de comentarios que se han hecho ó pueden 
hacerse del Quijote. El asunto es tan im- 
portante, que merece un libro, Divé aún, 
en brevísimas palabras, algo de olros co- 
mentarios que hay, y que llamaré filológi- 
t cos y filosóficos. Los filológicos me pare- 
¡cen inútiles si tratan de explicar giros y vo- 
| callos obscuros por anticuados. 
J El Quijote na estácserito en una 
lengua muerta. Con corto y po- 
co substancial desvío, la lengua 
de Cervantes es la que hoy se 
habla. Los grandes autores clá- 
sicos fijan la lengua en que es- 
crihen. 

El comentario filológico puede ser, 
sin embargo, útil si se reluce á en- 
miendas y correcciones por el orden 
de las que en los clásicos griegos y 
latinos pusieron las ernditos del Re- 
nacimiento, si bien conviene tener 
mucho pulso y prudencia en este ne- 


que vino 4 convertir, en España más que j 


to dela Política; pero fué un error subli. - 


į española estaba ya nacida, crecida y muy 
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Verdad que Homero ha tenido mil comentad 
res de esta elase, desde Heráclides Póntico > 
Demócrito Abderita hasta hoy, y Dante cáte 
dras donde su ciencia se ha leído, y desentrat : 
dores de ella como Ozanán y el rey Juan de Sa 
Jonia; pero según dice un prologuista de la Di. 
vina Comedia, «la Minerva griega salió grande 
y armada del cerebro de Homero, y la Minerva 
Italiana del de Dante, » mientras que la Minerva 
ST, 

da cuando el Quijote apareció, ¿Qué idea. por 
otra parte, se formaría de esta Minerva quien 
no la conociese y llegase á entender que era su 
cuna una sátira alegre, una obra festiva, un li- 
bro de entretenimiento, una novela, en fin? Una 
novela y no más es el Quijote, aunque ses la me- 
jor de las novelas. Y los que en otro predica: 
mento la ponen, uo logran realzar el mérito de 


" su autor y vebajan el de la civilización española. 


Antes de Cervantes y después de Cervantes he- 
mos tenido filósofos, jurisconsultos, teólogos 
naturalistas y sabios en otras muchas ciencias 
y disciplinas, que han concurrido al progreso, al 
desenvolvimiento de la inteligencia humana, 
Cervantes no ha concurrido, no ba descubierto 
ninguna verdad, Cervantes era poeta, y ha crea- 


. de la hermosura que siempre, no menos que la 


verdad, levanta el espíritu humano, y ejerce un 
influjo benéfico en la vida de los pueblos y en los 
adelantos morales, 

No hay que hacer un anúlisis detenido del 
Quijote para probar que carece de profundida- 
des ocultas, Jlay mìl razones fundamentales que 
lo demuestran. 

Es la primera que niugún crítico español ni 
extranjero, entre los cuales pongo å Gioberti, á 
Hégol y á Federico Sehlegel, admiradores en- 
tusiastas del Quijote, ha descubierto wi rastros 
de esa doctrina esotérica; y sería de maravillar, y 
caso único en los anales de la inteligencia huma- 
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gocio para no incurrir en los desma- 
nes que tan graciosamente zaliere 
Saavedra Fajardo. Hablando de los 


egarPenivia lecgèr bareaglia, disfide y into 
bigliciti, C inaudise prode ze di Caualisri erran 
Con vna Tauola ordinaria per trouar facilmente X 


críticos que corrigen ó enmiendan, 
los compara á cirujanos ó barberos 
«que hacen profesión de perfeccionar 
ó remendar los cuerpos de los auto- 
res.» A unos pegan narices; d otros 
ponen cabelleras; £ otros dientes, 
ajos, brazos y piernas postizas, y lo 
peor es que å muchos les cortan os 
dedos ó las manos, diciendo que o 
son aquéllas naturales, y les pe en 
otras con que todos salen desligura- 
dos de las suyas. Este atrevimiento 
es tal, que aun se adelantan a adivi- 
nar conceptos no imaginulos, y, mu- 
dando las palabras, mudan los senti- 
dos y taracean Jos libros.» Yo me in- 
clino en general al dictamen de Sar- f: 
vedra Fajardo, si hien no menospre- Pà: 
cio á estos criticos correctores, eww- 
do el mismo Aristóteles lo fui de 
Homero, haciendo aquella edición 
que Alejandro guardaba en la cajita 
de Darío, El Quijote, además, así por 
descuido de Cervantes como por tor- 
peza de los impresores, estaba plaga- 
do de erratas, por lo cual aplaudo sin- 
ceramente la edición corregida que 
con gran tino ha hecho un docto y 
entendido académico de la lengua; 
las más de sus enmiendas me parecen acertadas, 
anque no pocas son bastante atrevidas, 

El otro género de comentario, el filosófico, es 
el que resueltamente no puedo aprobar, si por él 
se trata de persuadimos de ne un libro tan ela- 
ro, en el que nada hay que dificultar y que has- 
ta los niños entienden, encierra una doctrina 
esotérica. un logogrifo preñado de sabiduría, 
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1622, - Tamaño del origi- 


na, que durante más de dos siglos y medio hu- 
biesen estado escondidos en Jibro tesoros de sa- 
biduría sin que nadie de ellos se percatase. 

La segnurla razón es que, dada esa sabiduría, 


` el disimulo de Cervantes no tiene explicación, 4 


; ari A ES 
no suponer que su espíritu era contrario d la mo 
ral óa la fe, 64 la política de España en su tiem 
pa, y ereo haher probado que no lo era. 


Primera edición ilustrada del Hon Quijote de la 
bfancha, impresa en español en Bruselas en el 
año de 1662, — Tamaño del origina) 0,145, x 0,085 


T:os antecedentes de Cervantes confirman más 
añn que no hay tales filosofías y sabidurías en el 
Quijote. Tirso, Calderón, Lope y otros muehos 
poctas de España, habían estudiado más, sabían 
más y eran más eruditos que Cervantes. Este era 
(y por qué no decirlot) un ¿ngenio casi lego. Ta 
edad de la intuición súbita había ya pasado, Y 
en el período rellexivo de la vida de la humani- 
dad, aunque pueden escribirse poemas que pre- 
suman de contener en cifra una teoría completa 
de las cosas divinas y humanas, estos poemas no 
snelen estar escritos sino por autores de mal gus- 
to, vanidosos é ignorantes, «que no saben do que 
es la ciencia y quieren abarcarla, ó bien por au- 
tores que, 4 más de poetas, son filósofos, como 
Goethe, y muy versados en torlo género de estu- 
dios. Cervantes no era nilo uno ni lo otro; nego 
por este lalo tamporo se concibe cómo pudo po- 
ner cn el Quijote esa sabiduría, 

Las advertencias que hace el ingenioso kidal- 
go å Sancho cuando éste va á gobernar la insu- 


Edición ilustrada del Dor Quijote de ln Manche, 
impresa en Barcelona en el año de 755, - Tama- 
ño del original 0.130 x 0,08% 


Tuno AVI 


¿ un carácter eminentemente 


QUD 


la; las doctrinas literarias del ca 
Tuáximas sobre Política, Moral y Poesía, á no ser 
por la elegancia, por el chiste $ por la nobleza 
de los afectos con que se expresan, nunca tras- 
pasan los límites dol vulgar, aunque recto jui- 
cio. Bl discurso sobre la Edad de Orp s mas 
que una declamación brillante y gracios mas 

Nada más propio de la epopeya que encerrar 
dentro de su unidad la idea completa del uni- 
verso mundo y de sus causas y leyes; pero esto 
es dable cuando la iden es sólo potion y aún no 
está limitada y contradicha por la sabiduría pro- 
saica y metódica, y cuando la Metafísica, la Mo- 
ral, la Religión y las Ciencias naturales se eseri- 
ben en breves sentencias, 

Las atribuidas ú Pitágoras en los versos de 
oro, las de los siete sabios, las de otros poetas 
guémicos y las de Los trabajos y los dias de Ie- 
siodo, si bien no enlaza- 
das å una acción heroica 
ni reducidas 4 unidad, son, 
como las máximas de Val. 
miki, de Viasa y de Home- 
ro, la legítima sabiduría épi- 
ca. Pero estas sentencias, 
aungue se ponen en baca de 
los antiguos sabios, tienen 


inipersonal; son como la voz 
de todo nn pueblo, y cuando 
viene la reflexión y nace el 
saber prosaico pierden su 
condición ¡lustre y grave, se 
hacen plebeyas, toman un 
specto algo jocoso y se con» 
vierten en refranes. Cervan- 
tes, comprendiendo instinti- 
vamente esta verdad, que 
hoy aclara la Crítica, hizo 
dela antigua sabiduría épi- 
ea, ya emplebeyecida y de- 
gradada, uno de los clemen- 
tos más cómicos y risibles 
de su profunda parorlia, que 
no lo es sólo de los libros de 
caballerías, sino de toda epo- 
peya heroica. picas son tam- . 
bién, como las referidas sentencias, la importan- 
cia que se daba y la cirounstanciada descripción 
que se hacía de todoaquello que sirve á los heroes 
¡ura adorno ó defensa de la persona: un cetro, un 
bastón, una espada ó un yelmo. Los mismos djo- 
ses en las epnpeyas antiguas, y cn las modernas 
los magos Ó las hadas, fabrican estas armas, al- 
hajas ó muelles dotándolas de mil vivtndes y ex- 
celencias, Cervantes se burla de esto, transfor- 
mando en yelmo de Manibrino una bacia de bar- 
bero. Así como los héroes de los antiguos poe- 
mas se revisten de armas divinas cuando aco- 
meten la más peligrosa y seria aventura, y los 
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QUE, 


nónigo, y otras * dioses ponen en ellos algo de extraordinario, por 


ejemplo una horrenda llama que les arde en las 
sienes, así D. Quijote, al acometer también su 
aventura más seria y peligrosa, se pone el casco 
lleno de requesones, y se da á entender que se Je 
ablandan y derriten los sesos. 

Y sin embargo, á pesar de esta burla de lo 
épico, Cervantes se muestra siempre enamorado 
de lo novelesco y de lo trágico, Sin hablar del 
Pérsiles, en el mismo Quijote hay caracteres y 
casos que no vendrían mal en un libro de caba- 
lerias. A las mujeres, más que á los hombres, 
las poctiza å veces Cervantes, del mismo modo 
exagerado y andantesco de que tanto se burla. 
Dorotea, Ana Félix y Claudia Jerónimo son mu- 
jeres andantes, y la última de las de rompo y 
rasga. Las dos doncellas, en la novela de este 
título, no se imitan 4 andar de ceca en meca 
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vestidas de hombre, sino que pelean y dan de 
cuchilladas, como Pentesilea, Bradamante y Clo- 
rinda. Cervantes ama la romanceria, y la epo- 
peya histórica y los libros de caballerías, aun- 
que tuviese por instinto el sentimiento de que 
eran anacrónicos. 

No era ni podía ser luropa, como varias na- 
ciones de Asia, doude se prolongó por muchos 
siglos la edad de la epopeya, la edad divina. Du- 
rante este largo período los dioses se humana- 
ban, y compartían das penas, Jas pasiones y los 
cuidados de los hombres; la Religión y la Hústo- 
ria, las creencias y la Filosofía, Jos aconteci- 
mientos reales y los sucños: todo estaba mezcla. 
do y confundido. Así se explica que un poema 
fuese el libro por excelencia de toda una nación, 
en el cual iban escribiendo sus ideas las sucesi- 
vas generaciones. Así el Mahabarata, que tenía 
en un principio 2400 sokas ó dísticos, llega á 
contener al cabo 100 000. En él aparece desde la 
luz incierta y vaga que esparce la aurora de la ci- 
vilización indiana, hasta la metafísica sutil del 
Bhagavad-Gita. 

En la Europa pagana sucedió lo contrario, 
Los dioses, como seres efectivos, desaparecieron 
pronto, quedando como ideas inmortales; pero 
rieron Jugar á Homero para escribir, con un aite 
que los asiúíticos desconocían, la epopeya perfec- 
ta y una. 

En la Europa cristiana la fijeza de los dogmas 
y la gran filosofía de Jos cinco primeros siglos 
infundieron una noción más sublime y científi- 
ca de la divinidad, y no consintieron que ésta 
pudiese decorosamente servir de máquina para 
los poemas. A pesar del arte y de la ciencia de 
Milton y Klopstock, hay en sus obras mil pasa- 
jes que no se pueden sufrir. Cuando con más le 
y menos ciencia se ha hecho intervenir 4 la di- 
vinidad en nuestras epopeyas, dramas ó nove- 
las, se ha caído en lo inderoroso. Muchos genti- 
les pensaban así de sus poctas épicos y del em- 


` pleo que endas fábulas daban á sus dioses. ¿Cnán- 


to más debemos pensar esto los cristianos? La 
idea de Chateaubriand, de que nuestra religión 
vale más que la Mitología para máquina de un 
poema, ofende á nuestra religión, lejos de ensal- 
zarla. 

Pero dígase lo que se diga de la idea de Cla- 
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teaubriand, es lo cierto que, aparte La Divina 
Comedia, obra de un género enteramente diverso, 
no hubo epopeya perfecta en la Edad Media. 
Desde el Renacimiento hasta hoy, y aun en lo 
porvenir, creo, con Ariosto, que piu vero epico 
exser non si possa. Tasso, à fuerza de elegancia, 
de ternura y de religiosidad, nos ofusca y casi 
contradice el fallo. Camotns, por ser hijo de una 
nación épica en grado clevadísimo, por cantar 
una empresa nacional y al mismo tiempo de in- ; 
terés común al género humano, pues que abre 
verdaderamente la historia moderna, y por un 
sinnúmero de obras circunstancias dichosas, á 
más de su ardiente inspiración y patriotismo, 
contradice también en apariencia el fallo que se 
ha dado, j 

En realidad, y eu el fondo, ni Tasso ni Ca- - 


moéns le contradicen. La Jerusalén y Los Jar | ! 


siadas, aunque bellísimos, son igualmente dos | 
poemas artificiales. | 
Todo esto repito que lo sentía Cervantes, aun- 
que no se lo explicaba. Si alguna oculta sabidn- 
ría hay en su libro, me parece qne es esta sola. 
Mas como burlíndose de la caballería es él un 


escribe en prosa el libro más épico que en la lidad 
Moderna se ha escrito, salvo los romances del 
Cid, aquel collar de perlas, aquella graciosa co- 
rona, como los llama Hégel, que nos atrevemos 
å poner al lado de cuanto la antigüedad clásica 
ered de más hermoso. » | 

Los elogios de cuantos eseritores se han ocu- 
pado del Quijote, que no atenńan las censuras 
de algunos pocos, como manifiesta en el ingreso | 
de su hermosísimo estudio el señor Valera, ci- 
ñen corona de inmarcesible gloria á la frente de 
Cervantes. Es indisentible, como alirma Cantú, 
tan equivocado en todos los demás juicios que l 
forma con respecto al manco de Lepanto, que 
siendo Cervantes el primer escritor de su siglo, 
y no obstante ser el Quijote tan popular y leido, 
am en vida del autor, no fué apreciado por sus 
contemporáneos en la medida de su valía, Nun- 
ea, dice el autor mencionado, conoce el hombre 
su propio mérito mejor que cuando se ve des- 
preciado; y sin duda Cervantes escribía por esto j 
con cierta complacencia al fin de la obra que 
«debía innortalizarle: Aquí Side Hamete Renen- 
geili dejó su pluma å tal allura que nadie se atre- 
terá á volverla á coyrr. 

Y en efecto, ninguno le iguala en la claridad 
de li iuveneión, en el atrevimiento de las pin- | 


perfecto caballero, así burlindose de la epopeya | i 


* utopistas y los obstáculos que embarazan un 


celadas, en la manera de razonar, que nos hace 


reir en la infancia y meditar en la edad madu- j 


razen ama palabra, el Quijote durará tanto co- 
mo Jas alucinaciones heroicas y el buen sentido 
egoísta, tanto como los dorados delirios de los 


mundo, en el cual cada día que pasa nos arreba- 
ta una ilusión, Así, no es de extrañar que la ova- 
ción tributada á Cervantes se repita por todas 
las generaciones que se suceden en los siglos al 
través de la Historia, España Je debe además ; 


eterna reverencia como maestro del bien hablar, 
Y como quiera que las obras de los grandes es- ¡ 
critores perpetúan el nombre de las naciones en 

que aquéllos vivieron, es indudable, como ha , 


| Edición del Don Quijote de la Mancha, publicada en 
Sevilla en ed año de 185 £, — Tamaño del original 0,107 
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dicho un famoso pocta, que no Pudien. 

do morir el Quijote tampoco puede mo 

rir España. ` 
x : 

HI Cerca de siglo y medio había 
transcurrido desde la aparición del 
Quijote, y å pesar de que, como aconte- 
cía en vida de su famoso autor, conti. 
nuaban los niños manoscándola, los 
mozos leyéndole, los hombres entendién. 
dola y los viejos cclebrándola, todavía 
tan deliciosa fábula no había caído has 
jo la jurisdicción de crítico alguno gue 
analizase su contenindo, revelase su 
mérito, ni proclamase su grande im. 
portancia en los vastos dominios de la 
Literatura y la I'ilosofía; porque si bien 
Edmundo Gaytón publicó en Londres 
en 1654, con sa incompleta traducción 
en verso del Quijote, unas difusas notas 
sobre su sentido, son éstas de tan bas- 
tardo linaje que han producido la más 
completa reprobación de escritores ca. 
racterizados, por excóntricas, indecoro- 
sas y extrañas al asunto, del cual se 
sirvió meramente el traduetor como pre- 
texto para zaherir 4 determinadas per- 
sonas de su país y dirigir aviosos tiros 
al catolicismo. Difícil sería explicar tan 
singular fenómeno, supuesto que la His. 
toria del Ingenioso Hidalgo obtuvo gran 
popularidad en España desde su origen, 
y produjo no escasa admiración entre 
los extraños, si no fuese una verdad 
harto acreditada que las producciones 
del genio, saliéndose de la esfera co- 
mún, no se prestan fácilmente ni al 
análisis mi al comentario. 

Mas he aquí que lo que no se atre- 
vieron á emprender por su propio im- 
pulso los honsbres de letras, después de 
tan largo período transcurrido, viene al 
din á tener efecto por la iniciativa inci- 
dental, si bien poderosa, de una dama, 
la reina Carolina. esposa de Jorge IE de Inglate- 
rra. Formó la misma para su entretenimiento 
una copiosa y selecta colección de libros de in- 
ventiva, que llamaba con mucha gracia la biblio- 
teca del sabio Merlin, y enseñándola en una oca- 
sión á Juan, barón de Carleret, sujeto sabio é 


PS ES 


' ilustrada y digno apreciador de los ingenios es- 


pañoles, le manifestó éste que faltaba allí la fá- 
bula más agradable y discreta que se había es- 
crito en el mundo, cual era E? Ingenioso Hidat- 
go Don Quijote de la Mancha, y que quería te- 
ner la honra de colocarla por sí mismo y de ha- 
cer este obsequio á Su Majestad. El espléndido 
milord Carteret, al hacer este agasajo á su reina 
y este honor ú las letras españolas, procuró que 
correspondiera dignamente á la augusta per- 
sona á «quien se consagraba, no menos que 
å la excelencia de la obra, de la cual, y con 
todo el esmero posible, se hizo magnífica 
edición castellana, que se publicó en Lon- 
dres en 1738; y para que no faltase en ella 
una vida de Cervantes, que hasta entonces 
nadie había escrito de propósito, encargó su 
formación á D. Gregorio Mayáns, quien, 
examinando las obras de aquel autor, se 
aprovechó de la escasa luz que dan de sus 
hechos particulares, extendiendo unos apun- 
tamientos, como repetidamente los llama, 
en que procuró cubrir aquella falta y esea- 
sez con otras noticias amenas y recónditas 
concernientes á nuestra historia literaria. 
De este modo se abrió la senda de las in- 
vestigaciones, y cuatro años después, alen- 
tado por la tentativa de Mayáns y por su 
buen éxito, el caballero Jarvis, compatriota 
de milorå Carteret, publicó también en 
Londres una excelente traducción inglesa 
ilustrada, con algunas notas, si bien éstas, 
en concepto de Pellicer, son en muchos ca- 
sos siniesbras ó equivocas interpretaciones de 
las ideas morales y religiosas de Cervantes. 
No se puede terminar lo concerniente al en- 
tusiasmo de los ingleses por el Quijote sm 
citar al reverendo doctor Juan Borsle, por 
sn magnífica edición castellana con muy 
curiosas anotaciones, Índices, varias lámi- 
nas y la primitiva Vida de Cervantes de Pe- 
llicer, 6 volúmenes en 4.2 mayor, 1781, el 
primero en Londres y los otros cinco en Sa- 
lisbury. . 
Tan singular movimiento y entusiasmo 
tan inusitado en favor de un libro extranje- 
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ro, cundiendo en Francia, Holanda y otros países, acrecentó 
en gran manera su nombradía, y contribuyó á que se divul- 
gara rápidamente por todo el mundo ilustrado. Entonces sa- 
limos nosoLros de nuestra apatía; y como el estimulo era vi 
vo la competencia fué empeñada, comenzando desde aquella 
época los numerosos escrulinios y las afanosas tarcas para 
investigar la vida de Cervantes y la valía de su inmortal 
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obra. El celo del famoso Ministro 


de Fernando VI, marqués de la y í S 
- noticias Mayáns, D, Manuel Martinez Pingarrón, 


nsenada, hizo que, proponiéndo- 
se emprender en Madrid una edi- 
ción del Quijote que excediese en 
magnificencia ¿la de Londres, dis- 
pusiese que se encomendara al mis- 


moD. Gregorio Mayáns el trabajo ` 


de recoger nuevas noticias para 
ampliar sus ayuntamientos sobre 
la vila de Cervantes, La proyecta- 
da edición no legó por entonces 
å toner efecto; mas, sin embargo, 
el buen desco de tan insigne repú- 
blico, si no dió por entonces el 
fruto apetecido, å lo menos dejó 


El 


QULI 
el terreno bien preparado. Habían comenzado los 
trabajos de investigación y comunicádose sus 


D. Juan Antonio Pellicer, D. Juan de Iriarte, 
el Benedictino Fray Martín Sarmiento y otros 
poetas eruditos y curiosos; constituyen los nora- 
brados el núcleo de los comentaristas y críticos 
del Quijote, entre los cuales habían de lograr 
puesto preeminente D. Vicente de los Ríos, don 
Martin Fernández Navarrete, D. Diego Clemen- 
cín, y á nuestra vista y modernamente, entre 
otros muchos, D. Juan Engenio HMartzenbusch y 
los señores Tubino, Benjumuea, Revilla y Vale- 
ra. El juicio crítico de Ríos fué hecho para po- 
nerse al frente de la edición hecha por la Acade- 
mia en 1780 y por encargo especial de aquel al- 
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to cuerpo, encargo que muestra * 


por sí solo la especial competen- 
cia del autor para su buen des- 
empeño. Aum cenando no han fal- 
tado contradictores de determina- 
dos pasajes del extenso comenta: 
rio de D. Diego Clemencín, hay 
que afirmar de él, con D. Alberto 
Lista, que es alarde de un inmenso 
tesoro filológico, distribuido en las 
notas con filosofía y excelente len- 
guaje. De la Vida de Cervantes por 
Navarrete, ilustrador también de 
su obra pricipal, dice Tieknor que 
es la mejor de todas, y sin dispu- 
ta una de las obras biográficas más 
bien pensadas y con más juicio os- 
critas que existen en ningún país, 


Siendo innumerables los estudica . 


relativos á Cervantes y su obra, mencionaremos 
tan sólo, para no ener en prolijidad, los signien- 
tes, no obstante existan otros también curiosos ó 
importantes: Notas á la Vida de Cervantes, de 


: Narurrele (en la Revista de Sevilla, €. IID, por 


D. Cayetano Alberto de la Barrera; Vida de Cer. 
vantes, por Quintana (1797); Cervantes vindicado 


, en ciento quince pasajes del Ingenioso Hidalgo 


que no han entendido 6 han cotendido mal sus 
comentadores, por D, Juan Calderón (Madrid, 
1854); Mogia de Cervantes, por D. José Mor de 


. Fuentes; Vidu de Cervantes, por D. Buenaven- 


tura Carlos Aribau (1847); Cervantes, sa vie, son 
temps, ses auvres, por Emilio Chasles (Paris, 
1867); Vida de Cervantes, por D. Jerónimo Mo- 
in, en la edición de 1863 hecha por Dorrega- 
vay; Comentarios flesáficas al Quijote (en La 
América); Lo estatrta de Urganda, Kl Correo de 
«Hlyuije; egundo aviso de Merlin; La verdud 
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sobre el Quijote; Monografias sobre el sentido | hter, Rosenkranz, Enrique Leine y Uh- 


esotérico det (Quijote, por D. Nicolás Díaz de . 


Benjumea; 12 Quijote y la estafeta. de Urganda 
(1862); Cervantes y el Quijote (1872); Estudios 
eríticos, del Sr. Tubino; Critica sobre Denju- 
mea y sentidos esotéricos (1862), y Sobre el ca- 
rúcter del (fuájote, discurso académico (1864) del 
Sr. Valera; Apología de Cervantes, por xime- 
no (Madrid, 1306); Pericia geográfica de Cercar» 
tes, por Vermíu Caballero; Bellezas de Medicina 
práctica descubiertas en el Ingenioso Iidalgo, 
por lernández Morejón; Jurisprudencia de Cer- 
vantes, yor D. Antonio Martín Gamero; Cervan- 


tes teólogo é intraducibilidad del Quijote, pordon * 


José María Sharbi; Ccverentes y la filosofía espa- 
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ñola, por D. Federico de Castro; 
Ideas económicas del Quijote, por don 
José M, Piernas y Hurtado; Lemos- 
traciones críticas contra el texto de la 
edición de Argamasilla, por I). aca- 
rías Acosta (cn el t. IX de Jl Musco 
Universal); Nuevos documentos para 
ilustrar la vida de Cervantes; Ler- 
vantes y sus obras; Cartas criticas; 
Los continuadores del Ingenioso 
HTidulgo; Cervantes inventor, por 
D. José María Asensio; Don Qui- 
choite ct la táche de ses traduc- 
teurs, por Biedermann; Don Qui- 
sole, bis critics and commenta- 
tors (Londres, 1881); Prólogo al 
Qiirote en la traducción frante- 
sa de Luciano Biart por Próspe- 
ro Mérimée (1882); Primores del 
Quixote en da relución médico- 
psicológica, por Vi Molist (Barco- 
lona, 3886); La interpretación 
simbólica del Quijote: La veridud 
sobre el Quijole, ete, estudios 
incluídos en la colección de las 
otras de Revilla; Von Quérote, 
estudio en cl libro Hommes eb 
Dieux do Paul SaintVíctor; Zs- 
tudio sobre Cervantes en el tomo 
VILI de los Nouveauz Uundis; 
¿Ha sido juzgado el Quixote co- 
mo esta obra merece?, por D. Vi- 
cente Salvá (en el Liceo Valeu- 
ciano, 1838). Ednmndo Dorer 
ha coleccionado una interesante 
antología de los principales jui- 
cios acerca del Quixote, lormula- 
dos por escritores alemanes, en- 
tre los cuales figuran nombres 
tau ilustres como Jos de Herúer, 
Goethe, Schelling, MHégel, Scho 
penhauer, Humboldt y Fieck, 
ambos Schlegel, Juan Pablo Ric- 


land. 

Quizá algunos comentadores y críticos 
han lanzado sus elogios por senderos extr- 
viados; mas aun éstos, suscitando una con- 
troversia, han despertado mayor interés, 
en orden al Jibro discutido, contribuyendo 
hasta con sus erróneas apreciaciones á enal- 
tecer la figura del gran escritor español y 
aquilatar el valor constante de la obra, que 
lejos de concluir ó extinguirse se transmi- 
te de sigloen siglo, aumentando con el transcur- 


so de los tiempos. 


IV Resultas del aprecio extendido y univer- 
sal de que goza la obra han sido la multiplica- 
ción de ediciones y traducciones del Quijote por 
todas partes. «Treinta mil volúmenes se han 
impreso de mi historia, decía D, Quijote, y Ìle- 


sopa de una de las láminas que ilnxtran la edición | Copia de una de las láminas que ilustran la edición 


francesa del Don Quijote de la Mancha, impre- 
sa en Ámsterdam en el año de 1695. — Tamaño 
del original 0,170 x 0,060 


i 


alemana del Hon Quijote de la Mancha, impre- 
sa en Franekfort en el año de 1648, — Tamaño del 
original 0,110 x 0,055 


QUE! 


va camino de imprimirse treinta mil veces de 
millares si el ciclo no lo remedia.» «Tengo Sra 
mí, había dicho anteriormente, que el día dohos 
están impresos más de doce mil libros de la tl 
EN dara Lun R e 

histor la; si no digalo Portugal, Barcelona y Va. 
Icucia, donde se han impreso, y aun hay fam 

que se está imprimicudo en Amberes; yá mí se 
me trasluce que no ha de haber nación ni len- 


- Gelelirevendoo?' 
MicusL. pe CERVAN 
SAAVEDRA 
Enibúuytdo Spaénfcheió onte Ñ 
` derlantíche rale overgeftt ; 


Door L. V.B. 


| VOSr lacobus Saurj , woonende in't Kalk 
¿yan Gent, ANNO rós T 


Portada «de la edición holandesa del Don Quijote 


de la Mancha, impresa en Dordrecht en 1657.- 
Tamaño del original 0,110 x 0,060 


è 


gua donde no se traduzca.» Cumplióse este vati- 
cinio de Cervantes de un modo tal vez muy su- 
perior 4 sus esperanzas. , 
Hízose la obra popular desde su aparición, y 
tanto que, según consigna Navarrete en uno de 
sus apuntes inéditos, refiriéndose á D. Juan 


j Agustín Coin Bermúdez, un célebre pintor de 


historia, coctáneo de Cervantes, Juan Mosnier, 
que nació en Blois en 1600, estudió en Ttalia 
y volvió á Francia muy aprovechado en 1625, 


' representó la historia de Don Quijote de la Man- 


cha en los artesonados del palacio del conde de 
Chaverny, distante 3 leguas de Blois. Conse- 
cuencia de aceptación tan sin ejemplo en los fas- 
tos de la Literatura han sido, no ya la multipli- 
cación de las ediciones castellanas en las prime- 
ras capitales de Europa, sino las infinitas tra- 
ducciones que se han hecho á los idiomas fran- 
cés, inglés, portugués, italiano, holandés, ale- 
mán, ruso, sueco, polaco, dinamarqués, latino y 
aun persa, según indicación de Tubino, y las no 
escasas tentativas de imitación hechas por afa- 
mados escritores, con éxito por cierto bien poco 
afortunado. Viardot consigna, en su Noticia so- 
bre la vida y las obras de Cervantes, que sólo de 
la traducción francesa que hizo Fillean de Saint- 
Martín, al mediar el siglo anterior, iban ya he- 
chas cuando él escribía (año de 1836) nada me- 
nos que 52 ediciones, Para poder apreciar debi- 


¡ damente toda la importancia de este _guarismo, 


es necesario tener en cuenta que desde que Gé- 
sar Oudín publicó el Quijote traducido al fran- 
césen 1616, Primera purte, hasta que Viardot 
estampó squel dato, se conocían en aquel país, 
además de la de Saint-Martin, las versiones 4e 
J. Rosset, del caballero Florián, de Dubornial 
y de De l'Auluay, sin contar algunos otros ano- 
nimos. 

Aunque viviendo Cervantes gozaban sus obras 
gran reputación en Jos países extranjeros, con 
todo parece cierto que la lectura del Quéjole cu- 


QUIJ 


Dos QUICHOT] 
Ridder wan de 


Portada de la edición holandesa del Don Quijote de 
impresa eu Amsterdam en el año de 1696. — Tamaño del original 


0,140 x 0,050 


dió más en e] vulgo ó entre la gente popular que 
enire los literatos ó personas de alta clase, como 
ye lo indicó Cervantes respecto á las mujeres y 
a los pajes; de lo que provino sin duda que to- 
das las ediciones hechas en España por más de 
siglo y medio fueron de surtido, viciadas, inco- 
rrectas, sin gusto ni belleza en la parte tipográ- 
fica ni en el adorno de estampas y dibujos. La 
restauración del buen gusto y el ejemplo de otras 
naciones excitaron nuestra emulación, repitien- 
dose, declinado ya el siglo anterior, ediciones 
más correctas, niis ilustradas y con adornos que 
las hacen más estimables. Digamos algunas pa- 


QUIZ 


labras acerca de las principales. 

EDICIONES EN ESPAÑO! (1605). 
-De las ediciones en castella- 
no las más antiguas son del año 
1605, en que por primera vez 
apareció la primera parte del Qui- 
jote. Seis son las ediciones de esta 
fecha que se conocen; 


QUIL 781 

| estos nuestros Reynos de Castilla por tiempo y es- 

l pacio de diez oños,; la segunda edición lleva, ade- 

' más de esta licencia y á continuación de la niis- 

| ma, otra real licencia, escrita en portugués y fe- 

, chada en Valladolid en 9 de febrero de 160%, 
autorizando á Miguel de Cervantes Saavedra pa- 
ru que possa imprimir nos meus Reynos de Lor- 


dos de ellas publica- 
das en Madrid, dos en 
Lisboa y otras dos en 
Valencia. Las dos de 
Madrid están imire- 
sas por Juan de la 
Cuesta, 4 expensas de 
Francisco de Robles, y 
llevan las dos el escu- 
do del mencionado im- 
presor, que represeuta 
una mano sostenien- 
do un halcón encapi- 
rotado, debajo del cual 
seve un león tendido 
ú dormido, con el le- | 
ma Post tenebras spero 
lucen, y las dos con- 
tienen la Zussa de 
Juan Gallo de Andra- 
de, dada en Vallado- 


en Valladolid á 26 de 
septienrbre del mismo E: 
año; pero se notan cn- <:i 
tre ambas las siguien- 
tes diferencias: 1.% en 
la portada de una «le 
dichas ediciones se di- 
ce solamente «Con pri- 
vilegio,» y en la otra 
«Con privilegio de Cas- 
tilla, Aragón y Portu- 
gal» 2,%, en la prime- 
ra la dedicatoria va di- 
rigida «al duque de 
Béjar, marqués de Gi- 
braleón, conde de Be- 
nalcacar y Bañares, vizconde de la 
Puebla de Alcozer, señor de las villas 
de Capilla, Curiel y Burguillos, y en la 
otra en vez de Benalcagar se dice Bar- 
eslona, y en vez de Burguillos Burgi- 
los: 3.2%, la primera edición, en el reverso de la 

plana que contiene la Fassa, y que está sin foliar, 

lleva testimonio de las erratas, de fecha 1. de di- 

ciembre de 1604, mientras que la segunda Neva 

tres erratas, sin fecha, á continuación de la Passa 

y en la misma plana; 4.3, la primera edición no 

contiene mås que la licencia real de que se ha 

hecho mención, para imprimir el libro cr todos i 


lo Moncha, 


Copia de una de las ilustraciones en tipografía del Don Quijote de la ancha, impresa cn Méjico cu 
el año de 1842, - Tamaño del original 0,190 x 0,110 


lid á los veinte días TA . L xi 

del mes de diciembre NA) y C : Sd 
de 1604, y la licencia DE M. Ervantesa- IR 

real, expedida también j LE a DS 


A 


jete -. 
etaflaadar 


> 


pu 


E 


a Maldan foafapeckvi: LE Kober. 


Portada de una edición ilustrada del Don Quijoie de la Man- 


che, impresa en Bohemia en el año de 1866 


t ingal ó libro intitulado Ingenioso Ifidalgo Don 
Quizote de la Mancha, Sin emliwgo, la diferencia 
capital entre ambas ediciones es la que señaló rlon 
Juan Eugenio Hartzenbuseh y que hemos teuido 
ocasión de comprobar, la cual se observa en el 


' capítulo XX V1, de la parte ó sección tercera, d'ot- 


de se prosiguen los finezas que de enamorado hizo 
el muestro Lon Quijote en Sierra morena. Cuan- 
do en dicho capítulo se trata de que el héroe 
manchego se prepuso imitar á 4madís, en la edi- 
ción «Con privilegio» se lee: más ya sé que lo que 
él hizo fué rezar y encomendarse á Dios; pero qué 
haré de rosario que no lotengo? En esto le vino al 
pensamiento cómo le haria, y fué que rasgó una 
gran tira de las faldas de la camisa, que anda- 
ban colgando, y dióle once nudos, el uno más gor- 
do que los demás, y esto le sirvió de rosario cl biem- 
po que alli estuvo, mientras que en la edición 
¿Con privilegio de Castilla, Aragón y Portugal» 
se dice; mas ya sé que lo que más que dl hizo fué 
rezar y asi lo haré yo. Y sirviéronde de rosario 
unas agallas grandes de un alcornoque, que en- 
seertó, de que hiza un diez, El rasgo relativo á la 
tira de la camisa que se lee en la edición «Con 
privilegio» indudablemente se mandó suprimir, 
porque sólo se encuentra en las dos ediciones «e 
Lisboa, de que hablaremos 4 continuación; pero 
no aparece en la otra edición impresa por Juan 
de la Cuesta en 1605, ni cn las dos impresas aquel 
mismo año en Valencia por Pedro Patricio Mey, 
ni en ninguna de las ediciones posteriores. Y es- 
te dato es de muchisima importancia para fijar 
el orden cronológico en que fueron publicadas las 
seis ediciones de aquella misma fecha, 

Hiliciones de Lisboa de 1605. - La primera de 
estas dos ediciones, ó sea la impresa con licencu 
do Santo Officio, por Jorge Rodríguez, en 4.9, 4 
dos columnas, tiene 10 hojas preliminares y 200 
foliadas, la última sin numerar y la penúltima 
marcada por equivocación eon el número 209. 
La viñeta de la portada representa un caballero 


782 


Copia de una de las láminas que ilustran la edición del 
er dinatuarquos 
en Copenhague en e) año de 1865. — Tamaño del origi- 


Don Quijote de la Mancha, impr 
nal 0,150 x 0,083 


montado MNevando una espada en alto, y preco- 
dido de un escudero it pie con lanza al hombro y 
espada ú la cintura. La licencia del Santo Oficio 


i 
1 


leva la fecha del 26 febrero de 1605. La segun- . 


da de estas dos ediciones de Lisboa es la impro- > 


sa por Pedro Crasbceck, con licencia de la Santa 
Inquisición, expedida en 27 de marzo del mismo 
año, y consta de 448 quiginas foliadas, en 8.° 
menor, y 12 más sin foliar. de portada y preli- 
minares, Lleva en la porlada dos hguritas que 
representan un jinete cubierlo de todas armas 
defensivas, con danza al hombro y en dirección 
hacia la izquierda, seguido de un peón, 
armado también de lanza y espada. 

Erticiones de Valensia de 1605. — Tas 
dos están impresas por Pedro Patricio Mey, 
á costa de Inscpe Ferrer; son del mismo 
tamaño, tienen el mismo número de pági- 
nas foliadas y sin foliar, la misma apro- 
hación, firmada á 18 de julio por Fr. Tmis 
Pellicer, ector de S. Theologia y dilini- 
dor, y llevan en la portada la misma es- 
tampa, que representa un caballero lanza 
en ristre, en ctitnd de acometer. Sin em- 
bargo son dos ediciones distintas, con 
varias diferencias tipográficas, de las cua- 
les 1). Pedro Salva, en el Catálogo de su | 
biblioteca, señala las siguientes como muy 
notables: En una de estas dos ediciones el į 
reclamo del recto de la segunda hoja, ó 
sea la de la Aprobación, dice Al; en la 
obra dice La; en aquélla la primera hoja 
va marcada fol 1; en ésta sólo hay el nú- 
mero 1 (sin Jol); en la primera están bien 
numeradas las páginas 192 y 243; en la 
segunda la numeración está equivocada, 
Mevando dichas páginas los números 162 
y 234 respectivamente; y por fin, en la 
primera la página 363 principia diciendo 
ef de dficente, mientras queen la segunda 
empieza con las palabras Sevila y yo, 

En cuanto ¡la prioridasl respectiva de 
las ediciones de que nos venimos ocupan» 
do, sí atendemos å la cireunstancia ante- 
riormente explicada, relativa al pasaje edel 
capítulo XXVI, contenido eu una edición 
de ¿Huan de la Cuesta y en las dos de Lis. 
boa, y suprimida en la otra de Madrid y 
en las dos de Valencia; y si nos fijamos 
en las fechas de los Reales privilegios y 
tle las licencias del Santo Oficio, podre- 
mos afirmar que el orden cronológico en 


| 


QUI 


que aparecioron las seis ediciones de 1605 
es el siguiente: o 

1.2 edición, ó edición principe: la de Ma- 
drid «Con privilegio.» 

9,2 edición: la de Lisboa, impresa por 
Jorge Rodríguez. . . 

3,2 edicion: la de Lisboa, impresa por 
Pedro Crasbecek. 

4.* edición: la «de Madrid «Con privile- 
gio de Castilla, Aragón y Portugal» 

54 y 6.3: las dos ediciones de Valencia, 
de Pedro Patricio Mey, sin que pueda de- 
terminarse, á punto fijo, cuál de las dos 
se publico primero. o 

Esto mismo opinan también distingui- 
dos cervantistas. El Sr. D. José María 
Asensio, presidenio de la Academia de Be- 
llas Letras de Sevilla, publicó en el núme- 
ro de La Ispaña Moderna correspondicute 
al 1. de enero de 1893 un artículo titula- 
do «Noticias curiosas, ~ Particularidados y 
ancedotas relativas al Quijote,» en el cual 
articulo, al tratar de las primeras edicio- 
nes de esta obra y de la prioridad de su 
publicación respectiva, hace las sigulontos 
consideraciones que nos parecen muy ati- 
nadas: «El (ueijote debió aparecer al públi- 
co á principios del año 1605. Lo persuade 
la fecha de la fe de erratas, que demuestra 
estaba terminada la impresión en 1.* de 
diciembre de 160€; lo conlirman los he 
chos, pues en 26 de febrero y en 25 de 
marzo de 1603 ya se dieron licencias en 
Lisboa á los editores Torge Rodríguez y 
Pedro Crasborck para que pudieran reim- 
primirlo. Estas licencias causaron gran 
alarma al librero Francisco Robles, que 
había comprado ¿4 Miguel de Cervantes el 
derecho de reimprimir Æ Ingenioso Hidat- 
yo, y para prevenir la reproducción de edi- 
ciones en los reinos que formaban Ja co- 
rona de España solicitó y obtuvo nuevo 
privilegio, que comprendía å Aragón y 
Portugal, y puso en circulación inmediatamente 
nueva edición. Por cierto que insertó en cla 
el certificado de Portugal, pero mo el de Ara- 
són, y la misma falta se nota en Ja edición de 
]608.» Solamente así se explica qne cl pasaje 
del capítulo NX VI contenido en la edición «Con 
privilegio» ó edición principe aparezca en las 
dos de Portugal y no en Ja otra de Juan de la 
Cuesta ni en ninguna de las ediciones posterio- 
res; y la misma prisa del librero Robles en pun- 
blicar la edición «Con privilegio de Castilla, 


` Aragón y Portugal» pudo ser causa de las erra- 
£ £ 


O ENGENHOSO 
FIDALGO 


DOM QUIXOTE 


DE LA MANCHA, 


POR MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA à 


TRADUZIDO EM VULGAR. 


TOMO IV. 


LISBOA, 


NA TYPOGRAFIA ROLLANDIANA. 
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Com licença de Reat Mezo do Commiffos Geral fore 
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Portada de una edición portuguesa del Don Quijote de 
la Mancha, impresa en Lisboa en el año de 1793, — 
Tamaho «del original 0,129 x 0,070 


QUI 


tas Barecelona y Burgillos que se observan en 1 

portada de esta segunda edición im presa por Tua 
de la Cuesta, Muy raros sou los ejemplares de 
totas estas ediciones de 1605. La medalla e te 
se acuñó en Barcelona para conmemorar la naa 
guración de la fototipogralía, y la reproducción 
en facsimile por dicho procedimiento de la pri. 


AA A A A aaaea 


Lotto o al 


Copia de una de las láminas que ilustran la edición 
rusa del Don (quijote de la Mancha, impresa 
en Moscú en el año de 1815, — Tamaño del origi- 
nal 0,130 x 0,085 


mera edición, ó edición principe del Quote, dice 
que sólo quedan en España dos ejemplares de Ja 
misma, si bien nosotros tenemos motivos para 
creer que esta afirmación no es exacta, D., Pedro 
Salvá, para demostrar la rareza de la edición de 
Lishoa, impresa por Jorge Rodríguez, dice que 
no se conoce ningún olro ejemplar que el de su 
biblioteca; sin embargo, D. José María Asensio, 
en una nota de su artículo «Curiosidades,» pu- 
blicado cn La España Moderna, y del cual hemos 
hablado anteriormente, afirma que ha tenido 
ocasión de ver cuatro ejemplares de esta edición 
de Kodríguez: cl que fué de Salvá, vendido en 
París en 1892; el que fué de D. Leopoldo Rius, 
y que ahora pertenece å 1). Isidro Bonsoms y 
Sicart de Barcelona; el del marqués de Jerez de 
los Caballeros, en Sevilla, que posee una de las 
mejores bibliotecas cervantinas que hay èn Es- 
paña, y el que tiene en su colección el mismo 
D. José María Asensio. Este escritor cervantista, 
en el Catálogo dle su biblioteca, califica de rare 
avis el ejemplar que posee de la edición de Tis- 
boa impresa por Pedro Crasbeeck, El repetido 
D. Pedro Salva, y el Diccionario bibliográfico de 
Jacques-Charles Brunet, dicen que la 2.4 edición 
“e Madrid es tan rara y tan buscada como la 


| primera. Y finalmente, el mismo Salvá, al ha- 


blar de las dos ediciones valencianas, dice que 
compiten en rareza con Jas de Madrid. 

Edición de 1807 publicada en Bruselas: por 
Roger Velpins, en 8. Es notable por ser la pri- 
mera edición en lengua castellana impresa y pu- 
blicada en el extranjero. 

lilición de 1608: tercera impresa por Juan de 
la Cuesta, con 12 hojas preliminares y 277 folia- 
das, Por la circunstancia de contener considera- 


“ bles correcciones, adiciones y supresiones, esta 


edición es la que ha servido de texto para las 
reimpresiones académicas, y ha sido siempre la 
más Imscada por los bihliótilos, 

Edición de 1610: publicada en Milán por el 
heredero de Pedro Mártir Locarni y Juan Ban- 
tista Bidello. Es Ja segunda edición castellana 
publicada en el extranjero, y notable, ademas, 


- porque en ella la dedicatoria de Cervantes al 


duque de Béjar fué sustimida por otra de los im- 
presores «AÍI' Mimo. Señor el Sig. Conde Yita- 
liano Vizconde. » 

1615, ~ Primera edición ó edición príncipe de 
la 2,8% parte del Quijote, delicada & D. Pedro 
Fernindez de Castro, conde de Lemos, «con prl- 
vilegio, » impresa por Juan de la Cuesta, también 
á expensas «del librero Francisco de Robles; 8 
hojas preliminares y 280 foliadas, en 8, menor. 
Edición ravísima, y única que se hizo en España 
en vida del autor. 


QUII 
1616. - Edición publicada en Bruselas por Hu- 
berto Antonio. Comprende sólo la 2,2 parte del 
Quijote, Y el permiso para su impresión. ostá fe- 
chado en 4 de febrero de 1616; por consiguiente 
debe ser la segunda edición de la 2,% parto, y 
primera improsión de la misma cn el extranjero. 

1616. — Edición publicada en Valencia por 
Pedro Patricio Mey. Como las anteriores, com- 
prende sólo la 2.2 parto; y debe considerarse co- 
mo la tercera edición de la misma, por cuanto 
Ja licencia para se impresión lleva la fecha del 
27 de mayo del mismo año de 1816. 

1617. - Edición en 8.”, publicada en Barcelo. 
na en casa Bautista Sorita, á costa de Juan Si- 
món. Es muy notable por ser la primera que 
tiene reunidas las dos partes del Quijote, y tan 
rara que D. Pedro Salvá dice que su ejemplar es 
el único que conoce. Sin embargo, adenis del 
suyo debe existir algún otro, puesto que figura 
un ejemplar de esta misma edición en la hiblio- 
teca de D. Isidro Bousoms,. 


1647. - Segunda edición que comprende las | 


dos partes del Quijote. Se publicó en Madrid por 
J. Antonio Bonet y Francisco Serrano, y en ella 
Ja dedicatoria de la 1.2 parte va sustituida por 
otra del editor Serrano á D. Antonio Vargas. 

1744. - Edición en 4 tomos, 12,%, publicada 
en la Jaya por P. Gosse y A, Moctjens, con la 
vida de Carvantes por D. Gregorio Mayans y 
Siscar, Es notable esta edición porque tiene se- 
gún reza la portada, «muy bellas estampa ` 
hadas sobre los dibujos de Coypel, primer Pin- 
tor del Rey de Francia.» 

1780. - Magnifica edición de 4 t. en folio, pa- 
pel de hilo superior, impresa por Joaquin Ibarra, 
y con Jáminas de Jesé del Castillo, Antonio Car- 
hicero y otros. Es la primera edición corregida 
por la Real Academia Española. La segunda de 
la Academia es de 1782 y la tercera de 1787, 
ambas ediciones impresas por Iharra y con lå- 
minas de Isidro y Antonio Carnicero. Se dìle- 
rencian tan sólo en que la segunda consta de cua- 
tro tomos y la tercera de seis. 

1797-98, - Tres ediciones, publicadas por don 
Gabriel de Sancha, con estampas de Navarro, y 
con la vida del autor por D. Juan Antonio Pe- 
licer. Uno de estos ejemplares consta de cuatro 
tomos y está impreso en papel de hilo común; 
otro que tiene cinco tomos está impreso en pa- 
pel de hilo snperior, y finalmente el otro, que 
consta de siete tomos, es uno de Jos poquísimos 
ejemplares (scis según Salrá, dos según la nota 
impresa pegada en el primer tomo) que se in- 
primieron en hermosa vitela, y por el cual se pa- 
garon 3000 francos en París en el año de 1882, 
siendo de creer que es el ejemplar que perteneció 
al mismo Gabriel de Sancha, por cuanto en to- 
dos los volúmenes lleva las cifras G. S. en el lo- 
mo de la magnífica encuadernación de tatilete. 

1819. — Cuarta edición corregida por la Real 
Academia Española, Consta de cinco tomos, en 
8.* mayor, con estampas de Rivelles, grabadas 
por Enguidanos y Blanco. 

1827. — Edición en miniatura, en 16.%, con es- 
tampas; limpidamente impresa por Julio Didot, 
mayor, y publicada en París å expensas de don 
Joaquín María de Ferrer. Las dos partes están 
contenidas en un solo volumen. 

1832. — Segunda edición en minjatura, tam- 
bién publicada en París por D. Joaquín María de 
Ferrer. Es igual å la anterior, con la sola dife- 
rencia de constar de dos volúmenes, por haber- 
se espaciado las líneas algo más. 

1833-39, -- Edición impresa en Madrid por don 
E. Aguado, Consta de 6 tomos en 4.9, con los co- 
mentarios de J). Diego Clemencín, y es, por esta 
ciremnstancia, la más útil de las que se han pu- 
bliexlo hasta ahora para los que quieran cono- 
cer á fondo las bellezas y los defectos de la obra, 

1863. — Tres ediciones publicadas en Argama- 
silla de Alba por Manuel Rivadeneira: nun de 
ellas en papel de hilo superior, en 16. otra del 
mismo famaño en papel de hilo común, y otra 
de »apel superior, marguilla, Esta última, que 
consta de cuatro tomos, forma parte de las obras 
completas de Cervantes publicadas por el mis- 
mo Rivadeneira, El mérito de estas ediciones 
consiste, para el literato, en que el texto fué co- 
rregido por D. Juan Eugenio Jartzenbuseh, y 
para el bibliófilo en la circunstancia de que se 
imprimieron en la misma casa donde se supone, 
tal vez malamente, que estuvo preso Cervantes, 

A partir de esta fecha las principales edicio- 
nes del Quéjote se han publicado en Barcelona, 
y de entre ellas merecen citarse las simientes: 


QULI 


1871-73. - Cuatro tomos, Esta edición, impre- 
sa en la casa Narciso Ramirez y U.a, esla repro- 
ducción en facsimile de la primera edición ó egi- 
ción principe del Quijote por la fototipografía, y 


Fabra. Jas 1633 notas puestas á esta edición por 
va : 
D., Juan Kugenio Ifartzenbusch se publicaron 
en 1874, 
1875, — Kdición publicada por los herederos 


mayor, con himinas del eclebre dibujante Gus- 
tavo Doré. 

1879, — Editor Juan Aleu. Consta de dos to- 
tnos en folio, con cromos y dibujos de Apeles 


Copia de una lámina de la exviición del Don Qui- 
Jote dela Mencha, publicada por el editor G. 
Frisch, de Leipzig, en 1780, - Tamaño del origi- 
nal 0,130 x 0,065 


Mestres. Ista edición, conforme & la corregida 
y publicada por la Real Academia Española, fué 
anotada por D. Antonio Bofarull y de Broci. 
Otra edición de la misma fecha es la publicada 
por Espasa hermanos, compuesta de dos tomos 
en folio mayor, con láminas grahadas en acero, 

1880-83. - Montaner y Simón. Lujosa edición 
en dos tomos, folio mayor, con grabados inter- 
calados y láminas cromolitográficas de los repu- 
tados artistas D. Ricardo Balaca y D. J. Luis 
Pellicer. El texto está anotado por D. Nicolás 
Díaz de Benjunica, que ha añadido la biografía 
de Cervantes. 

Finalmente, para terminar con las ediciones 
españolas, diremos que, impresas en el estableci- 
miento tipográfico del Sr. Gorchs, están en curso 
de publicación tres ediciones del Quijote, una en 
papel de hilo, otra en papel del Japón y otra en 
vitela. 

Además podemos citar aquí las dos versiones 
catalanas de la misma obra, ambas publicadas 
también en nuestra ciudad: la de 1882, que com- 
prende sólo la primera parte traducida por 
Eduardo Fúmaro, y forma un tomo en 4.° salido 
de la imprenta de D. Cristóbal Miró; y la de 
1891, traducida por D, Antonio Rulbena, que 
forma también un tomo, con el retrato de Ger- 
vantes. De esta edición, impresa en la tipografía 
de Y. Altés, sólo se tiraron 350 ejemplares. 

VERSIONES EXTRANIERAS. — La demasiada 
longitud de este artículo hace que no podamos 
ocuparnos con mucha extensión de las versiones 
extranjeras del Zagentoso Hidalgo Don (Quijote 
de la Mancha, Por lo tante, nos limitaremos 4 
hablar, y aun someramente, de las que se publi- 
caron en el siglo xvir 

| Versiones francesas, — Tia más antigua de cs- 


fué publicada por el coronel D. Francisco J«ópez į 


de Pablo Riera. Consta de dos tomos en folio | 


QUI 783 
blicada cn París por Juan Foúet, y contiene sójo 
la 1.3 parte del Quijote. Es la primera versión 
francesa hecha por César Oudín, secretario de 
S. M. cu las Jenguas germánica, italiana y espa- 
ñola, y sceretario de monseñor el príncipe de 
Condé: Ei mismo Luis XIII, á quien está dedi- 
cada Ja obra, le oucargó la traducción del Pow 
Quájate, y por este trabajo recibió César Oudín 
la suma de 300 libras. 

Síguele, en orden de antigüedad, la edición de 
1622, publicada también en París por Denís Mo- 
reau, y que sólo contiene la 2.3 parte del Quijote, 
traducida por Francisco de Rosset, natural de 
Provenza, novelista y poeta, y nmy experto en 
las lenguas del Meniodía de Europa. Su versión, 
que es la primera que se hizo en francés de la 
2,2 parte tel Quijote, se imprimió por primera 
vez en 1618. 

Vienen después de estas «los primeras las dos 
exliciones de 1625, Paris, ed. Mestais, una de ellas 
con la traducción de César Ondín y otra con la 


* versión de F. de Rosset; la edición ce 1639, Pu- 


ris, ed, Arnold Cottinel; otra de Ja misma fe- 


" cha, publicada por Antoine Coutón; la de 1646, 


publicada en Ruán; la de 1665, en Orleáns: la 
de 1678, París, ed. Claude Barbin; la de 1681, 


| también publicada en París por el mismo editor; 


alra de la misma fecha, publicada en Lyón por 


Thomas Amaury; la de 1692, Amsterdam, edi- 


tor Abraham Wollgang; la de 3695, París, editor 
Claude Barhín; y finalmente otra de Amsterdam, 
ed. Pierre Mortier, que empezó å publicarse el 
mismo año, terminando su publicación en 1696. 

Versiones inglesas. - De las ediciones ingle- 
sas del siglo xvi la más antigua consta de 
«dos tomos en 8.*%, que contienen, respeclivamen- 
te, la 1.7 y la 2,2 parte del Quijote, los cuales 
fueron impresos en Londres por Edward Blount; 
el primero no leva ninguna fecha, mientras que 
cl segundo, en la portada, Neva la fecha de 1620. 


¡ Dicha edición contiene la primera versión ingle- 


sa del Quijote hecha por Thomas Shelton; y co- 


mo cl Diccionario bibliográfico de Brunet dice 


que esta primera versión se imprimió en Londres 
en 1612 y 1620, de esto se deduce que el primer 
tomo, que contiene sólo la 1.2 parte del Quijote 
(y no podía contener la 2,2 porque aún no se 
había publicado), dehe ser del año de 1612, 
Signen á esta edición las de 1652 y 1675, am- 


` bas publicadas en Londres por Crooke y Scot 


respectivamente; y la de 1687, publicada asi- 
mismo en Londres por Newton, que contiene la 
traducción de J. Philips, en mu solo volumen, 
folio menor, con láminas ó grabados en cobre. 

Versiones alemanas. — De estas son nota- 
bles Jas de 1648 y 1669, publicadas ambas en 
Francfort por M. Gotzen, y la de 1683, publica- 
da en Basilea por J. Ludovico du Four. No cons- 
ta en dichos ejemplares el nombre del traductor; 
pero ateniéndose á Jo que dice el ya repetido 
Diectonario bibliográfico de Brunet, estas edicio- 
nes deben ser otras tantas reimpresiones de la 
primera versión alemana hecha por Pascal Bas- 
tel, y publicada en Cothen en 1621. 

Versiones Úalianas. ~ Tres son las edicio- 
nes italianas publicadas durante el siglo á que 
nos contraemos: la edición de 1622 (primera ita- 
liana) y la de 3625, publicadas ambas en Vene- 
cia por Andrea Baba; y la de 1677, publicada 
en Koma por J. Como y B. Lupardi. Las tres 
contienen la traducción hecha por L, ranciosini. 

Versiones holandesas. - De estas versiones, 
Jas principales ediciones son las siguientes: la 
de 1657, publicada en Dordrecht por Savry; y 
las de 1669, 1696 y 1699, publicadas las tres en 
Amsterdam, la primera por Bocekholt, la segun- 
da por G. de Damsveld, y la tercera por G. de 
Coup. Todas ellas contienen la misma traduc- 
ción de L. Y. B., y van ilustradas con estanipas. 

Bastante más podríamos añadir á lo que lle- 
vamos expuesto; pero este artículo, que ya poca 
de largo en demasía, y que por la circunstancia 
de ser meramente bibliográfico ha de carecer de 
toda amenidacd, resultaría, si fuese más extenso, 
extraordinariamente cansado y fastidioso. Por 
otra parte, á continuación se inserta un estado 
de todas las ediciones publicadas del Quijote, 
en el cual se consignan cuantos datos puedan in- 
teresar ú los cervantistas, 

Da lista de ediciones en dicho estado conteni- 
da, y lo que llevamos consignado en este artí- 
ceulo, bastan para demostrar la inmensa celebri- 
dal que, desde su aparición en 1605, ha tenido 
en nuestra patria y Mera de ella la obra inmeor- 


das esdicienes Meva da fecha de 1614, fué pue. tu del Preneipr de dos ingenios españoles, 


AÑO 


EL INGENIOSO HIDALGO DON QUIJOTE DE LA MANCHA 


EDICIONES PUBLICADAS DESDE SU APARICIÓN EN EL AÑO 1605 IIASTA 1894 


POBLACIÓN 


EDICIONES ESPAÑOLAS 


EDITOR 


il 


ILUSTRACIONES 


DIBUJANTE 


o IMPRESOR TOMOS 
EN CASTELLANO 

1605 Madrid. | Francisco de Robles. . . 1d. de la Cuesta. ' Jen 4,0 
1805 | Lisboa. . - Jorge Rodríguez. . . : Ti as 
1605 dem. . Pedro Crasbeeck, A: Ll 1-82 
3605 (Madrid. . Francisco de Robles. . + «de dela Cuesta. dias 
1605 Valencia. . . P. Patricio Mey. 1-82 
1607 Bruselas. . Roger Velpins.. . o ale g? 
1508 | Franvisco de Robles. . ¿dde la Cuesta. 1-42 
1610 | Hered, de Locarni y Bidello, a - ALl- 8 
1611 : . Roger Velpius y Hub. Ant”. dl- 8? 
1617 Idem. . Hub, Antonio. . o... dł- 82 
1805 15 Madrid. . Cuesta (2h... . . +. , 4 49 

3615 idem, . Francisco de Robles, . , 1-4.) 
1616 ¡Pensclas. lud, Antonio. oo 1-8 
1616 Valencia. . a P. Patricio Mey.-K. Sonzomo - . 1-82 
J617 Madrid. Jorge Rodríguez, 1-42 
1617 Barecelona.. . Bautista Sorita . $2- 8e 
1637 ¡Madrid. . Kyancisco Martínez. - 1-42 
1647 lidem. . Imprenta Real.. e 2-42 
1605 Idem. distida. . M. Sánchez e +... + 2— 4? 
1662 | Bruselas. < Monmarte. o. l a + ¿2 obre. 2-8 
1362 Madrid... . Serrano de Figueroa. . A 12- 4° 
1662 63 fIdem. . . + . La Bastila.. RG y Fermindez . 2- 4,2 
1671 Bruselas. . CP. de la Calle. . re. os 2- 82 
1672-73 |Autberos. . + © Verdusxen. +... o . 32 fidem. onttals. . . ¡2-82 
1674 (Madrid. . María Armenteros, - G. de la Iglesia. .,34 ídem. . Obregón grabó. . 2-40 
1697 ¡Amberes . © Veridussen. e Biden . p2- 82 
1704 3arcelona. . TR Banse, o Gelabert e a’ 12 4? 
1706 Madrid. . Antonio González de Reyes + . E = - ¡Obregón gr, 2- 42 
1711 jitem. . Francisco Laso.. co . 35 madera. Mo 2-42 
1719 Amberes, . - d. Verdussen. . .,34 cobre. . . Bonitals gr. . 2- 8° 
1723 Madrid. Tod, de S. Jerónimo... BB e e 2-42 
172 Idem. <J. A, Pimentel. +... + Viuda Villanueva, 135 cobre. . Obregón gr. 27 42 
1735 ldem. A, Sanz. . o. o... 144 madera . . Anónimo, . 224 
1736 León (de Franciaj . J. y P, Bobnardel. .,32 cobre, .|Biodati. ¡2-30 
Londres. + «dy R. Touson. o. e.» 08 idem. < Vanderdanck.. 4- Y” 
Madrid. SJ San Martín... > 44 madera. - Anónimo, + 2-40 
La Hoya. . . Gosse y Moctjens. . , cobre. ‘Coypel. 4- 82 
“Madrid . . Alonso y Padilla. . o... . 44 madera. do . 2- 40 
Idem... . J. San Martín. . o 144 ¡dema ¿¡Ánónimo, + 2-42 
ldem. ©- Alonso y Padilla. . 44 idem. . idem.. ¡2-42 
lA msterdantó Leipzig Arkstec y Merkus.. - 23 cobre. Copo 4-8 
Barcelona... . Tan dolis. o . 46 madera. © Auónimo,. +. E: E) 
Tarragona . . dosepl Barber... . +. . idem. Ad A 8 
Barcelona... Juan dolis, o. e . 46 ídem. O 3 

Madrid. © Alonso y Padilla, . . Ramirez, . 44 idem. . Idem. . 2- 4%. 
Idem. . Manuel Martín... +... o... 44tídem. . Idem. 4-8 
Amberes. . | Jlorederos Vinda Verdussen. . o. . 32 cobre, o 148 
Madeid. . Compañía de Impresores. —. Heura. . . 232 lem. | Camarón e ++ 4-8 
Idem. Mo Marble dl madera. . Anónimo. . 4-8 
Iden. .LAmtovio de Sancli ©. ... + . ilastrada, . a 4-8 
Idem. © Compañia de Impresores, . Sancha... 352 eobre. < Camarón. o 4-8 
Idem. oo. Academia. o . . +. Ibarra, . . 32 ídem. . Carnicero, Castillo y otros. -| 4- ES 
Londres y Salisbury. White y Bowl. - + + | Fastón . o ss 264 
Madrid, . . IM. Martí... - 41 madera. Amame A $ 
lIdem. o. . Academia. , 24 cobre, | Isidro y Antonio Carnicero. . 14-82 
Udem. Idem . 24 ídem. . Idem. . o... 6-8 
Tdem. a Andrés Ponce Gabriel, 45 ídem. . Rodriguez. . 6-12 
7 98 Jdem. . Saneha. 91 ídem Navarro y Camarón. 4-8 
S 800 Idem. ld oo 3h (em, . Payet y Alcantara. + n-16.* 
1800 $07 Leiprig. «Juan Semu. . o. ' 8 ídem. . Thurston (copia Academia. . 6- 16,0 
15041 Berlín. . Vrolieh, o . . . . . .. . o. e 6-82 
1804 Madrid. Mo . 20.. Táminas de la edicion de 1797.. 6- Ss. 
1804 ‘Burdeos, +), Pinard. o. ! 4 8? 
1808 Madrid, . Viuda de Barco hopes i 4- $ 
1808 Londres, . hackington, Allen y Ga. o e 4 - 8, 
1808 14 Barcelona... © Sierra y Muti.. . Vi cobro.  Peleguer ooo’ 6-12, 
1810 León (le Francial. . Tournachon Mot, RA dem. , Carnjerro y Castillo, 4-8 
1814 París. © Bossanche y Massot. . ilustrada. ` 7-18. 
1814 Londres, | Lockinglon, Allen y Ca. ro’ 4- $, 
1815 Briodeos. Beat s o o L. a e 4- 8 
1318 Leipzig. adh, Sommer. . o os | Copia Carnicero y Thurston.. $ — 16. 
3819 Madrid. - Academia, . Imprenta Real 20 colne. . o Ribelles. 5- 8 


(1 Este tomo y los nueve que siguen comprouden sóla la primera parte, 

(2) Ta primera peste se exapezó en 1604 y existe en el Museo Británico eon un certificado que acredita se imprimió en 3,2 de divicmbre de 1604, 
pero na se publicó hasta 1605, ` 

(3) Este tomo y los tres siguientes comprenden la segunda parte. 


a a 


Tomo XVi 


.Imadera. . 
.1800 idem. , 
. [madera. 
«¡dem . > 


ILUSTRACIONES 


AA KK —— qÑ _ _—_—— _—_—  —_- 2 === A 


. » 


. ` . 


16 cobre. . 
12 ídem. - 
8 idem, . 

9 pluma. 
10 cobre. . 
12 ídem. . 
10 acero. . 


. ilustrada. . 
«| 16 cobre.. 


. . 


` 10 colre. ; 
10 idem. . 
10 ídem. . 


+ 100 madera. 


20 cobre. . 


.1800 madera, 


12 cobre. . 


: lilografías.. ` 


48 cobre. . 


` 12 cobre, Ñ 


` 


6 acero. . 


: ilustrada. . 


12 cobre. . 


. 


. 


29 cobre, . 


18 madera. 
13 acero. . 


. . ss. o 


. r 


. +. . . . . o 


48 litografías. 


8 madera. 
8 ídem. . 
12 acero. . 


» fo . ` . 


. »— ..«.... 


f 15 madera, . 


` 14 "madera. 
43 cobre, . 


20 "madera. 


8 madera, 


. 300 madera. 
.1300 ídem. . 
.1100 ídem. , 


e.s 


10 madera. . 


14 madera. : 


12 ídem. . 


. . 


$ madera, . 


.lilustrada. . 


madera. . 


Ñ 300 "madera, 


4 fidem. . 
ídem. 


. madera. + 


Cromos., » 


9 acero. 


. madera. 


AÑO POBLACIÓN EDITOR | IMPRISOR 
Pm A qq A 
1825 París. . +. + +| Baudry y Barrois. +. . . 
1825 Idem. +. . + + +]Cormon y Blanch.. . . 
1826 Madrid. . . + .[Miguel de Burgos.. . o. 
1826 París. . . :|Bossange, père.. PS P 
1827 Jdem. + . +. . Fermín Didot. . . . +. «|... A 
1827 Idem. ©. a. :[Cormon y Blanch.. . . o. 
1827 Idem., . «1d. María Ferrer. . +. . J. Didot. o. 
1829 Madrid . . . .JH.deC. Piñuel, . +. ojo. ©. . 
1829 Idem. . . + «Imp. tit, Ramos y 0.2... h. e’ 
1831 Idem. |J. Espinosa.. O a‘ ‘e 
1831 Zaragoza. . © «IPolo y Monge. +... +. e a‘ ‘’ 
1831 Berlín.. . +. . |G. Fincke. . . . do... o. 
1832 Madrid. .|[Kuentenebro. . . . +. .le. Ñ o. 
1832 Barcelona... . «JA. Bergues y Choo de 
1832 París. . . . e +«]d, María Ferrer. . . +. |J. Didot. . , . 
1832 Madrid. . .¡Fuentenebro, . O . 
1832-34 Barcelona... . -| Viuda é hijos de Gorchs.. o. 
1833-89 Madrid. . . «| Aguado. e Ñ 
1835 : Paris. r andry, o Ex erat. . . 

1836 | Leipzig. . e. ¡d Iletocher.. ¿| Evcrat (París). 
1836 Boston... «|I. Salus- Perkins y 7 Marvin. Lo. . o. 
1837 Idem... Miden... . . . +. . Ñ 
1837 Zaragoza + .|Polo y Monge. . +... . ole... . 
1838 París. . . . «|Lelewre. . . .. «|Everat.. . . 
1839-40 'Barcelona.. . .|Bergnes y C2 o. o. PS PO . . 
1840 Madrid. . . . Venta pública. . ` napa PE . , 
1340 Barcelona.. . . .|Antonio Bergnes y G. a . . 
1841 Idem. . e [Mayd y Ct... .. . . 
1842 México. +. . : +]|Masse y Y Decaen. o.’ . o. 
1844 Madrid. . . . .[Fuentenebro. . . . . 
1844 Paris. . . +, . .]0. Iingray. . os o. 
1844 Madrid. | | | .|Mellado.- Gabinete literario]. > |. . 
1844 París. . +. + «¡Carlos Hingray. . |Fournier, . 
1345 Idem. . .. ,. Dandy. o... o. . 
1845 Barcelona. . . «|Pons y €. a. o 
1345-46 |Idem. o. . |Viuda é hijos de May ol. o... 

1845 Madrid. . . . .[Mellado.. . oo. o... 

1846 Idem, . . . . . Rivadeneyra. e.‘ 

1847 Idem. . . . .[Gaspar y Roig... . . 

1848 Barcelona... .» . „Oliveres... . . +... . 

1849 Madrid. e.’ Rivadeneyra. e.’ . 

1851 Idem. . . . [Gaspar y Roig. . o. 
1851 Idem. . + + +|Ferrer de los “Ríos. os 
1853-54 |Madrid. + + +|Bounifacio Piferrer.. ¡Bepullós. . , 
1854 Nueva York.. . .|D. Appleton y ©.*. doo 
1854 55 [Sevilla.. . . +. [Tena hermanos. Moyano... 
1855 París... . . +|Baudry. . . . +. .¡Chunot. . . 
1855-56 [Madrid A Mellado. o ooo aa hea’ 
1856 Idem. no. +. „fd. Rodríguez. . . . +. «leo... +. - 
1857 Barcelona.. | | (|El Plus Ultra». |. o. 
1859 Madrid y Barcelona, |S. Martín y «El Plus Ultra» |L. Tasso |; 
1859 Jdem. PS E A RC 

1860 París. . . . Komaunt. - . o.» Des... +. 
1860 Leipzig. . . . JEA Brockhaus. . o... +. 
1360 Nueva York... . D. Appleton y C.a. o . 
1861 París. . . . +. .|Baudry. . co. Prhunot.. . 
1862 Madrid... , [Murcia y Martí. ¿[Galería literaria. . 
1862-63 Idem. . . .|Dorregaray.. . . . La eo 
1863 Argamasilla de Alba. Rivadeneyra. . Lo. . 
1863 Barcelona.. . +. .|[Maravilla. . . +. + .[ Ramírez. . 
1863-64 |Idem. . . . . .JideM. o . ... . .. ole... +. +. 
1864 París. . . . +. .|Garnier . +. . . Ae . 

1864 Madrid. . . | Rivadeneyra. AE o. . 
1864 Idem. . . . . .¡Gaspar y Roig, - o. AE © . 
1865 Idem. . . . . ,jidem.. . . Ll. . o. 
1865-76 | Barcelona... A Maravilla, o o. ade 
1866 Leipzig. F. A. Brockhaus. . . . ofpe + . 
1867 Madrid. . . [Martínez y García... Jl. 

1868 Boston-Nueva Yor k.|D, Urico-Ibarra. . . +. - Laypolde y Holt. 
1868 Madrid. . . . [Manii . . o... 

1869 Barcelona.. . . ,|<El Plus Ultra». o. . Y a850. . o. 
1871 Glasgow. + +. . ,|Mauricio Ogle y C.e . AG o 
1871 Londres. . , . .[Cassell, Petter y Galpht.. opo- +. + o. 
1871-73 ¡Barcelona.. , . .|Francisco López Fabra. . ie . + o.» 
1872 Valencia, . . +. .jAguilar y Terraza.. , o. o. 
1873 Madrid. . e JE Martílez. e +. «+ ee ore. 
1873 París. . . «¡Garnier hermanos... . . +|Dupont (Clichi). .; 
1874 Leipzig. + . «FE. A. Brockhaus.. . +. «lo...» o. 
1874 Londres. . + .[Chatto y Windus. . O 
1875 Madrid. . . . .|[Gaspar editores. . as 
1875 Idem. . . - «¡Cha Propaganda Católica». «|... os 
1875 Idem. . . .|Ribliot,+ Universal ilustrada! o. o. 
1875 París. + + .¡Bawdry. - Bramard. e o 

1876 Barcelona... . . Otwadors y Sulé . . . e o. 

1877 Cádiz... +. |J. Rodríguez . e... o». 

1877 Sevilla.. o. . .lJosé G. Fernández. . o. 

1878 París. . ` Jarnier hermanos.. . , 

1879 Barcelona.. . +. . Salvador Ribas. . . eaa a a 
1879 Nueva York.. . . D. Appleton y C.. . © Biog." por Tickner . 
1879 ¡Barcelona.. . . +... Aleu y Fugarall. o. o. 

1879 Madrid, . . . Caspar editores, . o e +0... +. + 


, 100 cromos. 
,,300 madera. 


. 


DIBUJANTE 
Copia red. y mala de Ribelles. 
J. A. e 
Ribelles. . . +... . . 
Ribelles. , s. s e » +. +. 
| Masferrer.. . . . +. 
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' [Cruikshank y Johnston, o 
.[Cruikshank. . . e . . +. 


.|Johannot. . . 
«[Rodríguct. . + 
«|Johanvot.. . 


e.a‘ 


.¡Ribelles. o. 
.JNantevil:. o ... + 


martinez. o... 


.|fdem. 
«Madrazo, 


' Gilbert. ©. 


"Clavel... 


.[Johannot-Urrabicta. . . 
(Johannot... +... +. +» 


LA. Rodríguez. Opod 


. . . . e.» s o 
y 


. 
. . eo. sos s e e. 


.PADÓNTMO. + +... 


Johannot.. . . + 
Idem. . 
Navarro y Camarón. |. 


Johannot. . oe‘ ‘o 


r r . . . . . 


. 
. 


. s e o 


ro... . 


Espaller, éte. 


13 Johannot. . , 


. Láminas de la Academia, 


`s Stahal.. 

i Johaanot. . 
.|idem. . + 
[Doré . ..< .. . . +. 


.lUrrabieta.. . 


dem... . o 


«¡Anónimo s . +. . 


"Stahal.. : : Ñ , 


. Barneto, ele. 


"lZarza. . e 


Urrabicta, . . . 


e... +... 


co... +... ... 


. . . 


Johannot. . 


a 
. 
. 
. 


. R. Puiggarí . . . . . 


.. . 


. Ayelos Mestres. - A 
. Johannot.. so . . .. 0. 


1780. - 


e.. 
.. 
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- 16,9 
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l 


AD a a io 
ceceo >» 9000 


2-1 
J] -= 
29— 
1 -12.0 
2-42 
i- 4,2 
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=> 


AÑOS 


1879 
1879 
1879 


Barcelona. . 
Sevilla. . + 
IParís. . 


] 

| POBLACIÓN 
BUAN oome 

| 


. 


EDITOR 


1 ! Espasa hermanos. . 


.: 'rancisco Alvarez y C.%.. 


"Garnier hermanos.. 


1879-80 “Alcalá de Henares. . «Federico García Carballo. 


1880 
1880 
1880 
1350-83 
1881 
1881 
1881 
1882 
1882 
1834 
1884 
4885 
1885 
1887 
1887 
1887 
1888 
1893 


1382 
1591 
1894 


1616 
1622 
1625 
1639 
1639 
1646 
1665 
1677 78 
1678 79 
1631-91 
1681-96 
1692 
1695-96 


Barcelona.. +. 
Madrid. . 
Barcelona. . 
Idem. . . . 
len. . . 
ldem. . 
ldem. . .. 
Idem... 


París. o. 
»alencia, o. 
Barcelona... 
CAN . 
Madrid. 


París. . . . 
Madrid. . . 
ldem. . 
Barcelona... 
Idem. . . 


Barcelona.. 
Idem. . . 


Idem. . . Ñ 


¡París , 
Idem. . 
Ideam. . 
Idem. . 
Idem. . 
Rouen. . 
Orleáns. 
¡París . 
¡dem .. 
¡Lyón. 


Amsterdam. . 
ldem, . .. 


1699-715, Idem. . . 


1704-15 
1706 
1713-54 
1713-17 
1717-19 
17:22 
1732 
1735 
1738 
1741 
1746 
1750 
1752 
1754 
1757 
1768 
1768 
1769 
1771 
1773 
1774 
1776 
1777 
1781 
1781 
1782 
1782 
1793 
1795 
1796 (9) 
1798 
1799 
1799 
1800 
1800 
1802 
1806 
1807 
1808 
1809 
1810 
1810 
1320 


París. 
Bruxelles, . . 
París. . 
ly ÓN 
IA nsterdan. . 
París... . 
Idem. 
Amsterdam. . 
Lyón. 
París. . . + 
La Haya. 
Francfort, . 
Parise o 
lidem. . 
Francfort. . 
Amsterdam. . 
¡Haye et Liège. 
| París. o... 
Idem. 
‘Haye et Liège. 
Paris et Haye. 


Liège. 

‘Paris. 

ym a’ 
Rouen. . 
Liège. 

i Hamburgo. 
Jay... 
Bruxelles. 
¡Lilie. 

Varis. . 


II 
¡Hlem, o». 
Idem. o. 
Leipzig. 
Paris, 

Igen, 
Jem. 

ldem. 

klem. 

| Leipzig. 
Ide». 
Idem. . 


. 


París- Amsterdam. 


Salvador Ribas. 
"Moya y Plaza. . 


Heredero de Pablo Riera. 
"iMontaner y Sinión. 


. Salvador Ribas. 
«¡Luis Tasso Serra, 


. 'Bibliot.? amena é instructiva . 


. Salvador Ribas . 
. Garnier hermanos.. 
. Ortego Aquirrebeñ 


. Bibliot.* amena é instructiva”. 


13. 


¿Comas hermanos. . 


Ñ ¡Santa Ana. . 


. ¡Garnier hermanos.. 


13. Góngora. . 
¿Agustín Jubera. 
. Salvatella. o». 
. Luis Tasso. . . 


.!Cristóbal Miró. . 
|E. Altés.. . . 
.| Fidel Giró. . + 


. 


* 


. 


* 


IMPRESOR 
GEI _ _ A _ _ _ 


ILUST RACIONES i 


1 
. acero, 
. edición mier oscópica. : 


ÓN SE D aee o e e 
- Cima de Cervantes . 
. C, Miró.. 


. . e 


. Salv: ador Manoro., 


, Hustrada, . 
.'ertición diamante. 
. madera. 

. madera y Cromos, 
. ilustrada. . 


. retrato.. . 
ilustrada. . 


o 


EN CATALÁN 


. ilustrada. . 

de o ao‘ ai 

. madera. . Stahal.. 
i 

. 300 madera. . 

. Fotograbados. . 

. madera. . 


e... +. a YOebtrato. . . . 


de 


EDICIONES EXTRANJERAS 


Tean Fnét, 
. ¡Denis Morcan. . 
Mean Mestais, . 
¿lAntojne Coulon. 
.¡Arnoul Cottinet. 
. [Jacques Caillove. 
-Gilles Hotot. 
[Claude Bardin.. 
«| Eden... . 
.| Ch. Amaulry. . 
-JOL Barbin. 


.| Pierre Mortier. 

.[Idem.. . . 
.[Venve Barbin. . 
3vilhuume Vriex, 


«¿Th. Amaurly. 
.[Vreres Wetstein. 


adem.. . .. 
JP. Humbert. . 
«|¡Rigolet, . 


. | Bassampierre. 
+ [libraires associés. 
| Bordelet.. 


` 


. 


«¡Clnusier ct Lambert. - 
«| Pierre de llondt, . 


J. F. Bassompierre. 


. i Arkstée et Merkus. 
+ |Bassompierre. 
. David. 


«Compagnie des Libraires. 


«į Bassom pierre. 

+ | Bleuct. 

-| Bassompierre, 
barrois, ajné. 
"Amable Leroy... 
© Pierre Machuel. 


. 


4, Y. Bassompicrre, 


J. G. Virchaux. 
Amable Leroy. . 

. R. Le Franch. 
¿CT Dechoncy . 
. Dufart. . . o. 
-¡Deterville, o. 
Idem.. . 
«© Idem., 


. f Fleischer. 


¿'Deterville. . 
. Gida, libraire, 


[Abraham Wolfgang. : 


. 


"Imp. Sejences et Ar Is. 


1, Nicole, 


PP Didot.. 


Meisebor. ` 


S Priand, 


| Aug. Renouard. 


. 


[Compagnie des Libraires. 


Compagnie des Libraires. 


. 


EN FRANCÉS 


ss‘ 


. 


ilustrada, . 


. ilustrada. . 
32 cobro.. 
32 ídem. . 
32 fdem. . 
32 luyken, 
32 ídem. 
40 cobre... 
20 malera. . 
58 ídem... 
¿Obra o. 
33 idem. . 
. ídem. 
32 idem., . 
58 manera. . 
28 cobre... 
31 ídem. . 
22 ídem. . 


. ilustrada. . 

. Ídem. 
29 cobre, . 
22 idem. . 


¿4 cubre... 
3) idem. . 
831 idem.. 
15 idem. . 
29 dem. , 
23 idem. . 
21 ídem... 
21 idan. 


AA 


ES AN 


e Guilleminet, 


` 24 “cobre, Ñ . 
. iInstrada. . . 
24 acero... 


15 idem... 
Y4 acero. . 
. “obre, 


6 cobre... 
3 idem. . 
6 idem.. .. 
8 iden. , 


Y eohre,. 
6 idem. . 
6 idem.. . 


 Puiggarí. o. 


. Johannot. . 


. Láms, 
' 
eeoj 
Jams. 
«den. . . 
dem... 
ldem. . . . 
dem... 
.Harrewin,. 
«HAntoine. . . 


. Martí y Murillo... 


.». . . . 


`G. Doré, 


E. Balaca yd. L. Pellicer. 


l ¡Puigggarí 


> Puiggarí L.. 


. . 


. `T. Johannot. . 


©. e s 


. Johannot y otros. o 
+. ¿Reducción C. Doré.. 


reds. 


< Antoine. 


- Bonard y Coy] vel. 
«¿Laminas reducidas de 1662, 


Bizot. 


| Bonard y Coypel, 


. Copia Coypel.. 


- Coypel; dolkema ge. 
< Coypel; Imeben gr.. 


. 


. . 


- Coy -pel.. . 


| Jdem; Folkema g gr. 
. Idom, Picquart y otro.. 


. ideom y otros.. 


„Idem; Saint Aubin gr. 
© Idem (imitación de). 


. Idem, id. 
. Idem, id. 


Idem: Saint Aubin g gr: 


. Coypel. 


- Coypel; Coulet gr. Lio 


| Tefene y Lobarbier. 


-¡Bonard y Coypel. o o 
- Coy pel.. . . 
.¡Coypel dib. ; Demense g gr. 


de la ed. Bruselas de 1662 


1662. Cause grabó. . 


Ñ “(Láminas reducidas de 1662, : 


. 


. 


. 


! 


. Copia red. de la ed. Madrid 1780 


© Pentel.. 


. Oueverdo (ep. red. ed, Me 1780) 
Lefebre y Deharbier. . .. 


. Dusanlchay. a 
. po y l Lebarhier. o. :] 


< ldem, íd. 
LE ntel.. 


. Lefebre y Lebarbier. 


Idem, de 


pil 
A E 
| 
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TOMOS 
2- Fs 
1- 8,2 
1-16, 
4- 82 
2- F° 
2- 3 
l- Fo 
2- Po 
2- Fo 
1-8? 
2- 82 
2-42 
1-82 
l- 42? 
2,8 m 
4 ~ 32.0 
4- 82 
l= 82 
2-12, 
l- ¿0 
4- 82 
2 
I= 4.0 
l- 4e 
1- 8,0 
J- 8,0 
I- 80 
l- 8,9 
2- 8,0 
2- 8,0 
2-= 80 
2- $80 
5 - 12,0 
4 - 12. 
5- 8, 
5- 120 
4 = 12.9 
5 -12.9 
6 - 12,0 
6 -= 12.0 
2 -- 12,9 
6- 3,2 
6- 8.9 
6 - 12,9 
6- 80 
- 80 
- 8,0 
- 80 
- 80 
- po 
- 82 
- 82 
- 12.° 
-1 
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Go Jo po TE DO Do YO po 10 90 Po p 
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- 12,9 
12,9 

- 12, 
- 4,9 
- 18,0 
4- 8,0 
3- 4.2 
.6- 82 
6 - 12.0 
3- 8.0 
6 - 12,0 
6 - 18.9 
$- 82 
6 - 12.0 
6 -12° 
3- 80 
6- 30 
4-12, 


esse’ 


AÑO POBLACIÓN EDITOR | mexesorn |! ILUSTRACIONES DIBUJANTE 
am| e — | r e i e > A ee i -= 
1821 Leipzig. +. +» + .|Desoer. . . o. l e... e aj 12acro.. » +. .¡Deveiria. . . . 
1821-22 |ldem. . . + +. .|Mequignon- Marvis, + . ee e‘ ‘e . . lídm . . +. | Lamie et Vernet aL yi . 
1824 Idem... . +. JP. È. Brindo... +. fe... . + .¡ Se0bre.. . +. Choquet . . . . . 
1824 Ídem. . s . . :|Delongohamps. e. e e «¡Plassam.. . . . J0 ídem. . . .[ldem . . . . +. . 
1825 Idem. . +» +. + -¡Salmon. ea al 8... ¿[Anónimo . . . + 
1825 Ídem. . . . . +|Delongchamps.. . . +. .¡Plassam. . . . Baco. . . +.|Deveiria. . . . . + 
1826 Ídem. . . . +. + |Samtelet,. A A 
1826-27 |idem. . . » + | Lugan. , + «[Didot. . . . .| lacero.. . +. .|Tassaert, Denis y Chasclat. . 
1828 Idem. >...’ Eymery, Fruger et Cie, Sl... a’ .18B4eo0bre.. . .» +.JAMÓDIMmO. . . . + . 
1829 Idem. . . . . . Ladrange. o. + «[WYourmier. . , ídem. . +. +. + ¿Denon y Westall. . . . 
1830 Ídem. . . . . . Bibliothèque Choisie., e +[Allois. . . . ah a‘ +. .le o... 

1830 París. +. . . » «PBriamd. . . . . . . «le... . . +] Baremo... . Choguet. o 
1830 ldem. . . +. +. «Marlin. . . . . . . .JAlois. . . . . 010. . . . +. o Charlet. . . o... 
1832 Idem. . . .» . JA. Hiard. . . 1... .l. +... +.» +.) Iacero.. » o +¡Courtin, W estall, Deveiria. . 
1832 Idem. . . . . .|Levigre frères. . . leo +... . +. 10. . . . +» ‘a Charlet. e 
1832 Idem. . . . . . Bibliothèque des Collèges. la le o o. .l e 
1834 Stuttgart, . . + +«[Erhardt.. . . ole. A P o. 
1836-37 |París. + + + .|Dubochet et Cie. eh o... +. .:800 madera. . +.» .|Johannot.. +. +. + eà 
1836 Idem, . +. +. +. JÁ Hid, . . . . . «le. o. 15 acero. . . +«[Courtid s . . . . . . 
1837 Idem. . . . +. .|Lefèvre et Desrez. . . . .l. o. 8 idem.. . . .|Westall. . . . e.’ 
183 Idem. +. . +. + .[Boudon-Huzard. o... ©.. l 9ídem . +. a +|Charlet. o . . . >» +. +. 
1837 idem. . . . . .*Ménard. . . . . . . .. o. 6 idem.. . +. .[Choquet. . . o... 
1838 Idem. +. +. » +. «|Dubochet. . . . +. . . O O 
1839-40 | Idem. e. . «Jldem.. o . . . . . ... .« . ».» . .1800 madera. e . .[Johannmot.. . +. .. 
1840-50 |Idem. +. +. +. «¡Garnier fréres. . . cs - +. .1800 ídem. . +. +. .|Idem. . o. o. 
1844 Stuttgart, +.» à +|Ch. Erhardt. .. Lo, A O 
1844 París. e. . |P. C. Leluby. . . . He S E + +|Nanteuil y Demoraine, . . 
1845 Idem. . . +. . +|Dubochet. . +|Lacrampo, © +. [magere . . +. +«|Johannot.. . + o.» 
1845 Idem. . . +. + +[Didier. o. le. o... + +. | 12 litografías, +» .[|Janet Longe.. e s . +. + 
1847 Idem. . . . +. +[|Fermín Didot Ièr TeS.. |: . e’ ťa‘ i’ co. o 
1847 Idem. - . >» +[Charpentier. . . . O A ať‘ 
1847 Idem. . +. +. + +[Duerocq.. e. e o . o «| 14 madera, . . [Nanteuil y Demoraine.. . . 
1849 Idem. . +. +. + +|Duerocq, successeur Lehuby. |. o. o. | 4ídm.o. . . |Idem, id.. . . . . +. . 
1850 Idem. . . e . |G. Haward. o.» e > e . fidem.. +» . . .«JJohamnot.. . +. . . 
1850 Idem. © i a Eeee, on I E ©. a. af lacero. . . .|Westall y otros.. . . 
1851 Idem. o. +. -|Vialat et Cie. . eo. Krabbe. ©.. | idem. » +. +|Gerin. . . o. 
1851 Leipzig. e. + +|Flcischer. Eolo. +... e madera a +. +. aG Doré. . . o. 
1852 Idem. . e . fA. Bedelet.. . o. co... . +] ideme +. . +] No consta el dibujante. o. 
1853 Idem. ©.. «IL. Hachette A co... «| lMídmo... Forest.. . . ©.’ 
1853 Idem. . +. . +. |Y. Lecon. . . o. . So 800 ídem... + « ¡Johamnot.. . o...» 
1858 Idem. . . a . [Didier o . . . . + +]. +... . .pl3Bacero.. . +. {Charlet y Courtin. . 
1854 Idem. . + +. +|Lecoflte.. . . +. .l. n e 
1858 Tours. . o. YA. Mame et fils. | Leo E +. «[Grandville. . o. 
1858 París. . . . +.|[Furne. . . aye. . . . +] 8tlem. . +. «[Lamiey Vernet. . . . . 
188... Idem. . . . +. .|Eurne, Jouvet et Cie eo... . +. .». «¡160 madera . +. Roux. . . + o... 
1861 Idem. . +. +. +. +|Béchet, . . el Bernardín.. . | 6ídem.. . . +.[Guerin. . o» o. 
1362 Idem. . . - . .|Magnin, Blancard, Cie. . o. «+. +.|28litografías. . Alberte. . s . . . +. o. 
1863 Idem. . . : -| Delarue. oo. o. © e. . «¡120 madera. . . .[Velory.. o e aa‘ . o. 
1363 Idem. . . . +. +|Hachette et Cie. . cs... . o + 1870ídem.. +. +. |Q. Doré. . . . . o. 
1564 Idem. . . +. + .|Idem.. o. o. A o 
1366 Idem. . +. +. +. +[Fumte. . . . .. . e s a | Sacro. . +.» Lamie y Vernet.. . . à’ 
1866 Idem. . . . + -[Garnier. . . Erin e. > .| 8madera. . . Staha. . . . .. . +... . 
1868-71 Idem. . +. +. + +|Bibliotheque Nationale. a o. 
1368 Idem. . . + +. + ¡Hachette ot Cie. eo... +. . +. e .1 64 madera. + . + Vertall y Forest., o... 
1869 Idem. . . . . .¡Idem.. . o... co... > . 3870 ídem.. . . |G. Doré. . e.’ 
1869 París. . . . +. [Charpentier o... . o... o... oros 
187... Idem. . . . +. +|B. Becheb, . . . nl GB madere, . . . Guerin. s o aG 
1870 Tours. . . . . .iMame et fils. . . . co... «| Bacero.. . . .[Grandville. . . . . . .. 
1371 París. o. + «¡Fermín Didot. . . e r o... 
1875 Lymoges. . + . + Barbou frères. o. + +... +. 1 madera.. . [No consta el dibujante. . . . 
1875 (2) ¡Varís. o. "¡Bevnardin-Búchet.. . O a ‘a ‘e a 
1876 Idem. . . +. +[Molinier.. o... e eo Madera +. . . . Vierge. . . a 
1877 Idem. . . . +. + Y. Etzelet Cie. . . . +... “8lBídem. . . |Tony Johannot. , co... 
1878 Idem. . . +. «¡Hachette et Cie. . > e a + idem. . » +». .|Bertall y Forest.. co... 
1878 Idem. e.’ 13, Etzel ct Cie.. o... A o. 
1881 (?) Tymoges. . . |E. Ardant et Cie.. . los e.. .| 4madera . » . "ICiemora. rr 
1882 París. +. +. «¡Hachette et Cie. . o... - . . .Jídem. e JQ. Doré o . . ........ 
1834 Idem, . . . . ¿¡Jonaust et Cie.. . à der... o l 1B agua fuer to, + JS. WorMS.. e >» +. eà 
EN INGLÉS 
1620 Londres... ¡Edward Blount, . . +. «Jo. . J- ee ee‘ a‘ ‘ ‘e ‘‘ ‘a’ G 
1652 Idem. o.  |Hodgkinsonne, for, 2 ITA, Crooke.. Ml 
1672-76 |Idem. . . . . A el e r’ 
1687 Idem. oa’ T. Newton. o. , "Th. Hodgkin, . 12 cobre. . . - Anónimo. - . . o. 
1700 Idem. . . . . “IChiswell.. . NS PA + «+ | 32Íídem.. . . «¡Láminas de B ruselas, 1662, . 
1700 703 lldem. | | ' ¡ÍBukley. +. ale ll dem. , + 12de laed. de Londres, 1687, . 
1706 Idem, . . + .¡Chiswell.. . . . . + o I 83 ídem.. . . .¡Idem. . . 
1725 Idem. . . . . «14. Knapton.. . à . O KE C APA a ed. Lon. 1687, y kan.. 
1731 Idem. , . . . tJ. Walthoc,. . e + Shelton... 26 ídem.. ' Coypel; Vandergucht grabó. . , 
1742 Idem. . . . . ¿J.andR. Tons. +. hoe .... 68 idem, . i Vanderbank. . a 
1743 Idem. . . . +. . Midwinter. . * . y +... +. +» | I7idem. . . . Coypel y Bouttats. . . 
1749 Idem. . . . +, +. W. Ynnys, R- Ware, ete. ídem... + + » Vanderbank, Coypel y Otros... + 
1749 idem. . . . . +. J. and R. Tonson.. O CN . Vanderbank. , o... a 
1755 Idem. . . +» + +. Miller... eo. . +... . +. 28Ídm. . . +. Hagman, . . . . .. ... 
1758 — lldem. | | | | IJ. and R. Tor ona te a] 68 ídem. |.. Vanderbank., o 
1761 Idem. . . . +. . Osborne. . es re e o... e| 28Ífdm. . . + Hayman; Nest gr o... 
1766 ¡Idem. . . +. +. . Tonson . Lo a BO Ídem . Vanderbank. . o... 
1770 ¡Idem. . . . +. . Strahan.. . . os "o. e o «| 28Íídem. o. . Hayman.. . . . .. . .. 
1771 "Glasgow. . + + + Robert. and Andrew Poulis. lo... o. «© | 4 madera. . . „Idem, r 
1774 Londres. +. +. +. + J Cookes . .. .» ... e ». .«.. e .' l8cobre.. ». . . Wale . a‘ ..... > 
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6- 8,2 
6- do 
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5- 82 
3- 40 
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1-42 
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2 -12° 
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2 -= 12.0 
1- V° 
4 -12° 
1-42 
l1- 8? 
1-120 
1 -12.0 
1-42? 
2 - 12.0 
2-12. 
1-82? 
2- 82 
1-42 

1l- 4. 

, 1 - 4,2 

12-82 

g- pr 

2-8 
2- 8,2 

¡1-82 
4 - 12,0 
1-18, 
2- r° 

12-82 
1- 8, 
1- 80 
1- 80 
l- 4.2 
1 - 18.9 
2- 4 
1-40 
1 - 13.2 
4-18, 
1- 8, 
l- 80 
6 - 16, 
2- 8° 
1- F° 
1- F? 
1- E° 
2- 30 
4- 8, 
2- 3, 
4-12, 
4- 8, 
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4- 8,9 
4 - 24,0 
2- 80 
2- Fo 
2- Fo 
4- 8,9 
4- 8,9 
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1786 Idem. Ñ 
1792 Idem. . . 
1793 Idem. . 

1794 Idem. . 
1795 Idem. . 


1796-97 jldem. . 
1799-800lIdem. . 


.—. +... +... ... o. 


1801 Ideni. 

1803 Glasgow. 

1303 Filadelfia. . 

1509 Londres. . 

1809 idem. . . . 
1810 Idem. © e. 
1811 Idem... .. 
1815 Nueva York.. . 
1818 Londres. o. 
1818 Idem. . ©.. 
1819 Idem. . . 
1820 Idem. . . . 
1321 Idem, . . . . 
(9) e (2) 
1822 Edimburgo. . . 
1828-40 ¡Exeter.. . 
1831 Londres. e’ 
1833 Idem. . . 
1836 ldem. . . . . 
1837-39 |ldem. . . . + 
1840 Idem. . . 
1842 Idem, . o. 
1842 Idem, . . .. 
1847 Idem. . © 
1848 Boston.. . . 
1853 Londres. . . 
1858 Idem. o. 
1860 Nueva York. o. 
1865 Boston.. .o. 
1866 Londres. . . + 
1866 Idem. . .. 
1369 Idem. . o. 
187... Idem. . . . . 
18%... Nueva York.. . 
1870 Boston.. . . 
1870 Edimburgo. . . 
1870 Londres. . . . 
1875 Nueva York.. . 
1875 Filadelfa. . . 
1876 Idem. . . . 
1877 Nueva York. . . 
1879.31 |Edimburgo. . 
188... Londres. . 

1881 Idem. . . 

1881 ldem. . . . 
1885 Nueva York. . 
1888 Idem. . 
189... Londres, - 
18... Idem. . , 
1648 Francfort... . 
1669 idem. . . 

1683 Basel y Franckfort.. 
1734 Leipzig. . . 
1753 Idem. . . . . 
1767 Idem. . . . . 
1776 Carlsruhe.. . . 
1775-77 Weimar y Leipzig. . 
1780-81 |Leipzig. . 
1785 Carlsruhe. . 

1798 Wien y Prag.. 


1799-801 | Berlín. . 
1800 


.. . . . 9. . .... 


‘Königsberg. Ñ 


. o . . +. . ... . .. 9. 


. 


1810-12 Berlín.. . 
1817-18 |[Wien. . . 
1825 Leipzig. . 
1825 Quedlinburg, . 
1825 Zwickau, . . 
1831-32 |Berlín. . . . 
1837 Leipzig. . 
1837-38 [|Stuttgart. . . 
1839 Pforsheim.. 
1839-41 |Stuttgart. , 
1840 Wien. . . 
1850 Stuttgart. . 
1852-58 [Berlín. . . 
1856 Wien 
1860 Borim.. 
1867-68 Hilburghausen. . 
1869 (?) 'New-Ruppin.. 
1870 ¡Stuttgart. . 
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.. . ... 
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«| Rondledge and ©. o, 
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. Milner, Sower by ol of Malifox. 
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e Reimer . . +. 
.¡Brockhaus, . + 
.|B. der Classiker. . 
. Dennig. . +. +. 
«Metzler, e’, 


. 


+ [13ib), Institut. . . 


.|Idem.. . : 
Idem.. o. 
.¡Schmieder. . 


. ¡Sehmieder. . 


.| Kogan Paul and C.o . 


(G. Routdledge and Sons. Ñ 


IB. Quaritch. 


` [Cassell o... 


Thomas M. Gotzen. 
Idem.. . 

Juan L. de Four, 
G. Fritsch. 


e... o 


Fritsch. 
iG. Fritsch. 


esasa . . 0. 


. 
. 
. 
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.|Franz Haas.. . 
. [Joan Friedrich Unger. 
. Joan. . 
«|J. E. Un 
«FE. Grun 
«E. A. Brockhaus. . 
IG. Basse. . . 
Sehumann, o... 


+ Metzler. . 
-Hofmann and € o, 
. A, Wenedik. . 

. Hofmann and C.e.. 


Sammer., e 
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` 
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. Alfred Ochmigte. . . 
JA. Kroner... .. 


.'Brimmer and 
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. 


Ñ R. Groff, 


. 


. 
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IMPRESOR 


Whittingham.. 


.|Rivington, ete, 


v 
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. 


.. . ...... 


. 
. 


: Willoughby. 
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nger y y Realschulbuch j 


e.a . . . . . . . 8... 


. vo... .. 


.. . . +... 
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. 


. 


. 


» 
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. 


. 
. 

. 

. 
c.o. 


..se e’ 


e. .sa, 
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. - +.) 18 ídem.. 
. Rand C.o, 


. 


e.. e 


. 


.[eobre. . 


. Idem. +. + 


¿[800.. 


.[madera, . 


-1700 ídem, + 


. |madera. 


ILUSTRACIONES 


28 cobre... 
idem. . . 
12 ídem. 
: 16 ídem. . 
12 ídem. 


e. . . .... 


16 acero. 
4 ídem... 
20 cobre. 


. 


` 16 acero. . 


i 20 cobre. 

7 8 cobre. . i 
4 acero. . 
50 ídem. - 


. 


24 acero. . 


i 8 madora. 
| 24 ídem. . 
i5. 


. . . . ..... 


16 ídem. . 


.. . . . . ..... ... . 


4 ídem. 
50 ídem. 
8 idem.. . 
ídem. . . 


. 
e.s 


. 100 madera. Ñ 


8 idem.. . . 
8Sidem. . . 


ídem. . . 


7 54 madera. 
123 ídem. . . 
idem. . . +. + 


. . . . » s 


». e .. 


36 agua fuerte. . 


016 agua fuerte. - 


.. 


15 agua fuerte. . 


.[madera. . . 
lidem. 


.! 15 agua fuerte. - 


EN ALEMÁN 


. o... 


. . +... eo 


. o... . . 0. 


.. . +... o. 0. 


esse 


.. e 


e... . . 


-je . . 


. 800 madera. . 


.[madera, . . . 
, 


5 cobre.. . . 


. . es o» 


` 26 cobre. Ñ ` 
6 madera. . 

` 14 cobre. Ñ . 
6 madera. . 
12 cobre. . 


.. +. +... . . ... 


6 madera, 


5 cobre. : 


. . sse‘ 


` 8 cobre. . Ds 


; 94 ídem... : 
` 8 cobre. . . 


. .. 


` 6 litografías. 
“madera, . > 


24 lit, iluminadas., 
.|Westall; Heath gr. 
` Wainrighte gr gr, 


DIBUJANTE 


. Hayman. . . 


+ No consta el dibujante. 


AT Crikshank. 


"Anónimo. - . 
.¡Cruikshauk. . 


. Tony Johannot. . 
Ñ J ohannot y otros. 
«|[Gilbert; Armstrong gr.. 
[idem . . 

. [Warren y Johannot; Scholf gr. 


{Johannot y Gilbert.. 
(Gilbert, . . + . 


: Bertall' y Forest.. 


Riley... 


Corbonla, Brawn, Kirk. 
Idem, id., 


Al Coypel. y Bonkerbank. . 


de... 
` Stothard, Jones, Banks y “otros. 
.[Coypel y Carnicero... . 


. "Copias malas de Hayman.. 


` 


.:Copias muy malas s de Hayman. . 


. 


Láminas de la edición de 1801. . 


Lenoy, y copias de Carnicero. 


.[Uwins; Warren gr... 


Smirke. . 
No consta el dibujante. 
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Idem y Medaoux. 


e.s +... . 
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.|Gilbert; Darziel gr. 
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.«iJohannot.. . . 


Tony Johannot. . 


«dem. . . +. . 
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. . -= . e 


eses o o... 


Tony Johannot, . 
. Lalauze. . . » 


. . . +... . . ... ..... . .. +. 


.| No consta el ¿nin 
[ídem . . . 
dem... +... . 


.[Anónimo. . 


.|Anónimo. . 


. Chodowiecki; Berger grabó. 


Coypel.. 


.| ánimo. 
Chodowieeki; “Weinrauch gr. . 


. Anónimo. . o. 


«|. . . » 


` [Imitación de Coype . 


Ñ Johannot. . 
«Idem. . . 


. ` >. > 


Chodowiecki. Ñ : 


.. +... 


Chodowieeki. . 


Johannat. . 


.. s. 
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Bertall y Forest.. 
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TOMOS 
4- go 
4 -12.0 
d -120 
4- go 
l- 42 
l- ¿e 
5-120 
4 ~ 12,0 
4-— 8o 
4- 82 
4- 82 
2- 82 
4 -16,* 
4- 82 
4- 382 
4-12, 
2-16, 
4- 8o 
4- 80 
4- 8,5 
4 - 12,0 
4 - 15,0 
5- 8,0 
4 = 16,09 
2-120 
3 -12.0 
l= 40 
3- 4,0 
4 - 12,0 
2- 42 
1-4, 
1-4. 
1- 82 
1-42 
1- 3,5 
1- 80 
4- 3,0 
1- 4.9 
l1- 30 
1- 3,0 
I1- 80 
1- 40 
4- 3,0 
l- 80 
1- 4, 
1- 8 
1- 30 
1- 8e 
2- 4,2 
4- 4,20 
1- 3, 
4- 32 
3- 3,0 
len 8.9 
5- 40 
1-16. 
1- Fo 
1-12 
1 -12.2 
2- 8,9 
2- 8° 
2- 8° 
4- 8° 
6- 8° 
6- 8° 
6- 82 
6- 82 
6- 82 
4- 82 
6- 3° 
2- 82 
5- 8° 
4- 82 
6 -12* 
8-16. 
4- 30 
4 - 12.9 
2-40 
6- 30 
B- 82 
4- 82 
B- 8,2 
2- 8" 
1-82 
2- 8 
4- 8 
l- 8, 
1- 30 
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AÑOS 


o 


1870-71 
1872 
1874 
1876 
1877 
1883 
1884 
1884 


1657 
1859 
1669-70 
1696 
1699 
1707 
1732 
1746 
1877 


1622-25 
1625 
1677 
1722 
1738 
1755 
1816 
1818-19 
1819 
1840-41 
1851 
1870 
1876 
1880 


1815 
1848 
1866 
1867 
` 1868 
1873 
1882 
1893 


1776-77 
1829-31 
1865-69 


1794 
1830 
1853 
1876 
1877-78 


1818 
1857 


1864 
1866--68 


1850-53 
1870 
1873-75 


1354-55 


1360 
1864 


1882 


1879 


1887 
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POBLACIÓN 


Stuttgart.. a . 
Berlín. - . 

Idem. . . +. + 
Stuttgart... . 
Leipzig. o... 


Berlín. . . . . 
Stuttgart.. . . 


Dordrecht. . 
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Idem. . . . 
Idem. . . . 
Idem. . . . 
Te Amsterdam. . 
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Leiden.. +. +. + 
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¡Venecia. . 
Idem. . . 
[Roma . . 
i Venecia. 
Iden. . 
Idem. . 
Milán. . 
¡ Venecia. 
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«Milán. . 
: Nápoles. 
¡Milán, . 
Idem. . 
«Idem, . 


. . . . .  ... 
> eses’ 


. . . +... o... . 


... .. . . .. 
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Moscou. . . » 
San Petersburgo . 
fdem. . s . . 
Ídem. . +. . . 
iidem, . . . 

¡Idem. . +. . 

Odessa.. . . 
San Petersburgo . 


Copenhague. . . 
Idem... . 
lidera. . +. + 


Lisboa.. +. . 
París. . 
Lisboa. . +. . 
Porto. . . . à 
Lisbor.. a a a 


Stockolmo. . . 
Idem, . . +. + 


Praga, s e . + 
Idem. ©.. 


Keiskemeten. . 
Pest... . . 
Budapest., . . 


Varsovia. . o o 
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. .... 
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. Constantino Fernakov. . 
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.]Mersbach, +. . . + 
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(No consta el editor). 
Ídem... ... 


(No consta el editor)... + 


Zupana, hermanos. . + 


A} {5 o consta el editor)... 


Edición de traducción incompleta no ilustrada. 
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. ` acuarelas. . 


. 
e.. 
. 
essees’ 


. puadora, 


HOLANDÉS 


o > 


i +[acero. . 


. 
s. 
. 


a (26... 
A ae 

e... . . . 12 . 
A CIN 
. o. E 


C E3 cobre, . 


. 


. 


> 


.1100 madera, . 
. "376 ídem. . 


. cromolitografías.. 


. +... oo 


o 32 litografías. 


EN ITALIANO 


.o. . . . +. 
e.oa 


.icobre. . 
33 ídem. 


. 


.. .. o. 


ilustrada. 


. «Ídem. 


“madera, 
ídem. 


eres’ 
. 


. „lidem. . 
co... «Ídem. 


EN DINAMARQUES 
E . 
. D. Sieht, ` 

EN PORTUGUÉS 


lo «lídem. 
|; o... 30 ídem. 
EN SUECO 


EN BOHEMO 


.jídem. . 


» 
` 
» 
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. [800 madera. 


800 madera. 
64 ídem. . 
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¡ 20 madera. 


ilustrada. . 


+ +. +. 29 eobre.. 


. 


«Vilustrada. . 


. o... . >» 
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“91 Titografías. 


.. e». 


oo... +. o juna estampa. . 
"Les madera. . 


EN HÚNGARO 


do... +. + +]madera, 
loo... + +lilustrada, 


EN POLACO 
.Hilustrada, 


EN GRIEGO 
EN SERBIO 
„(madera , 


do. . 


EN CROATA 
do... . .| madera. 
EN FINLANDÉS 
de 


EN TURCO 


8 madera, . 
13 ídem. 
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Copia de Johamnot.. . .. 
G. Doré . . . . . .. 


< Schroeder y W. Sinmnler. 


ClO. Franz. . e.’ 
e Q. Doré... ... 0. 


» ©. . . o s ù 


«|háms. como las de Brus. 1662. 
«¡Copia de Johannot. . 

Láminas de Bruselas de 1662. 
.[Idem, íd., Íd.. . + 


Idem, id., id. a’, 
Idem, imitación íd., í 
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Idem, íd., íd., íd. o... 


-| 


«¡Láms. de la edición de Bruselas. 
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Johannot.. +. 
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„` Demoraine. . . 
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Idem. . . + : 


. . . . . . o. 
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¿JJohamot.. o s . . » 


lBertall y Forest.. o. 


«¡No consta el dibujante. . . 


: [Eefebro y Eobarbior. e.’ 


Johannot.. .. co... 


Idem.. . 


Roux. . 
‘Xo consta ol dibujante. 


tas.: 


. Imitación de Coypel. . . . 


. a +. ‘œ 


(Berghs. Ñ : o 


» . e . a sa o o 


"¡Jokannot, . e. o... 
(G. Doré; Pisan grabó. . 


«| No consta el dibujante. . . 
aJJ. Gilbert... . . .. . 


.] No consta el dibujante. . . 


. 


el 


Hober.. s so eosa’ 


«JJohannot.. . a 
No consta el dibujante. o. 


Johannot. . o... 


lees consta el dibujante. . . 
Doré... ..... +. 


[No consta el dibujante. . . 


.[Bertall y Foreste . . +. . 


.|Macedo (e. Johan. y» Severini gr Ñ 


TOMOS 
| 2- 4,0 
..2- E" 
.12- 8,9 
l=- 8,2 
2- 82 
Jl- 3,9 
2 —YF,em. 
4- 8,0 
.12-12,2 
.| 4- 8,9 
2-12, 
| 2- 82 
J2- 8,2 
«| 2- 3,2 
J| 2- 82 
J1- E° 
Ji- 82 
2- 8° 
2- 8, 
2- 82 
I2- 8e 
.12- 8,2 
.) 4- 8,0 
38-82 
.18- 87 
| 1-38%m. 
.|2- 40 
.| 4 - 12,9 
.12- 42 
l- 8? 
2- F° 
6- 8e 
J2- 4,0 
.12- 8,2 
.| 1- 82 
.¡1- 80 
«| 1- 49 
.¡ 1- 4° 
2- 4e 


6- 8.0 
$ - 12,2 
1-42 
2 - Fo 
2- 82 


:] 4- 8° 
| i- 8, 
| 2 - 12,0 
| 2- 8,0 


| 1- FE 
| 1-12, 
| 1-4. 
a| 1- 3,0 
1-82 
| 1-12, 


QUIL 


QUIJOTERÍA (de quijote, hombre ridícula- 
mente grave y serio): É. Modo de proseder, vidí- 
culamente grave y presuntuoso. 

QUIJOTESCAMENTE: adv. m. Con quijotería; 
de una manera quijotesca. 


QUIJOTESCO, CA: adj. Que se ejecuta con 
quijotería. Aplícase también ¡las personas. 


790 


Lejos, en fin, de una vana 
Y QUIJOTESCA señora, 
Que como esclavo me manda, ete. 
BRETÓN ne LOS TTRRREROS. 


QUIJOTISMO (de quijote, hombre ridícula- 
mente grave y serio): m. Exagoración en los 
sentimientos caballerosos, 

se han creado un país ideal de rornanti- 


cismo y QUIJOTISMO, ete. 
Mesoxrno ROMANOS. 


— Quivorismo: Engreimiento, orgullo, 


QUILA: £ Bot. Nombre vulgar chileno em- 
pleado para designar dos plantas diferentes: una 
perteneciente å la familia de las Gramíneas, y å 
la cual corresponde el nombre científico de 
Chusquea Quilo Kunth, y otra de las Liliaceas, 
y cuya denominación sistemática es Jerreria 
stellata Ruiz y Pavón. 


QUILA: Geog. Pueblo cab. de la alcaldía y di- 
rectoría de su nombre, dist. de Culiacán, esta- 
do de Sinaloa, Méjico; 1700 habits. Sit. á la 
margen dra. del río San Lorenzo, 4 50 kms, de 
la desembocadura. 


QUILALI ó CUILALI: Geog. Pueblo del distri- 
to del Coco, dep. de Nueva Segovia, República 
de Nicaragua, sit. al N. del emplazamiento de 
la antigua e. de Segovia, á orillas del río Jicaro. 
Esta región ofrece grandes ventajas para el es- 
tablecimiento de empresas mineras, agrícolas y 
de cría de ganados. Sus minas contienen oro, 
plata y mezclas de cobre. Los minerales de oro 
de este dist, producen de una å tres onzas por to- 
nelada. Las principales minas son: San Anto- 
nio, La Cruz, Trufa, Los Amigos, El Cedro, Sal- 
to del Niágara, Potosí, La Fortuna y El Uni- 
verso. 


QUILAMA: m. Bot, Sierra de la prov. de Sala- 
manca, en el p. j. de Sequeros; pertenece å la 
divisoria entre las aguas del Duero y del Tajo, 
y en ella nace un riachuelo del mismo nombre, 
que pasa por el término de los pueblos de Arro- 
yomuerto, Garcibuey Valero y San Miguel de 
Valero, y desagua en el río Alagón, después de 
haberse unido con el Pasajes, toruando el nom- 
bre de Valero. 

QUILAMONO: m. Bot. Género de plantas ( Qui- 
Zamon) perteneciente á la familia de las Litra- 
riáceas, cuyas especies habitan en Filipinas, son 
plantas arbóreas, con las hojas opuestas muy 
cortamente pecioladas, y las flores dispuestas en 
racimos axilares; cáliz libre dividido ex cuatro 
ó cinco lóbulos; corola abortada; estambres en 
número de cuatro é cinco, libres é iguales, ir- 
sertos entro las láminas del cáliz, con las ante- 
ras ovales y uniloculares que se abren longitu- 
diinalmente; ovario libre, cónico, comprimido y 
con dos surcos; estilo encorvado y estigma en 
forma de cabezuela; el fruto es na cápsula bila- 
cular y polisperma que se abre longitudinalmen- 
te en dos valvas; semillas numerosas y muy pe- 
queñas, situadas en el oje de la cápsula, 


QUILÁN: Geog. Cabo y extremo 8.0, de la is- 
la de Chiloé; está cubierto do bosques y presen- 
ta ensus alrededores altos escarpes que se ele- 
van de 80 4 90 m., ligeramente coloreados de 
amarillo, La tierra adyacente es menos boscosa, 
que la que se encuentra más al Oriente en luga- 
res más abrigados, aunque siempre se ven algu- 
nos árboles por todas partes. Inmediata hay 
una isleta de igual nombro. 


QUILAFADOR: m. El que quilata el oro, la 
plata ó las piedras preciosas. 


QUILATAR: a, AQUILATAR. 


El consejo ejecutad, 
Aunque por gracia, se os dé, 
Y de mi hermano en la fe 
QUILATARÉANS su verdad, 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


QUILATE (del ár. guirat; del gr. xepáriov, pe- 
so de cuatro granos): m. Unidad de peso en el 
de las perlas y algunas piedras preciosas de nu- 
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cho valor, como el diamante, la esmeralda vel 
mbi, Equivale á cuatro granos, O Sta doscientos 
cinso miligramos. 
««. decían los que sabian de perlas v piedras 
preciosas, que hacia veinte v enatro QUUATES 


de ventaja 4 todas cuantas Se hallasen. 
INCA GARCILASO. 


~ Quivare: Cantidad relativa é proporcional, 
que servía para determinar ta calidad del ero, y 
gue representaba la vigésima parte de enalyuie 
ra porción de dicho metal puro. Así derimos que 
el oro de una barra o lingote es de veintiún 
quivares, cuando de veinticuatro partes tiene 
tros de liga (cobre). Hoy se hace la calificación 


por milésimas; y por lo tanto la ley del oro pu- | 


ro es de mil milésimas. 
-. convertir este siglo de hierro mohoso 
y oriniento. en otro siglo de oro de veinte y 
cuatro QUILATES. 
CosmE 
— Que es oro en QUILATES pruebo, 


Pues tavto más es de ley, 


Cuanto menos liga tiene. 
Pres 
Preso pr MOLINA. 


GÓMEZ DE TEJADA. 


~- QuILATE: Moneda antigua del valor de me- 
dio dinero. 

- Quinarr: Pesa de doscientos cinco miligra- 
mos, que sirve para pesar las perlas y algunas 
piedras preciosas. 

- Quipark: fig. Grado de perfección en cual- 
quier cosa no material. U. comúnmente en 
plural. 


... significando con esto los QUILATES de sus 
virtudes y partes. 
Penno FERNÁNDEZ NAVARRETE, 


... en Cuyo riguroso examen se desenbrieron 
los preciosos QUIMATES de la verdad deste mis- 


terio. , 
Er. DAMIÁN CORNEJO. 


—Por quinares: m. adv. fig. y fam. Menu- 
damente, en pequeñísimas cantidades ó porcio- 
nes. 

— Quina ve: Geog. Río de Méjico, tributario 
del de Nautla; forma límite entre los cantones 
de Jalacingo y Misautla, est, de Veracruz. 


QUILATERA: f. Instrumento largo, lleno de 
agujeros redondos en proporción y diminución 
más ó menos de un lado y otro, por donde pasan 
los granos de perlas ó aljófar para reconocer los 
quilates ó valor que tienen. ` 

.+. para esto se usa de unos agujeros, en pro- 
porción y calidad disminuidos, que llaman 


QUILATERAS por donde se avalúan. 
P. ALONSO DE SANDOVAL. 


QUILATES: Gcog. Cabo en la costa N. de Ma- 
rruccos, al E, de la bahía de Alhucemas. Proce- 
de en suave declive de la cordillera de montes 
que, con 443 m. de elevación, corre de N. å S., 
ciñendo por el E. la bahía de Alhucemas y ba- 
ñando sus faldas occidentales dentro de dicha 
bahía, las cuales constituyen una costa casi rec- 
ta do N. á S., que no es sino una continuada 
barranca entrecortada por quebradas y algunas 
playuelas hasta el recodo en que comienza la 
playa. En algunas de sus cañadas se ven sem- 
brados y tal cual habitación, de Jas cuales la más 
notable es, en la pendiente de uno de los montes 
llamado Altura del Renegado, una casa blanca 
que lleva el mismo nombre, Cuando viniendo 
del N. se recala sobre el Cabo Quilates no se 
perciben bien las barrancas bajas con que ter- 
mina al mar, por proyectarse sobre los terrenos 
elevados dle que procede, pero se reconoce per- 
fectamente cuando se viene del E. ó del O, f De- 
rrotero del Mediterráneo). 


QUILAUANES ó KILAUANES: mM. l. inog. 
Nombre con que son también conocidos los ¿i- 
rurayes de Mindanao, Filipinas. 


QuILAYA: f. Bot. Género de plantas ( Qui- 
laja) pertenecionte å la familia delas Rosáceas, 
tribu do las espireas, cuyas especies habitan 
en la Amúrica meridional, y son plantas arbó- 
reas, con las hojas esparcidas, sencillas, enterf- 
simas; las estípulas peciolares geminadas y cae- 
dizas; pedúnculos terminales y axilares gene- 
ralmente con cuatro flores bracteadas, la inter- 
media femenina y las otras masculinas por abor- 
to del ovario; flores polígamas, con el tubo cali- 
cinal de forma hemisférica y el limbo dividido 


, en cinco lacinias con estivación valvar: 
, 
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disco 


¡ carnoso adterido al tubo calicinal y prolongan 
| do en cinco lébulos que revisten las lacinias de 
| éste hasta su mitad; corola de cinco pétalos m 


t 


serios en la garganta del cáxiz, alternos con 1 
lacinias de éste, sentados y espatulados; 10 pe 
tamóres, cinco opuestos à los pétalos insert ; 
sobre el disco, y los otros cinco insertos sobre los 
óvwos del caliz hacia su mitad; todos con los 
filamentos alezunados y libres, y las anteras i 
trorras, biloculares, aovadas, longitudinalment 
dehiscentes, insertas por el dorso y escotadas an 
su basn: cinco ovarios sentados en el fondo del 
cáliz, uniloculares, soldados, formando un eje 
con óvulos numerosos y anátropos insertos Ss 
dos series en la sutura ventral; cinco estilos ter- 
minales y libres, con estigmas oblienos y depri. 
midos; el fruto está, formado por cinco cápsulas 
coriáceas, oblongas, obtusas, patentes, uniloen- 
lares, bivalvas y polispermas; semillas numero: 
sas, biseviadas, comprimidas, empizarradas, ala- 
das en su ápice, con la testa delgada y la endo- 
pleura algo carnosa y adherida, con el ombligo 
en su cara ventral; embrión sin albumen orto- 
tropo, con los cotiledones elípticos. : 


QUILCA: Qeon. Ramal del Perú, en la cadena 
de los Andes, 2l S. del pueblo de Tisco, provin- 
cia de Caylloma. 11 Cerro en la hacienda de Fo- 
eos, dist. de Sihuas, prov. de Ponbamba, depar- 
tamento de Ancachs, Perú. En él hay agujeros 
de forma cilíndrica de más de 50 centímetros de 
diámetro y casi un metro de profundidad, que 
servían de sepulero á los indios antes de la con- 
quista. Alrededor de cada pozo ġ agujero hay 
cuatro cavidades que se cortan en ángulos rec- 
tos, se comunican con la hoya principal por el 
interior, y están llenas de cráneos, todos dolico- 
céfalos. Los hoyos están cubiertos con una pic- 
dra trabajada á propósito y cubierta encima pa- 
ra disimular la entrada. i Puerto menor del Pe- 
rú, á los 16° 42' 30” lat, Kuć el puerco del de- 
partamento de Arequipa hasta el año de 1826, 
en que por las bravezas del mar y lo poco abri- 
gado del fondeadero se cerró, y en su lugar se 
abrió el puerto de Islay. | Y. Cninr (Rio) Il 
Dist. de la prov. de Islay, dep. de Arequipa, 
Perú; 600 habits. || Pueblo cap. de este distri- 
to, prov. de Islay, dep. de Arequipa, Perú; 270 
habits. Su campiña es hermosa y fértil. 


_QUILCACÉ: Geog. Dist. de la prov. de Popa- 
yán, dep. del Canca, Colombia, sit, entre los 2 
y 3” lat. N.; 1020 habits. 


QUILCATE; Geog. Hacienda del dist, de Llapa, 
prov. de Hualgayoc, dep. de Cajamarca, Perú; 
730 habits. 


QUILCAY: Geog. Río del Perú, tributario del 
Huaras. 


QUILCHAHUE: Geog. Estero de la prov. de 
Valdivia, Chile. Con el Llihuin forma el río 
Donquil, afl. del Toltén. 


QUILDRENITA (de Children, n. pr.): f. Miner. 
Mineral pertenecionte al grupo de los fosfatos 
cristalizables en el sistema ortorrómbico, y cuya 
composición corresponde á la de un fosfato hi- 
dratado de alúniina, hierro y manganeso, Sus- 
ceptible de representarse por la fórmula 


(FeMu),PH,0,+ (Aq + Al,0¿Ho). 


Se presenta en pirámides hexagonales, exfolia- 
bles imperfectamente en sentido lateral, deriva- 
das de un prisma recto de base romboidal, cu- 
yas caras AZ forman un diedro de 1110 54”; su co- 
lor es pardnsco ó amarillento, lustre vítreo ó re- 
sinoso, transluciente en los bordes y con una du- 
reza ligeramente inferior á la de la fosforita (nú- 
mero 5 de la escala relativa de Mohs); sn densi- 
dad está comprendida entro 3,18 y 3,24, y, des" 

ués de pulverizado en el mortero de Ágata, su co- 
or es blanen amarillento; soluble lentamente en 
el ácido clorhídrico sin efervescencia, el líquido 
obtenido presenta las reacciones características 
de las sales de hierro y manganeso; y calentado 
en tubo cerrado á la llama del alcohol despren- 
de agua, que se condense en las partes frías. Por 
la acción del soplete sc funde en las aristas más 
delgadas, formando una masa negra y colorean- 
do la llama de verde; por la misma seción, pero 
sobre soporte de carbón, adquiere propiedades 
magnéticas, y con la sosa cáustica presente las 
reacciones características de los compuestos de 
manganeso. Se encuentra este mineral en crista- 
les ó masas cristalinas asociadas á la pirita, el 
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cuarzo y la apatita, sobre los hierros espáticos 
de Tavistock (Devonshire) y en Hebron (Estados 
Unidos). 

QUILEÍTA (de Chile, n. pr.). f. Miner. Mine- 
ral complejo formado por vanadato de cobre, 
arseniofosfato de plomo, agua y algunas otras 
substancias consideradas como accesorias, que 
se presenta en masas amorfas de color pardo ne- 
aruzco; sometido al soplete en las pinzas de pla- 
tivo se funde con lavilidad, produciendo perla 
negra; sobre el hilo del mismo metal y mezclado 
con bórax da vidrio coloreado de verde claro, y 
por la acción de lo lama reductora en soporte 
de carbón deja botón metálico de plomo unido 
á algo de cobre. Asociado á los minerales de 

jata y á los arseniofosfatos de plomo, ha sido 
encontrado en Mina Grande y Mina Marquesa 
(Chile), así como en Domeyko. 


QUILENITA: f. Miner. Plata bismulífora que 
contiene un 86,2 por 109 de metal fino, y se 
presenta en masas amorías ó granujientas, blan- 
das, de color blanco de plata en la fractura re- 
ciente, pero que se vuelve amarillo en las super- 
ficies expuestas durante algún tiempo al aire; 
soluble parcialmente en el acido nítrico, dejan- 
do un residuo hlauco y pulverulento, el líquido 
presenta las reacciones de las sales de plata. Se 
ha encontrado asociada á otros minerales argen- 
tíferos en la mina de San Antonio (Copiapó). 


QUILESIA: l. Bot, Género de plantas periene- 
ciente á la familia de las Olacináceas, cuyas es- 
pecies habitan en las islas Filipinas, y son plan- 
tas arbóreas, con las hojas alternas, lanceoladas, 
enterísimas, ásperas por el haz, pelosas por el 
envés, con los pecíolos provistos de dos estípu- 
las en su base, y las lloves dispuestas en racimo 
compuesto; cáliz exteriormente tomentoso, con 
el tubo libre y el limbo qninquepartido; corola 
de cinco pétalos sentados, alternos con las laci- 
nias del cáliz, bífidos en el ápice; +0 estambres, 
alternos con los pétalos cinco de ellos, y otros 
cinco opuestos, más cortos y estériles, los fértiles 
con las anteras redondeadas; ovario lenticular 
velloso, con cl estilo muy corto y el estigma 
brevemente bifido. EI fruto es una drupa abaya- 
da, comprimida, escotadobiloba, bilocular y con 
dos núcleos acorazonados. 


QUILICURA: Geog, Aldea y estación de ferro- 
carril en Ja prov. y dep. de Santiago, Chile; 
1255 babits., dispersos en quintas y huertas. 
Dista 10 kms. de Santiago por lc. En la in- 
mediación bay una laguna del mismo nombre. 


QUILICHAO: Geog, V. SANTANDER (Colom- 
bia). 

QUILÍFERO, RA (del lal. chyžus, quilo, y ferre, 
llevar): adj. Anat, Dícese de cada uno de los va- 
sos linfííticos de los intestinos, que absorben el 
quilo durante la quilificación y lo conducen al 
canal torácico. 

Por sus usos difieren de los demás vasos lin- 
fáticos, pero se parecen à ellos por su organiza- 
ción y disposición anatómica. Muy numerosos 
en el intestino delgado, raros en el intestino grue- 
so, nacen en el interior de las vellosidades intes- 
tinales por un pequeño canal central terminado 
en londo de saco. 

A la salida del intestino delgado se alojan 
en el espesor del mesenterio entre sus dos hojas; 
abocan ¡primero en los numerosos ganglios lin- 
fáticos (ganglios mesentéricos) , que encuentran 
å unos 27 milimetros del borde adherente del 
intestino; interrumpidos luego, de distancia en 
distancia, por ganglios semejantes, van á ter- 
minar por dos ú tres gruesos troncos en el ye- 
servorio de Perquet ó cisterna del quilo, conilu- 
yendo los linfáticos de los miembros inferiores 
de las paredes abdominales y de las partes infra- 
diafragmáticas del tubo digestivo y raíz inferior 
del canal torácico, por intermedio del cual entra 
el quilo en la cirenlación general, 

En la adjunta figura puede verse la disposi- 
ción de los vasos quilíferos, La cisterna de Pec- 
quet y el canal torácico aparecen distendidos 
por el mercurio, con las venas, en las cuales se 
introducen los linfáticos. A/Z son unas líneas 
que indican la parte media del cuerpo; SA los 
ganglios linfáticos lumbares que envían sus efe- 
rentes al reservorio; P el reservorio mismo: Ile- 

no de mercurio, permanece un poco deprimido; 
sn diámetro varía de 54 17 milímetros de un 


sujeto á otro, si no está representado por un * 
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conductos; C el tronco que viene de los gan- 


glios linfáticos quilíferos y que se introduce en | 


la cisterna de Pecquet; LL los troncos linláti- 
cos que penetran en el canal; 7 7 el canal to- 
rácico, tortuoso, colocado primero á la derecha, 
pasatulo después á la izquierda y abultado en su 
origen; Æ 7 una dilatación bastante frecuente 
cerca de su origen; 4 la terminación del canal 
en la vena subclavia izquierda (SJ después de 
haber descrito una curva angulosa; Y la vena 
yugular interna cortada cerca del punto donde 
aboca este canal; O los linfáticos eferentes de 


los ganglios axilares Q Q, algunos de los cuales 


proceden de los ganglios del cuello; D D son dos 
pequeños ganglios intercostales cuyos vasos efe- 
rentes van al canal; UN los linfáticos eferentes 
de los ganglios linfáticos del hombro derecho, 
que forman la gran vena linfática; Y el aboca- 
miento de ésta en Ja gran vena subclavia dere- 
cha (X); H un linfático oferente de los ganglios 
del cuello, que penetra aisladamente (K) cerca 


Vasos quiliferos 


de la yugular interna derecha (7'); Zla termi- 
nación de la gran vena acigos detrás de la vena 
cava superior; X F los orígenes lumbares de la 
acigos, y RA la pequeña acigos, que pasa de 
izquierda á derecha por detrás del canal para 
penetrar en la gran acígos. ? 


_ QUILIFICACIÓN (del jat.. chylificatio ): E. Ac. 
ción de quilificar ó quilificarse. 
e. toda ves deglutidos (los alimentos, el hom- 
bre) nada puede influir directamente en la di. 
gestión, Ja quimificación, la QUILIWICACIÓN y 
demás funciones subsiguientes, 
MONLAU, 
QUILIFICAR (del lat. chylus, quilo, y factre, 
hacer): a. Convertir en quilo el alimento. Usa. 
se m, 6 Y. 
QUILIMANE; Geos. V, QUELIMANE, 


QUILIMARÍ: Geog. Río de Chile, en la pro- 
vincia de Aconcagua, Corre de E. 40, y des- 
agua en el mar en los 32° 8* lat, S., en el mer- 
to de Piebidangui, A la izq. del o se balia la 
aldea de Quilimarí, con wnos 500 habits., per- 


| teneciente al dep, de Petorca, 


QUILINA (del gr, xeîos, labio); f. Zool, Gé- 


plexo ó una simple confluencia de cuatro ó seis ı nero de moluscos de la clase de log gasterópodos 
, 
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orden de los puimonados, familia de los quilí- 
nidos, cuyas especies se distinguen por los si- 
guientes caracteres: orificio pulmonar al lado 
derecho, protegido por un lóbulo del manto muy 
desarrollado y saliente; pie grande ensanchado 
por delante y estrechado por delrás; orificios ge- 
nitales al lado derecho; concha dextra, oval, 
ventruda, auriculiforme, adornada de fajas y de 
manchas de color más obscuro, ondeadas; espira 
obtusa; abertura oblongo-oval; columnilda gruesa 
con uno ó dos fuertes pliegues; peristoma sen- 
cillo, cortante. 

Los moluscos del género Chilina viven en las 
aguas dulces de la América del Sur, especialmen- 
te en Chile y Patagonia, pero siempre en los ríos 
de corriente algo marcada y de aguas claras y 
transparentes. La Chilina Puelcha D'Orb. pro- 
cede de Chile. 


QUILINDAÑA: Geog. Cumbre en la cadena 
oriental de los Andes Ecuatorianos, sit. á unos 
20 kms. al S.E. del Cotopaxi; 4 019 m. de altu- 
ra, que Villavicencio reduce á 4775, 


QUILÍNIDOS (do guilina j): m. pl. Zool. Vami- 
lia de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los pulmonados, sección de los higro- 
filos, que se distingue por los siguientes caracte- 
res: tentáculos muy anchos, aplauados, angulo- 
sos, en los que se implantan los ojos en su cara 
superior; lóbulo protector de la bolsa pulmonar 
muy desarrollado y saliente; sin mandíbula; 
dientes de la rádula dispuestos en series obli- 
cuas, el central pequeño, con cinco juntas, los 
laterales y los marginales nulticuspidados, pec- 
tiniformes, con una prolongación externa en la 
parte superior; concha dextra, anriculiforme, co- 
lorcada, con la columailla con pliegues bien mar- 
cados. 

Tos quilínidos son moluscos terrestres y de 
agua dulce propios del Sur de América, en don- 
de están representados por los géneros Chilina 
Gray y Pseudochitina Dall. 


QUILINO: Geog. Pueblo del dep. do Ischilin, 
prov. de Córdoba, República Argentina. Es es- 
tación del f. c. central Norte, y notable por sus 
salinas. 

QUILIOFILO (del gr. xiko, mil, y ¿óAio», 
hoja): m. Bot. Género de plantas (Chiliophy- 
llum) perteneciente á la familia de las Compues- 
tas, subfamilia de las tobulifloras, tribu de las 
senccionideas, cuyas especies habitan en Méjico, 
y son plantas herbáceas, perennes, algo pelosas, 
con las hojas alternas, bi ó tripinnatipartidas 
en lóbulos desiguales, lineales y agudos, y las ra- 
mas desnudas terminadas por una sola cabezue- 
la globosa y amarilla;cabeznelas multiforas, he- 
terógamas, con las flores del radio dispuestas en 
dos ó cuatro series, semillosenlosas y femeninas 
ó neutras por aborto, las del disco tubulosas y 
hermafroditas; involucro formado por dos series 
de brácteas escamosas y lineales alternando con 
otras escamas más grandes; receptáculo convexo, 
con pajas acuminadas más largas que los aque- 
nios; corolas del radio liguladas, con la lígula 
estrecha, gencralmente Dílida é irregular, y las 
del disco tubulosas, algo harbadas en su base y 
con el limbo quinquedentado; estilos del radio 
profundamente bífidos y con estigmas erizados, 
y los del disco incluídos, divididos en dos ramas 
cortitas y con los estigmas truncados, ligera- 
mente barbados en su ápice; aquenios compri- 
midos, lampiños, encorvados y en forma de cu- 
ña; vilano nulo. 


QUILIOTRICO (del gr. xor, mil, y Opit, Tp 
xós, pelo): m. Pot, Género de plantas (Chilto- 
trichusm ) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las asteroideas, cuyas especies habitan en las re- 
giones templadas de la América meridional, y 
son plantas fimticosas, pequeñas, ramosas, con 
las hojas alternas, sentadas y coriáceas, enterí- 
simas, revueltas en su margen, lampiñas por el 
haz y más ó menos tomentosas por el envés, con 
los pedúnentos solitarios, monocélalos y tomen- 
tosos; las cabezuelas radiulas, con las lígulas 
blancas, pirpurescentes por la cara inferior, y 
las flores del disco amarillas; cabezuelas multi- 
floras, heterógamas con las flores del radio uni- 
seriadas, semíllosentosas y femeninas, y las del 
diseo Nosculosas y hermafroditas; involucro for- 
mado por dos à tres series de escamas empiza- 
rradas, oblongas y agudas: receptáculo convexo, 
con pajitas lineales barhadas en e] ápice é inser- 
tas entre las flores; éstas, las del radio, tienen las 
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n las ligulas oblongolan- 
das, y las del disco las tie- 
1 limbo quinquedentado; 
anteras sin apéndices; estigmas en las llores del 
disco aleznadolineales, alargados y pubescentes; 
aquenios delgados, cilindráceos, angulosos y con 
estrías; vilano pluvisorial, con todos los pelos 
filiformes y ásperos, desiguales y persistentes, 


quiLi»: Geog. Río de, la isla de Luzón, en la 
prov. de Batangas, Filipinas. Nace al S. del 
mnte Tombol, corre por muy corto trecho y 
desagua en el río Calumpán. 


QUILITES: m. Bot. Nombre vulgar empleado 
en América y en Filipinas para designar una 
plauta perteneciente á la familia de las Ama- 
rantáceas, y conocida cutre las botánicos bajo lu 
denominación sistemática de Amaranthus spi- 
nosus L. 

QUILIZA (del gr. xukigw, yo exprimo el jugo): 
£. Zool. Género de insectos del orden de los dip- 
teros, sección de los braquiuros, fumilia de los 
múscidos, que se distingue de los restantes de 
este grapo por ofrecer los siguientes caracte- 
res: epistoma un poco saliente, desnudo; tercer 
artojo de las antenas oblongo, obtuso; estilo to: 
mentoso; abdomen desnudo; órgano copnlador 
poco desarrollado; pics desuudos; vena medias- 
tina de las alas sencilla, 

El género Chyliza es muy afin á las Cordylu- 
ra, pero no tienen como éstas sedas largas en 
las diversas partes de su cuerpo, y por esle con- 
cepto se ascinejan mucho á las Tetanurae y 
Tissa. 

Viven las Chiliza en los prados, y más genc- 
ralmente en los bosquecillos; sn tamaño es pe- 
queño. 

La Chyliza leptoguster Fall., tipo de este gé- 
nero, mide unos 4% 5 milímetros de longitud y 
es de color negro brillante; la cara, parte ante- 
rior de la frente, el vértice y las antenas amari- 
llas; los húmeros «lo este mismo color; el esou- 
do negro en la base y amarillo en su extremo, y 
las alas con su extremo de color obscuro. Esta 
especie es común en casi toda Europa, desde Es- 
paña hasta la Escandinavia y el N.R. de Ale- 
mania. 

Además merecen también citarse como espe- 
cies comunes de este género las siguientes: UA, 
atrisela Meig., Ch. Peleteré Rob. Desv., Ch. 
annulipes Meig., Ch. vitlala Meig., eto. 


QUILMA: f. En algunas partes, costal, 


QUILMAS: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Mamed de Carnota, aynnt. de Carnota, p. j. de 
Muros, prov, de la Coruña; 32 edifs, 


QUILMELAS: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Andrés de Guillamil, ayunt. de Rairiz de 
Veiga, p. j. de Ginzo de Limia, prov. de Orense; 
36 edifs. 


QUILMES: Geog. Part. do la prov. de Buenos 
Aires, Rep. Argentina, sit. al S.J} de Buenos 
Aires; 462 kms.? y 11000 habits. Lo riega el 
arroyo Las Conchitas. La cab. del part. es la 
v. de Quilmes, fundada en 1677. Tiene 3000 ha- 
bitantes. Es estación del f. c. do la Ensenada, 
por el enal dista una hora de Buenos Aires. En 
San Juan bay tembián un pequeño centro de 
población. Las estaciones Bernal, Berazategui, 
Godoy, Conchita y Pereira, del f. e. de la Ense- 
nada, se hallan dentro de este part. Tan dado 
nombre á este part. los inrlios quilmes, 


QUILO (del gr. xuAós, jugo): m, Líquido blan- 
co rosáceo, opaco, semejante ála lecho, de sabor 
alealino, compuesto de linfa y do algunos pro- 
ductos de la digestión, entre los cuales predomi- 
nan las grasas. Se forma en los intestinos y pasa 
por los vasos quiliferos al canal torácico, desde 
donde va al torrente circulatorio para mezclarse 
con la sangro. À 
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corolas liguladas, co 
ceoladas y mucronula 
nen tubulosas y con € 


Siento el pulmón opilado, 
Y para desarraigar 
Las fiemas vitreas que tiene 
Con el quiLo, le conviend 
(Por que mejor pueda obrar 
Naturaleza) que tome 
Unos alquermes que den 
Al hépate y al esplón 
La sustancia que el mal come, 
Tirso Dx MOLINA. 


ee el higado... es el que con su calor con- 
vierte la masa que Iatan QUIO en sangre, 
MaLóx De Chale, 
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... este liquido (la leche) emana de la linfa, 
según unos, del QUILO, según otros, ete. 
MONSAU, 


~ SUDAR uno BL QUILO: fr. fig. y fam. Traba- 
jar con gran fatiga y Zesvelo, 


Añn está la trama oculta, 
Dias ha que sudo cl QUILO 
Hasta descubrir el hito... 
Veremos lo que manlta. 
BPErÓN VE LOS HERREROS. 


- Quiro: Fisiol, El quilo y la linfa se pare- 
cen mucko por su composición, si bien difieren 
esencialmente porque ésta contiene muchos me- 
nos elementos figurados y elementos sólidos que 
aquel. Uno y otro contienen en suspensión, en 
un líquido más ó menos claro, el plasma, nume- 
rosas células. que son los glúbulos linfáticos {gló- 
bulos del quilo, glóbulos cistoides). Son célu- 
las de 10 y de diámetro, de forma redonda, con 
uu contenido granuloso, y que algunas veces 
contienen moléculas grasosas Ó gramlaciones 
pigmentarias; poseen un núcleo, que por lo ge- 
neral sólo se hace visible cuando se añade agua 
ó ácido acético. Muchos de estos glóbulos tienen 
una verdadera membrana celular que, por laadi- 
ción del ácido acético, se desprende primero y 
se disuelva después; hay otros, por el contrario, 
en Jos cuales no existe ninguna diferencia entre 
ol contenido y la membrana. Se ven también en 
el quilo (lo mismo que en la linfa), además de 
los glóbulos linfáticos, algunos glóbulos rojos de 
la sangre, aparte de muchas granulaciones y go- 
titas grasosas que le dan un aspecto lechoso ó 
por lo menos muy opaco. Dichas gramulaciones 
están animadas de un movimiento molecular 
bastante prouunciado. 

La composición del quilo varía según la natu- 
raleza y cantidad de la alimentación; la de la 
linfa según las partes del cuerpo de dondé pro- 
viene. El quilo que se encnentia, durante la di- 
gestión, en las raicillas quilíleras de las vellosi- 
dades, apenas contiene glóbulos linfáticos y sólo 
se ven en él algunas granulaciones moleculares, 
Después de una comida compuesta de grasas, 
este líquido aparece formado, casi en su totali- 
dad, de gotitas grasosas, envueltas por una del- 
gada capa albuminoides que mido de 14 13 x. 
Cuando el quilo ha atravesado las túnicas del in- 
testino se ven aparecer en él algunos glóbulos, 
las gotitas geasosas disminuyen de cantidad y 
desaparecen hien pronto, para ser reemplazadas 
por una especie «le polvo de granulaciones mole- 
culares, que es imposible medir. Unicamente 
cuando el quilo ha atravesado Jos ganglios me- 
sentévicos se ven en dl glóbulos linfáticos y fibri- 
na. El quilo que llega al conducto torácico, y que 
se mezcla allí con la linfa, es un líquido alcalino 
que, poco despues de haber salido de los vasos, 
se convierte en un coágulo blando, y que en pre- 
sencia del aire suele tomar color rojo. La com- 
posición del quilo procedente del conducto torá- 
cico es bastante variable; la proporción de las 
substancias sólidas que contiene oscila, en los 
diferentes animales, de 2 4 10 por 100; su peso 
específico varía de 1012 4 1022. 

Unicamente puede hacerse un análisis algo 
exacto del líquido procedente del conducto tord- 
cico, y aun entonces esti ya mezclado con la 
linfa y ha atravesado todos los ganglios del mo- 
senterio. Wundt, en sus notables Elementos de 
Fisiología humana, dico que sólo se conocen tres 
análisis antiguos hechos por Tiedemann y Gme- 
lin, uno del quilo recogido antes de su entrada 
en los ganglios, otro después de haber salido, y 
el tercero del quilo del conducto torácico. De 
esos análisis comparativos resulta que la canti- 
dad de las substancias sólidas disminuye cuando 
pasa el quilo al través de los ganglios, y más 
aún cenando entra on el conducto torácico, en 
virtud de su mezcla con la linfa. La grasa dis- 
minayo también; una parte se seponifica, y otra, 
más considerable, la utilizan los ganglios para 
fabricar los glóbulos (V. Sancre) Tiedemann 
y Gmelin dicen que la fibrina aparece más allá 
de los ganglios mesontéricos, pero otros autores 
no menos eminentes niegan esto hecho, Sea co- 
mo quiera, en los ganglios se erea la mayor par- 
to de las substancias fibvinógena y fibrinoplis- 
tica. 

Como el quilo no puede obtenerse en gran 
cantidad más que por las vivisecciones, s0 com- 
prende que no hayan podido hacerse análisis 
cuantitativos del quilo humano. Tas grandes di- 
foroncias que presentan los análisis del quilo se 
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explican por la diversidad de animales que se 
sacrificaron para hacer experimentos y por] 
gran variedad de su alimentación anterior. Pos 
lo que concierne á la influencia de los alimentos 
sobre la composición del quilo, se sabe tan sólo 
que una alimentación abundante aumenta la 
proporción de las materias sólidas del quilo 
sobre todo de las grasas y materias albumino. 
deas. Tios alimentos grasos anmentan necesaria, 
mente la cantidad de grasas en el quilo, mientras 
que éstas no aumentan por una alimentación hi. 
drocarbonada. Según Grohe, el quilo tiene la 
propiedad de trans"ormar rápidamente la fécula 
en glucosa, por ia presencia de un fermento que 
procede del intestino. 

C. Sehmidt, después de haber analizado repe- 
tidas veecs el contenido del conducto torácico, ha 
liegado å las siguientes cifras medias: agua 95,8 
por 100; albuminoides 3,05; azúcar, urea, mate. 
rias extractivas, etc., 0,40; substancias minera- 
les 0,75. La albúmina existe siempre en mayor 
cantidad que la fibrina, que rara vez llega á la 
cifra de 0,1 ó 0,2 por 100. 11 cloruro de sodio 
forma las dos terceras purtes de la totalidad de 
las substancias sólidas, ó sea más del 0,50 por 
100; asimisnto se encuentran cu las cenizas 0,12 
por 100 de sosa y de potasa libres (en el quilo 
estas bases se hallan combinadas con la albúmi- 
na), y fosfatos alcalinos y térreos. Las propor- 
ciones de grasa y acidos grasos varíau enorme- 
mente con la alimentación: en el caballo oscilan 
entre 0,05 y 5 por 100; en el gato y perro lle- 
gan hasta 3 por 100. 

lil método empleado por ©. Schmidt para de» 
terminar la relación de cantidad entre el quilo 
y la linfa es bastante aproximado y muy racio- 
nal. Dicho autor procuró, recogiendo durante 
un tiempo determinado el quilo por el conducto 
torácico, y la linfa por la gran vena linfática, 
calcular la masa total de ambos líquidos en las 
veinticuatro horas. Ahora bien: la suma de am- 
bos líquidos varía según el tiempo que ha trans: 
eurrido desde las comidas, y, por otra parte, la 
cantidad de linfa cowtenida cn una parte del 
cuerpo no permite afirmar con seguridad la que 
se encuentra en todo el organismo. C. Schmidt 
determinó después, por análisis comparativos en- 
tre los alimentos y los excrementos, la masa de 
las substancias absorbidas. lista cantidad seele- 
ya, según sus cálculos, ú 3,4 kilogramos por día, 
y sin embargo en los mismos animales la masa 
del quilo y de la linfa mezcladas, que pasaba por 
el conducto torácico, era de 6,13 kilogramos; 
como sólo podían atribuirse 3,4 kilogs. á los ali- 
mentos, es indudable que el resto procedía del 
paso de la linfa que viene de la sangre. Schmidt 
demostró asimismo, por análisis comparativos, 
que el quilo del conducto torácico contenía casi 
la misma proporción de albwminatos y de subs- 
tancias minerales quo los alimentos, mientras 
que en éstos hay muchas más materias orgánicas 
que en el quilo, y sólo la mited de agua, 

En los orígenes de los sistemas quilífero y lin- 
fútico, estos dos líquidos son completamente 
inorganizados; sus elementos figurados, los gló- 
bulos linfáticos, sólo aparecen en los ganglios, y 
en pequeña cantidad en el quilo en los folículos 
cerrados del intestino. La composición de am- 
bos líquidos varía también en los ganglios en VIT- 
tud de los cambios que allí so verifican en la 
sangre. Esto hecho es más evidente en el quilo, 
que, al pasar al través de los ganglios mesente- 
ricos, pierde grasa y azúcar y recibe agua, mien- 
tras que la proporción de los albuminatos y de 
las sales no varía al parecer. 

El quilo, como la linfa, se halla sometido en 
sus vasos á un movimiento continuo, que se Ve- 
rifica desde las raicillas hacia los troncos, movi- 
miento en virtud del cual esos líquidos se derra- 
man en ol sistema venoso, La velocidad de este 
movimiento es escasa: según Weiss, apenas llega 
en los caballos jóvenes a 230 ó 237 milímetros 
por minuto (gran vena linfática). La fuerza en 
virtud de la cual se mueven ol quilo yla linfa 
reside en los orígenes periféricos de los sistemas 
quilífero y linfático. Si se comprime un vaso de 
esta especio se vaciará en los troncos, mientras 
que su extremo periférico se dilatará. La causa 
de la fuerza motriz no es la misma para el quilo 
y para la linfa. En cnanto al primero, sólo la 
contracción de las vellosidades puede producir 
la fuerza motriz. La vellosidad, al contrario, 
obliga al contenido de su quilífero central á pa- 
sar al vaso que con él se continúa, de donde re- 
sulta una presión sobre el quilo que coutienó 
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este último, y un movimiento de dicho líquido 
hacia los vasos más centrales, Cuando tiende á 
cesar la contracción de la vellosidaul, el quilo 
no puede volver al quilífero situado en el cen- 
tro de ésta por las válvulas que se encuentran 
en el interior de los vasos quilíferos, Del mismo 
modo penetra la linfa en las lagunas de los to- 
jidos, origen de los vasos linfüticos; la presión 
ejercida sobre la sangre, para su filtración, es la 
causa primera del movimiento. 

A medida que se aproximan al sistema venoso 
el quilo y la linfa se transforma poco a poro, y 
su composición se parece cuda vez más á la de la 
sangre. Esta transformacion consiste en un au- 
mento de sus materias sólidas en general, y 
principalmente de sus albuminoides, mientras 
que disminuyen sus cuerpos grasos y su azúcar. 
lil aumento de los albuminoides se manilficsla, 
bien en la fibrina cuya proporción sabe en el 
suero, bien en una substancia semiffuida que 
constituye los glóbulos Tiufiticos. Dichos cam- 
bios se realizan cn los ganglios; en su interior 
el quilo y la linfa se translorman en un líyuido 
cuyo plasma es casi idéntico al de la sangre, 
mientras que sus glóbulos se metamorfoscan en 
glóbulos sauguíncos. Estas metamorfosis se ve- 
vifican ya en parte cn los vasos linfáticos, pero 
sobre todo en la sangre misma. Los glóbulos rojos 
que se encuentran en los grandes vasos «quilile- 
ros y linfáticos dependen probablemente de es- 
ta transformación. Pero no todos los ganglios 
linfáticos alcanzan este grado de desarrollo: hay 
muchos que se cargan de gramulaciones; es de 
suponer que se disuclvan en el plasma. 


QUILO (del gr. Xdda, mil): m. K130. 


QUILOA ó KILOA: Geog, Dos localidades de la 
costa oriental de Africa, en la sultanía de Zen- 
zíbar, ambas muy próximas entre sí y un poco 
al N. del paralelo de 9” S. Quiloa Kisinanió in- 
sular es la más meridional y se halla en una is- 
leta separada del continente por estrecho canal 
y sit. en una bahía Hamada de Quiloa, Se dice 
que fué c, lan importante que legó á tener 300 
mezquitas. Da escuadra portuguesa de Francisco 
de Almeida la redujo å cenizas en 1505, Diez 
mados por la fiebre, tuvieron que retirarse los 
portugueses de aquellos lugares; y aunque la 
€. se restauró bajo la dominación de los sultanes 
de Mascate, no recobró su antigua prosperidad y 
lego 4 nuestros tiempos convertida cn pobre y 
miserable aldea. Quios Kixvinge ó continental 
está á unos 27 kms. al N. de la anterior; su puer- 
to es peor, pero monopolizó el comercio de escla- 
vos y se sobropuso á Quiloa Kisiuani; tiene unos 
3000 habits. 


QUILOBRANCO (del gr. yedos, labro, y Bpáy- 
xos, branquia): m. 2001. Género de peces del or- 
den de los fisóstomos, familia de los simbránqni- 
dos, tribu de los «nilobranquinos, que ofrece los 
siguientes caracteres: cuerpo prolongado y des- 
nudo, comprimido; borde de la mandíbula supe- 
rior formado solamente por los intermaxilares; 
los maxilares prolongados hacia atrás y paralelos 
å ellos; sin dientes palatinos ni aletas pares; las 
verticales rndimentarias, reducidas 4 pliegues 
entareos más 0 menos distintos; con costillas; 
arco situado en la mitad anterior de la longitud 
total, con una pequeña papila; aberturas bran- 
quiales confluentes en una hendedura situada 
en la superficie abdominal; sin vejiga aérca; es 
tómago sin ciego ó apúndicos pilóricos; ovarios 
con oviducto. 

La especie tipo de este género es el Chilobran- 
chus dorsalis Richards., que vive en Australia, 
Van-Diemen. 


QUILOCARPO (del gr. xiàós, alimento, y xap- 
mós, lento): m. Bot. Género de plantas (Chito- 
carpus) perteneciente á la familia de las Apoci- 
náceas, cuyas especies habitan en Java, y son 
plantas Iruticosas, trepadoras, eon las hojas 
opuestas y venosas, y las flores dispuestas en ci- 
mas axilares; cáliz quinquepartido; corola hipo- 
gina asalvillada, con el tubo engrosado hacia su 
mitad, y el limbo quinquéfido con las lacinias 
iguales y oblicuas; cinco estambres insertos ha- 
cia la mitad del Luho de la corola, con las ante- 
ras casi sentadas. incluídas y aflechadas; ovario 
globoso, nuilocular, con óvulos numerosos y pe- 
ueños insertos en des placentas parietales, con 
el estilo corto y el estigma acabezuelado, inelní- 
do entre las antenas; e) fruto es una cápsula cor- 
tezuda, unilocular, rellena de una pulpa granu- 
Jenta y que se abre por uno de los lados; semi- 
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llas numerosas, comprimidas, asurcadas dé inser- 
tas sobre membranas procedentes de los tabi- 
ques, con el embrión córneo y rectodentro de 
un albumen, con los cotiledones Soliáceos y con 
la reicilla muy corta y distinta de la plómula. 


„„ QUILOCORINOS (de guilocoro): m. pl. Zool. 
Tribu de inseutos coleópteros, una de las en que 
se divide la numerosa familia de los coecinuli- 
dos, Los géneros de esta tribu están caracteriza- 
dos por las siguientes particularidades: cuervo 


' casi hemisférico ó brevemente oval, semiglobu- 


loso, Jampiño, rara vez vubescente: epistoma 
dilatado literalmente en una Iaminilla saliente 
que hiende generalmente los ojos y que ocnlta 
siempre la inserción de las antenas; éstas delga- 
das, de 11, y algumas veces dle ocho ó nueve arte- 
Jos, escasamente tan largas como aucha es la 
frente, con la maza fusiforme; ojos á veces en- 
teros, pero más generalmente hendidos y aun 
divididos por las mejillas: pronoto muy encor- 
vado transversalmente, oscotado por delante; 
¿litros muy convexos, redondeados $ algo com- 
primidos lateralmente, sus epiplewas excavadas 
ò no por numerosas fosctas; palas ocultas bajo 
el cuerpo; uñas de los tarsos apendiculadas, 

La forma de los quilocorinos es redondeada, 
muy convexa, casi hemisférica ó brevemente oval; 
sus tegumentos lampiños ó pubescentes: las epi- 
plenras de sus élitros son generalmente hastante 
anchas y Menas de pequeñas fosctas, unas veces 
poco marcadas y otras muy profundas; las patas 
son cortas y ocultas bajo el cuerpo; las tibias an- 
teriores, y en menor grado las medias y posterio- 
res, están excavadas en su cara externa por un 
surco más ó menos pronunciado y más ó menos 
largo, cuyo principio está indicado frecuente- 
mente por un diente. Tos principales géneros 
comprendidos en esta tribu son los siguientes: 
Chilocorus, FKgins, Corustes, Pharus, Orsus, 12o- 
chomus, Peunas, Platynaspis, y algún otro me- 
nos característico. 

QUILOCORO (del gr. xedos, labio, y xopes, 
chinehe): m. Zo. Género de insectos coleópte- 
teros de la familia coccinólidos, tribu de los qui- 
locorinos. Se reconoren las especies que forman 
este género por presentar los caracteres siguien- 
tes: cabeza ancha, inclinada, incluída en el pro- 
tórax hasta más allá del borde posterior de les 
ojos; epistoma con el borde libre sinuado en su 
mitad, dilatado y redondeado por los lados; la- 
bro parcialmente visible, casi enmeginado anle- 
riormente; maudíhulas con la extremidad aguda, 
sencilla ó indistintamente hendida, con el borde 
interno ciliado y un diente grande hacia la hase; 
maxilas cou los dos lóbulos casi iguales, ciliudos, 
con los palpos cuadriartienlados, e) último arte- 
jo casi cuadrangular y oblicuamente truncado; 
menton trapezoidal; lengiieta oval, obtusa ante- 
riormente; palpos labiales de tres artejos, el úl. 
timo alargado y un pocoadelgazado en su extre- 
midad; ojos grandes, muy poco convexos por en- 
cima; antenas muy cortas, de nueve antojos, los 
dos primeros grandes, casi confundidos y simn- 
lando uno solo, los siguientes delgados, los últi- 
mos engrosados formando una pequeña maza ci- 
lindroidea; pronoto transversal, más estrecho que 
los ¿litros, de doble longitud en la línea media que 
en los lados, con el borde anterior escotado, li- 
geramente sinuado á cada lado por detrás de los 
ojos; bordes laterales muy cortos, convexos; har- 
de posterior muy grande, arqueado en semicir- 
culo bastante regular, parcialmente recubierto 
por la base de los élitros, sinuado á tada lado del 
lóbulo medio; escudete triangular; élitros casi 
hemisféricos, muy Convexos y ligeramente com- 
primidos lateralmente, con las espaldas anchas, 
salientes y redondeadas; epiplenras bastante an- 
chas, con dos fosetas poco visibles para alojar las 
rodillas de las patas medias y posteriores; pros- 
ternon mediano muy corto, casi cóncavo en toda 
su longitud, con una foseta redondeada á cada 
lado por debajo de los ángulos anteriores: me- 
sosternón de doile anchura, plano, sinuado por 
delante; abdomen eon cinco anillos por debajo, 
el último hastante grande; ¡mtas cortas y rolms- 
tas: tibias comprimidas, surcadas por el lado ex- 
terno y con una dilatación dentiforme hacia la 
rodilla; tarsos con las uñas apendiculadas, 

ste tipo es uno de los mejor caracterizados de 
la familia coceinélidos; se le reconoce á primera 
vista por su forma semiglobulosa, sus tegnmen- 
tos lisos y brillantes, y por la forma del prenoto, 
que va encajado en una profunda escotadura de 


la base de los élitros. Entre los géneros de la 


QUIL 


tribu de los quilocorinos, el Chilocorus se distin- 
gne por la presencia de un diente situado hacia 
la base del borde externo de las tibias; este ca- 
rácter le es común con los Egius, pero en estos 
últimos el borde posterior del pronoto es un 
arco de círculo regular, mientras que en los Cht: 
dororus este borde está sinuado á cada lado del 
lóbulo medio. Das especies del género son muy 
numerosas y están distribuidas por todo el mun- 
do, puesto que las hay originarias de la América 
del Norte, Méjico, Europa, la India, China, 
Java, Cafrería, Madagascar, ete. 
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QUILODÁCTILO dél gr. xeos, labio, y Sáxru- 
Mos, dedo): m. Zool. Género de peces del orden 
de los acantoyterigios, que se caracteriza por le- 
ner el cuerpo comprimido, oblongo; escamas ci- 
cloideas; línea lateral continna; sin caninos: dien- 
tes vomerivos, pero no palatinos; vejiga acrea 
con muchos apúndices; aleta dorsal con 16 á 19 
espinas; uno de los radios de la pectoral es más 
largo que la aleta;la anal corta y con tres espi- 
nas; abdominales torácicas detrás de la línea de 
las pectorales, con radios 1-5. 

La especie tipo de este gónero es el Chilodac- 
tylus variegatus C. ct V., «que habita en Chile y 
cl Perú. 

Además existen dos especies conocidas: el Ch, 
zonatus C. et Y. que vive en China y el Japón, 
y el (h. faseiutres Lac. del Cabo de Buena Espe- 
ranza. 


QUILODIA (del gr. xeidos, labio, y óôoús, dien- 
to): f. Bot. Género de plantas (Uhálodia) perte- 
neciente å la familia de las Labiadas, tribu de 
las cseutelarineas, cuyas especies habitan en la 
parte oriental de Nueva Holanda, y son plantas 
fruticosas, con las ramas lampiñas ó tenuemen- 
te pubescentes; las hojas sentadas, liucales, lan- 
ceoladas, agudas, verdes por ambas caras, coriá- 
ceas y con la margen casi revuelta, las florales 
semejantes, con pedicelos axilares unifloros que 
llevan dos bracteitas sctáceas en la base del cá- 
liz; éste es acampanado, con el tubo corto, con 
13 estrías, bilabiado, con el labio superior en- 
terísimo, el inferior escotado y la garganta des- 
nuda; corola con el tubo ancho, corto, y el lim- 
bo acampanado, casi bilabiado, con el labio su- 
perior erguido y casi plano, escotadobílido, y el 
inferior trílido, con cl lóbulo medio mayor y es- 
colado, todos planos y patentes; cuatro estam- 
Dres casi iguales, más corios que el tubo de la 
corola, con los famentos lampiños, y las ante- 
nas biloculares, con las celdas paralelas, lampi- 
ñas y sin aristas. Istá dividido en su ápice en 
dos ramitas cortas casi iguales y con los estig- 
mas terminales, 


QUILODIPTERO (del gr. xeikos, labio, y ôimre- 
pos, dos alas): m. Zool. Género de peces del or- 
den de los acantopterigios, familia de los pérci- 
dos, tribu de los ayogoninos, que se caracteriza 
por tener el cuerpo mas ó menos alto; escamas 
caedizas, generalmente grandes; abertura bucal 
oblicua ó aproximándose á la vertical; con siete 
radios branquióstegos; opérculo sin espinas; con 
caninos; preopérculo con una quilla inferior y 
por lo general con doble aserradura; primera 
aleta dorsal con seis espinas; la anel con dos. 

La especie tipo de este género es el Chilodip- 
terus lineutus Forsk., que vive en el Mar Rojo 
y Madagascar. 


QUILODONTA (del gr. xeláos, labio, y ód0%s, 
odóvros, diente): f. Palconit. Género de la fami- 
lia de los tróquidos, grupo de los ripidoglosa, 
suborden e los escutibranquios, orden de los 
prosobranquios, clase de los gasterópodos y tipo 
de los moluscos. Concha de bastante consisten- 
cia, perforada escasamente ó no unibilicada, co- 
noide, con las vucltas adornadas de tubérculos ó 
pequeños dibujos cuadrienlados y presentando 
además varias trazas de várices; la columnjlla 
tiene un doble diente situado en la base y bas- 
tente saliente, encontránrlose torcida en su par- 
te posterior como en el género FProches; el labio 
osti dentado interiormente y varicoso hacía la 
parte externa, estando los bordes de la aliertu- 
ra reunidos por una eallosidad å que los autores 
franceses laman grómarante, La especie más 
importante es la Chilodonte clathrate Etallon, 
(ue pertenece al piso coralífero, encontrandose 
repartidas las demás por tados los terrenos se- 
cundarios, 

Zittel deseribe como muy afín á este géne- 
ro el Oncospira, pero Fischer no cree bastante 
fundamentada su colocación en este sitio, Es 


100 


794 QUIL 

una concha cónica, alargada, que tiene la espi- 
ra muy aguda, de vueltas convexas, acosa 
das y aquilladas, levando cada cual, una ó dos 
várices, que son continuas ó subeontinuas como 
las del género Renclla; la abertura es de for ma 
oval redondeada, y la columnilla forma un án- 
gulo con el labio, que es grueso y esta vuelto ha- 
cia fuera. Se presenta en los terrenos ¿ntásicos 
superiores, y la especie tipica es la mudlicingu- 
lata, 

QUILODONTE (del gr. xeihos, labio, y ódo%s, 
odévros, diente): m. Zool, Género de protozoos 
de la clase de los infusorios, sección de los cilia- 
dos, orden de Jos holotricos, que se caracte: 
riza por tener su superficie cihada regularnwn: 
te y un tegumento reticulado contráctil en vez 
de escudo, y la frenteavanzada en forma. de la- 
bio ensanchado. , 

La especie tipo de este género es el Chilodon 
sucullus, cuyo cuerpo es deprimido, «le contor- 
no sinuoso, con 14 series de pelos en cada cara. 
Mide 18 milímetros de largo poco más ó menos. 

Se descompone por difusión, dejando un glo: 
xulo rojizo rodeado de una aurcola que se pare- 
«e mucho á nn ojo, el cual está formado proba- 
blemente por la vacuola contráctil que existe cn 
la mayoría de los infesorios de este orden. Los 
Chilodon son muy abundantes en los charcos y 
en las infusiones vegetales, 


QUILOGNATOS (del gr. xeos, labio, y ypå- 
los, mandibula): m. pl. Zvol. Orden de miriápo- 
dos, que se caracterizan por tener el cuerpo por 
regla general cilímlrico ó semicilíndrico; los seg- 
mentos formando anillos completos ó con placas 
especiales en el dorso. Kn unos «tsos, como los 
iúlidos, el cuerpo es muy alargado; y en otros, 
como en los (2omeris, es corto y semejante al de 
la cochinilla, 

Las antenas, rue constan de siete artejos, el 
último de los cuales puede estar atrofiado, son 
cortas; las mandíbulas presentan anchas super- 
licies masticatorias para triturarsn alimento, que 
consiste en substancias vegetales, y tienen un 
diente superior puntiagudo y movible;las maxi- 
las se unen para formar una válvula bucal infe- 
rior, cuyas paredes tienen des láminas redimen- 
tarias en forma de ganchos, y la parte media 
constituye una especie de labio inferior; los ojos 
están formados en general por aglomeraciones 
de ocelos, y situados encima, á la parte interna 
de las antenas; las patas torácicas anteriores di- 
rigidas hacia las piezas bucales; los tres segmen- 
tos torácicos anteriores y los dos ó tres siguien- 
tes dan inserción á un solo par de putas; Jos de- 
más tienen dos, excepto el séptimo en el sexo 
masculino. Bu tados los segmentos aparecen es: 
tigmas más ó menos ocultos bajo el artejo coxal 
«le las putas; en los segmentos dobles existen dos 
pares de estigmas; las líneas de poros (foramina 
repuguatoriz) situadas á ambos lados del dorso, 
y que algunos autores han considerado como es- 
tigmas, son orificios de glándulas cotáneas, que 
segregan un jugo cáustico que sirve de arma ve- 
fensiva alanimal. En un polidésmido, en la Fon- 
taria gracilis, la secreción de estas glandulas con- 
tiene ácido prúsico iiime. 

Los órganos sexuales desembocan en el artejo 
coxal del segundo par de patas; en el macho se 
agrega á alguna distancia detrás de los orificios 
sexuales, en el séptimo anillo, nn órgano copu- 
lador par, que en el Glomerás está reemplazado 
por dos pares de extremidades accesorias en el 
segmentoanal. En los sinf?os está situado el ori- 
ficio sexual impar en el cuarto segmento. Los 
embriones no tienen al principio más que tres 
pares de patas, y parece que la metamorfosis es 
más completa que en los quilópodos, 

Los quilognatos viven en lugares húmedos, 
bajo las piedras, consistiendo su alimentación en 
substancias vegetales y restos de animales muer- 
tos. Muchos se arrollan á la manera de las cochi- 
nillas ó en espiral. 

Este orden comprende cuatro familias: Poli. 
zómidos, “Tútidos, Potidésuidos y Gloméridos. 

Los restos fósiles pertenecientes á este grupo 
de los miriápodos que pueden describirse con 
alguna fijeza y exactitud, pertenecen å los géne- 
vos Julus, Polydesmus, Craspedosoma y Polyse- 
mts, encontrados casi todos en el único medio 
en que podían trausmitirse y conservarse «dichos 

05, COMO ès el ámbarsle las formaciones tor 
ciarias, 

Es preciso colocar aquí, hasta que pueda detor- 
minarse coneretamento su posición, los proble- 
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máticos restos que han sido descritos como per- 
tenecientes al género Huphorberit, sl bien la in- 
terpretación de los mismos ha dado lugar & nu- 
chas dudas y discusiones; son los principales la 
E. ferox, encontrada por Woodward en concre- 
ciones arriñonadas formadas por minerales de 
hierro del terreno carbonítero de Coal lrook-Da- 
lé, y å los que Salter ha descrito como Enrypte- 
rus ferox pertenceiente á los Arthoplerra, y que 
han sido considerados como restos de la larva de 
una mariposa por J. O, W twood. Meek y 
Worthon consideran como pertenecientes al u- 
plorberia armigera anos restos encont rados tam- 
bién en el terreno carbonítero de Masguereck, 
estado de lionis, en la América del Norte, en los 
que la naturaleza miviapódica está mucho mejor 
acusada que en los anteriormente rlescritos. Daw- 
som ha Hamado Xylobius Nigillares a unos res» 
tos encontradas en troncos de sigilurias de Nuc- 
va Escocia semejantes al género Julus actual; en 
el terreno hullero de Bohemia ha descrito Pritsch 
restos muy inciertos como pertenecientes al Jw- 
lus Consteras, y los descritos por Geinitz en el jiso 
llamado Rotliliegende de Sajonia, como Parwo- 
Julus dyudicas, ha demostrado Sterzel que per- 
tenecen ¿un helecho, el Seolecopteris clegrens. 


QUILOLOBA («el gr. xeos, labio, y Aoj3ós, 
lóbulo): E. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia escarabwidos, tribu de los cetoni- 
nos, Los insectos de este género se caracterizan 
por las siguientes particularidades: menton alar- 
gado, estrecho, ligeramente bilobado por delan- 
te; lóbulo externo de las maxilas corto, grueso, 
armado de seis pequeños dientes; cabeza alarga- 
de, fuertemente aguillada en toda su extensión, 
parabólica, profundamente escotada en sn extre- 
midad, con sus ángulos levantados y formando 
dos cortos lóbulos redondeados; protórax wape- 
soidal, redondeado en los ángulos posteriores, 
bastante fuertemente escotado en la mitad de su 
base; ¿litros bastante largos, ligeramente estre- 
chados por detrás, planos, fuertemente espino- 
sos en el ángulo sutwral; patas medianas; fibias 
anteriores provistas le tros dientes en los dos 
sexos, el superior muy separado de los dos ter- 
minales; las cuatro tibias posteriores ligeramen- 
te aquilladas en su borde dorsal; apófisis ester- 
nal ancha, dilatada y redondeada anteriormen- 
te, formada en gran parte por el mesosternón; 
éste separado del metasternon por una sutura 
angulosa, 

Este género, muy alin al Anatoni, se distin- 
gue por la forma de su cuerpo alargado y depri- 
mido, Tiene por tipo la Chiloloba acula, uno de 
los cetoninos más elegantes que se conocen. Es 
de talla mediana, de forma bastante robusta y 
de un hermoso color verde pardo uniforme, bri- 
llante y como barnizado por encima; todo cl es- 
tá revestido de pelos blancos, liunnginosos por 
debajo, más cortos y derechos por encima, Este 
insecto vive principalmente cn Bengala, 


QUILOMENO: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia coccinélidos, tribu de los 
carios. Se caracterizan sus especies del modo 
siguiente: cabeza incluída en el prolórax hasta 
nus allá de la mitad de los ojos; epistoma esco- 
tado en arco de círculo, dentado á cada lado; 
labro corto, transversal, truncado por delante; 
ojos brevemente ovales, poco sinuados por der- 
tro; antenas debiles, que miden poco menos que 
la anchura de la frente con el primer artejo di- 
latado y snbeomprimido en la extremidad; la 
maza delgada y fusiforme; pronoto transversal, 
menos ancho que los élitros, el borde anterior 
escotado y sinuado, los hordes laterales subdila- 
tados y redondeados, el borde posterior muy 
convexo y redondeado hacia el escudete; éste en 
triángulo equilátero; clitros muy brevemente 
ovales. con el reborde lateral mediano y plano 
ó poco inclinado; epipleuras de mediana anchu- 
ra, no excavadas por fosetas bien distintas; prus- 
ternón estrecho, surcado entre las caderas, no 
provisto dle fosetas, bien distintas bajo los án- 
gulos anteriores; mesosternón sinuado por de- 
lante: abdomen formado inferiormente de seis 
areos bien distintos; palas medianas; las vadi- 
Mas alcanzan hasta la mitad de da añebura de 
las epipleuras: uñas de los tarsos apendienladas, 

Las antenas del género (CHiluni nis son nota 
bles, no sóla por su delgadez y su brevedad, sino 
también por el contorno Tusiforme de la maza, 
“aricter que los separa del género Conin, los 
cuales además tienen uva foseta debajo del ån- 
¡ gulo del pronoto. Se conocen tan sólo cuatro ó 
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! scis especies, unas originarias de Egipto y otras 
de irea más extensa, puesto que es toda la cuen. 
ca del Pacífico, 


QUILOMÍCTERO (del gr. xehos, labio, y su. 
ráp, hocico): m, Zool. Género de peces del orilen 
de los plectognatos, familia de los tetrodóntidos 
¿ue se caracleriza por tener el cuerpo corto, que 
hinchado por el aire puede flotar en el agua con el 
abdomen hacia arriba: huesos de las mandíbulas 
confluentes y sin sulura media; parte del esófa. 
go muy extensible y capaz de estar lleno de aire: 
con vejiga aérea; tentáculo nasal sencillo; con 
un par de aberturas laterales; sin aleta dorsal 
espinosa vi abdominales; dorsal blanda; anal 
cola y aleta caudal distintas; sin huesos de la 
pelvis; la mayor parte de las osificaciones dér- 
micas con tres raices horizontales y una espina 
dura, recta € inmóvil, 

Este grupo comprende dos especies; el Chilo- 
myrlerus gceometricas BI., que vive en el Atlán. 
tico, y el Ch. jaculiferus Cuv., que habita en 
Nueva Zelanda. 


QUILÓN: Geog. ©. cap. de dist., principado de 
Travankor, Madrás, India, sit, á orillas del Mar 
de Arabia, cerca del extremo S. del marigot de 
Kaycu-Kollam ó Kayenkolam: 14000 habits, Es 
el cuartel general militar del Travankor, y se 
halla al pie de un promontorio de 9 kms. de 
ancho que los ingleses horadaron en 1878 por 
un canal-túnel para evitar á los buques la cir- 
cunnavegación del Cabo. Grandes almacenes y 
tiendas de parsis, que venden artículos de Bom- 
buy. Residencia de un vicariato apostólico ro- 
mano, Quilón, el anghen Emporium de To- 
lenieo, es e. muy antigua. Es la Coilum de Mar- 
co Polo, 


QUILONEO: m. Zool. Género de insectos co- 
Icópteros de la familia eurculiónidos, tribu de 
los braquiderinos. Los insectos que componen 
este género se reconocen muy fácilmente por 
presentar los siguientes caracteres: cabeza un 
peco prolongada por detrás de los ojos; el rostro 
más corto y casi tan ancho como ella, paralelo, 
anguloso, plano por encima, terminado por una 
placa semicircular é incluída, entero en su ex- 
tremidad; las escrobas finas, claramente limita- 
das, bruscamente inclinadas y que llegan hasta 
el nivel del borde inferior del rostro, pero que- 
dando Jejos de los ojos; antenas casi terminales, 
poco robustas, bastante largas; el escapo ligera» 
mente llexuoso, que lega hasta el protorax; 
funiculo con los artejos primero y segundo 
alargados y de forma de cono invertido, del 
tercero al séptimo de la misma forma (como sti- 
cede en la especie siculus), Ó casi moniliformes 
(especie conicus); maza oblongo-oval, muy punti- 
aguda, articulada; ojos pequeños, algo redon- 
deados, medianamente salientes; protórax trans- 
versal, cilíndrico, regularmente redondeado á 
los lados, truncado en su baso ó anteriormente; 
escudete muy pequeño, poco distinto siempre, 
poro algo mas aparente en las hembras que en 
os machos; ¿litros bastante convexos, regular- 
mente ovales, un poco más anchos que el pro- 
tórax y rectilíneos en su base, con las espaldas 
obtusas; patas medianas; fómures en forma de 
maza; tibias delgadas, rectas, las del primer par 
un poco arqueadas en su extremidad; tarsos bas- 
tante cortos, finamente esponjosos por deba- 
jo, con los artejos primero y segundo estrechos; 
uñas soldadas; segundo segmento del abdomen 
más corto que el tercero y enarto reunidos, se- 
parado del primero por una sutura ligeramente 
angulosa en su mitad; apófisis intercoxal media- 
namente ancha, ligeramente redondeada ante- 
riormente; cuerpo oblongo-oval, revestido de 
finas escamas piliformes y caducas. 

Habiéndose equivocado Schænherr acerca de 
la forma de las escrobas rostrales, ha colocado 
este género entre los ciclominos; sin embargo, 
la dirección que dichas escrobas afectan les co- 
loca entre los braqniderinos, de los cuales tienen 
los más importantes caracteres, Kl género Ohi- 
loneus es muy poco numeroso, y sus especies per- 
tenecen á la fauna mediterránea, pareciéndose 
nicho á ciertos Otiorhyekus, tanto en lo que se 
refiere á su forma general como en la integridad 

de los tegumentos, vestidura, volar, ete. En cuan- 
toit especies, las más antiguas é importantes son 
las dos anteriormente citadas: Ch. sientas y Cho 
NUUS. 


QUILONEURO (del gr. xedos, labio, y veôpor, 
nervio): m. Zool, Género de insectos del orden 
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de los himenópteros, familia de los cálcidos, tri- 
bu de los encirtinos, que se distingue por pre- 
sentar los siguientes caracteres: antenas de 11 ar- 
tejos; dorso del protórax estrechado; escudo fas. 
ciculado; rama cstigmática de las alas muy cor- 
ta, alga alejada del punto de reunión de la vena 
subcostal con la costal; tibias del segundo par 
espinosas, con los purses anchos y ciliados, No 
comprende este genero, estabiecido por West- 
wood, más que nna sola especie que vive en Jón- 
ropa. 

QUILONICTÉRIDE (del gr. xedos, labio, y vur- 
repís, murciélago): m. Zool. Género de namífe- 
ros del orden de los quirópteros, familia de los 
filostómidos, tribu de los mormopinos, que vire- 
ce los caracteres siguientes: dientes 

K 
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con pliegnes de esmalte en forma de W; nariz 
oblicuamente truncada; sus aberturas en el pla- 
no inferior: orejas pequeñas, agudas, separadas 

con el borde externo curvo; barba con pliegues 
cutáneos salientes; cola larga, pero más corta 
que la membrana interfemoral truncada; dedo 
medio con tres falanges, la primera corta; hue- 
sos intermaxilares bien desarrollados y unidos 
por delante. . 

La especie tipo de este género es el Chilonye- 
teris Boothá Gundl., que habita en Cuba, 


QUILONOPSO: m. Peleont. Género de la fami- 
lia estenogíridos, grupo monotremátidos, orden 
pulmonados, clase de los gasterópodos y tipo de 
los moluscos. Fué creado este género por MPiseher 
de Waldehim en 1848, y Paul Fischer le consi- 
dera como un subgénero del Achatina «de La- 
marck. Se caracteriza por su concha bulimiforme 
y turriculada, con la columnilla, de consisten- 
cia bastante gruesa, torcida y oblienamente trun- 
cada en la base de la misma, teniendo la pared 
en que se inserta la columna un tubérculo denti- 
forme; el ¡peristoma es bastante espeso y esta 
desenvuelto hacia fuera, teniendo sus bordes re- 
unidos por una callosidad, Se conoce este géne- 
ro por lòs ejemplares recogidos por Darwin en la 
isla de Santa Elena, donde se encuentra on esta- 
do sublósil, siendo la especie más característica 
la Chilonapsis auris-velpina de Chemnitz. 


QUILOÑO: Ceog. V. Sax MiGUELñ DE QUI 
LoOÑO. 


QUILÓPODOS (del gr. xcidos, labio, y tros, 
wodós, pie): m. pl. Zool. Orden de miriápodos, 
cuyo cuerpo, de forma aplanada, con antenas 
largas pluriartienladas y con piezas bucales pre- 
hensoras, es alargado y casi siempre deprimido. 
En las caras dorsal y ventral de los segmen- 
tos se endnrecen formando placas de quitina, 
unidas por unas membranas blandas interme- 
dias. Algunas de las placas dorsales se desarro- 
llan hasta constituir grandes escudos que eu- 
bren los segmentos pequeños intermedios; e} nú- 
mero de pares de patas no excede al de segmen- 
tos, porque sólo se desarrolla un par en cada 
anillo; las antenas son largas y pluriarticulares, 
y se insertan debajo del horde frontal Jos ojos; 
éstos son simples, ú excepción del género Scuti- 
gera, que Jos posee compuestos. Siempre existen 
dos pares de maxilas distintas; la anterior tiene 
un palpo corto, y la segunda forma una especie 
de labio prolongado; el par de patas anterior 
avanza siempre del tórax ú la cabeza, formando 
á modo de pata maxilar, que por la soldadura 
de su porción coxal constituye una lámina me- 
dia bastante ancha; å derecha é izquierda de esta 
lámina salen Jas patas rapaces, cuadriarticula- 
das, con garra terminal y glándula de veneno. 
Los demás pares de patas salen de los lados de 
los anillos, y el último par, que es á veces pro- 
longado, se extiende hacia atrás más allá del úl- 
timo segmento; los órganos sexuales desembocan 
en un orificio único, en el penúltimo segmento 
del cuerpo; al salir los emlmwiones poseen siete 
pares de miembros como en los Lithobius y Seu- 
tigera, ó todos ellos como en la Scolopendra, 

Los quilóporos se alimentan de animales que 
muerden con las patas maxilares, y ú los cuales 
matan inyectándoles en la herida la socreción de 
la glándula venenosa, Algunas de las grandes 
especies pueden causar al hombre lesiones peli- 
grosas, 

Los individuos jóvenes se asemejan á los adul- 
tos, de los que únicamente se diferencian por el 
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menor número de anillos del cuerpo, de pies, de j 


artejos de las antenas y de ojos. 

Se encuentran en todos los países del mundo 
y especialmente en los cálidos, alcanzando un 
desarrollo de 20 centímetros. 

Wstos wmiriápodos tienen por lo común 21 pa- 
res de patas, como los escolopéndridos: algunas 
familias, como los Ceofilidos, tienen más de 120 
pares de Patas; por esta razón el vulgo conoce á 


estos animales con el nombre de cientapiés. 


QUILÓPORA: f. Parleont. Cinero de la familia 
de los conopóridos, orden de los ectoproctos, cla- 
se briozaarios y tipo de les moluscoideos. Es 
una colonia polimorfa, incrustante, tuberculosa 
y lobulada en forma arborescente, Las células 
están apretadas las unas con las otras é Íntima- 
mente soldadas, y las aberturas rodeadas de pe- 
queños poros intercalados en zonas ó grupos; las 
células tuimlosas se presentan divididas en se 
parte inferior por tabiques; las aberturas están 
colocadas muy próximas las unas á las otras, 
no estrechadas y ocupando la mayor parte de la 
superlicio, obliterándose únicamente las situa- 
das cerca de la base. Las especies del género 
Chihopora, creado por Hajne, pertenecen todas 
al terreno cretáceo, : 


QUILÓPSIDE (del gr, eidos, labio, y dyas, as- 
pecto): m. Hof. Género de plantas (Chilopsis) 
perteneciente á la umilia de las Bignoniáccas, 
enyas especies habitan en Méjico, y son plantas 
fruticosas, erguidas, ramosas, con las ramas ci- 
líndricas y pubescentes; las hojas alternas, alar- 
gudolincales, planas. coriáceas, glancescentes, 
enterísimas, dispuestas en racimos terminales, 
especiformes, apretados, tomentosos, con los po- 


dicelos cortos y hibracteolados, y las corolas de 
color purpúreo obscuro, casi negruzco; cáliz 
membranoso, ventrudo, con el limbo oblicuo, 
hendido hasta la base en su parte anterior y tri- 
dentado en la posterior; corola hipogina, tubu- 
losa en la base, ensanchada en la garganta, 
acampañada, con el limbo quingnéfido, bilabia- 
do, y los lóbulos obtusos y ondulados, el ante- 
rior más largo y prolongado; estambres insertos 
en el tubo de la corola en número de cuatro, 
dos más Jargos que los otros dos y con rudimen- 
tos de un quinto, con las anteras biloculares 
formadas por dos celdas iguales y divergentes; 
ovario hilocular, con óvulos numerosos, anátro- 
pos y horizontales adheridos por ambas caras å 
las márgenes del tabique medianero: estilo sen- 
cillo y estigma dividido en dos láminas; el fru- 
to es una cápsula corta, comprimida, bilocular, 
bivalva, con las valvas opuestas á las márgenes 
del tabique seminífero; semillas numerosas, 
transversalmente comprimidas, ceñidas por una 
margen membranosa, con Jos emlwiones ortótro- 
pos, sin albumen, y con la raicilla centrífuga. 


QUILOS: Geog. Ingar del ayunt, de Cacabo- 
los, p. j. de Villafranca del Vierzo, prov. de 
León, 274 edifs. 

QUILOSO, SA: adj. Que tiene quilo ó partici- 
pa de él. 

QUILOSQUISTA (del gr. xeidos, labio, y oxic- 
rós, hendido): f. Pot. Género de plantas (Cri 
doschísta ) perteneciente á la familia de las Or- 
quídeas, tribu de Jas vandeas, cuyas especies 
habitan en la India, y son plantas herbáceas, 
epifitas, pequeñas, crizadas y sin hojas, con las 
raíces aplanadas, verdes, casi foliáccas, y las flo- 
res blancas, dispuestas en racimos erguidos; pe- 
rigonio casi patente, con las hojuelas exteriores 
ó sépalos laterales largamente adheridas en su 
base å las interiores, y éstas mucho mayores que 
la columua; labelo articulado con ésta en su 
base, bipartido, con una laminita erestiforme 
en su lnea media; columna pequeña, erguida y 
semicilíndrica; dos polinias con la randícola cor- 
ta y aleznada y el retináculo muy pequeño. 


QUILOSTOMATOS (del gr. xeíkos, labio, 
orópa, eroparos, hoca): m, pl. Paleont, Orden 
de la clase de los briozaarios en el tipo de los 
moluscoideos, Es sin duda alguna el más impor- 
tante de todos los órdenes en la paleontología 
de los moluscoideos, pues aparece representado 
en ol terreno jurásico por los géneros Jippoihon 
y Eschara, sì bien debemos convenir con Ni- 
cholson en que los restos, hasta ahora de natu- 
raleza dudosa, que se conocían pertenecientes al 
terreno silúrico, pueden hoy asignarse con bas- 
| tantes probabilidades de certeza á las especies 
: del primero de los citados géneros. La fanna de 
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los briozoarios del terreno eretáceo inferior con- 
serva puntos de contacto con la correspondien- 
te al jurásico, empezando å formar parte de esta 
fauna los quilostomos en el piso cenománico, 
representados por los géneros ¿fizpothow, Mem- 
branipora, Lepralia, Fschusra, Celtepora, Diflus: 
ta y Virentaria, si bien, ù pesar de estos y otros 
varios no citados, siguen Lodavía dominando Jos 
correspondientes al orden de los cielostemos; en 
las formaciones y pisos del terreno eretáceo su- 
perior preséntanse inuunicrables Lriozoarios, pe- 
ro permanecen siempre en menor importancia 
numérica que el grupo de que estamos tratando. 
A partir del terreno eoceno, y durante toda la 
era terciaria, manifiéstase el aumento de los qui- 
lostomos sobre los ciciostomos, iniciándose la 
composición actual en la fauna de los moJuscoi- 
deos de este grupo. 


QUILOSTOMELA: f. Pa/cont. Género de la fa- 
milia de los testuláridos, subordeu de los perfo- 
raros calcáreos, orden de los foraminíferos ó ri- 
zúpodos testáceos, clase de los rizópodos, tipo de 
los protozoarios. Tienen las cámaras dispuestas 
en dos ó más series. La forma general de este 
animal es transversa, eliptica ó uniforme, estan- 
do las cámaras en que se presenta dividido en- 
volviéndose las unas á las otras, por Jo cual 
súlo las tres últimas aparecen visibles, El géne- 
ro Uhilostomella de Risso se encuentra en casi 
todas las formaciones de los terrenos eretáceos y 
terciarios, en unión de otras formas descritas 
por el mismo autor y que se consideran conio 
subgéneros del precedente, debiendo citarse co- 
mo las más importantes las tres siguientes: Schi- 
zophura, caracterizada por tener las primeras cá- 
maras dispuestas como en el género Valvulina de 
D'Orbigny, ó sea el Grasmmostonaina de Ehren- 
berg, y que están dispuestas en una sola fila. El 
subgénero Khrembergia tiene la cámara en dos 
filas alternantes, siendo la forma de la concha 
arqueada y presentándose Ja boca en forma de 
una hendedura en la parte lateral del animal: es 
una forma característica del terreno mioceno, 
Allomorphine, concha deprimida y de forma 
triangular, con las cámaras dispuestas en tres 
filas envolventes, siendo sólo visibles las tros úl- 
timas. 


QUILOTO (del gr. xeos, labio, y obs, «ros, 
oreja): m. Zool, Género de mamíferos del orden 
de los roedores, familia de los múridos, tribu de 
los arvicolinos, que se caracteriza por tener el 
primer molar inferior con tres senos iuternos en 
el esmalte y dos ó tres externos, el segundo su- 
perior con uno interno, formados de dos pris- 
mas triangulares alternos, de modo que todo su 
borde está rodeado de pliegues de esmalte en 
ángulos profundamente entrantes; calavera muy 
estrecha en la parte dela frente, con una eresta 
en el horde anterior de la porcion escamosa de 
los temporales; arcos cigomáticos muy salientes; 
agujero infraorbitario separado hacia abajo co- 
mo en los ratones; paladar poco elevado delante 
de los molares; ángulo de la mandíbula más alto 
que una línea que pasa por la corona de los mo- 
Jares; hocico corto y ancho; orejas pequeñas, or- 
biculares; extremidades pequeñas y débiles; ca- 
llosidades finas; con cuatro mamas inguinales, 

Las especies de este género viven en el Norte 
de América, 


QUILOTOMO (del gr. xedos, labio, y rouh, cor- 
te, sección): m. Zool, Género de insectos coleóp- 
teros de la familia carábidos, tribu de los dicto- 
minos. Los insectos que constituyen este género 
son fácilmente reconocibles porque presentan 
Jos caracteres siguientes: menton profundamen- 
te escotado, pero sin diente medio, con sus ló- 
hulos laterales agudos en la extremidad y muy 
redondeados exteriormente; lengúeta estrecha, 
saliente, obtusa y ciliada por delanto; último 
artejo de los palpos oval y truncado en su ex- 
tremidad; mandíbulas fuertes, bastante salien- 
tes, agudas en la extremidad, estriadas y aqui- 
Hadas porsu parte superior; labro transversal 
bilobado, con los lóbulos redondeados; cabeza 
rectangular, más larga que ancha; antenas de la 
longitud del protórax, con el primer artejo grue- 
so y bastante largo, e] segundo corto y en for- 
ma de cono invertido, el tercero tan largo como 
el primero y de la misma forma, así como el 
cuarto, los siguientes comprimidos y en forma 
de rectángulo corto; protórax cordiforme, pro- 
longailo en su base; élitros soldados, paralelos, 
bastante convexos, profundamente estriados; 
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patas medianas; fémures denticulados por deba- 
jo; tarsos sencillos en los dos sexos, eiliados, con 
sus artejos marcadamente triangulares; cuerpo 
todo él muy fuertemente puntuado. , 
La especie típica en que está fundado este gé- 
nero es el Chilotonvus chalybeus, insecto origina- 
rio de Persia y que fué conocido primeramente 
con el nombre de Ditomus. Por sueorganización 
parece establecer una especie de tránsito entre 
los géneros de la misma tribu Ditomus, Carte- 
rus, Puchycarus y Penthas. 


QUILPUÉ: Geog. Estero ó pequeño río de Chi- 
le, en la prov. de Valparaíso. Nace en la ver- 
tiente occidental de la cordillera maritima, en 
la montañas de Margamarga: se dirige hacia el 
N.O., pasando por Quilpué y Viña del Mar, don- 
de toma este nombre, y desemboca en el mar ¿ 
los 35 kus. de curso. Forma un pequeño lago 
cerca de la playa. | V. del dep. de Jimache, 
prov. del Valparaíso, Chile, sit. en el f.c, de 
Valparaíso á Santiago, á 21 kms. de la estación 
de Limache; 1800 habits. Es pueblo de origen 
indígena, y sus alrededores fueron asiento de 
lavaderos de oro. 


QUILURIA (de quilo, y el gr. odpov, orina): f. 
Pat. Alteración que consiste en la presencia de 
grasa emulsionada en las orinas, lo cual haco 
crecer que éstas contienen leche. Dicha grasa di- 
flere de la manteca y de los demás principios de 
la leche que la acompañan, 

El color blanco de la orina se debe al paso, por 
este líquido, de gotitas de grasa que el suero de 
la sangre normal contiene en suspensión, y que 
ledan aspecto opalino momentos después de la 
digestión. 

La quiluria es un síntoma de la piarremia, 
pero no de determinada afección de los riñones. 
Indica cierto estado del hígado, que produce en 
exceso y de un modo continuo las substancias 
grasas que dan al suero de la sangre sn estado 
lechoso. Las grannlaciones que contiene en sus- 
pensión la orina lechosa no se juntan con el cré- 
mor ni se depositan en la orina por el reposo; 
son muy finas y demasiado pequeñas para pre- 
sentarse amarillas en el centro, como las gotas 
orilinarias de grasa observadas con el mierosco- 

jo. 

Se ha hablado de la guiluria endémica. Es una 
de las formas de la hematuria endémica, y reco- 
noce la misma causa. 


QUILLA (del ital. chiglia; del ant. alto al. 
kiol): £. Madero largo que corre de popa á proa 
de la embarcación en la parte ínfima de ella, y 
es el en que se funda toda su fitbrica, 


... la carlinga del árbol mayor se ha de asen- 
tar en el medio del largo de la QUILLA. 
Recopilación de las leyes de Indias. 


... ejercitará en ella (el profesor) á sus dis- 
cipulos sobre las embarcaciones que se halla- 
sen en el puerto de (3ijón carenando, arbolan- 
do, dando de QUIELA ò costado, etc. 

JOVELTANOS, 


- QUILLA: Mar. La quilla, ó madero que cons- 
tituya la base de las embarcaciones, puede serde 
una ó varias piezas, según sus dimensiones, y 
debo tener gran escuadría, pues sobre ella des- 
cansa toda la armazón, y los empalmes han de 
ser perfectamente sólidos por la misma causa; 
en la quilla se sientan las varengas ó cuadernas 
del buque en dirección normal á su longitud: la 
mayor parte de los barcos necesitan quilla, pero 
hay algunos, como las barcazas de fondo ó casco 
plano, que no la tienen. La longitud de la qui- 
lla entre la base del codaste y el arranque de la 
roda, sin contar los espesores de éstas, se llama 
quilla limpia, y muchas veces so da para la lon- 
gitud del buque esta medida. Cuando á un buque 
sele hace tumbar sobre una borda hasta que por 
la opuesta salga la quilla por encima de la su- 
perficie del agua, sen para recorrerla, limpiar el 
casco, carenarle, limpiar los fondos, ete., se dice 
dar de quilla ó caer á la quilla, Si la quilla so 
mete en nn bajo del que no puede salivel buque, 
ú por lo menos no lo puedo hacer sin trabajos 
especiales, se lama fonderr con la quillaó ama- 
rrarse á la grilla, que escasi sinónimo de varar. 
Se dice que se descubren ambas guillas cuando, 
hecha la operación do dará la quilla por uma 
banda, so hace lo mismo con la otra. Poner ta 
quilla el sol se toma algunas veces por dar de 
quilla, pero por lo general indica el acto de z- 
zobrar ú invertirse la embarcación tocando la cu- 
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bierta en el agua y quedando el casco vuelto 
hacia el cielo. Pasar por debajo de la quilla, co- 
mo su nombre iudica, es obligar á un hombre 
á ponerse bajo el barco, y era pena que se impo- 
nfa para delitos graves de la gente de mar, y 
que casisiempre llevaba la muerte. 


- QuizLA: Mag. Pieza de madera muy dura, 
limpia y seca, que en las máquinas se emplea 
para facilitar la maniobra de las polcas, ruedas, 
volantes, cte., y que para servirse de ella se nece- 
sitan operarios hábiles y ejercitados que tienen 
enidado de conservarla siempre con una cierta 
inclinación bajo la horizontal, para que haga el 
engalgue bien, aun cuando la máquina esté en 
marcha; se usa más especialmente en las rue- 
das de paletas de los motores hidráulicos, pa- 
ra ponerlas en marcha ó detener el movimiento 
cuando convenga; hoy se emplean otros meca- 
nismos mås perfeccionados, como manguitos, et- 
cólera. 

- Quina: Bot, Nombre con que se desig- 
na una de las piezas florales que constituyen la 
corola amariposada. La quilla está formada por 
los dos pétalos más inferiores, soldados entre sí, 
bien por completo, bien más 0 menos libres en 
su base, y presentando en su inserción separada 
mente las dos uñas correspondientes á los los 
pétalos que han concurrido á su formación, ó 
bien, por último, estos dos pétalos no se sueldan 
y sólo quedan aproximados uno å otro, La qui- 
lla puede resultar la pieza más externa de laco- 
rola y envolver 4 los otros pétalos, resultando 
la prefloración de la corola amariposada carenal 
en este caso, que es lo que ocurre en las legumi- 
nosas cesalpiniáccas, ó bien puede ser la parte 
más interna de esta corola, y en este caso la 
prefloración es vesilar, como sucede en las legu- 
minosas papilionáceas, en las que el estandarte 
envuelve á los otros pétalos en el capullo. 


- Quinta: Geog. Pueblo del dist. de Coca, 
prov. de Cangallo, dep. de Ayacucho, Perú; 540 
habits, 


QUILLABAMBA: Geog. Río del Perú, tributa- 
rio del Inambhari. Nace en los cerros que hay en- 
tre Ayapata y el valle de San Gavún, y cuando 
lega al pueblo de Ayapata toma cl nombre de 
Equilaya, que es el que conserva hasta su con- 
fluencia con el Inambari, 


QUILLACOLLO: Geog. Pueblo cap. de la se- 
gunda sección de la prov. de Tapacarí, dep. de 
Cochabamba, Bolivia. 


QUILLAGUA: Geog. Punta en la costa de la 
prov. de Llanquihne, Chile, hacia los 41° 335” 
lat. S. Se llama también Godoy, y en sus inme- 
diaciones se forma una gran ensenada de 2 mi- 
llas de boca por una de saco, donde se encuen- 
tra el puerto de Godoy. || V. PurnTo Govor. 


QUILLAGUAYA: Geog. Grupo de montañas en 
la prov. de Carangas, dep, de Ornro, Bolivia, 


QUILLÁN: Geog. Cantón del dist. de Limoux, 
dep. del Ande, Erancia; 18 municip. y 11000 
habits. Maderas de construcción y canteras de 
mármol, 


QUILLAY: m. Bot. Nombre vulgar americano 
perteneciente á una planta de la familia de las 
Rosáceas, tribu de las espireas, y cuyo nombre 
científico es Sunguadermos maryinatas. 


QUILLEBEUF: Geog. Cantón del dist. do Pont- 
Audemer, dep. del Eure, Francia; 14 municipios 
y 6000 habits. Importante puerto de pesca en 
la Mancha, con cuatro faros. 


QUILLECO: Geog, Y. del dep, de la Laja. pro- 
vincia de Biobío, Chile; 940 habits. Está en la 
margen oriental del riachuelo de su nombre, tri- 
butario del Duqueco. Se le dió el título de villa 
por decreto de 26 de ¡nlio de 1876. Dista 30 ki- 
lómetros al E. de los Angeles. 


QUILLÉN: Geog. Río de Chile, en la prov. do 
Malleco. Es uno do los que forman el Cholehol, 
Eu su orilla N. se halla una aldea del mismo 
nombre perteneciente al dep. de Traiguén. 


QUILLIHATA: Geog. Isla del Perú en el lago 
del Titicaca, est. de Pomata, prov. de Chucuita, 
dep. de Puno. 

QUILLO: Geog. Dist. de la prov. de Huaylas, 
dep. de Ancachs, Perú; 1215 habits, I Pueblo 
cap» de esto dist. de la prov. de Huaylas, depar- 
tamento do Ancachs, Perú; 220 habits, 


QUILLOTA: Gcog. Dep. de la prov. de Val pa- 
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raíso, Chile; sus límites son: al N. y E. los q 

Y > - os de la 
prov.;al S. nna línea que va desde el cerro d 
la Campana siguiendo los deslitides de la h e 
cienda de San Pedro con las de Olmué y Lin a. 
che hasta los de aquella hacienda con abolar. 
go, tomando después la ribera del río Aconca. 
gua hasta su desembocadura, y al O. el Pacífico. 
Su extensión es de 1704 kms.?, con una pobla. 
ción ile 48737 habits. Comprende Ja seis siguien, 
tes municip.: Quillota, que comprende las sub- 
delegaciones Mayaca, Fstación San Francisco 
Mercado, San Pedro y La Palma; Calera que 
consta de las subdelegaciones Pocochay Chorr . 
bata, La Cruz y La Calera; Ocoa, con las subde- 
legaciones Ocoa y Romeral; Dlaillai, que abarca 
la subdelegación del mismo nombre; Nogales 
que se extiende á las subdelegaciones Hijuelas, 
Nogales y Melón, y Quintero, compuesta de las 
subdelegaciones Puchuncaví, Quintero y Boco 
Quillota, cap. del dep., tiene 9215 habits. Si. 
tuada en una extensa y hermosa llanura res. 
guardada de los vientos por varias cadenas de 
montañas, y á la orilla Y. del río Aconcaceua 
que en este dep. toma el nombre de Quillota. 
La parte urbana se forma principalmente en ocho 
calles cortadas por otras ocho, que le dan una 
planta regular; una de estas calles sale del re. 
cinto urbano, tomando cl nonibre de calle Lar- 
ga, y recorre un espacio de 7 à S kms., pobladas 
ambas veredas en su mayor parte, AJ Ñ. de la 
c. se alza el cerro Mayaca, desde cuya cima so 
presentan al observador las perspectivas más va- 
riadas y pintorescas, como que el valle en que 
está asentada la c. es uno de los más cultivados 
y cubiertos de viñedos, leamos, chitimoyos, 
naranjales y otra multitud de árboles. La altu- 
ra de la e. sobre el nivel del mar es de 124 m. y 
dista 55 kms. por f. e. desde Valparaíso. Quilo- 
ta fué indada en 11 de noviembre de 1717 por 
el gobernador de Chile D. José de Santiago 
Concha, con el título de villa de San Martín de 
la Concha, en honor del santo que los pobla- 
dores del valle se habian dado por patrono, y del 
gobernador que había dispuesto su fundación. 
Con lecha 6 de agosto de 1822 so le contirió el 
título de ciudad (Espinosa, Geog. deseriptiza de 
la Rep. de Chile). : 


QUIMÁRRIDO (del gr. ximappos, torrente): m. 
Pot. Género de plantas (Chimarrkis) pertene- 
ciente å la familia de las Rubiáceas, tribu de las 
hediotídeas, enyas especies habitan en las regio- 
nes tropicales de América, y son plantas arbó- 
reas, lampiñas, con las hojas opuestas, corta- 
mente pecioladas, las estípulas interpeciolares, 
solitarias á uno y otro lado, y las flores blancas, 
dispuestas en corimbos ó cimas terminales; cá- 
liz con el tubo aovado ó apeonzado, soldado con 
el ovario, y con el limbo casi nulo y enterísimo; 
corola súpera, con el tubo corto, y el limbo quin- 
quétido con los lóbulos patentes, erizados en su 
cara externa hasta la mitad; cinco estambres in- 
sertos en la parte superior del tubo de la corola, 
con los filamentos erizados en la base y las an- 
teras ovales; ovario ínfero, bilocular, con óvulos 
numerosos adheridos al tabique medianero; es- 
tilo filiforme y estigma bilobo, con los lóbulos 
obtusos;el fruto es una cápsula aovada ó apeon- 
zada, coronada por el limbo marginal del cáliz, 
leñosocoriácea, bilocular, bivalva hasta su base 
y con las valvas semibífidas; semillas numero- 
sas y colgantes. 


QUIMBANDES: m. pl. Ztnog. Pueblo del Afri- 
ca ecuatorial, en la cuenca superior del Quanza, 
á orillas del Onda y el Cuiba, afl. de este río, 
entre el territorio del Bihe al O., el del Kiokio 
al N.F. y el del Luchaze al S. E. 


QUIMERA (del gr. xluapa, animal fabuloso): 
f- Monstruo fabuloso que se fingía vomitar Ha- 
mas y tener la cabeza de león, el vientre de ca- 
bra y la cola de dragón. 


- QUIMERA: fig. Lo que so propone á ls ima- 
ginación como posible ó verdadero, no siéndolo. 


A no ser ella la autora 
Desta confusa QUIMERA, 
Claro está que no snpiera 
Lo que me refirió agora. 
Tirso vr MOLINA» 


-¿Un capitán? ¡Voto á sanes! 
Déjate de esa QUIMERA. 
¡Una pobre hatelera 
Soñando con capitanes! 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


QUIM 
- Quimera: fig. Pendencia, riña ó contienda. 


—¿No vas å casarte con el hombre á quien 
amas? ¿con el hombre que adora en ti? -j Ado- 
rar! Catorce QUIERAS hemos tenido ya en 
quince días. 

Ta rrzex reso. 


— Quimera: Mil, Este constante emblema de 
lo malo, de lo horrible y despreciable, parece te- 
per su origen en las mitologías orientales; con 
efecto, la imaginación oriental, que fan fácil 
mente supo asimilar ciertas ideas abstractas í 
los caracteres de varios animales, y representar» 
las por medio de éstos, es la que en Egipto dió t 
le personificación del Sol una cabeza de gavilán, 
á la de la madre cabeza de vaca, ú la del protec- 
tor de los muertos cabeza de chacal, ete., y en 
el panteón egipcio encontramos que en las imá- 
genes del mal es precisamente donde eso moilo 
panteístico de representar se manifiesta con ca- 
racteres más peregrinos, pues vemos que Set, el 
Titón de los griegos, tenía por animal simbólico 
un cuadrúpedo carnicero, dice Pierret, caracte- 
rizado por un hocico Jargo y algo respiugado y 
por dos orejas derechas y largas: y la diosa Pune- 
ris, personificación del castigo, era representada 
con cuerpo de hipopótamo, quizá porque, según 
nos dice Plutarco, Set, dios del mal, en su Incha 
con Horus, emblema del bien, se transformó eu 
hipopótamo. La serpiente Apotis representaba 
las tiujeblas de la región subterránca, con las 
que luchaba el dios Sol durante la noche. Nada 
diremos de la esfinge (véase esta voz) que, si rs 
cierto no simbolizaba á Jos ojos de los egipcios 
niuguna idea tenebrosa, por lo monstruoso de 
se amalgama de elementos humanos y felinos 
guarda estrecha relación con la Quimera de tiem- 
pos posteriores. En la Mitología caldeo-asivia 
encontramos á Nargas, dios de la guerra, repro- 
sentado con patas de gallo, y á Nisrroch con ca- 
beza y grandes nlas de Agnita, como encontra: 
mos también los toros con faz humana. Y don- 
de vemos la imagen «le lo que pudiéramos Ila- 
mar da Quimera oriental es en el arte persa: en 
un conocido relieve, v eu algmia piedra grabada 
del Gabinete de Medallas de París, se ve la Qui- 
mera persa que tiene cuerpo y manos de león, 
patas de águila, orejas de buey, cuernos de ma- 
cho cabrío, ojo, rostro y pico entreahierto de 
gerila]te, erin erizada semejante á la del caba- 
Mo, cola de león, y grandos alas que recuerdan 
las de los toros de Persépolis. 

El parentesco de la Quimera de la Mitología 
griega con todas esas imágenes orientales más ó 
menos monstruosas, y especialmente con la aca- 
baða de describir, es indudable. Por punto gene- 
ral la Quimera griega era Jeón por el cuerpo de- 
lantero, cabra por el medio, dragón por el lin, y 
vomitaba torrentes de fuego. Su simbolisma tant- 
bién guarda analogía con las ideas terroríficas 
que en Oriente iban unidas á la mayor parte de 
aquellas figuras. Homero nos habla de la Qui- 
mera diciéendonos que fué educada por Ámiso- 
darus, rey de Caria, y muerta por Belerofonte, 
Hesiodo nos dice que era hija de Tifón (el Set 
egipcio) y de quiza y que tenía. tres cabezas, 
una de león, otra de cabra y otra de dragón, 
enyas tros formas combinan de distintas mane- 
ras Jos mitógratos posteriores, Las leyendas ha- 
cen lignrar å la Nuimora en Frigia, en Dibia, en 
Egipto y en la India, es decir, siempre en Orien- 
te, lo cual es otro indicio del origen de tal sér 
mitológico. 

La (Quimera, hija de Tifón y de Equizna, era 
originaria de Licia; era un monstruo espantable 
de fuerza invencible, y su triple lorma animal 
servía para despertar en los griegos la idea de 
los electos espantosos y destructores de la tem- 
pestad universal, por lo que las Mamas que vo- 
mitaba la Quimera eran uma imagen de los re- 
lámpagos y centellas qne rompen de las nubes, 
Según Decbarme, aplicada más tarde esta idea á 
las erupciones volcanicas, la Quimera se trans- 
formó en un monstruo chtoviano, que habitaba, 
como Tifón y Equizna, las profundidades del 
suelo de la Licia, que revolvía con sus movi- 
mientos y abrasaba con las exhalaciones de sn 
aliento. , 

En un principio fué la Quimera nna divini- 
dad de la tormenta y del invierno, Dicha Qui- 
mera de Licia es Ja que murió å manos de Bele- 
rofonte (véase esta voz). Sabido es que los hé- 
roes de la Mitología griega se ejercitaron en dar 
muerte á los diferentes monstruos de la tempes- 
tad, que se llaman la Gorgona, el Minotauro, la 


QUIM 


Hidra de Lerna y el Cancerbero, y es de notar ` 


que todos estos monstrnos pertenecen a una mis- 
ma familia. EI célebre león de Nemea, vencido 
por Hércules, nació de la nión de la Quimera y 
de Ortros, imagen canina del anochecer, y de esos 
dos mismos monstruos de la tempestad nació 
la esfinge, cuyo nombre griego tenía la misma 
significación que el nombre védico de la serpien- 
te Abi, y con la cual esfinge luchó Edipo, 

Ortros y la Quimera, ambos, según Apolodo- 
ro, eran hijos de Titón y le Equizna, variantes, 
dice Decharme, de un mismo sér monsti1.080, 
que es la nube de tempestad, Para exterminar à 
la Quimera, Belerofonte, héroe solar, huho de 
obedecer á los sinos favorables que le dieron 
los dioses. Así nos lo dice el poema homérico, y 
en la época arcaica vemos que se representó á di- 
cho héros montado en un caballo alado, lanzan- 
do flechas desde los aires sobre el monstrro, ó 
volviendo contra él sn espada ó su lanza. La 
significación de este combate es bien clara: el 
héroe solar destruye al monstruo de la tempes- 
tad. 

Indudablemente en Licia es doude la leyenda 
de la Onimera tuvo más importancia y arraigo; 
allí existía cerea de Faselis el volcán lamado 
Quimera, de donde algún autor ha querido de- 
vivar el nombre del monstruo, y allí se han des- 
cubierto varias representaciones de la Quimera 
bajo la forma sencilla de una especie de león. 


= QUIMERA: Zool, Género de peces del orden 
de los holocéfalos, familia de los quiméridos, 


que se caracteriza por tener el hocico sin apón- j 


dice: eje longitudinal de la rola casi el mismo 
que el del tronco; una aleta baja por arriba y 
otra por abajo de lu extremidad de la cola, se- 
mejantes en la forma a la dorsal y å la anal. 

Este género no comprende más qne dos es- 
pecies; la Chimacra monstruosa Ta, se caracte- 
viza por sn cuerpo comprimido lateralmente y 
bastante largo, que va disminuyendo sensible- 
mente de grueso desde las aletas pectorales has- 
ta la extremidad de la cola; la piel os Mlexible, 
lisa, y está revestida de escamas tan peyueñas 
«ue hasta cierto punto no se perciben por el tac- 
to, aunque son tan plateadas que todo el cuer- 
po despide un vivo brillo; la cabeza, que es vo 
luminosa, representa nna especie de pirámide, 
de la cual forma la punta la extremidad del ho- 
cico, y cuya cima se halla ú la misma altura que 
los ajos; el tegumento blanco y flexible que le 
cubre se repliega en un gran espacio del lado 
inferior, y presenta en esta misma parte, así co- 
mo en las caras laterales, un número hastante 
considerable de poros redondeados y grandes, 
de los cuales se desprende una mucosidad más ó 
menos glutinosa. 

A una pequeña distancia de los ojos, que son 
de gran tamaño, se ve, £ cada lado del cuerpo, 
una línea lateral blanca orillada de pardo, que 
se extiende hasta cerca del contro de la cola, 
descendiendo por debajo de la parte inferior del 
animal para reunirse luego con la línea lateral 
del lado opuesto, Hacia la cabeza se divido ésta 
en varias ramificaciones más ó menos sinuosas, 
una de las cuales se eleva sobre el dorso y scime 
después con otra ramificación análoga de la lí 
nea lateral opuesta; otras dos rodean el ojo, en- 
contrindose en la extremidad del hocico; una 
cuarta se dirige á la comisura de la boca, y una 
quinta, situada por debajo de esta última, ser- 
pentea en la porción inferior del hocico, donde 
se confunde con una ramilicación semejante; to- 
das ellas forman surcos más ó menos profundos 
¿interrumpidos por poros redondeados; las ale- 
tas pectorales son muy grandes, un poco en for- 
ma de hoz, y están fijas en una prolongación 
carnosa ; la del dorso comienza por un radio 
triangular muy prolongado, duro y dentado por 
detrás; su altura disminuye después de pronto, 
pero muy luego se eleva extendiéndose bastante 
más allá del ano. En este sitio, un intervalo mny 
poco sensible las separa algunas veces ile nna es- 
pecie de segunda aleta dorsal, enyos radios tie- 
nen al principio la misma longitud que los ùlti- 
mos de la primera, y que desciende después in- 
sensiblemente hasta cerca de la extremidad de 
la cola, donde desaparece por completo, En otros 
casos no existe este intervalo, y muy lejox de 
poderse contar entonces tres aletas en el «dorso 
de la quimera monstruosa solamente se ve una. 
La extremitad de la cola termina por un fila- 
mento muy largo y suelto, y se cuentan dos ana- 
les; las ventrales rodean el ano, hallándose, como 


QUIM 797 

las pectorales, fijas en un apéndice carnoso; la 
boca es pequeña; en cada mandíbula se ven dos 
liminas huesosas de bordes cortantes, con surcos 
bastante profundos que simulan una serie de 
dientes incisivos muy marcados; en el paladar 
hay además dos, comúnmente planos y triangu- 
lares; por delante de las aletas ventrales se ven 
dos especies de apéndices guarnecidos de uñas 
y destinados á sujetar á la hembra durante el 
aparcamiento. Varios autores han dicho que los 
machos tenían una especie de verga doble; en 
algunas hembras hastante grandes se han visto 
más allé del ano dos partes muy próximas, sa- 
lientes, redondeadas, membranosas y extensi- 
bles, las cuales presentan el origen de una cavi- 


Quimera 


; dad que se continúa hasta el ovario correspon- 


diente; estos dos apéndices deben considerarse 
como una doble vulva destinada & recibir el do- 
ble miembro genital del macho, disposición tan- 
to más digna de ser conocida cuanto que, porser 
muy rara en varias clases de animales, difiere 
extraordinariamente de la que suelen ofrecer las 
partes sexuales de las hembras de los peces. 

El tamaño de este pez varía entre S4 centime- 
tros y 1,20, aunque es poco frecuente hallar in- 
dividnos que alcancen esta última talla. Habita 
esta especie las aguas del Océano septentrional. 

Esta especie no suele aproximarse sino raras 
veces á los países templados; parcec no estar á 
gusto sino en medio de las montañas de hielo y 
de las tempestades que trastornan tan á menudo 
las playas del globo, Rara vez se aproxima á las 
costas; el período de su apareamiento es casi el 
único durante el cual abandona la altamar, pnes 
fuera de esta época permanece casi siempre en 
las profundidades del Océano, donde se alimen- 
ta de cangrejos, moluscos y otrosanimales. Sólo 
durante la noche sale este pez á la superficie, 
porque sus ajos, grandes y muy sensibles, no 
pueden soportar el brillo de la luz diurna, an- 
mentado por la reHexión de los hielos. Sin em- 
bargo, se le ha visto acometer á Jas imunmers- 
bles legiones de arenques de que se cubre el Mar 
del Norte en ciertas épocas del año, causando no 
pocos destrozos en los inofensivos animales. 

La quimera se aparea como las rayas y los es- 
cualos; los huevos se fecundan en el vientre de 
la madre, y es de creer que por lo general se 
desarrollan allí como los de los peces citados; 
poro lo que más llama la atención es que son 
los únicos que parecen fecundar sus huevos, no 
sólo durante un aparcamiento verdadero, sino 
en una reunión íntima y por una reconocida có- 
pula. 

Los noruegos y otros habitantes de las costas 
septentrionales, hacia las que avanza algunas ve- 
ces este pez, se alimentan de sus huevos y de su 
higado. 

La Chimacra Colliei Benn. se asemeja mucho 
å la especie que precede, no sólo por sus costum- 
bres sino por su conformación, si bien ofrece al- 
gunas diferencias; su piel os también blanca, li- 
sa y plateada; el cuerpo igualmente prolongado 
y más grueso hacia las alctas pectorales, pero la 
línea lateral, en vez de reunirse á la del lado 
opuesto, termina en la aleta del ano; el filamen- 
to que hay en la extremidad de la cola es más 
corto que en la especie anterior; en el dorso se 
ven tres aletas mmy distintas bastante separa- 
das una de otra, siendo la última muy baja y 
la segunda en forma de hoz; las pectorales y 
ventrales están fijas en una especie de prolonga- 
ciones carnosas; la cabeza, de forma redondeada, 
tiene varias ramificaciones de dos líneas latera- 
les que serpentean en los lados, rodean los ojos, 
terminan en los labios ó el hocico ó so reunen 
entre sí, pero no constituyen surcos ni están 
dispuestas del mismo niodo que en la otra espe- 
cie. Lo que forma verdaderamente el carácter 
distintivo de esta quimera, esque la extremidad 
de su hocico, y en cierto modo su labio superior, 


QUIM QUIM 
un apéndice cartilaginoso que, ex- 
delante, se encorva después ha- 
maño viene á ser de mos 84 
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importantes son: su perfecta concordancia con 
el piso corálico sobre que reposa, y únicamente 
hacia los pisos superiores las capas se alteran un 
poco, inclinándose hacia el fondo de las encncas 
de Jos entonces mares poco profundos; presep ta- 
se, sin enibargo, en este piso un gran número 
de fallas que cortan la horizontalidad de los es- 
tratos. as discordancias más importantes ban 
sido observadas en los Alpes franceses y el York- 
shire inglés, donde falta este piso entre el coráli- 
co y el portlandico, indicando un movimiento 
geológico durante sn sedimentación. Las oscila- 
ciones del suelo han sido reconocidas desde las 
ohservaciónes de D'Orbigny en varios puntos; 
asi, en Rocher (Francia) se encuentran estratos 
litorales encerrando muchos Ammonites, lo que 
anuncia un ascenso del primitivo nivel de los 
mares y un descenso posterior indicado por po- 
tentes estratos de formación lacustre que cubren 
á los anteriores, 

En las últimas capas del piso anterior é infe- 
rior á éste quedaron enterrados bastantes gine- 
ros dle estos animales que no aparecen en el que 
describimos, si bien hay bastantes especies que 
aparecen en él por primera vez. 

El contorno de los mares quimerídgicos era 
casi el mismo que en el período anterior, salvo 
algunos aterramientos de muy poca importan- 
cia, y la vida que en ellos se «desarrollaba era 
tambien amy análoga, al menos en lo que se re- 
fiere á los géneros. Los continentes estaban en- 
riquecidos por una fauna de grandes reptiles, 
entre los que pueden citarse muchos saurios, ti- 
les como el Senosaurus y Nreptospondilus; de 
las tortugas abundaban los géneros Hings y Pla- 
temys, que hicieron en él su aparición, viviendo 
en este período cn unión de los Ve'eosanrus y 
Phiosircrus, pudiéndose citar 10 géneros de rep- 
tiles fósiles que no pasan al piso portlándico; sus 
mares nutrían una porción de peces, siendo los 
principales los géneros Asteracanthas, Stropho- 
dus y Thrissops; de los moluscos lamelibran- 
quios dominaban los géneros Postlunomya, Ce- 
romya y Pinnigena; de los equinodermos es el 
principal el correspondiente al género Clypens. 

sa riqueza «e especies es relativamente grande, 
pues ya D'Orbigny había determinado la exis- 
tencia de 184 moluscos especiales y característi- 
cos del piso que descrilimos, En general, puede 
decirse que la fucies biológica de este terreno 
forma parte y está caracterizada por la gencral 
del perindo jurásico, 

La composición petrográlica y mineralógica 
del piso quimeridgico es algo sencilla, pues sólo 
se mezclan las calizas arcillosas con ó sin fósiles 
con las oolíticas y demás variedades de la mis- 
ma roca, pudiendo afirmarse que es muy difícil 
separar por su composición mineralógica del piso 
inferior, á no ser por la mayor abundancia de 
restos de corales fósiles que en aquél existen; se 
encuentran también en este terreno areniscas 
más ó menos puras y arcillas blancas y grises, 

Se puede establecer una diferencia entre los 
depósitos litorales y los marinos que pertenecen 
á esta formación, pues los primeros están carat- 
terizados por la gran abundancia de conchas flo- 
tantes depositadas en estratos bastante tranqui- 
los, como los que corresponden actualmente á las 
costas de los golfos; los depósitos submarinos 
presentan una gran abundancia de restos de gas- 
terópodos y de lamelibranquios, faltando los ce- 
falópodos que abundaban en los anteriores, como 
sc observa en una porción de localidades france- 
sas mny características en este sentido. Cerca 
de] Havre, los depósitos submarinos se formaron 
en un período de agitación determinado por co- 
rrientes, y se caracterizan por la existencia de 
conchas arrastradas después de muertas, á dife- 
rencia do las capas depositadas tranquilamente, 
en las que se encuentran las conchas en su posi- 
ción natural de existencia, D'Orbigny estudió 
«detenidamente este yacimiento, citando como lo- 
calidad más elásica y característica la del Cabo 
de Chatelaiilón, donde en la parte inferior exis- 
ten bancos de caliza margosa y arcilla, que son 
tipos de sedimentos submarinos depositados bajo 
la influencia de perturbaciones naturales momen- 
tincas, como lo prueban la gran cantidad de con- 
chas de lamelibranquios de los géneros Pholado- 
mya, Mactra, Pima, Anatina y otros, todos 
ellos en su posición vertical, hasta el punto de 
encontrarse Mytilus rodeando un rleterminado 
punto al que se adherían por sus bisos. 

Sobre esta capa va otra de sedimentos sin es- 
tratificar y de composición muy homogénea, for- 


termina por 
tendiéndose por 
cia la boca. 131 ta 
centímetros. a 

Esta especie habita los mares del hemisferio 
meridional, y particalarmente los que bañan las 
costas de Chile y Nueva Jlolanda. | 

En cuanto å sus costumbres y régimen son en 
wn todo semejantes å las ile la especie anterior. 


QUIMÉRICAMENTE: adv. m. De nna manera 
quimérica, imaginada sin fundamento, 

QUIMÉRICO, CA (de quimera): adj. Fabuloso, 
fingido ó imaginado sin fundamento. 


Trátase, Señor, de conseguir tan sublime fin, 
no por medio de productos QUIMÁRICOS, sino 
por medio de leyes justas, etc. 

JOVELLANOS. 


Ninos pinta tampoco (Longo) aquel estado 
quimÉrico de la sociedad, llamado siglo de 
oro, donde los rasgos enracterísticos dela vida 
rural están borrados, ete. 


VALERA. 


QUIMERIDGENSE: adj. Geol. Dícese del piso 
de la época corálica en el período oolítico, de la 
serie y terrenos jurásicos en la era secundaria, 
caracterizado por presentar fósiles la Ostrea vir- 
gula, la Ostreo, deltovdea, Ceromya eoxcentrica, 
Ammonites Jallicrianus y otros. La sinonimia 
de este terreno es numezosísima; por la posición 
geológica fué llamado piso superior del sistema 
oolítico por Dnfrenoy y Elié de Beaumont; por 
su carácter palcontológico ha sido llamado cali- 
za de grifeas por Thirrja, y ealiza y marga de 
pteróceras por Boyé; por su carácter petrográfico 
ha recibido los nombres de arcilla Honfleur por 
Dufrenoy y Beaumont; Thurmann le llamó mar- 
gas quimerídgicas y margas calizas de Banné; 
los geólogos ingleses han llamado Kimmaridge- 
clay y Weimouth- Beds, y los alemanes parte del 
Portlandkaleh. Modernamente, y aunque domi- 
nando siempre la nomenclatura inglesa, creada 
á principios del siglo por Smith, y en la que es- 
te piso oenpaba el noveno lugar empezando por 
abajo, ha sido modificada ; aceptamos nosotros 
el nombre y la característica dada en 1843 por 
D'Orbigny, que hacía de este piso el número 15 
de su cronologia general y el nueve de la del te- 
rreno jurásico, por aceptar casi íntegramente la 
nomenclatura inglesa; Lapparent incluye este 
piso en el por él llamado coralino, y le da el 
nombre de subpiso secuánico, distribuido en dos 
zonas: la inlerior, caracterizada por la Ostrer del- 
toidea y el Ammoniles tenuilobatus; y la supe- 
rior caracterizada por la Pterocera Owani y la 
Ammoniles acanthicus, quedando por fin la par- 
te superior del piso Quimeridgense en el subpi- 
so Boloniense y en el Virguliense, incluídos los 
dos en el piso Titónico, 

La extensión geográfica de este piso en Euro- 
pa es bastante grande, y se ha determinado prin- 
cipalmente en la cuencas anglo-parisión y pire- 
naica, en las que se depositó con bastante regn- 
laridad sobre el corálico; rodeando á la cuenca 
anglo-parisién se muestra en toda la cuenca del 
Paso de Calais, y en general en una porción de 
departamentos franceses, en los que está cubier- 
to por los terrenos eretáceos. En Inglaterra en- 
enéntrase la continuación de los yarimientos 
franceses, formando este piso una banda cue 
atraviesa de S. á N. gran parte del Reino Uni- 
do, banda quearranca al S. del Dorsetshire, cer- 
ca de Portland, se continúa por el Oxfordshire 
hasta Skotower, cerca de Cámbridge. Probable- 
mente la cuenca pirenaica y la cuenca mediterrá- 
nea de este piso están unidas entre sí, y tal vez 
sean sinerónicas con ellas la pequeñas manchas 
de este terreno que se encuentran en el Jura, y 
por las que se establece el pasoal terreno jurási- 
co suizo, que ocnpa la mayor parte de la Repú- 
blica. So ha reconocido su existencia en la isla 
de Cerdeña, en varios puntos del Tirol y en mu- 
chas localidades de Alemania. En la península 
ibérica ya indicaremos los puntos en que se ha 
encontrado, 

Si la extensión en el espacio es bastante gran- 
de no correspomle á ella su distribución en ol 
tiempo, como lo indien su escasa potencia, pues 
en el centro de Francia sólo se presenta nn es- 
pesor de 80 metros, y en el departamento del 
Yonne no pasa de 70; alguna más potencia pre- 
senta en Inglaterra, donde se han legado á me- 
dir 160 metros de desarrollo vertical. 

Los caractores estratigráficos de esto piso más 
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mada, según se seduce de estos datos, muy rå- 
pidamente; sobre ésta reposa una tercera, y 
ha blemente če formación litoral ó costera, en i 
qne domina l: ita con ri ; 
! Merece RC la Pier pashas, 
anbiese la forniación clásica de Jn. 
glaterra, denominada Kimmeridge-Cluy y com- 
; puesta de un importante macizo de arcilla en o 
espesor varía, micho de un puato á otro, y yo 
mya formación ha distinguit ued Jak 
dos sulhpisos. guido el geólogo Blake 
! , le subpiso inferior, que parecía corresponder 
aJa unión del seenanense superior y del vireuljen- 
se del continente, consiste en una masa de arci- 
Ha azul Ó arenosa paco estratificada, con nume- 
rosos riñones de conglomerados. En el Lincolni- 
shire esta división cs la más desarrollada; su 
espesor asciende allí á 120 metros. ? 

Se encuentran en este terreno, sobre todo en 
el Oxfordshire, un gran número de reptiles: Ples- 
siosauras afnis, P. plicatus, P. validas, P. bra- 
chyspondylus, Phisiosaurus brachydeirus, Teh- 
tleyosaurus trigonas, d. dilalutus, Cetiosaurus 
Teleosauras, Sieneosarurys, Dalosareraus, ete., con 
Amm. biplez, A. Berryeri, A. decijriens, A Cy- 
modos, Belen, nitidas, Cardium siriotulum, 
Astarte supracorallina, Thracia depressa, Exo- 
gyru virgula, E, nana, Singula ovalis, Serpula 
tetragona, ete. Además se han recogido en 1879 
en las mismas capas, cerca de Oxford, los restos 
de un reptil terrestre, Iguruodon Presturchi, 

El subpiso superior, que llega á 200 metros, 
está perfectamente representado en los condados 
de Dorset y de Liwcole, mientras que falta comi- 
pletamente en las regiones del interior, Consiste 
en pizarras jupirácess (en que las hojas no sne- 
len tener más de un milímetro de espesor), en 
pizarras bituminosas y en bancos de piedra ce- 
mento, alternando con capas de arcilla liquitife- 
ra, Su fauna es relativamente pobre en especies, 
pero muy rica en individuos. A esta división 
corresponden Jos grandes saurios, plesiosamros, 
pliosanros y teleosanros encontrados en los al- 
rededores inmediatos 4 Kimmeridee, Las formas 
caractorísticas son ÁAmmoniles biplea, Belemnites 
Souicha, Aptychus latus, Lucina minuscula, As- 
tarle lineata, Iirogyra virgula, Jiscina latisst. 
ma, Lingula ovalis, ete. Un sondaje realizado en 
Bexhill (Sussex) ha encontrado más de 366 me- 
tros de arcilla de Kimmeridge separada de la 
oolita coralina por 60 metros de capas arcillosas 
de Kihanchonella pinguis. 

El sulmpiso superior, empezando por un banco 
de piedra cementada con Amn. suprajurensis, 
forma el boloniense de M, Blake. 

El Exogyra virgula es alli mucho menos abun- 
dante que en la parte superior del subpiso pre- 
cedente, y falta en los 100 metros de alto, que 
caracteriza la Diseina latissima. 

En España preséntase generalmente confun- 
dido este piso con los yacimientos del portlán- 
dico, y Vilanova le cita en Begis, Barrancas y El 
Toro, caracterizado por algunos fósiles por él 
mismo recogidos; también ha hecho constar la 
presencia de este grupo en la masía del Campi- 
No, término de Gérica, donde está constituído 
por capas de caliza alternando con estratos ar- 
cillosos y margosos, en los que se encuentra la 
característica Ceromya excentrica, la Ostrea vir- 
gula y otras especies; en general pertenecen to- 
dos estos yacimientos, estudiados por Vilanova, 
Prado y Mallada, á la segunda de las fajas en 
que se presenta el terreno jurásico en nuestra 
península, y que comprende todos los manchones 
extendidos entre Guadalajara y Valencia, atra- 
vesando la provincia de Teruel y presentándose 
distribuído en cuatro grandes capas: la inferior 
formada por conglomerados gruesos, sobre la que 
está colorada otra de marga de colores claros, y 
encima de la cual va una tercera de calizas mar- 
móreas de poco espesor, enbriíndolo todo la su- 
perior de calizas sacaroideas que se presenta en 
muy potentes bancos. La formación atraviesa la 
provincia de Ternel oculta en muchos puntos 
por el cretáceo y el mioceno, presentándose en 
manchones de calizas y margas; en Villar del 
Coba hay un conglomerado euarzoso y èn Sa- 
rrión una masa pisolítica en la que aparecen re- 
vueltos fósiles de diversos pisos jurásicos, pues 
toda la serie de ústos se halla representada en 
la provincia. En la de Castellón el estudio del 
jurásico superior, en el que va incluído el que 
describimos, ofrece especial interés por hallarse 
representados la mayor parte de los tramos des- 
de el lías medio hasta el portlándico. y en la de 
. Tarragona preséntase, aunque no puede afirmar- 
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se con completa exactitud que pertenezca á este 
iso, un manchón que se extiende desde los puer- 


tos de Beceite hasta la Mola de Colldejón y Mi- * 


randa de Jlebaná. Según las observaciones de 
Prado y Verneui y Collomb, se encuentra este 
piso en Frías (Aragón) y entre el Villar y la 
Venta de Cárcel cun Albacete, donde se ha en- 
contrado la Homomya hortulana y el Cardium 
dissimile. 

Donde está mejor caracterizado de todos los 

acimientos españoles el piso quimerilgense es 
en la faja jurásica andaluza, especialmente en la 
provincia de Cádiz, donde se presenta formado 
por pizarras arcillosas y calizas, y mármoles ro: 
jos, blancos y melados; en Granada va unido á 
los pisos liásico y oolítico, constituyendo monta- 
ñas lisas y qnebradas con el segundo y valles de 
variada extensión con el primero; se extiende, en 
unión con los «demás pisos jurásicos, por Almería, 
alcanzando una potencia en las formaciones de 
800 m., y penetra en la provincia de Murcia, 
donde se caracteriza perfectamente el terreno 
gue describimos. : 


QUIMÉRIDOS (de quimera): m. pl. Zool, Pr- 
milia de peces del orden de los holocéfalos, que 
ofrece los siguientes caracteres: cuerpo prolon- 
gado en forma de huso, con la cola muy larga y 
delgada y la cabeza gruesa y coniforme; una 
sola abertura branquial externa, en la que des- 
embocan los cuatro espacios interbranquiales, y 
que está protegida por un pliegue de la piel que 
encierra un aparato opercnlar cartilagíneo y ru- 
dimentario; enormes aletas pectorales libres, 
apareciendo por encima de ellas la primera dor- 
sal, también de gran tamaño y sostenida en su 
porción anterior por espinas arqueadas; siguien- 
do á ésta la segunda, muy larga y apenas sepa- 
rada de la caudal, que da la vuelta a la cola en 
toda su extensión: boca pequeña, hundida trans- 
versalmente, con dientes confluentes en dos pa- 
res de placas en la mandibula superior y en uno 
en la inferior; el aparato maxilar y palatino 
unidos inmóvilmente con otros huesos de la ca- 
lavera; las órbitas, lo mismo que los ojos que en- 
cierran, de gran tamaño; las fosas nasales se 
abren en la porción más baja del hocico, cruzado 
por varios conductos pituitarios; piel desnuda 
en 1.s adultos. 

Esta familia sólo comprende dos géneros: la 
Chimaera T. y el Callorkynchus Gron., que vi- 
ven, el primero en las costas de Europa, Cabo 
de Buena Esperanza y Japón, y el segundo en 
el Sur del Pacífico y Cabo de Buena Esperanza. 


QUIMERINO, NA: adj. QUIMÉRICO. 


QUIMERISTA (de quimera): adj. Amigo de 
ficciones y de cosas quiméricas, U. b. e, s. 


Desde que el sol el mar dora, 
Hasta que con su carmin 
Sale el alba á ser pintora, 
¿Desvelada y QUIMERISTA 
iinjardinada has de estar? 
Tirso DE MOLINA. 


— QUIMBRISTA: Aplícase å la persona que mue- 
ve riñas ó pendencias. U. t. o. s. 
Si es varón suele salir 
Aficionado á los naipes, 
QUIMERISTA, libertivo, ete. 
Breróx DE 108 HERREROS. 


Yo no soy QUIMERISTA; peroestoy furioso, 
rabioso, ete. 
HaArIZENBUSCH. 


QUIMERIZAR: n. Fingir quimeras (lo que se 
propone á la imaginación como posible ó verda- 
dero, no siéndolo). 


Primo, primo, 
En esta casa tu dama 
Se oculta, no QUIMERIZO; 
Sacó el cielo verdaderas 
Mentiras que dispusimos, 
Tirso 0E MOLINA. 

QUIMIA: f. ant, QUÍMICA. 

QUÍMICA (del gr. xeuela): f. Ciencia que, 
componiendo y descomponienilo los cuerpos, 
trata de averiguar la acción íntima de amos cou 
otros, y las fuerzas con que la ejercen. 

ee se cuscharán (cu las escuelas) aquellos 
principios de Dibujo, de Geometria, de Meri 
miea y de Química quesean convenientes á los 
artistas, ete. 


JOVELLA NOS, 


| 


i | 
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De la aplicación de la Química y Fisica 4 la 
explicación de todos los hechos agricolas se 
deducen principios, reglas y consejos, que 
constituyen la teórica en Agricultura. 

OLIVÁN. 


¿Proyectista? 
= Ri señor, Soy consumado 
En Mineralogía y QUÍMICA. 
BRETÓN pr LOS HERREROS. 


=- Quimica: El constante alin del espíritn hn- 
mano de sijerse en todos los hechos naturales 
que tienes lugar en su presencia, investigando 
las condiciones en que se producen, tratando de 
averiguar las cansas que los determinan y las 
leyes por que se rigen, y procurando en último 
término aprovecharlos en beneficio propio, no 
podía menos de dar tugar á la observación pri- 
mero y al estudio Jespués de las transformacio- 
DeCS que experimenta la materia bajo la influen- 
cia de los distintos agentes capaces de moditicar- 
la, y como consecuencia lógica de esta observa- 
ción ha resultado el maravilloso edificio de la 
Química, que después de muchos siglos de cono- 
cimientos empíricos, incompletos y sin enlace 
alguno aparente, ha llegado á constituir verda- 
dera ciencia con su cuerpo de doctrina, sus lo- 
yes rigorosas y perfectamente definidas, sus fe- 
nómenos ligados entre sí y Á los derivados de 
otros ramos de conocimientos, y sus teorías é 
hipótesis más ó menos probables, que sucesivas 
Investigaciones se hau encargado de comprobar 
ó destruir, según que satisficiesen á las condi- 
ciones de probabilidad que lógicamente deben 
cxigirse á las dichas hipótesis para ser admisi- 
bles, ó según que viniese un solo hecho á anular 
por su existencia el laborioso esfuerzo necesario 
para establecerlas: sucesora de la Alquimia, ha 
recogido las doctrinas por ésta admitidas, las ha 
analizado pesando y midiendo lo qne tenían de 
real y lo que en ellas había de fantástico, y, adop- 
tando las admisibles, las ha enlazado, sistemati- 
zándolas y descubriendo entonces relaciones que 
uo podían aparecer dentro de la confusión caó- 
tica en que vivían los alquimistas, dominados 
por ideas tan absurdas como la de la transmu- 
tación de los metales y la existencia del elixir 
de larga vida. De todas las ciencias experinicn- 
tales y de observación ninguna es como la Qui- 
mica capaz de cautivar la inteligencia humana, 
uo sólo por el atractivo que su estudio ofrece, 
sino también por encontrarse representada en 
todos los reinos de la naturaleza, produciendo, 
ya la asombrosa disgregación de rocas capaces de 
resistir por sus condiciones físicas los esfuerzos 
de una generación de titanes, ya los misteriosos 
fenómenos de transformación de la materia, que 
tiene Ingar de una manera lenta, pero contina, 
en el organismo de los seres vivos, ya, finalmen- 
te, ese trabajo de desintegración molecular en 
virtud del cual los restos de estos úllimos, tan- 
to animales como vegetales, vuclren después de 
su muerte á la madre tierra confundiéndose con 
ella, para más tarde entrara formar parte de 
otros dotados también de vida, y por consiguien- 
te en condiciones de realizar nuevos cambios de 
dicha materia; nada hay más halagicño para la 
condición humana que el poder de crear, y nada 
es tampoco más semejante á una creación que la 
operación química, por la que se consigue pro- 
ducir un cuerpo dotado de propiedades caracte- 
rísticas y exclusivas, dirigiendo los agentes na- 
turales sobre determinadas substancias en forma 
y condiciones que la voluntad del experimenta- 
dor modifica en el sentido más apropiado al ob- 
jeto que desea conseguir; cuando el quimico des- 
cubre un compuesto nuevo, aunque en su for- 
mación no haya intervenido de otro modo que 
como director y moderador de las energias que 
en su producción intervienen, parece como que 
ese cuerpo le debe algo; y en realidad es así, por 
más que ese algo no sea otra cosa que el esfuerzo 
intelectual necesario para comprender de qué 
manera han de obrar aquéllas, sin quesu acción 
mal dirigida motive fenómenos cuyo resultado 
sería muy diferente del propuesto, 

El papel que la Química desempeña en la na- 
turaleza es de los más trascendentales, por en- 
contrarse sus fenómenos universalmente reparti- 
dos en lodos los tiempos y lugares, desde las 
apns profimdas donde no penetró jamás da aza- 
da del minero, hasta esos nundos de cuya exis- 
tencia el hombre sólo tiene idea por nn tenue 


rayo de luz visible únicamente con el auxilio de 


los más poderosos telescopios; desde aquellas 
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épocas remotísimas en que muestro planeta, en 
estado de nebulosa, no era sino masa informe de 
materia cósmica, hasta el momento en que, disi- 
padas las energías naturales, la Tierra ruede por 
los espacios desprovista de calor y de vida. Los 
astros, esas inmensas masas movíbles en el espa- 
cio, obedeciendo á leyes en la mayoría de los ca- 
sos desconocidas, manifiestan su actividad por las 
reacciones químicas que en ellos han de tener 
lugar necesariamente; y haciendo caso omiso de 
aquellos que, á causa de su inmensa distancia, 
quedan reducidos para nosotros á puntos lumi- 
nosos sin dimensiones aparentes, y concrotándo- 
nos sólo al único que puede ser estudiado, aun- 
que de una tuanera imperfecta, al que constitu- 
ye para la Tierra la tueute exclusiva de calor y 
de vida, al Sol, en fin, que nos alumbra y nos 
sostiene, es cosa que anonada verdaderamente 
la inteligencia el pensar la energía de los fenó- 
menos químicos que en su seno han de tener lu- 
gar, al pasar la materia, arrastrada por las vio- 
lentas erupciones observadas durante los eclip- 
ses totales, desde las capas del astro donde la 
temperatura es más elevada, 4 puntos alejados 
de su superficie á distancias muy considerables, 
y que, por la renliación debida å los espacios in- 
tersidércos, han de experimentar un enfriamiento 
capaz de determinar combinaciones y descon:po- 
siciones de que el hombre, dentro de sus pobres 
medios de experimentación, no tiene la más lige- 
ra idea. Pero dejando aparte los cuerpos celes- 
tes separados de la Tierra por distancias inmen- 
sas, y ú los que la investigación humana sólo al- 
canza, en cuanto á lo que á su parte química se 
reliere, por la aplicación de un solo medio, el 
análisis espectral, siquier sea éste tan preciso 
como una demostración matemática, y limitán- 
donos únicamente á lo que å nuestro pobre y des- 
quiciado planeta se refiere, basta, para compren- 
der la importancia que cn sus transfórmaciones 
sucesivas han tenido y tienen los fenómenos quí- 
micos, recordar las metamorfosis experimenta- 
das por las rocas durante los diferentes períodos 
geológicos, metamorfosis en cuya virtud se han 
Jormado, según las condiciones en que las pi- 
meras materias se encontraran, la inmensa va- 
riedad de minerales hoy existentes, y de los que 
el hombre saca productos destinados á satisfacer, 
no sólo sus necesidades, sino sus caprichos; así, 
el feldespato, substancia que, según algunos geó- 
logos, debe considerarse como el esqueleto primor- 
dial de la Tierra, se convierte, por la acción lenta, 
pero continua, del anhidrido carbónico y la hu- 
medad atmosférica, en caolín, que la industria 
humana emplea para la fabricación de las más 
artísticas porcelanas; y así también aquellos in- 
mensos bosques de helechos, equisctáceas y coní- 
leras, que cubrían el globo durante el período car- 
bonifero, han dado lugar, por la acción combinada 
del calor, la humedad y la presión, á reacciones 
químicas en todo extremo complejas, y enyo re- 
sultado ha sido la formación de los extensos le- 
chos de hulla, sin cuyo auxilio no sería posible 
la vida en las condiciones en que en la actuali- 
dad tiene lugar. Y si de la materia muerta se 
pasa á estudiar los seres vivos, ¿qué mayor ejem- 
plo de la importancia de los fenómenos quí- 
micos puede darse que esa misma actividad vi- 
tal por la que se producen Innciones tan varia- 
das y portentosas como las que en todos se rea- 
lizan? Dejando á un lado la causa productora 
de semejantes fenómenos, la vida de los or- 
ganismos, ya sean «animales, ya vegetales, se 
maniliesta siempre por integraciones y desinte- 
graciones sucesivas, ordenadas y regulares de 
materia que, formando unos compuestos origi- 
nados á expensas de la descomposición de otros, 
desarrollan la energía necesaria para producir 
hechos tan maravillosos como los que presiden 
la formación de las más vistosas flores con que 
se adornan los vegetales, ó el trabajo intelectual 
necesario para la creación de las obras de arte 
más acabadas, ó el razonamiento científico más 
perfecto que la inteligencia humana sea capaz de 
producir. . 

El hombre, solicitado y atraido por los dife- 
rentes aspectos que presentaban los enerpos que 
encontralit en su eunino, y por las modificacio- 
nes que eran capaces de sufrir al someterlas å la 
acción de causas determinadas, trató de darse 
cuenta, en los primeros tiempos, de la razón de 
estas diferencias y de estos cambios, procurando 
en seguida aprovecharlos en beneficio propio aun 
antes que sus conocimientos acerca del asunto 
fuesen lo suficientemente sólidos y tuviesen bas- 
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tante fundamento para proseguir de un modo 
lógico y racional el camino emprendido, por lo 
gue á las interpretaciones falsas de los fenóme- 
nos sucedieron, como consecuencia inevitable, de- 
seos absurdos sle conseguir resultados que en el 
estado actual de la ciencia parecen tan quiméri- 
cos como pueriles; nada se encuentra, en efecto, 
más lejos de todo lo que pareza racional y prac- 
ticable que el deseo de conseguir aquel elixir de 
larga vida que había de hacer eterna la existen- 
cía del que le poseyese, y al que no faltó alqui- 
mista que creyose haber encontrado, y ann en- 
sayado sus elcetos con un éxito Lan satisfuctorio 
como el de prolongar su vida durante nn perío- 
do de 2000 años. Más tarde, à medida que el 
progresivo desarrollo de los conocimientos hu- 
manos fué ampliando los medios de investiga- 
ción, y á medida también que la observación y 
la experiencia sustituyeron al razonamiento nbs- 
truso de aquellos filósolos que pretendían orga- 
nizar el mundo físico sin otros datos que los 
ideados en su imaginación, los conocimientos 
químicos se fundaron en más anchas hases y en 
más sólidos cimientos, y desde aquel momento 
arranca la verdadera importancia de la Química, 
que en nuestros días va adquiriendo papel tun 
preponderante que hace de ella uno de los cle- 
mentos de mås trascendencia que contribuyen a 
la satisfacción de nuestras necesidades, 

Desde el punto de vista puramente especulati- 
vo, nada es en verdad más hermoso que conocer 
por medio del análisis hasta las menores porcio- 
nes de los elementos que entran 4 formar una 
substancia cualquiera, ó darse cuenta de los 
cambios que sufren las materias alimenticias 
contenidas en una semilla, para que, siendo an- 
tes de la germinación insolubles, é ineptas por 
lo tanto de servir de alimento al vegetal, se con- 
viertan durante dicha función en solubles y asi- 
milables, y en su virtud con condiciones apro- 
piadas para nutrir la nueva planta; nada mas 
maravilloso que esas portentosas síntesis por 
las que en el laboratorio del químico se repro- 
ducen las piedras preciosas con su color, su du- 
reza y su brillo, ó se obtienen artificialmente 
compuestos que no hace muchos años se creía 
que sólo potlían producirse en el organismo de 
los animales ó de los vegetales; y nada, en fin, 
que más pueda avasallar el espíritu humano que 
la creación de esos cuerpos que, no obteniéndose 
sino en virtud de reacciones en muchos casos 
complicadísimas y provocadas artificialmente, 
parecen originados por la condensación de la in- 
teligencia del sabio, que venciendo diñicultados y 
removiendo obstícnlos consiguió prepararlos por 
vez primera. Y si esto es desde el punto de vista 
especulativo, ¿quése dirá si, tomando la cuestión 
en su aspecto práctico y utilitario, se consideran 
las inmensas ventajas que la humanidad ha con- 
seguido como resultado de la aplicación de los 
descubrimientos de la Química? La Visiología, 
la Terapéutica, la Industria en sus múltiples 
manifestaciones, deben å la Química no pocos de 
sus más preciados conocimientos, y puede decir- 
se que del laboratorio del químico han nacido 
infinidad de medios, tanto de curar nuestras en- 
fermedades como de destruir la vida, lo mismo 
de servir de base para la fabricación en gran- 
de escala de productos de inmediata aplicación 
práctica que de poderosos medios de destruc- 
ción; así, los trabajos de Schecle dieron origen 
al descubrimiento de la glicerina, que forma la 
base de numerosos medicamentos, y con la que 
también se prepara el potente explosivo que se 
conoce con el nombre de dinamita; el ácido cian- 
hídrico, usado por los sacerdotes egipcios para 
matar å los iniciados que divulgaban los secre- 
tos del arte sagrado, ha sido utilizado más tar- 
de para preparar el azul de Prusia, destinado ú 
teñir los paños que sirven de adorno á las imá- 
gones veneradas en los altares; y la brea, cse 
producto considerado antes no sólo como inútil, 
sino perjudicial, es hoy el origen de multitud de 
substancias empleadas unas como materias des- 
tinadas á teñir los tejidos de brillantes colores, 
y otras å& servir como medio curativo de no po- 
cas enfermedades, La (¿nímica hoy puede decir- 
se que es, de todas las ciencias experimentales, la 
que más servicios presta å la humanidad, y está 
Mamada en un porvenir ne muy remoto, según 
frases recientes del sabio francés Marcelino Ber- 
thelot, á alimentarnos artilicialmente sin recu- 
rrir al cultivo de la tierra ó al sacrificio de ani- 
males, cuyo único delito consiste en tener car- 
nes apreciadas como medios nutritivos, y suce- 
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de con ella lo que casi puede asegurarse que no 
ocurre con ninguna otra, pues se han dado mu- 
chos casos en que al descubrimiento de un cuer- 
po nuevo preparado por procedimientos difíciles 
y complejos ha seguido en im período de tiem- 
po muy corto su aplicación inmediata á la Tera- 
péutica y á la Industria; merced á Jos adelantos 
de la Quimica se descubren en los alimentos fal- 
silicaciones cuyo origen se debe en principio á 
la misma ciencia, y aun se preparan algunos ar- 
tificialmente con tal perfección que sus caracte- 
res externos no permiten diferenciarlos de los 
naturales, sicudo indispensable para conseguir 
este resultado recurrir á procedimientos analiti. 
eos tan exactos como delicados; así, en las gran- 
des poblaciones se labrican y expenden vinos 
que no provienen en absoluto «le la uva, y mante- 
cos cuya preparación se funda únicamente en las 
deducciones sacadas de los trabajos de Chevrel 
axerca de la constitución de las substancias gra- 
sas. Otro tanto sucede con iminidad de produs- 
tos que, sin destinarse á la alimentación, sirven 
sin embargo para mejorar las condiciones de la 
vida, y ejemplo de ello se encuentra en las imi- 
taciones que del martil, la concha, la malaqui- 
ta, ctc., se hacen con el coluloiile cuyas prime- 
ras materias no son otra cosa que el alcantor y 
la pasta de papel; y puede citarse también, como 
demostración de lo que acaba de decirse, muchas 
de las esencias empleadas en Perfumería, que le- 
jos de extraerse de las flores, que antes consti- 
tuían sa único origen, proceden hoy de las fé- 
bricas de productos químicos, donde su obten- 
ción tiene lugar en condiciones mucho más eco- 
nómicas. 

Sentada por las anteriores consideraciones la 
importancia que la (Mímica presenta en el cua- 
dro de los conocimientos humanos, ya sean pu- 
ramente especulativos ya susceptibles de utili- 
zación práctica, es forzoso, si se ha de seguir un 
orden racional y lógico, examinar el caracter de 
dicha ciencia, sus niótodos de estudio, la índole 
y naturaleza de sus fenómenos, las relaciones que 
la enlazan con los demis ramos del saber, y el 
lugar que le corresponde, como consecuencia de 
estas relaciones, en la clasificación general de los 
mismos. Si se ha de atender á las primeras deli- 
niciones que de la Química se han dado, su ob- 
jeto dehe reducirse al estudio y descripción de 
los cuerpos, ya naturales ya artiliciales, de los 
medios apropiados para prepararlos, de los fenó- 
menos que se presentan al ponerlos en contacto 
unos con otros, y por último de las nmodificacio- 
nes que en ellos se determinan al someterlos å 
los diferentes agentes naturales; de este modo 
dicha ciencia queda reducida á una serie de mo- 
nografías aisladas, sin enlace alguno, y de las 
que no sería posible deducir leyes generales que 
hicieran de ella un conjunto de verdades rela- 
cionadas unas con otras; así puede definirse más 
bien la Alquimia en sus últimos períodos, cuan- 
do ya el número de cuerpos conocidos era relati- 
vamente considerable, pero antes de llegar á 
aquella gran revolución que, abriendo nuevos 
puntos de vista, ensanchó de una manera ilimi- 
tada el campo de la investigación, revolución 
que si fué tardía, pues data de las postrimerías 
del siglo anterior, ha sido tan feeuuda en resul- 
tados que en el período de una centuria ha trans- 
formado por completo su modo de ser dándole 
el carácter elevado, racional y deductivo propio 
de la verdadera ciencia: esta es precisamente la 
diferencia radical que existe entre la Alquimia 
y la t)nímica; aquélla comprendía un conjunto de 
hechos empíricos que, cuando no eran indepen- 
dientes entro sí, se creían enlazados por relacio- 
nes absurdas y quiméricas, mientras que ésta 
presenta un cuerpo de doctrina fundamentado 
en leyes generales, que no habiendo sido des- 
mentidas por excepción alguna son las verdade- 
'as bascs sólidas é imquebrantables en que se 
apoyan los hombres á ella dedicados, para dedu- 
cir hechos nuevos que contribuyan, cada uno en 
su grado, al conocimiento de la verdad, En la 
actualidad, por tanto, la Química debe ocupar- 
se, no sólo de la descripción de los cuerpos co- 
nocidos y de las reacciones que éstos produven 
por su coutacto ó por la influencia de las ener- 
gias naturales, sino de las leyes que rigen los fe- 
nónienos de este orden y las teorías á hipótesis 
que permiten dar cuenta de una manera lógica 
de las causas prohahles de los mismos; de este 
moro constituye una ciencia vastísima, en la que 
son necesarias inteligencias de dos clases; pues 
dedicadas unas al estudio del detalle, del dato 
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numérico, del minucioso proceso de producción 
de los hechos, dan á las segundas los materiales 
necesarios para realizar esas grandes síntesis en 
las que se comprende todo un conjunto de fenó- 
menos y de las que se deducen como consecuen- 
cias irrefutables las leyes especiaies y caracterís. 
ticas de cada orden de ideas: las primeras reali. 
zan el trabajo penoso, des] ucido, ysin embargo 
leno de dificultades prácticas, mientras que las 
segundas presentan á los ojos asombrados de la 
humanidad las deducciones á veces aparatosas y 
brillantes sacadas de la investigación de los he- 
chos por aquéllos estudiados; de todos los quí- 
micos era conocido el calor producido durante 
las combinaciones, y muchos de ellos habían de- 
dicado su actividad á medirle empleando proce. 
dimientos diferentes, pero ninguno tuvo la in- 
tuición suliciente para sacar de los resultados 
obtenidos el cuerpo de doctrina expuesto por 
Berthelot en su termoquímica, y que sirvió para 
modilicar de una manera radical los derroteros 
de la ciencia, presentando los hechos como con- 
secuencia lógica de los cambios de esa energía 
cuyas manifestaciones encuentra el hombre por 
doquier extienda su mirada. 

Perteneciente al grupo de las ciencias que sa- 
can de la naluraleza los elementos necesarios 
para su estudio, es la Química de las llamadas 
experimentales y de observación; pero ocupán- 
dose, más que de las propiedades exteriores de 
los cuerpos, «le su constitución y de su naturaleza 
íntimut, la observación por sí sola ha de ser ex- 
traordinariamente deficiente, y la experiencia ha 
de encontrarse erizada de las dificultades inhe- 
rentes & la necesidad de descubrir lo que pudiera 
llamarse la estructura interna de los cuerpos, ya 
al encontrarse aislados, ya al reunirse para day 
lugar al fenómeno de la reacción química: el na- 
turalista que no tiene que ocuparse sino de la for- 
ma tanto interna corao externa de los seres, de 
las fases sucesivas que éstos presentan en su des- 
arrollo, así como de su distribución y relaciones 
mutuas, y el físico, que investiga la acción que 
las distintas energías ejercen sobre la materia, 
sin llegar, sin embargo, à alterar su naturaleza, 
tienen un trabajo relativamente fácil comparado 
con el que el químico necesita desarrollar para 
legar å la solucion de alguno rte los problemas 
propios de la ciencia á que se dedica: el primero 
encuentra abundantemente repartidas las pri- 
meras materias en la naturaleza misma, y sólo le 
resta observarlas minuciosamente, de una mane- 
ra directa ó empleando medios y artificios que 
puede decirse no son sino una especie de amplia- 
ción de los sentidos; el segundo dispone de apa- 
ratos destinados å hacer perceptibles y mensu- 
rables con toda exactitud las diferentes mani- 
festaciones de la energía, mientras que el último 
se ve obligado, en la mayoría de los casos, å pre- 
pararse por sí los materiales que le han de servir 
de estudio, y á marchar Inego á ciegas en el curso 
de los experimentos, cuyo resnltadu no puede 
conocer sino después de largos y penosos traba- 
jos, acompañados á veces de peligros que, por 
desgracia, en algunas ocasiones han hecho pagar 
con la vida las más ligeras imprudencias 0 des- 
cuidos; delicado y difícil es, en verdad, el estu- 
dio del sistema nervioso de un pequeño insecto 
ó la determinación del tiempo que tarda un rayo 
de luz coloreada en producir cada una de sus 
vibraciones infinitamente pequeñas; pero medios 
auxiliares ticne el hombre que facilitan tan im- 
probo trabajo, valiéndose de aparatos que, ya 
por la ampliación de las imágenes, ya por la 
aparición de ciertos fenómenos, facilitan nota- 
blomente su tarea, mientras que al tratar de es- 
tudiar la acción del cloro, por ejemplo, sobre un 
cuerpo cualquiera, el químico se ve obligado, 
después de sometido éste á la influencia de dicho 
gas, á realizar multitud de operaciones & cuyo 
fin no sahe si encontrará la nada como término 
de todos sus esfuerzos. Al repetir una experien: 
cia de Física, basta conocer de una manera cent- 
tífica los medios necesarios para producirla; pero 
¡cuántas veces ocurre en los laboratorios encon- 
trarse con un fracaso por haber añadido una 
gota de más ó de menos de uno de los líquidos 
destinados á producir ciertos fenómenos!; € 
procedimiento experimental de la Física permite 
colocar el agente sobre que se opera en condicio- 
nes tales que sólo se diferencien en Ja circuns- 
tancia cuya acción se quiere estudiar, mientras 
que en la Química estas condiciones son tan Ye- 
viables y estin sujetas à tan numerosas influen- 
cias que es raro poder apreciarlas todas con 
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exactitud, existiendo, por lo tanto, la posibili- 
dad de atribuir á la que se estudia efectos debi- 
dos quizá á otras que se han escapado å la in- 
vestigación. Las dificultades que bajo este punto 
de vista se experimentan en Química son aná- 
logas 4 las que se encuentran en Fisiología, don- 
de tan difícil es la observación y donde se hace 
casi imposible la experiencia. 

Al tratar ahora de las relaciones que la Quí- 
mica tiene con las demás ciencias naturales, es 
indispensable en primor lugar fijar sns límites 
con toda exactitud, determinando de un modo 
exacto y definido la naturaleza de los fenómenos 
propios de su estudio, tarea que, si á primera vis- 
ta parece fácil y sencilla, no lo es tanto cuando 
ascendiendo por la escala de los hechos se trata 
de llegar á los últimos límites para precisar sus 
fronteras; se dice en todos los tratados de Quí- 
mica que son propios de dicha ciencia aquellos 
fenómenos cuya producción no implica cambio 
alguno en la naturaleza del cuerpo en que se 
realizan, y si se mantiene en un todo el rigoris- 
mo de esta frase, aparecen muchos casos que 
conducen á perplejidades difíciles de resolver; si 
este cambio de naturaleza se refiere tan sólo å 
modificaciones experimentadas en la composición 
de los cuerpos, podrían citarse muchos casos en 
que, noencontrándose alterada esta composición, 
sería imposible incluirlos en el grupo de que se 
trata; y como, por otra parte, por sus condiciones 
especiales tampoco podrían caber dentro de los 
pertenecientes á otras ciencias, se presentaría un 
problema cuya resolución sería extraordinaria- 
mente difícil; así, los estados alotrópicos que se 
presentan en algunos elementos al someterlos á 
determinadas acciones, sin moditicar en modo 
alguno su composición, les comunican propieda- 
des nuevas, y como ejemplos pueden citarse: el 
oxígeno, que no combinándose con la plata á la 
temperatura ordinaria lo hace, sin embargo, des- 
pués de su transformación en ozono mediante el 
eíiuvio eléctrico; y el fósioro, Fácilmente oxida- 
ble al aire, muy venenoso, inflamable á tempe- 
raturas poco elevadas y susceptible de emitir luz 
en la obscuridad, que pierde estas cuatro propie- 
dades al someterle å la acción prolongada del ca- 
lor, sin gue, á pesar de esto, los análisis más de- 
licados demuestren la más mínima variación en 
su composición química; estos fenómenos, deno- 
minados cambios alotrópicos, no podrían incluir- 
se entre los químicos, y sin embargo modifican 
de una manera notable las facultades de combi- 
nación de los cuerpos que los experimentan, y 
en el mismo caso se encuentran los de disolu- 
ción y tantos otros que la índole de este traba- 
jo impide enumerar y discutir; más importan- 
te es, para la caracterización de los fenómenos 
químicos y su diferenciación de los físicos, úni- 
cos con los que pudieran confundirse, lo per- 
manente ó transitorio del efecto producido por 
una cansa cualquiera después de la desaparición 
de ésta, pues se ha observado que las modifica- 
ciones debidas á cambios físicos sólo subsisten 
en tanto que el agente que las produjo continúa 
obrando, mientras que en los químicos esta mo- 
dificación se conserva, no obstante la desapari- 
ción de la causa que la determinó; no se crea, sin 
embargo, que no pueden existir fenómenos que 
alterando la naturaleza de Jos cuerpos, carezcan 
de la constancia anteriormente expuesta, y prue- 
ba de ello son los de disociación, en los que una 
elevada temperatura descompone ciertos cuer- 
pos, pero conservando los productos de la des- 
composición la propiedad de unirse de nuevo y 
regenerar el compuesto primitivo, cuando al ce- 
sar el calor vuelve el sistema á las mismas con- 
diciones en que se encontraba en su estado ini- 
cial, Todas las razones antedichas, unidas á los 
cambios térmicos que siempre se observan en 
las reacciones químicas, han hecho que se consi- 
deren como fenómenos de esta elase aquellos que, 


en primer lugar, se producen con absorción ó 


desprendimiento de calor, y además que, siendo 
permanentes dentro de ciertos límites, modifican 
la naturaleza de los cuerpos. 

Si se examina el conjunto de las ciencias na- 
turales con el grado de desarrollo que en la ac- 
tualidad han adquirido, inmediatamente se ob- 
sorva la Íntima relación que entre ellas existe, 
no sólo por las dificultades de incluir en unas ú 
otras ciertos fenómenos de característica mal do- 
finida, sino por el auxilio que mutuamente se 
prestan en los medios de investigación; de aquí 
resulta que el desarrollo de una de ellas influye 
notablemente en sl de las demás, pues conocidos 
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con más exactitud los hechos pertenecientes á la 
primera, así como las causas de quo dependen, 
es posible aplicarlos á las otras para descubrir, 
fundandose en ellos, nuevas propiedades que 
perfeccionen las nociones referentes 4 los ener- 
pos estudiados en el sentido propio y respectivo 

e cada una; en prueba de esta aserción, se ob- 
serva que el desarrollo de la Física, al ampliar 
los medios de observación, ha contribuído efi- 
cezmente al de la Historia Natural, permitien- 
do, mediante el microscopio, apreciar los más mí- 
nimos detalles de la organización y estructura 
de animales y vegetales; y en Mineralogía, mi- 
diendo con exactitud Jos ángulos de los cristales 
y teniendo en cuenta las propiedades particula- 
res de la luz polarizada, ha hecho posible llegar 
á caracterizar una especie mineralógica sin nece- 
sidad de recurrir al análisis químico, con tal 
que se la encuentre en forma de sólidos geométri- 
cos resultantes de la cristalización; del mismo 
modo, los progresos de esta misma Física han da- 
do origen á otros en las ciencias biológicas, ha- 
biéndose llegado & determinar los elementos que 
constituyen un movimiento complejo por la 
aplicación racional de los adelantos que en los 
últimos tiempos ha experimentado la Fotografía, 

La Química no podía ser menos que sus com- 
pañeras en esta cuestión, y en ella se han refle- 
jado también los adelantos en las otras realiza- 
dos; pues no obstante de poseer medios propios 
de investigación, estos medios requieren en oca- 
siones el concurso de otros pertenecientes 4 di. 
ferentes ciencias; la creación de la Termoquími- 
ea, las relaciones entre el peso molecular y la 
densidad de los cuerpos en estado de gas ó de 
vapor, la concomitancia existente entre los calo- 
res específicos y los pesos atómicos, el análisis 
espectral, la demostración, tan difícil á veces, de 
los fenómenos de la disociación, etc., ete., son 
hechos que demuestran sobradamente la verdad 
de este aserto. La característica de los cuerpos se 
compone de dos clases de datos: los anos, pura- 
mente físicos, serán tanto más exactos cuanto 
mayor sea la perfección de los medios empleados 
para determinarlos; los otros, exclusivamente 
químicos, requieren, para poder ser observados, 
exteriorizarse con la ayuda de los procedimien- 
tos de la lisica, y así la inspección microscópica 
de un precipitado producido en ciertas condicio- 
nes permite asegurar, por el conocimiento de su 
estructura, la naturaleza del cuerpo que le origi- 
nó. Por otra parte, le Química sirve de auxiliar 
á su vez á otras ciencias naturales, como la Mi- 
neralogía y la Fisiología, dando á conocer la 
composición exacta de los cuerpos y esclarecien- 
do, por la producción de reacciones en ocasiones 
características, los fenómenos que tienen lugar 
en las funciones desempeñadas por nuestros ór- 
ganos; el mecanismo de la respiración sería hoy 
completamente desconocido si permaneciesen ig- 
notas las propiedades dela hemoglobina, y par- 
tienlarmente las que se refieren á las acciones 
que sobre ella ejercen el oxígeno y el anhidrido 
carbónico; y la medicación fosforada, que tan ex- 
celentes resultados produce en el tratamiento de 
las neurastenias, se funda tan sólo en el hecho, 
demostrado por el análisis químico, de las rela- 
ciones que existen entre el trabajo intelectual y 
la eliminación del fósforo por intermedio de la 
orina. Estudiando la Química el modo de ser de 
los cuerpos, su constitución íntima y las acciones 
que mutuamente ejercen, ha de ocupar un Jugar 
inmediato al de las ciencias que traten de su mo- 
do de estar y cuyo estudio no se dirija sino å 
aquellas modificaciones que, sin alterar la com- 
posición de dichos cuerpos, manifiesten, sin em- 
bargo, las acciones producidas por las energías 
naturales, de donde se deduce que su lugar ha 
de ser inmediatamente después de la Física, á la 
que tan íntimamente está relacionada; la Histo- 
ria Natural en su acepción más general, ocu- 
pándoso sólo de la estructura, orden y distribu- 
ción de los seres, y basándose, para conocer los 
datos necesarios á este objeto, en las dos anterio- 
res, ha de estar colocada después que ellas, encon- 
trándose así agrupadas de una manera lógica 
las tres ramas del saber que se dirigen al conoci- 
miento experimental de los objetos, tanto natu- 
rales camo artificiales, que se encuentran en el 
globo terráqueo. 

Antes de entrar en la exposición del desarro- 
llo histórico de la ciencia de que se trata, cum- 
ple hacer consideraciones acerca de las divisio- 
nes en ella establecidas, tanto más pertinentes 
y justificadas cuanto mayorsea la extensión que 
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la misma haya alcanzado, extensión que en nues- 
tros tiempos es tal que hace casi imposible se 
abarquen y se dominen sus múltiples ramas du- 
rante el corto período de la vida del hombre; to- 
dos los conocimientos químicos pertenecen al do- 
miuio de la misma ciencia, pero para simplificar 
su estudio se han dividido en grupos, cada uno 
de los cuales constituye una rama particular de 
la misma. Dejando aparte las aplicaciones que 
de la Química se han hecho y se hacen á la Me- 
dicina, la Agricultura, la Industria, ete., que 
tantos frutos han producido á la humanidad, pero 
que se salen de la índole de este artículo, y con- 
concretindose sólo á la Química pura, basta re- 
cordar la definición más arriba establecida para 
comprender la primera división que de ella debe 
hacerse; allí se consigna que la Química debe 
ocuparse, no sólo del estudio de los fenómenos 
lMamados químicos, de las leyes que los rigen y 
de las hipotesis ideadas para explicarlos, sino 
también de las monografías de los cuerpos sim- 
ples ó compuestos, naturales ó artificiales, y cla- 
ro es que el carácter de aquel estudio ha de ser 
diferente del de éste, por cuanto el primero se 
ocupa de la parte general de la ciencia, de todo 
aquello que es común á cualesquiera de los he- 
chos á ella referentes y queh a de deducirse de 
la consideración de los mismos, mientras que el 
segundo, puramente descriptivo, comprende las 
particularidades propias de cada substancia, sus 
relaciones especiales y los medios de reconocer- 
las y determinarlas cuantitativamente donde- 
quiera que se encuentren. La Química general, 
reuniendo los hechos estudiados individualmen- 
te y de una manera aislada, establece entre ellos 
comparaciones que permiten apreciar sus rela- 
ciones mutuas; generaliza los que son suscepti- 
bles de generalización; hace notar el carácter ex- 
cepcional de los que, apartándose de los del mis- 
mo orden, parecen contradecirlos; y después, co- 
mo síntesis de todo este trabajo, deduce las le- 
yes por que la ciencia se rige, y elevándose á las 
regiones de Jo desconocido establece hipótesis 
destinadas á explicar, del modo más aproximado 
posible á la verdad, las causas probables que 
determinan la combinación de los cuerpos, su 
estructura molecular y los cambios de energía 
que tienen lugar en las reacciones; el edificio de 
una ciencia puede compararse á una construc- 
ción arquitectónica en la que las piedras de 
los cimientos y los muros constituyen los he- 
chos aislados cuyo conjunto forma el edificio 
científico, coronado por remates artísticos que, 
recubriendo toda la fábrica, la abarcan en su 
conjunto, apoyándose, sin embargo, en ella; este 
eoronamiento representa la parte general de las 
ciencias, y, como el empleado en Arquitectura, : 
comprende toda la construcción científica, y, del 
mismo modo que él, se funda en los hechos á que 
se refiere; conforme la estabilidad de la obra ma- 
nual depende de la solidez de los cimientos y 
del cuidado con que las piedras hayan sido la- 
bradas y ajustadas, hasta el punto de que la falta 
de una de ellas puede comprometer la estabili- 
dad del conjunto, igualmente en el edificio cien- 
tífico es absolutamente indispensable que cada 
fenómeno se conozca con exactitud, que se aso- 
cien los del mismo orden según sus mutuas rela- 
ciones, y que todos ellos se enlacen por gradacio- 
nes sucesivas, procurando no queden lagunas que, 
dejando huecos en la construcción, podrían, el día 
que se llenasen, amenazar de un modo serio las 
teorías en ellos cimentadas. Según esta compa- 
ración, la Química general podría simbolizarso 
por el hermoso tímpano artísticamente labrado, 
sostenido por esbeltas columnas representantes 
de la Química descriptiva, tan común en la por- 
tada de las catedrales ojivales, y del mismo mo- 
do que al construir éstas se va colocando piedra 
sobre piedra hasta llegar á su parte superior, re- 
matada por alegorías escultóricas, en la Quími- 
ca cada piedra representa una reacción cuyo co- 
ronamiento comprende las leyes que á todas abar- 
can y las hipótesis que, entrando ya en el campo 
de la Filosofía, se atreven á discutir la modali- 
dad y constitución de las nociones absolutas de 
fuerza y materia, 

Lo que sí presenta serias dificultades es el or- 
den que debe seguirse al estudiar la ciencia Qui- 
mica; pues basándose la parte general en el co- 
nocimiento de la descriptiva, parece lo más 16- 
gico que ésta preceda Á aquélla; pero de hacerse 
así, se presenta el gravísimo inconveniento de 
quitarla su carácter cientílico, exteriorizado por 
el mutuo enlace, y dejarla reducida á una serio 
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de hechos y propiedades cuyas relaciones des- 
aparecen á primera vista; porotra parte, comen- 
zar por el estudio de la Química general supo- 
ne construir el edificio empezando por la arma- 
dura, lo que haría imposible que se comprendie- 
sen las razones en que se fundan las leyos y teo- 
rías de la ciencia, & causa del desconocimiento 
de las bases en que se apoyan, y claramente se 
comprenden las dificultades existentes para ar- 
monizar ambos criterios en el método expositivo, 
por do cual la generalidad de los químicos adop- 
tan el sistema de exponer la parte general, su- 
poniendo demostrados los hechos en que se fun- 
da, para venir más tarde al estudio particular 
de los mismos, con lo que se consigue no quitar 
å la Química su carácter científico y hacer ver 
que, aunque puramente ex perimental, es sus- 
ceptible de deducciones, que luego la observa- 
ción se encarga de conficmar. 

La naturaleza Je los cuerpos sometidos al es- 
tudio de la Química ha sido también causa de 
una división que, si bien perfectamente admi- 
sible y justificada no hace muchos años, hoy se 
ha demostrado que es en todo innecesaria, por 
más que se la conserve, especialmente al consi- 
derarla bajo el punto de vista didáctico. Dos son 
los orígenes de donde los cuerpos naturales pue- 
den provenir: el primero, el reino mineral, pro- 
porciona substanciasde composición relativamen- 
te sevcilla, formadas cada una de ellas por corto 
número de elementos, pern en los cuales, sin 
embargo, se encuentran representadas todas las 
especies de materia en la actualidad admitidas 
como cuerpos simples; y el segundo, el reino or- 
gánico, es abundante manantial de cuerpos cons- 
tituídos por corto número de dichos elementos, 
pero diferenciándose entre sí por las proporcio- 
nes relativas en que cada uno entra å constitnir- 
los; aquéllas presentan, como caracteres genera- 
les, ser más estables, especialmente bajo la ac- 
ción del calor, y no experimentar, sino ch casos 
muy contados, algunas metamorfosis que, como 
las fermentaciones, determinan en los segundos 
cambios tan profundos como importantes; estas 
diferencias han dado origen á la antigua divi- 
sión de la Química en inorgánica y orgánica, 
justificada por las propiedades particulares de 
las especies comprendidas en la última, así co- 
mo por la imposibilidad de procurárselas de otro 
modo que extrayéndolas de los materiales don- 
de existían, y en los que se habían formado por 
la acción de las fuerzas vitales; pero esta divi- 
sión establecía una valla cuyo emplazamiento 
no era fácil designar con exactitud, á causa de 
la existencia de cuerpos como el agua, el anhi- 
drido carbónico, el formeno, ete., que igual- 
menteseencontraban en seres procedentes de uno 
ú otro reino, y de otros que, coro el ácido cian- 
hídrico, hallándose ya formados en el orgánico, 
podían obtenerse, sin embargo, aunque de una 
manera indirecta, partiendo de substancias de 
origen puramente mineral; estos cuerpos venían 
á constituir la zona de unión, ó que pudiera la- 
marse neutral, de ambas ramas, hasta el punto 
de que en los tratados particulares de cada una 
se hallan incluídos en ambas indistintamente; 
y esta razón, unida á la posibilidad, hoy demos- 
trada, de preparar de una manera sintética, to- 
mando como punto de partida los elementos y 
no empleando otros medios que la afinidad, mas 
ó menos modificada por Jas energías físicas del 
calor, la luz y la electricidad, sin intervención 
alguna de la fuerza vital, han demostrado lo ar- 
tificial de esta separación dderruyenido la barrera 
que antes los aislaba, Que los cuerpos orgánicos 
tienen algunas propiedades especiales y caracte- 
rísticas de ellos mismos, es indudable; pero ta- 
les propiedades son debidas å su complejidad y 
á la constante presencia del carbono en su mo- 
lécula, es decir, de un elemento que por sus ca» 
racteres casi se aparta también de los demás; 
cierto es que muchas substancias orgánicas no 
han podido sintetizarse hasta el presento, pero 
esto es debido á no conocerse con exactitud su 
constitución química, pudiendo asegurarse que 
el día que esto se haya conseguido se llegará á 
aquel resultado, mucho más cuando se conoce la 
marcha que para ello debe seguirse; ¿cómo ha de 
extrañar«que no se obtenga artificialmente nin- 
guna substancia albuminoidea, enando apenas se 
han puesto los autores de acuerdo en las propie- 
dades y composición de cada una de las compron- 
didas en tan importante grupo? Lo que sí podrá 
suceder, sin que, no obstante, sea dable afirmarlo 
con entera seguridad, esque no se legue å repro- 
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ducir la forma propia de algunos cuerpos Hama- 
dos organizados; ¿qué importa, bajo el punto de 
vista puramente químico, que no se obtengan gra- 
nos de almidón, si el día de mañana llega 4 pre- 
pararse artificialmente una substancia dotada de 
todas sus reacciones, pero que se diferencie de 
aquél únicamente por su particular estructura? 
En el momento en que tal suceda la síntesis de 
la fécula será un hecho, quedando tan sólo en 
pie, y como para recordar la procedencia orga- 
nizada de la misma, la antes citada estructura, 
Por todas estas razones, no debe llamar la aten- 
ción que la división de la Química en inorgáni- 
ca y orgúnica sea hoy meramente nominal, y que 
si Se conservan tratados que se oenp in especial- 
mente de cada una de ellas es por la extensión 
que ambas, y con borticularidad Ja segunda, han 
alcanzado, no faltando antores que, como Schit- 
zemberger, anulen la separación citada, consig- 
nando en su Tratado de Química general los com- 
puestos orgánicos como una serie de combinacio- 
nes producidas por el carbono, é intercalando 
toda la Química orgánica en la inorgánica, lugar 
que es en realidad el que la corresponde. 
Además de las divisiones anteriormente cita- 
das, se hace otra para comprender el conjunto 
de procedimientos destinados, tanto å conocer la 
composición de los cuerpos eomo á demostrar su 
presencia, y determinarlos cuantitativamente; 
esta rama constituye la Química analítica, y es 
quizás, dejando aparte las aplicaciones, la más 
útil, pues da los medios de separar las distintas 
especies contenidas en una mezela compleja, así 
cono también enseña á conocer con to ia exacti- 
tud la existencia de un cuerpo por mínimas que 
sean las cantidades en que se halle; 4 la aná- 
lisis química se debe, en una ú otra forma, el 
descubrimiento de tantas substancias nuevas en- 
contradas en estos últimos tienipos, tanto en 
materiales en los que existian ya formadas, cuan- 
to en los productos resultantes de reacciones 
producidas artificialmente en los laboratorios; 
obtener un cuerpo no es, en realidad, otra cosa 
que practicar en grande escala determinados mé- 
tados analíticos, en vivtad de los cuales resulte 
al estado de libertad. sta rama de la Química 
es, sin duda, la que requiere más elicaz ayuda 
de las ciencias anxiliares, pues obligada á veces 
á operar sobre cantidades pegueñísimas de ma- 
teria, tiene que recurrir A procedimientos tan 
precisos como sensibles, en virtud de los enales 
cada cuerpo dé lugar á fenómenos característicos; 
así se ve que aprovecha el microscopio para re- 
conocer la estructura amorfa ó cristalina de los 
precipitados, que emplea la descomposición pris- 
mática de la luz en el análisis espectral, y que 
pone á contribución la acción que la electricidad 
ejerce sobre los cuerpos compuestos para deter- 
minar cuantitativamente algunos metales por 
métodos tan rápidos como exactos, El estudio 
de la Química analítica requiere, más que ningún 
otra, el conocimiento preliminar de la descripti- 
va, toda vez que, basándose en las propicaades 
particulares de los cuerpos simples ó compues- 
tos, la ignorancia de una de ellas puede dar lu- 
gar á interpretaciones falsas que se conviertan 
en graves errores llegado el momento de especi- 
ficar los resultados; y aunque la parte teórica 
tiene, como es lógico, la importancia que le co- 
trespoude en la interpretacion de los datos obte- 
nidosen los análisis, el papel que desempeña no 
es tan trascendental, á causa del especial carác- 
ter de la rama de la ciencia de que se trata, 
pues siendo su objeto fundamental determinar 
cualitativa y cuantitativamente las especies quí- 
micas contenidas en un material complejo, si se 
trata del análisis inmediato ó los elementos de 
que se compone cada una de dichas especies en 
el caso de ser el elemental, y empleando para 
ello procedimientos experimentales, en los que 
los cuerpos se reducen a formas de composición 
conocida de antemano y fáciles de medir ó de 
pesar, claramente se comprende que en las ope- 
raciones necesarias para conseguir estos fines no 
tendrá influencia ninguna el predominio de de: 
terminadas teorías; la composición centesimal 
de una substancia es siempre la misma, y sl 80 
la representa por fórmulas diferentes es í ebido 
á que, atendiendo á consideraciones de diversos 
órdenes, los símbolos de los elementos que en- 
tran en su representación tienen valores distin- 
tos, pero sin que tanto unos como otros puedan 
ejercer la más Jigera influencia en los resultados 
del análisis; el agua, ya se formule HO, como 
hacen los partidarios de la teoría de equivalen- 
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tos, ya se represente por H,O, según exigen ) 
principios de la hipótesis atómica, contiene sj os 
pre en 100 partes igual cantidad de oraaa 

de hidrógeno, diferenciándose ambas expres mo 
en el valor representativo atribuído al símbolo 
del oxígeno, que, siendo en la segunda doble olo 

en la primera, exige, precisamente para estar q 
acuerdo con dicha composición centesimal ° 
se halle combinado con una cantidad de hid y 
geno también doble, con lo que las dos fórm 1 : 
citadas tendrán valores numéricos disti t 
siendo el de la última dos veces mayor DO 
de la primera. que el 
Desarrollo histórico de la Quimica, — Termi- 
np S paieras ie a y engo 
no hu _ otro que fijar la importancia 
de la ciencia Química, sus fuentes de conoci- 
mientos y su caracterización y divisiones, es in- 
dispensable entrar ahora en una reseña histórica 
en la que, dentro de las condiciones de brevedad 
impuestas por la naturaleza de este artículo, se 
determinen las fases sucesivas que se han de- 
terminado en su desarrollo evolutivo, se citen 
los nombres de aquellos sabios que más han con- 
tribuído á su progreso, y se especifiquen las dis- 
tintas tendencias que en ella han imperado, ter- 
minando con un cuadro en el que se presente su 
estado actual, como conscenencia lógica de los 
descubrimientos realizados y de las hipótesis á 
que los mismos han dado lugar. Hija legítima de 
la Alquimia, es difícil, si no imposible, fijar con 
exactitud la frontera que las separa, pues la 
transformación de una en otra ha tenido lugar 
de una manera progresiva, sin saltos bruscos, y 
motivada por un conocimicato más perfecto de 
los hechos y de las cosas, así como por un cam- 
bio en el modo de razonar que, dejando el carác- 
ter puramente abstracto, propio de las primeras 
edades, aceptó el método experimental como 
fuente de conocimientos. Aunque la primera no- 
ción de la Química, como palabra, se encuentra 
en el diccionario de Suidas, documento pertene- 
ciente al siglo xr de nuestra era, su concepto 
entonces no era otro que el mismo de la Alqui- 
mia, pues en él se define como el arte de la pre- 
paración del oro y de la plata, y puede decirse 
que este concepto no ha experimentado modifi- 
cación alguna hasta principios del siglo xv, en 
que, postergando, aunque no de una manera ab- 
soluta, los problemas «le la transmutación de los 
metales y el elixir de la larga vida, cuya pose- 
sión era el ideal perseguido con tanto ardimien- 
to por los alquimistas, se dirigieron las investi- 
gaciones, aprovechando los descubrimientos an- 
teriores, á fines más prácticos y más conformes 
ccn la naturaleza real de las cosas, como Ja pre- 
paración de medicamentos, la Metalurgia y su 
aplicación ála Cerámica; desde este momento los 
alquimistas estuvieron en minoría, sus trabajos 
tuvieron cada vez menos importancia, yacen- 
tuándose las diferencias entre la ciencia nueva y 
el empirismo viejo comenzaron á esbozarse ten- 
dencias que, andando el tiempo, habían de dar 
por resultado, después de no pocas metamor- 
fosis, la Química en su estado presente, y en Ja 
que en cierto modo se consiguen, aunque de una 
manera indirecta, los fines á que los alquimistas 
consagraron sus trabajos; pues si aquéllos se pro- 
ponían transformar en oro los demás metales, la 
Química actual produce esta transformación Me- 
diante sus aplicaciones á la industria, exten- 
diéndola á cuerpos sin valor alguno aparente, al 
convertirlos en substancias cuyas aplicaciones 
les dan gran precia en el comercio; y si preten- 
dían alargar la vida humana por el empleo de 
aquel elixir que había de proporcionar la inmor- 
talidad, á este mismo objeto se tiendo, aunque 
dentro de los límites de lo posible y huyendo 
de ridículas exageraciones, al preparar los modi- 
camentos destinados ú curar nuestras enferme- 
dades y establecer en el organismo el equilibrio 
indispensable para asegurar la regularidad de 
sus funciones durante un período de tiempo mas 
largo, si bien sin salirse nunca del marcado por 
la naturaleza; la Química moderna no trata de 
hacernos immortales, porque el organismo hu- 
mano es nna nxiquina cuyo desgaste es imposi- 
ble evitar; pero conforme nna locomotora se m- 
utiliza rápidamente si al iniciarse un des perfecto 
no se le aplica la oportuna reparación, tel mis- 
mo modo el mecanismo de la organizacion del 
hombre requiere idénticas reparaciones desde el 
instante en que se rompe su estado de equilibrio, 
A este objeto tendieron los primeros esfuerzos 
de aquellos que en el siglo XVI comenzaron $ 
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abandonar los principios de la Alquimia, diri- 
giéndose á atacar las teorías de Hipócrates, Ga- 
leno y 


(1493-1541) el iniciador de esta campaña y el 
fundador de la Quimiatría ó medicina química; 
según él, el verdadero objeto de la Química no 
es hacer oro, sino preparar medicinas; y aunque 
en algunos pasajes de sns obras admite las tra- 
diciones de la Magia, la Cábala y la Astrología, 
exagerando su valor hasta el extremo de conce- 
bir el pensamiento de crear seres animados, en 
ellas se encuentra, sin embargo, un eriterio muy 


sano en lo que å la Medicina se refiere, y una 


energía å veces con exceso. ruda al ocnparse de 
combatir á los médicos gulénicos, «doctores de 
guante blanco que temen ensuciarse los dedos 
en un laboratorio de Química,» según sus pro- 
pias palabras. Tas ideas generales del ilustre 
médico suizo acerca de los cuerpos en su época 
conocidos, y de su composición elemental, no di- 
fieren gran cosa de las de sus contemporáneos, y 
así continúa creyendo que los metales se com- 
ponen de tres elementos, mercurio ó espíritu, 
azufre ó alma y sal ó cuerpo, y conocía la efer- 
vescencia que se produce al poner un metal 
como el hierro en contacto con aceite de vitriolo 
(ácido sulfúrico) y agua, habiendo observado 
que en esa operación se desprende un aire «se- 
mejante 4 un viento» que se separa del agua, 
uno de cuyos elementos es, habiendo entrevisto 
como tantos otros la verdad sin detenerse en 
ella, pues en las condiciones citadas el gas des- 
prendido es el hidrógeno, que efectivamente en- 
tra en la composición del agua; consideraba la pu- 
trefaceión como una transmutación, pmes según 
sus palabras «consume los cuerpos y los cambia 
en substancias muevas; produce nuevos frutos. 
Todo lo que está vivo muere y todo lo que muc- 
ye renace,» palabras que pudieran repetirse hoy, 
pues sintetizan el ciclo que la materia experi- 
menta. Si bien Paracelso tuvo numerosos adver- 
sarios á causa de la novedad de sus doctrinas, 
creó también entusiastas discípulos, siendo de 
notar que entre aquéllos no pueda citarse wm- 
gún nombre de verdadero mérito, mientras que 
entre éstos se encuentran algunos como Thurneis- 
ser (1530-96), que publicó numerosos trabajos de 
Medicina y de Alquimia, demostrando conocer 
muchos detalles que, aunque nuevos, no cambia- 
ron en nada los conocimientos generales de su 
tiempo, y Lihavins (1560-1616), que descubrió al- 
gunos cuerpos y continuó, como el jefe de su es- 
cuela, menospreciando á los teósofos ambulantes 
y vendedores de panaceas, por más que croyese 
aún en la eficacia del aro potable y en la trans- 
mutación de los metales, 

Al mismo tiempo que Paracelso establecía la 
Quimiatría marcando un nuevo derrotero en las 
doctrinas de la Química, apareció un hombre 
que dió impulso á la Metalurgia, y que fué el 
creador de la Química metalúrgica en que por 
rara excepción pueden citarse nombres de algu- 
nos españoles. Jorge Agrícola (1494-1555), autor 
de varias obras, de las que la más importante es 
el tratado De re metallica, reproducido en varias 
ediciones y traducido en 1621 del latín al ale- 
mán, tuvo el valor, afrontando los prejuicios de 
su tiempo, de tachar de impostores á todos aque- 
llos que empleaban para la investigación de los 
metales la varilla giratoria; dió reglas para ana- 
lizar los minerales, apreciando su riqueza meta. 
lica é indicando el empleo del agua fuerte para 
separar la plata del oro, censurando é los alqui- 
mistas que admiten que los metales se componen 
de azufre y de mercurio y que pretendían cam- 
biar la plata en oro verdadero por medio del 
polvo de proyección. Mientras Agrícola trataba 
por sus trabajos de popularizar en Alemania los 
estudios metalúrgicos, Bivinguecio (1540) se ocu- 
paba del mismo objeto en Italia, publicando una 
obra en que se describía con mucha exactitud el 
procedimiento de incuartación que hoy se em- 
plea todavía para separar el oro de la plata. Es- 
paña contribuyó en este periodo al desarrollo 
científico por la publicación de dos obras, una 
de Pérez de Vargas y otra de Villa-Feina,en las 
que se consignan algunos detalles que, si bien 
son interesantes, no pueden ser expuestos en este 
lugar. 

Bernardo de Palissy (1499-1589) dió nuevo 
rumbo á las aplicaciones de la Química, fun- 
dando la que puede llamarse técnica y experi- 
mental, aplicada especialmente 4 los compuestos 


Avicena referentes ú la curación de las 
enfermedades, que desde entonces comenzaron é 
curarse por medios químicos, siendo Paracelso 
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cerámicos, y en la que se proclama la superiori- 
dad de la experiencia sobre la autoridad de los 
maestros, combatiéndose las teorías emanadas 
del cerebro de los filósofos; en sus obras censura 
también la Alquimia y la transmutación de los 
metales, así como se propone demostrar que la 
multiplicidad de las drogas que entran en la 
composición del electuario denominado Mitrída- 
tes ¢s más perjudicial que útil á la salud. Al 
nombre de Agrícola deben asociarse, como for- 
mando en el grupo por él creado, los del ilustre 
pintor Leonardo de Vinci (1452-1519), tan gran- 
de en las Ciencias como en las Letras y en las 
Artes; el de Jerónimo Cardan (1501-76), que 
sospechó la existencia del oxígeno al hablar de 
un gas, contenido en el salitre; que alimenta la 
Mama é inflama los cuerpos que presentan un 
punto en ignición; y Juan Bautista Porta (1537- 
1615), que indica el medio de hacer potable el 
agua del mar sometiéndola á la destilación. 
Como se ve, sin ser grandes los adelantos que la 
(Juímica hizo en este período, tienen, sin embargo, 
por carácter fundamental, el tono de censura que 
comienza á observarse respecto de los problemas 
de la Alquimia, y una tendencia más utilitaria y 
más práctica que condujo al descubrimiento de 
nuevos hechos, aunque falsamente interpretados. 

El siglo xvt1 continúa la obra comenzada em. 
el anterior, y los nombres de Galileo, Francisco 
Bacón y Descartes, que significan la nueva impul- 
sión dada á las ciencias por el predominio del 
método experimental, aunque no pueden citarse 
en Química unidos al descubrimiento de hechos 
nuevos, contribuyeron no poco á su desarrollo, 
si no directamente al menos por haber determi- 
nado el verdadero camino que en las ciencias 
naturales debe seguirse; en este período la auto- 
ridad tradicional pierde cada vez más su presti- 
gio, y deja de ser invocada á medida que la ex- 
periencia y la razón hacen valer sus derechos. 
May, sin embargo, todavía, especialmente en la 
primera mitad de dicho siglo, alguna resistencia 
sorda opuesta al espíritu de libertad que, antes 
de repartirse en el dominio de la ciencia, había 
conmovido las sociedades, pero desde la funda- 
ción de las corporaciones sabias, uno de los acon- 
tecimientos más notables de la civilización, los 
campeones más decididos de las doctrinas del 
pasada conocieron bien pronto su impotencia y 
no tardaron en rendir las armas. El primer nom- 
bre que se cita unido å las doctrinas de la Quí- 
mica correspondientes á esta época es el de Van 
Helmont (1577-1644), que siguiendo el camino 
marcado por Paracelso, aunque con una inteli- 
gencia superior á la de éste, continúa la guerra 
sin cuartel declarada å los médicos galénicos que 
desdeñaban la Química, ataca y destruye lossis- 
temas discutibles elevando sobre sus restos un 
edificio nuevo, y ensancha considerablemente los 
dominios de la ciencia. 

Van-Helmont tuvo la gloria de demostrar cien- 
tíficamente la existencia de cuerpos invisibles é 
impalpables, aunque materiales, que, si bien has- 
ta eítonces habían sido vagamente entrevistos, 
no habían recibido nisiquiera denominación par- 
ticular, pues el mismo Van-Helmont les bautizó 
con el nombre de gases, que hoy llevan; precur- 
sor de la Química neumática, proclamó el pri- 
mero la necesidad del empleo de la balanza, que 
debía operar en la ciencia una revolución tan 
completa, y reconoció la identidad del ácido car- 
bónico, llamado por él gas ó espiritu silvestre, ya 
se forme en la combustión del carhón, ya sea 
debido å la fermentación de los vinos, ó ya, en 
fin, proceda de la acción de los ácidos (vinagre 
destilado) sobre los carbonatos (piedras de can- 
grejos); pero si bien este químico reconoció la 
naturaleza particular de los gases, se eree que 
no llegó á recogerlos y estudiarlos separadamen- 
te, porque él mismo declara que no pueden ser 
apwisionados en vasija alguna y que rompen to- 
dos los obstáculos para ir á mezclarse con el aire 
ambiente. En cuanto á la cuestión de los cle- 
mentos admitidos por Van-Helmont reina mu- 
cha incertidumbre en sus escritos, pues unas ve- 
ces parece aceptar con los antiguos alquimistas 
cl azulre, el mercurio y la sal como componen- 
tes de todos los cuerpos, aunque con restriccio- 
nes cuyo sentido no es siempre suficientemente 
claro, mientras que otras, inclinándose á la doc- 
trina aristotélica, establece, como substancias 
elementales, el aire, agua y tierra, suprimiendo el 
fuego, que al no combinarse materialmente con 
otros cuerpos no puede ser, según él, un elemen. 
ta; respecto de las transformaciones mutuas de 
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estas tres substancias entre sí, admite que el 
agua puede ser reducida á vapor, pero sin llegar 
á convertirse en aire, pues el primero se conden- 
sa fácilmente por los descensos de temperatura, 
mientras el segundo no se liquida por el en- 
friamiento ni por la compresión; la tierra, en cam- 
bio, es «materialmente considerada un producto 
del agua, y se reduce á agua, ya natural, ya ar- 
tificislmente, » opinión que, si bien expuesta en 
la antigüedad por Thales, trató de apoyar sobre 
wuebas geológicas del más alto interés. Tam- 
Pien lasideas de Van-Helmont referentes ála di- 
solución de los metales en los ácidos eran de in- 
dudable generalidad, suponiendo que los prime- 
ros no eran alterados en su esencia, al contrario 
de lo que opinaban los alquimistas, que admitían 
la destrucción del metal, y no lo sor menos las 
referentes å la concepción de la vida, tanto en 
en el estado de salud como en el de enfermedad; 
pero saliéndose ya del campo de la Química pa- 
ra entrar en el de la Medicina, no deben estu- 
diarse en este lugar. 

Inmediatamente después de Van-Helmont, co- 
rresponde citar en el orden cronológico una de 
las figuras más nobles de la Historia y de las más 
salientes de la Química: la del irlandés Roberto 
Boyle (1626-91), que, alejado del teatro de la 
política sangrienta de su tiempo y de su país, & 
la que parecía llamado por su fortuna y por su 
rango, despreció honores y condecoraciones para 
abismarse por completo en el estudio de la cien- 
cia; fundador del primitivo colegio filosófico, 
transformado después en Sociedad Real de Lon- 
dres, dedicó todos sus esfuerzos á la propaga- 
ción del método experimental, rompiendo con 
las tradiciones especulativas del pasado y pre- 
parando á la Química el porvenir que la espera- 
ha. «Eos químicos se han dejado hasta aquí guiar 
-dice Boyle en el discurso preliminar de sus 
obras - por principios estrechos y sin ninguna 
mira elevada. La preparación de los medicanien- 
tos, la extracción ó transmutación de los meta- 
les: he aquí su terreno. En cuanto á mí, he en- 
sayado partir de un punto de vista completa- 
mente distinto: he considerado á la Química, no 
como lo haría un médico ó un alquimista, sino 
como un filósofo debe hacerlo. He trazado el 
plan de una filosofía química, que me alegraría 
ver completada por mis experiencias y mis ob» 
servaciones... Si los hombres atendiesen más al 
progreso de la verdadera ciencia que á su propia 
reputación, sería fúcil hacerles comprender que 
el mayor servicio que podían prestar al mundo 
sería dedicar todos sus cuidados á hacer expe- 
riencias, á recoger observaciones, sin tratar de 
establecer ninguna teoría antes de haber dado la 
solución de todós los fenómenos que pueden pre- 
seutarse.» Estas palabras, que honrarían á los 
sabios de todos los tiempos y de todos los paí- 
ses, demuestran la alteza de miras de su autor, 
que al mismo tiempo reconocía, como Paracelso 
y Van-Helmont, la necesidad de apelar á la Quí- 
mica para abordar la solución de los mayores 
problemas de la Medicina; y sus ideas acerca 
de los elementos tuvieron un carcáter eminen- 
temente racional, pues censurando tanto las doc- 
trinas de les alquimistas como la de los peripa- 
tóticos, pensaba que no era necesario restringir- 
los á tres, cuatro ó cinco, y que quizás llegaría 
un día en que se descabriese un número mucho 
más considerable, siendo también posible que 
no todos los cuerpos compuestos estuviesen for- 
mados de igual número de elementos, y que, en 
los que se cumpliese esta condición, dichos ele- 
mentos podrían ser distintos en uno que en otro, 
profecía que el tiempo se ha encargado de con- 
firmar plenamente; otro punto importante, dilu- 
cilado también por Boyle, es la distinción que 
establece entre combustión y destilación, que has- 
ta él habían estado confundidas, y conducido, en 
virtud de esta confusión, á las conclusiones más 
extrañas; el fuego solo, afirma, no puede descon- 
poner los cuerpos en sus clementos hipostáticos; 
no hace sino coordinar las moléculas en otro or- 
den y dar nacimiento á productos nuevos que 
en su mayor parte son de naturaleza compuesta, 
ista última idea, que era dominante en Boyle, 
le llevó å considerar como ilusorias las tentati- 
zas hechas hasta entonces para determinar la 
composición de los cuerpos, é hizo que se dedi- 
cara á demostrar experimentalmente que las ma- 
terias sometidas å la acción del fuego no hacen 
sino agrupar sus elementos en un orden distinto 
de aquel en que antes se encontraban. Aparte de 
los trabajos anteriores, Boyle es el primero que 
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ha definido claramente la mezcla y la combina- 
ción: en aquélla los principios que la forman 
conservan cada uno sus propiedades particulares 
y pueden separarse fácilmente, mientras que en 
ésta las partes constituyentes pierden por com- 
pleto sus caracteres primitivos y sólo son sepa- 
rables con gran dificultad, citando como ejem- 
plo el azúcar de Saturno (acetato de plomo), que 
se compone de vinagre y de litargirio, elemen- 
tos de los cuales ninguno tiene sabor azucarado. 
Más adelantado que Van-Helmont en el estudio 
de los gases, llegó á recogerlos, por un método 
análogo al hoy empleado, en vasijas llenas de 
agua invertidas dentro de un depósito lleno del 
mismo líquido, recordando el aparato por él uti- 
lizado al primero que se usaba para la destila- 
ción, y asegura que hay en la atmósfera, como 
consecuencia de sus estudios sobre la respira- 
ción, una substancia vital diseminada en toda su 
extensión y que interviene en los principales fe- 
nómenos químicos, siendo éste el último prelu- 
dio del descubrimiento del oxígeno, En sus obras 
se enenentra por primera vez mencionado el uso 
del jarabe de violetas para reconocer la acidez ó 
alcalinidad de los cuerpos, y demostrado tam- 
bién que el arsénico blanco (anhidrido arsenioso) 
debe ser considerado como ácido é incluído en el 
grupo de los venenos corrosivos; por último, pu- 
blicó una tabla de densidades cspecílicas de los 
enerpos comparados con el agua, en la que se 
consignan números cuyas pequeñas diferencias 
con los hoy aceptados demuestran la habilidad 
y el cuidado que puso su autor al determinarlos. 
Como se ve por lo que someramente acaba de 
decirse, los trabajos de Boyle representan un 
paso inmenso en el terreno de la Química, y su 
figura es una de las más dignas de atención, ya 
se le considere como hombre, ya como sabio, 

Como contraste con la figura de Boyle debe 
citarse la de Fludd (1574-1637), que á pesar de 
proceder por el método experimental con nn ri- 
gor que recuerda los principios de la filosofía na- 
tural de Newton, era partidario declarado de las 
doctrinas de la Cáhala, hasta el punto de ser su 
nombre conocido en toda Europa como astrólo- 
go, nigromántico y quiromántico. Espíritu ex- 
traño, å la vez filósofo, médico, anatómico, físi- 
co, químico, matemático y mecánico, suponía 
que la Química debía fundarse å la vez en la ex- 
periencia y enla Cábala, comparando el conjun- 
to de una operación qnímica en sus diversos pe- 
ríodos á las distintas Fases de la digestión. 

Asi como el siglo xvi tuvo un Paracelso que 
declaró guerra encarnizada á los médicos que re- 
husaron reconocer la importancia de la Química, 
el xvit tuvo å Glaubero (1604-68), que, domi- 
nado por el mismo ardor bélico, era cono aquél 
partidario de las operaciones y teorías alquími- 
cas mås extrañas, lo que quita á sus experiencias 
el sello eminentemente cientifico que caracterizó 
los trabajos de Boyle. Los descubrimientos más 
importantes que la ciencia le debe son: el del 
sulfato sódico, desiguado con el nombre de sal 
de Glanbero; el haber entrevisto la existencia 
del cloro entre los-produectos resultantes de des- 
tilar el espíritu de sal, y la explicación de los fe- 
nómenos que se producen en la preparación de 
la manteca de antimonio, sometiendo á la desti- 
lación una mezcla de sublimado corrosivo y an- 
timonio natural ó estibina; también descubrió, 
aunque accidentalmente, el color rojo que el oro 
comunica á las materias vítreas, por más que sea 
à Boyle á quien se atribuya esta invención, y 
dió preceptos útiles á los farmacéuticos sobre 
las precauciones y temperatura moderada que es 
necesario emplear para extraer de las plantas las 
partes volátiles y aromáticas, 

Kunckel (1630-1702) es uno de los que resis- 
tieron con más energía la falsa dirección seguida 
hasta entonces por los alquimistas, por más que 
su padre era uno de ellos, sino que, por el con- 
trario, profundamente afecto al método experi- 
mental, no pedía otra cosa quo hechos, dejando 
á los demás el cuidado de inventar teorías. Su 
nombre, asociado al de Brand en el desenbri- 
miento del fósforo, tiene importancia en la Quí- 
mica como representante de la sagacidad con 
que realizó sus investigaciones; tenía conoci- 
miento exacto del amoníaco eánstico, inclusa su 
preparación ; sabía comprobar la pureza. del agua 
fuerte, y å él so debe uno de los métodos hoy se- 
guidos para preparar la plata químicamente pu- 
ra, partiendo de cualquiera de sus aleacionos, 
así como también el medio de separar dicha pla- 
ta del oro por la acción del aceite de vitriolo 
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(ácido sulfúrico) hirviendo, que disuelve á la 
primera sin ejercer acción alguna sobre el se- 
gundo, 

Después de los anteriores figuran algunos quí- 
micos de menor importancia, como Becher (1685- 
82), que admitía tres elementos que entraban 
á formar los metales, que son: una tierra vitrifi- 
cable transparente, otra tierra sutil, volátil y 
mercurial, y un principio Ígnco y combustible, 
habiendo servido probablemente la admisión de 
este último de base á la teoría del flogisto esta- 
blecida por Stahl; Sala (1602), que dió los me- 
dios de clarificar y refinar el azucar por medio 
de la clara de huevo y de la cal, combatiendo el 
prejuicio tan generalmente repartido de que esta 
última comunicaba å la primera cualidades per- 
judiciales, y enseñó á preparar el emético de 
hierro, en el que el óxido de este metal reempla- 
za en el emético ordinario al óxido de antimo- 
nio, y demostró de una manera sintética la com- 
posición de la sal amoníaco, que preparó ro- 
uniendo una parte de sal volátil de las orinas 
(amoníaco) con la proporción conveniente de es- 
píritu de sal (ácido clorhídrico); Dubois, lama- 
do Silvio (1614-72), notable médico que llevó 
las ideas de Van-Helmont y de Sala hasta sus 
últimos límites, empleando en el uso interno los 
cristales de luna (nitrato de plata), el vitriolo 
blanco (sulfato de zinc), el sublimado corrosivo 
y muchas preparaciones antimoniales; Fache- 
nins, que vivió hacia la mitad del siglo xvit 
y moditicó los procedimientos de preparación de 
muchos cuerpos é hizo notar de una manera cs- 
pecial las diferencias existentes entre el agua 
común y la destilada, y algunos otros menos im- 
portantes, Dávisson, Vigani y Hollmann (1660- 
1743), que aunque más conocido como médico 
que como químico, publicó, sin embargo, algunos 
trabajos, hacia el fin del siglo xvt, referentes á 
esta última ciencia, 

Desde la segunda mitad del siglo XVII puede 
decirse que data la creación de la Química far- 
macéutica, que hizo aumentar el número de me- 
dicamentos de origen qnímico y dió lugar 4 nu- 
merosas investigaciones acerca de los tejidos y 
humores del organismo, y el único nombre qne 
aquí importa citar es el de Juan Rey (murió en 
1645, ignorándose la fecha de su nacimiento) 4 
causa de la afirmación por él sentada de que el 
aumento de peso que experimentan el plomo y 
el estaño cuando se les calcina proviene del aire 
que en el vaso se ha hecho adhesivo por el con- 
tinuado calor del horno, mezelindose con la cal 
y uniéndose á sus partes más menudas, y afir- 
mando por primera vez que el aire es un cuerpo 
pesado. A esta época corresponde también la 
creación de la Química neumática ó de los gases, 
cuyos primeros fundamentos se deben á Van- 
Helmont y Boyle, y en el que los observadores 
se dedicaron å estudiar los gases desprendidos en 
la respiración, combustión y fermentaciones, así 
como del aire mismo, expoviendo curiosas teo- 
rías cuyo examen daría å este artículo dimensio- 
nes excesivas, pero debiendo citarse a Mayow 
(1645-79), y Bernoulli (1640-1700), que dieron 
á conocer, el primero el espíritu nitro-aéreo, que 
según él existe en el aire y es análogo al espiri- 
tu nitro-ácido procedente del nitro, y el segun- 
do que demostró ex perimentalmente que el efec- 
to de la pólvora de cañón es debido á gases ó 
fluidos elásticos que, una vez puestos en libertad, 
tienden á ocupar nn espacio mucho más consi- 
derable y empujan por consiguiente delante de 
sí todos los obstáculos que se les oponen, Tam- 
bién las aplicaciones de la Química á la Indus- 
tria y á la Metalurgia hicieron en este período 
grandes progresos & consecuencia de los desen- 
brimientos realizados, y entre los hombres dedi. 
cados á estos trabajos, y por ende obligados à 
ocuparse de Química, se encuentra Homberg 
(1652-1715), que publicó importantes Memorias 
acerca de la saturación de los ácidos por los ál- 
calis y viceversa, en Jas que se encuentran los 
primeros indicios de la ley de las proporciones 
definidas; y Alonso Barha, metalúrgico español 
que publicóen 1640 una obra de Minería eon ex- 
celentes consejos, tanto en lo que se refiero ¡ la 
explotación de las minas como å la extracción de 
los metales. 

Los adelantos de la Química durante el si- 
glo xvu, con ser muy grandes, no la daban to- 
davin carácter científico è causa de no conocerse 
con la suliciente exactitud das propiedades de 
los gases, así como también á cansa de las fal- 
sas creencias que existían acerca de la natura- 
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leza de los clementos químicos, trabajo que e 
taba reservado al siglo xvI11; en él la Quín S- 
ca neumática adquirió un grado extraordinari, > 
de desarrollo, pues ya en 1724 se familiarizó 
Hales con el manejo de dichos gases, inventan. 
do un aparato, destinado á recogerlos, mucho 
más sencillo y práctico que los empleados por 
Boyle y Mayow, y con el que consiguió aislar 
el hidrógeno, los ácidos carbónico y sulfuroso 
el nitrógeno, el oxigeno y los hidrógenos pro: 
to y Licarbonados, sin que por ello llegase Ha. 
les al descubrimiento real de ninguno de es. 
tos cuerpos, pues crefa que todos eran idénti. 
cos al aire atmosférico y atribuía sus diferen. 
tes propiedades á cambios que éste experimen- 
taha ch su composición óen su elasticidad; el 
mérito de este químico no está, por lo tanto, si. 
no en la invención de dicho aparato, que vino á 
completar los trabajos de Moitrel d'Element, 
por los cuales se demostraba que el aire era sus: 
ceptible de ser trasvasado como el agua, pero 
sin indicar los medios de recogerle cuando se 
desprende de alguna combinación. El número 
de investigadores que se dedicaron al estudio de 
la Química había aumentado considerablemen- 
te, por lo que se hace imposible citar los nom. 
bres de todos aquellos á los que la ciencia de- 
be algún descubrimiento, así que en este perío- 
do histórico, que termina antes de Lavoisier, es 
forzoso hacer sólo ligeras indicaciones acerca de 
aquellos tralajos cuya importancia es verdade. 
ramente capital, hasta el punto de haber dado 
origen á nuevas teorías que viniesen á trastor- 
nar el campo de la ciencia; en esta época los des- 
cubrimientos aislados se aglomeran, y así se ve 
que Black distingue el ácido carbónico de los 
demás cuerpos aeriformes; establece una dife- 
renciación precisa entre la cal y la magnesia, y 
demostrando la existencia del calórico latente 
coloca la primera piedra de Ja teoría de la coni- 
bustión desarrollada por Lavoisier; los herma- 
nos Geaffroy, que denmtestran que la base de la 
sel marina es la misma que la del bórax: Roue- 
Me, que fué el primero que distinguió las sales 
ácidas, de las neutras, llamadas por él medias, 
y de las que contienen exceso de base, y tantos 
otros que en Francia contribuyeron cada uno 
con su óbolo al desarrollo de la Química. 
Alemania no se había quedado atrás en la se- 
rie de los descubrimientos, y allí nació la única 
teoría con fuerza suficiente para luchar con las 
deducciones de Lavoisier, sobre todo en los pri- 
meros tiempos, teoría que mereció gran favor de 
los químicos, porque si bien contenía algunasafir- 
naciones que hoy nos parecen completamente 
absurdas, era, sin embargo, la única de su tiempo 
capaz de explicar los fenómenos conocidos con 
alguna mayor racionalidad. Esta teoría, denomi- 
nada del flogisto, fué expuesta por Stahl (1660- 
1734), y tuvo por base å lo que parece los es- 
critos de Becher; la afirmación por éste sentada 
de la existencia de un principio igneo y combus: 
tible que entraba en la composición de los me- 
tales, fué el dato en que se fundó el químico 
alemán del siglo xvnI para establecer su hipo- 
tesis acerca de la combustión, en virtud de la 
enal se admitía la existencia del principio de- 
nominado flogisto ó flogístico existente en los 
cuerpos fácilmente combustibles, y cuya presen- 
cía no se demostraba sino al quedar en libertad, 
en cuyo caso se produce la llama; según esta hi- 
pótesis, los metales eran compuestos de materia 
térrea, distinta en unos ú otros, y flogisto, y du- 
rante la calcinación se desprende el último, que- 
dando sólo la primera bajo forma de lo que en- 
tonces se denominaba genéricamente cal. El obs- 
táculo principal que presentaba esta hipótesis 
era el anmento de peso que dichos metales ex: 
perimentan durante la citada caleinación, pero 
á esta objeción respondían sus partidarios afir- 
mando que, siendo el fiogisto más ligero que € 
aire, hacía disminuir de peso á los cuerpos Con 
quien se encontraba combinado, por lo que £ 
desprendimiento de aquél los hacía aumentar de 
peso, Esta hipótesis tuvo que sufrir muchas mo- 
dificaciones á consecuencia del descubrimiento 
del oxígeno, del nitrógeno y del hidrógeno, Y, 
subsistiendo en la ciencia aun después de 108 
trabajos de Lavoisier, ha dado lugar å discusio” 
nes enconadas, cuyo resultado ha sido hacerla 
avanzar de una manera positiva 4 causa del em- 
peño que los partidarios de unas y otras ideas 
enian de encontrar hechos que vinieran en apo" 
yo de la hipótesis por ellos sustentada. Ningi- 
no de los demás químicos alemanes publicaron 
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en este período trabajos que adquiriesen la reso- 
nancia de la teoría de Stahl, por más que entre 
ellos existiese alguno, como Marggraf, que, más 
práctico que su compatriota, dejose de clucubra- 
ciones hipotéticas, y dedicándose á la práctica 
descubrió el ácido fosfórico y el azúcar de remo- 
lacha, prestando con esto á la Industria servi- 
cios incalculables. . 
Si Alemania dió relativamente poco contin- 
sente á los adelantos cientílicos, Suecia en cani- 
io contribuyó de una manera notable al pro- 
eso de Ja Química, especialmente en sus ra 
mas mineral y metalúrgica, bastando sólo los 
nombres de Bergmann, Scheele y Priestley, en- 
tre tantos otros, para demostrar de un modo 
indudable la parte que en dicho progreso corres- 
onde á la citada nación. Numerosos son los 
desenbrimientos que han salido de los laborato- 
rios de Upsal y Stockolmo, y entre ellos se en- 
cuentran el de Brandt acerca de la naturaleza 
compuesta del arsénico blanco, que demostró 
pertenecer al grupo de las cales ú óxidos metá- 
licos; el de Cranstedt acerca de la existencia del 
níquel en el mineral conocido con el nambre de 
kupferníckel, y que llegó á extraer en forma. de 
botón metálico; el de Bronwall acerca de la 
existencia del arsénico en gran número de mi- 
nerales, así como de su carácter metálico dedu- 
cido por sn aspecto exterior, su densidad y su 
brillo, y tantos otros que han enriquecido las 
ciencias con nuevos datos, 

Bergmann (1735-84), espíritu amplio al que 
eran tan familiares las Matemáticas y la Astro- 
nomía como la Física, la Química y la Historia 
Natural, empleó on todas sus investigacioues ese 
rigor de observación propio de las inteligencias 
educadas en los estudios matemáticos; consagró 
gran parte de su atención á demostrar que el 
aire fijo de Black y Priestley tenía propiedades 
ácidas, é hizo la historia primitiva de los carho- 
natos por él denominados substancias aéreas, ve- 
rifi ando el análisis de alguno de ellos, aunque 
con los errores inherentes al estado actual de la 
ciencia. Fué el primero que emitió una opinión 
racional acerca de la composición del aire atmos- 
férico, suponióndole formado de «Ja mezcla de 
tres fluidos elásticos, á saher: ácido aéreo libre, 
peroen tan pequeña cantidad que no altera sen- 
siblemente la tintura de tornasol; un aire que 
no puede servir para la combustión ni para la 
respiración de los animales, al que amamos 
aire viciado hasta que conozcamos más perfecta- 
mente su naturaleza; y en fin, de nn aire absolu- 
tamente necesario al fuego y á la vida animal, 
que forma casi la cuarta parte del aire común, y 
que considero como aire puro.» Ocupándose «le 
la afinidad, publicó una Memoria acerca de las 
atracciones electivas que produjo gran sensación 
en el mundo sabio, porque constituyó uno de los 
primeros ensayos intentados para reducir la Quí- 
mica á cuerpo de doctrina é imprimirla una mar- 
cha científica, y demostró que el azúcar, tratado 
porel ácido nítrico, produce ácido oxálico, hecho 
que constituye el primer ejemplo de un cuerpo 
orgánico obtenido artificialmente. 

Más importantes aún que los trabajos de Berg- 
mann son los de Scheele (1742-86), que, dota- 
do del genio de los descubrimientos, no dejaba 
escapar el más mínimo detalle, pero que, despro- 
visto del talento generalizadar, no supo sacar 
del conjunto de los hechos las verdaderas leyes, 
fundamentos de la ciencia. Las obras de Schee- 
le forman una colección de Memorias poco ex- 
tensa, y sin embargo cada una de ellas contiene 
muchos «lescubrimientos á la vez; ocupándose 
del análisis del aire, comprobó por medio de ex- 
perimentos, que bien pueden calificarse de in- 
comparables, que está formado de dos fluidos 
elásticos bien distintos, de los que uno se llama 
aire viciado ó corrompido, porque es absoluta- 
mente peligroso y mortal tanto para Jos anima- 
les como para las plantas, mientras el otro se 
denomina aire puro ó de fuego, porque es com- 
pletamente salutífero y mantiene la respiración; 
no contento con esto análisis cualitativo, llegó 
á determinar de una manera aproximada las 
cantidades relativas de ambos gases, afirman- 
do que la de oxígeno es de fa, es decir, un 
poco más de 25 por 100. No obstante la trascen- 
dencia de este descubrimiento, no es, sin em- 
bargo, la parte más importante de los traba- 
jos de Scheele, pues todo el poder de su genio le 
dedicó á otros puntos de la Química mineral y 
de la orgánica, en tal forma que cada paso que 
dió en este camino es señalado por un cuerpo 
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nuevo; así, fué el primero en aislar el cloro, al 
que denominó ácido muriático deflogisticado, el 
camaleón tiineral y el metal denominado man- 
ganeso, la barita cáustica, los ácidos fuorhídri- 
co y Ilnosilícico, el cianuro potásico, el ácido lác- 
tico, la glicerina ó principio dulce de los aceites, 
el ácido oxálico procedente de las acederas, los 
ácidos málico y tinico, y tantos otros cuerpos 
que hacen preguntarse con asombro cómo un 
solo hombre pudo, en el corto espacio de dieci- 
scis años, hacer tantos descubrimientos. 

A lado de Scheele viene á colocarse Priestley 
(1753-1804); uno y otro, á pesar de creer en la 
teoría del llogisto, inauguran por sus trabajos 
Una era nueva, y, no obstante rechazar las doc- 
trinas de Lavoisier, contribuyeron de una ma- 
nera portentosa al «desarrollo de la Química; de- 
dicado al estudio de casi tolas las ramas de los 
conocimientos humanos, era físico y teólogo an- 
tes que químico, y, sin embargo, sus investiga- 
ciones, bajo este último concepto, merecieron la 
aprobación de sns contemporáneos y la estima- 
cion profunda de sus sucesores. Ocupánlose es- 
pecialmente del estudio de los gases inventó 
las aguas gaseosas artificiales, hizo experiencias 
acerea de la inflamabilidad del hidrógeno, des- 


cubrió el bióxido de nitrógeno al que llamó aire 
nitroso, recogió por primera vez el ácido murid- 


tico al estado gaseoso sobre el mercurio, demos- 
trando que el ácido marino ordinario no cra otra 


cosa que la disolución de aquél en el agua, y 


por fin obtuvo el oxígeno descomponiendo el 
precipitado rojo por los rayos solares concentra- 
dos mediante una lente, y comprobó sus propie- 
dades comburentes. 

Llegado este momento, surge repentinamente 
en los anales de la ciencia la figura de Lavoi- 
sier, cuyo genio revolucionario modificó en un 
todo las ideas dominantes de la Química, esta- 
bleciendo hipótesis comprobadas tanto por los 
experimentos de sus antecesores y contemporá- 
neos como por los suyos propios, y dando á ca- 
da hecho sn real interpretación formó el cuer- 
po de doctrina que da á la Química el ca- 
rácter de verdadera ciencia. Pero antes de en- 
trar en la exposición de los trabajos del gran 
químico francés, conviene hacer un ligero vesu- 
men que represente el estado de los conocimien- 
tos químicos en el último tercio del siglo XVI, 
y que hará comprender de un modo más claro 
todo el alcance y toda la trascendencia de la re- 
volución realizada en el campo de la (Química; 
recordando los principales descubrimientos ve- 
rificados por los químicos anteriores, y las nocio- 
nes de los mismos referentes å la manera de ser 
de los cuerpos, puede formarse una idea de dicho 
estado en esta época; así se ve que existe una 
confusión lamentable respecto de los estados fí- 
sicos de la materia, en virtud de la cual se crefa 
que cada uno de ellos constituía un modo de ser 
característico de diferentes substancias, hasta el 
punto de que, desconociéndose los cambios de 
dichos estados que el calor determina, no supo- 
nían que nn mismo cuerpo pudiese presentarse 
sucesivamente en cada uno de ellos sin cambiar 
en un todo su naturaleza; análoga confusión que 
se observa hajo este punto de vista existía tam- 
bién en la manera de considerar los gases, pues 
estos fluidos elásticos no eran otra cosa que el 
aire común transformado ó diversamente modi- 
ficado, atribuyéndose al Hogisto la cansa princi- 
pal de estas distintas transformaciones ó modi- 
ficaciones, y de aquí los nombres de aire fijo, 
aire flogisticado, ajre desflogisticado, aire infla- 
mable, etc., con que se designaban los cuerpos 
gaseosos entonces conocidos. Otro punto tam- 
bién en el cual existía análoga incertidumbre era 
el referente al número y naturaleza de los cuer- 
pos simples ó elementos que debían admitirse; 
mientras unos químicos aceptaban todavía en 
esta materia la doctrina de los peripatéticos, ha- 
bía otros que, apartándose de ella, suponían que 
los metales estaban constituídos de cales combi- 
nadas al flogisto, y que, por consiguiente, lo 
mismo aquéllas que éste debían ser considerados 
como substancias elementales; por último, los 
fenómenos tan notables de la combustión y de 
la oxidación se explicaban por la teoría de Stahl, 
que en la época de que se trata tenía muy pocos 
impugnadores, y cra por el contrario admitida 
por todos los sabios que figuraban á la cabeza 
del movimiento científico. 

istando la Química en estas condiciones, apa- 
reció Lavoisier abriendo una era nueva, demos- 
trando que la combustión no es una descompo- 
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sición, sino una combinación de uno de los ele- 
mentos del aire con la materia combustible, y 
convirtiendo el aumento de peso que se abscrva 
al calcinar los metales en arma terrible, destina- 
da á combatir la hipótesis del flogisto; el quími- 
co francés había fijado particularmente su aten- 
ción en tres cuestiones fundamentales, que son: 
primero, la composición del aire; segundo, el au- 
mento de peso de los metales por la calcinación; 
y tercero, la insuficiencia de la hipótesis del flo- 
gístico, cuestiones tan íntimamente unidas que 
la resolución de mma cualquiera de ellas implica- 
ba la de las restantes, å lo que legó de una ma- 
nera completa y terminante, no sólo por las con- 
eluyentes experiencias que realizó, sino por las 
deducciones que de ellas supo sacar, interpretan- 
dolas con un sentido clara y Hbre de todo géne- 
ro dle prejuicios. Aunque Priestley descubrió en 
1774 cl oxigeno y demostró sus propiedades 
comburentes, no pudo, influido como estaba por 
las ideas de Stahl, deducir las consecuencias á 
que este descubrimiento se prestaba, mientras 
que Tavoisier, apoyándose en el mismo hecho y 
en las relaciones panderales de los cuerpos, dedu- 
jo el primer argumento que vino á herir con gol- 
pe mortal dichas ideas, El todo, decía él, essien- 
pre mayor que sus partes, y por tanto los pro- 
ductos de la combustión, más pesados qme los 
cuerpos combustilles, no podrían ser entouces 
los elementos de aquéllos; si los encrpos anmen- 
tan de peso al quemarse es por la adición de 
una nueva materia, mientras que, por el contra- 
rio, cuando las eales metálicas % óxidos son 
nuevamente reducidos al estado de metal, noes 
por la restitución del flogisto, sino por la pér- 
dida del oxígeno que contienen. De esta mane- 
ra fué conio Lavoisier estableció por primera vez 
la naturaleza elemental de los metales, y fijó en 
general la noción de los enerpos simples, recono- 
ciendo como tales aquellos de los que no se mte- 
de extraer más que una clase de materia, y que 
sometidos á la acción de todas las fuerzas se en- 
enentran siempre los mismos, indescomponibles 
é indestructibles; habiendo impreso así á gran 
número de substancias primordiales el sello de 
una individualidad propia, reformó definitiva- 
mente las antiguas ideas sobre la naturaleza de 
los elementos, y destruyó en un todo la esperan- 
za de realizar trausmulaciones, que no podían 
existir sin Ja condición de considerar á los meta- 
les como cuerpos com]mestos. Así definidos los 
elementos, Lavoisier los representa como dota- 
dos del poder de unirse entre sí de manera que 
formen compuestos, y efcetuándose esta unión 
sin pérdida de substancia hasta el punto de en- 
contrarse en la combinación toda la materia 
ponderable de los componentes; y estas ideas 
«ue hoy parecen tan sencillas y tan indiscuti- 
bles, hasta el punto de imponerse como axjo- 
mas, no eran consideradas entonces de la mis- 
ma manera, Jlegando á suscitar una discusión 
que dió por resultado el triunfo de las teorías de 
Lavoisier, aun antes de que la guillotina revolu- 
cionaria pusiese lin en 1794 á la existencia de su 
autor. 

Expuesta así å grandes rasgos la obra de La- 
voisier, es indispensable, dada su importancia, 
entrar en algunos detalles é indicar el desarro- 
llo de sus doctrinas á consecuencia de los des- 
cubrimientos por él ideados. Em 1772 depositó 
en la Academia un pliego sellado, en el que tra- 
taba por primera vez del aumento de peso de los 
metales por la calcinación, haciéndole extensivo 
al azufre y al fósforo cuando arden en el ajre, y 
consignando que este aumento de peso se debe 
å la absorción de cierta cantidad de dicho gas, 
que, por el contrario, se desprende «durante la 
reducción de las cales metálicas; en 1774 publi- 
có una Memoria en la que se describen de una 
manera detallada las experiencias que le condu- 
jeron á tales resultados, y poco tiempo después, 
en otra diferente, probó que dicho aumento de 
peso es debido, no å todo el aire, sino á uno solo 
de sus elementos, que es absorbido; preparando 
el oxígena, como lo habia hecho Priestley, por la 
calcinación del precipitado rojo, demuestra que 
este cuerpo es una combinación de mercurio y 
oxigeno: y generadizando este hecho, admite por 
analogía que todas las cales metálicas están com- 
puestas de una manera análoga, de aire vital 
(oxígeno) y metal. Partiendo del hecho conocido 
en sn época de que las cales metálicas calenta- 
das con carbón se convierten en metal al mismo 
tiempo que se desprende aire fijo (ácido carbó- 
nico), considera á este último como combinación 
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de carbón y aire vital, proposición que fué de- 
mostrada posteriormente de una manera brillan- 
te, sintelizindole por la combustión del diaman- 
te; esta primera idea sobre la composición de los 
ácidos fué confirmada después por el estudio del 
fosfúrico y el sulfúrico, poniendo en evidencia el 
papel que jnega en la formación de los mismos 
ese «aiie eminentemente propio para mantener 
la respiración y la combustión, » al que denomi- 
nó por primera vez oxigeno en una Memoria pu- 
blicada en 1778. Después de esta fecha se ocupó 
de los óxidos y de las sales, representando á los 
primeros como elementos necesarios de las se- 
gundas, demostrando que cuando un ácido se 
combinaba directamente con un metal este úl- 
timo tevía que sufrir una oxidación preliminar, 
combinándose con el oxígeno procedente en unos 
casos del agua, cuyo hidrógeno se desprendía, y 
en otros de parte del ácido que quedaba reduci- 
do á un cuerpo menos oxigenado; habiendo re- 
conocido el papel del oxígeno en la formación 
de los ácidos, óxidos y sales, definió estos cuer- 
pos de una manera muy sencilla, extendiendo los 
principios, con relación å ellos demostrados, 4 
otras combinaciones quimicas, y fundando de este 
modo un nuevo sistema, en el que los cuerpos 
compuestos se consideran como binarios de or- 
den más ó menos elevado, es decir, como forma- 
dos siempro de dos cuerpos, que pueden ser sim- 
ples ó compuestos ú su vez. 

Mucho se ha hablado del verdadero carácter 
de los descubrimientos de Lavoisier, y no es ex- 
traño que se hayan extemlido acerca de él nu- 
merosos errores; asi se le ha atribuido el axioma 
que nada se pierde y nada se crea en la natura- 
leza, mientras que esta doctrina estaba en cam- 
bio muy repartida en Ciencia y Filosofía, pues 
ya Lucrecio alirmaba que Nikil posse creari de 
náhito, y los mismos alquimistas no han preten- 
dido minca crear el oro ó los metales, sino sim- 
plemente transmutar la materia primera y pre- 
existente. Lavoisier tampoco ha descubierto el 
empleo de Ja balanza, como se ha repetido fre- 
cuentemente por un error no menos singular, 
pues los químicos han empleado siempre este 
instrumento; los alquimistas greco-egincios, an- 
tores del papirus de Leyden, el monumento más 
antiguo que se conoce de nuestra ciencia, proce- 
dían continuamente por pesadas, y Zósimo, en 
el siglo 111 de la era cristiana, decía que «es por 
el método, por la medida y la pesada exacta de 
los cuatro elementos como se produce el entre- 
lazamiento y disociación de todas las cosas;» así, 
la Química ha sido en todo tiempo la ciencia que 
procede por pesas y medidas, y uno de los nom- 
bres con que la conocían los árabes significa 
ciencia de la balanza, y en la célebre imagen de 
la Melancolía, de Alherto Durero, entre los ins- 
trumentos y los símbolos de la Ciencia, y al la- 
do de reloj de arena qne marca los tiempos, se 
ve la balanza que mide los pesos. Como se ve, 
mal podía atribuirse á Lavoisier la aplicación de 
un medio ya conocido de los antiguos. 

Como consecuencia lógica de las doctrinas es- 
tablecidas por el gran reformador de la Química, 
fué necesario fundar el lenguaje propio de la cien- 
cia, y aunque la primera idea de la nomenclatu- 
ra se deba á Guyton de Morvean, éste, asociado 
á Lavoisier y con el concurso de Berthollet y 
Foureroy, adaptó el nuevo lenguaje á la nueva 
teoría y estableció las reglas que deben seguirse 
para dar nombre å los cuerpos que en lo sucesi- 
vo se descubrieran, y al mismo tiempo nació la 
notación destinada á representar de una mane- 
ra abreviada la composición de las diferentes es- 
pecies quimicas, 

Entrando ya en el siglo presente, y como con- 
secuencia de la transformación experimentada 
por la Química, se suceden los descubrimientos 
con tal rapidez que no es posible seguir su des- 
arrollo estudiando las obras de las personalida- 
des á ella dedicadas, sopena de hacer intermina- 
ble el trabajo, lo que obliga á cambiar de méto- 
do y á ocuparse de las personas incidentalmente, 
para concentrar toda la atención en los hechos 
y en las teorías. A fin del siglo anterior se sabía 
que los álcalis, las tierras alcalinas y las tierras 
poseían la propiedad de combinarse con los áci- 
«los para formar verdaderas sales, y ya Lavoisier 
al considerarlas como óxidos adivinó su natura- 
Jeza, por más que no se hubiese conseguido ais- 
lar los radicales metálicos que las formaban : poro 
Davy en 1807 logró el objeto con tanta insisten- 
cia perseguido, descomponiendo las primeros me- 
diante la corriente elcetrica, y más tarde Gay- 
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Lussac y Thenard, Girsted y Wöhler comple- 
taron el descubrimiento, demostrando por com- 
peto la constitución de las sales establecida por 

avoisicr. Un punto donde la teoría de este úl- 
timo se encontró falsa fué el referente á la cons- 
titución de los ácidos, pues al suponer que todos 
ellos habían de contener oxígeno estableció una 
proposición demasiado absoluta en su enuncia- 
do, como demostró Berthollet analizando los áci- 
dos sulfhídrico y prúsico, que siendo capaces de 
formar verdaderas sales están sin embargo exen- 
tos de oxígeno, con lo que quedó establecida la 
existencia de los hidrácidos. 

En la época en que Lavoisier fundaba las ba- 
ses de la nueva Química, nn sabio alemán, Wen- 
zel, trabajaba ohscuramente en ensauchar y pre- 
cisar por análisis exactos las nociones que cn- 
tonces se poseían sobre la composición de las sa- 
les, y el resultado de estos trabajos fué la pri- 
mera idea de la ley de la equivalencia, desarro- 
llada y generalizada veinte años después por 
Richter, y que puede expresarse de wia manera 
sencilla diciendo que las cantidades de diferen- 
tes bases que neutralizan un peso dado de ácido 
sulfúrico som proporcionales á las cantidades de 
las mismas necesarias para neutralizar otro peso 
igual de ácido nítrico; las primeras son equiva- 
lentes entre sí, ó, lo que es lo mismo, pueden 
reemplazarse unas á otras con relación å un mis- 
mo peso de ácido sulfúrico, de igual modo que 
las segundas lo hacen con otro de ácido nítrico; 
lo mismo puede decirse acerca de las relacionos 
ponderales, según las que los ácidos se combinan 
con los óxidos, y de este modo qnedaha demos- 
trada dicha ley, que lleva en su seno implícita 
mente la de las proporciones definidas. 

Por la misma época próximamente en que 
Wenzel descubrió la ley de la equivalencia w- 
tes citada, existía en Mánchester un profesor de 
Química que, á se amor ardiente por la ciencia, 
reunía ese noble orgnllo del sabio, que le hace 
preferir la independencia á los honores y la glo- 
ria de los trabajos serios ú una vana populari- 
dad; Dalton, cuyo nombre es uno de los más 
grandes de la Química, descubrió, d consecuen- 
cia de sus concienzudos estudios acerca de los 
gases oleificante y de los pantanos, del ácido 
carbónico y del óxido de carbono, y de los comi- 
puestos oxigenados del nitrógeno, la ley de las 
proporciones múltiples, en virtud de la cual, 
cuailo dos cuerpos se combinan para formar di 
versos compuestos, si el peso de uno de ellos se 
considera como constante los del otro varian 
según relaciones numéricas muy sencillas, ley 
que completaba las de Henzel y Richter, y que 
su autor explicó por medio de una hipótesis de 
gran sencillez que después ha venido á ser una 
de las bases de la Química moderna. Recordan- 
do la idea de Leucipo, supuso que los cuerpos 
estahan formados de pequeñas partículas indivi- 
sibles, á las que llamó átomos, precisando la no- 
ción vaga y confusa del filósofo antiguo al admi» 
tir por una parte que en cada especie de materia 
los átomos poseen un peso invariable, y por otra 
que la combinación entre los diferentes elemen- 
tos resulta, no de la penetración de su substan- 
cia, sino de la yuxtaposición de sus átomos; por 
esta hipótesis se daba cuenta de la ley de las pro- 
porciones delinidas, en la que las relaciones m- 
méricas existentes entre los pesos de los cuerpos 
que se combinan no son otra cosa que las de los 
átomos que se yuxtaponen en la combinación, y 
la ley de las proporciones múltiples encontraba 
también una explicación racional, toda vez que, 
siendo el átomo indivisible, cada uno de los de 
un cuerpo habría de combinarse con uno, dos, 
tres, cte., de los del otro; según la primera de 
dichas leyes, se puede averiguar el peso relati- 
vo de los ¿tomos con tal que se adopte el de un 
cuerpo determinado como unidad, á la que se re- 
fieran los de los demás, Uniendo á esta hipúte- 
sis la ley de la conservación de la materia, se 
deduce inmediatamente el concepto de la molè- 
cula con su peso propio, pues esta última será la 
representación de la menor cantidad que puede 
existir de un compuesto, que evidentemente ha 
de pesar una cantidad exactamente igual á la 
suma de los pesos de los átomos que entraron 4 
formarla. Estas ideas, no obstante su sencillez y 
verosimilitud, tuvieron no pocos mpugnadores, 
entre los cuales figura en primer término Ber- 
thollet, químico francés, conocido por sus traba- 
jos acerca de la afinidad, el cual contradijo las 
ideas de Dalton, fundándose en ellas precisa- 


mente, sin que å pesar de su gran autoridad pue i 
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diese destruirlas durante los siete años que duró 
la discusión, cuyo resultado fué conceder 1 O 
lo á la hipótesis atómica y á las ley a 
relacionadas, yes con ella 

Las leyes de Dalton, Wenzel y Richter se te. 

ferían á las relaciones ponderales entre los e 
pos que se combinan, pero podía preguntar wr: 
estas mismas leyes eran aplicables al caso en que, 
tan to los cuerpos que sc unen como el resultanto 

nión, podían ser medidos en lugar de p 
sados & consecuencia de hallarse en estado de 
gas ó vapor, pregunta á que respondió cum le 
damente Gay-Lussac en el sentido más favor b 
ble, a descubrir la ley denominada de los volů. 
menes, por la que se estal lecen las relacion 5 
existentes, no sólo entre los ocupados por Los 
cuerpos que se combinan, sino entre los de la su 
ma de éstos y el compuesto resultante, Je de 
grandisima trascendencia, según la cnal M e- 
sos de dichos volúmenes deben representar e 
de los átomos correspondientes, permitiendo sor 
lo tanto enlazar los pesos atómicos con Jas ne 
sidades de los gases ú de los vapores, y sirviendo 
de base al método más preciso de Tos hoy an 
pleados en la determinación de dichos pesca ató- 
micos. La ley de Gay-Lussac adquirió nueva im- 
portancia con la hipótesis emitida en 1813 por 
Avogadro y reproducida en 1814 por Ampère 
en la cual se supone á los gases constituidos por 
la reunión de partículas materiales lo hastante 
separadas para quedar completamente libres de 
toda atracción recíproca, sometidas únicamente 4 
la acción repulsiva del calor, y cuyo número es 
el mismo para todos los gases simples ó com- 
puestos en igualdad de volumen, presión y tem- 
peratura; de esta manera quedaban establecidos 
los fundamentos de la actua! teoría atómica, que 
informr el criterio de la mayoría de los químicos 
modernos, y que á pesar de las modificaciones 
que ha sufrido y de los puntos de vista parciales 
bajo Jos que se la ha considerado, conserva siem- 
pre las hipótesis anteriores. 

Como opuesto á la hipótesis atómica de Dal- 
ton, continuaba dominando en la Química el sis- 
tema dualista establecido por Lavoisier y com- 
Pleiado por los trabajos de Berzelius, á cuyo quí- 
mico debe también la hipótesis de los átomos 
bases sólidas para determinar exactamente los 
pesos atómicos, y para la adaptación á las nue- 
vas doctrinas de las fórmulas por que se repre- 
sentaba la composición de los cuerpos en el sis- 
tema del dualismo; el gran químico sueco, al rec- 
tificar las tablas de equivalentes de Dalton y de 
Wollaston, ohservó la diferencia que existía en- 
tre los números destinados å representar éstos 
y los pesos atómicos determinados con arreglo á 
la ley de Gay-Lussac y la hipótesis de Avoga- 
dro, é hizo notar que para cierto número de cuer- 
pos gaseosos, como el hidrógeno, el nitrógeno, el 
cloro, el bromo y el iodo, cada equivalente es- 
taba formado de dos átomos, lo que Berzelius 
explicaba diciendo que en estas substancias di- 
chos dos átomos se unían de una manera indi- 
soluble y entraban en las combinaciones for- 
mando lo que llamaba átomos dobles. Al mismo 
tiempo sustituyó los signos representativos de 
cada elemento por las iniciales de sus nombres 
latinos, á las que atribuía valor cuantitativo, su- 
poniendo que cada una representaba el peso de 
un equivalente del cuerpo simple correspondien- 
te, y dió reglas para formular de una manera clara 
y precisa los cuerpos compuestos, introduciendo 
el empleo de los coeficientes y exponentes; así 
quedó establecido el lenguaje escrito de la Quí- 
mica, que tantos servicios había de prestarla des- 
pués, y al que sirvió de base la teoría dualista 
confirmada por la falsa interpretación que se 
había dado á la descomposición electrolítica de 
las sales alcalinas, interpretación que á su vez 
constituyó el fundamento de la hipótesis electro- 
química, por la cual se suponía que la afinidad ó 
fuerza determinante de la combinación era de- 
bida á la atracción de las electricidades propias 
de los átomos. 

Hasta entonces las doctrinas científicas se ha- 
bían referido casi exclusivamente å los compues- 
tos de origen mineral, porque dado el atraso de 
Ja Química orgánica, no se conocía con exactitud 
la composición de las substancias que comprendía 
ni mucho menos sus funciones propias, y Berze- 
lns fué el primero que, adoptando las ideas ya 
emitidas por Lavoisier, consideró å los ácidos 
vegetales como formados de oxígeno unido á un 
radical compuesto de carbono é hidrógeno, y su- 
puso que diferían entre sí tanto por e grado le 
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oxigenación como por las proporciones según 
las cuales se unen los otros elementos en el ra- 
dical; fijó los equivalentes de los principales aci- 
dos organicos, determinando las cantidades de 
éstos susceptibles de combinarse con un equiva- 
lente de óxido de plomo ó de óxido de plata, y 
afirmó que todas las substancias orgánicas oxi- 
«venadas no eran sino óxidos de radicales com- 
puestos. Por aquella época publicaron Dumas y 
Bonllay un trabajo memorable acerca de los éte- 
res, en el que reconocían que estos cuerpos con- 
tenían los elementos de un ácido nnidos preci- 
samente á dos volúmenes de gas oleificante y 
uno de vapor de agua, es decir, á los elementos 
del éter ordinario, y atribuyendo á dicho gas 
oleificante un papel análogo hasta cierto punto 
al del amoníaco, compararon dichos compuestos 
á las sales amoniacales; esta teoría fué comba- 
tida por Berzelius algunos años después, asimi- 
laudo los compuestos å que se refiere å las sales 
propianiente dichas, cuya base estaba represen- 
tada por un óxido orgánico que no era otro que 
el éter vínico, que se componía de oxígeno com- 
binado con un radical formado de cuatro átomos 
de carbono y 10 de hidrógeno; este radical, de- 
nominado posteriormente por Lichig etilo, tiene 
la propiedad de unirse directamente con el cloro 
y otros cuerpos simples, formando verdaderos 
cuerpos binarios que, por el hecho de serlo, que- 
dan incluídos en el cuadro de la doctrina dua- 
lista; pero la hipótesis de Berzelius ha sido ob- 
jeto de largos debates porque obligaba á admi- 
tir la existencia de numerosos cucrpos hipotéti- 
cos, debates de los cuales ha salido victoriosa, 
adquiriendo un desarrollo inesperado y contir- 
mando las ideas de su autor, según las que se 
podía representar la composición de los cuerpos 
orgánicos por las fórmulas dualistas. 

Admitidas las doctrinas del dualismo, y confir- 
madas aparentemente por los fenómenos electro- 
líticos, se ha indivado ya que se trató de conside- 
rar á la electricidad como causa de las combinacio- 
nes químicas y se atribuyó á los átomos de los 
cuerpos simples el carácter de poseer fuido pro- 
pio, ya positivo ya negativo, y deaquí nació la teo- 
vía electroquímica deswrollada por Davy, Ampère 
y otros, ú la que Berzelius dió la más perfecta ex- 
presión al admitir las dos polaridades eléctricas 
en un mismo átomo, y que adquirió gran acepta: 
ción por aquellos tiempos; hoy, sin embargo, esa 
teoría ha caído completamente en desuso, i con- 
secuencia de haberse dennstrado «ue la descom- 
posición de las sales alcalinas no tiene lugar en 
ácido y base como entonces se creía, depositando- 
se el metal en el polo negativo y debiéndose la 
producción de su óxido á reacciones secundarias 
independientes de la acción eléctrica. 

Una vez que la Química orgánica había entra- 
do en el cuadro de la inorgánica fueron muchos 
los sabios dedicados á su estudio, hasta el extre- 
suo de que, conforme en tiempos anteriores, la se- 
gunda había dado la norma á la primera; desde 
el momento en que se trata, la mayoría de los he- 
chos que han do servir de apoyo para Ja creación 
de nuevas hipótesis ó para la modificación de las 
ya establecidas proceden de aquélla, que se con- 
vierte así en manantial fecundo de ideas innova- 
doras cuya acción se extiende å da (Química inor- 
gánica. Los trabajos de Dumas acerca de la acción 
del cloro sobre las substancias orgánicas, y los de 
Laurent referentes á la naftalina, dieron lugar á 
una nueva bipótesis que debía ejercer sobre las 
doctrinas químicas una influencia “decisiva, pero 
que sin embargo se abrió camino con notable len- 
titud á consecuencia del contraste que presentaba 
con las ideas anteriores: esta teoría, denominada 
de las sustituciones, en virtud de la cual un cuer- 
po podía ocupar el Jugar de otro aunque fuesen 
de carácter eléctrico distinto, fué rudamente com- 
batida por Berzelius, que veía en ella una grave 
objeción al sistema dualista, y á causa de la disen- 
sión entonces entablada se descubrieron hechos 
nuevos contrarios todos á las opiniones del quími- 
eo sueco, que por fin se rindió ante la evidencia. 
La teoría de las sustituciones condujo, como con- 
secuencia inmediata, á considerar los cuerpos com- 
puestos formados, no ya de dos entidades distin- 
tas, según pretendía el dualismo, sino como im 
todo único en que los átomos de los componen Les 
se enlazaban entro sí sin llegar nunca á aquella 
artificiosa distribución que era indispensable para 
que se les pudiese considerar como binarios, y 
constituyó además el germen de la teoría de los 
núcleos de Laurent, que dió 4 Gerhardt la pri- 
mera idea de las series y de las modificaciones ne- 
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cesarias para hacer concordar los pesos atómicos ¡ 
con cl hecho de «que en las reacciones de Química j 
argáuica las cantidades de ngua y anhidrido car- 
hónico deben representarse siempre IO, y CO, 
respectivamente; si se admitía que estas expre- 
siones representaban un equivalente, cra pre- 
ciso duplicar las fórmulas de Química mineral 
para ponerlas de acuerdo con las de la orgánica, 
unentras que si, por el contrario, significaban una 
cantidad doble, era indispensable hacer lo inver- 
so y dividir por dos los símbolos representativos 
do los compuestos orgánicos; esto fué lo que hizo 
Gerhardt, viniendo con ello á parar á la formula- 
ción de Berzelius y 4 los pesos atómicos aceptados 
por los químicos ingleses, y con esta modificación 
consiguió armonizar las magnitudes moleculares 
con los volúmenes de dichas moléculas, de tal 
manera que Jos ocupados por las mismas debían 
referirse siempre á dos volúmenes de vapor; ade- 
más supuso que la combinación tenía lugar siem- 
pre por doble descomposición, admitiendo que 
la molécula de los cuerpos simples estala forma- 
da de dos átomos. La reforma que Gerhardt in- 
trodujo en la notación implicaba ciertas modifi- 
caciones en las ideas dominantes acerca de la 
constitución de las sales; no se podía decir ya 
que una molécula de acetato de plata estaba 
formada de una de ácido acético anhidro y 
otra de óxido de plata, ó que el ácido acético hi- 
dratado contenía una molécula de ácido anhidro 
y Otra de agna, pues si las fórmulas dobles se 
prestaban á estas interpretaciones, las sencillas 
en cambio no pueden ser desdobladas en tal Por- 
ma: este escollo se salvaba fácilmente diciendo 
que el acetato de plata es ácido acético en el cual 
un átomo de hidrógeno es reemplazado por otro de 
plata, en cuyo caso la molécula de aquel ácido 
aparece como una agrupación única, en la que un 
átomo de hidrógeno, que se llana básico, puede 
ser reemplazado por un átomo de metal. 

En este período de la ciencia las fórmulas ra- 
cionales ó desarrolladas tenían todavía muy poca 
importancia, por más que el mismo Gerhardt hu- 
biese hablado de que las sustituciones en virtud 
de das que se realizan las reacciones entre los 
cuerpos orgánicos tenían lugar mediante grupos 
de elementos denominados residuos, que se tras- 
ladaban íntegros de unos á otros compuestos y 
que eran por todo extremo análogos a los anti- 
guos radicales de Berzelius, y que lo son å los 
hoy admitidos aceptaudo para la palabra radical 
el sentido que entre los modernos se le concede; 
no obstante esta doctrina de los residuos pros- 
eribió dicho químico cl empleo de las fórmulas 
racionales, á causa de los muchos inconvenientes 
que presentan, y basándose sólo en las empti- 
ricas, ordenó las substancias orgánicas según el 
número de átomos de carhono que contenían, 
haciéndolas sucederse con arreglo 4 su compli- 
cación molecular, y de agní nació la primera idea 
de las series, tanto heterólogas como homólogas, 
que tantos servicios estaba llamada á prestar á 
la ciencia, señalando la existencia de nuevos 
cuerpos que, una voz descubiertos, viniesen á ocu- 
par las lagunas en ellas observadas. Pero á pesar 
de la oposición que hacía Gerhardt á dichas fór- 
mulas racionales ó de estructura, su elevada in- 
teligencia no pudo, andando el tiempo, descono» 
cer su importancia, sobre todo después de las in- 
vestigaciones de Dumas y Laurent, que dieron 
por resultado establecer los primeros principios 
de la teoría de los tipos; el primero de estos des 
químicos designaba como pertenecientes á un 
mismo tipo químico á todos aquellos cuerpos 
que tenían igual número de equivalentes de cada 
elemento agrupados de idéntica manera, y que 
además poseen las mismas propiedades funda- 
mentales, por más que éstas puedan modificarse 
en cierto grado por el hecho de la sustitución, y 
reuviendo en los denominados tipos mecánicos, 
cuya primera idea se dehe 4 Regnault, aquellas 
especies que,asemejándose unas Á otras porel nú- 
mero de equivalentes de que se componen, difie- 
ren, sin embargo, en dichas propiedades funda- 
mentales, Claro es que en esta primera exposi- 
ción de la hipótesis se la limitaba á expresar las 
relaciones que ligan á un cuerpo cualquiera con 
sus derivados de sustitución, lo que hacía indis- 
pensable admitir tantos tipos cuantas substan- 
cias fuesen capaces de experimentar la referida 
metamorfosis, perdiendo así laidea de Dumas el 
carácter de sencillez que en realidad le corres- 
pondía, y que más tarde había de adquirirá con- 
secuencia de nuevos descubrimientos; los traba- 
jos de Wurtz y de Uollman acerca de las aminas 


QUIM 807 
meno y polisustitnidas hicieron compararlas, en 
virtud de sus propiedades, al amoníaco, cuyo hi- 
drágeno se reemplazaba total ó parcialmente por 
uno ó varios radicales alcohólicos, con lo «ue 
quedaba establecida la existencia del tipo amo- 
níaco, al que podían referirse los alcaloides arti- 
ficiales, y por analogía los naturales, adquiriendo 
de este modo la teoría de los tipos su verdadero 
carácter, que no es otro que reducir todos ó la 
mayor parte de Jos cuerpos compmestos å un cor- 
to número de modelos que, al mismo tiempo que 
den idea de la estructura molecular, permitan 
presuponer determinadas reacciones. À la con- 
cepción del tipo amoníaco sucedió la del tipo 
agua, deducido de los trabajos de Williamson 
solre la cterificación y la existencia de los éteres 
mixtos, y los de Laurent referentes á los óxidos 
é hidratos metálicos desarrollados con tanto ta- 
lento por el químico americano Sterry Hunt; al 
tipo agua se refieren, nosólo los alcoholes y los 
éteres, sino los anhidridos, los ácidos, los óxi- 
dos y las sales minerales, cuerpos todos en que 
se puede admitir la existencia de un átomo de 
oxígeno típico y otros dos radicales simples ó 
compuestos, que representan los dos átomos de 
hidrógeno del agua. Entonces Gerhardt, acep- 
tando las doctrinas anteriores y haciendo fructi- 
ficar una idea que había nacido antes que él, aña- 
dió los tipos hidrógeno y ácido clorhídrico, ad- 
mitió con Laurent que la molécula de aquel ele- 
menta estaba formada de dos átomos, y consido- 
ró de igual manera constituídas las de todos los 
radicales simples ó compuestos en estado de li- 
bertad. La hipótesis anterior, aun saliendo vic- 
toriosa de las objeciones que podían hacérsele, 
no cra suliciente, tal como se había estallecido, 
pira abarcar de una manera racional todos los 
cuerpos conocidos, å causa de existir machos, co- 
oo el mismo ácido sulfúrico, que conteniendo 
dos átomos de hidrógeno sustituíbles por los 
metales para formar sales neutras ó ácidas, no 
podía referirse al tipo agna, por lo que William- 
son ideó rennir en una sola varias moléculas de 
los tipos primitivos, formando así el que deno- 
minó condensado, y Odling fundó los tipos mix- 
tos resultantes de la sustitución de das átomos 
de hidrógeno pertenecientes á dos tipos dileren- 
tes por un radical bibásico que servía asi para 
enlazarlos. 

Establecida la teoría de los tipos en la. forma 
sucintamente indicada, descubiertos por Graliam 
los ácidos polibásicos y por Wurtz los compues- 
tos glicéricos, que obligaron d considerar la gli- 
cerina como un alcohol tribásico, surgió en la 
ejencia, como consecuencia necesaria, la noción 
de la dinamicidad; habiéndose observado la 
existencia de cuerpos tanto simples como coni- 
puestos capaces de sustituir Á un átomo de hi- 
drógeno, mientras otros podían reemplazar á 
dos, tres ó más del mismo elemento, se buscó el 
medio de expresar este poder de sustitución, y 
que al mismo tiempo lo era de combinación, lo 
que se consiguió mediante los términos emplea- 
dos como sinónimos, de atomicidad, dinamici- 
dad y cnantivalencia, que indicaban la capaci- 
dad de saturación, es decir, el número de átomos 
de hidrógeno con que era susceptible de combi- 
narse cada átomo de los diferentes radicales co- 
nocidos; y esta propiedad, que después se de- 
mostró ser puramente relativa, representó tras- 
cendentalisimo papel en la característica de Jos 
cuerpos, pues al fijar el número máximo de áto- 
mos de hidrógeno cou quien podían combinarse, 
se daba iden también de las fórmulas que co- 
rresponderían á los distintos compuestos de ellos 
derivados; así, al decir que el oxígeno es didí- 
namo ó dintómico, se expresa que la fórmula del 
agua no puede ser sino 1,0, y que las de todos 
aquellos compuestos en que un atomo de dicho 
gas se halle unido á radicales de igual poder de 
combinación que el hidrógeno han ne contener 
como máximum dos átomos ó moléculas de di- 
cho radical para uno de oxígeno. De aquí resul- 
ta que, cuando un elemento ó grupo de elemen- 
tos tenga satisfechas todas sus dinamicidades, 
no podrá combinarse directamente ó por adición, 
y sólo será capaz de producir derivados de sus- 
titución que no implican cambio alguno en di- 
chas dinamicidiules; atendiendo á la considera- 
ción de que las moléculas que se hallan en este 
estado presentan una especie de inercia para 
entrar en nuevas combinaciones, se las ha Ha- 
mado saturarias, cerradas ó completas, reservan- 
do las denominaciones de incompletas, abiertas 
ó no saturadas para aquellas otras que no te- 
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nicudo satisfechas todas sus dinamicidades son 
susceptibles, á diferencia de las primeras, de 
combinarse por adición con otros cuerpos: el 
agua, por ejemplo, será un compuesto saturado, 
pues las dos dinamicidades del oxígeno se hallan 
nentralizadas cada una por un átomo de hidró- 
geno, y en efecto, no se conoce sul tancia alguna 
cuya fórmula sea la del agua unida á un radical, 
sea el que quiera, y en cambio el cianógeno, 
cuya molécula se compone de un átomo de car- 
bono tetradinamo y otro de nitrógeno tridína- 
mo, pertenecerá al segundo grupo por quedar 
libre, después de la neutralización ulua, una 
de las atomicidades del carbono, que una vez 
libre estará en condiciones de ser satisfecha por 
un átomo de hidrógeno en el ácido cianlídrico, 
por otro de cloro en el cloruro de cianógeno, ó 
por uno de potasio en el cianuro de este me- 
tal. 

La teoría de la dinamicidad, 4 cuyo desarro- 
llo van unidos Jos nombres de Wurtz, Keknlé, 
Couper, Naquet, Bolterow, Erlenmeyer y tantos 
otros, ha dado lugar á un desarrollo extraordi- 
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nario de las fórmulas racionales, por las que se 
pretende explicar, con arreglo 4 los principios 
de dicha teoría, la estructura molecular de los 
cuerpos compuestos, fórmulas que, á pesar de su 
complicación y artificiosidad, tantos servicios 
han prestado, con especialidad á la Química or- 
gánica; en ellas se procura evidenciar la satura- 
ción recíproca de los distintos elementos que 
constituyen nna subsiancia, y permiten explicar, 
según la diferente manera de verificarse esta sa- 
turación, la existencia de los cuerpos denomina- 
dos isómeros, que teniendo igual composición 
centesimal é idéntico peso molecular posecn, 
sin embargo, propiedades diferentes; como cjeni- 
plo de esta clase de fórmulas y de la aplicación 
citada, se pondrán únicanente las que se refic- 
reu å los hidrocarburos denominados pentanos, 
que representándose todos por la expresión em- 
pírica UH», producen, sin embargo, derivados 
de propiedades diversas aunque de la misma 
composición, cuyas diferencias sólo pueden cx- 
plicarse admitiendo que proceden de cada uno 
de los tres cuerpos siguientes: 


H 
n- c-H H H H 
l 1 1 1 
H-C-H H-C C-H H-C-H 
1 VA 1 H H 
H-C-H HC-HH i | 1 
1 1 B-( ——C--C-B 
H-C-H H-C-H l | 1 
1 l 11 H 
H-0-H 1-C-H H-C-H 
i 1 l 
H H H 


estas fórmulas tienen el inconveniente, aparte 
de su gran complicacion, de hacer formar una 
idea probablemente falsa de la estructura inter- 
na de las moléculas; pero han dado lugar al 
descubrimiento de tantos cuerpos y ban hecho 
explicar tal número de fenómenos, qne la Quimi- 
ca les debe relevantes servicios, por lo cual su 
uso es hoy general y su aplicación importan tisi- 
ma al interpretar determinadas reacciones; con- 
sideradas, según la opinión de Gerhardt, como 
ecuaciones generatrices de los cuerpos, han en- 
sanchado de uu modo notable el campo de la 
Química orgánica y han dado la solución de nu- 
merosos probiemas que no se habían resuelto 
hasta el momento de emplearlas: á cualquier 
químico que se le pregunte cuál es el cuerpo re- 
presentado por la fórnuda C¿FT,O, se quedará per- 
plejo, por ser dos, el acetato de metilo y el formia- 
to de etilo, los á ella correspondientes, perpleji- 
dad que desapurecerá si dicha fórmula se descom- 
pone en CIO, CH, correspondiente al prime- 
ro, ó en CIO., CI; representativa del segundo. 

Terminada Ja exposición tan sucinta de la 
teoría atómica, mutre el que pudiera llamarse 
período histórico de la Química, entrando en su 
fase actual, en la que dominan, no sólo varias de 
las hipótesis expuestas, sino algunas otras dedu- 
cidas de trabajos realizados casi á nuestra vista; 
la teoría atómica y la de la dinamicidad, con to- 
dos sus desarrollos, informan hoy el criterio de 
la inmensa mayoría de los químicos, pero lasin- 
vestizaciones de los Berthelot, Thomsen, Ditte, 
Troost y tantos otros contemporáneos nuestros, 
han abierto nuevos derroteros á la ciencia, y 
han modificado sus puntos de vista hasta el pun- 
to de permitir la aplicación del cálenlo matemá- 
tico ú algunas de sus manifestaciones, En pri- 
mer término aquellas diferencias entro la Quí- 
mica inorgánica y la orgánica, de que se ha ha- 
blado en otro Jugar, han desaparecido por com- 

leto å consecuencia del método sintético (véase 
Sintesis), perlectamente razonado, y aplicable 
á los compuestos del último origen, y en segun- 
do el descubrimiento de la Termoquimica ha he- 
cho considerar de un modo diferente ¡tomo se 
hacía antes la manera de ser de los fenómenos 
químicos, y aunque el estudio detallado de esta 
rama de la ciencia debe hacerse en la palabra 
correspondiente (Y, Termoquimica), es indis- 
pensable indicar aquí la trascendencia que su es- 
tudio ha tenido y tiene en el desarrollo de las 
doctrinas de la Química, Conocidos son «desde 
hace mucho tiempo los cambios rde calor que en 
las reacciones químicas se producen, y sabida es 
también la relación expresada por la ley de Du- 
long y Petit entre los calores específicos de los 
cuerpos simples en estado sólido ó líquido y sus 
pesos atómicos; se ha llegado á medir también 


la intensidad de dichas modificaciones térmica: , 
pero hasta la publicación del Ensayo de Mecú» 
nica química fundada en la Termoguémica de 
Berthelot no se habían reunido estos hechos 
formando con ellos cuerpo de doctrina, y por 
más que se conocían infinidad de ddeterminacio. 
nes debidas á distintos experimentadores, nin- 
guno había deducido de ellas las consecuencias 
tan trascendentales que supo sacar el químico 
francés; del estudio de gran número de hechos 
de la comparación entre los datos térmicos y 
la estabilidad de los cuerpos, y de la investi- 
gación de las condiciones necesarias para la pro- 
ducción de determinados fenómenos, dedujo que 
las modilicaciones de calor estaban muy lejos 
de ser hechos aislados que acompañaban à la 
reacción química, sino «ue, por el contrario, 
constituían la manifestación de las modificaciones 
que sufría la energía al pasar de un 
sistema de cuerpos á otros, mani- 
festación tan constante que podía 
servir de medida de dicha energía, 
haciéndola entrar conto factor in- 
dispensable en todas las reaccio- 
nes, hasta el extremo de que hoy 
no es posible formular la ecuación 
representativa de la formación del 
agua por H, + O =N,0, á causa de 
que, desprendiéndose gran canti- 
dad de calor, la energía del cuerpo 
formado es mucho menor que la 
del sistema que la dió origen, por 
lo que la ecuación citada ha de es- 
cribirse H, +O = 14O +r calorias, 
si ha de significar de una manera 
correcta, no sólo las relaciones pon- 
devales ó en volumen, sino esos 
cambios internos que, á pesar de 
no ser visibles de una manera di- 
recta, tanta importancia tienen en 
la mecánica molecular, Jas doc- 
trinas de la Termoquímica han con- 
firmado diferencias de dificil ex- 
plicación antes, y sin embargo no 
representan la última palabra de la 
ciencia, aunque esta última pala- 
bra no se haya dicho todavía; exis- 
te en los fenómenos químicos una 
manifestación tan constante como 
los cambios térmicos, y que sin 
embargo no se ha tenido en cuenta 
bajo esto punto de vista, que es la 
producción do electricidad, perfec- . 
tamente comprobada en todas las combinaciones 
y descomposiciones, aprovechada por los físicos 
para la producción de corrientes eléctricas, y sin 
embargo no tenida on cuenta en la interpreta- 
ción de las energías. 
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Las ¿octrinas co filosofía natural 
constitución de la materia y de i 
penetrado también en el campo de a ad han 
haciendo suponer que los diferentes elenen 8 
en lugar de ser materias distintas sin os, 
alguna, son, por el contrario, modalid des A 
UA SONT rar tO, ages dife. 
rentes de una materia Única, con lo que se vie 
á resucitar en cierta manera aquella hipótesis de 
Prout, por la que se admitía que todos los ej Y 
mentos estaban constituidos por grados diver o 
de condensación del hidrógeno; hoy no se adma 
te que sea este metaloide el que por su polime. 
rización dé origen á todos los demás, pero No 
por eso aparece como absurda la idea de la uni- 
dad de la materia, mucho nás cuando la Física 
proporciona un ejemplo de causas en apariencia 
independientes unas de otras, y que sin embar- 
go no son sino distintas manifestaciones de un 
solo y único agente: la energía; la doctrina de 
la unidad de las fuerzas físicas hace simpática 
å los ojos del hombre la de la unidad de la ma. 
teria, sobre todo después de haberse demostrado 
la relación que existe entre los pesos atómicos de 
los elementos y sus propiedades físicas y quími- 
cas expresadas en la ley de periodicidad de los 
átomos, tal como la formularon Mendelejefí y 
Lothar Meyer. 

Ideó el químico ruso ordenar los cuerpos en 
forma de serie, atendiendo al valor de sus pesos 
atómicos, y encontró, comparando las propieda- 
des físicas y químicas, aquellos períodos que le 
sirvieron de base para su clasificación, y que 
además permitieron á Lothar Meyer representar 
por una expresión gráfica dichas relaciones; de 
artificiosa tratan algunos esta colocación serial 
de los cuerpos simples, pero ningún químico 
puede desconocer su importancia, atendiendo á 
que en ella se señalaban lugares á elementos 
desconocidos, dotados de propiedades que, de- 
ducidas de una manera teórica, han sido más 
tarde plenamente confirmadas cuando al descu- 
brirse y aislarse los cuerpos á que eran atribuf- 
«das se les ha podido estudiar prácticamente. El 
galio, descubierto por Lecoq de Boisbaudrán, y 
emya existencia se había previsto atendiendo á 
consideraciones de distinto orden; el escandio, 
aislado por Vilson; y el germanio, cuya existen- 
cio demostró Winckler, tenían su lugar marca- 
do de antemano en la clasificación, y su peso 
atómico, su densidad, su punto de fusión, etcé- 
tera, determinadas ex perimentalmente, han con- 
cordado com los que en virtud de consideraciones 
teóricas se había atribuído á los cuerpos que de- 
bieran llenar las lagunas que en la serie se ob- 
servaron, La idea de Mendelejeíf se ha abierto 
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camino en ol mundo científico y ha dado lugar 
á la serie cíclica, en virtud de la cual los ele- 
mentos se colocan siguiendo una línea helizol- 
dal, de la que la última expresión so representa 
en el diagrama anterior, debido 4 Emerson 
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líticado por Williams Crookes: 
en él la línea vertical representa los pesos ató- 
micos, las oblicuas con ésta convergentes las di- 
namicidades, y los signos + ó — colocados en- 
tre los símbolos de los elementos dan à conocer 
su carácter eléctrico, A consecuencia de las ven- 
tajas incontestables de semejante modo de ex- 
presión, por el que se ponen de manifiesto las 
relaciones mutuas de los cuerpos simples y so 
explican ciertas concomitancias de que antes no 
era posible darse cuenta, no se han detenido los 
nímicos en este punto, sino que, entrando á 
investigar las causas probables de esa condensa- 
ción progresiva de la materia, han tratado de 
aplicar en cierto modo á los seres inorgánicos la 
evolución observada en los reinos animal y vo- 
getal, en virtud de la cual las diferentes espe- 
cies son consecuencia necesaria de un conjunto 
de cirennstancias, entre las que desempeña im- 
portentísimo papel la inbuencia modilicadora 
en ellas ejercida por las condiciones especiales 
del medio en que vivieron;en virtud de esta hi- 
pótesis, cuya primera idea ha sido emitida por 
Crookes, los distintos elementos se lan produ- 
cido sucesivamente durante los distintos perio- 
dos por que la Tierra ha ido pasando en sus trans- 
formaciones sucesivas, desde que constituyendo 
una masa de materia cósmica se fué diferen- 
ciando en astros que lace muchos millones de 
años constituían aquella inmensa nebulosa que 
más tarde había de originar nuestro sistema 
solar, y ha sido llevada por su autor á nn grado 
tal de desarrollo que se ha llegado å suponer, 
como consecuencia necesaria del estado de la 
Tierra en los últimos periodos geológicos, la for- 
mación de metales recientemente descubiertos, 
como el holmio, el tolmio, el filipio, el decipio, 
el samario, etc. ;de este modo puede decirse que 
tales elementos se han originado casi á nuestra 
vista, y cabe también preguntarse si á conse- 
enencia ie esta evolución progresiva el número 
de cuerpos simples habrá de ir aumentando in- 
cesantemente, ó si, por el contrario, estamos to- 
cando ya el término de la serie. A esta pregun- 
ta responde el mismo Crookes recordando que la 
temperatura del globo terráqueo ha disminuido 
gradualmente, en forma que la línea que repre- 
senta en el diagrama de Reynolds la escala de 
los pesos atómicos puede significar también, aun- 
que de una manera inversa, la graduación de nn 
gigantesco pirómetro en que los grados de calor 
vayan disminuyendo á medida que dichos pesos 
aumentan, en cuyo caso podrá suceder que, al 
descender más, se formen combinaciones hoy 
desconocidas, estables sólo á bajas temperatu- 
ras, y que sean las que constituyan la Tierra 
cuando sus condiciones geológicas sufran una 
más importante modificación. Con este nuevo 
modo de ver, la hipótesis de la unidad de la ma- 
teria, á pesar de aparecer más confirmada, aleja 
del espíritu humano la posibilidad de la trans- 
mutación de los cuerpos, y modifica el concepto 
que los químicos tienen de los clementos, hasta 
el punto de hacer considerar el estado gaseoso 
como el único verdaderamente elemental de la 
materia, y admitir que los estados líquido y só- 
lido no preceden sino de condensaciones y poli- 
merizaciones, cuya justificación se encuentra en 
esas disociaciones moleculares que experimen- 
tan algunos cuerpos simples por la acción del 
calor, y que tan importantes modificaciones de- 
terminan en algunas de sus propiedades, como 
la densidad de vapor, el calórico específico, la 
naturaleza de su espectro, etc. De esta manera 
la Química sufre un cambio radical en su modo 
de ser, pues al considerar las propiedades de los 
cuerpos como consecuencia de las condiciones en 
que se encuentran pierden éstas gran parte de 
su importancia, contribuyendo å quitar á la 
ciencia su carácter estático para hacer que se 
dedique, por el contrario, al estudio de las ener- 
gías que intervienen en los fenómenos químicos, 
y por lo tanto å considerar éstos de una manera 
puramente dinámica. 

QUÍMICAMENTE: adv. m. Según las reglas de 
la Química, 

QUÍMICO, CA: adj. Perteneciente á la Química. 

El arte QUÍMICA toco 
En la experiencia que hacéis; ete, 

Tirso Dr, MOLINA, 


Reynolds, y mo 


Para averiguar las proporciones en que se 
hallan los principios que componen la leche 
hay que proceder á un análisis QUÍMICO; ete. 

MoxLau, 
Toxo XVI 
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- Quimico: m. El que profesa la Química. 


Este, QUÍMICO y médico excelente, 
Cura á todo doliente, ete. 


SAMANIEGO, 


_ Cuando mis paisanos tengan matemáticos, 

físicos, QUÍMICOS, imineralogistas y dibujan- 

tes... entonces tendrán fábricas y artefactos. 
JOVEULLANOS, 


... no hay artífice en el mundo 
Que sepa fabricar un corazón, 
Ni sabio hay, ni QUÍMICO profundo, 
Que encuentre medicina 4 su dolor. 
ESPRONCEDA. 


QUIMICHAPA: Geog. Montañas de la cordille- 
ra de Chontales, República de Nicaragua, don- 
de nacen Jos ríos Rama y Tepenaguaraya. For- 
man parte de la línea de demarcación entre el 
dist. de Siquia y la Reserva Mosquita. 


QUIMIFICACIÓN: 1. Acción, ó efecto, de qui- 
mificarse, 


toig vez deglntidos (los alimentos, el 
hombre) nada puede intuir directamente en la 
digestión, la QUIMIFICACIÓN, Ja quilifieación y 
demás funciones subsiguientes, 
MONLAU. 


~ QUIMIFICACIÓN: Fisiod. Es uno de los actos 
más importantes de la digestión, y se verifica en 
el estómago, 

El jugo gástrico sólo obra como simple medio 
de disolución sobre todas las substancias solu- 
bles en el agua, lo mismo que sobre el azúcar, la 


dextrina, la goma, las sales alcalinas y los fosfa- ; 


tos tíxreos. Puede descomponer los carbonatos, 
eliminar ácido carbónico y dar lugar á cloruros 
ó lactatos, Por otra parte, la saliva tragada con 
los alimentos continúa, como en el estómago, 
transformando los almidones en dextrina y azú- 
car. La única acción química del jugo gástrico 
consiste en transformar los albuminoides en 
substancias muy solubles. Disuelve la gelatina 
y ciertas substancias que se translorman en ge- 
latina, siendo su acción completamente nula so- 
bre la celulosa, la substancia elástica, la córnea, 
la cera y la grasa. Las materias alimenticias mo- 
dificadas por la saliva y el jugo gástrico son ya 
absorbidas en parte por el estómago, mientras 
que otras acompañan á las materias insolubles, 
que sólo son atacadas por los líquidos intestina- 
les, en su paso è través del piloro, y llegan al 
duodeno. 

La papilla así producida por el estómago, em- 
papando, disolviendo ó macerando las substan- 
cias alimenticias, es el guimo (Y. QUIMO), y se da 
el nombre de peptores á las substancias produei- 
das por la acción del jugo gástrico sobre los al- 
buminoides. 

Para reproducir y estudiar los productos de 
la digestión estomacal, los fisiólogos han hecho 
reaccionar, fuera del cuerpo, el jugo gástrico so- 
bre los albuminoides, procurando que la tempe- 
ratura sea igual á la del cuerpo (de 364 380). En 
vez de utilizar jugo gástrico obtenido por una 
fístula, se prepara jugo gástrico artificial mez- 
clando la pepsina con un ácido. Nada más fácil 
que variar la composición de este jugo artilicial 
y ver cuáles de sus partes obran mejor sobre las 
substancias alimenticias. Todos los úcidos pue- 
den, por su mezcla con la pepsina, obrar como 
líquidos digestivos; sin embargo, su acción es 
muy variable. El ácido elorhídrico y el láctico 
son los más aptos para la digestión; los ácidos 
acético y sulfúrico lo son bastante menos; sabi- 
do es que las dos primeros ácidos existen natu- 
ralmente en el jugo gástrico. Se necesita que las 
dos substancias mezcladas, pepsina y ácido, lo 
estén en proporciones determinadas, porque de- 
jan de obrar cuando la cantidad de una de ellas 
es excesiva, 

El tiempo que los albuminoides sólidos (Gbri- 
na, albúmina y sintonina coaguladas) tardan en 
disolverse en el jugo gástrico artificial, apenas 
varía; en cambio la albúmina líquida tarda mu- 
cho más tiempo. Es de notar que todos los al- 
buminoides tardan más en disolverse en el jugo 
gástrico artificial, por muy perfecto que sea, 


que en el estómago de un animal vivo, y es que ` 


en este último caso hay movimientos que favo- 
recen la digestión, y sobre todo desaparición 
continua y absorción de las partes ya disueltas, 

Como quiera que una pequeña cantidad de 
pepsina basta para transformar poco á poco una 
proporción no determinada de materias albumi- 
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| poideas, sin que por ello se modifique dicha 
pepsina, hay motivos fundadísimos para const- 
derar la digestión estomacal ó quimificasión co- 
mo un verdadero fenómeno de fermentación. Pero 
lo que caracteriza esta fermentación: es que, ade- 
más del fermento especial, la pepsina, se uecest- 
ta la presencia de un ácido libre. 


QUIMIFICARSE (de quimo, y el lat. facere, 
hacer: r. Convertirse en quimo los alimentos, 


QUIMINATIN: Ceog. Una de las islas de Cuyo, 
Filipinas. Tiene de largo unos 7 kms. y 8 de 
ancho. 


QUIMISTA: mM. ALQUIMISTA. 


QUIMISTÁN: Geog. Pueblo del dist. de su 
nombre, dep. de Santa Bárbara, Honduras; 
1340 babits. Arroz, trigo, frijol y ganados, Mi- 
nas de oro, pleta y cobre, y canteras de mår- 
mol. El dist. tiene cuatro municipios: Quimis- 
tán, Macuelizo, Petoa y San Marcos, y 4668 
habits. 


QUIMITIPIA (de química, y el gr, róros, mol- 
dej: E. Art indust. Procedimiento algún tanto 
anúlogo al grabado de agua fuerte, inventado 
por Pú), y en virtud del cual se obtienen plan- 
chas en relieve propias para la tiradas tipograti- 
cas, apelando à agentes químicos. El método 
por el cual se consiguen estas planchas consis- 
te en grabar por los procedimientos ordinarios el 
dibuja que se trata de reproducir sobre una pla- 
ca de zinc bruñida, teniendo cuidado de que los 


; rasgos sean bastante profundos; después se viet- 


te sobre el zine una aleación fundida (general. 
mente se emplea Ja formada por una parte de 
estaño, otra de plomo y dos de bismuto) lo sufi- 
cientemente fluida para que penetre con facili- 
dad en los huecos producidos por el buril; soli- 
diticada la aleación se quita el exceso de cha 
Jimpiando la placa de manera que el zinc quedo 
al descubierto eu toda su superficie, å excepción 
de los huecos del grabado, sometiéndola enton- 
ces å la acción de un ácido (de onlinario el sul- 
fúrico diluído} que disuelve el zinc respetando 
las partes protegidas por la aleación, con lo cual 
se obtendrá necesariamente un relieve en un to- 
do exacto de los trazos grabados en hneco, y que 
puede destinarse para la tirada tipográfica, bien 
directamente, bien reculriéndole por procedi- 
mientos galvánicos de una delgada capa de co- 
bre destinada 4 aumentar su dureza. Las tipo- 
grafías obtenidas por la quimitipia no presentan 
la suavidad y dulzura de los grabados en made- 
ra, pero en cambio reproducen con mucha ma- 
yor exactitud que éstos hasta las líneas más 


finas del dibujo, por lo que su uso se ha genera- 
lizado bastante, con especialidad en la tirada de 
cartas geográficas, 


QUIMO (del lat. chgmus; del gr. xupós): n 
Masa dJe olor y sabor agrio, compuesta de ali- 
mentos disgregados y reblandecidos por virtud 
de la digestión estomacal, de substancias refrac- 
tarias á ella, de bebidas que aún no han sido 
absorbidas, y de jugo gástrico, moco y saliva, Ks 
de color y consistencia variables, según la natu- 
leza de los alimentos, 


- Quimo: Fisiol. Examinando detenidamente 
el quimo, se encuentra en él celulosa, clorólila, 
fibras elásticas y epitelios completamente inal- 
terados. 1] tejido conectivo aparece en parte di. 
suelto y en parte hinchado. Con frecuencia se 
ven granos de fécnla no modificados. La albú- 
mina coagulada y la fibrina están por lo general 
disueltas, siempre que hayan sido divididas pre- 
viamente. La leche se coagula apenas ha pene- 
trado en el estómago, y Ja masa así formada se 
disuclve poco á poco en el jugo gástrico. Según 
Britcke, el jugo gástrico nentraJizado puede tam- 
bién coagular la leche: parece que debe formar- 
se entonces ácido láctico, á expensas del azúcar 
de leche, bajo la influencia de la pepsina. Laal- 
bámina líquida no se coagula, sino que estrans- 
fornada inmediatamente por el jugo gástrico. 
Las fibras musculares de la carne que se encuen- 
tran en el quimo están nnas completamente in- 
alteradas, otras divididas á lo largo d á través, 
otras, en fin, hinchadas á descompuestas en gra- 
nulaciones y en vías de disolución. La grasa de 
los diferentes alimentos se reune en gotitas mez- 
celadas con la pasta quimosa, > 

El tiempo durante el cual permanecen los ali- 
mentos en el estómago varía según su cantidad 
y calidad, Se ha visto, en los animales y aun en 
hombres con fístulas del duodeno, que ya al cabo 
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de diez $ veinte minutos pasaban algunas parti- 
culas alimenticias á través del píloro; que este 
paso continuaba entonces periódicamente, y que 
la masa quimosa que pasaba era cada vez ma- 
yor. Después de una comida bastante abundan- 
te, el estómago queda vacío á las cuatro ó cinco 
horas, 

Beaumont en su célebre canadiense, y más 
tarde Bidder y Sehmidt en una mujer enferma 
también de fístula gástrica, estudiaron el tiem- 
po durante el cual permanecen en el estómago 
los diferentes alimentos. El primero de dichos 
autores vió que el arroz cocido, los pies de cerdo 
y los huevos hervidos permanecen una hora; la 
trucha y algunos pescados hora y media; la le- 
che, el bacalao y el pan dos horas; las patatas, 
el cordero, el buey y los huevos duros dos horas 

media á cerca de tres; las ostras, el biftec y 
el jamón tres horas; los garbanzos, las judias, 
el carnero, el cerdo, la ternera y la perdiz tres y 
media å cnatro horas. Se creyó encontrar en es- 
tas cifras ug medio para apreciar la digestibjli- 
dad de los diferentes alimentos allmminoideos, y 
se extendió la influencia de tales factores sobre 
la composición del quimo. 

Es evidente que la digestibilidad de los ali- 
mentos no se debe tan sólo á su mayor ó menor 
riqueza en albuminoides, sino también á su com- 
posición general. Así, entre todas las carnes, las 
más difíciles de digerir son las que contienen 
más grasa, porque las partes grasosas cubren los 
elementos musculares y las hacen más difícil- 
mente atacables por el jugo gástrico. Jn los fru- 
tos en conserva la albuminoide está como eu- 
vuelta por una capa de celulosa, que dificulta 
asimismo la digestión. 

Siempre el quimo contiene algunos gases, áci- 
do carbónico, nitrógeno y oxígeno. listos dos 
últimos proceden indudablemente de la atmós- 
fera y son arrastrados en la deglución con los 
alimentos. Parece que tal oxígeno es absorbido 
por los vasos del estómago, y que en su sangre 
toma ácido carbónico, de donde resulta en los 
gases del quimo mayor proporción de ácido ear- 
bónico que de oxígeno. Así, Plauer encontró 
25,20 de ácido carbónico, 68,68 de nitrógeno y 
sólo 6,12 por 100 de oxígeno en el volumen to- 
tal de los gases. Sucede, pues, en el estómago 
algo análogo á la respiración; esta respiración 
estomacal, casi insignificante en los animales 
superiores, reemplaza en el Cobitis fossilis á la 
respiración bronquial ó pulmonar, 

No se forman en la digestión estomacal gases 
como en la digestión intestinal, porque el ¿cido 
del quimo impide toda descomposición gaseosa, 

En resumen, el quimo contiene: 1.* una parte 
de las materias allmminoideas, abultadas por la 
acción del ácido y del principio activo del jugo 
gástrico, disociadas y reducidas á un estado pul- 
poso, pero no disueltas todavía; 2.°, materias 
Jiquidadas, que imbiben las precedentes y que 
podría separar el filtro; 3.”, porciones de alimen- 
tos no atacados y reducidos á pequeñas partícu- 
las; 4.°, materias azucaratlas disueltas; 5.%, ma- 
terias grasas, que en su mayor parte tienen to- 
davía apariencia. oleosa. 

El quimo se presenta en forma de materia ho- 
mogénea; sin embargo, Magendie y Blondlot 
han notado que existían variedades según la na- 
turaleza de los alimentos. 11 color, por ejemplo, 
es diferente, aunque casi siempre menos obseuro 
que el alimento de que procede. Su consistencia 
varía desde la de la crema hasta la del engrudo 
espeso; el que procede de la digestión de la man- 
teca, de los alimentos grasos y del aceite, se pa- 
rece á una rica erema (Beaumont); el que pro- 
cede dde los alimentos feculentos tiene la apa- 
riencia del engrudo, El quimo es invariablemen- 
te ácido; su sabor tieno, sin embarga, algo de 
dulce ó insípido, si bien retiene en parte el olor y 
sabor de los alimentos que lo produjeron. Avan- 
zando en el intestino delgado, se despoja por la 
absorción intestinal de los principios propios 
para la formación del guio; Negado al intestino 
grueso, se convierte en una masa exerementicia 
que en la terminación de las vías digestivas cons- 
tituye las materias estercoráceas. 


QUIMOCARPO (del gr, xew, invierno, y 
xaprrés, fruto): m. Bot, Género de plantas (Chi 
mocarpus) perteneciente å la familia do las Tro- 
peoláceas, cuyas especies habitan en la parte 
sudoriental de la América y fuera de la región 
tropical, y son plantas herhiceas, perennes, con 
las raices tuberosas, los tallos filiformes, trepa- 
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dores y lampiños, las hojas alternas, pecioladas, 
casi peltadas, partidas en cinco lacinias elíptico- 
oblongas, enterísimas, y con la base angostada y 
casi peciolulada; estípulas nulas; pedicelos axi- 
lares unilloros, alargadofiliformes, sin brácteas; 
cúliz con el limbo verdoso y el tubo rojizo, quin- 
quéfido, casi bilabiado, con el labio superior bí- 
fido y el interior trífido, con los lóbulos casi 
iguales, con estivación valvar, y prolongado en 
su base en un espolón hueco, embudado, estre- 
chado en su base; corola de dos pétalos entre los 
lóbulos del labio inferior, laterales ¢ interme- 
dios, insertos en la garganta del espolón, espa- 
tulados, con estivación plegada longitudinal- 
mente, plana antes de la antesis y más corta que 
el cáliz; ocho estambres hipoginos, con los fila- 
mentos aleznados, ensanchudos en la hase, des- 
iguales, y las anteras introvsas, biloculares, glo- 
bosodídimas y longitudinalmente dehiscentes; 
ovario sentado, trilobo y trilocular, con los óvu- 
los solitarios en Jas celdas, anátropos y colgan- 
tes del ápice del ángulo central; estilo terminal 
trígono y estigma con tres dientes; el fruto es 
una baya ceñida por el cali Hoha, ó, por abor- 
to, con uno ó dos lóbulos casi glohosos, cortos y 
monospermos; semillas invertidas, con Ja testa 
:artilaginosa y blanca: el embrión no albumino- 
so, invertido, con los cotiledones casi redondos, 
compwimidos, y la raicilla corta y súpera. 

QUIMÓFILA (del gr. xew», invierno, y ú- 
Año», hoja): f. Bot. Genero de plantas (Chimo- 
phita) perteneciente å la tamilia de las Jricá- 
ceas, cuyas especies habitan en Europa y en la 
América del Norte, y son plantas sofruticosas, 
siempre verdes, con las hojas esparcidas ó verti- 
ciladas, coriáceas, lanceoladas ó cunciformes, 
aserradas, con los pedúnculos cilíndricos termi- 
nados en su ápice en umbela ó corimbo, y los 
pedunecnlillos provistos de brácteas muy peque- 
ñas; cáliz quinquéfido; corola de cinco pétalos 
hipoginos y ¡mtentes; 10 estambres también pa- 
tentes, con los filamentos aplanados, ensancha- 
dos en disco en su mitad y estrechados en su 
ápice; anteras bitoculares fijas por el dorso, ex- 
trorsas, algo encorvadas hacia adentro, con las 
celdas separadas en su base y algo revueltas, 
tubulosas, dehiscentes por un poro terminal y 
con el polen violáceo; ovario deprimido, casi glo- 
hoso, umbilicado, quinquelocular, con las cel- 
das multiovuladas; estilo muy corto y sumergi- 
do en la depresión del ovario; estigma orbicular, 
con cinco tuberculitos en el disco; cápsula de- 
primidopentagonal, quinquelocular, que se abre 
por el ápice, con dehiscencia loculicida, en cinco 
valvas, las cuales llevan en su línea media los 
tabiques con la margen desnuda y deja» las pla- 
centas sokladas en el eje formando una colum- 
nita central fangosa; semillas numerosas, con un 
núcleo incluído dentro de una testa floja y casi 
globosa; embrión muy pequeño en la base de un 
albumen densamente carnoso, próximo al om- 
bligo ventral, y con el eje longitudinal trans- 
versalmente dispuesto respecto del eje de la se- 
milla. 

QUIMÓFILA (del gr. xujóbs, jugo, y ¿:hós, 
amigo): & Zool. Género de insectos del orden 
de los dípteros, sección de los hraquíceros, fami- 
lia de los sírfidos, que se distingue por los carac- 
teres siguientes: tronipa delgada, cilíndrica, más 
larga que la cabeza; cara con un surco para al- 
bergar la trompa; frente ancha; primer artejode 
las antenas un poco alergado, cilíndrico: el se- 
gundo doble de largo y abultado en su extremo; 
el tercero fusiforme; estilo terminal con el pri- 
mer artejo pequeño y saliente por debajo; escu- 
do con dos puntas; abdomen oval, de cinco seg- 
mentos distintos; tarsos gruesos, con el primer 
arteja de los posteriores un poco ensanchado; 
cólula mediastina de las alas dividida por una 
vena transversa, conto asimismo la primera de 
las células posteriores. 

El género Chapmophila fué creado por Serville 
para una especie de sírfido del Norte de Améri- 
sa, la Chaymophila splendens Macq., que es una 
mosca de pequeño tamaño, de color verde metá- 
lico econ manchas amarillas y el abdomen azul, 
que vive sobre tos vegetales chupando con sn 
trompa los jugos de que se alimenta, 


QUIMÓGRAFO (del gr. xóua, oleada, onda, y 
ypeper, trazar): m. Fisiol, Aparato que sirve 
para estudiar fácilmente las modificaciones su- 
cesivas de presión de la sangre, 

El quimógrafo de Ludwig consiste en un ci- 
liudro metálico que, merced á un aparato de re- 
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lojería provisto de un péndulo destinado á re. 
gularizar Sus movimientos, se mueve alrededo 
de sn eje. Al aparato se encuentra fijo un he pe 
dinamómetro; en su rama larga se enenentra y M 
vástago de marfil á cuya extremidad se ada yA 
un pincel, que traza en el papel que cubre i 
cilindro todas las variaciones que experimenta 
la presión. Por este medio se obtienen directe. 
mente curvas que constituyen la representació 

gráfica de las variaciones de presión. Convie b 
advertir, sin embargo (Wundt, Elem. de Fisio. 
logia kumana, versión española del doctor Ca- 
rreras Sanchis), que el manómetro de mercurio 
no puede suministrar indicaciones completa- 
mente precisas acerca de las oleadas saneuí- 
neas, porque, una vez puesto en movimiento el 
merenrio, continúa oscilando como un péndulo, 
y no es fácil seguir con toda exactitud las osci- 
Jaciones de la presión, Puede evitarse en parte 
ese inconveniente colocando la menor cantidad 
posible de mercurio en el manómetro, sirvién- 
dose de un tubo de ajuste metálico bien rígido 
y sobre todo haciendo que sea más lenta la 
transmisión del vaso al mercurio, regularizando 
su paso por un mecanismo apropiado, Verdad es 
que este último medio impide conocer el valor 
absoluto de las presiones exteriores, pero en 
cambio se obtiene la presión media absoluta y se 
consigue que coincidan exactamente las oscila- 
ciones manométricas en las oscilaciones de la 
presión sanguínea. 


QUIMÓN: m. Tela de algodón, que tiene ocho 
varas por pieza, y Cada una hace un corte de 
bata de hombre; es tela muy fina, estampada y 
pintada, y las mejores se fabrican en el Japón, 


QUIMONANTO (del gr. xew, invierno, y 
dáv8os, flor): m. Bot. Género de plantas (Chimo- 
nanthus) perteneciente á la familia de las Mo- 
nimiáceas, cuyas especies habitan en el Japón, y 
son plantas fruticosas, con las flores precoces y 
muy olorosas, solitarias en las axilas de hojas 
opuestas y enterísimas, y con la corteza y made- 
ra olorosas; cáliz con el tubo corto, urceolado, y 
el limbo con lóbulos empizarrados, pluriseria- 
les, los exteriores bracteiformes y los interiores 
mayores, petaloideos, tados aovados y obtusos; 
estambres 10, insertos en un anillo marginal 
situado en la garganta del cáliz, unos alternos 
con los otros, la mitad estériles y aleznados y la 
otra mitad fértiles, con los filamentos flifor- 
mes, algo soldados entre sien la base y persisten- 
tes; anteras aovado-oblongas, extrorsas, bilocu- 
lares, adheridas y longitudinalmente dehiscen- 
tes; ovarios de seis 4 10, insertos en el tubo ca- 
licinal, libres, unilaculares, y cada uno con un 
solo óvulo ascendente y anátropo; estilos termi- 
nales filiformes y salientes, con estigmas obtu- 
sos. La fructificación está formada por el tubo 
calicinal seco y fibroso, dentro del cual están in- 
eluídos un corto número de aquenios monosper- 
mos y casi córneos; semillas ascendentes, sin al- 
bumen, con el embrión recto, los cotiledones fo- 
liáceos, arrollados en espiral, y la raicilla ínfera. 


QUIMPER-CORENTÍN: Geog. (. cap, de can- 
tón, de dist. y del dep. del Finistere, Francia, 
sit. á la orilla dra. del Odet, en el sitio donde se 
une al Steir, 4 6 m. de alt. sobre el nivel del 
mar, en el f. e. de Nantes á Brest, con ramales 
á Douarnenez y Pont-l'Abhé; 15000 habitan- 
tes. Ohispailo sufragáneo de Tours; tribunales de 
primera instancia, de Comercio y de apelación; 
Manicomio departamental; Liceo, Escuelas Nor- 
males de Maestros y Maestras; Museo y Biblio- 
teca. Sociedad Arqueológica del Finistere, fun- 
dada en 1845. Puerto en el Odet, 4 17 618 kilé- 
metros del mar, que puede recibir buques de 300 
toneladas. Hulla y arcilla plástica. Fab, de loza 
artística y ordinaria, papel, harinas y curtidos; 
fundiciones de hierro y cobre; aserraderos. Fué 
cap. de los eorisopitas, y debe su nombre actual 
á su primer olispo, San Corentino. Durante la 
Revolución se llamó Montagne-sur-Odet, Laca 
tedral, que empozó 4 construirse en 1424, está 
dedicada á Nuestra Señora y á San Corentino;e8 
la mayor de la Baja Bretaña. El dist. compren- 
de los cantones de Breee, Concarneau, Douarne» 
nez, Fonesnant, Plogastel, Saint-Germain, Pont 
Croix, Pont-l'Abbé, Quimper y Rospordén. E 
cantón tiene 7 municip. y 30 000 habits. 


QUIMPERLÉ: Grog. C. cap. de cantón y dis- 
trito, dep, del Finistere, Francia, sit. al ES e 
de Quimper, en el valle en que se unen e) Elle 
y el Isole para formar el Taita, 4 30 m. de altu- 
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ra sobre el nivel del mar, en el f. e, de Nantes 
å Brest; 5000 habits. A un km, al N., en el an- 
tiguo castillo del Lezardeu, Esencla Práctica de 
Agricultura y Riego, a la que está anejo un labo- 
ratorio de Química agrícola. Puerto para buques 
de 30 á 40 toneladas. Fab, de papel; comercio 
de abonos marinos. En la e, alta hermosa igle- 
sia de San Miguel, y en la baja la iglesia de San- 
ta Cruz, edilicio muy notable. Alrededores muy 
pintorescos. A unos 4 kms. de la población, y 
junto al bosque de Clohars-Carnoet, está la ca- 
pilla Lothea, dedicada á Sauta Tea, y en cuyas 
inmediaciones se celebra romeria muy concntri- 
da el día de Pentecostés. È dist. comprende los 
cantones de Arzano, Bannalee, Pont-Avén, 
Quimperlé y Scaer. El cantón tiene 5 munici- 
pios y 14000 habits. 


QUIN (Jacoro): Biog. Actor inglés. N. en Lon- 
dres en 1693. M. en Bath en 1766, Sin recursos 
å la muerte de su padre, abandonó el estudio 
del Derecho para seguir la carrera del teatro, 
Lizo su primera presentación pública en Dublín 
en 1714; fué en seguida d Londres, y en 1717 en- 
tró en el Teatro de Drurs-Lane. Wl proceso que 
se le siguió á consecuencia de tuna disputa en 
una taberna Je obligó á regresar à Irlanda, pero 
al cabo de algún tiempo pudo volver á Londres, 
El papel de Falstalf, que en 1720 desempeñó de 
una manera verdaderamente superior, fundó por 
completo su reputación. En 1732 pasó al Teatro 
de Covent-Garden, y de éste otra vez al de Dru- 
ry-Tane. Durante un viaje de Quin á Irlanda en 
1741 hizo Garrick su primera salida en el tea- 
tro, alcanzando tal éxito gue aquél vió palidecer 
su estrella, Contratados ambos en el Covent- 
Garden para hacer alternativamente ciertos pa- 
peles en les mismas piezas, el teatro se llenaba 
cuando trabajaba Garrick, sucediendo lo con- 
trario cuando representaba Quin. En 1746 Jos 
dos rivales aparecieron por primera vez juntos 
en la misma pieza, y tanto el uno como el otro 
obtuvieron nn éxito ruidoso. En 1751 fijó Quin 
su residencia en Bath, y dejó definitivamente el 
teatro, no sin seguir desempeñando hasta 1754, 
una vez al año, en el beneficio de su amigo Ryan, 
el papel de Falstaff en Las comadres de Wind- 
sor. 


QUINA (del dat, guéni, cinco): f. QUINTERNA. 


- Quixas: pl. Armas de Portugal, que sou 
cinco escudos azules puestos en cruz, y en cada 
escudo cinco dineros en aspa. 


... dou Alonso Unviquez, primer rey de Por- 
tugal... tomó por armas en escudo de plata 
cinco escudos pequeños de color azul, cada 
uuo con cinco roeles de plata, å que común- 
mente llaman QUINAS. 

ARGOTE DE MOLINA. 


... será fuerza pasarme 
A Portugal, cuyo rey 
Gente alista que se embarque 
A] Oriente, en enyo extremo 
Son sus QUINAS formidables, 
TIRSO DE MOLINA. 


- Quixas: En el juego de las tablas reales y 
otros que se juegan con dados, dos cincos cuan- 
do salen en una tirada. 

- Quixas: Germ. Los dineros. 


QUINA (del peruano guinaquina, corteza): f 
Corteza del quino. Hay varias especies que se 
distinguen por el color y otras propiedades. To- 
das tienen virtud medicinal, y la más aprecia- 
ble es la gris. 

Mucho celebraremos que la infusión de QUI- 
Na pruebe á usted tan bieu como dice este se- 
ñor que le ha probado, etc. 

JOVELLANOS, 


,.. nunca el azúcar recrea 
El labio como después 
De un vaso de QUINA buena. 
MESONERO ROMANOS. 


-Quiva: Farm., Quim., Fistol. y Terap. 
Las cortezas empleadas con esto nombro son 
producidas por diversas especies de árboles del 
género Cinchona. V. QUINO. . 

L Parece lo más probable que hayan sido co- 
nocidas desde tiempo muy antiguo por los pe- 
manos, y aun se sospecha que ya Gonzalo Piza- 
rro, en 1539, tuviese alguna noticia de estas 
cortezas, porque al efectuar diversas expedicio- 
nes å través de los Andes, y bajando por los ríos 
Napo y Cos hasta la confluencia von el gran 
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Marañón para visitar el país de los curacas, pa- 
saron él y los que le acompañaban grandes pe- 
malidades, sulriendo las consecuencias del cli- 
ma, sobre todo fiebres intensas, de las que cu- 
ravon muchos empleando medicamentos que no 
dieron á conocer. ln 1559, siendo virrey dol Pe- 
rú D. Andrés Hurtado de Mendoza, marqués de 
Cañete, mandó al religioso Pedro Orlúa que re- 
conociese el país de los indios eofanes, qne ha- 
bitaban al pie de los Andes, antes de la confluen- 
cia del Napo y del Coa con el Marañón, y de su 
exploración no dejó averiguado de un modo fide- 
digno que aquellos naturales empleasen las cor- 
tezas de la quina, aun cuando vivían en el cen- 
tro mismo del área ocupada por los quinos. No 
obstante, á últimos del siglo pasado se admitía, 
generalmente por tradición, en el Perú y Bolivia 
qne los indios conocían este importante medica- 
mento antes de la conquista, lo cual parece es- 
tar en contradicción con lo que afirman D. Jor- 
ge Juan y D. Antonio Ulloa en su Relación his- 
tórica del viaje hecho á la Américo meridional 
para medir algunos grados del meridiano terres- 
tre, cuando dicen que De Jusieu, en una expedi- 
ción que hizo, distinguió las especies de quinos 
y las dió á conocer al corregidor de Loja, y de 
allí 4 los indios que se empleaban en cortarla, 
para que no la mexclasen y se lograse en Euro- 
pa la más elicaz, enseñándoles asimismo el mo- 
do de obtener el extracto, y poniendo el medi- 
camento en nso en aquel país, En apoyo de esta 
misma opinión, dice Poeppig en 1830 que los 
recolectores del Reuador sólo la usaban para te- 
ñir los tejidos, 

Las noticias que como más verídicas pueden 
admitirse respecto del primer empleo de este 
medicamento, refieren que en 1638, siendo vi- 
rrey del Perú Jerónimo López Cabrera, conde de 
Chinchón, el corregidor de Loja, D. Juan López 
de Cañizares, que dos años antes había curado 
de una liebre intermitente con la corteza de qui- 
na que le suministró un cacique de Malacatos 
(sitio cercano d Loja), tuvo noticia de que la es- 
posa del virrey había caído enferma con tercia- 
nas, é indicó á dicho virrey el magnífico resulta- 
do obtenido en su persona con el empleo de la 
mencionada corteza, y aun remitió un paquete 
de clla. Antes de suministrar á la enferma el 
medicamento, ordenó el virrey que su niédico 
D. Juan de Vega lo ensayara en los enlermos 
del hospital de Lima, lo que se hizo con muy 
buen éxito, por lo que fué suministrado después 
á la condesa de Chinchón con idéntico resultado. 
Entonces esta señora, en agradecimiento, co- 
menzó á propagar el uso de las corlozas de qui- 
na, repartiéndolas en abundancia entre los po- 
bres atacados de calenturas, siendo tal la popu- 
laridad que alcanzó cste medicamento, que se 
covueió entonces en el país con el nombre de 
polvos de la condesa, y llegando su fama hasta 
la península, å donde fueron enviados, y se 
usaron por primera vez en Alcalá de Henares 
en 1639. 

Ep 1640, al regresar la condesa de Chinchón 
á Iispaña, dejó á los Padres Jesuítas gran canti- 
dad de corteza de quina con objeto de que ex- 
tendiesen su uso por las misiones, y así lo hi- 
cieron, distribuyéndola especialmente entre las 
tribus de los jevaros, maynas y cocamas, por lo 
cual llevaron también en aquel tiempo las vorte- 
zas pulverizadas el nombre de polvos de los Je- 
suítas. Las primeras libras fueron vendidas por 
Juan de Vega al precio de 6 pesos en el Perú 
12 en España. En 1649, el cardenal de Lugo, 
que había recibido alguna cantidad de este me- 
dicamento por medio del procurador general de 
los Jesuítas, lo dió å conocer a] cardenal Maza- 
rino, quien lo administró á Luis XIV. Después 
se extendió su uso de Italia á Bélgica y de allí 
á Inglalerra por el mercader James Thomson, En 
1660, Willis, médico inglés, habla de este me- 
dicamento como de uso conocido y muy frecuen- 
te, y Roherto Talbor adquirió grau reputación 
en la curación de las fiebres por el empleo de esta 
corteza, 

Mientras esto sucedía en Europa, los Padres 
Jesuitas eran los encargados de propagar este 
medicamento en América, distinguiéndose en 
esta obra de caridad el misionero Samuel Forriz, 
quien extendió su uso entre las tribus de los 
omaguas, yurinunagas, alfuares, muniches, ota- 
ves, roamainas, gaes y otras. En el primer ter- 
cio del siglo xviii, Felipe VY de España ordenó 
que una comisión científica española, á cuyo fren- 
te iban D, Jorge Juan y D. Antonio Ulloa, pa- 
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sase á América con el fin de estudiar las rique- 
zas naturales del país y practicar la medición de 
un arco de meridiano, á cuya comisión se agre- 
garon los franceses La Condamine, Bougier y 
Godín. En los trabajos de esta comisión existe 
una parte dedicada å tratar del cascarillo del Pe- 
rú, al cua) dedican un artículo en que se hacen 
indicaciones respecto á la corpulencia del árbol 
y á los procedimientos empleados para recolec- 
tar la corteza. Ja Condamine describió y dibujó 
algunas ramas de un cascarillo en su Memoria 
del úrbol de la quina, y José de Jusieu, que le 
acompañaba, descubrió otra de las especies de 
quinos, la cual fué después llamada Cinchona 
pubescers. 

Jn 1742 Linneo estableció un género con las 
especies conocidas de árboles de quina, género 
al cual denominó Cinchona, en memoria de la 
condesa de Chinchón, aunque al lerando, como se 
ve, la ortografía. Miguel de Santisteban, su- 
perintendente de Santa Fe, descubrió en 1752 la 
especie de quino Hamada después C. cordifolia. 
En 1760 salió de Cadiz para Cartagena de In- 
dias el gaditano D. José Celestino Mutis, sienilo 
nombrado médico del virrey D. Pedro Mesía de 
la Cerda, y encargado en 1782, cuando ya cono- 
cía bastante bien el país y se había dedicado es- 
pecialmente al estudio de su fiora, de efectuar 
una expedición científica por Nueva Granada, 
descubriendo entonces diversas especies del géne- 
ro Cinchona (C. lancifolia, cordifolia, oblongi- 
folia, eve.). El mismo autor publicó en Jos años 
de 1793 y 1794 unos excelentes estudios quinoló- 
gicos con el título de Arcano de la quina, en el 
que comprendía sólo las tres primeras partes de 
su obra, que se reducen å tratar de las virtudes 
medicinales, extracción y empleo de la corteza, 
«quedando inédita la cuarta parte, de carácter 
puramente botánico, así como las láminas, Esta 
parte cuarta fué publicada en 1867 por Markham 
con el título de Cinchona Species of Nerc-Granua- 
da, y las láminas fueron publicadas en 15,0 por 
Triana en sus Nouvelles ditudes sur les (Juingut- 
RES. ` 

Otra expedición cientílica española, dirigida 
por D. Hipólito Ruiz y D. José Pavón, fué en- 
viada en 1777 al Perú, y como resultado de sus 
investigaciones, además de la célebre obra Hora 
peruviana et chilensis, fué publicada por D. Hipó- 
lito Ruíz en 1792 una Quinología, y por Pavón 
un Suplemento á la Quinología, obrasen las que 
no aparece publicado todo Jo que estos autores 
llegaron á conocer respecto de las quinas, puesto 
que quedó inédito durante treinta y seis años un 
manuscrito de Pavón, el cual fué conuprado más 
tarde por el inglés Howard y publicado con 30 
láminas en 1862 con cl título de Zlfustrations of 
the Nueva Quinaloyia of Pavon. También Wed- 
dell publicó en 1858 una obra titulada /fistoire 
naturelle des Quinquines como resultado de los 
trabajos levados & cabo por dicho autor en unión 
de Castelnau en la expedición científica que am- 
bos hicieron á la América del Sur en 1843, estu- 
dios que tuvieron su complemento en 1851 con 
una segunda expedición y aparecieron publica- 
dos en 1870 con el título de Notes sur les Quin- 
quines, 

Aun cuando las cortezas de los quinos varían 
mucho por lo que se refiere á su aspecto y á sus 
propiedades órganolépticas, lo mismo que por lo 
que atañe ú su estructura, existe en todas ellas 
cierto aive de familia que consiente su distinción 
de las demás cortezas medicinales. Se presentan 
en trozos más ó menos largos, que son camutos, 
fragmentos acanalados ó planos, careciendo ge- 
neralmente del súber en este último caso y reci- 
biendo el nombre de planchas. Los canutos pue- 
den ser muy delgados ó de algunos centímetros 
de diámetro, y están arrollados formando un tu- 
bo sencillo, cuando un borde se arrolla sobre el 
otro, ó un tubo doble cuando cada uno de los 
bordes se arrolla independiente del otro. La cor- 
teza es pupirácea y tiene de 44 10 milímetros de 
espesor en los canutos, y mayor grueso en los tro- 
zos acanalados y sobre todo en las planchas, 

La superficie exterior puede estar limpia y 
presentar un color gris ó pardo más ó menos obs- 
curo ú rojizo, ó con manchas blanquecinas ó ver- 
dosas, debidas á la implantación de diversas 
plantas criptógamas, especialmente á los líque- 
nes ó restos de éstos, que recubren algunas ve- 
ces gran parte de los trozos ó canutos, Estos es- 
tán resquebrajados, ya en sentido transversal so- 
lamente, ó ya en este sentido y en el longitudi- 
nal á un mismo tiempo, Cuando falta el súber 
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suelen verse depresiones semejantes Á las que 
dejau en una masa pastosa las yemas de los de- 
dos, depresiones que son muy caracteristicas de 
algunas quinas, como por ejemplo de la calisa- 
ya. La superlicie de la cara interna es lisa, más 
ó menos compacta y siempre fibrosa, variando 
mucho su color, tanto que, según el farmacólogo 
Guibonrt, este carácter está en relación con la 
especie de planta de que proceden las cortezas, 
pues supone que las de distinta procedencia no 
pueden presentar nunca el nismo color, opinión 
que no es aceptada por la mayor parte de los es- 
pecialistas por la variabilidad que presenta en 
ciertas especies de quinas, No obstante esto, con 
arreglo al color se pueden dividir en grises, ama- 
rillas, blancas, anaranjadas y rojas, 

El olor, aunque débil, es característico y se 
percibe bastante bien, pudiendo considerarse co- 
mo uno de los caracteres más generales y común 
á todas las variedades de quinas. El sabor es 
amargo y astringente, predominando una y otra 
impresión, según la variedad, y en relación con 
la fractura. Esta es en nnas cortezas casi lisa ó 
algo finvosa hacia la parte interna, y en obras se 
distinguen bien dos zonas, una compacta y do 
aspecto resinoso en la porción esterna, y otra 
fibrosa en la interna; en otras quinas, como su- 
cele sobre todo en las que vienen en forma de 
plancha, la estructura es enteramente fibrosa. 
Las quinas de fractura casi lisa ó mitad compac- 
ta y mitad fibrosa son más astringentes que 
amargas, mientras que en las que tienen la es- 
tructura completamente fibrosa predomina el sa- 
bor amargo sobre la impresión de la astringen- 
cia, 

Su peso es siempre escaso, flotando en el agua 
todas, excepto las dos que se conocen con los 
nombres de calisaya verdadera y pitayo. Cuando 
miverizadas groseramente se calientan en un tu- 

o de ensayo, se sublima un cuerpo de color rojo 
pirogálico 4 tal vez la pirotatequina de Flúcki- 
ger. El líquido que resulta cuando las quinas se 
maceran en agua produce un precipitado verdo- 
so con las sales férricas, ejerce acción coagulan te 
sobre la albúmina y precipita también la gela- 
tina. 

Jn la América del Sur, donde hoy se recolecta, 
ya muy corta cantidad por efecto de las prohibi- 
ciones dictadas por los gobiernos del Perú, Bo- 
livia y Colombia, á fin de impedir la total des- 
trueción de las especies de quinos allí existentes, 
se han empleado procedimientos algo distintos 
de los utilizados en Jas plantaciones de los in- 
gleses y holandeses en el Oriente. Los hombres 
encargados en América de estas faenas son casi 
exclusivamente indios ó mestizos al servicio de 
comerciantes ó sociedades establecidas en las 
ciudades, pues sería difícil que los europeos lu- 
charan en buenas condiciones con las dificulta- 
des, á veces muy grandes, que nacen de lo acci- 
deutado del terreno en que viven los quinos, de 
la vegetación rica y frondosa que los oculta, y 
del clima húmedo y poco sano de sus bosques. 
Estos operarios se organizan en cuadrillas, co- 
nocidas en el país con el nombre de cascarillo- 
ros, que son dirigidas por un jefe ó mayordomo, 
y necesitan recorrer en todas direcciones selvas 
intrincadas, abriéndose paso con el hacha y de- 
teniéndose de trecho en trecho á examinar la 
vegetación, y sobre todo las hojas secas existen- 
tes en el suelo, carácter por el cual han de sos- 
pechar la proximidad de algún quino ó trepar å 
los árboles más elevados para inspeccionar por 
encima de la masa de bosque y percibir la man- 
cha de follaje argentino «que desde lejos presen- 
tan las copas de estos árboles. Cuando se hallan 
en la floración, el aroma de sus llores sirve tam- 
bién de carácter indicador. Una vez descubierto 
un quino ó una mancha de quinos en el hosque, 
es preciso recorrer éste hasta llegar al pie del 
árbol, lo cual en la espesura de esta vegetación 
representa un trabajo penoso. Llegados por fin 
al pie de un quino, necesitan derribar todas las 
plantas trepadoras, entre ellas muchas lianas, 
que de ligan á los árboles próximos é imposibi- 
litan su caída, derribándole después por el pie, 
para lo cual se sirven del hacha, y procediendo 
en seguida á despojarle de la corteza suberosa é 
inerte por medio de un mazo de madera, con el 
«que se le golpea, recorriendo su tronco y todas 
las ramas gruesas. Después practican incisiones 
longitudinales y Lransversales que penetren has- 
ta la albura, separando así la corteza en tivas de 
«diversa forma. Separadas las cortezas las some- 
ten á la desecación, para lo cual emplean dos pro- 
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cedimientos según el grueso de la corteza; las 
porciones gruesas, sobre torlo las de quina cali- 
saya, las disponen formando pilas elevadas, sobre 
las que colocan grandes piedras, y las dejan des- 
pués expuestas á la acción directa del sol, resul- 
tando así la quina en planchas; las ramas delga- 
das, y sobre todo las e Ja quina oficinal, las co- 
locan sobre cañizos en las chozas, favorcciendo 
la desceación por medio del fnega y obteniendo 
así la quina arvollada ó en cavutos. 

Seca ya la corteza, se almacena provisional- 
mente debajo de cobertizos, procediendo en se- 
guida al trausporte, que hacen los mismos cas- 
carilleros, Hevando á cuestas grandes fardos de 
corteza hasta llegar al sitio de destino, en el cual 
la embalan, comprimiéndola para que disminuya 
de volumen, bien poniéndola en sacos de piel de 
vaca fresca, y que al contraerse por la desecación 
contribuye a comprimir Jas cortezas, ó bien em- 
balándolas en costales ó en cajas de onddera. Un 
quino de los de mayor tamaño puede dar de 70 
å 80 kilogramos de corteza seca, y otro de 2 de- 
címetros de diámetro y unos 10 m. de altura 
sólo da de 9 á 10 kilogramos. 

En la India hay dos sistemas diversos: el pri- 
mero es semejante al primitivo americano, y 
consiste en cortar los árboles por el pie de mo- 
do que por cada uno que se tire queden dos, 
obteniéndose así buenos resultados sin destruir 
los plantíos; el segundo es el de ennmusgado y 
renovación periódica de la corteza, método de- 
bido å Mae Ívor, que es el más general y el que 
da más rendimientos. Se funda en la opinión 
emitida anteriormente por Pasteur, indicando 
que se evitarian pérdidas en la extracción de los 
alcaloides si se tuviese la precaución de poner 
las quinas al abrigo de la luz después de recolec- 
tadas. La operación del ennmsgado consiste en 
cubrir el tronco de Jos quinos con una capa de 
musgo que aleance hasta los renuevos, práctica 
con la cual se ha conseguido que especies ya ri- 
cas de por sí produzcan casi doble cantidad de 
alcaloides, Una corteza de €, Domplandiona, 
tratada de este modo, ha dado, sometida al aná- 
lisis, un 6,10 por 300; al aire libre no ha alcan- 
zado más que un 3,10 por 100; otra de C, fue 
cirubra produce en el primer caso 9 por 100, 
mientras que al descubierto produce menos de 
un 6 por 100. Después del enmusgado se efectúa. 
la renovación periódica de las cortezas, opera- 
ción que consiste en arrancar la corteza en tiras 
alternas, dejando por lo tanto porciones de re- 
lieve y desnudas que se cubren con musgo y que 
cicatrizan al cabo de un período de seis å doce 
meses, formándose á los veintidós otra corteza 
nueva en el sitio en que estaba la primitiva, lo- 
grándose por este sistema de renovación alterna, 
no sólo prolongar la explotación durante mu- 
chos años, sino conseguir que la corteza produ- 
cida bajo el musgo sea más rica en alcaloides, 
y por tanto alcance mejor precio en el mercado, 

Estas operaciones se practican en la India, y 
se han hecho extensivas á Java y á las costas de 
Malabar y de Bengala; pero en Ceilán varía al- 
go el procedimiento, pues en vez de separar la 
corteza en tiras la raspan hasta la zona del 
cambium, cubriendo la superficie con hierba ó 
césped, especialmente con una gramínea (An- 
dropogor Martinti ), bajo la cual se renueva rå- 
pidamente la corteza y resulta muy rica en qui- 
nina, 

Como la luz obra sobre las cortezas transfor- 
mando el ácido cincotánico en rojo cincónico, y 
en otros principios de descomposición que de- 
terminan la coloración cada vez más obscura 
que adquieren las cortezas al desecarse, se reco- 
mienda que para la mejor explotación se tengan 
en cuenta las tres reglas siguientes: 1,2 Que Jas 
cortezas recién separadas del árbol tienen mayor 
cantidad de alcaloides que después de secas y 
se prestan mejor su extracción. 2," Que la cos- 
tumbre de raspar la corteza después de quitada 
del tronco es perjudicial para la conservación 
de los alcaloides; y 3.4 Que la manera más ven- 
tajosa de secar las cortezas consiste en exponer- 
las en la obscuridad á la acción do un fuego mo- 
deradao, 

La organización general de las cortezas de los 
quinos es muy semejante en todas las especios, 
pero para darse mejor cuenta de los elementos 
de que constan conviene elegir de preferencia 
una corteza joven, Examinando la sección trans- 
versa} de una de estas cortezas enando aún no 
ha llegado á su completo desarrollo, se ohservan 
fácilmente las tres partes de que constan todos, 
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á saber: la capa externa ó súber, la capa media 
ó cubierta herbácea, y la zona interna ó libe. 
riana, 

El súber falta en algunas de ellas, y en otras 
no sólo existe en la superficie, sino que se halla 
también mezclado entre las capas del parénqni- 
ma cortical. Cuando el súber es MUY grueso su 
parte más externa se agrieta y se desprende, ó 
queda adherida por algún tiempo, Formando 
escamas, que los cascarilleros llaman conchas, 
de cuya separación resultan las impresiones dí. 
gitajes que se observan en la superficie externa 
de algunas cortezas que aparecen despojadas del 
súber. 

La zona media está formada por un tejido 
celular parenquimatoso, compuesto de células 
oblongas, con el eje mayor en dirección tangen- 
cial, ó de células poligonales muy iguales, de 
las que las más externas suelen contener cloró- 
fila y las demás fécula, resina ó cristales, Entre 
estas células se observan también células pé- 
treas, que se distinguen de las demás por su for- 
ma redondeada y por su pared gruesa y lignifi- 
cada, y suelen contener en su interior un cristal 
de oxalato cálcico. En la parte más interna de 
esta capa media, y próxima ya al líber, se en- 
cuentran una ó dos series de células alargadas, 
de cavidad grande y paredes delgadas, y que no 
son otra cosa que vasos uticulosos. Cuando ¿stos 
abundan, se nota á simple vista en la fractura 
como una línea resinosa, 

La zona liberiana es la que presenta una es- 
tructura más complicada. En algunos casos es la 
única que persiste, por desprenderse las otras dos 
á cansa de la formación del ritidoma, como su- 
cede con la quina calisaya en plancha. Las fibras 
del líber son alargadas, puntiagudas y enlazadas 
por sus puntas, formando series longitudinales 
en sentido paralclo al eje. Su disposición en el 
corte transversal las presenta unas veces aisladas 
y otras en series radiales ó formando grupos. Su 
sección transversal presenta un contorno en for- 
nia de polígono, y su cavidad aparece como una 
hendedura longitudinal ó angular muy estrecha. 
Como además de estos caracteres presentan siem- 
pre color amarillo ú rojizo, se destacan perfecta- 
mente en el parenquima en que se encuentran. 
Además de las fibras existen en esta zona ra 
dios medulares, formados por tres ó cuatro series 
de células casi cuadrangulares ó ligeramente alar- 
gadas en el sentido del radio, pero que conforme 
avanzan hacia el exterior se van aproximando 
por su forma á las células de la zona media, con 
la cual legan al fin á confundirse. i 

El comercio de las quinas ha seguido incesan- 
temente creciendo desde que se comenzaron 4 
usar. Ya en 1792, según dice Hipólito Ruiz, toda 
la quina que se recolectaba en el Perú se expor- 
taba por los puertos de Guayaquil, Payta y el 
Callao, expistiendo solamente en la provincia de 
Panatanas, durante los once primeros años de ex- 
plotación, cerca de 40000 arrobas de corteza, 
mientras que las provincias de Torme, Kansa y 
Huamalies exportaban de 2000 á 3000 arrobas 
por año, llegando en la provincia Cajamuna è 
4000 arrobas anuales, l mismo autor nos dice 
que el consumo amal en la América española era 
unas de 12000 libras, remitiendo toda la parte 
restante á Europa, Africa y Asia. Hacia la misma 
época, asegura D. José Celestino Mutis, en su Ar- 
cano de la quina, que la corteza que salió du- 
rante un año de Santa Fe se elevó á la cifra de 
716734 libras, de las que 674102 se enviaron al 
extranjero y 42652 vinieron á España; de ellas 
11600 so vemitieron ya desde Nueva Granada 
bajo la forma de extracto. 

No es fácil hoy saber de un modo fijo la can- 
tidad total de quina que se recolecta por año, Ch 
razón á los diversos puntos de producción, pero 
puede formarse un juicio aproximado por algu: 
nos datos, como el de que en 1871 salieron del 
puerto de Guayaquil 7859 quintales de corteza 
procedente del Ecuador, siendo Payta el puerto 
sobre el Pacílico «que recibió mayor cantidad de 
quina del Perú central desde Huánuco hasta el 
Cuzeo; los puertos de Islay y de Arica son los 
que reciben las mejores quinas de Caravaya y de 
Bolivia, marchando algunas por el río de Jas 
Amazonas hasta salir 4 la costa del Brasil. 

Del puerto de Santa Marta salieron, en 1872, 
2758991 libras de quina procedente de Nueva 
Granada: del de Sabanilla 1043835 en 1871; las 
cortezas de Veneznela se exportan por Puerto 
Cabello, y las de Nueva Granada y Ecuador por 
Barranquilla y Puerto del Pacífico, 
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De las Indias orientales se exportó va en 1882 
la enorme cantidad de 210630 fardos, cuyo peso 
medio se puede calcula» de 70 a 80 kilogramos, 
Jo que hace un total de 14 4 17000000 de kilo- 
gramos. o 

Los principios más importantes que se han 
aislado de las quinas son los siguientes: elea- 
loides generales, ^ «que pueden encontrarse en 
todas las quinas, y son la quinina, quinidina, 
cinconina, cinconidina y quinamina; alcaloides 
especiales, ó que sólo se hallan eu ciertas espe- 
cies de quinas, y son aricina, paricina, pitoíva, 
cartagina, huanoquivina, cuzcosina, ete,; dei- 
dos quínico y quinglico; glucósidas, la quino- 
bina y el ácido cincotánico; substancias neu- 
tras, rojo cincónico, féenla, goma, nlorófila y le- 
ñoso; materia grasa, aceite volátil; v substancias 
minerales, que son el oxalato cálcico, la sílice, el 
hierro, el manganeso, la cal, la potasa, la sosa, 
el amoníaco, los ácidos sulfúrico y fosfórico y 
algo de albúmina. ` 

Diversos son los conceptos en que puede fun- 
darse una clasificación de estas cortezas, pues 
unos autores las han dividido: Fée en grises, 
amarillas y rojas, atendiendo en las primeras 
al color de la cara externa, y en los otros dos 
srepos á la coloración de la superficie interna; 
Euibourt ha admitido esta clasificación, forman- 
do además un grupo de quinas blancas con aque- 
llas cortezas que presentan una pelicula blan- 
quecina, y otro de quinas falsas en que incluía las 
cortezas de especies no pertenecientes al género 
Cinchona. 

Otras clasificaciones se han fundadoen la pro- 
cedencia geográfica, marcha iniciada por Ruiz y 
Pavón y seguida después por varios quinólogos 
y aun por muchos modernos; pues aun cuando 
este punto de vista no es muy científico, resulta 
práctico por haberse observado que las quinas 
procedentes de una misma localidad presentan 
ciertos signos distintivos en sus caracteres espe- 
ciales, y, lo que es aún más notable, en los ca- 
racteres químicos. Se han hecho también clasiti- 
caciones mixtas, fundadas á un tiempo en el co- 
lor, en la procedencia geográfica y en el origen 
botánico, como son las de Planchón, Martinda- 
le, Fluckiger y Hanbury, clasificaciones que son 
más defectuosas que Jas anteriores, porque cada 
grupo se forma atendiendo á un carácter diferen- 
te y no á todos ellos á la vez. También hay cla- 
silicaciones fundadas en la estructura anatómi- 
ca, punto de vista indicado primeramente por 
Weddell al notar que aquellas cortezas que más 
coincidían por su estructura solían tener tani- 
bién mayor afinidad por su composición. Los tra- 
bajos de este antor han sido utilizados por Berg, 
Phæbus, por Finckiger y por Howard, que sin 
hacer una clasificación completa de las quinas 

or su estructura ban contribuido mucho al ade- 
Janto de esta parte de la Quinología. 

Se pueden dividir las quinas, atendiendo al 
conjunto de todos los caracteres, en quinas ofi- 
cinales y quinas comercialas. Las q: inas oficina- 
les pueden referirse Á tres grandes especies: la 
calisaya, la loja y Ja roja, las cuales á su vez pue- 
den proceder de los quinos americanos espontá- 
neos ó de los quinos cultivados. Las quinas co- 
merciales pueden dividirse, por su procedencia, 
en quinas del Perú, en las que se comprenden 
las especies llamadas perubiana, Huánuco y 
Huamalics; y quinas de la América central, ó 
seau de Nueva Granada y Colombia, entre las 
que se distinguen las especies de Spitayo, de Ma- 
racaibo y de Cartagena. Además de Jos dos gran- 
des grupos indicados, puede formarse otro de 
quinas falsas, ó sean aquellas que, proceiendo 
de árboles pertenecientes á géneros próximos al 
Cinchona, se mezclan alguna vez con las quinas 
verdaderas. En cuanto á la distinción en quinas 
comerciales y quinas oficinales, ann cuando unas 
y otras se hallan en el comercio, debe entender- 
se por oficinales aquellas que entran en la com- 
posición de los medicamentos y están citadas en 
A Farmacopea, y por comerciales las que no em- 
pleándose en Medicina se dedican á la obtención 
de los alcaloides y á la preparación de compues- 
tos industriales. 

Las llamadas quinas falsas proceden también 
de árboles de la familia de las Rubiáceas, perte- 
necientes å los géneros Cascarilla, Ladembergia 
y Exostemmo. De estas las más importantes son 
las que Nevan el nombre de quinas cúpreas, por 
presentar un color rojo algo parecido al del co- 
bre, y porque si se practica en ellas un corte por 
medio de un enehillo presentan lustre metálico. 
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Estas comenzaron á cirenlar en el comercio en 
1868, y hasta 1882 fueron las exportaciones tan 
considerables que produjeron en el comercio un 
marcado descenso en el precio de las quinas, y 
especialm nte de sulfato de quinina elaborado. 
Después de 188% decreció considerablemente la 
cantidad de estas cortezas que se envía á Euro- 
pa, indudablemente por efecto de la devastación 
de los bosques de árboles praduetores. 

El fraude más frecuente en el comercio de la 
quina consiste en mezclar las clases más estima- 
das con otras inferiores que se le aproximan por 
sus caracteres externos. La quina calisaya, como 
una de las más apreciadas, es objeto frecuente- 
mente de esta adulteración, mezclándola con las 
cortezas de la Cinchona rufinervis Wedd. La 
C. serobientata H. et B., y sobre todo con la 
C. elliptica Wedd., especie esta última muy aná- 
loga, hasta el punto de que en Bolivia la dan el 
nome de calisaya verde morada, pero que se 
distingue de la verrladera calisaya por presentar 
å la fractura vetas blaucas; las otras dos se dis- 
tinguen de la verdadera calisaya por sus fibras 
gruesas, que no se desprenden ni penetran en la 
piel cuando se las frota. 

También se ha empleado Ja corteza de la Cin- 
chona lancifolía, variedad vera, para mezclarla 
con la calisaya, dándola el nombre de Calisaya 
de Senta Fe, especie que se distingue de la ver- 
didera por su color más pálido y uniformemen- 
te amarillento en todo su espesor, y por su cor- 
ta cantidad de quinina, 

La quina Joja se ha adulterado también con 
las cortezas de otras especies, entre ellas de las 
Ciuwehora macrocalio: y de la C. violacca Pay., 
cortezas que no dan más que un 4 por 100 de 
alcaloides, y éstos son cinconidina y quinidina, 
También las cortezas de la €. pubescens Vahl., 
conocidas con el nombre de quinas blancas de 
Loja, se han falsificado alguna vez la loja verda- 
dera, amigue basta fijarse en el color para dis- 
tinguirlas. 

Más difícil es la distinción de la quina loja y 
de algunas formas de la de Huánuco, por existir 
entre ellas gran semejanza, y porque procediendo 
de un mismo país vienen con frecuencia mezcla- 
das. El predominio de Jas fisuras longitudinales 
de la superficie externa sobre las transversales, 
el color menos obscuro de ja interna y la fractu- 
ra bastante más fibrosa, son buenos caracteres 
para distinguir las quinas de Huánuco, 

La adulteración más importante de que son 
objeto las quinas consiste en extraer de ellas 
total ó parcialmente los alcaloides, dejarlas se- 
car y enviarlas nuevamente al comercio, siendo 
el medio más seguro de reconocer este fraude 
someter las cortezas al análisis, dosificar la can- 
tidad de alcaloides y desechar toda partida en 
que esta cantidad sea marcadamente inferior al 
promedio que la práctica ha comprobado en cada 
especie, 

Quina calísere. - Es conocida también con Jos 
vombres de guina regia y quina amarilla, Es la 
procedente de la Cinchona Calisaya Wedd.,ó de 
cualquiera de sus variedades Josephiana ó Boli- 
viana. Se presenta bajo dos aspectos distintos: 
en tubas ó canutos, conservando el súber, y se 
la llama calisaya enrollada, y procede general- 
mente de las ramas; ó en planchas ó trozos pla- 
nos sin súber, cuando procede del tronco ò de 
las ramas gruesas, y entonces se llama calisaya 
en plancha. 

Los canutos formados por cortezas bastante 
gruesas, y cuyo diámetro es muy variable, pero 
casi siempre de 24 5 centímetros, presentan el 
súber resquebrajado por hendeduras transversa- 
les y longitudinales, resultando placas cuadra- 
das ó romboidales con los bordes algo elevados. 
IKxteriormente es de color leonado obscuro ó 
pardo, con manchas blanquecinas en la cara in- 
terna, la cual es amarilla ó amarillorrojiza, y es- 
tá estriada longitudinalmente por fibras parale- 
las y brillantes. Su fractura es compacta y vesi- 
nosa en la parte externa y muy fibrosa en la por- 
ción correspondiente al líber. Su sabor es exclu- 
sivamente amargo, sin astringencia, y su densi- 
dad es mayor que la del agua. 

La calisaya en plancha se presenta en porcio- 
nes planas y completamente desprovistas del sú- 
ber, siendo su tamaño variable, y generalmente 
su grueso de 10 á 15 milímetros. Su superficie 
exterior presenta abundantes surcos longitudi- 
nales, fibrosos en el fondo y separados por bor- 
des salientes, semejando en conjunto la impre- 
sión que dejarían los dedos sobre una pasta blan- 
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da. Su color es amarillo leonado, de tono más 
fuerte en el interior que en la superficie, muy 
fibrosa y ondeada; se rompe fácilmente, y la frac- 
tura presenta fibras muy cortas que si se irotan 
contra la piel se introducen en ella y determi- 
nan una picazón especial. 

La quina calisaya contiene de 2,50 á 4 por 1 00 
de alcaloides, abundando entre éstos la quinina; 
la variedad en plancha es la más rica en este al- 
caloide, y por esto Ja preferida en las aplicacio- 
nes médicas, 

Las cortezas procedentes de esta especie so- 
metida al cultivo difieren poco de las america- 
nas del mismo origen, observándose únicamente 
que las cortezas planas ó en planchas, privadas 
del súber, son mucho más delgadas, pues cuan- 
do más tienen 2 misímetros de grueso, Las que 
se presentan en tubos ó acanaladas suelen tener 
de 24 4 y á veces 6 milímetros de espesor, con- 
tando en éste la parte del súber. Unas y otras 
tienen la cara interna estriada y de color ama- 
rillo rosado bastante claro. 

También se encuentran en el comercio corte- 
zas de las raíces de esta misma especie en peda- 
zos cortos muy irregulares, planos ó casi planos, 
con los bordes encorvados ó doblados sobre si 
mismos. Cuando tienen súber éste es amarillo 
pardusco, verrugoso ó poco estriado, careciendo 
otras veces de capa suberosa y reducidos á asti- 
llas muy delgadas; la cara interna es lisa ó fina- 
mente estriada y de color de canela obscuro; su 
fractura es granosoparda por fuera y fibrosa y 
amarilla en la parte interna. Carecen siempre 
de líquenes. 

Quina caribea. ~ Es la corteza de la especie 
Euostema caribocum Roem., de las Antillas, y es- 
pecialmente de la Jamaica, Se presenta en ca- 
nutos ó en trozos delgados ligeramente acana- 
lados, de color blanco amarillento con matiz al- 
go verdoso, resquebrajados en la parte exterior, 
apareciendo en la fractura el interior de color 
verdoso; su sabor es dulzaino primero y después 
amargo, y si se la mastice tiñe la saliva de color 
amarillo; el líber es muy delgado y está forma- 
do por fibras que se separan ficilmente unas de 
otras, En su estructura se ven radios medulares 
bastante anchos y grupos de fibras de color 
amarillento y distribuídas sin orden alguno. No 
contiene quinina ni cinconina, y no debe admi- 
tirse por tanto como especie medicinal. 

Quinn cúprea de Antioquia. — Es la corteza 
Remijia Purdicana, la cual crece en los bosques 
de Antioquía, de América, sobre la orilla iz- 
quierda del río Magdalena, al Norte de Jogotá, 
y ha sido Hamada por Planchón quina de cinco- 
namina, por haberse descubierto en ella este 
alcaloide, que parece contener constantemente. 
Se presenta en pedazos de poca longitud, de for- 
ma irregular y grueso diverso, pero cuando tic- 
ne súber es bastante gruesa y con la superficie 
de color gris pardusco, verrugosa, con resque- 
brajaduras transversales irregulares y algunas 
longitudinales; las porciones desprovistas de sú- 
ber son lisas ó finamente estriadas y de color 
pardorrojizo; su cara interna es de color más cla- 
ro y está estriada en sentido longitudinal; la 
fractura presenta una capa resinosa formada por 
líneas alternadas de color distinto, y la capa 
fibrosa aparece estriada en el sentido del radio; 
su sabor es amargo y nauseoso, y Su peso es ma- 
yor que el del agua. Contiene cinconina y un al- 
caloide especial descubierto en ella por Arnaud, 
el cua] ha sido llamado cinconamina, y parece 
reemplazar en esta corteza á la quinina, de que 
carece constantemente. 

Quina cúprea de Bucaramanga. — Es la corte- 
za de la Remijia pedunculata Triana, especie 
que habita principalmente en las márgenes de 
los ríos Meta, Guaviare y Negro, en la gran 
cuenca del Orinoco, al Sur de Bogotá y en la 
parte inferior de la cuenca del Magdalena, en 
Bucaramanga y en la región del Norte. Se pre- 
senta en pedazos irregulares de poca longitud y 
de diferente grueso, arqueados ó ligeramente 
acanalados, de color rojizo mate, recubiertos en 
ciertos sitios por unsúber de color gris rojizo ó 
pardo, duro, hendido á veces en sentido longi- 
tudinal y transversal, formándose por el entre- 
cruzamiento de las estrías cuadros más ó menos 
perfectos. La parte de la corteza que existe de- 
bajo del súber es densa, compacta y de calor 
pardorrojizo, lo mismo que la cara interna, que 
es un poco más obsenra; su fractura es lisa y 
compacta en la parte exterior y fibrosa en la in- 
terior;si la fractura se iguala con un cuchillo 
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aparece córnea y lustrosa; el sabor es amargo, 
muy intenso y sin astringencia. Es pesada y no 
sobrenada en el agua. Contiene quinina, quini- 
dina y cinconina, pero carece de cinconidina, 
carácter que, unido á su densidad, es peculiar de 
osta corteza. Se emplea para obtener la quini- 
na; pero como ésta resulta poco esponjosa y de 
mediano aspecto, se la mezcla para la obtención 
del alcaloide con las quinas verdaderas, La can- 
tidad de alcaloides que contiene es muy varia- 
ble. 

Quina de Cartagena. -Se la Mama también 
quina anaranjada de Mutis, y es producida por 
la Chinchona loncifolía, especie que crece al Sur 
y Sudoeste de Bogotá, y se cultiva también, 
aunque en pequeña escala, en la India y en Ja- 
va. Rara vez se presenta en canutos largos, sien- 
do su forma más general la de canutos cortos ó 
fragmentos de forma variable, provistus en su 
cara exterior de los restos de un súber blando 
fácil de separar, y gris amarillento o blanqueci- 
no; interiormente tiene color amarillento, ana- 
ranjado ó rojizo; su lractura es astillosa, y en ella 
aparecen fibras de diferente longitud, que pue- 
deu penetrar en la piel y producir picazón como 
las dela quina calisaya. Es bastante resistente, 
por lo que se la ha llamado también quina du- 
ra. En el comercio suele encontrarse mezclada 
con la quina calisaya, á la que se asemeja en $us 
caracteres externos. Contiene los alcaloides nor- 
males de las quinas, predominando en ella la 
quinina, por lo que se utiliza bastante en la fa- 
bricación del sulfato quínico. 

Quina de Huinuco. - Con este nombre se co- 
nocen las cortezas de la Cinchona nitrido R. y 
P. y €. Micranthur R. y P., especies que crecen 
en distintos puntos del distrito de Huánuco. La 
de la primera especie se presenta en plauchas y 
canutos, sobre todo en esta última forma, canu- 
tos que son parecidos á los de la quina loja, pero 
bastante más gruesos y de mayor diámetro; su 
superficie exterior es gris y está resquebrajada 
longitudinalmente y algo también en sentido 
transversal, y cubierta en algunos puntos de lí- 
quenes que, cuando se humedecen, comunican å 
la corteza un lustre particular; su fractura es 
algo fibrosa. 

La de la segunda especie presenta las mismas 
formas, siendo en la cara externa gris blanque- 
cina rugosa y resquebrajada en ambos sentidos, 
especialmente en el longitudinal; su cara inter- 
na es de color amarillo ocráceo, y su sabor muy 
amargo, astringente y acidulo. Ambas son po- 
bres en alcaloides y tienen escaso interés comer- 
cial. 

Quina de Maracaibo. -Son las cortezas de la 
Cinchona cordifolia Mutis y de la €. Tucuyensis 
Karsten, y que por exportarse á Europa por Ma- 
racaibo han vecibido el nombre de esta locali- 
dad. Esta clase de quinas se presenta en pedazos 
sgeneralment+ pequeños, muy irregulares, acana- 
lados, encorvados ó retorcidos, de color amari- 
llo claro ó amarillo de canela y cubiertos en al- 
gunos puntos por un súber blanquecino. Su frac- 
tura es astillosa, con las fibras cortas. En el reco- 
nocimiento da de 3 á 4 milésimas de quina. 

Quina de Huamalties. - Es llamada así por la 
localidad del Perú en que se hace su coniercio, y 
es producida por la Cinchona pubescens Yahn., 
de la que Weddell distinguió dos variedades: 
una con las hojas verdes por ambas caras ( Pe- 
tleteriana ), y otra con el envés de las hojas de 
color purpúreo (paurpúrea ). Ambas dan cortezas 
medicinales, y so han llamado también quinas 
del Cuzco.Se presentan en tubos de diferente diá- 
metro, arrollados ó simplemente acanalados, den 
planchas. En uno y otro caso su superficie ex- 
terna es de color gris, en algunos puntos blan- 
quecinas, con verrugas suberosas y surcos longi- 
tudinales producidos por la caída de estas verru- 
gas. En las cortezas más gruesas el súber está 
recubierto por una costra blanquecina á veces 
rósea y como cubierta por un polvillo rosácca, 
La cara interna es de color pardorrojizo, y la 
fractura astillosa y pálida. 

Quina loja. - La quina de este nombre proce- 
de do tres especies diversas del género Cinchona: 
de la C. officinalis To., la C. wwritusinga Pav. y 
la C. chahuarguera Pav., la primera de las ena- 
les habita en el Perú, en los bosques de Loja, 
Jaén, Jauja, Huánuco, Cuenca, etc. ; la segunda 
en les montes de Uritusinga y Cajamuna, cerca 
de Loja; y la tercera en la provincia de Toja y 


en el « strito de Quito. La procedente de la pri- ! 
mera especie se presenta siempro arrolladu en, 
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forma de tubos de Jongitud variable y cuyo diá- 


metro puede ser desde el de una pluma de es- ; 
cribir ó poco menos al de un dedo, arrollados en ¡ 


espiral, un borde sobre otro ó cada borde sepa- 


canuto doble. La corteza que le forma es muy 


delgada; su superficie externa es áspera, de co- ! 


lor gris más ó menos obscuro y con hendeduras 
ó arrugas transversales, casi siempre con líque- 
nes ó con manchas blanquecinas donde éstos 
existieron. La superficie interna es lisa, de color 
amarillento ó rojizo, ó bien parecido al de la ca- 
nela de Ceilán. La fractura es unida y como re- 
sinosa por fuera, fibrosa hacia adentro y con las 
fibras cortas y finas; su olor es partienlar y bas- 
tante pronunciado, y el sabor muy astriugente 
y amargo. 

Los cilindros de la segunda especie son seme- 
jautes á los de la primera, pero más duros y 
más rugosos en su cara externa; las fibras, suel- 
tas ó reunidas, afectan interiormente cierta dis- 
posición radial, y ey su estructura se nota que 
las células pétreas escasean mucho más que en 
la primera especie y que sus vasos uticulosos son 
de diámetro muy reducido. 

La quina loja de la tercera especie se pre- 
senta en cani:tos resistentes, de color gris obs- 
curo al exterior y acanelado claro en su cara in- 
terna; el súber tiene hendeduras transversales y 
longitudinales interrumpidas por verrugas de 
trecho en trecho; las fibras tienen cierta ten- 
dencia á la disposición tangencial, y su capa me- 
día carece de células pótreas y de vasos uticu- 
losos. 

La primera de Jas tres especies indicadas es 
una de las que más se cultivan en Oriente, y las 
cortezas de esta procedencia se distinguen según 
procedan de la corteza primitiva del árbol, ó del 
procedimiento del enmusgado ó de la renovación 
parcial. Las cortezas primitivas, cuando proce- 
den de ramas jóvenes, sólo tienen de medio á un 
milímetro de espesor, están arrolladas forman- 
do cilindros muy estrechos, y en su fractura se 
nota la capa exterior resinosa y la interior algo 
fibrosa; si proceden de ramas viejas su superti- 
cie es parda y con líquenes, los canntos arrolla- 
dos longitudinalmente y con resquebrajaduras 
transversales, cortas, profundas y muy próximas 
las unas á las otras; tienen la capa interna de 
color pardo-amarillento, estriada longitudinal- 
mente, siendo su grueso de 1 ¿4 3 milímetros. 
Las obtenidas por el procedimiento del cnmus- 
gado tienen un grueso de 2 å 4 milímetros, y se 
distinguen por carecer de líquenes y porque su 
superficie exterior es muy obscura, muy rugosa 
y bastante homogénea. Las obtenidas por el mé- 
todo de renovación se presentan en pertazos pla- 
nos ó poco acanalados, de 2 á 4 milímetros de 
grueso, con la cara externa parda ó gris rojiza y 
con verrugas numerosas y heudidas. 

Las quinas de Loja contienen e 4 48 por 100 
de alcaloides, y cuando son cultivadas pueden 
contener más quinina que cinconina; en las qui- 
nas de Loja americanas la proporción de alca- 
loides es bastante menor y la cinconina predo- 
mina siempre. 

Quina nueva. — Es la corteza de la Cascarilla 
meaguifotía Wedd. So presenta en planchas y 
arrollada en canutos, recubierta por un súber 
blanquecino que falta en algunos puntos, en los 
que la corteza ofrece un color rojizo ó pardusco; 
la fractura es hojosa en la parte exterior y fibrosa 
en el interior. Su sección transversal presenta 
un súber de color rojo y vasos utienlosos de 
gran diámetro llenos de una substancia resinosa 
en la capa media, No debe emplearse nunca en 
Medicina. 

Quina peruviana. - La designada con este 
nombre es la corteza de la Cinchona peruviana 
How. y la de la €, umbdellulifera Pav. La pri- 
mera de estas especies habita en las montañas 
de Cochero, cerca de Huinuro, y sus cortezas so 
presentan en canutos arrollados de color agrisa- 
do y superficie rugosa y cubierta de líyuenes, 
con la cara interna pardusca ó amarillenta, lisa 
ó algo fibrosa, y la fractura casi lisa y resinosa, 
La segunda de las especies mencionadas existo 
mezclada en los bosques con la anterior, y de 
ahí que se recojan juntas las dos cortezas. Esta 
última viene en canutos, algunas veces angulo- 
sos, de color gris exteriormente y amarillo ocrá- 
ceo en el interior, y por lo regular hendidos lon- 
gitudinalmente. , 

Quina pitego. — No estin conformes los qui- 
nélogos respecto de la verdadera procedencia de 


| foliia Mutis. Esta opinión no es muy 
radamente, formando por uno de sus lados un ; 
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es ar i a ay ` 
la Pincha. Puerma Wod. Daae É 

e ab ý y edo., Derg considera 
más probable que sea producida por la C. cordi- 
pues atendiendo á sus caracteres y á de mtada; 
tura, la mayoría de los autores la atribuyen e Le 
primera de las dos especies citadas, la cual a 
en Nueva Granada. Se presenta en pedazos ae 
nalados, hastante gruesos, de color anaranjado 
rojizo exteriormente, pero cuya intensidad vari 
mucho, pudiendo legar hasta el color de C w 
Su parte interna es fibrosa y rojiza, y la fractu, 
va astillosa, con fibras cortas y frágiles. Su pl 
por es astringente y amargo. Es más densa que 
ol. agna, Contiene de 4,5 á 5 por 100 de alea. 

Quina pitón. -Es la corteza del Exostemma 
Horibundonm Roem., planta de las Antillas des- 
de a Donge 

> 5E TEE s del grueso de 
un dedo, con el súber de color obscuro, y arruga- 
do y reguebrajado en el transversal, A parece 
blanquecina su superficie por los restos de log 
líquenes que en ella existieron, y su cara inter- 
na tiene color amarillo Y amarillo anaranjado, 
La fractura es muy astillosa. El sabor es astrin- 
gente ò amargo. 

Quina reja. -Es la corteza de la Cinchona 
suecirubra Pav., que habita en el Perá y en el 
Ecuador. Mutis la refirió á su especie Cinchona 
vblongifotia, y Weddell a la Cinchona ovata, va- 
viedul erytrhoderma, opiniones que han “sido 
desechadas después. Se presenta en trozos muy 
variables en tamaño y grueso, según proceda de 
las ramas ó de los troncos, habiéndolos planos ó 
casi planos, de color obscuro, y otros acanalados 
de color más claro. La parte externa ó súber es 
fungosa, á veces muy gruesa, y está hendida en 
diferentes sentidos y cubierta de manchas blan- 
quecinas. Su porción interna es de color rojo 
pardo más ó menos intenso, y de estructura 
fibrosa muy unida, con las fibras cortas y finas 
que se desprenden fácilmente, y penetrando en 
en la piel pueden producir una comezón tan in- 
cómoda como la que en estas condiciones produ- 
ce la quina calisaya, Su fractura presenta color 
rosácco, y es compacta y resinosa cerca del súber 
y fibrosa en la región liberica. El sabor es amar- 
go y un poco estíptico, 

Esta especie ha sido también sometida á cul- 
tivo, y las cortezas de ella procedentes difieren 
notablemente en este caso de las que vienen de 
América, y difieren también entre sí según el 
procedimiento empleado para obtenerlas. Las 
procedentes de la corteza primitiva se presentan 
en trozos irregulares ó eu canutos, casi siempre 
con líquenes crustáceos que comunican å la par- 
te externa una coloración gris ó pardusca; esta 
superficie está arrugada longitudinalmente, y con 
más frecuencia presenta grietas transversales y 
longitudinales que forman por su entrecruza- 
miento cuadros irregulares. El líber es de color 
rojo pálido. Las cortezas obtenidas por medio 
del enmusgado se presentan en tubos de diverso 
tamaño y de color pardorrojizo por fuera; los 
más pequeños están estriados longitudMnalmente 
y tienen hendeduras tra nsversales, por lo quese 
parecen mucho á las quinas lojas, y las de ma- 
yor diámetro presentan crestas salientes, hende- 
duras transversales bastante profundas y man- 
chas redondeadas ó elípticas de color más claro. 
Las cortezas obten das por el procedimiento de 
renovación alternada se presentan en fragmen- 
tos muy cortos, planos ó arqueadas, y cuyo grue- 
so varía de 2 å 4 milímetros, ó bien en astillas 
que tienen criando más un milímetro de espesor, 
ó en tubos de 15 milímetros de diámetro; el 
grueso de estas cortezas arrolladas puede legar 
4 2 ó 24 milímetros. Su color interno es rojo 
pardo, mucho más claro que el que presentan las 
quinas rojas de América. 

II Terminado el estudio botánico y farmaco- 
lógico de las quivas, es indispensable entrar 
ahora en el desu composición química, deducido 
del análisis inmediato; y aunque la lista de las 
especies orgánicas que contienen sea hoy bastan- 
te larga, la existencia de todas ellas no se ha 
demostrado simultáneamente, sino que ha sido 
el resultado de trabajos sucesivos realizados por 
diversos investigadores, cada uno de los cuales 
ha venido á añadir algún nuevo cuerpo y ho 
contrihuído á conocer de una manera más com- 
pleta su composición. El estudio quimico de las 
quinas ha sido mucho más lenta aue el botini- 
co, pues desde su introducción va Europa Y me- 
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diados del siglo xXvIT, hasta el primer tercio del 
actual, se ha ignorado totalmente la naturaleza 
de los principios inmediatos á que deben sus 

ropiedades febrífagas, y sin embargo en esta 
última época ya estaban caracterizadas la mayo- 
ría de las especies que producen las distintas 
clases de quina que cireulan en el comercio: 
los primeros que se ocuparon en investigar la 
composición inmediata de estas cortezas fueron 
Fourcroy y Vauquelín , cuyas investigaciones, 
indudablemente mal dirigidas, fracasaron por 
completo; más suerte tuvo en sus trabajos el 
doctor Gómez, de Lisboa, que logró extrac: una 
substancia cristalizada á la que denominó cinco- 
nino, pero sin llegar 4 determinar la com posi- 
ción de éste ni aun sus propiedades alcalinas, 
descubrimiento hecho en 1820 por Pelletier y 
Caventon; estos dos químicos repitieron los tra- 
bajos de Gómez, y observaron qne el cinconino 
era una verdadera base á la que llamaron cinco- 
nina, demostrando å la vez que este principio 
no existía exclusivamente en las quinas, ni cra 
el más importante de los en ellas contenidos, 
pues descubrieron en las amarillas otro alcaloido, 
la guinina, en el que residen con especialidad 
las propiedades Sebrífugas, enviyucciendo de este 
modo å la Terapéutica con nno de sus más pre- 
ciosos medicamentos; después, 4 medida que se 
han ido conociendo más á fondo las propiedades 
de los principios ya desenbiertos, y á medida 
también de los progresos realizados en los pro- 
cedimientos de análisis inmediato orgánico, ha 
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ido aumentando el número de bases aisladas, 


completándose de esta manera el conocimiento 


de materiales tan com 


plejos coma importan- 
tes, ra por 


Los principios inmediatos contenidos en las 


quinas se dividen de ordinario en dos grandes 
grupos, en el primero de los cuales se incluyen 
los alcaloides, comprendiéndose en el otro todos 
los demás cuerpos desprovistos de carácter bási- 
co, yá los que no se concede tanta importancia 
como & aquellos, å causa de su débil acción sobre 
el organismo; los alcaloides cuya existencia está 
hoy perfectamente demostrada, y que por lotanto 
pueden aislarse,aunque en cantidades variables, 
son: la quintana, cinemina, quinddina, cóncondaa- 
na, quinamina, quinidamina, aricina, homoqui- 
nina, homocinconina, homocinconúdina, cusconi- 
na, cusconidina, cuscamina, cóncotina, Hlroqui- 
nina, javanina, conguinamina, diguinidina, Qi- 
cinconina, dikomocinconina, paricina, cincolina, 
quinicina y cinconicina; todos ellos se subdividen 
en dos secciones, según sean cristalizables ó amor- 
fos, suponiéndose que los primeros existen real- 
mente en las quinas, mientras que los segundos 
pueden muy bien ser resultado de modificaciones 
experimentadas por aquéllos á causa de las ma- 
nipulaciones 4 que se someten durante su extrac- 
ción; á estos últimos pertenecen la diguinidina, 
dicinconina, dihomocinconira, paricina, cinco- 
lina, quinicina y cincontcina, estando todos los 
«demás comprendidos entre los cristalizables. Los 
cuerpos no básicos, ya sean ácidos, neutros ó in- 
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orgánicos, que van acompañando ¿los alcaloides, 
y à veces están combinados con ellos, son los 
ácidos guínico, quinóvico, quinotánico y cincolá- 
nico (estos tres últimos reunidos constituyen lo 
que se denomina rojo cincónico soluble); la qui- 
novina, el rojo cincónico dusolubie, la materia 
colorante amarilla, el cincol, ó substancia grasa 
de color verde, un aceite volátil al que deben su 
olor, aunque débil, característico, azúcar, go- 
ma, almidón, leñoso y aquellas materias mine- 
rales que, como la potasa, cal, alúmina, sílice, 
cloro, ácidos sulfúrico y fosfórico, ete., se en- 
enentran, puede decirse que sin excepción algn- 
no, aunque en distintas proporciones, en las di- 
ferentes especies del reino vegetal. De tona esta 
larga serie de cuerpos los más estudiados han 
sido los alcaloides, por ser los que tienen mayor 
acción terapéutica, habiéndose demostrado que 
de ordinario se encuentran combinados con los 
ácidos quínico y quinotánico, y que no todos 
existen á la vez ni en igual proporción en las 
cortezas de diferente origen, pues de los análisis 
realizados para investigar especialmente las can- 
tidades de quinina, cinconina, quinidina y cin- 
conidina, resulta que á veces basta el modo de 
preparar dichas cortezas para que se modifiquen 
de nna manera notable las cantidades relativas 
de cada uno de ellos, y á continuación se inserta 
un cuadro debido á Planchon que puede servir 
como resumen de la riqueza en las cuatro bases 
citadas de cada una de las suertes más impor- 
tantes: 
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Sulfato de'Sulfatode Sulfatode' Sulfato de Total se sulfatos 
ON a COMERC mes Y NS Á a ninina 'cinconina quinidina cinconidina’ de alcaloides 
NOMBRES COMERCIALES NOMBRES BOTÁNICOS PROCEDENCIAS por 1000 ; por 1000 hor 1000, por1000 por 1000 
A A o — | D A PO 
Quina Calisaya en plancha. . l Cinchona Calisaya Wedd. . . . «Bolivia. ...... 30432 618 » » 36 á 40 
Q. Calisaya arrollada. . . . E A aa Idem... ., .. 115420 ' SálO + » » 23 430 
C. ovata rufinervis Wedd. . . . . Perú meridional.. .leomo las Calisayas » » conto las Calisayas 
. o Ye micrantha R. Paw, ...... Huánuco... .. íd. » > íd. 
Q. Calisayas ligeras. . + - - + “C. serobicalata H. Bo. o ooo o Cuzco o 4 12 » » 16 
C. anggdadifotia Wed... . . . Bolivia y Perñ.. . 0,31 » > » 0,31 
Q. Hnånuco plana sin epidermis C. nitula R. Pay. oo... . Huánuco. ...-. 0, 12 » » 12 
Q. Enánuco amarilla pálida.. . ©. Peruviana How... ..... Idem... ..... 6, ! 10 » » 16 
Q. Calisaya de Bogotá. . . - €. lancifolia Mutis. . . . . . . . Nueva Granada. . .130532 3844 » > 33436 
Q. amarilla naranjada arrollada €, id. A C O 38 344 » » 41442 
Q. amarilla naranjada de Mutis. € éd. Oa C O E E á 30 » » » » 
Q. Cartagena leñosa. . . . -. «IC td, id. ..o o... Idem... ...../16420 » |> » » 
Q. de quinidina.. ......- C. id. E Idem, naana 3,5 247 | 19,5 » 25 
Q, Pitayo.. ooo ooo... ¡0 Pitayensis Wedd.. ...... Popayán (Nueva G.) 25,40 » l >» » 25 445 
Q. Almaguer. +... o... +... 0 id, id... .. +.» - ¡Almaguer (íd.). . . contiene sobre todo cinconina, > 25440 
Q. Maracaibo. +... . e... C cordifolia Mutis. . . . . . . . Nueva Granada. . 243 10412 » » 10415 
Q. amarilla de Guayaquil.. . . Co pubescens Vabl.. . ..... t Ecuador.. asane 344 30 » » 33 
Q. Paltod.. o... ... «€, Pulton Re PAV. ....o o... Idem. re 9,58 » i » 1 18,09 27,67 
Q. roja verdadera.. . . . . © +¡C. suecirubra R. Pav. . . . +» [Quito (Ecuador). . .| 20425 | 10415 » _ ciertacant, 40 4 50 
Q. gris fina de Loja.. .. . . +. C. crispa Taf. .... o... Loja... ....... » » 74183 , 7413 , 
Q. gris compacta, .. . . . - -jC officinalis Bomplandiana How. Idem. ....... » » » » | rica en alcaloides 
Q. amarilla fibrosa. . . . . . . C. id, id. deM. ...o.... » > » » id, o íd. 
Rusty Crow Bark.. .. .. . . C. officinalis Condaminea How, ldem. sensas. » 749 » 20 å 30 27439 
Old Loxa Bark. , ....... €. officinalis Uritusinga How... Idem. AA » » > » rica en alcaloides 
Q. de Loja rojo castaño. . . . »¡ €. serobiculata H. B.. .... E A > » » » „pobre en alcaloides 
Q. Payama de Loja.. . . . . . C. rugosa Pav. Crispa, Wedd. . .|Loja... +»... -| > > » » j A iia? todo 
White Crown Bark...... E lueumasolia R. Pav. o... -Hem . ....... 9418 | 4418 » 8,50 21 4 87 
Q. pálida de Jaén.. ... . . . C, pubescens Vahl........ Jaén.. o esa‘ln‘‘ť 0 » > » » O 
Q. obscura de Jaén. ..... ¡E Humboldtiana Lamb... Idem. ....... > > » » 247,5 aricina 
Q. IHuamaliós.. ....... -i X purpurea R. Pav.. oo... a Potó oo o... . MUY poco 0,8546 > » 146 
ascavilla lustrosa . . .... «¡E nitida R. Pav. . «+. e . Huánuco. . »..- » 27 » > 27 
Q. de Lima gris parda.. . . . . C. micrantha R. Pav, oo. o. Idem, ....... 2 3410 » » 10412 
Q. roja de Lima... ..... le Peruviana HOW... . «o. (Idem. ooo »o.. » 19,7 20,8 > 40,5 
Q. gris de Lima leñosa, . . . . C. ovata R. Pavo... o...» «d+... ..... > » » > > 


Como se ve en el cuadro anterior, es muy va- 
riable ia cantidad de los cuatro alcaloides fun- 
damentades contenidos en las cortezas del géne- 
ro Cinchona, y por lo tanto no ha de ser indife- 
rente al farmacéntico el empleo de unas ú otras 
snertes, ya se destinen á la preparación de medi- 
camentos complejos, como extractos, vinos com- 
puestos, etc., ya deban utilizarse para extraer 
de ellas el sulfato de quinina; por otra parte, la 
distinción de las diferentes suertes no es siempre 
fácil, 4 menos de recurrir á procedimientos minu- 
ciosos y delicados, casi siempre inaplicables en la 
práctica comercial, unas veces por ser de dura- 
ción excesivamente larga y obras por exigir una 
habilidad manual y una suma de conocimientos 
científicos que no está obligado á poseer todo 
aque] que trate de utilizarlas para los usos ordi- 
narios; al mismo tiempo, como lo que interesa 
conocer, tanto al médico como al farmacéutico, 


más bien que Ja suerte de quina de que dispone, 
es la cantidarl de principios activos, es decir, de 
alcaloides que contiene, ha sido preciso recurrir 
á medios puramente quíraicos que, determinando 
esa cantidad, proporcionen datos seguros acerca 
de la acción que hayan de producir en el orga- 
nismo y permitan modificar las dosis terapénti- 
cas con arreglo á dichos datos y á las necesida- 
des de cada caso en particular, resolviendo el 
problema de la valoración de las quinas, 

La valoración de las quinas, es «lecir, la deter- 
minación de los alcaloides útiles que contienen, 
puede tender á dos objetos diferentes, según el 
uso á que se las destine, pues de ser empleadas 
en la preparación del sulfato de quinina claro es 
que lo que importa conocer no será otra cosa que 
la proporción de esta sal susceptible de ser extraí- 
da de un peso dado del material orgánico, mien- 

| tras que si, por el contrario, su aplicación prin- 


cipal ha de consistir en formar la base de medica- 
mentos cuya acción terapéutica depende, no sólo 
de la quinina, sino también de las demás bases 
y am del ácido quinotánico, la valoración debe 
dirigirse á reconocer la suma de alcaloides exis- 
tentes en un peso dado de quina, y á ser posible 
la cantidad en que cada uno de ellos entra á for- 
mar parte de dicha suma, y tanto para uno como 
para otro caso se han ideado multitud de proce- 
dimientos debidos á Jos químicos que se han ocu- 
pado, no sólo de los alcaloides contenidos en las 
quinas, sino de estas mismas consideradas como 
materiales farmacéuticos, y los nombres de Hen- 
Ty, Guibonrt, Buchner, Wochler, Rabourdín, Mai- 
tre, ete., pueden colocarse al lado de otros tantos 
métodos dirigidos å uno de los dos fines citados; 
en la imposibilidad de dar cuenta de todos los 
procedimientos propuestos hasta el día, sólo se 
describirán aquellos que, ya por la sencillez de 
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las man: pulaciones que exigen, ya por la breve- 
dad con que se practiquen, unidas siempre y 
ante todo, à la mayor exactitud en los resulta- 
dos, han alcanzado más aceptación, y son por lo 
tanto los que se siguen de preferencia. 

Método de Guillermond. - Dirigido de prefe- 
rencia $ determinar la cantidad de quinina, se 
practica tomando 10 6 20 gramos de quina gro- 
seramente pulverizada y desecada á 100% mez- 
clindolos por trituración con 5 gramos de cal 
apagada y con la cantidad de agua suficiente 
para formar una pasta blanda que despues se 
deseca en la estufa; la masa seca se lixivia pri- 
mero con 100 gramos de alcohol de 90°, repi- 
tiendo la operación para conseguir el agotamien- 
to de la quina, y después el líquido, filtrado y 
acidulado con ácido sulfúrico diluído, se evapora 
al bañode María á fin de eliminar el alcohol, di- 
Inyendo el residuo en 4 ó 6 gramos de agua y ül- 
trando para separar la grasa; el líquido acuoso 
transparente se coloca en una probeta alta y es- 
trecha, se mezela con su volumen de cloroformo 
y un exceso de amoníaco, se agita bien y se teja 
Juego en reposo, con lo que se divide en dos ca- 
pas, de las que la inferior, clorofórmica, decan- 
tada por medio de una pipeta y evaporada ii se- 
quedad en baño de María, deja un residuo que 
contiene los alcaloides de la quina. Este residuo, 
digerido con 10 partes de éter, decantando la 
disolución etérea y evaporándola en las condi- 
ciones anteriores, produce la quinina unida d la 
guinidina, que se desecan å 100° y se posan. 

Método de Carles. - Su objeto es apreciar ex- 
clusivamente la cantidad de sulfato de quinina 
que puede extraerse de una quina, fundándose 
en la insolubilidad de dicha sal en las disolu- 
ciones de sulfato amónico; para practicarle se 
mezclan 20 gramos de la corteza finamente pul- 
verizada con 8 de cal apagada diluída en 35 de 
agua, y la mezcla, completamente desecada al 
aire libre ó al baño de María, se coloca en una 
alargadera de retorta y se lixivia con 150 gramos 
próximamente de cloroformo; para expulsar la 
parte de éste que queda adherida al polvo en 
virtud de la capilavidad, se lava con un poco de 
agua, y los líquidos clorofórmicos reunidos se 
evaporan á sequedad al baño de María para ma- 
laxar luego el residno varias veces seguidas con 
ácido sulfíírico diluído al décimo, y tiltrar el 
líquido ácido para separar las materias resino- 
sas; á la disolución caliente se añade poco á poco 
amoníaco, de manera que el líquido quede lige- 
ramente ácido, con lo que todo el sulfato de qui- 
nina se deposita cristalizado, hastando luego re- 
cogerle, desecarle y pesarle, 

En las fábricas se prefiere de ordinario aplicar 
e] procedimiento seguido en la extracción en 
grande escala á 2 ó 3 kilogramos de quina, con 
lo que se tiene directamente la cantidad de sul- 
tato de quinina que dicha quina puede produ- 
cir. 

Procedimiento de Prolitus. — Considerado co- 
mo oficial en la Farmacopea germánica, tiene por 
objeto apreciar en conjunto los alcaloides de la 
quina, extrayéndolos mediante éter alcohólico 
amoniacal y precipitandolos por sosa cáustica 
después de neutralizados y disueltos en agua aci- 
dulada con ácido clorhídrico. Para practicarle se 
maceran, durante dos ó cuatro horas, en frasco 
tapado, y agitando á intervalos, 10 $ 20 partes 
de quina en polvo con 200 de un líquido forma- 
do de 88 por 100 de éter, 8 de alcohol de 924 
95° del areómetro de Gay-Lussac, y 4 de amo- 
níaco de 0,960 de densidad; decantada la diso- 
lución diáfana se pesa una porción determina- 
da, se destila para aprovechar el ¿ter y se eva- 
pora el resto en baño de María hasta sequedad; 
el peso del residuo sólido representa el de los 
alcaloides impuros correspondientes ú la canti- 
dad de vehículo evaporada, y de él se deduce få- 
cilmente la riqueza de la quina. Si se quieren 
pesar los alcaloides puros se ilisuelvo el residuo 
con agua acidulada con ácido elorhídrico, Gl- 
trando la disolución y precipitándola por exceso 
de lejía de sosa; el precipitado, lavado con dicha 
lejía pero más diluída, se agita con 200 partes 
de éter, decantando el líquido etéreo y evaporán- 
dole á sequedad en baño de María, con lo que 
quedan los alcaloides, que se pesan después de 
desecados, 

Método de Vrij, — El más exacto de todos los 
procedimientos destinados á apreciar la utilidad 
de la quina destinada á las operaciones farma» 
cénticas es algún tanto complicado y dispen- 
dioso, lo cual no obsta para que Á él so recurra 
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en último término siempre que se desee comple- 
tar el conocimiento analítico de dicha corteza; 
su aplicación requiere el empleo do un reactivo 
especial denominado reactivo de Vri, que no es 
otra cosa que la disolución alcohólica del sulfa- 
to de iodoquinoidina ó iodosulfato de quinaidi- 
na, preparado calentando en baño de María una 
parte de quinoidina comercial y dos de bencina, 
decantando el líquido frío y diáfano y agitándo- 
le con agua acidulada con ácido sulfúrico para 
que se forme el sulfato de quinoiftina; al líquido 
acuoso, decantado, se añade una disolución que 
contenga una parte de ioduro potásico y 0,5 de 
iodo por cada una de alcaloide disuelto, agitan- 
do continuamente durante la mezcla, el proci- 
pitado pardorrojizo coposo que se produce se la- 
va con agua caliente, se deseca y se disuelve por 
la acción del calor en seis veces su peso de alco- 
hol de 92 å 95 por 100, y el liquido claro, decan- 
tado despmés de frío, se evapora de nuevo ú se- 
quedad para redisolver el residuo en las condi- 
ciones anteriores, de esta manera resulta un lí- 
quido finido, diáfano y de color rojo intenso, que 
constituye el reactivo indicado, Preparado éste, 
el método de valoración se aplica mezclando 20 
gramos de quina, pulverizada y desecada á 100%, 
con 5 de ácido clorhídrico diinido en 20 de agua, 
dejando en reposo la pasta homogénea que se pro- 
duce durante algunas horas, al cabo de las cuales 
se agita con mayor cantidad de agua y se cuela 
por un lienzo no muy tupido, lavando el residuo 
hasta que el líquido filtrado no precipite por la 
sosa cánstica. Los líquidos, reunidos y precipita- 
dos por un gran exceso de lejía de sosa, se fil- 
tran para recoger el precipitado, que se lava con 
agua, se deseca á 100° y se pesa, para conocer de 
esta manera el peso total de Jos alcaloides con- 
tenidos en los 20 gramos de quina que se toma- 
ron en un principio, El precipitado pesado, mez- 
cla de los alcaloides de la quina, se divide en 
dos partes, destinada la primera á la determi- 
nación de la quinina y la segunda á la de las 
demás bases; dicha primera parte, que debe equi- 
valer á un tercio del peso total, se disuelve en 
20 de alcohol acidulado com 1,5 por 100 á lo 
más de ácido sulfúrico concentrado, con objeto 


1,2 Medicamentos en cuya composi-f 
ción entran todos los principios conte-: 
nidos en las quinas. ... +... .«.. d 


2.2 Resultantes de la acción del) 
cc] 


3." Resultantes de la acción del al- 


cohol sobre la quina.. +... «1. ..... 


4.2 Obtenido lixiviando con chola 
la mezcla de quina y cal. ...-. +... 


5.2 Obtenido por la acción del alco- 
hol sobre el precipitado súdico ó calizo 
de los cocimientos ácidos de quina cali-) 
SANA roo 


. . +... +... 


6.2 Resultantes de la acción del vi-) Sin ev 
no ó la cerveza sabre la quina.. .. . + 


III Las propiedades medicinales de la quina 
fueron completamente desconocidas en Europa, 
y aun en América, hasta 1638. Se ha dicho que 
mucho tiempo antes de las expediciones de Co- 
lón, de Cortés y de Pizarro conocían los perna- 
nos las propiedades febrítugas de la quina, pero 
que habían querido ocultarlas á sus dominado- 
res. Como dicen Trousseau y Pidoux en su no- 
tabilísimo Tratado de Terapéutica, «hasta cierto 
punto se comprende que dos 6 tres familias se 
concierten para no revelar un secreto, conser- 
vándole oculto por espacio de algunos meses; 
pero que todo un pueblo sepa una cosa y la ocul- 
te por espacio de siglo y medio por odio á unos 
hombres enya religión había abrazado, en cuya 
compañía habitaba y á les cuales se había enla- 
zado con matrimonios legítimos é ilegítimos; 
imaginar que ni un sacerdote español hubiese 
recibido semejante confianza por el ascendiente 
del miedo ó del contesonario: que ni un jefe de 
familia atacado de calenturas hubiese consegui- 
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de que la disolución sea muy poco ácida, y al If. 
quido alcohólico, diluído en 50 partes de alcohol 
de 980, se añade gota á gota el reactivo de Vrij 
en ligero exceso, hirviendo la mezcla para 3 
el precipitado se redisuclva, dejando enfriar Te 
doce horas y purificando la herapatita produ 
AAA i- 
da por mueva cristalización; esta herapatita $ 
pesa, después de desecadaá 100%, y de ella se de- 
duce la cantida! de quinina que contiene ro. 
cordando que una parte de sulfato de iodoqui- 
nina equivale á 0,55055 de alcaloide anhidro; 
hay que tener presente la corrección de salut. 
Jidad, pues 100 partes de alcohol de 92 disuel. 
ven, á la temperatura de 15°, 0,126 de sal iodo. 
quínica. Para determinar los otros alcaloides dis- 
tintos de la quinina se utiliza la segunda por- 
ción del precipitado primitivo, que equivalía á 
los dos tercios de su peso, disolviéndola en agua 
acidulada por ácido clorhídrico y tratándola por 
un gramo de tartrato sódicopolásico, que preci- 
pita la quinina y la cinconidina; el precipitado 
lavado, secado á 100* y pesado, contiene por cada 
gramo 0,80844 de alcaloides, de los que se de- 
duce la cinconidina, restando la cantidad de 
quinina que correspondiese según la proporción 
hallada en la determinación anterior; los líqui- 
dos separados del precipitado de los tartratos 
se tratan por disolución concentrada de ioduro 
potásico, que produce nn nuevo precipitado que 
pesado después de seco, permite conocer la qui- 
nidina que contiene, pues cada parte de él equi. 
vale á 0,86504 de esta base cristalizada. La cin- 
conina se investiga precipitando por sosa cáns- 
tica los líquidos sobrantes de las operaciones an- 
teriores, lavando con ¿ter y pesando el residuo; 
ev el líquido etéreo quedan los alcaloides amor- 
fos, que se pueden pesar evaporando á sequedad. 
Valoradas las quinas, y elegidas conveniente- 
mente según los casos ú que se hayan de apli- 
car, se preparan con ellas gran número de medi- 
camentos de composición no definida, pero que 
puede conocerse aproximadamente teniendo en 
cuenta las operaciones á que al prepararlos se 
somete el material orgánico; no pudiendo entrar 
en la descripción de cada uno de estos medica- 
mentos, se resumen en el cuadro siguiente: 


Se emplean directamente como anti- 
pútridos, ó mezclados con jarabe, 
miel ú otras substancias, bajo for- 
ma de electuarios, etc. 


Infusiones de quina. 
Cocimiento de quina. 


Extracto acuoso de quina. 


Macerado ó tintura acuosa de quina 
¿ | 
$ Sal esencial de quina de La Garaye. 


Tintura alcohólica, 


Extracto alcohólico, 


Quinio, 


Quinina parda ó fusca. 


Tintura vinosa, 
Jarabe, 
Cerveza, 


do sorprender con las amenazas, los tormentos ó 
la astucia el-secreto de sus deudos ó de sus cria- 
dos, que á su vista se curaban, es una de aque- 
las ideas que repngnan á la sana razón.» 

No sienpre es la quina tan inocente, en el hom- 
bre sano, como han dicho algunos terapeutas. 
Los polvos de quina, á dosis moderada, no ofen- 
den al principio más que el paladar, por su sabor 
excesivamente amargo: pero además su inges- 
tión produce cierta sensación de calor incómodo 
y de peso en la región del estómago. En las per- 
sonas algo iyritables no puede digerirse y provo- 
ca vómitos, gozando principalmente de esta no- 
civa propiedad la quina roja, Rara vez causa 
diarrea. Algunas horas después de recibida en 
el estómago, solrevienen á menudo zumbidos de 
oídos, sordera, desvanecimientos y un dolor de 
cabeza característico, como si se apretaran las 
sienes. A la larga provoca dolores de estómago, 
que en ciertas personas adquieren intensidad 
notable, y que persisten bastante tiempo aunque 
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se haya suspendido la administración. Ceden ! 
difícilmente esos dolores, y por lo general obli- 
con å los prácticos á desistir de esa medicación, 
cuando la emplean en las gastralgias que recla» 
man el uso de los tónicos. 

Además de los efectos que produce la quina, 
debidos é su alcaloide principal (V. Quixixa), 
la observación enotidiana prueba que la quina á 
alta dosis determina en gran número de sujetos 
an movimiento febril mny marcado. Los carac: 
teres de esta calentura y la época en que se ma- 
nifiesta varían según los iudividuos; las más ve- 
ces preceden á su invasión zumbidos de oídos, 
sordera, una especie de embriaguez y ligeros es- 
calofrios; un calor seco, acompañado de cefalal- 
gia, sucede á estos primeros síntomas, y luego se 
extingue gradualmente, terminando por sudor. 
Lejos de ceder 4 nuevas ni á mayores dosis de 
este medicamento, jamás deja de exasperarse 
con ellas la calentura causada por la absorción 
del principio activo de la quina. 

Al Dr. Bretenveau corresponde una parle 
principal en el descubrimiento de algunos inte- 
resantes fenómenos fisiológicos que produce la 
quina. Briquet tunbién estudió concienzuda- 
mente la billuencia que este medicamento ejerce 
sobre los diversos aparatos orgánicos. Bally, que 
tenía costumbre de prescribir la quina á dosis 
más altas tal vez que ningún otro práctico, com- 
probó en esta subslancia la propiedad de calmar 
el sistema nervioso; más adelante, Mérat, Delens 
y Guersent le atribuyeron una virtud narcótica 
muy manifiesta; y por último, Juequot, que co- 
mo médico militar había tenido ocasión de ad- 
ministrar la quina á dosis muy crecida, la reco- 
nocía ma virtud estupefaciente innegable, 

Por otra parte, no se ocultó á ciertos ohserva- 
dores la notabilísima influencia que ejerce la qui- 
na sobre el sistema circulatorio; entre ellos 
pueden citarse á Giacomini y algunos otros wé- 
dicos de la escuela italiana, y 4 Baudelocque, 
Guersent, Pereira, Rilliet y Barthez, Legroux y 
otros de París, que aduitían una notabilísima 
disminución de la frecuencia del pulso Dajo la 
iufluencia de la quina tomada á altas dosis, así 
en el estado de salud como en el curso de diver- 
sas enfermedades febriles, 

Era, pues, un hecho evidente esa acción hi- 
postenizante de la quina sobre el conjunto del 
sistema nervioso, y especialniente sobre el apara- 
to circulatorio; sin embargo, preciso es decir 
que no se hallaba este hecho bien demostrado, 
acaso porque no se habían puesto en claro toras 
las consecuencias prácticas que de él podían de- 
ducirse. Briquet fué quien demostró esa propie- 
dad hipostenizante de la quina, y quien, por sus 
experimentos y munerosas observaciones, ilustró 
y fijó muchos puntos que antes eran vagos y 
obscwros (V. Quisixad. Después de estudiar la 
acción de la quina y de sus alcaloides sobre los 
diferentes aparatos orgánicos, y de comprobar 
una disminución muy manifiesta en la potencia 
nerviosa de estos aparatos, legó Briquet á ne- 
gar á úichos alcaloides toda propiedad tónica, 
reservindola exclusivamente & la quina en snbs- 
tancia, ó mejor dicho á las partes extractivas, y 
sobre todo a) tanino contenido en esta corteza. 
En Ingar de esa virtud tónica, que Briquet con- 
sidera completamente usurparda, sólo concede al 
sulfato de quinina la facultad de ejercer una ae- 
ción sedante é hipostenizaute sobre el conjunto 
del sistema nervioso, y más aún sobre la porción 
del sistema gangliónico que preside las funciones 
de circulación y de calorificación, y en ese con- 
cepto cree que debe colocársela al lado del opio 
y de la digital, enya virtud estupefaciente y se- 
dante reune al parecer. 

Tao qne más importa, al estadiar la quina, es 
su acción terapúutica. «Si hay en la materia mé- 
dica, dicen los doctores Troussceu y Pidoux, al- 
guna acción medicinal bien demos! vada, es la de 
la «nina, y sobre todo su alcaloide principal, la 
«uinina, en las calenturas intermitentes, » i Debe 
darse la quina antes, durante ó después del ac- 
ceso? ¿Con qué intervalos deben repetirse las do- 
sis pun enyar y para precaver? ¿Por qué vías 
conviene administrar la quina? He aquí otras 
tantas enestiones no menos interesantes al cli- 
nieo que al teorico, 

Elbiuétodo romano, que fué el primero cono- 
cido en Europa, y que Jos Jesuitas de Lima en- 
señaron à Jos de Koma, preseribía administrar 
la quina inmediatamente antes del acceso, Silas 
calenturas eran tercianas dobles se daba eline- 
dicamento al priucipio del acceso, á tin de des- 
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| inmediato, que era así 
do se adopto en Italia, y fué el que Torti apren- , 
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truir con mayor segnridad el paroxismo del día 
menos fuerte. Este méto- 


dió de su maestro, aplicándolo á las intermiton- 
tes comunes. 


Sy denham queria, por el contra.io, que se em- 
pezase á darla quina 


pe cuatro horas, hasta el momento del acceso. 
“ste método, que no reprobaha Forti, aunque 
No quiso seguirlo, fué adoptado y eficazmente 


defendido por Sydenham, quien dió á conocer | 


os Inconvenientes de administrar la quina al 
principio del paroxismo. Morton siguió la mis- 


Ma práctica, Cullen volvio, en su materia méti- ! 


cer, á la opinión de Torti y la sostuvo con tena- 
cidad; pero Bretouneau (de Tones) experimento 
comparativamente ambos métodos de adminis- 
tración y se decidió en absoluto por la opinión 
de Sydenham, pues vió que «dando la quina in- 
medistamente antes del acceso se vomita mu- 
chas veces,» verdad confesada por el mismo 
Porti, quien consentía por este motivo que se 
diese algunas veces después del acceso, hiviben- 
do vidalict drachmas duas chinw chine, inva- 
dente parorsmo, vel simenis, codem Heclinante; 
vt quidem ia principio accesionds mulus est, Nevo- 
mitu, tune lemporis, fucile regiciaten ( Phérap, 
ayer h Además demostró Brelonnean que el pa- 
roxistuo era más violento y doloroso para el en- 
termo cuando se había administrado el medica- 
mento antes del acceso, que no por eso dejaba 
de atenuarse ó Suprimirse el acceso siguiente, 
pero que, por otra parte, se obtenía con la misma 
facilidad ese feliz resultado cenando se hacía to- 
mar la corteza del Perú inmediatamente después 
del ataque, y que por lo tanto sólo había in- 
convenientes, y ninguna ventaja, en seguir el 
método adoptado por Torti. En resumen, Bre- 
tonnean formula su práctica en estos términos: 
<«Adminístrese la quina lo más lejos posible del 
acceso que ha de aparecer,» 

La razón de este precepto, dice Trousscan, es 
muy sencilla. ha quina no obra por un principio 
volatil y difusivo ue, absorbiendose rápidamen- 
lo, se ponga muy pronto en contacto con totos 
los tejidos de la economía; su principio aclivo se 
absorbe con lentitud y necosita bastante tienpo 
para modificar poderosamente el organismo, 
«Cuando la dosis del medicamento no excede 
de los límites comunes, exige un intervalo de 
dieciocho á veinticuatro horas por lo menos: po- 
ro cuando es mayor bastan seis, ocho ó diez. 
Luego si se da la quina al principio del acceso, 
¿qué objeto podemos proponernos? ¿Suprimir es- 
te mismo acceso? Es imposible, ¿Suprimir el si- 
guiente? ¿Entonces por qué se ha dejar al enfer- 
mo que padezca un paroxismo más, si dando el 
febrífugo en el momento de concluir el prece- 
dente habrá bastante tiempo para la absorción?) 

¿A qué dosis debe administrarse la quina? Sy- 
denham y Morton administraban la quina en 
substancia ó la incorporaban á una opiata, pero 
la hacían tomar en cortas dosis, repetidas mu- 
chas veces al día y continuadas por espacio de 
cierto tiempo. Torti, que seguía el método ro- 
mano, quería q ne se diese de una vez nna dosis 
alta, juzgando que de este modo se obtenía mu- 
cho más que fraccionando y repartiendo en va- 
rios Tías una cantidad más considerable de qui- 
na: «Seis escrápmlos de polvos de quina, toma- 
dos sucesivamente en el espacio de seis días, 
aunqne ignales en peso á 2 dracmas, no tienen 
la misma actividad que 2 dracmas en una sola 
vez. Esto es muy cierto y de importancia capi- 
tal, de donde se deduce que con 6 ú 8 draemas 
de quina habri médico que cure nna intermi- 
tente activa y hasta evile su reproducción, al 
paso que otro tendrá que emplear 3 ó 4 onzas.» 
Bretonneau dice asimismo: «tres dracmas, y aun 
dos, de quina amarilla real, hastan comúnmente 
para suprimir un acceso de calentura intermi- 
tente legitima, pero deben administrarse estas 
dosis de una sola vez, Dividida la propia canli- 
dad no produce ningún efecto, pues se han dado 
2 onzas de la misma especie de quina en el es- 
pacio de cinco á seis días y en los intervalos 
apiróticos sin que se haya suprimido la calen- 
uva, ad paso que cou media onza en wna sola 
dosis se ha obtenido el rex ta lo de costumbre, » 
¿Sin embargo. añeden Droussecan y Pidonx, no 
debe entenderse al pie de la letra este precepto 
de Torti y dle Bretonneau, Hemos oído explicar 
à este último muchas veces lo quo entendía por 


| una sola dosis, Quiere que se tome la cantidad 
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prescrita de quina en un espacio de tiempo muy 
corto, porque cualquiera conocerá que algunos 
enfermos no podrán tomar fácilmente de una 
vez media onza de polvos de quina. Así, pues, 


| formulando lo dicho, tendremos que la quina 
' debe administrarse å la dosis de 24 4 dracmas 
sen da al fin del paroxismo y nunca 

al principio: mandaba que se tomase nueva dosis ` 


de nna sola vez, ó con muy cortos intervalos.» 
La mayor parte de los médicos se niegan toda- 
vía, en la administración de la quina o del sul- 
fato de quinina, å adoptar el método aconseja- 
do por Torti y Bretonnean. ls muy cierto que 
cortan las calenturas, pero con mayores gastos 


- y menos prontitud que los demás. 


¿Con qué intervalos deben repetirse Jas dosis 
para curar y prevenir la calentura? Resulta de 
lo dicho: 1, que debe darse siempre la quina en 
un intervalo apirético, y con la mayor antela- 
ción posible respecto del acceso próximo, es de- 
cir, al fin del paroxismo; 2, que para suprimir 
un aceeso se requiero una dosis elevada, No hay 
duda que, cuamlo se administre la quina ú sus 
alcaloides en el tiempo y dosis conveniente se 
suprime ò mitiga el acceso inmediato, pero no 
lan completamente que no sienta todavía el en- 
fermo algunas consecuencias del anterior, como 


| son un calor más vivo acompañalo de malestar, 


ò sudores abundantes que se reproducen en los 
días en que debía presentarse el paroxisnio, «Íón- 
tonces, dicen Trousseau y Pidonx, no está ver- 
daderamente curada la calentura, y si se ban 
dona repentinamente el medicamento febrífugo 
se ven aparecer de nuevo los accesos, menos fuer- 
tes y pronunciados al principio, pero yue muy 
pronto revisten sus más claros y positivos carac- 
teres.» Sydenham creía que las recidivas depen- 
dían de que no estaba la sangre bastante satu- 
rada del febrífugo, y para evitarlas comprendió 
que era menester dar una nueva dosis antes que 
se anulara del todo la inilnencia de la preceden- 
te. El método adoptado por Torti apenas dife- 
ría del de Sydenham, Stoll y Vau Swieten, re- 
conocieron la utilidad práctica de los consejos 
del Jlipócrates inglés, y mucho después com- 
probó Bretonucau con nuevos experimentos la 
excelencia de este método. 

Croussean y Pidoux (Zoe. ett.) dicen, que si 
después de la administración mejor entendida 
do la quina se deja repentinamente de admi- 
nistrar el medicamento se reproduce la calen- 
tura, sicudo entonces preciso empezar de nuevo 
como si no se hubiera usado tratamiento algu- 
no. Las ventajas que prescutan el método de 
Sydenham y el de Bretonncau son las de enrar 
con mayor certidumbre que los «demás y estar 
exentos de algunos inconvenientes graves que 
merecen especial atención. Cuando, con arreglo 
A otros métodos, se da todos los días cortas can- 
tidades de quina se modifican y curan algunas 
veces las calenturas, pero con mayor dificultad 
y menos seguridad, sobreviniendo en breve fuer- 
tes dolores de estómago cualquiera que sea la 
forma en que se administre el medicamento, Si 
se renuevan todos los días las dosis altas y se 
continúan mucho tiempo, aparece, además de 
los dolores de estómago, una especie de calen- 
tura, perfectamente indicada por Bretomneau y 
que afecta tipo intermitente. «Esta calentura, 
dice un eminente clínico francés, es una especie 
de círculo vicioso, en el que suelen girar los mé- 
dicos sin experiencia, que ignoran la acción cx- 
citante de la quina, redoblan la dosis del medi- 
camento y ponen al enfermo en un estado que 
puede ser muy grave.» Tay otro inconveniente, 
y es el que resulta del habito: acahan los enfer- 
mos por hacerse jusensibles á la acción de la 
quina á fuerza de tomarla, y se renueva la ca- 
lentura, å pesar de las dosis que se dan todos 
los días, Ta medicación de Sydenham evita es- 
tos escollos. 

Entre los accidentes que se atribuyen å la 
quina hay algunos que seguramente no se le de- 
ben imputar. Tal sucede con cl infarto del bazo, 
que desde el descubrimiento de la corteza del 
Perú fué uno de los defectos más graves que se 
le atribuyeron; todavía se encuentran médicos 
en nuestros días que renuevan esa antigua in- 
cnlpación, y el hecho se explica á primera vis- 
ta. Cuando hace mucho tiempo que existen las 
calenturas intermitentes es común que hayan 
tomwula quina los enfermos, y se vo casi sieni- 
pream infarto del bazo; ¿pero deherá atribuirse 
la enfermedad) ó al medicamento? En lugar de 
acusar á la quina, como hacían y hacen los de- 
tractores de esa preciosa substancia, hay que 
buscar con cuidado, en los países donde son en- 
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démicas las ficbres intermitentes, personas que 
nunca hayan tomado la quina y que haga cinco 
ó seis meses que padecen la enfermedad; en to- 
das ellas se hallará invariablemente el hazo en 
estalo de hipertrofia, estado que puede también 
comprobarse con la percusión á los vinco ó seis 
accesos, como lo hizo Piorry muchas veces; tam- 
bién Bailly, de Blois, reconoció esa lesión en los 
cadáveres de enfermos de intermitentes perni- 
iosas que no hañían tomado quina. En cantbjo 
es fiicil comprobar que el bazo couserva st vo- 
humen normal en personas que recurrieron mu- 
chas veces á la quina para tratarse una afección 
neurálgica ó de otra especie, 

El médico español Mercado, primero que des- 
cribió Hien las enlenturas pernictosas, no tuvo 
gran suerte en su tratantiento. Sydenham había 
vishumbrado algunos casos de Jas mismas 6 in- 
dlícado las ventajas que pudiera prouciren chas 
la quina; pero Morion formuló más explicita- 
mente el favorable infinjo de ese medicamento, 
auque sin indicar ua nétodo con cuyo auxilio 
se pudiosen vencer casi siempre. A Torti cs á 
quien en verdad se debe el tratamiento de tan 
temible enfermedad, pues fac el primero en de- 
mostrar que ¿el método de Morton, relucido 4 
dar cada tres ó cuatro horas un dracma de qui- 
ha, es vicioso bajo todos conceptos, ú menos 
que se tenga de tratar una cuartana perniciosa 
que deje una Jarga apirexia; mas en las fiebres 
snlbinirantes ó siniplemente remitentes, que tan- 
tas veces se observan, es evidente que no puede 
convenir un método tan suave.» Torti, pues, 
comprendió que era preciso apresnvarse para to- 
mar la delantera al acceso que iba á veuir, y por 
lo tanto que convenía dar una dosis triple ó 
cuádruple de la que administraba en las eaten- 
turas intermitentes simples; así, hacía tomar al 
enfermo 4 ó 6 dracmas de quina en una vez. 
«Pero es preciso, añade este práctico, que se ad- 
ministre el medicamento dore horas cumulo me- 
nos antes del próximo acceso y lo más lejos po- 
sible del mismo.» Daba la quina, no en el mo- 
mento de la intermisión, porque muchas veces 
no se verifica ésta en las calenturas perniciosas, 
sino cuando los accidentes del paroxismo prece- 
dente empezaban á disminuir un poco; en nna 
palabra, al principio del período de remisión, 
Este método no se halla, sin embargo, exento 
de inconvenientes, siendo uno de ellos que eu 
las tercianas perniciosas subintrantes es muchas 
veces demasiallo corto el intervalo que media 
entre la remisión del acceso que precede y el 
principio del que sigue, para que pueda absot- 
berse y obrar útilmente el medicantento. 

Penetrado Bretonnen de la gravedad de esta 
objeción modificó e} método de Torti, empezan- 
do la administración de la quina en medio del 
paroxismo y luego que reconocía la existencia 
de los caracteres perniciosos; de esta manera se 
adelantaba por lo menos veinticuatro ó treinta 
y seis horas al principio del acceso siguiente, y 
llegaba siempre å tiempo de prevenirle, sin que 
le arredrase el temor de aumentar la intensidad 
del paroxismo que coincidía con la atministra- 
ción del medicamento, 

Muchas calenturas continuas, dicen Tronsscau 
y Pidonx, empiezan por accesos que simulan na 
terciana doble legítima, rara vez una terciana y 
nunca una cuartana. Estase observa en todos los 
climas y en todas las estaciones, siendo un he- 
cho muy común en dos países en que reinan de 
un modo endémico las calenturas, y principal- 
mente en el otoño. Asi, cuando una pleuresia kr- 
tente, una flegmasía prolunda y obseura ó uua 
doticnenteria toma en nn principio el tipo inter- 
mitente de terciana simple ó doble, es notorio 
que se agravarán los accidentes con la quina, y 
entonces se acusa al medicamento, cuando sería 
más oportuno quizas acusar al médico que se ha 
equivorado en el diagnostico, tomando una teg- 
masía con síntomas intermitentes por una calen- 
tura intermitente. Infiérese, pues, que, evando 
empiece una calentura intermitente, deberá tra- 
tar el médico de averiguar si es sintoniitica de 
una lesión visceral cualquiera; y si después de 
wm esceupuloso examen, y lenjendo en cuenta 
los antevedentes del enfermo, adquiere la certe- 
sale que es en realidad intermitente, puede 
marara desde luego, sin esperar Jos siete accesos 
de Hipócrates, sestro de obtener ventajas. 

Hay nn dato uny precioso ceon ena ausilio 
se puedes distinguir desde su invasión las ea- 


QUIN 


- roxisnios. Cuando empieza una calentura intor- 
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lenturas sintomaticas de las esenciales, y es el > 


que resulta del examen comparativo de los pa- 


mitente Jegítima suele suceder yne nose pre- 
sente la apiroxia claramente pronunciada duran- 
te los seis ó siete primeros días, y que siendo la 


fiebre más bien remitente parece sintomática de į 


una flegmasía visceral; pero se observa que la re 
sión va declarándose más y más, y que el prin- 
ipio de cada paroxismo se nuniftesta por un 
trio más ó menos fuerte, de manera que ya no 
debe quedar duda al cuarto ú quinto acceso. Por 
el contrario, no es raro ver en los comienzos de 
las calenturas sivtomilicas una intermileneia 
completa: pero å medida que va progresando Ta 
termedad va también la intermitencia comvir- 
diéndose en remisión; el ¿río se hace mås y más 
corto, y acaba por desaparecer conpletamente an- 
tes del primer septenario, 

No debe decirse solamente que la quina es un 
antiperiódico, sino también (Trousseua y Pidow) 
el remedio más á propósito pará curar aquel es 
tado de la economía en que suulen cacr Jos que 
han estado expuestos d las emanacionos panta- 
uosas, «(Y como ese estado yu acompañado casi 
siempre de accidentes periódicos, y la quina des- 
truye la causa de la periodicidad, es claro que 
destruye también Ja periudicidad misma; si ésta 
no depende de la expresada causa, no suelen ver- 
se los efecios del medicamento. Así se explican 
miltitad de casos eu que dejan de obtenerse re- 
sultados, por tratarse de afecciones que, aunque 
periódicas, no pueden atribuirse d las causas que 
comúnmente dan lugar á las calenturas internii: 
tentes. 

Corresponde hablar ahora de las mias de iniru- 
durción de la quina. Vuede ariministrarse por la 
boca y por el recto, ó aplicarse sobre la piel, para 
que ésta absorba los principios febrífugos de la 
corteza. La vía más común es la boca; pero hay 
casos en que precisa abandonarla, porque ciertos 
enfermos no pueden tragar la quina, y otros la 
vomitan luego que la han ingerido, Los niños de 
corta edad no consienten de modo alguno tomar 
una substancia ten amarga. Por otra parte, en 
ciertas calenturas perniciosas, como la cardialgi- 
ca y la colérica, los vómitos que caracterizan la 
enfermedad no permiten quizá que seadministre 
la menor dosis de quina. También hay otro caso 
en que debe renunciarse a darla por la boca, y es 
cuando, por haberla administrado durante mu- 
cho tiempo de ese modo, ha causado una gastri- 
tis ó una gastralgia violenta, Entonces es indis- 
pensable decidirse á darla por otra vía, y sepre- 
fiere el recto, que es por donde se introduce con 
mayor facilidad. Tas dosis que se den en lavati- 
vas deben ser algo menores que en poción, y esto 
porque la absorción se verifica mejor y mus pron. 
to en cl intestino grueso que en el estómago; 
pero si el recto no retiene bien el remedio seri 
necesario renovar las «dosis, para hacer de mane- 
ra que se absorba toda la cantidad necesaria. 

Se usan también con mucha ventaja las cata- 
plasmas vinosas de polvos de quina en los eu- 
fermos que no pueden sufrir el medicamento ni 
en luvativas ni en poción. Estas cataplasinas, 
que deben ser muy anchas y conservarse por es- 
pacio de ocho ó diez horas, se aplican sobre el 
abdomen perfectamente lavado con anticipación. 

ara terminar estas lineas, falta exponer las 
formas de adaiwistración y dosis. El número de 
preparaciones en que entra la quina es inmenso, 
pero en este artículo sólo deben citarse las prin- 
eipales, El potro es lo preparación más sencilla: 
se da como tónico á la dosis de 20 450 centigra- 
mos, dos ò tres veces al día, y como lebrifugo á 
la de 8 4 10 y hasta 20 u 30 gramos, según la 
naturaleza de la enfermedad y método que se ha- 
ya adoptado, Los polvos se toman secos, envnel- 
tos en hostias ó sellos medicinales, mezclados 
con agua å mejor con vino, en forma de píldoras 
ó de electuario, incorporados con miel, con ja- 
rale y con diferentes extractos. 

La infusión te quina se usa como tónica y 
nunca como febrífuga, á la dosis de 25 ¿30 gra- 
mos de qnina en 500 4 1000 de agua. El coej- 
mirato, preparado haciendo hervir la corteza 
quelwantada en da proporción de 154 30 gramos 
para 500 de agua, se da como lebrífogo, Si se 
tiene cuidado de echar en el agua, antes de ha- 
cer el cocimiento, 60.6 100 aramos de vinagre 
Juerte, se aumenta la vid febrihne, site anda 
porque el ácido acético se apodera de la quinina 
y ale da ebnconina, 

El jaral vinoso es el quese usi miisi sólo eun- 
tiene una pequeña parte del principio activo de 
la qnina y su amargor es muy tolerable; se da á 


josi el gurreda constituye larga 
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la dosis de 30 4 60 gramas al día en las 
cencias y cuando hay gran debilidad de 
go. Entonces obra conio tónico, 

La tintura de quina se usa dilatada en a 
para hacer pociones tónicas, y nunca se debe dar 
como Jebrífuga. La dosis es de 4 4 15 gramos al 

Por último, los extractos de quina son tres 
difieren por su composición y propiedades: 1 RI 
estructo seco ò sal esencial de Lugaraye que sól 
eontienco una corta. proporción de sales vegetales 
no puede servir útilmente en la medicación febri. 
fuga y sedaute, pero como tónico es un precioso 
remedio, que presta á cada paso servicios mu 
importantes. 2.” El extracto blanco ó acuoso cons 
tiene, por el contrario, bastante cantidad de qui- 
nina y de cinconiua mezclada con un poco de 
tanino y otros principios amargos; ejerce wna 
acción fisiologica análoga á la de estos alealo;. 
des, y quede utilizarse como hipostenizante 
del corazon y del encéfalo, Teniendo en conside. 
ración que al propio tiempo es tónico, tal vez por 
esta propiedad mixta merece la preferencia en a]. 
gunos casos especiales. Los extractosseco y blan- 
do de quina difieren entre sí por su prepara. 
ción: el primero se hace por lixiviación y el se- 
gundo por eovintiento, Ambos proceden de la 
quina parda, 3.2 El erfrrrto 04eohótico, cuando se 
le prepara con la quina amarilla, contiene gran 
cantidad de alcaloides, y la experiencia le ha 
dado el primer Jugar cutre las preparaciones quí. 
nicas. Se administra á dosis doble que el sulfato 
de quinina. 


QUINABLANGÁN: fcog. Pueblo de la prov. de 
Surigao, Mindanao, Filipinas; 536 habits, Situa- 
do en la costa O. de la isla, al N. de Baganga y 
S. de Bislig. 


QUINABUNGÁN: Geog. Río de la isla de Min- 
doro, Vilipinas, Corre poco más de 6 kms., y des- 
agua en el mar por la costa oriental do la isla. 

QUINAGABIJÁN: Geog. Río en la isla de Lu- 
zón, en el dist. de Infanta, Filipinas. Nace en los 
montes que separan este dist. de la prov. de La 
Taguna, corre al E., y desagna en el mar por la 
costa oriental de la isla. 


QUINALASAG: (eog. Isla adyacente á la costa 
X. de Camarines Sur, Luzón, Filipinas. La parte 
8, E, forma la costa O, del puerto de Sisirán, 
tiene próximamente unas 4 millas de extensión, 
es de regular altura, limpia en la parte que mira 
al puerto, con sondas de 25 4 42 m. á menos de 
una milla de la parte N.E., y destaca varios is- 
Jotes por su costa N, y O., generalmente acanti- 
lados. Se llama también Bagata, 


QUINÁLDICO (Ác1ina): adj. Quim, Cuerpo pro- 
ducido siempre que se oxida la quinaldina por la 
acción del ácido crómico á la temperatura del ba- 
ñode María y en presencia de un exceso de ácido 
sullúvico diluído al 40 por 100. Es sólido, crista- 
liza de su disolución acuosa en agujas semejan- 
tes á las de asbesto con dos moléculas de agua 
de cristalización, que pierde lentamente cuando 
se le expone a) airc å la temperatura ordinaria, y 
rápidamente si xe calienta 4 100%; el ácido anhi- 
dro se funde å 1567, y elevando más la tempera- 
tura se doslabla en quinolcína y anhidrido carbó- 
nico. Su amilisis contesimal, en anión de su peso 
molecular, obligan á representarle por la fórm- 
la empírica Ciall- NO, pero sus reacciones y el 
método de obtención hacen que se le considere 
conio ua acido quinaleinatuonocarbónico, en el 
que el esrboxilo ocupa la posición a, por lo que 
su fórmula de estructura será 


convale. 
estóma. 
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En virtud de sus propiedades de ácido amida- 
do, se combina con lox ácidos formando com- 
puestos salinos, de los que el dieronrato, muy 50- 
bible en frío, eristaliza, por enfriamiento “o su 
disolución en agua hirviendo, en mamelones To- 
agnjas WNAE 
Nas, sgrepardas en haceeillos; y el vPoroplatinato 
lorma cristales tabulares, poco solubles en agta 
fría. En presencia de las bases actúa como ácido 
monobisico, y su sal de plata os un precipitado 


QUIN 


blanco soluble en caliente en un exceso de nitra- 
to de plata y de ácido nitrico, de suyo líquido se 
depositan por enf riamiento agujas sedosas de una 
sal doble, cuya fórmula es 


Col NO¿Ag + Coll NO¿ NOM + 1,0. 


El ácido quinildico prodee im derivado ni- 
trado de fórmula Catha NOSNO, qne se obtie- 
ne oxidando la quinablina por 10 veres su peso 
de ácido nítrico hirviendo, y se presenta en eris- 
tales incoloros, con frecuencia eruzados formando 
macla, muy poco solublesen agua fría y fusibles 
å 220°. 


QUINALDINA: f. Quine. Derivado metilico de la. 
quinoleína, resul lante de sustituir un tomo de 
hidrógeno por una molvcula del radical metilo; 
pertenscienle al grupo de la bases quinolcicas, 
no se ha encontrado esta substancia hasta el dia 
en ninguno de los tres reinos de la naturaleza, 
siendo por tanto un cnerpo producido artificial. 
mente en los laboratorios; entre los distintos me- 
dios de preparación de la quinaldina, cada uno 
de los cuales significa eu cierto modo un proceso 
de su formación sintética, sólo deben citarse como 
más importantes los siguientes: 1. cenando se 
hace reaccionar el glicol ordinario sobre una mez- 
cla de avilina y nitrobencina en presencia del 
ácido sulfúrico; la reacción que aquí se produce 
esuna oxidación en virtud de la cual el glicol y 
Ja anilina se unen con eliminación de agua, y el 
agente oxidante le constituye la mezcla de nitro- 
bencina y ácido sul furico; 2.° si en Jugar del gli- 
col se emplea el aldehida cu la reacción an- 
terior también se forma la quinaldina, pero 
acompañada de etilanilina y tetrahidroquinaldli- 
na; 3.* tanto el aldehido como el glicol pueden 
ser sustituidos por el ácido láctico en los méto- 
dos anteriores, suponiéndose que antes de pro- 
ducirse la reacción en cuya virtud se forma la 
quinaldina, el ácido láctico se desdobla en al- 
dehido y ácido fórmico; 4.” si se trata el aldehi- 
do ortoamidobenzoico por la acetona ordinaria 
en presencia de sosa caústica, se produce, según 
Friedlinder y Golhring, el cuerpo que se trala; 
5.2 reduciendo la ortonitrobencilidenoacetona 
por la acción del estaño en presencia del úcido 
clorhídrico; y 6.* desdoblando por la influencia 
de este mismo ácido conce trado la acetonil- 
quinolcína, que se transforma en ácido acético y 
quinaldina. Como se ve, en todos estos procedi- 
mientos interviene un cuerpo derivado de los 
primeros términos de la serie grasa, y otro nitro- 
genado de la aromática, 

La quinaldina es un líquido incoloro, que 
hierve 4 238°, y poco soluble en agua fría, aum- 
que algo más en la caliente. Como derivado por 
sustitución de la quinoleína tiene las mismas 
propiedades básicas que ésta, pudiendo como 
ella combinarse con los ácidos, formando sales 
perfectamente definidas, y en la mayoría de los 
casos bien cristalizadas. 

La composición centesimal de la quinaldina 
conduce, en unión de la densidad desu vapor, y 
teniendo en cuenta las reacciones que Ja origi- 
nan, á la fórmula empírica Cial ÍyN; pero como 
con esta fórmula pueden representarse diferentes 
cuerpos derivados de la misma quinolcína, sus- 
tituyendo un átomo de hidrógeno por una mo- 
lécula de metilo, es preciso establecer la diferen- 
cia que existe entre unos y otros, y que en reali. 
dad no se dehe sino al lugar que ocupara el hi- 
drógeno sustituído en la quinoleína primitiva; 
dejando aparte las tolnquinoleínas y la lepidina, 
cuyo estudio se hace en las palabras correspon- 
dientes, únicamente cabe decir que la qninaldi- 
na ó metilquinolcína e resulta de sustituir el 
grupo metilo al hidrógeno, que ocupa cl lugar 
más próximo al nitrógeno en la quinoleína, cons- 
titución que se representa gráficamente por la 
expresión esquemática 
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cuya comprobación resulta del estudio hecho 
acerca de sus derivados de sustitución. 
A consecuencia de existir en la quinaldina un 
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y por lo tanto podrán existir 
SEN rivados de propiertardes diferen- 
sÍ, si el euerpo que se snstituyeal hidroge 
na es el radical nitrila, prodneen las mitrogató: 
paltinas, que pueden ser varias según el hidro: 
Keno del grupo hencénico que se sustituya: en 
este artículo se estudiarán tios sólo los derivados 
del £rupo lhencénico, dejando los del acrílico 
pura incluirlos entre los ácidos quinaldinocar- 
bónicos, 

Dicloroquiaaidina Cit RCIN, — Obtenida ha- 
ciendo reaccionar en presencia de la sosa cáusti- 
ca el aldehido amidodielorobenzoico sobre la ace- 
bona, es an cuerpo sólido, amarillento, fusible á 
46%, y que hierve á 300 sin descomponerse; se 
disuelve fácilmente en los acidos minerales tor- 
mando sales, y su piexato cristaliza en finas 
agujas, 

Nitroquinaldinas CT, N.N Oj. ~ Cuando se 
disuelven 100 gramos de quinaldina en la canti- 
dad equivalente de ácido nítrico concentrado, y 
se vierte poco á poco la disolución en la mezela 
formada de 600 gramos de úcido nítrico fuman- 
te y otros 600 de ácido sulfúrico fumante, se 
pueden separar al cabo de muchas horas, y des- 
pués de salwar fraccionadamente con sosa chus- 
tica, dos enerpos fusibles 4 diferentes temperata: 
ras, y Cuya purificación se consigue por eristali- 
zaciones en alcohol; estos cuerpos son dos nitro- 
quinaldinas isómeras, de las que la primera ú 
ortonilroquinaldina se funde 4187", y reducida 
por el bidrógeno naciente de lugar á la forma: 
ción de la ortoamidoquinaldina Calla N.NH.-. 
El segundo, cuyo punto de fusión es de 82°, 
constituye la metanitroquinaldina, soluble en 
éter y cristalizable en fivas agujas. Tanto una 
como otra se combinan con los ácidos y forman 
sales bien definidas. 

Derivados sulfówicos. — Se producen calentan- 
doal baño de María, durante muchas horas, una 
mezcla de 10 partes de ácido sulfúrico lumante 
y una de quinaldina, con lo que se obtiene una 
masa en la que están contenidos los tres ácidos 
monosul fónicos, que se pueden separar aprove- 
chando la diferente solubilidad de sus sales sú- 
dicas. listos cuerpos, que, como los anteriores, 
son isómeros entre sí, corresponden á los tres 
derivados designados en la serie aromática con 
los prefijos orto, meta y para, cuya significación, 
hoy perfectamente definida, se refiere á la posi- 
ción del hidrógeno cuyo lugar ocupa el grupo 
sulfónico. . 

Oxigivinaldinas Coll N.OH. -- Teóricamente 
se prevé la existencia de seis derivados hidro- 
xilados, por más que en la actualidad no se co- 
nozcan sino cuatro; el primero, ú ortoxiquinaldi- 
na, cristalizable, fusible á 74", se produce ca- 
lentando una mezcla de ortonitro y ortoamido- 
fenol en presencia de los ácidos snliúrico concen- 
trado y láctico, El segundo, ú ortometoxiquinal- 
dina, se prepara tratando por ácido clorhídrico 
una mezcla de paraldehido y anisidina; cristali- 
za en prismas Insibles 4 125% en un líquido que 
hierve á 282; es poco soluble en agua, pero solu- 
ble en alcohol y éter. Por último, la paraoxiqui- 
naldina se forma al fundir con potasa cáustica el 
ácido paraquinaldinosul fónico, y se presenta en 
cristales incoloros fusibles á 213° y poco solu- 
bles en agua fría, aunque más en la caliente, 

Ademas de los derivados de sustitución, «le los 
que se han mencionado los más importantes, se 
conocen compuestos de adición cuya formación 
se explica por el mismo mecanismo que sirve 
para darse cuenta de los de idéntica clase de- 
pondientes de la bencina. Entre estos derivados 
se encuentra el ¿odoctilato (?,¿11¿N.C, 11,1, for- 
mado por la unión directa de la quinaldina y 
el ioduro de etilo, y cristalizalle en largas agu- 
jas de color amarillo pálido, poco solubles en 
agua y descomponihles á 226%, Con el anhidri- 
do ftálico, en presencia de la quinaldina á 240°, 
se produce una substancia tambien amarilla, 
cristalizable, fusible á 235% y conocida antes 
con el nombre de amarillo de quinoleina, deno- 
minación sustituida hoy por la de amaritlo de 
qguinaldina, 

El hidrogeno naciente producido por la re- 
acción del ácido clorhídrico sobre el estaño re- 
duce å la quinaldina, transformándola en tetra- 
hidroguinaldina Cuti N, que se presenta en 


núcleo C¿H¿N, perteneciente á la serie aromáti- | forma de líquido incoloro, poco soluble en agua, 
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1 pero más en alcohol, ¿ter y bencina, y cuyo pun- 
to de ebullición está comprendido entre 216 y 
248% combinada con los ácidas produce sales 
fácihuente cristalizab es, y que tratadas por los 
oxidantes toman color rojo de sangre, Kste cuer- 
po, tratudo por el cloroformo bencílico en pre- 
sencia del cloruro de zine, forma nva materin 
colorante análoga 4 la eonocida en da Incustri: 
con la denominación de verde malaquita, 

Ta quinaldina oxidada por el permanganato 
potásico se transforma en ácido acetilantraní- 
lico, reacción que ha servido para fijar la po- 
sición del grupo Cll, en la fórmula de este 
cuerpo, 

Esta substancia es hoy objeto de numerosas 
aplicaciones en Tintorería, por las variadas ma- 
terias colorantes $ que puede dar Ingar. 


QUINALDINOCARBÓNICO (Acto): adj, Quim. 
Se conocen Lres compuestos de este nombre, que 
resultan de la oxidación de uno de los grupos 
CH contenidos en la quivaldina, y designados 
por los prelijos esto, meta y pare; su fórmula ge- 


neral es 
N = C-C, 


! 
CH=CH, 


y se obtienen sintéticamente añadiendo paral- 
dehido á una mescla de ácido clorhídrico con- 
centrado y uno de los tres ácidos amidobenzoi- 
cos; como estos cuerpos Lienen propiedades difo- 
rentes, es preciso estudiarlos por separado, 

Avido parmpuinoldimocarbónico. -- Se obtiene 
mezclando 100 partes de clorhidrato paramido- 
henzoico y 100 de ¿cido clorhídrico y añadiendo 
a la mezcla $0 partes de paraldehido; la masa se 
calienta y toma color pardo, en cuyo caso se so- 
mete á la acción del haño de María durante dos 
horas, X líquido, filtrado y evaporado & consis- 
tencia de jarabe, deja depositar cristales de clor- 
hidrato paraquinaldinocarhónico, que se purifica 
por cristalizaciones en ácido clorbídrico diluido 
antes de aislar el ácido por la cantidad calendada 
de carbonato sódico. 

El ácido paraquinaldinocarbónico cristaliza de 
su disolución alcohólica en finas agujas incoloras, 
muy poco solubles en agua, solubles en alcohol y 
fusibles á 259%, Funciona como ácido monobási- 
co, formando sales, de las que la cálcica se pre- 
senta en pequeños cristales penniformes muy po- 
co solubles en agua, y la de plata formia nn pre- 
cipitado gelatinoso «que se vuelve cristalino por 
la cbullición. También forma un clorhidrato y 
un cloroplatinato, 

Acido metaguinaldinocarbónico, — Se prepara 
calentando å 50% cien partes de clorhidrato me- 
tamidohenzoico, 200 de ácido clorhídrico concen- 
trado y 150 de paraldehido; se termina la re- 
acción al baño de María y se aisla el ácido como 
en el caso anterior, con lo que se obtiene un 
cuerpo sólido y cristalizable de su disolución al- 
cohólica en largas agujas sedosas; calentado 4 
2859 se funde, descomponióndoso y sullimándose 
en parte. Sn sal cálcica es poco soluble en agua 
y mucho en ácido acético. 

Acido ortoquinaldinocarhónico, — Se aisla como 
los anteriores, pero empleando el clorhidrato or- 
toamidobenzoico y teniendo enidado de evitar la 
existencia en la mezcla de un exceso de aldehi- 
do. Ys sólido, poco soluble en agua fría, pero 
bastante en la hirviendo y en el aleohol; erista- 
liza en agujas incoloras con media molécula de 
agua, que pierde á 1008, y se funde 4 151. Su sal 
cálcica cristaliza en mamclones muy solubles en 
agua. 

QUINAMANUCÁN: (eog. Isleta adyacente á la 
costa de Camarines Norte, Luzón, Filipinas, si- 
tuada cerca y al N, de Talicay. 


QUINAMICINA: f. Qim. Alcaloide, isómero de 
la quinamina, que se prepara calentando á 80° 
cantidades equimoleculares de ¿sta y ácido sulfú- 
rico con alcohol, evaporando á sequedad y elc- 
vando 4 100” la temperatura del residuo; redi- 
suelto éste en ácido acético, y tratado por bicar- 
honato sódico, produce un precipitado de quina- 
misina, que se purifica disolviéndola en alcohol 
y evaporando la disolución alcohólica. Cuando 
este cuerpo ha sido precipitado de sus disolucio- 
nes por el amoníaco se presenta en copos crista- 
linos solubles en alcohol, éter y cloroformo, y fu- 
sibles 4 109°; cuando se ha obtenido por evapo- 
ración de sus disoluciones alcohólicas es amorfo 


Cu HNO, =CO,H - AS 


y se funde á una temperatura más baja que el 
anterior, Si se calienta la quinamicina á 120 ó 


320 QUIN 


130° con ácido sul fírico se produce nn niasa de 
color pardo, insoluble en agita, que tratada par el 
acetato bárico y el ácido acético endo ñ vesle una 
nueva base, la proloyaintaicióa, á la cual Hesse 
atribuye la fórmula Cir HyS zO p «unite sin aso- 
gurar sea la que le corresponde, por más que pa- 
reco confirmada por la composicion de su clero- 
platinato, que constituyo un precipitado pardo 
coposo, . o. 

La «quinamicina, combinada con los ácidos, fov- 
ma sales, de las que la más estudiada es el ciorlii- 
drato, que cristaliza en prismas de sus disolucio- 
nes ácidas ó so ¡eposita amorfo cuando se eva- 
poran los líquidos neutros. lil eloraanralo y el 
sloroplatinato de esta base son amarillos, inso- 
inbles en agua, y se precipitan en forma de copos 
al aña:lir los cloruros áurico ó platnico respec- 
tivamente á las disoluciones salinas del aica- 
loide. 

QUINAMIDINA (de quina y amidina): E Quim. 

rara preparar este alcaloide, isómero de la qui- 
namina, el mejor procedimiento consiste en ea- 
lentar en tubos cerrados, ú la temperatarude 130°, 
enatro partes de quinunina, dos de ácido tar- 
trico y 18 de agua; el contenido de los tubos, an- 
tes de su completo enfriamiento, se vierte en ma 
disalución de sal común, con lo que se depositan 
cristales de clorhidrato de quinamidina, de los 
que se aisla la baso disolviéndolos cn agua ca- 
Jiente y precipitando por sosa caustica. , 

Ja quinamidina, purificada por cristalización 
de su disolución alcohólica, se prescuta cn agujas 
blaneas agrupadas en formas radiulas, muy so- 
Tubles en alcohol, poro en cl éter y en el cloro- 
formo, y fusibles alrededor de 93”, Presenta reac- 
ción alcalina Á los papeles, y esuna base bastan- 
te enérgica cuya precipitación de sus disolucio- 
nes es incompleta por el amoníaco y las carho- 
natos alealinos, aunque total por los álcalis cus- 
ticos; los ácidos sulfúrico y clorhídrico concen- 
trados la disuelven tomando color amarillo aza- 
franado, y la disolución en el ultimo, que se vuel- 
ve parda por la acción del calor, toma color rosa 
con fltoreseencia verde cuando estando caliente 
se la vierte en mucha agua. ha quinamidina no 
se transforma en apoquinamina por la acción de 
los ácidos y forma sales, de las que el cloropla- 
tinato (CH, N30 TOD,¿PEC),, SH,0 es uu pre- 
eipitado coposo amarillo claro, pero que deseca- 
do se vuelve rojo. 


QUINAMINA (de quina y amina): l. Quim. Al- 
ealoide, desenbierto por Hesse en la quina voja 
verdadera, procedente de la Yachana suecirubra. 
que erece en la provincia de Quito, en la Rept- 
blica del Ecuador, existente en roniidad, si bien 
en pequeñas cantidades, en tolas las quinas, por 
más que la citula sea Ja que le couliene en na- 
yor abundancia; para prepararle pueden seguirse 
dos procedimientos distintos, segun se tome como 
primera materia las bases brutas separadas por 
ebullición de la quina con ácido sulfúrico se- 
gnida de precipitación por medio del amoniaco, 
ó bien las aguas madres donde ha cristalizado 
el sulfato do quinina. Jn el primer caso se di- 
suelven estas bases en ¡cido sulfúrico diluido, 
saturando con amoniaco el exceso de ácido do 
manera que el líquido «quede neutro, y se preci- 
tan la quinina y la cinconidina por el tartrato 
sódico potásico (sal de Seignette); el líquido, til- 
trado y sobresaturado por amoníaco, se agita eon 
éter, que disuelve la quinamina, la paricina y las 
bases amorfas; dejando en reposo se forman dos 
capas, de las que la superior, etérca, decantada 
y evaporada con lentitud, produce primero cris- 
tales de quinina y cinconina, y después una masa 
viscosa en la que se hallan contenidos los demás 
aleuloides, Disne'ta esta masa en ácido clorhí- 
drico diluido se precipita por cloruro platínico, 
separando el precipitado por filtración, y el lí 
quido filtrada, desembarazado del exceso de pla. 
tino por corriente de hidrógeno sulfurado y tra- 
tado por amoníaco, deposita la quinamina. 

Cuando se parto de las aguas madres do la 
preparación del sulfato de quinina se las preci- 
pila por la sal de Seignetle, y despues de filtrar 
se añade un exceso de amoniaco y ¿ter, agitando 
con fuerza; la disolución etérea es agotada por 
ácido acético y bratada por sulfocianato potásico, 
en tanto que proluee precipitado, debido it la 
cineonina y å la quinidina. El liquido, filtrado 
y tratado por sosa estustica, deja depositar la qui- 
namina, que se purifica disolviendola en alcohol 
y hacienda evistalizar, 

Sea cualquiera el procedimiento soguido para 


| 
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obicnerla, se presenta evistalizada en prismas 
anbidros, fusibles 4 1729, solubles en 1516 par- 
tes de agua a la termperatva de 76%, en 100 de 
alcohol y en 48 de éter, Sonebidas sus disolucio- 
nes à Ja acción de la luz polarizada sun dextro 
giras, con un poder rotatorio variable según el 
disolvente y la concen lración: no es Hnorescen- 
te, y iratuda por cl agua de cloro y el amoníaco 
no produce coloración verde, lo que permito di- 
ferenciarla de la quinina, E) ácido sulfúrico di- 
huido Ja disuelve, colorcándose el Mquido cuendo 
la temperatura se eleva, y esta disolución toma, 
por la inlhuencia de los agentes oxidantes, color 
pardo; si el ácido está concentrado adquiere colo- 
ración azul, que pasa á rosa por adición de agua. 
Le composición de la quinamita corresponde á 
la fórmula Calla N, Op teniendo, por lo tanto, 
un átomo de carbono menos que la quiniva, á 
la que se parece por ser diácida; combinada con 
los ácidos forma sales cristalizables, 
El clorhidrato de quinamina, 


Op Ha N0 1101 + 11,0, 


se presenta en prismas incoloros, bastante solu- 
bles en agua fría, pero poco en el ácido clorhí- 
drico dilvílo. Bl eloroplatinato contiene tres mo» 
l'culas de agna, en enyo líquido es poco soluble 
en frío, disalviéndose con más facilidad en el 
ácido clorhídrico, circunstancias en virtud de las 
cuales no se produce precipitado al añadir clo- 
ruro platínico á las disoluciones clorhídricas de 
quinamina, á menos que los Jíquidos estén bas- 
tante concentrados. EI elorogurato es muy poco 
estalle, y su disolución se colora de púrpura, 
depositándose oro metálico. Y) sulfato neutro de 
quinamina cristaliza difícilmente en laminillas 
hexagonales ó en prismas muy tortos, y el sulfa- 
to dedlo es amorfo y bastante soluble en agua. 

Las disoluciones ácidas de quinamina se alte- 
ran rápidamente por la acción del calor; así, so- 
metiendo å 140° una disolución elorhídrica satn- 
rada á - 17%, produce una masa insoluble, de as- 
pecto análogo al del cancho, pero sin que se for- 
me cloruro de metilo. Si se hierve durante unos 
minutos la quinamina con ácido clorhídrico de 
1,125 de densidad pierde agua, transformándo- 
se en apogiinamina Ci UNO, substancia que 
cristaliza en laminillas ó prismas aplastados in- 
coloros, insolubles en agua, fácilmente solubles 
en alcohol caliente, éter y cloroformo, y fusibles 
å 1410, El ácido sulfúrico concentrado la disuel- 
ve, tomando colar verdoso, susceptible de pasar 
al verdo obsenro y al pardo por adición ile pe- 
ráxido de plomo. La apoquinamiva es una base 
débil, cuyo eloroplatinalo es insoluble y contie- 
ne dos moléculas de agua de cristalización, 


QUINANILIDA (de quina y anilida ): E. Quim. 
Constituye este cuerpo, llamado también Jenil- 
quimunido, el derivado fenilado «le la amida 
quínica, no aislada hasta el día, Para preparar- 
le se calienta el ácido quínico con un exceso de 
anilina 4 Ja temperatura de 150%, lavando el pro- 
ducto de la reacción con ¿ter para eliminar el ex- 
ceso tle anilina, y disolviendo el residuo en alco- 
hol etérea, que luego se evapora. La quinanilida 
se presenta en pequeñas agujas blancas, con una 
molécula de agua de cristalización, que pierden 
å 90% so funde á 174, y se disuelve ficilmente 
en agua y alcohol, aunque poco en éter. 


QUINANTZÍN-TLALTECATZÍN: Biog. Empera- 
dor de los chichimecas, hijo y sucesor de Tlot- 
zin Pochotl. Ignoramos la fecha de su muerte. 
Comenzó á reinar en 1246 según Brasseur; en 
1298 al decir de Veytia. En los principios de su 
gobierno cometió tres graves yerros. Trasludó á 
Tezenco la capital del Imperio: confió el gohier- 
no de Tenayocin á un tío suyo bastardo, por 
nombre Tenancacat), que se creía con derecho á 
Ja corona, y se hizo levar á su nueva corte bajo 
dosel y en andas por príncipes y reyes. Herida 
en su orgullo la aristocracia, y Mescontenta la 
plebe, no tardó en estallar una insurrección for- 
midable, que tuvo naturalmente en Tenancacadl 
sa bandera y su jefe. impotente para reprimir- 
la, Quinantzín vió prento reducido su poder al 
reino de Tezeneco y á los pequeños estalos de 
Cowlichin y Xuexotla, Permaneciéronle fieles 
los del Norte y los de Xaltocin y € 


olhuacin, 
pero considerándose poco menos que indepen- 
dientes, Fué proclamado Tenancacall empera- 
dor de los chichimecas. No se impueientá Qui- 
nantzín, å lo que parece, por recobrar su Timpe- 
rio. Fortificó hasta donde pudo sus estrechos 
dominios, fué lentamente aumentando sus tro- 
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pas, y dejó å la acción del tiempo y la discordia 
la rning de los vencedores. Obró, en verdad 
Day, cuerdamente. Por aquellos días habían ado 
«uirico los azb.cas grau renombre, Apoderóse 
del Duperio el rey de Azcapotzalco; y no salis- 
techo con tanta grandeza, hizo volyer 4 Colhua- 
cun los ojos de su hermano Acamapichtli. Qui- 
nantzín vió venir de repente sobre sí numerosos 
ejercitos capitancados por hombres que hasta 
querían privarle de se reino de Tezcuco, por los 
señores de Mextillán y Tototepes, y por Acto: 
toch, Vacanex € leues, los antiguos rebeldes. 
Dueño ya de muchas tierras, á que se unieron 
las de Naltocín, Coatlichin y Xuoxotla, res- 
plegó tal energía y tuvo tal acierto que en días 
acabó con sus enemigos, y å los jeles que no lo. 
gró matar en el campo dos hizo prisioneros, Sus 
rápidas, sus decisivas, sus inesperadas victorias, 
hicieron mella hasta en el ánimo de pueblos que 
obedecian å la casa de Ázcapotraleo. Le felici. 
taron y le prestaron homenaje los mismos azte- 
cas; y Aenllma, temiendo perder hasta su anti- 
guo señorío, hubo de pasar por el duro trance 
de irá Tezcuco y devolver ¿ Quivantzín el Im- 
perio. No llamaron por entonces los aztecas la 
atención de (Juinantzin, que sólo se ocupaba en 
reconstituir se imperio, Era Quinantzín de esos 
hombres que, sin carecer de energía, tienen por 
la mejor de las políticas la blandura y la cle- 
mencia, No solo perdonó á los vencidos: deval- 
vió ú los más los señoríos de que antes de la re- 
beli n gozaban. No se precavió contra futu as 
insurrecciones, sina creando altas dignidades 
que obligaran á residir cn su corte y distribu- 
véndolas entre los herederos de sus fendatarios. 
Teníalos así como en rehenes, y los acostumbra- 
ba á la obediencia. E] sistema feudal entre los 
chichimecas iba tomando de cada día más alar- 
mantes proporciones. Se nultiplicaban los se- 
ñorios. Keyes como los de Colhinacán y los de 
Azcapotzalco se consideraban al nivel de los 
emperadores, Crecian los subleudos. Arriba los 
arranques de orgullo, abajo los males de la ser- 
vidunibre, eran constantes motives de discordia, 
Así, los tumnltos y las guerras fueron, aunque 
de tarde en tarde, retoñando. Fiúbolos primero 
en Cholula; se los promovió Juego desde cl mis- 
mo palacio de Dezenco. Seguia gobernándose 
Cholula por sus sacerdotes. ra como antes el 
templo de Quetzalcontl y la ciudad santa de los 
toltecas, Dependía de los reyes de Collmacán y 
por ellos de los emperadores, pero gozaba de 
cierta autonomia, y aun ejereía autoridad sobre 
muchos pueblos del contorno. Contra esa auto" 
ridad se levantaron ahora Cuetlaxcohuapán, 
Quanlquecholán y Ayotzingo. La sublevación 
fué tal que, impotentes los sacerdotes para do- 
ruinarla, hubieron de acudir á Colhuacán y á 
Tezeuco en demanda de soldados; pero ya que 
los tuvieron, se dejaron cacr con ímpetu sobre 
las villas rebeldes, y en días las sojuzgaron ba- 
ñándolas en sungre. Creyeron, ó afectaron creer, 
que había ocurrido el movimiento por sugestio- 
nes de los chichimecas, y desterraron de la Re- 
pública á cuantos no estaban unidos con dos tol- 
tecas por los lazos de la afinidad ó el parentes- 
co. Ja otra insurrección fué ya una guerra, Pe- 
learon allí los aztecas por primera vez en favor 
del Imperio. Promovicron la lucha y se pusie- 
ron Á la cabeza de los descontentos” cuatro de 
los cinco hijos del mismo Quinantzín, los oua- 
Jes se mostraban quejosos de no haber recibido 
de su padre reino ni señorío, cuando no ha- 
bía dejado de recibirlos ninguno de sus deudos, 
No les fué dificil agitar el Imperio. Prosiguien- 
do Quinantzín la obra de sus anteces. res, Se 
afanaha por construir y embellecer ciudades, re- 
ducir å cultivo la tierra, y mozelar Jos pueblos 
bárbaros con los más enltos. Ahora mismo, ha- 
biendo legado á las lagunas de Méjico dos nue- 
vas tribus procedentes de la Mixteca, la de los 
chimalpanecos y la de los tInitlolacas, hábiles 
en eseribir con jeroglíficos la historia, los estaba 
distribuyendo por su expital y las villas de más 
importancia 4 fin de que fucran derramando la 
civilización por todos los ámbitos de la Monar- 
quia. Treitaban estes medidas á gran parte de 
los chichimecas, refractarios á todo progreso, 
Muchos, no pudiendo tolerarlas, hasta hufan de 
los valles y corrían 4 guarecerse donde se con- 
servasen puras sus costumbres. AprovechaTon 
los hijos de Quinantzín ese estado de cosas paré 
el logro de su intento, que era nada menos qué 
destronar al padre, coronar al hijo mayor y crear 
para los otros hijos nuevos señoríos. En los chi- 
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chimecas bárbaros tuvieron su más firme apoyo, 
Rebeláronse las provincias de Muastepor, Toto- 
lapán, Huchueiian, Mizqnie y Cuitlalmar, otras 
más al Ovcidente que se extendían 4 las playas 
del Pacífico, almas de ias gentes sujetas ú Tos 
reyes de Colhuscin, Xaltocin y Contlichán, y 
los teocbichimecas de los llanos de Poyauht 
los más bravos y de más difícil vencimient 
Llamó Quinantzin á las armas á sus fendadarios. 
y reunio, Segun Veytia, hasta 100000 hombres, 
que distribuyó en seis ejércitos; confió el mando 
á los reyes y señores de más valor y pericia, y 
dirigió sus fuerzas co: tra las diversas provs, de 
los rebeldes, Contra Cuitluhuac fueron los azte- 
ens å las Órdenes del tey de los culhnas; contra 
Totolapán el emperador mismo, acompañada 
de Techotlalatín, el solo hijo que le permane- 
ció fiel en tan desbecha borrasca. Es de adver- 
tir que estaban en Tololapán sus desnatwraliza- 
dos hijos. Fueron batidos en todas pwtes los 
insurrectos, mas no desistieron fácilmente desu 
empresa. Prolongaron por dos años la lucha; y 
cuando ya, mermados y rotos, no podían soste- 
ner separadamente el empuje de sus enemigos, 
se reunieron fodos en dos campos de Poyanylán 
y dieron la ñltima batalla. Desesperadas fueron 
por ima y otra parte los esfuerzos; tanta la san- 
gre vertida, que dicen si llegó 4 teñir las aguas 
de los próximos lagos, Venció finalmente Qni- 
nantzin haciendo prisioneros sinnúmero y de- 
jando la anura cubierta de cmlúveres. Los re- 
sultados de la victoria fueron indecibles. Sin 
esperanza de reponerse los vencidos, atravesaron 
Sierra Nevada y se derramaron hasta Veracruz, 
poblando las provincias de Atlixco, Cholula, 
Tlaxcala y Huexotzingo. Data principalmente 
de entonces el engrandecimiento de Tlaxcala, 
después cabeza «ema célebre República. Crecio- 
ron y medraron todas aquellas provincias, no 
sólo con los dispersos, sino también con los pros- 
critos. Perdonó Quinantzín la vida å sus hijos 
desleales, que en ninguna batalla osaron poncr- 
sele frente 4 Frente; pero los excluyó de la suce- 
sión y los desterró á Tlaxcala. A Tlaxcala y å 
Iuexotzingo fueron también desterrados todos 
los prisioneros de noble alcurnia, A Tlaxcala fué 
la misma emperatriz, que prefirió seguir la sucr- 
te de sus hijos á continuar en el trono, Con tan- 
ta alinencia de gente de distinción aumentó la 
riqueza y eambió la vida de aquellas comarcas. 
Adquirió, por otra parte, el Imperio solidez y 
fuerza. Aprendieron señores y pueblos á respe- 
tarlo, y en Toque vivió Quinantzn no se atrevie- 
ron á rebelarse. Prevaleció la civilización sobre 
la barbarie: que quisieran que no, hubieron de 
irse amoldando los chichimecas 4 la vida culta, 
Fueron de día en dfa ganando los tolfecas, por 
más que Collimacán estuviese ya en decadencia 
å causa de sus civiles discordias. Por toltecas se 
tenía á los aculhuas; decididamente por toltecas 
á los reción venidos chimalpanecas y tlailolacas 
que, como se ha dieho, procedían de las costas 
del Pacifico. Fueron todos compenetrando y mo- 
dificando el Imperio, y el Imperio buscando en 
ellos su levadura. Ni adelantaron poco los azte- 
cas. Murió Quinantzín, según Veylia, siete años 
después de la batalla de Poyauhtlán, dejando 
por sticesor en el Tinperio á su hijo menor Te- 
chotlalalzín ó Techotlala, de gran capacidad pa- 
Ta la política. 


QUINAO: m. ant, Victoria literaria cn que uno 
ha sido vencido y concluído por otro. 


QUINAPUNDÁN: Reog. Pueblo de la isla y 
prov. de Samar, Mlipinas; 1703 habits. Sit. en 
la costa, en terreno llano. Fué visita del pueblo 
de Balangiga. 

QUINAQUIL: (eog. Pueblo del dist. de Bontoc, 
Luzón, Filipinas; 290 habits. 


QUINAQUINA: f. Quixa; corteza del quino. 
Tlay varias especies que so distinguen por el co- 
lor y atras propiedades. Todas tienen virtud 
medicinal, y la más apreciable es la gris. 


QUINARA: Geog. Hacienda de la prov. de hoja, 
Fenador, sit. en el valle de Piscobamba, En su 
terreno se halla la localidad lamada hracr de 
(Quinara, donde se dice que los indígenas que 
llevaban el tesoro para rescatar á Atahnalpa lo 
ocultaron cuando supieron que ésto había sido 
muerto en Cajamarca, 


QUINARIA (de quinario): Y. Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Auran- 
ciáceas, cuyas especies habitan en la región tio- 
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pical de Asia, y son arbustos inermes, con las 
hojas imparipinmadas, Jas hojuelas alternas ú 
opuestas. oblicuas en kı base, y las flores termi- 
vales dispuestas en panoja: eliz ewudri ó quin- 
quéhida; corola de cuatro ó cinco pétalos ; ipogi- 
nos, ovales, urbiculares, cóneuvos ó aquillados; 
ocho 2 10 estambres hipcginos, Hbres, con los 
filamentos aleznados y las anteras casi relon- 
dealas, hiloeulures y Tongitadinalmente debis- 
centes; ovario sobre un disco eortísimo estipi- 
forme, ghuuduloso, con pelos fascieulados y con 
euro o cinco celdas, cou óvnlos seminados, 
anáfropos y colgantes, insertos uno sobre otro 
en el ángulo central: estilo corto y carnoso; os- 
tigma con enatro ó cinco dientes: el fruto es una 
taya globosa, con pericarpio delgado, quinque- 
locrdar, ó por aborto wni à bilocular, con las cel- 
das estériles y Nenas de un líquido de olor agra- 
dable; semillas invertidas y solitarias en las cel- 
das. 

QUINARIO (del lat, quinarius): adj. Compmes- 


to de cinco elementos, unidades ó guarismos. 
U. t. e.s. m, 


7 QUINA RIO: m. Moneda romana de plata, que 
valía medio denario. 


QUINATO (de guérico ): m. Quim. Son las sales 
del ácido quínico resultantes de la sustitución 
de su hidrógeno básico por los radicales electro- 
positivos, pudiendo representarse, según esto, 
por la fórmula general G Tl OM; la mayoría 
de estos cuerpos son eristalizables, solubles en 
agna, pero no en alcohol anhidro, y destilados 
con ácido salfárico y peróxido de manganeso 
producen la reacción característica del ácido quí- 
nico. Siendo el ácido quínico monobásico, no 
podrán existir quinatos ácidos por no contener 
más de un átomo de hidrógeno sustituíble por 
los metales y los más importantes se estudian á 
continuación: 

Quinatas alcalinos. — Obtenidos directamente 
nentralizando el ácido por Jos ¿lealis diluídos, se 
presentan: el de sodio en grandes cristales blan- 
e s, con dos moléculas de agua, derivados de un 
prisma recto romboidal (sistema ortorrómbico), 
y el de amonio eu masas deliencscentes que pier- 
den parte de su amoníaco con facilidad, 

Quinato de plata. -Se obtiene saturando la 
disolución diluida de ácido quínico por el car- 
honato argéntico, filtrando el líquido y evapo- 
rámlole en el vacío: de este modo se producen 
cristales blancos reunidos en maemelones y que 
se ennegrecen bajo la influencia de la mz, efecto 
debido å la reducción de la sal; este fenómeno 
puede Negar hasta ln separación de la plata me- 
talica, haciendo actuar un quinato soluble so- 
bre la disolución de nitrato argéntico, 

Quinato cálcico (C¿TT, Op), Ca + 101L,0. - Se 
encuentra formado en la naturaleza, en las di- 
versas quinas, y se prepara por el método ex- 
puesto al tratar de la extracción del ácido quí- 
nico (V, esta palabra); cristaliza en líminas rom- 
hoidales, cuyos ángulos tienen un valor de 18 4 
22, por más que com frecuencia se encuentren 
truncados, dando lugar á formas hexagonales; 
se disnelve en seis partes de agua 4 16?, aumon- 
tando la solubilidad rápidamente Á medida que 
crece la temperatura, Si se evapora, hasta que 
eristalico, una mezcla cn proporciones molecula- 
res de acetato y quinato cálcicos, se forma una 
sal doble, G,1T,,0¿ - Ca — C¿FLO, + FO, erista- 
tizada en láminas mamelonares, y que se descom- 
pone á temperaturas superiores á 7509 

Quiinatos de cobre. — Se conocen dos: el básico, 
(CHa OC CuT,0,+12H,0, obtenido por 
Kremers calentando directamente ima disolu- 
ción diluída de acido quínico con exceso de car- 
honato ú óxido de cobre; y el neutro, 


(C,H,0,)¿0u, 


que, según Liebig, se prepara descomponiendo 
exactamente una disolución diluida de quinato 
bárico por el sulfato eúprico y añadiendo al lí- 
quido una cantidad de barita suficiente para que 
se manifieste un ligero enturbiamiento, 
Quinetos de hierro, = Wi férrico se presenta on 
forma de masa gomosa de color amarillo rojizo 
y soluble en agua. Hesso ha descrito una sal bå- 
sica que se produce al evaporar rå idamente un 
líquido que contenga cloruro férrico y quinatos 
solubles, en cuyo caso se depositan laminillas 
microscópicas, cuyo color es análogo al rel óxi- 
do de cromo, y que se descomponen £ 1700, El 
análisis de este cuerpo conduce á representarle 
- por la fórmula (€, TE,¿0,)(Fe,), que indica la 
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sustitución de seis átomos de hidrógeno proce- 
cedentes de cuatro moléculas de ácido quínico, 
por el grupo exadínamo To, 

Quinalo de etilo CAT OCH) -Constituye 
el éterquínico del alcohol etílico, y se obtiene por 
doble descomposición entre el ioduro de etilo y 
el i¡ninato de plata; es un líquido amarillo, vis: 
coso ¿Ja temperatura ordinaria, pero fluido & 
50%, ile olor aromático, sabor amargo, fácilmente 
soluble en agua y alcohol, pero menos er éter, y 
cxlentado en corriente de anhidrido carbónico & 
temperaturas comprendidas entre 240 y 250° 
destila en parte sin descomponerse. Calentando 
este cuerpo mezclado con anhidrido acético du- 
vante dos ú tres horas en aparato de rellujo, 
se producen was laminillas blancas, fusibles 4 
1357, sablimables sin descomposión, casi inso- 
lubles en agua fría, pero bastante solubles en 
caliente en alcohol y éter, y cuya fórmula, 


C¿HT(OC¿11,0),00,C0,H ;, 
corresponde al tetracetilquinato de etilo. 


QUINAULT (Wurpe): Piog. Pocta dramático 
francés. N, en París en 1635. M. en la misna 
capital en 1688. Era hijo de nn panadero. Mos- 
tró muy pronto sus buenas disposiciones para 
la Poesía, y trabó amistad con el pocta Tristán, 
quien le dirigió y protegió. A la edad de dieci- 
ocho años compuso la comedia Los rivales, que 
tuvo grande aceptación. Después, queriendo 
ejercer una profesión, se recibió «dle abogado del 
Parlamento; en seguida, habiendo heclo un casa- 
miento rico, compró un empleo de auditor en el 
Tribunal de Cuentas. Pero estas ocupaciones se- 
vias no le impidieron el dedicarse al teatro, y 
cada año publicó una pieza nueva, tragedia ó 
comeiia: la mejor de éstas es La madre coqueta 
(1665. En cuanto á sus tragedias, se hallan ol- 
vidadas hace mucho tiempo; La Astralea, «que 
estuvo en gran estima, no es conocida ya más 
que por los versos con que Boileza la ha ridicu- 
lizado. Muchas de sus tragedias líricas son, sin 
enibargo, obras muestras en su gónero, tales co- 
mo Alcestes, Tesco, Athis, Proserpina, Perseo, 
Amadis y Lolando, y sobre todo Armida, que 
ha quedado de repertorio. Lully, que había ob- 
tenido el privilegio de la Opera, compuso la 
música de todas las piezas líricas de Quinavlt; los 
versos del pocta han sobrevivido, pero la música 
del compositor italiano ha pasada de moda. En 
1670 Oninaul1 había sido recibido en la Arade- 
mia Francesa, y en la de Inscripciones en 1674. 
Sus Obras se reimprimieron en París (1739 y 
1778, öt. en 12.5, y Crapelet publicó sus Obras 
escogidos (1824, 2 t. en 8.9, 


QUINCALLA (del fr. gucisuwadile): f. Conjunto 
de objetos de metal, generalmente de escaso va- 
lor; como tijeras, dedales, imitaciones de jo- 
yas, ete. 
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La abundancia de hierro y otros metales, 
¿qué proporciones no ofrece para las fábricas 
de QUINCALLA? 

JOVETLANOS. 


= QUINCALIA: Art. y Of. Ja quincalla data 
de remotísima época, pues ya en da Edad de 
Piedra trató el hombre de embellecerse con aque- 
Hos productos que más hermosos le parecieron 
por su color, brillo, cambiantes, ete., y tuvo que 
transformarlos: continuó en la Edad del Bron- 
co, en ladel Hierro, ete; y si bien la parte de 
bisutería falsa, puede decirse que desapareció 
cuando los metales y piedras preciosas fueron 
conocidos para ser sustituida por la fina, vo es 
menos cierto que, comenzando las Artes á bro- 
tar en la sociedad humana, asícomo siendo ne- 
cesario el comercio, los objetos de quincalla tu- 
vieron ima relativa importancia, así como su 
comorcio, tanto más enanto que, aun cuando la 
palabra quineadla tiene y ha tenido siempre una 
gran vaguedad, esto mismo ha hecho quese cla- 
sifiquen como objetos de esta industria todos 
los de hierro, cobre, acero, níquel, aluminio, vi- 
drio, ete., si bien no como los considera el fe- 
rretero, el armero, el fabricante de loza y cris- 
tal, ete., entrando todas aquellas herramientas, 
instrumentos, y hasta armas que no son ohjeto 
de fabricación seria ó de comercio especial: hoy, 
sin embargo, al comercio de objetos de quin- 
calla se le designa con el nombre de gitincalle- 
ría, para dlistinguirle del do bisutería por el ma- 
terial á que se dedica. 

En la quincalla se distinguo hoy la fina do la 
ordinaria, que se diferencian en lo delicado de 
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o y hasta en el material 
que los forma, estando reconocida esta división 
parel comercio y las compañías Ferroviarias de las 
líneas de Santander, Zamora, Zaragoza y Barcelo- 
naceu España, pues obligan it fuslurar en primera 
clase la quincallu fina, y en segunda la común ú 
ordinaria, mientras que las, demás líneas espt- 
ñolas consideran por igual á toda la quincalla, 
aderlando en segunda Chase en las líneas de Ba- 
dajoz y Valencia y en primera en todas as demas. 
La fabricación ile ohjetos de qnincalla, hasta 
mediados de este siglo, se hallaba reducida prin- 
cipalmente ¿ Nuremberg, Francfort, Lieja, 
Armisgrán y algunas otras poblaciones de inro- 
pa, especialmente inglesas; pero en la actnali- 
flad ha tomado un gran desarrollo en Jóuropa y 
Estados Unirlos de América, empezando por in- 
vadirá Francia y sus principales ciudades, in- 
cluso París, centro de producción de toda clase 
de baratijas, denovedad y capricho las más ve- 
ces, de utilidad otras, hasta la guerra franco- pru- 
siana de 1870, en que Austria, Prusia y los Esta- 
dos Unidos de América empezaron á hacer uma 
terrible competencia, especialmente en jugne- 
tería, botones, utensilios de cocina y hasta ar- 
mas, pero sobre tolo en jugueteria, siendo dificil 
que puedan competir en esta industria Jas nacio- 
nes del Mediodía con las del Norte, porque en 
dichos países las familias enteras se dedican en 
su hogar á este trahajo, que pueden hacer á 
muy bajo precio, pues no es más que un suple- 
mento de su jornal ó haber diario, dedicando å 
aquél las haras que su obligación principal les 
deja libros, mientras que en las provincias meri- 
dionales, en que puede trabajarse en el campo 
mayor número de horas en invierno, con climas 
más templados, más rendido el obrero y menos 
sobrio tal vez, no puede ó no sabe dedicar sus 
ocios más que al descanso ó á lo que él tiene por 
tal, pero no al trabajo, y tanto menos enanto 
que no tiene la seguridad, como en el Xorte, de 
que al acabar la semana ó la quincena le van å 
tomar en el taller ó en la fábrica los objetos que 
ha construído, 


QUINCALLERÍA: f. Fábrica de quincalla. 
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los objetos, en su trahaj 


- QrixcaLLbria: Comercio de quincalla, 


-—(INCALLERÍA : Tienda ó lugar donde se 
vende, 


= QUISCALTERÍA: Arl. y Of. El oficio de quin- 
callero ó quinquillero, como el de buhonero, «que 
sólo se diferencian en que el primero tiene un 
comercio fije y el otro vende en un puesto ambu- 
lante, que de ordinario leva colgido al ciolio 
ó cargado en la espalda ó en la cabeza, se redu 
ce á la perfecta organización y distribución de 
los variados objetos de quincalla y bisutería, de 
todas las baratijas que le componen; si las ar- 
mas, si las herramientas que vende no son tan 
buenas como las del armero ó las del ferretera, 
en cambio son mucho más baratas; compra to- 
das sus baratijas al peso, como son alfileres del 
pecho óde corbuta, pendientes, anillos, rosarios, 
cuentas de cristal, medallas, ete. Sabido es, y ya 
hemos dicho esto en el artículo QuixcaL ra (véa- 
se), el grande desarrollo que tiene hoy la emin- 
callería, donde, si en cada calle se encuentran 
dos ó tres comercios serios de quiucaHería, á cada 
paso que por enalqnier calle se da se hallan, co- 
mo en feria de lugar, los buboneros ó quinca- 
leros ambulantes en correcta formación, impi- 
diendo cl paso al transeunte y ofreciéndole sus 
géneros á real y medio á 4 15 y hasta á 10 cén- 
timos de peseta la pieza, á elernión del compra- 
dor; lapiceros, quardapuntus, mondadientos de 
tres pirzas, muñecas, dedales, tijeras, espejillos, 
polveras, cepillos, cte.: esto da iden de la impor- 
tancia que la fabricación de objetos de quincalla 
y su comercio tienen en la actualidad. Como on- 
tre los objetos do quincallería las hay verdade- 
ramente útiles, como los accesorios de la cons- 
trueción de edificios, cuales son los cerrojos, goz- 
nes, candados, cerraduras, ete., y sobre todo va- 
rias herramientas para ol trabajo á mano, ysicn- 
do la excelencia do los útiles la hase de nna bno- 
na fabricación, deberia el comercio de tales úti- 
Jos, así coma el de los objetos antes menciona: 
dos, organizarse de modo qne pusiesen de mani- 
fiesto los más perfectos; pero por desgracia, la 
fabricación en grande de tales útiles no siempre 
emplea los mejores materiales, y es muy frecuen- 
to el trabajo de pacotilla, con el que no puede 
competir, on cuanto á precios, la fabricación es- 
merada, y esto hace quo equivocadamente se 
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prefieran por algunos los que deberían desechar. 
se, y por tanto que el comercio admita los que 
está en la obligación de rechazar; elaro e: 
esto no tendría inconveniente si no se imitasen 
nunca las marcas, que pueden hacerse confundan 


unas con okras porel trabajador poen ronocedor | 
de las mejores; pues á paco que pueda, el obrero | 


prefiere siempre una buena herramienta á otra 
peor y más barata: pero ñ más de esto, el incon- 
venicule se presenta lanbien exando se trata de 
herrajes, en los que el contralásta de nna abra 
prefiero casi siempre el de menos precio aun 
cuando resulte en perjuicio de la obra, y esto le 
es fácil hacerlo si no hay una vigilancia mny 
esmerada por parte de un director inteligente de 
los trabajos. No es posible entras en este articu- 
lo, como tampoco lo hemos hecho en el de QriIx- 
carta, en detalles de fabricación de objetos tan 
varialos, que son ohjeto de múltiples y distintas 
operaciones, las que, por olea parte, van en su 
mayoría explicadas en distintos articulos de esta 
obra, 

QUINCALLERO, RA: m, y f Persona que fa. 
brica, ó vende, quincalla, 

QUINCE (del lat. quindécim; de guinque, cin- 
co, y decem, diez): adj. Diez y cinco. 

Basta por hoy y para QUINCE días, que es el 


menor plazo en que podemos «dar y recibir no- 
ticias de salud. 


JOVELLA NOS, 


¡Bravo lance! El marco es de oro, 
Y me hallo en tales apuros... 
Bien me darán QUINCE duros 
Por el dulce bien que adoro. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- QUINGE: DÉCIMOQUINTO. Número QUINCR: 
oño QUINCE. Apl. å los días del mes. U t. e. s. 
e. nO va 4 otra cosa que á prescubar sis res- 
petos á un amigo, 4 quien visita los dias QUIN- 
Cy y 30 de cada mes, ete. 
ANTONIO FLORES. 


De Maguncia 
Con fecha QUINCE de mayo 
Escriben que el rey de Prusia, ete. 
3RETÓN DE Los JĪERREROS. 


- Quincr: m. Conjunto de signos ó cifras con 
que se representa el número QUINGR, 

7 Quivcr: Juego de naipes, cuyo fin es hacer 
QUINCE puntos con las cartas que se reparten 
una duna, y si no se hacen, gana el que tiene 
más puutos sin pasar de los QUINCE. 


Yo de tu suerte soy lince; 
Mas lo que me dió más queja, 
Fué ver que nn día una vieja 
Ye ganó Jugando al QUINCR, 
MORETO. 


-= QUINeR: En el juego de la pelota á largo, 
cada uno de los dos primeros lances y tantos que 
se ganan. 

Falta es, que desconfiar, 
Ni conliar de sí mesmo, 
Puede el hambre, sin ser falto 
De timido ó de soberbio. 
QuixcE pierde... 
CALDERÓN, 

A ras orion: V. CORREO Á LAS QUISO, 

- Giser, (Los): Geog, Nombre que leva en 
parte de su curso el río Ottawa, Dominio del 
Canadá. antes de su entrada en el laxo Temis- 
kaming. Lo debe á los 14 ó 15 cachones que ac- 
cidentan su enrso, El lago de los Quinee, del 
que sale el ría, es muy estrecho y largo, y ade- 
más del Ottawa superior recibe el río Solo. 

-Quixen rentas (Las): Grog. Sierra de la 
Rep. del Paraguay, sit. al N.X., entre los víos 
Apm y Aquidabán, 


QUINCENA (de quinecno): f. Uno de los regis- 
tros de cañutería que hay en el órgano, 


= QUINCENA: Espacio de quinco días, 


Pensé retardar 
Mi partida por lo menos 
Una QUINCENA, ete, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


k =- QUINCENA: Paga quo se recibe cada quince 
cias. 


se. por las cantidades mayores lleva el Mon- 
te una QUINCENA al año, que equivale al rédito 
de seis y medio por ciento, 


JOVELLANOS, 


l 
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- Quisessa: Acertijo enyo objeto puede ser 
un personaje, una cosa ú un sneeso cualquiera 


elaro es que | que se ha de adivinar haciendo, según ciertas rg- 


glas, á quien le propone, quince preguntas á lo 
mus. 


QUINCENAL: adj. Perteneciente ila quincena 
ó que ocurre óse verilica de quince en quinge 
días. 

e Mé escrito en principios de 1837 para in- 
sertarse en eb periódico + revista QUINCENAL 
«que empezó 4 publicar el Liceo Artistico Y li- 
terario de Madral. ete, 

Mrsoxsro ROMANOS. 


QUINCENALMENTE: ady, m, Por quincenas, ó 
cada quince iias. 


QUINCENO, NA: adj. DécimoquIxTO, 


a. mandamos que ringuna hechura de oro 
ú plata, que se labrase pueda exceder, siendo 
oro, de la QUINCENA parte del valor de lo que 
pesare. 
Nueva Recopilación. 
«celebran por fiestas todos los primeros 
dias de la luna, y los días QUINCENOS, 
ANTONIO DE HERRERA. 


-QUNCENO: m. y f. Muleto ó muleta de 
quince meses. 


QUINCEO: woy. Montaña de Méjico al E, de 
la e, de More ia; tiene 1369 n. de alt. sobre el 
nivel de la playa de dicha c., y 3324 sobre el 
del mar. Su figura es cónica y su hase muy ex- 
tensa. 

QUINCEY (Tomás nr): Biog. Escritor inglés, 
Mannido el Comedor de opio. N. & 15 de agosto 
de 1785. M. en 1860. Era hijo de un comercian- 
te de Mánchester que dejó una modesta fortuna 
á sus seis hijos, A la mucrte de su padre fuécon 
su madre & vivir á Bath, estudió algunos años 
en la Escuela de Gramática de esta ciudad, y des- 
pués entró en el Seminario de Winkfield, en el 
Wiltshire, En 1800 se juntó con suamigo West- 
port en Irlanda, para pasar con él á Eton. En el 
otoño de) mismo año abandonó á Irlanda y so 
dirigió por Birmingham å Laxton, en el Nort- 
hamptonshire, residencia de lady Carbery, an: 
iigua amiga de su familia. Desde Laxton fué en- 
viado por tres años al Colegio de Mánchester, 
con la esperanza de consegnir una pensión pa- 
ra poder terminar sus estudios en la Univorsi- 
dad de Oxford; pera acometido de una especie de 
enfermedad nerviosa, agrióse su carácter en tér- 
minos que al cabo de un año abandonó esta nue- 
va escuela, resuelto á guiarse en esta vida por 
sus propios impulsos, Después de una ligera ex- 
ploración de las montañas del País de Gales fué 
ú Londres, teatro de las aventuras novelescas de 
que da cuenta en sus Confesiones, Sacado por 
algunos amigos de la vida de miseria é infortu- 
nio que levaba en la gran ciudad marchó al la- 
do de su madre, que habitaba con uno de sus 
tíos en el priorato de San Juan, cerca de Ches- 
ter. ln 1803 entrócn la Universidad de Oxford, 
en donde estudió sin interrupción durante cinco 
años. Tizo su tercer viajeá Londres, y entonces 
fué cuando por primera vez se vió tentado de co- 
mer opio. Terminados sns estudios universitarios 
entró en relaciones con varios contenporáneos 
célebres, á quienes ha inmortalizado en sus sabias 
noticias, Jn 1807 vió por primera vez å Coleridge 
en Bristol, y en este mismo año visitó á Words- 
worth y á Southey en el país de dos lagos: allí 
residió diez años, Jn 1832 volvió á Escocia y 
estableció su residencia en Edimburgo, en donde 
vivió hasta la “pnea desu muerte. Quincey esco- 
nocido especialmente como autor de las Confesio- 
nes de un inglés comedor de opio. Colaboró en la 
mayor parte de las colecciones periódicas de In- 
glaterra, y es antor de admirables estudios sobre 
Shakspearo y Pope, insertos en la Enciclopedia 
Británica. 


QUINCIGITA: f. Geol. Raca perteneciento 4 las 
fellespáticas, tipo granudo de plagioclasa domi- 
nante: está compuesta de una mezcla cristalina 
do mica negra, granato y cordicrita, teniendo 
como elementos accesorios la oligoclasa y algu- 
nos otros, annque muy raros, Lapparent la con- 
sidera como una variedad de la granatita, que se 
presenta muy extendida en los gneis y micacitas 
primitivas, y está formada por el granate man- 
ganesífero asociada 4 ma mica magnésica, á la 
oligoclasa y 4 la fibrolita, annque más raras ve- 
ces, Eutre las variedades de esta roca, formadas 
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todas por elementos en que entra el granate, de- 
be incluirse en primer término la granatita, que 
es un agregado cristalino de granate y anfíbol 
hornblenda, dominando el primero, que pertene- 
ce en general á la variedad calcáreolerrílera. 

La Eulyzita es una mezcla de granate rojo obs- 
curo y piroxeno angita asociada con un elemento 
dominante constituído por la variedad del peri- 
doto conocida com el nombre de Fayalita. 

Incláyense también centro de la roca que es- 
tamos «Teseribiendo las Mamadas Cordieritfels ó 
Dicroifels, que es un agregado granudo de cordie- 
rita, feldespato y granate encontrado algunas ve- 
ces en los filones que atraviesan el granito en 
Kriebstoin (Sajonia); suele Nevar esta roca algu- 
nas veces como elemento accesorio laminillas de 
mica. Todos los tipos descritos ó mencionados se 
presentan my poco abundantes, y además de las 
localidades citadas la privcipal es Wittehen, en 
Suavia. 

QUINCITA (de Quincy, n. pr-): f. Miner. Con 
este nombre se designan dos minerales diferen- 
tes encontrados en Quincy, departamento del 
Cher, en Francia, de los cuales el primero es una 
variedad de vesinita de color rosado ó acarmina- 
do, mientras que el segundo, de idéntico color 
que el anterior, con el que se encuentra siempre 
asociado, es una especie de maguesita con algo 
de silicato ferroso y teñido por una materia or- 
gánica de naturaleza desconocida, Tanto uno co- 
mo otro se encuentran en pequeños granos dise- 
minados en las calizas de la localidad arriba ci- 
tada. 


QUINCOCES DE SUSO: (reog. Lugar del ayun- 
tamiento de Junta de Oteo, p. j. de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 33 habits. 

- Quixcoces ve Yuso: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Tunta de Oteo, p. j. de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 358 habits. 

QUINCTRAL: m. Bot, Nombre vulgar chileno 
de una planta perteneciente å la familia de las 
Lovantáceas, y á la cual corresponde la denomi- 
nación sistemática de Lorenticus tetrandrus Ruiz 
y Pavón. 

QUINCUAGENA (del lat. guinquagéne, cincuen- 
ta): I. Conjunto de cincuenta cosas de uxa mis- 
ma especie. 

QUINCUAGENARIO, RIA (del lat. quirquageni- 
rius): adj. Que consta de cincuenta unidades. 

— QUINCUAGENARIO: CrxcuuxróN, U. t. e. S. 

QUINCUAGÉSIMA (de quincurgésimo, por ser 
el quiucuagésimo día antes do la pascua de Re- 
surrección): f. Domínica que precede á la prime- 
ra dle cuaresma. 


.,. permitiendo los más dellos (los empeora- 
dores) los juegos escénicos para deleite del 
pueblo, mas con tal condición, que no se hi- 
ciesen en los días del domingo de Navidad, 
pasqua y QUINCUAGÉSIMA; ete, 

MARIANA. 


QUINCUAGÉSIMO, MA (del lat, guinguagest- 
mus): adj. Que sigue inmediatamente en orden 
al, 6 á lo, cwulragésimo nono. 

- Guiscuacísimo: Dícese de cada una de las 
cincuenta partos iguales en que se divide mn 
todo. U. t. e. s. 


QUINCURIÓN (del lat, quénque, cinco): M. En 
la milicia antigua romana, jefo ó cabo de cinco 
soldados, 

... y 4105 QUINGURIONES haria decuriones, y 
que el particular que se mostrase muy bueno 
y esforzado soldado, le haria QUINCURIÓN. 

DITGO GRACIÁN. 


QUINCY: Geog. C.cap. del condado de Adams, 
est. de Illinois, Estados Unidos, sit. en la orilla 
im]. del Mississippi; estación de empalme de los 
ferrocarriles de Rock Island, Chicago y Spring- 
field; 30000 habits. Está construida sobre un 
acantilado desde el cual se domina vasto hori- 
zonte. Sus calles son anchas; tiene buenos edi- 
ficios, cuatro parques é hipódromo; talleres de 
construcción de vagones y carruajes; finidicio- 
nes de hierro; fab. de kulrillos, harinas y licores, 
y Lalleres para la preparación de carne en conser- 
va. Fué Rodada en 1823 y declarada e, en 1839, 
LE. del condiudo del Norfolk, est, de Massachu 
sets, Estados Unidos, sit. al 8.8. B. de Boston, 
á orilla de la bahia de Quincy, en lo interior de 
la bahía de Massachusets, en el f, e, de Boston 
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á Plymouth; 11000 habits, Construída en alto, 
domima la bahía; es e, bonita y cómoda, y cono- 
cida por sus magníficas canteras de granito. Cu- 
na de los presidentes John Adams y John Quin- 


ey Adams, cuyas tumbas se hallan en el Adan:s 
Temple. 


QUINCHA (voz guechúa): f. Per, Especie de ba- 
trera que se hace en América con ramas de ár- 
boles hincadas verticalmente en el suelo, donde 
se entierran como unos 30 centimetros, y que 
se enlazan formando tejido con guescas horizon- 
tales, esto es, con cuerdas formadas tan pronto 
de hilo de pita como de lana ó cerda, ó bien con 
tiras de cuero que tejen las ramas, formando una 
especie de seto que sirve de cerco ó cerramiento 
de heredados en algunas provincias, y asimismo 
para formar como un muro de defensa conira 
los animales. También recibe el mismo nombre 
una especie de cañizo «que suele hacerse con ca- 
ñas de bambú, tejidas, eomo antes hemos dicho, 
con guascas, y se emplean como pared en los 
ranchos, y eneste caso, para ocultarlos & las mira- 
das del exterior, se cubren con mortero de ba- 
rro, que cierra todos los huecos y al propio tiem- 
po afirma la obra; en las construcciones filipinas 
del antiguo Parque de Madrid, que se elevaron 
para celebrar la Exposición inaugurada en 30 de 
Junio de 1897, se veían algunas formadas de esta 
mancra. 


QUINCHAMALIO: m. Bot, Género de plantas 
(Quinchamatizn) perteneciente á la familia de 
las Santaláccas, cuyas especies habitan en Chile, 
y son plantas herbáceas, anuales ó perennes, 
lampiñas, con la raíz sencilla y el tallo ramoso 
en su base, con las ramas tendidas, ascendentes 
ó erguidas, las hojas alternas, lineales ó lineales- 
lanceoladas, casi carnosas, las flores en espigas 
apretadas, sentadas ó acaberzucladas; flores her- 
malroditas, con el perigonio adherido á un ca- 
lículo urceolado y tubuloso en su parte superior, 
y con el limbo quinquéfido y caedizoy disco epi- 
gino, carnoso, anular y enterísimo; cinco es- 
tambres insertos en la garganta del perigonio, 
opuestos å las lacinias idel limbo, con Jos lila- 
mentos muy cortos y las anteras oblongas y bi- 
loculares; ovario ínfero, unilocular, con tres vu- 
los anátropos y colgantes insertos sobre placen- 
tas centrales, carnositas y libres; estilo cilíndri- 
co y delgado, con estigma deprimido y acabe- 
zuclado; fruto monospermo, coronado por el liw- 
bo del eáliz y por el disco, que son «urrescentes; 
semilla invertida, con el embrión recto ó poco 
oblicuo en el ápice de un albumen carnoso, y con 
la raicilla corta y súpera. 


QUINCHAMALY: m. Lot. Nombre vulgar ehi- 
leno de una planta perteneciente á la familia de 
las Santaláccas, y cuya denominación científica 
es Quinchamatirm chilense Molina. 


QUINCHAO: Geog. Isla del Golfo de Ancud, 
prov. de Chiloé, Chile, separada de la te Chiloé 
por el Canal de Quinchao. Este es bastante es- 
pacioso en su parte oriental, y en su ancho va 
estrechándose paulatinamente á medida que se 
acerca al Canal de Dalcahue. Sn fondo es algo 
crecido, pero se hace proporcionado acercándose 
á la tierra, especialmente en la parte cercana al 
caserío de Dalcahue, que se encuentra å la orilla 
de un riachuelo, en la costa N., al N.E. de la 
punta Coyumue, extremo occidental de la isla 
de Quinchao, El Canal de Quinchao ofrece dos 
puertos apropiados para buques medianos: Calén 
y Quetalco, ambos sit, sobre la costa de la isla 
Chiloé. Calén se encuentra ú poco más de 6 mi- 
llas al 0,8,0, de la punta Tenaun y sobre la 
ribera N. del canal; la ensenada es de poco seno 
en la continuación de la costa y se ħalla expues- 
ta á los vientos desde el S.O., por el S., hasta el 
E.X.E., y abrigada de los demás. La profundi- 
dad, å 50 m. de la costa, es de 6,54 9 brazas, 
arena, y aumenta hacia afuera; á 2 cables de 
tierra se sondan 22 á 25 brazas, fondo de arena 

lama. En la ensenada (oye un arroyo que 
ofrece buena aguada, y en las costas vecinas, al- 
go boscosas y melianamente pobladas, se puerlen 
conseguir algunos recursos, Siguiendo hacia el 
0.5.0. se cae muy luego en el estero Coquihuil, 
de poca importancia, y en seguida en el puerto 
de Quitaleo, que ofrece iguales cualidades que el 
de Calèn. Sus recursos son también mediocres, 
y como aquel sólo sirve como surgidero de es- 
pera ó para dejar pasar los malos tiempos iel 
cuarto cuadrante, algo comunes en la comarca. 
Después de la isla Grande, Quinchao le sigue en 
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tamaño y alcanza su área á 118,5 kms?, Mide cer- 
ca de 18 millas de long. de N.O. á S.E. y un 
ancho muy variable. Forma con la isla de Chi- 
loé los canales de Quinchao y Dalcahue, que la 
separan de ella por el N., O. y S.O. La pobla- 
ción actual de la isla no pasa de 7500 habitan- 
tes; se halla muy diseminada, y sólo existe la 
v, de Achao, la aldea de Curaco y los Ingarejos 
de San Javier, Quinchao, Huyar y Palgui como 
centros de poblaciones. La isla Quinchao es de 
mediana altura y formada de lomajes con bos- 
ques á trechos, Su costa oriental presenta riba- 
zos y Jas restantes alternan entre playas de are- 
na y tramos roqueños (Derrotero del Estrecho de 
Magallanes y canales de Patagonia). 1 Dep. de 
la prov. de Chiloé, Chile. Se compone de las is- 
las Quinchao, que es la mayor, y de Jas de Que- 
nac, Menllín, Caguach, Trequelín, Tac, Apio, 
Alao, Chaulinec y otras, todas en el Golfo de 
Ancud, entre Ja isla Grande y el continente. 
Tiene de extensión 800 kms,? y una población 
de 13873 habits, Se divide en scis suldelegacio- 
nes: Achao, Curaco, Huyar, Quenas, Meullín y 
Apiao, Municipios le corresponden tres: Áchao, 
son la subdelegación de su nombre; Curaco, que 
comprende las subdelegaciones de Curaco y Hu- 
yar; y Quenac, que consta de las subdelegacio- 
nes de Quenac, Menllín y Apiao. El puerto de 
Achao, cap. del dep., tiene 1187 habits., y está 
sit, en la medianía de la costa N. de la isla de 
Quinchao, en un terreno húmedo. Tiene por ti- 
tular á Nuestra Señora de Loreto (Espinoza, 
Geog., descriptiva de la Jep. de Chile). 


QUINCHED: Gcog. Ensenada en el Canal de 
Chonchi, que separa la isla de Lemuy del con- 
tinente, dep. de Castro, prov. de Chiloé, Chile, 
Lay una aldea del nismo nombre ú 6 kms, Jati- 
tud O. de la ensenada. 


QUINCHÍA: Geog. Dist. de la prov. de Toro, 
dep. de Cauca, Colombia; 2700 habits. 


QUINCHIGUES: f. Lot. Nombre vulgar chile- 
no de dos especies de plantas pertenecientes al 
género Tagetes, de la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las tubulifloras, y ú las que los 
botánicos denominan Tagetes patule Ta. y T. erec- 
tala. 


QUINCHILCA: Geog. Río de Chile, en la pro- 
vincia de Valdivia, afl. por la izg. del Calle- 
Calle. 


QUINDECENVIRO: m. Cualquiera de los 15 
sacerdotes romanos instituídos por Tarquino el 
Soberbio. Constituían un colegio, y estaban en- 
cargados de la custodia de los libros sibilinos, 
que sólo ellos tenían el derecho de consultar. En 
un principio el colegio se componía no más que 
de dos sacerdotes (duunviros), ch gidos entre los 
patricios; en el año 364, 365 ó 366 antes de Je- 
sucristo, se aumentó el número hasta 10 (decen- 
viros), cuya mitad se tomó de los plebeyos, y en 
tiempo de Sila, ó tal vez antes, un nuevo att- 
mento de cinco miembros convirtió á los decen- 
viros en quindecenviros. También algunos de és- 
tos debían ser plebeyos. Los romanos los llama- 
ban quindecemviri sacris frciamdis, Durante tas 
guerras civiles el colegio contó hasta 60 indivi- 
duos, sin que cambiase el nombre, Después vol- 
vió á ser de 15, Los quindecenviros eran elegi- 
dos de por vida en los comicios por tribus, y sus 
hijos estaban exentos de entrar en los colegios de 
las vestales. Dichos sacerdotes tenían un jefe 
llamado maestro del colegio, y llevaban la toga 
pretexta. Sus funciones consistían en consultar 
los libros sibilinos. Como consecuencia de esta 
consulta, debían ordenar las expiaciones y los 
sacrificios necesarios para aplacar ó prevenir la 
cólera de los dioses. Los quindecenviros, que 
también presidían los juegos seculares, fueron 
abolidos en el reinado de Teodosio el Grande, 


QUINDÉCIMO, MA (del lal. guindecimas, dé- 
cimoquinto): adj. Quinzavo. U, t. e, s. 

QUINDENIO (del lat, quindëni, quince): m. 
Fspacio de quince años, 

- Quiynexto: Cantidad que se pagaba á Ro- 
ma de las rentas eclesiásticas, que agregaba el 
pontífice 4 comunidades ó manos muertas, 

QUINDIMIL: teog, Y. San Mier, pu QUIN- 
DIMIL, 


QUINDÍO: Neng, Sierra nevada de la cordillera 
central de los Andes colombianos, en el limito 
de los deps. de Tolima y Cauca; elévase á 5150 
m. sobre el nivel del mar. || Prov. del dep. del 
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Cauca, Colombia; su cap. es Cartago, y compren- 
de además los dists. de María, Ohio, Percira, 
Salento, Santa Rosa de Cabal, Victoria y San 
Francisco. Tiene 23400 habits. 

QUINDÓS: Geog. V. Sax JUSTO DE QUIXDOS. 

~ QUINDÓS Y PARDO (Juan): Ling, Marino es- 
pañal. N. en el Ferrol hacia 1738. M. á 28 de 
enero de 1806. Era hijo de una familia noble y 
acomodula. Sentó plava de guardia marina en 
el departamento de Cádiz en 30 de dicienibro 
de 1753, y concluidos los estudios clone tales 
embarcó en el navío Tridente, con el que nave: 
gó en el Mediterráneo, y desembarco en Carta 
gena en 25 de noviembre de 1756. Había pres- 
tado ya machos y buenos servicios cuando se le 
le destinó (1774) al corso en el Mediterráneo, y 
se halló en el socorro de Melilla y demós presi- 
dios, desembarcando en Vartagena cn 4 de Junio 
de 1775. A su petición se le embarcó cn el na- 
vio Oriente, de la esenadra de Pedro Castejón, 
para luchar contra Argel; con dicho navío, en los 
días 6, $ y 9 de julio siguiente, balio los fuertes 
del Pichón y Balrazón, en la playa del mismo 
punto, y ayudó al desembarco y reembarco de 
las tropas, Ascendió á capitán de fragata (14 de 
febwero de 1776), y en 16 de diciembre siguiente 
se le conlirio el mando de la urea Amalia, con 
Ja que salió para Cartagena de Tadias, de donde 
pasó á la Habana, y volvió al Ferrol (9 de fe- 
brero de 1778). En 15 de jmuio de 1779 obtuvo 
el mando de la tragata Santa Leovedía, con la 
que tuvo varias comisiones y destinos, ya le- 


vando á sus órdenes la fragata Santa Jscolásti- 
ca y corbeta Crtalina, ya subordinado en la di- 
visión del brigadier Juan Antonio Cordero, ya 
solo ernzando sobre las costas de Cantabria, en 
donde batió4 dos corsarios ingleses, quitánloles 
una harca catalana que habían apresado. En 3 
de noviembre sucesivo se ie destinó á Brest de 
:omandante «el convoy que conducía tropas, 
víveres y pertrechos para la escuadra y á las ór- 
denes del contraalmirante francós conde de Sa: 
de. De allí regresó al Ferro). Con el mando de 
un navío quedó (1780) á las órdenes del eon- 
trarbnirante francis M, de la Carri. Escoltó un 
convoy que iba á América, hasta 100 leguas se- 
parado de le costa, y despues otra hasta la Ha- 
bana, regresando á Cádiz en $ de octubre si- 
guiente, y ut aeregado á Ta escuadra de Tais 
de Córdoba, con la que hizo Lodas las salidas y 
campañas al Canal de la Mancha y demás eru- 
ceros, y una particular con el navío Sun [séto: 
ro, para cerrar el paso å una fragata dinamar- 
quesa que con pertrechos de gnerra se dirigin 4 
Gibraltar, como así se verificó, De vuelta en Cå- 
diz, Quindós fué agregado nuevamente la es- 
enadra combinada del mando de Luis de Cór- 
doba, con la que se halló en el combate naval 
que sostuvo con la inglesa del almirante Howe 
en la desembocadura del Estrecho (20 de octu- 
bre de 1782). Ascendió á brigadier (1789), vb- 
tuvo (1790) el mando del navío Sn Nafuel, y 
arholando en él su insignia el jefe de escuadra 
Gabriel de Aristizábal salió pua Cádiz, y á su 
llegada quedó Quindós incorporado å la eseun- 
dra del marqués del Socorro, con la cual hizo 
la campaña al Cabo Finisterre. Wu È de febrero 
de 1793 volvió á oblener el mando del navío 
San Rafael, con el cual, y en la división del je- 
le de escuadra Francisco Melgarejo, paso a Cur- 
tagena, donde se incorporó á la escuadra de 
Vrancisco de Borja, con la que salió para el Gol- 
to de Parma, en Cerdeña, al comienzo de la 
guerra con la República francesa; se hallo en el 
apresamiento de la fragata Alena, en la quema 
de la flinchom y en la toma a viva Merza de las 
islas de San Pedro y San Antioco, Paso después 
eon la escuadra á cruzar sobre la boea de Tolón 
y costas de Provenza, proteziendo las operacio- 
nes de lox ejércitos piamonteses y napolitanos 
en las riberas del Var, hasta que, invadida la 
sscuadra «le enfermedades, arribó  Carlagena, 
Fué promovido à jefe de eseñadra (17910, En 
agosto de 1800 estuvo a) lado del comandante 
general del departamento del Ferrol, enuudo e) 
ataque de los ingleses, que fueron rechazados, 
con herra y prez para el valor español, ue non 


brado vocal de la Minta de Asistencia del propio * 


departamento, y desery ho OÍrOS earitos pro: 
jos ado su elevada categoria, hasta que Pleci 
de enfermedad! natural. 

QUINECIA (de Quinek n. prod: N Pal. Género 
de plantas (Quinetia) perteneciente à la familia 
de las Compuestas, subfamilia de las tubuliflo- 
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ras, tribu de las senecionídeas, cuyas especies 
habitan en la región Sudoeste de Nueva Hokan- 
da, y son plantas herbáceas, anuales, erguidas, 
pequeñas, con el tallo sencillo y lampiño, y las 
hojas trasovadas, mucronadas enterísimas, lar- 
gamente pecioladas, con el pecíolo ensanchado 
en la base, abrazador, y con las cabezuelas breve- 
mente pelunculadas, solitarias en las axilas de 
las lojas; cabezuelas bi é willoras, homógamas, 
con el involu.ro cilindrácoo formado por cuatro 
brácteas poco mis largas que Jos axquenios, esta- 
mosas y alternando unas plumas cor otras, cón- 
cavas; receptáculo estrecho y desnudo; corolas 
tabulosas ensanchadas en la parte superior de 
la garganta y con el limbo Iri ú cuadridentado; 
anteras incluídas, con apéndices terminales agu- 
dos y apenas prolongadas por su base; estimnas 
salientes, alargados, divergentes, casi pilifor- 
mes, lampiños y acabados en im apéndice corto 
y diáfano; aquenios cilíndricos, adelgazados en 
un pedicelo casi seduso y lampiños en el resto; 
vilano formado por cinco ù ocho pajas uniseria: 
das y persistentes, menbranosas, aovadas y pro- 
lengadas en aristas largas y algo ásperas. 


QUINES: (og. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Quines, ayunt. de Melon, p. j. de 
Rinadavia, prov. de Orense; 83 edits. | Y. SAN- 
ta Maria DE QUINES. 

QUINET (Borarpo): Biog. Pilúsoto, poeta, 
bistoriador y político francés. N. en Bowg 
(Aim) á 17 de febrero de 1803, M, en Versalles à 
27 de marzo de 1875. Hijo de un comisario 
de Guerra, contaba sólo tres años de edad cuando 
fug levado å su padre, que entonces servía en el 
ejército del Rhin. Vivió durante algunos meses 
eu compañía de lossoblados, y entre ellos apren- 
dió á pronunciar el nombre de patria. Termina: 
da su educación primaria, ingresó (1811) en el 
Colegio de Charolles, Los sucesos de 1814 y 1815 
causaron proftada impresión en su alma. Á lines 
de 1815 asistía Quinet al colegio de su pueblo 
natal, y en 1817 marchóá Lyón para completar 
sus estudios en el Liceo. Su padre le Hevó á 
París con el propósito de que el iuturo escritor 
ingresara eu da Escuela Politécnica, pero Edgar- 
do se negó à ello con tal energia que su padre 
hubo «de consentir en que estudiara Derecho. 
Ya se había distinguido el hijo por su brillante 
aplicación. Muy joven era cenando publicó Les 
tablettes due Juif errant (1823). En Alemania 
aprendió Vilología y trabo amistad con los pro- 
fesores más eclel de la Universidad de Hei- 
delbere. que aciuiraron su talento. De regreso 
en Pitncia, tradujo las ¿tres sobre la tHosofía 
de lu historia de la humanidad (1827, 3 vol. en 
8.*), de Herder. Tidividuo de la comisión cien- 
tílica enviada (1828) 4 Morea, halló en Grecia 
materiales para su obra titulada De de Grecia 
naderna y de gug vedeciones con de antiyitetad 
(1330, en 8.%. Colaboró desde aquellos días en 
la ficvista francesa de Ambos Mundos, en la que 
sucesivamente iusertó estos trabajos: Jel porre- 
air de las religiones: De la Hcrolución y de lu 
Filosofia; bas epopeyas francesas del siglo XIL; 
De te epopeya de los bohemos; Del genio de las 
tradiciones épicas de Alemania y del Norte; 12 
puente de Arcole; De la Alemania y de la Revo- 
lución: Del irte en Aemanta (1831-32), y Ahus- 
veras, obra siugular que bien pronto imprimió 
aparte, 1833, en 3.03, y que, según su autor, es 
«la historia del nnundo, «de Dios en el mundo, y 
en tin, de la duda en el mundo.» Este libro figu- 
rá luego en el filice de obras prohibidas por la 
corte pontificia, Después de la muerte de u pa- 
dre viajó Quinet por Italia (1832-33) y estudió 
los monumentos, los hombres, las costumbres, 
la religión y las revoluciones en Venecia, Dlo- 
rencia, Roma y Nápoles. Visité de nnevo Ale- 
mania (1533): contrajo matrimonio; vivió algu- 
nos meses en Heidelberg y en Baden-Biulen, y 
regresó a París. Aspirata en aquel tiempo á es- 
evibir da epopeya demoeritica. Al efecto, ha- 
biendo ya insertado en la citada Hevésta sus es- 


tudios sobre Les poetas de Liveraia (1330); Le 


puesta. épico; Hemero: Lec epopeo dutina (1836) 
Frares (1537, intento la remi- 
zación de aquel pensamion lo en des poemas: Nu 
polen ¿ING em SS, anterior d amo de di- 
chos estudias, y Prontdea 1588, en 8,8, Dando 
pruebas de artividad colaboraba en da Je ristu de 
Peres ada vezque eontimabo enla Peseta de 
¿Liubos Mundos sus Estudios sobre Alemania, 
ven ha misa publicación di: J campo de 
Wuterióo (1836, ; Le de vida de Jens por Sbreqas 


y Lt epopee! 


QUIN 


(1838); De la unidad de las literaturas mod. 
nas (1d.), y Del genio del arte (1839). Todo esto 
no le impidió dar á las prensas sus Vig e 
un solitario (1836, en 8.%), recuerdos de Lt 
y una obra de lilosolía y Poesía: Alema i, 
ltalia (1839, 2 vol. en 8.%. Edgardo Onei 
> ol. en 8.%. Edgardo Quinet 
corupletó sus grandes trabajos sobre la Porsi 
épica con otros dos titulados: La epopeya india 
y De Indie poesis natura (1839), tesis que ro 
sentó en Jstrasburgo. Había sido condecorado 
con la cruz de la Legión de Honor en 29 de abril 
de 1838, Profesor de Literatura extranjera en l 
Facultad de Letras de Lyón desde 1839 publico 
al cabo de un año, con motivo de la guerra de 
Oriente, un folleto político de tonos muy enér {e 
cos, titulado 1815 y,1540 (en 8.°). En serua 
hizo apurecer su stdverlencia al país (1891). Tras. 
ladóse á París al obtener la cátedra, entonces 
creada, de Lengua y Literatura de la Europa me- 
ridional (1842) en el Colegio de Vrancia y desu 
ettedra hizo una tribuna para la propaganda re- 
volucionaria entre la juventud. Al mismo pensa- 
miento debieron sn aparición algunas desus obras: 
¿sl genio de lus religiones (1842, en 8.5); Los Je- 
suitas (1843, enS.%, Hbro que cuenta nuclhas edi- 
ciones, en el que colaboró Michelet, y que csyesu- 
men de las brillantes lecciones con que los dos aw- 
tores y maestros respondían á los violentos ala- 
ques deque era objeto la enseñanza del Estado; 
Del renacimiento en ta Juro meridional; De la 
libertad de discusión en muleria religiosa; Res- 
puesta d algunas observaciones de monseñor el ur- 
20bispo de Paris(1813%; Ll ullramontamismo, 6 la 
sociedad moderna y la £glesia moderna; Lo Ingui- 
sición y las sociedades secretas en España (1844), 
Quinet, en los últilos meses de 1843 y en los co- 
mienzos de 1844, había visitado España y Portu- 
gal. Despojado de su cátedra por el gobierno 
(1846), la juventud de las escuelas y los periódicos 
de oposición protestaron; pero la mayoría del 
clanstro del Colegio de Francia aprobó aquella se- 
paración, y el maestro hubo de dedicar su ociosi. 
dad forzosa á un nnevo viaje d España. De regreso 
en su patria, Quinet publico las impresiones reci- 
bidas en nuestra península, dando al libro el tí- 
tutulo de Mis vacaciones en España. También se 
imprimió una parte de sus antiguas lecciones, Li- 
tulándola Z cristianismo y la Revolución fran: 
cesa (1846, en 8.5). Luchó con ardor en la prense 
contra la reacción política y religiosa. Candida- 
to à la diputación por Bourg, y como enemigo 
del gobierno, en 1847, no fué elegido, Colaboró 
con entusiasmo en la agitación reformista, y al 
estallar la revolución de febrero de 1848 empu- 
ño las armas, peleó con valor, y fué de los pri- 
meros que entraron en las Tullerías, fusil en 
mano, el cual dejó, según sus propias palalwas, 
para <inaugurar la República en el Colegio de 
Franciz, en la cátedra de un lector del rey.» Co- 
rone) de la 11.* legión de la Guardia Nacional de 
París, no tardó en ser elegido representante del 
departamento del Ain en la Asamblea Constitu- 
yente, siendo, por 55 268 sufragios, el cuarto entre 
los nueve «diputados clegidos. En la Asamblea 
tomó asiento en Jos haneos de la extrema izquier- 
da, y figuró en el Comité de Negocios Ixtranje- 
ros, Reelegido por el mismo departamento (13 
de mayo de 1849) para la Asamblea Legislativa, 
defendió en clla la misma política. Hala publi- 
cado su tibro de Les reeoluciones de Halia (1848, 
en 8”). Con motivo del envío de tropas á Roma 
para salvar la cansa pontificia, Quinet dió á Jas 
prensas, con el título de Cruzada austriaca, fran- 
cest, napolitunaa y española contra la Repáblica 
romuna, un opúsculo del que se hicieron cinco 
edliciones en poros días, y al que siguieron: Æl 
estado de sitio (1849y; La enseñanza del pueblo 
(1850), y el folleto titulado Herivión (julio de 
1851). Pronto sufrió las consecuencias Je sus opi- 
niones republicanas y ile su negativa á transigir 
con Napoleón. Por decreto de 9 de enero de 
1852 fué expulsado de Francia. Antes se había 
desterrado voluntariamente, Residió eu Bruselas 
desde el 11 de diciembre de 1851 hasta el 26 de 
mayo de 1858, y este período se contó entre 
los más fecundos de su actividad filosófica y li- 
teraria, Había quedado vindo á principios de 
1851. En Bruselas contrajo segundas nupcias con 
la lija de Assaki, poeta moldavo. labiendo pro- 
testado contra la anmisl iique Napoleón HI eow 
cedió en 15 de agosto de 1858, tuvo Quinet que 
salir de Bélgica y se reftigióco Veytinx (Suiza). 


i Y ; , a À 1 
No quiso volver d Francia, aunque el Imperio 


otorgó dos amnistías, y en las elecciones legisla- 
tivas de mayo de 1869 rehusó la candidatii a 
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que le ofrecían en una de las cirennscripciones 
de París. Con motivo dela guerra franco-prusia- 
na, dirigió á los alemanes’ (septiembre de 1870) 
un Jamamiento å la fraternidad de los pueblos, 

marchó á París, donde publicó, en Æi Siglo, 
artículos muy admirados sobre la política im- 

lacable de Bismarck. ln 17 de noviembre de 
1870 un decreto del gobierno de la Defensa Na- 
cional le devolvió la cátedra de Lengua y Litera- 
tura de la Europa meridional en el Colegio de 
Francia, pero las circunstancias no le permitie- 
ron continuar sus lecciones, Como individuo de 
Ja Asamblea Nacional, para la que fué clegido (3 
de febrero de 1871) por 199472 votantes, el total 
de los cuales ascendió á 328970, ocupó Quinet 
un puesto en la extrema izquierda y se opuso 
con viveza å la aprobación de los preliminares de 
la paz y ¿la cesión de la Alsacia y la Lorena. 
Tales hechos cran, á su juicio, «la guerra á per- 
petnidad con la máscara de la paz.» Al votarse 
la Constitución de 25 de febrero de 1875, Qui- 
net se abstuvo, como lo hicieron algunos otros 
representantes, No realizó más actos políticos, 
Transcurrido un mes, falleció á consecuencia de 
una enfermedad del pecho. Amante del progreso, 
de la libertad y de la emancipación del pueblo, 
en todas sus producciones literarias, políticas y 
filosóficas esparció las semillas de los ideales 
modernos, por los cuales viñó grandes batallas 
contra la amenazadora reacción. La manifesta- 
ción de duelo ante sn tumba verificada por el 
pueblo parisión, fué digna de la fama de Quinet. 
Pronunció Víctor Hugo la oración fúnebre, her- 
moso discurso apologético de las virtudes y el 
talento del ilustre finado. Jdesde la época de su 
destierro, Quinet había publicado: Los esclavos 
(Bruselas, 1853, en 18.°), poema dramático en 
cinco actos y en verso, cuyo héroe es Espartaco; 
Fundación de la República de las Provincias 
Unidas (1854, en 18.°), estudio sobre Marnix 
de Sainte-Aldegonde, cuyas Obras publicó más 
tarde con Lacroix; Filosofía de la historia de 
Francia, insertada en la Revista de Ambas 
Mundos (3856), y que es una especie de apela- 
ción á todos los escritores de nuestro siglo, à 
quienes el autor conjura para que se retracten 
de todas los errores á que servían con su talen- 
to; La revolución religiosa en el siglo XIX 
(1857); Merlín el encantador (1860, 2 vol. en 
8.2); Historia de mis ideas (1858); Historia de 
la campaña. de 1815 (1862, y 2.* edición, 1867, 
en8.°); Polonia y Roma (1863, en 8.°), lolleto; 
La Revolución (1865, 3 vol. en 8.°; y 3.2 edi- 
ción, 1868), donde el autor protestaba con viri- 
les frases contra los excesos cometidos á nom- 
bre de los principios que profesaba; Critica de la 
Revolución (1867, en 8.°), folleto en que defien- 
de la obra anterior; Francia y Alemania (1867, 
en 8.9); La cuestión romana ante la Historia 
(1867, en 18.9); La Creación (1870, 2 vol. en 8.5); 
Jl sitio de París y la defensa nacional (1871, 
en 8.9); La República (1872, en 18.5): El libro 
del desterrado, 1851-1870 (1875, en 8.%; y Æ 
espiritu nuevo (íd., 1d.). La viuda de Quinet ob- 
tuvo una pensión de 3 000 francos. Muchosaños 
antes Chassin había dado á las prensas un libro 
titulado Fdgardo Quinet, su vida y su obra 
(1859, en 8.5. Cítanse dos ediciones francesas 
de las Obras completas de Quinet (1856-70, 11 
vol, en 8.2 y en 18.0. Las mejores obras del 
famoso escritor, aquellas por las cuales es cono- 
cido universalmente, son, en opinión de mu- 
chos, las que tituló La Creación y El espiritu 
nuevo. Heaquí los títulos de Jas traducciones 
castellanas de algunos de sus mejores trabajos: 
La revolución, precedida de la crítica de la. mis- 
ma, traducción de Mariano Blonch (Barcelona, 
1877, 2 t, en un vol., en 4."); Zl genio de las re- 
ligiones, traducción de Ricardo Macías Picarea, 
catedrático del Instituto de Valladolid (Sevilla, 
1879, en 8. mayor); La Creación, traducción 
de D. Eugenio de Ochoa (2 t. en 8.* mayor). 


QUINETE (del fr, guinetto): m. Estameña or- 
dinaria que venía de Amiéns y Mans. 


QUINETINA (de quinina): f. Quim, Con este 
nombre ha designado Marchand una substancia 
pulverulenta de color rojo, soluble en parte en 
agua y en alcohol, por evaporación de enyo li- 
quido cristaliza en agujas rojas; puede obtener- 
se este cuerpo, cuya composición es mal conoci- 
da, haciendo hervir con peróxido de ¿omo 
(óxido de color de pulga) una disolución de sul- 
fato de quinina, y añadiendo después gota å go- 
ta ásido sulfúrico diluído. 
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QUINETO: m, Farm. Con este nombre se de- la cloroquinona, y es una masa cristalina de color 


signa en algunas Farmacopeas la mezcla de los 
alcaloides de la quina, oblenida añadiendo áci- 
do sulfúrico diluído al líquido extractivo resul- 
tante de concentrar las tinturas alcohólicas des- 
tinadas á la preparación del quinió, y preci- 
pitando luego la disolución ácida con sosa caus- 
tiea; la única ventaja que presenta el quineto 
sobre e] quinio consisteen que contiene menor 
cantidad que éste de resina, grasa y materias 
colorantes. 


QUINGE: Geog. Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Pedro de Redonda, ayunt. y parti- 
do judicial de Corcubión, prov. de la Corña; 
34 edits, 


QUINGENTESIMO, MA (del lat. guingentesi- 
mmus): adj. Que sigue inmediatamente en orden 
al, ó å lo, cuadringentésimo nonagésimo nono, 


~ QUINGENTÉSIMO: Dícese de cada una do las 
quinientas partes iguales en que se divide uu 
todo. U. t. c. s. 


_QUINGEY: Geog. Cantón del dist. de Besan- 
cón, dep. del Doubs, Francia; 35 municips. y 
10 000 habits. 


QUINGOS: m. Amér. LIGZAG. 


QUINGUA: Ceog. Puchlo de la prov. de Bula- 
cán, Luzón, Filipinas; 7330 habits, Sit. á la iz- 
quierda de un río de igual nombre, en terreno 
llano rodeado de bosques. 


QUINHIDRONA: Quim. Este cuerpo, conocido 
también con el nombre de hidrogurnona verde, 
no es otra cosa que la combinación de una mo- 
lécula de hidroquinona con otra de quinona, pero 
dotada de propiedades distintas de Jas de sus 
componentes y susceptible de producir deriva- 
dos perfectamente definidos. Muchos medios hay 
para originar esta substancia, pues además de 
la unión directa, determinada por la mezcla en 
proporciones moleculares de las disoluciones de 
quinona é hidroquinona, se forma cuando se 
reduce parcialmente la primcra de estas dos 
substancias ó cuando se oxida, también de un 
modo incompleto, la segunda; como agentes re- 
Auctores de la quinona pueden emplearse el gas 
sulfuroso, el cloruro eslannoso, el sulfato ferro- 
so ó el zinc en presencia del ácido sulfúrico y 
las corrientes eléctricas, teniendo cuidado, sea 
cualquiera el reductor que se emplee, le no pro- 
longar sn acción de manera que la quinona se 
convierta totalmente en hidroquinona, Para la 
oxidación de esta última puede emplearse el clo- 
ro gaseoso y húmedo, el cloruro férrico, el ácido 
nítrico, el nitrato argóntico y el cromalo potá- 
sico. 

La quinhidrona se presenta en evistales lar- 
gos y delgados de color verde intenso y muy 
brillantes; por la acción del calor se funde, vo- 
Jatilizándose en parte y desprendiendo vapores 
de quinona. Es muy poco soluble en agua Iria, 
pero mucho en la caliente, y si se somete á una 
ebullición prolongada se descompone su disolu- 
ción acuosa; es también soluble en alcohol y 
éter, Los agentes químicos oxidantes ó reducto- 
res completan la reacción ú que debió su origen, 
transformándola en quinona los primeros y en 
hidroquinona los últimos. Teniendo en cuenta 
las condiciones en que se forma la quinhidrona, 
se comprende que puedo representarse por la 


fórmula CH0 = CE GO Colla por 


más que Wichelhaus afirma que, según los aná- 
lisis, debe formularse Cieli ,¿0j, en cuyo caso for- 
maría el segundo término de la serie constituída 
pór la fenoquinona, la quinhidrona, la pirogalo- 
quinona y la púrpurogalina, cuerpos que contie- 
nen los cuatro el mismo número de átomos de 
carbono € hidrógeno, diferenciindose sólo en la 
cantidad de oxígeno, que es de enalro átomos en 
el primero, seis en el segundo, ocho en el tercera 
y nueve en el último de los cuerpo citados; esta 
opinión del químico alemán no ha sido admitida 
or la mayoría, teniendo en cuenta en primer 
ugar los caracteres químicos del cuerpo de que 
se trata, que vienen todos á justificar la primera 
fórmula, y en segundo que el fundamento de la 
hipótesis de Wichelhaus es el análisis elemental, 
cuyos resnltados están expuestos å multitud de 
errores, debidos á causas al parecer insignitican- 
tes. i 

La quinhidrona da origen á derivados clora- 
dos, de los que el dirlerado CO, COLO, se pro: 
duce por la unión de la clorohidroyuinona con 


pardo verdoso. El derivado tetraciorado 
COLO, 


so obtiene por la acción del cloruro férrico ó del 
nitrato argéntico sobre la hidroquinona dielo- 
vada, y eristaliza, bien en estrellas de color vio- 
lado obscuro, bien en largas agujas aplastadas, 
cuyo matiz es verde negruzco; en ambos casos 
contiene dos moléculas de agua de cristalización, 
que puede perder, ya colocandola en atmósfera 


j desecada por ácido sulfúrico, ya calentándola á 


la temperatura de 70% cuando está anhidra se 
presenta en cristales amarillos que se vuelven 
rojos á 110%, se funden á 120 en un líquido 
igualmente coloreado, y que aumentando el calor 
se descomponen en quinona é hidroquinona di- 
cloradas que se subliman; es muy poco soluble 
en agna fría, bastante en el mismo líquido hir- 
viendo y mucho en el alcohol y el éter. A más 
de los dos derivados anteriores se admite la exis- 
tencia de los evaclorado y octoclormdo, que no se 
ha conseguido aislar en estado de pureza; al úl- 
timo se refieren dos compuestos descritos por 
Hesse denominados etilquinkidrona 


Cir H (CHClO; 
y ocelilguinhidrona octoclorada 
Cy. 11(C,H,0)C150,; 


el primero se produce por la acción del gas sul- 
furaso seco sobre el cloranilo en presencia de 
20 veces su peso de alcohol de 78% centusimalos, - 
y es un enerpo soluble en el éter, el alcohol frío 
y la bencina y ácido acético calientes, fusible á 
236”, y que tratado por cal viva y una gota de 
agua desarrolla hermosa coloración verde. Ta 
acetilquinlidrona octoclorada se prepara por la 
acción del mismo gas sulfuroso sobre una mez- 
cla de cloranilo y ácido acético cristalizable; es 
fusible á 230° coloreándose de pardo, soluble en 
el ¿ter, el alcohol, el ácido acético hirviendo y 
la bencina en el mismo estado, y con la cal pro- 
duce el mismo color verde que el cuerpo ante- 
rior. 

QUINICINA (de quinina): f. Quim. Pasteur ha 
dado este nombre 4 un alcaloide isómero de la. 
quinina, que no se encuentra en las quinas, pero 
que se deriva de dicha base, sometiéndola á 
la acción del calor en las mismas condiciones 
que fueron necesarias para producir la einconi- 
cina por medio de la cinconina. Este cuerpo se 
prepara de ordinario al estado de sulfato some- 
tiendo el bisulfato de quinina ó de quinidina 4 
una temperatura comprendida entre 100 y 1209 
durante tres ó cuatro horas; la masa, que dehe 
resultar muy poco coloreada, se trata por agua, 
en la que se disuelve, y se neutraliza por un poco 
de amoníaco para que el sulfato ácido se trans- 
forme en neutro, que cristaliza por evaporación: 
el cuerpo obtenido se vuelve å cristalizar por 
disolución en cloroformo hirviendo, en cuyo caso 
resulta en condiciones apropiadas pava aislar de 
él el alcaloide precipitando su disolución por un 
álcali. 

Es un cuerpo sólido, casi insoluble en agua, 
muy soluble en alcohol, éter y cloroformo, y de 
sabor sumamente amargo; no cristaliza, preson- 
tándose, cuando está bien desecados, en masas de 
aspecto resinoso, y sus disoluciones desvían å la 
derecha el plano de polarización de la luz, con 
un poder rotatorio, para los rayos amarillos del 
sodio, de + 219,83, media aritmetica de los de 
la quinina y la quividina; por la acción del ca- 
lor se funde á 60%, tomando color pardo, que 
pasa å rojo å 130, Ingerida en el organismo obra 
como febrífugo, aunque no tan enérgico cono la 
quinina. 

Considerado este cuerpo hajo el punto de vis- 
ta químico, es fuertemente alcalino á los papeles 
reactivos, se combina con el anhidrido carbóni- 
co del aire y desaloja al amoníaco de sus coni- 
puestos. Su composición, representada por la fór- 
mula Clia NO, es idéntica á la de la quinina, 
por más que algunos químicos hayan supuesto 
que se derivaba de ésta por pérdida de agua (Me- 
rapath) ó por fijación de moléculas de la misma 
(Voward). Con el claro y el amoníaco produce 
color verde idéntico al que origina la quinina en 
las mismas condiciones, pero precipita en blan- 
co con los hipocloritos, y su disolución sulfúrica 
es amarilla y no Muorescente, bastando estas dos 
últimas propiedades para difercnciarla del alca- 
loide de que se deriva, Presenta las reacciones 
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características de todos los alcaloides, producien- 
do precipitados, de los que el cloromercurirto Os 
coposo, de color blanco amarillento, soluble en 
agua hirviendo y de cuya disolución cristaliza por 
enfriamiento en pequeñas agujas coloreadas de 
amarillo pálido; el clorowurato es amarillo, y el 
cloroplutinato cristaliza en agujas mamelonadas 
de color anaranjado obscuro. Combinada la qui- 
nicina con los ácidos da lugar á salos cristaliza- 
bles, solubles en agua y alcohol, y de lus que la 
más importante, que Cs el sulfato neutro, crista- 
liza de su disolución alcohólica en prismas muy 
finos, que responden á la fórmula 


(Cayl£,X204):50¿HL, 34,0; 


si la cristalización tiene lugar en una mezcla de 
alcohol y cloroformo los cristales obtenidos son 
eflorescentes y contienen ocho moléculas de agua. 


quinico (Actoo) (de guina): adj. Quim, Este 
enerpo, descubierto en 1790 por Hofmann, y 
vuelto á descubrir en 1806 por Varquelín, que 
desconocía los trabajos del químico aleman, se 
encuentra muy repartido en el reino vegetal, aun- 
que en pequeña cantidad, pues además de ha 
berse demostrado su existencia en las quinas, 
donde se descubrió, y en el mirtillo, Vaccintara 
myrtillus, Stenhouse le ha cucontrado en los ve- 
getales siguientes: Hex oquifolium, Hex par 
guayensis, Ligustrum vulgare, Hedera hel 
Quercus robur, Quercus tex, Ulinas compesti 
Fravinaus cocelsior y Cyszlopia dabifolire; la reat 
ción de que se ha servido el químico alemán para 
demostrar la presencia del ácido quínico en to- 
das estas plantas cousiste en transformarle en 
quinona por la acción del ácido sulfúrico y el 
bióxido de manganeso. Wn los granos de cali se 
encuentra en la proporci n de 0,3 por 100, y se- 
gún Swenger y Siebert el ácido elorogénico ex- 
traído por Payen de la misma semilla no es otra 
eosa que úcido quínico impuro. Para extraor 
este cuerpo de las guinas se hierven estas corte- 
zas divididas con ácido sul rico diluido, tratan- 
do los líquidos por cal, que precipita los i 
des, dejando el quinato cálcico en «isolación; 
evaporada ésta à consistencia de jarabe se lava 
el residuo con alcohol, se redisuelve en agua, 
descolorando por carbón animal y concentrando 
el liquido para que la sal calcien eristalice, Pe- 
letier y Caventou aconsejan hacer hervir el ex- 
tracto alcohólico de quina con magnesia cinsti- 
ca y agua hasta que el líquido esté incoloro; des- 
pues del enfriamiento se filtra y se descompone 
el quinato magnésico por la cal, y el líquido, fil- 
trado y desembarazado del exceso de base por 
corriente de ambridrido carbouico, se evapora para 
que cristalice. Obtenido el qninato cálcico se ais- 
la dde él el ácida quínico, disolviendole en agua 
y precipitándole al estado de quinato de plomo 
por el subacetato de este metal, y la sal plúmbi- 
ca, lavada, se descompone por hidrógeno sulfu- 
rado; el líquido separado por filtración del sul- 
furo de plomo insoluble se evapora å calor sua- 
ve y se deja cristalizar. 

El mirtillo (planta perteneciente á la familia 
de las Ericiesas) contiene suliciente cantidad de 
ácido quínico para poderle extraer con ventaja, 
y el proce Jimiento que debe seguirse consiste en 
someter á la ebullición con agua de cal el vege- 
tal recolectado en el mes de mayo, retirando el 
líquido por expresión, eoncentrandole y añadien- 
do alcohol para que se precipite el quinato cál- 
cico impuro; el precipitado se redixuelve en agua, 
se acidula con úeido acético, añadiendo después 
acetato nentro de plomo, y el líquido, desemba- 
razado del exceso de plomo por el gas sulfhídri- 
co, y filtrado, produce al cabo de algunos días 
abundantes cristales de quinato cálcico puro, 

18l ácido quínico es un cuerpo sólido eristali- 
zulo en prismas oblicuos romboidales “sistema 
clinorrómbico), que contienen una molécula de 
agua, y enya densidad á la temperatura de 895 
se representa por el número 1,837; se disuelvo 
lentamente en 2,5 veces su peso de agua fría, 
pero es casi insoluble enel éter, muy poro solu- 
ble en el alcohol concentrado y mny soluble en 
el diluido; su disolución acuosa, así como la de 
su sal cálcica, desvían á la izquierda el plano de 
polarización de la luz, y la desviación ex distin- 
ta según que la disolución haya sido extentada 
ó no, pues la acción del calor disminnye de una 
manera considerable su poder rotatorio, Some- 
tido el ácido quínico á la temperatura de 155° 
según unos químicos, y 161 según otros, so fun- 
de pordicueo la molécula que contiene de agua 
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de cristalización; enire 200 y 220° pierde mueva 
cantidad dle este cuerpo y se convierte en un 
anhidrido (V. Qrixiba, al mismo Hono que 
se forman pequeñas cantidades de ácido carbo- 
hidroquinónico; elevando mis la temperatura en 
aparato destilatorio se ennegroce hacia 2800, y 
después se descompone en una mezcla de hidro- 
quinona, fenol, bencina y ácido beuzoico con 
lesprendimiento de agua y óxido de carbono. 

Lesse ha observado, ue cuando se evapora la 
disolución acuosa de ¿cido «uívico, parte de el 
se deposita al estado amorio, efecto que se pro- 
duce siempre que el ácido contiene algunas im- 
purezas, bastando una coria cantidad de mate- 
vias exirañas para impedir su cristalización; ade- 
más, el citado químico afirma, en contra de k 
opinión antes admitida, que el acido cristalizado 
es siempre anhidro. 

La fórmula empírica del cuerpo degue so rata 
es C¿I1,,0,, y en cuanto á su constitución se su- 
pone que contiene cuatro hidroxilos alcohólicos 
y un carboxilo; por otra parte, la facilidad eon 


: que este cuerpo produce derivados pertenecien- 


tes á la serie aromatica autor pira repre- 
sentar su estrnctira por la fórmula esqumn:t- 


tica 


cu- 20,13 
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en virtud de la cual, su función es mixta de áci- 
do menobásico y inol telradívan:o. 
Evaporando al baño de María una disolución 
acuosa de ácido quívico en presencia del bromo 
el primero se destruye, dando lugar ¡la forma- 
ción de ácido protocatéquico, acompañado de un 
derivado bromado de propiedades acidas, crista- 
lizable en agujas blancas, y cuya fórmula no se 
conoce hasta el presente. El ácido clorhídrico 
concentrado le disuelve en caliente sin alterarle, 
pero elevando la temperatura & 140 ú 1500 se 
«descompone con depósito de carbón, produciendo 
hidroquinona, acido paraoxihenzoico y amhidri- 
do carbónico, pero sin que aparezcan los cidos 
benzoico y proteratéquico; estos Últimos son los 
que se forman unidos á pequeñas cantidades do 
hidrogninona y ¡arabromolenel, calentando á 
130% una mexela del cuerpo de que se trata y 
ácido bromhíliico fumante. El acido sulúrico 
le transforma en ácido disulfohideroquinónico, y 
el fosfórico en fesfahidroquinónico, desprendién- 
dose en ambos casos óxido de carbono; el acido 
nítrico le convierte en oxálico, producióndose á 
la vez otro acido que no ha podido ser estudiado, 
La reacción más sensible y característica del aci- 
do quínico y sns sales consisie en la formación 
de quinona à que dan lugar, cuando se dos des- 
tila con acido sulífíirico y bióxido de mangane- 
so; por este melio puede descubrirse la presen- 
cia del ácido quínico en 8 gramos de quina, gra- 
cias al olor característico é irritante que se des- 
arralla, y que permite apreciar pequeñísimas can- 
tidues de la quinona formada, y de €] se valió 
también Slenhonse, según arriba se dijo, para 
demostrar su existencia en gran número de ve 
«ctales, Si en lugar de destilar el ácido quimico 
o los quinatos con la mezcla de ácido sulfírico 
y bióxido de manganeso se efectúa la operación 
añadiendo clororo sódico, ó bien se hierven los 
cuerpos cilaulos con acido elorhídrico y clorato 
potásico, en lugar de formarse quinona se pro- 
ducen los derivados elorulos de la misma, 
Entre las numerosas metamorfosis que este 
cuerpo es susceptible de experimentar, son no- 
tables las que en él producen ciertos fermentos, 
tanto acrobios como anerobjos; así, si se abando- 
ha al aire una disolución de quinato cálcico, á la 
que se añaden pequeñas cantidades de sales nu- 
tritivas ¿fosfato potásico y sulfato magnésico) y 
una materia nitrogenada, como la peplona ò el 
sulfato amúnico, al cabo de cierto tiempo se 
desarrollan multitud de hacterias, tomando la 
superficie del liquido un color parda y transfor- 
maudose el acido quívico en protocaléquico en 
un período de enatro sensimas próximamente. Si 
la fermentación tiene lugar fuera del contacto 
del aire y se madilican algún tanto las condicio- 
nes en que se opera la reacción es diferente, 
produciéndose ácido propiónico primera y eon- 


virticndose éste despues por oxidación en uma | disolviendolas en agua birviscudo, 
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mezcla de los ácidos fórmico y acético, Ingerido 
el ácido quínico en ed organismo animal se re 
duce al estado de ácido benzoico, ctiminándose 
bajo la forma de ácido hipúrico, Ñ 


QUINIDA (de quénico): Y. Quim. Fste cuer DO 
euya fórmula es C-11,,0,, representa un anliit. 
do del ácido quínico, que calentado entre 220y 
250% pierde agua, y protluce la quinida que se 
purifica disolvicndola en alcohol hirviendo 
abandonando éste á la evaporación espontáneas 
de este nodo se obtiene sin cristalizar, pero si 
se desea prepararla cn esta forma se consigne 
por disolución en el agua, en cuyo caso forna 
agujas parecidas å las de sal amoníaco; en con- 
tacto con las bases, la quinida se hidrata y re. 
genera el ácido de que procedo. Si se calienta á 
la temperatura de 170%, durante diez horas, una 
mezcla de ácido quíuico y anhidrido acútico, se 
forma el derivado tetracetilado de la quinida o 
tetriatilquiaida C¿¡M¿O(OC¿H¿O),, en forma de 
polvo blanco, poco soluble en agua y alcohol 
hirviendo, fusible á 124%, y ome por una ebnlli- 
ción prolongula se descompone, adquiriendo 
rearción ácida, 

QUINIDINA ¡de quinta): f. Quim. Este alea- 
loi:to, isómero de la quinina, y contenido como 
ésta en las quinas, ha sido descrito por primera 
vez como especie química por Henry y Delondre 
en 1833, y suestudio, continuado por Winckler 
»asienr, beers, Vau- Hoizuingen, Hesse y otros, 
ha dado lugar å afirmaciones en muchos casos 
contradictorias acerca de sus propiedades, debi- 
das indudablemente á que los ejemplares cstu- 
diados por cada químico noeran igualmente pu- 
ros; del mismo modo que á este alcaloide se le 
han atribuido propiedades diferentes, ha sido 
descrito lambién con distintos nombres, pues los 
diversos autores le han denominado conquinina, 
pituyina, Bauinidina, umauintna, quinoidina 
eristalizada y cincotine, Para prepararle, se to- 
ma siempre como primera materia el producto 
complejo conocido en el comercio con el nom- 
ire de quinoidina, que según ha demostrado 
Pasteur no es otra cosa que la mezcla, en propor- 
ciones variables, de los varios alcaloides conte- 
nidos en las quinas, especialmente de quinine, 
cinconina, quinidina y cinconidina (Y. Quexor- 
DINA); este producto puede tratarse por uno de 
los tres procedimientos siguientes: 1.0Se disuel- 
ve la quinoidina en Ja menor cantidad posible 
de éter, y después de filtrar, para separar la por- 
ción insoluble en este vehículo, se elimina el éter 
por destilación y se disuelve el residuo en ácido 
sulfúrico diluido; derolorado el líquido con car- 
bún animal se precipita por amoníaco, se lava 
convenientemente el precipitado y se disuelve en 
éter, mezclando luego la disolución etérea con 
la décima parte de su peso de alcohol de 90* 
centesimales, y abandonando la mezcla å la eva- 
poración espontánca, cn cuyo caso se depositan 
cristales de quinidina, que basta purificar por 
repetidas lociones con alcohol concentrado, 2.° 
Según Hesse, se puede preparar la quinidina, 
denominada por él conquinina, agitando la qui- 
noidina con ocho veces su peso de ¿ter, decan- 
tando y destilando el líquido etéreo, para disol- 
ver luego el residuo en ácido sulfúrico diluído; 
å la disolución suliíírica neutralizada exacta- 
mente por amoníaco en caliente, se añade tar- 
trato solicopotásico (sal de Seignette) hasta que 
deje de producirse precipitado eristalino, en ct- 
yo caso se filtra, y el líquido, decolorado por ear- 
bón «animal, se mezela en caliente con disolución 
diluida de ioduro postásico; al enfriarse el liqui- 
do se vuelve lechoso y deposita un polvo crista- 
lino de iodh drato de quinidina, cuya base se po- 
ne en libertad por merlio del amonfaco; hay que 
tener presente que, si la disolución «le ioduro po- 
tisico estuviera concentrada, en lugar de preci- 
pilar un polvo cristalino daría lugar á la for- 
mación de una masa resinosa difícil luego de des" 
componer; y 3.2 Il último procedimiento pata 
extraer la quinidina, propuesto por Vrij, conss- 
te en tratará un calor suave 100 partes de qui- 
noidina comercial por 50 do ácido tártrico di- 
suelto en 200 de agua; el liquido filtrado, Y 
abawtnnado Á sí mismo, se convierte al cabo de 
algunos días en una masa cristalina que se de- 
seca por expresión, y se disuelve on 14 veces SU 
peso de agua :irviendo; durante el enfriamiento 
se deposita el tartrato ácido de quinidina, ann- 
que mezelado, según Messe, con la sal aná 


de cinenvidina, pudiendo separarse una de otra 
noutralizaudo 


loga 
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ur amoniaco y dejando cntriár, eu cuyo caso el 
tartrato neutro de cinconidina cristaliza, mien- 
tras que el de quinidina queda en las aguas ma- 
dres, de las que puede precipitarse por adición 
de ioduro potásico, como en el caso anterior. 

La quinidina puede presentarse en diferentes 
formas, según la naturaleza del vehículo en el 
que se le haya hecho cristalizar, y según las con- 
diciones en que se veriticó la cristalización, pues 
depositándose por enfriamiento de su disolución 
etévea, hecha en caliente, afecta la forma de 
grandes prismas romboidales, oblienos, comple- 
tamente transparentes, pero que se ellorescen al 
aire con facilidad, volviéndose opacos; cristaliza» 
da por enfriamiento de su disolución alcohólica 
lo hace en prismas de base cuadrada, brillantes 

también elorescentes; y por último, si proce- 
de de la cristalización bensca, determinada agi- 
tando fuertemente su «disolución alcohólica so- 
bresatorada, toma el aspecto de magma cristali- 
no, formado de finas agujas. Bussy y Cuibonet 
han observado que la qninidina, al cristalizar cu 
líquidos hidroalcohólicos, Jo hace en diferentes 
formas, pertenecientes al sistema ortorrómbiro, 
siendo lasmás importantes, determinadas por di- 
chos antores, los octuedros rectangular y rom- 
boidal, el prisma rectangular alargado y termi- 
nado por un bisel, y el prisma recto romboidal, 
La solubilidad de esta substancia es distinta se- 
gún los químicos, afirmando Van-Heizningen 
que exige para disolverse 1500 veces su peso de 
agua fría, 750 del mismo líquido hirviendo, 45 
de alcohol absoluto frío, 3,7 de alcohol! ordina- 
rio caliente y 90 de éter á la temperatura ordi- 
naria; Leers encuentra resultados totalmente 
distintos de los anteriores, pues según sus ex pe- 
riencias, ma parte de quinidina exige para di- 
solverse 2 580 de agua á 17%, 1858 4100%, 12 do 
alcohol (de 0,835 de densidad) & 177, y 142 de 
éter; por último, según Caventou, la cantidad 
de disolvente necesaria para una parte dde eui- 
nidina es de 2000 partes de agua 4,15%, 26 deal- 
cohol de 80 centésimas, y 35 de éter á 10°; ade- 
más se disuelve en pequeña cantidad en la ben- 
cina, el cloroformo y el sulfuro de carbono. La 
solubilidad cn el éter de este alcaloide es mayor 
que la de la quinina y menor que la de Ja cinco- 
nidina. 

La misma incertidumbre que existe acerca de 
la solubilidad del alcaloide de que se trata se 
observa en su punto de fusión, pues mientras 
Van Heizningen afirma que se funde 4 160°, con- 
virtiéndose por enfriamiento cu una masa in- 
cristalizable y resinoidea, otros autores dan co- 
mo temperatura correspondiente al cambio de 
estado 168 v aun 175°, temperatura á partir de 
la cual la substancia se descompone y se infla- 
ma, La quinidina, como la mayor parte de los 
alcaloides, actúa fuertemente sobre la luz p la- 
rizada, presentando, según Pasteur, un poder ro- 
tatorio hacia la derecha, cuando está disuelta en 
el alcohol absoluto á la temperatura de 13%, de 
+250*,75; según Hesse, este poder rotatorio es 
de +280,5; no se modifica por su transforma- 
ción en sulfato neutro, aumenta cuando éste se 
convierte en bisnlfato, no variando de nuevo 
aun cuando se añada mayor cantidad de ácido; 
con el clorhidrato se observa, al revés de lo que 
sucede en el caso anterior, aumento de poder ro- 
tatorio al añadir ácido clorhídrico diluído, y dis- 
minución del mismo en el caso de estar dicho 
ácido concentrado. 

La acción que el agua de cloro y el amoníaco 
ejercen sobre la quinidina ha dado lugar à nue- 
vas contradicciones, bastando esta reacción para 
distinguirla de la quinina y la cinconina en opi- 
nión de Leers y Van- Heiznivgen, y siendo insu- 
ficiente para diferenciarla de la primera, por pro- 
ducir con dichos reactivos la coloración verde 
esmeralda característica de la quinina, si se ad- 
miten las afirmaciones de Pasteur, que parece 
ser hasta el presente quien ha examinado este 
alcaloide en mayor estado de pureza, porlo cual 
conviene reproducir aquí los caracteres que di- 
cho químico la asigna; es, según él, una base hi- 
dratada, cllorescente, isómera de la quinina, y 
que como ella posee la propiedad de colorearse 

e verde por el agua de cloro y el amoníaco; en 
la quinidina del comercio se encuentra mezelada 
cor la cinconidina, pudiendo reconocerse fácil- 
mente la existencia de ambas sin más que ex- 
poner al aire caliente sus eristales recién obteni- 
dos, en cuyo caso los de quinidina se eflorescen 
perdiendo su transparencia y brillo, conservan- 
dose inalterados los de cinconidina. Por la ac- 
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cion del calor, tanto la quinidina como lo cinco- 
nidina se translorman cn dos bases isjmeras, en 
las mismas condiciones que las sales de quinina 
y meminna, produciendo dos nuevos alcaloides 


idénticos, el primero con la quinicina y el segun- ; 


do con la cinconicina, hechos de los que deduce el 
eminente químico francés la necesidad de la iso- 
merna, no sólo entre la quinina y la quividina, 
sino también entre la ciuconina y la cinconidina, 
Esta isomeria de los tres alcaloides comprendi- 
“os en cada uno de los dos grupos de la qninima 
y la cinconina, así como Jas grandes diferencias 
(ue se observan entre sus respectivos poderes ro- 
tatorios, ha preocupado á los químicos por les 
dilicuitades que existen para explicar de uua 
manera satisfactoria los hechos citados, asf como 
la transformación en quinicina y cinconicina res- 
pectivamente de los otros dos alenloides de cada 
grupo; si las diferentes propiedades de la quini- 
ua y la quinidina fuesen debidas, como sucede en 
otros isómeros, ú diferencias en lu agrupación 
molecular de los elementos que les constituyen, 
sería muy difícil suponer que por la acción del 
calor desapureciosen estas diferencias para venir 
á formar un solo y único cuerpo, que es la quini- 
cina, pudiendo decirse otro tanto de la cnconina 
y sus jsómeros; Pasteur propone una solucion 
(ue, sin resolver el problema de una manera 
completa, es, siu embargo, bastante aceptable, y 
consiste en suponer que la molécula de la quini- 
na y la conina es doble y formada de dos 
cuerpos activos á la mz polarizada, de los que 
uno es fuertemente levogiro y el otro débilmente 
dextrogiro; este último, estable bajo la influencia 
del calor, resiste ¿la transformación isomérica, 
persistiendo sin alterarse en la quinicina, é la 
que comunica su débil poder rotatorio á la dere- 
cha; el otro grupo, que era muy activo, se vuel- 
ve inactivo por la elevación de tentperatura, en 
cuyo caso la quinicina, según esta hipótesis, se 
diferenciará de la quinina únicamente en que el 
grupo levogiro de ésta se ha hecho inactivo. Res- 
pecto de la quinidina, supoue que el grupo fuer- 
temente activo es dextrogiro y susceptible de 
perder este carácter por la acción del calor, que- 
dando entonces dotado de actividarl el mismo 
agrupamiento atómico existente en laqninina, y 
que persiste al transformarse ésta en quinicina, 
Como se ve, la hipótesis de Pasteur se reduce å 
admitir una agrupación atómica que desvía dlé- 
bilmente el plano de polarización hacia la dere- 
cha, y que es común il los tres alcaloides, quini- 
na, quinidina y quinicina, agrupación que está 
anida å otra que es fuertemente levogira en el 
primera, dextrogira en el segundo é inactiva en 
el último. 

La quinidina, sometida å la acción del calor 
en presencia de la potasa cáustica, se transforma 
en quinoleína, y calentada 4 150° en tubos ce- 
rrados con ácido clorhídrico saturado 4 0” pro- 
duce el clorhidrato de una base clorada 
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que cristaliza en grandes prismas brillantes y 
que da la coloración verde con el cloro y el amo- 
niaco. Sometida á la acción de los agentes oxi- 
dantes da lugar ú diferentes derivados, según la 
manera de conducir la oxidación; asi, por me- 
dio del ácido crómico forma ácido quinínico 
idéntico al que la quinina origina en las mjs- 
mas condiciones, y si el cuerpo oxidante es el 
permanganato potásico se obtiene hidroquinidi- 
na, quitenidina y ácido fórmico. Js una base bi- 
ácida como la qninina, pudiendo formar, por lo 
tanto, dos clases de sales, neutras las unas y bå- 
sicas las otras, y combinada con el ioduro de 
elilo forma un cuerpo sólido, cristalizado en 
agujas sedosas, cuya composición corresponde al 
ioduro de etilquinidilamonio Cay11,,X 40, C TI;I, 
susceptible de transformarse, por la acción del 
óxido de plata, en hidrato de etilquinidilamo- 
nio; la existencia de estos dos cuerpos tiene mn- 
cha importancia bajo el punto de vista teórico, 
porque da alguna luz acerca de la constitución 
de este alcaloide, obligando 4 considerarle como 
una base terciaria. 

Acetato de quinúlina, — Obtenido disolviendo 
el alcaloide en el ácido acético diluido, erista- 
liza con suma dificultad y es mmy soluble en 
agva. 

Clorhidratas de quinidina. — El básico, 
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se prepara por el mútedo direrto y cristaliza en 
lar os prismas transparentes, sedusus, sulnlles 
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en el alcohol ó en agua hirviendo, pero muy po- 
co en el éter; sometido por algún tiempo á la 
temperatura de 120? pierde su agua de cristali- 
zación. El noutro, Cuota NOB Cl), se forma al 
tratar el álcali desecado por el ácido clorhídrico 
gaseoso, y se diferencia de la sal correspondien- 
te de quinina en que después de disuelto en agua 
es susceptible de volver á cristalizar. 

tudividratos de quinidina. - Cuando se trata 
una disolución concentrada de una sal de quini- 
dina por el ioduro potásico, se precipita el iod- 
hidrato básico en forma de polvo cristalino que 
al microscopio aparece constituído por pequeños 
prismas muy poco solubles en agua fría (una 
parte de este cuerpo exige para disolverse 1270 
de agua å la temperatura de 10°), y algo más so- 
luble en el mismo líquido hirviendo, así como en 
el alcohol. La sal nentra se obtiene en volumi- 
nosos prismas de color amariilo de oro, añadicn- 
do lodduro potásico á la disolución de sulfato 
neutro de quinidina; es bastante soluble en al- 
cohol y agua hirviendo, y por la acción del ca- 
lor á 320” toma color pardo, que desaparece cuan- 
do se le expone á Ja acción del aire húmedo, 

Sulfutos de quiridina, — El mås importante es 
el básico, (Co H,,N¿0.1411,S0, + 611,0, que exige, 
para disolverse 4 la temperatura de 10%, 350 par- 
tes de agua y 32 de alcohol absoluto (según 
Hesse la cantidad de agua necesaria es de 108 
partes á la temperatura citada); es una sal muy 
parecida al sulfato de quinina, para cuya falsift- 
cación suele usarse, y en el comercio le cono- 
ce con el nombre de sulfato de 8-quinina. La sal 
neutra cristaliza en prismas incoloros, solubles 
en 8,7 partes de agua. 

Pretratos de quinidinr. — Se conocen tres: el 
básico (Cay Ha N ¿0,),0,11,05 + H,O, cristalizable 
en prismas sedosos solubles en 38,8 partes de 
agua á 15°; el ácido, 
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obtenido haciendo hervir el tartrato básico con 
10 veces su peso de agua, añadiendo ácido tar- 
trico hasta qne se disuelva por completo; por 
enfriamiento del líquido se depositan hermosos 
prismas incoloros, que el agua fría descompone 
poco å poco translormandolos en un polvo Wau- 
co. Esta descomposición es más rápida á lat m- 
peratura de la ebullición, dando Jugar å la for- 
mación de un tartrato básico fusible 4 170°, co- 
loreánilose y transformándose la qninidina en 
quinicina, 

Además de los tartritos anteriores se conoce 
el tartrato doble de qminidina y antimonio 
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preparado por Stenhouse añadiendo un exceso 
dequinidina pulverizada una disolución de 
tártaro emético saturada en frío, calentando la 
mezcla á la ebullición, filtrando para separar el 
óxido de antimonio precipitado, y dejando en- 
friar para que la sal doble cristalico; según Hoes- 
se, se obtiene este mismo cuerpo con facilidad 
por la mezcla de disolnciones calientes de emé- 
tico y de sal noutra del alcaloide; por enfria- 
miento se depositan largas agujas sedosas solu- 
bles en 540 partes de agua á 20°, Ta importan- 
cia de este cuerpo consiste en que puede servir 
para separar la quinidina de la quinina, cinco- 
nina y eineonidina, pues estas últimas no dan 
lugar á la formación de la sal doble de antimo- 
nio correspondiente, 

La quinidina, así como sus sales, tienen pro- 
piedades febrífugas, aunque en ningún caso tan 
enérgicas como la quinina y las suyas, por lo 
que no seemplean aquéllas en Medicina; la úni- 
ca aplicación que de ellas se hace consiste en 
utilizarlas para falsificar las sales de quinina co- 
rrespondientes, fraude que se reconoce por los 
medios que se dirán al estudiar estas últimas, 
V. QUININA. 


QUINIENTOS, TAS (del lat. guingenti): adj. 
Cinco veces ciento. 


re, Podrán los claveros entregar al raciona- 
rio la cantidad que estimaren precisa para 
ocurrir al gasto diario y menudo, con tal que 
no exceda de QUINIENTOS reales. 
JOVELLANOS, 


Pues irán vendidos... QUINIENTOS ejem- 
plares, —¡Qué friolera! Y más de ochocientos 
también, 

L. V, ve Morarin, 


~ QUINIENTOS: QUINGENTÉSIMO; que sigue 
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unicdiatamente en orden al, ú álo, cuadringen- 
tísimo nonagésimo nono. 


Año QUINIENTOS. 
Diccionario de la Academia, 

—(QiixiexTos: m., Signo ó conjunto de sig- 
nos ó cilras eon que se representa el número 
QUINIENTOS, 

Esos SON OTROS QUINTENTOS: expr. fig. y 
fam. con pus se explica que mo hace v dice otro 
despropósito sohre el que ya ha hecho ó dicho. 


¿QUÉ bapel es exe? 
Fstos ènn O(P0S QUINIENTOS, 
Mas vienen en otra finra. 
¡CALDERÓX. 


QUINILUBÁN: Reog. Grupo de islas de! Archi- 
piélago de Cuyo, Pilipinas, Vorma la extremi- 
dal septentrional de las islas Cuyos, y se com- 
pone de vavios islotes muy próximos entre sí, 
rodeados de un arrecife circular de 6 millas de 
diámetro. Este arrecife por su parte N.O. forma 
una agosta entrada que profundiza hasta el cen- 
tro, con 8 m. de fondo. La isla mayor de este 
grupo, que tiene unas 2 millas de extensión, 0s- 
tá formada por un monte e -«ntral de mucha al- 
tura, Las islas Pamalicáa y Manamos se hallan 
43 y 6 y millas al S.O. «del cantil próximo del 
arrecife del grupo Quivilubán. 

QUININA: f, Alcali vegetal que se extrae de la 
quina y que contiene en alto grado el principio 
activo febrífugo de este medicamento. 


Bl segundo (grupo lo forman) la narcotina, 
QUINISA y cinconina. 
MATA. 


Verdaderos estragos gastrocntóricos erútti- 
eos está causando años ba en todas partes el 
abuso de la QUININA, ete. 

LETAMENDI. 


-(Qrixesa: Quim. y Temp. Este alcaloide 
contenido en las quinas constituye, por sus pro- 
piedades febrífugas, un medicamento de los mis 
apreciados por sus seguros efectos en la Tera- 
púutica moderna. Aislado por primera vez en 
1820 por Pelletier y Cuventon, ha sido objeto 
del constante estudio de numerosos químicos 
que, siguiendo el camino de los dos citados, han 
contriunido al conocimiento de un cuerpo que 
tan grandes servicios presta á la humatidad. 
Inútil tarea sería tratar de demostrar la inpor- 
tancia de este alcaloide; basta decir que en él 
residen, por excelencia, las propiedades febrifugas 
de las quinas, y que su empleo hace posible sus- 
tituir en la Terapéutica las preparaciones conl- 
plejas de estas cortezas, cuya composición va- 
viale no permite ingerir en el organismo canti- 
dades exactamente conocidas de la substancia 
encargada de producir los efectos apetecidos, 
por dosis perfectamente determinadas, cuya ac- 
ción puede graduarse á voluntad; todas las con- 
sideraciones que demuestran las exceloncias de 
la farmacia química sobre la galénica, eucon tra- 
rían oportuno lugar al tratarse de una substan- 
cia cuya aplicación como medicamento ha he- 
cho «ne sea conocida y empleada, hasta de una 
manera empírica, por aquellas personas que, des- 
provistas de conocimientos médicos, han expe- 
rimen tado, sin embargo, sus Leneliciosos efectos. 
No es de extrañar, despues de lo dicho, que las 
inteligencias más preclaras dedicadas á los estu- 
dios químicos se hayan esforzado por contribuir 
á esclarecer el conocimiento de la quinina, y así 
se ve que su composición centesimal ha sido es- 
tablecida por Liebig y Regnault, y la fórmula 
hoy adoptada por Strecker, es decir, los prínci- 
pes de la ciencia, han fijado los datos fundamen- 
tales del rey do los medicamentos. 

Jontenida en las distintas quinas en diferen- 
tes proporciones, va siempre acompuñada de 
otros alcaloides y de acidos y materias coloran- 
tes cuyo estudio no es de este lugar (Y. Quisa), 
y aun en las diversas partes de una misma cor- 
teza se encuentra desigualmente distribuida, 
pues según las experiencias de Toward, Fliieki- 
ger y Carles, está demostrado que la cantidad 
de alcaloide contenido en las capas poridérmi- 
cas es notablemente mayor que la existente en 
las liberianas, pudiendo las últimas estar á ve 
cos enteramente desprovistas de él; en cuanto à 
las suertes comerciales más ricas en quinina, 
puede decirse que las calisayas en planehas y de 

3ogotaá, procedentes respectivamente de las Cin- 
chona Calisaya y Cinchana fancifolia, son las 
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` más apreciadas, pues de cllas iogan ú extraerse j 


de 30 4 32 partos de sulfato de quinina por cada 
1 900 de corteza, habiendo en cambio otras como 
las de Lima y Huánuco en planchas, Jas Hua- 
malies y todas las denominadas falsas quinas, 
procedentes de géneros botánicos distintos del 
Cinchona, que no contienen nada de quinina, 

í Poco hay que decir acerca de la extracción 
de la quinina; empleada ésta por llo común al es- 
tado de sulfato, la fabricación de éste es la que 
tiene verdadera trascendencia, quedando reducida 
la preparación del alcaloide á una operación de 
laboratorio, en la que se emplea como primera 
materia, no la corteza bruta, sino la sal citada, 
extraída por procedimientos á veces industriales, 
y cuya purificación puede hacerse en el laborato- 
rio mismo; esta preparación es sumamente sen- 
cilla, pues consiste simplemente en disolver di- 
cho sulfato en la menor cantidad posible de agua 
acidulada con ácido sulfúrico, y añudir amoníaco 
á la disolución para que la quinina se precipite 
en forma de una materia blanca, coposa, que 
después de lavada y desecada es perfectamente 
amorfa; esta materia, disuelta en el alcohol y 
abandonarlo el líquido á la evaporación lenta, 
deposita cristales del alcaloide. 

La quinina, precipitada por adición de amo- 
níaco á la disolu ión acuosa de una cualquiera 
de sus sales, presenta el aspecto de una materia 
blanca y amorfa, aunque no susceptible do afec- 
tar formas cristalinas en las que, por hallarse 
combinado el alcaloide con cantidades de agua 
determinada, se admite la existencia de hidra- 
tos perfectamente definidos; es inodora, muy 
amarga y fuertemente alcalina á los papeles 
reactivos, pues vuelve azul al tornasol envojeci- 
do previamente por la acción de los ácidos. No 
estan perfectamente de acuerdo los químicos 
acerca de la solubilidad de este alcaloide, pues 
las diferencias que existen entro los números 
propnestos por los distintos experimentadores 
son demasiado grandes para poderlas atribuir á 
errores cometidos en la determinación; así, mien- 
tras algunos afirman que una parte dle quinina 
exige para disolverse 400 partes de agua fría y 
150 de la misma hirviendo, según Sestini la 
cantidad de este líquido necesaria para disolver 
un gramo de alcaloide es de 1667 gramos á la 
temperatura de 20° y Y02 å 100% y según Drag- 
gendorll dicha cantidad sería de 1167 gramos 
en las condiciones ordinarias; Regnault ha estu- 
diado esta cuestión con el mayor cuidado, atri- 
buyendo las diferencias encontradas por dife- 
rentes químicas á impurezas contenidas en la 
substancia ensayada, por lo cual repitió las de- 
terminaciones con quinina cuidadosamente pu- 
rificada, encontrando :csultados que dilieren 
bastante de los anteriores, pero que, sin embar- 
go, son los que inspiran más confianza; de sus 
experiencias se deduce que una parte de quinina 
químicamente pura se disuelve en 2266 de agua 
4139, en 760 á la temperatura de la ebullición, en 
1,33 de alcohol, en 22,632 de éter sulfúrico pu- 
ro y en 1,9259 de clorolormo, colocados todos 
estos disolventes á la misma temperatura de 15%; 
además es soluble en algunos aceites esenciales 
y grasos, pero no en las lejías alcalinas, 

Coma todos los alcaloides, actúa con mucha 
intensidad sobre la luz polarizada, desviando 
hacía la izquierda el plano de polarización, pero 
variando su poder rotatorio según se encuentre 
libre ó combinada, y en este último caso según 
la cantidad de ácido Jibre que contenga la diso- 
lución; de lasexperiencias de Bouchardat y Otto 
resulta como poder rotatorio específico de la quì- 
nina, para la luz amarilla emitida por los vapo- 
ves de sodio incandescentes, — 27007 á la tem- 
peratura de 18° próximamente, aumentando es- 
te poder en 379,81 cuando so disuelve cn agua 
sulfato de quinina y se añado al líquido ácido 
sulfúrico hasta completar seis moléculas de ¿sto 
por una de alcaloide; Hesse ha hecho notar que 
la combinación de la quinina con el ácido sulfí- 
rico, en moléculas iguales, posee el mismo poder 
rotatorio especílico que emando se disuelve en el 
ácido concentrado, pero que cuando la sal nen- 
tra se disuelve en el aliluído el examen de dicho 
poder prueba que la sal no pasa inmediatimen- 
te al estado de sulfato ácido, siendo necesario 
ne transcurra algún tiempo para que la trans- 
formación se opere y para que en st consecuen: 
cia se ahserve aumento en la desviación del ple- 
no de polarización: Bonchurdat ha encontrado 
resultados opnestos á los anteriores, observando 
disminución sensible en la desviación cuando 
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se disuelve el sulfato de quinina en ácido sulfú. 
rico, y teniendo en cuenta estas diferencias, e A 
cordantes con las que presenta el clorhidisto de 
la misma baso, así como con las producidas de 
la acción del calor, concluye que es preciso o 
conceder excesiva importancia å la acción me 
ejercen sobre la luz polarizada las disoluciones 
salinas de los alcaloides naturales, por más pe 
en algunos casos pueda servir esta acción en lo 
que á la quinine y cinconina se refiere para d 

terminarlas, no sólo cualitativa, sino "euantita. 
examen óptico, en agna aciiulada son ca 
fúrico y se opore siem nei i a oa ‘eido sul- 
tura ? : Į ala misma tempera- 

A. 

Ilasta el presente sólo se ha tratado de los ca- 
vacteres que presenta la quinina amorfa, tal 
conforme resulta de precipitar la disolución de 
su sulfato po: exceso de amoníaco, pero estos 
maga a eur en a due e 

a se relere, según se alteren las condicio. 
nes en que tenga lugar la precipitación, ó según 
también se la haga cristalizar en diferentes vehi- 
culos, modificaciones debidas á que el alcaloide 
se combina con una ó varias moléculas de agua 
formando hidratos perfectamente definidos; si 
se abandona al aire la quinina amorfa reciente. 
mente precipitada, bien lavada y Írúmoda, ad- 
quiere estructura cristalina en forma de agujas 
muy finas, constituyendo en estas condiciones 
según Van Teizningen, un hidrato poco estable 
que contiene una molécula de agua; con dos mo- 
lécnlas de la misma puede obtenerse, precipitan- 
do la disolución de sulfato de quinina por el 
amoníaco y haciendo desprender en el líquido 
hidrógeno por medio del zinc y el ácido sulfú- 
rico, y entonces presenta el aspecto de una masa 
resinoidea ligeramente verdosa, que calentada á 
150° pierde la mitad de su agua y deja como re- 
sidno un monohidrato diferente del anterior, 
hasta el punto de constituir, en opinión deal- 
gunos, una base particular. La más estable de 
todas las combinaciones de la quinina con el 
agua os el trihidrato, que puede obtenerse, bien 
añadiendo exceso de amoníaco á la disolución 
diluída de sulfato de quinina y abandonando la 
mezcla por algún tiempo, 4 bien mezclando una 
disolución alcohólica hirviendo del alcaloide, con 
agua á 0° hasta que el líquido comienza á en- 
turbiarse, y dejándole en reposo; entonces se lor- 
man grandes prismas fusibles, según las expe- 
riencias de Hesse, 4 57°, y que 4 120 pierden to- 
da su agua, convirtiéndose por enfriamento en 
una masa resinoidea transparente. Por último, si 
se vierte gota á gota la disolución de quinina en 
amonfaco diluido, se produce un hidrato con 
nueve moléculas de agua que pierde con facilidad 
en contacto con el aire; este hidrato es amorfo, 

El análisis elemental de la quinina, en unión 
de su peso molecular determinado por los méto- 
dos apropiados, conducen á representarla por la 
fórmula empírica CoyH,¿N¿O), y respecto de su 
constitución se conocen hoy algunos datos que, 
sin permitir su formación sintética, dan idea de 
su estructura molecular marcando el lugar que 
debe ocupar en la clasificación racional de los 
compuestos orgánicos. Considerada con relación 
4 sus combinaciones con los ácidos es diácida, 
pudiendo combinarse con una ó dos moléculas de 
ácido movodínamo para formar sales, que en el 
primer caso serán básicas y en el segundo ner- 
tras, á diferencia de lo que antiguamente se st- 
ponía, pues considerada como base moncácida, 
se denominaban neutras las sales básicas y ácl 
das las que en realidad son neutras, Además, el 
conjunto de sus reacciones químicas hace que se 
Ja considere como una metoxicineonina, por di- 
ferenciarse de la einconina en la existencia de un 
grupo CIO, y como un derivado de la quinoleí- 
na, de ta] manera que su qsmole racional pue- 

nn y .- OCHLz 
de escribirse C Hy SEa KON. 

La acción de los diferentes reactivos, tanto 
simples como compuestos, sobre la qunina, da 
lugar á fenómenos interesantes, tanto por los 
cuerpos producidos, como por servir, ya para l- 
ferenciarla de los demás alealoides, ya para ady 
cir datos que diluciden el problema de su cons- 
titución química. Así, dirigiendo una corriente 
de eloro al alcaloide en suspensión en agua, se 
produce un líquido rojo que se decolora por la 
acción prolongada del gas, precipitando una subs- 
taneja del mismo matiz; esta substancia ‘e dis 
suelve en caliente en los ácidos diluídos, sepa- 
tándose de nuevo en su mayor parte durante e 
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enfriamiento, y tambien se disncive en el alcohol 
produciendo un líquido que, abandonado ú la 
evaporación espontánea, deposita un polvo gra- 
pujiento formado, según se denmestra por la 
inspección microscópica, de pequeños prismas. 
Sustituyendo el cloro por el iodo, es decir, tri- 
turando la quinina seca con iodo en un mortero, 
se produce una substancia parda, amorfa, deno- 
minada todoquinina, resultante de la combina- 
ción del alcaloide con el halógeno, y que se supo- 
ne existir en el sulfato de iodoquinina ó herapa- 
tita. Los oxidantes la modilican de diterente 
manera, según la energía con que actúen; el 
bióxido de plomo, en presencia del ácido sulfá- 
rico diluido y á lı temperatura de 1009, da 
lagar á la formación de un cuerpo rojo que es 
la guénetina; el permanganato potásico en di- 
solución ácida, y calentando alrededor de 60°, 
la transforma en dihidrorilguinina; y este mis- 
mo reactivo, cuando se emplea de una manera, 
gradual, puede originar puitenina y ácido qui- 
mántco, por más que esto último pueda producir- 
se con más facilidad empleando el ácido crómi- 
co como oxidante; por último, la ebullición de la 
quinina durante muchos días, en presencia del 
ácido nítrico, la convierte en ácidos oxálico y 
eineomerónico, que siendo idéntico al producido 
por la cinconina en las mismas condiciones vie- 
ne á demostrar las relaciones arriba indicadas 
existentes entre los dos alcaloides, 

Si se calienta la quinina á 150% con ácido clor- 
hídrico saturado á 0°, se produce el clorhidrato 
de una base clorada, Ca H,¿(1N,0,211C1, 11,0, 
que cristaliza al diluir el líquido en agua; este 
cuerpo se altera á 1009 y su disolnción no es 
fluorescente ni se colora de verde con el cloro 
el amoníaco. Sustituyendo el ácido clorhídrico 
por el bromhídrico se consigne un resultado 
análogo, interpretado por Zorn suponiendo que 
el halógeno reemplaza un oxhidrilo sin fornu- 
ción de cloruro de metilo. Si el ácido clorhídrico, 
en vez de estar saturado á 0° tiene una densidad 
de 1,125, produce cloruro de metilo y un nuc- 
vo alcaloide: la apoyuinina, El ácido sulfúrico 
fumante la disuelve, v al cabo de algún tiempo 
pierde la propiedad de ser precipitada por el 
amoníaco á consecuencia de haberse formado un 
compuesto conjugado denominado ácido sulfo- 
GURO. 

Durante mucho tiempo se ha creído que, des- 
tilando la quinina con nn exceso de potasa, el lí- 
quido destilado, denominado quinoleina bruta, 
estaba formado de quinoleína, lepidina y otras 
muchas bases de la serie quinolcica; pero las ro- 
cientes investigaciones de Wischnegradsky y 
Bontlerow han demostrado que el cuerpo en 
realidad contenido es una oxilepidina 
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que hierve alrededor de 280°, y cuyas disolucio- 
nes presentan una fluorescencia azulada análoga 
á la de ls quinina misma; si se prolonga la acción 
de los úlcalis sobre el alcaloide se obtiene etilpi- 
ridina, y una mezcla de los ácidos acético, butí- 
rico y propiónico. . 

La quinina, además de los compuestos salinos 
quese estudiarán más adelante, es susceptible 
de combinarse con muchos cuerpos y de formar 
otros de propiedades interesantes; con los alco- 
holes produce una serie de «derivados de sustitu- 
ción, entre los cuales se encuentra la metilguini- 
na Colla NOCH, obtenida tratando por la po- 
tasa 6 la barita la quinina iodometílica y que tam- 
bién da Ingar á compuestos de adición, como las 
cloro, bromo y iodometilquininas. Entre estos 
mismos derivados son interesantes los ioduros 
de etilquinina y metilquinina, porque vienen á 
demostrar el carácter de diamina terciaria asig- 
nado al alcaloide. Con los fenoles también se une, 
con la circunstancia de que los compuestos re- 
snitantes, aunque muy inestables, no presentan 
ya las reacciones características de aquéllos, 

Aunque las propiedades febrífugas de la qui- 
nina hacen de ella un precioso medicamento no 
se emplea nunca en estado de libertad, sino com- 
binada con los ácidos, formando sales cuyo ácido 
puede variar según la forma en que se adminis- 
tre, ó según se desee producir, simultáneamente 
con la acción febrifuga, algún otro electo deter- 
minado; su uso contra las fiebres, y aun contra 
las afecejones no febriles, pero de carácter inter- 
mitente, se ha hecho hoy hasta vulgar, y la for- 
ma en que generalmente se utiliza es la de sul- 
fato, å dosis variables entre 25 centigramos has. 
ta 1,2 y aun 3 gr. en los países cálidos; pero no se 
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Erea que, á pesar de este carácter eminentemen- 
te curativo, no es un cuerpo tóxico, pues está per- 
lectamente probado que su ingestión en el orga- 
nismo en grandes cantidades produce trastornos 
Más 0 menos graves, y que los obreros empleados 
en la fabricación de sulfato de quinina están ex- 
puestos con frecuencia á una enfermedad cutá- 
nea hastante seria, así como á una fiebre parti- 
emlar designada con el nombre de Hebreo de la 
gitina, sucediendo con esta substancia lo que 
con la mayoría de las empleadasen Terapéutica, 
que administradas á dosis convenientes sirven 
como agentes curativos, pero si se fuerzan éstas 


actúan, por el contrario, conto causas productoras j 


de intoxicación. 

I Pocos medicamentos se usan con tanta 
frecuencia como las sales de quinina; pocos Ile- 
nan tan numerosas indicaciones. Para interpre- 
tar su farmacorlinamia, bastante conocida hoy, 
se han emitido muchas y muy diversas teorías, 
Según Kabutean, es un neurovasenlar; según 
Giovanini, un hipostenizante vascular; Bailly, 
Guersant y Delens la creen un hipostenizante 
del sistema nervioso; Gubler la limaba egnlvani- 
zador del gran simpático; para otros es la quini- 
na el agente que, espesando las albúminas pro- 
toplasmäticas, se opone á las oxidaciones (Kerner, 
Binz, Bauer, Notlinagel y Rossbach). Su efecto 
cutáneo es nulo; irrita un tanto å las mucosas, 
lo mismo que al tejido subentáneo, poro en gra- 
do variable, según la clase del compuesto, del 
vehículo y cantidades; ha podido inflamar y has- 
ta gangrenar la piel demndada (Troussean). 

Como dice el Dr, Peset y Corvera, catedráti- 
co de Valencia (cuyo notable Curso elemental de 
Terapéutica y meteria médica, impreso en 1894, 
se ha utilizado para redactar este artículo), es la 
quinina un antiséptico especial, circunstancia 
«¿el mayor interés; más activo que el ácido bóri- 
co (Ceci), menos tóxico que el sublimado (Binz), 
no se opone å las fermentaciones amigrlílicas del 
almidón, ete., pero ejerce sobre las bucteriáceas 
é infusorios efectos tóxicos más intensos que so- 
bre los animales superiores, los mata como si se 
los privase de oxígeno (Nothnagel y Rossbach), 
siendo paradójico que resistan bien las mucedi- 
neas y tapicen al bisulfato los awmibos, Su prin- 
cipal eficacia se logra contra los infusorios (pa- 
ramecias, kolpodos, mónadas), que suenmben 
en la solución del clorhidroto al 1 por 100; pues 
respecto de las bacterias, si Binz asegura que la 
disolución neutra de quinina al 2 por 1000 las 
destruye como el fenol, Jalan de la Croix sostie- 
ne que se necesita el 2 por 100 para destruir los 
adultos, siendo nula su actividad para las for- 
mas de resistencia. 

Su amargor pronunciado y persistente, aún 
sensible en disolución al 1 por 10000, hace muy 
molesta la administración de la quinina. Créese 
que exagera la secreción gástrica, por ser el amar- 
go por excelencia; que despierta el apetito á la 
dosis 1 & 5 centigramos (Rabutear), sobre torlo el 
lactato (I. Bonaparte); pero resulta más perjudi- 
cial que útil paña la digestión (Buchheim, Engel), 
pues 4 ó 6 decigramos suelen ya ocasionar náu- 
seas, y con dosis altas no son raros los vómitos y 
dolores estomacales, debidosá la intolerancia, que 
se evitan dando opio (Sydenham). Retarda la di- 
gestión de las albuminosas (Buchheim y Engel, 
Rossbach y Goldstein); si favorece el apetito os 
por su efecto curativo. En pequeña proporción 
tiende á producir estreñimiento; á fuertes dosis 
irrita y causa diarreas: como rareza, se ha visto la 
hemorragia intestinal (Piskiris). El vulgo jnzga 
con apasionamiento á la quinina al imputarle 
la mayor parte de los estragos del paludismo, 

Bouchard calcula en 0,08 gramos el equiva- 
lento tóxico del sulfato de quinina y el terapén- 
tico en 0,05, lo cual supone nn máximo de 3 gra- 
mos para el adulto. La muerte ocurre á veces con 
12 á 16 gramos. Se han dado en ciertos casos 
hasta 8 (Monneret), 9 (Maillot) y 12 (Giacomi- 
ni) gramos sin prorlucirla, abusos lamentables, 
porque sin duda faltó el efecto tóxico por una 
absorción (Los doctores Peset y Simarro encon- 
traron en las heces de cierta enferma algunas pil- 
doras de sulfato quínico). 

Sin embargo, es relativamante fácil su absor- 
ción por las mucosas cuando se llenan los rerni- 
sitos necesarios, lo mismo que por las heridas y 
por la hipodermia; no se absorhe por la piel in- 
tacta, acaso sí friecionando (Sensanas). Las pre- 
paraciones más solubles son naturalmente las 
mejor absorbidas, por lo enal hay que confiar en 
el ácido clorhídrico gástrico, que atacará las sales 
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básicas, La principal absorción ocurre en el estó- 
mágo, porque el medio intestinal, alcalino (Ker- 
ner) opone obstáculos no invencibles. La elimi- 
nación es muy rápida por doquier (sudor, lágri- 
mas, moco, saliva, leche, ete.) en forma de qui- 
nilina, pudiendo demostrar al poco tiempo (cinco 
å treinta minutos) en la orina por medio de la 
solución yodoyodurada, reactivo general de los 
alcaloides, que da precipitado castaño. La mayor 
cantidad se elimina å las seis horas de la toma 
(Chan), completándose á las doce, si bien los in- 
dicios duran dos á cinco días con las grandes 
dosis (Brignet), La eliminación es menos rápida, 
en los febricitantes (Manassein). A veces produ- 
cc erupciones quínicas (rash escarlatiniforme, 
roseola, urticaria, eto. ). 

Ya en la sangre, aumenta la fibrina y dismi- 
nuye el número de glóbulos rojos (Briquet), con- 
tra lo creido por Monneret, Legroux, Andral y 
Gavarret; dícese que el oxígeno se fija más ínti- 
mamente á la hemoglobina (Bonwetsch, Kerner, 

3inz, Rosshach), y os retenido hasta el extremo 
de que los glóbulos rojos, disminuidos de volu- 
men durante la fiebre, vuelven ¿adquirir sus di- 
mensiones bajo el influjo de la quiniva (Manas- 
sein); Mayen encontró siempre igual la capacidad 
respiratoria de la sangre. Jn cuanto å los leuco- 
citos, pierden sus movimientos amiboideos, y con 
dosis altas (1 por 2000 del peso del cuerpo según 
Binz, 34 4 gramos según Brunton) baja en po- 
cas horas su número en una cuarta parte (Binz, 
Scharrentroich): con ello se evita su diapedesis, 
fenómeno que otros atribuyen á la debilidad car- 
díaca (Zahn, Köhler) y que IHayem no ha podi- 
do observar, ni la clinica se muestra propicia 4 
erecr, deside cl punto de vista de la disminución 
de las supuraciones, 

Respecto á la circulación, varían los efectos de 
la quinina con la dosis: 0,75 å 1 gramo retardan 
los movimientos del corazón (Giacomini, Guer- 
sant, Trousscau, Rabutean, etc.), aunque al re- 
tardo preceda la aceleración del pulso y el nota- 
ble aumento de la presión sanguínea (Bochefon- 
taine); 1 ó 2 grados del sulfato bajan con rapidez 
el número de los latidos, baja con rapidez en las 
piresias; si hay 121 latidos, por ejemplo, dismi- 
nusen 20 ó 40. Tres ó 4 gramos suelen mantener 
muchos días la baja de 15 4 25 pulsaciones por 
minuto, lo cual recuerda la digitalina, si bien 
ésta es un tónico sistúlico y la quinina diastólico 
(Talma, Veyde), al propio tiempo que el pulso 
se hace pequeño, blando, miserable, por disminuir 
la presión arterial, En los animales ocurre la pa- 
rálisis en diástole con dosis tóxicas, por efecto del 
nervio vago (Nothnagel y Rossbach). Pequeñas 
dosis (0,3 á 0,6 gramo) aumentan en el sano las 
pulsaciones y la presión (Terusalimsky). El re- 
tardo cardíaco se explica por un doble efecto so- 
bre el miocardio y sobre los motores cardíacos; 
paralizante según Briquec y Poisenille, tónico 
según Bordier, Labbe y Gubler. Por parte de los 
vasos las pequeñas dosis producen constricción, 
las grandes dilatación consecutiva á la parálisis 
de los nervios vasculares y del centro vasomotor 
(Schroft), lo que explica el éxtasis venoso de los 
animales intoxicados (Mayem). Obsérvase en cier. 
tos enfermos, por ejemplo en los tíficos, que la 
presión rebajada por la hipertermia se rehabilita 
dando quinina, hipotérmico valioso (Ste y Bo- 
chefontaine). 

En efecto, es distinta la manera de conducirse 
este agente, por lo que se relierc å la temperatu- 
ra, en el hombre sano y en el enfermo, ofrecien- 
do á veces un verdadero efecto paradójico. En el 
primero nada hacen quizás 2 gramos en seis ho- 
ras (Licbermeister), ó bien desciende el calor 6 
sube 0,07 (Bretonnean, Jerusalimsk y). Sólo ofre- 
ce el fenómeno térmico constante, á dosis alta, 
de disminuir las oscilaciónes normales dando al 
trazado la tendencia á la recta, y el trabajo mus- 
cular cleva menos la temperatura. En los febri- 
citantes es muy marcada la acción hipotérmica, 
aunque varía con la dosis y las enfermedades, y 
por lo tanto es inconstante, Nada hace la quini- 
na en la fiebre recurrente; discútese su acción en 
las eruptivas; sólo las altas dosis pueden produ- 
cir algún efecto en la infección purulenta y la 
fiebre traumática. En la tifoidea apenas se ob. 
servan los resultados con dosis menores de 2 
gramos; el máximum se ve å las diez á doce ho- 
ras, descendiendo la temperatura, casi å la cifra 
normal, con dosis altas, Por el contrario, en el 
paludismo la acción es tan segura y completa, 
con dosis relativamente débil, que se tiene á la 
quinina por su específico, según se verá después, 
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Las dosis moderadas aceleran, las fuertes re- 
terdan, y las tóxicas paralizan la respiración por 
un efecto sobre el vago, parálisis que suele pre- 
ceder á la cardíaca; la gran disnea con urticaria 
es fenómeno de intolerancia (Binz, Wloyor). So- 
bre el sistema nervioso produce la quinina efec- 
tos que son más sensibles en el hombre sano, y 
muy variables, pudiendo feltar sin menoscabo 
delefecto terapéutico. Bastan á veces 0,25 4 0,4 
gramo del sulfato para producir zutubidos y 
sensaciones auditivas, pero son éstas nus fre- 
enentes con dosis de 0,4 4 0,8, que rausan ade- 
más pesadez de cabeza, cefalalgía, vértigos al 
abandonar la posición supina; disminuye la sen- 
sibilidad tactil (Dupnis), y á veces, aunque raras, 
hay dolores articulares (reumatismo quinico). 
Con 0,8 á un gramo se apagan la sensibilidad y 
el oído, hay midriasis, confusión de ideas, aps- 
tía, postración, Litubeo, en ocasionesalucinacio: 
nes auditivas, ceguera y afasia, fenómenos que 
desaparecen poco á poco, salvo los zumbidos y 
la cefalaliia. Con 24 4 gramos se agrava la si- 
tuación: hay marcha vacilante, sordera y deli- 
vio (embriaguez quénica) por isquemia cerebral 
¿Gubler), sólo muy intensa en casos de intolo- 
rancia (Prousseau y Pidoux;; con mas altas do- 
sis pueden aparecer convulsiones, colapso y has- 
la la muerte (Nothnagel y Rossbach, Hayem 
describe un delirio activo y otro pasivo; Schaz 
crec que la quinina es algesiante del trigémino. 
Los fenómenos nerviosos, especialinente los sern- 
soviales, y entre ellos la sordera, pueden persis: 
tir algunos días, meses y hasta años enteros. 131 
brombhidrato, menos irritante, por cierto, para la 
hipodermia, suele abonar dichos inconvenien- 
tes. Los febricitantes soportan mejor la quinina, 
cuya substancia suprime eu ellos los mismos fe- 
nómenos que es capaz de producir en el sano, 
Admítese también nna acción excilante de las 
pequeñas dosis sobre las fibras lisas del útero 
(Duboné) y del bazo (Yalleix, Briquet, Rabu- 
teau) á los pocos segundos de ingerir 143 gri- 
mos (Piorry). 

Respecto ¡ la nutrición, padece con la fuertes 
dosis de quinina, por disminuir el paderoxidan- 
te de la sangre (ióinz) y bajar el nitrógeno uri- 
nario; con 1 42,5 gramos de quinina puede dis- 
minuir éste un 24 por 100 (Xemenr), y la urca 
un 39 por 100 (Zuntz, bajando asimismo el gas 
carbónico (Böcek, Bauer). E] volumen de orina 
no se modifica, si bien dicho liquido es irritante 
para las mucosas que recorre, produce á veces 
cistitis, albuminuria (Briquet), hematuria (Mo- 
meret), y como rareza se cita la hemoglobinu- 
ria (Karamitías, Muscato, ete.) La secreción 
del sudor disminuye ó se suprime ¿Kerner, Pau- 
lier). 

Expnestas las anteriores consideraciones acer- 
ca de la acción tisiológica de la quinina y sus sa- 
les, toca hablar de la accion terapéutica, tantas 
veces utilizada por los múrlicos de todos los paí- 
ses. En este concepto hay que empezar por el 
paludismo, cuyas manifestaciones, sohre todo 
las febriles, combate con la mayor eficacia, cu 
sus formas intermitentes y continuas, aun dada 
la quinina como profiláctico (Colin) á la dosis de 


_Adoptando un buen mètodo de administra. 
ción el acceso de intermitente se evita muy 
pronta, y la curación no se hace esperar. Es di- 
eho medicamento el anchora. secra salutis de 8y- 
denham: en esto coinciden las previsiones teóri- 
cas y la observación elínica, por la que no tiene 
rival; son excepeñonales los casos en que Preasa, 


stno por errores de diagnóstico, por verdaderas ! 


iliosincrasias, por defectos de absorción, de do- 
sis ó de oportunidad iV, [xtervare 
nubtsxo), Todas los accidentes periódicas que 
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man la quinina, medicamento que, al mismo 
tienpo que cura, disipa las obscuridardes del 
diagnóstico, lo mismo que la neumonia, la tifoi- 
dea y cuantas enfermedades sobrevienen en el 
curso del paludismo. Suele recurrirse en las non- 
ralgias periódicas al valeriamato, no mejor ue 
el sulfato. 

No es fácil fijar el valor de este medicamento 
en la felre tifoidea, awmque Ticbermeister lo 
crea el antiséptico universal (erisipela, pulmo- 
nía, ete.). Unos lo dan á grandes dosis como khi- 

uico (1,543 gramos); otros à la de 0,5 ó 
0,6 gramo en dos va cada ocho ó dicz horas, 
para retardar la desasiniilación; algunos, con 
Jaccoud, reservan la quinina para cuando hay 
continuidad de fiebre y debil rentisión natural. 
Es la quinina el único agente que á altas dosis 
(1.4 2 gramos) proporcita exitos en la infección 
purulenta, ayudado de la antisepsia local; pero 
sus ventajas en la infección puerperal, mencio- 
nadas por Beau, no son tantas, según Danyan, 
Delpech y Depaul. 

En el reumatismo articular agudo vale menos 
«ue el salicitato y la antipivina. Produjo a veces 
buen efecto en el vértigo de Meniere (Ferg, De- 
mars, á la dosis cuotidiana de 0,6 4 0,8 gramo, 
durante ocho Y quince días, descansando olro 
tanto y prosiguiendo; aunque las primeras lomas 
exasperan el mal, al cabo de algún Liempo se no- 
ten ventajas evidentes. Usase contra la blenos 
rragia (Mestre, Haberkorn, Delorme), en inyec- 
ciones al 1 por 100 de agua, que no son doloro- 
sas, si bien producen dolor y algún pinchazo (en 
cuyo caso se rebaja la dosis o el número de in- 
yecciones); se usa el líquido tibio para evitar el 
espasmo, en tres veces y otras tantas inyeccio- 
nes; conviene, sobre todo, cuando fracasan los 
medios ordinaric 

Su erapleo obsictrico, muy disentido por Gut- 
nean de Mussy, Duboné, Burdel, ete, (hasta el 
extremo de ercer anos que es abortivo, y negarlo 
otros en absoluto), deja entrever la posibilidad 
de emplearlo como hipercinótico en las mujeres 
debilitadas por la malasia. Se ha usado también 
como hemostático. 

La sal quínica que con más frecuencia se ad- 
ministra eu Medicina es e) saieta, aunque el 
clorhidrato suele convenir por ser más soluble, 
enmohecerse nienos y contener mas alcaloide. 
Aunque ya se han citado ejemplos de dosis, pue- 
de decirse que en tesis gencral se da la quinina 
á la de 0,1 ó 0,2 gramo. que se dividen en 10 
píldoras, poniendo un poco dle opio. La solución 
al 1 por 20 es muy eficaz, pero su sabor le hace 
inaceptable; podría enmaseararse con leche, sa: 
carina, ete, (quininas dulces). Se tolera bien en 
una poción con café edulcorada (se mezcla el me- 
dicamento con 15 gramos de azúcar, disolviendo 
mego en café tostado 12 y agua hirviendo 100). 
También puede repartirse el gramo en tres dis- 
cos ó hacer otros tantos paquetes, agregando dos 
de azúcar. Luego de tomar las pildoras, ete. , be- 
berá el enfermo una infusión de ente, te, cte. Pres- 
erílese también en enemas, con 100 á 120 gra- 
mos de agua tibia, siendo útil añadir or gotas de 
líudano, si no esta contraindicado, y una yema: 
se entpleará, por supuesto, una sal soluble, Al 
exterior la pomada al 1 por 10, poco ó nada 
útil 

Snelen darse del tanato hasta 3 gramos, del 
bromlidrato hasta 0,8, del citrato 0,2 del lacta- 
to 0,5; pero en general sus uosis pueden asimi- 
larse á las del sulfato, 

En Jos casos graves hay que dar la quinina 
lo más pronto posible, sin preocuparse en espe- 
var un plazo de apirexia, aunque con ello sean 
más fíeiles los vómitos y más difícil la absor- 
ción. «En los accesos perniciosos, dice el Dr, Pe- 
set (Joc, cit. ), no se sueñe en introducir el reme- 
dio por la hoca, pues será arrojado í obrari con 
extraordinaria lentitud.» Hay que buscar enton- 
ces otras vías, La cutánea nada vale, al menos 
en el adulto, y exige fuertes fricciones en el niño; 
Ja rectal, aun teniendo en cuenta todos los re- 
«tisitos, es siempre imperfecta. La hipodórmica 
rale más entonces, inyertando un gramo de qni- 
nina, que se remeda ó substituye más tarde por 
otra dosis menor, bastando con 1,5 ó 2 gramos 
diarios, Evítanse así las intolerancias locales y 
se emplean estas soluciones: la de solivo qui- 
vico en 10 grouos de agua apropiada y 1 de la 
de Rabel; da solución de clorhidrato al ] por 10, 
hervida de antemano: la de sulfovinato al 1 por 
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dolores, placas gangrenosas, ete, ; la de tromh- 
drato con 1,5 de alcohol y 7,50 de agua Si la 
absorción cutánea es dudosa (algidez) se in rec. 
ta la quinina por la vía respiratoria, hundiendo 
la aguja «Ichajo del cartílago cricoides (Jousset, 
Amequim. Recientemente ha propuesto Bacelli 
la inyección intravenosa como más rápida y efi- 
az (clorhidrato 1, cloruro sódico 0,75, agua 10) 
con todas las formalidades de la asepsia, lenti. 
tud, ete. ? 

LI Se ha dicho en otro lugar que, siendo la 
quinina una hise diácida, podía combinarse con 
una 6 dos moléculas de ácido monodínamo, para 
formar en el primer caso sales básicas, y neutras 
en el segundo; estas sales tienen algunos carac» 
teres comunes, que unidos á los analíticos per- 
miten reconocer de una manera segura la exis- 
tencia de la quinina, La primer lugar la mayo- 
ría son cristalizables, menos solubles las básicas 
que las neutras, y las disoluciones acuosas de 
sulfato, nitrato, lostato, acetato y tartrato pre- 
sentan hermosa Huorescencia azul, que desapa- 
roco al añadir un hidrácido. En segundo lugar 
la acción que ejercen los reactivos sobre la qui- 
nina es perfectamente característica, dando lu- 
gar ù los fenómenos siguientes: 

1.2 Ta potasu, la sust, el amontaco y los car- 
benatos arutros alcalinos producen en las sales 
de quinina, no excesivamente diluídas, precipi- 
tado blanco pulverulento y ligero, que visto al 
microscopio inmediatamente después de forma- 
do es opaco y amorfo, pero que al cabo de un 
tiempo bastante largo se agrupa en agujas cris- 
talinas á consecuencia de su hidratación; el pre- 
cipitado es casi insoluble en un exceso de pota- 
sa, pero se disuelve algo más en el amoníaco, 
aumentándose también su solubilidad cu el agua 
por la presencia del cloruro amónico. Si se aña- 
de amoníaco á la disolución de una sal de quini- 
na, y después se agita el líquido con éter, des- 
aparece el precipitado y se forman dos capas per- 
fectamente transparentes; esta reacción consti- 
tuye una diferencia esencial entre la quinina y 
la cinconina, que permite distinguir y aun sepa- 
rar mo de otro ambos alcaloides, 

2,2 El carbornuto imonosódico (bicarbonato de 
sosa) produce un precipitado también blanco en 
las disoluciones neutras ó ácidas; si estas últimas 
están diluidas en la proporción de una parte de 
quinina por 100 de agua y ácido, el precipitado 
se forma inmediatamente; com la proporción de 
1 por 150 aparece al cabo de una ó dos horas 
bajo forma de agujas agrupadas, y por último, 
en la de 1 á 200, el líquido queda claro, y sólo 
después de doce ó veinticuatro horas de reposo 
se puede percibir un ligero depósito. Hay que 
tener presente que el precipitado no es comple- 
tamente insoluble en el reactivo, por lo que, 
cuanto menor sen el exceso de éste, la precipita- 
ción será más conipleta. 

3% Si se añade ague de cloro á la disolución 
de una sal de quinina el líquido no sx colorea, 
pero por adición de unas gotas de amoniaco apar 
rece magnílico color verde esmeralda: esta reac- 
ción es característica de la quinina y de algunos 
de sus isómeros, como la quinidina, y, según Vo- 
gel, si se evita el empleo de un exceso de amo- 
níuco, el líquido verde se vuelve violeta, que 
pasa å rojo obscuro añadiendo nuevamente al- 
gunas gotas de agua do cloro, Zeller ha propues- 
to reemplazar el agua de cloro por la de bromo, 
que se conserva más fácilmente que aquélla y 
con la cual la sensibilidad de la reacción se hace 
próximamente cuatro veces mayor. 

4,9 Si sobre una sal de quinina se vierte agua 
de cloro hasta que se disuelva, añadiendo des- 
pués ferrocianuro potásico en polvo fino y unas 
gotas de amontaco ó cualquiera otro álcali, apa- 
rece inmedintamente color rojo obscuro, persis- 
tente durante muchas horas en la obscuridad, 
pero que por la acción de la laz pasa å verde; 
esta coloración desaparece por adición de un áci- 
do enalquiera, especialmente el acético, reapare- 
ciendo de 1inevo si se añado amoniaco con pre- 
entción, 

5.2 El cido sulfúrico concentrado disuelve 
la quinina y sus sales en m liquido ligeramente 
amarillento, que por la acción del calor toma 
color amarillo vivo, pasando luego al pardo. 

6,2 El ácido túnico produce en las disolucio- 
nos acuosas, ann muy diluídas, de los compues- 
tos de quinina, precipitado blanco arrequesona- 
de, que se aglomera por el calor y es soluble en 
ácido acético. , 

7.° Cuando se añade gota á gota una disolu- 
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ción alcohólica de todo á Ja de una sal de quini- 
na en ácido sulfúrico concentrado, y se deja en 
reposo algunas horas, se depositan láminas an- 
chas y delgadas casi incoloras por transparencia, 
y que por rellexión tienen brillo metalico con 
rellejos de color verde esmeralda; estas kiminas, 
dotadas de propiedades ópticas análogas á las de 
la turmalina, son de sulfato de jodoquinina ó 
herapatita. : 

8.” Sometida la quinina á la elcctrolisis, es 
vivamente atacada tomando color rojo que Mega 
á hacerse muy obscnro, y desprendiendo en el 
polo positivo una mezcla de oxigeno, oxido de 
carbono y anhidrido carbónico; las sales del al- 
calvide presentan también esta reacción, y sólo 
el sulfato básico exige una corriente bastante 
intensa. 

Terminado el estudio de los caracteres anali- 
ticos de las sales de quinina, toca ahora entrar 
en su descripción; pero teniendo en cuenta la 
índole de este trabajo, y siendo muy numerosas 
las sales conocidas, sólo se tratarán con deteni- 
miento las de mayor importancia, y aun se su- 
primirán aquellas cuyo conocimiento constituye 
solamente una curiosidad científica. 

Clorhidratos de quinina. - Lu sal neutra se 
prepara disolviendo la quinina en un exceso de 
ácido clorhídrico y haciendo cristalizar el liqui- 
do, obteniéndose así un cuerpo tan poco estable 
que se descompone por el agua, transformándose 
en sal básica y ácido clorhídrico. La sal básica, 


2C¿H,,N¿0, HCl) +3H,0, 


se prepara de un modo análogo al anterior, disol- 
viendo el alcaloide en exceso de ácido clorhí- 
drico diluído y caliente y dejando enfriar el Ji- 
quido para que el clorhidrato se deposite; tam- 
bién se puede producir por doble descom posición 
entre el sullato de quinina y el cloruro bárico; 
es sólido, blanco, cristalizado en largas fibras 
sedosas y soluble en el ácido clorhídrico, aun- 
que esta disolución se altera fácilmente deposi- 
tando una materia de aspecto resinoideo. El 
clorhidrato básico de quinina se emplea disuelto 
en la menor cantidad de agua posible acidulada 
con ácido clorhídrico, para administrar el alea- 
loide en forma de inyecciones hipodérmicas siem- 
pre que el estado del enfermo no permita inge- 
rirle por las vías digestivas. La sal neutra tiene 
la propiedad de combinarse con algunos cloruros 
metálicos, formando compuestos definidos y cris- 
talizables en su mayoría; el único de que debe 
hacerse mención en este lugar es el cloroplatina- 
to Ca Ha N Op (HOD,¿PECI, + H0, obtenido aña- 
dicudo á la disolución de clorhidrato neutro de 
quinina, ó á una sal cualquiera del alcaloide, en 
presencia del ácido clorhídrico, otra de cloruro 
platínico; se produce un precipitado amarillento 
y coposo, que por agitación no larda en volverse 
anaranjado y cristalino. 

Sulfido básico de guinino (Cala N0; 14505 
H)4-7H,0, — Es la más importante de todas las 
sales de quinina, tanto por ser la forma más or- 
dinaria de administrar el alealoide en Terrpéu- 
tica, como por servir de punto de partida para 
la preparación, no sólo de la base, sino de to- 
dos sus derivados, por lo cual no es de extra- 
ñar que haya sido objeto de estudios especiales, 
y que su extracción de las quinas constituya hoy 
una industria bastante lucrativa á causa de su 
precio relativamente elevado. Los procedimien- 
tos destinados á aislar esta substancia tienen 
que satisfacer á la condición, no sólo de ser eco- 
nómicos, sino también de producir la sa) en es- 
tado de pureza y libro, sobre todo, de las co- 
rrespondientes de cinconina y quinidina; todos 
estos procedimientos se pueden clasificar en dos 
grandes grupos, fimdados, el primero, en disol- 
ver los alcaloides al estado de sales, que luego se 
purifican; y los segundos, en realizar esta disolu- 
ción en estado de libertad por medio de vehícu- 
los apropiados: á continuación se indican los 
que en la actualidad se usin de preferencia, por 
satisfacer mejor que ningunos otros las condi- 
ciones arriba indicadas, 

1.7 El método que debe encahezar la serie de 
los destinados á extraer el sulfato de quinina es 
él de Pelletier y Caventou, cuya importancia 
se comprende fácilmente sin más que indicar 
que ha sido el que sirvió 4 estos químicos para 
aislar por primera vez esta substancia, y que 
aún hoy, cuando tantos otros se han puesto 
en práctica, da por resultado un producto en- 
vas condiciones de pureza le hacen preferible 
ui de los dennis para sus aplicaciones medicas, 
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| Esto método consiste en hacer hervir la quina, 

reducida a polvo grosero, con ocho d diez veces 
Su peso de agua, á la que se añade 12 por 100 de 
ácido auliúrico coucentrado, ó lo que es mejor 
todavía, 25 por 100 de ácido clorhídrico; después 
de una hora de ebullición se cuela la decocción 
por un lienzo y se somete ile nuevo el residuo 
por dos ó tres veces al mismo tratamiento, aun- 
que empleando agua menos cargada de ácido, 
para extraer de este modo la mayor cantidad po- 
sible de los álcalis contenidos en la corteza em- 
pleada; reunidos los liquidos y dejados enfriar 
se tratan por lechada de cal, añadida en peque- 
BAS porciones y en ligero exceso, para precipitar 
todas las bases de la quina en nnion del rojo 
cicónico ó materia colorante, El precipitado 
formado de Jas substancias dichas, y además del 
exceso de cal y del sulfato cálcico; formado en 
caso de haber nsado para la ebullición ácido sul- 
fúrico, se deja escurrir y se prensa, recogiendo 
las aguas sobrantes, con objeto de aprovechar 
las pequeñas porciones de alcaloides que siem- 
pre wrrasbran; el marco resultante de la presión, 
después de desecaro, se pore å macerar, en vasos 
cerrados y al buño de María, con alcohol de con- 
cen tración variable según la suerte de quina sobre 
«ue se opera, teniendo presente que cuanto más 
pobre en quinina sea aquélla tanto más concen- 
trado debe emplearse el alcohol, y sirviendo co- 
mo punto de partida el dato de que para las qui- 
has Calisayas, especialmente ricas en quinina, 
dicho vehículo debe marcar de 75 & 80° en elal- 
cohómetro centesimal de Gay-Lussac. Agotado el 
marco por repetidas maceraciones con alcohol 
caliente, teniendo cuidado de prensarle á la ter- 
minación de cada una, se filtran los líquidos re- 


unidos, se concentran por destilación y se dejan 
enfriar, para que en el caso de ser la corteza nny 
rica en cinconina cristalice durante el enfria- 
miento; las aguas madres separadas de estos 
cristales, ó los líquidos e:ncentrados si no buhie- 
se hahido cristalización, se nentralizan con Áci- 
do sulfúrico dituído hasta reacción ligerísima- 
mente ácida; se desaloja el aleohol restante por 
evaporación y se deja enfriar el díquido acuoso, 
con lo que se convierte en una masa de cristales, 
formada casi exclusivamente por sulfato de qui- 
nina, quedando el de cinconiva, como más solu- 
ble, en las aguas madres; los cristales, escurridos 
sobre un lienzo, se lavancon un poco de agua 
fría, para desembarazarlos del líquido de color 
uegruzco de que están impregnados, y reducidos 
á una especie de pasta por medio de ngua 
liente se mezclan con carbón animal puiveriz 
do, abandonando la mezcla durante veinticua- 
tro horas, con objeto de que el carbón pueda 
ejercer su acción decolorante. Pasado este tiem- 
po se diluye y hierve la masa por pequeñas por- 
ciones, filtrando en caliente y concentrando lo 
suficiente para que se deposite el sulfato de qmi- 
nina ya perfectamente blanco; terminada la cris- 
talizución á las cuarenta y ocho horas, se deja 
escurrir la sal sobre papel absorbente y se dese- 
ca eu la estufa, 4 una temperatura suliciente- 
mente baja para impedir la eflorescentia de Jos 
cristales, y teniendo cuidado al mismo tiempo 
de privarlos de la acción de la luz en tanto que 
conservan algo de humedad, ¡mes de otra modo 
tomarían color amarillento; terminada la dese- 
cación se repone la sal en frascos perfectamente 
tapados ó en cajas de hoja de lata. Las aguas 
madres, que según se dijo contenían el sullato 
de cinconina, y que retienen también cantidades 
no despreciables del de quinina, se precipitan 
por amoníaco, redisolviendo el precipitado en 
la menor cantidad posible de ácido sulfúrico, y 
sometiendo el líquido al tratamiento anterior, 
ceon lo que se obtiene nna nueva cantidad de 
sulfato de quinina; la única precaución que es 
preciso tomar consiste en evitar, en cuanto se 
pueda, las evaporaciones, porque durante ellas se 
forman productos coloreados que se separan con 
mucha dilicultad. 

2,7 Clarke ha propuesto otro procedimiento, 
que consiste en someter la quina á la elmilición 
con agua acidulada como en el método anterior, 
precipitar los líquidos filtrados por sosa cáusti- 
ca ó amoniaco hasla que estén ligeramente al- 
calinos, y hacer hervir el líquido con el precipi- 
tado, añadiendo cierta cantidad de ácidos gra- 
sos sólidos (ácidos esteúrico ó margárico), que 
fundidos y en contacto con los alcaloides se 
combinan con ellos, formando una especie de ja- 
hén insoluble fácil de separar: el jahón formado 
< se trata por agua acidulada hirviendo, con lo que 
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se descompone, dejando el ácido libre y disol- 
viéndose las bases al estado de sal en el agua; la 
disolución caliente, neutralizada por un álcali, 
precipita una materia parda que se separa por 
liltración, y dejando enfriar el líquido filtrado 
cristaliza el sulfato de quinina. 

3." Rabourdín, fundándose en la propiedad 
que tienen los álcalis cáusticos fijos y en exceso 
de disolver el tanino, el rojo cinconico y las tua- 
terias colorantes y resinosas de la quina sin tocar 
á la quinina, ha propuesto un metodo que, se- 
gún su autor, presenta como ventajas fundamen- 
tales las siguientes: 1.2 Suprime el empleo del 
alcohol. 2.* Evita la precipitación de la quinina 
por Ja cal, así como la desecación del precipita- 
do en la estufa. 3.¢ Suprime el empleo del negro 
animal, 4.2 Da un producto más abundante que 
los demás, Este método consiste en agotar la 
quinge pulverizada, en aparato de reemplazo, por 
agua acidulada con 3 por 100 dexcido clorhídri. 
co; añadir en seguida al líquido lejía de sosa, que 
precipita Ja quinina en forma de grumos blan- 
cos, cuya sedimentación se hace con rapidez; 
este precipitado, recogido sobre ima tela, se lava 
con un poco de agua y se transforma en sulfato 
por los medios ordinarios. 

4.2 Con objeto de evitar el empleo del alco- 
hol, cuyo precio hace que resulte excesivamente 
cara Ja extracción del sulfato de quinina, y con 
objeto también de evitar Jas evaporaciones, de 
enya perjudicial influencia se ha hablado al tra- 
tar del procedimiento de Pelletier y Caventou, 
se ha ideado aprovechar Ja acción disolvente de 
algunos líquidos, como los aceites pesados de pe- 
tróleo y el alcohol amílico, para obtener indus- 
lrialmente y de un modo nuts económico cl ener- 
po de que se trata, y, entre los varios procedi- 
mientos propuestos con este objeto, el que ha 
merecido mayor aceptación es el de Gammie, 
para cuya practica hay que operar de la manera 
siguiente: se mexelan 100 partes de quina fina- 
mente pulverizada con oclhn de sosa cánstica co- 
mercial disuelta en 500 de agua, ó bien con 15 de 
cal hidratada, y se añaden luego 600 partes de 
un líquido formado por una de alcohol amilico 
y cuatro de accite pesado de petróleo; la mezcla 
se agita mecinicamento durante cuatro loras en 
grandes toneles, y cuando después del reposo los 
hiarocarburos y el aleohol amilico se separan en 
capa distinta de la parte acuosa, se decantan 
para agitarlos en otro vaso durante cinco ó diez 
minutos con agua acidulada por ácido sulfúrico, 
repitiendo esta manipulación cuantas veces sea 
necesario, hasta conseguir que el líquido acuroso 
decantado no tenga sabor amargo; la disolución 
ácida de los sulfatos de los alcaloides de la qui- 
na se nentraliza por sosa cáustica ó amoníaco y 
se concentra hasta película para que eristalice. 
Los cristales obtenidos, después de desccados, se 
disuelven en 50 partes de agua hirviendo, fil- 
trando el líquido caliente por carbón animal pu- 
rificado, y abandonándole para que produzca 
vbueva cristalización ; la masa cristalina, separada 
de las aguas madres, se deseca extendiendola 
sobre papel de filtro ó sobre placas de porcelana 
porosa, y se repone antes de que comience á 
efloresecrse, Este procedimiento está hoy bas- 
tante generalizado, porque además de aumentar 
el rendimiento simplifica el material y las ma- 
nipwaciones aminorando los gastos de produc- 
ción, y requiriendo tan sólo una acertada elección 
de las primeras materias, que deben ser las cor- 
tezas más ricas en quinina, y escasas al mismo 
tiempo en los demás alcaloides. 

El sulfato básico de quinina se presenta, cuan- 
do es puro, en forma de agujas prismáticas finas, 
pertenecientes al sistema clinarrómbico, ligera- 
mente flexibles, blancas, de brillo nacarado y sa- 
hor muy amargo: es muy ligero y ellorescente, per- 
diendo por esta acvión 6 de las 7 moléculas de 
agua con que cristaliza, y no abandonando la 
septima sivo å la temperatura de 120°, Ja so- 
lubilidad de este cuerpo en el agua pura depen- 
de de la temperatura, pues á 13% una parte de 
sal exige 740 de agua (según Regnault la canti- 
dad de agua es de 755 partes) y sólo 30 si el lí- 
guido está hirviendo; también se disuelve en el 
alcohol, más en frío que en caliente (una parte 
de sal necesita 60 de alcohol, cuya densidad sea 
0,85), pero es casi totalmente insoluble en éter: 
alsun s sales, tales como el cloruro ámórico, el 
nitrato potásico, la sal marina y el jabén ordi- 
nario, añadidas al agua, hacen que ésta lisuelva 
| mayor cantidad de snlfato Iejeo de qninina 
y Que si fuese destilada, y en cambio el fosfato y el 
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carbonato ácido de sodio producen el efecto con- 
trario á causa de las reacciones quimicas que 
determinan. Calentado el sulfato de quinina á 
la temperatura de 100% se hace fosloreseente, 
aumentando mucho el fenómeno por el frota- 
miento, que al mismo tiempo desarrolla electri- 
cidad: si la temperatura continúa elevándose se 
funde, despues toma color rojo, y acaba por car- 
bonizarse. Es una substancia muy ligera, y sus 
disoluciones, acidularas con unas gotas de ácido 
sulfúrico, presentan, zun cuando estén muy di- 
luidas, hermosa dlnoresceoncia azul; haciendo 
atravesar por esta disolución un rayo de luz po- 
larizada desvía Mertemente á la izquierda el 
plano de polarización, presentando un poder ro- 
tatorio. para los rayos rojos del espectro, de 
- 147,74. 

Dada la frecuencia con que se emplea el sul- 
fato básico de quinina coma medicamento, y su 
precio relativamente elevado, no es de extrañar 
que haya sido objeto de numerosas lalsificacio- 
nes, mexclándole con sulfato cálcico cristaliza: 
do, ácido bórico, manita, azúcar, ácidos grasos, 
salicina, sulfato de cinconina y de quinidina, 
oxalato amónico, ete., sin contar los cuerpos re- 
sultantes de una purificación incompleta duran- 


te su fabricación, así como una cantidad mayor 


ó menor de agua, por lo cual es indispensable 
que tanto el farmacéutico cono el químico ave- 
rigiien, al adquirir este precioso medicamento, 
si está dentro de las condiciones de pureza exi- 
gidas por las distintas Fermacopeas, pues en al- 
ennas de éstas, como la británica de 1888, se ad- 
mite que puede contener hasta 5 por 100 de sul- 
fatos de otros alcaloides de la quina, mientras 
que la francesa sólo tolera un 2 por 100, y en la 
española, aunque no se especifica nada, se supe- 
ne que la sal debe ser puta. Para reconocer las 
condiciones del sulfato de quinina y descubrir 
las sofisticaciones indicadas, debe sometérsele 
primero á un examen cualitativo y después á 
su valoración, practicando para aquél las siguien- 
tes operaciones: 1.? Se deseca en la estula, á la 
temperatura de 105°, un gramo de) producto en- 
sayado hasta que no pierda de su reso por la 
acción del calor; la pérdida no debe ser superior 
á 15 por 100 y representa la cantidad de agua 
que contiene, 2,? Se deslie 0,5 gramo en 15 cen- 
tímetros cúbicos de agua destilada, agitando la 
mezcla en un tubo graduado é birviendola du- 
rante algunos minutos, con lo cual debe disol- 
verse totalmente; después de frío el líquido se 
filtra para separarle de los cristales formados, y 
se añaden, ¿5 «, e. de esta disolución, 7 e. e. de 
amoniaco de 0,960 de densidad, agitando, con lo 
que el líquido debe quedar perfectumente homo- 
genco y diáfano, pues si quedara turbio indicaría 
exceso de cinconina, cinconidina y guinidina; 
otros 5 c. e. del líquido anterior se evaporan al 
baño de María en cápsula tarada, y el residuo, 
desecado ú 100% debe pesar 0,015 gr, Á me 
nos de contener la sal ensayada cuerpos más 
solubles que ella, en cuyo caso aumentaría el pe- 
so de dicho residuo. 3.0 Se calienta suavemente 
en un tubo de ensayo 0,1 gr. de substancia 
y un gramo de ácido sulfúrico concentrado, en 
cuyo caso debe producirse un líquido ligeramen- 
te amarillento, pero cuyo color será pardo ne- 
gruzco en caso de haber féculas ó azúcares, y ro- 
Jo de existir salicina ó floridcina. 4. Agitando 
en un tubo 0,1 gr, y 6 gramos de alcohol de 
85°, la disolución debe ser completa al cabo de 
una hora, pues lo contrario indicaría la existen- 
cia de cuerpos como la goma, fécula, lactosa, 
sulfatos sódico, cálcico, magnésico, ete., insoln- 
bles en el alcohol. 5.” Calentando å 60° 0,5 gra- 
mo de sulfato de quinina y 10 c. e. de agua des- 
tilada, y mezelando á la mitad del líquido diá- 
fano y frío 1 e. e. de éter y cinco gotas de amo- 
níaco de 0,96 de densidad, deben resultar, des- 
pués de agitación y reposo, dos capas líquidas 
incoloras, en enya union no ha haber ningún 
enturbiamiento, que de aparecer sería debido 4 
un excoso de homocinconidina, cineonidina, qui- 
nidina ó einconina, 6,* Por último, las materias 
inorganicas se reconocen calentando al rojo en 
la lámina de platino una porción de la substan- 
cia, que debe fundirse y carbonizarse primera 
mente y quemarse despu s sin dejar residuo al- 
guno, 

Terminado ol examen cualitativa del sulfato 
de quinina, se procede å su valoración determi- 
nando la eantilad de agua que contiene, según 
se dijo anteriormente, y precipitando la qnini- 
na al estado de herapatita por el método de 


QUIN 


Vrij, expuesto al tratar de los ensayos de las 
quinas. Y. QUINA, i 

Para finalizar el estudio de esta substancia, 
falta decir algunas palabras acerca de las for- 
mas cn que se dispensa en Terapéutica; para el 
uso interno se prescribe al estado sólido en se- 
los, tabletas y píldoras, y al líquido en mixtu- 
ras azucaradas y pociones, que se acidulan Jige- 
ramente con ácido sulfúrico para aumentar su 
solubilidad y asegurar su acción terapéutica; pa- 
ra el uso externo se preparan pomadas, solucio- 
nes y supositorios, cuyo efecto no es nunca tan 
enérgico como cuando se administra al interior. 

Sulfato neutro de quinina Cay 1,N¿0, SO¿Ho 
+ TILO. ~ Se prepara disolviendo mna parte de 
sulfato básico en cinco ó seis de agna endiente y 
añadiendo 1,5 de ácido sulfúrico diluido: la di- 
solución se filtra en caliente y se deja enfriar 
para que cristalice; así obtenido, se presenta, 
bien en agujas finas, sedosas, transparentes y 
parecidas al amianto, bien en prismas rectangu- 
lares rectos, truncados por una ó varias facetas; 
se disuelve en 10,2 partes de agua & 15° y en 32 
de alcohol, siendo mucho más soluble en estos 
líquidos hirviendo; por la acción del calor pri- 
mero experimenta la fusión acuosa, quedando 
anhidro y sólido 4 100%, y más tarde à 1350 se 
funde verdaderamente, transformándose en sul- 
fato de quinicina; sus disoluciones son futrte- 
mente fluorescentes y presentan rencción ácida, 

Arsentto de quinina. — Esta sal, preconizada 
por algunos contra Jas afecciones herpéticas y 
las newalgias, se prepara, según Sonbeiran, preci- 
pitando la quinina contenida en 100 partes de 
sulfato básico y poniéndola en digestión hasta. 
que se disuelva, con 14 de anhidrido arsenioso 
pulverizado y 600 de alcohol de 859 centesima- 
les; terminada la disolución se filtra el líquido y 
se evapora en platos colocados en la estufa, con 
lo que resulta una sal blanca insoluble en agua, 
pero soluble en alcohol, 

Antimoniato de quinina. - Cuando se trata 
una disolución de amtimoniato sódico por otra 
caliente de sulfato de quinina, se produce un 
precipitado blaneo que, recogido sobre un filtro, 
lavado y desecado, constituye la sal de que se 
trata, cuvas propiedades lebrílugas, unidas á las 
especificas del antimonio, hacen que se aplique 
con éxito en Terapéutica, 

Valcriarato de quinina Ca H,¿N,0,.C¿H,,02 
+ 11,0, — Se prepara esta sal con las condiciones 
requeridas para su emi pleo como medicamento por 
la Fiymacopea española, disolviendo una parie de 
quinina recién precipitada, en 2,5 de alcohol de 
$0 por 100, calentando å 400, y añadiendo después 
de terminada la disolución, y de enfriado el lí- 
quido, ácido valeriánico diluido en alcohol hasta 
reacción acida permanente después de agitación 
continuada; se diluye la disolución en dos veces 
su volumen de agna y se concentra por evapora- 
ción al baño de María para que la sal cristalice. 
También puede prepararse, según Rother, por do- 
ble descomposición entre el valerianato calcico 
y el sulfato de quinina. Este cuerpo cristaliza en 
formas derivadas del sistema triclínico, de sabor 
amargo y con fuerte olor á ácido valerjánico: se 
disuelve en 100 partes de agua å 15° y en 40 del 
mismo líquido hirviendo; es también bastante 
soluble en el alcohol, pero poco en éter; por la 
acción del calor experimenta å 70% la fusión 
acuosa, perdiendo ¡ 90 el agua de cristalización, 
en cuyo caso constituye un líquido incoloro que, 
por enfriamiento, se Solidifica en masas vítreas. 
Su empleo está indicado en los casos en que es 
preciso unir á la acción antitípica de la quinina 
la antiespasmódica característica de los valeria- 
natos, 

Citrato de quinina. - Cuando se disuelve la 
quinina recién precipitada en el ácido cítrico, se 
produce una sal cristalizable en agujas delgadas, 
poco solubles en agua, que si bien no tienen apli- 
cación médica, dan lugar à la formación de un 
citrato doble de quinina y hierro, cuando se lo 
pone en presencia del hidrato férrico, de utilidad 
incontestable por sus propiedades antiperiódicas 
y reconstituyentes: abtiénese este medicamento, 
según la Farmacoper española, disolviendo al 
baño de María $ partes dde ácido cítrico en 50 de 
agua destilada, saturando el líquido por medio 
de quinina recientemente precipilada, y añadien- 
do en porciones hidrato férrico velatinoso en tan- 
to quese disuelva: la lisolucion, filtrada, se con- 
centra en el mismo baño hasla que adquiera con- 
sistencia de jarabe, que se extiende en capas del- 
gulas sobre vidrios planos pura que se deseyue 
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en la estufa de aire caliente; así se obtienen unas 
laminillas amarillorrojizas, en cuya composición 
entra la quinina en la proporción de 13 á 14 por 
100, y que se dispensan de ordinario en píldoras 

pociones y jarabes. ' 

Qrinato de quininn. - Esta sal, cuya única im. 
portancia está en existir ya formada en las qui- 
nas, Se prepara de ordinario por doble descom. 
posición entre el quinato bárico y el sulfato de 
quinina, evaporando luego la disolución para que 
se deposite en forma de costras mamelonares ó 
en agujas muy solubles en agua y bastante me. 
nos en ed alcohol, 

Soticilato de quinina, (C.¿H.¿N¿0,.C,11,04), 
+ 11,0, - Se prepara disolviendo70 partes de sa- 
licilato sódico en 120 de agua destilada hirviendo; 
se añade al líquido disolución saturada de sulfato 
de quinina hasta que deje de producirse preci- 
pitado, y se continúa la cbullición durante ajen- 
nos minutos á lin de completar la reacción: el 
líquido, después de río, se filtra para recoger el 
precipitado, que se lava con agua, y, ú bien se de- 
seca al aire libre sobre papel absorbente si se 
quiere obtener amorfo, ó bien se le hace erista- 
lizar disolvivndele en alcohol concentrado y 
abandonando el líquido á la evaporación espon- 
tánca. Es una sal blanca, cristalizable en pris- 
mas aciculares y anhidros, soluble en 900 veces 
su puso de agua 4 10% en 20 de alcohol de 900 
centesimales y en 110 de éter; se emplea como 
sucecdáneo del sulfato de quinina en el trata. 
miento del reumatismo y de la gota, adminis- 
trindose comúnmente en forma de píldoras, 

Tenato de quinina. — Este cuerpo, cuya fór 
mula no está determinada con seguridad, fué des- 
crito por primera vez por Pelletier y Caventon 
en su Memoria acerca del análisis de las quinas, 
y su uso ha estala muy generalizado durante 
algún tiempo para reemplazar al sulfato de quini- 
na; el mejor procedimiento para prepararle de 
manera que resulte de composición perfectamen- 
te constante es e] de Regnault, adoptado por la 
Farnacopea española, que consiste en añadir di- 
solución de ácido tánico puro al acetato de qui- 
nina hasta redisolución del precipitado primera- 
mente formado; se nentraliza en seguida el li- 
quilo con carbonato monosodico, y el nuevo pre- 
cipitado, desecado completamente al aire y re- 
ducido á polvo, se lava con agna destilada para 
volverle á desccar y reponerle en frascos bien 
tapados; así obtenido es sólido, pulverniento, 
blanco ó ligeramente amarillento, de sabor as- 
triugente y amargo, munque no tanto como el sul- 
fato de quinina; se disnelve en 480 veces su peso 
de agua fría y en 50 del mismo líquido hirvien- 
do, siendo también soluble, annque en menor 
proporción, en el alcohol, en el éter, en el cloro- 
formo y en la glicerina; la acción prolongada del 
agua sobre esta substancia la descompone par- 
cialmente, en ácido Linico, que es arrastrado por 
el líquido, y quinina, que queda insoluble, ammen- 
tando la rapidez del fenómeno con la elevación 
de temperatura, La cantidad de quinina conte- 
nida en el tanato preparado por el método in- 
dicado es tal, que 6,5 partes de éste equivalen & 
una de sulfato básico ordinario. 


QUINÍNICO (Acido) (de quinina): adj. Quim. 
Cuerpo de propierlades ácidas producido en pe- 
queña cantidad, al mismo tienpo que la quite- 
nina, como resultado de la oxidación de la qui- 
nina por la mezcla de permanganato potásico y 
ácido sulfíírico; aunque para obtener este cuerpo 
pudiera seguirse el procedimiento anterior, se 
prefiere de ordinario, como más ventajoso por 
producir mayores cantidades, el método siguien- 
te, debido å Skraup: se disuelven 10 gramos de 
sulfato de quinina en 250 de agua y 30 de ácido 
sulfúrico concentrado, y, después de calentar la 
mezcla hasta la ebullición, se van añadiendo len- 
tamente y por pequeñas porciones 20 gramos de 
ácido crómico; pasadas dos horas se satura el 
exceso de ácido libre por 80 gramos do potasa 
cánstica disueltos en medio litro de agua, con lo 
que se precipita óxido de eromo, y el líquido, fil- 
trado, se neutraliza pior ácido sulfúrico; se añade 
alcohol, que precipita el sulfato potásico, y, sepa- 
rado éste por filtración, se concentra el líquido, 
para que eristalico el ácido quinínico; en las 
aguas madres quela una materia incristaliza ble. 

El ácido quinínico, purificado por cristaliza- 
ción en ácido clorhídrico diluído, se presenta en 
largos prismas de color amarillento, que se disuel- 
ven algún tanto en agua hirviendo, éter ó ben- 
cina, y bastante en alcohol, al que comunica 


finovescencia azul, susceptible de desaparecer por 
adición de aguas los úlcalis y los ácidos diluílos 
Je disuelven con facilidad, y porla acción del ca- 
lor se funde á 280°, descomponiéndose en ácido 
carbónico y paraoxkquinoleíta, Oxidado por el 

ermanganato potásico y el ácido sulfúrico se 
iransforma en ácido tricarvopirilico, idéntico al 
obtenido por lHoegewert y Van Dorp, como pro- 
ducto de oxidación del ácido cincónico, y calen- 
tado á 220” con ácido elerhídrico concentrado 
se desprende cloruro ele metilo y se produce un 
nuevo ácido, el xantoquínico ó xantoquinínico 
(Y. Xayroquixico). Estas dos reacciones, uni- 
das al desdoblamiento «que experimenta por la 
acción del calor, permiten representar al ácido 
quinínico, euva fórmula empírica es Cp HN Os, 
por la esquematica 


CH 


CCO 


CHOC 


CH 


El ácido quinínico es monobísico, pudiendo 
formar sales cvistalizables enyo estudio no tiene 
otro interés ne el puramente científico, inheren- 
te á aumentar el número de especies químicas 
conocidas, y además se combina con el ácido clor- 
hídrico y con el cloruro platínico: con el priwe- 
ro forma un clorhidrato Culla N O. B CI, 211,0, 
cristalizable en prismas romboidales oblicuos, 
amarillos, y disociables en presencia del agua, y 
con el segundo da lagar å un cloroplatinato que 
puede cristalizar anhidro cn gruesos prismas 
anaraujados, ò con cuatro moleculas de agua, 
en agujas de color amarillo claro. 


QUINIO: m. Quim. Con este nombre se ilesig- 
na un producto muy usado en el Brasil como fe- 
hrífugo, y que se obtiene tratando las quinas, an- 
tes dle su desecación, por medio de la cal y ago- 
tande la mezcla con alcohol; e! residuo dela ova. 
poración de este constituye el qninio, que puede 
decirse no es otra cosa que una mezcla de los al- 
caloides solubles en dicho vehículo contenidos 
en las quinas, y que aunque muy rico siempre 
en quinina encierra una cantidad de esta base, 
variable con la clase de corteza empleada en su 
preparación. El quivio es un cuerpo amarillo, de 
aspecto resinoideo y sabor amargo; iesoluble en 
agua fría, se disuelve algo más en la caliente, á 
la que comunica su sabor, y es muy soluble en el 
alcoliol, el éter y el ácido sulfúrico diluido; no 
contiene celulosa, y calentado sobre la lámina 
de platino arde, despidiendo olor aromático y 
dejando un ligero residuo de cal. 

"ara los usos farmacéuticos puede prepararse 
el «quinio, según el procedimiento de Hager, mez- 
claudo dos partes de quina roja y cuatro de ca- 
lisaya, reducidas ambas á polvo grueso, con una 
de hidrato cálcico, digiriendo la mezcla en el do- 
ble de su peso de alechol de 804 90%; repitiendo 
la digestión del residuo, ó lixiviándole hasta ex- 
traer todos los productos solubles, y reuniendo 
los líquidos alcohólicos quese destilan, y se eva- 
pora el residuo hasta sequedad. La cautidad de 
los alcaloides findamentales de la quina que con- 


tiene el quinio preparado de este modo es 2 y 1: 


por 100 respectivamente de quinina y cinconina, 


QUINISTAQUILLAS: Geog. Volcán del Perú, å 
cuyas laldas está el pueblo de este nombre. Hizo 
erupción en 7 de febrero de 1599: por muchos 
días no podía verse el sol, ni distinguirse los ob- 
jetos ń cierta distancia, á causa de la mucha ce- 
niza que arrojaba, y que llegó á más de 550 kiló- 
metros alrededor. 

QUINIZARINA (de quinina y alizarina.): f. 
Quim. Con este nombre ha sido designada por 

{rimm una substancia isómera de la alizarina, 
que se forma, al mismo tiempo que la ftalcina 
de la hídroquinona, en la acción sobre ésta del 
anhidrido ftálico. No es la reacción citada la 
única capaz de producir la quinizarina, pues hay 
muchos casos en los que se forma, siendo los 
principales los siguientes: 3.” Cuando se calien- 
ta la purpurina en Lubos cert: los á la tempera- 
tura de 300° durante cinco ó seis horas, 2,” Fun- 
diendo el sulfato de diazofenol con el anhidrido 
Cálico, 3.” Por la arción del ácido sulfírico & 
200” sobre una mezcla de úcido Málico y del clo- 
rofenol, enyo punto do ebullición es de 218°; y 
4.* Siempre que se pone el ácido ftálico en con- 
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tacto con ácido sulfúrico é hidroquinona, pu- 
diendo sustituir: sta últi : 
diendo sustituirse esta última por aquellos cuer- 
po $, como el ácido quínico, el tiocronato potási- 
le ete., capaces de engendrar el ácido sulfúnico 
de dicha hidroguinona. 

Sea cualquiera el procedimiento seguido para 
i o ucirla, constituye un sólido que cristaliza 
de su disolución eterea en laminillas amarillo 
rojizas, nneniras que si el disolvente ha sido la 
oneina Y el alcohol lo hace en agujas de color 
rojo obscuro: cuando ha sido cristalizada se fun- 


+ 0 h a o. , e 
de à 19%, elevándose el punto de fusión 4 195 * 


después de stublimarla, Las disoluciones etere: 
y sulfárica de quinizarina presentan una lluores- 
cencia amarilloverdosa muy pronunciada, y pro- 
ducen nn espectro de absorción característico 
y distinto del de la alizarina. La fórmula em- 
pírica de este enerpo es Ci¿H,0, y la esquemá- 
tica, correspondiente, según Baeyer y Caro, & 
una ftalebna de la hidroquinona, es 


CH c.0n 
He C= coset CH 
HC C— co -C CH 

cH C.0H 


Aunque umy parecida à la alizarina, colora 
poco los mordientes de alúmina y hierro, y oxi- 
dada por el peróxido de manganeso y el ácido 
sulfúrico se transforma ien purpurina, Por la ac- 
ción de los reductores experimenta diferentes 
transformaciones, según la intensidad con que 
actúen, dando lugar á cuerpos perfeclamente de- 
finidos: así, calentada con polvo de zine, se con- 
vierte en antraceno; y hervida en aparalo de re- 
lujo con ácido iodhilrico diluido y fósforo rojo, 
produce primero hidroquinizarina (44H 40, € 
talivada en agujas amarillas, solubles en la pota- 
sa, y que agitadas con este reactivo en presencia 
del aire regeneran Ja quinizarina primitiva, ydes- 
pués un cuerpo poco estudiado denominado gui- 
wisaro?!. Si el ácido iodhídrico diluido se susti- 
tuye por el nismo cnerpo de 1,8 de densidad y 
se prolonga la ebullición una hora, se produce 
una masa resinosa que, disuelta en el alcohol, 
evaporado éste y tratada por la potasa concen- 
trada, forma una especie de papilla; esta papilla, 
«esecada sohre bizcocho de porcelana, redisuelta 


en potasa diluída, precipitada por un ácido y | 
sometida, por último, á cristalizar en disolución | 


alcohólica, deposita unas laminillas romboida- 
les amarillas, fusibles á 99%, volútilesen presen- 
cia del vapor de agua, solubles en alcohol, éter 
y ácido acútico cristalizable; este cuerpo es la 
hidroguinono del hidruro de antraceno 
: 
OHO = CE <¿>C LO D», 

que sometida ¿la ebullición en disolución acéti- 
ea con peróxido de manganes oy ácido sulfúrico, 
se translorma en una oxiantraquinona fusible á 
191%, pero no estudiada, 

Quintzarina clorada C¡¿H,¿CIO,. — Resulta de 
sustituir un átomo de hidrógeno de la quiviza- 
rina por otro de cloro, y se produce haciendo ac- 
tuar el ácido sulfúrico sobre una mezcla de hi- 
«roquinona elorada fusible á 98%, y anhidrido 
Ttálico; este cuerpo se disuelve en la soga cáns- 
tica, tomando color azul, 

Metilquinizarina C¡¿H,0,=€,411,0,.CH;z - 
Constituye el derivado metílico de la quinizari- 
na, y se forma calentando durante dos ó tres ho- 
ras, entre 130 y 150%, una mezcla de hidrotolu- 
quinona y anhidrido ftálico; después de hacer 
cristalizar cl cuerpo resultante en alcohol ó úci- 
do acético cristalizable, se presenta eu agujas 
rojas. fusibles á 160? y sublimables, que calen- 
tadas con zine en polvo producen metilantraceo- 
no. Lam etjlquinizarina, tratada por el anhidri- 
do acético, origina un derivado diacetilado 

Cis H,0 (0,430), 
cristalizable en agujas amarillas fusibles a 185°. 


QUINIZAROL: m. Quim, Cuerpo resultante de 
reducir la quinizaina por la acción dle) : 
iod hídrico; primero se produce hidroquir 
na, y si la reducción es más profunda se forma 
el quinizarol, que, aunque ha sido poco estudia. 
do hasta el presente, se representa por la dor- 
mula 


CH.OH 
Ci H nOs yy, DCO), 
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que indica sus funciones de alcohol secundario 
por el grupo CH.OH, y de difenol por el 


CH (OH )a. 


QUINJALCA: Reog. Dist. de la prov. de Cha- 
chapoyas, dep. de Amazonas, Perá; 900 habi- 
tantes, || Pueblo cap, de este dist, de la pro- 
vincia de Chachapoyas, dep. Amazonas, Perú; 
670 habits. 

QUINO: m. Arbol americano de que hay va- 
rias especies, perteneciente á la familia de las 
rubiáceas: sus hojas son aovadas; el cáliz de la 


833 


: flor monofilo y campanudo; la covola, lisa ó ve- 


luda, según las especies, por lo común con cin- 
co estambres; la semilla está encerrada en cáp- 
sula oblonga de das ventallas y dos celdilias, Su 
corteza es la quina. 

- Quixo: Zumo concreto, que se extrae de va- 
rios vegetales, muy usado como astringente, 

— QUINO: QUINA. 

— Quiso: Bot. Los árboles designados con es- 
te nombre pertenecen å la familia de las Rubiá- 
ceas, tribu de las cinconcas, genero Cinchona, y 
son árboles Y arbustos con las hojas opuestas, 
enteras, lampiñas, brillantes:ó pubescentes, con 
estipulas generalmente caedizas, y flores blancas 
ó rosadas, en panoja, más ó menos piramidal ó 
corimbiforme. Estos árboles viven en los Andes, 
desde Venezuela y Colombia hasta Bolivia, hacia 
el 19 de latitud Sur, vegetando en altitudes com- 
prendidas entre 1 000 y 3270 metros, formando 
cuatro grandes colonias, dos de ellas en Colom- 
bia, una en los Audes orientales (Bogotá), y 
otra en los occidentales (Titayo), separadas por 
el Magdalena; la tercera á través del Ecuador, 
de Quito á Loja, con el Chimborazo por centro; 
la cuarta atraviesa cl Perú, siguiendo los Andes, 
y penetra en Bolivia, siendo esta última más 
extensa que las otras tres reunidas, 

En la primera de estas regiones, las especies 
importantes son la €. cordifotía, y la C. lenerfo- 
lia; en la segunda la más notable os la O. pite- 
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gensis; en la tercera la C. ojficinalas y la C. sue- 
cirubra, y eu la cuarta liguran la G calisaya, 
O. pubescens, E. peruviana, C. nitida, O. mi- 
erantha, C. elliptica, C. escrobiculate, C. ovalæ 


j y Q. purpurascens, 


Los caracteres de cada una de estas especies 
son diversos, y pueden distinguirse con arreglo á 
ellos del modo siguiente: 

C. calisaya Wedd.— Arbol grande, con el 
tronco del doble grueso que el cuerpo de un 
hombre; hojas de 7 415 centímetros de longitud 
por 3 4 6 de anchura, obtusas en su ápice, algo 
atenuadas en su buse, lampiñas por el haz y con 
algunos pelos por el envés: flores en panoja y 
con brácteas lanceoladas; cáliz pubescente; coro- 
la blanca ó rosada y de 9410 centímetros de 
longitud; estambres con los filamentos más cor- 
tos que la antera, estilo tan largo como la coro- 
Ja y con los estigmas un poco salientes; cápsula 
oval de 104 15 milímetros, y semillas lanecola- 
das y con la aleta tres veces más larga que ellas. 

C. officinalis Ta. - Arbol de mucha elevación, 
con las hojas ovales ù ordinariamente agudas, 
lampiñas y lustrosas en la cara superior y pe- 
losas en las axilas de los nervios por el envés: 


| flores pequeñas, pubescentes, con los dientes de 


cáliz triangulares, acuninados, los filmuentos de 
los estambres mas largos que las aulenas: equ 
sula más larga que las flores, y semiblas hastailo 
2 ¿ centímetros, elíplicas, con la aleta dentica- 
lada en su margen. 


Q. succirubre Pav, — Arbol de 15 á 25 metros 


| de altura, con hojas ovales hasta de 30 centime- 
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tros de longitud, cortamente acuminadas ó casi; 


redondeadas algunas vecos, lampiñas y poco lus- 
trozas por el haz, pubescentes por el envés, con 
los nervios vellosos y generalmente rojizos; lo: 
resen grandes panojas y con las corolas de co- 
lor rosado ó rojo; fruto capsular, oblongo, rojo 
antes de la madurez, de 2 ú 3 centímetros, y se- 
milas con la aleta dividida en lacinias ó desga- 
rrada. 

C. pitayensis Wedd. Arbol con las hojas lan- 
ceoladas, gruesas, lustrosas y agudas en la hase; 
cáliz con tres divisiones lineales, y cápsulas de 2 
4 24 centímetros de longitud. 

€, peravióna Woward. — Arbol con las hojas 
lanceoladas, ovales, adelgazadas en la hase, ob- 
tusas en su extremo, brillantes, rojizas, y fruto 
estriaTo. 

U. nitida R. et D.— Arbol de 8 a 10 metros, 
con el tronco tan grueso como el excrpo de wr 
hombre; hojas lampiñas por ambas caras y bri- 
llantes por el haz; cápsula lunceolada, doble lar- 
ga que ancha, con las semillas lanceoladas y den- 
tienladas en los bordes. 

U. micrantha R. et P.— Arlol de 6 410 me- 
tros, con el bronco de 2 4 4 decímetros de dit- 
metro; hojas largamente aovarlas, oblusas y re- 
dondeadas en su extremo, más ó menos adelga- 
zadas en su base, lampiñas por la cara superior, 
pulverulentas por la inferior y con los nervios 
pelosos; inflorescencias en panoja tirsoidea; cáp- 
sula lanceolada, y semillas con la aleta denticu- 
lada. 

%. tancifotía Mutis. - Arbol de medima talla, 
con las hojas lanceoladas, agudas, adelgazadas 
en la base y generalmente rugosas, 

€. cordifobía, Weld, — Arbol con las hojas a0- 
vadolunccoladas, acorazomadas en la base, obtu- 
sas y my pubescentes por el envés. 

C. pubescens Wedd. — Arhol con las hojas ao- 
vadas, casi agiulas en su extremo; estrechadas 
en su base y pubescentes por el envés. 

C. elliptica Wedd. — Arbol con las hojas clíp- 
ticas, aovadas ú oblongas, coriúccas, rígidas y 
pelosas por el envés. 

2, eordifolia Wedd. — Arbol cow las hojas aco- 
razonadas y obtusas, anchas, pequeñas y cu- 
hiertas de tomento por su cara juferior. 

U, ovate Wond. -~ Hojas aovadas, nn poco agu- 
zadas en su extremo, de consistencia casi cortá- 
cea y con el envés recubierto de tomento fino, 


-Qrixo: Farm. Los productos designados 
con este nombre son materias extractivasastrin- 
gentes, que se obtienen por incisiones ò por de- 
vocción de los leños de las plantas que los pro- 
ucen. Están caracterizados por su color rojo 
obscuro, casi negro en algunas especies, por su 
lragilidad y por el aspecto vítreo de los frag- 
mentos, Son perfectamente solubles en el agua, 
y tienen una materja colorante que tiñe la sali- 
va de color rojo. Son análogos á los produetos 
llamados cateeú y gambir, y como éstos contic- 
nen catequina, pero ésta no aparece cristalizada 
cuando el producto se estudia con e) microscopio. 
Las plantas productoras pertenecen á distintas 
familias y se conocen de ellas diferentes especies 
tarmocalógicas, que se distinguen, no sólo por 
sus caracteres, sino también por algunos princi- 
pios especiales ne cada uno de ellos contiene, 

Quino de Africa, — Es el producto de una plan- 
ta perteneciente dla fanilia de las Leguminosas, 
y euyo nombre científico es Plerorrerpus erinti- 
rens Poir., especie que crece en la parte oceilen- 
tel de la región tropical africana, desde Nene- 
«ambia hasta Angola. El jugo de esta planta 
exuda naturalmente por las grietas de la corte- 
ya, pero se obtiene cn mayor cantidad por inei- 
siones. Se espesa y solidifica al povo tiempo de 
salir, y adq dere color rojo sanguíneo obscuro, 
Se presenta en pequeños pedazos poco lustrosos, 
con restos é impuridados vegetales de color rojo 
casi negro, y fraetura Dustrosa y homogénea, 
roja y translaciente en los bordes. Es astriugen- 
te, y todos los otros caracteres son los mismos 
que los indicados en los demás quinos, especial- 
mente en el qnino de la India, Su disolución al- 
cohólica tarda mucho más tiempo en espesarse 
Contiene catequina amoria y ácido quinoturieo; 
por la destilación seca se obtiene quitocatequita, 
y fundido con la sosa ettustica produce drido 

A yue es un ZE 


protocatéquico y Horoglari 
eristalizalde, BI wwido quinotimieo se transforma 
por noa ebullición proloniauta en el conquiesto 
VDamado rojo de quina. que es la substancia que 
comunica ol color al protucto, 
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Es astringente, obteniéndose con él muy bue- 
nos resultados en la disentería y siempre que 
que hay necesidad de tonilicar ciertos organos, 

Quino de Amboina, V. Quino de la fadia, 

Quino de Austratia, — Es el producido por di- 
versas especies de Hucofiptos; y aun cuando pue- 
de dec rse que todas las especies de este gónero 
contienen un jugo parecido, los que, según los 
observadores, sirven para obtener este producto 
de mejor calidad, son el Kucalyutus rostrata 
Suhelecht, E resinifera Sm., E. Corymbosa 
Sm. y E, eiteiodara Moock. Este jugo no fluye 
espontinermente ni se obtiene por incisiones, 
pero se encuentra contenido en grandes cavida- 
des en el interior del leño y se recoge cenando se 
cortan los árboles para aprovechar las maderas 
en la construcción, Cuando se extrae es blando 
y viscoso, y por evaporación deja de 35 4 40 por 
100 de producto sólido, 

Se presenta en masas voluminosas ó en frag- 
mientos irregulares de color vojo obscuro y opi- 
eos, pero en los bordes presenta por translueen- 
cia color rojo de granate. Es inodoro, de sabor 
astringente, y tiñe la saliva de color rojo. Se di- 
suelve bien en el agua y en el alcohol, y su diso- 
lución alcobútica precipita el ácido quinotánico, 
tratada por el sellárico y da precipitado gris 
doso con el cloruro férrico. Contiene, como to- 
dos los productos de este Jhquido, pirocalequina 
y ácido quinotènico. Sus aplicaciones son las 
mismas que las de los otros y uinos, 

Quino de Bengala. Y, Quino de Mainge. 

Quino de Bolacry-ay, V. Ruino de Austra- 
dia, 

Quino de Bútea, Y. Quino de Maduga. 

(ino de Colombia, -Se obtiene por incisio- 
nes practicadas en el leño de una planta perte- 
neciente á la familia de las Rizoforáceas, conoci- 
da cutre los botánicos por el nombre sistemático 
de Hyzophora Mungle Y., especie que habita en 
los estuarios de la América del Sur y de las An- 
tillas. También puede obtenerse por derocción. 
Se presenta en masas de un peso de 3 090 á 1500 
gramos, aplastadas, cubiertas por un polvo roji- 
zo y con impresiones muy maniliostas de haber 
silo envueltas cuando aun estaban blandas en 
hojas de una palmácea, Son frágiles, de color 
yardorrojizo, con da fractura desigual y brillante, 
el olor debil y el sabor astringente y algo amar- 
go. Es muy soluble en el agua y sorlisuelve casi 
por completo en el alcohol, y sus disoluciones 
tienen coloración roja intensa y tratadas con el 
sullato ferroso dan un precipitado verde negrnz- 
co. Evaporada hasta sequedad la disolución 
acuosa deja un extracto sólido de color rajo 
obscuro casi negro y brillante, que presenta to- 
dos los caracteres del quino de la India. Se suc- 
le mezclarla con la sangre de drago para adulte- 
rarla, aun cuando ambos productos se distinguen 
bien. 

(¿mino de Eucalipto. V. (Quino de Australia. 

Quino de la Jamaica. — Es un extracto obte- 
nido por decocción del leño de una planta per- 
teneciente á da familia de las Poligonäceas, y co 
nocida entre los botánicos con cl nombre de Coc- 
eoloba. uxifera Jacq., especie que habita en las 
Antillas, y muy especialmente en Jamaica, Se 
¡rosenta en fragmentos de 2 á 3 centímetros, 
de color pardo negruzco y recubiertos exterior- 
mente por un polvo rojizo, y asnreados ó con imi- 
presiones de una red rectangular en uno de sus 
lados, La fractura es negra, rojiza, brillante, con 
algunas oquedades y opaca. No tiene olor apre- 
cialle; su sabor es astringente y amargo, y re- 
china algo entre los dientes. Se disuelve poco en 
el agua fría y completamente en la caliente, su- 
cediendo lo mismo con el alcohol, y sus disolu 
ciones, tratadas con las sales de hierro, dan un 
precipitado casi negro. 

Quino de Cambie, Y. Quino de Africa, 

Quino de la. India. — Ys el producto obtenido 
de un árbol muy elevado y que abunda en la In- 
dia y en Coiláu, el cual pertenece á la familia 
de las Leguminosas y Ieva el nombre científico 
de Preyucarmis Marsupum Noxb, Según Placki- 
ger, esta substancia puede ser suministrada por 
alguna otra especie del mismo género, y espe: 
cialmente por el Herwarpus indiens Wiid., ès- 
pocie que erece en la parle meridional de la Ta- 
dia, en el Arehipiclago y en Filipinas, ba ex- 
traccion de este quina ne es libre en da Puhia, a 
ol gobierno de aquel pais biene estipulado mm 
canon para dos que se dedican ii oblenerde, Para 
esto se hace una incisión profunda en la corteza, 


e 


en el sentido del eje del tronco, y otras bransvot- 
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sales que terminan y 
todo el mamo que iyo wene A aao 

t umo q circular 
primera incisión, por la cual se dirigo 
un recipiente, exponiéndole después al sol en va. 
sijas anchas y de poca altura á fin de lograr 
dese ación, Como la madera de la planta es muy 
apreciada, se procura al practicar las incisione 
no dañar la parte leñosa, de modo ue sólo se 
olrtiene el producto que se halle localizado en Ja 
corteza. 

Se presenta en trozos muy pequeños, desiega- 
les y angulosos, y es muy frágil, de color neero 
rojizo brillante, dejando ver en los bordes por 
trauslucencia un color rajo de jacinto, y muchas 
veces los fragmentos esti» estriados por una de 
sus caras, Carece de olor, y cuando los fragmen. 
tos se comprimen entre los dientes se ablandan, 
s ahieren á ellos y prosen tan sabor astringen- 
casí completamente en al aguy so! disuelven 
asl O tetanie agua y son perfecta- 
mente soluiles en el alcohol, siendo en uno y 
otro caso la disolución de color rojo, sabor aa 
tringente y reacción ácida, Neutralivada la di- 
solución acuosa aslquiere color violeta porla agi- 
ción del sulfato furroso. Esta coloración la ad. 
quiere igualmente cumulo se agita con hierro re- 
ducido, Ain cuando las disoluciones de catecú 
presenten también estas reacciones, se distin- 
guen por lo rápidamente que se enverdecen euan- 
do se exponen å la acción del aire, Este quino 
disuelto, da un precipitado gris verdoso con el 
cloruro férrico. Ja disolución acuosa de color vio- 
leta del quino, lo mismo que la solución aleohó- 
lica, si se conservan por mucho tiempo, van vol. 
viéndose mncilaginosas y concluyen por ser una 
masa casi gelatinosa. Jeste catecú contiene cate- 
quina en estado amorfo, y ácido quinotánico que 
puede precipitarse de la disolución acuosa tra- 
tándola por un ácido mineral; se puede obtener 
de él la pirocatequina sometiendole á la desti- 
lación seca, y fundiendole con la potasa ó Ja sosa 
cáustica produce lloroglucina y ácido protoca- 
téquico; también se puede transformar el ácido 
quinotánico en rojo de quino por medio de una 
ebullición prolongada. 

(Quino de Maduga, - Es el producto que exuda 
espontintamente de un árbol perteneciente á la 
fanilia de las Leguminosas, y conocido entre 
los botánicos bajo el nombre sistemático de Bú- 
tea. frondosa, especie que habita en la India, y 
de la cual se puede obtener también por medio 
de incisiones, Se presenta en lágrimas ó peque- 
ños pedazos angulosos € irregulares, mates por 
una de sus caras y algo lustrosos por el resto de 
la superficie, de color negro opaco en masa y rojo 
transluciente en Jos bordes. Carece de olor, tiene 
sabor astringente y tiñe la saliva de color rosá- 
ceo. Puesto en el agua se tiñe y se disuelve en 
parte, comunicándola un color rojo. Ys también 
poco soluble en el alcohol, y el éter disuelve una 
pequeña cantidad de ¡irecatequina. Contiene, 
según la ¿poca de la recolección y el procedi- 
miento empleado, nna proporción variable de 
ácido quivotanico, y además ima sulistancia mu- 
cilaginosa. Tratado por el éter, ó sometido á la 
destilación seca, se obtiene de él la pirocate- 
quint. 

Por la acción continuada del aire, de la luz y 
de la humedad sobre este quino, se obtiene wma 
substancia gomosa Hamada goma astringente de 
hútea. y para evitar que esto suceda y lograr un 
quino de composición normal se aconseja que se 
recoja este quino tan luego como fluye y se pre- 
serve enidadosamente de la acción del aire en 
cuanto se haya solidificado. 

Quino de Malabar. Y. Quino de la India. 


-- QTINO pE VIRGINIA: Fot. Nombre vulgar 
empleado para designar un árbol de Ia, familia 
de las Magnoliácess, cuya denominación siste- 
mática es Meguolia glauca Le Su corteza se ha 
empleado en el Norte de América cono febrifu- 
ga, y por eso se ha dicho que este corteza era 
comparable ¡das quinas, 


QUINOA: f Bot. Nombre vulgar con que se 
han designado diferentes especies de plantas per- 
tenccientes á la fiunilia de las Quenaprodiiccas, 
y dle las evales se ha hecho uso en América Co- 
me alimenticias, siendo estas plantas, entre 
otras, las que servían de base i alimentación 
de las naturales en la época del deseulrimiento. 
Entre las que hau Hevado, y aún levan, este 
nombre en la América meridional, merecen cl 
tarse en primer tórmino el Chenopodium equinos 
Willd., usado especialmente en Chile y el Perú; 


ve 
por la 
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el Ch. album Moqs., Hamado quéne de perro; y 
el Ch. petiolare H. B. ct Kunth., especialmen- 
te designado con el nombre qeinou en la Amé- 
rica central. 


QUINOFTALONA: E Quim, Cuerpo resultante 
de la combinación del anlidrido flálico von Ja 
uinoleína; para prepavarle se calientan los ener- 
pos citados á la temperatara de 150%, y termina 
da la reacción se trata por acido acético glacial 
se deja cristalizar; los cristales, disueitos en 
bencina hirviendo, producen por enfriamiento 
pequeñas agujas slo adas, agrupadas concéntri- 
camente, de quinoftalona. Es nu cuerpo muy 
oco soluble en agua, tanto Fria como caliente. 
algo más en alcohol, éter, cloroformo y éter de 
petróleo, y se disuelve en gran cantidad en la 
bencina y los ácidos acético eristalizable y sul- 
fúrico; por la acción del calor se funde å 2359, y 
puede sublimarse en forma de agujas, B! hidró- 
geno naciente, así como la disolución de potasa 
hirviendo, no la alteran, pero fundida con el 
álcali cáustico citado se transforma en quino- 
leína y ácido benzoico: se combina. con el ácido 
sulfúrico fumante para formar compuestos snl- 
foconjugados dotados ile earacieres úeidos. Su 
composición se representa por la fórmula 
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QUINOGENO: m. Qrim. Radical hipotético, 
según algunos quimicos, del cual se suponían de- 
rivados los alcaloides de las qninas. Aunque las 
relaciones encontradas entre la quinina y la 
quinidina, la cinconina y la einconidina, y aun 
entre la primera y la tercera de estas bases, po- 
dian hacer ercer en la existencia de un cuerpo 
del enal se derivasen todas ellas, csta suposición 
presenta, sin embargo, no poros inconvenientes, 
sobre todo si se trata de extenderla á los demás 
„alcaloides contenidos en las cortezas del género 
Cinchona; demostrada en cierto modo la nain- 
raleza quinoleica de la quinina y la ciuroyina, 
y admitido que se peda considerar á Ja prime- 
ra como nna metoxicinconina, podría tener ra- 
zón de ser para estos dos cuerpos y sus isómeros 
la hipútesis del qninógeno, que de ningún modo 
es admisible para los demás alcaloides, enya 
constitución está muy lejos de haberse determi- 
nado. 


QUINOIDINA (de quinina): fe Quim. Cuerpo 
de composición compleja que parece resaltar de 
la alteración de los alcaloides de las quinas, El 
primero que se ha. ocupado de esta substancia 
ha sido Sertuerner, que dió este nombre á la 
materia intristalizable y alcalina encontrada por 
él en las aguas madres que resultan al preparar 
el sulfato de quinina; en ella pueden existir, no 
sólo quinina y cinconiva inalteradas, sino tam- 
bién, según aparece de las investigaciones de 
Pasteur y Heijningen, sus isómeros guinidina y 
cinconidina en cantidades variables. La qninoi- 
dina parece formarse en la fabricación del sulfato 
de «uinina, así como en la desecación que expe- 
rimentan al sol las quinas inmediatamente des- 
pués de arrancadas del árbol; en este último ca- 
so las sales le quinina y cinconina sufren una 
transformación análoga á la que experimentan 
en la fabricación del sulfato de quinina, hipóte- 
sis que ha sido confirmada por la experiencia, 
pues si se expone al sol durante algunas horas 
una sal enalquiera de quinina ó cinconina en di- 
solución concentrada ú diluida, se produce una 
alteración de igual naturaleza que la determi- 
nada por la acción del calor sobre estos cuerpos, 
y en virtud de la cual el Hquido toma un color 
rojo pardo bastante obscuro. 


QUINOIDO: m. Farm. Mezcla de berberina y 
oxiacantina empleada como suecedáneo de la 
quinina, aunque se halle muy lejos de proftucir 
los mismos efectos que ésta. El quinoido apenas 
se emplea hos en Terapéutica. 


QUINOILEÍNA: f. Quim. Mezcla compleja de va- 
rias especies químicas, que resulta como produc- 
to de la destilación de algunos alcaloides de las 
quinas, como la quinina y la cinconina, en pro- 
sencia de la potasa cánstica; denominada más 
comúnmente quiroleina bruta, la quinoileína 
contiene verias bases pertenecientes á la serie 
quinoleica, y de cha ha podido aislar GreviHe 
Williams quinoleína, lepidina, dispolina, tetra- 
hirolina, pentshirolina, isolina, etidina y vali- 
dina. 


QuinoLa: f. En cierto jnego de naipes, lance 
principa), que consiste en reunir cuatro cartas 
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1 ” 4 i 
de o palo, ganando, cuando hay más de un ju- 
Sador que tenga QUÍNOta, aquella sue suma más 
puntos, atendiendo el valor de las cartas, 


1 pensó que mi vasamiento era de ensta de 
QUINOLA. que se ligase sin descarte. 
La Piearo Justina, 


QUINOLA: fam, tvez, extravagancia, 


¿de repente 
He de reħir? Uombre, tente. 
¿Es QuÍxoLa esta pendencia? 
MORETO. 


principal es la QUÍNORA. 


».. señalando las cartas por las puntas para 
QUINOLAS y primera. 
Estebanillo González. 


= ESTAR DE QUÍSOLAS: fr, lig y fam. Jun- 
tarse especies ó colores distintos. 
Estar be quisonas: dig. y fam. Estar ves- 
tido de diversos colores. 


QUINOLEAR: a, Disponer la horaja para el jue- 
go de las quínolas. 


QUINOLEICO (Ácido) ide quinotrina): adj. 
Quim. Cuerpo obtenido por Hoogewerlly Van 
Dorp oxidando la quinoleína por medio del per- 
manganato potasico, y que debe considerarse comio 
un ácido dienrbopirídico. Es sólido, poco solu- 
ble en agua fría, algo más en caliente y muy poco 
en el cter; por la acción del calor se funde á 1290; 
4 160 pierde una molécula de anhidrido carbó- 
uico, transformindose en ácido nicociánico, y å 
1750 toma color pardo. Su composición debe re- 
presentarse por la fórmula 


C,H1¿NO,¿=C¿H¿N(COOM),, 


que indica que su hasicidad es igual á 2, lo que 
le da, por lo tanto, la propiedad de ¿ormar sales 
neutras á ácidas, según qne todo ó la mitad, res- 
pectivamente, de su hidrógeno básico sea susti- 
tuído por los metales: estas sales, denominadas 
guinolcatos, son cristalizables, y se preparan, bien 
directamente, ó hien por doble descomposición. 
Las reacciones que sirven en análisis química 
para caracterizar el ácido quinolcico, diferencián- 
dole de los demás ácidos orgánicos, son las si- 
guientes: 1.2 Con el cloruro de bario produce un 
precipitado blanco gelatinoso; 2,2 tratado por 
sulfato de zine, y dejando la mezcla en reposo du- 
rante muchas horas, deposita largas agujas bhan- 
cas y brillantes; si se sustituye el sulíto de zine 
por el de manganeso el precipitado cs análogo, 
pero formado por cristales mucho más pequeños; 
3, el sulfato Jerroso da coloración anaranjada, y 
al cabo de largo tiempo se forma un precipitado 
amarillo pardo de estructura cristalina; 4.* con 
el cloruro fínico forma precipitado amarillo par- 
do como el anterior, pero amorfo; 5.% el sulfa- 
to de cobre precipita en azul claro, no disolvión- 
dose el cuerpo formado en el agua ni en el ácido 
acético ni aun hirviendo; 6.2 el nitrato mercu- 
rioso precipita agujas microscópicas blancas, así 
como el acetato de plomo. 

QUINOLEILAMONIO: Mm. Quim. Aplícase esta 
denominación, considerada como nombre gend- 
rico, á las bases hipotéticas tetrasustituidas cuya 
existencia se admite en los compuestos que for- 
ma la quiuoleína con los éteres halógenos de los 
radicales alcohólicos, De la misma manera que 
el amoníaco ó cualquiera amina trisustitnida es 
capaz de combinarse con el ácido iodhídrico ó 
con un ioduro alcohólico, la quinoleína, al funcio- 
nar como una hase terciaria, debe conservar idén- 
tica propiedad, formando, al unirse á los hidráci- 
dos, las sales quinolcicas correspondientes, y en 
el caso de los éteres halógenos, las sales haloi- 
deas de losamonios, en los que la cuarta y quinta 
dinamicidades del nitrógeno, considerado como 
pentadinamo, se hallan satisfechas por el radical 
alcohólico y el metaloide. 

Metilquinalriliaonzo. — Puede obtenerse el io- 
duro de este radical, enya fórmula es 


C¿H,.C1T,. NI, 


calentando la quinoleína con ioduro de metilo 
en vasijas cerradas, y durante diez minutos, á la 
temperatura de 100%; así se obtiene un cuerpo 
bien cristalizado, susceptible de unirse al cloru- 
ro de platino, formando un eloroplatinato poco 
soluble, y que tratado por el óxido de plata pro- 
duce un líquido que, calentado con potasa, des- 


= Grisoras: pl, Juego de naipes, cuyo lance | 
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prende un olor muy fuerte, debido quizás al hi- 
drato de metilquinolcilanonio, 
Elilquinoleilamonio. — Se prepara su ioduro 
sometiendo à la temperatura de 100%, durante 
muchas horas, la quinoleína mezclada con exce- 
so de ioduro de etilo; la masa se destila para eli- 
minar el exceso de eter iodhídrico, y el residuo 
se purifica haciéndole cristalizar, después de di- 
solverle en aleohol: así se obliene un ener po eris- 
talizado en grandes cubos, cuya fórmula es 


GH- CU NL, 


que calentado 4 100% adquiere un color rojo 
de sangre no permanente, pues desaparece por 
enfriamiento. Si se trata el ioduro de este amo- 
nio por el óxido de plata en presencia del agua, 
se produce un líquido incoloro que contiene el 
hidrato de etilquinoleilamonio al estado de li- 
hertad; esle hidrato está dotado de propiedades 
alcalinas muy enérgicas, pues desconipone las sa- 
les de hierro, plomo, cobre y mercurio, y aun des- 
aloja al amoníaco de sus combinaciones salinas: 
cuando se calic::tu al baño de María la disolución 


835 


: del hidrato citado adquiere color rojo carmesí, 


¿ue cambia porla evaporación, convirtiéndose pri- 
mero en verde esmeralda y después en azul. El 
ioduro de etilguinoleilamonio, descompuesto por 
el sulfato de plata, produce una disolución inco- 
lora que, al evaporar, la colorea en sus bordes 
de azul obscuro, Inego de rojo carmesí, termi- 
nando por dejar un residuo casi negro, que pre- 
senta, como el añil, reflejos cobrizos; este residuo 
se disuelve en agua, comiunicándola color car 
sí, que el amoníaco hace pasar al rosa, y los 
dos nítrico y clorhídrico al púrpura. Ta substan- 
cia formada en estas condiciones es, según Wi- 
VMiams, el sulfato de una base resultante de la 
oxidación del hidrato de etilquinoleilamonio. 
Puede obtenerse el bromuro de etilquinoleil- 
amonio combinando en frío la quinoleína con el 
bromuro de etilo, en euyo caso se obtienen ta- 
blas rombhoidales volununosas, fusibles á 809, 
cuya composición corresponde a la fórmula 


C¿IJ¿N.C,11,Br,B.0; 


si se agota por agua caliente la mezcla de este 
cuerpo y nitrato de plata, se produce el nitrato 
de la base cnaternaria en forma de cristales or- 
torrómbicos muy desiencscentes, y cuyo punto de 
fusión corres onde a la temperatura de 89% 

Babo, calentando la quinoleína con los sulfa- 
tos de etilo ó de metilo, y tratando los produe- 
tos formados por la potasa ó la barita, ha obte- 
nido materias á las que ha denominado meti- 
livisina y ctilirisina, cuyas propiedades son alh- 
solntamente análogas a las del producto de oxi- 
dación del sulfato de etilquinoleilamonio arriba 
citado, por lo que algunos autores suponen que 
ambos cuerpos son idénticos. 

Amilquinolcilamonto. -Se obtiene su ioduro 
calentando à 100°, durante muchas horas, la mez- 
cla de quinolcína y ioduro de amilo, de cuya 
combinación resulta nn cuerpo fácilmente cris- 
talizable que responde á la fórmula 


YH; N.C Hn.1, 


y susceptible de formar un cloroplatinato poco 
soluble; calentado con potasa duplica sn molé- 
cula con eliminación de ácido fodhídrico, dando 
lugar å la producción de una hermosa maleria co- 
lorante azn] que constituye la mayor parte de la 
cianina (Y. Carta). Wl bromuro de este amo- 
nio cuaternario, obtenido en las condiciones que 
el cuerpo anterior, cristaliza en agujas amarillen- 
tas fusibles á 87”. l 


QUINOLEÍNA (de quina l olcina): i. Quim. 
Materia orgánica nitrogenada obtenida por Ge- 
rharát en los productos resultantes de someter á 
la destilación seca, en presencia de la potasa, 
algunos alcaloides de Jas quinas, como la quini- 
na, cinconina, cte, y que investigaciones de 
Hofmann demostraron ser idéntica, al parecer, 
al lerweod extraído por Runge en 1843 de las 
breas de hulla: los trabajos de Laurent y los 
posteriores de Williams han dado por resultado 
el establecer que, tanto el leucol de Runge co- 
la quinoleína de Gerhardt, noeran productos pu- 
ros, sino mezclas que contenían muchas bases 
homólogas: que además las procedentes de la 
brea de hulla no eran idénticas, sino solamente 
isómeras, de las derivadas de la cintonina; y que 
tanto unas como otras constituían el punto de 
partida de dos series de compuestos, como ellas 
isómeros, dotados de propiedades alcalinas, y que 
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fueron denominados bases leucólicas las deriva- 
das del lencol, y quinaleicas las de la quinoleí- 
na. Por ultimo, las investigaciones de Baeyer, 
Kunjgs, Skraup, Hoogewerl! y Van Dorp han 
comprobado «ue las dilerencias wlmitidas ame- 
riormente entre el ieucol y Ja quinolcína eran 
debidas tan sólo á la falta de pureza de los cuer- 
pos estudiados, pres tanto uno como otro pre- 
sentaban las mismas propiedados é idénticos de- 
rivados, siempre que reunieran las condiciones 
de verdaderas especies químicas, ya procediesen 
de los orígenes citados ya se obtuviesen de una 
manera sintetica. 

Muchos son los casos en que se produce la 
quinoleína: unas veces se forma como resultado 
de la destrucción más ó menos avanzada de mo- 
léculas y de cuerpos originados en el organismo 
de los vegetales, y otras, y estas son las más nu- 
merosas, en que su formación es debida á pro- 
cedimientos sintéticos; á continuación se indi- 
can las más importantes, tanto de las primeras 
como de las segundas: 

1.2 Se produce el cuerpa de que se trata 
cuando sedestilan con potasa cáustica la quini- 
na, la cinconina ó cualquiera «le sus isóteros, 

2,2 En la destilación de la berberina ó de la 
tialdina con lechada de cal, 

3.7 En la electrolisis del nitrato de cinco- 
nina. 

4.2 Cuando se hacen pasar vapores de alil- 
anilina sobre óxido de plomo calentado al rojo 
éste actúa como oxidante, privando á la prime- 
va de cuatro átomos de hidrógeno, con lo que se 
convierte en quinoleína; este métorlo de síntesis, 
que se prede representar por la ecuación 


CH, NTa Cal +2Pb0=0,11,X + 211,0 +2PD, 


Alilamlina Quinoleina 


es debido á Krenigs, y puede compararse al de 
producción de la naftalina por medio del fenil- 
butileno. 

5.7 También se produce el enerpo de que se 
trata al hacer reaccionar sobre una mezcla de 
anilina y glicerina, bien el cido sulfítrico solo, 
bien este mismo mezclado con nitrobencina. 

6.7 Calentado á 50° el aldehido ortoamido- 
benzoico con aldebido acético y sosa cáustica, se 
produce quinoleína. 

7.2 El ácido fenilmalonámico, tratado por el 
percloruro de fósforo, da una tricloroquinoleína 
que, reducida, se transforma en quinoleína, 

$.2 El hidrocarbocstirol, tratado por el pen- 
tacloruro de fósforo, origina dicloroquinolcína, 
que se puede reducir por la amalgama de soio 
ó por el ácido iodhídrico, 

2.7 Destilando solos, óen presencia de la cal 
ó de la bavita citustica, ios diferentes ácidos qui- 
noleinocarbónicos, se transforman en quinoleína, 

10.2 Se proluce también este cuerpo tratan 
do el ácido cinurenico por el clorhídrico concen- 
trado, y calentando la mezcla á la temperatura 
de 240", 

Todos estos procedimientos, aunque de gran 
importancia teórica, noson igualmente útiles para 
la preparación de la quinoleína, ya por la dili- 
cultad de proporcionarse las primeras materias, 
ya por las condiciones en que las reacciones se 
producen: por lo que, cuando se trata de obtener- 
la en cantidades de alguna consideración, se re- 
eurre á los medios enyos filamentos se indican 
en los números 1,7 y 5.2 Para prepararla segun 
aquel, se calientan, en retorta de hierro, potasa 
con una corta cantidad de agua, y cuando la ma- 
sa está fundida se añade por pegueñas porciones 
cinconina pulverizada (se preliere la cineonina á 
los demás alcaloides, por ser la que da mayor 
cantidad de producto); elevando la temperatura 
hasta el rojo naciente se observa desprendimien- 
to de hidrógeno y de vapores acres, que se con- 
densan en el recipiente al mismo tiempo que el 
vapor de agua; el líquido recogido constituye la 
quinoleína bruta y representa próximamente 65 
por 100 de la cinconina empleada, y es el quese 
utilizo para extraer la hase que se desea, lo que 
se consigue sobresalurandole por un ácido y ca- 
lentándole por algunos días á la temperatura de 
la ebnllición, para eliminar el pirrol que pasa al 
estado de rojo de pirrol; el Tíquido, saturado en 
seguida por un exceso de potasa y abandonado 
al reposo, se divide en dos capas, de las que la 
superior, decantada y desecada sobre fragmentos 
de potasa eñustica, se somete 4 un gran número 
de dlestilaciones fraccionadas, que dan por resul- 
tado aislar la bitidina en los productos que des- 


QUIN 


tilan entre 160 y 165%, la colidina entre 179 y y 


| 182, y por último la quinoleína que pasa entre 
216 y 243. 


El segundo método de obtención, recomendado ; 


! 
por Skraup, se practica calentando al baño de 
María, en aparato destilatorio provisto de refri- 
| gerante ascendente, una mezcla formada de 24 
| partes de nitrobencina, 38 de anilina, 120 de gli- 
ccrina y 100 de ácido smlfórico, regulando Ja 
temperatura de tal manera que el líquido esté 
constantemente cu ebullición, y que la atinúsfera 
libre del matraz se halle ocupada por una. espe- 
cie de niebla sin legar nunca ú estar completa- 
mente transparente; después de dos horas pró- 
ximamente de ebullición se deja enfriar el apa- 
vato, se desaloja el exceso de nitrobencina por 
medio de una corriente de vapor acuoso, y se 
proyecta el líquido en anionfaco diluito en dos 
partos de agua, lo qne determina la separación 
de la quinoleína en forma de capa líquida menos 
densa que la disolución amoniacal; la capa supe- 
rior se destila en vasija de cobre, y se purilica el 
producto recogido en el recipiente «isolviéndole 
en alcohol y añadiendo un exceso de acido sul- 
lúvico, de manera que se Lransforme en sulfato 
ácido, que se hace cristalizar; los existales, lava- 
dos con alcoho! hasta que sean completamente 
incoloros, y después descompuestos por sosa cus- 
tica, producen quinoleína en perfecto estado de 
pureza. 

Ta quinoleína químicamente pura se presen» 
ta en forma de líquido iucoloro, pero que se co- 
lorea rápidamente en presencia del aire y dle la 
luz, de olor desagradable, algún tanto análogo 
al de la esencia de almendras amargas, y de sue 
bor amargo y sumamente acre; hierve & 2:28 se- 
gún Skraup y Koenigs, y å 235”,6 en opinión de 
Friese y GEehoner de Coninck, y su densidad se 
representa, á la temperatura de 0%, por 1,1055, 
disminuyendo por la acción del calor hasta 
1,0965 4 115,5, La densidad de su vapor, deter- 
minada experimentalmente, es de 4,519, mien- 
(ras que la que le corresponde por su peso mole- 
cular es 4,158; desvía la luz con bastante ener- 
gía, presentando á 240 un índice de refracción 
1,5567 para la raya A del espectro solar, de 
1,5687 para la D y de 1,6198 para la M. Es muy 
poco soluble en agua fría, aunque algo nas en la 
caliente, mezclandose en cambio en todas pro- 
porciones con los alcoholes ordinario y metilico, 
con el éter, el aldehido, la acetona, el sulfuro de 
carbono, las esencias y los aceites grasos: sobre 
el papel produce manchas transIncientes que des- 
aparecen rápidamente al aire, y enverdece el ja- 
rabe de dalia. Es un cuerpo sumamente establo, 
que resiste la temperatura del rojo naciente sin 
descomponerse, y en presencia de los reactivos 
más importantes ta lugar á los siguientes fenó- 
menos: 1.%, si se hace caer gota á gota quinolcí- 
na en ama atmosfera de cloro, se produce al cabo 
de doce horas de reposo un líquido oleaginoso, 
amarillo, parcialmente soluble en agua, dejando 
como residuo una substancia blanca; 2.°, el bro- 
mo líquido, y mejor aún los vapores de este me- 
taloide, dan lugar á la formación de quinolcína 
tribromada cristalizahle; 3,7, el ácido nítrico fu- 
manto, á la temperatura ordinaria, se combina 
con la quinoleína sin descomponerla, formando 
in nitrato; pero calentando se produce abundan- 
te desprendimiento de vapores nitrosos, y la adi- 
ción de agna å la masa determina la precipita- 
ción de un cuerpo amorfo de color amarillo; 4, 
el potasio y el sodio en caliente forman con la 
quinoleína, sin que se desprenda hidrógeno, una 
masa roja poco estable que, tratada por agua, ori- 
gina una substancia parda, amorfa é insoluble; 


cenando se la funde con potasa cáustica 
aparece coloración verde azulada, que pasa al vio- 
leta obscuro después de aigiin tiempo de calelac. 
ción; la adición de agua destruye inmediatamen- 
te estas coloraciones, á la vez que precipita nna 
substancia parda y amorta. 

Fl análisis centesima) de la quinoleína con- 
duce Á cepresentarla por da formula empírica 
CHN, y el estudio de sus reacciones ha indu- 
cido á Kórner å expresar su constitucion por el 
esquema 


CU 


| 
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en virtud del cual se la supone formada jor 
condensación de un núcleo bencénico y eto i 
ridica, ú también como naftalina, uno de ca Y 
grupos, CH, tridinamos hubiese sido sustituida 
por un átomo de nitrógeno de igual dinamici, 
dad; las razones fundamentales gue han conda, 
cido í admitir esta fórmula son las sintesis de 
la qquinoleína, indicadas eon los números 4.° : 
5."al tratar de sus modos de formación pues la 
primera demuestra que se produce ú expensas de 
un núcleo hencénico y de un resto de amina de. 
rivado de la glicerina, y la segunda, comproban- 
do esta misma suposición, permite obtener los 
compuestos quinolcicos que se deseen oxidando 
la mezcla formada por la glicerina y una amina 
aromática cualquiera en presencia del ácido sul. 
fúrico, Esta constitución de la quinoleína con- 
duce á la existencia de numerosos derivados de 
sustitución, enyas propiedades varían según el 
lugar que con relación al nitrógeno ocupe el ra- 
dical que al hidrógeno se sustituya, pues tenien- 
do en cuenta lo que sucede con la bencina, yen 
general con todos los compuestos de la seric aro- 
mática, dicha posición no ha de ser indiferente 
en lo que ġ las propiedades del cuerpo formado 
se refiera, Da fórmula de Körner ha sido reciente. 
mente refutada por Sellmann, que admite la exis- 
tencia de una segunda quinoleína, cuyo esquema 
sería 


la 


CH CH 
mN 
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fundándose en el descubrimiento de una serie 
de compuestos cuya isomería con los equivalen- 
tes de la quinoleína anterior no podría expli- 
carse de otro modo; pero es preciso hacer notar 
que no está aún comprobada con la suliciente 
exactitud la existencia de esta serie, y que por lo 
tanto la fórmula de Sellmann no puede admitir- 
se sino como problemática. 

Da quinoleína, en virtud de sus caracteres bå- 
sicos, se combina con los ácidos y aun con las 
sales metálicas, formando compuestos también 
salinos que generalmente cristalizan con facili- 
dad, y de los que á continuación se indican los 
más importantes. 

Con el ácido clorhídrico forma el clorhidrato 
cristalizable en mamelones incoloros, delicues- 
centes, muy solubles en agua caliente, así como 
en el alcohol y el cloroformo frios, y susceptibles 
de combinarse con los cloruros metálicos for- 
mando cuerpos bien cristalizados, entre los cua- 
les deben cilarse el cloroplatinato 


(C,H,N.1ICI)¿PtC1,,2HL,0, 


amarillo, fusible á 218% y soluble en 893 partes 
de agua å 150; y el cloronurato, 


CIN. HCI. AuCl, 


eristalizable en hermosas agujas de color ama- 
rillo de canario, poco solubles en agua fría. 

El nitrato de quinolcina, C.H.N,NO¿H, se 
obtiene evaporando la base con exceso de áci- 
do nítrico, en cuyo caso se produce por enfria- 
miento una masa pastosa que, cristalizada en 
alcohol caliente, se presenta en agujas blancas, 
inalferables al aire é infusibles á temperaturas 
inferiores á 1007, . 

Si se satura quinoleína bien pura con ácido 
erómico se proluce un ddicromato 


(CyH,N),Cr,0,Ho, 


eristalizado en agujas aplastadas, anhidras, de 
color rojo, fusibles entre 164 y 167" y descon» 
ponibles å una temperatura más elevada, así co- 
ma por la acción de la laz, 

(Quinoletnas eluradas. — La paracl oroquén ol eina 
resultante de sustituir un átomo de hidrógeno 
del grupo beneénico en la posición pare por 
otro de cloro, se prepara sustituyendo en la re 
acción de Skranp la anilina por la paracloraml: 
lina, y es un líquido que hierve 4 256% que a 
aire toma rápidamente color pardo y que se 
combina con facilidad å 100% con el ioduro do 
metilo, formando un ¡odometilato cristalizable. 

Si en lugar de sustituirse el cloro en el grupo 
bencónico lo hace en el pirídico resulta la a- 
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cloroquinoleína, qne se obtiene tratando el car- 
boestirilo por el percloruro de fósforo; eš só- 
lida, cristalizable en largas agujas fusibles á 
37”, hierve á los 266, pudiendo destilarse en una 
corriente de vapor acuoso. ls insoluble en agua, 
pero muy soluble en alcohol, y funciona como 
una base debil, cuyas sales son descompuestas 
por el agua. E) ácido iodhídrico la transforma 
en quinoleína, y el estaño y el ácido clorhídrica 
en tetrahidvoquinoleína : calentada 4 120% cn 
resencia tlel agua, regenera el carbocstirilo, 

La sustitución de cos ó tres átomos de cloro 
á otros tantos de hidrógeno en la quinoleína da 
lugar á las quinoleinas di y tricloradas, cuyas 
propiedades pueden variar, según tantas veces 
se ha dicho, con el Ingar ocupado por el cloro; 
los derivados del múeleo bencénico se obtienen 
oxidando por el ácido sulfúrico y la nitrobenci- 
na la mezcla de glicerina y las diversas clorani- 
linas, mientras que aquellos derivados clorados 
en el núcleo pirídico se preparan ¿atando por 
el percloruro de fósforo los clorocarboestirilos; 
todas ellas funcionan como bases débiles, 

Quinolcinas bromados. — Calentando la diso- 
lución concentrada de clorhidrato de quinolcína, 
con bromo á la temperatura de 180% en tubos ce- 
rrados, se vbtiene una mezcla de clorhidratos de 
quinoleímas mono, di y tribromadas; la primera 
así preparada es probablemente el derivado or- 
to, y constituye un líquido oleaginoso, amarillen- 
to, cuyo punto de ebullición corresponde hacia 
los 270°, y susceptible de combinarse fácilmente 
con el ioduro de metilo para formar un iodometi- 
lato eme, descompuesto por el óxido de plata ó 
por la sosa, deja libre el hidrato de metilbromo- 
quinoleína C,.,¿BrN. CU. OIF, fusible á 146° y 
mny solulJe en alcohol hirviendo, atoique poco 
en (río, La perabromoquinoleine se obtiene siu- 
téticamente por el método de Skvraup partiendo 
de la paralromanilina, en cuyo caso el rendi- 
miento es bastante satisfactorio, pues 36 gra- 
mos de esta última pueden producir, operando 
con cuidado, 70 de la primera; es un líquido 
que hierve 4 2770 y se combina con el ácido 
clorhídrico para formar un clorhidrato difícil- 
mente cristalizable, 

Por la acción directa del bromo sobre la quì- 
nolcíua se la obtiene dermuatda CyH¿Dr,X, en 
forma de finas agujas fusibles hacia 125°, solu- 
bles en el éter, el ácido clorhídrico diluído ó el 
acético, con los cuales, sin embargo, no forma 
sales, Puede obtenerse un compuesto isómero 
del anterior por la acción del ácido sulfúrico so- 
bre una mezcla de glicerina y dibromanilina, en 
cuyo caso resulta un cuerpo también cristaliza. 
do en agujas, fusible á 100%, y cuyo cloroplati- 
nato es algo soluble en el alcohol. 

La quinaleina tribromiada Cali BiN se pre- 
para haciendo reaccionar los vapores de bromo 
sobre la «uinolcína, para lo que se colocan Tajo 
una campana, y en vasos separados, una parte 
de base orgánica y dos de bromo, abandonando 
todo en reposo hasta la completa volatilización 
del imetaloide, que tiene lugar al cabo de dos 
días próximamente; pasado este tiempo apare- 
cen Cristales pardos bañados por un líquido si- 
ruposo rojo; los cristales, disueltos en alcohol, y 
abandonando el líquido á la evaporación espon- 
tánea, se transforman en agujas sedosas fusibles 
á 174%, y volatilizables sin descomposición i más 
elevadas temperaturas. Ta tribromoquinoleína 
es insoluble en agua, poco soluble en alcohol 
Trío, pero ficilmente en caliente, así como en 
los ácidos clorhídrico y sullúrico concentrados, 
de cuyas disolnciones ácidas no es precipitada 
ni por el agua ni por los ¡úlcalis. 

Derivados sulfoconjugados. — Cuando se ca- 
lienta la quinoleína con 10 veces su poso de áci- 
do sulfúrico ordinario, ó mejor todavía del mis- 
mo fumante, hasta que el producto, disuelto en 
agua, no se enturhie por adición de sosa ciusti- 
ca, se diluye el líquido pardo en mucha agua, 
filtrando, precipitando el exceso de barita por 
corriente de ¿ácido carbónico, y evaporando la 
disolución casi á sequedad en baño de María, se 
obtiene un sulfoquéiroleato bárico en forma de 
polvo hlanco, amorfo, que por la desecación to- 
ma color amarillo pardo, y que descompuesto 
por ácido sulfúrico deja libre el ácido sulfoqni- 
noleico en hermosos cristales casi inodoros, bri- 
llantes, anhidros, inalteralles al aire, y cuya 
composición corresponde Á la fórmula 


C,¿U,N.SO¿H. 


Este ácido se disuelve difícilmente en agua y * 
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alcohol fríos, pero la solubilidad aumenta mu- 
cho con la temperatura, siendo también muy 
soluble en el ácido clorhídrico: descompone con 
suma lentitud el carbonato hárico, y precipita 
en blanco con el subacetato de plomo; fundido 
con potasa desprende quinoleína, y calentado it 
100" con agua y bromo se iransferma en una 
Mezcla de kri y telralbromoquinoleína, 

Dcrivradosiitrudos, — Aunque la quinoleína es 
atacada eon mucha dificultad por el ácido milri- 
co, nna mezcla de este fumante y del sulfúrico 
la transforma en ortonttroguinoleína 


CHN. NO» 


qne también puede obtenerse calentando la or- 
toxiquinoleína con cloruro de zine amoniacal; es 
un cuerpo sólido, cristalizable en prismas inco- 
loros y fusibles á 680, 

La paranitroquinoteíma se obtiene calentando 
una mezcla de paranitranilina, glicerina y ácido 
sulfúrico, y es im cuerpo eristalizable en agujas 
incoloras, sedosas, fusibles á 150%, poco solubles 
en agua y en alcohol fríos, aunque mucho en ca- 
liente; forma un clorhidrato mny solwble en 
agua, y un eloroplatinato anhidro y cristalinos 
reducida por medio del estaño y el ácido clorhí- 
drico se transforma en paremidoguinoleina 


CoH,N.NH,, 


cristalizable en prismas fusibles á 114°, sublima- 
bles sin alteración, poco solubles en agua, pero 
mucho en alcohol y éter. 

La dinitranilina reacciona fácilmente sobre 
una mezcla de nitrohencina, glicerina y ácido 
sulfúrico, produciendo la grérolcina dinitrada 
C¿H¿N(NO,)», en largas agujas pardas fusibles á 
150%, 

Derivados bromonitrados, — La parabromoqui- 
noleína os atacada por una mezcla de dos partes 
de ácido sulfúrico y una de ácido nítrico fuman- 
te, y añadiendo agua al producto de la reacción 
se precipita un cuerpo que, purificado por eris- 
talizaciones de su disolución alcohólica, consti- 
tuye la quinoleina bromovitrada ó nitrobromo- 
quinoleina C¿H¿N.NO,. Br; este compuesto cris- 
taliza en largas agujas amarillentas, fusibles á 
133° y sublimables sin descomposición, Es muy 
soluble en el éter, el alcohol hirviendo y los áci- 
dos diluídos, á pesar de que estos últimos no 
forman cou ella verdaderas sales; sin embargo, 
la disolución clorhídrica, tratada por cloruro pla- 
tínico, deposita un cloroplatinato en forma de 
prismas de color anaranjado, descomponibles por 
el agua hirviendo. Ta acción de los reductores 
sobre la nitrobromoquinoleína la transforma en 
bromamidoguinolcina C¿H,¿BrN.NH,, TLO, base 
débil cristalizabJe en prismas clinorrómbicos, que 
se funden á 1049, y cuyas sales son todas de color 
rojo intenso. 

Diguinoleinas. — Tanto el sodio como su amal- 
gama tienen la propiedad de polimerizar la qui- 
noleína haciendo que dos moléenlas se reunan 
formando un solo cuerpo cuya fórmula es 


CHN 


y del que se conocen como derivados las diqui- 
nolilinasa y B y la tesrakidrodiguinolcina, Se 
prepara la primera calentando, á la temperatura 
de 1909, 100 gramos de quinoleína con 15 de 
sodio; la masa, que primero toma coloración vio- 
leta y después se pone pastosa, se disnelve en 
bencina, se lava con agua y se destila en co- 
rriente de hidrógeno; el líquido que pasa á tem- 
peraturas superiores á 260%, se transforma por 
enfriamiento en una masa de agujas cristalinas 
constituídas por el cuerpo de que se trata. ls 
incoloro, fusible 4 275° y que destila á mas de 
400, insoluble en agua, pero soluble en éter, 
bencina, cloroformo y alcohol caliente. El sul- 
fato y el clorhidrato de esta base se descomponen 
por la acción del agua, y su cloroplatinato cris- 
taliza en agujas microscópicas amarillo rojizas, 
casi insolubles en agua y ácido clorhídrico; la 
a-diquinol ¿hina se combina con el ioduro de me- 
tilo formando un 2odometitato (¿UU N CHI, 
soluble en alcohol caliente, éter, cloroformo y 
ácido acético cristalizable, y se une también, á la 
temperatura de 170°, con el ácido sulfúrico fu- 
mante, para formar un ácido sulfoconjugado que 
cristaliza en agujas muy finas, 

La 8-quinohilina se produce en pequeña can- 
tidad durante la destilación seca del ácido qui- 
noleinocarbónico derivado de la cinconina, y oris- 
taliza en agujas afieltradas, fusibles 4 192%, y no 
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tan solubles en alcohol como la a-quinolilina. 
Por último, la tetrahidrodiquinolcina 


Cil 5Ny 


sc origina por la acción del polvo de zine y el 
amoníaco sobre la quinoleína; es un cuerpo amor- 
la que se inde å 1620, soluble en los ácidos con- 
centrados, de enyas disoluciones es precipitado 
por el agua, y que eu presencia del nitrito só- 
dieo produce nn precipitado amarillo rojizo. 

Bases quinolcicas, — La quinoleína se consi- 
dera hoy como el punto de partida de una serie 
de compuestos básicos cuyos términos sucesivos 
se diferencian en CIT; los cuerpos conocidos 
hasta el día, pertenecientes á esta serie, son los 
siguientes: 


Quinolceína. ...... «<<... GEN 
Lepidina. o... o... CHa N 
Dispolina.. ........«.. CyH,N 
Tetrahiralita.. o... ... CN 
Ventahirolina.. ......... Cith N 
Isolina, ..... o... GN 
Vtidina.. ......<...... CHN 


Validina. ........«.... CHa 
Estos compuestos se encuentran todos en el 
llamado accite animal de Dinpel, procedente de 
condensar los productos volátiles desprendidos 
durante la calcinación de los huesos en vasijas 
cerradas, y además se ha logrado obtenerlos en 
su mayoría de una manera sintética, Aparte de 
estas substancias, dehen considerarse como bases 
quinoleicas algunos alcaloides procedentes de las 
quinas, como la quinina, cinconina y sus isó- 
meros, así como la estrienina y brucina de las 
estricneas, pues aunque no se haya Jogrado sin- 
tetizarlos, la acción que sobre ellas ejercen de- 
terminados agentes químicos obligan á consi- 
derar como muy fandada semejante hipótesis. 


QUINOLEINOCARBÓNICO (Ácino) (de quino- 
Teina y carbónico): adj. Quim. Con este nombre 


genérico se designan los derivados errboxitados 
de la quinoleína dotados de propiedades ácidas, 
y en su virtud de formar sales perfectamente de- 
finidas. Considerando á la quinoleína como resul- 
tante de la combinación de un núcleo hencénico 
y otro pirídico, la posición del carboxilo GO. TF, 
con relación al átomo de nitrógeno, habrá de dar 
lugar forzosamente á la existencia de siete isó- 
meros, cuya estructura molecular se coniprende 
con facilidad sin más que recordar la fórmula 
esquemática de la quinolcína 


Clg CI La 


en las que las letras griogas colocadas cutre pa- 
réntesis indican las diversas posiciones que dli- 
cho carboxilo puede ocupar; pero este número 
de isómeros aumenta, por lo menos bajo el pun- 
to de vista teórico, si en lugar de sustituirse un 
solo átomo de hidrógeno por un grupo carboxí- 
lico son varios de aquéllos los reemplazados por 
éste, por mas que en Ja práctica no seconozcan 
todos estos isómeros, ln la actualidad está per- 
fecramente demostrada la existencia de los mo- 
no y bicarboxilados, no habiéndose logrado aislar 
compuestos resultantes de una sustitución más 
avanzada, y aun entre aquéllos no se conocen de 
los monosustituídos más que seis, de los siete 
que permite prever la hipótesis de Körner acer- 
ca de la estructura molecular de la quinoleína, y 
de las bisustituidos súlo existe uno, que no se es- 
tudiará en este lugar por ser más conocido con el 
nombre de eido acrídico (V. esta palabra en el 
Apéndice) que con el de quinoleínodicarbónico, 
que por su estructura le corresponde, El estudio 
delos ácidos quinoleinocarbónicos tiene la mis- 
ma importancia teórica que el de las bases qui- 
noleicas, permitiendo estrechar las relaciones 
entre la quinoleína y los alcaloides naturales, lo 
que facilita la resolución del problema de la 
constitución «química rle éstos, y permite pensar 
que en un período de tiempo más ó menos largo, 
se llegue á prepararlos de una manera sintética 
y confirme la hipótesis de que las reacciones que 
tienen lugar en el organismo de los animales y 
vegetales, son del mismo orden, aunque deter- 


` 


838 QUIN 


minadas por causas muy diferentes, que aquellas 
otras producidas por los químicos en sus labo- 
ratorios. 

Entrando ahora en el estinlio de los ácidos 
quinoleinomonocarbónicos, sólo puede decirse, 
respecto de sus caracteres generales, que presen- 
tan los propios dle los ácidos amidados, que se 
unen indiferentemente con los ácidos y con las 
bases, y que destilados, ya solos, yu en presencia 
de un exceso de cal o de barita, dan lugar á la 
formación de la quinoleína de que se derivan, 

El ácido a-quinoleinocarbónico, resultante de 
la oxidación de la quinaldina por el ácido cró- 
mico, es más conocido bajo el nombre de ácido 
quináldico, por lo cual se le describe en esta pa- 
Jabra. Y. QUINÁLDICO, 

Acido B-quinolernocarbónico Cya 


NO,= 


7 
OHN — COI. -- Se forma calentando å 130° el 
ácido acrídico ó quinoleinodicarbónico, ó tanı 
bién oxidando la B-ctilbenzoquinoieína según la 
reacción 


CHN - CH; + 0¿=0, + CIN - COL 
+246. 


Para efectuar esta oxidación se disuelven tres 
partes de B-etilbenzoquinoleína en ácido sulñíri- 
co diluido, calentando al baño de María, y aña- 
diendo poco á poco 3,5 partes de acido crómico 
disuelto en 15 de agua acidulada con ácido sul- 
fúrico; al cabo de ocho ó diez horas de calefac- 
ción se añade al producto un exceso de barita, 
se satura por anhidrido carbónico, haciendo 
hervir para que se evapore la elilquinoleína no 
atacada, y se precipita exactamente la barita 
por el ácido sulfúrico, bastando luego filtrar el 
líquido para separar el precipitado de sulfato 
bárico, y concentrarle por evaporación, para que 
se depositen durante el enfriamiento cristales 
de: cuerpo que se desea obtener. 

El ácido B-quinoleinocarbónico cristaliza en 
formas mal determinadas, fusibles á 2750, y dos- 
conmponibles, con desprendimiento de anhidrido 
carbónico, å una temperatura superior; poco so- 
hable en agua fría, se disnelve fácilmente en el 
mismo líquido hirviendo, así como en el alcohol, 
y sus combinaciones con los ácidos mineriles 
son muy solubles, Oxida to por medio del per- 
manganato potásico se transforma, según Ric- 
del, en un ácido piridinocarbónico particular. En 
virtud de sus propiedades de ácido monobásico, 
el átomo de hidrógeno del grupo carboxílico 
pnede ser reemplazado por los metales, produ- 
ciéndose sales, de las que la de puia evistaliza 
de su disolución en agua hirviendo, bajo forma 
de prismas poco solubles en frío; la de cobre es 
un precipitado azul verdoso, y el eloroptatinato 
constituye tablas de color anaranjado. 

Acido y-quinoleinocarbónico. - Obtenido oxi- 
dando la cinconina por el permanganato potási- 
co, el ácido nítrico ó el erómico, ha sido deno- 
minado por Weidel ácido cinconínico, y siendo 
más conocido por este nombre que por el que 
expresa su estructura molecular, se describió en 
la palabra correspondiente. V. Cixcoxixteo, 

Aculo S-quinoleinocarbónico. — Denominado 
también quinoicinometabenzocarbónico, se prepa 
ra por cualquiera de los dos procedimientos si- 
guientes: el primero, descubierto por Schlosser 
y Skraup, consiste en mantener durante cinco 
horas, entre 140 y 150°, una mezcla de 18 partes 
de ácido metanitrobenzoico, 30 de cido metr- 
midobenzoico, 50 de glicerina y 40 de ácido sul- 
fúrico concentrado; la masa, tratada por agua, 
saturada por barita cáustica y precipitada por 
nitrato argéntico, produee al estado insoluble la 
sal de plata del nuevo ácido, que se puede aislar 
recogiendo rápidamente dicha sal sobre un filtro 
y descomponiéndola por ácido clorhídrico. Else- 
gundo procedimiento, debido å Bedall y Tischer, 
se funda en saponificar por la acción del ácido 
clorhídrico 4 150% la metacianoquinaleína proce- 
dente del ácido metaquinoleinosul mico. 

El ácido S-quinoleinocarbónico es un polvo 
blanco, fusible å temperaturas superiores à 260% 
y sublimable en finas agujas, muy poco soluble 
en agna, aunque hastante en alcohol. Calentin- 
dole al baño de María, con estaño y ácida clor- 
hídrico, produce prismas de un cloroestannito 
poco solublo, que descompuesto por hidrásena 
sulfurado deja libre, despuis de saturar el liqni- 
do por sosa cáustica, el ácido tetrahidroquino- 
leinocarbónico, eristalizable en largas agujas an- 
hidras, fusibles 4 146°, 

De las sales del ácido d-quiroleimocarhónico, 
la de plata es blanca é insoluble; la de cilcio 
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cristaliza en agujas, y la de cobre se precipita en 
fornia de un polvo verde, que al cabo de algn- 
nos días se transforma en hermosas laminillas 
de color azul violado, 

Heido expuinolermnoriarbínico. —- Cuando se ca- 
lienta entre 110 y 1307 una mezcla de los ieidos 
paran itrobeuzoico y paramidobeuzoico, glireri. 
ua y ácido sulfúrico, ó también cuando se sapo- 


nilica la paracionoguivoleína por el ácido elor- j 


hídrico á 1409, se produce cl cuerpo de que se 
trata, al que algunos designan también con el 
nombre de ácido quéroleinopurabenzocarbónico, 
£s sólido, sublimable en prismas que se reblan- 
decen alrededor de 2600 y se funden & 292; su 
sal de calcio cristaliza en prismas, y su clorojla- 
tínato forma agujas ó laminillas anhidras, 

Acido y-quinolcinocarbónico, — Conocido con 
el nombre de quénoleinoortoltenzocarkón co, se 
prejuiura conio los dos anteriores, pero partiendo 
de los ácidos ortoamidobenzoico y ortonitrohen- 
zoico, en la proporción de 15 partes del primero 
y nueve del segundo, añadiendo 20 de glicerina 
y 25 «le ácido sulfúrico, y calentando durante 
tros horas, a la temperatura arriba citada; e) pro- 
ducto de la reacción, diluido en agua, se des- 
embaraza completamente de ácido sulfúrico por 
medio del cloruro bárico, y se evapora, con lo 
que se depositan cristales de un elorhivirato que, 
descompuesto por el amon aco, precipita el ácido 
en estado de Jihertad. Es un cuerpo cristaliza- 
ble en agujas blandas, soluble en agua y alco- 
hol y fusible á 186%; la disolnción de su sal amo- 
niacal se colora de rojo púrpura por la acción 
del sulfato ferroso, formándose después precipi- 
tado pardorrojizo.á la vez que el líquido se des- 
colora, Se combina á la temperatura de 300% con 
el ioduro de metilo, formando un dodometilato en 
agujas de color amarillo de nro. 


QUINOLEINOHIDROQUINONA (de quinolcina é 
húdromuinona): f. Quim. Hidroquinona deriva- 
da de la quinoleína por sustitución de dos áto- 
mos de hidrógeno del grupo bencénico, en posi- 
ción para, por dos moléculas de nxhidrilo. Se 
produce en pequeña cantidad durante la oxida- 
ción de la awidoxiquinoleína por el dieromato 
potásico, pero se ohtien- con mayor tacili al 
reduciendo la quinoleinoqninona por el sicido 
sulfuroso, La quincleinohidroquinona es un 
cuerpo facilmente soluble en agua å la tem- 
peratura ordinaria, pero cuya disolución se des- 
compone por la acción del calor, y que, tra- 
tada por el clorura férrico, se transforma, en 
virtud de una oxidación, y obedeciendo 4 la 
reacción común á todas las hidroquinonas, en su 
quinona correspondiente, Como en el cuerpo de 
que se trata se conserva intacto el núcleo pirí- 
dico no es de extrañar que presente caracteres 
básicos, y por tanto pueda formar sales, entre 
las que se hallan: el sulfato, cristalizalle en agn- 
jas anaranjadas poco solubles en agua; y el elor- 
hidrato, que se presenta también en agujas de 
idéntico color que el anterior, del que se dife- 
rencia en disolverse con más facilidad, La qui- 
noleinohidroquinona se representa por la fov- 
mula C¿F¿NO,, por lo que algunos la conside- 
ran como una dioxiquinoleína. 


QUINOLEINOQUINONA (de quinoletna, y qui- 
nora): f. Quim. Quinona derivada de la quino- 
leina por sustitución de los dox átomos de hi- 
drógeno, que en el grupo bencónico se hallan co- 
lacados en la posición pare, por igual número de 
atomos de oxigeno, que cambian entre sí una de 
sus dinamicidades, lo que hace pertenezca al 
mismo grupo que la quinona ordinaria ó benzo- 
«qninona, Preparada oxidando la amidoxiquino- 
leína por medio del dieromato potásico, y puril- 
cada por cvistalización en la bencina, se presen- 
ta en agujas aplastadas de color verde, que se 
descomponen å temperaturas comprendidas en- 
tro 110 y 1207: es soluble en los ¿cidos concen- 
trados, de cuyas disoluciones es precipitada. por 
el agua, y tratada por las lejías alcalinas dilni- 
das, y ann por el carbonato hirico, se transforma 
en una substancia parda é insoluble. Se eombi- 
na con la anilina, formando laminillas de color 
rojo de cahre. fusiles á 190°, solubles en los áci- 
dos minerales, 4 los que comunican color violo- 
ta, y que responden á da fórmula CH, N¿O,. 
Analizada la quinoleinoquinona, se representa su 
composición atómica por la expresión 


CHNO», 


que obliga á considerarla como una diosiquino- 
leína, 


QUIN 


QUINÓLICO (Acino): adj. Quim. 
nombre ha sido desigmado por W 
po obtenido oxidando la cinc 
nítrico; según el análisis centesimal Je corres 
ponde la Jórmula empírica Ca hN Og, y en e 
nión de su deseulridor debe considertesola como 
una nitrodioxiquinoleína, represor tada. or i 
expresión CJN. NO, 0H, por ta 


m. Con este 
Weidel un ener. 
onina por el ácido 


QUINOLILLAS (d. de guinolas): € pl. Quixo- 
LAS, ` 


descubierta or abaoo a i Sustancia 
imerta por Moskresensky en la oxidación 
del ácido quínico, y que Wöhler ha demostrado 
que se produce también cono resultado de la 
oxidación dle la hidroquinona ó desu descompo- 
sicion pirogenada. No son estas las únicas cir- 
cunstaucias que pueden dar origen á la quinona 
pres Etard ha demostradorjue se produce deuna 
manera sintética haciendo hervir la bencina con 
el árido elorocrómico; Prunier la ha encontrado, 
aunque en pequeña cantidad, entre los produc- 
tos de reducción de la quercita por la acción del 
ácido iodhiídrico; Nietzki la prepara oxidando la 
anilina, y Hofmann la ha obtenido ejerciendo la 
misma acción sobre la bencilina y la fenileno- 
diamina, Los procedimientos quese emplean de 
ordinario para preparar este onero son dos, cu- 
vos puntos de partida son el ácido quínico y la 
anilina. Para practicar el primero se somete á la 
destilación una mezcla formada de una parte de 
avido quívien, enatro de hióxido de manganeso 
y una rlo ácido sulfúrico diluido en la mitad de 
su peso de agua; la masa aumenta de volumen 
por la acción del calor, y desprende vapores den- 
sos de quinona que se condensan en el reci- 
piente en agujas brillantes de color amarillo do- 
rado, y cuya purificación se consigue comprimién- 
olas entre hojas de papel de filtro y sublimán- 
dolas. El segundo procedimiento, debido á Nietz- 
ki, consiste en disolver una parte de anilina en 
ocho de cido sulMúrica diluído en 30 partes de 
agua, enfriar la mezcla y añadir poco å poco 3,5 
partes de dieromato potásico pulverizado, evi- 
tando la elevación de temperatura; terminada 
la adición de la sal potásica se observa la forira- 
ción de negro de anilina, que se redisuelve en 
seguida, siendo preciso para terminar la reacción 
calentar å 350: el liq: ido resuMante se agota por 
éter, que stlecantado y evaporado abandona la 
quinona en la proporción de 25 gramos por cada 
50 de anilina empleada. 

La quinona, después de sublimada, se presen- 
ta en largas agujas brillantes, transparentes, de 
color amarillo de oro, muy poco solubles en agua 
fría, aunque más en alcohol y éter; por la acción 
del calor se Rinde 4 1159,7, pero á causa de la 
gran tensión de su vapor se sublima fácilmente 
aun å la temperatura ordinaria, emitiendo va- 
pores de olor picante que excitan el lagrimeo. Su 
disolución acuosa se altera con facilidad en con- 
tacto con el aire, depositando una substancia 
parda, y tratada por corriente de hidrógeno 
sulfurado da Jugar á la formación de dos mate- 
rias amorfas, una insoluble de color verde acci- 
tina, y otra que queda en disolución, substan- 
cias que han sido denominadas por Wúhler 
sulfidroguinona verde y sulfidroquinona parda 
respectivamento, Por la acción de los agentes re- 
«luctores, como el ácido sulfuroso, el cloruro es-- 
tannoso, el ácido iodlrídrica, ete., se transfor- 
man, así como por el hidrógeno telurado, en hi- 
«lroquinona: pero sin ombargo, el anhidrido sul- 
furoso seco no actúa sobre la quinona en el mismo 
estarlo. El cloro y Jos agentes clorurantes, enmo 
el elorato potásico en presencia del ácido clor- 
hídrico, la transforman en derivados elorados; 
y el ácido nítrico, auxiliado por la elevación de 
temperatura, la descompone, dando lugar á. la 
formación de ácidos píerico y oxalico; sometida 
ála acción de nna mezcla de ácido sulfúrico 
concentrado y nitrato potásico, diluyendo en 
agua el producto de la reacción y añadiendo 
granalla de zine, se produce, después de veintl- 
cuatro horas de reposo, un alcaloide soluble en 
aleohol que según Schoondbroodt presenta las 
mismas reacciones que la cincovatina. La qui- 
nona es soluble en el ácido clorhídrico concen- 
trado, formando un líquido rojo que por la ac- 
ción del tiempo se escolara, conteniendo enton- 
ces hidroquinona monoclorada, compuesto que 
también so produce por la acción del gas elorhí: 
drico seco sobre dicha quinona, Fn presencia de 
amoníaco á de la potasa cáustica adquiere color 
pardo obscuro y se transforma en una masa ne- 
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gra soluble en agua hirviendo, pero el mismo 
amoníaco obrando en estado gaseoso da lugar á 
la formación de qnivonamida, Dejando en con- 
tacto cristales húmedos de quinona con cal ó hi- 
drato potásico, toman color azul de añil que se 
transforma en cobrizo por la trituración, y pro- 
ducen al disolverlos en el agua un líquido azu) 
verdoso; fundida con hidrato potásico se trans- 
forma en ácido quinónico. Si se mezcla una di- 
solución «dle quinona con otra de ácido pirogálico 
se depositan agujas de color rojo de ladrillo, des- 
componibles por los álealis, y que tratadas por 
el ácido crómico originan un cuerpo al parecer 
idéntico á la púrpurogalina; estas agujas son de 
pirogaloquinona, 

La composición centesimal de la quinona se 
representa por la fórmula empírica Ctl O, y en 
cuanto á la racional sólo se indicará en este In- 
gar la más admitida, dejando su discusión para 
el caso en que se considere å la quinona como 
función química (Y. QUIXOXas); esta fórmula es 
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y la supone derivada de una molécula de benci- 
na, dos de cuyos átomos de hidrógeno ¿los que 
ocupan los lugares 1 y 4) son reemplazados por 
otros lantos de oxígeno que cambian entre sí 
una dinamicidad; esta fórmula responde perfec- 
tamente á bodas las exigencias teóricas, y da cuen- 
ta de las reacciones en virtud de las cuales la 
quinona se transforma en hidroquinona, y å su 
vez ésta en aquélla; además permite admitir la 
existencia de derivados de sustitución tanto mono 
como polisustituídos, que se concibe fácilmente 
pueden presentar diferentes isómeros, 

Derivados clorados. — Er monocloroquinorna 
CHClO, se obtiene de una manera sintética, 
oxidaudo la clorohidroquinona por el ácido cró- 
mico, producióndose además, cuando se destila 
una parte de nn quinato con cuatro de ana mezela 
compuesta de tres partes de cloruro sódico, dos 
de bióxido de mangunoso y cuatro de ácido sul- 
líwico diluido en tres veces su peso de agua; 
manteniendo la ebmllición en tanto que destile 
un líquido olcaginoso que se soliditica al enfriar- 
se, $e recoge en el recipiente una Imasa compues- 
ta de diversas quinonas cloradas. Para separar 
unas «le otras se reduce á polvo, después de de- 
secado, el producto recogido en el recipiente, y 
se trata en frio con pequeñas cantid des de al- 
cohol de 85° centesimales, que «disuelve los de- 
rivados mono y triclorados, dejando en el re- 
siduo el diclorado, que es insoluble; al lipido 
alcohólico filtrado se añade tres veces su volu- 
men de agua, redisolviendo el precipitado en al- 
cohol hirviendo; dnrante el enfriamiento, que 
debe ser lento, evistaliza primero la quinona tri- 
clorada en cristales laminares bastante anchos, y 
después aparecen agujas de quinona monoclora- 
da, en cuyo momento se filtra el líquido, se le 
precipita por agua y se hace cristalizar muchas 
veces el precipitado, disolviéndole en alcohol. 
Así obtenida, cristaliza la quinona monoclorada 
en largas agujas amarillas pertenecientes al pris- 
ma ortorrómbico, solubles en agua hirviendo, 
muy solubles en éter y hastante en alcohol; euan- 
do se hie: ve durante largo tiempo su disolución 
acuosa se descompone parcialmente, y tratada 
por cido clorhídrico se transforma en diclorohi- 
droquinona; se funde 4 57%, y sobre la piel pro- 
duce man*has de color purpúreo. 

La quinona dielorada, ó dicloroquinona 
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queda, durante la preparación del cuerpo ante- 
rior, unida á corta cantidad del derivado te- 
traclorado, en el residuo insolnble en alcohol 
frío, y se purifica reslisolviéndola en alcohol hir- 
viendo, Carius la prepara en grandes cantidades 
por la axción del anhidrido eloroso sobre la ben- 
eina, pwa lo enal introduce en matraces 18 gra- 
mos de este hidrocarlmro disuelto en 300 de ae 
dlosiltrico puro, añadiendo 150 gramos de agma, 
y neis larde, después del enfriamiento completo 
de la masa, adiciona 150 gramos de elorato po- 
tásico y 100 más de bencina; la reacción, siendo 
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la temperatura de 18 á 20°, dura ocho ò diez 
días, y una vez terminada se calienta la mezcla 
entre 65 y 70%, se diluye en suficiente cantidad 
de agua para disolver el sulfato potásico forma» 
do, se decanta la capa de bencina y se destila 
després de bien lavada; en el recipiente se reco- 
ge bencina y su derivado monoclorado, y el resi- 
duo que queda en la retorta se solidifica en for- 
ma de masa cristalina, constituida por la diclo- 
roquinona. También puede obtenerse, según Levy 
y Schult, oxidaudo la a-diclorobidroquinona 6 
la amidoparadiclorobencina, 

La quinona diclorada cristaliza en prismas 
romboidales oblicnos, brillantes, de color ama- 
rillo obscuro, insolubles en agua, casi insolubles 
en alcohol frio, pero muy solubles en éter; se 
disuelve en la lejía diluida de potasa, y la diso- 
lución deposita agujas de wma combinación poti- 
sica, considerada por Stidller como derivada de 
un ácido elotoquinótiico anúlogo al cloranílico, 
pero que, según Carius, precipita, al tratarla por 
acido clorhídrico, hidrouinona diclorada. 

El derivado triclorado, ó trictoreguinona 
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obtenido por Woskresenski haciendo actuar el 
cloro sobre la quinona, se produce también, á la 
vezque los demás derivados clorados, por la reac- 
ción que tieno lugar entre los quinatos y la mez- 
cla de ácido sulfúrico, bióxido de manganeso y 
cloruro sódico, y arriba se ha indicado el méto- 
do que servía para separarla de dichos deriva- 
dos; y por último, Grabe la prepara tratando el 
fe:.ol ordinario por clorato potásico y ácido clor- 
lídrico, trausformando la mezcla de quivonas 
tri y letraclovadas eu las hidroquinonas corres- 
pondientes, agotando éstas por agua hirviendo 
gue disuelve la hi-troquinona triclorada, la cual 
se vuelve á oxidar hacióndela hervir con cloruro 
férrico, Así obtenida, se presenta en pequeños 
prismas amarillos, fusibles, según Gribe, á 1657, 
y 4160 según Stsideler, completamente insolubles 
en agua, solubles en caliente en el alcohol y mu- 
cho en el éter. Calentarda en tubos cerrados, en- 
tre 180 y 200”, con perciornra de fósforo, se trans- 
forma en bencina perclorada, reacción que, en 
opinión de Griibe, tiene Ingar en dos fases distin- 
tas, formándose en la primera bencina pentaclo- 
rada, que pasa á bexaclorada por la acción del 
cloro que se desprende. in presencia de la pota- 
sa cúustica, la quinona triclorada se convierte, 
como la tetraclorada ó cloranilo, en cloranilato 
potásico, y con el cloruro de acutilo produce 
iliacetiltetraciorolidroquinona CCLO HOn 
idéntica al compuesto resultante de la acción 
del cloruro de acetilo sohre la hidroquinona te- 
traclorada, 

Más importante que todos los derivados ante- 
riores es el tebractorudo $ quinona percdoraia 
O¿CLO, este cuerpo Médescubierto por Erdmann, 
que le denominó c/orawilo como resultado de la 
acción del cloro sobre el añil é Índigo; después 
Lanreut determinó su fórmula y las relaciones 
que le ligaban al fenol, y por último Hofmann, 
Fritzche, Stenhouse, Gribe, Koch y algunos 
otros han contribuido á su conocimiento más 
completo. Las condiciones en que se produce la 
quinona perelorada son, además de la dicha que 
sirvió para descubrirla, la acción de una mezcla 
de ácido clorhídrico y clorato potásico sobre la 
anilina, el fenol, la uinona, los tricioro y bini- 
trolenoles, el ácido pícrico, la salicina, el hidru- 
ro de salicilo, el ácido salicílico y la isatina, 
observándose que todos los compmestos suscep- 
tibles de transformarse cn cloranilo contienen 
un oxhidrilo fenólico, Para preparar este cuerpo 
se siguen de ordinario tres procedimientos, de- 
bidos el primero á Stenhouse, el segundo á Grii- 
be y 4 Koch el tercero; para practicar el primero 
se disuelven tres partes de elorato potásico y 
una de fenol en 70 de agua hirviendo, y colocada 
la disolución en una vasija de gran capacidad se 
añaden poto à poco, y agitando vivamente, 14 
partes de ácido elorhídrico; al cabo de algunos 
minutos el líquido se calienta, enturbiándose y 
desarrollando grande efervescencia, y al ln se 
«depositan agujas de quinona perclorada, E] proce- 
dimjento de Gribe consiste en añadir sobre ári- 
de elortidrico del comercio dilnído en su voln 
men de agua, una mezeli de una parte de fono! 
y ero de elorato. potásico calentando suave 
mentezal poco tiempo aparecen en da su pierticio 
del líquido cristales rojos que se convierten eu 
amarillos por nuevas adiciones de elorato poti- 
sico, y llegado este caso se lavan estos cristales, 
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mezcla de quinonas tri y tetracloradas, primero 
con agua y después con alcohol frío; no siendo 
posible separar por cristalizaciones sucesivas los 
dos cuerpos mezclados, se recurre á un procedi- 
miento indirecto, por el cual se transforman 
primero en hidroquinonas fácilmente separables, 
y que oxidadas rejwoducen los compuestos pri- 
wmitivos; para conseguir este resultado, los eris- 
tales arriba citados se interponen en agua, satu- 
rando e) líquido por gas sulfuroso á la tempera- 
tura ordinaria y dejándole en reposo de doce 4 
veinticuatro horas, tiempo necesario para que se 
complete la reducción; terminada ésta se agota 
la masa por agua hirviendo, que disuelve la hi- 
droquinona triclorada, mientras que la tetraclo- 
rada queda sin disolver, bastando luego purifi- 
carla por cristalización en la bencina ó el petró- 
leo y oxidarla por e) ácido clorhídrico y el elo- 
rato potásico para que se transformo en clorani- 
lo. Por último, Koch aconseja añadir pequeños 
lragmentos de clorato potásico fundido, en tanto 
que se produce depósito, 4 una mezcla de tos 
ácidos oxifenilsulluroso y clorhídrico ordinario, 
calentando al fin de la reacción y lavando el 
producto de ella con agua y alcohol, 

Ta quinona perclorarla se presenta en pajitas 
de color amarillo pálido, de lustre 4 la vez metáli- 
coy hacarado, insolubles en agua y alcohol frio, 
pero fácilmente solubles en el alcohol hirviendo, 
de enyo líquido se separan por enfriamiento en 
agujas semejantes å las del ioduro de plomo cris- 
talizado; es algo soluble en el éter. En presencia 
de la lejía de potasa se disuelve formando un 
eloranilato, que el ácido clorhídrico descompone 
precipitando el ácido cloranílico ó dioxidicloro- 
quinona 001,0,(011),; con el amoníaco alcohó- 
lico produce dicloroquinonamida, pero con el 
acuoso la sustitución se reduce á la mitad, ori- 
ginando el ácido dicloroquinonámico. Ki ácido 
sulfuroso la transforma en hidroquinona tetra- 
clorada, á menos que el reactivo actúe en estado 
gaseoso sobre la disolución alcohólica de clora- 
nilo, en cuyo caso se origina el derivado octoclo- 
rado de la quinbidrona ó hirlroquinona verde. 
Los sullitos neutro y ácido de potasio y el sulfi- 
to ácido de amonio disuelven á la quinona per- 
clorada produciendo ácidos sulfoconjugados. 

Deritrdos bromados. — Se obtiene una quinona 
dibromada UDr, tratando el tribromofe- 
nol por ácido nítrico fumante; este cnerpo se 
presenta en laminillas amarillas brillantes, fu- 
sibles á 122%, solubles en alcohol y éter, y que 
oxidadas por el ácido crómico se translorman en 
bronianilo y exabromofenoquinona 
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La hidroquinona dibromada, tratada en disolu- 
ción acuosa por el agua de bromo, da nacimiento 
á wa dibromoquinona distinta de la anterior, y 
cuyo punto de fusión corresponde á 1889, 

La tribromoquinona, ó quinona tribromada 
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se deposita en lamiuillas de color amarillo dora- 
do al oxidar por medio del cloruro férrico la Lri- 
bromohidroquinona; es un cuerpo fusible á 147°, 
sublimable à temperaturas más elevadas, y solu- 
ble en alcohol, ¿ter y bencina, 

Tor último, la quinona tdrabromada 
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denominada bromanilo por analogía con el com- 
puesto clorado corrrespondiente, se prepara aña. 
diendo poco 4 poco una parte de fenol á la mez- 
cla formada por 10 partes de bromo, tres de 
iodo y 50 de agua; terminada la violemta reac- 
ción que se produce al principio, se añaden cinco 
partes de agua y se calienta 4 100? durante una 
ó dos horas; después del enfriamiento se filtra 
la masa inida por medio de la trompa de vacío, 
se pone en digestión con sulfuro de carbono pa- 
va eliminar el trilromofenol, y despnús se pu- 
rilica por una ó dos lociones con aleohol hirvien- 
do y se cristaliza en la bencina. La quinona te- 
trabromada así obtenida cristaliza en escamas 
brillantes análogas á las del compuesto tetraclo- 
rado; en presencia de la potasa produce «libro. 
medioxiuinona à ácido bromanílicn, y someti- 
tida ¿la acción reductora del árido jodhídrico 
se transforma en hidroquinona tetrabromada, 
Además de los «onyuestos anteriores, tanto 
elorados como bromados, existen otros proce- 
dentes de ws sustitución mixta, en los que par- 
te del hidrógeno es reemplazado por el cloro y 
parte por el bromo, y entre ellos el más impor- 
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tante es la quinona triclorobromada COl; BrO» 
que se forma oxidando la triclorobromohidro- 
quinona; es un cuerpo que cristaliza en prismas 
amarillos isomorfos con los del eloranilo, subli- 
mables 4 160°, fusibles å temperaturas mas elc- 
vadas, y que fundidos con potasa, cáustica se 
transforman en ácido elorobromanílico. 

Quinona nirede C¿ALNO,)O.. - Se prepara 
este cuerpo haciendo hervir la nitrobencina con 
el ácido clorocrómico, y cristaliza en laminillas 
amarillas brillantes, solubles en agua caliente, 
aJcohol y cloroformo; la potasa hirviendo la di- 
suelvesin alterarla, , 

Derivados sutroconjugados. — Aunque la qui- 
nona no se une al ácido sulfiirico para fornar 
los ácidos sulfúnicos correspondientes, cuando 
se someten la tri y la tetracloroquinona å la ac- 
ción de los sullitos alcalinos se produce mua se- 
rie de compuestos derivados de la quinona, de 
la hidroquinona ó de la oxiquinona, en los cua- 
les los átomos de hidrógeno del grupo Gall; de 
las dos primeras, ó de Coll de la última, son 
reemplazados total ó parcialmente por el residuo 
SOH del ácido sulfuroso, mientras q ue el hidro- 
geno no sustituide por éste lo es por el cloro ú 
por el radical oxhidrilo; estos ruerpos tienen to- 
dos caracteres úcidos, y siendo poco importantes 
no se hará sino inđicar el nombre y fórmula de 
los dos derivados de la quinona, 4 saber: el ác?- 
do eutiocrónico 
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y el ácido monoclorodivriyuinosulfónico 
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Gursoxas. — La quinona bencénica, descubier- 
ta por Woskrensensky en 1832 entre los pro- 
¿netos resultantes de la destilación seca del aci- 
do quínico, ha venido hoy á constituir el punto 
de partida de ma serie de cuerpos dotados de 
propiedades químicas semejantes y derivados de 
los carburos cíclicos; deste la fecha en que se 
descubrió la quinona hasta 1848, tal nombre fug 
privativo de una sola especie química; pero en 
dicho año, y á consecuencia de los estudios de 
Griibe acerca de la naftoquinona, derivada de la 
naftalina, dieha palabra adyuivió nombre geni- 
rico, dúindosele desde entonces la significación 
que hoy Licne, en virtud de la cual se delinen 
como quinonas aquellos compuestos derivados 
de los carburos bencénicos por sustitución de 
dos átomos de hidrógeno por otros tantos de 
oxigeno; así, la bencina C¿H produce Ja quinona 
ordinaria C¿TLO,, el tolueno CHa CHa la to- 


luquinona lO CHp la naftalina Colly la 
naltoguinona Cjyl[¿O., ete.: la reacción caracte- 
rística de las qninonas consiste en la posibilidad 
de fijar dos átomos de hidrógeno, translormán- 
dose integramente en compuestos especiales de- 
nominados hidroquinonas que la oxidación retro- 
tras de nnevo á su estado primitivo (V. Hibuo- 
QUINONAS), Los partidarios de la teoría de equi- 
valentes, aun modificada con arreglo á las teorías 
moderas, que no se preocupan en absoluto de la 
estructura molecular do los cuerpos compuestos, 
consideran å las qninonas como acetonas, por 
mas que entre estas dos elases de cuerpos se ob- 
serven diferencias del mismo orden que las exis- 
tentes entre los tenoles y los alcoholes; si los fe- 
noles no Inesen otra cosa que los alcoholes te la 
serie aromática, claro es que tal suposición sería 
en un todo admisible, pues siendo la hidroqui- 
nona un derivado fenólico bisustituido, el euer- 
po resultante desu oxidación habría de ser for- 
zosamento ó mn aldehido ó ima acetona; pero 
como las propiedades de los fenoles son tan dis- 
tintas de las que exracterizan la función alcolió- 
tica, que han obligado à los químicos å formar 
“on apuellos cuerpos un grapo especial dotado 
de funciones claramente determinadas, la hipá- 
tesis de considerar á las quinonas incluídas en- 
tre los aldehidos no satisface en modo aleuno 
las necesidades impuestas por la interpretación 
racional de los hechos, 
, Po la teoría atómica, y dentro de la hipotesis 
de la dinamieidad, en enva virtud se explicando 
una manera lógica las diferencias indicadas en- 
tre alcoholes y Ienoles, las quinonas tienen nn 
lugar perfectamente marcado al lado de éstos, 
vinioudo ú ocupar una posición simétrica á la 
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que corresponde å los aldehidos cuando se los re- 
laciona con los alcoholes de la serie grasa. El 
único punto que quedaba por dilucidar en dicha 
teoría acerca de la constitución de las quinonas, 
era el referente á la manera de enluzarse los «dos 
átomos de oxígeno con el carbono, y al Ingar que 
aquel clemento debiera ocnpar en su formula, 
suponiendo admitida para los carluros hencó- 
nicos la hipótesis de Kekul:, por la cual se re- 
presenta la bencina, núcleo de todos los cont- 
puestos de la serie aromática, por medio de un 
hexágono, cada uvo de engos verticos está ocu- 
pado por un grupo CH tridínamo. Claro es que, 
siendo el oxígeno un elemento diatómico, los dos 
átomos que de él contienen las quinonas han de 
representar cuatro dinamicidades sustituidas ń 
dos solamente de igual uúmero de átomos de hi- 
drúgeno monodínamo, por lo que se comprende 
«ue los dos de oxígenos han de saburar entre sí 
una de sas dinamicidades para formar un gmpo 
dliddínamo, susceptible ya de ocupar el lugar que 
deja libre el hidrógeno; además, este oxígeno po- 
día enlazarse con ¿tomos de carbono próxtinos en- 
tre sí, y por tanto en la posición orto, ó separa- 
dos, y por consiguiente en las reta ó pera, proble- 
nta hoy perfectamente resuelto, atendiendo á con- 
sideraciones de una lógica indiscutible dentro del 
orden de ideas admitido en la hipótesis atómica, 
En primer lugar se ha observado que de los tres 
fenoles didinamos isómeros, resorcina, pirocate- 
quina é hidroquinona, sólo el último es susecp- 
tible de perder Hy bajo la influencia de los oxi- 
dantes y convertirse en quinona, propiedad que 
depende sin duda de la posición relativa que los 
grupos OIT ocupan en el núcleo hencénico, por lo 
que bastará conocer esta posición para fijar la 
constitución de los cuerpos de que se trata, re- 
sultado conseguido teniendo en cuenta la obten- 
ción de la hidroquinona, desdoblando á la ebu- 
Mición, eu presencia del cido sul rico diluído, el 
sulfato de paradiazobenzol; esta reacción sinté- 
tica prueba que los dos oahidrilos de la hidro- 
quinona seencuentran en la posición pære (1,4), 
que también corresj:onderá forzosamente i los dos 
de oxígeno de la quinona, Consideraciones aná- 
Jogas «lemuestran igual disposición en las qui- 
nonas derivadas de los homólogos de la bencina, 
como el tolueno, pero existe ario otra especie de 
quinonas derivadas de carburós que, como el an- 
traceno, puede considerarse conto el resultado de 
la soldadura de dos ó más núcleos beneénicos 
en los que esta disposición no ha sido comproba- 
da, dentostrándose en tal caso que los átomos 
de oxígeno se unen, sin cambiar entre sí dinami- 
cidad alguna, á los átomos de carbono interme- 
dios entre dichos núeleos bencénicos; así, repre- 
sentándose el antraceno por la fórmula 
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expresiones que indican de una manera clara y 
terminante la anterior disposición, ` 
Teniendo en cuenta las consideraciones ante- 
dichas, se han dividido las quinonas en dos gran- 
des grupos, en el primero de los enales se inchi- 
ven aquellas en que, A semejanza de la beneéni- 
va, dos dos ¡tomos de oxígeno se encuentran en 
la posición pere y cambian entre sí nna de sus 
dinanieidados, comprendióndose en el segundo 
aquellos compuestos en «ue los dos átomos de 
oxígeno se unen individualmente á otros tantos 
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de carhono, destinados å su vez á enlazar dos res- 
tos de bencénicos. 

Poco puede decirse acerca de los procedimien. 
tos generales de formación dle las «Uinonas pu 
la mayoría de los sintéticos por los que ha sido 
posible olttenerlas, son aplicables Únicamente a 
casos particulares y varían según la naturaleza 
del cuerpo quesirve como primera materia, así 
como de la que se desea producir; parecía uatu. 
ral que, siendo las quinonas producto de oxida. 
ción de los hidrocarburos Lencónicos, haciéndo- 
les sufrir esla metamorfosis se lograse obtener 
aquéllas; y si bien se hu conseguido este resultado 
con los carburos susceptibles de producir quino- 
nas acelónicas, como el antraceno y el lenantreno. 
el método ha fracasado por completo al querer 
extenderle á cuerpos en cuya constitución existe 
solamente un núcleo bencénico, Otro tanto pue- 
de decirse de la oxidación de los fenoles, pues 
sólo existe uno, el timol, que en tales condicio. 
nes produzca la quinona correspondiente, siendo 
mucho nuts fácil obtener los derivados clorados 
que las qainonas mismas, sometiendo los feno- 
Jes á la acción clorurante de una mezela de cło- 
rato potasico y ácido clorliídrico; en estas condi- 
ciones el fenol ordinario produce las tri y tetra- 
cloroquinonas: el cresol las toluquinonas dí, tri 
y tetracloradas, pudiendose obtener también di- 
chos derivados oxidando los compuestos clora. 
dos de los hidrocarburos. 

En cuanto a las reacciones generales, la pri- 
mera y más importantes, de todas es la ya citada 
de la acción de los reductores, en virtud de la 
cual se convierten en hidroquinonas suscepti- 
bles de regenerar al oxidarse la quinona primi- 
tiva; en ciertos casos la relucción puede dete- 
nerse euando la mitad del cuerpo ha sufrido su 
acción, produciéndose entonces conipuestos de- 
nominados quiu hidronas, resultantes de la mión 
de nua molécula de quinona con otra de hidro- 
quinona, como se confirma al prepararlas por la 
unión directa de estas dos substancias. Todas 
las quinonas son susceptibles de dar derivados 
clovados, que muchas veces se obtienen por mé- 
todos indirectos, Jo qne hace sean más numero- 
sos que las (uinonas conocidas, resumiéndose 
los métodos seguidos en su preparación en los 
tres siguientes: 3, Acción directa de los cuerpos 
halógenos sobre las equinonas, 2, Acción del 
clorato potásico y el ácido clorhídrico sobre los 
fenoles; y 3.2 Oxidación de los derivados clora- 
dos Y bromados de los hidrocarburos, Estas qui- 
nonas eloradas, sometidas á la influencia de los 
agentes hidrogenantes, dan con mås ó menos 
facilidad hidroquinonas, también cloradas gene- 
ralmente, poco estables, y susceptibles con fre- 
cuencia de oxidarse al aire, para volver de nue- 
vo al estado de compuestos quinónicos; el ea- 
rácter más interesante, común á estos derivados 
así como ¡los sulfoconjugados, es el de poder 
cambiar, total ó parcialmente, el cuerpo que 
sustituye al hidrógeno por el oxhidrilo, dando 
lugar 4 compuestos denominados oxiquinonas, 
de finción mixta á la vez de quinona y fenol, y 
que constituyen en la mayoría de los casos ma- 
terias colorantes susceptibles de grandes aplica- 
ciones industriales, å causa de poderse fijar so- 
bre los tejidos conv-nientemente preparados, ti- 
ñéndolos de matices tan variados como brillan- 
tes; estas oxiquinonas, calentadas con zine pul- 
verizado, regeneran el carburo de que se derivan. 

Las quinonas conocidas hasta el presente, y 
descritas en las palabras correspondientes, son 
las incluídas en la lista que á continuación se 
inserta, y respecto de la cual hu y que hacer no- 
tar que, si bien la toluquinona no ha sido aisla- 
da todavía, se conocen en cambiosus derivados 
clorados: 


Quinona ordinaria ó ben- 


cónica... o... + + Eg HL (Os)” 
Toluquinona.. ..... . Ce HCHO)” 
'Timequinona. ...... UpH 0)” 
Naltoyninona. ... . +. . CoH” 
Antraquinona. .. +... Cu HlO 
Vonantraquinona. .... CHO,” 


Diraquinona, aeaea CHO.” 
Crispin... C 
Idrialoquinona. ... 


QUINONAMIDA (de quinona y amida): £ 
Quim. Con este nombre se designan los deriva- 
dos amidados de la quinona, producidos sustitu- 
yendo parte de su hidrógeno por el radical ami- 
do NH, Aunque algunos de estos cuerpos no 
han sido aislados hasta ol presente, 86 conocen, 
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Sin embargo, sus derivados, en condiciones ta- 
Jes que permiten suponer las fórmulas empírica 
y racional que å los compuestos amidados debie- 
ra corresponder. 

Monoquinoramida, — Conocida también con el 
nombre de quinoilmonoamida, se prepara diri- 
siendo sobre la quinona una corriente de gas 
amoníaco seco, con lo que se transforma en ama 
masa cristalina de color verde obscuro, cuyas 
proporciones de hidrógeno y carbono parecen 
responder á la fórmula CHNO, por más que 
hasta el presente no haya sido posible compro- 
bar la exactitud de semejante suposición. 

Acido dicloroquinonámico C¿CILOLN HOH). 
-Denominado también eloranitem y ácido clo- 
rantlámico, es el derivado diclorado del ácido 
quinonámico desconocido, pero cuya fórmula de 


iN 
estructura sería CHO Or 


«Se prepara tratan- 


do la quinona perclorada ú cloranilo por el anmo- 
níaco acuoso, y concentrando el liquido rojo re- 
sultante de la reacción, cou lo que cristaliza la 
sal amónica del ácido de que se trata; esta sal, 
descompuesta por la cantidad necesaria de ácidos 
clorhídrico ó sulfáívico diluidos, produce largas 
agujas (à veces de varios centímetros) negras, 
de brillo adamantino, que se purifican fácilmen- 
te, cristalizándolas, después de disolverlas, en 
agua hirviendo. El ácido «liclorogninonámico es 
algo soluble en agua fría, comunicando color 
violeta á la disolución, que es susceptible ile pre- 
cipitar las sales metálicas, y es descompuesto 
por la potasa cáustica con desprendimiento de 
amoníaco; los ácidos sullúrico y clorhídrico no 
le alteran en frío, pero en caliente producen un 
efecto semejante al de la potasa. Entre las sales 
del ácido dicloroquinonámico, la de amonio se 
presenta en agujas brillantes aplastadas y lige- 
ramente solubles en agna, ála que comunican 
coloración purpúrea; la de cobre es un precipi- 
tado pardo verdoso, y la de plata, muy inesta- 
ble, se presenta en copos cristalinos también 
pardos. 

1icloroquinonadiemida OhOO LNH.) - Es- 
te derivado diclorado de la quinonadiamida hi- 
potética Ce HON Ha), se forma calentando sua- 
vemente una mezcla de quinona perclurada, 
amoníaco y alcohol, en cuyo caso el liquido ad- 
quiere color pardorrojizo, y se forma un pre- 
cijritado de igna) coloración; lavado este último 
cou alcohol se disuelve en potasa alcohólica, se 
filtra y se neutraliza el álcali en caliente por un 
ácido diluído; durante el enfriamiento se depo- 
sita la dicloroqninonadiamida en forma de co- 
pos pardos, que vistos al microscopio aparecen 
formados de prismas dotados de brillo semime- 
tíúlico. Es insoluble en agua, y muy poco solu- 
ble en alcohol y úter, y calentando con lentitud 
se snblima, doscomponiéndose parcialmente; el 
ácido clorhídrico no le ataca ni en frío ni en 
caliente; el sulfúrico concentrado le disuelve 
tomando coloración violeta, y formando un lí- 
quido, del que se precipita por adición de agua, y 
la potasa ú una temperatura elevada le descom- 
pone con desprendimiento de amoníaco. 

Difenilquinoildiumida COAN HC ¿loo — 
Se obtiene por la acción de la anilina sobre la qui- 
nona en presencia de gran exceso de alcohol lir- 
viendo, de cuyo líquido se deposita por enfria- 
miento en escamas pardo rojizas dotadas de bri- 
Mo metálico. 

Difenildicloroquinonadiamida C¿Cl¿0NHUCS 
H,), — Proparada del mismo modo que la ante- 
rior, pero sustituyendo la quinona por su deriva- 
do tetraciorado, se presenta en cristales negruz- 
cossublimables, insolubles en agua, alcohol frío, 
el ¿ter y el ácido clorhídrico, pero solubles en la 
bencina. 


QUINO-QUINO: m. Bot. Nombre vulgar pe- 
ruano de una planta perteneciente á la familia 
de las Leguminosas, y conocida entre los hotá- 
nicos bajo la denominación sistemática de My- 
rospermum perniferum D. C. 


QUINOTÁNICO (AcIno) (de quina, y tánico ): 
adj. Quim. Se conoce con este uombre un ácido 
contenido en las quinas, combinado parcialmen- 
te con los alcaloides propios de estas cortezas, y 
que por sus caracteres generales, análogos à los 
del anilo tánico procedente de las agallas, ha 
sido incluído en el grupo de los taninos, Para 
prepararle se hace hervir una infosión de quina 


con hidrato magnésico, que determina la preci- j 


pitación, tanto del ácido «quinotánico como de 
los alcaloides, y el precipitado, lavado, se disucl- 
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ve en ácido acético y se filtra para separar una - 


materia roja insoluble procedente «le la oxida- 
ción al aire del cuerpo de que se trata; añadien- 
do entonces á la disolución subacetato de plomo 
se precimta solo el tanino, y el precipitado re- 
cogido, lavado ¢ interpuesto en agua, se des- 
compone por la acción de una corriente de hi- 
drógeno sulfurado, que forma sulíuro de plomo 
insoluble y ácido quinotánico soluble; la disolu- 
ción, separada del precipitado plúmbico por til- 
tración, se evapora en el vacío casi hasta se ne- 
dad, em cuyo caso se trata por agua, se filtra de 
nuevo y se deseca, evaporindola, como antes, á 
baja presión. 
Fl residuo de la evaporación, que no es otra 
cosa que el ácido quinotávico, se presenta amor- 
fo, pulverulento, de color amarillo claro y sahor 
francamente astringente sin nada de anar go; es 
soluble en agua, en los ácidos diluídos, el alco» 
hol y el éter, y sometido á la destilación seca 
desprende olor debil á fenol. Tratado por ácido 
clorhídrico diluido produce una substancia amor- 
fa de color rojo, que se disuelve en los álcalis co- 
municándoles coloración verde, y hervido largo 
tiempo con ácido sulfítrico también diluido se 
desdobla, según las experiencias de Rembold, en 
glucosa y un cuerpo pulverulento, insoluble, de 
color pardo rojizo, denominado rajo quénico. Si 
se abandona al aire la disolución acuosa de úci- 
do quinotánico absorbe el oxígeno con rapidez, 
sobre todo si está en presencia de un álcali fijo, 
y el líquido toma color rojo pardo 4 consecuen- 
cia de haberse formado lo que se lama rojo cin- 
cónico, encontrado también en las quinas. Dota- 
do el ácido quinotánico de las propiedades co- 
munes å todos los taninos, colorea de verde las 
sales de hierro y precipita en presencia de las 
disoluciones de gelatina y tártaro embético, efec- 
tos que pueden producirse, no sólo con el ácido 
puro, sino con la infusión de quina, donde exis- 
te en cantidad suficiente para hacer perfecta- 
mente claras y visibles las reaciones citadas. 


QUINOVATÁNICO (ACIDO): adj. Quim. Con- 
Forme en las verdaderas «quinas se encuentra el 
ácido «uninotánico, perteneciente al grupo de los 
taninos, en las falsas existe el quinovatúnico, 
obtenido por Hlasiwetz, y cuya extracción se 
consigue por los mismos procedimientos que sir- 
ven para aislar el procedente de aquéllas (véase 
Quixvráxico). Este cuerpo, muy análogo al 
ácido quinotánico, y que conto él colorca de ver- 
de las sales de hierro; no precipita, sin embargo, 
la gelatina ó el emútico, m1 se altera por la ac- 
ción de los ácidos minerales diluidos é hirvien- 
do; según el análisis de Fllasiwctz, despucs de 
desecado å 100? debe representarse por la fór- 
mula C,¿H,,0g, que de ser cierta indica que su 
composición es muy análoga á la del ácido cafe- 
tánico. 


QUINÓVICO (Acivo) (de guinovina ): adj. 
Quim. Este ácido no se presenta en la naturale- 
za ya formado, por más que accidentalmente 
pueda encontrarse en las quinas á consecuencia 
del desdoblamiento de la quinovina que contie- 
nen (Y, Quíixoviva). El mejor método para ob- 
tenerle consiste en dirigir una corriente de ácido 
clorhídrico gaseoso, bien à través de una disoln- 
ción alcohólica de quinovina, ó bien sobre el li- 
quiđo hidroalcohólico, separado de los cristales 
de quinovina, obtenido siguiendo el procedi- 
miento de Liebermann y (Giesel; en estas con- 
diciones la quinovina se desdobla, con elevación 
de temperatura, en ácido quinóvico qne se pre- 
cipita en forma de polvo cristalino, y quinovita, 
que queda en la disolución elorhídrica, pudien- 
do representarse este desdoblamiento por la ecua- 
ción 

A AO AI 
Ácido Quinovita 
quinóvico 


El cuerpo obtenido se purifica haciendole eris- 
talizar después de disuelto en alcohol concen- 
trado. En Jugar de emplear el ácido clorhídrico 
gaseoso puede usarse su disolución acuosa, en- 
lentando entonces al baño «le María durante 
muchas horas, en cuyo caso el ácido quinóvico 
se separa muy poco coloreado, de nn líquido 
muy obseuro; el precipitado se quirilica disol- 
viéndole en amoniaco valiente y volvióndole á 
precipitar por 4eido elorhídrica, 

El ácido quinóvico se presenta en forma de 
polvo blanco, brillante, ligero y eristalino, que 
visto al microscopio aparece constituido por la 
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reunión de pequeños prismas pertenecientes al 
sistema ortorrómbico; es insípido, insomble en 
agua, y auuque poco soluble en alcohol frío se 
«disnelve en gran cant dad del mismo líquido 
hirviendo, no separándose de esta disolución al 
estado cristalino sino cuando se ba evaporado 
la mayor parte del disolvente. Es poco soluble 
en el éter, pero bastante en el amoníaco y en los 
álcalis diluidos, presentando sabor muy amargo 
las disolnciones, de las que puede precipitarse el 
ácido nuinóvico por Jos ácidos minerales bajo 
forma de jalea bastante voluminosa. Por la ac- 
ción del calor se funde, y se convierte por en- 
friamiento en una masa que se hiende con faci- 
lidad, pero si se le calienta á una temperatura 
superior á la necesaria para fundirle se descom- 
pone emitiendo vapores de olor aromático: su 
composición conduce d representarla por la lór- 
mula Cj¿ HO go 

Este cuerpo resiste la acción de los ávidos 
clurhídrico, iodhídrico y nítrico aun hirviendo, 
así como la de la amalgama de sodio; el ácido 
sulfúrico le disuelve, pero sin alterarle, pues bas- 
ta añadir agua para. volverá precipitar el ácido 
quinóvico; funciona como un acido débil combi- 
nándose con las bases para formar sales inerista- 
lizables y difíciles de purificar. La sal amónica, 
å partir de la enal se obtienen todas las demás, 
se prepara disolviendo directamente el ácido en 
el amoníaco diluído, y es tan poco estalle que 
pierde todo su álcali por la evaporación. Las sa- 
les potásica, cálcica, bárica y estróncica se pro- 
ducen en forma de precipitados gelatinosos 
cuando se trata por los cloruros correspondien- 
tes la disolución amoniaca) de árido quinóvico, 
El guénovato de etilo ó ¿ter etílico del ácido de 
que se trata Cyl OCH), oltenido por do- 
ble descomposición entre el quinovato potásico 
y el ioduro de etilo, se presenta on forma de 1 - 
guido que, al cabo de mucho tiempo, produce 
cristales cuyo punto de fusión está comprendido 
entre 127 y 130°. 

Cuando se calienta el ácido quinóvico en el 
vacio 4 300? próximamente y se mantiene la ac- 
ción del calor en tanto que dura el despremli- 
miento de anhidrido carbónico, se produce nn 
residuo amarillo, vesinoso «después de frío, que 
disuelto en éter y tratado por lejía concentrada 
de potasa deposita inmediatamente agujas de 
la sal potásica del ácido piroquinóvico Co 550, 


QUINOVINA: Ë. Quim. Entre los numerosos 
principios inmediatos encontrados en las corlezas 
de los árboles del género Cinchona, que constitu- 
yen las quinas, así como en las de otras plantas 
que en el comercio circulan con el nonbre de 
falsas quinas, figura la quinovina descubierta 
por Pelletier y Caventon, y designada también 
bajo los nombres de ácido guiocóccico, quinóvico, 
guirovático y amargo de guinova. El procedi- 
miento seguido por los célebres químicos Iran- 
ceses para extraer la quinovina de las fulsas qui. 
nas en que la descubrieron consiste en tratarlas 
por lechada de cal hirviendo, filtrar el líquido y 
precipitarle por ácido clorhíirico, purificando el 
cuerpo insoluble que se forma, disolviéndole en 
aleolo] y volviéndole á precipitar por adición de 
agma, operación que se repite cuantas veces sea 
necesario para conseguir que la quinovina obte- 
nida resulte perfectamente incolora. Otros qui- 
micos la han extraido de las quinas verdaderas, 
y entre los diferentes procedimientos propues- 
tos, el más apropiado para proporcionarse can- 
tidades de alguna consideración es el de Lieber- 
mann y Giesel, cuyo punto de partida está for- 
mado por los residuos de la fabricación de la qui- 
nina procedeutes de aguellas fábricas donde se 
agotan las cortezas por medio del alcohol; este 
método consiste en destilar la disolución alcohó- 
lica y añadir al residuo agua y un ácido mine- 
ral, con lo que los alcaloides se disuelven, que- 
dando insoluble la quinovina, aunque muy im- 
pura; esta masa jusoluble se pone en digestión á 
un calor suave con lechada de cal, y se filtra aña- 
diendo al líquido filtrado ácido clorhídrico; el 
precipitado rue se forma se trata, después de la- 
vado y seco. por alcohol frío, que disuelve la qui- 
novina y deja como residuo una pequeña cauti- 
dad de acido quinóvico, procedente quizá de su 
desdoblamiento: añadiendo agua 4 la disolución 
aleohólica hasta que comience 4 entorbiarse, y 
abardonándola á sí misma en contacto con el 
aire. deposita al cabo de algún tiempo la quino- 
vina, que se purilica ficilmente por una sola 
cristalización en alcohol poco concentrado, Tas 
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aguas madres, que contienen todavía una canti- 
dad de quinovina bastante considerable, se em- 
plean con ventaja para la obtención del ácido 
guinóvico. Operando los citados autores con 12 
Kilogramos de diferentes cortezas, han consegui- 
do extraer, siguiendo este método, 7 gramos de 
quinovina de la Cinehone se cirubra, 13 de la 
C. oficintdis y 16 de la C. Puyn. Si se aplica 
el citado método á las cortezas llamadas cúpreas, 
producidas por plantas del género Kemija, pró- 
ximas al Cinchone, se obtiene una materia cuya 
composición y productos de desdoblamiento son 
idénticos á los de la quinovina procedente de las 
verdaderas quinas, pero que se diferencia de cs- 
tas por sus propiedades físicas, por lo cual los qui- 
micos citados han aplicado, para distinguirlas, la 
denominación a á la obtenida de plantas del gé- 
nero Cinchona, y $ ù la encontrada en el Ke- 
mija. 

a-Quinovina, — Se presenta en forma de polvo 
blanco, cristalino, constituído por escamas ó pe- 
queñas agujas perceptibles cuando se le observa 
con algún aumento, insoluble en el agua, ape- 
nas soluble en el éter, la bencina y el clorntor- 
mo, y muy soluble en los úlcalis, el agua de cal 
y el alcohol; 100 partes de este último disolven. 
te, de una concentración vepresentada por 9S 
centesimales, disnelven 4 la temperatura de 15% 
más de 43 partes de quinovina, y abandonando 
esta disolución å la evaporación lenta se deseca 
sin eristalizar y deja como residuo una masa go- 
mosa. fa quinovina es dextrogira, con un porter 
rotatorio de 4-560,6 para la Juz amarilla del so- 
dio; no reduce el liquido enproalealino de eh- 
ling, y no fermenta en contacto con la levadura 
de cerveza. Analizada esta substancia después de 
desecarla 4 1207, da por resultado representarla 
por una de las dos fornmlas 


Cs Hg:0u y CssHg2011, 


de las que se acepta la primera, por satisfacer 
de wna manera más completa à la ecuación que 
sirve como representación «de su desdoblamiento 
por la acción de los ácidos diluídos. 
8-Quinovina, — La última disolución alcohóli- 
ca obtenida por el procedimiento de Liebermann 
y Ciiesel aplicado á las quinas cúpreas, no eris- 
taliza cuando se abandona después «dle añadir 
agua, pero en cambio lo hace fácilmente cuando 
se trata en caliente por amoníaco, convirtiéndo- 
se el todo en una masa formada por finas agu- 
jas, cuya constitución responde å la sal amonia- 
cal de la quinovina. Esta sal, descompuesta por 
ácido acético, ilisuelto el residuo en alcohol, tra- 
tada segunda vez por amoníaco y repitiendo la 
desenmposición y disolución en el aleohol, pro- 
duce un líquido que, diluido en agna, deposita 
evistales de $-quinovina. Purificada «le este mo- 
do, se presenta en laminillas incoloras, solubles 
en alcohol absoluto con clevación de temperatu- 
ra, y cuya disolución produce, al cabo de algún 
tiempo, hermosos prismas romboidales, brillan- 
tes, formados por una combinación de cinco molk- 
culas de alcohol y una del enerpo de que se tra- 
ta; la cristalización es tam completa, que des- 
pués de ella no queda sino un 2,7 por 100 de 
substancia sólida en el líquido: los eristules ar- 
teriores expuestos al aire se empañan, pierden 
alcohol y se vuelven opacos, y sometidos á la ac- 
ción del calor se funden, primero entre 70 y 80° 
abandonando su alcohol, se solidifican de nuevo 
hacia 120%, y por fin se funden de una manera 
definitiva, descomponióndose alrededor de 235. 
La $-quinovina, triturada con ácido sulfúrico, 
produce un líquido de color amarillo que, ex- 
puesto al aire, se vnelve rojo, y sometida i la ac- 
ción de la luz polarizada desvía á la derecha el 
plano de polarización, con un poder rotatorio de 
+27%,9 para la laz amarilla del sodio. 
Cualquiera de las dos quinovinas estudiadas 
se combina con la potasa, la sosa, el amoníaco, 
la cal y la magnesia, formando compuestos so- 
lubles no cristalizables, y que en contacto con 
las disoluciones salinas de los metales pesados 
producen ¡wecipitados cuya composición no es 
constante; la existencia de los compuestos cita- 
dos Mé la que indujo å Pelletier y Caventoná 
considerar á la quinovina como un ácido, De las 
investigaciones de Mlasiwetz primero, y de otros 
químicos después, entre los que figuran on pri- 
mer termino Liebermann y Giesel, resulta que 
las quinovinas, tante lua como la $8, dehen eon- 
siderarsa como glueásidos, ¡mes bajo la infnen- 
cia de los ácidos diluídos se desdohlan perdiendo 
agua, en 75 por 100 de ácido quinóvico (V. Qui- 
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NÓVICO), y en una materia azuoarada particular 
denominada guinovita, Y. esta palabra. 


QUINOVITA: f. Quim. Con este nombre ha 
sido designada por Oudemans la materia azu- 
varada que se forma al desdoblarse la quinovina 
en presencia de los ácidos minerales diluidos, 

ara prepararla se aprovecha la disolución clor- 
hídrica resultante de tratar por este ácido gaseco- 
so la quinovina alcohólica, con objeto de obte- 
ner el acido quinóvico(V. Qrixovico); es preci- 
so quitar rápidamente el exceso del ácido clorhi- 
drico contenido en el líquido, neutralizindole por 
carbonato plúmbico y separando por filtración 
el exceso de éste; se elimina el cloruro de plomo 
que hubiera quedado disuelto, añadiendo la can- 
tidad estriclamente tiecesaria de sulfato de pla- 
ta, y el líquido, filtrado y evayorado en baño de 
María, deposita la quinovita bajo forma de una 
masa que, aunque incristalizable, presenta cier- 
ta tendencia å la solidificación. 

Preparada de este modo es sólida, vítrea y 
muy higroscópica: por la acción del calor se ii- 
quida, comenzando á hervir á los 287%, y desti- 
lando casi en totalidad á 305% sin descomponer- 
se; es soluble en agua y alcohol, comunicando 
sabor amargo å sus disoluciones, que cuando es- 
tán concentradas reducen el líquido cupropoti- 
sico de Fehling, pero no fermenta bajo la in- 
fluencia de la levadura de cerveza ann después 
de haberla sometido á la aceión de los ácidos, 
its dextrogira, presentando un poder rotatorio 
de +78%1 para la huy monocromática emitida 
por los vapores de sodio incandescentes, y su 
composición, despues de desecada á 1039, condu- 
ce á representarla por la fórmula C¿11,,0,. Tra- 
tada por el anhidrido acético y acetato sódico á 
la temperatura de 160°, se transforma en un éter 
triacótico CHO CHO), que cristaliza de su 
disolución alcohólica en agujas incoloras fusibles 
EVÍA 

QUINOXALINA: F. Quim, Suhstancia deseu- 
bicrta por Finshers, y que constituye, según esto 
químico, el punto de partida de una serio de ba- 
ses obtenidas por doble descomposición entre 
las diaminas aromáticas y las liacetonas, en eu- 
ya fórmula de estructura figura el genpo mole- 
enlar (-CO,CO -). La quinoxalina se obtiene 
calentando ii temperaturas comprendidas entre 
50% y 60%, yal baño de María, una disolución 
acuosa de ortofenilenodiamina, y añadiendo poco 
á poco glioxal ò su combinación bisulfítica; ter- 
minada la reacción se precipita el líquido por 
potasa cáustica, y el precipitado, tratado por éter, 
se deseca sobre la misma potasa, pero sólida, y 
se destila, Asi se obtiene un enerpo sólido que 
se funde 4 27% y hierve á 222, nmy soluble en 
agua frfa, y en todas proporciones en el aleohol, 
el ¿ter y la bencina; tratada por el ácido nítrico 
concentrado é hirviendo produce un derivado 
nitrado y precipita en blanco con el nitrato de 
plata y el cloruro mercúrico, Se combina con los 
acidos diluidos formando sales, muy solubles en 
agua, excepto el oxalato, que cristaliza en agujas, 
Este cuerpo tiene por fórmula empírica CHN, 
y su constitución molecular se representa por el 
esquema 


CH N 


ch 


cH 


A 
NY 
HO N 


según el enal se la puede considerar como qui- 
noleína, en la que el grupo CH, simétrico del 
nitrógeno de aquélla, ha sido sustituido por otro 
átomo de este mismo metaloide, 
Peramidoquinozalina C¿H¿N q. — Este deriva. 
do amidado de la quinaxalina se prepara por el 
mismo procedimiento que ella, pero remplazan- 
de la ortofenilenodianóna por da triamidobenei- 
wa (1,21, Es sólida, y se presenta en pequeñas 
agnjas amarillentas cuando eristaliza de su di- 
solución etérea, y en cristales voluminosos si pro- 
cede de la evaporación de líquidos aevosos; es 
soblinable por la acción del valor, muy soluble 
en el agua, aleohol y cloroformo, amiqne menos 
ewel éter y la bwina, y las disoluciones eté- 
rea y elorofíírmica presentan fluorescencia ama- 
tilloverdosa; también se disuelve en los ácidos, 
produciendo líquidos de color violota, que pasa 
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á parlorrojizo por la evaporación. E] bromo » 
transforma en perbromuro, y el nitrato argénti. 
co, así como el clornro mercúrico, determinan la 
formación de precipitados amarillos, 1] clorbi. 
drato de paramidoquinoxalina es soluble en al 
cohol, poco en el éter, se desconmpone å la tem. 
peratura de 2157, y su cloroplatimato cristaliza 
en agujas rojas, apenas solubles en agua, Deri. 
vado iste cuerpo de la quinoxalina por sustitu. 
ción de un átomo de hidrógeno del grupo bencé- 


* nico por una molécula NEL en la posición paru 
E 


debe representarse por la fórmula desarrollada 


CH N 
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GUINQUEÉ (dol fr. Quénqurt, nombre del pri. 
“lalricante de esta clase de lámparas): m, 
Especie de lámpara con tubo de cristal, y gone. 
ralmente con boniba ó pantalla, 


Sobre una mesa de pintado pino 
Melancólica luz lanza un QUIMQEÉ, ete. 
ESPRONCEDA. 


«Gervasía, prevén las velas 
Roane, limpia los QUINQUÉ 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


- QUINQUÉ: Fees, Mijo del velón y nieto del 
candil por línea recta, no es más que el perfec- 
cionamiento de aquellos sistemas de alumbrado 
por los aceites grasos: en todos ellos es nenesario 
un depósito de aceite, que la combustión de 
este mismo ha de convertir en gas para ali- 
mentar aquélla y dar lugar å una nueva evapo- 
ración de aceite, con la «descomposición sub- 
siguiente, y continnar ésta su marcha en tan- 
to pueda elevarse el aceite por la mecha ó torcida 
colocada en la pigucra, que primitivamente en 
el candil se encontraba en el depósito mismo; en 
el velón ya se separa la llama del depósito por 
un pequeño tubo, y en el quinqué hay una ver- 
dadera derivacion ú tubo de conducción del acei- 
te al mechero; en un principio la torcida quedaba 
libre en el candil, pues no hacía más que apo- 
yarse en la piquera, dejando fuera un mechón de 
hebras dealgodón mal torcido; despuis en el ve- 
lón, para evitar el uso continuo de las despavila- 
deras, se torcía la mecha, para que, sujeta por el 
tubo adicional ò piquera, al tiempo que al que- 
marse, perdiendo su luerza elástica, se apartasen 
sus ramales para no dificultar la salida y com- 
bustiún de los gases, designándose á la mecha 
por su forma con el gráfico nombre de torcida; 
después ésta se perfecciona en el quinqué ha- 
ciéndola plana y encerada, queriendo formar 
un alumbrado mixto de bujía y aceite: es lo 
cierto que en la autigiiedad elúsica, el progreso, 
para satisfacer el Jujo, avanza lentamente desde 
el candil hasta la lampara de aceite, y si la for- 
ma de ésta es almirable y grandiosa bajo el 
punto de vista artístico, deja mucho que desear 
científicamente considerada: la forma de las lám- 
paras de los clásicos cs la misma que la de los 
griegos y romanos, es igual á la delos groenlan- 
deses, es la que ha dominado hasta mediados 
del siglo xvit, cou su depósito de aceite ha- 
ciendo sombra en los tres cuartos del espacio en 
que se encuentra, siendo peor que el velón de 
tuestros abuelos, que al fin, con sus cuatro 
seis mecheros cireuyendo el depósito, hacían des- 
aparecer la sombra de éste, y con su pantalla pla- 
na ó cilíndrica evitaban la molestia de los rayos 
directos del foco luminoso sobre los ojos del que 
había necesidad de la luz. No es aquí ocasión 
de hablar de la bujía ni de otros sistemas de 
iluminación, que tienen sus artículos especiales 
en esta obra; no estamos haciendo la historia del 
alumbrado, que å grandes rasgos está trazada en 
otra parte (Y. AL MeRADO, VELON, LAMPA- 
Ka, Braja, Gas, Lez eLtternica, ete.) nos tene- 
mos que cirennseribir al quinqué, que si se aseme? 
ja algo à la antigua lámpara de que hemos halla- 
do, dista mucho de poderse comparar con ella, 
siendo su sola defecto el producir sombra, de: 
ferto ya remediado haciendo, como en el velón, 
un doble merhero que, si no deja iluminados to- 
dos los pintos sle un mismo plano horizontal, 
no permite que esté en la obscuridad ningún 


punto del espacio, 
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Ya en el siglo XVIII se usaban los quinqués de 
mecha plana, á modo de tubo cilíndrico aplasta- 
do, tejida con hilos verticales y horizontales; pero 
Amado Argand, que vivió desde mediados del 
citado siglo hasta 1803, notable lísico y químico 
suizo, natural «de CGinchra, observando que en 
Jas lámparas que entonces se conocían, las me- 
chas compactas no dejaban pasar del aceite en 
que por su parte interior estaban sumergidas, 
más que una pequeña cantidad que subía por la 
acción capilar del tejido, el que además, con las 
impurezas del aceite, se obstruía cada vez más, 
dificultando el paso del combustible, y de tolos 
modos éste no ardía por completo por falta de 
aire para quemar todos los productos que se des- 
prendian sin arder, bajo la forma de humo y 
carbón, con gran pérdida del poder luminoso 
del aceite, ideo sustituir al depósito inferior el 
superior, y las mechas compactas por otras de 
tejido suelto y flojo, y además cilíndricas, de 
modo que el hueco que quedaba dentro del ci- 
lindro permitiera el paso de nna corriente de 
aire que, quemando todos los gases, aprovecha- 
se todo el combustible en la producción de mz, 
y al efecto colocaba esta mecha en un tubo al 
que servía de forro, envuelta por otro tubo, 
y dispuesto todo de manera que entre la mecha 
y los dos tubos hubiera 3 milímetros de espacio 
vacío; y adaptando à todo cello una chimenea, se 
establecía una doble corriente de aire que que- 
maba todos los gases, con aumento de luz y nn 
mayor gasto de aceite, luz clava y brillante, sin 
olor ni humo, siendo este aparato, á los antignos 
conocidos, lo que los hogares [umivoros á los 
que no gozan de esta propiedad. Jón 1782 cous- 
truyó Argand en Inglaterra su primera lámpa- 
ra con chimenea de hoja de lata por encima de 
la llama, la que sustituyó después por un tubo 
de cristal, con lo que hizo el quinqué verdadera» 
mente práctico, mereciendo su inventor la pro- 
tección de Luis XVI, que entonces reinaba en 
Francia; después Ambrosio Buenaventura Tan- 
gé la perfeccionó en París, haciendo un estrecha- 
miento en el tubo á partir de un punto próximo 
å la llama, y en 1787 Argand y Langė se asocia- 
ron y obtuvieron el privilegio de invención, con 
el derecho exclusivo de render sus lámparas en 
Francia, privilegio que se anuló, como todos, al 
estallar la revolución del 93, perdiendo Argand 
con esto los beneficios de su invención; hasta 
la gloria de ella quisieron arrebatarle; pues mio 
de sus obreros, Quinquet, modilicando algo la 
forma de la lámpara, la dió su nombre, que aún 
hoy conserva, todo lo que causó en Argand pro- 
funda pena y desaliento, dedicándose á la Al- 
quimia y Ciencias ocultas, y muriendo en la mi- 
seria, ¡Ásí es como premia siempre la sociedad 
å los hombres ilustres, verdaderos mártires de 
la Ciencia y del Trabajo! 

Al sucesor de Argand se le ocurrió aplicarla 
un reflector parabólico, poro á Francisco Cassel 
estaba reservado, conservando el mechero, derro- 
tar el quinqué con la invención de su lámpara 
de muelle con depósito inferior, que no producía 
sombra. En los tiempos modernos, esa moda ri- 
dícula, que pretende siempre hacer se distingan 
unos pocos, resucitando, si es preciso, ya que in- 
ventar no pueda, lo abandonado por inútil ó de- 
feetuoso, sólo porque lo reconocido por mejor es 
del dominio de todo el mundo, trató de resuci- 
tar, hace muy pocos años, el quinqué para Jos 
despachos; pero, como era de esperar no se ha 
abierto camino, y realmente ha quedado reduci- 
do al uso de unos pocos, á los que ciertamente 
los demás no envidian. 

Hecha esta ligera reseña histórica del aparato 
que nos ocupa, vamos á hacer su estudio, que 
ciertamente no es inútil, ya por los principios 
en quese funda, ya porque, según hemos dicho, 
todavía está en uso, y ha de tardar aún muchos 
años en desaparecer completamente, 

Todo quinqué se compone de seis partes esen- 
cialmente distintas, que son: el depósito de aczi- 
te, el tubo de comunicación, el mechero, el tubo ó 
chimenea, la pantalla y el pie: los quinqués pue- 
den ser de depósito superior, ó de nivel constante, 

Qiinques de depósito superior. - Se componen, 
(Ag. Y), reducidos å sus ejes, de un recipiente A 
taladrado en su fondo, para contener el aceite; 
un tubo encorvado BO, soldado á la abertura del 
deposito, comunica también con el mechero 7); 
á la salida de aquél, y antes de entrar en el tu- 
bo, hay nn filtro e, para evitar que pasen al 
mechero ni al tubo las impurezas del aceite; una 
llave € permite arreglar el descenso del aceite 
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al consumo, pues es preciso que la cantidad de 
acette que pase al mechero sea exactamente la 
que éste pueda consumir, pues de lo contrario, ó 
resultaria la laz muy reducida si pasase tuenos y 
se quemaría la mecha inútilmente, ó ahogaría la 
llama, pues el líquido, tendiendo á tomar en el 
punto que ocupa el mechero la altura que tie: 
ne el nivel en el depósito, estaría constantemen- 


—- — 


Fig, 1 


te rebasando, y además de apagar la luz se ver- 
teria, corriendo por el mechero mismo; y tomo 
para obtener este resultado no bastaría la llave 
Q, se caloca. en /otra llave especial (fig. 2), com- 
puesta de una cámara el qne comunica por el ori- 
ficio f con la parte del tubo que sale del deposi- 
to, y por el geon un pequeño tubo h.que sale á la 
parte del tubo que conduce el aceite por el lado 
del mechera; una válvula cónica dl, que se mueve 


Fig, 2 


sor el tornillo 5, permite regular la salida á vo- 
wntad; el accite subeála mecha (fig. 1) por Ja 
carga que hay entre el nivel del depósito 4 y la 
mecha misma, venciendo la resistencia de esta; 
el descenso de nivel en el depósito, ocasionado 
por el gasto, es insignificante ante la altura to- 
tal, al menos en un espacio de tiempo de algu- 
nos minutos, pudiendo en cl momento en que se 
observa que baja la intensidad de la luz arreglar 
la marcha de ésta con el regulador Æ de la figu- 
ra 2, que antes hemos explicado, abriendo más 
el regulador, y cuando esto no bastase se abri- 
ria mås la llave C, cerrando algo el regulador, 
hasta conseguir el resultado apetecido, 

Si se quisiera en absoluto conservar constante 
el nivel de la capa de aceito, bastaría modificar 
el depósito haciendo de él un verdadero frasco 
de Mariotte; entonces se cierra aquél por la par- 
te superior (fig. 3), dejando sólo un tubo embu- 
dado ab, que lloga hasta cerca del fondo, frente 


Fig, 3 


al tubo de salida BC; se llena el depósito hasta 
un cierta nivel 4, y se abrela llave para que co- 
mience á salir el aceite; empezará por bajar rá- 
pidamente el contenido en el tubo ab hasta que 
llegue al nivel h, desde cuyo momento irá el 
aire entrando burbuja å burbuja porad, y pasará 
å la parte superior del depósito á ejercer sn pre- 
sión sobre el nivel 4.4”, siendo la salida cons- 
tante hasta que el nivel en el depósito ha llega. 
do al plano horizontal que pasa por b, represen- 
tándose la velocidad de salida en todo este tiem. 
po por la fórmula 


Vandgh, 


(1) | la exterior es 
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siendo A la altura que medía entre las bocas de 
los dos tubos, como se marca en la figura; la sa- 
lida constante se explica, porque la carga sobre 
el orificio e es constantemente igual á la presión 
atmosférica, más la que ejerce la columna lí- 
quida be; pero en un momento cualquiera de 
tienpo, por ejemplo cuando el nivel en el depó- 
sito sea dl, el aire que entra en el depósito está 
å wma presión representada por la altura = gb, 


843 


j siendo 47 la altura constante correspondiente & 


una presión p, que es la que tiene el líquido en 
el depósito antes de empezar á salir el accite, y 
que está equilibrada con la de la atmósfera; el 
plano del orificio de salida e sufrirá esta presión, 
más la que corresponde å la altura gb, mis la 
be~ h, luego sufrira en total una presión debida 
å la altura 


H-gb+gb+h=H+k, (2) 


que es la suma de dos cantidades constantes, y 
por lo tanto es constanto, y la velocidad de sali- 
da será, en rigor, no ya la que expresa la fórmula 
(1), sino la que indica la siguiente, llamando o 
a esta velocidad de salida en e: 


VIT + hj- (3) 


En cuanto el nivel en el depósito desciende 
del punto b ya la velocidad va disminuyendo, 
pues será la correspondiente & la altura Z, que 
corresponde á la presión atniosférica, según he- 
mos dicho, aumentada de la altura «decreciente 
de una manera continua que tiene el nivel del 
líquido en el depósito sobre el orificio. 

Quingués de nivel constante, — Se componen de 
dos depósitos (fig. 4): uno, AX, unido al tubo 
CP, que conduce al mechero por el agujero h, y 
taladrado en la parte superior por otro orificio 
e que ponga cl interior del depósilo en comuni- 
cación con la atmósfera; este depúsito se cierra 
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por la parte superior con una tapa F portátil, la 
que va unida y sirve de fondo al segundo depó- 
sito B, que entra invertido en el primero, y que 
lleva on d un pegueño tubo adicional de su bo- 
ca, suficientemente ancho para que por él pueda 
penetrar el aire al mismo tiempo que salir el 
aceite; el orificio ó hoca de este depósito va ce- 
rrado por una válvula e cónica, con su varilla de 
giro ab, que corre por entre un anillo sujeto por 
tres bridas / y g, permitiéndola así un pequeño 
juego. 

Si lleno ol depósito B, para lo cual habrá que 
invertirle, se vuelve, la válvula c le cierra é im- 
pide que se vierta el aceite, permitiendo así ajus- 
tarle en el primer depósito 4 Æ, pero al tocar la 
varilla ab en el fondo levanta la válvula y se 
vierte el aceito de B en el depósito 4£ hasta un 
cierto nivel mn, tapando la boca del tubo adicio- 
nal, en cuyo momento funcionan los depósitos 
como un barómetro de cubeta, elevando la pre- 
sión exterior sobre mn por la comunicación por 
e con la atmósfera; el aceite saldrá por el orificio 
h con una velocidad correspondiente å la altura 
de, entre el centro del orificio k y el d, y en el 
momento en que éste queda al descubierto por 
el aceite que el mechero consume, saldrá del de- 

osito B una pequeña cantidad de aceite igual 

la gastada, pues en el instante de quedar el 
orificio inferior desenbiecrto, y abierta la válvula, 
se ha de repetir necesariamente el mismo fenó- 
meno que hemos explicado al principio, y por lo 
tanto el nivel quedará el mismo, se establecerá 
el régimen, y la salida será constante, 

Expuesta ya la teoría del aparato, vamos & 
estudiar ligeramente las diversas partes de que 
se compone. 

1.* Depósito. - Nada tenemos que decir de 
au disposición interior, que hemos analizado ya; 
siempre cilíndrica, prismática ó 
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troncopiramidal, con remates en la parte supe- 
rior é inferior más ó menos artísticos, y se hacen 
de bronce, latón y hoja de lata ó palastro, en cu- 
yo caso se pintan oxleriormente; en la unión con 
el tubo de comlucción suelen llevar una pieza ré- 
forzada para unir el quinqué al pie que ha de 
sostenerle. 

2,% Tubo de comunicación. - Generalmente 
es encorvado en S como el de la fig. 4, reforza- 
do en su unión con el deposito, y el refuerzo 
unas veces va taladrado en su eje f fiy. 5) porun 


cibe el aceite, y algo más abajo situado, y coge 
á la torcida £, á la qne oprime contra la pared 
del otro lado, bastando dar vueltas á la virola 
para arrastrar á lu torcida en el moviniiento del 
piñón y hacer que suba ó baje con facilidad. 

Del mechero Argand ya hemos dado una idea, 
ta] como le construyó su autor: se compone de 
dos cilindros concéntricos, y en el espacio anular 
que comprenden se aloja un pequeño arillo que 
sostiene una mecha cilíndrica; la parte inferior 
del cilindro está en comunicación con el depó- 
sito de aceite; æ es el anillo (fig. 9), con el alam- 
bre 4 que termina en un botón 22; la mecha es 
t y entra entre los cilindros ò y c, saliendo el 
alambre .14Í por la parte exterior del piso de e; 
T es el tubo que comunica con el depósito; el 
alambre AH tiene por objeto subir y bajar el 
anillo desde el exterior, y por eso tiene la forma 
indicada en la figura; de este modo, y según di- 
Jimos, el aire rodea á la llama por el exterior, y 
penetrando por el tubo interior se establece 
una corriente que activa la combustión. 

La palanca Argand resultaba incómoda, y se 
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orificio P destinado á dar paso á la varilla del 
pie, con un tornillo de oreja Y para oprimirle 
y sujetar la luz á la altura queconvenga, y otras 
veces va simplemente soldado el refuerzo sobre 
el pie; en este caso el tbo no ofrece particulari- 
dad alguna en este punto; en el primero el tubo 
t se divide en dos, que circuyen las paredes del 


taladro, como se ve en a y & en la figura, 


Además, en la parte inferior del tubo puede 


llevar la Have C (fig. 1) y el regulador E (figs. 1 


y 2) que antes hemos explicado, ó solamente 


uno de ellos; en los depósitos ordinarios (figs. 1 
y 3) son necesarios ambos mecanismos, pero en 


los de nivel constante (fig. 4) es conveniente la 
colocación del regulador, pero innecesaria la lHa- 
ve ©; de ordinario se suprime también el regu- 


lador Æ, 
3.3 Mechero, — El mechero ó piquera, que es- 
tos dos nombres recibe el aparato de combus- 


tión, era, según dijimos en un principio al hacer 


el resumen histórico de este útil, de mecha pla- 


na formada por hilos de algudón paralelos á dos 


direcciones perpendiculares, y en este caso el 
tubo £ tiene un ensanche æ (fig. 6) que se une á 


Fig. 6 


un tubo plano 5, y en que la pared que le separa 
de aquél va taladrada por varios orificios, ý me- 
jor por una ranura horizontal, á fin de que el 
aceite moje á la mecha, que corre porel tubo por 
un mecanismo que después explicaremos; y co- 
mo es muy difícil regular con exactitud el gasto 
de aceite al consumo de la llama, y además, co- 
mo la mecha tiene que descender por el tubo b, 
y por tanto el aceite que á ella lega se distri- 
buye tanto ó más por la parte inferior que por 
la superior, se atornilla á la parte inferior de b 
un pequeño depósito e destinado á recoger el 
aceite excedente que escurre por la torcida; á 
este efecto, el depósito de que venimos hablando, 
representado en proyección horizontal, tiene su 
boquilla 41 (fig. 7) formada por un arco labrado 
en tuerca, y con brazos b que la unen al depósi- 


Fig, 7 


to; la tuerca do 4 recibe un tubo que envuelvo 
al mechero y al aparato de movimiento de la 
mecha (q. 8). 

_ Este se compone de un piñón P, enyo eje está 
dispuesto para girar alrededor de cojinetes abier- 
tos en la caja e que la euvnelve; remachado este 
eje por mo de sns extremos, par el otra termina 
en una virola Y cabeza de tornillo ld; este apa- 
rato recibe el nombre de Veve, y los dientes del 
piñón penetran en mia ranura horizontal abier- 
ta en la pared del mechero opuesta á la quo re- 


Fig. 9 


Fig. 10 Fig. 11 
ha corregido este defecto sustituyéndola por un 
engranaje de piñón y cremallera ( fig. 10), estan- 
«do movido el piñón como el Z? f fiy. 8), pero sin 
tocar el aparato á la mecha, como se ve en la 
figura, en que A representa el anillo en que va 
la mecha cogida entre dos anillos; Z’ es el alam- 
bre de la palanca, c la cremallera y pel piñón. 

Otros medios se han ideado para la colocación 
y movimiento de la mecha, siendo uno de ellos 
un aparato muy ingenioso, en que el mechero se 
compone de cuatro piezas: dos cilindros concéón- 
tricos que se reunen por uma corona circular en 
su parte inferior, teniendo al interior una mues- 
ca en espiral, en la que se mueve la anilla por- 
tomecha, que Neva dos apéndices salientes ó bo- 
tones, uno exterior y otro interior, ajustando 
éste en la muesca del cilindro interior; otro ci- 
lindro, comprendido entre el portamecha y el ci- 
lindro exterior lleva una ranura vertical, en la 
que ajusta el apéndice exterior del portamecha, 
saliendo este cilindro anxiliar por encima del 
tubo exterior, y lleva un apéndice saliente que 
entra en un anillo colocado sobre el mechero y 
que va enlazado á otro de mayor diámetro por 
cuatro barras, el cual está destinado å sostener 
por una galería el tubo ó chimenea; claro es que 
si en esta disposición se hace girar la galería al- 
rededor de su eje, que es vertical, gira el tubo 
que lleva la ranura, arrastrando en su movimien- 
to á la mecha; y como ésta no puede girar sin 
seguir la muesca en espiral, subirá ó bajará se- 
gún el sentido en que se haga el movimiento. 

Otras veces la mecha va ajustada & un cilin- 
dro interior, no hay portamecha, y el cilindro 
exterior tiene una ranura por la que Jos dientes 
de un piñón pasan y elevan ó bajan la mecha 
por el movimiento de giro de aquél; esto es el 
mismo sistema que el de la fig. 8, en que la tor- 
cida, en lugar de estar aplastada ó doblada, co- 
mo lo está £, hubieso conservado su forma pri- 
mitiva cilíndrica, ensartándose en un tuho cir- 
cular. Otros muchos sistemas hay do mecheros, 
pero no corresponden en rigor al aparato que 
venimos estudiando, por más que en los mo- 
dernos se hayan aplicado los sistemas ó meca- 
nismos, hoy en uso para otra clase de lámpa- 
ras. 

4." Chimenea ó tubo, — Kl sistema do ilumi- 
nación no sería completo si no llevase una chi- 
menea, que al propio tiempo que impida oscilar 
la Nama movida por el aire exterior establezca 
el tiro superficial, activando la combustión para 
«quemar todos los gases desprendidos, Esta chi- 
menea fé en un principio tan sólo una chimenea 
de ventilación, de hoja de lataó palastro; estaba 
colocada en la parte superior de la llama rodeán- 
dola; después se redujo 4 un tubo cilíndrico de 
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vidrio, abierto por ambos extremos, que se apo. 
yaba en una coronjta que rodeaba a) mechero, 
que dejaba huecos por donde pudiera entrar e] 
aire; después se modificó el sistema, uniendo a] 
tubo exterior del mechero por unas varillas una 
galería ó corona en cuyo interior se ajustaba el 
tubo de vidrio, y últimamente se sustituyó toda. 
vía esto procedimiento uniendo la galería 4 un 
casquete esférico lleno de wnmerosos taladros 
para el paso del aire en su parte inferior, y ter. 
minado por este lado en un anillo labrado en 
tuerca que se ajustaba á un tornillo, en que ter. 
minaba la corona exterior, y en el tercio más 
bajo del mechero colocado, 

También el tuho se modificó, estrechándole 
unos milímetros por encima del mechero con 
objeto de que la corriente del aire, al encontrar 
el estrechamiento, fuese rechazada hacia Ja lla. 
ma, activando de este modo la combustión; 
por último ha sufrido otra modificación, ha. 
ciendo como una gola (fig. 11) en el estrecha- 
miento, para que al llegar el aire al ensanche a 
disminuya la velocidad y permita consumirse 
por completo los gases de la combustión. 

5.% Pantalla, - Tiene por objeto evitar que 
la luz hiera directamente en los ojos, y al propio 
tiempo reflejar la mayor cantidad de luz posible 
sobre la mesa de trabajo; en los primeros quin- 
qués se colocaba en un aro de metal acanalado 
en todo su contorno para que se apoyase en él 
la pantalla, cuyo aro estaba soldado al refuerzo 
del tubo de conducción ó comunicación; pero 
como estaba en malas condiciones, sobre todu si 
la pantalla era de vidrio ó porcelana, porque 
todo su peso cargaba en un solo punto y exterior 
ü la pantalla, se rompía muy fácilmente este 
pueute y obligaba á continuas reparaciones, se 
ideó poner ensartado el mechero en un aro metá- 
lico con tres brazos ascendentes en S que sostu- 
viesen el aro portapanialla, 

La pantalla debe tener su superficie interior, 
que mira á la luz, de forma tal que sea un buen 
reflector, y para csto se hizo en un principio de 
forma de cono truncado con Ja parte más ancha 
hacia abajo, y después de fornia parabólica de 
eje vertical, ó hemisférica; de todos nodos, debe 
estar cortada en la parte superior, dejando una 
circunferencia por la que pueda pasar el tubo; 
la pantalla es siempre una superficie de revolu- 
ción de eje vertical. 

Además, conviene que esté pintada de blanco 
por el interior para que no absorba la luz que 
recibe, sino que la rechace. 

Las pantallas se hicieron de hoja de lata y de 
latón, pintadas de blanco interiormente y dora- 
das ó pintadas por el exterior; después se har 
hecho de cristal cuajado blanco y de porcelana, 
y para que la luz no moleste ó canse la vista, 
están pintadas por el exterior de verde; son me- 
jores porque siempre su translucencia permite el 
paso de alguna claridad que alumbra Jos objetos 
exteriores, y resultan más elegantes. Se las suele 
terminar superiormente por una corona, que la 
hace más airosa y fácil de manejar. 

6,2 Pie. — 1] pie ó apoyo del quinqué consta 
de una plataforma de apoyo de base suficiente 
para la seguridad del aparato, y con algún peso 
para que no oscile, haciendo que el centro de 
gravedad se halle todo lo más bajo posible, y un 
vástago; en un principio el vástago se componia 
de dos partes: una varilla circular que penetraba 
por el ojo P de la fig. 5, y que terminaba en su 
extremo superior en tornillo, para después de 
haber pasado por el ojo P atornillar una anilla 
ó agarradero que, al propio tiempo que permitia 
coger el quinqué con comodidad, impedía se sa- 
liese el aparato del pie, pudiendo sin embargo 
sacarle cuando así conviniera, para lo que bas- 
taba quitar la anilla superior; se fijaba la loz al 
vástago vertical á alturas convenientes, por mè- 
dio del tornillo de orejas 7, según dijimos al 
hablar del tubo de comunicación. Después se 
han hecho los pies fijos, terminando el vástago 
vertical en el tubo de comunicación, al que se 
suelda fuertemente 4 una altura conveniente y 
la ordinaria para el trabajo, que suelo ser de 12 
& 20 centímetros del asiento. Este debe ser, como 
homos dicho, de gran diámetro y algún peso para 
la seguridad del aparato, y ésto debe colocarse 
en el picen un punto tal que se encuentre en 
equilibrio por sí solo en el punto de suspensi la 
cuando la luz está cargada de aceite y colocada 
la pantalla, : 

Aceites. — Los aceites que se usan en los que” 
qués son el de olivas en España, y en otros pal- 
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ses el de sésamo y el de colza; pudiera también 
emplearse el petróleo, pero no está en uso. 
Manera de encender y apagar un quinqué. — 
Es costumbre muy generalizada que para apagar 
un quinqué se sople por la boca del tubo; esto 
no tiene más inconveniente que el mal olor que 
deja si se trata de aceites vegetales; pero si el 


quinqué estuviese alimentado con keresone ó j 


petróleo puede además dar lugar á que aquél se 
inflame, corriendo el riesgo de quemaduras y aca- 
so de un incendio; el medio más sencillo de apa- 
garle es bajar la torcida con la lave que tiene 
en la boquilla, hasta que no sobresalga nada del 
mechero, dando después un ligero soplo si no se 
hubiese aún apagado, Para encender basta qui- 
tar el tubo, sacar muy poco la mecha y aplicar 
por uno ó varios puntos de ella una cerilla en- 
cendida; se baja aún más la mecha y se pone el 
tubo, no debiendo aumentar la luz hasta que 
toda la mecha esté encendida, y sacar ésta muy 
poto Á poco, pues si se empieza á quemar la 
mecha y después se baja no se consigue luz cla- 
ra en toda la noche. Si el aceite se inflamara, 
lo que sucede algunas veces, por caldearse de- 
masiado el mechero, conviene tapar con uu paño 
cualquiera, la boca superior del tubo para evitar 
la corriente y la entrada del aire, con lo que se 
impide la combustión, soplando después por la 
parte inferior sin destapar el tubo; cualquier 
otro medio produciría la explosión «del accite 
incendiado, con graves riesgos de los que rodea- 
sen el aparato. 

QUINQUEFOLIO (del lat. quinquefolium; de 
quinque, cinco, y folum, hoja): m. Cixcors- 
RAMA. 

QUINQUELOCULINA (del lat, guéngue, cinco, 
y loculus, pequeña cavidad): f. Zool. Género de 
protozoos de la clase de los rizópodos, orden de 
los foraminíferos, familia de los miliólidos, que 
se distingue por presentar los siguientes carac- 
teres: concha libre, inequilátera, globulosa ó 
comprimida, redondeada ó angulosa, teniendo 
la misma forma. en todas edades; apelotonamien- 
to en cinco caras opuestas; celdillas cubriéndose 
de modo que nunca resaltan más que cinco apa- 
rentes; su cavidad sencilla; abertura única pro- 
vista de un diente simple ó compuesto. 

La contextura y el aspecto general son los 
mismos que en las Biloenlinas y las Triloculinas, 
pero el modo de crecer no es semejante. Las cel- 
Alas, en lugar de apelotonarse en dos ó tres ca- 
ras alrededor del eje, se apelotonan en cinco; así, 
en toda edad no se ven más que cinco celdillas 
aparentes, tres por un lado y dos por otro, mien- 
tras que en los otros géneros se ven dos ó tres 
solamente. 

D'Orbigny, en la obra Ifístoria Natural de la 
ista de Cuba, de D. Ramón de la Sagra, en la 
cual presenta una monografía de este grupo, 
describe 87 especies de este género, delas cuales 
65 son vivas y 22 fósiles. Entre las especies vi- 
vas 18 son de la isla de Cuba y de las Antillas en 
general, 10 del Mediterráno, cinco del Adriático, 
cuatro de las costas francesas del Océano, cua- 
tro de la India, enalro de Tenerife, tres de Ra- 
wack, tres del Mar Rojo, tres de la isla de San- 
ta Elena, tres del Perú, cinco de la costa de Pa- 
tagonia, una del Cabo de Buena Fsperanza, una 
de Madagascar, y una de las islas Sandwich del 
Mar del Sur; así es que, poco más ó menos, es- 
tán repartidas en el litoral de todas las costas. 

Tocante á las 22 especies fósiles, todas perte- 
necen solamente á los terrenos terciarios, 13 son 
del depósito de París, tres de las capas subapeni- 
nas de Italia, dos de Burdeos, dos del depósito 
de la Turena, y dos del erag de Suffolk en Ingla- 
terra. Noseencuentra vestigio alguno de ellas 
en la formación cretácea, 


QUINQUENAL (del lat. guinquennalis): adj. 
Perteneciente ó relativo al quinquenio, 


QUINQUENERVIA (del lat. quinque, cinco, y 
nervus, nervio): f, LANCÉOLA. 


QUINQUENIO (del lat. quinquennium ; de 
quingue, cinco, y annus, año): m. Tiempo de 
cinco años, 

Que entretanto me envie una razón del 
tiempo en que se concedió el arbitrio de las 
fuentes, y otra de sı producto anual, regula- 
do por un QUINQUENIO. 

JOVELLANOS. 


Yo ajmsto por QUINQUENIOS 
Las cuentas. , 
RAMÚN DE LA CRUZ, 
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QUINQUEVIRO: m. 27¿st, Cada uno de los cin- ; 
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- QUINTA: Más, Intervalo que puedo darse 


co magistrados ú oficiales subalternos de la an- | hajo varios aspectos. La QUINTA perfecta Ó justa 


tigua Roma, nombrados extraordinariamente 
para diversos cargos de la República, La pala- 
bra se deriva de la voz latina geingueviri (quin- 
queviros), compuesta de guinque (cinco) y viri 
(varones), plural de vir (varón). Instituídos ha- 
cia los comienzos del siglo vr antes de J, C., los 
quinqueviros, como las ediles, cuidaban de la 
policía de la ciudad. También se les confió la 
conservación de las torres y murallas de Roma. 
Hubo además guinqueviros mensarios (quia- 
queviri menserit), nombrados por primera vez 
en 350 antes de J. €. por Jos cónsules. Eran 
comisarios extraordinarios que arreglaban los 
negocios entre los deudores y acreedores, y que 
tenían la obligación de oponerse á la usura. Los 
quinqueviros de los misterios y de los sacrificios 
del Erebo eran sacerdotes que ofrecían sacrifi- 
cios por los muertos. A cinco magistrados que 
presidían los banquetes sagrados se les dió el 
mismo título de quinqueviros, y más común- 
mente el de epulones fepulont), palabra deriva- 
da de eputum, banquete. listos, no sólo presi- 
dían, sino que además cuidaban de las comidas. 
Finalmente, llamaban guingueviros & cinco co- 
misarios elegidos para velar por la ejecución de 
cualquier medida y providencia. 
QUINQUILLERÍA: f. QUINCALLERÍA. 


Pretendían que aquel castillo principalmen- 
te les sirviese de fortaleza para contrastar å 
los naturales, sise alborotasen contra ellos, y 
recoger en él la gran suma de oro y de plata 
que por bujerias de poco precio y QUINQUI- 
LLERÍAS rescataban de los españoles, eto. 

MARIANA. 


QUINQUILLERO: m, QUINCALLERO., 


QUINQUINA: Geog. C. del dist. de Prinzapol- 
ca, República de Nicaragua, Es escritura ó pro- 
nunciación defectuosa de Cuicuina. V. PRIXZA- 
POLCA. 


QUINT: Geog. Valle del dep. del Drome, Fran- 
cia, formado por la cuenca del Fize, all. del 
Drome., Baja de los montes de Ambel, que le se- 
paran del Rayannais al N, Al E. está limitado 
por el Vercors y el Diois propiamente dicho, al 
S. por el Diois y al O. por el Valentinois. De- 
pende del cantón de Dic, || País de la Navarra 
francesa; era la parte superior del valle de Bai- 
gorry. Casi corresponde al valle de los Alquidos, 
comprendiendo además Urepel y Banca, 


QUINTA (de quinto): f. Caseria ó sitio de recreo 
en el campo. 


Cuando me aparté de vos, 
Llegué hasta este propio sitio 
Que bate el mar, con el fin 
Que vos propio habeis venido, 
Que es de volver å la QUINTA, eto. 
CALDERÓN. 


- Y esta QUINTA 
¿De quién es?— Es de don Tello, 
Morro. 
-e Un gran escuadrón de gente 

Mascarada y dilizente 
Ba cercado alrededor 
La QUINTA, etc. 

Rutz DRE ALARCÓN, 


— QUINTA: Acción de quintar. 


—Quixra: En el juego de Jos cientos, cinco 
cartas de un palo, seguidas on orden. Si empiezan 
desde el as, se llama mayor, y si del rey, real, y 
así las demás, tomando el nombre de la prinei- 
pal carta por donde empiezan. 


— QUINTA: Acción, ó efecto, de sacar por suer- 
te los que han de servir en la milicia en clase de 
soldados. 


Las QUINTAS, los bagajes, los alojamientos, 
la recandación de bulas y papel sellado, y to- 
das las cargas concejiles agobian al infeliz agri- 
cultor, ete, 

JOVELLANOS, 


La QUINTA se ha realizado con entusiasmo 
indecible; ete. 
LARRA. 


«.. si me hallaha dispuesto 
A casarme, yo soy franco, 
Era con el sólo objeto 
De no entrar en QUINTAS, pues; 
Porque yo no tengo apego 
A la milicia; ete, 
BRETÓN DE Los TIERREROS, 


se compone de tros tonos y medio; la QUINTA 
menor, más comúnmente hoy denominada dimi- 
nuta, y falsu ú remisa por los autiguos, consta 
de dos tonos colorados entre dos semitonos; y la 
QUINTA aumentada, impropiamente lamada de 
algunos preceptistas super/fua, compónese de 
tres tonos y dos semitoros, 


«la QUINTA B. F., es falsa, por constar de 
dos tonos y des semitonos mayores, constando 
la QUINTA prácticamente justa de tres tonos y 
un semitono mayor. 

Luis DÉ ULLOA, 


=- Quixra: Mil. Desígnase con este vocablo, 
según es sabido, el cfecto de sacar por suerte el 
contingente que nulre las filas del ejército. En 
realidad esta palabra, igual que el verbo quintar, 
tenían exacta expresión para significar el objeto 
que cumplían, cuando se tomaba á la suerte uno 
de cada cinco mozos apropiados para servir en 
los cuerpos de tropas, según se efectuaba en el 
siglo xvit al establecer en España esta clase de 
reemplazo; pero desde que se tomó un mozo de 
cada cuatro, de cada seis, ete., con arreglo á las 
necesidades del ejército, no parece bien que se si- 
gan empleando las voces quinta, quinto, quintar, 
toda vez que se confunden los términos guintar 
y sortear, cuando en modo alguno tienen idéntica 
acepción. 

Tratando de lo que deben significar los voca- 
blos citados, se expresa en esta forma Vallecillo: 
«Usando las Ordenanzas en distintos lugares las 
voces quinto, leva, recluta, remplazo, sin nunca 
definirlas, ni distinguir por consiguiente la dife- 
rencia de sus significados, y siendo de la mayor 
importancia y trascendencia llenar estos vacíos 
que las mismas dejan por doquiera, lo verifica- 
rá en el presente caso con el siguiente artículo... 
Generalmente se entiende por quinto el soldado 
de nueva entrada en la milicia, cualquiera que 
sea su procedencia, y por recluta el que, ya en 
ella, está recibiendo la necesaria instrucción para 
prestar el servicio correspondiente; y se dice en 
su virtud que los quintos van á comenzar la ins- 
trucción, y los reclutas la están ya recibiendo, 
tomándose así la cualidad de quinto como opues- 
ta á la de veterano ó antiguo, y la de recluta á 
la de instruido ó aguerrido. Usadas así dichas 
voces como género, y comprendiendo ambas igua- 
les especies, que son Jas de soricado, voluntario 
y leva, es indudablemente que estas signilicacio- 
nes específicas que adquieren, más ó menos acep- 
tables, son siempre figuradas y muy distintas 
de la significación recta de cada cual de ellas, 
que es la verdadera; porque por màs que otra 
cosa se quiera con las mismas expresar, es lo 
cierto que el quinto siempre es guénto, el leva 
siempre leva y el rechute siempre recluta, aunque 
sean muy antiguos en el servicio, y aunque sa- 
liendo de la clase de soldados lleguen á la de ofi- 
cial general; y no se podrá, por tanto, dejar de 
decir en todo tiempo que tal militar, aunque sea 
general veterano, es quinto, ó quintero cn tal año 
por el cupo de su pueblo; que tal otro es recluta 
de tal regimiento en que sentó plaza, ó fué re- 
clutado en la bandera del mismo, y que otro 
cualquiera es leva de tal procedencia, ó de la que 
en tal tiempo fué echada ó contratada. 

»De consiguiente, la voz quinto es expresiva 
del soldado sacado á la suerte en los sorteos 
mandados hacer por el gobierno; la voz leva lo 
es del que voluntariamente se alista, con engan- 
chamiento ó sin 6l, en cuerpos de nueva erca- 
ción, voluntarios ó contratados, ó el que se re- 
cogía con aplicación al ejército por vago ó mal 
entretenido; la voz recluta determina al soldado 
que voluntariamente se alista por el sistema or- 
dinario, y no de leva, para servir en algún regi- 
miento...» 

Y entrando luego á definir lo que significan 
los verbos levar, quintar, reclutar y reemplazar, 
escribe así el Comentarista de las Ordenanzas 
militares: 

«Levar es, Ó era, por mejor decir, levantar 
gente voluntaria ó gente forzada sin sorteo. La 
leva de gente voluntaria, ó sólo voluntaria, co- 


mo antiguamente se llamaba, servia para levan- 
tar un ejercito ó algunos regimientos, ó para 
reemplazar las bajas ocurridas en los existentes; 
y la leva forzada, denominada simplemente Ze- 
va, se verificaba siempre con el doble objeto de 
reemplazar las bajas del ejército y de recoger 
, Vagos, ociosos y mal entretenidos, 


848 QUIN 


»Quintar es, propiamente dicho, sacar á la 
suerte uno de cada cinco, según se vorificaba, ó 
así lo dicen al menos, en el siglo xvii al osta- 
blecerse entre nosotros esta clase de reemplazo; 
pero hoy que se saca uno de cada tres, de cada 
cuatro, de cada seis, de cada diez, de cada vein- 
te, vale tanto decir queintecr como sortear, por 
haber perdido la voz su significación recia de 
uno por cada cinco, , 

lechar es levantar gente voluntaria, me- 
diante ó no la gratificación de enganchamiento, 
más veces para reeniplazar las bajas de los re- 
gimientos que para aumentar la fuerza del ejér- 
cito; cuyo sistema, que en la actualidad em pieza 
á restablecerse, es el que se usó en España con 
preferencia al de levas y quintas hasta fin del 
pasado siglo, 

»De consiguiente, levar, quéntar, reclutar son 
tres modos distintos que no se excluyen, que 
alternativa ó simultáneamente se pueden ejerci- 
tar, que todos concurren al fin común de levan- 
tar ó entretener la fuerza del ejército, por ser 
posible aumentar ó reemplazar ésta con levas, 
quintos y reclutas.» - 

Aun cuando pudiéramos emitir algunas consi- 
deraciones para justificar que acaso no está bien 
señalada, en la forma que indica Vallecillo, la 
diferencia entre quinto y recluta, nos exensamos 
de entrar en amplias disquisiciones sobre la ma- 
teria. Pero advertiremos que clart. 1.9, tit. I, tra- 
tado II de las Ordenanzas de 1768, comienza di- 
ciendo; «El recluta que llegare 4 una compañía 
se le destinará å una escuadra...» de lo cual re- 
sulta que el reluta lo es ya en el momento de 
presentarse en filas, aun antes de empezar su 
instrucción militar. Lo lógico parece que el re- 
cluta fuese voz comprensiva de los individuos 
que ingresaban en el ejército por medio de quiu- 
tas ó de cualquier otro procedimiento, aun 
cuando no parece que se acomoda totalmente 
å esta idea el art. 15, tít. X, tratado H, don- 
de se leo, respecto de las obligaciones del capi- 
tán: «Conforme se agreguen reclutas á sn com- 
pañía, les dará el papel de tiempo respectivo de 
sa mano, con expresión del día, mes y año de 
su entrada, y los en que cumplen el plazo seña- 
lado á su servicio, observando la misma regla 
con los quintos, ó enalquiera otra gente que se 
aplique por providencia extraordinaria...» 

De todos modos, ignal en el lenguaje vulgar 
que en el oficial, se usaron los vocablos quinta, 
quinto, cuando no se aplicaban ya con exactitud 
á la índole del sorteo que anualmente se efec- 
tuaba para nutrir las filas, Y así ocurrió que, al 
reformarse radicalmente en 1873 el sistema de 
reemplazo, creyendo que de esa suerte se satis- 
facían ciertos compromisos políticos, la ley de 39 
de febrero declaró aholida la quinta para el reem- 
plazo del ejército; y proscribiendo el sorteo, 
constituyó el ejército con activo y reserva, for- 
mando el primero con voluntarios retribiídos 
con una peseta diaria, y componiendo la segun- 
da con todos los mozos que el día 1.° de enero 
de cada año tuviesen veinte años cumplidos. Por 
si la recluta de voluntarios no era suficiente, se 
autorizaba al gobierno para movilizar los indi- 
viduos adseriptos á la reserva, autorización que 
fué preciso emplear muy en breve. Hay que ad- 
vertir que estos procedimientos quedaron pron- 
to anulados, 

mando hallaron acceso en nuestra nación las 
modernas ideas en punto á reclutamiento y reem- 
plazo, ya no tuvo de ninguna manera razón de 
ser el empleo de los términos quinto y quinto; 
y si bien es verdad que el servicio militar obli- 
gatorio establecido en España desde que se dic- 
tó la ley de 10 de enero do 1877 sufre hasta 
ahora atenuaciones considerables, motivadas en 
primer lugar por la existencia de la redención á 
metálico para eximivse del servicio activo, es 
innegable que aquellas voces dehen desecharso 
en absoluto, 

Así sucede oficialmente, pues ni en la ley ci- 
tada ni en la que todavía rige actualmente ¿bien 
que haya propósitos de modificarla pronto), que 
se dictó en 11 de julio de 1885, se mencionan 
para nada dichos vocablos, desterrados hoy del 
lenguaje oficial. 


—Quixra: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Juan de Chenlo, ayunt, de Porriño, p. j de 
Túy, prov, de Pontevedra; 21 edits, Lugar de 
la parroquia de San Jorge de Cristimil, ayunt, y 
p j. de Lalín, prov. de Pontevedra; 20 edifs. Y] 
ugar de la parroquia de Santa María de Barre- 
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do, ayunt, de Golada, p. j. de Lalín, prov. de 
Pontevedra; 27 edifs, 

Quinta (La): Geog. Lugar de la parroquia 
de San Juan de Mouterreondo, ayant. de Pa. 
drenda, p. j. de Bano, prov. dle Orense; 26 edi- 


¿ ficios. Y Lugar de la parroquia de Santiago de 
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Coedo, ayunt. y p. je de Allariz, prov. de Oren- 
se: 46 edils. Y Lugar de la parroquia de Vreás, 
ayimt, de Frets de Firas, p. j. de Celanova, pro- 
vincia de Orense; 75 edils., Aldea de la parro- 


quia de San Miguel de Navea, ayunt, y p. j. de - 


Puebla de Trives, prov. de Orense; 20 edits. 

- QUINTA DEL Monte (La): Geog. Lugar de 
la parroquia de San Pedro de Rocas, ayunt. de 
Esgos, p. j. y prov. de Orense; 30 edifs. 


QUINTA: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Barjeles, ayunt. de Muiños, p. j. de 
Bande, prov. de Orense; 55 edifs, Y V, Sax Pe- 
DRO y Saxta RULALTA DE QUINTÁ. 

-= QUINTA (La): Geog. Lugar de la parroquia 
de San Jorenzo de La Pena, ayunt, de Cenlle, 
p- j de Ribadavia, prov. de Orense; 21 edifs. ! 
Lugar de la parroquia de San Pelayo de Abades, 
ayunt, de Baltar, p. j. de Celanova, prov. de 
Orense; 82 elits., Dugar de la parroquia de San 
Félix de Navío, ayunt, de Sin Amaro, p. j. de 
Carballino, prev. de Orense; 24 edifs, 

QUINTADOR, RA: adj. Que quinta. U. t. ©. s. 

QUINTAIROS (Los): Geog, Lugar de la parro- 
quia de San Salvador de Cristosende, ayunt. de 
Teijcira, p. j. de Puebla de Trives, prov. de Oren- 
se; 21 edifs, 

QUINTAL (del ar. quinter): m. Peso de cien 


libras ó cuatro arrobas, aunque en algunas par- 
tes varía. 


Garcia del Castañar 
Dará para la jornada 
Cien QUENTALES de cecina, 
Dos mil fanegas de havina, ete, 
ROJAS. 


e Un hombre como Sausón más fácilmente 
envainará una espada que pesará un QUINTAL, 
que una culebra, que no pesa una libra, 

MALON DE CIAJDE. 


-- Eeharla en el pozo, 
5 pesa ú tres). 
BRETÓN De Los HERREROS, 


— Quisrar: Pesa de cien libras ó cuatro arro- 
bas. 

- QUINTA MÉTRICO: Peso de cien kilogra- 
mos. 


QUINTALADA (de quinte?): f. Cantidad que 
del producto de los fletes, después de sacar el 
daño de averías, resultaba del dos y medio por 
ciento del producto líquido, para repartida a la 
gente de marque más había trabajado y servido 
en el viaje. 


QUINTALEÑO, ÑA: adj. Capaz de un quintal 
ó que lo contiene. 


«+ barriles de cualenier manera de fruta ú 
otra cosa, siendo QUINTALEÑOS, quince en una 
tonelada, 

Recopilación de las leyes de Indias. 


QUINTALERO, RA: adj. Que tiene el peso de 
un quintal. 


QUINTÁN: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Julián de Mondego, ayunt. de Gada, p. j. de Be- 
tanzos, prov. de la Cornña; 33 edifs, 

-QUINTÁS É INFERNISO: Greg. Lugar de la, 
parroquia de Santa María de Darbó, ayunt. de 
Cangas, p. j. y prov, de Pontevedra; 21 edifs. 


QUINTANA: f. QUINTA; casería ó sitio de re- 
creo en el campo. 


= QUINTANA: Una de las puertas, vías y pla- 
zas dle los campamentos romanos, donde se ven- 
dían viveres. 

= QUINTANA: Geog. Y. con ayunt., al que se 
halla agregada la v. de Urturi, p. ¡de Laguar- 
dia, prov. de Alava, dioe, de Viloria; 308 ha- 
bitantes, Sit. cerca de San Romin de Campezo. 
Terreno montuoso: cereales, hortalizas y frutas. 
"Aldea en el ayunt, de La Carlota, p. 3, de Po- 
sadas, prov, de Córdoba; 45 edifs, || Lugar de la 
parroquia de San Salvador de Priesca, ayunt. y 
p j- de Villaviciosa, prov. de Oviedo: 32 edifa. |] 
Lugar de la parroquia de San Vicente de Villa- 
pérez, ayunt., p. j. y prov. de Oviedo; 29 edils, li 
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Lugar de la parroquia de Santa María de Posa. 
da, ayunt, y p. j. de Llanes, prov. de Oviedo: 
A : . 

62 edits. 1 Lugar de la parroquia de San Miguel 


de Canero, ayunt. de Valdés, p. j. de Luarea, 
Lugar de la parro. 


prov. de Oviedo; 47 edifs 
qua de Nuestra Señora de los Lemedios de la 
Miyan, ayunt. de Nava, p, j. de Infiesto, prov, de 
Oviedo; 57 erlifs, § Dugar de la parroquia de San- 
tiago de Villazón, ayunt. de Salas, p. j. de Bel. 
mounie, prov, de Oviedo; 28 edifs, | Lugar de la 
parroquia de San Julián de Quintana, ayunt. de 
Miranda, y. j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 
40 exliís. I Lugar de la parroquia de Santa Ma. 
ría de Reboreda, ayunt, y p- j. de Redondela 
prov, de Pontevedra; 71 edils, [| Lugar del ayun- 
tamiento de Cervera, p. j. de Villacarriedo pro- 
vincia de Santander; 42 edif. | Aldea del ayun- 
tamiento de Valdoolea, p. j. de Reinosa, prov. de 
Santander; 13 exifa, |! Lugar del ayunt, de Valle 
le Soha, p. j. de Ramales, prov. de Santander: 
80 edifs. i V. Sax JULIÁN pr QUINTANA. j 


7 QUINTANA: (eag. Baños termales de la isla 
de Puerto Rico, sit, corea y al N.I de Ponce. 
Buen edif. de mampostería, con bonitos jardi- 
nes. : 


—OUISTANA (Da): Geog. Lugar de la parro- 
guia de Santa Kulalia de Baldornón, ayunt, 
pj. de Gijón, prov. de Oviedo; 38 edifs. i Lu 
gar de la parroquia de San Tirso de Candamo, 
avunt. de Candamo, p. j. de Pravia, prov. de 
Oviedo; 34 edifs. y Aldea del ayunt. de Valle de 
Campo de Yuso, p. j. de Reinosa, prov. de San- 
tander; S edifs. 

SREISTANA DE FUSRROS: Geog, Lugar del 
ayut. de lgüeña, p. j. de Ponferrada, prov. de 
León; 142 edifs, 

~ QUINTANA DE Jox: Geog. Lugar del ayun- 
tantiento de Villamejil, p. j. de Astorga, prov. de 
León: 35 edifs. 

Z QUINTANA DE LA Prña: Geog. Lugar del 
ayunt. de Cistierna, p. j. de Riaño, prov. de 
León; 30 edils. 

— QUINTANA DE LA SERENA: Oeog, V. con 
ayunt., al que se halla agregado el barrio de 
Egido-Ansatero, p. j. de Castuera, prov. y dió. 
cesis de Badajoz: 4 697 habits, Sit, al O. de Cas- 
tuera, cerca y á la dra. del río Ortigas. Terreno 
llano en gran parte, con algunas quebradaras y 
colinas; cereales, vino, aceite, hortalizas y fru- 
tas; fab. de curtidos, tejidos de hilo y loza ordi- 
naria, Perteneció al priorato de Magacela, de la 
Orden de Alcántara, 

- QUINTANA DEL CASTILLO: Geog. V. con 
ayunt., al que se hallan agregados los Ingares 
de Ahano, Castro de Cepeda, Ferreras, Morrion- 
do, Oliegos, Palaciosmil. Riofrío, San Félix de 
las Lavanderas, La Vegnellina de Cepeda, Vi- 
Mamneca y Villarmericl, y las aldeas de Donillas 
y Escuredo, p. j. y dióc. de Astorga, prov. de 
León; 2265 habits. Sit, al N. de Astorga, al E, 
y na lejos del f. e. de León á la Coruña, en te. 
rreno algo mantuoso hañado por el río Tuerto. 
Centeno, cáñamo y hortalizas; cría de ganados, 
A unos 11 kms, del lugar cab, se halla la esta- 
ción de f. c. de Vega de Magaz, 

- QUINTANA DEL Marco: Grog. V. con ayun- 
tamiento, al que se halla agregado el Ingar de 
Genestacio de la Vega, p. j. de La Bañeza, pro- 
vincia de León, dióc. de Astorga; 1001 habi- 
tantes. Sit. å la dra, del río Orbigo. Coreales, 
cáñamo y hortalizas; cría de ganados. 


-QUINTANA DEL Moxe: Geog. Lugar dol 
ayunt, de Valdepolo, p. j. de Sahagún, prov. de 
León; 57 edifs. 

-~ QUINTANA DE LOS PRADOS: Geog. Lugar 
del ayunt, de Espinosa de los Monteros, p. j. de 
Villarcayo, prov. de Burgos; 202 habits. 


= QUINTANA DEV Pinio: Geog. V. con ayune 
tamiento, p. j. de Aranda de Duero, prov. de 
Burgos, dióe. de Osma: 884 habits. Sit. cerca de 
Gumiel del Mercado, en terreno Tano con algo 
de monte; cercales, vino y legumbres. 


- QUINTANA DEL Prxo: Geog, Lugar del ayun- 
tamiento de Ja Nuez de Arriba, p. j. de Villa- 
dicgo, prov. de Burgos; 37 habits. 

= QUINTANA DEL PUENTE: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Baltanás, prov. de Palencia, 
dióc. de Burgos; 277 habits. Sit. cerca de la pro- 
vincia de Burgos, á orilla del río Arlanzón, con 
estación en ol f. e. de Madrid á Irún, interme- 
dia entro las de Torquemada y Villodrigo. Te- 
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rreno llano en parte; cereales, vino, hortalizas y 
irutas. Buen puente de piedra, 


-QUINTANA DEL RoJo; Geog. Lugar del 
ayunt. de Valle de Manzanedo, p. j. de Villar- 
cayo, prov. de Burgos; 34 habits, 

-QUINTANA DE RurDa: Geog. Lugaw del 
ayunt, de Valdepolo, p. j. de Sahagún, prov. de 
León; 50 edifs. 

= QUINTANA DR Reeda (La) Gray. Lugar 
del ayunt, de Merindiul de Castilla la Vieja, 
pj de Villarcayo, prov. de Burgos; 141 habits, 

— QUINTANA DE SANABRIA: (og. Lugar del 
ayunt. de Cobreros, p. je de Puebla de Sanabria, 
prov. de Zamora; 91 edits. 


— QUINTANA DE VALDIVIELSO: Geog. Lugar 
del ayunt. de Meriniliei de Valdivielso, p. j. de 
Villarcayo, prov. de Burgos; 171 habits, 


QUINTANA REDONDA: Gcog. Tugar con 
ayunt., al que están agregados los lugnres de 
Tzana y Los Llamosos, p. je y prov. de Soria, 
dióc. de Osma: 765 habits. Sit. en el E e, de 
Alenueza a Soria, con estación intermedia entre 
las de Tardelenende y Nuvalcavallo. Terreno 
llano, fertilizado por el rio Lana; cereales, vi- 
no, cáñamo, hortalizas y frutas; cría de gaua- 
dos. 

- QUINTANA Y Coxcosvro: Geog. Lugar con 
aymnt,, al que se hallan agregados los lugares 
de ¡Terreros de Samuz, Palacios de tamuz, Quin- 
tanilla de Flores, Tabuynelo y Torneros de Ja- 
muz, p. j de La Bañeza, prov. de J.cón, dióc. de 
Astorga: 1528 habits, Sit. en un valle, en terre- 
no bañado por el río Jamuz. Cereales, hortali- 
zas y legumbres. 

— QUINTANA ¿Fraxotseo vis: Briog, Escritor 
español. N. en Madrid. Vivía en la primera mi- 
tad del siglo xvir Estudió Filosofia y Teología; 
poseyó el título de Doctor, y contó entre susami- 
gos à D. Diego Ramírez de Hiro, caballero de 
la Orden de Alcántara y señor de Bornos, á bo- 
pe de Vega y à Valdivielso. Debió de disfrutar 
en vida no escasa reputación, y cempuso estas 
obras: JTistoria de Hipólito y Aminta (Madrid, 
1627, en 3.9; fl., 1729, en 4.9, é íd., 1806, 2 to- 
mos en 8.2): su autor la dedicó al citado D. Die- 
go Ramírez, y la obra, Á la que acompaña la 
aprobación de Juan Pérez de Montalbán, fecha- 
da en Madrid á 7 de junio de 1627, se publicó 
con un soneto de Lope y otro de Valdivielso, 
Está en prosa y verso, y dividida en ocho partes 
que Quintana Hama discursos. En el prólogo el 
antor toma la defensa de las novelas en compe- 
tencia con las historias, y ne las primeras dice 
que son historias imaginadas, Nicolás Antonio 
ve en el libro un poema prosaico y amatorio. — 
Experiencias de Amor y Fortuna, cuya primera 
edición ignoramos, pero que se reimprimió en 
Jaén (1646, en 8.9), sino fué esta la primera im- 
presión, y que, traducida por Bartolomé della 
Bella, se publicó en italiano (Venecia, 1654, en 
12.9), La edición castellana ocultó el verdadero 
nombre del autor con el seudónimo de Francisco 
de lus Cuevas. [gnoramos si pertenece al escritor 
objeto de este artículo un manuscrito que en 
Madrid se guarda en la Biblioteca Nacional con 
este título: Quintana ( Francisco de). Capelania 
que fundó en Madrid, año 1643, en la parroquia 
de San Martin. V. Curva (FrANcIsco DR LA), 


~ QUINTANA (JERÓNIMO M5 Biog. Sacerdote 
y escritor español. N. en Mulrid. Vivía en la 
primera mitad del siglo xv11. Usó el título de 
Licenciado. En la capital de España se distin- 
guió por su caridad, especialmente mientras fué 
rector del Hospital de Ja Latina, fundado en 
Madrid por Beatriz Galindo. Sus cuidados para 
los enfermos eran tales «ue muchas personas 
bien acomodadas solicitaban la entrada en dicho 
hospital pagando una pensión. Quintana fundó 
después una congregación para socorrer a los 
clérigos pobres que pasasen por Madrid, y eseri- 
bió algunas obras de indiscutible mérito, que le 
colocan, å juicio de algunos biógrafos, entre los 
más nolables historiógralos que ha tenido la vi- 
ìla de Madrid. Je aquí los títulos de esas obras: 
Aila muy antius, noble y coronada villa, de 
Madrid: Historia de su antiga edad, nobleza y 
qrundeza (Madrid, 1629, en fol.1. -- Historia del 
origen y antigiedad de la venerable y milagrosa 
imagen. de Nuestra Señora de Atocha (id, 1637, 
-~ (Convento espiritual, obra que sin fecha cita 
Nicolás Antonio, atribuyéndola á Jerónimo 
Quintana. 
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-Ouixraxa (Masri, José): Biog. Cólelme 
poeta, político y escritor español. N. en Madrid 
å 11 de abril de 1772, M. en la misma cap. à 1] 

de marzo de 1857. Era individuo de una familia 
originaria de Extremadura, Aprendió las prime- 
ras letras en una escuela de su villa natal. Lue- 
go estudió Gramática en Córdoba con el precep- 
tor Manuel Salas. En aquel tiempo vivía en di- 
cha ciudad andaluza José Mariano Moreno, más 
tarde profesor de Letras humanas, y entonces 
diseípulo del profesor José Baena, preceptor de 
la catedral. De la clase de este último iban con 
frecuencia varios alunmos à la de Salas á provo- 
carlos para argüir, y contendían los de un macs- 
tro contra los del otro, cuidando siempre de que 
la discusión se verilicase entre alunmos del mis- 
mo grado de estudios. En una de aquellas oca- 
siones arguyó Quintana contra Moreno, y éste le 
venció, lo que motivó el que se hicieran amigos 
y que continuaran su trato, Aun después de mu- 
chos años no olvidó Quintana la amistad de Mo- 
reno, como lo demuestra el hecho de que le vi- 
sitara para renovar antiguos afcetos cuando la 
Junta Central se retiró por Córdoba. Acaso, co- 
mo ercía recordar Gallardo por referencias de un 
conocido suyo, comenzó à estudiar Filosofía en 
Curdolba; mas es lo cierto que se trasladó å Sa- 
lamanca, y que allí aprendió Retórica y Filosofia 
en el Sensinario conciliar, En la Universidad sal- 
mantina cursó Derecho civil y canónico, y en 
la misma ciudad tuvo por maestros al pocta Me- 
léndez Vallés, al erudito Pedro Estala y al in- 
sisne Jovellanos. Otros cuentan entre sus çon- 
discípulos á Cienfuegos y Meléndez, quienes, en 
opinion de algún biógrafo, le pusieron en rela- 
ciones con Jovellanos, en aquellos días campeón 
de las ideas liberales eu España, La lectura de 
la biografía de Meléndez convencerá al lector de 
que ¿ste pudo y debió ser maestro, pero no con- 
discípulo de Quintana, si bien es perlvetamen- 
te verosímil que procurase para su discípulo la 
amistad de Jovellanos. Antes de emnplir los 
vcinte años dió á conocer Quintana un ensayo 
didáctico titulado Las regias del drama, eserilo 
para el concurso abierto por la Academia Espa- 
ñola en 1791; es un breve poema, en el que el 
autor defiende las tres unidades del drama y ma~ 
niliesta su admiración por Corneille y Molicre, 
sin desconocer por ello el mérito de Lope y de 
Calderón. Más adelante moditicó sus ideas lite- 
varias. Desde su primera juventud Quintana se 
dedicó con preferencia al cultivo de la Poesía, 
de la Elocuencia y de la Historia, especialmen- 
te después de haber compuesto dicho poema, que 
no obtuvo el premio, como tampoco ninguna de 
las obras presentadas al concurso de la Acade- 
mia. Graduado en ambos derechos y recibido de 
abogado en 1795, fué en el mismo año nombra- 
do agente fiscal de la Junta de Comercio y Mo- 
neda, En el mismo tiempo inició su reputación 
de poeta publicando algunas composiciones líri- 
«as con una dedicatoria al conde de Ploridablan- 
ca. Residía en Madrid con crédito de buen abo- 
gado, y abría las puertas de su casa ú todos los 
que veían con disgusto la privanza de Godoy. 
Ya en sus primeras poesías brilló por la riqueza 
de ideas y la energía del estilo. Con sus Odas no 
tardó en ser considerado como uno de los mejo- 
res poetas de su época. La titulada 41 Mar 
(1798) es una de das más bellas de la Jiteratura 
española, por la hermosura de las imágenes, el 
acierto de la expresión, su firmeza y la ener- 
gía de los sentimientos, cualidades que casi en 
el mismo gradose hallan en las que el pocta de- 
dicó Al combate de Trafalgar (1805) y 4 la 
erpedición española para propagar la vacuna en 
América (diciembre dle 1806). No es menos no- 
table aquella en que cantó 4 la invención de la 
Imprenta (1800). Esta, y la magnífica, ya citada, 
Al Mar, se reimprimicron innumerables voces. 
En 1802 dió Quintana á las prensas un tomode 
Poesías, que alcanzaron varias ediciones. En lo 
sucesivo todos vieron en él al gran poeta y al 
honrado político que en fecha no lejana había 
de sacrificar su carrera y su porvenir 4 la causa 
libera). Ensayó también el poeta sus dotes para 
la composición dramática. Así lo hizo en dos tra- 
gedias: ¿il duque de Vista, en tros actos, estre- 
nada en Madrid por los actores del Coliseo del 
Principe en 19 de mayo de 1801; y Petro, de 
igual número de actos, representada la primera 
vez en dicha capital por los actores del Teatro 
de los Caños del Peral en 19 de enero de 1805, 
Ambas obrasse reprenlujeron en más de una oca- 
| sión por las prensas, y resparecieron, no con 
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frecuencia, en la escena, Su autor, en 1821, al 
reimprimirlas, decía lo siguiente: «El recuerdo 
de los debates 4 que estas piezas dieron lugar, 
sería ciertamente inoportuno y pueril. Por otra 
parte, decir cómo se censuró, cómo se satirizó, 
cómo también se calumnió al autor con este mo- 
tivo, sería vepetir lo que sucede siempre que 
sale á luz alguna obra que por un aspecto ó por 
otro llama la atención del público. Kl opuso á 
las calumnias el desprecio, el silencio á las sáti- 
ras, y á la buena crítica la docilidad y la en- 
micuta. Y cuando algún tiempo después se tra- 
tó de volveras á representar, creyó que debía 
dar una prueba de gratitud y de respeto al pú- 
blico revisándolas y corrigiéndolas para hacerlas 
menos indignas de su atención. listos nuevos 
esfnerzos fueron acogidos favorablemente, y las 
dos piezas han sido oídas desde entonces con 
bastante benevolencia siempre que los actoros se 
han querido tomar el trabajo de representarlas 
con algún esmero.» No dejó Quintana más tra- 
gedias; pues mque tenía bastante adelantadas 
tres con los titulos de Roger de Flor, El principe 
de Viana y Llama de Borbón, la invasión Iran- 
ces de 1508 y los sucesos que à ella siguieron, 
imponiendo al autor trabajos harto diferentes, 
dieron al traste con $us papeles, con los mejores 
años de sn vida y con todos sus proyectos lite- 
rarios. Las dos tragedias citadas, si bien nota- 
bles, tienen, por su debilidad y languidez, mé- 
rito mucho menor que sus demás poesias, Jn 
1808 Quintana contrajo matrimonio con una 
señora de Zaragoza, de gran belleza y notable 
talento, que murió (1820), sin haber tenido hi- 
jos, poco después de haber salido su esposo de la 
prisión de la ciudadela de Pamplona, La inde- 
pendencia de sus opiniones no dañó todavía á su 
fortuna. Nombrado censor de teatros (18086), fué 
Quintana juicioso en sus fallos. Bien pronto pu- 
blich el primer tomo de las Vitas de españoles 
célebres (1807), obra clásica no termivada hasta 
1834 (Madrid, 3 vol. en 8.9), y formada por una 
serie e estudios historicos, escritos con gran 
imparcialidad, sobre el Cid, Guzmán el Bueno, 
Roger de Tauria, Il principe de Viana, Vasco 
Núkez de Balboa, Francisco Pizarro, Fray Bar- 
tolomé de las Casas, Jl Gran Capitán y Don Al- 
varo de Duna, Ocupan lugar preferente en esta 
colección las biografías de algunos varones que 
se hicieron famosos en América. Puede por eslo 
creerse que Quintana pensó trazar el cuadro de 
la conquista de aquel vasto continente. Plansi- 
ble es por más de un concepto aquella colección, 
aunque su autor, influido por las máximas del 
siglo en que nació, reconoce, como Jos extranje- 
ros, que las calamidades de que fueron víctimas 
los indígenas cmpañan la gloria de los conquis- 
tadores. Sin embargo, culpando como español 
al siglo xv1, procura vindicar á sus compatriotas: 


Su atroz codicia, su inclemente saña, 
Crimen fueron del tiempo, no de España, 


Así habla en su oda 4 le expedición española pa- 
va propagar la vacure, y de tal pensamiento no 
se aparta cuando trata de América. De esto apr- 
sionamiento de esenela son acaso hijas las únicas 
censuras que Ja colección ha provocado, Eu cam- 
bio, cenando Quintana se despoja de sus preoen- 
paciones, ó no necesita ajustar los hechos å má- 
ximas preconcebidas, como se nota en la biografía 
de Don Alvaro de Tama, nadie le puede disputar 
los títulos de historiador recto, elocuente pro- 
sista y excelente crítico. Servicio eminente pres- 
tó á las Letras con la publicación de las Poesías 
selevtas castellanas (Madrid, 1808, 3 t. en 8.5, 
colección de composiciones escritas desde los 
tiempos de Juan de Mena. Rejmprimióse la obra 
en 1830, y con el título de Musa épica se aumen- 
tó en 1883 (2 vol. en 8.) con los mejores poe- 
mas heroicos. Ta colección, que no tenía prece- 
dente en nuestra historia literaria, ofrecía en per- 
fecto conjunto å la juventud estudiosa casi toda 
la riqueza de nuestro Parnaxo; su excelente Zne 
troducción histórica y las notas críticas que la 
acompañan bastarían 4 inmortalizar el nombre 
de Quintana, si por otras muchas razones noocu- 
para puesto tan alto en la república de las le- 
tras, «Quintana, ha dicho Leopoldo Augusto de 
Cueto, se distinguió en su juventud, no sola- 
mente como poeta, sino también como crítico 
agudo é instruido. Muy conveniente sería, para 
poder formar juicio cabal de sus prendas litera- 
rias, estampar aquí (| Bildioteca de autores espa- 
ñoles de Rivadeneira), sacindolos del olvido en 
que yacen, algunos de los notables artículos crí- 
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ticos que publicó en las Variedades de Ciencias, 
Literatura y Artes, revista que empezó a redac- 


tar en el año de 1802, en unión con D. José Re- ! 


bollo, D. Eugenio de la Peña, D. Juan Alvarez 
uerra, D. Juan Blasco Negrillo, D. José Mi- 

guel Alea, D. Jove Folch, D. Tomás García 
Suelto y algún otro... Es, sin duda, curioso ver 
cómo juzgaba Quintana, en aquella era en que 
la crítica tomaba rumbos tan diferentes de los 
que sigue en nuestros días, á dos poctas de ín- 
dole y numen tan diversos como Corneille y Mo- 
ratin» Fué Quintana el principal redactor de 
aquella revista, que tuvo gran aceptación y que 
se cita entre las mejores de España. Hablando 
del insigne madrileño, dijo Nemesio Fernández 
mesta: «Dióse á conocer la índole de su genio, 

tanto en los escritos poéticos como en los histó- 
ricos y políticos, tolos marcados con el sello de 
un ardiente patriotismo, de un intenso amor ú 
la virtud y á los altos hechos, y de un horror 
profundo 4 la tiranía y å la corrupción, Tenien- 
do á la vista on su primera juventud los ejem- 
plos de una corte corrompida, sus primeros acen- 
tos casi puede decirse que fueron los de la im- 
dignación; y ya se dirija á su amigo Cienfueros 
convidándole á gozar de la vida del canipo en 
versos llenos de imágenes dignas de Gesner, ya 
cante las glorias de Patilla, ya la invención rie 
lu Emprenta, yo el combate de Trafulgur, ya fije 
sus miradas en el panteón del Eiscoriad, ya traiga 
á la memoria la restauración de nuestra patria 
en su tragedia Petegjo, su voz robusta y enérgica 
truena contra todo lo que ve innoble, bajo, aba- 
t A A SAS 

yecto, en derredor de sí.» La invasión de 1308 
enardeció aún más su patriotismo, y haciéndose 
intérprete de los sentimientos de que se hallaban 
poseídos casi todos los españoles, Mamá al com- 
bate y á la libertad á la raza que parecía dege- 
nerada, y que se levantó poderosa y gigante an- 
te los ojos de la atónita Europa. Su oda 4 Ks- 
paña después de la revolución de marzo de 1808 
(abril de 1808), y la dedicada 41 armamento de 
las provincias españolas contra los franceses (ju- 
lio de 1808), ambas inspiradas por los mismos 
sentimientos que le dictaron sn magnifica poc- 
sia titulada Æi panteón del Escorial (abril de 
1505), fueron la expresión más digna, más liel y 
más sublime del espíritu que animaba 4 nuestros 
padres. En los mismos días dle la invasión redac- 
tú con otros amigos Sl Semanario Patriótico, 
periódico político destinado á fomentar y soste- 
ner contra los franceses el amor á la independen- 
cia, Incapaz de someterse à la tiranía el que ha- 
bía conservado la independencia de su alma aun 
en medio del abatimiento general, reivindicando 
en su oda 4 Juan de Padilla (mayo de 1797) la 
memoria del conmnero después de tres siglos de 
ultrajes, hubo de abandonará Madrid en dicies- 
bre de 1808 y de dirigirse å Sevilla, siguiendo ú 
la Junta Central como oficial primero de sus oli- 
cinas, redactando las proclamas y los mis céle- 
bres documentos de aquella época. «A nombre 
de los «diferentes gobiernos que se sucedieron 
dnrante la guerra de la Independencia, escribe 
Eugenio de Ochoa, publicó Manuel José Quin- 
tana varios Jfanifiestos, Proclamas y Decretos.» 
El hecho es rigorosamente exacto y está confirma- 
do por numerosos testimonios. Es innegable que 
á despertar el entusiasmo nacional contribuye- 
ron mucho las proclamas que publicaba el go- 
bierno de Cádiz, y que eran escritas por Quinta- 
na. En una de ellas se halla este final sublime: 
«Vale más espirar gloriosamente por las orillas 
puternales del Tajo ó del Ebro, que ir á fencecr, 
hecho un esclavo, por las márgenes heladas del 
Vístula y del Niemen, como instrumento vil de 
la frenética ambición de un infame al venedizo, » 
Con razón se ha dicho que «de la valiente plu- 
ma de este Tirteo español recibió más beneficios 
la causa Jiberal que de la espada de otros.» Y 
el conde de Toreno, testigo de los sucesos, veli- 
riéndose á los documentos oficiales que redacta- 
ba Quintana, escribe: «Medía la muchedumbre 
por la dignidad del lenguaje las ideas y provi- 
dencias del Gobierno.» A) organizarse la Junta 
Central, que al cabo hubo de refuziarso en Cá- 
diz, acordó que para el despacho de los negocios 
hubiese una secretaría general, la que se confió 
à Quintana. Este, en su Semanario Poltriólico, 
dió á conocer, en aquel año y en el siguiente, 
que existía un juetido muy avanzado, latente y 
temeroso, partido en el que militaba Quintana 
y que decía lo que no quería, sin embargo de lo 
cual quería lo que no decía. No obstante cuanto 
llevamos dicho, su cargo en la citada Junta fué 
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sólo el de oficial mayor de la secretaría general, 
hasta que en 1809 obtuvo el de secretario del 
rey con ejercicio de decretos, La primera Regen- 
cia le hizo (1810) secretario de la interpretación 
de lenguas, y Juego recibió el nombramiento 
(1811) de secretario de cámara y de la real es- 
tampilla, el cual hubo de renunciar por los ene- 
migos que le atrajo un puesto de tal confianza, 
No descuidó Quintana los trabajos literarios, 4 
pesar de las ocupaciones de carácter político im- 
puestas por la guerra. Antes de que ésta conclu- 
yera, redactó Quintana, como secretario de la 
comisión nombrada al efecto, el faforme de la 
Junta cercada por la Regencia para proponer los 
medios de proceder al arreglo de los diversos ra- 
mos de instrucción pública, De luminoso se cali- 
ficó aquel escrito, en el que su autor expuso ideas 
de gran progreso para su tiempo, llevadas á la 
práctica más tarde (1822). El /n/orme, fechilo 
en Cádiz á 9 de septiembre de 1813, lleva, en el 
orden que se citan, las Hinnas de Martín Gonzá- 
loz de Navas, José Vargas y Punce, Eugenio Ta- 
pia, Diego Clemencín, Ramón de Ja Cuadra y 
Manuel Jost Q intana. Este, en febrero de 1514, 
fué elegido individuo numerario de la Academia 
de Bellas Artes de San Fernando, y casi simul- 
tincamente la Academia spañola de la Lengua 
le admitió en su seno como académico de númo- 
ro, sucesor de Vicente de Vora, dugue de la Roca, 
muerto en 5 de abril de 1818, Bn la última cor- 
poración citada sucedió á Quintana en días muy 
posteriores Leopoldo Augusto de Cueto, mar- 
qués de Valmar. Fué también Quintana vocal 
de la Suprema Juuta de Censura en la primera 
época de las Cortes. El regreso de Fernando VH 
(1814) inauguró para casi todos los que habían 
salvado el trono del hijo de Carlos IV el perío- 
do de las persecuciones. No se perdonó al pocta 
nacional el crimen de haher propagado las ideas 
liherales, y en premio á Jos esfuerzos realizados 
en seis años de lucha constante contra los ex- 
tranjeros, hubo de sufrir seis años de prisión eu 
la lortaleza de Pamplona, Allí se le prohibió to- 
do comercio con sus amigos, y no sele consintió 
que escribiera, ni aun por distracción. Ml triun- 
fo de los liberales en 1820 le devolvió la liber- 
tad. Sacado en triunfo de la ciudadela de Pam- 
plova (11 de marzo), Quintana, seis días más 
tarde, era nombrado gobernador político de Na- 
varra, cargo que no pudo aceptar por haberle 
Hamado el gobierno á Madrid para ocupar la 
presidencia de la Junta Suprema de Censura. Al 
vestituirle todos los cargos y honores que tenía 
antes de su prisión, le nombraron también indi- 
viduo del personal del Museo de Ciencias Natu- 
rales. Por elección de las Cortes (mayo de 1821) 
lué el primero de los siete que habían de compo- 
ner la Junta protectora de la libertad de impren- 
ta, y, establecida en el misnio año la Dirección 
de estudios, subió á la presidencia de la misma 
y ocupó el puesto hasta 1823, es decir, hasta la 
abolición del sistema constitucional, tiempo en 
que de muevo perdió sus empleos, honores y todo 
cargo público. Por los años de 1821 á 1823 in- 
gresó en la Sociedad Iconómica Matritense y 
formó parte de la Junta Suprema provisional de 
Sanidad. En el segundo período constitucional 
(1820-23) volvió á ser secretario de la interpre- 
tación de lenguas, y en Madrid pronuncio (7 de 
noviembre de 1822) el Discurso de apertura en 
la Universidad Central el día de su instalación. 
Trabajó, pues, activamente, ya en el terreno de 
la ciencia, ya en el de la política, durante los 
años de 1820 4 1823. Así lo comprueban las li- 
ncas anteriores, siendo, por tanto, injustas las 
siguientes palabras de un biógrafo francés, rela- 
tivas á los días quo siguieron á la libertad de 
¿uintana: «No era mis que la sombra de sí mis- 
mo; los sufrimientos habían agotado su energia, 
y no tenía por la libertad el entusiasmo impru- 
lente do sus años juveniles. Dejó hacer y se 
mantuvo aparte.» Abolido el sistema constiin- 
cional (1823), Quintana, despojado de sus car- 
gos y de todo influjo público, obtuvo, no obs- 
tante, permiso para vivir en España, y cuando 
sus amigos y correligionarios pagaban su libera- 
lismo con la prisión ó el destierro, él, retirado á 
Cabeza del Buey (Badajoz), villa que había per- 
tenecido d sus antepasados, vió transcurrir dos 
días sin que nadie le molestara, Ali escribió sus 
10 Cartas á lord Holland sobre los sucesos poltti- 
ras de España enda segunda pawa constitucional. 
La primera leva la echa de 20 de novienbre de 
1823, y la décima está firmada en 12 de abril de 
1824. Ninguna do ellas se publicó entonces; to- 
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das fueron impresas por primera vez en 1852 
He aquí lo que entonces dijo su autor en el peó- 
logo: «Estas cartas, como sus mismas fechas lo 
maniliestan, se escribieron poco después de la 
catástrofe política à que se refieren, Al amargo 
sentimiento que alligía entonces á los españoles 
por los males sin cuento amontonados sobre su 
país, se añadía el enojo de verse insultados y ca- 
lumniados por todos los ecos vendidos al despo- 
tismo europeo... Deber era de todo españo) repe- 
ler este sistema de difamación y de injusticia, 
El autor de estas cartas se apresuró por su parte 
è cumplir con esta obligación, y bosquejó en 
ellas los sucesos principales que terminaron en 
aquel deplorable acontecimiento, apuntando las 
verdaderas causas que lo produjeron. Y como se 
tratala de rectificar la opinión, tan miserable- 
mente extraviada fuera de España, pareció con- 
veniente dirigirse á un ilustre extranjero, con 
quien de mucho antes unían al autor relaciones 
estrechas de aprecio y de amistad... Publicarla 
¿la obra formada por las 10 cartas) entonces 
cra de todo punto imposible. Ahora quizá ya es 
tardo, después de tantos años y de los grandes 
y diversos acontecimientos que han sobreveni- 
tlo entre nosotras. Todavía el autor, en la per- 
suasión de que la presente investigación sería 
útil, se ha decidido á darla á luz.» Contienen las 
Cartas wna elocuente protesta contra el absolu- 
tismo y una vigorosa delensa del sistema ibe- 
ral. Con ellas se demuestra que las ideas políti- 
cas de Quintana no habían cambiado á pesar de 
los reveses sufridos, y su prólogo acredita que, 
transcurridos cerca de treinta años, seguía el 
poeta amando la libertad con el entusiasmo pro- 
pio de la juventud. En efecto, en el prólogo se 
lcen estas palabras: «Siendo por tanto estas car- 
tas más bien una obra histórica que doctrinal, 
por demás sería buscar en ellas un sistema de 
gobierno representativo sobre que argumentar y 
discurrir. Sin duda el que las ha escrito tiene el 
suyo propio, que prefiere å los demás, pero sin 
pretender que en €) esté precisamente cifrada la 
felicidad y el porvenir de la nación española... 
Confesará, sin embargo, y la obra presente lo 
da á entender dondequiera, que su inclinación 
propende á las ideas francamente liberales, å 
aquellas que como triviales son desdeñadas por 
los unos, y tachaidas por los otros de anárquicas 
y peligrosas; de ello no me acuso nimeabsnelvo. 
La libertad es para mí un ohjeto de acción y de 
instinto, y no de argumentos y de doctrina, y 
emando la veo poner en el alimbique de la me- 
tafísica me tenio al instante que va á convertir- 
seen humo.» En el mismo prólogo, es decir, 
cuando su autor llegaba ul término de la vida, 
escribía estas palabras; «Y no se engañen los es- 
pañoles: la cuestión primera, la principal, la de 
si han de ser libres é wo, está por resolver toda- 
vía. Verdad es que han adquirido algunos dere- 
chos políticos; pero estos derechos son muy nue- 
vos y no han echado raíces. Por consiguiente, 
han de ser atacados sin cesar, y si no se atiende 
á su defensa con decisión y constancia serán al 
lin miserablemente atropellados, El estado de 
libertad es un estado continuo de vigilancia, y 
frecuentemente de combates, Así sus adversa- 
rios, considerando aisladamente la agitación de 
las pasiones y el conflicto de los partidos que 
acompañan ála libertad, dicen que no es otra 
cosa que wma arena sangrienta de gladiadores en- 
carnizados. Este espectáculo, á la verdad, no es 
agradable; pero hay otro mucho más repugnante 
todavía, y es el de Polifemo en su encva devo- 
rando uno tras otro á los compañeros de Ulises. » 
En Cabeza del Buey, donde vivía su familia 
paterna, permaneció Quintana hasta septiembre 
de 1828, tiempo en que se le permitió volver & 
Madrid y continuar sus trabajos literarios, entre 
los que entonces se contó el segundo tomo de su 
Plutarco español, de sus Vidas de españoles eé- 
lebres, que apareció en 1830, Invitado á cele- 
brar el matrimonio de Fernando VII con María 
Cristina de Borbón, celebrado en 9 de diciem- 
bre de 1829, el pocta, que desde lejana fecha te- 
nía olvidada su lira de oro, no se atrevió á res- 
ponder con una negativa, y envió al soberano su 
composición titulada Cristina, canción epitalá: 
miea, que es una de las más débiles que escribió 
en opinión de varios críticos, pero que, segun 
Leapoldo Angusto de Cueto, «por sus elevados 
eoncepos y por su entonación noble y robusta 
pertenece 4 la más alta esfera de la poesía líri- 
ca.» En el mismo año fué nombrado vocal de la 
Junta del Museo de Ciencias Naturales, y en 
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1833 recobró sn empleo de secretario de la ìn- 
terpretación de lenguas y los honores de que le 
había despojado la reacción de 1823. La muerte 
de Fernando VII abrió al poeta el camino de la 
más alta fortuna. Fundado el Estainto Real 
(1834), obtuvo Quintana da dignidad de prócer 
del reino, y al año siguiente el título de Minis- 
tro del Consejo Real. Desempeñó el cargo de se- 
nador diferentes veces, y lo era vitalicio al verifi- 
carse el triunfo de la revolución de julio de 1854. 
Desde 1836 volvió á ser presidente de la Direc- 
ción de Estudios; cuando ésta se convirtió en 
Consejo de Instrucción Pública se le nombró 
presidente de dicho cuerpo, y, aunque tenía con- 
cedida sn jubilación desde 1851, continuó hasta 
su muerte ejerciendo dicho cargo por disposi- 
tión del gobierno. Ayo instructor de Isabel IT 
ilesde 1840 hasta 1853, renunció tan difícilos 
funciones no bien Espartero cayó del poder. En 
aquel periodo liberal (1810-43), por encargo su- 
perior escribió el Manifiesto del gohierno espa- 
ñol que servía de respuesta å la alocución del 
Papa de 1.2 de marzo de 1810, y redactó ade- 
mas casi todas las proclamas y manilest: s de 
los gobiernos que hubo en dicho tiempo. Esti- 
mado del páblico, honrado por sus amigos, que- 
rido de su familia y respetado de lodos, veía en 
calma transcurrir los últimos años de su vida, 
cuando fué á sorprenderle la honra insigne de 
su coronación pública y solemne, como pocia, 
verificada con gran solemnidad ante las Cortes 
en el salón del Palacio del Senado el día 25 de 


marzo ile 1855, Llegó Quintana al pie del trono : 


apoyado en el brazo de Francisco Martínez de la 
Rosa. Isabel 11, al ceñir con la corona de oro 
las sienes de su antiguo ayo, le dijo eslas pala- 
bras: Je asocio á este homenaje en nombre «de de 
patria, coro reint; en nombrede las detras, como 
discipula. Desde aquel día hasta el de su Fale- 
cimiento, sólo una vez salió Quintana á la calle. 
Debilituda poco á poco su salud, el gran poeta 
acabó su vida en la casa número 1 de la calle de 
Pontejos. Dejó á la Academia de Ja Historia la 
corona de oro que había recibido de manos de 
Ja reina, y que dicha corporación recibió en jun- 
ta pública de 26 de abril de 1857; legó å la Aca- 
demia de San Fernando un busto de Jevellanos, 
y á la Española de la Lengua un ejemplar de la 
obra de lord Holland. Cambién dispuso que sus 
escritos inéditos no se publicaran sino después 
de un maduro examen, encomendado á una co- 
misión de erudilos y personas inteligentes. Los 
restos de Quintana fueron sepultados en el pa- 
tio central del cementerio Hamado de la Pa- 
triarcal, donde algunos años después se erigió 
an mausoleo, obra del joven y nedogrado arqui- 
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de Dibujo de la Escuela de Arquitectura, recuer- 
do que á su ilustre hijo dedicó Madrid, donde 
tambiéf se ha dado 4 una calle el apellido del 
pocta nacional, Un cuadro que se guarda en el 
Senado reproduce la escena de la coronación de 
Quintana. Las obras que nos quedan de Quinta- 
na pertenecen á enatro géneros distintos: Críti- 
ca, Poesía, Historia y Política. Citadas quedan 
Jas principales en el curso de esta biografía, Sin 
embargo, notaremos que $e primera tragedia, 
Fl dugu de Visco, está imitada del drama jn- 
glés Castle Spectre, de Mateo Lewis, novelista y 
escritor dramático, famoso en aquel tenipo por 
su novela 1 / raile; que en sus primeros versos 
se propuso imitar à Meléndez Vallés, hacióndo- 
lo con escasa fortuna por no convenir tal imita- 
ción á su temperamento poético; que, además Je 
las biografías comprendidas en los tomos de las 
F idus de españoles célebres, escribió las de Mignel 
de Cervantes y Meléndez Valdés, la primera para 
la edición del Quijote hecha en la Imprenta Real, 
y la segunila redactada para la edición de las 
poesías de Meléndez hecha en la misma impren- 
ta. La de Cervantes, no pocosaños després, se re- 
imprimió eon notables correcciones, casi refun- 
dida del todo, teniendo en cuenta principalmen- 
te los trabajos de Maváns, Ríos, Pellicer y Na- 
varrote, Por la eserupulosidad de Quintana, y 
por su deseo de aclarar un punto histórico, no 
figura entre las Jódus de españoles célebres la 
del fimoso duque de Alba, la enal tuvo casi 
concluída; pero como en algún escritor viera in- 
sinuado que dicho duque había intercedido por 
las condes de Horn y Egmont, no quiso pasar 
allelante sin confirmar con algún documento ac 
ción tan digna de loa; y no habiéndolo eneon- 
trado, prelirió arrinconar do eserito á decir una 
«labanza siu estar couvencido de ella, ó á tachar 
Jomo XVI 
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al de Alba de ejecutar una crueldad, tenien- 
do la duda de si en verdad se opuso á ella. A 
Quintana se atribuye también el Manifiesto de 


la Junta Central á los americanos, documento ; 


en que se les Hamaba á entrar en la condición 
de hombres libres, como si hasta entonces hu- 
bieran sido esclavos. De las Cartas « lora Ho- 
lilang, dehe decirse que, sin dejar de ser una na- 
tración histórica, pueden considerarse más bien 
como políticas, por expresar las idezs del autor 
en materias de gobierno y administración. Jas 
odas, mejor que ninguua otra de sus produecio- 
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nes, retratan el genio de Quintana y reprodu- 
cen su fisomomía moral. En ellas no abunda el 
oropel que enenbre la falta de pensamientos, ni 
se balla el falso colorido que disimula la inco- 
rrección del dibujo. Por el contrario, huyendo 
de palabras selectas y de grato sonido, que ha- 
lagan la fantasía y dejan vacío el corazón, Quin- 
tana, como poeta, adopló un estilo desnudo de 
prestada pompa, y adquirió realce en Ja pureza 


« de las formas, en la magnitud del asunto, en el 


rando vuelo de su inspiración, en la valentía de 
los giros y en la profundidad del sentimiento. 


Manuel José Quintana 


Impetuoso y entusiasta como Tirteo, con el cual 
se le ha equiparada con ¿nslicia; magnílico á lo 
Herrera, hizo vibrar su voz en medio de una na- 
ción decadente y como galvanizada en la ago- 
nía. Aspivaba, y lo consiguió, ú infundirla el 
aliento sagrado del poeta para que recolmase los 
bríos que heredó de su raza; para que se levan- 
tara con su virtud nativa; para que ciñera sus 
sienes con la corona del heroísmo que supo ga- 
nar en mejores elias, Anjmoso y valiente como 
el pueblo español, que agradecido no le olvida, 
remontó su numen «la esfera de pasados siglos, 
y evocó con entonación vigorosa ta sombra de 
Padilla, ensalzó las proezas de Guzmán el Pue- 
no, á quien consagró una de sus odas, y, nuevo 
Guttenberg, inmortalizó segunda vez la inven- 
ción de la Imprenta, como, nuevo Colón, hizo 
imperecedero el nombre de la virgen del mundo, 
de aquella América inocente, que celebró en sus 
cantos. España en 1808 necesilaba un poeta be- 
licoso cuya entonación airada y fera se armo- 
nizara con el fragoso hervir dde dos torrentes y 
con el rugido de los vientos al estrellarse en las 
cavidades de nuestras viejas montañas: deman- 
daba también acentos viriles que imitaran el 
estallar del bronce herido $ ol ronca sen eto dos 
clarines, y Quintana, apoderámdose de todos los 
sentimientos dormidos, supo despertar todas las 
energías de su patria, Por eso de la corona del 
pheta forman parte algunas hojas del lauro de 
Bailén y Arapiles: por eso su gloria tiene algo 
más que el prestigio del vate; su plama, conver- 
tida en espada, contribuyó å Ja victoria no mo- 
has ¿que las balas de nuestros soldadas, Acertó 
adensás Quintana á ser el eco formidable «le to- 


dos, absolutamente de todos los sentimientos 
del siglo x1x. Codicioso de independencia, de 
libertat y de progreso, Jas enerdas de su Jira vi- 
braron con entusiastas estremecimientos al ce- 
lebrar aquellos asnutos. Poeta patriótico por ex- 
celencia, si no gozara de envidiable fama Quin- 
tana por la tersura de su palabra, por el fuego 
de sus imágenes y por la entonación de sus cau- 
tos, vendría no obstante a ser iumortal como 
emblema del sentimiento de su patria en unr 
de las ¿pocas más azarosas de su historia. Asi 
ha podido con razón decirse que, levantar una 
piedra á Quintana, equivalía i levantarkt al pne- 
blo español; que en la estatua del poeta todas 
tendríamos una parte de estatua. «Cuantos han 
leído sus odas, sus vidas de españoles célebres, 
sus críticas literarias, escribió Ferrer del Río, le 
rinden un tributo de admiración y respecto, le 
estudian como á uno de Jos maestros más doc- 
tos, y le proclaman á una voz patriarea de nues- 
tra literatura y uno de sus más insignes restau- 
radores.» La fama no aguardó á la muerte del 
eseritor para calificar de verdaderamente elási- 
cas sus producciones. Cuando el pacta falleció 
ya tiempo que había dejado la pluma con 
al supo conquistar tantes laureles en Es- 
paña, en Europa y en América; pero era desde 
fecha muy anterior eclebrado de propios y ex- 
traños como cantor del patriotismo y de la vir. 
tud. como el Plutarco y Tirlen español, Su 
muerte no añadió nueves quilates a da repu 
tación del grande hombre: no hizo más que im- 
quimir su sello indeleble en el diploma de in- 
mortalidad que los conteruporaneos le habían 
otorgado, «Su genio, dijo Nemesio Fernández 
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Cuesta, vive y vivirá entre nosotros mientras 
dure la historia, mientras haya una literatura 
naciona), mientras existan corazones capaces de 
comprender, apreciar y admirar la belleza en sus 
manifestaciones diversas. » También consagró 
Quintana su acento ú la magia de la hermosura, 
Å los pesares de la ausencia, á las glorias del 
canto y Ż las maravillas del baile; pero la musa 
del patriotismo fué constantemente su predilee- 
ta, tanto que, con leer sus poesías y saber algo 
de historia contemporánea, se puede adivinarla 
suerte que desde 1514 hasta 1523 cabría al que 
enriqueció la literatura española con tesoros 
inapreciables, «En el entusiasmo, dice Verrer 
del Río, es un Tirteo; un Pindaro en la grande- 
za, y un Horacio en la severidad; sus odas ser- 
virán siempre de modelo dondequiera que se ha- 
ble la hermosa lengua de Cervantes. - No con- 
tento el señor Quintana con haberse perfecciona- 
do en las reglas del buen gusto, estudiandoánues- 
tros poctas de todos los tiempos, coleccionó sus 
obras selectas y las dió á la imprenta en obse- 
quio de la juventud, no sin enviquecerlas con 
Jbservaciones y noticias y juicios erfticos, que 
in lo relativo à la poesía, sobre que versan ex- 
olusivamente, enseñan y satisfacen más que lo 
que otros eruiitos antiguos y modernos han cs- 
crito acerca de la literatura de unestra patria. 
También el lauro de historiador ilustre orla dig- 
namente las sienes del gran pocta. Plutarco es- 
pañol pudiéramos denominarle por el propósito 
que concibió de escribir las vidas de nuestros 
varones célebres. Majestuoso en la narración 
como Tito Livio, profundo como Tácito en los 
¡juicios sobre las personas y los sucesos, diestro 
en la manera de abarcarlos y ponerlos en relic- 
ve como Salustio, å cada página se descubre la 
clásica educación literaria con que el señor Quin- 
tana ha sabido beneficiar su eminente talento.» 
De notar es el hecho de que, antes de 1852, se 
hubiera vendido difícilmente en España no más 
que una edición no muy numerosa, en tanto que 
los Estados Unidos de Norte América habían 
agotado siete, de las Vidas de españoles célebres. 
Por esto, aunque las obras de Quintana, reim- 
presas ó traducidas, se hallaban en todas partes, 
su autor, al fin de una existencia laboriosa, y 
después de lograr que nadie le disputara la pri- 
macía literavia, vivía modestamente y atenido á 
su haber de jubilado. Eugenio de Ochoa, en los 
Apuntes para una bibliotera de autores españo: 
les contemporáneos, publicó (París, t. IT, pági- 
nas 592 4 612), con una breve biografía de Ruin- 
tana, tres fragmentos de las Vidas de españoles 
célebres, titulándolos: Jleroicidad. de Guzmán el 
Bueno en Taryu; Triunfos navales de Roger 
de Tauria, y Los héroes de farleta; insertó 
igualmente tres poesías del mismo autor: 4 la 
expedición española para propagar la vacuna 
en América; A la ineración de la Imprenta, y la 
oda A la muerte de la. señora duquesa de Frias. 
La Biblioteca de autores españoles, de Rivade- 
neira, tiene un tomo, el XIX de la colección 
(Madrid, 1852, en 4.5, titulado: Obras comple- 
tus del cxcolentísimo señor don Manuel José Quin- 
tana. Comienza el libro con un breve estudio de 
Antonio Ferrer «del Río, y & las poesías precede 
la dedicatoria de Quintana á Cienfuegos, El vo- 
lumen contiene estas poesías: A Juan de Pudi- 
lla; A la expedición española para propagar la 
vacuna; A Terisa Todi, cuando cantó en el Ten- 
tro de Madrid las dos óperas de Armida y Dido; 
A lu hermosura; A la paz entre España y Fran: 
cia en 1795; A Meléndez, cenando lu publicación 
de sus poesias; Al armamento de las provincias 
españolas contra los franceses; Ariadna; A (nz 
mán el Burno: La Lanza, poesia dedicada á Cin- 
tia; 4 una negrita protegida por la duquesa de 
Alba; A Filmo, consolándole en su ausencia; Al 
combate de Trafalgar; A Cida; Al Mar; Frag- 
mentos de una traducción del pastor Fido; A don. 
Gaspar de Jovellanos enando se le encargó el Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia: Despedida de laju- 
vrntud; Al sueño; A don Ramón Moreno, sobre 
el estudiodo la Poesia; Enia muerte de un ami- 
yO: d daa Nicusio Cienfuegos, convidándo'e á 
yozar dol vampo; Para un convite de amigos; A 
la inven:ión de la Imprenta; A la duquesa de Al- 
bu, presentimdole una obra de escultura consa- 
arada á su beneficencia; Panteón del Escorial: A 
España, después de la revolución de marzo; las 
tragedias ¿2 duque de Visco y Pelayo, prece- 
didas de la advertencia que el antor las puso en 
132), y Las reglas del drama, å las que antecede 
li advertencia que eseribió en dicho año, y ñ Jas 
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cuales siguen interesantes notas del mismo Quin- 
tana. En dicho volumen se hallan los siguientes 
trabajos en prosa: Miguel de Cervantes, procedi- 
do de una advertencia y seguido de apéndices, 
todo del mismo escritor; Notícia história y tite- 
varía de Meléndez, á la que acompaña olra ad- 
vertencia; Introducción histórica á una colección 
de poesias castellanas, extenso estudio en seis ar- 
tículos titulados: Pel principio de nuestra poesie 
y sus progresos hasta Juan de Mena, De nuestra 
poesía hasta el tiempo de Carciluso, Desde Garci- 
luso hasta los Argensolas, De los Argensolas y 
otros poctas hasta (fóngora, De Góngora y Quere- 
do y sus imitadores y Reflexiones generales; Sobre 
la poesia castellanas del siglo XVIII, en otros 
seis artículos no menos interesantes que los an- 
teriores: Sobre la poesie ¿pira castellana, Lafor- 
me de la junta creel por la hiegencia para pro- 
poner los medios de proceder al arreglo de los di- 
versos ramos de instrucción publica, Discurso 
pronunciado cn la Unterrsidad Central el día de 
a, seguido de notas; Vida de españo- 
lebres, precedidas de un prólogo eserito por 
dJuintana en 1807 y enumeradas mis arriba: lle- 
va cada una de ellas la indicación de las fuentes 
consultadas y un apéndice, toro del mismo an- 
tor, como también la advertencia preliminar å 
las biografías de D. Alvaro de Luna y Pray Bar- 
tolomé de las Casas; Curtas d tord Holland, con 
el prólogo redactado por Quintana para Ja edi- 
ción de Rivadeneira. A pesar de Hamarse com- 
pleta esta colección, se omitieron en ella algu- 
nos escritos notables, en prosa y Cn verso, como 
las proclamas y manifiestos de la gnerra de la 
Independencia y la canción dedicada al matri- 
monio de Fernando VIT y Cristina, sin razón li- 
teraria que alcance á explicarlo. Casi todos los 
versos suprimidos en la mencionada colección 
fueron reunidos y dados ála estampa por los edi- 
tores Medina y Navarro, con este título: (bras 
inéditas de Quintana, precedidas de una biogra- 
Jia del autor por su sobrino J}, LJ, Quintana, 
y deunjuicio crítico por el ilustrisimo Sr. D, Ma- 
nuel Cañete (Madrid, 1872, en 4.5). La biografía. 


de esta edición es extensa, hábil y exacta; el jui- 
cio crítico de Cañete es atinado, en epinión de 
Cueto. La citada Bibliotece de autores españo- 
des, de Rivadencira, en el t. LXVIT (Madrid, 
1875, en 4.9), formado por Leopoldo Augusto 
de Cueto, publicó una noticia biográfica de Quin- 
tana, por Nemesio Fernández Cuesta, con notas 
del colector, tomada de Kl Musco Universal de 
1857, que la dió con motivo del fallecimiento del 
poeta; una Carta de Bartolomé José Gallardo y 
un apunte autógrafo del mismo, que ileslran la 
vida de Quintana, y los siguientes trabajos del 
bmuortal escritor, con notas de Cueto: el Cid, 
de Corneille, juicio crítico; De la Mogigata, de 
Leandro Fernández de Moratín, juicio crítico; y 
las poesías: 4 Valerio, epístola; 4 Elmira; d 
un amigo que, bajo el emblema de una violeta, 
me escribía lisonjas y esperanzas, soneto; Jn. 
la muerte de la cxcelentisima señora doña Pie- 
dad Reva de Toqores, duquesa de Frias, oda; 
‘ristina, canción epitalámica; obra Canción, de- 
dicada å la misma reina; cuatro romances: Le 
diversión, A Dafne en sus días, La fuente de la 
mora encantada y A Somoza; A Licoris, Conso- 
lándola de una ingrabilud, endechas; y 15 bre- 
ves poesías compuestas desde junio de 1835 hasta 
enero de 1856 para los álbums de varias damas. 
La más antigua colección de producciones de 
Quintana es la de 1802, siendo también notable 
la de 1813 titulada Poestas (Madrid, en 8.5). La 
Biblioteca Universal, que se publica en Madrid, 
ha dado en un tomo la biografía de Don Airaro 
de Puna, y en otro las Poesías sueltas de Ouin- 
tana. Con el nombre de Manuel José Quintana 
se ha editado en nuestros días una composición 
titulada Siria y el Libano (Madrid, 1887, en 
8, mayor). Existe una edición de las Cartas 
á lord Holland (íl., 1853, en 8,9. Ya se ha 
dicho que las Vidas de españoles celebres cuen- 
tan varias impresiones en los Estados Unidos, 
FM. Maury tradujo al francés, en la Lspaña 
Poética (1826), varias poesías de Quintana, Es in- 
teresante el libro de da Coromrción del eminente 
poela D, Manuel José Quintana, cdebrada en 
Madrid á 23 de marzo de 1855 (Madrid, 1855, 
en fol.), con retrato. Augusto de Cueto es el au- 
tor de un sabio siwtio sobre el gran poeta Quin- 
tana, de quien se hallarán en la citada Zibtivte- 
ea de Rivadeneira: un Jedcio en verso aterea de 
¡Calderón i. VIL, pág. LXXV D; un Juicio sobre 
y dnueio de Soria A LNL, pig 105); mm paralelo 
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entre Samanieyo é Iriarte (id., pág. 356); un Jui. 
cio eritico de don Tomás de Iriarte (t. LXIII 
pig. 2), y otro Juicio crítico de don Francisco 
Núnchez Barbero (1d., pág. 558), El nombre de 
Quintana ligura en el Catálogo de autoridades de 
ta lengua publicado por la Aculemnia Española, 


QUINTANABALDO: Geog. Lugar del ayunt, de 
Junta de Puentedey, q. j. de Villarcayo, pro- 
vincia de Burgos; 113 habits, 

QUINTANABUREBA: (feo. V. del ayunt. de 
Salinillas de Bureba, p. J. de Bribiesca, prov. de 
Burgos; 195 habits, 

, QUINTANACOLMO: 20%. Lugar del ayunt, de 
Valderredible, p. j- de Reinosa, prov. de Santan- 
der; 12 edifs. 

QUINTANADIEZ DE LA VEGA: Cra. Lugar del 
ayunt, tte Villaluenga y Gaviños, p. j. de Salda- 
ña, prov. de Palencia; 104 edifs, 


QUINTANADUEÑAS: £eog. Tagar con ayunta. 
miento, p. j., prov. y dióc. de Burgos; 412 ha. 
bilantes, Sit. cerca de Burgos, en terreno Las- 
tante llano; corcales, hortalizas y legumbres, 


ar Derecho civil y canó. 
nico, ciencias en las que fé peritísimo, Nom- 
brado profesoren la Universidad de Oñate, figu- 
ró como cl primero entre los caledrátivos de De- 
recho pontilicio; después fué rector de aqnella 
escucla hasta qne decidió pasar á la corte para 
ejercer libremente su profesión. Pagando tributo 
á su lama, Felipe JTI de nombró de su Real Con- 
sejo y protector de su patrimoujo, y más tarde 
regente en los estaños de Ttalia (Sicilia), AI 
casó Qnintanadueñas con la condesa de la Flo- 
resta, Melchora Marolli Patí, haciéndole el mo- 
narca merced, despuis de lamarle de nuevo á 
su patria y Consejo, de los títulos de marqués de 
la Ploresta y conde de Quintana, que más tarde 
(ya muerto Quintanaducñas: Felipe IV autorizó 
como tínilos de Castilla. Ignóvase fijamente la 
fecha de la muerte del marqués, Nicolás Anto- 
nio dice que ocurrió por los años de 1628, No 
obstante, Castro y Castillo, en su Adición á la 
historia de los Reyes Codos, dice: «El que hoy 
ilustra esta casa (la de los Quintanadueñas) es 
D. Antonio de Quintana Dueñas, regente de 
Italia, del Consejo del Rey nuestro Señor, que 
goza de título de Marqués de la Ploresta;) y 
esto lo decía Castro al publicar su obra, en el 
año de 1628. Dejó el marqués dos obras. Ie 
aquí el título de la primera: Aatontt Quintuna- 
deienac Ecclostastie Qum Libri IV. Ad Roderi- 
cum Vasquez de Arce sunni opua Pelippam 
dE, Hispanwinrum HHegem Consilii Prersidem (Sa- 
lamanca, 1592, en 4.9), Estos libros tratan: el 
I, Iastitutiones rei beneficiericao; el H, De Bono- 
aa Keesie suecestone, utque comercio, el 1H, 
De Clericus absoluti ordinandis, eul non; y el 
IV, De prohibita bencficiorum multitudine. La 
otra obra del mismo autor se titula: De Jeris- 
dictione et Imperio, Ad Philippem 111, Hispa 
niarem Regem Catolicam Miurimim el potentis- 
simen. Ant. Qrintanadvegnaæ tibri duo (Madrid, 
1598, en 4,0), 


= QUINTANADUEÑAS (ÁNTONIO DE): Biog. 
Jesuíta y escritor español. N, en Alcántara (Cá- 


| ceres) hacia 1591. M, en Sevilla en agosto de 


1657. En la última ciudad citada ingresó en la 
Compañía de Jesús, y en la misma capital pasó 
la mayor parte de su vida, consagrado al ejerci- 
cio de las funciones sacerdotales y á la composi- 
ción de muelas obras. En latín escribió: Singu- 
laria Theologiæ moralis ad septem ecclesie sa- 
erementa, con un apinilice Ad celebriora chris: 
liuni Orbis Jubilea (Sevilla, 1645, en fol, y 
Venecia, 1549, en fol); singularia Moralis 
Theologiw ad quinque precepta Eicclester, nenon 
ad Licclesiasticas censuras et penes ( Madrid, 
1652, en fol.), obra póstuma. ln castellano de- 
jó: Instrucción de ordenantes y ordenados (Sevt- 
lla, 1640, en 12,9% id., 1643); Casos ocurrentes 
en dos Jubileos de dos semanas (Sevilla, 1641, en 
16.5 Retiro de las conrersaciones de monjas 
(Madrid, 1631); Explicación de la bula de tr- 
bano VIH contra el uso del tebaco en dos templos 
(Sevilla, 1841, en 4.0); Vidu de ladufenta doña 
Sunchu Alfonso, del hábito y orden de Nentiago, 
hermana del santo rey Do Feriado (Madrid, 
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1631, en 4.2); Nombre santísimo de Maria, su 


+ 


excelencia, significados y veneración y egretos ; 


(Sevilla, 1643); Gloriosos mártires de Osuna, 
Arcadio, León, Donato, Nicéforo, Abandancio 
y nueve compañeros secos tid., 1632, en 4,5); 
Santos de la ciudad de Nevilla y su arzobipado 
(íd., 1637, en 4,2); Santos de ta ciutad de Toledo 
y sie arzobispado, excelencias de su Santo fulesta, 
fiestas que celebra en su ilustre coro (Maslrid, 
1651, en fol.). 

> QUINSTANADUEÑAS (IGNACIO DE): Biog, Re- 
ligioso y escritor español, N. en Burgos hacia 
1607. M. en Valladolid a 5 de marzo de 1655, 
Era del linaje de Antonio, y, según parece, Hijo 
de Juan Quintanadneñas, primer esposo de Ma- 
ría Alonso de Maluenda, madre del venerable 
Diego Luis de San Vitores. Si esto es cierto fue 
hermano de Juan, otro Jesuita. Ignacio, a los 
dieciocho años de edad, profesó en la Compañía 
de Jesís en su ciudad natal, Tleches sus estu- 
dios, le fueron confiados sucesivamente los 
gos de rector de los colegios de Santander y Vi- 
lialranca. El resto de sus días le pasó destinado 
á misiones en Castilla y en el ejercicio de su mi- 
nisterio, principalmente en Valadolid, en don- 
de mu Escribió: Ne Christo Crveificado con 
consúlermiiones y afertos para pecador tustos, 
aprovechados (Valladolid, 1653, en 4.9; ídem, 
1656, en ¡d.). — Historia de Santa Casilda: ma- 
nuscrito inédito, de paradero ignorado. 

QUINTANAEDO: Geog. Lugar del ayunt. de 
Merindad de Montija, p. j. de Villarcayo, pro- 
vincia de Burgos; 46 habits, 


QUINTANAÉLEZ: Ceoy. V. con ayant., al que 
se hallan agregadas las v. de Marcillo, Quinta- 
nila cabe Soto y Soto de Bureba, p. j. de Bri- 
biesca, prov. y dióc. de Burgos; 408 habits. Si- 
tuada al pie de una sierra, cerca del riachuelo 
Matapán, afl. del Oca, Terreno lano en parte; 
cereales y legumbres, Dista 16 kms. de la esta- 
ción de £ e. de Bribiesca, y está en la carretera 
de Melgar de Fernamental á Logroño. 

QUINTANAENTELLO: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Vulle de Valdebezana, p. je de Se- 
dano, prov. de Burgos; 90 habits, 

QUINTANA-ENTREPEÑAS: Geog. V. del ayun- 
tamiento de Merindad de Cuesta-Urria, p. j. de 
Villarcayo, prov. de Burgos; 101 habits. 


QUINTANAJUAR: (eog. Lugar del ayunt. de 
Cernégula, p. j. de Sedano, prov. de Burgos; 121 
habits. 

QUINTANAL: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Andrés de Agiiera, ayunt. de Miranda, 
p. j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 36 edifs, 


QUINTANALACUESTA: Geog. Y. del ayunt. de 
Merindad de Cuesta-Urvia, y. j. de Villarcayo, 
prov. dé Burgos; 115 habits. 

QUINTANALARA: (eog. Lugar con ayunta- 
miento, p. je de Salas de los Infantes, prov. y 
dióe. de Burgos; 203 habits. Sit. en la falla de 
un mente, cerca de Torre de Lara. Cereales y 
hortalizas. 

QUINTANALES: eag. Tugar de la parroquia 
de Santa María de Jieres, ayunt, y p. j. de Sie- 
ro, prov. de Oviedo; 22 edils. 


- QUISTANALES: Geo, Río de la isla de Cuba, 
llamado también de las Mesas. Corre por los Co- 
rrales de Cabezas y la Bermeja, para perderse 
cerca de los pedregales que por este punto se for- 
man en la antigna jurisdicción de Giiines y Ma- 
tanzas, y que atraviesa el camino de Gitines á 
Cienfuegos. 


QUINTANALOMA: Geog. Tmgar con ayunta- 
miento, p. j. de Serlano, prov. y dióc, de Bur- 
gos; 220 habits. Sit. en un páramo, cerca de Vi- 
Macsensa del Butrón. Cercales, hortalizas y fru- 
tas. 

QUINTANALORANCO: Geog. Y. con ayunt,, al 
que se halla agregada la v, de Toranquillo, par- 
tido judicial de Belorado, prov, y diúc. de Bur- 
gos: 575 babils. Sit, cerca de Horanquillo y å 
12 kms. de la estación de f. e. dde Bribiesca, Te- 
rreno desigual; cereales, hortizas y frutas. 


QUINTANALUENGOS: (eog, Dugar con ayun- 
tamiento, al que están agregados los lugares de 
Barcenilla, Rueda y Vallespinoso de Cervera, 
p- j. de Cervera de Río Pisuerga, prov. y dióe. de 
Palencia; 537 habits. Sit. à la izq. del Disuerga, 
enla carretera de Aguilar de Campóo 4 Molleda 
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por Corver 
mo y hortalizas. 


QUINTANAMACÉ: (eo, Tucar del ayuni, de 
Junta de la Cerca, p, j. de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 48 habits, 


QUINTANAMANIL: Geo. Lugar del ayunt. de 
Valle de Campo de Yuso, y. je de Reinosa, pro- 
vincia de Santander; 14 edil, 

QUINTANAMANVIRGO: Ceog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Roa, prov. de Burgos, diór, de 
Osma; 496 habits, Sit, en un valle, en Ja falda 
de la cuesta amada de Manvirgo, al N. de Roa 
y del Duero, Cereales, vino, cáñamo y horta- 
lizas. 

QUINTANA-MARÍA: eog. V. del ayunt. de 
Valle de Tobalina, p. j. de Villarcayo, prov. de 
¿urgos; 132 habits. 

QUINTANA-MARTÍN-GALINDEZ: Geog, V. ea 
becera del ayunt. de Valle de Tobalina, p.j. de 
Villarcayo, prov. de Burgos; 367 habits, 


QUINTANAOPIO: (froy, V.delayunt. do Agnas 
Cándidas, p. je de Bribicsca, prov, de Burgos; 
137 habits. 


QUINTANAORTUÑO: (Georg, V. con ayunta- 
miento, p. ja, prov. y dióc. de Burgos: 260 ha- 
bits. Sit. en la carretera de Soria á Suntander, 
entre Sotopalacios y llubierna. Terreno Mano; 
cereales y legumbres. Se dice que este pueblo 
se llamó en lo antiguo Quintana Fortuni ó lor- 
tunmo, porque en él tuvo el conde Fernán Gon- 
zålez un palacio y muchas tierras de Jabor, Es 
cuna de San Juan de Ortega. 


QUINTANAPALLA: Geog. Lugar con aymnta- 
miento, p. j., prov. y dióc. de Burgos; 405 ha- 
bitanles. Sit. al N.E. de Burgos, cerca del mon- 
te Hamado Ja Brújula, en el fe, de Madrid à 
Irún, con estación intermedia entre las de Bur- 
gos y Santa Olalla. Terreno desigual, bañado 
por riachuelos afl. del Arlanzón; cercales y hor- 
talizas. Grandes y hermosas cavernas en la mon- 
taña de las inmediaciones. En este lugar, y en 
1679, el rey Carlos JT recibió á su esposa doña 
María Luisa de Borbón y se ratificó el matri- 
nonio, 

QUINTANAR DE LA ORDEN: Geog. P. j. de la 
prov. de Toledo, Comprende los ayunts. de Ca- 
bezamesada, Conal de Almaguer, Miguel Este- 
ban, la Puebla de Almovudier, la Puebla de Don 
Vadvique, Quero, Quintanar de la Orden, E? To- 
boso y Villanueva del Cardete; 28261 habitan- 
tes. Sit. en la parte 5.1 de la prov. y conlimes 
de las de Cuenca y Ciwdad Real, AlO. pasa el 
f. e. de Madrid å Alcázar de San Juan. | V. con 
ayunt,, cab, de p. j., prov. de Toledo, dic, de 
Cuenca; 7 443 habits, Sit, en la parte S.E. de la 
prov., cerca y ú la izq. del río Cigiiela, en la ca- 
rretera general de Madrid 4 Murcia y Cartage- 
na. Terreno Hano; cereales, vino, azafrán y hor- 
talizas; fub. de aguardientes, jabón, cerillas, 
curtidos, sombreros, tejidos de lana y baldosas; 
canteras de cal, yeso y piedra. Es población bas- 
tante grande, con varias huertas dentro y alre- 
dedor de la v., la cual es relativamente moderna, 
pues parece que no existía antes del siglo xiy, 
Se llamó en un principio Quintanar de la Enci- 
ua, y luego se apellido de la Orden por haber 
pertenecido é la de Santiago. Tiene el título le 
Muy Leal por la defensa que hizo contra fuer- 
zas carlistas mandaras por Cabrera en 1836. 


= QUINTANAR DE LA SERRA: Geog, V. con 
ayunt., p j. de Salas de los Infantes, prov, y 
dióc. de Burgos; 1323 habits, Sit. cerca de Xei- 
la y Dumelo, en terreno algo montuoso regado 


por el río Arlanza. Cereales y legumbres; eria de 
ganado; explotación de maderas y productos re- 
sin OSOS. 


= QEINTANAR DEL REY: (feag, V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Motilla del Palancar, prov. y 
dióc, de Cuenca; 2041 habits. Sit, en la parte 
meridional de la prov. , cerca de la de Albacete, 
å orillas del rio Valdemembra, no lejos del Ti- 
car, Terreno Hano en gran parte; cereales, vino, 
azalrán, accite y hortalizas, En lo antiguo fué 
una quinta que perteneció al marqués de Ville- 
ua; luego, aumentada su población, constituyó 
un pequeño lugar con el nombre de Quintanar 
del Marquesado; cuando el marqués perdió el se- 
ñorío el pueblo se Hamo Quintanar del Key, y 
estuvo agregado á Villanueva de la Tara hasta 
la época de Felipe HH. Con las v. de Tarazona 


Terreno montuoso; cereales, cáña- | 
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y Madrigueras, que hoy son de Albacete, formó 
un corregimiento suprimido en 1834, 

“Quisranar Di Riosa: (cof. Aldea del 
ayunt. de Villa to- Quintana, p. j. de Santo Do- 
mingo de la Calzada, prov. de Logroño; 40 
edils. 

QUINTANARRAYA: (oy. V. con ayuni., par- 
tido judicial de Salas de los Infantes, prov. de 
Burgos, dióc, de Osma; 418 habits. Sit, cerca 
de Hinojar del Rey y del río Arandilla, Terre- 
no lano con algún monte; cercales, vino y hor- 
talizas, 

QUINTANARRÍO: Kenge Lugar del ayunt. de 
Quintanilla-Sohre-Sierra, p. j. de Sedano, pro 
vincia de Burgos; 33 habits, 


QUINTANARRUZ: Qeog. Y. con ayunt., al qu 
se halla agregada la v. de Lernila, p. j. de Bri 
hiesca, prov, y dióc. de Burgos; 243 habits, Si- 
tuada cerca de Cobos y del riachuelo Mino, & 11 
kms, de la estación de f e. de Bribiesca. Terre 
no Mano en parte; cereales y hortalizas. 

QUINTANAS DE GORMAZ: Geog, Lugar ca 
ayunt., q} je de Burgo de Osma, prov. de Soria, 
dióc. de Osma; 296 habits. Sit, cerca de Gormaz 
y Lodares. Terreno llano en su mayor parte, por 
el que pasa el río Ducro; cercales, vino y legum- 
bres. 

= QUINTANAS DE VALDELUCIO: Geog. Lugar 
cab. del ayunt. de Valle de Valdelucio, par- 
tido judicia] de Villadiego, prov. de Burgos; 167 
habits, ” 

-(rixraxas RUBIAS ve ABAJO: Geog, Lu 
gar con ayunt., p. j. de Burgo de Osma, provin- 
cia de Soria, diúc. de Osma; 349 habits. Situa- 
do cerca de Caracena y Morenera. Terreno parte 
quebrado y parte lano; cereales, vino y horta- 
lizas, 

= QUINTANAS RUBIAS De ARRIBA; Geog. Tu- 
gar con avunt., p. jede Burgo de Osma, prov. de 
Sorja, dióc. de Osma 5 habits. Sit. cerca del 
anterior. Terreno montuoso, con algunas hon- 
donadas; cereales, vino, cáñamo y hortalizas. 


QUINTANATELLO: (ícog. Tumgar del ayunta- 
miento de Olmos de Ojeda ó de Santa Eufemia; 
p- j de Cervera de Pisuerga, prov. de Palencia; 
66 edifs. 

QUINTANA-URRIA: Geog, V. del ayunt. de 
Carcedo de Bureba, p. je de Bribiesca, prov. de 
urgos; 96 habits. 


QUINTANAVIDES: feog. V. con ayunt., par- 
tido judicial de Bribiesca, prov. y dioc. de Bur- 
gos; 509 habits. Sit, al S.O. de Bribiesca, al pic 
de una sierra que se enlaza con La Brújula, en 
la carretera general de Madrid à Francia, Terre- 
no en parte llano, con vega regada por aguas 
del río Oca; cereales, cáñamo y hortalizas; can- 
teras de piedra jaspe en la sierra. 


QUINTANIELLA: Crog. Lugar de la parroquia 
de San Julián de Ponte, ayunt. y p. j. de Tinco, 
prov. de Oviedo; 23 edifs. 


QUINTANILLA: Geog, Lugar del ayunt. de 
Ribera Baja, p. je de Vitoria, prov. de Alava; 
74 habits. y Lugar del ayunt. de Valrlegobia, 
p j} de Amwrio, prov. de Alava; 95 habits. 
Barrio del ayunt. de Los Áusines, p. j. y pro- 
vincia de Burgos; 132 habits. * Lugar de Ceba 
nico, p. j. de Sahagún, prov. de León; 35 edili 
cios. Y Lugar del ayunt, de Pajares de los Oleo 
ros, p je de Valencia de Don Juan, prov. de 
Leon; $2 edifs, ; Lugar del ayunt. de Vega- 
mian, p. je de Riaño, prov. de León; 24 edifs, [ 
Lugar del ayunt. de Cabrillanes, p. j. de Murias 
de Paredes, prov, de León; 40 edils. Lugardel 
ayunt, de Soto y Amio, p. j. de Murias de Pa- 
redes, prov, de León; 19 edife. Lugar del aynn- 
tamiento de Valle de Tamasón, y. j. de San 
Vicente de la Barquera, prov. de Santander; 152 
edifs. 


Z RUINTANILLA (Taj Grog. ugar delayun- 
tamiento de Valdeolea, y. j. de Reinosa, provin- 
cia de Santander; 12 edtls, 

= QUINTANILLA CABE Rot: 
ayunt, de Rojas, p. jede Bribies 
gos; 69 habits, 


ui Geog. Ve del 
a, prov, do Rur- 

Z QUINTANILLA Cane Soro: Grogs Y. del 
ayunt. de Quintanaélez, p. J. de Bribiesca, pro- 
vincia de Burgos: 58 habits, 


Z QUINTANILLA CAGREUA: feo, Lugar del 
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ayunt. de Villornebo, p. je de Salas de los In- : 


fantes, prov. de Burgos; 90 habits, 

Z QEISTANILEA Corixa: (eog. Lugar del 
ayunt. de Merindwl de Valdivielso, p. j. de Vi- 
larcayo, prov, de Burgos; 133 habits. 

-QUINTANILLA DE ÁBAJO: Geog. v con 
aymit., p. jile Peñaliel, prov. de Yaladolit, 
dije. de Palencia; 1290 habits. Sit á la izq. del 
río Duero, en la carretera de Soria á Alcaíices y 


Portugal, Terreno llano con algo de monte; ce- | 


reales, vino, hortalizas y Ontas; fab. de aguar- 
dientes, papel y tejidos de lana y algodón. Buen 
puente de pierlra sobre el río, 

— QUINTANILLA De AN: Berge Lugar del 
ayunt. de Valderredible, p. je de Reñtosa, pro- 
vincia de Santander; 23 edifs, 

— QUINTANILLA DE ARRIBA: Geog. Y. con 
ayunt,, p. j. de Peñalicl, prov. de Valladolid, 
dise. de Palencia; 823 habits. Sit. 4 la izq. del 
río Duero, al Je, de Quintanilla de Abajo, cerca 
de Peñatiel y en la misma carretera que pasa 
por aquélla, Terreno llano; cereales, vino y lo 
gumbres, 

> IMISTANILLA DE COMBAREOS: frog, Tar 
gar del ayunt. de Pradorrey, p. j, de Astorga, 
prov. de León: 53 edits. 

- QUINTANILLA PB Convio: eog. Tungar del 
ayunt. de Matamorisca, p. j. de Cervera de Pi- 
suerga, prov. de Palencia; 10 edifs, 

— QUINTANILLA DE ESCALADA: Geog. Lugo 
del ayunt, de Valdelateja, p. j. de Sedano, pro- 
vincia de Burgos; 156 habits. 

= QUINTANILLA DE PLÓEZ: Geog, Tagar del 
ayunt, de (Quintana y Congosto, p. j. de La Ba- 
fieza, prov. de León; 57 edifs, 


— QUINTANILLA pe Tormic cera: Geog. Tar + 


gar del aymnt. de Villanueva de temtres, p, jaile 
Cervera de Pisuerga, prov. de Palencia; 21 edi- 
ficios. 

-QUINTANILLA DÈ LA BERZOSA: eog, Tat 
gwr del ayunt. de Barrio de San Pedro, p. j, de 
Cervera de Pisuerga, prov. de Palencia; 12 edils. 

— QUENTANILLA DEL AGUA: Geog. Y. con 


ayunt., p-je de Lerma, prov, y dióc, de Bur- + 


gos; 901 habits. Sit. % la dra. del río Arlanza, 
Terreno Hano la mayor parte; cereales, vino, 
cáñamo y hortalizas. 

— QUINTANILLA DB La Mara: Geog. Lugar 
con ayant., y. je de Derma, prov. y dije. de 
Burgos; 434 habits. Sit. en la carrelera general 
de Madrid á Uraneta, entre Balhabón y Lerma. 
"Terreno montuoso en parte; cereales, vino y le- 
gunibres. Canteras de piedra caliza, 

— OEINTANITLA DE La PRESA: Geog, Lugar 
del ayunt. de Tos Valeúrceres, prov. de Villa. 
diego, prov. «le Burgos; $9 habits. 

= QUINTANILLA DE OLAS CARRETAS © QIN: 
TANILLEJA: frog, Jugar del ayunt. de San Ma- 
més de Burgos, p. je y prov. de Burgos; 119 ha 
hitantes. Este lugar tiene estación en el E. e, de 
Madrid á Francia, intermedia entre las de Ws- 
lepar y Burgos, 

S QUINTANILLA DR Las TORRES: Geog. Ta 
gar del ayunt. de Pomar de Valdavia, p. j. de 
Cervera de Pisuerga, prov. de Palencia; 23 edi- 
licios, Estación en el i. e. de Venta de Baños å 
Santander, y arranque del f. e. minero de Ba- 
rruclo, 

> QUINTANILKA ms LAS Vidas: Geog, Tagar 
del ayunt. de Mambrillas de Tara, p. j. de Sa- 
las de los Infuntes, prov. de Burgos; 202 habi- 
tantes. 

— QUINTANILLA DER Coro: frog. V. con 
ayunt,, al que se halla agregada la v. de Cas- 
troceniza, p. je de Lerma, prov. y dióc, de Bar- 
gos; 360 habits, Sit. cerca de Tejada, Terreno 
montuoso por el que pasa el riachuelo Matavie- 
jas, all. del Ardanza; cereales, vino y hortalizas: 
canteras de piedra de construcción, 

S OVIXTANILLA DEL Moran: Geog. Vugar 
eon ayimt,, p. je de Villalón, prov, de Vallado: 
lid, dióc, de León; 168 habits. Sit, cerea de Vi- 
Jlanueva del Campo, en la carretera de Tórto- 
les á Santiago de Compostela, por Magaz, Pa- 
lencia y Orense, Terreno desigual, bañado por 
el arroyo Cerecinos; cereales, vino y legumbres, 

= QUINTANILLA DEL Moxre; feog. Lugar 
del ayunt. de Rerlecilla del Campo, p. je de Be- 
lorado, prov, de Burgos; 141 habits, li Lugar 
del ayunt. de Benavides, p. j. de Astorga, pro. 


: ayunt, de Bew 
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vincia de León; 67 edifs. |} Lugar con ayunta- 
miento, p. je de Villalpando, prov. de Zamora, 
dióe. de León; 471 habits, Sib, al E. de Villal- 
pando, en los confines de la prov. de Vallado- 
ll, Terreno llano; cercales y garbanzos; cría de 
ganados, 

— QUINTANILLA DEL MONTE EN JUARROS: 
cop. V. del ayant. de Villaescusa la Sombr 
p- j de Belorado, prov. de Burgos; 91 habits. 

— QUINTANILLA DEL ỌLMO: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Villalpaudo, prov. de Zamora, 
dióc. de León; 268 habits. Sit, 4 la dra. del río 
Valderaduey, cerca de Villamayor. Terreno la- 
no; eercales, vino y lugunbres. Este lugar, así 
como el de Quintanilla del Monte, perteneció 
á la prov. de Valladolid. 

= QUINTANILLA DE Bosa DA: (eng, Tagar del 


ayunt. de Wucinedo, p. j. de Ponferrada, pro- ' 


vincia de León; 63 edits. 

= QUINTANILLA DEL Riport AR: feog. Lugar 
del ayunt. de Merindad de Sotoscueva, p. je de 
Villarcayo, prov. de Burgos: 185 habits. 

> IIINTANILLA DE LOS ÁpRrraNos: Leo. Al- 
dea del ayunt. de Aldeas de Melina, p. je de 
Villarcaye, prov. de Burgos; 32 habils. 

= OVINTAXILLA DEL VALLE: (og, Lugardel 
rides, p. j. de Astorga, prov. de 


León; 54 edifs. 

S QUINTANILLA pe Nuño Puno: Geog. Vi- 
lla del ayuut. de Espeja, p. j. del Burgo de Os- 
ima, prov, de Soria; 42 edifs. 

= (OEINTANTLLA DRONSO Geog. Tugar con 
ayunt,, al que están agregados dos lugares de 
Portillejo, Villas del Dugue, Villantodrigo, Vi- 


Haproviano y Villarmienzo, p. je de Saldaña, 


prov, de Palencia, dióc. de León; 799 habitan- 


tes. Sif. en un valle, á unos 5 kms. del río Ca- 
rrión. Terreno llano en parte; cereales, viuo y 
legumbres. 

— QUINTANILLA DB Prexza: Ceog. Tug del 
aynl. de Mertulad de Montija, p. je de Villar- 
cayo; prov. de Burgos; 151 habits, 

— QEINTASILLA DE RiorkeEsxo: eog. Due 
del avunt, de Barrio de San Felices, p. j. de Vi- 
lladiego, prov. de Burgos; 190 habits, Iste lu- 
ge constituyó ayunt. hasta hace poros años. 

QUINTANILLA pE Rekoa: Geog. Tagar del 
ayunt. de Cubillas de Rueda, p, j. de Sahagún, 
prov. de León; 50 edils 

= QUINTANILLA De San Román: Qeog. Lu- 
gar del ayunt. tle Valle de Hoz de Arreba, par- 
tido judicial de Sedano, prov. de Burgos; 75 
habits. 

QUINTANILLA DE SANTA Gabra: Geog, Ta- 
gar del ayunt, de Alfoz de Santa Gadea; parti- 
do judicial de Sedauo, prov. de Burgos; 133 
habits. 

— QUINTANILLA DE SOMOZA: Geog, Tmgar del 
avunt. de Prioranza de Somoza, p. je de Astor- 
ga, prov. de León; 203 edils. 

— QUINTANA pe Ters Danos: Grog. 
Engar con ayunt,, p je de Burgo de Osma, pro- 
vincia de Soria, dióc, de Osma; 355 habitan tes. 
Sit cerca de San Esteban de Gormaz. Terreno 
elevado y pedregoso; cereales y hortalizas. 


— QUINTANILLA DE Tiucr eros: Neog, Y. con 
ayunt,, p. j. de Valoria la Buena, prov. de Va- 
MadoJid, dide, de Palencia; 528 habits, Sit. cerca 
de Trigueros y de la oy. de Palencia. Terreno 
Hano; cereales, vino y legunibres, 

= QUINTANIDULA DE URKILLA: Geog. Y. del 
ayunt, de Valle de Valdelaguna, y. 3. de Salas 
de los Infantes, prov. de Burgos; 191 habits, 

-QUINTANILLA De Unz: fíeog. Lugar con 
ayuni, pj de Benavente, prov. de Zamora, 
ión, de Astorga; 301 habits. Sib, cerca de Man- 
ganeses de la Polvorosa. Terreno Hano, fertiliza- 
do por aguas del arroyo Ta Almuccra; cereales 
y legumbres, 

= QUINTANILLA DE VALDRA RROYO: Greg, Al: 
dea del ayunt. de Tas Rozas, p. je de Reinosa, 
«prov, de Santander; 13 exlifs, 

= QPINTANILLA pe Viso: Reog Lugar del 
ayunt, de Truchas, p. je de Astorga, prov. do 
León; 302 edits. 

> (rivra nia LA QJADA: Greg. Imgar del 
ayant, le Junta de Río de Tosa, pe ja de Villar- 
cayo, prov. de Burgos; 52 habits, 

-QUITAN LA Moxtrcabezas: Geog, Y, del 
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ayunt. de Merindad de Cuesta-Urria, p. j. de 
Villarcayo, prov. de Burgos; 109 habits. 

S QUINTANILLA PEDRO ABARCA: Geog. Lu- 
gar con ayuni, al que se ballan agregados los 
lugares de Ruzales «lel Páramo y Sau Pantaleón 
del Páramo, p. j, prov. y dióc, de Burgos; 242 
habits, Sit, en un pequeño valle, cerca de Nuez 
de Arriba. Terreno desigual; cereales, hortalizas 
y legu!bres, 

—QUINTANIDLA Ríorico: Goop Tawe del 
ayimt, de Orbaneja Ríopico, p. je y prov. de 
burgos; 153 habits, O 

QUINTANA SAN García: Geop. V. con 

ayant, p. ¿dle Bribiesca, prov. y «lióc. de Bur- 
gos; 790 habits. Sit. 4 13 kms. de la estación 
de E e, de Bribiesca, Terrona de valle y cuestas; 
cercales, ciñtamo y Iegiembros, : 


(WUNTANILLA NOBRESIEGRA: (eng, Lugar 
con ayant., al que se halla agregado ol lugar de 
Quintanarrío, p. je de Sedano, prov. y dive, de 
Unrgos; 394 habits, šit. en an valle y entre sie- 
rras, en la carreters de Xoria á Santander, cerca 
de Quintanarrío Sobresierra. Baña el termino 
un arroyo que se unc al río Ubierna, Cereales y 
hortalizas. 


Z QUINTANILLA Somusó; Geog, Y, con ayun- 
tamiento, p. j., prov. y dióc. de Burgos; 423 ha- 
bitantes. Sit. cerca de la estación de Estepar. 
Terreno Hano, regado por los rios Arlanzón y 
Ansin; ecreales, vino y legumbres, 


—OTINTANULLA SOPENA: Grog, Tagar del 
ayimt. de Merindad de Montija, p. j. de Villar- 
cayo, prov. de Burgos; 132 habits, 


Z QUINTANILLA Sorosctrva: Geog, Lugar 
del ayunt. de Merindad de Sotoscueva, m j de 
Villarcayo, prov. de Burgos; 10$ habits, 

= QUINTANILLA VALDEBODRES: Ceoge Lugar 
del ayunt, de Merindad de Sotoscueva, p. j. de 
Villarcayo, prov. de Burgos; 107 habits, 

+ QUINTANILLA Vivan: Oeog. Ayunt, forma- 
do por los lugares de Quintanilla Morocisla y 
Vivar del Cid, p. ja prov. y dióde, de Burgos; 
411 habits . junto al río Ubjerna, cerca de 
Vivar del Cid, Terreno llano; cereales y garban- 
zos. Carretera de Soria ú Santander, 

QUINTANILLABÓN: (ray. Y, con ayunt., par- 
tido judicial de Bribiesca, prov. y dioe, de Bur- 
gos; 195 habits. Sit. en llano junto 4 un peque- 
ño cerro. Pasa por el término el río Oca; cerea- 
les, vino, hortalizas y frutas, 

QUINTANILLARRUCANDÍO: frog, Lugar del 
ayamt, de Valderredible, p. j. de Reinosa, pro- 
vineia de Santander; 39 ediís, 

QUINTANILLAS (Las): Geog. Y, del ayunt, de 
Merindad de Cuesta-Urria, p. je de Villarcayo, 
prov, de Burgos; 27 habits. ; Antiguo concejo 
mayor de la prov. de Santander, p. J. de Reino- 
sa y ayunt. de Vakleoler, Comprende los ba- 
trios de Bercedo, La Cuadra, Henestrara, Quin- 
tana y Tas Quintanillas, |, Y. con ayunt,, parti- 
do judicial, prov. y dióe, de Burgos; 40% habi- 
tantes. Sit, cerca de Hornillos y Tardajos, en 
terreno de cuestas y Manos que baña el río Ur- 
be); cereales, cáñamo y Jegiunbres. 


QUINTANILLEJA: Geon, Y. QUINTANILLA DE 
LAS CARRETAS. 

QUINTÁNS: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Ardaña, ayunt. de Carballo, 
p. j. de Carballo, prov, de la Coruña; 20 edifs. Y 
Aldea de la parroquia de San Martín de Ozón, 
ayunt. de Mugia, q. je de Corcubión, prov. de 
la Coruña; 57 edifs. T Aldea de la parroquia de 
Santa María de Pramos, ayovt. de Buján, par- 
tido judicial de Ordenes, prov. de la Coruña; 29 
edifs. | Lugar de la parroquia de Santa María 
de Paradela, ayunt. de Meis, p. ¡le Cambados, 
prov, de Pontevedra; 20 edits. Jagar de la pa- 
vroquia de Santa María de Simes, ayuvt, de 
Meaño, q. j. de Cambados, prov, de Pontevedra; 
23 edils, Y Lugar de la parroquia de Santa Cruz 
de Castrelo, avunt, y p. je de Camixulos, prov. de 
Pontevedra; 25 edils. 

QUINTANTE (de quinto): m, Asiron. Sector de 
círculo graduado, de 72 graulos de amplitud o 
que abarca la quinta parte del total, provisto de 
dos rellectores y de un anteojo, y apropiado dá las 
observaciones en el mar. 


QUINTAÑÓN, NA (de quintal, por alusión á las 
cien libras de que se compone): adj. fam. CEN- 


QUIN 


TENARIO; dhicese de la persona que tiene cien 
años de edad, ó poco más ó menos. U. tcs 


De un serafin QUINTA SÓN, 
El menor hoy blanco diente, 
Si una perla no es luciente, 
Es un desnudo piñón. 
GÓNGORA. 


QUINTAR (de guénto): a. Sacar por suerte nno 
de cada cinco. 


«se inficionó toda España de nn catarro 
contagioso, que QUINTO la gente en veinte días. 
Dieco pe COLMENARES 


Z QUINTAR: Sacar por suerte los que han de 
servir en la tropa en clase de seldaulos. 


«+ Y no bastando las levas mandadas hacer, 
se ha tenido por medio más conveniente y pro- 
yorcionado el de QEINTAR, por las reglas y en 
Ja forma antes de ahora practicada, 

Autos acordudos del consejo, 


= (QUINTA R: Pagar al rey el derecho lamado 
quinto. 

— QUINTA R: 
del arado å las 

—QUINTAR: n. Llegar al número de cinco. 
Dícese regularmente de la Luna, cuando Mega 
al quinto día, 

= RUINTAR: Pujar la quinta ¡mete en los re- 
males de arrendamientos ó compras, 

QUINTAS (Lask Geog. Lugar de la parroquia 
de San "Porenato, ayunt. y p.j. de Allariz, pro- 
vincia de Orense; 51 edils. Lugar de la parro- 
yuia de Santa María de Entrimo, ayunt. de Bu- 
trimo, y. j. de Bande, prov. de Orense; 86 edi- 
licios. ji Lugar de la parroquia de Santa María 
de Salamonde, ayunt, de San Amaro, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 34 edifs, | Lugar 
de la parroquia de Santa Eulalia de Berredo, 
ayunt. de La Bola, p. j. de Celanova, prov. de 
Orense; 42 edifs. | Lugar de Ja parroquia de San 
Miguel de Orga, ayunt. y p. je de Celanova, 
prov, de Orense; 46 edifs. 

QUINTÁS: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Miguel de Treos, ayunt, de Vimianzo, p, j. de 
Corcobión, prov. de la Coruña: 40 ediís. 1 Lugar 
de la parroquia de San Juan de Piñeiro, ayunta- 
miento de Maside, p. j. de Carballino, prov. de 
Orense, 12 edifs. | Lugar de la ayuda de parro- 
que de San Miguel de Lovios, ayunt. de Lovios, 
pj- de Bande, prov. de Orense; 44 edifs. + Ta- 
ger de la parroquia de Santiago de Tabeirós, 
ayunt. y pj. de La Estrada, prov. de Ponteve- 
dra; 22 edits. " Lugar de la parroquia de San Jor- 
ge de Codeseda, ayunt, y p. j. de La Estrada, 
prov. de Pontevedra; 32 edils. ¡ Lugar de la pa- 
rroquia de San Jorge de Ceriejo, ayunt. y p. j. de 
La Estrada, prov, de Pontevedra;22 edifs, © Du- 
gar de la parroquia de San Miguel de Barcala, 
ayunt. y pj. de La Estrada, prov, de Ponteve- 
dra: 22 edifs. i Dugar de la parroquia de San Juan 
de Angndes, ayunt. de Creciente, p. jede Ja Cañi- 
za, prov. de Pontevedra; 41 edifs. I V. Sax Es- 
TEBAN DE QUINTÁS, 

—Quivrás (Das): Geog. Aldea de la parroquia 
de San Cipriano de Bouzós, ayunt, de Amociro, 
pj- y prov. de Orense; 20 edifs. [ Lugar de la 
parroquia de San Lorenzo de Piñor, ayunt. de 
Barbadanes, p. j- y prov. de Orense; 40 extifs. |) 
Imgar de la parroquia de San Mamed de Bañes- 
tres, ayunt, de Maside, p. j. de Carballino, pro- 
vincia de Orense; 93 edifs. * Lugar de la parro- 
quia de San Vicente de Reádigos, ayuut, de Vi- 
Mamarín, p. je y prov. de Orense; 22 edifs, I; Du- 
gar de la parroquia de Santa María de La Barra, 
ayunt, de Coles, p. je y prov. de Orense; 52 
edifs, 

QUINTAS PR ABAJO: Geog. Aldea de la pa- 
rroqnia de Santiago Sotomayor, ayunt, de Fa- 
bondel, p. je de Allariz, prov. de Orense; 22 
habits, 

=- QUINTÁS Ds ARRIBA: Geog. Lugar de la pa- 
rro nia de Santiago Sotomayor, ayunt. de Ta- 
boadela, p je de Allariz, prov, de Orense; 42 
habits. 

QUINTAY: Geog. Calela en la costa de la pro- 
vincia de Valparaíso, Chile, sit. al final de la 
serranía Curauma y limitada al $, por la punta 
Loros. Da salida al pequeño estero de su nom- 
bre, y no tiene huen desembarcadero, 


QUINTE: Geog. Región del antiguo Perigord, 


Dar la quinta y última vuelta 
tierras para sembrarlas, 


QUIN 


Francia; exa antes dela Revolución una circuns- 
cripción eclesiástica, que comprendía, alrededor 
de Perigeux, 35 mimicips., entre ellos Agonac, 


Manzae, Razae, Saiut-Viesre-de Chiguec, Saint- + 
| pe REDALDS ÞE QUIN 


Laurent-sur-Manoir y Trolissac, 


QUINTE: Ceoy. Bahia del lago Ontario, en la 
prov. de Ontario, Dominio del Canadá. Es muy 
torluosa y estrecha, y salvo algunas expansiones 
mas parece río que bahía, Abrese en la orilla N. 


| del lago y separa la península del Principe Eduar- 


do de las del condado de Lemox y de la costa 
del de Hastings. Tiene un desarrollo de 108 ki- 
lówuetros y sup. de 339 kms? 


QUINTEIRO: (Mog. Aldea de la parroquia de 
San Vicente de Crespón, ayunt. de Boiro, par- 
tido judicial de Noya, prov. de la Coruña; 25 
edits. | Lugar de la parroquia de Santiago de 
Aullo, ayunt. de Sau Amaro, p. je de Carballi- 
no, prov, de Orense; 107 edils. Y Aldea de la 
parroquia de San Verísimo de Barin, ayunt. de 
Leiro, p. j. de de Ribadavia, prov, de Orense; 
20 eclifs. * Lugar de la parroquia de Sur Mamed 


¡ de Quintela, ayunt. y p. j. de Relomlela, pro- 


vincia de Pontevedra; 41 edils. | Lugar de la 
parroquia de Santa Mariva de Bara, ayunta- 
miento, p. j. y prov. de Pontevedra; 48 edils. | 
Lugar de la parroquia de San Juan de Panjón, 
ayuul. de Nigrán, p. j. de Vigo, prov, de Pon- 
tevedra; 56 edifa. } Bugar de la parroquia de San 
Miguel de Pereiras, ayunt. de Mos, p j. de 
tedondela, prov. de Pontevedra; 26 cdifs, 


= UINTEImO (Ri): Geog. Lugar de la parro- 
quia de Santa Marina de Loureiro, ayunt, de 
Irijo, p. j. de Carballino, prov. de Orense; 36 
edils. 

— QUISNTEIRO DE ARCA: Reog, Lugar de la pa: 
rroquía de San Juan de Liripio, ayunt, y par- 
tido juilicial de La Estrada, prov. de Ponteve- 
dra; 21 edifs. 

QUINTEIROS: Geog. Lugar de la parroquia de 
Villar de Condes, ayunt, de Carballeda de Avia, 
p j. de Ribadavia, prov. de Orense; 84 edifs. * 
Lugar de la parroquia de San Vivente de Gro- 
ves, ayunt. de Groves, p. j. de Cambados, pro- 
vincia de Pontevedra; 22 edifs. 


QUINTELA: (feo. Aldea del ayunt. de Bal- 
boa, p. je de Villafranca del Vierzo, prov, de 
León; 10 edifs. [| Aldea de la parroquia de San 
Juan de Lage, ayunt. y p. j. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo; 38 edifs. || Aldea del ayunt. de 
Barjas, y. j. de Villafranca del Vierzo, prov. de 
León; 19 edils. į; Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Juan de Prastiste, ayunt. de Lán- 
cara, p. je de Sarria, prov. de Lugo; 20 edils. ' 
Aldea de la ayuda de parroquia de San Satur- 
nino de Froyán, ayunt. y p. j. de Sarría, pro- 
vincia de Lugo; 26 edifs, li Lugar de la parro- 
qiia de San Miguel de Canedo, ayunt. de Ca- 
nedo, p. j. y prov. de Orense; 45 edits. * Lugar 
de la parroquia de Santa María de Leirado, 
ayunt. de Quintela de Leirado, p. j. de Celano- 
va, prov. de Orense; 32 edifs, | Lugar de la pa- 
rroquia de San Torcuato de Santacomba, ayun- 
tamiento y p. j. de Bande, prov. de Orense; 48 
edils. ¡! Lugar de la parroquia de San Salvador 
de Manin, ayunt, de Lovios, prov. de Orense; 
53 edils. || Lugar de la parroquia de San Miguel 
de Canedo, cabecera del ayuntamiento de Ca- 
nedo, p.j. y prov. de Orense; 215 habits. " Lu- 
gar de la parroquia de Santa Marta de Velle, 
ayunt,, p.j. y prov. de Orense; 41 edits. | Im- 
gar de la jrurroquia de San Miguel de Carvelle, 
ayunt. de Perciro de Aguiar, pe je y prov. de 
Orense; 42 edifs, I| Lugar de la parroquia de San 
Miguel de Canedo, cab. del ayunt. de Canedo, 
p je y prov. de Orense; 54 edils, 1! Lugar de la 
parroquia de Santa Eulalia de Oscos, ayunt, de 
Santa Eulalia de Oscos, p. j. de Castropol, pro- 
vincia de Oviedo; 20 edils, * Lugar de la parro- 
quia de San Martín de Coya, ayunt. de Bouzas, 
p j de Vigo, prov. de Pontevedra; 20 edils, i 
Lugar de la parroquia de San Martínde Moaña, 
ayunt. de Moaña, p. j. y prov, de Pontevedra; 
47 edifs. ! Lugar de la parroquia de Santiago 
de Catasós, ayunt, y p je de Lalin, prov, de 
Pontevedra; 46 edifis. Ji V, Sax CAYETANO, Say 
Manen y Santa MARÍA PE QUINTELA. 


QUINTELA DE Tubroso: Geog, Lugar de la 
parroquia de San Cosme de Quintela de Hedro- 
so, ayunt, de Viana, q. je de Viana del Bollo, 
prov. de Orense; 30 edils, || V, Sas Cosme De 
QUINTELA DE HSDROSO. 


QUIN 


—Quisrera be HeMoso: Geog, Tugar de la 
ayuda de parroquia de Quintela de llumoso, 
ayunt, de Viana, p. j- de Viana del Dollo, pro- 
vincia de Orense; 30 edils. © Vo Sax CIPRIANO 
ta pe HEMOSO. 

>< QINTELA PE DEDRADO: (ícog. Ayunt. for- 
mado por las parroyuias de San Petro de Leira- 
do y Sun Salvador de Riomolinos, p. j. de Cela- 
nova, prov. y diúc, de Orense; 2130 habits. Si- 
wado al N, de las montañas de Penarache y del 
reino de Portugal. Terreno montuoso, regado 
por el Deva, afl, del Miño; cereales, vino, lino, 
hortalizas y tratas; cría de ganados; telares de 
lino y lana. 

> QUINTELA DEL Paxoo; Geog, Lugar de la 
ayuda de jarroqnia de Quintela del Pando, ayun- 
tamiento de Viana, pe je de Viana del Bollo, 
prov. de Orense; 42 edifs, I| Y. SANTA JSABEL 
DE QUINTELA DEL PANDO, 


853 


QUINTELAS: (eng. Lugar «le la qrarroquia de 
Santa María de Dos-Tglesias, ayunt. de Forca- 
rey, p. je de la Estrada, prov, de Pontevedra; 
33 calils. 

QUINTENLA: Geog, Lagar de la parroquia de 
Santiago de Pontellas, ayunt. de Porriño, p. je de 
Túy, prov. de Pontevedra; 20 edils. 


QUINTERÍA: f. Casa de campo, ó cortijo para 
labor. 

- Quiveería DE Montes: (eo. Antigua ju- 
rislieción de la prov, de León, en el p. j. de Pon- 
ferrada. La tormaban Jos pueblos de San Pedro 
de Montes, Ferradillo y San Adrián, pata los 
cuales nombraba un merino el monasterio de San 
Pedro de Montes. 

QUINTERNA: f. QUINTERNO: suerte ó acierto 
de cinco números en la extracción de la lotería 
primitiva, 

QUINTERNO (de pinto): m. Cuaderno de cin- 
co pliegos. 

=- QUINTERSO: Suerte ó acierto de cjuco nú- 
mieros en la extracción de la lotería primitiva. 

QUINTERO: m. El cue tiene arrendada una 
quinta, ó labra y cultiva las heredades que per- 
tenecen á la misma. 


(Vanse el quiytero y los criados levándose 


á Gascón). 


Tirso pe MOLINA, 


= Qrixrero: Mozo ó criado de labrador, que 
por su jornal ó salario ara y cultiva la tierra. 


«+. Cada MOZO QUINTERO. que ande con un 
par de mulas, cuarenta ducados en cada un 
año, 

Pragmútiea de lusus de 1680. 


De mi natural intiero, 
Con ser Lan nuevo, señor, 
Que seré mal cavador 
Y sere peor QUINTERO, 
CALDERÓN. 


= QUINTERO: Geog, Aldea y puerto del depar- 
tamento de Quillota, prov. de Valparaíso, Chi- 
le; 910 habits, Es un puerto de rada recogida, 
pero expuesto al viento N, ; no obstante es sus- 
ceptible de desarrollo, que hasta ahora no ha te- 
nido por su inmediación á Valparaíso. Dista 40 
kms, al N. de Valparaíso y 18 también al N. de 
la desembocadura del río Aconeagna, El merto 
de Quintero debe su nombre al piloto español 
Alonso Quintero, que surgió en él en 1536 en 
auxilio de Diego de Almagro. En el puerto de 
Quintero desembarcó en 20 de agosto de 1891 el 
ejercito constitucional, restaurador de la Cons- 
titución y de las leyes del país. Cumplió su mi- 
sión, lerogando la dictadura después de las glo- 
riosas batallas de Concón y la Placilla (Espino 
Za, Grografia deseriptivardela Repiúblicade Chile ) 

-Qirvrero: Geog, Y. cab, de la municip. de 
su nombre, dist. del Sur, est. de Temanlipas, 
Méjico, sil, 4130 kms, al O. de la e. de Tampi- 
co. Tiene la municip. 960 habits., seis haciendas 
y 36 ranchos. 

ES 


: Geog, Municip. del dist. Alto 
Apure, sección Apure, Venezuela, con 141 bhabi- 
tantes, El pmeblo erh, está sit. en la ribera N. 
de una quebrada que, saliendo del río Apre, 
que corre al N., deságua en él á 2000 mi. más 
abajo tlel pueblo, Este pueblo esde reciente fun- 
dación, y sus vecinos son los del antiguo pue- 
blo Jamato Constitución, que arruinaron las 
inundaciones del A puro, 


854 QUIN QUIN 

Quintero (MANTEL Maria): Biog. Politi- 
co venezolano. N. en Santiago de León (Vene- 
zuela) á 4 de septiembre de 1772, M, en Caracas 
en 1865. Figuro entro Jos partidarios de la inde- 
pendencia al iniciarse la revolución, y fué nom- 
brado escribiente de Hacienda, y luego empleado 
en las rentas de tabacos y diezmos. Emigró en 
1812, y en las Antillas sirvió como soldado y 
ayudante de Brión. En Angostura se le encargó 
de la administración de secuestros, de la secre- 
taría de la Intendencia y luego de la Corte Su- 
prema del Norte de Colombia y de Venezucla, 
En 1830 era individuo del Congreso; Lomó asien- 
to en los de 1831 á 1833, siendo presidente del 
Senado en varios años. En 13918 se lo nombró 
liscal de Hacienda en Caracas, y su gobernador 
en 1850, Más tarde fue seer 


no tenía interés alguno eu que Quintiliano fue- 
se ó no de Calahorra. La crónica de San Jeróni- 
mo, por otra parte, se apoya probablemente en 
la autoridad de Suetonio, Ausonio y Sidonio 
Apolinar. Nada prueba el hecho, por otros no- 
tado, de que el español Marcial, que se compla- 
ce en señalar todas las glorias de su patria, elo- 
gie å Quintiliano sin devir una palabra de su 
país. Notables son en cambio las observaciones 
que hace Nicolás Antonio para demostrar ewin 
desacertados andan los que se apartan de Euse- 
bio Cesariense ó de la verídica traducción de 
San Jerónimo, Sin desechar por completo la opi- 
nión de Juvenal, que cree nacido á Quintiliano 
bajo la más feliz estrella, rodeado de bienes y 
de honores; sin aceptar del todo la de su disei- 
pulo Plinio, que le supone hijo de una familia 
de modestísima fortuna, acaso la verdad se ha- 
lle entre ambas opiniones, Sólo perteneciendo á 
una familia no escasa de bienes, y mediando las 
sólidas enseñanzas y la acertada dirección de 
Domicio Afro, se explica que Quintiliano, en 
edad temprana y en su misma patria, adquirio- 
se renombre de retórico y abogulo, Muy joven 
marchó á Roma, pues en ella residía cuando rei- 
naba Clandio. Verosímil es que en la famosa 
ciudad hiciera gran parte de sus estuilios. Bles- 
coliasta de Juvenal dice que en Roma siguió 
Quintiliano las lecciones del gramático Pale- 
vión. lijo de un abogado, Quintiliano, enyo 
padre y abuelo fueron retóricos, se preparaba ya 
sin duda al ejercicio y á la enseñanza del arte ora- 
torio. Llevado por su pudre å Roma, según opi- 
nión verosímil fué testigo le los brillantes triun- 
fos de Séneca, pero no aceptó los principios de 
su escuela y Luvo por guía principal al citado Afro 
ó Aler, que se recomendaba á los ojos del dis- 
«cíipulo por lo que Quintiliano Hama su madurez. 
Como de su vida nada sabemos de positivo has- 
ta el año 63, tiempo en el que la erónica de San 
Jerónimo alirma que Quintiliano salió de Espa- 
ña con Calba, se supone que había dejado siete 
años antes å Roma para acompañar á dicho pre- 
tor. José Amador de los Ríos escribe: «Tan gran- 
de era la fama queen su juventud alcanzó Quin- 
tiliano con sus Declamaciones, que, nombrado 
talba pretor de la España Tarraconense, le tra- 
jo consigo, cuando apenas contaba diecinueve 
años de edad, para que ejerciese el cargo de abo- 
gado en el tribunal superior de la provincia.» 
Quintiliano había ya defendido en el foro, y on 
presencia del Senado, à Nevio Apruniano y á la 
reina Berenice, llevado del juvenil amor á la 
gloria. Galba fué Juego emperador y llamó 4 su 
lado á Quintiliano, si es que ¿ste no le acom- 
pañó en su viaje de España á Roma. En esta úl- 
lima ciudad el español se presentó en el foro, y 
venpó un puesto distinguido entre los oradores, 
No faltaba quien rerogiera sus discursos. Quin- 
tiliano no publicó más que uno, pero Jos eopis- 
tas se encargaron ile repartir, en provecho pro- 
pio, otros muchos cuya paternidad negaba el 
hijo de Calagurris. Todos reconocían en él un 
talento singular para la exposición de los he- 
chos, y en los asuntos en que á la vez interve- 
nían varios abogados å Quintillano se confiaba 
con preferencia dicha exposición, como en otro 
tiempo se había encargado de las peroraciones 
á Marco Tulio. Ni carecía de calor el español 
en sus discursos, puesto que se afirma que in- 
teresaha & los oyentes hasta el punto de hacer- 
los llorar en algunas ocasiones. Wisto es algo in- 
verosímil, si se aliende å lo que escribió Quinti- 
Hano en el principio del libro sexto de su famo- 
sa obra, en la cual expuso el método que em- 
pleaba para estudiar y preparar sus causas, mé: 
tolo que viene å ser el mismo consignado en el 
tratado De la invención, Poco después Vespa- 
siano estableció cátedras públicas pagadas por el 
Tesoro. Quintiliano fué el primero que recibió 
del Estado una retribución de 100 000 sestercios 
(20 000 pesetas), suma enorme si se tiene en 
cuenta la común condición de retóricos y gra- 
máticos, De aquí los celos de machos, conocidos 
por algunos versos de Juvenal, Ignoramos si en 
¿poca anterior había el español practicado la en- 
señanza. Además de su talento influía en sus 
triunfos el trabajo asiduo, pues Quintiliano se 
fiaba poco de las improvisaciones, y no parece 
que creía gran cosa en las sle otros, Ñu excelente 
memoria le permitía, desarrollada por el ejerei- 
cio, cautivar al auditorio, Quiso luchar Oninti- 
liano contra el gusto introdncido por Séneca y 
exagerado porsu escuela, que nuechaba, falta 
de los méritos del jefe, por el camino del mal 


sario de lo Interior 
en el gobierno del general José Tadeo Moragas, 
y en 1858 individuo del gobierno provisional na- 
cido de la revolución que derribó & Moragas en 
15 de marzo. En 1859 formó parte de la Conven- 
ción Nacional. Nombrado (1860) secretario de 
Relaciones lxteriores, se opuso decididamente á 
lo que entonces se llamó cuestión británica, é 
hizo renuncia del empleo por tal motivo, 


QUINTEROS (Paso pry: Grog. Paso en el río 
Negro del Uruguay. Es cóichie en la historia de 
dicha República por haber sido vencida en sus 
inmediaciones la revolución hecha contra el pre- 
sidente Pereira por el gencral César Díaz en 
1857, siendo ejecutados en ese mismo lugar todos 
los principales cabecillas, 

QUINTÉS: Geop, V. Sax Famáx y San Sk- 
BASTIAS. 

QUINTETO (del ital. quintetto): m. Combina- 
ción métrica de cinco versos de «rte mayor acon- 
sonantados y ordenados como los de la quintilla, 

- Quistero; Más. Composición música å cin- 
co vocis. 


QUINTI: Geog. Y. BAN LORENZO DE QUINTI 
{Perú} 

QUINTIL (lel lat. quintilis): m. Quinto mes 
del año en el primitivo calendario romano. 


QUINTILIA: f. Pot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Gesneráceas, cuyas 
especies habitan en Java, y sou plantas herlá- 
ceas, anuales, con el tallo carnoso, casi sencillo, 
rastrero en su parte inferior; hojas casi senla- 
das, opuestas, alternas, una mucho mayor que 
la otra, oblongas, agudas, con la base oblicua- 
mente redondeada, y las opuestas pequeñas, se- 
milineales, eu forma de estípulas; inflorescen- 
cias en cimas pequeñas corimbifermes, que na- 
cen en las axilas de las hojas menores, con las 
flores azuladas, acompañadas de brácteas apenas 
perceptibles; cáliz pentagonal con cinco divisio- 
nes iguales; corola hipogina, casi enrodada, con 
el limbo patente y dividido en cinco lóbulos 
apenas desiguales; cuatro estambres didinamos 
casi iguales, insertos en el tubo de la corola, 
con rudimento de un quinto abortado, con las 
anteras arriñonadas, uniloculares, que se abren 
transversalmente; ovario globoso, falsamente bi 
loenlar; estilo corto y estigma acabezuelado; el 
fruto es una cápsula incluída en el cáliz persis- 
tente, con las placentas revueltas y carnosas, 
seralínferas por ambas márgenes, dividida por 
falsos tabiques en cuatro celdas, y que en la ma- 
durez se desgarra irregularmente; semillas an- 
gulosas, algo retorcidas. 


QUINTILIANO (Manco Farto): Biog. Célebre 
escritor español de la época romana, N. en Ca- 
lagurris, hoy Calahorra (Logroño), del año 42 
al 45 despues de Jesucristo. M. hacia el 120 de la 
era vulgar. Carecemos de «datos seguros acerca 
de la fecha en que vino al mundo, pero los jui- 
ciosos cálculos del muy docto Enrique Dodwell, 
generalmente adoptados por la crítica moderna, 
fijan aquel suceso en el año 42 de nuestra era. 
El mismo Dodwell, en su Vila AM. Fabii Quin- 
tiliani per annales disposita, intentó demostri 
que Marco Fabio era romano. No lo creyeron 
así otros muchos críticos nacionales y extiauje- 
ros, los cuales, apoyados en las palabras de Ku- 
sebio Cesariense, sostienen que Quintiliano fué 
español y de Calahorra. Ta duda de los que le 
hacen hijo de Roma procede de no haberse con- 
servado íntegro el códice de Nusebío, que ha Ho- 
gado å nuestros días; pero habiendo traducido 
San Jerónimo cx Hispania Calaperritanas, la 
crítica, al parecer, no debe dudar de la ciencia, 
ni de la probidad de tan erudito varón, el cual 
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gusto, Dotado de un entendimiento positivo y 
práctico, no podía admitir Quintiliano la orato- 
ria que brilla sin convencer. Fué el defensor del 
buen gusto; ejerció benéfica influencia en la ti- 
teratura de su siglo, y se mostró digno de inau- 
gurar la enseñanza publica, A ella consagró vein. 
te años, al cabo de los cuales obtuvo de Domi- 
ciano permiso pura retirarse, Va se había aleja- 
do del foro, y el mismo se felicilaba de haberse 
apartado con oportunidad de la tribuna y de la 
càtedra. En su retiro, apremiado por sus amigos 
para que diera lorma permanente å sus ideas so- 
bre la Elosuencia, y ¡ura que combatiera por el 
mismo medio los sistentas de tantos retóricos, 
escribió los doce libros De Institutione Uya toria, 
Había acabado el tercer libro de su obra cuando 
Domiciano le eligió para enseñar la Relóvica á 
sus sobrinos segundos. Jl preceptor mostró su 
agradecimiento eou frases en las que la suspi- 
cacia de los críticos ha ercído hallar pareci- 
do à las adulaciones de Veleyo, Marcial y los 
acusadores de Traseas. En el mismo año fué 
Quintiliano víctima de la desgracia. A los cua: 
renta años se había casado con nna joven que sók 
contaba diecisiete abriles, y 4 la que perdió des 
pués de siete años de maulrimonto. Pasados algu 
nos meses falleció su hijo segundo, y el mayor 
murió antes de cumplir diez años. En el sexto 
lilivo De fastitutione Oratoria consiguó Quinti- 
liano en frases elocuentes su dolor de padre. Dos 
años más tarde acabó la obra y la dió al público 
con una curiosa carta á su librero, en la que de- 
clara que cede á sus instancias, qne no ha teni- 
do tiempo de corregir el estilo, poro que si la 
impaciencia del público es realmente muy gran- 
de, no puede resistir & ella, El resto de su vida 
está mal conocido. Una elegante carta de su dis- 
cípulo Plinio el ./oven enseña que el español con- 
trajo segnmdo enlace, que su segunda mujer le 
dió una hija, y que, al desposarse ésta con No- 
nio Céler, PEnio la dotó espléndidamente, agra- 
decido á la enseñanza que debía 4 Quintiliano. 
Este, dice Ausonio, había recibido la dignidad 
consular en fecha que desconocemos, como tam- 
bién la de su muerto, Wn vida fué extraordina- 
ria la fama de Quintiliano. Juvenal le tnvo siem- 
pre por modelo del abogado ó del retórico. De 
todos los países del mundo acudían á Roma para 
oir al español, que, como maestro, renovó con 
títulos más hontosos las maravillas de Gorgias 
y Protágoras, Iguales triunfos alcanzó en el fo- 
ro. Fué en su tiempo el primero de los aboga- 
dos y el primero de los profesores. Domiciano, 
á quien agradaban el talento y la virtud cuando 
no estorbaban á sus planes, prodigó á Quinti- 
liano las muestras de admiración y cariño. Tos 
autores de los siglos siguientes citan con elogio 
al célebre maestro, En días muy posteriores, al 
descubrir Poggio (1417) una copia completa de 
la citada obra de Quintiliano, que solamente 
era conocida en Italia por fragmentos adulte- 
ados, renovóse en grado sumo la admiración. 
Desde la ¿poca del Renacimiento aquella pro- 
ducción fué destinada á la enseñanza de la Re- 
tórica, en cuyas aulas conservó hasta nuestro 
siglo la supremacía en todas las naciones cultas; 
pero este privilegio, nacido del anhelo de la imi- 
tación clásica, en vez de producir el efecto ape- 
tecido, es 4 menudo nocivo á la elocuencia de 
los pueblos modernos, que no pueden acomodar 
sn gusto y sus condiciones sociales, en la forma 
que los retóricos pretenden, á todos los precep- 
tos de Quintiliano. Sin embargo, los mismos que 
á su enseñanza metódica, y con frecuencia estre- 
cha, anteponen las ricas lecciones de Cicerón, no 
pueden negar que la abra De Institutione Orato- 
ria abunda en excelentes consejos á los maes- 
tros, en sabios preceptos para la juventud y en 
interesantes detalles sobre la educación y los es: 
tudios clásicos de la antigiiedad. A nosotros han 
llegado dos monumentos de la enseñanza de 
Quintiliano: las Declamationes, dadas con su 
nombre, y la obra De Institutione Oratoria. Las 
Declumitiones comprenden 19 disenrsos comple- 
tos, que parecen, por Jo menos la mayor pairte, 
ya que no de su mano, probablemente de su es- 
cuela, y los fragmentos de 145 declamaciones, 
resto de las 348 que contenían antiguos mamus- 
critos, Tos asuntos de estas producciones sor, 
por lo general, tan singulares conto los de Se- 
neea. En tales escritos se descubren muchos ras- 
gos nuevos, que acusan todas las ideas de su 
tiempo, alemas de las cuales no es de creer quo 
se acogieran en las escuelas, El estilo varía, Algu- 
nas de dichas declamaciones están muy Lien es- 


QUIN 


QUIN 


critas y adornadas con pasajes brillantes y enér- | de la literalura helénica con el juicio de los filó- 


gicos, pero hay en ellas menos belleza y vigor ; 


gue en los fragmentos dados por Séneca. Justo 
es declarar que casi todos los defectos están sal- 
vados por las juiciosns palabras del español al 
tratar de las declamaciones. La infincucia del 
auditorio y la necesidad de seducirle, llevaban 
al declamador, muchas veces contra su volun- 
tad, más allá de los límites trazados por la crí- 
tica, Autores muy expertos opinan que parte de 
las declamaciones atribuídas á Quintiliauo fue- 
ron debidas: 1.2 A cierto famoso declamador, 
también Hamado Quintiliano, de quien habla 
Marco Anneo Séneca. 2. Al padre de Marco Fa- 
bio, mencionado por iste enlas fastituciones; y 3.2 
A otro Quintiliano, también declamaror. Otros 
celebrados bumanistas, entre los que se cuentan 
Erasmo y el español Fuis Vives, declaran tun- 
bién indigna de Marco Fabio las 19 Deceme- 
tiones majores que se han publicado á menudo 
con las Jastituliones, no sin que se hagan hecho 
también numerosas ediciones sueltas. > El verda- 
dero título de gloria de Quintiliano es su obra 
De Institutions Oratoria, Wabia practicado Marco 
Fabio, é inenlcado en sus discípulos, las máxi- 
mas antes proclamadas por Cicerón, cuando, 
por los años 92 $ 93 después de J. C., en edad 
madura, emprendió el trabajo que había de in- 
mortalizarle y de transmitir á la posteridad el 
lamentable cuadro que presentaba en sus días la 
Eloeuencia, Preparóse, según confiesa, para la 
redacción de su obra, en la que recogió y ordenó 
los principios más importantes de la Oratoria, 
que había practicado y enseñado, con la lectura 
de cuanto se había escrito sobre el asunto. Jón 
su emprest apareció como snpremo moderador 
de la juventud y como erítico profundo, aquila- 
tando con singular maestria los aciertos de los 
más insignes oradores y relóricos griegos y lati- 
nos, En su empeño de restaurar la Mocuencia, 
no omitió consejo nidiligenciaalguna, A su jni- 
cio, el orador había de ser un hombre de ten- 
pladas y mansas costumbres, de noble y modes- 
ta ambición, de vivo y acendrado patriotismo. 
Sólo de esta mancra resucitaría la gloria de la 
“ribuna. Tal hombre no existía, ni ya podía exis- 
tiren Roma. Así lo reconoce Quintiliano, que 
por lo mismoquiere fundar de nuevo, y sobre la 
sólida base de la Moral, la educación de los que 
se consagran al foro, único género de oratoria 
posible bajo la tiranía de los césares. Pracasó 
en su empeño, no por falta de talento, sino por- 
qne era imposible despertar el amor ú la Blo- 
cuencia en una juventud entregada de lleno á 
los más vergonzosos vicios. De aquí que en los 
veinte años de su enseñanza no contara, entre 
tautos que oyeron sus lecciones, más que un dis- 
cípulo, Plinio, enyo nombre han conservado los 
siglos con aplauso. Después de publicada sn 
obra, no hay memoria de que en la Roma de los 
emperadores foreciera orador alguno en quien 
brillaran las dotes, las virtudes y la instrucción 
exigidas por élen las /nstitefíones. En suafán de 
restaurar el buen gusto evocó todas las tradicio- 
nes del Siglo de Oro, y procuró antorizar sus lee- 
ciones con el ejemplo y prestigio del arte griego. 
Al llegar á este punto se eleva á las más altas 
regiones de la Crítica y de la Filosofía. «Descu- 
briendo, dice José Amador de los Rios, en los 
poctas épicos, en los liricos, trágicos y cómicos, 
en los historiadores y oradores griegos, las fuen- 
tes de la Elocuencia, traza de mano maestra el 
hasquejo histórico de aquella literatnra, siendo 
verdaderamente admirables la exactitud y pro- 
fundidad de sus juicios.» Homero es para Quin- 
tiliano el Júpiter de la Klocuencia; Jesiordo ob- 
tiene en su opinión la palma del bien decir en 
el estilo Ilano; Veócrito le admira con sus senci- 
llos cantares; Pindaro, con su magnificencia, le 
mueve å declararle príncipe de los líricos; Este- 
sícoro le parece redundante; Alceo le conmueve 
con st vigoroso acento, y juzga con acierto 
Ouintiliano á Simónides, Antímaco, Arato, Ca- 
limaco y Arquiloco. No menos afortunado se 
muestra al estudiar el teatro griego y hablar, 
por el orden en que se citan, de Aristófanes, 
Jupolis, Cralino, Esquilo, Sófocles, Iurípides, 
Menandro y Filemón. Con pericia recuerda á los 
historiadores y å los oradores, Tucídides y He- 
rodoto son los padres de la Historia: Demóste- 
nes y Esquines los príncipes de la Iólocnencia. 
Siguen á los primeros Teopompo, Filisto, Woro, 
Clitareo y Tinvigenes:ú los segundos pretenden 
emular IHipérides, Lisias, [sócrates y Demetrio 
čalereo, Marco Fabjo termina su erudita reseña 


sofos. Pone al frente de todos å Platón, cita á 
Jenofonte, á Aristóteles y á Teofrasto, y no des- 


_ deña Jos consejos y esfuerzos de los estoicos res- 


pecto del arte oratoria. Debe notarse que en el 
orden de la exposición atiende al mérito de los 
escritores autos que å la cronología, Jgua) cami- 
no sigue en el examen de la literatura romana. 
Nombra á Virgilio, en quien ve al primero de 
los vates latinos; tributa el culto debido á los 
antiguos escritores y primitivos poclas latinos, 
especialmente á Quinto Kunio; recomienda las 
obras de Lucrecio y Atacino Varrón, y al cri- 
ticar el Siglo de Oro halla en Tibulo y en 
Horacio á Jos más esclarecidos ingenios de aque- 
Ma edad. Tratando después del teatro latino, 
celebra los ensayos trágicos de Aecio y Pacuvio, 
la Pyestes de Vario y la Aedes de Ovidio, que 
uo llegan å obsearecer el mérito de Pomponio 
Segundo; confiesa que la Jiteratura latina ape- 


vas alcanzó una leve sombra de la comedia grie- j 


ga, y no oculta su escaso entusiastuo por Plauto 
y Terencio, si bien califica de excelente poeta 
cómico á Afranio. Más fecunda on historiadores 
la literatura latina, no teme Marco Fabio la 
comparación entre Salustio y Tucídides, ni en- 
cuentra en Jlerodoto superioridad sobre Pito 
Livio; juzga con benevolencia á Servilio, No- 
viano y Base Aufidio, y lama gloria de su edad 
á un historiador de su tiempo, que sin duda era 
Tácito. No cree Quintiliano que Jos latinos ce- 
dieran á Grecia la palma de la Oratoria. Cice- 
rón, según él, iguala á Demostenes en la mayor 
parte de las virtudes de la Elocuencia. A conti- 
vuación señala las cualidades de Asinio Polion, 
Mesala, Cayo Cesar, Celio, Calvo, Casio Seve- 
ro, Domicio Afro, Julio Africano, Trácalo, Vi- 
bio Crispo y Julio Segundo. Breves Jíncas cou- 
sagra à los filósofos, por no encontrar ex ellos las 
galas de dicción y belleza du estilo que tanto 
brillaron en los griegos, pero no olvida á Mar- 
eo Tulio, imitador de Platón; 4 Bruto, autor de 
notables retratos filosóficos; al escéptico Come- 
Jio Celso; al epicúreo Cacio y al gran Séneca, 
cuyos defectos señala. Con sus Instituciones lo- 
gró Marco Fabio restituir por un momento á la 
lengua de Cicerón su gravedad y grandilocuen- 
cia, emulando en no pocos pasajes al mismo 
Marco Tulio; pero ya no era posible salvar las 
formas de una literatura que en realidad había 
muerto, y Séneca, & pesar de los esfuerzos de 
Quintiliano, continuó siendo preferido à todos 
los griegos y latinos. Presa al parecer de este 
fatal influjo, se enreda lastimosamente Marco 
Fabio en cuestiones puramente escolásticas, don- 
de hace mis gala de sutileza que de verdadero 
buen gusto, No podía ser de otro morlo cuando 
la hinchada declamación había sustituido á la 
sencilla elocuencia, Inevitable era el dar marti- 
rio á la imaginación para tener á gala el defen- 
der é impugnar un mismo tema con igual fortu- 
na. De aquí que los declamadores cayeran cn 
Irecnevtes y aun vergonzosas declamaciones, 
nanchándose con el cieno de la adulación ó de 
la lisonja, Ni siquiera cn las instituciones logró 
Quintiliano libertarse de este contagio. Se bha- 
bía ciercitado largamente en tal linaje de lides 
oratorias, y puede creerse que seguramente hu- 
biera caido en el mismo olvido que envuelve å sus 
competidores si uo hubiese aspirado al galardón 
del eseritor didactico, - En este último concepto, 
Marco Fabia, en sus Instituciones, tomando al 
orador en la cuna, en el libro 1 trata nela ins- 
trucción elemental y de la educación de la pri- 
mera edad, llegando hasta los estudios gramati- 
cales, ln el Y expone los primeros ejercicios Ji- 
terarios del gramatico y del retórico, y discute 
las enestiones relativas á la esencia de la Retórica, 
De otros problemas retóricos importantes habla 
el libro ILL, El IVY comprende las partes del dis- 
eurso: la narración, el exordio, la proposición, 
la Qivisión, la confirmación y el epílogo. Trata el 
V de los lugares tópicos, ó sea de las Mentes de 


donde pueden sacarse argumentos valereros á ; 


los fines del orador: es más bien un tratado de 
Lógica formal. El libro VI atiende á ciertos efec- 
tos oratovios, como la risa, el modo de vestir y 
de accionar: también considera la peroración y 
sus cualidades, Está dedicado el tibro VILá la 
disposición del discurso oratorio, y el VIIL 4 la 
elocucion: en éste y en el IX puede notarse al- 
gún exceso en el número de tropos y figuras. En 
el libro N se hala e) resumen histórico de la Li- 
teratura, de quese habló mis arriba. EUXT, más 
que exposición de principios relúricos, parece 
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serlo de Mímica y Gnomología. Acaban las Zas- 
tituciones con el libro XII, que contiene conse- 
jos generales y consideraciones sobre, cl carácter 
y los deberes del orador, la duración de su-ca- 
rrera activa, su retirada y las ocupaciones de su 
ociosidad, Las líneas precedentes dan á conocer 
el contenido de las fustituciones y expresan el 
juicio que esta obra ha merecido á los críticos 
espuñoles, Véase lo que de ella dice el francés 
Julio Rinn: «Un esta gran obra hay poco que 
sea propio de Quintiliano. Aunque tenga cou 
frecuencia la pretensión de haber ido más allá 
que sus predecesores, apenas hace otra cosa que 
analizar y traducir. Hasta en los pasajes en los 
que se alaba de ser original se halla que en re- 
sumen de cuentas inventa con su memoria, poco 
más ú menos como improvisaba en la práctica, 
Su obra puede, pues, ser considerada como un 
gran resumen de las ideas de sus predecesores 
sometidas al toque de su experiencia, y sobre 
tolo como nna refundición de todos los tratados 
oratorios de Cicerón, aclarados por ejemplos sa- 
cados de sus discursos, ln efecto, Quintiliano 
restaura por completo á Cicerón, pero queda lejos 
de su modelo, con el cual, por otra parte, no 
tiene la pretensión de rivalizar, Es más metó- 
dico, pero más seco; de más fácil esludio, pero 
menos rico en resultados, Traza uh camino, más 
no puede dar la impulsión del genio. Sus ideas 
prácticas son excelentes. Tiene multitud de ob- 
servaciones personales más ó menos importan les; 
desciende á los más pequeños detalles, pero sus 
ideas generales son pobres. Queda lau lejos de 
Cicerón por la instrucción como por el talento. 
Su crítica generalmente es débil y superficial, 
sin nada que descubra el fondo y dé exacta cuen- 
ta del genio de un autor. Su estilo es claro, ele- 
gante, hasta adornado, algunas veces ingenioso, 
pero sin arranques, sio francos y vivos alrevi- 
mientos; bay muchas figuras, mas de esas que 
adornan sin herir la imaginación, metáforas y 
comparaciones en alguna ocasión vanas... Su 
Jengua es pura, pero rara vez se remonta al va- 
lor primitivo y á la Ínerza nativa de las pala- 
bras, las cuales con Frecuencia une de una ma- 
nera que hubiera sorprendido en el Siglo de Oro, 
En suma, en se talento, como en su carácter, 
todo es regular, digno, conveniente, pulcra y aun 
agradable; pero, lo repetimos, sin entusiasmo, 
sin geandeza, sin verdadera elevación de corazón 
ó de espíritn.» Además de las obras citadas, aun 
sin agregar á clas dos escritos sobre la Retórica, 
en los que se recogían las lecciones redactadas 
por sus discípulos, pero que el maestro no reco- 
gió, se supone que Quinliliano compuso un bre- 
ve tratado solre las causas de la decadencia 
del gusto, y hasta se dice que lo publicó cuatro 
años antes que el famoso tratado He fustitutio- 
ne Oratoria. Ese trabajo, que otros ditulan Jid- 
logo sohre las causas de du corruzción de da Jilo- 
enencia, Wé confundido por Justo Lipsio con el 
Diálogo de fos oradores, el cual, ni por el estilo, 
ni por las fechas, ni por el colorido de las ideas, 
puede atribuirse 4 Quintiliano. Los criticos mis 
autorizados tienen hoy por obra de Tacito ed Já- 
logo sobre las causas de lu corrupción de la foto. 
cuencia, — El primer manuscrito completo de la 
obra Pe Justitutione Oratoria Wé hallado casual- 
mente (1417) en el monasterio de Saint-Gall por 
el Poggio, que asistía al concilio de Constanza; 
se hallaba en uua torre de aquel monasterio, y 
es probablemente el que hace pocosaños se gnar- 
daba todavía en la Biblioteca Lanrentina de Flo- 
rencia, La edición príncipe se debió à Felipe de 
Lyguamine (Rema, 1470, en fol: al texto lati- 
no acompaña una carta de d. A. Campanus al 
cardenal P. Piecaloniini. Ignoramos si esta edi- 
ción es la misma que José Amador de los Ríos 
atribuye & Vlrico Gallo (Roma, sin año), y de 
la que dice que es la más antigua. La segunda 
edición, que fué hecha por Sweynheym y Pan- 
nartz, apareció también en Roma y en 1470 con 
una epístola de Andrés, obispo de Aleria, el 
Papa Paulo TIE: Amador de las Rios afirma que 
la hicieron Contudo Sweynheym y Ulrico Uan, 
Después, en los ílimos años del siglo xv, hnbo 
por lo menos ocho ediciones, entre las cuales se 
cuentan: la de Nicolás Jensan (Venecia, 1471, 0n 
flò, la de Antonio Zaroto (Milan, 11762, la de 
Lueas Véneto (Venecia, 1481), y la publicada en 
revisa (1482, en fold, que contiene las 90 De- 
chiemaliones mis extensas; 136 Drelemuliones 
nuts cortas fueron publicadas por vez primera en 
Parma 1194 por Tadeo Ugoleto, reimpresas en 
Paris 15053, y reproducidas (Paris, 1583) con 
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notas y correcciones de Pedro Evadio; otras 
nueve Declomationes, tomadas de un antiguo 
manuscrito, dió á las prensas Pedro Pithou, que 
juntamente publicó (laris, 1580, en 8.0) 51 
piezas del mismo género con el título de /2e Car- 
purnio Flacco, excerple X rhetorum minoria. 
¿nena es la edición de las Tustituciones debida 
á Aldo (Venecia, 1514), y también la de Sereve- 
lio y Gronovia, cum notis variorum (Leyden, 
1665); la de Rollín (Paris, 1715), y la de Spal- 
ding, terminada por Zumpt (Leipzig, 1798-1529, 
6 vol. en 8.”)}, gue es la mejor de todas y ú la 
que había precedido la de Gesner (Gotinga, 1738, 
en 4.9). Tos trabajos de los diversos comenta- 
dores fueron aprovechados para la edición com- 
pleta de la colección Temaire, edición confiada 
á Dussault (París, 1821-25, 7 vol. en 8.%). Una 
de las mejores ediciones de las Obras completas 
(De Instilutione Oraturia y Declumationes ) de 
Quintiliano es la de Burmann (Leyden, 1708, 2 
vol. eu 3,. En fecha anterior las Zastiluciones y 
Declameaciones se habían publicado juntasen Ve- 
necia (1482, en fol.) y Lyón (1531 y 1544, en 8,2 
mayo, La obra fe Institutione Oraderia fué tra- 
ducida al inglés por Guthrie ¿ Londres, 1756,1805, 
2 vol. en 8.9), y por Patsall (íd., 1774, 2 vol. en 
8.9); al francés por Pure (París, 1663, 2 vol. en 
4,%, por Gedoyn (íd., 1718, 1752, 1770, 1810, 
1812 y 1820), por ©. V. Quizille (íd., 1829-33), 
en la Biblioteca dutino.fremecsa de Vanckoucke 
(6 t. en 8,5), versión que es Ja mejor en dicho 
idioma, por lo que la reiurprimieron los herma- 
nor Garnier {3 t. en 38,2 mayor), aunque tam- 
bién es notable la traducción francesa de Barules 
en la colección Nisard; al italiano por Orazio 
TVoscanella (Venecia, 1568, 1584, en 4.%, y por 
Garelli (Verccil, 1750); al alemán por IH P. C. 
Henke (Helmslicdt, 1775-77, 3 vol. en 8,%), cue 
ya versión se reimprimió con adiciones y correc- 
ciones (fd., 1825, 3 vol. en 8.%; y al castellano 
con estos títulos: fastituciones Oralorias, tradu- 
cidus al castellano y onoticios según da edirión 
de kollin (Madrid, 1799, 2 t. en 4.2); /astitucio- 
nes Oraloriaz, Lueducción directa del latta por Los 
PP. de las Escuclos Pius Ignacio Rodriguez y 
Pedro Sandier (íd., 1887, 2 t. en 8.9). De las 
Instituciones está copiado el Juicio crítico de 
Quintiliano ecorca de Lucio Anaco Néneca, que 
en castellano publicó la Biblioteca de autores es- 
pañules de livadencira. Las Peclamotiones se 
han traducido: al inglés por Warr (Londres, 
1686, en 8.0); al francés por Du Teil (París, 
1658, en 8.9); al ilaliano por Orazio Toscancila 
(Venecia, 1586, en 4.9), y al alemán por J. H, 
Steffens (Zelle, 1767, en 8.5). 


QUINTILIO (ALEJANDRO): Log, Químico ita- 
Hamo establecido en España, Vivía en Madrid á 
lines del siglo xvi y en los primeros años del si- 
glo xviL Tenemos muy escasas noticias suy 
Compuso un libro que se cita más abajo, en el 
cual, según su autor, profundo químico, ense- 
ñaba ingeniosas preparaciones de oro y del anti- 
monio, aunque con objeto puramente medico, 
Los polvos blancos ú que se refiere dicha obra se 
aplicaban á la curación de varias enfermedades; 
pero si hemos de ercer al portugués Zaento (Je 
Fetepum Medicorain Historia, Lib, 1, observa- 
ción 33), no estaban compuestos con verdadero 
oro. Lo cierto es que el invento ó los inventos 
dle Quiutilio merecieron los elogios de personas 
doctas. El mismo Alejandro, en la portada de 
la segunda edición de su obra, declara que com- 
ponía y hacía sas polvos blancos para enviarlos 
«å las Tmlias, de donde le hacen grandissimas 
instancias dellos, y por lo mucho que importa 
aquí en España, y otras partes.» En la referida 
edición se copió «el privilegio de su Magestad 
para podellas hazer y vender (los polvos) libre- 
mente, y la continuacion de los muchos efetos 
que han hecho despues de la primera (inipre- 
sióm.» Jeuales afirmaciones se leen en la porta- 
da de la tercera edición, en la que se añadió «la 
menioria del Privilegio de Portugal. y licencia 
excentotiada de los señores del Real Consejo pa- 
ra los peer vender libremente á tadas das per- 
sonas que los quisieren comprar; y una tabla 
de las enfermedades contenidas en esta informa- 
cion.» Quintilio, en dos años de 1609 y 1616, ha- 
bitaba en Madrid, Su obra Heva este título: Le. 
dación y memoria de dos mrarariiiasoxs efedus Y 
arotihles proreritos que han hechan hiren dos pot. 
Os blanrossolitivros de lu qninta essencia del ara 
Madrid, 2. edie., 1609, en 4% y 3,3 elici, 
íd., 1618, en Le, ` 
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QUINTILO (Marco Areno): Diog. Empera- 
dor romano. M. en Aquilea en 270. Habia kecho 
la guerra contra los godos y mandaba legiones 
en Aquiles, cuando, muerto su hermano Clan- 
dio 11 (270), fué proclamado augusto por sns sol- 
dados. Supo que Aureliano acababa también de 
ser aclamado por el pueblo y por el ejército; y 
viendo la imposibilidad de luehar con su compe- 
tidor, volvió 4 Áquilea y se dió la muerte abrión- 
dose las venas dentro de un baño, después de un 
reinado de diecisiete días, Existen medallas de 
oro y de bronce acuñadas con su efigie. 


QUINTILLA (de quinta) F Comiinación mé- 
trica de cinco versos octosilabos, con dos dile- 
rentes consomancias, y ordenados generalmente 
de modo que no vayan juntos los tres à que co- 
rresponde una de ellas, ni los dos últimos sean 
parcados. 


a Volvió desconsoladisimo Á su cast, y ere 
vióla esta QUIN TILA. 
GABRIEL DEL Contado. 


«Se debe tener por imporliaio en la eome- 
dia ed estilo demasiado adornado y enlto, y la 
vobsificación artificiosa de sonetos, «décimas, 
QUINTILLAS, y otras, ete. 

JOY ELLA NOS. 


= Otistiuia: Combinación de ejueo versos 
de enalquiera medida con dos distintas conso- 
nancias, 

2 ÅNDAR, Ú PONERSE UUO EN QUINTILLAS COX 
otro: fr. fig. y fam. Oponérsele, porfiando y cou- 
tendiendo con él 

QUINTILLAN: Geog. V. Say PEDRO DE QUIN- 
TILLÁN. 

QUINTILLO (d, de quinto Jm. Juego del hom- 
bre con algunas modificaciones cuando se juega 
entre ciuco, 


m 


QUINTÍN: m. Especie de lienzo que se fabrica- 
ba en la ciudad de San Quintín. 


X 


QUINTÍN (SAX); n. p. ÁRMARSE, Ó HABER LA 
De Sax Qristix: Ir, fig. Haber gran pendencia 
entre dos ó más personas. Dícese aludiendo á la 
batalla de este nombre. 


=¡Jests, Jesús, qué mujer! 
— Habrá lu de San QUINTÍN 
Si ella... — ¡Pobre don Joaquin! 
~ Ya le ha caído que hacer. 
3ÁRETÓN DE LOs HERREROS, 


-Quixtix: Geog. Cantón del dist. de Saint- 
Brieuc, dep. de las Costas del Norte, rancia; 
S municips. y 12000 habits. 


- Quivrix (Sax): Ceog. V. Sax QUINTÍN. 


QUINTINA: Geog, Isla del Perú en el río Pal- 
casu, aguas abajo de su conil con el loznso. 


QUINTINIA (de Quintin, n. proj: L Pot, Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Saxi- 
Iragiceas, cuyas especies habitan en da parte 
oriental de Nueva Holanda y en Nueva Zelanda, 
y sen plantas fruticosas, con las hojas allernas, 
pecioladas, ovales, aceminadas en su ápice, es- 
trechadas en su base, enteras ó dentadas, corii- 
ceas, con las flores dispuestas en panoja termi- 
nal arracinada, con las ramas patentes y los et- 
lices provistos de dos bracteitas en su hase; cáliz 
con el tubo soldado con el ovario, y el limbo sú- 
pero y con cinco dientes; corola de cinco péta- 
los oblongos, obtusos y patentes, insertos sobre 
un disco anular epigino; cinco estambres inser- 
tos con los petalos, con los lilamentos filiformes 
y las anteras aovado-oblongas y biloculares: ova- 
rio ínfevo adherido al ciliz por medio de un dis- 
co anular epigino, desnudo en su ápice, dividido 
incompletamente en cinco celdas por medio de 
tabiques cortos, con las placentas situadas en 
los márgenes de los medios tabiques y multi: 
ovuladas; estilo sencillo y estigma acabeznelado, 
obtusamente quinquélobo; el fruto es una eap 
sula coronada por el limbo del cáliz, con cinco 
celdas incompletamente separadas, y que seabre 
en su ápice por dehiscencia septicida en cinco 
valvas que tienen los hordes vueltos hacia aden- 
tro y seminiferos; semillas oblongas, con la testa 
lisa y brillante. 

QUINTINISTAS: m., pl. Fist. ert. Werejes, tam- 
bién Hamados dibrrtiros, Y, esta palabra. 


QUINTO, TA (del lat. quintas): alj. Que si- 
¿ue inmediatinwute en orlen al, ú a do, cuarto, 
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... el QUINTO mandamiento, que es no mal 
prohibe priueramente el homicidio, 
P. Jeax Fusento NIEREMBERG, 


ar, 


~i Desventurado linaje! 
¡Cuatro epidemias sobre éh! 
jAb! Yo soy la QUINTA... 
3RETÓN Dx LOS [ĪRRREROS. 


= Qvixro: Dícese de cada una de las cinco 
partes iguales en que se divide un todo. Usa. 
set, cs, 

Cromwell propuso en Tas corles del reino. é 
jmpetró casi por fuerza, que de todos los bie- 
nes y posesiones del reino ie diesen al rey dos 
QUINTAS partes. 

IUVANENES RA, 
_ Todavia don Juan IT gravó las adquisiciones 
de las manos muertas con el QUINTO de su Ya: 
lor, ete, 


JOVELLANOS, 
- QUINTO: V. QUINTA ESENCIA. 


S QUNTO: m. Aquel á quien por suerte le toca 
ser soldado. 


+, acertaron å pasar Jos QUINTOS que venian 
de Extremadura. 
LARRA, 
e3 los QUINTOS procuran hacerse Jos distrai. 
des cenando éi los liuna, amenazindoles cou des 
clararlos prófugos; ete, 
ANTONIO FLORES, 


Por Dios, una descarga de metralla 
(CGritó á su cabo con horror uu QUINTO). 
Va todo este recinto 
De hambrientos lobos infestado se halla, ete. 
TEA RTZEN DUSUN. 

- Quinto: Derecho de veinte por ciento. 

— Quixro: Cierta especie de derecho cue se 
pagaba al rey, delas presas, Lesnros y otras cosas 
semejantes, que siempre era la QUINTA parte de 
lo hallado, descubierto ó aprehendido, 


«+. mandamos que ñe todo el oro, plata, per- 
las y piesiras que se hubiesen en batalla con 
los indios. entrada de pueblo, ó por rescate ó 
contratación, se nos haya de pagar y pagne el 
QUINTO de todo. 

Hecopilución de las leyes de Indias. 


e. no se ponia cobro en los QUINTOS y ha- 
cienda del rey. 
Disco DE MENDOZA. 


— Quinto: En Extremadura y Andalucía, par- 
te de dehesa ó tierra, aunque no sea la QUINTA. 

= Quixta: For. QUINTA parto del candal del 
testador, parte que, aun teniendo hijos, puede 
legar å quien quiera, 

... la cera y misas y gastos del enterramien- 
to, se saquen con las otras mandas graciosas, 
del QUINTO de la hacienda del testado 

Nueva Recopilación. 


- Quito: Mir, Cada una de las cinco partes 
en que dividen los marineros la hora para sus 
cómputos. 

- QUINTO: Geog. Y. conayunt,, p. j. de Pina, 
prov, y dióc, de Zaragoza; 2 311 habits, Sit. al 
S.B. de Zaragoza, á la dra, del Ebro, en el ferro- 
cwril de Zaragoza á Barcelona por Reus, con es- 
tación intermedia entre las de Pina y La Zaida. 
Terreno montuoso en parte; cereales, vino, acei- 
te y garbanzos; cría de ganados, Establecimiento 
de baños á 200 m. del pueblo y á 156 del altura, 
May dos manantiales: el del Baño Alto, que es 
el utilizado, y el de] Baño Bajo, que sólo sirve 
para la exportación del agua, separados entre sí 
unos 50 m. El caudal es escaso, Ta cantidad que 
da el Baño Altose bahía calculado en 9 litros en 
un minuto; pero según Memorias posteriores 
sólo suministra 0,30 litro, y el Baño Bajo 0,23. 
Se recoge el agua en depósitos, ¡ finde que haya 
la suficiente para los usos terapónticos durante la 
temporada, La temperatura varía de 17 á 20°. 
Bl agua es clara, transparente, inedora, y al bro- 
tar desprende burbujas, de sahor ligeramente 
amargo, y noda precipitada porel enfriamiento, 
Densidad 1,00%, Son aguas sul latado-cálcicas, 
Se indican en las eserófulas, varias herpótidos, 
neurosis, dispepsias, calarros gástricos, infartos 
del higado y del bazo é hidrargirismo. Es buena 
la hospedería, pero el balneario cuenta con pocos 
y malos medios de aplicación de las aguas, calen- 
tíndose éstas de un modo defectuoso y antiena- 
do. Fl estaldecimiento, que tuvo 600 enfermos, 


QUIN 


ha ido descendiendo cada año hasta legar á exi- 

ua concurrencia. La escasez de las aguas y las 
frecuentes intermitentes que en algunos veranos 
se presentan en Ja localidad son motivos para 
que no prospere. La temporada oficial dura de 15 
de junio á 15 de septiembre, Da iglesia parro- 

ujal de Quinto se fundó a principios del siglo xv 
sobre la cambre de uno de los cerros que domi- 
nan el pueblo, y donde hubo formidable fortale- 
za en tiempo de los árabes. Es población bastan- 
te antigua, y perteneció á la casa de Funes. 


- Quisro: Crog. Rio de la Rep. Argentina, en 
las proys. de San Luis y Córdoba. Se forma en 
el dep. de Coronel Pringles por la confl, del río 
Grande, Ríocito, Cañada Honda y río de la Car- 
pa, que remmen sus aguas en un solo cauce cerca 
del pueblecito Saladillo, desde donde sigue el río 
hacia el S. primero y al S,d después; pasa por 
Villa Mercedes, entra en la prov. de Córdoba y 
termiua en el dep. Río Cuarto en unos medana- 
les denominados impropiamente Laguna Amar- 
ga. Su enrso es de unos 300 kms., y según Graw- 
ford reaparece al E. de dicha laguna con el nom- 
bre de Salado. 


= QUINTO (AqusTÍix DEN Biog. Escritor y po- 
Jítico español. N. en Caspe (Zaragoza) á 20 de 
encro de 1774. M. en Zaragoza a 14 de noviem- 
bre de 1827. Individuo de la noble familia po- 
seedora del señorío de la villa de su apellido, 
Inú Lijo legítimo de Antonio Quinto y de Doren- 
za Guia. Estudió Gramática en su ciudad natal 
y marcho luego á Zaragoza, en cuya Universidad 
cursó Filosofía, defendiendo de toda ella, á los 
trece años «dle edad, conclusiones generales que 
merecieron elogios del Merenria, periódico de 
aquella época. Luego estudió Teología y Cánoues; 
recibió la borla de doctor 4 los diecinueve años, 
en seguida hizo oposiciones å la doctoral de 
Barbastro, para la que obtuvo la correspondicn- 
te dispensa de edad. Opositó igualmente las de 
Daroca, Zaragoza y Lérida, pero dejó Ja carrera 
de prebendas por la profesión de abogado, pre- 
cisamente cuando el prelado y ciudad de Jaca le 
solicitaban para la doctoral de su catedral, á 
la sazón vacante. Retiróse entonces á Caspe. ISl 
nombre adquirido en la Universidad, y sus bri- 
llantes oposiciones, unido 4 sn gran desinterés, 
trato afable y cariñoso, le captaron muy pronto 
la simpatía de los habitantes de aquella ciudad 
y de los pueblos comarcanos, en los que llegó á 
ser una autoridad á la que los Ayuntamientos y 
corporaciones consultaban todos sus negocios, los 
que procuraba transigir sin lucha, mereciendo 
asimismo la coulianza de las autoridades de la 
pital, que le encargaban cuantas comisiones 
ocurrían en el partido. Por una de ellas se vió 
atropellado por la antoridad militar y conducido 
preso al castillo de la Aljafería; mas habiendo 
recurrido al Consejo Supremo Fué absuelto libre- 
mente, sin que cl procedimiento le sirviera de 
perjuicio en su honor y estimación, siendo aper- 
cibido el Capitán General y habiéndose ordena- 
do además que se sentara este acuerdo en los li- 
bros del Ayuntamiento de Caspe. Iniciada la in- 
vasión francesa y sitiada Zaragoza, fué Agustín 
de Quinto comisionado por su ciudad natal para 
avistarse con el teniente coronel Elola, jefe de la 
línea española del río Martín, á cuyo lado prestó 
servicios de comisario de Guerra y auditor, obte- 
niendo después la comisión de organizar la de- 
fensa de su pueblo. Mas consternado éste por la 
toma de Zaragoza y por el saqueo de Alcañiz, 
cabeza de) partido, resolvió unánimemente some: 
terse. Quinto se retiró 4 su casa, aunque siguió 
ayudando al Ayuntamiento y Junta de gobierno 
para hacer más llevadora la situación, aprove- 
chándose de ser el único que en el país poseía la 
lengua francesa, razón por la que fué tachado de 
afrancesado, saqueada su casa y perseguido & 
muerte una de Jas veces que quedó Caspe sin 
guarnición Francesa, debiendo su salvación al 
aviso de algunos oficiales españoles, los que le 
prucuraron la fuga á Zaragoza. Cuando al final 
sle 1810 toda la provincia se vió en poder del 
conquistador, Quinto, cediendo i los reiterados 
ruegos de sas paisanos, que deseaban intermedia 
vios que suavizasen los rigores del poder militar, 
aceptó el cargo de alcalde mayor de Caspe y su 
partido, y luego el de comisario general del go- 
bierno en la orilla derecha del Ebro, servicios 
«ue los franceses premiaron con la eruz de la Or- 
den Real de España. Su conducta, juzgada está 
en la información que se hizo al regreso de Fer- 
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ron los mismos pueblos, Dice el Ayuntamiento 
de Arcaíne: «Temblábamos siempre que los fran- 
cesos se acercaban; nos creian rebeldes, y habían 
fusilado á nuestro alcalde; mas desde que don 
Agustín de Quinto aceptó el empleo de comisa- 
rio gencral, se declaró nuestro protector y cesa- 
ron nuestros temores y nuestros males.» Quinto 
evitó fusilamientos, saqueos y atropellos, prote- 
gió ú las corporaciones religiosas y piadosas, Una 
de ellas el Hospital de Misericordia de Teruel, y 
ganó el cariño de los habits. de su jurisdicción, 
hasta el punto de recibirse con júbilo en Zaragoza 
la noticia de que iba á ser agregado á su gobier- 
no, y de solicitar su incorporación å éste los pue 
blas situados entre el Ebro y el Cana). Pasó luc- 
go 4 Valencia de oidor de su Audiencia y encar- 
gado de su gobierno político, y allí continuó me- 
reciendo el agradecimiento de sus vecinos como 
antes había obtenido el de los de su país natal. 
En Valencia logró que volvieran å abrirse las es- 
cuclas pías, que se rejutegrara en sus bienes el 
Mospital de Misericordia, compró los libros y 
cuadros de los suprimidos conventos y los en- 
tregó en la Universidad y Academia de San Car- 
los, salvando asimismo dela venta los bienes de 
Jas comunidades. Su conducta moral fué intacha- 
ble, siendo su delicadeza proverbial, resultando 
al lin con menos haber que el heredado de sus 
padres á pesar de su reconocida frugalidad y 
poco boato, habiendo ejercido cargos de gran im- 
portancia, La persecución ú que quedaron cx- 
puestos los españoles que aceptaron empleos del 
conquistador, le obligaron á emigrar á Francia 
cuando la retirada de las tropas de esta nación. 
Al, con motivo de ser invadido por las tro- 
pas austriacas el departamento del Drôme, en 
que estaba retirado, fué lNamado por la ¡unta 
organizada por cl prefecto para proporcionar 
víveres y transportes y asegurar la tranquili- 
dad pública, mereciendo por sus servicios que 
Luis XVILJ le concediera la ernz de lo Legión 
de Jlonor y uso de la de ldisde Francia. JEn anne- 
Ma época escribió todas sus obras, siguiendo emi- 
grado hasta que, dada la anmistía de octubre de 
1820, volvió å Yspaña, Pronto llegó á Madrid y 
obtuvo del Supremo Tribunal de Justicia fallo 
absolntorio em la causa que, como afrancesado, 
tenía pendiente. Entonces regresó á Caspe, don- 
de poco después recibió de la Junta Superior de 
Sanidad el nombramiento de comisionado para 
dirigir el acordonamiento de Mequinenza, vieti- 
ma de la fiebre amarilla, Cumplió con tal moti- 
vo sus deberes, y á pesar de los corios auxilios, 
que tanto cn hombres como en dinero se le pro- 
porcionaron, levantó el espíritu del país. No tu- 
vo más recompensa que el reconocimiento del 
pueblo de Mequinenza, que concedió perpetua- 
mente á él y á sus hijos los derechos de leña y 
caza en sus montes y pasar su barca sin pago al- 
guno. Poco después, y å consecuencia de un le- 
vantamiento contra el sistema constitucional, 
que conmovió á Caspe, decidió establecerse en 
Zaragoza, incorporándose á su Colegio de Á boga- 
dos. En la capital de Aragón fué nombrado in- 
divino de la Junta general de Beneficiencia, or- 
ganizó de nuevo la contabilidad de la Casa de 
Misericordia y redactó su reglamento, así como 
el manifiesto que al Ayuntamiento, sobre el esta- 
do de los establecimientos piadosos de la ciudad, 
elevó dicha junta. Estos servicios, prestados du- 
rante la época constitucional (1820-23), Meron 
bastante para que á la restauración del gobierno 
absolulo se viera obligado á emigrar nuevamente, 
Algún tiempo despues pudo regresará su patria, 
volviendo á residir en la capital de Aragón, don- 
de obtuvo tal acogida, y eran tan reconocidos 
sus méritos, que el arzobispo de Zaragoza, Arce, 
patriarca que fué de las Indias é inquisidor ge- 
neral, y las casas de Villahermosa, Montijo, 
Alagón, Sástago, Híjar y Aranda, así como el 
duque de San Fernando, princesa de la Pan y 
condesa de Chinchón, encargáronle de todos los 
negocios jurídicos de sus estados de Aragón. En 
aquel tiempo fué autorizado para usar la cruz de 
la Orden de San Juan de Jerusalén, y publicó 
los sermones del obispo de Sener, qne había tra. 
ducido en su primera emigración, He aquí la 
lista de sus obras: Curso de Agricultura práctica 
conforme á los últimos adelantamientos hechos 
en esta ciudad y á las mejores prácticas agrarias 
de las demás naciones de Furopa (Madrid, 1818 
2t. en 4,9), con láminas, Esta obra Mé presen- 
tada ú la Sociedad Central de Agricultura de 
arís, siendo analizada porel conde de Pranenis 


nando VH y en los certificados que para ella dic- . de Neufehateau, merecioneo de aquélla notalle 
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| informe, que se imprimió, y en virtud del cual 
fué nombrado el autor socio correspondiente de 
ella, así como de la Sociedad de Agricultura de 
Tolosa. — Ei barón de Robinski ó la moral del 
labrador (Madrid, 1818, en 4.9). En esta obra 
se hacen notar algunas poesías de su célebre 
amigo Alberto Tista, escritas expresamente para 
ella, según se indica en el prólogo. — Discurso de 
un magistrado de Andalucia en defensa de dos 
' españoles que sirvieron empleos en las provincias 
ocupadas por las armas francesas (Bayona, 
1819, en en 8.9). — Jnposición sucinta de la con- 
dueta política y moral de D. Agustín de Quinto 
en los diferentes empleos que ha tenido en Espa- 
fa durante la dominación francesa (en 8%), - 
Varios artículos publicados en Xl Diario de Za- 
ragoza (de 1820), firmados por 41 Montañés de 
Sobrarbe, — Oración de Cicerón en favor de la am- 
nistia después de la muerte de César, trad ucción 
del latín publicada en 1820. — Sermones del se- 
ñor Juan B. Carlos María de Beauvais, obispo 
de Sener y predicador de Tais XV, rey de Fren- 
cia, traducidos del francés por D. A. D. Q. (La 
ragoza, t. 1,1826, y t. 1), 1827, en 4,0). — Del 
abogado ó guta de los jueces que se de dedican á 
esta profesión, manuscrito inédito que se con- 
serva en poder de sns sucesores. El nombre de 
Agustín de Quinto ligura en el Catálogo de au- 
toridades de la lengua publicado por la Acade- 
mia Española, 


—Quixro (FRANCISCO JAVIER DE): Diog. Po- 
lítico y escritor español, conde de (Quinto. N. 
en Caspe (Zaragoza) á 2 de mayo de 1810. M. 
en Rueil (Francia), óen París, 4 1.2614 de mayo 
de 1860. Fué caballero gran cruz y comendador 
de la Orden Americana de Isabel la Católica, 
comendador de número de la de Carlos TIT, in- 
dividuo de las Reales Academias de la Lengua, 
de la Historia y de Nobles Artes de San Per- 
nando, de mérito de la Academia Sevillana de 
Buenas Letras, como también de la de Jurispru- 
dencia Teórico-práctica de Fernando VII, de 
Madrid, individuo honorario de la Acadenúa de 
San Luis de Zaragoza y de la Concepción de 
Valladolid, profesor de la Academia de Juris- 
prudencia de Zaragoza, individuo de las Socie- 
dades Económicas de Amigos del País de Zara- 
goza, Ecija, Burgos y Madrid, doctor en Dere- 
cho, individuo de número de la Academia de los 
Arcades de Roma, correspondiente de la Real de 
Arqueología de Bélgica y de la Sociedad de An- 
ticuarios de Normandía y honorario de la So- 
ciedad de Mineralogía y Geografía de Jena, se- 
cretario de Su Majestad con ejercicio de deere- 
tos, Consejero real y de Instrucción pública, di- 
rector del Museo Nacional de Pinturas, decano 
de la Comisión Central de Monumentos Históri- 
cos y Artísticos, vocal de la Junta Central de 
Beneficencia Pública, diputado & Cortes por va- 
rios distritos de Aragón, vicepresidente del Con- 
groso, senador del reino, gentilhombre de cá- 
mara con ejercicio, director general de Correos, 
gobernador de Madrid, y últimamente jefe de la 
casa de la reina María Cristina, madre de 1sa- 
bel IE. Escribió estas obras: Memoria sobre el 
tema propuesto por la Junta de gobierno de ta 
Real Academia Teórico-práctica de Purispruden- 


cia de Fernando V11 å los socios que quisieron 
tomar parte en el concurso de 8 de noviembre de 
de 1831. Tema: «¿Cuáles son los medios oportu- 
nos para extinguir la mendicidad de estos rei- 
nos? ¿Cuál ha sido el electo de las medidas adop- 
tadas cn el particular por nuestras leyes?» Di- 
cha Memoria, que publicó la Revista de la Ara- 
demiu de Jurisprudencia y Legislación en Ma- 
drid, en su entrega 4.2 del año 1875, correspon- 
diente al 1.? de julio, ocupa en ella las páginas 
161 á 171 y Heva la fecha de Zaragoza, 4 de febre- 
ro de 1832, diciéndose en nota: «Esta disertación, 
compuesta por D, Francisco Javier Quinto, obtu- 
vo el premio entre las quese presentaron en 
1832.» Xl libro de los niños (Madrid, 1836 en 8.%): 
dicha obra contiene artículos de Moral, Historia 
(un compendio de la de España) y Política. - 
Discursos políticos sobre lu legislación y la histo- 
ría del antiguo reino de Aragón, por D. Javier 
de Quinto, diputado d Cortes por da provincia de 
Zaragoza, Diseurso 1,0 Del derecho de suceder las 
hembras á la corona de Aragón (Madrid, 1840, 
en 8.9): este discurso dió origen á una desteni- 
plada contestación de Morales Santisteban, que 
asu vez originó la siguiente: Respuesta que dá 
D, José Morales Nantistebren, autor de un folleto 


intitulado Estudios históricos sobre el reino de 
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Aragón, se apresura á der J). Javier de Quinto, 
autor de un díseurso histórico impreso en 1840 
sobre el derecho de suceder las hembras á la coro- 
na de Aragón (Madrid, 1851, en 4. mayor). —- 
Manifiesto que sobre los acontecimientos de Zara- 
goza durante la noche y el día 9 de junio de 
1843 dirige á la nación española el co diputado 
á Cortes D. Javier de Quinto (Bayona, 1843, en 
8.9): relata su conducta en el mevimiento polí- 
tico de aquella época, de que fué jefe en Zara- 
goza. — Memoria razonable y estadistica de ta Ad- 
ministración general de Correos desde 14 deagos- 
to de 1843, en que se encargó de su dirección don 
Javier de Quinto, hasta enero del 47, presentada 
por el mismo al Excmo. Sr. Ministro de la Go- 
dernación del reino y publicado de R. O. (Ma~ 
drid, 1347, en 4.9). — Discursos políticos sobre la 
legislación y la historia debamtigao reino de Ara- 
gón. 1iscurso 2." Del juramento político de los 
antiguos reyes de Aragón (Marlrid, 1848, en 4.2 
mayor): este discurso, según se dice en su co- 
mienzo, no es sino una ampliación del pronun- 
ciado en 2 de octubre de 1846 en la Academia 
de la Historia en la ceremonia de su admisión, 
~ Discurso sobre el genio y carácter de la lengua 
española en el siglo XIX y sobre los medios de 
conciliar sus antiguas condiciones y pureza con 
las necesidades de los tiempos inodrraos, leído en 
la Real Academia Española el día 13 de enero 
de 1850, en la ceremonia de su recepción en la 
misma (Madrid, 1859, en 4.9). — Manuscrito iné 
ditn sobre Economia. política: obra perdida y de 
mérito, al decir de algunos ilustrados contempo- 
ráncos que tuvieron ocasión de examinarla, 


-QUINTO CALADER Ó DR Esxinxa: Pion. 
Poeta griego. Vivía probablemente hacia fines 
del siglo ty después de Jesucristo, Se le Hama 
de Jsmiras por haber nacido, como él mismo 
indica, en las cercanías de esta ciudad, y Cala- 
ber por haber sido descubierto el pocma que se 
le atribuye cerca de Otranto, en Calabria, por el 
cardenal Bessarión (siglo xv). El poema, en 14 
libros, que Neva su nombre (Lfomeri Paralipo- 
anenon Ó Posthomerica ), es una continuación de 
Le liada que, por más que no carece de méri- 
to, no puede compararse al inmortal poema de 
llomero. Quinto se limita en su obra & poner en 
verso la leyenda de Froya desde la muerte de 
Téctor hasta la destrucción de la ciudad y dis- 
persión de los griegos. Su estilo es una feliz imi- 
tación del de Homero, y se distingue por la pu- 
reza, buen gusto y la ausencia de hinchazones 
y de exageración. Se cree que contiene frag- 
mentos de antiguos poctas cíclicos, y en algunos 
puntos ofrese singulares analogias con La Knei- 
da. Ta primera edición de la Continuación de 
Jtomero fué dada por Aldo (Venecia, 1504, en 
8.). Una de las mejores es la de Lehrs, colec- 
ción Didot (1840); Fourlet publicó (1800) una 
traducción francesa clegante, pero por desgracia 
poco fiel. 


<(Qurxro Curcio Ruro: Biog. Historiador 
latino. Nada absolutamente se sabe acerca de su 
vida, Se ignora hata la epoen en que vivió, yal- 
gunos han pretendido que su obra leva un 
nombre supuesto Y que es una producción de la 
Edad Media. Entre las innumerables opiniones 
emitidas por los eruditos, existe la de que la 
¿poca probable de su vida fué el siglo 1 de mes- 
tra eva, Quinto Curcio dejó una ¿Historia de Ale- 
Jandro el Grande en 10 libros; los dos primeros 
se han perdido, así como una parte del quinto, 
sexto y décimo. Admirada sin reservas por el 
cardenal Du Perrón, Vosio, la Mothe, Le Va: 
yer, Rapin, Bayle, Tiraboschi, ete., fué dicha 
obra vivamente criticada por otros ernditos, es- 
pecialmente por Bodín, Brucker y Rollín, que 
han echado en cara á Quinto Curcio sus errores en 
Geografía, suignorancia en la Táctica, su desdén 
por la Cronología, su afición á lo maravilloso, 
ete. Dicha producción se ha hecho clásica por la 
elegancia de su estilo, la riqueza de las pmntu- 
ras, la exposición patética, la energía de varias 
de las arengas y el interés de la narración. Exis- 
te una versión castellana: Quinto Curcio Rufo. 
De la vida y arciones de Alejandro el Grande, 
traducido de la lengua latina en la española por 
D. Mateo Ibáñez de Segovia y Orellana, marqués 
de Corpa, caballero de la Orden de Calatrava 
(Madrid, 1749, en fal.). Del texto latino se han 
hecho varias ediciones. Tas mejores son: la 
príncipe (Roma, 1470); la de Basilea (1561), con 
las notas de lírasmo; la elzeviriana de Levien 
(1633); la de Estrasburgo (1648), con los suple- 
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mentos de Freiushemio; la 4d usum Delphini 
(París, 1668), y la incluida en la Bibliotece de 
j Panckoucke (Paris, 1828-29, 3 t. en 8.°), con 
versión francesa de Augusto y de Alfonso Tro- 
gnón. 

QUINTRES: Qang. Cabo en la costa de la pro- 
vincia de Santander, sit. al O, del Cabo de Ajo. 
Es alto, parejo y tajado å pique. 

QUINTUELES: Ceog. Y. Sax CLEMENTE DR 
QUINTUELES. 

QUINTUPLICACIÓN: 
quintuplicar, 

QUINTUPLICAR (del lat. guintuplicare): a. 
Multiplicar por cinco una cantidad, 

QUÍNTUPLO, PLA (del lat. quintăpter): adj. 
Que contiene un número cinco veces Cxacla- 
mente, U. t. c. s. m. 


f. Acción, ó efecto, de 


Citanse algunos ejemplares de partos QUIN- 
TUELOS, pero los más de ellos, si no todos, son 
apócrifos. 

MONTAL, 
QUINUA: Grog. Dist. de la prov. de Huaman- 
es, dep. de Ayacucho, Perú; 4000 habits. |! Puc- 
blo cab. de este dist. de la prov. de Huamanga, 
dep. de Ayacucho, Perú; 1050 habits. Cerca de 
este pueblo esta el campo en que se dió la céle- 
bre batalla de Ayacucho. 


QUINUALOMA: Geog. Monte de la República 
del Ecuador, en la prov, de Azuay; 3845 m. de 
altura, 


QUINUAR: m, Bot, Nombre vulgar peruano 
con que se designan dos plantas congéneres per- 
tenecientes á la familia de las Rosáccas, las cua: 
les llevan los nombres sistemáticos Polylepis ra- 
comosa Ruiz et Pavón, y Polylepis villosa H. B. 
et Kunth. 


QUINUGUITÁN: Geog. Pueblo de la prov. de 
Misamis, Mindanao, Filipinas; 1415 habits, Si- 
tuado en la costa, al S, de la isla Camiguin. 


QUINZA (La): Reog. Tmgar de la parroquia de 
San Pelagio de Ventosela, ayunt. y p. je de Ri- 
badavia, prov. de Orense; 33 edifs. 

- Qrixza Cruz: Geog. Cordillera nevada de 

olivia, en el dep. de la Paz, Minas de plata, 
estaño y oro. En sus cumbres nace el río Mi- 
guilla. 


QUINZAL: m, prov. Valad. Madero en rollo, 
de quince pics de longitud y una circunferencia 
de cincuenta y cinco centimetros. 


QUINZANAS: Geog, V. SANTA ANA DE QUIN- 
ZANAS. 

— QUISZANAS DRE ABAJO: Grog. Lugar de la 
parroquia de Santa Ana de Quinzanas, ayunt. y 
p. Je de Pravia, prov. de Oviedo; 60 exifs. 


— QUINZANAS DE ARRIBA: eog. Lugar de la 
parroquia de Santa Ana de Quinzanas, ayunt. y 
pj. de Pravia, prov. de Oviedo; 41 edifs. 

QUINZANO: Geog. Lugar con ayuntamiento, 
p- ĵo prov. y dióc. de Huesca; 218 habits. Situn- 
slo cerca de Bolea y Corrales. Terreno llano en 
parie; cereales, vino y hortalizas. 


QUINZAVO, VA (de quince y aro): adj, Arik 
Dícese de cada una de las quince partes iguales 
en que se divide nn todo. U. t. e. s. 


QUINZUNGO: Grog. Y. QUIDSUNGU. 


QUIÑÓN (del lat. quinto, quintónds): m, Par- 
le que uno tiene con otros para la ganancia de 
una cosa, Tómase regularmente por las tierras 
que se reparten para sembrar, 


«o Mamaban antiguamente en Castilla desli- 
nar al despojar ó desarmar... llamaban QUT 
ón á la suerte. 

Fr. ÁNTOSIO DE GUEVARA. 


a.. se hizo necesario rebajar á la mitad el 
arriendo de los QUIÑONES del gremio, ete, 
JOVELLANOS. 


- QuiSón: Medida agraria que se usa en Fi- 
lipinas, igual á 10 balitas y 1 360000 pies eua- 
drados. Su equivalencia métrica, 2 hectáreas, 
79 ireas y 50 centiáreas, 


= QUIŠÓN: Art., Ofe, y Mar, Se llama así la 
parte ó faja de red que á cada pescador corres- 
ponde en el total del aparejo, que se conoce con 
los nombres de cedazo ó trahiña, en el producto 
«ue de ella se saca, 
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QUIÑONERÍA: Geog. Lugar con ayunt., Pj 
prov. de Soria, dióc. de Osma; 188 habits, Si. 
tuado cerca de Carabantes. Terreno quebrado; 
cercales, vino, hortalizas y frutas. ? 

- Quisosenía (Ta): Geog. Sierra de la pro- 
vincia de Soria. Con la do Miñana forma uma 
larga cadena de cerros y pieachos que dominan 
por el O. el pequeño valle del Henar, atl. del 
Jalón, mientras que por el K. dan origen å va- 
rios contrafuertes que se esparecn por los tér 
minos de Reznos, Carabantes, La Alameda y 
otros varios, lindantes ya con territorio araro. 
nés. Entre tal laberinto de riscos y alturas que 
erizan aquellos confines, descuella vistosamente 
la pequeña meseta de Peñaleázar (P. Palacios 
Descripción de la prov. de Soria). ? 


QUIÑONERO: m. Dueño de un quiñón, 


+. si dos homes ó más fnesen herederos ó 
QuUIÑONEROS de alguna cosa que otro tenga, 
Fuero Real. 


QUIÑONES: Geog. Lugar del ayunt. de Carri- 
zo, p. j. de Astorga, prov. de León; 44 edifs. 


= Quiñoxes (Suero DEY Bieg. Célebre ca. 
hallero español, N. en León por los años de 1409, 
M. en las cercanías de Castroverde á 11 de julio 
de 1458. Pasó gran parte de su juventud aVlado 
de D. Alvarode Tama, de quien fué gran amigo, 
y concurrió en 1491 á la batalla de Higueruela 
ú de Sierra- Elvira, donde se distinguió peleando 
á las órdenes de su citado amigo. No mucho más 
tarde, en 1. de enero de 1434, cuando la corte, 
que se hallaba en Medina del Campo, celebraba 
con mn baile en el Real Palacio Ja paz que se 
disfrutaba, hallíndose presentes Juan TI, su cs- 
posa María, el príncipe heredero D. Enrique, 
1). Alvaro de Luna, muchos prelados y caballe- 
ros, se anunció y apareció D. Suero, á quien se- 
guían nueve jóvenes armados todos en blanco, 
y legando hasta Jas mismas gradas del trono, 
después de hacer una reverencia, entregó al fa- 
rante Avanguarda una petición en la cual don 
Suero, declarando que estaba en prisión de una 
señora, manifestaba que había concertado su 
rescate, el que consistiría en 300 lanzas rotas 
por el asta, con fierros de Milán, de él y de los 
saballeros que le acompañaban, ¿rompiendo con 
cada caballero ó gentil- home, que allí verna, tres, 
contando la que fisciese sangre, por rompida en 
este año, del qual hoy es el primero dia, Con- 
viene saber, quince días antes del Apóstol San- 
liago, abogado é guiador de vuestros súbditos, é 
quince dias despues, salvo si antes deste plazo 
mi rescate fuere cumplido. Esto será en el dere- 
cho camino por doude las más gentes suelen pa- 
sar para la Ciblad donde su sancta sepultura 
está, certificando å todos los caballeros ó genti- 
les-homes extranjeros, que allí se fallarán, que 
allí fallaran arneses é caballos é armas é lanzas 
tales, que enalquier caballero ose dar con ellas, 
sin temor de las quebrar con pequeño golpe... 
Que enalquiera dama que fuere por aquel Ingar 
do yo seré, que si non llevare caballero ó gen- 
til-hhome que faga armas por ella, que perde- 
rå cl guante de la mano derecha.» En el de- 
safio no se había de contar al rey, ni á D. AL 
varo le Luna. Oyó Juan TI su Consejo, y con 
acuerdo de éste dió el permiso solicitado por 
D. Suero. Entonces el faraute Avanguarda leyó 
los capítulos del desafío, Según ellos, á todos los 
caballeros y gentiles-homes se anunciaba que 
(miñones y nueve caballeros más estarían «en 
el Passo cerca de la puente de Orbigo, arredrado 
algún tanto del camino, quince días antes de 
la fiesta de Santiago, hasta quince días después, 
si antes de este tiempo mi rescate no fuere cum- 
plido. El cual es trescientas lanzas rompidas por 
el asta con fierros Mertes en arneses de guerta, 
sin escudo, ni tarja, ni más de una dobladura 
sobre cada pieza.» Todos los caballeros extran- 
jeros hallarían en aquel punto «arneses, caballos 
é lanzas, sin ninguna ventaja ni mejoría de mí, ni 
de los caballeros que conmigo serán. E quien sus 
armas quisiere traer, podralo facer.» D. Suero 
y sus amigos correrían, con cada uno de los que 
llegasen, tros lanzas ratas por el asta, contando 
por rota la que derribare caballero ó hiciere san- 
gre. «Cualquiera señora de honor que por allí 
pasare ó 4 media legna dende, que si non llevase 
caballero que por ella faga las armas ya devisa- 
das, pierde el guante de la mano derecha.» De 
dos ó más caballeros que acudieran para salvar 
el guante de alguna señora, sería recibido el pri- 
mero, Si algún caballero quería sal var el guante 
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de más de uva señora, no lo podría hacer des- 
pués que se hubieran rato con el las tres lanzas. 
D, Suero nombraría «tres señoras deste reino å 
los farautes, que allí conmigo serán para dar fe 
de lo que passare: é asseguro que hon será wom- 
brada la señora, cuyo yo soy, salvo por sus gran- 
des virtudes: é al primero caballero que viuere á 
salvar por armas el guante de cualquier dellas, 
mí le daré un diamante.» Para evitar que los que 
acudieran pidiesen luchar con uno de los que 
defendían el paso, de tal modo que pesando 
siempre el combate sobre la misma persova, ésta 
se rindiera al trabajo, «sepan todos, decía don 
Suero, que ninguno ha de pedir 4 ninguno, nin 
ha de saber con quien justa, fasta las armas com- 
plidas; mas al tanto estarán ciertos que se falla- 
rán con caballero ó gentil-home de todas armas 
sin reproche.» No obstante, si después de rolas 
las tres lanzas, cualquiera de Jos que acudicsen 
«quisiere requerir å algunos de los del Passo se- 
ñaladamente, envíelo a descir, que si el tiempo 
lo sufriere, romperá con él obra lanza.» Además 
«si algum caballero ó gentil-heme de los que å 
justar vinieren, quisicre quitar alguna pieza del 
arnés de las que por mí son nombradas, para co- 
rrer las dichas lanzas, ó alguna dellas, envién- 
melo á decir, é serle ha respondido de gracia, si 
la razon é el tiempo lo sufriere.» Los del Paso 
no accplarían la lucha con ningún caballero que 
no dijese quién era y de dónde. 1). Suero pro- 
metía que los que rectlriesen daño hallarían enan- 
to necesitasen para ser curados, como si se tra- 
tase de su persona, por todo el tiempo necesario ó 
por más. ¿Si alguno de los Caballeros que conmi- 
go se probaren ocon mis compañeros, nos ficiesen 
ventaja, yo les asseguro á fé de Caballero, que 
vunea les será demandado por nosotros, nin por 
nuestros parientes ó amigos.» Todo caballero ó 
gentilhombre «que fuese camino derecho de la 
Santa romería, non acostándose al dicho lugar 
del Passo, por mí defendido, se podrá ir con- 
traste alguno de mí, nin de mis compañeros, 4 
cumplir su viaje;» pero «cualquiera caballero 
que, ddexado el camino derecho, viniere al Passo 
defemlido é por mí guardado, non se podrá de 
ay partir sin Jascer las armas dichas, ó dejar 
una arma de las que llevare, ó la espuela dere- 
cha, so Sé de jamás traer aquella arma ó espue- 
Ja fasta que se vea en un fecho de armas tan peli- 
groso, ó más que este en que la dexa.» D. Suero 
olrecía que si él ó los suyos «matare caballo á 
cualquiera que allí viniere 4 facer armas, que yo 
se lo pagaré: é si ellos mataron caballos á cual- 
quiera de nos, básleles la fealdad de su encuen- 
tro por paga.» Debía entenderse que «si cual- 
quier caballero ó gentil-home de los que armas 
liscieren, encontrare á caballo, si el que corriere 
con úl le encontrare poco ó mucho en el arnés, 
que se cuente la lanza deste por rompida, por la 
fealdad del encuentro del que al caballo encon- 
trare.» Si algún caballero ó gentilhombre de los 
que llegasen para hacer armas, ¿despues de la 
una lanza ó las dos rompidas por su voluntad, 
non quisiere faseer más armas que pierda la ar- 
ma ó la espuela derecha, como si non quisiese 
Sascer ninguna,» AJÍ se darían «lanzas é fierros 
sin ventaja 4 todos los del reino qne Jevaren ar- 
mas é caballo para fiscer las dichas armas: é 
non las podrán fascer con las suyas, en caso que 
las lleven, por quitar la ventaja.» Si algún ca- 
ballero «en la prueba fuese herido en la primera 
lanza, ó en la segunda, tal que non pueda armas 
fascer por aquel dia, que despues non seamos 
tenidos á fascer armas con él aunque las demau- 
de otro dia.» Para que ningún caballero ó gen- 
tilhombre dejara de acudir á la prueba del Paso, 
por recelo de que no se les hiciera justicia, allí 
estarían dos caballeros antiguos, probados en 
armas, dignos de te, y dos farautes, ú los cuales 
los que fueran á luchar jurarían obedecer, en lo 
relativo á la justa. «E los sobredichos Caballe- 
ros, Jueces é furautes igual juramento les farán 
de los guardar de engaño, é que juzgarán verdad, 
según razon é derecho de armas.» Toda duda que 
acurriere sería resuelta por los diserctos jueces: y 
los farantes «que allí estarán darán signado á 
cualquiera que lo demandare, lo que con verdad 
cerca dello falluren haber sido fecho.» Los capi- 
tulos de D. Suero terminaban así: «Si la señora 
cuyo yo soy, passare por aquel lugar, que podrá 
ir segura su mano derecha de perder el guante; 
é que ningun Gentil-home fará por ella armas, 
si non yo.» Tales eran las condiciones del com- 
bate en que tantos habían de arriesgar su vida 
sólo porque á ID). Suero, con sus nuevos campeo- 
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ues, se le antojó librar batallas con cuantós ca- 
balleros se presentaran cn el puente de Orbigo, 
no lejos de León, sin ofro fin que el de libertar- 
se del juramento, hecho á una dama, de levar 
al cuello todos los Jueves una cadena de hierro. 
Seis meses transcurrieron desde el combate. En 
este tiempo, mientras D. Suero adquiría cn Va- 
lladolid los indispensables arneses, caballos, lan- 
zas y otras cosas, el escribano Pedro Vivas de 
Laguna, recibiendo cerca del lugar del Paso 300 
carros de madera llevados de los concejos do Iu- 
na, Ordás y Veldellanas, dirigía la construcción 
del cercado que con gran prisa trabajaban mul- 
titud de operarios y maestros, En el centro de 
una floresta situada al lado derecho de la carre- 
tera de Vrancia se organizó en breve la gran 
liza, que medía 146 pasos de longitud por unos 
3 de altura, y en derredor de ella sicte Lalconci- 
llos y muchas tiendas pura dar abrigo ú los es- 
pectadores, 1] artifice Nicolás Francés, maestro 
de las obras de la catedral de Santa María de 
Regla, talló un farante de mármol cuya mano 
derecha indicaba el camino que los caballeros 
debírn seguir para legar al palenque. Termina» 
dvs los trabajos; dispuestos los 10 caballeros 
mantenedores; preparados para ejercer sus res- 
pectivas funciones los reyes de armas, jueces, 
diputados, escribanos, cirujanos, armeros y otros, 
después de haber oido la misa del Domingo (11 
de julio) en la iglesia llamada del lTospital, per- 
teneciente 4 la Órden de San Juan, salieron de 
la ciudad de León Quiñones y sus nueve com- 
pañeros, que se lHamaban Lope de lstúñiga, 
Diego de bazán, Pedro de Nava, Suero Alvar 
Gómez, Sancho de Rabanal, Lope de Aller, Dic- 
go de Benavides, Pedro de los Rios y Gómez de 
Villacorta, dirigiéndose todos con músicas y 
gran algazara hacia el lagar que habia de ser 
teatro de sus hazañas. Montaba D. Suero de 
Quiñones en un briaso corcel adornado con para- 
mentosaznles, en los que sobresalía esta inscrip- 
ción bordada: 22 faut deliberer. Marchaba con 
arrogancia, ostentando riquísimo traje compues. 
to de un peto de brocado verde, calzas italianas 
de grana y caperuza de igual clase, Lucia además 
espuelas doradas de rodete y una espada de ar- 
mas. En el brazo derecho mostraba su empresa 
de oro con letras azules, que decían: 


Sid vous ne plait de avoyr mesure 
Certes de dis 
Que de suis 
Sans venture. 


Lo que significa: «Si no os place corresponder- 
me, en verdad os digo que ya no hay dicha para 
mí.» A los mantenedores seguían muchos ani- 
gos, parientes y otros caballeros que, como el 
almirante de Castilla, D. Fadrique, iban á pre- 
senciar los combates. Todos Megaron al sitio de- 
signado y ocuparon el logar correspondiente á 
su jerarquía y á sus [unciones. Al amanecer del 
siguiente día (12 de julio) empezaron las justas, 
que continuaron hasta el 9 de agosto, víspera de 
San Lorenzo, es decir, durante los 30 soles pre- 
lijados, periodo en el que se hicieron 727 carre- 
ras y se rompieron 166 lanzas, habiéndose pre- 
sentado 136 caballeros competidores, de los ma- 
les sólo dos dejarou de batirse por falta de tiem- 
po. Concluído el plazo, D. Suero de Quiñones 
se acercó al cadalso ó tablado en que estaban Jos 
jueces-diputados, Pedro Barba y Gómez Arias 
de Quiñones, el citado almirante de Castilla y 
los capitanes Fernán, Diego González de Aller y 
Pedro Sánchez de la Carrera, Creyendo haber 
cumplido perfectamente tolas las condiciones de 
su rescate, solicitó que le quitasen el hierro que 
en señal de cautiverio llevaba al cuello, Res- 
pondieron los jueces brevemente, y á continua- 
ción le fué quitada del cuello, con gran solemni- 
dad y pompa, la argolla de hierro, en medio de 
los vítores y plácemes de la regocijada multitud, 
Más tarde Pedro Rodríguez de Lena escribió la 
crónica titulada FZ Puso honroso de Quiñones, 
Renovadas las hostilidades entre D, Alvaro de 
Luna y sus enemigos, 1). Suero, que se habia 
educado en la casa del favorito de Juan 11, obli- 
gado además por haberle encargado D. Álvaro 
«ue tomara á su nombre posesión del señorío de 
Guéllar, se unió, sin embargo, por los años de 
1430, & los que combatían al condestable. No 
obstante, puede creerse, dado el silencio de los 
cronistas, que no asistió a la batalla de Olmedo 
(1445). Participó, á pesar de esto, del general 
castigo impuesto å los revoltosos. Como ellas 
hubo de refugiarse on extranjero suelo, viendo 
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confiscados sus bienes, detenidas sus rentas y 
amenazado de muerte si pretendía volveral lado 
de su familia, Así vivió hasta que, por Jos bue- 
nos oficios del príncipe de Asturias (luego l'nri- 
que IY), consiguió (1446) recobrar el territorio 
de Navia, con la promesa de quele serían entre- 
gados cuantos bienes resultaran cwnplida y pro- 
balamente suyos. Transcurridos dos años, con 
motivo de otras alteraciones, D. Alvaro ordenó 
la prisión de varios nobles. D. Suero, ¡reso 
también, fué conducido á la fortaleza de Castil- 
novo, posesión del condestable, y en vano el rey 
de Navarra, D). Juan, propuso el canje de Enri- 
que Enríquez y Suero de Quiñones, porel duque 
de Medinaceli, á quien tenía guardado en sus 
dominios hacía algunos años, lin el de 1432 es- 
taba ya libre D, Suero y presenció la concordia 
entre cl rey de Navarra y su hijo Carlos, prin- 
cipe de Viana. Muerto Juan II de Castilla 
(1454), su heredero, Jnrique IV, concedió un 
perdón general á los presos y emigrados. Enton- 
ces 1). Suero recobró todos sus bienes, Tranquí- 
lo vivía en el Jugar de Barcia] de la Loma, 
cuando Gutiérrez Quijada, señor de Villagarcía, 
ansioso de venganza por una herida leve recibi 
da en el Paso del puente de Orbigo, buscó pre 
texto para atacarle en las cercanias de Castro- 
verde, D. Suero tuvo la desgracia de morir ape- 
vas comenzada la lucha, á los cuarenta y sicte 
años de edad. Por el testamento de su esposa, 
doña Ana de Reinoso, sabemos que fué sepulta- 
doen la capilla mayor de un monasterio de 
Franciscanos. 


- QUIÑONES (ANTONIO DE): Diog. Capitán 
español. N. en Zamora. M. en 1523. Acompañó 
á Hernán Cortés en la conguista de Méjico co- 
mo uno de sus capitanes, y el famoso conquisla- 
dor tanto fiaba en él, que descubierta la conspi- 
ración de Antonio Villafañe para quitar la vida 
á Cortés, éste le encomendó la custodia del reo, 
con sor también zamorano. Desde entonces fué 
Quiñones capitán de su guardia, portándose bi- 
rarramente en la derrota de la calzada del lago. 
En 1522 fué comisionado por Cortés para venir 
á España con dos navios y tracr al emperador 
88 000 castellanos de oro y la recámara de Mo- 
tezama con riquísimas joyas. Llegado å la isla 
Tercera, cono se preciaba de muy valiente y 
enamorado, tuvo cuestión por una mujer y reci- 
bió una cuchillada en la cabeza. Continuando el 
viajeá Sevilla, murió en combate con corsarios 
franceses. 


— QUIÑONES (Wkavorsco PE): Biog. Cardenal 
y eseritor español. N. en León en 1485, M. en 
Vercelli (Ltatia) en septiembre ù octubre de 1540, 
en 1550 según otros, Nieto del famoso condesta- 
ble D. Alvaro de Luna, era hijo de Diego Fer- 
nández de Quiñones, primer conde de Luna, 
de Juana Henriquez, hija del conde de Alba de 
Liste. Despues de haber sido paje del cardenal 
Jiménez de Cisneros ingresó en la Orden de los 
Franciscanos Descalzos, cuando aún era muy jo- 
ven, y entonces tomó el nombre de WMrancisco de 
los Angeles, Habiéndose distinguido entre sus 
hermanos por su amor al esturlio y por el acierto 
con que ejerció varios cargos, se clevo de digni- 
dad en dignidad hasta el puesto de general, que 
alcanzó en el capítulo celebrado en Burgos (1522) 
Estimado de Carlos Y, que le confió el cuidada 
de su conciencia, mostró como general el mayor 
celo por la disciplina y una caridad inagotable. 
Comprometióse, valido del gran cariño que le 
profesaba Carlos T, á defender la causa del Pon- 
tífice Clemente VIT, cucerrado en el castillo 
de Santángelo (1527). Libre ya el Papa (noviem- 
bre), recompensó al español con el título de car- 
denal. Quiñones, por mandato de Carlos Y, 
marchó à Alemania para delender los intereses 
de la Santa Sede. Sucesivamente fué nombrado 
protector de los Franciscanos (15343, obispo de 
Cauria en el reino de Nápoles (1539), y de Pa. 
lestrina (1540) en los Estados pontiticios. Dejó, 
según Nicolás Antonio, testimonios nada vulga- 
res de su piedad y munificencia, y gozó en vida 
de singular prestigio como hombre de letras. Ade- 
más de otras obras, hoy olvidadas ó perdidas, es- 
evibió las dos siguientes: Compilatío omnium pri- 
vilegioraa minoribus concrssorun: (Sevilla, 1530, 
en fo).), Jibro citado por Waddingo y por Dávi- 
la en su Theatro Eeclesiastico, — Dreviariwn ro- 
Manta, ex sera potissimum Seripiura el pro- 
batis Sanclorum historiis nuper ceeonfrelum (Roma, 
1535, en 8.°} Son numerosas las reimpresiones 
de este Prerieriv, pero ninguna tan curiosa como 
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la titulada Breviarium Colbertínam (Paris, 1679, 
en 8,2, hecha para uso de Colbert, y de la cual 
en el comercio no se halla ejemplar alguno. Com- 
puesta por orden de Clemente VIT, aprobada por 
Paulo HE, Julio LI y Paulo IV, la obra de Qui- 
ñones, verdadero modelo de Liturgia particular, 
fué censurada por la Sorbona, que la declaró con: 
traria å las antiguas prácticas, no menos que & 
la devoción de los fieles, y su recitación quedó 
expresamente prohibida por acuerdo del Papa 
Pío V. 

- Quiñoxus (Juan Joker: Biog. Conquista- 
dor español. N. en la isla de Margarita, Venezuo- 
la, Vivía en los comedios iel siglo xvs. Fué imo 
delos compañeros de Francisco Fajardo en la con- 
quista de Caracas en 1559, y de los fundadores 
de Ja población del Collado, hoy Caraballeda, en 
1560. Cuando en 1561 el cacique Guaicaipuro ata- 
có å Fajardo en aquélla población, cayó Juan Jor- 
ge Quiñones en una emboscada, y murió ú manos 
del cacique Pararián. A Quiñones fué dado por 
Fajardo el valle que corre desde el sitio de Las 
Adjuntas hasta la ciudad de Caracas, por lo cual 
se llamó al principio valle de Juan Jorge. 


-Quiñoses de Bexayvexrte (Luis): Diog. 
Poeta español. N, en Toledo å fines del siglo XVI. 
Iguoramos la fecha de su muerte, pero aún vivía 
en 1645, aunque no en 1663, año en que Vicen- 
te Suárez de Deza, en su entremés de Los tileres 
(Lonaires de Terpsicore ), le nombra como ya lna- 
do. Su patria consta en la portada de su colec- 
ción príncipe de entremeses. Nada se sabe de su 
familia, En el Vobiliario de López de Haro hay 
extensa noticia de los Quiñones de Bonavente, 
pero no indicación positiva acerca del fecundo 
Licenciado ú quien se dedica este artículo, Los 
que usaban sus apellidos descendían de Ilernan- 
do Díaz de Quiñones, caballero de la Orden de 
Santiago, hijo tercero de Diego Hernández tle 
Quiñones, merino mayor de Asturias, y de doña 
María de Toledo. Dichos esposos eran señores de 
la casa y estado de Luna. Por reswtado de una 
pendencia lHernando huyó de la ciudad de Be- 
navente, donde residia su familia, y se estable- 
ció en Valdelaguna, junto à Chinchón, Luego 
contrajo matrimonio en Morata, Sus descendien- 
tes se llamaron Quiñones de Benavente, Deo ellos 
nació por línea directa el doctor Juan de Quiño- 
nes de Benavente (véase), A lo que parece Luis 
siguió la carrera de Jurisprudencia y se graduó 
de Licenciado. Desde muy joven cultivó la poc- 
sía dramática, prefiriendo la composición de pe- 
queñas piezas. Ya en 16809 D. Juan Antonio de 
Vera y Zúñiga, luego conde de la Roca, en carta 
dirigida desde Sevilla en 17 de agosto 41). Juan 
de Fonseca y Figueroa, carta que en Madrid se 
guarda en la Biblioteca Nacional, citaba el en- 
tremés de Quiñones titulado Las civilidudos, cx- 
presando que era de uu amigo suyo, pero que 
aún no se había representado. Las obras de Be- 
navente, las más populares y aplaudidas en su 
género, se representaron en vida del autor nna y 
otra vez con su nombre, con el cual se imprimie- 
ron en diversas colecciones, por lo menos desde 
1635; pero Quiñones se negó siempre 2 reunirlas 
y darlas por sí mismo á la imprenta, Sin embar- 
go, permitió que lo hiciera su íntimo amigo don 
Manuel Antonio de Vargas, docto celestástico 
autor de algunas composiciones líricas y dramá- 
ticas, el cual imprimió las de Benavente en Ma- 
drid (1645, en 8,*), dedicándolas (22 de octubre) 
á D. Mario Mastrillo Beltrán, residente de la 
archiduquesa Claudia de Médicis en la capital 
citada, caballero á quien, según afirma la dedi- 
catoria, debía Luis algunos favores y atenciones, 
Del prólogo que escribió el doctor Vargas son 
muy interesantes los siguientes párrafos, que 
dan conocer la fisonomía moral del pocta: 
«Lector amigo: Te presento... (estas obras de 
Benavente) que he podido recoger de la fecunda 
multitud de sus escritos. Preguntarásnie qué 
cansa mo ha movido á esta diligencia, estando 
vivo su aulor... respondo que no ha sido una, 
sino muchas, La primera, que es tal el encogi- 
miento y tan rara su modestia, que persuadido... 
y importunado,.. responde, con su acostumbra- 
da discreción, que para imprimir sus obras, Ó 
ellas habían de ser más ó 


o él había de ser me- 
nos... Es la segunda... el reconocer en los mis- 
mos efectos, cuin falto ha llegado å estar deste 
modo de agudezas el mundo; que después que 
este ingenio, ó atento á sus enfermedades ó dis- 
traído de sus cuidados, ha retirado del teatro la 
pluma, no hay ninguno que se atreva... La ter- 
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i cera es preciarme de muy amigo del licenciado 
Luis de Benavente.» Lope de Vega, en el Lan- 
rel de Apoto, por los años do 1628 u 1630, decía 
en alabanza de Quiñones: 


«Miró Venus festiva 
Al niño Amor, y dijo: 
«Dolor alegre de los cielos, hijo; 
XA dónde están las gracias, que ninguna 
»De todas tres parece?» 
Y el niño respondió, como ya crece, 
«Madre, no busque ya de tantas una; 
»Porque sepa que están, y juntamente, 
»Todas juntas en Luis de Benavente.» 


Quiñones escribió jácaras, loas, bailes y entro- 
meses. Montalbán, en el Lara todos (1632), dijo: 
«El licenciado Luis de Benavente no ha escrito 
comedias, pero ha hecho tantos bailes y entre- 
meses para ellas, que podemos decir segurísima- 
mente que á él se le debe la protección y el logro 
de muchas, y el aliño y adorno de bodas; que en 
esta parte ha sido solo por la gracia natural, in- 
genio florido, donaire brioso y agudeza contiuna 
con que le dotó el cielo.» Gráfico, justo y ele- 
gante es este juicio de Aureliano Pernández Guo. 
rra; «il licenciado Luis Quiñones de Benavente 
fad, por su gracejo y donaire, por su agudeza y 
llovido ingenio, el más hermoso adorno y gala 
de nuestro antiguo teatro con sus incomparables 
loas, bailes y entremeses. Jón todos hay, por lo 
común, un gran pensamiento filosófico; lo artifi- 
cioso del contexlo es admirable, los caracteres 
delincados con prodigiosa verdad, y las sales y 
rasgos más felices de Cervantes y Quevedo, de 
Lope y Góngora y de los clásicos antiguos, abri- 
lantan el diálogo.» La edición de las obras de 
Quiñones, debida á Vargas, lleva cl siguiente 
título, que conservó en las reimpresiones de Va- 
Madotid (1653) y Barcelona (1694, en 8,%): Joco- 
seria: bvartas-veras, 6 Heprelensión moral y fes- 
tiva de los desórdenes públicos, en doce entremo- 
ses representados, y veinticuatro cantados, Van 
insertas seis loas y seis júceras, que los «autores 
de comedias kan representudo y cantado cn los 
teatros desta corte. De las tres ediciones hallará 
el lector abundantes noticias en cl Catúlogo bi- 
bitográfico y biográfico del Teatro antiguo espro 
ñol por Cayetano Alberto de la Barrera (Madrid, 
1860, págs. 32 y 331 De la de Barcelona, en el 
Ensayo de una biblivteca española de libros raros 
y curiosos (íl., 1889, un t. ond.?, columna 13). 
Ta edición de Madrid, de 1615, contiene: Lor con 
que empezó Lorenzo Hurtado cn Muitrid la segun 
da vez; Le pago del mundo, entremés famoso; 
La visila de la cárecl (íd.); Jíúcara que se canto 
en la compañia de Olmeda; Loa que representó 
Antonio de Prado; Fi Lalego, primera parto, en- 
tremés cantado; Los cuatro galanes, entremáés 
famoso; ÆI talego, segunda parte, entromáés can- 
tado; Kl Guarda-infante, primera parte, idem: 
Fi murmurador, entremós famoso; Li Guarda- 
infante, segunda parte, entremés cantado; Já- 
cara, que cantó en la compañia de Bartolomé Ro- 
mero, Iraucisca Paula; Lon con que empezó en 
la corte Rogue de Figueroa; fapuente segoviana, 
primera parte, Íd.; Ferrada, entremés famoso: 
La puente segoviena, segunda parte, entremés 
cantado; El licenciado y el bachiller, iQ; Lo 
Maa, entremós famoso; La dueña, entremés 
cantado; Jricara que se cantó en la compañia de 
Bartolomé Romero; Loa segundo con que volvió 
Roque de Figueroa « empezar en Madrid; El 
doctor Juan Rano, 1d.; Lo capeudora, primera 
parte, entremés famoso; El Martinillo, primera 
parte, entremós cantado; La capeadora, segunda 
parte, entremés famosa; El Martinillo, segunda 
parte, entremés cantado; Jal casumiento de La 
calle Mayor con el Prado viejo, id.: Jácara que 
se cantó en la compañía de Hartolomé Homero, 
Loa con que empezó Tomás Fernández en la cor- 
te; Los planetas, entremés cantado; EÈ borracha, 
entremés famoso; Las dueñas, entremes cantado; 
Las manos y cuajares, 1d. ; dl retablo de las ma- 
ravillas, entremos famoso; Lea errdad, entremáós 
amtado; Jácura de doña Isabel la ladrona, que 
nzotaron y cortaron las orejas en Madrid; Loa 
con que empezaron" Rueda y Ascanio; Fl mago, 
entremés cantado; El abadejillo, entremes famo- 
so; Ki soldado, cutremés cantado; Æl doctor, 
íd.; Los muertos vivos, entremós famoso; Ai re- 
mediador, entremás cantado; y Jdeara que se 
cantó rn la compañía de Ortegón, En la Segunda 
parte de les comedias del maestro Tirso de Moli- 
na, recogidas por su sobrino Francisco Jacas de 
| Avila (Madrid, 1635), se publicó un entremés 
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de Quiñones de Benavente; Los coches, cuyos in- 
terloculores son doña Quiteria y doña Aldonza, 
D. Vinoso, Juana, Antonia y músicos. En los 
Inbremeses nustos de diferentes autores (Zarago- 
za, 1640) se cuentan bres famosos de Benavente; 
Los cuetro yalanes, El juego del lambre y Los 
coches. Otros 11 hunosos del mismo autor forman 
parte de ta colección titulada Eirtremeses auevos 
de diversos entores para honesta recreación (Al- 
cali, 1013). He aquí sus títulos: £l torrador; del 
barbero; Las habladoras; El alcaide de Yacas ; La 
barbera de anor; Las mueves; Tos giqrentones; Ls 
«cestanero; Ll vremedindor; Jl comen de mari 
dos; Li mundo al revés; El boticario; Don Gat- 
foros y El amolador. No os distiuto el pocta que 
compuso dos enlremeses canlados: Los órganos 
y El remediador, publicados en el libro de las 
Fiestas del Santisimo Sacramento (Lavagora 

1644), con antos, loas y entremesos atribuidos 
allí á Lope de Vega. Quiñones escribió también 
el entremés de La antajadiza, que se insertó en 
las Turdes apacibles de gustoso entretenimiento 
reprertidas en torios entremoses (Madrid, 1663). 
A él pertenecen, en la Navidad y Corpus Christi 
Jestefialos por los mejores ingenios de Ispaña, en 
diez y seis autas, diez y seis lous y dicz y sets en- 
treimeses, representados cuesta corte, y nunca has- 
la ahora impresas, recogidos par Isidro de Robles 
(Madrid, 1664, en 4.0), los 16 entremesessiguien- 
tes: Los Mariones; Los sucristunes Cosquillus y 
Valegote; Fl convidado; Fl doctor y el enfermo; 
Fi meyrito hablador, y sin color anda la niña; 
El sacristán, y viejo ahorcado; Don (iuriferos y 
las buscones de Madrid; Los sacristanos burla- 
dos; Los burlas de Tsabcl; El marido femático; 
Los ladrones, y moro hueco y la parida; Ki ena- 
woraulizo, Ki umor al uso; el juego del hombre; 
Hit celoso Curvada; Kl ángulo. En la Ociosidad 
entretenida en varios entremeses, bailes, loas y 
¿ácaras (íd,, 1668), se comprendieron estas pro- 
ducciones de Benavente: Las calles de Madrid, 
entremós famoso; W enfermo, íd.; Los gallos, 
bailo; La cosa al revés y los vocablos, id. ; La Me- 
lindrose, entremáós famoso; Jécara nueva de la 
Plemitiva; Entre ta Iglesia y el celo, loa famosa; 
y obra Leou con que entró en da corte Bernardo 
de Prado. En los Autos saecramentalos y al Na- 
cúniento de Cristo, con sus TOUS y cntremeses 
(íd., 1673), se publicaron cuabro entremeses del 
fecundo pecta: Al miserable y el doctor; El alfi- 
ter; El aubuntal; Los toros. Jin el Verjel de entre- 
meses y conecplos del donaire (Zaragoza, 1675), 
un baile cantado: 41 cabo de los bailes mil, del 
mismo autor, que también lo fué de otros tres 
bailes; Z? alcalde del corral; Los saparrastro 
mes; y Las patas de vaer, insertados en el Libro 
de entremesos de varios entores, que impreso, sin 
portada ni preliminares, vió Barrera, «quien lo 
juzga publicado por los años de 1670 ñ 1675, en 
las bibliotecas de los señores Durán y Fernández 
Guerra, La Wor de entremeses, bailes y loas (Lar 
'agoza, 1676) dió estas obras de Benavente: 12 
Gori-gori, entremás; Los muertos vicos, id, ; Los 
órganos y sacristanes, Íd.; IZ sueño, baile; y La 
mania, entromós. En Lu mayor flor de calreme- 
ses que hasta hoy ha salido, recopilados de varios 
autores (íd,, 1679, en 8."), se mintió en la por- 
tada, y más aún en el prólogo Al curioso y ami- 
yo lector, donde se dice haber escogido el editor 
sainetillos nunca impresos de varios autores, To- 
dos, sin excepción, son de Quiñones, y se habían 
publicado en las tres ediciones de la Joco-serit 
más arriba citada, y algunos en colecciones dla 
“arios autores. El editor tuvo buen cuidado de 
no incluir Kl remediador, entremés cantado, que 
tenía singular aceptación en aquellos tiempos y 
era conocidísimo como obra de Benavente; pero 
formó su libro con estas obras de Quiñones: Pi- 
de en el patio, jácara; Lo paga del mundo, en 
tremés cantado; Las civilidados, entremés famo- 
so; La muerte, entremos cantado; Ki tiempo, 
id., El tuleyo niño, entremes famoso; Los cuatro 
guianes, 10.5 El murnmurador, 14., De Perroda, 
id., El talego, segunda parte, entremés cantado; 
Jácara que se cantó por la compañia de Olmedo; 
Los que representó Antonio de Prado; El licens 
ciado y el bachiller, entremés cantado; La duc- 
ña, iQ., La Maya, entremós famoso; XL doctor 
„Juun Rana, entremés cantado; La capcadort, 
primera y segunda parte, entremós famoso; Zos 
planetas, entremós cantado; 42 borracha, entre- 
més famoso; Lasdueñas, entremós cantado; Las 
monos y exajares, id,; El vetadlo de las marar- 
llas, entremós famoso; La verdad, entremes can- 
lado; El doctor, íd.; y Los muertos vivos, entre- 
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més famoso. En los Verdores del Parnaso en di- 
ferentes entromeses (Pamplona, 1697) se inserta- 
ron: Los mucrlos vivos y Los órganos y sucrista- 
mes. Finalmente, cl entromés de La melindrosa 
se comprendió en el tomo de Futremexes varios, 
ahora nuevamente recogidos. salido de las pren- 
sas de Zaragoza (sin año) á fines del sigla xvin 
Tres originales de Quiñones poseyó la biblioteca 
del duque de Osuna, hoy adquirida por el Esta- 
do: Kimuundo, baile; KE remediador, id,; y Mien- 
tras se viste una moza, jácara. La misma biblio- 
teca buvo seis manuscritos (no originales) de 
obras del popular poeta: El mayordomo, entre- 
més famoso: A comilón, id.; La ronda, id, ; Los 
pareceres, entremes; Pistraco, íd.; Los honrados, 
íd. En nuestro siglo, todas las produeciones de 
3enavente se han coleccionado con este título: 
Luis (Juiñones de Perniccente, Colección de piezas 
dramáticos, enbremeses, lons Y júceoras sovadas 
de varias publicaciones dde ua mmuscrilos recien: 
temente alegados por D. Cayetano Rossell (Ma. 
drid, 1872, 2 vol. en 8.° mayor) Esta colección 
forma los tomos Y y H de Los Zibrox de anderño, 
publicados por nna sociedad de hibliótilos. El 
nombre de (Quinones higuera en el Coatitogo de iu- 
toridiades de la lengun publicado por la Acade- 
mia Española. 
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=- QUISOXES Pie DEXNAVENTE(ÍUAN pi): Log. 
Escritor español. N. en Chinchón (Madrid) co 
16800, M. en Madrid hacia 1650. Estudio Dere- 
cho, ciencia en la que obtuvo el grado de Doc- 
tor; fué profesor de la misma si no niente al- 
gún biógrafo, y entrando en la carrera de la ma- 
gistratura alcanzó puestos inportantes. Así, en 
1630 era alcalde mayor del rey en la villa del 
Escorial, y Juez de las obras y bosques reales de 
San Lorenzo; en 1632 alcalde de la Real Casa y 
corte; en 1612 era el más antiguo en este últi- 
mo cargo, si bien se hallaba en Z ragoza, al pa- 
recer ejerciendo funciones judiciales. A juzgar 
por los versos laudatorios que acompañan á su 
obra titulada 44 monte Vesubio, tuvo amistad 
más ó menos estrecha con el príncipe de Esqui- 
lache, con Francisco López de Zárate, dJ. de So- 
Jís Messía, Jerónimo de Villaizin Garcés, Luis 
Ramírez de Arellano (secretario del duque de 
Lerma), Vermando Cardoso, el doctor Silveira, 
Fernando López Valderas, el conde de la Coru- 
ña, Lope de Vega, José de Valdivieso, Francis. 
eo de t¿uevedo, Juan Pérez de Montalbán, Ga- 
briel Bocangel Unzucta, Luis Vélez de Guevara, 
Juan de Andosilla Larramendi, Juan de Piña, 
Antonio de Hucrta, José Pellicer, Juan Ruiz de 
Alarcón y Antonio Hurtado de Mendoza. De 
verdadera anmtobiografía podemos calificar su 
Memorial de dos servicios que hizo al rey D. Fe- 
lipe 111 Nuestro Señor (que santa gloru, haya) 
y que ha hecho á V. M. (q. D. y.) el doctor don 
Juan de Quiñones... en diferentes jornadas, ctw- 
sus graves que ha arxcriguado contr defincuen- 
tes, y castigos que se les dieron: y de otras ocu- 
paciones que he tenido tocantes al servicio de 
V. A. yen beneficio del bien público. Inprimió 
este folleto, en el cual no se indica el lugar ni el 
año de la impresión (en 4.%, 78 págs.), pero en 
la pág, 27 dice el autor: «Ahora este año de 
1643 asisto en esta ciudad de Zaragoza.» Más 
adelante da interesantes noticias de sn vida, es- 
pecialmente de la literaria, He aquí sus pala- 
bras; «lle compuesto algunos (libros); y aunque 
las materias parecen poco levantadas, por ser 
extraordinarias y que se tomaron de los casos que 
sucedieron, de que en ellas se trata, no han si- 
do mal admitidas ni recchidas de hombres doc- 
tos, — Andando apastando un pastor su ganado 
enel Puerto de Guadarrama, en un camino an» 
tíguo que dicen era de Romanos, halló en el 
suelo algunas Monedas de oro purísimo. Vine à 
tener seis, que eran del tamaño de un doblón de 
idos, con eligies de Emperadores Romanos... 
Compnse un libro declarándolas... Y ellas y el 
libro ofrecí al Rey D. Felipe ITL., y mandó se 
pusiesen en la Librería de San Lorenzo el Real, 
dowle ahora están... Vi año de 1618 fué grande 
el número de Zengosta que hubo en Castilla... 
Estando en la ciudad de Jfucte, me sometió el 
Consejo Real hiciese matar la que había en toda 
aquella tierra, Njecutelo; y esto me dió ocasión 
de hacer un Libro de las Langostas; y lo dedi- 
qué al Consejo, — El año de 23 se tocó la campre- 
na de Belilla ea misma (está 10 legnas desta 
ciudad de Zaragoza), y dió ocasión para disenrrir 
á muchos y hacer diferentes juicios, y á mí pa- 
ra hacer un Libro della... En tierra de Sepúlve- 
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da andaban muchos Jitanos, vobaron å un carro 
que venía de Flandes: fuí á castigarlos... y es- 


cribí un Libro contra ellos, ~ Enel Auto yeneral : 


de la Inquisición que se hizo en Madrid, salió 
un Judío que todos los meses padecía ilujo de 
Sangre por las partes posteriores. La duda que 
algunos, sí bien leídos, pusieron cómo podía ser, 
me obligó á tomar la pluma y eswibir destos 
Judios un Libro... Envió el Consejo 4 Santan- 
der à D. Sebastián de Caravajal, Alcalde que 
fué de casa y corte, para que averiguase si era 
verdad que allí se había hallado un Carbunco, 
piedra de las más preciosas. Tomé la pluma y 
discurtí en un Libro que compuse, si había eur- 
bunco, Ó qué piedra era, — Cuando la montaña 
de Soma, que los latinos Haman Vesubio, reven- 
tú... compuse un Libro del monte Vesubio... Du- 
dó, yaun se atrevió á afirmar algin feaneós, que 
el... Rey... Francisco, cuando Jo de la batalla 
del Parque de Pavia, no luó traído preso á Ma- 
drid. Escribiun Libro contra lo que dijo, á don- 
probé lo contrario, — Compuse un Libro de 
fos envedos, mentiras y cubelecos de Miquel de 
Muline (así le lama). - Y he escrilo otros is 
peles con cosas varias.» He aquí ahora los titu- 
los de las obras de Quiñones: Pretado de las 
langostas, muy útil y necesario, en que se tratan 
coses de provecho y curiosidad para todos los que 
profesan letras divinas y humanas, y ds munyo- 
res ciencias (Madrid, 1620, en 4.°): conticne va» 
rias fórmulas misteriosas para la caza de dicho 
animal. ~ Discurso dela cumpana de Vililla, de- 
dicado al Esxcclentisttuo Señor conde-deque, gran 
canciller (íd., 1625, en 4.5), con la aprobación 
del doctor Francisco Sánchez de Villanueva y 
la de Fray Antonio Púrez, fechada en Madrid á 
13 de octubre de 1623, que dice: «Consigue lo 
gue pretende, que es mostrar cómo el movimien- 


| to extraordinario y prodigioso de aquella campa- 


na, no ligne ni puede ¿ener principio de supers» 
tición, ni cosa que no tire á cielo con algún im- 
pulso divino. Y quien en semejante materia halló 
lan prudente acierto; y tras esto, tan bien apo- 
yado con razones y textos, Aulores y Doctores 
tan varios; argumento es que en junto con mucho 
estadio liene gran ventaja de ingenio, cual se re- 
quería para mostrar que la lengua de una campa- 
na es lengua, no nigromántica, ni diabólica, ni 
astronómica, sino divina: y así el tratado merece 
imprimirse, yel autor premiarse.» ~ Discurso con- 
tra los Sitanos (id., 1631, en 4.°). — Zratado del 
Carbunco, donde se tratan sus virtudes, y de las 
obras piedras que estaban en el Racional del Sumo 
Sacerdote (íd., 1634, en 4,5), — feplicación de 
unas monedas de oro, de Emperadores Homeanos, 
qe sehan hallado en el Puerto de Guadarrama; 
donde se refieren las vilas dellos, y el origen de- 
las; con algunas advertencias politicus, y otras 
cosas antiguas y curiosas (id,, 1620, en 4.9), li- 
bro dedicado á Felipe HI. ~ Suceso de la datalla 
memorable de Pevír (íd., 1684, en 4.™. - Apolo- 
gia contra los Judios, obra citada por Nicolás 
Antonio sin lugar ni año de impresión. — False- 
dades de Miguel de Molina (Madrid, 1842, en 4.%). 
— Kl Monte Vesubio, ahora la Montaña de Soma 
(1d., 1632, en 4.%), breve trabajo dedicado á Fe- 
lipe IV, y al que acompañan los elogios es- 
eritos en verso por todos los autores citados más 
arriba. — Discurso sobre la Carta, que lu Mages- 
tad del Rey D. Felipe IV escribió ú lus cimlades, 
Grandes y Títulos de su reyno å la entrada en el 
gobierno de sus Reynos, manuscrito que, según 
Nicolás Antonio, había estado en la biblioteca 
del duque de Olivares. — Disputa Política que 
consta de seis Oraciones, en que trata de cómo se 
ha de hacer la guerra felizmente (Madrid, 1644, 
en 8.0), versión castellana del libro que en latín 
escribió Nicolás Vernwz. — Memorial á la Inguri- 
sición sobre un Judio que tenia menstruo (en 4.9). 
- Corografia de Lérida, también citada por Ni- 
colás Antonio sin lugar ni año de impresión. — 
Traducción que ha hecho el Doctor Se orqué (ana- 
grama de Quiñones) en ngua Castellana, de un 
trabajo que compuso en Talina Guillermo Vau- 
dexoy (Valansón, 1636, en 4.9): es libro lleno de 
noticias curiosas tocantes á trajes, costumbres y 
otras cosas de españoles y franceses en el tiempo 
en que el autor escribe. — Lreteito de la contra- 
riedad de España y Francia (1635, en 4,0), ver- 
sión española, en que el traductor ocultó su nom- 
bre con el citado anagrama de Neñonqai, de la 
obra que en francés compuso Guillermo Vande- 


voy. — Memorial de los servicios, cuyo título ; 


completo se copió más arriba, En Madrid se 
guardan en la Biblioteca Nacional estos dos ma- 
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¡ Nuscritos de Quiñones: Carta suya (original), año 


1635. - Sucesos de la batalla de Pavía, Y. Qui 
JONES pre BENAVENTE (LUIS) 


- QUISONES Y Osorio (ALvaro): Bioy. Pre- 
sidente y Capitán General de Guatemala. M, en 
el mar, 4.50 leguas de Panamá, en 1642, Como 
presidente de la Audiencia y Capitán General 
del reino de Guatemala, sucedió en enero de 
1634 al doctor Diego de Acuña. Poseyó el título 
de marqués de horcuzana, que, segin Juarros, 
se le dio por haber fundado en Atiérica la villa 
de San Vicente. Fut caballero de la Orden de 
Santiago, y algún biógralo le da los nombres de 
Gonzalo de Paz de horenzana. No era letrado 
como su antecesor, pero sí el más condecorado 
de los presidentes que hasta entouces había te- 
nido el reino. Se celebró su llegada con grandes 
fiestas, acordando el Ayuntamiento de Gualema- 
la un gasto de 4000 tostouts. El tostón venía á 
ser un real de d cuatro. En auto acordado de la 
Real Audiencia, expedido (19 de julio de 1634) 
pocos meses después de la loma de posesión del 
presidente Osorio, se procuró poner remedio á un 
uuevo género de abuso de que eran víctimas los 
indígenas por parte de los encomenderos, las eua- 
les les suministraban dinero ó mercaderías á 
cuenta de trabajo, y los obligaban á servir inde- 
tinidamente para pagar aquellos anticipos ó el 
valor de los articulos que los indios habían reci- 
bido, Esto se hacía 4 pretexto de Iuvorecerlos, 
dándoles dinero ó artelictos caros que no nece- 
sitaban; pues cuando los indios se iban desqui- 


nes se enseñaba á manejarlas, y se les infundía 
cierto espiritu belicoso hucióndolas militares, 
La metrópoli había ordenado que del reino de 
Guatemala el Perú sólo pasasen anualmente dos 
navíos, no con moneda ni con metales en pasta, 
sino con mercancías. Esta prohibición se cum- 
plió mal. Los mercaderes dieron en llevar sus 
artículos 4 China, por lo cual se estableció que 
los buques, para su salida, necesitaran licencia 
del gobierno, solicitada por escrito y registrada 
por los corregidores respectivos. A favor de Ni- 
caragua se hizo una excepción, permitiendo que 
los mercaderes continuaran expidiendo sus elec- 
tos sin otra licencia que la de los oficiales rea- 
les ó la de sus tenientes, con tal que no levasen 
géneros de China. Así, la provincia de Nicara- 
gua pudo mantener su comercio con Portobelo 
y Cartagena de Indias, á donde enviaba artícu. 
los de mantenimiento, recibiendo en cambio 
otras cosas de Castilla. García Peliez, hablando 
del comercio que hacía por aquel tiempo Grana- 
da (Nicaragua), dice que «aquella oymlenta y 
marítima ciudad enviaba innumerables fragatas 
á Portobelo » La expresión parece un poco hi- 
perbólica, Disminuía la población indígena en 
Honduras, Nicaragua, Soconusco y San Salva- 
dor, lo cual se atrilmía á las vejaciones que á 
los indios hacían sufrir los españoles, y aun los 
negros y ladinos, ya éstos fuesen hijos de espa- 
ñoles é Indias, ya de negros é imlias, Las tres 
clases, faltando á las leyes, se avecindalan en 
los pueblos de indígenas. Osorio, en 163%, man- 
dò que los alcaldes mayores de la provincia de 
San Salvador echaran dentro de tercero día á 
los españoles, negros mestizos que residían en 
casas que compraban ó alquilaban. Compelidas 
á salir de aquellos lugares, se reunieron, por vo- 
luntad del mismo presidente, unas 50 fami 
españolas de las que se dedicaban á la fabrica 
ción del añil, y fundaron nueva población, « la 
que llamaron San Vicente de Lorenzana (1635), 
Par esta, como se ha dicho más arriba, obtuvo 
Quiñones el título de marquis. La disminución 
de la raza indigena so atribuía también al cacao 
y al vino del Perú. Un anto de gobierno (5 de 
septiembre de 1635) prohibia la introducción 
del cacao y eruano, «pur haberse experimentada 
el daño que la bebida de dicho género cansaba 4 
los indios naturales de estas provincias, por la 
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mala calidad del cacao, que ha consumido y aca- 
bado la mayor parte de los que había en la pro- 
vincia de Nicaragua y jurisdicción de la villa de 


Sonsonate.» Milla (¿Historia de la América cen- . 


tral, t. IE, pág. 276), scribe: «Que los coseche- 
ros de cacao en Nicaragua y en los Jzalcos fue- 
sen perjudicados con la introducción del (cacuo) 
del Perú era muy natural, y tal vez esa fué la 
causa verdadera de tales prohibiciones; pero que 
fuese aquella inocente bebida un elemento tan 
activo en la destrucción de los indígenas, he 
allí lo que no puerle concederse.» Del vino decía 
el auto citado: «Se ha experimentado el mucho 
daño que la bebida de este género cansa á los 
indios naturales de estas provincias, que ha con- 
sumido la mayor parte, y que les es á los dichos 
naturales de más daño y perjuicio que el ir & los 
obrajes de hacer tinta de añil.» Y observa Mi- 
lla: «Parece lógico deducir que ambas cansas (el 
cacao y el vino) reunidas no debieran haber de- 
jado un solo inlígena en aquellas localidades; y 
sin embargo, tanto el cacao como el vino del 
Perú continuaron importándose en Guatemala, 
ya de contrabando ya permitidos, sin «que por 


eso se extingniera la raza aborigena ni experi- , 


mentara más detrimento que el que originaban 
causas más eficaces de desteucción que las que 
andaban buscando por aquellos tiempos los que 
ejercían Ja autoridad en el pafs,» Contimando 
el abuso de repartimentos de indígenas, así pa- 
ra los trabajos del campo y de las minas como 
para el servicio doméstico, sin más ley que la 
voluntad de los alcaldes mayores y corregido- 
res, estando también las mujeres sujetas d tan 
mala práctica, necesario Mé que la Audiencia, 
en auto acordado de gobierno, ywohibiera (1636) 
repartir las indias en calidad de molenderas de 
maíz, previniendo que fuesen restituidas á sus 
asas las que estuviesen empleadas en aquel ser- 
vicio. También se adoptaron ciertas prevencio- 
nes, dirigidas especiabnente contra la población 
de color, para acabar con los vagos y mal entre- 
tenidos. Al efecto se dispuso que se obligara ú 
tales personas á ocuparse en algún oficio 6 en el 
cultivo de la tierra, Por Real cedula, divigida al 
presidente y å la Audiencia del reino de Guate- 
niala, se estableció (1636) un derecho de expor- 
tación, á que se «dió el nombre de barlovento 
por estar su producto destinado á ayudar á los 
gastos de la escuadra que en el Mar de las An- 
tillas situó España para proteger á sus colonias 
contra los ataques de Francia y de Iolanda. 
Aquel derecho consistía en 4 reales sobre cada 
cajón de tinto añil, dos sobre la carga de cacao, 
dos sobre la arroba de grana silvestre, un real 
por tada cuero de ganado vacuno, un renl sobre 
la pelaca de brea, sobre la de tabaco y sobre ca- 
da arroba de zarzaparrilla que se exportara, Es- 
to sin perjuicio de queel Ayuntamiento de Gua- 
temala continuara pagando los 4000 ducados 
anuales que se había comprometido en 1629 å 
satisfacer durante cuince años, Aun con la es- 
cuadra de las Antillas no había suficiente segu- 
ridad en el Golfo de Honduras, por lo que el co- 
mercio continuaba prefiriendo el largo rodeo 
hasta Veracruz, y con frecuencia seguía también 
la vía de Nicaragua, por cl lago de Granada y 
el río Sau Juan, para enviar los efectos á Carta- 
gena, Las provincias de Guatemala, San Salva- 
dor y Comayagna hacían el comercio por aquel 
punto, å pesar de la enorme distancia que se ne- 
cesilaba recorrer, y hasta los fondos del rey se 
despachaban algunas veces por la misma ruta. La 
riqueza en ganados era tan grande que las reses 
se mataban, no por interés de la carne, que es- 
taba nmy Larata, sino por el de los cueros, que 
se traían á España, donde se vendían con esti- 
mación. Gage, que en 1637 se hallala en la 
América central, refiero que era imposible en- 
contrar un pobre en el país, porque con medio 
real tenfa carne, pan de maíz y cacao para una 
semana, Todo induce á creer que era el cacao el 
más valioso de los artículos con que contaba el 
reino, El antor de las Memorias para la historia 
de Guatemala supone que por el año de 1638 se 
cosechaban en el país unas 25 000 cargas, å cada 
una de las enales da un valor de 30 pesos, lo 
que suma para toda la producción la cantidad 
de 730000 pesos. ln dos primeros años de su 
gobierno, Osorio, en sus relaciones con el Ayun- 
tamiento, se limitó à presenciar las elecciones 
anuales de alcaldes y á confirmarlas después. 
Pero en 1639 el escribano del cabildo (Ayunta- 
miento), después de recibir los votos, se acercó 
al presidente Quiñones y en secreto le dió cuen. 


QUIN 


ta de la elección, la cual no se anunció hasta que 
lo permitió el mismo presidente, práctica que, 


con algunas interrupciones, quedó establecida 


para mucho tiempo. No bastando, para evitar el 
contrabando de mercaderías de la Chiva, las me- 
didas que se citaron más arriba, llegó á prohibir- 
se el tráfico entre el Perú y Guatemala hasta que 
en 1639, å instancias del virrey del Perú, Osorio 
abolió tal prokibición, Cage alirma que cuando 
él estuvo en la América central, aunque era gran- 


de el número de crímenes, viuguno de los reos 


fué ahorcado, desterrado, preso ó multado, pues 
cada uno salía del lance por medio de regalos, 
La acusación es falsa ó exagerada; gohernando 
el mismo presidente y la misma Audiencia cons- 
ta que se dictaron contra Jos criminales penas 
severísimas, incluso la de muerte. Una de las 
causas que, según parece, influyeron en la dis- 
minución de indígenas en ciertos puntos de la 
provincia de Guatemala y en otres de la de San 
Salvador, fué el emplearlos en los trabajos de la 
elaboración del añil, á pesar de Jas disposicio- 
nes dictadas de tiempo en tiempo para que se 
les excusara de aquella ocupación. La pobla- 
ción indígena se consumía también por el exce- 
sivo trabajo que se le imponía en las labores 
del campo y por el rigor del servicio personal, 
uo obstante las leyes reales y acuerdos de las 
Audiencias, que prohibían tales cosas, Invadido 
por los piratas (1640) el surgidero de Golfo Dul- 
ce, Quiñones salió de Guatemala con 400 hom- 
bres y se detuvo quince días:en el pueblo de San 
Lucas. Luego avanzó hasta Mixco y ordenó el 
regreso, calculando que cuando llegara al Golfo 
Dulce ya sería tarde. Y lo habria sido electiva- 
mente, dado que los piratas saquearon la pobla- 
ción, llevándose gran cantidad de mercaderías y 
dando muerte á tres españoles. En 1641 pre- 
sentó Quiñones nna lista de 14 individuos, dos 
de los cuales debían elegirse procisamente para 
alcaldes de Guatemala. Aunque advirtió que el 
hecho no quedaría como precedente para lo su- 
cosivo, el alférez real apeló de la disposición del 
presidente; pero la Audiencia declaró que sólo 
el Consejo de Indias podía revocarla. Al año si- 
guiente terminó el gobierno del marqués de Lo- 
renzana, á quien sucedió el Licenciado Dicgo de 
Avendaño, Jos cronistas Fuentes y Jimenez elo- 
gian la inteligencia y buena administración de 
Quiñones, y en este punto están de acuerdo, aun- 
que con frecuencia andan discordes en los do- 
más. Jiménez habla con extensión del gohierno 
de Osorio. Después de alabar su gran capacidad, 
dice que era mucha su diligencia para el despa- 
cho de los negocios; que aun durante la comida 
ú en la cama firmaba Jos acuerdos y oficios; que 
cuando salía en coche llevaba recado de escribir 
y despachaba algunos asuntos; que hacía mu- 
cho aprecio de las letras y de los que las pro- 
fesaban; que fué amigo de juntar dineros, y que, 
reprendido frecuentemente por los predicadores, 
no se enojaba, diciendo que en eso hacía su oficio. 
Agrega que sus despachos y cartas se guardaban 
con grande estimación y como modelos de co- 
rrespondencia oficial, y que escribió un discurso 
muy crudito Sobre la perdición de Ispaña. Ji- 
ménez dice también que Lorenzana estaba retra- 
tado muy al vivoen un cuadro en la portería del 
convento de Santo Domingo y en otro del con- 
vento de la Merced. Fuentes elogia el talento de 
Quiñones y el cuidado con que atendía á los ne- 
gocios públicos, si bien declara «que siempre fué 
notado de caprichoso y de atender i las fisono- 
mías para amar ó aborrecer.» Gage, qne al pre- 
sidente lama D. Gonzalo de Paz de Lorenzana, 
dice que «entró con tan grande avaricia en el 
destino como nunca se habia visto otro. Prohi- 
bió el juego en las casas dde los partienlares, 
donde se juega mucho, no por la aversión que 
tuviese al juego, sino porque tenía envidia ¡ los 
que ganaban.» Según el mismo viajero daba 
cartas para jugar, «porque en una sola noche 
hacía usar veinticuatro juegos de cartas, y tenía 
un paje que cuidaba bien de hucer entrar en 
una caja exactamente el importe de cada baraja, 
que no era menos de un excudo por cada una, y 
algunas veces sucedía el tener que dar des, por 
respeto y consideración ¡su persona; de suerte 
que por este medio ganaba el beneficio de los ju- 
gadores, y se disputaba muchas veces con los 
más ricos habitantes de la ciudad (Cuatemala) 
cuando no venían jugar.» Después de haber 
dado su residencia, que fué, según cierto cro- 
uista, muy ruidosa, aunque no explica por qué, 
y que le tomó el obispo de la diócesis, D. Bar- 


QUIO 


tolomú González Soltero, comisionado al efecto 
por el rey, se embarcó Quiñones con su familia 
para ir á Panamá. En cl Golfo del Papagayo 
a consecuencia de nn recio temporal, se abrió la 
fragata; mas pudo reparuse algún tanto y con- 
tinuar la navegación. Estando ya como 4 50 le. 
guas de Panamá creció el peligro, y el piloto 
del bugue lo hizo presente al marqués, ofrecien- 
do que le pundría en poco tiempo y con tada se. 
guridad en la isla de Coiba, cercana å la tierra 
firme. Dícese que 1). Alvaro se obstinó en no 
aceptar aquel medio de salvación, y que, ence- 
rrándose en su cámara con su esposa & hijos 
aguardó dranquilamente á que se consumara su 
ruina, como sucedió en efecto. Da Fragata se per- 
dió y no escaparon del desastre más que cuatro 
personas, Un año antes el marqués de Lorenzana 
había hecho constvuir en Ja catedral de Guate. 
mala un monumento sepuleral, con una estatua 
en que se le representaba hincado de rodillas 
y en el cual se leía (en latín) la siguien te inscrip- 
ción: Alvaro, marqués de Lorenzana, magistra- 
do supremo de la Real Audicncia para la paz y 
la querra en estas provincias de Umatemada, no 
vido por da piedad y da religión erigió este ce. 
uotafio. Se imora el sarcófago. MOCNTIE, Ja 
suerte le tenía destinado, en las agnas del Océa- 
no, un sepulero más vasto que el estrecho mo- 
numento «que se hizo erigir él mismo en la basí- 
lica guatemalteca. 


QUIÑOTA: Geog. Dist. de la prov, de Chunvi- 
vilcas, dep. del Cuzco, Perú; 1 270 habits, i| Pue- 
blo cap. de este dist. de Ja prov. de Chunvivil- 
as, dep, del Cuzco, Perú; 460 habits, 

Quio, A (del lat, chins; del gr. xios): adj. Na- 
tural de Quio. U. Lc. s. 

- Qrio: Pertencciente ġ esta isla del Archi- 
piélago. 

- Quio: Geog. Y. Kio. 

QUIOCOCA (del gr. ewr, nieve, y xóxxos, si- 
miente, semilla): E. Hot, Cénero de plantas (Chio- 
corca) perteneciente á la familia de las Rubiá- 
ceas, tribu de las cofeas, cuyas especies habitan 
en las regiones tropicales de América, y son plan- 
tas fruticosas, generalmente trepadoras, con Jas 
hojas opuestas, aovadas ú oblongas, lampiñas, 
agudas, con estípulas hasilares, anchas y aeu- 
minadas, persistentes, con las hojas dispuestas 
en racimos axilares opuestos, sencillos ó apano- 
jados, con las Mores pediceladas y de color blan- 
co amarillento; miliz con el tubo aovado soldado 
con el ovario, y con el limbo súpero, persistente 
y dividido en cinco lóbulos agudos; corola sú- 
pera, embudada, con el tubo en forma de cono 
invertido, la garganta desuuda y el limbo divi- 
dido en cinco lacinias pitulas; cinco estambres 
insertos en el tubo de la corola é incluídos den- 
tre de éste, con los filamentos barbados y las 
anteras lineales y erguidas; ovario Infero, bilocu- 
lar, con un disco epigino y carnoso, con óvulos 
anátropos solitarios en las celdas y colgando del 
ápice de éstas; estilo sencillo, con el estigma ma- 
zudo, indiviso ú obiusamente bilobo. EI fruto 
es una baya easi dídima, comprimida, coronada 
por los dientes del cáliz, y que contiene dos nú- 
eleos yupiráceos y comprimidos con una semilla 
en cada uno; semillas invertidas que reproducen 
en su forma la del interior de los núcleos; em- 
brión ortótropo, situado en el eje de un albu- 
men carnoso, con la raicilla alargada y súpera. 


QUIODECTO (del gr. xuóv, nieve, y dexrós, 
que recibe): m, Bot. Género de plantas (Chiodec- 
lon J perteneciente al tipo de las talofitas, clase 
de los hongos, orden de los líquenes, familia de 
los Endocarpáceos, cuyas especies se caracterizan 
por presentar los apotecios en forma de verrugas, 
formadas por un estrato saliente medular y pul- 
verulento que procede del talo, En estos apote- 
cios se encierran núcleos córcogelatinosos ne- 
gruzcos, al tin confluentes, con Ias bocas separa- 
das y prominentes; talo erustácco, 

Quiornderto del mirto. — Talo en forma de costra 
desigual, harinosa, blanca, pegada å la epider- 
mis y de color verdoso elaro y mate: verrugas 
de los apotecios casi redondas, elevadas, angw 
losas, con aspecto harinosa y de color blanco de 
nieve; dúclcos aovados, negruzcos, con las ho- 
cas puntiformes al principio y que luego se dila- 
tan formando manchas pardas casi cuadradas. 
Sobre las ramas muertas del arvayan. 


QUIOGLOSA (del gr. xuv, nieve, y yAGoca, 
lengua): f. Zool, Género de anfibios del orden de 


QUIO 


los urodelos, familia de los salamándridos, que 
ofrece los siguientes caracteres: cuerpo prolonga- 
do; sin caja del tímpano; dientes palatinos en 
dos filas longitudinales, poco sinuosas, arquea- 
das, convergentes por delante, casi paralelas en 
el medio y sumamente divergentes por detrás, 
y cuyo extremo anterior no alcanza las coanas; 
Jengua lungiforme y á veces con su trenillo ante- 
rior adherido á la mandíbula; sin parótidas; ojos 
grandes y con párpados movibles; en la extre- 
midad posterior del hióides un solo arco bran- 
quial óseo; cola casi cilíndrica en la base, poco 
comprimida en su mitad posterior, muy aguda 
y sin indicios de margen; eon cuatro dedos en 
las manos y cinco en los pies, 

La especie tipo de este género es la Chioglossa 
lusitanicum Barb. d. Boc., que habita en España 
y en Portugal. 

QUIOLITA (del gr. xeóv, nieve, y Mlos, pie- 
dray: f. AMin. Mineral análogo å la criolita, y fov- 
mado como ella de un cloruro doble de aluminio 
y sodio, representable por la fórmula 


BNAF + Al,FIg; 


cristaliza en el sistema prismático recto de base 
enadrada, formando masas bransincientes de co- 
lor blanquecino, lustre resinoideo, dureza igual 
á la de la Huorina, y 2,72 de densidad. De pro- 
piedades químicas idénticas á las de la criolita 
se funde fácilmente å la llama de una bujía, y 
tratala por el ácido sulfúrico desprende vapores 
de ácido Sluorhídrico, caracterizados por corroer 
el vidrio. Se encuentra unida á la dicha crioli- 
ta, al topacio, la fhuorina, la fenaquita, ete., en 
el granito de Jos montes Ilménicos, cerca de 
Miask, 

QUIOMARA: Riog. Heroina gricga. Vivía en 
el siglo ma. deJ. ©. Plutarco y Tito Livio ce- 
lebraron su virtud. Habiendo caído prisionera 
de los romanos en la derrota que sus compatrio- 
tas sufrieron en el monte Olimpo en cl año de 189 
a. de 3. C., fué entregada con otras cantivas al 
enidado de un centurión disoluto, qne se pren- 
dó de ella, y, no pudiendo conseguirla por la se- 
ducción, empleó la violencia. Después la ofreció 
la libertad mediante mn crecido rescate, y, con- 
sintiendo ela, envió á pedirá su familia la su- 
ma convenida, I] día que legó ésta condujo Quio- 
mara al conturión para recibirla á un sitio apar- 
tado, y le hizo matar por sus parientes, lleván- 
dose la cabeza, que presentó á su marido dición- 
dole: No he querido que dos hombres vivos pudie- 
ran alegar dos mismos derechos respecto de mi, 
palabras que contenían la noble y generosa con- 
[esión de su desventura. 

QUIÓN: Biog. Filósofo griego. Vivía por los 
años de 350 a, de J. C. Fué discípulo de Platón, 
y en unión de otros jóvenes nobles dió muerte 
á Clearco, tirano de Heraclea. La mayor parte 
de los conspiradores fueron muertos en el acto 
por los guardias del tirano, y los demás, entre 
ellos Quión, perecieron en los suplicios por or- 
den de Sátiro, hermano de Clearco, que le su- 
cedió, 

QUIONACNE (del gr xa», nieve, y &xrn, ve- 
Ro): m. Bot. Género de plantas (Chionaeckne) 
perteneciente å la familia de las Gramineas, en- 
yas especies habitan en Java, y son plantas her- 
báceas, anales, con las hojas rectas, enteras, 
anclas y rectinervias, y las flores monoicas, dis- 
puestas en espigas fascionladas y con pedínculos; 
espiguillas inferiores hifloras, con la Nor media- 
na, sentada y femenina, las laterales peduncn- 
ladas y neutras, y las superiores bifloras, maseu- 
linas y con involucro; llores masculinas con dos 
glumas, sin aristas, la inferior plana, aquilla- 
do-alada, y la superior trígona y cóncava; dos 
ghunas no aristadas y la superior biaquillada; 
dos glhamillas lampiñas; tres estambres; flores 
neutras, como las masculinas, y sin estambres; 
flores femeninas con dos glmmas carnosas, la 
superior hinerviada, sin glumillas ni glnmélu- 
las y con rudimentos de tres estambres; ovario 
sentado, con un estilo y dos ó tres estigmas lar- 
gos y pelosos; cariópside casi globosa, libre y 
envuelta por el involucro. 


QUIONALENA (del gr. xebo, óvos, nieve, y 
Aara, vestido, ropaje): F. Hot. Género de plan- 
tas (Chionalena) perteneciente å la familia 
de las Compuestas, snblamilia de las tubulitlo- 
ras, tribu de las asteroidens, cuyas especies ha- 
bitan en el Brasil, y son plantas sufruticosas, 
eon aspecto de árboles pequeños, con e) bronco 


QUIO 


desnudo y las ramas hojosas, sedosotomentosas 
en su ápice y lampiñas cuando están totalmente 
desenvucitas; hojas alternas, aproximadas, pa- 
tentes, lincales, agudas, lampiñas por el haz, 
blancosedosas por el envés, sin nervios y con las 
cabezuelas solitarias y sentadas en las termina- 
ciones de las ramas; cabezuelas multifloras, he- 
terógamas, con todas las flores flosculosas, las 
marginales pluriscriadas y femeninas y las del 
disco en corto número masenlinas por tener el 
ovario estéril; involucro formado por varias se- 
ries de escamas lineales, secas, blancas, lampi- 
ñas y en parte caedizas; receptáculo desnudo y 
punteado, que persiste algún tiempo después del 
involucro; coralas tubulosas, las marginales muy 
delgadas, trencadas y hidentadas, y las centra- 
les más anchas y con cinco dientes; anteras no 
apendiculadas; aquenios casi cilíndricos, delga- 
dos, vellosos y sin pico; vilano formado por una 
sola serie de cerditas, 


QUIONANTO (del gr. xubv, nieve, y úvbos, 
flor): m. Bot, Género de plantas (Chionanthus) 
perteneciente á la familia de las Olacináceas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropica- 
les de la América del Norte y en la parte más 
cálida de Asia, y son plantas arbóreas ó frutico- 
sas, con las ramas comprimidas en su parte su- 
perior, las hojas opuestas, sencillas y enteras, y 
las flores amarillas, dispuestas en racimos senci- 
llos ó compuestos, axilares ó terminales; cáliz 
corto, enadripartido: corola hipogina, embula- 
da, con el tubo muy corto y el limbo cuadripar- 
tido en lacinias lineales y alargadas; dos ó cuatro 
estambres insertos en el tubo de la corola é in- 
cluídos dentro de éste, con las anteras grandes 
y ovales, que se abren por dehiscencia longitn- 
ddinal; ovario bilocular, con los óvulos gemina- 
dos en las celdas, colaterales y colgantes del 
ápice del tabique; estilo muy corto y estigma 
escotado bilobo; el fruto es una drupa abayada, 
monosperma por aborto, con el núcleo óseo, 
asurcado-estriado y unilocular; semilla inverti- 
da, con el embrión sin albumen, los cotiledones 
planocouvexos y carnosos y la raicilla cortísima 
y súpera. 


QUIONASPIO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los hemípteros, sección de los htop- 
trios, familia de los cóccidos, que se caracteriza 
por tener las hembras el escudo que las cubre 
ensanchado por detrás y puntiagndo por delan- 
te, y los machos alargado, paralelo, y más ó mo- 
nos aquillaro, 

El tipo de este género, e} Chionaspis salicis, 
es muy común sobre los sauces, y algunas veces 
tan abundante que cubre por completo jas ra- 
mas. 


QUIONE (del ar. xuóv. nieve): f. Zool. Género 
de moluscos de la clase de los Jamelibranquios, 
orden de los dintiarios, familia de los venéridos, 
que se distingue por Jos siguientes caracteres: 
bordes del manto franjeados; sifones cortos, an- 
chos, desiguales, unidos en la base, el branquial 
con una doble fila de cirros, el anal enn una sola 
fila y una válvula cónica; pie grante, agudo, 
comprimido, triangular, sin biso; palpos pe- 
queños trígonos; branquias desiguales, la exter- 
na apendiculada; concha gruesa, oval, triangu- 
lar, subcordiforme; borde cardinal estrecho, Muer- 
te, con tres dientes en cada valva, divergentes, 
desiguales, y £ menudo en Ja valva izguicrda un 
diente latero-aulerior rudimentario; ligamento 
poco promintnte; seno palea! corto, triangular, 
poco marcado; superficie de las valvas lamelosa- 
estriada o lisa. 

El género Chione, establecido por Megerle, ha 
sido subdividido en multitud de grupos ó géne- 
ros secundarios, entre los cuales merecen citarse, 
por ser los más estudiados, los signientes: Om- 
phedoclathrum Klein., Antigona Selvam., Leu- 
coma Ram., Artene Conrad,, Ortigia Teach., 
Hermione Leach., Chomealea Klein, Psephis 
Chemm., Pentricola lúm.. Callipta Poi., Ti- 
moctea Leach., Catelysia Róm., ete. 

Entre las especies más frecuentes del género 
Chione, comprendidas en los citados subgéneros, 
sólo citaremos la Ch. rerrurosa Ta, la Uh. gi- 
lina LD. y la Ch. orata Penn.. las cuales son 
de mediana tamaño y viven en los mares de Im- 
ropa, en los foudos y bancos de arena á profun- 
didades muy variablos, 


QUIONEA (del gr. xeóv, nieve): f. Zoo]. CGéne- 
ro de insectos del orden de los «dinteros, sección 
de los nematóceros, familia de Jos tipúlidoo, que 
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se distingue por los siguientes caracteres: arte- 
jos de los palpos casi iguales; antenas setáceas, 
de 10 artejos: el primero alargado, cilíndrico; el 
segundo de la misma jongitud que el primero, 
pero engrosado en el extremo; el tercero corto, 
casi esférico, y los restantes delgados, alargados 
y vellosos en el extremo; abdomen terminado en 
los machos por una pieza horizontal, formada 
por dos uñitas articuladas, el de las hembras por 
un oviscapto formado por dos valvas aplicadas 
la una contra la otra, de las cuales la superior 
es más larga, más estrecha y formada por dos 
láminas; tarsos alargados casi lineales; fómures 
gruesos, los posteriores casi de la longitud del 
cuerpo; alas nulas, 

Se ha dado por Dalmau el nombre de Chionea 
á estos dípteros, porque se les encuentra de or- 
dinario en los países del Norte de Europa, sobre 
la nieve y en los bosques más húmedos, 

La especie de más autiguo conocida de este 
género es la Chionea araneaides Dalm., que mide 
unos 5 milímetros de longitud, tiene la cabeza 
testácea y pardusca, con algunos pelos en el vér- 
tex dirigidos hacia adelante; el tórax pardoliso, 
con reflejos cenicientos; el abdomen pardo, con 
líneas ecnicientas y pelos en los costados; y los 
tarsos testáceos, bastaute pequeños. 

Esta especie es bastante frecuente en Suecia, 
sole todo en el invierno, en los bosques enbier- 
tos de nieve, 


QUIÓNIDOS (de quionio): m. pl. Zool. Fami- 
lia de aves del orden de las zanendas, caracteri- 
zada esencialmente por la lámina córnea, recor- 
tada por delante y asurcada á los lados, que en~ 
vuelve la mitad de la mandíbula superior; la 
cara desnuda, apezonada y verrugosa, alrededor 
de los ojos sobre todo; el enerpo grueso y maci- 
zo; las alas medianas, agudas, con la segunda 
remera más larga, y provistas de un espolón ob- 
tuso en la articulación radiocarpiana; la cola re- 
gular y casi cuadrada; tarsos fornidos; dedos pro- 
longados y gruesos; uñas gruesas también y oh- 
tusas. 

El género único que representa esta especie 
habita en las islas Malvinas, 


QUIONIO (del gr. xeó», nieve): 1. Zool, Gé- 
nero de aves del orden de las zancudas, familia 
de las quiónidas, que ofrecen los siguientes ca- 
vactores: cuerpo grueso y macizo; pico tan Jar- 
go como la cabeza, rolmsto, cónico, convexo y 
ligeramente comprimido; das fosas nasales se 
abren en el contro y están del todo cubiertas 
por la vaina córnea que envuelve la base de la 
mandíbula superior; las alas son medianas, agu- 
das, con la segunda remera la más larga, y pro- 
vistas de un espolón obtuso en la articulación 
radiocarjiana; la cola es regular y casi cuadra. 


Quionio 


da; los tarsos fornidos, gruesos, apenas tan lar- 
gos como el dedo medio y completamente reti- 
culados; los dedos anteriores, prolongados y grue- 
sos, presentan en su borde un mdimento de 
membrana; el pulgar está bien desarrollado; Jas 
uñas son gruesas, encorvadas y obtusas, 

La especie tipo de este género es el Chionis 
albo, que tiene todo el plumaje de color blanco 
deslumbrador; la parte desnuda de la cara yol 
círenlo desnudo de los ojos son de colar de tar- 
ne, que tira al amarillento; el pico verdoso, con 
la punta negra y una mancha rojoparda hacia el 
centro; el iris es gris azul, rodeado de un efren- 
lo rojopardo cerca de la pupila. 

Esta ave mide de 36 438 centímetros de largo 
por unos 60 de qamta á punta de ala; ésta mile 
de 24 425 centímetros cuando el ave descansa. Es 
propia de tas tierras astrales; muchos navegan- 
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tes, 'espućés de Forster, la encontraron en las is- 
Jas Malvinas. 

Acerca del gónero de vida de esta ave no se 
sabe nada, y se ignora completamente todo cnan- 
to se refiere á sn reproducción. Lo que dicen los 
navesantes se reluce á que no son sociables y 
viven mis bien aislulas que por bandadas, en 
Jas rocas á flor de agua, hordeando las playas. 
Para volar agitan precipitadamente las alas, 
siendo su vucto pesirlo y poca anilogo al de las 
aves de alta mar. ¿Sus costumbres son salvajes, 
dice Lisson, y aunque vimos reducidas bauda- 
das, no nos fué posible matar sino dos indivi- 
duos.» o 

Forster asegura que la carne del quionio es de- 
testable; en cambio algunos navegantes, Como 
Anderson, Quoy, Gaimard y Lisson alirman que 
es buena, JBioblet y el capitin Chanal indican, 
por su parte, que esta ave no tiene el menor gus- 
to de pescado ni de pantano, y que es de buen 
comer, parecióndose mucho su saboral de la pa- 
loma. 


QUIONOBA (del gr. xucv, óvos, nieve, y pairo, 
yo marcho): m, Zool. Género de insectos del or- 
ilen de los lepidópteros, sección de los ropalóce- 
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ros, familia de los satívidos, Comprende el gene. 
vo ECiiunobras div especies que viven en la 
Europa seplentrional, y son todas de un color 
amarillento, variable desde el pardo-amarillento 
al amarillo de cera. La que más avanza en la Eu- 
ropa meridional, pues llega hasta Mrancia, es el 
Chiorobas Filio, que mide de punta á punta de 
las alas unos 45 milimetros de long. Las alas 
superiores son de color gris amuriblento claro, 
con una franja blanca entrecortudla de negro y 
una banda anteterminal de amarillo de ocre, pa- 
lida y poco marcada, con dos manchas separadas 
negras, occliformes en las inferiores, con una sola 
del mismo color y figura cerca del ángulo anal 
dej ala, sim cuando en algunos ejemplares exis- 
te también vestigio de otra segunda mancha más 
pequeña;cara inferior de estas alas de color ama- 
rillo de ocre, estritas de pardo y con manchas 
oculares: la de las inferiores blanco-amarillen la 
con estrías pardas, nerviaciones blancas, y tma 
mancha ocular cerca del ángulo anel. Las hem- 
bras son de mayor tamaño, más amarillas y con 
las manchas oculares mayores que los machos, 

Esta mariposa se encuentra en alguna abun- 
dancia en las montañas de Saboya y en todos los 
Alpes eu el mes de julio, por encima de la ro- 
gión de los bosques, generalmente posada en tic- 
rra ó sobre las rocas, 


QUIONOPTERA (del gr. xur, nieve, y Trepór, 
ala): £ Bot. Género de plantas ((hionaplera 
perteneciente á la finilia de las Compuestas, 
subfamilia de las labiatiloras, tribu de las nm- 
tisiáceas, cuyas especies habitan en los Andes 
de Chile, y son plantas herbáceas muy lampi- 
ñas, semejantes en su aspecto á las achicorias 
amargas, con das hojas todas radicales, arroscta- 
das, estrechadas en un peciolo corto, anchamen- 
te aovadas, con dientecitos callosos, agudos y 
marginados, y corolas del disco y del radio ama- 
rillas y muy lampiñas; cabeznelas multilloras, 
heterúrzamas, de forma radiada; inyoluero acam- 
pinado formado por varias serios de escamas, 
las exteriores foliieeas y dentadas y las interio- 
res lanccoladas y enterísimas, tan largas como 
los labios exteriores de los flúsculos del radio: 
receptáculo desnudo; corolas todas bilabiadas: 
las del radio, próximamente en número de 15, 
tienen el labio exterior alargado, casi tridenta- 
do en su ápice, y el interior, más corto y mås te 
nue, bítido: das stel disco, largamente tubulosas, 
eon los labios de ignal longitud, el exterior tri 
dentado y el interior bipartido; anteras del ra- 
dio estériles y las del disco casi eórneas, pubes- 
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centes y más largas, llevando en su base dos 
eceditas gruesas; los aquenios, tanto los de las 
llores del radio como los de las del disco, son 
comprimidos y aun casi alados, oblongos, sin 
pivo, algo pubescentes cuando jóvenes y lampi- 
ños cuando ban alcanzado en total desarrollo; 
vilano formado por varias series de cerdilas muy 
blancas, largas y elegantemente phamosas. 


QUIONOTRIA: f. Bot, Género de plantas ( Chio- 
notria ) perteneciente á la familia de las Auran- 
ciáceas, tuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de Asia, y son plantas fruticosas, con 
las lojas opuestas y sembradas de puntos bri- 
lantes; las estípulas aleznadas, agudas, y las 
llores pequeñas y verdosas, dispuestes en raci- 
mos axilares ramificados y erguidos, con los pe- 
dicelos multifloros; cáliz pequeño, quineueparti- 
do; corola de cinco pétalos poco mås lagos que 
el cáliz; estambres 10, erguidos, con las anteras 
inctenhentes; ovario hilocular, con los óvulos 
gentinados y colgantes; estilo grueso, tan largo 
como los estambres, y estigma aenbezuelado; el 
fruto es una baya deprimido-globosa, cou la 
pulpa ferulenta, hinchada, esponjosa. y que con- 
tiene wma sola semilla; ésta es globosa, ambili- 
cada en su ápice, sin albunen y con el embrión 
tormado por unos grandes cotiledones plano- 
convexos, tia raicilla muy pequeña y súpera y 
ama plámula corta y cónica. 

QUIDS: Geog, Y. Kio. 


QUIOT: (emp Vueblo de la prov, € isla de 
Leyte, Filipinas; 2027 habits, Fué visita del 
pueblo de Palompón. 

QUIPÁN: feng. Pueblo del dist. de Jhuaman- 
tanga, prov, de Canta, dep. de Lima, Perú; 950 
habits. 


QUÍPAR: Geog. Riachuelo de la prov. de Al- 
meria, en el p. j. de Purchena, Nace ev la sierra 
de las Estancias y desagua en el río Almanzora. 

QUIPAYO: Crug. Pueblo de la prov, de Cama- 
rines Sur, Luzón, Filipinas; 1927 habits. Si- 
tuado cerca de Calabanga y de la costa meridio- 
nal de la bahía de San Migue), al N, de Nueva 
Cáceres. 

QUIPILE: Crog. Dist, de la prov. de Tequen- 
dama, dep. de Condinamarca, Colombia, sit, so- 
bre un corro que domina la cuenca del Ayuno, 
a 1310 m, sobre el nivel del mar; 3000 halits. 


QUIPIT: (cor. Punta, vía y cusenada en la 
costa N.O. de la isla de Mindanao, Ei ipinas. 
La puuta se halla 4 13 $ millas al O. S. de 
la punta Banigán; es rasa, de arena, con 345 
m. de fondo nmy cerca de ella y 12 algo mmis 
fuera. Entre estas dos puntas se encuentra la de 
la Galera ó Banigán, que forma eon la de Qui- 
pit da ensenada de este nombre, y en la que des- 
agua cl río Quipit entre playas de arena. La son- 
da en esta ensenada es de 10 4 13m. ¿una mi- 
Ma de la playa, y las tierras que la rodean son 
bajas. BI río Quipit se halla 43 millas al S.. 
de la punta de igual nombre; la boca de este río 
es bastante ancha y en ella se encuentran 1,6 
ta. de agua å bajamar en tiempo de venduvales, 
pues ex la monzón del N.E. se lena de atorra- 
wientos y es preciso aguardar la marea para que 
entren falúas. Sobre su orilla dra., ú unas 2 
millas al interior, hay tna población de moros 
bastante grande, También en do más E. de la 
ensenada y salwe nna loma se halla algo al in- 
terior otra población de moros Mamada Sindan- 
gån, con huen fondeadero delante de ella. 


QUIPOS: m. pl. Ciertos ramales de cuerdas 
anudados, con diversos nudos y varios colores, 
con que los indios del Perú seplían la falta de 
escritura y daban razón, así de las historias y 
noticias, como de las enentas eu que es necesa- 
vio usar de guarismos. 


a había para tener estos QUIPOS ò mema: 
viales oficiales diputados, que se llaman el dia 
de hoy quipocamayo, los cuales eran obliga: 
dos a dar crenta de cada cosa, como los escri: 
banos públicos acá. 

P. Josh De ÁCOSTA. 


ee indias cristianas ha habido que se ian 
confexmio por el QUEPO, como un eastellano 
por escrito, 


ANTONIO ve ERRERA, 


- Quiros: ¿fist. Coustituian el único sistema 
por dos peruanos conocido en la epoca precolom- 
biana para consignar sus ideas en forma perma- 
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nente. Se ha divagado mucho sobre la forma y 
el carácter de este medio de expresión del pen- 
samiento, pero se sabe ya cómo eran gracias 4 
los que se lian encontrado en diversos puntos. El 
quipo tenía por base un gruesa cordón de lana 
De este grueso cordón, largo ú veces de un pie, 
otras de 15 y 20, colgaban otros cordones unu 
cho más delgados, de distintas longitudes y co- 
lores. Da longitud y el color de estos kilos, los 
llamamos así para distinguirlos del cordón tron. 
co, servían ya en cada quipo para determinar 


ideas. Determinábaselas, adenis, por los nudos 
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que en cada hilo se hacian, Cambiahan los nudos 
de significación según la distancia á que estaban 
de su hase, según el hilo en que venían, según 
fuesen uno ó muchos, según estuviesen simple- 
mente yuxtaptestos ó entrelazados. Fres nudos, 
por ejendo, encerrados en otro, distaban de decir 
lo que tres audos independientes aunque juntos, 
Contribuía, por fin, á determinar ideas la ma- 
yor ó menor torsión de los hilos y la dirección 
en que estaban torcidos, Jl sistema cra más com- 
plejo de lo que gencralmente se ha creído, Los 
signos simples ó fundamentales eran par lo me- 
vos cinco: en los hilos, la longitud, el color, la 
torsión y el mímero de orden; en los nudos la 
distancia al tronco. Dos signos compuestos ¿quién 
puede hoy caleularlos? Los nudos múltiples, ya 
sueltos, ya entrelazados, podían te del número 2 
al que permitiese lo largo del hilo; las combina- 
ciones de los diversos nudos con los cinco signos 
fundamentales podían ser muchas. Añádase aho- 
va que lodos estos signos cambian de significa- 
ción según el orden de ideas á que se aplicaba 
el quipo. Estaban destinados los quipos: unos al 
censo particular de las poblaciones ó al general 
del Imperio; otros á la recaudación y distribu- 
ción de Jas rentas del Estado; otros al servicio, 
consumo, alta y baja del personal de los ejérci- 
Los; otros á las minas ó 4 la construcción de 
obras públicas; otros ú los hechos históricos; 
olros, según algunos autores, á los cantos de 
guerra ó å los himnos religiosos, Wn todos eran 
iguales los signos; la significación, sólo en los 
de un mismo género. Necesitábase para la for- 
mación y la inteligencia de estos quipos un cs- 
tudio como el que hacemos para da eseritura y 
la Jectura. Había al efecto esenelas, y en ellas 
aprendían los que más tarde halían de ser qni- 
poeamayos ú oliciales de qnipos, Bran éstos mu- 
chos y estaban esparcidos por todo el Imperio. 
Tenía generalmente cada uno su especialidad, 
así que uo solía servir, por ejemplo, para los 
«uipos estulísticos el que servía para los his- 
táricos, Adquirían así todos una facilidad tal 
para eseribie y leer por tan singular sistema, 
que cuando descifraban un «quipo en presencia 
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de Jos españoles los dejaban atónitos. Suponen ! planta perteneciente á la familia de las Gencianá- 


algunos que, cuando se habian de interpretar los 
guipos en lugar distinto del de su origen, ha- 
bian de llevar consigo un comentario verbal, ó 
lo quees lo mismo, persona que indicara el asun- 
to de que trataban. Añaden que, si por acaso se 
los confundía, era ya punto menos «que imposi- 
ble entender sus nudos. Na es verosímil que ca- 
reciesen de medio para vencer esta dificultad 
los que tan ingeniosos fueron en expresar por 
unos mismos signos tan distintas ideas. La di- 
versidad de asuntos la podían indicar de mu- 
chas maneras: por el diverso color de la base ó 
cordón tronco, por sn longitud, por su diáme- 
tro, por un hilo exclusivamente destinado á ex- 
plicar por sus nudos el orden de ideas å que 
perteneciese el quipo. Podía indudablemente 
dar mucho de sí el sistema y contener cada qui- 
po gran número de datos ó pensamientos. Ks 
otro yerro ereer que del cordón tronco saliesen 
determinados hilos; se iba auudando hilos al 
tronco, según lo exigía la índole y la exten- 
sión del asunto. Podía así un solo quipo ser la 
historia de siglos ó el censo del Imperio. Esto 
explica que hubiese quipos de media arroba, eo- 
mo el que encontraron en las inmediaciones de 
Lurín los señores Rivero y Tschudi. Es proba- 
ble que, como estos autores opinan, los bubice- 
se más voluminesos. La lástima es que vo se 
haya encontrado el medio de descifrarlos, Se di- 
ce si hay familias indígenas que lo poseen y lo 
guardan avaramente como un secreto, mas es 
dudoso, Lo que sí parece cierto es que los pasto- 
res llevan aún hoy por quipos la cuenta de sus 
rebaños, Cosa en verdad no extraña si se atien- 
de á que las actuales tribus de la América del 
Norte también se valen de algo parecido al qui- 
po para recordar sus tratados y cuantos hechos 
les interesan. El quipo no era ni siquiera exclu- 
sivo de aquel continente; se lo conocía en el 
Asia central, sobre todo en China, Bra sin duda 
este sistema imperfectísimo al lado del alfabeto 
(es de temer que para muchos de sus objetos fue- 
se más bien una mnemotecnia que una eseritu- 
ra); pero no es posible determinar hasta dónde 
llegaría en las hábiles manos de los quipocama- 
yos. Susceptible, como se ha visto, de gran des- 
arrollo, es de presumir que lo tuviese por oficia- 
les exclusivamente consagrados á usarlo y com- 
prenderlo. Lo malo era que, según parece, nisu 
conocimiento formaba parte de la enseñanza ge- 
neral, ni sus aplicaciones eran otras que las ofi- 
ciales. No servia el quipo para la difusión de las 
ideas, y la instrucción era por lo tanto escasa 
aun en las clases nobles, cuanto más en el pue- 
blo. 


QUIQUAYÁN: Geog. Río de Nicaragua, aft. de 
la izq. del Coco, entre los ríos Chiminga y Pa- 
pán. 

QUIQUIJANA: Geog. Dist. de la prov. de Quis- 
picanchi, dep. del Cuzco, Perú; 5830 habits. y 
Pueblo cab. de este dist. de la prov, de Quispi- 
canchi, dep. del Cuzco, Perú; 650 habits. Hay 
un manantial conocido con el nombre de Pasa- 
puquio, cuya agua petrifica los objetos sumergi- 
dos en ella y los endurece de modo que sólo con 
el hierro pueden romperse. El pueblo está sit. á 
3260 nu. de alt., tiene muy agradable aspecto y 
calles bien alineadas. 


QUIQUIRIQUÍ: m. Voz imitativa del canto del 
gallo. 


... tratarse ha del QUIQUIRIQUÉ, de la natu- 
raleza de los gallos, y por qué cantan á ciertas 
horas 

Cosmr GÓMEZ DE TEJADA, 


Con pasaporte de Plinio, 
Un gallo salió después, 
Porque los QUIQUIRIQUÍES, 
Dicen que le bacen temer. 
QUEVEDO. 


— QUIQUIRIQUÍ: fig. y fam. Persona que quie- 
ve sobresalir y gallear, 

QUIRAGRA (del gr. xepáypa; de xelp, mano, 
y dypew, prender, agarrar): f. Gota de las ma- 
DOS. 

QUIRAING: Geog. Montaña de la isla de Syko, 
una de las Hébridas, Escocia. Tieno 542m. deal- 
tura y es una masa volcánica de extraña forma, 
enorme trozo de basalto Hano como una mesa y 
cubierto de hierba, pero rodeado de agujas, pila- 
res y columnas inaccesibles, 


QUIRAITA: f. Farm. Nombre vulgar do una 
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teas, cuyo nombre científico es Ophelia Chiray- 
te D. C., la cual es una hierba anual de las mon- 
tañas del Norte de la India, que se recoge por 
una casta errante llamada de los kiratas, de lo 
que sin duda se ha derivado su nombre. Esta 
planta viene á Europa seca y preparada en pa- 
quetes ligeramente aplastados, de un peso de una 
4 2 libras y atados con un trozo de bambú. Cada 
planta tiene de 50 á 70 centímetros de longitud, 
y su tallo es delgado, cilíndrico ó ligeramente 
cuadrangular y alado, de color rojizo, purdusco ó 
purpúrco, y presenta de trecho en trecho ramas 
axilares opuestas, lisas y alargadas que sostienen 
las flores en su terminación formando una espe- 
cie de corimbo; las hojas son opuestas, aovadas, 
acorazonadas en la base, acuminadas en el ápice, 
enteras y sentadas, llegando casi siempre rotas 
y destrozadas; las corolas son amarillentas y con 
cuatro lóbulos profundos, y el fruto una cápsula 
unilocular. Tiene olor débil y un sabor amargo 
muy pronunciado. 

Esta planta ha sido estudiada por Hohn, 
quien ha encontrado en ella dos principios amar- 
gos: el ácido ofélico, amorfo y de color amarillo, 
y la quiratina, substancia neutra del mismo co- 
lor. Comenzó á usarse en Inglaterra en 1829, 
apareciendo incluída en todas las Fermacopeas 
muy pocos años después. Se considera como un 
tónico amargo superior á la genciana, á la cen- 
taura y á todas las gencianáceas europeas, Se 
emplea en las caquexias, fiebres intermitentes y 
conio tónico, 


QUIRATÁ: Geog, V, OPON, 


QUIRATINA (de quiraita ): f. Quim. Substancia 
amarga, resinosa, de color amarilla, nuy soluble 
en alcohol y éter, extraída por Hohn de los tallos 
dela Ophelia Chirayta; sele atribuye la fórmula, 
no bien comprobada, Cog TO; y tratada por el 
ácido clorhídrico diluido se desdolla en ácido ofé- 
lico C,¿H.¿0,y, incristalizabie y dotado de la pro- 
piedad de reducir el tartrato cnpropotásico y 
quiratogenina C,yH,,0g, substancia amarga, 
amorfa y de color pardo. 


QUIREZA: Geog. V. Santo Tosk De Qur- 
REZA. 


QUIRICO: Biog. Obispo español. M. por los 
años de 666. Torres Amat le llama noble gudo 
barcelonés. Quirico fué obispo de Barcelona, y 
subseribió al décimo concilio toleciano reunido en 
656. Compuso tres cartas llenas de celo y erudi- 
ción: dos ú San Ildefonso y una á Tajón. En la 
carta å San Ildefonso hace mención de su re- 
greso de la ciudad de Toledo; fué escrita des- 
pués del año 658, pues San Ildefonso no comenzó 
å gobernar la iglesia de Toledo hasta el año 659, 
Se conserva también del obispo Quirico su Carta 
respuesta á Tajón, obispo de Zaragoza. Mabillón, 
Dacheri y Martene dieron á conocer las cartas de 
Tajón y San Ildefonso á Quirico. Nicolás Antonio 
advierte que, cuando Quirico asistió al concilio 
de Toledo, todavía no era obispo San Ildefon- 
so. A instancias de Quirico escribió el obispo 
Tajón, su amigo, el libro de las Sentencias to- 
madas de San Agustin y de San Gregorio, como 
también la Carta de Tajón á Quirico. Además 
de lo dicho más arriba, dejó Quirico un Himno 
er alabanza á Santa Eulalia, que se halla en el 
breviario mozárabe, y comienza: Pulget hie ho- 
nor sepulchri, etc. Puede verse en Ponsich, Vi- 
da de Santa Eulalia (pág. 256). 


QUIRIDA: f. Zool. Género de insectoscoleópte- 
ros de la familia de los erisomélidos, tribu de 
los casidinos, grupo de los quiridinos, ó, según 
otros, tribu de los quiridinos. Las especies que 
lo constituyen son fácilmente reconocibles por 
presentar los siguientes caracteres: cabeza ente- 
ramente oculta bajo el pronato; labro ancha- 
mente emarginado en su borde libre; palpos ma- 
xilares con el último artejo oblongo-oval y pun- 
tiagudo cn su extremidad; ojos ovales, bastante 
grandes y convexos; antenas delgadas, casi fili- 
formes, un poco dilatadas en la extremidad, que 
pasan casi en su mitad de la haso del pronoto, 
con el primer artejo oblongo y casi claviforme, 
el segundo de la mitad de longitud que el ante- 
rior, el tercero tan largo como el primero, del 
cuarto al sexto casi iguales y próximamente co- 
mo el tercero, los siguientes gradnalmente acor- 
tados y ligeramente engrosados, y el último pun- 
tiagudo; pronoto dos veces más ancho que largo, 
con los bordes anterior y laterales confundidos 
en una curva casi semicircular, el borde poste- 
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riorsinuado á cada lado, con el lóbulo medio 
corto y truncado, los ángulos laterales anchos y 
redondeados; eseudete mediano, triangular y 
rectilíneo; élitros casi triangulares, adelgazados 
y redondeados posteriormente, bastante conve: 
xos, casi gibosos, con las apófisis humerales pro- 
nunciadas y casi angulosas, los bordes dilatados 
y poco ablicnos, la superficie irregularmente 
puntuado-estriada ó confusamente puntuada; 
prosternón con el borde anterior sencillo y un 
poco doblado, estrecho entre las caderas, suma- 
mente dilatado por detrás y arqueado en la ba- 
se; mesosternón cóncavo anteriormente y trans- 
versal posteriormente; metasternón con la por- 
ción episternal bien distinta; patas sencillas; tar- 
sos medianamente dilatados, con el artejo un- 
gueal robusto y que pasa una cuarta parte de Jos 
lóbulos del precedente; uñas apendiculadas y di- 
varicadas, 

La estructura de las uñas de los tarsos, que 
forma uno de los caracteres salientes de este tipo, 
no es completamente la misma que la de las uñas 
ordinariamente designadas con la palabra apen- 
diculadas; en el caso actual el borde cóncavo 
del gancho Ieva en su base una laminilla oblon- 
ga, regularmente cortada en su borde libre, ó 
que uniéndose á la del otro gancho correspon- 
diente forma en cierto modo una lámina plana, 
cuadrada, interpuesta entre los ganchos. Siesta 
lámina, en lugar de tener un borde libre com- 
pletamente recto, estuviera dividida en lacinias 
ó en dientes, nos encontraríamos con lo que se 
ha Hamado ganchos pectinados. Puede, pues, ser 
considerada esta estructura como una modifica. 
ción de esta última, y en rigor se la podría ex- 
presar con el nombre de ganchos laminulados. 
Las especies de este género han sido divididas 
en dos secciones, á las cuales sirven de tipos 
respectivamente las especies rlesignadas con los 
nombres de Chirida elatior y Ch, cruciata. 


QUIRIDINOS (de quirida): m. pl. Zool. Uno 
de los numerosos grupos en que puede ser divi- 
dida la tribu de insectos coleópteros de los casi- 
dinos, perteneciente á la numerosa familia de 
los crisomélidos. Los insectos que constituyen 
este pequeño grupo, considerado como verdade- 
ra tribu por muchos autores, se reconocen muy 
fácilmente por presentar los siguientes caracte- 
res: cuerpo de talla algo menos que mediana, de 
forma sulitriangular y casi giboso; cabeza com- 
pletamente recubierta; pronoto con el borde 
anterior sencillo, el borde posterior sinuado á 
cada kulo y los ángulos obtusos; escudete apa- 
rente; prosternón cou el borde anterior no pro- 
longado; metasternón con la porción episternal 
bien distinta; ganchos de los tarsos apendicula- 
dos, y el apéndice con su ángulo anterior recto, 

Este grupo no comprende más que un solo 
género, propio de América; se distingue con fa- 
cilidad dicho género de todos los demás grupos 
que hay en la tribu provistos de uñas apen- 
diculadas, por su escudete aparente, la cabeza 
enteramente oculta y el apéndice laminoso de 
los ganchos, cuyo ángulo anterior es recto. El 
género, que, como hemos dicho, constituye por 
sí solo el grupo actual, es el Chirida. 


QUIRIEGO: Geog. Municip, del dist. de Ala- 
mos, est. de Sonora, Méjico; 2050 habits., dis- 
tribuídos en el pueblo de Quiriego, comisaría de 
Cedros, las cuatro congregaciones de Paredón, 
Colorado, Mayahuí, Ensenada y Alamito, las dos 
haciendas de Bacora y Tesia, y los ranchos de 
San Luis, Trigo, Ranehito, Yuros, Jerocamon y 
Cobriza. 11 Pueblo cab. de nunicip. del dist. de 
Alamos, est, de Sonra, Méjico, sit. 460 kms. al 
N. de la e. de Alamos. 


QUIRIGUÁ: Geog. €. arruinada de Guatemala, 
sit, cerca y al 8. de Izabal, á la izq. del río Mo- 
tagua. Calherwoodl vió estas ruinas en 1840, y 
otros exploradores las visitaron después, entre 
ellos Alfredo P. Maudslay, que hizo desmontar 
extensión considerable de terreno y puso al des- 
enbierto gran parte de la monumental ciudad. 
De estas exploraciones y de sus resultados dió 
amplia noticia 1), Cesáreo Fernández Duro en el 
Bol, de la Koe, de teog. de Madrid, tomo XVIII. 
Lo conocido, dice, es mm rectángulo de 2250 
x 1080 pies ingleses, en cuyo espacio hay va- 
rios montecillos artificiales de forma piramidal, 
revestidos de piedra de sillería, eon graderías ó 
escaleras, edificación común y ordinaria de todas 
las grandes poblaciones de la región, y aun de 


“la que se llamó Nueva España ó Méjico, don- 
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de se designaban por Cues ó Mules. Pero en 
los de Quiriguá no queda siquiera vestigio de ha- 
ber existido en la cúspide las fábricas qne se ven 
aún en las pirámides de otras ruinas, en Ta- 
basco, Yucatán y Chiapa; si en éstas hubo tam- 
bién adoratorios ó aras de sacrificios, han des- 
aparecido totalmente, Lo que se encuentra en la 
proximidad de las pirámides mayores es indi- 
cación de los espacios rectangulares, & manera 
de placas, formados por obeliscos de original as- 
pecto y delicadísimo trabajo. Algo de común tie- 
nen còn los de Copán, de tiempo atrás conoci- 
dos; la forma, los jeroglílicos, el dibujo, el por- 
menor de la ornamentación y aun la colocación 
y traje de las figuras, acusan cierta relación que 
no cabe desconocer; mas hay en la ejecución no- 
table diterencia que inclina á considerar á los 
monumentos de Quiriguá cono modelo de los de 
de la e. de Honduras, mås acabados, de más 
alto relieve, de mayor corrección en las lineas, 
y de posterior trabajo por consiguiente. De dos 
especies son los mouumentos ahora encontrados: 
obeliseos, monalitos esculpidos, con figuras hu- 
manas, adornos caprichosos y jeroglíficos, y pie- 
dras bajas y anchas en que se han figurado ani- 
males monstruosos ó reptiles, accerándose en la 
forma general á la de la tortuga. Jos primeros 
tienen base cuadrangular, de 3 4 6 pies de lado 
y de 13 á 30 de altura sobre el suelo, en que se 
halla enterrada una parte de de 5ó 6 más para 
mantenerse en la posición vertical. Algunos la 
hau perdido, y están más Y menos inclinados; 
otros hay caído ya forzados por las raíces ó los 
troncos de árboles iumediatos, Las caras princi- 
pales de los obeliseos presentan un personaje 
de frente; sólo en dos se puso de perfil, Eseul- 
pidas las cabezas en alto relieve, están tocadas 
con profusión de plumas y cintas; las ore 
mandes y anchas, horadadas, atravesåndolas ri- 
cos y voluminosos adoriuos. ièn el cnerpo y ves- 
tiduras no es tan saliente el relieve, aunque pro- 
lijo el trabajo del artista en labor caprichosa, 
entrando por mucho en el adorno cabecitas hu- 
manas, las más de grotesca apariencia, distri- 
buídas en los sitios de mayor resalte, como en 
hombros, rodillas, y talones de las sandalias. Al- 
gunas de esas figuras, que dan motivo ó sér al 
obelisco, muestran en la mano una especie de 
cetro, mas por Jo común llevan levantados am- 
bos brazos, en actitud de coger con las manos 
el cuello del vestido. Los pies, en todos los casos, 
con las puntas hacia los lados, unidos los talo- 
nes, única postura que por lo visto concebían los 
artífices, por más que no sea natural, Se observa 
uniformidad en la forma del vestido, cambiando 
sólo los dibujos de su adorno y los de las mas- 
carillas ó cabecitas, tan repetidas, que hacen 
pensar se destinaran al objeto del adorno perso- 
nal las muchas que se han hallado sueltas por 
toda la América central, así de barro cocido co- 
mo de obsidiana, jade y piedras más finas. Js 
también de notar que todos los obeliscos de una 
de las plazas representan reyes, guerreros ó per- 
sonajes de significación masculina, mientras los 
de la otra son, sin excepción, de mujeres, con 
trajes mucho más ricos en adorno. En uno y otro 
llenan las caras laterales jeroglíficos en cuadrí- 
culas muy bien esculpidas, conteniendo cada 
una de ellas dos ó más cabezas de hombres ó 
pájaros, piernas ó brazos enlazados en disposi- 
ción convencional y al parecer simbólica. Proba- 
biemente en la significación narran las excelen- 
cias de la figura principal del obelisco, Los mo- 
numentos de la segunda especie, que bien pu- 
dieran ser aras ó altares, están formados con pie- 
dras enormes cuyo peso no bajaría de 18 a 20 
toneladas, midiendo uno 14 pies de longitud y 
poco menos de altura. Por su propio peso se en- 
ementran medio enterrados, y acaso haya bajo 
tierra algunos otros que no se descubren. La 
tortuga, armadillo ó monstruo representado en 
ellos tiene de ordinario uma cabeza humana 
dentro de la boca, y es entre todos más de notar 
el ejemplar que ostenta en da cola una mujer ri- 
quisimamente vestida, sentada al estilo orien- 
tal, con las piernas cruzulas y mostrando en la 
mano, á modo de cetro, una figurilla semejante 
al juguete ó Juan de las niñas cuyos miembros 
se mueven por medio de un hilo. La superficie 
de estas piedras está completamente labrada con 
dibujos caprichosos de imposible deseripción, y 
en algunos sitios hay también jeroglíficos. Re- 
sulta, pues, de das investigaciones, que hay en 
Quirigná objetos sin equivalencia ni semejanya 
con los de otras ciudades arrninadas que se sn- 
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ponen obra de la civilización maya, y que mere- 
cen, por tanto, privilegiada atención de los qne 
estudian antigiledades americanas. En cambio, 
allí como en todas esas otras ciudades, no se 
encuentra vestigio de las viviendas de la inmen- 
si población que contribuyó sin duda å la fábri- 
ca de los pasmosos monumentos, viniendo la 
ausencia á fortalecer la opinión de que, aparte 
de los Cues ó adoratorios de los templos, edificios 
sagrados ó públicos, el pueblo, en su gran masa, 
residía en albergues de material Jigero, como la 
madera, barro y paja ú hojarasca, que fácilmen- 
te ha desaparecido, 

¿Será realmente el Sr. Maudslay, pregunta 
F. Duro, el primer europeo que ha hollado la 
plaza de la ciudad de Quirigua? ¿Permaneció ig- 
noraa y oculta á los ojos de los compañeros de 
Cortés, dde Montejo y de Alvarado? No hay has- 
ta ahora datos seguros para averiguarlo. Sabien- 
do el viajero inglés que el conquistador de Nue- 
va España, al pasar por el río Dulce, estando 
muy necesitado de provisiones, dividió sus fuer- 
zas, y en radio extenso corrió toro aquel territo- 
vio cou el afín de procurárselas, dudó en un 
principio si el pueblo de Chacajal que menciona 
la carta 5.2 dirigida por Hernán Cortes al empe- 
rador sería este mismo; mas no ajustándose la 
concisa indicación que hace á Jas más salientes 
circunstancias actuales, preswnió que más bien 
corresponde el sitio visitado por el caudillo ex- 
tremeño á las ruinas del Pueblo Viejo, en que 
hoy se desenbren cimientos y otros vestigios de 
construcción, aunque no monumentos, La lectn- 
ra de la referida carta 5.% ofrece, sin embargo, 
materia lata á la reflexión, primero por el nom- 
bre del pueblo, que en los códicos existentes 
varía de Chacujal á Chaantel, Chuantel y Chu- 
hantel; después por consignar que fueron Jos 
indios naturales los que le dieron noticia de 
haber cerca un preeblo gronde muy antiguo y 
muy bastecida, y últimamente por la sorpresa 
que manifiesta le causó hallarse en las calles por 
donde salió á una gran plaza donde tenían sus 
mexquilas y oratoriosá la forma y manera de 
Culua, y que puso esto más espanto (á los solda- 
dos) del que antes traian, Estuvieron en la plaza 
gran rato recogidos en una gran sala, y no sin- 
tiendo rumor de gente enviaron algunos que 
corrieran las calles. Luego que fué de día se bus- 
có todo el pueblo, que era muy bien trazado y 
lus casas muy juntas y muy buenas, y hallaron 
inmensa cantidad de bastimentos. 


QUIRIHUE: Geog. Pueblo cap. del dep. de Fta- 
ta, prov. de Maule, Chile; 2980 habits. Ocupa 
una meseta inclinada, con calles de regular an- 
cho, cortadas en ángulos rectos, aunque en te- 
rreno desigual, á causa del declive en que está 
asentada, Su altura sobre cl nivel del mar es de 
257 m. En su plaza principal se eleva un monu- 
mento de mármol erigido en honor del denoda- 
do y pundonoroso marino Arturo Prat, hijo del 
departamento. Prat fué bautizadoen la parrognía 
de Ninhue en 2 de mayo de 1849, habiendo na- 
cido en 4 de abril de 1848. Murió heroicamente 
en 21 de mayo de 1879 abordando al monitor 
peruano /fuáscar en la rada de Iquique, Quiri- 
hue fué fundada en 17 de enero de 1749 porel 
presidente Ortiz de Rozas, con el título y nom- 
bre de villa de San Antonio Abad de Quirihue, 
(Espinoza, Geog. descriptiva de la Rep. de Chile). 


QUIRIHUELA: f. Bot. Nombre vulgar castella- 
no «de una planta perteneciente á la familia de 
las Eriencas, y cuya denominación científica es 
Calluna vulgaris Salisb. 

QUIRINAL (del lat. quirinalis): adj. Pertene- 
ciente á Quirino ó Rómulo, y á uuo de los siete 
montes de la antigua Roma. ? 


QUIRINO: Mit. Nombre con que Rónmlo fué cle- 
rado à la categoría de divinidad, Las fiestas que 
en su honor se celebraron Nevaban el nombre de 
Ouirinalia, También se empleó la voz Quirinus 
como sobrenombre de Marte, Jano, y aun de Au- 
gusto, 


-Quirixo; Mit, El Marto de Jos sabinos, 
«lios de los ciudadanos de Cures, de los quirites, 
y en fin, de los romanos del palatino, Se le con- 
sideraba como padre imdador de Cur 
Fabidias, como el Marte albano; era el padre de 
los juegos romanos, Nohay que olvidar que 
Marte fué adorado en toda Ttalia como dios do 
Ja primavera, de los campos y de la guerra, y 
por eso adoptó distintas formas locales. Cada 
uma de las dos razas que componían la población 


.Moclios, y 
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de Roma tenía su Marte. El origen histórico de 
esta divinidad estaba justamente cn la unión de 
los sabinos á los habitantes primitivos de Roma 
y á su establecimiento en el Quirinal, donde es. 
tuvo el antiguo santuario de Quirino. Numa 
adoptó á Quirino al propio tiempo que á Marte 
en su sistema religioso, é instituyó entre los tres 
flamines mayores un Hamen Quirinalis, que 
siempre fué muy considerado, Tulio Hostilio es. 
tableció en honor de Quirino un colegio de sa. 
lianos. Más tarde la identificación de Quirino y 
de Rómulo hizo amenguar el respeto que se te. 
nía al dios, y realzg, en cambio, al héroe roma- 
no. En cuanto al culto y ¿la primitiva signifi- 
cación de Quirino, diremos que el Famen Qui. 
rinalis, aparte de la fiesta de Quirino, que se ce- 
lebraba en 25 de diciembre, hacía un sacrificio 
anual en la tumba de Aeca Larentia; en 25 de 
abril hacía otro sacrificio 4 Robigo, dios del 
añublo, y en 7 de julio y 21 de agosto se ocu- 
paba con los pontílices y las vestales de las Con- 
sualias, fiestas del laboreo del cam po que indican 
la primitiva significación de Quirino. A este cul- 
to se unía el de /fora Quirini y de los Virites 
Quirini. Ja primera puede identificarse con Her- 
silia, la 1unjer divimzada de Rómulus Quiri- 
nes, á la que dijo Juno, según las Metamorfosis 
de Ovidio, que si quería volver å ver á su mari- 
do era menester que la siguiera al Bosque Sa- 
grado de Quirino. En esto sucedió que cayó del 
cielo una estrella sobre Jlersilia, ésta desapare- 
ció y Inġ acogida por Rómulo en su templo bajo 
el nombre de lora Quirini, Hersilia fué una di- 
vinidad å la sabina Nerio, mujer de Marte. 
Quirino fué más bien un dios de la guerra que 
de la fecundación, y por eso su imagen nos le 
presenta en traje semiguerrero, semirreligioso. 
Su indicada analogía con Marte se maniliesta, en- 
tre otras cosas, en que junto á los santuarios de 
cada wno crecían dos arbustos que simbolizan 
una misma idea: los del templo de Quirino eran 
dos mirtos: uno fné llevado por los patricios y 
otro por Jos plebeyos, y sucedió, según Plinio, 
gueal cabo de algún tiempoel mirto plebeyo 
murió, mientras el patricio adquirió extraordi- 
nario desarrollo; pero mås tardo, durante la 
guerra de Marte, enando triunfó la democracia, 
slorcció el mirto plebeyo y el otro se marchitó. 
Se ignora en qué tiempo se identificaron y con- 
fundieron Rómulo y Quirino, pero sin duda fué 
cuando los habitantes de Roma habían perdido 
el recuerdo de su primitiva dualidad. Desde en- 
tonces Rómulus Quirinus sustituyó á aquellas 
dos divinidades de que los romanos se decían 
descendientes, y, en la cpoca de Cicerón y de 
Augusto, Rómulo y Quirino ny eran, según Pre- 
ller, mas que un solo y único héroe. La fiesta 
anual de Quirino, ó sea las Quirinalias, caía el 17 
de febrero. El antiguo templo de Quirino fué re- 
construído en el año 293 antes de J. C. por L. Pa- 
pirius Cursor en eum- 
plimiento de un voto 
hecho por su padre; él 
fué quien depositó allí 
los despojos de los an- 
nitas y puso el rimer 
cuadrante solar. En es- 
te templo fué donde se 
levantó å César, descen- 
diente de Rómulo, una 
estatua que llevaba esta 
inscripción: 41 dios in- 
vieto. Augusto, que se 
consideraba también como descendiente del hé- 
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l roe y gustaba de que le llamaran Segundo Ró- 


mulo, hizo reparaciones en el templo, que estaba 
deteriorado por el tiempo y por un incendio, y 
quince años antes de J. C. el monumento fué ro- 
deado de doble columnata. 


-Quiriso (Perito Sureti): Biog. Cónsul 
romano, N. en Tanuvium, M. en 2) de nuestra 
era. Se distinguió por sus talentos militares; fué 
cónsul en el año 12antesde J. C.; pasó á Cilicia; 
sometió á los homonados en el monte Tauro, y 
recibió á su regreso los honores del triunfo. Ha- 
cia el año 1.“ fné ayo de Cayo Cisar, nieto de Au- 
gusto; por el año 5 marchó a Siria dá desempeñat 
las funciones de gobernador, y presidió entonces 
el empadronamicuto del pueblo judío. 


QUIRIQUINA: Geog. Isla de la prov. de Con- 
copeión, Chile, sit. en la boca de la bahía de 
Concepción, cerrándola por el N.O. y resguar- 
dándola de los vientos del N, Tiene 5 kms. de 
largo por 14 de ancho, y una altitud de 120 me- 
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tros que alcanza por su medianía. Esta isla tieno 
alguna importancia por la abundante pesca del 
marisco llamado choro de Quiriquina, Esti se- 
parada de la costa de Tumbes por un pasaje de 
2 kms. de ancho. 

QUIRIQUIRIPAS: m, pl. inog. Indígenas de 
Venezuela. 

QUIRITARIO, RIA (de quirite): adj. Pertene- 
ciente, ó relativo, å los quirites. 

QUIRITE (del lat. guiris, quéritis): m. Ciuda- 
dano romano, 


... es de saber, que los hidalgos y caballeros 
romanos tenian cuatro nombres, es de saber 
patricios, veteranos, milites y QUIRETES. 

FR. ANTONIO DE GUEVARA, 


Tù que en el orden ecuestre, 
Para adorno tuyo eliges 
Tantos próceres iberos, 
Tantos hispanos QUIRITES. 
BAV EURA. 


- Quirter: 7fést, Tomaron los romanos el 
nombre de quérites, que generalmente usaban en 
plural, después de haber sido Hevados å Roma 
los euritos, habitantes de la cindad de Cures, 
capital de los sabinos. A este traslado acompañó 
la fusión de los dos pueblos en los días de Ró- 
mulo, De Cures, por tanto, se derivó la voz gui- 
riles, la cual en un principio sólo comprendía 4 
los sabinos, y que, según otros, cra un derivado 
de la palabra sabina queir, lanza. Poscían los 
«úrites un derecho privilegiado, un dominio 
propio, llamado Dominium ex jure quiritinm, à 
diferencia del dominio común (deminium cæ ju- 
re gentium), accesible á todos. Los romanos 


se 
llamaban gutrites en la ciudad, pero nunca en el 
ejército, en el que los generales usaban de tal 
palabra aplicándola sólo á los soldados á los que 
querían licenciar ó degradar. Suctonio refiere 
que Julio César apacignó una sedición de la dé- 
cima legión Mamando á dos sublevados quiriles, 
lo que equivalía al calificativo de ciudadanos ó 
plebeyos. 

QUIRIVELA: f. Bot. Nombre vulgar portene- 
ciente å una planta de la familia de las Cistá- 
ceas, cuyo nombre cientílico es ¿leliantheman 
ocymotdes Pers. 

QUIRO (del gr. xeíp, mano): m. Zool. Género 
de peces del orden de los acantopterigios, fami- 
lia de los quíridos, que se caracteriza por te- 
ner el cuerpo y la cabeza comprimidos, largos, 
con escamas muy pequeñas, con varios canales 
mucíferos análogos á la línea Jateral ordinaria; 
anillo infraorbitario articulado, por wna porción 
ósea, con el ángulo del preopérculo; seis radios 
branquióstegos; con sendohranquias; huesos de 
la cabeza armados; las dos porciones de la aleta 
dorsal y anal largas y de igual desarrollo; abdo- 
minales con radios 1-5; apéndices pilóricos nu- 
merosos; sin papila anal. 

Este género compreude dos especies notables: 
el Chirus hexogramanns Pall., que vive en elJa- 
pón y Nuevas Oreulas, y el Chirus constellatus 

ivard., que habita en el O. del Norte de Amé- 
rica. 


QUIROCÉFALO (del gr. xcip, xerpós, mano, y 
keparí, cabeza): m. Zool, Género de crustáceos 
de la subclase de los eutomostráceos, orden de los 
lilópodos, suborden de los branquiópodos, fami- 
lia de los branquipódidos. Este género, estableci- 
do por Prevost, y al cual algunos consideran 
como un subgénero de los Branchippus Schäf, 
se caracteriza por tener las antenas prehensiles 
provistas en los machos de un apéndice basilar á 
modo de pinza, y con apóndicos digitiformes se- 
mejando en cierto modo una mano; abdomen con 
nuove artejos, con las láminas terminales largas 
provistas de sedas en los bordes, 

La especie tipo de este género es el Chiroce- 
phalus diaphanus Prev., que se encuentra genc- 
ralmente en las agnas estancadas dulces. Es no- 
table por su tamaño, pues alcanza más de 15 mi- 
limetros, y sobre todo por su transparencia. En 
España ha sido encontrado hasta ahora única- 
mente en Santander, 

Un fenómeno sumamente curioso se presenta 
acerca de estos animales, que ha sido objeto re- 
cientemente de muchas investigaciones, sobre 
todo desde que Sehmankewitsch, un zóologo ruso, 
llamó la atención sobre él. Este esla transforma- 
ción que sufre un crusticeo muy afín á éste, la 
Artemia, que vive de ordinario en aguas salobres 
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y marinas, cuando merced á adaptaciones suce- 
sivas sele hac: vivir en aguas dulces, pues en- 
tonces reproiluce la forma de los Chirocephalus. 
La ruptura de un dique en Konelnick bizo que 
penetraran en una charca aguas saladas y fango 
marino, convirtiendo aquellas aguas en salobres 
Y por evaporación; restaurado ya el dique las 
aguas se fueron concentrando, y cargando, por 
consiguiente, relativamente, de- sal; entonces se 
olservó que las Artemia salinas que habían pe- 
netrado con las aguas marinas, al reproducirse 
sus descendientes no eran la misma especie, sino 
la Artemia Milhausent que vive precisamente en 
aguas salobres nuy concentradas. Este hecho 
llamó la atención de Selumankewitsch, y tomando 
A. Salina del mar las hizo artificialmente, con- 
centraudo el agua marina, sufrir igual metamor- 
fosis, obteniendo el mismo resultado, y por tra- 
tamiento juverso legó á volverá obtener de la 
A. Milhauseni lo 4. salina, y, disminuyendo 
cada vez más la cantidad proporcional de sal, ú 
obtener de éste una serio gradual de variedades, 
las últimas de las cuales en nada se parecían á 
Arteaia, sino que eran verdaderos Chirocephalaus, 
Así, pues, este género no sería sino la forma re- 
sultante de la 4rtemáía å la vida en agua dulce, 


QUIROCENTRO (del gr. xeip, xeepós, mano, y 
xevrpow, aguijón): m. Zool. Género de peces del 
orden de Jos fisóstomos, familia de los quirocén- 
tridos, que se caracteriza por su cuerpo prolonga- 
do, comprimido, cubierto de escamas delgarlas 
cacdizas; el abdomen saliente, con el borde de la 
mandíbula superior formado por los intermaxi- 
lares en el medio y por los maxilares lateral- 
mente, estando ambos huesos unidos por yuxta- 
posión; caninos grandes en la mandíbula infe- 
rior; siu harhillas; aparato opercular conipleto; 
sin alcia difusa; la dorsal, corta, corresponde á 
la región caudal de Ja columna vertebral, opuesta 
å la aval, que es larga; apéndice óseo, largo, 
pwntiagudo en la hase pectoral; sin seudobran- 
quias; abertura branquial grande; vejiga acrea 
incompletamente dividida por dentro en celdas; 
estómago sin ciego; intestino corto: la mucosa 
forma un pliegue en espiral; sin apéndices piló- 
ricos, 

La especie tipo de este género es el Chirocen- 
trus dorab Forsk., que vive en las aguas del 
Africa oriental á China. 

QUIRÓCERO (del gr. xeíp, xer00s, Mano, y Ke- 
pás, cuerno): m. Zool. Género de insectos del ov- 
den de los himenópteros, familia de Jos cáleidos, 
cuyas especies se «distinguen por tener las ante- 
nas flaheladas y compuestas de 11 artejos, de los 
cuales los dos primeros son sencillos y el segun- 
do muy corto: el escudo prolongado hacia atrás, 
por encima del abdomen; éste con el primer seg- 
mento delgado y tan largo como el resto del ab- 
domen; las patas delgadas. 

Las especies del género Chirocerus, establecido 
por Latreille, son poco numerosas y en su mayo- 
ría exóticas, pues sólo una es pmopia de la Buro- 
pa meridional, El tipo de ellas es el Chtroceras 
pectinicorazs, hallado en el Mediodía de Francia, 


QUIROCOCRA: Geog. Una de las lagunas del 
Perú que dan origen á un brazo del río Santa Bu- 
lalia, después Rimae, en la prov. de Huarochiri, 


QUIRODERMA (del gr. xeíp, xecós, mano, y 
dépua, piel): f. Zool. Género de mamíferos del 
orden de los quirópteros, familia de los filostó- 
midos, tribu de los filostominos, que se caracte- 


riza por tener: dientes p. y m. -$ -;la cala- 


vera profundamente escotada entre las fosas or- 
bitarias: narices en la superficie superior del ho- 
cico y cireundadas por apéndices cutáneos; bar- 
ba con verrugas; hocico largo; con la membra- 
na interfemoral pelosa, 

La especie tipo de este género es la Chtroder- 
me pusillum Wagn., que habita en Surinam. 


QUIRODOTA (del gr. xelp, xecpós, mano, y ôo- 
rós, provisto): f. Zool. Género de equinodermos 
de la clase de los holoturióideos, orden de los 
apodos, suborden de los apnenmones, que se ca- 
racteriza por tener los tentáculos escutiformes, 
digitados y los corpúsculos ó espículas de su 
piel en forma de rueda, formando grupos en las 
vesículas que presentan. 

Todas sus especies son exóticas, y entre ellas 
merecen citarse más particularmento la Chirodo- 
ta vitiensis Grátle, de las islas Viti: la Ch. pelda- 
cida Valh., del Mar del Norte; y la CA. laevis 
Fabr., de Groenlandia, 
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QUIRÓFANO (del gr. xeip, xepós, mano, y pa- 
vys, transparente): m. Cir, Departamento de las 
grandes clínicas de Cirugía, dedicado á la prácti- 
ca de las operaciones en perfectas comliciones de 
asepsia, en forma que puedan ser vistas por los 
discípulos, sin hallarse ellos en la misma sala 
operatoria, 

«Poco valdría (dijo el marqués del Busto, en 
el discurso leído en la solemne inauguración del 
Quirófano de Madrid) que fueran asépticas to- 
das las precauciones tomadas, si los alumnos 
procedentes de las salas de Clínicas, de los Hos- 
pitales ó de las salas de disección podían llevar 
al sitio de la operación gérmenes sépticos (ue 
hicieran ilusoria la asepsia pretendida, Para lo- 
grar, pues, las ventajas de que sirva para la en- 
señanza un local operatorio perfectamente asép- 
tico, ó tanto al menos como sea posible lograrlo, 
y en el que nadie que no intervenga aclivamen- 
te cn la operación pueda entrar, haciéndose vi- 
sible la operación para todos los discípulos, idea- 
mos y hemos logrado separar el anfiteatro eu que 
ellos han de estar de la sala operatoria, por un 
Septum lucidum formado por una elegante ar- 
madura de hierro y cristales que, desde el techo 
hasta cerca del suelo, se extiende en todo lo an- 
cho y alto de las estancias, resolviendo comple- 
tamente aquellas dificultades, incomunicando las 
atinósferas de las dos piezas y dando luz y co- 
niunicación visual por todas partes, A beneficio 
de un pabellón acústico ó bocina que atraviesa 
el muro por un lado, se consigue el que cual- 
quier detalle ó descripción que el operador quie- 
ra comunicar á sus alumnos legne por su voz ó 
por la de un repetidor á conocimiento de los mis- 
mos; de otro modo, tal es la incomunicación con- 
veniente y lo grueso de Jos cristales para la so- 
lidez del tabique transparente, que nada de lo 
que se hable en una pieza puede oirse en la in- 
mediata.) 

Ei Quirófano del Colegio de San Carlos do 
Madrid (Gnanguralo en diciembre de 1892 bajo 
la presidencia de Moret, Ministro de Fomento, y 
con asistencia del claustro en pleno y todas las 
notabilidades médicas de Madrid) consta de tres 
amplias piezas: laboratorio, sala operatoria y an- 
fiteatro. 

En el laboratorio se prepara con todo rigor y 
precisión cuanto es necesario para las operacio- 
nes y curas ó apósitos antisépticos. Tas paredes 
y techo están vestidos de una fuerte capa de es- 
tuco; el suelo es de gruesas planchas de ploma, 
soldadas por sus bordes para evitar toda ranura 
donde pudieran alojarse el polvo y los micro- 
bios; tiene abundante dotación de gas y agua 
para todas las necesidades. Las puertas están fo- 
rradas de bule, que fácilmente puede lavarse con 
las substancias antisépticas necesarias. Cuenta 
con una gran estufa de koc para la esteriliza- 
ción de gasas, paños, vestas de hilo, algodones, 
instrumentos, y densas piezas de apósito, y dos 
estufas secas, con cuatro grandes recipientes, en 
cuyo interior se puede elevar la temperatura á 
150% 6 más. Hay instalado en el mismo un api- 
vato termidrógeno (generador instantáneo de agua 
hirviendo), y piezas á propósito para que profe- 
sores, ayudantes y enfermeros muden sus ropas 
exteriores por otras asépticas y calcen chanelos 
ú sandalias de goma antes de entrar en la pieza 
operatoria. Por último, una cama metálica de 
zine sirve pura cloroformizar al enfermo antes 
de pasarle á la sala de operaciones, 

En la sala. operatoria todo está dispuesto con- 
venientemente para obtener la asepsia más con- 
pleta posible. Recibe luz por tres de sus costa- 
dos y por el tabique de cristal, y nada dejan que 
desear las condiciones para la ventilación, cale- 
facción y limpieza; todas las posibilidades de in- 
fección microbiana estan previstas, hasta donde 
la mayor exigencia pueda requerir. «El enfermo 
y los que hayan de intervenir en la operación 
(dice el Dr, del Busto, Zoe. eit.) han de entrar en 
el Quirófano previamente mundificados y con 
vestido aséptico, puesto en el laboratorio, y to- 
das las precauciones tomadas cn aquél se hallan 
fundadas en los hechos de que los microbios ni 
andan ni vuelan, ni saltan ni rampan, sino que 
son transportados.» Tas paredes, el techo y el 
suelo pueden, no sólo limpiarse y lavarse conve- 
vientemente, sino también pulverizarse con lí. 
quidos microbicidas, á favor de sistemas especia- 
les de pulverización. El piso y las paredes pue- 
den lavarse con la manga de riego sienipre que 
se quiera, La posibilidad de penetración de los 
gérmenes transportados por el aire exterior se 
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halla impedida por unos aparatos colípiros $ que- 
madores de aire. El instrumental es escogido, 
completo y de lo más nuevo; nada falta para que 
se puedan practicar las mayores y mas atrevidas 
operaciones. , , 

Separado del losal operatorio por el tabique 
transparente existe un exfiteatro, donde caben 
100 alunmos para poder presenciar las operacio- 
nes, en completa incomunicación con la sala 
operatoria. Se dirá que la voz del profesor no 
llega hasta los aluninos porque el septum lo im- 
pidez pero téngase presente que en los momen- 
tos más importantes de un acto operatorio deli- 
cado el cirujano habla poco, ques tolos sus 
sentidos están puestos en lo que hace y en re- 
solver al momento, según su ingenio, las difi- 
cultades y accidentes imprevistos; y si algo 
quiere hablar y comunicar á sus discípulos, me- 
de hacerlo en este Quirófauo por la bocina ó pa- 
hellón acústico prevenido al efecto, ó encargan- 
do á un ayudante repetidor que por ella trans- 
mita to:lo lo que él desee que Jos discípulos co- 
nozcan ó entiendan. Desde este Jocal los disci- 
pulos, no sólo pueden presenciar la operación. 
sino también reparar y meditar el signilicado de 
las pinturas del techo del Quirófano y las leyen- 
das aforísticas colocadas en los muros sobre los 
huecos de los balcones y en las franjas de las 
cornisas, para tenerlas así fijas siempre en la 
memorja como sentencias. 

Desde la inauguración del Quirófano (cuya 
deseripeión detallada podrá ver el lector á quien 
interese en la notable Memoria que con motivo 
de dicho acto leyó el marqués del Busto), se han 
practicado en dicho departamento nmchas y muy 
arriesgadas operaciones, con éxitos superiores 
a los que antes se obtenían. 


QUIROGA: Geog. Río de la prov, de Lugo, en 
el p. j. de su nomibre. Nace en el monte Pico de 
Pájaro; corre de N. á S, al E. de la sierra de 
Caurel, con inclinación hacia el O.; pasa cerca 
de Quiroga y desemboca en el Sil por la orilla 
dra. Aunque de poca importancia por la exten- 
sión de su curso, que es de 20 kms., la tiene 
muy grande por la utilidad que reporta á la 
agricultura, y constituye la fuente de riqueza de 
la parle oriental del valle, puesto que desde su 
nacimiento hasta su desembocadura en el Sil 
riega extensfsimas praderías pertenecientes en 
su inayor parte å las casas señoriales de Rodelas, 
Puente, La Toca, Jaamela, Sanpayo, Rivera de 
Abajo, Carballedo, Otero, Conde de Torre-No- 
vais y otras de menos importancia, sitas todas 
ellas en el valle, á un lado y otro de dicho tío. 
Merced á sus aguas se hallan en continno movi- 
miento las fábricas de hierro de Paleiras y Ro- 
dela en este término y otras varias en el de Cau- 
rel, así como múltipies molinos harineros, sitos 
á una y otra orilla del río. Con motivo de la 
continiación de la carretera denominada de Na- 
dela á Campos de Vila de Quiroga, se encuentra 
ultimado un hermosísimo puente de piedra con 
cuatro espaciosos arcos de medio punto sobre el 
mismo río Quiroga y muy próximo á su desem- 
bocadura. | Part. jud. de la prov. de Dugo, 
distribuido en 51 parroquias, que las componen 
332 barrios ó aldeas, que forman los cuatro ayun- 
tamientos de la manera siguiente: Caurel 11 
parroquias y 44 barrios; Puebla del Brollón 17 
y 113 íd., íd.; Quiroga 17 y 111 íd., íd.; Ri- 
bas del Sil 6 y 64 respectivamente; 26257 ha- 
bitantes, Sit, al S.E. de Ja prov., en los confi- 
nes de la de Orense. Y. e. de Palencia á la Coru- 
ña. |I| V. con ayunt., cab. de p. j. de la prov. de 
Lugo, formado por las parroquias de Santa Ma- 
ría de Bendillo, Santa Enlalia de Bendollo, San- 
ta María de Cercijido, San Mamed de listéns, 
San Miguel de Montefurada, San Lorenzo de 
Nocedo, Santa Eulalia de Pacios y San Martin 
de Quiroga, y las ayudas de parroquia de Santa 
Isabel de Enciñciva, Santa Marina de Sequeiros, 
San Lorenzo de Vilarmie) y Santa Marta de Vi- 
Mester, «que pertenecen á la divc, de Astorga, y 
las parroquias de Santiago de Agnasmestas, San 
Salvador del Tospital, Santa María de la Hor- 
mida, San Salvador de Pacios de la Sierra y 
Santa María de Lor, que pertenecen å la de Lu- 
go; 8821 habits. Sil. en la parte S.E. de la 


prov., á la dra, del río Sil, con carretera á Lugo- 


y estación de f. e. de Palencia á la Coruña, en 
el lugar de Montefurado. AL N., se halla la sie- 
rra de Canrel, y al S., al otro lado del Sil, la 
sierra de la Moa, en la frontera de Orense. Ce- 


1eales, vino, aceite, naranja, castañas, hortali- . años de 1470. M. en el pueblo de Uruapán, en . 
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zas y frutas; cría de ganados; fab. de hierro y 
aguardientes. La v, esti en el ángulo que for- 
man las orillas dras. de los ríos Sil y Quiroga en 
su conil. Hacia el S. de Quiroga está la estación 
de San Clodio, sit, en el citado f. c., en una poé- 
tica y pintoresca posición, puesto que al S, de 
la misma se halla Ja casa palacio del Castillo de 
la Cuesta, reedificada de nuevo con todos los 
adelantos del día, con su extensa € incompara- 
ble finca de la propiedad de Doña Pastoriza Wló- 
rez Quiroga, viuda de Batanero, El valle de Qui- 
roga es uno de Jos más pintorescos y fértiles de 
Galicia, El terreno es terciario de formación eoce- 
na en toda la banda dra. del Sil, como se nota 
por la configuración especial de aquellos montes 
y por la natural constitución de las tierras y 
valles. En las orillas abundan los cantos rodados 
aluviales, y en el emplazamiento de la estación 
y sus cordilleras continúa la formación siluria- 
na. Para bajar á San Martín de Quiroga se toma 
por entre los castaños y viñedos de San Clodio, 
y avanzando por la orilla del Sil se pasa éste en 
una barca; pero se está ultimando un lindísimo 
puente metálico para buscarla carretera de Mon- 
forte y servir de paso å la vez á la carretera en 
proyecto de Quiroga á Castro Caldelas, prov, de 
Orense. Sobre las colinas de esta carretera se 
oculta la antiquísima casa de Pao de Navin, en 
la cual vivió un anciano famoso, popular astró- 
nomo. La carretera está sombreada de maguífi- 
cos árboles, castaños, higueras y nogales, y las 
laderas presentan una vegetación asombrosa. 
Antes de entrar en San Martín se ve la rica po- 
sesión del conde de Torre Novaes, con abundan- 
te viñedo, extensa casa-palacio y un paseo cu- 
bierto de parra de más de un km. de long. La 
vega, que se extiende en las orillas del río, es 
frondosísima, así como la vegetación que cubre 
las colinas de su riberaizq. No puede darse nada 
más pintoresco que este valle, Antiguamente se 
cosechaha en ella mucho vino, que la filoxera hi- 
zo desaparecer; pero hoy, se está plantando mu- 
chísima vid americana para repoblar lo perdido, 
San Martín es una v. pequeña de 120 vecinos, 
cab. de part. y de un ayuntamiento dilatado. 
Tiene las calles Real, de la Puente, de Lago, de 
"acios y de la Cal, con algunas buenas casas, 
empedrado de grandes losas irregulares, una igle- 
sia antigua dde pizarra arenisca obscura, hoy ce- 
rrada al culto y próxima å desaparecer, y en su 
lugar está abierta una magnífica y espaciosa igle- 
sia nueva; buena Casa Ayuntamiento y una mag- 
nífica cárcel celular; buenos enmercios y dos 
sastrerías con numerosas máquinas y operarios, 
La carretera que pasa de Monforte á Valdeorras 
no está terminada. Más allí de San Martín, en 
los terrenos más ricos de la vega, está la afama- 
da posesión de Lamela, de la condesa de San Mar- 
tín. Según confiesan los mismos habits. del 
país, tanto aquí como en Valdeorras el labra- 
dor no trabaja ni la décima parte de lo que de- 
bía para responder á la natural riqueza del suc- 
lo, que bien cuidado daría imponderables cose- 
chas. Es terrible el contraste que forman con las 
grandes casas y casi señoriales posesiones los 
pueblecitos rurales de estas comarcas. Nada hay 
más humilde, pobre y descuidado que la casa del 
dabrador. Una escalera exterior de pizarra, sin 
barandilla, conduce al piso principal y único, 
en donde en una vasta pieza están la cocina sin 
chimenea, el dormitorio y todo lo demás. Obs- 
curas son las paredes por dentro y por fuera, y 
allí yacen generalmente en indeseriptible confu- 
sión todos los chirimbolos de la casa. En el piso 
bajo está la cuadra con sus tremendos olores, y 
desde ella el cerdo, tan mimado, pasea por los 
alrededores, sube la escalera y husmea por todas 
partes. Nadie diría que en estos países tan pin- 
torescos vive el rústico Ingareño, tan humilde, 
pobre y descuidadamente. La abertura de la vía 
férrea, y el trato y cruce de las gentes, ha de co- 
rregir sin remedio ese lamentable estado social 
(Becerro de Bengoa, De Palencia á la Coruña ). 
I V. San MARTÍN DE QUIROGA, 


— QUIROGA: Geog. Municip. del dist. de Mo- 
relia, est. de Michoacán, Méjico; 14480 habi- 
tantes, distribuidos en la villa de Cucupao ó Qui- 
roga, €, primitiva Tzintzuntzán, pueblos de San- 
ta Ye de la Laguna, San Jerónimo, Purenché- 
cenaro y San Andrés /iróndaro, Jas haciendas de 
Corrales y Zanabria y 15 ranchos. 


- Quinora (Vasco DE): Biog, Prelado espa- 
ñol, N. en Madrigal de Castilla la Vieja por las 
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el obispado de Michoacán (Méjico), á 14 de mar. 
zo de 1565, Estudió Jurisprudencia en Vallado. 
lid; y siendo uno de los letrados de más crédito 
en aquella chancillería, el obispo de Badajoz 
presidente de ella, le recomendó á la reina go. 
bernadora para oidor de la Audiencia de Méji- 
co, que iba á presidir el que lo era de Santo lo- 
mingo en la isla Española, Sebastián Ramírez 
de Fuenleal. Llegó Quiroga á Nueva España con 
los oidores Ceinos, Maldonado y Salmerón á 
principios del año de 1531. Tomó residencia 4 
Nuño de Guzmán, Delgadillo y Malienzo; en 
ella hizo usó de estricta justicia y se acreditó 
por su rectitud y hondad; empezó à fundar con 
su sueldo de oidor el primer hospital de Nueva 
España, llamado de Santa Fe, y tan pronto co- 
mo hubo desempeñado el cargo de visitador de 
Michoacán, cuyos neófitos indios se mostraban 
inquietos, fué presentado por el emperador para 
primer obispo de esta diócesis, por renuncia del 
electo Fr. Jaris de Fuensalida. Tomada posesión 
del obispado (1537), Quiroga trasladó la cate- 
dral desde Pointzuntrán á Pátzcuaro; fundó el 
Seminario de San Nicolás antes del decreto del 
concilio de Trento, y un Colegio de Vírgenes; 
dictó sabias medidas económicas en favor de los 
indios desu obispado, y, á la vez que abogó por 
que las encomiendas fuesen perpetuas, fué el 
único obispo de aquellas partes que se embarcó 
para asistir á dicho concilio, lo enal no pudo lo- 
grar por inypedirle las tormentas hacer el viaje; 
pero asistió al provincial celebrado en Méjico en 
el año de 1555. Diez años después, hallándose 
visitando su diócesis, enfermó en el pueblo de 
Uruguay, y allí acabó sus días, á la edad de no- 
venta y cinco años, siendo trasladados sus res- 
tos á la iglesia catedral. Compuso Quiroga una 
Doctrina para los indios, algunos Sermones; Re- 
glas y ordenanzas para el gobirrno de los hos- 
pilates de Santa Fe de México y Michoacán, y 
otros varios escritos curiosos é interesantes, 


- Quiroga (Fraxersco De): Biog, Religioso 
y escritor español. Y. Jesús María (José 
DE). 


-Quirirora (Jost): Biog. Jesuita y viajero 
español. N. en Lugo, ó según otros en Fabas, 
pueblo no lejano de Coruña, á 14 de marzo de 
1707. M. en Polonia (Italia) 423 de octubre de 
1784, Individno de una de las más ilustres fa- 
milias de sn país, estudió con gran aprovecha- 
miento Matemáticas: en muy tierna edad ingre- 
só en la Escuela de la Marina, y como alumno 
de ella realizó varios viajes marítimos. Luego 
entró en la Compañía de Jesús. Solicitó y ob- 
tuvo de sus superiores permiso para marchar al 
Nuevo Mundo con el propósito de predicar el 
Evangelio. En la misma época, Felipe V, rey de 
España, le encargó que visitara la tierra de Ma- 
gallanes, en el extremo de la América meridio- 
nal, á fin de tener seguras noticias de la misma, 
entonces imperfectamente conocida, y para de- 
terminar los puntos ó puertos y radas en que 
podían establecerse factorías que visitaran los 
buques mercantes. Quiroga realizó en 1745 y 
1746 el viaje, que no dió resultados tan impor- 
tantes como los que podían esperarse del celo 
del explorador, que, sin embargo, envió å Ma- 
drid las observaciones que había recogido. Tam- 
bién estuvo en el Paraguay, cuyo río reconoció 
en 1752, como lo acredita su Descripeión del rio 
Paraguay, con noticias sobre varias produccio- 
nes, obra que dejó inédita y que publicó Angelis 
en la colección impresa en Buenos Aires (1836). 
De regreso en Europa, después de haber presi- 
dido los trabajos para la limitación de las fron- 
teras de las posestones españolas y portuguesas 
en la América meridional, Quiroga se trasladó á 
Roma para dar cuenta del estado de las misiones 
del Paraguay. Suprimida la Compañía de Jesús 
(1762), fijó su residencia en Bolonia, y allí trabó 
amistad con los matemáticos más célebres, entre 
los que se contaban Canterzoni y Paleani. Escri- 
bió un Tratado del arte verdadero de navegar 
por círculo paralelo á la equinoccial (Bolonia, 
1784, en 4.9). El P. Lozano, utilizando las ob- 
servaciones de Quiroga y de otros Jesuitas que 
å éste acompañaron en su exploración de la tie- 
rra magallánica, redactó el Diario del religioso 
gallego escribiéndolo en castellano. Este Pierio 
fué insertado por Charlevoix entre los documen- 
tos justificativos de su Vistoria del Paraguay. 
La Biblioteca pública de Bolonia guarda algunos 
manuscritos de Quiroga relativos á la determi- 
nación de longitudes en el mar, al arte de cons- 
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truir las brújulas, á los ventiladores, á la cons- 
trucción de barcas y puentes de gran ligere- 
za, etc. 


~ QUIROGA (JUAN FACUNDO): Biog. Célebre 
general argentino. N. en Rioja en 1790. M. ase- 
sinado en Barranca Yaco en 1835. Ura hijo de 
un sanjuanino de humilde condición, pero ave- 
cindado en los llanos de la Rioja, el cual había 
adquirido en el pastoreo nna regnlar fortuna. 
Enviado (1799) á la patria de su padre á recibir 
la educación limitada que podía aquirirse en las 
escuelas, en la casa de huéspedes jamás se con- 
siguió sentarle á la mesa común; en la escuela 
era altivo, huraño y solitario; nose mezclaba con 
los niños sino para acaudillarlos en actos de re- 
belión y para darles de golpes. «Desde que legó 
å ja edad adulta, escribe Cortés, el hilo de sn 
vida se pierde en un intrincado laberinto de 
vueltas y revucltas por los pmeblos vecinos; 
oculto unas veces, perseguido siempre, jngan- 
do, trabajando en clase de peón, dominando 
todo lo que se le acerca y distribuyendo puñala- 
das.» En 1506 fué á Chile con un cargamento de 
grano por cuenta de sus padres. Jugólo con la 
tropa y los troperos, que eran esclavos de su ca- 
sa. Solía llevar á San Juan y Mendoza arreos de 
ganado de la estancia paterna, que tenían siem- 
pre la misma suerte. Reapareció Quiroga en 
1810, año en que se alistó como recluta en el re- 
gimiento de Arribeños, que mandaba el general 
Ocampo. Mis tarde pasó al ejército de los An- 
des y se contó entre los granaderos á caballo, si 
bien muy pronto desertó. «Pero su carácter y 
hábitos desordenados no cambian, agregó Cortés, 
y las carreras, el juego, las correrías del campo 
son el teatro de nuevas violencias, de nuevas 
puñaladas y agresiones, hasta llegar al fin á ha- 
cerse intolerable para todos é insegura su posi- 
ción.» Entonces resolvió ir á reunirse á la mon- 
tonera de Ramires, vástago de la de Artigas, y 
cuya celebridad en crímenes y en odio á las ciu- 
dades había llegado hasta los Llanos. Acaso con 
esto alarmó á sus compatriotas, que anunciaron 
su paso á las autoridades de San Luis. Preso 
(1818) por orden del gobernador Depuis, por al- 
gún tiempo permaneció en la cárcel confundido 
entre los criminales. La cáreel de San Luis, em- 
pero, debía ser el primer escalón de su fama, 
San Martín había hecho conducir á San Luis un 
gran número de oficiales españoles de todas gra- 
duaciones de los que habían sido tomados pri- 
sinneros en Chile. Los prisioneros se sublevaron 
y abrieron las puertas de los calabozos de erimi- 
pales ordinarios, á fin de que les prestasen ayu- 
dla para la común evasión. Facundo era uno de 
estos últimos; y no bien se vió libre, enarbolan- 
do el macho de los grillos, abrió el cráneo al es- 
pañol mismo que se los había quitado, y yendo 
por entre el grupo de los amotinados dejó una 
ancha calle sembrada de cadáveres, Dícese que 
el arma de que hizo uso fué una bayoncta, y 
que los nmertos no pasaron de tres. (Quiroga 
hablaba siempre del macho de los grillos 
de catorce muertos. Unido á otros soldados y 
presos, á quienes su ejemplo alentó, logró solo- 
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valor con la sociedad. Volvió á la Rioja, y os- 
tentó en los Llanos, entre dos gauchos, los nue- 
vos títulos que justificaron el terror que ya em- 
pezaba á inspirar su nombre. Aquí termina la 
vida privada de Quiroga, de la que hemos omi- 
tido una larga seric de hechos que sólo pintan 
el mal carácter, la mala educación y los instin- 
tos feroces y sanguinarios de que estaba dotado, 
Un literato, un compañero de infancia y de ju- 
ventud de (Quiroga, incluye en su manuscrito, 
hablando de los primeros años de Quiroga, estos 
datos curiosos: «(Que no era ladrón antes de figu- 
rar como hombre público; que nunca robó, aun 
en sus mayores necesidades; que nosólo gustaba 
de pelear, sino que pagaba por hacerlo, y por 
insultar al más pintado; que tenía mucha aver. 
sión á los hombres decentes; que no sabía tomar 
licor nunca; que de joven era muy reservado, y no 
sólo quería infundir miedo, sino aterrar, para lo 
que hacía entender 4 hombres de su confianza 
que tenía agoreros, ó era adivino; que con los 
que tenía relación los trataba como esclavos; que 
jamás se ha confesado, rezado ni oído misa; que 
cuando estuvo de general lo vió una vez en mi- 
sa; que él mismo le decía que no creía en nada. p 
Cortés completa estas noticias con las siguientes 
líneas, relativas también å Quiroga: «Ha nacido 
así, y no es culpa suya; descenderá en las esca- 
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las sociales para mandar, para dominar, para 
combatir el poder de la ciudad, la partida de la 
policía. Si le ofrecen una plaza en los ejércitos 
la desdeñará, porque no tiene paciencia para 
aguardar los ascensos; porque hay mucha suje- 
ción, muchas trabas puestas å la independencia 
individual; hay generales que pesan sobre él; 
hay una casaca que oprime el cuerpo, y una 
táctica que regla los pasos; ¡todo esto es insu- 
irible! La vida á caballo, la vida de peligros y 
emociones fuertes, han acerado su espíritu yen- 
Aurecido su corazón; tiene odio invencible, ins- 
tintivo, contra las leyes que le han perseguido, 
contra toda esa sociedad y esa organización á 
que se ha sustraído desde la infancia, y que lo 
mira con prevención y menosprecio... Facundo 
Quiroga decía siempre que un solo remordi- 
miento le aquejaba; la muerte de los veintidós 
oficiales fusilados en Mendoza.» Sarmiento ha 
escrito, con el título de Fuecusvdo, ó civilización 
y barbarie de las pampas argentinas, un libro 
del cual se han hecho cuatro ediciones, 


~ QUIROGA (ANTONIO): Biog. General espa- 
ñol. N. en Betanzos (Coruña) en 1784. M. en 
Madrid en 1841. Sentó plaza de guardia marina 
en el departamento del Ferrol (1804); permane- 
ció largo tiempo en la Academia; sin embargo, 
en 1808 ya estaba embarcado en los buques del 
propio departamento, y cuando el alzamiento 
nacional del referido año salió á campaña con- 
tra los franceses y pasó al ejército. En él kizo 
toda la guerra de la Independencia, eoncluyén- 
dola de comandante de batallón. Bn 1818 se le 
destinó al ejército expedicionario de Ultramar 
que regía el conde de La Bishal y se reunía en los 
contornos de Cádiz; al año siguiente llevó á 
Madrid la noticia de haber sofocado dicho gene- 
ral una revolución militar en el Palmar del 
Puerto, por lo que obtuvo el grado de coronel. 
En 1820 secundó el movimiento insurreccional 
de Riego en las Cabezas de San Juan, y con el 
grueso de las tropas ocupó el puente Suazo, la 
isla de León y el arsenal de la Carraca; pero no 
pudo tomar 4 Cádiz, Vencedora la revolución, 
Quiroga fué promovido å Mariscal de Campo y 
gran cruz pensionada de San Fernando, nom- 
brándosele ayudante de campo del rey; desem- 
peñó los principales puestos durante la época 
constitucional. Capituló con el ejército francés 
en la Coruña (1823) y emigró á Francia. Volvió 
á España amnistiado (1833), ascendió á Tenien- 
te General, fué Capitán General de Castilla la 
Nueva, é inspector general de la Milicia Nacio- 
nal. 


— Quiroga (Maria RAFAELA): Biog. Célebre 
religiosa española, generalmente lamada Sor 
Patrocinio, y å la que otros dan los nombres de 
Maria de los Dolores Guirogo. N. hacia 1809. 
M. en Guadalajara 4 27 de enero de 1891, Era 
hija de hidalga y pobre familia gallega. Desde 
que comenzó á ser conocida hasta el fin de su 
vida, el pueblo la llamó siempre la Monja de las 
llagas, Sonó por primera vez su nombre en 1835, 
tiempo en que ya era religiosa Franciscana con- 
cepcionista en el convento de Madrid llamado 
del Caballero de Gracia. En noviembre del cita- 
do año, el Ministro de Gracia y Justicia exci- 
tó å D. Manuel Cortázar, Juez de primera ins- 
tancia, para que, con motivo de cierta impostu- 
ra en forma de milagro, procediera «sin tardan- 
za ú formar la correspondiente sumaria, practi- 
cando las primeras diligencias, considerando, 
decía, el doble carácter con que se presenta esta 
ocurrencia extraordinaria de una impostura ar- 
tificiosa y fanática, y de una tentativa para in- 
vertir el Estado y favorecer la cansa del princi- 
pe rebelde, que sostiene la guerra civil y desola- 
dora en que nos vemos envueltos.» De las decla- 
raciones resultó: «Que entre los milagros más de 
bulto que Ja madre priora y sus cómplices han 
divulgado de ella (sor Patrocinio), fué nno el de 
que, habiéndola sacado una noche el diablo de su 
celda, Ja llevó al camino de Aranjuez, en donde 
le hizo ver que María Cristina era una mala mu- 
jer en torlo sentido, y que su hija no era ni po- 
día ser reina de España; que en seguida la hizo 
ver, desde el puerto de Guadarrama, otra por- 
ción de picardías de igual especie, y que después 
de tan peregrina misión la restitnyó á su con- 
vento, pero dejándola en el tejailo;de suerte que 
las monjitas tuvieron que recogerla por una bo- 
hardilla, cosa dispuesta así por Dios para que 
se testilicase el milagro.» La madre vicaria dijo: 
«Que estando aún en el noviciado (sor Patroci- 
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nio) se la imprimió una llaga en el costado iz- 
quierdo; que esto sucedió una tarde estando en 
oración con la quo declara; que al verificarse la 
impresión dió un quejido doloroso que llamó la 
atención de la declarante; pero clla no manifes- 
tó hasta algunos días después la llaga, origen de 
aquel quejido; que pasando algunos meses, es- 
tindo una siesta orando en la Cruz, se Je impri- 
micron las otras cuatro llagas.» En 21 de enero 
de 1836, á presencia de José Cecilio de la Rosa, 
subsecretario de Gracia y Justicia; de Salustia- 
no de Olózaga, gobernador civil; Juan Antonio 
Barutell, gobernador militar; Mariano Torres 
Solanot, jefe de la sección eclesiástica en el Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia; Manuel Urbina 
Daoiz, oficial de la secretaría del propio Minis- 
terio; Francisco de la Macorra, teniente vicario 
eclesiástico; Esteban Antón Herrera, capellán 
de las Arrepentidas; Manuel Basualdo, síndico 
del Ayuntamiento; y los médicos Matco Seoane, 
Diego Argumosa y Maximiano González, «res- 
pondió sor Patrocinio ser exacto, cierto y cons- 
tante, así el estado en que la hallaron dichos 
señores profesores en 9 de noviembre, como el 
en que se encontró á resultas de su plan curati- 
vo en 17 de diciembre, sin que desde entonces 
acá haya vnelto á observar cosa ninguna en las 
partes ó sitios de su cuerno en que estuvieron 
aquellas llagas, y así que se hallaba enteramen- 
te curada de ellas y sana á toda su satisfacción. » 
En 25 de noviembre de 1836 sentenció el juzga- 
do: «Que en atención á resultar legalmente acre- 
ditado que sor María Kafacla del Patrocinio se 
prestó á la impostura y artilicio de la impresión 
de las llagas que había sufrido, cuyo origen na- 
tural se ha intentado atribuir á milagro del Al- 
tísimo, no debiéndola servir de total excusa la 
seducción y hasta violencia moral á que atribu- 
ye su consentimiento, pues debió resistirse al 
lraude y dar en su caso cuenta á la superioridad 
competente; y teniendo también en considera- 
ción su arrepentimiento y franqueza, con que ha 
contribuido al descubrimiento de la verdad, en 
justa satistacción del gobierno de S. M. y salu- 
dabie desengaño del público, la debía condenar 
y condena å que sea trasladada, con la decencia, 
seguridad y recato debidos á sn estado, á otro 
convento quese halle al menos 4 distancia de 
40 leguas de esta corte (y que en lo posible sea 
de su misma orden), encargando á la abadesa ó 
superiora ejercite sobre aquélla la vigilancia que 
corresponde, para evitar que recaiga en excesos 
iguales ó parecidos á Jos que han motivado la 
formación de esta causa,» ete. La Audiencia de 
Madrid reformó la sentencia en la parte siguien- 
te: «Vista: Fallamos que debemos condenar y 
condenamos á las referidas sor María Rafaela, 
sor Maria Benita y sor María Josefa, å que sean 
trasladadas á distintos conventos de rigorosa 
observancia de su orden, en diversos pueblos, á 
15 leguas lo menos de Madrid, donde vivan re- 
ligiosamente, sin poder ejercer cargo alguno de 
autoridad y gobierno, y á este fin quedarán á 
disposición del Excmo. é Ilmo. Sr. Arzobispo 
electo gohernador de Toledo, á cuyo distinguido 
celo y patriotismo encargamos disponga lo con- 
veniente; pero que estas religiosas se mantengan 
bajo especial vigilancia de sus prelados, y diri- 
gidas sus conciencias por sacerdotes virtuosos, 
prudentes y de conocida adhesión å la justa cau- 
sa nacional, que las imbuyan en máximas de 
verdadera virtud y religión, separándolas de las 
ilusiones, imposturas y fatuidades en «que resul- 
tan haber incurrido, de que las apercibimos so 
abstengan, singularmente en cuanto diga ten- 
dencia á asuntos corporales y políticos, pues de 
lo contrario serán castigadas con mayor vigor, 
sin contemplación a la debilidad de su sexo y 
condición, y á las malignas influencias de que 
se han dejado levar,» ete, El gobernador (Oló- 
zaga) veló por la ejecución de la sentencia, y 
«sor María Rafaela, vestida de traje regular de 
señora seglar, y con el nombre de familia doña 
Marín Rafacla Quiroga, recibió el pasaporte y 
fué conducida á Talavera de la Reina y entregada 
ála prelada del convento de la Madre de Dios.» 
En el tiempo en que sor Patrocinio habia vivi- 
do en Madrid, se había visto visitada por las 
gentes, que acudían en tropel, ya para contem- 
plarla, ya para llevar enfermos, creyendo qne 
podría curarlos. Expulsada de la capital, trans- 
enrrieron muchos años sin quo volviera á ha- 
blarse de ella; pero al cabo de algunos años volvió 
á Madrid y se instaló en el convento de Jesús, 
ejerciondo sobre Isahe) II y sobre su esposo exe 
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traordinaria influencia. Entonces comenzó á ele- 
varse su familia, legando D. Manuel, hermano 
de la monja, á ser gentilhombre y jefe civil, pue- 
de decirse, del cuarto «el rey D. Francisco. Gra- 
cias á su poder, sor Patrocinio logró derribar 
durante veinticuatro horas á Narváez, constitu- 
yendo el célebre Ministerio Relámpago, así Ila- 
mado porque sólo duró un día. Narváez, que no 
era blando, apenas cayó aquel Ministerio hizo 
(1849) que se cumpliera la sentencia de los tri- 
bunales contra la monja, y la desterró á Tala- 
vera de la Reina. No obstante, sor Patrocinio 
consiguió de nuevo que Narváez perdiera el go- 
bierno de la nación (1851), y ella volvió á Ma- 
drid. Hasta 1952 fué presidente del Consejo de 
Ministros Juan Bravo Murillo. Iste, convencido 
sin duda de que no podía luchar con la monja 
en palacio, consiguió que el Nuncio la obligase 
á ir á Roma, Poco tiempo residió en esta ciudad 
sor Patrocinio, la cual supo arreglarse de modo 
que, bendecida afectuosamente por Pío IX, regre- 
só á Madrid con más prestigio del que tenía antes 
en los ánimos de los reyes. Áprovechó las civeuns- 
tancias para fundar conventos en la capital de 
España y en los Sitios Reales, gastando en ellos 
crecidas sumas, Jl construído en La Granja era 
maguífico, pero mucho mejor el de San Pascual, 
de Aranjuez, donde sor Patrocinio fijó su resi- 
dencia. Se hacía en aquella época con gran apa- 
rato el viaje de la reina á Aranjuez. Isabel IE y 
la corte se trasladaban a dicho Real Sitio en los 
primeros días de mayo, y allí permanecían has- 
ta el 15 de junio. En este período, todos los Så- 
bados los reyes, con su servidumbre, iban al con- 
vento de San Pascual, del que era superiora sor 
Patrocinio. La comunidad los recibía formada 
en dos filas y con velas encendidas. En el cen- 
tro se destacaba la figura de la superiora con las 
manos cruzadas y cubiertas con mitones negros, 
como los llevó tona su vida. Isabel y el rey 
Francisco se arrodillaban á sus pies; la monja 
les daba á besar sus manos y los bendecía, acom- 
pañándoles Juego al coro, donde se cantaba una 
salve. En aquella época la reina estaba someti- 
da á sor Patrocinio aún más que sn esposo. Los 
progresistas, al surgir (1855) dificultades para, 
sancionar la Jey de desamortización, culparon 
á dicha superiora, y contra ella trataron «de He- 
var á efecto la sentencia de 1836, mas en delini- 
tiva nada consiguieron. O'Donnell, dueño del 
poder desde julio de 1856, manifestó pública- 
mente su designio de arrojar de España å sor 
Patrocinio; pero bien pronto se sometió humil- 
demente al poder avasallador de la influyente 
monja; como los reyes, se arrodilló delante de 
ella y recibió de sus manos el famoso cirio, del 
que sacaron tanto partido los periódicos satiri- 
eos de aquel tiempo, y especialmente Gil Blas, 
El aliado, ó más hien el servidor que sor Patro- 
cinio tenía entonces en palacio al lado del rey 
Francisco era el célebre Meneses, que murió en 
París, siendo duque de Baños, al lado de su 
amo, y disfrutando como siempre toda su con- 
fianza. Las Cortes se ocuparon (1862) del asun- 
to. El Ministro de Estado, en la sesión del 13 
de diciembre de aquel año, hablaba «de una 
monja, de una religiosa, de la abadesa de un 
convento... de una religiosa á quien... han cali- 
ficado de impostora, de embaucadora y crimi- 
nal.» Y en Ja misma sesión González Bravo, al 
observar lo que la monja ocupaba al Congreso, 
decía: «Es mucha la extrañeza que me cause ver 
que aquí no se da importancia más que á las 
cuestiones que se refieren á cierta persona que 
no quiero nombrar.» No era menor la inllnen- 
cia que sor Patrocinio ejercía en el clero, Bien 
lo indica una obra que por aquellos días se pu- 
blicó con este título: Historia del monasterio del 
Caballero de Gracia, ile religiosas franciscas, 
descalzas, concepcionistas, recolctas, fundado con 
el título de San José de Jesús Muria, por la 
V. M. Soror María de San Pablo, en una de las 
casas de aquel ejemplar sacerdote en la cenlle de 
su nombre y del de Nan Pascual Railón, hoy de 
Vuestra Señora del Olvido, Triunfo y Miseri- 
cordia y excelso principe San Miguel, en Aran- 
juez, de religiosas del mismo instituto, reforma- 
das por la M. R, M. Soror Dolores Maria y Pa- 
trocinio, su avtual abadesa, redactada por D, An- 
tonio Capmani y de Montpalar (Madrid. 1863), 
con licencia del vicario eclesiistico. En las esfe- 
ras oficiales era sor Patrocinio omnipotente; pe- 
ro el pueblo la despreciaha, ya recordando los 
sucesos de 1835 y 1536, ya porque la ercía au- 
tora de vergonzosas intrigas, A este despretigio 
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había contribuído la publicación del Zxtracto de 
lo. causa seguida á Sor Patrocinio por el Juzgado 
del Barquillo, precedido de la relación de todo lo 
acaecido en la subida al poder y caída del Minis- 
terio Cleonard- Manresa- Balboa (Madrid, 1549). 
De los documentos de la causa se habían hecho 
ya varias ediciones, La influencia de Meneses y 
de sor Patrocinio en los negocios públicos; la su- 
misión de O'Donnell á la camarilla; el fapatis- 
mo de la reina por la monja, que llegaba, según 
cuentan, al extremo de hacer que ésta se pusie- 
ra su ropa interior antes de que la usara Isa- 
bel 11; las inmensas sumas que se gastaban en 
la fundación de conventos, todo era explotado 
por la prensa liberal, que iba preparando los 
ánimos para la revolución. Lorenzana escribió 
contra la camarilla de palacio un artículo titu- 
lado Afisterios, que causó gran efecto; la unión 
liberal se apartó del trono, y éste cayó con es- 
trépito (1868). Vencedora la revolución de sep- 
tiembre del referido año, sor Patrocinio desapa- 
reció de España, y sus conventos lueron cerra- 
dos. Acerca de su vida durante el período revo- 
lucionario, no hay muchos datos. Viajó sor Pa- 
trocinio por el extranjero, vestida de seglar y 
usando su nombre de doña Ralnela Quiroga. Se 
Ja vió en Paris y en Roma, y, sentadoen el tro- 
no Alfonso XII, la monja regresó á España sin 
ruido, desconocida, cuando muchos la creían 
rouerta, y se instaló en Guadalajara, en el con- 
vento de la Concepción, en el que acabó sus días, 
El convento de la Concepción, de construcción 
antigua, es un edificio vastísimo situado en lo 
más alto de Guadalajara. Sor Patrocinio lo me- 
joró mucho, hermoscando su huerta sombreada 
por olivos. Ejerció el cargo de superiora hasta 
sus últimos momentos, teniendo bajo su autori- 
dad unas cuarenta monjas, y ocupándose de los 
negocios de la casa aun en el día anterior al de 
su muerte. Recibía del extranjero nunicrosa co- 
rrespondencia, y. de Madrid frecuentes visitas, 
regalos y dinero, que la llevaba siempre una 
persona de su confianza. Para los vecinos de 
Guadalajara el convento era inaccesible, y sor 
Patrocinio no se dejaba ver de nadie. Los más 
curiosos y tenaces la vislumbraron de lejos muy 
envuelta en sus velos negros y con las manos 
siempre cubiertas de mitones, Una antigua do- 
lencia del corazón, que se había hecho crónica, 
causó la muerte de la célebre monja. A pesar de 
su edad avanzada, pues falleció á los ochenta y 
dos años de cdad, su constitución era fuerte y 
robusta, como su carácter enérgico, bajo una 
aparente dulzura. Por consecuencia de la disten- 
sión de la piel producida por el edema ó la bi- 
dropesía consiguiente á su padecimiento cardía- 
co, se le abrieron las cicatrices de unas sangui- 
juelas que le habían puesto veinte años antes, y 
el abundante humor que por aquellas aberturas 
fluía sirvió para prolongar su vida algunos días, 
Sor Patrocinio no creía tan próxima su muerte, 
y los que le hacían indicaciones preparindola 
para recibir la Extremaunción hallaban en la 
abadesa marcada resistencia, por parecer 4 ésta 
demasiado pronto. Su agonía fué insensible, pues 
ni las monjas que la velaban se enteraron de 
que moría. Sólo poco después de exhalar el úl- 
timo suspiro vieron que estaba muerta. No mu- 
cho antes se había recibido telegráficamente la 
bendición papal. Contra la costumbre de la co- 
munidad, que pone de cuerpo presente los cadá- 
veres de las menjas en el coro bajo, el de sor 
Patrocinio fué colocado en el coro alto, prohi- 
biéndose con todo rigor la entrada en el conven- 
to. Dícese que no le quitaron los célebres mito- 
nes que siempre llevaba puestos. Aunque nadie 
en Guadalajara hablaba de ella, ni siquiera du- 
rante su enfermedad, sin duda para ocultar su 
muerte y para evitar preguntas, indiscreciones 
y curiosidades, en el día de su fallecimiento se 
ordenó que no doblasen por la muerta las cam- 
panas, que permanecieron mudas hasta que, ve- 
rificado el entierro, tocaron á muerte de monja 
las de todos los conventos y parroquias, Sus fu- 
nerales de cuerpo presente se celebraron en el 
convento de la Concepción en la mañana del 28 
de enero de 1891. Al acto sólo concurrieron los 
curas, sacristanes, nonaguillos y la comunidad. 
El cadáver fué trasladado al nicho de la eripta 
conventual, desde el coro alto, por cuatro sa- 
cerdotes, Llevaba cubiertas las manos por el 
manto azul de la Orden. Las monjas iban de- 
trás, en dos filas, con velas encendidas, arman- 
do no pequeño griterío con sus llantos y sollo- 
zos, y con sus descompuestas voces para lamar 
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ála difunta. En la noche de aquel día gran par- 
te del pueblo acudió á la iglesia del convento 
Como encontrara la puerta cerrada la apedreg, 
deseosa de entrar, y produjo un pequeño tumul. 
to, pero todos tuvieron que retirarse sin satisfa- 
cer su curiosidad, La prohibición de comunicar 
noticia alguna sobre la muerta y sobre la comu. 
nidad fué absoluta, y las órdenes se cumplieron 
de modo tan eserapuloso qne no hubo medio de 
averiguar más que lo que era del dominio públi. 
co, ó lo que carecía de interés, 


- QUIROGA Y RODRÍGUEZ (FRANCISCO): Biog. 
Naturalista español, N. en Aranjuez (Madrid) 
en 1853. M. en Madrid á 30 de mayo de 1894, 
Educóse al lado de su padre, notable profesor 
de Anatomía en las escuelas de Veterinaria de 
León y Madrid. En la Universidad Central es. 
tudid la Facultad de Farmacia y la de Ciencias 
naturales, En ambas se doctoró. Después de 
haber adquirido un gran dominio teórico y prác- 
tico de la Química, se consagró especialmente al 
estudio de la Geología, á lo que contribuyó su 
amistad con Macpherson. Ocurría esto hacia 
1874. Poco después obtuvo Quiroga la ayudan- 
tía de Mineralogía en el Museo de Historia Na. 
tural de Madrid, cuyas colecciones estudió yor- 
ganizo con el celo infatigable, la conciencia y 
solidez extraordinarias que le acompañaron siem- 
pre en sus tareas. Pronto adquirió, como geúlo- 
go y petrógrafo, gran fama dentro y fucra de 
España. Por el exceso de trabajo sulrió (hacia 
1882) un grave agotamiento nervioso que por 
mås de un año le alejó de toda vida intelectual; 
pero volvió á ella, y comisionado (1886) por el 
Estado, con el capitán de ingenieros Julio Cer- 
vera y el intérprete Felipe Rizzo, para explorar 
el Sihara occidental desde la costa de Rio de 
Oro, realizó el viaje, que fué una interminable 
serie de temerarias aventuras, y que dió por re- 
sultado la rectificación (por Cervera y Quiroga 
respectivamente) de la geografía y la geología 
de aquella extensa comarca, según comprobará 
el lector leyendo el artículo Sáhara de este Dic- 
croxanto y el Boletín de la Sociedad Geográfica 
de Madrid del último año citado. Quiroga re- 
munció con insistencia á todo premio. Por opo- 
sición obtuvo (1888) la cátedra de Cristalografía 
en la Facultad de Ciencias de Madrid. Poco an- 
tes de su muerte se le confió la secretaría del 
Museo de Historia Natural y el encargo de or- 
ganizar la enseñanza en el Museo Pedagógico, 
donde sus lecciones y excursiones con los alum- 
nos de las escuelas normales se recordarán siem- 
pre. Durante dieciocho años fué profesor de la 
Institución Libre de Fuseñanza, en la que hizo 
objeto de sus lecciones, de sus conferencias, de 
sus prácticas de laboratorio y de sus excursio- 
nes, la Geología, la Química, la Física y la Mi- 
neralogía. Allí logró descubrimientos geológicos 
de gran valor científico, y en el Boletin de di- 
cha institución describió algunas de sus exeur- 
siones. En el Museo de Historia Natural resta- 
bleció la práctica de las excursiones geológicas 
é instituyó las prácticas de Mineralogía y Cris- 
talografía, basando siempre su enseñanza en los 
datos de la naturaleza y del laboratorio, donde, 
rodeado de unos cuantos discípulos, pasaba la 
mayor parte de su vida. Con su amigo Calderón 
redactó el Catálogo del gabinete geológico de la 
Institución Libre de Enscñanza, publicado en 
el toma 11 del Foletén. de dicha sociedad. Desde 
1890 hasta su muerte se contó entre los profe- 
sores de la Asociación para la Enseñanza de la 
Mujer, ya como maestro de Geología, ya como 
profesor de Química. Además de unas 90 mono- 
grafías publicadas en el Boletin citado, en los 
Anales de la Sociedad de Historia Natural, á la 
que desde su fundación pertenecía; en el Bole- 
tin de la Sociedad Geográfica y en otras revistas 
científicas, escribió Quiroga: la parte geológica 
y mineralógica de los Klementos de Historia Na- 
tural que dió & uz (1890) con los profesores Bo- 
lívar y Calderón; el extracto (ampliación respec- 
to á España) de la Mineralogía de Tschermak 
publicada por la casa editora de este DICCIONA- 
RIO; las Lecciones de cosas desde ol punto de vis- 
ta de su composición, linro que dejó inédito y 
que se refería å la enseñanza de la Química en 
la escuela primaria; algunas Memorias también 
inéditas sobre asuntos de sn competencia, y una 
Mineralogía española, obra que tampoco llegó á 
publicar, que preparaba desde lejana fecha, y en 
la que aprovechaba sintéticamente los datos ob- 
tenidos en las investigaciones de nuestros espe: 
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cialistas y en las suyas propias. Murió pobre, 
aparte de otras cansas, por haber consumido en 
libros, instrumentos, viajes y estudios el mo- 
desto patrimonio heredado de sus padres, A fa- 
vor de sus hijos se abrió una suscripción públi- 
ca que dió regular resultado. La índole de este 
DiccioNarto no permiten la reseña de todos 
sus servicios á la ciencia. El lector la hallará en 
el Boletin de la Institución Libre de Enseñanza, 
en el número de 30 de septiembre de 1894, en 
un artículo titulado 41 trabajo del profesor Qui- 
roga, por J. Macpherson. 


-Quiroca Y ÚLtoa (Direo): Biog. Marino 
español. N. en Santa María de Beira (Coruña). 
M. en Cádiz en 1799. Sentó plaza de guardia 
marina en 17 de agosto de 1750. Examinado de 
los estudios elementales, embarcó sucesivamente 
en los navíos América y Asia, con los que hizo 
el corso en el Océano, y con el Sun Fernando 
fuó á Nápoles con caudales; se restituyó á Cå- 
diz, y sobre la fragata Aguila hizo un viajo re- 
dondo å las islas Canarias. En el navío Dragón 
pasó al Ferro) (1754) y regresó a Cádiz, de don- 
de salió para la Guaira, Puerto Cabello y Carta- 
gena de fudias, con pertrechos de guerra; volvió 
å Cádiz, y en 25 de octubre de 1755 transbordó 
al jabeque Liebre, con el que pasó de Cádiz al 
Ferrol y Santander, y de allí á la Habana. Man- 
dando la fragata Santa Bárbara (1775) salió 
del Ferrol pava Cádiz, desde donde, incorporado 
å la escuadra del general Arce, pasó d Cartagena 
á formar parte de la expedición contra Argel 
á las órdenes de Pedro Castejón. En $ deju- 
lio, estando Quiroga con su fragata al E. del 
castillo Parach, en la rada de Argel, batió des- 
de las cuatro de la mañana hasta das ocho de 
ella la plaza y campiña, y á las nueve se le 
comunicó orden para que se hiciese á la vela 
y fuese á situarse al costado izquierdo del ejér- 
cito, á fin de impedir el duro ataque que por 
aquella parte hacían los moros, lo que verificó 
con acierto y celo, teniendo en el equipaje de su 
buque J1 nimertos y 34 heridos; y restituyén- 
dose å Alicante una vez recmbarcada la tropa, 
desde dicho punto volvió å cruzar sobre Argel 
con la división del brigadier Alfonso Albur- 
querque, y á los cuarenta y cinco días regresó á 
Cartagena. Desde 26 de noviembre de 1776, 
hasta 1. de marzo de 1778, perteneció á la es- 
cuadra del jefe Mignel Gastón. En dicho tiempo 
hizo una salida en conserva del navío Allante, 
para cerrar el paso á dos fragatas argelinas. n 
la escuadra de Luis de Córdoba hizo la primera 
campaña al Canal de la Mancha, habiendo as- 
cendido á capitán de navío en 13 de mayo de 
357%, En 22 de agosto de 1779, mandando el 
navío San Isidro en el Canal de la Mancha, y 
estando á la vista del Cabo Leran eu la costa de 
Inglaterra, separado de la escuadra de observa- 
ción que estaba á las órdenes de Luis de Cór- 
doba, 'apresó un lugre de 12 cañones de å cuatro, 
y seis pedreros, con 40 hombres de tripulación, 
y dirigiéndose desde allí á la isla Obesan, que 
era el punto de reunión, se le agregaron la fra- 
gata de guerra francesa Gentil, de 40 cañones, 
que era de la esenadra ligera del conde de Orbi- 
lliers y se había separado la misma noche; m 
paquebot de 20 cañones y un bergantín de 18 
que salieron de Brest con pliegos importantes 
para la esenadra; y solicitarlo por la fragata que 
los convoyasé á fin de lograr la incorporación 
con la escuadra, Quiroga dió las instrucciones 
correspondientes, emprendió la navegación, atra- 
vesando el canal hasta la vista de Plimonth, y 
recorrió la costa hasta el Cabo Leran, Mangan- 
do el navío San Fernando prestó distintos y 
distinguidos servicios en el Océano y Medite- 
rráneo, desembarcando en Cádiz en 1793 y aten- 
diendo en dicha capital y en los pueblos del con- 
torno 4 su quebrantada salud. Fué promovido 
å jefe de escuadra en 25 de enero de 3794, y, des- 
empeñanlo la comandancia principal de los br- 
tallones de marina, falleció en Cádiz, 


QUIROGALEO (del gr. xeip, xetpós, mano, y 
ya, comadreja): m. Zool. Género de mamífe- 
ros del orden de los prosimios, familia de los le- 
múridos, tribu de los lemurinos, que ofrece los 
siguientes caracteres: diente incisivo superior € 
interno más grande; tercer premolar superior 
sólo con un tubérculo externo; ángulo de la 
mandíbula no alargado; orejas con el hélice muy 
marcado y el trago y el antitrago distintos; por- 
ción mastoidea del temporal no prominente; 
vértebras dorsolumbares no más de 20, las úl- 
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timas con sus apófisis espinosas inclinadas hacia 
delante; extremidades posteriores mucho más 
Jargas que las anteriores; tarso con el astrágalo 
y calcánco prolongados; cola tan Jarga como los 
dos tercios «del cuerpo. 

La especie tipo de este género es el Chiroga- 
leus Milii Geoffr., que vive en Madagascar. 


QUIROGNOMONIA (del gr. xelp, xetpós, mano, 
y yeyvóre, yo conozco): Ë. Tec. Arte de conocer 
el carácter ó condiciones de las personas por la 
configuración de las manos. Es indudable que 
en toda máquina el operador ha de tener una 
forma especia] en relación con el trabajo que 
debe ejecutar, y por tanto, siendo la mano del 
hombre la que ejecuta, su conformación debe ser 
tal que se adapte al trabajo á que esta persona 
se dedique; pero siendo también una verdad que 
en la máquina de que antes hemos hablado, en- 
tre el motor y el operador, si bien existen los 
mecanismos de transmisión necesarios para ha- 
cer seguir al operador las evoluciones propias 
para efectuar su trabajo, ésto no exige un motor 
determinado, pudiendo aplicarse toros dos cono- 
cidos, sin otra limitación que la de tener éstos 
el potencial necesario, no se puede pretender que 
entre la cabeza que piensa y la mano que ejecu- 
ta haya otras relaciones que las necesarias para 
la transmisión de las órdenes que Jas manos de- 
hen cumplir; bien es verdad que, habituadas és. 
tas á hacer un trabajo detorniinado, obedecen ú 
la imaginación que ordena aquel trabajo, pero 
sólo en lo que á dicho trabajo se refiere podrá 
haber relaciones de analogia; el director de ana 
fábrica comunica diferentes órdenes á cada ins- 
tante á los operarios y á los jefes de taller, al 
propio tiempo sé dedica 4 los trabajos de eseri- 
tura y delineación que exigen sus proyectos; sns 
manos estarán dispuestas para estos últimos tra- 
bajos, pero no hay razón alguna para que estas 
manos no se confimdan con las del delineante 
«ue copia dibujos y rótulos, que escribe anota: 
ciones, que enpia memorias muchas veces, así 
como tampoco hay 1azón para que la mano del 
técnico refleje las órdenes que comunica aquél á 
sus subalternos, pues nada tienen aquéllas que 
ejecutar, y mucho menos para que hagan cono- 
sor las aficiones del individuo. Tal vez las ma- 
nos del niño, antes que ningún trabajo exterior 
las modifique, pudieran presentar señales que 
marcaran las condiciones de aptitud para deter- 
minado grupo de trabajos, que una vista pers- 
picaz y éjorcitada y un detenido estudio pudie- 
ran determinar, y esto entre límites siunamente 
extensos, pero la educación las modilica por com- 
pleto y cambian perfectamente de aspecto á cada 
instante, según la marcha de aquélla, Henos vis- 
to pianistas notables, cuya delicadeza y energía 
al propio tiempo hacía arrancar notas dulcísimas 
y sentidas al instrumento al lado de fortisimos 
incapaces de concebir, y las manos que esto ha- 
cian que parece habían de ser de largos y atilados 
dedos, de musculatura fuerte y delicada, eran, 
por el contrario, gruesas, de dedos cortos y abul- 
tados especialmente por la punta, que parecía 
imposible pudieran dar una nota con limpieza, y 
eso que por regla general el pianista tiene una 
mano muy marcada, con las puntas de los dedos 
elegantemente arqueadas hacia el dorso, que re- 
velan desile Juego el trabajo á que se dedican, y 
cuya forma de manos sólo adquieren al cubo de 
muchos años de trabajo. No es posible coniun- 
dir la mano de un cavador con la de una señori- 
ta, la del carpintero se verá siempre callosa y 
blanca, mientras que la del zapatero debe ser 
de dedos delgados y obscura pici, menos en las 
yemas de aquélios; pero ¿en qué se han de dis. 
tinguir la mano del ingeniero, del mdico, el 
abogado, y menos del amnitecto? ¿cómo diferen- 
ciar la mano del abogado de la del profesor de 
Ciencias? La Qniroguomonia se ve, pues, que 
tiene un campo muy limitado en sus investiga- 
ciones, por más que no pueda considerarse como 
un chaclatanismo, pues no predice y se conten- 
ta sólo con estudiar las relaciones de Funcion en- 
tre Jas manos y la cabeza, y desde este punto de 
vista acaso algún día ¡meda considerarse como 
verdadero arte, pero con multitud de restriecio- 
nes, sin que hoy tenga la importancia que algu- 
nos quieren atribuirle; recordamos å este pwopo- 
sita haber leído un libro francés, cuyo antar 
sentimos no tener presente, Les mysteres de la. 
main, que da gran importancia å este asunto, 
deduciendo consecuencias algún tanto arriesga: 
das del estudio que del asunto hace, 
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QUIROGRAFÍA (del gr. xetp, xepós, mano, y 
ypapewv, describir): f. WACTILOLOGIA. 


QUIROLEPTO (del gr. xelp, xeepós, mano, y 
Merrrós, delgado): m. Zool. Género de anfibios 
del orden de los anuvos, familia de los discogló- 
sidos, que se caracteriza por tener lengua elípti- 
ca, muy escotada, con dientes palatinos; timpa- 
no distinto; sin parótidas; diapófisis de las vér- 
tebras sacras anchas; pies palmeados; con el pri- 
mer dedo de la mano opuesto & los otros; piel 
con pequeñas verrugas. 

La especie tipo de este género es el Chirolep- 
tes australis Gray, que, como su nombre lo indi- 
ca, vive en Australia, 


QUIROMANCIA (del gr. xerpoparrela; de xeip, 
mano, y partela, adivinación): f. Adivinación 
vana y supersticiosa por las rayas de las manos. 


— ¿ln Flandes saben de manos? 
— Pues ¿abora dudais eso? 
Sin saber QUIROMANCÍA 
No puede uno ser sargento, 
Morrro, 


QUIROMÁNTICO, CA: adj. Perteneciente, ó re- 
lativo, á la quiromancia. 


- Quiromáxtico: m. El que la profesa, 


QUIRÓMETRO (del gr. xeip, xepós, Mano, y 
gerpor, medida): m. ATE y Of. Instramento de 
que usau los granteros para tomar la medida de 
la mano. Consiste en dos reglas que deslizan 
una sobre otra por un enlace de ranura y len- 
gúeta; las reglas tienen un talón normal à su 
plano; un índice que lleva la inferior pasa sobre 
la superior, recorre las divisiones de ésta, que 
pueden ser centímetros, pero que de ordinario es 
una numeración convencional, que es la que se 
estampa en la parte internosuperior del guante. 

Según demuestra la figura siguiente, la regla 


superior lleva una ranura longitudinal por don- 
de corre el indice de la interior, que saliendo á 
la cara más alta va marcando en las divisiones 
la separación de las dos puntas ó talones e y b; 
el canto de la regla superior también suele ir 
con divisiones para tomar la medida de Jos de- 
dos. 

La de la mano se toma colocando de plano 
sobre la regla inferior de través y por la unión 
del cuerpo con los dedos, y corriendo la regla 
superior hasta que los talones æ y b toquen á los 
costados de la mano. 

No siempre, sin embargo, tiene esta disposi- 
ción, que por otra parte puede sufrir varias mo- 
dificaciones, entre otras colocar las dos reglas en 
el mismo plano, para lo cual están cajeadas á 
media madera, Se hace de metal, latón general- 
mente, y debe tener además un tornillo de pre- 
sión que puede estar sobre el índice (2, 2) par 
conservar la medida. 


QUIROMIZA (del gr. xeip, xempós, mano, y 
pea, moscad: f. Zool. Género de insectos del or- 
den de los lípteros, sección de los braquiuros, 
familia de los terévidos, caracterizados por tener 
el primer artejo de las antenas muy corto y el 
tercero subuliforme; alas horizontales, más lar- 
gas que el abdomen, con una célula submarginal 
y cuatro posteriores. 

Este genero fué establecido por Wiedemann, 
que le slió la denominación de Chyromiza alu- 
diendo á la longitud de las patas anteriores. El 
tipo de este género es la Chyromiza citata 
Wied., que mide unos 11 milímetros de largo, 
es de color amarillo de vere, el último artejo de 
las antenas obscuro, el tórax con cuatro bandas 
obscuras, las de en medio más anchas por de- 
lante; el escudo obsewro en el medio; el abdomen 
bordeado de pardo; los fénmures y el extremo de 
las tibias obscuro, y las alas amarillentas en las 
nerviaciones 0bscuras, 

QUIRON: m, Zoo/. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia escarabeidos, tribu de los afo- 
dinos. Das especies que constituyen esto gónero 
son ficilmenie reconocibles, porque presentan los 
caracteres signientes: menton transversal ó casi 
equilatoral, entero y redundeado anteriormente; 
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palpos labiales muy cortos; el último artejo de 
los maxilares el más largo de todos, más ô me- 
nos ensanchado en el borde interno; mandíbn- 
las córneas que pasan del labro, delgadas, ar- 
queadas y cortantes anteriormente, sencillas en 
su extremidad; labro saliente, transversal, re- 
dondeado en los ángulos, ciliado, más ó menos 
escotado anteriormente; cabeza corta, convexa, 
redondeada, sinuada en los lados, ancha, pero 
profundamente escotada por delante; epistoma 
confundido con la frente, como en la especie Ch. 
grandis, ó bien distinto de ella (como por ejem- 
plo en el Ch. digitatus); ojos grandes, ligeramen- 
te divididos, con su porción superior de gran ta- 
maño, visible durante el reposo; primer artejo 
de las antenas muy largo, los cinco siguientes 
de tamaño variable; la maza corta y gruesa; 
protórax separado de los élitros por un intervalo 
notable, alargado, cilíndrico, redondeado en los 
ángulos posteriores y en su base, recto en los 
lados, ligeramente escotado por delante; escude- 
te, pequeño ó mediano, muy alargado; élitros 
alargados, muy regularmente cilíndricos; patas 
robustas; fómures del primer par casi lenticula- 
res, los de los otros pares oblongos; tibias ante- 
riores muy anchas y provistas en su parte exter- 
na de cinco dientes, los cuatro posteriores tri- 
gonos, comprimidos, fuertemente hiaquillados; 
los espolones de todas ellas bien desarrollados; 
tarsos cortos, un poco comprimidos, ciliados, 
con sus artejos gradualmente decrecientes; gan- 
chos delgados, de mediana longitud; pigidio 
completamente libre y obtusamente cónico; el 
quinto y algunas veces también el cuarto seg- 
mento abdominal (especie Ch. digitatus por ejem- 
plo), muy grandes; prosternón aquillado, con 
una depresión á cada lado por delante de las ca- 
deras anteriores; cuerpo sumamente alargado y 
perfectamente cilíndrico, 

Estos insectos han sido colocados entre los lu- 
cánidos por más que la maza de las antenas no 
tiene nada de pectinada, pero estudiándolos con 
cuidado se reconoce en seguida que poseen to- 
dos los caracteres esenciales de los aforlinos, de 
los cuales no difieren más que en sn forma ge- 
neral, muy alargada y cilíndrica. Todas sus espe- 
cies son originarias de las porciones cálidas del 
Antiguo Continente. Pueden citarse entre ellas 
como ejemplo las siguientes: Chiron digitatus 
de la India, Egipto, Senegal y Sicilia; Ch. assa- 
mensis, de la India; Ch. grandis y Ch. capensis, 
de Africa, etc. 


— QUIRÓN: Mit. El más sabio y más justo de 
todos los ceutauros, hijo de Saturno y de Filira, 
de donde le vino el nombre de Filiredes. Habi- 
taba en el Pelión. Apolo y Diana habían sido 
sus maestros, y él salió discípulo tam aventaja- 
do que adquirió renombre por su habilidad en 
la caza, en la Medicina, en la Música, en la Gim- 
nástica y en el arte de la Adivinación. Quirón 
fué maestro de Dionisos y de los héroes más dis- 
tinguidos de la Grecia, como Cástor y Pólux, 
Anfiarao, Peleo, Aquiles, Diomedes, Nestor, 
Palamedo, Ulises, etc. Fué asimismo amigo de 
Hércules. Con io dicho queda indicado que el 
centauro Quirón figura en numerosos mitos. Co- 
mo hace notar oportunamente Decharme, Qui- 
rón es un centauro que difiere de todos los de- 
más por el carácter bienhechor y dulce que le 
prestaba su sabiduría, Además se distinguía de 
ellos por su origen. De todos sus conocimien- 
tos, el de la Medicina es el que lo caracteri- 
za, Su especialidad era cerrar las heridas y cal- 
niar los dolores con aplicación de remedios. Por 
esto, sin duda, cuando Asclepios (Esculapio) 
vino al mundo, su padre Apolo le llevó 4 Quirón 
para que éste le instrnyera, como lo hizo, en el 
arte de la caza, é hiciese de él un hábil médico; 
de Quirón aprendió Asclepiosá retardar la muor- 
te de los hombres y á devolver å alguno la vida. 
Todos los héroes tesalianos aprendieron de Qui- 
rón la Medicina. Su carácter bienhechor se re- 
vela constantemente. Así vemos que en la fábu- 
la de Peleo, cuando éste se ve atacado por los 
centauros, Quirón es quien le salva la vida y le 
devuelve el puñal que Cástor lo había quitado 
para qne no muliera defenderse. Peleo, que ha- 
bía sido educado por Quirón, quiso que éste edu- 
cara también å su hijo Auyuiles, educación que 
da lugar á una fábula de que no hablan los poe- 
mas homéricos, sino una de las poesías atribuí- 
das á Hesiodo, que nos manifiesta los preceptos 
de virtud y de sabiduría que el privilegiado con- 
tauro enseñaba á su discípulo. Otros poetas y 
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mitólogos suponen qué la educación que Aqui- 
les recibió del centauro fué una educación com- 
pletamente física, pues Quirón nutría al joven 
con la medula de los jabalíes y de los osos, con 
entrañas de leones; y de las Artes que le enseñó 
la principal fué la caza, Píndaro nos describe la 
iufancia de Aqniles en el Pelión, donde el niño 
á los seis años realiza maravillosas empresas, 
aventaja å los ciervos en da carrera, vence é in- 
mola Jeones, cuyos cuerpos palpitantes arrastra 
hasta la presencia de su maestro Quirón. 

Quirón era inmortal; mas sucedió que, en el 
combate que Hércules trabó con los centauros, 
una de las flechas envenenadas que lanzó el héroe 
vino á clavarse en el cuerpo de Quirón, y éste, 
no queriendo vivir por más tiempo, dió su in- 
mortalidad å Prometeo. Entonces Júpiter colocó 
á Quirón entre los astros bajo el nombre de Sa- 
gitario. 

En los vasos griegos suele verse representado 
el centanro Quirón, preceptor de Aquiles. En 
una de estas pinturas aparece con piernas hu- 
manas, y se advierte que el artista supo disimu- 


lar bajo los pliegues de nn manto corto la unión ; 


de la forma humana y cuadrúpeda, é induda- 
blemente quiso representarle como cazador, pues 
lleva suspendidas de una rama de pino dos lie- 
bres. 


QUIRONECTO (del gr. xep, Mano, y váxTaS, 
nadador): m. Zool, Género de majuíleros del or- 
den de los marsupiales, familia de los didélfidos, 
que se caracteriza por tener cinco dedos en cada 
pata: los de los miembros posteriores son gran- 
des, reunidos por una ferte membrana palmar 
en forma de remo, y armados de uñas fuertes, 
largas y encorvadas en forma de hoz; las dedos 
de las extremidades anteriores son largos y del- 
gados, se hallan separados enteramente y tienen 
uñas cortas y endebles, que hundidas en la car- 
ne no tocan al suelo cuando anda el animal, El 
pulgar es largo, y detrás de él existe una apoti- 
sis huesosa del calcineo, que forma un sexto de- 
do; la cola es larga, peluda en su parte anterior 
y cubierta de escamas en la posterior. Estos 
animales tienen la cabeza pequeña, el hocico 
largo y puntiagudo, y la planta de los pies des- 
nuda. La hembra posee una bolsa incubadora 
completa, y el macho un escroto cubierto de 
abundante pelo. 

Este género no comprende más que una sola 
especie, el Chironectes variegatus INig., que 
ofrece los siguientes caracteres: orejas grandes, 
ovales, nenmbrauosas y desnudas; ojos pegue- 
ños; grandes bolsas que se abren muy atrás en 
la cavidad bucal y que contribuyen áque la cara 
parezca mayor de lo que es realmente; el cuerpo 
prolongado y cilíndrico, aunque no esbelto, se 
apoya en unas piernas cortas; la cola es tan lar- 
ga como aquél, y se enrosca sin ser prehensil; el 
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pelaje es suave, alisado, compuesto de pelos 
largos y diseminados y de un espeso bozo; la 
parte superior del cuerpo tiene un color gris ce- 
viciento; la inferior es blanca, Sobre al fondo 
gris se destacan seis anchas fajas transversales, 
que pasan la primera por la cara, la segunda por 
la parte superior de la cabeza, la tercera por las 
piernas anteriores, la cuarta por el lomo, la 
quinta por los costados y la sexta por el sacro, 
hallándose todas ellas enlazadas por una faja 
media longitudinal. Las orejas son negras, lo 
mismo que la cola; los pies de un tinte pardo 
elaro en la parte dorsal y pardo obscuro en la 
planta; el hocico negro. Mido 50 centímetros; 
la cola tiene poco más ó menos el mismo largo 
y la altura apenas llega á 10, 

Este animal se ha extendido por una gran 
parte de la América del Sur. Se le encuentra á 
lo largo de las costas, desile Río Janciro hasta 
Honduras, pera escasos en todas partes ó es 
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muy difícil de coger, pues no es común en las 
colecciones. ] 

Acerca de sus usos y costumbres existen Pocos 
datos; se sabe tan sólo que vive principalmente 
en los bosques, cerca de los ríos y riachuelos 
oculto en los agujeros de la oriila; que nada ad. 
mirablemente, moviéndose con ligereza en el 
agua, y que lo mismo busca su comida de noche 
que de día. 

Su alimento consiste en pececillos, huevos 
pequeños animales acuáticos. Las bolsas de que 
está provista su boca indican que puede adoptar 
también un régimen vegetal. 

La hembra pare cinco pequeños, los leva en 
su bolsa y los conduce al agua, donde les en- 
seña á nadar, á sumergirse y á buscar su ali- 
mento. 

Se persigue muy poco á este quironecto, al 
cual se le puede disparar únicamente cuando 
aparece en medio de las aguas, 


-= QUIRONECTO: Zool. Género de peces del or- 
den de los acantopterigios, familia de los ante. 
náridos, que se reconocen desde luego por su ca- 
beza comprimida verticalmente en vez de ser 
deprimida, y porque detrás de los tres rayos li- 
bres de la parte superior de Ja cabeza no hay 
otra aleta espinosa separada de la blanda. Es- 
tos peces tienen la facultad de dilatar su cuer- 
po como un globo, tragando aire, y de llenar 
con este fluido un gran estómago membranoso. 
Por la posición respectiva de sus alas ventrales y 
pectorales, y por los pedículos en que estas últi» 
mas aletas se sostienen, parece que los quiro- 
nectos tienen cuatro pies, representando las ven- 
trales los anteriores, de modo que el empleo de 
las cuatro extremidades se encuentra en ellos 
completamente invertido. La pequeñez de su 
orilicio Lranquial, reducido á un agujero redon- 
do, oculto en la pectoral, les permite permane- 
cer largo tiempo en el aire, de cuya circunstan- 
cia se aprovechan para arras trarse sobre el cieno 
y la arena y perseguir á su presa. La boca está 
hendida más ó menos verticalmente; los inter- 
maxilares, la mandíbula inferior, el extremo an- 
terior del vómer, los palatinos y los faríngeos 
tienen dientes muy finos, en varias series, com- 
pactos y puntiagudos; en la lengua no existe 
ninguno; los ojos son pequeños y están próxi- 
mos å la frente; no se ven espinas en ninguna 
parte de la cabeza ni en dos opéreulos, y todas 
las piezas operculares se hallan ocultas debajo de 
Ja piel; la dorsal ocupa gran parte del lomo; las 
proporciones de los rayos libres de la parte su- 
perior de la cabeza, así como los tentáculos, va- 
rían mucho según las especies; la pectoral está 
sostenida por una especie de brazo formado por 
la prolongación de dos huesos del carpo, pero se 
oculta en gran parte debajo de la piel, á menos 
que el animal quiera hacerle salir; sus radios, 
en número de 10 ú 11, están dispuestos en for- 
ma de abanico, y sus puntas salen de la mem- 
brana, figurando pequeñas uñas; lo mismo suce- 
de con los de los radios de la ventral. 

El Chironectes pictus ofrece los mismos carac- 
teres del género; para completarlos basta decir 
que toda la piel es lisa y no presenta los peque- 
ños granos que se ven en las otras especies. 
Guarnecen todo su cuerpo varios apéndices cu- 
táneos delgados y transparentes, que se obser- 
van sobre tudo en la cabeza, en la garganta y 
en la parte inferior del vientre, donde son más 
compactos; también se ven en los costados, aun- 
que en menor número; el color de este quiro- 
necto es un gris blanco rojizo jaspeado del mis- 
mo tinte y de negruzco, con puntos blancos ó 
líneas á los lados; en el dorso se ven manchas 
irregulares, y en las aletas, en los lados de la 
cabeza y del vientre, hay motas del mismo tinte, 
constituyendo la mezcla de los colores un agra- 
dable conjunto; mide generalmente este pez de 
12 å 16 centímetros y habita en las aguas del 
Atlántico. 

El Chironectes tumúdus se caracteriza esen- 
cialmente por su reducido tamaño. En cuanto á 
los demás atributos no ofrece diferencia algu- 
na, como no sea el color, aunque tampoco difie- 
re en esto sino por ser las manchas menos nu- 
merosas, redondeadas y rojizas, con puntos par- 
dos que no forman líneas en las aletas. | 

Habita también las aguas del Atlántico, y 
particularmente los sitios donde abundan las 
masas de ficos flotantes. , 

El Chironectes hispidus so diferencia de los 
otros por sus formas más cortas y fornidas. Pa- 
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rece que puede dilatar más su vientre, y toda, 
su piel hállase guarnecida de asperezas com- 
pactas. En el hocico comienza una serie rde tu- 
bérculos que se continúa hasta la sien, forman- 
do después una especie de línea lateral; otra se- 
rie semejante, en la wejilla, marca en cierto 
modo la curva del preopérento, y en algunos si- 
tios, sobre todo hacia la garganta, se von apén- 
dices cutáneos muy pequeños; el fondo del co- 
lor de este pez consiste en un amarillo pardo, 
con manchas y líneas negras distribuidas con 
cierta irreguluridad; las del eráneo, de la nuca 

del lomo son transversales y se corren verti- 
calmente sobre la dorsal, donde se dividen á ve- 
ces en manchas; las de la mejilla parten en sen- 
tido oblicuo como las de los costados; en la pec- 
toral y la anal hay pequeñas manchas, y hasta 
se ven en la lengua, pero le cara inferior de Ja 
garganta y el vientre son de un amarillo de ocre 
unilorme. Suele medir de 16 418 centímetros 
de largo. 

Este quironecto habita en el Océano Atlántico 
y en el Índico. También se han pescado indivi- 
duos de la especie en Pondichery. Commerson 
los vió en la isla de los Toncleros y cerca de la 
isla de Francia; también existen en las Molucas, 
en Ceilán y en Amboina. 

Generalmente vive este pez entre las rocas, á 
bantante profundidad, y se alimenta principal- 
mente de erustáceos pequeños. Parece que su 
carne no se utiliza como alimento, sin duda por 
el aspecto hediondo del animal y por su olor 
nauseabundo, que inspira realmente tanta repug- 
nancia como sus extravagantes formas. 


QUIRONEMO (del gr. xelp, xepós, nano, y 
vapa, hilo): m. Zoul. Género de peces del orden 
de los acantopterigios, familia de los cirrítidos, 
que ofrece los caracteres siguientes: cuerpo com- 
primido, oblongo; escamas cicloideas; línea late- 
ral continua; sin caninos; dientes vomerinos, 
pero no palatinos; con seis radios branquióstegos; 
preoperculo entero; opérculo con puntas; vejiga 
aérea nula; una aleta dorsal, con porciones espi- 
nosa y blanda de casi igual desarrollo; con 15 es- 
pinas; anal con tres; radios inferiores de la pecto- 
ral no ramificados y robustos; abdominales torá- 
cicas, detrás de la línea de las pectorales, con 
radios 1-5. 

La especie tipo de este género es el Chironenus 
maculosus Richards., que habita en Australia. 


QUIRONÓMIDOS (de quironomo): m. pl. Zool. 
Familja de insectos del orden de los dípteros, 
sección de los nemóceros, que se caracterizan 
por tener las antenas filiformes plunosas en los 
machos y pelosas solamente en las hembras, in- 
sertas cada una sobre una especie de tubéren- 
lo; ojos lunulados, separados en los dos sexos; 
sin estemmas; cabeza uo prolongada en pico; tó- 
rax generalmente con tres divisiones ó elevacio- 
nes bien marcadas; el metatórax grande; abdo- 
men de ocho segmentos bien distintos; alas ho- 
rizontales sin célula discoidal, y la basilar inter- 
na generalmente confundida con la segunda pos. 
terior; generalmente existen una célula margi- 
nal, una submarginal y tres posteriores. 

El carácter más fácil de apreciar que ofrecen 
los quironúmidos es su gran semejanza con los 
culícidos ó mosquitos de trompetilla, pues su 
tamaño, su forma y sus antenas, todo les hace 
muy semejantes á estos molestos insectos, de los 
que, sin embargo, además de los caracteres que 
la ciencia aprecia, se distinguen desde luego por 
la conformación de la trompa, que no les permi- 
te cansarnos los daños que nos produce el moles- 
to mosquito de trompetilla. Viven los quironó- 
midos en los sitios húmedos, posados general- 
mente sobre las hojas y chupando sus jugos. De 
noche, ó mejor á la hora del crepúsculo, dejan su 
habitual morada, y en bandadas de innumera- 
bles individuos vuelan libremente formando es- 
pecic de columnas que se arremolinan y suben y 
bajan en continuo movimiento. 

En su desarrollo se diferencian también mucho 
de los culícidos. Los huevos los depositan las 
hembras en las aguas estancadas, formando una 
masa irregular, no con el admirable arreglo que 
presentan las de los culícidos. La de la Corethra 
plumicorats, descrita por Reaumur, es hialina, 
alargada y gruesa anteriormente; la cabeza pro- 
vista de dos puntas ganchudas y de dos especios 
de palpos en forma de manos unguiculadas; el 
último segmento del cuerpo está provisto de una 
aleta oval y termina en dos puntas carnosas y 
divergentes; la ninfa es muy semejante á las del 
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mosquito de trompetilla. Las larvas de los Tany- 
pus, descritas por Degeer, son cilíndricas, de co- 
lor leonado; la cabeza alargada y provista de 
pequeñas antenas; debajo del tórax están inser- 
tos en una base común dos tentáculos pedifor- 
mes y ciliados en los bordes; el abdomen es muy 
alargado y su ultimo segmento lleva cuatro apén- 
dices, los dos inferiores pediformes y Jos supe- 
riores más cortos y pestañosos, y además cuatro 
liminas pequeñas, triangulares y pestañosas. 

Las larvas de los Ceratopogon han sido obser- 
vadas por M. Guerin, y no son acuáticas, sino 
que se encuentran debajo de las cortezas húme- 
das de los árboles muertos; su cuerpo es blanco, 
estrecho, algo abultado por delante y formado 
de 12 segmentos; la cabeza es pequeña, oval, re- 
tráctil, armada de un par de mandíbulas peque- 
queñas y de sedas bastante rígidas; cada seg- 
mento del cuerpo leva por encima dos pelos 
bastante largos, en el extremo de los cuales se 
implanta una especie de hotón esférico ó perla, 
opaco, de color blanco, cuya serie da á la larva 
un aspecto bastante extraño. 

Comprende esta familia un mediano número 
de géneros, bastante abundantes de ospocios. Los 
más principales son Jos siguientes: Uorethra 
Meig., Chironomus Meig., Tanypus Meig, Ce- 
ratopoyon Latr. y Macropeza Meig., todos los 
cuales ofrecen un área de distribución bastante 
extensa, y son comunes en Europa. 


QUIRONOMO (del gr. xelpa xecpós, mano, y 
vouos, regla): m. Zool, Género de insectos del 
orden de los dípteros, sección de los nemóceros, 
familia de los quironómidos, que ofrece los si- 
guientes caracteres: cuarto artejo de los palpos 
más alargado que los restantes; antenas de los 
machos con 13 artejos, el primero certo, cilin- 
drico, los 11 siguientes lentienlares ó esfuricos 
y el último muy largo, todos ellos provistos de 
largos pelos, cuya longitud va disminuyendo 
progresivamente desde los de la base hasta los 
del ápice de las antenas; las antenas de las hem- 
bras sólo de scis artejos, el primero corto, los 
cuatro siguientes turbinados, con pequeños pe- 
los verticilados, y el sexto largo y cilíndrico; tó- 
rax muy prominente; escudo estrecho; metató- 
rax lunulado; abdomen del macho truncado, con 
dos pequeños ganchos ó cercos; patas ante: lores 
bastante separadas de las demás; cúlula basilar 
interna de lus alas confundida con la segunda 
posterior; tres células posteriores, 

La denominación de Chironomus, que dió Mei- 
gac á estos insectos, se refiere á la curiosa cos- 
tumbre que presentan de que según están posa- 
dos, dirigen sus patas anteriores hacia delante, 
horizontalmente, y las mueven lentamente como 
siguiendo un ritmo ó regla. Son muy semejantes 
por su aspecto al molesto mosquito de trompeti- 
la, pero á diferencia de él no pueden picar, pues 
su trompa no presenta sino un chupador con «dos 
sedas en el interior. Viven generalmente sobre 
las plantas, en las hojas, chupando sus jugos, y 
á la caída de la tarde elevan su vuelo, formando 
bandadas compactas que voltean caprichosa: 
mente por el aire, 

Las larvas de los Chironomus son vermifor- 
mes y de color rojo; los franceses las denominan 
vers de vase, gusanos del cieno; la cabeza presen- 
ta dos puntos negros, que son probablemente, se- 
gún Macquart, ojos sencillos, y dos palpos cortos 
y biarticulados; la hoca es poco perceptible. Por 
debajo del primer segmento del cuerpo hay dos 
tentáculos dirigidos hacia la cabeza y con gan- 
chos en sus bordes. En el penúltimo segmento 
van insertos dos largos filamentos carnosos; el 
último leva en la base también otros dos se- 
mejantes, y termina por dos tubos ovales alar- 
gados cuya abertura es ciliada. Ustas larvas se 
reunen, formando sociedades ó familias, en nidos 
que construyen toscamente entro el fango. Para 
su construcción emplean partículas de hojas des- 
compuestas, que según Reaumur reunen por me- 
dio de hilos de seda. Cada larva se construye así 
una cubierta å modo de vaina, y reunidas unas 
con otras forman masas irregulares que presen- 
tan å nuo y otro lado las aberturas de los tubos, 
por las que suelen asomar la cabeza, A veces las 
larvas salen de sus nidos y construyen otros me- 
vos, y entonces nadan libres en el agua, movién- 
dose como las sanguijuelas y Otros gusanos, on- 
deando su cuerpo. Los dos tubos largos situados 
en el extremo de su cuerpo son indudablemente 
aparatos respiratorios, Llegada la época de su 
metamorfosis cu niufas, se encierran en sus tu- 
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bos y sólo en la última fase de este periodo se 
presentan en la superficie 4 sufrir su última trans- 
lormación saliendo de la piel de la larva y per- 
maneciendo quietas en el agua hasta que sus alas 
se desarrollan y pueden elevar su vuelo, 

Las especies del género Chironomus son muy 
numerosas, y generalmente se confunden por el 
vulgo con los mosquitos de trompetilla. En Fu- 
ropa se distinguen hoy más de 60 especies de 
este género, de las cuales sólo citaremos como 
más frecnentes el Chironomus plumosus Meig., el 
Ch. cingulatus Meig., el Ch. viridis Meig., y el 
Ch, picipes Meig. 


QUIRÓOPACO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los himenópteros, familia de los cálci- 
dos, que se caracteriza por tener la cabeza trans- 
versa; las antenas con 13 artejos, de los cuales el 
tercero y el cuarto son anulares y los tres últi- 
mios están reunidos en uno solo; el protórax es 
corto y transversal; los fémures anteriores y pos- 
teriores de los machos gruesos; las antenas grue- 
sas y escotadas en su extremo en Jas hembras. 

No comprende este género más que un corto 
número de especies, de las cuales dos únicamen- 
te son europeas. Curtis, prescindiendo de la donos 
minación de Chiropachus, que asignó å este gé- 
nero Westwood, le denominó Cleonymas. 


QUIROPÉTALO (del gr. xeip, xerpós, mano, y 
pétalo): m. Bot. Género de plantas (Chiropeta- 
tum.) perteneciente é la familia de las Euforbiá- 
ceas, tribu de las crotoneas, cuyas especies habi- 
tan en Chile y el Perú, y son plantas herbáceas, 
de color violáceo rojizo, cubiertas de pelos sen- 
cillos, con las hojas alternas, aserradas, y las flo- 
res dispuestas en espigas axilares, femeninas las 
inferiores, y las superiores, más numerosas, mas 
culinas; cáliz quinquepartido en las tores mas- 
culinas y en las femeninas, Las primeras tienen 
la corola de cinco pétalos alternos, con los sépa- 
los unguiculados y el limbo palmeado dividido 
en tres, cinco ó siete lóbulos, con las lacinias 
agudas; cinco glándulas alternas con los pétalos 
y más interiores que éstos, y cinco estambres con 
los filamentos soldados en su parte inferior con 
el pedicelo de un ovario abortado y libres cu su 
parte superior, patentes y con las antenas intror- 


sas y adheridas. Las flores femeninas carecen de 
corola y tienen cinco glándulas opuestas á las 
lacinias del cáliz, un ovario sentado y trilocu- 
lar, con las celdas uniovuladas, y tres estilos dis- 
tintos y bífidos reflejos. El fruto es una cápsu- 
la globosa, tricoca y con las cocas monosper- 
mas. 


QUIRÓPTERO, RA (del gr. xelp, mano, y Tré- 
póv, ala): adj. Zool. Dícese del mamifero que 
vuela con alas formadas de extensa membrana 
que tiene entre los dedos y entre otras parles 
del cuerpo. U. t. e. s. 


—Quirórerros: m. pl. Zool. Orden de ma- 
míferos, caracterizados por tener: dientes varia- 
bles, pero envueltos por el esmalte, y siempre 
hay incisivos muy variables en el número; cani- 
nos algunas veces modificados en su forma, y mo- 
lares; mandibula inferior con cóndilos transver- 
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sos; con clavículas bien desarrolladas: las extre- 
midades anteriores organizadas para el vuelo: 
radio y cúbito rudimentario unidos; carpo de 
seis huesos; los metacárpicos y las falanges de 
los dedos segundo å quinto muy alargados: des- 
de los brazos, entre las falanges y hacia atrás, en 
las extremidades posteriores hasta los tarsos, se 
extiendo una expansión de la piel en forma de 
membrana alar; en las extremidades toricicas 
por lo común sólo tiene una uña el pulgar; en 


Jas abdominales hay apófisis certilaginosas pro- 
longadas (caleáneos), dirigidas hacia dentro, si- 
« tuadas en las articulaciones tibiotirsicas, y los 
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dedos son cortos y con uñas; dos mamas pecto- ) de la Gasca y victoria de los Pizarros en las In- 


rales, V. MURCIÉLAGO. 

Este importante orden de los mamíferos es 
bastante escaso en sus restos de representantes 
fósiles, siendo verdaderamente raros los conoci- 
dos hasta hoy día. En el grupo de los ginmorri- 
nos puede citarse como fósil el género actual 
Vespertilio, del cual se han encontrado en el 
yeso de la formación miocena del terreno tercia- 
rio de París representantes de la especie Pari- 
siensis, determinada por Cuvier y clasificada co- 
mo Seroténoides antiguas por Blainville; hase 
encontrado representada igualmente la forma 
descrita en los notables yacimientos de las fos- 
fovitas de Quercy, en el mioceno medio de San- 
san y en las margas de Aix, habiendo sido en 
este último yacimiento en el que Saporta ha 
descubierto un ala todavía provista de su mem- 
brana, votabilísima pieza que Gervais ha des- 
crito como perteneciente al Vespertilio aquensts, 
y que se caracteriza por tener los huesos meta- 
cárpicos y las falanges muy grandes y alargadas, 
indicando un excelente órgano dispuesto para 
volar. 

En el grupo de los filorrinos se ha encontrado 
fósil el género Rhinolaplus en su especie anti- 
quus, representado por multitud de restos per- 
tenecientes á las fosloritas de Quercy. En an es- 
tado verdaderamente subfósil se han encontrado 
diversos restos de murciólagos, abundantísima- 
mente distribuidos en las cavernas y grutas, 
siendo bastante difíciles de distinguir de los 
huesos enaternarios de los mismos animales; y 
por fin mercce citarse la existencia en muchas 
cavernas de una capa de guano formara por los 
excrementos de gran número de quirópteros. 


QUIRÓS: Geog. Ayunt. formado por las pa- 
rroquías da San Vicente de Agiteras, San Peiro 
de Arrojo, San Julián de Bárzana, donde está la 
v. de este nombre, que es la cab, del ayurta- 
miento, Santa María de Berniego, San Juan de 
Casares, San Esteban «le Cienfuegos, Santo To- 
más de Findes, San Juan de Llannces, Santa 
María de Muriellos, San Vicente de Nimbrá, 
Santa Eulalia de Pedroveya, Santa Enlalia de 
Terueño, San Martín de Rano, San Bartolomé 
de Ricabo y San Cristóbal de Salcedo, y la ayu- 
da de parroquia de San Miguel de Vallin, parti- 
do judicial de Lena, prov. y dióc. de Ovieda; 
6147 habits, Sit, al S. de la prov., en los confi- 
nes con la de León, al O. del río Caudal ó de 
Lena. Terreno montuoso y quebrado, regado por 
el río Quirós, que baja de las montañas del $. y 
va á unirse con el río Urubia; cereales, castañas 
y hortalizas; cría de ganados; minas de hulla; 
fundición de hierro y fab. de cock. 


- Quirós: Geog. Río del Perú, tributario del 
Chira por la izq., cerca y agnas abajo del Maca- 
va. Nace en la cordillera de llnancabamba, eorre 
del S.X. al N.O. atravesando la prov. de Aya- 
baca, dep. de Puira, y dividiéndola en dos par- 
tes casi iguales. En su curso, de más de 165 kiló- 
metros, recibe muchísimos riachuelos y fertiliza 
muchas haciendas (Paz Soldán). 


— Quirós (TiurrRAS DE): Geog. Uno de los 
varios nombres del Archip, de Tuamotú, Poli- 
nesia, Oceanía, 


~ Quirós (Pepto DE): Biog. Poeta español. 
N. en Sevilla. Vivió en el siglo xvi No sabe- 
mos por qué Nicolás Antonio y otros eserilores 
le Haman Juan, y no Pedro. Acaso Á este error 
de nombre se deba el que algunos le hagan to- 
ledano y no hijo de Sevilla; pero que nació en 
esta última cindad consta por el testimonio de 
Rodrigo Caro, de quien son estas líneas: «J'ue- 
ron los fines de los tiempos de los Reyes Catúli- 
cos y todos los del emperador Carlos Y, abun- 
dantes de hombres doctos en toda ella, no sólo 
en la teología, leyes y cánones, filosofía y me- 
dicina, sino también en buenas letras y estudios 
de humanidad... Entre éstos fué uno Pedro de 
Quirós, cura del Sagrario de la santa iglesia me- 
tropolitana, oficio que siempre lo han tenido y 
tienen personas de muchas letras, opositores de 
canonjías magistrales y doctorales y nierccedo- 
res de mitras. Fué natural de esta ciudad, del 
apellido de Quirós, gente conocida por muy an- 
tigoa y limpia. Su profesión fué la sagrada teo- 
logía, por cuyo título mereció el curato, Supo la 
lengua griega y la latina con eminencia. Su ge- 
nio le inclinó á hacer y escribir poemas latinos: 
hizo uno muy celebrado en España y atras pro- 


dias, de cuya elegancia, y de las muchas partes 
de este ingenio sevillano, no es menos que el 
doctísimo Arias Montano, el que lo celebra en 
estos versos en el lib. 111 de sus Rethóricos. > 
Copia Caro á continuación el extenso trozo que 
Montano dedica å Quirós, y prosigue: «De ma- 
nera que como dice aquí Arias Montano, tres 
obras poéticas había publicado Pedro de Quirós. 
La primera una silva en verso heroico latino, de 
la victoria que tuvo el doctor Gasca contra Gon- 
zalo Pizarro en el Perú: esta historia es bien sn- 
bida, decantarla y eserita por muchos historia- 
dores, poetas españoles y extranjeros. = E] sc- 
gundo poema de nuestro Pedro de Quirós, Iné 
también en versos latinos heroicos en alabanza 
de D. Pedro Ponce de León, hermano segundo 
de D. Luis Cristóbal Ponce de León, duque de 
Arcos... ha tercera obra del ingenio de Pedro de 
Quirós, fué la Pasión de Nuestro Señor Jesu- 
cristo, decautada en octava rima, en siete can- 
tos, que el primero comienza asf; 


Canta con canto triste y doloroso, 
O Musa, de dolor enturnecida. 


Este libro fué en aquella edad muy bien recibi- 
do de la piedad cristiana, y en toda España es- 
timado por el ingenio que en él muestra su au- 
tor, y por el argumento que en sí contiene, dig- 
no empleo de un sacerdote, y docto y erudito 
como lo fué su autor. Llamúle Christopaticia, 
voz griega que comprende el asunto; en el cual 
observó los preceptos del arte poética y retórica 
con mucho primor, guardándolos de manera que 
parecen naturales y no afectados. De esto libro 
he visto «los impresiones diferentes. Ei poema de 
Quirós, la Christopathia, se imprimió en Toledo 
(1552), y lo forman unos ocho pliegos sin foliar. 
Al frente del libro se ve cl retrato del antor co- 
renado de laurel, lo cual demuestra la estima- 
ción que mereció en su tiempo, Hállanse al prin- 
cipio dos sonetos laudatorios. Ll uno es de Be- 
nito Arias Montano al retrato del pocta. Del 
otro es autor Juan Hurtado de Mendoza, que 
llama al vate sevillano nuestro Quirós y mestro 
cristiano Orfeo. Quirós debe ser contado entre 
los que, no en escaso número, enltivaron en Se- 
villa el género religioso, Otras noticias biografi- 
cas y bibliográficas 4 él relativas, y que acaso 
pueden probar que su nombre de pila era Juan, 
y no Pedro, se halMarán, con algunas de sus poc- 
sías castellanas, en el Jinsego de una biblioteca 
española de tibros veros y curiosos (Madrid, 
1889, t. IV, columnas 14 á 17). No debe ser con- 
fundido con su homónimo. 


— Quirós (Pruro DE): Biog. Navegante por- 
tugués al servicio de España. V. FERNÁNDEZ 
DE Quirós (PrDRO). 

- Quirós (AGusTÍN DE): Pion, Jesuita y es- 
critor español. N. en Andújar (Jain) en 1566. 
M. en Mejico á 13 de diciembre de 1622. Hijo 
de noble familia, adquirió, después de su ingre- 
so en la Compañía de Jesús, vastos conocimien- 
tos en las letras sagradas y profanas. Hizo un 
estudio especial de las lenguas griega y hebrea; 
enseñó Gramática durante cuatro años en los 
colegios de su Orden; fué en ellos también pro- 
fesor de Iumanidades, y explicó en los mismos, 
en un período de once años completos, los libros 
sagrados. Dirigió el Colegio de los Jesuitas en 
esa, en tres épocas distintas el que la Con- 
pañía estableció en Granada y Córdoba, y falte- 
ció en Méjico, país al que se había trasladado 
para visitar en calidad de censor los conventos 
de su Compañía, Jiscribió en latín esta obra: 
Comentarii exegelici literales in postremum Can- 
ticum Moysis, et in [scice cagat XXXVILIL, et 
in Canticum Exzechicz, et in prophetas Nahum 
et Malachiam, et in Jipistolas S., Pauli ad Iphe- 
sios el Colossenses, et in Jpistolas catholicas Ja- 
cobi ct Jude (Sevilla, sin año: Lyón, 1624 ó 
1633, en 4.°)}. La edición de Sevilla, según va- 
rios biógrafos, es de 1822, en fol, El mismo Qui- 
rós compuso en castellano un Brote discurso 
contra el abuso de afectar vocablos antiguos y 
desusados que escurecen la oración, colegido de lo 
que cerca desto escribieron cuctores clásicos (en 
4.%, sin año, 6 páys.). 

= QrIROS (Proporo vr): Biog. Misionero es- 
pañol, también Hamado Teodoro de lu Madre de 
dros. N. en Vivero (Lugo)en 1599, M. en Manila 
4 4 de diciembre de 1662. Ingresó en la Orden de 
Santa Dominga: fné en Alentá de Henares lector 


vincias de Europa, de la expedición del «doctor | en el Colegio de Santo Tomas; marcho (1037) á 
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Manila para enseñar Vilosofía, Artes y Teología 
ejerció en las islas Filipinas el cargo de comisa 
rio general de la Inquisición; adquirió erédite 
por su ciencia y virtudes; se trasladó á la isla de 
Formosa, en la que predicó cl Evangelio durant 
diez años, y expulsado de ella por los holande. 
ses, regresó 4 Manila por orden del rey de Espa. 
ña. Redactó, creemos que en castellano, la Vida 
del alma, libro que trata de la devoción del ro. 
sario, que imprimió en Manila y luego en Méji- 
co. En el idioma de los tagalos escribió una Gra. 
mática y un Diccionario de la lengua de aque- 
llos indígenas; un Catecismo, ete. 


— Quirós (PEDRO DE): Log. Poeta español, 
N. en Sevilla 4 fines del siglo xv1. M. de edad 
avanzada en 1670, Hizo sus estudios en su pue- 
blo natal, y perteneció en él á la jurisdicción de 
clérigos menores. Jesidió algún tiempo, consa- 
grado á las musas, en la villa de Umbrete. Al 
lallecimiento de Felipe IV se hallaba de prepó: 
sito en el Colegio de San Carlos de Salamanca, 
puesto que, según la breve noticia que de este 
ingenio dla Nicolás Antonio, fué autor de una 
relación titulada: Presentación real, Jonras que 
hizo la siudad de Salamanca al Rey nuestro se- 
ñor D, Felipe IV. El Padre Quirós, añade Ortiz 
de Zúñiga en sus Anales de Neville, escribió 
otras obras grandes, que su muerte dejó sin per- 
feccionar. No sabemos con qué fundamento se 
le ha atribuído también una comedia titulada 
La Remediadore, obra que quizás pudo ser de 
un aulor dramático del mismo apellido, Fran- 
cisco Bernardo de Quirós, annque Cayetana Al- 
berto de la Barrera, eserupuloso billiógrafo, no 
la menciona en su Celdlogo del teatro antiguo 
español entre las de aquel último, Tampoco 
cuenta entre los poetas dramáticos el Quirós que 
es ohjeto de este artículo. Adolfo de Castro hace 
al referido Francisco Bernardo de Quirós natu- 
ral de Sevilla, ignoramos con qué fundamento. 
Otro Juan de Quirós, á quien el citado Barrera 
llama toledano, es el autor del poema sobre la 
pasión de Cristo titulado La Christopatita, de 
vombre Pedro y no Juan, natural de Sevilla, El 
nacido en Toledo de aquel nombre y apellido, es 
el jurado Juan de Quirós, poeta dramático. El 
ingenio á que nos referimos en este artículo cs- 
cribió, según se lee en Jas adiciones al libro que 
acabamos de nombrar de Caro, «excelentes ver- 
sos latinos y castellanos, y era muy dadoá todo 
género de buenas letras y humanidad. Dispuso 
la inseripción que se puso en la primera piedra 
de la iglesia nueva del convento de Padres Me- 
nores de la cindad de Sevilla, Lien elegante y 
docta.» El Padre Quirós es autor también de la 
Vida y virtudes del venerable P. Bartolomé Si- 
morilli, de los clérigos menores. Fas pocsías de 
Pedro de Quirós fueron dadas á conocer en 1838 
por el señor D, José Amador de los Ríos, en el 
primer periódico literario que bajo el nombre de 
EL Cisne se publicó en Sevilla por una sociedad 
de jóvenes escolares, Hallábanse en un manus- 
crito del siglo xvir, que es sin duda el original 
de la Biblioteca Colombina, de donde sacó aquel 
ilustrado catedrático las notas biográficas que 
acompañaron á dichas poesías, hasta entonces 
no sólo inéditas, sino desconocidas. Salieron á 
luz, ante todas, el lindo madrigal 4 la ¿órtola 
y el soneto 4 das ruinas de Jática, ocurriendo 
con estas dos composiciones una muy rara cit- 
cunstancia, que notó Tasso de la Vega. El pri- 
mer verso del madrigal dice en el manuscrito 
original: 

Pichón amante, que en el robre moras, ete, 


E] primero asimismo, del soneto, está concebido 
en estos términos: 


Italia breve, que tu lozanía, ete, 


En El Cisne aparecieron, en la forma con que los 
hemos copiado, en las págs. 77 y 78, y así fueron 
reproducidos después constantemente, ¿Enmen- 
dá acaso Amador de los Ríos ambos versos, sus- 
tituyendo á Pichón la voz Tórtola, y & la invo- 
cación ¿alía breve el magnífico apóstrofe de 
Mélica ¿do estás? «Si esto fué así, agrega Lasso, 
y no de otra manera nos lo la confesado nues- 
tro respetable y antiguo maestro, felices fueron 
y de gran fortuna para Pedro Quirós aquel ju- 
venil desenfado y atrevimiento que Je hemos 
oído condenar, tal vez con severidad injusta, 
pues que una y otra poesía recibieron nuevo sér 
de aquellas oportunas pinceladas, El propósito 
de seguir dando 4 conncor las obras poéticas de 
Quirós no le abandono siu embargo, ui murió 
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con El Cisne. Primero en La Auréola, periódico | tento, al que siguen tres entremeses famosos de 


literario publicado en Cádiz de 1839 á 1840, 
después en £? Paraiso y La Pioresta Andaluza, 
gue se daban å luz en Sevilla, continuó inser- 
tando canciones, romances, epigramas y letrillas 
del indicado Pedro de Quirós, 4 quien en la tra- 
ducción, anotaciones y ampliación de la Zfistoria 


de la literatura española de Sismonde de Sismon- : 


di, dió ya lugar señalado al lado de Rioja. Más 
adelante, al hacerse una de las primeras edicio- 
nes del Manuel de literature del entemlido An- 
tonio Gil de Zárate, ocupó Perro de Quirós hon- 
roso puesto entre los poctas sevillanos, ya por- 
que el autor del Manual hubiese consultado los 
trabajos del señor Amador de los Ríos, ya por- 
que, encargado ¿ste de corregir aquella nueva 
edición, introdujese en ella las noticias relativas 
al expresado ingenio.» Las obras poúticas de 
Quirós se publicaron en reducido número, en el 
t. I do los Poctas líricos de los siglos XvU y XVI 
de la Biblioteca de autores españoles de Rivade- 
neira. Otras composiciones del mismo pocta, que 
aún fué más clásico que Arguijo, se hallan con 
noticias biográficas y bibliográficas en el t. IV 
(columnas 17 á 26) del Ensayo de una biblioteca 
española de libros raros y curiosos. De las poe- 
sías de Quirós, es dulce y sentido el madrigal 
que dedica 4 læ tórtole, y valiente el soneto que 
dirigió 4 Htálica. Algunas de sus poesias son 
epigramáticas, como la que dirige á nna que se 


casó con un calvo, y las redondillas que dedica | 


Al breve hermoso pie de una dama. 1È) nombre 
de Pedro de Quirós figura en el Catálogo de atu- 
toridades de la lengua publicado por la Acade- 
mia Española, 


= Quirós (FRANCISCO BERNARDO DE): Log. 
Pocta y escritor español. Vivía en la segunda 
mitad del siglo xvir. Fué alguacil perpetuo de 
corte, Logró ser premiado en ej certamen pocti- 
co de la Soledad, celebrado en Madrid (1660), y 
cuyas producciones se imprimieron (1664). Dice 
el Vejamen: «Don Francisco de Quirós, con ro- 
pón de frisa azul, cuajado de corchetes, pero 
desabrochado, alguacil de tan mala liga, que 
aun con corchetes no prende... ofrece á los novi- 
cios del convento quinientos eu: remeses si le dan 
su premio. Todos, con una risa de Judas, le 
arrojaron la esportilla (de ciento dos reales en 
vellón gordo), con esta tarjeta: 


Quirós gran poeta es 
Cuando no es diablo en el peso, 
Y el mes que no entra el repeso, 
Dice Quirós: lóntre-mes.» 


La Inquisición probibió sus obras publicadas con 
este título: Obras de don Francisco Bernardo 
de Quirós, Algvazil propietario de la Casa y 
Corte de sv Magestad. Y Aventuras de don 
Fruela., Debaxo de la protección del Laxcellentist- 
mo señor don Nicolás María de Cuemáin y Ga- 
vrafa, principe de Stillano (Madrid, 1656, en 
4.>). Sin embargo, el libro se había dado con 
privilegio, con las aprobaciones de Fray Diego 
Niceno y del P. Agustín de Castro, llevando 
además, en alabanza del autor, versos de Barto- 
lomé de Salazar y Luna, Avellaneda, Martínez 
de Meneses, Juan Mártir Rizo, D. Pedro Ber- 
nardo de Quirós, D. Rodrigo de Herrera, Ma- 
nuel López de Quirós, el Licenciado Juan Bau- 
tista Diamante, Alvaro Cubillo, José de Haro, 
Cáncer, y de un ingenio tan grande en erudición 
como de sangre ilustre. Después del prólogo jo- 
coso de Quirós y de la dedicatoria firmada por 
el mismo, la obra contiene la novela de las 
Aventuras de D. Fruela, ¿la que siguen 10 en- 
tremeses titulados: Del toreador D, Bubilés; Del 
pocia remendón; De mentiras de camulores y to- 
veadores; De los viudos al uso; Det marido has- 
ta el infierno; Dela burla del pozo; De D. Esta- 
nisiao, De ir por lana y volver trasquilado; De 
las fiestas del aldea; De los sacrístanes burlados. 
EI libro acaba con la Comedia famosa (burlesca) 
del Hermano de su hermana (6 el cerco de Za- 
mora ). Esta comedia de disparates, en tres jor- 
nadas, es una de las más sazonadas de este gé- 
nero que tiene el teatro castellano. En la Ocio- 
sidad entretenida, en varios entremeses, bailes, 
loas y jácoras, escogidos de los mejores ingenios 
de España (Madrid, 1668, en 8,9), se hallan es- 
tas obras de Quirós: La luna de la Nagra, San- 
ta Juana de la Cruz, comedia; Olvidar amando, 
id., que existe snelta, de impresión antiena atri- 
buida å Luis de Belmonte; Ji cerco de Tagarcte, 
comedia burlesca con el entremés del Mal con- 


y, la Manta, del Cuero y del Como. Y en el Frag- 


mento de un libro de entremeses, de varios au- 
tores, impreso al parecer de 1670 41675, y que 
Barrera vió en poder de los señores Durán y don 
Aureliano Fernández Guerra, figuran tres pro- 
ducciones del mismo Quirós: Los embusteros, en- 
trenes; Hi muerto, Eufrasia y Troncra, 1d. ; y el 
Buile de Periquillo, non durmas. 

Quiros ( JACINTO BERNARDO Dx): Biog. 
Escritor español. N. á lines del siglo xvir. M. 
en Lausanne (Suiza) á 6 de noviembre de 1758, 
Agregado á la Orden de los Dominicos, con los 
nombres de Agustín Tomás, enseñó Teología y 
Derecho canónico en Roma. Luego aceptó la re- 
ligión protestante y obtuvo una cátedra de His- 
toria eclesiástica en la Academia de Lausanne, 
Escribió: De malis ex Ecclesia romana dogmati- 
bus, disciplina el praxi diutribe XJI (1752, en 
4.5); Kirchengeselichte, es decir, Ilistoria de la 
{glesia (Lausanne, 1756, 3 vol.), obra de no es- 
caso valor histórico y literario; De mysterio $, 
Trinitatis revelato (Berna, 1757, en 4.5). 


- Quirós (Loruxz0): Biog. Pintor español. 
N. en Santos (Badajoz) en 1717. M. en Sevilla 
por el mes de octubre de 3789, Aprendió los 
principios de su arte en Budajoz, y después pa- 
só 4 Sevilla á la escuela de Bernardo Germán 
Llorente, con quien hizo progresos en manejar 
los pinceles al temple y al óleo, y para perice- 
cionarse en el Dibujo marchó á Madrid en el 
año de 1756 y concurrió con aplicación á la 
Academia de San Fernando. En 1760 obtuvo el 
segundo premio de la primera clase, sin haber 
podido concluir su cuadro por haber estado tra- 
bajando en los adornos que se pintaron para la 
entrada de Carlos III en Madrid, cuando vino 
de Napoles, bien que le presentó concluído en 
la junta extraordmaria de 28 de agosto del mis- 
mo año, Por la extravagancia de su genio aban- 
donó la protección sucesiva de los pintores de 
cámara Corrado y Mengs, que quisieron ocupar- 
le en obras del rey; pero entregado á sus capri- 
chos, apreciaba mas la libertad que los honores 
y los bienes de fortuna, y para disfrutarla á su 
placer volvió á Sevilla. Veinte años residió en 
esta última ciudad, sin decir á nadie dónde es- 
taba su casa, y pintó en aquel tiempo muchas 
copias de los mejores cuadros de Murillo. Fué 
enterrado en la jelesia de San Julián. Sus obras 
públicas son las siguientes: en Madrid dejó, en 
la Escuela Pía de Avapiés, un cuadro grande en 
el panteón representando á San José Calasanz 
ofreciendo unos niños á la Virgen. En la Acade- 
mia de San Fernando otro cuadro de San Fer- 
nando acompañado del arzobispo Rodrigo y de- 
más comitiva cuando recibió en Sierramorena á 
los embajadores de Mahomet, rey de Baeza, que 
fué el asunto del premio que obtuvo. En Caza- 
Ma, en la Cartuja, cuatro cuadros en el sagrario 
figurando La fe con el Sacramento, Los israeli- 
tas cogiendo el maná, Iii sacrifivio de [sane y El 
sacerdote Abimelec entregando á David los panes 
de proposición; en dos colaterales el Nacin iento 
y la Eipifunta del Señor, y otros seis, de á cua- 
tro varas cada uno, relativos á la vida de Nues- 
tra Señora. En la Cartuja de Granada dos cua- 
dros de la vida de Sen Bruno, un San Juanito y 
el Niño Dios. En la de Jerez de la Frontera un 
San José y una Dolorosa con algunas copias de 
Murillo, En la de Santa María de las Cuevas 
dos cuadritos del Nifo Jesús y otros lienzos en 
las celdas de los monjes. En Sevilla, en el con- 
vento de Capuchinos, S milagro de pan y pe- 
ces, y en la iglesia de San lelipe Neri La apro- 
bación de las constituciones del Oratorio, bien 
compuesto y bien pintado, 

- Quirós (ANGEL FRRNANDO DE): Biog. Poc- 
ta peruano, N. en Arequipa en 1799. M. en Jà- 
ma en 1862. Era individuo de ma de las fami- 
lias más ilustres de su ciudad natal. Uno de sus 
hermanos llegó á ser general de los ejércitos del 
Perú; otro adquirió gran fama como jurisconsul- 
Lo y como aulor do una compilación de leyes 
que publicó y anotó, obra de constante consul- 
ta. Apenas contaba Angel Fernando doce años 
de edad cuando, al recibirse en Arequipa la no- 
ticia de los triunfos alcanzados por Belgrano so- 
bre las tropas españolas, abandonó la escuela y 
el hogar paterno con ánimo de incorporarse en 
las filas republicanas. «lor desgracia ó fortuna 
de nuestro vate, escribe su compatriota Ricardo 
Palma, fué sorprendido al tercer día de su fuga 
y castigado con una azotaina, do esas de padre 
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y muy señor mío,» Sus primeros estudios apc- 
nas alcanzaron á los que hace un niño de nues- 
tros días en una escuela elemental, Luego reci- 
bió una brillante educación. El día en que veri- 
ficó la luga de que habla Palma pertenece al 
tienipo en que Angel Fernando era alumno del 
Colegio de San Jerónimo, en Arequipa. Su amor 
á la libertad le hizo maldecir á gritos al gobier- 
no español. Resultado de tal atrevimiento y de 
su fuga fué el castigo ejemplar que se cita más 
arriba, No bien Ramírez, general español, en- 
tró en Arequipa (1814), Quirós huyó al Cuzco 
para tomar las armas y luchar por la indepen- 
dencia. Preso (1821) por haber intentado pasar 
å las blas del ejército libertador de San Martín, 
más tarde lo hubiese hecho si una grave enfer- 
medad no se lo hubiera impedido. Desde aque- 
lla época la vida del poeta fué la del bohemio. 
«En continuo movimiento, dice el americano 
Cortés, y en perpetua lucha siempre con el po- 
der judicial, el autor de los Delirios de un loco, 
como él intitula la colección de sus poesías, ha 
trabajado sus composiciones en medio de las ca- 
lles más públicas de Lima, casi siempre de me- 
moria y agobiado por las injusticias de sus cons- 
tentes enemigos. Ensimismado en sus propias 
meditaciones, ha vivido siempre cono extranje- 
ro en su patria; juguete de sus hermanos, mofa 
y ludibrio de los muchachos y de la clase más 
humilde del pueblo, ha tenido que apurar el 
amargo cáliz del dolor.» Quirós empezó á colec- 
cionar sus versos en 1857, habiendo publicado 
hasta 1861 cinco entregas con el referido título 
de Jetirios de wn loco. Objeto de burla para la 
muchedumbre ignorante, pintó su situación en 
un soneto titulado Ai retrato, que termina, des- 
pués de hablar de sus aspiraciones á la gloria, 
con estos Versos: 

Y hoy en miserias espantosas me hundo 
Y sufro de la chusma la insolencia. 


lasta dónde sea tierno y sentimental el tono 
del último terceto, dice el autor del prólogo de 
los Delirios, lo podrán comprender tan sólo las 
almas que, agobiadas bajo el peso de una honda 
melancolía, sientan su corazón trabajado por la 
maléfica influencia de constantes desengaños. 
Toda la hiel que encierra, en sus hermosos ver- 
sos, la terrible amenaza del implacable gibelino, 
«la ha gustado siempre nuestro viejo poeta.» 
No falta escritor que descubra más desgarradora 
amargura en otro soneto titulado: ¿Se vende el 
gallo? Aunque descuidado en su persona é indi- 
lerente con los que le rodeaban, se cree que Qui- 
rós no Jué siempre insensible á los encantos de 
la mujer. Así parecen indicarlo varias de sus 
inspiraciones amorosas, entre las que se cuenta 
el soneto á que dió el título de La lucha. La 
suerte de Polonia le inspiró el más entusiasta de 
sus cantos: un soneto, .4 Polonia, que es un gri- 
to de guerra y á la vez una gota «del consolador 
rocío del cielo, escribe Palma, lanzada sobre la 
frente de ese ahcrrojado pueblo.» Según el mis- 
mo crítico, es este uno de los mejores y menos 
incorrectos sonetos del vate arequipcño, Palma 
tributa elogios al soneto titulado A! Redentor, 
del que dice que «es tan bueno el primer verso 
que, á su lado, son pálidas las imágenes y ox- 
presión de los trece restantes. También cuenta 
entre los buenos otro que su autor tituló Despe- 
dida, Escasas son las composiciones de Quirós 
en metro diferente del soncto. Entre ellas, sin 
embargo, figuran la titulada Maldiciones al Sol, 
escrita en versos de 14 sílabas, y un Fřimno al 
Amor, en versos sáficos, Quirós, que no contaba 
entre sus virtudes la modestia, que era víctima 
de lo que un biógrafo llama Coxjuración del si- 
dencio, aparece retratado por Ricardo Palma en 
estas líneas copiadas de un artículo publicado 
(mayo de 1861) en un periódico literario de Val- 
paraiso, y reproducido ex la serie priniera de las 
Tradiciones (Lima, 1883, pág. 68): «El extran- 
jero que recorra las calles de Lima se encontrará 
trecuentemente con un hombre setentón, desha- 
rrapado, envuelto en una vieja capa de indefini- 
ble color, que entra en todos los cafés, que ha- 
bla (con no poco acierto å veces) de Garibaldi y 
la cuestión de Méjico, y á quien jovenes y vie- 
jos no desdeñan escuchar. Siempre se le ve con 
nn cuaderno de billetes de la lotería debajo del 
brazo, lo que ha dado motivo á los zumbones 
para fastidiarlo ron la infernal muletilla: ¿Se ven- 
de cf gallo? El buen hombre añade ú su oficio de 
suertero, ó vendedor de billetes de lotería, el de 
liligante, pues hace más de «quince años que ro- 
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clama ante los tribunales de justicia la posesion 
de una herencia... Aconteció á nuestro persona- 
je que un día, en los momentos mismos en que 
su procurador le daba noticia de un auto ó decre- 
to adverso, empezaron á mecerse los corredores 
del Palacio de Justicia á causa de un fuerte tem- 
blor, y jueces y escribanos salieron asustados pi- 
diendo misericordia, Arreciaba el temblor en vio- 
lencia, las paredes amenazaban desplomarse, y 
nuestro titigante, arrodillado en medie del pa- 
tio, no impetraba la clemencia divina, sino gri- 
taba: — ¡Señor! ¡Señor! ¡que no se calme tu ira! 
¡Sigue, sigue, que ahora es tiempo de que luzcas 
tu justicia! Aquí pillaste á todos los pícaros jun- 
titos. Conviértelos en tortilla, aunque me Heves 
de encuentro. — Si pregunta el curioso extranje- 
ro quién es ese individuo, le contestarán los unos 
que es un loco rematado, que el desasco de su 


traje descubre desde á legna que está atacado de | 


hidrofobía, enfermedad caracterizada por horror 
instintivo al agua, y que es un crítico mordaz 
para quien no hay gobierno ni literato á vida, 
Otros dirán que es un gran poeta, un republica- 
no de camisa limpia, y que si murmura es por- 
que su rígida conciencia no entra en transaccio- 
nes, ni es calzón de mandarín chino, ancho y 
holgado, Quizá todos tienen razón, aunrne exa- 
geran un tanto. — El desaseo de Quirós es estn- 
diado, y entra en sus rarísimas y extravagantes 
convicciones de filósofo. Como Diógenes tenía 
por vivienda un barril, Quirós tiene por lecho 
un cajón en forma de ataúd. Sumergido en cl, 
consagra sus noches solitarias 4 la lectura y al 
cultivo de su fecunda musa. — Quirós es el poeta 
sonctero por excelencia. Por una taza de calé ó 
por una peseta improvisa un soneto en plena 
calle. Según él, pasan de 3000 ¡prodigioso gua- 
rismo!los eatorcenos con cuya paternidad se enor- 
gullece. Verdad es que de ese piélago inlinito de 
endecasílabos apenas podría sacarse un centenar 
dignos de sobrevivir á su autor.. Quirós tiene la 
fichre del soneto, composición en la que han es- 
collado los más esclarecidos ingenios.» Palma, 
en el artículo citado, copia estos sonetos de Qui- 
rós: Mi retrato; ¿Se vende el golto?: Lucha; A 
Polonia; Al Redentor y Despedida, Eu los Deli- 
rios de un loco hay versos muy malos y algunas 
composiciones de positivo mérito. Por eso dice 
con razón Palma: «Si su autor no es un gran 
poeta, sino le es dado alcanzar á puesto culmi- 
nante entre los literatos del Perú, no es tampo- 
co merecedor de insultante desdén y de que so- 
bre su libro se haya hecho la conjuración del 
silencio. Quirós, en el canpode las Letras, es 
una humilde pero apreciable medianía; un buen 
soldado raso que no ascenderá á oficial.» En ma 
mañana de 1862, curiosa muchedumbre se agol- 
paba á la puerta de una miserable habitación en 
una de las calles menos Irecuentadas de Linn, 
imnediata á la alameda de los Descalzos, El in- 
«vilino tenía la costumbre de salir á las sicte de 
la mañana; eran las once, y alarmados los veci- 
nos dieron aviso á la autoridad, que mandó des- 
cerrajar la puerta. En el humilde cuartucho se 
veían algunos libros esparcidos por el suelo, un 
candelero y el cajón que servía de lecho al Dio- 
genes peruano. ln el cajón yacía el cadáver de 
Quirós, que había muerto repentinamente. 


QUIROSCÉLIDE (del gr. xelp, xerpós, mano, y 
aredos, tibia, pierna): m. Zool, Genero de insec- 
tos coleópteros de la familia tenebviónidos, tri- 
bu de los pienocerinos. Se reconocen sus especies 
por presentar los siguientes caracteres: dientes 
laterales del submenton muy anchos y fuerte- 
mente biescotados; menton cóncavo en la línea 
media, cordiforme, muy fuertemente estrechado 
en su base, divirlido en dos grandes lóbulos di- 
vergentes, redondeados y que ocultan las maxi- 
las, excepto en la base; lengiieta mucho más es- 
trecha que el menton y estrechada anteriormen- 
te; lóbnlo interno de las maxilas provisto de un 
gancho córneo bifido; último artejo de los pal pos 
labiales deprimido y arqueado anteriormente, el 
de los maxilares securiforme y alargado; mandi- 
bulas redondeadas en su extremidad; labro ena» 
drado y redondeado anteriormente; cabeza un 
poco engrosada posteriormente, con nn surco cir- 
cular por detrás de los ojos, desigual sobre la 
frente y con un pliegue flexuoso por encima de 
cada ojo: epistoma medianamente escotado, la 
escotadura lridentada ó bisinuada en su fondo; 
ojos muy estrechados en su mitad; antenas un 
poco más largas que la cabeza, muy robustas, 
gradualmente engrosadas, con el primer artojo 
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cónico-invertido y arqueado, del segundo al déci- 
mo iguales, transversales, perfoliados y lampi- 
ños, el undécimo más grueso, casi globoso y pu- 
bLescente; protórax muy separado de los élitros, 
poco convexo, casi cordiforme, ligeramente es- 
cotado y ciliado por delante, sinuado en sn base 
y emarginado por todos lados; escudete triangu- 
lar curvilíneo; élitros alargados, paralelos o un 


poco ensanchados posteriormente y surcados; pa- j 


tas robustas; fémures canaliculados por debajo, 
los anteriores más fuer:es que los otras, provistos 
de un diente medio y dos subapicales por deba- 
jo; tibias del mismo par marcadamcute triangu- 


kwes, rugosas por debajo, sin espolones termi- . 


nales, terminadas por cinco digitaciones, de las 
cuales las dos internas son más fuertes y las 
otras tres redondeadas; tarsos cortos, lampiños 
por debajo, con su último artejo tan Fargo como 
los otros reunidos y éstos iguales; mesosternón 
triangular y cóncavo; apófisis prosternal estre- 
cha. 

èste género está muy caracterizado por el la- 
bio inferior, las antenas y las tibias anteriores, 
sin hablar de otros caracteres menos inportan- 
tes. Sus espocios son todas de gran tamaño y de 
un color negro brillante que puede pasar á par- 
do más ó menos claro. Algunas especies (como la 
prssaloides por ejemplo) tienen sobre el protórax 
fosetas dispuestas siu orden, que faltan y de que 
súlo hay vestigios en las otras. Los caracteres 
sexuales consisten en dos depresiones ovales ó 
trígono-ovales y llenas de pelos tomentosos, qne 
existen en el segundo segmento abdominal; no 
se ha sabido durante mucho tiempo sí este carác- 
ter lo era de los machos ó de las hembras, pero 
ya está fuera de duda que pertenece å las últi 
mas. Lamarck estableció el género sobre un in- 
secto que atribuyó á Australia (Chtroscelis bife 
nestrata ), pero que probablemente provenía de 
Alrica, de donde son todas las demás especies 
conocidas actualmente, entre las cuales pueden 
citarse como ejemplo la Ch, digitatus, ó Tercbrio 
digitatus de Fabricius. 


QUIROT (Juan BAUTISTA): Biog. Politico 
francés. N. en el Franco-t'ondado hacia 1760. 
M. en Lyón en 1830. Era abogado en DBesancón 
cuando sus conciudadanos le eligieron individno 
de la Convención (1782). Votó en el proceso del 
rey por la reclusión, se pronunció en favor de 
los girondinos en 31 de mayo, contribuyó á la 
caída de Robespierre y á la represión del levan- 
tamiento prairial, año TII, y fué en 1795 indivi- 
duo de la comisión llamada de los Veintiuno, 
nombrada para examinar la conducta de Juan 
Lebón, Quirot formó parte del Comité de Segu- 
ridad General como individuo del Consejo de los 
Quinientos; continuó mostrándose franco repu- 
blicano, y en 1797 tuvo con el gencral reaccio- 
nario Willot un violento altercado, que hubiese 
terminado por un duelo á no intervenir en el 
asunto el Ministro de Policía, Porla viva oposi- 
ción que hizo al gol pe de Estado del 18 de bruma- 
rio, fué, no solamente excluído del Cuerpo Legis- 
lativo por Bonaparte, sino también encerrado en 
la Conserjería. Puesto en libertad, marchó å su 
departamento y vivió en el retiro hasta 1813. 
Por esta época fué nombrado subintendente mi- 
litar en Lyón, y entró delinitivamente en la vi- 
da privada é la vuelta de los Borbones, 


QUIROTECA (del lat. chrrotheca; del gr. Keip, 
maño, y Ox, estuche, bolsa): £. GUANTE. 


QUIROTIPOGRAFÍA (del gr, xetp, xerpós, mano, 
y tipografía ): Art, y Of. Arte de imprimir con 
la mano, esto es, sin necesidad de prensa ó por 
lo menos sin su auxilio; la quirotiporrafía se re- 
monta sin duda å tiempos muy antiguos, pues 
los principios en que se funda el arte dela Tipo- 
grafía eran ya conocidos de tiempo inmemorial 
por los chinos; los romanos también sabían hacer 
impresiones, y las estampas ó los naipes tenían 
ya letras ó caracteres cuando Juan Geufliesch, 
conocido por Guttemberg, creó el arte con la for- 
mación de sus tipos y la invención de la nrensa; 
desde entonces (1440), ó poco después, es lo pro- 
bable que no se pensara ya en los antignos pro- 
cciimientos, lentos, imperfectos y de acción muy 
limitada; sin embargo, avanzan los tiempos; lle- 
ga este siglo de adelantos sin enento en que to- 
dos los medios conocidos son insuficientes para 
transmitir las ideas; en que el tiempo lalla para 
extender los pensamientos; la sociedad se encuen- 
tra atacada, pudiéramos decir, de esta liebre de 
progreso, de avance en todos sentidos, de multi- 


QUIR 


plicacion de las ideas, y ol procedimiento quiro- 
tipográfico, patrimonio en su origen de limitado 
número de individuos, que se abaudonó porque 
no podía satisfacer las necesidades de los pue- 
blos cuando los nuevos inventos ensancharon el 
campo de comunicación de los sabios con el pue- 
blo, vuclve å aparecer bajo otra fase con proce- 
dimientos nuevos, con nuevos moldes y con as- 
piraciones distintas, y lo que no servía para Me. 
nar las exigencias de la sociedad se vió que era 
perfectamente útil para las reducidas de deter. 
minados individuos, y vuelve á aparecer ol arte 
que si bien es el mismo en cuanto á sus princi. 
pios, es completamente distinto en cnanto á los 
procedimientos. Pero dadas todas las cirenns- 
tancias por que en este interrcgno han pasado los 
pueblos, y las condiciones con que la quirotipo- 
grafía se nos revela hoy, ocurre preguntarse si 
se ha tomudo lo que hoy se hace de procedi. 
mientos antiguos, ó si es un nuevo invento: aun 
cenando parcrea difícil resolver la cuestión, cree- 
mos, sin embargo, que no cabe duda alguna, y 
que, sin pensarlo tal vez, lo que hoy se hace es 
un descubrimiento más de la ciencia, que se ini- 
cia con el hectógrafo (véase) y termina, poraho- 
ra, con la imprentilla de mano y las máquinas 
de escribir, en ninguna de las ciales se usa la 
prensa, El hectógralo tiene dedicado su artículo 
especial en esta obra y no podemos volver á ha- 
blar de él, pero nos ocuparemos brevemente de 
los otros procedimientos, 

La imprentilla de mano se compone de unca- 


jetín ó portutipos formado por una plancha de 


bronce, latón, ete., en la que hay varias ranuras 
paralelas ó formando dibujos, con el espesor ó 
prolundidad de los tipos de latón y el ancho de 
los mismos, terminando cada ranura por un tor- 
nilo á su extremidad para oprimir los tipos; es- 
te cajctín, ó lleva un mango de madera por la 
parte posterior, ó va montado á charnela sobre 
otra plancha lisa; los tipos son como los de la 
tipografía ordinaria, y se forma con ellos la caja 
de la misma mancra, pero sin necesidad de in- 
terlíncas ó regletas, y una vez ajustada no hay 
más que imprirair, y para ello, ó se toma la tin- 
ta oprimiendo ligeramente el cajetín sobre una 
almohadilla cubierta de tinta grasa, Ó con mna 
tela fina cubierta de la misma tinta se imprime 
directamente sobre el papel, colocando esta tela 
á corta distancia de la hoja y con la cara moja- 
da vuelta al papel, y oprimiendo el molde con 
la mano queda marca ia la impresión; conviene 
en ambos casos que el papel descanse sobre una 
plancha de goma elástica para que la impresión 
resulte más igual. 

Otro de los procedimientos es el usado con los 
sellos de caucho, procedimiento estercotípico, 
puesto que se hace del escrito un molde en el 
que se vacia el caucho, y después esta plancha 
se fija con una resina o cola ¿una hoja metálica, 
que puede estar sola con su cuerpo, constituyen- 
do los sellos de caucho ó los sellos ordinarios, ó 
unida á nn mecanismo como los numeradores, 
etc. Una almohadilla formada por un pedazo de 
paño lleva la tinta, que toma da plancha å cada 
reproducción que se haya de obtener. 

Quedan aún las máquinas de escribir, de me- 
canismo algún tanto complicado, pero que re- 
suelven fácilmente el problema; tienen el incon- 
veniente de que para cada prueba hay que repe- 
tir la operación de la impresión para cada una 
de las letras separadamente. Las máquinas de 
escribir, como la Remington y otras, se compo- 
nen en general de un teclado formado por boto- 
nes que llevan cada uno una letra ó nn número; 
al oprimir uno de estos botones baja la barra 
que le sostiene, y por una combinación ingenjosa 
de palancas, en cuyo detalle no hemos de entrar, 
se destaca nna letra, que se coloca sobre el papel 
dejando marcada la huella. Otra máquina re- 
ciento y notable es cl Criplógrafo Weir, vorda- 
dero type writer, que no sólo imprime dando un 
escrito legible, sino que puede también escribir 
bajo forma de clavo y traducir clle misma los 
escritos; se diferencia de las pequeñas máquinas 
ordinarias de escribir en que tiene una plancha 
indicadora que leva señalados el alfabeto y la 
numeración, para servir de guía al que escribe ó 
imprime, en cuya plancha corre una aguja; en 
el centro de la máquina se halla una tabla ne- 
gra rodeada de cuatro espacios blancos; para la 
escritura en la forma ordinaria se coloca la agu- 
ja indicadora en el espacio negro, imprimiendo 
entouces cada letra en el lugar que le correspon- 
de, y para escribir en cifras secretas se coloca la 
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aguja indiendora cn uno de los espacios biancos, j 

al escribir como de ordinario con la máquina 
resulta en el impreso una confusión de letras y 
números imposible de descifrar, como no ses con 
otra máquina igual y por quien conozca la posi- 
ción que se dió á la aguja indicadora, y ponien- 
do la plancha correspondiente al revés de como 
lo hizo el corresponsal copia la carta tal como 
aparece y resulta impresa la traducción del es- 
crito, El aparato es sumamente ligero, poco abul- 
tado, y fácilmente transportable en el equipaje 
de un viajero. 


QUIROTO (del gr. xepwros, que tiene manos): 
m. Zool. Género de reptiles del order de le 
rios, lamilia de los quirótidos, que se car 
zan por tener patas delanteras con cinco dedos, 
de los cuales los cuatro primeros están bien des- 
arrollados y provistos de uñas fuertes y corvas, 
mientras que el quinto es un simple inbéreulo 
escamoso y sin nña, y por el cuerpo cilíndrico, 
tan sólo algo aplanado en la región abdominal y 
de volumen uniforme en toda su longitud; en 
las mandíbulas se ven pequeños dientes punti- 
agudos y desiguales; los huesos del hombro y el 
esternón aparecen bien desarrollados; á cada la- 
do del cuerpo se extiende desde el hombro hasta 
la extremidad de la cola una sutura ó surco poco 
profundo. 

La espocie única de este género es el Chirotes 
canalículutas, que mide unos 18 centimetros de 
largo y tiene la parte superior del cuerpo ama- 
rillenta con manchas pardas, y la inferior blan- 
«uizca. Cuéntause en el cuello cuatro anillos ó 
verticilos, en el tronco 250 y en la cola 87. 

Es originario de Méjico, no sabiéndose nada 
hasta el presente de sus usos y costumbres. 


QUIROTOA: Geo. Monte de la prov. de León, 
Rep. del Ecuador; 4292 m. de alt, 


QUIRQUINCHO: Geog. Arroyo en el dep. de 
Maldonado, Uruguay, afl. del San Carlos, Nace 
de la cuchilla de Cacapé y corre de N.E. 48,0. 


QUIRUELAS DE VIDRIALES: Geog. Dugar con 
apunt., p. j. de Benavente, prov. de Zamora, 
dióc. de Astorga; 826 habits. Sit, cerea de Man- 
ganeses dde la Polvorosa. Terreno llano; cercales 
y legumbres; cría de ganados, 

QUIRUGANES Ó QUEIRUGANES: Geog. Lugar 
de la parroquia de San Bartolomé de Quiruganes, 
ayunt, y p. je de Verín, prov. de Orense; 127 
ediís, | V. Sax BARTOLOMÉ DE QUIKUGANYS, 


QUIRÚRGICO, CA (del gr. xempoupytxos): adj. 
Perteneciente á la Cirugía. 

QUIBURGO (del gr. xerpovpyós; de xeip, mano, 
y ¿pyov, obra): M. CIRUJANO. i 

QUISAMAS Ó KISAMAS: m. pl. Ftinog. Tribu 
del Africa ecuatorial; kabitan en las posesiones 
portuguesas de Angola, al S. y al O. del curso 
inferior del Quanza. Son de pequeña talla y de 
color muy obscuro. 


QUISAUAS: Geog. Río de Nicaragua, afl. de la 
dra. del Cuenlaia. 


QUISCALO: m. Zool. Género de aves del orden 
de los pájaros, familia de los ietévidos, tribu de 
los quiscalinos, caracterizado por tener el pico 
más largo que la enboza; la mandíbula superior 
convexa, arqueada, y de punta marcadamente 
corva; las alas son de mediana extensión; la cola 
muy redondeada, teniendo las pennas medias sus 
barbas levantadas; los tarsos son raquíticos y el 
plumaje negro con brillo metálico. 

La especie tipo de este género es el Quiscalus 
major, que es de un color negro maguílico con 
visos azul púrpura en la cabeza y la nuca y ver- 
des en la cola. 

El plumaje de la hembra es gris pardo obsen- 
ro mate en la cara superior del cuerpo y de un 
pardo rojo en la inferior. En ambos sexos el iris 
es amarillo claro; el pico y las patas de color 
negro. 

Esta especie mido: el macho 44 centímetros de 
largo por 66 de ala ú ala, y la hembra 36 y 25 
respectivamente, 

Habita los lugares montañosos y la orilla do 
los ríos del Snr de la América del Norte. Viven 
todo el año reunidos, formando bandadas bas- 
tante numerosas, Su alimento principal consiste 
en gusanos y cangrejos pequeños, sin despreciar 
los insectos ni los frutos cuando están en sazón. 

A principios de febrero revisten los machos su 
hermoso plnmaje y se aparean. A la orilla de 
un río, á lo largo del mar ó en el interior de un | 
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pantano es donde construyen siempre Su nido, ` 


La hembra pone cuatro ò cinco huevos de color 
blanco agrisado, cubiertos irregularmente de 
puntos pardos é negros, Los padres alimentan y 
crían á sus pequeños, y á veces roban los huevos 
de otros nidos pura dar de comer á su progenie, 
«Cuando el quisealo anida en los cañaverales de 
las bahías y de los lagos de la Florida y de la 
Quiscana, dice Audubón, el grito de los peque- 
ños atrae con frecuencia al aligátor; éste nada 
silenciosamente hacia Jas cañas y descarga de 
pronto sobre ellas un vigoroso colctazo pata ha- 


cer caer del nido á los imprudentes pajarillos : 


que han dado á conocer su presencia; Jos que sel- 
tan al agua son devorados inmediatamente. » 

Es un pájaro muy ágil: trepa con Incilidad en- 
tre las cañas; en tierra despliega toda la ligereza 
del estornino y la osadía de la corneja; al volar 
describe largas líneas onduladas. 

En otoño y en invierno se reunen con otras 
especies de géneros distintos, como por ejenplo 
con las garzas; las aves de rapiña los p 
sin tregua ni descanso, haciendo muchas vieti- 
mas, á pesar de la extremada vigilancia que ejer- 
cen los machos vicios, 


QUISCO: m. Bot. Nombre vulgar sudamerica- 
no con el que se designa nna planta pertene- 
ciente á la familia de las Cactáceas, y que leva 
la devominación sistemática de Cercus peruvia- 
nus Tabern, 


QUISCUÁLIDO: Tu. Bot. Género de plantas 
( Quisqualis) perteneciente 4 la familia de las 
Combretáceas, cuyas especies habitan en las re- 
giones tropicales de Asia y de Alrica, y son 
plantas fruticosas, con las ramas generaluen te 
trepadoras, las hojas opuestas ó alguna vez al- 


Quiscuálido 


ternas, aovadas y enterísimas, y las flores muy 
grandes, de color blanco y rojo, dispuestas en 
espigas axilares y terminales; cáliz con el tubo 
provisto de cinco costillas en su base, soldudo 
con el ovario y excesivamente prolongado so- 
bre éste, delgado y con el limbo quinquéfido y 
caedizo; corola de cinco pétalos insertos en la 
parte superior del cáliz entre los lóbulos del 
limbo de éste, más largos que ellos, ovalesoblon- 
gos y obtusos; 10 estambres insertos en la gar- 
ganta del cáliz, salientes, cinco mas largos y 
cinco mås cortos, alternadamente, con los tila- 
mentos filiformes, aleznados, y las anteras bilo- 
culares, aovadas y loneitudinalmente dehiscen- 
tes; ovario ínfero, unilocular, con cuatro óvulos 
anátropos colgantes del ápico de la celda; estilo 
filiforme, saliente, adherido en su parte superior 
al tubo calicinal, libre en la superior y termina- 
do por un estigma truncado y obtuso; el fento 
es una drupa casi seca en su madurez, con cinco 
surcos y cinco ángulos agudos y salientes, y con- 
teniendo una sola semilla; ésta se halla en posi- 
ción invertida, carece de albumen y tiene um 
embrión ortótropo, con los cotiledones carnosos, 
gruesos y planoconvexos, y la raicilla, muy corta 
y súpera. 
QUISENBO: Geog, V. KISEMBO, 


QUISICEDO: Geog. Lugar del ayunt, de Me- 
rindad de Sotosenora, p. j. de Villarcayo, pro- 
vincia de Burgos; 207 habits, o 


QUISICOSA (del ital. cost, cosá ): f. fam, Enig- 
ma ú objeto de pregunta muy dudosa y difícil 
de averiguar. 


Animada QUISICOSA, 
Ente de razón que habla 
Puede sobre las de Apeles 
Echar tu cuerpo otra Yaya, 
Jacixto Poro D: MEDINA. 


guen > 


QUIS 877 
... el honor, QUISICOSA que, en el sentido 
que en el día le damos, no se encuentra nom- 
brada en ninguna lengua antigua. 
LARRA. 


QUISIRO: Geog. Municip. del dist. Miranda, 
Venezuela, con 798 habits., distribuidos entre 
el meblo cab, y 14 caseríos y sitios. El pueblo 
cabecera está sit. en un llano árido, sembrado de 
mimosas arhorescentes, cactos é higueras de la 
India, á los 11° 0 0” lat, N. y 4° 10" 0” long. O. 
del meridiano de Caracas, y dista 45 kms. de la 
c. de los Puertos de Altagracia, cap. del distri- 
ste pueblo empozó á fundarse á principios 
o XYI, y porel año de 1815 cra una 
población regular, que fué erigida en parroquia 
celosiástica en 1817. Ha sido teatro en diferen- 
tes épocas de acciones de guerra en las varias 
revohuciones gue han azotado el país. 


QUISMONDO: Geog. V, con ayunt,, p. j. de 
Escalona, prov. y dióc. de Toledo; 1399 habi- 
tantos. Sit, corea de Maqueda, en la carretera 
de Madrid á Portugal por Talavera de la Reina, 
Terreno llano; cereales, vino y hortalizas: cría 
de ganados, Esta v. perteneció al ducado de Ma- 
queda. 


QUISOAR: m, Pot. Nombre vulgar peruano 
de wma planta perteneciente á la familia de las 
Escrofidariáceas, y conocida entre los botánicos 
por la denominación cientítica de Budicia inea- 
na Ruiz ct Pavón. 


QUISOQUETÓN: m. Bot, Género de plantas 
(Chisocheton) perteneciente 4 la familia de las 
Meliáccas, cuyas especies habitan en Java, y son 
plantas arbóreas, con las hojas abruptamente 
¡pinnadas, casi opuestas, con las folíolas oblon- 
gas, oblicuas en la base, y las flores dispuestas 
en panojas flojas y naciendo por cima de las 
axilas; cáliz urceolar casi entero; corola de cin- 
eo pétalos hipoginos y lineales; tubo estaminal 
cónico, que se divide en su ápice en seis ú ocho 
lacintas y que lleva en la parle interior de su 
garganta las anteras incluirlas y en número de 
seis, rara vez siete ú ocho; ovario ceñido en su 
base por un anillo muy corto, trilocular, y con 
un óvulo en cada celda; estilo mazudo y estig- 
ma obtuso; el fruto es una cápsula trilocular, 
alguna vez por aborto bi é uniloeular, que se 
abre en otras tantas valvas por dehiscencia lo- 
enlicida y lleva en cada una adherido uno de 
los tabiques; semillas solitarias en las celdas, 
enbiertas en parte por un arilo carnoso; embrión 
sin albumen, con los cotiledones grandes y pel- 
tados y la raicilla muy corta y súpera. 


QUISPELLACTA: Ceog. Pueblo del dist. de 
Chuschi, prov. de Cangallo, dep. de Ayacucho, 
Perú; 540 babits. 


QUISPICANCHI: eog. Prov. del dep, del Cuz- 
co, Perú. De esta prov. se segregaron algunos 
dists. por ley de 21 de febrero de 186] para for- 
mar la de Acomayo. Confina por el N. con las 
de Calea y Paucartambo; por el $, con la de 
Acomayo; por el E. con la Carabaya, del depar- 
tamento de Puno, y por el O. con las del Cuzco 
y Paruro. Su cap. es la v. de Urcos; 5800 kiló- 
metros cuadrados y 22000 habits. El río Vilco- 
mayo, llamado después Urubamba, la divide de 
N. 48. en dos partes casi iguales, cada una de 
ellas subdividida por cadenas de los Andes que 
la recorren en dirección N.O. Sus producciones 
en los tres reinos están en relación con la varie- 
dad del clima. Comprende los dists, de Marca- 
pata, Ocongate, Oropesa, Quiquijana y Urcos. 
Da nombre å la prov., y antes lo dió & un gran 
corregimiento, la aldea de Quispicanchi, en el 
dist. de Oropesa, 


QUISQUE (del lat, quisque, cada uno): CADA 
QUISQUE; cada cual. 


„e al que se muere lo entierran; 
Esto es claro, y cada QUISQUE... ete, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


a. las hemos declarado todas (Jas plazas) al 
quitar, y no perpetuas como antes, lo cual ea- 
da QUISQUE puede tener el gusto de saborear 
por cuatro á seis meses una excelencia ó scho- 
vía, eta 

M kesongo Romanos, 


 QUISQUIBIL: frog. Barrio del ayunt. de Ve- 
día, p 3. de Durango, prov. de Vizenya; 6 edils, 


QUISQUILLA ¡del lat. quisquildias, menudon- 
cias): © Reparo ó dilieultad de poco momento, 
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Quédense armando QUISQUILLAS 
Allá en la grave cuestión 
De si el Rey en la función 
Se pondrá o no de rodillas, ete. 
Hart e NBUSCH. 


QUISQUILLOSO, SA: adj. Quese para en quis- 
quillas. U. t. c. s. 


No sea usted QUISQUILLOSO ni quejunmibro- 
so; ete. 
JOYELLANOS. 


- QUISQUIT.LOSO: Demasiado delicado en el 
trato común. U. t. e. s. 


No te enojes. — Bagatela! 
Tan QUISQUILLOSA no SOY, 
BRETÓN DR Los Muxnreros, 


— QUISQUILLOSO: Fácil de agraviarse ú ofen- 
derse con pequeña causa ó pretexto. U. t. €. s. 


++. SON tan QUISQUILLOSOS 
Los actores... Ya ve usted: 
Todo no ha de ser elogios. 
BRETÓN DE LOS [LERREROS, 


... entre la Ingareña y la cindadanz de pro- 
viucia,... se halia e) Ama de Llaves hija de 
Madrid, de más disposición que las otras, pero 
menos amante del trabajo; más instruida, pero 
MÀS QUISQUILLOSA, más murmuradora y anto- 
jadiza; ete. 

HARTZENBUSCH. 


QUISSAC: Reog. Cantón del dist. del Vigán, 
dep. del Gard, Francia; 12 municips. y 1000 ha- 
bitantes. Aguas termales en el valle del Criou- 
lón, 


QUISTE (del gr. «ósres): m, Vejiga ó saco, por 
lo común membranoso, que se desarrolla anor- 
malmente en diferentes regiones del cuerpo y 
que contiene humores ó materias alteradas. 


- Quiste: Cir. La palabra guiste, tomada al 
pie de la letra, debería reservarse para designar 
los tumores cuyo saco y contenido son de nueva 
formación; pero en la práctica se da también ese 
nombre á los tumores que crecen á expensas de 
sacos preformados, mientras que las formaciones 
neoplasicas de esa especie se llaman guistomas, 
Cuando un tumor está constituído por la re- 
unión de varios tumores quísticos, se la denomi- 
na quiste compuesto ó multilocalar, Si un tu- 
mor de cualquiera indole coincide con el des- 
arrollo de quistes y éstos constituyen la parte 
principal del neoplasma, se dice que hay un cis- 
tofibroma, un cistosarcoma, cistocondroma, cis- 
tocarcinoma, etc, 

Virchow incluye entre estos tumores las extra- 
vasaciones sanguíneas enquistadas, los hemato- 
mas (gacistes por catravasación), y también los 
derrames hidrópicos y las hiyersecreciones de los 
sacos serosos (hidrocele, meningocele, hidrope- 
sía de las articulaciones, ete. ), que considera co- 
mo quistes por exudación. Según la división del 
ilustre pat logo alemán, los guístes por retención 
constituyen la tercera clase de tumores quísti- 
eos. De estos últimos excluyen los cirujanos los 
quistes por retención en los conductos y cavida- 
des de cierto volumen, como la hidropesía de la 
vesícula basilar, del proceso vermiforme, de las 
trompas, del útero, que entran en el dominio de 
la Medicina interna y de la Ginecología. 

Los quistes pueden formarse, no sólo en las 
glándulas de la piel, sino también en las de las 
mucosas. No se sabe muy bien si los quistes de 
la glándula tiroides deben figurar entre los quis- 
tes foliculares por exudación ó entre los quistes 
de nueva formación, Los folículos cerrados «dle 
las glándulas linfáticas parece que nunca dan 
lugar á la formación de quistes. 

Entre las glándulas cutáneas, las sebáceas son 
las que con más frecuencia dan lugar á un quis- 
te; rara vez se observan dilataciones quísticas 
en los tubos de las glándulas sudoríparas. Las 
cansas de retención on las glándulas sebáccas 
son una secreción considerable ó una obstrucción 
del conducto excretor, Si por una ú otra causa 
queda retenida la secreción en la glándula, la 
superficie secretoria, que se halla dispuesta en 
forma de acini, se transformará en una sola ca- 
vidad; la secreción acumulada ejercerá una sec- 
ción mecánica sobre el tejido conjuntivo de la 
cápsula, que después se condensará en una en- 
voltura quística. Cnandlo una presión suficiente 
permite exprimir el contenido de ese saco poco 
voluminoso, se dice que ese pequeño quiste abier- 
to es un comedón, un barro. Si en virtud de un 
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proceso inflamatorio cualquiera se cierra el ori- * 


ficio de la glándula sebácea, puede resultar una 
atrofia de la glándula, como osuvre, por ejemplo, 
á consecuencia de las quemaduras con destruc- 
ción superficial de la dermis; pero en obras cir 
cunstancias la secreción glandular persiste, y la 
glándula se distiende poto á poco formando una 
especie de saco. Esos quistes, llenos de una pa- 
pilla grasosa y cpidérmica, se llaman eteromes 
ó quistes atrromeatosos. Haciendo un examen mi- 
eroscópico se encuentran en esta papilla gotitas 
y cristales de grasa, sobre todo cristales de co- 
lesterina, células epidórmicas y células aplana- 


das. Ese contenido tiene color y consistencia va- : 


riables; casi todos los ateromas que se presentan 
en qna edad avanzada, en el cuero cabelludo, 
tienen contenido gris pardusco y que exhala 
mal olor, de aspecto pulposo, gruntoso ó dispues- 
Lo en capas concóntricas, 

La cubierta es generalmente delgada y forma- 
da de tejido conjuntivo; su superlicie interna 
presenta ma red de Malpigio bien limitada y 
una disposición ondulada ó papilar. 

El contenido sufre á veces una metamorfosis 
calcarea, ln pos de un traumatismo, y acaso es- 
pontáneamento, los ateromas pueden entrar en 
snaputación y romperse; sale el contenido, se sc- 
paran los labios de la abertura, y la superficie 
interna del saco adquiere el aspecto de una su- 
perficie ulcerada de mala índole. Estos tumores, 
relativamente comunes en la cabeza y en la ca- 
'a, $01 raros en las demas partes. 

Una segunda variedad se halla constituida 
por los quistes dermotdeos, que ofrecen un con: 
tenido absolutamente blanquecino, formado de 
numerosas células epidérmicas y colesterina (co- 
testeutomas). En la pared de estos quistes se 
encuentran pelos con folículos pilosos, y tam- 
bién glándulas sudoríparas. Estos neoplasmas, 
que se presentan sobre todo en la cabeza, en la 
región orbitaria y también en otras partes, Sue- 
lea ser en su principio congénitos. Se les consi- 
dera como porciones de glándulas cutineas, des- 
viadas, desarrolladas á gran profundidad y es- 
tranguladas, que han aumentado de volumen. 
Jn el cuello se encuentran sacos completamente 
cerrados, cubiertos de epidermis procedente de 
la eclusión de los espacios branquiales embrio- 
uarios, y que pueden transformarse, al cabo de 
algunos años, en gruesos colesteatomas, por el 
acúmulo de las células epiddérmicas. Se ven, ora 
enel fondo de la cavidad bucal (ránula), ora en 
el exterior por encima y detrás de la glándula 
tiroides. Los carcinomas pueden también proce- 
der de estos restos de las brangnias (Volk- 
mann). 

También en las membranas mucosas se des- 
arrollau quizás los quistes por espesamiento de 
la secrecion glandular y la difienltad del flu- 
jo consecutivo, pero Ja obstrucción del conducto 
excretor es el origen más frecuente de esos quis- 
tes por retención. Su contenido se halla formado 
principalmente por una masa mucosa, viscosa, á 
veces muy gruesa, del color de la miel ó amari- 
llo rojizo, ó quizás como el chocolate. El exa- 
men microscópico permite encontrar numerosas 
células redondas, pálidas, que á menudo con- 
ticnen granulaciones grasosas, colocadas en me- 
dio de un moco homógeneo, y cristales de coles- 
terina en gran cantidad. Estos quistes son muy 
raros en la mucosa nasal, pero se les ve en los 
pólipos mucosos de la nariz, cn tan gran nú- 
mero que se ha designado å estos tumores con 
el nombre de pólipos vesiculosos. Luschka ha 
encontrado varios pequeños quistes en la mu- 
cosa de la cueva de Highmoro. En la mucosa 
bucal esos quistes se ven principalmente en el 
lado interno de Jos labios, y acaso en los carri- 
llos, ln la mucosa de la matriz y en los pólipos 
mucosos de este órgano son comunes los quistes; 
por ol contrario, en la mucosa rectal son muy 
raros, lo mismo que en las mucosas profundas 
del cuerpo. 

El tipo más sencillo de los quistes de nueva 


Jormación se halla constituído por una masa 


protoplasmática, en la cual se ha formado por 
división una cavidad que contiene líquido, mien- 
tras que la capa granulosa periférica se conden- 
sa en una especie de membrana. Todo tejido ri- 
co en elementos celulares puede transformarse 
en quiste por la metamorfosis mucosa del proto- 
plasma, ú bien, según obra interpretación, por 
la secreción de substancia mucosa que efectúan 
las células, sin que por esto haya neoformarión 
de glándulas rivucosas. En el feto, por ejemplo, 
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se forman cavidades á consecuencia de un re. 
blandecimiento del tejido mucoso, y así se pro. 
ducen las cavidades articulares, Del propio mo- 
do, en los tumores cartilaginosos se desarrolla 4 
menudo un reblandecimiento mucoso de ciertas 
partes, lo cual da lugar á condromas con quis- 
tes mucosos. Lo mismo sucede en los mixomas 
y en los sarcomas, sobre todo en los de células 
gigantes. Los quistes sinuosos, de paredes lisas 
y contenido seroso ó seronucoso que se encuen- 
tran en los miomas uicrinos, son quizás espacios 
linfáticos luertemente dilatados, Los quistes 
óseos se forman sienpre al principio por reblan. 
decimjenlo, pero puede sueeler también que la 
membrana lisa y brillante que envuelve esas ca- 
vidades continúe segregrando. 

Todas las variestades de quistes mencionadas 
hasta alora no tienen ningma relación con la 
formación glandular; las formas que se van å 
estudiar proceden de los adenomas. 

Jos quistes de la glándula tiroides, los bocios 
quisticos, ocupan en este grupo un higar mal 
determinado, porque no proceden directamente 
de los fondos de saco ó de los conductos glandu- 
lares, sino de un acúmulo de la secreción de una 
ó muchas vesículas de la tiroides. 

Wntro los tumores quísticos más complicados, 
deben citarse los cistusarcomas de la glándula 
maniarig, los quistomas del ovario y del testi- 
culo, los quistoadenomas, los cistosarcomas y los 
cistocarcinonias. Investigaciones recientes” de- 
muestran que, en la gran mayoría de casos, se 
trata de una neoformación de cavidades ó de 
conductos glandulares. En estos folículos de 
nueva formación (y quizás también en los folí- 
enlos normales del ovario) se desarrolla una se- 
creción mucosa, de color amarillo vinoso, pardo 
rojizo ó pardo obscuro, que dilata cada vez más 
el tolículo. Los quistes ováricos, á veces enor- 
mes, son producidos por un solo folículo ó por 
la reunión de muchos folículos confluentes en 
una cavidad única considerable. V. Ovaro. 

En los quistes foliculares neoformados del ova- 
rio y del testículo se observa también en casos 
accidentales un secreción grasosa y una produe- 
ción epidórmica abundante: esto da lugar á la 
formación de perlas cpidérmicas, cuyo volumen 
es el de un grano de mijo ó el de un guisante, 
con capas concéntricas, ó bien se desarrollan 
quistes gruesos, llenos de una papilla grasosa, 

La pared de estos quistes, que en ovasiones tie- 
ne el volumen de una cabeza de niño, alcanza å 
veces un grado de organización más elevado que 
Ja pared de los quistes dermoideos de la piel. En 
efecto, se han visto pelos, glándulas sebáceas y 
sudoríparas, papilas y excrecencias verrugosas. 
Otros autores han encontrado cartílago, tejido ` 
óseo, dientes, etc., en términos que parece se 
trata entonces de una formación fetal incomple- 
ta, de una fecundación ovárica imperfecta. El 
Dr. Gómez Torres, catedrático de Obstetricia 
que fué en Granada y Madrid, cita en su Frata- 
do de enfermedades de mujeres un precioso caso 
clínico de esta indole, que le obligó å practicar 
la ovariotomía. 

Además de esas localizaciones, se han descrito 
tumores quístiros congénitos compuestos, des- 
arrollados al nivel del sacro: á menudo estos 
neoplasmas aparecen formados de epitelio vi- 
brátil, tejidos diversos, y quizás también ele- 
mentos glandulares, foliculares. La diversidad 
de tejidos que entran en la composición de estos 
tnmores congénilos del coxis, desde las formas 
más sencillas de cistosarcomia hasta las llama- 
das fatus infætu, es extraordinaria. Virchow 
Mama á estos neoplasmas teratomas. 

Finalmente, deben mencionarse ciertos quistes 
(de los cuales citan algunos casos las obras qui- 
rúrgicas) que contienen sangre venosa líquida, 
y cuyas paredes son lisas, Hay algunos que, des- 
pués de la punción, se Henan muy pronto; otros 
que se vuelven å Henar con cierta lentitud: se 
han visto estos quistes en el hueco axilar, en el 
tórax, en el cuello. Billroth dico que se les puedo 
considerar como gruesos sacos venosos ó como 
tumores venosos con atrofia total de su trama. 
Todos los casos de este género enraron por la 
punción, de suerte que nada puede decirse acerca 
de su anatomía patológica. , 

El diagnóstico de un tumor quístico es fácil: 
si se le puede palpar bien, se percibirá la fue: 
tuación. Los quistes situados á gran profundidad 
son difíciles do reconocer, Cabe confundirlos con 
otras colecciones liquidas enquistadas, y enton- 
ces podrá hacerse una punción exploradora con 
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el trócar, para establecer el diagnóstico, si éste 
es necesario para emplear tal ó cual procedi- 
miento terapéutico. Además se han confundido 
con un quiste los abscesos fríos, que también 
forman tumores fluctuantes, indolentes, y que 
quizás aumentan poco å poco de volumen. Res- 
pecto á los vermes vesiculares, hay dos especies 
que se desarrollan en las regiones superficiales 
del cuerpo, es decir, en el tejido conjuntivo sub- 
cutáneo: el Cysticercus cellulosee y el Lchino- 
coccus hominis; uno y otro se han confundido 
en ocasiones con los quistes. Las hidropesías de 
las bolsas mucosas subentáneas y de las vainas 
tendinosas, lo mismo que la espina bífida, po- 
drían confundirse en ocasiones con los quistes 
si el cirujano no fijara su atención en el sitio 
anatómico del tumor. 

Ei pronóstico se deduce de lo que queda dicho. 
Variará según la índole del quiste, el sitio en 
que se desarrolla y las condiciones generales del 
enfermo, 

Respecto al tratamiento, existen dos maneras 
de destruir los quistes: ó bien se vacia el conte- 
nido y se aplican Jocalmente remedios que pro- 
duzcan la inflamación seguida de retracción del 
saco, ó bien se recurre á la extirpación del saco. 
Este último procedimiento es el más sencillo y 
rápido. Sin embargo, en los quistes del ovario, 
en los de la glándula tiroides y cu otros situados 
á gran profundidad, ó que, por su sitio anato- 
mico, ofrecen peligros, se prefiere natural mente 
un método menos comprometido, y que además 
tiene probabilidades de éxito. Dn ciertos casos, 
raros, cuando los quistes son pequeños, la sim- 
ple punción basta para curarlo, como ocurre en 
algunos quistes uniloculares del ovario. Pero 
como ese resultado no puede preverse siempre, 
es más seguro y eficaz otro procedimiento. 

Se puede conseguir una retracción del saco 
previamente vacío, bien por inflamación supara- 
tiva, bien por un proceso inflamatorio más sua- 
ve. Si se divide la parel del quiste en toda su 
longitud y se mantienen separados los bordes de 
la herida, se establece una supuración y forma- 
ción de granulaciones en la pared interna que 
queda al desenbierto; son eliminados los elemen- 
tos del tumor que quedan adheridos, lo mismo 
que el epitelio; el saco se retrae poco á poco, 
merced al tejido cieatrizal, y va hacióndose más 
pequeño hasta la enración completa. j 

Hay otro procedimiento para conseguir el mis- 
mo resultado: hasta atravesar el tumor en algu- 
nos puntos con hilos pequeños ó tubitos de des- 
agite; en virtud de la entrada del aire y de la 
irritación que provocan las ligaduras ó los tubos 
que atraviesan el saco, se produce en su pared 
interna una supuración y se forman gramulacio- 
nes. Con todo, á veces nocesita la curación se- 
manas y meses enteros. La punción, seguida de 
inyección iodada, es más rápida en sus resulta- 
dos; se aplica sobre todo á los casos en que el 
contenido no es un tejido blando, sino un liqui- 
do segregado principalmente por el saco. En los 
bocios quísticos suele dar notables resultados. 
Los cistomas que proceden del tejido gelatinoso 
rehlandecido, lo mismo que los quistes grasosos, 
no se prestan muy bien á las inyecciones iorla- 
das: á menudo éstas dan lugar á una inflamación 
violenta y hasta á la gangrena, con gran desarro- 
lo de gases, de suerte que más tarde hay que 
hender todo el saco. 

Los sacos de paredes muy gruesas, que no pue- 
den retraerse, ó que lo hacen con gran lentitud, 
tampoco se prestan á la inyección iodada. 

De los quistes ováricos (V. OVARIO y Ova- 
ntoromía) son muy pocos los que pueden ser 
tratados por la inyceción, siendo la ovariotomía 
el único procedimiento operatorio cierto. May 
casos de quistes en los que no debe emprenderse 
la operación: por ejemplo, sería insensato operar 
á un viejo que tenga varios ateromas en Ja ca- 
beza, porque si la operación llegara á complicar- 
se con erisipela de la cabeza las consecuencias 
serían fatales. 


QUISTILANS: Geog. Álllea de la parroquia de 
San Pedro de Bugallido, ayunt, de Bugallido, 
p. j. de Negreira, provincia de la Coruña; 30 edi- 
ficios. 

QUISTO, TA: p. p. irreg. ant. de QUERER. 
U. con los adverbios bien ó mal. 

- ¿Con expulsión has entrado, 


Y de un hombre tan bien QUISTO? 
Rulz DE ALARCÓN, 
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+». con encuadernación de libros, siesta,... y 
una partida de báciga ó malilJa, tiene usted el 
compendio de la vida interior y exterior que 
hago,... á lo que creo bien QUISTO de los pocos 
que me oyen, ete. 


JOVELLANOS. 


QUITA (de quitar): f. Remisión ó liberación 
gue hace el acreedor al deudor de la deuda ú 
parte de ella, 


n taandamos que por ninguna causa ni ra- 
zón, se den ayudas de costa en penas de cáma- 
a, QUITAS, ni vacaciones. 
Recopilación de lus leyes de Indios. 
... señor sacristán, ni quiero que me haga 
baja, ni QUITA. 
La Picara Justina. 


— QUITA Y ESPERA: Legisi. Denominase guita 
un henciicio introducido por la ley á favor de 
los deudores, en virtud del cval se guita, remite ý 
perdona parte de las deudas, Así lo consignó la 
ley 1.3, tit. XIV, Part. 5.2, Con arreglo al ar- 
tículo 1130 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
todo deudor que no sea comerciante, antes de 
presentarse en concurso, podrá solicitar judicial- 
mente de sus acreedores quita y espera, ó cual- 
quiera de las dos cosas, Como dice Reus, á cuyo 
brillante comentario nos atenemos, lo mismo Ja 
cesión de bienes que la quita y espera son me- 
dios de extinguirse las obligaciones. Cuando un 
hombre tiene medio de alemler á ellos, y de pa- 
gar sus deudas, se le obliga, por los medios que 
establece la ley, á que solvente los créditos que 
aparecen contra él. Cuando carece de estos me- 
dios y liega á semejante estado, si es comerciante 
se declara en quiebra, y si no lo es puede declarar- 
se en concurso (véanse estas palabras). Entonces 
es cuando apela å cualquiera de estos tres recur- 
sos. 1.2 A obtener de sus acreedores una espera. 
2.9 A que sus acreedores le perdonen en todo ú 
en parte la denda. 3.2 A que vendan y se distri- 
buyan e! producto de sus bienes, que él les cede. 

espera, por lo tanto, es un beneficio que con- 
ceden los acrecdores al deudor, otorgándole un 
plazo para que cumpla sus compromisos. Quita 
ya hemos dicho en qué consiste, de conformi- 
dad con la legislación de Partidas. Cesión de 
bienes, como su mismo nombre lo indica, es 
la entrega que hace e! deudor á los acrecdores 
de los que posee, para que en vista de no poder 
pagarles todos sus créditos se los distribuyan 
proporcionalmente á los títulos y cuantía de la 
deuda que tiene con cada uno, El deudor que 
opta por la quita y espera, ó por alguna de ellas, 
deberá solicitarlas antes de presentarse en con- 
curso; si opta por presentarse en concurso, des- 
pués de haberlo hecho no podrá ya pedir ni la 
quita ni la espera. Una y otra podrá solicitarlas 
judicialmente, es decir, para que se obligne á sus 
acreedores á que las otorguen. Caso de que todos 
los acreedores estuvieren conformes en hacerlo 
como él pide, no habrá necesidad de que el den- 
dor acuda á los tribunales; bastará con que con- 
venga con el acreedor ó acreedores la quita ó la 
espera concertadas, El procedimiento judicial se 
da para el caso de que alguno ó algunos no se 
prestasen á ello, á fin de reducirles y obligarles 
á quelo hagan por los medios que el Derecho cs- 
tablece, 

AMá en los tiempos de la monarquía absoluta, 
cuando la voluntad regia era fuente de todo de- 
recho y de todo pader, en esos tristes y obscuros 
días de la Edad Media, en que gobernaba esta 
estera de la vida la más deplorable confusión 
de atribuciones y privilegios, ocurrió muchas ve- 
ces que, al marchar el monarca å la guerra y re- 
unir sus mesnadas para caer sobre el enemigo, dos 
señores y capitanes de la hueste, agobiados de 
deudas y sin recursos para pagarlas, le pidieran 
cartas de perdón ó de moratoria. Los reyes dieron 
muchas de ellas, Interponiendo su voluntad so- 
berana entre el acreedor y el deudor, perdona- 
ban å éste todo ó parte de la deuda, daplazaban 
su pago y lo remitían á una época lejana. El in- 
terés de llevarlos en su hueste, la conveniencia 
de utilizar los servicios de algunas personas, ex- 
plicaban entonces, y justilicaban, dadas las ideas 
reinantes, eso que á nosotros se nos figura, y que 
en realidad es, una tremenda injusticia, un ver- 
dadero absurdo. 

Las cartas de perdón cayeron en desuso antes 
de la Edad Moderna. Las cartas de moratoria se 
han conservado hasta época bien reciente. Esta 
injusticia continuó subsistente hasta el estable. 


¡Ja palabra en estos sentidos, y el dendor ¢ 
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nal. El rey ó su Consejo de Castilla conservaron 
la facultad de otorgar tales moratorias, y no lay 
para quí decir que semejante facultad fué ma- 
nantial de abusos é inmoralidades sin término 
bajo el antiguo régimen. Desde 1834 sólo los 
acreedores han podido conceder esas moratorias 
ó esperas, dice Manresa en su comentario å la 
ley de 1855, Este es el criterio de la ley auterior 
y el de la de 1881. Pero no se desenvuelve ese 
principio en ellas garantizando su cumplimien- 
:o absoluto. Bl Derecho moderno no tiene para 
nada, ni podía tenerlo, en cuenta el interés de la 


* Monarquía ó del monarca, ni las necesidades de 


la guerra. Por algo nos separan unos cientos de 
años de la época de Alfonso X. En cambio, in- 
vocando la buena fe del deudor, las desgracias 
del concursado y el interés de los acreedores, 
cree que en cierto modo puede obligarse á éstos 
á que otorgen sus beneficios. Así, la base de que 
parten Jos Códigos coetáneos es siempre la de que 
la mayor parte de los acreedores, y Ja más impor- 
tante por la cuantía de los créditos, convenga en 
otorgar la concesión. Si esto sucede y bay algún 
acreedor que se ujega å hacerlo, puede ser obli- 
gado. Téngase, sin embargo, en cuenta que eso 


` es siempre injusto, y que el Derecho tiende á no 


violentar en materia tan delicada la voJuntad del 
acreedor. Todo loque la ley establezca, pues, en 
daño del acreedor y en beneficio del deudor, ha 
de interpretarse de una manera restrictiva. 

Una vez solicitada la quita y espera, el Juez 
proveerá mandando inmediatamente convocar á 
junta de acreedores, señalando término bastan- 
te, sin que exceda de treinta días, para que pue- 
dan concurrir å ella los que residen en la penin- 
sula, y el sitio, día y hora en quedeba celebrar- 
se. También serán convocados, citándolos perso- 
nalmente cuando lo solicite el deudor, los acree- 
dores que residan fuera de la península, anplián- 
dose en este caso el término antes expresado por 
el tiempo que el Juez estime necesario para que 
puedan conenrrir á la junta. Sólo serán citados 
para la misma, y podrán tomar parte en ella, los 
acreedores comprendidos en la relación presen- 
tada por el deudor. La citación se hará pergo- 
nalmente por cédula á los que tengan domicilio 
conocido. Los que no lo tengan serán citados ` 
por edictos. Tanto en éstos como en las célu- 
las de citación, se prevendrá que los acieedo- 
res se presenten en la junta con el título de su 
crédito, sin que puedan ser admitidos faltando 
este requisito. Si hubiese ejecuciones pendientes 
contra el deudor no se acumularán á este ¡wo- 
cedimiento, pero se suspenderá su curso cnan- 
do se hallen en la vía de apremio antes de pro- 
ccderse å la venta de Jos bienes, si el deudor lo 
solicitare del Juez que conozca dela quita y 
espera, el cual lo comunicará á los otros por 
medio de oficio. Exceptúanse de esta disposi- 
ción las ejecuciones despachadas contra bienes 
especialmente hipotecados. La suspensión que 
se acuerde se tendrá por alzada de derecho 
cuando hayan transcurrido dos meses sin que 
hubiese sido otorgada la quita y espera, ó luego 
que fuere denegada. Los acreedores podrán ser 
representados en la junta por tercera persona, 
autorizada con poder bastante, cuyo documento 
deberá presentarse para que se una á los autos, 
Los apoderados que lleven más de una represen- 
tación sólo tendrán un voto persona), pero los 
créditos que representen se tomarán en cuenta 
para formar la mayoría de cantidad. Para que 
pueda celebrarse dicha junta se necesitará que 
el número de acreedores concurrentes represen- 
te por lo menos las tres quintas partes del pasi- 
vo (Arts, 1131 4 1138). 

Según el artículo 1139, la junta se celebrará 
en el día señalado bajo la presidencia del Juez 
y con asistencia del actuario, sujetándose å las 
reglas siguientes: 1.2 El actuario tomará nota, 
que insertará en el acta, de los concurrentes y de 
sus créditos, y á la vez el Juez examinará los tí- 
tulos de crédito y poderes en su caso. Si los que 
hayan llenarlo esta formalidad representaran lo 
menos las tres quintas partes del pasivo, el Juez 
tendrá por constituida la junta, 2. Acto con- 
tinuo se dará lectura de los artíenlos de la ley 
de Enjuiciamiento civil que se refieren al objeto 
de la convocatoria de la solicitud del deudor, y 
de las relaciones de deudas y bienes que con 
ella se habrán presentado, y se abrirá la discu- 
sión. 3.2 Despues de haber hablado dos acrecdo- 
res cn contra y dos en pro, si se hubiere pedido 

su re- 


cimiento difinitivo de la monarquía contitucio- + presentante cuantas veces se consideren necesa- 
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rias para contestar å las observaciones y aclarar 
las ludas que puedan ofrecerse, el Juez, cuando 
estime suficientemente discutidas las proposicio- 
nes, declarará cerrado el debate, ao RI deudor 
yodrá modificar su proposición ó proposiciones en 
vista del resultado del debate, ó insistirá en las 

ue anteriormente haya presentado, y sin más 
disensión el Juez las pondrá á votación, formu- 
lando en términos claros y precisos lo que haya 
de votarse. 5.” Las votaciones serán siempre no- 
minales y se consignarán en el acta, formando 
acuerdo el voto de la mayoría. 6. Para que ha- 
ya mayoría se necesitará precisamente: primero, 
que se reunan dos terceras partes de votos de los 
acreedores que tomen parte en la votación; se- 
gundo, que los créditos de los que concurran 
con sus votos á formar la mayoría importen 
cuando menos las tres quintas partes del total 
pasivo del deudor. 7.? Publicada la votación, 
se admitirán y consignarán las protestas que se 
hicieren contra el voto de la mayoría, y se dará 
por terminado el acto, $.” Se extenderá la opor- 
tuna acta, haciendo una relación sucinta de todo 
lo ocurrido en la junta, insertando literalmente 
la proposición ó proposiciones que se hayan vo- 
talo y la votación nominal, y leída y aprobada 
la firmarán el Juez, todos los que hayan votado, 
y, por los que no sepan, uno de los concurrentes, 
á su ruego, y el actuario. 

Los acreedores por trabajo personal y alimen- 
tos, gastos de fimeral, ordenación de última vo- 
luntad y prevención de abintestato ú testamenta- 
ria, así como los hipotecarios con hipoteca legal 
ó voluntaria, podrán abstenerse de ir á la junta 
ó de tomar parte en la votación, no quedando 
obligados á estar y pasar por lo acordado si se 
abstuvieren. La mujer del dendor no podrá to- 
mar parte en la discusión ni en la votación de la 
junta en que se trate de quita y espera, tenics- 
dose esta proposición por desechada cuando no 
concurran acreedores en número suficiente para 
constituir junta, ó no reuna á su favor las ma- 
yorías expresadas, aun cuando tampoco las re- 
una el voto contrario. Si el acuerdo de la junta 
fuere denegatorio de la quita y espera, ó no hu- 
biere podido tomarse por falta de número, que- 
dará terminado el incidente sin ulterior recurso, 
y los interesados en libertad para hacer uso de 
los derechos que ¡medan corresponderles. Si el 
acuerdo fuese favorable al deudor, podrá ser ini- 
pugnado dentro de los diez días siguientes al de 
la junta por cualquier acrecdor de los citados 
personalmente, que no hubiere coneurrido 4 
ella, ó que, concurriendo, imbicre disentido y 
protestado contra el voto de la mayorfa. A este 
fin, los acreedores que se hallen en aquel caso po- 
drán examinar en la escribanía el acuerdo de la 
junta. A los que no hubieren sido citados perso- 
nalmente para ésta se les notificará el acuerdo 
favorable, si lo solicitare el deudor dentro de los 
tres días siguientes al de la celebración de la 
junta; al hacerlo, se les prevendrá, consigián 
dolo en la diligencia bajo pena de nulidad, 
que si no protestan contra dicho acuerdo en 
el mismo acto, ó por comparecencia dentro de 
los tres días siguientes, será obligatorio y no 
podrán impugnarlo. Ji término para formular 
la oposición será el de diez días para los acree- 
dores que residen en la península, el de quince 
para los que se hallen en las islas Baleares y po- 
sesiones españolas de Africa, y el de treinta para 
los que residan en las islas Canarias, á contar 
desde la notificación. Las disposiciones que aca- 
ban de expresarse no serán aplicables á los acree- 
dores que residen en Ultramar ó en el extranje- 
ro, å los cuales quedará á salvo su derecho con- 
tra el deudor, no obstante el convenio, si no 
hubicsen concurrido 4 la junta (Arts. 1140 
41148). 

Las únicas causas por que podrán ser impug- 
nados los acuerdos sobre quita y espera serán: 
1,2 Defecto en las formas empleadas para la con- 
vocatoria, celebración y deliberación de la jun- 
ta, 2,* Falta de personalidad ó de representación 
en alguno de los que hayan conenrrido con su 
voto á formar la mayoría, 3.2 Inteligencias Irau- 
dulentas entre uno ó más acreedores y el deudor 
para votar á favor de la quita y espera. 4.2 Exa. 
geración fraudulenta de erédilos para procurar 
mayoría de cantidad. La oposición se formulará 
conforme á las prescripciones determinadas para 
el juicio ordinario de mayor cuantía, y se subs: 
tanciará por los trámites establecidos para los 
incidentes, siendo parte demandada el deudor y 
los acreedores que comparezcan manifestando su 
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propósito de sostener el acuerdo de la junta. De- 
berán litigar unidos y bajo una sola dirección to- 
dos los que sostengan una misma causa, siendo 
apelable en ambos efectos la sentencia que recai- 
ga. Transcurridos los diez días ó los términos 
concedidos sin haberse hecho oposición, el Juez 
llamará los autos ú la vista y dictará auto man- 
dando levar á efecto el convenio, y declarando 
que los interesados deberán estar y pasar por él, 
dictando también para sn ejecución las provi- 
dencias que corresponden, siempre 4 instancia 
de parte legítima. Contra el auto mandando lle- 
var á electo el convenio no se admitirá recurso 
alguno, y será obligatorio para todos los acree- 
dores comprendidos en la relación del deudor, 
com excepción de los que se hubiesen abstenido 
de votar, y de los que no habiendo sido citados 
personalmente para la junta, ni comparecido en 
ella, no se les hubiese hecho la debida notifica: 
ción. A todos estos acreedores y á los no inclui- 
dos en dicha relación, quedará á salvo é integro 
su derecho contra el deudor, no obstante el con- 
venio, á no ser que se hubiese adherido á él ex- 
presa ó tácitamente, Si el dewlor no eumpliese, 
en todo ó en parte, el convenio de quita ó espe- 
ra, los acreedores recobrarán todos los derechos 
que contra él tenían antes del convenio. Iu este 
caso podrá el deudor ser declarado en concurso 
necesario á instancia de los acreedores é de cual- 
quiera de ellos, aunque no haya pendiente nin- 
guna ejecución contra el mismo (Arts. 1149 á 
1154). Esta última disposición es justísima. Si 
el deudor falta á lo prometido el pacto se rom- 
pe y el convenio se anula, quedando el deudor 
y los acreedores en la situación en que se encon- 
traban antes de incoar este incidente. A los 
acreedores se les reconoce entonces la facultad 
de promover el concurso, lo cual es igualmente 
razonable, porque el dendor se encuentra de he- 
cho en las circunstancias que la ley exige para 
quedar concursado. V, CONCURSO. 

— Quita, Querra ó KETA: Geog. Aldea de la 
Guinea septentrional, sit. en el litoral que per- 
tenece é Inglaterra, cerca del Cabo San Pablo y 
en la lengiieta de tierra que se extiende entre 
una gran laguna y el mar, Desde Atoku, anti- 
gua factoría española, á Quita, es decir, en el 
frontón oriental ó N.E. del Cabo San Pablo, la 
costa no es otra cosa que una estrecha faja de 
arena que separa del mar el gran lago oriental 
del Volta, tendido hasta una gran distancia al 
E. Sobre esta faja de arena se halla, según se ha 
dicho, la aldea de Quita 4 5 millas de Wyee, y 
entre ambas el puerto de Jellacofíce á 2,5 al N. 
del Cabo San Pablo, Este puerto ha sido punto 
sumamente importante para Jos buques que se 
hallan de estación en el Golfo de Guinea, 1] go- 
bierno inglés estableció en el fondcadero de Je- 
llacoffce un pontón-almacén flotante, como hos- 
pital para los enfermos de la escuadra y depósi- 
to de carbón. Quita es aldea de alguna conside- 
ración, componiéndose de varias calles, en las que 
además de las casas de los indigenas existen otras 
pertenecientes á los comerciantes acomodados. 
Entre Quita y Wyee, y como 41,5 milla de este 
último punto, hay un bosque muy notable deno- 
minado de Tebwy, donde concluyo la Costa de 
Oro y principia la de los Usclayos. Las rompien- 
tes de la barra entre ambos puntos son tales que 
sólo las canoas pueden con dificultad salvarlas, 
y únicamente por medio de éstas se pueden ob- 
tencr algunas provisiones, fondeando en cual- 
quiera parte y á la distancia que convenga en la 
buena estación, pues en todas hay fondo limpio, 
uniforme y de buen tenedero, particularmente 
enfrente de Jellacoffee y Quita. Desde el fuerte 
de Quita puede verse la inmensa superficie del 
lago extendiéndose al E. hasta las poblaciones 
de Popo en un espacio de más de 30 millas; el 
país hacia el interior se supone sea muy lórtil, 
y de él se extraen Jas provisiones para los habi- 
tantes del litoral, por medio de Jas canoas que 
continuamente cruzan el lago de una ú otra orj- 
lla (Derrotero de las costas occidentales de Afri- 
er). 

- Qurra Carcar: Geog. Islote del Perú, al 
N.E, de la isla de Lobos de Afuera y muy inme- 
diato å ésta. 

-Qurra CALZONES: Geog., Islote del Perú á 
los 11° 22 50” lat.; es uno de los que forman 
el grupo de Huaura. 

= QUTTA CALZONES ó MORALES: Geog. Arroyo 
en el dep. de Montevideo, Uruguay; corre de 
N.E. 48.0. yes all del Miguelete. 
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- QuITA (DomINGO DOS RS): Biog. Poeta 
portugués. N. en 1728. M. en 1770. Huérfano 
desde muy niño, se vió obligado á entrar de 
aprendiz en casa de un barbero para poder vivir 
Las gentes de diferentes naciones que iban á 
aleltarse á su tienda le inspiraron el desco de 
conocer las lenguas extranjeras, y aprendió solo 
y Sin maestro el francés, el italiano y el espa- 
ñol. La lectura de Camoéns le dió el gusto de la 
pocsía, que empezó á cultivar con buen éxito, 
Perdió todo lo que poscia en el terremoto de 
Lisboa, ocurrido eu 1755, y se habría visio sin 
recursos si no hubiera encontrado una generosa 
hospitalidad en casa de una amiga suya, Teresa 
Alviea, mujer de un médico, Compuso cinco tra- 
gedias, de las cuales la mejor es la de Inés de 
Castro: varios sonetos y elegías, algunos idilios 
muy admirados en la época de su aparición, pero 
que carecían de originalidad. Sus Ubras políticas 
forman 2 t. on $,” 


QUITACIÓN (de guitar): f. Renta, sueldo ó 
salario, 


«sino les pudiesen hacer mercedes, å lo 
menos páguenles muy bien las QUITACIONES, 
Tr. ANTONIO DB GUEVARA, 


Luego entré con un pelón, 
Que sobre un rocin andaba, 
Y aunque dos reales me daba 
De ración y QUITACIÓN, 
Si la menor falta hacía, 
Por irremisible ley, 
Olvidando el Agnus Det, 
Qui tollis ración. decia. 

Tirso DE MONINA. 


= Qurración: For, QUITA. 

QUITADOR, RA: adj. Que quita. U. t. c. s. 

~ Qurrapon: V, Perro QUITADOR. U. t. c. s, 
QUITAGUAS: m. PARAGUAS. 


<.. ruin sombrero con oficios de QUIFAGUAS... 
DAERA. 


QUITAIPÓN: m. QUITAPÓN. 


«cada par de QUITAJPONES dobles á doce 
reales. 
Pragmática de tasas de 1680. 


QUITAMANCHAS: m. SACAMANCIAS, 


.. no tenian la culpa los QUITAMANCHAS y 
tintoreros, sino la química, ete. 
ANTONIO FLORES. 


QUITAMENTE: adv. m. ant. Totalmente, en- 
teramente. 


QUITAMERIENDAS: m. Bot. Nombre vulgar 
castellano con que se designan dos especies de 
plantas pertenecientes á la familia de las Colchi- 
cáceas. lin la mayoría de las localidades de lês- 
paña la planta denominada con este nombre es 
la Aerendera Bulbocodium Rand., y enalgunas 
es el verdadero colchico (Colehicum autumnale 
L}. Este nombre vulgar tiene su origen en la 
fecha en que aparecen las flores de ambas espe- 
cies, pues las dos florecen hacia el final del vera- 
no y comienzos del otoño, ¿poca en que, siendo 
bien perceptible ya el acortamiento de los días, 
se acostumbra å suprimir la merienda å los tra- 
bajores de los campos. 


QUITAMIEDOS: m. Teen, Como el vértigo de 
las alturas, en tanto no tiene carácter patológico, 
es accidental y puramente hijo de la imagina- 
ción que se echa de ver el peligro, el individuo 
expuesto á sufrirlo se estremece si no ve algo que 
le separe de aquél, ó crea que le evita la caida, y 
desde el momento en que encuentra una cuerda, 
un pequeño obstáculo al cual crea puede afan- 
zarse caso de verse alraído por el abismo, des: 
aparece ese temor; de aquí el nombre de quita- 
miedos que se da á estos pequeños obstáculos. 
En los puentes de cuerdas los quitamiedos son 
los cordones que sirven de barandillas, y que 
van sujetos å las péndolas por fuertes nudos, Jon 
los puentes de fábrica ġ hierro de los lerroctrri- 
les se colocan también en vez de barandilla, an- 
tepecho ó pretil, unos alambres gruesos que van 
sujetos á postecillos formados por hierros en T 
y que dehen colocarse å ambos lados del anden 
del puente, si, como suecde de ordinario, en el 
resto se encuentra sin otro piso que el de las 
traviesas sobre que descansan los carriles. IEn 
las pasarelas de servicio se colocan quitamiedos, 
formados por medios tirantes ensamblados en 
postecillos fijos al piso de trecho en trecho, pu- 
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diendo sustituir á los tirantes de madera, alam- 
bres ó cuerdas de cáñamo. En los terraplenes 
elevados se hacen pequeños malecones de tierra 
ó de piedra en seco, que separados conveniente- 
mente, á pesar de su poca altura, que rara vez 
pasa de 40 centímetros, sirven como quitamie- 
dos; de la misma manera, en los muros de sos» 
tenimiento conviene colocar quitamiedos de fà- 
brica, que al propio tiempo sirven de asiento 
à los transeuntes; se colocan de modo que la 
imposta que esté debajo vuele unos 20 centí- 
metros, con lo que, al propio tiempo que se 
embellece la obra, se lena el principal objeto 
de servir de quitamiedos, 

En los andamios está mandado que se pon- 
gan, y generalmente se forman con rollizos ata- 
dos å las velas que forman los pies derechos del 
andamio; sin entbargo, en los andamios colgan- 
tes, del sistema ordinario, el quitamiedos se re- 
duce á una lía de esparto que se va enlazando à 
todos los pies derechos, ó, å falla de éstos, & 
Jas cuerdas de suspensión. En Madrid, las dis- 
posiciones adoptadas por el Ayuntamirnto para 
dar seguridad á los obreros que trabajan sobre 
andamios, exigen que en cada andamio se colo- 
que un pasamanos, verdadero quitamiedos, por 
su parte exterior, el que debe tener 4 pies (1,12) 
sobre el solerón que sirve de piso al andamio, 
estando las velas en que han de sujetarse á 5 
pies (1,40) una de otra; en los audamios col- 
guntes ó de revocador se dispuso también, con 
igual objeta, que á los tiros verticales se ate una 
encrda horizontal en cada andamiada á la alin- 
ra de 3 3 pies (un metro) del tablón, para servir 
de antepecho ó quitamiedos, y de amparo en caso 
necesario de los obreros, 


QUITAMIENTO: Mm. QUITA, 


e QUIPAMIENTO es cuando facen pleito al 
debdor de inca demandar lo que él debia, é 
le quitar el debdo aquellos que lo pueden fa- 
cer. 

Partidas, 


Y mudándole nombres ciento å ciento, 
Queréjs arrebozallo como usura, 
Con nombre de mohatra ó QUITAMIENTO, 
B. L. de ARGENSOLA. 


QUITAMOTAS: com. fig. y fam. Persona li- 
sonjera y aduladora, como que anda quitando 
las motas de Ja ropa á otra, de puro obsequiosa, 


QUITANIEVES: m, Carr. y Ferr. En gencral, 
deben comprenderse bajo este nombre todos los 
aparatos y medios que se emplean para retirar 
la nieve de los caminos, ya sean éstos carrete- 
ras, ferrocarriles, callos de las poblaciones, et- 
cétera, aunque se conocen por tales más espe- 
cialmente Jos aparatos destinados á este objeto; 
partiendo de la primera base, vamos á exponer lo 
más sucintamente posible, dentro de la claridad, 
los diversos medios que al efecto se emplean, 
Sabido es lo difícil que es el tránsito sobre pa- 
vimentos cubiertos de nieve, siquiera ésta no 
tenga más que un pequeño espesor, y aun cnan- 
do se reduzca å una pelicula de escarcha; además 
tiene el inconveniente de que desagrega los fir- 
mes y es un elemento de destrucción de la vía; 
comenzaremos el estudio por los caminos ordi- 
narios, incluyendo en ellos también las calles de 
las poblaciones, para terminar con cuanto se re- 
fiere å los ferrocarriles, 

Sabido es también de todos que una película 
pequeña de escarcha ó hielo se remedia con su- 
ma facilidad cubriendo el piso de una capa de 
arena, aserrín de madera, á, mejor, estiércol de 
cuadra; pero, aparte de lo sucio del procedi- 
miento, no tiene aplicación desde el momento 
en que la capa de nieve que se ha convertido en 
hielo adquiere algún espesor, y entonces es pre- 
ciso que desaparezca en seguida, lo que de ordi- 
nario se hace con cuadrillas de peones ¿cargo de 
un capataz, empleando para retirar la nieve es- 
cobas y palas si aquélla es pulverulenta y no 
excesivo el grueso de la capa, razón por la que 
al procedimiento se le ha dado el nombre de pre- 
dco ó espateo de las nieves, conviniendo emplear 
para esta operación las palas de madera mejor 
que las de hierro; para interrumpir el tránsito el 
menor tiempo posible, se empieza por abrir una 
calle de dos metros y medio de ancho, especial- 
mente si la nieve es muy compacta y espesa, en 
enyo caso procederá además el empleo de rastras 
y palas; abierta esta calle se procede á ensan- 
charla, y la nieve extraída se arroja lejos de la 
vía, conducióndola en carretillas ó carros; en las 
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poblaciones, si hay abundancia de agua y el frío 
ha templado, mangas de riego que arrojen el 
agua en gran cantidad y con fuerza sobre la nie- 
ve, auxiliadas de palas y escobas, consiguen el 
objeto, arrojándose entonces la nieve así arran- 
cada á las alcantarillas, 

En donde las nieves son frecuentes y abun- 
dantes, cual sucede en el paso de elevadas divi- 
sorias, los medios aplicables han de ser más rá- 
pidos y enérgicos, empleando el puilanicaoes de 
arado, que es un bastidor triangular de piezas 
ensambladas en forma de V ó espolón, que se 
asemeja al tronco de una pirámide; el espolón 
marcha con la ¡unta hacia adelante; el bastidor 
Mera nn cajón que se carga de piedras para que 
no se levante por la resistencia que tiene que 
vencer; leva en el piso que toca al suelo reves- 
timiento de chapa de palastro, y va tirada por 
bueyes ú caballerías, según el peso del aparato 
y la dureza y espesor de la nieve; de este modo 
se va abriendo una calle del ancho de la ma- 
yor batalla del quitanieves, el que va arrojando 
ésta á los costados formando nn cordón conti- 
nua, que se puede retirar después cargándola 
cou pilas en carros ó carretillas, por más que lo 
ordinario es dejarla como ha quedado si la ba- 
talla del quitavieves es suficiente para que la 
calle abierta permita la circulación de carruajes: 
en otro caso habrá que pasar nuevamente el 
aparato por uno de los costados, pero de modo 
que la punta del espolón quede fuera del pri- 
mer cordón formado, pues de lo contrario vol- 
vería á arrojar parte de la nieve arrancada al 
medio del camino. Generalmente no basta una 
pasada del quilanieves para desprender toda Ja 
de la calle abierta, y entonces, si cel espesor es 
aún considerable, se da otra nueva pasada, pi- 
cando un poco delante del aparato, antes que 
empiece á funcionar, pava que agarro, pues de lo 
contrario se deslizaría sin prodneirel menor efec- 
to; si la nieve qne queda Liene poco espesor se 
apela á los otros procedimientos, siendo muy 
frecuente tener que picar el hielo con algunas 
precauciones para evilar accidentes. 

En los ferrocarriles, si la nieve es poco abun- 
dante, se pueden emplear también las palas de 
madera y la rastra; pero desde el momento en 
que se renne en cantidad que haga temer se in- 
terrumpa la circulación es preciso apelar 4 otros 
procedimientos; si se eleva Áá poca altura y no es 
muy compacta bastará quitarla de los rieles á 
medida que cae, arrojindola fucra de la vía, 
sienpre que entre los carriles la altura que al- 
cance no impida el paso del hogar de las leto- 
motoras; según Goschler, los trenes pueden cir- 
cular sobre una vía cubierta con 25 centímetros 
de nieve, siempre que los rieles queden libres, 
En Baviera cada gunrdavía va acompañado en 
invierno de dos peones para hacer la limpieza 
constante de la linca, y cuando no son suficien- 
tes se acude á aumentar el número de obreros, 
que abreu trincheras de 12,45 á 19,75 de an- 
chura, haciendo después avanzar por la vía, y 
empujado por la locomotora, un trineo, especie 
de vapor de seis ruedas, con peso de 15 toncla- 
das, revestido con planchas de palastro en for- 
ma de arado; las brigadas van haciendo al pro- 
pio tiempo burladeros donde resguardarse al pa- 
so del tren, que debe ir silbando constantemen- 
te para anunciar su llegada y que puedan pre- 
venirse los obreros; en las grandes tormentas de 
nieve la operación la dividen en tres partes, que 
son: apertura de la trinchera á brazo, ensanche 
de la explanación, que se practica á máquina, y 
limpieza á brazo; la máquina que lleve el trineo 
debe ir inmediatamente delante, esto es, unida 
al tren que va á pasar, para evitar, si continúa 
la tormenta, que se haga inútil el trabajo, y 
cuando hay que franquear algún obstáculo se 
fuerza hasta 8 ó 9 atmúsferas la tensión del va. 
por en la primera máquina que empuja al tri- 
neo. Cuando se presenta la tormenta que los ale- 
manes llaman schnccwehen, lo que oenrre entre 
diez y once de la noche, con viento del Oeste, 
en febrero y marzo, se ven muchas veces deteni- 
dos gran número de trenes, pues la nieve es 
arrastrada en grandes avalanchas de los terre- 
nos inmediatos, cerrando el paso al trinco, que 
se ve cogido por delante y por detrás; y como 
entonces también las poblaciones próximas so 
ven amenazadas por la misma tormenta, que, 
cegando las calles, hace imposible la salida de 
los obreros de sus hogares, corren gran peligro 
los trenes, por lo que muchas veces, para evitar 
esto, se suspende la circulación, En la parte más 
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elevada de la línea que pasa no lejos del lago 
de Constanza, esto es, entre Ksenpten y Kaut- 
beuren, hacia Gunzach, á 427 metros sobre el 
lago citado y 812 sobre el nivel dei mar, país 
en «ue el clima es más rudo y en que por esto 
mismo los hombres son más vigorosos, la de- 
tención de los trenes apenas dura algunas horas, 
mientras que hacia Schwabmunchen, entre Buch- 
loc y Augsburgo, á 500 metros de altitud, en 
que Jos hombres, no sólo son menos fuertes, si- 
no también menos prácticos, la detención de los 
trenes Mega hasta dos d as, lo que demuestra la 
influencia que tienen para el salvamento las con- 
diciones de los habitantes del país en que ocu- 
rren las detenciones. 

En los caminos sajo-bávaros la explotación 
no presenta grandes dificultades en invierno, 
empleando un quitanieves, de que hablaremos 
después, no alennzando la nieve espesores supe- 
riores á 19,40. Kn el Vurtemberg, para limpiar 
la vía cuando la nieve pasa de 60 centímetros de 
altura, sino es muy compacta, se emplean ara- 
dos fijos á un vagón de ocho ruedas, con una car- 
ga de rieles viejos de 1500 á 2.000 kilogramos, 
empujados por una ó dos Jocomotoras; las uñas 
del arado, de que también hablaremos en segui- 
da, y que va colgado del vagón, pasan á unos 10 
centímetros por encima de los carriles. 

En Prusia es muy penosa la explotación de las 
líneas en tiempo de nieve, hasta el punto de que 
Hartwich cree que lo más conveniente es parali- 
zar la explotación en esta época de tormentas de 
nieves, que sólo duran de ordinario uno ó dos 
días, teniendo después que limpiar la vía á bra- 
za por no haber «dado resultado las máquinas ó 
quitanieves empleados; en los caminos del Nor- 
te y Este de Prusia han llegado 4 verse cogidas 
por la nieve hasta seis máquinas, con tempera: 
turas de 20” bajo 0 (— 20%) centígrados, helán- 
dose el agua en las bombas de las máquinas y 
formándose cuñas de durísimo hielo hajo las rue- 
das, á las que impiden avanzar. 

Cuando la nieve en la vía alcanza sólo medio 
metro de altura, los peones dejan aquélla ex pedi- 
ta en poco tiempo con una rastra triangular que 
van pasando por cada fila de rieles, pudiendo un 
solo hombre quitar la nieve eu un kilómetro de 
doble viren una hora; la nieve extraída se va 
amontonando á los costados, de donde se saca 
con palas de madera guarnecidas de palastro, 
llevándola å caballeros situados 4 alguna distan- 
cia de la arista superior en los desmontes, y 
fuera por completo de los tramos eu terraplón y 
del lado opuesto de los vientos reinantes, para 
que no vuelva å ser arrojada á la vía; las palas 
de madera tienen sobre las de hierro las ventajas 
de pesar menos, y siendo más manejables poder 
extraer mayor cantidad de nieve con aquéllas 
que con las segundas en el mismo tiempo, y de 
impedir que á su contacto se congele la nieve. 
También se pueden emplear escobas, para lo 
cnal se empieza por abrir un surco á lo largo de 
los carriles;se quitan los ceniceros de las máqui- 
nas, colocando en éstas los escobillones que mar- 
chan delante. 

El arado que se emplea, trineo ó quitanievos 
(fig. 1), es un espolón colocado delante de la 
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máquina, ó en un vagón especial, según hemos 
dicho; está formado por dos superficies curvas 
de palastro, e y c’, fuertemente sujeto al carrua- 
je por barras 4 y £L y tornillos; las enchillos 
están de 5 á 10 centímetros sobre la cabeza del 
riel, 

Otros trineos ó arados hay de diferentes auto- 
res, quese hacen de palastro también, para fijar- 
los, como el que hemos representado, á vagones 
especiales que deben ir lastrados con gran car- 
ga, sin lo cual descarrilarían bajo la presión 
ejercida por las masas de nieve:en Wurtemberg 
se emplean los arados quitameves para desmon- 
tes en que la capa de nieve no pasa de 2 pies, y 
los aparatos tienen 4 de altura por 10 de longi- 
tud mínima en la parte superior; los empleados 
on Baviera los forman unos trineos montados en 
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trucks, especiales también, son mas cortos que 
los antes explicados, y se componen de dos su- 
perficios inclinadas que se cortan cn ángulo rec- 
to y están formadas por fuertes bastidores de 
madera revestidos de palastro. 

Cuando el espesor de la capa de nieve pasa, 
de 45 centímetros ya no son ventajosos los apa- 
ratos explicados, y se recurre á los quitanieves 
propiamente Namados, moutados sobre ruedas y 
empujados por una locomotora qne marcha de- 
lante del tren; en Baviera se componen de una 
armadura de madera montada sobre un tren de 
seis ruedas, revestida de una envolvente de pa- 
lastro que tiene la forma curva, de superficies 
cóncavas, y que se eleva sobre los rieles hasta 
una altura de 2 } metros, 

La compañía austriaca de los caminos de hic- 
rro del Estado renunció á esta clase de quita- 
nieves, que tienen el inconveniente de empujar 
la nieve á los costados y comprimir la que en- 
cuentran á su paso, aumentando de este modo 
las resistencias en proporción tan notable, que 
si el espesor de la caja de nieve es grande se 
hace invencible, é iuntiles todos Jos esfuerzos, 
por cuya razón se trató de buscar una forma 
más adecuada al objeto, estableciendo antes las 
condiciones å que debe satisfacer, que según los 
documentos rue la compañía presento en la Ex- 
posición Universal de 1862 son, por el orden en 
que lasestudia Goschler, las siguientes: 1.2 Arran- 
car la nieve y elevarla peco & poca para arrojar- 
la fuera de la abertura ó paso practicado y que es 
necesario para el facil acceso del material cireu- 
lante de la vía. 2, Ofrecer por su peso y el dela 
nieve con que se va cargando una resistencia sufi- 
ciente para contrarrestar las presiones ejercidas 
por la nieve aglomerada que se trata de arrancar, 
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y evitar descarrilar ó volcar el quitanieves, 3,2 
Presentar forma apropiada para producir el trans- 
porte de la nieve por un movimiento continuo, 
y de tal manera que reduzca la resistencia lo 
necesario para que pueda ser movido por una lo- 
comotora de determinada potencia, 4.1 Trans- 
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portar y arrojar la nieve arrancada de la vía á 
conveniente distancia, comprimiendo además las 
paredes de la trinchera de modo que no pueda 
caer de ellas ni de la nieve que se arrancó canti- 
dad alguna á la vía despues del paso del quita- 
nieves, presentando un obstáculo 4 la cirenlación 
de los trenes. 5.2 Davála nieve arrancada y depo- 
sitada cierta dnre- 
za y la densidad 
necesaria para que, 
al quedar deposita- 
da en los costados, 
no pueda ser arras 
trada porel viento 
y volver al punto 
de donde se sacó, 
ni flotar alrededor 
del «quitanieves ó 
de la locomotora, 
lo que impediría 
distinguir lassoña» 
les q ne se lriciesen 
enla vía, y por lo 
tanto no se porria 
apreciar el estado 
de ésta; y 6 Da 
parte posterior del 
quitanieves deberá 
tener una forma 
apropiada paratra- 
bajar marchando 
en sentido retró- 
grado, lo que eco- 
nomiza mucho 
tiempo cuando la 
nicve no tiene gran 
altura, El quita- 
mieves resultante de estas condiciones, y pro- 
curando sutisfacer á todas ellas, es el represen- 
tudo en la fiy. 2. Se compone de una pared la- 
teral, plana y vertical 44, ó ligeramente in- 
clinada de abajo á arriba, que sirve para com- 
primir la nieve arrojada, fuera de la vía y mar- 
car la altura de la Lrinchera; en la figura apa- 
rece el frente de la derecha del aparato, que 


¿ es simétrico con relación al plano vertical que 


pasa por el centro de la vía. De esta pared parte 
ima superficie alabeada 7, de plano director per- 
pendicular al eje de la vía y vertical; las gene- 
ratrices, que empiezan por ser horizontales en la 
punta e, se van elevando poco á poco hacia atrás 
hasta tomar por cada frente la inclinación de Ja 
cara AF correspondiente; estas generabrices cs- 
tán representadas en a, e, «, a”, y las super- 
ficies que se unen en la arista ab tienen por ob- 
jeto arrancar la nieve y elevarla hasta arrojarla 
fuera de la trinchera. A Ja superficie anterior D 
se une otra superlicie alabcardla 4, que encuentra 
å la primera de modo que corte á todas las ge- 


y que van montadas sobre ejes de husillos exte- | 
riores. 

La mayor longitud del aparato es de 5m, 689 
sin contar los enchillos posteriores; su mayor ı 


anchura por la parte baja es de 2,924; la ma- 
yor por la parte más alta 3,319, y la altura to- 
tal 319,477. 

Este aparato tiene el inconvenierfte de no ser 
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neratrices de D á una longitud constante å par. 
tir de la arista literal ac; la superlicie X es tam. 
bién de plano director, y éste, perpendicular a] 
plano diametral de la vía, forma con el horizon- 
tal un ángulo de 30%; las gencratrices de esta se- 
gunda superficie, apoyándose sobre la curva ¿q 
antes determinada, forman con el plano de sime. 
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tría del aparato un ángulo variable entre 0 y 
30%, lambién ercciendo este ángulo, de delante- 
en que la generatriz esti en dicho plano de sime, 
tría, d atras, Por la parte posterior Jleva nna su- 
perficie O inclinada para arrancar la escasa nie- 
ve que en la contramarcha de la máquina pudie- 
va dificultar el paso de ésta. Todas estas superfi- 
cies están formadas por tablones de 4 centime- 
tros de espesor, ensamblados à ranuras y lengiio- 
tas, y recubren el truck 2C, yendo Asu vez es- 
tos tableros con ma cubierta de palastro fuerte 
de 3,3 milímetros de espesor. Los cuchillos pos- 
teriores (f son de palastro más fuerte, de 54 
milímetros de espesor, y se hallan sostenidos 
por un bastidor ó armadura, pero sin tabla- 
zón. 

El truck es de encina, semejante su bastidor 
al de una plataforma, con sus topes de choque, 
muelle de tracción, cadenas de amarre y rue- 
das: descansa la parte de madera C sobre un 
bastidor de hierro X, sostenido por los dos pa- 
res de ruedas que se ven de puntos en la figura, 


$ 


3 


dE 


aplicable á curvas de pequeño radio, como se ha 
demostrado al tratar de aplicarle á la línea de 
Steierdorf, de la misma compañía, donde tuvie- 
ron que sustituirle por rejas de arado colocadas 
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delante de la locomotora en el eje de los cilin- 
dros y à 45° sobre la vía. 

Hay que tomar grandes precauciones con los 
obreros, pues cl trabajo es penoso, y, además del 
riesgo de perecer helados al menor desenido, hay 
el no menos grave de ser alcanzados por el qui- 
tanieves, pues abrigados por fuertes capotones, 
con la capucha calada, no oyen das señales que 
les hacen con la bocina los guardas de la vía ó 
con el silbato la nmuiquina, por lo «que, así como 
para evitar destrozos en el material, dehen los 
«uitanieves marchar despacio y tener capataces 
que sólo se ocupen de comunicar con el tren y 
con los obreros de la vía, 


ra de cierta anchura que puede ser cerrada por 
dos hojas cortarlas en bisel y movibles con char- 
nelas alrededor de los bordes de aquéllas. Las 
hojas veciuas de dos paletas sucesivas están con- 
jugadas de dos en dos por barras de conexión, 
de modo que una de las dos hojas de una misma 
paleta se presente abierta con su filo dispuesto 
å cortar por efecto del movimiento de rotación, 
mientras la hoja opuesta está cerrada. Para ali- 
viar las charmnclas, las hojas descansan sobre 
unos apoyos que de esta suerte soportan el es- 
fuerzo transmitido por la reacción de la masa de 
nieve. 

Así se explica la manera como se efectúa el 
trabajo de estas paletas: cuando el disco se pone 
en movimiento, las hojas en bisel que se presen- 
tan por el Jado del filo cortan la masa con un 
movimiento helizoidal y obligan á la nieve å 
penetrar por la hendedura abierta, Digamos de 
paso que la rueda de paletas va encerrada en 
una caja abierta por delante, De este modo la 
nieve se acumula en las paletas y es expulsada 
por la fuerza centrifuga cuando estas legan, en 
su movimiento de rotación, á la parte superior 
del disco; la abertura practicada cu la jaula que 
encierra la meda leva una disposición que per- 
mite lanzar la nieve á uno ú otro lado de la vía, 
Merced á la forma inclinada de las paletas, los 
copos que no son expulsados caen en la vía sin 
perjudicar el funcionamiento de la máquina y 
evitando que aguéllas se obstruyan. 

El maquivista va en un camarote que abarca 
el conjunto del mecanismo (jêg. 4), vigila la vía 
y «lispone de una palanca quele permite regular 
el sentido de rotación de la rueda y dirigir la 
nieve á un lado ó á otro de la vía, según las 
condiciones del terreno. 

El impulso comunicado por la rotación del 
aparato es tal, que la nieve, lanzada ú grande 
altura, va á caer á una distancia de 15 4 20 me- 
tros (fig. 5) 

Esta máquina limpia la vía, pero uo los ric- 
les, y por esto lleva el complemento de un eor- 
tahielo y un raspador de nieve, colocados aquél 
delante de la primera rueda y éste inmediata- 
mente después de la seganda, y guiados por un 
émbolo de vapor que el maquinista pone en mo- 
vimiento desde su plataforma; unos muelles co- 
locados en las barras de suspensión les permiten 
levantarse cuando encuentran un obstáculo rí- 
gido, pero conviene que el mismo maquinista 
los levante cuando se acerca 2 nna aguja ò a un 
cruce, para evitar desperfectos en la vía, 
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En algunos ferrocarriles de los Estados Uni- 
dos norte-americanos se usan quitanieves rota- 
torios de paletas giratorias, inventados por el 
canadiense Mr. Jull. Uno de los primeros tipos 
de estas máquinas Mevaba delante una rueda 
vertical portahojas, detrás de la que había dis- 
| Puesto un ventilador de hoja, instalado en una 

caja circular, con una abertura en la parte supe- 
rior por donde salía la nieve. Pero el tipo más 
usado es el conocido con el nombre de Rotary, 
que describiremos algo detalladamente. 

La fig. 3 representa la vista en conjunto de es- 
| te aparato y la fig. 4 la sección del mecanismo: 
en ¿sta se ve también la rueda vertical portuho- 
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jas de la máquina Jull, pero en ella las hojas 
van puestas sebre paletas en forma de embudos 
que á modo de radios parten del centro de la 
rueda. Estas paletas arrancan la nieve y la arro- 
jan directamente al exterior por su proplo mo- 
vimiento de rotación, sin intervención de venti- 
lador, para lo cual están formadas por planchas 
de palastro arrolladas en cuenracho que consti- 
tuyen conos rectos, cuyo eje está inclinado so- 
bre la vertica) de un ángulo igual á la semiaber- 
tura, La generatriz posterior fijada en el disco 
giratorio presenta una inclinación doble y la an- 
terior es casi vertical; cada embudo Jleva á lo 
largo de esta última generatriz una hendedn- 


Fiz. 5 
QUITANTE: p. 2. de QUITAR. Que quita. 
< item se advierte d la tal moza QUITANTE, 
que si la diesen cosa de poco momento, no la 


tome. 
La Picara Justina, 


QUITANZA (de quitar): f. ant. Finiquito, Ji- 
beración ó carta de pago que se da al deudor 
cuando paga. 


E 


QUITAPELILLOS: com. fig. y fam. QUITAMO- 
TAS, 


QUITAPESARES: m. fam. Consuelo 6 alivio en 
la pena. 


Es mi Mariquita 
QUITAPESARES; 
Digo quitapesos 
De á ocho reales, 
QUEVEDO, 


~ QUITAPESARES: Geog, Antigua quinta real 
en la prov. de Segovia, sit, en el camino de Se- 
govia à San ldetonso, Se destinó cn un princi- 
pio á la conservación de camellos, búfalos y aves 
raras, y después se encerraron venados, que lue- 
go se trasladaron á los bosques de Riofrío, Fu 
1849 era propiedad de la infanta doña María 
Luisa Vernanda. En el último Aomenclálor 
(1894) figura Quitapesares como un caserío del 


ayımt. de Palazuelos, con 21 habits, 


QUITAPIEDRAS: m. Ferr. Los quitapiedras ó 
tanzapiedras son dos barras verticales de hierro 


Quitapiedras 


que se fijan por su parte superior delante de las 
ruedas y en el bastidor de una máguina ó en- 
i rruaje cualquiera que marche á la cabeza de un 
. tren sobre la vía, que bajan sobre los rieles una 


por cada lado y quedan á 5 66 centímetros de 
éstos, siendo su objeto separar de los mismos las 
piedras, madera ó cualquiera otro obstáculo que 
casual ó intencionalmente se encontrase sobre el 
carril, para evitar el descarrilamiento de los tre- 
nes; están unidos en el medio de su longitud por 
una chambrana de hierro, y consolidados por tor- 
napuntas que los unen á los largueros para que 
puedan resistir el choque contra el obstáculo 
sin desviarse de su posición, y con igual objeto 
se fijan á las placas de guarda del eje de delante, 
al qne prenden. 

Lo general es colocarlos en las máquinas loco- 
motoras en la forma que representa la fy. ad- 


Junta, delante de los cilindros C, en los que se 
apoyan, y tienen la forma de una barra terminada 
per una uña 4 (a es la proyección de la cham- 
brana); sin embargo, no todas las máquinas lle- 
van quitapiedras, y cuando los llevan se suelen 
colocar también delante del juego delantero del 
ténder, por sí con la trepidación producida por 
la máquina en las trincheras hay algún peque: 
ño desprendimiento en los taludes y llega algu- 
na piedra á colocarse sobre el carril, y teniendo 
además por objeto prevenir cualquier accidente 
cuando la máquina marcha hacia atrás, convieno 
que en el ténder haya quitapiedras detrás del 
juego posterior de ruedas, con la uña vuelta del 
lado del tren, A veces tienen la forma de nn pico 
de pájaro ó cuña para desviar los estorbos de la 
Vii. 

También conviene colocarlos en la vagoneta 
de cabeza de los trenes de trabajo que bajan sin 
máquina las pendientes, 

Un tren ó una máquina que marcha con lan- 
zapiedras puedo evitar en ocasiones el pasar so- 
bre el cuerpo de algún individuo que haya caído 
sobre la vía, pues por su forma tiende á desviar- 
lo, teniendo fuerza suficiente para no romperse 
si so dan dimensiones convenientes al quitapie- 
dras. A pesar de estas ventajas y de su poco cos- 
te, sin que sepamos la eausa, no levan quita- 
piedras todas las máquinas, por más que so vaya 
generalizando su uso, principalmente en Es. 
puna. 
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QUITAPILOTES: m. Jng. y Const. Trozo recto 
de madera dura, de 24 3 metros de longitud y 
de un diámetro casi igual al de los pilotes que 
se hincan en un terreno encharcado, que se co- 
loca bien enfilado sobre la cabeza del pilote 
cuando ésta se va á cubrir por el agua, y sobre 
el extremo de cuyo madero auxiliar se golpea 
con la machina para continnar la hinca á fin de 
que el líquido no amortigiio la violencia del 
choque y salpique por todas partes; con más 
propiedad se le podía llamar hincapilotes; en el 
centro de la base del quitapilotes va fija nna es- 
piga circular de hierro de 3 å 4 centímetros de 
diámetro y 20 á 25 de salida, cuya espiga sirve 
de botón que entra en una botonera abierta en 
la cabeza del pilote, con el mismo diámetro y 
profundidad, para que no se desvíe de la cabeza 
del pilote y pueda hacerse la hiuca cómodamen- 
te; en el otro extremo, que debe sufrir el golpe 
de la maza, lleva un cincho de hierro, con obje- 
to de que no se desorganice por la acción conti- 
nuada de la machina, y aun sería conveniente 
ponerle un cubo completo de hierro, 


QUITAPÓN (de quita y pon): m. Espevie de 
adorno que se pone en las cabezas del ganado 
mular y de carga. Hácese, por lo regular, de 
lana de varios colores, con borlas y otros adhe- 
rentes. 


— De QUITAPÓN: loc. fam. DE QUITA Y PON, 


QUITAPORQUERÍA: f. Farm. Nombre vulgar 
de una planta perteneciente á la familia de las 
Poligaláceas, y conocida entre los botánicos con el 
nombre científico de Vorninina polystacica Ruiz 
et Pavón, planta que abunda en la Amúrica me- 
ridional y fué descubierta por los citados botá- 
nicos españoles en su expedición científica al 
Perú, y dedicada por ellos 4 D. José Moñino, 
conde de Floridablanca, que siendo Ministro de- 
cretó dicha expedición. 

La parte usada en Farmacia es la raíz, la 
cual se presenta en el comercio indivisa, fusifor- 
me, en trozos de 4 å 6 decímetros de longitud, 
con la corteza de color amarillo claro sembrada 
de puntos grisiceos, con olor nauscoso y sabor 
soso y mucilaginoso al principio y después acre 
y amargo. Su fractura es fibrosa y el polvo irri- 
ta la mucosa nasal. Agitada en el agua pronce 
espuma abundante, por lo queen América se 


sirven de ella para emplearla en vez de jabón en ! 


el lavado de las ropas, produciendo un efecto se- 
mejante al que en igual caso produce el pala de 
jabón, aun cuando su composición y proceden- 
cia sea muy distinta de éste. De esta aplicación 
se ha derivado el nombre vulgar con que se la 
designa. En su composición se han hallado di- 
versas resinas y un principio particular llamado 
mouninina al «que se atribuyen las propiedades 
astringentes, expectorantes y estornutatorias yue 
caracterizan á este medicamento. En Europa es 
muy excaso su uso, pero en América se emplea 
con bastante frecuencia. 


QUITAR (del lat. quistãre, descansar, reposar): 
a. Tomar una cosa seperándola y apartándola de 
otras, ô del lugar y sitio en que estaba. 


s. QUITÓLE el otro por fuerza la cruz de las 
manos, y él dijo: Bien podrás QUITÁRMELA de 
las manos, mas del corazón no podrás. 

P. Juan EuseñtO NIEREMBERG. 


n. de todos estos actos se hace en el alma 
un hábito tan estrecho, que es imposible Qur- 
TARLE sin romperle, 

Lore DE VEGA, 


—~ QUITAR: DESEMPEÑAR. 


«.. otrosi decimos, que si tal cosa empeña- 
da por tanto ó por más de lo que valtese, que 
estonos la debria QUITAR el heredero del tes- 
tador. 

Partidas. 


... Ó Se empeñan para no QUITARSE, Ó se Ven- 
den para nunca volverlas á comprar. 
CERVANTES, 
= QUITAR: HURTAR, 
s. muerden å los pobres, porque piensan 
que les viencu á QUITAR lo que les toca á ellos, 
Lors pr VeGa. 


—Qurrar: Impedir ó estorbar. 
— ¿Quién os QUITA que lloréis? 
Rotas. 


Ella me QUITÓ el irá paseo, 
Diccionario de la Academia. 


QUIT 
— Qurrax; Prohibir ó vedar. 

.. baños hubo siempre en el mundo por to- 
das las provincias; y si en algún tiempo se 
QUITARON cn Castilla, fé porque debilitaban 
las fuerzas y los ánimos de los hombres para 
la guerra. 

Lvis Der MÁRMOL. 


— Qutrar; Derogar, abrogar una ley, senten- 
cia, ete., ó librar á uno de una pena, cargo ú tri- 
buto. 


««*« por lo cual es también mås sano eonsejo 
tolerar las leyes, que QUIPARDAS,.. Fruela tué 
mny aborrecido porque QUITÓ la costumbre 
introducida por Uvitiza. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


— QUITAR: Suprimir un empleo ú oficio. 
= Quirax: Obstar, impedir. 


No gurra lo cortés á lo valiente. 
Diccionario de la Avademia, 


~ Quirar:Despojar ó privar de una cosa. 


QUITAR la vida, el honor, el sosiego, Ja paz. 
DOMÍNGUEZ. 


—Qurrar: ant. Libertar 6 desembarazar & 
uno de una obligación, 
e. y ese caballero me juró que haria QUITAR 
á Amadís de lo que prometió à Angriotee 
Anuntis de Gaula. 


— Quitar: sgr. Delenderse de un tajo ó 
apartar la espada del contrario en otro cualquier 
genero de ida, 

= QurTArse: e, Dejar una cosa ¢ apartarse to- 
talmente de ella, 


«Jos viejos de nuestra edad débense QUI- 
TAR de contiendas y pleitos, 
FR. ANTONIO DE GUEVARA. 
= QUITARSE: Irse, separarso de una parte. 
= Retírate, dueño mío... 
(QuÍrAxsE de la ventana doña Juana y Leo- 


nor). 
Moxrro. 


— AL QUITAR: m. adv, con que se significa la 
poca permanencia y duración de una cosa. 

=- Àb QUITAR: m, adv. For. Dícese del censo 
redimible. 

-De Qurra Y rox: loe. «ue se aplica å cier- 
tas cosas que no son permanentes ó no están 
fijas. 

Lo que llaman fortuna, es lo de menos, por- 
que sobre que no están de acuerdo ni en el 
nombre, ni en el significado, es cosa de QUITA 
y pon, ete. 

JOVELLANOS. 


— QUITA, Ó QUITE ALLÁ: expr. fam. que se 
emplea para rechazar á una persona, ó repwobar 
por falso, desatinado ó ilícito Jo que dice ó pro- 
pone, 


¡Uf! QUITA allá. De pensarlo 
Me están temblando las carnes. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-SIN QUITAR NU PONER: loc, adv. Al pie de 
la letra, sin exageración ni omisión. 

— VENDER AT, QUITAR: fr. For, Deshacerse de 
uua cosa por venta, pactando la acción de vol- 
verla á comprar cuando se halle en disposición 
de ejecutarlo. 


QUITARASCA: Geog. Río del Perú, tributario 
del río Huaras, 


QUITASOL: m. Instrumento de la misma es- 
truetura que el paraguas, aungue, por lo común, 
más pequeño y ligero, que sirve para resguardar- 
se del sol. 


Si llueve se enbren con unos QUITASOLES de 
muy finas esteras, ete, 
P, ALONSO DE SANDOVAL, 


«eran seis, y venían con sus QUITASOLES, 
CERVANTES. 


— Ya no necesito 
De sombra; toma, Agapito; 
Guárdame ese QUIPASOL, 
JTARTZENBUSCH. 


-= Qurrasor: Art. y Of. En Egipto es donde 
en vigor tiene su origen el quitasol, aunque la 
torma de lo que allí merece este nombre difiere 
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bastante del que posteriormente se usó en la an- 
tigiiedad y todavía se usa. El quitasol egipcio es 
un gran abanico semicircular que, según apare- 
ce representado en pinturas y bajos relieves, de- 
bía estar hecho de palma, ¿1ba montado en una 
larga vara, ¡mies servía para preservar de los ra. 
yos solares á la persona real cuando ésta iba en 
palanquín á hombros de sus esclavos, y el qui- 
tasol había de quedar forzosamente á la altura 
de la cabeza. Estos quitasoles egipcios, que no 
son otra cosa que abanicos, aunque debieron te- 
ner Jos dos usos de prestar sombra y agitar el 


Quitasol egipcio 


aire, son semejantes á las plumas de avestruz que 
como emblema llevaban los príncipes cuando 
iban junto al palanquín de los reyes, De crecer es 
que los personajes que llevan en la mano los qui- 
tasoles fuesen muy allegados por su parentesco 
ó por su jerarquía Á la persona del faraón. A ésto 
no acompañaba un solo quitasol, sino dos, uno 
å cada lado, sin duda para que, ni cuando dieran 
la vuelta al palanquín, ofendiera á aquél el sol. 
En una pintura se ve re- 
presentado un palanquín 
sobre el cual, á modo de 
dosel, hay un quitasol, 
enya vara encorvada vie- 
ne á unirse con el res- 
paldo del asiento; la for- 
ma del quitasol es la 
del abanico semicircular 
antes indicado; pero 
aquí no necesitaba auxi- 
lio de nadie para preser- 
var del sol el busto del 
faraón. 

El quitasol de la forma 
conocida le encontramos 
por primera vez en los 
relieves asirios más anti- 
guos, que son los que 
proceden del palacio de 
Asur-Nazir-Pal (882 å 
857 antes de Jesucristo) 
en Kaláh (Nimrud). 

Los griegos y los romanos también conocieron 
el qnitasol (umbella, umbraculum, oxtáderor), 
que se abría y cerraba como los de hoy, y estaba 
formado de una pieza de tela redonda tendida 
sobre cierto número de varillas convergentes. En 
un vaso griego de la colección de muestro Museo 
Arqueológico Nacional se ve á varios argiofan- 


Quitasal asirio 


Quitasol griego 


tos ó sacerdotes de Baco celebrando una danza 
que dehía formar parte do los misterios del culto 
del dios, y algunos llevan unas sombrillas muy 
ligeras, abiertas, en la mano. ln otras pinturas 
de vasos figura el quitasol ó sombrilla conto ar- 
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tefacto usual de las mujeres; así vemos å la no- 
via engalanándose para sus bodas protegida del 
sol por una sombrilla, y vemos también á la es- 
clava sosteniendo una sombrilla para prestar 
sombra å la cabeza de su ama, 1] quitasol figuró 
en muchas ceremonias del culto griego, pues en 
la fiesta de las panalencas (véase esta voz) las 
mujeres metecas y sus hijas llevaban dos tabure- 
tes y sombrillas de los atenienses, y en las lies- 
tas con que honraba á Dionisos la ciudad de 
Alea en Arcadia, denominadas Skierias, es de- 
cir, fiestas de los quitasoles, la imagen del dios 
era llevada en procesión bajo uno de estos arte- 
factos, de que era portadora una doncella, 

Con la transformación que sulrió la sociedad 
á la caída del paganismo perdióse el uso del qui- 
tasol en Europa, donde no reapareco hasta fines 
del siglo xvn. 

En cambio donde nunca ha dejado de em- 
plearso es en Oriente. En China el quitasol es 
un signo de distinción, y los dignatarios, según 
su categoría, le llevan de dos ó tres telas, pues 
el de cuatro es privativo de la majestad impe- 
rial ó de sus inmediatos representantes. Estos 
«uitasoles es costumbre ponerlos á manera de in- 
signias en los ángulos de los edificios, para que 
sean vistos dese lejos. Los quitasoles chinos 
más usuales son de papel engrasado y coloreado, 
y llevan por adorno sentencias de Confucio, 
figuras y alegorías religiosas; sus palos son de 
madera llexible y ligera, y las varillas de bam- 
bú. De igual materia y confección son los quita- 
soles japuneses, cuyos adornos se distinguen por 
la viveza de sus colores. En el Japón, en la In- 
dia, y en casi toda el Asia el quitasol no se usa 
solamente en la vida ordinaria, sino en las fies- 
tas y ceremonias públicas y religiosas. El quita- 
sol se ve en manos de los dioses y fetiches, de 
los bramines, bonzos, talopines, reyes y prínci- 
pes. En la procesión de Jaggrenat, en la que se 
reunen más de 100 000 peregrinos, los bramines 
van en torno del carro triunfal de Vichnú con 
quitasoles hechos de ricas telas de la India y 
adornados con perlas y pedrería. En la fiesta 
solemne de Sapangianchei, en el reino de Pegú, 
los más hermosos elefantes del rey marchan ba- 
¡o inmensos quitasoles de brillantes telas. Qui- 
tasoles de seda con adornos de oro y perlas es 
el regalo que los soberanos indios hacen á los 
embajadores. El Musco Militar y Naval de Lou- 
dres guarda un magnilico quitasol franjeado, 
que era el que cobijaba el trono de la reina de 
ravancor, en el Indostán, donde se llamaba el 
quitasol del Estado. También goza de especial 
importancia el quitasol en Siam, en las islas 
Molucas, en Java y en Ceilán. 

Hoy también se fabrican quitasoles de varia- 
das formas, que en rigor pueden reducirse á dos 
tipos: el primitivo formado por una superficie 
de revolución muy semejante 4 un cono muy 
abierto, y otro en forma de abanico, usado éste 
por los indios, chinos y japoneses. Nos ocupare- 
mos sucesivamente de ambos, empezando por el 
últimamente citado. 

El quitasol recto ó en forma de abanico es de 
gran tamaño, formado por una percha ó palo de 
1»,20 á 2 metros de altura, que sirve de eje á 
una armazón de plumas de ganso y pavo real; 
aquéllas, teñidas de colores vivos y formando 
caprichosos dibujos, van recubriéndose unas á 
otras, enlazándose por el cañón á una armadura 
do cortezas de árbol, ó bien sujetas con un teji- 
do, abriéndose en forma de penacho plano ó de 
abanico; estos quitasoles son conducidos por 
criados ó esclavos que marchan junto al señor, 
del lado de donde llega el sol, para evitar que 
le moleste; parte de la varilla, como la mitad ó 
cl tercio inferior, según el tamaño, queda al des- 
cubierto y sirve de mango, el que entra en una 
caja de vaqueta ó de otras pieles, quo lleva el 
connector suspendida de una banda «que pasa 
por se hombro, y eruzando por el pecho lega á 
la cadera del lado opuesto å modo do bandole- 
ra, é bien va sujeta á un cinto. 

En Europa y América se emplean los quitaso- 
les del otro sistema, que son muy semejantes al 
paraguas: pueden ser fijos, semifijos ó muebles, 

Los quitasoles fijos, amados también robin- 
sones, nombre tomado sin duda del fantástico 
personaje de la célebre novelita de Delos, al que 
suponía siempre cargado con su quitasol de for- 
ma muy semejante á los que esto nombre reci- 
ben, aun cuando no sean transportables como 
aquél, se reducen á una serie de pies derechos 
formados por troncos de árboles delgados, rec- 
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tos y sin descortezar, clavađos en tierra lo sufi- 
ciente para que no puedan ser arrastrados por el 
viento, ó mejor sujetos á un cimiento de piedra 
ó de ladrillo, con objeto de que no les pudra la 
humedad; en número de seis, ocho ó más, se- 
gúu el tamaño, cierran un polígono y se enla- 
zan superiormente todos los pies derechos de 
igual altura, variable entre 2 y 3 metros, por ca- 
rreras formadas también por troncos cortados á 
media madera en el encuentro, y clavados á las 
cabezas de los pies derechos, aserrarlas al efecto, 
según una de sus secciones; sobre el polígono su- 
perior así formado se levanta la arnudura, que es 
el verdadero quitasol, y que está reducida a una 
armadura de piñón (V. PIÑÓN) formada por 
tantos cuchillos como vértices tiene el polígono, 
pudiendo, si los pies derechos están muy separa- 
dos, colocar otros enchillos intermedios; gene. 
ralmente la armadura es de las Mamadas de ne- 
bo, en que cada cuchillo le forma sencillamente 
un par que va desde la solera que apoya sobre 
el pie derecho, y, cargando en ésto, Nega á en- 
coutrar á un nabo ó tarugo prismático de yua- 
dera, de tantas caras laterales como cuchillos 
ha de enlazar y pequeña altura, que remata ex- 
teriormente en una pirámide, y por debajo se cor- 
ta según su sección recta, de la que por un clavo 
ó gancho se suspende un farol ó una jardinera; 
otras veces los cuchillos son más cemplicados, 
pues el nabo se convierte en un pendolón, al que 
vienen á reunirse tirantes que, partiendo de los 
vértices del polígono, destruyen el empuje lale- 
ral de la armadura, siendo este sistema más 
conveniente, especialmente si el diámetro del 
robinsón es bastante grande, porque con el pri- 
mer sistema los empujes pueden derribar los 
pies derechos; esto, sin embargo, puede evitarse 
poniendo en la dirección del plano bisector de 
los diedros, formados por cadu tres postes con- 
secutivos, unos puntales que refieran al terreno 
los empujes. Sobre esta armadura se colocan de 
cuchillo á cuchillo una serie de correns, Ò sea 
delgadas ramas horizontales clavadas por enci- 
ma á los pares; sobre estas correas se pouen 
haces de ramaje largo y delgado en capas dife- 
rentes, empezando por la parte más baja, para 
que cada fila, con los tallos hacia abajo, recu- 
bra los troncos de la inferior, para que lasaguas 
puedan verter fácilmente, continnando de este 
modo basta la parte más alta, en que se cubren 
los troncos con un redete hecho del mismo ra- 
maje retorcido; la unión de la cubierta se hace 
con tomiza, que se va atando fuertemente å las 
correas de la armadura, y que debe quedar cu- 
bierta por el ramaje de la hilada superior; el ra- 
maje se suele colocar verde y con hojas, y cuan- 
do hay que repararle se hace sin quitar le cu- 
bierta, siuo colocaudo una nueva capa sobre la 
inferior, Js el robinsón una construeción rústi- 
ca muy agradable en parques y jardines, muy 
propia para las colinas ó sitios elevados, para 
cubierta de embarcaderos de recreo, etc., resul- 
ta muy económica, y no deja de tener duración 
si se cuida de reparar cuando han cesado ya las 
Muvias primaverales, y regarle algunas veces 
durante los calores fuertes, 

Los quitasoles senvifijos, de donde nacieron los 
paraguas, son de grandes dimensiones, aun cuan- 
do no tanto como los anteriores, que tienen cuan- 
do menos 4 metros de diámetro, y aun algunos 
alcanzan hasta 12 metros, Estos tienen un diá- 
metro que llega å veces hasta cerca de 2 metros; 
se componen de un bastón y del quitasol propia- 
mente dicho; el bastón es de caña, de unos 2 me- 
tros de altura y gruesa suficiente, pudiendo em- 
plearse el bambú, que por sn ligereza y resisten- 
cia es muy ú propósito para el objeto. Jl quita- 
sol puede ser rígido $ recogerse; en el primer 
caso le forma una armadura de latas delgadas do 
madera de hasta un milímetro ó milímetro y me- 
dio de espesor, que van armadas en unos aros do 
madera flexible, junco ó ballena, que en número 
de dos ó tres, y sujetos al bastón por varillas ri- 
gidas, sirven de apoyo á las tablas á ellos suje- 
tas, así como el bastón en su parte más elevada, 
rematándolo todo por una espiga con un adorno 
cualquiera. Cuando el quitasol puede recogerse, 
que es lo más general, está formado de piezas ó 
cuchillos que se pliegan sobre el bastón como lo 
hacen los paraguas; cada cuchillo está compuesto 
de una tabla cortada como inlica la fura si- 
guiente, con tres taladros A, B y Cen su eje, el 
primero y últuo hacia los extremos y el segun- 
do hacia el medio; por la parte interior lleva 
cada tabla un anillu de alambre, en el que engas- 
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ta una contravarilla como la de los paraguas, pero 
sólo dando una vuelta á modo de rizo ó argolla, 
en que la contravarilla, que os de alambre de hie- 
rro, termina. o 

El bastón lleva en el último tercio, y proximo 
al extremo, una pequeña esfera con cuatro ani- 
litas de alambre en los extremos de dos dime- 
tros horizontales perpendiculares, en las que arti- 
culan, por anillas semejantes, cuatro de las tablas, 
de modo que dividen á la super- 
ficie del quitasol en otras tantas 
partes iguales; un alambre pasa 
por los agujeros 4 de todas las 
tablas, entrando en todos por el 
haz y saliendo por el revés, cuyo 
alambre también pasa por las 
anillas de la esfera y eucierra so- 
bre sí mismo una de ellas; las 
contravarillas terminan por el 
otro extremo en otro bucle cono 
el superior, que entra en otro ura 
de alambre, el que pasa por eiit- 
tro anillas también de alambre 
situadas en los extremos de dos 
diámetros horizontales de otra 
esfera taladrada verticalmente, 
para ser atravesardas por el bastón, por el que des- 
liza libremente; las cuatro contravarillas corres- 
pondientes á las tabletas fijas á la esfera supe- 
rior se articulan del mismo modo 4 las argollas 
de la esfera inferior, . 

Por los orificios 2 pasa un cordón atravesando 
á cada tableta del haz alenvés, que se cierra so- 
bre sí mismo como correa sin fin, y que cuando 
está abierto el quitasol se encuentra en ien- 
sión; olro cordón semejante, y del niismo modo 
dispuesto, pasa por los orificios Cy las artienlacio. 
nes de cada varilla con su contravarilla se hacen 
å un extremo de la tableta; y como éstas montan 
unas sobre obras, la articulación debe estar del 


de acero que el bastón Jleva en el punto conve- 
niente y que sale al pasar la esfera, con lo que im- 
pide plegarse al aparato, como do hace el muelle 
de los paraguas ordinarios; un alambre que atra- 
viesa el bastón algunos milímetros por encima 
de donde termina la estera cuando el quitasol 
está abierto, alambre que termina en un bucle 
por cada lado, inipide que el viento haga abrir 
más el quitasol, con lo que quedaría destrozado; 
la parte superior se recubre con un monterilla de 
hadana clavada á todas las tabletas por encima 
de ellas, y bajo el punto 4 es atravesada por el 
bastón y se sujeta en la parte superior de la es- 
fera lija; todo esto va recubierto por un ahoga- 
dor fijo de madera, atravesado por el bastón, 
cuyo ahogador resguarda la piel que está debajo 
y la impide mojarse. 

En estos qnitasoles el bastón suele terminar 
inferiormente por un regatón de acero, de punta 
aguda y Jarga, especie de chuzo de mango hueco 
en que entra el bastón, al que se fija con torni- 
Mos, Este regatón sirve para clavar el quitasol 
en el terreno; además, á Ja altura de $0 centime- 
tros á un metro suele levar fija, con puntas pe- 
queñas de París, una correa con su hebilla, para 
una vez clavado el quilasol lijarle con la correa 
al respaldo de una silla, 

Este quitasol es muy convenjente para expe- 
diciones de campo y caza, y como útil portátil 
de jardines y casas de recreo. Al abrir el quita- 
sol, las 30 ó 40 varillas que le fornan quedan 
recubriéndose, y al cerrarle se van colocando 
unas sobre atras, ocupando poca espacio, 

Los quitasoles muebles son muy semejantes å 
los paraguas, aunque algo menores, de los que se 
diferencian también en que tienen dos telas, una 
exterior blanca ó de colores claros para que, re- 
flejando la luz del sol, no dé calor al interior, y 
otra tela interior verde ó de color abseura para 
que, absorbiendo la mayor cantidad de calor ra- 
diada por el individuo colocado å su sombra, 
hagan ésta más Iresca; prescindiendo de la tela 
interior, son completamente como un paraguas 
y constan de las mismas partes, por lo que no 
hemos de repetir aquí lo que entonces dijimos; 
pero queda aún la tela interior, que se une å do- 
dladillo con la exterior, y por las costuras de sus 
cachos con las de Ja tela exterior hasta la arti- 
enlación de la contravarilla, dejando la varilla 
entro anibos; al Hegar á la articulación vuelvo 
la tela interior siguiendo la contravarilla, á la 
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que recubre como lo hace la tela exterior con 
la varilla, de manera que ésta y la contravarilla 
quedan siempre entre ambas telas; generalmente 
se ensplea el dril é telas de hilo para forro claro 
exterior, y percalina para el obscuro interior; con- 
viene resguardar estos quitasoles de la Huvia, 
que destiñendo la tela interior mancha la exte- 
rior; además, como las telas empleadas son per- 
meables, el agua pasa & las varillas, de las que 
es difícil salga por lo lenta que resulta la evapo- 
ración, y esto hace que se oxide el varillaje rápi- 
damente. Estos quitasoles abultan y pesan bas- 
tante, resultando poco cómodos. 

Como quiera que estos útiles se usan general- 
mente para el campo, donde es más fácil sufran 
alguna rotura y mas difícil componerla por falta 
de oficiales que sepan hacerlo, conviene indicar 
los medios de hacer las composturas más frecuen- 
tes. Si se rompe cl alambre de la nuez fija pró- 
xima al ahogador, cosa lo más corriente, se em- 
pieza por quitar el alogudor sacando el claro 
«que le sujeta; luego la roldana de badana; des- 
pués, con unas tijeras, se descose una cualquiera 
de las costuras de la tela exterior, á partir del 
punto en que se reunen los cachos, y en una dis- 
tancia de unos 8 4 10 centímetros, con lo que se 
descubre la nuez y extremos de las varillas, se 
saca con unos alieates el alauibre roto, se toma 
otro de 12 4 15 centímetros de largo, que se 
quema al fuego, dejándole enfriar lentamente 
para que se pueda trabajar fácilmento, y se pasan 
por él por sus taladros respectivos y una á una 
todas las varillas en cl orden que antes tenían, 
cuidando de no cruzar unas con otras y ajustan- 
do el extremo de cada una en la ranura ó mor- 
taja correspoudiente de la nuez fija; se enlazan 
los extremos del alambre bien ajustados, retor- 
ciéndolos con unos alicates planos; se cose Juego 
la pequeña parte de la costura que se descosió al 
principio, haciendo la costura con esmero y å 
punto de bastilha de manera que no quede por 
fuera distinto del resto de la costura; se coloca 
la roldana ó arandela de badana, y por último 
el alrogador, que se ajusta bien, pasindole con 
un clavito ó punta de París, que le sujeta al bas- 
tón. 

Cuando se rompe una varilla ó un puente de 
contravarilla, si no se encuentra otro exacta- 
mente igual para sustituir al inútil, se procede 
á la compostura de éste, para lo cual se toma un 
trozo de hoja de lata de 10 centímetros de largo 
por 7 de ancho, con la que se rodean los dos ex- 
tremos de la rotura, sujetándola á ellos con ela- 
villos ó pasadores; éste, luego de haber desc 
do tres ó cuatro juutas á los lados de la varilla 
rota y haber separado las telas hasta que quede 
bien al descubierto el punto en que hay que tra- 
bajar: si el puente ó la varilla son de hierro hay 
que sacarlos y hacer la soldadura, para la cual 
hay que rascar bien los extremos de la varilla 
que se ya å soldar, de manera que noquede nada 
de pintura en 3 ó 4 centímetros, á partir de ca- 
da extremo de la rotura, pasando luego la lima 
para que quede perfectamente limpia; después 
se hace un canutillo de hoja de lata, que se arro- 
Ma á ambos pedazos de manera que en ceada uno 
coja 3 ó 4 centímetros, colocando en el interme- 
dio algunos pedazos de estaño de soldar; se cie- 
rra bien apretado este canutillo con unos alica- 
tes planos, ó mejor, si la hay, con una entenalla 
ó tornillo de hanco, de hierro; el estaño debe es- 
tar en pedazos del tamaño de un perdigón de los 
más pequeños, que se conocen con el nombre de 
mostazilla, que se alargan Á golpes de martillo, 
y se agregan unas cuantas gotas de agua de sol- 
dar, que no es más que ácido clorhídrico ó espi- 
ritu de sal, en que se han echado trozos de zine, 
que se disuelve en el ácido, y tomando la vari- 
Ma por sus dos extremos de modo que no se des- 
unan los pedazos, sino que estén en contacto las 
roturas, se poue el canutillo á la dama de una 
lamparilla de alcohol hasta que, derritiéndose 
el estaño, suelda bien todo con el canutillo que 
se ha puesto como abrazadera; se separa de la 
Mama, se deja enfriar sin darle ningún choque, 
luego se limpia con un trapo la parte contpuesta 
y se pinta al barniz con pintura negra, que bajo 
el nombre de barniz negro se verle en pequeños 
frascos á 60 céntimos de peseta, precio corriente, 
y una vez seca la pintura, lo que tarda poco, se 
monta la varilla y acaba de armar el quitasol en 
toda la parte que se había desarmado. 

Caso de romperse el palo es la compostura 
más difícil: no hay otro remedio que empalmar- 
le á punta de taco, con lo que quedará unos 6 
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centímetros más corto, pegando los trozos con 
cola de carpintero, atando en la unión una 
guita ó bramante con gran fuerza hasta que se 
seque, y una vez seco se ponen en la unión dos 
puntas de París, haciendo antes los agujeros con 
un taladro ó paraluso de broca tina, y rema- 
chando el pasador por ambos lados; luego se 
quita la guita, limando bien la parte s liente 
de los clavos para que no impida el juego de 
abrir y cerrar el quitasol. Si la rolura del palo 
es por la espiga del puño se lleva al tornero 
pava que saque la espiga rota, rodeando antes el 
puente con uu alambre para que no se abra; se 
hace otra espiga en el palo por medio de una li- 
ma, tanteando para que el ajuste sea perfecto y 
dando cola de carpintero en la espiga, rodean- 
do á ella unas hebras de cáñamo y se ajusta bien 
dejándola secar. 


QUITASOLILLO: m. Bo, Nombre vulgar con 
que se designan en la isla de Cuba dos plantas 
pertenecientes al género ¿fudrocobute, de la fa- 
milia de las Uinbelíleras. Una de ellas es el /fy- 
drocotyle umbellata L., y la otra el JL americn- 
na L. 

QUITE: ni. Acción de (nitar ó estorbar. 

= Quire: syr. Movimiento defensivo con 
que se detiene ó evita el ofensivo. 

e de otra suerte hubiera poco que estimar 
ála daga el Quire de una violeucia, que ca- 
minaba al corazón con la punta, 

AYVARO CIENFUEGOS. 


= Terrible 
Cuechillada le iba å dar 
Pespués de an rápido QUITTE, 
Cuaudo gentes importas 
Nos rodean, ete. 
BRETÓN DE LOS JĪERREROS. 


-No TENER QUITE una cosa: fr. fig. No te- 
ner remedio, ó forma de evitarse, ó ser muy di- 
fícil impugnarla ó resolverla, 

QUITENIDINA: f. Quim. Alcaloide artilicial, 
derivado por oxidación de la quinidina, que se 
obliene tratando ésta por el permanganato po- 
tásico, en enyo caso se forma además hidroqui- 
nidina; terminada la reacción se filtra el líyuido 
y se trata por exceso de lejía de sosa, (ue preci- 
pita la h'droquinidina, y separada ésta por filtra- 
ción, nentralizado el líquido y evaporado, depo- 
sita cristales entrecruzados, que se purificau por 
nueva cristalización en alcobol diluído en tres 
partes de agua. La quitenidina así obtenida se 
presenta en prismas bastante solubles en agua 
hirviendo, pero poco en frío, é insolubles en el 
alcolro1; por la acción del calor se reblandece 4 
240°, y 4 246 se funde «lescomponiéndose. Los 
úlcalis y los ácidos la disuelven con facilidad, y 
la disolución sulfúrica presenta hermosa fluores- 
cencia azul que desaparece por adición de ácido 
clorhídrico; el análisis conduce á representarla 
por la fórmula Ciglia N.O, 

El sulfato de este alcaloide cristaliza en pris- 
mas blancos poco solubles en alcohol frío y más 
en caliente, y que disueltos en 150 veces su peso 
de agua presentan las rencciones siguientes, que 
sirven para caracterizar el alcoloide; el cloro y el 
amoníaco producen coloración verde esmeralda, 
que la adición de ferrociannvo potásico hace pasar 
á violeta: el nitrato de plata da precipitado blan- 
co, soluble en ácido nítrico y en amoniaco; el 
sulfato de cobre amoniacal la precipita en blan- 
«o azulado, y el tanino determina la formación 
de un precipitado blanco soluble en ácido acé- 
tico, 


QUITENINA: E, Quim, Alcoide artificial, deri- 
vado por oxidación de la quinina, que se pre- 
para tratando ésta por el permanganato potá- 
sico y el ácido sulfúrico, pero teniendo cuidado 
de que la mezcla oxidante no esté en exceso, con 


objeto de que la metamorfosis experimentada 


por la molécula de quinina no dé lugar ú que se 
formen los productos correspondientes 4 una 
descomposición más avanzada: la formación de 
la quitenina va acompañada de la de ácido lór- 
mico, y se expresa de una manera racional me- 
diante la ecuación química 


Cos HN 30) +20, =CH,0, + Cy HN Og3 
Quinina Acido Quitenina 
fórmico 


depositada por enfriamiento de su disolución al- 
cohólica hirviendo, se presenta en prismas inco- 
loros, poco solubles en agua y alcohol fríos, 
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pero bastante en este último á la temperatura 
de la ebullición, así como en el éter; cuando está 
eristalizada tiene por fórmula CHp NO, 411 o 
no perdiendo el agua de cristalización hasta 120 
y descomponiéndose sin fundirse á 130; es una 
base débil que se combina con el ácido sulfúrico 
para formar un sulfato 


(C,¿H,0,0):380,5, +1511,0, 


cristalizable en finas agujas, y con el cloruro pla- 
tínico para constituir un cloroplatinato que se 
presenta en laminillas naranjadas y cuya fór- 
mula es CHN ¿0,.2HC1, PtCI +31,0. 


QUITEVE: m. Bot. Nombre vulgar sudameri. 
cano de una planta perteneciente ú la familia de 
las Palimiáccas, la cual es conocida cntre los bata. 
nicos por la denominación científica de Mauritia 
Hexuosa L. til. 

= Quireve: (eog. País del Alrica austral, en 
el dist, portugués de Manica, al S. del Zambe. 
ze, comprendido entre dos ríos tributarios del 
Océano Índico, el Pongiié ó Aruanga al N. y el 
Revuéó Buzi al S. En su parte occidental está 
limitado por el Mavazi, all. de la dra, del Pon. 
gúd, y por el Chimeza, afl. izq. del Revué. 


QUITINA (del gr. xaróx, túnica): f Quim. 
Materia orgánica contenida en el exoesqueleto 
y en los tejidos duros internos de los animales 
pertenecientes al tipo de los articulados. Con- 
forme los vertebrados presentan en sus piezas 
esqueléticas una parte orgánica representada por 
la materia gelatígena que comunica á los huesos 
su elusticilad, esta materia se halla sustituida 
en los articulados por la quitina, de la que has- 
ta el presente no se lan encontrado indicios en 
los primeros, Jsta substancia puedo extraerse 
ficilmente, ya lel cuerpo de los insectos ya del 
caparazón de los ernstáceos; en el primer caso 
se hacen hervir aquéllos cortados en pedazos con 
una lejía de sosa hasta su decoloración, y el resi- 
duo, bien lavado con agua, se agota sucesiva- 
mente por los ácidos diluidos, el alcohol y el 
¿ter hirviendo; en el segundo caso conviene se- 
parar de antemano las sales calizas (carbonato 
cálcico principalmente), tratando por ácido clor- 
hídrico diluído y lavando con agua; después se 
repite el tratamiento anterior. Esta substancia, 
cuyos caracteres no parecen seridónticos cuando 
procede de animales de clases distintas, es con- 
pletamente insoluble tanto en agua como en los 
demás vehículos, pues cuando se. consigue disol- 
verla es siempre å consecuencia de una altera- 
ción más ó menos profunda experimentada en su 
composición; los ácidos diluídos no la atacan, 
pero el clorhídrico y el nítrico concentrados la 
disuelven, y los líquidos, neutralizados por amo- 
níaco, precipitan porel tanino. También se di- 
suelve en el ácido sulfúrico concentrado, y la 
disolución, diluida en agua y calentada hasta la 
ebullición, desprende amoníaco, formándose ade- 
más glucosa ó azúcar de uva; los alcalis cáusti- 
eos no la atacan. Tratada por el reactivo enpro- 
amoniacal de Schweizer se disuelve en pequeña 
cautidad, y se precipita de nuevo al neutrali- 
zar el amoníaco con ácido clorhídrico. 

Según los trabajos de Sterdeler, parece resul- 
tar que la quitina procedente del exoesqueleto 
del cangrejo, hervida muchas horas con ácido 
sulfúrico diluído, se transforma en una papilla 
parecida al engrudo, que contiene amoníaco y 
uu azúcar capaz de reducir el tartrato cupropo- 
tásico, pero en la que no se demuestra la presen- 
cia de la tirosina ni la leucina, La composición 
de la quitina, según Peligot, es, en 100 partes, 
48,18 de carbono, 6,90 de hidrógeno, 8,30 de 
nitrógeno y 36,67 de oxigeno. 


QUITISAR: Biog. Rey de los ketas, Fué este 
príncipe hijo de Mornsar y hermano de Motur, 
ù quien reemplazó en el trono merced á un 
asesinato. Desde los primeros tiempos de su rel- 
nado mostróse activo y emprendedor, ganoso 
sin duda del amor de sus súblitos; y creyendo la 
hora propicia para sacudir la especie de tutela 
que desde Setí ejercían sobre los ketas los farao- 
nes, y aun con la esperanza de saquear las pro- 
vincias egipcias de la Siria, å poco de la muerte 
de aquel príncipe, después de haber convocado 
á sus aliados y vecinos, rompió con el Egipto. 
Vióse en esta ocasión, dice un escritor contem- 
poráneo para ponderar la multitud de aliados que 
de todos puntos vinieron á engrosar las filas de 
Quitisar, bandas troyanas atravesar la penínsu- 
la en toda su extensión para venir á acampar en 
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pleno valle del Oronte, Al inmenso hormigueo 
de los aliados opuso Ramsés II por su parte un 
ejército numerosísimo y bien aguerrido, estable- 
ciendo la base de sus operaciones en la frontera 
del ligipto y del desierto Arábigo, en una ciudad 
por él fundada hacía poco tiempo, en Pa-Ram- 
sés-Aanakhtu (ciudad de Ramsés el valeroso). Al 
principio de la campaña Quitisar concibió y eje- 
cutó una maniobra habilísima que puso al ejér- 
cito egipcio á dos dedos de la ruina, y que sólo 
falló gracias á la perspicacia de Ramsés, Un día 
que éste se había adelantado un poco al Sur de 


los sitios de mayor peligro para reanimarlas con 
su voz y su ejemplo; todo el día peleó como el 
último soldado, consiguiendo por fin, á la caída 
de la tarde, si no haber vencido á sus enemigos, 
haberse defendido de sus ataques. Más feliz al 
siguiente día, obtuvo señaladisima victoria 50- 
bre Quitisar, que se libró de la muerte gracias á 
la oportunidad con que atravesó el Oronte. En 
seguida pidió y obtuvo la paz; pero como apenas 
convenida el país de Canaán y las provincias á 
él vecinas se sublevaron á espaldas de las legio- 
nes victoriosas, volvió á la palestra. Cerca de ca- 
torce años duró esta guerra, que fué de sorpre- 
sas y emboscadas, Durante ellos la fortuna fué 
unas veces propicia å Quitisar, las más adversa; 
a) cabo tuvo que implorar la paz, que le fué eon- 
cedida. Quitisar en este momento hizo alianza 
ofensiva y defensiva con Ramsés, ú quien dió 
una de sus hijas en matrimonio, y del cual per- 
maneció fiel «migo hasta la muerte. 


QUITISOQUE: Geog. Cerro de la cordillera 
oriental de los Andes Colombianos, en el dep. de 
Santander; se alza 4 3326 m. sobre el nivel del 
mar, y hacia el N. hay nna cuenca donde se for- 
ma una laguna, recostada sobre la peña caliza 
del cerro; cuando crecen las aguas brotan tros 
gruesos chorros por nuas aberturas naturales 
que hay en la parel del peñasco en la parte S., 
Mamadas Ventanas dde Quitisoque, formando una 
hermosa eascada de 160 m. de elevación, cuyo 
fondo es ma especie de alberca, de donde nace 
una quebrada tributaria del Tapachipi (J. Es- 
guerra, Die, Geog. de Colombia, ) 


QUITMAN: Beng. Condado del est. de Georgia, 
Estados Unidos, sit. al S.O., en la orilla izq. del 
Chattahoochee, rama occidental del Appalachi- 
cola; 416 kms.? y 5 000 habits, Cap. Géorgetown. 
Il Condado del est. de Mississippi, Estados Uni- 
dos, sit. al N.O., á orillas del Cold Water; 
1040 kms.? y 2000 habits. Cap. Belén, 


QUIT 


QUIT 837 


Shabtuna, dos beduínos se presentaron 4 él y le | cacia por pequeños detalles antes de llegar al 


dijeron: «Nuestros hermanos, que son los jefes 
de las tribus reunidas con el vil Quitisar, nos 
envían á tí para manifestarte que están dispues- 
tos á servirte. Al mismo tiempo tenemos orden 
de decirte que el miserable jefe de los ketas se 
halla en Jalupu, al Norte de Tunipa, á donde se 
ha retirado á la noticia de las infinitas gentes 
que siguen tus pasos.» El faraón, engañado 
completamente, dió la orden de marcha sin to- 
mar precanción ninguna contra una emboscada 
qme juzgaba imposible; pero despierta su suspi- 


paraje donde Quitisar tenía preparada la celada, 
mandó fustigar de tan ruda manera á los impes- 
tores enviados por el keta, que éstos confesaron 
la trama. Rápidamente reunió entonces á sus 
generales y les dió orden para prepararse à la 
defensa, contándoles cómo había sido engaña- 
do, no habiendo terminado aún esta especie de 
consejo cuando Quitisar se presento ante él, Ki 
combate, que tuvo lugar en seguida, fué terrible- 
mente encarnizado; ocho veces seguidas tuvo el 
faraón, al ver huir 4 sus tropas, que lanzarse á 
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QUITO, TA: p. p. irreg. ant, de quITAr. Li- 
bre de una obligación. 


e. débele judgar å la pena que entiende que 
merece; ó darlo por QUITO si entendiere que 


es sin culpa. 
Partidas. 


s Y si acacciere que el retado muera en el 
plazo, ó andando en la corte defendiendo su 
verdad, su fama finque libre y QUITA dela 
traición. 

Nueva Recopilación, 


— Quito: m. ant, QETA. 


QUITO: Geay. Rio de Colombia, en el dep. del 
Canca. Es all. del Atrato y uno de los de esta 
£nenca en que hasta ahora se ha encontrado más 
oro; se forma en el istmo de San Pablo, y su 
dirección es de S. á N.; admite vapores por 25 
kms. y embarcaciones pequeñas por 70, y por 
él, desde Quibdó, comunica fácilmente el Atra- 
to con el Mar Pacífico (J. Esguerra.) 

- Quito: Geog. C. cap. de cantón, de la pro- 
vincia Pichincha y de la Rep. del Monador, Al 
cantón de Quito corresponden los pueblos ó pa- 
rroquias del Sagrario, Santa Bárbara, San Blas, 
Santa Prisea, San Marcos, San Roqne, San Se- 
hastiín, Chimlacalle, Magdalena, Chillogalo, 
Dloa, Conocoto, Ñangolgaí, Amalmaña, Alan- 
gasi, Pintaz, Guápulo, Cumbayá, Tumbaco, 
Puembo, Pifo, Varuqui, Quinche, Papallacta, 
Zimbiza, Cotorollao, Pomasqni, San Antonio, 
Calacalí, Nono, Nanegal, Gualea, Mindo, Peru- 
cho, San José de Minas, Puéllaro y Huaillabam- 
ba, Ta e. de Quito se halla al pie del volcán Pi- 
chincha, á orilla del Machangara, uno de los 
brazos del Peruche, á 2908 m. de alt.., casi en 
el mismo Ecuador, en los 0° 14' lat, S. y 750 5' 
long. O. Madrid. La población pasa de 70 000 
almas. Asentada en las designales faldas del Pi- 
chincha y eruzada por tres houdas quebradas, 
dehe å estas cirennstancias, que pudiera ercerse 


desfavorables, parte de su belleza, pues contri- 
buyen áque su aspecto sea de pintoresca irregu- 
laridad. Ciudad de primavera perpetua, con un 
clima cuya temperatura apenas varía un grado 
entre el mes más caluroso y el más frío del año, 
donde las noches vienen á ser siempre iguales ú 
los días á causa de su situación bajo la línea 
equinoccial, Quito es población muy sana. Un 
cerro de estructura regular que hay al 5.0.. que 
afecta la forma de cúpula y lleva el nombre es- 
pañol de Panccillo y el quechúa de Vavirac, con- 
tiene ruinas de construcciones españolas y del 
tiempo de los incas; especie de observatorio na- 
tural, contémplase desde él un magnífico pano- 
rama, viendose á sus pies la ciudad con sus arra- 
bales, sus monumentos y jardines, y los volcanes 
que cirenlarmente la rodean limitando el hori- 
zovtez al N, la punta aguda del Cotocachi; de 
derecha à izquierda, por el 2, y por el S., la im- 
ponente masa del Yana-Urcu, del Cayambe cu- 
bierto de nieves, del Sincholagua y del humean- 
te Cotopaxi, después sus vecinos más humildes 
el Pasochoa y el Rumiñahui, las colinas de Tiu- 
pullo, y por fin la cadena occidental formada por 
el Corazón, el Afacazo y el doble cono del Pi- 
chincha. Algunas de sus calles son rectas y todas 
hien empedradas, Tiene tres plazas: la Mayor, 
la de San Francisco y la de Santo Domingo, y 
algunas plazoletas. La plaza Mayor, enbierta de 
lores y con su bella pila en el centro, es una de las 
más bonitas de Sur- América; al $, tiene la cate- 
dral con un espacioso pretilzal N. el palacio ar- 
zobispal y muy elegantes casas; al E. la Casa Mu- 
nicipal y otras de igual belleza que las anterio- 
res; al O. el palacio de Gobierno. Las casas son 
generalmente de dos pisos, cómodas y ascadas. 
Entra los templos, que son en bastante número, 
se distinguen la Compañía de Jesús, Santa Cla- 
a, San Francisco, la Merced y la Capilla del 
Sagrario. Además de dichos iemplos y de los 
conventos de Franciscanos, Dominicos, Merce- 
narios y Agustinos, v de los monasterios de re- 
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ligiosas, hay varios edifs. públicos que merecen 
especial mención, entre ellos la Universidad, el 
Colegio Nacional de San Gabriel, San Luis. hoy 
casa de los PP. Jesuitas, los dos Seminarios, me- 
nor y mayor, á las afueras de la e, la Jíscuela 
principal de los Hermanos Cristianos, los dos 
colegios de señoritas, que son los Sagrados Co- 
razones y La Providencia, la Casa de Expósitos 
de San Carlos, la Escuela de Artes y Oficios, an- 
tes Protectorado Católico, el Observatorio As- 
tronómico, uno de los mejores de América, el 
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zuen Pastor, la Penitenciaría, ete, La Escuela 
Politécnica, que ocupa una parte de la Casa 
de la Univeridad, posee ricos museos de Histo- 
ria Natural y excelentes aparatos para el estu- 
dio de la lisica y la (Química. Hay una biblio- 
teca pública en la Universidad, formada últi- 
mamente con la de ésta y la antigua de San 
Luis. La iglesia de Quito fué elevada en 1849 å 
la categoria de archicpiseopal (J, D. Mera, Geo- 
grafia de la Rep. del Iecundor). Vio más caracte- 
rístico de la catedral es la plataforma ó terraza 
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línea de base que trazaron con tanto cuidado al 
N.E. de la ciudad, y merced á la cual midieron 
tres grados de meridiano entre Ibarra y Cuen- 
ca no es ya fácil de identificar, porque el gobier. 
no mandó derribar las dos pirámides que hizo 
erigir La Condamine, una cerca de la villa de 
Pifo, entre el Cotopaxi y el Cayambe, y otra 
' junto á la quebrada de Guallabamba. La prime- 
ra, la de Oyanibaro, ha sido reconstruida des- 
pués de la guerra de la Independencia, pero no 
en su primitivo sitio y sólo como monumento 
conmemorativo; la segunda, Ca- 
raburo, fué reedificada probable. 
mente en el mismo sitio. Algu- 
nas piedras que se ven amonto- 
nadas en las cercanías de Quito 
son restos de las antiguas forta. 
lezas de los incas y de sus prede- 
cesores los caras, 

Mientras Quito carezca de co- 
municaciones fáciles con el exte- 
riorseráuma población de impor- 
tancia secundaria, á pesar de to- 
das las ventajas que le da su po- 
sición central en la llanura inter- 
andina entre las dos vertientes 
oceánicas, Hoy tiene una carre- 
tera, á menudo estropcada por las 
lluvias, que lega hasta Amba- 
to; pero carece de camino fácil. 
mente practicable hacia su puer- 
to, de mar más próximo, en la 
desembocadura del río Esmeral- 
das, desembocadura á su vez obs- 
truída por una barra. Y sin em- 
bargo, en 1735 el presidente Mal- 
donado había dado principio á la 
construcción de un camino que 
debía ivá parar al punto en que 
el río empieza á ser navegable, y 
de trecho en trecho fundó aldeas 
ó caseríos de indios encargados 
de conservar en buen estado el 


Palacio del Gobierno en Quito 


que la precede, å la cual da acceso una escalera 
monumental. Nada tan interesante como la ani- 
nación que hay en la plaza vista desde esa azotea 
en día de mercado, cenando las vendedoras se ins- 
talan bajo sus pequeñas tiendas parecidas á qui- 
tasoJes cuadrados, Allí se ven indios de los pue- 
blos de la Magdalena, Sembiza, Chillo y Tum- 
baco, vestidos con sus variados trajes, eucorva- 
dos bajo el peso de sus cargas ú descansando; ca- 
nasteros; vendedores de alfalfa y caña de nzú- 
car; originales aguadores con la enorme jarra su- 
jeta á la espalda con unas cuerdas; vendedores 
de sal con sus balanzas; buboneros de cajas, si- 
Mas y guitarras; expendedoras de tortas de maíz 
cubiertas eon sus chales rojos; titiriteros; y en 
fin, un abigarrado conjunto que se agita y bu- 
Me, produciendo una impresión de color que no 
se cansa de admirar el viajero. La plaza Mayor 
de Quito, en otro tiempo libre y despejada, que- 
dó transformada en jardín público merced á los 
buenos cuidados del presidente García Moreno. 
El trazado del jardín es muy sencillo: forma nna 
estrella con ocho avenidas, cuyo eruce ocupa una 
fuente. En la vegetación predominan las plan- 
tas del país, cosa rara en América, donde exis- 
te una verdadera manía por las plantas curo- 
peas. En otro de los ludos de la plaza se levan- 
ta el palacio del Gobierno, edificio de buen 
aspecto y de dos altos, con un elevado peristilo 
sostenido por un intercohimnio de buen gusto. 
En ese peristilo fué asesinado el presidente Gar- 
cía Moreno el día 6 de agosto de 1875, por un 
colombiano llamado Rayo, originario de Cali, 
Las casas de (Quito, de uno ó dos pisos, no se 
dilerencia de las que existen en otras poblacio- 
nes de la América española; algunas, sin embar- 
go, estin revestirlas de groseras pinturas al [res- 
co, y en los arrabales no son raras las fachadas 
enbadurnadas do arriba á abajo de colores chi- 
lones, Los mumerosos y considerables edificios 
religiosos conservan vestigios de su pasado es- 
plendor. El convento de Santo Domingo tiena 
un claustro adornado con bellas pinturas, que 
representan escenas de la vida «del santo tutelar 
y del Nuevo Testamento; jardines trazados al 
estilo del Renacimiento español, y una iglosia 
que ofrece sumo interés por sus notables obras 
de la esenela de Quito, euyo más distinguido 
maestro fué Miguel de Santiago, llamado el 


Apcles americano. No es menos notable la igle- 
sia de San Francisco de Quito, cuya fachada es 
muy hermosa; y aun cuando se derrumbaron las 
dos torres que antes poseía, subsiste el resto ca- 
si iutacto, El convento es muy vasto y encierra 
preciosos lienzos, En el convento de los Jesuí- 
tas, cerca de la eatedral, se hallan instalados el 
Seminario de San Duis, un Museo de Jlistoria 
Natural, la Eseuela Politécnica, fundada por 
García Moreno, la iglesia llamada de la Compa- 
fía, una biblioteca pública, ete. También el cou- 
vento de la Merced es un inmenso edificio, don- 
de se halla el reloj público de la c. Las iglesias 
de San Agustín, Santa Clara, Santa Catalina y 
otras de segundo orden merecen también dete- 
nido estudio, tanto por su interés histórico co- 
mo por su aspecte arquitectónico, Mención es- 
pecial merecen el gran Hospital de Leprosos, no- 
table por sus dimensiones y sus tristes alberga- 
dos, manantial de piedad para el público y de 
estudio para la Escuela de Medicina fundada 
en Quito en estos últimos años; la moderna co- 
lumma de la Libertad, en la plaza de la Recole- 
ta, donde se ve la cúpula de la iglesia de la Es- 
calera; y por último, el nuevo Observatorio. Es- 
te edificio se construyó bajo la dirección y se- 
gún planos del distinguido astrónomo el reve- 
rendo P, Menten: hay en él notables instrumen- 
tos construidos en París, un gran telescopio de 
Munich, y preciosos aparatos enviados por el 
Instituto de Francia, etc. EI Observatorio de 
Quito está sit, á los 81° 5" de long. O. del meri- 
diano de París, 0° 14 de lat. y á la alt. de 1911 
m. sobre el nivel del mar; la temperatura media 
del local es de 14,19. El recinto de] Olservato- 
rio no es otro que la antigna Alameda de Qui- 
to, cuya cutrada por el gran camino del N. os- 
tenta una fachada arquitectónica muy preten- 
ciosa, actualmente en minas y cubierta de plan- 
tas parásitas. Deben también cilarse dos paseos 
públicos: al N. el Egido de Tñaquito, rodeado 
de casas de recreo; y al S. el de Turubamba, 
igualmente muy frecuentado (M. E. André, 
América equinoccial J, 

En el citado observatorio se conserva aún la 
famosa piedra en la que La Condamine, Bou- 
guer, y sus compañeros hicieron grabar una 
inscripción relatando sus trabajos para la medi- 
| ción de nn arco de meridiano terrestre; pero la 


camino, tener dispuestas cabal- 

gaduras y acarrear las mercan- 

cías. Este camino no se terminó, 
y desde aquella época se ha empezado otro, más 
al S., por Aloag, la base del Corazón y el río de 
Toachi, pero sólo transitan por él los leñadores, 
Quito no tiene más vía de salida hacia el mar 
que el difícil camino de Guayaquil, doble de 
largo que el de Esmeraldas, 

Como todas las cindades sudamericanas, Qui- 
to ha adelantado en los últimos tiempos, pero 
no en la misma relación que las demás á causa 
de la falta de comunicaciones, y por tanto de su 
aislamiento. Es una ciudad triste, en la que las 
distracciones son muy contadas, reduciéndose 
por lo general å las tertulias familiares, y por 
lo que hace á Ja masa del pueblo ú las riñas de 
gallos. Aparte de los funcionarios públicos y de 
los representantes de las naciones extranjeras, 
son muy pocas en Quito las familias notables 
por su origen ó por su fortuna. El resto de la 
población se compone de comerciantes, artistas 
y artesanos de posición poco holgada. De las fa- 
milias ricas, cuyos hijos suelen seguir sus estu- 
dios en Europa, salen los representantes de los 
poderes públicos y del ejército. Los extranjeros 
son comerciantes, banqueros y comisionistas, y 


también médicos, profesores, especialistas, pero 
como tales no se distinguen gran cosa. Por lo 
general los quiteños son inteligentes, de buen 
carácter y amables, pero el medio en que viven 
les hace carecer de actividad, y en la población 
indígena la indiferencia y la indolencia consti- 
tuyen su estado habitual. 
list. - No hay noticia cierta del tiempo cn 
que esta e, fué fundada, pero la tradición dice 
que recibió el nombre que lleva de un régulo 
lamado Quita, que se cres figuró antes del si- 
lo viir. Parece que siempre fué cap. de reino; 
á lo menos so sabe que lo era del de Quito en 
tiempo de los shiris de Carán; el inca Huinaca- 
pac la embelleció y dió mucha importancia 
cuando hizo de ella su corte. Entonces tuvo pa- 
lacios y templos notables por la profusión de su 
riqueza; los templos más grandes y ricos fueron 
el del Sol, en la cima de la colina llamada el 
Panecillo; y el de la Luna, en la colina del N., 
que hoy ocupa la iglesia de San Juan Evange- 
lista. Rumiñahui incendió la e, en 1533; al año 
de este suceso, D. Sebastián de Belaleázar to- 
mó posesión de ella;en 1541 recibió el título de 


e. y un escudo de armas dado por Carlos V; en 
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1544 fué elevada á cabeza de un obispado; du- 
rante el tiempo de la presidencia de Quito fué 
la cap., con residencia de su presidente y Real 
Audiencia. 

Según la Descripción universul de las Indias, 
escrita á fines del siglo xvr por Juan López de 
Velasco y que ha impreso D. Justo Zaragoza, 
«la provincia y gobernación de (mito propia- 
mente dicho es lo que antes que hubiese Au- 
diencia era gobernación; tiene de largo E.-O, 
385 kilómetros y de 110 á 165 de ancho N.-S., 
según se contaba antiguamente; pero incluyendo 
en ella las e, de Cuenca, Loja, Valladolid y 
Jaén, tendrá como unos 365 Y 440 kms. N.-S. 
desde junto å la línea equinoccial. Hay en esta 
prov. y gobernación de la Audiencia siete ú ocho 
pueblos de españoles, los siete ciudades, y en to- 
dos ellos 830 vecinos, y los 168 encomenderos, 
y en su jurisdiceión como 93000 indios tributa- 
rios, sin los que están en guerra, que son los que 
hay desde las espaldas de la e. del Quito á Pucr- 
to Viejo. Fué esta prov. gobernación sujeta á 
la Audiencia de los Reyes desde que se desenbrió, 
hasta el año de 63 que se mandó fundar la Au- 
diencia Real, que en ella resido. En toda esta 
gobernación de la dióc, y del obispado de Quito, 
que además de esta prov. tiene las gobernacio- 
nes de los Quixos y la de Juan de Salinas, y en 
toda esta diócesis sobredicha de Quito, hay 67 
doctrinas; las 44 de clérigos y las 11 de frailes 
Franciscanos, y las dos de Dominicos, y cinco 
de Mercenarios. Descubrió esta prov. y comen- 
zóla á poblar primero que otro ninguno el capi- 
tán Belalcázar, gobernador que era de San Mi- 
guel de Piura, por Pizarro, el cual salió sin or- 
den suya á esta conquista, y habiendo ido Alma- 
gro á prender, llegó á esta provincia el Adelan- 
tado 1). Pedro de Alvarado, que había partido 
de Guatemala á la conquista de esta prov. el 
año de 30, con 500 hombres y 300 caballos, y ha- 
biéndose encontrado con Almagro, á la postre 
se vinieron á concertar, y Almagro quedó por 
gobernador della: Mamóse esta provincia Quito, 
por unos aposentos reales de los Ingas que ba- 
bía en ella de este nombre.» 

Du la e. de Quito, ó San Francisco del Quito, 
dice la citada descripción que «reside en esta 
ciudad la Audiencia, desde el año 63 ó 64, en 
que hay un presidente, tres oidores y un fiscal 
con los demás oficiales y Caja Real; asimismo re- 
side aquí la catedral de este obispado desde el 
año de 40 6 42; hay dos parroquias en esta c. y 
tres monasterios, uno de San Francisco en que 
está incorporado un colegio donde se enseñan los 
naturales, y uno de Santo Domingo, y otro de 
la Merced, y un hospital. Pobló esta e. el eapi- 
tán Sebastián de Belalcázar, gobernador que era 
de San Miguel, y Mamóla San Francisco por ha- 
ber llegado á poblarla en su día, y después Die- 
go de Almagro pasó la e. á río Bamba, por pare- 
cerle que el sitio donde agora está no era bueno, 
y al fin se volvió 4 él por ser más sano y mejor 
que el otro. Está sentada la e. en una ladera de 
la cordillera de los Andes, å la parte del Orien- 
te, entre dos quebradas, que la una pasa por me- 
dio della, y así hay puentes tan anchos como las 
calles que la atraviesan; es el sitio más fuerte 
para defensa contra los indios, que fué á lo que 
tuvieron intento los primeros pobladores; está 
bien trazada y tiene buenas calles y casas, y de 
buenos edifs. de piedra, de una cantera que hay 
cerca, y dle cal y la irillo y teja, que se hace en 
la comarca, y piedra para yeso; hay también en 
ella y en la c. fuentes de buen agua. Tas granje- 
rías y entretenimientos de los vecinos son los in- 
dios de repartimiento, labranza y crianza del 
campo, que hay mucha, de todos ganados, tri- 
go, cebada, maíz y mucho queso, y tres ingenios 
de azúcar, y lanas y mantas de algodón, paños, 
frazadas, jerga, sayal, alpargatas, jarcia para 
navíos, cordabanes, sillas de caballo, estameñas 
blancas, que para todo hay oficiales. El temple 
de esta e, es, como queda dicho, en lo general 
de esta prov. muy parecido «1 de España, en el 
temperamento fresco y fertilidad general de la 
tierra de mucho trigo, cebada, maéz y frutas de 
España y do la tierra; no hay oro en la comarca 
de esta e, Cerca de la e. está el campo que la- 
man de Añaquito, de 2 leguas de largo, muy 
apacible, féritl y deleitoso, en el cual hay dos 
lagunas grandes, que hizo hacer Guainacapa, 
muy llenas de patos y garzas de agua; y un tiro 
de arcabuz de la e, esta, en dieho campo, un hu- 
milladero de piedra, en el lugar 4 donde el Ñi- 
senciado Francisco de Carvajal, capitán de Gon- 
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zalo Pizarro, cortó la cabeza al virrey Blasco Nú- 
ñez Vela,» En Quito se dió el grito de indepen- 
dencia en 19 de agosto de 1809. En el Panecillo 
fueron derrotados los patriotas en 1812 por el 
presidente Montes; un poco más arriba, en las 
faldas del Pichincha, se halla el lugar en que 
Sucre obtuvo en 1822 célebre victoria, Quito ha 
sido en los últimos años teatro de combates san- 
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gvientos, En junio de 1877 hubo un motín, de 
cuyas resultas muchos individuos fueron apresa- 
dos en los cuarteles y apaleados, muriendo algu- 
nos. En noviembre la expedición mandada por 
el general Yépez cayó sobre la cap., con mal éxi- 
to, y después de haber triunfado las tropas de 
Veintemilla se desbanlaron por la ©. y robaron 
y asesinaron å gran número de personas. Á con- 
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secuencia del golpe de Estado que dió en 1882 el 
citado Veintemilla estalló la guerra civil, y en 
10 de enero del siguiente año se combatió encar- 
nizadamente en Quito. Esta e. ha sido maltrata- 
da varias veces por terremotos, y en 1844, 1856 
y 1877 cayeron sobre ella abundantes lluvias de 
ceniza procedente de erupciones volcánicas. 


- Quito (REINO DE): Hist. Nombre dado á 
una de las naciones que en la América del Sur 
existieron en la época precolombiana, Era ya un 
reino importante en el siglo x después de J, €, 
Su situación está determinada en estas palabras 
de Pí y Margall: «Al Mediodía de Popayán, en 
el nudo que llaman de los Robles, allí donde na- 
cen e) Cauca y el Magdalena, los Andos, que ba- 
jaban divididos en tres tramas, forman sólo dos, 
y en dos corren unidos hasta llegará la confluen- 
cia del río Chinchipe con el de las Amazonas. 
Entre las dos ramas, del primer grado Norte al 
primero Sur, se extendía hará nueve siglos otro 
reino, como de cincuenta leguas en cuadro, no 
menos culto que el de los muiseas.» Se ignora 
qué clase de gentes Jo constituían; no se dice si- 
no que lo gobernaba un rey apellidado Quito, de 
quicu, según se refiere, tomó nombre, Rodeában- 
lo por todas partes tribus bárbaras, excepto al 
Occidente, donde vivían los caras. Estos {véase 
Caras), después del año de 980, sometieron el 
reino de Quito dirigidos por Caran Seiri, cuyos 
sucesores extendieron las conquistas por el Nor- 
te y por el Sur hasta comprender de uno å otro 


extremo 125 leguas, y de Oriente á Occidente 
mucho más que lo encerrado entre las dos ramas 
de los Andes, Así permaneció el reino de Quito 
siglo y medio próximamente. Habiendo entrado 
luego en guerra con los incas, fueron por éstos 
definitivamente vencidos en los días del lamoso 
inca Huaina-Capac; pero no se sometieron de 
buen grado hasta que dicho emperador del Perú 
tomó por esposa á Paccha, reina de Quito. Esto 
sucedió hacia 1487 (V. Hurarxa-Capac), El ven- 
cedor tomó también el título de rey de Quito, 
Al morir dejó á su hijo Huáscar el Imperio del 

duzco, y å su otro hijo, Atahualpa, el reino de 
(ito. Los dos hermanos se hicieron la guerra y 
Sacilitaron la conquista del país por los españo- 
los. Respecto del carácter de la monarquía de 
Quito y á los detalles de su civilización, el lector 
halları algunas noticias en el artículo Escinr, 
que aquí se completa con nuevos datos. 

Sólo en Puruhua se sabe que abrieran para 
los muertos profundas fosas, Jn lo demás de 
Quito se los llevaba al campo, se los ponía sobre 
la haz de la tierra con sus joyas y sus armas, se 
les hacía las exequias de costumbre, se construía 
ñ su alrededor una cerca de piedras en bruto, se 
la cerraba con una bóveda y se la enbría de tic- 
rra hasta formar un pequeño túmulo 4 que da- 
ban el nombre de totre, En ed fondo era idéntico 
el modo de sepultar reyes y súbditos. Para todos 
habia su morada de piedra y su montecillo, No 
estaba la diferencia sino en que para los unos 
fuese este más alto, aquélla más espaciosa; para 


112 


890 RUIT 

los otros aquélla más estrecha, éste más bajo. Se 
medía generalmente por la grandeza del túmulo 
la del difunto. Comprenderá fácilmente el lector 
cuanto no habían de abundar esas tolas en el 
territorio de Quito. Las había en Jos Manos, en 
las colinas y hasta en las enmbres de medianos 
cerros. Eran sobre todo numerosas en los que 
fueron campos de batalla y en los sitios donde 
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hubo templos ó adoratorios célebres, A mediados 
del último siglo, Jorge Juan y Ulloz los vieron 
todavía por centenares en el distrito de Cayam- 
be, enterramiento de los seyris y de muchos ca- 
ciques. Tos midieron, y encontraron que tenían 
ordinariamente de altura de 8 4 10 tocsas, sobre 
17 metros. Por esas tolas, que aún existen, se 
ha venido en conocimiento del estado de muchas 
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artes entre los quitos. Han violado la curiosidad 
y la codicia tan interesantes sepulcros, y han 
sacado & luz gran cantidad de armas, joyas y 
utensilios. Tallaban los quitos mejor que los 
muiseas las esmeraldas. Las hacían á su antojo 
esféricas, cónicas, cilíndricas, prismáticas; las 


taladraban con una delicadeza y perfección que ; 


asombran. Labraban de oro collares, ajorcas, 
pendientes, ídolos comúnmente de una sola pie- 
za y vaciados en hueco. Sabían convertir este 
metal en delgadísimas láminas. Construaían ha- 
chas de cobre. Trabajaban también con habili- 
dad las más duras piedras. De una muy seme- 
jante al pedernal hacían sus cuchillos, sus ha- 
chas dle guerra y la punta de sus lanzas; de otras 
que Haman ahora de gallinazo, espejos bruñidos 
que rellejaban bastante bien todos los objetos. 
Eran sus espejos generalmente circulares y de 3 
ú 4 pulgadas de diámetro; unos planos, otros 
cóncavos, otros convexos. Tenían algunos de 
dliimetre hasta pie y medio; labradas muchos 
las dos caras. En lo tersos y pulidos no los aven- 
lajaban los mejores de la antigua Buropa. No 
estaban menos adelantados los quitos en da corá- 
mica. Pabricaban vasos de caprichosas y distin- 
fas formas, ya de barro negruzco, ya de otro co- 
lorado parecido al de Sagunto. Representaban en 
ellos ídolos, hombres, feras, reptiles, pájaros, 
peces. Hay en el Museo Arqueológico de Madrid 
una abundante colección de tan ricos vasos: de- 
iam atrás las obras de nuestros mejores alfarcros. 
Eran también diestros los quitas en tejer el al- 


` godón y la lana. En las artes de construcción no 
parece que hubieran hecho los quitos los pro- 
gresos que otras naciones. Dudoso es que hubie- 
sen levantado puentes de piedra antes de la in- 
vasión de los incas. Los hacían ordinariamente 
de madera, de bejuco y de cuerda. Sino era muy 
ancho el cauce del río buscaban los sitios de más 
altos márgenes, y de margen á margen tendían 
cuatro ó cinco maderos que juntos diesen sobre 
vara y media de paso. Si lo cra de modo que no 
hubiese árboles, para atravesarlo construían en 
las dos riberas enormes macizos de piedra y pi- 
lares á que sujetaban, dándoles la mayor tensión 
posible, cinco ó seis maromas hechas de bejuco. 
De Jas seis maromas cuatro formaban el piso, 
dos los pretiles, Estaban las cuatro sujetas por 
travesaños y cubiertas de cascajo y tierra, Como 
fuese aún más ancho el río que largos noson los 
bejucos, se ataba de pilar á pilar una gruesísima 
soga de cuero metida en un arodel que colgaban 
un banasto y dos cuerdas unidas por sus extre- 
mos, una à cada orilla. Servia el banasto para 
recibir al hombro que hubiese de cruzar el río; 
y por una parte empujado, por otra arrastrado, 
le pasaba velozmente de la una d la otra mar- 
gen. A primera vista parecen revelar estos siste- 
mas de puentes una civilización en la infancia. 
No descubren gran cultura, pero fueron en gran 
parte debidos á la naturaleza de aquellos ríos, 
los más de rápida é impetuosa corriente. Satiri- 
záronlos en un principio los españoles, y no far- 
daron en deber confesar la ligereza de sus juicios. 
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Sobre el río Pisque, no lejos de la e. de Quito 
hicieron en el pasado siglo uno de piedra, que 
costó sumas enornes. Acabáronlo en 1762 
aquel mismo año lo llevó con est ¿pito el río, Hu. 
bieron de reconocer, mal que pesase & su orgullo 
la necesidad de los puentes de madera, Contimían 
hoy mismo en uso los tres sistemas. Por los 
puentes de bejuco de Quito no podía pasar más 
que cl hombre; por los del Perá pudieron Pasar 
hasta los caballos de los enropeos. Los quitos 
conocían por otra parte los acueductos, ya su- 
perficiales, ya subterráneos. En las cindades 

aun en los pueblos no era raro ver fuentes artifi- 
ciales mantenidas por aguas que veuían de lejos, 
Construfanse ordinariamente esos canales con 
piedras unidas por cierto betún de gran dureza, 
Se conocía á no dudarlo las leyes principales de 
la Hidrotecnia y de la Hidráulica. En llanos, á 
la raíz de algunos mantes, en sitios generalmen- 
te despoblados se hallaban un orden de fortale- 
zas ya más cercanas de las que durante la Edad 
Media tuvimos aquí en Europa. Jíran altos sus 
muros y estaban construidos de adobes ó sillería, 
Algmas tenían hasta terraplenes, como la de 
latun-Taqui. Eran éstas aún obra de los caras 4 
de los quitos; no ya las que cerca de Latacunga, 
eu Atun-Cañar y en Pomallacta, sorprendieron y 
admiraron á los españoles, Hicieron tan vastas y 
sólidas ciudadelas, no los seyris, sino los incas, 4 
no dudarlo mucho más cultos. De los incas fue- 
ron también los más de los palacios que se con- 
servan medio en ruinas. No es fácil señalar nin- 
guno como de los seyris, aun cuando consta que 
los seyris los tuvieron en Quito y en Livibamba, 
No estaban dedicados todos los templos de Qui- 
to al Sol y úla Luna. Uno había en Liribanba 
consagrado á un ídolo de arcilla que tal vez re- 
presentase al dios de la venganza. Era el ídolo 
una cabeza de hombre en figura de olla, que te- 
nía en la coronilla la boca y los labios. Por ellos 
se vertía la sangre de Jos prisioneros de guerra 
que se le inmolaban. Otro templo había en el 
Cañar, erigido en honor del demonio. Allí se sa- 
crificaban todos los años cien manccbos al acer- 
carse la ¿poca de la cosecha. 1lolocansto anti- 
quísimo, que no pudieron abolir ni los seyris ni 
los incas, ni en más de dos siglos los españoles. 
En Manta, al llegar los europeos, existían otros 


: dos templos: uno en el continente, otro en la 


isla que hoy llamamos de la Plata. En el del 
continente se adoraba al dios de la salud, Umi- 
ña, cuya imagen semihumana era una finísima 
esmeralda de valor inapreciable. Acudían allí en 
tropel los enfermos y ofrecían oro, plata ó pie- 
dras preciosas. Prosternábase luego el sacerdote 
invocando al ídolo, lo tomaba en la mano, cu- 
bierta de un blanco lienzo, y lo ponía en la ca- 
beza ó en la parte dolorida de los pacientes. 
El otro templo de Manta, el de la isla, era del 
Sol, como uno de los de Quito. Allí se celebraba 
en cada solsticio de invierno una fiesta que du- 
raba días. Se daba en ofrenda, no solamente oro 
y plata, sino también llamas y delicadas telas, 
Se inmolaban algunos niños, á lo menos hasta la 
invasión de los incas. 1labía, por fin, en la isla 
de Puna otro templo célebre levantado 2 Tum- 
bal, dios de la guerra. Era el ídolo de espantoso 
aspecto: tenía á los pies armas bañadas en la 
sangre de los prisioneros que se había inmolado 
abriéndoles inhumanamente sobre el altar con 
la cuchilla de los sacrificios. No recibía luz el 
templo por ventana alguna. Sus paredos estaban 
cubiertas de pinturas y esculturas horribles. 
Como ve el lector, era Quito politeista. Exelusi- 
vamente adoradores del Sol y de la Luna no lo 
eran sino los caras. Los caras no sólo no rendian 
eulto á otros dioses; no ofrecían tampoco á la 
Luna ni a] Sol la sangre del hombre. Mirabar 
con horror tan bárbaros usos, é hicieron por des- 
terrarlos. Lo triste para la Historia es gue no se 
haya podido averiguar de dónde vinieron esos 
caras. ¿Tendrían, como algunos pretenden, el 
mismo origen que los incas? Es verdaderamente 
significativo que evando la conquista hablasen 
los quitos una lengua que no parece sino un dia- 
lecto de la quechúa. No hacía entonces sino cua- 
renta y seis años que «dominaban los incas en 
Quito; no es de presumir que en menos de me- 
dio siglo hubiesen perdido los qnitos su idioma 
por el de los vencedores. Muchísimas palabras 
eran iguales en las dos longuas; obras no se di- 
forenciaban sine en el cambio de algunas letras; 
algunos vocablos habían en nada semejantes, 
tal vez procedentes de los antiguos quitos, La 
religión de los caras era también muy parecida 
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á la de los incas. Los incas adoraban asimismo 
al Sol y la Luna, no tenían otros dioses y abo- 
rrecían los sacrificios. Vestían, además, Jos dos 
pueblos el mismo traje, se regian por el mismo 
sistema de numeración y el mismo calendario, y 
cultivaban con igual éxito algunas artes y cien- 
cias. Ni uno ni otro poseían un altabeto, y am- 
bos se valian para suplirlo de procedimientos 
análogos: los peruanos de los quipos, cuerdas 
con hilos que por sus varios colores y los di- 
versos nudos que contenían expresaban diferen- 
tes cantidades é ideas; los quitos, de cajas de 
madera o de barro divididas en cajelines, donde 
ponían piedras de distintos tamaños y colores 
talladas con arte por hábiles lapidarios, Las se- 
mejanzas aumentaron naturalmente con la do- 
minación de los incas. 


QUITOCO: m. Hot. Nombre vulgar americano 
de una planta pertencciente á la familia de las 
Compuestas, y conocida entre los botánicos bajo 
la denominación sistemática de Pluchea Quitoc 
DC. 


QUITON (del gr, xeróv, túnica): m. Zool, Gé- 
nero de moluscos de la clase gasterópodos, orden 
poliplecóforos, familia quitónidos, que se carac- 
terizan por tener el cuerpo oblongo y prolonga- 
do, convexo, redondeado en los extremos, orilla- 
do alrededor de wma piel coriácea y cubierto en 
parte por una línea longitudinal de piezas testi- 
ceas, transversales, movibles y encajadas en el 
borde del manto; la cabeza es sesil; la boca, si- 
tuada debajo, está casi cubierta y casi oculta por 
una membranas los tentáculos y los ojos no exis- 
ten; las branquias aparecen situadas alrededor 
del cuerpo, en cuya extremidad posterior está el 
ano. 

Estos moluscos están diseminados en todos los 
mares; las especies que habitan los tropicales 
alcanzan considerable tamaño, al paso que las 
septentrionales son pequeñas por lo general, 

Viven de preferencia á orillas del mar, y se 
fijan fuertemente en 
las rocas y conchas; 
sus movimientos son 
lentos. Seadhicren, no 
sólo con el pie, sino 
también con los hor- 
des del manto, con el 
que forman una espe 
cie de ventosa, pues 
se ha observado que 
cuando tratan de fijar- 
se sobre los cuerpos ex- 
pelen por todas partes 
el aire ó el agua com- 
primida eutre el ener- 
po, el pie ó el manto. 
Cuando se les despren- 
de de su sitio encór- 
vanse como los armadillos y toman la forma de 
una bola. Algunas especies se lijan en las plan- 
tas marinas, tales como Jos fucos. Pueden per- 
manecer en seco durante algún tiempo, y seali- 
mentan casi exclusivamente de vegetales, 

Su manera de reproducirse no es bien conoci- 
da, aunque se sabe que son hermafroditas y que 
depositan un gran número de huevos, 

De las infinitas especies que comprende este 
género, las más notables son el Chiton laevis 
Penn., el Oh. fascicularis L., y el Ch. capctanas 
Poli. 

QUITONA (del gr. xeráv, túnica): f. Zool, Gé- 
nero de insectos coleópteros de la familia ede- 
méridos, tribu de los edemerinos. Són fácilmen- 
te reconocibles estos insectos por presentar los 
siguientes caracteres: menton oval, truncado an- 
teriormente, cóncavo y hiasurcado; último arte- 
jo àe los palpos labiales ligeramente triangular, 
el de los maxilares enltriforme y bastante an- 
cho en los machos, triangular, alargado y obli- 
cuamente truncado en las hembras; mandíbulas 
alargadas, bífidas en su extremidad; labro rec- 
tangular, redondeado en los ángulos; cabeza 
prolongada en un largo hocico; ojos contiguos 
al protórax, pequeños, transversales, enteros; 
antenas insertas á una distancia bastante nota- 
ble por delante de ellos, débiles, filiformes, de 
11 artejos, el segundo corto y los demás iguales 
entre sí; protórax alurgado, cilíndrico, estrecha- 
do posteriormente; clilros bastante convexos, 
paralelos, estrechados en su tercio posterior; 
patas delgadas; tibias terminadas por dos espo- 
lones; penúltimo artejo de los tarsos casi bilo- 
bado, tomentoso por debajo, el precedente tri- 
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angular; cinco segmentos abdominales; cuerpo | tal modo que el borde posterior de cada una de 


revestido de abundante pubescencia, 

El tipo de este género es la Chitona connexa, 
insecto que se distingue de los demás de la fa- 
milia por su coloración; es de nn bronceado obs- 
curo y brillante, con la mayor parte del protó- 
rax, dos bandas transversales sobre los élitros, 
la sutura y los bordes laterales de estos Órganos 
revestidos de una pubescencia blanca, El macho 
se reconoce por su último segmento triangular- 
mente escotado. Estos insectos, poco numerosos, 
son originarios de la Europa meridional, espo- 
cialmente de España, 


QUITONIA (del gr. xerióv, túnica): f. Bot, Gé- 
nero de plantas (Chitonia) perteneciente á la 
familia de las Melastomáceas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales de América, 
y son arbustos ó plantas fruticosas, dicótomas, 
con los ramos obtusamente tetragonales ó coni- 
primidos, y las hojas cubiertas por el envés de 
un tomento denso formado por pelos dorados, 
Terrugíneos ó amarillenios y de forma estreta- 
da; las hojas son opuestas, pecioladas, grandes, 
generalmente nna mayor que otra, enteras ó 
dentadas, con los nervios gruesos, prominentes 
por el envés, originando una nerviación reticu- 
lada; las flores están dispuestas formando tirsos 
terminales de forma piramidal, y son pequeñas 
antes de la antesis y acompañadas de un par de 
brácteas cacdizas que forman una especie de in- 
volucro; cáliz cilíudrico, inferiormente soldado 
con el ovario y con el limbo hendido en cinco ó 
seis divisiones obtusas; corola de cinco ó seis 
pétalos brillantes, blancos, rosados ó amarillos, 
insertos en la garganta del cáliz, alternos con 
las lacinias de éste y trasovados ú oblongos; es- 
tambres en número doble del de los pétalos, in- 
sertos con éstos, iguales, con las anteras que se 
alren por un poro terminal y presentan cn su 
base una escotadura; ovario adherido al cáliz en 
su base, con el vértice libre, desnudo ó con cer- 
ditas, y con cuatro ó cinco celdas niuitiovula- 
das; estilo filiforme y estigma abroquelado ó en 
forma de cabezucla; el fruto es una baya seca, 
envuelta por el cáliz, cuadri ó quinquelocular y 
con semillas numerosos aovadas ó poliédricas. 


— QUITONIA: Bot, Género de plantas ( Chio- 
nia) perteneciente á la familia de los %igofíleas, 
cuyas especies habitan en Mejico, y son plantas 
fruticosas, erizadosedosas, con las hojas inferio- 
res alternas, las superiores opuestas, impari- 
piunadas, con seis pares de hojuelas ó trifolia- 
das en alguna especie, con las folíolas opuestas, 
pecioluladas, enterísimas, mucromladas, con 
estípulas muy cortas, lincaleslanceoladas, y pe- 
dímeulos florales opuestos å las hojas superiores, 
solitarios, unifloros, con flores grandes y de co- 
lor purpúrcorrosado; cáliz cuadripartido, caedi- 
zo, con las lacinias desiguales; corola de cuatro 
pétalos hipoginos, aovados, escotados, corta- 
mente unguiculados y mucho mayores que el 
:iliz; ocho estambres hipoginos iguales, más 
cortos que los pétalos, con los filamentos cilín- 
dricos, filiformes y erguidos y las anteras in tror- 
sas, biloculares, aovadas, insertas por el dorso, 
con las celdas que se abren longitudinalmente 
en dos valvas y barbadas; ovario sentado, oblon- 
go, cuadrilocular y con cuatro ángulos agudos; 
ovulos geminados en las celdas, anátropos, su- 
perpuestos y colgantes del ángulo central; estilo 
continuo con el ovario y cilíndrico, y estigma 
ancho y acabado en una cabezuela cuadrilobula- 
da; el fruto es una cápsula cuadrilocular que se 
abre por dehiscencia septicida en cuatro valvas 
ligeramente comprimidas, que llevan en su dor- 
so y ápice una aleta ancha y coriácea y dejan un 
eje central seminifero de forma pentagonal; se- 
millas geminadas, superpuestas y colgantes, 
aovadocomprimidas, truncadas en su parte su- 
perior, con la testa coriieca y el rafe longitudi- 
nal, con el ombligo diametralmente opuesto á la 
chalaza y ésta prolongada en una cresta corta y 
membranosa; embrión ortótropo, verde, en el eje 
de su albumen carnoso, con los cotiledones oblon- 
gos y la raicilla cilíndrica, corta, obtusa y sú- 
pera, 


QUITÓNIDOS (de quitón): m, pl. Zon, Fami- 
lia de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los placóforos, caracterizada por ser 
animales venmniformes, perfectamente simétricos, 
desprovistos de ojos y de tentáculos, con nn pio 
ventral aplanado y la concha reemplazada por 
ocho placas calizas transversales, dispuestas de 


ellas cubre el anterior de la que la sigue; sexos 
separados, a o 

La familia de los quitónidos es la única que 
se incluye en el orden de los placóforos, que al- 
gunos autores consideran como un suborden de 
los gastrópodos prosobranquios, pero que de to- 
dos modos ofrecen á primera vista un aspecto 
bien diverso de todos los demás moluscos, que 
basta por sí solo para separarlos de ellos, pues 
la forma aplanada de su cuerpo y las placas ar- 
ticuladas que cubren su región dorsal son desde 
luego caracteres que no se presentan en ningún 
otro molusco. 

Viven los quitónidos en todos los mares, y 
siempre pegados á las piedras ú á las algas, pues 
caminan con suma lentitud, y se alimentan todos 
ellos de algas que trituran con su rádula, que es 
de organización bastante complicada, 

En esta familia se incluyen bastantes géneros, 
que aún se elevan á mayor número teniendo en 
cuenta las divisiones en subgéneros que muchos 
autores han establecido; los principales de estos 
géneros son los Chiton Le, Cryptochitor Medd., 
Chitonellus Lam., Cryptoplax Blainv., etc. 

En esta familia pueden distinguirse dos agru- 
paciones de los numerosos géneros fósiles que 
comprende: la primera está constituida por las 
formas única y exclusivamente palcozoicas, y no 
se presentan más que en los terrenos primarios, 
siendo los más importantes los siguientes sub- 
géneros derivados del Holochitom, que es un 
grupo muy sintético creado por Fischer en 1885: 
Foctitom, caracterizado por la concha alargada 
y de valvas delgadas y angulosas, con la lámina 
de inserción de la valva anterior no isnrada; las 
valvas intermedias de forma subenadrangular y 
mås ó menos escotadas en la parte anterior, sien- 
do profundamente sinuosas en la posterior; las 
láminas suturales están separadas y la val va pos- 
terior está sin hendir. Como una sección del an- 
terior se describe cl Jelminthoehiton, creado en 
1846 por Saltes, cuyas áreas se confunden; la 
valva posterior no es sinuosa y son desconoci- 
das las láminas suturales, teniendo el vértice de 
la valva posterior regular y subcentral; el 4£ 
Grijithi se encuentra en el terreno silúrico de 
Irlanda, El Cryphochiton de Gray, en 1847, está 
representado en el terreno carbontfero por laes- 
pecie priscus, que tiene las láminas suturales 
distintas, separadas, de tamaño pequeño y diri- 
gidas hacia adelante; las áreas son visibles y el 
vértice de las valvas mediano, saliente y está in- 
clinado hacia Ja parte posterior; la valva mte- 
rior es semilunar y la posterior sinuosa, siendo 
las valvas intermedias alargadas y plegudas casi 
en ángulo recto. Carpenter, en 1882 creó el Cho- 
nochilon, que se distingue por tener la valva pos- 
terior con el vértice infundibulitorme hacia el in- 
tevior de la misma, siendo la especie más impor- 
taute la viseticola de Ryckholt, «que se encuen- 
tra en las formaciones del terreno carbonífero. 
El Glyptochiton de Koninck tiene la concha en 
gran parte recubierta por la zona, y la valva. an- 
terior es de forma subtrapezoidal, con el borde 
anterior redondeado y el posterior ligeramente 
cóncavo; las valvas intermedias son muy estre- 
chas y subrectangulares; el vértice es tuberculo- 
so y está rodeado de nna fosela cordiforme; la 
valva posterior alargada, redondeada, dilatada 
por detrás y subtruncada por delante; su vértice 
forma un botón saliente rodeado de uno ó de va- 
rios tubérculos acanalados en el interior y Hmi- 
tando la zona. La especie más importante es la 
G. cordifer. 

Billings creó en 1865 el subgénero Priscochy- 
ton para la especie Canadensis encontrada en el 
silúrico inferior, y caracterizado por tener el vér- 
tice de la valva posterior excavado interiormen- 
te. El Plerochiton, de Carpenter, es igual al 
Anthracochiton de Rochebrunne y al Khombt- 
chiton de Koninck; tiene la concha alargada, las 
valvas «I¿bilmente aquilladas, siendo la valva 
anterior de forma algo semicircular, y las valvas 
intermedias trapezoidales, granulosas y dotadas 
de láminas suturales grandes y largas; la valva 
posterior es sulromboidal y obtusa por detrás; 
la especie principal es la P, gemmatus, pertence- 
ciente al terreno carbonifero. bl género Lorici- 
tes ha sido propuesto por Carpenter en 1882 para 
una especie del terreno carbouifero, colocada por 
Koninck en el género Ahombichiton, y que mues 
tra hastante semejanza con el género actual Lo- 
rica, del que difere por sus láminas de inser- 
ción; dicha es] vcie es la L, concentricus. Conti- 
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núan la forma que describimos en el terreno de- : 


vónico el Probofarum, de Carpenter, cuya espe- 
cie principal, la Corrugatum Sandberger, se ca- 
racteriza por tener la concha alargada, la valva 
anterior sinuosa y la posterior es desconocida, 
estando las valvas intermedias caracterizadas por 
su área central prolongada hacia adelante en dos 
áreas yugales. ln los estratos del terreno pér- 
mico estár representadas las formas de quitóni- 
dos por el género Cymatochiton Dall, 1882, sinó- 
nimo del Protalochiton de Rochebrune, cuya con- 
cha es óvaloelíptica y cerenada, la valva ante- 
rior semicircular y la posterior elíptica con el 
vértice muy elevado y agudo; las valvas inter- 
medias escotadas por delante y el vértice coloca- 
do posteriormente; las láminas suturales están 
separadas y son muy poco consistentes; la espe- 
cie más importante del género es la Loftusianus 
King. Los Xochiton tienen alguna semejanza con 
los Chitoncitus por la forma alargada y la estre- 
chez de sus valvas, pero se diferencian radical- 
mente por sus láminas de inserción sin hendir y 
semejantes á las de los Septochiton actuales, 

Varios géneros han sido considerados como 
quitónidos fósiles por algunos autores, si bien 
su colocación es bastante dudosa á causa de la 
ausencia de las láminas suturales; es preciso, por 
tanto, admitir qne su concha está formada sola- 
mente por el teymentirm, inversamente å lo que 
sucede con los Cryplochitum acmales, en los cua- 
les está constituida solamente por el «xticula- 
mentum; en esta hipótesis, estos géneros deben 
reunirse en una división particular bajo la de- 
nominación de Polyplacophora inarticulate; ade- 
más, se ha hecho constar su semejanza con las 
valvas de los Lepádidos, pertenecientes å los erus- 
táccos eirrípedos, y aun con algunos políperos ru- 
gosos, como la Caceola, sin olvidar tampoco su 
semejanza con un braquiópodo, el Trimerclla, 

Las principales formas pertenecientes ¡ este 
grupo son las siguientes: en el terreno silúrico 
se presenta el Chelodes, creado por Davidson y 
King en 1974, cuyas valvas son oblongas, ge- 
neralmente más anchas que largas, sin láminas 
de inserción ni suturales, y con el área apical 
muy desarrollada; la principal especie es la 
C. Bergmani. En el terreno devónico se presen- 
tan dos formas principales: el Sagimaplaras, 
creado por Ahlert en 3881 sobre una especie de- 
nominada Sarthacensis, tiens las placas espesas, 
alargadas y subtrigonas, con el borde anterior 
truncado y un poco escotado hacia el medio, te- 
niendo los ángulos redondeados y la parte pos- 
terior acuminada; la cara dorsal está adornada 
de estrías de crecimiento y la ventral dividida 
en dos partes desiguales, una anterior subpen- 
tágona y otra posterior subtrigona, sin láminas 
suturales. El LPeloplaxus está formado por una 
placa trigona con un largo seno mediano, las 
partes laterales declives, y la extremidad ants- 
rior con ángulos salientes y un borde nmy esco- 
tado; la extremidad anterior terminada en pun- 
ta obtusa; la superficie dorsal cubierta de estrías 
de crecimiento, y la ventral dotada por detrás 
de una escotadura y nna depresión alargada, en 
la que se distingue una pequeña superficie de in- 
serción; la especie principal, que es la sagittata, 
se ha encontrado en el terreno devónico. Más 
dudoso aún que los auteriores es el género Sud- 
cochiton de Kyckholt, 1862, creado por una val- 
va anterior semicirenlar, dividida en dos partes 
iguales por un surco obliterado dirigido desde el 
vértice al punto medio del borde anterior, don- 
de se termina por una escotadura; no presenta 
láminas de inserción; difiere esencialmente este 
género de todos los quitónidos conocidos por la 
escotadura mediana del tegmentum, y si se co- 
municara la valva posterior se cavacterizaría por 
la ausencia de láminas suturales, no habiendo 
nada que pruebe ciertamente que pertenece al 
orden de los poliplacóforos, y habiendo algunas 
razones para creerle vecino de los capúlidos, 

De los quitónidos fósiles posteriores á los te- 
rrenos poleozoicos que continúan la filogenia del 
grupo en las edades secundarias, merecen citar- 
se las formas pertenecientes al genero Chion, quo 
aparece en el lías con la especie Terquerni Does- 
Jongehamps; las especies jurásicas han sido cla- 
sificadas dentro del género Pterygochiton, y sus 
valvas intermedias son anchas, muy arqueadas 
y sinuosas por delante; las láminas suturales son 
redondeadas, prominentes y divididas por una 
escotadura prolunda cuadrangular; el área yngal 
se presenta finamente granulada; según Fischer, 
el no haberse encontrado las láminas de inser- 
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ción de las valvas anterior y posterior hacen casi 
imposible la clasificación de las formas fósiles 
pertenecientes á esto género, 


QUITRIDINÁCEOS: m. pl. Bot, Familia de 
plantas perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de los hongos, orden de los vomicetos. Los 
quibridináceos vienen parásitos, generalmente 
sobre las plantas acuáticas, especialmente sobre 
las algas, y también sobre hongos superiores, so- 
bre animales infusorios, y, aunque más rara vez, 
sobre vegetales terrestres, como sucede con al- 
gunas especies del género Synchitricm, que vi- 
ven sobre la mercurial, las anómonas y otras 
plantas, y con el Olpidium Brassico. 

Las esporas de estos hongos son movibles por 
medio de apéndices vibrátilos, esféricas ú ova- 
les, provistas de un núcleo brillante, y con un 
largo pelo dirigido hacia adelante ó hacia atrás, 
que se mueve por medio de sacudidas bruscas 
hasta ponerse en contacto de la planta sobre que 
ha de vivir, y llegado este momento reabsorbe 
su pelo motor, se arrastra por la superficie de la 
planta por medio de movimientos amiboideos 
hasta encontrar un punto conveniente, y enton- 
ces produce una perforación y penetra por ella, 
bien la zoospora entera ó bien sólo una parte, 
permaneciendo la mayor parte de su masa al 
exitrior: eslo puede variar según el género. 

En los géneros Hihizidium y Ovelidiun la zo- 
ospora se rodea inmediatamente de una mem- 
brana celulosa, y emite á través del orificio un 
tubo que se prolonga por el cuerpo de la pianta 
huésped, ramificándose en forma de pinna ( lži- 
zidium) ó en forma de dicotomías repetidas en 
un mismo plano (Ovelidirn ), lormando un ta- 
lo filamentoso más ó menos extenso. Nutrida la 
nuova planta por medio de estos tubos absor- 
bentes, la parte de espora que queda al exterior 
se hincha cu forma de ampolla y crece poco á 
poco, multiplicando sus núcleos y separándose 
del conjunto de los filamentos internos por me- 
dio de nn tabique. Cuando ha adquirido su di- 
mensión y su forma definitivas, las cuales son 
muy diversas en cada especie, divide su proto- 
plasma en varias porciones pequeñas, una al- 
rededor de cada núcleo, y cada cual de estas 
porciones llega å constituir una zoospora, Las 
zoosporas se separan por una materia inters- 
ticial gelatinosa y son emitidas por un orit- 
cio que se abre en la membrana, bien en elápi 
cede la ampolla ó esporangio ( Zihizidium), ò 
bien lateralmente / Ovelidiron ). Tan luego como 
la primera zoospora ha salido del esporangio 
arrastra su pelo motor, que permanecía aún den- 
tro de aquél, y al sacarle arrastra consigo la se- 
gunda zoospora; ésta saca por igual procedi- 
miento la tercera, y así sucesivamente hasta que 
el zoosporangio queda completamente vacío, 
Después las zoosporas se mueven del modo antes 
indicado, hasta encontrar un vegetal sobre el 
cual pueden repetir toda esta serio de transfor- 
maciones. 

En el género Chytridium, la zoospora, des- 
pués de haberse fijado y envuelto en una capa 
celulósica, sólo emite á través de la membrana 
de la célula nutricia un estilete sulicientemente 
largo, para ponerse en contacto con el proto- 
plasma de ésta, y este estilete no se ramifica, pe- 
ro la ampolla exterior crece como en los géneros 
anteriores, llegando á constituirse en zoosporan- 
gio, el cual se abre en st cima generalmente 
por una hendedura circular, y å veces por levan- 
tamiento de un casquete, 

En los géneros Zygochytrium y Tetrachy- 
trium la zoospora no emite tampoco más que un 
corto estilete dentro de la planta nutricia, pero 
la ampolla exterior se prolonga formando un tu- 
bo perpendicular que se divide en cuatro ramas, 
de las que dos (Zygochytrium ) ó tres (Tetra- 
chytrium j se inllan en su extremo, originando 
otros tantos zoosporangios y permaneciendo es- 
tériles las dos ramas. Después el protoplasma 
del esporangio se aisla por medio de un tabique 
y se emite todo él de una vez por una abertura 
apical, y condensándose después en forma esfé- 
rica delante de la abertura se reviste de una 
membrana y divide su protoplasma en zo08po- 
ras numerosas, que á su vez quedan libres por el 
desgarramiento de esta membrana. 

En el género Polypkagus hay wn sistema de 
filamentos, pero exteriormente situado respeeto 
de la planta atacada, y la zoospora no se fija di- 
rectamente á la célula nutricia, sino que so de- 
tiene cerca do ésta y emito á su alrededor fila- 
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mentos ramificados muy delgados. Estas espe- 
cies atacan á los infusorios del género Lufena 
haciendo penetrar en el protoplasma de éstos 
los mencionados filamentos ranıosos, y nutrién- 
dosc así emiten nuevas ramificaciones que pene- 
tran en otros infusorios de la misma especie, y al 
mismo tiempo la ampola primitiva crece más 
más sin separarse del resto por un tabique trana. 
versal, y cuando ha adquirido su tamaño defini- 
tivo se agujerea en su cima y empuja hacia 
afuera su protoplasma bajo la forma de una 
masa oval, Esta se reviste de una membrana y 
después se divide en un gran número de 700$- 
poras, que salen al exterior por un orilicio ter- 
minal, 

En otros géneros de quitridimiceos la zoospo- 
ra pasa entera á través de Ja membrana de la 
célula nutricia y se desarrolla de dos maneras 
diversas, Jin el género Cladochytriiwm. se envuel. 
vo bien pronto en una cubierta de celulosa y 
emite cn todas direcciones tubos FAMOSOS que 
pasan de ura célula å otra, perforando los tabi- 
ques y constituyendo un talo muy extendido, en 
diversos puntos del cual se producen engruésa- 
mientos esféricos que, aislándose de los filamen- 
tos por medio de tabiques transversales, emiten 
sus zoosporas por medio de un tubo que, atrave- 
sando la membrana de la célula nutricia, comu- 
nica con el exterior, 

En los géneros Olpidiua, Olpidiopsis y Roze- 
lla el enerpo protoplsmico de la zoospora, una 
vez que la penetrado en la célala nutricia, ere- 
ce dentro de ésta, y durante algún tiempo se 
mueve lentamente con movimientos amiboideos, 
y más tarde se recubre de una capa de celulosa 
y continúa creciendo, absorbiendo el contenido 
de la célula nutricia hasta llenar ósta casi com- 
pletamente, dividiéndose entonces interiormen- 
te en numerosas zoosporas, y para poner éstas 
en libertad emite un tubo «ue, perforando la 
membrana de la célula nutricia, llega hasta el 
exterior. Los géneros Synchytrium y Worowina 
se conducen de igual manera, dividiéndose des- 
de el principio en un cierto número de células 
poliédricas en el primero y esféricas en el se- 
guudo de dichos géncros, Hegando cada una de 
estas células á formar un zoosporangio, y dis- 
tinguiéndose, por tanto, muchos géneros de to- 
dos los anteriores por tener zoosporangios comi- 
puestos. 

Además de las zoosporas, que multiplican rá- 
pidamente la planta mientras dura la estación 
favorable, los quitridináceos forman, como los 
mixomicetos, quistes que se conservan en esta- 
do de vida latente en los períodos en que la 
temperatura desciende demasiado ó cuando se 
desecan los lugares en que habitan. Para la for- 
mación de estos quistes en las especies exógenas 
Y mixtas, como sucede en los géneros Chytri- 
dium y Rhizidium, la ampojla exterior, en lu- 
gar de convertirse en zoosporangio, se envuclve 
en una membrana más gruesa y más resistente, 
á veces con la superficie equinada ó crizada de 
filamentos tenues. En las especies endógenas es 
el cuerpo entero del hongo el que se enquista 
después de reabsorber los filamentos destinados 
á la absorción ( Olpidiopsis, Woronina), ó cier- 
tas porciones engrosadas situadas en los fila- 
mentos de trecho en trecho cuando el talo es ra- 
moso (Cladehytrium). Cuando las condiciones 
vuelven á ser favorables se reanuda la vegeta- 
ción, germinando nuevamente el quiste y origi- 
nando zoosporas que se emiten por una desga- 
rradura de la membrana. En los Cychytrium 
este quiste puede dar origen á un zoosporangio 
sencillo (S. Tarazaci, T. Sueciso, S. Stella- 
vie), ó dividiéndose, en células poliédricas, ús- 
tas salen lucgo al exterior y constituyen otros 
tantos zoosporangios, constituyéndose de este 
modo un esporangio compuesto ($. Mercuriales, 
S. Anemones). 

La reproducción sexual está bien observada 
al presente en tres géneros de esta familia, pro: 
duciéndose siempre por conjugación igual. En el 
género Tetrachytrivon existe fusión de las 7008- 
Joras do dos en dos, y el huevo así producido 
germina inmediatamente. En el género Zygo" 
chytrium, después del agotamiento de los dos 
esporangios, continúa viviendo la planta, y las 
dos ramas de la primera dicotomía originan 
ima hacia obra una rama inflada, y del encuen- 
tro de éstas se origina el huevo por renovación, 
el cual erece y se envuelve en nna membrana 
gruesa, erizada de protuberancias en su superfi- 
cio exterior, y pasando al estado de vida laten- 
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te constituye lo que se ha llamado zigospora, la 
cual germina más tarde, produciendo directa- 
mente un tubo terminado por un zoosporangio. 
Por. último, en el géncro Polyphagus la sexuali- 
dad comienza á acusarse al exterior, porque los 
dos talos que mezclan sus protoplasmas son de 
tamaño desigual, y el mayor emite hacia afuera 
toda la substancia de su ampolla central como 
si fuese á constituir un zoosporangio, mientras 
que el menor produce una rania en esta masa, y 
por esta rama envía á ella todo su protoplasia, 
La masa entonces se hincha, produce una gruec- 
sa membrana celnlósica, pasa al estado de vida 
latente y germina por fin, dando directamente 
un zosporangio. 

Se conocen actualmente 12 géneros de esta 
familia, los cuales se distribuyen en tres tribus 
de la manera siguiente: 

1.2 Kxógenos: Chytridium, Zygochylrizan, 
Tetrachytrium, Polyphagus. 

2,2 findógenos: Olpidium, Olpidiopsis, Roze- 
dla, Cladochylrium, Woronina, Synchytrium. 

82 Mixtos: Khizidivwn, Obelidium. 


QUITRÍN: m. Carruaje abierto de dos ruedas, 
con una sola lila de asientos y cubierta de fue- 
ee 
Me, usado en América, 


QUITUPÁN: Gro. Municip. del 9. cantón 
e Guzmán ó Zapotlán, est. de Jalisco, Mejico; 
7330 habits., distribuídos en el pueblo de su 
nombre, las tres congregaciones de BI Presnal, 
Río de Orozcos y Tagunillos, haciendas de San 
Diego, Santa Cruz, San Francisco, San Onotre, 
Ta Guadalupe y San Antonio, y 16 ranchos. !' Pue- 
blo cab, del 9.1 cantón, c. Guzmán ó Zapotlán, 
est. de Jalisco, Méjico; 1 200 habits. Está sit. a 
26 kms. al E.N.F. de la c. de Zapotlán. 


QUIVA: Geog. Río de Nicaragua, all. de la iz- 
quierda del río Grande, entre Ualpa y el río 
Pnamacatucán. 

QUIVAS: Vinog. Indígenas de Venezuela. 


QUIVIANA: Geog. Punta enla costa N, de Ma- 
rruecos, sit, á 15 millas al S.K. de la plaza de 
Melilla; es peñascosa y de poca alt.; tiene á su 
pie varios islotes, uno de ellos alto y cónico, y 
está al linal de un pedazo de costa baja ceñido 
de una playa estrecha y casi recta que en otro 
tiempo separaba del mar una laguna navegable 
y de mucha extensión llamada de Puerto Nuevo. 


QUIVIATITA (de Chiviato, n. pr.): f. Ain. Mi- 
neral que se presenta en masas hojosas de color 
gris de plomo, lustre metálico, exfoliable en tres 
direcciones constantes, que forman la primera 
con la segunda un ángulo de 153° y aquélla con 
la Lercera otro de 133, Soluble en parte en el dci 
do nítrico dejando residuo blanco, se funde få- 
cilmente sobre el carbón desprendiendo vapores 
sulíurosos, caracterizables por su olor, al mismo 
tiempo que produce aurcola blanca en derredor 
del fragmento sometido al ensayo, y que deja bo- 
tón metálico maleable de plomo. Es un mineral 
blando, pues su dureza está comprendida entre 2 
y 2,5, tiene 6,9 de densidad, y su composición es 
la de un sulfuro de bismuto y plomo cuprifero 
representable por la fórmula 2PbS, Bi,S,. Se en- 
cuncentra asociado á la aikinita en Beresof (Si- 
beria), 

QUIVICAN: Geog. Ayunt. del p. j. de Bejucal, 
prov. de la Habana, Cuba; 4 585 habits, El pue- 
blo cab. tiene 1950 y dista 3 kms. de Bejucal. 
F. c. á Matanzas, El término abunda cn ganado 
y produce algún azúcar y café, granos del país, 
forraje y raíces alimenticias. Los agregados son 
los barrios de Arrango y Delicias, y los caserios 
de Gitiro Marrero y Jaiguán. La parte S. del 
término es playa baja y pantanosa, sin fondea- 

ero. 


QUIVILLA: Geog, Pueblo del dist. de Pachas, 
prov. del Dos de Mayo, dep. de Huánuco, Perú; 
600 habits, 


QUIVIRA: Geog, Una de las c. y reinos imagi- 
narios de la América del Norte, que en el si- 
glo Xvi supusieron los españoles que existían en 
cl Nuevo Méjico. Ya en 1536, Alvar Núñez Ca- 
beza de Vaca dió estupendas noticias de los pue- 
blos de indios que halló en su travesía desde la 
Florida 4 Méjico. El Franciseano Marcos de Niza 
afirmó después que había pisado el reino de Cí- 
bola, que en su primera prov. había siete gran- 
des ciudades, y que aunque no penetró en ellas 
vió desde una altura la de Cíbola, que le pareció 
muy hermosa, mayor que Méjico, con casas de 
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piedra de muchos pisos que remataban en azo- 
teas. Una de esas e. era Quivira, la Gran Qui- 
vira, que según otras relaciones medía por le- 
guas la circunferencia, con calles que no se an- 
daban en dos ni tres jornadas, oro abundantisi- 
mo por todas partes, ríos de más de 2 leguas de 
ancho con peces mayores que caballos, ete. To- 
davía en el siglo xvit en planos y cosmografías 
se hacía mención de Cíbola y de Quivira (Y, Ci- 
BOLA), Mucho se habló de ellas en América y 
Hiuropa, y á la falta de datos verdaderos se debe, 
como dice Orozco y Berra, de quien tomamos las 
noticias que siguen, la gran diferencia que se 
nota en la situación asignada á dichas poblacio- 
nes, Así, Givara las coloca en 24° 30 lat. N. y 
260? 30” del meridiano de Canarias, mientras 
pone it Méjico en 18° lat. y 272° long., lo que 
supondría sólo 6° 30" de diferencia en lat, y 11° 
30” eun long., muy pequeña la primera, muy 
abultada la segunda. Gómara coloca á Quivira 
en 40” de lat, ; Herrera asegura que Quivira está 
en 489 de tierra templada y fructífera. Cibola 
está 1430 leguas de Culiacán hacia el N., y Qui- 
vira 200 de Cibola al Oriente.» Así pudiéramos 
poner otras citas con errores más notables, Ge- 
nera]mente hablando, los planos tampoco están 
contestes. Ya ponen las poblaciones á ambos 
lados del río Colorado, como sucede con el pla- 
no de Ranucio; ya las colocan más al interior 
con el nombre de Nueva Granada, que después 
recibió el de Nuevo Méjico; ya ponen alguna de 
ellas sobre la costa de la Mar del Sur. Se finda 
esta última opivión en el dicho de un indio guía, 
por sobrenombre el Turco, quien aseguró «que 
había en su país uu río de 2 leguas de ancho, en 
el que se encontraban peces tamaños como los 
caballos, cruzado por canoas que podrían conte- 
ner 20 remeros por cada banda, y que bogaban 
también con velas; los señores se sentaban bajo 
un dosel en la popa, llevando i la proa una gran- 
de águila de oro. El soberano de aquel país 
dormía la siesta bajo un gran árbol, de cuyas ra- 
mas pendían campanillas de oro, que el viento 
hacía sonar; los vasos más comunes eran de pla- 
ta cincelada, y los demás trastos de oro.» Esta 
conseja fué también suficiente para que se supu- 
sicra que aquellos barcos eran de los concurren- 
tes de la China; que este país confinaba con la 
América, de la cual estaba separada por un es- 
trecho, y otras cosas más de la misma natura- 
leza. Si los autores mencionados antes hubieran 
atendido á las relaciones, no se hubieran enga- 
ñado tanto acerca de la situación de Cíbola y de 
Quivira. Indudablemente que no estaban sobre 
la costa, porque el derrotero de Jos deseubrido- 
res no los pudo levar alli; no sobre el río Colo- 
tado, porque Alarcón los hubiera encontrado, 
hubiera visto el ejército de tierra, ó los indios al 
menos le darían noticias de ellas. Las siete e. es- 
taban más al E., y no cran otra cosa, como lo 
mostró en seguida la experiencia, que las pobla- 
ciones de lo que después se llamó Nuevo Méjico, 
que por cierto no eran tan grandos como pinta- 
ban las leyendas, ni tenían un ápice de las fabu- 
losas riquezas que se las había atribuido, 

Según D. Cesáreo Fernández Duro (Don Die- 
gode Peñalosa y su descubrimiento del reino de 
Quivira, Memorias de la Real Academia de la 
Historia), la comparación crítica de las varias 
opiniones emitidas persuade que con el nombre 
de Quivira designaban á una tribu ó agrupación 
fuerte, establecida en tierra fértil, que casi por 
mitad dividía el Mississippi en todo su curso; la 
cap. ó población principal del mismo nombre 
estaba hacia los 40% de lat., á orillas del Gran 
Río, eonsistiendo en casas aisladas por las mil- 
pas ô tierras en que los indios sembraban el maíz, 
en disposición algo semejante å la de la huerta 
de Murcia; y así, vista de lejos, ofrecía un as- 
pecto de grandiosidad que el examen perspieno 
desvanecia. 

A principios del siglo xvir, como antes se ha 
dicho, aún se conservaba la esperanza de encon- 
trar la fabulosa Quivira, A este propósito era 
creida con todas veras en la Nueva lispaña una 
relación que se decia dada por nn marinero á 
Kodrigo del Río, gobernador de la Nueva Gali- 
cia, y que nos ha conservado Er, Jerónimo de 
Zárate Salmerón en sus relaciones del Nuevo 
Méjico. «iéstando pescando bacalao en Torrano- 
va dos naos de españoles, dice, les dió tan gran 
temporal que los embocó por el Estrecho de 
Anian, y corriendo su fluctuación la una, á pe- 
sar suyo, embocó por un caudaloso río, que en 
el mismo estrecho está hacia la parte del $. ; és- 
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ta llegó á una muy populosa e. cercada con 
puertas y nmrallas, saltaron en tierra ocho ma- 
Yineros, con sus arcabuces, y legados cerca de 
la c. , no los consintieron entrar dentro, aunque 
los recibieron de paz; mus cerca de la c., poco 
más de un tiro de arcabuz, estaba una fuento «le 
linda agua, y allí junto una casita, dijéronle 4 
los españoles que se nicticran allí y descansasen, 
y así lo hicieron, á donde fueron tres días muy 
regalados de gallinas, tortillas de maíz, frutas 
diferentes y castañas y otras muchas cosas; al 
cabo de Jos cuales quiso el rey yer aquellos ex- 
tranjeros como cosa jamás vista, salió tanto geu- 
tío, que llenaron aquellos campos, y al último 
traían al rey cargado en unas andas de un metal 
amarillo, y el rey con su corona vestido de unas 
pieles de animales; y en llegando á trecho que 
el pudiese ver y juzgar las facciones y talles de 
los españoles, pararon las andas, aunque no en 
el suclo, sino cargadas como las tenian, y dijc- 
ron á los españoles saliesen de la posada para 
que los viese el rey para saludarle, les hicieron 
señas para que no llegasen, sino que se paraseu 
en pie; así lo hicieron, á los cuales estuvo el rey 
mirando con mucha atención, y al cabo de un 
rato les hicieron señas se volviesen á entrar en 
su alojamiento, y nego se volvió el rey a la ciu- 
dad, continuando el regalarlos como lo habían 
hecho siempre: los españoles perdieron el miedo, 
y como las mujeres iban por agua á estas fuen: 
te, uno de los españoles quiso por fuerza melor 
á una mujer allá adentro, cha se fué á quejar á& 
la ciudad, y luego vinieron muchos indios 4 de- 
cirles á los españoles que se fuesen luego á bor- 
do. Llegados que fueron, contaron ú"los demás 
camaradas lo que les había sucedido. Sobre ha- 
ber corrido estas naos gran naulragio, cargaron 
tanto los hielos y crueles fríos, que se belaron 
los más de ellos, otros se enfermaron, de mane- 
ra que casi todos perecieron; los que escaparon, 
viendo que eran pocos para irá Jspaña, arriba- 
ron hasta la Florida, á donde el más curioso, por 
dar aviso de estas cosas, se embarcó en una fra- 
gata que venía à esta Nueva España, Hegando 
al puerto de San Juan de Ulúa, le dió el mal de 
la muerte, y conociendo eran cumplidos sus días, 
Mamó al hermano mayor del hospital y le hizo 
escribir esta relación, por que se supiese una cosa 
como ésta digna de ser vista.» «Según las señas, 
añade el autor, tengo por cosa cjerta que esta 
c. es la misma que vió y descubrió Auián, el que 
dió aviso á S. M. y que cs la misma que vieron 
por tierra los treinta hombres que envió Fran- 
cisco Vázquez Coronado desde los llanos de Ci- 
bola.» Ta conquista del Nuevo Méjico echó por 
tierra las esperanzas nacidas de las siete ciuda- 
des fabulosas; pero los colonos uo se dicron por 
vencidos con aquel desengaño. No pudiendo re- 
sistir å la evidencia que palpaban con las manos, 
se pusieron á pensar que no habían legado has- 
ta las tierras codiciadas, y colocaban más hacia 
el N., en las comarcas desconocidas y lejanas, 
las e. poderosas y los reinos opulentos en las an- 
tiguas promesas. 

Se ha dicho que un gobernador del reino de 
Nuevo Méjico, D. Diego Peñalosa Briceño, di- 
rigió en persona una expedición á la Quivira en 
1662. Según la relación publicada por Y. Duro 
(obra citada), llevó en su compañía á dos Padres 
Franciscanos, 80 hombres mandados por Miguel 
de Noriega y 1000 indios bien armados, 36 ca- 
rros de víveres, seis cañones, 800 cabailos y 300 
mulas, Los indios escanjaques, que vivían á ori- 
Has del Mischipt, dieron noticia de la Quivira y 
se unieron á la expedición, la cual descubrió por 
fin la gran población ó e. que buscaban, sit. en 
las anchurosas vegas de otro ro que se juntaba 
con el anterior. Los escanjaques, sin ser senti- 
dos de los españoles, asaltaron la c., matando, 
quemendo y destruyendo todo lo que pudieron; 
asi cs que aquélla amaneció al día siguiente des- 
poblada, Luego se recorrió toda la campiña en- 
tre la Quivira y la sierra, que serían 6 ó 7 le- 
guas y parecía un paraíso. Al regresar atacaron 
a los españoles más de 7000 escanjaques, y en 
un sangriento combate los españoles les mataron 
3000 hombres. Esta relación merece mny poco 
crédito; cree Fernández Duro que Peñalosa no 
hizo tal viaje y que lo forjó en 1673 cuando pasó 
á París y quiso despertar la codicia del rey do 
Francia, ofreciéndole los reinos de Quivira y Te- 
guayo. Citanse también en el informe á que nos 
referimos noticias y documentos muy curiosos, 
tales como la noticia de le expedición del Macs- 
tro de Campo Vicente de Saldívar en 1618, un 
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informe dado á S. M. sobre las tierras de Nuevo 
Méjico, Quivira y Teguayo, el memorial de Fray 
Nicolás López acerca de la repoblación de Nuc- 
vo Méjico y ventajas que ofrece el reino de Qui- 
vira, el memorial del Maestre de Campo Juan 
Domínguez de Mendoza informando acerca de 
las naciones de Oriente, una carta del P. Silves- 
tre Vélez, que trata de los reinos citados, y fi- 
nalmente una noticia cronológica de las expe- 
diciones organizadas en Nueva España para des- 
cubrir los territorios del N., y señaladamente 
los reinos de Cibola, Quivira y Teguayo. 

También Orozco y Berra por su parte consig- 
na que en el último tercio del siglo xv111se tra- 
taba esta cuestión, y lo que acerca de ella se sen- 
tía lo explica la carta de Fray Silvestre Vélez 
de Escalante, dirigida € los superiores de su Or- 
den desde Santa Fe de Nuevo Méjico, con fecha 
2 de abril de 1778. «Antes de concluir esta carta, 
dice, quiero indicar siquiera lo que siento sobre 
el Tehnayo y sobre la gran Quivira, cuya ima- 
ginada grandeza ha dado mucho que pensar des- 
de principio del siglo pasado hasta el presente, 
El Tehuayo, según el diario de Oñate y otras re- 
laciones antiguas, debe considerarse cuando más 
200 leguas al N.O. de Santa Fe, y no es otra 
cosa que la tierra donde trasmigraron los tehuas 
y otrosindios ú este reino, lo que claramente 
manifiestan las ruinas de pueblos que yo he vis- 
to en ella, cuya forma era la misma que la que 
dieron despues al Nuevo México, y los fragiuen- 
tos de loza de barro que también vi en la dichas 
ruiuas, muy semejantes á la que hoy hacen los 
tehuas referidos. A que se agrega la constante 
tradición de éstos, que afirma lo mismo, y ha- 
ber yo andado más de 300 leguas de Santa Fo 
por el rumbo dicho hasta los 419 y 19 de lat., y 
no haber hallado noticia alguna entre los indios 
que hoy ocupan este terreno de otros que vivan 
en pueblos...» «La gran Quivira, según la parte 
en que siempre la han considerado y según lo 
que yo hasta ahora he podido sacar, combinando 
todas las relaciones que de ella he visto y oído, 
no es otra cosa que los pueblos de los indios pa- 
nanas, ni tienen más grandeza que vivir juntos 
en el pueblo, y con la misma política, poco más 
ó menos, con que hoy viven los moquinos, Dos 
cosas principalmente confirman mi conjetura: la 
primera, que los primeros pueblos que se hallán 
más allá de 300 leguas al N.O, de Santa le son 
los dichos, de los cuales con el nombre de pana- 
nas, no se tuvo noticia de este reino hasta el año 
19 de este siglo, en que la dió un francés que 
por allí vino al Nuevo México, por cuyo motivo 
envió el gobernador que entonces era de aquí, 
un campo de gente comandada por un tal Villa- 
zur, el que habiendo llegado al río en cuya opues- 
ta orilla están los dichos pueblos, fué sentido de 
los pananas; pasaron éstos de noche con gran nú- 
mero de fusiles, y al aclarar el día siguiente die- 
ron sobre los nuestros tal descarga, que murieron 
los más, y entre ellos el P. J. Juan Mingues, mi- 
sionero de esta eustodia, el comandante y el fran- 
cés que fué guiando el campo. La segunda, que 
á mediados del siglo pasado se sublevaron algu- 
nas familias de indios cristianos del pueblo y na- 
ción taos, se retiraron á los llanos de Cíbola y se 
fortificaron en un paraje que después por esto 
lamaron el Cuartelejo, y estuvieron en él hasta 
que D. Juan de Archuleta, por orden del gober- 
nador, pasó con 20 soldados y porción de indios 
auxiliares y los redujo á su pueblo. lialló en po- 
der de estos taos alzados cazos y otras piezas de 
cobre y estaño, y preguntándoles que de dónde 
las habían adquirido respondieron que desde 
los pueblos quiviros, á donde habían hecho via- 
je desde Cuartelejo. Causó esto grande admira- 
ción y contento á todos los españoles y religio- 
sos del reino, creyendo que aquellos cazos y de- 
más piezas se fabricaban en la Quivira, y do aquí 
inferían ser un reino muy político y rico. Del 
Cuartelejo, por aquel rumbo, se va & las pana- 
has, y se ve hoy ciertamente que no hay otros 
pueblos más de los dichos, con quienes ya ou- 
tonces comerciaban los franceses, no sabemos ha- 
berse hallado alguno de la policía y riqueza que 
en la gran Quivira se imaginaba» (Apuntes para 
la hist, de la Gesg. de México, por Manuel Oroz- 
co y Berra). 

Hoy se da el nombre de Gran Quivira & las 
ruinas que se han hallado en el Nuevo Méjico, 
Estados Unidos, al S. de Santa Ve, corca y al 
E, de las Mesas de Chupadero. 


QUIVISIA (de quivi, voz malyacha): f. Bot, Gé- 
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nero de plantas perteneciente å la familia de las 
Meliáceas, cuyas especies habitan en la Europa 
meridional, y son plantas herbáceas, indígenas, 
con las hojas pinnadas trifolioladas, las estípu- 
Jas semejantes á las hojas, los pedúnculos muy 
cortos y las flores dispuestas en umbelas; cáliz 
acampanadoquinquéfido, con los dientes des- 
iguales y ascendentes; corola amariposada, con 
el estandarte y las alas libres, aquél poco mayor 
que éstas, con la margen superior dentada, con 
dos impresiones como excavadas en su base y 


con un surco en su cara anterior; quilla recta y | 


obtusa; 10 estambres, nueve unidos por los Àla- 
mentos y el vesilar libre, cinco con los filamen- 
tos mås largos que los otros cinco y todos ensan- 
chados en el ápice; ovario multioyulado; estilo 
filiforme y estigma acabezneclado. Legumbre po- 
lisperma, con estrechamientos entre semilla y s0- 
milla. 

QUIXERA: f. Arg. Corto oblicuo que se da á Ios 
maderos de la armadura, ya para unirlos á la 
limatesa de cumbrera, ya para hacer un enibar- 
billado, que es el caso más propio, y entonces la 
barbilla, que es el corte triangular que se hace en 
un punto intermedio del canto de un madero, 
recibe la quixera de la puente, tirante ú otra pie- 
za cualquiera. Por extensión se llama quixera al- 
gunas veces, á los cortes semejantes que reciben 
las maderas que han de colocarse en enteaimados 
verticales ó inclinados, aun cuando su objeto uo 
sea cubrir un edificio. 


QUIXERAMOBIM: Geop, C. cap. de mimnicip. y 
comarca, est. de Ccara, Brasil, sit, á orillas del 
Quixeramobim, tributario del Jagnaribe por el 
Banabuihu. 


QUIXOS: m. pl. Winog. Indígenas de la Aué- 
rica meridional, que dieron nombre å la prov, ó 
gobernación lamada de los Quíwos y la Canela, 
Según Juan López de Velasco, que escribió de 
1571 4 1574, dicha gobernación se hallaba «al 
Levante casi de la e. de San Francisco del Qui- 
to, sin que de sus límites y términos se tenga 
más claridad, de que la primera población de 
españoles está 18 leguas de la c. de San Fron- 
cisco del Quito, con cuya jurisdicción parte tér- 
minos por el Oriente de la 3icha e. de San Fran- 
cisco, y por la parte de Mediodía se va & juntar 
con la gobernación de Juan de Salinas, que Ha- 
man de Igualsongo y Pacamoros; por el Oriente 
y septentrión confina con tierras por descubrir 
y pacificar, y con alguna parte de la jurisdicción 
de Pasto. Hay en toda esta gobernación tres pue- 
blos de españoles, que en todos hay como 50 ve- 
cinos encomenderos, sin los demás pobladores y 
tratantes de que no se tiene cuenta; y en toda 
su comarca, que no debe ser grande, como 6000 
indios tributarios. Es en lo temporal del distri- 
to de la Audiencia del Quito, y provee cl gober- 
nador el virrey del Perú; y en lo espiritual es de 
la dióc, del obispado también del Quito. El pri- 
mero que entró á descubrir esta prov. fué Gon- 
zalo Pizarro, que salió del Quito en busca de la 
Cancela con 200 españoles y 150 caballos, y ha- 
biendo desenbierto los montes de ella pasó ade- 
lante al descubrimiento del río Marañón; des- 
pués el gobernador D. Antonio de Mendoza dió 
esta gobernación á Gil Ramírez de Avalos, que 
pacificó y pobló las dos ¢. de las tres que hay en 
ella.» Estas tres c. cran Baeza, Archidona y 
Avila. 

QUIZÁ (de guizabes): adv. de duda con que se 
denota la posibilidad de aquello que sigmifique 
la proposición de que forma parte, 

..« QUIZÁ no es tan fuera de razón como å vos 
os parece. 
BoscáÁN, 
... Porque serin causa de nuevo aborreci- 


mienta del principe, y quizá de alboroto, 
Arias MONTANO. 


— QUIZÁ Y SIN QUIZÁ: loc. que se emplea para 
dar por seguro ó cierto lo «ue se propone como 
dudoso, 

QUIZABES (de guién sabe): adv. de duda ant, 
Quizá. 

QUIZANES: Grog. Lugar de la parroquia de 
San Pedro de Quizanes, ayunt. y p. j. de Verín; 
prov, de Orense; 40 edits. || Y. Says PEDRO px 
QUIZANES, 

QUIZÁS: adv. de duda. QUIZÁ. 

QUIZUNGU: Geog. Y. QUIDSUNGU, 
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QUSXNEWAZ Ó JUSXNEWAS: Bioy. Rey delos 
heyatolitas. Los escritores persas se ocupan lar- 
gamente de este personaje al hacerlo de Balasch 
y Qobad, y en particular de Diruz. Al morir 
Y esilejerd, apellidado el Clemente, sabido es que 
el menor de sus hijos, Tormuz, aprovechándose 
de la arsencia de su hermano Yirnz, se apoderó 
del trono. El príncipe despojado presentóse á 
Qusxnewaz y le pidió auxilio; el heyatelita (eu- 
talita) se lo prometió, y mientras reunía un 
€ jército, nombróle gobernador de una de las pro- 
vincias de su Imperio y le agasajó mucho. Re- 
unido por fin el número de guerreros que eran 
necesarios para combatir á Hormuz, partió Fi- 
ruz hacia Persia, donde, ayudado por la suerte 
venció á su hermano, le dió muerte y se sento 
en el trono que de derecho le correspondía, lèn- 
vió luego á los heyatelitas auxiliares & su país 
con multitud de regalos para su rey, y consagró: 
se à ganarse cl amor de sus súbditos, en parti- 
cular de los que se habían mostrado más afectos 
al difunto soberano. Cuando hubo conseguido 
asegurarse en el trono, movido por la ambición 
y tomando pretexto de las quejas que algunos 
heyatelitas refugiados en sn corte le decían de 
la conducta de Qusxnewaz, á quien acusaban de 
haber cometido crímenes contra natura, declaró 
la guerra á su bienhechor. Cuando Qusxnewaz 
supo la noticia, ya Firuz hallábase en marcha 
para sus Estados, y no teniendo tiempo para re- 
unir un ejército capaz de castigar 4 los persas, 
ni contando con fuerzas suficientes pare dete- 
nerles, reunió á sus capitanes y les pidió conse- 
jo. Opinaron la mayor parte de ellos que no de- 
bía intentarse una defensa que sería disparatada; 
y ya Qusxnewaz se disponía, compartiendo sus 
opiniones, 4 mandar un mensajero á Viruz ma- 
nifestindole que estaba dispuesto á someterse á 
todas las condiciones que quisiera imponerle, 
cuando uno de los generales, que hasta entonces 
permaneció callado, habló de esta manera: «Ofré- 
ceng, oh rey, tratar á mis hijos y á mis parien- 
tes como si fuesen tus propios hijos y parientes, 
y yo, haciendo el sacrificio de mi vida, salvo tu 
Imperio y te entrego alados de pies y manes á 
tus enemigos. — ¿Cómo podrás cumplir esa pro- 
mesa? — preguntóle el monarca. — De esta mane- 
ra — contesto el interrogado: — Mandarás que me 
corten los pies y las manos, y después mandarás 
que me conduzcan á los limites del desierto que 
confina con los estados de Firuz. Cuando éste 
llegue con sus tropas haré que me presenten á 
él, y Iingiéndome deseoso de tomar venganza de 
ti por haberme puesto en semejante estado, me 
brindaré 4 conducirle por un camino sólo de mí 
conocido; y como aceptará, le llevaré al desier- 
to, donde con todas sus gentes tendrá que pere- 
cer de sed y de hambre,» Aceptó (Qusxuewax, y 
realizóse todo como el veterano había auuncia- 
do, exceptuando Ja muerte de Firuz, quien con 
un puñado de soldados pudo librarse de los dos 
temibles enemigos, la sed y el hambre, aunque 
sólo para caer en tanos de los heyalelitas, á 
cuyas fronteras acudieron en busca de pan y 
agua. Demostró aquí Qusxnewaz lo bondadoso 
de sn carácter, no sólo perdonando la vida á Fi- 
ruz y sus compañeros, sino tratándolos como 
pudiese hacerlo con sus mayores amigos, después 
de lo cual, con grandes regalos, devolvioles la li- 
bertad, exigiendo sólo de su prisionero que en 
el límite de sus Estados, donde había colocada 
una columna de piedras, jurase no pasar delante 
de ella sino como amigo y aliado. Juró Firuz 
cuanto quiso Qusxnewaz, muy contento de re- 
cobrar la libertad á tan corto precio; mas Juego 
que se encontró en su país acometióle el desco 
de venganza, de tal suerte que, levantando un 
fuerte ejército, se dispuso 4 marchar contra los 
heyatelitas. Vanos fueron los consejos de los 
principles personajes persas, y en particular de 
los sacerdotes, para que Firuz desistiera de una 
empresa á todas luces inicua. Lo único que con- 
siguieron fué que el monarca inventase una es- 
tratagema, que no deja de ser curiosa, para no 
cometer perjurio. Mandó colocar la columna so- 
bre un carro hecho á propósito, y del cual tira- 
ban no menos do 50 elefantes, y con todo el 
ejército siguió á los clefantos. Aunque por medio 
de este subterfugio Firuz cumplia å la letra su 
juramento, que había sido no pasar la colum- 
na en son de guerra, como la mala fe de su pro: 
ceder era notoria, siguiéronle los persas de mal 
grado on esta expedición; así que, cuando (Jusx- 
rewaz, sin acompañamiento de ningún genero, 
se presentó á Firuz con el propúsito de lograr 
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que regresase á sus Estados, todos los persas 
apoyaron al soberano heyatelita, No sirvieron, 
sin embargo, de nada sus esfuerzos ni Jas pala- 
bras de Qusxnewaz, que había amenazado al in- 


grato con la cólera celeste, y si aquél no perdió | 


la libertad debiólo únicamente ála velocidad de 
su caballo, A la mañana siguiente el ejército per- 
sa, con Firuz á su cabeza, marchó contra los he- 
yatelitas, que en reducido número, pero con 


gran serenidad, se hallaban colocados frente de ¡ 


ellos, y Firuz recibió el castigo de todas sus in- 
eratitudes; pues habiendo caído, con lo más lu- 


cido de su caballería, en una zanja abierta por * 


orden de Qusxnewaz, allí encontró la nmerte sin 
que los contrarios tuvieran siquiera que moles- 
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tarse en dársela, Había dejado Firuza) frente de 
los negocios de Persia å uno de sus Ministros, 
Suterai, maestro ó preceptor que había sido de 
sus dos hijos, Qobad y Balasch, y hombre de tan 
profundos conocimientos científicos como de es- 
forzado corazón. Cuando tuvo este personaje no- 
ticia de la derrota, aunque interiormente lo con- 
sideraba justo y como castigo del cielo, prepa- 
róse á la lucha, no tanto por vengar á su difun- 
to amo como para rescatar la multitud de pri- 
sioneros de importancia, entre ellos una prince- 


sa de sangre real (Firuz Dokht) que los heyate- ! 


litas habían hecho. Con un ejército numeroso 
divigióse contra Qusxnewaz, pero no tuvo que 
combatir con él; este monarca, amante de la 
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paz, brindóse, no sólo á entregarle todos los pri» 
sioneros que había hecho, sino también el botín 
que había recogido y el cuerpo de Piruz, que 
fué trasladado á Persia. 

QVARKEN: Geog. V. QUARKEN. 


QVIDINGE: Geog. Aldea de la prov. ó Ein de 
Christianstad, Suecia, sit. en el f. e. de Hel- 
singborg å Christianstarl. Merece citarse porque 
en ella murió de repente el príncipe heredero 
Carlos Augusto en 28 de mayo de 1810, en el 
momento en que pasaba revista å los húsares. 
Para reemplazarle eligió la Dieta al mariscal de 
Francia Bernadotte, príncipe de Ponte-Corvo, 
rey con el nombre de Carlos Juan. 
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